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d:  Filol.  y  Palcog.  Untlécinia  letra  y  octava 
de  las  consonantes  del  alfabeto  castellano.  Su 
nombre  esjuta, y  aus  figuras  mayúscula  y  minús- 
cula son  estas:  Jj,  ambas  derivadas  de  la  escri- 
tura uncial  romana. 

I  De  la  J  como  sonido.  -  La  j  castellana 
representa  el  sonido  gutural  fuerte  aspirado. 
Para  su  pronunciación  se  deja  salir  el  aire  rápi- 
damente por  la  base  de  la  lengu.i,  que  se  aproxi- 
ma al  borde  superior  de  la  entrada  de  la  farin- 
ge, dejando  un  pequeño  hueco.  El  sonido  de  esta 
letra  en  unión  con  cualquiera  de  las  vocales  es, 
en  el  castellano  actual,  idéntico  al  que  atribui- 
mos .i  la  g  en  combinación  con  las  vocales  e  i, 
resultando  do  esto  errores  ortográficos  en  no  es- 
caso número. 

Llamada  también  iota  é  ¡jola  en  el  antiguo 
castellano,  la  letra  que  nos  ocupa  tiene  sus  as- 
cendientes legítimos  en  la  iota  latina  y  en  la 
t'-uTi  griega,  las  cuales  á  su  vez  se  corresponden 
con  el  ya  (  Q)  sánscrito,  con  el  yod  hebreo  y  fe- 
nicio, (  y      y\  y  con  el  ya  (  v3  )  '"^be.  Es, 

pue.s_,  en  su  origen  la  misma  ¿considerada como 
consonante. 

Es  tal  la  importancia  de  la  semivocal  ;/a  en  la 
lengua  sánscrita,  que,  bien  sola,  ó  bien  acompa- 
ñada de  alguna  otra  letra,  la  encontramos  casi 
constantemente  en  la  flexión  nominal  y  verbal 
de  dicha  lengua.  Así  vemos  que  con  ella  se  ca- 
racterizan los  verbos  de  la  forma  cuarta,  como 
div-ya-mi;  la  encontramos  igualmente  como  ca- 
rácter de  las  formas  pasiva,  denominativa  y 
como  sufijo  de  gerundio;  finalmente,  y  para  no 
insistir  más  en  esto,  aparece  formando  parte 
de  muchas  desinencias  nominales  y  verbales 
(bhyám,  bhyas,  syas,  vas;  iyam,  yaní,  iya,  ya); 
en  los  comparativos  en  iyáms,  iyás;  en  el  rela- 
tivo yas  ya  ¡lad,  etc.,  etc. 

Análoga  importancia  que  en  el  idioma  védico 
tuvo  \aj  (ituTí)  en  el  giiego  y  latín  arcaicos; 
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pero  obedeciendo  luego  á  leyes  eufónicas,  vino 
en  ocasiones  á  sufrir  tales  cambios  y  modifica- 
ciones en  su  ser  que  ha  sido  precísala  penetran- 
te mirada  de  Bopp,  Curtius,  Diez  y  demás  filó- 
logos modernos  para  descubrir  su  presencia  en 
ciertos  vocablos.  Asi  vemos  que  o^u  está  por 
oojoj  (odoro);  sjoijiai  por  á'Sjojiat  (sedeo); 
-julaojii)  por  vjk%y]w,  zopjaao)  por  y.opjOjw: 
'j-.íVi.w  porsTiÁjw;  aXXo|j.at  poráXjoaai  (salió); 
explicándose  igualmente  por  esta  asimilación 
las  formas  latinas ^«//o./aí/o.ciOTO,  mitto, etcé- 
tera. No  consintiéndonos  la  índole  de  este  tra- 
bajo entrar  en  la  exposición  detallada  de  los  fe- 
nómenos fonéticos  de  asimilación,  disimilación 
y  supresión  en  que  entra  la  /  como  factor  prin- 
cipal, basta  á  nuestro  propósito,  para  evidenciar 
su  importancia,  reproducir  las  palabras  del  doc- 
to Schleicher,  quien  en  su  Grammatica  C'miipa- 
roíiva  (traducción  de  Pezzi)  se  expresa  así:  «La 
j  es  un  elemento  extraordinariamente  fecundo 
en  la  formación  de  los  temas  del  indogermánico. » 
En  el  grupo  semítico  encontramos  la  corres- 
pondiente á  nuestra  letra  en  el  yod  hebraico  (^) 
con  significado  de  mano  ó  dedo  extendido  (ya- 
don  en  árabe),  que  lleva  aneja,  según  los  gramáti- 
cos simbolistas,  la  idea  de  ;-!ííf^f/'.  «Letra  pequeña 
en  figura,  pero  grande  en  filosofía,  dice  García 
Blanco,  con  ella  empieza  el  nombre  inefable  de 
Ji'/tovah  mn'.:^  Se  emplea  también  en  las  prefor- 
mativas  de  futuro,  los  patronímico.s,  etc. ;  y  aten- 
diendo á  su  pequenez  pudo  decir  Jesucristo:  iota 
unurii  aut  ttnus  apex  non  j>ra;lcribit  a  lege,  do- 
ñee omnia  ñant,  Y  añade  el  autor  que  acabamos 
de  citar:  «tampoco  sabrá  dar  razón  de  nuestro 
adagio  no  sabe  jota  quien  ignore  que  esta  letra 
es  originaria  del  hebreo,  que  por  su  pequenez 
en  aquella  lengua  pudo  ponerse  como  el  míni- 
mum  del  saber  humano.» 

El  ya(  \fS  )  árabe,  de  análogas  aplicaciones 
en  el  idioma  sarracénico  á  las  que  atribuíamos  al 


yod  hebraico,  sirvió  además  en  nuestras  escritu- 
ras aljamiadas,  alternando  con  e\chiin^,  para 

la  transcripción  de  la  /,  como  es  de  ver,  entre 
otros  muchos  casos,  en  las  escrituras  mozárabes 
toledanas,  donde  los  nombres  ■/líaíi,  Julián,  et- 
cétera, aparecen  con  ya  ó  con  ehim,  generalmen- 
te con  la  primera  de  estas  dos  letras. 

Expuestos  generalmente  los  precedentes  de 
lay  en  los  antiguos  idiomas  clásicos,  describire- 
mos ahora  en  breves  rasgos  su  fonología  y  mor- 
fología, desde  el  momento  que  aparece  como  tal 
letra  en  el  alfabeto  latino  hasta  su  transforma- 
ción en  las  lenguas  neolatinas. 

En  latín,  según  nos  enseña  Prisciano,  el  so- 
nido de  la  y  era  el  de  la  y  francesa;  el  sonido  de 
nuestra  y  era  desconocido  (Reinaud,  Mamicl  de 
P/iilologie  classique).  Y  en  efecto,  os  la  letra 
de  más  intimo  parentesco  con  la  2;  así  vemos 
cambiarse  frecuentemente  la  una  por  la  otra: 
Pompcjus,  PompH;  Gajus,  Gai;  jam,  eliam, 
quoniam;  y  recíprocamente  abjete  (en  Poesía) 
por  abiete.  En  el  latín  de  los  tiempos  medios 
se  emplea  con  frecuencia  la  g  por  la  j  para  lati- 
nizar los  nombres  bárbaros;así  encontramos  Oar- 
dinum  por  Jardinum,  Gaola  por  Jaula  (Du 
Cange,  GlossarÍHin);y  yahemos  dicho  antesqua 
para  la  transcripción  de  esta  letra  en  la  escritu- 
ra aljamiada  se  hace  uso  del  ya  y  no  pocas  ve- 
ces del  ehim  ( luanix,  Chuan). 

En  las  lenguas  neolatinas  la  pronunciación  de 
esta  letra  ha  continuado  siendo,  á  excepción  del 
castellano,  suave,  aunque  con  diferentes  matices. 
Así,  en  italiano,  donde  se  la  llama  i  larga,  se 
pronuncia  como  i  cuando  ¡se  halla  en  medio  de 
la  palabra,  y  casi  como  doble  i  cuando  se  en- 
cuentra al  fin:  jcri,  ajuto,  desiderj,  se  pronun- 
cian ieri,  aiuto,  desiderii.  Por  lo  demás,  esta 
letra,  según  hace  notar  C.  Ferrari  en  su  Gramá- 
tica, tiende  á  desaparecer  de  la  ortografía  italia-  ' 
na;  la  moderna  ortografía  de  este  idioma  no  ad-  | 
miteyala^al  principio  de  palabra,  y  aun  al  | 


medio  ó  al  fin  piioilc  nniy  bien  ser  recniplazada 
por  una  í.  Kl  cambio  mas  constante  ilo  la^  la- 
tina en  este  iilioma  lia  sido  el  de  </i;asi,  iXeJesu, 
Oicsu;  i.\e  juslus,  giusto;  í\e  jurare,  giiirare.  En 
francés  tiene  también  sonido  suave,  al  cual  se 
asimiló  en  nuestro  antiguo  castellano;  según 
Monlau,  nunca  precede  á  la  i  (á  no  ser  la  j  del 
pronombre  jc  apostrofado),  ni  termina  palabra. 
Propenso  esto  idioma  á  conservar  la  etimología 
de  las  palabras,  suele  ostentar  en  sus  vocablos 
la  j  latina  que  tuvieron  en  su  origen;  j^lin  de 
jvnius;jvi/ do  jtidceus;  joug  de  jvgum.  El  ga- 
llego, «lue  rechaza  los  sonidos  guturales,  pro- 
nuncia también  esta  letra  con  alguna  suavidad, 
á  la  manera  como  se  pronuncia  la  ch  francesa 
(Saco,  Gramática ). 

huj  do  las  palabras  latinas  se  representa  co- 
múnmente en  la  moderna  ortografía  gallega  por 
!t;  así,  iXojnrare,  xnrar;  áe  Janiiarivs,  Xavciro. 
Es,  pues,  indudable  (|ue  el  sonido  gutural  fuerte 
con  que,  desde  el  siglo  xvi,  viene  prontincián- 
dose  esta  letra  en  castellano,  es  una  anomalía, 
nn  hecho  aislado  en  su  historia.  jKecurriremos 
para  su  explicación  á  la  influencia  arábiga  en 
nuestra  lengua,  como  pretende  la  Academia,  ó 
más  bien  reconoceremos  en  él,  según  quiere 
Monlau,  la  influencia  de  la  fonética  germánica 
algo  do  moda  en  la  corte  do  Carlos  V,  como  lo 
estúvola  italiaua  en  Francia  en  tiempo  de  María 
de  Mediéis? 

Si  nos  fijamos  en  que  por  una  parte  los  árabes 
y  mozárabes  acostuuibraban  á  transcribir  nues- 
tray  con  e\ya(  S^  |ü  el  chim  (^j,  y  por  otra 
en  que  para  representar  el  sonido  gutural  fuerte 
arábigo,  el  del  ja  (^)  por  ejemplo,  se  sirven 
nuestros  autores  antiguos  (V.  el  Vocabulista  ara- 
ligo  de  Fray  Pedro  de  Alcalá)  de  la  c  ó  de  la  Kh, 
y  nunca  de  la  j,  nos  veremos  inclinados  á  inferir 
que  el  sonido  actual  de  \&j,  como  relativamen- 
te moderno,  no  se  debe  á  la  influencia  del  idio- 
ma arábigo  en  España. 

Terminaremos  el  estudio  fónico  do  \a.  j  exa- 
minando los  principales  sonidos  y  combinacio- 
nes fonéticas  latinas  que  la  han  producido  en 
nuestro  idioma: 

1."  La  j  inicial  en  las  palabras  castellanas, 
procede:  a)  de  voces  latinas  con  esta  letra,  juez 
áejudicem;  justo  de  jusíiim;  i)  de  la  s  inicial 
convertida  en  x;  así,  de  Setahcm,  Xúliva  y  Já- 
tira;  de  Caslrum  Sirici,  Castrojcriz;  y  del  propio 
modo,  jabón  de  saponem;  jarcia  de  sarcinam, 
jilguero  de  sibilare;  c)  de  la  combinación  de 
la  e  i  con  las  consonantes  dulces  latinas  cuando 
con  ellas  forman  sílaba  precediéndolas,  como 
jornal  de  rliurnoh,  fenómeno  interesante  que 
recuerda  la  formación  de  la  voz  latina  Júpiter 

del  sánscrito  Tj.pjü      dyu-pitr,  padre  de!  día 

ó  de  la  luz.      ** 

2."  La  j  medial  procede:  a)  las  más  de  las 
veces  de  x  entre  vocales,  y  así  tenemos  eje  de 
axem ;  tejer  de  texere ;  dije,  dijera  de  dixi,  dixcram , 
etc. ;  b)  de  la  combinación  se,  que  por  metátesis 
se  convierte  en  cs  =  x;  como  faja  de  fascia;  c) 
del  contacto  de  muda  y  líquida  como  resultado 
de  síncopa;  así,  manojo  de  mani'i\^í\lum,  ojo  de 
oi'f  »]/Hm ;  y  del  propio  modo,  oreja  de  auriculam; 
viejo  de  veluhim,  etc. ;  d)  del  contacto  de  nc, 
efecto  igualmente  de  síncopa,  como  manjar  de 
man\dn^eare,  monja  de7no}![rt]f7iíí?n;í:^  del  caso 
expuesto  (c)  a\  tratar  de  la  jí  inicial;  como  en 
ni'jor  de  mcliorem,  mvjer  de  mulicrcm,  hijo  de 
filium. 

3."  Esta  ktra  aparece  en  muy  raras  ocasio- 
nes al  final  de  palabra,  siendo  en  tal  caso,  por  lo 
común,  representación  de  una  antigua  x,  como 
en  las  palabras  reloj,  carcaj. 

Finalmente,  se  suprime  laj:  a)  por  aféresis, 
en  echar  do  jactare,  uncir  de  jungere,  enero  de 
janvarium,  enebro  de  junipcrum;  b)  por  sínco- 
pa, en  peor  de  pejorem,  aullar  de  cjulare. 

II  De  i,a  J  como  signo  gráfico.  -  No 
siendo  la^  en  su  origen  sino  la  misma  ?,  cuya 
representación  gráfica  hemos  expuesto  anterior- 
mente, no  tenemos  que  extendernos  aquí  en  lar- 
gas disquisiciones  sobre  el  proceso  do  su  forma- 
ción en  los  alfabetos  antiguos. 

Los  latinos,  aunque  solían  representarla  con 
el  mismo  signo  que  el  de  la  i,  consideraban  am- 
bas letras  como  esencialmente  distintas.  Según 
Vidio  Longo,  Cicerón  representaba  la  i  conso- 
nante por  medio  de  dos  tes:  así,  escribía  ilaiia 
por  Maja,  Aiiax  \ta\  Ajax;otvas,  para  significar 


J 

que  la  i  era  consonante,  pusieron  una  coma  de- 
bajo de  ella,  y  los  dos  signos  juntos  formaron 
después  la  y.  Él  punto  que  lleva  en  su  forma  mi- 
núscula lio  parece  anterior  al  siglo  xv;  se  inició 
esta  práctica  con  la  i  para  no  confundir  esta  le- 
tra, cuando  se  hallaba  duplicada,  con  los  trazos 
de  la  jí,  j  luego  se  extendió  por  analogía  á  la 
letra  de  que  tratamos.  Hasta  el  siglo  XV,  dice 
el  Sr.  Muñoz  y  Kivero  en  su  Paleografía  diplo- 
mática,  no  hay  verdadera  distinción  entre  estas 
dos  letras,  IJ.  En  los  siglos  XV  y  xvi  so  esta- 
bleció diferencia  en  cuanto  á  la  manera  de  ex- 
presar gráficamente  ambos  sonidos,  usándose  do 
la  /  uncial  más  ó  menos  prolongada  y  volteada 

en  su  terminación  J  para  indicar  el  sonido  de  la 

i,  y  de  la  misma  letra  con  una  inflexión  en  su 
centro  para  designar  laj.  En  el  siglo  xvil  se 
introduce  una  nueva  forma  de  j,  la  mayúscula, 
que  aún  se  conserva  en  nuestra  bastarda  espa- 
ñola. En  la  escritura  minúscula  fué  la^  hastael 
siglo  XV  parecida  á  la  nuestra  de  imprenta,  con 
la  diferencia  de  calecer  de  punto  y  no  tener  vol- 
teado .su  caído.  En  los  siglos  xvi  y  xyil  lay  fué 
parecida  al  guarismo  3,  con  su  remate  volteado 

y  cruzaudo  sus  trazos  principales  (Ti      O    I 

Española ^J- 

Inglesa *^^ 

Redonda cA 

Gótica '^¿ 

La  J  manuscrita  en  las  escrituras  modernas 

III  Uso  ORTOCK.ÍFICO  DE  LA  J:  La  igualdad 
de  sonido  de  la  y  con  la¡/  en  las  combinaciones  de 
esta  letra  con  la  c  y  con  la  i  da  ocasión  á  dudas 
res])ecto  á  su  empleo.  Para  resolverlas,  la  Orto- 
grafía castellana  preceptúa: 

1.°  Que  se  escriban  con/ todas  las  voces  en 
que  entra  el  sonido  fuerte ^a,  jo,  ju;  por  ejem- 
plo, yaraíict,  majo,  brújula. 

2.»  Que  se  escriban  también  con/ todas  las 
palabras  en  que  entre  el  sonido  fuerte  ye,  ji  y  que 
no  tengan  g  en  las  voces  de  que  se  derivan.  Ejem- 
plos: mujer,  Jerónimo  (de  mulicrcm,  Eicroni- 
mun). 

3.°     Que  igualmente  se  escriban  con^: 

Los  derivados  de  voces  en  que  entra  esta  letra 
combinada  con  las  vocales  a,  o,  u.  Ejemplos: 
cojear,  cojera  (de  cojo);  ojito,  <yo,  ojear  (do  ojo); 
enrojecer,  rojizo  (de  rojo). 

Las  voces  que  terminan  con  la  sílaba  y«,  como 
vasallaje,  ultraje. 

Se  exceptúan  :a»!5o.7i?,  compage,  enálage,  erin- 
ge, effinge,  estringe,  falange,  faringe,  frange, 
isagoge  ,    laringe ,   metagoge ,  paragoge  y  tinge. 

Las  palabras  que  acaban  en  ería,  como  cerra- 
jería. 

Las  personas  todas  de  los  verbos  cuyos  infini- 
tivos lleven  esta  letra,  com  cruje,  crujia,  crujió, 
etc. ,  de  crujir. 

y  por  último,  las  personas  de  los  verbos  en 
que  por  irregularidad  entran  los  sonidos /e,  ji, 
sin  que  en  los  infinitivos  exista  3  ni  y.  Por  e]em- 
lúo: produje,  produjiste,  jiTodujo,  etc.,  doprodzi- 
cir;dije,  dijiste,  dijera,  dijese,  etc.,  del  verbo 
decir. 

3:Epigr.  Empleándose  indistintamente,  se- 
gún hemos  dicho,  los  signos  representativos  de 
la  i  y  de  lay,  remitimos  al  lector  á  lo  que  deja- 
mos consignado  en  la  descripción  de  dicha  vo- 
cal, donde  podrá  encontrar  las  siglas  y  abrevia- 
turas en  que  so  emplea  la  letra  de  que  tratamos. 

-  J:  ilat.  En  los  documentos  de  la  Edad  Me- 
dia, al  emplearse  varias  ics  con  significación  nu- 
mérica, suele  prolongarse  el  trazado  de  la  última 

imitando  perfectamente  lay  í    Vil        ^^)- 

J:  Farm.  En  combinación  con  ciertos  signos 
indicaba  antiguamente  las  abreviaturas  de  libra, 
onza,  dracma,  escrúpulo,  etc. 

-  J:  Tipog.  Cada  uno  délos  tipos  móviles  con 
los  cuales  se  imprime  esta  letra.  |i  El  punzón  gra- 
bado en  hueco  con  el  cual  se  produce  este  tipo, 
li  La  signatura  tipográfica  correspondiente  al  un- 
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décimo  pliego  de  un  obra,  cuando  estas  signatu- 
ras se  expresan  por  letras  y  no  por  números. 

Los  im]ire3ores  han  solido  llamar  á  \&j  i  de 
Holanda,  por  ser  en  este  país  donde  primera- 
mente se  introdujo  el  tipo  móvil  representativo 
de  esta  letra. 

JABA:  f.  Cub.  Especie  de  saco  tejido  de  guano 
para  poner  ó  transportar  una  cosa. 

-Tener  ó  llevaii  en  jaba:  fr.  Tener  ó  lle- 
var alguna  ajuiesta  ó  pretensión  con  tanta  pro- 
babilidad de  buen  éxito  que  frisa  en  seguridad. 

-Tomar  la  jaba  ó  salir  con  la  jaba:  fr. 
Pedir  limosna,  empobrecer,  llegar  á  un  estado 
miserable. 

JABACOA:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en 
los  términos  de  las  Lajas  y  Yaguaramas,  parti- 
do de  Cienfuegos,  ]irov.  de  Santa  Clara.  Es  el 
principal  de  los  afl.  de  la  dra.  del  Damují,  y  pasa 
por  un  caserío  de  su  mismo  nombre. 

JABADO,  DA:  adj.  Cub.  Pintado  de  blanco  y 
pardo  ó  negro.  Se  dice  de  los  gallos  ó  gallinas. 

jAbagA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Cuenca;  463  habits.  Sit.  en 
terreno  llano,  entre  cerros  con  pinares,  junto 
á  un  arroyo  afl.  del  río  Chillaron,  cerca  de  la 
carretera  de  Madrid  á  Cuenca;  cereales,  patatas, 
hortalizas  y  frutas. 

JABALCÓN  (de  jabalón):  m.  Pieza  de  madera 
6  hierro  que,  colocada  oblicuamente  en  una  ar- 
madura ó  entramado,  sirve  para  transmitir  los 
esfuerzos  de  una  pieza  horizontal  ú  oblicua  á  otra 
vertical,  como  para  apear  un  tirante,  reducir  un 
vano,  etc. 

Una  armadura  se  compone  de  dos  jabalco- 
nes, etc. 

Bails. 

-Jabalcón:  Arq.  El  jabalcón  es  distinto  de 
la  tornapunta,  que  llena  igual  objeto,  pero  trans- 
mite á  la  inversa  los  esfuerzos,  que  son  de  piezas 
verticales  á  otras  oblicuas  ú  horizontales. 

En  \&Jig  1  representan  A  A  dos  jabalcones 
colocados  simétricamente  en  los  ángulos  quefor- 
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man  las  dos  piezas  principales  para  fortalecer  el 
sistema,  y  según  suelen  colocarse  cuando  trans- 
miten los  esfuerzos  á  un  apoyo  aislado.  En  la 


fig.  2  se  ve  un  jabalcón  que,  en  una  armadura, 
transmite  esfuerzos  de  la  puente  al  par. 

Hay  también  jabalcones  curvos,  que  se  em- 
plean á  modo  de  cartelas  para  apear  un  alero, 
balcón  ó  voladizo  cualquiera,  principalmente  en 
las  edificaciones  de  madera. 

-Jabalcón:  Geog.  Cerro  de  la  prov.  de  Gra- 
nada, sit.  al  N.  E.  de  Baza  y  al  S.  del  río  Guar- 
dal,  en  las  inmediaciones  deZv'ijar.  Corresponde 
al  terreno  jurásico  y  su  alt.  es  de  1498m.  En  su 
falda  N.  O.  se  hallan  los  baños  llamados  de  Zú- 
jar.  Baza  ó  Benzalenm.  V.  ZÚjab. 

JABALCONAR:  a.  Formar  con  jabalcones  el 
tendido  del  tejado. 

-Jabalconar;  Sostener  con  jabalcones  un 
vano  ó  voladizo. 

JABALCUZ:  Geog.  Cerro  ó  montaña  en  la  pro- 
vincia de  Jaén,  sit.  cerca  y  al  S.E.  de  la  capital, 
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entre  el  rio  Gnadalbnllón  y  el  Salado  de  Arjona 
y  de  Porcuna.  Es  el  extremo  occidental  de  la  pe- 
queña cordillera  que  estos  montos  forman  en  la 
célebre  peña  de  Martos.  En  la  falda  del  cerro 
brotan  las  fuentes  minerales  llamadas  de  Jabal- 
cuz,  sulfatado -magnésicas ,  á  200  m.  sobre  el 
nivel  del  mar  y  con  temperatura  de  29°.  Haj' 
establecimiento  balneario,  y  la  temporada  ofi- 
cial dura  desde  el  24  de  junio  al  31  de  octubre. 
Forman  el  cerro  terrenos  calizos,  en  los  que  se 
encuentran  mármoles  negros  con  retas  blancas, 
susceptibles  de  hermoso  pulimento.  La  vegeta- 
ción es  muy  frondosa;  en  los  alrededores  se  ven 
olivares,  viñas,  huertos  y  casas  decampo,  y  todo 
contribuye  á  que  sea  éste  uno  de  los  lugares  más 
deliciosos  y  pintorescos  de  Andalucía. 

Una  buena  carretera  que  pasa  por  delante  de 
los  baños  conduce  á  éstos.  Según  el  último  ^íiira- 
rio  cecial  de  las  aguas  minerales  de  España,  pu- 
blicado en  1S90,  hay  un  manantial  que  surge 
por  dos  brotes  contiguos,  cuya  cantidad  de  agua 
es  muy  variable.  Abunda  á  principios  de  tempo- 
rada, más  ó  menos  en  relación  con  las  lluvias, 
y  disminuye  grandemente,  y  á  veces  se  extin- 
gue en  octubre,  para  aparecer  después.  De  un 
aforo  que  practicó  el  Sr.  Martínez  Reguera  en 
1S76  se  dedude  que  el  venero  suministraba  114 
litros  en  20  de  junio,  SO  el  20  de  julio,  50  el  20 
de  agosto  y  38  el  31  de  dicho  mes,  descendiendo 
en  septiembre  y  octubre  para  agotarse.  La  tem- 
peratnra  es  de  30°  según  Gómez  Torres. 

Anteriores  datos  la  fijaban  en  29°  en  el  brote 
derecho  y  29°  5'  en  el  izquierdo,  y  de  30  á  31° 
en  los  grifos,  por  la  mala  disposición  de  las  ca- 
ñerías, demasiado  superficiales.  El  agua  es  cla- 
ra, diáfana,  incolora,  inodora,  casi  insípida,  pues 
se  requiere  atenta  observación  para  advertir  li- 
gero gusto  terreo;  es  suave  al  tacto,  corta  el  ja- 
bón, no  desprende  burbujas  ni  deposita  concre- 
ciones y  tiñe  los  bañadores  blancos  de  color  ama- 
rillento. Respecto  á  su  análisis,  de  las  investi- 
gaciones de  Gi'imez  Torres  se  deduce  que  un  litro 
del  agua  miueral  contiene: 

Gramos 

Acido  carbónico  libre 0,0300 

Carbonato  de  sal 0,3900 

Sulfato  de  cal 0,7001 

»       de  magnesia 0,2500 

Cloruro  magnésico 0,1440 

Potasa,  sílice  y  alúmina  cortas  cantidades. 

En  vista  del  estudio  químico  que  antecede  se 
han  incluido  provisionalmente  las  aguas  de  Ja- 
balcuz  entre  las  sulfatado-calcicas  termales.  En 
1889  tomaron  baños  por  limpieza  ó  por  recreo 
más  de  mil  personas;  otro  considerable  número 
se  bañó  en  las  aguas  de  Jerez,  establecimiento 
que  se  explota  antirreglamentariamente.  La  ins- 
talación es  mala.  Sólo  cuenta  dos  charcas  ó  ba- 
ños generales,  uno  para  cada  sexo,  y  con  tres 
pilas,  careciendo  de  los  más  indispensables  api- 
ratos  balneoterápicos.  Se  ha  levantado  un  edifi- 
cio que  sirve  de  hospedería,  que  tiene  buenos 
cuartos,  y  en  el  que  hay  fonda,  pudiendo  tam- 
bién alojarse  los  concurrentes  en  varias  casas 
inmediatas.  Está  derruido  el  departamento  que 
se  destinaba  á  alliergar  pobres  de  solemnidad. 
La  creencia  en  el  país  de  que  las  aguas  de  Ja- 
balcuz  sólo  sirven  para  baño  higiénico,  y  el  ha- 
llarse á  medio  kilómetro  del  ca.serio  de  Jerez,  en 
que  se  dan  baños  sin  prescripción  facultativa  y 
sin  estar  declarado  dicho  manantial  de  utilidad 
pública,  hacen  en  extremo  difícil  la  reglamen- 
tación en  el  balneario  que  describimos. 

JABALERA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Huete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  445  íiabits.  Si- 
tuada en  llano  rodeado  de  monte,  cerca  de  Mon- 
cabrillo  y  Galimano  y  de  un  arroyo  afi.  del  Gua- 
diela.  Cereales,  vino,  aceite,  esparto  y  legum- 
bres. 

jabalí  (del  ár.  cJiahali,  montaraz):  m.  Cua- 
dn'ipedo  montaraz,  muy  común  en  varias  par- 
tes de  España,  del  cual,  domesticado,  proviene 
el  cerdo,  y  se  distingue  de  éste  principalmente 
en  tener  los  colmillos  inferiores  largos,  encor- 
vados y  prolongados  fuera  de  la  boca. 

Atravesaron  al   JAB.sLÍ  poderoso  sobre  un 
acémila. 

Cervantes. 
Bien  será  que  se  hable  de  los  animales  fieros 
que  aún  habitan  nuestros  montes,  osos,  JABA- 
LÍES, lobos,  zorras,  etc. 

JoVELLANOa. 
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—  Jabalí  alfnado:  Aquel  cuyos  colmillos, 
por  ser  muy  viejo,  le  han  crecido  de  manera  que 
casi  llegan  á  formar  media  luna  ó  algo  más,  de 
suerte  que  no  puede  herir  con  ellos. 

-Jabalí:  Znol.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Sics  scropha,  caracterizada  por  tener  seis  incisi- 
vos en  la  mandíbula  superior  y  los  caninos  pris- 
máticos. Su  cuerpo  es  rechoncho,  de  color  cas- 
taño negruzco  en  los  individuos  adultos;  en  los 
jóvenes  jabatos  es  leonado  y  con  listas  negras, 
y  aun  presenta  rayas  blancas  y  de  color  casta- 
ño en  la  primera  edad. 

Se  encuentra  esta  especie  en  Europa  y  en  va- 
rias regiones  templadas  del  Asia  y  África;  sale 
de  noche  en  busca  de  alimentos;  es  muy  fecunda 
y  sociable;  las  hembras  viven  con  los  pequeños 
y  separadas  de  los  machos,  excepto  en  la  época 
del  celo;  éstos  en  particular  son  valientes  y  se 
defienden  aun  de  los  mismos  carniceros. 

Las  buenas  cualidades  de  la  carne  de  esta  es- 
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pecie,  la  facilidad  con  que  aumenta  su  tejido 
gi'aso,  y  su  fecundidad, que  no  disnúnuye  en  es- 
tado doméstico,  han  hecho  que  el  hombre  haya 
reducido  á  este  estado  al  jabalí,  del  que  ha  pro- 
cedido el  cerdo,  y  gracias  á  las  multiplicadas 
condiciones  á  que  le  ha  sujetado  se  ha  podido 
obtener  un  número  considerable  de  razas  y  va- 
riedades. Entre  aquéllas  merecen  indicarse  las 
que  cita  Pérez,  y  q)ie  se  encuentran  en  España, 
á  saber:  la  extremeña,  de  color  uniforme,  negro 
ó  castaño,  de  formas  redondeadas  y  cuerpo  que 
no  pesa  más  de  dieciséis  arrobas;  y  la  inglesa, 
que  es  de  tamaño  mayor,  forma  prolongada  y 
con  una  faja  ancha  al  través  de  la  parte  poste- 
rior del  cuerpo;  su  peso  llega  á  treinta  arrobas. 

El  S.  babyriisa  es  otra  especie  que  habita  en 
Asia,  tiene  cuatro  incisivos  superiores  y  los 
caninos  son  mayores,  redondeados  y  dirigidos 
hacia  arriba  y  atrás.  Es  de  tamaño  mayor  que 
el  jabalí,  y  podría  ser  útil  como  éste  reduciéndole 
á  domesticidad. 

El  jabalí  busca  los  parajes  húmedos  y  panta- 
nosos, así  los  bosques  como  los  sitios  cubiertos 
de  altos  y  espesos  cañaverales;  en  Europa  y  Asia 
prefiere  los  grandes  bosques;  eu  África  se  alberga 
en  medio  de  los  pantanos  ó  en  las  inmensas  sel- 
vas. En  varias  localidades  de  Egipto  habitan  los 
jabalíes  todo  el  año  en  las  plantaciones  de  canas 
de  azúcar  sin  abandonarlas  jamás;  se  comen  las 
plantas,  se  revuelcan  en  el  agua,  y  se  bailan  tan 
á  su  gusto  que  no  se  puede  conseguir  ahuyentar- 
los. En  el  Delta  permanecen  en  los  sitios  cubier- 
tos de  altas  hierbas  y  cañaverales,  y  en  todo  el 
Bajo  Egipto  frecuentan  los  matorrales  que  crecen 
en  los  diques. 

En  los  bosques  suelen  elegir  las  espesuras  de 
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terreno  húmedo;  en  la  India  habitan  en  las  es- 
pesuras, de  donde  no  se  les  puede  obligar  á 
que  salgan;  allí  practica  el  animal  un  hoyo  bas- 
tante grande  para  poder  introducir  en  él  todo  el 
cuerpo.  Cuando  le  es  posible  hacerlo  tapiza  su 
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agujero  con  musgo,  hierbas  y  hojarasca,  forman- 
do un  cómodo  lecho.  Todos  los  jabalíes  de  una 
manada  se  revuelcan  en  el  mismo  escarbadero, 
con  la  cabeza  vuelta  hacia  elcentro;en  invierno 
les  gusta  echarse  en  montones  de  paja  y  cañas; 
así  es  que  algunas  veces,  al  acercarse  el  cazador, 
ve  de  repente  que  se  mueven  aquellas  masas, 
convirtiéndose  en  manadas  de  jabalíes. 

La  hembra  vuelve  cada  día  á  su  escarbadero, 
pero  la  manada  no  suele  frecuentarlo  sino  en 
invierno,  época  en  que  no  le  gusta  cansar  mucho 
su  hocico.  En  verano  cambian  todos  diariamente 
de  domicilio  y  perjudican  mucho  por  esta  cos- 
tumbre. Los  jabalíes  son  muy  sociables;  hasta 
la  época  del  celo  vívenlas  jabalinas  con  los  ma- 
chos jóvenes,  y  sólo  los  machos  viejos  buscan  la 
soledad. 

A  excepción  del  centeno,  come  todos  los  vege- 
tales que  imaginarse  pueda,  y  además  materias 
animales,  cadáveres  de  ganado  doméstico  ó  sal- 
vaje y  hasta  de  hombres;  no  desprecia  tampoco 
los  de  sus  congéneres,  y  en  ciertos  casos  conviér- 
tese realmente  en  carnicero.  Algunos  cazadores 
expertos  acusan  al  jabalí  de  acometer  á  los  cier- 
vos pequeños,  asi  como  á  los  corzos,  y  de  perse- 
guir también  á  los  individuos  adultos  cuando 
están  heridos;  no  abandonan  la  pista  hasta  ha- 
ber alcanzado  y  muerto  la  presa,  la  cual  se  dis- 
putan después  entre  sí,  acabando  por  devorarla, 
de  modo  que  al  día  siguiente  el  cazador  no  en- 
cuentra sino  los  huesos  de  la  víctima. 

El  jabalí  ofrece  muchos  puntos  de  contacto 
con  el  cerdo  doméstico,  y  por  el  uno  se  puede 
reconocer  el  otro,  si  bien  el  primero  es  un  ser 
más  perfecto  que  el  segundo,  degradado  por  la 
esclavitud.  Todos  sus  movimientos  son  rápidos 
é  impetuosos,  aunque  algo  pesados  y  torpes;  su 
carrera  es  bastante  viva,  siguiendogeneralmente 
la  línea  recta.  La  manera  que  tiene  de  penetrar 
en  una  espesura,  que  parece  impracticable,  es 
harto  singular.  Su  cabeza  puntiaguda  y  su  cuer- 
po angosto  parecen  expresamente  conformados 
para  que  pueda  abrir  brecha  en  sitios  por  donde 
ningún  otro  animal  .sabría  pasar;  su  hocico  traza 
la  senda,  sigúele  el  cuerpo,  y  avanza  como  una 
flecha. 

Todos  los  jabalíes  son  prudentes  y  vigilantes, 
sin  que  por  esto  se  les  deba  tildar  de  tímidos, 
pue^to  que  pueden  confiar  en  su  fuerza  y  sus 
formidables  armas.  Oyen  y  olfatean  muy  bien, 
pero  .su  vistaes  mala,  según  se  ha  tenido  ocasión 
de  reconocer  en  las  cacerías;  ningún  otro  animal 
cae  como  él  sobre  el  cazador  cuando  éste  perma- 
nece tranquilo  y  al  viento,  y  á  ningún  otro  se 
puede  uno  aproximar  tanto. 

Basta  ver  los  colmillos  del  jabalí  para  com- 
prender que  constituyen  un  arma  terrible;  los 
machos  se  distinguen  de  las  hembras  por  estar 
mejor  armados;  á  los  dos  años  salen  estos  dien- 
tes; á  los  tres  adquieren  mayor  desarrollo  los  de 
la  mandíbula  inferior  y  se  dirigen  hacia  arriba, 
encorvándose  ligeramente;  también  sucede  lo 
mismo  con  los  superiores,  que  se  apartan  de  la 
mandíbula,  pero  no  son  la  mitad  tan  largos.  De 
un  color  blanco  brillante,  agudos  y  punzantes, 
agúzanse  cada  vezmás  por  el  frotamiento; cuan- 
to más  avanza  en  edad  el  individuo  mayor  es  la 
curvatura  y  másaumenta  su  fuerza  y  longitud.  En 
el  jabalí  viejo  se  encorva  el  colmillo  inferior  casi 
por  encima  del  hocico,  y  entonces  no  es  ya  útil 
para  la  lucha  más  que  el  superior.  Las  heridas 
que  produce  son  muy  peligrosas  y  mortales 
cuando  interesan  un  órgano  importante.  El  ani- 
mal los  hunde  en  las  piernas  ó  el  vientre  de  su 
adversario,  levanta  luego  la  cabeza,  la  echa 
hacia  atrás  y  profundiza  y  ensancha  la  herida 
de  un  solo  golpe;  ati'aviesa  todos  los  músculos 
de  la  nalga  hasta  el  hueso,  ó  separa  las  paredes 
abdouiinajes  y  desgarra  los  intestinos. 

La  voz  del  jabalí  se  asemeja  en  un  todo  á  la 
del  cerdo  doméstico;  al  andar  tranquilamente 
deja  oir  un  punido  que  indica  su  satisfacción. 

La  estación  del  celo  comienza  á  fines  de  no- 
viembre y  dura  de  cuatro  á  cinco  semanas,  ó 
acaso  sei.s.  Las  jabalinas,  que  durante  este  perío- 
do paren  dos  veces  al  año,  proceden  sin  duda  de 
los  cerdos  domésticos  que  han  recobrado  su  li- 
bertad; las  que  son  realmente  de  origen  salvaje 
no  entran  en  celo  sino  una  vez  al  año;  las  jóve- 
nes pueden  reproducirse  á  los  dieciocho  ó  dieci- 
nueve meses.  Al  acercarse  dicha  época  se  reúnen 
los  solitarios  con  las  manadas,  ahuyentan  á  los 
machos  menos  fuertes  y  corren  con  las  jabalinas. 
Los  machos  de  igual  vigor  empeñan  luchas  te- 
naces y  encarnizadas,  pero  r^travez  se  descargan 
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golpes  mortales;  los  reciben  por  lo  regular  en 
los  colmillos  ¿  en  el  vientre,  y  cuando  los  (los 
adversarios  son  de  igual  fuerza  y  queda  indecisa 
la  victoria  acaban  por  tolerarse  uno  il  otro. 

A  las  dieciocho  ó  veinte  semanas  del  aparca- 
miento la  jabalina  joven  paro  de  cuatro  á  seis 
hijuelos  y  la  vieja  de  once  ú  doce.  De  antemaTio 
prepara  en  alguna  solitaria  espesura  un  lecho 
cubierto  de  mu.sgo,  hojas  y  tallos  de  pinabete; 
allí  permanece  echada  durante  quince  días  con 
su  progenie,  sin  abandonarla  más  que  el  tiempo 
necesario  para  comer.  Bien  pronto  so  la  lleva 
consigo,  y  A  menudo  se  encuentran  varias  jaba- 
linas ([Uo  velan  juntas  por  su  progenie;  si  una 
de  ellas  llega  A  morir  las  demás  se  encargan  de 
cuidar  á  los  huérfanos. 

Una  manada  de  jabatos  pequefios  es  curiosa 
de  ver,  porque  son  animales  muy  graciosos;  su 
pelaje  manchado  y  bonito,  y  su  gentileza  y  vi- 
vacidad, contrastan  singularmente  con  la  pereza 
y  pesadez  de  los  padres.  Las  jabalinas  marchan 
delante  con  mucha  gravedad;  detrás  de  ellas 
corren  los  pequeños  chillando,  gruñendo  y  dis- 
persándo.se;  luego  so  reúnen,  detiénense  para  dar 
alguna  pesada  voltereta,  ó  rodean  á  .su  niailre, 
obligándola  á  pararse  para  mamar.  Esto  dura 
toda  la  noche;  por  el  día  no  puede  apenas  per- 
manecer tranquila  en  au  escarbadero  la  turbu- 
lenta manada,  y  está  en  continuo  movimiento. 

A  los  dieciocho  ó  diecinueve  meses  el  jabalí 
es  propio  para  reproducirse,  y  á  los  seis  años 
completamente  adulto;  calcúlase  en  veinte  ó 
treinta  años  la  edad  á  que  puede  llegar  uno  de 
estos  animales;  el  cerdo  doméstico  no  vive  tanto, 
pues  la  cautividad  y  la  falta  de  un  alimento 
conveniente  abrevian  mucho  su  existencia.  Los 
jabalíes  no  están  expuestos  á  muchas  enferme- 
dades: los  fríos  excesivos  y  una  espesa  nieve,  que 
les  impida  encontrar  de  comer  al  cubrirse  la  tie- 
rra de  una  compacta  capa  de  hielo, ocasionan  la 
muerte  de  muchos  por  las  heridas  que  se  hacen 
en  las  ]iatas. 

En  nuestros  países  son  enemigos  de  este  ani- 
mal el  lobo,  el  lince  y  hasta  el  zorro,  que  se 
aventura  á  veces  á  llevarse  un  pequeño  jabato; 
en  el  Snr  son  á  menudo  víctimas  de  los  grandes 
felinos. 

jabalIN:  m.  ant.  Jabalí. 

Del  peñasco 
fte  despeñó  un  jabalín. 

TiR.so  DF.  Molina. 

JABALINA:  f.  Hembra  del  jabalí. 

Acabada  que  sea  la  bellota,  los  jabalíes  y 
JABALINAS  están  muy  gordos,  y  las  jabalinas 
muy  preñadas. 

Juan  Matiieos. 

Una  águila  anidó  sobre  una  encina; 
Al  pie  criaba  cierta  jabalina;  etc. 

Samaniego. 

-Jabalina:  Arma,  á  manera  de  pica  6  ve- 
nablo, de  que  se  usaba  más  comúnmente  en  la 
caza  mayor. 

Desdeñando  ya  la  caza 
Por  las  bélicas  fatigas. 
Trueca  en  generoso  acero 
La  sangrienta  jabalina. 

ÜÓNGORA. 

Eran  en  mis  tiernos  años,  mis  virtuosos 
ejercicios  correr  los  montes  con  la  aguda  ja- 
balina, tras  los  ligeros  ciervos. 

Lope  de  Vega. 

-Jabalina:  Paiiop.  Esta  antigua  arma  arro- 
jadiza debió  usarse  en  los  tiempos  prehistóricos 
para  la  caza,  pues  parece  natural  que  antes  de 
arrojar  la  flecha  con  el  arco  se  ocurriese  lanzar 
sinijilemente  con  la  mano  la  vara  provista  de 
aguda  punta.  Sin  embargo,  los  monumentos  figu- 
rados no  nos  autorizan  á  dar  más  antigüedad  á 
la  jabalina  que  la  que  cuentan  los  relieves  asi- 
rios  de  Ninive,  donde  aparecen  guerreros  arma- 
dos de  ella,  y  además  de  flechas  y  arco.  Los  grie- 
gos, en  tiempo  de  Homero,  se  servían  ya,  para 
combatir,  de  la  jabalina,  cuya  asta  era  de  made- 
ra de  fresno  y  medía  l'",80  á  2™, 10  de  longitud, 
y  la  hoja  era  de  cobre  c  iba  sujeta  con  un  anillo 
de  hierro.  La  forma  de  la  hoja  variaba  desde  la 
figura  de  hoja  de  árbol  hasta  el  rombo.  En  la 
época  posthomcrica  la  jabalina  llevaba  un  cuen- 
to apropiado  para  hincarla  en  tierra  mientras  el 
guerrero  descansaba.  Los  héroes  homéricos  lle- 
van en  las  pinturasile  los  vasos  y  en  los  relieves 


dos  jabalinas,  una  más  larga  que  otra,  lo  cual 
hace  pensar  que  la  verdadera  jabalina  era  la 
más  eoita,  y  que  la  más  larga  se  ntilizaba  como 
lanza.  Algunas  de  las  primeras  no  debían  medir 
más  que  de  60  á  90  centímetros,  siendo  de  ad- 
vertir que  el  hierro  ocupaba  el  tercio  déla  longi- 
tud total.  En  los  tiem)ios  históricos  de  la  Grecia 
cada  guerrero  llevaba  varias  jabalinas,  de  des- 
igual longitud.  Los  ¡leltastas  del  ejército  de  Je- 
nofonte llevaban  cinco  jabalinas  cortas  y  una 
larga  qne  era  el  amento  (V.  Amento),  lanza  que 
se  arrojaba  por  medio  do  una  correa.  Los  falan- 
gistas macedonios  llevaban  unasja- 
balinas  más  largas  llamadas  sarissa, 
I  que  medían  primeramente  IGymás 

I  tarde   11   anas,  siendo  de  advertir 

que  el  ana  griega  equivalía  á  pie  y 
medio  (45  cent.),  do  modo  que  en 
total  eran  24  y  21  pies  (7"' ,20  y 
6"',  30),  pero  en  rigor  estas  armas  no 
eran  jabalinas,  sino  lanzas  (V.  Lan- 
za); además  de  las  jabalinas  indi- 
cadas usaban  una  jabalina  pequeña 
para  la  caza,  que  tenía  el  asta  nu- 
dosa y  el  hierro  provisto  de  ganchos. 
El  ejercicio  de  la  jabalina  tuvo  mu- 
cha importancia  en  Grecia  desde  la 
época  de  Homero.  Los  jóvenes  le 
Jahalinas  aprendían  en  el  Gimnasio,  valiéndo- 
se al  efecto  de  varas  ó  barras  sin 
punta.  En  las  pinturas  de  los  vasos  se  ven  éforos 
ensayándose  por  este  medio  en  el  manejo  de  la 
jabalina.  En  los  juegos  del  péutalose  empleaban 
varas  ligeras  y  cortas  con  punta  fina,  cómodas 
para  .ser  lanzadas  hacia  un  objeto  fijo  ó  indeter- 
minado. 

Las  jabalinas  del  ejército  romano  cambiaron 
de  forma  en  el  transcurso  de  los  siglos;  varia- 
ban según  los  diferentes  cuerpos  «le  ejército. 
Servio  Tulio  introdujo  en  la  falange  romana  la 
larga  jabalina  etrusca  (asta)  correspondiente  á 
la  antigua  lanza  griega.  Cuando  Camilo  trans- 
formó la  falange  en  manípulos,  solamente  los 
íriarü  conservaron  el  asta,  mientras  que  los  as- 
tali  y  los  príncipes  fueron  armados  con  una  ja- 
balina más  ligera  llamada  pilum.  Otra  jabalina 
de  uso  análogo  al  del  pilum  era  el  spicidum, 
usado  en  los  últimos  años  del  Imperio;  por  la 
misma  época  se  usaron  el  vericuluvi  y  el  am- 
mcnlHVi,  que  eran  jabalinas  más  ligeras.  Hacia 
fines  del  Imperio  algunos  cuerpos  de  ejército 
llevaban  flechas  en  vez  de  jabalinas. 

En  los  siglos  medios  los  árabes  usaban  toda- 
vía jabalinas  y  con  ellas  combatieron  á  los  cru- 
zados en  T'erra  Santa.  El  hierro  de  estas  jaba- 
linas estaba  dentado  para  que  una  vez  que  hu- 
biese penetrado  en  la  carne  fuese  difícil  arran- 
carle; su  asta  no  pasaba  de  l'",60  de  longitud. 
Lajabalina  musulmana  llevaba,  como  el  amento 
y  cXpihim  de  los  antiguos,  una  correa  sujeta  en 
el  centro  de  gravedad  del  arma  formando  una 
anilla,  por  la  que  se  pasaba  el  dedo  índice  á  fin 
de  imprimir  mayor  fuerza  á  la  proyección  de  la 
jabalina.  Después  de  la  antigüedad  los  occiden- 
tales no  hicieron  uso  de  la  jabalina.  Sin  embar- 
go, los  normandos  y  los  sajones  se  sirvieron  de 
ella  para  combatir  á  caballo,  como  Jo  demuestra 
la  conocida  tapicería  de  Bayeux. 

JABALÓN  (del  ár.  xaualán,  apoyo  oblicuo): 
m.  Arq.  Jabalcón. 

-Jabalón:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  Ciudad 
Real.  Nace  en  el  extremo  S. E.  de  la  prov.,  en 
los  campos  de  Montiel,  y  en  el  sitio  llamado  los 
Ojos  de  Montiel  y  corre  de  S.  E.  a  N. O.  con  va- 
rias inflexiones  entre  la  sierra  de  la  Alhambra 
y  la  divisoria  general  de  aguas  con  el  Guadal- 
quivir; pasa  por  Montiel  y  Cozar,  algo  al  S.  de 
Villanueva  de  los  Infantes,  sigue  entre  Aleubi- 
llos  y  Castellar  de  Santiago,  crúz-inlo  la  carre- 
tera y  el  f.  o.  de  Andalucía  entre  Valdepeñas  al 
N.  y  Santa  Cruz  de  Múdela  al  S. ,  después  de 
haber  pasado  por  Torre  Nueva,  sigue  por  angos- 
to valle  en  la  orilla  dra,  que  limita  la  sierra  del 
Moral,  donde  están  Moral  de  Calatrava  y  Gra- 
nátula,  quedando  cerrado  este  valle  por  la  orilla 
izq,,  y  á  bastante  distancia  en  un  principio  por 
un  lomo  que  desde  el  Viso  del  Marqués  señala 
la  divisoria  con  el  Guadalquivir  por  el  puerto  de 
Calatrava  y  PuertoUano,  y  después  la  divisoria 
del  río  de  la  Vega,  afl.  del  Guadiana,  por  las 
rocas  pizairosas  en  que  se  halla  Caracuel,  y  que 
atraviesa  el  f.  c.  de  Ciudad  Real  á  Badajoz.  En 
este  valle  se  hallan,  lejos  del  río.  Calzada  de 
Calatrava,  y  más  cerca  Aldea  del  Rey  y  Cañada 
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ala  izq.,  así  como  los  Hervideros  de  Fuente- 
santa  y  Pozuelo  de  Calatrava  y  Poblete  á  la  de- 
recha. Más  allá  de  Cañada,  después  de  cruzar  el 
f.  c.  citado  y  la  carretera  de  Ciudad  Real  á 
PuertoUano,  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Gua- 
diana, al  N.  de  Corral  de  Calatrava.  Su  curso  es 
130  knis.  Sólo  recibe  algunos  arroyos  por  la  ori- 
lla izq.,  entre  ellos  el  Origón;  en  verano  pierde 
su  corriente. 

JABALONAR:  a.  JABALCONAR. 

JABALOYAS:  Gco(i.  Lugar  con  ayunt.  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  Arroyofrío,  p.  j.  de 
Albarracín,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  645  habi- 
tantes.  Sit.  en  terreno  montuoso  y  quebrado, 
cerca  de  Valdecuenca.  Cereales,  patatas  y  legum- 
bres. 

JABALQUINTO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Baeza,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  2392  habits.  Si- 
tuada en  una  eminencia,  al  O.  de  Baeza,  cerca 
y  á  la  dra.  del  río  Guadalímar  y  de  su  confluen- 
cia con  el  Guadalquivir,  con  estación  en  el  ferro- 
carril de  Andalucía,  intermedia  entre  las  de 
Baeza  y  Menjíbar.  Terreno  muy  fértil  con  mon- 
tes bastante  poblados;  cereales,  aceite  y  algunas 
legumbres;  cría  de  ganados.  Cerca  y  hacia  el 
S.O.  se  hallan  las  ruinas  del  castillo  de  Escla- 
niel.  En  los  montes  hay  canteras  de  cal  y  pie- 
dra. 

jABAí!ióN:m.  Germ.  Ratón. 

JABARASU:  Gcoff.  Collado  de  la  cordillera  de 
Tarbagatai,  en  la  Dsungaria  y  en  la  frontera 
entre  China  y  la  Rusia  asiática,  en  el  camino  de 
Chuguehak  á  Semipalatinsk;  tiene  2874  m.  de 
altura. 

JABARDEAR  {de  jnhardoj:  n.  Hacer  las  abe- 
jas segunda  cría  después  de  la  principal,  y  sepa- 
rarse de  la  madre  en  corto  número  con  sumaes- 


Y  aun  suelen  los  enjambres  que  se  sacan, 
tornar  á  enjambrar,  y  aun  las  madres  á  JA- 
BARDEAR. 

Alonso  de  Herrera. 

JABARDILLO  {de  jabnrdo):m.  Bandada  gran- 
de, susurradora,  arremolinada  é  inquieta  de  in- 
sectos ó  avecillas. 

-  Jabardillo:  fig.  y  fam.  Remolino  de  mucha 
gente  que  mueve  confusión  y  ruido. 

JABARDO  (del  lat.  scpardíus,  separado,  se- 
gregado): m.  Segunda  cría  que  hacen  las  abejas 
después  de  la  principal,  y  se  huye  de  la  madre. 

En  cada  uno  echen  un  jabardo,  y  si  no 
echen  dos,  procurando  quitar  la  una  maesa,  y 
rocíen  las  abejas  de  los  diclios  dos  jabardos, 
que  quieren  juntar,  con  vino. 

Alonso  de  Herrera. 

-Jabardo:  fig.  y  fam.  Jabardillo,  remo- 
lino de  mucha  gente  que  mueve  confusión  y 
ruido. 

JABARES  DE  LOS  OTEROS:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Cabreros  del  Río,  p.  j.  de  Valencia  de 
Don  Juan,  prov.  de  León; 69  edifs. 

JABARRELLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Abenilla,  Ipies, 
Lanave,  Lasieco  y  Layes,  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca, 
prov.  de  Huesca;  349  habits.  Sit.  en  un  llano 
á  la  izq.  del  río  Gallego.  Cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. 

JABATO:  m.  Hijo  pequeño  ó  cachorro  de  la 
jabalina. 

JABEBA:  f.  Ajabeba. 

Baila  Maharau,  baila, 
Falala  laila: 

Taña  el  zambra  la  JABEBA, 
Falala  faila. 

GÓNGORA. 

JÁBECA  (del  ,ár.  rnlm,  cri.sol):  f.  Mi».  Ajia- 
rato  destilatorio  que  .se  usaba  antiguamente  en 
Almadén  para  el  beneficio  de  los  minerales  de 
azogue.  Lo  representa  la  fig.  siguiente,  según  lo 
dibujó  Barra  en  su  Arte  de  los  metales,  Madrid, 
1640,  lib.  IV,  cap.  XXII,  de  donde  lo  reprodu- 
cimos exactamente. 

Consistía  en  una  fábrica  rectangular  G,  con 
la  puerta  //y  su  chimenea /cubierta  por  una  bó- 
veda en  cañón,  en  la  que  se  abrían  tres  filas  de 
agujeros:  en  éstos  se  colocaban  las  ollas  de  barro 
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cocido  de  forma  cónica,  tapadas  y  tomadas  las 
juntas  convenientemente,  en  que  se  quemaba  el 
mineral  reducido  en  pedazos  del  tamaño  de  nna 
nuez.  Dentro  de   las  ollas,   con   el  mineral,  se 
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ecliaha  una   tongada  de  ceniza  cernida,   á  que 
llamaban  hormigo. 

JÁBECA  (del  ár.  a-zíbaca,  red):  f.  Jábega. 

JÁBEGA:  f.  Jabera. 

Un  flautado  principal  de  dieciocho  palmos, 
y  unas  flautas  tapadas,  unísonas  del  propio 
flautado,   unas  octavas...  unas  trompetas,  y 

unas  JÁBECAS. 

Alfonso  Morgapo. 

JÁBEGA:  f.  Red  grande  ó  conjunto  de  redes 
que  se  emplean  en  pescar  y  otros  usos. 

Desde  la  boca  deste  río...  en  que  anda  co- 
múnmente   multitud  de   gente    pescando ,  á 
qnien  por  otro  nombre  llaman  de  la  jábega. 
Flokián  de  Ocampo. 

JÁBEGA  {Ae  jabeque ):  f.  Embarcación  pareci- 
da al  jabeque,  pero  más  pequeña,  y  que  sirve 
para  pescar. 

JABEGUERO,  RAiadj.  Perteneciente  á  la  já- 
bega. 

Y  te  hizo  estar  p.arado 
Con  una  rueca  en  la  cinta 
Todo  el  espacio  del  claro 
A  la  chusma  Jabeguera. 
De  quien  eras  columbrado. 

Juan  Hidalgo. 

-Jaeegi^eko:  m.  Pescador  de  jábega. 

JABEQUE  (del  turco  mnhcqui):  m.  Embarca- 
ción muy  usada  en  el  Mediterráneo,  de  cons- 
trucciiin  diferente  de  la  fragata,  aunque  con  igual 
número  de  palos:  navega  á  vela  y  remo.  En  la  ar- 
mada hubo  hasta  el  año  1S27  jabeques  de  guerra, 
que  montaban  hasta  treinta  y  dos  cañones,  gas- 
taban aparejo  de  polacra,  circunstancia  por  laque 
se  les  daba  el  nombre  áe  jabeques  redondos,  pues 
los  comunes  usan  de  velas  latinas. 

Para  concluir  este  articnlo  diré  que  el  por- 
tador es  el  patrón  mallorquín  del  jabeíjüe 
San  Cayetano,  etc. 

Jovellanos. 

-Jabeque:  fig.  y  fam.  Herida  en  el  rostro, 
hecha  con  arma  blanca  corta.  U.  m.  con  el  ver- 
bo pintar. 

JABES  GALAAD:  Geog.  ant.  C.  de  la  Palesti- 
na, en  la  tribn  oriental  de  Manases,  sit.  al  pie 
de  los  montes  Galaad.  En  ella  Saúl  venció  álos 
amonitas. 

JABESTRE:  Geog.  V.  San  Cristóbal  de  Ja- 

BF.STI'.E. 

JABETO:  m.  Zool.  Nombro  dado  por  Adan- 
son  á  la  especie  Arca  afra,  género  Arca,  fami- 
lia árcidos,  tribu  arcinos,  encontrada  en  los 
mares  del  Seaegal. 

JAB(  (del  ár.  xab't,  cosa  perteneciente  á  los 
renuevos):  m.  Manzana  silvestre  y  pequeña. 

-  Jabí:  Cierta  especie  de  uva  pequeña  que  se 
cría  en  el  reino  de  Granada. 

-  Jabí:  Árbol  que  se  cría  en  Yucatán,  de  ma- 
dera muy  dura,  que  se  nniplea  en  la  construc- 
ción de  buques  pequeños. 

JABIERRE:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  deBiel- 
sa,  p.  j.  de  Boltaña,    prov.  de  Huesca;  29  edifs. 

JABILLAL:  Geog.  Aldea  en  la  jurisdicción  de 
.San  Gabriel,  en  el  dep.  de  la  Baja  Verapaz, 
Guatemala:  314  habits.  Los  vecinos  se  dedican 
al  cultivo  de  granos  y  legumbres;  cría  de  gana- 
do vacuno;  fab.  de  mantas. 

JABINO:  m.   En  algunas  partes,  ciiAPAnr.o 
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JABLADERA(dej(T;/fej:  f.  C'arp.  ARGALLERA. 

JABLE  (del  fr.  jabJc):  m.  Cavidad  circular  en 

que  se  encajáu  las  tiestas  de  los  toneles  y  botas. 

JABLONOWSKI  (EsTANi.sLAo):  Biog.  General 
polaco.  N.  en  1631.  M.  en  1702.  Comenzó  su  ca- 
rrera militar  sirviendo  á  las  órdenes  do  Czar- 
niecki,  y  tales  fueron  los  méritos  por  él  conse- 
guidos en  el  ejército  y  en  la  Administración  que 
alcanzó  con  justicia  las  dignidades  de  gran  ge- 
neral de  la  corona  y  castellano  de  Cracovia,  ó 
primer  senador  laico  del  reino.  Al  pie  de  los  mu- 
ros de  Viena  (1683)  tuvo  el  mando  del  ala  dere- 
cha de  las  tropas  de  Sobieski,  y  luchó  también 
en  la  campaña  de  16S5.  Enfermo  el  rey,  dirigió 
Jablonowski  las  fuerzas  militares  de  su  patria, 
y  habiendo  penetrado  en  Moldavia  estuvo  á 
punto  de  ser  envuelto  por  los  turcos  y  tártaros, 
debiendo  su  salvación  á  verdaderos  prodigios  do 
valor.  Figuró  posteriormente  eu  todos  los  hechos 
de  armas  que  se  sucedieron  hasta  la  paz  de  Car- 
lowitz,  y  recibió  el  título  de  príncipe  del  Sacro 
Imperio,  concedido  por  el  emperador  Leopoldo. 
Su  hija  Ana  fué  madre  del  rey  de  Polonia,  Es- 
tanislao Lesczynski. 

-  Jablonow.ski  (José  Alejandro,  pr¡'í!ci>c 
de):  Biog.  Palatino  de  Novogorod.  N.  en  1711. 
M.  en  Leipzig  en  1777.  Fué  nombrado  vaivoda  de 
Novogrodek  (mayo  de  1775),  mas  dedicó  princi- 
palmente sus  esfuerzos  al  progreso  de  los  estu- 
dios, y  adquirió  justo  renombre  por  la  protec- 
ción que  dispensó  álos  hombres  de  ciencia.  Bien 
recibido  en  Roma  (1762)  por  el  Papa,  dedicó  á 
éste  su  obra  titulada  Astronomiis  Ortus  et  Pro- 
ce.<ssus  et  de  Sy.'ítemate  ca'lesti  (1763,  en  4.°),  y 
cuando  su  patria  fué  teatro  de  largas  disensio- 
nes se  retiró  á  Sajonia.  Fundó  en  Leipzig  la  so- 
ciedad de  su  apellido,  consagrada  al  cultivo  de 
las  Ciencias  físicas,  matemáticas  y  económicas, 
y  que  concedía  anualmente  premios  en  metálico 
á  los  mejores  trabajos  relativos  á  dichas  mate- 
ria.s.  A  él  se  debió  el  primer  mapa  notable  de 
Polonia.  Jablonowski  fué  también  autor  de  estas 
obras:  El  Imperio  de  los  sár^natas  (Halle,  1S42); 
Vidas  de  los  doce  grandes  generales  de  la  corona 
de  Polonia,  en  polaco,  etc. 

-Jablonowski  (Estanislao,  ^rí?ict))e  de): 
Biog.  Escritor  polaco,  jefe  de  la  casa  de  su  ape- 
llido. N.  en  10  de  marzo  de  1799.  M.  en  Craco- 
via á  16  de  agosto  de  1878.  Sirvió  en  el  ejército 
polaco  y  se  hallo  en  la  campaña  de  1831  con  el 
empleo  de  capitán  de  artillería.  Luego  vivió  ale- 
jado de  la  política,  consagrado  al  cultivo  de  las 
Letras.  Su  familia,  de  la  que  se  ha  dicho  que  era 
jefe,  se  contaba  entre  las  casas  feudales  de  Polo- 
nia y  Prnsia,  y  desde  1744  correspondía  al  jefe 
de  la  misma  el  título  de  príncipe  del  Sacro  Im- 
perio, título  reconocido  en  Polonia  en  el  mismo 
año  y  por  Rusia  en  29  de  marzo  de  1844.  Esta- 
nislao era  católico,  y  casó  en  primeras  nupcias 
con  María,  hija  de  Juan,  conde  de  Wielopolski 
de  Sucha.  Viudo  en  1870,  contrajo  en  Cracovia 
nuevo  enlace  con  Wanda,  condesa  viuda  de  Po- 
tocka  é  hija  de  Víctor,  conde  de  Ossolinski.  No 
dejó  hijos  varones.  Es  autor  de  estas  obras:  Be- 
cuerdo  de  campaña  de  una  balería  de  artillería 
(Posen,  1860),  y  una  traducción  de  la  Historia 
de  Estanislao  Jon^ac  (id.,  1868,  4  vol.). 

JABLONSKI  (Pablo  Ernesto):  £¿oí;.  Teólogo 
y  filólogo  alemán.  N.  en  Berlín  en  1693.  M.  en 
Francfort  del  Oder  en  1767.  Hizo  sus  estudios 
en  la  última  población  citada,  y  adquirió  un 
profundo  conocimiento  del  idioma  copto.  Pen- 
sionado por  el  gobierno  prusiano,  salió  de  su  país 
(1714)  y  viajó  por  las  naciones  más  adelantadas 
de  Europa,  visitando  bibliotecas  y  archivos,  y 
consultando  preciosos  manuscritos,  sobre  todo 
en  O.xford,  Leyden  y  París.  De  regreso  en  su  pa- 
tria fué  nombrado  (17201  pastor  de  Liebenbcrg, 
luego  profesor  de  Filosofía  en  la  Universidad  de 
Francfort  del  Oder  (1721)  y  catedrático  de  Teo- 
logía un  año  más  tarde.  No  mucho  después  in- 
gresó en  la  Academia  Real  de  Berlín.  Publicó 
más  de  cincuenta  obras,  de  las  cuales  se  citan 
las  siguientes:  Disquisilio  de  linqua  Lycaonica 
(1714);  Exercitatio  de  Nestoriano  (1724);  Pan- 
teón jEgyptiorum,  sive  de  Diis  eorum  Cmnmen- 
tarius  (1750-1752,  3  t.  en  8.°);  De Mcmnone  Gric- 
corum  et  jEgypliorum,  hujusquc  staíua  (1753, 
en  4.°),  traducida  al  francés  por  Langlés;  Ins- 
titucione^  Bistorice christianm [1  t.  en  8.°);  Opús- 
culos sobre  la  lengua  y  antigüedades  egipcias  (3 
t.  en  8.°);  etc. 

JABOC:  Geog.  ant.  Río  de  Palestina,  en  terri- 
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torio  de  la  tribu  de  Gad;  nace  en  los  montes  Ga- 
laad y  desagua  en  el  Jordán. 

JABOKRICH:  Geog.  C.  del  dist.  de  Olgopol, 
gobierno  de  Podolia,  Rusia;  6000  habits.  Sit.  43 
kms.  al  N.O.  de  Olgopol,  á  orillas  del  Bolchaia- 
Lace,  afl.,  por  la  dra. ,  del  Bug  meridional. 

JABÓN  (del  lat,  sapo,  saponis):  m.  Compues- 
to artificial  de  un  álcali  y  aceite  ú  otro  cuerpo 
graso,  que  se  disuelve  en  el  agua,  formando  es- 
puma y  tiñéndola  de  blanco.  Se  usa  principal- 
mente para  lavar. 

Cortesanos  artificios, 
Cuyas  manos  blancas  son 
O  mártires  del  jabón, 
O  del  sebo  sacrificios,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Agua,  una  espouja,  y  un  poco  de  jabón:  he 
aquí  todos  los  artículos  del  tocador  secreto. 
MONLAU. 

-Jabón:  fig.  Cualquiera  otra  masa  que  ten- 
ga semejante  uso,  aunque  no  esté  compuesta  de 
lo  que  el  jabón  comiín. 

Donde  dice,  que  ellos  fueron  los  que  inven- 
taron el  JABÓN  de  sebo,  y  ceniza  para  enru- 
biarse. 

Jehúnimo  Huerta. 

-Jabón  blando:  Aquel  cuyo  álcali  es  la  po- 
tasa y  que  se  distingue  por  su  color  obscuro  y 
su  consistencia  de  ungüento. 

-Jabón  de  Falencia:  fig.  y  fam.  Pala  con 
que  las  lavanderas  golpean  la  ropa  para  limpiar- 
la y  gastar  menos  jabón. 

-Jabón  de  Falencia:  fig.  y  fam.  Zurra  de 
palos. 

-Jabón  de  piedra:  Jabón  duro. 

-Jabón  de  sa.stre:  Esteatita  blanca  qne  los 
sastres  emplean  para  señalar  en  la  tela  el  sitio 
por  donde  han  de  cortar  ó  coser. 

Su  nariz,  que  del  rostro 
Los  campos  parte, 
Afilada,  parece 
Jabón  de  sastre. 

Lope  de  Vega. 

-Jabón  duro:  Aquel  cuyo  álcali  es  la  sosa 
y  que  se  distingue  por  su  color  blanco  y  sn  mu- 
cha consistencia. 

-  Dar  á  uno  un  jabón:  fr.  fig.  y  fam.  Cas- 
tigarle ó  reprenderle  ásperamente. 

Yo  á  lo  menos,  lo  que  hiciera 
A  ser  vos,  !e  persuadiera 
A  solas  con  buen 'lenguaje, 
Dándole  un  gentil  jabón,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Jabón:  Qntm.  indnst.  y  Farm.  Es  difícil 
precisar  en  qué  época  fué  inventado  este  produc- 
to resultante  de  la  saponificación  de  las  grasas. 
Antes  de  descubrirlo  debieron  de  emplearse  para 
el  lavado  cocimientos  de  plantas  jaboneras,  ó  sea 
de  las  que  producen  espuma  con  el  agua  y  tie- 
nen propiedades  detersivas.  En  la  antigüedad 
se  sirvieron  también,  y  con  el  mismo  objeto  que 
hoy  se  usa  el  jabón,  de  materias  animales,  tales 
como  la  bilis  y  losexcrementos  de  cerdo.  Es  muy 
probable  que  la  observación  haya  hecho  que  el 
hombre  echase  de  ver  propiedacíes  análogas  en 
los  productos  resultantes  de  tratar  las  grasas 
por  las  cenizas  de  madera,  sarmiento,  etc.  Que 
el  jabón  era  ya  conocido  en  tiempos  remotos  lo 
acreditan  varios  historiadores  que  hacen  men- 
ción de  él.  Los  celtas  denominaban  saboun  al 
jabón,  palabra  que  los  griegos  transformaron  en 
snpon.  En  la  antigüedad  también  se  servían  del 
jabón  como  emético  y  lo  empleaban  en  las  en- 
fermedades de  la  piel.  Plinio  atribuía  su  inven- 
ción á  los  galos,  que  lo  usaban  para  alisar  los 
cabellos.  En  Ponipeya  encuéntrase  vestigios  de 
que  la  fabricación  del  jabón  era  conocida  por 
los  romanos.  En  el  siglo  viii  existían  ya  fábri- 
cas de  jabón  en  España  y  en  Italia.  Los  fran- 
ceses principiaron  á  elaborarlos  á  fines  del  si- 
glo XII.  Hasta  entonces  la  fabricación  no  debía 
ser  de  importancia,  que  adquirió  después,  prin- 
cipalmente desde  que  empezaron  á  usarse  las 
telas  de  algodón. 

Según  algunos  historiadores,  las  primeras  fá- 
bricas de  jabón  de  sosa  fueron  las  de  Savoua  en 
Italia.  Estos  jabones,  durante  el  siglo  sv,  tuvie- 
ron gran  aceptación,  que  fueron  perdiendo  á 
medida  que  la  adquirieron  los  de  Marsella. 
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En  p1  siglo  xvili  el  torritorio  c'.o  Arles  sumi- 
nistraba bastante  sosa  obtenida  do  vegetales 
para  la  fabricación  de  los  jabones  de  Marsella, 
pero  con  el  nso  de  las  borras  y  los  lienzos  el  con- 
sumo de  jalión  aumentó  y  los  franceses  tuvieron 
que  recunir  á  las  barrillas  de  España  é  Italia, 
de  donde  siguieron  surtiéndose  hasta  que  A  prin- 
cipios de  este  siglo,  á  consecuencia  del  bloqueo 
continental,  España  dejó  de  exportar  barrilla  a 
Francia,  y  esta  nación  se  vio  forzada  á  sustituir 
los  sosas  naturales  por  las  sosas  artificiales,  de- 
jando desde  entonces  de  ser  tributaria  de  Es- 
pafia. 

Antes  de  emplear  la  sosa,  es  decir,  de  ponerla 
en  contacto  de  los  cuerpos  grasos,  se  la  trata 
por  la  cal  con  el  fin  de  hacerla  cáustica,  quedan- 
do parte  del  óxido  sódico  hidratado  en  libertad. 

En  Marsella  consúmese  anualmente  en  la  fa- 
bricación de  jabones  unos  60  millones  de  kilo- 
gramos de  sosa.  Las  jabonerías  del  Norte  de 
América  emplean  para  sajjonificar  el  aluminato 
sódico  procedente  de  la  descomposición  de  la 
criolita. 

l'ara  la  fabricación  de  los  jabones  blandos  la 
sosa  se  sustituye  por  la  potasa  ó  por  una  mezcla 
do  ambas  bases. 

Hasta  comienzos  de  este  siglo  el  único  aceite 
empleado  en  la  fabricación  de  jabones  de  Mar- 
sella era  el  de  oliva,  pero  el  precio  do  este  aceite 
determinó  á  varios  fabricantes  á  sustituirle  por 
el  de  sésamo,  clavel  y  cacahuete.  El  jabón  de 
Marsella  fabrícase  hoy  con  una  mezcla  de  aceite 
de  oliva  y  de  los  antes  indicados.  También  los 
de  nabina,  cáñamo,  lino  y  colza  se  emplean,  so- 
bre todo  para  los  jabones  blandos.  Fabrícase 
igualmente  jabón  con  sebo,  aceite  de  palma,  de 
coco,  ácido  oleíco,  etc.  Estas  diferentes  materias 
grasas  pueden  ser  saponificadas  por  los  diversos 
procedimientos  que  á  continuación  se  exponen. 

Uno  de  los  métodos  está  fundado  en  la  débil 
solubilidad  de  las  sales  de  sosa  en  el  agua  satu- 
rada de  cloruro  sódico.  Los  jabones  obtenidos 
según  este  procedimiento  son  tan  puros  cuanto 
lo  puede  ser  una  .sal  que  cristaliza  abandonan- 
do las  materias  extrañas  á  las  aguas  madres. 

Otro  procedimiento  consiste  en  mezclar  la 
grasa  y  el  álcali  necesario,  y  en  no  purificar  el 
jabón,  que  queda  mezclado,  con  la  glicerina  y 
cualquier  otra  substancia  que  impurificase  las 
primeras  materias  empleadas. 

La  fabricación  del  jabón  exige  las  siguientes 
operaciones:  1."  Preparación  de  las  lejías,  í." 
Empaste  de  las  materias  grasas.  3."  Graneo.  4." 
Separación  de  la  pasta  saponificada  de  las  lejías 
débiles,  ó  dilatación,  y  también  sangría.  5."  Coc- 
ción del  jabón.  6."  Traslado  al  molde.  A  estas 
operaciones  es  necesario  también  añadir  el  ve- 
teado cuando  se  trata  de  jabón  jaspeado,  y  el 
corte  y  desecación  para  los  jabones  duros.  La 
operación  so  verifica  en  grandes  calderas  de 
manipostería,  do  fundición  ó  de  hierro  forjado. 

Antes  de  exponer  los  métodos  de  obtención 
es  menester  describir  los  aparatos  más  común- 
mente empleados,  principiando  por  los  moldes  ó 
solidificailores,  que  suelen  ser  de  hierro,  do  made- 
ra y  también  de  manipostería. 

Cuando  se  desee  construir  uno  de  éstos  debo 
de  principiarse  por  nivelar  el  terreno  sobre  que 
ha  de  descansar.  Hecho  esto  precédese  á  formar 
un  solado  de  buena  manipostería,  de  10  á  15 
centímetros  de  espesor.  Este  solado  debe  sobre- 
salir como  unos  20  á  25  centímetros  del  contorno 
exterior  de  los  cuatro  muros  que  forman  el 
molde. 

Los  muros  deben  estar  construidos  con  buen 
ladrillo,  perfectamente  unido,  siendo  su  espesor, 
en  los  grandes  moldes,  de  35  á  40  centímetros,  y 
la  altura  de  60  á  70,  á  contar  de  la  plataforma 
ó  costado  del  molde.  Uno  de  los  muros  tiene  una 
abertura  todo  á  lo  alto,  y  cuyo  ancho  suele  ser 
de  unos  60  centímetros  próximamente,  en  la  cual 
se  fija  una  especie  de  marco  con  ranura,  por  la 
que  corre  la  puerta  por  donde  se  extrae  el  jabón 
una  vez  solidificado. 

El  mejor  material  para  esta  clase  de  construc- 
ciones es  el  cemento  de  primera, que  se  mezcla  con 
nn  tercio  de  su  peso  de  arena  fina,  formando  una 
especie  de  papilla  espesa  con  el  agua;  después 
de  extender  sobre  las  superficies  (le  unión  de 
los  ladrillos  unos  cuantos  centímetros  de  espe-sor 
de  esta  mezcla  se  colocan  lo  más  pronto  posible 
en  obra,  sin  moverlos  mucho  para  ajustailos, 
porque  en  otro  caso  disminuye  considerablemen- 
te la  fuerza  adherente  de  la  mezcla.  Por  igual 
motivo  no  debe  prepararse  ésta  sino  en  pequeñas 
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porciones.  Terminados  los  muros  se  dejan  en  tal 
estado  durante  algunos  días,  al  cabo  do  los  cuales 
se  limpian  bien  y  se  ahuecan  con  la  punta  de  la 
paleta  ó  con  un  cuchillo  ó  hierro  á  propósito  las 
uniones  de  los  ladrillos  con  el  cemento,  y  se  lavan 
los  muros  con  una  fuerte  brocha  ó  escobilla.  Al 
día  siguiente  de  practicar  esta  operación  se  da 
á  los  muros  por  la  parte  interior  un  enlucido  del 
mismo  cemento,  y  de  3  centímetros  de  espesor 
próximamente,  dejando  la  superficie  bien  plana 
y  pulida. 

En  cuanto  al  fondo  del  molde,  se  le  aplica  pri- 
mero una  capa  de  cemento  de  4  á  5  centímetros 
de  espesor,  que  se  deja  secar  bien  durante  algu- 
nos días,  y  .sobre  ella  se  coloca  un  solado  de  la- 
drillos muy  buenos,  puestos  de  plano,  ó  bien  de 
piedras  duras  y  perfectamente  unidas  con  el 
mismo  cemento.  Éste  fondo  debe  estar  nn  poco 
inclinado  hacia  la  puerta,  para  que  pueda  correr 
y  salir  por  ella  la  lejía  excedente,  que  se  recoge 
en  una  pequeña  vasija  ó  depósito  situado  debajo 
do  la  expresada  puerta  del  moldo. 

Esta  clase  do  moldes,  cuando  están  bien  cons- 
truidos, duran  mucho  y  son  bastante  empleados 
en  el  extranjero,  sobre  todoen  Marsella,  en  don- 
de los  usan,  casi  con  exclusión  de  otro  cualquie- 
ra, para  la  fabricaciun  del  jabón  veteado. 

Tienen  generalmente  estos  moldes  la  forma  de 
un  prisma  rectangular,  de  dimensiones  variables 
como  es  consiguiente,  y  están  construidos  de 
hojas  de  palastro  resistente, sólidamente  unidas 
por  medio  de  redoblones,  con  el  objeto  de  que 
no  pueda  haber  pérdidas  por  las  uniones  ó  jun- 
turas de  aquellas  hojas  ó  planchas. 

Los  moldes  de  hierro  llevan,  lo  mismo  que  los 
de  manipostería,  una  abertura  practicada  á  todo 
lo  alto  de  una  de  sus  caras,  de  50  á  60  centíme- 
tros de  anchura,  cuya  abertura  está  provista  en 
cada  lado  de  una  fuerte  ranura  de  hierro,  en  la 
que  entra,  ajustando  perfectamente,  una  plancha 
del  mismo  metal  muy  resistente,  que  sirve  de 
puerta  para  sacar  los  panes  do  jabón,  cortados 
como  antes  se  ha  dicho, de  la  masa  solidificada. 
En  la  parte  baja  de  esta  puerta  so  encuentra 
también  un  pequeño  depósito  para  recoger  las 
lejías  que  procedan  del  molde,  cuyo  fondo  está 
ligeramente  inclinado  en  sentido  de  aquélla,  lo 
mismo  que  se  ha  dicho  al  hablar  de  los  moldes 
de  mamposten'a. 

Los  de  hierro  son  do  construcción  costosa :  así 
que ,  por  este  motivo,  y  por  no  poderse  desarmar, 
lo  cual  sucede  también  en  los  anteriores,  se  em- 
plean muy  poco,  no  obstante  las  ventajas  de  su 
gran  duración  y  tener  con  ellos  la  seguridad  de 
que  no  habrá  pérdidas. 

Los  moldes  de  madera  son  los  que  más  se  em- 
plean. Las  maderas  usadas  deben  ser  duras,  re- 
sistentes, y  al  mismo  tiempo  que  no  contengan 
substancias  capaces  de  colorear  ó  manchar  el 
jabón. 

Los  moldes  puedeu  estar  dispuestos  para  cor- 
tar el  jabón  en  planchas  ó  para  obtenerlas  en 
grandes  cubos,  con  objeto  de  dividir  éstos  como 
aquéllas,  primero  en  panes  y  después  en  peque- 
ños cubos. 

El  molde  para  dividir  el  jabón  en  planchas 
consta  de  una  serie  de  marcos  do  madera  coloca- 
dos unos  sobre  otros,  todos  los  cuales  constitu- 
yen el  molde;  con  objeto  de  que  queden  bien 
unidos,  cada  uno  lleva  en  los  dos  costados  ma- 
yoies  unas  clavijas  que  penetran  en  los  tala- 
dros correspondientes  del  costado  del  marco  si- 
guiente. 

El  espesor  de  estos  marcos  debe  ser  igual  al 
que  han  de  tener  los  cubos,  ó  sea  las  pequeñas 
barras  de  jabón  para  la  venta. 

Generalmente  cada  molde  consta  de  unos 
ocho  marcos;  hay  dos  de  éstos  que,  además  de 
estar  enlazados  por  clavijas,  se  hallan  fuerte- 
mente apretados  por  medio  de  cuñas  y  do  tra- 
vesanos que  penetran  en  las  cajas  abiertas  en  los 
pies  derechos,  sujetos  con  abrazaderas  á  los  tra- 
vesanos inferiores. 

La  caldera  es  también  necesaria  para  elaborar 
los  jabones,  especialmente  en  caliente.  Por  lo 
común  las  de  las  grandes  fábricas  tienen  100, 
200  y  aun  300  hectolitros  de  cabida.  General- 
mente su  capacidad  está  calculada  de  tal  .suerte 
que  corresponde  á  tros  litros  porcada  100  kilo- 
gramos de  materia  grasa  sometida  á  la  saponi- 
ficación. En  Marsella  todas  las  calderas  son  de 
manipostería,  á  excepción  del  fondo, que  es  de 
cobre.  Las  calderas  de  fundición  son  de  pequeña 
dimensión  y  no  se  las  emplea  más  que  en  Bél- 
gica y  en  Inglaterra.  Las  de  hierro  forjado  son 
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las  más  empleadas  en  París  y  en  toda  Fran- 
cia, á  excepción  de  Marsella.  La  calefacción  do 
las  calderas  se  verifica  á  fuego  desnudo  ó  por  el 
vapor.  No  es  menester  decir  que  en  las  nuevas 
fábricas  de  jabón  no  se  emplea  masque  el  vajior 
circulante  por  serpentines  de  hierro  que  pasan 
por  el  fondo  de  la  cablera. 

Dada  una  ligera  idea  de  los  moldes  y  calde- 
ras, es  menester  decir  el  modo  de  preparar  las 
lejías  para  obtener  el  jabón.  Las  cáusticas  se 
preparan  tratando  las  sosas  en  bruto  por  el  car- 
bonato de  sodio  ó  por  la  cal.  Ordinariamente  se 
usan  tres  especies  distintas  de  lejías:  1."  Una 
lejía  cáustica  que  marca  de  20  á  25°  en  el  areó- 
metro de  Beauraé,  y  que  se  emplea  para  dar 
más  consistencia  á  la  pasta.  2."  La  lejía  que 
marca  do  15  ál8°,  y  que  sirve  como  medio  tam- 
bién de  empastación;  y  3."  Otra  lejía  de  8  á  10°, 
la  cual  se  emplea  para  la  empastación. 

Desde  algún  tiempo  los  fabricantes  de  produc- 
tos químicos  hacen  una  .sosa  cáustica  conocida 
con  el  nombre  de  sosa  inglesa  ó  piedra  de  jabón, 
que  se  emplea  perfectamente  por  los  fabricantes 
de  esta  materia. 

Independientemente  de  la  so.sa  preparada  con 
barrilla,  que  es  una  mezcla  de  carbonato  sódico 
y  sal  marina  en  las  proporciones  do  30  á  40  por 
100  de  peso  de  aquélla,  se  emplea  también  el 
carbonato  sódico  solo.  Las  sosas  mezcladas  con 
la  sal  marina  dan  más  pureza  y  consistencia  al 
jabón.  Las  lejías  alcalinas  cloruradas  toman  el 
nombre  de  lejías  de  cocción. 

Para  fabricar  jabones  blandos  échase  mano  de 
lejías  de  potasa,  que  se  preparan  con  las  barrillas 
de  América  ó  Rusia,  y  también  con  las  potasas 
refinadas  procedentes  de  la  remolacha.  Desde 
algunos  años  los  fabricantes  de  jabón  mezclan, 
sobre  todo  durante  el  estío,  la  potasa  con  deter- 
minada proporción  de  sosa.  Si  la  proporción  de 
ésta  excedo  del  10  al  15  por  100  del  peso  de  la 
potasa  el  jabón  aparece  opaco. 

Los  fabricantes  de  jabón  blando  tienen  nece- 
sidad de  tener  siempre  dispuestas  lejías  imper- 
fectamente cáusticas,  que  se  denominan  dulces, 
por  oposición  á  las  lejías  cáusticas  coudensadas, 
que  se  dicen  mordientes. 

Siguiendo  el  mismo  orden  al  principio  indi- 
cado para  la  preparación  de  los  jabones,  al 
estudiar  el  método  de  obtenerlos,  correspondo 
ahora  hablar  del  empaste,  que  es  el  primer  gra- 
do de  saponificacióu  de  las  materias  grasas  me- 
diante la  lejía. 

En  esta  operación  fórmase  una  emulsión  que 
contiene  las  materias  grasas  en  gran  estado  de 
división,  y  que  favorece  la  obtención  del  jabón. 
La  lejía  que  comúnmente  se  emplea  ]iara  el 
empaste  es  do  10°.  Cuando  la  lejía  entra  en 
ebullición  mézclase  con  ella  los  aceites  y  remué- 
vese constantemente  la  mezcla.  De  este  modo 
prodúcese  en  seguida  un  movimiento  tumultuoso 
en  la  masa  y  la  formación  de  espuma  blanca 
abundante,  la  cual  á  poco  va  desapareciendo 
hasta  que  no  queda  ninguna.  La  pasta  continua- 
mente agitada  tiene  aspecto  blanco  mate.  Hácese 
hervir  durante  cuatro  ó  cinco  días  y  se  añade 
después  lejía  á  18  ó  20°,  agitando  durante  diez 
minutos.  Cuando  la  masa  ha  adquirido  la  con- 
sistencia deseada  y  es  homogénea  dase  por  ter- 
minada la  operación  del  empaste. 

Ocurre  á  veces  que  los  aceites  se  separan  de  la 
pasta  y  flotan  en  la  superficie,  lo  cual  se  evita 
añadiendo  á  la  mezcla  5  ó  6  por  100  de  su  peso 
de  materia  grasa,  raspaduras  de  jabón,  ó  ver- 
tiendo en  la  caldera  lejía  débil  ó  también  agua. 

Después  del  empaste  suélese  proceder  a  la 
sangría  ó  separación  de  las  lejías  débiles.  Si 
inmediatamente  después  del  empaste  se  quisiese 
terminar  la  operación  con  lejía  muy  fuerte  no  se 
lograría  el  objeto,  porque  la  gran  cantidad  do 
agua  añadida  cuando  el  empaste  haría  inac- 
tiva la  lejía.  De  aquí  resulta  la  necesidad  de 
.separar  el  jabón  de  las  lejías  débiles  de  ácidos 
en  donde  se  ha  formado,  lo  cual  se  logra  por 
medio  de  la  sal  marina,  que  tiene  la  notable  pro- 
piedad de  separar  por  completo  el  jabón  do  todas 
sus  disoluciones  acuosas.  A  esta  operación  es  á 
la  que  se  llama  también  cloruración,  y  no  debe 
efectuarse  basta  que  toda  la  materia  grasa  esté 
por  completo  combinada  con  la  lejía.  Procédese 
á  la  cloruración  vertiendo  por  pequeñas  porcio- 
nes sobre  la  pasta  jabonosa  lejías  y  recocidos 
claros  y  límpidos  que  marquen  de  20  á  30°.  Du- 
rante este  tiempo  un  obrero  debe  agitar  la  masa 
de  abajo  arriba.  La  pasta  so  transforma  enton- 
ces en  granos  y  la  lejía  se  separa  por  decanta- 
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cióu,  viniendo  á  ocupar  la  parte  inferior  de  la 
caldera,  de  donde  se  la  saca  por  medio  de  la 
llave  colocada  en  la  parte  inferior.  La  pasta  de 
este  modo  privada  del  exceso  de  lejía  débil  cjuo 
antes  contenía  hállase  en  las  mejores  condicio- 
nes para  la  cocción. 

Esta  completa  la  combinación  de  las  materias 
grasas  con  el  álcali  y  aumenta  la  densidad  del 
jabón  dándole  más  pureza,  consistencia,  é  impi- 
diendo que  se  descomponga.  Procédese  á  la  coc- 
ción de  los  jabones  fabricados  con  lejías  alcalino- 
cloruradas  que  marcan  de  20  á  25*^,  las  cuales 
se  reemplazan  varias  veces  mientras  se  mantiene 
el  jabón  en  ebullición  por  algunas  horas.  Las 
lejías  que  han  servido  para  la  cocción  denomí- 
nanse  lejías  de  recocido,  se  las  pasa  inmediata- 
mente por  barrilla  ya  usada  y  se  las  emplea 
después  para  la  operación  de  cloruración.  Conó- 
cese que  la  cocción  del  jabón  termina  en  que  los 
granos  de  éste,  tomados  aún  en  caliente  entre  los 
dedos,  forman  escamas  delgadas,  duras,  secas  y 
friables,  y  en  que  la  lejía  tratada  por  ebullición 
es  todavía  alcalina  y  cáustica.  Bignóu  dice  que 
la  cocción  sería  inútil,  pues  esta  operación  y  el 
empaste  son  un  mismo  fenómeno.  Pelouze  pro- 
puso reemplazar  los  álcalis  cáusticos  por  los  clo- 
ruros alcalinos.  Cuando  se  coloca  un  cuerpo  gra- 
so frío  en  presencia  del  agua  y  del  sulfuro  de 
sodio  se  obtiene  jabón  de  sosa  y  sulfato  sódico. 
Si  se  opera  en  caliente  el  sulfuro  sirve  á  la  sa- 
ponificación y  se  forma  con  el  jabón  ácido  sulf- 
hídrico. Este  procedimiento,  más  teórico  que 
práctico,  no  es  aplicable,  al  menos  hasta  el  día, 
á  la  industria. 

Después  déla  cocción  procédese  á  trasladar  el 
jabón  á  los  moldes.  Para  la  operación  del  vacia- 
do en  moldes,  ó  solidificación  de  la  pasta  jabo- 
nosa, hay  que  tener  presente  que  los  moldes  en 
que  ésta  ha  de  estar  contenida  deben  tener  una 
cierta  cantidad  de  lejía  caliente  del  mismo  grado 
que  la  que  queda  en  la  caldera  en  el  momento 
de  terminar  la  cocción.  Esta  adición  de  lejía 
caliente  tiene  por  objeto  impedir  la  adherencia 
del  jabón  á  los  fondos  de  los  moldes,  que  suce- 
dería siempre  si  no  se  tomase  esta  precaución, 
porque  las  primeras  partes  de  jabón  que  llega- 
rían á  los  moldes  serían  prontamente  enfriadas 
y  quedarían  adheridas  á  su  fondo,  pasando  en- 
cima la  lejía,  que  se  separa,  de  tal  suerte  que, 
al  continuar  llenando  el  molde,  queda  aquélla 
interpuesta  entre  dos  capas  de  jabón,  inconve- 
niente que  evita  el  empleo  de  la  lejía  caliente. 
En  los  moldes  es  donde,  como  ya  se  sabe,  se  so- 
lidifica la  pasta  por  enfriamiento,  y  cuando  ha 
adquirido  la  consistencia  conveniente,  lo  cual 
suele  suceder  al  cabo  de  diez  ó  doce  días,  se  pro- 
cede á  la  séptima  y  última  operación,  que  con- 
siste en  cortar  el  jabón  en  barras  ó  cubos  del 
tamaño  y  peso  que  se  desee,  para  lo  cual  ya  se 
conocen  los  procedimientos  y  aparatos  que  se 
emplean. 

Cuando  los  moldes  son  de  fábrica  de  mam- 
postcría,  al  tiempo  de  vaciar  en  ellos  la  pasta  es 
menester  llenar  bien  con  yeso  las  uniones  de  la 
puerta  con  los  muros  y  fondo. 

Ha  demostrado  la  experiencia  que  es  muy 
ventajoso  dejar  el  jabón  en  el  molde  ocho  ó  diez 
días,  después  de  dividido  ó  cortado,  en  contacto 
con  lejías  de  recochos  bien  filtrados,  que  mar- 
quen de  10  á  12°;  gracias  á  esta  opeíación  el 
jabón  que  se  obtiene  es  más  denso,  más  duro  y 
de  mejor  vista,  pudiéndose  asegurar  que  el  au- 
mento de  peso  es  de  1,5  á  2  por  100,  Si,  por  el 
contrario,  no  se  practica  el  remojado  anterior, 
y  el  jabón  inmediatamente  después  de  dividido 
ó  cortado  se  lleva  al  almacén,  su  agua  de  hidra- 
tación  disminuye,  en  perjuicio  del  fabricante, 
variando  la  pérdida  con  el  tiempo  que  dura  el 
almacenado  y  con  la  estación. 

Cuando  se  quiere  retirar  el  jabón  del  molde 
se  extraen  desde  luego  las  lejías,  que  se  corren  á 
un  depósito  especial,  donde  pueden  purificarse 
como  ya  se  sabe,  para  ser  empleadas  en  la  dila- 
tación de  las  pastas  de  la  caldera,  y  se  llevan 
los  panes  de  jabón  á  los  aparatos  en  que  deben 
ser  divididos  en  barras  ó  cubos  para  expender- 
los al  consumidor. 

Antes  de  cortarlo  suele  dársele  el  veteado,  que 
varía  con  la  fábrica,  considerando  fabricante  y 
consumidor  el  veteado  como  especie  de  marca 
de  fábrica.  A  continuación  se  indica  las  substan- 
cias que  se  emplean  ]iara  vetear  el  jabón:  la 
pinta  moteada  llamada  inglesa  es  la  común- 
m.-nte  preferida  y  la  que  mejor  aspecto  da  al 
jabuu.    Se   consigue  con   el   azul  ultramar;   la 
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pinta  encarnada  se  obtiene  con  minio  de  buena 
calidad;  la  pinta  morada  se  prepara  con  una 
mezcla  de  polvo  de  minio  y  negro  de  humo,  de 
donde  resulta  una  pasta  color  de  chocolate;  la 
pinta  verde  se  obtiene  con  una  pintura  verde  ó 
con  una  mezcla  de  azul  ultramar  y  otra  ama- 
rilla; la  pinta  amarilla  se  obtiene  sencillamente 
poniendo,  al  preparar  la  caldera  para  fabricar  el 
jabón,  16  kilogramos  de  aceite  de  palma  porca- 
da 100  de  las  grasas  que  se  empleen  en  la  ela- 
boración; la  pinta  parda  y  negra  se  prepara  con 
humo  de  imprenta. 

Expuestos  ya  algunos  métodos  generales  do 
obtención,  resta  exponer  los  procedimientos  es- 
peciales para  preparar  determinados  jabones. 
Uno  de  ellos,  tomado  de  la  Gaceta  Indttslrial, 
produce  excelente  jabón  blando,  y  consiste  en 
poner  cinco  kilogramos  de  potasa  cáustica  pura 
en  una  vasija  metálica  ó  de  barro  con  nueve  ki- 
logramos de  agua.  Menéase  la  mezcla  una  vez  ó 
dos,  y  se  calienta  completamente,  después  de  lo 
cual  se  dejará  reposar  hasta  que  la  lejía  se  enfríe. 

En  una  vasija  conveniente  para  hacer  la  mez- 
cla se  pondrán  10,50  litros  de  aceite  de  oliva; 
se  agrega  la  lejía  anterior  al  aceite  poco  á  poco, 
moviendo  al  mismo  tiempo  con  una  espátula  ó 
paleta  do  mas  ó  menos  ancho,  según  las  dimen- 
siones de  la  vasija.  Se  continúa  moviendo  hasta 
quo  el  aceite  y  la  lejía  resulten  íntimamente 
mezclados  y  hayan  tomado  el  aspecto  de  la  miel. 
Cúbrese  después  la  vasija,  y  se  la  deja  en  un 
lugar  algo  templado  hasta  el  día  siguiente.  El 
aceite  y  la  lejía  se  habrán  combinado  para  en- 
tonces casi  completamente,  y  el  resultado  será 
el  producto  de  34,50  kilos  de  jabón  de  potasa  de 
bastante  consistencia. 

En  el  caso  de  que  este  jabón  se  fabrique  por 
el  mismo  consumiiior,  no  hace  falta  nada  más; 
pero  como  el  jabón  obtenido  está  mucho  más 
concentrado  que  el  que  habitualmente  se  expo- 
ne á  la  venta,  no  puede  darse  á  los  precios  co- 
rrientes de  expendición. 

Para  obtener  un  jabón  de  la  misma  clase  y 
apariencia  que  el  que  ordinariamente  se  vende 
en  este  género,  hay  que  agregar?  litros  de  agua 
á  cada  20  kilogramos  de  jabón  obtenido,  como 
se  ha  dicho  anteriormente. 

Para  esto  se  pone  en  una  caldera  el  agua  y  se 
agrega  el  jabón,  meneando  hasta  lograr  la  total 
disolución  con  auxilio  del  fuego  ;  despuésse  agre- 
ga un  kilogramo  de  carbonato  de  potasa  cristali- 
zado, con  lo  que  se  le  quita  la  tersura,  y  resulta 
un  jabón  homogéneo,  cuya  apariencia  mejora 
guardándole  algún  tiempo. 

El  distingnido  escritor  Sr.  Navarro  y  Guerra 
recomienda  varios  procedimientos  para  obten- 
ciones de  jabones  en  frío. 

Uno  de  estos  procedimientos  y  fórmula  es  la 
siguiente:  aceite  de  oliva,  25;  lejía  de  sosa  cáus- 
tica de  24=,  25;  pez  griega  en  polvo,  2;  almidón 
en  polvo,  0,50. 

Todos  estos  cuerpos  se  colocan  en  una  vasija 
de  capacidad  suficiente  y  se  baten  con  una  pa- 
leta de  madera  hasta  que  formen  una  pasta  es- 
pesa; pasados  dos  días  el  jabóu  formado  estará 
duro,  y  una  vez  seco  puede  usarse. 

A  continuación  se  exponen  algunos  procedi- 
mientos para  obtener  jabones  á  muy  poco  pre- 
cio: 

Principiase  por  el  empaste,  para  lo  cual  se  car- 
ga la  caldera  con  5  kilogramos  de  aceite,  junta- 
mente con  5  de  lejía  de  12°,  se  enciende  el  fuego, 
procurando  que  sea  muy  fueite;  se  da  un  batido 
de  cinco  minutos,  y  cuando  principie  la  ebulli- 
ción se  la  sostiene  por  término  de  una  hora,  agi- 
tando á  intervalos  la  mezcla.  Luego  pásase  á 
adicionar  colofonia,  y  pasada  la  hora  que  es  ne- 
cesaria para  el  empaste  se  modera  el  fuego  y,  á 
una  temperatura  suave,  se  le  adiciona  la  colofo- 
nia formulada,  partida  en  pci|uefios  trozos.  Des- 
pués se  procede  á  la  saponificación.  Cuando  la 
colofonia  está  fundida  se  da  un  batido  de  diez 
minutos,  y  al  terminar  se  añade  el  litro  de  lejía 
de  18",  dejando  que  hierva  moderadamente  por 
espacio  de  cuarenta  minutos;  transcurrido  este 
tiempo  se  granea  el  jabón,  para  lo  cual,  y  siguien- 
do media  la  temperatura,  se  le  adicionan  los  60 
gramos  de  sal,  acompañado  de  un  batido  de  cin- 
co minutos, después  del  cual  se  echan  pequeños 
rociados  de  la  lejía  de  25",  hasta  que  se  produz- 
can granos  de  tamaño  de  arroz,  de  bastante  du- 
reza, sirviéndose  para  probarlos  de  la  espátula  ó 
paleta.  Innediatamente  pásase  á  la  cocción;  for- 
mado ya  el  grano,  y  siguiendo  la  mi.sma  tempe- 
ratura, se  deja  cocer  una  hora  sin  adicionarle  ya 
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nada  á  la  masa,  pasado  cuyo  tiempo  déjase  ex- 
tinguir el  combustible.  Tras  de  esto  dejase  re- 
posar. Desde  que  haya  dejado  de  hervir  se  le  da 
un  reposo  de  treinta  ó  cuarenta  minutos,  pasado 
cuyo  tiempo  se  procede  á  la  sangría,  ó  sea  ex- 
traer todas  las  lejías  sobrantes  depositadas  en 
el  fondo  de  la  caldera,  hasta  dejar  la  masa  gra- 
neada casi  totalmente  eliminada  de  lejías,  tras 
de  lo  cual,  é  inmediatamente  y  sin  dejar  enfriar 
la  masa,  se  toma  la  cantidad  formulada  de  la 
lejía  dulce  de  cristales  de  sosa  y  se  la  adiciona; 
con  el  auxilio  de  la  espátula  se  da  un  ligero  ba- 
tido en  sentido  diagonal,  lo  cual  basta  para  que 
dicha  lejía  penetre  en  la  masa  y  se  injpregne  en 
ella  no  muy  homogéneamente,  que  es  por  cierto 
lo  necesario  para  que  surta  los  efectos  que  está 
destinada  á  producir.  Por  fin,  y  acto  continuo, 
se  procede  á  trasladar  la  masa  al  molde,  donde 
después  de  lleno  debe  introducirse  la  espátula, 
moviéndola  levemente  en  sentido  diagonal  tam- 
bién, verificado  lo  cual  se  abandona  ya  para  que 
por  el  enfriamiento  se  produzca  la  solidificación. 
A  las  treinta  y  seis  horas  estará  el  jabóu  en  dis- 
posición de  ser  cortado  y  destinado  al  consumo. 

Otro  jabón  mny  apreciado  en  Españn,  el  jabón 
de  la  Eioja,  llamado  de  goma,  puédese  imitar  de 
este  modo  y  empleando  los  siguientes  ingredien- 
tes: aceite  de  oliva  2  kilogramos  y  medio;  id.  de 
coco,2  kilogramosymedio;íd.  de  palma,  50 gra- 
mos; colofonia  blanca,  850;  silicato  sódico,  400; 
lejía cáusticadel4°,  5  litros;  id.  id.  de  22°,  21¡- 
tros;disolucióndecarbonato  sódico  á  15°,  3  litros; 
id.  de  cloruro  sódico  á  15°,  medio  litro.  Inme- 
diatamente se  procede  al  empaste,  para  lo  cual  so 
carga  la  caldera  con  los  5  litros  de  la  lejía  de  14", 
se  enciende  el  fuego,  y  cuando  está  caiientese  le 
echan  las  cantidades  formuladas  de  aceite  de 
oliva,  de  coco  y  de  palma,  las  cuales,  una  vez 
fundidas,  se  las  someterá  á  un  batido  de  diez 
minutos  con  la  lejía,  y  en  cuanto  se  produzca  el 
hervor  se  sostendrá  éste  por  una  hora.  Agítesela 
mezcla  de  vez  en  cuando  con  el  batidor  durante 
la  hora  de  ebullición,  y  transcurrido  este  tiempo 
se  rebaja  la  temperatura  en  la  hornilla,  y  á  un 
calor  moderado  se  lo  añade  la  colofonia  partida 
en  pequeños  trozos.  Después  de  esto  se  continúa 
nn  hervor  débil  de  treinta  minutos,  pasados  los 
cuales  se  echarán  dos  ó  tres  rociados  de  lejía  do 
22°,  con  objeto  de  concentrarla  niasay  que  ésta 
produzca  grano,  lo  cual  conseguido  se  procede  á 
sangrar  la  caldera ,  se  retira  ésta  del  fuego  y  se 
da  á  la  mezcla  empastada  un  reposo  de  treinta 
minutos,  pasados  los  cuales  se  abre  el  grifo  ó  tu- 
bo sangrador  y  se  extraen  las  lejías  hasta  que  se 
vea  que  sale  materia  jabonosa,  á  la  vista  de  cuyas 
primeras  partículas  se  da  por  terminada  la  san- 
gría, cerrando  el  grifo  ó  tubo,  é  inmediatamente 
se  aplica  otra  vez  el  fuego  y  en  tres  partes  ss 
echan  á  la  masa  los  3  litros  de  la  disolución  de 
carbonato,  en  cortos  intervalos  de  una  á  otra, 
con  lo  cual  desapaiece  el  grano  formado,  licuán- 
dose la  mezcla.  Producido  que  sea  el  hervor  se 
le  continúa  por  treinta  minutos,  dando  frecuen- 
tes batidos  de  dos  á  tres  minutos  de  duración. 

Pasados  los  treinta  minutos  antes  dichos  se 
echan  á  la  mezcla  primero  el  medio  litro  de  la 
disolución  de  sal  y  después  pequeños  rociados  de 
la  lejía  de  22°  hasta  que  se  produzca  nuevamen- 
te el  grano.  Esta  vez  deberá  ser  éste  del  tamaño 
de  arroz  y  de  bastante  dureza,  conseguido  lo  cual 
se  modela  el  calor  y  se  pasa  á  verificar  la  cocción, 
proceilicndo  durante  ésta  á  una  temperatura  me- 
dia. 

Se  deja  cocer  la  masa  de  cuarenta  á  cincuen- 
ta minutos,  pasados  los  cuales  se  retira  definiti- 
vamente el  fuego  y  se  procede  á  laséptima  opera- 
ción. 

Después  que  haya  perdido  el  hervor  se  dejan 
pasar  unos  veinte  niinntos  de  quietismo  com- 
pleto, durante  cuyo  tiempo  se  habrán  ido  depo- 
sitando al  fondo  de  la  caldera  las  lejías  sobran- 
tes, y  transcurridos  los  veinte  minutos  de  reposo 
se  abre  el  grifo  ó  tubo  y  se  da  salida  á  las  le- 
jías sobrantes,  dejando  á  la  masa  sin  liquido  al- 
guno. 

Seguidamente,  y  en  la  misma  caldera,  se  aña- 
de á  la  masa  el  silicato,  disuelto  en  igual  can- 
tidad, en  volumen,  de  lejía  de  2  á  4  grados,  ó 
agua,  según  el  estado  fuerte  ó  débil  de  la  masa, 
dando  un  batido  de  ocho  á  diez  minutos  para 
que  la  unión  se  efectúe  perfectamente.  Sin  pér- 
dida de  momento  se  traslada  la  masa  al  molde, 
si  puede  ser  toda  de  una  vez,  ó  por  medio  de  la 
canal  si  se  fabrica  en  gran  cantidad,  alisando 
bien  la  superficie  por  medio  déla  espátula.  Alas 
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treinta  y  seis  horas  podrá  ser  ya  cortado  en  ba- 
rras y  trozos  y  destinarse  el  con.siimo. 

Otro  jabón  también  muy  estimado  en  España 
es  el  llamado  ^aW)!  de  Mora,  que  so  imita  fácil- 
mente, y  da  un  rendimiento  del  170  por  100,  ó 
sea  43  libras  de  jabón  por  arroba  de  aceite.  Los 
ingredientes  necesario.?,  y  las  cantidades  de  és- 
tos son:  aceite  de  olivas,  5  kilos;  silicato  sódi- 
co, 800  gramos. ;  carbonato  sódico,  150  eramos.; 
lejía  cáustica  de  12°,  4  litros;  id.,  id.,  de  25°,  2 
litros;  id.,  id.,  de  10°,  3  litros;  cloruro  sódico, 
60  gramo.?.  He  aquí  cómo  se  opera:  principiase 
por  preparar  la  lejía  de  carbonato,  para  lo  cual  en 
un  litro  de  agua  se  disuelve  la  cantidad  de  car- 
bonato indicada  formando  una  lejía  dulce,  ex- 
trayéndola por  decantación  de  la  vasija  en  que 
se  haya  preparado,  para  que  los  sedimentos  de 
dicha  materia  no  vayan  á  mezclarse  á  la  lejía. 
Luego  de  esto,  y  juntamente  con  los  i  litros  de 
la  cau.^tica  de  12°,  se  echa  en  la  caldera  la  lejía 
de  carbonato,  se  enciende  un  fuego  vivo,  y  cuando 
las  lejías  estén  calientes  se  adicionan  los  5  kilo- 
gramos de  aceite,  se  da  un  batido  de  diez  minutos 
y  se  deja  hervir  hora  y  media,  agitando  la  mez- 
cla de  vez  en  cuando,  y  pa.^ado  este  tiempo  de 
ebullición  se  retira  el  fuego  y  se  da  un  reposo 
de  treinta  minutos,  que,  transcurridos,  se  abre 
el  tubo  y  se  sangra  hasta  que  se  vea  que  sale 
materia  jabonosa,  á  la  vista  de  cuyas  primeras 
partículas  se  cierra  la  espita,  dando  por  termi- 
nada la  extracción  de  lejías. 

Acto  seguido  se  aplica  otra  vez  fuego,  se  le 
echan  los  tres  litros  de  la  lejía  de  10  grados  y  se 
deja  en  ebullición  otra  hora,  dando  en  este  tiem- 
po frecuentes  batidos.  Después  y  al  cabo  de  la 
hora  antes  dicha,  se  modera  un  poco  el  fuego 
y  se  le  suministra  á  la  cochura  la  sal,  acom- 
pañada de  los  dos  litros  de  lejía  de  25"  eu  ro- 
ciadas á  intervalos  de  cinco  á  siete  minutos,  con 
lo  cual  se  produce  el  grano;  después  del  graneo, 
y  á  fuego  moderado,  se  deja  cocer  la  masa,  ya 
formada,  por  espacio  de  cuarenta  min\itos;  pa- 
sado este  tienipo  se  deja  muy  poco  combustible 
en  la  hornilla,  y  cuando  éste  se  haya  extinguido 
totalmente  se  procede  n  la  segunda  y  última 
sangría,  ó  sea  á  la  extracción  de  todas  las  lejías 
sobrantes,  que  á  medida  que  el  calórico  ha  ido 
desapareciendo  se  habrán  depositado  lentamen- 
te en  el  fondo  de  la  caldera. 

Procédese  inmediatamente  después  de  sangra- 
do,y  caliente  aún  la  masa,  se  le  adiciona  la  can- 
tidad de  silicato  formulada,  disuelto  en  igual 
cantidad  de  volumen  de  lejía  de  dos  á  tres  gra- 
dos, si  se  observa  que  la  pasta  está  floja,  ó  de 
agua  si,  por  el  contrario,  presenta  señales  de 
fuerte,  debiendo  analizarse  la  unión  de  dicha 
substancia  con  un  batido  de  ocho  á  diez  minutos 
de  duración  para  que  la  fusión  resulte  perfecta, 
hecho  lo  cual  se  traslada  la  masa  al  molde,  don- 
de deberá  estar  unas  treinta  horas  para  su  soli- 
dificación completa,  pasado  cuyo  tiempo  puéde- 
se ya  cortar  en  barras  y  trozos  y  destinarse  al 
consumo. 

En  los  verdaderos  jabones  de  Mora  entra  una 
parte  de  lejía  de  barrilla,  con  la  cual  se  neutra- 
lizan bastante  los  efectos  de  la  scsa  cáustica, 
que  tiende,  en  los  aceites  de  oliva,  á  contraer 
fuertemente  la  masa,  prestando  al  jabón  ese  as- 
pecto granujiento  que  es  el  distintivo  de  todos 
ios  jabones  de  dicha  base  grasienta. 

Prescindese,  como  se  ha  visto,  de  la  barrilla, 
por  la  pesadez  de  su  preparación ;  mas,  en  su 
defecto,  empléase  la  lejía  dulce  de  carbonato 
de  sosa,  que,  dado  el  procedimiento  de  fabrica- 
ción descrito,  surte  idénticos  efectos. 

Para  que  el  ojicrador  pueda  atenerse  á  reglas 
fijas  en  todas  las  manipulaciones,  se  le  hace  pre- 
sente que  dichas  lejías  dulces  deben  tener  para 
su  empleo  una  graduación  de  12  á  15°  en  el  pesa- 
lejías  líeaumé. 

También  se  emplean  para  obtenerlas  los  cris- 
tales de  sosa,  con  cuya  droga  resultan  dichas 
lejías  más  clarificadas;  pero  como  quiera  que  el 
carbonato  de  sosa  llena  el  objeto,  se  formula  por 
ser  más  barato  que  la  sosa  cristalizada. 

Estos  procedimientos  de  fabricación  pueden 
simplificarse  por  los  que  sean  ya  jaboneros  de 
profesión,  su]>riniicudo  la  primera  sangría,  ó  sea 
la  tercera  operación,  la  cual  no  es  esencialmen- 
te necesaria,  por  cuanto  no  necesita  lavado  nin- 
guno. Se  la  consigna  solamente  para  los  prin- 
cipiantes, que  de  esta  manera  van  más  seguros 
en  la  fabricación. 

La  sal  debe  echarse  en  la  masa  también  disuel- 
ta en  una  pequeña  porción  de  agua,  cuya  diso- 
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lución  deberá  marcar  de  12  á  15°  en  el  gradua- 
dor Beaumé. 

De  la  fóimula  descrita  deberán  resultar  unos 
8J  kilogs.  de  jabón  blanco  duro,  queda  una  pro 
porción  de  unas  43  libras  de  jabón  por  arroba  de 
aceite. 

La  clase  de  este  jabón  es  muy  superior,  sin 
eflorescencias  salitrosas  ni  carbonatadas. 

Un  jabón  también  muy  estimado  es  el  jabón 
de  Zaragoza,  que  se  puede  imitar  y  da  un  rendi- 
miento del  100  por  100,  ó  sea  de  40  á  41  libras 
de  jabón  por  arroba  de  grasa,  empleando  el  pro- 
cedimiento siguiente:  tómense  los  ingredientes 
y  cantidades  que  á  continuación  se  expresan: 

Aceite  de  olivas 5  kilogs. 

Colofonia  blanca 600  gramos. 

Lejía  cáustica  de  12° 5  litros. 

Id.        id.       de  18° 1     » 

Id.        id.       de  25° 2     » 

Sal  en  grano 60  gi  amos. 

Lejía    de    cristales   de   sosa 
de  15° 1  litro. 

A  más  de  éstos,  obtiénese  también  con  facili- 
dad el  denominado  jabón  de  ácido  oleíco.  Pre- 
párase por  saponificación  sulfúrica,  y  en  este  caso 
es  destilable.  Los  fabricantes  de  jabón  prefieren 
el  ácido  oleíco  á  la  saponificación  caliza,  que 
es  bastante  más  barato,  pero  contiene  el  de  esta 
procedencia  bastantes  impurezas,  materias  no 
saponificables.  En  cambio  el  ácido  oleíco  desti- 
lado es  puro. 

El  ácido  oleíco  puede  ser  empleado  solo  ó  adi- 
cionado de  sebo  ó  aceite  de  palma  en  la  fabrica- 
ción del  jabón.  Prepárase  éste  casi  lo  mismo  que 
el  de  Marsella.  Es  fino  y  homogéneo  J  se  disuel- 
ve por  capas,  en  razón  a  que  el  agua  no  le  pene- 
tra. No  absorbe  de  éste  más  de  un  20  á  25  por  100. 

En  algunas  fábricas  se  perfuma  el  jabón  en 
los  moldes  añadiendo  100  gramos  de  esencia  de 
mirvana  á  100  kilogramos  de  jabón;  de  este  mo- 
do el  olor  del  ácido  oleíco  se  enmascara,  lo  cual 
tamliién  se  consigue  adicionando  aceite  de  pal- 
ma, ün  buen  jabón  de  ácido  oleíco  debe  conte- 
ner: ácido  graso  66,  sosa  13  y  agua  21  por  cada 
100  partes. 

CampbellMorfot  emplea  para  la  saponifica- 
ción del  ácido  oleíco  la  sosa  cristalizada.  El  cuer- 
po graso  y  el  álcali  se  pesan  exactamente;  el 
ácido  oleíco  se  calienta,  y  cuando  está  hirviendo 
se  añade  j'oco  á  poco  la  sal  de  sosa  agitando  con- 
tinuamente la  mezcla  para  facilitar  el  desprendi- 
miento de  ácido  carbónico.  La  operación  se  con- 
sidera terminada  cuando  todo  el  carbonato  se 
ha  incorporado  al  acido.  Este  procedimiento  es 
más  bien  teórico  que  práctico,  puesto  que,  ensa- 
yado en  grande,  la  experiencia  no  ha  confirmado 
la  teoría.  En  efecto  el  jabón  se  forma,  pero  ni 
por  su  aspecto  ni  por  su  consistencia  es  bueno. 
En  la  fabricación  del  jabón  de  ácido  oleíco  á 
base  de  so.sa,  Belhommet  notó  que  la  capa  me- 
dia después  del  empaste  está  formada  de  oleato 
sódico  blanco,  oleato  de  hierro  verdoso  y  oleato 
de  sosa.  El  ácido  oxioleíco  procede  de  la  oxida- 
ción del  ácido  oleíco  en  contacto  del  aire;  el  áci- 
do sebácico  se  halla  mezclado  con  el  esteárico. 
La  formación  del  ácido  sebácico  es  difícil  de  ex- 
pl  car  en  tales  condiciones. 

MegeMouries  proponía  el  siguiente  método 
para  la  obtención  de  los  jabones,  método  fun- 
dado sobre  el  estado  globular  de  los  cuerpos 
grasos. 

Según  él,  un  cuerpo  graso,  el  sebo  por  ejem- 
plo, en  las  condiciones  ordinarias  se  enrancia 
rápidamente  cuando  se  expone  al  aire  húmedo, 
pero  si  está  en  forma  globular  puede  conservarse 
durante  mucho  tienipo  seco  ó  en  estado  lechoso. 
El  estado  globular  puede  ser  producido  por  la 
yema  de  huevo,  por  la  bilis,  por  las  materias 
albuniino.«as,  etc.  Industrialmente  se  consigue 
el  sebo  en  ese  estado,  mezclándole  fundido  á 
48°  con  agua  que  contenga  en  disolución  un  5  á 
10  por  100  de  jabón.  El  sebo  también  eu  las  con- 
diciones ordinarias  combínase  difícilmente  con 
las  lejías  de  sosa  saladas  y  calientes,  todo  lo 
contrario  de  lo  que  ocurre  cuando  se  halla  en 
estado  globular.  En  este  caso  absorbe  inmedia- 
tamente la  lejía  en  cantidad  variable,  según  la 
temperatura,  de  suerte  que  se  puede  hinchar  y 
desinchar  cada  glóbxdo  desecando  y  elevando  la 
temperatura  de  45  á  60°. 

Los  glóbulos  saponificados  tienen  la  propie- 
dad, cuando  se  les  ha  expuesto  á  temperatura 
superior  á  60°,  de  abandonar  poco  á  poco  la  lejía 
de  que  están  impregnados,  y  no  conservan  el  agua 
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de  composición  necesaria  al  jabón  ordinario. 
Vuélvense  entonces  transparentes,  semiliiiuidos, 
y  su  masa  forma  una  capa  de  jabón  en  fusión 
encima  de  la  lejía  que  retiene  la  glicei-ina.  En 
esta  saponificación  el  ácido  oleíco  es  muy  puro, 
casi  incoloro,  y  puede  servir  para  hacer  jabón  de 
primera,  ya  sea  empleándole  solo,  ya  mezclado 
con  otros  aceites.  Cuando  el  ácido  oleíco  se  halla 
en  mezcla  con  otros,  ó  cuando  no  se  emplea  más 
que  aceites  neutros,  vese  pasar  este  cuerpo  graso 
al  estado  globular,  se  mantienen  los  glóbulos  en 
movimiento  metidos  en  lejía  caliente  y  salada 
hasta  .saponificación  completa,  sepárase  por  fu- 
sión los  glóbulos  saponificados  y  la  masa  de  ja- 
bón fundido  separada  de  la  lejía  se  vierte  en  los 
moldes,  en  donde  se  solidifica  por  enfriamiento. 

Después  de  los  jabones  industriales,  ó  mejor 
dicho,  comerciales,  destinados  al  lavado,  es  me- 
nester dar  cuenta  de  los  denominados 

Jalones  medicinales,  los  cuales,  si  bien  como 
los  anteriormente  estudiados  son  sales  de  ácidos 
grasos,  diferéncianse  de  los  industriales,  no 
sólo  por  el  distinto  u.so  que  se  les  da,  sino,  ade- 
más, por  ser  productos  complejos  constituidos 
por  dos  ó  más  sales  solubles  ó  iiisolubles  de  los 
ácidos  grasos  que  eterifican  el  alcohol  fglicérico 
de  los  aceites  y  gi-asas  naturales,  y  por  substan- 
cias medicinales.  Del  mismo  modo  que  los  in- 
dustriales, divídense  los  jabones  medicinales  en 
grasos  y  resinosos;  jiues  que  aunque  estos  últi- 
mos son  combinaciones  alcalinas  de  ácidos  resi- 
nosos, y,  ]'0r  consiguiente,  no  están  comprendi- 
dos en  la  definición  anterior,  son  análogos  á 
aquéllos,  y  de  aquí  que  se  les  dé  la  misma  deno- 
minación genérica. 

Se  obtienen  los  jabones  grasos  medicinales 
por  cuatro  procedimientos  generales, que  son:sa- 
ponificación  directa  de  aceites  y  grasas  sólidas 
por  los  álcalis  cáusticos  ó  por  óxidos  metálicos 
insolubles  con  intermedios  acuosos;  doble  des- 
composición; mixtión  ó  interposición  mecánica 
de  las  substancias  medicinales  con  jabones  al- 
calinos, ablandados  por  trituración  con  agua 
en  mortero  ó  en  molino  adecuado;  solución  del 
jabón  alcalino  en  un  vehículo  que  contiene  las 
substancias  medicinales,  y  solidificación  del  con- 
junto por  enfriamiento  ó  substracción  del  disol- 
vente. La  práctica  de  estos  procedimientos  varía 
en  cada  caso,  como  puede  apreciarse  al  estudiar 
las  especies  que  se  describen  más  adelante. 

Los  jabones  alcalinos  y  metálicos  sirven  de 
excipiente  á  diversas  substancias  medicinales,  y 
los  primeros  son  medios  higiénicos  y  terapéuti- 
cos antiácidos,  detergentes  y  rcsolntivos,  bajo  di- 
versas formas  denominadas  linimentos,  jabonci- 
llos, balsámicos,  etc, 

Descampa  d'Avallón  denomina  saponados  á 
las  preparaciones  medicinales  cuyo  exciiáento 
es  un  jabón  alcalino,  en  tanto  que  Huguet  res- 
tringe esa  denominación  á  las  preparaciones  ja- 
bonosas liquidas  alcohólicas,  solidificables  por 
enfriamiento  en  masa  gelatinilorme,  v.  gr.  el 
bálsamo  de  Opodeldoch  sólido,  opinando  el  mis- 
mo Deschamps  que  los  saponados  son  excipientes 
preferibles  á  los  demás  para  facilitar  la  absorción 
de  los  medicamentos  por  la  piel. 

Distinguense  también,  atendiendo  á  la  com- 
posición y  al  uso,  los  jabones  cosmtí^icoó/n'^ít'H)- 
co  de  los  medicinales,  y  debe  tenerse  presente 
que  la  acción  benéfica  de  unos  y  otros  sobre  la 
piel  está  en  relación  con  la  cantidad  de  álcali 
libre  que  contengan.  Mézclase  con  20  partes  de 
agua  destilada  hirviendo  para  que  se  disuelva 
el  jabón;  añádese  el  cloro  sódico,  teniendo  la 
mezcla  al  fuego  en  tanto  que  se  disuelva  esta 
sal  por  agitación  no  interrumpida,  y  pénese  á 
enfriar.  El  jabón  sólido  flotante  en  el  líquido 
se  separa  mecánicamcEte;  se  tiene  á  fuego  suave, 
interponiendo  un  poco  de  agua,  y  viértese  en 
moldes  para  que  se  solidifique  y  oree,  ó  se  enju- 
ga antes  en  un  aparato  centrífugo.  A  los  pocos 
días  se  repone. 

Pende  el  resultado  de  la  proporción  de  áb  ali 
cáustico,  de  la  temperatura  y  de  la  disolución 
del  líquido  en  que  se  ha  de  solidificar  el  jabón. 
Para  que  éste  sea  neutro,  blanco  y  perfecto,  es 
decir,  sin  gliccrina,  se  hace  preciso  separarle  in- 
soluble  en  la  solución  de  cloruro  sódico.  Operan- 
do bien  se  nota  que  la  grasa,  líquida  por  el  calor, 
se  espesa  y  solidifica,  y  forma  con  el  agua  una 
masa  homogénea,  blanca,  translúcida,  como  cla- 
ra de  huero,  y  al  fin  resulta  sólida  y  blanca  por 
enfriamiento. 

Este  procedimiento,  que  los  industriales  lla- 
man de  la  caldera  grande,  no  puede  ser  reempla- 
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zado,  como  Chevaliei'  pretendía,  por  la  saponi- 
ficación en  frío,  puesto  que  el  jabón  no  lia  de 
contener  glicerina.  Para  reconocer  si  está  en 
buenas  condiciones  se  le  mezcla  y  tritura  con 
cloruro  mcrcurioso,  en  contacto  del  cual  no  de- 
be de  ennegrecerse;  desecado  á  100°  ha  de  per- 
der, cuando  más,  20  por  100  de  su  peso;  no  ha 
de  ceder  grasa  al  sulfido  carbónico,  y  su  solución 
acuosa  no  ha  de  colorearse  por  el  sulfuro  amó- 
nico. Sirve  para  preparar  el  bálsamo  de  Opodel- 
doch  y  de  excipiente  en  varias  pildoras  y  supo- 
sitoi'ios. 

Otio  jabón  medicinal  es  el 

Johóii  de  :>oxa  amiíjdaUno,  que  es  sólido,  amor- 
fo, blanco,  ó  bLmco  amarillento,  de  lustie  graso, 
suave  al  tacto,  inodoro,  y  de  sabor  no  cáustico. 
Es  soluble  en  agua  y  en  alcohol,  y  la  disolución 
no  ennegrece  el  cloruro  mercurioso.  Se  compone 
de  oleato  sódico  y  pequeña  proporción  de  palnii- 
tato  y  estearato  del  mi.smo  radical  con  la  glice- 
rina resultante  de  la  saponificación.  El  procedi- 
miento lecomendado  por  la  Farmacopea  Es¡ta- 
fióla  consiste  en  verificar  la  saponificación.  La 
Farmacopea  Española  describe  cinco  especies  de 
jabones  grasos ,  cuatro  alcalinos ,  además  del 
ordinario  de  sosa,  que  considera  producto  de 
fábrica,  á  saber:  jabones  animal ,  de  sosa  amig- 
dalino  y  \osjabnncillos  anionia^:ales  simple  y  al- 
canforado, y  uno  insoluble  ó  metálico,  el  de  plo- 
mo, que  describe  como  emplasto  simple. 

Tanto  los  higiénicos  como  los  medicinales 
jineilon  clasifieaisc  en  simples  y  compuestos. 

Délos  primeros,  uno  es  e\  jabón  alcalino  sim- 
ple, 6  jabón  animal,  quees  sólido,  blanco,  óalgo 
amarillento,  neutro,  duro,  opaco,  menos  consis- 
tente y  más  frágil  que  el  de  sosaamigdalino.  Es 
soluble  en  agua  caliente  y  en  alcohol;  una  parte 
disuelta  en  siete  de  alcohol  caliente  forma  jalea 
por  enfíianiiento.  Se  compone  de  cslcarato  y  pal- 
mitato  sódicos,  y  no  contiene  glicerina.  Obtiéue- 
se  saponificando  la  grasa  de  medula  de  vaca 
por  lejía  concentrada  de  sosa  cáustica,  y  separan- 
do después  el  jabón  sólido  mediante  el  cloruro 
sódico. 

La  descomposición  de  los  éteres  glicéricos  neu- 
tros que  componen  la  grasa  de  medula  de  vaca 
y  su  transformación  en  jabón  y  glicerina  es  aná- 
loga en  todos,  y  puede  representarse  en  ecuacio- 
nes de  la  forma  siguiente: 

CsHjSCisHssOj  +  3NaH0  =  C-H^SHO 
Estearina  Glicerina 

^-3NaC,8H,,,0.,. 
Estearato  sódico 

He  aquí  el  modo  de  operar,  según  prescripción 
déla  Farmacopea  Española  y  el  Codex:  tómese 
grasa  de  medula  de  vaca  10,  solución  de  sosa 
cáustica  á  36°  Beaumé5,  cloruro  sódico  2  y  agua 
destilada,  según  el  Codex,  20.  Principíese  por 
licuar  la  grasa  á  temperatura  suave  y  en  cápsula 
de  porcelana,  añádase  la  lejía  y  agítese  conti- 
nuamente la  mezcla,  sin  disminuir  la  tempera- 
tura hasta  la  completa  saponificación  del  aceite 
de  almendras  dulces  por  reacción  lenta,  á  18  ó  20°, 
con  lejía  de  so.sa  cáustica,  prolongada  por  el 
tiempo  necesario  para  que  la  masa  se  solidifi- 
que. 

La  oleína  del  aceite  de  almendras  se  descom- 
pone lentamente  por  el  álcali,  lo  mismo  que  la 
palmetina  y  estearina,  formando  oleato,  palnii- 
talo  y  estearato  sódicos,  y  glicerina,  que,  mez- 
clada con  las  anteriores  sales,  componen  el  jabón 
amigdalino.  He  aquí  cómo  se  practica  la  opera- 
ción: tómese  solución  de  sosa  cáustica  de  36° 
Beaumé  10  partes,  y  aceite  de  almendras  dul- 
ces 21. 

Puesto  el  aceite  en  cápsula  de  porcelana,  se 
añade  poco  á  poco  la  lejía  alcalina,  agitando  la 
mezcla  hasta  obtener  masa  seniifiuida  homogé- 
nea, en  cuyo  estado  se  deja  á  18  ó  20°  durante 
algunos  días,  agitándola  á  intervalos  hasta  que 
se  haya  convertido  en  pasta  blanda.  Pónese  en 
moldes  de  madera  forrados  de  papel  y  se  esjicra 
algunos  días  á  que  se  endurezca,  exponiéndola 
después  al  aire  durante  uno  ó  dos  meses  á  fin  de 
que  pierda  la  causticidad  antes  de  utilizarla. 
Para  acelerar  la  operación,  si  hubiere  necesidad, 
propone  Chevalier  que  se  caliente  á  fuego  lento 
la  lejía  con  el  aceite,  diluycndo\2L  primeray  pro- 
curando siempre  que  sea  aljsorbida  por  el  jabón 
antes  del  endurecimiento,  á  fin  de  que  la  glice- 
rina permanezca  en  mezcla  intima  con  aquél. 

Procurando  que  la  solución  cáustica  sea  re- 
cieute  y  que  no  resulte  en  grande  exceso,  mez- 
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ciando  bien  las  materias  de  reacción  á  medida 
que  la  saponificación  avanza  con  li'Utitud  (a  18 
ó  20°),  y  dejando  el  jabón  blando  y  homogéneo 
al  aire  para  que  se  endurezca  y  diilcijique,  se 
obtendrá  un  medicamento  idóneo  para  el  uso. 

He  aquí  los  fenómenos  que  tienen  lugar  du- 
rante la  operación:l.°  Enturbiase  el  aceite  por  la 
lejía  formando  estrías  que  desaparecen  al  fin  en 
la  masa  seniiHuida.  2.°  A  los  ocho  ó  diez  días  se 
solidifica,  endureciéndose  en  el  fondo  y  en  las 
paredes  del  vaso;  y  3."  El  jabón,  blanco  al  prin- 
cipio y  lustroso,  se  cubre  á  veces,  al  secarse,  de 
eflorescencias  de  carbonato  sódico. 

La  fórmula  práctica  de  la  Farmacopea  Espa- 
ñola se  halla  conforme  con  las  deducciones  teó- 
ricas; pues  admitiendo  qne  la  composición  me- 
dia del  aceite  de  almendras  sea  de  75  partes 
de  triolelna  y  25  de  trijialmitina,  resulta  por 
el  cálculo  que  21  partes  de  dicho  cuerpo  se  sa- 
ponifican totalmente  por  2,87  partes  de  hidra- 
to sódico;  y  habiendo  2,70  en  las  10  de  lejía, 
ha  de  quedar  sin  saponificar  mínima  porción  de 
aceite.  Si  FrieUe  dice  que  todos  los  jabones  ma- 
nifiestan e.Kceso  de  álcali,  es  porque  estos  com- 
puestos grasos  se  disocian  por  hidrólisis  al  di- 
solverlos en  agua,  dejando  álcali  libre  y  la  sal 
biácida  correspondiente.  Usase  como  antiácido, 
diurético  y  resolutivo,  á  dosis  de  tres  á  seis  de- 
cigramos. Este  jabón  no  se  ha  de  usar  hasta  que 
hayan  transcurrido  uno  ó  dos  meses  desde  que  se 
preparó;  así  no  será  cáustico.  Para  pulverizarlo 
se  raspa  y  se  deseca  en  estufa,  terminando  por 
machacarlo  en  mortero  y  pulverizarlo. 

Además  de  los  jabones  medicinales  simples, 
prepáranse  otros  á  que  se  denomina 

Jabones  medicinales  compuestos  6  saponados.  - 
El  carácter  distintivo  de  estas  preparaciones 
complejas  es  el  tener  por  excipiente  dominante 
un  jabón  alcalino  neutro,  sódico  ó  potásico,  ó  de 
ambos  metales,  para  que  el  producto  sea  más 
blando  y  consistente.  Únna  recomienda  en  cali- 
dad de  excipiente  general  el  jabón  sódico  potá- 
sico neutro  con  gran  exceso,  preparado  en  frío 
según  esta  fórmula: 

Grasa  de  medula  de  vaca 16 

Aceite  de  olivas 2 

Lejía  de  sosa  de  38°  Beaumé 6 

»       »  potasa  de  36° 3 

El  producto  sólido  contiene  4  por  100  de  acei- 
te no  saponificado. 

Cualquiera  que  sea  el  elegido  jior  base  de  los 
medicinales,  es  lo  cierto  que  en  la  preparación  de 
éstos  tienen  aplicación  los  cuatro  procedimien- 
tos antes  indicados,  prefiriéndose  siempre  que 
sea  po.'.ible  la  solución  y  mezcla  de  las  substan- 
cias activas  en  el  jabón  neutro,  ablandado  con 
un  poco  de  agua  durante  la  trituración  en  mor- 
tero ó  en  molinos  semejantes  álos  que  se  emplean 
para  hacer  chocolate.  Pero  antes  de  efectuar  la 
manipulación  se  ha  de  examinar  detenidamente 
las  reacciones  posibles  y  necesarias  entre  el  ex- 
cipiente y  las  substancias  medicinales  para  evi- 
tar incompatibilidades  farmacéuticas. 

He  aquí  la  manera  de  preparar  algunos  délos 
jabones  compuestos  de  más  uso: 

Jabón  quirúrgico.  -  Mézclase  72  partes  de  acei- 
te de  almendras  dulces,  12  de  lejía  de  potasa 
cáustica  de  36°  Beaumé,  36  de  lejía  de  sosa 
cáustica  de  36"  Beaumé  y  5  partes  de  snlfofa- 
nato  zíncico ;  agítase  la  mezcla  á  intervalos 
hasta  que  solidifique,  poniéndola  á  desecar  á  25° 
en  moldes  de  madera  (Anliséplico). 

Jabón  de  acido  salicílico.  -  Fúndese  medula 
de  vaca  en  aceite  de  oliva  al  calor  del  baño-ma- 
ría,  y  hácese  el  jabón  con  las  lejías  cáusticas, 
sódica  y  potásica,  según  la  fórmula  de  Unna, 
añadiendo  3  por  100  de  ácido  salicílico.  Se  usa 
contra  el  eczema,  psoriasis,  etc. 

De  igual  modo  se  preparan  los  jabones  do  io- 
doformo,  salol,  creolina,  hidroxilamina ,  etc. 

Jabón  de  brea.  -Tritúrase  en  mortero  ó  molino 
20  partes  de  jabón  ordinario  de  sosa  con  5 
partes  de  agua  para  que  se  ablande  á  suave  ca- 
lor, y  se  añade  7  partes  de  brea.  Cuando  la 
mezcla  es  íntima,  homogénea,  se  pone  á  secar  y 
se  transvasa  amoldes  para  que  adquiérala  foima 
que  convenga. 

Jabón  transparente  de  glicerina.  -  Disuélvese 
en  baño-maria  20  partes  de  jabón  sódico  potási- 
co y  15  de  glicerina  en  800  partes  do  alcohol; 
fíltrase  el  liquido  y  se  destila  en  su  mayor  par- 
te. El  residuo  aromatizado  en  una  esencia  dilui- 
da en  alcohol,  se  transvasa  á  moldes  para  que 
se  endurezca. 
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Otra  clase  de  jabones  medicinales  son  los  de- 
nominados jabones  mctiilicos,  de  los  cuales  los 
más  importantes  y  de  uso  frecuente  son  los  que 
signen: 

Jabón  mercurial.  -Es  sólido,  amorfo,  blanco, 
blando  y  suave  al  tacto,  insoluble  en  agua  y  fu- 
sible á  100°.  Contiene  0,18  de  agua  que  pierde 
á  10°.  He  aquí  cómo  se  prepara:  resulta  por  do- 
ble cambio  precipitándola  disolución  débilmen- 
te acida  de  nitrato  mercurioso  con  otra  de  jabón 
de  sosa  neutro.  El  precipitado  se  lava,  enjuga  y 
deseca  rápidamente  al  aire.  Usase  en  pomada. 

Jabón  de  plomo.  -  Hay  que  distinguir  dos  es- 
pecies medicinales: el  jabón  de  plomo  neutropre- 
cipitado  y  el  oficinal  básico,  que  se  estudiará  des- 
pués del 

Jabón  de  plomo  precipitado.  -  Este  es  pulveru- 
lento, escamoso,  Illanco,  que  se  ablanda  y  con- 
glutina malaxándole  entre  los  dedos.  Es  fusible 
á  108°  y  se  convierte  por  enfriamiento  en  sólido 
consistente,  insoluble  en  el  agua  y  soluble  par- 
cialmente en  éter.  Uno  de  los  procedimientos 
más  recomendables  para  obtenerlo  consiste  en 
hacer  reaccionar  una  solución  de  acetato  plúm- 
bico neutro  con  otra  de  jabón  de  sosa.  He  aquí 
cómo  se  practica  la  operación.  En  20  partes  de 
agua  destilada  hirviendo  se  disuelven  2  partes 
de  jabón  de  sosa:  añádese  una  parte  de  acetato 
plúmbico  disuelto  en  20  partes  de  agua  destila- 
da y  se  hierve  la  mezcla  hasta  qne  el  líquido 
recubra  la  transparencia  por  haberse  congluti- 
nado el  jabón  plúmbico  precipitado.  Decántase 
el  líquido  claro  por  reposo,  lávase  el  sedimento 
por  repetidas  ebulliciones  en  el  agua,  y  por  últi- 
mo se  malaxa  caliente  para  darle  la  forma  de 
niagdaliones. 

Este  procedimiento  es  rápido  y  produce  jabón 
plúmbico  neutro,  menos  alterable  que  el  preci- 
pitado en  frío. 

Se  emplea  en  pomadas  y  ungüentos.  Gilis  pro- 
ponía qne  se  fundiera  este  jabón  en  agua  mez- 
clada con  ácido  oleico  y  se  malaxara  durante  su 
enfriamiento  cou  el  objeto  de  qne  pudiera  reem- 
plazar al  emplasto  simple,  pero  resulta  menos 
plástico  que  éste  y  su  composición  es  diferente. 

Jabón  de  plomo  oficinal.  -  Sólido,  amorfo,  blau- 
co,dui'o  y  quebradizo  á  8°;  por  el  transcurso  del 
tiempo  se  pone  amarillento.  Calentado  á  40°  se 
ablanda  formando  masas  plásticas  y  glutinosas 
y  á  120  ó  125°  se  funde  formando  líquido  vinoso 
transluciente  homogéneo;  es  insoluble  en  el  .igna 
y  alcohol  y  parcialmente  en  el  éter,  porque  éste 
disuelve  el  oleato  plúmbico  y  la  oleína  que  hu- 
biera. Se  compone  de  oléalo  palmitado  y  esteara- 
to plúmbico  básico  con  cierta  cantidad  de  oleína 
no  saponificada.  La  proporción  de  oleato  es  próxi- 
mamente de  68  á  69  por  100.  Prepárase,  según 
prescribe  la  Farmacopea.  Española,  hirviendo  en 
agua  la  mezcla  íntima  de  litargirio  pulverizado 
y  aceite  de  oliva  en  las  proporciones  que  deter- 
mina la  fórmula  legal;  el  óxido  plúmbico  sapo- 
nifica la  grasa  y  el  agua  retiene  la  glicerina. 

Si  se  tiene  presente  que  el  aceite  de  oliva  se 
compone  de  trioleina  y  tripalmitina  con  míni- 
mas porciones  de  estearina  y  otras  grasas, la  sa- 
ponificación plúmbica  dará  este  resultado: 

a)  2(C,H5C,6H3,A)-^-3PbO-^3H.,0 
Trioieato  glicérico 
=  3Pb2C,sH330.,  +  2C3H,(OH)3 
Oleato  plúmbico      Glicerina 

í>  j  2(C,H,3C,fiH„0.,)  -F  3FbO  -I-  3H„0 
=  3Pb2C,6H3,C).,-f2(C3H5(OH),). 

Análoga  ecuación  representaría  la  saponifica- 
ción de  la  estearina.  Si  en  las  proporciones  de 
la  mezcla  reaccionante  se  pone  exceso  de  óxido 
plúmbico  resultarán  sales  básicas  empezando 
por  el  palmitato  y  estearato, quíí  son  los  que  se  for- 
man primero:  la  oleína  tarda  en  saponificarse, 
y  según  Soubeirán  lo  efectúa,  no  por  reacción 
directa  con  el  litargirio,  sino  á  expensas  de  los 
jabones  antedichos,  por  cuyo  motivo  queda 
siempre  una  pequeña  porción  no  saponificada 
mezclada  con  las  sales  plúmbicas. 

TriHa  recomienda  otra  clase  de  jabones,  los 
alcaloides,  para  reemplazar  con  ellos  á  las  poma- 
das, en  las  que,  según  dicho  químico,  el  álcali 
orgánico  no  produce  acción  en  tanto  que  no  esté 
neutralizado  por  los  ácidos. 

Siendo  iusolubles,  ó  muy  poco  solubles,  las 
combinaciones  de  los  álcalis  orgánicos  con  los 
ácidos  grasos,  su  preparación  se  consigue  median- 
te el  siguiente  método  general:  disuelto  en  agua 
el  jabón  de  sosa  y  saturado  el  líquido  por  ácido 
2 
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acético,  preparada  otra  solución  conccutraiin  del 
cloruro  de  la  base  orgánica,  cuyo  jabón  so  desea, 
viértese  aquella  solución  sobre  la  última  hasta 
que  uo  forme  ]>reci)ntado,  el  cual,  recogido  y 
lavado  en  filtro,  so  rc]ione  seco. 

Así  se  preparan  los  jabones  do  quinina,  inorji- 
na,  emclina,  estricnina,  etc. 

Después  de  los  f;rasos  conviene  dar  ligera  idea 
de  \os  jabones  resinosos,  que,  como  ya  se  indicó, 
son  productos  complejos  resultantes  do  hacer 
reaccionar  los  álcalis  cáusticos  ó  carbonatados  y 
las  resinasyóleorresinas  acidas.  Para  distinguir- 
los de  los  jabones  grasos  basta  recordar  que  sus 
disoluciones  acuosas  no  prerípilan  por  el  cloruro 
só;lico.  Su  importancia  luáctica  ha  decaído  nota- 
blemente por  haberlos  reemplazado  con  jalones 
alcalinos  compuestos,  que  contienen  en  mezcla 
íntima  las  materias  resinosas,  cual  sucede  en  los 
jabones  ele  jalapa,  escamonea,  estoraque  y  otros. 
He  aquí  cómo  so  obtienen  los  principales: 

Jabón  (le  Starleey.  -  Prepárase  mezclando  por 
trituración  en  mortero  de  pasta  ó  vidrio  nna 
parte  do  carbonato  (lotásico  seco  en  polvo,  una 
parte  de  trementina  de  Veuecia  y  una  parte  de 
esencia  de  trementina;  continúasela  trituración 
por  algún  tiempo  hasta  que  la  masa  adquiera 
consistencia  de  miel  espesa  y  se  repone  en  vaso 
de  loza  ancho  bien  tapado. 

En  tales  circunstancias  fórmanse  lentamente 
combinaciones  potásicas  de  los  ácidos  resinosos 
abiélico,  pinico,  síhico,  pimárico,  etc.,  los  cua- 
les, mezclados  con  resina  no  alterada,  aceite  esen- 
cial de  trementina  y  el  exceso  de  álcali,  consti- 
tuyen la  preparación  oficinal. 

Jabón  de  resma  de  quayaco.  -  Este  se  obtiene 
de  dos  maneras:  1."  Mezclando  por  trituración 
nna  parte  do  potasa  cáustica  disuelta  en  poca 
agua  y  dos  partes  de  resina  de  guayaco  en  polvo. 
2."  Dilúyenso  5  partes  de  potasa  cáustica  líqui- 
da en  10  de  agua  destilada;  se  calienta  á  fuego 
suave  y  se  añade  en  porciones  resina  de  gnacayo 
en  polvo,  en  tanto  que  se  disuelva  (4  partes 
pró.ximamente);  fíltrase  el  líquido  y  se  evapora  d 
consistencia  pilular. 

De  igual  modo  se  preparan,  según  la  Farma- 
copea, \os  jabones  resinosos  de  jalapa,  escamonea, 
etc. 

En  los  modernos  Códigos  sustituyen  este  ja- 
bón y  los  de  jalapa  y  escamonea  por  los  alcali- 
nos grasos  compuestos,  proparados  por  mezcla  de 
pesos  iguales  de  resina  y  jabón  medicinal,  diso- 
lución en  alcohol  y  evaporación  del  líquido  á 
consistencia  pilular. 

El  jabón  guayacino  es  estimulante  y  anlirrcu- 
tiuítico;  los  de  jalapa  y  eíicamoDea.  jnírganíes. 

Además  de  los  eiisayos  ya  indicados  al  tratar 
de  los  jabones  medicinales  para  reconocer  su  pu- 
reza, es  muy  común  tener  que  ensayar  también 
los  industriales,  para  lo  cual  se  recomienda  los 
siguientes  métodos: 

Cuando  se  analizan  los  jabones  se  puede  tratar 
de  investigar  la  naturaleza  y  la  proporción  de  los 
cuerpos  que  entran  normalmente  en  su  compo- 
sición, ó  bien  tan  sólo  conocer  si  aquéllos  están 
mezclados  con  materias  extrañas  que  los  adulte- 
ren. En  el  primer  caso  el  químico  determina  la 
proporción  de  agua,  la  del  álcali,  la  del  cuerpo 
graso  y  la  naturaleza  de  éste;  aprecia  la  compo- 
sición media  de  losjabones  y  ve  si  el  jabón  ana- 
lizado se  halla  en  buenas  condiciones.  Los  pro- 
eedimientos  más  usados  para  esto  son  los  que 
siguen: 

Para  determinar  la  cantidad  de  agua  en  un 
jabón  duro  tómase  una  parte  de  éste,  v.  gr.  10 
gramos,  introdúcese  en  una  cápsula  tarada  y  se 
lleva  á  la  estufa,  que  se  calienta,  primero  mode- 
radamente, para  que  el  jabón  no  se  funda,  y  des- 
pués se  eleva  gradualmente  la  temperatura  hasta 
100  ó  120°. 

Pésase  de  tiempo  en  tiempo  la  cápsula,  y  luego 
que  dos  pesadas  sucesivas  dan  el  mismo  resulta- 
do se  anota  lo  que  el  jabón  perdió  en  peso,  que 
representa  la  cantidad  de  agua.  Antes  de  pesar 
delinitivamente  la  capsulase  la  deja  enfriar  me- 
tiéndola debajo  de  una  campana  en  cuyo  interior 
haya  otra  capsulita  con  ácido  sulfúrico.  Dalican 
y  Gean  proceden  de  este  modo:  disuelven  dos 
gramos  de  jabón  en  la  menor  cantidad  posible 
de  alcohol,  añaden  á  la  disolución  un  peso  cono- 
cido de  arena  fina  bien  seca  para  qne  absorba 
todo  el  líquido,  introducen  la  cápsula  en  la  es- 
tufa, en  donde  la  tienen  hasta  que  no  pierde  na- 
da de  su  peso,  y  la  pesan  inmediatamente. 

Los  ácidos  grasos  se  determinan  tomando  10 
gramos  de  jabón,  que  se  coloca  en  una  cáp.sula 
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con  agua  destilada,  se  calienta  y  añade  poco  á 
poco  ácido  sulfúrico  diluido  liasta  que  el  liquido 
da  reacción  acida.  El  jabón  so  descompone  y  los 
ácidos  grasos  sobrenadan.  Añádese  entonces  un 
peso  igual  de  ácido  esteárico  bien  seco,  y  después 
de  algunos  minutos  que  se  ha  elevado  la  tenipo- 
ratura  hasta  el  punto  de  ebullición,  sepárase  la 
cápsula  del  fuego  y  so  la  deja  enfriar.  La  capa 
oleaginosa  que  se  halla  en  la  superficie  del  agua 
se  solidifica,  rómpese  la  masa  con  una  varilla 
de  vidrio  y  se  decanta  el  líquido,  de  modo  que 
no  se  pierda  parte  alguna  de  materia  sólida; 
añádese  agua  destilada  y  hácese  hervir  durante 
algunos  instantes.  Hecho  esto  se  expone  la  cáp- 
sula á  temperatura  do  100  á  110",  hasta  que  la 
materia  grasa  esté  perfectamente  desecada,  lo 
que  ocurre  cuando  la  fusión  es  tranquila  y  no  se 
perciben  burbujas  en  el  fondo  del  vaso.  Pésase 
la  cápsula  con  la  materia  grasa,  y  después  cápsu- 
la y  materia  gra.sa  separadamente;  la  diferencia 
en  peso,  teniendo  en  cuenta  la  cantidad  de  ácido 
esteárico  antes  añadido,  expresa  la  materia  grasa 
contenida  en  el  jabón. 

También  se  acostumbra,  en  vez  de  proceder 
como  antes  se  ha  dicho,  separar  la  masa  gra- 
sieuta  que  sobrenada  en  el  agua,  prensarla  li- 
geram.ente  entre  dobleces  de  papel  secante  y 
acabarla  después  de  desecar  debajo  de  una  cam- 
pana que  contenga  en  su  interior  una  cantidad 
de  ácido  sulfúrico  ó  también  en  el  vacío.  Obtié- 
ncse  así  el  peso  de  los  ácidos  grasos  al  estado  de 
hidrato  y  restando  3,  2,t  por  100  del  peso  hallado, 
número  que  representa  la  proporción  de  agua 
que  entra  á  constituir  el  hidrato  de  ácido  graso, 
se  tiene  la  cantidad  de  grasa. 

Algunos  químicos  proponen  reemplazar  eí 
ácido  esteárico  por  la  cera  blanca.  Este  medio 
de  analizar  indica  la  proporcióu  de  ácidos  gra- 
sos, pero  no  permite  conocer  la  naturaleza  de  las 
materias.  En  algunos  casos  es  conveniente  saber 
si  el  jabón  ha  sido  hecho  con  aceite  ó  cuerpos 
grasos  sólidos;  para  averiguarlo  se  descompone 
el  jabón  por  el  ácido  sulfúrico  diluido  sin  añadir 
ni  ácido  esteárico  ni  cera.  Las  materias  grasas 
que  sobrenadan  en  el  agua  presentan  una  con- 
sistencia blanda  si  el  jabón  fué  hecho  con  aceite, 
y  mayor  consistencia  si  proviene  de  sebo  ó  de 
grasas.  El  punto  de  fusión  de  los  ácidos  obteni- 
dos puede  también  pioiiorcionar  datos  impor- 
tantes para  determinar  la  materia  con  que  ha 
sido  elaborado  el  jabón.  Algunos  proponen  me- 
dir volumétricamente  la  ca]ia  de  materias  grasas 
separadas  en  agua  y  pesarlas,  pero  este  procedi- 
miento es  inútil.  Por  termine  medio,  los  siguien- 
tes jabones  tienen,  en  cada  100  kilos,  las  canti- 
dades de  ácidos  grasos  que  se  expresan  á  conti- 
nuación: el  veteado  de  Marsella  62  á  05;  el  ve- 
teado de  sebo  60  á  62;  el  jabón  de  ácido  oleíco 
55  á60;  el  blanco  de  Marsella  48  á  52:  el  de  sebo 
y  resina  40  á  50;  el  de  Glasgow  50  á  62,  y  el  de 
aceite  de  coco  15  á  50. 

Para  conocer  si  las  materias  grasas  conteni- 
das en  el  jabón  se  hallan  perfectamente  saponi- 
ficadas, se  precipita  una  solución  de  jabón  con 
cloruro  decalcio;  de  este  modo  se  formaun  ja- 
bón calcáreo,  que  se  lava,  se  deseca  y  se  trata 
por  el  éter  ó  por  el  sulfuro  de  carbono,  á  fin  do 
disolverla  materia  neutra.  El  jabón  adicionado 
de  arena  y  desocado  puede  ser  directamente  tra- 
tado por  el  sulfuro  de  carbono  que,  evaporado, 
dejará  por  residuo  la  materia  grasa  neutra. 

Si  se  trata  de  determinar  los  álcalis  debe  te- 
nerse en  cuenta  que  en  un  jabón  normal  el  álca- 
li combinado  con  los  ácidos  grasos  puede  ser,  ó 
la  sosa,  ó  la  potasa.  Para  averiguar  la  propor- 
ción en  que  se  hallan,  pésase  en  una  cápsula  10 
gramos  de  jabón  y  se  le  incinera,  ya  sea  expo- 
niéndola á  la  llama  de  la  lámpara  de  alcohol, 
ya  en  una  mufla.  Trátase  el  residuo  de  la  inci- 
neración por  el  agua  y  determinase  inmediata- 
mente la  cantidad  de  álcali  por  medio  de  un  en- 
sayo álcalimétrico.  También  se  consigue  el  mis- 
mo resultado  descomponiendo  el  jabón  por  el 
ácido  sulfúrico  titular. 

Antes  se  lia  dicho  que  los  jabones  blandos 
contienen  casi  siempre  potasa  y  sosa;  por  consi- 
guiente, no  es  bastante  el  ensayo  que  se  acaba 
de  indicar,  pues  que  en  el  producto  de  la  inci- 
neración es  menester  dosificar  la  potasa  y  la  so- 
sa, lo  cual  se  consigue  por  los  precedimientos  ya 
más  complicados  de  análisis. 

Los  jabones  blandos  y  los  hechos  por  empaste 
ó  en  caldera  pequeña  contienen  álcali  libre  en 
exceso.  Casi  siempre,  aun  los  niishios  jabones 
de  sosa  comunes,  son  algo  alcalinos,  lo  cual  se 
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prueba  por  medio  de  los  calomelanos  que,  mez- 
clados con  el  jabón,  lo  ennegrecen  inmediata- 
mente cuando  es  alcalino.  Para  determinar  la 
proporción  en  que  se  halla  el  álcali  libre  hay 
que  tener  en  cuenta  la  propiedad  de  las  solucio- 
nes concentradas  de  sal  marina  de  separar  com- 
pletamente el  jabón  de  sus  disoluciones  acuosas 
ó  alcalinas.  Disuélvese,  pues,  un  peso  determi- 
nado de  jabón  en  agua  destilada,  caliéntase  para 
favorecer  la  solución,  que  no  es  necesariosea  lím- 
pida, y  añádese  sal  marina  hasta  que  las  últimas 
porciones  no  se  disuelvan.  Echase  el  jabón  sobro 
un  filtro  y  se  lava  con  una  solución  saturada  de 
sal  marina,  en  tanto  que  el  líquido  sea  alcalino, 
lo  cual  se  aprecia  perfectamente  por  el  papel  de 
tornasol.  Una  vez  terminada  la  loción  se  verifica 
el  ensayo  álcalimétrico.  Sólo  falta,  pues,  deter- 
minar la  gliceriua  y  averiguar  también  si  el 
jabón  contiene  materias  extrañas  á  él.  Para  de- 
terminar la  glicerina  el  proc-edimiento  se  funda 
en  que  todos  los  jabones  blandos  y  los  hechos 
por  empaste  contienen  la  glicerina  que  ha  sido 
puesta  en  libertad  bajo  la  acción  de  los  ácidos. 
Para  reconocerlo  se  disuelve  el  jabón  en  agua 
descomponiéndole  después  por  la  menor  canti- 
dad posible  de  ácido  sulfúrico  y  filtrando  con  el 
objeto  de  separar  los  ácidos  grases  insolubles. 
La  solución,  neutralizada  después  por  el  carbo- 
nato sódico,  ,se  evapora  al  calor  suave  y  el  resi- 
duo se  trata  por  el  alcohol ,  dejando  las  sales  al 
estado  insoluble.  Después  de  la  evaporación  del 
alcohol  la  glicerina  se  reconoce  por  su  sabor  azu- 
carado, por  ser  insoluble  en  el  éter  y  reducir  el 
ácido  iódico.  La  proporción  de  glicerina,  si  fuese 
muy  pequeña,  no  lograría  por  este  medio  deter- 
minarse, y  convendrá  en  dicho  caso  reconocer 
la  proporción  en  que  se  halle  por  diferencia. 

Antes  se  ha  dicho  que  además  de  los  cuer- 
pos que  entran  á  constituir  los  jabones  se  aña- 
dían á  éstos  materias  extrañas  con  objeto  de 
lucro,  sobre  todo  en  los  blandos.  Tales  substan- 
cias son  casi  por  lo  común  minerales:  el  hierro, 
el  .sulfato  bárico,  el  caolín,  la  sílice,  etc.,  y 
también  se  le  adultera  con  materias  orgánicas, 
como  la  fécula,  gelatina,  resina,  etc.  Casi  toil.as 
estas  substancias  son  insolubles  en  el  alcohol 
condensado  hirviendo,  mientras  que  el  jabón  di- 
suélvese fácilmente  en  este  líquido.  Por  consi- 
guiente, para  reconocer  si  el  jabón  está  ó  no  adul- 
terado trátase  20  á  25  gramos  de  jabón  por  alco- 
hol de  90°  y  sométese  la  mezcla  á  la  ebullición 
durante  algunos  minutos,  dejando  después  en- 
friar el  líquido  resultante.  Si  el  jabón  está  mez- 
clado con  materias  extrañas  la  solución  es  lím- 
pida, y  no  queda  en  el  fondo  del  vaso  más  que 
un  residuo  insignificante  que  á  lo  más  es  de 
I  por  100. 

Si,  por  el  contrario,  la  solución  alcohólica  es 
turbia,  ó  si  en  el  fondo  del  vaso  queda  un  pre- 
cipitado, puede  decirse  que  el  jabón  fué  adulte- 
rado. A  fin  de  determinar  la  naturaleza  del  cuer- 
po mezclado  con  el  jabón  fíltrase  el  liquido  al- 
cohólico, y  se  agota  el  residuo  soluble  por  el 
alcohol.  Este  residuo  se  trata  por  el  agua  fría, 
que  disuelve  al  sulfato  sóiiico,  al  cloruro  sódico 
y  al  silicato  sódico  que  están  contenidos  en  él. 
Empleando  los  reactivos  apropiados,  el  cloruro 
bárico,  el  nitrato  argéntico,  etc.,  reconócese  in- 
mediatamente la  naturaleza  do  la  sal  disuelta. 
El  agua  hirviendo,  con  la  cual  se  trata  inmedia- 
tamente el  jabón,  se  apodera  de  la  fécula,  que 
forma  papilla  y  se  colora  de  azul  por  el  sodio. 
Cuando  existe  gelatina  al  tratar  la  solución  hir- 
viendo por  una  infusión  de  nuez  de  agalla  y  por 
evaporación,  deja  un  residuo  que  arde,  despren- 
diendo olor  enipireumático  ó  materia  animal. 
El  residuo,  agotado  por  el  agua  fría  y  caliente, 
trátase  después  por  el  ácido  clorhídrico,  que  di- 
suelve el  carbonato  calcico,  asi  como  nna  parte 
de  la  sílice  y  la  alúmina  al  estado  gelatinoso. 
Finalmente,  la  materia  insoluble  en  el  ácido  clor- 
hídrico puede  ser  el  caolín,  el  sulfato  bárico,  et- 
cétera, cuerpos  que  pueden  reconocerse  emplean- 
do los  procedimientos  generales.  Como  muchos 
fabricantes  añaden  á  sus  jabones  resinas,  no 
como  medio  de  fraude,  sino  para  obtenerlos  de 
mejores  calidades,  es  útil  reconocer  esta  adiiión 
en  un  jabón  dado,  para  lo  cual  se  transfoini.i  n! 
jabón  resinoso  en  jabón  de  magnesia  iii.^niij  '.  , 
y  se  le  trata  por  el  alcohol,  que  disuelvo  i  i  i  ■ 
sina. 

Sutherland,  fundándose  en  que  la  resina  so- 
metida á  la  acción  del  ácido  nítrico  hirviendo 
se  transforma  en  ácido  tcrébico,  mientras  qne 
I  los  ácidos  grasos  no  experimentan  alteración  al- 
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gima,  reconiieiula  que  se  reconozca  dicha  resina 
en  los  jabones  pur  medio  del  ácido  nítrico  hir- 
viendo. 

-Jabón:  Geog.  Altura  de  la  serranía  de  Tru- 
jillo,  en  la  sección  de  este  nonilire,  Venezuela, 
en  sus  límites  con  la  sección  Barquisimeto,  á 
3455  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

JABONADO:  m.  J.A.BONADUKA; acción,  ó  efec- 
to, de  jabonar. 

-  Jabox.\do:  Conjunto  de  ropa  blanca  que  so 
lia  de  jabonar  ó  se  ha  jabonado. 

JABONADURA:  f.  Accióu,  Ó  efecto,  de  jabonar. 

Y  al  que  llegare  á  lavarme...  le  daré  tal  pu- 
ñalada, que  le  deje  el  puño  engastado  en  los 
cascos;  que  tales  ceremonias  y  jabonaduras 
más  parecen  burlas  que  gasajas  de  huéspedes. 
Cervantes. 

...  á  fuerza  de  inmersiones,  y  paletazos,  y 
JABONADURAS  y  estregones  restituye  al  lienzo 
(la  Lavandera)  su  eclipsada  limpieza,  etc. 
Bretón  de  los  Herberos. 

-Jabonaduras:  pl.  Agua  que  queda  mezcla- 
da con  el  jabón  y  su  espuma. 

Y  á  ti  entre  tus  semejantes 
Cerniendo  jabonaduras, 

Y  amasando  camisones, 
Que  dije:  etc. 

Tieso  de  Molina. 

-Jabonaduras:  Espuma  que  se  forma  al  ja- 
bonar. 

La  doncella  del  jabón  le  manoseó  las  barbas 
con  mucha  priesa,  levantando  copos  de  nieve, 
que  no  eran  menos  blancas  las  jabonaduras. 
Cervantes. 

-  Dak  á  uno  dna  jabonadura:  fr.  fig.  y  fain. 
Dar  á  uno  un  jabón. 

JABONAR:  a.  Lavar  con  jabón  la  ropa  y  otras 
cosas. 

...  mi  artesa  es  de  palo, 

Y  friega  en  ella  Laureta, 

Y  me  jabona  los  trapos. 


...  yo  canto 
Cuando  empiezo  á  jabonar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Jabonar;  fig.  y  fam.  Dar  un  jabón. 

JABONCILLO:  m.  Bolilla  ó  pastilla  de  jabón 
confeccionado  con  alguna  cosa  aromática,  de  que 
se  usa  mucho  para  lavar  las  manos  y  hacer  la 
barba. 

Entramos,  y  en  lugar  de  buenos  días  dije 
yo:  buenos  jaboncillos  de  manos  tenga  V.  m.: 
viva  mil  años,  respondió  al  punto. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-Jaboncillo:  í'arín.  Mezcla  de  los  aceites 
con  los  álcalis,  y  principalmente  con  el  amoníaco, 
en  la  cual  no  hay  saponificación  ó  la  hay  muy 
incompleta. 

-Jaboncillo  de  sastre:  Jabón  de  sa.stre. 

-Jaboncillo:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
especie  Sapindus  saponaria,  género  íSapindus, 
tribu  sapindeas,  familia  Sapindáceas,  orden  dia- 
lipétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Está 
caracterizada  por  tener  hojas  ])inadas  con  tres 
ó  cuatro  pares  do  folíolas  ovales,  lanceoladas, 
enteras,  de  las  cuales  las  terminales  son  muy 
acuminadas;  el  pecíolo  común  ó  raquis  presenta 
dos  anchas  alas  en  la  base  ¡flores  polígamas,  dis- 
puestas en  racimos  ramosos  ó  en  panojas  termi- 
nales, en  que  aquéllos  se  transforman  por  aborto 
de  las  hojas  en  las  ramas  superiores;  cáliz  de  cin- 
co divisiones  profundas  iguales  entre  sí;  corola 
de  cinco  pétalos;  disco  entero  que  ocupa  el  fondo 
del  cáliz;  estambres  ocho  ó  diez  con  filamentos 
libres;  pistilo  de  ovario  central,  sentado,  con  tres 
celdas  uniovuladas,  y  estilo  sencillo  terminado 
por  un  estigma  bi  ó  trilobulado;  fruto  globoso, 
del  tamaño  poco  más  ó  menos  de  una  cereza,  rojo 
cuando  maduro,  carnoso,  de  pulpa  viscosa,  se- 
mitransparente, amargo,  monospermo,  unicelu- 
lado  por  aborto  de  las  otras  dos  celdas  del  ovario. 

Esta  planta  es  un  árbol  propio  de  las  Antillas, 
crece  espontáneamente  en  toda  la  América  tro- 
pical, su  talla  es  mediana  y  de  él  se  emplean  la 
madera,  que  es  pesada,  casi  toda  corazón,  siendo 
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éste  de  color  amarillo  rojizo  obscuro,  veteado  de 
negro,  y  el  leño  amarillo  manchado,  también 
muy  duro;  la  fibra  es  recta,  difícil  de  trabajar  y 
puopia  para  la  Carpintería;  el  peso  especifico  es 
1,23,  y  la  resistencia  á  la  tensión  1,660  kilogra- 
mos por  centímetro  cuadrado;  el  finto,  que  se 
distingue  por  la  propiedad  de  formar  espuma 
con  el  agua  y  limpiar  la  grasa,  como  lo  hace  el 
jabón,  la  debeálasaponina  de  su  pnlpa,  lacual, 
aun  seca,  conserva  dicha  propiedad,  aunque  en 
menor  grado  que  cuando  fresca;  á  ella  debe  la 
planta  el  nombre  que  lleva,  y  á  la  raíz,  que  tam- 
bién contiene  algo  de  saponina,  y  por  eso  se  la 
usa  lo  mismo  que  el  fruto. 

-Jaboncillo:  Geog.  Río  de  Méjico  en  el  es- 
tado de  Tabasco.  Es  un  afl.   del  río  Chilapa. 

JABONERA:  f.  Mujer  que  hace  ó  vende  jabón, 

-Jabonera:  Caja  que  hay  para  el  jabón  en 
los  recados  de  barba  ó  de  lavar  las  manos. 

—  Jabonera:  Planta  que  crece  espontánea  en 
varias  partes  de  España.  Consta  de  varios  vasta- 
gos nudosos  y  blandos,  con  hojas  lanceadas  y 
con  tres  nervios.  Las  flores  nacen  en  hacecillos, 
y  son  ó  blancas  ó  de  color  de  rosa  claro.  El  zumo 
de  esta  planta  y  su  raíz  sirve,  como  el  jabón, 
para  limpiar  la  ropa. 

La  hierba  jabonera  viene  y  se  cría  en  tie- 
rras no  labradas,  florece  en  el  mes  de  junio,  y 
es  muy  amarga. 

Juan  Jaraba. 

Acompáuanla  (á  la  flor  de  invierno)  gran  nr\- 
mero  de  pequeños  lirios  blancos,,.,  y  también 
las  flores  de  la  jabonera,  etc. 

Jovellanos. 

-Jabonera  blanca:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
la  especie  Lychnis  dioica.  Es  jJanta  herbácea, 
de  hojas  sencillas  opuestas,   de  flores  grandes, 
blancas,  aromáticas,  pedunculadas,  dioicas,  con 
cáliz  no  acompañado  de  brácteas,  tubuloso;  co- 
rola de  cinco  pé- 
talos iguales,  de 
^ --->     (^'"¿'.y".    =>  uSa  lineal  y  lim- 

_  bo  profundameu- 

\       te  lobulado;  es- 
(  >'~*;  "  ' -^     tambres  10;  ova- 

'-  ,       rio     monolocular 

pUiriovulado,  y 
coronado  de  cinco 
estilos  cubiertos 
por  papilas  eslig- 
máticas  en  ol  lado 
interno.  El  fruto 
es  cápsula  unilo- 
cular,  dehiscente 
en  la  cima  por 
cinco  dientes  que 
corresponden  á 
los  estilos. 

Crece  espontá- 
nea en  muchos 
puntos  de  Espa- 
ña. Es  planta  de 
adorno,  y  como  tal  se  la  cultiva  en  los  jardines, 
donde  al  poco  tiempo  se  hace  de  flor  doble.  Esta 
es  bastante  delicada  y  es  menester  resguardarla, 
tanto  de  los  fríos  intensos,  como  de  las  lluvias 
cuando  son  persistentes. 

-Jabonera  de  la  Mancha:  Bot.  Nombre 
vulgar  común  á  las  dos  especies  botánicas  Gyp- 
sophyla  Struthium  y  G.  hispánica,  ambas  co- 
rrespondientes al  género  gisofila  (Gypsoiihyla) 
(V.),  las  cuales  se  describen  á  continuación: 

Gypsophyla  iStnithium.  -  VHnta.  sufruticosa, 
multicanle,  de  cepa  radical  leñosa,  de  laque  sa- 
len tallos  derechos  que  parecen  juncos,  de  5  á 
8  decímetros  de  altura,  nudosos,  lampiños,  sen- 
cillos ó  poco  ramificados;  las  ramas  superiores 
floríferas,  tricótomas,  formando  una  panoja  casi 
piramidal;  hojas  carnosas,  semirrollizas,  linea- 
les, casi  abrazadoras  por  el  ensanchamiento  mem- 
branoso de  su  base  y  un  poco  mucronada  en  su 
ápice;  brácteas  pequeñas,  acorazouado-aovadas, 
puntiagudas  y  escariosas;  cáliz  acampanado, 
prismático,  hendido  en  cinco  lacinias  lanceola- 
das, circuidas  de  una  margen  ancha,  blanca  y 
membranosa,  generalmente  manchadas  de  color 
purpúreo  en  la  punta;  pétalos  blancos,  más  lar- 
gos que  el  cáliz,  trasovado-oblongos;  estambres 
trabados  por  la  base  de  los  filamentos  ensancha- 
da, más  largos  que  los  pétalos;  caja  globosa  de 
cuatro  valvas;  semilla  arriñonada,  tuberculosa 
y  negruzca.  Crece  espontánea  en  España;  es  co- 
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mún  en  los  terrenos  yesosos  y  arcilloso-salíferos 
de  las  regiones  oriental,  cential  y  meridional  de 
la  península,  y  abunda  mucho  en  las  cercanías 
de  Madrid,  Aranjuez,  Ciempozuelos,  Tarancón, 
Fuentidueña,  Cardona,  Cuevas  de  Murcia,  Al- 
mería, etc. 

G.  hispánica.  -Están  afín  ala  precedente  que 
se  la  confiiniiió  por  la  mayoría  de  los  botánicos 
españoles  con  la  G.  Struthium,  hasta  que  Wil- 
konini  demostró  que  era  distinta  porque  difiere 
mucho  en  cuanto  al  aspecto  por  ser  mayores  las 
flores  y  estar  reunidas  en  cimas  la.X3s  y  numero- 
sas que  forman  en  conjunto  un  tirso  ó  ramillete 
muy  vistoso.  Los  tallos  son  más  cortos  y  ramo- 
sísimos en  las  extremidades;  el  rizoma  es  fruti- 
coso  y  dividido  en  ramas  tortuosas,  tendidas  y 
ascendentes,  de  cuyo  ápice  nacen  muchos  tallos. 
Estos  son  cespitosos,  de  1  á  3  decímetros  de 
longitud,  geniculado-nudosos,  lampiños,  tricóto- 
mos en  la  extremidad  superior  y  noglandulosos. 
Las  hojas  más  pequeñasy  medio  rollizas,  casida 
tres  caras,  pero  nunca  pilanas  por  las  dos,  sin 
dejar  de  ser  carnosas.  Los  segmentos  del  cáliz 
escotados  y  no  coloridos  cu  su  ápice.  Final- 
mente, las  anteras  de  color  amarillo  de  oro,  pe- 
ro no  blancas.  Parécese  mucho  á  la  G.fastigiala. 
Habita  en  los  terrenos  yesosos  y  arcilloso-salífe- 
ros de  Aragón,  Castilla  la  Nueva  y  Andalucía, 
siendo  muy  común  cerca  de  Zaragoza,  Epila,  Po- 
zuelo, Híjar,Belchite,  Borja,AIagónyMuel,Hor- 
cajada  y  Tarancón,  y  en  el  reino  de  Granada. 

-Jabonera  filipina:  Bot.  Sinónimo  déla 
especie  Adenanthera  gogo,  P.  Blanco,  Mimosa 
scandcns,  L.,  género  mimosa,  tribu  mimoseas, 
familia  Leguminosas,  orden  diaüpétalas  súper- 
ováricas, cíase  dicotiledóneas.  Esta  especie  está 
caracterizada  por  tener  tronco  voluble,  con  los 
extremos  de  las  ramas  estriados;  hojas  opuestas 
dos  veces  aladas,  sin  impar,  en  cuyo  lugar  hay 
un  estilete;  cinco  pares  de  hojuelas  elípticas  con 
una  escotadura  en  el  ápice,  enteiísinias,  lampi- 
ñas; pecíolo  común  con  dos  cúpulas  eu  la  base 
revueltas  hacia  abajo,  y  en  el  extremo  un  zar- 
cillo bífido;  cáliz  oblicuamente  truncado  con 
cinco  dientes;  flores  en  espiga;  corola  de  cinco 
pétalos  ovales  mucho  más  grandes  que  el  cáliz; 
estambres  diez  hasta  trece,  con  los  filamentos 
más  largos  que  la  corola,  y  las  anteras  con  una 
ó  dos  glándulas  globulosas,  blancas  en  el  extre- 
mo; ovario  cilindrico;  estilo  corto,  con  estigma 
algo  ensanchado  en  el  extremo;  legumbre  leñosa 
muy  grande,  con  escotaduras  profundas  en  los 
márgenes,  dividida  en  muchas  celdas  y  con  mu- 
chas semillas,  grandes,  circulares,  deprimidas, 
con  la  cubierta  huesosa,  que  carece  do  la  línea 
circular  paralela  al  contorno  que  se  observa  en 
las  mimoseas,  Es  arbusto  de  tallo  bastante  grue- 
so, como  de  unos  dos  decímetros  de  diámetro. 
Según  dice  el  P,  Blanco,  «los  indios  conocen 
bien  esta  planta  por  el  gran  uso  que  hacen  de 
la  corteza.  Después  de  golpearla  con  un  palo  la 
emplean  en  lugar  de  jabón  para  lavar  el  cuerpo, 
pero  no  la  ropa.  Hace  mucha  espuma  con  el 
agua,  frotándola  con  las  manos.  Por  los  experi- 
mentos que  he  hecho  con  esta  corteza  be  llega- 
do á  persuadirme  deque  es  una  especie  de  jabón 
natural  maravilloso,  y  que  para  ciertos  usos,  en 
especial  para  quitar  los  sudores  pegajosos  del 
cuerpo,  lleva  grandes  ventajas  aun  al  jabón  de 
Europa.  También  es  purgante  usado  por  los  in- 
dios; es  común  en  todos  los  bosques;  el  fruto  es 
de  los  más  extraños  y  monstruosos,  pues  tiene 
de  largo  cuatro  ó  cinco  pies  ó  más,  y  cuatro  de- 
dos de  ancho.  Poniendo  corteza  seca  de  gogo  en 
el  fondo  de  las  tinajuelas,  en  donde  se  suele 
guardar  el  cacao,  y  cubriendo  á  éste  también  con 
la  misma  corteza,  aseguran  los  indios  que  no  le 
destruyen  los  gusanos.  También  he  oído  que 
bebida  por  los  que  padecen  asma  el  agua  jabo- 
nosa del  gogo  les  da  mucho  alivio,  y  aun  ha 
curado  radicalmente  á  alguno.  Igualmente  apro- 
vecha en  esta  enfermedad  el  fumar  un  cigarro 
grande  hecho  de  esta  corteza.  Florece  en  mayo,» 
En  Filipinas  se  la  denomina  también  bayoyo, 
halago,  gogony  y  hncay. 

JABONERÍA:  f.  Fábrica  de  jabón. 

Premióle  el  rey  con  merced  de  las  JAB  NE- 
RÍAS,  ó  fábricas  del  jabón  de  Carmena. 
Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

...  llega  á  reunir  (el  maní)  hasta  60  por  100 
de  aceite,  propio  para  alumbrado  y  jabone- 

BÍAB. 

OlivXn. 
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-  Jahokeuía:  Tienda  de  jabún. 

Se  vende  también  en  la  tienda  de  vinos  de 
al  calle  del  Pez,  en  la  del  herbolario  de  la 
calle  Ancha,  en  la  jabonería  de  la  calle  del 
Lobo,  en  la... 

L.   F.    DE  MOBATÍN. 

JABONERO:  m.  El  que  fabrica  ó  vende  ja- 
bún. 

JABONETE:  ni.  JaB0>-CIU.0;  bolilla  ó  pasti- 
lla de  jabón  confeccionado  con  alguna  cosa  aro- 
mática, de  que  se  usa  mucho  para  lavarlas  ma- 
nos y  hacer  la  barba. 

-  .Tadonete  de  olok:  Jabonete. 
JABONOSO,  SA:  adj.    Que  es  de  jabón  ó  de 
naturaleza  de  jabón. 

El  hombre  debe  lavarse  todos  los  días  con 
agua  pura,  y  de  vez  en  cuando  con  agua  lige- 
ramente JABONOSA. 

Monlau. 

JABORANDI  (voz  americana):  in.  Soí.  Nom- 
bre c'cncrico  vulgar,  con  el  que  se  comprende  en 
la  Ainéiica  del  Sur,  y  principalmente  en  el  Bra- 
sil, plantas  de  familias  muy  distintas,  i>ero  se- 
mejantes, aquéllas,  entre  si  por  vanas  cualida- 
des que  les  son  comu- 
nes. Todas  ellas  aro- 
máticas, de  sabor  pi- 
cante, estimulantes, 
diuréticas  ó  sudoril'e- 
ras,  etcétera.  Pisen  y 
Marcgraff  describen 
cuatro  jaborandis,  de 
los  cuales  tres  son 
plantas  leñosas  y  co- 
rrespondientes al  gé- 
nero Piper,  y  la  cuar- 
ta es  herbácea,  de  la 
familia  de  las  Rutá- 
ceas,  la  Monnicria  tri- 
folia.  Otros  jaboran- 
dis son  escrofulariá- 
eeas,  uno  el  Bramia 
gratioloides,  otro  el 
B.  colubonia  y  otro  el 
B.  Munniera.  Además  denomínase  también  ja- 
borandi á  varias  rutáceas  del  género  niocarpus. 
Almeida  Pinto  cita  los  jaborandis  que  a  conti- 
nuación se  describen: 

Jaborandi  braco.  -  Nombre  vulgar  de  la  espe- 
cie Pi^erjaiorancíi,  género  piper,  tribu  pipereas, 
familia  Piperáceas,  orden  apétalas  súperováricas, 
clase  dicotiledóneas.  Es  un  arbusto  de  50  cen- 
tímetros á  un  metro  de  altura,  de  tallo  verde, 
hojas  ovales  verde  obscuras  y  opuestas;  flores 
desnudas,  muy  pequeñas,  dispuestas  en  espigui- 
lla, imiltilloras.  Esta  planta  es  monoica,  es  de- 
cir, en  un  mismo  pie  existen  flores  masculinas  y 
femeninas  unise.xuadas.  El  fruto  baya  redonda, 
monosperma;  la  semilla  contiene  un  albumen 
inferior  grueso  y  otro  más  pequeño  sobre  él,  en 
el  cual  se  ve  el  embrión  de  radícula  supera  y 
anchos  cotiledones.  Esta  planta  posee,  según  el 
Dr.  Almeida,  la  propiedad  de  producir  temblor 
nervioso  en  la  lengua  cuando  sobre  ella  se  apli- 
ca el  tallo  machacado. 

Jaborandi  manso.  -Es  la  Ottoma  anismu,  co- 
rrespondiente á  la  sección  Ottonia  del  género 
piper  antes  citado.  Esta  planta  es  de  hojas  al- 
ternas, oblongas,  lanceoladas.  Las  flores  están 
dispuestas  en  espiga  densa  situada  cada  una  en 
la  axila  de  una  bráctea.  Son  unisexuadas.  El 
fruto  es  baya  monosperma  y  la  semilla  albumi- 
nada.  Esta  planta  es  aromática. 

Jaborandi  de  Para.  -  Denominada  en  Pernam- 
buco  Alfavaca  de  cobra,  es  la  Monnieria  Iri/olia, 
género  Monnieria,  tribu  galipeas,  familia  Rutá- 
ceas, orden  dialipétalas  súperováricas,  clase  di- 
cotiledóneas. Planta  herbácea,  de  hojas  alternas 
trifoliadas,  de  flores  pentáineras,  con  corola  bi- 
labiada,  cubierta  por  los  dos  sépalos  exteriores 
y  con  dos  á  tres  estambres  estériles.  Las  flores 
son  blancas,  pequeñas,  pubescentes  y  aromáti- 
cas, sobre  todo  cuando  se  las  comprime.  El  fruto 
es  cápsula. 

Además  llaman  también  jaborandi  en  la  pro- 
vincia de  San  Pablo  al  Pilocar¡msjnnnatifüJitis, 
especie  propia  del  Mediodía  del  Brasil  y  de  Co- 
rrrientes.  Esta  se  cultiva  en  los  jardines  euro- 
peos; es  planta  de  estufa,  excepto  en  la  región 
mediterránea,  en  donde  crece  vigorosa  al  aire 
libre.  Otro  jaborandi  es  el  Pilocar/Ais  Selloamis, 
también  cultivado  en  Europa.  Baillón  dice  que 
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en  el  Brasil  se  designa  con  el  nombre  de  jabo- 
randi de  río  á  la  Arlanthe  mollicoma. 

La  especie  que  se  usa  en  Medicina  es  el  Pilo- 
carpus  pinnati/oUns,  y  constituye  sin  duda  al- 
guna (J.  B.  Fonssagrives,  Tratado  de  materia 
médica,  edic.  esp.,  lS85)una  de  las  más  precio- 
sas adquisiciones  de  la  materia  médica  contem- 
poránea, puesto  que  con  su  empleo  puede  satis- 
facer el  clínico  dos  indicaciones  importantísi- 
mas: provocar  el  sudor  y  la  saliva. 

En  1873  el  Dr.  Coutinho,  de  Pernambuco, 
dio  á  conocer  en  París  las  notables  propiedades 
de  la  hoja  del  Pilocar]nts  pinnali/oliiis.  Rabu- 
tcau  y  Gubler  fueron  los  primeros  en  ensayar 
el  uso  de  ese  medicamento,  el  cual  ju-oduce 
resultados  tan  seguros  y  evidentes  que  ha  en- 
trado de  hecho  en  los  hábitos  farmacológicos, 
ocupando  interesante  papel  en  la  materia  nictU- 
ca  Los  trabajos  publicados  por  Hardy,  A.  Ro- 
bín, Bouley ,  Ringer,  Gubler,  Curscbmann  y  otros 
han  dado  á  conocer  tan  precioso  medicamento 
bajo  sus  diferentes  aspectos.  ^ 

Obra  el  jaborandi  como  medicamento  pancri- 
nico  (Fonssagrives,  ¡oc.  cit.J,  es  decir,  que  excita 
la  acción  secretoria  de  casi  todas  las  glándulas 
del  organismo;  pero  sus  efectos  más  notables  se 
manifiestan  por  la  diaforesis  y  la  salivación,  ora 


aisladas,  ora"  simultáneas.  Su  acción  sudorífica 
ha  sido  estudiada  perfectamente  por  el  Dr.  A. 
Robín,  el  cual  ha  demostrado  que  ala  aparición 
del  sudor  precede  cierta  turgencia  de  la  cara, lati- 
dos fuertes  de  las  arterias  temporales  y  sensación 
de  plenitud  cerebral,  síntomas  todos  que  revelan 
la  naturaleza  estimulante  del  medicamento;  al 
cabo  de  un  tiempo,  variable  entre  5  y  60  minu- 
tos, empieza  el  sudor,  que  llega  á  su  máximum 
á  los  30  ó  40  minutos:  luego  empieza  á  descen- 
der, llegando  á  persistir  la  acción  sudorífica  dos 
horas  á''dos  y  media.  El  sudor  empieza  á  mani- 
festarse por  la  cara,  y  es  tan  abundante  que  pue- 
de llegar  hasta  la  enorme  cifra  de  300  á  500  gra- 
mos, siendo  primero  ácido,  después  neutro,  y 
por  último  alcalino;  contiene,  por  término 
medio,  2,69  por  100  de  urea  (en  el  sudor  normal 
esa  proporción  no  pasa  de  0,48).  Respecto  al  clo- 
ruro de  sodio,  que  en  el  sudor  ordinario  está 
representado  por  la  cifra  media  de  2,45  por  100, 
llega  en  el  provocado  por  el  jaborandi  á  3,68. 
La^ecreción  de  materia  sebácea  aumenta  tam- 
bién bajo  la  influencia  de  ese  medicamento,  de- 
biendo advertir  que  á  esa  exageración  de  la  se- 
creción sudoral  sucede  un  estado  opuesto,  carac- 
terizado por  la  sequedad  consecutiva  de  la  piel. 
La  saliración,  que  siempre  existe  como  con- 
secuencia del  uso  del  jaborandi,  se  anuncia  por 
el  estado  de  turgencia  de  la  piel  de  la  cara  y  por 
cierta  sensación  de  plenitud  que  el  individuo 
refiere  á  la  base  de  la  mandíbula,  al  nivel  de  la 
región  que  ocupan  las  glándulas  salivales,  sen- 
sación especial  que  puede  ir  acompañada  del  in- 
farto doloroso  de  los  tejidos  de  esta  misma  re- 
gión. La  salivación  precede  al  sudor,  pero  dura 
menos;  la  cantidad  media  de  saliva  arrojada  rara 
vez  es  menor  de  500  gramos;  olrece  reacción  al- 
calina; aumenta  en  dicho  líqnido  la  proporción 
de  carbonates  y  cloruros,  disminuyendo  los  sul- 
fates y  fosfatos;  en  cambio  la  saliva  es  más  vis- 
cosa y  abundante  en  tialina,  sulfocianuro  potá- 
sico y  urea. 

Las  lágrimas,  las  secreciones  nasal  y  láctea 
aumentan  también  bajo  la  influencia  del  jabo- 
randi, habiéndose  observado  igualmente  la  hi- 
persecrcción  de  la  mucosa  bronquial,  hecho  de 
la  mayor  importancia  desde  el  punto  de  vista 
clínico,  puesto  que  según  el  aspecto  de  las  secre- 
ciones de  la  mucosa  arca,  establece  una  linea 
divisoria  entre  las  enfermedades  de  pecho  que 
indican  el  uso  del  jaborandi  y  las  que  contrain- 
dican el  empleo  de  este  medicamento.  La  secre- 
ción urinaria  parece  menos  influida  que  las  de- 
más, y  sin  embargo,  cuando  se  administra  el  ja- 
borandi á  altas  dosis,  determina  ligera  diure- 
sis. También  se  ha  observado  á  veces  tenesmo 
vesical  y  nna  blenorrea  uretral  particular;  asi- 
mismo se  ha  visto  la  hipersecreción  de  las  glán- 
dulas mucíparas  del  estónjago  é  intestinos. 

De  ningiín  modo  puede  admitirse  que  la  pilo- 
carpina  ejerza  acción  análoga  á  la  del  jaborandi 
(Fonssagrives'i.  V.  Pilocarpina. 

Pueden  emplearse  el  jaborandi  y  la  pilocarpi- 
na  como  agentes  sndoríjicos  en  las  enfermedades 
á  frigore,  como  las  bronquitis  y  los  reumatis- 
mos; como  medios  capacís  de  provocar  ííiía  crisis 
por  sudor,  en  el  curso  de  ciertas  enfermedades 
agudas;  como  medios  apropiados  para  hiperemiar 


la  piel,  en  las  c-mpciones  lánguidas,  tardías  ó 
retropulsas;como  eliminadores  de  diversas  subs- 
tancias venenosas;  como  eliminadores  de  los  vi- 
rus sifilítico,  rábico  y  otros  (Dcnis-Dumont); 
como  sialologos,  en  el  tratamiento  de  la  asialo- 
rrea,  y  para  facilitar  la  avulsión  y  expulsión  de 
las  falsas  membranas  diftéricas;  como  agentes  de 
derivación  salivar,  que  pueden  ser  muy  útiles 
en  el  tratamiento  de  ciertas  oftalmías  rebeldes 
y  de  algunas  enfeimedades  cerebrales  de  los  ni- 
ños; como  medios  adecuados  para  hiperemiar  las 
mucosas,  en  las  jeroftalmías,  las  bronquitis  secas 
y  la  astricción  de  vientre;  y,  finalmente,  como 
evadíanles  iiidrago(/os,cn  las  hidropesías,  derra- 
mes plcuríticos,  etc. 

Se  administran  las  hojas  de  jaborandi  en  in- 
fusión, que  se  prepara  poniendo  de  2  d  4  gramos 
de  ellas  en  una  taza  de  agua  hirviendo  en  vasija 
cerrada  y  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora; esta 
cantidacl  debe  reducirse  ála  mitad  por  lo  menos 
en  los  niños.  También  se  puede  emplear  en  ene- 
mas, que  se  preparan  con  4  ó  6  gramos  de  las 
mismas  hojas  (Dujardin-Beaumetz).  El  extracto 
acuoso  de  jaborandi  goza  de  una  actividad  cua- 
tro ó  cinco  veces  mayor  que  la  de  las  hojas,  de- 
biendo emplearse,  por  consiguiente,  de  60  cen- 
tigramos á  un  gramo  durante  el  día;  puede  pres- 
cribirse también  en  pildoras  que  contengan  10 
centigramos  de  extracto  cada  una. 

JABORANDINA  (de  jaborandi):  f.  Qtiím.  Al- 
caloide que  tiene  por  fórmula  C'^H'-NW,  ex- 
traído por  vez  primera  por  Parodi  de  las  hojas 
del  Piper  jaborandi  viilosa.  Ha  sido  obtenido 
también  por  Chastaing  por  medio  de  la  piiocar- 
piíia  pura. 

Para  preparar  la  jaborandina  se  trata  una  par- 
te de  pilocarpina  por  ácido  nítrico  fumante,  en 
exceso,  próximamente  300  partes  de  este  último, 
evaporando  la  mezcla.  El  residuo  está  formado 
principalmente  por  nitrato  de  jaborandina.  Eva- 
porando al  aire  una  solución  clorhídrica  de  pi- 
locarpina obtiénese  el  mismo  alcaloide.  En  am- 
bos casos  se  forma  al  mismo  tiempo  que  la  jabo- 
rina.  La  jaborandina  es  un  producto  de  oxida- 
ción de  la  pilocarpina. 

JABORINA  (dejaborajidi):  f.  Qiiím.  Base  isó- 
mera de  la  pilocarpina,  extraída,  como  esta  úl- 
tima, de  las  hojas  del  Jaborandi  rillosa.  Tiene 
por  fórmula  C"H"^NO=.  Harnask  y  Meyer  la 
han  obtenido  sometiendo  la  pilocarpina  comer- 
cial en  solución  alcohólica  á  la  acción  del  cloru- 
ro de  platino,  que  precipita  la  pilocarpina  y  deja 
el  cloroplatiuato  de  jaborina,  que  es  incristaliza- 
ble.  También  se  encuentra  una  corta  cantidad 
de  jaborina  en  las  aguas  madres  de  la  pilocar- 
pina. 

La  jaborina  se  forma  siempre  por  simple  mo- 
dificación isomérica,  cuando  se  evaporan  solu- 
ciones acidas  de  pilocarpina. 

Según  Chastaing,  la  pilocarpina  se  desdobla 
bajo  la  influencia  de  la  potasa  fundente  en  mc- 
tilamina  y  ácido  butírico,  y  .según  Pachl  en  tri- 
metilamina  y  una  base  análoga  á  la  conicina,  y 
es  probable  que  estos  mismos  reactores  pertenez- 
can á  la  jaborina. 

Las  propiedades  de  la  jaborina  no  son  bien 
conocidas;  sus  sales  no  se  han  podido  obtener 
cristalizadas.  Fisiológicamente  considerada  ac- 
túa como  la  atropina. 

JABOROSA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  So- 
lanáceas, tribu  atropeas,  orden  gamopétalas  sú- 
perováricas, clase  dicotiledóneas.  Las  especies 
del  género  jaborosa  (Jaborosa)  se  caracterizan 
por  tener  cáliz  quinquefido,  corola  tubulosa, 
muy  ancha,  con  los  lóbulos  del  limbo  agudos  y 
valvares;  ovario  carnoso  de  dos  á  cinco  celdas; 
fruto  con  otras  tantas,  acompañado  en  algunas 
especies  del  cáliz,  que,  por  consiguiente,  es  pe- 
renne en  éstas;  en  otras  no. 

Todas  son  hierbas  vivaces,  propias  de  Méjico 
y  de  la  América  meridional,  de  tallo  corto  ó  ras- 
trero, de  hojas  dentadas,  hendidas  ó  runcinado- 
pinatífidas,  y  de  flores  blancas  sobre  largos  pe- 
dúnculos. Las  especies  que  de  este  género  se 
han  descrito  son  seis  ó  siete. 

JABOTÁ:  ni.  Bot.  Nombre  brasileño  de  la  es- 
pecie ^)!j»os7icnna/>assi|/?om,  género  anisospcr- 
ma,  familia  Cucurbitáceas,  orden  gamopétalas 
inferováricas,  clase  dicotiledóneas.  De  esta  es- 
pecie se  usa  el  fruto,  que  contiene  un  aceite  graso, 
amargo  y  resinoso,  como  estomacal. 

JABOTAPlTÁ:  m.  Bot.  Género  de  la  tribu  oo- 
neas,  familia  Ocnáceas^  orden  dialipétalas  sú- 
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perováriiMs,  clase  iHcotiledóncas.  Las  especies 
compi-euiliilas  eu  este  gúueio  so  distinguen  por 
tener:  estambres  diez,  con  las  anteras  largas, 
rugosas  y  clavatbrmes ;  carpelos  cinco  ú  ocho, 
qvie  fecundados  ó  maduros  se  transforman  eu 
drupas  insertas  sobre  un  receptáculo  acrecido  y 
coloreado.  Son  plantas,  unas  arbóreas,  otras  ar- 
bustivas, glabras,  de  hojas  alternas,  persistentes, 
coriáceas,  lisas,  dentadas,  con  nervaciones  para- 
lelas muy  numerosas,  con  estipulas  por  lo  común 
supraxilares.  Las  tiores  son  amarillas  y  están 
dispuestas  en  racimos  ó  en  cimas.  Crecen  espon- 
táneamente en  los  países  tropicales.  Casi  todas 
son  tónico-amargas  ó  astringentes. 

Este  género,  denominado  jabotapitá  por  Plum- 
bicr,  es  sinónimo  del  Gomphia  de  Linneo  y  del 
Uuratca  de  Aublet.  Algunos  botánicos,  que  no 
admiten  el  género  jabotapitá,  distribuyen  las 
especies  de  éste  entre  el  género  Gomphia  y  el 
Oí-hna.  De  estas  lUtimas,  una  es  la  denominada 
vulgarmente  en  el  Brasil 

jaholapitd,  ó  sea  Ochna  jabotapitá,  especie 
arbórea,  de  hojas  alternas  por  lo  comvín  enteras, 
á  veces  dentadas,  polimorfas,  caducas,  no  obs- 
tante lo  cual  los  ramos  conservan  de  nn  año 
para  otro  fragmentos  de  las  mismas.  Otra,  co- 
rrespondiente al  género  Gompliia ,  es  la  jabotapi- 
tá de  Minas,  cuyo  nombre  botánico  es  Gomphia 
hcraspcrma,  planta  arbustiva,  ramosa,  de  hojas 
lustrosas  y  llores  amarillas  y  aromáticas.  Usase 
el  cocimiento  de  corteza  contra  las  picaduras  de 
los  insectos. 

JABOTICABA:  m.  Bot.  Nombre  brasileño  co- 
lectivo de  varias  especies  correspondientes  al  gé- 
nero Eugenia,  tribu  niirteas,  familia  Mirtáceas, 
orden  dialipétalas  ínferováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Una  de  ellas  es  la 

Jaboticaha  de  eampina,  sinónimo,  en  Río  de 
Janeiro,  Alagoas,  Pernauíbueo,  Bahía  y  Río 
Grande  del  Norte,  de  Eugenia  cauJiflora,  espe- 
cie arbórea  propia  del  Bra.sil.  La  corteza  del 
tronco  es  lisa  y  de  color  castaño.  Tiene  las  hojas 
ojiuestas  y  las  flores  blancas  y  olorosas.  Estas 
nacen  del  tronco  y  de  los  ramos  formando  haces. 
El  fruto,  de  dos  á  tres  centímetros  de  largo,  es 
de  color  rosa  obscuro,  y  conserva  en  su  parte 
superior  vestigios  de  la  flor;  tiene  el  pericarpio 
fino  y  coriáceo,  en  cuyo  interior  encierra  una 
masa  acuosa,  blanca,  de  sabor  dulce  y  acidulo 
muy  agradable.  Este  fruto  es  comestible,  cui- 
dando de  comerlo  el  mismo  día  en  que  se  coge, 
porque  se  pudre  fácilmente.  En  el  Brasil  em- 
pléase el  cocimiento  de  la  corteza  contra  el  as- 
ma. También  preparan  una  infusión  con  Sen  pe- 
so de  la  corteza  para  .'500  de  agua  hirvieudo.  De- 
nomínase también  Jaboliaiheira. 

Otra  especie  es  la 

Jaboneaba  de  malta;  ésta  no  está  bien  deter- 
minada como  especie;  es  jdanta  arbórea,  cuyos 
frutos  son  muy  parecidos  á  los  de  la  anterior. 
La  corteza  del  tallo  es  lisa  y  de  color  castaño,  y 
las  hojas  pequeñas,  aovado-oblongas.  Las  flores 
son  blancas,  iguales  á  las  de  la  Jaboticaba  de 
eampina.  Además  crece  en  el  Brasil  y  abunda 
mucho  en  Pernamhuco  la 

Jabolieaba  peluda  ó  cabelluda,  que  es  la  espe- 
cie Eugenia  tomentosa,  muy  parecida  á  la  ante- 
rior. Su  fruto  es  velloso.  Ésta  jaboticaba  es  la 
más  rara,  y  sus  frutos  los  más  sabrosos. 

JABOTICABEIRA:  m.  Bot.  V.  JABOTICABA  DE 
CAMIMNA. 

JABRÓN:  Geog.  Nombre  de  varios  ríos  y  to- 
rrentes del  S.E.  de  Francia.  Pueden  citarse:  el 
Jabrón  de  Dieulijit,  que  baña  á  Dieulefit,  c.  fa- 
bril del  Drome,  recibe  como  afl.  al  Poel-Ladal, 
deja  á  la  dra.  á  Chateau-NeufdeMazene  y  des- 
agua, por  Moutclimar,  en  el  Roubión,  afl.  del 
Ródano,  después  de  recoger  el  agua  de  muchos 
torrentes  que  descienden  de  las  montañas,  con 
curso  de  40  kms.  escasos.  El  Jabrón  de  Kciyers, 
que  desemboca  en  la  orilla  dra.  del  Durance, 
4  kms.  aguas  abajo  de  Sisterón:  su  curso  es  tam- 
bién de  unos  40  kms.  y  nace  en  las  fronteras  del 
dep.  del  Drome,  dirigiéndose  de  O.  á  E. ,  al  pie 
N.  de  las  montañas  de  Lure.  Estos  montes  y  los 
del  Pé-de-Mnou  y  del  Roe  de  l'Aigle,  en  el  lado 
opuesto  del  valle,  le  envían  torrentes  que  du- 
rante muchos  meses  del  año  llevan  poco  ó  nin- 
gún caudal  de  aguas;  pasa  por  aldeas  y  caseríos 
y  deja  á  alguna  distancia  y  á  la  izq.  á  Noyers, 
cap.  de  cantun.  El  Jabrón  de  Eiitrepierres,  de 
24  kms.  de  long.,  en  el  dep.  de  los  Bajos-Alpes: 
es  un  afl.,  por  la  izq,,  del  Durauce,  en  el  que  des- 
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agua  3  kms.  aguas  arriba  do  Volonne.  El /ir^7'd)i 
dii  Vur,  (jue  nace  en  los  Bajos  Alpes  y  tiene 
unos  32  kms.  de  longitud, desagua  por  el  puente 
de  Carajuán  en  el  Verdón,  afl.  del  Durance. 

JABU:  Geog.  V.  KabU. 

JABUALLA:  Geog.  Isla  en  el  Canal  de  Janaba- 
tas,  entre  las  islas  de  Samar  y  Leite,  Filipinas, 
Con  la  punta  Jaguintagnmán  forma  la  boca  de 
un  pequeño  seno  que  se  interna  alN. 

JABUCO:  Geog.  V.  con  aynnt.  al  qne  están 
agregadas  las  aldeas  de  Castañoabajo,  el  Queji- 
go, y  los  Romeros,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de 
Hue'lva,  dioc.  de  Sevilla;  2396  habits.  Sit.  en 
la  falda  de  nn  cerro,  cerca  de  Galaroza  y  La  Na- 
va, y  de  la  carretera  regional  de  El  Garrobo  á  la 
frontera  portuguesa.  Cereales,  vino,  aceite,  cas- 
tañas, bellota,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  gana- 
dos; corcho,  aguardientes  y  salazón  de  carnes. 
Manantiales  de  agua  medicinales,  no  explota- 
dos. 

JABUGUILLO:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huelva;  40  edifs. 

JABUR:  Geog.  Río  de  la  Mesopotamia  ó  Yed- 
siré,  Turquía  asiática;  lo  forman  varios  riachue- 
los de  la  prov.  de  Diarbekir,  de  los  que  el  prin- 
cipal nace  en  la  montaña  Kaukab,  en  los  confi- 
nes de  la  prov.  de  Siria;  recibe  varios  afl.,  que 
vienen  de  montañas  del  Kurdistán,  y  se  une  al  ; 
Eufrates  por  su  orilla  izq.  en  la  prov.  de  Alep, 
por  Abú-Serai  ó  Kerkesie.  liene  389  kms.  de 
curso;  recorre  una  llanura  casi  desierta,  y  es  el 
río  Jebar  de  que  habla  la  Escritura  y  en  cuyas 
orillas  estableció  Nabucodonosor  una  colonia  ju- 
día de  la  que  formaba  parte  el  profeta  Ezequiel. 
II  Rio  de  la  Turquía  asiática  eu  las  provs.  de 
Diarbekir  y  Mosul.  Nace  en  las  montañas  del 
Kurdistán  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Tigris. 
Es  el  antiguo  Niceforio  y  tiene  400  kms.  de 
curso. 

JACA  (del  germ.  haelc):  f.  Caballo  cuya  alza- 
da no  llega  á  siete  cuartas. 

Mi  p.ndre  iba  caballero  en  una  JACA  alazana. 
Valera. 

-Jaca  he  do.s  cuEi;pos:Laque,  aproximán- 
dose á  las  siete  cuartas,  aunque  sin  alcanzarlas, 
es  por  su  robustez  y  buenas  proporciones  capaz 
del  mismo  servicio  que  el  caballo  de  alzada. 

-Jaca:  Bot.  Sección  del  género  Artocarpus, 
tribu  artocarpeas,  familia  Urticáceas,  orden  apé- 
talas súperovárica.s,  clase  dicotiledóneas.  Endli- 
cher  hizo  extensivo  ala  sección  el  nombre  de  Ja- 
co, con  que  en  las  Indias  orientales,  de  donde  es 
originaria,  como  en  el  Brasil,  designan  vulgar- 
mente á  la  especie  típica  (Artocarpus  intcgrifo- 
lia)  de  la  mi.sma  sección,  La  jaca  es  planta  ar- 
bórea muy  copuda,  de  tronco  alto, cuya  corteza 
es  gruesa  y  resquebrajada,  está  provista  de  un 
aparato  excretor  lacticífero,  compuesto  de  artejos 
indelinidaniente  alargados,  y  ramos,  al  través  de 
los  cuales  y  de  las  hendeduras  de  la  corteza  exu- 
da un  líquido  lechoso  y  viscoso.  Las  hojas  aova- 
das, de  unos  12  centímetros  de  extensión,  son 
verdosonegruzcas,  lustrosas,  y  están  acompaña- 
das de  estipulas,  qne  se  sueldan  á  la  misma  hoja, 
envolviendo  como  en  nn  estuche  la  extremidad 
de  la  rama.  Las  flores  son  unisexuadas  monoicas, 
dispuestas  las  masculinas  y  femeninas  en  in- 
florescencias separadas;  se  agrupan  las  de  cada 
sexo  en  cabezuelas,  cuyo  receptáculo  es  esferoi- 
dal; tienen  las  masculinas  cuatro  sépalos,  y  por 
aborto  un  solo  estambre,  cuyo  filamento  es  recto, 
tanto  en  como  después  de  la  prefloración;  las  fe- 
meninas presentan  pistilo  monocarpelar  por 
aborto  del  carpelo  posterior;  el  persistente  .se 
transforma  en  ovario,  sobre  el  cual  se  eleva  el 
estilo  y  estigma.  Dicho  ovario  es  uniovulado  y 
el  óvulo  bitegumentado,  anátropo  y  de  rafe  si- 
tuado en  la  región  inferior.  De  que  uno  de  los 
dos  carpelos  aborte  resulta  que  la  flor  femenina 
sea  simétrica  tan  sólo  con  relación  al  plazo  me- 
dio. Por  rara  excepción  el  carpelo  posterior  ad- 
quiere todo  su  desarrollo,  y  por  consiguiente  el 
ovario  es  bilocular.  Los  frutos  son  aqucnios  y 
aparecen  inclusos  en  la  substancia  del  receptá- 
culo esférico,  que  es  carnoso,  amiláceo,  y  consti- 
tuye con  los  diversos  aquenios  un  fruto  agrega- 
do. Cada  aquenio  es  monospermo,  y  la  semilla 
contiene  un  embrión  cuyo  plano  medio  coincide 
con  el  de  simetría  del  óvulo  y  carpelo,  es  decir, 
con  el  plano  medio  de  la  flor.  La  semilla  carece 
de  albumen, 
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El  fruto,  al  cual  en  realidad  pertenece  exclu- 
sivamente el  nombre  de  Jaea,  que  sólo  por  ex- 
tensión se  da  también  á  la  planta,  llega  á  tener 
unos  48  centímetros.  Su  superficie  es  rugosa, 
erizada  de  excrecencias  cónicas,  que  son  otros 
tantos  segmentos  de  ios  aquenios;  tiene  color 
verde  amarillento  al  exterior  y  amarillo  interior- 
mente; el  todo  constituye  una  masa  pulposa, 
viscosa,  blanda,  dividida  en  compartimentos  en 
los  cuales  se  alojan  los  aquenios,  que  son  gelati- 
nosos, viscosos,  de  sabor  dulce  y  agradable.  Dicho 
fruto  es  comestible,  para  lo  cual  se  le  asa.  El  jugo 
lechoso  sustituye  en  gran  parte  del  Brasil  al  acei- 
te ]iara  el  alumbrado. 

La  madera  de  jaca  es  muy  estimada  también 
en  el  Brasil  para  las  construcciones  navales. 

De  dicha  especie  conócense  en  el  Brasil  tres 
variedades  cultivadas,  denominadas 

Jaea  dura,  cnyos  frutos  y  madera  son  preferi- 
dos á  los  de  las  restantes. 

Jaea  blanda,  que  algunos  prefieren  á  la  an- 
terior. 

Jaea  manteca ,  cuyos  frutos  rivalizan  con  los 
de  la  jaca  dura  en  sabor,  pero  son  más  indiges- 
tos. La  madera  de  la  jaca  manteca  es  la  casi  ex- 
clusivamente empleada  en  los  arsenales  del  Esta- 
do para  la  construcción  naval,  y  por  esto,  duran- 
te el  Imperio,  estaba  prohibido  á  los  particulares 
hacer  talas  de  dichos  árboles. 

-  Jaca:  Geog.  Dióc.  episcopal,  sufragánea  del 
arzobispado  de  Zaragoza,  sit.  entre  Francia  al 
N.  y  las  diócs.  de  Huesca  al  E.,  Huesca  y  Zara- 
goza al  S.  y  Pamplona  al  O.  Comprende  pueblos 
de  la  prov.  civil  de  Huesca  y  de  la  de  Zaragoza, 
y  además  Petilla,  que  es  de  Navarra,  pero  está 
enclavada  en  la  última  de  las  provs,  citadas.  La 
parte  de  Zaragoza  se  ha  denominado  Obisjiado 
Nuevo,  que  también  comprende  á  Petilla  y  el 
pueblo  de  Eres  en  Huesca;  el  resto  es  el  Obis- 
pado Viejo. 

Luitprando  y  Auberto,  autores  de  falsos  cro- 
nicones, y  aun  el  Maestro  Argáiz,  monje  de  San 
Benito,  suponen  que  el  obispado  jacetano  se  re- 
monta eu  su  origen  alano  66  de  J.  C. ,  en  el  que 
San  Ovidio,  obispo  de  Jaea,  padeció  martirio, 
continuando  la  serie  de  prelados  hasta  la  inva- 
sión agarena;  pero  comprobada  la  falsedad  de 
algunas  crónicas  y  martirologios,  no  cabe  duda 
que  á  Jaca  se  asignan  muchos  obispos  que  sólo 
se  sentaron  en  la  silla  o-scense.  Invadida  España 
por  los  sectarios  de  Mahoma,  y  en  su  poder  todo 
el  territorio  de  Aragón,  excepto  las  elevadas  cum- 
bres pirenaicas,  no  por  ello  quedó  interrumpido 
el  culto  católico,  pues  la  tradición  constante  y 
buen  número  de  documentos  auténticos  demues- 
tran que  los  obispos  de  Huesca  ejercieron  su 
elevado  ministerio  desde  los  confines  de  Navarra 
hasta  el  nacimiento  del  río  Cinca,  residiendo  fu- 
gitivos, tan  pronto  en  los  monasterios  de  San 
Juan  de  la  Peña  y  San  Pedro  de  Sircsa,  como 
en  las  iglesias  de  Sácave  y  Jaca,  situación  aza- 
rosa que  se  prolongó  desde  que  Huesca  cayó  en 
poder  de  los  sarracenos  hasta  el  año  1063,  en  el 
que  Austuido ,  arzobispo  de  Áux ,  Guillermo 
obispo  de  Urgcl,  Hcraclio  de  Bigorra,  Esteban 
de  Olorón,  Gómez  de  Calahorra,  Juan  de  Ley- 
ture,  Sancho  de  Jaca,  Paterno  de  Zaragoza,  Ar- 
nulfo  de  Roda,  y  los  abades  Velasco  de  San 
Juan  de  la  Peña,  Hancio  de  San  Andrés  y  Garu- 
so  Asiniense,  reunidos  en  concilio,  al  que  asistió 
el  rey  D.  Ramiro  I,  acordaron  establecer  y  fijar 
la  silla  episcopal  oséense  en  Jaca  hasta  que  con 
el  auxilio  de  Dios  se  conquistase  Huesca,  pues 
que  de  ser  así  la  capitalidad  de  la  diócesis  so 
restablecería  á  su  lugar  primitivo,  en  cuyo  caso 
la  iglesia  de  Jaca,  erigida  en  catedral,  quedaría 
subdita  de  la  de  Huesca  y  una  misma  cosa  con 
ella,  demarcando  los  límites  del  obispado  que 
comprendía  desde  el  nacimiento  del  río  Cinca, 
siguiendo  su  curso  basta  el  valle  de  Luparia 
(Vallobar)  en  la  confi.  de  los  ríos  Alcanadre  y 
Cinca;  desde  allí  correría  la  línea  para  el  Medio- 
día hacia  el  Occidente  hasta  la  Plana  mayor  ó 
cinco  villas:  desde  la  Plana  mayor  por  el  sep- 
tentrión, dando  giros  hasta  el  último  lugar  del 
valle  de  Ansó,  que  llaman  Aragiiés,  incluyendo 
todo  el  valle  de  Onsella,  el  Pintano,  con  expre- 
sión de  las  iglesias  de  Pilera,  Sos,  Uncastillo, 
Luesia,  Librajia,  Agüero  y  Murillo,  y  desde  allí 
la  seguía  por  las  cumbres  del  Pirineo  hasta  vol- 
ver al  nacimiento  del  Cinca. 

Como  estas  decisiones  del  concilio  jacetano 
fueron  aprobadas  en  un  todo  por  el  Papa  Grego- 
rio VIII,  Jaca  tuvo,  digámoslo  así,  tres  obispos 
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inopios:  D.  Sanclio,  maestro  del  rey  D.  Ra- 
miro I;  D.  García,  liijo  de  dicho  rey,  y  don 
Pedro,  monje  de  San  Juan  de  la  Pena;  pero  re- 
cobrada Huesca  a  los  infieles,  á  tenor  de  lo  es- 
tatuido en  el  concilio  de  que  se  lia  lieclio  men- 
ción, desde  el  año  1096  hasta  1572  perdió  mu- 
cho de  buantifíno  esplendor,  quedando  reducida 
á  la  condición  de  concatedral,  como  se  demues- 
tra con  las  actas  del  concilio  tridentino,  en  las 
que  se  lee:  Augustinus  Episcopus  osceiisis  el  jac- 
censis.  Extensísima  la  diócesis  de  Huesca,  sur- 
cada de  abruptas  niontafias  por  todo  el  N.,  ge- 
neralmente de  avanzada  edad  los  prelados,  con- 
finante con  Francia,  donde  el  protestantismo  se 
extendía  y  casi  lle;,'aba  á  dominar  en  las  con- 
ciencias y  en  la  gobernación  del  Estado  franco- 
navarro,  y  .Taca  llorando  siempre  su  perdida 
silla  episcopal,  consiguió  al  fin  que,  muerto  en 
26  de  febrero  do  1572  D.  Pedro  Agustín,  obis- 
po de  Huesca,  en  el  mismo  año  se  realizara  la 
separación  de  ambas  diócesis  y  se  restaurara  la 
iglesia  de  Jaca  con  todas  las  preeminencias  y 
prerrogativas  episcopales,  siendo  nombrado  pri- 
mer obispo  D.  Pedro  del  Frago,  sin  que  hasta 
la  fecha  so  haya  interrumpido  la  sucesión  de 
prelados  ¡acétanos,  con  la particnlaridad  deque, 
segv'in  el  concordato.  Jaca  coutinuará  glorián- 
dose con  la  capitalidad  de  su  diócesis,  que  en 
la  actualidad  cuenta  con  un  templo  catedral, 
que  después  se  describe,  donde  contribuyen  al 
esplendor  del  culto  cinco  dignidades,  dieciséis 
canónigos  y  doce  beneficiados;  nn  Seminario 
conciliar,  instalado  en  buen  edificio  de  nueva 
planta,  pues  el  antiguo,  fundado  en  1577  como 
casa  de  misiones  para  el  clero  de  la  diócesis  á 
expensas  del  arcediano  Torrejón,  está  destinado 
á  Asilo  de  Ancianos  pobres.  El  obispado  de  Jaca 
está  dividido  en  ocho  arciprestazgos  y  171  pa- 
rroquias, á  saber:  Berdún  con  23,  Biescas  32, 
Jaca  36,  Javirrelatre  16,  Gillué  17,  Murillo  de 
Gallego  12,  Sos  20  y  Uncastillo  15. 

-  Jac.\:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de  Hues- 
ca y  Aud.  territorial  de  Zaragoza,  con  una  c. ,  10 
V.,  157  lugares,  dos  aldeas,  87  caseríos  y  unos 
3  700  edifs.  aislados,  que  forman  los  siguientes 
ayunts. :  Abay,  Acin,  Acumuer,  Agüero,  Aisa, 
Ansó,  Anzánigo,  Aquüué,  Ara,  Araguás  del  Sola- 
no, Aragiiés  del  Puerto,  Arbués,  Aso  de  Sobre- 
monte,  Atares,  Baraguás,  Bailo  ó  Baylo,  Berbu- 
sa,  Berdún,  Bernués,  Béseos  de  Garcipollera, 
Biescas,  Biniés,  Binué,  Borau.  Botaya,  Can- 
franc,  Canias,  Cartirana,  Castiellode  Jaca,  Em- 
bim,  Ena,  Escner,  Esposa,  Espuéndolas,  Fago, 
Gavín,  Géseía,  Guasa,  Hecho,  Hoz  de  Jaca,  Ja- 
barrella.  Jaca,  Jasa, -íavierregay,  Javierrelatrc, 
Lanuza,  Lames,  Larrés,  Latrc,  Majones,  Mar- 
tes, Navasa,  Olivan,  Orna,  Osia,  Panticosa,  Pie- 
drafita,  El  Pueyo  de  Jaca,  Rasal,  Riglos,  Sa- 
biñánigo.  Salinas  de  Jaca,  Sallent,  Santa  Ci- 
lla de  Jaca,  Santa  Cruz,  Santa  Engracia,  Santa 
María  de  la  Peña,  Sardas,  Seiie^Ue  y  Sorripas, 
Serué,  Sinués,  Tramacastilla,UrdHé.s,  Villanúa, 
Villarreal,  Yebra  y  Yesero;  36  843  habitantes, 
Sit.  en  la  parte  N. O.  de  la  prov.,  entre  Francia 
al  N.,  el  part.  de  Boltaña  al  E.,  el  de  Huesca  al 
S.  y  las  provs.  de  Zaragoza  y  Navarra  al  O.  Te- 
rreno muy  montañoso,  sobre  todo  al  N.,  donde 
se  alzan  las  majestuosas  cumbres  de  los  Piri- 
neos: las  principales  montañas  de  segundo  orden, 
ramificaciones  de  la  cordillera  principal  pirenai- 
ca, son  la  de  Santa  Orosia,  la  peña  de  Uruel,  el 
monte  Paño  y  la  sierra  de  la  Peña,  el  monte 
Grosín  y  la  sierra  de  Forcala  y,  en  los  límites 
con  el  part.  de  Huesca,  la  sierra  de  Guara,  don- 
de la  fauna  y  la  flora  son  variadísimas,  pues 
en  los  bosques  se  cría  toda  clase  de  pinos,  ro- 
bles, hayas,  avellanos,  tilos,  nogales,  trigo,  ce- 
bada, centeno,  maíz,  judias,  habas,  hortalizas 
y  frutas,  siendo  abundante  la  caza  de  perdices, 
grandes  liebres,  conejos,  cabras  montosas,  corzos, 
y  alguno  que  otro  jabalí,  y  en  los  ríos  y  lagu- 
nas sobran  finísimas  y  abundantes  truchas.  Los 
únicos  territorios  que,  relativamente,  pueden 
calificarse  de  llanos,  son  la  canal  de  Berdún  al 
O.,  y  el  campo  de  Jaca,  la  Val  Ancha  y  la  Val 
Estrecha  al  E.  Los  principales  valles  son:  el  de 
Tena,  fertilizado  por  el  rio  Gallego;  el  de  Acu- 
mer,  que  recorre  el  río  Aurín;  el  de  Canfranc, 
por  el  que  pasa  el  río  Aragón;  el  de  Borau,  con 
el  río  Subicrre;  el  de  Aisa,  con  el  Estarrun;  el 
de  Hecho,  bañado  por  el  río  Aragón  Suboidán; 
yelde  Ansó,  'en  el  límite  con  Navarra,  y  en  ellos 
no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  rápida  corrien- 
te de  los  ríos,  ó  las  espumosas  aguas  de  lasabun- 
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dosas  cascadas  qne  los  alimenta  desprendiéndose 
de  clevadísimas  montañas;  la  exuberante  vege- 
tación, representada  por  añosas  encinas,  corpu- 
lentas hayas  y  pinos  seculares  que  crecen  en  las 
accesibles  laderas,  ó  el  verde  césped  de  sus  prados, 
el  fondo  obscuro  de  las  tierras  labrantías  ó  la 
blanca  y  eterna  nieve  de  las  cumbres.  Entre  to- 
dos estos  valles  ninguno  es  de  admirar  tanto  co- 
mo el  de  Osaun,  tierras  de  Bigorra  y  riberas  del 
S.  en  Francia;  por  el  E.  el  de  Broto;  al  S.  las  tie- 
rras de  Biescas  y  al  O.  el  valle  de  Canfranc,  y 
regado  por  los  ríos  Gallego,  Caldarcsy  Lémpeda. 
No  reúne  las  condiciones  de  los  valles  suizos; 
pero  sus  blancas  poblaciones  con  techos  punti- 
agudos y  pizarrosos  resaltando  en  las  verdes  pra- 
deras donde  se  mantiene  gran  número  de  reses 
mulares,  sus  bosques  de  grandes  pinares,  avella- 
nos y  tilos,  sus  montañas  grises  que  semejan 
inmensos  túmulos,  sus  ríos  saltando  entre  pe- 
ñascos, sus  cascadas  desprendidas  desde  alturas 
inconniensnrables,  la  vida  reposada  de  los  habi- 
tantes, las  tradiciones  históricas,  todo,  todo  con- 
tribuye á  que  el  viajero  del  centro  de  Esgiaña  se 
crea  transportado  á  un  mundo  nuevo  y  para  él 
desconocido.  Los  principales  ríos  son  el  Aragón 
3' el  Gallego,  á  los  cuales  van  las  aguas  de  todos 
los  demás.  Pasa  por  el  partido  la  carretera  de 
Zaragoza  y  Francia,  y  ha  de  cruzarle  el  f.  c.  lla- 
mado de  Canfranc,  al  que  darán  vida  las  carre- 
teras de  Jacaá  el  Grado,  Jaca  á  Pamplona,  Puen- 
te de  !a  Reina  á  Lapeña,  Biescas  al  balneario  de 
Panticosa,  Escarrilla  á  Francia  y  Berdún  á  Ausó. 

-Jaca:  Geog.  C.  cab.  de  p.  j.  y  cap.  de  dió- 
cesis, prov.  de  Huesca;  4650  habita.  Sit.  al  N.O. 
de  la  prov.,  al  N.  de  la  Peña  de  Uruel  y  al  S.  de 
Canfranc  y  á  orilla  del  río  Aragón,  en  la  carre- 
tera de  Francia.  Terreno  parte  llano,  parte  mon- 
tuoso, regado  por  el  citado  río  Aragón  y  e!  río 
Gas,  y  varios  barrancos  afls.  de  éstos;  cereales, 
frntasy  hortalizas;  fab.  de  chocolates,  pastas  para 
sopa,  teja  y  ladrillo  y  alfarerías.  Tiene  Jaca  algu- 
nas buenas  calles  y  plazas,  entre  aquéllas  la  Ma- 
yor )-  entre  éstas  las  llama  das  del  Campo  del  Toro 
y  del  Mercado,  con  soportales;  se  conservan  anti- 
guos edificios  de  varios  géneros  arquitectónicos,  y 
entre  ellos,  D.  Bartolomé  Martínez,  en  el  apén- 
dice de  su  Historia  de  Sobrarte  y  Aragón,  cítala 
«torre  cuadrada  del  Reloj,  coronada  por  un  tem- 
plete moderno  de  esbeltas  ventanas  góticas,  to- 
rre que  formó  parte  del  palacio  que  uno  de  los 
reyes  de  Aragón  donó  á  D.  Astorz,  y  que  poste- 
riormente fué  dedicada  para  cárcel,  destino  que 
ya  tenía  en  el  año  1228,  como  lo  justifican  do- 
cumentos que  se  custodian  en  el  archivo  de  la 
ciudad.  No  hace  muchos  años  qne  desapareció  por 
las  nuevas  reformas  otra  casa  antigua  que  ]ier- 
tenccía  al  caballero  Hago,  con  su  gótico  patio 
sostenido  por  cuatro  columnas  labradas;  pero 
quedaban  en  ella  restos  de  la  antigua  escalera, 
alguuas  molduras  en  sus  puertas,  y  sobre  todo 
una  bellísima  chimenea  en  su  piso  bajo;  presén- 
tase ésta  en  forma  de  un  esbelto  dosel,  sostenida 
por  dos  grifos  con  calados  góticos  que  adornan 
su  exterior,  con  cinco  pirámides  que  descuellan 
en  sus  cuatro  ángulos  obtusos,  y  una  en  su  cen- 
tro, que  con  sus  laterales  comparten  el  frente, 
y  entre  sus  esj  acios  se  ven  incrustados  dos  bla- 
sones, en  los  que  dos  Icones  sostienen  el  escudo 
de  armas  de  Aragón  en  sus  cuatro  barras,  y  en 
el  otro  el  formado  por  una  banda  diagonal  in- 
termedia á  dos  estrellas,  que  sería,  á  no  dudar, 
el  blasón  heráldico  del  antiguo  dueño  de  la 
casa. 

»Pero  donde  se  conserva  intacto  en  toda  su 
pureza  el  gusto  bizantino  es  en  la  iglesia  (cate- 
dral), cuyo  exterior  sombrío  marca  ya  la  época 
en  que  se  fundó  por  Ramiro  I;  seis  negras  co- 
lumnas con  capiteles  bizantinos  forman  el  pór- 
tico de  su  puerta  lateral,  pero  de  más  gusto  é 
importancia  es  el  que  forma  la  entrada  princi- 
pal: sus  arcos  tapiados  se  descubren  lo  bastante 
y  sirven  de  sostenimiento  á  robustas  y  bajas  co- 
lumnas, con  capiteles  bizantinos,  de  los  que 
arranca  la  elevada  bóveda  semicircular. 

IiEu  el  interior  del  templo  domina  también  el 
gusto  bizantino;  es  de  tres  naves,  bajas  las  late- 
rales y  elevada  la  principal ,  con  su  crucero  y  su 
octágona  y  aplanada  cúpula;  se  halla  sostenido 
por  majestuosas  columnas  coronadas  de  capite-. 
les,  en  que  descansan  arcos  de  grandes  dimen- 
siones y  de  esbeltos  detalles;  se  observa  desde 
luego  que  en  las  reformas  introducidas  en  el 
siglo  XVI  reemplazó  el  techo  de  crucería  de  la 
nave  principal  con  sus  grandes  claves  doradas 
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á  la  torneada  bóveda  que  primitivamente  sirvió 
de  cubierta  al  templo;  ja  reforma  no  respetó  tam- 
poco las  naves  laterales;  en  el  espesor  de  los  mu- 
ros se  abrieron  capillas,  para  lo  cual  hubo  de 
mutilarse  ventanas  bizantinas  de  arco  cilindrico 
con  graciosas  molduras,  cuya  memoria  conser- 
van las  que  .se  libraron  entonces  de  tan  fatal 
mutilación.  Llaman  mucho  la  atención  los  restos 
de  la  antigua  portada  que  conduce  al  claustro; 
lo  que  todavía  se  lia  conservado  deja  conocer 
que  en  ella  desplegó  el  arte  gótico  todo  su  gusto 
y  elegancia,  tanto  en  sus  molduras  como  en  sus 
arabescos,  y  así  lo  evidencian  una  pilastra  con 
estatuas  colocadas  una  sobre  la  otra,  bajo  sns 
correspondientes  guardapelos.  En  el  claustro  la 
reforma  hizo  desaparecer  su  aspecto  de  antigüe- 
dad. Sólo  se  advierte  algún  resto  de  cornisa  bi- 
zantina y  alguna  inscripción  sepulcral,  que  re- 
vela haber  sido  destinado  á  enterramientos  desde 
sns  primitivos  tiempos.  En  la  capilla  contigua 
á  la  sacristía,  por  lo  que  se  deduce  de  una  de  sus 
inscripciones,  debió  ser  sepultado  el  conde  don 
Sancho,  hijo  natural  de  Ramiro  I  el  qne  asistió 
al  concilio  do  Jaca  con  su  padre  y  hermano  el 
rey  Sancho  Ramírez.  De  construcción  más  mo- 
derna son  las  Casas  Consistoriales,  que  se  edifi- 
caron en  el  año  1544,  reinando  en  España  Carlos 
el  emperador,  según  se  consigna  en  el  zócalo  de 
una  de  sus  columnas.  En  las  mismas  casas  se 
halla  el  archivo  de  la  municipalidad,  donde  so 
guarda  el  célebre  Libro  de  la  Cadena  que  entraña 
sus  venerados  fueros,  y  así  llamado  porque  no 
hace  muchos  años  estaba  sujeto  con  una  cadena 
á  la  mesa  presidencial  en  el  salón  donde  cele- 
braban sus  reuniones  oficiales  el  Justicia  y  Ju- 
rados de  la  ciudad;  allí  se  custodian  documen- 
tos originales  que  encierran  mucha  importancia, 
no  sólo  para  la  historia  particular,  sino  también 
parala  general  del  reino;  allí  e.ítá  la  gramalla 
de  damasco  que  vestía  el  prior  de  los  Jurados, 
adornada  del  escudo  de  armas  en  que  .se  hallan 
escritas  las  palabras  del  rey  D.  Ramiro  el  Monje, 
en  que  reconocía  deber  su  elección  de  monarca 
á  la  iniciativa  de  los  diputados  de  Jaca,  y  últi- 
mamente, allí  depositado  y  bien  conservado,  et 
pendón  glorioso  con  la  cruz  de  Sobrarbe  y  las 
cuatro  cabezas  de  moros,  cercadas  con  esta  ins- 
cripción: 771  cruce  et  María  victoria,  et  Irophirís 
gaiidcaimis.t)  Citaremos  también,  entre  los  edifi- 
cios públicos,  el  Seminario  Conciliar,  el  Hospi- 
tal Cívico-Militar  y  el  Colegio  de  Padres  Esco- 
lapios, la  Casa  de  la  Ciudad  de  aspecto  sombrío  y 
el  convento  de  Benedictinas,  en  el  que  es  de  estu- 
diar un  magnífico  sepulcro  de  alabastro  con  pre- 
ciosos altos  relieves  que  encierra  las  cenizas  de 
doña  Urraca,  fundadora  del  Real  Monasterio  de 
Santa  Cruz  de  la  Seros,  doña  Sancha,  condesa 
de  Tolosa,  y  doña  Teresa  de  Provenza,  hijas  de 
D.  Ramiro,  rey  de  Aragón. 

Jaca  es  plaza  de  armas,  y  se  comprende  que  lo 
sea,  y  de  gran  importancia,  dada  su  situación  en 
la  frontera  y  en  una  de  las  líneas  de  invasión 
más  peligrosas  para  España.  Por  esto,  dice  To- 
rres Campos  (Un  Viaje  al  Pirineo),  se  conser- 
van sus  murallas  de  arenisca  de  abigarrados 
tonos  y  con  torreones  de  variadas  formas,  desde 
los  cilindricos  y  macizos  en  manipostería  ordi- 
naria, que  pueden  pertenecer  á  los  siglos  ix  ó  x, 
hasta  los  poligonales  con  habitaciones  interio- 
res y  arquitos  característicos  de  la  arquitectura 
plateresca  del  siglo  xv.  La  importancia  estratégi- 
ca de  Jaca  explica  que  Felipe  II  proyectara,  des- 
pués de  la  incursión  de  los  hugonotes  del  Bearn, 
fundar  fortísima  cindadela  edificada  al  mismo 
tiempo  que  se  construían  los  castillos  de  Ansó, 
Hecho,  Coll  de  Ladrones  y  Santa  Elena,  para  pre- 
venir las  que  en  adelante  pudieran  intentarse. 
Admirablemente  emplazada  la  fortaleza  de  Jaca, 
y  siendo  obra  modelo  para  su  tiempo,  no  se  la 
podía  ofender  con  éxito  por  parte  alguna;  satis- 
facía por  completólas  necesidades  de  la  antigua 
guerra.  Hoy  aquellos  torreones  son  inútiles;  los 
lienzos  de  muralla  vendrían  á  tierra  en  pocas 
horas;  hasta  con  fuego  de  fusilería  resulta  domi- 
nada la  ciudadela.  Su  porvenir  es  servir  modes- 
tamente para  almacenes;  las  murallas  continua- 
rán como  ostentoso  alarde  de  la  grandeza  pasa- 
da hasta  que  el  caserío,  masa  compacta  hoy  de 
edificios  encerrada  por  aquéllas  en  virtud  de  las 
servidumbres  militares,  se  extienda  más  allá  del 
recinto  y  éste  al  cabo  venga  á  caer,  como  tantos 
otros,  ante  las  necesidades  de  una  población  que 
crece  y  á  la  que  no  detienen  en  su  tendencia  al 
esparcimiento  respetos  románticos  ni  culto  á  las 
antigüedades.  Y  sin  embargo,  la  posición  no  ba 
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perdido  su  importancia:  el  interés  de  conservarla 
y  hacerse  fuerte  eii  ella  es  cada  vez  mayor,  como 
íjue  á  Jaca  se  abre  el  valle  del  Aragún  con  el  paso 
más  fácil  del  Pirineo  central,  Canfranc,  atrave- 
sado lioy  por  carretera,  y  en  la  misma  [laza  se 
unen  con  dicho  valle  la  línea  de  invasión  del  de 
Tena  y  el  camino  por  la  Canal  de  Berdún  A  Na- 
varra. Abierta  la  carretera  de  Francia  resultaba 
singularmente  vulnerable  Canfranc,  y,  puesta  la 
atención  en  este  peligio,  se  han  emprendido  pa- 
ra conjurarlo  fortificaciones  costosísimas,  que 
hacen  honor  al  cuerpo  de  ingenieros  militares 
de  España.  Dichas  obras  responden  á  un  sistema 
general  de  defensa  del  Pirineo.  En  las  estrechu- 
ras se  proyectan  fortificaciones  avanzadas  que 
batan  lo.s  desfiladeros,  y  en  los  puntos  de  con- 
Ihieucia  de  los  ríos,  que  son  nudos  de  comunica- 
ciones, campos  atrincherados  ó  fuertes.  Son  los 
desfiladeros  que  hay  que  defender  por  esta  parte 
Ansó,  Hecho,  Canfranc  (Coll  de  Ladrones),  Va- 
lle de  Biescas  (Santa  Elena),  y,  más  al  E.,  Tor- 
la,  Bielsa,  Plan  y  Benasque;  y  posiciones  esen- 
cialmente estratégicas  Jaca,  donde  convergen 
las  líneas  del  Gallego,  del  Aragón,  del  Aragón 
Subordán  y  del  Veral,  y  Ainsa,  punto  de  reunión 
de  las  del  Cinca  y  Ara.  En  las  últimas,  pues, 
habrá  que  construir  recias  defensas.  Del  campo 
atrincherado  de  Jaca  forman  parte  dos  fuertes 
proyectados  en  las  alturas,  que  dominan  la  gar- 
ganta del  Aragón  en  el  punto  en  que  éste  cam- 
bia de  curso.  Asiese  y  Rapitán.  Las  fortificacio- 
nes de  Jaca,  como  todas  las  fortificaciones  mo- 
dernas, son  de  planta  desgraciada  y  al  parecer 
arbitraria,  largas,  de  mucho  frente  y  poco  pro- 
fundas, á  fin  de  dificultar  el  acierto  en  el  blanco 
de  la  artillería  enemiga,  como  Rapitán.  En  el 
sistema  que  pasó  se  buscaba  que  los  fuegos  tu 
vieran  acción  sobre  el  terreno  inmediato.  En 
nuestros  días  el  objetivo  es  obrar  á  distancia. 
Antes  las  fortalezas  presentaban  al  enemigo  sus 
lienzos  de  muralla,  sus  torreones  ó  sus  angulosos 
baluartes;  cuando  más,  se  desenfilaba  de  vistas 
las  construcciones  buscando  obstáculos  que  al 
ocultarlas  las  preservaran  del  fuego  directo. 
Ahora  no  basta  impedir  esto,  es  preciso  que  los 
indirectos  den  con  una  inclinación  grandísima 
para  que  no  hagan  brecha,  y  á  fin  de  conseguir 
tal  objetivo  tiene  que  elevarse  mucho  la  masa 
encubridora.  Así,  hermosas  construcciones,  aca- 
badas murallas  y  magníficas  bóvedas  á  prueba 
de  bomba,  se  esconden  completamente  detrás  de 
los  accidentes  del  terreno  y  quedan  ocultas  bajo 
moles  de  escombros.  Rapitán  es  desde  muy  corta 
distancia  una  montaña  con  bocas  de  fuego.  La 
formidable  batería  del  fuerte  se  halla  rodeada 
por  am]ilio  foso,  al  cual  es  muy  difícil  llegar. 
Dentro  del  mismo  existen  construcciones  espe- 
ciales, llamadas  en  el  lenguaje  técnico  ca^JOíiecas, 
que  cobijarán  poderosa  artillería  destinada  aba- 
rrerlo. Un  sistema  de  aspilleras  abierto  á  galería 
interior  alrededor  de  aquél  sirve  para  el  mismo 
fin,  llevando  el  plomo  á  los  últimos  rincones  que 
no  pueden  ofender  las  grandes  bocas  de  fuego. 
Después  de  llegar  al  foso  todavía  hay  que  reñir 
una  crudísima  batalla  en  el  mismo,  y  es  posible 
en  último  extremo  á  los  defensores  ganar  tiempo 
y  tiempo  (Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
'Madrid,  t.  XXXIV,  1889). 

En  los  alrededores  de  Jaca  se  ven  ruinas  de 
pequeñas  poblaciones  y  caseríos;  antiguas  ermi- 
tas de  grandes  recuerdos  históricos,  tales  como 
la  de  la  Cueva  en  el  monte  Uriel  ú  Oroel,  la  de 
la  Victoria  en  el  camino  de  Navarra,  en  el  lugar 
donde,  según  la  tradición,  el  conde  Aznar  de- 
notó á  dos  ejércitos  musulmanes,  y  cuya  bata- 
lla patrióticamente  se  conmemora  todos  los  años 
con  una  fiesta  cívico-religiosa:  un  hombre  vesti- 
do ala  antigua  usanza,  cual  si  l'ueía  el  conde 
Aznar,  acaudilla  á  variosjóvenes  de  la  población 
que  armados  preceden  á  lo.?  individuos  del  Ayun- 
tamiento, cuyo  síndico,  engalanado  con  la  Gran 
malla  del  prior  de  los  Jurados  de  Jaca,  lleva  la 
gloriosa  bandera  de  la  ciudad  en  la  que  se  lee: 
Vos  qiii primi  elegistis  me  in  regem;  y  encami- 
nándose todos  con  una  comisión  del  cabildo  ca- 
tedral á  la  ermita  de  la  Victoria,  oyen  una  misa 
solemne  y  luego  regresan  verificando  el  simula- 
cro de  la  entrada  triunfal  del  esclarecido  caudi- 
llo, que  es  recibido  por  la  muchedumbre  con  gran 
algazara  de  voces  y  disparos  de  arma  de  fuego, 
siendo  tradición  constante  que  esta  fiesta,  sin 
interrupción,  se  ha  celebrado  el  primer  Viernes 
de  mayo. 

Entre  los  santuarios  dignos  de  especial  men- 
ción debe  contarse  el  de  San  Salvador  que,  si 
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exento  de  bellezas  arquitectónicas,  no  está  falto 
de  recuerdos  históricos;  entre  otros,  el  más  no- 
table, la  tradición  de  que  en  él  los  antiguos  re- 
yes de  Sobrarbe  y  Aragón  juraban  las  libertades 
del  reino  sobre  uua  maza  de  armas,  que  hoy, 
como  preciosa  reliquia,  se  conserva  en  la  Casa  de 
la  Ciudad. 

líisl.  -Se  ha  atribuido  la  fundación  de  esta 
c.  á  Dionisio  Baco  ó  Jaco,  hijo  de  Júpiter,  que 
vino  de  Grecia  hacia  el  año  IJOO  de  J.  C.  Cla- 
ro es  que  la  crítica  moderna  rechaza  esta  leyen- 
da, y  se  limita  á  afirmar  que  Jaca  es  una  de  las 
c.  más  antiguas  de  España.  Bartolomé  Martí- 
nez, en  sus  estudios  históricos  sobre  Sobrarbe  y 
Aragún,  recuerda  que  ya 
Tolemeo  en  sus  tablas  hace 
mención  de  ella  colocándo- 
la entre  los  lugares  de  la 
Vasconia,  y  que  otros  es- 
critores, como  Plinio  y  Es- 
trabón,  hablan  del  país  de 
la  Jacetania  ó  lacetania, 
llamando  jacetanos  á  sus 
moradores,  nombres  que 
indudablemente  derivan 
del  de  la  referida  ciudad 
como  capital  de  dicho  país. 

«Sin  embargo,  añade  el  Sr.  Martínez,  ha  ofre- 
cido alguna  dificultad  el  fijar  la  antigua  región 
á  que  Jaca  correspondía,  por  la  discordancia  que 
respecto  de  este  punto  resulta  entre  los  antiguos 
geógrafos.  Estrabón  la  coloca  en  el  Ilérgeto, 
diciendo  que  la  Jacetania  comenzaba  en  el  Pi- 
rineo y  se  dilataba  por  los  territorios  que  desde 
éste  se  encontraban  hasta  las  inmediaciones  de 
Lérida  ó  Ileosca,  pueblos  ilergetes  no  distantes 
del  río  Ebro;  y  como  consignaba  aquel  escritor 
que  la  Vasconia,  á  la  que  pertenecía  la  c.  de 
Pamplona,  se  hallaba  entre  la  Jacetania,  al  sep- 
tentrión de  ésta,  entre  el  Ilérgeto  y  la  Vasconia, 
resulta  inmediata  una  región  que  parte  de  los 
Pirineos,  y  no  puede  ser  otra  que  la  antigua  Ja- 
cetania, en  la  que  precisamente  se  encuentra  la 
e.  de  Jaca.  Tolemeo,  que  escribió  un  siglo  des- 
pués que  Estrabón,  la  coloca  dentro  de  la  Vas- 
conia, en  su  parte  más  oriental,  y  confinante  con 
el  Ilérgeto,  y  la  Jacetania  la  señala  en  el  centro 
de  lo  que  es  hoy  Cataluña,  lejos  de  la  Vasconia; 
de  manera  que,  según  el  mapa  del  mismo  autor, 
para  ir  de  la  Vasconia  á  la  Jacetania  tenia  que 
cruzarse  toda  la  región  del  Ilérgeto.  Los  geógra- 
fos modernos  se  han  dividido  entre  las  opiniones 
de  los  dos  autores  citados,  pero  las  averiguacio- 
nes que  con  sus  estudios  han  hecho,  y  ¡as  cir- 
cunstancias de  los  países  respectivos  que  men- 
cionan, justifican  más  la  opinión  de  Estrabón,  que 
viene  también  á  confirmarse  con  la  descripción 
que  hace  Plinio  de  dos  lugares:  en  el  primero 
relaciona  las  gentes  que  habitan  el  Pirineo,  des- 
de el  Mar  Océano  al  Mediterráneo,  colocando 
en  las  costas  de  este  último  á  los  indigetes,  que 
eran  los  de  Ampurias  y  Rosas,  á  los  cuales  se- 
guían en  la  raíz  del  mismo  Pirineo  los  ause- 
tanosy  lacetanos  ó  jacetanos,  después  los  cerre- 
tanos,  y  últimamente  los  vasconcs,  que  llega- 
ban hasta  el  Ocaso,  en  las  costas  del  Océano; de 
manera  que  en  la  descripción  de  Plinio  ya  se  ve 
que  los  jacetanos  confinaban  por  el  .Oriente  con 
los  ausetanos  y  por  el  Ocaso  con  los  vascones; 
y  estas  confrontaciones  precisamente  marcan  la 
región  en  la  raíz  del  Pirineo  donde  se  halla  si- 
tuada Jaca;  lo  mismo  se  confirma  con  lo  que  di- 
ce el  referido  Plinio  al  designar  los  pueblos  que 
concurrían  al  convento  jurídico  césaraugustano, 
y  entre  ellos  cita  á  los  jacetanos,  que  en  la  si- 
tuación queEstiabón  los  señala  era  muy  natural 
que  pertenecieran  al  expresado  convento  jurídi- 
co, pues  fuera  impropio  y  muy  violento  que  es- 
tando la  Jacetania,  como  sienta  Tolemeo,  en  el 
centro  de  Cataluña,  perteneciesen  al  mismo  con- 
vento, teniendo  que  atravesarse  territorios  y  re- 
giones intermedias  que  no  dependían  de  la  juris- 
dicción de  aquél.  Ya  en  el  siglo  n  figura  Jaca  co- 
mo ciudad,  y  con  este  título  la  menciona  Tole- 
meo  en  sus  tablas  geográfica.s.  No  se  han  conser- 
vado memorias  de  la  misma  correspondientes  á  la 
época  de  los  godos,  si  bien  hay  quien  dice  que  és- 
tos la  llamaron  Apriz.  Los  muslimes  la  hicieron 
suya  hacia  el  año  716,  mas  pronto  se  reconquis- 
tó en  tiempo  de  Garci-Iñiguez  I,  rey  de  So- 
brarbe, lanzando  de  ella  á  los  musulmanes  don 
Aznar,  por  cuya  hazaña  fué  premiado  por  aquel 
monarca,  quele  nombró  primer  conde  de  Ara- 
gón y  le  concedió  para  terrirorio  de  su  nuevo 
condado  todo  el  que  se  comprende  entre  los  dos 
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ríos  que  llevan  el  nombre  de  Aragón,  proceden- 
tes ambos  de  los  Pirineos,  que  el  uno  desciende 
por  el  valle  do  Canfranc  y  el  otro  por  el  de  He- 
cho, viniendo  á  continir  ambos  antes  de  llegar 
á  Berdún.  Sin  embargo,  no  faltan  autores  que 
sostienen  que  por  muchos  años  siguió  Jaca  bajo 
el  yugo  musulmán;  que  en  la  división  que  hizo 
el  emir  Yusuf  aparece  mencionada  con  el  nom- 
bre de  Dyaka,  como  c.  de  la  prov.  de  Sarkosta 
ó  Zaragoza,  y  que  en  los  días  en  que  los  francos 
trajeron  sus  armas  del  lado  acá  de  los  Pirineos 
aún  figuraba  Jaca  en  poder  de  los  moros  y  to- 
mando parte  muy  principal  en  las  rebeliones  de 
éstos  y  en  las  guerras  con  los  cristianos.  Según 
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Martínez  y  otros  escritores  aragoneses,  era  ya 
capital  del  condado  aragonés,  circunstancia  que 
la  dio  gran  importancia.  Era  en  los  prinjeros 
tiempos  de  la  Reconquista  la  tínica  c.  y  la  po- 
blación de  más  consideración  que  poseían  los 
cristianos  reconquistadores  en  las  montañas  de 
Aragón ;  por  este  motivo  y  por  su  proximidad  al 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  la  hicieron 
primeramente  la  residencia  habitual  de  los  con- 
des, y  después  de  los  reyes  de  Sobrarbe  y  Ara- 
gón, que  la  consideraron  como  su  corte,  hasta 
que  fué  trasladada  á  Huesca  en  el  año  1096,  al 
ser  conquistada  esta  c.  por  el  rey  D.  Pedro  I. 
Sin  embargo,  esta  traslación  no  amenguó  las 
consideraciones  y  prerrogativas  que  la  fueron 
justamente  concedidas  y  guardadas,  y  siempre 
fué  una  de  las  ciudades  de  Aragón  que  más  dis- 
tinciones obtuvieron,  debidas  á  su  antigua  nom- 
bradía.  D.  Galindo,  siendo  conde  de  Aragón, 
concedió  á  Jaca  fueros  muy  especiales  para  su 
régimen  y  gobierno;  la  concesión  fué  exclusiva- 
mente hecha  á  la  c,  y  no  extensiva  á  los  pue- 
blos de  Sobrarbe,  y  esta  circunstancia  daba  á 
aquellos  fueros  la  condición  de  municipales,  y 
en  manera  alguna  la  de  leyes  comunes  y  gene- 
rales; sin  embargo,  fueron  tan  considerados  por 
su  bondad  y  por  los  buenos  resultados  que  con 
ellos  se  obtuvieron,  quede  otros  pueblos  vinieron 
á  estudiarlos  y  conocerlos  en  su  práctica,  y  tam- 
bién los  reyes  de  Aragón,  cuando  quisieron  pre- 
miar los  servicios  de  alguna  población,  ó  dar- 
le importancia,  la  concedió  como  gracia  muy  es- 
pecial el  que  pudiera  regirse  por  los  fueros  de 
Jaca.  Ordenada  la  colección  de  estos  fueros,  fué 
aumentada  cousiderablcmente  por  los  reyes  de 
Aragón,  Ramiro  I,  Sancho  Ramírez  y  Ramiro  II 
el  Monje.  Ramiro  I  fué  el  que,  en  virtud  de  la 
división  que  hiciera  de  sus  Estados  su  padre  don 
Sancho  el  Mayor,  quedó  reinando,  limitándose 
el  territorio  de  su  Monarquía  á  lo  qU3  corres- 
pondía á  Aragón;  Jaca  era  el  pueblo  más  impor- 
tante, la  hizo  su  corte,  y  atendió  en  cuanto  pu- 
do á  ennoblecerla;  ordenó  que  se  celebrara  en  la 
misma  el  concilio  que  tuvo  lugar  en  el  año  de 
1060,  en  que  se  acordó  trasladar  á  Jaca  la  sede 
episcopal  procedente  de  Huesca,  cuyo  prelado 
había  antes  tomado  el  titulo  de  obispo  de  Ara- 
gón, el  cnal  fué  sustituido  por  el  de  obispo  de 
Jaca,  que  había  de  conservarse  y  conservó  hasta 
que  fuese  ganada  de  los  moros  la  ciudad  de  Hues- 
ca; fundó  el  mismo  monarca  la  iglesia  catedral 
de  Jaca,  cuyas  obras  adelantó  con  mucho  afán 
á  fin  de  que  el  nuevo  templo  estuvieraya  dispues- 
to para  poderse  celebrar  en  él  el  concilio,  como 
así  se  realizó;  también  mandó  que  se  colocaran 
en  el  campanario  de  esta  iglesia  ocho  campanas 
para  convocar  á  los  fieles.  Sancho  Ramírez,  que 
había  nacido  en  Jaca,  por  cuyo  motivo  demos- 
tró á  esta  ciudad  nn  especial  afecto,  la  distinguió 
con  el  mayor  interés,  la  adicionó,  mejoró  y  re- 
copiló sus  fueros,  la  aumentó  sus  franquicias  y 
privilegios,  y  benefició  conocidamente  á  los  ha- 
bitantes de  la  misma.  Su  hijo,  panino  el  Monje, 
fué  nombrado  rey  de  Aragón  por  la  iniciativa  de 
los  diputados  de  Jaca;  y  por  el  gran  interés  que 
éstos  manifestaron  en  las  Cortes  de  Monzón  al 
tratarse  de  la  elección  de  monarca  en  la  vacante 
ocurrida  con  la  muerte  de  Alfonso  el  Batallador, 


y  afjrailcciilo  atan  imiiortantc  servicio,  disiioiisú 
á  Jaca  la  mayor  protcceiún  dnraiito  su  corto  rci- 
iiaiU),  y  no  solamente  lo  ilió  el  título  ilu  ciudad 
y  conlirmó  en  1134  todos  sus  fueros  y  privilegios, 
sino  que  la  concedió  otros  nuiy  favorables  y  ven- 
tajosos, entre  ellos  el  en  que  declaró  exentos  il 
los  vecinos  do  la  ciudad  del  pago  del  derecliodo 
Lfzcla  por  toilos  los  géneros  y  dineros  que  do 
cualquiera  parte  y  procedencia  llevaran  ó  intro- 
dujeran en  la  misma  ¡privilegio  importantísimo, 
especialment"  en  una  población  limítrofe  á  Kinu- 
cía,  que  con  la  libertad  del  pago  de  los  derechos 
de  importación  de  géneros  ]«ira  su  comercio  ha- 
bía de  resultar  considerables  ventajas  y  utilida- 
des á  los  comerciantes  de  la  referida  ciudad.  Tal 
era  la  nombradía  é  importancia  de  los  fueros  do 
Jaca,  y  tal  concurrencia  de  extraños  á  estudiar- 
los y  conocerlos  en  su  observancia,  que  so  hizo 
precisa  nueva  recopilación;  Alonso  II,  encon- 
trándose en  esta  ciudad  en  el  mes  do  noviembre 
do  11S7,  porconsejode  Ricardo,  obispo  de  Hues- 
ca, y  dolos  principales  ricoshomesdelreino,  con- 
firmó los  mencionados  fueros,  y  mandó  hacer  de 
ellos  una  recopilación  exacta  y  debidamente  au- 
torizada; este  acuerdo  se  llevó  á  efecto  y  Jaca 
conserva  la  reco)nlaeión  como  una  joya  del  ma- 
yor aprecio  en  el  Libro  de  la  Cadena,  que  custo- 
dia el  municipio  de  la  ciudad.  En  los  .sucesivos 
rciniulos  suena  muchas  veces  el  nombre  de  Jaca; 
en  ella,  en  septiembre  de  liSS,  el  rey  de  Ara- 
gón mandó  proclamar  rey  de  Castilla  y  do  León 
al  infante  D.  Alonso  de  la  Cerda,  y  en  1424  se 
avistaron  en  Jaca  Juan  de  Navarra  y  su  hijo  el 
prínci]ie  de  Viana. 

Otros  muchos  fueros,  privilegios  y  donaciones 
le  concedieron  los  reyes.  D.  Juan  I,  en  1393, 
hizo  donación  á  Jaca  de  los  pueblos  de  Ulle  y 
Asieso,  y  de  las  pardinas  de  Grosín,  Sagúa  y 
Asín.  En  1492,  expulsados  de  España  los  judíos, 
el  rey  D.  Fernando  el  Católico  donó  á  Jaca  la 
mayor  de  las  dos  sinagogas  que  aquéllos  tenían 
en  la  referida  ciudad,  para  que  pudiera  establecer 
en  ella  escuelas;  el  mismo  monarca  la  donó  tam- 
bién el  puerto  de  Astun  en  recompensa  de  los 
buenos  servicios  prestados  por  los  jaqueses  en  la 
guerra  contra  Juan  Labrit,  rey  de  Navarra;  esta 
donación  fué  confirmada  posteriormente  por  la 
reina  doña  Juana  y  su  hijo  Carlos  V,  en   1618. 

Desde  la  invasión  de  los  árabes  Jaca  había 
tenido  fama  como  población  fortificada,  yol  año 
1141  D.  García,  rey  de  Navarra,  puso  sitio  á 
Jaca;  mas  no  pndiendo  apoderarse  do  ella,  por 
la  tenaz  resistencia  de  sus  habitantes,  incendió 
el  arrabal  que  so  extendía  por  todo  lo  que  hoy 
constituye  la  cindadela  y  campos  adjuntos  al  río 
Aragiin.  En  13C6  se  dirigieron  contra  la  misma 
15  000  ingleses  y  navarros  subiendo  por  las  ribe- 
ras del  río  Aragón  y  valle  llamado  la  Canal  de 
Berdi'm;  la  c.  opuso  la  mayor  resistencia  contra 
aquéllos,  que  iban  resueltos  á  rendirla  y  hacer- 
la suya;  fuertes  y  repetidos  fueron  los  ataques 
que  la  dirigieron;  dos  veces  se  propusieron  asaltar 
sus  murallas,  y  las  dos  tuvieron  que  desistir  de 
su  empeño  ante  el  tesón  y  la  bizarría  con  que  los 
do  Jaca  se  defendían;  y  aunque  en  uno  de  estos 
asaltos  murió  su  jefe  D.  García  de  Latrás,  no 
desmayaron  en  la  defensa,  antes  bien  la  conti- 
nuaron con  el  mayor  denuedo  hasta  que  los  ene- 
migos, conociendo  la  imposibilidad  de  ganar  la 
c. ,  se  vieron  preci.sados  á  abandonar  su  pro- 
yecto y  á  retirarse  á  Navarra,  Felipe  IV  en  1640 
concedió  al  Justicia  y  Jurados  de  esta  c.  plena 
jurisdicción  en  la  v.  y  territorio  de  Canfranc, 
desde  la  cruz  de  San  Port  hasta  el  estanque  de 
Izarbe,  y  desde  el  río  Estarruní  basta  el  de  Au- 
rín,  cuya  concesión  fué  confirmada  por  Feli- 
pe V  en  el  año  1743.  Este  último  monarca,  en 
consideración  á  la  fidelidad  con  que  le  habían 
.servido  los  habitantes  de  Jaca  en  la  guerra  de 
Succión,  la  manifestó  su  gratitud  confirmán- 
dola todos  los  privilegios  que  había  obtenido  do 
los  reyes  sus  antecesores,  en  cuanto  no  se  opu- 
sieran al  nnevo  sistema  de  gobierno  establecido; 
la  concedió  los  títulos  de  Fidelísima  y  Vence- 
dora; que  pudiera  añadir  la  flor  de  lis  en  el 
blasón  ile  .sus  armas,  en  las  que  figuran  la  cruz 
de  Sobrarbe  y  las  cabezas  de  cuatro  reyes  mo- 
ros; que  fnera  siemiue  cabeza  de  part.,  con  voto 
tn  las  Cortes  generales  de  Castilla;  que  celebrara 
un  mercado  franco  cada  mes,  y  otorgó  por  fin 
otras  exenciones  y  gracias  en  beneficio  de  los 
habits.  de  la  c.  Por  esta  razón  Jaca,  que  como 
c.  do  Aragón  formaba  parte  del  brazo  do  las 
Universidades  en  las  Cortes  de  este  reino,  con- 
tinuó teniendo  voto  y  asiento  en  las  Cortes  ge- 
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ncrales  de  E.spaña  liastn  1834.  En  21  de  marzo 
de  1809  la  rindieron  los  franceses,  con  ayudado 
un  frailo  traidor,  Fr.  José  de  la  Consolación; 
la  recuperó  Mina  en  17  de  febrero  de  1814.  En 
las  guerras  civiles  so  ha  distinguido  por  sus 
ideas  liberales,  y  nunca  pudieron  los  carlistas 
sentar  .su  planta  en  las  montañas  de  Jaca. 

También  dio  nombradía  á  Jaca  la  antigua  mo- 
neda que  so  fundía  en  olla,  y  que  era  conocida 
con  el  nombre  de  moneda  jatjuesa.  Dice  Martí- 
nez que  Sancho  Garcés  Abarca  I  fué  presentado 
ante  las  Cortes  de  Jaca  para  que  se  le  declarase 
sucesor  legítimo  en  el  trono  de  Sobrarbe  y  Na- 
varra, vacante  por  la  renuncia  do  su  hermano 
D.  Fortunio  Garcés  II.  Para  perpetuar  la  me- 
moria de  este  suceso,  que  dio  á  los  reinos  de  So- 
brarbe y  Navarra  un  sucesor  legítimo,  que  ciñó 
la  corona  real  y  fué  el  primero  que  tomó  el  tí- 
tulo especial  de  rey  do  Aragón,  mandó  el  citado 

D.  Sancho  acuñar  monedas,  que  de.sde  entonces 
se  llamaron  monedas  jaquosas,  y  fueron  el  ori- 
gen de  las  que  después  se  adoptaron  en  Aragón 
como  corrientes  y  únicas  admisibles  para  la  con- 
tratación. El  turista  puede  ver  parte  de  la  Casa 
do  la  Moneda  en  el  torreón  octágono  adosado  á 
la  nueva  puerta  de  San  Francisco. 

Quien  visite  á  Jaca  asentada  á  820  m.  sobre 
el  nivel  del  mar  y  en  el  paralelo  42,  rodeada  de 
altas  montañas,  no  salo  de  su  asombro  al  ver 
calles  rectas  y  anchas,  espaciosas  y  cómodas 
habitaciones, comercios  elegantes,  mercado  bien 
provisto,  casinosconfortables  y  lujosos,  impren- 
tas, canal  de  riego,  molino  harinero  movido  por 
la  electricidad,  é  inmensa  red  de  cables  metálicos 
que  conducen  la  luz  á  los  edificios  públicos  y 
privados. 

-Jaca:  Geog.  Antiguo  part.  del  reino  de  Ara- 
gón; confinaba  al  N.  con  Francia,  al  E.  con  el 
part.  do  Barbastro,  al  S.  con  el  de  Huesca  y 
al  O.  con  el  de  Cinco  Villas,  y  comprendía  una 
c,  nueve  villas,  192  lugares  y  una  aldea.  Su 
territorio  está  distribuido  entro  los  actuales  par- 
tidos judiciales  de  Jaca,  Boltaña,  Benabarre  y 
Sos. 

JACAGUAS:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  en  el  p.  j.  de  Ponce.  Corre  de  N.  á  S. ,  y  pa- 
sando al  O.  de  Juana  Díaz  va  á  desembocar,  pa- 
ralelo al  Juabón,  en  la  costa  S. 

JACAL  (del  mej.  xacalli):  m.  Mtj.  Choza. 

-Jacal:  Geog.  Montaña  de  Méjico  en  la  sie- 
rra de  Pachuca,  á  10  kms.  del  pueblo  de  Huaz- 
cazaloya,  en  el  dist.  do  Atotouilco,  est.  de  Hi- 
dalgo. 

dACALA:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Hidalgo,  Mé- 
jico,sit.  entre  el  est.  de  San  Luis  Potosí  al  N.E., 
el  de  Querétaro  al  N.O.  y  O.,  el  dist.  deMolan- 
go  al  E.,  y  los  de  Zimapán  é  Ixmicalpán  al  S. 
Comprendo  los  municips.  de  Alamos,  Chapulhua- 
cán,  Jacala,  Misión,  Pacula,  Pisaflores  y  Xochi- 
coaco;  23000  habits.  I|  Municip.  del  dist.  de  su 
nombre;  comprende  la  villa  de  Jacala,  los  pue- 
blos de  San  Nicolás  y  Vexhi,  dos  haciendas,  dos 
barriosy  13  ranchos; 8564  habits.  II  Villay  mine- 
ral, eab.  del  dist.  do  su  nombre,  sit.  muy  cerca 
de  los  confines  del  est.  y  al  N.E.  de  Zimapán. 
En  su  término  se  encuentra  el  cerro  de  las  Ma- 
ravillas, que  contiene  oro,  plata,  plomo,  hierro, 
manganeso  y  cobre.  Trabájanso  varias  minas,  de 
¡as  q\ie  se  extrae  principalmente  carbonato  de 
plomo  argentífero. 

JACALTENANGO:  Geog.  Pueblo  y  municip.  del 
dcp.  de  Huchuetcnango,  Guatemala;  3900  habi- 
tantes. El  terreno  es  generalmente  quebrado,  con 
elevadas  cadenas  de  luontañas,  y  algo  estéril  por 
lo  pedregoso  que  es  en  varias  partes,  pero  rico  en 
minerales  y  taiubién  en  producciones  agrícolas; 
en  las  planicies  regadas  por  varios  arroyos  que 
bañan  los  alrededores  de  esta  población,  tales 
como  el  Jacaltenango  y  el  Catarina,  se  cosecha 
maíz,  café,  fríjol  y  caña  de  azúcar.  Las  maderas 
finas,  como  ébano,  caoba,  guachipilín,  guayacán 
y  granadillo,  que  se  benefician  en  Jacaltenango, 
han  conquistado  cierto  renombre.  Fab.  de  som- 
breros de  palma  y  cría  de  ganados. 

JACALTEPEC:  Geog.  Río  de  Méjico  en  el  es- 
tado de  Michoacán.  Nace  en  el  dist.  de  Zamora, 
cerca  de  Torcuato;  corre  de  N.  á  S.  y  luego  de 

E.  á  O.,  y  desemboca  en  el  río  del  Marqués. 
JACAMARA:  m.   ZooT.   Sinónimo  del  género 

gálbula,  familia  galbnliilos,  orden  trepadoras, 
clase  jiájaros.  Los  jacanjaras  tienen  el  pico  lar- 
go, delgado,  alto,  ligeramente  corvo  y  de  cresta 
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dorsal  cortante;  las  alas  son  largns  á  proporcii'in, 
sobresaliendo  do  las  otras  la  cuarta  y  quinta  ré- 
migcs;  la  cola  es  larga  también,  fuerte  y  trun- 
cada, con  las  penuas  redondeadas  en  s\i  extremi- 
dad y  las  laterales  más  cortas  que  las  medias; 
los  tarsos  cortos  y  endebles;  los  dos  dedos  ante- 
riores están  unidos  en  casi  toda  su  extensión, 
quedando  sólo  libres  en  la  extremidad;  los  pos- 


teriores son  muy  cortos;  el  plumaje  sumamente 
blanco  y  lacio. 

'E.\  jaeamara  verde  es  la  especie  más  conocida: 
tiene  el  lomo  y  el  pecho  verdes:  el  vientre  pardo 
rojizo;  la  garganta  blanca  en  el  macho  y  de  un 
leonado  rojizo  en  la  hembra;  las  rectrices  latera- 
les pardo  -  rojizas  y  verdes  en  la  punta;  el  ojo 
pardo;  el  pico,  la  línea  naso-ocular  y  un  círculo 
desnudo  que  rodea  el  ojo  de  un  tinte  pardo;  las 
patas  de  color  do  carne  })artlusco.  Esta  ave  tie- 
ne O"',  215  de  largo;  la  cola  O"',  09,  y  el  ala  0°', 08. 

'&\  jaeamara  verde  habita  los  bosques  que  bor- 
dean la  costa  del  Brasil,  y  no  es  raro  en  ningu- 
na parte  do  esta  región. 

Presenta  gran  semejanza  con  los  jiájaros  mos- 
cas que  los  indígenas  llaman  gran  colibrí.  Vive 
solitario  en  los  bosques,  cerca  de  los  pantanos, 
en  medio  de  las  breñas,  y  suele  estar  posado  en 
alguna  rama  baja  cerca  del  agua.  Su  vuelo  es 
rápido,  pero  poco  extenso.  Siempre  silencioso, 
triste  y  melancólico,  parece  inspirarle  horror  el 
movimiento;  espera  pacientemente  á  que  se  acer- 
que un  insecto;  atrápalo  al  vuelo  y  vuelve  á  su 
observatorio.  Schomburgk  asegura  que  á  menu- 
do está  horas  enteras  inmóvil  en  un  mismo  sitio. 
Su  grito,  sonoro,  claro  y  penetrante,  no  consti- 
tuye en  modo  alguno  canto  agradable.  El  jaea- 
mara, lo  mismo  que  sus  congéneres,  anida  en  un 
ag\ijero  redondeado,  abierto  en  tierra  á  orilla  de 
una  corriente;  su  nido  se  parece  al  del  martín 
pescador  común.  El  jaeamara  del  paraíso  tiene 
la  cabeza  parda  con  matices  violáceos;  la  gar- 
ganta, el  cuello  y  algunas  de  las  cobijas  de  un 
blanco  puro;  el  lomo,  las  alas  y  el  resto  del  cuer- 
po verde -dorados;  el  pico  y  los  pies  negros. 

Habita  principalmente  en  Suriuam. 

Se  alimenta  de  insectos,  y  no  difiere  por  su  gé- 
nero de  vida  de  la  especie  anterior. 

El  jaeamara  tridáctilo,  Jacamaralcyon  tridne- 
lyla,  que  es  pequeño,  no  presenta  los  brillantes 
colores  que  se  observan  en  la  mayoría  del  grupo. 


Casi  todo  el  plumaje,  con  raras  excepciones,  es 
de  color  negro  mate,  con  ligero  viso  verde  acei- 
tuna en  la  cara  superior  del  cuerpo  y  en  la  cola; 
en  la  coronilla  tiene  dos  ó  tres  listas  de  color  de 
chocolate,  y  otra  del  mismo  tinte  que  se  corre 
de.sde  el  ángulo  de  la  boca  hacia  la  cara  superior  . 
del  cuello;  los  costados  son  negros,  lomismoque 
el  lomo,  pero  sin  el  viso  verde;  la  cara  inferior 
de  la  cola  es  pardusca. 

Habita  los  bosques  del  Brasil. 

El  gran  jaeamara,  Jacamero}^  granáis,  difie- 
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re  principalmente  de  las  especies  anteriores  por 
la  extremada  anchura  de  su  pico  y  por  tener  en- 
corvado de  una  manera  muy  marcada  el  borde 
de  su  mandíbula  superior;  la  cola  es  ancha  y  de 
un  largo  regular;  el  cuello  corto  y  las  alas  redon- 
deadas. Los  colores  de  esta  ave  se  asemejan  á  los 
del  jacamara  verde,  con  la  diferencia  de  no  do- 
minar tanto  este  tinte.  Habita  el  mismo  país 
que  el  jacamara  tridáctilo. 

JACAMINGAA:  m.  Bol.  Nombre  brasileño  de 
la  especie  Commclina  serrata,  tribu  commclí- 
ueas,  familia  Comnielináceas,  orden  lilíueas,  cla- 
se monocotilodóneas.  Sus  flores  están  en  cimas 
uníparas  helicoidales  geminadas,  dispuestas  en 
ziszas  en  la  axila  de  las  hojas,  é  inclinadas  ha- 
cia el  tallo.  Son  cigomorfas  y  su  plano  de  sime- 
tría corta  al  plano  medio  de  la  flor  en  ángulo  de 
60".  El  cáliz  es  sepaloideoy  lacorola  petaloidea. 
De  los  estambres  sólo  tres  son  fértiles,  y  los  otros 
tres  estériles,  de  los  cuales  el  del  medio  por  lo 
comiin  aborta;  sus  anteras  son  biloculares,  de 
conectivo  ancho,  casi  siempre  introrsas  y  de  de- 
hiscencia longitudinal.  El  pistilo  es  supero  y 
está  formado  por  tres  carpelos,  de  los  cuales  uno 
ó  dos  pueden  abortar.  Es  planta  herbácea  de 
tallos  pequeños.  Crece  espontánea  eu  el  Para  y 
Amazonas. 

JACAN;  Geoq.  Loma  de  la  isla  de  Cuba,  en  el 
part.  y  piov.  de  Matanzas.  Corresponde  al  gru- 
po de  la  Habana  y  entronca  por  el  S.  con  la  sie- 
rra de  Santa  Ana  y  al  O.  con  la  de  Calbajáu. 
En  ella  nace  el  río  de  Jiqui,  están  los  baños 
termales  de  San  Miguel  y  abundan  los  minera- 
les de  cobre. 

JACANA:  f.  Zool.  Nombre  con  que  desígnala 
Sagra  á  la  especie  Parra  jacaita,  correspondiente 
al  género  Parra,  subfamilia  ralinas,  familia  ra- 
udas, orden  zancudas,  clase  aves.  Los  caracte- 
res de  esta  especie  es  necesario  estudiarlos  sepa- 
radamente en  el  individuo  adulto,  en  el  pollue- 
lo  antes  de  la  primera  muda  y  durante  ésta, 
puesto  que  son  tan  distintos  en  cada  una  de  di- 
chas épocas  que  de  no  haber  observado  al  mis- 
mo individuo  en  todas  ellas,  de  no  haberlo  se- 
guido en  todas  sus  transformaciones,  es  facilísi- 
mo, y  ha  ocurrido,  según  la  Sagra  afirma,  c|ue 
se  le  tome  por  tantas  especiesdiferentes cuantos 
son  los  cambios.  El  adulto,  sea  macho  ó  hem- 
bra, tiene  la  cabeza,  cuello  y  pecho  negros:  el 
lomo,  grandes  cobijas,  réniiges,  plumas  escapu- 
lares  y  de  la  cola  de  un  rojo  obscuro,  siendo 
aún  más  obscuro  el  de  las  partes  inferiores,  ne- 
gro el  borde  de  las  alas,  debajo  de  la  cola  y  el 
bajo  vientre;  réniiges  de  color  verde,  festoneadas 
de  negro;  las  dos  primeras  son  negras  en  el  borde 
externo;  cara  rojo  obscura;  pico  aniarillo  en  la 
punta,  rojizo  después  y  rojo  en  la  base;  ojos 
rojos  y  pies  azulados.  Los  caracteres  del  po- 
lluelo  del  año,  antes  de  la  primera  muda,  son: 
parte  superior  de  la  cabeza  morena;  cejas,  gar- 
ganta, pecho  y  vientre  blancos;  lo  superior  del 
cuello  negro,  con  el  extremo  de  las  plumas  mo- 
reno; lomo  y  lo  superior  de  las  alas  gris  obscu- 
ro; costados,  rabadilla  y  cola  rojizos;  pies  mo- 
renos; ojos  grises  y  las  alas  como  en  el  adulto. 
El  pollnelo,  durante  la  primera  muda,  presenta 
plumas  negras  en  medio  del  pe.ho,  que  es  blan- 
co en  el  resto,  y  plumas  rojizas  mezcladas  con 
otras  grises  en  la  ¡larte  superior. 

«Estos  divertos  caracteres,  dice  la  Sagra,  fue- 
ron causa  de  que  de  una 
especie  se  hiciesen  sei.s. 
La  Parra  jacana,  P.  va- 
riabilis,  P.  nitira  y  P. 
Irasilensis ,  de  Gmelin, 
son  el  adulto,  el  joven,  ó 
dos  especies  nominales, 
fundadas  en  descripcio- 
nes incompletas  hechas 
por  Marcgrave;  la  P.  chi- 
Icnsis  es  el  Vancllus  ca- 
yennensisy  la  P.  viridis, 
igualmente  establecida 
por  Marcgrave,  debe  ser, 

en  nuestra  opinión,  el  Porjjhyrix  martmica  de 
los  autores  modernos.» 

Más  allá  de  los  30"  lat.  meridional,  y  aun  de 
los  29,  es  rarísimo  ver  la  jacana,  mientras  que 
es  muy  comiin  en  todos  los  llanos  cálidos  situa- 
dos al  N.  de  los  Andes,  en  Corrientes,  en  el  Pa- 
raguay, en  Bolivia,  en  el  Biasil,  en  la  Guayana 
y  en  las  grandes  Antillas,  Haití  y  Cuba,  sin 
pasar  el  Continente  septentrional.  Habita,  pues, 
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la  zona  tórrida,  en  la  América  del  Sur  y  en  las 
Antillas,  donde  es  sedentaria  en  todas  las  esta- 
ciones. 

Alegre,  contenta  y  viva  en  todos  sus  movi- 
mientos, la  jacana  ó  (/«//¡Vo  permanece  siempre 
en  la  vecindad  de  las  aguas  estancadas,  panta- 
nosas ó  cenagosas,  pero  sólo  donde  nadan  plan- 
tas acuáticas.  Allí,  ayudándose  con  sus  largas 
uñas,  que  son  además  muy  anchas,  se  la  ve  pa- 
searse por  encima  del  agna,  sin  hundir  las  plan- 
tas, caminando  con  viveza  ó  con  pausa,  lo  mis- 
mo que  si  estuviese  en  tierra,  buscando  siempre 
las  Conchitas  é  insectos  de  que  se  alimenta.  Otras 
veces  va  á  la  orilla  del  agua  y  entra  en  ella 
cuando  espera  hallar  más  abundante  caza,  per- 
maneciendo muy  pocos  momentos  en  un  mismo 
lugar  y  mostrándose  siempre  apresurada  en  sus 
acciones.  Unas  veces  sola,  otras  por  parejas  ó 
por  bandadas  pequeñas,  de  cuatro  á  seis  indivi- 
duos, esparcidos  sobre  el  mismo  lago,  sin  acer- 
carse unos  á  otros,  pasan  el  día  y  la  noche  en  el 
mismo  lugar,  haciéndose  más  activas  á  la  tarde 
y  durante  la  mañana.  Entonces  parece  que  tie- 
nen intimidad  entre  sí,  se  aproximan  más  unas 
á  otras,  pero  al  mismo  tiempo  muestran  su  ca- 
rácter pendenciero,  que  les  origina  disputas  y 
combates,  lanzándose  unas  contra  otras,  procu- 
rando darse  golpes  de  ala  como  los  gallos  con 
sus  espolones.  «Se  cree  que  el  gallito,  dice  la 
Sagra,  es  tímido;  no  obstante  nosotros  no  he- 
mos tenido  motivo  de  conocerlo  en  los  parajes 
donde  le  hemos  hallado,  lo  que  tal  vez  proviene 
de  que  nunca  es  perturbado  ni  perseguido  por 
los  naturales,  permitiendo  así  que  se  le  acer- 
quen. Únicamente,  cuando  uno  se  halla  muy 
cerca  de  ellos,  y  que  no  hay  plantas  acuáticas 
sobre  las  cuales  puedan  correr  para  alejarse, 
vuelan  para  trasladarse  al  centro  ó  á  otro  punto 
de  la  laguna.  Su  vuelo  es  recto  y  corto.  Todos 
los  que  habitan  un  mismo  paraje  se  responden, 
sin  cesar,  por  medio  de  un  grito  que  expresa  la 
sílaba  bol,  reí  etida  tres  veces  seguidas;  no  obs- 
tante, el  temor  les  hace  lanzar  otro  grito  del 
todo  distinto,  que  es  la  señal  de  alarma  para 
tollos  los  compañeros  de  la  comarca. » 

Eu  el  hemisferio  del  Sur  el  apareamiento  de 
las  jacanas  comienza  en  octubre;  se  unen  enton- 
ces y  se  aislan  más  las  parejas,  tomando  cada 
una  posesión  de  un  sitio  distinto.  Sin  construir 
nido  alguno  la  hembra  pone  sobre  las  hierbas 
flotantes,  en  las  lagunas,  tres  ó  cuatro  huevos 
amarillos,  bastante  puntiagudos  en  una  de  sus 
extremidades,  cuyos  diámetros  son  12  y  18  pul- 
gadas. Están  marcados  en  todos  sentidos  de  lineas 
eu  ziszás,  de  un  bello  color  negro  lustroso,  más 
aproximadas  en  el  extremo  grueso.  La  hembra 
deja  al  sol  el  cuidado  de  incubar  los  huevos  du- 
lante  el  día,  y  sólo  los  cnbre  cou  su  cuerpo  por 
la  noche  y  la  mañana.  Desde  que  nacen  los  po- 
lluelos  siguen  á  la  madre,  que  los  protege  con 
tierna  solicitud  hasta  el  punto  de  batirse  agolpes 
de  ala  con  las  aves  de  rapiña,  principalmente 
contra  las  barairas,  que  suelen  devorar  muchos. 
Los  polluelos  se  hallan  al  principio  cubiertos  de 
un  vello  blancuzco,  que  pronto  es  reemplazado 
por  el  plumaje  variado  que  dio  lugar  á  laespecie 
nominal  Parra  vaiial/ilis. 

Los  indígenas  y  los  colonos  del  país  donde 
viven  las  jaeanas  las  quieren  y  las  protegen  á 
causa  de  su  gentileza;  no  obstante,  por  muchas 
tentativas  que  han  hecho  para  domesticarlas  no 
han  podido  conseguirlo,  pues  se  resisten  hasta  el 
extremo  de  dejarse  morir  de  hambre. 

En  la  isla  de  Cuba  se  la  llama  gallito,  á.  causa 
de  sus  espolones  y  de  su  cresta;  en  la  de  Santo 
Domingo  Chcvalicr  vwrdoré  varié,  por  sus  co- 
lores. 

El  nombre  guaraní  de  aguapearo  no  quiere 
decir  gusano  del  .Aguape,  como  dijo  Azara,  sino 
el  nombre  de  una  planta  acuática  afín  á  las 
jungermanieas,  sobre  lacualcauíinade  preferen- 
cia, nombre  derivado  de  Aguape  (denominación 
genéiica  de  las  plantas  acuáticas)  y  de  Azog 
(gusano  ó  en  forma  de  gusano),  que  indica  la 
forma  de  la  hoja  que  es  dividida  en  segmentos 
como  un  anélido.  La  sinonimia  de  esta  ave  es,  en 
los  diversos  dialectos  é  idiomas  indígenas  de  la 
América  meridional,  laque  sigue:  Oluucchaeach, 
en  chiquito;  Ororoc,  en  gnarañoca;/'u7toc/íafía(;, 
en  samucn;  Tarao,  en  otuke;  Acá  aea,  en  sara- 
meca;  Oijielo,e»  paiconeca;  Tahulahu,  en  pau- 
naca;  Agua})caro,  en  gnarayo,  dialecto  del  gua- 
raní. En  la  provincia  de  los  moxos  le  llaman 
Scscy  los  muchogeones;  Kichichi  los  baures; 
Suiriri  los  itouamas;  Jekcke  los  bayubabas; 


Htiethui  los  itenes;  Sacajiia  los  chacaguaras- 
iJeíelosmovimas,  y  Ktajvuaralasien  cauichaua. 

JÁCARA  (del  ár.  zdcar,  narración  de  un  hecho 
memorable):  f.  Romance  alegre  en  que  por  lo 
regular  se  cuentan  hechos  ó  cosas  de  los  jaques 
ó  de  la  gente  rufianesca. 

La  música  (estuvo)  reducida  primero  á  la 
guitarra  y  al  canto  de  algunas  jIcaras  ento- 
nadas por  ciegos,  etc. 

JOVELLANOS. 

Llegada  la  hora  fatal  entonan  todos  los  pre- 
sos de  la  cárcel....  una  salve  eu  un  compás 
mouótono.  y  que  contr.nsta  singularnieute  con 
las  JÁCARAS  y  coplas  populares,  etc. 

Lakra. 

-JÁCARA:  Cierta  música  para  cantar  ó  bai- 
lar. 

-JÁCARA:  Especie  de  danza,  formada  al  ta- 
ñido ó  son  propio  de  la  jácara. 

-JÁCARA:  Junta  de  gente  alegre  que  de  no- 
che anda  metiendo  ruido  y  cantando  por  las 
calles. 

-  JÁCARA:  fig.  y  fam.  Molestia  ó  enfado,  to- 
mada la  alusión  del  que  causan  los  que  andan  de 
noche  cantando  jácaras. 

-JÁCARA:  fig.  y  fam.  Mentira  ó  patraña. 

-JÁCARA:  fig.  y  fam.  Cuento,  historia,  razo- 
namiento. 

Antonio  echó  ya  su  jácara. 

Diccionario  de  la  Academia. 

JACARACIA:  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  papa- 
yeas,  familia  Bixáceas,  orden  dialipétalas  súper- 
ováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  jacaracia  f'./acnra^írt^  se  hallan  caracte- 
rizadas por  tener  flores  polígamas  ó  dioicas;  las 
masculinas  con  receptáculo  convexo;  cáliz  gamo- 
sépalo;  corola  gamopétala,  infundibuliforme  ó 
hipocrateriforme;  estambres  diez,  dispuestos  en 
dos  verticilos,  insertos  en  el  cuello  de  la  corola; 
anteras  iijtrorsas  de  dos  celdas:  se  encuentra  nn 
rudimento  de  gineceo.  En  la  flor  femenina  los 
pétalos  son  independientes;  puede  suceder  que 
existan  estaminodios,  y  el  gineceo  supero  en  un 
ovario  unilocular  con  un  estilo  de  cinco  ramas 
más  ó  menos  ramificadas.  Los  óvulos  son  nume- 
rosos y  situados  en  cinco  placentas  parietales. 
Es  muy  particular  el  modo  que  tienen  de  des- 
arrollarse estos  óvulos.  Fruto  baya,  de  ordinario 
voluminosa  y  comestible.  Semillas  numerosas  y 
albuniiuadas.  Las  jacaracias  son  árboles  ó  arbus- 
tos de  America,  generalmente  cultivados  bajo 
los  trópicos.  Sus  órganos  son  ricos  en  un  jugo 
lechoso  que  se  emplea  para  prepararlas  viandas, 
y  en  Medicina  como  digestivo.  El  tronco,  ordi- 
nariamente sencillo,  tiene  una  madera  blanca: 
está  coronado  de  hojas  alternas,  digitinervias  ó 
compuestodigitadas.  Las  flores  se  piesentan  en 
cimas,  son  axilares,  subsentadas  ó  más  ó  menos 
largamente  estipitadas. 

JACARANDA:  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  teco- 
mea.s,  familia  Bignoniáceas,  orden  gamopétalas 
súperováricas  isostemoneas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  comprendidas  en  el  género  jaca- 
randa  (Jacaranda)  ae  distinguen  por  tener:  fio- 
res  irregulares,  de  cáliz  pequeño,  campanulado, 
y  de  estaminodio  posterior  largo  terminado  en 
punta,  velloso,  y  en  algunas  especies  clavifor- 
me  y  de  ovario  bilocular;  fruto  bivalvo  de  val- 
vas planas  y  coriáceas,  y  semillas  provistas  de 
alas. 

Comprende  este  género  unas  treinta  especies, 
que  son  árboles  propíos  de  la  América  meridio- 
nal, cultivadas  en  los  jardines  de  Europa. 

JACARANDANA  (de  jácara):  f.  Gcrm.  Rufia- 
nesca ó  junta  de  rufianes  ó  ladrones. 

Darle  he  tirantes  velludas, 

Y  cotóu  de  seda  parda, 
Fabióu  cou  crisna  de  oro, 

Y  una  muy  rica  medalla. 
Que  tengan  envidia  á  todos 
Los  de  la  jacaRíUcdaka. 

Juan  Hidalgo. 

-Jacarandana:  Germ.  Lenguaje  de  lo.;  ru- 
fianes. 
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Estmiié  la  JACARANDINA,  >'  á  pocos  días  era 
Rabí  de  los  otros  ruli; " 


JACARANDINA;  f.  Germ.  JacaiianpaNA. 
!  á  pocos  díi 

QUEVEDO. 

-  En  liablar  culto  trabn  je. 
-  Mas  que  se  le  va  el  lenguaje... 
-¿DónUe'-A  la  JACARANDINA. 

Rojas. 

Despoblado  está  el  bureo, 
Desierta  queda  la  maulla, 
La  JACARANDINA  triste, 
Y  sin  abrigo  las  liachas. 

Eulz  DE  Alaücón. 

-.Tacaranimna:  Gcnn.  JXcARA;  cierta  mú- 
sica pura  cantar  ó  bailar. 

-  Jacaiíandina:  Germ.  Modo  particular  de 
cantarla  los  jaques. 

Tocando  con  la  cadena 
La  jacarandina  á  coces, 
Y  punteando  á  palmadas 
Con  los  dedos  en  el  roble. 

QUEVEDO. 

JACARANDINO,  NA:  adj.  Germ.  Perteneciente 
á  la  jacarandina. 

JACARATINGA:  ni.  Bol.  Nombre  dado  en  el 
Brasil, i  un  fruto,  y  por  extensión  á  la  planta 
que  lo  produce.  Esta,  no  bien  determinada,  es, 
según  algunos,  una  niiitácea.  Abunda  mucho 
en  la  cuenca  del  Marañón.  Es  planta  arbustiva. 
El  fruto  tiene  centímetro  y  medio  á  dos  de  diá- 
metro, es  redondo  y  de  color  rojo  de  sangro. 
Tiñe  los  labios  de  rojo  al  comerla,  es  dulce  y 
sabrosa. 

JACAREAR:  n.  Cantar  jácaras  frecuente- 
mente. 

-Jacarear:  fig.  y  fam.  Andar  por  las  calles 
cantando  y  haciendo  ruido. 

-Jacarear:  fig.  y  fam.  Molestar  á  uno  con 
palabras  impertinentes  y  enfadosas. 

JACARÉ- ARÚ:  m.  Bot.  Nombre  brasileño 
de  la  especie  Tachia  güianensis,  género  taquia 
(Tachiaj,  familia  Gencianáceas,  orden  ganjopé- 
talas  súperováricas  isostemoneas ,  clase  dicoti- 
ledóneas. Esta  especie,  conocida  además  en  el 
Brasil  con  los  nombres  de  caferana,  jacarvarú, 
quassia  del  Para,  íu/iurapo,  qiiassia  de  Ttipu- 
rubu  y  tiípurubiif  es  arbustiva,  de  unos  dos  me- 
tros de  altura,  de  tallo  cuadrángula!-,  de  hojas 
opuestas,  oblongas,  estrechadas  en  la  base,  y  de 
flores  amarillas.  Su  raíz  es  leñosa,  de  corteza 
delgada  y  blanca,  parecida,  por  el  exterior,  á  la 
de  cuasia. 

Crece  en  toda  la  cuenca  del  Aniazona.s.  Usase 
en  cocimiento  como  aperitivo  el  leño,  que  es  de 
color  blanquizco,  de  estructura  radiada  y  de 
sabor  muy  amargo. 

JACAREHY:  Gcog.  C.  cap.  de  comarca, est.  de 
Sao  Paulo,  Rcp.  del  Brasil,  sit.  al  E.N.E.  de 
Sao  Paulo,  en  la  orilla  dra.  del  Parahyba,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Sao  Paulo  á  Río  de  Ja- 
neiro. Terreno  fértil  y  bien  cultivado.  El  muni- 
cipio tiene  unos  800Ó  habits. 

JACAREPAGUA:  Geog.  C.  de  la  mnnicip.  de 
Kío  de  Janeiro,  Brasil,  sit.  28  kws.  al  O.S.O. 
de  Río  de  Janeiro,  al  N.  de  Lagoa  Camorim.  La 
laguna,  qne  mide  unos  25  kms.  de  circuito,  es 
poco  profunda,  pero  abundante  en  pesca  y  pró- 
xima al  Atlántico,  de  tal  modo  que  los  pescado- 
res comunican  directamente  con  la  cap.  por  nn 
canal  que  desemboca  en  el  Océano.  El  munici- 
pio tiene  nhos  7000  habits. 

JACARERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  qne  anda 
por  las  calles  cantando  jácaras. 

-Jacarero:  fig.  y  fam.  Alegre  de  genio  y 
chancero. 

JACARÉ  UVA:  m.  Bot.  Nombre  brasileño  de 
la  especie  Calophylhim  Irasil/icn.'^c,  género  Ca- 
¡ophiiUum,  familia  Clusiáceas,  orden  dialipéta- 
las  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  El  jaca- 
ré-uva es  nn  árbol  elevado,  de  hnja.s  opuestas  y 
elípticas,  de  flores  blancas,  regulares,  polígamas, 
con  el  audróceo  formado  de  dos  verticilos  alter- 
nos, de  estambres  sencillos,  unos  episépalos  que 
abortan,  mientras  que  otros  epipétalos  se  rami- 
fican desde  la  base;  de  pistilo  formado  de  carpe- 
los soldados  entre  si,  superpuestos  á  los  sépalos, 
abiertos,  constituyendo  un  ovario  unilocular  y 
nniovnlado;  estilo  uno  y  estigma  también  uno. 
El  fruto  es  drupa,  y  la  semilla  contiene  un  cm- 
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brión  de  plúmnla  pequeña  y  cotiledones  muy 
grandes. 

De  esta  planta,  cuya  madera,  como  la  de 
todas  las  especies  del  género,  posee  buenas  pro- 
piedades para  la  construcción,  no  se  usa  en  el 
Brasil  más  que  la  resina,  con  la  cual  se  prepa- 
ran cmidastos  resolutivos.  Abunda  en  la  provin- 
cia de  Espíritu  Santo  y  también  en  Manaos. 

JACAREY-ATAUA:  m.  Bot.  Nombre  brasileño 
de  la  especie  Goiianiia  apendiculata,  género  Go- 
nnmia,  familia  Ramneas,  orden  dialipétalas 
súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Arbusto  tre- 
pador, provisto  de  zarcillos  ramosos,  de  hojas 
sencillas.  Sus  flores  son  pequeñas,  regulares  y 
hcrmafroditas,  con  los  pétalos  soldados  al  tubo 
del  cáliz  en  casi  toda  su  extensión,  de  modo  qne 
la  parte  libre  es  á  veces  casi  rudimentaria;  tie- 
nen estambres  epipétalos  y  soldados  con  el  tubo 
formado  por  el  cáliz  y  la  corola ;  la  antera  se  halla 
envuelta  por  un  pétalo,  es  introrsa  y  presenta 
cuatro  sacos  que  se  abren  á  lo  largo;  en  la  cara 
interna  el  parénquima  sobresale  formando  una 
capa  nectan'fera  más  ó  menos  ilimitada:  el  pis- 
tilo es  de  ovario  pUirilocular;  en  cada  celda  con- 
tiene un  óvulo  anátropo  ascendente  de  rafe  pri- 
mero externo  y  después  lateral;  el  ovario  es  in- 
fero. El  fruto  es  una  drupa  que  se  divide  en  tres 
núcleos  cuando  la  madurez,  alado  lateralmente, 
en  la  parte  externa  correspondiente  á  los  tres 
tabiques  que  la  dividen  en  el  interior;  dichos 
tres  núcleos  son  otras  tantas  cámaras.  Esta  es- 
pecie, qne  según  unos  es  la  indicada  y  para  otros 
no  está  bien  determinada  todavía,  se  usa  en  co- 
cimiento para  quitar  la  caspa  de  la  cabeza. 

JACARILLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  y 
dióc.  de  Orihuela,  prov.  de  Alicante;  554  habi- 
tantes. Sit.  ala  derecha  del  río  Segura,  en  terre- 
no llano,  cerca  de  Bigastro.  Cereales,  aceite, 
naranja,  cáñamo,  frutas  y  hortalizas. 

JÁCARO,  RA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
guapo  y  baladrón. 

-JÁCARO:  m.  El  guapo  y  baladrón. 

-  A  LO  JÁCARO:  m.  adv.  Con  afectación,  va- 
lentía ó  bizarría  en  el  modo  ó  traje. 

JACAS  ó  JAQUÍ  (Leonardo):  Biog.  Escritor 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi  y  comienzos  del 
xvil.  Había  nacido  en  Ampurias  (Gerona).  Fné 
sin  duda  médico,  y  debió  de  gozar  no  poca  fama 
á  juzgar  por  sus  escritos.  Tradujo  dos  libros  de 
Galeno,  titulados;  Uc  preKeognitiove  (1540,  en 
8.°)  y  De  piirgalione  (1542,  en  8.°)  y  fué  autor 
de  estas  obras:  Achersus  Aviccnrnn,  Mesucii  et 
vulgares  médicos  omnes iradatus  {Vencciií,  1533, 
en  4.°);  Ve  numero  et  entitate  indicationun  Li- 
bcr  {15S7,  en  8.°);  Oratio  apologética  pra:cogni- 
lionem  ex  medicina  el  plurivuim  esse  ccrlam,  si 
ríi  ídliil  delinqualur  (1552,  en  8.°);  Opuscula 
elegantísima  nempe:  Prweognoscendi  melhodus: 
De  ralionali  ctirandi  arle:  De  aucíorum  morbo- 
rum  cnratione  (Basilea,  1563);  Commentaria 
criiditissÍ7>ia  in  novtwi  librvm  Ilhazis  de  par- 
tium  morbis  opera  et  industria  Hieren.  Donze- 
llini  eviendata  el  perpolila  (D.isilea,  1564,  en 
4.°);  Mct¡wduscurandarumfclriv.m{Vií!i,  1615, 
en  4.°). 

JACATRA  ó  YACATRA:  Gcog.  Antigua  c.  de 
la  isla  de  Java,  Gran  Arcliip.  Asiático,  sit.  en 
las  inmediaciones  de  la  actual  Batavia.  Dio 
nombre  á  nn  pequeño  reino.  En  1611  era  rey 
de  Jacatra  Yidial<  Rama,  con  quien  el  goberna- 
dor general  de  las  Indias  holandesas,  Pedro 
Büth,  celebró  tratado  de  alianza  y  comercio; 
pero  aquél  en  secreto  f,avorecía  á  los  demás  ¡irín- 
cipes  javaneses  contra  los  liolamlcses,  y  no  tardó 
mucho  en  declarar  guerra  abierta  á  éstos.  En 
1618  el  gobernador,  Koen,  tenia  que  hacer  fren- 
te al  rey  de  Jacatra  y  á  los  demás  reyes  de  la 
isla,  y  también  á  los  ingleses,  qne  procuraban 
arrebatar  á  Holanda  el  dominio  de  aquellos 
mares.  En  mayo  de  1619  consiguió  apodcraise 
de  la  e. ,  qne  fué  destruida  des)  mes  de  pasar  á 
cuchillo  á  todos  sus  moradores.  Sobre  sus  ruinas 
se  fundó  la  nueva  c.  de  Batavia. 

JACATUPÉ:  m.  Bot.  Nombre  brasileño  de  la 
especie  Bachyrliizus  angnlata,  genero  paquirri- 
zo  (Pachyrhiuis),  tribu  pa|iilionáceas,  famila 
Leguminosas,  orden  diali]iétalas  súpeiováiicas 
dipiostenioneas,  cla,sc  dicotiledóneas.  Esta  espe- 
cie está  representada  por  una  planta  herbácea 
voluble,  de  estilo  complanado  en  la  cima,  y  por 
tener  la  porción  estigmatifera  interior  y  globosa 
por  debajo.  La  legumbre  es  radiada  al  través 
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en  el  intervalo  de  las  semillas.  Produce  una  'na- 
tata  de  sabor  agradable  y  muy  feculenta.  Su 
fécula  se  emplea  en  el  brasil  ]iara  combatir  al- 
gunas afecciones  de  las  vías  urinarias. 

JACCOUD  (Francisco  Segis.ml-jjdo):  Biog. 
Médico  francés  contemporáneo.  N.  en  Ginebra 
á  20  de  noviembre  de  1830.  Estudió  en  París 
Medicina;  fué  alumno  interno  de  los  hospitales 
desde  1855,  y  obtuvo  cuatro  años  más  tarde  la 
gran  medalla  de  oro  en  el  concurso  de  los  inter- 
nos. Doctor  en  1860,  médico  de  los  hospitales 
en  1862  y  agregadoá  la  Facultad  al  añosiguien- 
ce,  titulo  que  alcanzó  con  una  tesis  relativa  á 
El  humorismo  antiguo  comparado  con  el  liumo- 
rismo  Tnoderno,  fué  enviaclo  á  Alemania  para 
estudiar  la  organización  de  las  Facnltades  de 
Medicina,  y  de  regreso  cu  su  patria  publicó  un 
informe  muy  notable.  Médico  en  París  de  la 
Casa  municipal  de  Salud,  del  hospital  de  la  Ca- 
ridad y  luego  del  hospital  Lariboisiére,  tuvo  á 
su  cargo  un  curso  de  Patología,  y  en  1876  fué 
nombrado  catedrático  de  la  Facultad  de  Medi. 
ciña.  Ingresó  (1877)  en  la  Academia  de  Medici- 
na, y  en  el  mismo  año  fué  promovido  á  oficial 
de  la  Legión  de  Honor.  Sus  principales  obras  se 
citarán  aquí  por  sus  traducciones  castellanas: 
Tratado  de  Patología  interna,  traducido  por 
Joaquín  Gasó  (Madrid,  1875-77,  3  t,  en  4.°), 
con  grabados,  y  reimpreso  en  1885  (id. ,  3  t. ,  en 
4.°)  por  tercera  vez;  Lecciones  de  Clínica  médica 
explicadas  en  el  Hospital  de  la  Caridad,  traduci- 
das por  Enrique  Simancas  (Madrid,  1877,  en  4.", 
con  láminas),  y  por  Javier  Santero  (id,,  1886,  en 
4.°,  con  graliados);  Clínica  médica  del  hospital 
de  Lariboisiére  (id.,  1S77,  en  4.°). 

JACEBANES  ó  XACEBÁS:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Leirado,  ayunt.  de 
Puentedeva,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Oviedo; 
98  edifs. 

JÁCENA  (del  ár.  chocen,  pl.  de  cháiz,  viga):  f. 
provs.  Alie,  y  Val.  Pieza  de  madera  de  hilo,  de 
treinta  y  seis  palmos  de  longitud,  y  con  nna 
escuadría  igual  de  dieciocho  pulgadas  en  todas 
sus  dimensiones. 

-JÁCENA;  prov.  Bal.  Viga  do  pinabete,  de 
nueve  á  cincuenta  palmos  de  longitud,  con  una  ú 
otra  escuadría. 

-  JÁCENA;  Arq.  Viga  atravesada  que  .sostiene 
las  demás  vigas  menores. 

JACENTE:  Geog.  Río  de  Portugal.  Nace  en  d 
monte  Marco,  pasaporel  pueblodel  mismonom- 
bre,  del  concejo  y  comarca  de  Amarante,  dis- 
trito de  Porto,  y  desagua  en  el  Tamega  á  los  26 
kms.  de  curso. 

JACER  (del  lat.  iaccre):  a.  ant.  Tirar  ó  arro- 
jar. 

JACERINA  (del  flamenco  yzere  ring,  anillo  de 
hierro):  f.  Cota  de  malla. 

Denme  la  adarga  de  Fez 
Y  la  JACERINA  fuerte. 
Una  lanza  con  dos  hierros 
Entrambos  de  agudo  temple;  etc. 

Bomanccro. 

JACERINO,  NA  (del  al.  ciscrn ,  de  hierro); 
adj.  ant.  Duro  y  difícil  de  penetrar,  tomo  el 
acero. 

JACILLA  (del  lat.  iacere,  estar  acostado):  f. 
Señal  ó  huella  que  deja  una  cosa  sobre  la  tierra 
en  que  ha  estado  por  algún  tiempo. 

JACINI  (Esteran):  Biog.  Economista  y  polí- 
tico italiano.  N.  en  Casatbnttano  ( prov.  de 
Cremona)  en  1827.  M.  en  Milán  á  24  de  marzo 
de  1891.  Comenzó  sus  estudios  en  nn  colegio 
próximo  á  Berna,  y  los  continuó  en  Milán  y 
Alemania,  donde  terminó  los  de  Ciencias  polí- 
ticas en  varias  Universidades.  Hijo  de  una  fa- 
milia muy  rica,  pudo  viajar  por  el  Norte  de 
Europa  y  por  el  Oriente.  Atraído  por  la  agita- 
ción de  su  patria,  en  1848  regresó  á  Italia,  y 
cuando  Lombardía  qnedó  nuevamente  sometida 
al  Austria  siguió  cultivando  sus  aficiones  eco- 
nómicas. Aspirando  á  nn  premio  ofrecido  por  la 
Sociedad  del  Fomento  de  las  Ciencias  y  Letras 
de  Milán,  presentó  nn  notable  libro  titulado  La 
proj'icdad  y  las  paliaciones  agrícolas  en  Lombar- 
día, que  fué  premiado  y  bien  pronto  divulgado 
por  varias  ediciones  y  diversas  traducciones.  Su 
autor,  además,  fué  nombrado  individuo  efectivo 
del  Instituto  lombardo  de  Ciencias,  Letr.as  y 
Artes.  Invitado  más  tarde  (1S5S)  por  el  arclii- 
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diiqiie  Maximiliano  do  Austiia,  gobernador  dtl 
reino  Lombardo-Véneto,  para  qne  expusiera  las 
causas  y  remedios  de  la  carestía  y  miseria  q\ie 
se  padecían  en  la  Valtelina,  escribió  Jacini  nn 
informe,  qne  se  dio  á  la  imprenta  con  el  título 
de  Las  condiciones  económicas  de  la  J'allelina  cu 
1858,  y  en  el  que  atribuía  á  la  dominación  ex- 
tranjera los  males  de  aquel  país.  Este  libio,  que 
causó  profunda  sensación  en  toda  Europa,  fué 
vertido  al  inglés  por  Gladstone,  como  una  de- 
mostración decisiva  de  la  incompatibilidad  del 
dominio  austríaco  y  la  felicidad  de  Italia.  Por 
los  mismos  días,  el  conde  de  Cavour  pidió  secre- 
tamente á  Jacini  un  estudio  exacto  y  documen- 
tado de  la  posición  de  Austria  en  el  reino  Lom- 
bardo-Véneto para  utilizarlo  el  día  en  que  la 
diplomacia  europea  resucitase  la  cuestión  ita- 
liana. Jacini  dio  el  trabajo  que  le  pedían,  com- 
pilado en  francés,  y  que  no  se  ha  impreso  total- 
mente. Contóse  ademíis  entre  los  fundadoresdcl 
periódico  La  Pcrscccrancia.  Después  de  la  ane- 
xión de  la  Lombardía  al  reino  del  Pianionte 
(1859)  formó  parte  de  las  comisiones  institui- 
das por  el  Ministerio  La  Mármora-Rattazzi,  y 
cuando  el  conde  de  Cavour  aceptó  el  encargo 
de  formar  Gabinete,  dio  á  Jacini  la  cartera  de 
Trabajos  Públicos.  Este  último,  mientras  fué 
Ministro,  trabajó  particularmente  en  el  desarro- 
llo de  los  ferrocarriles.  Al  año  siguiente  presentó 
la  dimisión  porque  no  había  logrado  el  triunfo 
en  las  elecciones  de  diputados.  Publicó  más  tar- 
de un  opiísculo.  La  citcsíión  de  liorna  al  principio 
de  186-3,  en  el  que  proponía  soluciones  idénticas 
á  las  adoptadas  luego  en  la  Convención  de  15  de 
septiembre  de  1864,  si  bien  él  no  juzgaba  nece- 
sario un  cambio  de  capital.  Dicha  Convención 
ocasionó  un  cambio  de  Ministerio.  Jacini  enton- 
ces recobró  la  cartera  de  Trabajos  Públicos  (sep- 
tiempre  de  1864)  en  un  Galúnete  presidido  por 
La  SIármora,  y  la  conservó  hasta  fines  de  marzo 
de  1867,  á  pesar  de  las  transformaciones  del  Mi- 
nisterio La  Mármora  y  de  la  sustitución  de  éste 
por  otro  que  presidió  Ricasoli  (1866).  Posterior- 
mente consagró  su  actividad  á  un  proyecto  de 
reunión  de  los  ferrocarriles  italianos,  suizos  y 
alemanes,  por  medio  de  una  vía  a  través  del  San 
Gotardo.  Eu  snUhro  Dos  años  de  politica  ilaliana 
desde  la  Convención  de  septiembre  hasta  la  libera- 
ción del  Véneto  por  medio  ele  la  alianza  ilalo-pru- 
síaim  (Milán,  1868),  contó  la  historia  del  gobier- 
no nacional  deque  había  formado  parte  en  aquel 
memorable  período.  Reelegido  diputado  por  aquel 
tiempo,  negóse  á  intervenir  en  la  política  activa. 
En  cambio  imprimió  dos  trabajos  notables,  ti- 
tulados De  las  obras  públicas  en  I/alia  en  sus  irla- 
dones  con  el  Estado  y  Ve  las  condiciones  de  la  cosa 
pública  en  Italia  desde  1870,  carta  á  sus  electo- 
tores  de  Terni,  en  la  cual  demostró  que  existía 
una  Italia  real  muy  distinta  de  la  Italia  legal. 
En  1870  fué  nombrado  senador.  En  los  años  si- 
guientes figuró  en  el  Parlamento  como  una  de 
las  autoridades  en  las  cuestiones  sociales  y  polí- 
ticas. Cuando  intervenía  eu  las  discusiones,  de- 
fendía ó  impugnaba  principios  huyendo  de  las 
cuestiones  jiersonales.  En  1878  vivía  ya  retirado 
del  Parlamento,  en  el  que  rara  vez  aparecía.  Sn 
trabajo  posterior  más  notable  lleva  el  título  de 
Los  conservadores  y  la  evolución  natural  de  los 
partidos  políticos  en  Italia{1879). 

JACINTO  (del  lat.  liyacUUhus;  del  gr.  -Jáz^v- 
Oo:):  ni.  Planta  de  cebolla,  que  entre  hojas  lar- 
gas, crasas  y  estrechas,  echa  una  caña,  y  en  su 
cima  seis  ó  siete  flores  en  espiga,  por  lo  regular 
azules,  y  alguna  vez  blancas  ó  algo  purpúreas. 

Jacinto  es  hierba,  la  cual  tieue  la  flor  pur- 
piírea. 

Juan  de  Meka. 

-Jacinto:  Flor  de  esta  planta. 

Dad  á  Jacinto  de  Pina 
Rosas  y  jacintos  bellos, 
Pues  con  niayoies  estudios 
Honra  vuestro  monte  excelso. 

LorF.  i)K  Vega. 
-Jacinto:  Piedra  fina,  de  color  pardo  ana- 
ranjado,  á  la  cual   sn   lian  atribuido  en   otros 
tiempos  virtudes  medicinales. 

...:  No  tenpas,  liija,  afición  con  los  oros,  ni 
rodees  tu  cncllo  con  perlas  ó  con  jacintos. 
Fi!.  Liu.s  DK  Lkón. 
...  estaban  hechos  (los  cimientos  de  la  ciu- 
dad) de  Ja.spe  y  zafiros,  calcedonias  y  esmeral- 
das, JAC1.M03  y  topacios,  etc. 

Malón  de  Chaide. 
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He  aquí  la  fórmula  (del  Cachunde):...  90 
gi'amos  de  perlas  prejiaradas;  120  de  rubíes, 
esmeraldas,  granate  y  jacinto  preparados,  etc. 
MoNLAU. 

-Jacinto  be  Ceilán:  Cir.cóN. 
-Jacinto  de  Cümpostela:  Cristal  de  roca 
rojo  y  opaco. 

-Jacinto  occidental:  Topacio. 
-Jacinto  oriental:  Zafiro. 

Cada  onza  de  jacintos  orientales,  no  pueda 
pasar  de  un  real  de  a  ocho. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Jacinto:  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Hyacinthus  orientalis,  planta  preciosa  por  su 
perfume  delicioso,  por  la  larga  duración  de  su 
flor  y  por  la  variedad  de  sus  brillantes  colores, 
que  la  hacen  servir  de  adorno  en  todas  partes, 
en  los  jardines  y  habitaciones,  formando  lindí- 
simos canastillos,  en  tiestos,  eu  botellas  en  el 
agua,  en  platos  y  suspensiones. 

Según  la  mayoría  de  los  horticultores,  los  ja- 
cintos cultivados  proceden  del  oriental, que  cre- 
ce espontáneo  en  Constantinopla  y  otros  países 
de  Levante.  El  marqués  de  San  Simón  dice,  cu 
su  Tratado  del  Jacinto,  que  el  primer  jacinto 
doble  que  se  vio  en  Europa  fué  obtenido,  sem- 
brándole de  semilla,  en  el  año  1700  por  Pedro 
Voorhem,  célebie  floricultor  de  Harkm,  dedon- 
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de  la  moda  lo  l'evó  al  resto  de  Enropa,  obte- 
niéndose nuevas  y  numerosas  castas  cultivadas. 
Los  cuidados  minuciosos  que  han  presidido  y 
presiden  en  aquella  nación  á  su  cultivo,  cu  don- 
de no  se  escatima  gasto  alguno  para  obtenerlo, 
aparte- de  los  caprichos  de  la  moda,  explican 
las  sumas  fabulosas  invertidas  en  su  producción 
por  los  aficionados  y  el  precio  qne  llegaron  á 
tener  algunas  cebollas  en  Holanda  y  en  Ingla- 
terra principalmente.  Las  de  castas  sobresalien- 
tes se  llegaron  á  pagará  16000  reales  cada  una, 
y  á  2000  y  3000  las  menos  afamadas,  hasta  el 
punto  de  haber  tenido  que  intervenir  el  gobier- 
no en  las  ventas  y  fijar  el  precio  máximo  á  que 
habían  de  enajenarse. 

Su  raíz  es  un  bulbo  redondo,  formado  por 
muchas  túnicas  jugosas  que  se  envuelven  y  cu- 
bren, las  exteriores  á  manera  de  telillas  delga- 
das, secas  y  rojizas,  y  las  interiores  más  lilan- 
cas,  gruesas  y  carnosas.  Estas  túnicas  se  llaman 
camisas  ó  bollizas.  El  tamaño  del  bulbo  varía 
según  la  edad  y  variedad  cultivada,  pero  tiene 
de  ordinario  dos  ó  tres  dedos  de  diámetro,  más 
abultado  el  de  los  jacintos  azules  que  el  de  los 
blancos.  De  su  parte  superior  nacen  cuatro  ú 
ocho  liojas  largas,  angostas  y  acanaladas,  y  de 
su  centro  se  eleva  el  tallo  ó  bohordo,  que  los 
jardineros  llaman  caña,  de  seis  á  ocho  dedos  de 
largo,  verde,  lustroso,  casi  cilindrico  y  hueco, 
disminuyendo  progresivamente  hacia  su  extre- 
mo superior,  que  es  donde  están  colocadas  las 
flores.  Cada  bohordo  produce  generalmente  de 
seis  á  treinta  y  más  flores,  según  la  variedad. 
La  flor  del  jacinto  en  su  estado  silvestre  es  azul 
y  sencilla,  pero  el  cultivo  ha  formado  sinnúme- 
ro de  variedades,  que  pasan  de  2000,  de  flores 
sencillas,  seniidobles  y  dobles.  Y  al  contrario  de 
lo  que  sucede  en  otras  plantas,  en  que  se  des- 
echan las  flores  sencillas,  en  el  jacinto  se  culti- 
van porque  producen  mayor  número  de  flores  y 
más  precoces  que  las  dobles,  y  para  obtener  ade- 
más nuevas  variedades.  Los  jardineros  suelen 
dividirlos  en  dos  clases  principales:  jacintos  de 
Holanda  y  jacintos  de  París. 

Los  primeros  son  los  más  hermosos  y  aprecia- 
dos, especialmente  los  de  Harleni.  De  éstos,  unos 
son  sencillos  y  otros  dobles.  Entre  los  primeros 
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los  hay  de  color  encarnado  y  rosa,  blancos  y 
azules,  y  cutre  los  segundos  encarnados  y  rosa, 
blancos,  azules  y  amarillos. 

Los  jacintos  de  París,  menos  bellos,  son  demás 
fácil  cultivo.  También  se  dividen  en  sencillos  y 
dobles.  En  los  primeros  las  principales  varieda- 
des son  de  color  azul  de  carne:  la  virgen,  varie- 
dad muy  tardía,  de  flores  grandes  de  un  blanco 
puro,  y  el  blanco  de  montaña.  Los  dobles  más 
cidtivados  son  el  azul,  blanco  y  rosa.  El  jacinto 
prefiere  las  tierras  ligeras  y  porosas,  y  dejando 
á  un  lado  para  los  coleccionistas  y  apasionados 
los  procedimientos  de  siembra  para  obtener  nue- 
vas castas,  sólo  se  dirá  aquí  algo  acerca  de  la 
propagación  por  bulbos,  que  perpetúa  la  varie- 
dad tipo,  y  que  es  el  procedimiento  seguido  en 
los  jardines. 

Las  plantaciones  se  ejecutan  en  septiembre, 
octubre  y  hasta  noviembre;  las  de  primavera  no 
producen  tan  buen  resultado.  Se  colocan  las  ce- 
bollas á  una  distancia  de  15  á  20  centímetros 
y  á  igual  profundidad;  en  la  primavera,  en  que 
no  hay  que  temer  á  las  heladas,  pueden  ponerse 
á  cinco  ó  seis  centímetros.  En  las  plantaciones 
de  otoño  se  cubren  de  paja  para  librarlas  del 
frío,  quitándola  cuando  broten  los  bulbos. 

Tiene  lugar  la  floración  en  marzo  y  abril,  y 
tan  pronto  como  hayan  florecido  se  suprime  el 
tallo  para  impedir  la  formación  de  las  semillas, 
que  debilitarían  las  cebollas;  se  dejan  secar  los 
tallos  y  hojas,  y  se  an anean  los  bulbos,  que  se 
secan  á  la  sombra  y  se  conservan  en  un  paraje 
sano  para  las  siguientes  plantaciones.  Los  bul- 
billos  que  nacen  de  las  raíces  madres  se  separan 
y  ponen  en  criadero  durante  dos  años,  y  florecen 
al  tercero.  Para  conseguir  jacintos  en  flor  du- 
rante el  invierno  para  las  habitaciones  se  jionen 
las  cebollas  en  tiestos  con  tierra  y  mantillo  en 
septiembre,  y  se  entierran  en  una  zanja  hecha 
en  una  platabanda,  qne  se  cubre  con  paja.  For- 
madas las  raices,  cinco  ó  seis  días  después  se 
toma  el  número  di  macetas  necesario  y  se  en- 
tierran entre  mantillo  en  una  cama  caliente  ó 
templada,  según  se  quieran  tener  flores  más  ó 
menos  anticipadas,  y  en  el  momento  en  que  apa- 
recen los  botones  se  trasladan  á  la  habitación. 
Poniendo  nuevos  tiestos  cada  tres  semanas  en 
los  abrigos  se  obtienen  flores  todo  el  invierno. 

Se  consiguen  también  colocando  los  bulbos 
en  botellas  cei radas  de  cristal  ó  vasijas  de  loza 
llenas  de  agua,  en  la  cual  se  echa  un  poco  de 
polvo  de  carbón  ó  de  sulfato  de  hierro  para  que 
no  se  corrompa.  Debe  do  estar  cu  contacto  del 
agua  sólo  la  base  de  la  cebolla,  y  la  botella  com- 
pletamente llena.  Algunos  días  después  brotan 
las  raices,  se  desarrollan  las  hojas  y  aparece  el 
bohordo,  que  florece  más  ó  menos  pronto  según 
la  temperatura  de  la  habitación.  Es  necesario 
colocar  las  botellas  á  la  acción  de  la  luz  y  no  en 
los  sitios  obscuros  de  la  habitación,  y  es  muy 
útil  volver  las  botellas  todos  los  días  y  hacerlas 
variar  de  posición,  para  que  todas  las  caras  19- 
ciban  la  misma  cantidad  de  luz  y  no  salgan  eon- 
toi'ueados,  bu.scando,  como  buscan, su  acción. 

Entre  las  castas  modernas  más  apreciadas  se 
cuenta  el  jacinto  del  Cabo,  (H.  Candicans),  in- 
troducido en  Europa  en  1870  por  M.  F.  Couper, 
muy  cultivado  en  Inglaterra.  Esta  magnifica 
planta,  de  un  metro  y  más  de  altura,  tiene  cua- 
tro ó  cinco  hojas  de  40  á  50  centímetros  de  lar- 
gas y  seis  á  ocho  de  anchas,  acanaladas  en  la 
base;  el  bohordo,  robusto  y  cilindrico,  hasta  de 
un  metro  de  alto,  con  una  hermosa  espiga  de 
flores  blancas,  campanudas  y  colgantes,  senta- 
das sobre  un  pedúnculo  poco  más  largo  qne  la 
flor.  Las  flores,  en  número  de  treinta  á  cuarenta, 
florecen  en  julio  sucesivamente. 

Se  multiplica  por  semillas,  porque  apenas  pro- 
duce gajos  en  primavera  y  en  tiestos;  se  guarece 
en  invierno  y  se  repica  en  criadero,  poniéndolo 
de  asiento  en  otoño.  Florece  en  julio  del  siguien- 
te año.  Abandonado  al  aire  libre  se  extiende  y 
forma  matas  hermosas  de  gran  ornamentación, 
propias  para  decorar  las  praderas  de  los  grandes 
parterres. 

No  pueden  ser  más  caprichosas,  artísticas  ni 
elegantes  las  vasijas  que  se  construyen  en  el  día 
para  el  cultivo  de  los  jacintos  en  las  habitacio- 
nes. Las  hay  de  estilo  chino,  japonés,  persa, 
mejicano,  tunecino,  niilanés;  de  cuello  móvil, 
que  permiten  separar  la  planta  para  renovar 
el  agua  y  limpiar  el  vaso,  y  en  forma  de  co- 
pa, que  además  del  adorno  ijue  proporcionan 
las  flores  constituyen  de  por  sí  un  objeto  do 
arte  y  de  decoración. 
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-Jacinto:  j1/íí.  Hijodelrey  cic  Esiiartn  Ami- 
das; era  un  joven  lieimoso  que  fué  amado  do 
Apolo  y  de  Céliro.  Coiicsiiondióal  amor  del  pri- 
mero, pero  no  al  del  segundo.  La  fábula  de  Apo- 
lo y  de  Jacinto,  fábula  doria,  localizada  eu  Ami- 
claede  Lai'onia,  es  una  expresión  de  las  relaciones 
del  dios  solar  con  el  crecimiento  de  la  vegitaciún. 
Di  la  fábula  de  Jacinto  había  varias  tradiciones. 
Según  lina,  estando  Apolo  jugando  al  disco  con 
él,  impensadamente  lo  dio  un  golpe  que  le  mató. 
Según  otra  tradición  Jacinto  fué  amado  también 
de  Boreo  y  de  Céfiro,  quienes  llevados  de  los  ce- 
los que  les  inspiraba  Apolo  arrojaron  el  disco 
del  dios  á  la  cabeza  del  joven,  de  cuyo  golpe  le 
causaron  la  muerte.  De  un  modo  ó  de  otro,  lo 
esencial  es  que  de  la  sangre  ile  Jacinto  brotó  la 
flor  que  lleva  su  nombre,  y  en  cuyos  pétalos  creían 
distinguirlos  griegos  la  letra  V  inicial  de  Váziv- 
Oo:.  Otra  tradición  afirmaba,  sin  embaigo,  que 
Jacinto  había  naciiio  do  la  sangre  de  Ayas.  La 
significación  primitiva  de  la  fábula  es  bastante 
clara.  Decharme  la  explica  diciendo  que  el  disco 
de  Apolo  no  es  otra  cosa  que  el  disco  solar;  la 
ilor  de  Jacinto  debe  su  nombro  á  las  lluvias  pri- 
maverales que  la  hacen  abrirse  para  ser  acaricia- 
da por  los  primeros  rayos  todavía  inofensivos 
del  Sol;  Apolo  matando  á  su  amigo  es  el  astro 
abrasador  del  estío,  que  destruye  la  fresca  vege- 
tación de  la  primavera,  cuando  las  flores  mus- 
tias mueren  bajo  el  rigor  de  los  ardores  de  la 
canícula.  En  esta  época  del  año  se  celebraban 
las  Hiacintia  ó  fiestas  de  Jacinto  en  Laconia.  El 
primer  día  de  la  fiesta  estaba  consagrado  á  unas 
demostraciones  de  tristeza  por  la  muerte  de  aquel 
hermoso  adolescente  y  la  desaparición  de  su  flor; 
se  depositaban  ofrendas  fúnebres  en  su  tumba, 
que  estaba  al  pie  de  la  estatua  del  dios.  Al  si- 
guiente día  resonaban  los  acordes  de  la  citara  y 
de  la  flauta,  y  mancebos  y  doncellas  formando 
alegres  coros  celebraban  la  apoteosis  de  Jacinto, 
es  decir,  la  inmortalidad  del  hermoso  héroe,  ex- 
presando así  indudablemente  la  confianza  de  los 
hombres  en  la  renovación  periódica  de  la  lozana 
vegetación  momentáneamente  destruida  por  el 
dios  del  estío. 

-Jacinto  (El  Padee):  Biog.  V.  Loyson. 

JACK:  Gcog.  Condado  del  est,  de  Tejas.  Es- 
tados Unidos;  4  300  lan.=  y  6630  habits.  Sit.  al 
N.  del  est.,  cruzado  por  el  brazo  occidental  del 
Trinity,  en  la  divisoiia  de  este  río  y  de  los  pe- 
queños afl.  del  río  Rojo.  Terreno  poco  fértil, 
pero  rico  eu  hulla.  La  cap.  es  Jacksboro. 

JACKSON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Alaba- 
ma,  Estados  Unidos;  2  970  km."  y  55  115  habi- 
tantes. Sit.  en  el  ángulo  N.  E.  del  est. ,  entre  la 
Georgia  al  E.  y  el  Tennessee  al  N. ,  y  cruzado  del 
N.  E.al  S.O.  por  el  Tennessee.  La  cap.  esScotts- 
boro-Town.  ||  Condado  del  est.  de  Arkausas, 
Estados  Unidos;  2  700  kni.^y  10  880  habits.  Si- 
tuado en  el  valle  del  White  River,  al  N.E.  del 
e.st. ,  en  la  confl.  del  Black  River.  Terreno  on- 
dulado y  fértil  cubierto  de  bosques,  cuyas  ma- 
deras constituyen  el  principal  artículo  de  expor- 
tación. La  cap.  es  Jácksouport.  \\  Condado  del 
est.  de  la  Carolina  del  Norte,  Estados  Unidos; 
2  590  km. 2  y  7  340  habits.  Sit.  en  el  extremo 
S.O.  del  est.,  entre  los  est.  de  Tennessee,  Geor- 
gia y  Carolina  del  Sur,  cruzado  por  el  Tuckas- 
cegee,  uno  de  los  afl.  superiores  de  la  izq.  del 
Tennessee.  País  montañoso  comprendido  entre 
el  Blue  Ridge  al  S.  E.  y  los  Gread  Smok  y  Moun- 
tains  al  N.O.  Bosques,  prados,  y  algunos  cerea- 
les. La  cap.. es  Webster.  U  Condado  del  est.  de 
Florida,  Estados  Unidos;  2  740  kin.=  y  14  370 
habits.  Sit.  en  los  confines  del  Alabama  y  de  la 
Georgia,  limitado  al  E.  jior  el  Chattahoochee  y 
el  Apalachicola.  Es  una  llanura  cubierta  de  pi- 
nares. Producción  de  algodón.  La  cap.  es  Jlaria- 
na.  II  Condado  del  est.  de  Georgia,  Estados  Uni- 
dos; 977  km.  =  y  16  300  habits.  Sit.  al  E.  del  es- 
tado, en  la  cuenca  del  Oconee.  Hierro  y  amianto. 
La  cap.  es  Jéflerson.  ||  Condado  del  est.  de  Illi- 
nois, Estados  Unidos;  1  670  kiu.^  y  22500  ha- 
bitantes, Sit.  al  S.  del  est.,  limitado  al  O.  por 
el  Mississippí,  el  cual  le  separa  del  est.  de  Mis- 
souri, y  atravesado  al  E.  por  los  ríos  Big  Jlurt- 
dy,  Little  Muddy  y  Great  Muddy,  afl.  del  Mis- 
sissipí,  y  por  el  f.  c.  del  Cairo  á  Chicago.  Gran- 
des explotaciones  hulleras  en  las  márgenes  del 
Great  Muddy.  La  cap.  es  Murpliysboro.  ||  Con- 
dado del  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos;  980 
km.-  y  23  050  habits.  Sit.  al  S.  del  est.,  en  el 
brazo  oriental  del  White  River,   afl.  principal 
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del  Wabash,  y  cruzado  por  los  f.c.  de  Vincennes- 
Cincinnati  y  do  Loui.sville  Indiánopolis.  Mine- 
ral de  hierro.  La  cap.  es  Brownston.  j!  Condado 
del  est.  de  lowa,  Estados  Unidos;  1  550  km.-  y 
23  770  habits.  Sit.  al  E.  del  est.,  eu  la  orilla 
dra.  del  Mississippí,  que  le  separa  del  Illinois, 
atravesado  de  O.  á  E.  por  el  Maquoketa,  afl.  del 
Mississipí.  Terreno  fértil;  yacimientos  de  bulla 
y  de  hierro.  La  cap.  es  Andrew  City.  ||  Condado 
del  est,  de  Kansas,  Estados  Unidos;  1  810  kiló- 
metros cuadrados  y  17  720  habits.  Sit.  al  N.  E. 
del  est,  en  la  orilla  izq.  del  Kansas  y  en  el  án- 
gulo que  este  río  forma  con  el  Missouri;  atrave- 
sado de  N.  á  S.  por  muchos  riachuelos,  afls.  del 
Kansas,  y  al  S.O.  por  este  río  y  por  el  f.  c.  del 
Pacífico.  Terreno  fértil.  La  ca|i.  es  Holtou.  || 
Condado  del  est.  de  Kéntucky,  Estados  Unidos; 
1  100  km.  =  y  6  680  habits.  Sit.'alS.E.  del  estado, 
en  la  divisoria  entre  el  Kéntucky  y  el  Cúmber- 
land.  La  cap.  es  MacKee.  1|  Condado  del  esta- 
do de  Lui.siaua,  Estados  Unidos;  lP70km.2y 
5  330  habits.  Sit.  al  N.  del  est,  en  las  fuentes 
del  bayou  Castor,  afl. ,  por  la  izq.,  del  Dugde- 
niana,  cuenca  del  Mississippí.  País  de  colinas. 
Producción  de  algodón.  La  cap.  es  Vernon.  || 
Condado  del  est.  de  Michigan,  Estados  Unidos; 
1640  kms.  =  y  42030  habits.  Sit  al  S.  del  est.,  en 
los  orígenes  del  Grand  River  y  del  Kalamazos, 
ambos  afls.  del  lago  Míeliigan  y  del  Raisiu,  (juc 
desagua  en  el  lago  Erié.  Se  encuentra  en  la  región 
más  poblada  del  Michigan.  Explotación  de  can- 
teras de  piedra  de  construcción,  minas  de  hierro 
y  carbón.  Carneros,  lanas,  mantecas  y  heno.  La 
cap.  es  Jackson.  ||  Condado  del  est  de  Minneso- 
ta, Estados  Unidos;  1860  kms.^  y  4810  habi- 
tantes. Sit.  al  S.S.O.  del  est,  en  la  frontera  N. 
del  lowa,  en  la  región  de  los  lagos  donde  nace 
el  Dcsmoines,  que  le  cruza  del  N.  O.  al  S.  E.  y 
recibe  en  su  territorio  las  aguas  del  lago  Heron. 
Terreno  fértil.  La  cap.  es  Jackson.  ||  Condado  del 
est.  de  Mississippí,  Estados  Unidos;  3210  kiló- 
metros cuadrados  y  7  610  habits.  Sit.  al  S.  E.  del 
est,  en  la  frontera  del  Alabama  y  en  las  orillas 
de  las  dos  pequeñas  bahías  que  el  Pascagoula 
forma  en  la  laguna  llamada  Mississippí  Sonnd. 
La  cap.  es  Scrauton.  ||  Condado  del  est.  de  Mis- 
souri, Estados  Unidos;  1550  kms.^y  82325  ha- 
bitantes. Sit  al  O. N.O.  del  est,  en  la  frontera 
del  Kansas  al  O.  y  en  la  orilla  dra.  del  Missouri 
al  N. ;  le  atraviesa  el  f.  c.  de  Jéfferson,  que  se 
bifurca  hacia  Tópeka  al  O.  y  SaintJoscph  al 
N.N.O.  Por  sn  producción  agrícola  y  por  su  co- 
mercio figura  entre  los  cinco  primeros  condados 
del  est.  de  Missouri.  La  cap.  es  Independence, 
pero  la  c.  principal  KansasCity.  ||  Condado  del 
est.  de  Nebraska,  Estados  Unidos.  Se  creó  hace 
pocos  años,  y  en  el  censo  de  1880  figuraba  sin 
población.  ||  Condado  del  est.  del  Ohio,  Estados 
Unidos;  975  kms.=  y  22  670  habits.  Sit  al  S.  del 
est,  al  E.  y  cerca  de  la  confl.  del  Scioto  y  del 
Ohio;  le  atraviesa  el  f.  c.  del  Scioto  y  del  valle 
del  Hockiug,  que  se  reúne  por  el  N.  con  el  de 
MariettaCincinnati.  País  accidentado  y  fértil 
en  general.  Hulla,  hierro,  mármol  y  sal.  La  capi- 
tal es  Jackson  Court-House.  |l  Condado  del  esta- 
do de  Oregon,  Estados  Unidos;  30  000  kms."  y 
8150  habits.  Sit.  al  S.O.  del  est.,  en  la  frontera 
septentrional  de  la  California.  Este  vasto  terri- 
torio sólo  está  poblado  en  su  extremo  O.,  en  la 
vertiente  marítima  de  los  montes  Cascadas,  que 
atraviesan  el  condado  de  S.  á  N. ,  y  tienen  en  él 
los  picos  Pitt  y  Scott.  La  vertiente  oriental,  que 
se  dirige  á  las  Sage  plains,  pertenece  á  la  mese- 
ta comprendida  entre  las  Cascadas  y  lasRoqui- 
zas,  vasta  legión  de  lagos,  de  i)antanos  y  de  lla- 
nuras. En  ella  se  encuentra  el  lago  Klamath 
superior  y  la  mitad  del  Klauíath  inferior  y  los 
lagos  Silver,  Summer,  Albert  y  Goose.  Estas 
comarcas  se  encuentran  ocupadas  principalmente 
por  los  indios  serpientes  ó  cbociiones,  los  kla- 
maths  y  los  modocs.  En  cuanto  al  valle  civiliza- 
do del  Rogue  River,  es  muy  fértil  y  á  propósito 
para  cereales.  Hierro,  hulla,  cuarzo  y  oro.  La 
cap.  es  Jacksonville.  ||  Condado  del  est.  de  Ten- 
nesseee,  Estados  Unidos;  1630  kms.-  y  12010 
habits.  Sit  al  N.  del  est.,  atravesado  del  N.E. 
al  S.O.  por  el  C'úmberland,  afl.,  por  la  izq.,  del 
Ohio,  cuenca  del  Mississippí.  Tabaco  y  maíz.  La 
cap.  es  Gainsboro,  ||  Condado  del  est,  de  Tejas, 
Estados  Unidos;  2380  kms.=  y  2720  habits.  Si- 
tuado en  la  bahía  de  Matagorda  (golfo  de  Mé- 
jico). Pradera,  terreno  fértil  en  las  innudiacio- 
nes  de  los  ríos.  La  cap.  es  Tejana.  ||  Condado 
del  est.  de  Virginia  del  Este,  Estados  Unidos; 
3000  kms.  2  y  16  310  habits.  Sit   en  la  parte 
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occidental  del  est.,  en  la  orilla  izq.  del  Ohio,  el 
cual  le  separa  del  est  del  mismo  nombre.  País 
accidentado  con  prados  artificiales.  Cultivo  de 
tabaco.  La  cap.  es  Ripley.  ji  Condado  del  Wís- 
coiisin,  Estados  Unidos;  2590  kms.2  y  13  825 
habits.  Sit  al  O.  del  est,  á  orillas  del  Black 
River,  afl.  ,por  la  izq. ,  del  Mississii}pí.  Le  atra- 
viesa de  N.  á  S.  el  f.  c.  de  Saint-Paul  á  Mil- 
wankee.  El  Black,  río  pequeño  de  unos  150  kiló- 
metros de  curso,  interrumpido  por  saltos  y  rá- 
pidos, recorre  la  región  forestal  cuya  explotación 
constituye  el  principal  comercio  del  condado.  La 
cap.  es  Black-Rivcr-Falls,  aldea  sit  á  orillas 
del  Black  River  y  con  estación  en  el  f.  c.  de  Má- 
dison.  II  C.  cap.  de  condado,  est.  de  Michigan, 
Estados  Unidos;  16105  habits.  Sit.  al  S.  de 
Lansing,  en  los  orígenes  del  Giaud  River,  con 
estación,  de  la  cual  arrancan  siete  ú  ocho  ferro- 
caniles,  que  se  dirigen  álos  lagos  Erié,  Hurón  y 
Michigan,  hacia  el  Ohio,  la  Indianay  el  Illinois 
y  hacia  el  N.  del  est.  !  C.  del  condado  de  Hinds, 
cap.  del  est.  de  Mi.sMssippí,  Estados  Unidos; 
5205  habits.  Sit  al  N.  de  Nueva  Orleáus  (Lui- 
siana),  en  la  orilla  dra.  del  Pearl  River, que  des- 
agua en  el  Golfo  de  Méjico  por  el  lago  Borgne, 
en  e!  cruce  de  los  f.  c.  de  Memphis  á  Nueva 
Orleáus  y  de  Vicksburg  á  Moutgomcry.  Es  la 
cap.,  pero  no  la  c.  principal  del  est,  que  es 
Vicksburg:  antes  de  la  guerra  sostenía  gran  co- 
mercio y  expedía  anualmente  más  de  30  000  balas 
de  algodón.  Tomada  dos  veces  á  viva  fuerza,  sus 
calles  fueron  teatro  de  sangrientas  luchas:  sus 
edificios  públicos,  como  el  palacio  de  los  Esta- 
dos, la  residencia  del  gobernador.  Penitenciaria, 
hospitales  y  asilos,  son  hermosos,  pero  el  resto 
nada  de  particular  ofrece.  En  las  cercanías  déla 
c.  se  encuentran  los  baños  sulfurosos  y  ferrugi- 
nosos de  Coper's  Well.  ||  C.  cap.  del  condado  de 
Mádison,  est  de  Tennessee,  Estados  Unidos; 
5380  habits.  Sit  al  O.  S.  O.  de  Nashville,  á 
orillas  del  brazo  meridional  del  Forkcd  Deer 
River,  afl.,  por  la  izq.,  del  Mississipi'í:  punto  de 
empalme  de  los  f.  c.  Mobile-Ohio  y  de  Nueva 
Orleáns.  Mucho  comercio;  exportación  de  gana- 
dos, granos  y  algodones. 

-Jackson  (Guillermo):  ííojí.  Músico  in- 
glés, generalmente  conocido  por  los  nombres  de 
Jacksoyi  cíe  Exetcr.  N.  en  Exeter  en  1730.  M.  en 
su  pueblo  natal  en  1803.  Hijo  de  un  acomodado 
comerciante,  recibió  una  eilueación  liberal,  co- 
menzó en  la  catedral  del  pueblo  que  le  vio  nacer 
el  estudio  de  la  Música,  y  lo  continuó  en  Lon- 
dres bajo  la  dirección  de  Travers,  organista  de 
la  capilla  Real.  De  regreso  en  Exeter  fué  nom- 
brado sochantre,  organista,  vicario  laico  y  maes- 
tro de  los  coros  de  la  catedral.  Díóse  á  conocer 
en  todo  el  reino  publicando  .su  obra  titulada 
Tu'elre  Soiígs,  á  la  que  siguieron  seis  Sonatas, 
no  tan  celebradas.  Cimentó  en  cambio  su  repu- 
tación con  sus  seis  Elegías,  que  precedieron  á  su 
Opera  IV,  que  contenía  doce  cantos,  y  á  otras 
dos  colecciones  de  igual  número  de  cautos  cada 
una.  Sus  Tuxlvc  Canzonstfor  two  voiccs  estuvie- 
ron largo  tiempo  de  moda  en  las  reuniones  mu- 
sicales. Jackson,  que  logró  ver  representada  (1780) 
en  el  teatro  de  Druiy-Lane  su  ópera  Tlir.  Lord 
of  ihe  Manor,  y  áquien  se  atribuye  también  la 
música  del  drama  de  Lyeidas,  representado  en 
Covent-Gardeu  (1769),  y  la  de  la  ópera  Meta- 
inorfosis,  estrenada  sin  buen  éxito  en  Drury- 
Lane  (1783),  fué  además  un  escritor  de  méri- 
to y  excelente  paisista,  que  tomó  á  su  amigo 
Gainsborough  por  modelo  para  sus  pinturas. 

-Jackson  (Juan):  Zíiot.  Pintor  inglés.  N.  en 
Lástingham  (condado  de  York)  en  1778.  M.  en 
su  casado  SaintPohns  Wood  en  1831.  Protegido 
por  lord  JIulgiave  estudió  el  arte  de  la  Pintura, 
y  aunque  obtuvo  alojamiento  en  Londres  en 
casa  de  sir  Geoiges  y  una  iiensión  pagada  por 
éste,  continuó  asistiendo  á  las  clases  de  la  Aca- 
demia Real.  Bien  pronto  ganó  fama  de  retratis- 
ta, y  si  en  un  principio  ]úntó  á  la  acuarela, 
mostró  luego  la  misiiia  habilidad  en  sus  trabajos 
al  óleo.  Pocos  artistas  le  igualaban  en  rejuita- 
ción  cuando  ingresó  en  la  Academia  Real  (1817). 
Visitó  la  península  italiana  en  el  verano  de 
1819;  allí  pintó  el  retrato  deCanovay  asombró 
á  los  artistas  romanos  coiúando  sólo  en  cuatro 
días  El  Atnor  sagrado  y  El  Amor  profano,  del 
Tiziano.  Así  se  explica  que  en  Roma  fuera  ele- 
gido individuo  de  la  Academia  de  San  Lucas. 
Trabajaba  con  suma  rapidez,  y  se  cuenta  que  en 
un  día  hizo  los  retratos  de  cinco  nobles,  cada  uno 
de  los  cuales  le  pagó  26  guineas,  Sus  mejores 
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obras  son  los  retratos  de  laily  Dover,  Flaxnian,  y 
su  propia  tigiira.  Jaekson  expuso  en  la  Academia 
Real,  de  lSO-1  á  1830,  es  decir,  en  un  periodo  de 
veintiséis  años,  145  cuadros  suyos. 

-  Jacksox  (Andrés):  Biog.  General  y  presi- 
dente de  la  República  de  los  Estados  Ünidoa 
N.  eu  la  Carolina  del  Norte  á  15  de  marzo  de 
1767.  M.  á  8  de  junio  de  1845.  Fué  destinado  á 
la  If,'lesia,  y  se  le  hizo  ingresar  muy  pronto  en 
la  Academia  de  ^Vaxka\v  para  estudiar  latín 
y  Teología,  dándosele  al  mismo  tiempo  la  edu- 
c.icióu  inglesa;  pero  sus  estudios  no  duraron 
mucho,  pues  muy  pronto  estalló  la  guerra  de  la 
Independencia  y  se  alistó  en  la  milicia  en  1780. 
Habiendo  caído  Andrés  en  poder  del  enemigo 
durante  una  encarnizada  refriega,  un  oficial  le 
orilenó  cierto  día  que  le  limpiase  las  botas;  pero 
el  joven  negóse  rotundamente  á  obedecer,  y  en- 
tonces el  oficial,  descargándole  un  sablazo,  le 
infirió  una  herida  de  no  poca  gravedad.  Desde 
su  más  temprana  juventud,  Jackson  había  dado 
a  conocer  el  genio  imperioso  é  irritante  que  le 
había  de  caracterizar  toda  la  vida;  aunque  fan- 
farrón, todos  reconocían  en  él  un  valor  á  toda 
prueba,  que  rayaba  eu  temeridad;  pero  era  ge- 
neroso con  los  débiles,  que  reconociendo  su  su- 
perioridad buscaban  su  protección,  y  sólo  se 
enfurecía  con  aquellos  que  se  le  presentaban 
como  contrarios  ó  enemigos.  De  carácter  iracun- 
do, buscando  siempre  altercados  y  duelos,  con- 
servó sus  tendencias  belicosas  hasta  el  fin  de  su 
existencia.  Cuando  hablaba  en  sus  momentos  de 
irritación  renegaba  y  juraba  como  un  carretero, 
si  bien  parece  que  abandonó  esta  costumbre 
después  de  la  muerte  de  su  esposa,  á quien  ama- 
ba tiernamente,  y  cuya  pérdida  le  entristeció 
Hincho.  En  sus  líltimos  días  mostróse  muy  reli- 
gioso. Hay  muchas  figuras  más  grandes  y  nobles 
que  la  suya,  pero  muy  pocas  tan  notables.  Aban- 
donado á  sí  mismo  y  dejándose  llevar  por  el 
desorden  de  la  vida  militar,  entregó.se  á  la  disi- 
pación; pero  con  rara  energía  supo  contenerse  á 
tiempo,  y  rompiemlo  de  pronto  con  sus  costum- 
bres, resolvió  en  1784  estudiar  Leyes  en  casa  de 
un  distinguido  abogado.  Después  de  trabajar 
tres  años  asiduamente,  el  gobernador  de  la  Ca- 
rolina del  Norte  le  nombró  abogado  general  para 
la  parte  Oeste  de  dicho  estado,  que  después  fué 
el  Tennessee{1787).  Allí,  alistado  en  la  milicia, 
hubo  de  guerrear  á  menudo  contra  los  indios 
que  ocupaban  las  fronteras  del  territorio,  demos- 
trando siempre  tanto  valor  y  energía,  que  s\is 
enemigos  le  distinguieron  con  los  expresivos 
apodos  de  Cuchillo  cortante  y  Flecha  acerada. 
Jackon  continuó  desempeñando  así  sus  funcio- 
nes de  magistrado  y  miliciano  hasta  1796,  año  en 
que,  después  de  contribuir  como  di|iutadodeuna 
Convención  á  establecer  la  Constitución  del  Ten- 
nessee,  se  le  envió  como  represeiitante  ala  Cáma- 
ra. Al  año  siguiente  nombrósele  senador  de  los 
Estados  Unidos,  pero  terminada  la  legislatura 
presentó  su  dimisión,  pues  debía  volver  á  su  es- 
tado para  de.sempeñar  las  dobles  funciones  de 
Juez  del  Tribunal  Supremo  y  Mayor  general  de 
la  milicia.  En  1804  Jackson  resignó  su  digni- 
dad de  Juez  y  fué  á  establecerse  en  una  granja 
á  pocas  millas  de  Nashvills,  donde  se  dedicó 
activamente  á  la  Agricultura,  permaneciendo 
allí  hasta  que  estalló  la  guerra  de  1812  con  In- 
glaterra. Habiendo  reunido  dos  ó  tres  mil  vo- 
luntarios, diósele  la  orden  de  avanzar  por  el  Mis- 
sissippí,  río  abajo,  para  ir  á  proteger  la  ciudad 
de  Nueva  Orlcáns  y  sus  inmediaciones  (1812); 
pero  al  cabo  de  algunas  semanas  los  .servicios 
de  aquel  reducido  cuerpo  de  ejército  no  se  juz- 
garon ya  necesarios  y  dióse  orden  de  disolverle. 
A  i'rincipios  de  1813  Jackson  obtuvo  el  mando 
de  una  fuerza  enviada  contra  los  indios  creeks, 
del  Sur,  que  de  concierto  con  los  del  Norte  co- 
metían muchas  devastaciones  en  las  fronteras, 
entregándose  á  la  matanza  y  al  pillaje;  y  mien- 
tras que  el  general  Hárrisow  operaba  en  el  Nor- 
te, Jackson  activó  la  guerra  en  el  Sur  con  la 
mayor  energía.  Tan  audaz conio infatigable,  per- 
siguió sin  tregua  ¡lor  todas  partes  a  los  indios, 
los  batió,  mató  á  centenares,  y  los  aniquiló  ó 
dispersó.  Aquella  sangrienta  lucha  tcrndiió  por 
un  tratado,  según  el  cual  los  indios  consentían 
en  deponer  las  armas  (1814).  En  el  mes  de  mayo 
del  mismo  año  Jackson  obtuvo  el  titulo  de  Ma- 
yor general  (Teniente  General)  del  ejército  de 
los  Estados  Unidos,  y  poco  después,  habiendo 
sabido  que  un  cuerpo  de  tropas  inglesas  estaba 
en  Pensacola  ó  Panzacola  (entonces  posesión  de 
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España)  para  reclutar  indios  y  ejercitarlos,  acon- 
sejó á  su  gobierno  que  se  apoderase  de  aquel  pun- 
to. Como  la  contestación  se  difiriera  demasiado, 
Jackson  tomó  sobre  sí  toda  la  responsabilidad, 
pi'isose  á  la  cabeza  de  3  500  hombres,  y  cayendo 
sobre  Pensacola  se  apoderó  de  la  ciudad.  Seguro 
entonces  por  esta  parte,  volvió  á  Luisiana  y  es- 
tableció en  este  punto  su  cuartel  general.  Co- 
menzó por  fortificar  la  ciudad  en  que  se  hallaba, 
hizo  publicar  la  ley  marcial  y  se  arrogó  poderes 
absolutos.  Muy  pronto  supo  que  los  ingleses 
acababan  de  establecerse  á  10  millas  de  la  ciu- 
dad, en  número  de  10  ó  12  000  hombres,  y  sin 
vacilar  marchó  atrevidamente  á  su  encuentro, 
recomendando  antes  á  la  población  que  en  caso 
de  necesidad  se  defendiera  hasta  el  último  tran- 
ce, y  declarando  que  estaba  resuelto  á  pegar 
fuego  á  la  ciudad  antes  que  ver  á  los  enemigos 
dueños  de  ella.  Habiendo  alcanzado  á  los  ingle- 
ses les  libró  el  primer  combate,  pero  sin  resul- 
tado decisivo  por  una  ni  otra  parte.  Entonces, 
remontando  un  poco  el  Mississippi,  fué  á  es- 
tablecerse seis  millas  más  abajo  de  la  ciudad, 
en  una  buena  posición,  que  fortificó  más  aún 
por  medio  de  anchos  fosos  y  muros  de  balas  de 
algodón;  tenía  consigo  6  000  hombres,  con  un 
cuerpo  de  hábiles  tiradores  de  Kéntucky  y  del 
Tennessee.  Después  de  algunos  días  de  escara- 
muzas los  ingleses  resolvieron  atravesar  el  río 
para  atacar  la  posición,  mas  al  llegar  fueron  re- 
cibidos por  un  mortífero  fuego  graneado  que 
contuvo  á  las  tropas.  A  las  dos  horas  de  lucha 
los  ingleses  se  retiraron  en  desorden,  dejando 
2  000  hombres  entre  muertos  y  heridos  (1815). 
Esta  brillante  y  decisiva  victoria,  debida  prin- 
cipalmente á  las  hábiles  disposiciones  de  Jack- 
son y  A  la  energía  que  supo  comunicar  á  sus  tro- 
pas, produjo  el  mayor  entusiasmo,  alcanzando 
con  esto  el  general  una  inmensa  popularidad, 
pues  no  sólo  lisonjeaba  el  orgullo  nacional  sino 
que  las  consecuencias  debían  ser  importantes. 
Tres  años  después  (1818)  dióse  orden  á  Jackson 
para  que,  de  concierto  con  el  general  Gaines, 
fuese  á  reprimir  las  depredaciones  de  los  semi- 
nólas de  la  Florida  en  la  frontera,  siendo  de 
advertir  que  este  territorio  pertenecía  entonces 
á  España.  El  general  americano,  que  sólo  veía 
en  la  guerra  contra  los  indios  el  objeto  que  se 
trataba  alcanzar,  penetró  atrevidamente  en  el 
interior,  persiguiendo  á  los  enemigos  sin  des- 
canso; apoderóse  de  vanos  fuertes  pertenecien- 
tes á  España,  nación  con  laque  se  estaba  enton- 
ces en  paz, y  hasta  se  hizo  dueño  de  Pensacola, 
donde  estableció  á  varios  oficiales  americanos. 
Después  entró  á  sangre  y  fuego  en  los  pueblos 
indios  y  obligó  á  susguerreros  á  ocultarse  en  los 
pantanos  ó  en  el  interior  de  los  bosques.  El  pro- 
ceder de  Jackson  con  las  autoridades  españolas 
hubiera  podido  producir  graves  dificultades,  pero 
sofocáronse  por  la  cesión  de  la  Florida  á  los  Es- 
tados Unidos  mediante  una  indemnización.  Este 
hecho,  lisonjeando  el  orgullo  nacional,  no  deja- 
ba de  tener,  por  otra  parte,  mucha  importancia, 
pues  daba  al  Sur  la  unidad  y  una  posición  más 
fuerte  (1821).  Jackson  se  encargó  de  las  nego- 
ciaciones relativas  á  dicha  cesión,  y,  cuando  hu- 
bieron terminado,  el  presidente  Monroe  le  nom- 
bró primer  gobernador  de  dicho  territorio;  pero 
sólo  ocupó  un  año  este  destino,  pues  su  estado  le 
acababa  de  elegir  otra  vez  senador  en  el  Con- 
greso (1823).  Hacia  1824,  cuando  comenzaron 
las  elecciones  presidenciales,  Jackson  fué  uno  de 
los  cinco  candidatos  que  aspiraban  á  aquella  ma- 
gistratura, y  obtuvo  más  votos  que  sus  compe- 
tidores, pero  no  los  suficientes  para  ser  elegido. 
Según  la  Constitución,  la  Cámara  de  Represen- 
tes debía  resolver  sobre  la  elección  definitiva,  y 
dio  la  preferencia  á  Juan  Quincy  y  Adams,  que 
pertenecía  al  partido  federal;  pero  terminados 
cuatro  años  de  su  primera  administración,  Jack- 
son se  presentó  de  nuevo  como  candidato.  Sus 
amigos  y  partidarios  habían  tenido  tiempo  para 
organizar  sus  fuerzas,  exaltar  el  espíritu  popular 
por  el  elogio  desús  hazañas  y  de  sus  eminentes 
cualidades,  y  gracias  á  esto  triunfó  de  Quincy 
Adams  por  gran  mayoría  (1828).  Ningún  presi- 
dente, excepto  Washington,  había  tenido  tanta 
popularidad,  pero  ninguno  tampoco  excitó  con- 
tra sí  tantas  enemistades.  Dos  cosas  explican 
este  feniimeno:  la  extremada  energía  de  su  ca- 
rácter, que  conservó  hasta  el  fin,  y  la  circuns- 
tancia de  haber  sitio  el  jefe  y  la  más  alta  perso- 
nificación de  la  democracia  americana.  Al  piin- 
cipio  de  su  administración,  Jackson  se  mostró 
tan  moderado  y  digno,  que  muy  pronto  se  des- 
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vanecieron  los  temores  que  había  inspirado.  Du- 
rante el  primer  año  de  su  administración  casi 
todos  los  federales  fueron  declarados  cesantes  y 
sustituidos  con  demócratas.  Un  conflicto  muy 
grave,  el  asunto  de  la  anulación,  vino  á  recla- 
mar muy  pronto  toda  la  energía  y  habilidad  del 
general  Jackson.  Eu  el  mes  de  noviembre  do 
1832  so  aprobó  por  mayoría  de  136  votos  contra 
26  un  decreto  que  debía  ser  ejecutivo  á  contar 
desde  1."  de  febrero  de  1833,  á  menos  que  el 
Congreso  no  hubiese  reducido  para  entonces  las 
tarifas;  en  dicho  decreto  preveníase  que  las  di- 
versas leyes  vigentes  hasta  entonces  sobre  adua- 
nas, y  particularuiente  las  de  mayo  de  1828  y 
julio  de  1832,  no  estaban  autorizadas  por  el 
pacto  federal,  cuyo  espíritu  violaban,  y  que,  por 
lo  tanto,  eran  nulas  y  sin  efecto,  y  que  el  Esta- 
do se  resistiría  á  cumplimentarlas.  En  apoyo  de 
esta  declaración  de  guerra,  la  Carolina  armó  y 
ejercitó  á  su  milicia.  En  tan  crítica  circunstan- 
cia el  general  Jackson  demostró  carácter  admi- 
rable de  firmeza  y  moderación;  después  de  lle- 
var las  cosas  con  mucha  paciencia,  contestó  al 
fin  al  Manifiesto  de  la  Carolina  con  un  elocuen- 
te mensaje,  en  el  cual  tnvo  cuidado  de  no  es- 
tampar ninguna  palabra  ofensiva,  y  en  el  que 
conjuraba  á  los  disidentes  con  ardiente  pati  io- 
tismo  á  no  rebelarse  contra  la  santa  causa  de 
la  Unión.  Al  mismo  tiempo  hizo  preparativos 
de  guerra,  y  obtuvo  del  Congreso  la  aprobación 
de  un  bilí,  autorizándole  para  emplear  todos  los 
medios  necesarios  para  que  se  respetasen  los  de- 
rechos del  gobierno.  Oportunamente  intervino 
Enrique  Clay.  Defensor  de  las  fábricas,  en  su 
calidad  de  federal  propuso  una  nueva  ley  de 
aduanas  de  tal  naturaleza  que  conciliase  los 
intereses  opuestos,  y  habiéndola  aprobado  am- 
bas Cámaras  fué  sancionada  por  el  presidente. 
Casi  inmediatamente  produjese  otra  grave  cues- 
tión entre  el  presidente  y  el  Banco  de  los  Es- 
tados Unidos.  Al  hablar  de  ella,  Chevalier 
dice  lo  siguiente  en  una  de  sus  cartas  sobre 
la  América  del  Norte:  «En  el  calor  del  deba- 
te y  al  ruido  de  las  aclaujaciones  que  siguie- 
ron al  restablecimiento  del  orden  (cuestión  de 
la  Carolina),  el  espíritu  guerrero  se  despertó  en 
el  alma  del  general  Jackson,  y  sin  permitirse 
un  momento  de  reposo  emprendió  una  vigorosa 
campaña  contra  el  Banco;  pero  esta  era  una  lu- 
cha casi  sin  provocación,  y  .seguramente  sin  jus- 
ticia. )>  Natural  era  emitir  semejante  opinión  en 
1834,  pero  hoy  las  opiniones  en  los  Estados 
Unidos  están  completamente  de  acuerdo  para 
dar  la  razón  á  Jackson,  que  quería  alcanzar  «el 
restablecimiento  de  oro  y  plata  como  única  se- 
ñal representativa  reconocida  por  la  Constitu- 
ción,» en  vez  de  los  innumerables  billetes  de 
Banco,  que  excedían  por  mucho  á  todo  el  nume- 
rario del  país,  dando  lugar  á  desenfrenadas  es- 
peculaciones y  escandalosos  fraudes.  En  1832  se 
presentó  el  bilí  para  renovar  la  Carta  del  Ban- 
co, 5»  se  aprobó  por  ambas  Cámaras;  pero  el  pre- 
sidente opuso  su  veto.  Cuando  se  recibió  el  bilí 
con  el  veto  del  presidente  comenzóse  de  nuevo 
á  discutir  la  renovación  de  la  Carta;  pero  como 
no  se  obtuvieron  dos  terceras  partes  de  los  vo- 
tos en  favor,  se  desechó  al  fin.  El  día  2  de  mar- 
zo de  1833  terminaba  el  plazo  de  la  primera  ad- 
ministración de  Jackson,  á  quien  se  había  reele- 
gido el  otoño  anterior  por  inmensa  mayoría,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  de  sus  adversarios  políticos. 
En  4  de  marzo  se  celebró  la  ceremonia  déla  toma 
de  posesión  del  presidente.  La  excitación  políti- 
ca parecía  haberse  calmado  un  poco,  y  deseando 
Jackson  aprovechar  esta  oportunidad,  resolvió 
hacer  un  viaje  á  los  Estados  del  Centro  y  del 
Occidente,  donde  fué  recibido  con  muestras  de 
estimación  y  aprecio,  sobre  todo  de  parte  de 
aquellos  que  defendían  sus  principios.  De  vuel- 
ta de  su  excursión  mandó  retirar  del  Banco  los 
fondos  del  gobierno,  que  se  le  habían  confiado 
en  virtud  de  su  Carta,  y  que  le  permitían  ex- 
tender ventaiosamente  sus  operaciones,  puesto 
que  el  capital  elevábase  entonces  A  diez  millones 
de  duros.  El  Gabinete  desaprobaba  tal  medida, 
pero  Jackson  se  limitó  á  contestarle.-  «Tomo  so- 
bre mi  toda  la  responsabilidad. »  El  Banco  redujo 
por  lo  pronto  sus  descuentos.  De  aquí  resultó 
que  los  demás  Bancos,  sobre  los  cuales  ejercía 
el  principal  una  poderosa  influencia,  redujeron 
también  sus  descuentos  y  operaciones;  las  fuen- 
tes del  crédito  quedaron  casi  cerradas,  y  produ- 
jese así  en  las  ciudades  comerciales  de  la  Unión 
un  trastorno  general,  siguiéndose  muy  pronto 
el  malestar,  la  crisis  y  centenares  de  quiebras. 
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El  I?aiico  sostuvo  la  lucha  hasta  el  fin,  pcio  no 
jiuilo  olitoner  la  renovación.  Entonces  se  rcroi- 
nió  como  lianco  local  del  Estado  de  l'ensilvania, 
y  pocos  años  después  su  lii|nidación  dclinitiva 
fué  tau  desiistrosa  (jucniuclias  familias  se  anuí- 
liaron.  Hacía  largo  tiempo  (\vc  los  Estados  Uni- 
dos reclamaban  ile  Francia  una  indemnización 
considerable  por  el  valor  de  los  buques  ameri- 
canos apresaiios  y  confiscados  en  cumplimiento 
de  los  decretos  de  Berlín  y  de  Milán; el  Imperio 
había  desechado  la  demanda,  y  la  Restauración 
la  eludió  aplazándola  varias  veces.  En  1S30  re- 
prodójose  de  nuevo  con  más  empeño  que  antes, 
y  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  Rives,  a|iro- 
vechándosc  de  los  apuros  de  la  dinaítía  de  Or- 
leáns,  consiguió  nepociar  un  tratado  en  i  de  julio 
de  1S31,  por  el  cual  so  fijaba  la  indemnización 
en  25  millones  de  francos,  con  tal  que  el  go- 
bierno americano  abonara  de  su  parte  1500000 
francos  para  satisfacer  las  reclamaciones  diri- 
gidas por  ciudadanos  franceses.  Jackson  escri- 
bió en  nn  mensaje  de  1834  un  párrafo  altivo 
hasta  la  anienza,  en  el  que  proi>onía  que  los  Es- 
tados Unidos  «se  hicieran  justicia  por  su  mano,» 
pidiendo  al  Congreso,  en  el  caso  en  que  el  tra- 
tado no  se  votara  en  la  próxima  legislatura,  que 
autorizase  la  confiscación  de  propiedades  fran- 
cesas. Eu  cuanto  al  gobierno  francés,  contestó 
con  muy  pocas  palabras  á  la  amenaza  del  presi- 
dente, limitándose  á  decir:  «Haceos  la  justicia 
por  vuestra  mano  si  os  atrevéis  á  ello;»  pero  la 
misma  mayoría  parlamentaria  que  rechazara  el 
tratado  por  las  vías  pacificas,  cediendo  a  las  se- 
cretas recomendaciones  del  rey  y  á  las  intrigas 
de  los  Ministros  concedió  lo  que  se  le  pedía  en 
son  de  amenaza.  En  4  de  marzo  de  1837  Jackson 
se  retiró  de  la  vida  pública  y  fué  á  residir  en  su 
dominio  de  la  Eimita,  cerca  de  Nashville  (Ten- 
nessee),  conservando  siempre  su  popularidad,  y 
donde  le  vi.sitabau  y  consultaban  los  principa- 
les jefes  del  partido  democrático. 

-Jackson  (Tomás):  Biog.  General  norte- 
americano. N.  en  la  Virginia  en  1824,  ó  hacia 
1826  según  otros.  M.  en  el  combate  de  Chancc- 
llorsville  en  1863.  Individuo  de  una  familia  de 
origen  inglés,  se  edncó  en  la  escuela  de  AVest- 
Poiut,  de  la  qne  salió  para  ingresar  en  el  cuer- 
]io  de  artillería.  Distinguióse  eu  la  guerra  de 
Méjico  como  oficial  de  aitillería,  y  terminada 
aquella  lucha  dejó  el  servicio  militar  (1852), 
fué  profesor  de  Química  en  Léxington  (Viígi- 
iiia),  y  recorrió  el  Continente  europeo.  No  bien 
estalló  la  guerra  civil  entró  á  formar  parte  del 
ejercito  de  los  confederados  (1862),  figurando 
entre  los  generales  más  capaces  y  atrevidos. 
Mandaba  las  tropas  confederadas  en  la  batalla 
de  Ball's  Blulf,  y  contribuyó  eficazmente  á  la 
retirada  del  general  Mac-Clellan  delante  do 
Richniond,  llevando  importantes  refuerzos  al 
general  Beanregaid,  á  consecuencia  de  hábiles 
maniobras.  Fué  el  autor  de  la  derrota  del  gene- 
ral Pope,  y  tomó  parte  en  la  batalla  de  Frede- 
ricksburgo. 

-Jacrson  (Carlos):  Biog.  Químico  norte- 
americano. N.  en  Plymouth  (Estado  de  Massa- 
chusettss)  en  1805.  Después  de  haber  servido  á  uu 
comerciante  consagróse  al  estudio  de  la  Mine- 
ralogía y  de  la  Geología,  y  más  tarde,  en  la  Uni- 
versidad de  Harvard,  obtuvo  el  grado  de  Doctor 
en  Medicina  (1829).  Trasladóse  en  seguida  á 
París,  en  donde  vivió  hasta  1832.  De  regreso  en 
su  patria  se  consagró  en  Boston  al  ejercicio  de 
su  carrera,  de  la  que  uo  tardó  cu  prescindir  para 
dedicarse  á  sus  estudios  favoritos.  E.xploró  di- 
versas regiones  de  la  República  Norte- America- 
na, y  debe  su  fama  al  descubrimiento  de  las 
propiedades  anestésicas  del  éter,  que  lo  valió  en 
Europa  medallas,  condecoraciones  y  otras  re- 
compensas. Pietendió  haber  precedido  á  Morse 
en  el  descubrimiento  del  telégiafo  eléctrico,  pero 
uo  trató  de  sacar  partido  de  estas  pretensiones, 
y  no  ha  faltado  en  su  patria  quien  le  niegue  el 
mérito  de  la  primacía  en  el  descubrimiento  del 
citado  agente  anestésico.  Ha  escrito  varias  obras 
relativas  á  la  mineralogía  y  geología  de  algunas 
comarcas  de  los  Estados  Unidos. 

-Jackson  Veyax  (José):  Biog.  Poeta  es- 
pañol contemporáneo.  N.  eu  Cádiz  a  6  de  ju- 
lio de  1852.  Es  nieto,  por  línea  paterna,  de  un 
marino  y  comerciante  natuial  de  Londres,  é 
hijo  de  Dolores  Veyan,  nacida  en  Villanueva 
de  Sitjes  (Barcelona),  y  heredó  de  su  padre, 
Eduardo  Jackson  Cortés,  natural  de  Cádiz,  co- 
laborador de  muchas  de  sus  obras  y  muerto  en 
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1890  á  los  sesenta  y  cuatro  anos  de  edad,  las 
aficiones  literarias.  En  1871  ingresó  en  el  Cuerpo 
de  Telégrafos,  en  el  que  es  oficial  primero,  y  en 
laactualidad  (septiembre  de  1892)  ])rcsta  servicio 
en  la  secretaría  particular  del  Director  general  de 
Correos  y  Telégrafos.  Además  de  la  cruz  de  Isa- 
bel la  Católica,  que  le  concedieron  en  1879,  po- 
see una  del  Mérito  Militar,  ganada  como  oficial 
de  Telégrafos  durante  la  última  guerra  carlista. 
Dióse  á  conocer  como  poeta  escribiendo  drami- 
tas  y  comedias  que  vendía  á  bajo  precio,  y  no 
consiguió  vivir  con  desahogo  hasta  que  cultivó 
el  género  cómico-lírico,  contando  con  la  colabo- 
ración de  los  compositores  Chapí,  Fernández 
Caballero,  Nieto,  Rubio,  Brull,  Chueca  y  algu- 
nos otros.  Escritor  laborioso  hasta  el  punto  de 
que  él  mismo  confiesa  que  le  pcrjndica  el  e.xccso 
de  producción,  ha  dado  al  teatro  más  de  100 
obras  dramáticas  y  cómicas  que  hoy  le  producen 
de  8  á  10^,00  pesetas  por  trimestie,  renta  que 
constituye  su  única  fortuna.  Ganó  tres  primeros 
premios  en  Madriil,  Zaiagoza  y  León,  cuando  se 
celebraron  (1881)  las  fiestas  del  segundo  cente- 
nario de  la  muerte  de  Calderón,  y  otros  varios 
en  distintos  certámenes  poéticos.  Aunque  ha  es- 
crito solo  la  mayoría  de  sus  obras,  cuenta  algu- 
nas en  las  que  ha  colaborado  con  su  padre,  como 
se  ha  dicho,  y  con  Ramos  Carrión,  Granes,  Na- 
varro Gonzalvo,  Eloy  Perillán,  Felipe  Pérez  y 
Eusebio  Sierra.  Es  redactor  fijo  de  la  Ilustración 
Española  y  Americana,  la  3/ocla  Elegante,  re- 
vistas que  se  publican  en  la  capital  de  España, 
el  Madrid  Cómico,  El  Cascabel,  periódico  satí- 
rico madrileño,  y  ha  colaborado  en  El  Jmpar- 
cial  y  El  Heraldo,  diarios  de  la  villa  citada,  y 
en  casi  todos  los  periódicos  de  Madrid  y  pro- 
vincias. Es  secretario  del  Círculo  Artístico  y 
Literario  de  Madrid,  socio  de  mérito  del  Fo- 
mento de  las  Artes,  y  socio  de  número  del  Cen- 
tro Instructivo  del  Obrero,  asociaciones  madri- 
leñas; iudividuo  de  la  Academia  de  Ciencias  y 
Artes  de  Cádiz,  de  la  Sociedad  de  Escritores  y 
Artistas  de  la  misma  ciudad,  etc.  Ha  publicado 
tres  libros,  que  son  otras  tantas  colecciones  de 
poesías:  Mi  libro  de  metnorias;  A'otas  de  amor  y 
Primeros  acordes,  y  una  colección  de  artículos  y 
poesías  que  tituló  Ensalada  rusa.  De  sus  obras 
cómicas  han  sido  especialmente  aplaudidas  en  el 
teatro  las  siguientes:  Chateau  Margaux;  Los 
baturros,  en  colaboración  con  su  padre,  con  mú- 
sica del  maestro  Nieto,  estrenada  en  Madrid, 
como  todas  las  que  siguen,  en  el  Teatro  Martín 
(28  de  abril  de  1888);  Prueba  de  amor;  Los  zan- 
golotinos, música  de  Fernández  Caballero,  ju- 
guete estre.iado  en  el  Teatro  de  Apolo  (10  de 
abril  de  1889);  Ee  Madrid  á  París;  Los  traba- 
jadores, pasillo,  con  música  de  Chapí,  estrenado 
en  el  mismo  teatro  (11  de  enero  de  1891);  La 
caza  del  oso  ó  el  tendero  de  co^nesliblcs,  en  cola- 
laboiación  con  Eusebio  Sierra,  con  música  de 
Chueca,  viaje  cómico-lírico  en  un  acto, represen- 
tado por  primera  vez  (6  de  marzo  de  1891)  en  el 
mismo  coliseo;  Al  agtia  patos;  Toros  de  punías, 
en  colaboración  con  su  padre,  en  un  acto,  obri- 
ta  estreuada  eu  el  Teatro  de  Eslava  (5  de  octu- 
bre de  1885),  con  música  del  maestro  de  Her- 
nández; La  espada  de  honor,  música  de  (Cerece- 
da, estreuada  en  el  Teatro  del  Príncipe  Alfonso 
(9  de  julio  de  1892),  etc. 

JACKSONVILLE:  6eog.  C.  Cap.  del  condado 
de  Duval,  est.  de  la  Florida,  Estados  Unidos; 
7  700  habits.  Sit.  240  kms.  al  E.  deTallahassee, 
en  la  orilla  izq.  del  Saint  Jhon,  con  estación  de 
término  del  f.  c.  deTallahassee.  Hace  algún  co- 
mercio en  maderas  y  naranjas,  y  tiene  impor- 
tancia por  sus  buenas  condiciones  climatoiógi- 
cas,  pues  efecto  de  su  latitud,  de  30°  20',  el  ter- 
mómetro señala  siempre  una  temperatura  media 
muy  agradable.  Asi,  el  número  de  habits.  se  do- 
bla siempre  al  aproximarse  el  invierno.  II  Ciudad 
cap.  del  condado  de  Morgan,  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos;  10  COO  habits.  Sit.  52  kms.  al 
O.S.O.  de  Springfield,  en  el  valle  del  Illinois,  en 
el  cruce  de  varios  f.  c.  El  río  Móvestar,  corrup- 
cióu  de  Mauvaissc  terrc.  Mala  tierra),  atra- 
viesa la  c. ;  á  pesar  del  nombre  del  río  la  cam- 
piña es  fértil.  La  c.  es  rica  y  notable  por  sus 
centros  de  enseñanza  y  asilos  para  ciegos,  locos 
y  sordo-mudos. 

JACMEL:  Géog.  V.  ÍAQrEMEL. 
■JACO  (del  ital.  giaeco):  m.  Vestido  corto  que 
usaban  los  soUlados  cu   lo  antiguo,   ceñido  al 
cuerpo,  de  tela  muy  grosera  y  tosca,  hecha  de 
pelo  de  cabra. 
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Y  entonces  vístase  el  pollo 
Sobre  un  jaco  un  coselete. 
Que  yo  le  torceré  el  alma, 
Comoluerces  tú  un  roquete. 

GÓNGOBA. 

JACO  (de^aca^:  m.  Caballo  pequeño  y  ruin. 

Y  á  cierto  jaco,  qne  también  suspeuso 
Casi  olvidaba  el  pienso. 
Dirigió  de  esta  suerte  la  palabra:  etc. 

Ikiakte. 

Quita  la  manta  al  enlutado  jaco. 
Le  tienta  el  rabo,  le  sacude  el  lomo,  etc. 
MaUTÍNEZ  VlLLEllGAS. 

-Jaco;  Zool.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Psittacus  erithaeus,  subfamilia  psitacínos,  fa- 
milia psitacídeos,  orden  trepadoras,  clase  pája- 
ros. Sólo  predominan  dos  colores  en  su  plumaje; 
la  cola  es  rojo  escarlata  y  todas  las  demás  plu- 
mas gris  cenicientas,  con  el  borde  de  color  me- 
nos intenso.  Eu  la  cabeza  y  en  e!  cuello  este 
borde  se  marca  más,  y  por  eso  aquellas  regiones 
parecen  más  claras.  Cuando  cae  el  fino  polvo  que 
en  gran  cantidad  suele  cubrir  las  plumas,  éstas 
presentan  un  color  gris  azulado  de  pizarra.  Ob- 
sérvanse  diferentes  variedades,  y  muclias  de  és- 
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tas  presentan  colores  magníficos,  teniendo  algu- 
nas plumas  de  las  alas  y  de  otras  partes  del  cuer- 
po un  hermoso  brillo  rojo;  pero  raras  veces  llegan 
individuos  de  esta  especie  á  Europa,  porque  los 
comerciantes  establecidos  en  la  costa  occidental 
de  África  suelen  comprar  para  sí  estas  aves,  lla- 
madas allí  loros  reales.  El  jaco  pequeño  se  dis- 
tingue del  adulto  por  su  plunjaje  gris  más  páli- 
do, y  por  teuer  la  pupila  gris. 

La  pupila  del  jaco  adulto  es  amarilla,  el  pico 
negro  y  los  pies  de  un  gris  de  plomo.  El  macho, 
un  poco  más  grande  que  la  hembra,  mide  O'", 65, 
y  la  longitud  de  0'°,22;  la  cola  tiene  O"',  08. 

El  área  de  dispersión  del  jaco  comprende  todo 
el  O.  de  África,  desde  la  Senegambia  hasta  el 
Benguela,  llegando  por  el  E.  hasta  el  lago 
Tschad,  las  fuentes  occidentales  del  Nilo  y  el 
lago  Nyanza;  ocupa  casi  los  mismos  territorios 
que  la  palmera  de  aceite.  Dentro  de  esta  inmen- 
sa su(  erficie  el  ave  se  deja  ver  casi  eu  todas  par- 
tes con  suma  frecuencia,  y  por  eso  es  mucho 
más  de  extrañar  que  hasta  los  últimos  tiempos 
no  se  hayan  obtenido  datos  sobre  su  género  de 
vida  en  libertad. 

Reichenow  dice  que  á  cualquier  parto,  dentro 
de  dicha  área,  que  se  dirija  el  viajero,  en  todas 
oye  el  grito  de  los  jacos,  muy  abundantes  en  el 
África  occidental,  sobre  todo  en  la  costa  de  Oro, 
en  el  delta  del  Níger  y  junto  al  Kamerún  y  Ga- 
bón.  La  naturaleza  les  ofrece  aquí,  en  los  impe- 
netrables bosques  del  país  aluvial  de  las  desem- 
bocaduras de  los  ríos,  albergues  tan  ocultos  y 
cómodos  que  la  persecución  á  que  están  expues- 
tos por  parte  de  los  indígenas  y  algunos  otros 
enemigos  no  tiene  ninguna  importancia.  Los 
manglares  son  los  bosques  que  sirven  principal- 
mente á  estas  aves  para  criar;  buscan  los  huecos 
de  los  árboles  y  ensánchanlos  con  su  pico.  Du- 
rante la  incubación,  que  se  efectúa  en  la  esta- 
ción lluviosa  correspondiente  á  los  sitios  respec- 
tivos, al  S.  ó  al  N.  del  Ecuador,  es  decir,  á  los 
meses  de  verano  en  Europa,  ó  en  los  del  invier- 
no del  hemisferio  meridional,  las  parejas  viven 
más  ó  menos  aisladas;  pero  después  de  este  pe- 
ríodo reúnense  con  sus  hijuelos  y  otros  indivi- 
duos de  la  misma  especie,  formando  bandadas 
que  hacen  vida  común.  Para  descausar  eligen  los 
árboles  más  altos.  Al  ponerse  el  sol  presentarse 
por  diversos  puntos  bandadas  más  ó  menos  nu- 
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melosas,  de  moflo  que  niiulms  veces  se  reiinen 
centenares  ile  estas  aves.  Fácilmente  se  descu- 
bren estos  sitios  (le  reposo,  [mes  á  gran  distan- 
cia se  oyen  los  gritos  de  las  aves  que  llegan,  así 
como  de  lasque  se  preparan  para (iesoan.'-ar;  sólo 
al  oliscurecer  guardan  todas  profundo  sileucio, 
A  la  mañana  siguiente  resuenan  de  nuevo  los 
gritos  que  anuncian  la  salida  de  las  bandadas, 
¿os  jacos  se  dirigen  liacia  el  interior  para  sa- 
quear los  campos  de  maíz,  que  los  negros  tienen 
con  preferencia  en  las  mesetas.  El  maíz  medio 
maduro  constituye  el  alimento  favorito  de  estas 
aves,  y  son  terribles  los  destrozos  que  causan  en 
los  campos.  En  sus  expediciones  siguen  siempre 
el  mismo  camino  cuando  no  se  las  inquieta. 

El  vuelo  de  los  jacos  es  corto;  dando  algunos 
aletazos  cortados  y  rápidos  dirígense  en  linea 
recta  hasta  el  punto  que  tratan  de  alcanzar,  y 
no  parece  sino  que  temen  caer  á  cada  momento 
en  tierra,  pues  su  vuelo  se  parece  en  un  todo  al 
de  los  patos. 

Según  las  noticias  de  Keuleman,  en  la  isla  de 
los  Príncipes  se  efectúa  la  incubación  en  diciem- 
bre, después  de  la  estación  lluviosa.  La  hembra 
pone  hasta  cinco  huevos  de  color  blanco  puro  y 
forma  ovalada.  No  es  fácil  descubrir  los  nidos, 
pirque  las  aves  los  construyen  en  lo  más  impe- 
netrable do  la  espesura. 

En  un  es|iacio  muy  circunscrito  hállanse  mu- 
cha.s  vece.s  varios  centenares  de  parejas  que  cu- 
bren sus  huevos,  pero  casi  nunca  se  ve  más  de 
un  nido  en  cada  árbol.  Los  padres  detienden  muy 
bien  su  progenie  y  todos  los  compañeros  les  ayu- 
dan cu  este  deber;  los  indígenas  no  cogen  los 
pequeños  del  nido,  por  creer  que  en  éste  hay 
tanto  calor  que  se  quemarían  los  dedos  al  to- 
carlo. 

Entre  las  aves  de  rapiña  hay  una  especie  de 
águila,  el  Gypohicrax  angohnsis,  que  es  peligro- 
sa enemiga  de  los  jacos.  Aquel  animal,  á  pesar 
de  no  ser  muy  ágil  en  su  vuelo,  alcanza  con  fa- 
cilidad á  los  torpes  jacos. 

Cuando  -los  jacos  pequeños  no  necesitan  ya  la 
madre,  se  suele  venderlos  en  la  costa  á  cuatro 
francos  cada  uno,  y  en  el  interior  del  país  los 
cambian  por  mercancías  de  mucho  menos  valor; 
en  los  vajiores  ingleses  se  pagan  muchas  veces 
de  18  á  22  francos  por  jaco. 

Los  individuos  adultos,  domesticados  ya  por 
larga  cautividad,  valen  mucho  más  que  los  jóve- 
nes, y  por  eso  algunos  negros  codiciosos  los  ins- 
truyen y  educan  en  las  misiones  mucho  tiempo, 
enseñándoles  alguna  palabra  en  su  lenguaje  ó  en 
mal  inglés.  Cada  buque  que  sale  de  la  costa  oc- 
cidental de  África  lleva  cierto  número  de  jacos. 
A  pesar  del  poco  cuidado  que  por  lo  común  se 
tiene,  mueren  muy  pocos  durante  el  viaje;  pero 
la  mortandad  es  grande  cuando  llegan  á  Europa, 
porque  aquí  se  hacen  sentir  las  consecuencias  del 
mal  tratamiento  durante  la  travesía.  La  niayor 
falta  del  cuidado  consiste  en  que  un  error  extra- 
ño, pero  muy  general,  induce  á  los  navegantes 
á  no  dejar  beber  á  los  loros  durante  el  viaje. 
Como  éstos  no  se  alimentan  sino  de  galleta  dura 
y  les  taita  el  agua  para  beber,  se  presentan  indi- 
gestiones, ó  como  consecuencia  de  ellas  enferme- 
dades de  los  intestinos,  alas  cuales  sucumben  la 
mayor  parte  de  las  aves.  Si  se  tiene  en  cuenta 
que  los  jacos  libres  se  alimentan  preferentemen- 
te de  simientes  farináceas,  y  si  al  principio  no  se 
les  da  más  que  esto,  suprimiendo  los  cañamones 
y  otras  semillas  oleaginosas,  no  es  probable  su- 
cumban estas  aves  que  tan  fácilmente  soportan 
la  cautividad. 

El  jaco,  una  de  las  aves  más  favoritas  que  se 
tienen  en  domesticidad,  merece  en  un  todo  el 
favor  que  goza,  poique  es  dócil,  inteligente  y  ca- 
riñoso con  su  amo. 

Allí  donde  se  encuentra  el  jaco  los  indígenas 
le  cogen,  le  domestican  y  le  enseñan  á  hablar, 
]iara  cambiarle  ó  venderle  despué.s.  Denham, 
Clapperton  y  Oudney  llevaron  á  Inglaterra  ja- 
cos vivos  de!  lago  Tschad;  Hnglin  encontró  la 
misma  especie  en  el  país  de  los  nyaní  nyaní  y  de 
los  bongos,  y  Livingstone  le  vio  en  los  alrededo- 
res del  lago  Kyanza  en  estado  de  domesticidad. 

Dohni  hace  elogios  de  la  carne  del  jaco  por  su 
excelente  gusto;  Reichenow,  al  contrario,  no  en- 
cuentra bueno  sino  su  caldo,  y  dice  de  la  carne 
que  tiene  el  aspecto  que  la  de  buey  y  que  es  su- 
mamente dura.  Los  indígenas  son  de  la  opinión 
de  Dorhu;sin  embargo,  no  podemos  fijarnos  de- 
masiado en  eso,  porque  los  negros  y  todos  los 
habitantes  del  centro  de  África,  en  general,  ma- 
tan á  cualquier  pájaro  de  que  pueden  apoderarse 
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y  le  echan  con  piel,  plumas  é  intestinos  al  fuego, 
comiéndoselo  como  gran  golosina  tan  luego  como 
está  asado  por  fuera.  Por  lo  demás,  se  persigue 
al  jaco  menos  por  su  carne  que  por  sus  rectrices 
rojas;  todos  los  negros  las  emplean  como  aderezo 
guerrero  ó  también  en  la  magia  como  medicina. 

-Jato:  Gcog.  Laguna  de  Méjico,  en  los  de- 
siertos de  la  región  oriental  del  est.  de  Chihua- 
hua. Encuéntrase  en  el  camino  de  la  villa  de 
Santa  Resalía,  en  Chihuahua,  á  la  de  Cuatro 
Ciénagas  de  Coahuiia. 

JACOB  ó  APARIMA:  Geo().  Río  de  la  Nueva 
Zelanda  en  la  isla  del  Sur,  en  el  condado  de  Va- 
llace,  de  la  prov.  de  Otago.  Corre  de  N.  á  S.  y 
va  á  desaguar  en  la  bahía  de  Kolaes,  que  se  abre 
en  el  Estrecho  de  Fovcaux.  La  c.  de  Rívertou  se 
halla  sit.  en  su  desembocadura  y  es  punto  de  par- 
tida de  un  f.  c.  que  remonta  el  valle  del  Jacob 
en  una  extensión  de  60  kms. 

-Jacob  (Campo):  Geog.  Estación  sanitaria  de 
la  isla  Guadalupe,  sit.  cerca  de  Tierra  Baja,  á 
550  m.  de  alt. ;  la  temperatura  es  5°  más  baja 
que  la  del  litoral  próximo.  El  Campo  Jacob  goza 
de  un  clima  templado,  muy  saludable  para  los 
anémicos  y  debilitados  por  el  paludismo.  El  ¿la- 
Itiba,  sit.  100  m.  más  arriba,  reúne  aún  mejores 
condiciones  de  salubridad. 

—  Jacob:  Biog.  Patriarca  hebreo,  hijo  de  Isaac 
y  de  Rebeca.  N.  en  el  año  1836  antes  de  Jesu- 
cristo. E!  nombre  de  Jacob  viene  del  verbo  he- 
breo akah,  que  significa  svjihtntado,  el  que  tiene 
cogido á otro  por  la  ¡llanta  del  pie.  Este  nombre 
fuele  dado  á  Jacob  por  haber  venido  al  mundo 
asido  del  talón  de  su  hernjano  Esaú,  á  quien  que- 
ría retener  en  el  vientre  materno  á  fin  de  venir 
al  mundo  antes  que  él.  Aconsejado  Jacob  por  su 
madre  compró  á  su  hermano  Esaú  la  priniogeni- 
tura  por  un  plato  de  lentejas,  y  habiéndole  al 
nii.smo  tiempo  usurpado  por  medio  de  una  su- 
perchería la  bendición  de  su  padre,  tuvo  que 
huir  á  Mesopotamia  á  refugiarse  en  casa  de  su 
tío  Labán.  En  el  camino  vio  en  sueños  una  es- 
cala misteriosa  que  iba  de  la  tierra  al  cielo,  y 
cuyos  escalones  estaban  llenos  de  ángeles  que 
subían  y  bajabau.  Al  llegar  á  casa  de  Labán,  Ja- 
cob se  comprometió  á  servirle  siete  años  para  ob- 
tener la  mano  de  su  hija  Raquel;  pero  habién- 
dole engañado  su  tío,  tuvo  que  pasar  otros  siete 
en  la  servidumbre.  Cargado  de  grandes  riquezas, 
volvió  al  cabo  á  la  tierra  de  Canaán,  sostuvo  en 
el  camino  una  lucha  misteriosa  con  un  ángel, se 
reconcilió  con  su  hermano  Esaú  y  .se  retiró  á  Be- 
tel. Jacob  tuvo  doce  hijos:  Rubén,  Sinieón,  Leví, 
Judá,  Isaoar,  Zabulón,  Dan,  Neftalí,  Gad,  Aser, 
José  y  Benjamín.  Cuando  su  penúltimo  hijo  José 
llegó  á  ocupar  una  alta  posición  en  Egipto,  lo 
llamó  á  su  lado  y  lo  estableció  en  Gessen.  Jacob 
murió  allí  á  la  edad  de  ciento  cuarenta  y  siete 
años. 

-Jacob:  Biog.  Aventurero  húngaro,  apelli- 
dado el  amo  de  Huvgría.  Vivió  en  el  siglo  xiii. 
Aunque  nada  se  sabe  de  su  origen,  se  supone  que 
vio  la  luz  primera  en  Hungría.  Afírmase  que 
ingresó  siendo  joven  en  la  Orden  del  Cister  y 
que  luego  salió  de  ella  para  abrazar  el  islamis- 
mo; pero  tales  asertos  merecen  poco  crédito. 
Cuéntase  que  en  los  años  de  su  juventud  apren- 
dió con  los  árabes  de  España  ciencias  ocultas 
y  el  poiler  de  mandar  á  los  espiíritus  infernales, 
y  se  agrega  que  sublevaba  a  los  aldeanos  para 
entregar  Francia  á  sus  enemigos  los  mahome- 
tanos. Consta  que  en  1251  dirigía  un  movimien- 
to popular  favorable  al  rey  San  Luis,  que  se  ha- 
llaba prisionero  en  Cesárea  y  parecía  abandona- 
do por  los  cristianos.  Dicho  movimiento  había 
comenzado  en  Flandes.  Jacob,  que  sin  duda  po- 
seía gran  elocuencia,  y  que  hablaba  el  alemán, 
latín  y  francés,  predicó  en  los  campos,  diciendo 
que  á  los  pastores  correspondía  la  gloria  de  reco- 
brar los  Santos  Lugares,  y  que  era  preciso  pres- 
cindir del  clero  y  de  la  caballería.  Censuraba  las 
vejaciones  y  el  libertinaje  de  señores  y  monjes, 
y  se  bacía  patar  por  un  enviado  de  Dios.  Asegu- 
raba que  había  recibido  por  escrito  de  la  Virgen 
la  orden  de  reconquistar  la  Palestina  y  libertar 
al  rey  de  los  franceses,  y  llevaba  tan  preciosa 
misiva  en  una  mano  que  jamás  abría.  Seguíanle 
fanatizados  cuantos  le  oían.  Los  labradores  aban- 
donaban sus  arados,  y  sus  ganados  los  pastores, 
y  en  ]iosde  él  iban  también  niños  y  jovenzuelas, 
sin  cuidarse  del  porvenir  todas  aquellas  gentes. 
La  mayor  parte  de  aquellas  bandas  estaba  for- 
mada por  aldeanos  y  pastores,  y  de  aquí  el  noni- 
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brc  de  pasiorcillos  que  recibieron.  Saliendo  do 
Flandes  con  sus  partidarios,  atravesó  Jacob  la 
Picardía  y  se  dirigi'i  á  París,  admitiendo  en  el 
camino  á  los  vagos  y  ladrones  que  se  le  presen- 
taron. Llevaba  a  sus  órdenes  30000  personas 
cuando  se  presentó  en  Amiéns.  Bien  pronto  con- 
tó en  sus  filas  50000  subordinados.  Había  en 
aquellas  bandas  predicadores  que  no  habían  re- 
cibido las  Ordenes  eclesiásticas  y  que  se  aparta- 
ban de  la  ortodoxia  en  sus  predicaciones.  Por 
esto  fueron  enérgicamente  combatidos  por  los 
sacerdotes.  Decían  los  nastorciilos  que  los  her- 
manos Menores  y  los  de  la  Orden  de  Predicado- 
res eran  holgazanes  é  hipócritas;  que  los  monjes 
del  Cister  sólo  pensaban  en  adquirir  tierras  y 
devorar  ganados;  que  los  Benedictinos  estaban 
dominados  por  ¡a  gula  y  la  soberbia;  que  los  ca- 
nónigos se  alimentaban  con  carnes  delicadas  á 
pesar  de  su  carácter  sacerdotal;  que  los  obispos 
y  su  oficialidad  corrían  tras  el  dinero  y  buscaban 
las  delicias,  y  que  la  corte  romana  había  reunido 
todos  los  géneros  de  oprobio.  Jacob,  ya  en  París, 
ofició  en  la  iglesia  de  San  Eustaquio  con  hábitos 
pontificales  y  consagró  el  agua  bendita.  Sus  par- 
tidarios, en  París,  Orleáns  y  otras  ciudades,  de- 
gollaron á  gran  número  de  sacerdotes,  y  en  Bour- 
ges  so  arrojaron  sobre  los  judíos  y  devastaron 
sus  sinagogas.  Las  bandas  de  pastoicillos,  que 
sumaban  ya  más  de  100000  personas,  se  repar- 
tieron por  distintas  ciudades,  obedeciendo  las 
órdenes  del  jefe.  Este  se  hallaba  predicando  en 
París,  cuando  un  verdugo,  por  mandato  de  la 
reina  Blanca,  logró  acercarse  á  él  ocultando  el 
hacha,  y  le  cortó  la  cabeza  de  un  solo  golpe.  Las 
bandas  de  pastorcillos  fueron  dispersadas  por  la 
fuerza,  y  muchos  de  los  que  las  componían  pere- 
cieron á  manos  del  verdugo. 

-Jacob  (Lui.s  León,  conde  de):  Biog.  Almi- 
rante francés.  N.  en  Tonuay-Charente  en  1768. 
M.  en  París  en  185-1.  Escritor  de  marina  en  un 
principio  y  luego  aspirante  voluntario,  ganó  sus 
grados  por  su  valor,  llegó  á  ser  capitán  de  navio 
en  1803,  inventó  el  sistema  de  las  señales  sema- 
fóricas (1805),  fué  contraalmirante  en  1812  y  pre- 
fecto marítimo  do  Lorienten  los  Cien  Días.  Vuel- 
to al  servicio  activo  en  1815,  dirigió  la  escuadra 
al  frente  de  Ñapóles  en  1820,  y  después  la  esta- 
ción naval  de  la  Martinica.  Fué  gobernador  de 
la  Guadalupe  (1823-1826),  vicealmirante,  pre- 
fecto en  Tolón  (1827),  par  de  Francia  (1S30)  y 
un  instante  Ministro  de  Marina  (1834). 

JACOBA:  Biog.  Condesa  de  Hainaut,  Holanda 
y  Zelanda,  también  llama  Jacquelina  ó  Jacoba 
ile  Baviera.  N.  en  1401.  M.  en  1436.  Fué  hija 
y  heredera  de  Guillermo  IV  y  de  Margarita  de 
Borgoña.  Casóse  primero  con  Juan  de  Turena,  se- 
gundo hijo  de  Carlos  VI,  y,  después  déla  muerte 
de  éste  (1417),  con  su  primo  Juan  de  Brabante. 
Despreciaba,  sin  embargo,  á  este  joven  débil  y 
enfermizo;  pasó  á  Inglaterra  y  ofreció  su  mano 
al  duque  de  Glócester,  quien  la  tomó  por  esposa 
tan  luego  como  ella  logró  hacer  anular  su  casa- 
miento por  el  antipapa  Benedicto  XIII  (1422). 
Glócester  emprendió  entonces  la  lucha  con  el 
duque  de  Brabante,  á  quien  apoyaba  el  de  Bor- 
goña, Felipe  £•/ /tíífiio.  Jacoba,  detenida  en  Slons 
y  encarcelada  en  Gante,  logró  huir  á  Holanda. 
Pero  Juan  de  Brabante  murió  en  1476,  y  el 
duque  de  Glócester  abandonó  á  Jacoba  ]iara  ca- 
sarse con  Leonor  Cobhan.  Entonces  la  condesa 
de  Holanda  firmó  las]iacescon  el  duque  de  Bor- 
goña, quien  aspiraba  á  heredarla,  y  Jacoba  altan- 
donó  completamente  sus  Estados  para  vivir  en 
libertad  con  su  cuarto  marido,  Francisco  de  Bor- 
celen,  gobernador  de  Zelanda. 

JACOBI  (Juan  Jouce):  Biog.  Poeta  alemán. 
N.  en  Dusseldorf  á  2  de  septiembre  de  1740. 
M.  á  4  de  enero  de  1814.  Mostró  en  temprana 
edad  su  decidido  amor  á  la  Poesía,  y  sólo  con- 
taba quince  años  cuando  compuso  en  francés 
una  tragedia  y  otra  en  alemán.  Trasladóse  á 
Gotinga  (1758)  con  el  propósito  deestuiliarTeo. 
logia,  pero  abandonó  bien  pronto  este  proyecto 
á  fin  de  leer  las  obras  de  los  clásicos  antiguos  y 
modernos.  Quiso  luego  cursar  la  carrera  de  Ju- 
risprudencia, y  al  efecto  se  trasladó  (1761)  á 
Helmstíedt;  mas  obligado  por  su  escasa  salud  y 
su  carácter  melancólico,  tamliién  hubo  de  renun- 
ciar el  cultivo  de  la  ciencia  del  Derecho.  Siguien- 
do los  consejos  de  KIotz,  ganó  el  título  de  Maes- 
tro en  Filosofía  (1765),  y  en  el  mismo  año  se 
trasladó  á  Halle,  donde  había  sido  iionilirado 
profesor  extraordinario  de  Literatura.  Habiendo 
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obtenido  (1769)  un  canonicato  en  HaUícrsta'iU, 
so  consagió  por  completo  durante  algunos  años 
;i  la  pnlilicación  de  obras  poéticas,  que  por  la 
iinagiuaiión  viva  y  fecunda  que  las  anima,  asi 
como  por  la  ternura  de  sentimientos,  fueron 
muy  apreciadas  por  el  i>úblico.  Redactó  una  re- 
vista literaria,  El  Jiis,  que  ejerció  poderosa  in- 
Iluencia  en  la  formación  del  gusto  literario  en 
Alemania,  y  colaboró  poco  después  en  el  Dculs- 
clier  M'txiir,  do  Wicland,  con  quien  mantuvo 
activa  oorrcs|iondencia.  Obligado  por  su  lamen- 
table situación  económica,  aceptó  (diciemlne  do 
17S4)  una  cátedra  do  Filosofía  en  Kriburgo  de 
BrÍ!.gad,  donde  murió.  La  gracia  y  pureza  de 
dicción  que  distinguen  á  sus  poesías  ligeras  y  las 
composiciones  serias  de  los  últimos  años  de  su 
vida,  le  asignan  un  lugar  distinguido  entre  los 
poetas  de  segundo  orden.  Sus  Obras  completas 
fueron  publicadas  en  Zurich  (1807-22,  8  t,  en 
8.°,  y  1815,4  vols.  en  12.»). 

-.T.\coBi  (Federico  Knrique):  Eiog.  Filó- 
sofo alemán,  liermano  de  Juan  Jorge.  N.  en  Dus- 
seldorf á  28  de  enero  de  1743.  M.  en  Munich  á 
10  do  marzo  de  1819.  Desde  su  infancia  sin- 
tióse inclinado  <á  la  meditación  y  las  prácticas 
religiosas,  y  él  mismo  ha  referido  que  sólo  con- 
taba nueve  años  de  edad  cuando  hirió  con  gran 
fuerza  á  su  razón  la  idea  de  la  eternidad.  JIuy 
joven  todavía  ingresó  en  una  sociedad  de  pietis- 
"tas  que  celebraban  sus  asambleas  religiosas  con 
independencia  de  la  Iglesia,  y  siendo  ya  hom- 
bre, para  librarse  de  los  peligros  de  la  especula- 
ción racional,  buscó  refugio  en  la  í'ilosofia,  la 
fe  y  el  sentimiento.  Colocado  en  una  casa  de  co- 
mercio de  Francfort  del  Mein  á  los  dieciséis 
años,  logró  luego  una  colocación  en  Ginebra, 
donde  vivió  tres  anos.  Allí  admiró  los  escritos 
de  Rousseau,  y  en  1763  regresó  á  su  pueblo  na- 
tal para  encargarse  de  la  dirección  de  la  casa  de 
comercio  de  su  padre.  Casó  á  los  veinte  años  oou 
una  rica  heredera,  l'ety  de  Clermont,  mujer  de 
gran  talento,  que  hizo  su  felicidad.  Sin  abando- 
nar los  negocios  de  su  casa  continuó  sus  estudios 
literarios,  trabó  relaciones  con  los  hombres  más 
distinguidos  do  su  tiempo,  y  por  la  influencia 
de  éstos  obtuvo  del  elector  palatino  la  impor- 
tante plaza  de  Consejero  de  Hacienda  para  los 
ducados  de  Berg  y  Jnlicrs.  Entonces  dejó  el  co- 
mercio y  consagró  más  tiempo  al  estudio.  Tuvo 
amistad,  no  muy  duradera,  con  Wicland,  y  más 
larga  é  íntima  con  Goethe.  A  este  último  debió 
el  verdadero  conocimiento  del  valor  de  su  pode- 
rosa inteligencia.  Hasta  aquel  tiempo  había  es- 
crito traducciones,  críticas  y  extractos.  En  aque- 
llos días  concibió  el  plan  de  dos  novelas  filosófi- 
cas: Waldemar  y  la  Correspondencia  de  Alu'ill, 
y  dio  á  la  imprenta  los  primeros  fragmentos. 
Ganó  fama  á  la  vez  como  administrador,  y  asi 
fué  enviado  á  Munich  y  consultado  en  los  asun- 
tos importantes.  Colaboró  en  varias  medidas  de 
Economía  política;  recibió  un  grado  y  sueldo  más 
elevado;  pero  habiendo  hecho  fracasar  un  pro- 
yecto de  aduanas  inspirado  por  el  sistema  jiro- 
liibitivo,  se  atrajo  la  enemistad  de  muchos,  que 
lograron  que  se  le  rebajara  el  sueldo,  si  bien  con- 
servó el  cargo  y  su  influencia.  Por  aquellos  años 
(hacia  1780)  disfrutaba  en  su  casa  de  Pempel- 
fort,  cerca  de  Dusseldorf,  todos  los  placeres  de 
la  opulencia,  y  los  que  proporcionan  el  cultivo 
de  las  Letras  y  las  Artes,  la  vida  de  familia  y  el 
trato  con  los  hombres  de  talento,  pues  todos 
veían  en  aquella  casa  un  centro  de  reunión.  To- 
mó parte  en  las  discusiones  de  ortodoxos  y  deís- 
tas, figurando  entre  los  jefes  del  primero  de  estos 
dos  partidos,  y  no  ocultó  sus  simpatías  por  las 
ideas  que  proclamaba  la  Revolución  francesa, 
aunque  no  se  hacía  ilusiones  respecto  del  porve- 
nir de  los  revolucionarios.  Amenazado  su  pueblo 
natal  por  los  franceses  hacia  fines  de  1794,  re- 
fugióse en  el  Holstein,  y  pasó  diez  años  en  el  N. 
de  Alemania,  ya  en  ÁVandsbach,  ya  en  Ham- 
burgo  ó  en  Eutin.  Llamado  (1804)  á  Munich 
como  individuo  de  la  nueva  Academia  de  Cien- 
cias, trasladóse  á  dicha  ciudad.  No  era  rico:  ha- 
bía perdido  dos  tercios  de  su  fortuna  por  lámala 
suerte  de  la  casa  de  comercio  á  la  que  había  con- 
fiado su  capital.  Nombrado  (1807)  presidente  de 
dicha  Academia  con  el  sueldo  anual  de  5  000  flo- 
rines, renunció  su  cargo  á  los  setenta  años;  pero 
el  rey  le  conservó  el  título  y  el  sueldo.  No  pudo 
acabar  la  revisión  de  sus  obras.  De  éstas  ningn- 
lia  es  producto  del  genio,  ni  de  un  mérito  muy 
extraordinario,  excepción  hecha  de  la  novela 
]I'ahlcmar,  y  ninguna  tienda  forma  severa  del 
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tratado.  Su  filosofía  se  dirige  casi  siempre  al 
sentimiento,  á  las  convicciones  naturales,  y  está 
inspirada  por  un  vivo  interés  práctico  y  por  las 
necesidades  del  momento.  Se  dirige  á  la  sociedad, 
y  sólo  estudia  las  cuestiones  filosóficas  en  sus  re- 
laciones con  la  humanidad.  Formóse  su  doctrina 
por  oposición  al  escepticismo  de  Hume,  al  idea- 
lismo de  Berkeley  y  al  materialismo  de  los  filó- 
sofos franceses.  Juzgaba  el  cspínosismo  como  el 
sistema  lógico  más  perfecto;  miraba  con  preven- 
ción sistemática  toda  filosofía  científica,  y  opo- 
nía la  protesta  del  sentimiento,  de  la  conciencia 
moral  y  religiosa,  del  sentido  común,  á  las  pre- 
tensiones y  sutilezas  del  espíritu  especulativo. 
Aíirmó  y  defendió  con  entusiasmo  la  existencia 
de  un  dios  vivo  y  personal;  la  realidad  del  sen- 
timiento externo  é  interno,  el  valor  absoluto  de 
la  virtud  y  el  origen  divino  del  alma  humana. 
A  la  vez  realista  y  racionalista,  puesto  que  ad- 
mitía la  verdad  de  la  sensación  y  del  sentimien- 
to y  creía  que  el  espíritu  humano  era  depo.sita- 
rio  de  un  saber  inmediato,  asimilóse  doctrinas 
de  Aristóteles  y  Platón,  de  Locke  y  Lcibnitz, 
de  los  escoceses,  Rousseau  y  Hemsterhuys.  He 
aquí  los  títulos  de  sus  principales  obras:  Carlas 
sobre  la  filosofía  de  Espinosa  (Leipzig,  1785),  con 
un  suplemento  en  el  que  refuta  á  Mendelssohn; 
David  Hume  sobre  la  fe,  ó  idealismo  y  realismo 
(id.,  1787);  las  dos  novelas  citadas,  y  De  las 
cosas  divinas  y  su  revelación  (id.,  ISllí,  libro 
dirigido  contra  la  filosofía  de  Schelling  y  que 
provocó  una  polémica  entre  éste  último  y  Jaco- 
bi, cuyas  obras  completas  fueron  publicadas  por 
Hoppen  (id.,  1812-20,  6  vols.).  Reth  imprimió 
después  lo  mejor  de  la  correspondencia  de  Ja- 
cobi(íd.,  1825-27,  2  vols.). 

-  Jacoei  (Carlos  Gustavo  Jacob):  Biog.  Cé- 
lebre matemático  alemán.  N.  en  Potsdam  á  10 
de  diciembre  de  1804.  M.  en  Berlín  á  18  de  fe- 
brero de  1851.  Enseñó  en  Kcenigsberg  y  en  Ber- 
lín, entró  en  la  Academia  de  Ciencias  de  la  se- 
gunda de  estas  ciudades  (1842)  y  fué  correspon- 
sal del  Instituto  de  Francia.  Ha  sido  uno  de  los 
matemáticos  más  profundos  do  Alemania  en  el 
siglo  actual.  Se  le  deben:  Fundamenta  novce 
iUeorice  JunctioHuin  ellipticarum  {1829);  Canon, 
arithmeticus  (1839),  y  un  gran  número  de  Memo- 
rias de  Matemáticas  trascendentales.  Sus  obras 
fueron  reunidas  en  Berlín  (1846-51,  2  t.  en  4,"). 

-Jacobi  (Moein  Hr.iiMANN);  Biog.  Físico 
alemán,  hermano  de  Carlos  Gustavo.  N.  en  Pots- 
dam hacia  1790.  M.  en  San  Petersburgo  en  1874. 
Falto  de  posición  fija  cuando  ya  contaha  vein- 
tiocho años  de  edad,  fué  enviado  a  Rusia  por  su 
hermano  en  busca  de  fortuna,  y  poco  después 
llamó  la  atención  pública  por  sus  experiencias 
físicas  en  la  capital  de  aquel  Imperio.  En  efec- 
to, siguiendo  los  consejos  de  Jacobi,  que  propu- 
so la  aplicación  de  electroimanes  para  los  telé- 
grafos, se  estableció  (1830)  una  línea  telegráfica 
entre  el  palacio  de  Invierno  y  la  administración 
del  conde  y  Ministro  Kleinmichl,  en  San  Peters- 
burgo; y  como  los  resultados  fueron  buenos,  se 
encargó  luego  (1832)  al  físico  alemán  que  uniera 
por  otra  línea  el  palacio  de  Invierno  y  el  que 
servía  de  residencia  al  tsar  en  el  verano,  situa- 
do á  29  kms.  Jacobi  cumplió  el  encargo  y  reali- 
zó con  el  nuevo  telégrafo  numerosas  experiencias 
que  interesaron  grandemente  al  innndocientífico, 
y  por  las  cuales  descubrió  el  famoso  principio  de 
que  podía  á  voluntad  formarse  la  corriente  con 
la  tierra  y,  por  tanto,  evitar  la  colocación  de 
dobles  hilos  en  la  construcción  de  los  telégrafos. 
Mayor  fanja  adquirió  en  1840,  año  en  que  popu- 
larizó su  nombre  descubriendo  la  Galvanoplas- 
tia, presentada  al  tsar  por  el  príncipe  Demidoff, 
y  que  valió  al  alemán  los  títulos  de  con.-ejero  de 
la  corte  é  individuo  de  la  Academia.  Antes  ha- 
bía enseñado  Mecánica  en  San  Petersburgo  y 
ejercido  (1834)  el  profesorado  en  Dorpat.  Des- 
pués logró  que  se  organizara  un  regimiento  mo- 
delo, práctico  en  el  manejo  de  la  electricidad,  y 
vistió  el  uniforme  de  capitán  de  aquel  regimien- 
to. Insertó  en  la  Revista  de  la  Academia  varias 
Memorias  importantes, 

JACOBINA:  Gccq.  C.  cap.  de  comarca,  est.  de 
Bahía,  Rep.  del  Brasil;  11000  habits.  Sit.  al 
N.O.  de  Bahía,  en  la  orilla  izq.  del  Alto  Itapi- 
curu,  en  la  confluencia  de  un  riachuelo  que  sale 
de  la  laguna  sit.  cinco  kms.  al  O.,  y  en  país 
montañoso  y  fértil.  La  fundaron  en  1723  pau- 
listas  que  iban  en  busca  de  oro.  Cría  de  ganados, 
cultivo  de  caña  dulce,  algodón  y  naranjos.  En  la 
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misma  comarca,  al  N.  de  Jacobina,  se  encuentran 
Jocabina  Velha  y  Jacobina  Nova  ó  Villa  Nova 
de  Rainha,  en  un  scrlao  (desierto)  en  el  cual  la 
escasez  de  agua  es  tal  á  veces  que  perecen  de 
sed  los  rebaños. 

JACOBINI  (Luis):  Biog.  Cardenal  italiano 
contemporáneo.  N.  en  Gehzano,  en  los  que  fue- 
ron Estados  de  la  Iglesia,  á  6  de  ener.)  de  1832. 
Hace  muchos  años  que  forma  parte  de  la  secre- 
taría de  Estado  pontificia,  á  cuya  circunstancia 
y  á  su  natural  ]>erspicacia  debe  un  profundo  co- 
nocimiento de  las  cuestiones  diplomáticas  que 
interesan  ala  Iglesia  católica.  En  21  de  marzo  de 
1874  fué  nombrado  arzobispo  de  Tesalónica  in 
partibus  infidelium,  y  proclamado  cardenal  en  el 
Consistorio  de  19  de  septiembre  de  1879.  Ha  sido 
por  espacio  de  tres  años  Nuncio  apostólico  do 
S.  S.  cerca  de  la  corte  de  Viena,  y  podrá  formarse 
juicio  del  concepto  de  habilidad  y  tacto  di]ilomá- 
tico  que  ha  logrado  conquistarse,  sabiendo  que 
en  septiembre  de  1879  le  confió  el  Pontífice  el  di- 
ficilísimo encargo  de  entablar  negociaciones  pre- 
liminares con  el  poderoso  canciller  del  Imperio 
alemán,  príncipe  de  Bismarck,  para  obtener  la 
revocación  de  las  llamadas  Leyes  de  mayo,  vo- 
tadas por  el  Parlamento  prusiano  en  las  legisla- 
turas de  1873,  1874  y  1875  contra  la  libertad 
de  la  Iglesia  católica.  Estas  negociaciones  fueron 
abordadas  por  monseñor  Jacobini  en  Gastein, 
cuyas  aguas  minerales  habían  sido  prescritas  al 
canciller  por  sus  médicos,  y  dieron  por  resultado 
el  advenimiento  de  una  especie  de  tolerancia  tá- 
cita, por  virtud  de  la  cual  ciertos  artículos  de 
las  leyes  de  mayo  se  consideran  como  letra  muer- 
ta. Proverbial  como  era  la  tenacidad  del  canci- 
ller de  hierro,  la  concesión  obtenida  por  el  car- 
denal Jacobini  debe  con.sidcrar.se  como  una  vic- 
toria diplomática,  que  tal  vez  él  sólo  fuera  capaz 
de  obtener.  Los  periódicos  alenjanes  manifesta- 
ron en  1880  una  viva  satisfacción  por  el  adveni- 
miento del  cardenal  Jacobini  á  la  dirección  de 
los  negocios  extranjeros  de  la  curia  romana.  El 
Papa,  en  efecto,  le  había  nombrado  (octubre)  su 
secretario  de  Estado.  Jacobini,  después  de  haber 
cesado  en  estas  funciones,  fué  nombrado  nuncio 
en  Lisboa  (mayo  de  1891). 

JACOBINIA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Acan- 
táceas, orden  gamopétalas  súperováricas,  claso 
dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  jacobi- 
nia  ( Jacobinia )  se  hallan  caracterizadas  por  te- 
ner: corola  con  tubo  ordinariamente  largo  y  es- 
trecho, con  limbo  de  labios  poco  anchos,  rara- 
mente cortos,  el  anterior  más  ó  menos  profun- 
damente trífido;  los  estambres,  en  número  de 
dos,  tienen  celdassubcontiguas,  poco  desiguales. 
El  ginecco  y  el  fruto  son  los  de  los  Beloperone, 
ó  sea  en  número  de  treinta,  de  plantas  herbá- 
ceas ó  frutescentes  de  la  América  tropical  ó 
subtropical,  con  flores  amarillas,  anaranjadas  ó 
de  color  rojo,  en  hermosas  infloiescencias  tersi- 
formes  ricas  y  compactas,  á  veces  axilares,  con 
bastante  frecuencia  ornamentales  y  cultivadas 
en  nuestros  invernaderos. 

JACOBINISMO  (del  h.  jacobinisme):  m.  Doc- 
trina de  los  jacobinos. 

JACOBINO,  NA  (del  fr.  jacobin):  adj.  Dícese 
del  individuo  del  partido  más  demagógico  y 
sanguinario  de  Francia  en  tiempo  de  la  Revolu- 
ción, y  de  este  mi.'imo  partido,  llamado  así  á 
causa  de  haber  celebrado  sus  reuniones  en  un 
convento  de  Dominicanos,  á  quienes  vulgar- 
mente se  daba  en  aquel  país  el  nombre  de  ja- 
cobinos, por  la  calle  de  San  Jacobo,  donde  tu- 
vieron en  París  su  primera  casa.  Api.  á  pers., 
ú.  m.  c.  s. 

Pido  á  Dios  que  libre  á  ustedes  de  jacobi- 
nos. Por  allá  hubo  al  parecer  mucho  susto. 
JOVELLANOS. 

—  Jacobino:  Por  cxt. ,  dícese  del  demagogo 
partidario  de  la  revolución  violenta  y  sanguina- 
ria. U.  m.  c.  s. 

...  á  la  sombra  de  su  airtoridad  Bonaparte  y 
sus  fautores  nos  acusaban  de  rebeldes  y  nos 
apellidaban  jacobinos,  etc. 

Quintana. 

-Jacobinos  (Club  de  los);  Hisl.  Nombre 
dado  á  una  sociedad  popular  formada  en  Francia 
pocos  días  después  de  la  reunión  de  los  Estados 
generales  (17S9)  por  algunos  diputados,  con  el 
nombre  de  Club  Bretón.  Después  de  las  jornadas 
del  5  y  6  de  octubre  la  sociedad  tomó  el  nombre 
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de  Sociedad  de  los  Amigos  de  la  Constitución, 
instaláudose  en  el  convento  de  los  Jacobinos  y 
reclutándose  entre  los  partidarios  más  fervientes 
(le  la  Revolución.  Con  sus  sesiones  regulares,  sus 
disensiones  sobre  todas  las  cuestiones  á  la  orden 
del  día,  el  club  llegó  ri  ejercer  gi-an  influencia, 
extendiéndose  por  toda  Francia,  y  estuvo  en 
correspondencia  con  más  de  mil  doscientos  clubs. 
Los  moderados  le  opusieron  en  vano  el  Cluh  de 
los  Fulde7ises.  Desde  el  mes  de  mayo  de  1791 
publicó  un  diario  qne  preparó  la  ruina  del  trono. 
Desde  el  10  de  agosto  de  1792  los  Jacobinos 
alcanzaron  el  poder  supremo,  dominaron  en  la 
Commune  de  París,  gravitaron  cada  vez  más  en 
la  Convención,  sostuvieron  al  partido  montañés, 
y  muy  particularmente  á  Kobespierre,  hasta  el  9 
de  termidor.  La  caída  de  éste  preparo  la  mina 
del  partido,  y  la  sala  de  los  Jacobinos  quedó 
cerrada  en  11  de  noviembre  de  179-í.  Los  restos 
del  partido  varias  veces  intentaron  recobrar  el 
poder,  pero  el  18  de  brnmario  acabó  de  disol- 
verlos. 

JACOBITAS:  m.  pl.  Ilist.  celes.  A  mediados 
del  siglo  XVI,  desorganizados  los  principales  he- 
rejes eutiquianos,  después  de  la  condenación  del 
concilio  de  Calcedonia,  eligieron  por  obispo  de 
Edesa  ú  Jacobo  Barades,  monje  ignorante,  pero 
sumamente  activo  y  celoso,  á  quien  dieron  el 
titulo  de  metropolitano  ecuménico.  Recorrió  Ja- 
cobo  el  Oriente,  reunió  los  diversos  partidos  de 
los  eutiquianos,  llegando  á  ser  su  jefe  principal 
y  dando  nombre  á  los  herejes  que  le  obedecían. 
Propagóse  entonces  el  error  en  Siria,  Armenia, 
Mcsopotamia,  Egipto  y  Etiopia,  profesándolo 
hoy  los  coptos,  abisinios,  sirios,  armenios  y 
otros.  Según  Bergier,  losjacobitas  reconocen  sie- 
te sacramentos  y  creen  en  la  presencia  real  de 
Jesucristo  en  la  Eucaristía,  pero  admiten  la 
empanación  (v.  esta  palabra),  ó  sea  1?.  unión 
hipostática  del  pan  y  del  vino  con  el  Verbo. 

Sin  embargo,  no  hay  ningún  vestigio  de  este 
error  en  sus  liturgias,  y  aun  se  halla  en  ellas  el 
término  transmutación  hablando  de  la  Eucaris- 
tía. Como  los  griegos,  creen  que  la  consagración 
se  hace  por  la  invocación  del  Espíritu  Santo,  y 
consagran  con  el  pan  fermentado,  contra  el  an- 
tiguo uso  de  la  Iglesia  siria,  poniendo  también 
sal  y  aceite. 

Los  jacobitas  sirios  no  practican  la  circunci- 
sión como  hacen  los  abisinios  ó  etíopes;  dan  jun- 
tamente la  Confirmación  con  el  Bautismo;  la 
Extremaunción  que  llaman  de  la  lámpara  es 
la  que  administran,  y  han  conservado  el  uso  de 
la  Confesión  y  de  la  Absolución.  El  matrimonio 
lo  creen  disoluble  en  ciertos  casos  graves.  Res- 
pecto de  la  ordenación,  Asscmani  detalla  muy 
extensamente  las  ceremonias  de  la  elección  para 
la  ordenación  de  su  Patriarca,  lo  mismo  que  Re- 
naudot  ha  descrito  exactamente  las  que  obser- 
van con  respecto  al  Patriarca  jacobita  de  Ale- 
jandría. No  confunden  al  clero  con  el  pueblo, 
como  hacen  los  i>rotestantes;  ordenan  canto- 
res, lectores,  subdiáconos,  diáconos,  arcedianos, 
sacerdotes,  corepíscopos,  visitadores,  obispos, 
metropolitanos  ó  arzobispos  y  uu  Patriarca,  pero 
no  distinguen  más  que  seis  órdenes:  tres  menores 
y  tres  mayores. 

Tienen  oficio  divino,  á  que  están  obligados  los 
clérigos.  Permiten  que  los  eclesiásti'^os  casados 
vivan  con  las  mujeres  que  han  tomado  antes  de 
ordenarse,  pero  no  casarse  después  de  su  ordena- 
ción, y  eligen  ordinariamente  á  los  monjes  para 
la  dignidad  episcopal,  siendo  el  Patriarca  el  que 
elige  y  ordena.  Han  conservado  también  los  ja- 
cobitas el  estado  monástico,  y  entre  ellos  existen 
monasterios  de  uno  y  otro  sexo,  en  los  cuales  se 
hacen  votos  de  pobreza,  continencia  y  clausura, 
y  se  practica  una  abstinencia  y  grandes  ayunos. 
Además  de  la  cuaresma,  el  ayuno  de  los  Miérco- 
les y  Viernes,  tienen  los  de  la  Virgen,  de  los 
Apóstoles,  la  Natividad  de  los  ninivitas,  y  ca- 
da nno  de  estos  ayunos  dura  muchas  .semanas. 
En  el  oficio  divino  siguen  la  versión  siriaca  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  celebran  en  siria- 
co, aunque  su  lengua  vulgar  sea  el  árabe,  y  aun 
á  las  Indias  han  llevado  su  liturgia  siriaca.  La 
principal  liturgia  de  los  jacobitas  sirios  es  la 
que  lleva  el  nombre  de  Santiago,  sirviéndose 
también  de  ella  los  católicos  sirios,  llamados 
maronitas  y  mclquitas.  Esta  liturgia  no  es  la 
misma  que  la  que  ha  sido  hecha  por  Santiago 
Baradia;  de  modo  que  en  ella  se  hallan  los  dog- 
mas que  han  desechado  los  protestantes  bajo 
pretexto  de  que  eran  innovaciones  hechas  por  la 
Tomo  XI 
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Iglesia  remana  la  intercesión  é  invocación  déla 
Virgen  y  de  los  Santos,  las  oraciones  por  los 
difuntos,  la  creencia  de  las  penas  expiatorias 
después  de  la  muerte,  la  noción  de  los  sacrificios, 
etc.  «Separados  de  la  Iglesia  romana  estos  he- 
rejes hace  1200  años,  ciertamente  que  no  han 
tomado  de  ella,  dice  el  autor  citado,  ni  su  creen- 
cia ni  sus  ritos,  y  no  se  han  unido  de  común  con- 
sentimiento para  corromper  su  liturgia  por  agra- 
dar á  los  católicos.  Deben,  pues,  los  dogmas 
profesados  en  la  liturgia  siriaca  de  Santiago  ha- 
ber sido  la  creencia  común  de  la  Iglesia  univer- 
sal en  451,  época  del  concilio  de  Calcedonia, 
que  ha  dado  lugar  al  cisma  de  los  jacobitas.  Por 
otra  parte  está  probado  que  esta  antigua  litur- 
gia era  la  de  la  Iglesia  de  Jerusalén.»  Los  jaco- 
bitas  sirios  han  cultivado  el  estudio  de  la  Sa- 
grada Escritura  y  Teología  hasta  el  siglo  xv. 
Asscmani  da  el  catálogo  de  cincuenta  y  dos  au- 
tores de  esta  secta,  y  la  noticia  de  sus  obras, 
siendo  los  dos  más  célebres  escritores  Dionisio 
Bar-Salivi,  obispo  de  Anuda,  que  vivió  á  fines 
del  siglo  XII,  y  Gregorio  Bar-Hebrem,  llamado 
Abulpharage,  Patriarca  de  Oriente,  que  nació  en 
el  año  1226.  Después  del  siglo  xiv  los  jacobitas 
sirios  han  caído  en  la  ignorancia.  Su  secta,  es- 
parcida otras  veces  en  la  Siria  y  en  la  Mcsopo- 
tamia, ha  disminuido  mucho  por  los  trabajos 
de  los  misioneros  católicos,  y  se  dice  que  en  la 
actualidad  sólo  quedan  en  la  Siria  unas  cincuenta 
familias  que  profesen  tales  creencias.  Sin  em- 
baigo,  el  alemán  Henole  dice  que  todos  estos 
sectarios  componen  hoy  unas  cuarenta  mil  fa- 
milias. Se  han  hecho  muchas  tentativas  de 
unión  que  no  han  producido  satisfactorio  re- 
sultado, y  en  nuestro  siglo  se  han  renovado 
las  misiones  con  este  objeto,  siendo  algo  más 
satisfactoriosu  éxito  en  los  pontificados  de  Pío  IX 
y  del  actual  León  XIII,  que  ha  entrado  en  co- 
municación con  el  Patriarca  de  los  jacobitas,  y 
es  de  esperar  que  su  unión  con  la  Iglesia  romana 
será  pronto  un  hecho. 

JACOBOÓGIACOMO  (El.  P.):  Bioq.  Sacerdote 
italiano.  N.  en  Poirino,  pueblo  de  las  cercanías 
de  Turín,  en  1S08.  M.  en  Turín  áSOde  septiem- 
bre de  1885.  Ingresó  en  la  Orden  de  los  Fran- 
ciscanos minori  osscrvanti  é  reformati,  é  inter- 
vino en  las  ásperas  discusiones  que  dividían  á 
estos  religiosos.  Cuando  el  P.  Ignacio  (1852), 
cura  de  la  parroquia  de  la  Madona  de  los  Ange- 
les, se  retiró  por  temor  al  descontento  popular, 
sucedióle  el  P.  Jacobo,  pero  sólo  con  el  titulo  de 
administrador  durante  la  vida  del  titular.  Cuan- 
do murió  Cavour,  de  quien  el  P.  Jacobo  había 
sido  confesor,  fué  este  último  llamado  por  el 
Papa  para  que  diera  cuenta  de  los  hechos.  Reci- 
bióle fríamente  el  Pontífice  y  fué  interrogado 
por  el  Santo  Ofici",  que  en  vano  pretendió  ha- 
cerle declarar  que  el  moribundo  había  firmado 
uu  acta  de  retractación.  Jacobo  se  limitó  á  res- 
ponder que  su  penitente  había  muerto  cristiana- 
mente. De  regreso  en  Turín  vióse  privado  de  la 
administración  de  la  parroquia  por  el  P.  Ber- 
nardino,  general  de  la  Orden,  el  cual  pronunció 
contra  él  la  suspensión  á  dirinis.  En  cambio 
recibió  las  insignias  de  la  Orden  de  los  Santos 
Mauricio  y  Lázaro,  las  cuales  le  envió  Víctor 
Manuel.  También  obtuvo,  por  decreto  de  marzo 
de  1864,  una  renta  anual  de  mil  pesetas.  En  el 
mundo  se  llamó  Luis  Marocco. 

-Jacobo  be  Porta  Ravesnate:  Biog.  Ju- 
risconsulto italiano.  N.  en  Bolonia  hacia  los 
comienzos  del  siglo  xii.  M.  a  11  de  octubre  de 
1178.  Estudió  Jurisprudencia  en  su  ciudad  na- 
tal, en  la  que  más  tarde  ejerció  el  cargo  de  Juez 
y  enseñó  la  ciencia  del  Derecho.  Dicese  que  sus 
contemporáneos  le  apellidaron  el  Sol  de  I.om- 
bardla.  Fué  uno  de  los  cuatro  famosos  doctores 
cuya  autoridad  en  materias  jurídicas  era  tan 
grande  que  Federico  I  confió  á  su  vasto  saber  la 
dirección  de  la  junta  encargada  de  determinar 
los  derechos  del  emperador  en  los  campos  de 
Roncaglia.  Jacobo  escribió  Glossce  ó  notas  sobre 
el  Derecho  romano.  Estas  notas  se  conservan  en 
diversos  manuscritos  citados  por  Savigny.  Las 
opiniones  de  Jacobo  aparecen  mencionadas  con 
frecuencia  en  la  colección  intitulada  Disscnsio- 
nes  Dominorum,  publicada  porKícnel. 

-  Jacüeo  de  Y\TB.\:Eiog.  Prelado  é  historia- 
dor francés.  N. ,  según  la  opinión  más  admitida, 
en  Vitry  del  Sena  (diócesis  de  París).  M.  en  Ro- 
ma á  30  de  abril  de  1240.  Sacerdote  de  piedad 
entusiasta,  predicó  contra  los  albigenses  y  tomó 
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la  cruz  contra  ellos.  En  1217  los  clérigos  del  San 
Juan  de  Acre  le  nombraron  su  obispo;  se  halló 
en  el  sitio  de  Damieta  en  1218  y  allí  dio  pruebas 
de  un  ardor  imprudente.  Regresó  á  Roma,  de- 
jó las  insignias  episcopales,  después  fué  nom- 
brado cardenal,  obispo  de  Túsenlo,  legado  en 
Francia  y  Alemania,  y  patriarca  latino  en  Jeru- 
salén; murió  antes  de  salir  de  Roma.  Sus  Sermo- 
nes, todavía  manuscritos,  no  justifican  su  nom- 
bradía.  Sus  cartas  son  interesantes,  pero  la 
Historia  oricntalis  y  la  Historia  occidentalis  son 
más  notables.  Se  han  reimpreso  muchas  veces, 
desde  la  edición  de  Douai  (1597,  en  8.°). 

JACOBO  I:  Biog.  Rey  de  Escocia,  hijo  de  Ro- 
berto III.  N.  en  1394.  M.  en  1437.  Pertenecía 
á  la  casa  de  los  Estuardos.  Quedó  prisionero  del 
rey  de  Inglaterra,  Enrique  IV,  á  la  muerte  de  su 
padre  (1406).  Su  tío,  el  duque  de  Albani,  se 
apoderó  del  gobierno,  y  Jacobo  siguió  preso  h.is- 
ta  1423.  Luchó  enérgicamente  contra  la  grande- 
za que  desolaba  la  Escocia,  pero  llegó  á  hacerse 
odioso  por  sus  actos  con  frecuencia  cíñeles.  Casó 
á  su  hija  Margarita  con  el  delfín  Luis,  hijo  de 
Carlos  VII,  y  declaró  la  guerra  á  los  ingleses 
en  1436.  Vivía  retirado  en  Pesth,  donde  el  pu- 
ñal de  los  nobles  conjurados  le  despojó  de  la  vi- 
da. Su  viuda  vengó  su  memoria  con  terribles 
suplicios.  Poeta  distinguido  y  hábil  músico,  com- 
puso algunas  canciones,  y  varias  de  su.s  poisías 
se  han  conservado.  Toilas  ellas  forman  una  co- 
lección con  el  título  de  Foetical  Remains  of  James 
First  {17S3,  en  8."). 

-Jacoho  II:  Biog.  Hey  áe  Escocia,  hijo  de 
Jacobo  I.  N.  en  1430.  M.  en  1460.  Comenzó  i 
reinar  en  1437  y  tuvo  por  regentes  durante  su 
niinoría  á  Alejandro  de  Liviiigstone  y  Guillermo 
Crichton,  que  hicieron  decapitar  á  los  jefes  de 
la  poderosa  familia  de  los  Dug  as.  Jacobo  II 
asestó  su  puñal  en  Sterling  (1452)  contra  Gui- 
llermo Duglas,  que  intentaba  destronarle.  Triun- 
fó de  los  señores  sublevados,  marchó  contra  In- 
glaterra, pero  fué  muerto  por  un  casco  de  un  ca- 
ñón reventado  en  el  sitio  de  Rogsbuigh. 

-Jacobo:  III:  Biog.  Rey  de  Escocia,  hijo  de 
Jacobo  II.  N.  en  1453.  M.  en  1488.  Comenzó  á 
reinaren  1460.  Dejóse  gobernar  por  sus  favori- 
tos. Pusilánime,  tanto  como  avaro,  á  fin  de  sa- 
tisfacer sus  vicios  y  caprichos  vivía  encerrado 
en  el  castillo  de  Stirling.  Los  barones  se  su- 
blevaron contra  él,  guiados  por  los  hermanos 
de  Jacobo,  el  duque  de  Albani  y  el  conde  de 
Marr.  Este  último  fué  cogido  y  entregado  al  ver- 
dugo. Sostenido  por  los  ingleses,  Albani  aspiró 
al  trono;  los  barones  escoceses,  después  de  haber 
pasado  á  cuchillo  á  sus  favoritos,  rechazaron  al 
duque  de  Glócester.  Más  adelante  el  duque  de 
Albani  tuvo  que  emigrar  á  Francia:  Jacobo  III 
allegó  nuevos  favoritos,  más  despreciables  que 
los  primeros,  y  provocó  una  nueva  sublevación. 
Los  barones  pusieron  á  su  hijo,  el  duque  de  Roth- 
say,  al  frente  de  ella  y  le  presentaron  batalla  en 
Bannockburn;  Jacobo  fué  uno  délos  primeros 
que  huyeron;  se  refugió  en  un  molino,  pidió  un 
sacerdote,  y  en  vez  de  él  se  presentó  un  desco- 
nocido, que  le  dio  de  puñaladas  é  hizo  desapare- 
cer su  cuerpo. 

-Jacobo  IV:  Biog.  Rey  de  Escocia,  hijo  de 
Jacobo  III.  N.  en  1473.  M.  en  1513.  Subió  al 
trono  en  14S8;  mostróse  bravo  y  generoso,  y  su- 
po granjearse  la  confianza  y  la  amistad  de  los 
nobles.  Aliado  de  los  franceses,  sostuvo  á  Perkins 
Narbcrk  contra  Enrique  III;  alcanzó  la  paz  en 
1503  y  obtuvo  la  mano  de  Margarita,  hija  del 
rey  de  Inglateria.  Gobernó  con  cordura  é  inte- 
ligencia. En  1513,  provocado  á  la  guerra  por 
Luis  XII  y  por  Ana  de  Bretaña,  que  le  nombra- 
ba su  caballero,  invadió  á  Inglaterra;  fué  com- 
pletamente vencido  y  muerto  en  Howdeu. 

-Jacobo  V:  Biog.  Rey  de  Escocia,  hijo  de 
Jacobo  IV.  N.  en  1512.  M.  en  1542.  Reinó  bajo 
la  tutela  de  su  madre,  y  después  bajo  la  del  conde 
de  Albani,  sobrino  de  Jacobo  III.  Supo  emanci- 
parse de  la  dominación  insolente  de  los  Duglas, 
gobernó  con  firmeza,  restableció  el  orden  en  los 
países  de  las  fronteras,  protegió  á  la  clase  media, 
Ibmentó  la  Marina,  las  Bellas  Artes,  y  rechazó 
todos  los  esfuerzos  de  Enrique  VIII,  quien  in- 
tentó separarle  de  la  Iglesia  romana.  Permaneció 
fiel  aliado  de  Francisco  I,  casó  con  Magdalena, 
hija  de  éste  (1536),  y  después  con  María  de  Lo- 
rena,  hija  de  Claudio  de  Guisa  (1539).  Enri- 
que VIII  le  declaró  la  guerra  en  1541,  y  aban- 
donado por  los  nobles,  Jacoho  sólo  experimentó 


26  JACO 

La  imierte  pienmtma  ile  mis  dos  hijos 


JACO 


Jacoío  II:  Sioq.  Roy  <lc  Iiifílatorra  y  de 
n■i6cn^nl^t;•Ut¿^;p^;ta;da^'ymm■ióonel  1  Escoda,  segundo  hijo  de  Carlos  1.  N  en  1633. 
iTo  de  Mdañd  fp^^^^^^  del  ¡.acimiento  de     M.  en  1702.  Fué  llamado  primeramente  duque 


reveses, 

le  su 

casti 

BU  hija  María  Estuardo, 

-Jacobo  VI:  Biog.  Rey  de  Escocia.  V.  Ja- 
cono  I,  rey  de  Inglaterra. 

JACOBO  I:  Jliog.  Rey  do  Inglaterra  y  de  Es- 
cocia Como  soberano  de  esto  iiltimo  país  le  co- 
rresponde el  número  VI.  N.  en  ICCfi.  M.  en  1625. 
Kra  hijo  de  María  Estuardo  y  de  Enrique  Darn- 
loy  Subió  al  trono  en  1567,  siendo  coronado  en 
St'irliiig.  Su  tío  materno,  lord  Murray  (1567), 
el  conde  do  Lemio.t,  du  abuelo  paterno  (1570), 
y  los  condes  de  Marr  v  de  Marton  (lñ/0-78), 
fueron  sus  tutores.  Educado  en  el  protestantismo 
y  en  medio  do  revueltas  populares,  mostró  desde 
muy  joven  la  mayor  timidez.  Búehanan  fue  su 
preceptor     pero  Jacobo  estudió  la  antigüedad 


como  gramático  y  como  pedante   Vanas  conspi_ 
raciones   cstall.aron   contra  sus  favoritos,  E.sme 
Estuardo,  A  quien  hizo  duque  de  Lcnnox,  y  Ja- 
cobo  Estuardo,  conde  de  Arran.  Isabel  favorecía 
los  motines  y  las  eoi.juraciones.  Jaeobo  aceptó 
fácilmente  las  explicaciones  de  la  reina  de  In- 
glaterra después  del  asesinato  de  María  Estuarfo 
(1  .'•.R7)  porque  le  prometió  aquélla  su  sucesKin.  En 
1589   casó  con  Ana,  hija  del  rey  ¡de  Dinamar- 
ca, Federico  II.   Salvóse  como  por  milagro  de 
la'misteriosa   conspiración  de  Ruthven,    y  en 
1C03,  eu.indo  murió  Isabel,  fué  proclamado  rey 
de  Inglaterra.  Tor  su  madre  y  por  su  padre  era 
descendiente  de  Margarita,  hija  de  Enrique  A^II, 
y  el  más  próximo  pariente  de  su  madrina  Isabel. 
No  obstante  su  origen  escocés,  fué  bien  recibido 
en  Inglaterra,  v  la  conspiración  de  Bcrlcigh,  en 
favor ^de   Arab'ela  Estuardo,    quedó  fácilmente 
sofocada.  Poco  tardó  en  provocar  numerosos  des- 
contentos por  su  conducta  y  por  sus  opiniones 
políticas  ó  religiosas.  Torpe,  displicente,  pusí  a- 
nime  y  terco,  pasando  de  las  discusiones  teoló- 
gicas á  los  placeres  de  la  caza,  de  la  mesa  y  de 
groseros  espectáculos,  llegó  á  hacerse  desprecia- 
ble. Su  debilidad  hacia  indignos  favoritos,  como 
Roiierto  Oarr,  duque  de  Sonier.set,  y  el  presun- 
tuoso Villers,  duque  de  Biickinghaui,  á  quienes 
colmó  de  honores  y  riquezas,    aumentaron   el 
menosprecio  popular.  El  hijo  déla  católica  María 
Estuardo  persiguió  á  los   católicos,  quienes  tra- 
maron contra  el   la  famosa  Conspiración  de  la 
pólvora  (1605);  sufrieron  la  pena  los  inocentes; 
nuevas  y  tiránicas  leyes  fueron  decretadas  contra 
los  católicos;  y  un  nuevo  juramento  de  pleito 
homenaje  fué  impuesto  á  los  ingleses. Fartidano 
de  la  Iglesia  establecida,  considerándola  favo- 
rable al  poder  real,   persiguió  á  los  disidentes 
presbiterianos  lo  mismo  que  álos  demás. «Nada 
de  obispos  ni  de   reyes:»   tal  fué  su  máxima; 
muchas  hogueras  fueron  encendidas  para  castigar 
á  aquellos  á  quienes  no  había  podido  convencer; 
atacó  en  sus  libros  á  Arminio  y  á  Vorscio,  y 
exigió  después  de  los  holandeses,  que  solicitaban 
su  apoyo,  el  que  despojasen  de  sus  empleos  á  los 
discípulos  de  Arminio.  Enemigo  de  las  libertades 
nviblicas,  estuvo  en  guerra  abierta  con  los  cuatro 
rarlamentos   que   él  convocó;  recurrió  á  toda 
clase  de  expedientes  para  las  cuestiones  de  ha- 
cienda; vendió  las  dignidades,  los  títulos  de  ba- 
ronnet,  etc.  Disolvió  varias  veces  la  Cámara  de 
los  Comunes,  después  de  haber  rasgado  él  mismo 
las  páginas  del  Diario  de  lasScsiones  en  que  aqué- 
llos protestaban.  Aeusósele  de  haber  hecho  el  sa- 
crificio deRaleigh  á  España,  solicitando  la  alian- 
za de  esta  nación  para  casar  á  su  hijo  con  la  hija 
de  Felipe  III;  y  cuando  la  insolente  fatuidad  de 
Búchinghaín   rompió  este   casamiento,   solicitó 
con  ardor  para  Carlos  la  mano  de  Enriqueta  de 
Francia,  hermana  de  Luis  XIII.  Los  ingleses  es- 
taban irritados  de  su  amor  exagerado  por  la  paz; 
había  casado  á  su  hija  Isabel  con  el  elector  pala- 
tino Federico  V,  y  consintió  que  el  emperador 
Fernando  se  apoderara  de  los  estados  de  su  yerno. 
Arrastrado,  en  lin,  por  la  opinión  pública,  iba 
A  emprender  la  guerra  contra  Espafia  cuando  la 
muerte  vino  A  impedírselo.  Sus  aduladores  le 
habían  dado  el  nombre  de  Salomón  de  Ingla- 
terra, )iero  no  fué  más  qne  un     erudito  sin  cri- 
terio, y  preparó  la  revolución  que  había  de  sa- 
crificar á  su  hijo.  Compu.so  numerosas  obras  en 
latín,  inglés  y  francés.  Entre  otras  se  cuentan: 
Jinsilicon  doron,   en  que  expone  los  deberes  de 
un  rey;  la  Ley  de  las  monar(¡v{as  libres,  en  que 
formula  la  doctrina  del  poder  absoluto;  Un  Co- 
mentario del  Apoealipsis,  Ocios  poc'licos,  la  T)e- 
monología,  un  Tratado  contra  el  tnlaco,  etc.,  etc. 


de  York;  logró  escapar  de  manos  de  los  parla 
mentarlos  en  1648  y  se  refugió  en  Holanda,  y 
luego  sirvió   en  el   ejército  español  hasta  que 
subió  al   trono  su  hermano  Carlos  II  (1660). 
Nombrado  entonces  gran   almirante,   desplego 
verdadero  talento  en  las  guerras  do   16C5-67  y 
;67'2-74  contra  los  liolandeses;pero  no  era  que- 
rido á  causa  de  su  arrogancia  y  dureza  do  alma. 
Después  de  la  muerte  de  su  primera  mujer,  Ana, 
hija  del  conde  de  Clárendon  (1671),  mostró  mas 
francamente  su  inclinación  al  catolicismo  y  pro- 
vocó los  temores  do  los  protestantes  ingleses. 
Cnando  el   acta  del  test  quedó  votada  renunció 
á  todos  sus  cargos  y  se  casó  con  una  princesa 
católica,  María  de  Este  (1673).  Desde  entonces 
fué  blanco  del  encono  público,  y  se  retiro  a  Bru- 
selas por  algún  tiempo,  siéndole  ya  insoportable 
aquel  estado  de  cosas  (1679).  La  Cámara  do  los 
Comunes  aprobó  un  bilí  excluyendo  del  trono  a 
todo  príncipe  católico,  pero  el  bilí  fué  desecha- 
do por  la  de  los  Lores  (1680).  Cuando  Carlos  II, 
4  fines  de  su  reinado,  obró  vigorosamente  con- 
tra los  whigs,  si  bien  no  dirigió  al  gobierno.  Ja- 
cobo  le  prestó  su  concur.so,   y  las  sangrientas 
medidas  represivas  adoptadas  en  Escocia  é  In- 
glaterra fueron  inspiradas  por  él.  En  1685  suce- 
dió pacíficamente  á  su  hermano;  la  doble  insu- 
rrección del  marqués  de  Argile  en  Escocia  y  del 
duque  de  Monmonth  en  Inglaterra  quedó  cruel- 
mente castigada;  los  sangrientos  fallos  del  odio- 
so Jelfries  fuéronle  compensados  con  el  título  de 
canciller.  Jacobo  II  pretendía  restablecer  en  In- 
glaterra el  catolicismo  y  la  monarquía  absoluta 
y  recibió  subsidios  de  Luis  XIV.  Aparentaba  so- 
meter el  Parlamento  y  los  Tribunales  á  su  vo- 
luntad, á  sus  órdenes,   é  ilegalmente  tenía  un 
ejército  permanente  compuesto   sobre  todo  de 
irlandeses;  favorecía  imprudente  á  los  católi- 
cos, recibía  A  un  legado  del  Papa,  alejaba  á  sus 
cuñados,  los  Hyde,  porque  no  querían  abjurar 
el  protestanti.smo,  y  hacía  promesas  engañosas 
á  los  disidentes.   Dispensó  del  juramento  del 
test,  y  trató  de  obligar  á  los  eclesiásticos  á  que 
leyeran  públicamente  esta  declaración  de  tole- 
rancia; siete  de  ellos  protestaron,  y,  conducidos 
A  la  Torre  de  Londres,  fueron  juzgados  y  absucl- 
tos,  con  aplauso  de  la  multitud.  Cuando  la  rei- 
na dio  al  mundo  un  hijo,  el  yerno  de  Jaoobo  II, 
Guillermo  de  Orange,  solicitado  por  los  descon- 
tentos, preparó  una  campaña  contra  su  suegro 
(1688).  El  rey,  en  su  ceguedad,  menospreció  los 
avisos  apremiantes  de  Luis  XIV,  vióse  sorpeii- 
dido,  abandonado  de  su  servidumbre  y  de  .su  hija 
Ana,  y  abandonándose  él  mismo  á  su  pusilani- 
midad trató  de  huir,  pero  fué  detenido  por  unos 
pescadores  en  Shernes  y  llevado  á  Londres;  lue- 
go, obedeciendo  A  Guillermo,  pasó  A  Róchester 
y  de  allí  á  Francia,  en  donde  Luis  XIV  le  ofre- 
ció una  regia  hospitalidad  en  San  Germán.  Poco 
tiempo  después  una  escuadra  francesa  le  trasla- 
daba A  Irlanda  (1689),   donde   era  reconocido 
como  rey  por  las  poblaciones  católicas,  pero  per- 
dió un  tiempo  precioso;  no  supo  mandar  ni  go- 
bernar, y  en   las  orillas  del  Boyne  (1690)  fué 
completamente  derrotado  por  Guillermo   III. 
Huyó  de  nuevo  A  Francia,  desde  cuyas  costas 
presenció  el  desastre  de  la  escuadra  francesa  en 
la  Hogue  (1692),  y  tuvo  que  renunciar  A  la  es- 
peranza de  reconquistar  el  trono,  especialmente 
así  que  Luis  XIV  se  vio  obligado  A  reconocer  A 
Guillermo  III  como  rey  de  Inglaterra.  Jacobo II 
no  quiso  que  su  hijo  fuese  reconocido  como  he- 
redero de  Guillermo;  le  legó  sus  pretensiones  y 
murió  en  1702,  con  el  mérito,  al  menos,  de  ha- 
ber guardado  fielmente  sus  convicciones  y  vivi- 
do en  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas.  Es- 
cribió Memorias  que  se  han  extraviado,  pero  de 
los   cuales    un   autor   desconocido   extractó   la 
obra  publicada  con  el  título  de  Memorias  de  Ja- 
cobo  II.  De  su  primera  mujer,  Ana  Hyde,  dejó 
dos  hijas  que  reinaron:  María  y  Ana;  y  de  su 
segunda  esposa,   María   de  Módena,  A  Jacobo 
Francisco  Eduardo,  el  primer  pretendiente.  El 
más  célebre  de  sus  numerosos  bastardos  fué  Ja- 
cobo  Fitz-James,  duque  de  Berwick,  cuya  ma- 
dre era  Arabela  Churchill,  hermana  de  Jlarlbo- 
rough. 


JACOBO  I:  Eiog.  Emperador  do  Haití.  N.  en 
Costa  de  Oío  (Airica).  M.  en  1806.  Era  negro; 
se  llamaba  Jacobo  Dessalines,  y  fué  en  un  princi- 
pio esclavo  en  Santo  Domingo.  Merced  A  las  tur- 
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bulencias  de  aquella  isla  llegó  A  ser  edecán  del 
general  negro  Juan  Francisco,  luego  lugartenien- 
te de  Toussaint  Louverturc,  y  se  batió  contra  el 
general  mulato  Rigaud  y  el  general  francés  Le- 
clerc  en  1802.  Poro  des])nés  do  la  deportación  do 
Toussaint  se  entregó  A  Francia.  Habiéndose  in- 
surreccionado otra  vez  poro  después,  se  retiró  al 
N.  de  la  isla  y  repelió  A  Rochambeau  en  el  en- 
carnizado combate  de  San  Marcos;  entonces  se 
hizo  declarar  emperador  con  el  nombre  de  Ja- 
cobo  I,  pero  su  gobierno  degeneró  en  breve  en 
una  insoportable  tiranía,  A  la  cual  pusieron  tér- 
mino los  generales  Christophe  y  Petión  asesi- 
nándole en  la  fecha  ariiba  citada. 

JACOBS  (Chi.stiAn  Fedf.eico  Guillermo): 
Eiog.  Célebre  filólogo  y  literato  alemán.  N.  en 
Got'ha  á  6  de  octubre  de  1764.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  30  de  marzo  de  1847.  Fué  discípulo  de 
Hcyne,  profesor  de  Literatura  antigua  en  Mu- 
nich, conservador  de  la  Biblioteca  Gotha.  indi- 
viduo de  las  principales  Academias  de  Europa 
y  socio  corresponsal  del  Instituto  de  Francia 
(1835).  Débensele  excelentes  trabajos  de  buen 
gusto  literario,  de  un  saber  jirofundo  y  de  estilo 
elegante,  sobre  gran  número  de  autores  griegos; 
wíin  Crcsloinatía  griega  [i  t.);  otra  Crestomatía 
latina  (6  t. ),  que  han  llegado  á  ser  populares; 
una  edición  crítica  de  la  Antología  griega  (13 
t. ,  en  8.°),  etc.  Con  Manso  y  Schutz  publicó  los 
Caracteres  de  los  principales  poetas  del  mundo 
(1793-1803,  7  t,).  Traducciones  de  Vcleyo  Pa- 
téreulo  (1793),  de  una  parte  de  la  Antología,  de 
las  obras  de  Longo  Eliano,  Heliodoro,  Filostrato, 
etc.  Cuentos  y  novelas  filosóficas  estimadas;  Ex- 
tratos del  Diario  del  Ensior  de  Mainau  (2t.); 
Cuentos  (7  t.);  la  Escuela  de  las  mujeres  (7  t.); 
Escritos  para  la  juventud  (3  t. ),  etc. 

-  Jacoiis  (Jacoeo  Alt!F.iito  MmrEL):  Eiog. 
Pintor  belga,  también  llamado  Jacobs-Jacobs. 
N.  en  Amberes  en  1812.  M.  en  la  misma  ciudad 
A  9  de  diciembre  de  1879.  Discípulo  de  Fernan- 
do de  Brackeleer,  realizó  un  largo  viaje  por  el 
Oliente  y  se  consagró  como  su  maestro  A  la 
pintura  de  paisajes  y  de  marinas.  Envió  A  la 
Exposición  Universal  de  París  en  1867  un  lien- 
zo. La  caída  del  Sarp  .whre  el  río  Glommen  (No- 
ruega), que  fué  adquirido  por  el  gobierno  fran- 
cés; ganó  en  Bélgica  medallas  en  1836,  1842  y 
1845;  fué  oficial  de  la  Orden  de  Leopoldo  desde 
1864,  y  elegido  individuo  de  la  Academia  Real 
en  1851.  Además  de  la  citada  son  notables  estas 
obras  del  mismo  artista:  Constantinopla;  Altode 
los  Árales;  Ruinas  de  ICarnacl-;  Llamira  de  Te- 
las inundada,  etc. 

JACOBSEN  (Juan):  Eiog.  Marino  al  servicio 
de  España,  hijo  de  Miguel.  M.  en  1022.  Manda- 
ba en  dicho  año  el  San  Vicente,  navio  de  una 
escuadra  española.  Atacado  por  nueve  naves 
holandesas  y  abandonado  por  los  otros  buques 
de  la  escuadra,  hizo  jurar  A  su  tripulación  que 
no  se  rendiría,  luchó  durante  trece  horas,  echó 
á  pique  el  buque  del  comandante  enemigo,  Her- 
mann  Kleuter,  y  cuando  vio  A  los  suyos  fuera 
de  combate  y  su  navio  desamparado,  incendió 
la  pólvora  que  le  quedaba,  hallando  asi  una 
muerte  heroica. 

-  Jacobsen  (Miguel):  Eiog.  Celebre  marino 
al  servicio  de  España.  N.  en  Dunkerque,  ciudad 
que  entonces  formaba  parte  de  los  Países  Bajos 
españoles,  hacia  1560.  M.  en  España  en  1633. 
Figuró  como  piloto  (1588)  en  una  de  las  naves 
de  la  Armada  Invencible  (V,  estas  palabras),  y, 
al  decir  de  Faulconnicr,  historiadorde  Dunker- 
que, los  navios  que  no  se  perdieron  en  aquella 
desgraciada  empresa  debieron  su  salvación  A  la 
habilidad  y  energía  de  Jacobsen.  Afirmase,  en 
efecto,  que  las  lefeiidas  naos  regresaron  A  los 
puertos  españoles  dirigidas,  y  hasta  cierto  punto 
mandadas,  por  el  experimentado  marino  de  Dun- 
kerque. Distinguióse  de  nuevo  Jacobsen  (1590) 
en  In  guerra  contra  los  ingleses,  y  mandando  7i7 
Lclref  salió  (1595)  con  Daniel  Koster,  que  diri- 
gía el  San  Eloi,  del  jiucrto  que  le  había  visto 
nacer.  Temidos  los  dos,  no  regresaron  á  Dunker- 
que sino  después  de  haber  realizado  contra  los 
holandeses  brillantes  hechos,  y  de  haber  ga- 
nado varias  presas,  suceso  que  se  repitió  en 
1597.  Así  adquirió  Jacobsen  el  sobrenombre  do 
;:orrode  mar,  que  le  dieron  los  holandeses,  siern- 
pre  por  él  vencidos.  Con  el  empleo  de  capitán 
de  navio  formó  parte  de  la  escuadra  organi- 
zada (1C02)  en  Dunkerque  por  el  rey  de  Es- 
el  mismo  cargo  figuró  también  eu 


pana, y  con 
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otr.1  escuniba  de  tllez  naos  aimaJas  que  so  re- 
unió años  después  (ItíOG)  eu  el  citado  puevto. 
Luego  se  le  confió  (1609)  el  mando  de  una  es- 
cuadia  de  once  navios  nuevos,  botados  al  agua 
en  los  astilleros  de  su  ciudad  natal,  mas  no  lle- 
gó á  salir  con  ella  al  mar,  porque  en  aquellos 
días  se  ajustó  una  tregua  con  los  rebeldes  de 
Holanda.  Poseía  el  título  de  almirante  cuando 
vino  á  España  (1632)  para  recoger  4  000  solda- 
dos, y  desembarcó  en  Dunkerque  á  pesar  de  ha- 
llarse bloqueado  este  puerto  .por  numerosas  na- 
ves holandesas.  Dióse  otra  vez  á  la  vela  con 
rumbo  á  España  en  mayo  de  1633,  y  llegó  á  las 
costas  de  la  península  telizmente,  no  sin  batir  á 
diez  naos  turcas  eu  la  travesía.  Falleció  pocos 
días  después,  victima  de  la  fiebre.  Por  mandato 
del  rey  se  celebraron  sus  funerales  con  gran 
pompa,  justo  tributo  pagado  á  medio  siglo  de 
servicios,  y  su  cueipo  recibió  sepultura  en  la 
catedral  de  Sevilla. 

JACOBY  (Jpan):  Biog.  Médico  y  político  ale- 
mán. N.  en  Koenigsberg  á  1.°  de  mayo  de  1S05. 
51.  en  la  misma  ciudad  á  6  de  marzo  de  1877. 
Hizo  sus  estudios  en  Berlín  y  Heidelberg;  esta- 
blecióse luego  (1830)  en  su  pueblo  natal,  y  allí 
adquirió  excelente  reputación  en  el  ejercicio  de 
la  Medicina.  Condenado  en  primera  instancia  á 
tres  años  de  prisión  como  autor  del  folleto  titu- 
lado Cuatro  cuestiones  resuellas  por  un  habitan- 
te de  la  Prusia  oriental  (ISíl),  vio  anulada  la 
sentencia  por  el  Tribunal  de  apelación.  Jefe  de 
la  oposición  en  1848,  individuo  del  primer  Par- 
lamento de  Francfort,  de  la  Asamblea  Nacional 
alemana,  consagróse  activamente  á  la  organiza- 
ción del  partido  democrático.  Disuelto  el  Parla- 
mento arriba  citado, retiróse  Jacoby  á  Suiza;  mas 
no  bien  supo  que  era  acu.sado  del  crimen  de  alta 
traición  se  constituyó  prisionero  en  Kcenigsberg 
y  salió  victorioso  de  un  proceso  cuyos  debates, 
que  causaron  profundísima  sensación,  duraron 
siete  semanas.  Muy  poco  tiempo  después  fué 
reelegido  diputado  ala  primera  Cámara  prusiana, 
pero  rehusó  el  cargo  y  volvió  á  ejercer  la  Medi- 
cina, sin  dejar  de  escribir  y  publicar  algunos 
e.scritos  de  actualidad.  Elegido  de  nuevo  diputa- 
do, continuó  su  canipaüa  de  enérgica  oposición. 
El  tribunal  municipal  le  condenó  (julio  de  1864) 
á  seis  meses  de  prisión  por  las  proposiciones  que 
había  defendido  Jacoby  en  una  reunión  electoral, 
juzgiindole  culpable  del  delito  de  ofensa  al  rey 
y  de  haber  excitado  á  los  contribuyentes  para 
que  se  negaran  al  pago  del  impuesto.  Por  esta 
causa  no  pudo  Jacoby  en  1866  sentarse  en  el  Par- 
lamento. Poco  después  sufrió  otra  condena  de 
catorce  meses  como  autor  de  una  biografía  de 
Enrique  Simón  (1865).  Reelegido  diputado  por 
la  segunda  circunscripción  de  Berlín  (1866),  si- 
guió combatiendo  á  los  gobernantes  y  negando 
su  voto  á  los  presupuestos.  Al  estallar  la  guerra 
franco-prusiana  fué  encerrado  en  una  fortaleza 
con  otros  demócratas  y  socialistas.  No  quiso  ser 
candidato  á  la  diputación  en  1871,  y  se  apartó 
de  la  política  en  los  últimos  años  do  su  vida,  no 
sin  declarar  en  1872  que  aceptaba  las  doctrinas 
socialistas  representadas  por  Bebel  yLiebkneeht. 
Había  fundado  y  dirigido  El  Porvenir,  periódi- 
co que  su]irimió  el  gobierno  porque  protestó 
contra  la  guerra  y  contra  la  anexión  de  la  Alsa- 
cia  y  la  Lorena. 

JACOCHA:  Gcog.  Aldea  en  el  dist.  y  provin- 
cia Huancabamba,  dep.  Piura,  Perú;  323  habi- 
tantes con  los  de  Sapse  y  Pariamarca. 

JACOMETTl  (Pedko  Pablo):  Bior/.  Escultor, 
fundidor,  arquitecto  y  pintor  italiauo  de  la  es- 
cuela romana.  N.  en  Ricanati,  en  la  Marca  de 
Ancona,  en  1580.  M.  en  1655.  Hijo  de  noble  fa- 
milia, mostró  desde  su  infancia  gran  amor  á  las 
Artes,  especialmente  á  la  Escultura.  Fué  discí- 
pulo de  su  tío  Antonio  Calcagni  y  de  su  herma- 
no Tarquinio,  con  quien  ejecutó  las  estatuas  de 
bronce  de  la  fuente  colocada  eu  el  santuario  de 
Loreto.  El  solo  trabajó  la  pila  bautismal  ])ara 
la  catedral  de  Osimo;  el  sepulcro  del  cardenal 
de  Ara-Creli  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
la  ndsma  ciudad;  la  fuente  de  Faenza;  las  figu- 
guras  de  la  pila  bautismal  deCivitta  della  Pen- 
na;  un  monumento  colosal  de  bronce  represen- 
tando á  la  Virgen  y  la  tra,slación  de  la  Santa 
Casa,  grupo  para  una  facliada  de  Ricanati;  la 
estatua  del  cardenal  Pío,  colocada  eu  Mazerata 
sobre  la  puerta  del  Borgo;  el  sepulcro  del  carde- 
nal Cencía  en  la  catedral  de  Pcsi,  etc.  Estudió 
Pintura   con   Pomsrencio,   á  quien   ayudó  en 
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la  ejecución  de  los  frescos  de  la  cúpula  de  Lore- 
to; dejó  algunos  cuadros  en  Ricanati:  una  Cena, 
la  Astincid7i  de  la  Virgen,  etc.,  y  por  sus  pianos 
se  rehizo  en  dicho  pueblo  la  iglesia  de  los  Je- 
suítas. 

JÁCOME  Y  BRECAS  (EnkiqUE):  Biog.Vintov 
español,  más  conocido  por  los  nombres  de  En- 
riíjtie  de  las  Marinas.  N.  en  Cádiz  en  1620.  M. 
en  Roma  en  1680.  Habiéndose  dedicado  á  la 
Pintura,  la  costumbre  de  ver  los  navios  en  aque- 
lla bahía  le  excitó  á  copiarlos,  y  llegó  á  pintar- 
los con  tanta  gracia  y  verdad,  que  era  la  admi- 
ración de  los  náuticos  y  de  los  pintores  por  la 
inteligencia  con  que  representaba  el  casco  y  la 
jarcia,  y  por  el  gusto  delicado  de  sus  tintas  en 
figurar  las  aguas,  el  ambiento  y  las  distancias. 
Con  el  caudal  que  juntó  de  sus  obras  salió  á 
viajar  por  Europa,  y  se  estableció  en  Roma,  de 
donde  no  quiso  volver,  acaso  por  ser  allí  más 
estimado  que  en  su  país.  Sus  marinas  son  muy 
raras  y  buscadas  por  los  inteligentes. 

JACONA:  Geog.  Riachuelo  en  el  dist.  de  Za- 
mora, est.  de  Michoaeán,  Méjico.  Es  un  afl.  del 
Duero.  i|  Municip.  del  dist.  Zamora,  est.  de  Mi- 
choacár,  Méjico.  Comprende  el  pueblo  de  Jaco- 
na,  cuatro  estancias  y  seis  ranchos,  con  4  325 
habits.  El  pueblo,  que  tiene  3  500,  se  halla  en 
el  valle  de  Zamora,  al  O.  de  la  c.  de  este  nombro 
y  á  unos  5  kms.  de  distancia,  cerca  del  riachuelo 
Jacona.  Las  calles  son  irregulares,  pero  los  alre- 
dedores están  llenos  de  amenísimas  huertas  en 
las  que  viven  muchas  familias.  Este  pueblo  fué 
fundado  pocos  años  antfs  de  la  conquista,  en  el 
sitio  que  hoy  se  llama  Jacona  la  Vieja,  por  in- 
dígenas procedentes  del  est.  de  Jalisco;  el  vi- 
rrey D.  Luis  de  Velasco  la  trasladó  al  lugar  que 
hoy  ocupa. 

JACOPONE  ó  JACOPO  DE  TODI:  Biúg.  Poeta 
ascético  italiano,  a  quien  otros  llaman  Jaeopo 
de  Bencdetli.  N.  en  Todi  en  el  siglo  xiii.  M.  en 
1306.  Pertenecía  á  la  noble  familia  de  los  Be- 
nedetti.  A  la  muerte  de  su  esposa  se  agregó  á  la 
Orden  tercera  de  San  Francisco,  llevó  una  vida 
errante,  y  luego  fué  fraile  lego  en  un  convento 
de  Franciscanos.  Atrevióse  á  atacar  en  sus  poe- 
sías á  Bonifacio  VIII,  siendo  por  ello  preso  en 
Palestina  y  encerrado  en  la  c:!rcel;  Benedic- 
to XI  le  devolvió  la  libertad.  E-cribió  Cantos 
espirituales,  de  una  dicción  ruda,  que  se  consi- 
deraron sin  embargo  como  una  de  las  autorida- 
des de  la  lengua  italiana.  Estos  cautos  fueron 
impresos  en  Florencia  (1490,  en  4.°),  y  tuvieron 
bastante  número  de  ediciones;  algunos  le  atribu- 
yen la  prosa  de  iglesia  Stabat  Mater  doloroso  y 
el  Stahat  Mater  speciosa. 

JACOTOT  (José):  Biog.  Filósofo  y  pedagogo 
francés.  N.  en  Dijón  en  1770.  M.  en  París  en 
1840.  Fué  profesor  en  el  colegio  de  su  pueblo, 
capitán  de  artillería  en  el  batallón  de  Costa 
de  Oro  (1792),  agregado  á  la  Escuela  ceutral  de 
Obras  Pi'ililicas,  profesor  de  la  central  de  Dijón, 
y  enseñó  latín.  Matemáticas  y  Derecho.  Dipu- 
tado durante  los  Cien  Días,  votó  en  favor  de 
Napoleón  II.  Perseguido  por  los  Borbones,  pasó 
á  Bélgica  y  allí  obtuvo  la  cátedra  de  Liteíatura 
francesa  en  1830.  Eu  Bélgica  llamó  la  atención 
pública  sobre  un  método  nuevo  de  enseñanza 
universal.  La  repetición  cuotidiana,  sostenida  en 
proporción  de  lo  que  se  quiere  aprender,  y  la 
comprobación  libre  del  objeto  repetido,  forman 
el  mecanismo  especial  de  este  método;  el  maes- 
tro debe  limitarse  á  dirigir  ó  á  mantener  la 
atención  del  discípulo.  Sostuvo  sus  ideas  á  veces 
con  un  celo  paradógico;  escribió  muchas  obras 
en  apoyo  de  su  método,  y  tuvo  tan  gran  núme- 
ro de  partidarios  como  de  detractores.  Varios 
de  sus  axiomas  han  llegado  á  ser  célebres:  Todas 
las  inleligencins  son  iguales;  Todo  está  en  el 
iodo;  Se  puede  enseñar  lo  que  se  ignora,  etc. 

JACQUAND  (CLArDlo):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Lyi'm  en  1805.  M.  en  París  á  3  de  abril 
de  1878.  Aprendió  su  arte,  bajo  la  dirección  de 
Fleury  y  Richard,  en  la  Academia  de  su  pueblo 
natal,  y  llevó  por  primera  vez  obras  suj'as  al 
Salón  de  París  en  1824.  Consagróse  en  un  prin- 
cipio á  la  pintura  de  historia  y  luego  á  la  de 
género.  Residió  tres  años  (1852-55)  en  Boulo- 
gnesnr-Mer,  y  allí  pintó  para  la  sala  principal 
del  Ayuntamiento  esta  obra:  El  alcalde  de  Bou- 
logiierediazando  ¡a  capilulación  de  Enrique  VIII 
en  1544.  De  vuelta  en  París,  comenzó  y  terminó 
las  pinturas  murales  de  la  capilla  de  la  Virgen 
en  la  igleaia  de  San  Felipe  de  Roule.  G&dó  eu 
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su  patria  medallas  eu  1824  y  1836;  la  cruz  de 
la  Legión  de  Honor  en  1839  y  gran  número 
de  niedallas  en  las  Exposiciones  extranjeras.  En 
Paiís  figuraron  sus  obrasen  casi  todas  ó  muchas 
de  la  Exposiciones  celebradas  hasta  1877. 

dACQUARD  (José  María):  Biog.  Mecánico 
francés.  N.  en  Lyón  en  1752.  M.  en  1834.  Era 
oficial  en  una  fábrica  de  sombreros  de  paja, 
cuando  en  1790  ideó  un  mecanismo  propio  para 
perfeccionar  los  telares.  En  1801,  al  leer  que 
Inglaterra  ofrecía  un  premio  para  una  máquina 
de  redecillas  de  encaje,  insistió  sobre  su  inven- 
ción, fué  llamado  á  París,  agregado  al  Conser- 
vatorio de  Artes  y  Oficios,  y  perfeccionó  el  apa- 
rato que  lleva  su  nonjbre,  y  que  permite  á  un 
solo  obrero  trabajar  los  tejidos  de  seda  de  la 
manera  más  complicada.  Sostenido  por  el  go- 
bierno imperial  encontró,  no  obstante,  en  Lyon 
grandes  obstáculos,  suscitados  por  los  tejedores. 
Fué  insultado,  perseguido,  y  vio  destrozar  pú- 
blicamente su  telar,  por  decisión  del  Consejo  de 
Hombres  Buenos.  A  fuerza  de  paciencia  logró 
triunfar,  y  en  1812  el  telar  á  la  Jacquard  "es- 
taba generalmente  adoptado.  En  1819  recibió 
una  medalla  de  oro,  con  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor.  La  ciudad  de  Lyón,  en  1840,  le  elevó 
una  estatua  en  la  plaza  de  Sathonay. 

JACQUELINA  ó  JACOBA  DE  BAVIERA:  Biog. 

Condesa  de  Hainaut,  Holanda  y  Zelanda.  Véase 
Jacoba. 

JACQUEMART  (Alfredo  Enrique):  Biog. 
Escultor  francés.  N.  en  París  á  22  de  febrero  de 
1824.  Dedicado  primero  á  la  Industria,  estudió 
luego  la  Pintura  recibiendo  las  lecciones  de  Pa- 
blo Delarociie,  y  en  seguida  se  consagró  exclu- 
sivamente a  U  Escultura.  Llevó  por  primera 
vez  una  obra  suya  al  Salón  de  París  en  1847; 
ejecutó  dos  Urifus  para  la  fuente  de  San  Miguel 
y  restauró  otra  en  la  plaza  del  Chatelet  eu  Pa- 
rís; ganó  medallas  y  otras  distinciones  eu  1857, 
1863,  1865  y  1870,  y  cuenta  entre  sus  mejores 
obras  las  siguientes:  Estudio  de  cuiallo  tuneci- 
no; León,  en  bronce,  que  figuró  en  la  Exposición 
Universal  de  1855;  El  general  Bonapartc,  1796, 
estatua  en  yeso;  Luis  XII,  estatua  ecuestre  en 
bronce  para  el  Ayuntamiento  de  Compiegne; 
Napoleón  III,  estatua  ecuestre  en  yeso;  Mehe- 
met-Ali-Bajá,  estatua  ecuestre  colosal  (1872), 
destinada  á  la  ciudad  de  Alejandría  (Egipto); 
cuatro  Leones  gigantescos  para  el  puente  de 
Bars-el-Nilo  eu  el  Cairo  (1873);  Suleimán  Ba- 
já, estatua  en  bronce  para  la  misma  ciudad; 
J/o/iawimed-dey-iaiíopZOTí,  estatua  en  bronce  para 
el  Cairo;  Un  camellero  del  Asia  Menor,  grupo 
en  yeso;  Dromedario  nnbio,  en  bronce  (3879). 

JACQUEMIN  (Carlos  José):  Biog.  Jefe  de  in- 
suirectos  belgas.  N.  en  Bruselas  en  1762.  M.  en 
1799.  Había  hecho  algunos  estudios  cuando  es- 
talló la  revolución  belga.  Ingresó  entonces  en  un 
cuerpo  de  voluntarios,  y  por  su  inteligenciay  ac- 
tividad alcanzó  el  empleo  de  oficial.  Vencidos 
los  defensores  de  la  causa  nacional  no  pudo  per- 
manecer ocioso,  é  ingresó  en  las  filas  de  aquellos 
á  quienes  había  combatido,  en  el  cuerpo  de  hú- 
sares de  la  archiduquesa  liaría  Cristina,  gober- 
nadora de  los  Países  Bajos.  Tuvo  ocasión  de  dis- 
tinguirse en  la  guerra  entre  Austria  y  Francia, 
realizando  al  frente  de  su  compañía  repetidas  in- 
cursiones en  el  último  país  citado.  Hecho  prisio- 
nero é  internado  en  Francia,  logró  fugarse  y  en- 
tró secretamente  en  Bruselas.  Allí  sufrió  otra 
breve  prisión,  y  puesto  en  libertad  se  retiró  á 
Lonpoigne,  en  el  país  valón,  de  donde  tomó  el 
nombre  de  Carlos  de  Lonpoigne.  Bien  pronto 
apareció  en  las  cercanías  de  Genappe  á  la  cabeza 
de  doscientos  partidarios  de  Austria.  Vencida 
esta  tropa  se  ocnltó  Jaequemin,  y  cuando  ocu- 
rrieron algunos  levantamientos  parciales  en  los 
departamentos  belgas  reunidos  á  Francia  se  puso 
á  la  cabeza  de  los  insurrectos.  Durante  largo 
tieujpo  resistió  y  escapó  á  todas  las  persecucio- 
nes. Descubierto  y  sorprendido  por  la  denuncia 
de  uno  de  sus  emisarios,  halló  la  muerte  pelean- 
do contra  sus  enemigos.  Su  tropa  se  dispersó  en- 
tonces completamente. 

JACQUEMONCIA  (de  Jacquemont,  n.  pr.):  f. 
Bot.  Género  de  la  fanúlia  Convolvuláceas,  orden 
ganiopétalas  súperováricas,  clase  diootilcdómaf. 
Las  especies  comprendidas  en  el  género  jacque- 
moncia  ( Jacquemont ia  )  se  \\&\\&-n  caracterizadas 
¡lor  tener  estilo  con  estigma  pequeño,  complana- 
do, papiloso,  sobre  un  ovario  de  dos  celdas  y  cua- 
tro óvulos.  Son  plaot-as  herbáceas  propias  de  laa 
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regiones  tioiiicnlos  y  templadas  del  mundo  ente- 
ro. Unas  echadas,  otras  trepadoras,  varias  IVu- 
tcseentcs,  espinosas,  tienen  todas  hojas  denta- 
das, en  raras  especies  lobuladas.  Sus  llores  a.\i- 
larcs  .son  solitarias  o  están  dispuestas  en  cimas 
y  acompañadas  de  bnicteas  do  forma  muy  varia- 
da. Comprende  este  géuero  unas  ciento  cincuen- 
ta especies. 

JACQUEMONT  (Víctok):  Biog.  Viajero  y  na- 
turalista francés.  N.  en  París  en  1801.  M.  en 
Bombay  en  1832.  Fué  encardado  por  los  admi- 
nistradores del  Museo  de  Historia  Natural  de 
Parí."!  de  la  exploración  del  ludostún.  Auntiue  es- 
caso do  recursos,  en  todas  partes  fué  bien  reci- 
bido, gracias  ú  las  vivas  simpatías  fj iie  provocaba 
la  superioridad  de  su  inteligencia.  Recorrió  toda 
la  India  septentrional,  y  ei  Gran  Moijol  le  dis- 
pensó un  hour.ido  acogimiento  en  Dcllii;  exploró 
la  cadena  del  Himalaya,  penetró  en  la  Tartaria 
china,  se  detuvo  en  Labore,  donde  el  general 
Allard  y  el  rey  Rundjet-Sing  le  ofrecieron  la  más 
generosa  hospitalidad;  visitó  Cachemira  y  volvió 
á  Bombay,  donde  murió  á  causa  de  una  inflama- 
ción del  hígado,  enfermedad  cuyo  germen  había 
contraído  en  los  bosques  pestíferos  de  la  isla  de 
Salsette.  Dejó  Su  Correspondencia  (2  t.  en  8.°), 
y  el  Diario  completo  de  SJi  íiajc  (4  t.  en  8.°), 
obras  notables  por  el  superior  talento  del  escri- 
tor y  la  ciencia  del  naturalista.  Merimée  publicó 
en  1887  una  nueva  correspondeucia  de  jacque- 
niont. 

JACQUES:  fíeoc/.  Primitivo  nombre  del  río  más 
largo  del  Dakota,  Estados  Unidos.  Los  ingleses 
traiUicen  este  nombre  por  James,  pero  también 
le  llaman,  y  con  más  propiedad,  Dakota. 

-  Jacquks  Cautiek:  Gcog.  Condado  de  la  pro- 
vincia de  Quebec  ó  Bajo  Canadá,  Dominio  del 
Canadá;  125  km.-  y  13000  liabits.  Debe  su  nom- 
bre al  navegante  que  reconoció  cu  el  siglo  xvi 
parte  del  Canadá.  Se  halla  sit.  en  el  país  com- 
prendido entre  el  río  San  Lorenzo  y  la  Altura 
de  Tierras.  Como  el  condado  de  Hochelaga,  fron- 
terizo al  E. ,  es  parte  de  la  gran  isla  de  Montreal, 
formada  por  el  San  Lorenzo  al  S.  y  el  rio  de  las 
Praderas,  brazo  del  Ottawa,  al  N. ,  comprende 
además  la  isla  Bizard,  sit.  entre  los  brazos  del 
Ottawa.  El  clima  es  benigno,  relativamente  al 
del  Canadá  en  general.  La  mayoría  de  los  habi- 
tantes hablan  francés  y  son  católicos.  La  cap.  es 
Ponte  Claire.  1[  Río  de  la  prov.  de  Quebec,  Do- 
minio del  Canadá,  y  en  cuyo  estuario  invernó 
Cartieren  1536.  Nace  más  allá  del  territorio  co- 
lonizado del  condado  de  JIoutmorency,  cerca  de 
los  orígenes  del  Chicontinú,  afl.  del  Saguenay; 
crnza  el  gran  lago  Jacques  Cartier,  y  corriendo 
siempre  al  S.  O.  pasa  por  el  condado  de  Quebec 
y  lie  éste  va  al  de  l'ortneuf  para  ir  á  desembocar 
en  la  orilla  izq.  del  San  Lorenzo,  por  entre  la 
ca|).  Santo  y  los  Ecureuils,  52  kms.  aguas  arriba 
de  Quebec. 

JACQUET  (Eugenio  Vicente  Estanislao): 
Biog.  Orientalista  belga.  N.  en  Bruselas  en  1811. 
M.  en  París  en  1838.  Vivió  en  París,  estudió  con 
Sacy,  Chezy,  Jauberty  Abel  Reniusat,  llegando 
á  ser  uno  de  los  individuos  más  laboriosos  de  la 
Sociedad  A.-.iática.  Escribió  numerosos  artículos 
acerca  de  las  lenguas  malaya,  javanesa  y  poliné- 
sicas;  muchos  estudios  chinos,  indios  y  persas,  y 
una  noticia  relativa  á  las  medallas  lactrianas'é 
indo -escíticas,  remitidas  por  el  general  Allard. 

JACQUIN  (NicoL.Ás  .Josii,  harón):  Biog.  Bo- 
tánico holandés.  N.  en  Leydeu  en  1727.  M.  en 
Viena  en  1817.  Fué  enviado  á  América  por  el 
emperador  de  Alemania,  Francisco  1,  á  recocer 
vegetales  desconocidos;  enriqueció  el  jardín  de 
Schoembruun;  fué  nombrado  por  María  Teresa 
profesor  de  Química  en  Chemnitz  y  de  Botánica 
en  Viona.  Dejó  numerosas  obras,  entre  las  cua- 
les se  distinguen  Selectontm  slirpium  America- 
mim  historia  (en  fol.,  con  183  láminas);  Icones 
plantarttm  variorum  (1781-94,  14  t.  en  folio). 

JACQUINIA  {Ae  Jacquin,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero do  la  familia  Mirsíueas,  orden  ganiopétalas 
súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies 
del  género  jacquinia  (Jacquinia)  se  hallan  ca- 
racterizadas por  tener:  flores  peutámeras;  sépa- 
los imbricados  lo  mismo  que  los  pétalos,  que  for- 
man una  corola  rolundo-campanulácea;  cinco 
estambres  opositipétalos,  con  estaniinodios  peta- 
loideos,  imbricados,  que  corresponden  á  los  senos; 
ovarlo  con  una  placenta  central,  con  estilo  de 
estigma  entero  ó  quinquelobulado,  y  con  óvulos 
numerosos  y  ascendentes;  fruto  coriáceo  ó  couio 
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crustáceo  hacíala  parte  anterior,  con  las  semi- 
llas ocultas  en  la  substancia  blanda  de  la  pla- 
centa, con  albumen  cartilaginoso,  todas  ellas 
con  un  hilo  ventral  y  nn  embrión  excéntrico. 
A  este  género  corresponden  las  especies  Jacqui- 
nia arbórea,  J.  armillaris,  J.  auranliaca  y 
J.  macrocarjm. 

Estos  vegetales  exigen  estufa  cálida,  tierra  do 
brezo  pura  ó  mezclada  con  una  cuarta  parte  de 
tierra  suelta,  y  riego  frecuente  durante  el  perío- 
do do  la  vegetación.  Se  multiplican  de  estaca 
puesta  en  cama  caliente  y  bajo  campana  de  cris- 
tal. Las  jacquiuias  adornan  mucho  las  estufas. 

JACQUINOT  (Cakios  Héctor);  Biog.  Marino 
francés.  N.  en  Nevers  á  4  de  marzo  de  1796. 
M.  en  Tolón  á  18  de  noviembre  de  1879.  Ingresó 
(1812)  en  la  marina  muy  joven  todavía.  Era 
teniente  de  navio  en  1825,  capitán  de  corbeta 
en  1S36,  y  mandó  La  Zclea,  conserva  del  Astro- 
labio,  en  el  viaje  realizado  (1887-40)  bajo  la 
dirección  de  Dumont  d'Urville.  De  regreso  en 
Francia,  obtuvo  el  empleo  de  capitán  de  navio 
(21  de  diciembre  de  1840).  Más  tarde,  después 
de  1848,  dirigió  algún  tiempo  los  trabajos  ma- 
rítimos del  puerto  de  Tolón.  Nombrado  contra- 
almirante (3  de  febrero  de  1852),  mandó  como 
segundo  la  escuadra  de  evoluciones  del  Medite- 
rráneo; fué  luego  je.fe  de  la  división  naval  de 
Levante,  y  ocupó  el  Píreo  (25  de  mayo  do  1855) 
á  la  cabeza  del  cuerpo  expedicionario,  ganando, 
por  su  conducta  en  dicha  campaña,  el  emideo  de 
vicealmirante.  Era  gran  oficial  de  la  Legión  de 
Honor  desde  1854,  v  dejó  el  servicio  activo  en 
1861.  Muerto  Dumo'nt  d'Urville  (1842),  conti- 
nuó Jacquinot  la  publicación  del  relato  de  su 
último  viaje,  que  se  dio  á  la  imprenta  con  el 
título  de  Viaje  al  polo  Sur  y  á  Occaiiía  (1843-54, 
22  vol.  en  8.°),  con  un  atlas. 

JACQUOT  (Jorge):  Biog.  Escultor  francés. 
N.  eu  Nancy  á  15  de  febrero  de  1794.  M.  á  23 
de  noviembre  de  1874.  Aprendió  de  su  padre 
Escultura  de  adorno;  recibió  luego  lecciones  del 
barón  do  Grosyde  Bosio;  concurrió,  desde  1813, 
á  las  clases  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Pa- 
rís; gauó  allí  un  segundo  premio  eu  1817,  y  el 
gran  premio  del  concurso  de  1820,  para  el  que 
se  dio  este  asunto:  Caín  maldito  oyendo  la  voz 
del  Eterno.  Marchó,  pues,  áRoma,  y  cuando  re- 
gresó á  París  (1826)  llevó  de  nuevo  sus  obras  á 
los  Salones  anuales  (1827),  en  los  que  babía  figu- 
rado casi  todos  los  años  desde  1S17.  Ejecutó 
para  la  casa  del  rey  un  Paris,  en  mármol  de  los 
Pirineos  (1824),  y  los  bustos  de  los  generales 
Duroc  y  ¿uty;  Él  genio  de  la  Guerra,  para  el 
Ministerio  del  Interior;  un  San  José  para  la  pre- 
fectura del  Sena,  y  un  grupo  de  Cariátides  en 
el  Nuevo  Louvre.  Al  mismo  artista  se  deben 
estas  obras;  Dafne  mirándose  en  las  aguas  del 
Penco;  Paris  y  Elena;  El  Amor  sobre  un  delfín; 
Mercurio  separando  dos  serpientes ;  Una  joven 
sorprendida  en  el  baño ;  La  sorpresa ;  Hércules 
librando  á  Deyanira;  Las  Estaciones,  la  Caza  y 
la  Pesca;  Jesús  confundiendo  la  incredulidad  de 
Santo  Tomás;  una  estatua  colosal  del  rey  (1831); 
los  bustos  de  Luis  XVIII,  Luis  Felipe  y  otros; 
La  exaltación  de  la  Cruz,  bajo  relieve;  Hércules 
vencedor  de  la  hidra,  etc. 

JACSONITA  (de  Jad-son,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Pregnita  considerada  como  anhidra  por  Whit- 
ney,  pero  que  Jackson  ha  demostrado  que  con- 
tiene la  misma  proporción  de  agua  que  ordina- 
riamente contiene  la  pregnita. 

JACTANCIA  (del  lat.  iadantia ):  f.  Alabanza 
propia,  desordenada  y  presuntuosa. 

Atienda  más  (el  valido)  á  sus  aciertos  que  á 
su  gracia,  pero  sin  afectación  ni  JACTA^•CIA. 
Saavedra  Fajardo. 

Y  aunque  se  honre  y  aventaje 
En  lo  que  toca  á  jactancia, 
Tan  soberbia  es  su  arrogancia, 
Cuanto  humilde  su  linaje. 

Tirso  de  Molina. 

-  Jactancia:  Lcgisl.  En  el  lenguaje  forense 
se  llama  demanda  de  jactancia  la  que  se  inter- 
pone para  obligar  á  otro  que  se  jacta  de  tener 
derechos  contra  el  demandante,  á  que  los  ejer- 
cite en  el  juicio  correspondiente.  Jactancia  es, 
pues,  la  manifestación  que  nno  hace  de  cosas 
que  pueden  causar  á  otro  algún  perjuicio  ó  me- 
noscabo en  su  estado  personal  ó  en  su  reputa- 
ción, como  si  uno  dijera  que  la  hacienda  que 
otro  ^osee  no  es  suya  en  realidad,   por  haberla 


JACÚ 

adquirido  por  medios  ilícitos  ó  injustos.  En  estos 
casos  y  en  otros  semejantes,  el  agraviado  puede 
solicitar  del  Juez  que  obligue  al  jactancioso  á 
entablar  demanda  á  fin  de  ijue  pruebe  la  verdad 
do  sus  manifestaciones,  ó  a  desdecirse  judicial- 
mente de  ellas,  ó  á  darle  la  satisfacción  que  co- 
rresponda, y,  siendo  rebelde  ó  contumaz  el  jac- 
tancioso en  la  presentación  do  la  demanda  ó  en 
la  deducción  ó  prueba  del  derecho  que  creyere 
tener,  debe  el  Juez  imponerle  perpetuo  silencio. 

El  origen  de  la  demanda  do  jactancia  hállase 
en  la  ley  46,  tít.  II  de  la  Partida  3.",  que  dice: 
«Constreñido  non  deve  ser  ningún  home,  que 
faga  demanda  á  otro,  mas  el  de  su  voluntad  la 
deve  fazcrsi  quisiere;  fueras  ende  en  cosas  seña- 
ladas, qucl  puedan  los  judgadores  apremiar  se- 
gund  derecho,  para  fazerla.  E  la  una  dolías  es, 
quando  alguno  se  va  alabando,  é  diziendo  con- 
tra otro,  que  es  su  siervo,  ó  lo  enfamando,  di- 
diziendo  del  otro  mal  entre  los  omes.  Caen  tales 
cosas  como  éstas,  ó  en  otras  semejantes  dolías, 
aquel  contra  quien  son  dichas,  puede  ir  al  Juez 
del  logar  e  pedir  que  se  constriña  á  aquel  que 
las  dixo,  que  le  faga  demanda  sobre  ellas  en 
juyzio,  e  que  las  prueve,  ó  que  se  desdiga  do- 
lías, ó  quol  faga  otra  enmienda,  qual  el  jud- 
gador  entendiere  que  será  guisada.  E  si  por  aven- 
tura fuesse  rebelde  que  non  quisiere  fazer  sude- 
manda,  después  que  el  judgador  gelo  mandare, 
dezimos  que  deve  dar  por  quito  al  otro  pava 
siempre;  de  manera,  que  aquel,  nin  otro  por  él, 
non  le  pueda  fazer  demanda  sobre  tal  razón  co- 
mo esta.  E  aun  dezimos,  que  si  dende  en  ade- 
lante se  tornase  á  dezir  del,  aquel  mal  que  ante 
avia  dicho;  que  el  judgador  gelo  deve  escarmen- 
tar; de  manera,  que  otro  ninguno  non  se  atreva 
á  enfermar,  nin  á  dezir  mal  de  los  omes  tortize- 
ramente. » 

En  el  día  existe  la  demanda  de  jactancia, 
pero  no  de  la  misma  manera  que  la  establécela 
ley  do  Partidas  que  se  ha  transcrito,  jiues  en 
ésta  se  hallan  comprendidos  casos  que  constitu- 
yen hoy  los  delitos  de  injinia  y  calumuia,  sino 
únicamente  como  derecho  á  obligar  á  que  inter- 
ponga demanda  á  aquel  que  se  jacte  de  poseer 
un  derecho  que  otro  poseo.  Según  una  sentencia 
del  Tribunal  Supremo  de  5  do  julio  de  18S2,  es 
Juez  competente  para  conocer  de  la  acción  de 
jactaucia  el  del  domicilio  del  demandado,  por 
ser  acción  personal. 

JACTANCIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  jactan- 
cia. 

JACTANCIOSO,  SA  {áe  jactancia):  adj.  Que 
so  jacta.  U.  t.  c.  s. 

Los  hiberneses  son  sufridos  en  los  trabajos, 
desprecian  las  Artes,  jactanciosos  de  su  no- 
bleza. 

Saavedra  Fajardo. 

Como  la  amistad  no  es  ni  desconfiada  ni 
jactanciosa,  confieso  que  la  última  carta  de 
usted  no  me  pareció  suya, 

JoVELLiNOS. 

JACTANTE  (del  lat.  iaclans,  iactdntis):  p.  a. 
ant.  de  jactarse.  Que  se  jacta. 

JACTARSE  (del  lat.  iactáre):  r.  Alabarse  uno 
excesiva  y  presuntuosa  ó  desordenadamente  de 
la  propia  excelencia,  y  también  de  la  que  él  mis- 
mo se  atribuyo,  y  aun  de  acciones  criminales  ó 
vergonzosas. 

Jactábase  (Motezuma)  de  haber  introdu- 
cido este  género  de  guardia,  etc. 

SoLÍs. 

No  dice  esto  Sau  Pablo  por  jactarse  de  sus 
pecados,  mas  por  engrandecer  la  cura  que  el 
médico  celestial  hizo  eu  él,  etc. 

Malón  de  Chaidb. 

¡Qué  acciones  son  tan  villanas 
Las  tuyas,  tan  afrentosas 
En  un  hombro  que  se  jacta 
Be  noble  con  tal  empeño? 

L.  F.  DE  Moratín. 

JACÚ:  Geog.  Laguna  de  la  prov.  de  Chiriquí, 
en  el  dep.  de  Panamá,  Colombia,  entre  los  8  ó 
9"  lat.  N. ;  de  ella  sale  el  río  del  mismo  nombre, 
el  cual  desagua  en  el  Chiriquí  Viejo.  Tiene  me- 
nos de  un  km.^  y  está  rodeada  de  cerros. 

JACUHY:  Gcog.  Río  del  est.  de  Río  Grande  do 
Sul,  Rep.  del  Brasil.  Nace  en  los  montes  de  San 
Ignacio  ó  en  la  meseta  que  se  extiende  entre  el 
Alto  Uruguay  al  N.  y  la  SerraOeral  al  S.,  corre 
de  N.  á  S.  y  luego  al  E.,  y  termina  en  la  gran 
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Lngoa  dos  Patos.  Picscindiendo  del  Uruguay, 
río  frouterizo,  es  el  más  iiniiortante  del  est.,  tan- 
to por  su  curso,  de  unos  500  kuis. ,  y  jior  su  an- 
clnira,  que  á  veces  es  de  200  m. ,  como  por  sus 
nuichos  afls.  y  caudal  de  aguas,  que  permite  la 
navegación  por  la  mitad  interior  de  su  curso.  En 
la  fértil  región  quo  atraviesa  hay  muchas  colo- 
nias, á  las  cuales  proporciona  salida  para  sus 
jiroductos.  Las  márgenes  de  este  río  pueden  in- 
cluirse entre  las  regiones  de  más  vitalidad  del 
Brasil,  que  aumenta  la  circunstancia  de  haberse 
descubierto  yacimientos  hulleros  en  la  parte  baja 
del  valle,  cerca  de  Sao  Jeronymo. 

JACULATORIA  {Ae  jaculatorio) :  f.  Oración 
bicve  dirigida  al  cielo  con  vivo  movimiento  del 
corazón. 

Para  esto,  pues,  sirven  estas  breves  oracio- 
nes, que  por  esto  se  llaman  jaculatorias:  por- 
que son  como  unas  saetas  amorosas,  que  se 
arrojan  de  presto  al  corazón  de  Dios. 

Fr.  Lvis  de  Granada. 

Cuya  serie  solía  entretejer  con  frecuentes  y 
encendidas  jaculatorias. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

JACULATORIO,  RÍA  (del  lat.  iaculatorlus;  de 
iaciddri,  lanzar):  adj.  Breve  y  fervoroso. 

JÁCULO  (del  lat.  jaeuhts,  dardo,  flecha):  m. 
Zool.  Género  de  la  familia  dipodios,  orden  roe- 
dores, serie  placentados,  clase  mamíferos.  Dis- 
tingüese este  género  por  los  pulgares  de  los  pies 
anteriores,  que  son  rudimentarios.  Los  pies  pos- 
teriores tienen  cinco  dedos  y  los  huesos  metatár- 
sicos  están  separados.  La  especie  típica  de  este 
género  es  el 

Jactilus  americaiius.  -  La  longitud  de  su  cuer- 
po alcanza  0™,8;  la  de  la  cola  O"', 13.  La  fórmula 
dentaria  comprende  dieciocho  dientes,  habiendo 
en  la  mandíbula  superior  cuatro  muelas  á  cada 
lado  y  en  la  inferior  tres;  los  incisivos  superiores 
p:esentan  un  surco  longitudinal;  el  primero  d« 
los  molares  superiores  tiene  una  sola  raíz  y  es 
mny  pequeño,  y  los  demás  van  disminuyendo 
de  tamaño  de  delante  á  atrás;  el  cuerpo  es  pro- 
longado, estrechándose  de  atrás  á  delante;  el 
cuello  casi  siempre  largo  y  carnoso;  la  cabeza 
larga  y  delgada;  hocico  agudo;  la  boca  pequeña; 
la  oreja  regular,  ovalada,  redondeada  en  la  pun- 
ta; ojos  pequeños;  pies  delgados  y  cortos,  los 
delanteros  con  cuatro  dedos  y  pulgar  rudimen- 
tario, los  posteriores  tres  veces  más  largos  y  pro- 
porcionalmente  gruesos  y  con  la  planta  desnu- 
da; tienen  cinco  dedos,  de  los  que  los  dos  latera- 
les son  mucho  más  pequeños  que  los  del  medio,  y, 
á  excepción  del  pulgar,  cuya  uña  es  lisa,  los  de  las 
patas  anteriores  están  armados  de  uñas  corvas  y 
cortas;  la  cola  muy  larga,  delgada  hasta  terminar 
en  punta  finísima,  es  anillada  y  está  provista  de 
escaraasyde  pelos;  vello  liso,  cortoy  espeso,  de  co- 
lor cárdeno  amarillento  en  la  parte  superior,  á  los 
lados  amarillo  obscuro  con  pintas  negras,  y  en 
la  región  abdominal  blanco;  el  color  amarillento 
de  los  lados  se  extiende  á  veces  por  toda  la  es- 
palda ¡orejas  negras  con  manchas  amarillas;  co- 
misuras de  los  labios  blancas;  patas  posteriores 
cubiertas  de  pelo  gris ,  y  las  anteriores  de  pelo 
blanquizco. 

Habita  en  las  praderas  cubiertas  de  zarzales  y 
en  los  linderos  de  los  bosques;  por  el  día  perma- 
nece ocultoy  por  la  noche  emprende  sus  correrías. 
Abre  sus  madrigueras  en  tierra,  las  cuales  tienen 
O^i.lO  ó  más  de  profundidad;  al  entrar  el  invier- 
no se  envuelve  en  una  capa  de  tierra,  rodea  al 
cuerpo  la  cola  y  permanece  aletargado  hasta  la 
primavera.  En  verano  muéstrase  activo  y  ágil, 
hasta  el  punto  de  que  Audubón  duda  que  haya 
mamífero  cuyos  movimientos  sean  más  rápidos. 

La  época  del  celo  y  de  la  reproducción  no  se 
ha  podido  aún  fijar,  y  según  el  mismo  Audubón, 
que  pudo  domesticar  una  pareja  de  estos  roedo- 
res, todos  los  meses  de  verano  hallaba  nuevos 
hijuelos,  por  lo  regular  tres  cada  vez,  á  los  cua- 
les los  padres  cuidaban  solícitamente  y  cons- 
truían para  ellos  nidos  con  hierbas  finas,  y  tapi- 
zados de  plumas,  pelo  y  lana. 

E>te  jáculo  tiene  por  principales  enemigos  las 
rajiaces  del  Norte  y  especialmente  el  mochuelo. 

Habita  en  las  regiones  septentrionales  de  la 
América  del  Norte,  y  se  encuentra  desde  la  Tie- 
rra del  Labrador  hasta  el  gran  lago  del  Esclavo. 

JACURA:  Geog.  Altura  de  la  serranía  de  Coro, 
ou  el  est.  de  Falcón,  Venezuela,  á  602  m.  eobre 
el  mar,  ||  Muuicip.  del  dist.  Acosta,est,  Falcón, 
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Venezuela;  1627  habits.,  distribuidos  entre  el 
pueblo  cab.  y  los  vecindarios  y  sitios  siguientes: 
Mascurite,  Güeparo,  Araurinza ,  Piritu  de  Jacura, 
Pirita!,  Caidé,  Potrero,  Guayabal,  Guaidinia,  El 
León,  Cube,  La  Montaña  y  Guamure;  la  tempe- 
ratura de  este  niunicip.  es  fresca  y  sana,  y  sus 
producciones  son  café,  cacao,  maíz,  yuca,  pláta- 
nos y  caña  de  azúcar.  El  pueblo  cab.,  que  en  el 
año  de  1773  constaba  de  521  habits.,  sólo  tiene 
hoy  225;  estásit.  en  la  cima  de  un  cerro  á  39 
kms.  al  S.  O.  de  Capadare. 

JACHAL:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  San  Juan, 
Rep.  Argentina.  Lo  forman  los  ríos  Barrancas 
Blancas,  Perra  Negra  y  Blanco  del  Norte,  que 
nacen  en  el  Nevado  del  Bonete;  recibe  luego  las 
aguas  del  Salado,  corre  de  N.  á  S.  hasta  las  in- 
mediaciones de  Jachal,  donde  cambia  su  direc- 
ción por  la  del  E. ,  entra  en  el  valle  de  Mogna, 
toma  más  adelante  el  nombre  de  Sanjón,  y  si- 
guiendo luego  en  dirección  S,  E.  va  á  confun- 
dirse con  el  río  Bermejo.  En  la  misma  prov.  llá- 
mase valle  de  Jachal  ó  de  los  Matagusanos  al 
comprendido  entre  el  cerro  Azul  y  el  cordón  de 
la  Rinconada.  |:  Dep.  de  la  citada  prov.  de  San 
Juan,  al  N.  y  O.  La  v.  de  Jachal  es  el  segundo 
centro  de  población  de  la  prov. ;  tiene  unos  2  000 
habits.  y  está  sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  del  mis- 
mo nombre,  á  unos  225  kms.  al  N.  O.  de  la  capi- 
tal de  la  prov.  La  rodean  dist.  agrícolas,  que  son 
otros  tantos  centros  de  población;  sostiene  acti- 
vo comercio  con  Chile,  pues  exporta  á  esta  Re- 
pública mucho  ganado  vacuno.  Tienen  también 
importancia  las  riquezas  minerales  del  dep. 

JACHALÍ:  m.  Árbol  americano,  de  unos  vein- 
te pies  de  altura,  bien  poblado  de  hojas  lancea- 
das y  lustrosas.  Su  madera,  que  es  sumamen- 
te dura,  se  aprecia,  asi  como  su  fruto,  que  es  la 
jagua.  V.  Anona. 

JACHI  ó  JATSI:  Geog.  Prov.  del  Tibet,  sit.  en 
la  parte  septentiional  de  éste,  al  S.  de  los  mon- 
tes Kuen-lun  y  de  la  meseta  de  Zaidan,  al  O. 
del  Kuku  ñor  y  del  país  de  Jam,  al  N.  de  la 
prov.  de  Tsang  y  al  E.  del  Guari-Jorsum.  Es  un 
territorio  muy  poco  conocido.  Forma  una  meseta 
de  unos  4  500  m.  de  alt.  media,  cruzada  de  E.  á 
O.  por  montañas  paralelas  pertenecientes  al  sis- 
tema del  Kuen-lun.  La  parte  oriental  es  más 
montañosa,  y  hacia  el  S.  se  forman  varios  lagos, 
tales  como  el  Teugri-nory  el  Chargut-cho,  que 
son  los  mayores.  En  esta  región  de  los  lacos 
nace  el  Kara-usu  ó  río  de  Sainen;  hacia  el  N. E. 
corre  el  Mur-usu,  origen  del  Yang-tse-kiang. 
El  clima  de  esta  región  es  muy  desigual,  caluro- 
so y  húmedo  en  verano,  frío  y  seco  en  el  resto 
del  año;  hay  días  en  que  las  variaciones  de  tem- 
peratura pasan  de  25°.  La  población  es  muy 
escasa;  algunas  tribus  nómadas  recorren  las  ori- 
llas de  los  ríos  ó  las  inmediaciones  de  los  cami- 
nos que  siguen  las  caravanas  que  van  y  vienen 
entre  el  Kuku-nor  y  Lasa.  En  la  parte  meridio- 
nal viven  algunas  tribus  turcas. 

JACHUELO:  Geog.  V.  Haciiuelo. 
JADA:  f.  prov.  Ar.  Azada. 

De  una  jada  estrecha  diez  y  ocho  sueldos. 
Aranceles  de  Mercad,  de  Zaragoza  de  1646. 

JADACAQUIVA:  Gcog.  Municip.  del  dist.  Fal- 
cón, del  mismo  est.,  Venezuela;  1849  habitan- 
tes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  numero- 
sos sitios,  en  su  mayor  parte  de  una,  dos  y  tres 
casas;  este  municip.  produce  maíz,  yuca  y  algo- 
dón, y  su  temperatura  es  cálida  y  seca.  El  pueblo 
cab.  sólo  consta  de  162  habits.,  y  está  sit.  en  un 
llano  árido  y  seco,  á  24  kms.  al  S.O.  de  Pueblo- 
nuevo. 

JADE  (del  gr.  ay.izr\;,  ágata?):  m.  Miner. 
Nombre  genérico  de  diversas  substancias  carac- 
terizadas por  su  gran  tenacidad  y  dureza  tanta 
que  alguna  de  ellas  raya  el  cristal,  empleándola 
cu  otro  tiempo  los  indios  americanos  para  la 
punta  de  sus  armas,  así  como  para  el  filo  de  sus 
instrumentos  cortantes,  Todas  son  compuestas, 
unas  blancas  ó  blanquizcas,  gri.ses  otras,  verdo- 
sas algunas  y  aun  verdes,  translúcidas,  suscep- 
tibles de  pulimento.  Corresponden  á  las  siguien- 
tes especies:  tremolita,  zoisita,  labradorita  y  ja- 
deíta. 

Jade  tremolita.  -Su  dureza  es  5,5  y  la  densi- 
dad 2,16  á  3, 1;  blanquea  al  soplete,  y  fúndese 
difícilmente  dando  esmalte  blanco. 

/.  zoisita.  -Hállase  en  el  monte  Rosa,  en  Gi- 
nebra (Suiza),  y  en  Orezza  (Córcega).  Confundió- 
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se  por  algún  tiempo  con  otras  variedades  mny 
parecidas  en  los  caracteres  organolépticos,  pero 
que  tienen  la  composición  de  la  labradorita. 

J.  labradorita.  -Se  halla  como  la  anterior  en 
el  monte  Rosa,  y  además  en  las  orillas  del  lago 
de  Ginebra,  en  Estiria,  cerca  de  Baireut,  en  Si- 
lesia, etc.  Su  dureza  es  6;  la  densidad  2,79  á 
3,38.  Fúndese  difícilmente  al  soplete,  dando  un 
esmalte  de  color  gris  pardusco. 

-  Jade:  Geog.  Golfo  del  ílar  del  Norte  en  la 
costa  del  gran  ducado  de  Olilcmburgo,  Alema- 
nia, al  que  da  nombre  un  pequeño  río  que  nace 
cerca  de  Lay,  no  lejos  de  Oldemburgo.  Es  este 
golfo  antiguo  estuario  del  Weser,  dilatado  su- 
cesivamente á  consecuencia  de  violentas  tempes- 
tades, erosiones  y  hundimientos;  las  crónicas 
citan  el  cataclismo  de  1066  que  arrasó  la  forta- 
leza de  Mellum,  cuyo  emplazamiento  aún  señala 
un  banco  de  arena  sit.  entre  el  Canal  del  Jade 
y  la  actual  boca  del  Weser.  Una  violenta  tem- 
pestad destruyó  en  1511  cinco  parroquias.  Hoy 
tiene  el  golfo  unos  200  kms.=,  pero  el  mar  avan- 
za continuamente.  En  este  golfo  se  encuentran 
el  puerto  militar  de  AVilhclmshaven  y  varios 
faros  flotantes  ó  fijos  en  la  entrada  del  Jado  y 
desembocadura  del  Weser,  en  el  banco  de  Me- 
llum y  en  la  isla  de  Wangeroog,  que  es  la  últi- 
ma al  O.  de  las  islas  Frisonas.  Al  S.  de  Wi!- 
helmshaven  el  golfo  se  ensancha. 

JADEANTE:  p.  a.  de  JADEAR.  Que  jadea. 

JADEAR  (del  lat.  halitarc,  exhalar):  n.  Res- 
pirar con  dificultad  y  fatiga  por  el  cansancio. 

Cu.indo  acaKín  de  subir  aquella  empinada 
cuesta,  llegan  jadeando  y  reventando. 
Fr.  Antonio  de  Yepes. 

...  era  una  compasión  verlos  (á  Renegado  y 
Centopiés)  entrar  jadeando  y  corriendo  agua 
de  sus  rostros,  que  parecían  unos  angélicos'. 
Cervantes. 

JADEIta  (Aajade):  f.  Miner.  Silicato  de  alú- 
mina y  sodio,  con  cal,  magnesia  y  protóxido  de 
hierro.  La  relación  del  oxígeno  con  los  demás 
elementos  es 

R0,AP03  y  SiO-  =  l:2:6(R=Na2,Ca,Mg,Fe). 

Damour  distinguió  esta  substancia  como  es- 
pecie mineral.  No  se  conoce  su  yacimiento.  So 
encontró  en  China  constituyendo  masas  aisla- 
das. Se  la  ha  reconocido  también  en  objetos 
labrados  hallados  en  algunas  habitaciones  la- 
custres do  Suiza.  Los  chinos  aprecian  mucho 
este  miueral,  que  denominan  í'ci-ísjíí.  Presénta- 
se en  masas  compactas  con  indicios  de  estructu- 
ra lamclosa,  translúcidas,  blancas,  parduscas, 
verdes,  de  gran  tenacidad. 

Tiene  dureza  6, 5  á  7.  Su  polvo  es  blanco.  Den- 
sidad 3,32  á  3,35.  Es  inatacable  por  los  ácidos, 
aun  á  la  temperatura  de  la  fusión ,  lo  cual  la  dis- 
tingue de  la  sausurita.  Funde  fácilmente  dando 
un  vidrio  transparente. 

JADEO:  m.  Acción  de  jadear. 

Volví  como  al  principio  á  mi  JADBO, 
Carga  que  por  las  calles  me  traía. 
Como  asnillo  de  lánguido  paseo. 

Esteban  Manuel  de  Villegas. 

JADER:  Geog.  ant.  Río  de  la  Dalmacia,  tri- 
butario del  Adriático.  Pasaba  por  Salona. 

JÁDEREN:  Geog.  Parte  de  la  costa  S.O.  de 
Noruega,  comprendida  entre  Nacrim  y  Stavan- 
ger.  Es  notable  por  su  riqueza  en  ganado  lanar. 
Forma  el  bailío  de  Jaderen-og-Dalerne,  con 
33000  habits. 

JADIAR:  a,  prov.  Ar.  Cavar  con  la  jada. 

JAdIn  (Luis  Godofredo):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  París  en  1805.  M.  en  la  misma  capi- 
tal á  24  de  junio  de  1882.  Discípulo  de  Her- 
sent,  prefirió  en  los  comienzos  de  su  carrera  ar- 
tística los  asuntos  de  caza  y  de  naturaleza  muer- 
ta. Recibió  luego  las  lecciones  de  Abel  de  Pujol, 
y  se  consagró  entonces  á  la  pintura  de  paisajes 
con  figuras.  Viajó  por  Italia  en  1835,  y  de  vuelta 
en  su  patria  dio  muchos  lienzos  á  la  antigua  Ga- 
lería del  duque  de  Orleáns.  En  el  techo  del  pa- 
lacio del  Senado  pintó  La  Aurora,  y  en  las  pa- 
redes del  comedor  del  Ministerio  de  Estado  va- 
rios asuntos  de  caza.  Reprodujo  algunos  de  estos 
asuntos  por  la  acuarela;  dejó  también  algunas 
aguadas,  y  obtuvo  medallas  y  otras  recompensas 
en  1834,  1840,  1848,  1854  y  1855.  Sus  mejores 
obras  son:  Las  llanuras  de  Monlfurt-V Amauri; 
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La  villa  de  Este;  El  easliUo  de  SatMiígelo;  Atri- 
buios de  caxa  en  fondo  de  oro,  para  un  comedor; 
Caiicais  de  perros;  Los  siete  pecados  capitales,  re- 
presentados por  siete  variedades  de  la  especio 
canina;  Za  visión  de  fían  Huberto;  Linda,  perra; 
Júpiter;  Kigolboche;  Doce  perros,  raza  de  Vire- 
lade,  etc. 

JADINEIN:  Oeog.  C.  de  la  prov.  de  Bagdad, 
Irak-Aialii,  Turquía  asiática,  sit.  al  N.O.  de 
r.^fídad,  en  la  orilla  dra.  del  Tigris;  tiene  unos 
15000  habits.  y  la  visitan  en  peregrinación  los 
musulmanes  chutas  de  la  Persia. 

OADIYA:  Geog.  V.  JeditA. 

JADO  CAJIGAL  (Felipe):  Biog.  Marino  es- 
paüol.  N.  en  un  pueblo  de  las  montañas  de  San- 
tander liaeia  1749.  M.  en  el  Ferrol  á  30  de  junio 
do  1825.  Entro  do  cadete  en  el  regimicuto  de 
milicias  de   Laredo  en  27  de  octubre  do  1758. 
Ascendió  á  subteniente  del  regimiento  del  Prin- 
cipe en  17  de  mayo  de  1766,  y  desempeñó  en  dos 
ocasiones  las  funciones  de  ayudante  mayor  en 
dicho  cuerpo.  Pasó  de  guarnición  á  Ceuta,  y  du- 
rante tres  años  que  allí  permaneció  tuvo  ocasio- 
nes de  dar  pruebas  de  su  intrepidez  y  tino  en 
varios  choques  con  los  moros;  en  una  refriega 
muy  seria  en  el  barranco  de  Cañaveral  recibió 
el   bautismo  de  fuego  saliendo  herido;  estuvo 
luego  en  Oran,  y  en  un  encuentro  en  el  aposta- 
dero del  Capón,  á  las  órdenes  del  comandante 
general,  fué  también  herido.  Cadave-z  más  arro- 
jado, recibió  otra  herida  en  la  acción  de  la  Me- 
seta, ganada  por  los  españoles;  en  1770,  en  el 
combate  de  San  Carlos,  en  que  sufrieron  com- 
]deta  derrota  los  berberiscos,  recibió  Cajigal  una 
fuerte  contusión.  Tan  brillante  comportamiento 
le  mereció  la  confianza  y  el  aprecio  de  sus  jefes 
y  el  grado  de  teniente  en  1.°  de  octubre  de  1773, 
y  poco  después  la  propiedad  del  empleo,  que  ob- 
tuvo en  20  de  enero  de   1774.  Solicitó  y  obtuvo 
el  pase  al  cuerpo  de  la  armada,  en  la  que  ingre- 
só como  alférez  de  navio  (28  de  febrero  de  1777); 
embarcó  en  la  fragata  Rosario  y  luego  en  el  na- 
vio San  redro;  salió  de  Cádiz  en  la  escuadra 
que  mandaba  C¡órdoba,  y  después  de  hacer  que 
las  escuadras  inglesas  se  retirasen  á  sus  puertos 
y  de  apresar  al  navio  inglés  Ardiente,  de  74  ca- 
ñones, regresó  dicha  escuadrad  Cádiz.  Transbor- 
dó Jado  al  navio  Arrogante  en  1730  y  pasó  á  la 
América  septentrional;  en  la  Habana  transbordó 
al  San  Luis,  y  con  la  división  de  Juan  Bautista 
Bonet  desempeñó  diversos  servicios  en  aquellas 
aguas.  En  1781  salió  de  la  Habana  con  la  escua- 
dra de  Solano  para  operar  contra  la  importante 
plaza  de  Panzacola,  que  estaba  eu  poder  de  los 
ingleses.    Encargado  Cajigal  del  mando  de  la 
tropa  de  marina,  desembarcó  en  22  de  abril  y 
fué  el  primero  que  pisó  la  playa,  arrojándose  al 
agua,  llevado  de  su  belicoso  ardor,  al  frente  de 
su  gente;  tuvo  varias  refriegas  con  los  ingleses 
y  los  naturales  del  país,  saliendo  de  todas  ellas 
con  el  brillo  de  la  más  denodada  bizarría.  Al 
snbir  á  una  trinchera  enemiga  recibió  una  heri- 
da en  una  pierna,  mas  siguió  en  su  empeño  has- 
ta el   fin  de  la  acción  sin  abandonar  su  puesto. 
Tardó  mucho  en  reponerse  de  su  grave  herida; 
mas  ya  curado,  en  1782,   fué  enviado  con  una 
comisión  á  la  isla  de  Santo  Domingo.  De  regreso 
á  la  Habana  salió  con  el  navio  Dragón  á  libertar 
una  corbeta  apresada  por  los  ingleses,  loqne  tuvo 
cumplido  efecto.  Rotas  las  hostilidades  con  Fran- 
cia formó  parte  de  la  escuadra  de  Francisco  de 
Borja,  con  la  que  salió  de  Cartagena,  dirigiéndose 
al  Golfo  de  Parma  en  Cerdeña;  ayudó  al  apresa- 
miento de  la  fragata  Elena  y  á  la  quema  de  la 
Itinchout,  asi  como  á  la  toma  de  las  islas  de  San 
Pedro  y  San  Autioco;  pasó  en  seguida  á  cruzar 
con  la  escuadra  sobre  Niza  y  Villafranca,  prote- 
giendo las  operaciones  de  los  ejércitos  pianionte- 
ses  y  napolitanos  sobre  las  riberas  del  Var,  y  re- 
gresó á  Cartagena  á  causa  de  la  epidemia  que  ha- 
bía invadido  las  tripulaciones.   Transbordó  á  la 
escuadra  de  Lángara,  la  cual,  en  combinación  con 
la  inglesa  del  almirante  lord  Hood,  tomó  posesión 
del  puerto,  arsenal  y  fortalezas  de  Tolón;  á  sus 
órdenes  desembarcó  la  tropa,  y  con  ella  se  situó 
en  los  puestos  avanzados.  En  aquellos  días  asis- 
tió á  cinco  combates  generales,  a  cuarenta  y  una 
acciones  parciales  y  á  la  defensa  de  los  fuertes 
de  Balaguer,  Mulgrave  y   San  Luis,  recibiendo 
una  grave  herida  eu  las  narices,  dos  sablazos  en 
la  cabeza  y  cinco  contusiones.  Gravemente  he- 
rido fué  llevado  á  bordo  del  navio  Santa  Isabel, 
y  con  éste  volvió  i  Cartagena  cuando  las  escua- 
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dras  combinadas  evacuaron  á  Tolón.  Apenas 
restablecido  pasó  al  Ferrol.  Jlandó  en  seguida 
varios  navios,  y  en  1802  obtuvo  el  empleo  de  bri- 
gadier. Desempeñó  la  comandancia  del  arsenal 
del  Ferrol;  mas  alistada  en  dicho  puerto  una 
escuadra  á  las  órdenes  del  general  Grandallana, 
obtuvo  el  mando  del  navio  San  Jguslin  (14  de 
mayo  de  1805),  con  el  cual  formó  ]>arte  de  la 
escuadra  combinada  de  Francia  y  España  á  las 
órdenes  del  almirante  Villeneuvey  del  Teniente 
General  Federico  Gravina,  (lue  se  reunió  en  la 
ría  de  Ares,  que  pasó  después  á  Cádiz,  y  que  por 
último  sostuvo  (21  de  diciembre  de  1805)  el 
combate  de  Trafalgar.  Allí  Jado  fué  gravemente 
herido  y  quedó  prisionero.  Canjeado,  se  trasladó 
Cajigal  al  Ferrol,  y  fué  promovido  á  jefe  de  es- 
cuadra en  9  de  noviembre  de  1805.  Cuando  se 
inició  la  guerra  de  la  Independencia,  Jado  se  pre- 
sentó á  servir  de  voluntario  en  el  ejército  de  Ga- 
licia, y  obtuvo  el  mando  de  una  división.  Al 
frente  de  ésta  peleó  en  la  batalla  de  Ríoseco,  en 
otras  varias,  y  por  último  fué  herido  en  la  de 
Villafranca  del  Vierzo.  En  todas  ellas  renovó 
como  general  las  hazañas  que  como  cadete  ha- 
bían señalado  su  admisión  en  el  ejército,  con  el 
que  había  luchado  contra  los  moros  en  Ceuta  y 
Oran.  En  23  de  febrero  de  1809  fué  ascendido  á 
Teniente  General.  Prestó  otros  eminentes  servi- 
cios hasta  la  conclusión  de  la  guerra  déla  Inde- 
pendencia, y  en  181 G  obtuvo  la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo  y  la  de  tercera  clase  de  San  Fer- 
nando. Años  después  lo  condecoró  el  monarca 
lusitano  con  la  gran  cruz  de  la  Orden  portuguesa 
de  Santiago  de  la  Espada.  Vivía  en  la  capital 
del  departamento  del  Ferrol  cuando  en  23  de 
septiembre  de  1820  fué  nombrado  Capitán  Gene- 
ral del  mismo,  y  aún  desempeñaba  este  cargo 
cuando  falleció. 

JADRAQUE:  Geog.  V.  con  ayuni,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Sigüenza,  prov.  de  Guadalajara;  1682 
habits.  Sit.  al  pie  de  unos  cerros,  á  1  a  izq.  del 
río  Henares,  al  N.E.  de  Guadalajara,  en  el  f.  c.  de 
Madrid  á  Zaragoza,  con  estación  intermedia  en- 
tre las  de  Espinosa  y  Matillas.  Terreno  ferti- 
lizado en  parte  por  ,el  río  Henares,  con  campi- 
ña bien  cultivada,  abundante  en  cereales,  fru- 
tas, legumbres,  hortalizas  garbanzos  y  vino, 
productos  que  suelen  exportarse  á  Madrid,  algu- 
nos en  gran  cantidad.  Críanse  ganados  y  es  in- 
dustria de  alguna  importancia  el  carboneo.  Creen 
algunos  que  esta  población  es  la  citada  con  el 
nombre  de  Vara  en  las  tablas  de  Tolemeo.  Las 
crónicas  arábigas  de  principios  del  siglo  ix  citan 
el  castillo  de  Jadraque  con  el  nombre  de  Cha- 
radaque.  En  él  encerraron  los  rebeldes  toledanos 
al  gobernador  Yusnf.  Era  de  planta  cuadrada  con 
ocho  cubos,  y  hasta  nuestros  días  han  llegado  sus 
desmantelados  y  ruinosos  muros.  Figuró  Jadra- 
que en  el  reinado  de  Felipe  V,  pues  en  ella  la 
reina  doña  Isabel  de  Faruesio  encontró  y  despidió 
en  1744  á  la  princesa  de  los  Ursinos.  En  1836 
entró  en  Jadraque  el  cabecilla  carlista  Gómez. 

-Jadraque  Y  SÁNCHEZ  DE  OcAÑA  (Miguel): 
Biog.  Pintor  español.  N.  en  Valladolid.  Dióse 
á  conocer  á  mediados  del  presente  siglo.  Hizo 
los  primeros  estudios  de  su  arte  en  la  Academia 
de  su  ciudad  natal  y  bajo  ¡a  dirección  de  Agapi- 
to  López  Sanromán  y  Joaquín  Espalter,  y  asis- 
tió luego  en  Madrid  á  las  clases  de  la  Academia 
de  San  Fernando,  donde  mereció  por  su  aplica- 
ción diferentes  premios.  A  la  Exposición  de  Be- 
llas Artes  celebrada  en  Madrid  en  1862  llevó  La 
muerte  de  Aarón.  También  figuró  en  el  concur- 
so de  Pintura  de  1864  abierto  en  Valladolid, 
y  mereció  ser  premiado  con  los  6000  reales  ofre- 
cidos al  autor  del  mejor  cuadro.  Más  tarde  fué 
pensionado  por  la  misma  ciudad  para  pasar  á 
Roma,  donde  residió  dos  años.  En  Madrid,  en  la 
'  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1871, 
figuró  su  cuadro  de  La  presentación  de  Cisneros 
á  duna  Isahel  la  Católica  por  el  cardenal  Mendo- 
sa. Este  obtuvo  la  medalla  de  tercera  clase  y  fué 
llevado  también  á  la  Exposición  Universal  de 
Viena  en  1873,  alcanzando  grandes  elogios  de  la 
critica  alemana.  En  la  Exposición  de  1876  pre- 
sentó Jadraque  en  Madrid  Una  lectura  intere- 
sante, que  alcanzó  medalla  de  tercera  clase.  En 
la  de  1S78  Carlos  V  en  Yuste,  que  figuró  en  la 
Universal  de  París  del  mismo  año:  este  lien- 
zo fué  adquirido  por  el  gobierno  español  para 
el  Museo  de  Pintura. 

JADSNO:  Geog.  Lago  de  los  gobiernos  de  Pskof 
y  Vitebík,  Rusia  occidental,  en  los  dist,  de  Ve- 
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likaía-Loulii  y  Revel;  tiene  una  sup.  de  1030 
hectáreas. 

JAECERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace  jae- 
ces. 

Espaderos,   guarnicioneros,  freneros,  sille- 
ros, JAECEROS,  etc. 

Diego  de  Colmenares. 

JAÉN  (de  Jaén,  de  donde  procede  esta  uva): 
adj.  V.  Uva  Jaén.  U.  t.  c.  s. 

-  Jaén:  Dícese  también  de  la  vid  y  del  vidu- 
ño que  la  produce. 

Jaén  es  un  veduño  que  hace  los  racimos 
grandes,  muy  apretados,  y  el  grano  gordo. 
Alonso  de  Herhera. 

El  racimo  moscatel 
Y  albillo,  que  al  noble  pinta; 
La  cepa  jaén  y  tinta 
Para  el  que  rompe  buriel. 

TiKso  DE  Molina. 

-Jaén:  Geog.  Antiguo  reino  de  Andalucía. 
Hoy  es  la  prov.  de  su  nombre,  pero  en  otro  tiem- 
po sn  territorio  era  más  limitado,  pues  sólo  te- 
nía 268  leguas  cuadradas,  es  decir,  poco  más  de 
8  000  kms2.  Las  Nuevas  Poblaciones  de  Sierra 
Morena  formaban  intendencia  separada.  En  1789 
comprendía  los  part.  de  Jaén,  Andújar,  Baeza, 
Martos  y  Ubeda,  con  cinco  c. ,  58  v.,  13  lugares, 
un  barrio,  15  cortijos,  12  despoblados  y  dos  ven- 
tas. 

-Jaén:  Geog.  Prov^  de  Andalucía. 
Situación  y  limites.  -Hállase  esta  prov.  en  la 
parte  N.E.  de  Andalucía,  entre  los  37°  28'  y  38° 
33'  lat.  N.  y  los  1°  12'  E.  y  O"  35'  O.  long.  Ma- 
drid, y  confina  al  N.  con  la  prov.  de  Ciudad 
Real,  al  N.E.  con  Albacete,  al  S.E.  y  S.  con 
Granada  y  al  O.  con  Córdoba.  El  límite  N.  va 
desde  el  río  Yeguas  en  dirección  E.,  por  la  sierra 
Madrona,  tocando  en  parte  la  cumbre  de  ésta  en 
la  sección  en  que  la  atraviesa  el  río  Jándula; 
luego  forma  dos  salientes  hacia  el  N.,  en  la 
cuenca  del  río  Rnmblar,  por  donde  se  acerca  la" 
montaña  llamada  Cima  del  Rey,  y  más  al  E.  toca 
en  la  prolongación  oriental  de  dicha  montaña; 
desciende  hacia  el  S.  por  la  falda  de  Despeña- 
perros;  en  las  inmediaciones  de  Aldeaqueinada 
describe  otro  círculo  hacia  el  N.,  y  contando  los 
ríos  Guarrizas  y  Guadalén  va  á  alcanzar  al  Gua- 
darmeca,  que  forma  frontera  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Villarrodrigo.  El  límite  N.E.  y  E.  se 
dirige  hacia  el  S.E.  por  cerca  de  Siles,  cruzando 
el  Guadalimar,  y  en  el  extremo  oriental  de  la 
sierra  Calar  del  Mundo,  al  O.  de  Yeste,  inclina- 
se al  S.,  cruza  el  río  Segura  y  alcanza  las  cordi- 
lleras que  se  proyectan  al  N.  de  la  Sagra,  donde 
empieza  el  límite  S.  E.  con  Granada,  el  cual  si- 
gue al  E.  de  las  sierras  de  Segura  y  del  Pozo, 
entre  los  ríos  Castril  y  Guadalentin,  hasta  las 
inmediaciones  de  Cortes  de  Baza.  Desde  aquí  la 
frontera  meridional  de  Jaén  se  dirige  por  el  N. 
y  cerca  del  río  Guardal  ó  Barbato,  cortando  el 
Guadalentín  al  S.  de  Pozo  Alcón,  hacia  la  con- 
fluencia del  Guadahortuna  en  el  Guadiana  Me- 
nor; sigue  al  O.  paralela  casi  y  muy  próxima  al 
citado  Guadahortuna,  y  por  la  sierra  de  Lucena, 
al  N.  do  Campotéjar,  va  á  formar  un  saliente 
hacia  el  S.,  donde  corta  el  río  Velillas  y  alcanza 
la  frontera  de  Córdoba  entre  Alcalá  la  Real  y 
Montefrío.  El  límite  O.  es  una  línea  ligeramente 
inclinada  al  N.O. ,  que  por  los  valles  de  los  ríos 
Caicena,  Guadalcotón  y  demás  que  forman  el 
Gnadajoz,  pasa  entre  la  Rábita  y  Alcalá  la  Real 
y  sigue  por  las  inmediaciones,  al  E.  de  Alben- 
din,  Valenzuela  y  Cañete  de  las  Torres,  y  al  O. 
del  río  Salado  de  Porcuna,  hasta  cerca  de  su 
confl.  en  el  Guadalquivir,  pasando  al  otro  lado 
de  ésta  para  remontar  el  río  Yeguas  hasta  el 
punto  mas  próximo  al  nacimiento  del  Guadal- 
mez  (V.  la  parte  histórica  de  este  artículo). 

Extensión  y  población.  -  La  primera  es  de 
13  480  kms.2;  la  segunda  de  437  842  habits.  Re- 
sulta, pues,  una  densidad  de  32  habits.  por 
km-.  Tienen  mayor  superficie  13  prov.,  más 
población  absoluta  11,  y  más  población  relati- 
va 25.  En  1877  la  población  era  de  423  025 
almas.  En  cuanto  al  movimiento  de  la  pobla- 
ción, el  Instituto  Geográfico,  en  su  Reseña  de  Es- 
paña, tantas  veces  citada  en  este  Diccionario, 
da  como  acrecentamiento  medio  anual  de  aqué- 
lla 0,41  %  en  el  quinquenio  de  1878  92.  Eu  el 
decenio  de  1877-1887  resulta  0,36  %.  En  el  sep- 
tenio de  1878-1884  se  incribieron  por  término 
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meJio  anual  16583  nacimientos, 6  sea  el  3,92 
por  cada  100  habits.  ;2  4S0  matrimonios,  ó  el 
0,59  %;  16  272  defunciones,  ó  3,85  ^.  La  pro- 
porción entre  los  nacidos  legítimos  e  ilegítimos 
fué  de  96,37  %  de  los  primeros  y  3,63  de  los  se- 
gundos. De  las  34  491  personas  que  en  1S85 
emicraron  por  la  vía  marítima,  sólo  35  habían 
tenido  su  última  residencia  en  la  prov.  de  Jaén. 
Orografía  é  hidrografía.  —  La  prov.  de  Jaén, 
más  larga  de  E.  A  O.  que  de  N.  á  S.,  se  puede 
considerar  dividida,  desde  el  punto  de  vista  de 
la  configuración  del  terreno,  en  tres  partes;  sep- 
tentrional, central  y  meridional.  La  primera, 
que  corresponde  á  la  cordillera  Mariánica  ó  Sie- 
rra Morena,  es  montañosa  é  inculta  en  gran 
parte,  pero  muy  rica  en  minas,  sobre  todo  en 
plomos.  La  región  central,  surcada  casi  toda  por 
el  Guadalquivir,  ni  presenta  llanuras  muy  dila- 
tadas ni  montes  muy  altos,  sino  una  sup.  algo 
arrugada,  en  su  conjunto,  por  lomas  y  cerros 
diversamente  alineados,  y  por  las  irregulares  y 
tortuosas  depresiones  de  los  ríos,  arroyos  y  ba- 
rrancos. No  acomodado  á  su  dirección  de  E.  á 
O.,  con  que  esta  faja  se  arrumba,  sino  más  bien 
sinuoso  j' oblicuo,  el  Guadalquivir  la  atraviesa 
desde  el  término  de  Villanueva  hasta  tilarmolejo. 
Desdo  este  último  pueblo  pasan  los  límites  que 
la  separan  de  la  septentrional  á  los  términos  de 
Andújar,  Baños,  Guarronián  y  Linares,  Vilches, 
Arquillos,  Santisteban,  Chiclana  y  La  Puerta. 
Sus  linderos  poresos  términos  serán  siempre  arbi- 
trarios, pues  no  se  destacan  en  el  relieve  del  suelo 
las  diferencias  de  su  composición.  En  cambio 
se  dibuja  mucho  mejor  su  separación  de  la  re- 
gión meridional,  desde  Martos  á  Jaén,  Mancha 
Real,  Jimena  y  Jódar,  siguiendo  una  línea  casi 
de  E  á  O. ,  á  uno  y  otro  lado  del  Guadiana  Me- 
nor, entre  Jódar  y  Quesada,  y  desde  esta  v.  y 
Cazorla,  arrumbada  al  N.E.  hasta  el  salto  de 
San  Román,  donde  el  Guadalquivir  tuerce  su 
curso  en  sentido  inverso.  Entre  este  sitio  y  los 
términos  de  Beas  y  La  Puerta  termina,  estre- 
chada gradualmente,  la  región  central,  y  se  ha- 
llan en  contacto  los  dos  extremos  á  lo  largo  del 
Guadalimar  hasta  los  conlines  de  Albacete,  en- 
tre Siles  y  el  Padrón  de  Bicnservida.  Es  la  re- 
gión central  la  de  mayor  riqueza  agrícola,  sobre 
todo  en  cereales  y  olivos.  La  región  meridional 
es  la  más  escarpada;  está  sustituida  en  su  casi 
totalidad  por  formaciones  del  periodo  secunda- 
rio ó  mesozoico,  y  en  cambio  de  que  los  recursos 
agrícolas  no  .son  de  gran  consideración, y  mucho 
menos  los  del  subsuelo,  ofrece  una  riqueza  fores- 
tal juzgada  de  inagotable  hasta  hace  pocos  años. 
Los  pinares  de  las  sierras  de  Segura  de  Cazorla 
y  del  Hornillo  son  todavía  de  las  principales  do 
España.  Adviértense,  sin  embargo,  en  éstas  y  las 
demás  sierras  de  esta  región,  dilatadas  calva.?, 
enormes  riscos  y  montes  totalmente  pelados, 
grandes  espacios  de  territorio  desprovistos  de 
tierra  vegetal  (Lucas  Mallada). 
■  En  el  confín  septentrional  de  la  prov.  se  halla 
Sierra  Morena  que  forma  de  O.  á  E.  una  barrera 
desde  los  confines  de  Córdoba  hasta  las  inme- 
diaciones de  Génave,  cerca  de  la  frontera  de  Al- 
bacete y  de  la  sierra  de  Alcaraz.  Corresponde  á 
la  prov.  la  parte  mayor  de  Sierra  Morena,  en  el 
sentido  de  su  anchura,  y  casi  todas  las  vertientes 
meridionales,  y  entre  los  ríos  que  bajan  hacia 
el  Guadalquivir  se  extienden  varios  ramales, 
orientados  de  N.E.  áS.O.,  entre  los  que  sobre- 
sale la  llamada  loma  de  Chiclana.  La  sup.  de 
estos  terrenos  de  sierra  no  es  muy  escarpada; 
por  lo  general,  las  pendientes  son  suaves  y  abun- 
dan en  ellas  las  encinas  y  alcornoques,  si  bien 
van  desapareciendo  los  árboles  por  las  frecuen- 
tes talas  que  se  han  hecho.  Muchas  veredas  y 
caminos  atraviesan  la  sierra,  tales  como  la  ca- 
rretera que  va  por  Despeñaperros,  donde  se  ha- 
llan los  cerros  más  altos  de  la  sierra.  A  la  dere- 
cha está  el  puerto  de  los  Jardines,  accesible  por 
el  camino  que  va  hacia  el  término  de  Santa  Ele- 
na, una  de  las  nuevas  poblaciones  de  Sierra  Mo- 
rena;» la  izq.  el  paso  de  la  Estrella,  cruzado 
l)or  el  antiguo  camino  de  Andalucía,  y  en  el 
término  de  Baños  el  puerto  de  Navagallina,  ]ior 
donde  pnsn  el  caujino  que  va  al  valle  de  la  Al- 
cudia (V.  Maei.^nica,  CoiiDiLiEiiA).  La  parte 
central  de  la  prov.  es  muy  montuosa  al  E. ;  más 
llana  hacia  el  centro  y  O.,  sobre  todo  en  los 
confines  de  Córdoba.  En  el  confín  oriental  se 
alzan  las  sierras  de  Segura,  do  sup.  mucho  más 
desigual  y  quebrada  que  Sierra  Morena  y  con 
gran  vegetación;  en  sus  cumbres  y  en  sus  que- 
bradas hay  árboles  colosales;  en  sus  valles,  gar- 
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gantas  y  desfiladeros  se  admiran  sorprendentes 
paisajes.  Entro  los  cerros  descuella  el  llamado 
Yelmo  de  Segura,  de  1807  m.  de  alt.  Los  puntos 
de  acceso  son  muy  contados,  á  causa  de  lo  que- 
brado del  terreno  y  de  las  espesuras  que  forma 
la  vegetación ;  el  camino  principal  sigue  la  co- 
rriente del  Guadalimar.  Se  atraviesa  la  sierra 
por  Génave  para  salir  á  Alcaraz,  en  la  zona  en 
que  se  tocan  las  regiones  de  Sierra  Morena,  de 
la  sierra  de  Alcaraz  y  de  sierra  Segura;  por  el 
Guadalimar  desde  Siles  á  Ríopar,ódesde  Orcera 
á  Yeste  más  al  S.  Al  O.  de  los  montes  de  Segura 
se  encuentran  los  llamados  Tugienses,  ó  Argen- 
tinos, ó  sierra  de  las  Villas,  y  también  los  de  Ca- 
zorla, Quesada  y  Pozo  Alcón. 

La  sierra  de  Cazorla,  que  la  nieve  cubre  du- 
rante cuatro  ó  cinco  meses,  se  divide  en  la  que 
propiamente  se  denomina  sierra  de  Cazorla  y  la 
titulada  de  las  Cuatro  Villas,  que  son  Iznatoraf, 
Vicarrillo,  Villanueva  del  Arzobispo  y  Sorihue- 
la.  En  su  aspecto  estas  sierras,  así  como  la  de 
Quesada,  al  S.  de  la  de  Cazorla,  y  la  del  Pozo, 
paralela  á  esta  última,  de  la  que  la  separa  el 
Guadalquivir,  que  en  ella  nace,  se  parecen  bas- 
tante á  las  sierras  de  Segura,  aunque  no  son  tan 
escarpadas;  en  la  sierra  del  Pozo  hay  una  cum- 
bre de  1  369  m.  Los  montes  de  las  Villas  son, 
entre  todos  los  que  se  desprenden  de  sierra  Se- 
gura los  más  quebrados;  en  ellos  forma  el  río 
Guadacebas  dos  magníficas  cascadas.  Los  mon- 
tes de  Cazorla,  Quesada  y  Pozo  Alcón  son  más 
pelados  que  los  de  las  Villas.  Más  al  O.,  cerca 
y  al  N.  del  Guadalquivir,  está  la  loma  de  Ube- 
da,  que  llega  hasta  la  parte  central  de  la  pro- 
vincia. En  la  región  meridional,  al  O.  de  la 
sierra  del  Pozo  y  á  la  izq.  ya  del  Guadiana  Me- 
nor, principian  las  sierras  de  Cabra  del  Santo 
Cristo,  y  siguen  hacia  el  O.  las  sierras  de  Huel- 
nia  ó  Mágina,  de  2179  m.;  las  de  la  Mata  de 
Jaén  y  Jabalcuz,  Campillo  de  Arenas,  Valde- 
peñas, Castillo  deLocubín  y  Alcalá.  Todas  estas 
sierras  son  muy  distintas  de  las  del  E. ;  la  ve- 
getación es  raquítica  y  hay  muchos  cerros  pe- 
lados. El  N.  de  estas  sierras  lo  fornja  otra  cade- 
na análoga  que  comin'cnde  los  montes  de  Jódar, 
Bedmar,  Albánchez,  Torres  y  Mancha  Real.  Su 
ladera  N.  cae  ya  hacia  la  tierra  de  campiña 
comprendida  entre  dichos  montes  y  el  Guadal- 
quivir. Son  montañas  de  poca  altura  y  de  monte 
bajo,  y  se  las  suele  dar  el  nombre  de  montañas  ó 
cordillera  de  Torres  y  Cambil;  sus  puertos  más 
elevados  son  el  de  Aznaitín  ó  de  Torres  y  el  de 
la  Mancha,  cerca  de  Pegalajar.  En  la  sierra  de 
Jaén  el  cerro  más  alto  es  el  de  Neveral,  que 
pertenece  al  de  Jabalcuz.  La  parte  más  baja  de 
la  región  montañosa  del  S.O.  de  Jaén,  envuelta 
casi  por  los  montes  citados,  es  el  valle  superior 
delGuadalbullón,  por  cuya  parte  oriental  y  por 
el  puerto  de  Arenas  pasa  la  carretera  de  Gra- 
nada á  Jaén. 

Casi  toda  la  prov.  pertenece  á  la  cuenca  del 
Guadalquivir,  rio  que  en  ella  nace  y  la  cruza 
de  E.  á  O.  Sus  principales  afls. ,  dentro  de  la 
prov. ,  son  el  Gnadalimar,  Guadiel,  Rnmblar, 
Escobar,  Jándula  y  el  Yeguas,  por  la  orilla  de- 
recha; el  Cerezuela  ,  Guadiana  Menor,  Janduli- 
11a,  Gil,  Guadalbullón  y  el  Salado  de  Porcuna, 
por  la  izq.  El  extremo  oriental  de  la  ]irov. ,  ó 
sea  la  parte  de  ésta  que  más  avanza  hacia  la  pro- 
vincia de  Albacete,  pertenece  á  la  cuenca  del 
Segura,  río  que  nace  en  la  misma  prov.  de  Jaén. 
Estos  ríos,  y  los  demás  que  aquí  no  se  citan, 
porque  están  mencionados  en  el  artículo  GüA- 
DALQrn'iii  y  en  los  de  los  principales  afls.  de 
éste,  apenas  se  aprovechan  para  la  agricultura  y 
para  la  industria;  casi  todos  siguen  su  curso  sin 
utilizarlos  como  fuente  de  producción  y  de  ri- 
queza, y  algunos  corren  entre  orillas  peladas, 
sin  esa  vegetación  que  crece  de  ordinario  junto 
á  las  aguas  corrieutes. 

fffci/í)í/í«.  -  Tienen  escaso  desarrollo  en  esta 
prov.  las  formaciones  hipogéuicas,  representadas 
por  varios  isleos  graníticos  y  por  centenares  de 
diques  y  manchitasde  ofita.  La  banda  granítica 
que  cruza  la  prov.  de  Córdoba  desde  su  extremo 
N.ü.  hasta  el  río  Yeguas,  pasado  este  último, 
se  prolonga  por  la  de  Jaén  hasta  terminar  total- 
mente, cercado  de  las  pizarras  cambrianas,  al 
N.E.  de  Andújar.  La  mayor  parte  del  remate 
oriental  de  esta  zona,  todavía  bien  desarrollada 
entre  el  Yeguas  y  el  Jándula,  se  extingue  entre 
este  último  y  el  río  Escobar,  que  corre  10  kiló- 
metros al  E.  Los  montes  graníticos  más  culmi- 
nantes en  la  sierra  de  Andiíjar  son  la.Umbría 
de  Navalpacho,  la  Alcaparrosa,  la  Boleta,  Peña 
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Llana,  los  Majuelos,  la  loma  de  Mosquita,  los 
Escoriales  y  Cabeza  Parda,  donde  entra  ya  el 
término  de  Baños.  Do  las  vertientes  septentrio- 
nales de  Tres  Cabezas  la  línea  límite  del  granito 
se  dirige  al  recodo  del  Jándula  en  la  Centenera, 
elevada  montaña  que  obliga  á  desviarse  al  S.O. 
A  dicho  río.  Del  remate  oriental  de  esta  zona  so 
derivan  otras  pequeñas.  Sobre  las  orillas  del 
Pinto,  en  el  cerro  Navamarquín,  se  señalay  pro- 
longa el  granito  de  N.O.  á  S.E.,  á  través  de  la 
Dehesilla  de  Baños.  De  esta  faja  se  desparraman 
á  su  vez  gran  número  de  diques,  los  cuales 
sólo  en  un  mapa  en  grande  escala  pueden  estar 
representados,  pues  pocos  de  ellos  alcanzan  un 
metro  de  espesor.  Entre  Bailen  y  Andújar  la 
carretera  de  Andalucía  corta  otra  faja  de  grani- 
to porfiroide  con  grandes  peñascos  por  ambas 
orillas  del  río.  Más  por  su  grande  importancia 
industrial  que  por  su  extensión,  pues  no  llega  á 
seis  kms.-,  es  digno  de  mención  el  isleo  graníti- 
co de  la  mesa  de  Linares,  entre  esta  c.  y  Guarro- 
nián, en  el  cual  arman  los  principales  filones  del 
distrito. 

Otro  de  los  isleos  graníticos  importantes  es  el 
de  Santa  Elena,  cruzado  casi  perpendicular- 
mente  por  la  carretera  de  Andalucía.  Tiene  una 
long.  de  8  kms.  próximamente  poruña  anchura 
máxima  de  4,  pero  en  sus  dos  extremos  N.  O.  y 
S.E.  es  mucho  más  estrecho.  Hay  isleos  de  ofita 
entre  las  pizarras  cámbricas  que  están  á  Levante 
de  Bozalejo,  cerca  del  extremo  N.  O.  déla  prov.  y 
de  sus  confines  con  las  de  Ciudad  Real  y  Córdoba. 
Por  las  vertientes  de  Sierra  Morena  hasta  las  in- 
mediaciones de  Chiclana  se  descubren  otras  man- 
chas ofíticas,  pero  en  la  región  S.  O.  de  la  prov.  es 
donde  se  encuentran  más  abundantes  y  en  niau- 
chas  de  mayor  extensión,  pudiéndose  citar,  en- 
tre ellas,  las  del  cortijo  de  La  Higuerica,  un 
km.  al  Este  de  Torrequebradilla;  la  que  hay  á 
corta  distancia  del  arroyo  de  La  Víbora,  entre 
el  cortijo  de  Cazalla  y  Loc\ibín,  y  otra  á  un  ki- 
lómetro de  este  mismo  pueblo.  Otros  diversos 
asomos  de  ofita,  todos  de  muy  corta  extensión, 
existen  en  las  cercanías  de  Alcaudete,  y  otros 
pequeños  asomos  se  hallan  á  poco  más  de  un 
km.  al  E.  N.E.  de  Cabra,  así  como  en  diferentes 
sitios  de  los  alrededores  de  Huelma  y  junto  á 
la  carretera  de  Granada,  entre  las  margas  yeso- 
sas de  Carchalejo  y  la  ermita  de  Santa  Lucía. 

Interrumpida,  como  en  la  de  Córdoba,  jior  la 
faja  principal  granítica,  existe  en  la  de  Jaén 
otra  cámbrica,  prolongación  también  de  la 
septentrional  de  aquella  prov.  Tiene  su  mayor 
anchura  al  N.  de  Baños,  se  desarrolla  anipíia- 
mente  en  los  términos  de  Andújar  y  de  La  Ca- 
rolina, y  el  isleo  granítico  de  Santa  Elena  la  ili- 
vidc  en  dos  ramales  que  se  reúnen  otra  vez  al 
N.  de  Vilches,  desde  donde  se  prolonga,  con  un 
ancho  tan  sólo  de  4  ó  8  knjs. ,  hasta  encontrar 
así  el  río  Guadalén,  al  N.  de  Navas  de  San 
Juan.  Al  curso  de  este  río  se  acomoda  su  conti- 
nuación hasta  cerca  de  Chiclana,  en  cuyo  térmi- 
no, reducida  todavía  más  su  anchura,  queda  ex- 
tinguida entre  el  silúrico  y  el  tríasico  antes  de 
llegar  al  puente  de  Génabe.  En  otros  sitios  hay 
isleos  y  asomos  de  poca  importancia,  y  al  S.  do 
la  mancha  granítica  principal  existe  otra  cám- 
brica, al  N.O.  de  Andújar,  que  penetra  en  la 
prov.  de  Córdoba  pasado  el  río  Yeguas. 

Alineada  también  de  E.  á  O.  como  la  cám- 
brica, el  sistema  silúrico  constituye  otra  faja 
paralela,  cuya  anchura  en  la  prov.  de  Jaén  es 
precisamente  la  inversa  de  la  de  aquélla,  pues 
comienza  estrecha  entre  el  Yeguas  y  Despeña- 
perros  y  aumenta  rápidamente  de  lat.  desde 
ese  tiltinio  punto  á  los  confines  de  Albacete  y 
Ciudad  Real,  pasando  do  16  kms.  siguiendo  el 
curso  del  Gnadalén. 

En  las  dos  regiones  extremas,  septentrional  y 
meridional  do  la  prov. ,  se  ofrece  el  terreno  tria- 
sico  con  bastante  variedad  en  sus  caracteres,  re- 
presentado, sin  duda  alguna,  por  las  tres  divisio- 
nes principales  del  si.stema.  En  la  primera  región 
predomina  la  arenisca  roja,  hay  algunas  mar- 
gas arcillosas  y  faltan  las  yesosas  y  salíferas,  así 
como  las  calizas  conchíferas,  en  cambio  muy 
abundantes  en  la  región  meridional.  Tiene  cu 
ésta  y  en  el  extremo  N.E.  de  la  prov.  su  mayor 
desarrollo  el  sistema,  reduciéndose  en  la  septen- 
trional á  pequeñas  é  irregulares  manchas,  en 
muchos  sitios  apoyadas  sobre  las  pizanas  cám- 
bricas ó  sobre  el  granito.  La  faja  triásica  más 
importante  de  la  prov.  penetra  entre  Alcaudete 
y  Castillo  de  Locuvín,  en  el  montuoso  territorio 
que  se  extiende  al  S.  de  la  cap.,  por  los  térmi- 
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nos  do  Valdepeñas,  Villares,  Carchel,  Carcliclejo 
y  Canibil,  de  donde  continúa  más  al  E.  por  los 
do  Hnclnia  y  Cabra  del  Santo  Cristo.  Esta  faja, 
muy  irregular  en  sus  contornos  al  S.O.  y  S.  de 
Hartos,  se  estrecha  rcpontinaniente  en  Valde- 
peñas, donde  apenas  llega  á  2  kms. ,  para  vol- 
ver á  ensanchar  con  rapidez  á  medida  que  avan- 
za más  á  Levante  en  dirección  casi  uoriual  á  la 
carretera  de  Granada. 

Mucho  menor  desarrollo  que  el  triásieo  y  el 
cretáceo  tiene  en  la  prov.  de  Jaén  el  jurásico, 
que  con  aquéllos  viene  asociado  en  las  sierras  de 
la  región  meridional,  constituyendo  pequeñas 
manchas  y  fajitas.  En  pocos  sitios  hay  capas 
que  puedan  corresponder  alas  edades  inferiores, 
perteneciendo,  por  el  contrario,  la  casi  totalidad 
del  sistema,  á  su  parto  más  alta,  ó  sea  á  la  tito- 
nica,  casi  siempre  en  contacto  con  la  base  del 
neocomiense.  Adquieren  los  depósitos  de  esa 
edad  su  mayor  extensión  en  las  sierras  de  Segu- 
ra de  Cazorla  y  La  SIágina,  y  encajados,  como 
en  éstas,  entre  los  cretáceos,  se  les  sigue  por  las 
de  Valdepeñas,  Jaén  y  Hartos.  Un  pequeño  aso- 
mo jurásico  se  descubre  tamlnéu  bajo  las  capas 
cretáceas  inclinadas  al  N.  E.  en  el  puerto  de 
Beas,  y  algunos  knis.  más  al  O.  reaparece  la 
misma  formación  en  la  subida  al  puerto  de  Las 
Palomas,  extendiéndose  alrededor  de  Fruela  y 
en  varios  puntos  de  la  sierra  de  Cazorla. 

El  sistema  cretáceo  tiene  gran  desarrollo  en  la 
prov.  de  Jaén,  y  tal  vez  es  el  que,  entre  todos, 
mayor  espesor  mide  ,  constituyendo  una  faja 
principal  y  otros  isleos  inmediatos,  situados  to- 
dos en  la  región  meridional.  La  principal  faja 
cretácea,  muy  irregular  en  sus  contornos,  co- 
mienza en  las  peñas  de  Hartos  y  se  prolonga 
desde  las  sierras  de  Jaén  y  Jlancha  Real  á  las  de 
Torres,  Bedniar  y  Jódar,  adquiriendo  mayor  des- 
arrollo á  la  dra.  del  Guadiana  Henor,  por  las  de 
Quesada,  Pozo  Alcón,  Cazorla,  Segura,  Siles  y 
Santiago  de  la  Espada.  Repetidas  veces,  dividi- 
da ó  bifurcada  por  el  triásieo  y  el  jurásico,  á  esta 
faja  cretácea  se  deben  los  rasgos  orográficos  más 
salientes  de  la  región  meridional  de  la  prov.  que, 
entre  el  Guadiana  Henor  y  los  confines  con  la  de 
Albacete  y  Granada,  está  erizada  por  cuatro  ó 
seis  tilas  de  montañas  muy  escarpadas,  suma- 
mente riscosas  y  con  tajos  y  gargantas  muy  pro- 
fundos á  lo  largo  y  á  través  de  los  ríos  que  con 
estrecho  cauce  por  aquéllas  circulan.  Hace  de 
esta  parte  de  Andalucía  una  de  las  comarcas  más 
quebradas  de  España. 

El  sistema  eoceno  tiene  escaso  desarrollo  y  se 
presenta  con  caracteres  tan  poco  distintos  del 
sistema  mioceno  que  en  muchos  parajes  es  difícil 
el  deslinde  de  ambos,  sobre  todo  en  las  depre- 
siones del  suelo  compuestas  de  margas  obscuras, 
casi  siempre  sin  restos  orgánicos.  El  manchón 
mejor  caracterizado  existe  al  S.  de  Alcalá  la  Real, 
en  los  confines  de  Granada,  por  el  término  de 
Montefrío.  Saliendo  de  aquella  población  en  di- 
rección á  esta  última,  á  menos  de  un  kilómetro, 
aparece  bajo  las  calizas  miocenas  las  margas  ar- 
cillosas numulíticas  de  obscuros  colores,  alter- 
nantes con  calizas  cabulosas  blanquecinas,  incli- 
nadas de  30  á  40°  S. S.O. ,  quedando  ocultas  en 
ciertos  sitios  bajo  mantos  diluviales.  La  mayor 
parte  de  la  región  central  de  la  prov.  correspon- 
de al  mioceno  marino  del  Guadalquivir,  cuyo 
curso  determina  una  extensa  faja  de  irregulares 
contornos  que  penetra  en  la  prov.  de  Córdoba 
por  los  términos  de  Harmolejo,  Lopera  y  Porcu- 
na, se  extiende  entre  Andújar  y  Arjona,  entro 
Bailen  y  las  cercanías  de  la  cap.,  y  entre  Lina- 
res y  las  cercanías  de  ilancha  Real,  destacándo- 
se en  La  Loma  de  Ubeda,  de  donde  se  prolonga 
á  Levante  hasta  más  allá  de  Villanueva  del  Ar- 
zobispo. A  la  enérgica  denudación  causada  por 
el  Guadalquivir  se  debe  la  separación  de  la  faja 
principal  miocena  de  otras  manchas  menos  ex- 
tensas. La  más  importante  se  prolonga  de  O. 
á  E.  desde  las  inmediaciones  de  Arquillos  á  los 
términos  do  Las  Navas  de  San  Juan,  Santiste- 
ban  del  Puerto,  El  Castellar,  Sorihuela  y  Chi- 
clana.  Con  iguales  caracteres  existe  otro  peque- 
ño islote  al  O.  de  Chiclana,  á  una  altitud  casi 
igual  á  la  de  Iznatoraf,  justificando  por  su  situa- 
ción las  enérgicas  denudaciones  que  han  actuado 
en  la  cuenca  del  Guadalquivir  desde  la  termi- 
nación de!  período  mioceno  hasta  nuestros  días. 
En  idéntico  caso  se  halla  otra  mancha  irre- 
gular que  hay  en  Beas  de  Segura,  separada  del 
remate  oriental  de  la  principal  por  una  faja 
triásica. 

Natural  es  que  eu  una  prov.  montuosa  como 
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la  de  Jaén,  surcada  en  todas  direcciones  por  | 
tantos  ríos  y  barrancos,  abunden  extraordinaria- 
mente las  manchas  diluviales.  En  la  región  me- 
ridional sobre  todo,  apenas  puedo  señalarse  un 
itinerario,  donde  no  se  encuentre  alguna,  siendo 
bastante  análogos  sus  caracteres.  Masas  diluvia- 
les, pedregosas  y  rojizas,  ya  bastante  trabadas 
pasando  á  brechas,  ya  sueltas  y  terrosas,  se  ob- 
servan en  las  vertientes  orientales  do  la  sierra  de 
Jódar,  á  partir  de  cuya  v.,  en  más  de  5  kms.  en 
dirección  á  Moraleda,  ocultan  las  margas  ceni- 
cientas cretáceas  con  un  espesor  que  en  algunos 
sitios  pasa  de  10  m.  Siguiendo  la  carretera  de 
Granada  se  ven  además  otros  muchos  depósitos 
considerables  de  tierras  y  peñones  entre  los  dos 
citados  pueblos.  Al  pie  de  Albánchez,  en  la  ba- 
jada al  río  Tegea,  asoman  otros  análogos  que, 
por  la  denudación  de  los  barrancos  que  á  ese  río 
descienden,  se  muestran  con  extraordinario  es- 
pesor. Con  menor  desarrollo  que  en  la  inmediata 
prov.  de  Córdoba,  ofrece  el  Guadalquivir  en  la 
de  Jaén  diferentes  masas  do  conglomerados, 
aglomerados  y  guijo,  en  varios  sitios  á  mayor 
altura  que  á  donde  hoy  puede  alcanzar  el  río  en 
las  grandes  avenidas.  Es  digno  de  mención,  en- 
tre otros,  el  depósito  que,  con  un  ancho  de  2 
kms.  y  una  longitud  de  3  J,  se  extiende  sobre  su 
izq.  por  la  vega  de  Esteza,  al  pie  del  cortijo  de 
Pedro  Marín,  en  el  camino  del  puente  H  azúceos 
á  Jódar.  Desde  Andújar  á  Marmolejo,  hasta  la 
desembocadura  del  Yeguas,  cubren  en  grandes 
espacios  á  las  areniscas  del  triásieo  y  á  las  piza- 
rras cámbricas  otros  aluviones  del  Guadalquivir, 
sobre  uno  de  los  cuales,  formado  de  cantos  grue- 
sos mezclados  con  tierras  rojizas,  está  edificado 
Andújar.  Entre  las  formaciones  más  recientes 
merecen  señalarse  las  muchas  de  caliza  tobácea 
que  se  encuentran  en  el  tercio  meridional  de  la 
prov.  Con  un  ancho  que  oscila  entre  200  y  -100 
m.,  en  una  long.  de  más  de  2  kms.,  hay  un  de- 
pósito de  toba  en  Las  Riberas  de  Frailes.  En 
varios  sitios  pasa  de  30  m.  de  espesor  y,  á  juz- 
gar por  lo  que  se  observa  en  el  cauce  del  río, 
apoya  sobre  lechos  delgados  de  tierras  carbono- 
sas. Grandes  masas  de  caliza  tobácea  hay  tam- 
bién acumuladas  á  corta  distancia  á  Poniente 
de  Cazorla  en  las  vertientes  septentrionales  de  la 
sierra,  y  abunda  también  la  misma  roca  en  las 
orillas  del  Beas,  donde  enormes  masas  de  esa 
caliza  alternan  en  lechos  horizontales  con  las 
tierras  pedregosas  procedentes  de  los  montes  que 
rodean  el  fondo  del  vallejo  (L.  Hallada,  Recono- 
cimiento geológico  de  la  prov.  de  Jaén). 

Minas  y  aguas  minerales.  -Hay  en  esta  pro- 
vincia minas  de  plomo,  hierro,  cobre,  zinc,  lig- 
nito y  sal  común,  pero  la  más  importantes  y  las 
únicas  que  figuran  en  las  estadísticas  oficiales 
como  productivas  son  las  de  plomo,  pues  si  bien 
es  cieno  que  aparecen  también  los  minerales  de 
cobre  y  hierro,  lo  es  asimismo  que  no  proceden 
éstos  de  la  explotación  directa  de  criaderos  de 
cobre  y  de  hierro,  sino  de  encontrarse  los  mine- 
rales de  estos  últimos  metales  accidentalmente 
eu  los  criaderos  de  iilomo.  Sin  embargo,  en  las 
tierras  de  Pozo-Alcón  y  en  las  de  Valdepeñas, 
Jaén  y  Castillo  de  Locubín,  se  encuentran  gran- 
des criaderos  de  hierro  y  algunos  de  cobre,  que 
no  llegan  á  explotarse  por  la  pobreza  de  las  em- 
presas denunciadoras,  si  bien  es  cierto  que  lo 
apartado  de  los  parajes  en  que  se  encuentran 
de  las  vías  de  comunicación,  ofrece  glandes  di- 
ficultades para  la  exportación  de  los  minerales. 
Según  un  catastro  del  siglo  xvii,  había  en  los 
términos  de  Canibil  y  Huelnia  cartorce  miuas 
de  cobre,  algunas  de  ellas  de  bastante  impor- 
tancia. 

Hay  también  varias  salinas,  entre  ellas  las 
famosas  de  Don  Benito,  cerca  del  camino  de 
Baeza  a  Jaén,  y  muchos  arroyos  salados.  Sin 
embargo,  la  producción  de  sal  es  escasa.  En  al- 
gunas sierras,  y  especialmente  en  la  de  Jabalcuz, 
hay  canteras  de  jaspe  de  buena  calidad ;  abundan 
los  de  color  negro,  blanco  y  rojo.  En  algunos 
sitios  se  encuentra  la  tan  preciosa  piedra  lito- 
gráfica. 

La  mayor  parte  de  las  minas  en  actividad,  y 
por  tanto  la  producción,  corresponde  en  gran 
parte  al  dist.  de  Linares,  en  donde  hay  4870 
hectáreas  demarcadas  contra  2434  inactivas,  es 
decir,  que  la  relación  entre  la  superficie  de  las 
minas  en  actividad  y  las  demarcadas  es  de  50 
por  100;sigueel  térnjinode  Linares,  el  de  Baños, 
con  una  superficie  demarcada  de  2504  hectáreas, 
de  las  cuales  están  en  actividad  266,  de  modo 
que  sólo  se  encuentran  en  este  caso  el  10,62  por 
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100  del  total;  aparece  después  La  Carolina  con 
1 887  hectáreas  demarcadas,  de  las  que  se  encuen- 
tran en  actividad  154,  ó  sea  el  8,16  por  100;  en 
los  demás  términos  municipales  la  relación  en- 
tre las  superficies  demarcadas  y  las  en  actividad 
es  tan  exigua  que  no  merece  parar  atención  en 
ello. 

Entre  los  grupos  mineros  productivos  que  por 
su  importancia  merecen  fijar  la  atención  figu- 
ran en  primer  término  los  pertenecientes  á  don 
Tomás  Soppwith  y  Compañía  y  á  la  Sociedad 
The  Fortuna,  con  una  producción  mayor  de 
6000  toneladas;  con  más  do  4  000  aparecen  loa 
de  las  Sociedades  The  Linares,  The  Alumillosy 
el  perteneciente  á  D.  Andrés  Pereda;  con  más 
de  3000  figura  el  coto  La  Luz,  do  la  Sociedad 
Escombrera  Bleyhcrg;  con  más  de  2000  están 
las  minas  tituladas  Los  Angeles  y  El  Socorro  en 
términos  de  Linares;  María  del  Pilar,  Esperan- 
za y  Sania  Paula;  en  el  de  Baños,  y  El  Castillo, 
perteneciente  á  la  Sociedad  La  Jndtislriosa,en 
el  de  La  Carolina;  con  más  de  1  000  toneladas 
aparecen  en  término  de  Liuares  el  grupo  de  Don 
Juan  de  las  Barcenas,  las  de  la  Sociedad  í'ají 
José,  las  nombradas  San  Adriano  y  Linarejos, 
Las  Picas  y  San  Antón;  en  término  de  Baños 
figuran  con  la  expresada  producción  las  minas 
El  Consuelo  y  San  Ignacio,  y  en  el  de  La  Caro- 
lina La  Esperanza,  de  la  Real  Compañía  Astu- 
riana, y  San  Fernando,  de  la  viuda  é  hijos  de 
D.  M.  A.  Heredia  de  Málaga.  La  explotación 
minera,  como  ya  se  ha  dicho,  está  casi  recon- 
centrada en  el  término  de  Liuares,  que  por  tal 
concepto  ha  adquirido  desde  muchos  años  atrás 
justa  fama  y  renombre  que  ha  sabido  y  conse- 
guido sostener  aun  á  través  de  épocas  bien  aza- 
rosas y  venciendo  toda  clase  de  contrariedades. 
Los  filones  sometidos  á  explotación  eu  el  referi- 
do término  presentan  bastante  regularidad,  tan- 
to en  sus  direcciones  é  inclinaciones  como  en  sus 
metalizaciones  respectivas;  la  dirección,  porre- 
gla  general,  es  de  N. E.  á  S.O. ;  la  inclinación  es 
próximamente  vertical;  el  mineral  que  se  ex- 
plota es  galena,  al  que  acompañan  como  gan- 
gas ordinarias  el  espato  calizo,  las  baritinas,  y' 
con  más  rareza  el  cuarzo  semicristalino.  Los  filo- 
nes arman  en  el  granito,  pasando  á  la  piza- 
rra arcillosa  silúrica  al  N.E.,  en  cuyo  paso  ex- 
perimentan con  frecuencia  notables  alteracio- 
nes en  la  inclinación,  y  más  aún  en  la  regu- 
laridad de  sus  metalizaciones  y  en  sus  poten- 
cias. En  término  de  Baños  los  criaderos  que 
pueden  llamarse  filones  capas  arman  en  la  pi- 
zarra arcillosa,  al  parecer  silúrica;  la  dirección 
es  de  Levante  á  Poniente  con  fuerte  inclinación 
al  S. ,  comprendida  entre  45  y  50°;  la  ganga  de 
que  ordinariamente  viene  acompañado  el  mine- 
ral es  el  espato  calizo  y  la  baritina.  La  profun- 
didad que  ha  alcanzado  el  laboreo  es  aún  do 
escasa  importancia,  si  se  exceptúa  en  las  minas 
nombradas  Esjicranza  y  Santa  Paula,  en  dondo 
á  los  175  m.  se  ha  atravesado  la  capa  de  piza- 
rra, pasando  inmediatamente  á  capa  poto  po- 
tente de  una  especie  de  granwaka,  penetrando 
en  seguida  en  el  terreno  primordial;  en  estos 
tránsitos  el  filón  no  ha  experimentado  sensibles 
alteraciones  en  su  composición,  ni  en  su  metali- 
zación, dirección,  buzamiento,  etc.  En  estas  mi- 
nas, que  lleva  en  arrendamiento  la  Sociedad 
Slolhcrg  y  Wcslfalia,  se  ha  ensayado  el  sistema 
de  fortificar  las  galerías  generales  con  arcos  de 
hierro  de  forma  elíptica,  cuyo  eje  mayor,  de 
1™,40,  está  colocado  verticalmente,  y  elmenor, 
de  1",00,  perpendicular  á  la  galería;  estos  arcos 
están  distanciados  O'",  70,  y  sobre  ellos  se  ayoya 
lateral  y  superiormente,  en  el  sentido  de  la  di- 
rección de  la  galería,  una  fuerte  encamación.  El 
sistema  de  laboreo  seguido  en  aquellas  minas 
que  lo  tienen  es  el  de  bancos  y  testeros,  pero  es 
más  fuerte  sobre  todo  en  minas  pertenecientes  á 
sociedades  del  país,  que  disponen  de  recursos 
muy  limitados,  el  sistema  que  en  la  localidad  se 
Wíímdi  ú  saca  de  género,  sistema  reducido  á  per- 
seguir el  mineral  de  cualquier  manera,  sin  cui- 
darse para  nada  de  la  seguridad  de  las  labores 
ni  menos  del  porvenir  de  las  explotaciones;  el 
empleo  de  semejantes  sistemas  debiera  proscri- 
birse, porque  además  de  saquear  y  arruinar  las 
minas  en  donde  se  practica,  es  causa,  y  princi- 
palísima, del  80  por  100  de  los  accidentes  des- 
graciados que  ocurren.  La  extiaccióu  se  efectúa 
por  pozos  servidos  por  malacates  movidos  por 
caballerías,  por  máquinas  de  vapor  de  ocho  á 
dieciocho  caballos  de  fuerza,  moviendo  jaulas 
guiadas  en  las  que  ascienden  las  vagonetas  car- 
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gadas,  y  en  alguuas  minas  ilel  término  de  Baños 
se  verifica  la  extracción  en  vagonetas  por  soca- 
bones.  El  transporte  interior  se  et'ectiia  eu  cre- 
cido número  de  minas  por  muchachos,  que  pa- 
sean á  hombros  las  espuertas,  y  el  resto  con 
vagonetas  de  hierro  sobre  vía  terrea;  eu  el  ex- 
terior, se  verifica  el  transporte,  bien  sea  con 
carretillas,  bien  en  vagonetas  y  via  férrea,  como 
en  el  interior.  La  pre}paración  mecánica  está  bas- 
tante descuidada,  pues  en  la  generalidad  de  las 
minas  se  efectúa  aún  á  mano  la  monda  de  los 
minerales,  empleando  después  las  cribas  de  sa- 
cudidas, movidas  también  á  mano,  pudieudo  de- 
cirse que  hasta  ahora  sólo  tienen  talleres  perfec- 
cionados de  preparación  mecánica  las  minas  per- 
tenecientes á  D.  Tomás  Soppwith  y  las  de  don 
Andrés  Penda,  en  donde  todas  las  operaciones 
se  efectúan  en  aparatos  movidos  á  vapor.  Los 
minerales,  una  vez  limpios  y  concentrados  al  75 
por  100  de  plomo  como  mínimunj  en  las  gale- 
nas, se  Itenefician  parciahnente  en  las  fábricas, 
y  el  resto  se  destina  á  alimentar  otras  en  Carta- 
gena y  Rentería.  El  desagüe  se  verifica  por  me- 
dio de  los  mismos  malacates  empleados  en  la 
extracción  y  por  medio  de  máquinas  de  vapor. 
Según  la  última  estadística  oficial,  publicada  en 
1890  figuran  en  esta  prov.  201  concesiones  pro- 
ductivas, todas  de  plomo,  y  565  improductivas; 
de  ellas  517  de  plomo,  35  de  sal  conuní,  ocho  de 
cobre,  tres  de  hierro,  una  do  zinc  y  una  de  lig- 
nito. La  producción  en  toneladas  fué:  minerales 
de  jilomo,  81815;  de  zinc,  5;  de  cobre  24;  de 
hierro  34;  plomo  en  galápagos,  31143;  plomoen 
planchas  y  tubos,  1005;  perdigones,  410,50;pla- 
ta,  7166  kilogramo.s.  En  las  minas  productivas 
había  cinco  máquinas  hidráulicas  con  21  caba- 
llos de  fuerza;  de  vapor  129  con  4665  caballos; 
97  malacates  con  244.  En  las  fábs.  de  beneficio 
nueve  máquinas  de  vapor  con  128  caballos.  En 
las  minas  productivas  trabajaban  3429  hombres 
y  198  muchachos  en  el  interior;  1741  hombres, 
131  mujeres  y  546  muchachos  en  el  exterior.  En 
las  fábs.  activas  520  hombres,  dos  mujeres  y  18 
muchachos. 

Las  principales  aguas  mineromedicinales  de 
la  prov.  son  las  sulfurado-cálcicas  de  Frailes  y 
Fuenteálamo;  las  sulfatado-magnéticas  de  Ja- 
balcuz;  las  cloruradosódicas  de  La  Salvadora; 
las  bicarbonatado-sódicas,  variedad  ferruginosa, 
de  Marmolejo,  y  las  sulfurado-cálcicas  de  Mar- 
tos. 

Clima  y  producciones.  -  Dadí  la  desigualdad 
del  terreno,  se  comprende  que  ha  de  ser  muy  va- 
rio el  clima  de  esta  prov.  La  parte  comprendida 
entre  las  vertientes  de  Sierra  Morena  y  la  dere- 
cha del  Guadalimary  del  Guadalquivir  es  lamas 
templada,  aumentando  la  teinpeíatura  de  N.  á 
S. ;  en  ella  hay  plantaciones  de  olivo  y  se  cose- 
chan también  cereales  y  garbanzos.  La  zona 
comprendida  entre  los  ríos  Guadalimar  y  Gua- 
dalquivir, y  al  E.  entre  el  Alto  Guadalquivir  y 
el  Guadiana  Menor,  es  más  fría;  jiredomina  el 
cultivo  de  cereales,  y  se  cosecha  también  algún 
vino  y  aceite.  Entre  el  Guadalquivir  al  N.,  el 
Guadiana  Menor  al  E.  y  el  GuadalbuUón  al  O., 
el  clinja  es  de  un  término  medio  entre  las  dos 
zonas  antes  citadas,  y  los  terrenos  dan  abundau- 
tos  cosechas  de  cereales  y  en  años  lluviosos  aven- 
tajan mucho  en  producción  á  los  de  la  segunda 
zona;  la  cosecha  de  aceite  es  importantísima, 
porque  en  la  zona  que  nos  ocupa  están  compren- 
didas Mancha  Real,  Jimena,  Pegalajar  y  otros 
pueblos.  La  zona  limitada  por  el  GuadalbuUón, 
el  Guadalquivir  y  la  frontera  de  Córdoba  es  de 
temperatura  bastante  elevada,  especialmente  en 
las  inmediaciones  del  Guadalquivir,  y  su  terreno 
es  el  mejor  de  toda  la  prov.  y  muy  apiopiado  para 
toda  clase  de  cultivos;  hay  abundantes  riegos  y 
se  producen  delicadas  frutas,  muchos  cereales, 
aceites,  legumbres  y  hortalizas. 

Las  temperaturas  mediis  observadas  en  Jaén 
en  el  decenio  de  1871  á  1880  fueron  las  siguien- 
tes: invierno  7°,9;  primavera  14,3;  verano  24,8; 
otoño  16,4;  año  15,9;  temperatura  máxima  41,8; 
mínima  3,8.  Las  observaciones  pluviométricas 
dieron  los  resultados  siguientes:  invierno  225,3 
mm. ;  primavera  246,6;  verano 27, 6 ¡otoño  233,5; 
año  733.  Ocioso  sería  decir  que  las  cifras  citadas 
varían  eu  otros  puntos  de  la  prov. ;  la  tempera- 
tura es  mas  baja  y  llueve  masen  las  zonas  mon- 
tuosas, sobre  todo  en  las  sierras  de  Segura  y  Ca- 
zorla.  La  presión  media  anual  es  de  712,74  mi- 
límetros. Erj  el  año  hay  134,2  días  despejados, 
172,7  nubosos,  59,7  cubiertos,  92,4  de  lluvia, 
13,8  de  niebla,  7,4  de  nieve  y  21  de  tempestad. 
Tomo  XI 


JAÉN 

Predominan  los  vientos  del  O.  ó  ábrego,  el  E.  ó 
solano  y  el  N.  E. 

Las  sup.  productivas  de  la  prov.  son  las  si- 
guientes: terrenos  de  regadío  constante,  horta- 
lizas, hilazas,  legumbres  y  otros  cultivos,  4  744 
hectáreas;  cereales,  semillas,  árboles  frutales, 
10  752;  viñas  22;  olivares  11694,  viñas  y  oliva- 
res 2  013;  dehesas,  alamedas,  cotos,  montes  y 
prados  39;  terrenos  de  regadío  eventual:  horta- 
lizas, hilazas  y  legumbres  34" ;  cereales  y  semi- 
llas 685;  cereales,  seniillas,  árboles  frutales  y 
otros  cultivos  366;  viñas  1  085;  olivares  7  011; 
viñas  y  olivares  318;dehesas,  alamedas,  etcéte- 
ra cinco;  terrenos  de  secano:  cereales  y  semillas 
368  740;  cereales,  semillasy  otros  cultivos  98735; 
viñas  3  189;  olivares  141  625;  viñas,  olivares  y 
árboles  frutales  33071;  monte  alto  116847; 
monte  bajo  298  993;  dehesas,  alamedas,  etcéte- 
ra, 164  931;  baldíos  con  aprovechamiento  51 550. 
Entre  las  esquisitas  frutas  que  se  producen  en 
varias  localidades  tienen  fama  los  melones  de 
Grafiena,  los  njelocotones  de  Alcandete,  las  gra- 
nadas de  Mojón,  las  ciruelas  de  Ubeda  y  los  hi- 
gos de  Quesada.  En  las  sierras  ya  citadas  hay 
bosques  de  pinos,  acebos,  manzanos  silvestres, 
bojes,  avellanos  y  otras  especies  forestales  de 
mucha  importancia,  de  las  cuales  se  extraen 
grandes  cantidades  de  resina,  maderas  de  cons- 
trucción, carbón  y  leña.  Los  montes  bajos  abun- 
dan en  pastos  y  esparto.  En  el  quinquenio  de 
1875  á  1880  los  montes  públicos  de  la  prov.  pro- 
dujeron algo  más  de  un  millón  de  pesetas,  en  una 
sup.  meilia  anual  aprovechada  de  195  000  hec- 
táreas. La  renta  media  anual  por  hectárea  se 
calcula  en  1,049  pesetas. 

La  ganadería  está  representada  por  220  000 
cabezas  de  ganado  lanar,  97  000  <lel  cabrío,  45  000 
de  cerda,  21  000  del  vacuno,  18  000  del  asnal, 
10  000  del  mular  y  tí  000  del  caballar.  Este  tuvo 
gran  fama,  pero  ya  casi  ha  desaparecido  la  her- 
mosa raza  de  la  Loma  de  Ubeda.  Los  mulos  son 
de  buena  estampa,  corpulentos  y  fuertes.  Los  to- 
ros de  la  sierra  de  Cazorla  eran  de  los  más  fieros, 
pero  ya  no  pueden  competir  con  los  de  otras 
ganaderías  de  Andalucía. 

La  riqueza  rustica  imponible  reconocida  pasa 
de  14  millones  de  pesetas,  pero  asciende  á 
21 189  000  la  que  por  la  Administración  se  supo- 
ne oculta.  La]iecuaria  reconocida  es  de  1  574000 
pesetas;  la  oculta  de  971  000. 

Industria  y  comercio.  —  Fuera  de  la  industria 
minera  y  de  las  derivadas  de  la  agricultura  y 
ganadería,  no  hay  en  la  prov.  ninguna  digna  de 
especial  mención.  Se  reducen  á  pequeñas  fábri- 
cas de  curtidos,  paños,  lienzos,  tintes,  jabón, 
vidrio  y  alfarerías.  El  comercio  es  bastante  acti- 
vo, gracias  á  la  exportación  de  los  productos  mi- 
neros y  agrícolas,  plomo,  plata,  maderas,  gana- 
do, vinos  y  aceite.  Recientemente  se  han  des- 
arrollado bastante  estas  dos  últimas  industrias, 
montándose  grandes  fábs.  de  aceite.  Los  vinos 
van  perfeccionándose  más  cada  día,  peio  el  exce- 
so de  producción  en  algunas  regiones,  como  Ube- 
da por  ejemplo,  y  las  pocas  condiciones  del  vino 
para  exportarse,  han  ocasionado  el  estableci- 
miento de  grandes  fábs.  para  obtener  alcohole.s. 
En  Jaén  y  en  Ubeda,  hay  establecidas  dos  fábri- 
cas de  luz  eléctrica  para  el  alumbrado  público. 
El  principal  mercado  de  los  minerales  es  Ingla- 
terra y  Francia.  Los  artículos  que  en  mayor  can- 
tidad se  importan  son  los  necesarios  para  la  ex- 
plotación de  las  minas,  hulla,  maquinai-ia  y  he- 
rramientas. Hay  unos  7  200  contribuyentes  por 
subsidio  industrial  y  de  comercio,  que  abonan 
al  Tesoro  340  000  pesetas  anuales.  Bajo  este  con- 
cepto, la  prov.  de  Jaén  ocupa  el  21.°  lugar  entre 
las  provs.  de  España.  La  suma  mayorde  cuotas 
corresponde  al  comercio(120000  pesetas);siguen 
la  industria  propiamente  dicha  (90  000),  la  fa- 
bricación (47  000),  las  profesiones  (46  000)  y  las 
artes  y  oficios  (36  000). 

Medios  de  comunicación.  -  El  f.  c.  de  Madrid 
á  Córdoba,  Sevilla  y  Cádiz  entra  en  la  prov.  de 
Jaén  por  Venta  de  Cárdenas  y  Despeñaperros  y 
sigue  al  S.  primero  y  al  O.  después  por  las  es- 
taciones de  Santa  Elena,  Vilches,  Vadollano, 
Baeza,  Javalquinto,  Menjíbar,  Espeluy,  Villa- 
nueva,  Andújar,  Arjonilla  y  Marmolejo,  para 
entrar  en  la  prov.  de  Córdoba  por  Villa  del 
Rio.  Hay  un  ramal  de  Vadollano  á  Linares. 
Están  casi  terminadas  las  obras  de  otro  ferro- 
carril de  Linares  áPuente-Genil.  Esta  línea  par- 
te de  Linares,  recorre  las  faldas  de  Sierra  More- 
na por  en  medio  de  las  minas,  y  cruza  la  línea 
de  Madrid  á  Córdoba  por  Espeluy,  entrando  en 
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el  ramal  de  esta  estación  á  Jaén,  hace  años  cons- 
truido (con  las  estaciones  de  Menjíbar  y  Villar- 
gordo)  siguiendo  luego  porTorredelcampOjTorre- 
donjimeno.  Martes,  Picón  de  Coches  (apeadero)  y 
Alcandete,  penetrando  después  en  la  prov.  de 
Córdoba.  Las  carreteras  de  la  prov.  son  las  si- 
guientes: de  primer  orden,  de  Bailen  á  Málaga, 
por  Jaén  y  Granada;  de  la  estación  de  P)aeza  á 
Albánchez,  por  Canena,  Rus,  Ubeda  y  Puente  de 
Mazuecos,  en  construcción  parte;  de  la  estación 
de  Vilches  á  Almería  por  Ubeda  y  Guadix;  de 
Madrid  á  Cádiz  por  Ocaña  y  Córdoba;  en  total 
de  323,392  knis.,delosque  271,986  concluidos, 
30,127  en  construcción,  7, 638  en  proyecto  apro- 
bado, 13,641  en  estudio.  Carreteras  de  segundo 
orden:  de  Albacete  á  Jaén  por  Alcaraz,  Villa- 
carrillo,  Ubeda  y  Baeza:  de  Alcandete  á  Grana- 
nada  por  la  Alcalá  la  Real  y  Pinos  Fuentes; 
de  Bailen  á  Baeza;  de  Daimiel  á  Villacarrillo, 
por  Valdepeñas  (en  proyecto); de  Jaén  á  Córdo- 
ba por  Martos,  Baeza  y  Castro  del  Río;  de  To- 
rredonjimeno  al  Carpió,  por  Porcuna  y  Buja- 
lance;  de  Ubeda  á  Villamanrique  por  Sabiote, 
Castellar  de  Santisteban,  Montizón,  Venta  de 
los  Santos  y  Venta  Quemada;  en  total  446,614 
kms.,  de  los  cuales  285,850  conchudos,  30,685 
en  construcción,  8,079  en  proyecto  aprobado, 
82,000  en  estudio,  40,000  sin  estudiar.  Carrete- 
ras de  tercer  orden:  de  Andújar  á  los  Baños  de 
PuertoUano  (en  proyecto);  do  Andiijar  á  Villa- 
nueva  del  Duque  por  Villanueva  de  Córdoba 
y  Pozo  Blanco;  de  Arquillos  y  Villacarrillo,  por 
Navas  de  San  Juan;  de  los  Baños  de  Zujar  á 
Pozo  Alcón(en  proyecto);de  Buenavista  á  Man- 
cha Real;  de  Cazorla  á  Iznalloz  por  Qnesada, 
Cabra  del  Santo  Cristo  y  Huelma(en  proyecto); 
de  Daimiel  á  Villacarrillo  por  Valdepeñas,  To- 
rrenueva  y  Navas  de  San  Antonio  (en  proyec- 
to); de  la  carretera  de  Jaén  á  Córdoba  á  los 
Baños  de  Martos  (en  proyecto);  de  la  carretera 
de  Pilar  de  Moya  á  Andújar,  á  Villanueva  del 
Duque;  de  Hellín  á  la  carretera  de  Albacete  á 
Jaén,  por  Yeste,  Segura  de  la  Sierra  y  Bcas  (en 
proyecto);  de  Monturque  á  Alcalá  la  Real  por 
Cabra  y  Priego; de  Peal  de  Becerro  á  Cazorla; de 
Pilar  de  Moya  á  Andújar  por  Arjona;  de 
Puente  de  Calancha,  en  la  carretera  de  Vilches 
á  Almería,  á  Belerda,  por  Cañada,  Lnega,  Hues- 
ear y  Arroyo-Molino;  de  Torreperogil  á  Hues- 
ear por  Peal  de  Becerro  Quesada  y  Castril;  de 
Ubeda  á  Villamanrique  por  Sabiote,  Castillar 
de  Santisteban,  Montizón,  Venta  de  los  Santos 
y  Venta  Quemada  (en  proyecto);  de  Valdepeñas 
á  la  Ventilla  de  Fernández,  por  Gozar,  la  Torre 
de  Juan  Abad,  Villamanrique,  La  Marañosa  y 
Matafría  (en  proyecto);  de  Venta  de  las  Palo- 
mas á  Diezma  por  Huelma  (en  proyecto);  de 
Venta  de  Santa  Amalia,  en  la  carretera  de  Ma- 
drid á  Cádiz,  á  la  venta  del  Sereno,  en  la  carre- 
tera de  Madrid  á  Málaga,  por  Espeluy  y  su  es- 
tación (en  proyecto);  en  total  601,668  kms.,  de 
los  cuales  158,149  concluidos,  34,425  en  cons- 
trucción, 13,379  en  proyecto  aprobado,  151,615 
en  estudio,  244,000  sin  estudiar.  Las  carreteras 
provinciales  suman  519,177  kms.,  de  los  quo 
106  están  concluidos.  Sólo  hay  40  kms.  de  ca- 
minos vecinales,  la  mitad  próximamente  en 
construcción  ó  en  estudio. 

Correos  y  Telégrafos.  -  Hay  administración 
principal  de  correos  en  la  cap.  ¡administraciones 
subalternas  ó  estafetas  en  La  Carolina,  Vilches, 
Linares,  Bailen,  Andújar,  Marmolejo,  Arjona, 
Martos,  Alcandete,  Alcalá  la  Real,  Huelma, 
Mancha  Real,  Baeza,  Ubeda,  Cazorla,  Villaca- 
rrillo, Santisteban  del  Puerto  y  Orcera; carterías 
en  Santa  Elena,  estación  de  Menjíbar;  Menjíbar, 
Villargordo,  Esiieluy,  Arjonilla,  Villanueva  de 
la  Reina,  Torredonjimeno,  Torredelcampo,  Val- 
depeñas ,  Pozo  Alcón  ,  Peal  de  Becerro ,  To- 
rreperogil, Navas  de  San  Juan,  Castellar  de 
Santisteban,  Villanueva  del  Arzobispo,  Beas  de 
Segura,  Segura  de  la  Sierra,  Santiago  de  la  Es- 
pada y  Siles;  dirección  de  sección  telegráfica  en 
la  cap. ;  estaciones  telegráficas  do  servicio  per- 
manente en  Linares;  completo  en  Andújar,  Ube- 
da; limitado  en  Martos,  Alcandete,  Alcalá  la 
Real ,  Torredonjimeno,  Baeza,  Bailen,  Vilches, 
La  Carolina,  Santisteban,  Jórlar,  Arjona,  Man- 
cha Real,  Huelma,  Villacarrillo,  Orcera  y  Mar- 
n:olejo. 

Organización  administrativa.  -  La  prov.  de 
Jaén  se  divide  en  13  part.  jud.,  á  saber:  Alcalá 
la  Real,  Andújar,  Baeza,  La  Carolina,  Cazorla, 
Huelma,  Jaén,  Linares,  Mancha  Real,  Martos, 
Orcera,  Ubeda  y  Villacarrillo,  con  97  ayunts.  en 
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total.  Pertenece  &  la  Auil.  teiTitoiial  ilo  Grana- 
da, con  Aud.  provincial  de  tres  salas  en  ,Iaún. 
Al  distrito  militar  ó  capitanía  general  de  Grana- 
da; á  la  dióc.  de  Jaén  y  Toledo,  dependiente  la 
primera  del  arzobispado  de  Granada;  al  distrito 
nniversitario  de  Granada,  con  Institutos  de  se- 
gunda enseñanza  en  Jaén  y  Baeza. 

V/isí.  -  En  lo  antiguo  el  territorio  de  la  actual 
prov.  (le  Jaén  perteneció  á  la  Oretania,  á  la  lías- 
titania  y  á  la  Turdulia.  La  parte  N,  y  central 
de  la  prov.  era  de  los  oietanos;  la  del  E.  y  S., 
desde  Segura  á  Hnelma  por  Cazorla  y  Quesada, 
correspondía  ¡i  los  bastetanos;  la  del  O.,  desde 
La  Carolina,  Jaén  y  Hnelma,  á  los  túrdnlos.  Al 
territorio  de  Jaén  correspondía,  de  N.  á  S. ,  el  lí- 
mite entre  la  Bética  y  la  Cartafíinense,  que  pa- 
saba por  cerca  do  Jaén  y  la  conll.  del  Knmblary 
Giiadabiuivir,  y  seguía  jior  las  Navas  de  Tolosa  y 
.Sierra  ílorena.  Destruido  el  Luperio  romano 
siguió  la  suerte  del  resto  de  Espa>"ia.  En  los  pri- 
meros tiempos  de  la  dominación  árabe  parte  de 
Jaén  perteneció  al  reino  de  Todniir  ó  Teodoini- 
ro,  que  comprendía  en  esta  prov.  desde  Segura 
basta  la  sierra  Mágina,  cerca  del  Guadalbulíón. 
Las  sierras  de  Jaén  sirvieron  con  frecuencia  de 
albergue  A  los  rebeldes  contra  la  autoridad  do 
los  califas  de  Córdoba,  sobro  todo  en  los  días  del 
famoso  guerrillero  Omar-ben-Hafsún,  trabán- 
dose verdaderas  batallas  en  sus  campos,  entre 
las  que  figuran  la  de  Javalqninto  y  la  de  Cas- 
tulona  (sitio  inmediato  á  Linares),  ocurrida  eu 
784.  También  el  aíio  918  estuvo  en  Jaén  el  rey 
AlHlerrabmán  III  librando  encarnizadas  batallas 
contra  el  caudillo  Asomor.  La  frase  Reino  de 
Jnén,  que  tiene  su  origen  en  los  tiempos  de  la 
dominación  musulmana,  ha  sido  estudiada  con- 
cienzudamente para  buscar  su  fundamento.  Don 
Alfredo  Cazaban  y  Laguna,  en  su  libro  Curiosi- 
dades históricas  de  Jaén  y  su  provincia,  se  ocupa 
de  la  cita  que  hace  un  antiguo  historiador  de 
Jaén  referente  á  que  en  1002  se  proclamó  rey  de 
Jaén  un  moro  llamado  Alí,  al  que  sucedió  su 
hermano  Cacín.  Cazaban  cree  que  este  Alí  fué 
el  que  ocupó  el  trono  de  Córdoba  en  1006  y  al 
que  sucedió  su  hermano  Alcacin  en  1017,  preci- 
samente en  los  tiempos  en  que  Abderrahmán  IV 
se  hacía  proclamar  en  Jaén  rey  de  Córdoba,  es- 
tableciendo allí  su  gobierno  hasta  que  las  trüjias 
de  Alcacin  le  dieron  muerte  en  la  Vega  de  Gra- 
nada. Es  más  fácil,  por  lo  tanto,  creer  que  este 
territorio  tomó  nombre  de  reino  por  Abderrah- 
mán IV  que  por  Alí,  rey  de  Córdoba.  A  fines 
del  siglo  XI  cayó  en  poder  de  los  almorávides, 
y  eu  el  siguiente  siglo,  de  1125  á  1135,  entraron 
ya  en  la  prov,  ejércitos  de  Aragón  y  de  Castilla, 
aunque  no  hicieron,  ninguna  conquista  perma- 
nente. A  mediados  del  siglo  XI i  la  dominaron 
los  almohades  y  fué  teatro  de  la  lucha  entre 
éstos  y  los  almorávides.  Tropas  castellanas  tala- 
ron varios  de  sus  territorios  á  principios  del  si- 
glo XIII ;  en  Jaén  se  libró  la  memorable  batalla 
do  las  Navas  de  Tolosa,  pasando  luego  las  tro- 
pas á  Baeza  y  Ubeda,  destruyendo  esta  última 
c,  liabitiula  por  más  de  60  000  moros.  Con  Fer- 
nando III  comenzó  la  conquista  definitiva,  y  la 
cap.  quedó  al  fin  cu  poder  de  los  cristianos  por 
baberla  cedido  á  éstos  el  primer  rey  de  Granada. 
El  reino  de  Jaén  so  incorporó  hacia  Castilla,  y 
como  tal  subsistió  hasta  principios  del  siglo  xi.x. 
Dividida  la  península  en  dep.  el  año  de  1609  á 
consecneueia  de  la  Constitución  dada  en  Bayona 
por  José  ISouaparte,  no  cupo  en  este  proyecto  á 
Jaén,  sino  á  La  Carolina,  la  capitalidad  del  de- 
partamento titulado  del  Guadalquivir  Alto,  el 
cual  confinaba  al  N."  con  el  de  los  Ojos  del  Gua- 
diana, al  E.  con  el  del  vio  Segura,  al  S.  con  el 
del  Genil,  y  al  O.  con  el  del  Guadalquivir  y  Gua- 
dajoz.  En  esta  división  se  incorporaron  al  dep.  de 
La  Carolina,  hoy  prov.  de  Jaén,  las  nuevas  po- 
blaciones de  Sierra  Morena;  formaban  intenden- 
cia sejiarada  bajo  la  misma  denominación.  En 
17  de  abril  de  1810  decretó  Bonaparte  la  división 
de  España  en  prefecturas,  y  Jaén  fué  la  cap.  de 
la  de  su  nonjbre,  consubprefecturas  en  la  misma 
c. ,  en  La  Carolina  y  en  Ubeda,  quedando  los  mis- 
mos limites  que  se  trazaron  para  el  dep.,  y  eran 
los  siguientes:  el  O.  con  la  prefectura  de  Córdo- 
ba; el  S.  con  la  de  Granada;  el  E.  con  la  de  Mur- 
cia, y  al  N.  con  la  de  Ciudad  Real.  El  primero  le 
formaba  el  río  de  las  Yeyuas,  desde  el  punto 
más  próximo  al  naiiniiento  del  Guadalniez  has- 
ta su  embocadura  en  el  Guadalquivir;  luego  se- 
guía la  línea  divisoria  bacía  el  S.  por  la  embo- 
cadura del  río  Salado  de  Porcuna;  al  E.  de  Ca- 
ñete de  las  Torres,  de  Valenzuela,  de  Albedíu, 
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de  las  ventas  de  Doña  María,  inmediatas  á  la 
aldea  Campo  de  Nube.-i,  que  como  la  do  las  Hi- 
leras ó  Sileras  corresponde  á  la  jurisdicción  de 
Friego,  al  E.  también  del  río  de  Priego,  que  des- 
agua al  Guadajoz,  hasta  venir  á  parar  entre  la 
Rábita,  que  quedaba  para  la  prefectura  de  Cór- 
doba, y  Alcalá  la  Real  para  la  de  Jaén.  También 
quedaba  para  esta  prefectura  Lopera,  Porcuna, 
Higuera  de  Calatrava,  Santiago  de  Calatrava, 
Alcaudete,  Castillo  de  Locubín  y  la  aldea  do 
Charilla,  dependiente  de  Alcalá  la  Real.  El  lí- 
mite S.  principiaba  entre  Priego  y  Alcalá  la 
Real,  próximo  a  la  Rábita,  y  dirigiéndose  hacia 
el  E.  pasaba  al  S.  de  esta  última  c,  seguía  por 
la  sierra  de  los  Frailes,  á  pasar  al  N.  de  Alo- 
martes,  Modín,  Pinos  Puente,  Colomera,  Bena- 
lúa  de  las  Villas,  Montillana,  Campotéjar,  Do- 
mingo Pérez,  Guadaortuna,  Montegícar,  Alicún 
de  Ortega  y  Freila,  cuyos  pueblos  jiertenecían  á 
la  prefectura  de  Granada,  y  terminaba  al  N.O.  y 
muy  cerca  de  Castril,  como  al  S.E.  del  naci- 
miento del  Guadalquivir.  Las  iioblaciones  de 
Santa  Ana,  aldea  de  Alcalá  la  Real,  Noalejo, 
Campillo  Arenas,  Huelnia,  Cabra  del  Santo 
Cristo,  Hinojaresy  Pozo  Alcón,  quedaban  al  N. 
y  dentro  de  la  prefectura  de  Jaéu.  El  límite  E. 
principiaba  en  el  punto  en  que  acabamos  de  de- 
jarlo al  N.O.,  y  muy  cerca  de  Castril,  al  S.E. 
del  nacimiento  del  Guadalquivir,  se  dirigía  hacia 
el  N.  por  la  cordillera  que  se  proyecta  al  N.  de 
Sierra  Sagra;  pasando  al  E.  de  Hornos,  Segura 
de  la  Sierra,  Orccra,  Benatae,  Siles  y  Cotillas, 
que  pertenecían  á  la  prefectura  de  Jaén,  y  ter- 
minaba entre  Yeste,  de  la  prefectura  de  Murcia, 
y  Cotillas,  de  la  de  Jaén.  El  límite  N.  comen- 
zaba en  este  punto,  se  dirigía  hacia  el  E.,  á  pa- 
sar al  N.  de  Cotillas  y  de  Villaverde,  al  S.  de 
Ríopar,  por  la  sierra  de  Alcaraz  y  Sierra  More- 
na, al  N.  de  Bienservida,  de  Villapalacios,  Vi- 
llamanrique,  Albaladejo,  Aldeaquemada,  por  las 
faldas  de  Despeñaperros,  al  N.  de  Magaña  y  del 
puerto  del  Rey,  siguiendo  por  las  sierras  hasta 
encontrar  el  río  Yeguas,  al  E.  y  en  el  punto 
más  próximo  al  nacimiento  del  río  Guadalniez, 
donde  principiaba  el  límite  occidental.  Todos 
estos  pueblos,  excepto  Ríopar,  Villamanrique  y 
Albadalejo,  quedaban  dentro  de  la  prefectura  de 
Jaén,  cuya  sup.  era  de  448  leguas  cuadradas  de 
20  al  grado.  En  la  división  del  territorio  español 
en  provs.  que  hicieron  las  Cortes  con  fecha  27 
de  enero  de  1822,  cuyo  decreto  fué  sancionado 
en  30  del  mi>mo  mes,  y  comunicado  para  su 
cumplimiento  en  30  de  marzo  siguiente,  pero 
que  quedó  en  desuso  por  los  acontecimientos  po- 
líticos de  1823,  se  fijaron  por  punto  general  á 
la  prov.  de  Jaén  los  mismos  límites  que  tuviera 
la  prefectura  del  mismo  nombre,  con  las  siguien- 
tes modificaciones:  en  el  límite  O.  no  hay  más 
diferencia  que  que  el  decreto  de  1810  incluía  á 
Valenzuela  dentro  de  la  prefectura  de  Córdoba, 
yla  división  de  1822  la  dejaba  para  la  prov.  de 
Jaén. 

El  límite  S.  es  enteramente  distinto  segiui 
esta  última  división  ;  empieza  cortando  el  río 
Guardal  por  frente  á  un  arroyo  que  nace  en  la 
sierra  de  Baeza,  y  pasando  inmediato  al  S.  de  las 
salinas  de  Bacor  desagua  eu  dicho- río  Guardal 
ó  Barbata,  se  dirige  alS. O.  á  pasar  alN.  de  Go- 
rafe,  entre  Fonela  y  Ceque,  donde  corta  al  río 
Guadix,  y  continuando  por  la  sierra  de  este 
nombre,  al  S.  de  Moreda,  N.  de  Cárdela,  sigue 
iuclinándose  al  N.  á  cruzar  por  los  montes  de 
Granada,  por  los  nacimientos  de  los  ríos  de  Be- 
nalúa  y  Jaén,  después  por  el  S.  de  Noalejo,  for- 
mando un  arco,  á  buscar  el  río  de  Colomera,  y 
siguiendo'á  pasar  al  E.  de  Charilla  y  de  Alcalá 
la  Real  termina  al  E.  de  la  Rábita,  en  la  sierra 
de  las  Frailes.  De  modo  que  los  pueblos  de  Ali- 
cún de  Ortega,  Villanuevade  las  Torres,  Pedro 
Martínez,  Alamedilla,  Fonela,  Güelago,  Mo- 
reda, Montejícar  y  Guardaortuua,  .sits.  entre  la 
línea  que  marca  la  división  de  1822  y  el  decreto 
de  1810,  quedaban  dentro  de  la  prov.  de  Jaén, 
siendo  asi  que  este  último  decreto  los  dejaba 
para  la  prefectura  de  Granada.  Con  respecto  al 
limite  E.,  no  hay  más  diferencia  que  el  uno 
incluía  en  la  prefectura  de  Jaén  los  pueblos  de 
Cotillas  y  Villaverde,  agregados  por  la  otra  al 
territorio  de  Murcia,  en  el  cual  se  formaban  á 
la  sazón  las  ]irov.  de  Almería,  Chinchilla  y  Mur- 
cia. En  cuanto  al  N. ,  si  hay  alguna,  se  refiere  á 
los  pueblos  de  Fuencaliente,  Villapalacios  y 
Bienservida,  pues  el  primero  queda  definitiva- 
mente para  la  prov,  de  Jaén,  según  la  división 
de  1822,  mientras  por  el  decreto  de  1810  no  se 
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colige  su  destino,  y  el  segundo  y  tercero  los  in- 
cluye el  decreto  en  la  prefectura  de  Jaén,  no 
n:encionámlose  los  mismos  en  el  proyecto  do 
1822.  La  última  división  del  territorio  fué  la  de- 
cretada por  Real  orden  de  29  de  noviembre  de 
1833.  Comparando  esta  división  con  el  decreto 
do  1810  y  el  proyecto  de  1822,  resulta  que  el 
límite  O.  es  el  mismo  que  el  señalado  por  el  pri- 
mero a  la  prefectnra  deJaén,  toda  vez  quedeja, 
como  ahora  está,  para  Córdoba  la  villa  de  Va- 
lenzuela. El  límite  S.  es  también  el  mismo  del  < 
decreto  de  1810,  ó  sea  el  N.  de  la  prov.  actual 
de  Granada.  Lo  mismo  sucede  en  cuanto  al  lí- 
mite oriental,  advirtiendo  que  el  decreto  do 
1833  deja  fuera  de  la  prov.  de  Jaén  los  pueblos 
de  Cotillas  y  Villaverde,  y  dentro  de  ella  los  de 
Pontones  y  Santiago  do  la  Espada,  no  mencio- 
nados en  aquéllos.  Con  respecto  al  límite  N., 
los  pueblos  de  Fuencaliente,  Villapalacios  y 
Bienservida,  así  como  Villamanrique  y  Albala- 
dejo, quedaljan  asignados  á  Ciu  ia<l  Real,  mien- 
tras el  decreto  de  1810  hacía  pasar  á  la  prefec- 
tura de  Jaéu  los  cuatro  últimos,  no  mencionando 
el  primero. 

-  Jaiín:  Gcog.  Dióc.  episcopal  perteneciente  al 
arzobispado  de  Granada,  Todo  su  territorio  per- 
tenece á  la  prov.  civil  de  Jaén.  Data  esta  dióc.  del 
año  1249,  en  que  se  trasladó  á  la  c.  de  Jaén  la 
dióc.  de  Baeza,  siendo  el  primer  obispo  D.Pedro 
Martínez.  Pero  á  pesar  do  la  traslación  acordó  el 
Pajia  que  continuase  abierta  aquella  iglesia  y  ser- 
vida por  cierto  número  de  prebendados  de  la  de 
Jaén,  que  posteriormente  se  fijó  en  una  tercera 
parte.  Hay  un  cabildo  con  dos  residencias  en  Jaén 
y  Baeza,  cuyas  dignidades  y  canónigos  están  ads- 
criptos  al  servicio  de  ambos  templos,  formando 
un  solo  cabildo,  de  asiento  constante  en  Jaén. 
El  último  concordato  nada  dice  respecto  á  la 
concatedral  de  Baeza;  pero  en  virtud  de  Reales 
órdenes  posteriores  continúa  lo  mismo  que  ante- 
riormente, habiéndose  aumentado  cuatro  benefi- 
ciados 3'  debiendo  residir  una  dignidad  en  Baeza. 
Comprende  la  dióc.  los  arcipiestazgos  de  Jaén. 
Alcalá  la  Real,  Andújar,  Baeza,  La  Carolina, 
Huelma,  Marios,  Mancha  Real,  Linares,  Siles,  ' 
Ubeda  y  Villacarrillo.  Hay  conventos  de  Esco- 
lapios en  Ubeda,  de  Paules  en  Andújar,  de  Tri- 
nitarios descalzos  en  Villanueva  del  Arzobispo, 
y  misioneros  del  Sagrado  Corazón  de  María  en 
Jaén. 

-Jaén:  Gcog.  Aud.  provincial  con  tres  salas, 
que  comprende  los  13  juzgados  de  la  provincia. 

-Jaén:  Gcoij.  Part.  jud.  e.i  la  prov.  de  su 
nombre  y  Aud.  territorial  do  Granada,  con  una 
c. ,  cuatro  v. ,  una  aldea,  91  caseríos  y  622  edi- 
ficios aislados,  que  forman  los  ayunt.  de  Fuerte 
del  Rey,  La  Guardia,  Jaén,  Torre  del  Campo  y 
los  Villares;  37  558  habits.  Confina  al  N.  con  los 
part.  de  Andújar  y  Baeza,  al  E.  con  el  de  Man- 
cha Real  y  el  de  Huelma,  al  S.  y  O.  con  el  de 
Martos,  Terreno  más  llano  al  N.  que  al  S. ,  don- 
de se  alzan  montañas  que  son  ramificaciones  do 
las  sierras  próximas  al  confín  de  la  prov.  de 
Granada;  hacia  el  O.  corre  entre  Jaén  y  Martos 
la  cordillera  del  cerro  Jabalcuz;  por  el  E.  alcan- 
zan al  part.  los  ramales  de  la  sierra  Mágina.  El 
río  principal  es  el  Guadalbulíón.  Pasa  por  el 
part.  la  carretera  que  arranca  de  la  general  de 
Andalucía  y  por  Jaén  se  dirige  á  Granada. 

-Jaén:  Gcog.  C.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Santa  Cristina,  cabeza  de 
p,  j.  y  cap.  de  la  prov.  y  dióc.  de  su  nombre; 
25706  habits.  Por  su  pob.  no  es  la  primera  de 
la  prov. ,  pues  Linares  tiene  29  700.  Está  sit.  al 
S.  del  Guadalquivir,  en  la  falda  del  monte  ó 
cerro  del  Castillo,  entre  el  cerro  y  montaña  de 
Jabalcuz  al  S.O.  y  el  vio  Guadalbulíón  al  E., 
que  pasa  muy  cerca  de  la  c.  Se  halla  unida  por 
f.  c.  á  Espeluy  en  la  línea  de  Madrid  á  Córdo- 
ba y  Sevilla.  Hay  en  Jaén  Aud.  de  lo  criminal. 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  Insti- 
tuto provincial  de  segunda  enseñanza  fundado 
en  1843,  Escuela  Normal  superior  de  maestros, 
fundada  en  1842,  Colegio  del  Santísimo  Sacra- 
mento y  una  sección  del  Seminario  de  Baeza. 
Nadie  mejor  que  D.  Francisco  Pí  y  Margall  ha 
descrito  esta  población:  «Sus calles,  dice,  sones- 
trechas  y  tortuosas,  pero  ]noducen  un  efecto  agra- 
dable en  el  ánimo  del  viajero  sus  blancas  pare- 
des, sus  hermosos  balcones,  cubiertos  unos  de 
pámpanos  y  yedra,  recamados  otros  de  madresel- 
va, y  adornados  todos  en  los  ángnlus  de  sus  ba- 
randillas con  jarras  de  Andújar,  cuya  agua  guar- 
dan del  polvo  paños  orlados  de  encaje,  sus  frescos 
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y  deliciosos  patios  alfombrados  de  vistosas  plan- 
tas y  animados  por  el  murmullo  de  fuentes  que 
brotan  de  esbeltas  copas  coronadas  de  flores.  La 
soledad  y  el  silencio  que  reinan  en  algunas  calles 
hacen  aún  más  dulce  la  impresión  de  estas  belle- 
zas. Se  recuerda  involuntariamente  la  vida  toda 
interior  de  los  musulmanes,  y  hay  nion)entos  eu 
que  se  llega  á  creer  que  está  aún  habitada  la 
c.  por  zaides  y  zulemas.  No  cansan  menos  viva 
sensación  sus  antiguos  muros.  Están  medio  de- 
rribados y  confundidos  entre  casas  humildes, 
que  se  sentaron  en  lo  alto  de  sus  adarves  ó  pa- 
saron desdeñnsamente  sobre  sus  escombros;  pero 
se  levantan  aún  á  trechos  grandes  lienzos  ceñi- 
dos de  torreones,  y  se  tija  con  placer  la  vista  en 
esos  rectos  sombríos,  adornados  ya  por  los  siglos 
lie  hierbas  parásitas  que  agita  con  dulzura  el 
viento.  Levantase  todavía  entre  ellos  puertas 
que  vieron  pasar  á  El  Ahmar  y  á  San  Fernan- 
do, y  sobre  sus  arcos,  ya  ojivales  como  los  del 
Portillo  del  Arroyo  de  San  Pedro,  ya  de  herra- 
dura como  los  que  tuvo  la  puerta  de  Granada  y 
conserva  la  de  Martos  misteriosamente  ocultos 
á  la  espalda  de  una  torre;  son  tantos  los  hechos 
que  en  un  momento  puede  amontanar  la  fan- 
tasía, que  al  contemplarlos  apenas  saben  mo- 
verse fuera  de  sus  curvas  ni  la  memoria  ni  los 
ojos.  Desde  estas  puertas  trepan  las  murallas  por 
lo  más  alto  del  cerro  hasta  enlazarse  con  las  del 
castillo,  defendido  de  Oriente  á  Jlediodía  por 
espantosos  precipicios.  Se  halla  ya  hoy  esta  an- 
tigua fortaleza  medio  destruida,  desmoronada 
su  cerca,  truncada  la  cabeza  de  sus  cubos  y  to- 
rreones, sin  techo  sus  cuarteles;  pero  descuellan 
sobre  estas  ruinas  torres  que  parecen  desafiar  el 
furor  de  los  siglos  y  las  tempestades,  y  éstas  ha- 
blan todavía  en  alta  voz  de  la  importancia  de 
la  obra  y  de  la  grandeza  de  los  héroes  que  la 
levantaron  y  defendieron  contra  las  armas  de 
los  árabes.  La  torre  de!  Homenaje  sobre  todo  es 
importante.  Levanta  sobre  las  demás  su  corona 
de  almenas,  y  enclavada  en  medio  de  las  más 
altas  se  presenta  aún  como  la  reina  del  alcázar. 
Encierra  en  su  interior  salas  tristes  y  reducidas, 
pero  hasta  en  ellas  revela  grandiosidad  y  fuerza. 
Son  recios  sus  muros,  bajas  y  robustas  sus  bó- 
vedas por  arista,  grueso  el  pilar  central  en  que 
descansan  sus  ojivas,  y  al  visitarlas  causa  sen- 
sación profunda  hasta  el  silencio  que  las  ocupa, 
hasta  la  mustia  y  escasa  luz  que  entra  por  sus 
troneras,  al  parecer  solo  para  aumentar  el  efecto 
de  sus  luces  y  sombras.  Apenas  se  entra  en  estas 
salas  es  ya  difícil  detener  el  vuelo  de  la  imagi- 
nación; lo  es  mucho  más  cuando  se  pone  el  pie 
en  la  plataforma  superior  de  la  torre,  donde  se 
cree  ver  enarbolada  la  bandera  de  San  Feriiando 
y  oir  á  uno  de  los  héroes  de  la  Edad  Media  gri- 
tando de  pechos  sobre  la  barbacana:  «alzad  el 
puente;  cubrid  de  lanzas,  adarves  y  torreones; 
nadie  abandone  el  muro  sino  con  la  vida.  A 
vuestros  pies  están  los  abi.-nios  que  han  de  ser 
la  tumba  de  vuestros  cuerpos  antes  que  el  se- 
pulcro de  vuestras  honras;  arrojad  en  lo  profun- 
do á  vuestros  enemigos.  t>  Comunica  el  Homenaje 
pnr  medio  de  una  muralla  con  otra  torre  sin  an- 
tepecho en  la  plataforma,  cuyas  salas,  cubiertas 
de  bóvedas  ojivales  y  alumbradas  por  ajimeces 
de  doble  arco  apuntado,  no  ofrece  menos  interés 
que  las  anteriores  al  que  las  i-ecorrc  conmovido 
el  corazón  y  excitada  la  fantasía.  Alzase  junto  á 
ella  una  ojiva  casi  aislada  que  parece  haber  sido 
en  otros  tiempos  puente,  y  á  la  espalda  «na  ca- 
pilla llamada  Einiita  de  Santa  Catalina,  á  la 
que  sirve  de  asiento  un  arco  elevadísimo,  corri- 
do de  entrelazos  árabes.  Reflejan  fielmente  su 
época  muchos  lestos  del  castillo;  pero  nada  hay 
quizás  tan  característico  como  este  reducido 
templo,  donde  enlazadas  sin  violencia  las  for- 
mas árabes  y  las  cristianas  se  levanta  el  arco 
nltrasemicirrular  junto  á  la  ojiva,  y  aparece 
cortada  la  bóveda  de  punto  por  la  cúpula  elíp- 
tica que  tanto  distingue  aún  las  fábricas  del 
Cairo.  Presenta  en  su  fachada  un  simple  arco 
xiltrasemicircular  encerrado  en  un  recuadro,  y 
en  el  interior  una  sola  nave  separada  del  pres- 
biterio por  nn  modesto  escalón,  á  lo  largo  de  la 
cual  hay  cuatro  capillas  ojivales  ligeramente 
abiertas  en  el  muro.  Tiene  por  cubierta  en  el 
presbiterio  y  en  la  nave  una  bóveda  apuntada; 
pero  no  en  lo  qne  constituye  el  centro  del  cru- 
cero, donde,  algo  niás  levantada  aquélla,  toma 
la  forma  de  una  campana  polígona  y  lleva  ador- 
nados los  ángulos  de  una  cinta  de  leones  y  cas- 
tillos que  va  á  perderse  en  el  fondo  de  nna  cla- 
ve. Aunque  raro  é  incoherente  en  los  detalles, 
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reúne  unidad  y  belleza  en  el  conjunto.  Está  ya 
falto  de  imágenes  y  altares  y  destituido  de  los 
recuerdos  que  durante  siglos  conservó  del  obis- 
po que  cayó  prisionero  en  Arjona  y  fué  á  morir 
mártir  en  Granada;  pero  tiene  aún  interés  por  sí, 
y  cautiva  las  miradas  del  artista  no  sólo  por  su 
hermosura,  sino  también  por  su  sencillez,  por  lo 
determinado  de  su  carácter,  por  esa  misma  mez- 
cla de  formas  que  en  otros  monumentos  detesta- 
mos. Después  de  la  capilla  llama  ya  muy  poco 
la  atención  lo  demás  de  este  antiguo  alcázar.  Sus 
pabellones  y  cuarteles  son  modernos;  sus  mura- 
llas no  consisten  sino  en  vastos  lienzos  de  arga- 
masa cortados  á  trechos  por  torres,  ya  circula- 
res, ya  cuadradas;  sus  aljibes  están  secos;  sólo 
merecen  ya  que  se  las  recorra  sus  largas  y  mul- 
tiplicadas piezas  subterráneas,  estrechas,  lóbre- 
gas, profundas  y  abiertas  algunas  á  Mediodía 
sobre  la  vertiente  del  monte,  sobre  el  fondo  de 
los  precipicios.  Comunicaliau  con  el  exterior  del 
castillo  no  sólo  las  más  de  estas  piezas,  sino 
también  algunas  puertas  subterráneas  de  que 
existen  aún  vestigios  á  la  parte  de  Occidente, 
conde  se  conserva,  además  de  la  puerta,  el  foso 
y  el  puente  levadizo  que  la  defendían.  A  pesar 
de  tan  grandiosos  restos,  es  ya,  sin  embargo, 
casi  imposible  apreciar  debidamente  el  conjunto 
de  esta  fortaleza,  no  sólo  mutilada  y  destruida 
por  las  nuevas  necesidades  de  la  guerra,  sino 
también  modificada  y  profundamente  trastor- 
nada por  el  gusto  dominante  de  todos  los  siglos 
y  de  todos  los  estilos.»  Hoy  ya  apenas  quedan 
recuerdos  de  aquel  templo  que  admiraba  el  se- 
ñor Pí  y  Margal!.  Montones  de  ruinas  guardan 
hoy  lo  que  antes  fueron  componentes  de  aque- 
llas preciosidades  arquitectónicas. 

La  antigua  fortificación  bajaba  desde  el  cas- 
tillo por  la  parte  de  Mediodía  hacia  la  piuerta  de 
Granada.  Seguía  desde  esta  puerta  ala  catedral, 
y  dirigiénilose  luego  por  la  calle  del  Portillo  y 
la  de  los  Adarves  iba  á  unirse  con  la  que  es 
hoy  puerta  de  Barrera,  sita  junto  á  un  conven- 
to de  monjas  Bernardas.  Continuaba  probable- 
mente hacia  el  Campillo  de  San  Antonio,  donde 
existen  todavía  dos  altos  torreones  octágonos 
que  creemos  del  tiempo  de  San  Fernando;  corría 
por  la  calle  del  Arroyo  de  San  Pedro,  se  dirigía 
desde  allí  al  Canipillejo  de  Canihil,  en  que  se  ve 
el  arranque  del  arco  de  una  puerta  antigua  y 
las  torres  entre  las  que  ésta  se  abría,  torres  de 
planta  cuadrada  con  aberturas  circulares,  que 
ya  negras  y  desmoronadas  revelan  mayor  anti- 
güedad que  las  demás  y  llaman  justamente  las 
miradas  del  viajero.  Seguía,  por  fin,  desde  este 
Gampillejo,  ya  por  el  interior  de  la  ciudad,  ya 
por  lo  que  es  hoy  campo,  á  la  puerta  de  Martos, 
donde  torcía  hacia  el  N.  y  pasaba  á  unirse,  co- 
mo se  ha  dicho,  con  la  del  castillo. 

Entre  las  iglesias  más  antiguas  de  Jaén  figu- 
ran las  iglesias  góticas  de  San  Juan,  la  Magila- 
lena  y  San  Ildefonso.  La  primera,  en  la  plaza  de 
su  nombre,  sólo  conserva  de  lo  antiguo  en  su 
fachada  una  simple  ojiva  sobre  una  puerta  mo- 
derna; tiene  en. el  interior  cuatro  pilares  cua- 
drados, sin  basa  ni  capitel,  que  la  dividen  en 
tres  naves  y  sostienen  los  arcos  apuntados  en 
qvie  descansan  las  bóveilas,  y  el  presbiterio,  se- 
parado del  cuerpo  del  templo  por  seis  gradas, 
apenas  presenta  nada  notable  sino  la  formó  oc- 
tágona de  la  bóveda  y  la  complicación  de  sus 
claves  y  sus  aristas,  con  las  que  forma  el  autor 
estrellas.  La  Magdalena,  también  en  la  plaza  de 
su  nombre,  presenta  en  su  exterior  un  arco  re- 
bajado entre  dos  agujas  de  crestería,  y  en  el 
interior  tres  naves  de  arcos  ojivales.  En  uno  de 
sus  altares,  hay  en  los  basamentos  de  las  pilas- 
tras dos  bajos  relieves  de  bastante  mérito,  algo 
desmerecidos  por  la  pintura  que  los  cubre.  Los 
aldabones  de  la  puerta  de  este  templo  son  de 
gran  valor,  sin  que  nadie  hasta  la  fecha  haya 
hecho  mérito  de  aquellas  joyas  de  las  mejores 
en  materia  de  hierro  repujado.  Inmediato  á  este 
templo  hay  un  depósito  de  aguas,  y  en  él  existen 
las  inscripciones  que  en  la  ciudad  encontró  el 
erudito  Martínez  Mazas.  La  que  hay  á  la  entra- 
da de  la  puerta  es  una  losa  sepulcral  de  Quinto 
Annio  Félix  Aurgitano.  Otra  que  está  en  un 
pedestal  y  sirve  de  sostén  á  un  poste  está  dedi- 
cada á  Apolo  por  otro  Quinto  Annio.  San  Ilde- 
fonso consta  también  de  tres  naves,  á  las  que 
abren  paso  otras  tantas  puertas,  dos  grecorroma- 
nas, una  de  arco  rebajado,  de  cuyos  lados  arran- 
ca una  ojiva  que  antes  de  cerrarse  toma  la  for- 
ma de  una  elipse  y  va  á  formar  nn  florón  debajo 
del  alero  de  la  fachada.  Dentro  de  esta  curva  se 
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ve  la  imagen  de  la  Virgen.  Mucho  más  artísti- 
cas son  las  puertas  grecorromanas,  una  de  las 
cuales,  de  la  época  del  Renacimiento,  es  unarco 
semicircular  entre  dos  piezas,  de  las  que  sal-n 
dos  figuras  que  sostienen  elentablanu'nto;sobrc 
la  corni.-a  hay  un  ático  dentro  del  cual  está  la 
Virgen  revistiendo  á  San  Ildefonso  con  la  casu- 
lla; en  el  centro  del  frontón  se  ve  la  cabeza  del 
Padre  Eterno,  y  a  los  lados  del  ático  dos  escu- 
dos de  armas.  La  portada  principal ,  que  da  á  la 
plaza  de  San  Ildelonso,  es  de  fines  del  siglo  xviii 
y  la  diseñó  D.  Ventura  Rodiíguez.  Es  rectangu- 
lar y  se  abre  bajo  un  entablamento  sostenido 
por  cuatro  columnas  pareadas,  sobre  el  cual  se 
alza  un  frontón  en  cuyo  vértice  se  halla  la  figura 
de  San  Ildefonso,  siendo  digna  de  mención,  por 
la  pureza  de  su  estilo  grecorromano,  la  torre  pe- 
queña, edificada  por  la  parte  de  la  calle  Em- 
pedrada. En  el  interior  las  tres  naves  apare- 
cen separadas  por  diez  haces  de  columnas,  de 
las  que  arrancan  las  ojivas  laterales  y  centia- 
les.  No  tiene  ni  crucero,  ni  ábside,  ni  capilla 
alguna;  pequeños  altares  cubren  sus  paredes,  y 
sólo  el  tabernáculo  brilla  aislado  bajo  las  bóve- 
das del  presbiterio,  que  está  algo  más  elevado 
que  lo  demás  del  templo.  Las  columnas,  bas- 
tante bajas,  se  apoyan  en  grandes  zócalos,  y  su 
capitel  es  una  sencillísima  cinta.  Créese  que  este 
templo  data  de  fines  del  siglo  xv,  pero  no  hay 
datos  para  fijar  el  año  en  que  fué  construido. 
Mayor  mérito  artístico  tienen  las  obras  del  si- 
glo XVI,  concebidas  y  ejecutadas  las  más  por 
Andrés  de  Valdelvira.  Figuran  entre  ellas  la 
portada  de  la  iglesia  de  San  Miguel  y  nna  de  la 
catedral.  La  portada  de  San  Miguel  es  un  arco 
en  cuyas  enjutas  hay  dos  alegorías  de  la  Agri- 
cultura; cuatro  colunmitas  corintias,  entre  las 
cuales  hay  dos  nichos  de  bóveda  aconchada,  sos- 
tienen el  cornisamento  en  cuyo  friso  se  lee  que 
la  portada  se  ac^bó  en  el  año  de  1561.  En  lo  más 
alto  hay  un  nicho  con  la  estatua  de  San  Miguel 
amenazando  con  la  espada  al  ángel  de  las  tinie- 
blas. La  iglesia  á  que  abría  paso  esta  puerta  ya 
ha  desaparecido. 

La  portada  del  Mediodía  de  la  catedral  es  tam- 
bién muy  bella,  pero  no  tan  sencilla  y  elegan- 
te como  la  de  San  Miguel.  Entre  cuatro  colum- 
nas dóricas  parecidas  se  abre  una  gallarda  cim- 
bra sobre  la  cual  corre  el  entablamento,  adorna- 
do en  el  piso  de  triglifos  y  de  metopas  que  re- 
presentan aljabas,  escudos,  manoplas}' otras  pie- 
zas de  armadura  antigua.  Aparece  sobre  la  cor- 
nisa una  Virgen  de  la  Asunción,  coronada  de  án- 
geles, ala  que  sirven  de  altar  cuatro  colunmitas 
jónicas  parecidas,  y  sobre  el  entablamento  que 
ésta  sostiene  un  frontón  triangular  que  abraza 
todo  el  ancho  de  la  fachada.  Hay  entre  las  co- 
lumnas de  uno  y  otro  cuerpo  nichos  de  elegantes 
formas,  y  sobre  las  enjutas  del  arco  dos  grandes 
figuras  de  relieve  en  que  la  Piedad  y  la  Religión 
están  representadas.  De  menor  mérito,  aunque 
grandiosa  y  elevada,  es  la  portada  principal  del 
templo.  Entre  cuatro  grandes  columnas  corin- 
tias se  abre  un  arco  ricamente  entallado,  sobre 
el  cual,  dentro  de  un  recuadro,  figura  María  lle- 
vada en  alas  de  los  ángeles.  Encima  de  este  gru- 
po hay  un  balcón  sostenido  por  una  ménsula, 
sobre  cuya  cimbra  hay  otros  dos  ángeles  que  sos- 
tienen un  lienzo  en  que  está  de  relieve  el  rostro 
de  Jesucristo.  Corre  ¡lor  todo  este  cuerpo  central 
un  entablamento,  y  sobre  éste  una  balaustrada 
dividida  á  trechos  por  pedestales  en  que  campea 
la  figura  de  San  Fernando  entre  las  de  los  evan- 
gelistas y  doctores,  estatuas  de  ningún  mérito 
artístico  que  ejecutó  Pedro  Roldan,  escultor  sevi- 
llano. Detrás  de  la  balaustrada  se  levanta  un  se- 
gundo cuerpo,  pero  no  se  ve  ya  en  él  la  magni- 
ficencia y  pompa  qne  en  el  inferior,  donde  entre 
las  columnas  corintias  hay  debajo  de  dos  altos 
nichos  las  figuras  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo. 
En  él  sólo  se  ven  cuatro  pilastras  con  extra- 
ñas molduras  por  capiteles,  en  las  que  carga  un 
frontón  recortado  que  sostiene  tres  agujas  poco 
ligeras.  En  las  alas  de  esta  fachada,  entre  dos 
columnas  del  mismo  orden,  ábrese  un  arco  más 
pequeño,  sobre  el  cual  campea  en  la  de  la  dere- 
cha Santa  Catalina,  y  en  la  de  la  izquierda  San 
Miguel  sujetando  con  sus  pies  al  diablo.  Enci- 
ma, abiertos  en  el  muro,  hay  dos  balcones  sobre 
los  cuales  corre  la  balaustrada  general,  interrum- 
pida también  por  pedestales  que  sostienen  las 
figuras  de  algunos  de  los  discípulos  de  Cristo. 
Tienen  también  estas  alas  un  segundo  cuerpo, 
pero  sólo  llevan  en  él  dos  pilastras,  entre  las  que 
hay,  bajo  un  frontón  triangular,  una  ventana. 


En  los  ángulos  do  esta  lachada  se  alzan  dos  to- 
rres do  cinco  cuerpos  coronados  jior  gallarda  cú- 
pula. En  los  tres  primeros  hay  ventanas  y  bal- 
cones encerrados  en  pésimos  recuadros;  el  cuarto 
tiene  bellas  columnas  corintias  en  los  ángulos, 
y  una  balaustrada  sobre  la  que  se  levantan  pe- 
queñas agujas.  En  los  ángulos  del  quinto  liay 
pilastras  en  vez  de  columnas.  Estas  torres  causan 
grande  efecto  en  la  fachada.  El  interior  de  la  ca- 
tedral afecta  la  fiijura  de  una  cruz  latina  y  e.-tá 
dividida  en  tres  naves  grandes  elevadas  por  ma- 
cizos pilares  adornados  de  columnas  corintias, 
cuyos  altos  pedestales  y  entablamentos  achican 
los  arcos  de  plena  oimbia  que  sobre  ellos  cargan 
y  comunican  al  todo  cierto  aire  de  pesadez.  Son 
las  tres  naves  casi  iguales  en  elevación,  y  las  bó- 
vedas que  las  cubren  todas  de  bella  y  elegante 
curva,  elipsoidales  unas,  hemisféricas  otras,  y 
otras,  como  la  del  crucero,  algo  peraltadas.  Está 
enriquecida  cada  una  de  estas  bóvedas  con  pro- 
fusión de  follajes,  arabescos  y  relieves  que  cubren 
las  claves  como  en  los  templos  de  la  Edad  Me- 
dia. La  del  crncero  sobre  todo  es  extremada- 
mente rica.  La  ornamentación  crece  desde  su 
arranque  hasta  el  florón  de  una  gran  cúpula  que 
sostiene;  se  extiende  por  todos  sus  anillos,  corro 
por  todos  los  nervios  de  sus  arcos,  orla  sus  nu- 
merosas aberturas,  embellece  hasta  las  tarjas  de 
las  pechinas  en  que  campean  las  figuras  en  relie- 
ve de  San  Miguel,  Santiago,  Santa  Catalina  y 
San  Eufrasio.  Este  lujo  no  e-xiste  sólo  en  las  bó- 
vedas, sino  en  todas  y  en  cada  una  de  las  partes 
de  este  templo.  A  la  derecha  y  á  la  izquierda  del 
crucero  hay  portadas  que  aventajan  en  magnifi- 
cencia á  las  mismas  bóvedas.  En  la  de  la  dere- 
cha, que  conduce  á  la  sacristía,  están  abieitos 
dos  arcos  semicirculares,  adornados  en  los  ángu- 
los por  dos  columnas  corintias  que  sostienen  el 
entablamento,  en  medio  de  los  cuales  hay  un  pi- 
lar en  que  descansa  una  bella  imagen  de  Jesu- 
cristo. Vense  sobre  el  entablamento,  entre  otros 
dos  arcos  sostenidos  por  recios  pilares,  dos  gran- 
des relieves,  que  representan  la  adoración  de 
Jesús  por  los  pastores  y  los  reyes.  Presenta  la 
portada  de  la  izquierda  iguales  las  formas  y  sólo 
variados  los  relieves,  y  aunque  están  las  dos  be- 
llamente decoradas  quedan  confundidas  por  oti  a 
que  hay  á  la  misma  izquierda  del  crucero,  cua- 
jada toda  de  riquísimas  molduras.  Tiene  ésta  en 
su  primer  cuerpo  un  bello  arco  semicircular  den- 
tro de  un  recuadro,  á  cuyos  lados  dos  columnas 
compuestas,  adosadas  á  pilastras  del  mismo  or- 
den, sostienen  un  entablamento  por  cuyo  piso 
corre  una  greca  delicadamente  cincelada.  Brilla 
en  un  segundo  cuerpo,  entre  las  figuras  de  Eze- 
quiel  y  Salomón,  la  de  María,  sobre  la  cual  aso- 
ma en  el  tímpano  de  un  frontón  un  ángel  ron 
las  alas  desplegadas.  Descansan  en  el  entabla- 
mento de  este  segundo  cuerpo,  á  la  derecha  un 
escudo  de  armas,  y  á  la  izr|nierda  una  Virgen 
sentada  en  un  castillo,  y  está  todo  debajo  de  otro 
arco,  encima  del  cual  hay  un  balcón  dentro  de 
un  cuerpo  dórico. 

Hay  indudablemente  cosas  bellas  en  todas 
estas  fachadas,  pero  en  todas  se  observa  cons- 
tantemente ese  mismo  afán  de  decorar,  ese  mis- 
mo afán  de  encubrir  con  la  belleza  material  de 
las  ]>artes  obras  frías,  faltas  de  significación  y  de 
sentimiento.  En  el  coróse  observa  aún  en  mayor 
grado  este  defecto; su  decoración  no  sólo  es  pro- 
lija, sino  generalmente  mala.  Al  paso  que  en  el 
exterior  parecen  sus  muros  más  de  cárcel  que  de 
un  coro,  por  su  absoluta  falta  de  adornos  y  la 
solidez  que  presentan  sus  anchos  sillares,  cubier- 
tos en  el  interior  por  bajos  relieves  de  madera, 
en  que  entre  columnas,  follajes,  flores  y  otros 
caprichos  están  representados  los  principales 
hechos  de  los  héroes  cristianos,  se  presentan  tan 
confusamente  al  observador  que  apenas  sabe 
dónde  fijar  los  ojos.  Los  respaldos  de  su  doble 
sillería  están  llenos  de  entrelazados  caprichosos; 
los  brazos  de  grifos  y  otros  seres  fantásticos;  los 
cuerpos  compuestos  que  corren  sobre  cada  orden 
de  asientos,  de  un  sinnúmero  de  figuras,  en  cu- 
yos grupos  están  trazadas  algunas  escenas  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento;  los  gozos  y  do- 
lores de  la  Virgen  y  los  tormentos  de  los  prime- 
ros mártires  de  la  religión  de  Jesucristo.  Corre 
sobre  sus  muros  una  balaustrada  interrumpida 
por  algunos  pedestales,  y  hasta  los  jarros  en  que 
éstos  descansan  están  profusamente  decorados. 
El  órgano,  que  está  á  la  dra. ,  manifiesta  niejor 
gusto  que  lo  demás  del  coro,  pero  tampoco  está 
libre  de  este  defecto,  del  cual  no  quedaron  exen- 
tos sino  dos  pulpitos  que  miran  al  presbiterio, 
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sólidos,  macizos  y  escasos  de  molduras.  Sus  dos 
portadas  y  el  trasero  completan  por  fin  el  mal 
efecto  de  esta  obra,  que,  ya  por  su  situación  en 
medio  del  templo,  ya  por  la  altura  y  pesadez  de 
sus  paredes,  disminuye  la  faiorable  impresión 
que  sin  ella  podría  producir  un  moniimento 
dotado  en  general  de  bellas  y  elegantes  formas. 
Ocupa  el  coro  desde  el  segundo  pilar  de  la  nave 
mayor  basta  el  crucero,  mas  alia  del  cual  se  ex- 
tiende entre  cuatro  grujios  de  columnas  el  espa- 
cioso presbiterio.  Ancho  éste,  elevado  sobre  un 
atrio  de  tres  pies  de  alt.  que  forman  cinco  gra- 
das de  mármol,  y  cubierto  por  una  bóveda  riquí- 
sima, es  sin  duda  una  de  las  más  bellas  partes 
de  la  catedral.  Es  cuadrado,  y  los  cuatro  pilares 
que  lo  sostienen,  puestos  en  los  ángulos,  no  im- 
piden, de  ninguna  parte  que  se  lo  mire,  la  vista 
del  tabernáculo,  sentado  en  medio  sobre  un  altar 
de  jaspe.  Cuatro  ángeles  apoyados  en  el  pedestal 
de  los  mismos  pilares  sostienen  otras  tantas 
lámparas  de  plata,  y  es  tanta  la  sencillez  que  so 
descubre  en  todo,  tanta  la  oportunidad  con  que 
está  colocailo  cada  objeto,  tan  parca  y  de  tan  buen 
gusto  la  distribución  de  los  adornos,  que  allí  os 
donde  con  más  placer  concentra  uno  sus  mira- 
das, siente  latir  mejor  su  corazón.  El  presbiterio 
es  grande,  el  tabernáculo  á  proporción  pequeño, 
rico  y  sencillo,  y  aunque  no  impone  éste  como 
los  de  los  templos  góticos,  rodeados  de  apiña- 
dos haces  de  columnas,  cubiertos  de  bóvedas 
obscuras  y  alumbrados  por  la  opaca  luz  que  baja 
de  altos  ventanales  modificada  por  cristales  de 
colores,  agita  cuando  menos  el  espíritu  y  lo  de- 
pura de  todo  pensamiento  jirofano  que  lo  man- 
che ó  lo  obscurezca.  Hay  verdadero  sentimiento 
en  este  presViiterio;  se  ve  que  el  autor  al  conce- 
birlo estaba  poseído  de  las  más  puras  ideas  del 
eristianisuiO,  y  es  indudable  que  el  sentimiento 
del  artista  se  comunica  á  todos  los  cristianos 
que  vayan  á  admirar  sus  obras.  No  gozan  iles- 
graciadamente  de  esta  cualidad  las  capillas 
abiertas  de  las  naves  laterale.s,  cuyos  retablos, 
que  se  levantan  bajo  sus  bóvedas  de  cañón  sé- 
cuido,  presentan  tanta  confusión  de  líneas  y  re- 
velan tan  mal  gusto  que  apenas  se  puede  dete- 
ner la  vista  sino  en  algunos  cuadros  que  la  em- 
bellecen. Lamisma  capillamayor,  situadadetrás 
del  tabernáculo,  aunque  mas  alta  y  decorada  con 
más  riqueza,  no  llega  siquiera  á  llamar  la  aten- 
ción del  que  recorre  el  templo  en  busca  de  belle- 
zas, sino  del  que  conoce  las  tradiciones  vincula- 
das de  su  retablo.  Hay  sobre  el  altar  una  caja 
en  cuyo  frente  está  pintada  una  cara  del  Salva- 
dor sostenida  por  dos  ángeles,  y  es  en  esta  urna 
sagrada  donde,  segiín  tradiciones  muy  antiguas, 
se  guarda  uno  de  los  rostros  que  quedaron  im- 
presos en  el  lienzo  con  que  la  Verónica  enjugó 
el  sudor  de  Jesucristo  en  el  camino  del  Calvario. 
Se  manifiesta  á  los  fieles  esta  reliquia  tres  veces 
al  año.  Consérvase  además  sobre  esta  urna  una 
Virgen  llamada  la  Antigua,  que,  según  tradi- 
ción, llevó  San  Fernando  en  sus  expediciones  y 
regaló  á  Jaén  después  de  habeila  conquistado. 
La  sacristía,  la  sala  capitular,  el  sagrario  son 
también  obras  notables  por  su  grandiosidad  y 
su  lujo;  no  por  su  belleza.  Faltas  casi  todas  de 
carácter,  no  presenta  sino  cnerjios  arquitectóni- 
cos ejecutados  con  más  ó  menos  acierto,  que  lo 
mismo  podrían  tener  cabida  en  estos  salones  que 
en  los  consagrados  á  los  placeres  de  la  sociedad 
profana.  Nada  dicen  al  corazón,  nada  á  la  fan- 
tasía, y  nadie  siente  en  su  interior  el  menor 
recogimiento  religioso.  El  mismo  sagrario,  esa 
parte  del  templo  que  mas  ha  de  mover  al  cris- 
tiano á  la  concentración  del  espíritu  y  á  la  ple- 
garia carece  de  sentimiento,  _v  es  frío  para  el 
alma  como  lo  son  para  los  sentidos  los  niármoles 
de  que  está  adornado.  Tiene  la  forma  de  una  elip- 
se, y  está  sostenido  por  ocho  pilares,  á  qne  es- 
tán adosadas  dos  columnas  corintias;  el  pavi- 
mento es  de  mármol  como  el  de  todo  el  templo; 
la  bóveda  artesonada;  las  cuatro  capillas  que 
hay  abiertas  entre  los  pilares  decoradas  con  lujo 
y  corridas  en  la  parte  superior  de  una  barandi- 
lla de  balaustres.  Bajan  por  todas  partes  torren- 
tes de  luz  vivísima,  todo  brilla,  todo  chispea  á 
los  ojos  del  que  allí  penetra,  condiciones  nada 
propios  del  catolicismo  (Francisco  Pí  y  Mar- 
gall,  Orairada,  Jaén,  Malaria  y  Almería:  sus 
moiiumeiitos  y  artes,  etc.).  Las  obras  de  esta  ca- 
tedral comenzaron  en  el  año  1500,  y  en  ella  pu- 
sieron mano  muchos  arquitectos.  Antes  había 
existido  la  iglesia  de  la  Asunción,  antigua  mez- 
quita demolida  en  1S68,  y  cuyos  restos  subsis- 
tieron hasta  1492.  En  15Í9,  se  terminó  la  eapi- 


JAEN 

lia  mayor  del  nuevo  templo,  pero  nada  más  se 
hizo  hasta  1532,  en  que  Pedro  de  Valdelvira  di- 
señó el  majestuoso  templo  que  hoy  existe,  inau- 
gui  ándese  los  trabajos  hacia  1510  y  tomando  la 
dirección  de  los  mismos  el  hijo  de  aquél,  An- 
drés, que  en  1579  logró  ver  concluido  el  costado 
izq.  de  la  iglesia,  con  la  de  la  ca}iitular,  la  sa- 
cristía y  la  fachada  del  niismo  lado  del  S.  Lo 
sucedió  Alonso  de  Barba,  en  cuyo  tiempo  la  obra 
se  paró,  sin  duda  por  falta  de  fondos.  En  1634 
se  reanudaron  los  trabajos  bajo  la  dirección  de 
Juan  de  Aranda,  que  destruyendo  los  restos  que 
quedaban  déla  construcción  empezada  en  1500 
edificó  la  nueva  capilla  mayor,  con  la  nave  cen- 
tral hasta  la  mitad  y  las  capillas  de  la  nave 
dra.  con  la  fachada  del  N.  Luego  se  hizo  cargo 
de  la  obra  Pedro  del  Portillo,  qne  acabó  el  cim- 
borrio é  hizo  el  pavimento.  En  20  de  octubre  de 
1660  se  celebró  la  solemne  dedicación  del  tem- 
plo; en  1667  Eufrasio  López  de  Rojas  concluyó 
las  capillas  que  faltaban,  hizo  el  porche  y  co- 
menzó la  fachada  principal  y  las  torres,  que  ter- 
minó Blas  Antonio  Delgado  en  10S8.  En  1764 
se  empezó  á  construir  el  sagrario,  unido  á  la 
iglesia  )ior  el  lado  del  N. ,  obra  trazada  y  dirigi- 
da por  D.  Ventura  Rodríguez,  que  se  terminó 
con  el  atrio  en  ISOl. 

Entre  los  edificios  públicos  de  Jaén  figuran 
las  Casas  Capitulares,  antiguo  palacio  del  conde 
de  Garciez,  pues  las  antiguas  casas  del  concejo, 
del  siglo  xvn,  fueron  derruidas  y  estaban  en  el 
sitio  que  ocupa  hoy  la  Sucursal  del  Banco  de 
España  en  la  plaza  de  Santa  María,  en  la  que  se 
encuentra  también  el  Palacio  episcopal.  La  Di- 
putación provincial  tiene  casa-palacio  de  reciente 
construcción,  y  hay  un  teatro,  capaz  para  500  es- 
pectadores, y  Plaza  de  toros.  Entre  los  edificios 
particulares  merecen  especial  mención  el  palacio 
de  los  condes  del  Villar  Don  Pardo,  de  estilo  oji- 
val, con  un  hermoso  patio  en  que  se  njezclan  el  es- 
tilo morisco  con  el  ojival  romano;  la  caso  del  obis- 
po Suárez  de  la  Fuente  de  Sauce,  cuya  fachada 
es  de  estilo  del  Renacimiento;  la  casa  de  Que.sa- 
da,  del  siglo  XVI;  la  de  D.  Cristóbal  de  Vil- 
ches,  también  de  la  época  del  Renacimiento,  y 
la  llamada  Casa  de  los  Masones,  obra  de  arqui- 
tectura romana  Hay  un  buen  paseo  llamado  de 
la  Alameda,  y  un  precioso  jardín  inglés  en  la 
plaza  del  Deán  Mazas.  El  edificio  que  ocupa  el 
Instituto  provincial  fué  la  antigua  casa  de  los 
Jesuítas  y  tiene  espaciosas  galerías,  artísticos 
patios,  un  hermoso  paraninfo  qne  antes  fué  igle- 
sia dedicada  á  San  Eufrasio,  patrón  del  obispa- 
do, y  una  magnifica  Biblioteca,  formada  en  su 
mayor  parte  por  la  librería  de  Alcalá  la  Real,  la 
del  convento  de  San  Buenaventura  de  Baeza  y 
laque  legó  á  su  muerte  el  sabio  sacerdote  D.  Ma- 
nuel Muñoz  y  Cárnica. 

En  el  término  de  Jaén,  hacia  el  S.  y  O.,  hay 
numerosos  cerros  y  montes,  tales  como  los  de 
Imoza,  Piedras  Rubias,  los  Monteros,  que  se  en- 
lazan con  el  Jabalcuz,  el  cual  termina  enel  Por- 
tichuelo. Desde  ésto  hasta  Puerto  Alto  forman 
los  cerros  la  llamada  .sierra  de  Jaén;  Puerto  Alto 
es  un  cerro  en  cuya  falda  sepientrional,  que  mira 
á  la  c. ,  hay  viñas  y  olivares  con  algunos  caseríos; 
aun  desde  él  continúan  los  cerros  al  S.  E.  por  la 
loma  del  Pendón  hasta  concluir  en  el  cerro  de 
San  Cristóbal,  árido  y  pelado,  junto  al  pueblo 
de  Guardia.  Más  al  S.  E.  se  ven  los  cerros  y 
montes  de  la  sierra  Mágina,  fuera  ya  del  térmi- 
no de  Jaén.  Detrás  del  cerro  del  Castillo,  en  que 
está  la  c. ,  y  al  O.,  se  ven  los  cerros  de  la  Graja, 
el  Joscal,  los  Corralillos,  el  Neveral  y  los  Cas- 
tellones.  Éntrelos  cerrosdeSan  Cristóbal,  Puer- 
to Alto,  Jabalcuz,  Neveral  y  el  Castillo  se  forma 
un  magnífico  Talle,  con  otios  cerros  y  colinas, 
por  medio  del  cual  va  el  río  de  Jaén  ó  Gnadalbu- 
llón  y  el  arroyo  Valparaíso,  en  cuyas  orillas  hay 
deliciosas  huertas,  y  más  lejos  plantaciones  de 
vides  y  olivas  qne  llegan  hasta  la  cúspide  de  los 
cerros  del  interior  del  valle.  Al  E.  y  N.  de  la 
población  se  encuentran  los  terrenos  conocidos 
con  el  nombre  de  cam]iiña,  bañados  también  por 
el  rio  Guadalbullón,  sin  cerros  ni  montes  que 
los  circunden,  y  formados  de  numerosas  colinas 
con  entrellanos,  y  en  los  que  se  cultiva  cereales, 
principalmente  trigo.  Hay  en  la  campiña  mu- 
chas cortijadas,  algunas  de  las  que  fueron  en 
pasados  tiempos  aldeas  ó  fortalezas.  Además  del 
rio  y  arroyo  citados  bañan  el  término  de  Jaén 
los  arroyos  Santa  Ana,  Riogordillo,  Salado  de 
Platero,  Salado  de  Arjona  y  Martin  Gordo.  Las 
principales  producciones  son  cereales,  garbanzos, 
aceite,  vino,  frutas,  legumbres  y  hortalizas.  An- 
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tes  tenía  importancia  la  cría  de  ganado  caballar. 
Hay  fab.  de  almidón,  pastas  para  sopa,  choco- 
lates, aguardientes,  jabón,  curtidos  y  tejidos  de 
hilo.  En  otros  tiempos  tuvo  fama  la  industria 
sedera  de  Jaén.  En  los  cerros  y  montes  del  tér- 
mino hay  mármoles  negros,  buena  piedra  de 
construcción  y  de  molino,  yeso  y  cal,  asi  como 
varias  salinas;  á  tres  knis.  de  la  c.  están  los  ba- 
ños minerales  de  Jabalcnz  (véase). 

Hisl.  -  La  fundación  de  Jaén  tiene  carácter  de 
inmemorial  y  fué  conocida  con  diferentes  nom- 
bres. Según  1).  Joaquín  Ruiz  Jiménez  f'^/oíüte 
para  la  historia  de  laprov.  de  Jaén,  t.  1, 1S79),  la 
Oningis  de  Plinio,  la  Auringi  y  Oringe  de  Tito 
Livio,  la  Elinga  de  Polibio,  la  Advinge  del  conci- 
lio de  Ilíberis,  la  Gecn  y  Giíjen  de  los  árabes,  es 
lac.  que  hoy  llamamos  Jaén.  Rechaza  la  preten- 
sión de  los  qne  sostienen  que  Oningis  ó  Auringi 
estuvo  sit.  á  media  legua  de  Jaén,  en  el  camino 
de  la  Guardia,  á  orillas  del  vado  Lerín,  pues  el 
único  fundamento  de  esta  opinióu  es  el  hallazgo 
de  algunos  restos  de  población  antigua  en  dicho 
sitio,  restos  que  podrán  haber  pertenecido  á  al- 
gún barrio,  alquería  ó  grupo  de  caseríos,  pero 
no  á  una  c.  tan  importante  como  la  que  anti- 
cuarios, geógrafos  é  historiadores  reducen  á  la 
actual  Jaén.  Hay.entie  otros,  un  testimonio  que 
demuestra  con  toda  evidencia  que  Jaén  existió 
antes  de  la  época  árabe  en  el  sitio  que  actual- 
mente ocupa.  Varios  autores  citan  los  baños  es- 
tablecidos entre  los  de  la  Casa  de  Rincón  y  los 
que  se  llamaron  de  Don  Fernando,  baños  do 
constrncción  romana  y  de  los  que  aún  quedan 
algunos  restos;  en  este  establecimiento  publico  se 
halló  una  magnífica  piedra  de  mármol  blanco 
con  una  inscripción  romana.  Otras  lápidas  se 
han  encontrado  en  el  sitio  en  que  está  la  c. ,  y 
en  la  que  se  lee  claramente  el  nombre  de  Anrin- 
ge,  nombre  que  aparece  transformado  por  varios 
autores  en  Auringi,  Aurigi,  Anrgi,  Auringia, 
Oringi,  etc.,  todo  por  equivocación  de  los  copis- 
tas (le  los  antiguos  manuscritos.  Respecto  á  la 
mutación  del  Auringi  ó  Aurigi  por  el  vocablo 
Jaén  hay  dos  opiniones:  unos  creen  que  la  va- 
riante provino  de  una  corrupción  del  nombre 
primitivo,  y  otros  la  suponen  derivada  del  ape- 
lativo con  que  era  conocida  la  tribu  á  quien 
cupo  en  suerte  la  c.  durante  la  dominación  ára- 
be. Dicen  algunos  que  en  lo  antiguo  vivieron  en 
Jaén  los  girisenos,  que  Aurigi  se  llamó  también 
Girisena,  y  qne  de  Anrigi  ó  Girisena  hicieron 
los  árabes  Geen  ó  Jaén.  Otros,  Madoz  entre  ellos, 
recuerdan  que  Jaén  en  la  época  de  los  árabes 
perteneció  á  la  tribu  kinsrin,  que  de  ella  tomó 
el  nombre  de  Kinrin,  y  que  de  éste  procede  el 
vocablo  latinizado  Daquen  que  figura  en  la  di- 
visión de  Yusuf.  luego  convertido  en  Jaén. 

Auringi  aparece  como  o.  importantísima  en 
los  días  en  que  luchaban  en  la  península  roma- 
nos y  cartagineses.  Cnando  éstos  entraron  en 
España  sirvió  ya  de  fortaleza  á  Asdrúbal  para 
combatir  á  los  pueblos  del  Mediterráneo.  Años 
después,  vencidos  Magón  y  los  dos  Asdrúbales 
en  Iliturgis,  Bigerra,  Hunda  y  en  los  mi.smos 
campos  de  Auringi,  refugiáronse  en  ésta,  y  los 
romanos  no  se  atrevieron  á sitiarla.  Sólo  después 
de  conquistada  Cartagena  decidióse  á  emprender 
sn  asedio  Lucio  Escipión,  hermano  del  Africa- 
no, que  logró  vencer  la  obstinada  resistencia  de 
los  sitiados,  no  sin  grandes  pérdidas.  Publio  Es- 
cipión comparó  esta  con(|UÍsta  con  la  de  Carta- 
gena y  calificó  á  la  c.  rendida  de  fuerte  y  opu- 
lenta. Los  romanos  la  declararon  municip.  y  la 
apellidaron  Flavia.  También  los  árabes  la  con- 
sideraron como  una  de  las  principales  ciudades 
de  Andalucía;  tuvo  gualí  ó  gobernador,  y  levan- 
taron en  ella  mezquitas,  un  palacio,  una  forta- 
leza y  sólidas  murallas.  Su  misma  importancia 
contribuyó  á  que  figurase  muy  en  primera  linea 
en  las  guerras  civiles;  todos  los  rebeldes  aspi- 
raban á  dominarla;  la  combatieron  los  partida- 
darios  de  Hafsún;  las  tropas  del  emir  Abdalláh, 
que  acudió  en  persona  para  recuperarla  del  po- 
der de  Suar;  las  del  Somor,  que  dueño  de  las 
Alpujarras  extendía  sus  correrias  hasta  el  Gua- 
dalquivir; las  de  Abderramán  III,  que  quitó  la 
plaza  á  los  rebehles;  las  huestes  de  Hayrán,  de- 
fen.'-or  de  los  omeyas,  y  vencido  luego  por  Alí. 
Disuelto  el  califato  pretendían  la  posesión  de 
Jaén  los  reyes  de  Toledo  y  de  Sevilla,  y  al  fin 
la  logró  éste.  Estuvo  luego  en  poder  de  los  al- 
morávides desile  1091,  y  los  almohades  la  con- 
quistaron en  1148.  Aseguran  algunos  autores 
que  momentáneamente  la  conquistó  Alonso  VII 
de  Castilla  en  1135,  y  Mariana  dice  qne  éste  la 


JAÉN 

sitió  en  1151.  Luego  volvió  á  poder  de  los  almo- 
rávides, y  en  su  territorio  el  rey  de  Valencia, 
Mohanied-bcn-Said,  reunió  lucido  ejército  para 
combatir  contra  los  almohades,  que  le  vencieron 
y  recobraron  la  c.  En  1112  se  refugió  en  Jaén 
Mumeyn-el-Nasr,  después  de  vencido  en  las 
Navas  de  Tolosa.  Por  asalto  la  tomó  En  1232 
Mohamed-benAlhamar,  el  fundador  del  reino 
de  Granada.  Por  esta  época  la  había  ya  sitiado 
dos  veces  Fernando  III  de  Castilla;  años  des- 
pués la  acometió  de  nuevo,  y  sólo  pudo  ganarla 
mediante  la  cajútulación  que  en  12-J6  firmó  Mo- 
hamed  de  Granada.  Era  á  la  sazón  Jaén  ui.a  de 
las  principales  ciudades  de  Andalucía,  con  nu- 
merosa población  y  fuertes  medios  de  defensa; 
bajo  la  dominación  cristiana  no  decayó.  Fer- 
nando III  hizo  construir  el  alcázar,  un  palacio, 
una  iglesia  y  un  convento  para  las  religiosas  de 
Santa  Clara,  y  á  Jaén  trasladó  la  silla  episcopal 
qne  se  había  restaurado  en  Baeza.  Fué  el  centro 
de  operaciones  en  las  guerras  contra  Granada  y 
el  baluarte  del  reino  castellano,  que  en  varias 
ocasiones  trataron  do  recuperar  los  granadinos. 
Sitiái'onla  éstos  en  1301  y  asolaron  sus  campos 
en  1319.  En  Jaén  murió  en  1312  el  rey  Fernan- 
do IV;  hay  sin  embargo  autores  que  opinan  que 
falleció  en  el  sitio  de  Alcaudete,  y  qne  su  muerte 
fué  ocultada  hasta  algunos  días  después,  que  lle- 
varon el  cadáver  á  la  capital.  En  1368,  reinando 
Pedro  el  Cruel,  la  saqueó  el  de  Granada  por  ha- 
berse declarado  contra  aquél,  qne  era  sn  aliado. 
En  1407  la  sitió  de  nuevo  el  granadino  con  SOOOO 
infantes  y  6000  jinetes,  habiendo  tenido  que  re- 
tirarse por  haber  llegado  oportuno  socorro.  En 
1449  los  moros  logiaron  entrar  en  los  arrabales; 
rechazados,  los  de  Jaén  tomaron  la  ofensiva  di- 
rigidos por  don  García  Manrique,  que  cayó  en 
una  celada  y  quedó  prisionero.  En  1473  fué  tea- 
tro esta  c.  de  graves  disturbios,  pues  habiéndose 
alborotado  el  pueblo  contra  los  judíos  el  condes- 
table Migul  Iranzu  pietendió  amparar  á  éstos  y 
murió  asesinado  en  la  catedral.  En  tiempos  de 
los  Reyes  Católicos,  y  durante  la  guerra  de  Gra- 
nada, Jaén  fué  el  punto  de  reunión  de  las  tropas 
que  fueron  á  la  conquista  de  Baza. 

Lahistoria  de  Jaén  no  registraacontecimientos 
de  importancia  en  la  Edad  Moderna.  A  fines  de 
junio  de  1808  entraron  en  ella  los  franceses,  y 
aunque  no  se  les  hizo  resistencia  quemaron  ca- 
sas y  degollaron  hombreSj  mujeres  y  niños; 
pronto  se  retiraron  al  saber  que  en  las  inmedia- 
ciones estaba  el  general  Rcding  con  algunas 
tropas,  y  no  volvieron  hasta  1810.  La  evacuaron 
de  nuevo  el  17  de  septiembre  de  1812  En  1821 
la  milicia  nacional  de  Jaén  per.signió  al  realista 
Campos;  en  28  de  junio  de  1823  aquélla  tuvo 
que  abandonar  la  c.  por  no  poder  resistir  las 
fuerzas  realistas  á  Rojas  y  Cisneros.  Pocos  días 
después  las  autoridades  constitucionales  reco- 
braron el  poder  y  entró  en  Jaén  el  general  Va- 
lanzat  con  8  000  infantes  y  500  caballos;  mas 
pronto  hubo  de  salir  para  no  verse  obligado  á 
capitular,  después  de  haber  sostenido  una  san- 
grienta acción  contra  20  000  franceses  en  el 
Campillo  de  Arenas.  En  12  de  sejitiembre  llegó 
el  general  Riego  con  7  000  infantes  y  400  caba- 
llos y  al  día  siguiente  se  supo  que  se  apro.\ima- 
ban  20  000  franceses;  Riego  sostuvo  contra  ellos 
reñido  combate  de  seis  horas,  defendiendo  la 
puerta  de  Moros  y  el  castillo,  y  los  rechazó; 
pero  llegó  otia  división  eneniig.-i  de  18  000  hom- 
bres, con  artillería,  y  aquél  tuvo  que  retirarse 
hacia  la  Mancha.  En  30  de  agosto  de  1835  Jaén 
se  pronunció  contra  el 
Ministerio  Toreno;  doce 
días  dcs]niés  salieron  las 
milicias  y  las  tropas  á 
tomar  el  puerto  de  Dcs- 
])eñaperros  contra  las  tro- 
pas del  gobierno,  man- 
dadas por  el  general  La- 
trc,  las  cuales  también 
se  pronunciaron.  En  1." 
de  agosto  de  1836  Jaén 
proclamó  la  Constitución 
de  1812.  Su  guarnición 
y  su  milicia  tomaron  ]iar- 
te  en  la  persecución  de 
las  partidas  carlistas  que 
llegaron  hasta  esta  pro- 
vincia. 

Las  armas  de  Jaén  son 
un  escudo  acuartelado,  con  dos  campos  de  oro 
y  dos  de  gules  contrapuestos,  y  orla  de  siete 
castillos  dorados  en  campo  de  gules  y  siete  loo- 
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nes  rojos  sobre  plata,  con  corona  al  timbre.  Tie- 
ne los  títulos  de  Muij  Kohle,  Muy  Leal,  Guarda 
y  Defensa  de  los  Iteinos  de  Castilla  y  Excelentísi- 
ma Ciudad. 

-Jaén:  Qeog.  Aynnt.  en  la  prov.  de  Nueva 
Ecija,  Luzón,  Filipinas;  5110  habits.  D.  Joa- 
quín Rajal,  en  su  Deseripciún  de  la  prov.  de 
Atiera  Ecija  (1889),  le  da  6  995  almas.  Está  si- 
tuado á  la  dra.  del  rio  Grande,  cerca  de  la  con- 
fluencia del  Peñaranda. 

-Jaén:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Cajamarca, 
Perú,  creada  por  ley  de  30  de  septiembre  de 
1862.  Confina  por  el  N.  con  la  República  del 
Ecuador;  por  el  S.  con  la  de  Chota;  por  el 
E.  con  la  de  Bongaráy  Luya, del  dep.  de  Ama- 
zonas, y  por  el  O.  con  las  de  Ayabaca  y  Huan- 
cabamba,  del  dep.  de  Piura,  y  con  la  de  Lam- 
baycque.  Su  cap.  es  la  antigua  c.  de  Jaén. 
Consta  de  los  siguientes  dist. ;  Bellavista,  Ca- 
Ilayne,  Chirinos,  Choros,  Colasay,  Cujillo,  Jaén, 
San  Felipe,  San  Ignacio,  Sallií|ue,  Pinpingos, 
Querocotilloy  Tabaconas;  18  000  knis.=  y  12  000 
habits.  Esta  prov.  puede  con.siderarse  como  de 
montaña  ó  bosques;  se  halla  atravesada  por  los 
caudalosos  ríos  Marañón,  Chenchipe,  Tambora- 
pa  y  Huancabaniba;  sus  producciones  en  el  reino 
vegetal  son  abundantes  y  variadas,  tales  como 
calé,  cacao,  tabaco,  algodón  y  caña  dulce.  La 
atraviesa  un  ramal  que  se  desprende  de  la  cor- 
dillera y  corre  al  S.  E.  paralela  con  el  río  Huan- 
cabamha;  asimismo  se  desprenden  otras  cade- 
nas de  la  misma  cordillera,  por  lo  que  su  terre- 
no es  muy  quebrado;  en  esta  parte  se  siente 
frío,  y  los  productos  del  reino  vegetal  guardan 
relación  con  la  temperatura.  Son  afamados  los 
ricos  lavaderos  de  oro  de  Cinchipre  y  Perico; 
hay  muchas  minas  de  oro,  plata,  salitre,  sal, 
etc.,  que  casi  no  se  trabajan  por  falta  de  capi- 
tales. En  el  reino  animal  es  la  prov.  más  rica 
del  dep.  de  Cajamarca;  se  cria  mucho  ganado 
vacuno,  que  se  transporta  hasta  Lima.  ||  Dist.  de 
la  prov.  de  Jaén, dep.  Cajamarca,  Perú;  972  ha- 
bitantes. II  C.  cap.  del  dist.  y  de  la  prov.  de 
Jaén,  dep.  Cajamarca,  Perú;  971  habits.  Si- 
tuada en  los  5°  21'  lat.  y  á  458  m.  alt.  La  antigua 
c.  existió  en  otro  lugar  que  hoy  se  llama  Jaén 
Viejo,  y  que  fué  abandonado  por  insalubre.  En 
tiempos  anteriores  Jaén  fué  ciudad  de  impor- 
tancia como  centro  de  comercio  y  de  misiones, 
pero  por  .sn  mal  clima,  á  causa  de  la  montaña 
qne  la  circunvala,  y  por  sus  malos  caminos,  está 
casi  desolada. 

-Jaén  (Río  de):  Oeog.  V.  Guabalbullón. 

-Jaén  t  Castillo  (Alfonso):  Eiog.  Poeta 
y  escritor  español.  N.  en  Cádiz  en  1734.  M.  en 
1762.  Se  tienen  escasas  noticias  de  su  vida.  Fué 
profesor  de  Filosofía  y  Bellas  Letras  en  su  ciu- 
dad natal.  De  él  ha  dicho  Leopoldo  Augusto  de 
Cueto;  «En  Cádiz  había  logrado  asimismo  cierta 
fama,  y  tenía  por  Mecenas  al  esclarecido  mar- 
qués de  la  Victoria,  D.  Alonso  Jaén  y  Castillo, 
zurcidor  de  cantos  épicos  de  la  más  perversa  ín- 
dole que  puede  imaginarse.  A  los  vicios  litera- 
rios de  la  época  unía  Jaén  falta  de  imaginación 
y  sentido  poético,  y  falta  mayor  todavía  de 
sentitlo  armónico.  Así  acaba  una  de  las  octavas 
del  poema  heroico  que  escribió  A  la  vic/n  y  vir- 
tudes de  la  reina  doña  María  Amalia  de  Sajo- 
rna, esposa  de  Carlos  III: 

«Y  el  que  teme  insulto  ó  el  que  juega  amago, 
Lo  siente  golpe  y  lo  llora  estrago...» 

¡Qué  idea  tendría  este  descaminado  versificador 
del  acento  y  de  la  cesura  en  los  versos  ende- 
casílabos! y  lo  más  peregrino  es  que  el  poeta  que 
tan  absolutamente  ignoraba  las  circunstancias 
elementales  de  la  métrica,  era  [quién  podría  pre- 
sumirlo! profesor  de  Bellas  Letras  en  la  ciudad 
de  Cádiz.»  Dejó,  sin  contar  otras,  las  obras  si- 
guientes: Fantásticos  sueños  crítico-morales;  Car- 
ta métrica  en  asunto  del  buen  gobierno;  Vida  y 
inrludes  de  la  reina  doña  María  Amalia  de  Sa- 
jonia,  mujer  de  Carlos  III;  Diario  de  los  obse- 
quios hechos  por  la  ciudad  de  Cádiz  al  primer 
embajador  de  Marruecos  Sidi  Hamed  Gacel. 

JAÉNES,  SA:  adj.  Natural  de  Jaén.  U.  t.  e.s. 
-Jaénes:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

JAERTA  (Juan):  Biog.  Políticoy  escritor  sue- 
co. N.  en  Nses  (Dalecarlia)  en  1774.  M.  en  Up- 
sal  en  1847.  Representante  de  una  familia  noble 
en  la  Dieta  de  Norrkceping  (1800),  defendió  á 
seis  individuos  de  su  orden,  procesados  por  los 


88 


JAFA 


tiibun.ilos  do  Gothia  á  cansa  de  los  discursos  que 
liabiaii  piominciiulo  en  laCiimaia  do  IosNoIjIcs. 
Disgustoso  luego  con  sus  colegas,  que  lialiían 
faltado  A  los  reglamentos,  y  declaró  que  dejaba 
de  pertenecer  al  orden  ecuestre,  para  lo  cual 
adoptaba  el  apellido  de  Jneita,  que  habían  usado 
sus  abuelos  antes  de  ser  ennoblecidos.  Viúse  en- 
tonces privado  por  el  gobierno  de  las  funciones 
que  desempeñaba  desde  1796  en  un  Ministerio. 
Des])ii('s  de  la  caída  de  Gustavo  IV  (1800)  con- 
tóse entro  los  redactores  do  la  nueva  Constitu- 
ción sueca.  Nombrado  (12  de  junio)  secretario 
de  Estado  en  el  departamento  de  Comercio  y  Ha- 
cienda, retiróse  del  gobierno  en  18  do  marzo  de 
1811,  y  fué  nombrado  gobernador  deStora-Kop- 
parberg  (1811-1852)  y  luego  director  de  los  ar- 
chivos del  reino  (1827  1844).  Figuró  también 
entre  los  individuos  de  la  Acadendasucca(1819) 
y  entre  los  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Esto- 
colmo(1828). 

JAEZ  (del  ár.  cliahcz,  aparato):  m.  Cualquier 
adorno  que  se  pone  á  las  caballerías.  U.  ni.  en 
plural. 

-Yo  tenía  mis  jaeces 
En  Salnniancaprestado.s,  etc. 

Loi'E  HE  Veoa. 

He  venido  aquí  4  traer 
Jaeces  que  le  han  pedido 
Dos  hidalgos  á  mi  dueño;  etc. 

TiKso  DE  Molina. 

-Jaez:  Adorno  de  cintas  con  quese  enjaezan 
las  crines  del  caballo  en  días  de  función  ó  gala. 
Mamase  medio  Jaez  cuando  sólo  está  entrenza- 
da la  mitad  de  las  crines. 

En  los  di.as  festivos  festejan  la  ciudad  con 
fiestas  de  á  caballo,  con  muy  ricos  jaeces, 
OVALLE. 

Bayos  llevan  los  jaeces 
Las  sillas  blancas  y  firmes,  etc. 

Romancero. 

-Jaez:  fig.  Calidad  ó  propiedad  de  una  cosa. 

De  la  misma  forma  y  jaez  es  lo  que  añaden 
que  Beto,  sucesor  de  Fago,  dio  nombre  á  la 
Bética,  que  hoy  es  Andalucía,  etc. 

Mariana. 

Pues  de  este  JAEZ  son,  amigo  mío,  las  (noti- 
cias) que  usted  acaba  de  leer. 

Jovellanos. 

-Jaez:  Gcrm.  Ropa  ó  vestidos. 

JAFA:  Gcog.  anl.  C.  marítima  de  la  Turquía 
asiiitica  en  la  Siria  y  vilayato  de  Damasco,  si- 
tuada en  una  lengua  de  tierra  que  avanza  en  el 
Mediterráneo  á  los  33"  3'  lat.  N.  y  38°  25'  lon- 
gitud E.  delmericiiano  de  Madrid,  y  distaute55 
knis.  do  Jerusalén.  Tiene  de  10  OOO'á  16  000  ha- 
bitantes. Sus  calles  son  estrechas  y  sucias  y  su 
puerto  accesible  sólo  .-i  barcos  pequeños;  pero  los 
alrededores,  llenos  huertos  y  jardines,  son  muy 
pintorescos,  y  tiene  cierta  importancia  como 
puerto  de  Jernsalén  y  por  la  exportación  de  acei- 
tes, granos,  algodones,  curtidos,  pieles  y  frutas. 
Es  c.  antiquísima  y  su  fundación  se  atribuye  á 
Jafet  en  algunas  tradiciones,  y  aunque  nada  en- 
cierra de  notable  es,  sin  embargo,  nna  de  las 
más  ricas  en  recuerdos  tradicionales  por  las  gran- 
des vicisitudes  que  ha  experimentado  aun  hasta 
nuestros  días.  En  tiempo  de  los  hebreos  perte- 
neció á  la  tribu  de  Dan,  y  según  la  tradición  po- 
pular, el  arca  de  Noé  fué  construida  eu  esta  ciu- 
dad. En  su  puerto  .se  desembarcaban  lasmaderas 
de  ébano  y  los  demás  materiales  que  Hiram,  rey 
de  Tiro,  enviaba  a  Salomón  para  la  edificación 
del  Templo,  de  cuyo  punto  eran  trasladados  á 
Jerusalén.  El  gran  sacerdote  Jonatás,  hermano 
y  sucesor  de  Judas  Macabeo,  se  apoderó  de  esta 
c.  después  de  un  obstinado  sitio.  Los  Hechos  de 
los  Apóstoles  dicen  que  Pedro  residió  algún  tiem- 
po en  esta  c.  En  ella  tuvo  la  célebre  visión  del 
lienzo  que  bajaba  del  cielo  lleno  de  animales,  lo 
que  le  advirtió  la  vocación  de  los  gentiles  por 
el  Evangelio.  También  fué  teatro  de  uno  de  los 
milagros  del  Apóstol,  que  volvió  la  vida  á  una 
joven  ;ianiado  Tabitha.  La  Mitología  nos  ofrece 
tandiién  algunos  recuerdos  que  la  hicieron  céle- 
bre en  la  antigüedad.  En  tiempo  de  Cefeo,  rey 
do  Etiopia,  era  0.  muy  importante,  y  conocida 
es  la  interesante  fábula  de  su  hija  Andnimida. 
expuesta  en  sus  aguas  al  monstruo  marino,  del 
que  fué  libertada  por  Perseo.  En  tiempo  de  los 
asirlos  y  de  los  egipcios  cayó  repetidas  veces  en 
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poder  de  sus  enemigos,  que  la  entregaron  en  to- 
das ellas  al  pillaje  y  á  la  destrucción  ¡pero  siem- 
pre se  reedificó.  Los  romanos  so  hicieron  dueños 
de  ella  el  año  66  antes  de  J.  C.  y  la  destruyeron 
conijdetamente;  pero  en  los  primeros  siglos  del 
cristianismo  habían  vuelto  á  recuperar  su  im- 
portancia y  antiguo  renombre,  y  era  el  único 
puerto  en  donde  desembarcaban  todos  los  pere- 
grinos de  Occidente  que  iban  á  visitar  los  Santos 
Lug,ares.  Eu  tiem)io  de  Constantino  se  elevó  á 
sede  episcopal.  En  el  siglo  viiicayó  en  poder  de 
los  mu.sulnianes. 

El  nombre  de  esta  c.  va  íntimamente  unido 
d  la  historia  do  las  Cruzadas.  A  principios  del 
año  1009  entró  en  su  puerto  la  escuadra  gcno- 
vesa  que  salvó  á  los  desgraciados  cruzados  que, 
exhaustos  de  víveres,  se  morían  do  hambre  bajo 
los  muros  de  Jerusalén.  En  este  año  Jafa  fué 
erigida  en  conilado,  y  durante  más  de  dos  siglos 
estuvo  sometida  al  dominio  de  algunos  señores 
independientes,  pero  que  reconocían  la  sobera- 
nía de  los  reyes  de  Jerusalén.  Esto  no  la  libró, 
sin  embargo,  de  verse  sitiada  por  los  sarracenos 
de  Egipto,  que  la  estrecharon  por  tierra  y  ]ior 
mar;  pero  los  cristianos  de  Jerusalén  con ieron 
al  socorro  de  sus  hermanos,  derrotando  coniple- 
tamento  al  ejército  de  tierra  y  obligando  á  la 
cscuadraá  huir  abandonando  sus  aguas.  En  1118 
Saladino  se  apoderó  de  Jafa  é  hizo  arrasar  sus 
fortificaciones.  Ricardo  Corazón  de  León  la  re 
conquistó  durante  la  tercera  cruzada,  reedificó 
sus  murallas,  y  al  regresar  á  Europa  dejó  una 
fuerte  guarnición  para  que  atendiera  á  su  defen- 
sa. En  1197  el  sucesor  de  Saladino,  Malek  Adel, 
volvió  á  sitiarla  do  nuevo:  la  guarnición  cristia- 
na la  defendió  heroicamente;  pero  habiendo  he- 
cho un»  salida  cayeron  en  nna  emboscada  eu  la 
que  todos  fueron  muertos  y  hechos  prisioneros, 
y  el  vencedor  hizo  pasar  á  cuchillo  á  la  mayor 
parte  de  sus  habits. ,  arrasando  sus  muros  y 
parto  de  la  población.  Algunos  anos  después 
volvían  á  levantarse  sus  fortificaciones,  gracias 
á  Federico  II  (1228)  y  San  Luis,  que  en  1252 
empleó  en  ello  más  de  un  millón  de  pesetas.  Si- 
tiada y  tomada  en  1266  por  Ribas,  sultán  del 
Cairo,  fué  nuevamente  demolida.  Aún  no  había 
vuelto  á  reconstruirse  cuando  los  turcos  se  apo- 
deraron de  ella  sujetándola  á  la  suerte  de  siem- 
pre, ó  .sea  á  la  destrucción  y  al  cuchillo.  Duran- 
te la  primera  mitad  del  siglo  xviii  tuvo  que 
sufrir  aún  tres  sitios.  En  6  de  marzo  de  1799  la 
tomó  por  asalto  el  ejército  francés.  En  1832 
Mehemet-Alí  se  apoderó  de  ella  dejándola  bas- 
tante mal  parada,  y,  como  si  no  fuera  bastante 
el  azote  de  la  guerra,  en  1837  un  terremoto  se 
encargó  de  destruirla  completamente.  Por  últi- 
mo, en  1840,  los  turcos,  secundados  por  los  in- 
gleses y  austríacos,  se  apoderaron  de  ella.  El 
nombre  de  Jafa  es  una  corrupción  europea  del 
árabe  Xúfa,  derivado  del  hebreo  Japho  (hermo- 
sura, bcílezn),  traducción  del  fenicio  Jopjja,  que 
significa  altura,  eminencia,  etc.  Cerca  de  lac.  y 
al  N.E.  hay  una  colonia  alemana  fundada  en 
1868  y  que  consta  de  do  unos  250  wurtenberge- 
ses. 

JAFET:  Btog.  Tercer  hijo  de  Noé.  Según  la 
Escritura,  extendió  las  ramificaciones  de  su  raza, 
de  un  lado  por  los  valles  del  Cáucaso  hasta  las 
orillas  del  Gangns,  y  del  otro  por  el  Asia  Menor 
y  las  islas  hasta  las  costas  de  Grecia. 

JAFÉTICO,  CA:  adj.  Aplícase  á  loa  pueblos  ó 
razas  que  descienden  ó  se  cree  que  descienden 
de  Jafet,  tercer  hijo  de  Noé,  así  como  á  los 
idiomas,  cultura.  Artes  y  otras  propiedades  de 
dichos  pueblos.  Los  etnógrafos  y  filólogos  afir- 
man que  esta  raza  se  extiende,  con  masó  menos 
mezcla  do  otras,  desde  la  India  y  el  Asia  central 
hasta  las  extremidades  occidentales  de  Europa. 

JAFRE:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.,  prov.  y 
diócesis  de  Gerona;  530  habits.  Sit.  en  terreno 
llano,  á  la  izq.  del  río  Tor.  Cereales,  hortalizas 
y  frutas. 

JAGA:  f.  ant.  Llaga. 

Ansí  como  la  jaga,  que  es  grande  en  o  cuer- 
po, non  se  puede  sanar  se  non  por  grandes  nie- 
lecinas,  ó  por  fierro,  ó  por  quemas. 

Fuero  Juzgo. 

JAGAN  ó  NAINSUJ:  Gcog.  Valle  en  el  dist.  de 
Hozara,  prov.  de  Pcixaver,  India.  Es  el  territo- 
rio más  septentrional  de  las  posesiones  inglesas 
de  este  país  y  corresponde  á  la  extremidad  occi- 
dental del  Hinialaya.  Tiene  unos  100  kms.  de 
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N.  á  S.  con  anchura  media  de  25;  al  O.  la  se- 
para del  Indo  una  cordillera  de  montañas;  al  E. 
los  montes  de  Ke-Dcri  forman  límite  con  el  va- 
lle del  Kichonganga,  y  por  el  N.  lo  cierra  el  pico 
de  Jagan,  do  5172  m.  de  alt.  y  sit.,  en  los  36° 8' 
de  lat.  N. 

JAGANTA:  Oeog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Parras 
de  C'astelloto,  p.  j.  de  Castellote,  prov.  de  Te- 
ruel; 109  edifs. 

JAGELLÓN  (Alejandro):  Siog.  Gran  duque 
de  Lituania  y  rey  de  Polonia.  V.  Alejandro 
Jagellón. 

JAGERA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Sapin- 
dáceas,  orden  dialipétalas  súperováricasdlplos- 
tenioneas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  jageia  (Jagcra)  están  caracterizados  por 
tener  flores  regulares  con  tres  ó  cinco  sépalos  y 
el  mismo  número  de  pétalos,  apendicnlados  en 
la  base;  andróceo  formado  de  ocho  estambres; 
fruto  baya  con  tres  celdas.  Las  plantas  del  gé- 
nero jagera  son  tres  ó  cuatro  árboles  que  crecen 
en  el  Asia  y  Ocearia  tropicales  y  en  Madagascar, 
con  hojas  pennadas  y  flores  reunidas  en  racimos 
espiciformes  constituidos  por  cimas.  La  especie 
típica,  denominada  liiimpliia  Amhoinensis,  es  un 
árbol  que  se  da  espontáneo  en  Malabar,  y  no  en 
Amboina,  como  parece  indicar  su  nombre  espe- 
cifico. 

JÁGERNDORF:  Geog.  C.  cap.  de  dist..  Silesia, 
Austria-Hungría;  5 0Ó8  habits.  Sit.  22  kms.  al 
N.O.  de  Troppan,  á  orillas  del  Oppa,  afl. ,  por  la 
izq.,  del  Odor;  empalme  del  f.  c.  de  Olnuitz  á, 
Cracovia  y  á  Breslau.  Papelerías  y  fab.  de  teji- 
dos y  paños.  Se  escribe  también  laegerndorf.  El 
dist.  tiene  629  kms.^y  62500  habits. 

JAGNA:  Geog.  V.  Jagüa. 

JAGNAYA:  Geog.  V.  Jagüaya. 

JAGOAZA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Jagoaza,  ayunt.  de  Barco,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense;  42  edifs.  ||  V.  San 
Miguel  de  Jagoaza. 

JAGOOINA:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  Serbia; 
5000  habits.  Sit.  110  kms.  alS.S.E.  de  Belgra- 
do, á  orillas  del  Belitsa,  afl.  del  Morava.  En  lo 
antiguo  se  llamó  Horrcuvi  Margi.  El  círculo 
tienes  dists.  ;1575,  1  .'''97  ó  1707  kins.^  según 
diversas  evaluaciones;  70500  habits. 

JAGOIRANA:  f.  Bol.  Nombro  brasileño  de  nna 
especie  no  bien  determinada,  correspondiente  al 
género  acacia,  de  la  familia  de  las  Leguminosas, 
orden  dialipétalas  súperováricas  diplostenioneas, 
clase  dicotiledóneas.  Crece  espontánea  en  el  Bra- 
sil, abunda  mucho  en  Pernanibuco,  en  donde  so 
la  denomina  tSimh\ér\  jvquarana  y  juerana.  Se- 
gún Almcida  es  arbórea,  do  hojas  pequeñas,  di- 
gitadas, y  de  fruto  pequeño.  El  leño  es  amari- 
llento y  blando,  el  que  se  emplea  eu  Pcrnam- 
buco  para  construir  loque  allí  llaman  gamellas. 

JAGST  ó  JAXT:  Gcog.  Río  del  Wurtenberg, 
Alemania,  afl.,  por  la  dra.,  del  Neckar,  cuenca 
del  Rliin.  Sale  de  un  lago  sit.  cerca  de  Wal- 
xheim,  en  el  bailíode  Ellwangen,  en  la  frontera 
del  Wurtenberg  y  de  la  Baviera;  corre  al  N.  O. 
hasta  la  frontera  del  gran  ducado  de  Badén, 
después  se  dirige  al  S.  O.  hasta  llegar  á  su  con- 
fluencia. Riega  á  Elhvangeii,  Crailsheim,  Kirch- 
berg  y  Scbonthal,  recibe  por  la  día.  las  aguas 
del  Seckach  y  termina  en  Jagstfeld,  cerca  y  en- 
frente de  Wimpfen,  después  de  un  curso  de  136 
kms.  II  Uno  de  los  cuatro  círculos  del  reino  de 
Wurtenberg;  confina  al  N.  con  el  gran  ducado 
de  Badén  y  la  Baviera,  al  E.  con  la  Baviera,  al 
S.  con  el  círculo  del  Danubio,  y  al  O.  con  el  del 
Neckar.  Se  subdividc  en  14  bailíos  (Ober:imter) 
y  tiene  por  cap.  á  Elhvangen.  La  sup.  os  de 
5139  kins.2  y  la  población  de  405000  habits. 

JAGSTFELD:  Geog.  Aldea  del  bailío  de  Nec- 
karsulm,  círculo  del  Neckar,  Wurtenberg,  Ale- 
mania; 1500  habits.  Sit.  6  kms.  al  N.N.O.  de 
Neckarsulm,  en  la  confl.  del  Jagst  con  el  Nec- 
kar, con  estación  en  el  f.  c.  de  Stuttgart  á  Hei- 
delberg.  Salinas  y  aguas  minerales  muriáticas. 

JAGUA  (voz  americana):  f.  Fruto  del  jachalí, 
de  figura  cónica,  de  color  amarillo,  y  con  la  cor- 
teza lisa  y  señalada  con  cuadros  enipizairados. 
Es  de  gusto  dulce  y  agradable. 

Otros  árboles  dan  una  fruta ,  que  llaman 
JAfiUAS,  tan  grandes  como  riñónos  de  ter- 
nera. 

Antonio  de  Herrera. 
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-JaguA:  Bot.  Nombre  en  nuestras  Antillas 
y  en  la  isla  de  Santo  Domingo  de  un  árbol  de 
la  familia  de  las  Rubiáceas,  que  corresponde  á  la 
especie  Genipa  amfricana.  Tiene  el  tronco  recto, 
de  8  á  10  ni.  de  alt.  por  3  á  6  decímetros  de 
diámetro;  las  ramas  son  horizontales  y  las  hojas 
de  color  verde  claro,  opuestas,  lanceoladas  y  de 
30  centímetros  de  largo  y  8  de  ancho.  Las  ñores 
están  disi>nestas  en  ramilletes,  y  son  tetrapéta- 
las,  olorosas,  blanquecinas  y  después  amari- 
llentas. El  fruto  es  oval,  pulposo,  de  cubierta 
coriácea  y  cenicienta.  So  hacen  de  él  dulces  y 
refrescos. 

La  corteza  de  este  árbol  es  delgada,  blanque- 
cina, poco  adherente  al  leño  y  algo  estriada.  Su 
madera  es  fuerte,  de  color  amarillo  ó  amarillo 
rojizo  en  el  duramen,  y  veteada  de  igual  color  y 
de  negro  en  el  resto;  su  fibra  es  redondeada.  Tra- 
bájase fácilmente,  y  es  propia  para  Ebanistería 
y  postes.  Se  emplea  generalmente  en  cajas  de 
fusil,  teleras  y  mauceras  de  arados,  cabos  de 
herramientas,  etc.  Rompe  en  todas  direcciones 
en  diagonal  corta,  formando  astillas.  Su  peso 
específico  es  de  0,95  á  0,97. 

La  ralladura  del  fruto  verde  se  aplica  en  las 
úlceras  y  grietas  de  los  pies  originadas  por  la 
sífilis. 

Parece  que  madura  también  y  abre  en  veinti- 
cuatro horas  los  lobanillos. 

-  jAnUA  AMARILLA:  Bot.  V.  JaGUA  DE  COSTA. 
-Jagi'a  de  COSTA:  Bol.  Nombre  vulgar  de 

la  especie  Gmdenia  mtiscaenda,  género  garde- 
niii,  tribu  ciuconeas,  familia  Rubiáceas,  orden 
gamopétalas  iuferováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Eata  especie  está  representada  ¡lor  árboles  que 
crecen  espontáneamente  en  las  Antillas.  Su  ma- 
dera es  de  buena  calidad,  tiene  el  corazón  ama- 
rillo, duro,  fuerte.  Es  más  resistente  que  la  de 
jagua.  Úsasela  en  Carretería,  en  las  fábricas,  y 
es  también  apreciada  por  los  carpinteros  para 
todas  las  obras  que  no  requieren  tanta  belleza 
como  resistencia. 

-  Jagua:  6eog.  Gran  bahía  en  la  costa  S.  de 
la  isla  de  Cuba,  llamada  también  puerto  d  Cien- 
fuegos.  Es  muy  e>paciosa  y  hondable  y  segura  en 
todo  tiempo,  pero  hay  que  entrar  en  ella  por  an- 
gosto y  tortuoso  cañón.  En  su  banda  oriental  se 
llalla  la  v.  de  Cienfuegos  ó  colonia  Fernandina 
de  Jagua,  en  una  península  que  forma  dos  gran- 
des ensenadas,  una  al  N.  y  otra  al  S. ,  en  las  cua- 
les hay  excelente  fondeadero  pava  toda  clase  de 
embarcaciones.  En  la  pnnta  de  los  Colorados, 
que  se  halla  en  la  entrada  y  en  la  eostaoriental 
del  cañi'.n,  hay  una  torre  de  li  m.  de  alt.,  en  la 
que  a  24  i  sobre  el  nivel  del  mar  brilla  un  faro 
de  luz  blanca  y  fija.  En  la  banda  oriental  del 
puerto  se  hallan  los  calefones  de  Jagua  y  Juca- 
ral,  frente  á  la  v.  \\  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en  el 
p:irt,  de  Guanajay,  prov.  de  Pinar  del  Río.  Des- 
A'^wi  en  la  costa  del  N. ,  en  la  ensenada  y  cerca  de 
la  boca  del  río  del  Rosario,  II  Grupo  de  lomas  de 
la  isla  de  Cuba,  en  el  part.  de  Cienfuegos,  pro- 
vincia de  Santa  Clara.  Es  el  más  occidental  de 
los  grupos  secundarios  que  forman  el  Guamuha- 
ya,  y  comprende  todas  las  lomas  qne  hay  entre 
los  ríos  Caunao  y  Mataguá,  al  O.  del  valle  de  la 
Siguanea, 

-  Jagita  ó  Jagna:  Geog.  Ayunt.  en  la  isla  y 
prov,  de  Bohol,  Filipinas;  2064  habits,  Sit,  en 
la  costa  S,  E.  de  la  isla,  junto  á  una  ensenada. 
La  iglesia  parroquial  es  bastante  buena, 

-  JagüA:  Geog.  Aldea  de  la  prov,  del  Sur,  en 
el  dep  del  Tolima,  Colombia;  850  habits,  Sit,  en 
la  coiifl,  de  los  ríos  Magdalena  y  Suaza,  en  nna 
bella  llanura  y  con  excelentes  vegas,  que  fueron 
arruinadas  por  el  terremoto  de  1827,  el  cual 
ilestruyó  también  muchas  plantaciones  de  cacao. 
II  Pueblo  de  la  prov,  de  Santa  Marta,  dep,  del 
.Magdalena,  Colombia.  Hasta  hace  pocos  años 
figuraba  como  dist.,  aunque  de  escasos  habits. 

JAGUADERO:  m.  aut.  DESAGUADERO. 

Orilenanios  que  los  zabacequias...  cada  uno 
en  el  lugar  nne  le  fuese  señalado,  tenga  obli- 
gación en  cada  un  año  hacer  limpiar,  escom- 
brar, y  adrezar  las  cequias,  ríos,  aguajeles,  ca- 
ños, JAOCADEROS,  brazales  y  vallados. 
Ordenaciones  de  Daroca. 

JAGUAR:  m.  Animal  carnicero  parecido  al  ti- 
gre, que  se  cría  en  América. 

...  eres  traidor  como  el  jaguar,  etc. 
Fernín  Caballero. 
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-Jaguar:  Zool.  Nombre  vulgar  de  la  espe- 
cie Fdis  anca,  género  Fi:!is,  familia  félidos,  or- 
den carniceros,  grupo  placentados,  clase  mamí- 
feros. Esta  especie  está  caracterizada  por  tener 
caninos  fuertes  y  pupila  redonda.  Tiene  casi  el 
tamaño  del  tigre  y,  por  consiguiente,  es  mayor 
que  los  restantes  individuos  de  la  familia,  excep- 
ción hecha  del  mismo  tigre  y  del  león.  Sus  for- 
mas, más  que  agilidad,  denotan  fuerza,  pues  que 
el  animal  parece  un  poco  pesado;  hasta  su  cuer- 
po es  más  corto  que  el  del  leopardo  ó  del  tigre, 
y  lo  mismo  se  ob.-.erva  en  las  piernas,  compara- 
das con  las  del  último  de  estos  animales. 

Un  jaguar  qne  llega  á  su  completo  desarrollo 
mide,  según  Renyger,  1™, 45  desde  la  punta  del 
hocico  á  la  raíz  de  la  cola,  la  cual  tiene  O™, 68. 
Huinboldt  ha  visto  jaguares  que  eran  por  lo  me- 
nos tan  grandes  como  el  tigre  real;  su  altura 
hasta  la  cruz  llega  á  O", 80  poco  más  ó  menos. 

Su  pelo  es  corto,  espeso,  flexible  y  lustroso,  un 
poco  más  largo  en  la  garganta,  en  el  pecho  y  en 
el  vientre  que  en  el  resto  del  cuerpo.  El  pelaje 
varía  mucho,  tanto  por  el  color  principal  como 
por  las  manchas;  en  la  mayoría  de  los  individuos 
es  de  uu  amarillo  rojizo,  si  bien  predomina  el 
blanco  en  el  interior  de  las  orejas,  en  el  hocico, 
las  mandíbulas,  la  garganta,  la  parte  inferior  del 
cuerpo  y  la  cara  interna  de  las  cuatro  piernas. 
Toda  su  piel  está  cubierta  de  manchas,  que  unas 
veces  son  pequeñas,  negras,  circulares,  prolonga- 
das é  irregulares,  y  otras  grandes,  en  forma  de 
anillos  ribeteados  de  rojo  y  negro,  con  dospun- 
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tos  de  este  último  color  inteiicrniente.  Las  man- 
chas llenas  se  observan  sobre  todo  en  la  cabeza, 
en  el  cuello,  la  parte  inferior  del  vientre  y  los 
miembros.  Son  más  raras,  más  grandes  é  irregu- 
lares en  los  sitios  donde  domina  el  color  blanco 
que  en  las  demás  partes  del  cuerjio,  y  forman  á 
menudo  rayas  transversales  en  la  cara  interior 
de  las  piernas.  Aparecen  igualmente  mayores  en 
el  cuarto  trasero  que  en  el  delantero;  sobre  la 
parte  negra  de  la  cola,  es  decir,  en  un  tercio  de 
su  longitud,  á  partir  de  la  extremidad,  forman 
tres  anillos  negros.  En  todos  los  individuos  exis- 
te siempre  invariablemente  una  mancha  negra 
á  cada  lado  de  la  boca,  y  otras  con  un  punto 
blanco  ó  amarillo  en  el  centro  de  la  parte  pos- 
terior de  la  oreja.  Las  listas  irregulares,  que  se 
separan  en  las  ancas,  se  unen  en  la  espalda, for- 
mando en  los  costados  líneas  más  órnenos  para- 
lelas. No  se  puede  precisar  más  estos  detalles, 
porque  es  difícil  hallar  dos  ó  tres  pieles  que 
ofrezcan  exactamente  los  mismos  dibujos. 

La  hembra  del  jaguar  tiene  comúnmente  los 
colores  más  claros  que  el  macho,  y  menos  man- 
chas anulares  en  el  cuello  y  la  espalda,  si  bien 
son  numerosas  y  pequeñas  en  los  lados.  Conócese 
una  variedad  casi  completamente  negra,  de  pelo 
tan  obscuro  que  el  colores  casi  uniforme  en  toda 
la  extensión  del  cuerpo;  así  que  casi  no  se  per- 
ciben las  manchas  negras. 

Se  atribuye  generalmente,  segiín  Heurel,  pero 
sin  razón,  á  estos  jaguares  negros  mayor  fero- 
cidad. 

El  nombre  jafjuar  se  deriva  de  la  lengua  de 
los  guaranís,  que  llaman  al  animal ycr-</!ía;'rf¡,  es 
decir,  cuerpo  de  ¡¡erro.  Los  portugueses  lo  deno- 
minan 07na  pintada  ó  unza,  designándole  á  me- 
nudo los  viajeros  con  este  último  nombre. 

Como  el  jaguar  cansa  en  todas  partes  consi- 
derables destrozos,  se  le  hace  una  guerra  encar- 
nizada, empleándose  para  ello  todos  cuantos  me- 
dios le  sugiere  al  hombre  el  natural  deseo  de  ex- 
terminarle. 

El  inás  antiguo  método  de  cazar  estos  anima- 
les es  ciertamente  el  mejor,  y  á  la  vez  el  que 
ofrece  nnenos  riesgo  para  llegar  á  un  resultado 
seguro.  Los  indios  saben  cazarlos  sin  exposición 
con  las  armas  que  han  heredado  de  sus  antepa- 
sados. Con  una  especie  de  bambú  muy  grande 
forman  una  cerbatana,  y  con  espinas  fabrican 


flechas  en  extremo  pequeñas  qne  se  dirigen  más 
seguramente  y  penetran  á  mayor  profundidad 
que  la  bala  de  la  mejor  carabina,  siendo  de  ad- 
vertir que  estas  flechas  las  humedecen  en  el  te- 
rrible veneno  llamado  curare.  Cuando  los  caza- 
dores indios  Ilevau  sus  perros  matan  á  la  fiera 
sin  arriesgar  su  vida;  pues,  perseguido  el  jaguar, 
trata  bien  pronto  de  refugiarse  en  un  árbol,  y 
entonces  puede  el  imlio  dispararle  cómodainen"' 
te  cierto  número  de  flechas  envenenadas.  El  ani- 
mal al  principio  no  hace  caso  de  las  pequeñas 
heridas,  pero  al  poco  tiempo  los  miembros  se  le 
ponen  rígidos,  disminuyen  sus  fuerzas,  agítanle 
movimientos  convulsivos,  cae  á  tierra,  se  levan- 
ta algunas  veces  y  trata  de  huir,  pero  de  repen- 
te se  doblega  y  muere  tras  una  breve  agonía. 

Esto  es  valerse  de  la  astucia  para  matar  á  la 
fiera;  hay  otro  medio  de  cazarla  que  es  mucho 
más  temerario:  el  cazador  se  cubre  el  brazo  con 
una  piel  de  carnero  que  le  sube  hasta  más  arri- 
ba del  codo,  y  armada  la  diestra  de  un  cuchillo 
ó  puñal  de  dos  filos  de  O™,  66  de  longitud,  va 
con  dos  ó  tres  perros  en  busca  del  enemigo.  El 
jaguar  resiste  comúnmente  el  ataque  de  un  re- 
ducido número  de  agresores  y  les  presenta  cara 
al  momento;  el  cazador  se  acerca  entonces,  pro- 
vocándole con  la  voz  y  el  gesto,  y  de  repente 
lánzase  la  fiera  contraél;  abre  las  fauces  rugien- 
do, y,  á  la  manera  de  lo  que  hace  el  oso,  se  le- 
vanta sobre  las  patas  traseras  para  atacar,  Eu 
el  mismo  instante  el  hombre  presenta  su  brazo 
cubierto  con  la  piel  á  las  garras  de  su  adversario, 
retira  un  poco  el  cuerpo  a  la  derecha  y  le  hunde 
el  puñal  en  el  costado  izquierdo.  El  animal  he- 
rido cae  en  tierra,  tanto  más  fácilmente  cuanto 
que  no  puede  mantener  el  equilibrio  en  la  posi- 
ción vertical,  y  entonces  se  arrojan  sobre  él  los 
perros.  Si  la  primera  herida  no  ha  sido  mortal 
levántase  el  felino  con  la  rapidez  del  relámpago, 
se  desembaraza  de  los  perros  y  se  precipita  otra 
vez  sobre  su  adversario,  quien  le  descarga  un 
segundo  golpe,  Rengger  conoció  un  indio  de  la 
villa  de  Bajada  que  había  matado  de  este  modo 
más  de  cien  jaguares;  era  apasionado  por  esta 
caza,  y  en  ella  perdió  la  vida  en  1S21, 

Se  caza  también  al  jaguar  al  acecho:  oculto  el 
hombre  en  un  árbol  cerca  de  un  animal  vivo  ó 
de  una  presa  recientemente  muerta  por  el  felino, 
tira  sobre  éste  con  seguridad  cuando  se  acerca 
á  comer;  pero  suele  suceder  que  algunos  indi- 
viduos heridos  ligeramente  trepan  al  árbol  y 
destrozan  al  cazador. 

El  jaguar  habita  en  las  espesuras  que  bordean 
los  ríos  y  torrentes,  en  el  lindero  de  ¡os  bosques 
próximos  á  los  pantanos,  y  en  los  países  húme- 
dos donde  las  hierbas  y  los  juncos  alcanzan  la 
altura  de  dos  metros.  Rara  vez  se  deja  ver  en 
campo  raso  ni  en  el  interior  de  los  bosques,  por 
donde  no  pasa  sino  para  emigrar  de  un  país  á 
otro. 

No  tiene  vivienda  fija  ni  construye  tampoco 
guarida:  se  echa  en  el  sitio  donde  le  sorprende 
la  salida  del  sol,  sea  en  la  espesura  del  bosque 
ó  entre  las  altas  hierbas,  pasando  allí  todo  el 
día. 

A  veces  ocupa  chozas  abandonadas  por  los 
indios  para  vivir  eu  ellas.  «Un  indio,  refiere 
Humboldt,  al  volver  á  sn  choza  la  encontró  ocu- 
pada por  una  hembra  del  jaguar  y  sus  dos  pe- 
queños. Los  animales  vivían  allí  varios  meses 
hacía,  y  el  laopietario  no  logró  expulsarlos  sino 
después  de  una  larga  lucha.» 

.aliméntase  de  todos  los  grandes  vertebrados 
de  que  puede  apoderarse,  siendo  en  todos  con- 
ceptos un  animal  peligroso.  Su  marcha  parece 
lenta  y  pesada  cuando  no  le  excita  cosa  alguna, 
pero  eu  el  caso  contrario  da  pruebas  de  ser  muy 
ágil;  su  fuerza  es  prodigiosa,  atendido  el  tama- 
ño, y  no  puede  compararse  sino  con  la  del  tigre 
ó  del  león.  Sus  .sentidos  son  delicados  y  alcanzan 
notable  desarrollo;  sus  inquietos  ojos,  qne  bri- 
llan á  veces  por  la  noche,  son  tan  vivos  co7no 
salvaje  la  mirada;  su  vista  penetra  las  tinieblas 
y  .solo  la  deslnmbran  los  rayos  del  sol.  La  suti- 
leza del  oído  suple  hasta  cierto  punto  el  escaso 
desarrollo  del  olfato,  merced  á  lo  cual  adivina, 
aun  á  cierta  distancia,  la  existencia  de  alguna 
víctima.  La  conformación  de  todo  su  cuerpo  con- 
tribuye á  que  el  jaguar  sea  una  fiera  muy  peli- 
grosa. Para  este  animal  toda  clase  de  carne  es 
buena.  Azara  vio  en  los  excrementos  de  un  ja- 
guar las  cerdas  de  un  puerco  espín,  y  al  exami- 
nar Rengger  un  estómago  del  mismo  animal 
halló  pedazos  de  ratas  y  agutís,  lo  cual  prueba 
que  el  jaguar  caza  también  animales  pequeños. 
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También  sorprende  las  aves  de  los  cañaverales,  y 
sabe  pescar  muy  bien. 

De  las  observacionea  de  Huniboldt,  del  prín- 
cipe de  Wicd  y  de  Bntes,  resulta  que  el  animal 
come  tortugas.  «El  jaguar,  dice  el  primero  de 
estos  observadores,  es  el  enemigo  más  cruel  do 
la  tortuga  Arreia;  la  sigue  por  las  riberas  donde 
deposita  sus  huevos,  la  sorprende  eu  la  arena  y 
la  voltea  á  tin  de  poder  devorarla  más  cúnioda- 
mente.  Como  la  tortuga  no  puede  ponerse  en  pie, 
y  atendiendo  á  que  el  jaguareté  mata  muchas 
más  de  las  que  le  es  posible  comer  en  una  no- 
che, los  indios  se  aprovechan  de  la  astucia  del 
animal.  Lo  cierto  es  que  no  se  puede  menos  de 
admirar  la  destreza  con  que  este  carnicero,  sin 
más  auxilio  que  su  garra,  vacía  la  concha  de  la 
tortuga,  con  la  exactitud  y  delicadeza  que  pu- 
diera hacerlo  el  mejor  anatómico  disecador.»  El 
príncipe  de  Vied  cuenta:  «Se  encuentran  con 
frecuencia  en  las  grandes  selvas  escudos  huecos 
de  la  tortuga  de  los  bosques,  y  los  cazadores 
brasileños  aseguran  que  las  deja  así  el  jaguar. 
Obsérvase  á  menudo  que  aunque  la  concha  se 
halle  vacía  está  intacta,  sin  duda  ponjuc  el 
animal  se  sirvió  sólo  de  sus  garras,  al  paso  que 
otras  veces  ha  sido  rota  una  parte  á  den  tcl  I  adas. » 

Los  jaguaretés  causan  á  veces  grandes  destr'O- 
zos  en  los  ganados,  acometiendo  con  preferencia 
á  los  toros,  carneros,  como  á  los  caballos,  mu- 
los, etp.  Rengger  ha  observado  que  el  jaguar 
vive  sólo  duran  te  la  mayor  parte  del  año;  los  me- 
ses de  agosto  y  septiembre  es  la  época  del  celo, 
y  en  ella  se  aparean. 

El  macho  y  la  hembra  viven  juntos  cuatro  ó 
cinco  semanas  alo  sumo,  durante  las  cuales  son 
muy  peligrosos  para  el  hombre;  aunque  no  cazan 
juntos  no  se  alejan  uno  de  otro  durante  el  día, 
y  se  auxilian  niutnanuute  en  caso  de  riesgo. 

El  apareamiento  se  verifieacon  continuos  gri- 
tos, y  probablemente  después  de  larga  resistencia 
por  parte  de  la  hembra,  puesto  que  en  el  sitio 
donde  los  jaguares  se  han  apareado  siempre  se 
encuentra  la  hierba  hollada  ó  arrancada  en  un 
espacio  de  muchos  pies  cuadrados. 

No  se  sabe  á  punto  fijo  cuánto  tiempo  dura  la 
gestación ;  pero  atendiendo  á  la  época  del  aparea- 
miento y  á  aquélla  en  que  se  encuentran  ya  ca- 
chorros, parece  ser  de  tres  meses  y  medio. 

Abundan  en  las  sabanas  del  Paraguay  y  Uru- 
guay. 

JAGUARAO:  Geori.  Río  del  extremo  S.  del 
Brasil,  afl.de  la  Lagoa  Mirini.  Su  long.  es  de 
unos  200  kms.  hasta  las  fuentes  del  Candiota, 
que  es  su  afl.  principal,  y  el  límite  entre  el  Bra- 
sil y  la  Rep.  del  Uruguay.  A  orillas  del  Candiota 
se  han  encontrado  yacimientos  hulleros  en  cinco 
capas  que  miden  en  junto  unos  20  m.  de  espesor 
y  se  extienden  por  una  sup.  de  4  000  kms-.  Es- 
tos yacimientos,  susceptibles  de  explotación  en 
canteras  á cielo  abierto,  forman  á  veces  el  lecho 
mismo  del  Candiota,  del  Jaguarao  y  de  sus 
afl.,  y  se  estiman  de  iguales  ó  mejores  condicio- 
nes que  los  carbones  de  Newcastle  y  de  CardiH". 
II  O.  de  la  comarca  de  Piratiny,  est.  de  Rio 
Grande  do  Sul,  Rep.  del  Brasil;  5  000  habits.  Si- 
tuada al  S.  de  Craeay  al  O.  de  la  Lagoa  Mirim, 
en  la  orilla  izq.  del  Jaguarao,  enfrente  de  Ar- 
tigas, aldea  fronteriza  al  Uruguay.  Esta  c.  ,1a 
más  meridional  del  Brasil,  tiene,  como  c.  fron- 
teriza y  asiento  de  una  aduana,  cierta  importan- 
cia comercial.  Exporta  ganados  y  minerales.  El 
Jaguarao  es  navegable  en  este  punto  para  vapo- 
res, que  por  Lagoa  Mirim  hacen  un  servicio  re- 
gular entre  Pelotas  y  Río  Grande. 

JAGUARIBE:  Gcog.  Río  del  est.  de  Ceará,  Re- 
pública del  Brasil.  Atraviesa,  formando  una 
gran  curva,  todo  el  est.,  pues  nace  en  la  sierra 
Arari,  en  los  confines  con  el  est.  de  Piauhv; 
corre  hacia  el  E.  hasta  la  confl.  con  el  Salgado, 
que  nace  al  S. ,  luego  marcha  al  N.  E. ,  al  O.  de 
la  sierra  de  Cámara,  pasando  por  Jaguaribe  Mi- 
rim y  San  Joño  de  Jaguaribe,  aguas  arriba  de 
esta  localidad  recibe  por  la  izq.  el  Banabuchu, 
engrosado  con  el  caudal  del  Quixeramobim,  que 
llega  del  O.,  sigue  por  Bernardo  y  UniSo  y  des- 
emboca en  el  Atlántico,  aguas  abajo  de  Araca- 
ty.  El  total  de  su  curso  es  de  unos  500  kiló- 
metros, con  una  cuenca  de  51  500  kms.-  de  su- 
perficie. Las  dos  c.  principales  de  su  valle  son: 
Ico,  sit.  en  las  márgenes  del  Salgado,  cercado 
su  confl. ;  y  Aracaty,  en  donde  constituye  un 
puerto.  Cruza  las  tres  regiones  en  que  el  est.  se 
divide:  el  serlao,  en  domle  la  sequía  y  falta  de 
lluvias  hacen  difícil  la  \^da;  la  montañosa,  en 
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la  cual,  merced  á  los  bosques,  el  río,  que  hasta 
aquí  presenta  nn  volumen  de  aguas  muy  varia- 
ble, adi|uicrc  carácter  peruianente  y  regular;  y 
la  beiramar,  región  del  litoral  húmeda  y  aun  á 
trechos  jiantanosa.  En  la  parte  inferior  de  su 
curso  afluyen  á  él  importantes  ríos  y  puede  uti- 
lizarlo la  navegación  desde  Arcaaty  al  Océano, 
ó  sea  en  unos  25  kms.  En  la  barra  de  su  desem- 
bocadura hay  un  faro  que  alcanza  33  m.  de  al- 
tura .sobie  la  pleamar,  y  se  encuentra  sit.  en  los 
4°  25'  35"  de  lat.  y  34°  3'  15"  de  long.  O. 

JAGUARIPE:  Geog.  Pequeño  río  del  est.  de 
Bahía,  Bia>il;  desagua  en  la  entrada  de  la  ba- 
hía de  Todos  los  Santos,  frente  á  la  isla  Itapa- 
rioa.  En  la  orilladra. ,  y  en  la  desembocadura, 
se  halla  la  pequeña  pob.  de  Jaguaripe,  al  S.  E. 
de  Nazareth. 

JAGUARZO:  m.  Bol.  Kombro  vulgar  de  la 
especie  Cislus  Cliisü,  géneio  Cülus,  familia  Cis- 
teas,  orden  dialipétalas  súpeiováricas,  clase  di- 
cotiledóneas. Esta  planta  forma  matas  pequeñas 
deO,  50á0.90  metros,  derechas,  ramosísimas. 
Tiene  ramillas  canotomentosas;  hojas  lineales, 
obtusas,  sentadas,  angostas  sobre  su  base,  y  en 
ella  ensanchadas  y  envainadoras,  muy  revueltas 
en  su  margen ;  flores  3  -5  en  pedicelos  largos  so- 
bre pedúnculos  axilares,  hojosos;  sépalos  ovales 
ó  arredondeados,  con  puntita;  corola  blanca, 
peiiueña,  2  3  centínjetro»  de  diámetro;  estilo  casi 
tan  largo  como  los  estambres;  cápsula  oblonga, 
pentagonal,  lustrosa,  parda,  ligeramente  tomen- 
tosa, de  cinco  valvas. 

Florece  en  primavera  y  verano.  Vive  en  la 
Argelia,  Sicilia,  Baleares,  Portugal  y  España; 
aquí  en  los  matorrales  y  collados,  principalmen- 
te calizos,  de  las  regiones  baja  y  montana,  en  la 
parte  oriental:  Cataluña,  Bajo  Aragón,  reinos 
de  Valencia  y  Murcia,  y  Andalucía  Alta. 

Conócesele,  además  de  los  nombres  ya  dichos, 
por  los  siguientes:  ¡'amarilla,  Chocasapes,  Ma- 
UigaUos,  Eomerina  y  Komarina,  Romero  macho, 
Juagarzo  blanco  y  ¿lata  fochs  ó  colga  fochs. 

JAGUAYA  ó  JAGNAYA:  Geog.  Ayunt.  en  la 
prov.  de  Cápiz,  isla  de  Panay,  Filipinas;  2900 
habits.  Sit.  en  la  costa  N.  de  la  prov. 

JAGUCHINSKI  (El  conde  Pabi.o  Ivano- 
viTCH);  Bioy.  Político  ruso.  N.  en  Polonia  en 
1683.  M.  en  San  Petersburgo  en  1736.  Quiso  su 
buena  suerte  que  cierto  día  se  hallase  frente  á 
frente  del  emperador  Pedro  I  en  la  calle  (1701). 
Agradó  al  monarca  la  inteligente  figura  del  jo- 
ven, é  inmediatamente  le  incorporo  á  su  nueva 
guardia  y  le  tuvo  á  su  lado  con  un  empleo  su- 
balterno. Jaguchinski  supo  agradar  á  su  señor, 
y  en  1712  era  ya  cliambelán  y  edecán.  Enviado 
á  Copenhague  (1713),  ajustó  con  Federico  II  una 
alianza  contra  Suecia.  Inglaterra  deshizo  esta 
liga.  Pablo  acompañó  al  tsar  en  su  viaje  á  París 
(1717),  y  desempeñó  hasta  1721  varias  misiones 
diplomáticas.  Cuando  Pedro  I  se  preparaba  á  la 
guerra  contra  Persia  le  nombró  procurador  ge- 
neral y  encargó  al  Senado  que  hiciese  cuanto  le 
aconsejara  Jaguchinski.  Este  era  Teniente  Ge- 
neral el  día  en  que  falleció  el  citado  monarca,  y 
ayudado  por  Menchikof  consiguió  que  ocupara 
el  trono  Catalina,  la  cual  le  recompensó  con  el 
título  de  conde.  Cooperó  más  tarde  a  la  redacción 
de  los  artículos  constitucionales  exigidos  por  el 
Consejo  del  Imperio  á  la  duquesa  Ana  para  sen- 
tarla en  el  trono.  Según  dichos  artículos,  la  so- 
berana necesitaría  la  sanción  del  referido  Con- 
sejo para  declarar  la  guerra  ó  imponer  nuevas 
contribuciones,  no  castigaría  á  nadie  sin  forma- 
ción de  causa  y  jamás  confiscaría  los  bienes  de 
los  nobles.  Jaguchinski  aconsejó  á  la  citada 
princesa  que  lo  firmase  todo  en  Mittau,  y  la 
ayudó  en  Moscú  á  deshacer  lo  hecho,  ganandoasi 
el  puesto  de  senador  y  grandes  propiedades.  Fué 
luego  embajador  en  Berlín  (1731),  y  más  tarde 
Ministro  hasta  su  muerte,  anticipada  por  la  in- 
temperancia y  la  intriga,  que  habían  gastado  su 
naturaleza. 

JAGÚÉ:  Gcog  Río  de  la  Rep.  Argentina;  es  el 
brazo  oriental  de  los  dos  que  forman  el  Bermejo 
en  las  provs.  de  la  Rioja  y  San  Juan.  Nace  en  el 
cerro  Bonete  y  recibe  como  afl.  los  ríos  Loro, 
Vinchina  y  Guandacol. 

JAGÜEL:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  San  Juan, 
Rep.  Argentina,  llamado  también  de  Calingasta 
y  Pismanta,  y  sit.  entre  las  cadenas  centrales  de 
la  cordillera  y  el  cordón  del  Tontal.  ||  Arroyo  en 
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la  misma  prov.  y  en  el  dist.  Cachagual.  ||  Sierra 
en  la  prov.  argentina  de  la  Rioja. 

JAGUELLÓN  ó  JAGUELÓN:  Biog.  Gran  duque 
de  Lituaniay  rey  de  Polonia.  N.  en  1354.  M. 
en  1434.  Era  hijo  de  Olgerel,  soberano  de  Li- 
tuania,  y  de  una  princesa  cristiana  de  Tver,  que 
falleció  antes  de  haber  enseñado  á  su  hijo  su 
propia  religión,  pero  que  supo  inspirarle  profun- 
da y  secreta  aversión  al  paganismo.  Sucedió  á  su 
padre  en  Lituania  (1377),  aumentó  la  impor- 
tancia de  la  ciudad  de  Vilna,  y  extendió  su  po- 
der á  los  países  circunvecinos,  Son)agiiia,  Pale- 
sia,  Podlaquia,  Severia,  Kiovia,  Volinia,  etcé- 
tera. Los  polacos  le  ofrecieron  la  corona  de  los 
Piast,  con  la  mano  de  sn  joven  reina  Eduvi- 
gis  (13S6).  Entonces  fué  probablemente  cuando 
abrazó  el  catolicismo  y  persiguió  la  idolatría. 
Venció  á  los  caballeros  teutónicosen  Tanneberg 
(1440)  y  también  en  Koronono,  y  rehusó  la  co- 
rona de  un  reinado  glorioso,  dejando  en  pos  de 
sí  una  buena  reputación  de  justicia  y  genero- 
sidad. 

JAGÜEY:  m.  Per.  Balsa  grande  en  que  se  re- 
coge el  agua. 

-Jaoüey:  Gcog.  Ensenada  en  la  costa  meri" 
dional  de  la  isla  de  Cuba,  en  término  de  Casildaí 
part.  de  Trinidad,  prov.  de  Santaclara,  sit.  en- 
tre las  puntas  de  Slaría  Aguilar  y  de  Jagüey.  II 
Riachuelo  en  el  part.  de  San  Juan  de  los  Reme- 
dios, prov.  de  Santa  Clara,  Cuba;  atraviesa  la 
cordillera  de  la  sierra  de  Santa  Rosa  y  desagua 
por  la  costa  del  N.  cerca  de  la  boca  de  Guaní  ó 
Manabuimba. 

JAGÜEYES:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  part.  de  San  Juan  de  los  Remedios,  prov.  de 
Santa  Clara.  Nice  en  la  Cienaguita,  cerca  del 
nacimiento  del  Sara,  corre  al  NO.  porel  térmi- 
no de  Guaracabuya  y  se  une  á  la  dra.  del  Sagua 
la  Chica. 

JAGÜILLA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  en  Cuba  de 
la  especie  Genipa  cantío,  género  geni]ia,  familia 
Rubiáceas ,  orden  gamopétalas  ínferováricas, 
clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  está  caracte-  ' 
rizada  por  tener:  flores  de  cáliz  lobulado,  envuel- 
to en  espata;  corola  retorcida,  campanulada, 
estambres  tantos  como  divisiones  tiene  la  coro- 
la, con  anteras  introrsas  y  dos  sacos  polínicos; 
ovario  infero  de  placenta  multiovulada  y  estilo 
fusiforme.  El  fruto  es  carnoso  ó  coriáceo  y  las 
semillas  angulo.sas  provistas  de  albumen. 

Esta  especie  arbórea  crece  espontánea  en  casi 
toda  Améiica  y  abunda  en  Cartagena  de  Indias. 
Su  altura  llega  á  ser  de  veinticuatro  pies,  y  el 
diámetro  transversal  del  tronco  llega  á  tener  de 
nueve  á  doce  pulgadas.  Florece  en  primavera. 
Su  madera  es  de  construcción;  cn)pléasela  en 
Carpintería  basta;  es  dura,  compacta,  pesada  y 
de  grano  fino.  En  Cartagena  de  Indias  se  la  co- 
noce por  ynpiwa. 

JAHARRAR  (del  ár.  chayar,  cal):  a.  Jlbañ. 
Allanar  la  pared,  igualándola  con  yeso  y  ras- 
pándola. 

Si  la  superficie  estuviese  jahasbada  de  an- 
tiguo y  li.^a...  bastará  picarla  muy  bien,  obran- 
do en  lo  demás  como  está  dicho. 

Aktunio  Palomino. 

JAHARRO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  jaharrar. 

Usase  de  ella  en  fábricas,  como  es  en  terre- 
nos, empedrados,  solados,  empizarrados,  tabi- 
ques, JAHARBOS,  blanqueos,  etc. 

Teodoko  ArdemXns. 

-  J ABAliKO:  yllb.  Los  materiales  qne  se  em- 
pleen para  jaharrar  deben  elegirse  entre  los  me- 
jores de  sus  respectivas  clases  y  trabajarse  con 
esmero.  Se  ejecuta  estableciendo  primero  en  el 
haz  del  muro  ¡nnrios  tientos  que  indiquen  el  es- 
pesor que  debe  tener  el  jaharro,  valiéndose  para 
ello  de  una  cuerda  horizontalmente  atirantada 
á  lo  largo  del  muro  atada  á  dos  clavos,  y  sepa- 
rada del  paramento  aquella  cantidad.  Entre  la 
cuerda  y  el  muio  se  arrojan  pelladas  de  aigama- 
sa  limitadas  por  la  misma  cuerda,  á  distancia 
unas  de  otras  de  unos  dos  pies.  Sobre  cada  uno 
de  estos  puntos  tientos  se  coloca  la  plomada  pai'a 
marcar  otros  á  plomo  con  el  mismo  vuelo  ó  sa- 
liente que  los  primeros  respectivos  del  paramen- 
to. En  cada  dos  de  ellos  se  fija  después  vertical- 
mente  nna  regla  de  plano,  sosteniéndola  con 
clavos,  la  cual,  por  lo  tanto,  dejará  un  espacio 
hueco  entre  su  cara  interior  y  el  mismo  muro, 
cuyo  espacio  se  rellena,  arrojando  con  fuerza  la 
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argamasa  por  uno  y  otro  lado  do  la  regla,  qui- 
tanilo  después  con  la  llana  el  exceso  de  material 
adheriilo  a  los  cautos  para  poderla  separar  con 
facilidad,  «na  vez  la  masa  endurecida;  así  que- 
dan fornjadas  unas  cintas  verticales  que  sirven 
de  guía  para  el  jaharro,  las  cuales  se  llaman 
maestras,  y  macstrar  la  operación  dicha  para 
hacerlas. 

Formadas  las  maestras  se  rellena  por  capas 
el  espacio  de  muro  comprendido  entre  cada  dos, 
arrojando  en  él  con  fuerza  á  pelladas  el  yeso,  ó 
con  la  paleta  la  mezcla,  y  antes  de  que  se  endu- 
rezca se  corre  de  ariilia  a  al>ajouna  regla  puesta 
de  canto  sobre  las  maestras,  para  alisar  é  igua- 
lar la  tongada,  continuando  del  mismo  modo 
hasta  que  el  paramento  quede  bien  plano  y  liso. 

Cuando  las  maestras  se  hacen  con  mortero 
Be  sustituye  la  regla  ]ior  una  cuerda,  pues  de  lo 
contrario  el  material  se  adheriría  á  aquélla  y  no 
sería  fácil  separarlo  luego. 

Si  el  jaharro  ha  de  tener  mucho  grueso  se 
embuten  en  la  masa  cascotes  de  teja  ó  ladrillo, 
para  ahorrar  material  y  que  quede  con  mayor 
resistencia. 

Para  hacer  las  guarniciones  de  los  huecos  de 
puertas  y  ventanas,  una  vez  recibidos  ya  los 
arcos  y  marcada  la  posición  que  de  su  frente  y 
espalda  queda  descubierta,  se  coloca  una  regla 
á  plomo  por  el  haz  exterior  del  muro,  paralela 
al  cerco,  sobresaliendo  lo  necesario  <le  la  arista 
del  hueco,  según  el  espesor  de  la  guarnición,  y 
el  espacio  entro  esta  regla  y  aquél  se  rellena 
por  capas,  alisándolas  é  igualándolas  con  otra 
regla  corta  ó  listón  que  tenga  una  caja  igual  al 
frente  aparente  del  arco,  la  cual  se  corre  de  can- 
to sobre  éste  y  la  primera  regla  de  arriba  á  aba- 
jo. Se  ejecuta  después  lo  mismo  en  el  otro  lar- 
guero del  cerco,  y  luego  en  la  parte  superior  del 
hueco,  ó  sea  en  el  cabecero,  fijando  la  regla  á 
nivel  y  escuadra  con  los  lados  verticales,  y  que- 
dará ele  este  modo  hecha  la  mocheta. 

De  igual  manera  se  ejecutan  los  alféizares,  sin 
otra  diferencia  que  la  de  poner  las  reglas  respec- 
to de  los  cercos  en  ángulos  más  ó  menos  abier- 
tos, según  que  el  derranje  sea  mayor  ó  menor. 

Si  el  jaharro  ha  de  quedar  descubierto  se  le 
bruñe  nna  vez  seco  con  la  llana  ó  con  el  fratás, 
rodándole  con  agua. 

JAHN  (Juan):  Biog.  Orientalista  y  teólogo 
católico  alemán.  N.  en  Taswitz  (Moravia)  en 
ly.'iO.  M.  en  Viena  en  1816.  Fué  profesor  de 
lenguas  orientales,  de  Arqueología  bíblica  y  de 
Dogmática  en  la  Universidad  de  Viena  (1780); 
pero  acusado  do  tener  opiniones  contiarias  á  la 
religión,  se  vio  obligado  á  abandonar  su  cátedra 
(18U7)  y  fué  nombrado  canónigo  de  la  catedral. 
Varios  de  sus  libros  sirven  todavía  de  base  para 
el  estudio  de  la  Biblia  en  la  Alen)ania  católica. 
Los  más  notables  son:  Gramática  hebraica,  ar- 
menia, caldea,  siriaca  y  árabe;  Introducción  d  las 
Sagradas  Escrituras;  Arqueología  bíblica  (3  par- 
tes en  15  t);  Crestomatía  caldea,  árabe;  Lexicón 
arábigo-latino;  Euchiridion  hermeneuticce;  Vati- 
cinia  Projthctarum  de  Jesu  Mcssia,  etc. 

-Jaiin  (Fernando  Enuiqüe):  Jiiog.  Histo- 
riador dinamarqués.  N.  en  Neuniiinster  en  1789. 
M.  en  Copenhague  en  1828.  Fué  capitán  del 
contingente  de  su  nación  que  tuvo  guarnición  en 
Francia  (1?16-17),  y  encargado  en  1813  de  es- 
cribir la  historia  militar  de  Dinamarca.  Se  le 
deben:  Bosquejo  de  la  liisloria  militar  de  Cris- 
tiano IV  {1  t.  en  8.°);  Ojeada  sobre  la  historia 
miniar  de  los  pueblos  del  Norte  en  la  Edad  Me- 
dia; Historia  política  militar  de  Dinamarca  en 
tiempo  de  la  Unión,  etc. 

-Jaiin  (Fei>ki!ICoLuis):  Biog.  Literato  ale- 
mán, más  conocido  por  el  nombre  de  Padre 
Jahn.  N.  en  Lanz  á  11  de  agosto  de  1778.  M.  en 
Friburgo  á  15  de  octubre  de  1852.  Hijo  de  un  pas- 
tor protestante,  amigo  de  Arndt,  en  ISll  abrió 
en  Beilín  una  escuela  de  Gimnasia  (Turnaus- 
talt)  para  despertar  el  esjuritu  nacional  desarro- 
llando la  fuerza  física  de  la  juventud.  Tomó 
una  parte  activa  en  el  estableciujiento  del  Tv.n- 
gendbund,  figuró  en  las  campañas  de  1813,  1814 
y  1815  á  la  cabeza  de  un  batallón  de  volunta- 
rios, y  después  abrió  un  curso  público  en  el  cual 
predicó  el  amor  á  la  patria  germánica  El  Estado 
le  había  encargado  la  dirección  de  un  gran  esta- 
blecimiento de  gimnasia,  pero  pronto  se  vio  per- 
seguido por  el  espiiitu  de  la  reacción,  y  apresa- 
do y  conducido  á  Spandau,  ó  Custrin,  compare- 
ció ante  una  comisión  en  Berlín,  fué  encarcelado 
en  Kolberg  y  condenado  á  dos  años  de  prisión 
Tomo  XI 
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en  1824.  El  juicio  fué  anulado,  pero  se  le  prohi- 
bió que  viviese  en  Berlín  ó  en  todo  otro  punto 
donde  hubiera  Universidad.  En  1848  (ué  imlivi- 
dúo  del  Parlamento  de  Francfort,  pero  sin  ejercer 
allí  la  menor  influencia.  Publicó:  la  Nacionali- 
dad gemían ica  {IS\0);  El  a rte  gimnástico  alemán 
(1816);  Hojas  rúnicas  (1814);  Sobix  la  naciona- 
lidad alemana  (1833). 

JAHR  (Jorge  Enrique):  Biog.  Médico  fran- 
cés. N.  en  Sajonia-Coburgo-Gotha  en  1801.  M. 
en  Bruselas  en  1875.  En  su  país  natal  ganó  el 
titulo  de  Doctor  en  Filosofía,  y  en  París  (1840), 
donde  luego  fijó  su  residencia,  el  de  Doctor  en 
Medicina.  Discípulo  de  Háhncmann,  contribuyó 
á  propagar  las  doctrinas  de  éste  en  Francia,  y 
escribió  numerosas  obras,  de  lasque  sólo  se  citan 
aquí  las  que  han  sido  vertidas  al  castellano: 
Nuevo  manual  de  medicina  homeopática  ( M  adrid, 
4  t.  en  4.°,  y  tercera  cdic,  Madrid,  1876,  4  to- 
mos en  2  vols. ),  traducido  por  Pedro  Riño  y 
Hurtado;  Nueva  farmacopea  y  posología  homeo- 
pática, 6  modo  de  preparar  los  medicamentos 
homeopáticos  y  de  administrar  las  dosis  (Madria, 
1847,  en  4.°). 

JAIAGTAJ:  Geog.  Cordillera  de  la  prov.  de 
lakntsk,  Siberia  oriental.  Se  la  conoce  también 
con  el  nombre  de  Kej  y  se  destaca  de  las  mon- 
tañas de  Ojotsk,  yendo  hacia  el  N.  hasta  cerca 
del  Mar  Glacial,  entre  las  cuencas  del  lana  y 
del  Indiguirka. 

JAIBA:  Geog.  Pequeño  fondeadero  de  la  isla  de 
Cuba,  en  el  part.  de  San  Antonio  de  los  Baños, 
prov.  de  la  Habana,  sit.  en  el  Canal  de  Cayamas, 
en  la  costa  del  S,,  entre  las  puntas  de  Cayamas 
y  Vacía  Botijas. 

JAIBAR  ó  JAIBER:  Geog.  Desfiladero  en  la  ex- 
tremidad oriental  de  la  cordillera  del  SeRd  Koh, 
entre  el  Afganistán  y  la  India,  en  los  34°  6'  do 
lat.  N.  Esta  á  1011  m.  de  alt.  en  el  collado  de 
Jaibar,  si  bien  en  otros  puntos  presenta  altitu- 
des mucho  menores.  Pone  en  comunicación  el 
país  de  Cabul  con  el  Penyab,  y  desdo  Yamrud 
en  la  India,  hasta  Daka  en  el  valle  de  Cabul, 
cruza  serpenteando  la  montaña  en  una  distancia 
de  53  kms.  Por  el  fondo  pasan  dos  torrentes  en 
dirección  opuesta,  y  en  ciertas  épocas  se  inunda. 
A  unos  22  kms.  de  Yamrud,  en  Alí-Masyid,  el 
paso  sólo  tiene  10  ó  12  in.  de  anchura,  entre 
altas  rocas  cortadas  á  pico;  después  se  ensancha, 
pero  no  pasa  de  200  m.  Tiene  este  desfiladero 
gran  importancia  estratégica  é  histórica,  porque 
es  el  camino  entre  el  Irán  y  la  India.  Por  él  in- 
vadieron este  último  país  los  conquistadores 
musulmanes,  y  en  nuestros  tiempos  ha  sido  el 
camino  que  han  utilizado  los  ingleses  para  en- 
trar en  el  Afganistán.  Por  el  tratado  de  Ganda- 
mak,  en  1879,  fué  cedido  á  Inglaterra;  pero  ésta 
se  ha  limitado  á  declararlo  territorio  neutral. 

JAIDU-GOL:  Geog.  Kío  del  Turquestán  orien- 
tal. Imperio  chino.  Nace  en  las  montañas  do 
Gurbun-Daba,  en  el  Tiau-xau,  corre  hacia  el  O. 
tomando  varios  nombres,  forma  un  lago  panta- 
noso, vuelve  hacia  el  S.  E. ,  entra  en  el  lagoBra- 
gach  ó  Karachar,  sale  de  él  con  el  nombre  de 
Jaidin  ó  Ronche,  corta  la  cordillera  de  Juruk- 
tag,  pasa  por  la  c.  de  Kurla  y  desagua  en  la  iz- 
quierda del  Tarim,  cerca  de  Airilgau. 

JAIME:  Biog.  Prelado  español.  M.  en  noviem- 
bre de  1187.  Sucedió  en  el  obispado  de  Huesca, 
Jaca  y  Baibastro  á  Berengucr  I,  y  lo  gobernaba 
ya,  según  parece,  en  el  año  de  1181  ,conio  refiere 
Ayuso  en  la  Historia  de  Huesca,  constando 
también,  dice,  su  nombre  por  un  proceso,  que 
por  parte  del  cabildo  de  dicha  su  iglesia  se  ex- 
hibió en  un  pleito  que  tenía  contra  Pedro  Jor- 
dán de  Urries,  caballero  vicegerente  del  gober- 
nador de  Aragón,  delante  del  rey  Pedro  IV,  sobre 
los  diezmos  y  patronato  de  la  rectoría  de  Anza- 
no.  La  reina  Sancha,  mujer  del  rey  .-ilfonso  II, 
tuvo  a  este  prelado  particular  respeto.  Le  enco- 
mendó la  formación  de  la  regla  y  modo  de  ser- 
vir de  las  religiosas  del  monasterio  de  Sigena, 
que  había  fundado,  y  mientras  vivió  le  comuni- 
caba todos  los  asuntos  pertenecientes  al  dicho 
monasterio,  y  otros  en  que  apreció  siempre  su 
diccamen.  Escñhió  3ñ\n\e  Algunos  Estatutos  ^i&ra, 
el  buen  régimen  y  gobierno  de  su  catedral. 

-Jaime:  Biog.  Infante  de  Aragón,  hijo  ter- 
cero de  Alfonso  IV  y  de  su  primera  esposa  Te- 
resa de  Entenza  y  de  Antillón.  M.  en  1347.  Fué 
conde  de  Urgel  y  vizconde  de  Ager  por  disposi- 
ción de  Armengol  de  Cabrera,  y  heredero  de  las 
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baronías  y  estados  de  Alcaleya,  Entenza  y  An- 
tillón por  muerte  de  su  hermano  menor  Sancho, 
y  en  virtud  de  la  sustitución  hecha  por  la  madre 
lie  los  dos,  doña  Teresa.  Nada  de  notable  hizo 
en  vida  de  su  padre.  En  cambio  adquirió  cele- 
bridad reinando  su  hermano  Pero  IV.  Pocos  días 
después  de  la  muerte  de  Alfonso  IV.  ocurrida  en 
24  de  enero  de  1336,  habiendo  surgido  disputas 
entre  catalanes  y  aragoneses,  porque  unos  y  otros 
querían  qne  el  heredero  D.  Pedro  jurase  y  reci- 
biese los  juramentos  acostumbrados  en  sus  res- 
pectivos países  antes  de  hacerlo  en  el  otro  reino, 
Jaime,  defendiendo  la  causa  de  los  aragoneses, 
pidió  á  su  hermano  que  ante  todo  reuniese  Cor- 
tes en  Aragón  para  jurar  en  ellas  los  fueros  y 
privilegios  de  este  reino  y  de  Valencia  y  confir- 
mar el  estatuto  de  Jaime  II,  que  trataba  de  la 
unión  de  los  estados  de  Aragón,  Valencia  y  Ca- 
taluña. El  rey  accedo  á  los  deseos  de  Jaime. 
Este  ejerció  el  cargo  de  gobernador  general  del 
reino,  teniendo  por  tanto  la  condición  de  here- 
dero inmediato,  porque  su  hermano  Pedro  no 
tenía  hijos  varones  y  en  Aragón  no  sucedían 
las  hcMibras.  Por  el  tiempo  en  que  Pedio  IV  des- 
pojó de  sus  Estados  á  Jaime  de  Mallorca,  el  otro 
Jaime,  hermano  del  rey  aragonés,  quedó  encar- 
gailo  de  vigilar  (1343)  las  fronteras  de  Cerdaña 
y  Rosellón  cuando  su  hermano  marchó  ala  con- 
quista de  Mallorca.  Después,  pretextando  que  su 
hermano  favorecía  al  malloiíiuín,  ó  que  repro- 
baba á  lo  menos  el  despojo  de  que  este  último 
había  sido  víctima,  Pedro  IV,  que  ya  no  espera- 
ba tener  sucesión  masculina,  quiso,  violando  las 
costumbres  de  su  reino ,  dejar  después  de  su  muer- 
te la  corona  á  su  hija  primogénita  Constanza,  y 
por  lo  tanto  que  ésta  ejerciera  ya  en  su  nombre 
el  cargo  de  procurador  general.  Fingiendo  res- 
peto á  la  ley,  consultó  el  caso  con  los  letrados 
(1317),  y  aunque  hubo  opiniones  contiadictorias 
la  mayoría  opinó  como  deseaba  el  monarca.  En- 
tre los  que  desaprobaron  el  dictamen  favorable 
á  doña  Constanza  contóse  el  vicecanciller  de  Ara- 
gón. Los  que  votaron  por  los  derechos  del  infante 
D.  Jaime  basaron  su  opinión  en  las  leyes  arago- 
nesas; y  aunque  sus  contrarios  citaban  como 
precedente  la  disposición  de  Ramiro  II  respecto 
de  su  hija  Petronila,  la  cita  no  tenía  gran  fuerza, 
dado  que  dicha  reina,  no  sólo  cedió  el  gobierno 
de  sus  Estados  á  su  esposo  Ramón  Eeienguer, 
sino  que  también  excluyó  á  las  hembras  de  los 
derechos  de  sucesión  á  la  corona,  prefiriendo  el 
que,  faltando  hijos  varones,  heredase  aquélla  su 
marido  con  preferencia  á  sus  hijas,  y  aun  la  de- 
terminación de  Ramiro  II,  decían  los  que  eran 
adictos  al  infante,  debía  mirarse  como  un  caso 
puramente  excepcional  ó  como  una  disposición 
transitoria,  dirigida  á  evitar  que  el  reino  pasase 
á  poder  de  un  extranjero,  disi>osición  que  no  fué 
autorizada  por  la  ley,  que  se  dirigió  única  y  ex- 
clusivamente á  evitar  un  mal,  y  que  quedó  anu- 
lada inmediatamente.  Favorable  al  infante  era 
también  la  opinión  pública;  el  pueblo  en  masa 
rechazaba  la  sucesión  de  las  hembras,  y  el  hacer 
lo  contrario  era,  ajuicio  do  los  aragoneses,  obrar 
contra  fuero.  Pedro  IV,  sin  embargo,  declaró  y 
ordenó  por  cartas  á  los  pueblos  de  sus  señoríos 
la  sucesión  de  Constanza,  en  caso  de  que  él  mu- 
riese sin  dejar  hijos  varones;  y  auiupie  por  el 
momento  no  mostró  disgusto  su  hermano,  temió 
el  rey  que  se  uniera  con  Jaime  de  Mallorca. 
Para  evitarlo  dispuso  el  monarca  que  á  todas 
horas  fuese  espiado  su  hermano,  y  mandó  que  se 
interceptase  y  examinara  toda  su  corresponden- 
cia. Luego,  llevado  del  mismo  temor,  ó  para  que 
el  despojado  infante  no  se  confabulara  con  sus 
hermanos  de  padre,  Fernando  y  Juan,  ni  ganara 
partido  con  los  valencianos,  entro  quienes  siem- 
pre lo  tuvieron  dichos  infantes  y  la  reina  viuda 
doña  Leonor  de  Castilla,  le  expulsó  de  Valencia, 
donde  Jaime  se  hallaba,  le  prohibió  quo  morase 
en  ninguna  ciudad  principal  do  sus  reinos,  y  le 
quitó  el  cargo  de  gobernador  general.  Tranquilo 
Jaime  se  presentó  á  su  hermano  para  despedirse 
de  él.  En  cambio  comenzaron  á  inquietarse  los 
¡lueblos.  A  todos  por  el  momento  puso  en  paz  el 
nacimiento  de  un  hijo  del  rey;  pero  el  niño  mu- 
rió al  día  siguiente  de  haber  sido  bautizado,  y 
con  esto  y  el  fallecimitnto  de  su  madre,  ocurrido 
á  los  cinco  días,  renació  la  intiamiuilidad.  Des- 
tituidos cuantos  empleados  debían  su  nombra- 
miento al  infante  D.  Jaime,  éste,  cuando  el  rey 
confió  á  Pedro  de  Exerica  la  gobernación  gene- 
ral del  reino,  excitó  á  losricohombres  y  caballe- 
ros aragoneses  á  unirse  con  él  para  vindicar  loa 
desafueros  cometidos  por  el  monarca.  Todos  res- 
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ponJieron  con  ol  mayor  entusiasmo,  y  en  Zara- 
goza, con  asistencia  do  los  procnradores  de  casi 
todas  las  ciudades,  inies  siilo  Inltaron  los  de  Te- 
int-l,  Huesca,  Darocay  Calatayud,  |iioclanióso  la 
Unión,  líscribicion  al  rey  sn)ilicándole  y  rer|ui- 
riéudole  que  fuese  á  dicha  ciudad  á  celebrar  Cor- 
tes, Los  valencianos  imitaron  el  ejemplo  no  bien 
salió  el  rey  do  la  ciudad  de  Valencia,  y  los  in- 
fantes D.  Kernando  y  D.  Juan  defendieron  tam- 
bién la  causa  do  su  liermano  Jaime.  En  vano  fué 
que  Pedro  IV  escribiera  á  Podro  de  Exerica,  go- 
bernador de  Valencia,  y  á  los  gobernadores  de 
Aragón  y  Cataluña,  diciéndoles  que  expidiesen 
los  decretos  ú  nombre  del  rey  y  no  á  nombre  de 
la  infanta  su  bija.  Esta  concesión  no  sosegó  los 
ánimos.  Organizó  Podro  do  Excrica,  para  favo- 
recer al  rey,  una  contrannión,  y  el  reino,  presa 
de  la  discordia,  poníase  en  armas  para  inmedia- 
tas ludias.  Tuvo  el  rey  que  marchar  por  aque- 
llos días  á  Mallorca  para  reconquistar  algunos 
castillos,  mas  sólo  le  acompañaron  los  catalanes, 
pues  los  aragoneses  y  valencianos  se  negaron  á 
seguirle  mientras  no  diera  satisfacción  ásns  que- 
jas. De  regreso  en  la  península,  protestó  por  es- 
crito ante  sus  íntimos  (9  de  junio  do  13-17)  de 
cuantos  privilegios  y  concesiones  diera  á  los  re- 
beldes, y  emprendió  el  camino  de  artificios  y  di- 
simulo que  había  de  conducirle  al  triunfo.  Llegó 
á  Zaragoza  (14  de  agosto)  para  celebrar  Cortes, 
y  salieron  á  recibirle,  entre  otros,  los  infantes 
D.  Jaime  y  D.  Fernando.  Pedíanle  los  de  la 
Unión,  en  primer  término,  que  revocara  lo  or- 
denado acerca  de  la  procuración  del  reino  y  de 
la  sucesión  al  trono,  y  aun  amenazaron  con  ele- 
gir otro  rey  si  no  atendía  á  sus  peticiones.  En 
una  de  las  sesiones  se  leyeron  ciertos  capítulos 
en  menoscabo  de  la  autoridad  real.  Entonces  Pe- 
dro IV  apostrofó  á  su  hermano  Jaime  con  durí- 
simas palabras.  Al  oírlas,  el  infante  y  varios  ca- 
balleros se  volvieron  al  pueblo,  doliéndose  del 
desacato  que  á  la  Unión  se  hacía,  y  penetrando 
la  turba  popular  en  la  iglesia  en  la  que  se  re- 
unían las  Cortes,  faltó  poco  para  que  unos  y  otros 
llegaran  á  las  manos.  Por  último,  en  24  de  octubre 
revocó  el  rey  los  juramentos  y  homenajes  hechos 
a  doña  Constanza,  restituyó:!  su  hermano  la  pro- 
curación general  del  reino,  y  en  suma  concedió 
cuanto  le  habían  pedido.  Regresó  á  Barcelona, 
donde  reunió  Cortes  de  catalanes,  y  ya  habían 
comenzado  éstas  sus  sesiones  cuando  llegó  á  la 
ciudad  el  infante  D.  Jaime  para  asistir  á  ellas 
como  procurador  general  del  reino;  pero  á  los 
pocos  días  expiró,  cansando  su  muerte  general 
sorpresa,  y  teniéndose  por  cosa  cierta  que  le  fué 
dado  un  veneno.  Pedro  IV,  en  la  crónica  que  es- 
cribió de  su  propio  leinado,  dice  que  su  herma- 
no iba  ya  enfermo  cuando  llegó  á  Barcelon.a. 

-Jaime:  Biog.  Infante  de  Aragón,  hijo  primo- 
génito de  Jaime  II  y  de  su  segunda  esposa  Plan- 
ea de  Ñapóles.  N.  hacia  1296.  Fué  jurado  por 
primogénito  y  heredero  de  la  corona  en  las  Cor- 
tes reunidas  en  Zaragoza  á  2ü  de  agosto  de  1301. 
Desde  temprana  edad  se  hizo  odioso  á  nobles  y 
plebeyos  por  su  desarreglada  conducta,  y  adqui- 
rió fama  de  injusto  y  arbitrario  por  las  violen- 
cias que  cometió  en  el  tiempo  en  que  fué  gober- 
nador general  del  reino  por  ausencia  de  su  pa- 
dre. Ni  varió  de  costumbres  después  de  las  obli- 
gaciones que  contrajo  en  las  Cortes  de  Zaragoza 
ya  citadas.  Por  los  años  de  1318  manifestó  á  su 
padre  su  decidida  voluntad  de  renunciará  la  co- 
rona y  hacerse  religioso,  y  aunque  Jaime  II  tra- 
tó de  disuadirle  y  le  hizo  presente  que  perjudi- 
caría al  reino  si  dejaba  do  contraer  el  acordado 
enlace  con  Leonor  do  Castilla,  pues  Aragón  per- 
dería las  ciudades  y  castillos  que  so  habían  seña- 
lado por  dote  á  dicha  infanta,  hija  de  Fernan- 
do IV,  el  primogénito  del  monarca  aragonés  res- 
pondió que  tanto  lo  importaba  que  las  plazas  del 
reino  las  tuviesen  los  aragoneses  como  los  cas- 
tellanos. Kcpitiéronsc  los  graves  altercados  en- 
tre padre  é  hijo,  y  de  éste  sólo  pudo  conseguirse 
que  celebrara  la  ceremonia  del  sacramento,  aun- 
que no  consumara  el  matrimonio  con  doña  Leo- 
nor, pava  evitar  la  pérdida  de  las  plazas  y  casti- 
llos. Verificáronse  las  bodas  en  1319.  Jaime,  ape- 
nas terminada  la  ceremonia,  sin  siquiera  dar  paz 
á  su  esposa,  abandonó  la  iglesia,  y  no  se  supo  de 
él  en  muchos  días.  En  las  Cortes  generales  de 
Cataluña,  convocadas  en  Tarragona  á  23  de  di- 
ciembre del  último  año  citado,  renunció  formal- 
mente sus  derechos  á  favor  de  su  hermano  Al- 
fonso. Luego  vistió  el  hábito  de  la  Orden  mili- 
tar de  Sau  Juan  de  Jerusaléu,  lo  cual,  dice  Pe- 
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dro  IV  en  su  crónica,  no  pesó  á  los  barones  y 
ricoshombres.  Debe  notarse  que  los  móviles  de 
la  conducta  del  infante,  si  se  ha  de  creer  á  los 
historiadores  do  ai|uel  tiempo,  no  fueron  la  vir- 
tud y  el  celo  religioso.  Suponen  los  cronistas  do 
la  época  que  dejó  la  dignidad  do  heredero  y  re- 
nunció á  ceñir  más  tarde  la  corona,  porque  veía 
en  ambas  cosas  una  molesta  y  ]iesada  carga,  y 
que  después  se  entregó  con  mayor  libertad  á  todo 
género  de  vicios,  con  gran  escándalo  de  su  casa 
y  sangre,  y  de  la  religión  que  había  profesado. 
Doña  Leonor  fué  devuelta  á  Castilla  en  1320.  El 
infante  pasó  obscuramente  el  resto  de  su  vida. 
-Jaime  (Pedro):  Biog.  Prelado  español.  N. 
en  Paracuellos  de  Jiloca (Zaragoza)  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi.  M.  en  Albarracín  (Teruel) 
á  29  de  enero  de  1601.  Era  hijo  de  familia  no- 
ble. Obtuvo  beca  en  el  Colegio  de  San  Ildefonso, 
Universidad  de  Alcalá,  donde  recibió  los  grados 
de  maestro  en  Artes  y  de  Doctor  teólogo,  y  tuvo 
cátedra  de  aquella  Facultad.  «Se  estimó,  dice 
Latassa,  su  magisterio  é  integridad  do  costum- 
bres; prendas  que  movieron  al  cabildo  del  Santo 
Sepulcro  de  Calatayud  para  elegirlo  ¡lorsu  canó- 
nigo.» Después  fué  arcediano  de  Teruel  en  La 
Seo  de  Zaragoza,  y  siéndolo  fué  presentado  en  el 
obispado  de  Jaca  en  1586,  por  haber  nombrado 
el  rey  para  el  de  Orihuela  á  su  prelado  Pedro  de 
Aragón,  lo  que  no  tuvo  efecto,  y  siendo  éste  lle- 
vado á  la  sede  de  Lérida,  Pedro  Jaime  tuvo  la 
nominación  de  la  de  Vique,  cuya  iglesia  presidió 
hasta  1597,  en  que  trasladado  a  la  de  Albarra- 
cín, tomó  posesión  en  7  de  abril,  y  la  gobernó 
tres  años  y  diez  meses.  Fué  diputado  del  reino 
de  Aragón,  y  en  el  año  de  1600  dio  principio  al 
convento  de  Dominicos  de  Albarracín,  donde  fué 
sepultado.  Publicó:  Sínodo  Diocesana  celebrada 
cu  Albarracín  el  año  de  1598. 

JAIME  I:  Biog.  Rey  do  Aragón.  N.  en  Mont- 
ptller  á  2  de  febrero  de  1208.  M.  en  Valencia  á 
27  de  julio  do  1276.  Era  hijo  de  Pedro  II  y  de 
la  esposa  de  éste,  María  Montpeller.  Sucedió  a 
su  padre,  que  falleció  en  13  de  septiembre  do 
1213,  y  reinó  hasta  su  muerte.  Según  él  mismo 
cuenta  en  la  historia  que  escribió  de  su  propia 
vida,  su  madre,  que  deseaba  darle  el  nombre  de 
un  Apóstol,  mandó  fabricar  y  encender  doce  ci- 
rios de  igual  peso  y  tamaño  con  los  nombres  de 
los  doce  Apóstoles,  é  hizo  voto  de  que  pondría  á 
su  hijo  el  nombre  del  que  durase  más  tiempo. 
Fué  éste  el  de  Jacobo,  Santiago  ó  San  Jaime, 
que  todos  estos  nombres  valen  lo  mismo,  y  de 
aquí  que  se  llamara  Jaime  el  futuro  conquista- 
dor de  Valencia.  Poco  más  de  dos  años  contaba 
el  niño  cuando  su  padre  le  entregó  á  Simón  do 
Montfort  para  que  dirigiese  su  educación.  Muer- 
to Pedro  II  en  la  batalla  de  Muret,  los  nobles 
de  Cataluña  y  Aragón  dirigieron  una  embajada 
al  Pontífice  para  suplicarle  que  el  conde  de 
Montfort  les  entregase  al  niño  Jaime,  que  se  ha- 
llaba en  Carcasona.  Inocencio  III,  dice  Jaime 
en  su  historia,  «envió  cartas  tan  ejecutivas  y  tan 
apremiantes  mensajes  al  conde,  que  éste  hubo 
de  acceder  á  nuestra  entrega.  Lleváronnos,  pues, 
los  franceses  hasta  Narbona,  y  de  allí  salieron 
á  recibirnos  multitud  de  nobles  y  ciudadanos 
de  Cataluña,  á  la  sazón  que  Nos  teníamos  seis 
años  y  cuatro  meses.  Acordaron  desde  luego 
nuestros  naturales  confiar  nuestra  educación  al 
cuidado  de  Guillermo  de  Monredón,  natural  de 
Osona,  que  residía  en  Monzón,  y  era  por  aquel 
tiempo  el  maestre  de  los  Templarios  de  Aragón 
y  Cataluña.»  Ya  en  su  tierra,  Jaime,  sostenido 
en  brazos  de  Arpargo,  arzobispo  de  Tarragona, 
fué  jurado  en  Cortes  de  aragoneses  y  catalanes 
reunidos  en  la  ciudad  de  Lérida,  y  á  las  que 
asistieron  el  legado  pontificio  Pedro  de  Bena- 
vente,  los  prelados  y  ricoshombres  de  cada  rei- 
no y  diez  síndicos  de  cada  ciudad;  pero  no  con- 
currieron los  infantes  D.  Sancho  y  D.  Fer- 
nando, hermanos  de  Pedro  II,  porque  los  dos, 
alegando  que  Jaime  no  era  hijo  del  rey  difunto, 
pretendían  la  corona.  Disucltas  las  Cortes,  el 
maestre  de  los  Templarios  marchó  con  el  rey  á 
Monzón,  donde  emiiezó  para  el  último  un  nuevo 
cautiverio.  Formáronse  bandos.  Unos  seguían  á 
Sancho,  otros  á  Fernando,  y  aumentaba  la  per- 
turbación social  y  la  anarquía,  el  antagonismo 
entre  catalanes  y  aragoneses.  Por  su  parte  los 
nobles  ora  favorecían  al  rey,  ora  á  sus  tíos,  cual 
si  tuvieran  interés  en  prolongar  la  discordia 
para  gozar  de  mayor  libertad  é  independencia. 
Dos  años  y  medio  permaneció  Jaime  en  el  casti- 
llo de  Monzón.  Transcurrido  este  tiempo,  los 
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Templarios  pcimilicron  salir  de  Monzón  (121C) 
á  Jaime,  quien  .se  decidió  á  obrar  como  mayor 
de  edad,  pues  aunque  sólo  tenía  nueve  años  eran 
tales  su  desarrollo  físico  é  intelectual,  que  pare- 
cía ya  hombre  formado.  El  infante  D.  Sancho, 
nombrado  ya  procurador  general  del  reino,  de- 
claró, no  bien  supo  la  libertad  del  rey,  que  le 
cerraría  el  paso  con  todas  sus  fuerzas.  Jaime,  sin 
embargo,  pasando  por  Berbegal  y  Huesca,  llegó 
á  Zaragoza,  donde  fué  recibido  con  muestras  do 
extraordinaria  alegría.  Favorecido  por  muchos 
prelados  y  magnates,  celebró  Cortes  de  catalanes 
en  Tarragona  (julio  de  1218),  y  de  catalanes  y 
aragoneses  en  Léiida  (hacia  septiembre).  En  estas 
obtuvo  la  adhesión  dealgunas  villas  y  dinero,  y  á 
ellas  asistió  el  infante  D.  Fernando,  cuya  parcia- 
lidad había  desaparecido  antes  por  el  triunfo  do 
D.  Sancho.  Al  año  siguiente,  por  muerte  de  su 
madre,  heredó  D.  Jaime  el  señorío  de  Montpe- 
ller. No  habían  cesado  los  disturbios.  Luchaban 
sin  tregua  unos  nobles  contra  otros,  yD.  Jaime 
hubo  de  tomar  parte  en  las  contiendas,  pelean- 
do contra  los  rebeldes,  que  sin  descanso  fragua- 
ban nuevas  confabulaciones  y  conjuras  contra  el 
monarca.  En  2  de  febrero  de  1221  casó  Jaime  I 
con  Leonor,  hermana  de  Berengnela,  la  madre 
de  Fernando  III  de  Castilla;  ])ero  el  matrimonio 
no  se  consumó  hasta  el  año  siguiente.  Contóse 
por  aquel  tiempo  entre  los  rebeldes  el  infante 
D.  Fernando,  que  unido  con  D.  Pedro  Abones, 
logró  apoderarse  de  los  reyes  en  Alagón  y  los 
llevó  á  Zaragoza,  donde  los  tnvo  presos  y  con 
centinelas  de  vista  durante  tres  semanas  (1223  ó 
1224).  El  infante,  cuyos  deseos  satisfizo  el  rey 
para  recobrar  la  libertad,  gobernó  como  sobera- 
no. Varios  señores  y  prelados  se  confederaron  en 
1225,  y  á  su  capricho  se  repartieron  los  honores 
del  reino.  Jaime  pasó  de  Zaragoza  áTortosa;. salió 
de  esta  ciudad  ocultamente,  y  desde  el  inmediato 
lugar  de  Horta  expidió  cartas  de  llamamiento  á 
los  nobles  para  que  acudiesen  á  Teruel  con  sus 
respectivas  fuerzas,  á  fin  de  pelear  contra  los 
musulmanes  de  Valencia.  Muy  pocos  acudieron  á 
su  llamamiento,  y  Jaime,  contra  su  voluntad, 
concedió  treguas  á  Cid  Abú  Said  de  Valencia,  á 
condición  de  que  éste  le  entregara  el  quinto  do 
las  rentas  de  las  ciudades  de  Valencia  y  Murcia. 
Do  regreso  de  esta  campaña  encontró  el  rey  á 
D.  Pedro  Abones,  con  quien  luchó  cuerpo  á 
cuerpo;  Abones  murió  poco  después  de  una  lan- 
zada, y  su  hermano  Sancho,  obis]  o  de  Zaragoza, 
logró  que  se  alzaran  contra  el  rey  todas  las  ciu- 
dades y  villas  de  Aragón,  excepto  Calatayud. 
Junto  á  Castellar  los  rebeldes  fueron  vencidos 
por  las  trojias  de  Jaime.  Este  ganó  luego  el  cas- 
tillo de  Celias,  junto  á  Pertusa.  Entró  en  Hues- 
ca, é  insurreccionada  la  ciudad  (1226)  salió  de 
ella,  no  sin  grave  peligro.  En  el  mismo  año,  can- 
sados los  nobles  y  las  ciudades  de  tanta  guerra, 
buscaron  la  paz.  Los  procura^lores  de  Zaragoza, 
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Huesca  y  Jaca,  reunidos  en  esta  última  ciudad 
(13  de  noviembre),  acordaron  obedecer  al  rey. 
A  él  se  sometieron  el  infante  D.  Fernando,  el 
obispo  de  Zaragoza  y  otros  nobles,  y  vió.se  por 
fin  el  término  de  tan  prolongadas  discordias. 
Jaime  I  hizo  en  seguida  la  guerra  á  Guerao,  viz- 
conde de  Cabrera,  que  tenía  usurpado  el  conda- 
do de  Urgel,  y  habiendo  conquistado  este  terri- 
torio se  lo  dio  á  la  que  debía  poseerlo,  que  era 
Aurembiaix,  hija  de  Armengol  (1227).  Rogaron 
al  rey  los  catalanes  que  realizase  la  conquista  de 
las  Baleares,  nido  de  piratas  que  cansaban  gran- 
des daños  al  coujercio  de  Barcelona;  y  como  por 
aquellos  días  se  negara  el  emir  musulmán  de 
Mallorca  á  devolver  ilos  naves  catalanas,  Jaime 
reunió  Cortes  en  Barcelona  (diciembre)  y  pidió 
recursos  para  la  empresa.  Obtuvo  muchos  más  de 
los  que  pedía  y  esperaba;  pero  los  aragoneses,  á 
quienes  interesaba  menos  la  conquista  de  Valen- 
cia, no  le  ayudaron  entonces.  Juan,  cardenal  y 
legado  pontificio,  concedió  grandes  indulgencias 
á  los  que  acompañasen  al  monarca,  y  en  el  con- 
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cilio  celebrado  en  Tarazoiía  bajo  su  presidencia 
por  los  arzobispos  de  Toledo  y  Tarragona  y  los 
obispos  de  Burgos,  Calahorra,  Segovia,  Sigüen- 
z&,  Osuna,  Lérida,  Huesca,  Tarazona  y  Bayona, 
se  declaró  nulo  (abril  de  1229),  á  instancias  del 
rey,  el  matrimonio  de  éste  con  doña  Leonor,  por 
ser  los  esposos  parientes,  como  bisnietos  que 
eran  de  Alfonso  VIL  El  infante  D.  Alfonso, 
hijo  del  matrimonio  disuelto,  no  perdió  su  con- 
dición de  legitimo  y  de  heredero  de  la  corona 
aragonesa,  si  bien  su  padre  se  reservó  el  derecho 
de  disponer  de  la  herencia  de  Cataluña  á  favor 
de  los  hijos  que  de  otra  mujer  tuviese.  Reunidas 
las  fuerzas  que  habían  de  conquistará  Mallorca, 
embarcáronse  en  Tarragona,  de  donde  partieron 
en  6  de  septiembre  de  1228.  Componíanse  de  25 
naves  gruesas,  IS  taridas,  12  galeras  y  hasta  100 
galeones,  de  modo  que  venían  á  ser  155  embar- 
caciones mayores,  sin  contar  las  pequeñas.  El 
ejército  constaba  de  15000  infantes  y  1500  ca- 
ballos, sin  contar  muchos  voluntarios  genoveses, 
provenzales  y  de  otras  naciones.  Furiosa  tem- 
pestad sorprendió  á  los  expedicionarios,  y  todos 
logaron  al  rey  que  diese  la  orden  de  volver  al 
puerto  de  salida;  pero  D.  Jaime  se  negó  resuel- 
tamente á  hacerlo.  Desembarcaron  al  cabo  en 
Santa  Ponza  (Mallorca),  donde  en  seguida  se 
libró  un  combate.  Al  día  siguiente  (13  de  sep- 
tiembre) lucharon  los  invasores  con  las  tropas 
que  mandaba  el  rey  de  Mallorca  cerca  de  Porto 
Pí,  y  lograron  dispersarlas.  D.  Jaime  cortó  al 
mallorquín  la  retirada  hacia  Palma,  y  acampó 
á  dos  millas  de  esta  ciudad,  á  la  cual  puso  sitio, 
si  bien  no  pudo  impedir  que  Abií  Said  penetrase 
con  8000  soldados  en  la  plaza.  Cerca  de  ésta  se 
libraron  furiosos  combates  entre  sitiadores  y  si- 
tiados, y  favorecidos  los  primeros  por  los  habi- 
tantes de  extensas  regiones  de  la  isla,  los  cuales 
se  sometieron  voluntariamente,  continuaron  con 
mayor  entusiasmo  el  asedio.  Palma  al  cabo  fué 
tomada  por  asalto  (31  de  diciembre  de  1229),  y 
desde  aquel  día  el  rey  de  Aragón  consideró  unido 
á  su  corona  el  reino  de  Mallorca  con  todas  sus 
dependencias.  D.  Jaime,  pasado  el  verano  de 
1229,  pues  necesitó  algunos  meses  para  acabar  de 
someterla  mayor  de  las  Baleares,  regresó  á  Cata- 
luña, siendo  recibido  en  Tarragona  con  gran  entu- 
siasmo. EnTudelacelebróuna  entrevista  con  San- 
cho VII,  rey  de  Navarra,  y  con  éste  convino,  con 
la  aprobación  de  los  ricoshombres  y  síndico.s  de 
las  ciudades  y  villas  de  ambos  reinos,  que  Jaime 
sucediera  al  navarro  en  el  reino  de  éste,  no  bien 
acaeciera  su  muerte,  y  que  Sancho  VII  heredase 
la  corona  de  Aragón  sólo  en  el  caso  de  que  Jai- 
me y  su  hijo  Alfonso  muriesen  sin  descendencia 
antes  que  él  (2  de  febrero  de  1230).  Este  tratado 
no  llegó  á  cumplirse,  porque  ala  muerte  de  San- 
cho VII,  repugnando  á  los  navarros  la  unión  á 
la  Monarquía  aragonesa,  eligieron  rey  á  Teobal- 
do  con  el  consentimiento  de  Jaime  I,  que  prefi- 
rió perder  aquella  corona  antes  que  reinar  en 
Navarra  por  la  fuerza.  Habiendo  muerto  la  con- 
desa Aurembiaix,  que  instituyó  por  heredero  en 
el  condado  de  Urgelá  su  marido  D.  Pedro,  tercer 
hijo  de  Sancho  I  de  Portugal,  celebróse  á  ins- 
tancias del  aragonés  un  tratado  (29  de  septiem- 
bre de  1230),  por  el  que  Jaime  I  cedía  al  infan- 
te portugués  la  isla  de  Mallorca  con  el  título  de 
reino,  y  á  su  vez  D.  Pedro  cedía  á  D.  Jaime 
todas  sus  posesiones  de  Cataluña.  El  portugués 
reinó  en  dicha  isla  hasta  1244,  año  en  que  de- 
volvió voluntariamente  su  soberanía  á  Jaime  I. 
Este  se  trasladó  á  Mallorca  (1231),  donde  ganó 
algunos  castillos  que  aún  poseían  los  moros,  y 
de  regreso  en  la  penín.>,ula  avistóse  otra  vez  en 
el  castillo  de  Tudela  con  Sancho  de  Navarra,  á 
quien  no  pudo  decidir  d  emprender  la  guerra 
contra  Castilla.  Saliendo  del  pnerto  de  Salou 
con  rumbo  á  Mallorca  (1232),  conquistó  á  su 
paso  la  isla  de  Menorca,  y  logró  la  sumisión  de 
los  moros  que  aún  se  mantenían  rebeldes  en  los 
montes  de  la  primera  de  las  islas  citadas;  estuvo 
en  Mallorca  los  meses  dejulioy  agosto  cuidando 
del  repaito  de  lo  conquistado.  No  citan  ios  cro- 
nistas á  D.  Pedro  de  Portugal  cuando  relatan 
estos  sucesos,  lo  cual  mauiBesta  lo  efímero  de  su 
soberanía.  Volvió  D.  Jaime  á  Cataluña,  y  recla- 
mó al  emir  de  Valencia  el  pago  de  losquintosde 
Valencia  y  Murcia,  y  además  lo  atrasado  por 
valor  de  cien  mil  besantes;  negóse  el  emir  Aben- 
Zeyán  á  pagar  lo  que  le  pedían  y  la  guerra  quedó 
declarada.  Gregorio  IX  otorgó  á  la  empresa  los 
privilegios  de  cruzada,  y  publicada  ésta  en  Mon- 
zón en  las  Cortes  allí  celebradas,  se  cruzaron  allí 
el  rey,  los  ricoshombres  y  gran  número  de  caba- 
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lleros.  Dióse  principio  á  la  campaña  á  primeros 
de  mayo  de  1233.  La  toma  de  Aiés  y  Morella 
fueron  los  primeros  triunfos  de  los  cristianos. 
Ganóse  á  Burriana  (15  de  julio)  después  de  tenaz 
resistencia,  y  tras  breve  estancia  de  D.  Jaime 
en  Aragón,  estancia  que  no  interrumpió  la  gue- 
rra; habiendo  vuelto  el  rey  al  teatro  de  la  lucha, 
le  abrieron  sus  puertas,  á  condición  de  que  per- 
mitiera á  sus  habitantes  conservar  su  religión  y 
sus  leyes,  las  plazas  de  Peñíscola,  Castellón,  Bu- 
rriol,  Cuevas  y  otras.  Alcocer  fué  tomada  por  la 
fuerza;  Chivet  se  rindió  á  los  Templarios,  Cer- 
vera  á  los  caballeros  de  San  Juan,  y  Almazora 
fué  tomada  por  los  soldados  de  Pedro  Cornet. 
E.>.to  sucedió  en  1233.  Al  año  siguiente  rindió 
D.  Jaime  las  torres  de  Moneada  y  de  los  Muse- 
ros,  que  él  mismo  califica  de  ojos  de  la  ciudad 
de  Valencia,  y  casó  (8  de  septiembre)  en  Barce- 
lona con  doña  Violante,  hija  de  Andrés,  rey  de 
Hungría.  En  el  mismo  año,  Guillermo  de  Moiit- 
grí,  electo  arzobispo  de  Tarragona,  y  su  herma- 
no y  otros  caballeros  conquistaron  á  Ibiza,  la 
cual  poseyeron  como  feudo  de  Aragón.  En  1237 
acampó  (mayo)  D.  Jaime  á  pocas  millas  de  Va- 
lencia, en  un  puesto  avanzado,  conocido  por  los 
nombres  de  Enesa,  Puig  de  Cebolla  ó  Santa  Ma- 
ría; y  como  Abén-Zeyán  había  destruido  la  for- 
taleza que  allí  se  levantaba,  D.  Jaime  en  menos 
de  dos  meses  construyó  otro  castillo,  que  permi- 
tió á  los  suyos  llegar  en  sus  correrías  hasta  las 
puertas  de  Valencia.  En  agosto  sufrieron  gran 
derrota  los  musulmanes  que  atacaron  la  fortale- 
za de  Santa  María.  Recibió  el  rey  la  noticia  de 
este  triunfo  hallándose  en  Monzón,  donde  había 
reunido  Cortes  generales.  Encontrábase  en  el 
castillo  de  Santa  María  (en  los  comienzos  de 
1238)  cuando  supo  que  sus  defensores  habían 
resuelto  abandonarlo,  no  bien  el  rey  se  marcha- 
ra. Jaime  I  entonces  hizo  voto  de  no  pasar  de 
Teruel  ni  el  río  de  Tortosa  hasta  que  Valencia 
fuera  suya.  Almenara,  Uxó,  Nules,  Castro,  Pa- 
terna, Bétera,  Bulla  y  otras  muchas  villas  y  lu- 
gares se  rindieron  por  negociaciones.  En  1238 
aumentó  el  número  de  los  cristianos  con  las  cru- 
zadas que  llegaron  de  diferentes  puntos  de  la 
península,  de  Francia,  de  Italia,  de  Inglaterra 
y  de  otras  naciones.  Antes  de  que  éstas  llegaran 
puso  sitio  D.  Jaime  á  Valencia.  El  número  de 
ios  sitiadores  pasó  bien  pronto  de  60  000  infan- 
tes. Los  sitiados  resistieron  seis  meses,  y  en  este 
tiempo  hubo  muchos  asaltos  gloriosos,  no  po- 
cos rebatos  é  infinitos  desafíos  ó  torneos  de  dos, 
diez  y  hasta  cien  musulmanes  contra  dos,  diez 
ocien  cristianos.  En  uno  de  estos  encuentros  fué 
herido  el  rey.  Valencia  se  rindió  previo  un  tra- 
tado (18  de  septiembre  de  1238),  por  el  que  el 
vencedor  permitía  que  todos  .sus  moradores  mar- 
chasen á  donde  quisieran,  comprometiéndose 
además  á  respetar  la  religión,  leyes  y  (costumbres 
de  los  que  prefirieran  quedarse.  En  los  años  si- 
guientes se  rindieron  (1239)  los  jefes  musulma- 
nes de  algunos  castillos  enriscados  del  reino  de 
Valencia.  También  se  comprometió  Jaime  I,  aun- 
que no  cumplió  su  promesa,  á  pasará  Italia  para 
luchar  contra  el  emperador  Federico.  Reuniéron- 
se Cortes  en  Daroca  (1243)  y  Barcelona  (1244) 
para  reconocer  á  D.  Alfonso  como  heredero  en 
Aragón,  y  en  Cataluña  á  D.  Pedro,  el  mayor  de 
los  liijos  que  al  rey  había  dado  doña  Violante; 
se  confederaron  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla, 
y  casó  el  castellano  Alfonso,  hijo  de  Fernan- 
do III,  con  doña  Violante,  la  hija  mayor  del 
aragonés  (noviembre  de  1246).  En  1249  Jaime  I 
se  apoderó  de  Játiva,  y  luego  de  Denia  y  del  cas- 
tillo de  Biar  (1253).  En  1251,  en  Cortes  de  Bar- 
celona (26  de  marzo),  puso  á  su  hijo  D.  Pedro 
en  posesión  de  los  Estados  de  Cataluña,  aunque 
reservándose  el  usufructo  durante  toda  su  vida, 
y  en  ol  citado  año  de  1253,  todos  los  lugares  y 
castillos  que  los  musulmanes  poseían  desde  el 
Jiícar  haslía  las  fronteras  de  Murcia,  se  rindieron 
á  Jaime  I,  ya  desde  años  antes  conocido  por  el 
sobrenombre  de  Conquistador.  En  1253  se  rebela- 
ron los  moros  de  Valencia,  y  vencidos  fueron 
expatriados.  Más  de  100000  salieron  de  la  co- 
marca valenciana,  refugiándose  en  Murcia,  Gra- 
nada y  tierras  de  Castilla.  Los  demás  continua- 
ron la  guerra  con  furor  hasta  1257  ,  año  en  que 
fueron  definitivamente  vencidos.  Por  el  tratado 
de  Corheil,  Luis,  rey  de  Francia,  cedió  á  Jainje 
de  Aragón  los  derechos  que  creía  teñera  los  con- 
dados de  Barcelona,  Urgel,  Besalú,  Rosellón, 
Ampurias,  Cerdaña,  Confienty  Gerona,  y  el  ara- 
gonés cedió  al  rey  de  Francia  los  que  alegaba  á 
los  condados  de  Carcascna,  Kades,  Lussac,  Be- 
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zicres,  Albi,  Narbona,  Nimes,  Tolosa  y  otros 
lugares  que  había  poseído  Ramón,  último  conde 
de  Tolosa.  También  cedió  Jaime  á  la  esposa  de 
Luis  IX  su  derecho  al  condado  de  Provenza.  En 
1257  (11  de  mayo),  se  celebraron  los  esponsales 
de  Felipe,  hijo  de  San  Luis,  y  luego  rey,  con 
Isabel,  hija  de  Jaime  y  de  Violante.  La  muerte 
del  infante  D.  Alfonso  (1260)  puso  fin  á  las  agi- 
taciones que  éste  había  provocado  en  el  reino, 
movido  por  el  disgusto  que  le  causó  la  partición 
que  hiciera  su  padre  de  los  Estados  déla  corona 
aragonesa.  Algunos  nobles  se  rebelaron;  dispu- 
taron también  los  infantes  D.  Jaime  y  D.  Pedro, 
pues  á  uno  y  otro  desagradaba  la  división  acor- 
dada por  D.  Jaime,  por  la  que  señalaba  á  su 
hijo  y  homónimo  como  heredero  del  reino  de 
Valencia.  Por  estas  disputas  se  llenó  el  reino  de 
ladrones,  y  fué  preciso  que  las  ciudades  y  villas 
formasen  una  confederación,  que  se  Hamo  Her- 
mandad de  Alianza.  Buscando  remedio  á  estos 
males,  hizo  el  rey  nueva  división  de  sus  Estados 
(21  de  agosto  de  1262):  dio  a  Pedro  las  posesio- 
nes de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia,  y  a  Jaime 
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las  Baleares,  el  señorío  de  Montiieller  y  los  con- 
dados de  Rosellón,  Colibre,  Conflcnt  y  Cerdaña. 
En  vida  de  Fernando  III  había  ayudado  á  la 
conquista  del  reino  de  Murcia,  que  generosa- 
mente cedió  á  los  castellanos,  y  reinando  Allon- 
so  X  le  auxilió  en  sus  guerras  contra  los  musul- 
manes, para  lo  cual  le  concedieron  recursos  los 
catalanes  en  Cortes  de  Barcelona,  pero  no  los 
aragoneses.  De  éstos,  algunos  ricoshombres  se 
declararon  en  abierta  rebelión  (1265);  pero  ha- 
biendo sido  vencidos,  pudo  el  rey  marchar  al  tea- 
tro de  la  guerra.  Ganó  á  Villena,  EIda,  Elche, 
Orihuelay  Murcia(febrpro  de  1266),  y  desde  esta 
ciudad  envió  á  decir  al  castellano,  que  ponía  á 
su  disposición  Murcia  y  veintiocho  castillos.  No 
bien  regresó  á  sus  Estados  renovóse  la  guerra 
contraía  nobleza,  entonces  también  en  Cataluña. 
La  suerte  favoreció  al  rey,  que  se  apoderó  de  al- 
gunos castillos,  mas  la  guerra  continuó,  fomen- 
tada especialmente  por  Ferrán  Sánchez,  hijo 
bastardo  del  rey,  hasta  que  se  ajustó  una  tregua 
(1274).  Cruzóse  Jaime  para  ir  á  la  reconquista 
de  la  Tierra  Santa,  y  con  bien  provista  escuadra 
salió  de  Barcelona  (4  de  septiembre  de  1269). 
Sin  embargo,  dispersadas  sus  naves  por  la  tem- 
pestad á  los  tres  días  de  navegación,  tomó  tie- 
rra en  Aguas  Muertas  y  volvió  á  sus  Estados, 
creyendo  que  la  voluntad  divina  le  apartaba  de 
aquella  emjiresa.  Algunos  de  sus  barcos  llegaron 
á  San  Juan  de  Acre,  á  cuyos  habitantes  reani- 
maron y  abastecieron  de  víveres,  y  regresaron  á 
Barcelona.  Asistió  Jaime  al  concilio  ecuménico 
de  Lyón  (1274)  á  ruegos  de  Gregorio  X,  de  quien 
solicitó  ser  coronado;  mas  como  el  Papa  exigiera 
para  hacerlo  el  pago  del  tributo  ofrecido  por 
Pedro  II,  rechazó  el  aragonés  la  demanda.  El 
Pontífice,  no  obstante,  le  confesó  y  absolvió  de 
sus  pecados.  En  el  mismo  año,  habiendo  falleci- 
do Enrique  I  de  Navarra,  trató  de  heredarle  don 
Jaime,  nías  no  pudo  lograrlo  porque  Ferrán  Sán- 
chez y  los  ricoshombres  renovaron  la  guerra  en 
Aragón  y  Cataluña,  .sin  que  le  pusiera  término 
la  muerte  del  citado  hijo  bastardo  (1275).  Re- 
belados de  nuevo  por  aquellos  días  los  moros 
que  habían  quedado  en  Valencia,  marchó  Jaime 
á  esta  ciudatl,  si  bien  no  pudo  intervenir  perso- 
nalmente en  la  guerra,  porque  se  lo  prohibieron 
sus  dolencias,  que  poco  después  le  quitaron  la 
vida.  Sus  restos,  tras  vicisitudes  varias,  llevá- 
ronse en  el  presente  siglo  á  la  catedral  de  Tarra- 
gona. Fué  también  Jaime  I  legislador  y  hombre 
de  letras.  Deseando  imitar  á  Fernando  III  y  Al- 
fonso X,  que  uniformaron  la  legislación  de  Cas- 
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tilla,  convocó  Cortes  generales  en  Huesca  (1247), 
y  en  ellas  se  ilcclararon,  reformaron  y  corrigie- 
ron  los  fueros  antiguos  y  se  onlenó  un  volumen 
]iara  que  en  lo  sucesivo  so  juzgnra  por  él,  decla- 
rando que  en  lo  no  dispuesto  por  fuero  se  si- 
guiera la  equidad  y  razún  natural.  El  sabio  obis- 
po de  Huesca,  D.  Viilal  de  Canellas,  fué  el  que 
formó  esta  célebre  colección.  Jaime  I  esoribió 
con  notable  modestia  y  extraña  imparcialidad 
la  Crónica  de  su  proiiio  reinado.  Esta  Crónica, 
escrita  en  lemosin,  fué  vertida  al  castellano  por 
Antonio  de  BofarruU.  Hizo  también  Jaime  tro- 
vas ó  poesías,  y  fundó  varias  escuelas.  Keligioso 
sin  fanatismo  ni  intolerancia,  se  ba  visto  que 
rechazó  exigencias  políticas  del  Papa  y  dispen- 
só su  protección  y  benevolencia  á  los  judíos. 
Acreditóse  de  buen  hacendista  regularizando  la 
situación  económica  del  reino,  y  con  sus  con- 
quistas á  los  musulmanes,  á  los  que  ganó  treinta 
batallas  campales,  concluyó  la  parte  que  á  los 
aragoneses  correspondía  en  la  obra  de  la  Recon- 
quista. El  mismo  ha  dicho  que  aventaba  u  ¡os 
agarcnos  con  la  cola  de  su  caballo.  Para  alir- 
niarla  seguridad  individual  favoreció  la  creación 
de  la  Hermandad  de  Ainsa.  Organizó  una  mi- 
licia mercenaria;  fundó  grandes  instituciones, 
«na  de  ellas  el  Consejo  de  Ciento,  y,  en  suma, 
por  sus  triunfos  y  empresas,  como  por  el  afian- 
zamiento de  las  instituciones,  llegó  en  su  tiempo 
casi  á  su  colmo  la  preponderancia  de  Aragón  y 
se  logró  en  parte  el  equilibrio  entre  los  poderes 
del  Estado.  En  su  corte  vivieron  su  confesor  San 
Raimundo  de  Peñafort,  Raimundo  Lulio  y  su  ayo 
San  Pedro  Nolasco,  que  á  presencia  del  rey  fuu- 
dó  en  la  catedral  de  üarcelona  (1228)  la  Orden 
de  la  Merced,  destinada  á  redimir  cautivos  del 
poder  de  los  infieles.  Jaime  mantuvo  relaciones 
con  todos  los  soberanos  de  su  tiempo,  y  hasta 
con  los  de  Alejandría  y  Babilonia.  Valiente,  ca- 
ballero y  dadivoso,  fué,  sin  embargo,  cruel  y  sen- 
sual. De  lo  primero  dio  muestras  recibiendo  con 
alegría  la  noticia  de  la  muerte  de  su  hijo  Fe- 
rrán  Sánchez,  y  mandando  arrancar  la  lengua  al 
obispo  de  Gerona,  D.  Berenguer  de  Castel  Bis- 
bal,  porque,  a  lo  que  se  dice,  había  revelado  á 
Inocencio  IV  lo  que  bajo  el  secreto  de  la  confe- 
sión le  había  confiado  el  rey  acerca  de  la  palabra 
de  casamiento  que  diera  á  doña  Teresa  Gil  de 
Vidaure.  Pruebas  de  su  sensualidad  fueron  los 
numerosos  bastardos  que  dejó  de  varias  damas. 
Según  Desclot,  era  Jaime  I  el  hombre  más  her- 
moso del  mundo,  un  palmo  más  alto  que  otro 
cualquiera,  bien  formado  y  perfecto  en  todos  sus 
miembros.  Tenía  la  cara  grande,  sonrosada  y 
frest^a;  grande,  pero  bella,  la  boca;  hermosos  y 
blancos  dientes,  ojos  negros  y  cabellos  rubios. 
Era  de  grandes  esjialdas,  esbelto,  de  manos  muy 
hermosas,  y  de  brazos  gruesos  y  bien  Lechos.  De 
su  primera  esposa  tuvo  á  D.  Alfonso,  y  de  la  se- 
gunda á  Pedro,  Jainic,  Fernando,  Sancho,  Vio- 
lante, Constanza,  Sancha,  María  é  Isabel.  De 
Teresa  Gil,  que  le  movió  pleito  ante  el  Papa,  y 
lo  ganó  por  la  promesa  dicha,  tuvo  á  Jaime  y 
Pedro.  De  una  señora  de  la  casa  de  Autillóu  á 
Ferrán  Sánchez,  y  de  otra  llamada  Berenguela 
á  Pedro  Fernández.  Laespadi  de  Jaime  I  se  con- 
serva en  la  Ai-mería  Real  de  Madrid. 

-Jaime  II:  Biog.  Rey  de  Aragón,  hijo  se- 
gundo de  Pedro  III  y  de  Constanza  de  Sicilia. 
N.  hacia  1264.  M.  en  Barcelona  á  3  de  noviem- 
bre de  1327.  Los  que  dicen  que  nació  hacia  1260 
olvidan  que  los  padres  de  este  monarca  se  casa- 
ron en  13  de  julio  de  1262.  Fué  primeramente, 
como  heredero  de  su  padre,  rey  de  Sicilia  desde 
2  de  febrero  de  1286  hasta  11  de  diciembre  de 
1295,  en  que  fué  proclamado  su  hermano  menor 
Fadrique.  En  Aragón  sucedió  á  su  otro  hermano 
Alfonso  III,  muerto  en  18  de  junio  de  1291,  y 
reinó  hasta  su  fallecimiento.  Con  su  madre  Cons- 
tanza y  sus  hermanos  Fadrique  y  Violante  em- 
barcóse en  Cataluña,  y  llegó  á  Palermo  en  12  de 
abril  de  1283,  siendo  recibidos  todos  por  el  pue- 
blo con  el  más  vivo  entusiasmo.  Pedro  III,  pocos 
días  después,  en  un  Parlamento  reunido  en  dicha 
ciudad,  declaró  que  á  su  muerte  Sicilia  quedaría 
separada  de  Aragón,  pues  era  su  voluntad  que 
en  dicha  isla  le  sucediera  Jaime.  Este  y  su  ma- 
dre fueron  nombrados  virreyes.  A  )iesar  de  lo 
dicho,  la  sucesión  de  Jaime  en  Sicilia,  aunque 
indudable  y  evidente,  es  un  punto  muy  con- 
fuso, pues  no  se  encuentra  documento  alguno 
que  la  explique  y  monitíeste  el  título  en  que  se 
ajioyaba.  Era  Jaime  en  1283  un  joven  de  bella 
presencia,  de  agradable  rostro  y  de  cualidades 
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atractivas.  Hallábase  en  el  Norte  de  la  isla,  cu- 
yos pueblos  le  lecibían  con  alborozo,  cuando  supo 
cu  Palermo  la  rebelión  do  GualteroOalatagiroue, 
y  tales  disposiciones  tomó  que  en  pocos  días  vol- 
vió todo  el  país  sublevado  á  su  obediencia.  En 
21  de  mayo  entró  en  Calatag¡ronc,y  transcurri- 
dos algunos  días  Gualteio  y  otros  rebeldes  fue- 
ron ejecutados  en  el  campo  de  San  Julián.  Todo 
había  concluido  el  día  27,  y  el  infante  se  hallaba 
de  regreso  en  Mesiua.  Su  padre,  al  anunciarle 
no  mucho  más  tarde  un  triunfo  conseguido  con- 
tra los  franceses,  le  manifestaba  su  admiración 
por  la  tardanza  de  la  armada  que  tanto  necesi- 
taba, y  disponía  que  le  enviase  la  persona  del 
]iríneipe  de  Salerno,  como  instrumeutode  salva- 
ción en  caso  de  llegar  aun  extremo  desesperado. 
Jaime  retaiiló  el  cumplimiento  de  esta  orden,  y 
al  cabo  envió  á  España  la  armada  compuesta  de 
treinta  galeras,  pero  no  al  príncipe  prisionero, 
á  quien  creía  necesario  en  la  isla.  La  armada  de 
Roger  de  Lamia  llevó  á  Sicilia,  á  mediados  de 
diciembre  de  1285,  la  notioia  de  la  muerte  de 
Pedro  III.  En  2  de  febrero  de  12S6  reunióse  en 
la  caiiital  de  la  isla  un  Parlamento,  al  que  asis- 
tió Jaime  con  su  madre  y  Fadrique.  En  presen- 
cia del  obispo  de  Cefalú,  del  archimandrita  de 
Mesina,  y  de  otros  prelados  y  magnates  del  rei- 
no, D.  Jaime  fué  coronado  rey  de  Sicilia  en 
nombre  de  Dios  y  de  la  Virgen,  y  en  el  mismo 
Parlamento  (5  de  febrero)  promulgó  las  consti- 
tuciones é  inmunidades  nacionales  registradas 
en  el  cuerpo  de  leyes  del  reino  con  el  titulo  de 
Jacobi  Aragonia  Capitularia.  Jaime,  dice  Neo- 
castro,  quiso  abolir,  si  algunas  quedaban,  las 
cargas  opresoras  del  pueblo,  y  después  de  rega- 
lar espadas  y  lanzas  á  cuatrocientos  nobles,  de 
los  cuales  hízose  como  una  guardia  de  honor, 
atravesó  la  isla  militarmente,  siendo  aclamado 
en  todas  partes,  desde  Palermo  á  Mesina,  donde 
recibió  á  los  diputados  de  las  ciudades  de  Cala- 
bria, que  le  saludaron  como  soberano.  Apresu- 
róse á  convenir  una  estrecha  alianza  ofensiva  y 
defensiva  cutre  Sicilia  y  Aragón.  A  este  efecto 
se  redactó  y  firmó  en  Palermo  (12  de  febrero  de 
1286)  un  tratado  que  Roger  de  Lauria  presentó 
á  la  aceptación  de  Alfonso.  Dicho  famoso  mari- 
no juró  sus  cláusulas  en  Aragón  á  nombre  de 
Jaime  de  Sicilia,  y  en  esta  isla  volvió  á  jurarlas 
á  nombre  del  monarca  aragonés.  Al  propio  tiem- 
po envió  Jaime  á  Roma  una  embajada  para  im- 
plorar del  Pontífice  la  paz.  Honorio  IV,  lejos  de 
conceder  lo  que  le  pedían,  excomulgó  á  Jaime, 
señaló  un  plazo  para  la  sumisión  de  Sicilia,  y 
llamó  á  los  obispos  de  Cefalú  y  Neocastro  para 
que  se  disculparan  de  haber  asistido  á  la  coro- 
nación de  Jaime.  Este  renovó  entonces  la  gue- 
rra, y,  mientras  Lauria  devastaba  las  costas  de 
Piovenza,  dos  escuadras  salidas  de  Palermo  y 
Mesina  respectivamente  llevaron  el  terror  al 
Golfo  de  Ñapóles  y  á  los  Estados  pontificios. 


Firme  de  Jaim;  ¡I  de  A  ragón 

Ajustóse  una  tiegua  en  25  de  julio  de  1286,  mas 
en  los  comienzos  de  la  primavera  de  X2S9  Jai- 
me rompió  otra  vez  las  hostilidades  en  la  Cala- 
bria. Desembarcando  (15  de  abril)  en  Reggio 
con  un  ejército  de  400  caballos  y  10000  infantes, 
avanzó  por  tierra  siguiendo  la  costa  occidental, 
en  tanto  que  Lauria  con  su  escuadra  seguía  la 
misma  dirección  sin  perder  de  vista  al  ejército 
ni  éste  á  aquélla.  Casi  todas  las  ciudades  de  la 
costa  cayeron  en  su  poder.  Llegó  Jaime  hasta 
Castel -Belvedere,  y  allí  se  embarcó  con  su  ejér- 
cito para  ir  á  Gaeta,  á  la  que  puso  sitio,  pero  á 
su  voz  se  vio  acometido  por  un  ejército  numero- 
so que  mandaba  el  rey  de  Nái'oles.  Lucharon 
unos  y  otros  desde  mediados  de  jufio  hasta  fines 
de  agosto,  tiempo  en  que  se  ajustó  entre  sicilia- 
nos y  franceses  una  tregua  que  había  de  durar 
hasta  1.°  de  noviembre  de  1291.  Jaime  se  em- 
barcó con  sus  ti  opas  (31  de  agosto)  y  volvió  á 
Mesina  (7  de  septiembre).  En  vano  ofreció  al 
Papa  Nicolás  IV  toda  su  marina  y  todos  sus  sol- 
dados para  la  cruzada  que  se  predicó  en  aque- 
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líos  días,  sin  exigir  otro  premio  que  el  ser  reco- 
nocido como  rey  de  Sicilia  y  admitido  nue- 
vamente en  la  Iglesia.  Rechazada  su  deman- 
da, vióse  además  abandonailo  por  su  heiiua- 
no  Alfonso  en  virtud  del  tratado  <le  Taras- 
cón. Cuatro  meses  después  era  llamado  á  suce- 
der á  é.^te  su  hermano  en  el  reino  aragdimis. 
Pasando  el  Estrecho  de  Mosina,  no  bien  tuvo 
noticia  del  tratado  de  TarasoMU,  había  dado  otia 
vez  principio  á  las  hostilidades  y  se  hallaba  en 
Calabria,  cuando  llegó  á  él  la  nueva  del  falleci- 


llonedas  de  Jaime  II  de  Aragón 

miento  de  su  hermano.  Regresó  apresuradamen- 
te á  Sicilia;  nombró  vicario  suyo  en  la  isla  á  su 
hermano  Fadrique,  bajo  la  dirección  de  su  ma- 
dre Constanza  y  de  Lauria;  embarcóse  en  Trápa- 
ni;  desembaicó{16  de  agosto  de  1291)  en  el  Grao 
de  Valencia;  dirigióse  á  Barcelona  y  de  allí  á 
Zaragoza,  donde,  con  las  formalidades  de  cos- 
tumbre, juró  y  confirmó  los  fueros  y  privilegios 
del  reino  y  fué  luego  coronado.  También  mani- 
festó que  tomaba  posesión  de  la  corona  aragone- 
sa, no  en  virtud  del  testamento  de  su  hermano 
y  predecesor,  testamento  que  no  ha  podido  ha- 
llarse, sino  por  el  derecho  de  primogenitura  y 
conforme  al  testamento  de  su  padre.  Hizo  en 
seguida  paz  con  los  castellanos,  y  despreciando' 
el  tratado  de  Tarascón  continuó  con  vent.ija  la 
guerra  con  la  Calabria.  Elegido  Pontífice  Boni- 
facio VIII,  los  reyes  de  Aragón,  Francia  y  Ña- 
póles llegaron  á  un  acuerdo,  y  se  ajustó  la  paz 
do  Anagni  ó  déla  Junquera  (5do  junio  de  1295), 
por  laque  Jaime  renunciaba  ala  posesión  de  Si- 
cilia y  obtenía  el  alzamiento  de  las  sentencias 
de  excomunión  y  entredicho  que  pesaban  sobre 
él,  su  hermano  Fadrique  y  los  reinos  y  habitan- 
tes de  Aragón  y  Sicilia.  En  cambio  se  cedían  al 
monarca  aragonés  las  islas  de  Córcega  y  Cerde- 
ña.  Anulado  por  cansa  de  parentesco  el  concer- 
tado matrimonio  entre  Jaime  é  Isabel  de  Casti- 
lla, aquél  debía  casar  con  Blanca,  hija  de  Car- 
los II  de  Ñapóles,  y  auxiliaría  cou  40  galeras  al 
rey  de  Francia  en  la  lucha  contra  Inglaterra. 
Al  aceptar  las  Cortes  de  Barcelona  este  tratado, 
manifestaron  su  sentimiento  únicamente  por  la 
aceptada  promesa  de  las  itlas  de  Córcega  y  Cer- 
deBa,  que  debían  ser  arrebatailasporla  conquis- 
ta á  la  República  de  Pisa.  Pero  los  sicilianos 
rechazaron  aquel  convenio  y  proclamaron  rey  á 
Fadrique  (V.  FadkiqI'e  II),  originando  asi  otra 
lucha  en  la  que  Jaime  hizo  la  guerra  á  su  her- 
mano. Al  fin  se  ajustó  la  paz  de  Castronovo  (23 
de  agosto  de  1302),  que  aseguró  á  Fadrique  la 
corona  de  Sicilia.  Jaime  hubo  de  sostener  una 
larga  y  obstinada  lucha  con  Castilla  desde  1296 
hasta  1304,  y  cediendo  á  las  instancias  de  Bo- 
nifacio VIII  restituyó  las  Baleares  á  su  homó- 
nimo de  Mallorca  (1298).  En  este  último  año 
se  comenzaron  las  obras  para  la  construcción  de 
la  catedral  de  Barcelona,  que  aún  hoy  admira- 
mos, y  en  1500  fundó  Jaime  la  Universidad  de 
Lérida,  primer  establecimiento  de  su  género  en 
el  reino  de  Aragón.  Para  acallar  las  quejas  de  al- 
gunos señores,  juramentados  en  forma  de  Unión, 
pretextando  que  el  rey  les  debía  algunas  canti- 
dades, reunió  Jaime  Cortes  en  Zaiagoza  (29  de 
agosto  de  1301),  y  en  ellas  el  Justicia  condenó 
á  los  nobles.  En  las  mismas  Cortes  fué  júralo  el 
infante  D.  Jaime  por  primogénito  y  sucesor  del 
reino.  Intervino  el  aragiuiéj»  en  laa  contiendas 
entie  Bonifacio  VIII  y  Felipe  IV  de  Francia, 
pretendiendo  en  vano  reconciliarlos.  En  Cortes 
aragonesas  reunidas  en  Alagón  (5  de  septiembre 
de  1307),  y  que  eian  continuación  de  otias  teni- 
das en  Zaragoza,  se  modificó  el  privilegio  de  la 
Unión  en  lo  relativo  á  la  celebración  de  Cortes, 
acordándose  qoe  éstas  se  reunieran  de  dos  eu 
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dos  años  por  la  fiesta  de  Todos  los  Santos,  en 
la  ciudad  ó  villa  de  Arajión  que  al  rey  ó  á  siis 
sucesores  i-onviuiera.  Confederado  Jaime  con 
Fernando  IV  de  Castilla  (1308)  pava  hacer  la 
guerra  á  los  nuisuliuanes,  puso  cerco  (1309)  con 
numeroso  ejército  de  mar  y  tierra  á  la  plaza  de 
Almería,  al  mismo  tiempo  que  los  castellanos 
sitiaban  la  de  Algeciras.  Algunas  tropas  de  Jai- 
me hicieron  una  correría  en  tierra  de  Granada, 
y  naves  aragonesas  también  reconquistaron  á 
Centa  (20  de  julio).  Acudió  el  rey  de  Granada 
al  socorro  de  Almería,  pero  hubo  de  retirarse 
con  gran  pérdida,  y  tras  repetidos  combates  de 
diversa  fortuna  entre  sitiados  y  sitiadores,  esta- 
ba próximo  el  día  de  la  rendición  cuando  las 
desavenencias  ocurridas  en  el  ejército  castellano 
de  Algeciras  fueron  causa  de  que  su  rey  se  con- 
certase con  el  de  Granada;  y  el  aragonés,  que  se 
vio  solo,  hizo  lo  mismo,  levantó  el  sitio  (26  de 
enero  de  1310)  y  marchó  á  Alicante  y  Valencia. 
Preocuparon  á  Jaime  en  los  años  siguientes  las 
cuestiones  originadas  por  la  abolición  de  la  Orden 
del  Temple,  la  muerte  de  Fernando  IV  de  Cas- 
tilla, la  restitución  del  valle  de  Aran,  poseído 
por  los  franceses  desde  los  días  de  Pedro  III, 
algunas  alteraciones  y  contiendas  entre  los  ba- 
rones catalanes,  la  muerte  de  Carlos  II  de  Ña- 
póles, las  desavenencias  entre  Roberto,  hijo  de 
éste,  y  Fadrique  de  Sicilia,  y  las  negociaciones 
seguidas  con  casi  todos  los  soberanos  de  Europa, 
especialmente  con  los  de  Italia,  á  causa  de  la 
meditada  conquista  de  Córcega  y  Cerdeña.  El 
primogénito  de  Jaime,  que  tenía  el  mismo  nom- 
bre que  su  padre,  después  de  haber  celebrado  sus 
bodas  con  Leonor  de  Castilla  (1319),  renunció 
sus  derechos  á  la  corona  á  favor  de  su  hermano 
Alfonso  en  Cortes  de  Cataluña  reunidas  en  Ta- 
rragona (23  de  diciembre).  En  el  año  siguiente 
Alfonso  fué  jurado  primogénito  en  Cortes  de 
Zaragoza  (15  de  septiembre).  Este  infante  (véase 
Alfonso  IV  de  Akagón)  realizó  en  vida  de  su 
padre  la  conquista  de  Córcega  y  Cerdeña.  Por 
último,  en  el  reinado  de  Jaime  II  se  realizó  la 
famosa  expedición  de  catalanes  y  aragoneses  al 
Oriente  (i;i02  y  siguientes)  y  se  fundó  la  Orden 
militar  de  Montesa.  Jaime  II,  que  ha  merecido 
el  sobrenombre  de  Justo,  tuvo  cuatro  esposas, 
si  se  cuenta  á  Isabel  de  Castilla,  y  fueron:  ésta, 
Blanca  de  Ñapóles,  muerta  en  1310,  María  de 
Chipre,  con  laque  casó  en  1311,  y  Elisenda  de 
Moneada,  qne  fué  su  esposa  desde  1322.  Sólo  la 
segunda  le  dio  sucesión.  Sus  hijos  fueron  cinco 
varones  y  cinco  hembras. 

JAIME  I:  Biog.  Rey  de  Mallorca,  hijo  segundo 
de  Jaime  I  de  Aragón  y  de  su  segunda  esposa 
Violante  de  Hungría.  N.  en  Montpelleren  1243. 
M.  en  1311.  Heredó  de  su  padre  el  reino  de  Ma- 
llorca con  las  islas  adyacentes,  los  condados  de 
Rosellón  y  Cerdaña  y  el  señorío  de  Montpeller 
(27  de  julio  de  1276).  En  vida  de  Jaime  I  con- 
tribuyó no  poco  á  las  alteraciones  del  reino,  pues 
habiendo  fallecido  el  infante  D.  Alfonso  (1260), 
el  mayor  de  los  hijos  de  aquel  monarca,  Jaime 
y  su  hermano  Pedro,  que  tenía  más  años,  co- 
menzaron á  disputarse  los  dominios  que  aún  no 
poseían.  Los  nobles  y  el  pueblo  se  dividieron  en 
bandos,  favoreciendo  unos  á  Pedro  y  otros  á 
Jaime.  Estalló  la  guerra:  Aragón  y  Cataluña  se 
pusieron  en  desacuerdo,  y  para  atender  a  su  pro- 
pia seguridad  los  pueblos  formaron  una  her- 
mandad reglamentada  (V.  Jaime  I).  Entonces 
el  rey  acordó  que  á  su  muerte  se  dividieran  los 
Estados  que  regía  del  modo  que  se  hizo  á  su  fa- 
llecimiento. Cada  uno  de  los  hermanos  goberna- 
ría su  parte  con  absoluta  independencia  del  otro, 
debiendo  sucedeise  mutuamente  en  caso  de  que 
alguno  de  ellos  falleciese  sin  dejar  hijo  varón. 
Ambiciosos  uno  y  otro,  aún  no  se  avinieron,  mas 
las  discurdias  públicas  se  apaciguaron  casi  por 
completo.  Apenas  n.urió  el  Conquistador,  sus 
hijos  Pedro  y  Jaime  se  coronaron  reyes,  pero  no 
vivicrou  en  buenas  relacione.s.  Decía  Pedro  que 
la  donación  hecha  á  su  hermano  le  perjudicaba 
como  rey  de  Aragón,  y  que  por  ser  inmensa  y 
excesiva  no  se  pudo  hacer.  Para  )ioner  téimino 
á  sns  diferencias  viéronse  los  hermanos  en  Per- 
piñán.  El  rey  de  Mallorca,  conociendo  que  no 
podía  resistir  á  las  fuerzas  de  Pedro,  trató  de 
desarmar  áéste  reconociéndose  por  sí  y  por  sus 
herederos  feudatario  de  los  reyes  de  Aragón. 
Declaró  que  él  y  sus  hereileros  estaban  obligados 
á  prestar  homenaje  a  Pedro  y  los  que  le  sucedie- 
ran, y  á  entregar  siempre  que  fuesen  requeridos 
la  ciudad  de  Ualloica  como  parte  del  reino  de 
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las  Baleares ,  á  Pnigcerdá  por  el  condado  de 
Cerdaña,  y  á  Perpiñán  por  el  de  Rosellón;  que 
asistirían  á  las  Cortes  de  Cataluña  y  ayudarían 
con  todo  sn  poder  á  los  reyes  de  Aragón  contra 
cualesquiera  prínci|'esy  otras  personáis  del  mun- 
do; que  en  el  condado  de  Rosellón  se  guardarían 
los  IHisages  y  demás  leyes  de  Cataluña,  y  que 
no  correría  otra  moneda  que  la  de  Barcelona. 
Mediante  estas  condiciones  tan  depresivas  para 
el  rey  de  Mallorca,  aprobó  el  aragonés  la  dona- 
ción hecha  á  su  hermano  y  se  obligó  á  valerle 
y  ayudarle.  En  cambio,  Jaime,  que  había  cedido 
á  la  fuerza,  creyendo  contrallo  á  la  voluntad  de 
su  padre  lo  convenido,  acechó  una  ocasión  para 
romper  el  pacto.  Cuando  Aragón  se  vio  amena- 
zado por  la  invasión  francesa (V.  Pedko  III),  el 
rey,  qne  sospechaba  la  amistad  de  Jaime  con 
Felipe  III  de  Francia,  solicitó  de  su  hermano  el 
oportuno  auxilio.  El  rey  de  Mallorca  respondió 
con  evasivas,  y  Pedro,  saliendo  de  Lérida  con 
tropas  escogidas,  llegó  de  improviso  á  Perpiñán, 
donde  se  hallaba  Jaime  enfermo  en  su  palacio. 
Hizo  el  aragonés  prisioneros  á  su  hermano,  á 
Esclaramunda  de  Foix,  esposa  de  éste,  á  los 
cuatro  hijos  del  soberano  mallorquín  y  á  varios 
personajes  principales.  Ocupó  la  casa  del  Tem- 
plo, donde  Jaime  tenía  sus  alhajas  y  tesoros,  y 
enviando  á  su  hermano  dos  caballeros  le  obligó, 
en  virtud  del  homenaje  que  le  debía,  á  entregar 
todas  las  fuerzas  y  castillos  del  Rosellón  para 
que  el  aragonés  se  defendiera  en  ellos  contra 
sus  enemigos.  Fugóse  el  rey  de  Mallorca  durante 
la  noche  por  un  camino  subterráneo,  dejando  en 
poder  del  rey  de  Aragón  á  su  esposa  y  á  sus  hi- 
jos; la  primera  fué  devuelta  generosamente  á  su 
marido  y  los  hijos  fueron  llevados  en  rehenes  á 
Barcelona.  Pedro  regresó  entonces  á  Cataluña. 
Antes  de  que  el  ejército  francés  llegase  á  Perpi- 
ñán, presentóse  Jaime  á  Felipe  III,  que  man- 
daba dicho  ejército,  le  ofreció  sus  castillos  del 
Rosellón,  y  no  dejó  de  prestarle  decidida  ayuda 
eu  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra.  Por  esta 
causa,  cuando  los  franceses  regresaron  á  su  país, 
Pedro  III  resolvió  apoderarse  de  los  estados  de 
su  hermano,  y  al  efecto,  mandó  áRoger  de  Lau- 
ria  que  preparase  su  armada  y  reunió  un  cuerpo 
de  600  caballos  á  las  órdenes  de  su  hijo  Alfonso. 
Todo  estaba  preparado  cuando  el  rey  de  Aragón 
enfermó  y  murió  (11  de  noviembre  de  1285). 
Estos  sucesos,  sin  embargo,  no  aplazaron  la 
campaña.  Los  caballeros  de  Mallorca,  disgusta- 
dos ya  con  su  soberano  al  verle  aliado  del  fran- 
cés contra  D.  Pedro,  entraron  en  negociaciones 
con  catalanes  y  aragoneses.  La  capital  de  aquella 
isla  se  rindió  á  D.  Alfonso,  hijo  de  Pedro  III, 
en  19  de  noviembre  de  1285,  y  el  infante,  que 
recibió  por  aquellos  días  la  noticia  de  la  muerte 
de  su  padre,  tomó  el  título  de  rey  de  Mallorca. 
Lo  mismo  sucedió  en  Ibiza.  Jaime  conservó  la 
Cerdaña  y  otros  estados  transpirenaicos ,  y  en 
1288  ó  1289  amenazó  de  nuevo  á  Cataluña  Ade- 
más ¡iropnso  á  su  sobrino  un  combate  singular 
en  la  ciudad  de  Burdeos;  pero  á  pesar  de  lo 
agrios  y  enconados  que  entre  sí  estaban  los 
dos  reyes,  y  de  la  altiva  contestación  de  Alfon- 
so aceptando  el  reto,  no  tuvo  éste  consecuencias 
ni  pasó  adelante.  Entró,  sí,  D.  Jaime  en  Catalu- 
ña talando  y  devastando,  pero  se  retiró  delante 
del  ejército  de  Alfonso,  que  á  su  vez  hizo  sufrir 
á  la  Cerdaña  iguales  estiagos.  En  1289  Jaime 
prestó  nunjerosas  tropas  rosellonesas  á  Carlos 
de  Anjou,  que  con  ellas  avanzó  hasta  la  Jun- 
quera. Habiendo  sucedido  en  Aragón  (1291)  al 
rey  Alfonso  .su  hermano  Jaime  II,  éste,  por  com- 
placer á  Bonifacio  VIII,  Pontífice  romano,  de- 
volvió en  1298  á  su  homónimo  las  islas  Baleares. 
Jaime  de  Mallorca  pasó  tranquilo  el  resto  de  sus 
días,  y  le  sucedió  su  hijo  segundo,  Sancho,  porque 
el  mayor,  también  llamado  Jaime,  había  hecho 
piofesión  de  fe  religiosa. 

-  Jaimk  II:  Biog.  Rey  de  Mallo(;ca,  nielo  de 
Jaime  I.  N.  en  Catanca  (Sicilia)  en  1315.  M.  en 
1349.  Era  hijo  del  infante  D.  Fernando,  quien  á 
su  vez  debía  la  e-xistencia  á  Jaime  I  de  Mallorca. 
Sucedió  á  .su  tío  Sancho  en  1324.  Contaba  á  la 
sazón  nueve  años.  Según  el  testamento  de  San- 
cho, en  caso  de  que  su  sobrino  Jaime  l'alleciera 
sin  sucesión  legítima  debía  heredarle  otro  hijo 
del  infante  D,  Fernando,  de  igual  nombre  que  su 
padre,  y  de  su  segunda  esposa  Isabel  de  Chipre. 
Este  sucedo  despertó  las  pretensiones  de  los  ino- 
narcas  aragoneses  á  los  estados  de  Mallorca. 
Jaime  II,  rey  de  Aragón,  creyó  que,  por  muerte 
del  leferído  Sancho,  le  correspondía  la  corona 
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de  éste,  como  pariente  más  próximo.  Como  era 
príncipe  muy  justo,  dice  Zurita,  y  aquello  era 
tan  arduo  y  tocaba  tanto  á  su  propia  sangre  y 
al  deiecho  de  sns  reinos,  no  quiso  proceder  á 
ningiín  auto  de  ejecución  sin  primero  consultar- 
lo debidamente.  Reunió,  pues,  en  Lérida  á  varios 
prelados,  barones  y  procuradores  de  las  ciudades, 
junta  á  la  que  parece  que  noes  posible  dar  el  nom- 
bro de  Cortes,  y  puesto  el  negocio  en  disputa  y 
contención  de  opiniones,  dice  Zurita,  quedó,  como 
suelo  acontecer,  incierto  y  dudoso  y  en  mayor 
contradicción  que  antes.  Por  esto  fué  que  el  rey 
envió  á  su  hijo  D.  Alfonso  para  que  se  apoderase 
interinamente  de  los  condados  de  Rosellón  y 
Cerdaña;  mas  aconsejado  luego  por  doctas  é  ilus- 
tradas per.sonas,  reconoció  D.  Jaime  al  tierno  so- 
brino de  Sancho  y  desi.-tió  de  todas  sus  preten- 
siones. Para  mejor  asentar  la  paz  entre  ambos 
reinos,  ajustóse  matrimonio  entre  D.  Jaime  II  de 
Mallorca  y  Constanza,  hija  del  infante  D.  Alfon- 
so. Gobernó  el  mallorquín  pacíficamente  sus  Es- 
tados hasta  1339.  En  este  año  el  rey  de  Aragón, 
Pedro  IV,  le  exigió  que  prestara  el  homenaje 
que  le  debía  por  el  feudo  del  reino  de  Mallorca 
y  los  condados  de  Rosellón,  Conflent  y  Cerdaña. 
Jaime  II,  que  procuró  por  varios  medios  el  a]ila- 
zaniiento  de  tal  ceremonia,  vióse  por  último  obli- 
gado á  presentarse  en  Baicelona(julio);las  humi- 
llaciones que  entonces  le  impuso  el  aragonés 
eran  anuncio  de  la  suerte  que  le  esperaba.  Dicen 
algunos  que  Pedro  IV  estaba  enojado  por  el  con- 
venio que  poco  antes  había  celebrado  el  mallor- 
quín con  los  marroquíes.  Es  lo  cierto  que  Jai- 
me II  se  retiró  á  sus  Estados  profundamente 
resentido.  Poco  después  Pedro  IV  emprendió  el 
viaje  para  ver  en  Avignón  al  Pontífice  Benedic- 
to XII.  El  rey  de  Mallorca  salió  á  recibirle  alas 
inmediaciones  de  Perpiñán,  y  juntos  continua- 
ron el  viaje  sin  ninguna  muestra  evidente  de 
desamor  ni  desagrado;  sin  embargo,  el  día  de 
la  recepción  ante  la  corte  pontificia,  marchaban 
á  caballo  ambos  reyes  en  medio  de  brillante  cor- 
tejo, cuando,  advirtiendo  el  caballero  que  guia- 
ba del  diestro  la  montura  de  D.  Jaime  que  la  del 
rey  Pedro  se  adelantaba  un  poco  más,  dióle  de 
palos,  no  sólo  á  aquélla,  sino  también  al  doncel 
que  la  guiaba ;  poseído  de  ira  el  aragonés  al  con- 
siderar aquella  mengua  hecha  á  su  persona  y  la 
indiferencia  y  hasta  satisfacción  que  por  ello 
aparentaba  el  de  Mallorca, puso  mano  á  la  espa- 
da con  ánimo  de  herirle;no  pudo,  empero,  arran- 
carla de  la  vaina  por  ser  nueva,  mas  sus  enoja- 
dos ademanes  habían  bastado  para  conmover  al 
gentío.  Sosegóse  al  cabo  Pedro  IV,  considerando 
el  amor  que  al  mallorquín  tenían  el  Papa,  los 
cardenales  y  el  pueblo.  El  rey  de  Francia,  Feli- 
pe, sospechando  que  Jaime  II  trataba  de  favo- 
recer al  soberano  de  Inglaterra,  ó  aprovechan- 
do este  pretexto,  requirióle  que  le  prestase  ho- 
menaje y  juramento  de  fidelidad  por  el  señorío 
de  Montpeller,  alegando  antiguos  derechos.  No 
los  reconoció  el  mallorquín,  y  rechazada  por  el 
de  Francia  la  propuesta  de  someter  la  cuestión 
al  Papa,  se  hizo  inevitable  la  guerra.  Jaime  so- 
licitó la  ayuda  de  Pedro  IV,  y  aun  fué  averie  en 
Montblanch  (1340),  pero  sólo  obtuvo  palabras 
que  á  nada  comprometían.  Pedro  convocó  Cor- 
tes de  catalanes  en  Barcelona  para  tratar  de 
aquel  asunto;  no  compareció  á  ellas  Jaime,  ni 
siquiera  por  medio  de  piocurador,  y  el  aragonés 
vio  en  aquel  hecho  una  negativa  de  fidelidad. 
Acusóle  además  Pedro  de  acuñar  en  Rosellón  y 
Cerdaña  distinta  moneda  que  la  barcelonesa,  y 
citóle  de  nuevo  (1341)  para  que  se  presentase 
cierto  día  en  la  ciudad  de  Barcelona  dispuesto 
á  responder  del  delito  que  se  le  imputaba.  Tam- 
poco compareció  el  mallorqnín,  y  el  rey  de  Ara- 
gón mamió  instruir  proceso  á  su  feudatario.  Be- 
nedicto XII  envió  un  nuncio  á  Pedro  IV  á  fin 
de  conjurar  la  tempestad  que  amenazaba  al  rey 
de  Mallorca.  Este  llegó  con  cuatro  galeras  á  Bar- 
celona en  compañía  de  su  esposa  Constanza,  pero 
el  aragonés,  que  en  un  principio  le  acogió  con 
afecto,  dijo  luego  que  su  cuñado  trataba  de  apo- 
derarse de  él  y  de  los  infantes,  cosa  que  por  na- 
die fué  creída,  y  arrancó  á  su  hermana  del  lado  de 
su  esposo.  Jaime  II,  indignado,  vio  al  rey;  le  negó 
los  feudos;  volvió  á  sus  Estados;  mandó  prender 
á  cuantos  subditos  de  Aragón  había  en  ellos;  em- 
bargó sus  bienes,  y  se  preparó  á  la  guerra.  In- 
útiles fueron  las  gestiones  del  Pontífice  Clemen- 
te, pues  ni  siquiera  lograron  que  el  aragonés  per- 
mitiera á  su  hermana  reunirse  con  su  marido. 
Declarado  éste,  en  la  sentencia  que  terminó  el 
proceso  dicho,  rebelde  y  contumaz,  por  lo  que 
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se  confiscaban  todos  sus  Estados  (1343)  en  be- 
nclii'io  do  la  corona  aragonesa,  fué  para  el  rey  de 
Aragón  tarea  fácil  la  de  conquistar  Mallorca,  el 
Ilosellón,  la  Ceidaña  y  Conflcnt.  ,Iaime  II  luchó 
por  recobrar  sus  Estados^  con  breves  interrup- 
ciones, hasta  su  muerte,  que  halló  al  desembar- 
car con  sus  tropas  en  Mallorca,  en  la  batalla  que 
allí  se  dio  en  los  campos  de  Llueniajor  á  25  de 
octubre  de  1340.  En  el  mismo  año  de  su  muerte 
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habín  vendido  el  señorío  de  Montpeller  á  Feli- 
pe VI  de  Francia,  Dejó  un  hijo,  Jaime,  y  una 
hija,  Isabel,  casada  con  el  marqués  de  Montfe- 
rrato. 

-Jaime  III:  Biog  Rey  titular  de  Mallorca. 
N,  en  Perpiñán  en  1336.  M.  en  1375.  Era  hijo 
de  Jaime  11.  Luchó  al  lado  de  su  padre  en  la 
batalla  que  costó  á  éste  último  la  vida.  Herido 
allí  en  el  rostro  y  hecho  prisionero,  fué  condu- 
cido (1349)  primeramente  á  Jiltiva  y  luego  á 
l'arcelona.  Encerrado  en  el  castillo  Nuevo  de 
dicha  cindad  vivió  liasta  1362.  En  este  año  lo- 
gró evadirse,  se  tituló  rey  de  Mallorca  y  se  re- 
fugió en  Ñapóles,  de  cuyos  monarcas  era  próxi- 
mo pariente.  No  había  pasado  un  año  cuando 
la  reina  de  Ñapóles,  Juana  I,  viuda  de  su  segun- 
do espeso  Luis  de  Tarento,  le  dio  su  mano.  Jai- 
me no  tardó  en  enenii.starse  con  su  esposa  y  sa- 
lió del  reino  que  ésta  gobernaba.  Combatió  en 
Castilla  en  el  ejército  del  príncipe  de  Gales,  y 
luego,  protegido  por  el  rey  de  Francia  y  por  En- 
rique II  de  Castilla,  que  de  tal  medio  se  valie- 
ron para  agobiar  á  Pedro  IV,  apareció  en  el  Ro- 
sellón.  Por  Puigcerdá  y  la  ribera  del Segre entró 
en  Cataluña  á  mediados  de  diciembre,  y,  según 
la  crónica  de  Pedro  IV,  llegó  hasta  delante  de 
Barcelona.  Sin  embargo,  no  produjo  este  movi- 
miento el  efecto  que  de  el  se  esperaba;  la  falta 
de  mantenimientos  y  la  actitud  del  país,  que  se 
puso  todo  en  armas,  obligaron  á  la  gente  del 
mallorquín  á  correrse  hacia  Aragón,  donde  hizo 
grandes  daños,  y  luego  hacia  Castilla,  repartién- 
dose en  las  fronteras  de  Soria  y  Almazáu.  En  el 
primer  punto  murió  el  infante  de  dolencias,  di- 
cen unos,  y  de  veneno,  á  lo  que  asegura  don 
Pedro  (1375).  Acaecida  su  muerte,  su  hermana 
I.sabel,  marquesa  de  Montferrato,  que  había  ve- 
nido con  él,  y  los  capitanes  de  ejército  se  vol- 
vieron con  sus  gentes  á  Gascuña. 

JAIMIQUI:  m.  Bol.  Nombre  cubano  de  la  es- 
pecie Mimuso})s  Jaimiqui,  género  Mimiisops, 
familia  Sapoteas,  orden  gamopétalas  súperová- 
ricas,  clase  dicotiledóneas.  Algunos  la  han  cou- 
fundido  con  la  carne  de  doncella  ( Bxjrsomma 
lucida)  y  denominádola  también  Ahaiqní.  El 
jaimiqui  es  de  corola  lobulada  con  lóbulos  ente- 
ros; andróceo  constituido  por  estambres  fértiles 
en  número  igual  al  de  lóbulos  de  la  corola,  al- 
ternos, con  estaininodios;  fruto  carnoso  y  se- 
milla con  albumen.  Crece  espontánea  en  Cu- 
ba. Es  árbol  de  unos  doce  metros  de  alto  por 
uno  de  grueso;  florece  de  marzo  á  mayo;  las  Ho- 
res  son  muy  apetecidas  de  las  abejas;  el  fruto 
madura  en  enero;  úsaselo  para  cebar  el  ganado 
vacuno  y  de  cerda;  la  madera  es  fina,  de  color 
morado  obscuro,  de  fibra  compacta  é  igual;  tie- 
ne de  peso  esiiecífico  1,16;  partéese  bastante  á 
la  de  nra)ia;  á  la  intemperie  se  alabea;  resiste 
poco  debajo  del  agua;  sirve  para  toda  clase  de 
construcciones  que  están  á  cubierto. 

JAIN:  Ocog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  San  Feli- 


ces (Villa  y  Valle  de),  p.  j.  de  Torrelavega,  pro- 
vincia de  Santander;  30  edifs. 

JAINA:  Geo<j.  Río  de  la  i.sla  de  Santo  Domin- 
go, Antillas.  Desagua  en  lo  interior  de  la  gran 
en.senada  de  Santo  Domingo,  costa  S.,  á  unos 
ocho  kms.  al  O.  del  Ozama. 

JAIQUE  (del  ár.  háic):  ni.  Capa  árabe  con  ca- 
pucha. 

JAIR:  Biog.  Juez  ó  caudillo  de  I.«rael,  sucesor 
de  Tola.  Jair  tuvo  treinta  hijos  que  cabalgaban 
en  treinta  pollinos  y  eran  señores  de  treinta  po- 
blaciones en  el  país  de  Galaad,  las  cuales  de  .su 
nombre  se  llamaron  Havot  Jair,  esto  es,  villas 
de  Jair.  Durante  su  administración  sufrieron  los 
israelitas  el  yugo  de  los  filisteos,  siendo  esta  la 
quinta  servidumbre  ó  cautiverio.  Gobernó  á  Is- 
rael veintitrés  años,  desde  1283  á  1261  antes  de 
J.  C.  y  fué  sepultado  en  Samir. 

JAIRABAD;  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Si- 
tapur.  Provincias  del  Noroeste,  India,  sit.  cerca 
y  al  S.E.  de  Sitapur;  16000  habits.  Es  notable 
l)or  sus  numerosos  templos  indios  y  mezquitas. 
Hay  otras  ciudades  del  mismo  nombre  en  el  dis- 
trito y  prov.  de  Pei.favcr,  India  inglesa  también, 
y  en  el  Turquestán  afgano,  á  orilla  del  Nari  y 
al  N.  E.  de  Maimeue. 

JAIRAGAR :  Geog.  Principado  indígena  del 
Gondvana,  ludia,  sit.  en  la  prov.  inglesa  de 
Chati.igar  y  en  el  dist.  de  Raipur;  2431  kms.^y 
125000  habits.  Su  jefe  ó  raya  es  tributario  de 
Inglaterra.  La  cap.  es  la  o.  del  mismo  nombre. 

JAIREL:  m.  Bol.  Nombre  cubano  de  la  espe- 
cie Mucima  urcns,  género  Mucíma,  tribu  papi- 
lionáceas,  familia  Leguminosas,  orden  dialipéta- 
las  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Es  plan- 
ta sarmentosa,  de  flores  dispuestas  en  racimos 
axilares.  Las  flores  tienen  cáliz  bilabiado,  cou 
el  labio  inferior  tridentado;  quilla  muy  grande, 
aguda  en  la  punta,  arrollada  en  espiral  con  el 
estilo  y  estambres,  cuyas  anteras  son  dimorfas; 
estandarte  más  corto  que  la  quilla.  El  fruto  es 
legumbre  polisperma  y  bivalva. 

Florece  el  jairel  en  primavera;  sn  tallo  sar- 
mentoso tiene  de  una  á  dos  pulgadas  de  grueso; 
fructifica  de  agosto  á  septiembre;  los  frutos  es- 
tán cubiertos  de  pelos  urentes,  que  aplicados  á 
la  piel  causan  sensación  dolorosa  intensísima. 
Según  parece,  antes  de  la  Reconquista  los  na- 
turales de  Cuba,  en  donde  esta  planta  crece  es- 
pontánea, usábanlo,  después  de  hervido,  para 
teñirse  el  cuerpo  de  negro,  que  es  el  color  que 
da  al  agua. 

JAIRPUR:  Geog.  Principado  del  Sind,  India, 
sit.  entre  el  río  Indo  y  el  desierto  de  Tar,  en- 
tre los  dists.  ingleses  de  Chikarpur  al  N,  y  Hai- 
derabad  al  S. ;  15800  kms.2  y  135000  habits.  El 
soberano  es  musulmán,  de  origen  beluchi,  y 
lleva  el  título  de  mir.  La  cap.  es  la  c.  del  mismo 
nombre,  sit.  en  una  llanura  pantanosa  á  causa 
de  los  desbordes  del  Indo,  que  dista  de  ella  unos 
24  kms.  Tiene  7000  habits.,  y  el  único  edificio 
importante  es  el  palacio  del  mir.  Hay  otras 
Jairpur  menos  pobladas  en  la  misma  piov.  de 
Sind  y  dist.  de  Chikarpur. 

JAITZQUIVEL:  Geog.  Monte  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Guipúzcoa,  también  llamado  Olearzú. 
Arranca  de  la  boca  del  puerto  de  Pasajes  y  sicrue 
en  dirección  N.  E.  hasta  terminar  en  el  Cabo^de 
Higuer.  Tiene  unos  12  kms.  de  extensión  y  se 
eleva  insensiblemente  hasta  su  medianía,  en 
donde  adquiere  su  máxima  alt.,  que  es  de  583 
m.  Su  cumbre  presenta  varias  desigualdades,  y 
la  costa  que  produce  es  árida,  escabrosa  y  en 
partes  escarpada.  Lo  más  saliente  de  ella  es  la 
punta  de  la  Turrulla,  desde  la  cual  sigue  la  falda 
del  Jaitzquivel  en  dirección  al  N.  E.  hasta  el 
Cabo  de  Higuer,  formando  antes  la  pequeña  en- 
senada de  Asabaratza.  Abunda  en  canteras  de 
piedra  arenisca  y  hay  también  piedra  litográfi- 
ca.  Cuenta  la  tradición  que  en  la  cumbre  del 
monte  apareció  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  patrona  de  Fuenterrahia,  a  la  que 
se  erigió  un  santuario.  Los  antiguos  llamaban  á 
este  monte  promontorio  Olearzon  ú  Ocaso. 

JAJABICO:  m.  Bot.  V.  Jayajabico. 

IJA,  JA,  JAI:  interj.  con  que  se  denota  la 
risa. 

JAjAn:  Geog.  Cima  culminante  de  la  sierra 
de  Domayo,  en  la  prov.  de  Pontevedra,  cerca  de  i 
la  costa  N.  de  la  ría  de  Vigo.  Se  la  llama  tam-  ' 
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bien  Faro  de  Domayo,  y  su  alt.  aproximada  so- 
bre ti  nivel  del  mar  es  de  647  m.  Es  el  monte 
más  elevado  de  la  península  de  Morrazo. 

JAjl:  Geog.  Municip.  del  dist.  Campo-Elias, 
sección  Guznián,  Venezuela;  2329  habits.,  dis- 
tribuidos entre  la  |ioblación  cab.  y  los  vecinda- 
rios siguientes;  La  Playa,  Ramo,  Mucuchies, 
Loma  ilel  Carmen,  Chaniisal,  La  Azulita,  Ya- 
guaní,  Paloncgro,  Piedrablanca,  Choiiera,  Are- 
nales, La  Carbonera  y  Capas.  Este  municip.  es 
uno  de  los  más  ricos  de  aquella  sección;  en  su 
territorio  se  produce  el  cacao  y  el  café  de  supe- 
rior calidad,  y  una  gran  variedad  de  fintas,  hor- 
talizas y  flores;  diversas  clases  de  madeías  de 
construcción  y  plantas  medicinales;  en  la  que- 
brada denonjinada  el  Quebradón  existen  dos  cu- 
riosidades naturales:  el  curso  subterráneo  do 
ésta  por  espacio  de  3  kms.,  y  varias  cuevas  que 
se  encuentran  en  su  margen,  cuya  profundidad 
no  ha  podido  averiguarse.  También  se  encuen- 
tra en  este  municip.  una  mina  de  yeso,  otra  de 
carbón  de  piedra,  y  se  asegura  que  las  hay  de 
oro  y  cobre.  El  pueblo  de  Jají,  cab.  del  muni- 
cipio, consta  de  229  habits. 

JAJÓ:  Geog.  Municip.  del  dist.  Guzmán  Blan- 
co, sección  Trujillo,  Venezuela;  3226  habitan- 
tes, distribuidos  entre  la  población  cab.  y  los 
vecindarios  siguientes:  Pajarito,  Montero,  De- 
gredo, Durí,  Mesa  Escacú,  Fúñame,  La  Loma, 
Palmaspolqueras,  Ríocombuco,  Quebradacbica, 
Río  y  Arboles.  No  se  conoce  la  fecha  de  la  crea- 
ción de  esta  parroquia,  pero  sabemos  que  es 
de  las  más  antiguas  de  la  Rep.  Por  el  año  de 
1777  constaba  de  835  habits. ;  sus  producciones 
son:  caña  de  azúcar,  café,  garbanzos,  arvejas, 
trigo,  papas  y  maíz,  y  en  sus  altas  sabanas  exis- 
ten rebaños  de  ganados  mayor  y  lanar,  y  caba- 
llos y  muías.  El  pueblo  de  Jajó  está  sit.  en 
un  estrecho  valle  rodeado  de  pintorescas  coli- 
nas, á  1  650  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  .'¡u  tem- 
peratura media  es  de  16°  50  del  C. ;  su  atmós- 
fera nebulosa  y  húmeda,  por  lo  cual  es  su  clima 
malsano;  487  habits. 

JAKOB  (Luis  Entique  de):  Biog.  Filósofo  y 
economista  alemán.  N.  en  Wettin  en  1759  M. 
en  Lanchstadt  en  1827.  Fué  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Halle  hasta  1807,  encargado  de  una 
cátedra  de  Economía  política  en  Kaikow  (Ru- 
sia), y  popularizó  la  filosofía  de  Kant;  ocupó 
importantes  cargos  y  al  fin  volvió  á  Halle  (1816). 
Sus  obras  filosóficas  son  numerosas,  y  de  ellas 
merecen  mención  las  siguientes :  Ej-amcn  de 
las  pruebas  expeculativas  de  la  existencia  de 
Dios;  Elementos  de  Lógica  y  ilelafísica  generales; 
Elementos  de  Psicología  empírica,  Moral  filosófi- 
ca, Jtirisprudencia  filosófica,  etc.  Sus  Principios 
de  Economía  nacional  y  su  Tratado  de  la  ciencia 
rentística  son  estimados. 

JAKOBSTADT:  Geog.  C.  del  dist.  de  Frie- 
driehstadt,  gobierno  de  Curlandia,  Rusia;  6000 
habits.  Sit.  50  kms.  al  E.S.E.  de  Friedrichs- 
tadt,  en  la  orilla  izq.  del  Duna,  La  fundaron 
emigrantes  rusos;  hoy  está  habitada  por  gran 
número  de  judíos. 

JAKUNS  ó  YAKUNS:  m.  pl.  Geog.  Pneblo  de 
la  península  de  Malaca,  Indo-China,  al  N. O.  de 
Yohore  y  de  Singapur.  Parece  mezcla  de  raza 
negrita  y  malaya. 

JAL  (Augusto):  Biog.  Literato  francés.  N.  en 
Lyón  cu  1795.  M.  en  Vernón  (Eure)  á  5  de  abril 
de  1873.  Discípulo  de  la  escuela  de  Brest  (1811- 
15),  formó  en  su  ciudad  natal,  en  marzo  del  úl- 
timo año  citado,  la  compañía  de  aspirantes  de 
Marina  que  marchó  á  tomar  parte  en  la  defensa 
de  París.  Licenciado  por  la  Restauración  consa- 
gróse á  la  Literatura,  y  sobre  todo  á  la  crítica 
artística.  Como  corresponsal  de  un  periódico  asis- 
tió (1880)  á  la  conquista  de  Argel.  Al  año  si- 
guiente quedó  agiegado  á  la  sección  histórica 
del  Ministerio  de  Malina,  donde  fué  historiógra- 
fo y  conservador  de  los  archivos.  Después  se  le 
confiaron  valias  misiones  en  Italia  (1S34),  Gre- 
ciay  Turquía  (1841).  Fué  desde  1846  oficial  de 
la  Legión  de  Honor.  Dejó  las  siguientes  obras: 
Mis  visitas  al  Musco  de  Luxemburgo;  La  sombra 
de  Didcrot;  Diccionario  teatral;  Besumen  de  la 
Jiistoria  del Lionesado;  Manuscrito  de  1805,  Ka- 
polcón  y  la  censura;  Escenas  de  la  rida  maríti- 
ma; Arqueología  naval;  Glosario  náutico (\&i?i), 
repertorio  (lolíglota  do  las  voces  marinas  anti- 
guas y  modernas,  que  obtuvo  el  segundo  premio 
Gobcrt;  Lafiuta  de  César,  estudios  de  la  Marina 
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antigua;  Diccionario  critico  de  Biografía  y  de 
fisiona  (2.°  edic,  1871,  en  8.°),  vasto  repertorio 
de  documentos  originales  destinados  a  rectificar 
y  completar  todas  las  obras  anteriores  de  bio- 
grafía histórica,  etc. 

JALA:  Geog.  Mnnicipio  de  la  prefectura  de 
Ahuacatlán,  Territorio  de  Tepic,  Méjico,  limita- 
do al  N.  por  la  niunicip.  de  Aniatláu  de  Jora,  al 
E.  por  la  de  Ixtlán,  al  S.  por  la  de  Ahuac- 
atlán, y  al  O.  por  la  de  Santa  María  de!  Oro. 
Tiene  9  7S0  habits.  Comprende  el  pueblo  de  Ja- 
la y  Foniulco,  tres  congregaciones,  tres  hacien- 
das y  23  ranchos.  ||  Pueblo  déla  niunicip.  y  dis- 
trito de  Cuant¡tl;in,  cst.  de  Méjico,  Méjico;  201 
habits.  1  Pueblo  cab.  de  niunicip.  de  la  prefec- 
tura de  Ahuacatlán,  Territorio  de  Tepic,  ¡Mé- 
jico; 4  800  habits.  Se  hallasit,  á  64  kms.  al  E. S.  E. 
de  la  c.  de  Tepic. 

JALACINGO:  Gcog.  Cantón  del  est.  de  Vera- 
cruz,  Méjico;  sit.  entre  los  cantones  de  Papa- 
ntla,  Misantla,  Jalapa  y  Coatepec  y  el  cst.  de 
Puebla;  40  150  habits.ysiete  niunicip.,  llamados 
Jalacíngo,  Altotoiiga,  Atzalán,  Martínez  de  la 
Torre,  Las  Minas,  l'erote  y  Tlapacoyán.  Terreno 
escabroso,  con  profundos  y  pintorescos  barran- 
cos; en  él  se  hallan  las  sierras  de  Jalacíngo,  Al- 
totonga  y  Atzalán,  las  montañas  de  Zomela- 
huacán  y  las  vertientes  occidentales  del  Cofre 
de  Perote.  Lo  riegan  los  ríos  Florido,  Bobos, 
María  de  la  Torre,  Zuacinco  y  otros.  Gran  va- 
riedad de  producciones  á  causa  de  la  diveisidad 
de  climas;  maderas  de  toda  clase,  plantas  medi- 
cinales, arroz,  café,  tabaco,  fríjol,  chile,  maíz, 
trigo,  caña  de  azúcar,  vainilla,  etc.,  etc.  Minas 
de  plomo,  cobre  y  hierro;  pepitas  de  oro;  hermo- 
sa malaquita.  Hay  terrenos  de  constitución  vol- 
cánica, con  grandes  depósitos  de  lava.  1|  Muni- 
cipio del  cantón  de  su  nombre,  formado  por  la 
V.  do  Jalacíngo  y  15  rancherías,  con  6  750  habi- 
tantes. La  V.  se  halla  en  terreno  llano,  rodeado 
de  montañas,  al  N. O.  de  la  c.  de  Jalapa;  tiene 
5  000  habits. 

JALAJALA:  Geog.  Ayunt.  en  la  piov.  de  Mo- 
rong,  Luzon,  Filipinas;  1  400  habits.  Sit.  en  la 
costa  occidental  de  la  península  montañosa  que 
avanza  en  la  laguna  de  Bay,  frente  á  la  isla 
Talim.  El  extremo  meridional  de  dicha  penín- 
sula se  llama  Punta  Jalajala,  y  bacía  el  N.  E.  del 
pueblo  se  alza  el  monte  llamado  Alto  de  Jala- 
jala. 

jAlAMA:  Geog.  Sierra  en  la  de  Gata,  confines 
de  Cilceres  y  Salamanca,  sit.  al  N,  de  Hoyos, 
en  término  de  San  Martín  de  Trevejo.  Tiene 
1  556  m.  de  alt.,  y  de  ella  se  derivan  en  dirección 
S.  O. ,  la  sierra  de  Barrito  Blanco,  y  por  el  S.  el 
pico  del  Carrauco,  origen  de  la  sierra  del  Gar- 
duño, y  la  sierra  Cervigona.  En  sus  vertientes 
nacen  el  río  de  Elgas  y  arroyos  afl.  de  la  rivera 
de  Gata.  En  1832  se  estableció  en  San  Martín 
nn  juzgado  de  letras  con  la  denominación  de 
corregimiento  de  Sierra  Jálama. 

JALANCE:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ayo- 
ra.prov.  y  dióc.  de  Valencia;  1781  habits.  Si- 
tuaila  en  el  valle  de  Cofrentcs,  al  pie  del  cerro 
del  Castillo,  en  la  orilla  dra.  del  Júcar  y  en  la 
carretera  de  Alicante  á  Chelva.  Terreno  mon- 
tuoso, con  huertas  fértiles,  pues  abunda  el  agua 
para  el  riego,  tomada  de  los  ríos  Jiícar  y  La 
Hoz.  Cereales,  vino,  aceite,  legumbres  y  horta- 
lizas; cría  de  ganados.  En  la  parte  nueva  de  la 
pob.  hay  buenas  calles  y  plazas.  En  la  cumbre 
de  un  cerro  próximo  hubo  un  castillo  que  se  re- 
edificó en  la  primera  gueira  civil. 

JALAPA  {tie  Xaiapa,  ciudad  de  Méjico,  de  don- 
de procede  esta  planta):  f.  Raíz  de  una  planta 
que  crece  de  suyo  en  varias  partes  de  Méjico, 
especialmente  en  la  provincia  de  donde  tomó 
nombre.  Es  acre,  de  color  rojo  obscuro,  de  olor 
desagradable,  y  se  usa  en  Medicina  como  nn 
purgante  poderoso. 

De  JALAPA  cargó  sólo  nn  pollino, 
Y  otro  del  polvo  fino  de  la  Habana. 
Pedko  Silvestre. 

—  J.iLATA:  Bol.  Ifombre  vulgar  de  la  especie 
Conrolriiliis  jalapa,  denominada  también  Exogo- 
niiini  jalajia,  Ipumaa  purga,  Exogoninm  pAir- 
ga.  Planta  de  la  familia  de  las  Convolvuláceas; 
crece  en  los  bosques  de  Méjico;  abunda  en  los 
alrededores  de  Jalapa,  y  Vfgeta  en  las  comarcas 
septentrionales  de  la  .América  del  Norte.  Su  raíz 
es    tuberosa,  redondeada,   napiforme,    negruzca 
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por  la  cara  exterior,  amaüUonta  en  el  interior, 
provista  en  la  parte  inferior  de  algunas  raicillas, 
y  llena  de  un  zumo  lechoso  y  resinoso.  A  veces 
aparecen  muchos  tubérculos  pegados;  general- 
mente tiene  un  solo  tallo,  ramoso,  herbáceo,  liso 
y  voluble,  y  en  ocasiones  dos  ó  tres.  Las  hojas 
son  cordiformes,  enteras,  aguzadas,  lisas  y  de 
color  verde  claro.  Los  pedúnculos  son  axilares, 
con  una  ó  dos  flores,  y  dos  brácteas  opuestas, 
escamosas  y  colocadas  hacia  el  tercio  superior. 
El  cáliz  es  de  cinco  divisiones,  más  corto  que  la 
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corola  y  persistente.  La  corola,  de  color  ro.'a 
claro  y  de  tubo  muy  largo,  tiene  el  limbo  lige- 
ramente encorvado  hacia  afuera  en  los  bordes, 
con  cinco  lóbulos  poco  señalados  y  ligeramente 
bilobulados,  con  inserción  hipogiua.  Los  estam- 
bres son  cinco,  desiguales,  salientes^  insertos  en 
el  tubo  de  la  corola;  las  anteras  en  forma  de 
saetas;  el  estilo  sencillo,  filiforme  y  terminal;  el 
estigma  pequeño,  con  cabeza,  y  dos  lóbulos  he- 
misféricos horizontales,  tuberculosos  en  la  su- 
perficie; el  ovario  pequeño,  cónico,  bilocular  y 
colocado  sobre  un  disco  hipogino,  con  dos  lóbu- 
los en  cada  celda;  el  fruto  en  caja,  globuloso, 
con  dos  celdas  monospermas  por  aborto,  algunas 
veces  nnilocular  y  monospermo,  y  las  seuiillas 
irregularmente  esféricas,  de  color  pardo  negruz- 
co y  ligeramente  arrugadas.  De  los  ensayos  he- 
chos se  deduce  que  acaso  podría  cultivarse  en 
Europa  la  planta. 

Empléase  en  Farmacia  la  raíz  de  jalapa,  cor- 
tada en  rodajas  cuando  es  niuy  voluminosa  ó 
con  incisiones  simplemente  en  caso  contrario, 
después  de  desecada  á  la  sombra.  La  forma  de 
los  trozos  es  variable:  redondeada  ,  ovoidea,  de 
figura  de  pera,  de  arco  de  círculo,  de  rodaja, 
etc.  Su  peso  pocas  veces  excede  de  500  gramos; 
generalmente  son  compactos,  de  olor  fuerte  y 
nauseabundo  y  sabor  acre  ,  que  produce  pre- 
sión en  la  garganta.  La  fractura  es  parduzca, 
lisa,  ondulada,  de  aspecto  brillante,  con  gran 
número  de  puntos  resinosos  visibles  con  la  lente 
ó  á  simple  vista.  El  color  exterior  es  ordinaria- 
mente gris,  obscuro  ó  negruzco.  A  veces  está  la 
raíz  picada  por  un  insecto  del  género  Boslricus, 
que  traza  en  ella  pequeños  conductos  por  la  par- 
te no  resinosa.  Tales  trozos  de  jalapa  picada  se 
reservan  para  la  preparación  de  la  resina,  por- 
que serían  demasiado  activos  si  se  emplearan  en 
forma  de  polvo.  Empléase  la  jalapa  al  interior 
en  electuario  ó  en  brebaje;  en  los  animales  pro- 
duce efectos  purgantes  poco  acentuados,  y  se 
administra  en  dosis  de  60  á  100  gramos  á  lasre- 
ses  mayores,  de  60  á  las  de  talla  mediana  y  de 
4  á  16  á  los  animales  pequeños. 

-Jalapa  (Resina  de):  Quím.  Esta  resina  se 
extrae,  por  medio  del  alcohol,  de  la  raíz  de  jala- 
pa, que  contiene  de  10  á  15  partes.  Siendo  pura 
es  blanca,  pero  el  cometcio  la  suministra  en  pe- 
dazos gris  verdosos  de  fractura  brillante.  La  re- 
sina de  jalapa  paiece  formada  de  dos  glucósidos: 
uno  la  convolvulina,  insoluble  en  el  éter,  y 
otro  la  jalapina,  que  es  soluble.  La  jalapa  ofici- 
nal ó  tuberosa  (Convolvuhis  ScJiicdanus)  con- 
tiene principalmente  la  convolvulina;  la  fusifor- 
me encierra  la  jalajiina. 

La  jalapa  y  su  resina  ejercen  acción  idéntica, 
aunque  con  diferente  grado  de  energía,  siendo 
preciso  cuadruplicar  la  dosis  del  polvo  de  la 
raíz  con  relación  á  la  de  la  resina  para  obtener 
los  mismos  resultados.  Los  trozos  de  jalapa  car- 
comidos ó  avenados  por  ciertos  insectos  tienen 
acción  purgante  muclio  mas  enérgica,  en  igual- 
dad de  fieso,  que  la  de  los  pedazos  que  se  con- 
servan intactos. 


Ha  demostrado  Kohler  que  la  resina  de  laja- 
lapa  necesita  estar  en  contacto  con  bilis  para 
disolverse  y  producir  efecto  purgante,  de  donde 
resulta  que  la  convolvulina  inyectada  en  las 
venas  no  determina  evacuaciones  intestinales,  y 
que  administrada  la  jalapa,  lo  mismo  que  la  es- 
camonea, á  los  enfermos  de  cirrosis  hepática, 
son  dichas  substancias  inertes,  ó  producen  efec- 
tos apenas  sensibles.  Por  eso  el  gran  terapeuta 
Fonssagrives,  entre  otros,  recomienda  asociar  á 
esas  resinas  purgantes  el  extracto  de  bilis  de 
vaca.  La  acción  de  la  jalapa  se  concentra  prin- 
cipalmente, de  un  modo  electivo,  en  la  parte 
superior  del  intestino  delgado,  de  tal  manera 
que  no  es  raro  observar  que  dicho  drástico  llega 
á  provocar  náuseas  y  hasta  vómitos.  Se  atribu- 
ye á  la  jalapa  la  ventaja  de  no  dar  lugar  á  la  us- 
tricción  de  vientre  consecutiva;  el  carácter  de 
las  evacuaciones  que  ese  medicamento  determi- 
na obliga  á  colocarle  entre  los  purgantes  drás- 
ticos hidragogos. 

El  polvo  de  raíz  de  jalapa  se  administra  de 
1  á  2  gramos,  solo  ó  asociado  á  25  ó  50  centigra- 
mos de  calomelanos.  La  resina  se  usa  asociada  al 
jabón  amigdalino,  y  en  algunos  casos  particula- 
res al  extracto  de  bilis  de  vaca,  á  la  dosis  de 20 
á  50  ó  60  centigramos.  La  onx/s/d;! purgante  de 
jalapa  ( Códex  francés )  se  compone  de  50  centi- 
gramos de  resina  de  jalapa,  30  gramos  de  azúcar 
blanco,  10  de  agua  destilada  de  azahar,  media 
yema  de  huevo  y  120  gramos  de  agua  común.  El 
aguardiente  alemán  ti  Untura  de  jalapa  compues- 
ta resulta  de  la  maceración  de  ¿O  partes  de  raíz 
de  jalapa,  10  de  raíz  de  turbit  y  20  de  resina  de 
escamonea  en  960  partes  da  alcohol  de  60°;  su 
dosis  es  de  20  á  30  gramos. 

-Jalapa:  Gcog.  Cantón  del  est,  de  Veracruz, 
Méjico,  sit.  entre  los  de  Misantla  y  Jalaeingo 
al  N.,  el  de  Veracruz  y  el  Golfo  de  Méjico  al 
E. ,  Veracruz  al  S.  y  Jalacíngo  al  O. ;  57800  ha- 
bitantes ,  en  los  municips.  de  Jalapa,  Acaje- 
te,  Acatlán,  Actopac,  Aguazuelos,  Atcsqnilapa, 
Ba  nderilla,  Coapáu,  Cuaeuazintla,  Chapnlte- 
pec,  Chiconquiaco,  Chiltoyac,  El  Chico,  La  Ho- 
ya, Filotcpec,  Naolinco,  Pa.xtepec,  San  José  y 
San  Juan  Miahuatlán,  San  Miguel  del  Solda- 
do, Tatatila,  Tepetlán,  Tlacolulán,  Tlamehua- 
yoc.in,  Tonayán  y  Las  Vigas.  Terreno  muy  que- 
brado, pues  á  él  pertenecen  las  vertientes  N.E. 
del  Cofre  de  Perote,  la  sierra  de  Chiconquiaco, 
las  alturas  de  las  Vigas  y  otras.  Los  principales 
ríos  son  el  Actopán  y  sus  afl. ;  hay  varias  lagu- 
nas, entre  ellas  la  Verde  y  la  Dulce,  que  se  co- 
munican con  el  mar.  En  la  costase  halla  la  Bo- 
quilla de  Piedras,  que  sirvió  de  puerto  á  los  in- 
surrectos en  1816  en  que  la  tomó  por  asalto 
Rincón.  Las  producciones  más  importantes  son 
arroz,  café,  tabaco,  purga,  caña  dulce,  maíz  y 
maderas.  1|  C.  sede  episcopal  y  cab.  del  cantón 
de  su  nombre,  sit.  en  la  falda  de  Malmítepec  y 
unida  á  Veracruz  por  un  f.  c.  de  tracción  ani- 
mal; 15000  habits.  Las  casas  se  hallan  escalo- 
nadas en  dicha  falda,  y  los  principales  edifs.  son 
el  Palacio  del  gobierno,  el  casino,  la  catedral  y 
el  Colegio  preparatorio.  Hay  nna  buena  plaza 
adornada  con  un  jardín,  y  bellísimos  paseos  en 
los  alrededores.  La  municip.  comprende  la  c.  y 
tres  congregaciones,  I'  Part.  y  municip.  del  es- 
tado de  Tabasco,  Méjico;  5900  habits. ,  distri- 
buidos en  la  v.  de  Jalapa,  pueblos  de  Astapa, 
Cacaos,  Jahuacapa  y  Nuevo  de  las  Raíces,  y  ca- 
torce riberas.  !¡  V.  cab.  del  part.  y  municip.  an- 
terior, Sit.  á  la  dra.  del  río  deTacotalna,  afl.  del 
Grijalva;  2300  habits.  ||  V.  Santa"Maf.ía  y 
Santiago  Jalapa. 

-Jalapa:  Geog.  Dep.  de  la  Rep.  de  Guate- 
mala, sit.  entre  los  de  Baja  Verapaz  y  Zacapaal 
N.,  Chiquimula  al  E.,  Jutiapa  al  S.  y  Santa 
Rosa  y  Guatemala  al  O.;  35000  habits.  País 
montañoso,  hacia  el  centro  y  S.  regado  por  los 
ríos  Ostuna  y  Jalapa.  El  río  Jalapa  nace  en  la 
montaña  del  mismo  nombre,  pasa  por  la  c.  de 
Jalapa  y  corre  hacia  el  N.  para  unirse  al  Mota- 
gua  en  el  paso  del  Tambor.  Clima  templado. 
Cultivos  de  trigo,  patata,  alguna  caña  de  azú- 
car, maíz,  fríjol,  yuca,  café  y  tabaco;  miel; que- 
sos; jiesca  abuntaute  en  los  ríos,  sobre  todo  en 
el  Ostuna,  donde  se  pesca  el  delicado  pez  llama- 
do tepcmi-nchín.  Mina  de  orode  Agua  Caliente; 
de  plata  en  las  Cabezas;  aguas  termales  de  los 
Ruano,  de  Achiotes  y  de  Monjas.  Hay  dos  lagos 
notables:  el  de  Ayarza,  donde  nace  el  Ostuna,  y 
el  del  Hoyo,  en  la  cúspide  de  alta  colina.  Mu- 
chos de  los  caciques  de  este  dep.  conservan  sus 


antiguas  costumbres  y  dialecto.  Componen  el 
ilep.  los  nuinicipa.  tic  Jalapa  (capital),  Alzatate, 
Cliapanón,  Gnastatoya,  Filotcpec,  San  l'eilro 
Piíuila  y  Sansaria,  ||  C.  cap.  del  dep.  del  mismo 
nombre,  Guatemala;  572-2.Está  sit.  en  hermoso 
y  e.xtenso  valle,  n  1700  ni.  de  alt.,  entre  pciiue- 
fias  colinas,  siendo  la  más  elevada  el  cerro  de 
Jumay.  Su  término  produce  trigo,  café,  azúcar. 
maíz,  arroz,  tabaco,  frutas  de  varias  clases,  ma- 
deras y  plantas  medicinales.  Entre  las  indus- 
trias especiales  conviene  mencionar  las  fajas  de 
algoilún  y  seda,  la  bandas  de  rejilla  y  encajes, 
los  paños  de  hilo  crudo,  las  sillas  y  galápagos 
para  monturas,  los  sombreros  de  palma,  los  Ja- 
bones, lazos,  redes,  sudaderos,  cabestros  y  .já- 
quimas, las  ¡liedras  para  moler  maíz,  cántaros, 
ollas,  etc.  La  harina  de  Jalapa  también  haion- 
quistado  cierto  renombre;  además  muchos  veci- 
nos se  dedican  á  la  cría  del  ganado,  lab.  de  que- 
so y  manteca  do  muy  buen  sabor  y  calidad. 
Cerca  de  la  c,  por  el  S.  y  Oriente,  pasa  el  río 
llamado  do  Jalapa,  el  cual  la  abastece  de  agua 
potable  y  os  el  que  sirve  al  vecindario  para  regar 
las  pequefias  sementeras  que  hay  en  la  vecindad 
de  la  jioblación,  sembradas  de  zacate,  guineos, 
árboles  frutales  y  toda  clase  de  verduras.  Al 
Oriente  tiene  el  cerro  nombrado  Alcoa,  al  S.  el 
de  Arluta,  al  Poniente  las  niontaíias  de  Tata- 
cirire.  La  Puente,  Carrizal,  Sansnrrulate,  Hier- 
ba Huena  y  Sanyugo,  y  por  el  N.  la  monta- 
fia  de  San  Ignacio  y  el  cerro  de  Jumay.  Jalapa 
es  desde  1878  la  resiilencia  de  la  quinta  Sala  de 
Justicia  y  de  las  primeras  autoridades  departa- 
mentales, y  siendo  la  principal  población  del 
üep.  se  encuentra  en  ella  toda  clase  de  talleres. 
Cuenta  con  varios  edifs.  públicos;  El  Nacional, 
donde  se  halla  establecida  la  quinta  Sala  de 
Justicia;  la  Casa  Municipal,  hernioso  y  extenso 
edil,  ocupado  por  los  despachos  de  la  jefatura 
política,  comandancia  de  Anuas,  Juzgado  de 
primera  instancia,  Fiscalía  militar.  Juzgado  de 
paz  y  municipal,  cuartel  y  cárcel  de  ambos  sexos, 
la  antigua  Casa  parroquial,  que  sirve  actualmen- 
te para  las  escuelas  de  enseñanza  primaria.  Hay 
también  cinco  fuentes  públicas  y  veinte  de  par- 
ticulares; un  puente  de  cal  y  canto  llamado  del 
Charco  y  dos  iglesias.  Las  calles  son  rectas,  se 
mantienen  limpias,  la  mayor  parte  bien  empe- 
dradas, y  en  muchas  de  ellas  hay  ya  aceras  de 
piedra  labrada.  La  generalidad  do  las  casas  son 
de  teja,  y  algunas  de  ellas  de  construcción  mo- 
derna; en  la  plaza  del  Carmen  se  ha  formado 
nna  alameda.  En  el  río  de  Jalapa  hay  cinco  mo- 
linos de  trigo  y  todos  en  continuo  movimiento. 
Existe  una  oficina  telegráfica  que  pone  esta  c.  en 
comunicación  con  la  cap.,  y  dos  veces  por  se- 
mana sale  un  correo  para  Guatemala. 

Pocas  son  las  antigüedades  históricas  y  curio- 
sidades en  esta  población.  Existe  en  un  regadi- 
11o  un  busto  de  piedra  labrada  que  representa 
nn  hombre  de  la  casta  indígena.  En  la  montaña 
del  Palo  Verde,  de  esta  jurisdicción,  hay  nna 
cruz  de  piedra  en  la  que  se  ven  algunos  jeroglífi- 
cos, sin  quo  hasta  ahora  se  hayan  descifrado; 
también  hay  en  los  regadillos  de  la  cabecera 
pequeños  cerros  artificiales,  en  donde  se  han  ha- 
llado trastos  muy  finos  hechos  con  barros,  y  se- 
gún la  tradición  de  este  lugar  esos  cerros  servían 
de  .sepulcros  á  los  primitivos  indígenas  que  te- 
nían alguna  superioridad  sobre  los  demás  de  su 
clase,  y  los  objetos  de  barro  eran  inhumados  con 
lo.s  cadáveres  en  la  creencia  do  que  les  serían 
r'itiles  más  allá  de  la  vida.  En  el  ingenio  de  Ayar- 
ce  se  ven  las  ruinas  de  nn  hermoso  edificio  en 
forma  de  convento  y  nna  grande  arquería  de  cal 
y  canto,  por  donde  aún  llevan  el  agua  los  actua- 
les dueños  para  mover  molinos  de  trigo.  En  el 
lugar  de  Posa  Verde  existe  una  piedra  que  tendrá 
80  varas  do  long.  y  como  60  de  diámetro,  obser- 
vándose en  su  altijilanicie  algunos  vestigios  que 
demuestran  haber  sido  habitaciones,  y  al  mismo 
tiempo  fortificaciones  de  los  antiguos  indígenas. 
En  cuanto  al  carácter  especial  de  estos  habitan- 
tes, casi  en  nada  se  diferencia  de  los  de  las  de- 
más poblaciones  de  Oriente.  Las  casas  de  la  ca- 
becera, la  mayor  parte,  son  de  paredes  de  adobe 
cubiertas  de  teja;  la  generalidad  de  los  hombres 
visten  pantalón,  chaí|ueta  y  van  calzado.s;  las 
mujeres  indígenas  se  envuelven  en  una  enagua 
de  cuadritos  que  llaman  refajo  y  usan  camisa. 
Al  afeitarse  se  dejan  siempre  sobre  la  frente  todo 
el  pelo,  que  forma  nna  especie  de  cas(]UÍllo,  y  la 
mayoría  de  las  mujeres  se  pone  alrededor  del 
cuello  muchas  cuentas  de  vidrio  mezcladas  con 
medios  y  reales  de  plata  como  su  mejor  adorno, 


JALA 

llevando  sobre  el  hombro,  las  casadas,  un  paño 
de  hilo  fabricado  por  ellas nii.snias.  Los  hondires 
tienen  por  ocupación  favorita  la  fabricación  de 
sombreros  do  palma,  y,  ya  sea  en  el  hogar  do- 
méstico ó  de  viaje,  siempre  van  ocupados  en 
trenzar  los  citados  sombreros  (Carlos  Lemalc 
Gnla  de  Guatemala). 

-  Jalai'a;  Gíog.  Pequeña  c.  del  dep.  de  Nue- 
va Segovia,  Eep.  de  Nicaragua,  sit.  al  N.  E.  de 
Ocotal,  al  S.  de  la  cordillera  de  Diputo,  cerca 
de  la  frontera  de  Honduras,  en  el  llamado  valle 
de  Jalapa,  afi.  del  rio  Coco  ó  Segovia. 

JALAPAO:  m.  Bot.  Nombre  brasileño  de  la 
es\¡ecie  Jntrojíha  o/nfera, M&rt,  según  unos,  y  de 
la  Adeiwrophim  opifcrum,  Mart,  según  otros,  y 
aún,  en  opinión  de  varios,  la  Jalrupha  offn  inalis, 
Mart,  familia  Euforbiáceas,  orden  dialipétalas 
súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Crece  espon- 
tánea en  el  Brasil,  en  donde  también  se  la  de- 
nomina Tiú,  y  abunda  en  San  Pablo,  Minas  y 
Goyaz.  Usaso  como  purgante  en  las  ictericias, 
hidropesías  y  obstrucciones  del  tubo  intestinal. 

JALApicO  (Acido)  (de  jalapa):  adj.  Qiúm. 
Acido  obtenido  por  Mayer  tratando  la  jalapina 
por  las  bases.  Spirgatis  ha  demostrado  la  iden- 
tidad de  los  ácidos  jalápico  y  amónico.  Estos 
qiu'niicos  le  han  considerado  como  tribásico  y  le 
asignan  la  fórmula  C-"n"iOii'-f3/2H=0,  fórmula 
que  se  duplica  á  causa  del  número  impar  de  áto- 
mos de  hidrógeno.  Es  hexabásico  y  resulta  de  la 
unión  de  tres  moléculas  de  agua  á  dos  de  jala- 
pina,  según  indica  la  siguiente  reacción: 
2C3-iH=«Oi6+3H=0  =  C68H"8035. 

Prepárase  el  ácido  jalápico  calentando  al  baño- 
maría  la  resina  de  jalapa  ó  de  escamonea  con 
barita  en  exceso  hasta  que  toda  sea  disuelta  y 
el  ácido  clorhídrico  no  precipite  más.  Precipita- 
se la  barita  de  la  solución  por  el  ácido  sulfúrico. 
Si  éste  estuviese  en  exceso  neutralízasele  por  el 
hidrato  plúmbico  y  precipítase  el  plomo  por  el 
hidrógeno  sulfurado.  El  líquido  incoloro  que 
queda  después  de  la  filtración  posee  nn  olor  par- 
ticular, que  pierde  cuando  se  evapora  repetidas 
veces  en  una  retorta.  El  liquido  destilado  en- 
cierra un  ácido  volátil,  que  es  el  butírico  ó  el 
valérico.  Empleando  la  jalapina  inira  no  se  for- 
ma ácido  jalápico.  El  residuo  de  la  destilación 
deposita  durante  el  enfriamiento  una  pequeña 
cantidad  de  nna  substancia  blanca,  que  es  ácido 
jalapinólico,  que  so  separa  por  filtración  y  da  por 
evaporación  ácido  jalápico. 

El  ácido  jalápico  es  amorfo,  translúcido,  lige- 
ramente coloreado  de  amarillo  y  muy  higroscó- 
pico. No  tiene  olor  y  posee  sabor  acre.  Se  funde 
hacia  los  120°  y  se  descompone  á  los  130.  Es 
bastante  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol  y  me- 
nos soluble  en  el  éter;  sus  soluciones  poseen  una 
reacción  muy  acida.  Descompone  los  carbonatos. 
Calentado  con  ácido  clorhídrico  concentrado  se 
desdobla  en  azúcar  y  jalapinol;  el  ácido  jalájiico 
de  la  escamonea  forma  azúcar  y  ácido  jalapinó- 
lico. La  emulsina  convierte  también  la  jalapina 
de  jalapa  en  azúcar  y  ácido  jalapinólico. 

Sus  sales  son  poco  conocidas  y  amorfas.  No 
precipita  por  las  sales  metálicas,  á excepción  del 
subacetato  de  plomo,  con  el  cual  forma  un  pre- 
cipitado blanco.  Mayer  ha  descrito  tres  sales  de 
bario,  en  las  cuales  2,  4  y  6  átomos  de  hidrógeno 
del  ácido  son  reemplazados  por  el  bario.  La  com- 
posición mejor  establecida  es  la  de  la  sal  triba- 
rítica. 

Esta  tiene  por  fórmula  Ci'Hii-Ba'O'*  y  se  for- 
ma cuando  se  calienta  la  jalapina,  durante  al- 
gún tiempo,  con  agua  de  barita  en  gran  canti- 
dad ó  se  calienta  la  resina  seca  con  barita  hasta 
fusión  de  la  mezcla.  Se  trata  en  caliente  por  el 
ácido  carbónico,  se  filtra  y  se  evapora.  Secado 
á  100°  constituye  una  masa  friable,  amorfa, 
amarillenta,  sin  olory  de  sabor  amargo.  Disuél- 
vese en  el  agua  y  en  el  alcohol;  calentada  sobre 
una  lámina  de  |ilatino  se  funde. 

nal  de  plomo.  -  Obtiéuese,  saturando  en  calien- 
te el  ácido  jalápico  por  el  hidrato  de  plomo,  una 
sal  plúmbica  soluble  que,  hervida  durante  largo 
tiempo  con  un  exceso  de  óxido,  se  convierte  en 
una  sal  bárica  insolublc.  El  precipitado  produ- 
cido por  el  subacetato  de  plomo  en  la  solución 
acida  contiene  30,96  "/ii de  plomo,  y  la  sal  tri- 
plúmbica  exigiría  29,44  %. 

JALAPINA  {áe  jalapa )-.t  (Jitím.  Ghicósido re- 
sinoso contenido  en  la  jalapa  fusiforme.  Tiene 
por  fórmula  C-'^H^'^Oi''.  Con  la  convolvulina  cons- 
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tituyela  casi  totalidad  de  la  resinado  jalapa.  Se 
la  separa  de  la  convolvulina  tratando  la  resina 
de  jalapa  por  el  éter,  que  disuelve  la  jalapina  y 
deja  como  residuo  la  convolvulina.  Tamliién  se 
la  extrae  de  dicha  resina  disolviendo  ésta  en  al- 
cohol, añadiendo  desiniés  agua  hasta  que  ol  liqui- 
do se  enturbie  é  hirviendo  á  seguida  duiante  al- 
gún tiempo  con  carbón  animal.  Al  líquido  fil- 
trado se  le  agrega  acetato  de  plomo  y  un  poco 
de  amoníaco,  que  produce  un  precipitado  colora- 
do. Se  filtra,  se  precipita  el  )ilomo  en  exceso  por 
medio  del  hidrógeno  sulfurado,  se  hierve  y  se  fil- 
tra de  nuevo.  La  solución  compaiada  deja  por  re- 
siduo la  jalapina  coloreada  de  amarillo,  la  cual 
se  malaxa  en  el  agua  hirviendo,  renovándola  mu- 
chas veces,  y  finalmente  se  disuelve  en  el  éter 
anhidro.  Modifícase  este  procedimiento  hacien- 
do liervir  la  solución  alcohólica  con  el  carbón 
animal  y  el  hidrato  de  óxido  de  plomo  reciente- 
mente precipitado,  eliminando  después  el  plomo, 
precipitando  la  jalapina  de  su  solución  alcohó- 
lica y  añadiendo  agua.  El  precipitado  se  hiervo 
en  el  agua  y  so  disuelve  en  el  éter.  La  escamo- 
nea contiene  de  65á73  partes  de  jalapina.  Para 
prepararla  se  agota  la  resina  con  alcohol  frío,  se 
reúnen  los  extractos  y  añádese  agua  hasta  que  el 
líquido  empiece  á  enturbiarse,  decolorándolo  por 
el  carbón  animal  y  filtrándolo.  Destílase  la  so- 
lución alcohólica,  y  cuando  ya  se  evaporóla  ma- 
yor parte  del  alcohol  se  añade  agua  al  residuo 
y  se  calienta  al  baño-niaría  para  volatilizar  el 
resto  de  alcohol  y  precipitar  la  totalidad  de  la 
jalapina.  Trátase  entonces  ésta  durante  un  es- 
pacio de  tiempo  considerable  (cuatro  semanas) 
por  agua  hirviendo,  que  se  renueva  con  fre- 
cuencia. 

La  jalapina  so  halla  por  lo  común  impregna- 
da de  un  ácido  volátil,  el  butírico  ó  el  valérico, 
según  Keller,  que  la  comunica  un  olor  particu- 
lar. Se  la  separa  de  este  ácido  sometiéndola  por 
largo  tiempo  á  la  acción  del  agua  hirviendo. 

Es  insípida,  amorfa,  incolora  y  transparente. 
Comienza  á  reblandecerse  hacia  los  123°  y  se  fun- 
de á  los  150,  dando  un  líquido  transparente  é. 
incoloro.  Se  descompone  á  temperatura  más  ele- 
vada, produciendo  olor  particular.  Humedeci'la 
y  sometida  á  una  temperatura  inferior  á  100° 
transfórmase  en  una  masa  lo  bastante  consisten- 
te y  blanda  para  poder  ser  estirada  en  hilos  del- 
gados y  sedosos. 

Calentada  sobre  una  lámina  de  platino  arde 
con  llama  fuliginosa. 

Es  poco  soluble  en  el  agua  y  soluble  en  todas 
proporciones  en  el  alcohol;  el  éter,  bencina,  clo- 
roformo y  espíritu  de  madera  la  disuelven  sin 
dificultad.  El  petróleo  y  la  esencia  de  trementi- 
na en  menor  proporción. 

Las  bases  solubles  la  disuelven.  De  estas  solu- 
ciones no  es  precipitada  por  los  ácidos,  ¡lorque  so 
apodera  de  la  suficiente  cantidad  de  agua  y  pasa 
á  ácido  jalápico.  Los  carbonatos  alcalinos  no  ac- 
túan sobre  ella  más  que  en  caliente.  Lajalapina 
impura  se  disuelve  en  la  potasa  dando  un  líqui- 
do amarillo  que  pasa  á  rojo  cuando  se  le  calien- 
ta, á  la  par  que  se  precipitan  copos  verdosos. 

El  ácido  acético  la  disuelve  en  caliente  sin 
descomiionerla;  los  ácidos  nítrico  y  clorhídrico  la 
disuelven  en  frío  con  dificultad;  al  calor  la  des- 
doblan en  glucosa  y  jalapinol. 

El  ácido  nítrico  hirviendo,  de  concentración 
media,  forma  ácido  hipóniico,  isómero  con  el  áci- 
do sebácico.  Disuélvese  con  lentitud  en  el  ácido 
sulfúrico  concentrado,  comunicando  al  ácido  nn 
tinte  rojo  de  amaranto  que  pasa  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  á  pardo  obscuro  y  finalmente  á  negro. 
Diluyendo  en  agua  esta  solución  fórmase  un  pre- 
ciiiitado  pardo  obscuro  y  queda  en  el  líquido 
disuelta  una  pec|Ueña  cantidad  de  azúcar. 

La  solución  alcohóli  a  de  jalapina  no  es  pre- 
cipitada ni  por  los  acetatos  de  cobre  y  plomo,  ni 
por  el  subacetato  plúmbico. 

Según  Keller,  la  solución  alcohólica  de  jalapi- 
na amarilla,  cuando  se  le  añaden  fragmentos  de 
potasa,  deja  depositar  copos  amarillos.  Tratada 
por  los  ácidos  sulfúrico  ó  clorhídrico  forma: 
1.°,  una  substancia  cristalizable  fusible  á  37°, 
que  tiene  por  composición  C"H-*0-,  que  la  po- 
tasa descompone  en  un  ácido,  que  tiene  por  fór- 
mula C'í'H-  03,  y  en  un  alcohol  C'3H=«;  2.°,  al- 
dehido y  ácido  valérico;  y  3.°,  azúcar. 

El  cuerpo  cristalizado  es,  según  Spirgatis,  éter 
jalajiinólico;  el  aldehido  y  el  i\ci<lo  valérico  no  se 
forman  más  que  con  la  jalapina  impura,  y  no 
son  de  ninguna  manera  productos  de  su  desdo- 
blamiento. La  acción  de  la  potasa  demuestra 
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efectivamente  que  Keller  procedió  sobre  un  pro- 
ducto impuro. 

La  jalapina  es  homologa  do  la  convolvulina. 
La  escamonea  procedente  del  Convolvulus  Sea- 
monia  contiene  una  resina,  la  escamonina,  aná- 
loga, y,  en  opinión  de  Johnston  y  Spirgatis,  idén- 
tica á  la  jalapina.  Sin  embargo,  estos  dos  cuer- 
pos no  actúan  del  mismo  modo,  pues  que  mien- 
tras la  jalapina  se  desdobla  en  azúcar  y  jalapi- 
nol,  la  escamonina  forma  azúcar  y  ácido  escamo- 
nólico  de  la  formula  C'*H^"0^,  idéntico  al  ácido 
jalapinólico. 

JALAPINOL(deyíi?n¿n')i«^:m.  Quhn.  Substan- 
cia representada  por  la  fórmula  C^-H''-0'',  que  se 
]iroduce  por  desdoblamiento  de  la  jalapina  ó  del 
ácido  jalápico  bajo  la  acción  de  los  ácidos  diluí- 
dos,  según  indica  la  siguiente  reacción: 

C68H"80^5^_gH20  =  C3  H''"0"+6C'SH'-0«. 
Acido  jalápico         Jalapinol      Glucosa 

Se  prepara  abandonando  una  solución  de  áci- 
do jalápico  adicionada  de  la  mitad  de  su  volu- 
men de  ácido  clorhídrico  hasta  que  el  líquido  se 
transforme  en  una  masa  cristalina.  Purifícase  el 
jalapinol  por  diferentes  lociones  en  el  agua  y  por 
algunas  cristalizaciones  en  el  alcohol,  al  cual  se 
añaile  un  poco  de  carbón  animal.  Forma  crista- 
les mamclonados  que  se  funden  á  los  62°  y  se 
solidilican  á  59,5.  lío  tiene  olor,  poseyendo  sa- 
bor irritante  y  reacción  acida  débil.  Es  poco  so- 
luble en  el  agua  hirviendo,  soluble  en  el  alcohol 
y  eu  el  éter.  Mancha  el  papel  como  las  materias 
grasas. 

Se  disuelve  en  los  álcalis  y  se  transforma  en 
ácido  jalapinólico.  He  aquí  la  reacción: 

C32H«20^  =  H-'O  -^  2C"H=»0s. 
Jalapinol  Acido 

jalapinólico 

El  jalapinol  es  probablemente  un  hidrato  del 
ácido  jalapinólico. 

JALAPINÓLICO  (Acido)  (de  jalapinol):  adj. 
Qu'im.  Tiene  por  fórmula  C'*H^"0^.  El  ácido 
jalapinólico  se  prepara  mezclando  la  jalapina 
con  la  sosa  fundida  en  J  de  su  peso  de  agua,  ca- 
lentando la  mezcla  bastante  tiempo  hasta  que 
se  desprenda  el  hidrógeno.  Disolviéndolo  en  el 
agna  se  neutraliza  la  mayor  parte  de  la  sosa  li- 
bre. Al  cabo  de  algunas  horas  se  encuentra  el 
líquido  lleno  de  agujas  pequeñas  de  jalapinolato 
de  sodio,  que  se  separa  por  filtración  y  se  lava 
con  agua  fría.  El  ácido  precipitado  de  la  sal  de 
sodio  se  lava,  se  disuelve  en  el  alcohol  y  se  pre- 
cipita de  esta  solución  por  el  agua  después  de 
decolorarlo  por  carbón  animal.  Las  aguas  ma- 
dres del  jalapinolato  de  sodio  contienen  una 
pequeña  cantidad  de  ácido  in.puro  que  se  puede 
aislar  precipitando  por  un  ácido. 

Spirgatis  calienta  el  ácido  jalápico  de  la  es- 
camonea con  ácido  sulfúrico  diluido  durante 
quince  días  al  baño-inaría,  ó  bien  añade  á  una 
disolución  de  ácido  jalápico  un  tercio  de  su  vo- 
lumen de  ácido  clorhídrico  abandonando  la  mez- 
cla durante  diez  días.  El  ácido  jalapinólico  im- 
puro se  purifica  por  diferentes  fusiones  en  el 
agua  y  por  cristalización  en  el  alcohol  diluido. 
También  se  obtiene  haciendo  reaccionar  la  po- 
tasa sobre  la  jalapina  y  el  ácido  jalápico,  y  tra- 
tando la  jalapina  do  la  escamonea  por  los  ácidos. 

Cristaliza  en  pequeñas  agujas  blancas  agrupa- 
das ;  no  posee  olor,  mas  si  sabor  irritante.  Es  muv 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter;  sus  soluciones 
tienen  reacción  acida.  Funde  de  64  á  65°  y  se 
solidifica  á  61°,  5  según  Mayer,y  60  según  Spir- 
gatis, en  una  masa  dura  y  quebradiza.  Produce 
manchas  grasicntas  sobre  el  pajiel.  Cuando  se  le 
calieuta  desprende  un  humo  blanco  muy  irri- 
tante. El  ácido  nítrico  lo  convierte  en  ácidos 
oxálico  é  bipóniico. 

Las  soluciones  jalapinólicas  alcalinas  preci- 
pitan las  sales  de  bario,  calcio,  plata,  cobre  y 
liierro. 

Sus  principales  sales  son  las  que  siguen: 

Jala/dnolato  owKÍHico.  -  Cristaliza  en  agujas 
pequeñas  agrupadas.  Pierde  el  amoniaco  cuando 
se  evapora. 

J.  argéntico.  -  Da  un  precipitado  blanco  gru- 
moso. 

J.  sódico.  -Tiene  por  fórmula  C'^H^NaO'*. 
Cristaliza  en  agujas  blancas  agrupadas.  Su  solu- 
ción eu  una  pequeña  cantidad  de  agua  hirviendo 
es  turbia,  p.-io  se  vuelve  clara  añadiendo  bas- 
tante agua,  y  pasa  á  mutra.  El  alcohol  disuelve 
igualmente  el  jalapinolato  de  sodio. 
TojiO  il 
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J.  hárico.  —  Su  composición  corresponde  á  la 
fórmula  (C"iH=W)-Ba.  Obtiéuese  esta  sal  ver- 
tiendo una  solución  alcohólica  de  ácido  jalapi- 
nólico en  agua  de  barita  hirviendo,  ó  precipi- 
tando la  sal  de  sodio  por  el  cloruro  de  bario  y 
disolviendo  el  precipitado  en  alcohol  débil  hir- 
viendo. Cristaliza  en  agujas  blancas.  Es  poco 
soluble  en  el  agua  y  soluble  fácilmente  en  el  al- 
cohol hirviendo. 

J.  de  cubre.  -  Tiene  por  fórmula 
(Ci6H2903)=.Cu. 

Prepárase  por  doble  descomposición.  Da  un  pre- 
cipitado amorfo  verde  azulado,  fusible,  dando  un 
líquido  veidc. 

J.  de  plomo.  -  Su  fórmula  es  (C'H^sO^j-Pb. 
Se  obtiene  precipitando  por  el  acetato  neutro  de 
plomo  la  solución  alcohólica  de  ácido,  neutrali- 
zada incompletamente  por  el  amoníaco.  Consti- 
tuye un  precipitado  blanco  pulverulento  muy 
poco  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol. 

-  Jal.^pixólico  (Éter):   Quim.  Fórmase  el 
éter  jalapinólico  cuando  se  hace  pasar  el  ácido 
clorhídrico  gaseoso  á  través  de  una  solución  al- 
'  cohólica  hirviendo  de  ácido  jalapinólico  y  aña- 
diendo en  seguida  agua.  Fórmase  así  una  subs- 
I  tancia  oleaginosa  densa  que  cristaliza  después 
j  de  algunas  horas.  La  masa  sólida  purificada  con- 
venientemente constituye  el  éter.  Cristaliza  en 
tablas  alargadas  fusibles  á  32°, 5. 

El  éter  jalapinólico  tiene  por  fórmula 
C'«H=3(C=H5)03. 

JALATLACO:  Oeog.  Río  de  Méjico,  que  atra- 
viesa los  extramuros  del  N.  E.  de  la  c.  de  Oaxa- 
ca,  cap.  del  est.  del  mismo  nombre:  nace  en  las 
montañas  de  San  Felipe  del  Agua;  limita  al  N. 
el  pueblo  de  Santo  Tomás  Xochimilco,  sigue  en 
dirección  de  N.O.  áS.E.,  y  desemboca  en  el  Ato- 
yac  recorriendo  como  22  kms. ;  no  es  caudaloso, 
y  sólo  lleva  agua  en  la  estación  de  lluvias.  || 
Municip.  en  el  dist.  de  Tenango,  est.  de  Méjico; 
comprende,  además  del  pueblo  de  su  nombre, 
cuatro  barrios,  un  rancho  y  ocho  rancherías,  con 
2  644  habits.,  de  los  que  1  000  corresponden  al 
pueblo,  sit.  en  las  vertientes  occidentales  de  la 
sierra  de  las  Cruces  y  Ajusco,  al  O.  de  Tenango. 

JALAUD:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Iloilo,  isla 
de  Panay,  Filipinas.  Nace  en  el  lugar  llamado 
Albonan,  en  los  montes  limítrofes  con  la  pro- 
vincia de  Cápiz;  corre  hacia  el  E.  y  S.  y  des- 
agua en  el  mar  al  S.O.  del  pueblo  de  Duman- 
gar.  Su  curso  es  de  unos  20  á  22  kms. 

JALBEGAR  (del  lat.  albicáre,  blanquear):  a. 
Enjalbegar. 

Si  te  quedas 
En  casa,  por  Dios  te  pido 
Que  no  vayas  á  esa  pieza 
Jalbegada  del  rincón,  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Jalbegar:  fig.  Afeitar  ó  componer  el  ros- 
tro con  afeites.  U.  t.  c.  r. 

Jalbegaba,   como  puerta   de   alojería,   lo 
rancio  de  la  tez. 

QüEVEDO. 

Los  labios  de  azul  turquí. 
Cubriendo  dientes  de  alquimia. 
Jalbegado  el  frontispicio 
A  fuer  de  pastelería,  etc. 

TiKSO  DE  Molina. 

JALBEGUE  {di:  jalbegar):  m.  Blanqueo  hecho 
con  cal. 

-Jalbegue:  fig.  Afeite  deque  suelen  usarlas 
mujeres  para  blanquearse  el  rostro. 

Cara  de  mujer  morena. 
Con  solimán  por  encima, 
Aunque  más  gi-ite  el  jalbegue, 
Puede  pasar  por  endrina. 

Qdevedo. 

JALCA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chachapo- 
yas, dep.  Amazonas,  Perú;1493habits.  ||Pueblo 
cap.  de  este  dist. ,  de  la  prov.  de  Chachapoyas, 
dep.  Amazonas,  Perú; 984  habits. 

JALCIS:  Geog.  V.  Calcis. 

JALDADO,  DA:  adj.  Jalde. 

Y  para  que  le  hagan  sacar  muy  buena  plu- 
ma, y  los  ojos  y  manos  jaldados  hagan  esto. 
MosÉN  Juan  Valles. 

JALDE  (del  b.  lat.  jaldus;  del  al.  jeldj:  adj. 
Amarillo  subido. 


Hallaron  una  flor  jalde,  que  por  todo  ese 
prado  no  se  mostraba  otra  tal. 

Juan  de  Mena. 

Aquel  caballero  que  allí  ves  de  las  armas 
JALDES,  que  trae  eu  el  escudo  un  león  coro- 
nado. 

Cervantes. 

...,  cuyas  escamas  blanquecinas  (l.is  del 
mu.igo),  JALDES,  grises  y  negi-as.  anuncian... 
su  venerable,  pero  fresca  y  robusta  anciani- 
dad. 

JOVELLANOS. 

JALDO,  DA:  adj.  Jalde. 

Y  conócense  luego  en  que  tienen  los  ojos  y 
manos  jaldos. 

MosÉN  Juan  Valles. 
JALDRE:  m.  Cclr.  Color  délas  aves. 

Y  había  el  jaldbe  del  rostro,  colorado  como 
las  manos. 

MosÉN  Juan  Valles. 
JALEA  (del  fr.  gelée,  helada,  cuajada):  f.  Con- 
serva congelada  y  transparente,  hecha  del  zumo 
de  algunas  frutas. 

La  libra  de  jaleas  de  tod.is  suertes,  á  cinco 
reales  y  cuartillo. 

Fraymáiica  de  lasas  de  1680. 

También  hay  de  las  tempranas 
uvas  de  un  ni,ajneIo  mío, 

Y  en  blanca  miel  de  rocío 
Berenjenas  toledanas; 
Perdices  en  escabeche, 

Y  de  un  jabalí,  aunque  fea. 
Una  cabeza  en  Jalea,  etc. 

RojAa 

-  Anduvo  con  ella 
Un  rato,  y  la  regaló. 
Según  dicen  malas  lenguas. 
Un  pavo  de  peso  gordo 
Y  una  caja  de  jalea. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Jalea  del  agro:  Conserva  de  cidra. 

-Hacerse  uno  una  jalea:  fr.  fig.  y  fam. 
Mostrarse  extremadamente  afectuoso  de  puro 
enamorado. 

—  Tú  has  pensado  buena  treta. 
Porque  en  viéndote  cantar 
■Se  ha  de  hacer  una  jalea. 

Moreto. 

-Jalea:  Farmacol.  Sacarolado  blando,  de 
consistencia  trémula,  debida  á  principios  vegeta- 
les no  nitrogenados.  Esto  último,  que  la  consis- 
tencia sea  producida  por  substancias  orgánicas 
no  nitrogenadas,  es  lo  que  diferencia  á  las  jaleas 
de  las  jaletinas. 

La  consistencia  trémula  de  estos  sacarolados 
es  producida  por  varios  priucipios  vegetales  per- 
tenecientes á  la  clase  de  los  polisacdridos,  y  de 
caracteres  ajín'toí'cos  ó  jDécíicos.  De  aquí  que  se 
divida  las  jaleas  en  tres  series:  amildsicas,  mu- 
cilaginosas  y  pécticas. 

Las  jaleas  amildsicas  son  productos  farmacéu- 
ticos de  consistencia  trémula,  que  tienen  por  base 
una  substancia  amiloide.  Este  principio  es  varia- 
ble, y  puede  estar  solo  ó  unido  á  otros  medicina- 
les, sirviéndoles  de  excipiente  eu  unión  con  el 
azúcar. 

El  modo  de  preparar  estos  sacarolados  es  sen- 
cillo: ó  se  hierve  en  agua  azucarada  la  fécula  que 
ha  de  producir  la  jalea  por  enfriamiento,  ó  se 
cuece  en  dicho  líquido  la  parte  vegetal  corres- 
pondiente, y  se  añade  después  el  azúcar  á  la  di- 
solución obtenida;  en  los  dos  casos  se  concentra 
por  evaporación  hasta  que  la  masa  líquida  por  el 
calor  adquiere  cousistenciagelatiniforme  cuando 
se  enfría. 

Exponiendo  la  manera  de  preparar  algunas, 
eligiendo  entre  todas  las  descritas  por  la  Far- 
íiiacopca  Española, se  puede  llegará  conocer  me- 
jor el  método  general  de  obtención.  De  ellas  las 
principales  son  las  siguientes: 

Jalea  de  arrow-root.  -  Para  obtenerla,  las 
substancias  empleadas,  así  como  las  cantidades 
de  cada  una  son,  según  la  Farmacopea  Españo- 
la, 15  partes  de  arrowroot,  45  de  azúcar  blanco 
y  230  de  agua.  Disuelto  el  azúcar  en  el  agua,  é 
hirviendo  esta  disolución,  se  añade  la  fécula  des- 
leída en  poca  agua  fría; continúase  la  ebullición 
durante  algunos  minutos  agitando  la  mezcla,  y 
trasládase  caliente  á  un  vaso  de  vidrio  ó  porce- 
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lamí.  Por  enfriamiento  se  cuaja  en  masa  homo- 
génea trémula. 

Es  Süliila,  blanda,  blanca,  translúcida,  de  con- 
sistencia trémula,  y  tratada  por  el  iodo  toma 
color  azul.  Se  administra  á  cucharadas  como 
analéptica. 

De  ignal  manera  se  preparan  las  jaleas  de  sniiú, 
tapioca  y  féeula  de  patata. 

Jakadc  liquen,  denominada  también  gelatina 
de  liquen,  jalea  de  liquen  dcsamaryado.  -  Conó- 
cese dos  especies  medicinales:  la  ordinaria  ó 
usual  y  la  amarga.  La  ordinaria  es  sólida,  gela- 
tinil'orme,  de  color  blanco  perla,  translúcida,  de 
sabor  dulce  no  acídulo.  Toma  color  rojo  azulado 
por  el  iodo.  El  principio  amiloidco  que  sirve  de 
baso  á  la  preparación  es  la  liqnenina  (C^i„0¿)a 
en  cantidad  do  4  por  100. 

Para  obtenerla,  la  Farmacopea  Española  pro- 
pono  dos  procedimicitos  prácticos:  el  primero 
consiste  en  hervir  en  agua  el  liquen  islándico 
(ícsíMiiari/arfo  por  loción;  añadir  azúcar  al  coci- 
miento filtrado  en  caliente  y  concentrarlo  hasta 
la  consistencia  requerida.  Las  substancias  y  can- 
tidades de  cada  cual,  que  se  han  de  emplear 
para  prepararla,  son:  liquen  islándico  6;  azúcar 
12,  y  agua  80.  Principiase  por  quitarle  el  amar- 
go al  liquido,  para  lo  cual  se  lava  una  vez  con 
agua  hirviendo  y  dos  ó  tres  después  con  agua 
fria,  para  que  se  disuelva  el  cctrarino,  lo  cual 
se  consigue  también  macerando  por  veinticuatro 
horas  el  liquen  en  18  partes  de  agua  con  una 
parte  de  carbonato  potásico,  y  lavándole  des- 
pués se  separa  más  pronto  el  principio  amargo. 
Cuando  no  tiene  sabor  amargo  se  cuece  duran- 
te una  hora  en  el  agua  que  indica  la  fórmula,  á 
fin  de  obtener  un  liquido  riscoso  que  se  colará 
por  estameña,  exprimiendo  fuertemente  el  resi- 
duo; añádese  el  azúcar;  evapórase  á  fuego  lento 
de  modo  que  hierva  poco  y  no  á  borbotones,  ó 
mejor  en  baño-maría  ó  de  vapor  hasta  que,  en- 
friadas algunas  gotas  de  líquido,  adquieran  con- 
sistencia gelatinosa;  apártase  entonces  del  fuego, 
se  despuma  bien  y  se  vierte  en  el  vaso;  procedien- 
do de  este  modo,  y  con  las  cantidades  indicadas, 
resultarán  240  partes  de  jalea. 

Cuando  la  prescripción  médica  exprese  que  so 
conserve  el  principio  amargo  (jalea  amarga)  se 
omitirá  las  lociones  del  liquen. 

Para  el  buen  resultado  de  la  operación  con- 
viene que  el  liquen,  cortado  en  pedazos  y  des- 
amargado, se  hierva  en  doce  ó  catorce  veces  su  pe- 
so de  agua  á  fin  de  obtener  seis  á  ocho  partes  de 
cocimiento.  La  concentiación  de  éste  ha  de  ha- 
cerse á  fuego  muy  lento,  procurando  que  apenas 
se  perciba  el  hervor;  si  la  ebullición  es  fuerte, 
prolongada,  no  resulta,  jalea,  porque  la  liqnenina 
se  translorma  en  otra  substancia  de  aspecto  gra- 
noso. Por  eso  Lecarai  y  Guibourt  proponen  que 
se  añada  cierta  cantidad  de  ictiocola  para  hacer 
más  duradera  la  preparación,  pero  no  es  necesa- 
rio. Si  la  ebullición  es  muy  lenta  ó  se  concen- 
tra el  líquido  en  baño-maría  y  no  se  despuma 
hasta  el  momento  de  reponerle,  cuando  la  espu- 
ma gris  es  gruesa  y  consistente,  se  consigue,  te- 
niendo alguna  destreza,  jaleas  limpias  y  consis- 
tentes que  duran  dos  ó  más  días. 

Según  Sadaba,  de  quien  se  toma  casi  todo  lo 
expuesto,  la  Farmacopea  Española  omite  porme- 
nores indispensables,  y  los  que  se  han  indicado 
suplen  aquella  deficiencia;  pero  conviene  añadir 
que  la  concentración  de  los  líquidos  por  ebulli- 
ción á  fuego  desnudo  requiere  mucha  práctica, 
y  aun  asi  hay  riesgo  de  que  se  tuesten  las  por- 
ciones de  liquenina  seca  adherida  al  vaso,  lo  que 
hace  que  la  jalea  resulte  amarillenta  y  acarame- 
lada. 

Otro  procedimiento  consiste  en  disolver  el  saoa- 
ruro  del  liquen  en  agua  hirviendo  y  concentrar 
el  líquido  por  leve  ebullición. 

La  Farmacopea  Española  prescribe  que  se  hier- 
va en  180  partes  de  agua  130  de  jalea  seca  de 
liquen,  y  que  se  vierta  el  lí(iuido  en  el  vaso  re- 
cipiente cuando  su  peso  sea  de  240  partes.  El 
Cúdex  procede  de  distinto  modo.  Mézclese,  dice, 
75  partes  de  sacaruro  de  liquen,  75  de  azúcar 
blanco  y  150  de  agua;  hiérvase  la  mezcla  para 
reunir  la  espuma  en  la  superficie  del  líquido; 
apártese  éste  del  fuego;  despúmese  al  poco  tiem- 
po, y  viértase  la  jalea  en  el  vaso  recipiente,  don- 
de se  mezclará  con  10  partes  de  agua  de  azahar. 
Resultará  250  partes  de  jalea. 

Este  procedimiento  se  recomienda  por  sencillo 
y  breve.  El  Códcx  no  describe  otro, y  la  Farma- 
copea Española  lo  pone  en  segundo  término ;  pero, 
según  el  mismo  ilustrado  profesor  antes  citado, 
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debió  añadir  que  á  la  ebullición  del  sacaruro  en 
agua  ha  de  seguir,  si  fuera  preciso,  la  despuma- 
ción del  líquido. 

La  jalea  ordinaria  de  liquen  es  analéptica  y 
demulcente:  \a.amarga  analéptica  y  Iónica.  Cuan- 
do en  la  prescripción  médica  no  se  hace  indica- 
ción especial  se  entiende  que  la  pedida  es  laja- 
lea  ordinaria. 

Jaleas  mucilaginosas.  -  En  estos  sacarolados 
blandos  el  excipiente  medicinal  característico  os 
variado,  pues  hay  en  ellos  distintos  principios 
inmediatos  que  difieren  de  los  amiloideos  y  ¡léc- 
ticos  y  no  son  iguales  entre  sí.  Por  eso  se  los 
denomina  mucilaginosos,  aunque  no  sea  en  todos 
verdadero  mucílago  la  substancia  á  que  deben  la 
consistencia.  El  tipo  de  esos  principios  gelatini- 
formes  es  la  gelosa  del  musgo  de  China,  y  del 
Qehclium  corneum  alga, procedente  de  Java. 

Las  jaleas  corragacn  y  coralina  de  Córcega 
pertenecen  á  este  grupo.  He  aquí  cómo  se  pre- 
paran: 

La  jalea  de  coralina  de  Córcega,  denominada 
también  gelatina  de  coralina  de  Córcega,  se  ob- 
tiene hirviendo  durante  una  hora  30  partes  de 
coralina  de  Córcega  con  suficiente  cantidad  de 
agua  para  obtener  200  partes  de  líquido;  cuélase 
con  expresión,  añádese  60  partes  de  azúcar,  60 
de  vino  blanco,  y  cinco  de  cola  de  pescado  pre- 
viamente macerada  en  30  de  agua,  y  se  hierve 
hasta  consistencia  de  jalea;  se  cuela  por  estame- 
ña y  se  repone  en  un  sitio  fresco. 

Dícese  que  la  substancia  gelatiniforme  del 
musgo  de  Córcega  (conjunto  de  algas  en  que  pre- 
domina el  Alsidinm  helminthocmion)  es  a.i^ú\oosi 
á  la  gelosa,  pero  menos  consistente,  por  lo  que 
exige  la  intervención  de  la  gelatina  para  conse- 
guir preparaciones  tréínnlas.  En  tal  conce]Uo, 
la  jalea  de  coralina  participa  de  los  caracteres 
propios  á  las  jaleas  animales  y  vegetales. 

La  jalea  de  corragacn  se  prepara  como  la  pre- 
cedente, suprimiendo  el  vino  blanco. 

Jaleas pécticas,  también  denoniinadas  gelati- 
nas de  frutos  y  jaleas  ¡lectinosas.  Estas,  como 
las  anteriores,  tienen  por  base  un  principio 
amilósico  ó  mucilaginoso. 

Las  jaleas  pécticas  deben  su  consistencia  á  la 
pectina  (CiyHjgOjj)  y  á  los  kciáos péctico 

(C3.,H„o03„) 

y  pcctósico,  derivados  de  la  pectosa  de  los  fru- 
tos jugosos  y  de  algunas  raíces. 

La  teoría  de  esta  gelatinización  es  como  sigue. 
Admítese  que  en  los  frutos  verdes  y  en  varias 
raíces  carnosas  se  halla  un  principio  insoluble 
no  azoado  denominado  pectosa,  transformable 
en  pectina  por  la  acción  de  los  ácidos  débiles  y 
por  la  de  un  fermento  á  que  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  pectasa.  Mientras  el  fruto  madura,  la 
pectosa,  conviértese,  por  lo  tanto,  en  pectina  por 
la  acción  de  los  ácidos  cUrico,  málico,  etc.,  de 
su  jugo,  auxiliada  por  el  calor  de  la  luz  solar, 
mientras  que  en  las  raíces,  privadas  de  este 
agente  luminoso  y  calorífico,  no  se  efectúa  esa 
transformación.  Queda,  pues,  la  pectina  bajo  el 
influjo  del  fermento  ^;cctesa,  el  cualla  convierte 
sucesivamente  en  los  ácidos  gelatinoso  pcctósico 
y  péctico  y  en  los  isómeros  de  éste,  ácidos  para- 
péctico  y  metape'ctico,  por  ebullición  prolongada 
del  líquido  pectinoso.  De  aquí  se  infiere  que 
todos  los  jugos  que  contienen  pectina,  lo  mismo 
nue  las  raíces  que  llevan  pectosa  y  pectina,  pro- 
ducirán jaleas  por  la  acción  de  los  ácidos  y  la 
ebullición  en  agua.  Cuanta  más  pectina  haya 
en  el  jugo  mayor  será  la  consistencia  de  la  jalea, 
y  por  eso  se  elegirán  los  frutos  maduros,  pues 
los  verdes  tienen  mucha  pecto.'ía  y  los  que  están 
pasados  contienen  los  ácidos  solubles  metapéc- 
tico  y  parapéctico,  derivados  de  la  pectina  por 
hidratación. 

En  dos  pueden  resumirse  los  procedimientos 
empleados  para  elaborar  jaleas  pécticas.  Uno, 
el  más  usado,  practícase  de  dos  modos: 

1.°  Extráese  el  zumo  de  frutos  maduros,  se 
mezcla  con  su  peso  de  azúcar  y  se  cuece  rápida- 
mente hasta  que,  enfriado,  se  solidifique  gelati- 
noso; se  despuma  y  vierte  en  el  vaso  recipiente. 
Cuandoel  fruto  esde  jugoviscoso  (grosella,  fram- 
buesa, etc. )  se  calienta  aquél  en  baño-maría  para 
que  fluya  el  zumo  ó  pulpa  sobre  un  cedazo  y  há- 
cese  con  el  zumo  lo  que  antes  se  indica.  En 
ambos  casos  la  jalea  tibia  forma  en  el  vaso  reci- 
piente una  película  tenaz,  que  puede  separarse 
con  un  tenedor  ú  otro  instrumento  punzante,  y 
la  jalea  resultará  diáfana. 

2.°     Con  los  frutos  carnosos,  como  los  mcín- 
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brillos,  peras,  etc.,  se  hace  preciso  mondarlo.^, 
cortarlos  en  pedazos,  que  se  conservan  bajo  el 
agua  para  que  no  se  coloreen,  limpiarlos  de  se- 
millas 'y  partes  cartilaginosas  y  hervirlos  con 
1  J  jjarte  de  agua.  Cuélase  este  liquido,  sin  ex- 
primir el  residuo,  añádese  azúcar  (s  del  peso  do 
agua),  y  se  hierve  y  despuma  con  albúmina  con- 
centrándole después  á  la  consistencia  debida. 
Aceptado  el  primer  modo  de  operar,  resta  decir 
que  el  segundo  es  modificable,  pues  el  jiarén- 
quima  del  fruto  es  el  que  produce  la  jalea;  ex- 
primiendo el  fruto  cocido  é  hirviéndole  en  agua 
da  nueva  cantidad  de  producto. 

El  segundo  procedimiento  débese  á  Bracon- 
not.  Con  el  objeto  de  imitar  las  jaleas  de  frutos 
aconseja  este  autor  prepararlas  artificialmente 
con  un  pectato  alcalino.  Por  eso  se  las  denomi- 
na jaleas  de  ácido  péctico. 

Su  preparación  es  fácil.  Disuélvese  al  calor 
pectato  sódico  ó  amónico,  en  la  solución  acuosa 
medicinal  añádase  azúcar,  y  en  gotas  ácido  clor- 
hídrico diluido  hasta  que  el  líquido  enrojezca. 
Basta  el  enfriamiento  en  reposo  para  que  resul- 
te la  jalea. 

Si  el  vehículo  medicinal  es  alcohólico,  verbi 
gracia  una  tintura  ,  se  disuelve  el  pectato  en 
agua  hirviendo,  añádese  el  azúcar  y,  por  fin,  el 
ácido  clorhídrico  como  antes,  para  que  el  pécti- 
co forme  la  jalea. 

Apenas  ofrece  interés  este  modo  de  operar, 
porque  las  jaleas  de  frutos  han  perdido  su  im- 
portancia medicinal,  y  constituyen  hoy  un  ar- 
tículo alimenticio  elaborado  en  las  fábricas  de 
dulces  y  de  conservas  de  frutas. 

JALEADOR,  RA:  adj.  Que  jalea.  U.  t.  c.  s. 

Denme  el  brioso  bolero, 
y  la  jota  de  Aragón, 

Y  el  fandango  saleroso 

Y  el  polo  JALEADOR;  etc. 

Bretón  de  los  Herberos. 

JALEAR  (de  jaleo):  a.  Llamar  á  los  perros  á 
voces  para  cargar  ó  seguir  la  caza. 

-Jalear:  Animar  con  palmadas,  ademanes 
y  expresiones  á  los  que  bailan,  cantan,  etc. 

El  otro  arriero,  que  no  habla,  estará  senta- 
de  junto  al  estudiante,  y  jaleando  á  los  que 
bailan. 

Ddqub  de  Eivas. 

JALECO  (del  turco  yclcc):  m.  Jubón  de  paño 
de  algún  color,  cuyas  mangas  no  llegaban  más 
que  á  los  codos,  puesto  sobre  la  camisa,  escota- 
do, abierto  por  delante  y  con  ojales  y  ojetes. 
Era  prenda  del  traje  servil  entre  los  turcos;  pero 
los  turcos  argelinos,  hombres  y  mujeres,  le  usa- 
ban en  tienijio  de  frío  debajo  del  sayo,  y  siem- 
pre le  vestían  allí  los  cristianos  cautivos. 

JALED  ó  JALLAD:  Geog.  Río  de  Túnez.  Lo 
forman  riachuelos  que  nacen  en  las  montañas 
del  Kef  y  en  la  fértil  región  de  Sraa-Uartán, 
atraviesa  la  llanura  de  Sers,  corre  hacia  el 
N.N. E.  por  un  pintoresco  valle  y  va  á  des- 
aguar en  el  Meyerda,  cerca  de  la  confl.  del  Si- 
liana  y  el  Testur. 

JALEO  (del  gr.  a/.a/.rj.  grito  de  guerra,  grito 
de  alegría):  m.  Acción,  ó  efecto,  de  jalear. 

-  Jaleo:  Cierto  baile  popular  andaluz. 

-jY  se  bailará  el  jaleo?-  No  faltaba  más. 
Fernán  Caballero. 

-  Jaleo:  fam.  Jarana. 

Y  dejen  en  silencio  el  mesón,  que  si  unos 
quieren  jaleo,  otros  quieren  dormir. 

Duque  de  Rivas. 

Cansado  de  tanta  broma  y  jaleo,  retíreme 
á  mi  casa,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

JALES  (del  ár.  xilla,  pl.  de  xalil,  gualdrapa 
basta):  m.  Lienzo  recio  y  grueso  que  sirve  para 
cubrir  las  cargas. 

Su  Majestad  de  voluntad  de  la  corte  esta- 
tuece  y  ordena  que  los  seis  fardeles  de  lienzo 
de  jales  sobretriado,  que  se  dan  á  los  hospi- 
tales. 

Fueros  de  Aragón. 

JALETINA:  f.  Gelatina. 

-  Jaletina:  Especie  de  jalea  fina  y  transpa- 
rente, que  se  prepara  generalmente  hirviendo 


cola  de  pescado  y  azúcar  en  agua,  con  cualquier 
fruta,  ó  con  substancias  animales. 

•Taletixas  y  conservas 
Traigan  de  casa  de  Núñez, 
Que  sin  dañar  el  est'iniago 
Lo  restauran  y  lo  nutren,  etc. 
Bretón  de  los  Herberos. 

-Jaletina:  Farmacol.  Esta  substancia  com- 
pleja, de  consistencia  trémula,  tiene  por  base  la 
gelatina. 

Las  jaletinas  son  sólidas  á  la  temperatura  or- 
dinaria, tvan' formándose  en  líquidos  viscosos  á 
100°;  acusan  las  reacciones  propias  de  la  subs- 
tancia química  á  que  sirven  de  vehículo  y  se 
alteran  fácilmente. 

Antes  de  exponer  los  métodos  de  obtención 
de  las  jaletinas  conviene  decir  algo  acerca  de  la 
gelatina  que  entra  en  la  composición  de  aquéllas. 
Bajo  la  denominación  general  de  gelatina  se 
comprenden:  la  verdadera,  á  que  Sohutzenber- 
ger  asigna  la  fórmula  C''">H'-^N''-''0-'',  derivada  de 
varios  albuminoides  propios  de  los  tejidos  coleó- 
genos  animales,  de  los  cuales,  piel  de  los  verte- 
brados, huesos,  membrana  de  la  vejiga  natato- 
ria de  los  peces  y,  eu  general,  tejido  conjuntivo, 
se  obtiene  por  la  acción  del  agua  hirviendo  so- 
bre ellos;  la  procedente  del  asta  de  ciervo,  do  la 
ictiocola  y  de  la  cola  purificada,  á  que  se  deno- 
mina grciicthm;  y  la  materia  gelatiniforme  lla- 
mada condrina,  procedente  de  los  cartílagos,  la 
cual  precipita  de  sus  soluciones  por  los  ácidos, 
alumbre  y  sales  plúmbicas,  argénticas  y  cúpri- 
cas, reactivos  que  no  enturbian  las  de  gelatina, 
mediante  los  cuales,  por  consiguiente,  pueden 
distinguirse,  unas  de  otras,  las  preparaciones  de 
gelatina  de  las  que  entre  á  formar  parte  la  con- 
drina. Eu  la  Industria,  Pastelería,  etc.,  se  em- 
plean por  lo  común  las  verdaderas,  y  en  Farma- 
cia sólo  .se  echa  mano  de  la  obtenida  del  asta  de 
ciervo,  ictiocola  y  grenetina. 

Las  jaletinas  más  importantes,  y  que  describe 
la  Farmacopea  EspaTiola,  son  las  siguientes: 

Jaletina  de  asta  de  cierro.  -  Substancia  sólida 
blanda,  de  consistencia  trémula.  Es  incolora, 
transparente  ó  algo  ambarina,  y  de  sabor  grato 
aciiiulo.  Enrojece  la  tintura  azul  de  tornasol  y 
precipita  de  sus  soluciones  por  el  tanino,  así 
como  por  el  alcohol;  este  último  precipitado  es 
grumoso  y  se  redisuelve  añadiendo  agua. 

Para  prep.irarla,  tanto  el  método  de  la  Far- 
matopca  Eapañoia  comoel  del  Cdoícj',  consiste  en 
su  parte  esencial  en  hervir  en  agua  asta  de  cier- 
vo, clarificar  el  cocimiento  con  albúmina  y  zumo 
de  limón  y  concentrarle  á  consistencia  suficiente. 
He  aquí  les  detalles  de  la  operación.  La  Farma- 
copea Española  emplea:  rasuras  lavadas  de  asta 
de  ciervo  170  partes,  agua  1.360,  azúcar  85,  una 
clara  de  huevo  y  el  zuuio  de  un  limón.  El  Codex: 
agua  2000,  rasuras  lavadas  de  asta  de  ciervo 
250,  azúcar  155,  una  clara  de  huevo  y  el  zumo 
de  un  liinón. 

Lavadas  con  agua  caliente  las  ralladuras  de 
asta  de  ciervo  se  cuece  en  la  cantidad  prescrita 
de  aquel  liquido  hasta  reducir  su  volumen  á  la 
mitad  próximamente;  cuélase  el  cocimiento  ex- 
primiendo el  residuo;  déjase  enfriar  y  se  bate  en 
él  una  clara  de  hnevo  para  añadir  después  el 
azúcar  y  hervir  pronto  la  mezcla.  Iniciado  el 
hervor  se  añade  en  porciones  el  zumo  de  limón; 
se  despuma  y  cuela  por  estameña,  y  se  conren- 
tra  hasta  que  forma  jalea  por  enfriamiento,  en 
cuyo  caso  se  vierte  en  vaso  de  porcelana  de  beca 
ancha.  A  las  veinticuatro  horas  puede  extraerse 
la  jaletina  sólida  sumergiendo  por  algunos  ins- 
tantes en  agua  caliente  el  vaso  de  porcelana  para 
que  al  invertirle  se  despreuda  la  jaletina.  Esta 
ha  de  pesar  3-)5  partes. 

Si  se  quiere  aromatizar  el  producto  se  pone 
en  el  colado:  la  corteza  del  limón  y  se  vierte 
encima  el  cocimiento,  clarificado  antes  de  con- 
centrarle, ó  se  hierve  con  esta  parte  aronjática, 
como  lo  aconseja  el  Códex. 

Conviene  al  buen  resultado  del  producto:  1;° 
elegir  rasuras  de  asta  de  ciervo  que  no  tengan 
mezcla  de  hueso,  porque  éstas  dan  poca  jaleti- 
na y  tienen  grasas  de  mal  sabor;  2.°  añadir  el 
zumo  ácido  en  cuanto  hierve  el  líquido;  si  se  re- 
tarda no  se  obtiene  jaletina  diáfana.  De  esta 
manera  el  líquido  viscoso  y  turbio  forma  espuma 
gris,  y  se  hace  transparente  por  el  ácido  del  li- 
món, que  disuelve  los  fosfatos  térreos. 

La  Farmacopea  Española,  edición  4.*,  descri- 
bía el  uso  del  crémor  para  dar  transparencia  al 
cocimiento,  pero  es  mas  eficaz  el  zumo  de  limón. 
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La  jaletina  resulta  diáfana,  sin  grasa  y  de  sabor 
grato. 

Otro  procedimiento  muy  seguido  es  el  reco- 
mendado por  Kervez.  Difiere  del  anterior  eu  que 
antes  de  hervir  el  asta  de  ciervo  se  la  priva  de 
las  sales  minerales  mediante  ácido  clorhídrico, 
y  también  en  algunos  detalles.  He  aquí  cómo  se 
practica:  principiase  por  macerar  el  asta  de  cier- 
vo en  el  doble  de  su  peso  de  ácido  clorhídrico 
diluido,  y  en  lavarle  después,  al  cabo  de  algunas 
horas,  para  separar  el  ácido  y  las  sales  solubles; 
finalmente  cocer  la  parte  orgánica  restante  para 
obtener  la  jaletina. 

El  autor  se  propuso  abreviar  la  decocción  y 
aseguiar  la  .''ormación  de  la  jaletina  diáfana  sin 
recurrir  á  la  albúmina.  Soubeirán  acepta  este 
procedimiento,  que  tiene  el  inconveniente  de 
que  la  jaletina  resultante  no  contenga  fosfatos 
solubles,  lo  cual  basta  para  que  no  pueda  reem- 
plazar al  procedimiento  oficinal. 

Úsasela  como  analéptica  y  emoliente,  y  se  ad- 
ministra á  cucharadas,  y  sirve  de  base  á  otras 
jaletinas  medicinales  más  complejas,  entre  otras 
la  siguiente: 

Jaletina  ahncndrada  de  asía  de  ciervo,  y  de- 
nominada también  manjar  blanco.  -  Para  obte- 
nerla, se  pista  en  mortero  de  piedra  30  partes  de 
almendra  dulce  mondada  y  15  de  azúcar,  y  se 
añade  30  de  agua  de  azahar  para  hacer  una  pas- 
ta que  se  disuelve  en  250  partes  de  jaletina  de 
asta  de  ciervo  líquida  por  el  calor;  se  cuela 
por  lienzo  ó  estameña,  se  aiomatiza  con  el  alco- 
holaturo  de  corteza  de  cidra  y  se  echa  en  un 
vaso  para  que  forme  jaletina. 

Puedo  sustituirse  la  jaletina  de  asta  de 
ciervo  con  la  gienetina,  poniendo  una  parte  de 
ésta  por  24  de  vehículo. 

JALIACA:  Gcog.  Sierra  de  Méjico,  al  O.  de 
Chilpancingo,  en  la  gian  coidillera  ó  Sierra  Ma- 
dre del  est.  de  Gueri'cro.  Sus  vertientes  meri- 
dionales dan  origen  al  río  del  Papagayo. 

J ALIAN:  Gcog.  Isla  de  la  pro v.  deSurigao,  Fi- 
lipinas, sit.  al  N. E.  de  la  punta  Gabó,  déla  isla 
de  Dinagat,  al  N.  de  Mindanao,  en  medio  del 
canal  que  separa  á  Dinagat  de  Siaigao. 

JALIGNY:  Geog.  Cantón  del  di&t.  de  la  Palis- 
se,  dep.  del  Allier,  Francia;  12  municips.  y 
12  000  habits.  Canteras  de  mármol  en  explota- 
ción. 

JALIL  (El):  Gcog.  V.  Hebbón. 

JaLISCIENSE:  adj.  Natural  de  Jalisco.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  Jalisciensk:  Perteneciente  á  este  estado 
de  la  República  mejicana. 

JALISCO:  Geog  Estado  de  la  República  me- 
jicana. Hállase  en  la  parte  occidental,  es  defor- 
ma muy  irregular,  y  confina  al  N.  con  los  esta- 
dos de  Sinaloa  y  Durango,  al  E.  con  los  de  Za- 
catecas. Aguas  Calientes,  San  Luis  y  Guanajato, 
al  SE.  con  el  de  Michoacán,  al  S.  con  el  de  Co- 
lima y  al  O.  con  el  Océano  Pacifico  y  el  Territo- 
rio Tepic;  100  625  kms.í  y  1  250  000  habits.  Al- 
zanse  en  el  estado  varias  cordilleras  que  van 
elevándose  desde  la  costa  hacia  las  sierras  de 
Cacoma  y  Mascota  y  las  llanuras  de  Aután, 
Mascota  y  Tepic.  Las  alturas  de  Tapalpa,  Teco- 
lotlán  y  Mochitiltic,  y  más  al  N.  la  sierra  del 
Nayarit  y  Bolañas,  forman  el  segundo  escalón, 
en  el  que  hay  fértilísimos  valles.  Al  S.  se  en- 
cuentra el  Nevado  de  Colima  (4  378  m.)  y  la 
sierra  del  Tigre,  asi  como  la  sierra  de  Manzaniit- 
la  de  los  Bufos  y  otras  que  separan  á  Jalisco  de 
Michoacán.  En  el  extremo  oriental  se  alzan  las 
sierras  de  Comanja  y  cerros  de  Tequila  y  Ame- 
ca.  Al  S.  del  Nevado  de  Colima  se  halla  el  vol- 
cán de  este  nombre,  de  3  886  m.  de  alt.;  al  N., 
en  el  cantón  de  Tepic,  está  el  volcán  Cebóruco, 
je  1525  m.  Ambos  se  encuentran  en  activiilad, 
y  el  de  Cebóruco  tuvo  su  última  erupción  en 
1870.  Los  principales  ríos  son  el  Grande  de 
Santiago,  que  va  al  mar;  los  de  San  Pedro  y  San 
Diego  ó  Acaponeta,  que  terminan  en  la  laguna 
de  Mazcaltitán;  el  deAmecaó  Piginto,  en  el  va- 
lle de  Banderas;  el  de  la  Armenia,  que  entra  en 
el  est.  de  Colima;  el  de  Cañasó  San  Pedio,  lí- 
mite con  Sinaloa,  y  el  de  Jerez  ó  Colotlán,  pro- 
cedente de  Zacatecas.  Hay  varias  lagunas;  la 
más  importante  es  la  de  Chápala,  en  los  confines 
con  Michoacán,  de  82  kms.  de  largo  y  30  de  an- 
cho; puede  citarse  además  las  de  la  Magdalena 
y  Cajititlán,  y  la  de  Mezcaltitán,  en  la  costa  y 
en  comunicación  con  el  mar. 
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En  el  litoral  se  hallan  los  puertos  de  Ipala, 
Toniatlán,  Chamela,  Tenacatita  y  Navidad,  y 
el  de  San  Blas  en  lo  que  fué  cantón  y  hoy  terri- 
torio de  Tepic.  Frente  á  la  costa  N.  se  hallan 
las  islas  Isabela  y  las  Marías,  y  más  al  S.  las  de 
los  Angeles,  del  Medio,  de  las  Perlas  y  de  Afue- 
ra. Hay  en  las  montañas  del  est.  riquísimas 
vetas  metalíferas;  explótanse  algunas,  aunque 
mucho  menos  que  en  tiempo  de  la  dominación 
española.  Encuéntranse  en  abundancia  plata  y 
plomo  y  también  minerales  de  oro,  cobre,  hie- 
rro, mercurio  y  hulla.  Tuvieron  gran  fama  los 
minerales  de  Bolaflosy  Comanja,  pero  hoy  están 
casi  por  completo  abandonados.  En  la  Casa  de 
Moneda  de  Guadalajara,  cap.  del  est.,  se  han 
acuñado^  desde  1812  á  fines  de  junio  de  1888, 
54  776292  pesos  en  oro  y  plata.  El  clima  es  muy 
vario,  según  las  localidades.  Es  frío  al  E. ,  tem- 
plado en  el  centro  y  cálido  en  la  costa.  Así, 
pues,  el  est.  produce  toda  clase  de  vegetales.  En 
sus  serranías  hay  muchas  y  ricas  maderas;  en 
los  valles  exquisitas  frutas;  en  los  parajes  cáli- 
dos caña  de  azúcar,  algodón ,  vainilla,  añil,  café, 
etc.  Hállanse  ganado  mayor  y  menor  y  aves 
domésticas.  La  pesca  es  abundante  en  los  ríos,  y 
principalmente  en  la  laguna  de  Chápala,  así 
como  en  el  litoral,  donde  también  se  coge  tor- 
tuga de  carey;  en  la  ensenada  del  valle  de  Ban- 
deras y  Tomatlán  se  encuentran  placeres  de  per- 
las. Hay  en  el  est.  algunas  fábs.  de  tejidos  de 
algodón,  papel  y  loza.  Divídense  en  los  11  can- 
tones siguientes:  Guadalajara,  Ameca,  Autlán, 
La  Barca,  Ciudad  Guzmán,  Colotbán,  Lagos, 
Mascota,  Saynla,  Teocaltiche  y  Tequila.  La  ca- 
pital es  la  c.  de  Guadalajara.  El  est.  de  Jalisco 
comprende  la  mayor  parte  de  lo  que  en  tiempo 
del  gobierno  español  se  llamó  Reino  de  la  Nue- 
va Galicia.  II  Municipalidad  de  la  prefectura  de 
San  Blas,  territorio  de  Tepic,  Méjico,  sit.  entre 
la  municipalidad  de  Tepic  al  N.  y  E.,  ladeSau 
Blas  al  O.  y  la  prefectura  de  Compostela  al  S. ; 
comprende  el  pueblo  de  Jalisco,  dos  haciendas  y 
cinco  ranchos,  con  2535  habits.  El  pueblo,  si- 
tuado á  8  kms.  al  S.  de  lac.  de  Tepic,  es  el  que 
ha  dado  nombre  al  est. 

JALJA-GOL:  Geog.  Río  de  la  Mongolia,  al 
N.  E.  Nace  en  el  lago  Galba,  corre  hacia  el  N.  O. , 
atraviesa  el  lago  Piur,  y  con  el  nombre  de  Ur- 
sun  va  á  desaguar  en  el  lago  Dalaí. 

JALKA:  Gcog.  Río  del  gobierno  de  lekateri- 
noslaf,  Rusia  europea.  Es  un  afl.  del  Dniéper 
inferior,  célebre  por  nna  victoria  de  los  mongo- 
les contra  los  rusos  en  1223. 

JALKAS:  m.  pl.  Eínog.  Grupo  del  pueblo 
mongol.  Habita  en  la  zona  septentrional  de  la 
Mongolia,  desde  la  Dsungaria  hasta  la  frontera 
de  la  Manchuria,  en  el  país  que  riegan  el  Selen- 
ga,  el  Oijone,  el  Anuir  y  el  lenisei,  eu  un  espa- 
cio de  2200  kms.  de  largo  por  800  de  ancho.  Su 
centro  es  la  cuenca  superior  del  Selenga,  donde 
está  la  cap.  ó  c.  principal,  Urga-kuren.  En  este 
país  estuvo  la  célebre  c.  de  Karakornm.  resi- 
dencia de  Gengis-Jan  y  sus  primeros  sucesores. 
Es  la  región  más  fértil  de  Mongolia. 

JALKI:  Gcog.  Pequeña  isla  del  grupo  de  los 
Príncipes  en  el  Mar  de  Mármara. 

JALKIA:  Geog.  V.  Jarki. 

JALMA:  f.  Enjalma. 

JALMERO:  m.  EnJALMERO. 

JALO:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Gástelo,  ayunt.  de  Culleredo,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  20  edifs. 

JALÓN  (del  b.  bretón  gwaUn,  estaca):  m. 
Topogr.  Estaca  ó  bastón  de  madera  cilindrico,  y 
como  de  unos  dos  metros  de  altura,  provisto  de 
regatón  de  hierro  aguzado  para  hincarlo  en  ei 
terreno,  y  que  en  el  otro  lleva  una  .señal  que  le 
haga  visible,  como  una  tablilla  pintada  de  colo- 
res vivos,  tal  como  blanco  y  rojo,  ó  un  pedazo 
de  tela  encarnada.  También  el  mismo  jalón  se 
pinta  algunas  veces  con  los  dichos  colores  ó  fajas. 
Sirven  para  marcar  puntos  del  terreno  en  ope- 
raciones topográficas,  y  cuando  exceden  de  la 
longitud  dicha  se  llaman  banderolas. 

Jalón  de  señales.  -Jsi\ór\  ordinario,  provisto 
de  una  banderilla  verde  ó  encarnada,  usada  por 
las  brigadas  de  operarios  en  los  ferrocarriles 
para  indicar  una  interceptación  en  la  vía,  sea 
por  accidente  ocurrido  ó  por  trabajos  de  repara- 
ción en  la  misma,  para  lo  cual  lo  clavan  inme- 
diato al  punto  de  la  interceptación. 
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Los  maquinistas,  en  presencia  de  tal  señal, 
deben  parar  inmediatamente  el  tren,  ó  marchar 
con  mucha  lentitud,  según  los  casos. 

Jalón  indicador.  -Todo el  que 
^^BSB^M       t^i^'i^  ^u  !^"  extremo  superior  una 
piMUliin9«       tablilla  ú  otro  objeto  que  sirva 
J       para  indicar  alguna  cosa. 

El  usado  por  los  peones  cami- 
neros es  de  in'jéO  de  longitud 
con  una  tablilla  apaisada  en  su 
extremo  superior  de  O"', 26  por 
O™,  13,  la  cual  tiene  la  numeía- 
ción  de  los  kilómetros  de  que 
está  encargado  el  peón  á  que  per- 
tenece. Suele  ir  pintada  el  asta 
á  fajas  de  blanco  y  eucaruado, 
para  que  sirva  de  medida,  te- 
niendo cada  faja  dos  decímetros, 
y  lleva  un  ganchito  de  hierro, 
que  sirve  al  caminero  para  col- 
gar la  cartera  y  aun  la  ropa;  por 
lo  regular  tiene  clavado  el  jalón 
II  en  el  borde  exterior  del  paseo  ó 

11  cuneta,   en  la  inmediación   del 

'  sitio  donde  están   trabajando  y 

Jalón  <^°n  ^^  numeración  escrita  en  la 

tablilla  vuelta  hacia  el  camino. 

-Jalón:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Soria  y 
Zaragoza.  Su  cuenca  está  formada  por  las  ver- 
tientes orientales  de  los  montes  ibéricos  desde 
el  Moucayo  hasta  el  nudo  de  Albarracín ,  siendo 
el  más  oriental  de  los  ramales  que  se  despren- 
den, formado  por  las  sierras  de  Segura  y  Cucalón 
y  de  Vicor,  el  que  cieña  la  cuenca  llevando  en 
sus  vertientes  occidentales  las  aguas  que  por  la 
dra.  aumentan  el  caudal  del  Jiloca.  Por  el  N. 
cierra  la  cuenca  el  ramal  del  Moncayo,  divisorio 
del  Huecha.  Finalmente,  la  separa  de  la  del 
Huorva  un  lomo  que  sigue  la  sierra  de  Vicor  con 
la  de  la  Muela.  El  río  nace  en  la  prov.  de  Soria 
y  en  término  de  Esteras,  en  los  confines  con  la 
prov.  (le  Guadalajara;  crúzalo  el  f.  c.  de  Madrid 
á  Zaragoza,  que  luego  va  por  sus  orillas,  y  co- 
rriendo hacia  el  N.  y  N.  E.  deja  á  su  izq.  la 
estación  de  Medinaceli.  Por  bajo  de  Lodares, 
barrio  de  dicha  población,  sigue  hacia  el  N.  E. , 
encajonado  en  un  profundo  barranco,  cuyas  fal- 
das verticales  de  roca  impiden  el  flanqueo  á  la 
vista  de  la  carrctei'a,  que  también  lo  recorre  por 
la  orilla  del  río.  E-ste  desfiladero  llega  hasta  Ar- 
cos, habiendo  pasado  antes  el  río  por  Jubera  y 
Somoen  y  por  bajo  de  muchos  puentes  del  ferro- 
carril. Desde  Arcos  serpentea  por  amena  vega, 
cuyas  márgenes  están  cubiertas  de  arboledas, 
huertas  y  plantíos  de  toda  clase;  llega  á  Santa 
Mai'ía  de  Huerta  y  poco  después,  á  los  40  385 
m.  do  curso,  entra  en  la  prov.  de  Zaragoza  y  .se 
dirige  hacia  Monreal  y  Ariza,  corriendo  ya  de 
E.  á  O.  Continúa  por  Cetina  y,  pasada  la  con- 
fluencia del  Henar,  vuelve  á  salvar  otro  desfilade- 
ro formado  por  la  sierra  de  Deza,  en  el  que  se 
halla  la  v.  de  Alhama,  con  la  estación  á  la  dra.  y 
el  estableciniiento  balneario  á  la  izq.  En  Bubier- 
ca  sale  el  río  del  estrecho  y  sus  agnas  em|iiezan 
á  aumentarse  considerablemente  con  la  unión  de 
afls.  más  importantes.  Desde  Ateca  sigue  el  Ja- 
lón á  Calatayud,  desde  donde  el. rióse  iuelinaal 
N.O.,  sigue  acompañándole  el  f.  c.  y  se  separa 
de  la  carretera  general,  pasando  desde  la  orilla 
izq.  á  la  dra.  por  un  buen  puente.  Baña  el  río 
el  pie  del  monto  Bambolá,  pasa  por  Huermeda, 
atraviesa  la  sierra  de  Vicor  por  su  unión  con  la 
de  la  Virgen,  formando  muchas  tortuosidades 
su  angostura  asperísima,  deja  á  la  izq.  á  Embi 
y  á  la  dra.  á  Paracuellos,  Saliñáu  y  Mores,  y  ya 
cerca  de  Morata  entra  á  regar  el  territorio  de 
Campiel.  Pasa  luego  entre  Riela  y  la  Almunia, 
sigue  por  Caratorao,  Epila,  Rueda,  Urrea,  Pía- 
sencia,  Ibárboles  y  cruza  el  Canal  Imperial  por 
medio  de  unas  obras  magníficas  que  conducen  al 
rio  por  bajo  de  aquel  hasta  Alagón,  en  cuyas 
inmediaciones  desagua  en  la  orilla  dra.  del  Ebro. 
El  curso  total  del  río  es  de  234  m.  Sus  afls.  son: 
en  la  prov.  de  Soria,  por  la  orilla  dra.,  los  arro- 
yos de  Benamiras  y  las  Salinas,  rio  Blanco,  ba- 
rranco Abenales,  ríos  Vadillo  y  Almoguera  y 
barranco  de  Belembée;  por  la  izq.,  río  Ambrona, 
arroyos  de  San  Francisco  y  de  Lozino  y  barran- 
cos Valladal,  Peña  Rubia,  el  Palomar  y  Santa 
Cristina.  Eu  la  juov.  de  Zaragoza,  por  la  dere- 
cha, barranros  de  Espolón,  del  Tejar,  de  la  Ca- 
ñada, de  la  Zarza,  de  San  Lázaro,  de  los  Mora- 
les y  otro  de  la  Cañada,  rio  Piedra,  barrancos 
Valtorres  y  de  la  Cañada,  ríos  Giloca  y  Perejil, 
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barrancos  Valtorres  y  Val,  Trasmóu  y  Morata 
y  río  Grio;  por  la  izq.,  río  Nájima,  barrancos  He 
Tejares,  Puerta  la  Villa,  la  Canal  y  Carranubiel, 
río  Henar,  barrancos  de  Abclilla,  Valdellosa, 
Val  de  Chanedo,  la  Canal,  la  Romera  y  las  Tor- 
cas, río  Manubles,  barrancos  de  Sandija,  del 
Pueblo,  de  Bartolino  y  de  Longía,  río  Ribota, 
barrancos  del  Manco,  Valmorera,  Valdesanfos, 
las  Heras,  la  Arcada,  Valdeburrier,  Valdecanos 
la  Sestrica  y  las  Torcas,  río  Aranda,  barrancos 
de  Celada,  la  Paridera  y  Lumpiaque.  ||  Río  déla 
prov.  de  Alicante,  también  llamado  Jalo  y  Gor- 
gos.  Lo  forman  dos  barrancos  procedentes  del 
monte  Alfaro,  que  comienzan  uno  en  el  valle  de 
Ceta,  del  part.  de  Cocentaina,  y  otro  cerca  de 
Faeheea,  en  el  part.  de  Callosa  de  Ensarriá;  se 
unen  eu  las  inmediaciones  de  Benichembla,  y 
con  el  nombre  de  Petracos  cruza  el  río  el  llano 
de  este  nombre,  corre  hacia  el  E. ,  dejando  á  la 
dra.  los  pueblos  de  Muría  y  Parsent,  entra  en 
el  part.  de  Denia  entre  Alcalalí  y  Jalón,  conti- 
núa por  Llosa  de  Caniache  y  Lliber,  inclínase 
al  N.  E.  y  va  á  desaguar  en  el  Mediterráneo  por 
la  ensenada  de  Jávea  después  de  un  cur.so  de 
27  kms.  Lo  cenan  montes  que  forman  en  la 
primera  parte  de  .su  curso  una  estrecha  cañada; 
corre  libre  en  las  llanuras  de  Jávea,  que  inunda 
con  sus  avenidas,  mudando  alguna  vez  de  cauce. 
Cuando  no  llueve  es  río  poco  caudaloso.  ||  V.  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Denia,  prov.  de  Alicante,  dió- 
cesis de  Valencia;  3  254  habits.  Sit.  en  terreno 
llano,  á  la  dra.  del  rio  de  su  nombre.  Cereales, 
vino,  aceite,  almendra,  pasa -moscatel,  garban- 
zos, algarrobas,  legumbres  y  frutas;  alfarería  y 
molinos  de  harina  y  aceite;  minas  de  plomo. 
Todo  el  término,  salvo  algún  que  otro  sitio  pe- 
ñascoso, se  halla  cultivado.  Los  principales  edi- 
ficios del  pueblo  son  la  iglesia  parroquial,  la 
Casa  Ayuntamiento  y  el  palacio  del  marqués  de 
Dos  Aguas.  En  el  término  se  ven  un  bonito 
¡laseo,  la  ermita  de  Santo  Domingo  de  la  Calza- 
da y  las  ruinas  de  un  castillo  de  moros.  Estos 
lo  ocuparon  hasta  1256,  en  que  pasó  al  dominio 
del  rey  de  Aragón  por  conquista.  \\  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Torrecilla  de  Cameros,  pro- 
vincia de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  132  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  izq.  de  un  arioyo  afl.  del  río 
Cameros  ó  Leza,  cerca  de  otros  arroyuelos  y  de 
San  Román  y  Cabezón.  Cereales,  legumbres  y 
hortalizas. 

-Jalón  y  Bañuelos  (José):  Biog.  Marino  y 
general  español.  N.  en  Palmade  Mallorca.  M.  en 
1S24.  Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  22  de 
febrero  de  ''793,  y  obtuvo  sucesivos  ascensos, 
hasta  el  de  alférez  de  navio  en  5  de  octubre  de 
1802;  asistió  en  las  escuadras  de  los  generales 
Melgarejo  y  Moreno  al  conibate  de  Róchefort  y 
á  la  defensa  del  Ferrol  contra  los  ingleses  eu 
1800,  é  hizo  un  viaje  redondo  á  diversos  puertos 
de  la  América  septentrional.  Pasó  á  milicias  pro- 
vinciales de  coronel;  peleó  con  distinción  en  la 
guerra  de  la  Independencia;  obtuvo  el  empleo 
de  Mariscal  de  Campo  en  1815,  y  falleció  estando 
de  cuartel. 

dALONAMIElMTO:  m.  Topog.  Acción,  ó  efecto, 
de  jalonar. 

JALONAR:  a.   Topofj.  Establecer  una  alinea- 
ción en  un  terreno  por  medio  de  jalones. 
JALOQUE  (del  ár.  xarguij:  m.  Siroco. 

Y  á  orza,  forcejando  las  galeras,  se  esparcie- 
ron unos  de  otros,  llevando  las  proas  entre  Le- 
vante, y  JALOQUE. 

Jerónimo  de  Zurita. 

JALOSTOTITLÁN:  Geog.  Municip.  del  cantón 
de  Teocaltiche,  est.  de  Jalisco,  Méjico;  compren- 
de los  pueblos  de  Jalostotitlán  y  La  Cañada, 
cinco  congregaciones,  cinco  haciendas  y  103  ran- 
chos, con  21  800  habits.  El  pueblo  de  Jalostotit- 
lán tiene  2000  habits. ,  y  se  halla  á  orillas  de  un 
río  del  mismo  nombre  afl.  del  Verde,  al  O.S.O. 
de  Lagos. 

JALPA:  Geog.  Grupo  de  cerros  de  Méjico,  sit.  al 
N.  de  la  cap.  y  E.  de  Huehnetoca,  en  los  19°  51' 
lat.  N.  Al  princiiial  se  le  llama  Grande.  ||  Río  de 
Méjico,  eu  el  part.  de  Piedra  Gorda,  est.  de  Gua- 
najuato;  es  afl.  del  Turbio.  ||  Part.  y  municip.  del 
est.  de  Tabasco,  Méjico,  sit.  entre  los  parts.  de 
Comalcalro,  Nacajuea ,  Centro  y  Chontalpa. 
Comprende  la  v.  de  Jalpa,  los  pueblos  de  Ama- 
titán,  Ayapa,  Iquimapa,  Jalupa,  Mecoacán  y 
Soyataco,  seis  vecindades,  15  ranchos  y  una  ha- 
cienda, con  3677  habits.  La  v.  tiene  1626  y  está 


a  32  kms.  al  N.O.  de  la  cap.  del  est.  |i  Municipio 
del  part.  de  Villanueva,  est.  de  Zacatecas,  Méji- 
co; comprende  la  v.  de  Jalpa,  el  pueblo  Teocal- 
tiche, una  liaeieiida  y  14  ranchos,  con  11 160  ha- 
bitantes. La  v.  se  halla  á  la  izq.  del  río  de  Juehi- 
pila,  al  S.  de  la  cab.  del  part. 

JALPaIta  (de  Jalpa,  n.  pr. ):  f.  Miner.  Argi- 
rosa  eupnfera  de  Jalpa  (Méjico).  Tiene  exfolia- 
ción cúbica.  Es  dúctil  como  la  argiro.sa.  Contiene 
casi  siempre  13  por  100  de  cobre. 

JALPAN:  Geog.  Río  de  Méjico  en  el  est.  de 
Querétaro.  Nace  en  el  Piñal  de  Auroles,  coi  re 
hacia  el  N.  pasando  por  las  inmediaciones  de 
Escanelilla  y  Ahuacatlán,  marcha  luego  en  di- 
rección á  Jalpán  y  penetra  en  un  conducto  sub- 
terráneo de  unos  1500  m.,  conocido  con  el  nom- 
bre de  Puentede  Dioa,  pasa  por  Jalpán,  inclínase 
al  O.  y  se  une  con  el  río  Concá  ó  Bagres.  ||  Dis- 
trito del  est.  de  Querétaro,  Méjico,  sit.  en  la 
región  septentrional,  entre  los  ests.de  San  Luis 
Potosí  al  N.,  Hidalgo  al  E.  y  Guanajuato  al  O., 
y  los  dists.  de  Tolimán  y  Cailereyta'al  S.  Com- 
prende los  tres  muiiiri]is.  del  Jalpán,  Ahacicat- 
láii  y  Landa,  con  22096  habits.  Terreno  escabro- 
so con  altas  y  escarpadas  montañas,  y  paisajes 
muy  pintorescos,  pues  por  todas  partes  se  ven 
espesos  bo.sques,  altas  cumbres,  precipicios,  cas- 
cadas, valles  y  campos  cultivados.  Entre  la.s  prin- 
cipales eminencias  merecen  citarse  el  cerro  déla 
Calentura,  de  3350  m.,  y  el  Punto  del  Ciclo,  de 
2892.  II  Municip.  del  dist.  de  su  nombre,  forma- 
da por  las  V.  de  Jalpán  y  Saucillo,  los  pueblos 
de  Arroyo  Seco,  Concá  y  Purísima  de  Arista,  las 
haciendas  de  Concá  y  la  Gata  y  56  ranchos,  con 
13000  habits.  ||  V.  cab.  de  la  municip.  y  dist.  de 
su  nombre,  sit.  á  la  izq.  del  río  de  Jalpán,  al 
N. E.  de  la  cap.  del  est. ;  2500  habits.  Los  mejo- 
res edificios  son  la  Casa  Consistorial  y  el  templo 
parroquial.  Fundáronla  en  1640  cinco  religiosos 
del  Colegio  de  San  Fernando  de  Méjico. 

JALPANTEPEC:  Geog.  Municip.  del  dist.  de 
Huanchiuango,  est.  de  Puebla,  Méjico.  Com- 
prende la  V.  que  le  da  nombre,  el  pueblo  de 
Apapantilla,  cinco  haciendas  y  seis  ranchos,  con 
1507  habits.  La  v.  se  halla  á  la  dra.  del  río  de 
Pantepec. 

JALPATAGUA:  Geog.  Pueblo  y  municip.  del 
dep.  de  Jutiapa,  Guatemala;  530  habits. ;  pro- 
ductos agrícolas  abundantes;  caña  de  azúcar, 
que  se  cultiva  y  beneficia  eu  el  mismo  pueblo; 
café  en  poca  cantidad,  pero  muy  buena  clase; 
cría  de  ganados. 

JALPATLÁHUAC:  Ge.Mj.  Municip.  del  dist.  de 
Morolos,  est.  de  Guerrero,  Méjieo.  Coui]uende 
los  pueblos  de  Iguala,  Jalpatíáhuac,  Tlacotla, 
Tototepec,  Xalazala,  Zacatipa  y  Zoyatlán,  con 
3  162  habits. 

JALPONGA:  Geog.  Río  de  la  República  del  Sal- 
vador; lo  forman  los  riachuelos  Silencio  y  Juti- 
Ilo  y  desemboca  en  el  estero  de  Jaltepeque. 

JALSIA;  Geog.  V.  Kalsia. 

JALTEMBA:  Gepg.  Bahía  en  la  costa  del  esta- 
do de  Jalisco,  Méjico,  sit.  entre  las  puntas  Te- 
cusitán  y  Rosa.  Frente  al  fondo  de  la  bahía  se 
alza  el  cerro  de  Compostela. 

JALTENANGO:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  es- 
tado de  Chiapas;  es  afl.  del  Mezcalapa. 

JALTEPEC:  Geog.  Cerros  de  Méjico,  al  N.  de 
los  lagos  de  Xochimilco  y  Chalcoy  al  S.  del  de 
Texcoco,  dist.  Federal.  Forman  una  cordillera  de 
constitución  volcánica.  ||  Río  de  Méjico,  en  el 
istmo  de  Tehuantepec.  Nace  en  la  sierra  de  los 
Mijes,  est,  de  Oajaca,  y  desagua  en  el  Coatzacoal- 
cos.  Es  navegable  para  canoas  desde  su  desem- 
bocadura liasta  el  pueblo  de  Tutla,  á  65  kms.  1| 
Pueblo  de  la  municip,  y  dist.  de  Tulancingo, 
e.st.  de  Hidalgo,  Méjico,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de 
la  cab. ;  471  habits.  ||  Pueblo  de  la  municip.  de 
Alraolaya,  dist.  de  Sultepec,  est.  de  Méjico; 
304  habits.  ||  Pueblo  de  la  municip.  de  Axa- 
puxo,  dist.  de  Morelos,  est.  de  Méjico,  sit.  á  21 
kms.  al  N.E.  de  Otumba;  554  haíjits.  |1  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Nochixtlán,  est.  de  Oa- 
jaca, Méjico,  sit.  en  un  valle,  á  20  kms.  al  S.  de 
la  cab.  del  dist. ;  1  278  habits. 

JALTEPEQUE:  Geog.  Estero  on  la  costa  de 
los  dep.  de  la  Paz  y  San  Vicente,  República  del 
Salvador.  Limita  dichos  dep.  y  mide  unos  24 
kms.  de  E.  á  O. ,  y  cerca  de  2  kms.  en  su  por- 
ción más  ancha.  El  canal  de  entrada  tiene  100 
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m.  de  anchura  y  tres  brazas  de  profundidad 
media.  Todo  el  estero  está  sembrado  de  peque- 
ñas islas  bajas  cubiertas  de  manglares.  Las  altas 
mareas  inundan  todo  el  terreno  del  N. ,  enrique- 
ciéndolo con  la  sal,  que  forma  el  princij'al  pa- 
trimonio de  los  habits.  del  dep.  Sn  extremidad 
oriental, que  entra  en  el  dep.  de  San  Vicente, 
comunica  con  el  río  Lempa.  En  la  entrada  del 
estuario  se  hallan  la  aldea  Jaltepeque  y  el  puer- 
to de  la  Concordia. 

JALTIANGUIS:  Geoff.  RÍO  de  Méjico,  en  el  es- 
tado de  Oajaca:  nace  al  S.  j'  al  pie  de  Xaguetzi- 
reni,  y  á  los  16  kms.  de  curso  se  une  con  el  río 
Grande,  después  de  atravesar  los  terrenos  de 
Guelatao,  donde  toma  el  nombre  de  río  Zoota. 

JALTIPAN:  Geog.  Municip.  del  cantón  deMi- 
natitláu,  est.  de  Veracruz,  Méjico.  Comprende 
el  pueblo  que  le  da  nombre  y  las  congregacio- 
nes lie  Almacatepeo  y  Ranchoapan,  con  3  832 
haliits. 

JALUPA:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  y  par- 
tido de  Jalpa,  est.  de  Tabasco,  Méjico;  246  ha- 
bitantes. 

JALLABERT  (Jüan):  Biog.  Físico  suizo.  N.  en 
Ginebra  en  1712.  II.  en  176S.  Catedrático  de 
Fí.sica  experimental  en  su  ciudad  natal  (1737), 
recorrió  antes  de  tomar  posesión  de  su  cátedra, 
creada  para  él,  Suiza,  Holanda,  Inglaterra  y 
Francia.  Dio  comienzo  á  sus  lecciones  de  Física 
en  1739,  y  asociado  á  la  dirección  de  la  biblio- 
teca pública  de  Ginebra  supo  ordenarla  y  pu- 
blicó extractos  de  sus  manuscritos  más  precio- 
sos. Trasladóse  luego  á  Montpeller  en  busca  de 
salud  (1742),  y  en  los  años  de  1748  y  siguien- 
tes dio  á  conocer  sus  largos  y  preciosos  trabajos 
relativos  á  la  electricidad,  la  cual  aplicó  antes 
que  otro  ninguno  ala  curación  de  un  paralítico. 
En  el  pueblo  que  le  vio  nacer  sucedió  (17.52)  á 
Crámer  en  la  cátedra  de  Matemáticas  y  Filoso- 
fía. Individuo  del  Consejo  de  los  Doscientos  en 
1746,  Consejero  de  Estado  (1757)  y  luego  síndi- 
co, volvió  á  la  vida  privada  para  consagrarse  ex- 
clusivamente al  cultivo  de  la  Ciencia.  Poseía 
extensos  conocimientos  en  Historia  Natural,  y 
formó  una  rica  colección  de  medallas.  En  dife- 
rentes discursos  orales  hizo  la  historia  y  explicó 
la  teoría  de  las  erupciones  del  Vesubio;  buscó  la 
causa  del  color  de  los  negros;  examinó  los  efec- 
tos atribuidos  á  la  imaginación  de  las  mujeres 
en  cinta,  y  estudió  los  modos  de  reproducción 
de  las  plantas.  La  teoría  de  la  Tierra,  la  conge- 
lación del  mercurio,  la  fuerza  expansiva  de  Tos 
líquidos,  etc.,  fueron  objeto  de  sus  desvelos. 
Redactó  un  curso  compitió  de  Química;  las  Ex- 
periencias sobre  la  ehclricidad;  las  Acaiiemicm 
quesliones  de  Fesuvio;  Memorias  insertas  en  la 
colección  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París, 
y  una  correspondencia  extensísima  de  gran  va- 
lor para  la  historia  de  las  Ciencias. 

JALLAS:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
también  llamado  Ezaro.  Nace  en  el  part.  de  Ne- 
greira,  hacia  el  N.,  en  las  Brañas  de  Castriz,  al 
pie  de  los  picos  de  Búhela  y  del  Gástelo,  corre 
al  S.  O.  por  cerca  de  Santa  Comba,  hasta  la  con- 
fluencia del  río  Abuín,  que  se  le  reúne  por  la 
izq.,  luego  se  inclina  un  poco  al  O.  v  serpen- 
teando entre  montañas  va  poi  Brandoniil,  Brau- 
doñas.  Baos  y  Olbeiroa  á  desaguar  en  la  ría  de 
Corcubión,  cerca  de  la  v.  de  Ezaro.  Al  pasar 
el  río  por  la  garganta  que  forman  los  montes 
Ezaro  y  Pindó  da  un  sorprendente  salto.  |¡  An- 
tigua jurisdicción  de  Galicia  en  la  actual  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprendía  las  parroquias 
de  Santa  María  de  Alón,  Santa  Marina  de  An- 
geris,  San  Vicente  de  Aran  ton,  Santa  Marina 
de  Barró,  San  Mamed  de  Bazar,  San  Pedro  de 
Cicer,  San  Miguel  de  Couzo,  San  Vicente  de 
Cuns,  San  Ginés  de  Entrecruces,  San  Félix  de 
Freijeiro,  San  Juan  de  Guixoa,  Santa  María  de 
Guixoa  de  Esternaude,  San  Pedro  de  Jallas  de 
Castriz,  parte  de  Santiago  de  Loroño,  San  Cris- 
tóbal de  Mallon,  Santa  Cristina  de  Marcelle, 
San  Martín  de  Meanos,  Santa  María  de  Mon- 
touto,  San  Salvador  de  Padreiro,  San  Andiés 
de  Pereira,  San  Pedro  de  Santa  Comba,  San  Ju- 
lián de  Santa  Sabina,  San  Peilro  de  Ser,  San 
Manuel  de  Snebos  y  Santa  María  de  Villar.!  Al- 
dea en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Jallas, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña' 
40  edifs.  II  V.  San  Pedko  dk  Jallas. 
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Francia,  los  riachuelos  de  aguas  turbias  que 
llegan  de  las  Laudas.  Todos  son  de  corto  curso, 
pero  muy  caudalosos  en  proporción,  pues  corren 
por  lugares  en  que  abundan  las  fuentes.El  Jalle 
más  largo  y  más  próximo  á  Burdeos  es  el  }alle 
de  Blauquefort,  que  mide  50  kms.  de  curso;  su 
nombre  lo  debe  á  una  c.  pequeña  de  la  munici- 
palidad de  Burdeos,  y  desagua  en  el  Carona, 
ocho  kms.  más  abajo  de  la  c.  de  Burdeos.  El 
Jalle  de  Ludón  corre  por  el  N.  del  de  Blanque- 
fort,  y  es  tributario  también  del  Carona.  El 
Grande  Jalle  des  Maiais,  ó  Jalle  de  Liac,  al 
N.O.  del  de  Ludón,  desemboca  en  el  Gironda, 
aguas  abajo  del  Bec  d'Ambés.  El  Jalle  de  Cas- 
telnau,  ó  Jalle  deTiquetorte,  al  N.N.O.  del  des 
Marais,  pasa  por  Castelnau-dc-Medoc  vse  reúne 
al  Gironda  por  frente  de  la  Isla  Verde,  aguas 
arriba  de  Blaye.  Se  le  llama  también  la  Rigau- 
diere.  El  Jalle  de  Saint  Laurent,  al  N.N.O.'^del 
de  Ca^telnau,  debe  su  nombre  á  Saint  Laurent- 
de-Medoc,  c.  que  deja  á  poca  distancia  al  N. 
Alcanza  el  curso  del  Gironda  algo  más  abajo  y 
casi  enfrente  de  Blaye.  También  se  llama  Le 
Jalle  á  un  pequeño  territorio  del  Bordelais,  donde 
está  St.  Medard-en-Jalle,  del  dep.  del  Gironda. 
JALLEZ:  fft'ogi.  Lugar  del  dist.  de  Largentiére, 
dep.  del  Ardéche,  Francia,  célebre  por  la  reunión 
que  allí  se  tu%-o  en  septiembre  de  1790  con  el 
nombre  de  Campo  de  Jallez,  bajo  pretexto  de 
formar  federaciones,  pero  en  realidad  para  crear 
un  centro  de  oposición  en  la  Asan.blea  Consti- 
tuyente. El  castillo  de  Jallez  fué  quemado  en 
1792. 

JALLULLO:  m.  prov.  And.  Pan  ó  masa  que  se 
pone  sobre  las  ascuas  para  que  se  tueste  ó  ase. 

JAM:  Geog.  Prov.  del  Tibet,  Imperio  chino, 
.sit.  al  E.  de  Lasa  ó  Lhassa,  al  O.  de  la  China 
propia  y  al  N.  del  Asam,  entre  el  valle  superior 
del  Yang-tse  kiang  y  el  Dsangbo  por  un  lado  y 
el  país  de  los  jachi  y  el  Sainen  superior  por  otro. 
Es  país  de  altas  y  escarpadas  montañas,  que 
llegan  álos  6  000  m.  El  pico  más  elevado  es  el 
Dokela.  En  ellas  viven  varias  tribus  salvajes  é 
independientes,  dedicadas  casi  todas  al  pastoreo, 
si  bien  cultivan  en  los  valles  alguna  cebada, 
arroz  y  legumbres.  No  hay  dato  ninguno  respecto 
de  la  población;  se  calcula  como  cifra  máxima 
la  de  5  ó  6  millones.  En  realidad  estas  gentes 
son  independientes  del  Tibet  y  de  China,  salvo 
en  la  región  del  S.  E.  donde  suelen  acatarse  las 
autoridades  tibetanas.  Entre  los  pequeños  prin- 
ci[iados  independientes  el  principal  es  el  llama- 
do reino  de  Po-yul,  al  S.O.  En  la  zona  del  N.E. 
está  la  c.  de  Kian-ka  ó  Merkaní,  residencia  del 
gobernador  general  de  la  prov.  La  cap.  antigua 
es  Chamu-to,  Tsianido  ó  Kiobdo,  cerca  de  la 
cual  hay  un  gran  monasterio  budista. 

JAMACARÚ:  m.  BoL  Nombre  brasileño  de  la 
especie  Cernís  jamacarú,  género  Cercus,  familia 
Cácteas,  orden  dialipétalas  ínferováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Crece  espontánea  en  el  Brasil; 
abunda  en  Peruauíbuco. 

En  América  se  la  usa  como  calmante,  aplicán- 
dola en  cataplasmas  contia  los  dolores  ciáticos; 
mezclada  con  extracto  de  Saturno  contra  la  ele- 
fancía. Cou  los  frutos  y  hojas  hácese  un  jara- 
be que  se  recomienda  para  combatir  la  tisis  y 
también  la  lepra.  La  planta  es  jugosa,  y  el  jugo 
mezclado  con  leche  se  usa  como  colirio  en  las 
oftalmías  simples.  Según  el  Dr.  Almeida,  el  con- 
tinuado uso  del  fruto  de  esta  planta  hace  que  la 
orina  se  cargue  de  color  hasta  volverse  casi  roja. 
Otro  Jamacarú,  á  que  en  el  Brasil  denominan 
además  Figueira  da  India,  es  también  espontá- 
neo en  el  mismo  Brasil,  y  corresponde  ala  espe- 
cie C'crcus  íriangularis.  Esta  planta,  que  es  ar- 
bustiva, úsase  en  América  como  antiescorbútica, 
refrigerante  y  pectoral  al  interior,  y  exterior- 
mente  en  cataplasmas;  se  aplican  contra  las  úl- 
ceras y  tumores  glandulosos. 


JALLE:  Geog.  Nombre  con  que  se  designan  en 
el   Medoc  y  las    Laudas,   dep.    de   la   Gironda, 


JAMAGÜEY:  m.  Bol.  Nombre  cubano  de  la  es- 
pecie Belaira  mucronata,  genero  Belaira ,  fami- 
lia Leguminosas,  orden  dialipétalas  sóperovári- 
cas,  clase  dicotiledóneas.  Esta. especie  es  arbórea, 
crece  espoutáneaen  Cuba,  yilase  en  tierrasareno- 
sas.  Su  altura  llega  á  ser  de  unos  doce  pies;  es 
poco  ramosa;  el  leño  es  del  color  de  la  caobilla: 
la  madera  es  veteada,  dura,  compacta,  densa, 
púdrese  difícilmente  por  la  acción  de  la  hume- 
dad, es  de  grano  fino,  y  aplicase  á  la  construc- 
ción. En  Cuba,  cou  los  frutos  de  esta  planta 
acostumbran  á  cebar  á  los  cerdos.  A  más  de  este 
jamagiiey,  que  algunos  distinguen   denomiuán- 
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^n\c  jamagiiey  común,  dase  en  Cnba  otro  á  que 
llaman 

Jamagiiey  de  loma,  que  es  la  Belaira  spinosa, 
cuya  madera  reúne  las  mismas  propiedades  que 
la  antes  dicha  del  jamagüey  común.  El  de  loma 
abunda  menos  en  la  isla  de  Cuba,  es  espinoso  y 
crece  espontáneo  en  la  manigua.  Otro  jamagiiey 
designado  en  Cuba  con  el  nombre  específico  de 
tres  hojas  pertenece  á  la  misma  familia,  pero  á 
distinto  género;  es  el 

Pidetia  ternata,  de  la  tribu  papilionáceas,  y 
caracterízase  por  tener  el  andróceo  envuelto  en 
una  vaina  hendida  por  arriba,  y  la  legumbre 
plana,  de  bordes  iguales.  Es,  como"las  anteriores, 
un  árbol  de  hojas  trifoliadas  y  de  madera  dura 
utilizable  para  construcción. 

JAMAICA:  Geog.  Estero  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  part.  de  Holgm'n,  prov.  de  Santiago,  sit.  en 
la  banda  de  Barlovento  del  puerto  del  Padre.  || 
Laguna  de  la  isla  de  Cuba  en  término  de  Mania- 
bón,  part.  de  Holguín,  prov.  de  Santiago. 

-Jamaica:  Geog.  Una  de  las  cuatro  grandes 
Antillas,   la  tercera  en  sup.  y   la  mayor  de  las 
Antillas  inglesas.  Está  sit.  al  S.  de  la  parte  orien- 
tal de  Cuba,   de  la  que  dista  140  kms. ,  y  al  O. 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  laque  lasepara 
el  canal  llamado  de  la  Jamaica  ó   Paso  de  los 
Vientos.  Las  tierras  más  próximas  por  el  O.  son 
el  Yucatán  y  Honduras;  por  el  S.  Colombia; del 
Cabo  Gracias  á  Dios,  en  los  confinos  de  Hondu- 
ras y  Nicaragua,   dista  635  kms.  Hállase  entre 
los  17°,  40'  y   18°  30'  lat.  N.,  y  los  72",  30'  y 
74°  50'  long.    O.   Madrid.  Tiene  unos  340  kiló- 
metros de  E.  á  O.   por  60  de  anchura  máxima 
en  el  centro,  desde  el  cual  va  angostando  hasta 
rematar  por  una  punta  en  cada  extremo;  10859 
km. 2  de  sup.  y  639  491  habits.  (1891).  La  punta 
de  Morante  es  la  extremidad  oriental  de  la  isla; 
desde  ella  corre  la  costa  al  S.O.   y  O. S.O.  hasta 
el  puerto  de  Morante;  luego  revuelve  al  O.S.O. 
hasta  la  punta  de   Belvedere,    formando  asi  la 
bahía  de  Morante;  se  halla  guarnecida  toda,  á 
distancia  de  siete  cables  largos,  por  un  arrecife 
que  tiene  varios  quebrados  y  que  remata  al  S. 
del  muelle  de  Morante.   Desde  la  punta  de  Bel- 
vedere hasta  la  de  Vallas  la  costa  corre  al  O.  S.  O. , 
y  en  ella  se  encuentran  los  frontones  llamados 
los  Caballos  Blancos  y  la  bahía  de  Vallas,  desdo 
la  cual  la  costa,  muy  limpia  y  acantilada,  roba 
media  milla  al  N.,  y  luego  revuelve  hacia  el  O. 
hasta  la  punta  de  la  ensenada  de  la  Vaca,  y  si- 
gue hasta  los  Caballos  Blancos  de  Abajo,  fron- 
tones semejantes  á  los  situados  al  E.  de  la  punta 
de  Vallas,  y  que  están  al  pie  de  la  montaña  Lar- 
ga,  que,  extendiéndose  al  N.O.  y  luego  al  O., 
forma  el  límite  de  la  gran  sabana  de  Liguanea, 
en   cuj-a  orilla,  y  á  7,5  millas  al  S.O.  del  cerro 
de  Santa  Catalina,  de  1  365  m.  de  alt.,  se  halla 
edificada  la  c.  de  Kingston,  cap.  de  la  isla.  En- 
tre la  punta  de  la  ensenada  de  la  Vaca  y  los  fron- 
tones citados  la  costa,   muy   acantilada,   hace 
un   ligero  saco,  y  luego  continúa  al  N.O.  hasta 
cerca  de  un  torreón,  algo  más  allá  del  cual  se 
halla  la  pequeña  batería  de  Rockfort.   Las  Pali- 
zadas,  lengua  muy  baja  de  arena  cubierta  de 
mangles,   que  desde  la  ensenada  de  la  Vaca  se 
prolonga  hacia  el  O. ,  cierra  por  el  S.  la  gran  ba- 
hía de  Kinsgton,  en  cuya  entrada  se  encuentran 
la  c.  y  el   fondeadero  de  Puerto  Real.    Desde  la 
extremidad   occidental  del  abra  de   este  puerto 
la  costa  sigue  alta  y  tajada   hasta  la   punta  Pe- 
queña, desde  donde  se  presenta   baja  y  negadi- 
za  en   un  estrecho  de  dos  millas;  después,  alta 
y  tajada,  se  tiende  al  S.  y  en  seguida  roba  al  O. 
para   formar  la  punta  de  San  Jorge,   extremi- 
dad N.E.  de  la  gran  ensenada  de  Portland,  en 
la  que  hay  varios  islotes  y  cayos  y  se  halla  en 
parte  limitada  al  S.  por  la  península  del  mismo 
nombre,    cuya  extremidad  O.  es  la  punta  de  la 
Roca.  Tres  millas  al  N.O.  de  ésta  se  vela  bahía 
de  Carlisle,   en  cuya  orilla  se  levanta  la  pobla- 
ción  de  su  nombre;  desile  aquí   la   costa,  muy 
elevada ,  corre  al  N.  O.  hasta  el  río  Wilk,  y  luego 
se  tiende  al  O.  hasta  el  morro  de  Pedro.  En  esta 
parte  del   litoral,   entre   la  punta  llamada  del 
Caimán  ó  Aligátor  y  la  del  mono  de  Pedro,  están 
los  frontones  de  los  Caballos  Blancos  de  Pedro 
y  los  fondeaderos  del  Estanque  de  Caimanes  y 
Jacks  Hole. 

Al  N.O.  del  morro  de  Pedro  ó  Pedro  Blaff  se 
forma  la  bahía  de  Pedro,  desde  la  cual  la  costa, 
que  es  muy  acantilada,  se  tiende  al  mismo  rum- 
bo hasta  la  punta  Párate,  donde  empieza  la  en- 
senada del  río  Negro,  que  termina  en  la  punta 
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de  Luana.  Entre  ésta  y  la  do  San  Juan,  qne  se 
halla  al  O.N.O.,  se  forma  la  ensenada  en  que  se 
encuentran  el  fondeadero  do  lil.'werields  y  el  de 
Saliuna  la  Mar.  Desdóla  puntado  Juan,  la  costa, 
muy  acantilada,  corre  al  O.N.O.  hasta  la  punta 
S.  del  Negril,  donde  empieza  el  frente  occiden- 
tal de  Jamaica  ocupado  por  la  bahía  Larga  ó  del 
Ncgril.  Kn  la  punta  de  Pedro  remata  la  extre- 
midad N.O.  de  la  i.sla.  A  una  milla  al  E.  de  la 
|iunta  septentrional  del  Negril  se  encuéntrala 
bahía  ile  Orange,  y  poco  más  á  barlovento  la 
ensenada  de  la  Media  Luna;  siguen  hacia  el 
N.  E.  la  bahía  de  la  isla  Verde  y  la  caleta  de 
Davis.  En  la  punta  de  Podro  empieza  la  costa 
N.  de  Jamaica;  encuéntrase  en  primer  término 
el  puerto  de  de  Lucea  ó  de  Santa  Lucía,  y  siguen 
hacia  el  E.  la  cala  del  Mosquito,  la  ensenada  del 
río  Grande  y  la  bahía  do  Montcgo  ,  desde  la 
cual  corre  la  costa  al  E.N.  E,  hasta  la  punta 
Duns,  extremidad  septentrional  do  la  isla,  y  lue- 
go se  tiende  al  E.  hasta  el  puerto  de  Marta  Brae 
o  de  Falmouth.  Entre  dicha  baliía  y  la  de  Santa 
Ana  se  presenta  generalmente  baja  y  bien  culti- 
vada, y  además  del  citado  puerto  hay  en  ella  la 
bahía  de  rio  Bueno  y  el  puerto  Seco.  Al  E  S.  E. 
de  Santa  Ana  están  el  fondeadero  de  Ocho  Ríos, 
el  do  Ora  Cabeza  y  la  punta  de  Gallina,  desdo 
la  cual  la  costa  roba  al  S.  para  formar  el  puerto 
María.  Continúa  luego  al  S.  E.  con  las  bahías  de 
Anota  ó  Achiote  y  Hope,  y  puerto  Antonio; 
mas  aliase  tiende  al  E.S.E.  hasta  lainintaN.E. 
de  Jamaica,  promontorio  de  gran  altura  que  se 
levanta  á  pique  desde  el  mar,  y  luego  corre  al 
S.E.  hasta  otra  punta  saliente,  tajada  y  roja, 
que  se  halla  á  cinco  millas  al  N.O.  de  la  de  Mo- 
rante; en  esta  última  sección  del  litoral  estañen 
el  puerto  Manzanillo  ó  Manchioneal,  y  la  gran 
ensenada  en  que  desagua  el  rio  del  Platanal  ó  do 
Plantain  Carden.  El  interior  de  la  isla  es  mon- 
tañoso; las  tierras  más  elevadas  se  hallan  en  la 
parte  oriental.  Son  las  montañas  Azules,  cuyas 
cimas  más  altas,  la  Great  Cascade  y  el  Cold 
Ridge,  tienen,  según  Wild,  2361  y  24S8  m.  ;más 
al  O.  el  pico  Santa  Catalina  mide  1 362  m. ,  y  ya 
va  bajando  la  cordillera  por  macizos  y  estribos 
de  1  ÓOO  á  600.  En  el  centro  de  la  isla  el  Rull 
Head  tiene  957.  Hacia  el  N.  los  montes  Diablo 
y  Dry  Harbour  limitan  una  meseta  caliza  que 
avanza  hacia  la  costa  septentrional.  Al  O.  la 
última  cumbre  importante  es  el  Dolphin  Head, 
de  1052  m.  Estas  mcntaña.s  dividen  la  isla  en 
dos  vertientes,  la  del  N  y  la  del  S.,  de  mayor 
desarrollo  estaque  aquélla.  Los  principales  ríos 
son:  el  Black  en  la  costa  S.O. ;  el  Dry  en  la  del 
S.  y  el  Cobre  más  al  E. ,  que  va  á  desembocar 
por  la  bahía  de  Kingston.  En  la  vertiente  N.  el 
río  más  largo  es  el  Grande,  tributario  de  la  ba- 
hía de  Montego.  Hay  alguno  que  otro  pequeño 
lago  y  varias  lagunas  saladas  y  pantanos  en  el 
litoral  del  S. ,  y  principalmente  en  el  valle  del  río 
Black  ó  Negro.  Desde  el  punto  de  vista  geoló- 
gico la  roca  que  domina  en  Jamaica  es  el  gres 
blanco  de  formación  reciente;  en  el  dist.  de  San 
Jorge  se  hallan  vestigios  de  un  volcán.  El  clima 
varia  mucho  según  laalt.  En  las  tierras  bajases 
muy  cálido  y  constante;  en  Kingston  la  tempe- 
ratura media  oscila  entre  22  y  27",  y  no  suelo 
pasar  de  25.  Más  al  interior,  y  de  ]  000  á  1200 
m.  de  alt.,  varía  el  termómetro  entre  13  y  16", 
y  hay  años  en  que  se  ve  la  nieve  en  los  picos  de 
las  montañas  Azules.  Hay,  pues,  comarcas  en 
que  el  clima  es  muy  análogo  á  los  de  Europa  y 
muy  sano.  Sin  embargo,  so  recomienda  evitar  el 
sol  en  el  centro  del  día,  muy  peligroso  para  los 
que  no  están  aclimatados.  De  mayo  á  septiem- 
bre son  muy  Ireeiientes  y  violentas  ias  tempes- 
tades. La  cantidad  do  lluvia  que  cae  durante  el 
año  varía  entre  1°',25  y  3™ .75;  llueve  más  en  la 
vertiente  septentrional  que  en  la  del  S.  En  sep- 
tiembre y  octubre  suelen  causar  daños  los  ciclo- 
nes ó  huracanes;  el  del  18  de  agosto  de  1880  des- 
truyó buques,  casas,  caminos  y  cosecha.s.  Los 
principales  productos  son  ron  y  café,  célebre  el 
primero  en  todo  el  mundo.  En  casi  toda  la  isla 
hay  plan  tacionesde  caña  de  azúcar,  y  los  dist.  más 
ricos  son  los  de  San  Thoniás,  Santa  Catalina, 
Trebawny,  Saint  James,  Hanover  y  Westmóre- 
land.  En  estos  otros  dist.  tienen  también  impor- 
tancia el  café,  los  pastos  y  cría  de  ganados,  las 
maderas,  la  nuez  de  coco,  el  pimiento,  d  jengi- 
bre, el  banano,  las  frutas  tropicales,  etc.  Abun- 
dan los  reptiles,  ninguno  venenoso,  y  los  coco- 
drilos en  algunos  ríos. 

La  mayor  parte  de  la  población  es  de  raza  ne- 
gra   ó  mestiza;  blancos  solo   hay  unos  14  000. 
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También  so  han  establecido  en  la  isla  bastantes 
cutíes  ó  trabajadores  contratados  procedentes  de 
la  India.  La  Jamaica  so  diviile  en  14  dist.,  co- 
rresiioudientes  á  lo»  tres  antiguos  condados  de 
Surrey  al  E.,  Míddelesex  en  el  centro  y  Cornwall 
al  O.  Corresponden  al  de  Snrrey  los  dist.  de 
Kingston,  Saint-Andrew,  SaintThomásy  Port- 
land;  al  condado  de  Míddelesex,  Saint  Catheri- 
na,  Saint  Mary,  Saint  Aun,  Clárendon,  Mán- 
chester  y  Saint  Elizabeth ;  al  de  Cornwall,  West- 
raóreland,  Hanover,  Saint  James  y  Trelawny. 
Hasta  1837  la  capital  fué  Spánishtown,  Hoy, 
como  se  ha  dicho,  es  Kingston.  Están  agre- 
gados al  gobierno  de  la  Jamaica  las  islas  Cai- 
manes, sit.  alN.O.,  y  el  grupo  de  los  Caicos, 
en  el  Archip.  de  Bahania.  Al  frente  de  la  colonia 
hay  un  gobernador  con  un  Consejo  privado  y 
otro  legislativo.  Los  habits.  de  esta  isla  profe- 
san varias  sectas  cristianas,  si  bien  hay  muchos 
negros,  quemas  bien  pueden  calificarse  de  paga- 
nos. Predominan  los  católicos  en  Kingston  y 
Spánishtown;  los  hermanos  Moravos  en  las  pa- 
rroquias del  S.O. ;  los  baptistas  en  el  N.O. ;  los 
wesleyanos  en  el  centro;  los  presbiterianos  en 
Escocia,  en  el  O.,  etc.  Hay  algunos  judíos.  La 
instrucción  adelanta  mucho;  cerca  de  200  000  in- 
dividuos saben  leer  y  unos  100  000  escribir.  En 
cuanto  al  comercio,  las  importaciones  de  1888 
tuvieron  un  valor  de  1  696  000  libras  esterlinas; 
las  e.vportaciones  1829  000;  corresponde  al  co- 
mercio con  Inglaterra  más  del  50%  de  la  impor- 
tación y  el  80  %  de  la  exportación.  Los  princi- 
pales artículos  de  importación  son  los  tejidos  de 
algodón,  harina,  pescado  en  conserva,  mercería 
y  quincallería,  hulla,  arroz,  jabón,  manteca  y 
cerveza;  en  la  exportación  figuran  en  primer 
término  azúcar,  ron,  café,  maderas,  jengibre  j' 
pimiento.  Hay  f.  c.  de  Kingston  á  Porus  por  Spá- 
nishtown y  Oíd  Harbour,  y  un  ramal  que  va 
desde  Spánishtown  al  N.  hasta  Ewarton.  El  ca- 
ble telegráfico  enlaza  á  Kingston  con  Colón, 
Santiago  de  Cuba,  la  Habana  y  los  Estados  Uni- 
dos, con  las  islas  de  Santa  Cruz,  Puerto  Rico, 
San  Thomás,  Pequeñas  Antillas  y  las  Gua- 
yanas. 

Hist.  -  La  Jamaica  ó  Xaymaca,  nombre  indí- 
gena que  significa  País  de  bosques  y  agua,  fué 
descubierta  por  Colón  el  3  de  mayo  de  1494,  y 
recibió  el  nombro  de  Santiago.  Colonizada  en 
1509  por  los  españoles,  estuvo  en  poder  de  éstos 
hasta  1655.  En  la  Descripción  universal  de  las 
Indias,  manuscrito  de  fines  del  siglo  xvi,  que 
ha  publicado  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
dicese  de  esta  isla  lo  siguiente:  «Son  señores  de 
esta  isla,  con  todos  los  aprovechamientos  y  ju- 
risdicción della,  salvo  la  suprema,  los  almi- 
rantes de  las  Indias  desde  el  año  1537,  qne  se 
les  dio  con  título  de  marqués,  por  el  compromi- 
so que  hicieron  de  la  pretensión  que  tenían  de 
la  décima  de  toda  la  Hacienda  Real  de  las  lu- 
dias; y  después,  el  año  1557,  de  duques  de  la 
Vega  della  y  así  ponen  gobernador  y  justicia;  y 
es  abadía  inmediata  al  Papa,  desde  el  dichocon- 
cierto  del  año  1637;  y  por  merced  que  se  les 
hizo  fuera  del  concierto  tienen  el  nombramiento 
de  abad  y  dignidades,  y  el  rey  presentó  al  Papa 
con  ucencióu  en  las  pretensiones  de  que  es  por 
nonibramiento  de  dicho  almirante.  Dióle  vista 
piimero  que  otro  ninguno  Cristóbal  Colón,  año 
1493,  yendo  á  costear  á  Cuba,  y  desde  entonces 
estuvo  por  pacificar  hasta  el  añode  1519-20,  que 
el  almirante  segundo  D.  Diego  Colón,  por  cuyo 
nombre  se  puso  á  la  isla  de  Santiago,  envió  aun 
Juan  de  Esquives  que  la  poblase.  El  tem|de  de 
esta  isla  es  más  fresco  que  el  de  la  Española,  y 
asi  es  sana;  el  suelo  della  ni  muy  montuoso  ni 
muy  áspero,  ni  tan  llano  y  raso  como  se  ha 
querido  decir;  las  aguas  della  muchas  y  muy 
buenas;  es  fértil  y  abundosa  de  todos  los  árboles 
y  frutas  y  yerbas  que  se  hallan  en  la  isla  Es- 
pañola y  las  demás  islas  que  hay  en  ella  ya 
un  ingenio  de  azúcar,  aunque  el  trigo  tampoco 
.se  coge;  es  muy  fértil  de  cazavé,  y  abundante  de 
yeguas  y  caballos,  ganado  vacuno  y  puercos.de 
que  hay  muchos  cimarrones,  y  entre  ellos  otros 
animales;  y  de  aves,  que  hay  en  ella,  que  son 
muchas,  hay  grande  infinidad  de  ánsares  bra- 
vas, de  paso  para  Tierrafirme;  hay  mucho  oro, 
aunque  tampoco  se  saca  por  falta  de  los  natu- 
rales. Hay  en  toda  esta  isla  dos  ó  tres  villas  de 
españoles  pobladas  y  pequeñas.  La  villa  de  Se- 
villa, que  es  la  más  principal  hacia  la  costa  de 
Norte,  y  parte  occidental  de  la  isla  en  78  grados 
y  -/s  de  longitud  y  18  de  altura;  reside  en  ella  la 
colegial.  La  villa  de  Oristán,  que  está  en  la 
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costa  del  Sur  á  la  parte  occidental  de  la  isla, 
doce  ó  catorce  leguas  de  Sevilla  y  veinte  de  Me- 
lilla.  De  la  villa  de  la  Vega,  de  que  tomaron  tí- 
tulo de  duques  los  almirantes  de  Indias  y  seño- 
res de  esta  isla,  no  hay  hasta  ahora  relación  de 
lo  que  es,  ni  dónde  e»t;i,  ni  de  otras  dos  ó  tres 
poblaciones  qne  por  los  mapas  parece  haber  ha- 
bido en  esta  isla.  > 

La  última,  llamada  también  Santiago  de  la 
Vega,  es  hoy  Spánishtown,  y  fué  fundada  por 
Diego  Colón  en  1525.  En  3  de  mayo  del  citado 
año  de  1655,  fuerzas  de  Inglaterra  enviadas  por 
Cromwell  se  apoderaron  de  la  isla,  á  la  sazón 
una  de  las  más  importantes  de  nuestras  Anti- 
llas; su  población  ascendía  á  1 .100  hombies,  y  el 
número  de  esclavos  no  ascendía  al  do  tres  seño- 
res; una  vez  en  poder  de  la  Gran  Bretaña,  po- 
blóse en  breve  tiempo  de  colonos  ingleses  de  Es- 
cocia é  Irlanda,  llegando  á  ser  una  de  las  más 
florecientes  y  populo.sas  colonias  bajo  la  admi- 
nistración de  Oyley.  En  1658  trataron  los  espa- 
ñoles de  reconquistar  aquella  perdida  joya  de  la 
Monarquía;  empero  rechazados  por  los  ingleses 
con  muchos  daños,  abandonaron  su  intento  y 
renunciaron  á  la  posesión  de  la  Jamaica. 

Desde  entonces  aquél  fué  el  centro  del  contra- 
bando que  sostenían  los  ingleses  con  Migico  y  el 
Perú,  causando  á  España  perjuicios  incalcula- 
bles; aquellos  mares  se  hallaban  dominados  por 
las  naves  de  Inglaterra,  y  nuestros  galeones  su- 
frían continnauíente  los  ataques  de  la  piratería, 
cuando  no  caían  en  su  poder  cargados  do  rique- 
zas; asi,  el  comercio  de  España  en  Cuba  y  Tierra 
Firme  quedó  interrum]'ido  á  causa  do  la  ]ierse- 
eución  de  los  ingleses  y  del  contrabando  que 
ejercían,  y  las  restantes  pose.siones  españolas 
amenazadas  constantemente.  Bajo  la  domina- 
ción inglesa  la  Jamaica  se  convirtió  en  una  tie- 
rra de  esclavos;  de  1680  á  1786  llegaron  á  la  isla 
más  de  2000000  de  negros  procedentes  de  Áfri- 
ca. Se  les  trataba  con  más  crueldad  que  en 
ninguna  otra  colonia,  y  las  insurrecciones  eran 
muy  frecuentes.  En  1730,  y  á  las  órdenes  de  un 
tal  Cayoc,  los  negros  se  enseñorearon  de  gran 
parte  de  las  islas,  é  Inglaterra,  para  someterlos,  ' 
tuvo  que  darles  caza  como  á  fieras,  valiéndose 
de  enormes  perros  y  de  indios  de  la  Mosquitia. 
Aun  después  de  la  abolición  de  la  esclavitud  ha 
habido  levantamientos,  y  en  1865  fueron  pasa- 
dos á  cuchillo  más  de  2000  negros  y  mulatos  en 
la  parte  oriental  de  la  isla. 

JAMAICANO,  NA:  adj.  Natural  de  Jamaica. 
U.  t.  c.  s. 

-Jamaicano:  Perteneciente  ó  relativo  á  Ja- 
maica. 

JAIVIAICINA:  f.  Quím.  Alcaloide  encontrado 
por  Huttenschmidt  en  la  corteza  del  Gcoffraya 
jamaicensis.  Según  Gastell  es  idéntica  á  la  bcr- 
berina. 

JAMAIQUENSE:  adj.  JAMAICANO. 

JAMAIQUÉS,  SA:  adj.  JAMAICANO. 

JAMALCA:  Gcocj.  Dist.  de  la  prov.  de  Luya, 
dsp.  Amazonas,  Perú;  580  habits.  ||  Pueblo  ca- 
pital de  este  dist.  de  la  prov.  do  Luya,  departa- 
mento Amazonas,  Perú;  289  habits. 

JAMARA:  G^og.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Veracruz,  y  cantones  de  Córdoba,  Huatusco  y 
Veracruz.  Nace  en  las  vertientes  del  Pico  de 
Orizaba,  al  O.  de  San  Juan  Coscomatepec,  corre 
de  O.  á  E.,  recibe  los  ríos  de  Huatusco  y  Toto- 
lopán,  pasa  por  Tepatlaxco,  La  Soledad,  Jama- 
pa  y  Modeilin  y  se  une  al  río  de  Cotaxtla  para 
ir  á  desaguar  en  el  mar  por  Boca  del  Río,  10 
kms.  al  S.  de  Veracruz;  150  kms.  de  curso. 
|l  Pueblo  y  municip.  que  comprende  cuatro  con- 
gregaciones, cantón  y  est.  de  Veracruz,  Méjico; 
803  habits.  Hállase  á  la  dra.  del  río  de  su  nom- 
bre, al  SO.  de  Veracruz. 

JAMAR:  a.  ant.  Llamar. 

E  el  flegno  es  jamado  Regno,  é  por  el  Rey. 
Fuero  Juzgo. 

JAMAR:  a.  Germ.  Comer. 

JAMAR-DABAN:  Geog.  Montañas  de  la  Trans- 
baikalia,  Sibcria,  entre  el  río  Selenga  y  el  lago 
Baikal;su  alt.  media  es  de  1800  á  2100  m. 

JAMAREN:  m.  Bol.  Nombre  caribe  de  la  es- 
pecie Jatrvpha  muUifda,  género  jatiofa  (Ja- 
Irojhn),  tribu  erotoneas,  familia  Euforbiáceas, 
orden  dialipétaias  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Esta  especie,  denominada  en   el  Brasil 
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Acedera  pinhoen,  en  Cumaná  Tártara  j  en  la 
isla  di;  Santo  Doiiiinfío  (á  los  frutos)  Avdlanas 
pvrganíex,  es  un  arbusto  de  dos  á  tres  metros  de 
alto.  Sus  hojas  son  palmeadas,  lampiñas,  con 
más  de  diez  lóbulos  lanceolados  y  alguna  vez 
que  otra  con  algiín  lóbulo  lateral;  los  pecíolos 
son  largos  y  tienen  dos  estipulas  aleznadas  y  ra- 
mosas en  la  base.  Las  flores  son  encarnadas, 
monoicis,  y  están  agrupadas  en  umbela,  siendo 
las  masculinas  en  mayor  uúuiero  que  las  feme- 
ninas. El  fruto  está  constituido  por  tres  cajas 
unidas,  cada  una  con  celda  monosperma,  de  cu- 
bierta leñosa  y  delgada.  Esta  planta  es  jugosa 
y  el  jngo  amarillento.  El  fruto  es  acre  y  pur- 
gante. La  planta  florece  en  octubre. 

JAMARY:  Oeog.  Río  del  est.  de  Matto-Grosso, 
Brasil,  afl.,  por  ladra.,  delMadeira.  Recorre, sin 
contar  sus  revueltas,  más  de  6°  á  través  de  te- 
rrenos desiertos  y  poco  explorados.  Se  supone 
que  le  forman  arroyos  que  descienden  de  los 
Campos  Pareéis. 

JAMÁS  (de  ya  más):  adv.  t.  líUNCA.  Pos- 
puesto á  este  adverbio  y  á  siempre,  esfuerza  el 
sentido  de  una  y  otra  voz. 

Jamás  los  alemaues  combatieron 
Asi  de  firme  á  firme  y  frente  á  frente. 
Ercilla. 

Pues  si  fuere  posibleque  haya  alguna  madre 
en  qnieu  pueda  caber  ese  olvido,  en  mi  nunca 
JAMÁS  cabrá. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Soy  el  Interés,  en  quien 
Pocos  suelen  obrar  bien, 

Y  obrar  sin  mí  es  grau  milagro; 

Y  cual  soy  te  me  cons.ngro 
Por  siempre  jamás,  amén. 

Cervantes. 

-Jamás:  ant.  Siempre. 

La  duenna  con  el  bi.spo  avie  esta  entencia, 
Mas  fináronlo  todo  en  buena  avenencia, 
L\MÁS  ovieron  ambos  amor  ó  bienquerencia. 
Encerraron  su  vida  en  buena  paciencia. 

Beeceo. 

Mandó  todas  sus  yentes  ques  tornassen  electas, 
Ca  auie  por  iamás  con  ellos  pazes  fechas. 

Libro  de  Aleomndre. 

Y  aun  por  eso  jamás  significó  lo  mismo  que 
siempre  entre  nuestros  mayores. 

Baralt. 

-  Jamá.s:  ant.  Alguna  vez. 

jQuién  jamás  se  puso  en  arma  contra  Dios 
y  le  resistió,  que  tuviese  paz? 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Jamá.s  por  jamás:  m.  adv.  Nunca  jamás. 

jAMAS^or  JAMÁS  las  pude  imaginar. 
Santa  Teresa. 

JAMBA  (del  lat.  gamba,  pierna):  f.  Arq.  Cual- 
quiera de  las  dos  piezas  labradas  que  puestas 
verticalnieute  en  los  dos  lados  de  las  puertas  ó 
ventanas,  sostienen  el  dintel  de  ellas. 

Una  puerta,  salpicado  lintel  y  jambas  con 
sangre. 

Diego  de  Colmenares. 

Las  chaflanadas,  j.\mbas  y  linteles. 

Fr.  Nicolás  Bravo. 

JAMBAJE:  m.  Arq.  Conjunto  de  jambas. 

-  Jampaje:  ..4)7.  Cuadro  ó  marco  que  rodea 
á  una  puerta,  ventana,  chimenea  ó  vano  cual- 
quiera, formado  por  las  dos  jambas  y  el  dintel. 
Pueden  ser  lisos  ó  moldurados:  en  el  primer  caso 
son  sencillas  fajas  que  se  destacan  del  paramen- 
to sólo  por  un  filete,  y  en  el  segundo  se  divide 
su  ancho  po-  dos  ó  más  molduras.  En  las  fábri- 
cas de  sillería  suelen  estar  abiertos  dentro  del 
paramento;  en  los  demás  casos  se  abultan  con 
yeso.  Pueden  ser  en  todo  su  contorno  de  un  solo 
ancho. 

Frecuentemente  se  corona  el  jambaje  con  una 
cornisa. 

Las  cornisas  pueden  estar  separadas  del  jam- 
baje por  un  friso  liso  (fig.  1),  ó  adornado  con 
esculturas  ó  inscripciones  (fig.  2).  Las  mismas, 
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en  ocasiones,  están  sostenidas  por  cartelas  que 
se  apoyan  en  el  paramento. 

El  ancho  de  las  jambas  suele  estar  compren- 
dido entic  el  quinto  y  el  su.xto  de  la  luz  del  va- 
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no;  á  veces  el  dintel  tiene  mayor  anchura  que 
las  jambas. 

El  origen  de  esta  decoración  hay  que  verlo 
en  los  monumentos  primitivos  del  Egipto,  ha- 


biéndose sucedido  en  todos  los  órdenes  y  estilos 
hasta  nuestros  días. 

JAMBALIA  ó  KAMBALIA:  Ocog.  C.  cap.  del  pe- 
queño principado  de  su  nombre,  Guyerate,  In- 
dia. Sit.  al  N.O.  de  Yunagar;  10000  habitan- 
tes. Este  principado  sólo  tiene  cuatro  aldeas. 

JÁMBALO;  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Santan- 
der, dep.  del  Cauca,  Colombia;  1900  habits.  Si- 
tuado en  una  colina  á  23S2  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Sus  principales  producciones  son  papas, 
trigo  y  cebada. 

JAMBAS:  m.  pl.  Oeog.  Pueblo  tibetano  esta- 
blecido en  la  región  lacustre  de  la  parte  oriental 
de  la  meseta  de  Jachi. 

JAMBELl:  Geog.  Canal  marítimo  en  aguas  de 
la  Rep,  del  Ecuador,  al  S.E.  de  la  isla  Puna, 
en  el  Golfo  de  Guayaquil.  Al  S.  de  su  dcsembo- 
.cadura  ,se  hallan  los  bajíos  llamados  también  de 
Jambelí,  y  en  la  costa,  al  O.  de  Máchala,  está 
el  pequeño  Golfo  de  Jambeli,  célebre  por  el  com- 
bate naval  de  1865,  en  que  las  fuerzas  del  go- 
bierno, al  mando  del  presidente  de  la  República, 
vencieron  á  las  del  general  Urbina,  que  invadió 
la  costa. 

JÁMBICO,  CA:  adj.  YÁMBICO. 

JÁMBLICO:  Biog.  Novelista  griego  de  origen 
•sirio.  Vivía  hacia  150  después  de  J.  C.  Fué  li- 
berto, hijo  de  padres  sirios,  que  á  su  vez  des- 
cendían de  naturales  del  país,  no  de  griegos. 
Aprendió  primero  la  lengua  y  costumbres  de  los 
suyos,  y  luego  la  de  los  babilonios  y  sus  tradi- 
ciones. De  una  de  estas  tradiciones  babilónicas 
dijo  haber  sacado  la  novela  que  se  cita  más  aba- 
jo. Aprendió  el  griego  y  llegó  á  hablarlo  y  escri- 
birlo con  facilidad  y  elegancia.  Su  obra,  hoy 


perdida,  se  conservó  completa,  al  decir  de  Colo- 
miea  f  Kimetia  litlcraria)  en  la  Biblioteca  del 
Escorial  hasta  1670,  año  en  que  fué  destruida 
por  un  incendio.  Constaba  de  treinta  y  nueve 
libros,  si  se  ha  de  creer  á  Suidas;  pero  Focio 
sólo  menciona  dieciséis.  La  novela  llevaba  el 
título  de  Babilónicas  6  los  amores  de  liodanes  y 
de  Sinonis.  Focio  analizó  esta  olira,  tejido  de 
aventuras  inverosímiles,  pero  bien  escritas.  No 
quedan  más  que  algunos  fragmentos  recogidos 
por  Cliardón  do  la  Rochette  en  sus  Misceláneas 
de  Critica  y  Filología. 

-JÁMBLICO:  Bioq.  Filósofo  griego  neoplató- 
nico.  N.  en  Caléis  (Celesiria).  Vivía  en  tiempo 
de  Constantino.  M.  en  333.  Fué  discípulo  de 
Porfirio,  é  igualó,  si  no  superó,  en  reputación  á 
su  maestro  y  á  Plotino  mismo.  Enseñó  en  Ale- 
jandría y  no  en  Roma.  Fué  místico  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra.  Mezcló  con  la  Filosofía 
la  Magia  y  las  prácticas  teiírgicas,  esto  es,  cier- 
tos actos  con  que  pretendía  establecer  una  co- 
municación directa  entre  Dios,  ó  entre  el  hombre 
y  los  seres  llamados  demonios.  Lo  que  resta  de 
.sus  escritos  no  es  idóneo  para  acreditar  altamen- 
te sus  talentos  literarios,  ó  á  lo  menos  parece 
que  Jámblico  se  empeñó  en  distinguirse  de  Por- 
firio, no  sólo  separándose  de  él  en  varios  pun- 
tos do  doctrina,  sino  afectando  cierto  desprecio 
por  todo  lo  relativo  al  arte  de  la  composición  y 
.il  trabajo  de  la  forma.  Verdad  que  no  poseemos 
ninguna  de  sus  grandes  obras,  pues  el  libro  de 
los  Misterios  egipcios  es,  según  los  críticos,  una 
(ompilacióu  de  escuela,  redactada  por  los  discí- 
]pnlos  de  Jámblico,  y  no  por  Jámblico  mismo,  La 
Vida  de  Pitágoras  es  un  escrito  sin  método,  en 
que  las  ideas  más  inconexas  trinan  de  verse  ca- 
sadas, y  cuyo  estilo  no  es  mucho  más  satisfac- 
torio que  la  coordinación;  pero  los  fragmentos 
de  otros  escritos  muestran  una  erudición  más 
solida,  más  buen  sentido,  y  algún  vislumbre  de 
aquel  ingenio  que  los  coetáneos  admiraban  en  el 
varón  á  quien  calificaban  de  maravilloso  y  di- 
vinísimo. Hasta  en  el  extraño  caos  de  los  Mis- 
terios egipcios,  al  lado  de  las  más  extravagaiitea 
quimeras  se  hallan  algunas  ideas  profundas  y 
luminosas  que  honran  al  maestro  cu}-as  ense- 
ñanzas las  sugirieron.  De  sus  numerosos  escritos 
quedan:  Sobre  la  filosofía  de  Pilúgoras,  tratado 
compuesto  en  10  libros,  de  los  cuales  no  han 
quedado  más  que  cinco,  muchas  veces  publica- 
dos; Tratado  de  los  misterios  de  los  egipcios;  nn 
fragmento  y  un  Tratado  sobre  el  alma,  conser- 
vado por  Estobeo;  Fragmentos  de  un  comenta- 
rio sobre  el  tratado  del  alma  de  Aristóteles,  de 
una  carta  sobre  el  destino  (en  Las  Eneidas  de 
Plotino,  traducida  por  Bouillet,  t.  II),  etc.  A  me- 
nudo y  sin  razón  se  ha  confundido  á  este  filó- 
sofo con  Jámblico  de  Apomea,  contemporáneo 
de  Juliano,  quien  le  colmó  de  exagerados  elo- 
gios. 

JAMBO:  m.  ant.  YAMBO. 

JAMBORLIER  (del  fr.  chainbrelicrj:  m.  prov. 
Ar.  Camarero. 

JAMBOSA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  Mirtáceas.  Comprende  diversos 
árboles  asiáticos  y  africanos,  con  flores  muy 
grandes,  des|irovistas  de  brácteas  y  articuladas 
sobre  los  pedúnculos.  Cultívanse  frecuentemente 
en  Europa  las  especies  siguientes: 

Jcanbosa  vulgai'is.  —  Avho\  oriundo  de  la  In- 
dia, que  alcanza  una  altura  de  8  á  10  metros. 
Hojas  cortas,  pecioladas,  lanceoladas,  estrechas, 
atenuadas  en  la  base  y  acunjinadas  en  el  ápice; 
flores  blancas  dispuestas  en  cimas  terminales; 
ajiarecen  de  febrero  á  julio;  fruto  carnoso,  comes- 
tible, coronado  por  el  limbo  del  cáliz  y  erizado 
de  tubérculos  carnosos,  que  contienen  por  aborto 
una  ó  dos  semillas. 

J.  pnrpurescens.  -  Es  oriunda  de  la  isla  de  la 
Trinidad.  Árbol  de  hojas  elípticas,  agudas  en  los 
dos  extremos;  flores  purpúreas  en  cimas  latera- 
les, comúnmente  fascículas;  fruto  análogo  al  de 
la  especie  anterior,  y  como  él  comestible. 

J.  amplexicaulis.  -  Procede  de  la  isla  de  Su- 
matra. Es  árbol  de  3  á  4  metros  de  alto,  con  las 
hojas  membranosas,  lampiñas,  oblongolanceola- 
das,  obtusas,  onduladas,  un  poco  escotadas,  en 
forma  de  corazón  en  la  base;  flores  blancas,  en 
racimos paucifloros  terminales, que  aparecen  de 
mayo  á  julio. 

j.  malaccensis.  -  Árbol  de  8  á  10  metros  de 
altura,  con  las  hojas  óvalolanceoladas,  atenua- 
das en  los  dos  extremos,  enteras  y  lampiñas.  Las 
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florea,  que  aparecen  do  mayo  á  agosto,  son  blan- 
cas, y  están  dispuestas  en  cimas  cortas  y  latera- 
les; fruto  piriforme  comestible, 

/.  australis.  -  Esta  especio  es  oriunda  de  Aus- 
tralia. Árbol  do  3  metros  de  alto;  hojas  elíptico- 
lanceoladas  y  agudas.  Las  flores,  que  aparecen  de 
abril  ¡i  julio,  son  blancas  y  estivn  dispuestas  en 
número  de  tres  en  el  extremo  de  los  pedúnculos 
axilares,  solitarios  ó  terminales  y  casi  panicu- 
lados. 

Excepto  esta  especie,  todas  las  demás  requie- 
ren estufa  caliente. 

La  primera  puede  pasar,  sin  embargo,  con 
menos  calor  y  sacarse  al  aire  libro  durante  tres 
o  cuatro  meses,  coni[>rendiendoel  verano.  Deben 
ponerse  estos  árboles  en  tierra  suelta,  mezclada 
con  una  cuarta  parte  de  tierra  de  brezo,  regán- 
dose con  frecuencia  durante  el  período  de  la  ve- 
getación activa.  Se  multiplican  de  estaca  puesta 
en  cama  caliente,  así  que  se  inicia  el  período 
anual  de  la  vegetación. 

JAMBRAR:  a.  prov.  Ar.  ENJAMBRAR. 

JAMBRINA:  Ocof/.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Toro,  prov.  y  dióe.  de  Zamora;  /O.")  habits.  Si- 
tuado en  un  valle  pantanoso,  regado  por  las 
aguas  de  un  arroyo  que  nace  en  Santa  Clara  de 
Avedillo,  en  la antiguacalzadado Galicia.  Cerea- 
les, vino,  garbanzos  y  hortalizas. 

JAMBULO:  üiog.  Viajero  griego  de  época  in- 
cierta. Filé  contem))oráneo,  por  lo  menos,  de 
Diódoro  Sículo,  que  vivió  por  los  años  de  50 
a.  de  J.  C. ,  y  aun  es  probable  que  viviera  en 
tiempos  anteriores  á  los  de  este  escritor.  Com- 
puso una  descripción  de  las  Indias,  de  la  que 
tenemos  noticias,  como  de  la  vida  del  autor,  por 
lo  que  tomó  de  ella  Diódoro  Sículo.  Huérfano 
de  padre,  se  dedicó  al  comercio,  y  en  la  Arabia 
cayó  en  manos  de  unos  bandoleros.  Vióse  obli- 
gado á  guardar  rebaño.s,  y  hecho  prisionero  por 
unos  ladrones  de  Etio])ia  fué  llevado  á  la  parte 
marítima  de  este  país,  y,  como  extranjero,  des- 
tinado con  otro  á  la  práctica  de  una  ceremonia 
expiatoria  á  fin  de  purificar  el  país.  La  ex]iia- 
ción  consistió  en  poner  á  los  dos  extranjeros  en 
una  nave  y  abandonarles.  Al  cabo  de  cuatro 
meses,  en  los  que  lucharon  con  las  tempestades, 
los  dos  abordaron  en  una  isla  maravillosa.  Ex- 
pulsados de  ella  como  malvados  y  hombres  de 
malas  costumbres  siete  años  más  tarde,  entra- 
ron en  su  barca,  llena  de  provisiones,  y  pasados 
cuatro  meses  naufragaron  en  las  costas  de  la  In- 
dia, pereciendo  el  compañero  de  Jambulo.  Este 
fué  conducido  á  presencia  del  rey  de  Palebo- 
tra,  distante  del  mar  varias  jornadas,  y  bien 
recibido  por  el  monarca,  el  cual,  amante  de  los 
griegos  y  de  la  instrucción,  le  dio  una  escolta 
con  la  que  el  viajero  llegó  á  Persia.  De  allí  se 
tra.sladó  á  Grecia.  Esta  biografía  pertenece  al 
género  de  novelas  geográficas  comunes  entre  los 
griegos.  Jambulo  probablemente  no  visitó  jamás 
el  país  en  que  suponía  haber  visto  tantas  mara- 
villas. 

JAMELA:  f.  Especie  de  chalana  usada  en  la 
Guardia  y  otros  pueblos  entre  el  Miño  y  la  ría 
de  Vigo  para  salir  á  pescar  á  la  mar.  Su  forma 
es  casi  la  de  una  artesa;  tiene  de  eslora  entre 
perpendiculares  3°>,8-l,  manga  exterior  de  forros 
]™,71,  manga  fuera  de  miembros  li^.eS,  puntal 
desde  el  canto  alto  del  forro  al  canto  bajo  de  la 
regala  0^,74.  Son  de  pino  y  de  constVucción 
poco  esmerada;  no  llevan  aparejo  de  ninguna 
especie  y  navegan  á  remo. 

JAMELGO:  m.  fani.  Caballo  muy  malo  ó  do 
muy  mala  estampa. 

JÁMELO:  Gcog.  Ensenada  en  la  costa  O  de 
Luzón,  Filipinas,  en  la  prov.  de  Batangas,  al 
S.  de  la  punta  Limbones,  entre  el  islote  llama- 
do Pulo  cota  Norte  y  la  punta  é  islote  de  Buri  ó 
déjamelo.  AIS.E.  do  la  ensenada  se  halla  el 
puerto  de  Jámelo,  en  cuyo  desagua  el  río  del 
mismo  nombre. 

JAMERDANA:  f.  Paraje  adonde  se  arroja  la 
in-jiundicia  de  los  vientres  de  las  reses  en  el  ras- 
tro ó  matadero. 

Siguióle  Lucas  de  Burgos; 
Y  su  hembra  la  chich.irra 
De  pena  vendió  mondongo 
Un  año  en  la  jamerdana. 

QUEVEDO. 

JAMERDAR:  a.  Limpiar  los  vientres  de  las 


-Jamerdar:  fam.  Lavar  mal  y  de  prisa. 

JAMES  ó  SANTIAGO:  Gcof).  Una  de  las  islas 
del  Arcliip.  de  los  Gal:i|iagos,  Ecuador,  sit.  al 
E.  de  Albeuiarlc;  570  knis". 

-James:  Geog.  Río  del  est.  de  Virginia,  Es- 
tados Unidos.  Kacc  en  los  montes  Allcghanys 
hacia  los  75°  29'y  39°  30'  lat.  N.  y  vaá  desembo- 
car en  la  bahía Chcsapeakc  en  los  37°  de  lat.  N. 
Es  el  río  más  irajiorlante  de  los  que  tienen  todo 
su  curso  dentro  del  est.  de  Viíginia  y  está  for- 
mado por  la  reunión  de  dos  torrentes,  el  Jack- 
son  y  el  Cowpasture,  que  van  á  confluir  más 
arriba  de  Cóvington.  Desde  este  punto  el  James 
sigue  al  S. E.  y  llega  á  las  montañas  Aznles,  que 
le  repelen  hacia  el  N.E.  Por  un  desfiladiro  do 
1210  m.  de  alt.  y  de  imponente  aspecto,  al  N.O. 
de  los  picos  de  011er,  pasa  el  James  al  E.  y  pe- 
netra en  el  Piedmont  ó  región  de  los  llanos.  Los 
cachones  y  cascadas  de  su  curso  impiden  la  na- 
vegación. En  Richmond,  la  cap.  del  est,  fór- 
manse  muchas  islas  que  subdividen  el  rio  en  un 
laberinto  de  torrentes,  pero  aguas  abajo  de  Rich- 
mond se  hace  navegable  y  va  ens:inchándose 
gratlualniente  á  modo  de  espacioso  estuario. 
Desemboca  en  la  bahía  de  Chesapeake  por  el 
estrecho  que  separa  Hanipton  de  Norfolk,  lla- 
mado Hampton-Roads  (Radas  de  Hampton). 
Su  curso  total  es  de  unos  SCO  kms.  Sus  princi- 
pales atls.  son:  por  la  izq.  el  Rivanna,  que  des- 
ciende de  las  montañas  Azules;  por  la  dra.  el 
Appomatox,  que  es  el  más  largo  y  que  pasa  por 
Petersburg  y  desemboca  casi  en  el  mismo  estua- 
rio del  James.  Este  río  atraviesa  una  comarca 
populosa  y  fértil,  constituyendo,  si  no  por  sí  mis- 
ma, por  el  canal  que  le  costea,  una  de  las  gran- 
des arterias  de  la  navegación,  y  por  sus  saltos  y 
cachones  un  poderoso  auxiliar  de  la  industria. 
Las  principales  c.  por  donde  pasa  son:  Búchanan 
Lynchburg,  Columbia,  Richmond  y  Norfolk.  || 
Río  de  los  Estados  Unidos,  también  llamado 
Dakota.  Véase. 

-James:  Geog.  Bahía  del  Mar  de  Hudson, 
entre  el  Maine  Oriental,  el  Canadá  y  la  Nueva 
Gales.  La  dio  nombre  el  navegante  Thomas  Ja- 
mes. V.  Hudson. 

-James  (Fort):  Geog.  Fuerte  y  puesto  mili- 
tar de  la  Colombia  Británica,  Dominio  del  Ca- 
nadá, sit.  algo  al  N.  del  54°  de  lat.  N.,  á  la  sa- 
lida del  lago  Stewart,,  en  las  márgenes  del 
Nakosla  ó  río  Stewart,  afl. ,  por  la  dra. ,  del  Fra- 
ser. 

-  James' CiTY:  Geog.  Condado  del  est.  de  Vir- 
ginia, Estados  Unidos;  475  kms.2  y  4  000  habi- 
tantes. Sit.  en  el  litoral  atlántico,  en  una  laru-a 
península  que  bañan  los  estuarios  del  Janils 
River  al  S.O.  y  del  York  River  al  N.  E.  Es  uno 
de  los  ocho  condados  que  constituían  la  Virgi- 
nia en  1634.  Por  su  escasa  producción  es  de  los 
menos  prósperos  del  est.  La  cap.  es  Williams- 
burgh. 

-James  (Tom^s):  Biog.  Navegante  inglés. 
Vivió  en  el  siglo  xvii.  Buscando  el  paso  del 
Norte  de  la  América,  exjiloró  la  parte  meridio- 
nal del  Mar  de  Hudson,  que  lleva  el  nombre  de 
bahía  de  James  (1631),  reconoció  la  Nueva  Ga- 
les del  Sur,  y  publicó  su  viaje  (1633),  que  se 
reimprimió  en  1740. 

JAMESIA  (de  James,  n.  pr.):  f.  Sot.  Género  de 
la  familia  Saxifragáceas,  orden  dialipétalas  ín- 
feroyáricas,  clase  dicotiledóneas.  Los  caracteres 
distintivos  del  género  jamesia  (Jamesia)  con- 
sisten en  que  las  flores  son  pentámerasy  diplos- 
temonadas;  el  ovario  casi  supero,  unilocular, 
con  tres  ó  cinco  placentas  parietales  y  nuilti- 
ovuladas,  y  el  fruto  cápsula  con  hendeduras  in- 
terestilares  y  semillas  provistas  de  albumen. 
Según  H.  Baillón,  que  caracterizó  de  este  modo 
el  género  jamesia,  modificando  en  parte  el  ins- 
tituido por  Torrey  y  A.  Gray,  sólo  le  corresponde 
una  especie  la  Jamesia  americana,  arbusto  que 
crece  espontáneo  en  las  montañas  Pedregcsas,  y 
que  tiene  hojas  opuestas  y  flores  en  cimas  tér- 
'minales. 

JAMESON  ó  JAMESONE  (JoRGE):  Biog.  Pin- 
tor escocés  apellidado  el  Van  Dyck  de  Escocia. 
N.  en  Aberdeen  en  1586.  M.  en  1644.  Estudió 
su  arte  en  Flandes  con  Rubeus  y  Van  Dyck,  y 
regresó  á  .«u  patria  en  1628.  Pintó  retratos'al 
oleo,  paisajes  y  cuadros  históricos.  Primeramen- 
te hizo  sus  obras  en  madera,  luego  sobre  lienzo 
fino,  distinguiéndose  por  la  delicadeza  y  la  dul- 
zura,  la  claridad  y  belleza  del  color.  Cuando 
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visitó  Carlos  I  (1633)  el  país  escocés,  los  magis- 
trados de  Edimhurgo  encargaron  á  Janieson  que 
reprodujera  con  el  pincel  las  facciones  de  los  so- 
beranos de  Escocia,  y  este  trabajo  agradó  al  ci- 
tado monarca  tanto,  que  él  mismo  se  hizo  retra- 
tar en  pie  por  Jameson.  Varias  de  las  principales 
familias  de  Escocia  guardan  las  obras  de  est« 
artista. 

JAMESONIA  (de  Jameson,  n.  pr. ):  f.  Jiot.  Gé- 
nero de  la  tribu  polipodieas,  familia  Polipodiá- 
ceas,  orden  heléchos,  clase  filicíneas.  Caracteriza 
al  género  jamesonia  (Jamesonia)  el  que  los  soros 
sean  oblongos  y  estén  situados  sobre  las  venas 
radiantes  de  la  cara  dorsal  correspondiente  alas 
pínulas  próximas  al  eje.  Los  soros  son,  por  con- 
siguiente, dorsales,  dos  veces  más  largos  que 
anchos  é  inferiormente  lineales.  A  este  género 
corresponde  una  sola  especie,  la  Jamesonia  im- 
bricala. 

JAMESONITA  (de  Jameson,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Sulfoantimouiuro  de  plomo.  Su  fórmula  es 

Pb^SbüS' 

Contiene  hasta  3,5  por  100  de  hierro,  2  por  100 
de  cobre  y  vestigios  de  zinc.  Preséntase  en  cris- 
tales aciculares  ó  masas  fibrosas,  capilurcs,  amor- 
fas, de  un  color  gris  de  hierro.  Se  encuentra  en 
Cornouailles  asociado  al  cuarzo  y  á  la  bournoni- 
ta;  hállase  también,  aunque  escaso,  en  Siberia, 
Hungría,  España  y  Brasil.  La  variedad  plunio- 
sita  se  encuentra  en  Wolfsberg,  Amtreasbirg, 
Freiberg,  etc.  (Hartz). 

Tiene  dureza  2  á  3;  densidad  5,5  á  5,7.  Su 
polvo  es  gris  negruzco. 

Es  atacable  por  el  ácido  clorhídrico  caliente 
con  desprendimiento  de  hidrógeno  sulfurado  y 
separación  del  cloruro  de  plomo  por  enfriamien- 
to. Calentado  en  tubo  cerrado  deja  en  libertad 
parte  del  azufre,  que  se  sublima;al  soplete  y  sobre 
carbón  volatilízase  casi  por  completo,  dejando 
un  residuo  blanco  al  exterior  y  amarillo  de.'ípués 
del  ensayo.  Con  la  sosa  produce  un  glóbulo  de 
plomo. 

JÁMESTOWN:  Gcog.  C.  del  condado  de  Chan- 
tanqna,  est.  de  New  York,  Estados  Unidos; 
10000  habits.  Sit.  90  kms.  al  S  S.O.  deBíilfalo, 
en  el  extremo  S.  E.  del  lago  Chantauqua;  esta- 
ción de  f.  c.  Manufacturas  de  lana,  metalúrgicas 
y  do  géneros  de  punto.  ||  C.  arruinada  del  con- 
dado de  James  City,  est.  de  Virginia,  Estados 
Unidos,  sit.  al  S.  E.  de  Richmond,  eii  un  per|u.ño 
islote  del  James  River,  al  O.  de  Yorktown.  Fué 
el  primer  establecimiento  inglés,  fundado  en 
1608,  en  el  Continente  norte-americano.  Entre 
los  escombros  sólo  quedan  en  pie  una  torre  de 
iglesia,  construida  en  1676,  en  la  cual  aún  se 
celebraba  en  1733.  El  islote  está  abandonado.  || 
C. ,  capital  y  puerto  de  la  isla  de  Santa  Ele- 
na, sit.  en  la  costa  N.O.  y  en  la  bahía  de  su 
nombre. 

JAMETE  (del  gr.  moderno  i^í'j.nr>:,  de  seis  li- 
zos):  m.  Rica  tela  de  seda,  que  algunas  veces  so- 
lía entretejerse  de  oro. 

Aquella  mano  le  pareció  grande,  y  dura, 
como  de  hombre  viejo,  y  en  el  brazo  tenia  ves- 
tida una  manga  de  jamete  verde. 

Amadís  de  Gacla. 

-Jamete:  Biog.  Escultor  y  arquitecto  espa- 
ñol ó  italiano.  Aún  vivía  en  1552,  Se  ignora  si 
la  palabra  Jámele  es  nombre  ó  apellido,  ó  dimi- 
nutivo de  algún  nombre  italiano,  árabe,  valen- 
ciano ó  catalán,  como  pretende  Antonio  Ponz, 
aunque  en  castellano  signifique  una  tela  antigua 
ahora  desconocida;  lo  cierto  es  que  así  se  halla 
escrita  en  Irs  archivos  de  las  catedrales  de  Toledo 
y  de  Cuenca,  y  así  le  nombra  Juan  Pablo  Mártir 
Rizo  en  la  historia  de  esta  ciudad.  Fué  Jamete 
uno  de  los  mejores  profesores  que  trabajaron  en 
España  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Pudo 
muy  bien  haber  aprendido  la  Escultura  en  Italia, 
porque  su  estilo  es  el  de  la  escuela  ñorentina, 
aunque  también  era  el  que  comúnmente  se  seguía 
y  enseñaba  en  España  en  aquella  época.  La  pri- 
mera obra  conocida  de  su  mano  fueron  los  rema- 
tes ó  candelabros  de  la  portada  de  la  capilla  de 
la  torre  en  la  catedral  de  Toledo,  que  ejecutó 
el  año  de  1537  por  encargo  del  arquitecto  Alon- 
so de  Covarrubias,  y  la  segunda  fueron  los  ador- 
nos de  la  pared  del  crucero  de  la  mi.sma  catedral, 
á  espaldas  de  la  fachada  de  los  Leones,  que  tra- 
bajó en  1539  con  Bernardino  Bonifacio  y  otros 
profesores.  Pero  debió  sobre  todo  su  fama  y  nom- 
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lira  á  la  porta.la  del  claustro  de  la  catedral  de 
Cuenca,  dentro  del  mismo  templo  en  uno  de  sus 
cruceros,  tanto  por  su  magnitud  cuanto  por  su 
bien  ejecutado  adorno.  No  pudo  haberla  traba- 
jado toda.  Consta  del  libro  de  fabrica  de  esta 
catedral  habérsele  pagado  el  ario  de  1550  cuatro- 
cientos dieciocho  maravedís  por  un  diseño  que 
había  hecho  para  el  monumento  de  Semana  San- 
ta; constan  también  otras  partidas  que  se  le  en- 
tregaron el  1552,  y  una  de  ellas  dice:  «A  Xamete 
imaginario  á  cuenta  del  retablo  de  San  Mateo  y 
San  Lorenzo  que  está  haciendo.»  De  lo  que  se 
puede  inferir  qire  haya  trabajado  otras  obras  en 
aquella  iglesia,  como  el  retablo  de  San  Fabián  y 
San  Sebastián,  que  se  sabe  haberse  ejecntado  en 
aquel  tiempo,  y  porque  son  de  un  mismo  estilo, 
asi  en  la  escultura  como  en  la  arquitectura. 

JAMETERÍA:  f.  prov.  Murc.  Zalamería. 

JAMGAON  ó  KAMGAON:  Geog.  C.  del  Berar, 
India,  sit.  al  O.  de  Akola;  lOOÓO  habits.  Es  un 
importante  mercado  de  algodones,  unido  por 
f.  c.  á  la  línea  de  Bombay  á  Nagpur. 

JAMIESON:  Gcog.  Condado  de  la  Colonia  de 
NuevaGales  delSur,  Australia;  3755 kms-.  Sit.  al 
N.  de  la  colonia,  entre  los  de  Denhaní  al  O.  y 
al  N. ,  de  Courallie  al  N.  y  al  E.,  y  de  Minchi- 
son,  White  y  Baradine  al  S.  Se  extiende  por  las 
llanuras  de  Liverpool,  y  su  parte  oriental  toca 
en  la  cordillera  de  los  Hardwicke.  El  río  Peel 
ó  Namay,  afl. ,  por  la  izq.,  del  Darling,  es  la 
frontera  meridional. 

-Jamiesox  (Juan):  Biog.  Filólogo  escocés. 
N.  en  Forfart  en  1758.  M.  en  Edimburgo  en 
1838.  Pastor  de  una  comunidad  disidente  en 
Edimburgo,  publicó  varias  obras  poéticas  y  teo- 
lógicas. Hay  de  él  un  Ensayo  acerra  de  los  cal- 
deos de  lona  ó  clero  de  la  primitiva  Iglesia  escolo 
céllica.  E.S  conocido,  sobre  todo,  por  su  Etymo- 
logical  Dictionari/  ofthe  scoltish  language,  cuya 
mejor  edición  es  la  de  1840. 

JAMILENA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Mar- 
tos,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  2000  habits.  Sit.  en 
el  extremo  occidental  de  una  sierra  que  lleva  el 
nombre  del  pueblo,  al  E.  de  Martos  y  al  N.  del 
cerro  ó  monte  Jabalcuz.  Terreno  desigual  con 
algunos  riscales;  cereales,  aceite,  almendras  y 
garbanzos.  A  700  m.  de  la  v.  se  hallan  los  baños 
minerales  titulados  La  Salvadora,  con  aguas  bi- 
carbonatadas  calcicas. 

JAMILLA  (del  ár.  chamil,  grasa  fundida):  f. 
Ali'Ecuín. 

jamIn  (Juan  Bautista  Augu.sto  Maeía): 
Siog.  General  francés,  marqués  de  Bernjuy.  N. 
en  1773.  M.  en  1815.  Subteniente  de  caballería 
en  1792,  batióse  por  vez  primera  sirviendo  en  el 
ejército  del  Norte,  y  con  el  de  Sambra  y  Mosa 
peleó  desde  el  año  IV  al  VI  de  la  República.  Era 
capitán  en  el  año  VIII  y  jefe  de  escuadrón  en  el 
año  X.  Distinguióse  en  Italia  en  el  año  XIV,  y 
se  trasladó  á  Ñapóles  en  1806  para  servir  de  ava- 
dante al  rey  José,  con  quien  vino  á  España' en 
1808.  Mariscal  de  Campo  en  1810,  recibió  de  José 
Bonaparte  el  título  de  marqués  de  Bermuy ,  v  se 
encargó  (febrero  de  1811)  del  mando  de  dos" re- 
gimientos de  caballería  de  la  Guardia  Real,  á  la 
cabeza  de  los  cuales  peleó  (27  de  junio  de  1S13) 
en  la  batalla  de  Vitoria.  Luego  fué  el  jefe  pro- 
visional de  la  Guardia  Real  de  José,  y  conservó 
este  empleo  hasta  que  fué  desarmada  aquella 
tropa.  Admitido  de  nuevo  en  el  ejército  de  Fran- 
cia (20  de  enero  de  1814),  batióse  en  la  Champa- 
ña dirigiendo  una  división  de  caballería  libera, 
y  nombrado  Mayor  de  los  granaderos  á  caballo 
de  la  guardia  (16  de  marzo)  marchó  con  el  em- 
perador áFontainebleau,  donde  estuvo  hasta  que 
Napoleón  abdicó  la  corona.  Continuó  militando 
en  los  días  de  la  Restauración:  reingresó  en  la 
Guardia  Imperial  al  regreso  de  Napoleón ,  y  halló 
la  muerte  en  la  acción  de  Monte  de  San  Juan  al 
querer  apoderarse  de  las  piezas  que  defendían  á 
la  infantería  inglesa  (18  de  junio  de  1815). 

JAMINdAN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Cá- 
piz,  l'anay,  Filipinas;  4  258  habits.  Sit.  en  la 
parte  N.  de  la  isla  y  prov. 

JAmIneA:  f.  Paleont.  Concha  pequeña  tuiTÍ- 
culada  ú  ovoidea,  lisa  y  brillante,  con  estrías  es- 
piruladas  ó  transversas;  vueltas  embrionarias 
dirigidas  hacia  la  derecha  y  lateralmente;  boca 
oval,  labio  interno  con  un  pliegue  muy  saliente- 
labio  cortante.  Hase  hallado  unas  cincnenta  es- 
pecies en  el  terciario,  délas  cuales  treinta  y  cin- 
Tciio  XI 
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co  corresponden  al  eoceno  de  París.  Las  formas 
más  antiguas  son  las  del  cretáceo  superior;  en- 
tre éstas  es  menester  citar  la  Jamínea  antigua, 

JAMISA  ó  JEMISA:  Geog.  Localidad  de  la  pro- 
vincia de  Constantina,  Argel,  sit.  al  O.S.O.  de 
SujArhas  y  notable  por  las  ruinas  de  la  c.  ro- 
mana Tuburucum  ó  Tuburs  de  los  numidas.  Se 
ven  restos  mejor  ó  peor  conservados  de  un  tea- 
tro, un  foro,  baños,  palacio  del  gobernador,  arco 
triunfal,  templo  cristiano,  murallas  y  estatuas. 

JAMMAR  (Juan  Pablo):  Biog.  Jurisconsulto 
español.  N.  en  Barcelona.  Vivió  en  el  siglo  xvu. 
Era  de  familia  noble,  y  después  de  haber  obte- 
nido el  grado  de  Doctor  en  ambos  Derechos  fué 
durante  dieciséis  años  catedrático  de  Derecho 
canónico  en  la  Universidad  de  Barcelona.  Ejer- 
ció además  el  cargo  de  asesor  de  la  ciudad  cita- 
da, y  los  de  consiliario  regio  y  juez  asesor  gene- 
ral de  Cataluña.  Alzada  Cataluña  en  1640  con- 
tra Felipe  IV,  perdió  Jammar  todos  sus  empleos 
por  mostrarse  afecto  á  la  causa  del  rey,  quien 
se  los  devolvió  en  1652.  Jammar  escribió  las 
siguientes  obras:  De  officio  judiéis  el  advocati 
(Barcelona,  1639,  en  fo].);  Reruinjndicatarnm 
in  regio  señala  calhalonice  (Barcelona,  1657,  en 
fol.,  en  dospa.vtes];  Doclrinacivílis  deantiqíiita- 
te  religionc,  regimine,  privilegis  el  prceininentiis 
inchjtce  civilatis Barcinonensis  {BaTce\or\ai,  1644, 
en  4.°).  Muerto  ya  el  autor,  se  reimprimió  este 
libro  en  la  misma  ciudad  (1668),  con  las  adicio- 
nes de  José  Monrás. 

JAMMER  BUGT  ó  BAHÍA  DE  LA  CALAMIDAD: 
Geog.  Bahía  de  la  costa  N.  O.  de  la  Jutlandia, 
Dinamarca,  sit.  entre  el  promontorio  de  Bulb- 
jerg  al  S.O.  y  el  de  Hirtshals  al  N.  E.  Como  lo 
indica  su  nombre,  es  muy  peligrosa  y  de  ella  se 
apartan  las  embarcaciones  ante  el  temor  de  ser 
arrojadas  á  la  costa  por  la  fuerza  de  los  vientos 
de  Poniente  y  del  N.O. 

JAMNIA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Palestina,  con 
puerto  en  el  Mediterráneo,  sit.  unas  cuatro  le- 
guas al  S.  de  Jafa.  Fué  ocupada  por  los  filisteos, 
y  posteriormente  por  los  judíos,  por  los  reyes  de 
Asiría  y  por  los  romanos. 

JAMNO:  Geog.  V.  Iamxo. 
JAMÓN  (del  fr.  jambón;  de  jambe,  pierna):  m. 
Pernil  ó  brazuelo  de  cerdo:  su  carne  curada. 

A  la  nariz  les  llegó 
Un  pedazo  de  jamón;  etc. 

Tieso  de  Molina. 

Cocido  en  vino  un  jamón, 
Y  un  chorizo  que  provoque 
A  que  con  el  vino  aloque 
Hagan  todos  la  razón;  etc. 

Rojas. 

JAMONA  (de  jamón,  entendiéndose  curado  ó 
añejo):  adj.  fam.  Aplícase  á  la  miijer  que  ha  pa- 
sado ya  de  lajuventud,  especialmente  si  es  grue- 
sa. U.  m.  c.  s. 

...  mientras  ella  (Sabina)  esté  aquí, 
Mi  postergada  hermosura 
No  podrá  alzar  la  cerviz; 
Qae,  al  cabo,  yo  soy  jamona, 
Y  ella  en  la  flor  de  su  abril... 

Bketón  de  los  Herreros. 

...  la  verdadera  Ama  de  Llaves  debe  ser  ja- 
MO>"A,  gruñona  y  feotona. 

Hartzenbusch. 

JAMPAS:  m.  pl.  Ehiog.  Tribus  del  O.  del  Ti- 
Jjet,  en  la  prov.  de  Guari-Jorsum.  Son  oriundos 
del  Jam  ó  Tibet  oriental.  Su  ocupación  favorita 
es  la  caza,  y  hombres  y  mujeres  están  casi  siem- 
pre á  caballo.  Por  sus  caracteres  físicos  parecen 
de  raza  tibetana;  pero  su  lenguaje  difiere  mu- 
cho de  los  idiomas  del  Tibet  y  presenta  algunas 
afinidades  con  el  dialecto  turco  de  Kaxgar. 

JAMUGA:  f.  Jamugas. 

JAMUGAS  (del  vasc.  zamiicac;  de  zamar,  bes- 
tia de  carga):  f.  Especie  de  silla,  hecha  de  cuatro 
palos  qire  forman  dos  aspas  ó  tijeras,  las  cuales 
encajan  en  el  aparejo  de  la  caballería,  y  están 
unidas,  en  la  parte  superior  al  eje  de  cada  una, 
por  tres  correones  donde  descansan  la  espalda  y 
los  brazos  de  la  persona,  y  en  la  parte  inferior  de 
detrás  y  de  delante  ]  or  varios  travesanos,  pen- 
diendo de  los  delanteros  una  tabla  para  descanso 
de  los  pies.  Olreceá  las  mujeres,  cuando  cabalgan, 
mayor  segurülad  y  menos  molestia  que  el  ir  á 
horcajadas. 
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Por  lo  cual  se  les  concede 
Que  por  cuatro  meses  vayan 
En  sillones  ó  en  jamugas, 
Excusando  que  no  caigan. 

TiKso  DE  Molina. 

(¡Si  habrá  venido  el  arriero?  Si,  abajo  está. 
Ya  ha  puesto  las  jamugas.) 

Bretón  délos  Herreros. 

Mi   tía  doña  Casilda,  que  pesa  mis  de  diez 
arrobas  (iba),  en  una  enorme  y  poderosa  burra 

con  sus  JAMUGAS. 

Valera. 

JAMUND:  Gcog.  Albufera  de  la  prov.  de  Po- 
merania,  Prusia,  Alemania,  sit.  al  N,  deKóslin, 
entre  los  ríos  Persante  al  O.  y  Wipper  al  E. 
Tiene  una  sup.  de  2  160  hectáreas,  y  en  muchas 
ocasiones  lo  han  invadido  las  aguas  del  mar  y 
cegado  en  parte  las  arenas.  La  aldea  de  Neist, 
que  se  encontraba  en  sus  orillas,  fué  anasada 
por  las  olas  y  debió  recnstruirse  más  tierra 
adentro.  El  litoral  N.  del  lago  era  en  los  comien- 
zos del  siglo  XIV  una  extensa  zona  de  tierras 
cubiertas  de  bosques  y  prados;  hoy  forma  sólo 
una  estrecha  playa. 

JAMUNDA  ó  YAMUNDA:  Gcog.  Río  déla  Gua- 
yana  brasileña,  Brasil, afl.,  por  la  izq.,  del  Ama- 
zonas. Su  curso  superior  es  poco  conocido;  tiene 
unos  400  kms.  de  N.  á  S.,  y  es  la  línea  de  sepa- 
ración entre  el  est.  de  Para  al  E.  y  el  de  las 
Amazonas  al  O.  Forma  el  lago  Jamunda  ó  de 
Faro  en  la  parte  inferior  de  su  curso  y  desem- 
boca en  el  Amazonas  por  dos  brazos,  sit.  uno 
enfrente  de  Villa  Bella  da  Imperatriz  y  el  otro 
60  kms.  más  abajo.  En  las  márgenes  de  este 
río  parece  que  fué  donde  en  1536  ó  1537  Orellana 
creyó  ver  las  famosas  Amazonas.  El  Dr.  Barbosa 
Rodríguez diceque  estas  amazonas  serian  napas, 
indios  de  aspecto  afeminado  que  llevan  á  la 
guerra  á  sus  nni¡eres  y  que  hoy  residen  en  la  ori- 
lla izq.  del  río  Negro,  á  donde,  según  sus  tradi- 
ciones, han  sido  empujados  por  las  inundacio- 
nes. Este  aspecto  afeminado  proviene,  sobre 
todo,  de  sus  largas  cabelleras,  que  dividen  en 
dos  guedejas  por  una  raya  abierta  en  la  mitad 
de  la  cabeza.  Como  además  se  adornan  con  aba- 
lorios, como  las  mujeres,  es  difícil  distinguirlos 
sexos. 

JAMUNDl:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cali, 
dep.  del  Cauca,  Colombia  ;  2  700  habits.  Está 
sit.  en  un  llano,  cerca  del  río  de  su  nombre  y  en 
el  camino  de  Cali  á  Popayán.  Es  sano  y  produce 
cacao,  maíz,  plátano,  etc. 

JAMURAÓN:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  E. 
del  seno  de  Rag.ay,  prov.  de  Camarines  Sur,  Lu- 
zóu,  Filipinas.  Está  comprendida  entre  las  pun- 
tas Sibono  y  Siruma. 

JAMUSCAR:  a.  ant.  CHAMUSCAR. 

Como  vinieron  después  en  adulta  edad,  con- 
fiando menos  de  ellas  con  un  carbón  encendi- 
do, dice  Cicerón,  se  jamuscaba  el  cabello. 
Juan  de  Lucena. 

JAMUZ:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  León,  en  el 
p.  j.  de_La  Bañeza,  en  la  parte  meridional  de  la 
piov.  Nace  en  el  valle  de  Matarrubia  y  en  la 
sierra  de  Temeros  de  la  Valduerna,  corre  de  O. 
á  S. E. ,  pasando  por  Torneros,  Quintanay  Con- 
gosto, Herreros,  Villanueva,  Quintana  del  Mar- 
co, Navianos,  Geni>tasio  y  la  Nova,  y  desagua 
en  la  orilla  dra.  del  Orbigo.  Su  curso  es  de  unos 
20  kms. 

JAMYN  (ÁyiATiis); Biog.  Poeta  francés.  N.en 
Chaource  (Champaña)  hacia  1530.  M.  por  los 
años  de  15S5.  Fué  educado  por  Ronsard,  que  le 
hizo  nombrar  secretario  de  cámara  de  Carlos  IX. 
Compuso  sonetos,  églogas,  elegías  y  epístolas, 
reunidas  bajo  el  título  de  Obras  poéticas.  Conti- 
nuó la  traducción  de  La  Iliada  de  Hugues  Salel 
en  versos  alejandrinos;  tradujo,  además,  los  tres 
primeros  tomos  de  La  Odisea,  que  encierran  pa- 
sajes bastante  felices. 

JAN:  m.  Kan. 

JANA:  Mil.  Antigua  diosa  latina,  adoradajun- 
taniente  con  Jano  (V.  Jano),  éste  como  el  Sol  y 
ella  como  la  Luna.  Los  nombres  de  Janus  y 
Jaiía  no  eran  más  que  formasde  Dianusy  Diana. 

-  Jana  (La):  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
San  Mateo,  prov.  de  Castellón,  dióc.  deTortasa; 
2104  habits.  Siten  terreno  llano,  entre  los  ríos 
Cerbol  y  Seco  de  Benicarló,  no  lejos  del  mar. 
Cereales,  vino,  aceite,  legumbres  y  frutas;  miel; 
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fáb.  (le  aguanlioutes.  Fué  en  la  EilaJ  Media  una 
alquería  que  lo3  condes  do  Barcelona  dieron  á 
los  caballeros  Templarios,  ganándola  su  maestre 
á  los  moros  en  1823.  En  el  siglo  xvi  se  erigió 
en  villa. 

JAN  ABATAS:  Oeog.  Canal  entre  las  islas  de 
Sainar  y  Leite,  Filipinas.  Es  la  extremidad 
O.  N.O.  del  E.^trocho  de  San  Juanico;  tiene  siete 
millas  de  largo  de  E.  á  O.  y  seis  cables  en  su 
menor  ancho,  á  la  entrada  occidental,  mas  pa- 
sada esta  angostura  ensancha  hasta  2  4  millas  á 
la  mitad  próximamente  desu  longitud,  y  vuelve 
luego  ú  reducirse  conforme  se  acerca  á  la  entrada 
N.  del  Estrecho  de  Sun  Juanico.  En  el  centro  se 
hallan  las  islas  Jaualión  y  Tanabaay. 

JANABÓN:  Qcog.  Pequeña  isla  del  Archip.  Fi- 
lipino, sit.  en  el  canal  de  Janabatás. 

JAN  ACÓ:  m.  Paleont.  Concha  oval,  alargada, 
campanulada  ó  esferoidal;  un  gancho  posterior 
subniarginal,  oblicuo;  boca  grande,  dirigida  ha- 
cia la  parte  posterior,  recubierta  de  una  delgada 
hoja  horizontal  rija  lateralmente.  Este  género 
comprende  algunas  especies  fósiles  halladas  en 
el  cretáceo. 

janAriZ:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Li- 
zoain,  p.  j.  de  Aoiz,prov.  de  Navarra;  10  edifs. 

JANASI:  m.  Bol.  Nombre  cubano  de  una  especie 
arbórea  no  bien  determinada.  Crece  espontánea 
en  Cuba,  en  donde  llega  á  adquirir  unos  ocho  á 
diez  metros  de  altura.  Su  madera,  compacta, 
blanda,  algo  elástica,  do  color  rojizo,  y  peso  es- 
pecífico 0,59,  es  dura,  se  trabaja  bastante  bien 
y  no  se  pudre  con  facilidad,  por  lo  cual  se  la 
emplea  preferentemente  en  todas  las  construc- 
ciones expuestas  á  la  intemperie,  y  también  en 
Ebanistería. 

JANCA:  Geoq.  Aldea  en  el  dist.  Huarmey, 
prov.  Santa,  dep.  Ancachs,  Perú.  Cerca  hay 
una  mina  de  cuarzo  ferruginoso  con  un  poco  de 
oro.  A  3  kms.,  sobre  una  loma,  entre  dos  que- 
braditas  secas,  se  encuentran  varias  piedras  dio- 
riticas  aisladas  con  muchos  dibujos  grabados, 
idénticos  á  los  de  las  piedras  que  se  hallan  en 
los  altos  de  la  Caldera  de  Arequipa,  cou  la 
única  diferencia  de  que  las  figuras  se  repiten  en 
forma  do  estrellas  en  las  de  Janeas,  lo  que  no 
sucede  en  las  de  la  Caldera.  Una  piedra  que  está 
más  arriba  que  las  otras  tiene  mayores  dimen- 
siones y  los  dibujos  son  más  antiguos  (Paz  Sol- 
dan). 

JANCEA:  f.  Bol.  Sinónimo  del  género  ramon- 
dia  (Itamondia),  tribu  gesnereas,  familia  Ges- 
nei'áceas,  orden  gamopétalas  súperováricas,  cla- 
se dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  jan- 
coa  (Jancaca)  se  hallan  caracterizadas  por  te- 
ner: flores  irregulares  tetra  ó  hexánieras;  corola 
rotácea  ó  campanulada;  andróceo  isostemonado, 
y  ovario  supero  con  dos  placentas  parietales, 
bilobuladas  y  pluriovuladas;  fruto  placenticida. 
La  especie  Ilamondia  pyrenaica  es  célebre  por 
sus  hermosas  flores  violáceas  y  anchas  hojas  ba- 
silares, jugosas  y  vellosas.  Se  la  cultiva  en  Eu- 
ropa, Existen  además  tres  especies  que  crecen 
espontáneas  en  Serbia  y  en  Grecia. 

JÁNDALO,  LA  (de  la  palabra  andaluz,  pro- 
nunciada burlescamente):  adj.  fam.  Aplícase  á 
los  andaluces  por  su  pronunciación  gutural.  Usa- 
se t.  e.  s. 

-  Jánpai.O:  m.  prov.  Saní.  Montarles  que  ha 
estado  en  Andalucía  y  vuelve  con  la  pronuncia- 
ción y  hábitos  de  aquella  tierra. 

JANdapada-  Oeog.  V.  Jandpara. 

JANDIA:  Geog.  Uno  de  los  dos  principados  en 
que  se  dividía  la  isla  de  Fuerteventura,  Cana- 
rias, antes  de  la  conquista.  Estaba  al  S.  del 
istmo  de  la  Pared,  en  la  península  de  su  nom- 
bre, y  se  cree  que  sus  naturales  formaban  p\ie- 
blo  distinto  del  de  la  Gran  Tierra  ó  principado 
de  Majorata,  y  aun,  á  juzgar  por  la  naturaleza 
montuosa  del  país  y  las  cavernas  que  tiene,  que 
eran  trogloditas;  en  los  profundos  valles  de  Jan- 
dia  no  se  ve  ningún  vestigio  de  habitación.  Esta 
península  se  halla  deshabitada;  sólo  so  ven  en 
ciertas  épocas  algunos  pastores.  Acaba  en  playa 
al  N.  y  S. E.,  y  en  el  interior,  entre  las  monta- 
fias,  se  abre  el  valle  de  los  Mosquitos.  Una  de 
las  puntas  do  la  costa,  la  del  S.O.,  se  llama 
tamliiéii  Jandia. 

JANDPARA  ó  JANDAPADA:  Geog.  Principado 
del  Orisa,  India,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Maha- 
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uadi;  632  kms.=  y  62000  habits.  Es  país  fértil 
y  muy  bien  cultivado.  La  cap.  es  Jandpara, 
pero  tiene  más  importancia  Kantilo.  El  jefe  ó 
príncipe  es  tributario  de  Inglaterra. 

JANDUA:  Ocog.  C.  cap.  del  dist.  de  Nimar, 
prov.  de  Nerbada,  India,  sit.  al  N.  E.  do  Buram- 
pur,  en  el  f.  c.  de  Bombay  á  Allahabad;  15000 
habits.  Es  c.  muy  antigua,  como  lo  demuestran 
ruinas  de  monumentos  y  edificios. 

jAndulA:  Gcog.  Río  en  las  provs.  de  Ciudad 
Real  y  Jaén.  Es  un  torrente  muy  abundante  de 
aguas  en  invierno  y  muy  escaso  ó  seco  en  vera- 
no. Nace  en  la  prov.  de  Ciudad  Real  y  valle  do 
la  Alcudia,  al  N.  do  las  sierras  de  Almadén  y 
Madrona;  corre  do  O.  á  S.  E.  pasando  cerca  y  al 
S.  de  Mestanza  é  Hinojosas;  recoda  después  ha- 
cia el  S. ,  y  con  esta  dirección  entra  por  Sierra 
Morena  en  la  prov.  de  Jaén,  inclinándose  hacia 
el  S.O.  para  llegar  al  término  de  la  c.  de  Andú- 
jar,  y  entre  ésta  y  Marmolejo  termina  en  la  ori- 
lla dra.  del  Guadalquivir.  Su  principal  afl.  es  el 
río  Fresnedas,  que  recibe  por  la  orilla  izq.  en  la 
prov.  de  Ciudad  Real.  En  invierno  suele  tener 
grandes  avenidas,  y  se  recuerda  la  de  1821,  en 
la  cual  las  aguas  subieron  tanto  que  ocultaron 
las  copas  de  los  olivos  é  hicieron  grandes  estra- 
gos. 

JANDULILLA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Jaén. 
Naco  al  S.,  en  la  sierra  de  Huelma;  corre  de  S. 
á  N.  por  los  términos  do  Huelma,  Solera  y  Jó- 
dar,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  río  Guadal- 
quivir, aguas  abajo  de  la  confl.  del  Guadiana 
Menor  y  frente  á  Übeda. 

JANEQUEO ;  JSí'o?.  Heroína  araucana.  Vivió 
en  el  siglo  xvi.  Es  la  más  célebre  mujer  do  la 
epopeya  do  Arauco  y  de  la  conquista  españo- 
la. A  su  heroísmo  singular  debió  el  poeta  Er- 
cilla  inspiradas  y  tiernas  estrofas  de  su  poema 
épico.  El  cronista  colonial  Alonso  de  Ovalle  la 
apellida  Yenequen,  según  el  uso  vulgar  en  su 
raza,  y  Benjamín  Vicuña  Mackenna  la  llama 
Amoqucnpo.  El  bibliógrafo  contemporáneo  Ra- 
món Briceiio  la  titula  Juana  de  Arco  de  la  Aran- 
cania.  Janequeo  era  de  origen  pehuonche  y  es- 
posa del  caudillo  puelche  Güepotan,  á  quien  el 
historiador  Olivares  denomina  Potaen.  Estando 
al  frente  de  las  fuerzas  españolas  en  la  frontera 
araucana  Luis  de  Sotomayor,  y  siendo  jefe  de 
Villarricael  capitán  Manuel  deCastañeda(1588), 
fué  destrozado  en  un  ataque,  con  sus  indios,  el 
cacique  Güepotan,  compañero  inseiiarable  de 
Janequeo.  Esta,  no  pudiendo  consolarse  de  su 
viudez,  y  herida  en  sus  más  caros  sentimien- 
tos de  mujer  y  de  patriota,  so  puso  al  frente  de 
sus  huestes,  y  declaró  guerra  implacable  á  los 
conquistadores.  Organizó  un  ejército  de  serranos 
dePuren,  Nahuelbuta,  Arauco  y  Tucapel,  y  ata- 
có las  fortalezas  de  Puchunqui,  derrotando  y 
venciendo  á  los  españoles  y  matándoles  sus  jefes. 
Las  montañas  de  Villarrica  fueron  el  teatro  cons- 
tante de  sus  proezai',  las  cuales  fueron  tan  fa- 
mosas que  ilustraron  el  generalato  del  to(|ui 
Guanalcoa.  Janequeo  rivalizó  en  valor  y  habili- 
dad con  los  más  temibles  caudillos  araucanos. 
Se  supone  que  murió  víctima  de  la  terrible  epi- 
demia del  sarampión  que  arrasó  á  la  Imperial 
y  sus  comarcas  circunvecinas  en  aquel  período 
memorable  de  la  historia  araucana.  Su  nombre  so 
ha  transmitido  a  la  posteridad  y  á  las  genera- 
ciones en  la  Poesía  y  en  la  Historia. 

OANER  (Fray  Jaime):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  Vivió  á  fines  del  .siglo  xv  y  en  los 
comienzos  del  XVI.  Enseñó  el  ¡""te  Luliano  en- 
Lérida,  Barcelona  y  Valencia,  y,  con  privilegio 
del  rey  Fernando  el  Católico,  en  Sevilla.  En  1506 
estampó  el  Ars  Melíiphisicalc.  Fué  autor  de  la 
siguiente  obra,  de  gran  valor:  l'ractalus  de  or- 
diñe  natura;,  ó  naluraiis  ordinis  cvjus  libet  rei 
intclligibilis  arboris  nnturm  adinlclligcndosom- 
nes  libros  artfsque  illuminati  Doctoris  liaijnmn- 
di  jAilliiac  cíiamcarfcroníjnomKiMwi  (Valencia, 
1506,  en  8."). 

-  Janeií  (Fiíi.ix):  Biog.  Médico  y  escritor  cs- 
pnñol,  N.  en  Villafranca  del  Panadés  (Barcelo- 
na) en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii.  M.  pro- 
bablemente después  de  1849.  Catedrático  priuic- 
ranicnte  do  Medicina  en  la  Real  Universidad  de 
Cervera,  lo  fué  luego  de  Clínica  interna  en  el 
Real  Colegio  do  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelo- 
na. Allí  dejo  muchos  recuerdos  por  su  ciencia. 
En  Barcelona  fué  en  aumento  su  crédito  cientí- 
fico y  literario,  así  en  el  ejercicio  de  la  enseñanza, 
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como  en  sus  discursos  pronunciados  en  la  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  y  demás  sociedades  cien- 
tíficas de  aquella  ciudad.  En  22  de  diciembre  de 
1846  Janer  leyó,  en  la  sesión  de  la  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Barcelona,  una  Memoria  sobre 
el  eclecticismo  filosófico  y  literario,  notable  lor 
la  solidez,  método,  claridad  y  concisión  del  es- 
crito y  de  la  doctrina.  Imprimió  también  el 
Elogio  histórico  del  doctor  1).  Francisco  Borras, 
leído  á  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de 
Barcelona  en  la  sesión  pública  de  2  de  enero  de 
1838.  Era  á  la  sazón  vicepresidente  de  aquella 
Academia.  Ni  vállamenos  el  Elogio  histórico d^l 
doctor  D.  Francisco  Balcy,  que  dio  igualmente  á 
las  prensas,  lo  mismo  que  los  trabajos  tituhidos 
Idea  de  una  iiblivgrofia  crítico-médica,  oración 
inaugural  de  1841;  De  los  viajes  médicos,  discur- 
so leído  en  sesión  pública  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina en  2  de  enero  de  1844,  donde  junta  con 
sus  observaciones  algunas  de  Frank  y  de  Linneo. 
Establecido  en  Madrid  con  motivo  de  haberle 
nombrado  catedrático  de  Clínica  en  lacerto,  for- 
mó parte  del  Consejo  de  Instrucción  pública 
(1848).  Habiendo  informado  la  mayoría  de  los 
consejeros  contra  la  petición  de  la  Sociedad 
Hahneinanniana  Matritense,  que  solicitaba  el 
establecimiento  do  una  clínica  homeopática,  fue- 
ron de  diversa  opinión  Janer  é  Isern,  quienes 
dieron  su  informe  por  separado  (1848).  Janer, 
como  individuo  do  la  Real  Academia  do  la  His- 
toria, frecuentó  sus  sesiones  cooperando  á  los 
trabajos  científicos  de  aquella  corporación.  A  di- 
cha corporación  presentó  la  Vindicación  de  la 
Filosofía  española  en  el  siglo  XVI,  y  un  folleto 
como  ampliación  de  éste  sobre  la  familia  de  los 
Salvadores  en  Tarragona.  Janer  fué  también 
autor  de  estas  obras:  In anniversario  Philippi  V 
fnnere  vratio  ad  academiatncerrariensem  habita 
die  19  decembris  anni  1816;  Elementa  physiolo- 
gioehumance.  Pars  generalis;  Desagravio  de  la 
Medicina  española  injuriada  por  el  autor  del 
artículo  Medicina  militar  del  Diccionario  de  las 
ciencias  médicas;  Elementa  Hygiencs  in  usum 
academicum;  Elementos  de  Moralmédica(Wi\), 
que  amplió  con  el  Tratado  elemental  completo 
de  Moral  médica  (1847);  Elogio  histórico  del 
doctor  D.  Francisco  Salva,  primer  catedrático 
del  Real  Estictlio  Clínico  de  Barcelona,  etc. ;  Del 
buen  guslo  en  Medicina  y  de  los  añedios  de  adqui- 
rirlo y  perfeccionarlo;  Instrucción  clara  y  sen- 
cilla para  todas  las  clases  del  pueblo  sobre  los 
medios  más  convenientes  y  seguros  de,  preservarse 
del  cólera  morbo  asiático  y  curarse  de  sus  prime- 
ros ataques.  Do  esta  instrucción  se  hicieron  tres 
ediciones  en  tres  semanas,  habiéndose  aumenta- 
do las  dos  últimas.  Fué  redactor,  por  la  parte 
médica,  del  Diario  general  de  las  Ciencias  Mé- 
dicas, publicado  mensualmente  en  Barcelona, 
desdo  1826  hasta  1830. 

JANESVILLE:  Geog.  C.  cap.  de]  condado  de 
Rock,  est.  de  Wísconsin,  Estados  Unidos;  10000 
habits.  Sit.  al  S.  E.  de  Madison,  en  ambas  már- 
genes del  Rock  River,  en  el  cruce  de  varios  ferro- 
carriles, en  terreno  muy  llano.  Ese!  mercado  del 
dist.  agrícola  más  productivo  del  est.,  y  en  el 
que  también  progresa  mucho  la  industria.  Hay 
lanerías,  maquinarias  y  fundiciones,  y  un  Ins- 
tituto de  Ciegos. 

JANET  (Ángel  Luis):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  París  á  19  de  noviembre  do  1818.  M.  en  la 
misma  capital  á  25  de  noviembre  do  1872.  Dis- 
cípulo de  Colín,  Ingres  y  Vernet,  cuyo  estilo 
imitó  y  con  el  cual  ejecutó  y  firmó  en  días  pos- 
teriores los  dibujos  de  la  Historia  de  Napoleón, 
dirigióla  parte  artística  de  la  Ilustración  Fran- 
cesa y  atendió  las  demandas  de  multitud  de  edi- 
tores que  lo  pedían  dibujos  para  las  publicacio- 
nes populares.  Sin  olvidar  el  Dibujo,  se  dedicó 
á  la  Pintura  y  litografió  algunos  cuadros  suyos. 
Usó  los  nombres  de  Janet-Lan'je  y  dejó  bastan- 
tes pinturas. 

-  Janet  (Pablo):  Biog.  Literato  y  filósofo 
francés.  N.  en  París  á  30  de  abril  de  1823. 
Alumno  del  Liceo  de  San  Luis,  ingresó  luego 
(1841)  en  la  Escuela  Normal;  recibió  el  diploma 
de  agregado  de  Filosofía  en  1844  y  el  de  agro- 
gado  de  las  Facultades  en  1848,  y  obtuvo  igual- 
mente el  título  de  Doctor  en  Letras.  Fué  en  el  co- 
legio de  Bourges  profesor  de  Filosofía  (1845-48); 
enseñó  la  misma  ciencia  (1848-57)  en  la  Facul- 
tad de  Estrasliurgo,  é  ingresó  (1857)  como  pro- 
fesor de  Liigica  en  el  Liceo  de  Luis  el  Grande. 
En  1864  se  le  nombró  profesor  de  Historia  y  Fi- 
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losofía  en  la  Sorbona.  Siiceilió  á  Villevmé  en  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  y  fué 
nombrado  oficial  de  la  Legión  de  Honor  en  1877. 
Roprescntauto  con  otros  de  la  conciliación  del 
esplritualismo  uni%-ersitario  con  la  libertad  de 
investigación  en  todas  las  cuestiones  científicas, 
.lanet  colaboró  en  La  Lihcrtad  de  pensar  ,  la 
r,f  ríala  rlf  la  Lenhlación,  la  Revista  de  Ambos 
Muii'loi,  el  Diccionario  de  las  Ciencias  filosófi- 
cas y  el  diario  El  Tiempo;  tradujo  y  publicó 
la  obra  de  Espinosa  titulada  Dios,  el  hombre 
y  la  beatitud  (1878,  en  12.°),  y  fué  autorde  es- 
tos trabajos:  Ensayo  sobre  la  dialéctica  de  Pla- 
tón; La  Familia,  trabajo  premiado  por  la  Aca- 
d'Miia  Francesa;  iasco?¡/«¡'oíies  de  San  Agustín, 
traducción  francesa ;  Historia  de  la  Filosofía 
moral  y  política  en  la  antigüedad  y  en  los  tiem- 
pos mode7'7ios,  premiada  por  la  Academia  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas;  Estudios  sobre  la  dia- 
léctica de  Platón  y  Héíiel;  El  materialismo  con- 
temporáneo en  Alemania;  Examen  del  sistema 
del  doctor  Biichner;La  crisis  filosófica;  El  cerebro 
y  el  pensamiento;  Elementos  de  Moral;  Los  pro- 
blemas del  siglo  XIX:  Política,  Literatura,  Cien- 
cia, Filosofía  y  Religión;  Filosofía  de  la  Revo- 
lución francesa ;  Las  causas  finales;  La  Filoso- 
fía francesa  contemporánea  (1879),  etc. 

-  Janet  (FraxciscoI;  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela francesa.  V.  Cloi^et  (Fhaxcisco). 

JANEYA:  f.  Paleont.  Concha  turriculada  no 
umbilicada,  de  vueltas  numerosas,  planas,  mny 
lisas  y  brillantes;  espira  casi  siempre  un  poco 
arfjueada,  con  gloniélnlos  perforados  y  ombligo 
profundo;  boca  oval  dirigida  adelante.  Especies 
de  este  género  se  hallan  en  el  terciario;  de  ellas 
es  menester  citar  la  Janeya  terebellata,  hallada 
en  el  eoceno,  y  la  /.  Imrdigalensis  del  minero, 
así  como  la  J.  polita  del  cretáceo. 

JANGADA:  f.  fam.  Salida  ó  idea  necia  y  fuera 
de  tiempo  ó  ineficaz. 

-Jangada:  fam.  Trastada. 

-Jangada:  Mar.  Compuesto  de  maderos  ó 
fragmentos  que  se  hace  para  salvar  la  gente 
cuando  se  pierde  el  buque. 

JANGAI:  Geog.  Cordillera  de  la  Mongolia  oc- 
cidental, al  S.E.  de  la  meseta  de  Kobdo  y  para- 
lela á  los  montes  Altai.  Tiene  cumbres  qne  pa- 
san de  3000  m. 

JANGAS:  Ceog.  Dist.  de  la  prov.  de  Huaras, 
dep.  Ancachs,  Perú;  3046  habits. 

JANGUA:  f.  Embarcación  pequeña  armada  en 
guerra,  muy  .semejante  á  la  jangada. 

JANIA  (de  Jano,  n.  mitológico):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  la  tribu  coralíncas,  familia  Criptonemia- 
ceas,  orden  florídeas,  cla.se  algas.  Las  especies 
del  género  jania  (Jania)  se  distinguen  por  tener 
fronde  frágil,  filiforme,  articulada,  dicótoma, 
cubierta  do  un  depósito  calizo  y  constituida 
porcapas  de  células  distintas,  de  las  cuales  las 
corticales  son  oblongas  y  las  internas  filiformes, 
casi  continuas  y  poco  apretadas  entre  sí;  articu- 
laciones claviformes  y  comprimidas;  querami- 
dios  elípticos  inferiormente  y  como  urniformes, 
con  fisura  terminal;  perisporos  con  cnatro  espo- 
ros distribuidos  en  zonas;  tetrasporos,  cistocar- 
pos  ú  órganos  femeninos,  y  anteridios  ú  órganos 
masculinos,  los  primeros  y  .segundos  siempre  en 
individuos  distintos,  mientras  que  los  segu'ndos 
y  terceros  constantemente  reunidos  en  un  mis- 
mo individuo.  Las  especies  más  notables  com- 
prendidas en  este  género  son  la  Jania  rubens  y 
la  J.  longifurca. 

-Jania:  Paleont,  Concha  fusiforme  inferior- 
mente,  de  espira  alargada;  boca  desprovista  de 
gotera  posterior;  labio  interno  con  un  pliegue 
oblicuo  ;  glnmélulos  con  un  pliegue  dentario; 
labio  plegado  hacia  delante;  canal  corto  recor- 
vado. Encuéntrase  la  jania  en  el  mioceno  y  plio- 
ceno. 

-  Jania:  i9f05r.  V.  Canea. 

-Jania  Dana:  Geog.  Pequeño  principado  del 
P)anilelkand,  India.  Sit.  al  O.  del  río  Betra;218 
kms.2y  8000  habits. 

JANICHO:  Geog.  Isla  del  lago  de  Pátzcuaro, 
Méjico,  i;  Pueblo  tenencia  de  la  mnnicip.  y  dis- 
trito de  Pátzcuro,  est.  de  Michoacán,  Méjico; 
550  habits. 

janIn  íJüi.to  Gabriel;;  Biog.  Célebre  crítico 
francés.  N.  en  Saint- Etienne  (Loira)  á  16  de 
febrero  de  1804.  M.  en   Passy  á  20  de  junio  de 
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1874,  Hijo  de  un  abogado,  comenzó  en  su  pueblo 
natal  sus  estudios  y  los  continuó  en  el  Colegio 
de  Luis  el  Grande,  donde  ya  se  dio  á  conocer 
por  su  oposición  volteriana  al  sistema  de  ense- 
ñanza de  la  Restauración.  Luego,  para  atender 
á  sus  necesidades,  dio  lecciones.  Pronto  colaboró 
en  los  periódicos  teatrales,  y  admitido  en  El  Fí- 
garo comenzó  en  este  diario  la  guerra  contra  el 
gobierno  y  los  Jesuítas,  logrando  con  sus  artícu- 
los adquirir  reputación  en  breve  tiempo.  Des- 
pués de  haber  sido  uno  de  los  redactores  de  un 
periódico  ultralegitimista,  escribió  en  los  dia- 
rios liberales  moderailos,  y  á  la  vez  que  colabo- 
raba en  la  Revista  de  París  y  en  un  periódico 
para  niños  publicó  su  primera  novela,  El  asno 
miierlo,  conjunto  sistemático  de  cosas  delicadas 
y  monstruosas,  novela  filosófica  y  moral  tradu- 
cida libremente  al  castellano  por  Joaquín  Moli- 
na (Madrid,  1865,  en  4,°,  con  láminas  de  acero). 
Un  año  después  (1830)  imprimió  La  confesión, 
novela  política  y  religiosa  que  halló  gran  acogi- 
da. Enemigo  de  la  monarquía  de  Luis  Felipe,  á 
quien  combatió  antes  que  nadie,  publicó  su  obra 
más  extensa,  j5í/niare  (1831,  4  vol.  en  12.°), 
serie  de  episodios  y  contrastes  en  los  que  apa- 
rece de  manifiesto  la  torpe  conducta  de  Felipe 
Igualdad,  llevando  por  introducción  una  sátira 
violenta  contra  la  familia  de  Orleáns,  Se  dijo 
que  la  obra  era  fruto  de  muchos  ingenios,  y  se 
atribuyó  su  capítulo  más  notable  á  Félix  Pyat, 
á  la  sazón  amigo  de  Janín,  aunque  por  breve 
tiempo.  Pronto,  sin  embargo,  conquistó  Janín 
las  simpatías  de  Luis  Felipe,  aceptó  la  cruz  de 
la  Legión  de  Honor,  y  con  otros  redactó  la  parte 
dramática  del /o!<)'íia?  des  Dcbats.  «La  entrada 
de  M.  Janín  en  Los  Debates,  ha  dicho  Vapereau, 
fué  una  época  en  su  vida  y  cuasi  también  en  la 
historia  de  la  crítica  literaria  contemporánea. 
Dejando  á  un  lado  la  severidad  dogmática  de 
sus  predecesores,  ganó  al  público  por  la  ligereza 
graciosa  y  el  ingenio  á  menudo  paradógico  de 
sus  folletines.»  Atrincherado  en  las  columnas 
de  su  periódico,  hizo  y  destruyó  cuantas  repu- 
taciones quiso;  llegó  á  ser  y  se  llamó  á  sí  mismo 
el  príncipe  de  la  crítica,  y  ejerció,  sin  previa  de- 
claración de  principios,  sólo  por  la  fuerza  de  .sn 
talento,  un  poder  tan  arbitrario  como  absoluto 
en  las  cuestiones  literarias.  Con  el  titnlo  de 
Cuentos  fantásticos  (I9,í,'l,  4  vol.  en  12.°),  y  con 
el  de  Cítenlos  nuevos  (1833,  4  vol.  en  12.°),  im- 
primió dos  series  de  novelas  y  cuentos,  inserta- 
dos antes  en  diversos  periódicos.  Algunas  de  .sus 
novelas,  una  de  ellas  El  atajo  (Le  chcmin  de 
traverse,  3."  edic. ,  1841,  en  8.°),  alcanzaron 
éxitos  extraordinarios,  y  publicaciones  innume- 
rables de  librería  pintoresca  corrieron  con  su 
nombre.  Habiendo  contraído  matrimonio  con 
una  rica  heredera,  joven  y  bonita,  Janín  dio 
cuenta  de  sn  felicidad  en  el  Journal  des  Dcbats 
por  medio  de  un  artículo  singular,  intitulado 
El  casamiento  de  un  crítico,  al  que  replicó  en  El 
JVacional  otro  periodista,  Rolle,  de  modo  inge- 
nioso y  sangriento.  Por  esta  razón  conservó  lar- 
go tiempo  en  la  prensa  el  sobrenombre  de  el 
crítico  casado.  Con  motivo  de  la  reaparición  del 
Tiberio  de  Chenier  {ISii),  combatió  con  violen- 
cia á  los  hombres  y  las  cosas  de  la  Revolución, 
por  lo  que  fué  objeto  de  las  reeriminaciones  de 
Félix  Pyat,  que  escribía  en  La  Reforma.  Janín 
no  respondió  en  su  periódico,  pero  llevó  á  los 
tribunales  al  escritor  republicano  y  al  gerente 
de  La  Reforma,  y  logró  que  ambos  fueran  con- 
denados á  prisión  y  al  pago  de  una  multa.  Triun. 
fante  la  revolución  de  1848,  trató  las  cuestiones 
políticas,  ya  para  rehabilitar  al  destronado  Luis 
Felipe,  ya  para  combatir  la  nueva  situación. 
Varias  veces  había  sido  derrotada  .su  candida- 
tura en  la  Academia  Francesa,  en  la  que  por 
último  sucedió  á  Sainte-Beuve.  El  día  de  la 
toma  de  posesión  (9  de  noviembre  de  1871)  leyó 
un  discurso,  en  el  que  era  visible  la  gran  deca- 
dencia de  sus  facultades  Obligado  por  su  escasa 
salud,  retiróse  de  la  redacción  de  Los  Debales 
(septiembre  de  1873),  cuyo  folletín  había  escrito 
durante  cuarenta  y  un  años.  Suministró  Prefa- 
cios, Introducciones,  Ensayos  ó  Noticias  á  un  nú- 
mero fabuloso  de  obras  contemporáneas  ó  de 
reimpresiones  de  obras  antiguas,  y  dio  artículos 
á  casi  todos  los  periódicos  y  revistas  literarias. 
Tradujo, abreviándola,  la  novela  Clara  Earloire, 
de  Richardson,  y  esta  versión  se  ha  traducido 
con  el  citado  título  al  castellano  (Madrid,  1846, 
4  t.  en  2  vol.  en  8,o).  Con  Charles  y  Teófilo 
Gautier  publicó  una  edición  de  lujo  de  las  obras 
líricTs  más  notables,  con  ilustraciones,  con  el  tí- 
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tulo  de  Bellezas  de  la  Opera  (1844,  en  8.°).  En 
colaboración  con  Houssaye  y  Sainte-Beuve 
imprimió  fragmentos  sobre  Manon  Lescaut,  ti- 
tulados Historia  del  caballero  Desgricux  y  de 
Manon  Lescaut  (1847,  en  16.°).  Su  Historia  de 
la  literatura  dramática  (1858,  6  vol.  en  18.°;, 
compuesta  en  varios  años,  es  una  colección  de 
sus  principales  folletines  y  la  obra  capital  de  su 
vida.  Dejó  otras  muchas  producciones,  cuya 
enumeración  no  es  aqui  posible.  Pueden  verse 
los  títulos  en  el  articulo  correspondiente  del 
Diccionario  universal  de  contemporáneos  por  A''a- 
pereau(5.*  edic).  Fizeliére  ha  publicado  una 
edición  de  las  Obras  escogidas  de  Julio  Janín 
(1875-1878,  12  voh  en  18>),  y  Piedaguel  le  ha 
dedicado  un  estudio  biográfico  y  bibliográfico 
con  el  sencillo  titulo  de  Julio  Janín  (2."  edición, 
1877). 

JANIPAAn:  Geog.  Ría  de  la  prov.  de  Iloilo, 
isla  de  Panay,  Filipinas,  sit.  en  los  10°  54'  de 
lat.  N.  Penetra  en  tierra  unos  15  kms. ,  y  por 
ella  se  extraen  los  productos  y  principalmente 
el  arroz  del  pueblo  de  Pototán. 

JANIRA:  f.  Paleont.  Concha  inequivalva  ce- 
rrada, con  costillas  radiadas,  valva  derecha  mny 
convexa,  valva  izquierda  campannlada  ó  cónca- 
va y  comúnmente  más  pequeña  que  la  otra. 
Aurícula  grande  con  escotadura  visal  muy  dis- 
tinta. Las  capas  internas  de  estas  conchas  fal- 
tan casi  siempre  en  los  fragmentos  fósiles  halla- 
dos. Abundan  en  el  cretáceo,  y  menos  en  el  eoce- 
no terciario  y  actual.  Las  especies  Janira  atava 
y  J.  acquicoflala  pertenecen  al  cretáceo,  y  la  J. 
máxima  al  terciario. 

JANIS  JARVI:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Sorda- 
vala,  gobierno  de  Vibog,  Finlandia,  Rusia;  177 
km.s-.  De  él  sale  un  torrente  que  va  á  desembo- 
car en  la  orilla  N.  del  lago  Ladoga. 

JANIUAY:  Geog.  Aynnt.  en  la  prov.  de  Iloilo, 
Panay,  Filipinas:  24  080  habits.,  sit.  en  una 
hermosa  vega,  á  la  dra.  del  río  Luaque.  Se  fun- 
dó el  pueblo  en  1578  y  se  llamaba  Matagub. 

JANKA:  Geog.  V.  Hanka. 

JAN-MAYEN:  Geog.  Isla  del  Océano  Polar  Ár- 
tico, sit.  al  E.  de  Groenlandia,  al  N.  E.  de  Is- 
landia  y  al  S.O.  Spitzberg,  en  los  71°  lat.  N".  y 
5°  long.  O.  Madrid.  Pertenece  á  Dinamarca. 
Tiene  52  kms.  deN.E.  áS.O.,  15  de  mnxima 
anchura,  3  en  el  istmo  que  une  los  dos  macizos 
qne  forman  la  isla,  y  unos  400  kms."  de  sup.  Es 
tierra  montañosa  y  volcánica  y  de  formación  re- 
ciente; sus  lavas  se  asemejan  mucho  á  las  más 
modernas  de  Islandia  y  difieren  por  completo 
de  las  doleritas  del  Archip.  de  las  Feroé.  En  la 
parte  septentrional  se  alza  el  Beerenberg,  vol- 
cán extinguido  de  1913  m.  de  alt.  Hay  en  la 
montaña  varios  glaciares,  algunos  de  los  cuales 
llegan  á  la  costa  á  través  de  las  hendeduras  de 
la  base  del  cráter.  Las  costas  del  N.  y  E.  son 
muy  acantiladas.  En  el  macizo  del  S.  hay  tam- 
bién varios  conos  de  antiguos  volcanes  que  no 
pasan  de  500  m.  de  alt.  Sólo  hay  pequeños  ria- 
chuelos. La  región  del  N.  está  .siempre  cubierta 
de  nieve  y  sus  aguas  corresponden  al  límite  en- 
tre el  mar  libre  y  el  mar  helado.  En  verano  la 
parte  S.  de  la  isla  se  cubre  de  verde  mu.«.go.  No 
hay  más  habits.  que  el  zorro  polar  y  las  aves 
marinas;  á  sus  costas  suelen  llegar  pescadores 
de  focas  escoceses  y  noruegos.  Por  primera  vez 
vio  esta  isla  en  1607  el  navegante  holandés  En- 
rique Hudson;  Juan  Mayen  la  descubrió  cuatro 
años  después  y  la  dio  nombre.  En  1882  los  aus- 
tríacos establecieron  una  estación  meteorológica 
en  el  istmo  y  su  valle,  al  que  dieron  el  nombre 
del  Conde  Wilczek. 

JANMOT  (Ana  Francisco  Luis):  Biog.  Pin- 
tor francés,  más  conocido  por  el  nombre  do  Juan 
Luis.  N.  en  Lyón  á  2  de  mayo  de  1814.  Discípu- 
lo de  Víctor  Or.sel,  uno  de  ios  jefes  de  la  escue- 
la lionesa,  trasladóse  luego  (1834)  á  París,  don- 
de asistió  á  las  clases  de  la  Escuela  de  I3cllas 
Artes  y  recibió  las  lecciones  de  Ingres.  Presentí) 
por  primera  vez  una  obra  suya  en  el  Salón  de 
1840,  y  regresó  á  su  ciudad  natal.  Allí  ejecutó 
un  fresco.  La  Cena,  para  la  capilla  del  Hospicio 
de  la  Antigualla  (1845).  Siguió  enviando  obras 
suyas  en  los  años  siguientes  al  Salón  de  París, 
y  se  distinguió  en  ellas  por  sus  místicas  excen- 
tricidades. A  este  género  pertenecen  dieciocho 
cuadros  del  Poema  del  Alma,  que  expuso  su 
autor  (1854)en  el  pasajedel  Saumón,  y  que  apa- 
recieron igualmente  en  la  Exposición  Universal 
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de  París  do  1855  y  en  el  Círculo  Católico  del 
Luxembui'go.  Para  esta  colección  escribió  Jan- 
mot  un  poema  explicativo  en  diociooho  cantos, 
intitulado  El  ^/waíLvón,  1854,  en  12.°),  y  en 
1876  otro  folleto  explicativo.  Obtuvo  medallas 
y  otras  distinciones  en  1845,  1859  y  1861,  y 
cuenta  entre  sus  mejores  pinturas  las  siguien- 
tes: Flor  de  los  campos;  El  sueño  de  Cristo  en  el 
Jardín  de  losUlivos;\\na  Cena  para  la  iglesia  de 
San  Policarpo  de  hyún;  una  Aleyoría  para  el 
techo  del  salón  del  Emperador  en  el  Ayunta- 
miento de  Lyón;  Cristo  entre  la  Virgen,  San 
Juan,  Santa  Magdalena  y  San  Francisco  de  Sa- 
les, para  la  iglesia  de  San  Francisco  do  Lyón ; 
Ofelia;  Un  vivo  atado  á  un  cmlávcr,  suplicio  an- 
tiguo y  moderno;  Lapidación  de  San  Esteban; 
La  Santa  Familia;  La  Virgen  y  el  Niño  Jesús ; 
Virgilio,  paisaje;  Santa  Cecilia;  La  cabeza  de 
San  Juan  presentada  á  Salomé;  In  hoc  signo 
vinccs;  El  sitefto  de  Dante,  etc. 

jANNEQUlN  (Clemente); .Sí'ojf.  Célebre  mú- 
sico IVancés  ó  belga.  M.  por  los  años  de  1560. 
Mereció  su  reputación,  siendo  uno  de  los  pri- 
meros que  tuvo  en  cuenta  la  melodía  y  la  ex- 
presión. Publicó  en  1544  una  colección  de  pie- 
zas originales.  Invenciones  musicales  á  cuatro  y 
cincopartes,  en  donde  se  liallan  trozos  do  armo- 
nía imitativa,  tales  como  los  Pájaros,  la  Citarla 
de  las  mujeres,  la  Batalla  ó  derrota  de  los  suizos 
en  Marinan,  etc.  Se  le  debe  además  otra  reco- 
pilación de  Canciones  compuestas  á  cuatro  partes 
ó  voces  (en  4.°). 

-Jannequín  (CLAUmo):  Biog.  Viajero  fran- 
cés, señor  de  Rochefort.  N.  en  Chalóns  delMar- 
ne.  Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii. 
Embarcóse  como  voluntario  en  un  navio  man- 
dado por  Lambert  y  destinado  á  las  costas  del 
África  occidental.  Lambert  le  confió  la  redac- 
ción del  viaje.  Jannequín,  con  sus  compañeros, 
llegó  basta  el  Cabo  Blanco  y  luego  al  Senegal, 
donde  los  franceses  ajustaron  algunos  convenios 
con  los  indígenas.  Subió  por  el  no  hasta  Terrier- 
Rouge  (á  70  leguas  francesas  del  fuerte  Luis); 
presenció  un  combate  entro  Camalinga,  rey  do 
los  mandingos,  según  parece,  y  un  león,  que  fué 
vencido.  Obligado  por  las  molestias  del  clima 
pasó  con  todos  los  compatriotas  á  las  islas  de 
Cabo  Verde,  y  llegó  á  Camaret  en  1639.  El  ros- 
to de  su  vida  es  desconocido.  Escribió  el  relato 
de  su  viaje  con  este  título;  Viaje  de  Libia  al  rei- 
no del  Senegal,  á  lo  largo  del  Niger,  con  la  des- 
cripción de  los  pueblos  que  hay  á  lo  largo  de  este 
río,  sus  costumbres  y  modo  de  vivir  y  las  particu- 
laridades más  notables  de  este  país  (París,  1643, 
en  12.°).  Esta  obra,  digna  de  recuerdo,  contie- 
ne, sin  embargo,  numerosos  errores. 

JANO:  Mit.  Dios  de  la  Mitología  romana,  don- 
de ocupa  lugar  preeminente.  Pre.sidía  al  comien- 
zo de  todas  las  cosas,  y  era  siempre  invocado  al 
iniciarse  cualquier  empresa  antes  que  el  mismo 
Júpiter.  El  culto  do  Jano  suplía  en  los  pueblos 
itálicos  á  la  poesía  cosmogónica  y  teogónica  de 
otras  religiones.  El  rey  Numa  fué  quien  lo  intro- 
dujo en  Konia,  donde  en  los  primeros  tiempos 
era  el  mismo  rey  quien  hacía  á  Jano  los  sacrifi- 
cios prescritos.  Jano,  el  dios  de  los  dioses,  como 
lo  llamaban  los  cantos  salíanos,  al  que  se  invo- 
caba con  diversos  sobrenombres,  no  era  sola- 
mente, como  creyó  Cicerón  y  después  de  él 
otros,  un  simple  dios  de  las  puertas,  de  las  en- 
tradas y  salidas,  ni  tampoco  una  imagen  del 
movimiento  eterno  de  los  cielos  ó  del  caos  pri- 
mitivo, como  también  se  ha  pretendido:  era, 
como  dice  Nigidius  FiguUis  entre  los  antiguos,  y 
Buttman  entre  los  modernos,  la  misma  cosa  que 
Diauus,  masculino  de  Jaua  ó  Diana,  la  Luna; 
su  nombre  so  deriva  do  dius  y  ditim  en  el  sen- 
tido de  serenó  y  ptiro.  Por  consiguiente,  Jano 
era,  como  dice  Preller,  un  antiguo  dios  itálico 
del  Sol,  que  vino  á  ser  un  dios  del  principio,  y 
cuyo  culto  se  desenvolvió  hasta  lo  infinito,  pero 
de  una  manera  orgánica  y  seguida.  El  dios  del 
Sol  es  el  portero  del  cielo  y  de  la  luz  celeste;  por 
la  mañana  abre  la  puerta  y  por  la  noche  la  cie- 
rra. Esto  explica  qne  á  Jano  se  le  representara 
primitivamente  con  dos  cabezas,  pues  era  el  por- 
tero de  la  salida  y  de  la  puesta  del  Sol.  La  ima- 
gen más  antigua  qne  había  en  Roma  de  Janus 
Oeminus  fué  establecida  por  Numa  en  los  lími- 
tes del  Foro  y  tenía  una  do  sus  cabezas  vuelta 
hacia  Levante  y  la  otra  hacia  Poniente.  Obser- 
va oportunamente  Preller  qno  no  hay  que  fign- 
rar.se  este  cargo  de  portero  celeste  como  una  ne- 
cesiilail  puramente  mecánica,  pues  la  iuerza  di- 
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námica  y  creadora  era  uno  de  los  atributos  nuls 
importantes  de  Jano  como  dios  delSol,y  deaquí 
que  todas  las  mañanas  se  lo  invocara  bajo  el 
nombre  de  Malutinus  l'ider,  que  le  estuviera 
consagrado  el  día  de  las  calendas  de  cada  mes, 
que  un  mes  entero  estuviese  bajo  su  guarda,  el 
de  enero  ( Januarius ),  sin  duda  porque  este  mes, 
como  comenzaba  después  de  los  días  más  cortos, 
era  mejor  que  ningún  otro  para  dar  principio  al 
año  nuevo.  Además,  de  Jano  traían  origen  los 
manantiales,  los  ríos  y  todas  las  corrientes  de 
agua,  lo  cual  explica  que  en  algunas  leyendas 
locales  figuro  como  marido  do  Jutnrna,  diosa  de 
los  manantiales,  y  como  padre  de  Fontus.  En 
cierta  ocasión  rechazó  de  Roma  á  unos  enemigos 
que  la  sitiaban,  haciendo  brotar  de  la  tierra, 
cerca  do  una  puerta  que  le  estaba  consagrada, 
un  torrente  de  agua  hirviendo.  Dionisio  de  Ha- 
licarnaso  refiere  una  antigua  leyenda  en  que 
Eneas  y  sus  compañeros, en  ocasión  que  eran 
víctimas  de  una  sed  horrible,  vieron  de  pronto 
brotar  del  suelo  dos  abundantes  manantiales. 
Esta  agua  bienhechora  fué  consagrada  al  dios 
del  Sol,  y  Eneas,  en  su  reconocimiento,  le  hizo 
levantar  dos  altares  en  aquel  lugar. 

Jano  estuvo  también  considerado  como  el 
creador  de  la  vida  orgánica,  como  el  dios  que 
presidía  á  la  generación  de  los  hombres;  en  este 
sentido  se  le  vo  invocado  en  las  Indigitamenla 
bajo  el  nombre  de  Concibius.  Algunas  familias 
patricias  le  adoraron  como  el  genius  á  títnlo  de 
padre  de  la  raza.  Los  salíanos  le  invocaban  como 
creador,  llamándole  el  dios  de  los  dioses,  el  más 
antiguo  de  los  dioses,  el  dios  de  todo  principio; 
por  donde  Jano  resulta  un  demiurgo  del  Uni- 
verso. M.  V.  Messalla,  contemporáneo  de  Cice- 
rón, decía  de  Jano  que  era  el  que  formaba,  go- 
bernaba y  regía  todos  los  elementos;  el  que  ha- 
bía reunido  y  encadenado  para  siempre  la  natu- 
raleza del  agua  y  de  la  tierra  qne  tiende  sin  ce- 
sar á  descender,  y  la  naturaleza  del  aire  y  del 
fuego  que  aspira  siempre  á  subir.  En  Varrón  se 
encuentran  ideas  análogas.  Preller  cree  posible 
que  los  etruscos  fueran  quienes  evocaran  dicha 
concesión,  pues  adoraron  á  Jano  como  dios  del 
cielo,  que  presidía  además  todos  los  negocios  de 
aquí  aljaio,  y  en  la  literatura  do  ese  pueblo  no 
faltan  las  imágenes  y  teorías  cosmogónicas. 

Además  de  las  puertas  que  en  Roma  recorda- 
ban á  Jano,  había  otras  muchas  i|ue  le  estaban 
consagradas  especialmente;  tales  eran  las  de  los 
mercados,  las  de  las  calles  populosas  y  las  que 
había  en  algunas  encrucijadas.  Se  elevaron  á 
Jano  templos  pequeños  de  cuatro  puertas,  en- 
tro los  cuales  el  más  antiguo  é  importaute  era 
el  de  Janus  Geminus,  que  estaba  en  el  Foro.  Lle- 
vaba el  sobrenombre  Quirino,y  tenia  el  carác- 
ter de  dios  de  la  Guerra.  Por  el  historiador  Pi- 
són tenemos  noticia  de  una  ley  de  Numa  que 
ordenaba  tener  abierto  aqwel  asilo.  El  origen  de 
esta  tradición  esmuy  obscuro,  pues  los  antiguos 
no  estaban  de  acuerdo  respecto  de  ella;  algunos 
decían  qne  cuando  los  romanos  y  los  sabinos  se 
disputaban  el  Foro,  Jano  protegió  á  los  romanos 
haciendo  retroceder  á  los  sabinos  por  medio  de 
una  erupción  de  azufre,  y  desde  aquel  día  la 
puerta  de  la  ciudad  que  estuvo  amenazada  por 
los  sabinos  quedó  consagrada  al  dios,  y  no  se 
cerraba  más  que  en  tiempo  do  paz.  También  so 
daba  la  explicación  de  que  las  puertas  de  Jano 
eran  las  puertas  de  la  guerra,  porque  el  dios  te- 
nía aprisionado  al  demonio  de  los  combatientes 
en  tiempo  de  paz  y  lo  soltaba  contra  los  enemi- 
gos en  tiempo  de  guerra.  Ovidio  y  Horacio  dicen 
que  el  templo  de  Jano  era  el  centro  do  la  paz, 
y  ol  dios  cerraba  las  puertas  para  mantenerse  en 
el  seno  de  Roma.  En  substancia,  Jano  era  el  dios 
que  presidía  á  toda  entrada  y  salida,  á  todo 
principio  de  las  empresas  guerreras,  do  tal  modo 
qno  protegía  de  todas  maneras  á  sus  devotos. 
Las  puertas  de  su  santuario  permanecían  abier- 
tas mientras  los  soldados  estaban  en  la  guerra, 
y  cuando  la  guerra  había  terminado  y  el  ejército 
entraba  triunfante  en  Roma  se  cerraba  el  tem- 
plo, pues  el  Estado  no  había  menester  para  otros 
negocios  el  concurso  del  Janus  Quirinus,  dios 
esencialmente  guerrero.  Por  el  contrario,  cuan- 
do estallaba  la  guerra,  se  hacía  á  este  dios  un 
sacrificio  y  se  cumplían  ciertos  ritos  simbólicos. 
Sin  duda  contribuyó  á  dar  importancia  al  tem- 
plo de  Jano  la  rareza  de  los  años  de  paz  en  la 
historia  de  Roma.  Hasta  el  reinado  de  Augusto 
el  templo  de  Jano  fué  cerrado  muy  pocas  ve- 
ces. Nerón,  que  so  jactaba  de  haber  dado  lapaz 
al  Universo,  puso   en  sus  medallas  uu  pequeño 
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monumento  con  la  puerta  cerrada  por  fuera  con 
guirnaldas  y  coronas.  Además  del  santuario  del 
Foro  tenía  Jano  otro  muy  antiguo,  también  si- 
tuado en  la  colina  del  Janículo  ó  cerca  de  ella; 
le  había  elevado  el  rey  Anco  Marcio  para  poner 
el  Tíber  bajo  la  protección  del  dius.  También 
había  un  Janus  Quadrifrons  con  un  monumen- 
to en  el  Velabro,  que  aún  se  conserva,  aunque 
restaurado.  Había  otro  templo  de  Jajuís  Gcthí- 
mts  cerca  del  teatrode  Marcelo,  que  elevóC.  Diu- 
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lius  durante  la  primera  guerra  púnica.  Pero  el 
mejor  y  más  bello  de  todos  estos  monumentos 
era  el  Janus  Quadrifrons  del  forum  transito- 
rium  do  Nerva,  elevado  por  Domiciano.  Todos 
los  templos  de  Jano  estaban  en  sitios  pasajeros, 
y  así  no  os  de  extrañar  que  los  romanos  repre- 
sentaran á  ese  dios  como  el  llavero  universal  y 
como  andador  infatigable,  pues  le  ponían  una 
llave  y  nn  bastón  de  viajero  en  la  mano.  Este 
mismo  concepto  fué  causa  do  que  se  invocara  á 
Jano  como  dios  de  las  puertas  bajo  el  nombre 
do  Portunus;  pero  Portunus  fué  considerado  al 
fin  como  un  dios  aparte,  y  al  cual  so  represen- 
taba, como  á  Jano,  con  una  llave  por  atributo. 
Jano  era  el  esposo  de  Venilla,  diosa  del  mar  y 
de  los  manantiales,  y  como  tal  el  dios  era  el 
inventor  de  la  construcción  de  las  naves.  En  este 
sentido  se  explican  la  cabeza  de  Jano  y  la  nave 
que  aparece  en  el  as  romano,  aunque  también  se 
han  interpretado  como  un  recuerdo  de  la  nave 
en  que  Saturno  condujo  á  Jano. 

Las  fiestas  de  Jano  se  celebraban  el  día  primero 
de  cada  mes;  al  efecto  le  estaban  consagrados 
doce  altares.  El  sacrificio  consistía  en  una  torta 
llamada  janual.  El  1.°  de  enero  se  le  honraba 
con  una  fiesta  más  solemne  que  las  de  los  demás 
meses,  y  ol  día  9  del  mismo  se  le  tributaba  un 
sacrificio  llamado  en  los  antiguos  calendarios 
romanos  agonía  ó  agonalia.  Lo  más  curioso  de 
estas  ceremonias  era  el  sacrificio  de  un  carnero, 
ejerciendo  primitivamente  de  sacrificador  ó  res 
sacrorum  el  jefe  del  Estado  y  previa  la  pregun- 
ta solemne  del  sacerdote  á  la  Asamblea  con  la 
fórmula  ¿Agonc?  de  si  podía  traer  la  víctima.  A 
partir  del  año  153  antes  de  J.  C. ,  estas  fiestas 
marcaron  el  principio  del  año  oficial;  en  la.s  ca- 
lendas de  enero  era  cuando  los  cónsules  entraban 
en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  y  en  todo  el  mundo 
romano  el  1,°  de  enero  era  un  día  de  renovación, 
de  regocijo  y  de  felicidad,  y  en  él  so  feliiitaban 
los  amigos  y  se  hacían  regalos.  Tal  es  ol  origen 
de  los  strence,  de  que  los  étrennes  franceses  son 
todavía  un  recuerdo.  La  gran  solemnidad  de  aquel 
día  era  la  toma  de  posesión  do  los  nuevos  magis- 
trados, que  iban  al  Capitolio  escoltados  por  los 
senadores  y  por  el  orden  ecuestre  y  la  multitud 
á  hacer  sacrificios  á  Júpiter.  Al  calor  de  todas 
estas  fiestas  se  formaron  y  conservaron  unas  le- 
yendas nacionales,  en  que  figuraba  Jano  como 
héroe;  ya  era  el  primer  rey  del  país,  ya  el  pro- 
metido ó  el  amante  de  las  ninfas  y  do  las  diosas; 
su  residencia  era  el  Janículo,  aunque  en  un  prin- 
cipio compartía  el  trono  con  otro  rey  indígena, 
Camescs.  Saturno  le  enseñó  el  arte  do  labrar 
la  tierra  y  otras  invenciones  lítilos.  Otra  leyenda 
hacía  de  Camaseua  la  hermana  ó  la  mujer  de 
Jano,  de  cuya  unión  nació  el  dios  Tiberinus. 

En  cuanto  á  las  representaciones  de  Jano,  la 
más  frecuente  y  típica  es  la  famosa  cabeza  de 
dos  caras.  No  se  sabe  si  esta  imagen  es  una  in- 
vención puramente  itálica  ó  si  los  romanos  la 
tomaron  de  los  etruscos  y  éstos  de  los  griegos. 
Lo  cierto  es  que  no  sólo  se  halla  en  las  monedas 
romanas,  sino  que  hay  otras  semejantes  en  las 
monedas  etrnscas  do  Volterra  y  de  Telamona, 
como  en  las  monedas  de  Capua.   Ateneo  afirma 
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que  numerosas  ciudades  de  Grecia,  Italia  y  Si- 
cilia ponían  en  sus  monedas  una  cabeza  de  Jane. 
Los  dos  rostros  de  la  doble  cabeza  se  refieren  siem- 
pre á  Roma,  y  en  Volterra  llevan  barba  y  en  Ca- 
pua  están  imberbes.  El  Hernies  griego  de  dos 
cabezas,  cuando  lleva  barba,  se  asemeja  al  Jano 
romano;  asi  lo  demuestra  la  anécdota  histórica 
do  que  Augusto  trajo  de  Egipto  para  el  culto  de 
Jano  un  Hermes  griego,  obra  de  Scopas  ó  de 
Praxíteles.  Toda  imagen  de  Jano  en  que  uno  de 
los  rostros  esté  barbado  y  el  otro  imberbe  data 
indudablemente  de  tiempos  antiguos.  Las  imá- 
genes que  representan  al  dios  en  pie  correspon- 
den á  un  período  relativamente  moderno.  Va 
queda  mencionada  una  de  éstas:  aquella  en  que 
Jano  lleva  por  atributos  la  llave  y  el  bastón  de 
viajero.  Hay  otras  en  que  Jano  tiene  los  dedos 
de  la  mano  derecha  di.spuestos  de  modo  que  for- 
ma el  número  CCC  y  los  de  la  mano  izquierda 
el  LXV,  de  modo  que  las  dos  manos  reunidas 
representan  los  trescientos  sesenta  y  cinco  días 
del  año. 

JÁNOVAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Boltíiña,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  260  habitan- 
tes. Sit.  á  la  dra.  del  rio  Ara,  entre  los  montes 
que  separan  el  valle  de  Serrablo  de  la  rivera  de 
Fiscal.  Cereales,  vino,  aceite,  cáñamo,  hortali- 
zas y  frutas. 

JANPUR:  Geog.  C.  del  principado  de  Baval- 
pur,  Penyab,  India,  sit.  al  8,  O.  de  Bavalpnr, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Karachi  á  Multan; 
10  000  habits.  En  la  prov.  de  Sind  hay  otra 
pequeña  c.   del  mismo  nombre. 

JANSENIO  (CoKNHLio):  Biog.  Célebre  obispo 
y  teólogo.  N.  en  15S5.  M.  en  1638.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de 
Utrecht  y  los  de  Filosofía  en  la  Universidad  de 
Lovaina,  en  donde  sus  profesores  se  hallaban 
inficionados  del  espíritu  de  Bayo  y  le  imbu- 
yeron sus  errores,  terminando  sus  estudios  de 
Teología  en  la  Universidad  de  París.  Contrajo 
Jansenio  estrecha  amistad  con  Juan  Dubergcr, 
que,  habiendo  obtenido  un  canonicato  en  Ba- 
yona, le  llevó  consigo  para  colocarle  al  frente  de 
un  colegio  que  el  obispo  había  establecido  hacía 
poco  tiempo.  Pusiéronse  juntos  á  estudiar  las 
obras  de  San  Agustín,  no  tanto  para  hallar  la 
verdad  como  para  encontrar  doctrinas  y  pasajes 
favorables  á  sns  opiniones,  como  dice  Perujo. 
En  1617  Jansenio  volvió  á  Lovaina  y  abrió  una 
cátedra  de  Escritura,  confiándosele  después  la 
dirección  del  Colegio  de  Santa  Pulquería.  La 
desempeñó  durante  muchos  años,  hasta  que  en 
la  misma  Universidad  de  Lovaina  obtuvo  en 
1630  la  cátedra  de  Sagrada  Escritura.  En  el  año 
de  1635  publicó  una  obra,  Mars  Gallicus,  contra 
los  reyes  de  Francia  y  en  favor  de  España,  na- 
ciones que  entonces  se  hallaban  en  guerra,  y 
esto  le  valió,  según  el  citado  antor,  ser  propues- 
to para  el  obispado.de  Eiprés  en  los  Países  Ba- 
jos en  1636.  Poco  tiempo  gobernó  esta  diócesis, 
pues  á  los  dos  años  una  peste  que  asolaba  el 
país  le  atacó  y  puso  término  á  su  existencia,  cu 
6  de  mayo  de  1638.  Tiénenle  sus  historiadores 
por  un  hombre  de  entendimiento  claro  eu  el 
estudio,  rígido  y  de  costumbres  austeras.  Se  dice 
que  leyó  diez  veces  las  obras  completas  de  San 
Agustín  y  treinta  los  trabajos  del  mismo  santo 
contra  los  pelagianos;  pero,  á  pesar  de  todo,  no 
comprendió  exactamente  la  doctrina  del  santo 
Doctor,  y  la  expuso  con  una  rigidez  y  severidad 
que  estuvo  muy  lejos  del  ánimo  de  aquél.  Dos 
años  después  de  morir  Jansenio  se  publicó  la 
obra  que  contiene  su  doctrina,  titulada  Augus- 
tinus,  y  que  presume  que  es  un  compendio  exac- 
to de  la  doctrina  de  San  Agustín  acerca  de  la 
gracia,  de  los  diferentes  estados  de  lanatuialeza 
antes  y  después  del  pecado.  Encargó  antes  do 
morir  á  dos  de  sus  amigo.s,  Formond  y  Caleño, 
que  pusieran  el  más  diligente  esmero  en  la  pu- 
blicación del  libro,  recomendándoles  que  no  al- 
terasen cosa  alguna,  pero  dijo  después,  al  propio 
tiempo,  que  si  la  Santa  Sede  quería  enmendar 
alguna  cosa  era  hijo  sumiso  suyo  y  se  sometía  á 
olla,  asi  como  á  la  Iglesia,  en  cuyo  seno  había 
vivido  hasta  la  muerte,  concluyendo  su  obra  de 
este  modo:  «Soy  hombre,  y,  por  lo  tanto,  puedo 
engañarme:  pero  si  en  algo  me  he  engañado  estoy 
seguro  de  que  no  ha  sido  al  pretender  defender 
la  verdad  católica,  sino  sólo  al  querer  exponer 
la  opinión  de  San  Agustín,  pues  no  he  indicado 
cuál  es  la  verdadera  ó  falsa,  cuál  debe  admitirse 
ó  repudiarse,  según  la  doctrina  de  la  Iglesia  ca- 
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tólica,  limitándome  á  lo  que  San  Agustín  dice 
que  debe  creerse. »  A  consecuencia  de  la  publi- 
cación de  este  libro  tuvieron  origen  los  distur- 
bios que  referimos  en  el  artículo  Jansenismo. 

JANSENISMO:  m.  Doctrina  de  Jansenio. 

-Jansenismo:  Ilisí.  celes.  Cuando  el  Augus- 
fiíius  de  Janseuio  (v.  esta  palabra)  apareció  en 
Lovaina  en  1610,  el  Papa  Urbano  VIII  le  con- 
deno por  renovar  los  errores  del  bayonismo. 
Cornet,  síndico  de  la  Facultad  de  Teología  de 
París,  extrajo  algunas  proposiciones  que  entregó 
á  la  Sorbona  y  la  Facultad  las  condenó.  El  doc- 
tor Saint-Amoury  setenta  más  apelaron  de  esta 
censura  al  Parlamento.  Los  prelados,  dice  Go- 
deau,  viendo  los  espíritus  muy  enardecidos,  te- 
mieron resolver  y  encomendaron  la  decisión  al 
Papa  Inocencio  X.  Cinco  cardenales  y  diecisiete 
consultores  tuvieron  por  espacio  de  dos  años  y 
algunos  meses  treinta  y  seis  congregaciones,  pre- 
sidiendo el  Papa  en  persona  las  diez  últimas.  Las 
proposiciones  sacadas  del  libro  de  Jansenio  fue- 
ron discutidas.  Fueron  oídos  también  sus  defen- 
sores, y,  por  último,  en  1653  el  juicio  de  Roma 
apareció  censurando  y  calificando  las  cinco  pro- 
posiciones siguientes:  1."  «.Algunos  mandatos 
de  Dios  son  imposibles  á  los  hombres  justos  que 
quieran  cumplirlos,  y  que  hacen  á  este  propósito 
esfuerzos,  según  las  fuerzas  presentes  que  tienen; 
la  gracia  que  los  haría  posibles  les  falta.»  Esta 
proposición,  que  se  encuentra  palabra  por  pala- 
bra en  Jansenio,  fué  declarada  temeraria,  impía, 
blasfema,  anatematizada  y  herética.  «En  efecto, 
dice  Bergier,  había  sido  ya  proscripta  por  el  con- 
cilio de  Tren  toen  su  sesión  VI,  cap.  II  y  can.  18. 
2."  «En  el  estado  de  la  naturaleza  caída  no  se  re- 
siste jamás  á  la  gracia  interior.»  Esta  proposi- 
ción no  está  palabra  por  palabra  en  la  obra  de 
Jansenio,  pero  la  doctrina  que  contiene  está  en 
veinte  lugares.  Fué  calificada  de  herejía,  y  es 
contraria  á  muchos  textos  formales  del  Nuevo 
Testamento.  3."  «En  el  estado  de  la  naturaleza 
caída,  para  merecer  ó  desmerecer  no  hay  preci- 
sión de  una  libertad  exenta  de  necesidad,  sino 
que  basta  con  teuer  una  libertad  exenta  de  coac- 
ción.» Esta  proposición  fué  declarada  herética, 
puesto  que  el  concilio  de  Tiento  había  decidido 
que  el  movimiento  de  la  gracia,  aun  la  eficaz, 
no  impone  necesidad  á  la  voluntad  humana,  i.' 
<Los  semipelagianos  admitían  la  necesidad  de 
una  gracia  para  todas  las  buenas  obras,  hasta 
para  el  principio  de  la  fe,  pero  eran  heréticos  en 
cuanto  pensaban  que  la  voluntad  del  hombre 
puede  someterse  ó  resistir.»  La  primera  parte  de 
esta  proposición  se  condenó  como  falsa  y  la  se- 
gunda como  herética.  5."  «Es  un  herrorsemipe- 
lagiano  decir  que  Jesucristo  murió  y  derramó 
su  sangre  por  todos  los  hombres. »  Jansenio  dice 
que  los  Padres,  lejos  de  pensar  que  Jesucristo 
había  muerto  por  la  salud  de  todos  los  hombres, 
miraron  esta  opinión  como  un  error  contrario  á 
la  fe  católica,  y  que  el  sentimiento  de  San  Agus- 
tín es  que  Jesucristo  no  murió  más  que  por  los 
predestinados  y  que  no  rogó  á  sn  Padre  por  la 
salvación  de  los  reprobos,  más  que  por  la  de  los 
demonios.  Esta  proposición  fué  condenada  como 
inip'a,  blasfematoria  y  herética.  «Nadie,  dice 
Bosnet  en  su  carta  á  las  religiosas  de  Port-Ro- 
yal,  nadie  duda  que  la  condenación  de  esta  pro- 
posición no  sea  canónica.»  «El  deseo  de  formar 
un  partido,  dice  Bergier,  y  de  destruir  el  con- 
trario, la  inquietud  natural  en  ciertos  espíritus, 
la  ambición  de  brillar  con  la  discusión,  suscita- 
ron defensores  de  Jansenio  contra  la  censura  de 
Roma.  El  doctor  Arnaldo  y  otros  que  habían 
abrazado  las  opiniones  de  este  teólogo  y  habían 
hecho  grandes  elogios  de  su  libro  antes  de  ser 
condenado,  sostuvieron  que  las  proposiciones 
censuradas  no  estaban  en  el  Aguslinus  y  ao 
estaban  condenadas  según  el  sentido  de  Jense- 
nio,  sino  eu  un  sentido  falso  que  se  les  había 
dado  como  apropiado  á  sus  palabras,  y  que  so- 
bre este  hecho  el  soberano  Pontífice  había  podi- 
do equivocarse.  Esto  se  llamó  la  distinción  de 
hecho  y  de  derecho,  y  decían  que  estaban  obli- 
gados á  someterse  á  la  bula  del  Papa  en  cuanto 
al  derecho,  es  decir,  á  creer  que  las  proposicio- 
nes, tal  como  se  contienen  en  la  bula,  eran  con- 
denables, pero  que  no  había  tal  obligación  de 
conformai^e  en  cuanto  al  hecho,  es  decir,  en 
cuanto  á  creer  que  estas  proposiciones  estaban 
en  el  libro  de  Jansenio  y  que  él  las  había  soste- 
nido en  el  sentido  en  que  el  Pápalas  había  con- 
denado. Arnaldo  llegó  más  allá:  enseñó  formal- 
mente la  primera  proposición  condenada  y  pre- 
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tendió  que  la  gracia  falta  al  justo  en  las  ocasio- 
nes en  que  no  se  puede  decir  que  no  peca,  que 
había  faltado  á  San  Pedro  en  caso  semejante  y 
que  esta  doctrina  era  la  de  la  Escritura  y  la  de 
la  tradición.  La  Facultad  de  Teología  de  París 
censuró  en  1656  estas  dos  proposiciones;  y  como 
Arnaldo  se  negó  á  someterse  á  esta  decisión  fué 
excluido  del  número  de  sus  profesores.  Conti- 
nuaron, sin  embargo,  las  disputas,  y,  para  ter- 
minarlas, los  obispos  de  Francia  se  dirigieron  á 
Roma,  suplicando  que  pusiera  remedio,  decla- 
rando y  definiendo  con  toda  claridad  que  las 
proposiciones  se  hallaban  en  el  libro  de  Janse- 
nio y  que  todos  los  fieles  estaban  obligados  á 
aceptar  las  decisiones  de  la  Santa  Sede.  Al  efec- 
to, el  Papa  Alejandro  VII  ordenó  que  se  forma- 
ra un  formulario,  por  el  cual  se  declarase  que  se 
condenaban  las  cinco  proposiciones  sacadas  del 
libro  de  Jansenio  en  el  sentido  del  autor,  como 
la  Santa  Sede  las  había  condenado.  Todos  los 
obispos  de  Francia  aceptaron  el  formulario,  es- 
cepto  cuatro,  que  fueron:  el  de  Alet,  Pavillón;cl 
de  Amiéns,  Bucenval;  el  de  Pamíers,  Caulet,  y 
el  de  Angers,  Arnaud,  los  cuales  dieron  pastora- 
les conservando  la  distinción  entre  el  hecho  y 
el  derecho  y  enseñando  que  las  constituciones 
pontificias  en  cuanto  al  derecho  común  merecían 
el  asentimiento  de  los  fieles,  pero  en  cuanto  al 
hecho  bastaba  un  silencio  obsequioso.  El  rey  y 
el  Pontífice  se  irritaron  contra  estos  obispos  y 
mandaron  formarles  causa  si  no  redactaban  el 
formulario  sinceramente  y  sin  restricción  algu- 
na. Intercedieron  por  ellos  otros  diecinueve  obis- 
pos y  lograron  que  ios  cuatro  primeros  escribie- 
sen al  Papa  que  se  sometían  á  la  fórmula  de 
Alejandro  VII,  y  con  esto  Clemente  IX  mandó 
suspender  la  causa  el  año  1669,  á  lo  cual  se  lla- 
mó la  paz  clemeníina,  aunque  no  fué  de  larga 
duración,  pues  de  ella  abusaron  los  jansenistas, 
diciendo  que  la  Santa  Sede  aprobaba  el  silencio 
respetuoso  y  la  distinción  del  hecho  y  del  derecho. 
Clemente  XI  quiso  cortar  de  una  vez  todas 
aquellas  argucias  é  hipocresías,  y  publicó  en 
1705  la  célebre  constitución  Vincam  Domini, 
en  la  cual  renovó  todos  los  anatemas  pronuncia- 
dos ya  contra  los  errores  de  Jansenio,  y  condenó 
formalmente  la  doctrina  del  silencio  respetuoso. 
Pero  en  1701  había  salido  el  famoso  caso  de  con- 
ciencia, que  consistía  en  lo  siguiente:  se  supo- 
nía que  un  eclesiástico  que  condenaba  las  cinco 
proposiciones  de  Jansenio  sin  restricción  algu- 
na, en  todos  los  sentidos  en  que  la  Iglesia  las 
había  condenado,  aun  en  el  sentido  de  Janse- 
nio, como  el  Papa  Inocencio  XII  lo  había  en- 
tendido y  explicado  á  los  obispos  de  Holanda, 
y,  á  pesar  de  todo,  el  confesor  le  había  negado 
la  absolución  porque  en  la  cuestión  de  hecho,  á 
saber,  si  las  proposiciones  se  hallaban  en  el  libro 
de  Jansenio,  creía  que  bastaba  un  silencio  res- 
petuoso. Se  consultó  á  la  Sorbona  acerca  de  la 
negativa  de  la  absolución  de  este  penitente,  y 
al  siguiente  día  apareció  una  decisión  firmada 
por  40  doctores,  eu  la  cual  decían  «que  el  pare- 
cer del  referido  eclesiástico  no  era  nuevo  ni  sin- 
gular, que  nunca  había  sido  condenado  por  la 
Iglesia  y  que  no  por  eso  se  le  debía  de  negar  la 
absolución.»  Apenas  fué  divulgada  esta  deci- 
sión creció  la  audacia  de  los  jansenistas,  y  esto, 
como  dice  Bergier,  «era justificar  evidentemente 
un  engaño;  porque,  cuando  un  hombre  está  per- 
suadido de  que  el  Papa  y  la  Iglesia  han  podido 
engañarse  suponiendo  que  verdaderamente  Jan- 
senio ha  enseñado  tal  doctrina  en  su  libro,  ¿cómo 
puede  protestar  conjuramento  que  condenar  las 
proposiciones  de  Jansenio  en  el  sentido  que  ha- 
bía tenido  presente  el  autor  y  en  el  que  el  mis- 
mo Papa  las  ha  condenado?  Si  esto  no  es  un 
perjurio  ¿cómo  le  llamaremos?;  si  semejante  de- 
cisión no  ha  sido  censurada  nunca  por  la  Igle- 
sia, es  porque  todavía  no  ha  habido  un  hereje 
tan  astuto  para  inventar  tal  subterfugio. »  A  con- 
secuencia de  esto  fué  condenada  por  muchos  pre- 
lados la  resolución  de  la  Soibona,  retractándose 
todos  menos  uno  de  ellos,  que  fué  excluido  del 
claustro.  Los  jansenistas  se  refugiaron  en  el  con- 
vento de  Port-Royal,  cuyas  religiosas  los  defen- 
dieron con  increíble  tenacidad,  excitadas  por  Ar- 
naud, Pascal  y  otros  muchos,  los  cuales  no  qui- 
sieron someterse  á  las  decisiones  de  la  Santa  Sede, 
y  por  este  motivo  fueron  aquéllas  separadas  del 
convento  y  trasladadas  á  otro,  siendo  tal  la  obs- 
tinación de  las  citadas  religiosas  que  hubo  de 
suprimirse  su  monasterio  por  orden  del  rey  en 
1709,  y  ellas  dispersadas  en  otros  conventos  de 
su  Orden.  El  P.  Quesnel,  de  la  Orden  del  Ora- 
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torio,  publicó  su  célebre  obra  Urjlfyiones  mora- 
les sobre  el  Nuevo  Teslamevto,  en  la  cual  repro- 
dujo todos  los  errores  de  .Innsenio,  y  sedujo  á 
uniolios,  incluso  al  cardenal  de  Koailles,  que  la 
recnni'tidó  á  sus  diocesanos.  La  obra  de  Qnes- 
nel  liié  condenada  por  el  Papa  Clemente  XI  en 
la  billa  UnUienüns  de  1713,  y  fué  recibida  bien 
por  reala  general  en  Francia  hasta  la  muerte  de 
Luis  XIV,  ocurrida  en  ITIS,  que  contuvo  por 
de  pronto  todo  genero  de  reclamaciones.  El  rey 
reunió  en  Taris  a  48  obispos  y  sometió  la  bula 
á  su  aceptación.  Subscribiéronla  todos  sin  dili- 
cultad,  excepto  ocho  con  el  cardonal  de  Noailles 
á  la  cabeza,  los  cuales  decían  que  no  podían  ad- 
mitirla porque  muchas  proposiciones  condena- 
das podían  entenderse  en  buen  sentido;  y  á ellos 
se  unieron  después  otros  seis  obispos,  que  fueron 
desterrados.  Estos  apelaron  á,  un  concilio  ecu- 
ménico, de  cuyo  hecho  tomaron  el  nombre  de 
apelantes.  A  la  muerte  de  Lnis  XIV  los  janse- 
nistas redoblaron  con  la  mayor  insolencia  sus 
esfuerzos,  sin  cesar  de  buscar  apelación  á  la  bula. 
El  duque  de  Orleáns,  regente  del  reino,  se  unió 
á  ellos,  llamando  álos  obispos  desterrados  y  re- 
poniéndolos en  sus  sillas,  distinguiendo  también 
con  sus  favores  al  cardenal  de  Noailles,  que  atra- 
jo ii  su  partido  á  los  doctores  de  la  Sorbona  y  á 
otros  muchos  obispos,  á  pesar  de  las  amenazas 
de  la  Santa  Sede.  La  apelación  fué  también  con- 
denada por  el  Pontífice  en  su  breve  Pastoralis 
officii,  pero  el  breve  fué  detenido  por  el  Parla- 
mento por  contrario  á  las  libertades  galicanas. 
Dividióse  el  clero  y  los  fieles,  y  40  obispos  for- 
maron un  sumario  de  doctrina  escrito  por  el 
cardenal  de  Npaille-s,  en  el  cual  se  defendían 
las  proposiciones  condenadas,  y  alegando  prue- 
bas contra  la  bula  Uiiiíjcnilus. 

Después  de  la  muerte  de  Clemente  XI,  y  tras 
largos  disturbios,  acudieron  de  nuevo  á  Inocen- 
cio XIII  loa  obstinadossectarios,  siendo  también 
nuevamente  condenados  por  este  Pontífice,  im- 
pidiéndole lo  corto  del  tiempo  que  ocupó  la  silla 
de  San  Pedro  dar  fin,  como  deseaba,  á  las  disen- 
siones lamentables  á  que  el  jansenismo  dio  lu- 
gar. Su  sucesor  Benedicto  XIII  reunió  un  con- 
cilio en  Letrán  en  1725,  en  el  cual  se  mandó  de 
nuevo  recibir  la  bula  ?7?u'í7e)n7MS  como  regla  de 
fe,  y  .se  decretó  que  los  obispos  castigasen  á  to- 
dos los  que  se  atreviesen  á  hablar  ó  á  escribir 
contra  la  bula.  Recogiéronse  con  este  motivólas 
licencias  á  los  sacerdotes  obstinados, y  el  obispo 
de  Senez,  Soanem,  se  conservó  con  la  mayor  te- 
nacidad en  sus  opiniones  jansenistas  y  recomen- 
dó eficazmente  e!  libro  de  Quesnel  y  la  conducta 
de  los  apelantes.  Catorce  obispos  reunidos  en  un 
sínodo  provincial  en  1726  citaron  á  esto  prela- 
do, que  se  negóá  comparecer,  recusando  la  com- 
petencia del  sínodo,  por  cuyo  motivo  fué  sus- 
Íienso  y  desterrado.  Apeló  el  obispo  al  rey  y 
ogro  que  otros  doce  prelados  apoyaian  su  cau- 
sa en  unión  de  cincuenta  abogados  de  París, 
que  rechazaron  también  el  sínodo,  pero  el  rey 
Luis  XV  lo  confirmó  y  desterró  al  contumaz 
prelado,  que  vivió  en  su  destierro  hasta  la  edad 
de  noventa  y  tres  años.  El  cardenal  de  Noailles 
admitió  por  último  la  bula  de  Clemente  XI  en 
1728,  retractándose  de  sus  errores  antes  de  mo- 
rir, y  el  Parlamento  tand)ién  la  aceptó  é  incluyó 
en  sus  actas  á  ruegos  del  rey  en  1730.  No  cesó 
por  esto  la  terquedad  de  los  jansenistas,  cau- 
sando nuevos  disturbios  con  ocasión  de  ciertos 
hechos  extraordinarios  ocurridos  en  el  sepulcro 
del  diácono  Francisco  París,  jansenista  recalci- 
trante, muerto  en  1727  y  sepultado  en  el  ce- 
menterio de  San  Medardo.  Fué  é.ste  uno  de  los 
más  tenaces  ajielantes, y  protestó  contra  la  bula 
en  el  acto  mismo  de  recibir  el  Viático,  y  era 
hombre  austero,  rígido  y  obstinado  que  hacía 
alarde  de  mortificaciones,  y  fué  considerado  como 
el  representante  y  el  mártir  de  su  causa.  Túvole 
por  santo  .su  partido  y  esparciéronse  bien  pronto 
rumores  de  prodigios  y  curaciones  milagrosas 
acaecidas  en  su  tumba,  con  cuyo  motivo  muchas 
gentes  acudían  á  su  intercesión.  «Después  de 
muchas  peregrinaciones  é  intrigas,  dice  un  autor 
moderno,  y  sediciones  de  muclios,  se  descubrie- 
ron las  farsas  de  los  pretendidos  milagros  y  la 
tumba  del  diácono  París  fué  también  la  tuniba 
del  jansenismo.  Se  mandó  cerrar  el  cementerio 
y  prohibir  las  reuniones,  pero  no  cesaron  por 
eso  las  discordias,  siendo  necesaria  de  nuevo  la 
intervencii'U  de  la  Santa  Sede,  expidiendo  en 
1756  el  Papa  Benedicto  XIV  el  breve  Kx  omni- 
btis,  por  el  cual  confirmaba  una  vez  más  la  bula 
Unigcnilus  y  aprobaba  la  conducta  de  los  obis- 


JANS 

pos  al  negar  los  sacramentos  á  los  jansenistas 
refractarios.  Entonces  se  apartaron  de  la  secta 
del  jansenismo  todos  los  obispos  sin  excepción, 
y  perdió  el  si.stenia  y  el  partido  toda  su  impor- 
tancia, afiliándose  sns  individuos  entre  los  in- 
crédulos y  racionalistas,  contribuyendo  no  poco 
al  triunfó  de  la  Revolución  francesa.  He  aquí 
cómo  nn  filósofo  moderno  habla  del  jansenis- 
mo: «En  estas  opiniones  no  hay  sino  verdades 
abstractas,  sutilezas  muy  superiores  á  la  com- 
prensión del  vulgo,  que  no  entienden  tampoco  la 
mayor  parte  de  los  que  disputan  sobre  ellas. 
Lejos  de  suavizar  el  yugo,  se  le  agrava  más  y 
más,  se  convierte  el  tribunal  de  la  penitencia 
en  un  tribunal  de  error  y  de  venganza;  no  se 
habla  sino  de  rigor,  de  austeridades  y  de  renun- 
cias, al  mismo  tiempo  que  se  quiere  demostrar 
que  todas  las  buenas  obras  .son  dones  de  Dios, 
tan  gratuitos  y  tan  independientes  á  las  dispo- 
siciones del  hombre  como  lo  es  la  lluvia  respecto 
de  la  tierra.  Se  habla  de  caridad  y  de  amor  de 
Dios,  al  mi.smo  tiempo  que  se  le  representa 
como  un  amo  duro  é  imperioso  que  quiere  coger 
donde  no  ha  sembrado,  que  castiga  porque  no 
se  ha  recibido  lo  mismo  que  no  ha  querido  dar, 
lo  que  acaso  ha  negado  ó  ha  quitado,  y  se  in- 
tenta persuadir  que  el  mayor  esfuerzo  de  la  per- 
fección ó  del  amor  es  amar  á  aquel  con  cuyo 
amor  no  se  puede  contar.  Se  quiere  que  el  liom.- 
bre  se  presente  con  amargura  de  corazón  por  no 
ser  virtuoso,  al  mismo  tiempo  que  se  le  enseña 
que  la  virtud  es  para  él  de  tan  imposible  adqui- 
sición como  la  belleza  ó  la  fealdad  del  rostro,  la 
pequenez  ó  la  elevación  de  su  estatura.  Excusa- 
do es  decir  qne  estas  extraviadas  ó  absurdas 
opiniones  no  tienen  nada  en  sí  mismas  capaz 
de  lisonjear  ó  de  atraer  hacia  ellas  al  entendi- 
miento humano.» 

JANSENISTA:  adj.  Sectario  del  jansenismo, 
ü.  t.  c.  s. 

-  Jan.senista:  Perteneciente,  ó  relativo,  al 
jansenismo. 

dANSÓN  ó  JENSÓN(NicolAs):.Bíw. Grabador 
é  impresor  francés.  M.  hacia  1481.  En  1458. 
Carlos  VII  le  dio  el  encargo  de  pasar  á  Magun- 
cia para  sorprender  los  secretos  del  nuevo  arte 
descubierto  por  Gutenberg.  Jansón,  á  su  vuelta, 
.se  vio  tal  vez  mal  recibido  por  Luis  XI,  y  fué  á 
establecerse  en  Venecia  hacia  1470.  Allí  grabó 
caracteres  redondos  de  un  tipo  armonioso,  y 
Sixto  IV  le  nombró  conde  palatino;  dio  hasta 
1480  una  serie  no  interrumpida  de  ediciones 
célebres,  y  puede  considerársele  como  precursor 
de  los  Aldo. 

JANSONIA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Legu- 
minosas, orden  dialii>étalas  súperováricas  di- 
plostemoneas,  clase  dicotiledóneas.  Es  muy  afín 
á  losbraquisema  f'JSrae/ii/semn.^y  oxilobio  f'Oa-í- 
lolnumj.  Está  representado  ]ior  una  especie  aus- 
traliana, la  Jansonia  formosa-,  de  hojas  senci- 
llas, opuestas  y  de  flores  agrupadas  en  cabe- 
zuelas colgantes. Distingüese  de  las  especies  com- 
prendidas en  los  géneros  antes  citados,  como 
muy  afines  al  de  que  se  trata,  por  tener  las  flores 
reunidas  cada  cuatro  en  un  involucro  común,  y 
éstos  los  sépalos  superiores  muy  pequeños. 

vlANSSÉN  (Pedro  Julio  Césak);  B%.  Físico 
y  astrónomo  francés  contemporáneo.  N.  en  París 
á  22  de  febrera  de  1824.  Estudió  la  Facultad  de 
Ciencias,  y  sucesivamente  obtnvo  los  grados  de 
Licenciado  en  Ciencias  matemáticas  (1852)  y 
Doctor  en  Ciencias  físicas,  este  último  por  una 
notable  tesis  titulada  De  la  absorción  del  calor 
radiante  obscuro  en  los  medios  del  ojo.  Profesor 
suplente  en  el  Liceo  Carlomagno  en  1853  y  pro- 
fesor de  Física  general  en  la  Escuela  Especial  de 
Arquitectura,  desde  1865  á  1871,  ha  realizado 
numerosas  misiones  científicas  de  gran  valor. 
Enviado  al  Perú  (1857  y  1858)  para  la  determi- 
nación del  ecuador  magnético,  no  pudo  acabar 
sns  trabajos  por  haber  contraído  en  los  bosques 
vírgenes  de  América  una  fiebre  y  disentería  per- 
sistentes. Más  tarde  estudió  (1861-62)  el  espec- 
tro solaren  Italia,  á  donde  volvió  con  el  mismo 
propósito  en  1864.  Después  de  haber  observado 
nn  eclipse  anular  en  Trani  (1867)se  trasladó  á 
Santorín  para  observar  la  erupción  del  volcán 
de  esta  i.sla,  y  en  el  mismo  año  continuó,  ayu- 
d.idopor  Sainte-Claire-Deville,  sus  experiencias 
magnéticas,  ópticas  y  topogiátíras  en  las  islas 
Azores.  Por  encargo  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  de  la  Academia  de  Ciencias  y  déla 
Oficina  de  longitudes,  observó  (18  de  agosto  de 
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186?)  en  Cuntoor,  en  las  Indias,  un  eclipse  de 
Sol,  uno  de  los  más  largos  que  se  han  observado 
en  todo  tiempo;  este  eclipse  ocasionó  el  descu- 
brimiento de  la  naturaleza  de  las  protuberancias 
del  Sol,  y  el  de  un  método  para  el  estudio  diario 
de  aquellos  fenómenos.  El  referido  método,  em- 
pleado inmediatamente  con  buenos  resultados 
por  el  P.  Secchi  y  luego  por  los  astrónomos  in- 
gleses y  alemanes,  valió  á  Janssén,  su  autor,  el 
premio  Lalande,  elevado  al  quíntuplo  por  ex- 
cepción. Cuando  la  Academia  de  Ciencias  le 
confió  la  observación  del  eclipse  del  22  de  di- 
ciembre de  1870,  visible  en  Argelia,  Janssén  sa- 
lió de  París  (2  de  diciembre),  que  se  hallaba  si- 
tiado, en  globo,  y  descendió  cerca  de  Savenay, 
después  de  haber  recorrido  cien  leguas  francesas 
en  cinco  horas.  En  seguida  se  trasladó  á  Oran, 
donde  supo  qne,  á  ruegos  de  los  sabios  ingleses, 
la  embajada  británica  había  pedido  que  se  le 
de]ara  salir  de  París,  y  que  se  había  concedido 
el  permiso  solicitado  en  los  momentos  en  que  el 
astrónomo  hallaba  medios  de  burlar  la  vigilan- 
cia del  enemigo.  Al  año  siguiente  fué  comisio- 
nado para  observar  en  Asia  el  eclipse  total  de  12 
de  diciembre,  durante  el  cual  probó  la  existen- 
cia de  una  nueva  envolvente  gaseosa  del  Sol,  á 
la  qne  dio  el  nombre  de  atmósléra  coronal.  En- 
tonces adquirió  una  preciosa  colección  de  ani- 
males, que  llevó  á  su  patria  para  enriquecer  el 
Museo  de  Historia  Natural.  También  aceptó  y 
cumplió  el  encargo  do  observar  en  el  Japón,  en 
1874,  el  paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol.  El 
gobierno  brasileño  solicitó  que  al  sabio  francés 
se  unieran  otros  de  aquel  país  americano,  y  vio 
satisfechos  sus  deseos.  La  misión  que  á  todos  se 
había  confiado  terminó  de  modo  brillante,  ha- 
biendo obtenido  grandes  resnltados  para  la 
Ciencia.  De  vuelta  en  Europa,  fué  invitado  Jans- 
sén para  que  acompañase  á  una  comisión  ingle- 
sa C[ue  debía  observar  en  el  reino  de  Siam  el 
eclipse  total  de  Sol  de  6  de  abril  de  1875.  Por 
último,  en  octubre  de  1890,  Janssén  subió  al 
Mont-Elanc  para  oliservar  en  buenas  condicio- 
nes si  había  en  la  atmósfera  del  Sol  oxígeno.  A 
fin  de  conservar  todas  sus  fnerzas  para  el  expe- 
rimento, hizo  la  ascensión  en  trineo.  Ya  en  la 
cima  nombrada,  pudo  practicar  sus  observacio- 
nes y  convencerse  de  que  la  atmósfera  solarestá 
desprovista  de  oxígeno.  Sus  descubrimientos 
han  demostrado  la  necesidad  de  hallar  nuevos 
medios  para  observar  la  naturaleza  física  de  los 
cuerpos  celestes.  Individuo  de  la  Oficina  de  lon- 
gitudes por  decreto  de  16  de  junio  de  1873,  y 
sucesor  de  Langier  en  la  Academia  de  Ciencias, 
por  elección  de  10  febrero  del  mismo  año,  es 
taml)ién  doctor  honorario  de  la  Universidad  de 
Edimburgo,  individuo  de  la  Academia  de  esta 
ciudad,  y  desde  1876  de  la  Sociedad  Real  de 
Londres,  que  le  concedió  (1877)  la  gran  meda- 
lla de  Rnmford,  antes  concedida  á  los  Ara- 
gó,  Biot,  Pasteur  y  otros.  En  el  último  año  di- 
cho ascendió  á  oficial  de  la  Legión  de  Honor, 
de  laque  era  caballero  desde  1S68.  Habiendo 
acordado  el  gobierno  (6  de  septiembre  de  1875) 
la  instalación  de  un  observatorio  de  Astronomía 
física  enMeudón,  confió  á  Janssén  su  dirección. 

JANSSÉNS  (Abkaham):  Biog.  Pintor  flamen- 
co. N.  en  Amberes  en  1569.  M.  en  1631.  Estudió 
largo  tiempo  en  Italia,  y  después,  envidioso  do 
Rubens,  pretendió  igualarle,  produciendo  nota- 
bles obras  por  la  brillantez  del  colorido  y  la 
riqueza  de  la  compo.sición.  Sus  obras  maestras 
figuran  en  la  iglesia  de  los  Carmelitas  de  Ambe- 
res. De  sns  composiciones  merecen  recuerdo  las 
siguientes:  ift  Fe  y  la  Esperanza  sosteniendo  d 
la  Vejez;  El  Escalda  y  Amheres,  cuadro  alegórico ; 
La  adoraci&n  de  los  ilagos,  y  La  Virgen  sos- 
teniendo el  cuerpo  de  su  Hijo. 

-Jan.s.séns  (Juan  Guillermo):  Biog.  Ge- 
neral holandés.  N.  en  Nimega  en  1762.  JI.  en 
1836.  Era  oficial  á  los  quince  años  de  edad.  Re- 
tirado del  servicio  activo  (1795)  á  causa  de  sus 
heridas,  sirvió  más  tarde  en  la  administración 
de  las  tropas  francesas  que  Holanda  tenía  á 
sueldo,  y  por  los  servicios  que  entonces  prestó 
obtuvo  el  nombramiento  de  general  de  las  tro- 
pas del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  gobernador 
déla  colonia  (1802).  Atacado  allí  por  10  000 
ingleses,  á  los  que  sólo  podía  oponer  1  900  hom- 
bres (colonos  y  hotentotes),  supo  alcanzar  una 
capitulación  honrosa,  y  con  sus  tropas  fué  con- 
ducido á  Holanda,  en  donde  se  le  confió  la  car- 
tera de  Guerra  (1807-9)  y  se  le  dio  el  empleo  de 
Teiiii-nte  General.  Incorporada  Holanda  al  Im- 
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perio  francés,  cayó  en  poder  de  los  ingleses 
(1811),  que  le  llevaron  ala  Gran  Bretaña.  Pues- 
to en  libertad  al  aEio  siguiente,  regresó  á  Fran- 
cia y  recibió  el  título  de  barón  del  Imperio. 
Ejerció  algunos  mandos  militares,  y  después  de 
la  caída  de  Kapolcón  ofreció  sus  servicios  al  rey 
de  los  Países  Bajos,  que  le  confió  la  reorganiza- 
ción de  su  ejército  y  luego  la  administración  de 
la  guerra  en  Bélgica,  reunida  á  Holanda.  Tomó 
detinitivamente  el  retiro  en  mayo  de  1S15. 

JAN  TENGRI  ó  KARA-GOL-VAS:  Gco(j.  Mon- 
taña en  la  cordillera  de  Tian-xan,  Asia  ceutial, 
sit.  al  S.  del  lago  Isik-kul.  Es  la  más  alta  del 
sistema  y  su  cima  culminante  pasa  de  7000  m. 
En  sus  flancos  hay  numerosos  glaciares. 

JANTETELCO:  Geog.  Municip.  del  dist.  de 
Jonacattpec,  est.  de  Morelos,  Méjico;  compren- 
de la  villa  de  Jantetelco,  los  pueblos  de  Chaca- 
lingo  y  Amayuia,  la  hacienda  de  Tenango,  y  el 
rancho  de  Amacongo,  con  3  156  habits.  1|  Villa 
cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Jo- 
nacatepec,  est.  de  Morelos,  Méjico;  880  habi- 
tantes. Sit.  á  11  kms.  al  N.  de  la  cabecera  del 
dist.,  y  á  99  kms.  S.E.  de  Cuernavaca,  próxima 
á  la  gian  barranca  de  Amatzinac,  de  cuyas  aguas 
hace  uso  la  población.  Los  terrenos  son  llanos, 
interrumpidos  sólo  por  el  elevado  cerro  que 
existe  en  la  otia  banda  del  río,  y  son  en  gene- 
ral de  mala  calidad;  sin  embargo,  producen  na- 
ranjas, granadas,  mangos,  ciruelas,  cacahuetes, 
ahuacates,  plátanos,  mameyes,  camotes,  san- 
días, maíz,  y  en  la  hacienda  de  Tenango  caña  de 
azúcar.  Elclimade  la  municip.  es  bástanse  cálido. 

JANTINA  (del  gr.  :áv6'.vo;,  violeta):  f.  Zool. 
Fabio  Coloma  es  el  primero  que  en  1616  ha 
descrito  y  dado  á  conocer  este  animal.  Lister 
reprodujo  la  figura  exacta  de  Fabio  Colonia, 
y  después  Breyne  dio  a  conocer  en  1705  obser- 
vaciones interesantísimas  hechas  por  él  sobre 
la  jantina.  Desde  entonces  casi  todos  los  zoólo- 
gos han  imitado  la  figura  de  la  concha  tal  como 
Fabio  Coloma  lo  había  hecho.  Linneo  coloca 
la  jantina  en  el  género  Helix.  Aunque  la  opi- 
nión de  Linneo  no  estuviese  bien  justificada,  fué 
adoptada  universalmente  hasta  que  Lamark  se- 
paro de  los  helix  todas  las  conchas  fluviátiles 
y  marinas,  que  Linneo  había  confundido;  en  tal 
grupo  proponía  para  el  Helix  jantina  el  género 
a  que  había  consagrado  el  nombre  específico 
Linneo.  Si  en  principio  Linneo  no  había  podido 


para  crear  su  género  tener  en  cuenta  toda  la 
caracterísrica,  no  ignoraba  que  esta  concha  ma- 
rina y  la  figura  de  Fabio  Colonia,  así  como  la 
descripción,  debían  darle  á  conocer  la  natura- 
leza del  animal  y  el  valor  de  sus  caracteres  ex- 
ternos. De  no  hacer  aprecio  de  la  descripción 
de  Fabio  Coloma,  Linneo  había  podido  buscar 
una  guía  en  las  observaciones  de  Breyne;  pero 
tenía  por  sistema  el  no  crear  un  género  para  una 
sola  especie.  Inmediatamente  que  Lamark  creó 
el  género  Jantliina  todos  los  conquiquiólogos 
lo  adoptaron,  pero  era  necesario  indicar  sns  re- 
laciones naturales,  y  desde  este  punto  de  vista 
los  naturalistas  fueron  de  opinión  diferente. 
Cuvier  publicó  acerca  de  la  jantina  u  na  Memoria 
estableciendo  las  relaciones  naturales  do  este 
molusco,  que,  no  obstante  el  estudio  detenido  de 
Cuvier,  no  pudo  ser  clasificado  conveniente- 
mente. Cuvier  le  supone  afín  á  los  Am¡mlaria  y 
Fkasiancla;  Lamark  crea  para  el  género  jantina 
una  familia  á  continuación  de  los  ila'^rosloma. 
Según  Blainville,  Laraarck  estuvo  en  lo  cierto, 
mientras  que,  en  opinión  de  Fesussac  y  de  La- 
treille,  ni  Cuvier  ni  Lamarck  lo  estaban.  De 
esto  se  deduce  que  hoy  por  hoy  los  datos  acerca 
de  la  jantina  son  insuficientes,  ó  que  los  carac- 
teres de  este  género  son  de  apreciación  difícil 
porque  se  alejan  de  la  mayor  parte  de  los  otros 
moluscos.  En  efecto,  el  animal  se  acerca  desde 
cierto  jiunto  de  vista  a  los  Carinaría  y  Ptcro- 
tracfica,  y  por  otra  parte  es  también  análogo  á 
los  gastrópodos.  Parece  uua  forma  de  transición 
entre  los  diversos  grupos. 
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Las  jantinas  son  moluscos  que  por  sus  cos- 
tumbres difieren  de  los  otros  gasterópodos  y  en 
parte  son  afines  á  los  terópodos.  Encuéntrase- 
Íes  siempre  flotando  en  la  superficie  de  las 
aguas,  en  donde  vienen  á  ser  juguete  de  los  vien- 
tos; marchan  en  todas  direcciones  arrastrados 
como  cuerpos  flotantes.  Su  cabeza  es  muy  gran- 
de, cilindrica,  semejante  á  una  gruesa  mufla, 
truncada  por  delante  y  hendida  longitudinal- 
mente por  uua  boca  con  labios  muy  gruesos  y 
armada  de  placas  córneas  erizadas  de  ganchos. 
Hacia  atrás,  y  también  sobre  las  partes  laterales 
de  la  cabeza,  se  elevan  dos  grandes  tentáculos 
escotados  en  su  medio,  y  sobre  los  cuales  no  se 
percibe  traza  alguna  de  óiganos  de  la  visión. 
Detrás  de  esta  cabeza  y  debajo,  separado  de  ella 
formando  un  disco  profundo,  vese  un  disco  car- 
noso muy  corto,  que  está  unido  á  guisa  de  opér- 
enlo; una  vesícula  angular,  llena  de  aire  y  des- 
tinada á  disminuir  la  densidad  del  animal,  de 
modo  que  éste  pueda  flotar.  Eate  disco  no  es  otra 
cosa  que  el  pie  de  los  otros  moluscos  gasterópo- 
dos. Eu  cuanto  á  la  vesícula,  Fabio  Coloma 
la  caracterizó  designándola  con  el  nombre  de 
spuma  cartilaginea.  Es,  en  efecto,  un  compuesto 
de  pequeñas  vesículas  conglomeradas,  llenas  de 
aire,  contenidas  todas  en  una  envoltura  subcar- 
cartilagiuosa.  Según  las  observaciones  de  Quoy 
y  Gaimard,  esta  vesícula  no  tiene  solamente  por 
oficio  hacer  que  la  jantina  flote  en  la  superficie 
del  agua,  sino  que  también  sirve  en  el  momento 
de  la  postura  i'ara  tener  suspendidas  gran  nú- 
mero de  cápsulas  oviferas  que  el  animal  coloca 
en  ella.  La  parte  anterior  del  animal  hállase  en- 
vuelta al  manto  aplicado  sobre  la  superficie  in- 
terna de  la  concha  y  constituyendo  detrás  de  la 
cabeza  una  cavidad  muy  grande,  abierta  hacia 
delante,  y  en  la  cual  se  hallan  contenidos  los 
órganos  respiratorios.  Estos  preséntanse  bajo  la 
forma  de  un  gran  canal  con  dientes  profunda- 
mente partidos  y  unidos  por  su  base  á  la  parte 
superior  de  la  cavidad  respiratoria.  Detrás  de  las 
branquias  existen  los  órganos  de  la  mucosidad, 
semejantes  al  que  tienen  los  otros  moluscos  gas- 
terópodos, pero  segregando,  como  en  los  Aphjsius, 
un  liquido  de  color  violáceo.  Mas  hacia  atrás 
todavía  de  estos  órganos,  en  el  punto  de  unión 
del  manto  con  el  cuerpo,  hállase  un  corazón  sub- 
globuloso,  contenido  en  un  pericardio  poco  ex- 
tenso. Por  su  extremidad  anterior,  este  corazón 
percibe  los  vasos  de  las  branquias  por  el  inter- 
medio de  una  aurícula,  y  por  su  extremidad  pos- 
terior nace  una  aorta  cuyas  ramas  se  distribu- 
yen en  todo  el  cuerpo.  La  cavidad  bucal  es  muy 
grande;  detrás,  hacia  el  esófago,  hállase  una  pe- 
queña lengua,  y  aquí  es  donde  desembocan  los 
conductos  de  las  cuatro  glándulas  salivales  muy 
alargadas  y  continúan  por  la  masa  visceral  cer- 
ca del  estómago.  Este  órgano  no  es  una  cavidad 
sencilla  y  única,  como  en  muchos  moluscos,  si- 
no que  está  formada  por  tres  desiguales,  en  las 
cuales  se  completa  sucesivamente  la  digestión  de 
los  alimentos  antes  de  que  hagan  paso  á  un  in- 
testino delgado  provisto  de  algunas  circunvolu- 
ciones cerca  del  hígado  y  que  termina  eu  un  ano 
abierto  en  el  lado  derecho  de  la  cavidad  bran- 
quial. El  hígado  es,  como  ordinariamente,  un 
órgano  muy  voluminoso,  que  tiene  gran  parte 
de  las  vueltas  de  la  espira  y  contiene  vasos  bi- 
liares que  se  dirigen  hacia  el  fondo  del  tronco 
del  segundo  estómago,  en  donde  desemboca  eu 
medio  de  una  gran  cripta.  Cuvier  supone  que 
las  jantinas  son  dicótomas,  es  decir,  que  existen 
individuos  machos  y  hembras.  En  efecto,  unos 
poseen  un  pequeño  órgano  excitador  sobre  el 
lado  derecho  del  cuerpo,  órgano  que  no  se  mues- 
tra en  otros. 

La  c^oncha  de  las  jantinas  se  reconoce  no  so- 
lamente por  su  color  violáceo,  sino  que  también 
por  otros  caracteres  propios  de  este  género.  Son 
conchas  turbinadas,  de  espira  obtusa  y  corta,  que 
se  parece  mucho  á  la  del  Helix.  La  concha  es  muy 
delgada,  transparente,  de  estructura  particula- 
rísima. La  abertura  es  grande,  subcuadrangnlar, 
con  peristoma  no  completo;  la  columela  es  del- 
gada y  torcida  sobre  sí  misma.  El  borde  recto  es 
cortante  y  presenta  en  medio  una  sinuosidad  más 
ó  menos  piofunda  según  las  especies.  En  algunas 
de  éstas  la  sinuosidad  del  borde  recto  seméjate 
mucho  á  la  que  presenta  la  concha  de  los  Éel¿- 
foros. 

Según  observaciones,  las  jantinas  no  se  pre- 
sentan en  todas  las  estaciones,  y  la  mayor  parte 
de  los  maldcólogos  suponen  que,  en  condiciones, 
este  molusco,  aun  flotando  en  el  agua  mediante 
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su  vesícula  aérea,  se  oculta  á  la  vista,  porque 
varían  algunas  de  las  propiedades  de  la  misma. 
Suponen  otros  que  el  animal  puede  comprimirse 
hasta  el  punto  de  hacerse  más  deuso  y  descender 
á  la  profundidad  del  mar.  Otros  opinan  que  las 
jantinas  puedeu  desembarazarse  de  sus  vesícu- 
las para  hundirse  eu  el  agua  y  volveren  seguida 
á  la  superficie,  segregando  una  vesícula  nueva. 
Esta  última  opinión  es  la  más  admitida.  Desha- 
yes  observó  algunas  jantinas  unidas  íntima- 
mente á  los  Belclas  y  nutriéndose  de  la  subs- 
tancia de  estos  zoófitos;  de  este  modo  tenía  lugar 
una  especie  de  parasitismo  y  el  belela  se  trans- 
formaba, á  ¡aparqueen  peso,  en  órgano  de  nata- 
ción para  las  jantinas.  También,  según  este  zoó- 
logo, el  molusco,  una  vez  abandonado  el  belela, 
se  desarrollaba  más  y  era  cuando  segregaba  la 
vesícula  natatoria.  Concíbese,  según  la  manera 
de  vivir  de  las  jantinas,  que  ciertas  especies 
han  debido  propagarse  por  todos  los  mares,  y 
que  no  es  una  sola  la  que  se  encuentra  en  todas 
las  partes  del  globo.  El  número  de  especies  es 
poco  considerable,  ocho  ó  diez  solamente,  algu- 
nas de  las  cuales  se  encuentran  también  en  es- 
tado fósil. 

JANflPO:  Biog.  General  ateniense  del  siglo  v 
antes  de  J.  C. ,  que  se  distinguió  en  las  guerras 
médicas.  Con  el  espartano  Leotíquides  ganó  la 
batalla  naval  de  Micala  (479)  y  tomó  á  Sestos, 
en  el  Quersoneso.  Fué  el  padre  de  Feríeles. 

-  Jantipo:  i?!'oí7.  Aventurero  lacedemonio  al 
servicio  de  Cartago.  Vivía  en  el  siglo  mantés 
de  J.  C.  Después  de  la  victoria  del  romano  Ré- 
gulo en  Adir,  tomó  el  mando  del  ejército  carta- 
ginés, derrotó  y  capturó  á  Régulo  cerca  de  Tú- 
nez (255  antes  de  J.  C. ),  pereciendo  al  regresar 
de  la  expedición,  víctima  tal  vez  de  los  recelos 
de  Cartago. 

JANTO:  Gcog.  ant.  Río  de  la  Tróade,  Asia  Me- 
nor (V.  EscAM.iNDKO).  II  Río  de  la  Licia,  Asia 
Menor,  el  más  caudaloso  de  los  varios  arroyos 
que  regaban  la  Licia;  corre  de  N.  á  S.  y  muere 
en  el  Mar  Magno  ó  Mediterráneo  al  E.  del  Golfo 
Glauco  óMacri,  hoy  Echen-chai.  ||C.  de  la  Licia, 
de  la  que  fué  cap. ,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río 
de  su  nombre.  Sitiada  por  Harpago,  general  de 
Ciro,  sus  habits.  prefirieron  morir  todos  antes 
que  rendirse.  Se  ven  sus  ruinas,  muros,  tumbas 
y  obeliscos  cerca  de  la  aldea  turca  de  Kunik. 

-Jauto:  Bioq.  Historiador  griego.  N.  en  Li- 
dia hacia  el  año  500  antes  de  J.  C.  y  conoció  los 
tiempos  de  Tucidides.  Atribuyesele  la  Historia 
de  Lidia  en  cuatro  libros,  de  los  que  hay  varios 
fragmentos  en  el  t.  I  de  los  Historiadores  grie- 
gos de  la  colección  Didot. 

JANU:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Laristán,  Per- 
sia,  sit.  en  un  valle  al  N.E.  de  Bauder-Abbas; 
5  000  habits.  Fué  poblada  en  el  siglo  xv  por 
esclavos  llevados  del  Jorasán,  y  todos  los  habi- 
tantes son  propiedad  del  jefe  ó  gobernador  de  la 
c. ,  especie  de  soberano  que  paga  tributo  al  rey 
do  Persia.  Les  está  prohibido  abandonar  la  po- 
blación, peio  no  pueden  ser  vendidos.  Culti- 
van la  tierra  y  entregan  todos  sus  productos  al 
jefe. 

JANUARIA:  Geog.  C.  cap.  de  municip.,  comar- 
ca de  Sao  Francisco,  est.  de  Minas  Geraes,  Bra- 
sil; 5000  habits.  Sit.  470  kms.  al  N.  de  Curo 
Preto,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Sao  Francisco. 
La  población  está  muy  diseminada  y  se  compone 
en  su  mayoría  de  indios  que  cultivan  caña  y  al- 
godón y  crían  mucho  ganado. 

JANUSIA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Malpi- 
giáceas,  orden  dialipétalas  súperováricas  diplos- 
temoneas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  janusiaCJan«s¡'a^se  hallan  caracterizadas 
por  tener:  flores  dimorfas  que  se  distinguen  por 
sus  pétalos  enteros,  y  andróceo  con  seis  estam- 
bres fértiles,  algunos  sin  anteras,  y  fruto  for- 
mado de  dos  á  tres  sámaras.  Este  género  está 
representado  por  cuatro  especies  arbustivas, 
trepadoras,  del  Brasil,  de  Tejas  y  California,  de 
hojas  opuestas  y  flores  amarillas.  El  género 
janusia,  aparte  el  dimorfismo  de  las  flores,  es 
afín  á  los  Schwannia. 

dANVlER(ANTlDlo):  Biog.  Relojero  y  mecáni- 
co francés.  N.  en  San  Claudio  á  1.»  de  julio  de 
1751.  M.  en  el  hospital  de  París  á  23  de  sep- 
tiembre de  1835.  Siendo  muy  joven  construyó 
una  esfera  que  mecánicamente  representaba  el 
movimiento  de  los  cuerpos  celestes,  trabajo  que 
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mereció  los  elogios  de  Dclanibie.  Después  figuró 
el  vcriladero  movimiento  de  la  Liiua  y  labro  un 
gran  planetario  representando  las  desigualda- 
des do  los  planetas,  sus  exeentriridades,  etcéte- 
ra. Luis  XVI  (1784)  le  nombró  relojero  mecáni- 
co de  cámara,  dándolo  habitación  en  el  Louvre. 
Hizo  Janvier  relojes  ingeniosos,  nna  máquina 
para  indicar  la  hora  de  las  mareas  y  un  péndulo 
planetario;  dirigió  la  Escuela  de  Relojería  du- 
rante la  Revolución,  mereciendo  por  sus  inven- 
ciones y  perfeccionamientos  una  medalla  de  oro 
en  la  Exposición  de  1802,  y  en  1823  la  siguien- 
te declaración  del  jurado:  «(Jne  nadie  había  con- 
tribuido como  él  á  elevar  la  Relojería  francesa 
al  e.-tado  de  prosperidad  en  que  se  encontraba.» 
Murió  pobre.  Débensele  varios  obras  especiales, 
entro  las  que  .se  cuenta  el  iJanual  de  relojero,  en 
la  Colección  llorcl. 

JANVILLE:  Gcori.  Cantón  del  dist.  de  Chartre.?, 
dep.  del  EureetLoire,  Francia;  28  municipios 
y  12  000  habits.  La  c.  cap.  de  este  cantón  fué 
jdaza  fuerte  y  residencia  de  los  primeros  Ca- 
pelos. 

OANZA:  Geog.  V.  S.tNT.t  MAKÍ.t  PE  J.^NZA. 

JANZÉ:  Qcog.  Cantón  del  dist.  de  Rennes, 
dep.  de  Il!e-et-Vilaine,  Francia;  6  uiunicips.  y 
14  000  habits. 

JAPA:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  del  Nagpur, 
Provincias  Centrales,  India,  sit.  en  la  orilla  de- 
recha del  río  Kanjan;9000  habits.  Tejidos  de 
algodón  y  hermosas  huertas  en  los  alrededores. 

JAPACONINA  (de  J(r/)d«,  n.  pr.  v  ncóniln):  f. 
Qitím.  Alcaloide  de  la  fórmula  C^H^NO'".  Obtié- 
nese  tratando  la  japaconitina  jiorla  potasa  alco- 
hólica. La  japaconina  calentada  con  el  anhídrido 
benzoico  da  lugar  á  un  derivado  con  cuatro  mo- 
léculas de  benzoilo. 

JAPACONITINA  (de  Japón,  n.  pr.,  y  acónito): 
f.  Qtdm.  Alcaloide  cristalizable  que  es  saponifi- 
cado por  la  potasa  alcohólica  produciendo  ácido 
benzoico,  y  otro  alcaloide  representado  por  la 
fórmula  C-''H'"NO"',  y  que  es  la  japaconitina  co- 
iTespondiente  á  la  aconitina. 

La  raíz  del  acónito  del  Japón  contiene  por  lo 
general  tres  veces  más  alcaloides  que  el  Aconi- 
luin  Napellus.  Segi'in  Kingrett,  este  alcaloide  es 
idéntico  con  la  seudoaconitina  de  la  fórmula 
C^H'^NO",  pero  según  Wright  tiene  la  compo- 
sición inilicada  por  la  fórmula  C^^H'^N-O-'. 

JAPARATUBA:  Geog.  Río  del  est.  de  Sergipe, 
Brasil.  Nace  en  la  vertiente  S.E.  de  la  sierra 
Itabaianay  desemboca  en  el  mar  al  S.  O.  del  San 
Francisco.  Tiene  unos  100  kms.  de  curso,  y  cer- 
ca de  su  orilla  izq.,  en  región  fértil,  donde  hay 
importantes  plantaciones  de  caña  de  azúcar,  está 
la  pequeña  población  del  mismo  nombre,  cap.  de 
municip.  en  la  comarca  de  Capella. 

JAPECANGA:  f.  Bol.  Nombre  brasileño  de  la  es- 
pecie Sinilax  japecanga,  género  Sinilax,  tribu 
asparageas,  familia  Liliáceas,  orden  lilíneas,  cla- 
se monocotiledóneas.  Hállase  caracterizada  esta 
especie  por  tener  raíces  compuestas  de  uno  ó  va- 
rios engruesamientos  tuberosos  redondeados,  bas- 
tante voluminosos,  blancos  en  su  parte  interior, 
con  vestigios  de  un  principio  colorante  bermejo 
en  la  epidermis,  hendidas  en  su  parte  media,  cu- 
biertas de  una  corteza  delgadísima  y  muy  arruga- 
da; tallo  leñoso,  perfectamente  cilindrico,  armado 
de  aguijones,  del  grueso  de  una  pluma  de  escri- 
bir, de  color  verde  al  principio,  que  después  se 
vuelve  amarillento;  hojas  alternas,  pecioladas; 
perigonio  corolino  patente,  caedizo,  formado  de 
seis  piezas,  de  las  cuales  las  exteriores  son  más 
anchas;  estambres  seis,  insertos  en  la  base  de  las 
piezas  del  perigonio,  y  formados  por  filamentos 
filiformes  y  libres  con  anteras  lineales;  ovario 
triloenlar;  estilo  muy  corto;  estigmas  tres,  pa- 
tentes y  algo  gruesos;  fruto  caja  uni  ó  triloenlar, 
uni  ó  trisperma;  semillas  globosas.  Es  una  plan- 
ta trepadora  que  crece  espontánea  en  el  Brasil, 
en  las  márgenes  de  los  ríos  y  sitios  frescos;  em- 
pléasela para  combatir  las  molestias  sifilíticas, 
cutáneas,  reumáticas  y  gotosas. 

JAPÓN,  NA:  adj.  Jai'ONés.  Api.  á  pers.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Japón:  Grog.  Archip.  é  Imperio  del  Asia 
oriental.  Los  japoneses  llaman  á  su  país  Dai- 
Nihón  ó  Dai  Nipón,  que  significa  Gran  pais  por 
donde  sale  el  Sol  ó  Gran  país  del  Sol  naciente. 
Los  chinos  escriben  el  nombre dellmperiojapo- 
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nés  con  los  dos  signos  Je  (Sol),  y  Pen  (Ori- 
gen); e\  Je-pen  en  la  pronunciación  japonesa  se 
ha  convertido  en  Ni-hón  ó  Ni-jión.  Los  chinos 
agregan  la  palabra  A'iío  (nación),  y  de  Je-pcn- 
kuo  procede  por  corrupción  la  palabra  Cipango 
6  Zipangn,  nombre  del  país  en  la  Edad  Media. 
Dai-Nihún  procede,  pues,  del  chino,  como  todos 
los  antiguos  nombres  científicos  japoneses;  pero 
éstos  dan  también  á  su  país  el  de  0)w  ya  sima, 
ó  sea  Ocho  grandes  islas,  contando  áSado,  Tsu- 
sima,  Oki  é  Iki  en  el  Mar  del  Japón,  y  Avadzi 
en  el  Mar  Interior,  pero  no  incluyen  áYtso,  que 
antes  era  para  ellos  una  tierra  extranjera.  La  isla 
mayor,  que  los  japoneses  llaman  hondo  ú  IJontsi 
(Tierra  principal),  Tsindo  (Tierra  central),  y 
Naitsi  (Tierra  interior  ó  Continente),  es  más  co- 
nocida de  los  europeos  por  el  nombre  de  Nipón; 
nombre  que,  como  se  ha  dicho,  pertenece  á  todo 
el  grupo.  Los  marinos  acostumbran  á  designar, 
bajo  el  nombre  de  Extremo  Oriente,  al  Japón  y 
al  litoral  chino,  mientras  que  denominan  Far 
ÍFe.it  ó  Extremo  Occideyítc  á  la  costa  del  Pacífi- 
co y  á  California.  Pero  conviene  prescindir  de 
estas  denominaciones  que  nada  significan,  pues 
la  Tierra,  de  E.  á  O.,  no  tiene  extremos.  Recibe 
además  el  archip.  muchos  nombres  poéticos:  Ri- 
bera Pacífica,  Tierra  del  Valor,  Tierra  del  Ho- 
nor y  La  Cortesía,  Gota  de  agua  solidificada,  Pais 
entre  el  Cielo  y  la  Tierra,  etc.  Los  japoneses  eru 
ditos  la  llaman  tñmhiéa  Fnsang  ó  FiisangiCiieh, 
ó  Kok:  V.  Fu.sANO. 

Situación  é  islas  que  le  constituyen:  estrechos, 
bahías,  ptiertos.  -  El  Archip.  del  Japón  se  halla 
en  la  parte  N. O.  del  Océano  Pacífico,  muy  cerca 
y  al  E.  de  China,  Corea  y  Siberia,  y  sus  princi- 
pales islas  forman  un  arco  ó  curva  cuya  conca- 
vidad mira  al  Continente  asiático  y  cuya  cuerda 
va  de  N.  E.  á  S.O.  Queda  comprendido  entre  los 
31°  y  45°30'  de  lat.  N.,  correspondiendo  el  pri- 
mer límite  á  la  extremidad  más  meridional  de  la 
isla  Xiuxiu,  y  el  segundo  á  lo  más  septentrional 
de  Yeso  ó  Yedso.  Si  se  toman  en  cuenta  las  islas 
que  dependen  del  Japón  propiamente  dicho,  los 
limites  de  lat.  son  el  51°  al  N.  (Kuriles)  y  el  24 
al  S.  (Bonin),  es  decir,  las  mismas  lat.  que  Ca- 
narias, Marruecos,  España,  Portugal,  Francia 
y  las  costas  meridionales  de  Inglaterra,  ün  is- 
lote de  las  Lu-chu,  Samasana,  llega  á  los  22°  40' 
lat.  y  es  también  la  tierra  más  occidental  del 
Imperio,  pues  se  halla  en  los  25°  4'  long.  E. 
Madrid;  la  más  oriental,  la  isla  Snnisu,  última 
do  las  Kuriles  al  N. ,  está  en  los  160°  long.  E.  El 
Japón  propiamente  dicho  está  comprendido  en- 
tre los  133°  13' y  149°  29' long.  E.  La  cap.,  To- 
kio ó  Yedo,  está  en  la  misma  lat.  que  las  islas 
de  Chipre,  Creta  y  Malta,  y  la  parte  septentrio- 
nal de  Marruecos  (35°  40'). 

Por  la  parte  del  E.  y  S.E.  baña  las  tierras  ja- 
ponesas el  Océano  Pacífico;  por  el  O.  el  Estrecho 
de  Corea  y  el  Mar  del  Japón;  por  el  N. O.  el 
Golfo  de  Tartaria  y  el  Mar  de  Sajalín. 

El  Japón  propio  se  compone  de  cuatro  grandes 
islas.  Yeso,  ó  la  3'ierra  de  los  bárbaros;  Hondo; 
Sikok  ó  Xikoku,  ó  Las  cuatro  provincias;  y  Kiu- 
xiu,  ó  Las  nueve  comarcas;  además  de  innume- 
rables islas  é  islotes  que  se  unen  ala  vecina  cos- 
ta por  medio  de  istmos  submarinos,  ó  que  se  le- 
vantan como  volcanes  sobre  las  aguas  más  pro- 
fundas; los  geólogos  japoneses  han  contado  3850 
islas;  pero  si  se  enumeran  todos  los  pedazos  de 
tierra  y  peñascos  que  surgen  del  agua  será  mir- 
cho  mayor  su  número.  Después  de  las  cuatro 
islas  citadas  son  dignas  de  mención  las  de  Sado, 
Zuxima,  Avaji,  Iki  y  el  grupo  de  Oki,  cada  una 
de  las  cuales  forma  una  prov  Yendo  de  N.  E.  á 
S.  E.,  las  primeras  tierras  japonesas  que  se  en- 
cuentran son  las  islas  Kuriles  (véase).  Inmedia- 
tamente se  encuentra  la  gran  isla  de  Yeso,  y 
cerca  de  su  costa  occidental  las  islas  Risiri,  "Ta- 
ruri  y  Okosiri.  Sigue  al  S.  la  isla  Hondo,  con 
multitud  de  pequeñas  islas  adyacentes,  éntrelas 
que  mencionaremos  las  llamadas  Tobi,  Avo, 
Sado,  Utsi,  Nanatsu,  Oki,  Nisi,  Naka,  Hagi, 
Agava,  Tsuno,  Ojumi  y  Tsu,  y  más  lejos,  cerca 
ya  de  Corea,  las  islas  Hornet  y  Matsu.  Cerca  de 
la  costa  S.E.  y  S.  de  Hondo  están  las  islas  Oho, 
Tosí,  Sit.si,  Ha-chi-xo  ó  Fatsisio,  y  más  al  S. 
Avoga  y  el  grupo  de  las  Munin  ó  Bonin  ú  Aga- 
savava,  que  pertenecen  ya  á  la  Micronesia.  Ha- 
cia el  O.  de  la  misma  costa  meridional  de  Hondo 
se  halla  Xikoku,  con  innumerables  islas  alrede- 
dor, sobre  todo  en  el  canal  que  la  separa  de 
Hondo,  tales  como  Avaji  al  E.  y  Jasiro  al  O. 
Al  O.  de  Xikoku  y  S.  del  extremo  occidental  de 
Hondo  se  halla  Eiuxiu,  y  al  O.  de  ella  las  islas 
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Iki,  Hirado  ó  Firando,  las  Goto  ó  Cinco  islas, 
Amakusa  y  Kosiki.  Al  S.  de  Kiuxiu  se  extiendo 
otra  cadena  de  islas,  de  lasque  .son  las  principa- 
les Tanega,  Jokuno  y  Erabu.  Sigue  el  Archipié- 
lago de  Luchu  ó  Riu-kiu  (véase).  Geográfica- 
mente forma  parte  del  Archip.  del  Japón  la  isla 
Sajalín,  ocupada  por  Rusia  en  1875,  á  cambio 
del  grupo  K.  del  Archip.  de  las  Kuriles.  Es  la 
tierra  japonesa  más  próxima  al  Continente. 

Las  costas  de  las  islas  japonesas  son,  en  gene- 
ral, escarpadas  y  sinuosas,  y  por  los  senos  pro- 
fundos que  forman  y  lo  que  en  el  mar  avanzan 
algunos  promontorios  resultan  numerosos  gol- 
fos, bahías,  ensenadas  y  puertos.  Así  alcanza 
gran  desajroUo  el  litoral,  que  es  de  unos  11000 
kms.-  en  las  cuatro  grandes  islas.  Hondo  tiene 
6000  kms.  de  co.sta,  Kiuxiu  y  Yeso  2000  cada 
una,  Xikoku  1000.  Los  principales  estrechos 
que  separan  las  islas  son:  el  de  Laperouseal  N., 
entre  Yeso  y  Sajalín;  el  de  Tsugaru  ó  Mínima- 
yano-Ohí,  entre  Yeso  y  Hondo;  el  de  Iilsami, 
entre  Hondo  (al  S.)  y  Xikoku,  también  llamado 
Kada-no-seto;  el  de  Ximonosekí  ó  Hayato  iio- 
Seki,  entre  Hondo  y  Kiuxiu;  el  deCorea,  entre 
Hondo  y  Kiuxiu  al  E.  y  Corea  al  O.,  dividido 
en  dos  ¡or  la  Tsu-sima,  á  saber:  el  Kruseiistern 
al  E.  de  Tsu-sima,  y  de  Broughton  al  O. ;  el 
Canal  de  Kii  entre  Hondo  y  Xikoku;  el  Estrecho 
de  Bugo  entre  Kiuxiu  y  Xikoku;  el  de  Van  Die- 
men  entre  Kiuxiu  y  Tancga.  Entre  las  islas  Hon- 
do al  N.E. ,  Xikoku  al  S.  y  Kiuxiu  al  O.,  y  en 
comunicación  con  el  Pacífico  por  los  canales  de 
Kii  y  Bugo,  y  con  el  Mar  del  Japón  por  el  Es- 
trecho de  Ximouoseki,  se  extiende  el  Mar  Inte- 
rior, llamado  por  los  japoneses  Seto  Uchi,  entre 
canales,  ó  Uxi-nada,  Mar  de  casa.  Nada  significa 
mar,  y  es  voz  que  aplican  los  japoneses  á  sus 
golfos,  considerados  por  ellos  como  mares.  Los 
principales  golfos  ó  bahías  son:  la  bahía  del  Vol- 
cán al  S.  de  Yeso;  Aoniori  al  N.  de  Hondo,  en 
el  Estrecho  de  Tsugaru;  la  de  Sendai  en  la  costa 
E.  de  Hondo  y  prov.  de  Udsen,  notable  porque 
hay  en. ella  808  islas  ó  islotes;  la  de  Tokio  más 
al  S. ,  en  la  misma  costa,  y  cuya  entrada  es  el 
Estrecho  deUraga;  la  de  Odavara,  el  GolfloSu- 
ruga  y  la  bahía  Ovarien  la  costa  S.  de  Hondo; 
la  de  O.^aka  frente  á  la  isla  Avaji.  Al  O.  de  Xi- 
koku, entre  Hondo  y  Kiuxiu,  está  el  Suo  Nada. 

En  la  isla  Kiuxiu  los  principales  golfos  son 
los  de  Simabaru  y  Kagoxima.  En  la  costa  O.  de 
Hondo  los  golfos  ó  bahías  de  Idsumi,  Vakara 
y  Toyaina.  Además  de  los  puertos  abiertos  al  trá- 
fico extranjero  tiene  el  Japun  unos  340,  de  los 
cuales  56  son  llamados  O  7ni  nato  (grandes puer- 
tos); pero  la  mayor  parte  tienen  poca  agua  jiara 
el  calado  délos  buques  europeos,  y  liuicamente 
son  accesibles  á  los  juncos  indígenas.  Son  los 
principales  Madsumae  é  Irikari,  en  Yeso;  Aonio- 
ri ó  Asomoi  i,  en  el  Estrecho  de 'Tsugaru,  en  Hon- 
do; Ixinomaki,  en  la  bahía  de  Sendai;  Ximoda, 
al  S. ,  célebre  porque  á  él  arribó  en  1853  la  ex- 
pedición de  Perg;  Ximid.su,  en  Suruga;  Miya, 
puerto  de  Nagoya;  Mitari,  puerto  de  recalada 
para  los  barcos  indígenas  que  comercian  en  el 
Mar  Interior;  Toba  y  Matoyaxima,  puertos  de 
Isé;  Yara,  en  la  isla  de  Avaji;  Takeura,  en  la  de 
Dsuxima;  Kadsumoto,  en  la  de  Iki;y  Oki,  en  la 
de  Sado.  Los  puertos  abiertos  al  comercio  ex- 
tranjero son  Tokio,  en  el  fondo  del  Golfo  de 
Yedo,  que  baña  cinco  prov.  del  Imperio;  Yoko- 
hama,  en  la  misma  bahía  de  Yedo,  á  unas  17 
millas  al  S.  Tokio,  Osaka,  en  la  costa  N.E.  del 
Mar  Interior;  Hiogo,  dentro  de  la  bahía  de  Osa- 
ka é  inmediato  á  Kobe;  Nigata,  enla  costa  N. O. 
de  Hondo,  enfrente  de  la  isla  de  Sado;  Nagasa- 
ki,  en  la  parte  O.  de  la  isla  de  Kiuxiu,  y  Hako- 
date,  en  la  costa  S.  de  Yeso.  Merece  citarse  ade- 
más el  puerto  de  Kagoxima,  en  el  golfo  del 
mismo  nombre,  al  S.  de  Kiuxiu,  por  ser  qui- 
zás el  de  mayor  calado  de  todo  el  Imperio  japo- 
nés. 

Extensión  y  población.  -  La  snp.  total  del  Im- 
perio es  de  382416  kms"  La  tierra  mayor  es 
Hondo,  que  tiene  224731  kms.-;  siguen  Yedso, 
con  78426;  Kiuxiu  38735,  y  Xikoku  18222.  Las 
Kuriles  tienen  una  sup.  de  14826  kms.-;  las 
Lu-chu  4828,  y  de  las  demás  islas  las  mayores 
son  Sado  con  869  kms.-,  y  Tsu  con  684.  Todo 
el  archip.,  de  N.  á  S.  y  en  línea  recta,  mide 
unos  4000  kms.,  de  los  que  2000  corresponden 
al  Japón  propio ,  1 000  á  las  Kuriles  y  1 000  á  las 
Lu  chu. 

La  población,  en  1.°  de  enero  de  1889,  era  de 
39607234  habits.,  resultando,  pues,  una  pobla- 
ción relativa  de  104  habits.  por  km-.  Más  de 
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30000000  corresponden  á  Hondo;  la  isla  menos 
poblada,  entre  las  principales,  es  Yedso  ú  Hok- 
kaido,  que  sólo  tiene  250000  habits.  y  3  por 
km-.  Los  extraiijcros  residentes  en  1889  eran 
8614;  de  ellos  4805  chinos,  1623  ingleses,  849 
americanos,  488  alemanes,  312  franceses,  etc.  La 
natalidad  es  muy  superior  á  la  mortalidad,  pues 
en  18S8  hubo  1172729  nacimientos  y  752834 
defunciones.  Hay  m:is  hombres  que  mujeres,  en 
la  proporción  de  un  30  por  100.  La  mortalidad 
es  de  un  19  por  1000,  cifra  mucho  más  baja  que 
la  que  arrojan  la  mayor  parte  de  las  estadísti- 
cas demográlicas  de  las  poblaciones  de  Europa. 
Los  divorcios  son  muy  comunes;  se  elevan  por 
término  medio  á  116000  al  año,  ó  sea  3  por 
cada  1000  habits.  próximamente.  Resillen  en  el 
extranjero  10000  japoneses,  de  los  cuales  1328 
están  avecindados  en  Europa  y  817  en  los  Esta- 
dos Unidos.  En  Inglaterra  hay  264,  en  Rusia 
671,  en  Francia  464  y  en  Alemania  129. 

Orografía  é  hidrografía.  -  El  Japón  es  uu 
país  muy  montañoso;  las  dos  terceras  partes  de 
su  sup.  están  cubiertas  de  montañas.  La  cadena 
principal  se  dirige  de  N.  á  S.  y  llega  á  su  mayor 
alt.  en  el  35"  de  lat. ,  alcanzando  3800  m.  La 
alt.  de  las  montañas  del  Japón  varía  entre  los 
800  y  1500  m.,  siendo  sólo  los  picos  más  eleva- 
dos los  que  se  acercan  á  3  800  m.  Estas  cimas 
culminantes  son  casi  todas  volcanes  extingui- 
dos. Pero  además  de  la  serie  de  cordilleras  orien- 
tadas de  N.  á  S.  hay  otra  que  va  de  N.  E.  á  S.  O. 
como  continuación  del  Kamchatka.  Así  apare- 
cen en  las  grandes  i-slas  dos  cordilleras  principa- 
les. Las  cumbres  más  elevadas  son  el  Alaid  ó 
Araide,  en  las  Kuriles,  de  3300  á  4  480  m.  de 
alt.,  pues  difieren  los  cálculos;  el  Fusi-yama,  de 
3  7¿9  á  3792;  el  Yariga-take  3138;  el  Mi  take  ú 
On-kake  de  3000  á  3025,  y  el  Norikura-yama 
de  2986  á  2994,  todos  en  Hondo;  el  Tokatsi- 
dake,  de  2500,  en  Yedso,  y  el  Yakuno  sima,  de 
1780  á  1905,  en  Kiuxiu.  Dada  la  configuración 
del  Japón,  cuya  mayor  anchura  no  pasa  de  130 
leguas,  y  la  circunstancia  de  estar  dividido  por 
cadenas  de  montañas  que  naturalmente  parten 
las  aguas  haciéndolas  verter  en  los  dos  mares 
que  rodean  el  Imperio,  no  pueden  formarse  ríos 
muy  importantes,  sobre  todo  siendo  como  es  el 
país  muy  montañoso,  y  convirtiéndose  por  lo 
tanto  con  facilidad  los  ríos  eu  torrentes.  No  obs- 
tante, muchos  ríos  alcanzan  mayorcurso  del  que 
podría  presumirse  ])or  su  paralelismo  cou  la  di- 
visoria de  aguas,  y  los  japoneses  han  sacado  todo 
el  partido  posible  de  las  comunicaciones  fluvia- 
les, estableciendo  un  admirable  sistema  de  ca- 
nales, aunque  sólo  |)ara  barcos  como  los  que  en 
lo  antiguo  usaban  antes  de  la  llegada  de  los  oc- 
cidentales. Conviene  advertir  que  una  de  las  di- 
ficultades más  serias  para  el  estudio  de  la  geo- 
grafía del  Japón  es  que  los  ríos  cambian  mu- 
chas veces  de  nombre  durante  su  curso,  dando 
lugar  á  confusiones.  Citaremos  aquí  el  Sinano- 
gava  ó  rio  Sinano  el  más  largo  y  caudaloso  de 
los  ríos  japdueses,  que  va  al  Mar  del  Japón,  y 
el  Tone-gava,  tributario  del  Pacifico,  ambos  en 
Hondo.  El  mayor  lago  <lel  Japón  es  el  Biva,  del 
qne  sale  el  Yodo-gava,  cerca  de  Kioto.  Y  conste 
que  no  nos  extendemos  más  en  estos  ligeros 
ajiuntes  sobre  la  orografía  é  hidrografía  del  Ja- 
pón, porque  reservamos  descripción  detallada 
para  los  artículos  correspondientes  á  cada  isla. 

Geología  y  minas.  -  El  Japón  es  país  volcáni- 
co y  son  frecuentes  los  tcireniotos,  que  proba- 
blemente ocasiona  la  presión  de  los  vapores  en- 
cerrados bajo  la  parte  superficial  del  suelo.  Du- 
rante el  período  histórico  han  ocurrido  las  con- 
mociones más  violentas  en  las  comarcas  del  ar- 
chipiélago donde  se  encuentran  los  principales 
cráteres  activos;  se  han  sentido  las  mayores  os- 
cilaciones en  la  llanura  de  Tokio,  inmediata  al 
Fusi,  y  regada  por  los  ríos  que  descienden  del 
Asama-yama.  Dícese  que  eu  el  gran  terremoto 
que  en  1854  destruyó  gran  parte  de  Yedo  pere- 
cieron 100000  personas.  En  el  siglo  xvii  hubo 
10  terremotos  destructores;  en  el  xviii  13;  en 
el  XIX  15.  Con  frecuencia,  cuando  se  sienten  los 
grandes  terremotos,  el  mar  invade  el  litoral  y 
aumenta  los  estragos.  En  las  Kuriles  hay  por  lo 
menos  50  volcanes  geológicamente  modernos,  de 
los  cuales  nueve  están  en  actividad.  Do  las  dos 
cordilleras  principales  de  Yeso,  la  qne  sigue  apro- 
ximadamente la  dirección  del  meridiano  es  gra- 
nítica y  feldespática;  pero  la  otra,  plntónica  ó 
volcánica,  está  formada  por  basaltos  y  dioritas; 
en  ella  se  alinean  de  N.E.  áS.  O.  los  volcanes,  en- 
tre los  cuales  figuran  ocho  en  actividad.  Las  más 
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altas  montañas  de  Hondo  son,  como  se  ha  dicho, 
conos  volcánicos,  la  mayor  parte  extinguidos  ya. 
La  cordillera  del  E,  es  de  rocas  esquistosas,  sin 
ningún  cráter.  En  Xikoku  y  Kiuxiu  dominan 
los  esquistos,  y  en  la  segunda  también  las  rocas 
eruptivas  con  volcanes,  algunos  en  actividad. 
Las  islas  del  S.,  las  Luchu,  son  casi  todas  tie- 
rras calizas,  esquistosas  ó  graníticas,  ceñidas  de 
arrecifes  de  corales  y  madréporas. 

No  es  muy  importante  la  riqueza  minera  del 
Japón,  pero  va  progresando  conforme  se  mejoran 
los  medios  de  explotación.  Según  una  Memoria 
de  Plankett.secietariode  la  legación  de  S.M.  Bri- 
tánica en  Tokio,  la  producción  total  délas  minas 
del  Ja|ión  en  1875,  sin  la  isla  de  Yeso,  valió 
752818  libras  esterlinas,  de  las  cuales  hubo 
398125,  más  de  la  mitad,  que  fueron  producto 
de  seis  minas  de  carbón  de  piedra.  El  uúmero 
total  de  minas  en  explotación  era  1856;  de  modo 
que,  deduciendo  las  seis  de  carbón,  la  producción 
media  de  cada  mina  no  fué  más  que  de  90  libras 
esterlinas.  Las  de  oro,  plata,  sal,  cobalto,  már- 
moles, ágatas,  etc.,  etc.,  no  tienen  importancia. 
En  la  isla  de  Sado,  en  las  minas  de  oro  más  fa- 
mosas, se  ha  extraído  en  un  año  por  valor  de 
60000  libras  esterlinas,  pero  costando  75  000  la 
explotación.  Desde  muy  antiguo  se  conoce  el 
petróleo;  lo  hay  de  buena  calidad  y  en  bastante 
cantidad  para  que  pueda  llegar  á  ser  importan- 
te; se  encuentran  los  depósitos  eu  las  provincias 
sit.  al  N.O.  de  Tokio. 

El  carbón,  el  petróleo,  el  hierro  y  el  cobre  son 
los  únicos  productos  minerales  que  podrían  lle- 
gar á  enriquecer  el  Japón.  Los  dos  primeros  se 
explotan  con  grandes  esperanzas;  los  dos  segun- 
dos se  benefician  desde  hace  siglos,  pero  quedan, 
según  se  cree,  grandes  cantidades.  El  principal 
dist.  hoy  en  explotación  está  en  Takaxima,  islita 
cerca  de  Kiuxiu,  a  10  millas  de  Nagasaki.  Las 
minas  producían  ya  600  toneladas  diarias  eu 
1875,  resultando  el  precio  de  la  tonelada  en  la 
boca  de  la  á  mina  6  chelines  y  5^  dineros,  pu- 
diendo  á  eso  jirecio  competir  perfectamente  en 
Asia  hasta  en  la  India.  Además  de  las  que  hemos 
citado  hay  minas  eu  Kozuki,  isla  cerca  de  Na- 
gasaki; en  Karazu,dist.  de  Kiuxiu;  en  Xirimis- 
ni,  al  N.  de  Yedo,  y  en  Kazura,  dist.  de  Niigata. 
Sigue  el  hierro  al  carbón  en  importancia ;  los 
minerales  de  hierro  magnético  contienen  por  lo 
general  de  62  á  65  por  100  de  hierro  puro.  Tam- 
bién hay  oligistos  y  hematitas  pardas.  El  prin- 
cipal dist.  minero  está  en  las  montañas  al  N.  de 
Awonii;  además  hay  minas  en  Harima,  Hoki, 
Sazuma,  Izumo,  Wakasa,  Iwauíi,  Huiga,  Muza, 
Xinaua,  Bizen,  etc.  El  cobre  es  do  buenísima 
calidad,  pero  está  muy  mal  explotado;  se  pre- 
senta en  forma  de  piritas  con  nn  10  á  15  por  100 
de  cobre  puro,  aunque  los  hay  mucho  más  ricos 
que  dan  del  55  al  56.  Las  principales  minas  están 
en  Ani,  dist.  de  Akita;  las  hay  también  en  Ya- 
mato. 

En  el  N.  de  la  isla  de  Hondo  se  encuentran 
también  galenas  que  dejan  de  60  á  80  por  100 
de  plomo;  algunas  son  argentíferas.  Menos  im- 
portancia tienen  las  escasas  minas  de  estaño,  an- 
timonio, cobalto,  azufre,  alumbre,  sulfato  de 
hierro,  sal  y  otras.  Hay  varias  especies  de  gra- 
nitos y  calizas  y  otros  materiales  apropiados 
para  la  construcción,  pero  apenas  se  han  explo- 
tado porque  los  edificios  se  hacían  con  maderas. 
Merece  citarse  el  granito  llamado  mikage-ichi, 
de  grano  muy  fino  y  color  blanco  rosáceo,  usado 
para  monumentos  y  obras  esculturales.  Abun- 
dan los  mármoles,  y  también,  como  país  volcá- 
nico, las  traquitas,  basaltos,  lavas,  etc. 

Parece  que  en  otros  tiempos  tuvo  la  industria 
minera  mucha  más  importancia  que  hoy.  Se  dice 
que  en  el  siglo  xvn  los  portugueses  exportaban 
al  año  600  barriles  de  oro  puro,  jior  valor  de  20 
millones  de  pesetas,  y  que  tiimbién  los  holande- 
ses extraíau  el  precioso  metal.  Las  minas  de  oro 
de  Sado  se  explotan  desde  hace  centenares  de 
años,  pero  ya  están  casi  agotadas,  y  las  últimas 
estadísticas  dan  de  400  á  600  kilogramos  de  oro 
al  año. 

Numerosas  son  las  fuentes  minerales  y  terma- 
les; las  termas  más  famosas  y  concurridas  son 
las  de  Kusatsu,  al  N.  del  macizo  del  Asama-ya- 
ma, y  las  de  Hakone,  en  las  inmediaciones  del 
Fusi-yama,  cerca  de  la  cap.  Hay  aguas  acidula- 
das gaseosas  y  no  gaseosas,  salinas  y  sulfurosas, 
pero  no  se  conocen  manantiales  arsenicales.  Há- 
llanse  también  en  Hondo  varios  geiseres,  como 
los  de  la  prov.  de  Rikudsen,  próximos  á  loa 
baños  ferruginosos  de  Yodoroqui;  uno  de  ellos 
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lanza  con  intermitencias  una  columna  de  agua 
hirviente  de  7  á  8  m.  de  alt. 

Clima.  -  Varían  mucho  las  condiciones  de 
clima  del  Japón  según  el  lugar  que  se  considere; 
basta  recordar  la  extensión  en  lat.  del  archipié- 
lago para  comprender  que  hay  islas,  como  las 
Kuriles,  donde  se  sufren  todos  los  rigores  del 
clima  de  la  zona  ártica,  y  otras,  como  las  meri- 
dionales de  Lu  chu  y  las  de  Bonín,  que  di.sfru- 
tan  de  clima  tropical.  Pero  aun  en  las  cuatro 
grandes  islas  resulta  el  clima  muy  variable  y 
distinto  con  relación  á  otros  países  sit.  en  la 
misma  lat.,  lo  cual  se  debe  principalmente  á 
la  influencia  de  las  dos  monzones  que  periódica- 
mente reinan,  y  á  los  mares  y  corrientes,  sobre 
todo  á  la  llamada  Kuro-sivo  (corriente  negra)  ó 
corriente  del  Japón,  cuya  temperatura  es  más 
elevada  que  la  del  resto  de  las  aguas,  y  que  cum- 
ple, respecto  del  Japón  y  costa  O.  déla  América 
del  Norte,  el  mismo  papel  que  el  Gulf  Stream 
respecto  á  las  costas  occidentales  do  Europa. 
Uno  de  sus  ramales  pasa  á  lo  largo  de  la  costa 
O.  de  la  isla  de  Kiuxiu  y  entra  por  el  Estrecho 
de  Corea  en  el  MardelJapón,  para  iráterminar 
en  el  Mar  de  Ojotsk,  pasando  por  el  Estreiho 
de  Laperouse;  pero  el  principal  caudal  de  la 
corriente  báñalas  costas  del  S. E.  de  las  islas 
Kiuxiu,  Xikovu  y  Hondo.  Aún  cuando  bajo  la 
influencia  de  la  monzón  caliente  del  S. O.,  que 
reina  de  mayo  á  agosto,  aconi]iañada  de  lluvias, 
debía  ser  el  clima  excesivamente  caluroso  y  hú- 
medo eu  verano  y  frío  y  relativamente  seco  en 
invierno  por  la  monzón  Iría  del  N.E.  que  reina 
de  octubre  á  febrero,  la  proximidad  de  los  mares 
y  las  corrientes  dichas  atenúan  los  efectos  de  las 
monzones,  y  resulta  un  clima  más  suave  que  el 
de  las  vecinas  costas  continentales;  en  Tokio 
inviernos  y  veranos  son  menos  rigorosos  qne  en 
Pekín.  Obsérvase  que  las  líneas  isotérmicas  tra- 
zadas de  O.  á  E.  no  coinciden  con  los  grados  de 
lat.  A  igual  distancia  del  Ecuador  la  tempera- 
tura media  es  más  elevada  eu  la  costa  del  Océa- 
no que  en  las  orillas  del  Mar  Occidental ;  por  esta 
parte  las  montañas  conservan  más  tiempo  sus 
cimas  cubiertas  de  nieve.  Se  observa  también 
que  las  líneas  isotérmicas  se  inclinan  cada  vez 
hacia  el  N. ,  acercándose  á  la  zona  boreal; así,  la 
diferencia  entre  el  Japón  meridional  y  el  litoral 
correspondiente  de  la  China  es  sólo  de  2°  centí- 
grados, pero  pasa  de  5  entre  Yeso  y  la  Manchu- 
ría  rusa.  A  causa  de  la  vecindad  del  mar  el  pe- 
riodo de  los  grandes  fríos  se  retarda  hasta  febrero 
y  el  de  los  grandes  calores  hasta  agosto;  el  mes 
de  septiembre  es  siempre  más  caluroso  que  el  de 
julio. 

A  igual  lat.  la  temperatura  del  Japón  es  4  ó 
6°  más  fría  que  la  de  Europa.  En  todo  el  archi- 
piélago se  conocen  las  nieves  y  los  hielos;  en  el 
centro  de  la  isla  Grande  se  acumulan  á  veces 
capas  de  nieve  de  más  de  un  metro  de  espesor, 
y  en  la  isla  de  Yeso  el  termómetro  baja  hasta 
-  16°.  El  invierno  coincide  en  el  Japión  con  el 
predominio  de  los  vientos  boreales,  y  en  parti- 
cular los  del  N.O.  Son  tan  violentos  en  las  cos- 
tas occidentales  del  Japón  que  rara  vez  los  ma- 
rinos se  atreven  á  afrontarles,  y  hasta  los  vapo- 
pores  de  Nihigata  á  Hakodate  interruTupen  el 
servicio.  En  muchas  c.  del  litoral  marítimo  los 
indígenas  construyen  á  princi|iios  del  iuvierno 
grandes  audamios  de  madera  rellenos  cou  musgo 
y  ramaje  para  (¡ue  sirvan  de  abrigo  á  sus  casas. 
En  verano  los  vientos  no  tienen  la  fuerza  ni  la 
regularidad  que  en  invierno;  pero  al  terminar 
aquella  estación,  y  principalmente  en  septiem- 
bre, cuando  la  temperatura  del  agua  del  mar  se 
ha  elevado  y  el  aire  está  saturado  de  vapores, 
la  menor  perturbación  atmosférica  determina  á 
veces  el  viento  circular  llamado  tifón,  torbelli- 
no que  agita  las  aguas  ile  Riukiu  y  del  Japón 
meridional,  sin  pasar  de  la  bahía  de  Seudai  en 
la  costa  oriental  de  la  isla  Grande.  La  mejor  es- 
tación del  año  es  el  otoño,  sereno  y  tranquilo, 
que  devuelve  las  fuerzas  perdidas  durante  el  es- 
tío. En  casi  todo  el  archip. ,  exceptuando  Yeso 
y  la  costa  occidental  de  la  isla  Grande,  son  muy 
secos  los  meses  de  iuvierno.  Los  vientos  del 
N. O. ,  dice  Reclús  en  su  Geografía  Universal, 
«se  saturan  de  vapores  al  atravesar  el  mar,  y 
cuando  chocan  contra  los  cerros  y  las  montañas 
del  Japón  dejan  su  humedad  condensada  en 
copos;  en  ciertos  dists.  de  la  región  montañosa 
es  tan  espesa  la  capa  de  nieve  que  los  cubre  que 
los  indígenas  tienen  que  abandonar  los  pisos 
bajos  de  sus  casas  y  refugiarse  en  los  superiores, 
y,  como  sucede  en  el  Canadá,  se  airven  de  zan- 
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CUS  para  andar  sobre  la  nieve.  Pero  al  pasar  la 
cresta  do  las  montañas  derccndienilo  hacia  las 
llanuras  y  mares  orientales,  desa]iarece  aquella 
atmósfera  cargada  de  nubes  y  resplandece  el 
sol.  Durante  el  primer  periodo  de  la  monzón  de 
verano  caen  generales  y  abundantes  lluvias  en 
las  dos  vertientes.  Con  frecuencia  duran  los  agua- 
ceros ranchos  días  seguidos;  á  mediados  de  sep- 
tiembre llovió  sin  cesar  en  Yokohanja  durante 
treinta  horas,  cayendo  176  milímetros  de  agua; 
todos  los  torrentes  subieron  de  3  á  5  m.  sobre 
su  nivel  ordinario  y  los  ríos  se  convirtieron  en 
lagos.  Como  la  estación  do  las  lluvias  coincide 
con  la  del  calor  y  de  la  evaporación  de  los  arro- 
zales que  cubren  gran  parte  del  suelo,  la  vege- 
tación se  desarrolla  con  mucha  fuerza,  pero  hom- 
bres y  animales  se  sienten  como  abatidos  bajo 
aquella  pesada  atmósfera.  La  cantidad  do  agua 
pluvial  no  es  inferior  á  la  de  los  trópicos  y  as- 
ciende á  casi  el  doblo  de  la  que  cae  en  la  Europa 
occidental.  En  las  riberas  de  la  liahia  de  Tokio, 
qne  forma  como  un  embudo  donde  se  acumulan 
las  nubes,  cae  anualmente  m;is  de  metro  y  me- 
dio de  agiia.  Tal  cantidad  de  lluvia  hace  qne  el 
agua  del  llar  del  Japón  sea  mucho  menos  sala- 
da que  la  del  Océano  Pacifico,  y  á  igual  tempe- 
ratura se  hiela  más  rápidamente.  En  aquel  mar 
casi  cerrado  la  marea  os  poco  sensible,  subiendo 
sólo  60  centímetros  en  las  costas  de  la  islaSado. » 

La  temperatura  annal  media  en  Tokio  es  de 
13°,7;  la  de  invierno  3,6;  primavera  12,5:  vera- 
no 24;  otoño  14,6.  En  Osaka  18°;6,2;13,7;  25,3 
y  19  respectivamente;  en  Yokohama  14°,3:  5,1; 
12,9;  23,2  y  16,2.  En  Niigata,  costa  O.  de  Hon- 
do, 13° ,1;  1,9;  10,3;  24  y  15,8.  En  la  isla  de 
Yeso  las  medias  del  año  y  de  las  estaciones,  por 
el  mismo  orden,  son  8°,9;  -1,3;  6,6;  18,5  y 
11,7  en  Hakodate;  8°,3;  -  1,8;  5,6;  19,7  y  9,8 
en  Sapero,  que  está  más  al  N.  que  Hakodate. 
La  temperatura  media  anual  de  Nagasaki  (Kiu- 
xiu)  es  de  18°;  las  de  invierno,  primavera,  ve- 
rano y  otoño  6°,5;  14,7;  25,1  y  18,3.  En  Nafa, 
que  se  halla  en  el  grupo  central  de  las  Lu-chu, 
ya  en  lat.  mucho  más  baja  (26°  13'),  la  media 
anual  es  de  22°,  4,  y  las  de  las  estaciones  16,7; 
20,8;  27,5  y  24,5. 

Producciones  naturales  y  cultivos.  -  Rica  y 
vigorosa  es  la  flora  del  Japón  á  causa  de  la  hu- 
medad de  la  atmósfera  y  relativa  moderación  de 
los  inviernos.  Véase  lo  que  á  este  propósito  dice 
Reclús  en  su  Nueva  Geografía  Universal  (tra- 
ducción española  dirigida  por  D.  Martín  Ferrei- 
ro):  «Muchos  vegetales  que  han  desaparecido  de 
la  China  desde  la  época  terciaria  se  conservan 
todavía  en  el  Japón.  Millares  de  especies  vege- 
tales procedentes  del  Archip.  Malayo,  la  Indo- 
China,  los  valles  del  Himalaya,  la  Corea,  la 
Manchuria  y  hasta  la  América  del  Norte  se 
han  propagado  antiguamente  por  tierras  ahora 
desaparecidas,  ó  por  medio  de  semillas  qne  los 
pájaros  olas  aguas  llevan  y  en  el  Japón  encuen- 
tran los  elementos  de  vida  necesarios.  Dejando 
aparte  las  plantas  allí  introducidas  desde  la 
China  y  Europa  en  el  período  histórico,  Fran- 
chet  y  Savatier  han  observado  que  la  flora  del 
Japón  comprende  2743  especies,  agrupadas  en 
1035  géneros  y  154  familias. 

Entre  los  viajeros  que  visitaron  las  islas  hubo 
muchos  botánicos,  y  además  los  indígenas  estu- 
dian las  plantas,  ya  sea  por  afición  ó  en  busca 
de  medicamentos:  así,  pues,  se  conoce  perfecta- 
mente la  vegetación  japonesa,  aunque  es  de  es- 
perar que  la  futura  exploración  de  Yeso  y  de 
algunos  otros  lejanos  dists.  de  las  islas  aumente 
el  número  de  especies  clasificadas.  Desde  luego 
puede  calcularse  qne  ascienden  á  SOOO  las  plan 
tas  que  forman  la  flora  del  Nipón,  de  las  cuales 
44  géneros  no  se  conocen  fuera  del  Archipiélago. 
Son  muy  irregulares  los  límites  septentrionales 
de  las  diversas  plantas  características,  desde  las 
Liukiu  hasta  las  Kuriles,  porque  en  unas  partes 
siguen  las  líneas  isoternia.s  y  en  otras  las  alte- 
ran inclinándolas  hacia  el  N.  ó  el  S.  los  vientos, 
las  lluvias  y  todos  los  agentes  atmosféricos.  Hay 
árboles,  como  los  abedules,  álamos  y  sauces,  que 
crecen  al  abrigo  de  los  vientos  marinos  en  todos 
los  valles  de  las  Kuriles;  Kunasir  tiene  encinas 
que  no  exceden  jamás  la  altura  de  seis  m.,  ex- 
cepto en  las  hondonadas,  y  el  viento  troncha  el 
ramaje  que  sobresale  de  la  linea  principal  del 
bosque.  La  morera  y  el  arbusto  del  te  se  culti- 
van en  la  isla  Hondo  hasta  el  Estrecho  de  Tin- 
gar, siendo  Akita  uno  de  los  principales  centros 
de  la  producción  sericícola;  pero  el  litoral  de 
Níchigata,  á  pesar  de  hallarse  situado  más  ha- 
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cia  el  S. ,  es  demasiado  frío  para  aquel  cultivo, 
porque  las  aguas  templadas  de  la  corriente  tro- 
pical no  pasan  por  aquella  parte  de  la  costa.  En 
la  región  meridional  del  archipiélago  y  en  los 
campos  de  Yodo  la  flora  ofrece  una  mezcla  de 
especies  de  la  India  y  de  la  Malasia  con  las 
plantas  de  la  zona  templada,  que  imprimen  á  la 
vegetación  su  fisonomía  general.  Sin  embargo, 
hay  cierto  niiniero  de  especies  características  de 
la  zona  tropical  que  sólo  viven  en  el  Japón  mer- 
ced al  cuidado  de  sus  cultivadores.  La  caña  de 
aziicar  no  prospera  más  allá  de  las  orillas  meri- 
dionales de  la  isla  Grande;  los  bambúes  grue- 
sos, cuyas  cañas  llegan  á  20  ni.  de  altura,  no 
crecen  en  estado  silvestre;  las  mismas  palmeras 
no  se  han  aclimatado  bien;  las  cicaileas  han  de 
cubrirse  con  paja  para  que  resi-stan  los  fríos  del 
invierno,  y  el  fruto  de  los  plátanos  no  llega  á 
madurar.  Tal  debe  ocurrir  en  un  país  donde  la 
savia  de  las  plantas  detiene  su  circulación  du- 
rante seis  ó  siete  meses  del  año,  según  la  latitud 
isotérmica.  Pero  lo  qne  distingue  la  Hora  del 
Japón,  más  que  la  mezcla  de  tipos  pertenecien- 
tes á  diversas  zonas,  es  la  gran  variedad  de  es- 
pecies de  la  zona  templada  que  prosperan  en  los 
bosques.  En  el  Japón  no  existen  arenales  ni 
praderas;  la  hará  ó  prado  de  los  montes  ofre- 
ce una  mezcla  de  hierbas,  plantas  leñosas  y  he- 
lechos.  Dondequiera  que  los  cultivos  no  han 
uniformado  la  vegetación  existen  grandes  árbo- 
les, arbustos  y  plantas  leñosas  mezcladas  con 
hierbas  y  lianas,  y  en  nn  solo  campo  se  encuen- 
tran centenares  de  especies  diferentes.  No  existe 
jardín  mas  florido  que  el  campo  natural  de  las 
comarcas  japonesas;  aunque  entre  sus  innume- 
rables flores  no  se  hallan  las  francesillas  y  los 
claveles  de  Europa,  y  en  vano  se  buscarían  va- 
rias especies  de  papilionáceas  y  compuestas,  que 
los  occidentales  encuentran  en  todas  las  prade- 
ras de  la  zona  templada,  tampoco  hay  allí  las 
plantas  odoríferas  del  Occidente ;  las  flores  tienen 
más  viveza  de  colores,  pero  menos  perfume.  En 
el  bosque  es  mayor  la  variedad  Je  especies  que 
en  los  demás  países  del  mundo,  incluyendo  los 
trópicos;  yendo  de  paseo  por  cualquier  sendero, 
el  botánico  tropieza  con  un  centenar  de  especies 
de  árboles,  porque  el  Japón,  como  la  China,  se 
distingue  de  Europa  por  la  considerable  propor- 
ción de  sus  especies  arbóreas.  Entre  todas  las 
zonas  de  vegetación,  la  comarca  del  Sol  nacien- 
te posee  en  igual  superficie  mayor  número  de 
árboles  de  hoja  efímera,  y  más  coniferas.  En  los 
meses  de  junio  y  julio  los  árboles  floridos  ofre- 
cen nn  aspecto  desconocido  en  Occidente,  y 
cuando  se  marchitan  ¡as  hojas  al  acercarse  el 
invierno  sus  tintas  rojas  de  variados  matices 
simulan  una  segunda  eflorescencia;  bajo  suman- 
te de  otoño  los  bosques  del  Japón  son  aun  más 
bollos  que  los  de  la  América  del  Norte,  tan  ce- 
lebrados por  su  riqueza  de  colores.  En  muchas 
regiones  montañosas  se  han  cortado  los  árboles, 
dejando  las  espesas  matas  de  arbustos  y  de  lia- 
nas. Entre  las  alturas  de  500  á  1000  m.  se  agru- 
pan los  más  hermosos  árboles  en  bosques  que 
cubren  las  laderas  de  los  montes  japoneses;  sin 
embargo,  las  espléndidas  criptomerias,  que  son 
orgullo  del  país,  sólo  se  encuentran  en  estado 
.silvestre  al  N.  de  Yodo,  y  las  han  plantadojun- 
to  á  los  templos  en  la  parte  septentrional  del 
Tosan  do  y  en  Yeso.  El  ciprés  hinoki  (Chamae- 
ciiparis  obtusa)  produce  la  madera  con  que  se 
construyen  los  santuarios  y  se  fabrica  toda  clase 
de  objetos  religiosos,  y  antes  servía  para  obtener 
el  fuego  por  fricción;  este  árbol  resiste  mejor  el 
frío,  hallándose  algunos  troncos  á  1500m.  .sobre 
los  montes  del  Tosan  do.  Los  árboles  de  hoja  no 
pasan  nunca  la  altura  de  1  500  m.,  pero  los  pinos 
y  alerces  suben  hasta  2000,  y  se  encuentran  co- 
niferas trepadoras  á  2  400  sobre  el  nivel  del  mar; 
todavía  se  ven  nudosos  troncos  medio  cubiertos 
por  el  musgo  á  algunos  centenares  de  metros 
más  arriba.  En  el  Fr.zi  los  árboles  llegan  hasta 
los  2  225  m.,  y  el  monte  bajo  hasta  los  2  450. 
Las  cimas  superiores  están  peladas  y  cubiertas 
por  un  ligero  tinte  verde,  y  sólo  ei  monte  Blan- 
co llega  á  la  altura  de  las  nieves  perpetuas. 
Todas  las  plantas  cultivadas  del  archip.,  excep- 
tuando el  tabaco  y  los  patatas,  proceden  del 
Asia,  puesto  que  de  allí  han  recibi<lo  los  insula- 
res su  agricultura,  ó  por  lo  menos  los  adelantos 
del  arte.  El  arroz,  la  morera,  el  algodonero  y  el 
arbusto  del  te  se  han  aclimatado  en  el  Japón, 
como  la  mayor  parte  de  los  árboles  frutales  de 
la  zona  templada.  Los  nogales,  castaños  y  enci- 
nas se  mezclan  junto  á  las  aldeas  con  las  plan- 
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tas  qne  producen  grandes  frutos,  como  los  higos 
caqui  y  los  naranjos;  pero  la  humedad  del  clima 
agranda  las  frutas  en  detiiniento  de  su  sabor,  y 
por  esta  cansa  los  huertos  japoneses  producen 
proporcionalmente  frutos  muy  inferiores  á  los 
de  Europa  y  los  Estados  Unidos.  Merced  al  cli- 
ma esencialmente  marítimo  de  las  plantas  japo- 
nesas, ]>neden  éstas  introducirse  fácilmente  en 
Inglaterra,  Francia  y  demás  regiones  de  la  Eu- 
ropa occidental  expuestas  á  la  influencia  del 
mar.» 

Los  japoneses  llaman  por  antonomasia  los  cua- 
tro árboles,  al  de  te,  á  la  morera,  al  del  papel  y 
al  de  la  goma  laca,  demostrando  con  esa  deno- 
minación que  son  los  más  útiles.  La  exporta- 
ción de  soda  no  es  suficiente  para  influir  en  el 
mercado  universal.  Durante  algún  tiempo  Eu- 
ropa tuvo  que  enviar  al  Japón  por  simiente  de 
gusanos  de  seda  á  causa  de  la  enfermedad  de  las 
razas  europeas,  dejando  así  pingiies  beneficios 
al  Japón.  El  te,  muy  generalizado  en  el  país,  no 
es  de  la  misma  clase  que  en  China,  pues  aunque 
las  primeras  semillas  se  importaron  do  este 
país  los  procedimientos  de  cultivo  y  la  prepa- 
ración de  la  hoja  difieren  mucho.  El  te  de  Uji, 
en  la  prov.  de  Yaujaxiro,  se  considera  como  el 
mejor  del  Japón.  Tiene  también  gran  importan- 
cia el  cultivo  del  arroz,  que  da  más  de  50  millo- 
nes de  hectolitros  al  año;  se  cultiva  principal- 
mente de  tres  clases:  el  arroz  oidinaro  (urru- 
chij,  el  glutinoso  (mochigome),  y  el  obakc  ó 
arroz  del  campo.  El  primero  es  el  alimento  pre- 
dilecto del  pueblo  japonés,  y  de  él  obtienen  por 
fermentación  el  vinagre  y  el  sake,  bebida  con 
que  sustituyen  al  vino.  Después  del  arroz  vienen 
los  trigos,  cebadas,  centenos  y  mijos,  que  su- 
plen al  arroz  en  los  años  escasos  ó  en  puntos 
donde  aquél  no  se  produce.  Se  cultivan  también 
multitud  de  variedades  de  legumbres  y  frutales, 
y  merece  citarse  además  el  ginseng,  planta  me- 
dicinal. La  vid  escasea;  las  mejores  uvas  son  las 
de  Satsuma  y  el  albillo  de  los  alrededores  de 
Kofu,  de  la  prov.  de  Kai.  Se  dan  buenas  naran- 
jas mandarinas  en  los  abrigados  valles  de  la 
prov.  do  Kii,  frente  á  la  isla  Xikoku,y  son  muy' 
comunes  los  naranjos  en  las  costas  del  Golfo  de 
Vakasa,  sobre  todo  en  Yura  y  sus  alrededores. 
La  caña  de  azúcar  se  cultiva  en  las  provs.  del 
S.  de  Hondo,  en  Xikoku,  Kiuxiu  y  en  las  Lu- 
Chu. 

La  producción  de  te  se  eleva  á60139S2  cííoh.í, 
ó  sea  23  millones  de  kilogramos  próximamente, 
y  la  de  la  seda  pasa  de  3  000  000  de  kilogramos.  El 
arroz,  que  es  la  producción  nacional,  rinde  anual- 
mente 47  729787  hectolitros.  Los  demás  produc- 
tos agrícolas,  especialmente  el  trigo,  la  cebada 
y  la  caña  de  azúcar,  figuran  en  la  estadística 
con  cifras  importantes,  é  indican  que  la  fertili- 
dad del  suelo  es  superior  á  la  de  los  mejores  te- 
rrenos de  Europa.  La  extensión  de  bosques  es 
muy  considerable,  ocupando  sólo  los  del  Estado 
una  sup.  de  7  millones  de  hectáreas. 

En  todas  las  tierras  meridionales,  hasta  la 
lat.  de  Tokio,  se  encuentran  palmeras;  el  Cha- 
tnaerops excelsa  crece  en  todo  el  litoral  desde  el 
S.  de  Kiuxiu  hasta  el  N.  de  Hondo.  El  añil  se 
da  hasta  en  la  isla  de  Yeso.  El  tabaco,  introdu- 
cido por  los  portugueses  en  1605  y  plantado  en 
los  alrededores  de  Nagasaki,  obtuvo  gran  aco- 
gida de  los  indígenas,  y  muchos  agricultores 
abandonaron  el  cultivo  de  los  cereales  para  de- 
dicarse al  del  tabaco;  los  centros  do  mayor  pro- 
ducción están  en  los  dists.  meridionales  de  la 
isla  Kiuxiu,  y  en  los  del  S.  y  N.O.  de  Tokio  en 
Hondo,  aunque  también  .se  da  en  las  provs.  del 
N.  Pero  el  tabaco  japonés  tiene  poca  salida  en 
Europa;  es  de  calidad  inferior,  y  su  mercado  se 
limita  hoy  á  la  plaza  de  Londres.  Se  cultivan 
tauíbién  gran  variedad  de  plantas  textiles,  de 
cuyas  fibras  obtienen  los  japoneses  las  primeras 
materias  para  la  fab.  de  ciertos  tejidos,  papel, 
cordelería  y  otras  industrias.  No  so  conocen  los 
linos,  y  los  cáñamos  se  cultivan  desde  muy  an- 
tiguo, pero  en  pequeña  escala.  Entre  los  árboles, 
y  además  del  Kuta,  ó  sea  la  njorera,  citaremos 
el  célebre  árbol  de  la  laca,  llamado  Uru.vi,  que 
se  da  en  el  N. ,  y  con  cuya  savia  se  componen 
los  distintos  barnices  empleados  en  la  fab.  de 
lacas,  sacándo.se  además  de  su  fruto,  como  del 
de  otros  árboles  de  la  misma  familia,  la  cera 
vegetal.  Las  especies  arbóreas  que  más  aplicación 
tienen  á  la  construcción  son:  el  Sugi  (Cliptonxc- 
ria japónica),  de  18  á  30  ni.  de  altura,  cuyo  co- 
razón es  de  color  rojizo,  y  el  resto  de  la  madera 
blanca;  el  Einoli  (Chamae  cyparis  obtusaj,  de 
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color  blanquecino}'  oloragraJable;el  Akamalsu 
( Piniis dcnsitlura ),  y  el  Kuromatsu( Pinus  mas- 
soniana,  cuya  madera  es  uiuy  usada  por  ser  la 
más  abundante  y  barata;  el  Karamatsu  (Fseii- 
dolaris  íaemp/eri-,  e\  1'stiga  ( Abies  Isiiga),  pino 
muy  usado  para  construcciones  navales;  el  Mo- 
mi  ( Abies  firina),  de  grandes  dimensiones;  el 
Akaijnxi,  roble  de  grano  fino  y  apretado  y  color 
rojizo:  el  Kuri  (Costanca  vnlgaris);  el  Buna  ó 
liaya  ( Fagus sylxatica )\e\ K%isu-no-ki ( Ciniiiiio- 
miim  camjihoiaj,  de  15  m.  de  alto  y  de  madera 
compacta  y  dura,  que  se  conserva  muy  bieu  en 
el  agua  y  produce  además  el  alcanfor.  El  bambii 
llega  á  alcanzar  basta  20  m.  de  alto  y  unos  45 
centímetros  de  circunferencia,  se  aprovecha  para 
construcciones,  industrias  y  usos  domésticos  y 
sus  renuevos  sirven  como  alimentación. 

Entre  las  flores  del  Japón  que  más  llaman 
la  atención  por  su  hermosura  citaremos  la  ané- 
mona, la  gardenia,  el  loto,  el  crisantemo  y  la 
paulounia;  estas  dos  nltimas  figuran  en  el  bla- 
són personal  del  mikado.  Los  japoneses  tienen 
gran  afición  á  la  Horticultura  y  Jardinería,  y 
llama  la  atención  de  los  europeos  el  arte  con 
que  forman  y  arreglan  los  jardines,  con  variadí- 
simas plantas,  árboles  enanos  producidos  artifi- 
cialmente, arroyuelos,  cascadas,  montecillos,  et- 
cétera, ete. ,  todo,  por  decirlo  así,  en  miniatura. 
Reino  animal.  -  La  fauna  japonesa  tiene  tam- 
bién cierto  carácter  singular.  A  juzgar  por  los 
fósiles,  existió  el  elefante,  de  la  misma  especie 
qne  el  de  la  India.  Hoy,  entre  los  mayores  ani- 
males carnívoros,  figuran  dos  especies  de  osos, 
una  parecida  al  de  California,  y  otra  de  menor 
corpulencia  y  de  labios  colgantes.  Los  lobos  son 
más  peqneíios  que  los  de  Europa,  así  como  las 
zorras,  que  abundan  mucho.  Hay  una  especie  de 
monos,  llamados  Saru,  de  cara  encarnada  y  cola 
rudimentaria,  muy  parecidos  á  los  de  Berbería. 
Se  ven  además  jabalíes  de  cierta  especie,  antílo- 
pes, ciervos,  varias  clases  de  roedores,  nueve  de 
murciélagos,  y  varios  cetáceos,  que  completan  la 
serie  de  los  mamíferos  japoneses.  Contando  sólo 
los  mamíferos  terrestres  enumera  Wallace  trein- 
ta y  seis  especies,  de  las  cuales  veinticinco  son 
pecnliares  del  Japón.  Los  géneros  son  iguales  á 
los  del  vecino  Continente  y  el  aspecto  general 
de  aquella  fauna  recuerda  la  de  la  Manchuria  y 
la  China,  y  confirma  la  continuidad  de  tierras 
que  hubo  en  tiempos  remotos  entre  el  litoral  y 
las  islas;  nótanse  asimismo  algunos  indicios  de 
parentesco  entre  los  animales  del  Japón  y  los  de 
la  América  del  Norte,  que  se  atribuye  á  la  an- 
terior existencia  de  un  istmo  entre  los  dos  con- 
tinentes boreales.  Sin  embargo,  las  diferencias 
que  ahora  ofrecen  las  especies  prueban  que  hace 
mucho  tiempo  debió  desaparecer  toda  comuni- 
cación. Se  ban  contado  unas  250  especies  de 
aves;  muchas  emigran  al  N.  durante  el  vera- 
no, pasando  por  la  isla  de  Sajalín  ó  las  Kuriles. 
Según  Seebohm,  sólo  existen  en  el  Jai)ón  once 
clases  de  pájaros  fijamente  distintos  de  los  del 
Asia  ó  del  resto  del  globo.  Pero  observa  Reclús 
que  entre  las  especies  representadas  á  la  vez  en 
el  Archipiélago  Japonés  y  en  otras  comarcas  del 
Mundo  Antiguo  se  hallan  algunas  cuyas  áreas  ó 
zonas  de  vida  están  separadas  por  millares  de 
kms.  Hay,  por  ejemplo,  palomas  desconocidas 
cu  China,  pero  que  se  encuentran  en  el  Himala- 
ya,  en  Java  y  en  el  Japón,  y  los  grajos  japone- 
ses sólo  se  reproducen  en  Europa,  á  6  000  hiló- 
metros  de  distancia.  En  conjunto,  la  ornitología 
japonesa  se  parece  á  la  de  la  Europa  templada, 
con  ejemplares  de  todas  sus  especies.  El  pájaro 
cantor  por  excelencia  del  Japón,  que  llega  á  va- 
ler hasta  2  000  pesetas,  el  otologuisu,  pertenece 
á  la  familia  do  los  cuclillos.  Entre  los  reptiles 
sólo  se  conocen  culebras  mofenuvas,  y  los  únicos 
animales  venenosos  del  archipiélago  son  un  tr¡- 
gonocéfalo  que  los  japoneses  cazan  para  prepa- 
rarlo como  medicamento,  y  un  bicho  del  género 
de  las  cucarachas.  Uno  de  los  reptiles  más  extra- 
ños del  país  es  la  salamandra  gigante,  llamada 
sancio  uro  (Sicbohlia  máxima),  que  so  alimenta 
con  peces,  ranas  y  lombrices;  en  la  actualidad 
existen  pocas,  viéndose  algunos  ejemplares  como 
objetos  raros  en  los  Museos.  Hay  muchas  espe- 
cies de  insectos;  se  pueden  recoger  más  maripo- 
sas y  escarabajos  en  los  alrededores  de  Tokio  que 
en  toda  la  Gran  Bretaña.  La  fauna  marítima 
comprende  al  S.  las  especies  de  las  islas  Fi- 
lipinas, y  al  N.  las  de  Kamchatka;  es  muy 
rica,  puesto  que  se  mezclan  ambas  zonas  en  el 
Japón  central  y  en  el  Yeso.  Han  desaparecido 
ciertas  especies  de  cetáceos,  asi  como  otros  aní- 
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niales  cuya  piel  era  muy  buscada.  Pueblan  las 
aguas  de  las  Kuriles  graudes  animales  marinos 
como  las  focas.  Abundaban  los  castores  en  las 
orillas  de  las  Kuriles,  pero  han  desaparecido 
completamente  de  Simnxir  y  de  otras  islas.  Ly- 
man  habla  de  un  animal,  pescado  ó  cetáceo,  que 
vio  de  lejos  en  el  Estrecho  de  Tsugari,  y  que  los 
pescadores  japoneses  llaman  kamigiri  á  causa 
de  una  aleta  cortante  que  lleva  en  el  lomo;  es 
un  arma  triangular,  afilada  como  un  cuchillo, 
de  la  que  se  sirve  en  sus  combates  con  la  balle- 
na, en  los  que  siempre  sale  vencedor.  Hay  pocos 
animales  domésticos.  Los  caballos  imlígenas 
oriundos  de  Corea  son  pequeños  y  malos  y  tie- 
nen el  vicio  de  morder,  pero  fuertes  y  de  mucha 
resistencia;  se  encuentiau  también  caballos  de 
origen  mongol.  Como  los  agricultores  cultivan 
pequeños  trozos  de  terreno  no  necesitan  el  auxi- 
lio de  los  animales,  por  lo  cual  los  bueyes  y  las 
vacas  son  raros  en  los  campos,  y  de  ellos  se  ca- 
rece por  completo  en  algunos  dist.  Además,  la 
alimentación  de  aquéllos  animales  es  muy  cara 
por  la  mala  calidad  de  los  pastos,  y  hasta  época 
muy  reciente  no  se  ha  comido  su  carne.  Desdo 
el  siglo  VIII  de  la  era  vulgar  estaba  prohibido  el 
uso  de  la  carne,  considerando  viles  los  oficios  de 
carniceros  y  curtidores,  clasificándose  los  indi- 
viduos que  los  ejercían  entre  los  hi  nin,  ó  no 
hombres,  así  como  los  cómicos  y  los  mendigos. 
Hasta  los  tiempos  modernos  no  se  ha  empezado 
á  hacer  uso  de  la  carne  y  la  leche,  y  por  conse- 
secuencia  no  hubo  ganados  en  los  campos.  Tam- 
bién se  ha  querido  aclimatar  corderos  y  cabras, 
pero  con  escaso  resultado  por  la  excesiva  hu- 
medad del  clima.  Los  asnos  sufren  también  mu- 
cho á  causa  de  las  prolongadas  lluvias  del  vera- 
no; en  cambio  prosperan  los  cerdos  europeos. 

Se  calcula  que  existen  hoy  unos  830000  caba- 
llos (más  de  600000  yeguas),  1100000  cabezas 
de  ganado  vacuno  y  de  2000  á  3000  cerdos.  No 
hay  asnos  en  el  Japón.  Los  perros  y  gatos  son 
muy  comunes. 

Pero  si  la  ganadería  tiene  poca  importancia 
la  ])esca  es  abundantísima  y  constituye  una  de 
las  principales  riquezas  del  país.  Sólo  en  uno  de 
los  ríos  de  Yeso,  Ixikari,  se  cogen  más  de  un 
niillóu  de  salmones  al  año.  Cuando  los  japone- 
ses poseían  la  parte  S.  de  Sajalín  mantenían 
allí  grandes  pesqueras  de  salmón.  Se  dedican  á 
la  pesca  en  aquellas  latitudes  desde  junio  hasta 
prinoipios  de  septiembre,  y  se  cogen  millares  de 
anguilas,  mnjiles,  pajeles,  arenques,  bacalaos, 
etc.  Hay  también  gran  variedad  de  moluscos, 
entre  los  que  debe  señalarse  el  Avabi  ( Haliotis 
ttiberculaía),  que  seco  se  exporta  en  grandes  can- 
tidades á  China,  y  cuya  concha  se  emplea  como 
el  nácar  para  adornos.  Se  obtiene  además  délas 
aguas  del  Japón  otro  género  de  productos  desti- 
nados también  á  la  alimentación  y  á  diferentes 
industrias:  las  algas  ó  plantas  marinas,  muy 
abundantes  y  muy  aprovechadas;  sirven  de  ex- 
celente abono  para  las  tierras  y  se  comen  frescas 
ó  curadas  y  crudas  ó  cocidas;  de  la  especie  lla- 
mada Tntkusa  hacen  especie  de  gelatina  ó  jalea, 
y  helada  en  invierno  la  conservan  para  el  vera- 
no siguiente.  Aplican  también  las  algas  á  la 
fabricación  de  papel  y  goma;  la  usan  en  la  cerá- 
mica para  la  pintura  sobre  porcelana,  y  los  te- 
jedores para  dar  apresto  á  los  hilos.  El  produc- 
to anual  de  la  pesca  y  de  las  algas  pasa  de  mi- 
llón y  medio  de  pesos. 

Eaza.  -  Muchas  opiniones  se  han  emitido  acer- 
ca del  origen  de  la  raza  japonesa.  D.  Enrique 
Dupuy  de  Lume,  en  su  Estudio  sobre  la  Geografía 
de!  Japón  (Boletín  de  la  Sociedad  deográfica  de 
Madrid,  t.  VIII),  apuntalas  principales.  Según 
Adams,  los  japoneses  son  una  raza  mezclada,  y 
cree  que  pueda  ser  producto  de  las  china,  corea, 
mongola  y  hasta  malaya.  El  doctor  Dikson  opi- 
na, fundándose  en  las  dos  variedades  de  faccio- 
nes que  se  ven  siempre  claramente  diferenciadas 
en  las  pinturas  japonesas:  cara  ancha  y  chata  en 
las  clases  inferiores  y  nariz  prominente  y  cara 
ovalada  en  las  superiores,  que  debe  haber  habido 
una  mezcla  de  dos  diferentes  razas:  una  muy 
cabelluda,  que  ha  venido  de  las  Kuriles  y  de 
Siberia,  y  otra  con  caracteres  índicos,  proceden- 
te del  S.  Cree  también  Bousquet  que  ha  habido 
invasión  del  N.  y  del  S. ;  pero  no  dice  si  la  del 
N.  viene  de  Siberia  ó  América,  ó  si  la  del  S.  es 
malaya,  china  ó  corea.  Las  costumbres  de  los 
aborígenas  de  Yeso,  tan  parecida  á  la  de  los  es- 
quimales; su  lengua,  casi  desconocida,  pero  que 
por  conjeturas  se  cree  semejante  a  los  dialectos 
siberianos;  la  corta  distancia  que  separa  á  Yeso 
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de  Sajalín  y  A  esta  isla  de  la  costa  de  Siberia, 
le  hacen  creer  eu  una  emigración  del  N.  de  Asia; 
indica  también  que  de  la  proximidad  de  las  is- 
las Aleutianas  quieren  algunos  deducir  que  los 
japoneses  han  venido  de  América,  pero  que  esa 
teoría  tiene  pocos  mantenedores  y  poquísimos 
partidarios.  Las  antiguas  crónicas  del  país  cuen- 
tan que  la  hija  de  un  jefe  de  tribu  asiática,  per- 
seguida por  los  deseos  incestuosos  de  su  padre, 
abaudonó  el  continente  en  una  frágil  piragua, 
acompañada  tan  sólo  por  un  perro,  y  desembarcó 
en  Yeso,  donde  tuvo  desufielacompañantevarios 
hijos  semidioses,  origen  del  pueblo aino.  Muchos 
creen  que  la  palabra  Aino,  nombre  de  los  sal- 
vajes habitantes  de  Yeso,  es  una  corrupción  de 
inu,  que  en  japonés  significa  perro,  y  la  conseja 
de  hacer  descender  á  los  primeros  pobladores 
del  Japón  do  una  raza  medio  humana  medio 
animal,  y,  por  consiguiente,  inferior,  está  en 
contraposición  de  la  que  hace  descender  á  los 
actuales  japoneses  de  dioses  caídos  del  cielo,  y 
que  les  ha  servido  de  argumento  y  les  ha  dado 
base  eu  que  fundar  el  derecho  que  se  han  arroga- 
do do  subyugar  y  echar  hacia  el  N.  á  los  ainos 
y  casi  exterminarlos.  Hay  que  admitir,  pues, 
que  el  Japón  ha  sido  poblado  por  el  N.  y  por  el 
S. ,  y  que  probablemente  los  ainos  son  de  la  mis- 
ma raza  que  los  pobladoies  del  N.  de  Asia;  res- 
tasólo  averiguar  de  qué  raza  son  los  invasores 
del  S. ,  verdaderos  padres  de  la  raza  japonesa. 
El  doctor  Marget,  eu  un  estudio  sobre  esta  im- 
portante cuestión,  ha  querido  decidirla  diciendo 
que  losjaponeses  son  un  producto  del  cruce  do 
los  malayos  con  los  ainos.  Cree  que  antes  de 
Jiminu  Tenno,  es  decir,  antes  del  comienzo  de 
la  época  histórica  japonesa,  vinieron  los  malayos 
y  se  mezclaron  con  los  aborígenas.  Este  argu- 
mento es  fácil  de  rebatir.  Hoy,  después  de  m.-is 
de  dos  mil  años  de  contacto,  no  se  unen  todavía 
las  dos  razas;  y  según  la  gráfica  frase  de  un  es- 
critor inglés,  donde  se  encuentran  quedan  como 
el  agua  y  el  aceite.  Eu  lo  antiguo  no  se  unieron 
tampoco  ni  vivieron  en  buena  armonía; y  cuan- 
do eran  fuertes  y  numerosos  dieron  tanto  que 
hacer  á  los  habits.  del  S.,  que  la  creación  del 
Xogunado,  que  tanta  influencia  ha  ejercido  en  la 
vida  del  jiueblo  japonés,  se  debe  eu  gran  partea 
la  necesidad  do  contener  á  los  salvajes  habitan- 
tes del  N.  Con  los  ainos  ha  pasado  lo  que  ha 
sucedido,  sucede  y  sucederá  siempre  que  se  pon- 
gan en  contacto  razas  desiguales.  En  la  lucha 
por  la  existencia  desaparecieron  los  menos  ap- 
tos. No  puede  negarse  que  debe  haber  algo  de 
sangre  de  los  ainos  en  el  actual  pueblo  japonés, 
,  pero  no  en  cantidad  suficiente  para  que  se  les 
crea  generadores  de  una  raza. 

La  creencia  de  que  el  otro  factor  de  la  raza  ja- 
ponesa es  malayo  pretende  demostrarla  el  doctor 
Marget  con  argumentos  históricos  y  geográficos,  y 
con  algunos  tomados  de  los  caracteres  y  costum- 
bres de  malayos  y  japoneses.  Es  verdad  que  mu- 
chos hábitos  de  los  japoneses  se  parecen  á  los 
de  los  malayos;  pero  se  asemejan  también  tanto 
ó  más  á  otros  de  los  ainos.  Los  argumentos  his- 
tóricos no  son  de  más  fuerza.  Dice  el  doctor 
Marget  que  la  primera  invasión  estaba  mandada 
por  un  jefe  llamado  Taipé.  Este  nombre  es  evi- 
ilentementc  chino  y  no  malayo.  Taipé  debe  ser 
Wu  Taipeh,  hijo  de  Tan  Fu,  duque  de  Chow 
(1290  a.  de  J.  C),  según  el  manual  chino  del 
doctor  Mayen.  Y  el  doctor  Marget  debe  haber 
sido  inducido  á  error  por  libros  históricos  chi- 
no» de  dudosa  veracidad,  que  dicen  que  Wu 
Taipé  emigró  á  Hiuga  (Japón)  y  fundó  la  na- 
ción japonesa.  Las  tradiciones  nacionales  no 
hablan  de  desembarco  de  malayos  antes  de  los 
años  997,  998  y  999  de  la  era  cristiana,  mien- 
tras que  las  invasiones  de  los  coreanos  son  cons- 
tantes en  la  historiajaponesa,  y  el  puesto  militar 
de  Dazay-fu,  en  Chicuzen,  se  fundó  únicamente 
para  rechazarlas.  Los  argumentos  geográficos 
que  se  aducen  en  favor  de  los  malayos  son  más 
serios  que  los  de  otra  índole  que  acabamos  de 
citar.  El  Kuro  Sivo  ó  corriente  del  Japón  y  la 
monzón  del  S. O.  facilitan  muchísimo  el  viaje 
por  la  cadena  de  islas  que  se  extiende  desde  Java 
hasta  el  Japón;  pero  la  tradición  no  habla  do 
esos  desembarcos,  y  la  Geografía  nos  dice  que  el 
Japón  está  separado  de  Corea  por  un  estrecho  de 
90  millas,  que  desde  la  costa  de  Corea  se  ven  en 
un  día  claro  las  montañas  de  la  isla  japonesa  de 
Dsu  (Dsu-Xinia),  y  que  desde  ésta  so  ven  tam- 
bién las  del  Japón.  Un  barco  que  en  una  mañana 
haga  rumbo  hacia  ellas  puede  fácilmente  hacer 
noche  cu  la  isla,  y  saliendo  de  Dsu-Xima  eu  la 
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mañana  siguiente  puede  con  viento  favorable 
recalar  de  noche  al  Japón.  Las  tcmpestudes  del 
N.O.  lian  arrojado  constantemente  náufragos  do 
Corea  al  Jaimn,  traziindoles  el  camino  que  de- 
bían scfinir.  E!  argumento  piincipal  en  favor  del 
origen  coieano  es  el  de  la  lengua.  De  Yeso  á 
Lu  Ciiu  se  lialila  nn  mi.'snio  idioma,  que  tieno 
poquísimos  dialectos.  Esta  lengua  es  de  origen 
altaico  y  turanio  como  el  turco,  mongol,  man- 
chrí  y  coreano,  y  se  asemeja  más  á  esta  ultima 


Sacerdote  japonés 

lengua  que  á  ninguna  otra,  según  se  desprende 
de  los  escasos  datos  que  sobre  el  particular  han 
podido  reunirse.  El  lenguaje  de  losarnos  es, como 
hemos  dicho,  más  parecido  al  de  las  tribus  de 
las  regiones  boreales  del  Asia  que  al  japonés,  y 
la  estructura  del  malayo  es  completamente  dis- 
tinta de  éste.  El  aspecto  de  la  raza  japonesa  es 
parecido  al  do  la  que  habita  China  y  Corea. 
Gutzlaff  dice  que  tiene  impresas  las  verdaderas 
facciones  de  los  tártaros;  la  expedición  científica 
prusiana  que  en  1860  visitó  el  Japón  afirmó 
que  los  japoneses  se  asemejan  á  la  raza  mongó- 
lica en  la  forma  del  cráneo.  En  el  S.  del  Japón 
hay,  sin  embargo,  habitantes  en  los  que  parece 
observarse  aspecto  malayo. 

De  lo  anteriormente  escrito  se  deduce  que 
tiene  que  estudiarse  mucho  todavía  para  llegar 
á  una  conclusión  que  no  admita  dudas.  Entre- 
tanto, el  Sr.  Dupuy  de  LSme  deduce  de  los  an- 
teriores datos  lo  siguiente: 

1.°  Los  japoneses  son  de  raza  mongólica,  ase- 
mejándose entro  las  variedades  de  ésta  á  los  co- 
reanos. 

2.°  Los  coreanos  vinieron  al  Japón  antes  del 
período  histórico  desde  las  costas  S.  y  E.  de  Co- 
rea, desembarcando  en  Hizen  y  Echizen. 

3.°  Si  chiste  en  los  japoneses  elemento  aino 
es  imperceptible. 

4.°  En  las  provincias  del  S.  del  Imperio 
existe  un  tipo  qite  á  la  vista  parece  malayo,  pero 
no  se  ha  probado  todavía  que  proceda  de  inmi- 
gración. 

5.°  Si  existe  elemento  malayo  no  es  prepon- 
derante. 

Añadiremos  que  los  chinos  han  ejercido  gran 
iuflneneia  en  la  población  y  cultura  del  Japón; 
desde  las  orillas  del  Yang-tse  debieron  dirigirse 
varias  emigraciones  á  las  islas  del  Sol  Naciente, 
y  las  leyendas  refieren  que  los  japoneses  tienen 
por  ascendientes  á  300  jóvenes  y  300  doncellas 
que  el  emperador  chino  Tsing-hoangtí  envió  á 
los  mares  de  Oriente  en  busca  de  la  flor  de  la 
inmortalidad. 

En  general,  el  tipo  japonés  se  distingue  por 
el  color  aceitunado  de  la  piel,  cara  romboidal  y 
frente  pequeña.  Sin  embargo,  hay  entre  las  mu- 
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jeres  algunas  muy  agraciadas  y  parecidas  a  las 
europeas,  sobre  todo  en  Kioto  y  en  toda  esa  re- 
gión meridional  de  la  isla. 

Pero  ya  ee  ha  indicado  que  hay  en  el  Japón 
dos  tipos,  correspondientes  á  las  dos  clase»  de  la 
sociedad:  el  plebeyo  y  el  noble.  El  primero  tiene 
las  facciones  muy  parecidas  al  asiático  oriental: 
car»  ancha  y  aplastada,  naiiz  chata,  frente  es- 
trecha, pómulos  salientes,  ojos  casi  horizontales; 
esto  tipo  predomina  cu  la  parte  N.  de  la  isla 
Mayor  y  en  la  región  mon- 
tañosa del  O.  de  Kioto. 
Los  de  raza  noble  pura 
tienen  la  piel  más  blanca 
y  la  cabeza  más  larga, 
cara  ovalada,  nariz  agui- 
leña, ojos  pequeños  y  algo 
oblicuos;  se  los  encuentra 
principalmente  hacia  el 
lado  del  Océano  Pacífico, 
y  se  cree  por  esto  que  per- 
tenecen á  una  raza  de  con- 
quistadores oriundos  de 
las  islas  orientales. 

Todos  los  japoneses  son 
de  baja  estatura,  entre  150 
y  155  centímetros  por  tér- 
mino medio.  Envejecen 
pronto;  á  los  treinta  años 
suelen  tener  ya  la  cara 
arrugada.  Se  atribuye  esta 
precoz  decrepitud  al  abu- 
so de  los  baños  calientes. 
La  anemia  es  muy  común, 
debida  acaso  á  la  alimen- 
tación, que  se  compone 
casi  exclusivamente  de 
arroz.  Sufren  frecuentes  é 
intensas  epidemias  de  vi- 
ruela; se  ven  leprosos  en 
todo  el  archipiélago  y  la 
tisis  causa  numerosas  víc- 
timas. En  cambio  la  eri- 
sipela es  muy  rara,  á  na- 
die ataca  la  escarlatina,  y 
nunca  sufren  las  mujeres 
fiebres  puerperales. 

En  cuanto  á  sus  condi- 
cioues  morales,  distingüe- 
se el  japonés  por  su  impasibilidad;  disimulan 
como  ningún  otro  pueblo  sus  alegrías  y  dolores, 
son  muy  reservados,  moderan  todos  los  gustos  y 
movimientos  de  indignación,  sin  alterarse  ja- 
más, y  hasta  son  extremadamente  parcos  en  sus 
expansiones  de  cariño;  es  raro  que  una  madre 
bese  á  su  hijo.  Los  que  ocupan  altas  posiciones 
son  muy  deferentes  con  el  inferior.  Corteses  y 
amables  en  el  trato  socialj  son  ordenados,  pre- 
visores y  sobrios  en  la  vida  doméstica.  A  todo 
se  acomodan,  y  los  más  miserables  viven  resig- 
nados y  aun  alegres.  Es  costumbre  que  los  euro- 
peos se  unan  en  matrimonios  temporales  con  las 
jóvenes  del  país,  que  los  atraen  con  los  cariño- 
sos cuidados  de  que  los  rodean.  Tienen  gran  idea 
del  honor  y  de  la  dignidad  personal,  y  pruébalo 
la  antigua  y  solemne  práctica  del  suicidio,  áque 
apelaban  para  evitarse  una  muerte  deshonrosa. 
Sin  exhalar  una  queja  se  abrían  el  vientre  ante 
sus  amigos  reunidos  para  verlos  morir. 

Idioma  y  literatura.  -  El  idioma  primitivo  del 
Japón  es  el  yamato,  lengua  polisilábica  agluti- 
tinantc,  que  no  tiene  relación  con  el  chino  y  sí 
alguna  semejanza  con  los  idiomas  uralo-altaicos. 
Es  muy  sonoro;  el  adjetivo  precede  siempre  al 
sustantivo,  el  régimen  antecede  al  verbo,  no  hay 
artículos,  y  las  dnclinaciones  y  conjugaciones  se 
indicatr  por  medio  de  sílabas  añadidas  al  final 
de  la  dicción.  Sólo  se  habla  hoy  con  pureza  en 
la  corte.  Las  gentes  del  campo  y  de  las  ciudades 
hablan  la  lengua  sinicojaponesa,  idioma  vulgar, 
con  muchas  palabras  cliinas,  pero  pronunciadas 
de  modo  distinto  que  en  el  Celeste  Imperio.  La 
construcción  de  la  frase  se  asemeja  algo  al  ale- 
mán. Hoy  se  usan  muchas  palabras  técnicas  y 
abstractas  procedentes  de  idiomas  europeos,  so- 
bre todo  del  inglés.  La  lengua  japonesa  es  muy 
rica  para  expresar  objetos  reales  é  ideas  sensi- 
bles; jiero  es  muy  pobre  en  voces  abstractas  é 
ideas  generales. 

Para  escribir  emplean  los  caracteres  ideográfi- 
cos chinos,  pero  también  usan  escrituras  foné- 
ticas originales.  El  silabario  más  común  es  el 
llamada  ¿ato  kana,  ó  escritura  latei-al,  porque  se 
coloca  junto  á  los  caracteres  chinos  para  expre- 
sar su  pronunciación  exacta.  La  escritura  hira 
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gana,  ó  unida  y  cursiva,  se  emplea  para  la  corres- 
pondencia, canciones,  comedias  y  literatura  po- 
pular. La  escritura  japonesa  ya  no  es  iileografi- 
ca,  y  sin  llegar  á  ser  allabética  .-se  ha  convi-rtido 
en  silábica.  Los  caracteres  se  escriben  como  los 
chinos,  de  arriba  abajo,  por  columnas  ]»aralelíis, 
yendo  do  derecha  á  izi{uierila  Falta  la  /,  á  la 
que  dan  un  sonido  intermedio  entre  í  y  r.  La 
u  al  final  de  palabra  es  muda.  Los  signos  del 
silabario  japonés  son  47,  pero  por  medio  del  ni- 
gori,  circulito  ó  acento  que  modifica  la  pronun- 
ciación, se  convierten  en  72  sonidos.  Desgracia- 
damente, estos  caracteres  sólo  se  usan  en  la  es- 
critura y  literatura  familiares,  es  la  llamada  len- 
gua de  las  mujeres,  que  es  el  japonés  más  p\iro, 
aunque  no  el  científico;  éste  se  escribe  con  ca- 
racteres chinos,  que,  como  ideográficos,  son  nu- 
merosísimos; en  las  escuelas  elementales  los  ni- 
ños tienen  que  aprender  3000  de  éstos,  y  un 
hombre  instruido  no  sabe  menos  de  8000  á 
10000,  tercera  ó  cuarta  parte  de  todo  el  vocabu- 
lario chino. 

En  general,  el  idioma  japonés  se  presta  poco  al 
análisisy  á  las  cieucias  especulativa^,  pero  es  buen 
instrumento,  mejorque  el  chino,  paia  la  Litera- 
tura. La  literatura  japonesa  es  sentimental  y  gra- 
ciosa; la  )ioesia  rítmica  y  sonora.  El  movimiento 
literario  no  deja  de  tener  importancia,  y  aun 
desde  tiempos  relativamente  antiguos.  Hay  ma- 
nuscritos de  los  siglos  VIII  y  ix  que  se  copiaron 
en  los  conventos  de  bonzos;  en  ellos  se  encuen- 
tran toda  clase  de  producciones:  poesía,  drama, 
comedia,  historia,  etc.  En  los  siglos  XII  y  xiii 
se  celebraron  Cortes  de  amor  en  los  castillos  feu- 
dales de  los  daimios,  y  los  trovadores  ambu- 
lantes recitaban  poesías  líricas.  Toma  mayores 
vuelos  la  Literatura  en  el  siglo  xvi  por  influjo 
de  los  europeos,  especialmente  de  los  holandeses. 
A  éstos  también  .se  debe  el  adelanto  en  el  estu- 
dio geográfico  del  país.  Las  obras  de  Geografía 
publicadas  en  el  Japón  durante  el  siglo  xvi II 
revelan  la  enseñanza  europea.  En  1778  se  empezó 
un  catastro  general  del  Japón,  terminado  en 
1807,  y  sobre  su  base  el  literato  Zino  formó  un 
mapa  de  las  islas,  á  la  escala  de  1  por  500  000, 
en  el  cual  procuró  concertar  los  trabajos  indíge- 
nas con  el  trazado  de  las  costas  señalado  en  los 
mapas  holandeses.  Los  sabios  japoneses  se  ocu- 
paron además  en  explorar  las  comarcas  situadas 
fuera  del  Japón  propio.  A  fines  del  siglo  xviii, 
Mogami  Tokudai  había  recorrido  y  descrito  las 
Kuriles,  y  los  dos  hermanos  Simodaui  visitaban 
las  islas  sit.  al  S.  E.  del  archijiiélago.Maraiya  Rin- 
zo  navegó  por  las  costas  de  la  Manchuria,  atrave- 
sando entre  Sajalín  y  la  Siberia,  y  resolvió  el 
problema  planteado  por  las  expediciones  de  La 
Perouse,  Broughton  y  Krusenstern.  En  1811  el 
ruso  Goluvuen,  cautivo  del  gobierno  japones, 
enseñó  á  Mamiya  Rinzo  y  otros  literatos  que  ya 
sabían  determinar  las  latitudes  por  )a  altura  del 
Sol  y  las  longitudes  por  los  diferentes  horarios  el 
método  para  calcular  directamente  la  long.  por 
medio  de  las  observaciones  de  los  astros  y  las 
distancias  si  Sol  y  á  la  Luna.  Una  vez  abiertas 
á  los  europeos  las  puertas  del  Japón,  extranje- 
ros é  indígenas  hicieron  nuevos  trabajos  y  estu- 
dios Han  levantado  planos  del  litoral,  las  ma- 
rinas del  Japón,  de  los  Estados  Unidos  y  de  otras 
varias  uacioues,  y  ya  existen  mapas  generales 
del  Nipón  que  representan  el  país  con  mucha 
exactitud.  Hay  gran  afición  á  la  Geogi'afia,  y  es 
raro  hallar  en  el  país  quien  viaje  por  placer  ó 
]ior  negocios  sin  llevar  un  mapa;  á  proporción, 
abundan  más  en  aquel  país  que  en  Europa  los 
itinerarios  y  ?n«¿  sio  ó  guías  para  visitar  los  lu- 
gares célebres. 

Jicliyión.  -  El  cristianismo  ha  hallado  gran 
oposición  en  este  país.  Le  llamaban  la  mala  sec- 
ta, y  la  rechazaban,  no  precisamente  por  fanatis- 
mo ó  intolerancia,  pues  nunca  se  han  mostrado 
los  japoneses,  ni  hoy  se  muestran,  demasiado  ape- 
gados á  sus  creencias  religiosas,  sino  más  bien 
por  la  idea  que  tienen,  alimentada  por  la  tradi- 
ción, de  que  los  misioneros  cristianos  tendían  á 
turbar  la  paz  interior  del  Im|'erio.  Refiere 
Adams  que  un  japonés  le  daba  la  definiciun  de 
misionero  diciendo  que  «era  un  hombie  enviado 
al  Japón  para  enseñar  á  los  japoneses  á  desobe- 
decer las  leyes  de  su  país.»  Hoy,  sin  embargo, 
está  ya  tolerado  el  cristianismo,  y  muchos  japo- 
neses lo  profesan  libremente.  Templos  católicos 
y  de  diversas  sectas  protestantes  existen  en  las 
ciudades  frecuentadas  por  los  extranjeros,  y  aun 
en  la  sagrada  Kioto,  antiguo  santuario  de  los 
mikados.  A  pesar  de  esto  las  religiones  naciona- 
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les  siguen  siendo  las  de  Siuto  y  de  Buda,  que 
aunque  en  lo  relativo  al  culto  difieienalgo  entre 
SI,  predican  ambas  los  tres  principios  siguientes, 
en  c|ue  e.-tiin  contenidiis  lo=  preceptos  de  acata- 
utit-nto  á  la  autoridad  y  á  las  leye.s,  y  de  amor  á 
la  pütria,  tan  liien  obedecido  por  el  pueblo  japo- 
neí:  l.°«Re>petad  á  los  dioses  y  amad  á  vuestro 
país.  2,°  Seguid  los  consejos  de  vuestra  concien- 
cia y  observad  las  leyes  de  la  moralidad  social; 
y  3."  Sed  sumisos  al  emperador  y  obedeced  sus 
mandatos.» 

Ñiiito  es  el  nombre  sino-japonés  de  la  antigua 
religión  nacional,  llamada  en  el  idioma  indígena 
Kami  nomiclii,  es  decir,  camino  de  los  dioses.  Es 
el  culto  de  las  almas  délos  muertos,  de  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza  y  de  los  genios  ó  dioses  que 
viven  en  el  aire.  La  Biblia  es  el  Ko  zi  ki  óFuru 
íoto  Biimi,  libro  que  data  de  principios  del  si- 
glo VIII,  y  es  uno  de  los  más  auténticos  monu- 
mentos de  la  literatura  japonesa.  Según  la  tradi- 
ción, esta  obra  procede  del  Chu  King  de  la  an- 
tigua China.  Los  más  venerados  santuarios  del 
Sinto  son  los  dos  templos  de  Ise,  consagrados  á 
la  diosa  del  Sol,  y  el  de  Itsku  xima.  Pero  esta 
religión,  cuya  teogonia  es  bastante  complicada, 
se  funda  principalmente  en  que  el  Japón  en 
los  primeros  tiempos  fué  gobernado  por  la  diosa 
del  Sol,  creada  expresamente  para  ello  por  los 
dos  principios  macho  y  hembra,  y  en  que  des- 
pués de  ella  reinaron  primero  seres  sobrenatu- 
rales y  después  sus  legítimos  y  directos  descen- 
dientes, que  son  los  mikados,  habla  poco  á  los 
sentidos  de  las  masas  y  es  poco  comprendida  por 
ellos;  así  es  que  el  budismo  tiene  más  sectaiios, 
habiendo  tomado  gran  incremento  por  la  pro- 
tección que  le  dispen.íaron  los  xogun  interesados 
en  debilitar  la  devoción  que  el  pueblo  manifes- 
taba hacia  el  Mikado. 

En  el  siglo  vi  de  nuestra  era  pasó  el  budismo 
al  Japón  desde  China  y  Corea.  Fué  la  religión 
de  los  antiguos  xngan,  y  hay  un  célebre  templo 
en  Niko  donde  están  las  tumbas  de  aquéllos. 
Se  ha  dividido  en  muchas  sectas,  de  las  que  sie- 
te son  las  principales;  además  ha  sufrido  tales 
alteraciones  que  en  muchos  puntos  el  budismo 
japonés  contradice  la  primitiva  enseñanza  de 
Buda.  El  nombre  yamato  de  Buda  es  Saka. 

Estado  social  y  costumbres.  -  Los  censos  ofi- 
ciales distinguen  tres  clases  de  japoneses:  kazo- 
kus  ó  grandes  nobles,  sizokus  ó  nobles,  y  heimi- 
nes  ó  plebevos;  segiin  el  censo  de  1°  de  enero  de 
1889  había' 3  811  de  los  primeros,  1  976  480  de 
los  segundos  y  37  626  943  de  los  terceros.  Pero 
las  antiguas  preocupaciones  de  clase  están  ya 
hoy  día  muy  modificadas  gracias  al  influjo  de 
los  europeos  y  á  las  grandes  reformas  cumpli- 
das en  nuestros  días.  La  revolución  ha  alterado 
también  el  régimen  de  la  propiedad.  Antes  el 
suelo  pertenecía  al  Estado,  y  los  labradores  es- 
taban considerados  como  colonos  hereditarios; 
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esto  les  daba  cierta  independencia  y  figuraban 
como  clase  social  después  de  los  nobles  y  antes  de 
los  mercaderes  y  artesanos,  á  pesar  de  que  éstos 
eran  más  ricos.  Hoy  los  labradores  son  propieta- 
rios absolutos  del  suelo,  mediante  el  pago  de  una 
contribución.  Las  leyes  de  la  herencia  recuerdan 
aún  el  antiguo  sistema  patriarcal.  El  hijo  mayor 
que  hereda  el  patrimonio  no  puede  abamlonar- 
lo,  y  su  mujer  ha  do  vivir  á  su  lado  y  tomar  su 
nombre.  Si  hereda  la  hija  por  no  haber  varones, 
es  ella  la  que  impone  su  nombre  al  marido.  Las 
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antiguas  leyes  japonesas,  derivadas  del  derecho 
chino  de  los  Ming  y  Tsing  y  de  las  ordenanzas 
ó  Cien  leyes  de  Yeyas  se  han  codificado,  miti- 
gando mucho  su  rigor  las  penales,  si  bien  ahora 
se  castigan  actos  que  antes  no  eran  punibles.  El 
padre  ya  no  tiene  derecho  absoluto  sobre  sus 
hijos,  y  el  que  vende  á  sus  hijas,  según  prática 
antigua,  sufre  pena  severa.  La  mujer,  que  antes 
no  tenia  deiecho  alguno,  es  ahora  persona  jurí- 
dica como  el  hombre.  Se  han  abolido  las  penas 
de  cepo  y  tormento.  Se  impone  la  pena  de  muer- 
te por  decapitación  ó  estrangulación  á  los  asesi- 
nos, á  los  rebeldes  y  á  los  vendedores  de  oficio, 
pero  muy  rara  vez  se  aplica  la  ley  en  este  pun- 
to. Nuevas  reformas  está  sufriendo  el  derecho 
japonés;  en  1889  el  gobierno  pronnilgó  edición 
en  inglés  de  todos  los  códigos  que  deben  regir 
en  lo  sucesivo,  y  se  dirigió  á  las  potencias  ex- 
tranjeras para  sustituir  desde  1890  la  jurisdic- 
ción consular  por  un  Tribunal  mixto  de  jueces 
indígenas  y  extranjeros. 

Muchos  japoneses,  sobre  todo  literatos  y  ne- 
gociantes, visten  ya  el  traje  europeo.  Antes  el 
traje  variaba  según  la  clase  y  categoría,  aunque 
sólo  en  los  detalles,  puesto  que  el  kimona  ó 
vestido  era  y  es  igual  para  todos.  Ordina- 
riamente usan  telas  de  algodón;  la  gente  del 
pi.eblo  y  los  tenderos  sólo  usan  sus  trajes  de 
seda  en  las  grandes  ocasiones,  y  los  ricos  lo  lle- 
van todos  los  días,  adornados  con  su  escudo  de 
anuas.  El  kimono  de  las  mujeres  se  distingue  del 
de  los  hombres  por  ser  más  largo  y  de  colores 
más  vivos;  las  mangas,  muy  largas,  sirven  de 
bolsillos.  Una  falda  para  los  nobles  y  pantalón 
para  los  plebeyos  completan  el  traje;  cuando 
hace  frío  se  usan  varios,  poniendo  uno  encima 
de  otro;  sí  llueve,  la  gente  del  pueblo  evita  el 
agua  con  capas  de  |iaja  ó  de  papel  encerado. 
Como  sombiero  llevan  una  especie  de  paraguas 
de  papel  impermeable,  ó  una  rodela  de  bambú 
atado  con  cuerdas  á  modo  de  barbuquejo.  Los 
mozos  de  carga  y  los  corredores  calzan  sanda- 
lias de  paja;  los  demás  japoneses  \a.hata  ógueta, 
con  gruesas  suelas  de  madera;  son  zapatos  peli- 
grosos, que  obligan  á  andar  con  gran  cuidado  y 
y  aun  producen  enfermedades  nerviosas.  El  lod" 
de  las  calles  impide  á  los  elegantes  el  uso  de  la 
bota  europea,  y  en  el  interior  de  las  casas  suelen 
ir  siempre  descalzos.  Los  hombres  se  afeitan  la 
parte  superior  de  la  cabeza  y  forman  un  moño 
untado  con  aceite  de  camelia  sobre  el  hueso  oc 
cipital,  sujetándolo  por  medio  de  un  tubo  dt 
cartón  barnizado.  Las  mujeres  se  dejan  un  peque 
ño  rizo  ó  tupé  sobre  la  frente,  y  dividen  su  cabe 
llera  en  desbandas,  reunidas  luego  por  detris  a 
un  moño  itostizo  sujeto  por  un  peine  de  coral  y 
cruzado  por  una  tira  de  seda  y  varias  agujas  de 
plata  y  coral.  Exige  varias  horas  el  arreglo  de 
este  peinado,  por  lo  cual  las  mujeres  que  se  de 
dican  al  trabajo  sólo  se  peinan  una  ó  dos  veces 
á  la  semana,  y  para  conservar  el  peinado  duer 
men  sobre  una  estrecha  almohada  do  made- 
ra, donde  apoyan  el  cuello  sin  que  la  cabe- 
za toque  á  la  cama.  El  tocado  de  las  japone- 
sas se  complementa  con  polvos  de  albayalde  en 
la  cara  y  en  el  cuello,  cainiín  en  las  mejillas, 
negro  en  los  párpados  y  una  tintura  negra  en 
los  dientes.  Todos  tenían  la  costumbre  de  pin- 
tarse el  cuerpo,  ahoia  prohibida  por  el  gobier- 
no; sólo  se  ven  dibujos  en  la  piel  de  algunos  po- 
bres que  por  su  oficio  andan  casi  desnudos. 

Gobierno.  -  Monarquía  con  título  de  Imperio 
constitucional  y  hereditaria,  regida  por  la  Cons- 
titución de  11  de  febrero  de  1889.  Hay  dos  Cá- 
maras. La  de  los  Pares  está  formada  por  los  va- 
rones mayores  do  edad  de  la  familia  imperial; 
todos  los  príncipes  y  marqueses  de  más  de  vein- 
ticinco años;  la  quinta  parte  de  todos  los  condes, 
vizcondes  y  varones  del  Imperio  que  han  cum- 
plido dicha  edad,  elegidos  cada  siete  años  por 
sus  iguales;  pares  vitalicios  nombrados  por  el 
emperador,  de  treinta  años  por  lo  menos,  y  cuyo 
número  no  ha  de  exceder  al  de  todos  los  pares 
de  la  nobleza,  y  quince  pares,  también  mayores 
de  treinta  años,  elegidos  por  los  individuos  más 
importantes  de  cada  dist.  administrativo,  con- 
firmados por  el  emperador  por  un  período  de  sie- 
te años.  La  Cámara  de  los  Representantes  consta 
de  300  individuos  mayores  de  treinta  años,  ele- 
gidos iior  cuatro  años  por  todos  los  habits.  ma- 
yores de  veinticinco  que  paguen  15  yeyi  de  con- 
tribución. El  poder  supremo  corresponde  al  jefe 
ó  Unno  de  la  dinastía  reinante  desde  hace  2500 
años  residente  hasta  1868  en  Kioto  y  desde  di- 
cha fcLha  en  Tokio, 
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Los  grandes  cargos  de  la  corte  son  el  Ministro 
y  vice-Ministro  de  la  Casa  Imperial,  el  Gran 
Chambelán,  el  Gran  Maestro  de  Ceremonias,  el 
Gran  Maestro  de  la  Cocina  imperial,  el  Grau 
Mariscal  del  dep  de  la  nobleza  y  los  Grandes 
Maestro  de  la  Casa,  de  la  emperatriz  consorte  y 
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de  la  emperatriz  madre.  Hay  ocho  Ministerios, 
á  saber:  Interior,  Justicia,  Hacienda,  Guerra, 
Marina,  Comunicaciones,  Asuntos  Extranjeros, 
Instrucción  Pública,  Agricultura  y  Comercio. 
Los  Ministros  y  diecisiete  consejeros  más  forman 
el  Consejo  privado. 

Hay  un  Tribunal  Supremo  llamado  Daixin-ln 
en  la  cap. ;  cuatro  superiores  en  Tokio,  Osaka, 
Miyayi  y  Nagasaki,  y  23  tribunales  ó  Audien- 
cias de  dist.,  á  saber:  Tokio,  Yokohama,  Nuga- 
ta,  Toxiyi,  Urava,  Xizusca,  Mazumoto  y  Nago- 
ya,  dependientes  del  Tribunal  superior  de  To- 
kio; Kioto,  Osaka,  Kobe,  Kanazava,  Mazuyé  ó 
Ivakuni,  dependientes  de  Osaka;  Miyay,  Hako- 
date,  Avomori,  Ixinoseki,  Yonezava  y  Kochi, 
dependientes  de  Miyayi;  Nagasaki,  Kumamoto 
y  Kagoxima,  de  Nagasaki. 

Hacienda.  -  El  presuiuiesto  para  el  año  eco- 
nómico de  1890  91  fijó  los  ingresos  en  81  980081 
ycns  (pesos  fuertes),  y  los  gastos  en  81978478. 
El  mayor  ingreso  corresponde  á  la  contribución 
territorial  (42  millones),  y  al  impuesto  sobre  los 
productos  obtenidos  por  la  fermentación  (15).  En 
los  gastos  figuran,  en  primer  término,  la  Deuda 
pública  (20  millones),  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra (12),  y  el  de  Marina  (8).  La  lista  civil  y  to- 
dos los  gastos  de  la  familia  imperial  pasan  de  tres 
millones.  La  Deuda  asciende  á  270. 

Divisiones  territoriales.  Para  la  adrainistia- 
ción  provincial  se  divide  el  Imperio  en  tres  dis- 
tritos de  residencia  ó  fu  (Tokio,  Osaka  y  Kioto), 
y  departamentos  ó  dist.  úken  administrados  por 
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los  ckigi.  Las  siilidivisioncs  forman  más  ile  800 
ku  y  guu.  La  isla  de  Yeso  y  las  islas  Kuriles 
constituyen  un  tenitorio  particular,  el  liokkaido 
cho,  que  depende  dilectamente  del  Kaitakuxi  ó 
Ministerio  de  la  Colonización.  Las  islas  de  Lu- 
cha ó  Lin-ku  son  han  ó  provincias  feudales, 
como  lo  eran  antes  los  /.•<■«,  y  están  regidas  por 
un  rey  vasallo  del  Mikado  (antiguo  nombre  del 
emperador  ó  Tciino).  Los  funcionarios  llamados 
chiji,  antes  citados,  tienen  atribuciones  seme- 
jantes á  las  de  los  alcaldes  corregidores  do  Es- 
paña en  la  época  constitucional. 

Los  km  son:  En  Hondo,  de  N.  áS.,  Avoniori, 
Akita,  Ivate,  Yamagata,  Miagni,  Kügata,  Fu- 
k\isima,  Ibaraki,  Saitama,  Totsigni,  Guntia,  Tsi- 
ba,  Kanavaga,  Yamanasi,  Nagano,  Sidsuokao, 
Aitsi,  Gifu,  Isikava,  Siga,  Hiogo,  Sakahi,  Va- 
kayama,  Miye,  Okayama,  Simane,  Hiro.xima, 
Yan.agntsi.  En  Kikoku,  S'exiine  al  N.  y  Kotsi 
al  S.  En  Kinxiu,  Fukuoka,  Nagasaki,  Oita, 
Kumamotoy  Kagoxima.  Kl  ken  Okinava  corres- 
ponde á  las  "islas  Sn-cliu.  Esta  es  la  división  que 
regia  en  1880;  pero  después  se  han  creado  nue- 
vos kcus.  Se  suprimió  el  kcn  de  Sakalii  y  se  for- 
maron los  de  Tukusinia,  Fukni  y  Totori,  y  los 
de  Hakodate,  Saporo  y  Nemoro  en  Yeso. 

Pero  han  regido  otras  divisiones  desde  el  siglo 
II  de  nuestra  era;  la  que  más  tiempo  ha  dnrado 
es  la  que  distribuye  el  país  en  cinco  provincias, 
siete  círculos  y  dos  isla.s,  y  que  transcribimos  do 
la  obra  de  Dupuy,  advirtiendo  que  todas  las 
provs.  japonesas  tienen  dos  nombres,  el  japonés 
y  el  chinó;  que  el  de  la  derecha  es  el  chino,  for- 
mado por  la  terminación  xiu,  provincia,  y  la 
pronunciación  china  de  uno  de  los  caracteres 
que  forma  el  nombre  japonés;  que  va  en  letra 
cursiva  el  que  más  se  usa;  que  cnaudo  ambos 
están  impresos  con  dicha  letra,  los  dos  se  em- 
plean indistintamente;  que  \ax  puede  sustituir- 
se por  c/i  ó  s,  pues  con  estas  dos  letras  suelen 
escribir  la  palabra  ingleses  y  franceses,  por  más 
que  nuestra  x  se  acerca  más  al  verdadero  sonido. 

Las  cinco  provincias  ó  Go-kinai,  Cinco  pro- 
vincias de  Casa,  son: 

Yamaxiro Soxiii. 

Yamalo Va-xiu. 

Karaxi Ka-xin. 

Idsami Sm  xiu. 

Sedsu Ses  xiu. 

Los  siete  círculos  son: 

Tokaido.  -  Círculo  del  Mar  del  Este. 

Comprende  15  provs.,  á saber: 

Iga I  xiu. 

Isé Sei  xiu. 

Xinia Xi  xiu. 

Ovari Bis  xiu. 

Mikava San  xiu. 

Totomi En  xiu 

Suniga Sun  xiu. 

Id$u Zu  xiu. 

Kai JCa  xiu. 

Sayanii So  xiu. 

Musaxi Bu  xiu. 

Ava Bo  xiu. 

Kadsusa So  xiu. 

Ximosa So  xiu. 

Ilitaxi Joxiu. 

Todsando.  -  Círculo  de  las  moníañas  del  Este. 

Comprende- las  ocho  provs.  siguientes: 

Omi Go  xiu. 

Mino No  xiu. 

Hida Hi  xiu. 

.\inauo Xiu  xiu. 

Kodsnke Jo  xiu. 

Xinjodsuke Vaxiu. 

JIudsu Oxiu. 

Deva Uxiu. 

Hokurikudo.  -  Círculo  del  Norte. 

Está  formado  por  siete  provs.,  que  son: 

A'asaka Jakuxiu. 

Echidsen Es  xiu. 

Kaya Ka  xiu. 

Sato Noxiu. 

Etihiu Es  xiu. 

Echigo Esxiu. 

Sado  (isla) Saxiu. 
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Sanindo.  -  Círailo  de  2'ras  los  Montes. 

Está  compuesto  por  las  ocho  provs.  siguien- 
tes: 

Tamba Tan  xiu. 

Tago Tan  xiu. 

Tajima Tan  xiu. 

Ynaba Yn  xiu. 

Iloki Haku  xiu. 

Idsumo Un  xiu. 

Ivami Seki  xiu. 

Oki  (grupo  de  islas). 

Samjodo.  -  Circulo  de  Cis  los  Montes. 
Tiene  también  ocho  provs. ,  á  saber: 

Harima líauxin. 

Mima.saka Sakuxiu. 

Bidsen Bixiu. 

Bitchiu Bixiu. 

Bingo Bixiu. 

Aki Gueixiu. 

Suro Boxin. 

N.agato Choxiu. 

Sankaido.  -  Circulo  del  Mar  del  Sur. 

Comprende  las  seis  provs.  de: 

Kii Ki  xiu. 

Araji Tan  xiu. 

Ava Axiu. 

Sanuki Sanxiu. 

Vyo Yoxiu. 

Tosa Toxiu. 

Saikaido.  -  ('¡nulo  del  Mar  del  Oeste. 

Lo  forman  las  nueve  provs.  siguientes: 

Chiendsen Chiknxiu. 

Chicugó Chiknxiu. 

Budsen Hoxiu. 

Hidsen Hixiu. 

Higo.  , Hixiu. 

Uiuga Nisxiu. 

Osvmi Guxiu. 

Sadsnnia Sasxiu. 

Las  dos  islas  son: 

Tsu  xima Tai  xiu. 

Yki Y  xiu. 

También  sedividió  eljapóu  tomando  por  base 
la  bañera  de  Osaka,  en  la  frontera  de  Omi  y 
Y'amaxiro,  como  punto  central,  y  llamando  á 
las  treinta  y  tres  provincias  situadas  al  E.  Kau- 
to  ó  Kuanio,  que  significa  Este  de  la  barrera  y 
á  las  otras  Kamei,  que  quiere  decir  Oeste  de  la 
barrera.  Esta  división  ha  durado  poco  y  llámase 
hoy  Kuanto  á  las  provs,  de  Musaxi,  Sagami 
Kodsnké,  Ximozuqué,  Kazuza,  Ximosa  Ava  é 
Ytachi,  á  las  que  se  agregan  algunas  veces  Yzu. 
Kai,  Mnra  y  Deva.  También  suelen  llamarse 
Chiu-goku  ó  provincias  centrales  á  las  del  Sa^ 
nindo  y  Sanyodo,  y  Saikoku  á  Kiu  xiu,  que  al 
gunos  libros  llaman  Cltiusci.  Desde  el  punto  d( 
vista  fiscal,  se  dividió  el  Japón  en  A'uanto  y  Ka 
migatu  Suji,  formando  el  Kuanto  las  doce  pro 
viucias  que  acabamos  de  citar  y  el  Kamigatu  las 
restantes.  El  vulgo  da  este  último  nombre  á 
Kioto  y  sus  alrededores. 

Son  de  la  isla  Mayor  ú  Hondo  el  Gokinai,  los 
círculos  de  Tokaido,  Todsando,  Hokurikudo, 
Sanyodo  y  Sanindo  y  una  proT.  del  Nankaido, 
la  de  Kú;  las  otras  cuatro  prov.  del  Nankaido 
son  de  Xikokn,  con  la  isla  Araji.  Todo  el  Sai- 
kaido está  en  Kiuxiu.  Y'eso  y  las  tierras  del  N. 
constituyen  el  Tokaido. 

Y'edo  (Puerto  de  la  Bahía),  hoy  llamado  To- 
kio ó  Tokei  (Capital  del  Este),  es  cap.  del  Japón 
desde  1869,  ó  sea  desde  el  tiempo  de  la  revolu- 
ción que  devolvió  al  Mikado  todo  su  poder.  An- 
tes lo  era  Kioto,  sit,  en  la  prov.  de  Yamaxiro, 
y  á  la  que  los  extranjeros  llamaban  Migako,  to- 
mando por  nombre  propio  lo  que  significa  ciudad 
imperial;  á  la  antigua  cap.  se  lia  dado  el  nom- 
bro de  Sai-kio,  que  significa  capitel  del  Oeste. 
Tokio  tiene  1313300  habits.  Las  c.  más  pobla- 
das son,  después  de  la  cap.:  Osaka,  con  4-12000 
habits. ,  Kioto  con  276000,  Nagoya,  Y'okohama 
y  Kobe  con  más  de  100000,  Kana.sava,  Hiraxi- 
ma  y  Sendai  con  más  de  75  000,  y  Tokuyima, 
Toyana,  Vakayama,  Hakodate,  Kumainoto  y 
Fukuoka  con  más  de  60000. 

Instrucción  pública.  -  El  gobierno  moderno 


JAPO 

del  Japón  dedica  preferente  cuidado  á  la  Ins- 
trucción publica,  y  hace  cuantos  esfuerzos  son 
imaginables  jiara  que  el  Ja]ión  se  ilustre  y  para 
que  la  juventud  adquiera  educación  á  la  moder- 
na. El  terreno  estaba  muy  bien  preparado,  por- 
que el  japones  es  muy  aficionado  á  aprender,  y 
la  instrnccion,  aunque  defectuosisinia  por  estar 
fundada  en  una  filosofía  absurda,  era  casi  univer- 
sal y  casi  nadie  dejaba  de  aprender,  .siendo  rarí- 
sinio  el  que  no  sabia  leer  y  escribir.  Según  con- 
signa D.  Hilario  Nava  en  sus  Xvtic tas  sobre  el 
Imperio  del  .íapón  (Madrid,  1881),  el  primer  es- 
tablecimiento público  de  enseñanza  que  por  su 
índole  podía  compararse  con  las  Universidades 
de  la  época  se  fundó  en  el  Japón  en  667;  poco 
después  se  estableció  un  Observatorio  para  estu- 
diar Astronomía  y  reilactar  los  almanaques,  y 
en  701  se  organizó  la  Instrucción  pública  crean- 
do un  colegio  en  cada  prov.,  estableciendo  una 
oficina  central  de  Medicina  y  otra  de  Adivina- 
ción, y  nombrando  profesores  de  Medicina,  As- 
tronomía y  Cronología,  creándose  además  una 
especie  de  Conservatorio  de  Música.  Los  estudios 
entonces  eran  de  nueve  años  y  el  programa  abra- 
zaba cuatro  ramas  ó  Facultades:  la  primera  de 
Historia  y  Geografía,  la  segunda  de  Filosofía,  la 
tercera  de  Leyes  y  la  cuarta  Matemáticas,  y  como 
complementarias  la  Música  y  la  Caligrafía.  La 
importancia  dada  á  la  Caligrafía  consiste  en  que, 
usándose  en  el  Japón  caracteres  chinos  para 
escribir  todo  lo  que  es  científico  y  serio,  y  siendo 
casi  ilimitado  el  número  de  estos  caracteres,  se 
necesitan  muchos  años  para  saber  escribir  y  leer 
bien  el  japonés.  Continuó  desde  entonces  progre- 
sando la  enseñanza  hasta  el  siglo  X,  que  alcanzó 
su  mayor  esplendor,  para  empezar  á  decaer  en 
el  XII,  que  desapareció  la  Universidad  en  un  in- 
cendio, y  á  tal  punto  llegó  la  decadencia  á  fines 
de  dicho  siglo  que  ya  hasta  se  había  olvidado 
el  sitio  que  antes  ocupaba.  Coincide  esta  época 
de  triste  decadencia  con  los  disturbios  públicos 
y  la  anulación  de  hecho  del  poder  imperial,  que 
usurpaba  el  Xogun.  Faltaba,  pues,  á  la  enseñan- 
za el  apoyo  que  le  venía  dispensando  el  Mikado, 
y  en  tal  abandono  quedó  la  instrucción  que  á 
mediados  del  siglo  xiv  sólo  los  sacerdotes  se 
ocupaban  de  Literatura,  y  los  documentos  y  li- 
bros de  aquella  época  son  debidos  á  la  ilustra- 
ción y  celo  de  algunos  bonzos.  Fué  iireciso  toda 
la  influencia  y  energía  de  lyeyasu,  primer  Xo- 
gun y  fundador  de  la  dinastía  de  los  tokvgawa, 
para  que  á  principios  del  siglo  xvit  la  enseñan- 
za se  fuera  levantando  de  su  postración,  y  con  el 
apoyo  decidido  que  él  y  sus  sucesores  le  presta- 
ron, creando  nuevas  cátedras,  dotando  los  cole- 
gios y  Universidades  con  nuevos  recursos,  aumen- 
tando las  bibliotecas,  y  siguiendo  su  ejemplo  los 
daimios,  llegaron  á  florecerías  Letras,  alcanzan- 
do á  fines  del  referido  siglo  una  prosperidad  que 
jamás  habían  conocido.  No  eran,  sin  embargo, 
el  programa  de  estudios,  ni  tampoco  el  sistema 
de  enseñanza,  iguales  en  todos  los  colegios;  va- 
riaban según  las  provs.,  pero,  á  pesar  de  esta 
faita  de  unidad,  los  establecimientos  públicos  de 
enseñanza  superaban  á  los  particulares.  En  to- 
das las  poblaciones,  por  poca  que  fuera  su  im- 
portancia, se  encontraban  profesores  particula- 
res que  enseñaban  Caligrafía  y  los  clásicos,  y  de 
tal  manera  llegó  á  difundirse  la  instrucción  en 
todas  las  clases  sociales  que,  al  parecer,  hasta 
los  más  pobres  sabían  leer  y  escribir. 

En  el  último  tercio  del  siglo  xviil,  y  debido 
á  los  esfuerzos  de  un  particular,  se  creó  una  Es- 
cuela de  Medicina,  donde  á  la  vez  se  prestaba 
asistencia  á  los  enlérnios;  pocos  años  después,  y 
también  por  iniciativa  de  otro  particular,  se 
fundó  una  escuela  para  estudiar  la  antigua  lite- 
ratura japonesa,  agregándole  una  biblioteca, 
prestando  una  y  otra  grandes  servicios  á  la  li- 
teratura patria.  Colocada  la  escuela  bajo  la  inme- 
diata dependencia  de  la  Universidad  de  Xohey, 
recibió  después  nuevo  ensanche,  y  así  ha  llegado 
hasta  nuestros  días.  El  contacto  con  los  holan- 
deses, iinicos  extranjeros  que  con  los  chinos  po- 
dían permanecer  en  el  Japón,  aunque  confinados 
en  una  pequeña  isla  dentro  del  puerto  de  Naga- 
saki, parece  que  debía  haber  inclinado  á  los  ja- 
poneses á  aprender  su  idioma,  pero  sólo  en  1855, 
cuando  ya  se  presentía  la  imposición  de  los  ex- 
tranjeros, que  dos  años  más  tarde  les  obligaron 
á  abrir  algunos  desús  puertos  al  comercio  exte- 
rior, fundaion  un  colegio  para  la  enseñanza  de 
idiomas  y  ciencias  extranjeras,  limitando,  siu 
embargo,  aquéllas  en  un  iirincipio  á  la  holande- 
sa; pero  cinco  años  después  se  hizo  extensivo  al 
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francés  é  inglés  y  un  i)oco  ni;ís  tarde  al  alemán 
V  rnso,  completándose  el  programa  con  un  curso 
de  Química.  Puesto  el  colegio  bajo  la  dirección 
de  la  Universidad  de  Xoliey  eu  1863,  se  aumen- 
tó un  curso  de  Jlatemáticas  y  se  enviaron  á  la 
vez  jóvenes  pensionados  á  Inglaterra.  Todavía 
recibió  nuevo  impulso  la  enseñanza  en  1865, 
ampliando  los  programas  y  entregando  á  pro- 
fesores holandeses  la  de  Física  y  l>uíniica :  ade- 
nuis  se  creó  en  la  ndsma  época,  ó  sea  en  1S63, 
en  Nagasaki,  una  escuela  especial  para  la  ense- 
ñanza de  los  idiomas  francés,  inglés,  holandés, 
chino  y  ruso,  á  la  que  más  tarde  se  agregó  un 
curso  de  Matemáticas. 

La  Medicina,  que  .siempre  se  atendió  con  cier- 
ta preferencia  por  los  japoneses,  recibió  nuevo 
impulso  con  la  escuela  creada  en  Osaka  y  el 
hospital  de  Hakodate,  y  merece  también  men- 
cionarse que,  debido  á  la  iniciativa  de  una  re- 
unión de  médicos,  se  había  fundado  en  1848 
una  especie  de  Instituto  para  la  propagación  de 
la  vacuna,  de  cuyo  establecimiento  se  hizo  más 
tardo  cargo  el  gobierno,  y  le  dio  nuevo  impul- 
so enseñando  en  él  Anatomía  y  Química. 

En  el  día,  y  según  ley  de  1872,  reformada  en 
1873,  sedesarrolla  vastísimo  plan  de  estudios  que 
comprendesiete  Academias,  239 colegiosy  42  450 
escuelas  primarias,  si  bien  aún  falta  mucho  para 
llcar  á  esta  cifra.  Hay  Universidades  en  Tokio, 
Aichi,  Osaka,  Hiroxima,  Nagasaki,  Niigata  y 
Miagni. 

El  Colegio  Superior  del  Japón  es  e\  Kac  Sci 
Gaklco,  llamado  por  los  extranjeros  C'oJeiiio  Im- 
perial; es  una  verdadera  Universidad  ó  Escuela 
Politécnica,  dividida  en  dos  secciones:  de  Cien- 
cias y  de  Leyes.  En  ella  dan  lecciones  profesores 
franceses,  alemanes,  ingleses  y  norte-americanos. 
Sigue  á  este  colegio  en  importancia  el  Gnaij 
Kokii  6o  Gakko,  Escuela  de  las  lenguas  extran- 
jeras, preparatorio  para  el  anterior.  Estos  dos 
colegios  están  en  Tokio;  hay  además  en  la  capi- 
tal un  colegio  superior  de  mujeres  y  una  Escuela 
de  Medicina  (Igakko).  En  Nagasaki  hay  otra 
Escuela  de  Medicina.  Los  dos  restantes  colegios 
superiores  están  en  Osaka  y  Nagasaki.  La  prin- 
cipal escuela  normal  está  también  en  Tokio  y  se 
llama  A'i  han  Gakko.  Está  dividida  en  dos  sec- 
ciones: Academia  y  normal.  En  la  primera  se 
da  educación  subjetiva,  y  en  la  segunda  se  en- 
seña prácticamente  á  explicar  ante  una  cátedra 
de  niños  ó  niñas.  Las  dos  restantes  escuelas  nor- 
males están  en  Nagasaki  y  Jliyaxi. 

Se  han  traducido  al  japonés  las  principales 
obras  de  texto  extranjeras  é  infinidad  de  libros 
de  gran  importancia  y  valor  científico.  Se  ha 
organizado  en  Tokio  un  gran  Mnsco  con  seis  de- 
partamentos, á  saber:  Industria,  Arte,  y  aplica- 
ción de  éste  á  la  Industria,  Historia  Natural, 
Agricultura,  gabinetes  de  Física  y  Ijuimica,  His- 
toria y  Etnología.  En  relación  con  este  Museo  se 
hallan  la  Escuela  de  Dibujo,  la  de  modelado  en 
yeso  y  barro,  una  pequeña  fábrica  de  sedas  con 
las  herramientas  mecánicas  más  modernas  para 
hilar,  tejer  y  teñir  las  sedas,  así  como  los  apara- 
tos necesarios  para  probar  su  resistencia.  Hay 
además  en  Tokio  nna  Biblioteca  con  150  000  vo- 
lúmenes. Colegio  de  Ingenieros,  Escuela  Militar, 
Escuela  Naval,  Sociedad  de  Geografía,  Sociedad 
Sismológica,  Observatorio  Astronómico  y  Meteo- 
rológico y  Sociedad  de  Eci  nomía  política  esta- 
dística; escuelas  de  Medicina  en  Nagoya,  Osaka 
y  Nagasaki,  Escuela  de  Agricultura  y  granja- 
modelo  en  Sapora,  Sociedad  Asiática  en  Yoko- 
haina. 

Bellas  Arles.  -  Antes  de  la  Exposición  Uni- 
versal celebrada  en  París  en  1867,  puede  decirse 
que  era  desconocido  en  Europa  el  arte  del  Japón, 
pues  solamente  podía  apreciársele  por  las  porce- 
lanas que  vendían  los  holandeses,  por  los  trajes, 
sedasy  lacas  regalada.s  á  los  embajadores  en  aquel 
país,  y  ]ior  las  noticias  de  los  viajeros,  entre  los 
cuales  Siebold  era  el  único  que  había  sundnis- 
trado  algunos  datos  acerca  de  las  producciones 
artí.sticas.  El  certamen  parisién  abrió  despejados 
horizontes  al  conocimiento  positivo  del  Imperio 
del  Japón,  pues  en  él  figuraron  selectas  coleccio- 
nes formadas  por  nna  comi.sión  japonesa  con  el 
propósito  de  poner  de  manifiesto  las  obras  pro- 
ducidas por  la  naturaleza  y  por  el  hombre  en 
aquel  extraño  y  apartado  país.  Los  artistas  ex- 
perimentaron en  presencia  de  aquellas  produc- 
ciones artísticas  de  tan  original  belleza  nna  im- 
presión vivísima,  algo  semejante  á  la  sorpresa 
de  una  revelación.  Entonces  nació  entre  los  eu- 
ropeos la  afición  á  lo  japonés,  que  no  tardó  en 
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despertarse  en  América,  á  lo  cual  debió  contri- 
buir la  Exposición  Universal  celebrada  en  Fila- 
delfia  en  1876,  pues  desde  la  citada  Exposición 
de  París  el  Japón  ha  acudido  á  todos  los  certá- 
menes universales  y  viene  manteniendo  incesante 
comercio  de  sus  productos  artísticos  é  industria- 
les. Algunas  personas  acaudaladas  y  de  gusto 
han  formado  selectas  colecciones  de  objetos  ja- 
poneses, y  vaiios  de  estos  coleccionadores  han 
escrito  y  están  escribiendo  curiosos  trabajos  so- 
bre dichos  productos  artísticos.  Andsleyy  Bowes 
han  escrito  una  obra  sobre  la  cerámica  japonesa. 
Pero  la  obra  que  hoy  nos  ofrece  la  historia  del 
arte  japonés  de  un  modo  completo,  sistemático 
y  científico,  es  la  que  ha  escrito  el  coleccionista 
francés  Louis  Gonse  con  el  titulo  de  L'Arl  Jabo- 
náis, y  que  con  tanto  lujo  como  esmero  publicó 
el  editor  Luantin  en  1885.  Es  de  advertir  que, 
al  propio  tiempo  que  los  europeos  se  interesaban 
por  el  arte  japones,  en  el  Japón  mismo  se  pro- 
ducía una  corriente  de  aficiones  artísticas,  y  hoy 
se  cuentan  entre  aquellos  indígenas  muchos  co- 
leccionadores y  eruditos  que  están  recogiendo 
datos  para  formar,  como  dice  Gonse,  un  todo 
completo,  según  nuestros  métodos  críticos.  En- 
tre estos  eruditos  japoneses  se  distingue  Wakaí, 
autor  de  la  obra  titulada  Fouso  Gonafou  (Ñolas 
sohrc  la  Pintura  jajmncsa),  aún  inédita,  pero  de 
cuyo  manuscrito  se  ha  servido  Gon.se  para  su 
obra.  A  este  Wakai  y  al  americano  Fenollosase 
les  considera  hoy  como  los  inteligentes  más  au- 
torizados de  las  cosas  japonesas.  Es  de  advertir 
que  no  sólo  existen  colecciones  de  objetos  japo- 
neses en  los  gabinetes  de  los  aficionados,  sino 
en  los  Museos  públicos;  el  Británico  adquirióen 
75  000  francos  los  libros  y  pinturas  que  trajo  del 
Japón  el  Doctor  Anderson;  el  de  Berlín  compre) 
en  45  000  la  colección  de  pinturas  formada  allí 
también  por  el  Doctor  Gierke;el  Etnográfico  de 
Leydcn  posee  unos  ochocientos  kakimonos  (cua- 
dros japoneses  pintados  en  papel)  reunidos  por 
Siebold.  Los  artistas,  especialmente  los  pintores, 
se  han  apasionado  de  lo  japonés  hasta  tal  punto 
que  han  llegado  á  inspirarse  en  las  pinturas  ja- 
ponesas para  producir  un  género  especial,  el  ja- 
ponismo, cuyas  obrasofrecen  el  partido,  losefec- 
tos  de  perspectiva,  las  coloraciones  y  las  tonali- 
dades usuales  en  aquéllas. 

Expuestas  estas  consideraciones,  pasemos  á 
trazar  brevemente  la  historia  de  las  artes  japo- 
nesas, siguiendo  y  extractando  la  obrade  Gonse. 

Esta  resume  en  el  Japón  á  todas  las  artes, 
á  todas  domina,  y  su  historia  vale  tanto  como 
la  historia  del  arte  japonés.  El  procedimiento 
empleado  siempre  por  los  pintores  japoneses  es 
la  aguada  con  el  color  más  ó  menos  espeso.  Sus 
colores  son  mucho  más  brillantes  que  los  euro- 
peos y  de  una  intensidad  verdaderamente  ma- 
ravillosa. Como  no  modelan  con  el  color,  sino 
con  la  línea,  como  aplican  el  color  entero  y  por 
igual,  desvaneciéndole  solamente  en  algunos  cic- 
los, sus  pinturas  resultan  dibujos  iluminados, 
lo  cual  no  quita  para  que  mucha  parte  de  los 
efectos  esté  conseguida  por  medio  de  la  feliz 
combinación  de  colores  de  distinto  valor.  Suplen 
así  el  claroscuro,  dando  un  carácter  decorativo 
á  sus  obras.  En  cuanto  al  modo  do  dibujar,  ob- 
serva oportunamente  Gonse  que,  dado  que  la 
escritura  en  cada  pueblo  es  una  forma  del  dibu- 
jo, así  como  nosotros  empleamos  para  escribir  y 
dibujarla  pluma,  es  decir,  un  instrumento  agu- 
do que  produce  un  trazo  rígido,  duro,  los  japo- 
neses, como  los  chinos,  emplean  pincel  para  es- 
cribir y  dibujar,  cuyos  trazos  son  más  blandos  y 
delicados,  y  así  como  nosotros  manejamos  la 
pluma  con  la  mano  apoyada  y  los  dedos  exten- 
didos, ellos  llevan  la  mano  al  aire,  con  la  mu- 
ñeca inmóvil  y  los  dedos  engarabitados,  de  modo 
que  la  punta  del  pincel  hiera  perpcndieularmen- 
te  la  superficie  sobre  que  se  quiera  escribir  ó 
dibujar.  Por  esta  razón  producen  trazos  de  lim- 
pieza tan  extraordinaria,  manchas  tan  blandas 
y  pastosas  sin  apegotar  el  color,  transparencias 
tan  suaves  y  ondulaciones  tan  delicadas.  Según 
Gonse,  puede  darse  como  principio  que  los  ori- 
ginales de  los  maestros  se  reconocen  en  el  vigor 
y  limpieza  de  las  pinceladas,  excelencias  que  en 
las  co|Mas  aparecen  desfiguradas  por  la  flojedad 
del  copista.  El  cuadro  japonés  consiste  en  un 
trozo  rectangular  de  papel  ó  de  seda  que  cuando 
está  dispuesto  para  colgarlo  se  llama  kakémono, 
y  cuando  es  una  tira  que  se  enrolla  se  llama  ma- 
kimono. 

Los  comienzos  de  la  pintura  en  el  Japón  son 
un  punto  obscuro  para  los  mismos  japoneses.  Se 
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cita  el  nombre  de  Inhiraga,  artista  que  vivía  á 
fines  del  siglo  v,  pero  cnyas  obras  no  han  sub- 
sistido. El  cuadro  más  antiguo  que  so  conoce 
fué  ejecutado  en  tiempo  del  emperador  Suiko,  á 
principios  del  siglo  viii;  representa  á  un  regen- 
te propagador  del  budismo  en  el  Japón,  y  se 
conserva  en  el  templo  de  Horiuje,  cerca  do  Nara. 
Por  tradición  se  conocen  los  nombres  de  otros 
pintores  religiosos,  ósea  búdicos,  de  aquel  tii ñi- 
po. Con  quien  vcniaderamente  comienza  la  his- 
toria de  la  Pintura  en  el  Japón  es  con  Kose  Ka- 
naoka,  pintor  y  poeta  de  la  corte  imperial  en  el 
siglo  IX.  Los  japoneses  le  consideran  como  el 
pintor  más  eminente  de  la  antigüedad;  pintó  el 
retrato  de  Con  lucio  y  los  de  los  nueve  grandes 
filósofos  de  la  China,  como  también  los  de  los 
antiguos  poetas  y  sabios  del  Japón,  y  decoró 
con  asuntos  históricos  los  muros  de  la  Sala  de 
audiencia  del  palacio  del  emperador  Uda.  Algu- 
nas de  sus  obras  se  conservan.  Se  distinguió, 
según  Reed,  por  el  vigor  de  los  contornos,  y  pue- 
de comparár.'-ele  con  los  pintores  más  antiguos 
de  Italia.  Los  primeros  y  mejores  discípulos  de 
Kanaoka  fueron  sus  hijos  Ahimí  y  Kintada.  Su 
bisnieto,  KoséHirotaka,  que  floreció  hasta  prin- 
ci[iios  del  siglo  xi,  aparece  mencionado  como 
gran  pintor  y  poeta  distinguido.  Se  conserva  de 
él  una  representación  del  infierno  en  el  templo 
de  Txiorakuji,  en  la  provincia  de  Umi.  Se  con- 
servan algunas  obras  correspondientes,  sin  duda, 
á  este  período  arcaico,  pero  anónimas,  que  ofrecen 
cierto  carácter  indoeuropeo  y  jior  su  suavidad 
igualan  á  las  mejores  miniaturas  de  la  India. 
En  las  figuras  se  advierte  que  el  ojo  está  dibu- 
jado de  frente  en  los  rostros  que  están  de  perfil, 
indicio  cierto  de  remota  antigüedad. 

Del  siglo  XII  sólo  so  conocen  los  nombres  de 
algunos  pintores,  entre  ellos  Motomitsu,  funda- 
dor de  la  escuela  de  Yamato,  y  por  correlación 
de  la  escuela  de  Tosa,  que  fué  mas  tarde  la  de- 
nominación oficial  de  aquélla.  En  el  siglo  xii 
aiiareció  un  maestro  que  ejerció  extraonlinaria 
influencia  en  el  carácter  del  arte  japonés:  fué 
Toba  Lojo,  creador  del  género  en  que  Itxiollegó 
á  la  perfección  á  fines  del  siglo  xxil;  e.se  género 
es  el  cómico  humorístico,  que  no  es,  conio  mu- 
chos han  creído,  de  aparición  reciente  en  el  Ja- 
pón. Toba  Lojo  está  considerado  por  los  conoce- 
dores como  uno  de  los  más  hábiles  y  originales 
de  la  antigua  escuela.  El  Museo  de  Berlín  posee 
un  álbum  de  caricaturas  suyas.  Por  aquella  mis- 
ma época  la  Pintura  adquirió  gran  desarrollo 
cu  China  al  calor  de  la  influencia  búdica.  En  el 
siglo  XIII  la  poderosa  familia  Fujibara  produjo 
en  el  Japón  cieito  número  de  pintores  de  talen- 
to, entre  ellos  Tsunctaka,  pintor  de  la  corte 
imperial,  y  al  propio  tiempo  gobernador  de  la 
provincia  de  Tosa.  Sus  descendientes  adoptaron 
este  último  nombre,  que  vino  á  ser  el  de  una  de 
las  dos  escuelas  de  Pintura  más  importantes  del 
Japón.  El  estilo  de  la  escuela  de  Tosa  representa 
el  gusto  aristocrático,  puesto  en  moda  por  la 
corte  de  Kioto;  no  debe  nada  ala  influencia  chi- 
na; so  distinguió  por  la  grande  finura  de  pin- 
cel, por  el  empleo  de  colores  claros,  vivos  y  bri- 
llantes, por  la  incomparable  habilidad  en  pin- 
tar minuciosamente  los  objetos,  las  flores  y  las 
aves;  y  es  de  advertir  que  sus  cultivadores  se 
aficionaron  al  empleo  de  hojas  de  oro  en  el  fon- 
do, con  lo  cual  hacían  resaltar  los  colores  y  pres- 
taban al  conjunto  de  sus  obras  un  esplendor 
decorativo  extraordinario.  Los  artistas  más  dis- 
tinguidos de  esta  escuela  fueron  el  cuarto  des- 
cendiente de  Tsunetaka,  Fujibara,  Mitsunogú, 
Micnki  y  Mitsnyoxi,  que  pintaron  en  álbums, 
njakimonos  y  biombos  asuntos  históricos,  fiestas 
y  bailes  de  la  corte.  Estos  artistas  son  los  que 
emplearon  las  hojas  de  oro  de  que  antes  se  ha 
hablado.  Iniporta  consignar  que  Kioto,  que  es 
donde  vivían  estas  escuelas,  fué  hasta  el  siglo 
XVI  el  gran  centro  artístico  y  casi  único  del  Ja- 
pón. Por  no  pecar  de  prolijos  no  citamos  los 
nombres  de  los  artistas  de  la  escuela  de  Tosa, 
artistas  que  en  su  mayoría  eran  personajes,  tan- 
to que  entre  ellos  se  cuenta  el  emperador  Goto- 
ba  Tenno,  que  floreció  hasta  1239.  La  anarquía 
que  predominó  en  el  siglo  xiv  alire  un  parénte- 
sis en  la  historia  del  arte  en  el  Japón.  Pero  en 
el  siglo  XV  se  produjo  un  verdadero  renacimien- 
to semejante  al  coetáneo  de  Europa.  A  este  nue- 
vo período  corresponde  también  nna  invasión 
característica  de  la  influencia  china.  Uno  de  los 
iniciadores  de  aquella  especie  de  renacimiento 
fué  Meitxio,  que  pintó  por  primera  vez  en  el 
Japúu  la  muerte  de  Sakaia.  Esta  pintura  célebre 
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existo  aún  en  el  templo  de  Tokiifndji  en  Kioto, 
y  lis  sido  copiada  infinitas  veces  por  los  artistas 
posteriores;  mide  ocho  metros  por  doce  y  está 
firmada  como  la  mayor  p:irte  de  las  pinturas  ja- 
ponesas. Hasta  Meitxio  las  pinturas  japonesas 
ofrecen  nn  aspecto  semejante  al  do  los  templos 
bizantinos;  pero  merced  á  la  influencia  cliina 
los  artistas  pintaron  con  trazos  vigorosos  dados 
con  sobriedad,  y  se  aficionaron  á  hacer  improvi- 
saciones con  tinta  negra,  con  lo  que  la  escuela 
de  Kano  se  liizo  académica  y  se  mantuvo  como 
contraria  á  la  de  Tosa,  en  la  que  la  iluminación 
era  el  todo. 

Tuvo  mucha  parto  en  aquella  tendencia  un 
discípulo  de  Meitxio,  Jo.'^etsu,  artista  cliino 
connaturalizado  en  el  Japón,  pues  supo  mezclar 
con  rara  hahilidad  las  tradiciones  de  su  país  con 
las  que  estudió  en  su  nueva  patria.  Josetsu  es  el 
verdadero  fundador  de  la  escuela  de  Kano.  Esta, 
que  personifica  la  forma  clásica  do  la  belleza, 
según  los  principios  de  la  tradición  china,  aun- 
que muy  grande  en  sus  comienzos,  por  su  misma 
habilidad  en  el  manejo  del  pincel,  redujo  poco 
á  poco  á  recetas  y  fórmulas  las  más  nobles  for- 
mas del  dibujo.  De  suerte  que  el  arte  de  los 
Kano  (  pues  aún  existen  descendientes  de  esta 
gran  dinastía)  es  académico  apropiado  para  la 
enseñanza,  y  por  su  carácter  está  en  constante 
oposición  con  el  naturalismo  independiente  y 
francamente  japonés  de  la  escuela  vulgar.  Es  de 
citar  por  su  mérito  entre  los  pintores  de  la  es- 
cuela de  Kano  ó  Motonobú,  hijo  y  discípulo  de 
Jlasanobú,  pintor  notable  también.  Sus  obras 
son  muy  buscadas  y  caras;  consisten  en  kaké- 
monos  ejecutados  con  extraordinaria  delicadeza, 
y  es  de  notar  que  si  dicho  artista  ignoraba  las 
leyes  científicas  de  la  perspectiva  sabía  seguirlas 
empíricamente  cu  sus  paisajes.  Además  de  éstos 
pintó  también  las  divinidades  faniiliaies  del  bu- 
dismo. Por  la  misma  época  el  arte  japonés  recibió 
otra  influencia  á  más  de  la  china:  fué  una  influen- 
cia originaria  de  la  Persia.  No  pasaremos  en  si- 
lencio á  otro  pintor  japonés  del  siglo  XV,  Lexin, 
que  se  hizo  célebre  por  la  originalidad  de  sus  vi- 
gorosos dibujos  en  blanco  y  negro.  En  Europa  se 
conservan  algunas  de  sus  obras.  Los  artistas  de 
que  vamos  haciendo  mérito  alcanzaron  el  siglo 
XVI,  en  el  cual  la  escuela  de  Kano  se  mantuvo  pu- 
jante, llegando  á  obscurecerá  la  escuela  de  Tesa. 
Un  pintor  de  la  primera,  llamado  Sanzakú,  esta- 
bleció en  Kioto  una  sucursal  de  ella,  y  enseñó  á 
pintar  á  su  hijo  adoptivo  Sanhetsú,  del  cual 
proceden  dos  de  las  individualidades  artísticas 
más  imiiortantes  del  Japón,  á  saber:  Xiokuado  y 
Mitsouki.  El  primero,  conocido  también  con  el 
nombre  de  Xojo,  puede  considerarse  como  pintor 
independiente,  pues  en  vez  de  seguir  las  tradi- 
ciones de  la  escuela  era  impresionista  á  su  modo, 
original  y  distinguido  dibujante.  Muiió  en  1639. 
Al  siglo  xvii  corresponden  muy  buenos  pinto- 
res. Yasanobú,  gran  paisista;  Sotasú,  discípulo 
del  anterior,  que  se  distinguió  por  la  ingeniosa 
mezcla  que  hacía  de  polvillo  de  oro  y  tinta  de 
China,  procedimiento  que  tuvo  imitadores;  Kad- 
zuma,  vigoroso  dibujante  de  la  escuela  de  Kano; 
Tanyú,  cimas  popular  de  los  de  esa  escuela,  del 
cual  se  conservan  cuatro  leones  pintados  con 
tinta  de  China  sobre  tabla,  en  el  santuario  de 
Nikko,  (|ue  son  todavía  la  admiración  de  los  ja- 
poneses. Tanyú  era  muy  inteligente  en  Pintura, 
y  por  su  saber  y  su  arte  ejerció  gran  influencia 
en  sus  sucesores.  Sus  obras  han  sido  copiadas 
repetidamente.  No  menos  influencia  tuvieron  en 
el  desarrollo  del  arte  japonés,  á  fines  del  si- 
glo XVII,  los  pintores  Mitsuki  de  Tosa  y  Mata- 
hei.  Mitsuki,  de  quien  ya  hemos  hecho  mención, 
creó  nn  estilo  decorativo,  elegante,  en  que,  se- 
gún la  expresión  de  Gonse,  las  flores,  las  aves  y 
los  paisajes  ofrecen  suavidades  preriafaelescas; 
su  ideal  era  la  pureza  de  la  línea,  y  su  toque  de 
miniaturista  y  la  gracia  ingeniosa  de  los  moti- 
vos. Los  tonos  de  sus  |>inturas  son  vivos,  sin 
durezas  y  están  realzados  con  ligeros  toques  de 
oro.  Sus  principales  obras  están  en  poder  del 
emperador  y  de  algunas  grandes  familias  de 
Kioto. 

Juan  Matahei,  discípulo  de  Mitsunori,  de  Tosa, 
es  el  fundador  de  la  escuela  llamada  vulgar,  por 
oposición  al  arte  noble,  que  se  desdeñaba  de  re- 
presentar los  trajes  y  costumbres  del  pueblo.  Na- 
ció á  principios  del  siglo  xvii,  y  desde  su  infan- 
cia se  estableció  en  Kioto.  Su  estilo  es  lo  que  pu- 
diéramos llamar  realista.  Pintó  las  gentes  de  su 
tiempo  con  sus  trajes  habituales,  hombres  y  mu- 
jeres del  pueblo,  y  sobre  todo  las  cortesaiias,  que 
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ya  entonces  llamaban  la  atención  por  su  lujo,  su 
elegancia  y  su  educación  lifeiaria.  La  influencia 
do  este  artista  ha  sido  grandísima.  Hasta  él  lu 
escuela  de  Tosa  sólo  se  Imbia  ejercitado  en  los 
retratos  de  personajes,  en  la  jiintura  histórica  y 
de  las  ceremonias  de  la  corte.  Matahei  inicia  una 
evolución.  La  escuela  vulgar,  que  él  inicia, es  la 
expresión  ]iopular,  sin  mezcla  alguna  extraña 
del  genio  japonés,  y  para  los  europeos  su  forma 
más  original  y  completa.  El  primero  de  los  con- 
tinuadores de  Matahei  fué  Hishikava  Moiono- 
bu,  de  Kioto,  que  según  Anderson  fué  el  más  ge- 
nial de  los  pintores  de  este  estilo.  También  se 
distinguió  Hanafussa  Itshio,  cuyos  paisajes  es- 
tán llenos  de  perspectiva  y  de  verdad,  y  Trune- 
iiobu,  autor  del  decorado  de  uno  de  los  templos 
de  Kioto. 

Después  de  estos  pintores  vienen  cronológica- 
mente los  que  corresponden  á  la  época  que  los 
japoneses  llaman  de  Genroku,  que  comprende  el 
final  del  siglo  xvii  y  los  comienzos  del  xvni. 
Entonces  principiaron  los  japoneses  á  entablar 
relación  con  los  europeos;  pero  la  influencia  eu- 
ropea apenas  se  dejó  sentir  en  aquellas  artes. 
El  pintor  más  importante  de  esta  época  es  Ko- 
rin,  originalísimo  impresionista,  cuyas  obras  re- 
velan un  temperamento  de  colorista.  El  si- 
glo xviii  es  la  época  de  apogeo  de  la  decoración 
japonesa.  En  ella  se  dejó  sentir  nuevamente  la 
influencia  china  á  causa  de  haberse  establecido 
en  el  Japón  un  chino  llamado  Namping,  pintor 
que  se  hizo  célebre  por  su  talento,  del  cual  se 
conservan  paisajes  convencionales,  sin  perspec- 
tiva, pero  de  contornos  muy  finos  y  estudiados. 
A  fines  del  siglo  xviii  fué  considerable  el  ni'i- 
mero  de  artistas.  En  la  escuela  de  Kano  estuvo 
representada  entonces  por  Josen  y  su  hijo  Issen, 
el  primero  de  los  cuales  es  el  último  maestro  im- 
portante de  aquélla,  En  la  de  Kioto  sobresalió 
Buson,  pintor  y  poeta,  célebre  por  sus  distrac- 
ciones, pues  se  cuenta  de  él  que  por  admirar  un 
hermoso  efecto  de  luna  pegó  fuego  con  una  vela 
al  techo  de  su  casa,  que  era  de  paja,  y  produjo 
un  incendio  en  un  barrio  entero  de  Kioto.  Gek- 
kei  ó  Goxiu  es,  con  Okio,  el  fundador  de  la  es- 
cuela moderna  ó  independiente  de  Kioto,  ó  es- 
cuela Xijo,  que  se  distingue  de  la  de  Yedo  por 
su  extremada  elegancia,  la  armonía  de  los  colo- 
res y  el  buen  gusto  de  las  composiciones.  Esta 
nueva  escuela  ha  producido  numerosos  artistas. 
A  fines  del  siglo  xviii  florecieron  en  ella  Torei, 
que  se  distingue  por  la  expresión  de  sus  figuras 
y  lo  justo  del  dibujo,  Seisen,  Guakurei,  Lenzan, 
Zaitiu  y  otros,  que  llevaion  al  límite  la  elegan- 
cia del  estilo,  la  delicadeza  del  dibujo,  el  encan- 
to del  color.  Las  obras  de  los  cinco  maestros  ci- 
tados son  muy  buscadas,  y  consisten  por  lo  co- 
mún en  motivos  tomados  de  la  fauna  y  de  la 
flora  del  país.  Debemos  hacer  mención  de  dos  ar- 
tistas de  grau  renombre,  cuyas  obras  se  han  fal- 
sificado mucho  para  la  venta  en  Europa.  El  pri- 
mero de  ellos  es  Okio.  Tuvo  dos  maneras:  una  en 
que  se  inspiró  en  los  antiguos  maestros,  que  es 
en  la  que  hizo  su  reputación,  y  otra  en  que  se 
inspiró  en  la  escuela  china.  Sus  motivos  prefe- 
rentes fueron  las  flores,  las  aves  y  los  peces.  Se 
distinguen  sus  obras,  que  son  numerosas,  por  su 
extremada  finura  y  su  precisión  de  miniaiurista. 
Tuvo  muchos  discípulos  é  imitadores.  El  otio 
artista  notable  de  quien  queremos  hablar  es  Jo- 
sen,  conocido  en  Europa  como  pintor  de  monos. 
Con  efecto,  en  esto  es  inimitable,  lo  cual  se  atri- 
buye á  que  pasó  meses  enteros  en  los  bosques  de 
las  inmediaciones  de  Osaka  estudiando  los  mo- 
nos. Así  se  cominende  que  haya  sabido  repro- 
ducirlos con  tanta  vida  y  carácter.  Según  Gon- 
se, este  pintor  merece  ser  colocado  entre  los  pri- 
meros animalistas  de  todos  los  tiempos  y  países. 
Citaremos  como  pintóles  de  fines  del  siglo  xviii 
y  principios  del  XIX  á  Buntxio,  (íanku,  Txiku- 
den  y  Hohitru.  Las  pinturas  de  flores  y  aves  de 
Ganku  se  venden  á  peso  de  oro  en  el  Japón. 

Volviendo  ala  escuela  vulgar,  debemos  hablar 
de  cuatro  artistas  notables  de  comienzos  del  si- 
glo xviii,  que  dibujaron,  para  grabar,  escenas 
de  género,  figuras  de  novelas  y  retratos:  Toril, 
cuyas  obras  están  llenas  de  energía  y  de  noble- 
za; Miagava,  que  se  distingue  por  la  finura  de 
sus  contornos;  Sukcnobu,  juntor  que  dio  á  sus 
figuras  morbidez  y  cierta  blandura;  y  Haruno- 
bu,  suave  en  el  dibujo,  atrevido  y  original  en  el 
color.  Estos  artistas  y  otros  no  menos  notables 
prepararon  el  advenimiento  del  pintor  más  ge- 
nial y  célebre  del  Japón:  Hokusai.  Este  pintor 
insigne,  que  nació  en  1760,  corona  la  evolución 
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artística  japonesa,  presentándose  á  comienzos 
del  ]iresciite  siglo  como  el  representante  más 
genuino  de  la  escuela  pojiular.  Pero  cedamos  la 
palabra  á  Gonse;  «Si  se  consideran  en  él  los  do- 
nes generales,  las  cualidades  técnicas  que  for- 
man á  los  maestros,  sin  distinción  de  tiempos  ni 
de  jiaíses,  puede  colocársele  al  lado  de  los  artistas 
más  eminentes  de  nuestra  raza.  Tiene  la  fuerza, 
la  variedad,  lo  imprevisto  de  la  pincelada;  tiene 
la  originalidad  y  el  humor  satírico,  la  fecundi- 
dad, el  verbo  y  la  elegancia  de  la  invención; 
gusto  supremo  en  el  dibujo,  memoria  y  educa- 
ción del  ojo  ¡lara  fijarle  en  un  punto  único,  una 
destreza  de  mano  ¡irodigiosa.  Su  obra  es  inmen- 
sa, de  una  inmensidad  que  espauta  á  la  imagi- 
nación, y  resume  en  una  unidad  de  aspecto  in- 
comparable, en  una  realidad  nerviosa,  penetran- 
te, las  costumbres,  la  vida,  la  naturaleza.  Es  la 
enciclopedia  de  todo  un  país;  es  la  comedia  hu- 
mana de  todo  un  pueblo.»  La  influencia  de  este 
artista,  que  murió  en  1S40  pobre  y  obscurecido, 
fué  nula  en  las  escuelas  del  arte  aristocrático  de 
Kioto,  pero  decisiva  en  la  escuela  vulgar,  y  hoy 
cuanto  produce  en  Artes  el  Japón  procede  de  él. 
Pintó  á  la  acuarela,  con  mezcla  de  aguada,  mu- 
chos kakémonos,  que  son  hoy  muy  apreciados  y 
buscados,  como  asimismo  los  álbums  de  dibu- 
jos suyos,  y  dibujó  mucho  para  grabar.  Por  cau- 
sas relacionadas  con  la  vida  accidentada  que  lle- 
vó hubo  de  usar  distintos  nombres,  y  por  eso 
sus  obras  no  están  todas  firmadas  del  niisnio 
modo.  Hokusai  quiere  decir  genio  del  Norlc,  y 
es  }ialabra  formada  con  dos  caracteres  chinos, 
Hoku-sai.  Sus  discípulos  usaron  como  título  de 
honor  el  carácter  Hokxt  añadiendo  una  ó  dos  sí- 
labas; tales  son  los  nombres  de  Hokuba,  Ho- 
kumei,  etc.  Sus  obras  de  pintura  propiamente 
dichas  fueron  muy  raras,  como  aconteció  á  todos 
los  maestros  de  la  escuela  vulgar,  pero  dibujó 
mucho  para  grabar.  Sin  embargo,  en  Europa  se 
conservan  unas  cuantas  pinturas  de  Hokusai, 
entre  las  cuales  son  de  citar  un  kakémono  ile  la 
colección  de  M.  S.  Bing,  representando  á  un 
poeta  sentado,  dos  hojas  de  álbum  que  posee 
el  Museo  de  Berlín,  y  cuarenta  y  seis  acuarelas 
que  posee  Gonse  y  que  corresponden  á  la  época 
de  apogeo  de  dicho  artista.  Dibujó  con  habili- 
dad sin  igual  templos,  palacios,  casas,  trajes, 
]iaisajes,  flores,  árboles,  aves,  pescados,  insec- 
tos, asuntos  alegres  ó  graves,  reales  ó  imagina- 
rios, escenas  de  género,  etc.  Pero  en  lo  que  más 
se  distinguió  este  artista  universal  fué  en  el 
modo  de  tratar  la  figura  humana,  pues  supo 
darle  la  expresión  de  la  vida  con  todo  el  vigor 
de  la  realidad,  expresando,  como  dice  Gonse,  «la 
comedia  de  la  actitud  y  de  la  fisonomía  » 

Para  terminar  citaremos  á  otro  pintor  de  mé- 
rito, que  bien  puede  decirse  ha  sido  el  nltimo 
pintor  de  nota  del  Japón.  Se  llamaba  Yosai  y 
adquirió  celebridad  como  literato  y  como  eru- 
dito antes  de  adquirirla  como  pintor.  Estudió 
las  diferentes  maneras  de  las  escuelas  de  pintu- 
ra de  su  país  sin  afiliarse  á  ninguna  de  éstas.  Su 
estilo,  por  consiguiente,  es  ecléctico,  indejien- 
diente  é  individual,  que  se  manifiesta  en  una 
mezcla  de  espiíitualismo  refinado  y  de  realismo 
escrupuloso.  Aunque  muy  nacional,  es  el  artista 
japonés  que  más  se  parece  á  los  europeos.  Cuan- 
do Yosai  fué  á  Tokio  en  1875  el  emperador  le 
hizo  un  entusiasta  recibimiento  y  le  concedió  el 
título  de  primer  pintor  del  Japón.  Murió  en 
1878.  La  revolución  de  1S68  es,  como  dice  Gon- 
se, la  fosa  que  separa  el  arte  puramente  japonés 
del  arte  híbrido,  que  sólo  se  preocupa  de  satis- 
facer las  necesidades  de  la  exportación  á  Eu- 
ropa. 

Muchos  autores  han  negado  á  priori  el  valor, 
y  aún  la  existencia,  del  arte  arquitectónico  en  el 
Japón.  Esto  es  un  error  que  importa  desvanecer. 
Al  arte  de  ningún  ¡aieblo  puede  juzgársele  más 
que  dentro  de  las  condiciones  y  el  medio  en  que 
se  ha  pi educido.  Dice  acertadamente  Gonse  que 
si  á  la  aniuitcctura  japonesa  la  juzgamos  en 
greco-latino  nos  sorprende  y  nos  desconcierta; 
pero  si,  por  el  contrario,  la  tomamos  por  la  ex- 
presión de  las  necesidades  y  de  los  gustos  de  los 
habitantes  del  Japón,  la  veremos  á  otra  luz  y  no 
nos  parecerá  inferior  á  las  demás  manifestacio- 
nes plásticas  de  aquel  pueblo  artista.  La  arqui- 
tectura japonesa  reúne  tres  condiciones  esencia- 
les: la  lógica,  la  unidad  y  la  adajitación  decora- 
tiva. Se  armoniza  admirablemente  con  el  paisa- 
je japonés,  del  cual  viene  á  ser  un  complemento 
natural.  A  pesar  de  lo  que  dicha  arquitectura 
ha  tomada  de  la  India  y  de  la  China,  es  un  re- 
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Tejidos  de  seda,  dibujos  de  fondo  y  cenefas. 

Pinturas  de  un  jarrón  antiguo  de  porcelana. 

Pintura  de  otro  jarrón  antiguo  en  forma  de  copa. 

Cenefas  de  dos  jarrones  de  loza. 

Ornamentación  de  jarrones  esmaltados.  (Los  números  16,  17  y  19  son  modernos.) 
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sultante  de  las  ca\isas  contingentes  que  presi- 
dieron á  su  formación.  Dos  leyes  la  rigen  y  la 
imprimen  su  fisonomía  especial:  el  empleo  casi 
exclusivo  de  la  madera  y  el  predominio  de  los 
huecos  sobre  los  macizos.  Todos  los  edificios  del 
Japón,  desde  los  más  vastos  y  lujosos  á  los  más 
humildes,  templos  y  casas,  teatros  y  palacios, 
carecen,  por  decirlo  así,  de  muros.  No  hay  más 
puntos  de  apoyo  que  los  pies  derechos  unidos 
por  traviesas  sujetas  á  ellos  por  medio  de  clavos 
y  cajas  abiertas  con  suma  precisión.  Otro  ca- 
rácter dominante  es  la  importancia  de  la  te- 
chumbre sobre  el  resto  de  la  construcción.  El  em- 
pleo de  la  madera  y  el  ensamblaje  viene  desde 
los  orígenes  mismos  de  la  Historia  en  aquel  país. 
No  se  crea  por  esto  que  la  piedra  sea  escasa  en 
el  Japón;  pi  rn  la  madera  de  construcción  abun- 
da de  tal  modo  y  es  de  tan  excelente  calidad 
que  su  empleo  se  impuso.  Hay  otra  causa  más 
importante  de  la  preferencia  dada  á  la  madera 
en  la  Arquitectura,  y  es  que  en  aquel  suelo  vol- 
cánico los  terremotos  son  enérgicos  y  frecuen- 
tes; y  así,  sólo  las  construcciones  de  madera 
tienen  la  elasticidad  y  ligereza  suficientes  para 
resistir  las  sacudidas,  que  seguramente  derri- 
barían las  construcciones  de  piedra.  Los  japo- 
neses han  sacado  extraordinario  partido  del  em- 
pleo de  la  madera,  desarrollando  variados  moti- 
vos ornamentales,  hijos  de  su  fecunda  imagina- 
ción, y  llegando  al  mayor  grado  de  habilidad 
técnica.  Los  árboles  empleados  con  preferencia 
para  la  construcción  pertenecen  á  las  coniferas, 
que  cubren  las  montañas  deljapón,  y  que  alcan- 
zan en  aquel  clima  dimensiones  colosales;  entre 
ellos  los  más  estimados  son  elsnghi,  el  truga,  el 
kurobe-sug!.i,  y  principalmente  el  hinoki,  que 
son  variedades  del  pino  y  de  la  criptc'igama.  Las 
columnas  del  templo  de  Txioin  en  Kioto  y  las 
del  de  Assaksa  en  Yedo,  igualan  á  los  nuistiles 
más  gruesos  de  nuestros  navios,  y  el  efecto  de 
perspectiva  que  producen  recuerda  los  de  nues- 
tras catedrales.  Las  pilastras  del  porche  del  tem- 
plo del  Daibuts  en  Nara  son  de  una  sola  pieza 
cada  uno  y  miden  cien  pies  de  altura  por  doce 
de  circunferencia;  la  construcción  del  edificio 
data  del  siglo  viii. 

Los  documentos  relativos  á  la  historia  de  la 
Arquitectura  en  el  Japón  son  muy  raros.  La  tra- 
dición más  antigua  es  la  que  atribuye  al  empe- 
rador Ikunié  la  fundación  del  gran  templo  de 
Ice  en  Vatarayé,  en  el  siglo  I  de  nuestra  era.  De 
sn  construcción  primitiva  no  queda  nada.  Los 
testimonios  positivos  no  comienzan  hasta  el  si- 
glo vil,  época  en  que  se  fundó  la  miya  xiutoista 
de  Midera,  y  la  construcción  de  los  ¡irinieros  tem- 
plos búdicos.  Al  propagador  de  esta  nueva  reli- 
gión, Xiotoku-Daixi,  se  atribuyen  las  reglas  y 
medidas  desde  entonces  seguidas  para  la  cons- 
trucción de  todas  las  tcras.  La  tera  se  compone 
ordinariamente  de  un  vasto  recinto  ocupado  por 
jardines  y  construcciones  diversas  diseminadas 
según  los  accidentes  del  suelo.  Como  los  japone- 
ses respetan  el  desarrollo  de  aquella  vigorosa 
vegetación,  el  conjunto  que  suelen  ofrecer  estos 
templos  búdicos  es  el  de  verdaderos  laberintos. 
En  medio  de  aquellos  pintorescos  y  accidenta- 
dos paisajes  es  donde  gustan  los  japoneses  de 
escalonar  los  pórticos  de  sus  construcciones  y  de 
colocar  las  linternas  funerarias,  los  recipientes 
de  bronce,  las  capillas  con  magníficas  techum- 
bres, y  á  levantar  las  pagodas  de  reluciente  laca 
roja. 

Como  observa  oportunamente  Gonse,  á  los  ojos 
de  los  euro|)eos  es  cosa  sorprendente  y  extraña 
aquel  conjunto  de  refinamientos  de  fantasía  y 
de  color,  y  se  comprende  que  toda  confección 
arquit-ctónica  es  en  el  Japón  un  cuadro  en  que 
el  color  tiene  tanta  importancia  como  las  mis- 
mas líneas. 

En  el  siglo  vil  Tendzi-Tenno  hizo  levantar  su 
palacio  de  Assaknra  en  Siga,  que  ha  sido  duran- 
te muchos  siglos  el  modelo  de  los  yaxüis  ó  mo- 
radas imperiales.  El  templo  de  Horinji,  cons- 
truido por  Xiotoku-Daixi,  y  algunas  otras  cons- 
trucciones de  Nara  datan  también  del  siglo  vil, 
al  igual  que  una  parte  del  templo  de  la  isla  de 
Idzuku,  célebre  por  su  antigüedad  y  rico  tesoro. 
En  el  siglo  VIII  ejercieron  influencia  en  el  pro- 
greso de  la  arquitectura  el  emperador  Xiumun, 
de  cuyo  tiempo  restan  las  ruinas  del  castillo  de 
Taga  en  la  prov.  de  Mutsú  y  la  puerta  y  parte 
del  santuario  del  templo  de  Todaijí  en  Nara,  y 
el  emperadn  Kuaumu,  que  construyó  el  palacio 
imperial  de  Heyanzio  en  Kioto,  y  fundó  el  gran 
templo  de  Ennakudzi  en  el  monte  Hyeizan,  que 
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viene  á  ser  para  el  budismo  en  el  Japón  como 
para  nosotros  el  Vaticano,  pero  no  queda  nada 
de  la  construcción  primitiva  de  aquel  templo  y 
sí  algunos  objetos  de  su  tesoro.  Del  siglo  ix  se 
conserva  el  templo  de  Obakú  en  Uji,  prov.  do 
Icé,  fundado  por  un  sacerdote  que  viuo  del  An- 
nam;  su  estilo  acusa  una  influencia  india.  Aún 
quedan  restos  del  gran  tem|ilo  de  Hatximan, 
levantado  en  el  siglo  xii  por  Xiogun  Yoritorno 
en  honor  de  los  manes  de  sus  compañeros  de 
armas.  El  tesoro  de  este  templo  contiene  las  ar- 
mas de  dicho  capitán.  Hasta  el  siglo  xv  no  re- 
vistió aquella  arquitectura  las  formas  suntuosas 
que  caracterizan  á  las  obras  de  tiempos  más 
modernos.  Aún  se  conservan  algunos  monumen- 
tos de  aquella  época,  entre  los  cuales  son  de  ci- 
tar el  palacio  de  Kiukakudji  en  Kioto,  levanta- 
do por  Yoximitsu,  y  el  pabellón  de  Xiukakudji, 
levantado  por  Y^oximasa.  Estos  dos  monumen- 
tos, que  so  conservan  casi  intactos,  están  consi- 
derados por  los  japoneses  como  los  ejemplares 
más  puros  de  su  arquitectura  nacional.  La  deco- 
ración interior  es  sumamente  rica;  los  techos 
están  revestidos  con  placas  de  plata,  y  toda  la 
madera  delicadamente  esculpida.  Al  siglo  xvi 
corresponden  los  terraplenes  ciclópeos  de  la  cin- 
dadela de  Osaka,  que  atestiguan  del  buen  em- 
pleo que  los  japoneses  han  sabido  hacer  de  la 
piedra.  Algunos  de  sus  monolitos  miden  doce 
metros  de  largo  por  seis  de  ancho  y  otros  tantos 
de  altura.  En  aquel  tiempo  la  arquitectura  ja- 
ponesa llegó  á  su  mayor  perfección  técnica  y  á 
una  armonía  de  formas  no  sobrepujada.  Los 
templos  de  Nikko  y  de  Txioin  en  Kioto,  ambos 
construidos  por  el  célebre  escultor  arquitecto 
Hidari  Zingoio  y  las  grandes  pagodas  de  cinco 
pisos  de  Nikko,  Osaka  y  Kioto  están  conside- 
radas como  las  maravillas  arquitectónicas  de 
aquel  tiempo.  A  propósito  de  ellas  dice  Gonse 
que  ante  tales  construcciones  de  madera,  que 
tienen  la  grandeza  de  las  cosas  eternas,  es  me- 
nester desechar  rancias  preocupaciones  y  con- 
vencerse de  que  la  majestad  de  la  Arquitectura 
está  más  en  la  forma  que  en  la  materia,  y  que  la 
madera  en  ciertos  casos  sobrepuja  á  la  mejor 
piedra  y  á  los  mármoles  más  hermosos  del  mun- 
do. En  los  dos  siglos  siguientes  el  Japón  no  ha 
hecho  más  que  imitar  aquellos  tipos,  y  por  con- 
siguiente la  historia  de  su  arquitectura  ofrece 
poco  interés. 

Los  orígenes  de  la  Escultura,  como  los  de  la 
Pintura,  fueron  en  el  Japón  esencialmente  búdi- 
cos, lo  cual  se  explica  porque  dicho  arte  estuvo 
consagrado  durante  mucho  tiempo  á  la  repre- 
sentación de  divinidades  y  asuntos  religiosos. 
Es  de  advertir  que  el  culto  xinto  primitivo  no 
admitía  las  imágenes,  y  sus  templos  sólo  conte- 
nían espejos  sagrados.  Por  consiguiente,  la  intro- 
ducción de  la  plástica  en  el  Japón  coincide  con 
la  venida  del  budismo.  Los  procedimientos  del 
fundido,  importado  de  China  en  el  siglo  vi,  deci- 
dieron del  gusto  de  los  japoneses  por  las  obras 
de  bronce.  El  empleo  de  la  piedra  para  la  Es- 
cultura ha  sido  n)uy  raro,  y  sólo  puede  juzgarse 
de  él  por  algunos  ídolos  búdicos  que  hay  en  los 
jardines  de  los  templos.  El  mármol  se  descono- 
ce. El  empleo  de  la  madera  precedió  indudable- 
mente al  del  metal.  Las  obras  de  carácter  ar- 
caico más  acentuado  son  de  madera.  Dicho  ca- 
ráter  arcaico  ofrece  un  realismo  severo  de  formas, 
ennoblecido  por  un  delicado  idealismo.  A  me- 
diados del  siglo  VII  el  emperador  Kotoku  hizo 
fundir  en  bronce  estatuas  de  Buda.  El  templo  de 
Horinji,  en  Nara,  conserva  en  su  tesoro  diversas 
antigüedades  de  bronce  que  datan  de  aquella 
época.  Entre  ellos  hay  algunos  objetos  que  de- 
notan influencias  indoeuropeas.  El  mismo  tem- 
plo indicado  conserva  una  imagen  de  made- 
ra del  hijo  de  Xiotoku-Daixi,  esculpida  por 
este  gran  personaje,  que  parece  ser  la  escul- 
tura más  antigua  con  fecha  cierta  que  se  conser- 
va en  el  Japón.  Es  de  notar  que  estas  escultu- 
ras japonesas  de  madera,  muy  antiguas,  tienen 
los  ojos  pintado.s,  por  lo  cual  M.  Reed  las  com- 
para á  las  célebres  estatuas  de  igual  materia 
descubiertas  por  Mariette  en  Egipto,  que  se  con- 
servan en  el  Museo  de  Bulac.  Indicó  Gonse  que 
el  estudio  de  aquellos  monumentos,  aún  no  com- 
prendido por  europeo  alguno,  arrojará  viva  luz 
para  conocer  los  orígenes  del  arte  japonés.  En 
los  templos  del  Japón  se  conservan  espléndidos 
tesoros  de  remota  antigüedad.  El  más  impor- 
tante de  todos  es  el  tesoro  imperial  de  Nara, 
formado  por  los  emperadores  del  siglo  vill,  y  que 
se  conserva  intacto.   Su  inventario  formado  á 


JAPO 


73 


fines  do  dicha  centuria,  prueba  que  ha  sufrido 
muy  pocas  pérdidas  en  el  transcurso  de  los  tiem- 
pos, De  aquella  misma  época  es  un  Buda  colosal 
de  bronce,  existente  en  Nara,  que  es  una  de  las 
esculturas  más  sorprendentes  que  existen  en  el 
mumlo,  y  la  mayor  de  las  estatuas  que  se  han 
fundido  en  bronce.  Se  ejecutó  esta  obra  según 
las  indicaciones  del  emperador  Xiumun  y  con  el 
producto  de  una  colecta  hecha  de  intento  en 
todo  el  Imperio.  Fué  fundida  en  Stazaki,  pro- 
vincia de  Umi,  cu  el  año  739  de  nuestra  era,  15 
del  reinado  de  dicho  emperador,  y  el  bronce  fué 
aleado  con  oro;  se  fundió  en  varios  pedazos  y 
fué  transportada  á  Nara  en  el  año  745,  donde  se 
conserva  casi  intacta.  La  cabeza  fué  destruida 
algún  tiempo  después  y  rehechaen  el  siglo  xviii. 
El  dios  está  sentado  sobre  la  flor  simbólica  del 
loto  y  parece  abismado  en  la  contemplación  de 
lo  absoluto;  tiene  la  mano  derecha  levantada, 
la  izquierda  extendida  y  apoyada  sobre  la  rodi- 
lla. La  altura  total  del  coloso,  sin  el  pedestal,  es 
de  26  m.,  y  con  los  rayos  que  rodean  la  cabeza 
mide  más  de  30.  Esta  estatua  no  sólo  es  la  más 
venerable  por  la  fecha  de  las  representaciones 
de  Buda,  sino  que  es  la  más  hermosa  que  existe. 
Ha  sido  objeto  do  numerosas  copias,  algunas 
de  las  cuales  se  conservan  en  Europa.  La  mejor 
de  ellas  es  quizás  una  que  data  del  siglo  xvii, 
que  posee  en  París  il.  Cernuschi,  y  que  mide 
4,50  m.  En  el  Japón  se  conservan  algunas  es- 
culturas de  los  siglos  VIII  y  ix.  Las  más  impor- 
tantes están  en  el  templo  de  Todji  en  Kioto,  y 
están  hechas  por  Kobo-Daixi,  misionero  budis- 
ta. Del  siglo  XII  se  conservan  más  monumentos, 
entre  ellos  la  gran  campana  de  bronce  con  figu- 
ras de  relieve,  que  está  en  Kioto,  en  lo  alto  de 
una  colina,  no  lejos  de  Txioin,  y  el  Daibuts  de 
Kamatura,  obra  en  bronce  casi  igual  en  magni- 
tud y  en  belleza  al  coloso  de  Nara. 

A  partir  del  siglo  xii  la  Escultura  fué  len- 
tamente en  decadencia,  siguiendo  las  fórmulas 
que  le  había  traído  el  budismo.  El  gigantesco 
Daibuts  de  madera  pintada,  existente  en  Kioto, 
es  una  prueba  de  la  inferioridad  de  la  escultura 
japonesa  á  mediados  del  siglo  xvi.  Pero  bien 
pronto  se  efectuó  un  renacimiento  en  el  arte  de 
que  tratamos,  cuya  edad  de  oro  fué  el  siglo  xvii. 
La  figura  principal  de  este  renacimiento  y  el  es- 
cultor más  grande  del  Japón  fué  Hidari  Zingoro, 
arquitecto  del  gran  templo  de  Nikko,  del  templo 
Txioin  en  Kioto,  y  otras  muchas  construcciones 
hechas  por  Y'^emitsu.  Se  conservan  muchas  obras 
de  Hidari  Zingoro,  que  todas  están  hechas  en 
madera ,  pero  ninguna  ha  venido  á  Europa, 
Parece  que  son  do  una  finura  y  blandura  ex- 
traordinarias. La  expresión  más  completa  de  su 
genio  como  escultor  y  como  arquitecto  parece 
ser  el  templo  elevado  á  la  memoria  del  gran 
taikán  Yeyas  por  su  nieto  Y'emitsu.  Su  cincel 
ha  creado  allí  un  mundo  de  personajes,  de  flores, 
de  aves,  de  motivos  decorativos,  que  revisten  las 
columnas,  las  techumbres,  las  puertas  y  los 
muros;  algunas  partes  están  pintadas.  Allí  está 
un  famoso  gato  dormido  que,  por  la  perfección 
con  que  está  hecho,  ha  merecido  que  se  le  encie- 
rre en  una  jaula  de  plata  para  que  ninguna  mano 
indiscreta  lo  pueda  tocar.  Los  bronces  japoneses 
del  siglo  XVII  se  reconocen,  no  solamente  por  la 
severidad  de  su  estilo  y  por  lo  sobrio  y  robusto 
de  su  ejecución,  sino  también  por  la  patina  ne- 
gra un  poco  mate  que  tienen.  En  las  colecciones 
de  París  hay  algunos  ejemplares.  En  lo  que  más 
se  han  distinguido  los  broncistas  japoneses  es  en 
la  representación  de  animales.  Puede  reprochár- 
seles alguna  deficiencia  en  las  figuras  humanas, 
pero  en  el  modo  de  tratar  los  animales  revelan 
una  sinceridad  de  observación  extraordinaria. 
El  siglo  xvili  continuó  la  tradición  del  xvit 
en  la  Escultura,  aunque  dando  preponderancia 
á  la  expresión  de  la  vida.  En  aquel  tiempo  el 
Japón  llegó  á  su  máximum  de  producción  artís- 
tica. El  bronce  japonés  moderno  se  distingue  por 
la  habilidad  técnica,  que  es  por  loque  principal- 
mente se  le  aprecia  hoy  en  Europa.  La  mejor 
colección  europea  de  bronces  japoneses  es  la  de 
Cernuschi,  quien  en  vida  la  ha  cedido  á  la  ciu- 
dad de  París  con  el  inmueble  que  contiene.  A 
fines  del  siglo  xviii  sobresalió  el  escultor  Sei- 
niin,  cuya  especialidad  son  las  tortugas.  Ha  sa- 
bido reproducirlas  con  tal  verdad  que  alguien  ha 
creído  estuvieran  hechas  con  auxilio  de  vacia- 
dos del  natural,  pero  no  es  exacto,  por  cuanto 
los  japoneses  no  han  conocido  hasta  hace  poco 
tiempo  los  procedimientos  de  vaciar.  Una  de  las 
series  de  bronces  más  importantes  es  la  de  los 
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vasos  de  los  templos,  que  es  ilontle  los  artistas 
han  hecho  más  gala  de  su  prodigiosa  inventiva. 
Por  lo  demás,  lucra  de  liis  figuias,  los  bronces  so 
reducen   á  jardineras,   perl'umatorios  y  floreros. 

Una  de  las  formas  más  características  del  arto 
japonés  es  la  escultura  de  caretas,  cuyo  por- 
menor oncontraráu  los  lectores  en  el  artículo 
Careta. 

Otra  manifestación  curio.sa  de  la  Escultura  es 
la  serio  de  itcUkcs  ó  dijes  que,  atados  á  un  cordón 
de  seda,  sirven  para  sujetar  al  cinturon  el  frasco 
de  medicina,  la  tabaquera  ó  el  estuche  do  la  pi- 
pa. Son  unos  objetos  delicados  que  revelan  el 
gusto  y  la  fantasía  do  los  japoneses.  Los  hay  de 
todas  materias  y  formas:  en  laca,  en  coral,  en 
barro  esmaltado,  en  porcelana,  en  metal  cince- 
lado y,  por  lo  conu'in,  de  marlil  ó  de  madera; 
cuando  son  de  metal  afectan  habitualmente  for- 
ma de  botón  y  están  montados  en  cuerno  ó  mar- 
fil. Algunos  de  estos  dijes  llevan  firmas  do  bue- 
nos artistas,  pero  por  lo  común  su  ejecución  está 
monopolizada  por  artífices  y  familias  que  se 
transmiten  esta  habilidad  de  generación  en  ge- 
neración, especialistas,  en  una  palabra,  que  han 
adquirido  legítimo  renombre.  El  gusto  por  los 
«cítte  artísticos  nació  hacia  fines  del  siglo  xvii, 
pero  los  primeros  eran  muy  sencillos,  y  los  que 
ofrecen  un  carácter  verdaderamente  artístico 
datan  de  una  época  relativamente  moderna.  Al 
principio  eran  de  madera  esculpida,  pintada  ó 
laqueada.  Se  hacían  todos  en  Nara,  que  por 
mucho  tiempo  ha  sido  centro  de  esta  producción. 

Observa  Gonse  que  en  el  Japón  no  ha  habido 
artes  inferiores  ó  especíalas,  sino  que  todo  ar- 
tista ha  sido  ante  todo  pintor  antes  de  ser  cin- 
celista,  laqueador,  ceramista,  etc.  Lo  que  nos- 
otros llamamos  artes  menores  forman  un  todo 
inseparable  con  las  Bellas  Artes,  de  donde  re- 
sulta que  todo  el  arte,  hasta  el  más  elevado  en 
el  dominio  de  la  Pintura  ó  de  la  Escnltura,  se 
subordina  ante  todo  á  las  leyes  de  la  decoración 
aplicada  á  los  usos,  á  las  costumbres  y  á  la  vida. 
Esta  educación  común,  esta  disciplina  general, 
es  la  que  ha  dado  valor  á  los  artistas  japoneses  é 
impreso  á  sus  producciones,  aun  á  aquellas  en 
que  más  campea  la  fantasía,  ese  carácter  profun- 
do de  unidad  y  de  lógica  que  tanto  llama  la  aten- 
ción á  los  extranjeros.  La  cualidad  de  artista  en- 
traña en  el  Japón  una  especie  de  univeisalidad 
de  aptitudes  que  sólo  se  encuentran  entre  nos- 
otros por  excepción.  De  aquí  resulta  que  es  muy 
difícil  establecer  en  el  Japón  la  línea  divisoria 
entre  lo  que  nosotros  llamamos  artes  nobles  y 
las  industriales  ó  industrias  artísticas,  que  en 
este  caso  lo  son  todas,  hasta  las  más  vulgares.  Los 
nctzlces  ó  dijes  de  que  acabamos  de  hablar,  como 
los  estuches  de  pipas  y  las  mismas  caretas,  son 
una  prueba  de  lo  que  decimos;  por  su  aplicación, 
por  el  fin  para  que  han  sido  hechos,  son  objetos 
industriales,  y  por  su  mérito  merecen  colocarse 
al  igual  de  las  obras  que  por  su  significación  in- 
cluímos los  europeos  entre  las  esculturas  propia- 
mente dichas.  Por  no  alargar  este  artículo  no 
nos  ocupamos  en  las  maravillas  que  desde  el  do- 
ble punto  de  vista  del  Arte  y  de  la  Técnica  han 
hecho  los  japoneses  en  las  armas,  armaduras  y 
objetos  diversos  de  metal  cincelados  ó  esmalta- 
do.s.  Por  lo  demás,  el  lector  encontrará  en  los 
artículos  Laca,  Cer.ímica,  Porcelana  y  Ta- 
picería las  noticias  referentes  á  lo  que  han 
hecho  los  japoneses  en  estas  industrias  artísti- 
cas. 

La  tendencia  de  los  japoneses  á  la  simplici- 
dad se  reflejó  desde  muy  antiguo  en  el  modo  de 
vestir,  y  á  pesar  de  la  separación  convencional 
de  clases,  que  no  está  fundada  en  diferencias 
de  raza,  todo  el  mundo  ha  usado  iguales  vesti- 
dos, hasta  que  en  los  últimos  años  las  clases 
acomodadas  han  adoptado  las  modas  europeas. 
La  vestidura  nacional  en  el  Japón  es  el  íirimon, 
ropa  abierta,  más  largo  en  las  mujeres  que  en 
los  hombres,  cruzado  sobre  el  pecho  y  ancho  y 
anudado  tras  de  la  espalda  en  las  mujeres.  El 
sobretodo,  el  pantalón  varonil,  el  justillo  y  el 
calzado  con  un  corte  para  dejar  paso  á  la  brida 
de  la  saudalia  de  paja  (ó  de  madera)  son  las 
prendas  usadas  por  todo  el  mundo  y  siempre  de 
la  misma  hechura.  Antiguamente  sólo  la  nobleza 
gastaba  prendas  de  seda;  pero  desde  que  los  euro- 
peos llegaron  á  aquel  país  apenas  se  usa  esa  tela. 
El  trajo  de  los  hombres  se  compone  de  un 
pantalón  ajustado  al  tobillo,  de  una  ó  más  ca- 
saquillas, de  algodón  blanco  en  la  gente  del  pue- 
blo y  de  seda  color  gris  azulado  en  los  nobles. 
Los  obreros  llevan  sobre  sus  casaquillas  las  in- 
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signias  que  indican  su  oficio  6  la  corporación  A 
que  i)crtcnecen.  El  pantalón  que  gastan  los  no- 
bles es  muy  ancho,  corto,  y  descubre  la  panto- 
rrilla.  Para  ir  de  ceremonia,  el  pantalón  es  me- 
nester que  descubra  la  parte  inferior  de  la  pier- 
na y  el  pie.  En  invierno  gastan  los  nobles  me- 
dias de  algodón  para  dejar  paso  al  cordón  de  la 
sandalia.  Las  japoneses  tienen  afición  á  los  ves- 
tidos de  colores  obscuros.  El  kirimon,  que  llevan 
todos,  es  una  ropa  larga,  con  mangas,  en  la  que 
se  envuelven,  ó  qus  recogen  y  ydiegan  á  voluntad 
según  las  necesidades  del  trabajo  ó  las  exigen- 
cias de  la  temperatura.  No  usan  los  japoneses 
ropa  blanca,  pero  se  bañan  todos  los  días  y  se 
afeitan  un  día  sí  y  otro  no.  Los  burgueses  no 
salen  á  la  calle  sin  casaquilla  y  pantalón.  Los 
burgueses  no  se  ponen  ricos  vestidos  sino  para 
ir  á  la  corto  ó  hacer  visitas. 

Las  señoras  casadas  no  gustan  de  telas  claras 
ó  de  colores  vivos  para  vestir.  Se  arrancan  los 
pelos  de  las  cejas  y  se  tifien  los  dientes  con  li- 
maduras de  hierro;  en  los  cabellos  no  llevan 
adorno  alguno.  Llevan  en  vez  de  camisa  una 
túnica  de  tela  roja,  y  cuidan  de  que  se  vean  por 
el  cuello  las  distintas  juendas,  que  se  ponen 
unas  sobre  otras.  El  traje  de  la  mujer  japonesa 
es  de  los  más  higiénicos  que  pueden  darse,  pues 
es  un  traje  flojo,  holgado,  que  no  oprime  ni  si- 
quiera los  pies,  como  los  zapatos  de  las  chinas. 
Los  peinados  de  las  mujeres  varían  mucho:  en 
cada  distrito  se  lleva  uno  diferente  y  está  muy 
extendido  el  uso  de  sus  preciosas  sombrillas  de 
seda  ó  de  papel  de  vivos  colores  con  armadura 
de  bambú,  que  les  sirven  indistintamente  para 
el  sol  y  la  lluvia.  Los  hombres  también  usan 
este  accesorio,  que,  con  las  sandalias,  se  deja 
siempre  á  las  puertas  de  las  casas.  El  abanico 
es  también  de  u.so  general. 

Ejército  y  marina.  -  En  otro  tiempo,  y  bajo  el 
régimen  feudal,  el  ejército  se  componía  de  los 
contingentes  que  estaban  obligados  á  facilitar  los 
daimios;  de  éstos,  pues,  dependía  la  clase  mili- 
tar ó  samurai,  y  suprimida  su  autoridad  fué 
preciso  dar  al  ejército  nueva  organización,  como 
se  hizo  por  decreto  de  28  de  diciembre  de  1872, 
tomando  por  base  el  servicio  militar  obligatorio, 
aunque  con  varias  exenciones  y  redención  en 
metálico.  En  1875  se  reorganizó  el  ejército  y  se 
le  dividió  en  tres  partes.  1.*  El  FüJí^míic  ó  ejér- 
cito activo,  en  el  cual  se  sirve  tres  años,  foima- 
do  por  sorteo  entre  todos  los  jóvenes  de  veinte 
años  útiles  para  el  servicio  de  las  armas.  2.°'  El 
Kohiguiie  ó  primera  reserva,  á  la  cual  pasan  los 
cumplidos  del  ejército  activo,  y  sirven  en  ella 
cuatro  años,  pero  permaneciendo  en  sus  hoga- 
res, siendo  sólo  convocados  do  cuando  en  cuando 
para  ocuparse  en  ejercicios  militares;  y  3."  El 
Kokuminyuíu ó  G\[&íá\&  Nacional,  á  la  que  per- 
tenecen todos  los  japoneses  de  diecisiete  á  cua- 
renta años  que  no  sirven  en  el  ejército  activo  ni 
en  la  reserva.  Esta  especie  de  landwehr  en  un 
país  tan  poblado  como  el  Japón  forma  un  total 
de  cercado  siete  millones  de  hombres  disponi- 
bles, obligados  á  prestar  el  servicio  militar,  si 
bien  no  llegan  á  movilizarse  sino  en  caso  de  una 
inva.sión  extranjera  y  cuando  toda  la  reserva  se 
ha  incorporado  al  ejército  activo. 

Por  ley  de  21  de  enero  de  1889  el  servicio  mi- 
litar personal  es  obligatorio  para  todos  los  japo- 
neses desde  los  diecisiete  á  los  cuarenta  años, 
los  tres  primeros  años  en  el  ejército  activo, 
cuatro  en  la  reserva,  cinco  en  el  ejército  terri- 
torial y  el  sexto  á  la  reserva  de  éste.  Todo  el 
Imperio,  exceptuando  la  isla  de  Yeso,  se  divide 
en  seis  regiones  militares,  cuyas  capitales  son: 
Tokio,  Sendai,  Nagoya, Osaka,  Hivoxima  y  Ku- 
mamoto.  En  cada  nna  de  estas  regiones  hay  una 
división  compuesta  de  dos  brigadas  de  infantería, 
una  división  de  caballería,  un  regimiento  de  ar- 
tillería, un  batallón  de  ingenieros  y  otro  de  tren. 
Además  hay  en  Tokio  guardia  imperial,  en  la  isla 
de  Yeso  una  milicia  imperial  y  en  Tsuxima  un 
cuerpo  para  la  defensa  de  la  isla.  El  ejército 
efectivo  en  tiempo  de  paz  consta  de  72  864  hom- 
bres y  8  095  caballos,  de  los  que  1  007  corres- 
ponden á  la  Guardia,  1  788  á  los  batallones  de 
tren,  1  866  á  la  artillería,  336  á  la  infantería, 
114  á  los  ingenieros,  230  á  los  cuerpos  especiales 
y  el  resto  á  la  caballería.  La  tropa  de  línea  suma 
54  876  hombres,  así  distribuidos:  41  256  de  in- 
fantería, 3  036  de  caballería,  4  350  de  artillería, 
2  448  de  ingenieros  y  3  786  de  tren.  La  Guardia 
Imperial  tiene  8  435  hombres,  de  los  que  6  620 
son  de  infantería.  Sirven  en  la  artillería  de  for- 
taleza 6  744  hombres,  en  la  gendarmería  1  584, 
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en  la  milicia  de  Yeso  964  y  en  los  cuerpos  para 
la  defensa  do  la  isla  261. 

La  marina  de  guerra  consta  de  76  buques  con 
205  cañones;  hay  un  acorazado  de  combate,  cua- 
tro cruceros,  siete  sloops,  cuatro  corbetas,  un  avi- 
so, cinco  cañoneros,  siete  buques  escuela,  otro 
para  el  servicio  de  policía  de  los  puertos,  40 
para  el  servicio  local  y  cinco  torpederos.  Se  ha- 
llan en  construcción  29  buques  más,  la  mayor 
¡larte  torpederos.  Para  la  división  territorial  ma- 
rítima se  divide  el  Japón  en  dos  grandes  seccio- 
nes: el  litoral  del  E.  ó  To  Kai,  y  el  del  O.  ó  Sai- 
Kai.  Hay  astilleros  y  establecimientos  navales 
en  Nagasaki,  con  un  gran  dique  de  jiiedra  en 
Tategami,  en  Kobe,  Hiogo  y  Yokohama,  y  un 
arsenal  marítimo  en  Yokoska,  dentro  déla  gran 
bakía  de  Yedo. 

Industria  y  comercio.  -Antes  de  la  apertura 
del  Imperio  al  comercio  universal,  se  fabricaba 
lo  que  exigían  sus  limitadas  necesidades,  y  con 
una  elegancia  y  un  buen  gusto  nunca  bastante 
admirados  llegaron  á  trabajar  con  perfección  la 
laca,  la  porcelana,  la  loza  y  el  bronce,  á  incrus- 
tar los  metales,  á  fabricar  sables  y  á  hacer  ricos 
tejidos  y  brocados;  pero  la  adelantada  industria 
de  Europa  y  América  mató  casi  la  producción 
indígena,  dejando  vivir  tan  sólo,  aunque  de  un 
modo  precario,  á  lo  que  más  que  industria  po- 
demos llamar  arte.  Sin  embargo,  el  gobierno 
japonés  se  preocupa  seriamente  en  hacer  progre- 
sar la  industria,  y  conociendo  que  la  seda  puede 
ser  el  producto  más  remunerader,  estableció  en 
Tomioka,  cerca  de  Yedo,  gastando  más  de  un 
millón  de  pesetas,  una  magnífica  fábrica  modelo, 
montada  según  los  últimos  adelantos  y  dirigida 
por  expeiimentados  industriales  y  obreros  fran- 
ceses que  enseñan  á  los  habilísimos  obreros  in- 
dígenas. Poco  á  poco  van  estableciéndose  fábri- 
cas do  papel,  de  vidrio,  etc. 

Tiene  relativa  importancia  la  fabricación  del 
pa)iel,  muy  antigua  en  el  país,  pues  se  dice  que 
fué  importada  de  la  Corea  en  el  siglo  VI.  La  pri- 
mera materia  que  emplearon  fué  la  corteza  de 
ciertos  árboles  y  arbustos,  algunos  de  los  cuales 
se  dan  en  casi  todas  las  prov.  del  Imperio  y  otros 
únicamente  en  las  más  templadas;  sólo  citare- 
mos el  Kodzu  ( Broussonctiapapyrifera),  el  ilil- 
sumata  ( Edgcicorthia  ¡mpyri/era),  el  Ga.mpi 
(  WicTcstrocmia  cancsccns  J ,  y  el  Kuwa  (Murus 
alba).  Entre  todas  las  fábricas  merece  también 
citarse  la  establecida  en  Ogi  por  una  compañía 
en  1876,  con  maquinaria  inglesa,  pudiendo  pro- 
ducir, si  fuera  necesario,  de  15  á  20  toneladas  de 
papel  por  semana,  fabricando  además  cierta 
clase  de  papel  tan  fino,  y  á  la  vez  tan  fuerte  y 
resistente,  y  apropiado,  por  lo  tanto,  á  objetos 
que  se  usan  y  gastan  con  frecuencia,  que  satis- 
face pedidos  de  gobiernos  y  particulares  extran- 
jeros. 

No  se  fabrica  en  el  Japón  papel  continuo,  pero 
sí  se  hacen  para  ciertos  usos  hojas  de  grandes 
dimensiones,  hasta  de  tres  metros  de  largo,  y 
también  de  diferentes  gruesos,  que  acopladas 
unas  á  otras  se  convierten  en  pasta  para  hacer 
cartón,  y  con  éste  fabrican  objetos  como  el  pa- 
pier  vtaelié  en  Europa,  Las  aplicaciones  del  papel 
en  el  Japón  son  innumerables,  dedicándose  á 
ciertos  usos  que  en  Europa  son  desconocidos; 
así,  por  ejemplo,  se  usa  papel  en  vez  de  vidrios 
en  las  ventanas,  y  como  puertas  de  corredera 
sujeto  en  un  bastidor  de  madera,  y  tal  vez  el  gé- 
nero ligero  de  construcción  adoptado  para  las 
casas,  y  los  terremotos  frecuentes  lo  exigen  así; 
con  él  se  hacen  servilletas,  mantelería,  jiañuelos 
de  bolsillo  y  otros  artículos,  y  se  usa  además 
para  cubrir  sombrillas,  paraguas  y  con  frecuen- 
cia objetos  impermeables,  para  lo  cual  recibe 
antes  el  papel  una  preparación  de  aceite.  Otras 
preparaciones  recibe  además  que  permiten  em- 
plearle en  vez  del  cuero,  del  crespón  y  de  telas 
de  tapicería,  á  las  que  imitan  con  toda  perfec- 
ción y  reemplaza  cu  sus  aplicaciones,  haciéndose 
también  hilo,  bramante  y  cuerdas.  El  papel  pin- 
tado con  que  visten  las  habitaciones  se  hace  en 
hojas  pequeñas  tn  las  que  se  estampan  toda 
clase  de  dibujos  y  colores,  dorados,  etc.  La  pro- 
piedad que  más  distingue  al  papel  japonés  en 
general  es  su  gran  resistencia  y  flexibilidad, 
que  conserva  sin  duda  de  la  parte  fibrosa  de  la 
primera  materia  empleada  en  su  fabricación. 

Se  fabrican  también  innumerables  abanicos, 
objeto  indispensable  á  todo  japonés.  Los  hay  de 
dos  especies:  unos  que  se  pliegan  y  recogen,  y 
otros  de  forma  circular  que  no  se  pliegan,  divi- 
diéndose cada  una  de  estas  especies  en  multitud 
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de  variedades  y  clases,  según  la  naturaleza  de 
los  materiales  de  que  estáu  lieohos  el  varillaje  y 
el  país,  y  el  lujo  y  riqueza  desplegados  en  su 
ejecución,  siendo  bien  conocidos  y  apreciados  de 
antiguo  en  Europa.  Hay  algunos  que  por  lo  ca- 
prichoso del  dibujo,  las  incrustaciones  y  calados 
del  varillaje  y  detalles  del  decorado  son  verda- 
deros objetos  de  arte.  Tokio  tiene  la  fama  de  los 
mejores  abanicos,  así  como  en  Osaka  se  hacen 
los  más  ordinarios;  y  la  faliricación  de  este  artí- 
culo, al  parecer  baladí  y  de  poca  importancia, 
ocupa  á  multitud  de  mujeres  y  niños  en  las  va- 
riadas transformaciones  por  que  pasa,  y  es  objeto 
de  exportación,  cuyo  valor  en  1878  ascendió  á 
unos  155000  pesos,  esto  es,  cerca  de  lo  que  pro- 
dujo la  porcelana. 

La  población  obrera  es  numerosa.  Los  jorna- 
leros agrícolas,  hombres,  cobran  cada  día  por 
término  medio  1,14  céntimos  peseta;  las  mujeres, 
76  céntimos;  carpinteros,  1,75;  picapedreros, 
2,18:  herreros,  1,94;  plateros,  1,95.  Respecto  á 
la  población  industrial  y  mercantil,  la  estadísti- 
ca ofrece  las  siguientes  cifras:  comerciantes, 
123  207;  corredores  de  comercio,  93  215;  vende- 
dores al  por  menor  1067933;  peluqueros,  acto- 
res y  otros  artistas  758S3;  cambistas,  fondistas, 
etc.,  285  823. 

En  1888  el  valor  de  la  importación  fué  de 
64  416  235  ycns:  el  de  la  exportación  64891683. 
Estas  cifras  acusan  gran  desarrollo  en  el  tráfico 
comparadas  con  las  de  años  anteriores;  en  1884 
fueron respectivamentede  321 10 926y  33 104 384. 
En  la  importación  figuran  en  primer  término: 
Gran  Bretaña,  29  millones;  China,  10;  Indias, 
8;  Estados  Unidos,  5;  Alemania  5,  y  Francia  4. 
En  la  exportación  los  Estados  Unidos  23  millo- 
nes; Francia,  13;  China,  11;  Gran  Bretaña,  8. 
Los  principales  artículos  de  importación  fueron, 
por  su  orden:  hilados  de  algodón,  aziicar,  telas 
de  lana  y  algodón,  máquinas  é  instrumentos, 
hierro,  petróleo,  drogas,  artículos  de  hierro,  al- 
godón, carruajes  y  barcos,  pieles,  vestidos,  be- 
bidas fermentadas,  cereales,  armas  y  papel;  los 
de  ex|iortación  seda,  arroz,  te,  hulla,  pescado, 
telas  de  seda,  cobre,  alfarería,  alcanfor,  plantas 
marinas  y  objetos  de  caña  y  madera. 

En  los  frutos  de  Yokohama,  Kobé,  Osaka, 
Nagasaki,  Hakodata,  Simonosiki,  Hakata  é 
Izuhara  entraron  durante  el  año  738  buques  ja- 
ponesesy846  extranjeros  con  233 165  y  1 105  375 
toneladas  n-pectivamente;  salieron  745  buques 
japone-sesy  852extranjeros  con  227 679y  1 108 91 1 
toneladas.  La  marina  mercante  consta  de  486 
vapores,  con  16  641  caballos  de  fnerza  y  72322 
toneladas,  y  798  buques  de  vela  con  60975  to- 
neladas, todos  de  construcción  europea,  y  ade- 
más 17194  embarcaciones  de  construcción  japo- 
nesa. 

Pesos,  medidas  y  monedas.  -  Para  los  pesos  la 
unidad  es  el  momme  ó  sen,  con  tres  snbnnílti- 
plo.s,  el/«)i,  el  ri7i  y  el  mo,  y  un  múltiplo,  el 
macan,  que  vale  mil  mommes.  La  equivalencia 
en  el  sistema  métrico  es:  1  ?«0!n»ic  =  37565217 
gramos.  Se  usan  también  como  múltiplos  en  al- 
gunas ocasiones  el  kin,  que  equivale,  según  los 
casos,  á  160120  y  100  mommes.  El  kin  de  160 
mommes,  llamado  por  los  extranjeros  caííj/  equi- 
vale á  601  04  gramo.s. 

La  unidad  para  las  medidas  de  longitud  es  el 
xaku  ó  pie  japonés,  con  cnatro  submúltiplos: 
smi,  bu,  rin  y  mS,  que  son  respectivament'e  dé- 
cima, centésima,  milésima  y  diezmilésinia  parte 
del  xakii.  Como  múltiplos  sólo  existe  el  djo  ó 
jo,  que  vale  10  xaku.  La  equivalencia  en  el  sis- 
tema métrico  es:  1  xaku  =0", 30303,  y  1  metro 
=  3  .r«i-M  y  3  sun  próximamente.  Para  la  me- 
dición de  telas  exclusivamente  se  usa  el  xaku 
kiijila,  que  es  un  25  por  100  mayor  que  el  an- 
terior, llamado  kané  xaku. 

Para  las  medidas  itinerarias  y  agrarias  usan 
los  japoneses  el  ri  lineal  y  el  ri  cuadrado,  con 
varios  submiíltiplos  en  la  forma  siguiente: 

Un  ri  =  36  cAos;  1  cha  =60ken;  1  ken  =6xa- 
ku,  siendo  su  equivalencia  en  medida  métrica: 
1  ri  =3927", 2727,  que  á  sn  vez  equivale  á 
2,12078  millas  geográficas  de  60  al  grado,  O  á 
2,44  millas  ordinarias  inglesas  ( slahile  milis); 
y  1  ri  cuadrado  =15,42344  kms.^  =4,4975  mi- 
llas geográficas  cuadradas  =5,9536  millas  ordi- 
narias cuadradas.  También  suele  usarse  como 
njcdida  agraria  el  tsiiho,  que  equivale  á  3", 322. 
Como  medida  de  cajiacidad  se  usan  los  masu;  el 
koku  tnasii  para  los  áridos  y  el  viidru  masu  para 
los  líquidos. 

El  koku  masu  de  un  c/io  tiene  de  base  un  cua- 
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drado  de  4  sun,  9  bu  de  lado,  por  una  altura 
de  2  sun,  7  bu  y  1  rin,  todas  estas  medulas  to- 
madas interiormente,  y  equivale  á  1,803906  li- 
tros. Para  medir  el  tiempo  han  adoptados  nues- 
tro calendario.  Antes  dividían  el  día  de  veinti- 
cuatro horas  en  dos  partes,  día  y  noche,  y  cada 
una  en  seis  partes,  que  variaban  según  las  esta- 
ciones; las  horas  del  día  eran  más  largas  en  ve- 
rano que  las  noches,  y  viceversa  en  invierno. 

Hay  tres  clases  de  monedas:  las  de  oro,  las  de 
plata  y  las  de  cobi-e,  estableciéndose  en  la  pri- 
mera cinco  .subdivisiones,  que  comprenden  las 
piezas  de  20,  10,  5,  2  y  1  ycn;  cuatro  en  las  de 
plata,  que  comprenden  las  piezas  de  50,  20,  10  y 
5  sen,  y  otras  cuatro  en  las  de  cobre,  que  compren- 
den las  de  2  y  1  sen,  y  las  de  5  y  1  rin.  La  unidad 
monetaria  adoptada  es  el  ven  de  oro  que  pesa 
1,666  679  gramos,  con  ley  de  0,900,  cuyos  divi- 
sores ó  submúltiplos  son  el  sen,  que  es  la  centé- 
sima parte  del  yen,  y  el  rin,  que  es  la  décima 
parte  del  sen.  La  que  puede  llamarse  unidad  de 
cambio,  por  ser  la  admitida  en  todas  las  tran- 
sacciones mercantiles  que  el  Japón  mantiene  con 
el  extranjero  en  los  puertos  abiertos  al  comercio 
exterior,  es  el  peso  mejicano  ó  doUar  americano, 
al  cual  han  venido  ajustándose  los  demás  valo- 
res de  oro,  plata,  cobre  y  papel,  cotizándose  con 
premio  ó  descuento,  según  la  situación  del  mer- 
cado. Con  objeto  de  facilitarlos  cambios,  y  tam- 
bién con  el  de  reemplazar  al  peso  mejicano,  el 
gobierno  acuñó  nn  nuevo  yen  de  plata  con  peso 
de  27,215,994  gramos  y  ley  de  900  milésimas, 
que  es  igual  á  aquél  y  un  poquito  mayor  que  el 
antiguo  japonés,  llamándose  el  nuevo  peso  boc- 
í-igin  ó  pieza  comercial. 

Además  de  la  unidad  de  cambio  indicada 
existe  el  yen  saísu,  ó  billete  de  un  yen,  que  ha 
venido  circulando  con  autorización  del  gobierno, 
y  como  regla  general  era  el  que  servía  en  las 
transacciones  entre  japoneses  y  extranjeros. 

Medios  de  comunicación.  -  Las  comunicaciones 
interiores  en  el  Japón  eran  fáciles  con  el  antiguo 
medio  de  locomoción  que  era  el  palanquín;  hoy 
día  son  insuficientes. 

Los  principales  caminos,  muy  citados  en  la 
Historia,  son:Tokaido,  Nakasendo,  Riku-u  kai- 
do,  Koxu-kaido-Rikuzen,  Hamakaido,  Sakura- 
kaido,  Omekaiiio,  Kawa-goi-kaido  é  Iwakikai- 
do,  que  Dupuy  de  Lome  recorrió  en  toda  su 
exten.iión;  el  Tokaido  (camino  de  la  costa  del 
E. ),  sale  de  Nihon-baxi  (puente  del  Japón),  y 
termina  en  Saujo  baxi  (tercer  puente),  en  Kioto; 
es  el  mejor,  tiene  125  ri,  13  c/i6,  ó  sean  307  mi- 
llas; el  Nakasendo,  entre  los  mismos  puntos  por 
las  montañas  del  centio,  que  tiene  135  ri,  32 
chS,  ó  sean  unas  323  millas.  Entre  los  demás 
caminos  citaremos  el  Biukaido,  de  Tokio  á  Avo- 
mori,  por  Sendai;  el  Mitokaido,  de  Tokio  á  Iva- 
nunja,  por  Mito;  el  Reiheisikaido,  de  Imaitsi  á 
Hondsio;  el  Kofukaido,  de  Tokio  á  Simonosura, 
por  Kofn;  el  Mikunikaido,  de  Niigata  á  Toka- 
.saki.  Hoy  se  viaja  por  estos  caminos  en  sinri- 
kisa,  carro  ligero  de  dos  ruedas,  tirado  por  uno 
ó  dos  individuos.  Algunos  trozos  de  estas  carre- 
teras son  magníficos,  anchos,  con  altos  árboles 
á  los  lados  y  sólido  firme. 

En  1867  se  emprendió  la  construcción  de  un 
ramal  de  f.  c.  entre  Tokio  y  Yokohama,  que 
mide  29  kms. ,  abriéndose  á  la  explotación  y  al 
tráfico  en  1S72,  con  dos  grandes  estaciones  ex- 
tremas y  varias  intermedias,  y  extensos  talleres 
de  reparación  en  Tokio. 

Una  segunda  línea,  de  mucha  más  importan- 
cia que  la  anterior,  une  á  Kobe  con  Kioto  to- 
cando en  Osaka,  ofreciendo  un  desarrollo  de  75 
kms.,  á  saber:  32  kms.  de  Kobe  á  Osaka  y  43  de 
Osaka  á  Kioto.  Desde  este  punto  sigue  á  Otsu, 
que  son  unos  16  kms.,  y  se  continúa  hacia  el 
N.E. ,  flanqueando  el  lago  de  Riwa,  y  bifurcán- 
dose después  en  dos  ramales,  uno  hacia  el  N.E. 
á  Tsuruga,  y  otro  hacia  el  E.  por  la  costa  hacia 
Yokohama.  Otra  línea,  aún  no  terminada,  va  de 
la  cap.  á  Avomori,  y  otra  transversal,  en  cons- 
trucción también,  desde  Mito  á  Takato,  ó  sea 
del  Pacífico  al  Mar  del  Japón.  Con  estas  líneas 
se  evitará  para  muchos  puntos  el  rodeo  que  hoy 
es  preciso  dar  jior  el  Mar  Interior,  y  en  cierto 
modo  se  habrán  realizado  las  ventajas  que  se 
esperaban  del  proyecto  que  de  muy  antiguo  se 
viene  acariciando  en  el  Japón  de  abrir  un  canal 
de  navegación  desde  Tsuruga  á  la  extremidad 
N.  del  lago  de  Riwa,  convirtiéndose  de  este 
modo  Otsu  en  verdadero  pueito  de  mar.  En 
Yeso  hay  f.  c.  (35  kms. )  de  Otarunai  á  Saporo. 
El  total  de  la  red  suma  4475  kms.,  de  los  que 
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1 802  están  en  explotación  ,1154  en  construcción 
y  1519  en  proyecto. 

Para  el  servicio  telegráfico  hay  líneas  princi- 
pales y  ramales  que  ponen  en  comunicación  á  lu.s 
poblaciones  más  importantes,  y  poco  á  poco  se 
va  completando  la  red  general  y  las  parciales. 
Los  hilos  y  postes  siguen  generalmente  la  direc- 
ción de  las  antiguas  carreteras,  y  hoy  componen 
un  desarrollo  de  10615  kms.  de  línea,  de  los 
cuales  1 430  corresponden  á  la  línea  que  une  á 
Tokio  con  Nagasaki,  con  29986  kms.  de  hilos  y 
unas  250  estaciones.  Existe  también  un  cable 
telegráfico  submarino,  concedido  en  1871  á  una 
compañía  dinamarquesa,  que  se  ha  tendido  de 
Nagasaki  á  Xangai  y  de  Nagasaki  al  puerto  do 
Vladiwostok,  en  la  costa  de  la  Tartaria  rusa;  por 
medio  de  este  cable  se  pone  en  comunicación  di- 
recta al  Japón  con  el  Continente  asiático  y  con 
Europa. 

El  Japón  forma  parte  de  la  unión  postal. 
Para  el  servicio  de  correos  hay  3710  oficinas.  En 
1888  circularon  162  millones  de  pliegos,  cartas, 
impresos,  etc. 

Hist.  -  La  historia  de  este  país  es  poco  cono- 
cida, aun  por  los  mismos  japoneses,  pues  se  con- 
funde con  las  leyendas  cosmogónicas  y  religio- 
sas. Sólo  en  estos  últimos  años  se  lian  escrito 
algunas  historias  del  Japón,  una  vez  traducidos 
los  pocos  documentos  históricos  de  este  singular 
país,  y  entre  aquéllas  merecen  citarse  y  servir  de 
guía  la  History  of  Japón  de  Francis  O'HiweIl 
Adanis,  secretario  que  fué  de  la  legación  inglesa 
de  Tokio,  y  los  extensos  apuntes  históricos  con- 
tenidos en  la  obra  que  publicó  la  Comisión  As- 
tronómica Mejicana  que  fué  al  Japón  para  ob- 
servar el  tránsito  del  planeta  Venus  por  el  disco 
del  Sol  en  8  de  diciembre  de  1864.  La  comisión 
hace  constar  que,  aunque  los  japoneses  preten- 
den qne  su  historia  se  remonta  a  ocho  mil  años 
antes  de  nuestra  era,  las  nociones  más  positivas, 
las  fechas,  los  acontecimientos,  no  suben  más 
allá  del  año  600  antes  de  J.  C,  sin  constituir, 
sin  embargo,  una  historia  completa  y  continua- 
da del  Japón.  Por  fortuna  no  es  presumible  que 
la  historia  antigua  de  este  pueblo  sea  bastante 
fecunda  en  acontecimientos  notables,  ni  que 
preste  bastante  interés  para  su  movimiento  ac- 
tual ó  para  enlazarla  con  la  historia  de  los  de- 
más pueblos  de  la  Tierra,  á  causa  de  dos  hechos 
característicos  y  fisionómicos  de  su  evolución 
hasta  mediados  del  presente  siglo:  su  aislamien- 
to y  la  lentitud  secular  de  su  progreso. 

Según  los  anales  históricos  á  que  los  japoneses 
dan  mayor  crédito,  el  fundador  de  la  actual  di- 
nastía reinante  fué  Jim-mutenno,  que  ocupó  el 
trono  el  año  660  antes  de  la  era  cristiana,  per- 
sonaje, único  en  la  historia  del  mundo,  que  fun- 
dó una  dinastía  que  ha  durado  más  de  dos  mil 
quinientos  años  en  una  sucesión  no  interrumpi- 
da de  123  emperadores.  La  Cosmogonía  explica 
así  el  origen  divino  de  sus  soberanos. 

Al  principio  el  Cielo  y  la  Tierra  estaban  con- 
fundidos en  el  caos,  en  la  materia  que  en  forma 
de  un  huevo  se  agitaba  en  grandes  oleajes  como 
el  mar  embravecido.  En  este  movimiento  todo 
lo  puro  y  transparente  se  separó  para  formar  el 
Cielo,  y  lo  demás  se  condensó  produciendo  la 
Tierra.  En  medio  de  uno  y  otro  elemento  se  for- 
mó un  Ser  divino;  fué  el  primer  dios.  Después 
surgieron  otros,  hasta  siete,  tres  de  los  cuales, 
teniendo  compañeras  del  otro  sexo,  se  reprodu- 
cían por  contemplación;  entonces  comienza  la 
generación  de  los  dioses  que  reinaban  millones 
de  años.  Al  fin  aparecen  el  dios  Isanagui-no- 
Mikoto  y  la  diosa  Isanamino-Mikoto,  que  se 
dignan  dirigir  sus  miradas  á  la  Tierra  y  amarse 
y  reproducirse  de  un  modo  más  humano.  Bajan 
á  una  isla  que  ellos  mismos  hacen  surgir  del 
seno  de  las  aguas,  y  se  dirigen  el  uno  á  la  dere- 
cha y  el  otro  á  la  izquierda.  Después,  volvién- 
dose á  encontrar  en  el  centro,  la  diosa,  el  espí- 
ritu femenino,  toma  la  iniciativa:  «¡Qué  feliz 
soy,  dice,  en  hallar  á  un  joven  tan  hermoso!» 
El  espíritu  masculino  se  disgusta  y  replica:  «Soy 
varón  y  debo  hablar  primero.  jPor  qué  tú  que 
eres  hembra  te  atreves  á  comenzar?,»  y  separán- 
dose se  retiran  en  direcciones  opuestas,  pero  al  fin 
vuelven  á  encontrarse,  y  el  espíritu  varón  dice 
con  voz  enamorada:  «¡Qué  feliz  soy  en  hallar 
una  hembra  tan  joven  y  tan  bella!»  El  arte  de 
amar  quedó  así  inventado.  Todo  proviene  en- 
tonces de  esta  unión  sexual,  y  se  consuma  la 
creación  terrestre,  pero  es  necesario  un  ser  para 
gobernar  todo  lo  creado,  é  Isnnami  da  á  luz  una 
hija,  que  por  ser  demasiado  hermosa  la  envían 
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sus  padres  al  Cielo;  esta  hija  es  la  diosa  Sol. 
Nace  la  segunda  hija,  que  aunque  no  tan  heimo- 
sa  lo  fué  bastante  para  ser  igualmente  enviada  á 
otra  región;  esta  hija  es  la  diosa  Luna.  Nace  el 
tercer  hijo,  que  no  pudiendo  á  los  tres  afioa  estar 
en  pie  ó  caminar,  es  creado  dios  de  los  mares. 
Nace  el  cuarto  hijo,  el  dios  de  las  tempestades, 
quien  por  su  carácter  colérico  y  su  espíritu  in- 
tratable y  destructor  alcanza  la  categoría  de 
rey  de  los  infiernos.  Los  dioses  reproductores  se 
retiran  entonces  al  Cielo.  Pero  la  primera  y  niils 
hermosa  hija  de  Isanami,  la  dio.sa  Sol,  no  llegó, 
sin  duda,  al  Cielo  con  la  alhaja  de  su  virgi- 
nidad; su  vientre  había  dejado  en  la  Tierra  una 
raza  de  semidioses,  que  hoy  es  una  raza  de  liom- 
bres.  Jim-mu,  el  fundador  de  la  dinastía  impe- 
rial, fué  el  primer  representante  murtal  de  esta 
raza;  he  aqiií  el  origen  divino  de  la  casa  regia 
más  antigua  del  mundo. 

Dgin-mú  ó  Jimmú  estableció  su  dominación 
sobre  la  mayor  parte  de  las  islas  japonesas.  Sus 
sucesores  se  ocuparon  en  ensanchar  los  límites 
del  Imperio  y  en  alcanzar  la  unificación  nacio- 
nal. En  los  primeros  siglos  la  cap.  del  Imperio 
cambió  hasta  treinta  veces,  lo  cual  representa 
sin  duda  el  movimiento  i'i  la  vez  militar  y  polí- 
tico de  conquista  y  dominación  del  territorio. 
La  historia  de  estos  siglos  está  formada  de  la 
narración  de  estas  campañas  locales,  y  de  las 
medidas  de  clasiticación  y  organización  de  las 
prov.  para  consolidar  la  conquista.  En  el  siglo  ii 
de  nuestia  era  el  Imperio  está  ya  bastante  fuer- 
te, y  Dgingo-Kogó,  la  emperatriz  regente,  se 
lanza  á  la  conquista  de  Corea,  que  realiza,  agre- 
gándola á  sus  dominios.  En  el  siglo  siguiente 
comienzan  á  ser  conocidos  en  el  Japón  los  libros 
de  Confucio,  acontecimiento  notable,  porque 
hasta  hoy  la  Religión,  la  Filosofía  y  la  Litera- 
tura chinas  son,  para  los  japoneses,  lo  que  la 
Religión,  la  Filosofía  y  la  Literatura  de  Grecia 
y  Roma  han  .sido  para  el  mundo  occidental. 
Durante  el  siglo  vi  llega  al  Japón  la  religión  de 
Buda,  y  no  se  aclimata  sin  que  preceda  una 
guerra  religiosa.  Este  acontecimiento  no  es  di- 
ferente de  muchos  de  la  historia  europea.  En  el 
siglo  VII  el  Japón  c.itra  ya  en  relaciones  regu- 
lares con  China,  á  donde  envía  una  embajada,  y 
la  administración  interior  se  perfecciona,  orga- 
nizándose las  prov.  y  enviándoseles  gobernado- 
res. Un  siglo  después  la  cap.  queda  definitiva- 
mente establecida  en  Kioto,  c.  céntrica  en  la 
grande  isla  y  destinada  á  conservar  su  categoría 
durante  once  siglos,  pues  sólo  hasta  hace  ocho 
años  ha  cedido  su  preeminencia  áYedo  ó  Tokio. 
Durante  todo  este  tiempo,  y  hasta  llegar  al  si- 
glo XII,  la  autoridad  del  monarca  era  exclusiva 
y  absoluta;  jefe  militar,  político  y  religioso  á  la 
vez,  todo  provenía  de  él  y  todo  le  estaba  some- 
tido; su  procedencia  divina  imprimía  á  su  per- 
sona y  á  sus  actos  el  carácter  de  sagrados;  toda 
la  propiedad  territorial  era  suya,  y  él  la  cedía 
como  gracia  á  sus  vasallos;  el  hijo  del  Sol  era  la 
ley,  la  voluntad  y  el  sentimiento  de  la  uación. 
Llegó  á  ser  invisible  para  sus  subditos,  porque 
era  un  delito  mirar  á  la  divinidad;  pronun- 
ciar su  nombre  propio  era  una  profanación,  y 
sólo  se  le  designaba  en  fórmula  ó  alegoría:  Ten- 
no  (el  celeste),  Dairia{e\  palacio  imperial),  ^J^■ 
kado  (la  honorable  puerta). 

Pero  las  guerras  contra  las  tribus  salvajes  y 
la  organización  de  los  servicios  palaciegos  crea- 
ron una  aristocracia  militar  y  otra  civil,  que 
poco  á  poco  fueron  adquiriendo  influencia  y  lle- 
garon á  participar  del  poder.  La  primera  fami- 
lia noble  que  llegó  á  hacerse  dueña  délos  nego- 
cios fué  la  de  Fuyivara,  de  la  casa  imperial,  en 
que  se  hizo  hereditario  el  cargo  de  regente  del 
Imperio  en  todas  las  eventualidades.  No  fueron 
guerreros  los  Fuyivara,  y  otras  familias,  sobre 
todo  los  Taira  y  los  Minamoto  que,  elegidos 
siempre  para  conducir  los  ejércitos,  iban  adqui- 
riendo el  poder  efectivo,  formaron  una  sucesión 
de  héroes  y  estaban  así  destinados  á  suplantar 
á  sus  protectores  los  Fuyivara.  Así  sucedió  en 
el  siglo  XII.  Los  Taira  y  los  Minamoto  eran  ya 
bastante  poderosos  para  pasar  de  subordinados 
á  gobernantes.  Ambas  familias  representaban 
los  feudos  más  importantes  del  Imperio,  porque 
además  de  sus  elementos  propios  eran  los  jefes 
de  los  demás  nobles  ó  daimios  que,  como  los 
pequeños  castellanos  de  la  Edad  Media  en  Eu- 
ropa, se  habían  constituido  en  soldados  de  pro- 
fesión, y  se  adherían  á  uno  ó  á  otro  de  los  dos 
grandes  feudatarios.  La  corte  era  impotente 
contra  el  poder  militar;  en  vano  prohibió  á  los 
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nobles  y  guerreros  que  entrasen  al  servicio  de 
los  Minamoto  ó  de  los  Taira;  era  necesario  es- 
perar á  que  estas  dos  familias,  rivales  ya,  libra- 
ran entre  ellas  la  batalla  perla  supremacía.  En 
medio  de  estas  vicisitudes  y  de  estas  luchas,  la 
autoridad  nominal  del  Mikado  ]iermanecía  in- 
tacta y  sagrada;  nadie  se  atrevía  á  pcn.sar  que 
pudiera  desaparecer;  todo  se  mandaba  en  su 
nombre,  y  todoslos  partidos  le  aclamaban  como 
su  rey  dios.  Inmóvil  en  su  palacio  de  las  Nueve 
Puertas,  donde  recibía  culto  de  divinidad  y 
ofrendas  de  placeres,  era,  como  el  ídolo  en  el 
templo,  tan  impotente  como  adorado. 

El  año  de  1160  Taira-no-Kiyomori  y  Mina- 
moto-no-Yoritomo  vinieron  ú  las  manos.  La 
fortuna  favoreció  á  Kiyomori,  y  él  y  su  familia 
subieron  á  los  más  altos  puestos.  Kiyomori  fué 
creado  gran  Ministro  del  gran  Gobierno,  y  fué 
el  verdadero  soberano.  Su  hija  Toku-ko  entró  al 
tálanio  imperial  en  calidad  de  niego,  primera 
concubina,  y  después  en  calidad  de  chingo,  se- 
gunda esposa.  El  nepotismo  de  los  Taira  siguió 
al  nepotismo  de  los  Fuyivara;  la  familia  Minamo- 
to fué  perseguida  y  casi  anonadada;  pero,  como 
ha  sucedido  repetidas  veces  en  estas  luchas  de 
supremacía  personal,  un  vastago  de  la  casa  de 
Minamoto,  el  joven  Yoritomo,  al  través  de  no- 
velescas aventuras,  habla  salvado  su  persona  y 
las  pretensiones  de  su  raza.  Yoritomo  sostúvola 
guerra,  con  más  ó  menos  vicisitudes,  contra  sns 
triunfantes  enemigos.  Kiyomori,  en  su  lecho  de 
muerte,  conservando  su  ambición  para  su  fami- 
lia y  su  odio  á  la  rival,  mas  bien  que  ritos  reli- 
giosos y  honores  fúnebres  pidió,  como  mejor 
ofrenda,  que  se  colocase  la  cabeza  de  Yoritomo 
sobre  su  tumba. 

Los  deseos  del  moribundo  no  debían,  sin  em- 
bargo, realizarse.  En  el  año  siguiente,  1182,  Yo- 
ritomo entraba  triunfante  en  la  capital,  Kioto. 
Los  Taira,  que  habían  huido  llevándose  consigo 
al  Mikado,  niño  de  cinco  años,  fueron  e.^termi- 
nados  en  las  batallas  y  en  los  patíbulos;  el  sa- 
grado niño,  que  les  servía  de  bandera,  pereció 
ahogado  en  la  batalla  naval  de  Dau-no-ura,  y 
allí  acabó  para  siempre  la  dominación  de  aquella 
familia.  El  sucesor  imperial  fué  colocado  en  el 
trono;  Yoritomo  alcanzó  la  categoría  de  Xogun, 
general  en  jefe;  fijó  su  residencia  en  Kaniakura, 
desde  donde  gobernó  realmente  el  Imperio,  y  es- 
tableció, aunque  en  nombre  del  Mikado,  jefes 
militares  en  las  fronteras,  y  poco  á  poco  fueron 
creciendo  en  importancia  dos  clases  de  magna- 
tes; los  de  la  corte  ó  Icnge,  descendientes  de  los 
emperadores,  y  los  militares  ó  dai-mio  (gran 
nombre),  que  con  el  tiempo  llegaron  á  ser  espe- 
cie de  barones  feudales.  Ya  en  estos  tiempos  se 
dibuja,  pues,  el  sistema  de  gobierno  que  ha  re- 
gido en  el  Japón  hasta  nuestros  días;  dos  sobe- 
ranos, dos  gobiernos,  dos  capitales.  En  Kioto  el 
soberano  sagrado  y  virtual,  el  Mikado;  en  Ka- 
makura  el  soberano  temporal  y  efectivo,  el  Tai- 
kun.  En  Kioto  una  corte  de  nobles  ociosos  é  im- 
potentes; en  Kamakura  la  aristociaeia  de  la  ac- 
ción, de  la  espada,  del  mando.  En  Kioto  la  le- 
galidad, los  honores,  la  paz;  en  Kamakura  la 
usurpación  y  los  sinsabores  del  gobierno,  iieio 
con  los  feudos  y  los  provechos.  En  lo  de  adelan- 
te, la  historia  del  Japón  es  la  historia  del  go- 
bierno del  Taikun,  y  sido  la  cronología  sigue  el 
hilo  dinástico  de  sus  Mikados. 

A  la  muerte  de  Y'oritomo,  en  1119,  le  sucedió 
en  la  dignidad  de  Taikun  su  hijo  Yori-Iyé,  y 
después  de  éste  su  otro  hijo  Sem-Man,  de  die- 
ciocho años  el  primero  y  de  doce  el  segundo 
cuando  subieron  al  poder.  Pero  sea  por  su  corta 
edad  ó  porque  no  heredaron  el  talento  y  la  ener- 
gía de  su  padre,  se  entregaron  á  los  placeres  y  á 
la  inacción,  cayendo  realmente  el  gobierno  en 
manos  de  Toki-Maca,  suegra  de  Yoritomo  y  de 
la  familia  Ho-yó  á  que  pertenecía  Maca-Go,  la 
mujer  de  este  último.  Yoiilyé  se  vio  obligado 
á  abdicar,  cortándose  el  cabello  y  retirándose  á 
un  monasterio,  como  lo  hicieron  tantos  reyes  de 
la  Edad  Media  en  Euro[ia,  y  Sem-Man  fué  ase- 
sinado por  su  sobrino  Ku-Yió,  un  sacerdote. 

Entonces  comenzó  á  suceder  en  la  corte  de 
Kamakura  lo  que  había  pasado  y  pasaba  en  la 
de  Kioto.  El  Taikun  era  nna  nulidad,  y  la  fami- 
lia Ho-yó  ejercía  el  poder,  manteniendo  en  el 
puesto  de  Taikun  á  algún  niño  de  pocos  años, 
que  pedía  á  la  casa  imperial  para  esta  dignidad, 
y  al  que  deponía  ó  hacía  abdicar  cuando  podía 
ser  un  joven  peligroso.  Así  se  verificó  repetidas 
veces  durante  nn  siglo,  y  la  familia  Ho-yó  se 
hizo  bastante  fuerte  para  resistir  y  vencer  al  Mi- 
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kado  GoToba  que  pretendió  reconquistar  su  au- 
toridad, para  rechazar  á  loa  mongoles  que  inva- 
dieron el  Japón  en  1281,  y  para  sostener  una 
larga  guerra  contra  el  Mikado  Go-Caigo  que,  ha- 
biendo ascendido  al  trono  en  1319,  se  propu.so 
combatir,  hasta  destronarla,  auna  familia  que, 
vasalla  del  Taikun,  vasallo  del  emi)eiador,  .se 
había  sobrepuesto  á  uno  y  otro  hasta  disponer  á 
su  antojo  de  ambos  tronos.  En  13.33  los  Ho-yó 
desaparecieron  de  la  escena  política,  y  A.\i-Kaga 
TakaUyi,  que  había  ayudado  en  su  emi)resa  al 
Mikado  Go-Daigo,  convirtió  en  provecho  suyo  el 
resultado  obtenido  y  se  alzó  á  la  cate»or¡a  de 
Taikun. 

Axi-Kaga  gobernó  veinte  años  y  fué  el  funda- 
dor de  una  dinastía  de  Taikunes  que  duró  más 
de  doscientos  años,  pues  el  último  de  su  raza  fué 
depuesto  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi 
(1574).  El  período  de  la  dinastía  AxiCaga  es 
poco  conocido,  y  quizá  poco  interesante.  Se  sabe 
que  .surgieron  constantes  guerras  civiles,  que  de- 
bilitaron notablemente  el  poder  del  Taikun  y 
acrecentaron  el  de  los  daimios  ó  señores  feuda- 
les. La  más  notable  de  ella  es,  sin  duda,  la  que 
ocupó  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv,  por  haber 
producido  la  división  transitoria  del  Imperio  en- 
tre dos  Mikados,  ambos  de  la  dinastía  divina, 
pero  que,  con  inconciliables  pretensiones  huma- 
nas, se  apoderaron  uno  de  la  jiarte  del  S.  y  otro 
de  la  parte  N.  del  territorio.  Ni  ellos  ni  el  Tai- 
kun pudieron  en  mucho  tiempo  sobreponerse  á 
los  partidos  y  á  los  feudos  en  i)ue  estaba  dividi- 
da la  nación.  Al  fin,  por  la  intiuenciay  media- 
ción de  los  Axi-Kaka,  los  dos  pietendientes  di- 
vinos llegaron  á  nn  arreglo,  conviniendo  en  que 
ambos  y  sus  descendencias  ocuparían  alternati- 
vamente el  trono  de  Kioto,  y  se  vio  entonces  al 
Mikado  del  S.  venir  á  esta  capital  á  rendirse  al 
Mikado  del  N.  Una  transacción  como  ésta,  poco 
común  en  los  anales  del  mundo  para  terminar 
una  guerra  civil,  da  una  idea  favorable  del  buen 
juicio  y  docilidad  de  un  pueblo,  que  más  tarde 
vemos  presentarse  ante  la  civilización  europea 
dando  más  de  un  ejemplo  de  sencillez  y  manse- 
dumbre. 

En  los  últimos  tiempos  de  la  dinastía  de  Axi- 
Kaga  llegaron  al  Japón  los  hombres  de  Occiden- 
te. Ya  había  hablado  en  Europa  de  este  Imperio 
Marco  Polo  (fines  del  siglo  Xlii);  era  el  país  á 
que  llamaba  Cipango  ó  Cipang,  en  chino  Je-pen- 
kuo  ó  Jipon-kue,  transformado  en  Zipaiig  por 
los  malayos,  y  en  Japón  por  los  europeos.  Ya  lo 
conocían  los  chinos  y  mongoles,  y  algo  hablaban 
de  él,  aunque  muy  poco,  los  escritores  persas  y 
árabes.  Pero  el  país  continuó  desconocido,  y,  la 
famosa  Cipango  fué  casi  un  mito  hasta  el  si- 
glo XIV,  en  que  los  portugueses  llegaron  á  sus  is- 
las. Según  los  japoneses,  el  primer  barco  negro, 
es  decir,  extranjero,  porque  los  suyos  tenían  el 
color  de  la  madera,  llegó  á  la  costa  de  Ava,  en 
la  isla  Xikoku  en  1530;  otros  dicen  que  arribó  á 
Tancyaxima,  isla  Tanega,  al  S.  de  Xiuxiu,  en 
octubre  de  1543.  Estas  fechas  no  coinciden  exac- 
tamente con  las  citadas  por  los  europeos.  El  Je- 
suíta Azart  asegura  que  el  Japón  fué  descubierto 
en  1639;  San  Francisco  Javier  retrasa  cinco  ó 
seis  años  la  fecha;  Antonio  Galuano  refiere  el 
descubrimiento  á  1542  y  lo  atribuye  á  Antonio 
Mota,  Francisco  Zeimot  y  Antonio  Pepot,  á  quie- 
nes una  tempestad  arrojó  á  Kagoxima. 

Atribuyese  también  el  descubrimiento  Fer- 
nando Méndez  Pinto,  que  hacia  1545,  habiendo 
perdido  el  rumbo  á  coniíccuencia  de  una  tormen- 
ta, fué  á  parar  á  la  isla  Tanega.  Los  portugueses 
fueron  muy  bien  recibidos;  se  establecieron  re- 
laciones comerciales  y  aun  algunos  casaron  con 
mujeres  indígenas.  Fueron  también  misioneros, 
entre  ellos  San  Francisco  Javier,  acogidos  en  un 
principio  con  benevolencia;  abriéronse  varios 
puertos  á  los  buques  de  Occidente,  muchos  japo- 
neses recibieron  el  bautismo,  se  levantaron  tem- 
plos cristianos,  y  aun  algunos  príncipes  del  Ja- 
pón enviaron  una  embajada  al  Papa  y  á  Feli- 
pe II  de  España.  Entre  otras  razones,  favoreció 
á  los  misioneros  la  circunstancia  de  servir  de 
arma  contra  el  budismo,  cuyos  sacerdotes  ha- 
bían adquirido  grandes  riquezas  y  aspiraban  al 
poder.  Nobunaga,  jefe  militar  que  se  había  dis- 
tinguido en  las  últimas  guerras  civiles,  derrocó 
al  Taikun  ó  Xogun  último  de  los  Axi-kaga,  y 
usurpó  el  poder  supremo.  Una  de  sus  empresas 
fué  la  de  abatir  el  predominio  de  los  bonzos,  ó 
sacerdotes  de  Buda,  que  protegiendo  á  los  insu- 
rrectos según  sus  intereses  fomentaban  la  gue- 
rra civil.  La  espada  triunfante  de  Nobu-Naga  y 
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su  protección  al  cristianismo  le  sirvieron  de  ins- 
trumentos; más  de  50U  templos  budistas  fueron 
destruidos  y  todos  sus  bonzos  pasados  á  cuchi- 
llo. Ni  ISobn-Naga  ni  su  sucesor  Tai-Ko  se  die- 
ron el  titulo  de  Xogun.  Durante  treinta  años  no 
hubo  esta  dignidad  cu  el  Japón ;  pero  sin  aquel 
nombre,  tanto  Nobu-Naga  como  Tai-Ko  ejer- 
cieron de  hecho  el  poder  que  ejercía  el  Taikun. 
El  Mikado  seguia  en  Kioto,  sagrado  y  nulo. 

Tai-Ko,  quizá  por  sus  ideas  privadas,  pero 
alegando  motivos  políticos,  comenzó  la  persecu- 
ción de  los  Jesuítas  y  con  ella  la  guerra  al  cris- 
tianismo. Los  misioneros  católicos  fueron  acu- 
sados de  hostilizar  las  leyes  del  Japón,  de  des- 
truir los  templos  de  sus  dioses  y  de  hacer  arro- 
gante alarde  de  su  creciente  influencia.  La  pri- 
mera medida  de  Tai-Ko  fué  decretar  la  ex- 
pnlsiún  de  los  Jesuítas  y  de  los  Franciscanos. 
Excitado  el  fanatismo  del  pueblo,  los  misioueros 
cristianos  y  sus  conversos  sufrieron  la  deporta- 
ción, la  tortura  y  la  crucilixión.  El  celo  religioso 
de  unos  y  otros  resistió  algún  tiempo;  al  Hn  su- 
cumbieron, y  el  cristianismo  perdió  sus  conquis- 
tas en  el  Japón.  Se  calcula  que,  sólo  en  el  año 
de  1637,  fueron  30  000  los  cristianos  japoneses 
que  perecieron  víctimas  de  la  matanza  que  tuvo 
lugar  en  el  S.  del  Imperio.  A  pesar  de  esta 
teiríble  persecución,  parece  que  so  conservaron 
algunos  restos  del  cristianismo  en  las  inme- 
diaciones de  Nagasaki,  aunque  de  una  manera 
oculta.  Tal  vez  la  transmisión  de  algunas  ideas,  y 
aun  de  ciertas  prácticas  religiosas  pertenecientes 
al  cristianismo,  e.\p!ique  un  hecho  que  llamó 
mucho  la  atención  del  señor  Díaz  Covarrubias, 
presidente  de  la  comisión  mejicana  y  autor  de 
la  obra  que  seguimos,  y  fué  el  de  hallar  algunas 
palabras  españolas,  como  ¡"in,  capa  y  niño,  usa- 
das por  los  japoneses  desde  hace  mucho  tiempo 
con  el  mismo  significado  que  en  español.  Cree 
que  puede  ser  aquel  su  origen,  porque  emplean 
la  palabra  niño  para  designar  las  pinturas  ó 
estatuas  que  representan  á  la  infancia,  más  bien 
que  para  aplicarla  á  un  ser  viviente  de  corta 
edad,  pues  para  este  último  objeto  tienen  otra 
voz.  Es  presumible  que  esto  provenga  de  haber 
aprendido  á  designar  con  ese  nombre  al  Niño 
Dios  representado  en  estampas  ó  en  estatuas  por 
los  misioneros  españoles  en  los  libros  y  en  los 
templos  católicos. 

Entretanto  se  había  restablecido  el  Taiku- 
nado.  lye-yasu  heredó  el  poder  y  la  influencia 
de  Tai  ko  y  fue  nombrado  Xogun  en  1603.  Se 
estableció  en  Yedo,  fundando  la  c.  destinada  á 
ser  cap.  del  Japón,  y  él  y  sus  primeros  sucesores 
comenzaron  la  ruina  del  cristianismo  y  del  na- 
ciente comercio  europeo;  sólo  quedaron  los  co- 
merciantes holandeses  que  se  habían  establecido 
en  Dcxima,  junto  á  Nagasaki,  á  condición  de 
escupir  y  pisar  un  crucifijo.  Así  el  Japón  quedó 
aislado  del  resto  del  mundo  hasta  la  expedición 
norte  americana  de  1853. 

La  dinastía  de  los  Toku  gava,  ó  sea  la  fundada 
por  lye-yasu,  dio  una  serie  de  quince  Taikunes 
en  un  período  de  265  años:  pero  con  excepción 
del  fundador  y  de  su  nieto  lyéMitso,  no  hubo 
en  ella  otro  hombre  preeminente.  Se  repitió  en 
Yedo  lo  que  haln'a  pasado  en  Kioto  y  en  Kania- 
kura:  goíjernaba  el  círculo  de  personajes  que 
conseguía  apoderarse  de  los  altos  cargos,  y  el 
Xogun  sólo  daba  su  nombre  y  su  legalidad.  Su- 
cedió á  veces  que  aquellos  mismos  personajes 
eran  á  su  vez  gobernados  por  subordinados  suyos, 
y  la  administí-ación  caía  realmente  en  manos  del 
más  hábil  ó  del  más  intiigante.  Lo  mismo  pa- 
saba en  las  pequeñas  cortes  de  los  daimios  ó 
nobles:  el  portador  del  título  era  por  1-  .omún 
una  nulidad,  y  sus  consejeros,  mayordomos  ó 
chambelanes,  hacían  y  deshacían  en  todos  los 
negocios  del  feudo.  Es  tan  constante  este  hecho 
de  la  nulificación  del  Mikado,  del  Taikun  y  de 
los  príncipes,  que  puede  decirse  que  era  la  polí- 
tica tradicional  de  los  que,  sin  poder  alcanzar 
estas  dignidades,  querían  tomar  parte  en  la  cosa 
pública.  El  procedimiento  consistía  en  sumir  al 
personaje  en  los  placeres  y  en  la  inacción,  sus- 
traerlo ai  contacto  social  so  pretexto  de  que  no 
se  vulgarizase  su  sagrada  persona,  y  con  este 
sistema  pronto  se  recogía  como  fruto  la  indolen- 
cia y  muchas  veces  la  imbecilidad. 

En  1853  los  Estados  LTnidos  de  América,  se- 
cundados poco  después  por  Francia,  Inglaterra 
y  Holanda,  tomaron  una  vigorosa  iniciativa  para 
entrar  en  relaciones  internacionales  con  el  Japón. 
Cuatro  buques  de  guerra  al  mando  del  comodoro 
anglo-americauo  Perry  se  presentaron  en  Uraga, 
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punto  poco  distante  de  Yedo,  la  capital  del  Tai- 
kun. El  presidente,  Fillniore,  pedia  al  gobierno 
del  Japóu  la  celebración  de  un  arreglo  internacio- 
nal que  contuviese  estos  puntos:  protección  á  los 
buques  y  marinos  americanos  que  el  naufragio 
ú  otro  desastre  marítimo  condujese  a  aquellas 
islas;  permiso  para  entrar  á  uno  ó  más  de  los 
puertos  del  Japón  con  el  objeto  de  proveerse  de 
víveres,  ó  de  repararse  para  continuar  su  nave- 
gación; permiso  para  establecer  un  depósito  de 
carbón  en  alguna  de  las  islas;  libertad  para  hacer 
el  tráfico  en  uno  ó  más  puertos  del  Imperio. 

Estas  exigencias  causaron  gran  efecto  en  el 
país;  se  discutió  mucho,  y  al  fin  se  convino  en 
pedir  un  plazo;  accedió  el  representante  norte- 
americano y  se  retiró  anunciando  que  volvería 
en  la  primavera  próxinja.  Entretanto  murió  el 
Taikun  lye-yoxi  y  le  sucedió  su  hijo  lye-sada. 
En  1854  se  presentó  de  nuevo  la  escuadra  ame- 
ricana, y  el  Taikun  tuvo  que  ceder  ante  los  «bar- 
budos y  feos  extranjeros.»  Pero  faltaba  la  apro- 
bación del  Mikado,  de  la  corte  de  Kioto,  y  el 
emperador,  después  de  oir  los  pareceres  de  los 
principes  y  grandes  dignatarios,  negó  su  consen- 
timiento á  los  tratados.  Ante  este  grave  conflic- 
to, la  corte  de  Yedo  procedió  con  energía;  nom- 
bró regente  del  Taikuuado  á  YiKamon-no-kami, 
hombre  de  gran  prestigio,  se  pusieron  en  practi- 
ca los  tratados  con  las  naciones  extranjeras  y  se 
designó  á  Kanagavay  después  á  Yokohama  para 
residencia  de  los  cónsules,  de  los  Ministros  di- 
plomáticos y  de  los  comerciantes.  El  regente 
desplegó  grande  energía é inteligencia  en  la  pro- 
secución del  partido  que  había  abrazado  ;  por  la 
muerte  de  lyéSada  aseguró  la  elección  de  Xo- 
gun en  la  persona  de  lye-Mochu,  contra  el  can- 
didato del  partido  antiextranjero;  ujuchos  prin- 
cipes y  nobles  que,  de  acuerdo  con  la  corte  de 
Kioto,  se  oponían  á  los  tratados  y  fraguaban  la 
destrucción  del  Taikuuado,  fueron  perseguidos, 
confinadosy  aun  sentenciados  á  muerte  por  la  de- 
capitación ó  el  liara  kiri.  El  poder  de  Yedo  com- 
batía abiertamente  la  voluntad  del  Mikado,  y  se 
preparaba  la  lucha  que,  eu  las  nuevas  cirouns- 
taucias  del  Japón,  había  de  tener  un  desenlace 
tan  definitivo  como  inesperado.  La  guerra  co- 
menzó como  suele  comenzarla  un  partido  exal- 
tado é  impotente  contra  el  fuerte.  Varios  asesi- 
natos de  extranjeros  tuvieron  lugar  en  las  cer- 
canías de  Yedo  y  de  Yokohama;  fueron  atacadas 
las  residencias  de  las  legaciones,  y,  por  último, 
el  día  23  de  marzo  de  1860  fué  asesinado  el  re- 
gente Yi-kamon-no  kami  al  dirigirse  en  una  li- 
tera al  castillo  del  Taikun. 

Este  asesinato  y  la  creciente  exaltación  del 
pueblo  contra  los  extranjeros  debilitaron  la  fuer- 
za y  jirestigio  de  la  corte  de  Yedo;  los  principa- 
les magnates  se  agruparon  alrededordelMikado, 
pedían  también  la  expulsión  de  los  bárbaros, 
y  que  se  obligase  al  Taikun  á  cumplir  las  órdenes 
del  emperador;  continuaban  los  atropellos  con- 
tra los  extranjeros,  y  la  escuadra  inglesa  de 
Hong-kong  apareció  en  aguas  del  Japón.  En  1S63 
el  Taikun,  cumpliendo  órdenes  del  Mikado,  se 
presentó  en  Kioto;  hacia  doscientos  treinta  años 
que  no  se  habían  reunido  en  una  misma  c.  los 
dos  poderes.  Y  mientras  que  en  Kioto  príncipes 
y  pueblo  se  proponían  «barrer  á  los  feos  bárbaros 
del  territorio  del  Imperio,  »  la  escuadra  inglesa 
amenazaba  romper  las  hostilidades  si  no  se  entre- 
gaban 600  000  fiesos  por  los  riltimos  atentados 
contra  subditos  británicos.  En  24  de  junio  el 
cuerpo  diplomático  recibió  en  Yokohama  la  can- 
tidad reclamada  y  á  la  vez  una  nota  en  que  .se 
participaba  que  el  gobierno  del  Taikun  había 
recibido  órdenes  del  Mikado  para  que  fueran 
expulsados  los  extranjeros  y  cerrados  los  puertos 
al  comercio.  Los  ingleses  cogieron  el  dinero,  y 
el  cuerpo  diplomático  replicó  que  la  orden  que 
había  recibido  se  consideraría  como  una  declara- 
ción de  guerra  contra  las  potencias  signatarias 
del  tratado.  Comprendieron  los  japoneses  el  pe- 
ligro, y  el  comisionado  imperial  en  Yedo,  prínci- 
pe Hitotsu-Baxi,  del  partido  antiextranjero, 
marchó  á  Kioto  y  declaró  que  no  era  posible  la 
expulsión  ordenada  por  el  empeíador,  que  ha- 
cía dimisión  de  su  cargo  y  e.'-peraba  su  castigo. 
Persistió,  sin  embargo,  el  Mikado  en  sus  propó- 
sitos, y  cumpliendo  órdenes  suyas  varios  buques 
mercantes  fueron  hostilizados  por  el  príncipe  de 
Choschiu,  al  pasar  frente  á  las  costas  del  teiri- 
torio  de  este  daimio.  El  grito  de  guerra  contra 
los  bárbaros  y  contra  su  protector  el  gobierno 
del  Taikun  cundía  por  todo  el  país.  Fué  preciso 
responder  á  estas  hostilidades.  La  escuabra  alia- 
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da  de  las  potencias  contratantes  se  dirigió  al 
territorio  de  Choschiu,  y  después  de  un  comba- 
te eu  que  no  encontró  grande  resistencia  des- 
truyó las  baterías  y  derrotó  á  las  tropas  del  prín- 
cipe. Después  procedió  á  hostilizar  el  territorio 
del  príncipe  de  Satsuma,  que  no  había  consen- 
tido todavía  en  la  satisfacción  é  indemnización 
que  se  le  reclamaban  por  el  asesinato  que  sus 
subordinados  habían  cometido  en  la  persona  de 
un  subdito  inglés.  Las  fuerzas  del  Satsuma  su- 
cumbieron también.  Estos  hechos  militares  in- 
fluyeron mucho  en  la  situación.  Satsuma  cam- 
bió de  ideas  y,  convencido  de  la  superioridad 
militar  de  los  extranjeros  y  de  la  imposibilidad 
de  expulsarlos,  trató  con  ellos,  satisfizo  la  in- 
demnización y  se  adhirió  á  su  partido.  El  gobier- 
no de  Yedo  tomó  una  actitud  más  resuelta  en 
contra  del  plan  de  expulsión;  intrigó  en  Kioto 
para  que  se  permitiese  la  vuelta  del  Taikun,  re- 
tenido allí  por  el  emperador,  y  retiró,  probable- 
mente de  autoridad  propia,  la  orden  que  había 
comunicado  sobre  la  clausura  de  los  puertos  y 
ruptura  de  las  relaciones  internacionales.  Ésto 
era  casi  la  rebelión  contra  el  Mikado. 

El  príncipe  de  Choschiu  perseveró  en  su  actitud 
intransigente  contra  los  extranjeros;  los  parti- 
darios del  Taikun  rodeaban  al  emperador,  y  apa- 
rentemente ambos  soberanos  se  habían  reconci- 
liado, por  lo  que  Choschiu  y  los  suyos  se  presen- 
taron como  libertadores  de  Mikado,  avanzaron 
sobre  Kioto  y  fué  inevitable  uu  combate.  El 
mismo  sagrado  palacio  llegó  á  ser  invadido  por 
los  rebeldes,  y  hubo  un  momento  en  que  pare- 
cieron triunfadores;  gran  parte  de  la  ciudad  fué 
incenciada;  2700  casas  fueron  presa  del  fuego, 
entre  ellas  18  palacios  de  los  nobles  de  la  corte, 
44  yashiki  (residencias  señoriales)  de  los  dai- 
mios, y  170  templos,  grandes  y  chicos,  de  Sinto 
y  de  Buda.  Al  fin  los  invasores  fueron  rechaza- 
dos y  batidos  después  fuera  de  la  ciudad.  Hi- 
totsu-Bashi  y  los  príncipes  de  Satsuma  fueron 
los  héroes  de  la  jornada.  Simultáneamente  la 
causa  del  príncipe  de  Choíchiu  sufría  otro  revés. 
La  escuadrilla  aliada  de  los  extranjeros,  diri- 
giéndose al  territorio  del  príncipe  para  reprimir 
nuevas  hostilidades,  efectuaba  un  desembarco  y 
destruía  los  elementos  de  guerra  del  temible  dai- 
mio. La  necesidad  de  resistir  este  ataque  le  había 
impedido  marchar  personalmente  sobre  la  capi- 
tal; él  y  los  suyos  sucumbieron  á  fuerzas  supe- 
riores; triunfaba  el  Xogun  y  triunfaban  los  ex- 
tranjeros, es  decir,  triunfaba  la  causa  de  éstos. 
El  principe  hubo  de  conocer  su  impotencia  y, 
como  había  sucedido  anteriormente  con  el  de 
Satsuma,  transigió  con  los  intrusos,  y  se  vio 
obligado  á  pagarles  una  fuerte  indemnización. 
Sólo  conservó  su  actitud  hostil  contra  el  gobier- 
no del  Taikun;  pero  el  gran  cambio  de  política 
que  pronto  debía  verificarse  en  el  Japón  puso 
un  feliz  término  á  esta  guerra  civil. 

A  mediados  de  1865  el  Taikun  y  otros  perso- 
najes insistieron  para  que  el  emperador  aprobase 
los  tratados,  y  poco  después  la  escuadra  aliada, 
procedente  de  Yokohama,  y  llevando  á  bordo  los 
Ministros  europeos,  se  presentó  en  Hiogo,  puer- 
to frente  á  Osaka,  cerca  de  la  capital.  Las  ges- 
tiones de  aquéllos  y  el  respeto  que  ius]iiró  la 
vista  de  la  escuadra  decidieron  por  fin  al  Mikado, 
y  en  noviembre  de  1S65  ratificó  los  tratados. 

Seguía  en  pie  la  cuestión  política  que  tenía 
dividida  á  la  nación  entre  el  Mikado  y  el  Tai- 
kun. En  septiembre  de  1886  murió  el  Xogun 
lyé  Garva,  el  príncipe  Hitotsu-Baschi,  quien 
desde  entonces  figura  en  la  Historia  con  el  nom- 
bre de  Tokn-Garva-Keiki,  ó  sólo  de  Keiki,  y 
recibió  en  enero  de  1867  la  investidura  de  Tai- 
kun en  la  ciudad  de  Kioto.  Durante  el  tiempo 
de  la  vacante  se  acentuó  la  idea  de  abolir  el  Xo- 
gunado  y  de  restituir  todo  el  poder  al  empera- 
dor, viniendo  el  principal  movimiento  en  este 
sentido  de  los  daimios  del  O.,  acaudillados  por 
los  príncipes  de  Satsuma  y  Tosa,  de  acuerdo  ya 
con  el  de  Choschiu,  que  había  depuesto  las  ar- 
mas por  la  mediación  de  algunos  nobles.  Pero 
los  partidarios  del  Taikunado  eran  en  aquellos 
momentos  dueños  de  Kioto:  habían  ganado  su 
causa  en  favor  de  los  extranjero,»,  habían  ven- 
cido á  Choschiu,  el  emperador  estaba  por  enton- 
ces con  ellos,  y  por  consiguiente  no  era  su  si- 
tuación la  de  ceder,  y  sí  se  creían  fuertes  para 
luchar.  La  institución  del  Xogunado  se  salvó, 
pues,  por  lo  pronto.  El  nuevo  Taikun  no  aban- 
donó á  Kioto,  estrechó  sus  relaciones  con  los 
Ministros  extranjeros,  amjilió  los  tratados,  abrió 
al  comercio  el  puerto  de  Hiogo,  próximo  á  la 
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cap. ,  y  restableciú  la  paz.  En  una  jialalira,  aun- 
que muy  tiansitoiiaiiicnte,  brilló  con  todo  su 
antiguo  poder  de  sus  predecesores.  El  Mikado 
Koniei  mnrió  de  viruelas  cu  los  primeros  dia.f 
do  febrero  del  mismo  ano  de  1867.  Su  hijo  Mu- 
tro-Hito.  el  actual  emperador,  y  por  entonces 
de  quince  años,  subió  al  trono,  y  por  su  corta 
edad  se  le  noinbní  un  tutor  ó  regente.  Auncjue 
este  acontecimiento  parecía .«er,  y  efectivamente 
era,  favorable  al  Taikun,  porque  el  regente  era 
de  .su  partido,  sin  embargo,  los  daiinio.f,  que  en 
su  mayor  parte  Imbian  tomado  ya  una  actitud 
resuelta  contra  el  Xognnado  y  por  «n  momento 
sacudían  su  sumisión  al  emperador,  que  era  un 
niño,  insistieron  en  su  plan  lie  aliolición.  Esta 
vez  se  dirigieron  por  medio  de  exposiciones  ra- 
zonadas al  Mikado  y  al  Taikun,  manifestando 
la  necesidad  y  conveniencia  do  que  hubiera  un 
solo  gobierno  central;  de  que  la  nación,  para 
prosperar  en  el  interior  y  exterior,  tomase  por 
modelo  ,i  las  de  Europa,  y  que  la  abolición  del 
Taikunado  significaba  realmente  la  abolición  del 
poder  militar,  cuya  época  había  pasado.  Señala- 
bau  al  mismo  tiempo  la  inminencia  de  nna gue- 
rra civil,  que  sólo  podría  evitarse  con  el  patrio- 
tismo de  todos,  y  con  devolver  el  poder  al  que 
todas  las  cla.ses  sociales  consideraban  como  el 
soberano  legítimo.  El  XogunHitotsuBashi  ó 
Keiki,  que  era  hombre  de  espíritu  elevado  y  de 
sinceras  y  rectas  intenciones,  no  desmintió  en 
esta  ocasión  su  conducta  anterior.  Con  una  abne- 
gación que  le  honra  presentó  su  abdicación  ante 
el  Mikado  y  pidió  que  se  convocase  en  Kioto  á 
los  daimios  y  demás  dignatarios  para  que  resol- 
viesen sobre  la  futura  organización  del  gobierno. 

El  emperador  acejitó  la  abdicacióu  y  ordenó 
convocar  á  los  daimios,  encargando  entretanto 
á  Keiki  que  continuase  ejerciendo  la  autoridad 
que  fuese  necesaria,  principalmente  en  lo  rela- 
tivo ,í  los  negocios  extranjeros.  Tan  halagüeña 
perspectiva  no  pudo,  sin  embargo,  realizarse  gra- 
cias á  la  impaciencia  de  ios  enemigos  del  Xogu- 
nado,  que  qnizádesconfiaban  de  la  sinceridad  de 
Keiki.  En  3  do  enero  de  ISfíS  los  principes  de 
Satsuma,  dcTosa,  de  Aki,de  Owariy  de  EcLisen, 
á  la  cabeza  de  sus  troicas,  se  apoderaron  del  pa- 
lacio imperial,  arrojando  de  allí  á  las  del  prín- 
cipe de  Aiilsu  que  lo  guardaban.  Rodearon  al 
emperador  de  partidarios  suyos,  y  obtuvieron  de 
éste  nn  decreto  aboliendo  el  Taikunado.  Keiki 
reidicó  á  este  decreto  declarando  que  continuaba 
ejerciendo  el  poder  hasta  que  el  Consejo  de  los 
Príncipes  determinase  la  futura  organización  del 
gobierno.  I-nego,  instigado  por  los  más  belicosos 
de  sus  partidarios,  marchó  en  son  guerra  contra 
Kioto.  Las  tropasdel  Mikado  tomaron  posiciones 
cerca  de  la  cap.  en  el  camino  de  Osaka.  Aunque 
inferiores  en  nxímero,  eran  superiores  á  las  re- 
beldes por  su  artillería,  de  modo  que  éstas  fueron 
rechazadas  en  los  primeros  encuentros,  y  poco 
después  sorprendidas  por  el  ejército  leal.  Por 
otra  parte,  algunas  fuerzas  del  ex  Xogun  se  pa- 
saron á  las  del  emperador,  de  donde  resultó  una 
serie  de  derrotas  que  obligaron  á  Keiki  á  retro- 
ceder de  nuevo  á  Osaka.  La  desmoralización  de 
sus  soldados  no  le  permitió  resistir  allí  otro  ata- 
que, y  en  la  noche  del  31  de  enero,  saliéndose  de 
la  c. ,  pasó  sin  ser  conocido  á  bordo  de  un  buque 
americano,  y  después  pudo  ganar  uno  de  sus 
propios  vapores  en  el  que  se  dirigió  á  Yedo.  En- 
tretando  las  trojias  imperiales  ocuparon  á  Osaka 
y  atacaron  y  redujeron  á  cenizas  su  antiguo  cas- 
tillo. Apenas  había  llegado  el  ex  Xogun  á  Yodo 
cuando  un  noble  de  sus  principales  Consejeros, 
Hori-kurano  kami,  le  manifestó  su  opinión  de 
que  debiaabrir.se  el  vientre,  pues  sólo  la  muerte 
podría  salvar  el  honor  de  la  familia  TokuGawa, 
y  en  prueba  de  que  obraba  por  motivos  desinte- 
resados prometió  Hori  suicidarse  al  mismo  tiem- 
po que  su  señor.  Keiki,  sin  embargo,  no  creyó 
que  había  llegado  el  caso  del  hara-kirí,y  enton- 
ces Hori  se  retiró  á  otra  habitación  del  palacio, 
y  llamando  á  sus  subordinados  se  destripó  con 
toda  solemnidad  en  .su  presencia. 

El  Mikado  participó  á  las  potencias  extranje- 
ras el  tin  delTaikunado;  anunció  á  su  pueblo  que 
había  resuelto  con-servar  tratados  de  amistad  con 
las  potencias  extranjeras;  que  la  voluntad  im- 
perial quería  que  noldes  y  plebeyos  caminasen 
ne  acuerdo  en  este  .sentido,  para  hacer  brillar  la 
gloria  nacional  entre  todas  las  naciones,  y  que 
desde  los  daimios  hasta  los  samurai,  y  desde 
éstos  hasta  el  pueblo  debían  cooperar  con  la 
mayor  diligencia  al  mismo  fin.  una  manifesta- 
ción semejante  hicieron  públicaincutc  los  priu- 
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cipales  nobles,  «reconociendo  el  error  de  cerrar 
el  país  á  los  extranjeros;»  aconsejando  que  «so 
cultivasen  con  ellos  relaciones  de  amistad  y  que 
ya  no  se  les  designase  con  palabras  despreciati- 
vas;» y  finalmente  que  «era  necesario  establecer 
para  lo  futuro  un  gobierno  fuerte.»  Un  decreto 
imperial  prohibió  poco  después,  bajo  penas  seve- 
ras, ofender  de  cualquiera  n>anera  á  los  extian- 
jeros,  y  mandó  que,  en  caso  de  ofensa  contra 
ellos,  los  individuos  pertenecientes  á  las  clases 
privilegiadas  sufran  previamente  la  degradación 
y  en  seguida  el  castigo  correspondiente  al  delito. 
Casi  desde  esc  momento  cesan  los  actos  de  hos- 
tilidad contra  los  extranjeros,  ó  por  lo  menos 
toman  el  carácter  de  conflictos  puramente  acci- 
dentales, y  á  veces  provocados  por  los  extranje- 
ros mismos,  que  á  menudo  no  manifiestan  sufi- 
ciente prudencia  y  política  para  respetar  las 
costumbres  japonesas.  Esta  completa  transfor- 
mación de  las  antiguas  ideas,  y  aun  la  corta  du- 
ración que  debía  tener  la  guerra  civil,  á  pesar  do 
que  la  rebelión  representaba  intereses  creados 
durante  .setecientos  años  por  la  institución  del 
Taikunado,  son  á  la  verdad  sorprendentes,  y 
prueban  de  la  manera  Inás  palpable  el  buen 
juicio,  el  valor  y  la  docilidad  del  pueblo  ja- 
ponés. 

Mutsohito  inauguró  su  mayor  edad  con  el 
juramento  del  pacto  de  los  Cinco  Artículos,  base 
de  nueva  constitución  que  contenía  la  promesa 
de  provocar  reuniones  generales  en  todos  los 
puntos  del  Inipeiio  para  discutir  los  negocios 
públicos;  unidad  de  gobierno  y  libertad  indivi- 
dual; abolición  de  los  usos  no  conformes  con  los 
principios  de  la  moral  universal,  y  buscar  la 
mejor  forma  de  gobierno  y  proclamarla. 

Entretanto  Keiki  desistió  de  sus  pretensio- 
nes y  se  retiró  á  un  monasterio.  Pero  algunos  de 
los  suyos  continuaron  en  armas,  y  en  abril  de 
1868  el  ejército  imperial  ocupó  los  fuertes  y  ba- 
hía de  Yedo,  é  intimó  la  rendición  al  jefe  que 
estaba  aún  en  posesión  del  castillo  de  los  Taiku- 
nes,  prometiendo  á  Keiki  y  á  la  familia  Toku- 
Gawa  el  perdón  de  la  pena  de  muerte  en  que 
habían  incurrido  por  tomar  las  armas  contra  su 
soberano,  y  conmutándola  por  la  de  confinamien- 
to á  Mito.  El  ex  Taikun  se  sometió  á  esta  sen- 
tencia y  partió  desde  luego  para  el  lugar  de  su 
destierro.  Las  tropas  que  ocupaban  el  castillo  se 
rindieron,  con  excepción  de  unos  2500  hombres 
que  huyeron  hacia  el  N. 

Sólo  siguió  la  guerra  en  las  provincias  del 
N.  Muchos  combates  se  libraron,  ]ior  lo  gene- 
ral favorables  á  los  imperialistas,  quienes  iban 
ganando  terreno  sobre  la  coalición.  Hacia  la 
mitad  del  año  el  grueso  del  ejército  leal  con- 
centró todas  sus  fuerzas  para  obrar  contra  el 
príncipe  de  Aidsu,  que  era  el  caudillo  más  im- 
portante de  la  rebelión,  A  fines  de  octubre  el 
ejército  imperial  puso  sitio  al  castillo  de  Waka- 
matsu,  último  reducto  de  Aidsu  y  su  partido. 
Pocos  días  después  el  fuerte  capituló,  y  una  vez 
destruido  el  principal  foco  de  la  revolución  los 
demás  daimios  fueron  sucesivamente  deponien- 
do las  armas,  quedando  así  terminada  la  guerra 
civil,  que  tan  amenazadora  se  había  presentado 
al  principio.  Sólo  quedaba  por  someter  la  isla  de 
Yeso,  en  donde  una  fracción  de  los  descontentos 
había  acometido  la  loca  empresa  de  establecer 
una  República.  La  escuadra  imperial  no  pudo 
estar  lista  para  operar  sobre  Hokaido  sino  hasta 
el  21  de  abril  de  1869.  Constaba  de  siete  vapo- 
res, á  los  cuales  se  reunieron  otros  ingleses  y 
franceses  con  el  fin  de  protegerá  sus  nacionales. 
En  mayo  efectuó  algunos  desembarcos  y  derrotó 
á  los  rebeldes  en  varios  encuentros.  Poco  á  poco 
fueron  éstos  perdiendo  sus  conquistas,  y  redu- 
cidos finalmente  á  la  plaza  de  Hakodate,  se  rin- 
dieron después  de  algunos  combates  navales. 
Los  aventureros  franceses,  instructores  é  insti- 
gadores de  los  revolucionarios,  se  entregaron 
prisioneros  en  un  buque  de  su  nación,  y  recla- 
mados por  su  Ministro  fueron  enviados  á  Sai- 
gón. 

Terminada  la  guerra  comenzó  la  tarea  de  ro- 
bustecer el  poder  central,  pues  hasta  entonces 
las  provincias  habían  estado  gobernadas  por  prín- 
cipes casi  independientes.  Estos  mismos  com- 
prendieron la  necesidad  de  la  reforma  y  ofrecie- 
ron la  devolución  de  sus  feudos.  El  Mikailo  dis- 
puso que  los  antiguos  daimios  continuasen  al 
frente  de  sus  provincias,  aunque  sólo  en  calidad 
de  simples  gobernadores,  y  se  reservó  el  derecho 
de  aprobación  de  los  empleos  hasta  entonces 
conferidos;  ordenó  (jue  se  hiciesen  nuevos  ceu- 
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sos  para  distribuir  de  nna  manera  más  equita- 
tiva la  propiedad  territorial,  y  por  i  limo  abo- 
lió los  títulos  de  daimio  (señor  feudal)  y  de  /tw- 
gué  (noble  de  la  corte),  reemplazándolos  con  el 
de  kamikil  (familia  noble).  El  régimen  feudal 
quedó,  en  fin,  definitivamente  destruido.  Desde 
noviembre  de  1868  había  abandonado  el  empe- 
rador su  antigua  capital  de  Kioto,  no  sin  algún 
disgusto  por  parte  de  sus  habitantes,  para  esta- 
blecerse en  Yedo.  Hasta  1874  el  poder  supremo 
correspondía  al  emperador  con  tres  Cámaras:  la 
Sei-in  (Cámara  superior  ó  Consejo  privado),  la 
U  in  (Cámara  de  la  Derecha  ó  Consejo  de  Mi- 
nistros) y  la  Sa  in  (Cámara  de  la  Izquierda  ó 
Consejo  de  Estado).  En  abril  de  1875  se  supri- 
mieron la  U  -in  y  Sa-in  y  se  crearon  el  Dai  sin- 
in  ó  Corte  de  Justicia  y  el  Guen-ro-in  ó  Sena- 
do. El  Sei-in  se  convirtió  en  Consejo  Supremo 
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ó  Daijo-Kuan,  que  preside  el  emperador.  La 
monarquía  fué  perdiendo  sn  carácter  absoluto; 
en  1878  se  crearon  las  Asambleas  administrati- 
vas de  los  gobernadores  de  los  fu  y  los  ken;  en 
1881  anunci(>  el  Mikado  la  reunión  para  1890  de 
una  Asamblea  nacional,  y,  cumplida  ya  la  pro- 
mesa, es  el  Japón  una  Monarquía  constitucio- 
nal, y  la  naciÓTi  que  hasta  hace  pocos  años  se 
opuso  con  tanta  tenacidad  á  estaldecer  relacio- 
nes con  otros,  ha  celebrado  ya  tratados  de  amis- 
tad y  comercio  con  casi  todos.  Sólo  en  un  pe- 
ríodo de  veinte  años,  de  18."i4  á  1874,  los  firtnó 
con  los  países  que,  por  el  orden  cronológico  de 
la  celebración  de  sus  respectivos  tratados  con 
aquel  Imperio,  mencionamos  á  continuación: 
Estados  Unidos,  Inglaterra,  Rusia,  Holanda, 
Francia,  Portugal,  Prusia,  Suiza,  Bélgica,  Ita- 
lia, Dinamarca,  España,  Suecia  y  Noruega,  Ab- 
mania,  Austria,  Sandwich,  China  y  Perú. 

-Japón  (Mak  del):  Geog.  Mar  litoral  del  E. 
de  Asia,  comprendido  entre  las  islas  Sajalín, 
Yeso  y  Hondo  (Japón)  al  E.  y  S.E.  y  las  costas 
de  la  Corea  y  la  Manchuria  rusa  al  O.  y  N.  O. , 
entre  los  35  y  52"  de  lat.  N.  y  los  131  y  146° 
long.  E.  Madrid.  Su  foima  es  la  de  un  óvalo 
prolongado  hacia  el  N.  E. ,  midiendo  de  S.  O.  á 
K  E.  unos  2000  knis.  y  de  E.  á  O.,  en  la  parte 
más  ancha,  1100.  La  sup.  se  calcula  en  algo 
más  de  un  millón  de  kms-.  Por  el  S.  el  Mar  del 
Japón  se  comunica  con  el  Mar  de  China  por  el 
Estrecho  de  Corea;  por  el  E.  se  comunica  con  el 
Pacífico  por  el  Estrecho  de  Tsugari;  por  el  N. 
está  en  comunicación  con  el  Mar  de  Ojotsk  por 
los  Estrechos  de  Sajalín  y  La  Perouse  En  este 
mar  hay  grandes  profundidades:  cerca  de  la  cos- 
ta de  Corea  la  sonda  marca  hasta  2600  m.;  en 
los  30"  39'  de  lat.  y  138°  34'  long.  E.  .se  ha  en- 
contrado profundidad  de  3050  m.  Un  brazo  del 
Kurosivo  ó  Corriente  Negi'a  penetra  en  el  Mar 
del  Japón  por  el  Estrecho  de  Corea,  pero  en  in- 
vierno los  vientos  polares  rechazan  la  corriente 
hacia  c'  S.  Las  mareas  son  poco  sensibles;  las 
nieblas  -  -pesas  y  frecuentes. 

JAPONENSE:  adj.  Japonés,  Ap!.  á  personas, 
ú.  t.  c.  s. 

JAPONÉS,  SA:  adj.  Natural  del  Japón.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  el  JAPONÉS  era  lo  que  se  llama  un  buen 
mozo,  etc. 

FebnXn  Caballero. 

-  jAroNí.s:  Perteneciente  á  este  país  de  Asia. 

...  abanicos  japoneses,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Japonés:  m.  Filol.  Lengua  de  los  japoneses. 
Pertenece  á  la  familia  de  las  lenguas  ougro-japo- 
nesas  ó  altaicas.  El  japonés  presenta  en  .su  fiso- 
nomía etimológica  caracteres  que  descubren  un 
estrecho  parentesco  entre  el  pueblo  que  la  habla 
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y  los  mongoles;  casi  no  tiene  artículos,  pero  posee 
gran  número  ile  pronombres,  contándose  más  de 
doce  para  la  segunda  persona.  Las  palabras  son 
generalmente  polisilábicas,  sonoras  y  aun  armo- 
niosas, concluyendo  casi  todas  por  vocales;  las 
denominaciones  atribuidas  á  los  objetos  depen- 
den con  frecuencia  de  la  posición  personal  de 
aquel  que  habla,  y  por  consiguiente  difleren  en 
boca  de  un  hombre  ó  en  la  de  una  mujer.  La 
declinación  so  veritica  por  luedio  de  partículas 
pospositivas,  que  varían  según  la  condición  de 
los  interlocutores  ó  la  naturaleza  del  asunto  del 
discurso.  Los  tiempos  y  los  modos  se  diferen- 
cian por  medio  de  desinencias,  pero  las  personas 
y  los  números  no  se  distinguen  más  que  por  los 
pronombres.  El  japonés  moderno  ha  perdido  una 
parte  de  su  carácter  de  lengua  ongro-finesa,  que 
se  conserva  más  en  el  yamato,  lengua  sagrada 
hablada  todavía  delante  del  dairi.  Él  japonés  ha 
sacado  de  la  escritura  ideográfica  de  los  chinos 
un  .sistema  de  escritura  silábica  llamada  Kata- 
hana,  de  la  cual  han  compuesto  sistemas  cursi- 
vos y  abreviados.  Los  japoneses  escriben  en  lí- 
neas perpendiculares  de  arriba  abajo  sucedién- 
dose  de  derecha  á  izquierda;  la  costumbre  de 
.servirse  á  la  vez  de  caracteres  de  muchos  sila- 
liarios,  y  unirlos  entre  sí  con  rasgos  extratios, 
hacen  sumamente  difícil  la  lectura  de  la  lengua 
japonesa.  En  las  Ciencias  y  en  la  Literatura  se 
sirven  los  japoneses  de  la  escritura  y  de  la  len- 
gua china. 

JAPÓNICO   (Acino):  adj.    Quim.    V.    Cate- 

QUlN.i. 

dAPPEN:(?.o7.  V.  JoEI. 

JAPUR:  Geog.  C.  de  la  proy.  de  Jarput,  Kur- 
distán,  Turquía  a.siática,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  Tigris.  Se  la  llama  también  Maden- 
Japur  ó  Ja]mr  de  las  Minas  porque,  en  efecto, 
en  la  inmediata  montaña  del  Magarat  hay  ricas 
minas  de  cobre  que  se  explotan  hace  muchos 
anos  y  cuyo  mineral  se  exporta  alas  principales 
c.  de  la  Turquía  asiática.  También  hay  yaci- 
mientos de  plomo  argentífero. 

JAQUE  (del  persa  :rah,  rey):  m.  Lance  del  aje- 
drez, qne  consiste  en  amenazar  uno  de  los  dos 
jugadores  con  una  de  sus  piezas  á  cualquiera 
otra  del  contrario.  Cuando  la  pieza  amenazada 
es  el  rey  hay  qne  avisarlo  con  esta  voz,  á  fin  de 
que  se  procure  salvarle,  llevándole  á  distinta 
casa  del  tablero. 

...  estar  el  rey  en  jaque  es  estar  la  calle 
abierta. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Jaque:  fam.  Valentón,  perdonavidas. 

He  dado  en  pensar  que  es  (el  criado) 
De-^garrado,  y  algo  jaque, 
Y  los  bravos  solamente 
Son  los  que  me  satisfacen. 

Rojas. 

-  Si:  ¡pues  bonita  soy  yo! 
No  liay  en  la  provincia  un  jaque 
Que  tosa  donde  yo  toso,  etc. 

Bretón  de  lo.s  Hekkekos. 

-  Jaque  mate:  Mate,  lance  que  pone  término 
al  juego  de  ajedrez,  porque  el  rey  de  uno  de  los 
jugadores  no  puede  salvarse  de  las  piezas  que  le 
amenazan. 

El  adversario  no  ha  penetrado  la  intención, 
no  acude  al  peligro,  juega,  y  el  distraído  que 
perilia  tiempo  y  piezas,  ataca  por  el  flanco  des- 
cubierto, y  con  maligna  sonrisa  dice  jaqde 

MATE. 

Balmes. 

-  ¡Jaque!:  interj.  con  que  se  avisa  á  uno  que 
se  aparte  ó  se  vaya,  Dícese  frecuentemente  ¡.JA- 
iiL-E  DE  AQUÍ!,  y  se  toma  la  alusión  del  juego  del 
ajedrez. 

Jaque  de  aquí  con  este  santo  Roque, 
Peste  cruel,  que  quiere  Dios  que  aplaque,  etc. 
Lope  de  Veoa. 

-Tener  áunoEN  jaque:  fr.  fig.  Tenerle  bajo 
el  peso  de  una  amenaza. 

JAQUE  (del  ár.  o-ac,  cada  uno  délos  lados  de 
una  carga):  ui.  Especie  de  peinado  liso  que  esti- 
laban las  mujeres  antiguamente. 

-  Jaque:  prov.  Ar.  Cualquiera  de  los  dos  la- 
dos de  las  alforjas. 

JAQUEAR:  a.  Dar  jaques  en  el  juego  del  aje- 
drez. 
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-Jaquear:  fig.  Hostigar  al  enemigo  hacién- 
dole temer  un  ataque. 

JAQUECA  (delár.  xaquica):  f.  Dolor  de  cabeza 
más  ó  menos  duradero  que  se  padece  de  cuaudo 
en  cuando,  y  solamente,  por  lo  común,  en  un 
lado  ó  en  una  parte  de  ell.s. 

Baro  es  el  hombre  dado  á  las  Letras  á  quien 
no  oigamos  quejarse  de  reumas  y  catarros,  á 
muchos  de  vahídos  y  jaquecas. 

Feijóo. 

...  veugo 
Muriéudome  de  jaqueca. 

Ramón  de  la  Cnuz. 

-Dar  a  uno  una  jaqueca:  fr.  fig.  y  fam. 
Fastidiarle  y  marearle  con  lo  pesado,  difuso  ó 
necio  de  la  conversación. 

-Jaqueca:  Pato!.  Es  ]a  jaqiceca  ó  hemicránea 
una  cefalalgia  que  se  presenta  ordinariamente 
por  accesos  periódicos  y  que  ofrece  curoo  carac- 
terístico, por  el  cual  debe  ser  considerada  como 
neuralgia  intracraniaua  (Liebermeister).  Difiere 
esencialmente  de  la  neuralgia  de  las  ramas  ex- 
ternas del  trigémino  y  parece  menos  localizada. 

Hasta  ahora  no  se  halla  plenamente  demos- 
trado en  qué  nervios  tiene  su  asiento  la  jaqueca. 
Ya  Romberg  la  colocaba  entre  las  neuralgias  de 
los  órganos  internos,  dándola  el  nombi'e  de  neu- 
ralgia cerebral.  Kecientemeute,teniendo  en  cuen- 
ta las  alteraciones  que  algunas  veces  se  observan 
en  la  circulación,  coincidiendo  con  la  jaqueca, 
se  ha  creído  que  debía  buscarse  el  origen  de  esta 
neuralgia  en  los  nervios  vasomotores;  así,  ora  se 
ha  admitido  una  irritación  de  éstos,  ora  una 
parálisis  de  las  verdaderas  fibras  vasomotrices, 
y  algunos  patólogos  admiten  dos  formas  de 
jaquecas:  la  hemicránea  simpálica  tónica  y  la 
simpática  paralitica,  Liebermeister  ( Enferm.  del 
sist.  nervioso,  edio.  csp.,  1890),  oree  que  no  exis- 
to ninguna  razón  para  buscar  la  esencia  de  la 
enfermedad  en  esos  trastornos  circulatorios,  los 
cuales,  por  lo  demás,  no  son  muy  evidentes  en 
todos  los  casos,  «y  tanto  menos,  añade,  cuanto 
que  con  esa  hipótesis  nada  se  gana  respecto  á  la 
inteligencia  del  estado  morboso,  ni  siquiera  se 
explica  el  dolor  misujo. »  Con.sidera  dicho  autor 
esos  trastornos  como  fenómenos  concomitantes, 
relativamente  accesorios,  y  que  también  se  han 
visto  en  otras  neuralgias.  Puede  admitirse,  en 
resumen,  qne  la  jaqueca  es  una  neuralgia  de 
origen  intracraniano,  y  localizarla  principal- 
mente en  las  ramificaciones  del  trigémino  que 
enervan  la  duramadre;  pero  tampoco  hay  que 
excluir  la  posibilidad  de  que  existan  también 
otras  fibras  intracranianas  capaces  de  conducir 
el  dolor,  las  cuales  toman  parte  en  la  enfer- 
medad. 

La  jaqueca  es  común  en  ambos  sexos,  pero 
mucho  más  en  la  mujer  que  en  el  hombre.  Cier- 
tos individuos  que  sufren  frecuentes  jaquecas 
proceden  de  familias  con  diátesis  neuropática 
hereditaria;  otros,  además  de  la  jaqueca,  padecen 
diversas  neuropatías.  En  los  niilos  es  rara  la 
jaqueca;  comienza  generalmente  al  llegar  la  pu- 
bertad, permaneciendo  entonces  estacionaria  la 
neuralgia  ó  desapareciendo  pronto.  Los  accesos 
sobrevienen  en  la  mujer  con  cierta  periodici- 
dad, coincidiendo,  p.  ej.,  con  la  menstruación. 
Por  lo  demás,  puede  ser  provocada  por  esfuerzos 
corporales  ó  mentales,  pasiones  de  ánimo, tras- 
tornos dietéticos,  etc.  Muchas  veces  es  difícil 
asignar  una  causa  ocasional.  Generalmente  se 
repiten  los  accesos  cada  dos  ó  cuatro  semanas, 
sin  ritmo  fijo,  otras  veces  son  más  frecuentes  to- 
davía, y  en  ocasiones  tardan  un  año  en  repe- 
tirse. 

El  acceso  suele  comenzar  por  la  mañana,  con 
malestar  general,  pocas  ganas  de  trabajar,  au- 
mento de  la  excitabilidad  psíquica,  mal  humor 
y  zumbido  de  oídos,  etc.  A  esto  acompaña  el  do- 
lor de  cabeza,  que  en  ocasiones  se  limita  á  un 
solo  lado  (el  izquierdo) y  otras  veces  es  bilateral; 
generalmente  el  dolor  no  puede  localizarse  con 
exactitud,  y  se  refiere  más  bien  á  las  partes 
anterior  y  media  déla  cabeza.  En  algunos  casos 
es  de  mediana  intensidad,  pero  en  otros  adquie- 
re tal  violencia  que  los  enfermos  lo  consideran 
insoportable  y  se  ven  incapacitados  para  todo 
trabajo  mental.  A  todo  esto  los  enfermos  son 
muy  sensibles  á  las  impresiones  luminosas,  á 
los  ruidos,  etc.;  tienen  mal  sabor  de  boca,  in- 
apetencia, náuseas  frecuentes  y  tendencia  al  vó- 
mito; ora  llega  á  verificarse  éste,  oía  salen  tan 
sólo    masas   mucosas  y  biliares;   de    cualquier 
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modo,  después  dol  vómito  es  frecnente  observar 
un  ligero  alivio.  Después  de  haber  durado  el 
acceso  seis  á  doce  horas,  acaso  más,  se  disipa 
por  completo  y  el  enfermo  consigue  conciliar  el 
sueño. 

Durante  el  acceso  obsérvause  á  menudo  tras- 
tornos circulatorios.  A  veces,  en  el  apogeo  del 
acceso,  las  arterias  de  la  cabeza  y  especiulmento 
las  temporales,  encuéntrause  dilatadas  y  pulsan- 
tes, la  piel  enrojecida  y  caliente,  la  temperatura 
en  el  conducto  auditivo  externo  es  más  elevada 
en  el  lado  afecto  que  eu  el  libre  (Eulenburg);cn 
ocasiones  está  estrechada  la  pupila  (jaqueca 
simjiálica  paralitica).  En  otros  casos  las  arte- 
rias se  estrechan,  palidece  la  cara  y  las  pupilas 
se  dilatan  (jaqueca  simpático  tánica ) .  Puede 
también  suceder  que  al  principio  estén  contraí- 
dos los  vasos  y  después  dilatados. 

También  debe  atribuirse  (Liebermeister,  obra 
citada)  á  desórdenes  circulatorios  eu  los  va- 
sos retiñíanos  el  hecho  de  que  en  ciertos  en- 
fermos, al  principio  del  acceso,  sobrevienen  fe- 
nómenos de  hemiopía  ó  de  ambliocopía.  Los 
trastornos  circulatorios  pueden  en  algunos  casos, 
por  excitación  refleja  de  los  vasomotores,  exten- 
derse más  allá  del  campo  de  la  cabeza  y  mani- 
festarse asimismo  en  el  tronco  y  extrenjídades. 
Finalmente,  hay  ocasiones  eu  que  faltan  por 
completo  esos  síntomas. 

La  jaqueca  no  es  enfermedad  peligrosa,  pero 
sí  rebelde  en  muchos  casos  y  hasta  de  difícil  é 
imposible  curación.  En  las  mujeres  predispues- 
tas suele  cesar  al  llegar  la  menopausia;  en  los 
hombres  de  edad  avanzada  los  accesos  suelen 
disminuir  en  frecuencia  é  intensidad,  y  hasta 
desaparecer  por  completo. 

El  diagnóstico  no  suele  ser  difícil.  Importa 
recordar,  sin  embargo,  que  en  ciertas  enferme- 
dades cerebrales  puede  haber  también  neural- 
gias paroxísticas,  de  intensidad  creciente.  En 
ningún  caso  debe  descuidarse  un  examen  dete- 
nido de  la  orina,  por  lo  ijue  se  refiere  á  la  albú- 
mina, pues  en  oca.siones  los  accesos  en  forma  de 
hemicránea  suelen  ser  nno  de  los  primeros  y 
más  evidentes  síntomas  de  las  enfermedades  re- 
nales, y  especialmente  de  la  atrofia  granular  de 
los  riflcnes. 

Resta  hablar  del  tratamiento  de  la  jaqueca. 

Durante  el  acceso,  el  enfermo  debe  estar  tran- 
quilo y  evitar  en  lo  posible  todo  trabajo  inte- 
lectual, toda  excitación  externa.  Para  combatir 
el  acceso  ó  abreviar  su  duración  pueden  servir 
diversos  medios,  según  los  casos.  Suele  suceder 
que  un  remedio  utilizado  repetidas  veces  con 
ventaja  eu  un  enfermo,  fracasa  más  tarde,  mien- 
tras que  en  otro  sujeto  será  siempre  eficaz.  Eu 
muchos  casos  se  consigue  notable  mejoría  por 
medio  del  café  negi'o  ó  del  te,  que  será  mucho 
más  fuerte  que  el  que  los  enfermos  están  acos- 
tumbrados á  beber.  La  cafeína,  ala  dosis  de  0,1 
á  0,2  (!),  una  ó  más  veces  al  día,  según  los 
casos,  da  también  análogos  resultados.  La  misma 
acción  ejerce  la  pasta  de  guaraná  á  la  dosis  de 
dos  ó  tres  gramos,  y  además  las  hojas  de  coca, 
que  pueden  tomarse  en  polvo  á  la  dosis  de  0,5 
ál,0,  óbien  eu  infusión  ó  cocimiento  (10  gramos 
por  1  do  bicarbonato  de  sosa  y  180  de  líquido, 
para  tomar  una  cucharada  cada  hora).  Recien- 
temente se  ha  preconizado,  como  muy  eficaz,  la 
cocaína.  En  ocasiones  producen  favorables  efec- 
tos los  remedios  que  contienen  ácido  prúsico, 
por  ejemplo  el  agua  de  almendras  amargas,  á 
la  dosis  de  0,05  á  0,20.  En  ciertos  enfermos  sólo 
se  obtiene  un  alivio  sensible  con  el  uso  del  opio 
y  de  la  morfina.  Las  inhalaciones  de  nitrito  do 
amilo  (3  ó  4  gotas)  han  sido  también  recomenda- 
das, principalmente  en  la  forma  simpático-tóni- 
ca. El  salicilato  de  sosa  tiene  al  parecer  cierta  efi- 
cacia. En  algunos  enfermos  produce  cierto  alivio 
la  vejiga  de  nieve  ó  un  pañuelo  bastante  apre- 
tado alrededor  de  la  cabeza.  El  acceso  puede 
calmar  asimismo  con  el  uso  directo  de  la  elec- 
tricidad. 

Por  lo  demás,  en  el  tratamiento  de  la  enfer- 
medad se  ha  usado  también  el  bromuro  de  po- 
tasio, el  arsénico,  el  nitrato  de  plata  y  los  pro- 
parados de  hierro.  Importa  tener  en  cuenta  la 
constitución  y  el  estado  general  del  enf'erinii. 
En  algunos  pacientes  una  dietética  cuidadosa, 
el  tener  libre  el  vientre. ..  bastan  para  con.segnir 
la  curación.  Muchas  veces,  abandonando  la?,  ocu- 
paciones ordinarias  y  permaneciendo  algún  tiem- 
po en  el  campo  se  logra  una  acción  favorable, 
lo  mismo  que  con  el  uso  de  las  aguas  ferrugino- 
sas, los  baños  de  mar  ó  un  plan  hidroterápico. 
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Ciertos  enfermos  se  ven  completamente  libres 
de  la  lienúeránea  tan  pronto  como  so  remontan 
á  las  regiones  elevadas.  Por  desgracia,  al  volver 
á  las  condiciones  ordinarias  reaparecen  los  ac- 
cesos, aunque  quizá  con  menor  intensidad  y 
frecuencia. 

JAQUEL  (de  jnyjíc,  en  el  ajedrez);  m.  B!as. 


Jaquel 

Cuadrado,  paralelogramo  rectangular,   cuyos 
cuatro  lados  son  iguales  entre  si. 

Cuyas  armas  son  tres  jirones  rojos  en  campo 
de  oro,  y  por  orla  jaqueles  de  oro  y  rojo. 
AiiQOTE  DE  Molina. 

JAQUELADO,  DA  {ác  jaquel):  adj.  Blas.  Di- 
vidido en  casas  como  las  del  ajedrez. 

-Jaquelado:  Aplícase  á  los  diamantes  y 
otras  piedras  preciosas  labrados  á  manera  de 
cuadros. 

JAQUEMEL:  Geog.  Bahía  en  la  costa  S.  de  la 
isla  de  Santo  Domingo,  Es  el  fondeadero  más 
inmediato  al  de  la  Bayoneta,  del  cual  lo  separa 
un  trecho  de  costa  limpia  y  acantilada  que  hace 
varias  ensenaditas;  presenta  nn  abra  de  dos  mi- 
llas entre  el  Cabo  Jaquemel  y  la  punta  de  Ma- 
riscales; tiene  en  su  centro  más  de  145  m.  de 
agua;  está  guarnecida  en  todo  su  interior  á  ilis- 
tancia  de  dos  cables  á  media  milla  por  un  placer 
cuya  profundidad  varía  de  30  á  5  m, ;  recibe  en 
su  rincón  N,  E,  un  río  que  desagua  por  varias 
bocas,  en  cuya  oriental  hay  una  población; 
muestra  en  su  parte  occidental  dos  frontones 
blancos,  de  los  cuales  encima  del  más  meridio- 
nal se  ve  un  fuerte;  despide  desde  dos  y  medio 
cables  al  S.  de  la  población  una  restinga  de  pie- 
dra que  sale  casi  á  media  milla,  y  ofrece  sitio  á 
propósito  para  dejar  caer  el  ancla  al  S.  deleita- 
do rio  y  al  O.  de  la  expresada  restinga,  por  16,  7 
á8, 4m.  de  agua,  que  disminuye  rápidamente 
hacia  tierra.  El  Cabo  Jaquemel,  extremidad  me- 
ridional de  la  entrada,  está  cortado  ápique  y  de- 
mora al  S,  S, O,  de  la  punta  de  Mariscales,  que 
se  halla  dominada  por  «na  angosta  meseta  que 
corre  milla  y  media  de  O,  á  E,  á  terminar  en  un 
morro  de  30  m,  de  alto,  á  medio  cable  del  cual 
no  se  coge  fondo  cou  267  m. 

La  c.  de  Jaquemel  ó  Jacmel  tiene  unos  6000 
habits. ,  y  es  célebre  por  el  sitio  que  sostuvo,  con- 
tra Dossalines,  Toussaint  Louverture.  A  unos 
16  kms.  al  E.  se  halla  la  aldea  de  los  Cayos  de 
Jaquemel,  así  llamada  por  los  islotes  ó  cayos 
que  liay  en  la  costa.  Minas  de  hierro  y  cobre. 

JAQUENSE:  adj.  JAQUÉS. 

JAQUERO:  m.  Peine  pequeño  y  muy  fino  que 
servía  para  hacer  el  jaque  (especie  de  peinado 
liso  que  estilaban  las  mujeres  antiguamente). 

JAQUES  (CiilsrÓBAL):  Biog.  Navegante  por- 
tugués, también  llamado  Jtiqucz.  N,  en  el  si- 
glo XV.  M,  en  la  primera  mitad  del  siglo  si- 
guiente. Contóse  entre  los  nobles  servidores  de 
la  casa  real,  y  afirma  Casal  que  fué  enviado  al 
Brasil  en  1503,  hecho  no  bien  comprobado.  Re- 
cibió (1526)  el  mando  de  una  escuadra  com- 
puesta de  un  gran  navio  y  cinco  carabelas.  Esta 
escuadra  debía  marchar  al  Brasil  para  rechazar 
á  los  franceses.  Jaques  contaba  entre  sus  subor- 
dinados á  Diego  Leite,  Gonzalo  Leite  y  Gaspar 
Correa.  A  fines  del  citado  año  salió  de  Europa,  y 
habiendo  anclado  en  el  canal  que  separa  del 
Continente  á  la  isla  de  Isamaraca  fundó  una 
factoría  cerca  del  río  que  los  indígenas  conocían 
por  el  nombre  de  Iga-Azu  (La  Gran  Canoa). 
Parece  que  el  lugar  en  que  desembarcaron  los 
portugueses  se  denominaba  primitivamente  Po- 
ranambuco,  que,  al  decir  de  algunos,  significa 
brazo  ile  mar.  Jaques  exploró  la  costa  hasta  el 
río  de  la  Plata;  retrocedió  luego,  dirigióse  ha- 
cia el  N. ,  y  á  su  regreso  hallo  á  Diego  García  y 
Sebastián  Cabot,  el  hijo  del  famoso  navegante. 
Vivió  algún  tiempo  en  la  factoría  que  había 
fundado,  y  envió  á  Portugal  ricas  maderas.  Con 
las  cuatro  embarcaciones  que  aún  poseía  siguió 
reconociendo  la  costa;  capturó  en  aquellas  aguas 
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tres  naves  procedentes  do  Bretaña,  y  volvió  á 
Pernambuco  con  más  de  300  prisionero,^.  La 
tradición  supone  que  el  combate  necesario  para 
dicha  captura  se  dio  en  la  bahía  de  Todos  los 
Santos,  lo  cual  es  dudo.so.  Conocedor  do  las  ri- 
quezas del  país,  ofreció  Jaques  llevará  él  1000 
colonos,  mas  sus  planes  no  llegaron  á  realizarse 
y  su  nombre  desapareció  repentinamente  do  la 
Historia. 

JAQUÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Jaca.  U.  t.  e.  8. 

-Jaqués:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

Y  en  todo  el  arzobispado  de  Toledo  corría 
la  moneda  del  rey  de  Aragón  en  esta  guisa; 
los  dineros  JAQU  ESES  en  precio  de  cornados. 
Juan  Núñez  de  Villaizán. 

El  rey  confirmó  la  moneda  jaqüesa,  que 
postreramente  se  había  labrado  en  tiempo  del 
rey  D,  Pedro,  su  padre,  etc. 

Jerónimo  de  Zurita. 

JAQUETA  (de  jaco,  vestido  corto  que  usaban 
los  soldados  en  lo  antiguo,  ceñido  al  cuerpo,  de 
tela  muy  grosera  y  tosca,  hecha  de  pelo  de  ca- 
bras): f.  Prenda  de  vestir  usada  antiguamente, 
suelta,  con  mangas,  y  que  no  pasaba  de  las  ro- 
dillas. 

Vinieron  cincuenta  indios  vestidos  de  ja- 
QDETAS  de  algodón,  que  les  servían  de  capas, 
B.  L,  DE  Argbnsola. 

JAQUETE:  Geog.  Embarcadero  do  la  isla  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Santa  Clara,  sit.  en  la 
costa  del  N. ,  al  O.  de  la  boca  del  Sagua  la  Chica 
y  al  E.  del  embarcadero  de  San  Juan. 

JAQUETILLA:  f.  Jaqueta  más  corta  que  la 
común. 

JAQUETÓN:  m.  Jaqueta  mayor  que  la  común. 

Estaban  muy  bieu  aderezados  de  sus  JAQUE- 
TOIíES  de  tapete  de  belludo,  y  brocado. 
Jerónimo  de  Zurita. 

JAQUETÓN:  m.  fam.  aum.  de  Jaque;  valen- 
tón, perdonavidas. 

JAQUI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Camaná, 
dep.  Arequipa,  Perú ;  481  ha- 
bitantes. Comprende  sólo  el 
pueblo  de  su  nombre. 

JAQUILOCA:  f.  Carp.  La 
parte  de  madera  que  se  deja 
en  el  desquijerado  de  una 
pieza,  figura  adjunta,  que 
ha  de  ensamblar  con  otra 
que  tiene  jema,  en  el  sitio 
que  ha  de  ocupar  ésta,  para 
que  no  quede  boca  y  ajuste 
perfectamente. 

JÁQUIMA  (del  ár.  xaqui- 
ina):  í.  Cabezada  de  cordel, 
Jaqmloca  ^„^  gj,pig   ^^j,  ^j  cabestro, 

para  atar  las  bestias  y  llevarlas. 

Cou  su  bigotera  puesta 
Estaba  el  mozo  jarifo, 
Como  mulo  de  arriero 
Con  jáquima  de  camino. 


JAQUIMAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  jáquima. 
-Jaquimazo:  fig.  y  fam.  Pesar  ó  chasco  gra- 
ve dado  á  uno. 

JAQUIR  (del  lat.  lacere,  estar  abandonado): 
a.  ant.  Dejar,  desamparar. 

JAQUOTOT  (María  Victoria):  Biog.  Pinto- 
ra francesa.  N.  en  París  en  1772.  M.  en  1855. 
Empleada  en  la  manufactura  de  Sévres,  dióse  á 
conocer  durante  el  Imperio  por  sus  pinturas  en 
porcelana.  Por  dicho  medio,  en  1812  y  años  si- 
guientes, hizo  copias  de  Rafael;  compuso  más 
tarde,  por  encargo  de  Luis  XVIII,  los  retratos 
de  personajes  célebres  (1819),  y  obtuvo  (1828) 
el  título  de  primera  pintora  en  porcelana,  del 
rey.  No  trabajó  para  la  corte  en  los  días  de  Luis 
Felipe,  y  contribuyó  al  progreso  de  la  pintura 
en  porcelana,  no  sólo  por  su  experiencia  en  los 
procedimientos  materiales,  sino  también  y  prin- 
cipalmente por  el  ejemplo  de  nn  dibujo  exacto, 
fino,  siempre  puro,  y  de  un  colorido  .«erio,  suave 
y  verdadero.  Sus  mejores  obras  son  La  Virgcny 
c!  niíio  Jistís,  de  Rafael:  La Madona  de Foligtw, 
id,;  La  Santa  Familia,  id,;  La  amante  del  l'i- 
ziano,  copia  de  este  niaestro;  Psiqvisycl  Amor, 
de  Gerard;  Retrato  de  hombre,  de  Van  Dyck; 
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Danne,  de  Girodct;  un  servicio  de  postres,  rega- 
lado por  Napoleón  I  al  emperador  de  Rusia  des- 
pués de  la  paz  de  Tilsitt,  etc. 

JAR:  n.  Gcrm.  Orinar. 

JARA  (del  ár.  xara,  mata):  f.  Arbusto  que 
levanta  de  alto  á  lo  más  dos  varas:  echa  unas 
hojas  encontradas,  largas  y  ásperas  por  el  envés, 
y  Hores  grandes,  blancas,  con  una  manclia  obs- 
cura, formada  cada  una  de  hojas  dispuestas  al 
modo  de  las  rosas.  Hay  otras  varias  especies  del 
mismo  género. 

Esta  especie  de   ci.sto,    que  aquí  describe 
Dioscórides...  es  .iquella  planta  muy  pegajosa, 
que  en  Castilla  tiene  por  nombre  jara. 
Andrés  de  Laguna. 

-Jara:  Saeta  ó  palo  arrojadizo,  tostado,  con 
su  punta  muy  delgada  y  sutil. 

...  pagómela  (el  de  la  pedrada),  pardiez. 
—  ¿Cómo? -Se  empeñó  en  entrar. 
Me  op\ise,  instó,  y  á  las  tres 
Advertencias,  cogí  el  arco 
Y  una  JARA  le  fleché.  —  [Qué  horror! 

Hartzenbiisch. 

-Jara  cerval:  Planta  que  crece  de  suyo  en 
España,  y  que  se  diferencia  de  la  JARA,  á  la 
cual  es  muy  parecida,  en  tener  las  hojas  acora- 
zonadas; las  flores  blancas,  sonrosadas  por  sus 
bordes,  y  en  carecer  del  jugo  resinoso  que  acjue- 
11a  tiene. 

-Jara:  Bot.  Sinónimo  vulgar  de  la  especie 
denominada  en  Botánica  Cislus  ladani/erus  y 
de  otras  especies  del  género  Cistus,  familia  Cis- 
teas,  orden  dialipétalas  súperováricas,  clase  di- 
cotiledóneas. Esta  planta,  conocida  también  con 
los  nombres  de  jara  conuín,  jara  negra,  jara 
pegajosa,  jara  de  las  einco  llagas,  forma  matas 
derechas  de  uno  á  dos  metros,  y  á  veces  más. 
V.  Cisto. 

-Jara  ó  Yara:  Geog.  Montaña  de  la  pro- 
vincia de  Sechuan,  Asia,  sit.  en  la  extremidad 
septentrional  de  la  cordillera  de  Ke-toxan,  cerca 
de  la  frontera  del  Tibet. 

-  3  ARA  {Lx):  Geog.  Territorio  de  España,  ala 
izq.  ó  S.  del  Tajo,  en  las  provs.  de  Toledo,  Cáce- 
res  y  Ciudad  Real,  comprendida  entre  el  río 
Pusa  al  E. ,  el  Tajo  al  N. ,  el  riachuelo  Gualijá 
al  O,,  las  sierras  en  que  éste  nace,  divisorias 
entre  Tajo  y  Guadiana,  al  S,  O,,  las  ramifica- 
ciones de  Villuercas  y  la  sierra  de  Nava  Hermo- 
sa en  los  montes  de  Toledo  al  S,  Los  pueblos 
que  se  hallan  en  este  territorio  son  Puebla  Nue- 
va y  San  Bartolomé  de  las  Abiertas  al  E, ,  cerca 
del  río  Pusa,  las  Herencias,  Corrairubio,  Aldea- 
nueva  de  Barbarroya,  Asután,  Navalmoralejo,  I 
Anillar  del  Pedroso  y  Valdelacasa  al  N,  y  N.O., 
Castañar  de  Ibor,  Navaentresierra,  Mohedas, 
Campillo  y  Puerto  de  San  Vicente  al  S.O, ;  An- 
churas, Alares,  NavaluciUos  y  Torrecillas  al  S, 
y  S,E. ;  Espinosa  del  Rey,  Alcaudete  de  la  Jara, 
Estrella,  Villar  del  Pedroso,  Garvín,  Peraleda 
de  Garvín,  Carrascalejo,  Aldeanueva  de  San  Bar- 
tolomé, Campillo  de  la  Jara,  Sevilleja,  Nava  de 
Ricomalillo,  Robledo  del  Mazo,  Robledo  del 
Buey  y  Piedraescrita  en  el  centro.  El  terreno  es 
muy  quebrado,  con  altos  montes  y  profundos 
valles  en  los  que  nacen  arroyos  y  riachuelos  que 
se  dirigen  al  Tajo  y  al  Guadiana;los  principales 
de  los  que  cruzan  la  Jara  para  afluir  en  el  Tajo 
son  el  Sángrela,  el  Jebalo  y  el  Hu,so,  En  gene- 
ral, el  país  es  pintorescoy  agreste; hay  bastante 
arbolado  y  lo  más  alto  de  las  lomas  aparece  cu- 
bierto de  jaras,  brezos  y  lentiscos.  Abundan  los 
ganados  y  los  granos  y  se  dan  bastantes  frutas 
y  hortalizas.  Debió  ser  país  mucho  más  poblado 
que  hoy,  pues  por  todas  partes  se  encuentran 
vestigios  de  antiguas  construcciones  ;  se  han 
descubierto  monedas  de  varias  edades  y  señales 
de  explotaciones  de  minas,  así  como  restos  de 
muchos  caseríos,  A  la  izq.  del  Huso  y  no  lejos 
de  su  desembocadura  en  el  Tajo  estuvo  la  c,  de 
Vascos,  de  la  que  aún  se  ven  trozos  de  muro  y 
pilares  del  antiguo  puerto  romano.  También  hay 
vestigios  de  una  población  romana  en  las  inme- 
diaciones del  puente  de  Talavera.  De  la  época  ^ 
sarracena  se  encuentran  muchos  restos  de  torres  ] 
y  murallas,  tales  como  la  fortificación  que  exis- 
tió en  lo  más  alto  de  la  sierra  de  Piedraescrita. 
A  fines  del  siglo  xi,  después  de  haber  conquis- 
tado Alfonso  VI  las  plazas  de  Toledo  y  Talave- 
ra, el  país  se  despobló.  La  repoblaron  algunos  ] 
vecinos  de  Talavera,  que  fundaron  una  pequeña  j 
ermita  con  el  título  de  Santiago  de  Zarzuela,  á  j 
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cÍTico  legiias  de  dinha  población,  y  dcspnés  los 
pueblos  i|iie  hoy  existen.  Tuvo  fama  La  Jara  en 
los  siglo.s  XIII  y  siv  por  haberse  cooTei  tidocon 
los  intnediatos  montes  de  Toledo  en  asilo  de  los 
bandoleros  conocidos  con  el  nombre  de  Golfi- 
nes. 

-  J.\RA  Arriba:  Gcotj.  Laguna  de  la  isla  de 
Cuba,  en  el  part.  de  Manzanillo,  prov.  de  San- 
tiago. 

—  Jaka  Joto:  Geog.  Antigua  cap.  del  Imperio 
Mongol,  cnyas  ruinas  aún  se  ven  al  N.  O.  de  Rai- 
gan. Su  nombre  sií.'iiifica  Ciudad  Negra,  y  su 
nombre  chino  fué  Hing-ho. 

-Jara  (Juan  Nkpomuceno):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  político  chileno.  N.  en  Santiago  á  24  de 
diciembre  de  1818.  M.  á  11  de  agosto  de  1385. 
Ailquirió  su  primera  educación  en  el   Instituto 
Nacional  y  en  las  aulas  del  Colegio  de  Santo  Do- 
mingo. M.is  tarde  se  incorporó  a  la  Universidad, 
donde  cursó  Leyes,  hasta  graduarse  de  abogailo 
en  1S44.  Se  consagró  al  estudio  de  la  Economía 
política  y  délas  Leyes.  La  tarea  á  que  se  dedicó 
de  prepararla  Legislación  aduanera  absorbió  to- 
das sus  facultades  en  el  curso  de  más  de  cuarenta 
años.  A  su  afán  creciente  por  el  progreso  econó- 
mico nacional  se  debió  la  organización  de  la  ofici- 
na de  contabilidad  fiscal  para  el  servicio  general 
de  la  República,  y  la  fundación  de  la  primera  Ca- 
ja de  Ahorros,  establecida  en  Chile  para  los  em- 
pleailos  públicos.  Recién  salido  de  las  aulas  Mui- 
vcrsitarias  pasó  á  servir  al  Estado  en  el  departa- 
mento de  Hacienda  (1840;,  en  calidad  de  oficial 
auxiliar  (8  de  abril).  Sucesivamente   fué  ascen- 
diendo en  la  escala  de  los  honores  y  de  los  pues- 
tos de  responsabilidad.  En  19  de  julio  de  18ll 
fué  nombrado  oficial  de  partes  del  Ministerio  de 
Hacienda.  En  7  de  agosto  de  1846  oficial  tercero; 
en  18  de  marzo  de  1S47  segundo,  y  en  17  de  ju- 
nio de  1849  primero.  En  10  de  julio  de  1849  se 
le  nombró  oficial  mayor  interino,  y  en   propie- 
dad en  15  de  septiembre  del  mismo  año.  En  25 
de  noviembre  de  1860  fué  nonjbrado  director  de 
la  oficina  de  Contabilidad  general,   cargo  anejo 
al  de  inspector  de  oficinas  fiscales,  que  se  le  dio 
como  fundador  de  esa  sección  del  ramo  de  Ha- 
cienda.   Dentro  del  tiempo   que  sirvió   en   los 
puestos  señalados  prestó  su  concurso  gratuito 
á  los  siguientes  cargos  públicos:  oficial  de  la 
guardia  nacional,  desde   19   de  mayo  de  1840, 
jirimero  cojrio  teniente  y  después  como  sargento 
mayor;   secretario   del   Consejo   de   Estado   en 
diversas  épocas  antes  de  1853  y  desde   este  año 
como  cargo  anejo  al  de  ofiei:il  mayor  del  Minis- 
terio de  Hacienda.  Desde  1854  hasta  1857  fué 
snperintenilente,  en  comisión,  de  la  Casa  de  Mo- 
neda. En  el  curso  de  su  cometido  se  iutroiluje- 
ron  serias  y  trascendentales  reformas  en  el  sis- 
tema lie  maquinarias  y  acuñación   de  monedas, 
y  se  formuló  un  proyecto  de  nueve  ordenanzas. 
Desde  el  6  de  octubre  de  1865  hasta   febrero  de 
1866  fué  superintendente  inteiino  de  la  Casa  de 
Moneda.  Formó  parte  del  Congreso  como  repre- 
sentante del  de]iartamento  de  Linares,   en  el 
período  legislativo  de  1855  hasta  1857.  En  sep- 
tiembre de  1858  fundó  y  administró  la  Caja  de 
Ahorros.    Fué   sniierintendente   del  trafico   del 
ferrocarril  de  Santiago  y  Valparaíso.  En  1875 
se  le  encargó  la  n  dacción  de  un  proyecto  de  re- 
forma de  la  ley  de  Contribuciones.  En  31  de  mar- 
zo de  1866  .se  le  nombró  presidente  ile  la  comi- 
sión enc.irgada  de  levantar  un  empréstito  nacio- 
nal. Sirvió  el  puesto  de  examinador  de  las  cuen- 
tas de  la   Iglesia  n)etropolitana  sin  finiquitar, 
desde  1844  hasta  1867.  Con  igual  celo  y  compe- 
tencia sirvió  diversos  otros  cargos  administrati- 
vos en  oficinas  de  Contabilidad,  Correos,  Adua- 
nas, como  asimismo  en  cargos  de  redacciones  de 
orilenanzas,   tarifas,  reglamentos,  leyes  de  pa- 
tentes, organización  de  oficinas  de  ferrocarriles, 
de  colonización  austral,  cultivo  del  tabaco  en  el 
país,  de  giros  postales,  de  establecimientos  ma- 
nufactureros de  Santiago,  del  ejército,  comercio 
y  casas  de  crédito.  En  el  curso  del  primer  perio- 
do de  la  guerra  del   I'acifico  (1879)  desempeñó 
el  cargo  ríe  director  de  la  Caja   Hipotecaria.  En 
1885  se  le  concedió  su  jubilación  como  director 
de  la  coutabilidad  general  del  pais. 

-Jara  (Ramón  Angei,):  Biog.  Orador  sa- 
grado chileno  contemporáneo.  N.  en  Santiacro 
á  2  de  agosto  de  1852.  Es  hijo  de  Juan  Nepo- 
niuceno.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Cole- 
gio de  los  Sagrados  Corazones  de  Valparaíso. 
Tüuo  il 
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Luego  (1862),  para  estudiar  Humanidades,  in- 
greso en  el  Seminario  Concillar  de  Santiago. 
Peruianeció  en  ese  establecimiento  de  enseñanza 
hasta  que  estuvo  preparado  para  graduarse  de 
Bachiller.  En  este  periodo  de  sus  estudios  visitó 
las  aulas  de  la  Universidad  para  hacer  completa 
su  cultura  en  Derecho.  En  15  de  marzo  de  1879 
abandonó  sus  estudios  de  Leyes  y  volvió  al  Se- 
miiiaiio  á  continuar  su  educación  eclesiástica. 
Muy  joven  se  dio  á  conocer  como  orador  sagrado 
notable.  Su  primer  trabajo  de  este  género  fué 
compuesto  en  1873(17  de  septiembre),  por  en- 
cargo del  Municipio  de  Santiago.  En  su  juven- 
tud fué  individuo  de  varias  corporaciones  lite- 
rarias y  religiosas.  Ha  sido  fundador  del  Colegio 
de  San  Miguel.  Fundó  (septiembre  de  1880)  el 
templo  de  la  Gratitud  Nacional  para  perpetuar 
la  memoria  de  los  héroes  y  mártires  de  la  gue- 
rra del  Pacifico,  de  Chile  contra  el  Peni  y  Boli- 
via  (1879).  En  el  templo  hay  una  cri|ita  desti- 
nada á  servir  de  panteón  á  los  guerreros  ilustres 
de  esa  lucha  fratricida.  En  la  Casa  de  Purísima 
estableció  una  sección  que  sirviera  de  asilo  de 
la  patria  para  los  huérfanos  de  la  mencionada 
contienda.  Dicha  sección  ó  casa  recibió  una  pen- 
sión de  cuatro  mil  pesos  del  gobierno.  Concluida 
la  educación  de  los  huérfanos  de  la  guerra,  Jara 
transformó  (1885)  el  asilo  de  la  Patria  en  nii  Pen- 
sionario Universitario.  Este  establecimiento  es 
una  hospedería  para  los  estudiantes  de  provincias 
que  se  dirigen  ala  capital  á  cursar  carreras  cientí- 
ficas. En  1887  y  1888  recorrió  Europa,  estudiando 
los  diversos  sistemas  de  las  Universidades  católi- 
cas para  plantearlos  en  la  que  se  ha  fundado  en 
Santiago.  Visito  Romay  Jerusalén  ,en  cuyos  tem- 
plos pieil  ico  la  doctrina  cristiana,  con  firmando  su 
celebridad  de  orador  católico.  De  regreso  en  Chi- 
le continuó  sus  tareas  del  sacerdocio  con  el  fervor 
que  ha  manifestado  siempre  cu  sus  empresas  re- 
lijosas.  De  sus  sermones  podría  formarse  un 
libro  de  no  escasas  páginas,  La  mavor  parte  de 
sus  oraciones  veisan  sobre  temas  sociales  y  pa- 
trióticos. Su  lenguaje  es  generalmente  correcto 
y  elegante.  Poseedorde  una  ilustración  variada, 
se  distingue  en  sus  escritos  y  en  sus  discursos 
por  una  erudición  admirable. 

-Jara  Quemada  (3vk-ei):  Biog.  Militares- 
pañol,  gobernador  de  Chile.  N.  en  las  Canarias, 
de  donde  al  menos  era  originario,  por  los  años 
de  1560.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Desde 
su  primera  juventud  había  servido  en  el  ejército 
español  durante  las  prolongadas  y  penosas  gue- 
rras do   Flaiides.   Protegido  [lorla  familia  del 
marqués  de  Montes  Claros,   había  pasado  con 
éste  á  América  como  emidcado  de  su  casa,  y  ha- 
bía merecido  su  confianza  en  el  desemiicño  de 
valias  comisiones  que  le  confió  en  Méjico  y  el 
Perú.  Dicho  marqués,  como  virrey  del  Perú,  al 
saber  la  muerte  de  García  Ramón,  gobernador 
de  Chile,   nombró  (noviembre  de  1610)  para 
dicho  cargo  y  el  de  presidente  de  la  Audiencia 
de  Chile  á  su  protegido.  «La  persona  (Jara  Que- 
maila),  decía  el  virrey,  en  carta  á  Felipe  III 
fechada  en  Lima  á  21  de  noviembre  de  1610,  es 
cuerda,  prudente,  de   autoridad  y  canas,   y  de 
quien  vi  hacer  al  adelantado  mayor  de  Castilla, 
mi  tío,  mucha  estimación  y  confianza,  que  me 
obligó  á  encargarle,  desde  que  estoy  en  las  In- 
dias, cosas  graves  y  de  importancia,  de  que  ha 
dado  satisfacción.»  Habíase  organizado  en  Lima 
una  columna  de  200  hombres  para  socorrer  al 
ejército  de  Chile.  Con  ellos  zaipó  del  Callao  el 
gobernador  Jara  Quemada  en  4  de  diciembre,  y 
después  de  una  navegación  felicísima  de  veinti- 
siete días  llegaba  á  Valparaíso  en  1."  de  eneio  de 
1611.  La  miseria  de  la  población  de  este  puerto  le 
sorprendió  sobremanera.  Jara  Quemada  resolvió 
que  fuese  aquella  cindad  el  centro  de  todo  el  dis- 
trito comarcano.   Al  trasladarse  á  Santiago  el 
gobernador  se  detuvo  todavía  en  Meliidlla  para 
visitar  el  obraje  de  tejidos  de  lana  que  allí  se 
mantenía  por  cuenta  de  la  corona.  Estos  afanes 
retardaron  su  arribo  á  la  capital.  Al  fin,  en  15 
de  enero,  era  recibido  por  el  cabildo,  y  en  17  por 
la  Real  Audiencia  con  el  carácter  de  jefe  superior 
del  reino;  y  desde  entonces  se  contrajo  con  toda 
actividad  al  desempeño  de  su  cargo.  Jara  Que- 
mada se  vio  asediado  de  informes  desfavorables 
á  la  administración  de  sus  predecesores;  y  aun- 
que observó  una  conducta  circunspecta  y  pru- 
dente, se  convenció  de  que  el  sometimieiito  de 
una  gran   porción  de  los  indios  de  guerra,  de 
que  García  Ramón  hablaba  al  rey  con  tanta  con- 
fianza, era  un  simple  engaño,  y  llegó  á  creer  (jue 
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la  situación  del  reino  era  verdaderamente  lasti- 
mosa. Bajo  el  peso  de  esta  convicción,  Jara  Que- 
mada dispuso  que  inmediatamente  partiese  al 
Sur  el  coronel  Pedro  Cortés  á  hacerse  cargo  del 
mando  del  ejército  y  de  la  dirección  de  la  gue- 
rra, y  él  se  quedó  en  Santiago  ocupado  en  el 
despacho  de  los  más  uigentes  negocios  admi- 
nistrativos.  Desde  luego  llamó  su  atención  la 
escasez   de  caballos  para   montar   sus   tropas. 
Los   hacendados  de  Chile,  viéndose  frecuente- 
mente despojados  de  sus  caballos  por  vía  de 
contribución    de   guerra,  habían   dedicado   sus 
yeguadas   á  la   crianza  de   muías.    García  Ra- 
inón  había  dictado  una  Ordenanza  por  la  cual 
imponía  penas  á  los  que  criasen   muías,   y  en 
febrero  de  1611  Jara  Quemada,  recordando  que 
era  una  vergüenza  que  los  españoles  careciesen 
de  caballos  mientras  los   indios  los  tenían  cu 
grande  abundancia,  repitió  aquel  mandato,  re- 
agravando las  penas  á  los  que  le  desobedecían. 
A   mediados  de  febrero,  cuando  se  hubo  des- 
embarazado de  estas  primeras  atenciones,  el  "o- 
bernador  partió  para  Concepción.  No  encontró 
obstáculo  alguno  para  recibirse  del  mando.  Du- 
rante los  meses  de  otoño,  Jara  Quemada  visitó 
uno  á  uno  todos  los  fuertes  de  la  frontera,  estu- 
dio  prolijamente  la  situación  militar,  y  de  vuelta 
á  Concepción,  en   1.»  de  mayo  de  1611,  pudo 
informar  al  rey  acerca  de  aquel  estado  de  cosas 
con  bastante  conocimiento  de  causa.   El  gober- 
nador estaba  persuadido  de  que  las  llamadas 
paces  de  los  indios  eran   artificio  que  no  debía 
engañar  á  nadie,  y  que  era  urgente  (uepararse 
para  continuar  la  guerra.  En  consecuencia,  pedía 
al  rey  que  á  la  mayor  brevedad  le  enviase  soco- 
rros de  tropas  y  de  armas.   Permaneció  todo  el 
invierno  en  Concepción.  En   los  primeros  días 
de  diciembre  de  1611,  cuando  hubo  reunido  su 
ejército  para  entrar   en   campaña,  se   puso  en 
marcha  para  Angol.  Preparábase  para  ex]iedi- 
clonar  en  el  territorio  de  Puren,  á  fin  de  hacer 
al  enemigo  todo  el   daño  posible,  cuando  supo 
que   en   la  estancia   de   Hualqui,  al    Norte  de 
Bíobío,  habían  sido  asesinados  dos  españoles,  y 
más  tarde  que  se  preparaba  un  levantamiento 
general  de  los  indios  de  Talcamávida  v  Catirai, 
que  se  consideraban  sometidos.  El  gobernador 
se  vio  forzado  á  hacer  volver  una  parte  de  sus 
tropas  para  reprimiresta  insurrección, mandando 
ahorcar  algunos  indios  que  se  creían  sus  pro- 
motores. En   Angol,  además,  se  vio  obligado  á 
detenerse  para  castigar  á  algunos  soldados  es- 
pañoles, que  después  de  cometer  delitos  vergon- 
zosos preparaban   su   fuga  al  campo   enemigo. 
En  19  de  diciembre  se  le  reunieron  en  Angol  las 
tropas  que  á  las  órdenes  de  Núñez  de  Pineda 
estaban  destacadas  en  la  región  de  la  costa.  El 
gobernador  pudo  contar  con  cerca  de  ochocientos 
hombres,  á  cuya  cabeza  abrió  la  campaña  con 
todas  las  precauciones  imaginables.  Más  al  Sur, 
el  cacique  Ainavilu  había  reconcentrado  cerca 
de  6  000  guerreros,  entre  los  cuales  habían  mu- 
chos venidos   de  las  comarcas  de  la  Imperial, 
Villarrica  y  Valdivia.  Después  de  algunas  esca- 
ramuzas. Jara  Quemada  sostuvo  un  reñido  com- 
bate en  29  de  diciembre,  y  consiguió  desorganizar 
al  enemigo, sin  poder,  sin  em'  argo,  causarle  más 
grandes  daños.  El  gobernador  se  demoró  algunos 
días  en  Angol.  Pero  en  vez  de  pasar  adelante, 
como  había  pensado  hacerlo  ese  verano,  se  vio 
obligado  á  volver  á  las  orillas  del  Bíobío,  donde 
la  insurrección  de   los  indios  había  tomado  las 
más  alarmantes  proporciones.  En  estas  o))era- 
cioiies  que  tan  poco  resultado  daban  para  obte- 
ner la  pacificación  de  los  indio.s,  se  pasaron  los 
meses  del  otoño,  hasta  que  Jara  Quemada  tuvo 
que  entregar  el  mando  á  su  sucesor.  Se  ignorad 
resto  de  su  vida. 

JARABA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  p.  j.  de 
Ateca,  prov.  y  diuc.  de  Zaragoza;  498  habits.  Si- 
tuado en  la  izq.  del  río  Meca,  cerca  de  Cetina. 
Terreno  algo  montuoso;  cereales,  vino,  cáñamoj 
hortalizas  y  fruta.s.  Aguas  minerales  declaradas 
de  utilidad  pública.  Son  clorurado  sódicas,  va- 
riedad bicarbonatada,  y  nacen  á  150  in.  del  pue- 
blo y  á  737  sobre  el  nivel  del  mar.  Buena  carre- 
tera conduce  á  Jaralia  desde  la  estación  de  Ceti- 
na, en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza.  Se  reco- 
miendan estas  aguas  para  las  diversas  formasdel 
reumatismo  y  los  catarros  vesicales.  Instalación 
regular,  y  temporada  oficial  del  15  de  junio  al 
15  de  septiembre. 

JARABE  (del  ái'.   xarab,  bebida):  ni.  Bebida 
dulce  y  medicinal,  de  la  consistencia  del  almí- 
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bar,  que  se  confecciona  con  agua,  azúcar  y  otros 
ingredientes  de  que  toma  nombre. 

...  no  dan  sneno  á  celos 
Jarabes  de  adormideras. 

Tirso  de  Molika. 

Én  vano  andas  cursando  las  boticas 
Y  cantaudo  las  purgas  y  jarabes. 

VlLLAVICIOSA. 

—  Mejor  sería 
Darle  jarabe  de  goma 
Para  curarle  la  tos 
Que  por  la  noche  le  alio?a,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Jarabe:  fig.  Cualquier  bebida  comimesta, 
que  excede  en  el  dulce,  especialmente  si  no  está 
muy  fría. 

-  Ser  todo  jarabe  de  pico:  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  njanifiesta  que  uno  dice  lo  que  no 
ha  de  ejecuta!'. 

-Jahabe:  Farmacol.  Esta  preparación  far- 
macéutica, liquido  vi.><cosa,  está  constituida  esen- 
cialmente por  .sacarosa  fluidificada  por  un  ve- 
hículo cuya  cavtidad  es  siempre  menor  que  la  de 
de  aquel  excipiente  (Vs  de  su  peso  próximamen- 
te) y  da,  por  lo  tanto,  una  solución  sacarósica 
concentrada  y  valorada,  de  tipo  fijo  y  de  densi- 
dad media  uornial  de  1,32,  ó  sea  35  á  36°  Beau- 
mé. 

De  esta  definida  concentración  y  del  predomi- 
nio de  la  sacarosa  se  deriva  la  utilidad  de  los 
jarabes  para  conservar  inalterados  ciertos  prin- 
cipios medicinales  poco  estables  y  disolver  otros 
insohibles  ó  que  se  disuelven  poco  en  los  demás 
líquidos.  En  uno  y  otro  caso  sirven  de  medio 
para  obtener  soluciones  medicamentosas  de  va- 
lor determinado  y  constante,  y  de  fácil  aplica- 
ción bajo  diversas  formas  farmacéuticas. 

Por  eso  definía  Bi-aunié  los  jarabes  diciendo 
que  «son  conservas  líquidas  hechas  para  impedir 
ó  retardar,  mediante  el  azúcar,  la  alteración  de 
las  partes  extractivas  de  zumos  depurados,  coci- 
mientos, infusiones,  etc. ,»  dando  á  entender  que 
su  inclusión  en  la  Terapéutica  no  responde,  como 
vulgarmente  se  supone,  al  objeto  exclusivo  de 
modificar  el  sabor  desagradable  de  algunos  me- 
dicamentos, sino  á  los  fines  más  científicos  y  pro- 
vechosos que  se  dejan  indicados.  Forman  parte 
de  los  jarabes  todos  los  medicamentos  solubles  é 
inalterables  por  el  azúcar,  así  los  de  natura- 
leza mineral  como  los  orgánicos;  el  vehículo  di- 
solvente es  generalmente  acuoso,  á  veces  hidro- 
alcohólico  ó  vinoso,  y  en  ocasiones  hidroacético  ú 
oxeidico;  lo  que  no  ha  de  cambiar  es  el  excipiente 
(sacarosa)  en  las  proporciones  asignadas  á  cada 
especie  para  que  resulten  líquidos  saturados  vis- 
cosos, poco  alterables  y  de  valor  medicinal  deter- 
minado. Con  tal  objeto  se  debe  hacer  uso  de  ve- 
hículos valorados,  que  pueden  ser  soluciones  acuo- 
sas, incluyendo  bajo  este  nombre  las  maceracio- 
nes,  infusiones  y  cocimientos,  zumos  herbáceos 
y  do  frutos,  aguas  destiladas,  emulsiones,  vinos, 
vinagres  y  otros  disolventes. 

He  ahí  las  causas  de  su  variada  característica. 
Son  líquidos  viscosos  que  gotean  lentamente, 
incoloros  ó  coloreados,  transparentes,  excepto 
los  cmulsivos,  el  de  santonina  y  otros;  su  sabor 
es  siempre  dulce,  mezclado  con  el  pi'culiarde  los 
principios  medicinales,  cuyo  olor  también  con- 
servan. Su  densidad  media  normal  es  igual  á 
1,32  á  15°,  que  es  la  que  corresponde  á  las  solu- 
ciones de  64,  28  partes  de  azúcar  en  34,28  de 
agua  (18  partes  y  10  respectivamente  según  la 
larmaeojiea  Es¡,añoIa ),  pero  puede  variar  do  1,27 
á  1,36,  cuando  así  fuera  menester  para  que  la 
preparación  se  conserve  sin  cristalizar  ni  fermen- 
tar. Esta  última  alteriiciiin  se  verifica  por  el 
transcurso  del  tiempo,  si  losjarabes  no  se  hallan 
á  cubierto  de  la  acción  del  aire,  y  en  tal  caso  se 
enturbian,  forman  espuma  y  adquieren  olor  vi- 
noso. 

Para  apreciar  mejor  esas  diferentes  cualida- 
des se  distinguirá  los  jarabes  higiénicos  de  los 
propiamente  medicinales,  dividiendo  estos  últi- 
njos  en  monolániicos  y  poliiimicos. 

De  ambas  seiies  si:ele  hscer.se  otras  subdivi- 
siones. Atendiendo  á  la  naturaleza  del  vehículo 
medicinal  se  clasifica  los  jarabes  en  opólicosóde 
zumo,  de  soluciones  acuosas  ordinarias  ó  extrac- 
tivas (v.  gr.  infusiones,  cocimientos,  tinturas 
acuosas,  etc.),  de  emulsiones  ó  emulsivos,  de 
aguas  destiladas  (hidrolíticos,  Fors),  de  vinos  y 
vinagres  medicinales  (enólicos  y  oxeólicos),  etcé- 
tera, etc.  Eu  consideración  al  procedimiento  ope- 
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rativo  se  divide  á  los  jarabes  en:  por  simple  so- 
lución, por  cocción,  por  clarificación  y  por  mix- 
tió7i  del  vehículo  medicinal  cou  el  jarabe  de  azú- 
car. 

Según  e!  jarabe  así  varía  la  preparación,  pero 
siempre  con  sujeción  á  normas  determinadas. 
Antes  de  proceder  á  obtenerlo  se  lia  de  elegir  el 
excipiente  y  disponer  en  forma  idónea  el  vehí- 
culo medicinal. 

Siendo  la  sacarosa  la  única  especie  de  azúcar 
aceptada  por  excipiente  de  losjarabes,  se  elegirá, 
entre  las  suertes  comerciales,  el  azúcar  en  pilón 
blanquísimo,  reconociendo  y  comprobando  su 
pureza  por  los  medios  adecuados.  V.  Azúcar. 

Sea  cualquiera  la  naturaleza  del  vehículo  me- 
dicinal es  necesario  que  esté  perfectamente  valo- 
rado. Cuando  no  sea  posible  fijar  directamente 
la  cantidad  de  princiiúo  activo  se  procurará  con- 
seguir que  el  peso  de  la  masa  liquida  represente  ó 
equivalga  á  otro  determinado  peso  del  material 
de  que  procede.  En  los  dos  casos  conviene  que 
su  concentración  sea  tal  que,  unido  al  azúcar, 
forme  jarabe  dosificado  eu  una  relación  sencilla. 

Los  procedimientos  generales  de  sirnpifacción 
se  resumen  en  los  dos  métodos  siguientes:  1.° 
Disolver  el  azúcar  en  el  vehículo  medicinal.  2." 
Mezclar  el  jarabe  simple  con  el  liquido  medici- 
nal adecuado. 

El  primer  método  se  emplea  de  tres  maneras: 
por  simple  solución,  por  solución  y  concentración, 
y  por  cocción  y  clarifi'-ación. 

Cuando  se  trata  de  obtener  el  jarabe  por  solu- 
ción simple  se  disuelve  el  azúcar  eu  el  vehículo 
á  la  temperatura  ordinaria  (solución  en  frío)  ó 
por  digestión  en  baño-maria  ó  de  vapor  (solucii'm 
en  caliente).  La  operación  puede  llevarse  á  cabo 
de  tres  maneras.  La  primera  consiste  en  poner 
en  vaso  de  vidrio,  de  gres  ó  de  estaño,  fácil  de 
tapar,  el  vehículo  con  azúcar  blanquísimo  par- 
tido en  pequeños  fragmentos;  agítase  á  interva- 
los la  mezcla  con  espátula  do  vidrio  ó  de  estaño 
hasta  que  se  disuelva  el  azúcar;  se  decanta  el 
jarabe  diá'ano,  ó  se  filtra  si  fuese  preciso,  y  se 
repone.  La  solución  es  más  rápida  calentando  el 
vaso  operatorio  á  40  ó  50°  en  baño-maría  ó  de 
vapor.  Es  preferible  la  práctica  de  Squire.  Sobre 
el  diafragma  del  vaso  de  infusiones,  de  capacidad 
proporcionada,  se  pone  el  azúcar  de  pilón  dividi- 
do en  Iragmentos;  viértese  encima  el  líquido  di- 
solvente, cuyo  nivel  ha  de  quedar  dos  ó  tres  cen- 
tímetros más  alto  que  el  azúcar,  y  se  deja  la  mez- 
cla en  reposo.  Al  ]ioco  tiempo  la  solución  es 
completa  y  el  jarabe  claro  y  homogéneo  )ior  el 
automátiro  movimiento  circulatorio  del  liquido. 
El  producto  se  decanta  y  repone. 

Si  se  pone  el  azi'icarcn  jiolvo  grueso  sobre  una 
esponja  colocada  en  el  percolador  ordinario,  y  se 
comprime  para  lixiviarla  con  el  vehículo  medi- 
cinal hasta  que  se  disuelva  totalmente,  el  resul- 
tado será  semejante  al  que  se  obtiene  eu  los  ca- 
sos precedentes. 

Se  elegirá  azúcar  en  pilón  blanquísimo  en 
fragmentos  y  puro  para  obtener  jarabes  límpi- 
dos, diáfanos  y  estables;  pulverizado  es  menos 
soluble  y  produce  líquidos  opalinos.  No  han  de 
ser  modificadas  las  proporciones  relativas  de  ve- 
hículo y  excipiente  prescritas  en  el  Cóiligo  ofi- 
cial; cuando  dichas  proporciones  no  se  consignen 
expresamente  se  procurará  que  el  jarabe  resulte 
de  la  densidad  normal  (1,32),  á  no  ser  que  la 
práctica  haya  demostrado  la  que  es  más  conve- 
niente al  vehículo  de  que  se  trata.  En  general  se 
pondrá  1000  partes  de  azúcar  y  550  de  líquido 
cuando  éste  fuese  acuoso,  neutro  aromático  ó  ex- 
tractivo; si  es  ácido  se  empleará  1  000  partes  de 
azúcar  para  594  de  liquido,  y  bastará  disolver 
1000  partes  de  sacarosa  en  625  de  vehículo  si 
éste  es  vinoso  ó  hitlroalcohólico.  La  agitación  á 
intervalos  del  azúcar  en  disolvente  frío,  necesa- 
ria para  que  las  capas  liqíiiilas  inferiores  satura- 
das de  azúcar  no  dificulten  la  .solución,  se  obvia 
calentando  la  mezcla  á  40  ó  50°  en  baño  niaria 
tapando  el  vaso,  y  mejor  todavía  por  la  práctica 
de  Squire.  De  todos  modos  conviene  clarificar  el 
producto  por  reposo  y  decantación  ó  filtiacióu. 
La  solución  simple  constituye  hoy  el  mejor 
procedimiento  para  hacer  jarabes.  Es  breve,  sen- 
cillo, expedito  y  de  .«egnio  éxito,  tan  económico 
como  el  que  más  y  como  ninguno  á  propósito 
paia  unir  el  azúcar  con  las  substancias  medici- 
nales sin  modificarlas  ai  predisponerlas  á  la 
alteración.  Las  Faimacopeas Xiovit^iuí&a  la  prefie- 
ren, y  la  ciencia  demuestra  que  en  todos  los  ca- 
sos debiera  reemplazar  á  los  procedimientos  por 
cocción. 
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Para  proceder  por  solución  y  concentración, 
disnélve.se  el  azúcar  blanco  en  el  vehículo  medi- 
cinal con  la  ayuda  del  calor;  se  concentra  el  lí- 
quido por  evaporación  hasta  la  re(|uerida  den- 
sidad, y  depúrase  el  producto  filtrándole  por 
estameña  ó  lienzo. 

La  operación  se  practica  como  en  el  procedi- 
miento por  cocción  y  clarificación,  de  que  luego 
se  hablará,  difeicncinndose  tan  sólo  en  que  no 
clarifica  el  jarabe  mediante  la  albúmina  ni  pasta 
de  papel,  sino  que  se  filtra  en  caliente  por  esta- 
meña. 

Este  modo  de  proceder  no  ofrece  utilidad.  Pro- 
puesto hace  años  para  los  jarabes  de  zumos  de- 
purados y  de  cocimiento,  ha  sido  reemjilazado 
por  el  de  simple  solución  y  otios  que  seiudica- 
carán  más  adelante. 

Comiénzase,  para  proceder  por  cocción  y  cla- 
rificación, por  preparar  la  solución  albuminosa, 
batiendo  con  el  agitador  de  Meicier  ó  de  Spa- 
rrow,  ó  por  cualquier  otro  medio,  una  parte  de 
clara  de  huevo  en  cuatro  ó  cinco  de  agua;  la 
solución  espumosa  se  mezcla  casi  totalmente  con* 
el  azúcar,  puesto  en  perol  de  cobre  estañado; 
añádese  el  vehículo  disolvente  en  cantiilad  sufi- 
ciente á  completar  con  el  líquido  albuminoso  im 
peso  igual  á  la  mitad  del  azúcar  ó  poco  mas,  y 
se  calienta  á  fuego  lento,  agitando  la  mezcla 
para  que  se  disuelva  el  excipiente  antes  deque 
hierva  el  líquido.  Entonces  se  suspende  la  agi- 
tación; se  hierve  rápidamente  la  mezcla,  y  cuan- 
do se  entumezca  ó  suba,  como  se  dice  general- 
mente, se  vierte  desde  cierta  altura  una  porción 
del  agua  albuminosa  que  se  reservó,  procurando 
que  caiga  en  el  centro  del  líquido, el  cual  descien- 
de por  enfriamiento  y  recobra  su  primitivo  nivel. 
AI  propio  tiempo  se  modera  el  fuego  y  se  de:a 
que  el  hervor  levante  la  masa  para  aiíadir  nueva 
agua  albuminosa,  y  así  suresivamente.  Tan  pron- 
to como  la  espuma  alóuminoidea  flota  sobre  el 
jarabe  en  capa  grisácea,  densa  y  consisteutc,  se 
aparta  el  vaso  de  la  hornilla,  se  despuma  el  ja- 
rabe á  los  cuatro  ó  cinco  minutos  de  reposo,  y  se 
hii-rve  otra  vez  para  que  se  coagule  el  resto  de 
la  albúmina  que  sueh-  haber  en  solución.  Si  ésta  ' 
no  fuera  diáfana  bájase  el  hervor  con  agua  al- 
buminosa, repitiendo  las  manipulaciones  dichas 
hasta  que  á  través  del  jarabe  se  vea  distinta- 
mente el  fondo  del  vaso;  sepárase  el  perol  del 
fuego,  despúmase  el  líquido  como  antes,  y  por 
fin  se  hierve  para  darle  la  concentración  ó  punto 
de  jarabe.  Conseguido  esto  se  aparta  la  vasija 
del  fuego,  se  deja  en  reposo  por  cuatro  ó  cinco 
minutos  y  se  cuela  el  líquido  por  estameña  en 
crucera  ó  manga,  ó  en  el  filtro  de  Schacht,  vol- 
viendo al  colador  las  primeras  porciones  hasta 
que  el  jarabe  filtre  di.dano.  Este  se  repone  frío 
en  vasijas  secas,  llenas  y  bien  tapadas. 

Para  apreciar  la  concentración  ó  punto  de  los 
jarabes  cocidos  se  ha  de  tener  eu  cuenta  que  su 
densidad  debe  de  ser  1,32  á  15°  y  1,26  á  la  ebu- 
llición, y  para  deterndnar  esta  concentración,  ó 
la  que  fuere  conveniente  al  uso  á  que  se  destina 
el  líquido  azucarado,  se  recurre  á  varios  medios, 
que  son: 

1.°  El  arídmeíro  (pesajarabes  Beaumé)  y  el 
densímetro.  -Sumergidos  estos  instrumentos  en 
el  jarabe  liirviemlo  quedarán  en  equilibrio  cuan- 
do el  líquido  aflore  en  el  grado  30,  (|ue  corres- 
ponde á  1,26  de  densidad.  Si  esto  no  sucede  la 
dcnsiilad  será  superior  ó  inferior  á  la  normal,  y 
habrá  que  diluir  ó  concentrar  la  preparación. 

2.°  El  termómetro.  -Comprobado  por  la  ex- 
periencia que  losjarabes  de  densidad  1,32  hier- 
ven bajo  la  presión  normal  de  105°,  bastará  me- 
dir con  el  termómetro  el  punto  de  ebullición  del 
líquido. 

3."  E]  frasco  de  Klaproth.  -Determinase  el 
peso  específico  del  jarabe  licuando  cou  este  lí- 
quido un  frasco  medida  do  100  centímetros  cú- 
bicos de  agua  destilada. 

Deducida  la  tara,  el  peso  de  dicho  volumen 
de  jarabe  á  15°  será  de  132  gramos. 

Para  obviar  las  dificultades  prácticas  de  este 
método  empican  eu  las  fábricas  unas  esfcritas 
de  cristal  ó  metálicas,  cuyo  peso  específico  está 
regulado  de  modo  que,  echadas  en  e'  jaiabe,  no 
suben  á  la  supeificie  hasta  que  el  líquido  tiene 
la  densidad  pedida. 

4.°  La  latanza  ordinaria.  -Defehamjis  y 
otros  muchos  prácticos  recomiendan  pesarla  cal- 
dera que  contiene  el  azúcar  y  el  vehículo  disol- 
vente, y  ponerla  al  luego  suspendida  de  uno  de 
los  brazos  de  la  balanza,  mientras  en  el  opuesto 
se  conserva  la  taza  del  vaso,  y  se  añade  las  pesas 


correspondientes  al  peso  que  ha  de  resultar  do 
jarabe.  Cuando  la  evaporación  ha  sustraído  el 
li.juido  excedente  la  balanza  recobra  el  equili- 
brio, y  sóio  resta  colar  el  jarabe. 

A  estos  medios  prefieren  los  prácticos  otros 
empíricos  fundados  en  ciertos  caracteres  ri.-.icos 
que  presentan  las  soluciones  (ie  azúcar hirvien- 
tes,  caracteres  que,  bien  apreciados,  guardan  re- 
lación con  la  densidad  de  los  líciiiidos.  He  aquí 
los  principales  signos  indicadores: 

La  ¡¡elifula.  -  Se  lornia  en  la  superficie  del  lí- 
quido cuando  se  sopla  durante  cierto  tiempo  so- 
bre el  jarabe  en  el  mismo  pt-rol  ó  en  una  cucha- 
ra llena  del  mismo  líquido.  Es  á  manera  de  te- 
lilla rugosa  mate,  que  desaparece  en  faltando  la 
corriente  de  aire. 

La  tabla  ó  na/a.  -  Esta  prueba  se  hace  sacan- 
do cierta  porción  de  jarabe  con  la  espumadera, 
balanceando  ésta  repetidas  veces,  y  poniéndola 
al  fin  inclinada  sobre  el  borde.  El  jarabe  caerá 
formando  una  lámina  algo  gruesa,  de  1  '/^  cen- 
tímetro de  ancha  si  su  concentración  es  la  re- 
querida. Las  últimas  porciones  caen  en  gotas 
que  simulan  perlas. 

La  hebra  ó  bañailo.  -  Para  apreciar  este  carác- 
ter se  comprime  entre  el  índice  y  el  pulgar  de  la 
mano  una  gota  de  jarabe  y  se  aparta  lentamen- 
te los  dedos.  El  líquido  fortuara  hilo  (hebra)  de 
cuatro  ó  cinco  milímetros  de  largo,  que  se  rom- 
pe por  el  centro  y  deja  dos  puntas  cónicas. 

Tales  medios  empiíicos  no  dan  buen  resultado 
sino  después  de  haber  adquirido  mucha  expe- 
riencia. Lo  mejor  y  más  seguro  es  utilizar  el 
areómetro  de  Beaumé  ó  los  densímetros.  Tienen, 
no  obstante,  ol  inconveniente  de  dar  indicacio- 
nes ine.ijactas  á  causa  del  enfriamiento  rápido 
del  Ilíquido,  y  por  eso  Baelde  prefiere  concen- 
trar mucho  el  jarabe,  enfriarle  á  15",  medir  su 
densidad  y  añadir  agua  suficiente  para  que  ad- 
quiera la  concentración  deseada.  Esta  cantidad 
de  agua  se  determina  por  la  siguiente  fórmula: 
E  =  O'"l,00•29■^S^-D,  en  la  que  S  representa  el 
peso  del  jarabe  cocido,  y  D  la  difeiencia  entre 
el  grado  densimétrico  y  el  que  se  quiera  obtener. 

Para  clarificar  los  jarabes  mediante  la  pasta 
de  papel,  medio  que  propuso  Dcsmaiets  en  reim- 
plazo  de  la  albúmina,  se  procede  de  este  modo: 
sumérgese  en  agua  hirviendo  papel  sin  cola, 
blanco,  de  calidad  superior,  y  se  agita  con  fuer- 
za bastante  á  rednciile  á  pulpa  homogénea;  se 
lava  y  escurre  sobre  un  tamiz,  se  comprime  en- 
tre las  manos  y  se  deslía  en  el  jarabe  cocido, 
cuya  temperatura  no  exceda  de  40  á  50°,  pues 
añadiendo  la  pasta  al  jarabe  hirviendo  ó  á  tem- 
peratura inferior  á  40°  no  se  consigue  su  per- 
fecta clarificación.  Viértese  en  una  manga  de  es- 
tameña, volviendo  al  colador  los  líquidos  que  no 
filtren  claros,  y  se  mantiene  la  manga  llena  de 
líquido  hasta  añadir  todo  el  jaiabe.  Este  resulta 
diáfano  si  se  ha  tenido  la  precaución  de  verter 
el  líquido  sin  tocar  las  paredes  dol  filtro,  para 
evitar  toda  agitación. 

La  pasta  celulósica  obra  mecánicamente  como 
la  albúmina  al  coagularse,  adhiriéndose  á  las 
partículas  suspensas  en  el  jarabe  y  arrastrándo- 
las al  fondo  y  á  las  paredes  del  colador,  cuyas 
mallas  obstruye  parcialmente  formando  una  capa 
delgada  y  permeable. 

Es  intermedio  aplicable  á  todos  los  jarabes; 
los  clarifica  mejor  que  la  albíimina,  sin  alterar- 
los ni  dejar  en  ellos  las  substancias  alhuminoi- 
deasy  alcalinas  que  la  clara  de  huevo  abandona 
al  líquido  cuando  se  coagula;  tampoco  precipita 
las  materias  extractivas  y  astringentes,  y  ¡lor 
estas  y  otras  propiedades  es  preferible  á  la  albú- 
ndna. 

La  filtración  por  papel  en  el  filtro,  deSchacht, 
ó  con  ayuda  de  las  trompas  de  vacío,  es  aún 
más  eficaz  y  sencilla. 

Probado  está  que  los  efectos  de  la  cocción  del 
azúcar  varían  en  relación  con  la  calidad  de  este 
cuerpo  y  el  punto  dado  al  ¡árabe;  pero  la  ebulli- 
ción, aunque  sea  rápida  y  fuerte  como  se  acon- 
seja, transforma  siempre  parte  de  la  sacarosa  en 
azúcar  inveitida  (yhtcusay  lerulosa),  y  da  color 
al  producto.  Si  a  pesar  de  estas  desventajas  la 
yarmaeopea  Espaiwla  y  el  Códex  conservan  el 
irocedimieuto  de  cocción  para  hacer  el  jarabe 
.  imple  y  otros  medicamentos  extractivos^  etc. ,  no 
>erá  por  considerarle  irreemplazable,  pues  la 
ciencia  muestra  que  los  productos  resultan  de 
mejor  calidad  por  sinijile  soluciun,  y  las/"onna- 
' opeas  novísimas  de  Inglaterra,  Estados  Uni- 
'-'s,  etc.,  han  optado  por  esta  racional  sustitn- 
lión. 
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T)e  todos  modos,  conviene  tener  presente  que 
uo  es  aplicable  á  los  jarabes  de  líqiiidos  aromá- 
ticos ó  áeiilos,  y  otros  de  principios  alterables 
por  la  ebullición. 

El  segundo  método  de  obtención,  consistente 
en  mezclar  el  vehículo  medicinal  al  jarabe  de 
azúcar,  se  verifica  de  cuatro  maneras: 

1."  En  frío,  agitamlo  en  vaso  cerrado  el  ja- 
rabe simple  y  el  lícpiido  medicinal. 

Es  aplicable  siempre  que  la  cantidad  de  líqui- 
do activo  es  pequeña  é  insuficiente  paia  rebajar 
en  algunas  centésin.as  la  densidad  del  jarabe; 
v.  gr.  e\  éter,  ácido  cianhídrico,  hidrato  de  clorol, 
soluciones  de  sales  de  abaloides,  etc. 

2."  Uezclaiido  en  vaso  abierto  la  solución 
medicinal  y  el  jarabe  hirviente,  y  concentrando 
el  liquido  en  el  punto  deseado. 

Así  se  prepara  los  jarabes  de  altea,  ipecacua- 
na, goma  y  otros  principios  no  alterables  por  el 
calor, 

3.*  Incorporando  el  vehículo  medicamento- 
so al  jarabe  simple  hirviendo  y  previamente 
concentrado  hasta  sustiaer  por  evaporación  un 
¡leso  de  agua  igual  al  del  líquido  que  se  ha  de 
añadir. 

Se  propone  este  medio  para  los  jarabes  de 
substancias  solubles  por  el  calor,  v.  gr.  el  de  ra- 
tania. 

4.*  Por  un  procedimiento  mixto,  que  con- 
siste en  mezclar  una  paite  del  liquido  medici- 
nal con  el  jarabe  simple  hirviendo, y  concentrar 
por  evaporación  hasta  que  la  mezcla  disminuya 
de  peso  tanto  cuanto  pesa  la  solución  medicinal 
que  falta  añadir. 

El  objeto  de  este  modo  de  operares  conservar 
en  el  jarabe  una  pal  te  de  los  principios  voláti- 
les medicinales  ó  aquellos  que  se  alteran  en  la 
cocción.  Así  se  prepara  algunos  robs  ó  jarabes 
compuestos. 

De  todos  estos  procedimientos  sólo  es  utiliza- 
ble  el  primero;  los  demás  son  reemplazables  y 
se  los  ha  reemplazado  por  el  de  simple  solución, 
debiendo  indicarse  en  todos  los  casos  la  prepa- 
ración de  jarabe  que  ha  de  resultar  y  su  respectiva 
de7isidad. 

Tollos  los  jarabes  se  alteran  con  el  transcurso 
del  tiempo  aunque  de  diverso  modo,  según  fue- 
re su  composición,  y  con  celeridad  variable  por 
di  versas  ciicunstaiicias.  Todos  pueden  experimen- 
tar la  fermentación  alcvhólica;  los  de  vehícu- 
lo vinoso  propenden  á  la  acética,  y  en  los  que 
contienen  ácidos  se  transforma  la  sacarosa  en 
levulosa  y  glucosa.  Para  impedir  ó  retardarestos 
y  otros  cambios  se  procura  reponer  dichos  lí- 
quidos fríos  en  vasos  pequeños  (botellas  de  un 
litro  á  lo  sumo),  lini|iios  y  secos,  llenándolos 
casi  del  todo  y  tapándolos  con  corchos  hervidos 
en  agua  y  secos  para  conservarlos  en  sitio/resco 
y  obscuro.  El  efecto  es  más  duradero  utilizando 
el  sistema  ó  procedimiento  de  Appert. 

En  las  jaraberías  y  en  los  laboratorios  de 
mucho  movimiento  se  practica  esta  conserva- 
ción mediante  los  armarios  llamados  áe  jarabe. 
Son  cajas  de  hierro  en  forma  de  armaiio,  cuyo 
inteiior  se  halla  diviílido  por  tabiques  horizon- 
tales agujereados,  y  tiene  en  los  ángulos  tubos 
de  hierro  con  varios  orificios,  por  donde  puede 
salir  el  vapor  procedente  de  un  generador.  Ce- 
rradas herméticamente  las  puertas  de  la  caja, 
cuyas  junturas  llevan  láminas  de  caucho,  sólo 
resta  dar  salida  al  vapor  acuoso  para  que  bañe 
los  vasos  y  eleve  su  temperatura  á  80  o  90°  pró- 
ximamente. Para  las  operaciones  en  pequeño 
aconseja  Viel  que  se  mezcle  el  jarabe  con  alco- 
hol, y  \&  Farmacopea  Belga  acepta  el  medio  con 
tal  que  la  proporción  de  este  líquido  exceda  de 
3  por  100.  Lo  mejor  y  más  seguro  es  preparar 
el  jarabe  con  azúcar  refinado  de  pilón  óclarificar 
bien  el  blanco  y  poner  s%nno  cuidado  en  que  la 
concentración  del  producto  sea  la  normal  ó  la 
que  tuese  requerida  en  cada  caso. 

Cuando  estos  jarabes  no  han  sido  bien  clari- 
ficados ó  se  hallan  repuestos  en  vasos  medio 
llenos  y  en  sitio  cálido,  ó  no  tienen  la  consis- 
tencia necesaria,  su  alteración  se  verifica  pronto: 
fermentan  los  poco  den.'^os,  y  loa  que  son  niuy 
concentrados  abandonan  sacarosa,  que  cristaliza, 
y  se  fluidifican  quedando  en  iguales  condiciones 
que  los  anteriores  para  expi-rimentar  la  fermen- 
tación alcohólica. 

Si,  á  pesar  de  las  precauciones  referidas,  se 
advierte  que  los  jarabes  forman  espuma,  se  en- 
turbian y  adquieren  olor  vinoso,  cambi.'>ndo  al- 
gunos su  color  propio,  no  queda  otro  re  ursoque 
retirarlos  por  inútilea  del  uso  medicinal,  pues 
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la  antigua  práctica  de  regenerar  ó  rehacer  por 
sucesivas  cofc/oíiM  los  jarabes  fermentados  es  un 
medio  que  la  ciencia  no  admite. 

Deber  y  obligación  legal  del  farmacéutico  es 
preparar  en  su  laboratorio  los  jarabes  medicina- 
les. El  i|ue  falta  á  este  precepto,  dice  Bourgain, 
se  expone  á  recibir  de  otro  líquidos  mal  prepa- 
rados, de  composición  indeterminada  y  frecuen- 
temente adulterados  ó  falsificados  con  glucosa 
de  fécula  ó  celulosa,  y  con  substancias  de  poco 
valor  que  simulan  las  peculiares  características 
de  los  jarabes  oficinales.  No  hay  en  este  caso 
otra  garantía  exigihle  y  exigida  al  farmacéutico 
que  la  oportuna  y  discreta  preparación  de  estos 
líi]UÍdos,  conforme  á  los  preceptos  científicos 
sancionados  por  el  Código  de  medicamentoso  la 
experiencia  clínica. 

Ei  reconocimiento  y  la  comprobación  de  las 
adulteraciones  y  sofisticaciones  de  los  jarabes 
sólo  interesa  al  práctico  en  cuanto  pueden  ser 
objeto  de  información  pericial,  y  para  ese  fin  se 
precede  de  igual  modo  que  en  el  examen  de  la 
sacarosa,  investigando  la  presencia  ó  carencia  de 
glucosa,  y  determinando  su  proporción  en  la  for- 
ma referida  anteriormente.  Para  esto  se  tendrá 
en  cuenta  que  el  jarabe  de  azúcar  diluido  en 
nueve  partes  de  agua  y  examinado  á  15°  con  el 
polaríinetro  en  un  tubo  de  20  centímetros  ha  da 
dar  52°. 

Los  caracteres  distintivos  de  los  jarabes  me- 
dicinales son  peculiares  de  cada  especie. 

Como  las  substancias  medicamentosas  conser- 
van generalmente  en  los  jarabes  todas  sus  pro- 
piedades terapéuticas,  es  freruente  ailministrar- 
los  á  cucharadas  ó  en  mixturas,  pociones,  lores, 
emulsiones,  limmiadas,  etc.  Sirven  para  prepa- 
rar algunos  eleotuarios  y  á  veces  de  excipiente 
pilular. 

El  excipiente  azucarado  es,  por  su  parte  útil 
como  substancia  alimenticia,  de  efectos  antiflo- 
gísticos en  las  enfermedades  inflamatorias. 

Expuestos'ya  los  procedimientos  generales, 
resta  dar  cuenta  de  algunos  para  obtener  deter- 
minados jarabes,  entre  ellos  los  denominados 
simples,  de  los  cuales  la  Farmacopea  Española 
describe  72  especies;  de  éstas,  61  correspondien- 
tes á  la  clase  de  los  monoiámicos,  clasificados  á 
continuación  segiín  el  método  que  para  elabo- 
rarlos se  emplea. 

I  Por  simple  solución  del  aziícar  en  el  vehículo 

medicinal 

a)  A  la  temperatura  ordinaria. 

1  Jaiabe  de  ajenjo. 

2  J>  de  artemisa. 

3  s>  de  azahar. 

4  »  de  azúcar  (incoloro). 

5  »  de  bálsamo  de  Tolú. 

6  »  de  brea. 

7  »  de  corteza  de  cidra. 

8  »  de  corteza  de  naranja. 

9  »  de  culantrillo. 

10  »  de  espárrago  (zumo). 

11  »  de  fumaria. 

12  »  de  genciana. 

13  5>  de  pirofosfato  sódico  férrico. 

14  »  de  polígala  de  Virginia. 

15  »  de  quina. 

16  í>  de  ratania. 

17  »  de  trementina. 

18  »  de  tusílago. 

19  »  de  vinagre, 

20  »  de  hiedra  terrestre. 

21  >  de  zarzaparrilla, 

b)  En  baño-maría  ó  al  fuego  lento, 

1  Jarabe  de  agraz. 

2  »  de  amapolas. 

3  i>  de  clorhidrofosfato  de  cal. 

4  5>  de  eucalipto. 

5  i>  de  felandrio. 

6  »  de  granada  (zumo). 

7  »  de  grosella      (id.). 

8  í>  de  limón         (id.). 

9  »  de  membrillo  (id,). 

10  »  de  moras         (id,). 

11  í  dejaborandi. 

12  >  de  violetas, 

13  »  de         y>        azul. 

II  Por  U-1  ebullición,  sin  clarificar  por  albú- 

mina 

1  Jarabe  ó  u  fresa. 

2  >    dt  frambuesa. 
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III  For  cocción  y  clarificación 

1  Jarabe  (le  achicoria, 

2  »     (le  azúcar  (ordinario), 
y         »     de  peonía. 

IV  Mezclando  el  vehículo  medicinal  con  el  jara- 
be de  azúcar 


1 

Jarabe  (le  acetato  mórfico. 

2 

» 

de  adormidera. 

3 

» 

de  boUailona. 

4 

» 

de  broninro  potásico. 

f) 

» 

do  citrato  férrico  amónico. 

6 

» 

de  cloruro  férrico. 

7 

» 

de  cloruro  móriico. 

8 

» 

de  codcína  (acetato). 

9 

» 

de  digital. 

10 

» 

do  éter. 

U 

» 

de  extracto  de  opio. 

12 

» 

de  goma. 

13 

» 

de  hidrato  de  coral. 

14 

» 

do  lactofosfato  c-ileico. 

15 

» 

de  sulfato  estríciiioo. 

16 

» 

de       »        mórfieo. 

17 

» 

da       »        quinico. 

18 

» 

de  tartrato  férrico  potásico 

19 

» 

de  tridacio. 

V  Por  adición  del  vehículo  de  azúcar  y  concen- 
tración de  la  mezcla 

1  Jarabe  de  altea. 

2  J)     de  i])ecaruana. 

3  »     de  liquen. 

4  »     de  sínfito. 

En  este  resumen  se  patentiza  que  los  jarabes 
de  vehículo  semejante  no  siempre  son  prepara- 
dos de  igual  modo,  y  recijirocamente;  por  eso  se 
advierte  que  el  primero  y  tercer  grupo  compren- 
den los  de  iiifiisiunes^  zuvuts,  aguas  destiladas, 
soluciones  de  extractos  y  salinas,  vinos,  vinagres, 
etc.,  viniendo  á  probar  que  la  claíihcaeión  por 
vehiculus  mediciuales  no  ofrece  utilidad.  Sirvan 
de  tipo  para  la  práctica  las  siguientes  es)iecies 
elegidas  entre  las  que  describe  la  Farmacopea 
Española  y  algunas  otras  de  frecuente  uso; 

Preparación  del  jarabe  simple.  -  Distingüese 
dos  variedades:  el  jarabe  incoloro  y  el  ambarino 
ú  ordinario.  Ambos  son  diáfanos  y  no  precipi- 
tan por  el  alcohol;  su  densidad  varía  de  1,30 
(35°  en  el  ordinario)  á  1,32  =  36"  Beaumé  en  el 
incoloro. 

Este  último  se  prepara  por  simple  solución  en 
frío  seguida  de  filtración,  poniendo  18  partes 
de  azv'icar  en  pilón  blan<inibinio  y  10  partes  de 
agua,  que,  segúu  algunos,   ha  de  ser  destilada. 

La  variedad  ordinaria  se  prepara  según  la 
Farmacopea  Española  ]}QY cocción  y  clarificación, 
disolviendo  en  fin  3000  gramos  de  azúcar  blatico 
con  1800  gramos  de  agua,  en  que  se  ha  de  batir 
una  clara  de  huevo.  Coagulada  la  albúmina  por 
ebullición,  se  despuma  el  jarabe  y  se  concentra 
á  la  consistencia  de  35°  Beaumé  á  15^. 

No  difiere  el  jarabe  incoloro  de  azúcar  do  la 
Farmacopea  Española  del  q\ie  jireceptúa  el  CO- 
dex,  pero  el  ordinario  es  muy  inferior.  La  Far- 
macopea propone  agua  en  exceso  y  de  fuente,  lo 
que  hace  necesaria  una  prolongada  ebullición  y 
el  uso  de  la  albúmina  para  obtener  al  fin  un  lí- 
qiiido  poco  denso  y  alterable,  mientras  que  el 
Códex  suprime  la  clarificación  con  albúmina, 
la  cantidad  de  agua  y  propone  azúcar  de  mejor 
calidad. 

Usos.  -  El  jarabe  incoloro  de  azúcar  es  prefe- 
rible y  el  único  aceptado  para  hacer  los  medi- 
cinales incoloros  también  y  diáfanos.  El  ordi- 
nario puede  ser  útil  en  la  preparación  do  otros 
coloreados  de  extracto,  infusiones,  zumos  de  fru- 
tos ácidos,  etc.,  y  como  edulcorante. 

Jarabe  de  bálsamo  de  Tolú  ( Farmacopea  Espa- 
ñola). -Al  jarabe  anterior  sigue  en  la  Farmaco- 
pea el  de  bálsamo  de  Tolú,  que  es  líquido  visco- 
so, incoloro,  diáfano,  de  olor  grato  de  bálsamo 
de  Tolú.  Su  densidad  es  igual  á  1,32.  Contiene 
en  solución  áciilos  cinámico  y  benzoico,  benzoato 
bencílico  (CyHyCjHjOj),  cinamaío  bencílico 

(C;HjCi,H70„) 

y  tolueno  (CjoHu).  La  proporción  media  de  los 
ácidos  cinámico  y  benzoico  es  igual  á  0,3  partes 
por  100  de  jarabe.  Entre  los  numerosos  procí  - 
dimíentos  recomendados  por  los  prácticos  me- 
rece preferencia  el  siguiente  de  la  Farmacopea 


Eu  vaso  tapado  se  digiere  i  60°,  por  doco  horas, 
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60  partes  de  bálsamo  de  Tolú  en  polvo  ^ueso, 
y  24B  partes  de  agua  rfesííVíirfn,  agitando  a  inter- 
valos la  mezcla.  Fíltrase  el  liquido  frío  y  méz- 
clase con  450  partes  de  azúcar,  blanquísimo,  eu 
pilón,  para  hacer  el  jarabe  por  solución  en  frío. 
El  li(|UÍdo  diáfano  so  reposa. 

El  Códcx  de  1884  prescribe  dos  digestiones 
sucesivas  de  dos  horas,  poniendo  50  partes  de 
bálsamo  con  500  partes  de  agua  en  cada  una,  á 
condición  de  operar  en  vaso  tapado  y  calentado 
en  baño-n)aría.  Con  las  dos  soluciones  filtradas 
en  frío  y  1800  partes  de  azúcar  se  prepara  el 
jarabe  por  solurión  simple. 

La  práctica  de  la  Farmacopea  Española  es 
demasiado  lenta  y  dispendiosa;  produce  un  ja- 
rabo  incoloro  muy  aromático  y  más  saturado 
do  ácido  cinámico  que  los  preparados  conformo 
á  los  demás  códigos,  pero  se  pierde  una  buena 
porción  de  los  principios  njedicinales  del  bálsa- 
mo, que  no  se  disuelve  [>or  habar e»'cso  de  dicho 
producto  resinoso.  Podría  reducirse  la  proporción 
de  éste  á  5  partes  para  100  de  jarabe,  verifican- 
do dos  digestiones  acuosas,  y  el  producto  resul- 
taría de  idénticas  cualidades. 

Comparando  las  fórmulas  de  otros  códigos  so 
observa  que  para  100  partes  de  jarabe  pro|ione 
la  Farmacopea  Bel¡ia  2,5  de  bálsamo  de  Tolú,  la 
Farmacopea  Br.  2,6,  la  de  los  Estados  Unidos  4 
y  el  Códex  1,78. 

Compruébase  la  limpidez  y  diafanidad  del  ja- 
rabe, el  olor  á  bálsamo  de  Tolú,  la  acidez  y  la 
densidad,  y  agítase  con  su  volumen  de  éter.  Se- 
parado de  este  líquido  etéreo  y  evaporado  á  se- 
quedad en  cápsula  tarada  deja  un  residuo  cuyos 
caracteres  convienen  con  los  peculiares  del  ácido 
cinámico,  cuando  menos  si  no  se  identificara  la 
pre.iencia  del  benzoico. 

Prescríbese  á  dosis  de  15  á  30  gramos  como 
expectorante  y  modificador  de  las  flegmasías  de 
las  menihranas  mucosas. 

Otro  jarabe,  cuya  preparación  describen  tam- 
bién la  Farmacopea  Española  y  el  Códex,  es  el 
de  clorhidrofosfato  calcico,  que  se  obtiene,  se- 
gún ellos,  poniendo  en  contacto: 

Fosfato  calcico  (tribásico)  15  gramos. 

Agua 380  » 

Acido  clorhídrico  ....  es. 

Azúcar  en  pilón 700  » 

Fosfato  bicálcico 12,50      » 

Agua  destilada 340  •» 

Acido  clorhiilrico  ....  es. 

Azúcar  blanco 630  » 

Alcoholaturo  de  limón    .  10  » 

Deslíese  el  fosfato  en  el  agua;  añádese  ácido 
cloihídrico  hasta  que  se  disuelva,  y  filtrado  el 
líquido  se  hace  el  jarabe  por  simple  solución  en 
baño-maría. 

Se  usa  como  reconstituyente  en  la  diátesis 
escrofulosa.  Dosis  do  15  á  30  gramos. 

Otro  jarabe  que  también  es  menester  mencio- 
nar es  el  de  éter,  que  constituye  un  hquidu  vis- 
coso, poco  denso,  diáfano  á  15°,  opalino  á  25, 
de  olor  etéreo.  Prepárase  mezclando  por  agita- 
ción mecánica  en  frasco  bien  tapado  70  partes 
de  jarabe  simple,  28  de  agua  destilada,  5  de  al- 
cohol de  90°  y  3  de  éter.  El  producto  se  repone 
en  sitio  fiesco. 

Este  procedimiento  de  la  Farmacopea  Espa- 
ñola está  conforme  con  las  observaciones  de  Bou- 
det  y  otros  prácticos,  que  muestran  que  el  jara- 
be simple  poco  denso  disuelve  niás  éter  que  el 
conceutrado.  El  alcohol  no  favorece  la  solución, 
pero  evita  la  volatilizaiión  del  éter. 

Se  emplea  como  antiespasmódico.  Dosis  de  7 
á  15  gramos. 

El  jarabe  do  acetato  mórfico  es  también  inte- 
resantísimo para  que  de  él  sea  necesario  dtcir 
algo.  Propálase  mezclando  acetato  mói'fico  0sr,25, 
jarabe  simple  60,  Disuélvese  la  sal  niórfica  en  la 
menor  cantidad  posible  de  agua  destilada  y  méz- 
clase con  el  jarabe. 

Se  prescribe  como  calmante  y  aaodino,  á  la 
dosis  de  7  á  14  gramos. 

Sigue  á  estos  jarabes  el  de  almendra,  líquido 
siruposo,  opaco  ó  blanco  aniaiillento,  de  sabor 
de  almendra,  Diluíilo  en  nuevo  partes  de  agua 
forma  emulsión  lacticinosa  de  43°  en  el  lautosco- 
pió  de  Donué;  por  el  reposo  prolongado  se  divi- 
de en  dos  cap:is,  la  superior  cieniosa. 

El  modo  general  de  preparar  lus  jarabes  e7n?i^ 
sivos  consiste  en  disolver  ei  azúcar  en  la  emulsión, 
procurando  que  aquel  excipiente  so  disuelva  á 
temperatura  inferior  á  50". 

Otro  procedí  jiientü  cousiatu  en  hacer  con  600 
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partes  de  almendras  dulces  privadas  de  su  epis- 
pi'rmo,  750  de  azúcar  y  1625  de  agua  una  emul- 
siíin  de  almendra  y  se  cuela  por  lienzo.  Añádese 
al  líquido  2250  partes  de  azúcar  y  se  calienta  en 
baño-maría  á  41°  para  obtener  jarabe  por  simple 
solucitJn,  Después  de  frío  so  re¡)0ne. 

El  Códex  añado  á  la  fórmula  indicada  150  par- 
tes de  almendias  amargas  y  250  de  agua  de  aza- 
har, por  cuyo  medio  resulta  un  jarabe  poliániico 
de  sabor  de  almendra  amarga,  que  contiene  en 
un  litro  tres  centigramos  de  acido  cianhídrico. 

Aconséjase  que  los  jarabes  de  almendra  se  ha- 
gan á  temperatura  inferior  á  50"  para  que  no  se 
coagule  la  sinaptasa  que  emul^iolla  la  grasa. 

Sirve  para  hacer  extemporáneamente  y  con 
rapidez  emulsiones  de  almendras. 

Prepárase  de  manera  semejante  los  jarabes 
emulsivos  de  pistachos,  simientes  frías,  etc. 

JARABEAR:  a.  Dar  ó  mandar  tomar  el  médico 
jarabes  con  frecuencia. 

-jARABEAnsE:  r.  Tomar  uno  jarabes,  regu- 
larmente para  disponerse  á  la  purga. 

JARACATlA:  f.  Bot.  Nombro  brasileño  de  la 
especio  Carica  spinosa,  género  Carica,  familia 
Bixáceas,  orden  dialijiétalas  súperováricas,  cla- 
se dicotiledóneas.  Esta  especie  se  halla  caracte- 
rizada por  tener  floresdel  radio  femeninas; flores 
del  disco  hermafroditas;  receptáculo  alveolado 
con  los  bordes  de  los  alvéolos  un  poco  dentados; 
corolas  del  radio  lignlailas,  las  del  disco  trape- 
zoides en  la  punta,  velludas  en  el  dorso;  aque- 
nios  comprimidos,  bordeados  de  una  nerviación 
callosa;  vilanos  del  disco  uniseriados,  de  sedas 
capilares  plumosas.  Es  un  árbol  propio  del  Bra- 
sil, en  donde  crece  espontáneamente;  alto;  tron- 
co lleno  de  aguijones,  recto;  se  ramifica  supe- 
riormente y  extiende  sus  ramas  en  sentido  hori- 
zontal. El  jugo  lechoso  concreto  que  sale  por 
las  incisiones  hechas  en  el  árbol  de^crito  se 
conserva  en  el  Bra.s.il  en  forma  de  pildoras  pe- 
(|uefias,  cou.siguiendo  de  este  m  do  tener  siem- 
pre á  mano,  para  uso  de  los  pacientes,  leche  de 
jaracatiá. 

JARACO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Gandía,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  1253  habi- 
tantes, Sit.  en  terreno  llano,  entre  el  monto  y 
el  mar,  en  el  f,  c,  de  Carcageute  á  Alicante  por 
Gamlía,  Deiiia  y  la  costa,  con  estación  interme- 
dia entre  las  de  Tabernes  y  Teresa,  Trigo,  maíz, 
arroz,  naranja,  pasa,  algarroba,  esparto,  frutas, 
legumbres  y  hortalizas. 

JARÁCUARO:  Geog.  Una  de  las  islas  del  lago 
de  Pátzcnaio,  est.  de  Michoacán,  lléjico. 

JARAFUEL:  Geog.  V,  con  ayunt.,  p,  j.  do 
Ayora,  prov.  y  diuc,  de  Valencia;  1976  habi- 
tantes, Sit,  en  la  parte  occidental  del  valle  de 
Cofrentes,  á  la  izq.  del  río  La  Hoz  y  al  S.  del 
Júcar,  en  la  carretera  regional  de  Alicante  á 
Chelva  por  Novelda,  Almansa  y  Ri-queua,  El 
terreno  participa  de  monte  y  llano;  cereales, 
vino,  aceite,  patatas  y  legumbres;  cora  y  miel. 
La  iglesia  parroquial  sit.  casi  en  el  centro  de  la 
V.,  es  de  orden  dórico  y  de  buena  arquitectura; 
terminó  su  construcción  en  1689,  y  hasta  esta 
año  sirvió  para  el  culto  la  antigua  mezquita. 
Jarafuel  ha  sido  cab.  de  p.  j. 

JARAGUA:  Geog.  V.  JubaguA. 

JARAGUAS:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt,  de  Venta 
del  Moro,  p,  j,  de  Onteniente,  prov.  de  Valen- 
cia; 45  edifs. 

JARAICEJO:  Geog.  V.  con  ayunt,,  p,  j.  do 
Trujillo,  prov,  de  Cáceres,  dióc.  de  Plasencia; 
1645  babils.  Sit.  al  N.  de  Trujillo,  entre  los 
ríos  de  Lavid  y  Almonte,  al  S  O.  del  puerto  de 
Miravete  y  en  la  carretera  general  de  Jladrid  á 
Portugal.  Terreno  muy  monturso; cereales,  gar- 
banzos, patatas  y  legumbres.  Según  la  tradición, 
fundó  esta  v,  la  reina  Doña  Urraca,  Perteneció 
al  señorío  del  obispo  de  Plasencia,  quien  tuvo 
un  palacio,  arruinado  ya  hace  muchos  años,  y 
que  en  lo  antiguo  fué  una  fortaleza. 

JARAÍCES:  G'og.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cons- 
tanza, p.  j.  de  Arévalo,  prov.  de  Avila;  12  edi- 
ficios. 

JARAÍZ  (del  ár.  xtiuárif,  tinajas  en  que  sa 
hace  el  vino):  m.  Laoar. 

Ol'var,  ó  campo,  ó  viña,  6  huerta  vendien- 
do un  honie  á  otro,  en  que  hobiese  lagar,  ó  JA- 
BA IZ,  ó  muUuo  de  aceite. 

Partidas. 
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Sácase  el  mosto  de  los  lasares,  trujales  ó  ja- 
KAICES,  ó  corre  desde  la  pisadora,  y  va  ácaer 
por'colador  eu  el  cocedero,  etc. 

Olivan. 

-Jaraíz:  En  algunas  partes,  lagar  pequeño. 

-Jaraíz:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Ja- 
raiuUlla,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Plasencia; 
2941  liabits.  Sit.  al  S.  de  Jarandilla,  cerca  del 
rio  Jaranda  y  no  lejos  del  Tiétar.  Terreno  esca- 
broso, pnes  pertenece  á  la  falda  de  la  sierra  de 
Toriiiantos;  tiigo,  vino,  aceite,  castañas  y  mu- 
cho pimiento;  seda;  cría  de  ganados  y  fab.  do 
aguardientes.  Tiene  dos  iglesias  parroquiales;  la 
mas  antigua,  la  de  San  Miguel,  está  sobre  una 
peüa,  con  torre  que  parece  una  fortaleza.  Kn  el 
téiniiuo  se  ven  ruinas  de  varios  castillos. 
JARAL:  ni.  Sitio  poblado  dejaras. 

...;  el  jabalí,  la  corza,  el  ciervo,  hasta  el  oso 
feroz  bailaba  vivienda  y  alimento  entre  sus 
altos  JARALES,  etc. 

Larra. 

Un  hombre  solo 
B.ija  por  esos  jábales. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Jaral:  fig.  Lo  que  está  muy  enredado  ó 
intrincado,  aludiendo  á  la  espesura  de  los  jara- 
les. 

-Jaral:  Geog.  Municip.  del  part.  del  Valle 
de  Santiago,  est.  de  Guanajuato.  Méjico;  3560 
habits.,  distribuidos  en  las  siguientes  localida- 
des: pueblo  del  Jaral,  hacienda  del  Cerrito  y 
siete  ranchos.  |:  Pueblo  cab.  de  la  municip.  de 
su  nombre,  part.  del  Valle  de  Santiago,  est.  do 
Guanajuato,  Méjico;  2336  habits.  Se  halla  si- 
tuado cerca  de  la  orilla  izq.  del  río  Lernia,  á 
14  km.s.  al  E.  de  la  e.  del  Valle  de  Santiago. 

JARALES:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  do  Val- 
veide.  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  31  edifs. 

JARAMA:  Gcog.  Río  de  las  provs.  de  Guada- 
lajara  y  Madrid.  Lo  foiman  fuentes  y  arroyos 
que  proceden  de  las  nieves  acumuladas  durante 
el  invierno  en  los  picos  elevados  de  la  cordille- 
ra Carpetana,  en  el  trayecto  comprendido  entro 
el  cerro  Cebollero  y  la  peña  de  la  Silla,  en 
los  confines  de  Madrid,  Guadalajara  y  Segovia, 
Suele  colocarse  el  origen  del  río  en  las  fuentes 
que  aparecen  á  diversas  alturas  por  toda  la  laida 
S.  E.  del  cerro  Cebollero,  en  la  divisoria  de  las 
provs.  de  Madrid  y  Guadalajara.  Pasa  con  di- 
rección S.  E.  junto  á  los  pueblos  del  Cardoso, 
Hirnela,  Colmenar  y  Matallana,  desde  cuyo 
punto,  torciendo  al  S.  y  engrosado  su  caudal 
por  las  aguas  de  fuentes  muy  principales,  avan- 
za por  El  Vado,  Bonaval  y  Puebla  de  Valles, 
describiendo  un  arco  cuyo  centro  es  la  sierra 
Concha,  para  venir  á  unirse  al  Lozoya  cu  el 
punto  designado  con  el  nombre  de  Pontón  de  la 
Oliva.  Juntos  ambos,  pero  llevando  el  nombre 
del  primero,  corren  jior  la  vega  de  Uceda  hasta 
salir  de  la  prov.  de  Guadalajara  en  el  térnjino 
de  Valdepiélagos.  En  la  prov.  de  Madrid  el  Ja- 
rania  va  por  los  términos  de  Vada,  Talamanca 
y  Paracuellos  de  Jarama,  signe  por  el  puente  de 
Viveros  y  San  Fernando,  Vaciamadrid  y  térmi- 
nos de  Argamla,  San  Martín  de  la  Vega,  Ciem- 
pozuelos  y  Titúlela,  y  va  á  desaguar  en  el  Tajo, 
no  lejos  de  Aranjuez. 

Ningún  afl.  de  importancia  recibe  el  Jarama 
por  su  maigen  dra.,  á  excepción  del  referido 
Lozoya;  recíbelos  en  cambio,  y  numerosos,  por 
la  margen  izq.,  hasta  el  punto  de  deberles  casi 
por  completo  toda  su  im[iortancia.  El  arroyo  del 
Gustar  y  el  río  Berbelleo  bajan  casi  paralelos 
desde  el  puerto  del  Cardo-so  y  el  cerro  de  la  Bui- 
trera, uniéndose  poco  más  abajo  de  Bocigano  y 
entrando  en  el  Jarama  por  encima  de  Colmenar 
de  la  Sierra.  Las  fuentes  que  nacen  al  pie  del 
puerto  de  Riaza,  y  las  que  bajan  del  abundante 
manantial  de  los  Hoyos  Duros,  forman  bien  pron- 
to un  río,  que  en  los  mapas  y  descripciones  se 
denomina  Jaramilla,  el  cual,  engrosado  con  las 
aguas  del  arroyo  Chorretón  que  viene  de  Pe- 
fialva,  y  por  las  del  airoyo  de  Majadas  Viejas 
próximo  á  Majalrayo,  se  une  al  Jarama  frente 
al  ceno  de  San  Cristóbal,  en  el  término  de  Ma- 
tallana. Los  naturales  del  país  sostienen,  no  sin 
fundamento,  que  admitidos  los  nombres  de  Ja- 
rama y  Jaramilla  para  los  dos  ríos  que  se  juntan 
en  el  lugar  indicado,  llevando  en  adelante  el 
nombre  de  río  Jarama,  corresponde  este  título 
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desde  su  origen  al  que  nace  entre  los  cerros  de 
la  Buitrera  y  peña  de  la  Silla,  debiendo,  en  con- 
secueneia,  leservarse  el  nombre  de  Jaramilla 
para  el  formado  por  las  aguas  que  desde  el  cerro 
Cebollero,  descienden  y  pasan  junto  al  pueljlo 
del  Cardoso  y  se  unen  más  adelante  con  los  arro- 
yos del  Gustar  y  Berbelleo  (Descripción  de  la 
prov.  de  Guadalajara,  por  D.  Carlos  C'astel). 

Entre  los  afl.  que  recibe  el  Jarama  al  S.  del 
Lozoya,  los  únicos  importantes  .son:  el  Henares 
y  el  Tajuña  por  la  orilla  izq. ,  el  Manzanares  por 
la  dra.  El  resto  de  los  afls.  son  arroyos,  tales 
como  el  Malacuera,  el  Gnadalix  y  el  Viñuelas. 
Aguas  abajo  de  la  conll.  del  Manzanares  con  el 
Jarama  en  Vaciamadrid  se  derivan  las  aguas  del 
Jarama  por  la  acequia  Real  para  fertilizar  el 
término  de  Ciempozuelos.  El  curso  del  río  es  de 
161  kms. 

El  cauce  del  Jarama,  y  también  el  de  sus  prin- 
cipales afls. ,  corre  hasta  el  monasterio  de  Bonaval 
por  cortaduras  estrechas  y  profundas,  llevando 
corriente  torrencial  á  causa  de  las  grandes  dife- 
rencias de  nivel  que  se  ofrecen  entre  puntos  re- 
lativamente muy  cercanos.  En  el  monasterio 
de  Bonaval,  y  apenas  cruzada  la  estrecha  faja  de 
la  formación  cretácea  que  de  Tamajón  corre  á 
Tortuero,  el  Jarama  toma  una  marcha  más 
tranquila  por  cauce  abierto  en  las  margas  ter- 
ciarias, cuyos  materiales  abandona  al  llegar  al 
valle  de  Uceda  y  Torremocha  para  seguir  el 
diluvium  en  la  prov.  de  Madrid. 

JARAMAGO  (del  ár.  <;armac,  todabuena):  m. 
Planta  que  crece  de  suyo  en  varias  partes  de 
España:  ceba  desde  la  raíz  hojas  aovadas  recor- 
tadas por  sus  bordes  y  de  pie  y  medio  de  largo, 
de  en  medio  de  las  cuales  se  levanta  el  tallo, 
lleno  en  su  parte  superior  de  ramos,  que  ter- 
minan en  racimos  de  flores  pequeñas  y  ama- 
rillas. 

Este  despedazado  anfiteatro. 
Impío  honor  de  los  dioses,  cuya  afrenta 
Publica  el  amarillo  jaraíiago,  etc. 

RiOJA. 

-JaRAMAGO  amarillo  de  los  TEJADOS: 
Bot.  Nombre  vulgar  esjiañol  de  laespeiie  Diplo- 
taxis  virgula,  género  Diplola.ris  (V. ).  Esta  espe- 
cie esta  caracterizada  por  tener  la  raíz  fusiforme, 
guarnecida  de  fibras,  de  la  que  sale  un  tallo  de 
dos  ó  tres  pies  de  alto,  ramoso  desde  la  base  y 
las  ramas  derechas  como  varitas,  hispido  en  la 
parte  iniérior  y  enteramente  lampiño  con  el 
tiempo;  las  hojas  pecioladas,  pinatifidas,  y  las 
lacinias  denta<las,  siendo  la  terminal  casi  lan- 
ceolada y  muy  larga;  sépalos  amarillentos,  er- 
guido-patentes; pétalos  amarillos;  silicuas  de- 
rechas, comprimidas,  dos  veces  más  largas  que 
los  pedúuculo.s,  terminadas  por  el  estilo  en  for- 
ma de  estoque,  sin  semilla  en  su  base;  semillas 
pequeñas  aovadas.  Abunda  en  las  cercanías  de 
Madrid,  en  Tudela  de  Navarra,  cerca  de  Carta- 
gena, y  en  Malaga. 

-Jaramago  amarillo  medicinal:  Bot. 
Sinónimo  vulgar  esfiañol  de  la  especi-e  Sisym- 
bríum  officinale,  género  Sisymbrium  (véase). 
Esta  especie  está  caracterizada  por  ser  planta 
anual,  de  3  á  8  decímetros  de  altura,  más  ó  me- 
uos  vellosa,  y  tener  tallo  derecno,  rígido,  to- 
mentoso en  la  parte  superior  ramosa,  y  las  ra- 
mas divergentes;  hojas  pecioladas,  runcinado- 
pinatipartidas,  con  dos  ó  tres  pares  de  lacinias 
oblongas  y  dentadas,  la  impar  ó  terminal  muy 
grande  y  lanceolada;  hojas  superiores  lanceola- 
das; flores  pequeñas,  amarillas,  dispuestas  en 
racimos  terminales  sin  bráctcas;  .sépalos  dere- 
chos tan  largos  como  el  pedúnculo.  Silicuas  y 
pedicelos  estrechamente  aplicados  al  raquis  del 
racimo,  aquellas  lisas,  vellosas,  y  su  disepimen- 
to  delgado,  transparente;  semillas  pardas,  fina- 
mente punteadas.  Habita  en  los  contornos  do 
Madrid  y  en  las  más  de  las  provincias. 

JARAIVIENTAN:  Grog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Clemente  de  Cesar,  ayunt.  de  Caldas  do 
Reyes,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  23 
edifs. 

JARAME(5A:  Geog.  Sierra  de  la  parte  O.  de  la 
prov.  de  Cuenca,  en  el  part.  de  Belmonte,  con- 
tinuación hacia  el  S.  de  la  sierra  de  Altomira. 
La  constituyen  una  serie  de  lomas  que  corta  el 
río  Gigüela. 

JARAIVfEÑO.fiA:  adj.  Aplícase  álos  toros  que 
se  crían  en  las  riberos  del  Jarama,  celebrados 
por  t)U  bravura  y  ligereza. 
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Corren  toros  jakameños, 
Que  á  gozar  la  corte  viene. 
Por  pasar  por  el  Jaranin,  etc. 

Tirso  de  Molina. 
JARAMILLA:  Gcog.  V.  Jarama. 
JARAIVIILLO  DE  LA  FUENTE:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  454  habits.  Sit.  en  un  llano 
cerca  de  Jaramillo  Quemado  y  Vizcaínos.  Cerea- 
les y  hortalizas. 

-Jaramillo  Quemado;  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  prov  y 
dioc.  de  Burgos;  348  habits.  Sit.  en  una  pequeña 
ladera,  cerca  de  Barbadillo  del  Mercado.  Te- 
rreno escabroso ;  cereales,  legumbres  y  horta- 
lizas. 

JARAIMPERO:  m.  Mar.  Bote  muy  chico,  usa- 
do en  Algeciras  por  algunos  contrabandistas  para 
transportar  la  pacotilla  que  compran  en  Gibral- 
tar,  á  la  que  Maman  jarampa. 

-  Jarami'ERO:  El  dueño  del  mismo  bote. 

JARAMUGO  (jdel  lat.  háiniis,  anzuelo?):  m. 
Todo  iiez  pequeño  de  que  los  pescadores  de  mar 
se  sirven  para  cebo. 

JARÁN:  Geog.  Prov.  del  Belnchistán,  sit.  en 
el  centro,  al  S.  del  Saraván  y  dependiente  del 
Janato  de  Kelat.  La  mayor  parte  del  país  es 
una  llanura  pelada  que  con  el  nombre  de  De- 
sierto de  Jarán  constituye  la  zona  meridional 
del  desierto  de  Afgano.  És  una  región  de  dunas 
movedizas  en  la  que  suele  .soplar  huracanado 
viento  que  levanta  torbel  inos  de  arena,  y  aun 
á  veces  sucede  que  estando  la  atmósfera  tran- 
quila se  forma  una  especie  de  neblina  de  polvo 
que  dificulta  la  respiración.  Sólo  en  la  parte 
oriental  hay  algunos  valles  cultivados  de  trigo 
y  cebada,  con  palmeras  y  algunos  otros  áiboles. 
Tienen  fama  por  su  resistencia  los  camellos  de 
esta  región.  Las  principales  aldeas  son  Jarán  y 
Uaxak. 

JARANA  (del  gr.  '/.xpi.  alegría,  algazara):  f. 
fam.  Diversión  bulliciosa  de  gente  ordinaria. 

...  en  la  casa  del  baile  y  la  jarana 
Vio  con  sorpresa  que  á  calmar  no  atina 
De  par  en  par  abierta  una  ventana,  etc. 
Espuonceda. 
-Jarana:  fam.  Pendencia,  alboroto,  tumulto. 

-jQué  ocurre?- Voces  tremendas... 
Hay  grupos...  Cierran  las  tiendas... 

-  ¿Jarana? -jDónde  está  mi  amo? 

—  Eu  sn  despacho.  —  Entro,  pues, 
Que  quizá  no  sabe  nada. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  El  venir  es  muy  sencillo 
Eu  noche  de  tal  jar.xna: 
Os  hablo,  y  al  paso  noto 
Si  hay  síntomas  de  alboroto 
En  Soria  para  mañana. 

Hartzenbusoh. 

-  Jarana  ó  Harana:  Gcog.  Sierra  de  la  pro- 
vincia de  Granada,  cerca  y  al  N.  de  la  cap.  Ex- 
tiéndese de  N.E.  á  S.O. ,  á  la  izq.  del  río  Cubi- 
llas,  y  su  alt.  llega  á  1  280  m. 

JARANDA:  Gcog.  Riachuelo  ó  garganta  de  la 
prov.  de  Cáceres.  en  la  Vera  de  Plasencia  y  par- 
tido judicial  de  Jarandilla,  Nace  en  una  sierra 
del  mismo  nombre  en  el  término  del  Guijo  de 
Santa  Barbara,  entra  eu  el  de  Jarandilla  y,  co- 
rriendo hacia  el  S.  por  los  términos  de  Cáceres, 
Rollado  y  Jaraiz,  desemboca  en  la  orilla  dra.  del 
Tiétar. 

JARANDILLA:  Gcog.  Part.  jud.  en  la  prov.  y 
Audiencia  teriitorial  de  Cáceres,  con  15  v.,  tres 
lugares,  47  caseríos  y  más  de  1  200  edifs.  aisla- 
dos, que  forman  los  siguientes  ayunts, :  Aldea- 
nueva  de  la  Vera,  Collado,  Cuacos,  Garganta  la 
Olla,  Guijo  de  Santa  Barbara,  Jaraiz,  Jaramlilla, 
Jerte,  Losar  de  la  Vera,  Madrigal  de  la  Vera, 
Pasaron,  Robledillo  de  la  Vera,  Talaveruela, 
Tornavacas,  Torremenga,  Valverde  de  la  Vera, 
Viandar  de  la  Vera  y  Villanueva  de  la  Vera; 
22  456  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  E.  de  la  pro- 
vincia, entre  la  de  Avila  al  N.  y  E. ,  el  part.  de 
Navalmoral  al  S.,  y  los  de  Plasencia  y  Hervás 
al  O.  Terreno  montañoso,  pues  corresponde  á  la 
sierra  de  Greilos,  de  la  que  se  desprenden  nume- 
rosas ramificaciones  que  bajan  hacia  el  S.  para 
terminar  en  las  inmediaciones  del  río  Tiétar,  que 
íbrma  el  límite  ineridicnal  del  part.,  oue  es  a 
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donde  corresponde  la  parte  menos  escabrosa.  Por 
los  valles  y  cañadas  fiue  se  forman  entie  las  sie- 
rras corren  de  N.  á  S.  riachuelos  all.  delTiétar, 
en  el  extremo  N.  O.  del  part.  toca  el  rio  Jerte.  II 
V.  con  ayiint.,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de  Cáceres  y 
dióo.  de  l'lacencia;  1  S19  liabits.  Sit.  al  E.  de 
riasencia  y  al  N.  de  la  Vera,  en  la  laida  de  la 
sierra  de  Jaranda  y  en  la  conll.  de  las  gargantas 
Jaranda  y  Jarandilleja.  Teneno  de  cerros  y  cor- 
dilleras, con  algunas  vegas  y  llanos  productivos, 
especialmoute  hacia  el  S.  Cereales,  vino,  aceito, 
liuo,  seda,  garbanzos,  castañas  y  )>iniieutos;cria 
de  ganados.  Antigno  palacio  arruinado  de  los 
couiles  de  Oropesa;  iglesia  parroquial  dedicada 
á  Nuestra  Señora  de  la  Torre  y  construida  sobre 
una  peña,  con  más  aspecto  de  fortaleza  que  de 
templo.  En  las  afueras  hay  una  huerta  con  una 
fuente  llamada  del  Emperador,  porque  en  aquélla 
residió  Carlos  I  mientras  se  le  pre|iaralia  habi- 
tación en  Yuste.  Dicen  algunos  que  fué  Jarandi- 
na el  Muiiici/dum  F!avÍH7n  l'ivrrloruin.  En 
tiempo  de  la  conquista  quedó  de  aldea  de  Pla- 
sencia;  en  1407  el  rey  de  Castilla  lo  dio  en  se- 
ñorío á  D.  García  Alvarcz  de  Toledo,  conde  de 
Oropesa. 

JARANDINA:  f.  Germ.  Jacarandina. 

JARANEAR:  n.  fam.  Andar  en  jaranas. 

JARANERO,  RA:  adj.  Aficionado  á  jaranas. 

JARAPOTE:   m.  proTS.   Ar.  y  And.  Jaropeo. 

jarapotear:  a.  provs.  Ar.  y  And.  Jaro- 
pea K. 

JARARACA:  f.  Bot.  Nombre  brasileño  de  la 
especie  botánica -í4?*?nH  Dracnncidus^  correspon- 
diente al  género  Arum,  tribu  áreas,  familia  Aroi- 
deas,  orílen  graniíneas,  clase  monocotiledi'ineas. 
E^ta  especie  hállase  caracterizada  por  tener  flores 
desnudas,  unisexuadas,  dispuestas  en  espiga  pe- 
diculaila,  con  una  espata  coloreada  persistente; 
eje  de  la  espiga  prolongado  por  encima  de  las 
flores  en  un  apéndice  estéril;  flores  masculinas 
y  femeninasreunidasen  la  misma  espiga,  dejando 
entre  sí  un  espacio  ocupado  por  flores  rudimenta- 
rias, que  aparecen  también  por  encima  de  las  mas- 
culinas; estambres  libres,  de  conectivo  poco  des- 
arrollado; anteras  extrorsas  con  cuatro  sacos  po- 
línicos; carpelo  uno,  cerrado;  ovario  unilocular 
coionado  por  un  estigma;  óvulos  ortótropos  en 
gran  niimero  situados  á  distinta  altura  de  la 
]iared;  fruto  baya;  semilla  provista  de  albumen 
caruoso  abundante.  Esta  planta,  que  se  cultiva 
en  el  Brasil  y  en  Europa  y  España,  es  casi  ras- 
trera ó  sin  tallo,  con  flores  de  un  color  rojo  de 
púrpura  interiormente  y  verdes  por  fuera;  su 
baya  de  color  encarnado  y  la  raíz  tuberosa. 

-  Jararaca:  Bol.  Nombre  brasileño  de  la  es- 
pecie Dracontiuvi  polyphyllum ,  género  Draeon- 
¿¿i¿?«,  tribu  acoceas,  familia  Aroideas,  orden  gra- 
miníneas,  clase  monocotiledóneas.  Esta  especie 
esta  caracteiizada  por  tener  flores  herrnafioditas; 
anteras  extrorsas  y  biloculares;  ovario  coronado 
por  un  estilo,  y  en  cada  celda  un  solo  óvulo  as- 
cendente, inserto  hacia  la  mitad  de  una  placenta 
central  ó  más  abajo  de  la  mitad  de  la  altura  del 
ovario;  estilo  aleznado,  prolongado,  provisto  de 
un  estigma  ternjinal  y  triangular;  fiuto  baya 
con  las  .semillas  provistas  de  un  embrión  curvo. 
Esta  planta,  que  se  cultiva  en  el  Brasil,  tiene 
las  hojas  compuestas,  pinatifidas,  laciniado- 
pinatifidas,  con  los  peciolos  más  cortos  que  el 
escapo;  las  raíces  son  amiláceas;  éstas,  machaca- 
das, se  aplican  á  las  úlceras  con  buen  resultado; 
es  útil  su  uso  interno  para  combatir  el  asma, 
clorosis,  amenorrea,  y  contra  las  mordeduras  de 
las  serpientes. 

JARARIYÚES:  Ehiog.  Familia  de  la  tribu  de 
los  tosinas,  de  la  cual  existen  shís  parcialidades 
eu  el  territorio  Guajira,  en  la  parte  correspon- 
diente á  la  Rep.  de  Venezuela.  La  primera  vive 
en  el  sitio  de  Güincúa,  en  número  de  250  habi- 
tantes. Estos  son  belicosos;  las  rayas  (flechas)  son 
sus  únicas  armas;  viven  en  chozas  y  se  mantie* 
uen  de  la  agricultura  y  la  pe.sca.  La  segunda  vive 
en  Atapun,  en  número  de  240  habits. :  son  pa- 
cíficos, usan  fusiles  y  rayas  y  viven  de  la  cría 
y  la  pesca.  La  tercera  vive  en  el  sitio  de  Catáis, 
en  número  de  1500  habits. :  son  pacíficos,  usan 
fusiles  y  rayas,  y  viven  de  la  cría  y  la  pesca.  La 
cuarta  vive  en  el  sitio  Je  Osostú,  consta  de  1  690 
habits. ,  que  usan  fusiles  y  rayas,  viven  en  chozas 
y  se  alimentan  de  la  cria  y  de  la  pesca.  La  qiduta 
vive  en  el  sitio  de  Izuapur,  y  consta  de  2  000 
habits.,  los  cuales  son  pacíficos,  usau  fusiles  y 
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rayas,  y  viven  de  la  agricultura  y  la  cría;  y  la 
sexta  habita  en  el  sitio  de  Jaconimana,  y  consta 
de  40  habits.,  que  son  bcliccsos,  usan  fusiles  y 
rayas,  y  viven  de  la  agricultura  y  la  pesca.  Estas 
seis  parcialidades  dan  un  total  de  5  630  habits. 

JARAVA  (Fkiínando):  Biog.  Escritor  español. 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  De  su  vida  sólo  se  sabe 
que  fué  teólogo  y  orador.  Escribió  estas  obras: 
Las  liciones  de  Jubj  con  los  nueve  Sahnos,  que  con 
ellas  se  cantan  en  las  horas  de  tos  finados  trasla- 
dadas al  castellano  (Amberes,  1550,  en  16.°); 
Instrucción  de  mercaderes,  que  trata  del  com/irar 
y  vender,  y  de  la  ustira  que  ¡ruede  ocurrir  en  la 
mercancía,  con  jin  tratado  de  cambios:  este  libro 
fué  traducido  al  italiano  por  Alfonso  UUoa  é  im- 
preso en  dicha  lengua  (Venecia,1561,  en  8.°). 

-  Jakava  (Juan  de):  Biog.  Naturalista  y  mé- 
dico español.  Floreció  en  los  comedios  del  siglo 
XVI.  Apenas  se  tienen  noticias  de  su  vida.  Re- 
sidió laigo  tiempo  en  Lovaina  y  fué  medico  de 
Leonor,  hermana  de  Carlos  I  de  España  y  reina 
de  Francia.  Vertió  al  castellano  las  obras  de  auto- 
res antiguos  y  modernos.  Sus  trabajos  conocidos 
llevan  los  siguientes  títulos:  Historia  de  las  hier- 
bas y  plantas,  sacada  de  Dioscúrides,  Anarzabeo 
y  otros  insignes  autores  (Amberes,  1557,  en  8.°), 
con  figuras:  es,  aunque  otra  cosa  parezca,  la  tra- 
ducción de  un  Compendio  de  la  historia  de  las 
plantas  de  L.  Fuchsio,  compendio  que  sin  nom- 
bre de  autor  ajiareció  en  París  (1548,  en  8.°),  y 
que  es  la  obra  de  Belón:  en  la  traducción  caste- 
llana se  hallan  muchos  nombres  españoles  délas 
plantas;  i^i7ciso/'íffi!iní?íraZíi)-«re  (Amberes,  1546), 
traducida  al  italiano  por  Alfonso  de  Ulloa  y 
editada  en  este  idioma  con  los  Diálogos  de  Pedro 
Messia,  vertidos  por  el  mismo  intérprete  (Ve- 
necia,  1565,  en  8.°);  Problemas  ó  Preguntas  i>ro- 
bleniáticas,  así  de  amor  como  nattírales,  y  acerca 
del  mno,  vueltas  de  latino  en  castellano  y  compi- 
ladas de  varios  autores,  impresos  con  El  Dialogo 
deJ.uriano  de  Icaro-ilenippo  y  oírns  cosas  (Alca- 
lá de  Henares,  1546,  en  8.°);  Traducción  de  los 
Oficios,  Amicicia,  Senectud  de  Marco  TvUoCicc- 
ron  (Amberes,  1549);  Los  Paradoxos  y  el  Sueño 
de  Escipión  de  Cicerón  (id.,  en  8.");  se  reimpri- 
mió esta  obra  en  Valencia  (1774)  con  la  traduc- 
ción de  Los  libros  de  Mareo  Tulio  Cicerón  de  los 
Oñcios,  de  la  Amicicia,  de  la  Senectud,  con  la 
economía  rieJenofón  por  Francisco  Thamara,  ca- 
tedrático en  Cádiz;  Traducción  de  los  Apotech- 
mas  de  Erasmo  con  la  tabla  de  Cebes  (Amberes, 
1549,  en  S.°);  Los  salmos  penitenciales,  el  Cán- 
tico Gradnum,  y  las  Lamentaciones  traducidas 
en  lengua  vulgar-.  Libro  de  Jesús  Hijo  de  Sirach, 
que  es  llamado  el  Eclesiástico,  traducido  de  grie- 
go en  lengua  castellana  (León,  1550,  en  8.°); 
Ejemjilo  de  la  paciencia  de  Job  (id.,  id.,  id.). 

-Jarava  del  Castillo  (Diego):  St'oj.  Es- 
critor español.  A'ivió  en  el  siglo  xvii.  Fué  caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  obtuvo  eu  la  mi- 
licia el  empleo  de  Maestre  de  Campo,  y  ejerció 
los  cargos  de  conciliario  regio  colateíal  del  leino 
de  Ñapóles  y  gobernador  del  castillo  y  ciudad 
del  mismo  nondire.  Dejó  estas  obras:  Miseria 
del  siglo  en  vida  y  muerte,  triunfo  de  ¡a  reli- 
í/id!!( Barcelona,  1639,  en  8.°,  y  Madrid,  1651):  re- 
editóse con  el  titn\o  Estado  delmatrimonio,  apa- 
riencias ríe  sns  ¡jlacercs,  evidencias  de  sus  pesares , 
conocimiento  de  sí  mismo,  religión  observada  y 
gloria  adjMt'rírfa (Ñapóles,  1675, en  4.°);  Triun- 
fos golosos  de  María  Santísima  concebida  limpia , 
pura,  sa7ita  y  sin  mancha  de  pecado  original 
(Madrid,  1660,  en  4."^):  publicóse  también  con 
el  título  de  Maria  Inmaculada,  su  Purísima 
Concepción,  dejendida  en  cinc-aenta  discursos  (Ña- 
póles, 1674,  en  4."). 

JÁRAVALL:  Geog.  Colinas  de  la  costa  meridio- 
nal de  Suecia;  forman  una  cordillera  que  se  ex- 
tiendo de  E.  á  O.,  desde  la  c.  de  L^tad  hasta  Tre- 
lleborgy  la  punta  de  Falsteibo.  En  excavaciones 
hechas  en  estas  alturas  se  han  encontrado  pun- 
tas de  flechas  y  de  lanzas  sobre  fondo  de  antiguas 
turberas  que  hoy  están  ámás  de2m.  bajo  el  ni- 
vel del  mar.  Sin  embargo,  el  Járavall,  que  se  su- 
puso de  formación  antigua,  parece  es  un  cordón 
litoral  de  origen  moderno. 

JARAVEDRA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedio  de  Peiisos,  ayunt.  de  Esgos,  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense;  29  edifs. 

JARAY:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Agre- 
da, piov.  de  Soria,  dióc.  de  Osnia;  176  habitan- 
tes, Sit.  á  la  izq.  del  río  Riotuorto.  Cereales,  pa- 


tatas y  hortalizas.  Restos  de  torres  que  parecen 
romanas. 

JARAYES  (Los):  Geog.  Lagos  en  la  región 
oriental  de  Bolivia,  formados  por  las  crecientes 
del  río  Paraguay;  son  el  Obelaba,  Gaiba,  Man- 
chere  y  Cáceres, divididos  pormitad  con  el  Bra- 
sil; se  hallan  á  306  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
se  les  llama ynro7/ís  por  la  especie  de  jara  que 
crece  en  su  superficie. 

JARAZO:  m.  Golpe  dado  ó  herida  hecha  cou 
la  jara. 

JARCELEI:  Geog.  V.  Santa  María  de  Jar- 

CELEI. 

JARCIA  (del  ital.  sartia;  del  lat.  sarclna):  f. 
Carga  de  muchas  cosas  distintas  para  un  uso 
ó  fin. 

-Jarcia:  Aparejos  y  cabos  de  un  buque. 
U.  ni.  en  pl. 

Despachó  .sin  dilación  (Hernán  Cortés)  al 
capitán  Francisco  de  Lugo  para  que  hiciese 
poner  en  tierra  y  conducir  á  la  Vera  Cruz  las 
velas,  jarcias  y  timones  de  todos  los  ba- 
jeles. 

SoLÍs. 

Esta  pirámide  encierra 
Entre  jarcias  y  fanales, 
Cou  mil  victorias  navales 
De  Francia  y  de  lugalaterra, 
Aquel  Bazán,  rey  del  mar.  etc. 

Lope  de  Vega. 

-Jarcia:  Conjunto  de  instrumentos  y  redes 
para  pescar. 

...  visto  el  abuso  grande  que  hay  en  pescar 
en  el  río  Ebro  en  las  fronteras  de  la  ciudad 
con  diversos  géneros  de  redes  y  JARCIAS  eu 
todo  el  tiempo  del  año. 

Estatutos  de  Zaragoza. 

-Jarcia:  fig.  y  fam.  Conjunto  de  muchas 
cosas  diversas  ó  de  una  misma  especie,  pero  sin 
orden  ni  concierto. 

-Jarcia:  Mar.  La  jarcia,  según  esté  fabri- 
cada, puede  ser  alquitranada  ó  blanca,  acata- 
brotarla,  contrahecha,  etc.  (se  describen  en  sus 
COI  respondientes  artículos),  y  se  subdivide  ade- 
más en  jarcia  ¿e  firme  ó  muerta  y  de  labor,  se- 
gún que  estén  fijas  ó  que  pasen  por  motones  y 
cajeras. 

No  obstante  la  complicación  que  á  primera 
vista  presentan  las  jarcias  de  un  buque  apare- 
jado, es  notablemente  sencillo  el  ai  reglo.  En 
todos  los  puntos  esenciales  el  aparejo  de  cada 
mástil  es  el  mismo,  razón  por  la  que,  entendido 
nno,  se  entienden  todos. 

De  LAS  JAECIAÍ5   FIRME.S  ó  MItERTAS  (Fig.    1). 

2  Barbada. 

3  Mostachos. 

7  Obenques  del  palo  trinquete. 

8  Obenques  del  palo  mayor. 

9  Obenques  del  palo  mesana. 

.. .  }   Estay  del  trinquete. 

13  Estay  mayor. 

14  Estay  de  mesana. 

17  Jarcia  del  mastelero  de  velacho. 

18  Jarcia  del  mastelero  de  gavia. 

19  Jarcia  del  mastelero  de  sobremesana. 

20  Burdas  del  mastelero  de  velacho. 

21  Burdas  del  mastelero  de  gavia. 

22  Burdas  del  mastelero  de  sobremesana. 

„,  !   Estay  del  mastelero  de  velacho. 

26  Estay  del  mastelero  de  gavia. 

27  Estay  del  mastelero  de  sobremesana. 

28  Obenques  del  juanete  de  proa. 

29  Obenques  del  juanete  mayor. 

30  Obemiues  del  juanete  de  perico. 

31  Burda  del  juanete  de  proa. 

32  Burda  del  juanete  mayor. 

33  Burda  del  perico. 

35  Barbiquejos  del   foc  y  estay  de  juanete 
de  proa. 

35  Estay  del  juanete  mayor. 

36  Estay  del  perico. 

37  Burda  del  sobrejnanete. 

38  Burda  del  sobrejnanete  mayor. 

39  Burda  del  sobreperico. 

40  Barbiquejos  del  petifoc  y  estay  de  sobre- 

juanete  de  proa. 

41  Estay  del  sobrejnanete  mayor. 

42  Estay  del  sobreperico. 
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46  Barbiquejos  del  foo. 

55  Barbiquejos. 

57  Marchapiés. 

61  Trincas  del  bauprés. 

72  Mostaclios. 

J.MÍC'IAS  DE  LABOR  Ó  CABULLEKÍ.V  (Fig.  2). 

7     Amantillos  de  la  verga  del  trinquete. 
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8  Braza  del  trinquete. 

9  Amantillos  de  la  verga  mayor. 

10  Braza  mayor. 

11  Amantillos  de  la  verga  seca. 

12  Braza  de  la  seca. 

16  An'.antillos  de  la  verga  del  velacho. 

17  Biaza  de  la  mi.sma. 

19  Amautillos  de  la  verga  de  gavia. 
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20  Braza  de  la  misma. 

22  Amantillos  de  la  verga  de  sobremesana. 

23  Braza  de  la  misma. 

24  Amantillo  del  juanete  de  proa. 

25  Brazas  del  juanete  de  proa. 

26  Driza  del  juanete  de  proa. 

27  Amantillo  del  juanete  mayor. 

28  Brazas  del  juanete  mayor. 

29  Driza  del  juanete  ntayor. 

30  Amantillo  del  juanete  del  perico. 

31  Brazas  del  juanete  del  peLico. 

32  Driza  del  juanete  del  perico. 

34  Braza  del  solirejuanete  de  proa. 

35  Driza  del  sobiejuanete  de  proa. 


37  Braza  del  sobremayor. 

39  Driza  del  sobrcjuanete  mayor. 

41  Braza  del  sobrcjuanete  del  perico. 

42  Diiza  del  sobrejuanete  del  perico. 

43  Amante  y  aparejo  de  la  verga  de  vela- 

cho. 

44  Amante  y  aparejo  de  la  verga  de  gavia. 

45  Amante  y  aparejo  de  la  verga  de  sobre- 

mesana. 

46  Driza  del  perico. 

47  Driza  de  boca  del  pico  de  la  mesaua. 

48  Osta.s. 

50  Amantillos  de  la  botavara. 

51  Bardago. 


Fig.  2 


JARdIn  (del  al.  garien):  ni.  Huerto  de  re- 
creaciuii,  compuesto  de  plantas  deleitosas  por 
sus  flores,  matices  ó  fragancia. 

Ya  queda  abierto  el  JARDÍN; 
Bien  puedes,  señora,  entrar. 

Lope  de  Vega. 

A  mi  me  hallará  en  el  jardín  de  mi  padre 
que  está  á  la  puerta  de  Babazón,  juntoá  la  ma- 
rina. 

Cervantes. 

-Jardín:  En  los  buques,  lugar  común. 
-Jardín:  Mancha  que  deslustra  y  afea  la 
esmeralda. 

-Jardín:  Gcrm.  Tienda  de  mercader  ó  feria. 


-  Paseatse  roR  el  jardín  de  los  ASNCS: 
''í'-  fif!-  y  l*"i-  Llenarse  de  lisonjeras  esperanzas 
siu  fundamento  alguno. 

-Vaya,  chico,  no  huy  qne  pasearsi:  por  el 
JARDÍN  délos  asnos.  Ni  esa  moza  se  peina  para 
ti,  ni  volverás  á  verla  en  los  dias  de  tu  vida. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Jardín:  Arq.  rur.,  Bot.  y  Zool.  Segiín  el 
trazado  o  disposición  y  forma,  extensión,  vege- 
tación que  en  ellos  predomine,  usos  á  que  estén 
destinados,  etc.,  así  se  dividen  los  jardines,  en 
á  la  mtjlcsa,  apaisados  ó  pinlorescus;á  la  france- 
sa, rcijulnres  ó  simétricos;  mixtos;  simplemente 
jardines;  jardines  botánicos;  verjeles,  parques, 
squares,  y  aun  alamedas. 


Atendiendo,  además,  á  la  distancia  á  que  es- 
tán del  suelo  y  al  elemento  en  que  descansan.se 
los  distingue  en  jarctim-s  aéreos,  suspendidos  ó 
colgaiites  y  en  jardinesTÍo/íiiíícs. 

S\imamente  difícil,  sino  imposible,  es  fijar  de 
modo  exacto  lo  que  se  entiende  por  jardín,  y  lo 
qne  por  vergel  y  aun  por  huerto;  diferenciar 
los  dos  primeros  uno  del  otro  en  que  el  vergel 
esté  cercado  de  verja,  es  buscar  el  carácter  dis- 
tintivo, no  en  lo  que  se  define,  sino  en  lo  que 
está  fuera  de  lo  que  se  define;  no  en  lo  esencial 
(que  tratándose,  como  se  trata,  de  algo  cnya 
finalidad  es  puramente  estética  ha  descrío  que 
de  modo  agradable  impresione),  y  sí  en  lo  acce- 
sorio, en  la  verja,  qne  podrá  ser  tan  bella  como 
se  quiera,  pero  nunca  su  belleza  del  género  á  quo 
corresponde  la  del  jardín;  y  partiendo  de  otro  or- 
den de  consideraciones,  definir  el  jardín  como 
especie  de  huerto  sembrado  de  flores  y  ¡dantas 
herbáceas  olorosas,  es  hacer  á  éste  genérico,  y 
por  consiguiente  debe  de  reunir,  á  los  propios 
del  jardín,  otros  caracteres,  ó  cuando  menos 
tener  los  mismos,  y  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  pues 
según  los  que  así  tratan  de  distinguir  el  jardín 
del  huerto,  sólo  tienen  de  común  la  extensión, y, 
aunque  de  modo  implícito,  pues  que  no  se  expre- 
sa en  las  respectivas  definiciones,  la  cualidad 
del  terreno.  Por  otra  parte,  si  se  considera  al 
jardín  como  huerto  plantado  de  flores,  es  me- 
nester incluir  al  jardín  botánico  en  grupo  sepa- 
rado, en  razón  á  que  en  los  jardines  iiotanicos  de 
España  cultívase,  á  la  par  que  especies  herl>á- 
cas,  las  arbustivas  y  alboreas,  y  además,  que 
por  éstos,  casi  todos,  son  de  gran  exteiisii'm,  lo 
cual  precisamente  se  opone  á  la  definición  dada 
de  jardín. 

Las  anteriores  consideraciones hácense  exten- 
sivas al  parque,  pues  que  indistintamente  se 
dice  parque  de  la  Granja  ó  de  ünn  Ildefonso  y 
jardines  de  la  Granja,  parque  de  Aranjucz  y 
jardines  de  Aranjites,  mas  de  em|dear,  para  la 
designación  de  estos  sitios  reales,  la  palabra 
jardines  en  plural  y  parque  en  singular,  se  pu- 
diera deducir  que  el  panjue  es  agregado  de  jar- 
dines, pero  lio  que  estos,  como  algunos  preten- 
den, dejen  de  ser  tales  jiorque  estén  próximos 
á  algún  palacio.  Otro  tanto  se  ]iuede  decir  de 
las  alamedas  de  Granada,  que  son  verdaderos 
jardines  dispuestos  en  serie. 

De  lo  dicho  se  desprende  que,  si  bien  existen 
modalidades  diversas  de  jardín,  que  exigen,  para 
ser  expresadas,  otras  tantas  voces,  el  tránsito  de 
unas  á  otras  es  tan  insensible,  casi  continuo,  que 
la  mente  puede  percibirlas,  pero  no  darse  tan 
exacta  cuenta  de  los  límites  como  para  expre- 
sarlos por  medio  de  una  definición.  Son  ideas 
relativas,  como  lo  grande  y  lo  pequeño,  lo  más 
y  lo  menos,  que  no  pueden  ser  independientes, 
y  por  consiguiente,  para  dar  á  conocer  una,  es 
menester  tratar  de  las  demás.  Esto  obliga,  no 
obstante  la  índole  especial  de  un  artículo  como 
éste,  de  diccionario,  cuya  esencial  condición  es 
tratar  de  cada  cosa  en  particular  en  la  voz  co- 
rrespondiente, á  hablar  aquí  del  parque,  verjel, 
etc.,  considerados  como  diversas  manifestacio- 
nes de  jardín. 

El  jardín  tuvo  que  derivar  de  la  huerta,  en  la 
que  sólo  se  cultivan  plantas  útiles,  como  el  lujo 
del  bienestar.  La  Odisea  da  cuenta  de  los  de  Al- 
cinooy  Laertes,  jardines  sencillos  que  muestran 
la  transición  del  sitio  cultivado  con  fin  esencial- 
mente útil,  á  los  parques  y  magníficos  jaiilines 
creados  después  para  satisfacer  necesidades  del 
ocio  y  por  la  riqueza.  «Fuera  de  la  corte,  y  con- 
tiguo á  las  puertas,  dice  Homero  describiendo  el 
vergel  de  Alcinoo,  existe  un  jardín  de  cuatro 
medidas,  un  seto  lo  rodea,  y  en  aiiuél  crecen  árbo- 
les do  dulce  savia,  cargados  de  los  más  sabrosos 
frutos,  peras,  granadas,  doradas  naranjas,  deli- 
cados higos  y  verdes  aceitunas.  Ni  el  invierno 
los  perjudica  ni  los  mustia  el  agostador  calor 
del  estío;  constantemente  blando  céfiro  madura 
á  éstos,  mientras  los  otros  se  forman;  á  la  pera 
que  cae  ya  blanda  sucede  la  aún  verde;  la  man- 
zana reemplaza  á  la  manzana;  el  higo  á  otro  hi- 
go, y  un  racimo  á  otro.  En  los  sarmientos  de  la 
fecunda  viña  las  uvas  se  secan  al  sol;  junto  al 
racimo  apenasen  flor  colórase  el  racimo  ya  ma- 
duro. Finalmente,  á  uno  de  los  extremos  de  la 
cerca,  un  huerto  abunda  todo  el  año  en  legum- 
bres distintas.  Dos  fuentes  bañan  una  el  jar- 
dín y  otra  el  pórtico  del  suntuoso  palacio,  á  la 
que  los  ciudadanos  van  en  busca  de  la  helada 
agua. » 
En  este  jardín,  por  lo  que  se  ve,  Homero  no 
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dice  quo  haya  otras  flores  que  las  ya  feontidadas 
y  maduras,  es  decir,  transCorniadas  en  frutos  gra- 
tos al  paladar;  las  quo  sólo  deleitan  la  vista, 
6  las  olvida  ó  las  tiene  en  poco  el  poeta.  Otro 
tanto  le  ocurre  cuando  describe  el  jardín  de  Laer- 
tes,  á  quien  Ulises  sorprende  «\estida  la  túnica 
llena  de  remiendos,  las  cneniúles  ceñiilas  ii  las 
piernas,  cubierta  la  cabeza  con  un  casquete  de 
piel  do  cabra,  cnguant'uias  las  manos  para  pre- 
servarlas de  las  espinas,»  y  á  quien  dice:  «¡An- 
ciano! ¡onán  hábilmente  cultivas  este  cercado! 
iqué  bien  cuidas,  y  con  cuánto  esmero,  esos  oli- 
vos, esas  higueras,  esos  perales  y  esas  cepas!» 

Al  igual  que  Lacrtes,  Salomón  cultivaba  con 
sus  jMopias  manos  la  posesión  que  tenía  en  el 
Líbano.  «lie  trazado  por  mi  mismo,  decía,  jar- 
diñes  y  verjeles,  plantado  toda  clase  de  árboles, 
ahondado  estani)ues  y  llenádolos  de  agua  para 
regar  el  parque.» 

Grecia,  no  obstante  el  sentido  estético  de  sus 
habitantes,  no  se  distinguió  por  la  belleza  de  los 
jardines;  la  falta  de  espacio  y  lo  árido  y  pobre 
del  suelo,  especialmente  del  Ática,  fueron  sin 
dnda  causa  de  que  los  que  en  sí  tenían  algo  de 
lo  ijue  informa  á  la  belleza  eterna,  el  sentimien- 
to, el  gusto  del  ordenado  de-^oiden,  de  la  varie- 
dad en  la  unidad,  la  proporcionalidad  entro  par- 
tes (|Ue  sólo  intuitivamente  se  pueden  distinguir, 
lio  diesen  la  norma  ilel  jardín,  como  la  dieron 
los  Praxítelcs  y  Apeles  para  la  Estatuaria,  Ar- 
quíinedea  para  la  Matemática,  Homero  para  la 
Poesía,  Licurgo  y  Solón  para  el  Derecho,  Platón 
y  Ari.stóti'les  para  la  Filosofía,  y  Demó-stenes 
para  la  Elocuencia.  De  que  en  la  cuna  de  tantos 
grandes  hombres  que,  aun  en  lo  mas  abstracto 
hacían  intervenir,  como  Arquiniedes,  quizás  sin 
darse  cuenta,  al  integrar  los  elementos  del  círcu- 
lo, de  la  parábola,  del  esferoide,  y  de  definir  sus 
cónicas,  la  belleza  careciese  de  hermosos  jardi- 
nes, culpa  debió  de  ser  del  terrenoy  no  del  hom- 
bre, y  lo  prueba  que  jamás, como  hoy  se  acostum- 
bra por  muchos,  mutilaron  los  fromlosos  árboles 
para  hacer  con  ellos  arcos  ó  espalilares,  ó  dádoics 
esa  forma  do  seta  que  priva  tanto  en  el  día,  so- 
bre todo  en  algunas  poblaciones  de  España. 

Sin  embargo  ile  lo  dicho,  los  janlines  de  las 
cercanía»  de  Atenas  son  dignos  de  mención,  y 
entre  éstos,  desde  las  riberas  del  Iliso  hasta  las 
del  Celiso,  el  de  Acadeino,  plantado  de  árboles 
entrelazados  por  viñas  que  suspendían  sus  raci- 
mos de  los  plátanos,  manzanos  y  perales,  pinos 
por  los  que  trepaba  la  hiedra  y  madreselva,  que 
nacían  entre  flores,  violetas,  narcisos,  rosas,  ja- 
cintos y  lirios,  y  eran  regados  por  manantiales 
que  culebreaban  entre  espailañas  y  juncos.  En  el 
centro  del  jardín,  Be.co,  ú  otro  dios  cualquiera, 
tenía  sn  templo  cubierto  por  arriba  y  los  lados 
de  viña,  hiedra,  pasionaria,  y  lianas  mil,  que  le 
daban  frescura  y  verdor. 

Desde  los  pensiles  de  Alcinoo  hasta  los  jardi- 
nes de  Epicuro,  la  arijuitectónica  había  adelan- 
tado mucho:  severa  en  las  umbrosas  alamedas 
do  Acadomo,  mostrábase  risueña  y  juguetona  en 
los  deliciosos  bosquecillos  de  Finco. 

Siria,  al  contrario  de  Grecia,  favorecida  por  la 
naturaleza,  necesitaba  poco  )iara  transformar  sus 
fértiles  campos  en  magníficos  jardines.  Los  de 
Antioquia  eran  famosos  entre  los  que  más;  «en- 
cerraba dentro  de  sus  muros,  dice  Renán,  mon- 
tañas de  setecientos  pies  de  elevación,  rocas  cor- 
tadas á  pico,  torrentes,  precipicios,  cascadas, 
grutas  y  abismos  insondables,  y  con  todo  esto, 
alternamlo,  ileliciosos  jardines.  Bosquecillos  de 
mirtos,  de  florido  boj,  laureles,  plantas  siempre 
verdes,  rocas  tapizadas  de  claveles  daban  á  aque- 
llas agrestes  alturas  aspecto  de  parterres  suspen- 
didos.» 

Ningunos,  sin  embargo,  en  lo  antiguo,  tan 
fastuosos  y  celebrados  como  los  de  Babilonia, 
tenidos  poruña  de  las  maravillas  del  mundo.  De 
ellos,  en  aquellas  llanuras  hoy  desiertas  y  esté- 
riles, entre  las  columnatas,  capiteles  y  archivol- 
tas  derruidas,  no  se  percibe  vestigio  alguno,  y 
de  no  fiar  en  los  testimonios  de  Estrabón,  Dio- 
doro  Sículoy  Filón  de  Bizancio  habría  que  con- 
siderarlos como  invención  de  la  fantasía,  pero 
invención  irrealizable.  Eran  de  forma  cnadran- 
gular  y  estaban  dispuestos  en  terrazas  escalona- 
das, apoyadas  en  bóvedas  de  ladrillo,  unidas  sus 
junturas  con  betún  y  enlucidas  con  el  mismo 
por  el  trasdós.  Las  bóvedas  eran  sostenidas  por 
enormes  pilares  de  fábrica,  rellenos  de  tierra,  en 
los  cuales  buscaban  abiigo  las  raíces  de  los  árbo- 
les más  corpulentos.  El  todo,  proyectado  nor- 
malmente en  uu  plano,  tenía  la  forma  de  cua- 
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drángulo,  cuyo  mayor  diámetro  era  de  124  me- 
tros próximamente.  La  terraza  superior  di-taba 
del  suelo  unos  30  metros;  los  muros  tenían  en  la 
base  seis  metros  de  espesor  y  en  la  cima  tres. 
Sobre  la  bóveda  extenilia.se  una  cubierta  de  pie- 
dra berroqueña,  encima  de  ésta  otra  de  cañas, 
cementado  todo  con  asfalto;  inmediatamente 
una  doble  hilada  de  ladrillos,  protegida  de  la 
humedad  por  planchas  de  plomo,  sobre  las  que 
se  extendía  la  tierra  vegetal  suficiente  á  alimen- 
tar árboles  de  15  metros  de  altura.  Era  un  in- 
menso jardín  de  veinte  pisos,  pues  que  otras 
tantas  eran  las  terrazas,  ti  abados  y  consolidados 
por  las  raices  que  los  entrelazaban. 

El  jardín  estaba  situado  á  orillas  del  Eufrates; 
subíase  á  las  terrazas  por  magníficas  escaleras, 
y  aparatos  hidráulicos  ocultos  en  la  galería  más 
próxima  al  río  elevaban  de  éste  el  agua  necesa- 
ria para  formar  los  arroyos,  que  surcaban  y  ba- 
ñaban el  jardín,  el  cual  aparecía  como  suspen- 
dido sobre  el  Eufrates,  yporestose  ledenominó 
jardín  colgante.  Uno  los  atribuyen  áSemíramis, 
otros  á  Ciro,  y  aun  otros  á  Nabucodonosor, quien, 
según  parece,  lo  mandó  construir  accediendo  á 
los  caprichos  de  una  de  sus  inujores,  persa  de 
origen,  deseosa  de  ver  reproducidas,  aunque  arti- 
ficialmente, las  risueñas  )uaderas  de  las  monta- 
ñas en  que  por  primera  vez  había  visto  la  luz,  y 
de  las  cuales,  como  de  toda  la  India,  se  tians- 
pliintaron  á  Babilonia  las  (llantas  más  raras,  y 
las  más  bellas  que  florecían  en  los  jardines  de 
Persia. 

Estos,  á  los  que  los  persas  llamaban  paraísos, 
consistían  en  parterres  y  alfombras  de  verdura, 
musgo  y  césped,  juegos  de  agua  y  plantaciones 
simétiicas  de  flores  y  hierbas  aromáticas.  El  gus- 
to persa  predominó  en  el  Asia  ilenor,  en  donde 
no  había  sátrapa  que  no  tuviese  varios. 

Tampoco  carecía  de  jardines  la  antigua  India, 
ese  país  de  espléndidas  flores  y  tórrido  sol,  (|ue 
dice  Lcfevre;  «espesas  umbrías  daban  frescura  á 
la  choza  del  nirwana  como  al  palacio  de  los  reyes 
ó  al  templo  de  los  dioses,  y  proyectaban  som- 
bra sobre  el  agua  de  los  lagos  sagrados;  los  poe- 
tas cantaban  al  loto  mítico  y  al  aromático  jaz- 
mín; todas  las  escenas  del  gran  poema  ímlico 
transcurren  en  risncños  paisajes  poblados  de  es- 
tanques llenos  de  agua  en  que  se  baña  el  blanco 
cisne;  de  fuentes  susurrantes  y  arroyos  murmu- 
radores. Son  parques  de  hadas,  donde  cada  ninfa 
se  desliza  con  la  flor  de  loto  en  la  mano,  y  don- 
de pasean  hermosísimas  mujeres  cuyos  cabellos 
ciñen  guirnaldas  de  iiaiideas,  lodhras  y  jazmi- 
nes entreli'zadas  con  plumas  de  pavo  real.» 

Junto  á  esos  jardines  del  Asia,  los  del  Antiguo 
Egipto,  á  pesar  de  sus  bellas  flores  y  abundantes 
aguas,  no  merecerían  citarse  si  no  presentasen  el 
tipo  más  perfecto  y  artificial  del  jardín  arquitec- 
tónico. Disponían  de  modo  simétrico  y  admirable 
los  pilones,  obeliscos  y  elevadas  columnas  desús 
palacios  y  templos,  á  los  que  rodeaban  de  jardi- 
nes para  que  resultase  un  todo  tan  simétrico 
como  monótono.  Una  empalizada  foiniaba  la  cer- 
ca; uno  de  sus  lados  lindaba  con  el  Nilo,  ó  uno 
de  sus  canales,  y  una  hilera  de  árboles  recorta- 
das las  copas  en  cono  se  elevaba  entre  el  río  y  la 
empalizada.  Entrábase  por  este  lado,  y  una  do- 
ble fila  de  palmeras  y  otros  árboles  de  forma  pi- 
ramidal sombreaba  la  amplia  avenida  que  daba 
vuelta  á  todo  el  jardín.  Ocupaba  el  centro  una 
glorieta  cubierta  de  parra,  y  el  resto  bos(iueci- 
llos,  parterres  plantados  de  flores,  cuatro  estan- 
ques poblados  de  aves  acuáticas,  un  pabellón 
descubierto,  y  finalmente,  en  el  fondo  del  jardín, 
entre  el  viñedo  y  la  gran  avenida,  elévase  un 
kiosco  con  varios  aposentos.  De  éstos  el  prime- 
ro, cerrado,  rodeado  de  balaustrada,  y  los  tres 
restantes,  abiertos,  contenían  agua,  frutas  y 
ofrendas.  En  algunos  jardines  el  kiosco  era  sim- 
ple rotonda  balaustrada  cubierta  por  una  bóveda 
abocinada. 

No  obstante  la  autorizada  opinión  de  Ghap- 
ten,  que  considera  los  jardines  egipcios  todos 
iguales  y  uniformes,  y  atribuía  tan  monótona  si- 
metría á  aquella  tendencia  del  espíritu  egipcio  á 
regularlo,  a  someterlo  todo  á  una  norma,  á  una 
especie  de  tipo  hierático,  que  parece  le  inspira- 
ban los  paisaies  y  la  uniformidad  casi  absoluta 
del  valle  del  Nilo  encajonado  entre  dos  cordille- 
ras de  verdes  faldas  y  peladas  cimas,  no  obstan- 
te, un  mosaico,  la  Piedra  de  Palestina,  induce 
á  creer  que  los  egipcios  hacían  también  jardines- 
paisajes  y  parques  irregulares. 

Estos,  si  es  dudoso  que  los  egipcios  los  forma- 
sen, no  lo  es  que  los  chinos  los  conozcan  desde 
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la  más  remota  edad.  Meng-Tseu  menciona  la 
residencia  real  de  Wcng  Wang,  que  ocu]iaba 
siete  leguas  cuadradas,  en  la  cual  todos  los  chi- 
nos ]iodían  libremente  cazary  proveei.se de  hier- 
ba y  leña.  «Weng-Wang  compartía  su  parque 
con  el  pueblo,  al  ipie  éste  encontraba  peiineño: 
¿asistíale  razón  jiara  ello?»  Así  dicíii  Meng-Tseu 
en  el  año  3ti8  a.  de  J.  C. ,  y  añade  que  el  parque 
de  Sionan  Wang,  inaccesible  al  pueblo,  «era  un 
verdadero  sepulcro,  un  cementerio  de  cuatro  le- 
guas de  contorno,  abierto  en  el  seno  del  reino.» 
t,hiien  se  atrevía  á  matar  dentro  del  recinto  un 
ciervo,  dice  Lefevre,  era  condenado  al  último 
suplicio:  el  pueblo,  con  razón,  encontraba  el 
parque  demasiado  grande. 

Won-Ti,  de  la  dinastía  de  los  Han,  hizo  un 
parque  de  cincuenta  leguas  de  perímetro,  sem- 
inado de  flores,  árboicsy  arbustos  variadísimos, 
poniendo  á  contribución  los  inmensos  Estados 
sobre  que  gobernaba,  los  cuales  debían  enviarle 
todos  los  años  lo  más  raro  de  su  flora.  Kioscos, 
palacios,  grutas,  cascadas,  y  cuanto  de  más  ar- 
tístico puede  crear  la  imaginación,  decoraban  el 
sitio  real. 

De  los  jardines  griegos,  de  que  ya  se  habló, 
tomaron  los  romanos  lo  peor,  modificando  lo 
demás  según  el  gusto  árido  y  positivista  que 
informa  las  obras  romanas,  jamas  supieron  ]io- 
ner  en  práctica  con  discreción  y  delicadamente 
las  hermosas  tradiciones  de  la  Grecia,  á  la  que 
tomaban  como  modelo  para  echarlo  á  perder. 
Imitaban  lo  griego  recargándolo,  exagerándolo 
y  haiiéndolo  pesado;  así,  en  los  jardines  intro- 
dujeron, profanando  la  bella  disposición  de  los 
pensiles  griegos,  multitud  de  fruslerías  desdi- 
chadísimas. Artificiosos  en  todo,  desprovistos 
de  genio  y  sin  .sentimientos  delicados,  parecía- 
les el  árbol,  tal  como  lo  produce  la  naturaleza, 
muy  poco  civilizado,  y  creyendo  corregirla  lo 
recortaron  y  tallaron.  No  era  cosa  de  dejar,  dice 
Lefevre,  que  campasen  al  arbitrio  las  aguas  de 
las  fuentes;  precisaba  reunirías  en  vastas  con- 
chas hechas  de  mármoles  piecios-os,  donde  las 
nurenas  se  nutrían  de  esclavos  reducidos  á  pi- 
cadillo como  carne  de  pastel. 

Uno  de  los  más  hermosos  jardines  romanos 
era  propiedad  de  l'linio  el  Joven,  quien  lo  des- 
cribe de  tal  modo,  con  tantos  detalles,  que  hoy 
podría  reconstruírselo  exactamente.  Un  anfitea- 
tro inmenso,  una  vasta  llanura  circuida  de  mon- 
tañas coronadas  de  árboles  corpulentos  y  añosos; 
éste  era  el  mareo  en  domle  encuadraba  el  jardín. 
E  marco  constitúyenlo  verdes  sotos  cubriendo 
las  laderas;  con  ellos  alternan  colinas  de  tierra 
tan  fértil  que  ni  un  guijarro  se  hallaría  por 
mucho  que  se  buscase.  A  lo  largo  del  ribazo  vi- 
ñedos, formando  una  faja  de  verdor.  Siguen  lue- 
go praderas  y  tierras  de  labor.  Un  río  cruza  por 
medio  los  campos;  este  río  es  navegable,  y  por 
él  se  transportan  á  Roma  granos,  frutos  y  legum- 
bres. En  verano  el  lecho  queda  por  los  calores 
estivales  tan  seco  que  es  menester  esperar  al 
otoño  para  que  vuelva  á  merecer  el  nombre  de 
gran  río.  Al  fondo  vese  el  jardín,  la  rilla  tosca- 
va  áe  Ylinio;  ante  e\  pórtico  hay  un  parterre, 
cuyos  cuadros  están  limitados  por  recortados 
bojes  del  río,  establecido  por  el  caballero  Cayo 
Maicio.  Sigue  una  r^mpa  de  suave  declive  cu- 
bierta de  suave  césped,  en  torno  del  cual  el  boj 
dibuja  figuras  de  animales  simétricamente  opues- 
tas. Todo  alrededor  se  extiende  espaciosa  calle 
de  árboles  espesos  y  de  modos  diversos  recorta- 
dos, el  cual  se  enlaza  con  un  paseo  circular.  Un 
muro  tapizado  por  dentro  y  fuera  de  bojes  y 
mirtos  forma  la  cerca.  Más  allá  se  extasía  la 
vista  en  la  contemplación  de  veide  pradera. 

Sálese  de  una  galería  para  penetrar  en  un  pa- 
tio limitado  por  edificios,  á  que  dan  nombre 
cuatro  plátanos,  y  un  precioso  surtidor  de  mar- 
mórea concha  refresca  el  ambiente. 

Inmediato  á  estos  edificios  hay  un  aquaria 
piilaestra  plantado  todo  alrededor  de  plátanos 
cubiertos  de  trepadora  hiedra,  que  se  extiende 
de  unos  á  otros  enlazándolos.  Alternan  con  los 
plátanos  bojes  y  laureles.  La  avenida  del  aqua- 
ria palaestra  es  recta  hasta  casi  el  final,  en 
donde  forma  hemiciclo,  al  que  dan  sombra  ci- 
picses  cuyas  copas  se  doblan  formando  bóveda. 
Las  avenidas  circulares,  muy  numerosas  en  el 
interior,  reciben  vivísima  luz.  Allí  nacen  rosas 
en  abundancia,  y  el  sol,  con  sus  tibios  rayos, 
templa  el  excesivo  frescor  de  las  umbrías.  Des- 
pués de  varias  revueltas  llégase  á  la  calle  recti- 
línea, de  cuyos  lados  parten  otras  muchas  limi- 
tadas por  bojes.  Sigue  luego  un  campo  de  césped 
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y  hierbas,  entre  las  cuales  ilescuclla  el  boj,  re- 
cortado de  mil  distintos  modos  y  disiniesto  en 
iiiil  variadísimas  formas:  animales  fantásticos, 
letras,  rótnlos,  el  nombre  del  propietario  ó  del 
jardinero.  En  las  lindes  alternan  los  mojones  y 
árboles  frutales. 

Dos  filas  de  plátanos  cruzan  por  el  centro;  á 
los  plátanos  sigue  el  acanto,  y  al  e.\  tremo,  bajo 
la  parra  que  lo  sombrea,  hállase  un  in-linaío- 
riuin  de  mármol  blanco,  cubierto  de  mullido 
cojín  y  mantas  de  rico  tejido.  La  parra  se  sos- 
tiene en  cuatro  columnas  de  mármol  de  Paros 
y  Carrtra.  Del  rcdinatorium ,  en  donde  se  ses- 
tea, surge,  como  impelido  por  el  peso  de  los 
que  sobre  él  gravitar,  un  caudal  de  agua  que 
por  ocultos  tubos  afluye  á  un  estanque  de  már- 
mol, llenándolo  hasta  los  bordes.  En  derredor 
del  estanque,  que  es  cuadrado,  y  en  su  anchu- 
roso brocal,  hay  espacio  suficiente  para  disponer 
la  mesa  y  los  manjares  más  densos,  mientras 
que  los  otros  pueden  flotar  libremente  sobre  la 
.superficie  del  agua  encerrados  en  cestas  que  re- 
presentan aves  ó  pájaros.  Del  centro  de  irn  es- 
tanque elévase  un  surtidor  de  agua,  que  en  sn 
caída  produce  monótono  susurro  evocador  del 
sueño.  Hermosos  cuadros,  retratos  de  los  mayo- 
res, ó  de  insignes  patricios,  decoran  las  paredes 
del  dormiiorium,  é  invitan  á  meditar  acerca  de 
las  grandezas  y  la  gloria,  mientras  que  á  la  ca- 
becera el  sitffimenli  vas  emite  nubes  perfumadas 
formadas  por  vapores  de  substancias  aromáticas 
que  en  él  se  queman. 

Frente  al  reclinatorium  hay  un  aposento  de 
agradable  aspecto.  Sus  paredes  y  pavimento  son 
de  mármol :  encima  y  al  pie  de  las  ventanas  todo 
es  verdor;  á  la  derecha  se  halla  el  verdadero ¿or- 
iniíorium,  coronado  por  hiedras  y  pámpanos. 
También  tiene  fuente,  asi  como  los  distintos 
reclina  tari  um  que  abundan  en  todo  el  jardín, 
los  cuales  están  destinados  al  descanso  del  fati- 
gado paseante.  Por  todas  partes  murmuradores 
arroyuelos,  aprisionados  en  estrechos  cauces, 
templan  con  la  frescura  de  sus  cristalinas  aguas 
el  ambiente  caldeado  por  el  rigor  de  los  caluro- 
sos días  estivales,  y  corren  por  entre  clemátidas, 
violetas  poliformes  y  polícromas,  flores  de  lis, 
narcisos,  jacintos  y  espléndidos  rosales. 

De  todas  las  villas  romanas  la  más  notable  y 
suntuosa  es  la  de  Adriano,  emperador  cuy  os  vicios, 
con  ser  grandes,  no  sobrepujaron  á  su  talento, 
profunda  instrucción  y  gusto  estético.  Desgra- 
ciadamente, se  hallan  dispersas  las  riquezas 
escultóricas  que  encerraba,  cegados  los  canales 
que  las  regaban,  destruidas  las  fuentes,  derrui- 
das las  tapias  para  construir  con  sus  materiales 
casas  de  labor.  En  ellas  acumulo  Adriano  cuanto 
de  notable  había  recogido  en  sus  exiediciones  á 
remotos  países,  y  dirigió  personalmente  las  obras, 
pues,  á  la  par  que  hábil  artista,  era  entendi- 
do arquitecto  ,  como  lo  prueba  el  muelle  que 
lleva  su  nombre,  en  donde  imitó,  para  ornamen- 
to de  la  tumba  que  se  había  destinado,  los  jar- 
dines colgantes  de  Babilonia. 

Con  la  caída  del  Imperio  romano,  la  invasión 
de  los  germanos,  y  más  tarde  la  de  los  árabes, 
modificáronse  las  costumbres,  y  el  señor  que  an- 
tes podía  entregarse  tranquilamente  al  disfrute 
de  sus  riquezas  y  acudía  al  Arte  en  busca  de 
emociones,  tuvo  que  empuñar  las  armas  para 
defenderse  y  descuidó  lo  bello  por  lo  útil;  enta- 
blóse después  la  lucha  entre  la  ciudad  y  el  cam- 
po, entre  el  municipio  y  el  señor,  y  á  la  afemi- 
nación del  romano  suceilió  la  rudeza  del  teutón, 
á  la  ambición  de  conquista  el  deseo  de  defensa 
y  á  la  frivolidad  del  libertino  la  severidad  del 
asceta;  de  aquí  que,  con  las  demás,  el  arte  de 
la  Jardinería  fué  casi  en  absoluto  abandonado 
por  las  naciones  cristianas  de  Europa.  Además, 
el  guerrero  de  la  Edad  Media,  teniendo  que  lu- 
char cara  á  cara,  casi  todos  los  días,  con  la  muer- 
te, é  influido  por  los  preceptos  del  Evangelio, 
aspiraba  solamente  á  vender  cara  su  vida  y  á 
conquistar  la  eterna,  en  la  que  cifraba  sus  espe- 
ranzas, y  desechaba  las  ficciones  del  Arte  como 
indignas  del  que  intervenía  á  diario  en  dramas 
de  muerte  y  presentía,  después  de  ésta,  la  eter- 
nidad. Pero  si  bien  esto  podía  influir  sobre  el 
cristiano,  no  así  sobre  el  pueblo  árabe,  conquis- 
tador de  la  península,  el  cual  se  distinguió  por 
su  amor  á  las  Ciencias  y  Artes,  y  entre  éstas, 
con  especialidad,  á  la  Arquitectura  y  Jardinería. 
De  aquí  que  en  Europa  existiesen  á  la  par  dos  tan 
distintas  civilizaciones  como  la  árabe  y  la  cris- 
tiana, y  la  necesidad  de  estudiar  separadamen- 
te la  Jardinería  en  el  pueblo  árabe  y  el  cristiano. 
Towo  XI 
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Entre  los  jardines  árabes ,  uno  de  los  más 
hermosos  es  el  de  la  Ziza,  en  Palernio;un  pabe- 
llón decorado  por  mosaicos  y  coronado  por  es- 
belta cúpula  ocupaba  el  centro  de  un  amplio 
estanque;  á  corta  distancia  admirábase  por  su 
belleza  y  grandiosidad  un  magnífico  parque  de 
dos  millas  de  contorno;  en  su  centro  una  fuente 
construida  de  piedra  granítica  vertía  sus  aguas 
en  una  inmensa  taza,  también  granítica;  cerca 
de  la  fuente  alzábase  un  edificio  de  construcción 
árabe;  una  serie  alternada  de  arcos  y  pabellones 
era  continuación  de  este  edificio  y  de  la  fuente, 
y  el  recinto  estaba  guardado  por  espesos  muros. 

Pero  en  donde  los  árabes  dejaron  más  re- 
cuerdos fué  en  España:  el  alcázar  y  claustro 
de  la  catedral  de  Sevilla  tienen  jardines  del  más 
puro  estilo  árabe.  Las  famosas  huertas  de  Valen- 
cia y  Murciasen  también  árabes.  Los  bosques  de 
naranjos,  cipreses,  cerezos  y  acacias  que  rodean 
la  Alhambra  de  Granada,  y  por  entre  los  cuales 
el  agua  ó  se  desliza  tranquila  ó  se  precipita  en 
cascadas,  recuerdan  igualmente  la  dominación 
de  los  árabes. 

Cada  casa  de  Granada  tenía  su  patio  con 
fuente  rodeada  de  naranjos.  En  el  Generalife 
las  fuentes,  los  surtidores,  las  cascadas,  aún  hoy 
existentes,  conservan,  no  obstante  las  modifi- 
caciones llevadas  á  cabo  durante  el  siglo  pasado, 
su  carácter  morisco.  Por  debajo  de  arcadas  de 
follaje,  formadas  por  tejos,  se  desliza  el  agua.  A 
cada  lado  del  canal  elévanse  naranjosy  cipreses; 
uno  de  éstos,  inmensamente  grande,  es  el  cijirés 
de  la  sultana.  Al  final  vese  un  pórtico  con  co- 
lumnas de  mármol.  Surtidores,  estanques  y 
arroyuelos  refrescan  el  ambiente.  Del  centro  de 
uno  de  ¡os  estanques  elevase  un  laurel  rosa  de 
incomparable  belleza. 

En  razón  á  que  la  mayor  parte  de  los  jar- 
dines públicos  y  las  alamedas  andaluzas  son 
de  origen  árabe  y  todos  de  este  estilo,  dirá- 
so  aquí  algo  acerca  de  ellos,  prescindiendo  de 
la  época  en  que  fueron  plantados,  para  aten- 
der al  estilo  en  ellos  predominante.  Es  sufi- 
ciente describir  uno  ó  dos  paseos  públicos  y  jar- 
dines para  formarse  una  idea  aproximada  de  to- 
dos los  demás.  En  efecto,  los  árabes,  tenían  poca 
imaginación  creadora,  como  lo  demuestran  sus 
construcciones  arquitectónicas  y  sus  jardines. 
Visto  un  edificio  público  están  vistos  todos; 
una  casa  de  particular  las  demás  casas:una  po- 
blación cualquiera,  otra;  lo  mismo  ocurre  en 
jardinería;  las  huertas  de  Murcia  y  Valencia 
están  dispuestas  según  el  mismo  plano;  los  jar- 
dines, aparte  do  la  mayor  ó  menor  fastuosidad, 
son  todos  iguales,  y  otro  tanto  puede  decirse  de 
los  paseos,  alamedas,  etc. ;  pero  aún  hay  más:  en 
sus  líneas  generales,  huertas  y  jardines  y  ala- 
medas no  so  distinguen.  Aparte  de  los  disimu- 
lados surtidores  de  agua  y  del  pavimento  de  la- 
drillo y  de  los  mosaicos  de  preciosos  mármoles, 
las  alamedas  y  los  jardines  son  en  lo  demás  pa- 
recidos. La  alameda  está  constituida  por  varios 
jardines  dispuestos  en  serie  lineal. 

Una  de  las  mejores  es  la  de  Granada;  una 
larga  calle  con  varias  filas  de  árboles  á  uno  y 
otro  lado,  las  cuales  limitan  otras  calles  más 
estrechas;  fuentes  monumentales;  arroyos  de 
agua  corriendo  sobre  lechos  de  guijarros  polí- 
cromos; un  gran  parterre,  con  surtidores,  sem- 
brado de  arbustos  y  flores,  mirtos,  rosales  y  jaz- 
mines ocupa  el  espacio  que  separa  el  salón  del 
Genil.  Esta  alameda  es  de  puro  estilo  árabe,  que 
domina  en  muchos  otros  jardines  de  España. 
En  Cádiz,  entre  la  ciudad  y  la  Plaza  de  toros, 
extiéndense  en  serie  regular  jardines  poblados 
de  árboles  variados  y  de  gigantescas  y  flexibles 
palmeras.  Los  jardines  del  Alcázar  de  Sevilla 
son  un  verdadero  bosque  de  naranjos  interrum- 
pido á  trechos  por  i)arterres. 

Los  jardines  esencialmente  europeos  de  la 
Edad  Media  se  informaban  en  el  estilo  greco- 
rromano, pero  completamente  desnaturalizado. 
En  ellos  predomina  la  inflexible  recta;  eran  es- 
pacios cuadrados,  subdivididos  en  otros  también 
cuadrados,  plantados  de  árboles  y  flores  comu- 
nes, semejando  el  todo  un  tablero  de  damas.  En 
algunos  jardines  se  alternaba  la  recta  con  el  cír- 
culo, y  en  él  ó  al  cual  estaban  inscriptos  ó  se 
circunscribían  dichos  cuadrados. 

En  'Warwick-Castle,  dice  Walpole,  existe  un 
tapiz  de  la  Edad  Media,  en  el  cual  está  dibujado 
un  jardín,  formado  de  cuadros  pequeños  cerra- 
dos por  empalizadas,  cañizos  y  espalderas,  y 
adornados  con  ánforas,  jarras,  fuentes  y  cariá- 
tides. 
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La  Edad  Media  finalizó  al  descubrirse  la  Amé- 
rica, cuyos  conquistadores  pudieron  observar  con 
sorpresa  que  el  arte  de  la  Jardinería  estaba  en- 
tre los  americanos  á  igual  ó  mayor  altura  que  en 
Europa.  Los  parques  de  los  mejicanos  y  perua- 
nos reunían  á  la  grandiosidad  lo  variado  de  las 
perspectivas.  En  las  numerosas  quintas  de  Net- 
zahualcóyotl, señor  deTezeuco,  eihábause  de  ver 
la  suntuosidad  y  el  gusto  más  refinado.  Quinii  u- 
tas  veinte  gradas  de  pórfido  conducían  á  la  cima 
de  la  colina  del  Tezcotzinco,  situada  á  dos  le- 
guas de  Tezcuco.  Un  grandioso  acueducto,  pa- 
sando sobre  el  valle,  iba  á  llenar  un  amplio  de- 
pósito que  coronaba  la  montaña,  y  en  el  centro 
del  inmenso  estanque  alzábase  una  roca  gigan- 
tesca en  la  cual,  con  caracteres  simbólicos,  esta- 
ba escrita  la  biografía  de  Netzahualcóyotl.  Tan- 
tos otros  estanques  como  ciudades  pertenecían 
al  Imperio  alimentaban  arroyos,  ó  sus  aguas  se 
precipitaban  formando  torrentes  y  cascadas;  uno 
de  ellos  tenía  en  su  centro  un  león  alado,  cuya 
cara  era  un  retrato  de  la  del  emperador.  Pórti- 
cos y  pabellones  rodeaban  piscinas  abiertas  en 
el  pórfido,  piscinas  que  aún  se  conservan  como 
en  aquel  entonces,  y  que  los  mejicanos  desig- 
nan con  el  nombre  de  baños  de  Motexuma.  Al  pie 
de  la  colina  y  en  el  centro  de  un  bosque  de  ce- 
dros elévase  el  palacio  del  emperador.  De  tanta 
magnificencia  no  se  conserva  hoy  nada:  sólo  unos 
cuantos  cedros  seculares,  mudos  testigos  do 
aquellas  grandezas,  indican  el  sitio  en  donde 
estaba  emplazado  el  palacio. 

También  Méjico  tenía  bellísimos  jardines,  con 
intrincados  laberintos,  fuentes  monumentales  é 
inmensos  estanques,  en  los  que  nadaban  jecesde 
colores,  garzas  y  gallinitas.  Una  de  las  posesiones 
reales  era  la  casa  de  las  mujeres  de  Motezuma, 
casa  que,  como  los  jardines,  describe  con  incom- 
parable estilo  el  historiador  Solís.  Otra  de  las 
posesiones,  la  más  lujosa  residencia  de  Motezu- 
ma,era  la  colina  real  de  Chapultepec.  En  la  fal- 
da de  ésta, y  orillas  de  la  laguna  deTezeuco,  es- 
taban situados  los  jardines,  que  abarcaban  una 
extensión  de  cuatro  millas.  En  el  sitio  que  ocu- 
paron los  parterres  vese  hoy  magníficos  cipre- 
ses, ya  seculares  cuando  la  conquista,  y  alguno 
de  los  cuales  tiene  hoy  día  hasta  cincuenta  pies 
de  circunferencia  en  el  tronco. 

Pero  de  todos  los  jardines  de  Méjico  los  más 
notables  son  los  descritos  por  algunos  con  la 
denominación  áe  flotantes,  por  el  elemento  sobre 
que  descansan.  Según  la  tradición,  deben  su  ori- 
gen á  que,  en  el  siglo  xiv,  sitiados  los  mejica- 
nos por  sus  enemigos  los  de  Tlascala  en  la  ciu- 
dad de  Méjico,  que  está  fundada  en  medio  de 
una  laguna,  temiendo  que  el  sitio  se  prolongase 
procuraron  hacer  productiva  la  laguna,  para  lo 
cual  construyeron  balsas,  las  cubrieron  de  tierra, 
y  en  ella  plantaron  granos  y  frutos  comestibles. 
Hechas  á  poco  las  paces,  transformaron  las  huer- 
tas flotantes,  que  la  necesidad  les  había  hecho 
construir,  en  jardines. 

Kesumiendo:  en  los  jardines  de  la  antigüedad 
y  Edad  Media  predominaba,  con  pocas  excepcio- 
nes, el  estilo  regular  geométrico,  pero  geométri- 
co elementalísimo:  el  cuadrado,  el  hexágono  de 
lados  iguales,  el  círculo,  eran  los  polígonos  que 
informaban  el  plano,  el  trazado  del  jardín  en 
conjunto  y  detalles;  cuanto  á  la  arquitectónica 
de  las  plantas  observábase  la  misma  monótona 
regularidad:  la  pirámide  regular,  el  cono  y  la 
esfera  constituían  los  únicos  elementos  estereo- 
métricos á  que  el  jardinero  atendía  para  recor- 
tarlas. La  mezquindad  en  los  detalles  y  la  uni- 
formidad en  todo,qu3  revelan  carencia  degusto 
y  pobreza  de  imaginación,  eran  norma  en  Jar- 
dinería. Cuando  abandonaban  la  regularidad  de 
formas  era  para  caer  en  las  extravagancias  del 
simbolismo,  que  ridiculizan  Walpole  y  Pope. 
«Nuestros  antiguos  jardines,  dice  el  primero, 
estaban  poblados  de  gigantes,  animales,  mons- 
truos, armaduras  y  divisas,  recortadas  en  el  tejo, 
boj  y  acebo;»  «en  ellos  vese  el  arca  de  Noé  en 
acebo,  afirma  Pope,  y  puédese  observar  que  sus 
costados  hállanse  en  deplorable  estado  por  falta 
de  agua;  nn  San  Jorge  en  boj,  cuyo  brazo  no  es 
en  verdad  ni  tan  largo  ni  robusto  que  hoy  por 
hoy  pueda  matar  el  dragón,  es  de  esperar  que 
con  el  calor  de  la  primavera  próxima  se  halle  ya 
con  el  vigor  suficiente  para  llevar  á  cabo  tal  em- 
presa; una  reina  Isabel,  recortada  en  tilo,  está 
algo  clorótica,  pero  promete; una  vieja  dama  de 
honor,  de  madera  carcomida,  estaría  de  buen  ver 
si  no  fuese  por  esta  circunstancia;  varios  grandes 
poetas  modernos  algo  deteriorados;  un  cerdo,  de 
12 
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fivo  seto  convertido  en  puerco  espín,  por  ha- 
berlo dejado  expuesto  á  la  lluvia  durante  una 
semana;  uu  verraco,  de  lavanda,  brotando  salvia 
de  su  vientre;  dos  vírgenes  de  abeto,  tan  ave- 
riadas y  abultadas  que  como  no  se  las  recorte 
inmediatamente  no  podrán  disimular  por  más 
tiempo  su  avanzado  estado,  etc. ,  etc. 

Estaba  reservado  á  Italia  y  á  los  Médiois  ser 
los  primeros  en  devolver  su  importancia  al  olvi- 
dado arte  de  la  Jardinería,  y  el  renacimiento 
italiano  creó  magníficos  jardines  denominados 
clásicos,  en  los  cuales  no  se  concedía  nada  á  la 
naturaleza  y  sí  todo  al  Arte,  pero  éste  era  ma- 
jestuoso y  sin  las  frivolidades  ni  .siniboli.smos 
que  caracterizaban  la  Jardinería  durante  la  Edad 
Media.  En  ellos  sigue  predominando  la  recta  de 
los  jardines  italianos  y  ol  círculo,  pero  éste,  en 
algunos,  va  alargándo.se  ya  por  uno  de  sus  diá- 
metros para  formar  la  elipse,  y  el  jardín  se  dis- 
pone á  todo  lo  largo  del  eje  mayor. 

De  este  estilo,  uno  de  los  mejores  jardines  es 
el  de  la  quinta  Borghese,  que  e.stá  situado  en  las 
cercanías  de  Roma,  construida  á  expensas  del 
Tesoro  pontificio  en  tiempo  del  Papa  Paulo  V, 
de  la  familia  Borghese;  es  uu  vasto  parque  de 
cuatro  millas  do  contorno.  El  estilo  que  informa 
su  trazado  es  clásico  puro,  es  decir  italiano,  sin 
las  variantes  que  distinguen  al  llamado /ra«cés. 
El  terreno  es  ondulado;  peristilos,  templetes, 
balaustradas,  una  especie  de  circo,  estatuas, 
grandes  ánforas,  magníficas  fuentes,  surtidores 
y  estanques,  son  el  ornamento  arquitectónico 
propiamente  dicho.  Inmensas  praderas,  alfom- 
bras de  césped,  entre  el  que  brotan  la  anémona, 
amapola,  el  ranúnculo  y  la  miosotis,  se  extien- 
den y  son  cruzadas  en  todas  direcciones  por 
riachuelos  y  arroyos,  en  cuyas  márgenes  crece 
el  junco  y  la  espadaña.  Pinos,  abetos  y  tuyas 
embalsaman  la  atmósfera,  y,  en  las  revueltas  de 
las  avenidas,  seculares  encinas  sombrean  bancos 
rústicos  y  glorietas  escondidos  entro  el  bosque. 

A  los  jardines  de  regularidad  perfecta,  que 
algunos  distinguen  con  el  calificativo  A&dúsicos, 
sucedieron  los  denominados /rancescs,  cuyo  tra- 
zado es  también  geométrico,  pero  en  los  cuales 
predomina  la  elipse  sinosoide,  formas  escorpioi- 
deas,  polígonos  estrellados,  etc.,  en  los  detalles, 
y  las  grandes  líneas  en  el  conjunto  son  más 
complicadas,  y  los  elementos  más  y  de  más 
variada  forma,  y  á  los  detalles  mezquinos  re- 
emplazaron las  grandes  líneas  del  conjunto.  Tal 
innovación  es  atribuida  á  Le  Notre  por  los 
franceses,  mientras  que  los  italianos  afirman  que 
aquél  no  hizo  otra  cosa  que  copiar  los  modelos 
que  había  visto  en  Italia.  La  primera  obra  de 
jardinería  debida  á  Le  Notre  fué  el  parque  de 
Fouquet,  construido  en  tiempo  de  Luis  XIV  de 
Francia,  y  todos  los  demás  jardines  por  aquél 
trazados  son  del  mismo  estilo.  La  característica 
de  la  escuela  de  Le  Notre  está  en  la  unidad  del 
conjunto,  en  el  amplio  desarrollo  de  la  idea  y 
en  elegir  puntos  do  vista  desde  los  cuales  puede 
abarcarse  de  una  ojeada  ol  jardín,  que  resulta 
majestuoso. 

Los  italianos  aceptaron  las  variantes  introdu- 
cidas en  el  estilo  clásico  por  Le  Notre,  y  con 
arreglo  á  la  nueva  escuela  principiaron  á  trazar 
los  jardines,  entre  los  cuales,  de  estilo  francés, 
uno  de  los  más  bellos  es  el  parque  Albani,  que 
Taine  describe  así:  «En  él  todo  es  rígido;  nin- 
guna libertad  se  da  á  la  naturaleza;  todo  es  fic- 
ticio: el  agua  se  eleva  formando  canastillos,  tie- 
ne por  lecho  conchas  y  urnas,  y  siempre  aprisio- 
nada no  puede  trazarse  caminos  á  sí  misma;  los 
campos  de  césped  están  invariablemente  limita- 
dos por  cercas  triangulares  de  boj,  convergentes 
por  uno  de  los  vértices  hacia  un  mismo  punto; 
delante  extiéndese  espesa  empalizada  de  ciprescs 
enanos;  está  dispuesto  en  terraplenes  escalona- 
dos; de  uno  de  los  jardines  se  sube  al  otro  por 
amplia  escalinata  de  piedra;  gigantescas  encinas 
se  elevan  sobre  un  terraplén  dándole  sombra; 
calles  de  plátanos  terminan  en  su  pórtico;  el 
ciprés  .se  halla  con  profusión;  ninguna  concesión 
se  hace  á  la  naturaleza;  todo  es  simétrico:  la  mi- 
rada recorre  la  sucesión  de  arcos  redondeados 
que  forman  el  pórtico,  la  balaustrada  y  las  es- 
tatuas; á  cada  columna  elevada  aquí  corresponde 
otra  allá;  á  cada  seto  otro  seto,  y  á  un  parterre 
otro.» 

Los  jardines  do  Versalles  son  los  que  mejor 
revelan  el  género  de  Le  Notre.  Desde  la  faclia- 
da  inmensa  con  815  ventanas,  la  mirada,  pasan- 
do por  encima  del  estanque  do  Latoner,  rodeado 
de  estatuas  y  tejos  piramidados,  percibe  más 
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allá  inmensa  alfombra  de  cé.siied,  y  la  larga  ave- 
nida limitada  lateralmente  por  setos  y  cortada 
por  calles  de  árboles,  la  fuente  de  Apolo,  el 
gran  canal,  que  so  divide  en  dos  brazos,  uno  que 
va  d  la  casa  de  fieras,  otro  al  grande  Trianón,  y, 
por  fin,  una  campiña  á  lo  lejos,  poblada  de  ca- 
banas y  casas,  antes  limitada  por  una  muralla 
de  nueve  leguas  de  longitud.  Todo  esto  ornado 
con  estatuas,  columnas,  bañado  por  arroyos  y 
riachuelos.  Fuentes,  saltos  de  agua,  torrentes, 
pasan  majestuosos  por  entre  ninfas,  silfos,  ná- 
yades y  tritones;  sólo  en  una  parte  del  parque 
puédense  contar  sesenta  saltos  de  agua.  Un  mag- 
nífico invernadero  de  naranjos  está  cerca  del 
parterre,  y  entre  dos  magníficas  escalinatas  lla- 
madas de  los  cien  escalones.  Próximo  al  inver- 
uadero  hállase  el  salón  de  hailc,  elipse  de  cés- 
ped; la  alfombra  verde,  que  se  extiende  al  otro 
lado  del  estanque  de  Latoner,  separa  al  salón  de 
baile  de  los  iajios  de  Apolo;  cerca  de  éstos  un 
elegante  peristilo  de  mármol  de  treinta  y  dos  co- 
lumnas encierran  otras  tantas  fuentes,  cada  una 
correspondiendo  á  un  arco.  El  centro  del  parque 
está  marcado  por  el  gran  canal,  cuya  anchura  es 
de  60  metros  y  la  longitud  1  600. 

El  estilo  francés  es  tachado  por  muchos  de  rí- 
gido, poco  flexible,  y  de  que  pretendiendo  ser 
magnífico  sólo  llega  á  ampuloso.  A  esto  dice 
Dybowski,  profesor  de  la  Escuela  de  Agricultu- 
ra do  Grignón,  que  los  c(ue  así  juzgan  no  tienen 
en  cuenta  el  espíritu  de  aquella  época,  cuyas 
costumbres  y  modo  de  ser  están  en  armonía  con 
el  gusto  de  Le  Notre,  quien  de  todos  modos 
realizó  un  grande  progreso  respecto  de  sus  ante- 
cesores. Desde  luego,  prosigue  Dybowski,  es 
innegable  que  el  jardín  francés  realza  la  belleza 
de  las  construcciones  arquitectónicas  que  lo  ro- 
dean, y  con  las  cuales  se  armoniza,  siendo  las 
principales  líneas  de  ésta  continuación  de  los 
grandes  ejes  del  trazado  del  jardín,  lo  cual  no 
puede  menos  de  inspirar  al  observador  ideas  de 
severidad  y  grandeza.  El  jardín  franceses  insus- 
tituible, afirma  Dybowski,  siempre  que  se  trata 
de  rodear  con  él  un  monumento  público,  sobre 
todo  si  el  espacio  de  que  se  puede  disponer  es 
pequeño  y  el  objeto  que  se  persigue  es  hacer  re- 
saltar el  monumento,  haciendo  que  sobresalga 
de  lo  que  le  rodea. 

Para  esto  divídese  en  parterres,  por  lo  común 
rectangulares,  alrededor  fórmase  do  platabandas 
que  se  plantan  de  flores  y  césped,  dentro  domina 
la  forma  rectangular;  los  ladosy  punto  en  donde 
se  cortan  las  diagonales  del  rectángulo  cúbrense 
de  césped.  Si  en  el  rectángulo  uno  de  los  diá- 
metros es  mucho  mayor  que  el  otro,  dispónesc  el 
césped  en  filas  paralelas  para  que  no  aparezcan 
tan  desiguales  los  lados.  En  la  mayor  parte  de 
los  jardines  franceses  la  alfombra  de  césped  se 
interrumpe  entre  la  platabanda  y  el  rectángulo; 
el  césped  del  centro  debe  de  estar  en  un  mismo 
plano  y  el  de  las  platabandas  formando  taludes. 
Casi  por  lo  general  el  centro  está  plantado  de 
césped,  sin  otro  ornamento,  pero  produce  muy 
buen  efecto  colocar  entre  él  estatuas,  ánforas  ó 
plantas  herbáceas,  y  también  arbustos,  siempre 
que  so  distribuyan  regularmente  y  no  se  recar- 
gue de  adornos.  La  anchura  de  las  platabandas 
varía  según  las  dimensiones  del  resto;  por  lo 
común  se  planta  en  ellas,  y  siguiendo  el  eje 
central,  plantas  arbustivas,  tilos,  rosales,  etc.,  y 
á  cada  lado  otras  de  mucho  follaje.  El  borde  de 
las  platabandas  se  adorna  casi  siempre  con  cés- 
ped, aunque  también  hace  buen  efecto  el  boj 
recortado  ó  cualquier  otra  planta  perenne.  Las 
calles  ó  paseos  han  de  estar  cuidadosamente  en- 
arenados para  que  sobre  el  fondo  blanco  resalte 
más  el  verde.  Si  los  jardines  tienen  grande  ex- 
tensión agrégase  á  lo  dicho  anchurosas  avenidas, 
plantadas  de  árboles  y  bosquecillos  formados  de 
arbustos  ó  árboles  cuidadosamente  recortados. 

Hoy  día  el  jardín  francés  tiene  pocos  admira- 
dores, prefiriéndose  el  inglés,  imitación  de  la 
naturaleza.  Según  los  ingleses,  la  norma  de  jar- 
dines irregulares,  considerados  geométricamente, 
pero  siempre  armónicos  desde  el  punto  de  vista 
do  la  estética,  fué  dada  por  lord  Bacon  y  Milton, 
quien  en  su  Paraíso  Perdido  se  expresa  así:  «ja- 
más el  arte  sublime,  el  arte  de  la  naturaleza,  dis- 
puso las  flores  en  zonas  rectangulares,  ni  en  si- 
métricos y  curiosos  ramilletes,  y  sí  las  vertió  en 
la  colina  y  llanura.  i>  En  opinión  de  los  franceses, 
«cuya  historia  es  la  historia  de  la  humanidad,» 
dice  Michelet,  sin  duda  porque  consideran  como 
de  su  propiedad  exclusiva  todo  lo  bueno  que  la 
humanidad  produce,  ni  la  escuela  italiana  de  Jar- 
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dinería  es  italiana  y  sí  francesa,  ni  la  inglesa  es 
inglesa  y  sí  francesa;  pero  .mientras  que  á  Brac- 
eini,  Buontalenti  y  Vínola,  italianos,  tienen  la 
consideración  de  oponer  un  Le  Notre,  enfrente 
de  lord  liacon,  Milton  y  Kent,  ingleses,  ponen  á 
un  tal  Dufresny,  ayuda  de  cámara  de  Luis  XIV. 
Algunos  horticultores  franceses,  á  quienes  sin 
duda  les  parece  demasiado  atrevido  el  paralelo, 
juzgando  desapasionadamente  atribuyen  los  jar- 
dines ingleses  á  los  chinos  y  aun  á  los  egipcios, 
fundándose  para  esto  en  que  un  mosaico,  deno- 
minado pjctíí'arfc  Palestina,  representa  en  primer 
término  un  hombie  que  dirige  una  barquilla  por 
uu  riachuelo  cubierto  de  emparrado;  á  la  orilla 
del  río  veso  unas  mujeres  sentadas  dentro  de  una 
glorieta;  más  allá  varias  especies  de  animales  y 
multitud  de  plantas;  al  fondo,  y  en  último  tér- 
mino, un  cazador  situado  .sobre  una  roca  se  en- 
saya en  el  tiro  de  flecha. 

Casi  todos  los  jardines  públicos  modernos  son 
del  estilo  denominado  mixto,  por  sei  mezcla  del 
estilo  francés  é  inglés.  Más  que  estilo  es  fórmula 
de  transacción  entre  diversas  escuelas,  cuyas 
exigencias  se  satisfacen  á  expensas  de  la  Esté- 
tica. El  gusto  inglés  so  inspira  en  la  naturaleza 
y  el  italiano  ó  francés  en  la  Geometría; el  mixto 
es  mezcla  de  uno  y  otro,  pero  no  consiste  esta 
mezcla  en  someter  el  plan  general  á  un  estilo 
y  las  partes  á  otro,  ni  en  hacer  un  jardín  en 
su  mitad  inglés  y  en  la  otra  francés,  sino  en  eli- 
minar del  paisaje  natural  lo  que  sea  desagrada- 
ble y  disponer  lo  bello  de  modo  que  no  quede 
oculto;  no  de  otro  modo  que  los  grandes  litera- 
tos acumulan  bellezas  para  pulir  después,  y 
desechan  lo  menos  bello,  si  así  realzan  lo  más, 
evitando  el  sistema  efectista  de  los  que  escriben 
toda  una  obra  para  una  sola  escena  de  sensación, 
partiendo  de  este  motivo,  pie  forzado  del  resto, 
con  el  único  fin  de  volver  á  ella  y  justificarla. 

Muchos  jardines  españoles  son  de  estilo  fran- 
cés, especialmente  los  de  la  Granja  de  San  Ilde- 
fonso, imitación  de  los  de  Versalles,  á  los  que 
ninguno  iguala  en  majestad  y  belleza,  contribu- 
yendo no  poco  á  ésto  el  magnífico  paisaje  na- 
tural, cuyo  centro  ocupa  el  parque.  El  de  San 
Ildefonso,  mandadoconstruir  por  Felipe  V,  cos- 
tó 428  millones  de  reales;  de  éstos,  cuatro  se 
gastaron  en  estatuas.  Al  fondo  de  un  precioso 
parterre,  y  frente  al  palacio,  la  cascada  nueva 
se  precipita  por  diez  gradas  de  márujoles  polí- 
cromos en  otro  estanque,  en  cuyo  centro  se  ve 
las  Tres  Gracias  sostenidas  por  tritones.  Un  la- 
go, alimentado  por  los  arroyos  que  descienden 
de  la  montaña,  vierte  sus  aguas  en  veintiséis 
fuentes  y  estanques.  Esta  circula  con  gran  pro- 
fusión por  todo  el  parque,  ya  deslizándose  tran- 
quila, ya  formando  cascadas. 

Otros  son  mezcla  de  diversos  estilos,  predo- 
minando en  muchos  el  gusto  árabe.  Los  del  Real 
Sitio  do  Aranjuez  forman  un  oasis  en  medio  de 
la  aridez  de  Castilla  la  Nueva,  Risueños  hori- 
zontes se  descubren  por  todos  lados,  en  los  alre- 
dedores del  Tajo  y  el  Jarama,  sombreados  por 
alisos,  chopos  y  sauces  que  rodean  el  Real  Sitio; 
las  montañas  están  pobladas  de  encinas  y  jaras. 
Este  Real  Sitio  tiene  jardines  cuya  arquitectó- 
nica es  de  todas  las  clases:  la  Huerta  valenciana, 
que  es  de  gusto  morisco;  el  Carirpo  flamenco,  un 
vergel  regular;  el  Jardín  de  las  flores,  situado 
sobre  los  declives  de  Reajal;  las  Delicias,  con 
parque  de  aclimatación;  el  Seal  cortijo,  con  bos- 
quecillos de  olivares  y  viñas  entremezclados, 
que  hacen  recordar  el  Ao-araje  de  Sevilla.  Los 
jardines  propiamente  tales  llevan  el  sello  del 
diferente  gusto  y  épocas  desde  Carlos  V  hasta 
la  actualidad.  Es  de  notar,  sobre  tcdo  al  Este, 
el  Jardín  de  las  estaciones,  en  cuyo  centro  des- 
cuella la  estatua  de  Felipe  V  rodeado  de  empe- 
radores romanos,  y  luego  el  Parterre  dividido 
en  cuadros  de  flores  y  arbustos,  con  cuatro  es- 
tanques y  la  Fuente  de  Hércules.  Al  Norte  de 
este  parterre  el  Tajo  precipítase  en  estruendosa 
cascada  y  se  divide  en  dos  brazos  que  ciñen  en 
parte  una  isletaen  la  que  hay  jardines  y  bosque- 
cilios  ornados  de  estatuas,  estanques  y  fuentes. 

Todas  estas  fuentes,  dice  Quadrado,  no  son 
tan  complicadas  en  su  forma  ni  tan  ricas  y  com- 
plejas en  su  juego  como  las  de  La  Granja;  llevan 
impresa  la  severidad  y  buen  gusto  de  los  prime- 
ros años  del  .siglo  xvii,  aunque  reparadas  algu- 
nas hacia  1660,  y  el  jardín  entero,  á  pesar  de  las 
modificaciones  y  reformas  por  que  ha  pasado,  pa- 
rece retener  el  sello  de  sus  primeros  iioscedores, 
sombrío  como  los  pensamientos  de  Felipe  II,  ga- 
lante y  misterioso  como  losplaceres  de  Felipe  IV. 
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A  Oliente  del  palacio,  entre  mía  laiga  avenida 
de  negros  olmos  y  la  corriente  del  Tajo,  espacio 
de  una  legua,  existen  deliciosos  parajes:  el  Soti- 
Ho,  la  rn'mairm  y  el  Jardín  del  rríncipe,  de 
la  época  de  Carlos  IV.  Una  montaña  suiza,  un 
laberinto,  un  pabellón  chinesco,  un  templo  grie- 
go y  otras  construcciones  por  el  estilo,  propias 
deljardín  inglés,  se  hallan  diseminadas  á  la  eu- 
trada  de  una  espesa  y  frondosa  alameda  que  se 
extiende  hacia  el  Norte. 

El  contorno  del  Real  Sitio  de  Aranjuez  es  de 
unos  110  kms.  Cada  rey,  desde  Carlos  V,  se  ha 
complacido  en  agrandarlo  y  embellecerlo  con 
construcciones  y  variadísimos  cultiTos. 

De  los  jardines  de  estilo  mixto  españoles  me- 
rece ser  mencionado  el  parque  de  Laucara,  á  ori- 
llas del  Qumel.  Aparte  del  palacio,  cuya  seve- 
ridad de  construcción  está  realzada  por  la  pa- 
tina del  tiempo,  ningún  otro  edificio  limita  el 
parque,  tan  extenso  que  aparentemente  confina 
con  el  horizonte.  Ante  la  magnifica  terraza  del 
palacio,  desde  la  que  se  domina  la  vega,  y  en 
medio  de  campos  de  verdura,  de  planteles  de 
flores  y  alfombras  de  césped,  elevánse  palmeras 
gigantescas  que  traen  á  la  memoria  el  recuerdo 
de  Granada,  de  donde  las  transplantó  á  su  torre 
de  Laucara  el  señor  de  Deza,  que  asistió  á  la 
toma  y  conquista  de  dicha  ciudad.  Bosquecillos 
de  naranjos  alternan  con  los  de  rododendros, 
rosales  y  porción  de  otras  plantas  arbustivas; 
n>ás  lejos,  á  donde  apenas  si  ya  alcanza  la  vista, 
tucaliptos  de  diferentes  especies,  lejos,  pinos, 
edros  y  cipreses  embalsaman  la  atmósfera;  á 
continuación  espesos  bosques  de  frondosos  cas- 
taños, y  seculares  como  las  encinas  con  que  al- 
ternan, dan  sombra  á  los  arroyos  que,  ó  bajan- 
do lentamente  ó  precipitándose  en  forma  de  to- 
rrentes, descienden  á  mezclar  sus  aguas  con  las 
del  rio. 

Las  plantaciones  ó  jardines  cubanos  son  tam- 
bién, en  su  mayoría,  de  estilo  mixto.  Magnífi- 
cas avenidas,  sombreadas  por  flexibles  palme- 
ras y  mangos,  se  extienden  por  entre  intermina- 
bles campos  de  verdura,  donde  los  plantíos  de 
café  semejan  los  bosques  de  laureles  de  Portugal. 
El  plátano  j^  diversos  otros  árboles  frutales  y 
arbustos  de  flor  limitan  el  parterre  que  rodea  la 
casa,  y  al  que  cortan  calles  de  almendros,  limo- 
neros y  naranjos.  Alternando  con  los  bosques  de 
plátanos  y  bananos  vese  bosquecillos  de  laure- 
les y  en  su  centro  estatuas  ó  bustos. 

Como  modelos  de  jardines  ingleses  cítase  á 
Green-Park  y  Hyde-Park,  que  son  continuación 
uno  del  otro  y  ocupan  cerca  de  doscientas  hectá- 
reas; en  ellos  todo  es  sorprendente:  á  cada  re- 
vuelta un  paisaje  imprevisto,  un  valle,  cañadas, 
bosques;  anchurosos  ríos,  grandiosos  lagos,  uno 
de  diecisiete  hectáreas,  cascadas  y  arroyos  ba- 
ñan este  inmenso  parque. 

Regent's-Park  es  sólo  una  porción  del  parque 
de  Marylebone,  pero  porción  de  ciento  sesentay 
tres  hectáreas.  Contiguo  á  Regent's-Park  está  el 
magnífico  Zoolical -Carden,  abundante  cual  nin- 
guno otro  del  mundo  en  especies  raras. 

En  Portugal  predomina  el  estilo  inglés.  Uno 
de  los  parques  más  herniosos  del  mundo  es,  sin 
duda,  el  da  Penha,  cerca  de  Cintra.  Tiene  mu- 
chas leguas  de  extensión ;  en  él  las  camelias, 
mirtos,  bananos  y  geranios  forman  grandes  bos- 
ques; el  naranjo,  el  laurel  y  el  rododendro  entre- 
cruzan FUS  ramas;  diáfanos  arroyuelos  se  desli- 
zan entre  espadañas,   juncos   y  hortensias  azu- 

Los  jardines  alemanes  son,  por  lo  común,  si- 
métrico-pintorescos:  una  parte  inmediata  á  la 
fachada  de  un  castillo  ó  palacio  es  simétrica;  el 
resto  es  pintoresco  ó  de  paisaje.  Esta  combina- 
ción de  los  principales  actuales  métodos  débese 
á  Sckell,  cuya  escuela  siguieron  Hake  en  Han- 
nover,  Weyhe  en  Dusseldorf,  Lcnné  en  Berlín  y 
Sieback  en  Leipzi,g.  Los  famosos  Kash  y  Pax- 
ton  de  Inglaterra,  y  Thoin,  Hardy,  Viart  y  La 
los  de  Francia,  se  inspiraron  en  los  procedimien- 
tos de  Sckell. 

Berlín  tiene  magníficos  jardines  zoológicos  y 
botánicos.  SuThicrgarten,coto  real,  extramuros, 
su  villa  Cañoti  (  Cliarlott/ienburgoJ,  bañado  por 
el  Sprec;  Potsdan,  el  Lutsgarten  ó  jardín  de  re- 
creo, que  data  de  la  época  de  Federico  el  Gran- 
de, sus  inraen.sos  parques  modernos  del  Balbels- 
berg,  plantados  desde  lS3fi  á  1848,  de  la  isla  de 
los  pavos  reales  de  Glienicke. 

El  de  Sans-Souci,  con  magníficos  palacios  y 
jardines  ingleses,  franceses  é  italianos,  con  un 
obelisco  de  31  m.  á  la  entrada  principal  del  par- 
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que,  desde  la  cual  por  una  grandiosa  avenida  se 
llega  á  un  amplísimo  estanque  de  mármol  sobre 
el  cual  se  eleva  un  surtidor  á  mayor  altura  que 
la  del  obelisco,  rodeado  de  colosales  estatuas. 
Otra  entrada  situada  al  N.  tiene  dos  colosales 
esfinges  de  mármol  de  Cariara,  obra  de  Eben- 
brecht;  al  S.  súbese  por  seis  rampas  á  la  meseta 
á  donde  se  asienta  el  palacio  de  Sans-Souci. 
Estas  lampas  son  otras  tantas  terrazas,  trans- 
formadas, durante  el  verano,  en  invernaderos. 

De  construcciones  arquitectónicas,  una  es  el 
molino,  cuya  historia  inspiró  á  Andriewx  una 
bellísima  leyenda;  varios  otros  molinos  de  vien- 
to; Ruinenberg,  ó  monte  de  ruinas,  en  donde 
está  un  depósito  de  aguas;  el  Mausohum,  la  to- 
rre chinesca,  el  templo  de  la  Amistad,  etc. 

El  Palacio  Nuevo,  construido  desde  1763  á 
1769,  está  rodeado  de  dependencias,  entre  ellas 
un  criadero  de  faisanes,  tras  del  cual  se  extiende 
el  inmenso  Wild-Park  (parque  de  caza),  pose- 
sión regia,  abundante  en  caza;  un  baño  romano 
al  lado  de  una  casa  japonesa  y  de  una  mezqui- 
ta; una  quinta  estilo  italiano  llamada  Charlot- 
tenhof.  La  estatuaria  está  representada  por  bus- 
tos terminando  columnas,  magníficas  porcela- 
nas, estatuas  de  Thorwaldsen,  Canova,  Kiss, 
Eanch,  bustos  de  Goethe,  Schiller  y  Vieland  en 
mármol  de  Carrara.  Surtidores  á  centenares  se 
elevan  de  los  parterres  y  terrazas.  Posee  Palacio 
Nuevo  una  de  las  más  notables  y  ricas  colec- 
ciones de  rosas.  Además  tiene  varios  jardines 
ingleses  trazados  de  1786  á  1794,  puntos  de 
vista  admirables,  perspectivas  bellísimas  y  edi- 
ficios de  todos  los  estilos. 

El  Sclioenbrunn,  en  Austria,  comenzado  en 
1700,  contiene  magníficas  estatuas  y  edificios 
del  siglo  xviii,  invernadero  de  naranjos,  casa 
de  fieras,  palacio  real  y  Jardín  Botánico,  que 
data  de  1753,  el  monumento  erigido  en  honor 
de  María  Teresa,  la  gruta  de  la  Sibila  y  un  ele- 
vado obelisco,  siendo,  entre  todo,  lo  más  bello 
un  pórtico,  cuyos  arcos  coronan  un  anfiteatro 
de  verdura  encima  del  estanque  que  termina 
el  gran  parterre. 

En  Vienacs  admirado  el  Hofgarten,  así  como 
las  avenidas  del  Ausgarten,  y  el  Praier,  magní- 
fico paseo  parecido  á  la  Alameda  de  Granada. 
Al  Prakr  sigue  un  bosque  inmenso,  que  se  ex- 
tiende hasta  las  orillas  del  Danubio. 

Otro  magnífico  parque  esel  Luxeniburgo,  abun- 
dante en  cascadas  que  se  precipitan  por  entre 
templetes,  pabellones,  museos  distintos  y  otros 
monumentos  arquitectónicos,  en  lagos  que  ba- 
ñan á  islotes.  Más  admirable  que  éste  es  el  de 
Lundemburgo,  en  donde  crecen  más  de  quinien- 
tos áloes,  nuevecientos  naranjos  y  otros  árboles 
de  raras  especies,  constituyendo  un  bosque  de 
tres  millas  de  largo,  bañado  por  las  aguas  del 
Thuya,  que  alimenta  los  lagos  y  baños.  Es,  se- 
gún los  vieneses,  el  más  espléndido  parque  de 
toda  la  Alemania.  En  él  vese,  junto  á  la  mez- 
quita, la  cabana  de  pescadores,  la  rotonda  chi- 
nesca, cuyo  alminar,  con  trescientos  escalones, 
costó  un  millón  de  florines,  el  burg  medioeval, 
el  templo  de  las  Gracias  y  una  alquería. 

En  Dresde  llama  la  atención  un  jardín  japo- 
nés y  el  Grosse  Garlen,  ó  gran  jardín.  K;/m- 
2>hemlr(rgo,  ó  residencia  de  las  ninfas,  es  admira- 
da por  sus  bosques  y  piaderas,  que  corona  el 
Wurm,  al  pie  de  un  castillo  construido  en  1663; 
son  inmensos.  En  el  parque  llaman  la  atención 
los  grandes  invernáculos  del  tiempo  de  Maximi- 
liano I,  la  capilla  de  Santa  Magdalena  y  la  er- 
mita construida  en  1728,  las  pagodas  en  1719, 
el  palacio  de  Amelia,  los  baños,  la  cascada  de 
mármol,  la  fuente  de  Pau  y  la  Casa  de  fieras. 

Admírase  en  Biberich  los  gigantescos  casta- 
ños, los  invernaderos  y  floridos  pabellones,  y  en 
Schanan  y  Toeplitz  los  sauces  llorones,  sin  rival 
en  el  mundo,  algunos  de  los  cuales  tienen  tron- 
cos de  un  metro  y  más  de  diámetro,  y  los  tilos, 
el  árbol  simbólico  de  la  raza  eslava,  que  alcanzan 
también  extraordinarias  dimensiones. 

Los  jardines  de  Woerlitz  son  también  famosos 
en  Alemania;  numerosos  canales  desembocan  en 
el  gran  lago,  y  aun  en  mayor  número  son  los 
templos,  puentes,  ermitas,  cabanas,  etc.,  que 
allí  acumuló  el  arquitecto.  El  visitante  camina 
de  sorpresa  en  sorpresa:  á  este  lado  admira  un 
laberinto,  al  otro  una  mina,  y  más  allá  una 
gruta.  El  jardín  Neumark  se  asienta  en  tres  is- 
las. Aún  más  famoso  es  el  parque  de  IVilhelms- 
hohe,  en  Cassel,  trazado  en  1701,  según  el  gus- 
to francés;  contiene  monumentos  chinescos,  ere- 
mitorios,   castillos  feudales   disimulados  entre 
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bosquecillos,  todo  esto  diminuto  al  lado  de  edi- 
ficaciones colosales,  como  el  palacio  de  los  Gigan- 
tes ( Iliese7ischlossJ,  cuya  plataforma,  sostenida 
por  ciento  noventa  y  dos  columnas  toseanas,  sos- 
tiene una  pirámide  de  treinta  y  dos  metros  de 
altura,  cuya  cúspide  sirve  de  base  á  una  estatua 
colosal  de  treinta  y  dos  pies  de  alta.  Tiene  tas- 
cadas de  diecisiete  metros  de  ancho,  y  templos 
como  el  de  Mercurio,  al  que  se  llega  por  una 
escalinata  formada  de  ochocientas  gradas. 

Del  Hiesensc/iloss  se  precipitan  cascadas,  to- 
rrentes y  ríos  de  trescientos  metros  de  latitud, 
que  van  saltando  de  taza  en  taza,  colocadas  éstas 
á  cincuenta  metros  unas  de  las  otras. 

De  los  jardines  rusos,  uno,  el  más  famoso,  es 
el  Tsarskoé-Selo  (Jardines  del  Tsar),  próximo  á 
San  Petersburgo,  en  una  eminencia  poco  elevada, 
vasto  terreno  de  aluvión  formado  por  el  Neva. 
Rodeado  el  jardín  de  verdes  praderas,  de  um- 
brosos bosques,  surcados  por  numerosos  canales 
que  serpentean  formando  arroyuelos  ó  confluyen 
para  constituir  lagos,  llegan  á  él  por  amplias 
avenidas  ornadas  de  estatuas  y  obeliscos  ele- 
vados, algunos  de  ellos  sobre  las  tumbas  de  los 
perros  favoritos  de  Catalina  II,  leyéndose  en  la 
piedra  tumular  de  una  de  aquéllas  los  sentidos 
versos  que  M.  de  Segur  dedicó  á  la  memoria  del 
perro  predilecto  de  la  conocida  en  la  Historia 
por  la  Se7íiíra7nis  del  Korle.  Más  lejos,  en  el  fon- 
do del  valle,  un  profundo  lago  sostiene  sobre 
sus  aguas  una  escuadrilla  en  miniatura. 

El  parque  y  jardines  de  Tsarskoé-Selo  lindan 
con  los  del  gran  duque  Constantino.  En  éstos  la 
vegetación  es  más  exuberante  y  más  abundantes 
las  aguas.  Decóranlos  también  kioscos,  colum- 
nas y  estatuas. 

Lo  antes  expuesto  es  relativo  á  los  jardines, 
cuyo  único  objeto  es  satisfacer  necesidades  esté- 
ticas de  la  mente;  los  que  á  continuación  siguen 
tienen  además,  y  por  principal  fin,  el  de  la  uti- 
lidad y  estudio,  y  se  dividen  en  jardines  botá- 
nicos, zoológicos  y  de  aclimatación. 

Jardín  botánico.  -  El  descubrimiento  de  la 
América,  á  fines  del  siglo  xv,  y  los  realizados 
por  los  portugueses  durante  dicho  siglo  y  el  xVi, 
despertaron  eu  Europa  la  afición  alas  expedicio- 
nes á  países  remotos  y  á  la  exploración  de  éstos, 
de  los  cuales  fueron  importadas  multitud  de 
plantas  hasta  entonces  desconocidas  por  los  eu- 
ropeos, á  muchas  de  las  que  se  atribuía  virtudes 
medicinales  prodigiosas.  Necesitando  las  espe- 
cies botánicas  exóticas  de  cuidados  especiales,  se 
las  cultivó  separadamente  de  las  indígenas,  des- 
tinando para  aquéllas  un  sitio  especial  en  cada 
jardín,  como  ordem'i  Felipe  II  que  se  hiciese,  á 
instancias  de  Laguna,  en  los  de  Aranjuez.  Estos 
jardines,  más  que  informados  en  exigencias  esté 
ticas,  dedicados  al  cultivo  de  plantas  útiles  te- 
rapéuticas, pudieron,  por  esta  razón,  ser  deno- 
minados jardín  es  medicinales. 

Más  adelante,  prescindiendo  de  la  aplicación 
que  la  planta  pudiese  tener,  se  la  cultivó  ponién- 
dola en  las  mejores  condiciones  para  ser  estudia- 
da morfológica  y  fisiológicamente  y  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  sistemática.  De  los  jardines  bo- 
tánicos, unos  son  propiedad  del  Estado,  y  otros, 
como  el  Boyal  SocicUjs  Boianic  Garden,  de  Lou- 
dres,  á  sociedades  particulares.  Muy  pocos  de- 
penden de  los  municipios  y  provincias,  sobre 
todo  en  las  naciones  en  que  impera  el  sistema 
centralizador,  porque  el  sostenimiento  de  aqué- 
llos cuesta  mucho,  y  algunos,  especialmente  en 
Alemania,  están  costeados  por  las  Universidades, 
que  tienen  bienes  propios. 

Según  parece  desprenderse  de  un  códice  con- 
servado en  la  Biblioteca  del  Escorial,  Abú  Za- 
cbarich  Ebn  Alva,  natural  de  Sevilla,  haliía  fun- 
dado, en  el  .siglo  xn,  un  jardín  botánico,  en  el 
cual  cultivaba  hasta  2000  especies  de  las  citadas 
por  Dioscórides. 

También  se  citan  algunos  otros  jardines,  más 
que  botánicos,  de  los  que  se  puede  llamar  medi- 
cinales, y  que  pertenecían  á  los  conventos. 

Del  de  Ebn  Zacharich,  como  de  estos  últimos, 
se  tienen  noticias  tan  incom]iletas,  que  es  difícil 
afirmar  si  debe  dárseles  el  calificativo  de  botá- 
nicos, pero  ni  aun  el  de  medicinales.  Entre  los 
que  de  modo  cierto  se  conoce  la  fecha  en  que  fue- 
ron planteados,  el  primero  débese  al  veneciano 
Gualtero,  que  lo  fundó  en  1533;  en  1545  la  Uni- 
versiaad  de  Padua  logra  también  tener  su  jardín 
especial  para  los  alumnos  de  Medicina;  la  Uni- 
versidad de  Pisa,  rival  de  la  de  Padua,  eonsigtie 
su  jardín  en  1849;  la  Universidad  de  Bolonia 
planta  el  suyo  en  1568,  y  Aldrovando  fué  su 
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niimer  .liiector,  al  qno  más  fanie  rcemplazuCe- 
salpino;  el  janlín  de  Leyden,  en  Holanda,  data 
de  1577;  el  de  Moiitpellier  fué  establecido  en 
1598,  y  en  1622  contaba  más  de  1300  especies. 
Eniiqne  IV  había  confiado  su  dirección  á  Ri- 
cliier,  á  quien  siguieron  sucesivamente  los  bota- 
nicos'Magnol,  Tournefort,  Nissole,  Garidel,  Se- 
cuier  A  de  Jussieu,  Cusson,  Commeison,  Ge- 
?ard,  A.  Broussonet,  Candolle,  Uelille,  Dunal 
y  otros.  En  l.'>97  Juan  Robin  fué  encargado  por 
el  rey  de  cultivar  en  París,  en  un  jardín  parti- 
cular, las  plantas  importadas  de  América^  este 
jardín  no  era  público,  y  de  aquí  que  á  Guido 
Patín  se  le  ocurriese  apellidar  á  tu  guardián  el 
dragón  del  jardín  de  las  Hespéridcs.  En  el  año 
1626  fué  cuando  Guido  de  la  Crosse,  médico  de 
Luis  Xni,  alcanza  las  cédulas  reales  para  fun- 
dar en  París  un  jardín  de  plantas  que  había  de 
ser  sostenido  por  el  Estado,  jardín  que  no  llego 
á  abrirse  hasta  el  año  1635.  En  Inglaterra  se 
funda  su  primer  jardín  botánico  en  O.vford  en 
16i0,  y  el  de  Upsal  se  estableció  en  1657;  el  de 
Coimbia,  1773,  situado  al  Oriente  de  la  misma 
y  considerado  por  los  portugueses  como  el  mejor 
de  su  clase  en  todo  el  reino  lusitano,  es  á  la  vez 
uno  délos  más  buenos  paseos  de  aquella  ciudad. 
Hermoséanlc,  entre  otros  muchos  árboles,  el  plá- 
tano, la  palmera  y  variedad  de  plantas  y  flores 
calientes  y  frías,  según  sean  tropicales  ó  de  cli- 
mas del  Norte.  Tam'bién  en  Litbea  y  Oporto  hay 
buenos  jardines  botánicos;  el  de  Madrid  se  remon- 
ta á  1753.  ,    .  „ 

La  fundación  de  los  jardines  botánicos  en  t.s- 
paña  se  debe  indudablemente  al  insigne  medico 
y  naturalista  Andrés  Laguna,  que  fué  el  primero 
que  consideró  necesario  establecer  uno  á  lo  me- 
nos, manifestándoselo  asi  á  Felipe  II,  en  el  año 
1555,  al  dedicarle  su  Dioscórúles  traducido  y  co- 
mentado.  El  rey  accedió  á  los  deseos  de  Laguna 
y  destinó  para  ello,  en   Aranjuez,   una  parte  de 
los  jardines.  En  el  año  1598  se  estableció  en  Ma- 
drid, en  lo  que  se  llamaba  la  Huerta  de  la  Prio- 
ra, un  jardín  de  hierbas,  proyecto  que  se  debió  a 
Honorato  Pomar,  médico  de  Felipe  III.  Riqueur, 
boticario  de  Felipe  V,  fundó  otro  en  el  Soto  de 
Migas-calientes,  y  más  adelante  otrc  mejor  que 
aquél   en   el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso;  pero 
estos  jardines,  con  el  que  estableció  Abolín,bp- 
ticaiio  mayor  del  ejército,  y  el  que  desde  1751 
tuvo  el  Colegio  de  Boticarios,  fueron  destinados 
muy  particularmente  al  cultivo  de  plantas  me- 
dicinales. En  1755  ya  se  estableció  por  orden  de 
Fernando  VI  un  verdadero  jardín  botánico,  que 
puede  considerarse  como  el  primer  jardín  botá- 
nico de  Madrid,  fundación  que  se  hizo  en  el  Soto 
de  Migas- calientes,  á  orillas  del  Manzanares,  en 
donde   estuvo  veinticinco  años  ,   hasta  que  en 
1781  fué  sustituido  ventajosamente  por  el  que 
hoy  existe,  en  virtud  de  Real  orden  de  25  de 
julio  de  1774,  bajo  la  protección  de  Carlos  III. 
El  Jardín  Botánico  de  Madrid,  situado  al   lado 
del  Retiro,  posee  especies  rarí-simas,  muchas  de 
estufa;  una  de  éstas,  de  las  dos  con  que  cuenta 
el  jardín,  la  más  moderna,   es  magnifica.  Recó- 
gense  todos  los  años  gran  cantidad  de  semillas 
correspondientes  á  unas  tres  mil  especies  distin- 
tas; tiene  correspondencia,  es  decir,  cambio  re- 
cíproco, con  muchos  jardines  botánicos,   así  de 
España  como  del  extranjero,   á  los  que  remite, 
por  término  medio,  un  año  con  otro,  unos  seis- 
cientos paquetes  de  varias  semillas.  Posee  esco- 
gida biblioteca,  en  la  cual  abundan  las  obras 
clásicas  é  iconográficas  de  gran   precio,  anteiio- 
res  al  año  40,  careciendo,   en  cambio,  de  algu-  | 
ñas  relativamente  baratas,  porque  el  Estado,  so- 
brecargado de  gastos,  procura  economizar  en  li-  I 
bros,  al  punto  de  que  las  bibliotecas  de  algu- 
nas Universidades  tengan  consignado  en  el  pre- 
supuesto   para   libros  y   material  1 000  pesetas 
anuales,  y  se  hallan,  en  cuanto  á  obras  de  gran 
precio,  á  la  altura  del  año  30,  de  donde  se  ori- 
gina que  el  profesor  que   no  es  suficientemen-  , 
te  rico  para  comprarlas  estudie  los  mismos  tex- 
tos que  el  alumno,  á  cuyo  nivel  estaría,  en  cuan- 
to á  conocimientos  modernos,  si  las  revistas,  tan 
baratas  como  incapaces  de  proporcionar  con  su 
lectura  conocimientos  sólidos,  no  dieran  cuenta 
á  diario  del  movimiento  científico.  En  el  mismo 
local  de  la  Biblioteca  están  los  herbarios  de  Mu- 
tis, Ruiz  y  Pavón,  Cavanillasy  otros,  casi  todos 
incompletos.  Al  frente  del  Jardín  Botánico  está 
un  director.  El  actual  es  Colnieiro  (D.  Miguel), 
nue  desempeña  á  la  par  las  funciones  de  profesor 
de  Botánica;  las  lecciones  se  dan  alteinas  en  el 
mismo  local  del  jardín   durante  el  curso  desde 


septiembre  á  junio,  no  obstante  estar  la  mayor 
parte  de  las  plantas  en  lior,  y  por  consiguiente 
en  mejores  condiciones  de  ser  estudiadas  desde 
abril  á  noviembre.  El  director  alterna  las  confe- 
rencias con  el  profesor  ayudante.  Además  délas 
clases  do  Morfología  y  Fisiología  vegetal,  des- 
empeñada por  dichos  señores,  el  jardinero  ma- 
yor tiene  á  su  cargo  otras  prácticas  de  Jardine- 
ría además  de  la  enseñanza.  Tiene  el  Jardín  Bo- 
tánico de  Madrid  un  fin  benéfico,  como  es  el  de 
proporcionar  plantas  medicinales  gratis  a  todos 
los  pobres  que  las  reclamen. 

Eu  1736  Linneo,  de  edad  de  veintiocho  años, 
=e  encargó  de  la  dirección  de  los  invernaderos  del 
banquero  Clifl'ort,  situad.,  s  en  Hartecamp,  cerca 
de  Harlem,  y  es  allí  donde  el  bananero  Horece 
por  primera  vez  en  Europa.  En  Francia  B.  de 
Jussieu,  obedeciendo  las  órdenes  de  Luis  XV 
(1758),  plantea  en  Versalles  en  la  Escuela  de  Bo- 
tánica del  Petit-Tiianón,  una  clasificación  en  la 
que  los  vegetales  estaban  dispuestos  según  sus 
afinidades  naturales.  Por  último  el  jardín  Real 
de  Kew,  á  diez  kilómetros  de  Londres,  fue  fun- 
dado en  1840,  y  tuvo  por  primer  director  a  John 
Hooker.  En  este  jardín  se  destinaron  20  hectá- 
reas al  cultivo  de  las  flores  y  110  fueron  en  parte 
cubiertas  de  árboles  magníficos,  y  la  otra  parte 
de  praderas.  La  subvención  concedida  al  jardín 
de  Kew  pasaba  de  500000  francos.  Hoy  día  los 
jardines  botánicos  se  han  extendido  de  tal  ma- 
nera que  toda  ciudad  de  alguna  importancia  po- 
see el  suyo;  el  de  Barcelona  es  de  fundación  re- 
ciente y  mezquino,  dada  la  importancia  de  aque- 
lla ciudad,  pero  es  de  esperar  que  lo  que  el  Es- 
tado no  pueda  lo  consiga  la  iniciativa  particular 
de  los  catalanes,  dando  á  Barcelona  un  jardín  bo- 
tánico digno  de  ella.  Casi  todas  las  Universida- 
des tienen  el  suyo,  pero  tan  pobres  que  ni  mere- 
cen el  nombre  de  botánicos  ni  de  jardines. 

De  los  jardines  botánicos  uno  de  los  princi- 
pales es  el  de  Calcuta,  en  correspondencia  con 
casi  todos  los  del  mundo,  á  los  que  remitía  hace 
pocos  años  más  de  cincuenta  mil  semillas  co- 
rrespondientes á  distintas  especies.  Preciosas 
flores  de  América  crecen  al  lado  de  gigantescos 
llantenes  de  las  islas  de  la  Sonda;  los  rimas  de 
Taití  florecen  al  lado  de  cicas  de  las  Moluca.s. 
Nopales,  euforbios,  muscados,  mirtos,  albérchi- 
go.s,  forman  densos  bosquetes.  Sobre  césped  siem- 
pre verde  se  elevan  mangos,  el  laurel  cerezo, 
la  palmera,  mimosa,  cocotero,  bambúes,  pláta- 
nos, tamarindos  y  laureles  de  la  India.  Junto 
á  un  plantel  de  árboles,  un  arriate  de  arbustos, 
adelfas,  jazmines,  rododendros,  crecen  al  lado 
del  cedro  del  Líbano,  del  eucalipto  de  Australia 
y  del  gigantesco  boab.  Grandes  estanques  están 
poblados  de  plantas  acuáticas,  entre  las  que  des- 
cuella la  Victoria  regia.  Estufas,  invernaderos, 
i  pantanos,  en  donde  sedan  lasconfervas  y  nenú- 
fares, todo  está  dispuesto  con  admirable  maes- 
l  tria  y  sometido  al  método  natural,  en  cuanto  es 
compatible  con  las  exigencias  del  cultivo. 

Los  jardines  botánicos  son  trazados  de  diver- 
1  sos  modos;  por  lo  común  las  plantas  se  disponen 
i  en  platabandas  paralelas  del  mismo  ancho.  Esta 
disposición,  si  bien  conviene  por  la  mayor  faci- 
1  lidad  con  que  se  puede  hacer  el  cultivo,  es  de- 
fectuosa tendiendo  á  la  conveniencia  del  estudio 
y  á  las  sistemáticas,  en  razón  á  que  los  grupos 
botánicos   están    constituidos   según  el   mayor 
número  de  caracteres  comunes  ó  atendiendo  á  la 
filogénesis,  y  casi  todos  estos  grupos  compren- 
den más  de  dos  especies,  de  donde  resulta  que, 
I  como  las  platabandas  paralelas,  cada  planta  no 
puede  tener  más  que  otraá  su  lado,  no  se  hallan 
I  agrupadas  según  el  método  natural,  al  cual  hay 
que  sacrificar  la  regularidail  geométrica  en  bien 
de  la  mayor  facilidad  del  estudio,  facilidad  que 
consiste  en  disponer  las  especies  de  suerte  que  se 
echen  de  ver  las  relaciones  (¡ne  tienen  entre  si. 
Por  esta  razón,  el  trazado  de  los  jardines  botá- 
nicos ha  de  obedecer,  más  que  á  los  principios 
'  de  la  Arquitectura  á  los  de  la  clasificación,  y  en 
consecuencia  dividirlo  en  poicioues  tan  sinuosas 
como  sea  preciso  para  que  las  plantas  resulten 
reunidas  según  sus  afinidades,   y  separadas  se- 
gún sus  diferencias. 

Cada  planta  cultivada  en  un  jardín  botánico 
debe  tener  una  etiqueta  en  la  que  esté  consig- 
nado el  nombre  científico  latino  y  el  vulgar  es- 
pañol. La  distancia  de  planta  á  planta  varia  con 
el  mayor  ó  menor  vigor  y  tamaño  de  las  mismas. 
En  casi  todos  los  jardines  se  destina  un  sitio  ex- 
clusivamente para  los  heléchos;  las  plantas  acuá- 
ticas debe  de  cultivárselas  en  recipientes  de  di- 
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versas  formas,  y  cuidar  de  que  no  se  pongan  en 
contacto  para  que  no  se  mezclen  las  especies. 

Estos  jardines  deben  de  tener  estufas,  en  las 
cuales  se  cultiva  las  plantas  que  durante  el  vera- 
no puedan  exponerse  .sin  perjudicarlas  al  aire  li- 
bre, y  las  que  necesitan  de  abrigo  en  todo  tiempo. 
Él  cultivo  y  conservación  de  un  jardín  botá- 
nico requiere  grandes  y  especiales  conocimientos, 
no  tan  sulo  i)ara  agrupar  las  jdautas  según  el 
método  natural ,  sino  también  para  cultivar 
cada  una  según  lo  que  exige  su  órgancgrada  y 
fisiología;  de  aquí  que  no  se  pueda  dar  acerca  de 
esto  reglas  generales.  Una  de  las  mayores  difi- 
cultades consiste  en  tener  que  evitar  li  degene- 
ración de  las  especies,  para  lo  cual  es  menester 
recoger  á  su  debido  tiempo  la  semilla,  secarla, 
limpiarla  cuidadosamente  y  conservarla  en  pun- 
to donde  no  pueda  alterarse  hasta  que  se  la  quie- 
ra plantar.  Las  de  cada  especie  han  de  guardarse 
después  de  hecha  la  selección  en  paquetes,  cada 
uno  con  su  etiqueta  en  que  se  consigna  el  nom- 
bre específico  y  la  época  en  que  fueron  recolec- 
tadas. ,      ,  • 

Los  jardines  botánicos  destinados  al  cultivo 
de  plantas  leñosas,  que  deben  ser  cultivadas 
aparte  de  las  herbáceas,  reciben  el  nombre  espe- 
cial de  jardines  dendrolóyicos.  Estos  requieren 
muchos  menos  cuidados  que  los  otros,  y  sólo  es 
menester  tener  en  cuenta  que  las  distancias  en- 
tre planta  y  planta  deben  de  calcularse  por  el 
tamaño  de  éstas,  así  como  por  la  cantidacl  de 
substancias  que  necesiten  para  su  alimentación, 
cuidando  de  disponer  las  que  absorben  mucha 
agua  al  lado  de  los  arroyos  ó  canales  de  riego. 
Jardines  de  aclimatación.  -Aquellos  en  donde 
se  ensaya  la  naturalización  de  una  planta  exóti- 
ca, es  decir,  la  adaptación  de  éstaá  otras  condi- 
ciones de  las  que  tiene  el  país  en  donde  crece 
espontánea,  de  modo  que  no  cambie  la  natura- 
leza de  la  misma.  Algunos  suelen  denominar 
también  jardines  de  aclimatación  á  los  en  que  se 
experimenta,  á  la  par  que  la  de  los  vegetales, 
la  de  los  animales.  Estos  jardines  son  muy  mo- 
dernos. . 

Con  el  nombre  de   naturalización  se  indica 
el  acto  de  aclimatar  ciertos  organismos,  some- 
tiéndolos lentamente  á  condiciones  distintas  de 
aquellas  que  lo  rodeaban  al  nacer.  Las  plantas 
ya  naturalizadas  en  una   región   prosperan  en 
ella;  tal  se  observa  en  España  y  en  otros  varios 
puntos  de  Europa  con  las  siguientes, originarias 
de  otros  países:  el  albaricoquero,  guindo,  trigo, 
maíz,  remolacha,   patata  y  el   tabaco.    El  que 
quiera  introducir  nuevas  especies  en  cualquiera 
localidad   debe   antes  informarse   en  los  datos 
que  suministra  laGeogiafía  botánica,  pues  que  de 
no  hacerlo  así  se  expondrá  á  perder  el  tiempo  y 
los  vegetales  que  trate  de  naturalizar.  La  natu- 
raleza^de  cada  planta  exige  condiciones  especia- 
les, fuera  de  las  que  ésta  no  podría  vivir:  estas 
condiciones  son  unas  relativas  á  la  habitación  y 
estación,  otras  á  las  propiedades  físicas  y  quí- 
micas del  suelo,  y  aun  otras  á  causas  hasta  hoy 
desconocidas.  No  se  sabrá  aclimatar  una  planta, 
es  decir,  cambiar  su  temperamento  y  sus  hábi- 
tos; no  se  llegará  nunca  a  hacer  que  una  planta 
de  ios  países  cálidos  sea  apta  para  prosperar  en 
un  clima  templado,  ni  que  una  planta  acuática 
pueda  vivir  fuera  de  su  elemento.  Los  semilleros 
pueden  dar  á  veces  variedades  más  rústicas,  y 
cuya  vegetación,  más  tardía  ó  más  lenta,  se  sus- 
trae de  los  últimos  fríos;  mas  esto  no  puede  con- 
siderarse  como  verdadera   aclimatación.   Real- 
mente, en  losjardines  de  aclimatación  no  se  acli- 
matan las  plantas,  esto  es,  no  se  las  cambia  de 
temperamento,  pero  sí  se  conoce  si  las  plantas 
introducidas  son  ó  no  aptas  para  prosperar  en  la 
nueva  patria.  En  los  semilleros  puédese  obtener 
variedades  más  rústicas,  y  por  este  medio  evitar 
que  sucumban  al  rigor  de  los  fríos  del  invierno, 
lo  cual,  aunque  se  consiga,  no  es  una  verdadera 
aclimatación,  pues  que  jamás,   en  el  clima  de 
París,  podrán  llegarse  á  cultivar  al  aire  libre  el 
laurel,  el  naranjo  y  el  olivo.  Estos  jardines  de 
naturalización    han   servido  á   Inglaterra  para 
introducir  en  el  Cabo  de  Buena   Esperanza,  en 
Puerto  Natal,  en  la  Nueva  Zelanda,  en  la  Aus- 
tralia meridional,  las  especies   cultivadas   más 
importantes  de  Europa;  en  la   India  ha  conse- 
guido aclimatar  el  árbol  del  te  y  de  la  quiua;en 
la  Guayana,  en  las  Antillas  y  en  la  isla  Mauri- 
cio muchos  vegetales  útiles  procedentes  de  las 
otras  comarcas  cálidas  del  globo. 

El  Jardin  de  fíantas  de  Taris  es  un  verdadero 
jardín  de  aclimatación,  en  donde  se  ensaya  la 
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lie  animales  y  plantas.  Otro  tanto  puede  decirse, 
aunque  no  lleve  tal  nombre,  del  Bolanic-Gardcn 
lie  Calcuta,  del  Schanbriinii  do  Austria,  y  del 
]7i  ií  rgnríí'n  de  Berlín.  En  España,  el  vizconde  de 
Irueste  intenta,  según  parece,  instituir  uno. 

Los  jardines  de  aclimatación,  cuando  en  ellos 
se  naturaliza  con  las  plaiitas  los  animales,  son 
también  denominados yíírrfiíics  zoológicos.  Algu- 
nos entienden  por  jardines  zoológicos  los  parques 
en  donde  se  tienen  en  cautividad  animales,  tan- 
to para  estudiarlos  como  para  satisfacer  la  curio- 
sidad. De  todos,  el  Zoological  Barden  de  Londres 
es  el  más  rico  en  especies  raras. 

-.T.^r.DiN  (El):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Albacete;  32  edifs. 

JARDINERA:  f.  La  que  por  oficio  cuida  y  cul- 
tiva un  jardin. 

-  Jaüdinf.ka:  Mujer  del  jardinero. 
-Jardinera:  Mueble  de  una  ú  otra  forma, 

más  ó  menos  rico,  dispuesto  para  colocar  en  él 
macetas  con  plantas  de  adorno  ó  las  mismas  plan- 
tas. 

-  Jardinera  :  Carruaje  de  cuatro  ruedas  y 
cuatro  asientos,  ligero,  descubierto,  y  cuya  caja, 
por  lo  general,  figura  ser  do  mimbres.  A  este 
carruaje  se  le  puede  colocar  una  sombrilla  por 
medio  de  unos  ligeros  apoyos  de  hierro,  situados 
en  los  ángulos  de  la  caja,  y  cuando  ésta  es  de 
seisú  ocho  plazas  lleva  otros  apoyos  intermedios 
en  los  costados;  pnede  también  cerrársele,  si  .se 
quiere,  por  unas  cortinillas  colocadas  en  la  arma- 
dura de  la  sombrilla,  que  sujetan  á  los  apoyos 
por  correas. 

JARDINERÍA  (de  jardinero):  {.  Arte  de  culti- 
var los  jardines. 

JARDINERO:  ra.  El  que  por  oficio  cuida  y  c\il- 
tiva  un  jardin. 

Luego  en  naciendo  se  han  de  señalar  los 
maestros  y  ayos  á  los  hijos,  con  la  atención 
que  suelen  los  jardineros  poner  encañados  á 
las  plantas,...  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-¿Qué  traes! -Las  flores,  señor, 
Que  el  JARDINERO  te  envía 
De  la  quinta  cada  día, 
De  quien  soy  el  portador,  etc. 

MoiiETO. 

JARDINES  (Los):  Gcog.  Nombre  que  los  nave- 
gantes españoles  del  siglo  xvi  dieron  á  alguna 
•  >  algunas  de  las  islas  de  la  Oceanía,  al  E.  de  las 
JLirianas.  No  hay  datos  para  precisar  cuáles 
fueron. 

-Jardines  de  la  Reina  (Archipiélago  de 
l.os):  Geog.  Archip.  de  cayes,  bajos  y  escollos, 
delante  de  lacosta  meridional  delaisladeCuba, 
desde  la  punta  del  Inglés  en  Cabo  Cruz  hasta  la 
de  María  Aguilar  en  la  ensenada  del  Jagüey, 
cerca  del  puerto  de  Casilda.  Se  tiende  unos  3Ó0 
Icms.  en  dirección  E.S.E.  Comprende  tres  cayos 
grandes  ó  i.slotes:  Caballones,  Piedra  y  Grande, 
17  cayos  y  404  cayuelos,  pertenecientes  á  los 
parts.  de  Trinidad,  Tuerto  Príncipe  y  Manzani- 
llo, en  !asprov.s.  de  Santa  Clara,  Puerto  Prínci- 
pe y  Santiago.  Se  divide  en  dos  secciones  forma- 
das por  los  golfos  de  Buena  Esperanza  y  de  Ana 
María.  Dióle  nombre  Cristóbal  Colón  al  navegar 
por  estas  aguas  en  su  segundo  viaje,  y  tanibtéu 
se  le  conoce  con  el  de  Laberinto  de  las  Doce  La- 
gunas. 

-Jardines  del  Rey  (Archipiélago  de  los): 
Geog.  Gmpo  de  islas  ó  cayos  que  forman  el  ar- 
chipiélago más  oriental  de  los  adyacentes  á  la 
isla  de  Cuba.  Comprende  todos  los  de  la  costa 
septentrional,  desde  la  punta  de  Maternillos  cu 
la  península  del  Sabinal  y  part.  de  Puerto  Prín- 
cipe hasta  la  punta  de  Hicacos  en  la  ensenada 
de  Cárdenas.  Orilla  la  parte  más  estrecha  del 
Canal  Viejo  de  Bahania,  y  á  él  pertenecen  las 
islas  mayores,  después  de  la  de  Pinos,  de  las  in- 
mediatas á  Cuba.  Las  principales  son  la  isla  de 
la  Cuajaba,  el  cayo  Romano,  el  Coex  y  los  déla 
Baliza,  que  pueden  considerarse  como  una  sola 
isla  de  unos  250  ó  260  knis.  de  largo  y  2  á  3  de 
ancho  por  término  medio,  cortada  por  estrechos 
canalizos  y  que  con  la  costa  cubana  forma  una 
especie  de  mar  interno,  dividido  en  tres  albufe- 
ras: las  de  la  Guanaja,  del  Jigüey  y  la  de  Turi- 
guanó,  al  que  da  nombre  la  isla  ó  cayo  así  lla- 
mado. También  es  de  regular  extensión  la  isla  I 
Fragoso.   Además  de  éstos,  forman  el  ai-chipié- 
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lago  siete  islotes,  30  cayos  y  378  cayuelos,  que 
pertenecen  á  los  parts.  de  Cárdenas,  Sancti-Spi- 
ritus,  Santa  Clara,  San  Juan  de  los  Remedios, 
y  Puerto  Príncipe,  en  las  provs.  de  Matanzas, 
Santa  clara  y  Puerto  Príncipe. 

JARDO:  ni.  Zoo!.  Batracio  correspondiente  al 
género  Pelonectcs;  es  un  tritón  de  cresta  dorsal, 
pies  libres,  cola  áspera,  acuminada  y  brevemen- 
te mucronada,  nunca  filiforme,  provista  de  apén- 
dices; arco  frontotemjioral  óseo;  la  gola  plega- 
da transversalmente;  piel  algo  granulosa;  cuerpo 
cuadrangular,  pero  desprovisto  de  la  cresta  cu- 
ticular en  el  ángulo  superior. 

Pelonecles  Boscai:  cabeza  complanada;  boca 
circular;  lóbulos  supralahiales  grandísimos;  len- 
gua pequeña,  libre  en  los  lados  de  la  porción 
posterior;  dientes  palatinos;  las  series  de  los  in- 
ternasales pequeñísimos;  los  anteriores  paralelos, 
con  los  posteriores  divergentes;  patas  delgadas; 
dedos  comprimidos;  cola  larga,  así  como  el  cuer- 
po. Conócense  dos  variedades:  una  de  colarela- 
tivamente  ancha,  y  otra  de  cola  casi  lineal. 

Boscá,  distinguido  herpetólogo  español,  que 
descubrió  esta  especie,  en  los  Anales  de  la  Socie- 
dad Española  de  Historia  Natural  dice  de  ella 
lo  siguiente. 

«Como  es  sabido,  el  género  Tritón  ofrece  no 
pocas  dificultades  en  la  determinación  de  sus 
especies  polifornies,  ó  frecuentemente  litigiosas, 
más  frecuentes  á  medida  que  se  estudian  grupos 
más  inferiores,  dando  con  ello  eficaz  apoyo  á  la 
doctrina  transformista,  tan  demostradaya  entre 
los  organismos  inferiores.  El  sexo,  la  estancia 
más  ó  menos  prolongada  en  tierra  ó  en  el  agua, 
la  época  del  celo  sobre  todo,  son  verdaderas 
fases  para  los  caracteres  en  una  misma  especie. 
De  tal  manera  son  estos  últimos  importantes, 
que  una  detenida  revisión  de  las  especies  euro- 
peas ha  reducido  notablemente  las  admitidas 
como  tales  por  Duméril  y  otros  autores,  por  ha- 
berlas fundado  precipitadamente  sobre  ejempla- 
res cogidos  fuera  de  las  condiciones  antes  seña- 
ladas. 

»No  es  de  extrañar,  pues,  que  esta  misma  es- 
pecie encontrada  en  Toledo  por  Pérez  Arcas, 
figurara  con  el  nombre  de  Tritón  Parisimiis? 
Laur. ,  en  la  colección  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid ;  más  posteriormente  recolectada  por  mí 
en  la  provincia  de  Ciudad-Real,  precisamente 
en  el  tiempo  más  apartado  al  de  la  cría,  en  el 
otoño,  no  pude  referirla  á  ninguna  de  las  espe- 
cies que  poseo  en  mi  colección,  por  más  de  que 
existen  casi  todas  las  de  Europa,  .si  bien  atavia- 
das con  los  colores  y  modificaciones  propias  de 
la  primavera,  por  lo  que  determiné  remitirla  en 
consulta  á  Lataste,  quien  me  había  dispensado 
ya  en  otras  ocasiones  su  preferente  atención 
para  el  arreglo  de  mis  apuntes  sobre  la  fauna 
herpetológica  de  la  península  y  de  las  Baleares. 
No  obstante  sus  multiplicados  recursos  para  re- 
solver el  asunto,  me  manifestó  su  franca  opinión 
de  que  nada  definitivo  se  podría  adelantar  mien- 
tras no  pudiera  hacerse  el  estudio  con  los  carac- 
teres de  sexualidad  bien  desarrollados,  resol- 
viéndome en  su  consecuencia  á  mantener  á  tra- 
vés del  invierno  tres  ejemplares  de  los  adquiri- 
dos, los  cuales  comían  las  moscas,  lombrices, 
pequeños  moluscos  sin  concha,  ó  la  carne  cruda 
que  les  presentaba,  permitiéndoles  la  benignidad 
del  presente  invierno  ó  el  abrigo  de  la  casa  una 
vida  activa  é  igual  desde  el  primer  día. 

»En  una  de  mis  últimas  excursiones  al  despo- 
blado de  la  Caracollera,  siguiendo  la  sierra  que 
separa  el  extenso  valle  de  la  Alcudia  del  rio 
Valdeazogues,  en  los  arroyos  de  aguas  constan- 
tes, he  encontrado  de  nuevo  algunos  individuos 
más  de  dicha  especie  en  perfecto  estado  de  de- 
terminación, así  como  unas  larvas  que  supongo 
serán  de  la  misma  especie,  procedentes  de  la 
cría  del  año  pasado,  lo  que,  remitido  á  París, 
cual  se  había  convenido,  ha  dado  el  aumento  en 
otra  forma  más,  á  nuestra  rica  fauna  de  anfi- 
bios. 

»Este  hallazgo  ha  coincidido  con  el  de  la  misma 
especie  en  Coimbra,  la  cual  se  ha  remitido  al 
Museo  de  Bruselas  con  el  nombre  de  Trilonpal- 
naíiis,  que  es^  indudablemente  hasta  ahora  la 
especie  que  más  se  le  aproxima;  por  esto  envío 
entre  ambas  especies  vivas  machos  y  hembras, 
para  que  los  señores  de  la  Sociedad  de  Historia 
Natural  que  gusten  puedan  cerciorarse  de  sus 
diferencias,  poniéndolas  á  su  disposición.» 

JARD-PANVILLIERS(LDIsALEJANDRO):5ioy. 
Político  francé.s.   N.   en  Níort  en   1757.  M.  en 
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París  en  1822.  Fué  barón  de  su  apellido.  Nom- 
brado procurador  sindico  del  departamento  de 
Dos-Sévres  en  1790,  fué  sucesivamente  diputado 
á  la  Asamblea  Legislativa,  donde  nunca  se  hablil 
de  él,  y  en  la  Convención  Nacional,  donde  votó 
contra  la  sentencia  de  muerte  de  Luis  XVI.  En 
medio  de  las  tormentas  que  estallaron  en  la 
Convención,  y  que  dispersaron  y  causaron  la 
muerte  á  sus  individuos  más  ilustres,  Jard- 
Panvilliers  defendió  con  perseverancia  los  prin- 
cipios de  la  justicia  y  de  la  humanidad;  y  si 
no  se  hizo  notar  jamás  por  su  valor,  mereció 
por  lo  menos  el  honor  de  ser  contado  entre  los 
hombres  justos  y  rectos.  Denunciado  por  Ma- 
rat  como  moderado  en  mayo  de  1793,  al  re- 
gresar á  París  después  de  haber  cumplido  un 
encargo  que  se  le  confió  en  los  departamentos 
del  Oeste,  tuvo  la  fortunado  no  ser  comprendido 
en  las  listas  de  proscripción  del  31  del  mismo 
mes  y  días  siguientes,  y  debió  en  seguida  su 
libertad  á  su  silencio.  Verificada  la  revolución 
del  19  de  friniario,  que  procuró  favorecer  por 
todos  sus  medios,  fué  nombrado  individuo  del 
Tribunado.  En  mayo  de  1804  formó  parte  de  la 
comisión  encargada  de  examinar  la  proposición 
hecha  por  Curée  de  conferir  la  dignidad  impe- 
rial á  Napoleón  Bonaparte  y  á  su  dinastía,  y  en 
6  do  mayo  presentó  en  nombro  de  aquella  comi- 
sión un  informe  en  que  su  prolija  declamación 
contra  los  Borbones  puede  considerarse  á  la  vez 
como  la  expresión  fiel  del  pensamiento  y  de 
los  temores  de  Francia  relativamente  á  la  ra- 
ma primogénita  de  aquella  casa.  En  1808  fué 
nombrado  para  una  de  las  presidencias  del  Tri- 
bunal de  Cuentas.  En  1815  le  eligió  el  departa- 
mento de  Dos-Sévres  individuo  de  la  Cámara  de 
Diputados,  y  votó  Luis  Alejandro  en  aquella 
Asamblea  con  la  minoría.  En  5  de  mayo  de  1816 
Jard-Panvilliers  se  vio  en  la  precisión  de  arengar 
á  Luis  XVIII  celebrando  el  aniversario  de  su 
regreso,  como  decano  de  los  presidentes  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  y  esta  circunstancia  puso  á 
este  magistrado  en  la  necesidad  de  usar  de  un 
lenguaje  enteramente  opuesto  al  que  había  usa- 
do en  el  Tribunado  en  1804,  quedando  en  una  de 
esas  posiciones  fal.sas  que  difícilmente  evitan  el 
público  menosprecio.  Aún  fué  elegido  diputado 
en  1817,  y  sin  usar  de  la  palabra  votó  con  el 
centro  izquierdo. 

JAREG,  JAREK  ó  KARAK:  Geog.  Isla  del  Golfo 
Pérsico,  sit.  en  los  29°  18'  lat.  N.  y  42"  longi- 
tud E.,  al  N.O.  de  Buxir.  Depende  de  la  pro- 
vincia de  Farsistán,  tiene  5kms.=  desup.  y  unos 
1000  habits. ,  es  de  formación  madrepórica  y 
produce  dátiles  y  otras  frutas.  En  el  siglo  xviii 
estuvo  en  poder  de  los  holandeses,  á  quienes  ex- 
pulsaron los  árabes,  pasando  de  éstos  á  los  per- 
sa.s.  En  1840  los  ingleses  se  hicieron  dueños  de 
ella  por  algún  tiempo  á  fin  de  perseguir  á  los 
piratas  de  aquellos  mares. 

JARES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Jares,  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense;  198  edifs.  ||  V.  Santa 
María  DE  Jares. 

-Jares  ó  Mondón:  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Orense.  Nace  en  el  confín  oriental  de  la  provin- 
cia, al  O.  de  Peña  Trevinca,  en  el  monte  de  Ma- 
ruro;  corre  de  E.  á  O.  hasta  llegar  á  Vega  del 
Bollo,  donde  recoda  hacia  el  N.  para  tomar  lue- 
go su  primitiva  dirección  en  las  inmediaciones 
del  Bollo,  yendo  á  confluir  con  el  Bibey  entre 
dicha  población  y  Puebla  de  Tribes. 

JAREST  (La):  Gecg.  País  de  la  antigua  Fran- 
cia, en  el  Lionesado,  donde  están  St.  Roinain, 
Soucien,  La  Tour,  St.  Christo,  St.  Julién  y 
St.  Paulen-Jarest,  hoy  del  dep.  del  Loire. 

JARETA  (del  ár.  xarita,  cuerda  de  nave):  f. 
Costura  que  se  hace  en  la  ropa,  doblando  la 
orilla  y  cosiéndola  por  un  lado,  de  suerte  que 
quede  un  hueco  para  meter  por  él  una  cinta  n 
cordón,  á  fin  de  encogeré  ensanchar  la  vestidu- 
ra cuando  se  ata  al  cuerpo. 

Corre  pronto  esa  jareta,  Martina. 

Hartzenhu.soh. 

-Jareta:  Mar.  Red  de  cabos  ó  enrejado  de 
madera,  debajo  del  cual  se  pone  la  gente  á  pe- 
lear para  estar  con  más  resguardo  y  seguridad. 

-Jareta:  Mar.  Cabo  qne  se  amarra  y  tesa 
de  obenque  á  obenque  desde  una  banda  á  otra 
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pava  sujetarlos,  y  asegurar  los  palos  cuando  la 
obencadura  se  ha  aflojado  en  un  temporal. 

Las  JAKETAS  servían  para  asegurar  los  oben- 
ques de  modo  que  uo  pudieran  perder  su  d  - 

ellas  las  arraigadas,  etc. 

Vallakino. 

-Tareta:  Mar.  Cabo  que  con  otros  iguales 
suieta  el  pie  de  las  arraigadas  y  la  obencadura, 
yendo  desde  la  de  una  banda  a  la  de  otra  po. 
debajo  do  la  cofa. 

V  no  habiendo  de  llevar  jareta,  tendrá 
elu'avio  de  este  porte,  once  codos,  etc. 

Gakcía  del  Palacio. 

JARETERA:  f.  JaURKTERA. 

JARGEAU:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Orleáns 
dep  del  Loiret,  Francia;  9  municips.  y  liouu 
habits  La  c.  cap.  de  este  cantón  figuro  bastante 
durante  la  guerra  de  los  Cien  Años. 

JARGON:  ra.  Mincr.  Variedad  de  circona  de 
Ceihin  Se  distinsue  por  su  color  blanco  o  ama- 
ri  ento  de  jacinto  ó  rojo.  Sorby  descubrió  en 
este  mineral  vestigios  de  urauo  suficientes  a  mo- 
ditioar  sus  propiedades  espectroscopicas. 
JARIFE:  ni.  JEUIFB. 

JABIFE  soy  de  tu  casta 

Y  no  me  respeta  el  hasta 

De  amor,  que  blande  en  mi  pecho. 
Cervantes. 

JARIFO,  FA  (del  ár.   xarif,  noble):  adj.  Roza- 
gante, vistoso,  bien  compuesto  ó  adornado. 
Sino  un  Adonis  caldeo. 
Ni  JARIFO,  ni  membrudo, 
Que  traía  las  orejas 
En  l.as  jaulas  de  dos  tufos. 

GÓNGORA. 

Con  su  bigotera  puesta 
Estaba  el  mozo  JARIFO, 
Como  mulo  de  arriero 
Con  j.-iquima  de  camino. 


JARN 


Jl0UF,T0. 


JARILOCA:  f.  Curp.  Tablita  de  ocho  a  diez 
nubadas  de  largo  y  media  de  ancho,  con  un 
dieíte  en  uno  de  sus  extremos,  que  usan  los 
carpinteros  de  ribera  en  ciertos  casos  como  plan- 
tilla. 

JARILLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Hcrvás,  prov.  do  Cáceres,  dióc.  de  P  aseneía; 
^■^0  habits.  Sit.  en  la  falda  occidental  de  la  sie- 
rra de  la  Cabrera,  ramal  del  puerto  de  Baños,  a 
la  dra  en  la  carretera  de  Extremadura  a  Casti- 
lla Terreno  de  sierra,  y  término  muy  pintoresco 
recado  por  dos  gargantas  que  se  unen  al  Ara- 
broz;  patatas,  legumbres,  hortalizas,  lino  y  muy 
pocos  cereales. 

jARlLLO(d.  áejaro):m.  Jaro;  aro,  planta 
perenne,  de  pie  y  medio  de  altura,  con  raíz 
gruesa,  etc. 

JARISM  ó  JOUARESM:  Gcog.  Región  del  Tur- 
questán  occidental,  entre  el  Mar  de  Aral  al  N  , 
el  Mar  Caspio  al  O.  y  el  janato  de  Bujara  al  E. 
Es  un  país  de  estepas,  interrumpidas  por  fértiles 
llanuras  que  riega  el  Yihun,  y  en  las  que  se  cul- 
tiva cereales,  algodón,  moreras  y  plantas  olea- 
ginosas, y  se  cría  mucho  ganado  vacuno  y  ca- 
ballar. Este  país,  al  que  dieron  nombre  los  jo- 
rasniios  ó  corasmios,  y  que  hoy  es  el  janato  de 
.Tiva  y  el  país  de  los  turcomanos,  constituyo,  de 
994  á  1231,  un  estado  independiente,  cuyo  fun- 
dador fué  un  principe  turco  enemigo  de  los  per- 
sas, á  quienes  pertenecía  el  territorio  que  nos 
ocupa.  Sus  sucesores  sostuvieron  también  gue- 
rras con  aquéllos,  y  á  fiues  del  siglo  xn  se  apo- 
deraron de  Samarcanda.  A  principios  del  siglo 
XIII  se  impusieron  á  los  guridas  del  Indostan. 
Por  alí'ún  tiempo  el  Jarisra  formó  parte  del  Im- 
perio del  Kapchak.  Se  ha  solido  llamar  lago  de 
Jarism  al  Mar  de  Aral. 

JARKI  ó  JALKIA:  Geog.  Grupo  de  islas  del 
Mar  Egeo  ó  Archipiélago,  próximo  á  la  costa 
occidental  de  Rodas.  La  isla  príncipal  es  Jarki; 
más  cerca  de  Rodas  está  la  isla  Limniona,  ro- 
deada de  pequeños  islotes. 

JARKOF-  Geog.  Gobierno  de  la  Rusia  euro- 
pea, sit.  al  S.O.  de  la  Pequeña  Rusia,  en  el  país 
llamado  antes  Eslobodas  de  Ukrania,  o  sea  Po- 
blaciones de  la  Frontera,  entre  los  gobiernos  de 
Ivursk  y  Voroncye  al  N.,  el  Terrítorio  de  los 


Cosacos  de  Don  al  E.,  el  gobierno  de  Ickateu- 
noslaf  al  S.  y  el  de  Poltava  al  O. ;  54  495  k.-  > 
•2  343  308  habits.  (1886).  Su  terreno  es  una  lla- 
nura suavemente  inclinada  hacia  el  S.O.  por  un 
lado  y  hacia  el  E.  por  otro,  con  algunas  colinas 
de  poca  altura,   pues  la  mus  elevada  tiene  2  ü 
m     situadas  á  lo  largo  del  Donetz  al  S.K,  J  a 
la  Í?n    del  Vorskla  al  N.O.  Sus  ríos  pertenecen 
á  la  cuenca  del  Don  y  á  la  del  Dniéper;  corres- 
iionde   á  la  del  primero  el  citado  Donetz,  que 
cruza  el  gobierno  de  N.  á  S.  y  forma  límite  con 
el  de  lekaterinoslaf,  y  cuyos  principales  atls.  son 
el  Udai,  el  Mog,  el  Oskol  y  el  Aidar.   Los  nos 
más  importantes  de  la  cuenca  del  Dniéper  son 
el  Picol  y  el  Vorskla.  Hay  vanos  lagos   aunque 
liequeños;el  mayor  es  el  deLiman,  de  8  knis.  ae 
largo   por  3  de  ancho.  El  clima  es  seco  y  teni- 
piado,  aunque  con  inviernos  muy  fríos.  Hay  al- 
Uiuos  montes  y  bosques  en  las  orillas  de  los  ríos, 
Y  las  principales  producciones  son  los  cereales, 
el  tabaco,  el  cáñamo,  la  remolacha  y  las  frutas 
y  hortalizas.    En   los  prados  se  cria  numeroso 
ganado  vacuno,  lanar  y  caballar.  Tiene  bastante 
importancia  la  Agricultura  y  la  cria  de   gusano 
de  seda.  Hay  canteras  de  piedra  de  molino  y  se 
explota  la  sal  de  algunos  lagos.    La  industria 
fabril  tiene  escasa  importancia;  hay  algunas  la- 
bricas  de  curtidos,  azúcar  de  remolacha,  aguar- 
dientes y  paños  y  otros  tejidos  ordinarios,  i.1 
comercio  es  bastante  activo;  se  exporta  princi- 
palmente ganado  lanar  y  caballar,  sebo      ana, 
cueros,  cereales,  miel,  cera  y  pescados  del  Do- 
netz. La  población  es  en  su  g''"".,™»!'"",*  °'„  : 
doxa;  sólo  hay  unos  2  000  católicos  y  4  000  o 
5  000  disidentes.  Casi  todos  los  habits.  son  pe- 
queños rusos  y  cosacos,  mezclados  con  graneles 
rusos,   judíos  y  colonos  alemanes  y  bohemos. 
Divídese  el  gobierno  en  11  dits.,  cuyas  caps,  son: 
Aitirka,  Bohodujof,  Iziuní,  Jarkof,   K»!"»"^'^ 
Lebediu,  Starobielsk,  Suniij,  A^alki,  Volchausk 
y  Zmief.  ||  C.   cap.   del  gobierno  de  su  nombre, 
sit.  cu  la  confl.  de  los  ríos  Lopan  y  Jarkowa, 
que   forman   el  Udai,   en  el  f.   c.   de   Moscú   a 
Odesa  y  Tagaurog:  171  416  habits.  Es  una  gran 
c   y  centro  de  activo  comercio,   como  nudo  üc 
los  f  0.  de  la  Rusia  meridional;  celebra  cuatro 
ferias  al  año,   muy  concurridas,  sobre  todo  la 
del  mes  de  enero.  Es  obispado  y  tiene   Univer- 
sidad fundada  en  1804,  Biblioteca,  Jardín  bo- 
tánico, gabinetes  de  Física  y  Mineralogía  y  J!.s- 
cuelade  Veterinaria.   La  industria  esta  repre- 
sentada por  fábs.  de  sombreros,  tapices,  cueros, 
iabón  y  .niguna   otra.    Es  población  moderna, 
pues  la  fundó  en   1650  el  jefe  ó  hetmán  de  los 
cosacos   Climielnicki;   figura  como   cap.    de  la 
Ukrania  desde  1780.   El  dist.  de  Jarkof  ocupa 
una  sup.  de  3  928  kms.  =  y  tiene  unos  300  000  ha- 
bitantes 
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ñor  con  Chataigneraye,  quien  se  declaró  autor 
de  un  proceso  infamante,  atribuido  al  rey  En- 
rique n.  El  combate,  autorizado  por  el  rey,  se 
verificó  en  San  Germán  en  Laye  (10  de  julio  de 
1547)  á  presencia  de  la  corte.  Chataigneraye 
cayó  herido  en  la  corva  de  un  golpe  imprevisto 
y  á  traición;  de  aquí  nació  el  nombre  do  estoca- 
da de  Jarnac.  Enrique  II,  aunque  favorable  al 
vencido,  no  pudo  menos  de  decir  a  Jarnac:  «Ha- 
béis combatido  como  un  cesar  y  hablado  como 
un  Aristóteles.»  Chataigneraye  muño  de  despe- 
cho, y  Enrique  11  concedió  su  favor  a  Jarnac. 
Esté  se  distinguió  en  la  defensa  de  San  Quintín 
(1557),  sirvió  á  los  Guisas  y  murió  durante  las 
guerras  civiles. 

JARNAGES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bous- 
sac,  dep.  del  Cíense,  Francia;  12  raunicips.  y 
8  000  habits. 


JARLATA:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Nova- 
ra, p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  18  edifs. 

JARLSBERG:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cris- 
rianía,  Noruega;  2359  kms.  =  y  92000  habits.  De 
su  sup. ,  2  245  kms.2  son  tierra  firme  y  114  están 
ocupados  por  islas.  Es  de  todos  los  dists.  noriie- 
cos  el  que  tiene  más  densidad  de  población.  Los 
Tagos  ocupan  una  sup.  de  58  kms^.  Conhua  con 
losdists.de  Buskerud  al  N.  y  Bratsbergal  O,  el 
Skager  Rock  al  S.  y  el  Golfo  de  Cnstiania  al  E. 
La  cap.  es  Laurvig. 

JÁRN:  Geog.  Lago  de  la  prov.  ó  lán  de  Werm- 
land,  Suecia,  sit.  cerca  de  los  confines  de  Norue- 
ga, en  la  cuenca  del  Gota-Elf.  Mide  una  sup.  de 
1820  hectáreas. 

JARNAC:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Cognac,  dep.  del  Charente,  Francia;  5  000  habi- 
tantes. Sit.  12kms.  alE.S.E.  de  Cognac,  en  la 
orilla  dra.  del  Charente,  con  estación  en  el  fe- 
rrocarril de  Angulema  á  Saiutés.  Aguardientes 
y  vinos  muy  estimados;  comercio  de  cognac, 
vinos,  ganados,  cueros,  etc.  La  célebre  batalla 
llamada  de  Jarnac,  ganada  en  12  de  marzo  de 
1569  por  el  duque  de  Anjou, luego  Enrique  111, 
contra  los  calvinistas,  se  libró  una  legua  al  E.  de 
la  c,  en  los  territorios  de  Triac  y  de  Bassac,  en 
el  lugar  donde  se  eleva  una  pirámide  conmemo- 
rativa. El  general  de  los  calvinistas,  principe  de 
Conde,  fué  muerto  al  día  siguiente.  El  cantón 
tiene  14  municips.  y  14  000  habits. 

-Jarnac  (Guido  Chabot,  señor  de):  Biog. 
Noble  francés.  Vivió  en  el  siglo  XVI.   Gentil- 
hombre de  Cámara  de  Francisco  I,  agregado  a 
la  casa  de  su  segundo  hijo  el  duque  de  Orleans, 
!  conocido  por  su  valor,   tuvo  un  lance  de  ho- 


JARNOWICK  (Juan  María  Giornovicciii, 
conocido  por  el  nombre  de):  Biog.  Músico  y  com- 
positor italiano.  N.  en  Palermo  en  1/4d.  M.  en 
San  Petersburgo  en  1804.  Violinista  distingui- 
do marchó  á  París  por  los  años  de  17/0,  y  allí, 
durante  diez  años,  fné  el  músico  de  moda.  Su 
amor  al  juego  y  los  placeres  le  impidieron  per- 
feccionar su  talento  y  le  obligaron  ¡\  marchar  a 
Prusia  en   1779.  Dejando  en   1783  la  plaza  de 
músico  de  la  capilla  de  Federico  Guillermo  II, 
pasó  Jarnowick  de  Beriín  á  Viena,  Varsovia, 
San  Petersburgo,   Estocolmo   y  Londres,   cose- 
chando en  todas  partes  aplausos,  si  bien  en  la 
ÚHima  capital  citada  hubo  de  reconocer  la  su- 
perioridad de  Viotti.  Visitó  luego  las  ciudades 
de  Hamburgo  (1796),  Berlín  (1802)  y  San  le- 
tersburgo,  donde  brilló  hasta  la  llegada  de  Kode. 
«Las  cualidades  de  su  talento,  dice  Fetis,  eran 
una  afinación  perfecta,  la  limpieza  en  la  ejecu- 
ción de  los  detalles,  y  el  gusto  en  la  elección  de 
adornos;   pero  sacaba  poco   sonido  del  instru- 
mento y  carecía  de  amplitud  y  de  expresión.» 
Dejó  quince  conciertos  para  violín;  tres  cuarte- 
tos para  dos  violines,  violeta  y  violón;  dúos  para 
dos  violines;  sonatas  para  violín  y  violón,  y  sm- 
fonías.  Todas  sus  obras  fueron  grabadas  en  1  aris. 
JARO:  m.  ARO;  planta  perenne,  de  pie  y  me- 
dio de  altura,  con  raíz  gruesa,  hojas  sagitales, 
etc. 

JARO  (de  jara):  in.   Mancha  espesa  de  los 
montes  bajos. 

JARO,  RA  (i  del  gr.  :jy/yJu  de  color  de  ocre 
amarillol):  adj.  Dícese  del  pelo  rojo. 

-  Jaro:  Aplícase  al  que  tiene   rojo  el  pelo. 
U.  t.  c.  s. 

-Jaro:  Dícese  del  cerdo  de  este  color. 
-Jaro:  m.  y  f.  Cerdo  mestizo  de  jabalí. 
-Jaro:  Gcog.  Ayunt.   en  la  prov.  de  Iloilo, 
Panay,  Filipinas;  13  070  h.abits.  Está  sit.  en  te 
rrcno  llano,  á  la  dra.  del  rio  Jaro,  navegable 
hasta  para  pontines  y  barcos  de  cruz,  con  buen 
puerto  y  un  puente  de  piedra.  Se  fundo  el  pue- 
blo en  1584  ó  1585;  dista  4  kms.  de  Uoilo  y  es 
sede  episcopal,  desmembrada  de  la  de  Cebú  por 
bula  de  Pío  IX  de  1865.  II  Ayunt.  en  la  i.sla  y 
prov.  de  Leite,  Filipinas;  7  643  habits.  bit.  en  la 
parte  N.  de  la  isla. 

JARON:  m.  Bot.  Sinónimo  vulgar  de  la  especie 
Cistus  popuHfoHus,  género  Cislus,  familia  Cis- 
teas,  orden  dialipétalas  súperovaricas,  clase  di- 
cotiledóneas. Conócesela  también  con  los  nom- 
bres áe  jara  jarguna,  jara  cerxnina ,  jara  estepa, 
jara  macho  yjaranzo.  Forma  matas  levantadas, 
de  1  á  1,50  m.,  ramosas.  Tiene  ramas  algo 
rojizas;  hojas  pecioladas,  acorazonadoaovadas, 
agudas,  lampiñas,  grandes  de  4  á  7  centímetros 
larco  y  2-5  centímetros  ancho;  flores  2  a  5,  al 
extremo  de  pedúnculos  axilares,  corimbosos,  y 
con  brácteas  opuestas,  coriáceas,  sedoso-veliosas, 
caducas;  hojuelas  del  calicillo  aovadoacorazo- 
nadas,  mavores  que  el  cáliz;  corola  grande,  blan- 
ca: cápsula  ovoideopentagonal,  lustrosa,  apenas 
pelosa,  de  8  á  10  milímetros. 

Florece  en  primavera.  Vive  esta  hermosa  jara 
en  el  Norte  de  África,  en  la  Francia  meridional, 
en  Portugal  y  eu  España;  aquí  se  halla  salpi- 
cada en  los  matorrales  y  bosques  de  las  regiones 
baia  y  montana;  frecuente  en  Sierra  Morena  y 
erran  parte  de  Andalucía  y  Extremadura;  algo 
menos  en  los  montes  de  Toledo:  escasa  en  los 
reinos  de  Valencia  y  Murcia;  ademas  se  encuen- 
tra en  Huesca,  Albarracín,  en  el  Valle  del  lié- 
tar,  hacia  Mombeltrán,  sobre  granito;  en  Galicia 


JARQ 

cerca  de  Roseude,  en  la  sierra  del  Escorial  junto 
á  la  tapia  que  separa  el  pinar  del  Guadarrama 
del  de  Cuelganiuros,  en  su  parte  alta,  1300  me- 
tros. En  la'sierra  de  Estepona  (Málaga),  sube 
estajara  hasta  la  cumbre  de  1450  m. 

A  esta  sección  corresponden  los  Cistus  glau- 
cus,  y  C  nigricans,  muy  dudosos  para  la  flora 
española,  y  desde  luego  sin  importancia  fores- 
tal, aunque  se  hallaran  en  ella  algunos  raros 
ejemplares. 

JAROPAR:  a.  fam.  Dar  á  uno  muchos  jaropes 
ó  medicinas  de  botica. 

-Jakopar:  fig.  y  fam.  Disponer  y  dar  en 
forma  de  jarope  algún  otro  licor  que  no  sea  de 
botica. 

En  la  cual  fuistes  con  duros  clavos  traspa- 
sado, y  puesto  entre  ladrones,  y  reputado  con 
los  malos,  y  jaropado  con  hiél  y  vinagre. 
Fb.  Luis  de  Granada. 

JAROPE  (V.  Jarabe):  m.  Jarabe. 

Los  jaropes  serán  tales, 
Que  purgue  vuestros  desdenes. 

Juan  Alvarez. 

-  Jarope:  6g.  y  fam.  Trago  amargo,  ó  bebida 
desabrida  y  fastidiosa. 

JAROPEAR:  a.  fam.  JAROPAR. 

Ordenamos,  que  ningiin  boticario,  ni  ciru- 
jano pueda  medicinar,  jaropear,  sangrar, 
purgar  á  ningún  enfermo. 

Ordenaciones  de  l'arazona. 

JAROPEO:  m.  fam.  Uso  excesivo  y  frecuente 
de  jaropes. 

JAROPOLK  I  y  II:  Biog.  Grandes  duques  de 
Rusia.  V.  Iabopoldo  I  y  II. 

JAROSITA  (de /«roso,  n.  pr. ):  f.  Miner.  Sul- 
fato férrico  potásico  hidráulico  cuya  composición 
no  está  bien  determinada.  Según  Rammelsber, 
la  relación  del  oxigeno  en  los  demás  cuerpos  es: 
K=0,  Fe-'O^,  SO^,  H-'0  =  1  :  12  :  15  :  9.  La  potasa 
es  reemplazada  algunas  veces  por  la  sosa. 

El  isomorlismo  de  la  jarosita  con  la  alunita 
indica  que  la  fórmula  es  otra. 

Cristaliza  en  romboedros  pequeños  incrusta- 
dos en  la  limonita,  y  también  se  presenta  en 
masas  fibrosas  concrecionadas,  algunas  veces 
compactas.  Es  de  color  amarillo  de  ocre,  opaco 
ó  de  lustre  vitreo.  Las  masas  compactas  son 
poco  brillantes.  Hállase  en  Barranco-Jaroso 
(España),  en  Méjico,  etc. 

Tiene  dureza  2,5  á  3,5;  polvo  amarillo;  densi- 
dad 3,2i  á  3,26. 

Es  insoluble  en  el  agua,  difícilmente  atacable 
por  el  ácido  clorhídrico;  su  solución  precipita 
por  el  cloruro  de  bario. 

JAROSLAF:  Biog .  Gran  duque  de  Rusia. 
V.  Iarüslao  (Joroe). 

JAROSLAU:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  Galizia, 
Auítri;i-Hungría;  5000  habits.  Sit.  al  O.X.O. 
de  Lvov  ó  Lemberg,  en  las  orillas  del  San, 
atl.,  por  la  dra. ,  del  Vístula,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Lemberg  á  Cracovia.  Fab.  de  tejidos  de 
lana  y  de  algodón.  A  las  ferias  que  en  ella  so 
celebraban  en  el  siglo  xvii  acudían  muchos 
mercaderes  de  Oriente  y  aun  persas.  El  distrito 
tiene  1  435  kms.^  y  105  000  habits. 

JARPUT:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  prov, ,  Arme- 
nia turca,  Turquía  asiática,  sit.  al  N.O.  de  Diar- 
belik,  á  la  izq.  del  Muradcliaí  ó  brazo  oriental 
del  Eufrates;  25  000  liabits.  Rodea  la  c.  una  lla- 
nura muy  bien  cultivada,  y  en  realidad  son  dos 
las  ciudades,  una  situada  sobre  una  colina,  que 
es  la  Jarput  antigua,  llamada  hoy  por  los  turcos 
Mamuriyet-elAsiseh,  y  otra  la  Jarput  nueva, 
construida  eu  la  llanura  y  llamada  oficialmente 
de  Medseré.  En  Jarput  se  halla  el  colegio  de 
Armenia,  fundado  por  misioneros  americanos. 
I -'asi  todos  sus  habits.  son  musulmanes;  sólo 
hay  unos  2  500  armenios.  Jarput  significa  Cas- 
tillo de  piedras.  La  prov.  ó  Mutesariflik  de  Jar- 
put se  divide  en  los  dos  distritos  de  Mamurat- 
el-AzizJarput  y  Argani.  La  cruza  el  río  Eu- 
frates y  en  ellas  se  encuentran  las  fuentes  del 
Tigris. 

JARQUE:  Geog.  Riachuelo,  también  llamado 
Hinojo.^a,  en  la  prov.  de  Teruel  y  p.  j.  de  Alia- 
ba. Nace  en  el  término  de  Cañada- Velilla,  pasa 
por  las  inmediaciones  de  Jarque  é  Hinojosa  y 
desagua  en  el  río  Guadalope.  ||  Lugar  con  ayun- 
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tamiento,  p.  j.  de  Aliaga,  prov.  y  dióc.  de  Te- 
ruel; 305  habits.  Sit.  cerca  de  Hinojosa  y  Gal- 
ve,  en  terreno  llano  por  lo  general  y  bañado 
por  el  riachuelo  de  su  nombre.  Cereales,  cáña- 
mo, patatas,  frutas  y  legumbres.  Eu  la  cumbre 
de  la  sierra  tuvieron  los  árabes  una  fortaleza. 

-  Jakqüe  (Juan  Antonio):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Orihuela  de  Albarra- 
cín.  M.  en  Zaragoza  á  2  de  julio  de  1666.  In- 
gresó en  la  Compiañia  de  Jesús.  «En  aquella 
religión,  dice  Latassa,  era  profesor  de  Humani- 
dades, en  1626  y  1628,  como  consta  de  su  pri- 
mera y  segunda  obra;  y  asi  en  esta  Facultad 
como  en  las  de  Filosofía  y  Teología  fué  útil  su 
magisterio.  También  fué  célebre  orador  evangé- 
lico y  religioso  de  mucha  piedad  y  fervor.  Su 
varia  literatura  y  erudición,  sostenidas  de  su 
estilo  verdadero,  suave  y  puro,  y  la  discreción 
que  acompañaba  á  sus  palabras  y  discursos,  hi- 
cieron fructuosa  su  predicación,  su  dirección  es- 
piritual y  sus  consejos,  sabiendo  hacer  estimar 
las  obligaciones  del  cristiauo.  La  ciudad  de  Za- 
ragoza, que  disfrutó  mucho  tiempo  su  celo  y  sus 
talentos,  le  dio  muchos  ejemplos  de  su  aprecio, 
y  tampoco  quiso  fiar  de  otra  pluma  que  de  la 
suya  los  asuntos  en  que  se  consideraba  intere- 
sada. Aun  en  la  muerte  de  su  rey  D.  Felipe  IV 
le  encomendó  la  Edadún  del  funeral  que  cele- 
bró. Obra  en  cuyo  carácter  lucieron  las  musas 
y  la  Historia;  y  esta  misma  ciudad  le  vio,  no 
obstante  lo  debilitado  que  estaba  por  las  fa- 
tigas de  su  ministerio,  asistir  y  consolar  á  los 
apestados  dentro  de  sus  muros...  Vivió  después 
de  algunos  años  en  el  colegio  de  Zaragoza. »  Dejó 
estas  obras:  Oratio  in  Divi  Succe  commendatio- 
nem.  De  eloquenlicc  laudibus,  de  que  reddita 
Sodetati  Jesu  juTcntule,  prohique  maribus  ins- 
tituenda,  habita  in  inclyto  Academia  Coesarau- 
giistana;  Thealro  ipso  die  Luae  Sairo  1626  (Za- 
goza,  1626,  en  4.°);  Japonice  Argo  Victoria  em- 
blema, in  publica  gratiarum  aclione  pro  relalis 
in  Álbum  Beatoruní  Sanctis  Marlyribus  Paulo, 
Joanne,  el  Jacobo  é  Societate  (id.,  1628,  en  4.°); 
El  orador  cristiano  sobre  el  Miserere;  Sacras  in- 
vectivas contra  los  vicios;  Fomento  de  misiones, 
etc. 

-Jarque  (Francisco):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  en  Orihuela  de  Albarracín  en 
1609.  M.  á  6  de  julio  de  1691.  Fué  hermano  de 
Juan  Antonio  Jarque,  el  cual,  en  el  tomo  V  del 
Orador  Cristiano,  dice  que  entró  en  la  misma 
religión  en  Zaragoza  el  año  1624;  que  eu  1627 
viajó  al  Paraguay  con  destino  á  sus  reducciones, 
y  que  finalmente,  hallándose  con  una  enferme- 
dad de  peligrosas  consecuencias,  dejó  la  ropa  de 
Jesuíta.  En  este  tiempo  mereció  la  protección  de 
Francisco  do  Borja,  arzobispo  de  Charcas,  quien 
le  confirió  la  rica  rectoría  de  la  villa  imperial  del 
Potosí,  el  cargo  de  su  Juez  metropolitano,  y  úl- 
timamente el  de  su  comisario  en  España,  donde 
en  su  corte  desempeñó  sus  encargos.  Fué  presen- 
tado en  la  abadía  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  no 
tuvo  efecto  esta  presentación.  Suplicóse  le  diese 
acomodo  en  Chile,  cuyo  clima  le  era  favorable, 
y  en  este  tiempo,  como  .se  ve  por  un  memorial 
suyo,  se  opuso  á  la  canonjía  penitenciaria  de  la 
catedral  de  Albarracín,  que  obtuvo,  y  después  su 
deanado  j'  vicariato  general.  Costeó  en  dicha 
iglesia  el  retablo  de  San  Ignacio  de  Loyola.  Es- 
cribió estas  obras:  Vida  prodigiosa  del  V.  P.  Je- 
suíta Antonio  Ruiz  de  Monloya  (Zaragoza,  1662, 
eu  4.°);  Vida  del  V.  P.  Jesuíta  José  Cotaldino, 
misionero  Apostólico  en  la  América  (id.,  1664, 
en  4.'');  Insignes  misioneros  Jestíítas  de  la  pro- 
vincia del  Paraguay  (Pamplona,  1687,  en  4.°). 
Hay  en  esta  obra  trabajos  de  su  referido  her- 
mano. 

JARRA  (del  ár.  charra):  f.  Vasija  de  barro  fino 
con  vientre,  cuello  y  asa. 

Cada  día  traía  la  pretina  ¡lena  de  jarras  de 
monjas,  que  pedía  para  beber. 

t^UEVEDO. 

La  JARRA  del  agua  y  un  vaso  de  los  que  se 
nos  trajeron  fueron  secuestrados  por  los  estu- 
diantes, etc. 

Hartzenbusch. 

-Jakka:  Orden  antigua  de  caballería  en  el 
reino  de  Aragón,  que  tenía  por  insignia  en  un 
collar  de  oro  una  jarra  con  azucena.s.  V.  Azu- 
cena (OliDEN  DE  LA). 

-  De  JARRAS,  ó  EN  JARRA,  ó  EN  JARRAS:  m. 

adv.  para  explicar  la  postura  del  cuerpo  que  so 


toma  encorvando  los  brazos  y  poniendo  las  ma- 
nos en  la  cintura. 

Los  brazos  ««jarra,  las  manos  en  guiuo, 
>.abla  entre  penitente  y  disciplinante. 

QUEVEDO. 

Eu  esto  con  su  capa  colorada 
Sale  á  la  plaza  un  malcirado  pillo. 
Puesto  en  Jarras,  la  vista  atravesada 
Y  escupiendo  al  través  por  el  colmillo,  etc. 
Arriaza. 

-Jarra:  Bot.  Nombre  vulgar  español  do  la 
especie  botánica  Eucalyptus  marginata,  corres- 
pondiente á  la  familia  de  las  Mirtáceas,  común, 
con  otras  especies  del  mismo  género,  en  los  mon- 
tes de  la  Australia,  y  cuya  madera  se  ha  intro- 
ducido en  los  mercados  de  Europa,  especialmen- 
te en  Inglaterra,  de  un  tiempo  á  esta  parte. 

Los  mejores  bosques  de  jarra  se  encuentran  en 
la  Australia  occidental,  donde  ocupan  general- 
mente las  regiones  montañosas  de  mediana  fer- 
tilidad. Alcanza  el  árbol  de  30  á  40  metros.  Su 
madera  es  de  color  muy  obscuro,  pesada,  resino- 
sa, tenaz,  de  mucha  duración  y  susceptible  de 
hermoso  pulimento. 

Ni  el  l'crcdo  navalis  ni  otros  moluscos  xiló- 
fagos atacan  á  la  madera  de  jarra,  pudieudo 
resistir  el  uso,  sin  revestimiento  exterior  de 
cobre,  los  barcos  construidos  con  este  material. 

La  duración  de  las  piezas,  aun  en  condiciones 
desfavorables,  puede  pasar  de  veinte  años.  En 
1880  se  arrancaron  por  ingenieros  ingleses  postes 
de  jarra  que  habían  sido  colocados  en  1834,  y 
según  el  informe  emitido  por  dichos  funciona- 
rios la  madera  estaba  en  perfecto  estado  de  con- 
servación y  no  había  sido  atacada  por  insectos 
ni  moluscos,  no  obstante  abundar  unos  y  otros 
en  los  sitios  donde  estaba  la  obra  de  la  cual  los 
pilotos  formaban  parte. 

La  edad  á  que  este  eucalipto  debe  de  cortarse 
para  emplearlo  en  construcciones  debe  de  ser  en 
Europa  á  los  cincuenta  años,  dada  la  rapidez  con 
que  crece,  pudiéndose  reservar  para  grandes 
piezas  algunos  pies  para  el  segundo  turno. 

JARRAGIN:  m,  ant.  Paraje  ó  sitio  en  que  había 
huertas  ó  huertos  para  recreación. 

JARRALTA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  do  So- 
puerta,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  3 

edifs. 

JARREAR:  n,  fam.  Sacar  frecuentemente  agua 
ó  vino  con  el  jarro. 

JARRER,  RA  {de  jarro):  m.  y  f.  ant.  Taber- 
nero. 

JARRERO:  m.  El  que  hace  ó  vende  jarros. 
-  Jarrero:  El  que  cuida  del  agua  ó  vino  que 
se  pone  eu  ellos. 

JARRET  ó  JAREZ:  Geog.  País  del  centro  de 
Francia,  en  el  Forez,  entre  el  LoirealO.,  el  Ró- 
dano al  E. ,  el  Garon  y  el  Coiseal  N. ,  j'cl  Velay 
y  el  Vivarais  al  S.  Es  el  Giaresuim  ó  Giarensis 
pagus  de  la  antigüedad,  cuyo  nombre  tomó  del 
río  Gier;  en  1170  se  convirtió  en  condado,  cuya 
cap.  fué  primero  Saint-Priest ,  sit.  cerca  de 
Saint  Etienne,  y  después  Saint-Chamond. 

JARRETA:  f.  d.  de  Jakra. 

JARRETAR  (de  jarrete):  a.  ant.  Desjarre- 
tar. 

-Jarretar;  fig.  Enervar,  debilitar,  quitar 
las  fuerzas  ó  el  ánimo.  U.  t.  c.  r. 

Se  le  jarre  ló  tanto  el  ánimo  para  la  gue- 
rra, que  el  que  siempre  había  sido  vencedor, 
á  la  primera  salió  vencido. 

P.  Juan  de  Torres. 

JARRETE  (del  cél.  gar,  pierna):  m.  Corva; 
parte  de  la  pierna,  opuesta  á  la  rodilla,  por 
donde  se  dobla  y  encorva. 

Más  tiesa  está  que  un  virote. 
-  Es  moza  de  buen  JARRETE. 

Tirso  de  Molina. 

-Jarrete:  Corvejón;  en  los  cuadrúpedos, 
aquella  parte  donde  se  encorva  la  pierna. 

Conforme  á  lo  cual  me  pertenece  liso  un 
tercio,  libre  y  descargado  de  todo  jarrete. 
Mateo  Alemán. 

Cercen.iban  el  mismo  jarrete  del  rocír., 
como  si  fuera  mi  troncho  de  lechuga. 

P.  José  de  Aco.sta, 
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JARRETERA  (del  fr.  jarrelüre):  f.  Liga  con 
su  hebilla,  con  que  se  ata  la  inedia  ó  el  calzón 
por  el  jarrete. 

-Jaiíiietera  (Orden  he  ía):  Hist.  Orden 
de  caballería  instituida  en  1349  en   Wiudsor, 
por  Eduardo  III  de  Inglaterra,  para  perpetuar 
el  recuerdo  de  la  victoria  de  Crecy.   Según  otra 
tradición ,  y  es  la  más  propagada,  en  1349   la 
condesa  de  Salisbury,  á  quien  Eduardo  amaba 
apasionadamente,    perdió 
en  un  baile  una  liga,  que 
el  rey  principió  á  buscar. 
Su  acción  excitó  la  hilari- 
dad de  los  cortesanos. 
Honi  soit  qui  mal  y  pen- 
se: «.\iy  de  aquél  que  pieu- 
se  mal!  dijo  el  rey:  «tal  vez 
aquellos   que   se   ríen    se 
crean  un  dia  muy  honra- 
dos con  llevar  una  seme- 
jante;» y  poco  tiempo  des- 
pués fundó  esta  Orden  de 
caballería.  Orden  que  tie- 
ne por  jefe  al  soberano  de 
Inglaterra  y  que  no  puede 
contar   más  de  veintiséis 
individuos,   compreudldo 
Placa  y  medalla  de    el  rey   ó  la  reina.  Entre 
la  Orden  de  la  Ja-     otras  insignias,  los  caba- 
"etera  Hdos  llevan  una  liga  blan- 

ca en  la  pierna  izquierda, 
y  la  reina  en  el  brazo.  La  divisa  es  la  misma: 
Honi  soit  qui  mal  y  pense,  que  hemos  citado. 
Los  que  suponen  que  la  Ordeu  fué  una  conse- 
cuencia de  la  batalla  de  Crecy,  derivan  el  nom- 
bre dado  ala  misma  de  la  inglesa  GasleróGarlcr 
(liga),  que,  según  los  mismos,  sirvió  de  santo  y 
seña  por  mandato  del  monarca  inglés  en  dicha 
batalla.  También  se  llama  Orden  de  San  Jorge, 
aludiendo  á  que  lleva  la  imagen  de  este  santo 
enclavada  en  un  círculo  de  oro  guarnecido  de 
diamante.*,  y  atada  á  un  cordón  azul  que  se  corre 
por  el  lado  izquierdo  de  la  espalda  y  va  á  caer 
en  el  lado  derecho  de  la  cadera,  presentando  la 
forma  de  escarpa.  Esta  Orden,  que  aún  existe  en 
nuestros  días,  fué,  al  decir  de  otros,  fundada  en 
19  de  enero  de  1348. 

JARRIE  [liK):  Geog.  Cantón  del  dist.  de  la 
Rochela,  dep.  del  Charente  Inferior,  Francia; 
14  muuicips.  y  11000  habits. 

JARRINO:  ni.  Bol.  Nombre  brasileño  de  la  es- 
pecie Aristolochia  glandulosa,  género  Avistólo- 
chía,  tribu  aristoloquieas,  familia  Aristoloquiá- 
ceas,  orden  apétalas  inferováricas,  clase  dicoti- 
ledóneas. Esta  especie  se  halla  caracterizada  por 
tener  flores  con  perigonio  adherente,  trilobado, 
tuVniloso  y  con  limbo  en  lengüeta  y  de  estiva- 
ción  valvar;  estambres  insertos  en  un  disco 
epigiuo;  ovario  infero;  óvulos  insertos  en  el  án- 
gulo central;  estilo  único  con  seis  estigmas  ra- 
diantes; fruto  capsular  de  dehiscencia  septici- 
da;  embrión  muy  pequeño,  basilar  y  homótro- 
po.  Esta  planta  trepadora  crece  espontánea  en 
el  Brasil;  sus  hojas  son  trilobadas;  la  raíz  tube- 
rosa y  rugosa:  ésta  es  un  poderoso  antídoto  con- 
tra las  mordeduras  do  las  serpientes,  y  muy  em- 
pleada en  Medicina  casera  contra  las  fiebres  in- 
termitentes y  perniciosas  á  dosis  de  16  gramos 
por  300  de  agua. 

JARRIO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Folgueras,  ayunt.  de  Coaña,  p.  j.  de 
Castropol,  prov.  de  Oviedo;  33  edifs. 

JARRO  (de  jarra):  m.  Vasija  de  barro  ó  de 
un  metal,  á  manera  de  jarra,  con  un  asa  sola. 

...:  yo  que  estoy  sola  (dijo  Celestina)  porné 
cabe  mi  este  jabho  y  taza,  que  no  es  mas  mi 
vida  de  cuanto  con  ello  hablo. 

La  Celestina. 

El  pleuciano  Astimones...  lleva  para  usted 
la  muestra  de  la  loza  de  nuestra  fábrica,  á  sa- 
ber:... dos  JARROS,  dos  tangues,  un  tintero. 
JOVELLANOS. 

-Jarro:  fam.  prov.  Ar.  El  que  grita  mucho 
hablando  sin  propósito,  principalmente  si  es 
mujer. 

-  Jarro  de  agua:  Porción  de  ella  qne  se  saca 
de  la  acequia  por  espacio  de  medio  cuarto  de 
hora. 

-  Echarle  á  uno  un  jarro  de  agua,  ó  dk 
AGUA  fría:  fr.  fig.  y  fam.  Quitarle  de  pronto 


una  esperanza  halagüeña  ó  el  entusiasmo  ó  fer- 
vor de  que  estaba  animado. 

Dijomelo  con  tanta  gracia  y  sazón,  que  aun- 
que estaba  colérico  y  enojado,  fué  lo  mismo 
oirlo,  que  echarme  un  jarro  de  agua  sobre  la 
cabeza. 

A.  DK  Salas  Bakbadillo. 

-Jarro:  Bol.  Nombre  dado  en  Filipinas  á  la 
especie  Ncpenthes  alala,  género  A'^cjyent/ies,  fami- 
lia Nepentáceas,  orden  dialipétalas  súperovári- 
cas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie,  descrita 
por  el  P.  Blanco,  es  una  enredadera  arbustiva, 
cuyo  parénquina  presenta  numerosas  células  es- 
piruladas,  las  hojas  están  dispuestas  á  lo  largo 
del  raquis,  que  es  acanalado,  carecen  de  estípu- 
las, su  pecíolo  se  ensancha,  toma  la  forma  lan- 
ceolada, la  punta  se  prolonga  en  zarcillo,  que  se 
encorva  primero  hacia  abajo,  después  hacia  arri- 
ba y  termina  en  un  ascidio  «de  forma  de  jarra,» 
cuya  pared  interna  está  tapizada  de  pelos  secre- 
tores de  un  liquido  de  propiedades  digestivas, 
según  algunos  botánicos.  El  verdadero  limbo  do 
la  hoja  está  reducido  á  un  opérenlo,  que  tapa  la 
boca  de  la  «jarra.»  Dicho  limbo  es  oval,  y  giran- 
do en  torno  de  una  á  modo  de  charnela  cierra 
asi  que  llega  el  dia  la  jarra,  cuya  forma,  así 
como  el  mecanismo  del  cierre,  describe  del  modo 
siguiente  el  P.  Blanco:  «En  el  vientre  tiene  dos 
alas  pequeñas  que  corren  de  alto  á  bajo  por  el 
frente,  dotadas  de  dientecillos  en  las  orillas,  con 
la  boca  cortada  al  soslayo  y  reforzada  la  orilla 
de  ella  con  un  ala  doble;  el  un  lado  se  revuelve 
hacia  dentro  y  el  otro  hacia  fuera,  á  modo  de 
un  cordón  encarnado,  y  en  el  extremo  agudo  do 
la  boca  está  fija  !a  tapadera,  que  es  oval  y  se 
dobla  hacia  abajo  por  la  mañana,  y  cierra  exac- 
tamente la  boca.  En  el  lugar  donde  se  dobla  la 
tapadera  tiene  ésta  por  debajo  una  lámina  pe- 
queña como  diente,  que  se  mete  al  cerrarse  por 
entre  los  extremos  del  cordón  dicho,  que  se  ha- 
llan en  el  pico  y  están  allí  separados  un  poco 
entre  sí;  por  detrás  tiene  también  la  tapadera 
una  punta  blanda  como  si  estuviera  puesta  para 
abrirla.» 

Las  flores  son  dioicas  y  apétalas  por  aborto,  de 
receptáculo  convexo;  el  cáliz  está  formado  de 
cuatro  sépalos;  las  masculinas  tienen  sus  estam- 
bres insertos  sobre  una  columna  central;sus  an- 
teras son  extrorsas  y  dehiscentes  á  lo  largo;  las 
femeninas  presentan  cuatro  carpelos  cerrados  y 
soldados  entre  sí,  constituyendo  un  ovario  te- 
tralocular,  el  cual,  en  el  ángulo  interno  de  cada 
celda,  tiene  gran  número  de  óvulos  auátropos,  y 
termina  en  un  estigma  sentado  discoideo.  El 
fruto  es  cápsula  loculicida,  plurispernia.  La  se- 
milla, cuyo  tegumento  es  membranoso,  contiene 
un  embrión  recto  y  albumen  carnoso;  el  plano 
medio  del  embrión  coincide  con  el  de  simetría 
del  tegumento. 

De  esta  planta,  cuyas  flores  no  pudo  exami- 
nar, dice  el  P.  Blanco:  «es  singularísima  y  her- 
mosa, se  da  cerca  de  Vintar,  en  llocos,  á  distan- 
cia de  unas  tres  leguas,  y  yo  traje  algunas  vivas 
á  Manila.  Es  parásita  y  fácil  de  enredarse  con 
otros  árboles  por  medio  de  los  jarros  ó  vinaje- 
ras; éstos  casi  hacen  una  taza  de  agua,  y  tanto 
el  cordón  de  la  boca  como  el  del  tallo  y  pecíolos 
de  las  hojas  son  encarnados.  Cada  hoja  tiene  su 
jarro,  lo  cual  hace  una  perspectiva  rara  y  ex- 
traordinaria. Lo  más  singular  es  la  tapadera,  que 
cierra  tan  exactamente  la  boca  que  es  imposi- 
ble se  derrame  una  gota  de  agua  aunque  haga 
vientos  fuertes  ó  se  vuelva  el  jarrito  boca  abajo; 
á  esta  firmeza  de  la  tapadera  contribuye  el  dien- 
te ó  laminilla  que  tiene  por  debajo  hacia  donde 
suelen  estar  los  goznes  de  una  vinajera,  la  cual 
encaja  entre  una  pequeña  abertura  que  dejan 
entre  sí  los  extremos  del  cordón.  Es,  pues,  este 
vegetal  digno  de  admiración  y  asombro  por  su 
estructuia  tan  singular.  Magna  opera  JJomini 
exquisita  in  omnes  volúntales  cjits,  Psalmo.  Para 
conservarle  vivo  y  extenderle,  no  es  bueno  plan- 
tarle en  tierra,  como  hice  j"o,  sino  atarle  á  un 
árbol,  raspándole  antes  la  corteza.  Lláuianle  los 
indios  en  llocos  jarro,  batidor,  gorgoreta,  omi- 
tiendo el  nombre  que  seguramente  tendrá  en  la 
lengua. » 

JARRÓN  (aum.  áe  jarro):  m.  Aiq.  Adorno 
semejante  al  jairo,  que  se  suele  poner  en  los  re- 
mates de  las  fábricas,  especialmente  en  las  por- 
tadas. También  puestas  sobre  pedestales  sirve 
para  la  decoración  de  galerías,  museos,  escaleras, 
jardines,  etc.  Se  han  construido  de  piedra,  már- 
mol, jaspe,  pórfido,  porcelana,  vidrio,  barro  coci- 


do, y  también  en  diversos  metales.  Sus  formas 
han  variado  con  las  épocas  y  gusto  predominan- 
te en  ellas. 

Los  jarrones  y  aguamaniles  dorados,  sir- 
ven á  la  vana  osteutación  más  que  no  al  uso. 
Núñez  de  CeI'EDA. 

Dormitorio  morisco,  magníficamente  ador- 
nado, con  lámparas,  jarrones  de  flores  y  pe- 
beteros. 

Hartzenbvsch. 

JARROW:  Geog.  C.  del  condado  de  Durham, 
Inglaterra ;  30 OOÓ  habits.  Sit.  al  N. N.  E.  de  Dur- 
ham, en  la  orilla  día.  del  Tyne,  con  estación  en 
el  f.  c.  de  Durham  á  South  Shields.  Minas  de 
hulla;  astilleros.  Patria  de  Bcda  el  Venerable. 

JARRY  CNicoL.Ks):  Biog.  Calígrafo  francés.  N. 
en  París  hacia  1620.  M.  por  los  años  de  1670. 
Fué  nombrado  por  Luis  XIV  su  amanuense  y 
copiante  de  música.  Ejecutó  para  el  rey  ó  para 
los  señores  de  la  corte  trabajos  que  están  consi- 
derados como  obras  maestras:  Moras  de  Xnestra 
Señora;  La  Guirnalda  de  Julia,  iia.ra  e\  ánqne  de 
Montausier;  Misal  solemne,  libro  de  eynblcnias; 
Libro  de  rezo  de  Luis  XVI  (cuando  era  niño), 
etc.,  etc.  Estos  manuscritos,  codiciados  por  los 
curiosos,  se  han  vendido  siempre  á  precios  muy 
altos. 

JARSAL:  Geog.  Principado  del  Gondvana,  In- 
dia, sit.  en  territorio  del  dist.  de  Sambalpnr, 
prov.  inglesa  de  Chatzigar;  tiene  18  aldeas  y  unos 
5000  habits. 

JARSAUAN:  Geog.  Principado  del  Chota-Nag- 
pur,  India,  sit.  en  el  dist.  inglés  de  Singbum;  362 
kms.  =  y  2S000  habits. 

JARTOS:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Yeste,  prov.  de  Albacete;  65  edifs. 

JARTUM:  Geog.  C.  delalíubia,  cap.  del  Sudán 
Egipcio  antes  de  la  in.surrección  y  victorias  del 
Mahdí  (1885),  sit.  dentro  del  ángulo  que  forman 
al  unirse  el  Bahr-el-Abiad  ó  río  Blanco  y  el 
Babr-el- Adsiakó  río  Azul,  en  los  15°  47'  de  la- 
titud N.  Su  población  se  calcula  en  unas  50  000 
almas,  negros  sudaneses  la  mayor  parte  y  algu- 
nos turcos,  árabes  y  coptos.  Es  una  c.  muy  irre- 
gular, con  caserío  pobre,  miserable,  de  tierra 
ó  adobes  que  se  desmorona  fácilmente  eu  la  épo- 
ca de  lluvias.  Bajo  la  dominación  egipcia  empe- 
zaron á  construirse  mejores  edificios,  tales  como 
las  casas  de  las  misiones,  pues  Jartum  era  la  es- 
tación principal  de  éstas.  Como  centro  comercial 
tiene  ó  tenía  cierta  importancia;  por  los  dos  ríos 
ó  brazos  del  Nilo  llegan  los  productos  del  S. , 
marfil,  goma,  añil,  granos,  dátiles, oro  en  polvo, 
pluma  de  avestruz,  etc.,  y  por  el  Nilo  se  llevan 
al  Mediterráneo.  Es  c.  moderna,  pues  data  de 
1821,  cuando  los  egipcios  empezaron  la  conquis- 
ta de  los  países  del  Alto  Nilo.  Se  la  consideraba 
ya  como  la  principal  de  esta  región  en  1883,  ó 
sea  en  la  época  en  que  se  inició  la  terrible  insu- 
rrección del  Madhí,  que,  después  de  haber  expul- 
sado á  los  egipcios  del  Sudán,  bloqueó  y  tomó  á 
Jartum,  defendida  por  Gordon.V.  Egipto  y  Cor- 
dón. 

JARUCO:  Geog.  P.  j.  en  la  prov.  de  la  Habana, 
Cuba;  comprende  los  ayunts.  de  Aguacate,  Bai- 
noa,  Casiguas,  Jibacoa,  Jaruco,  San  Antonio  de 
Río  Blanco,  San  José  de  las  Lajas  y  Tapaste; 
1645  kms.-y  44600  habits.  Confina  conlos  par- 
tidos de  Guauabacoa,  Güines  y  Matanzas  y  con 
el  mar;  su  terreno  es  montañoso  al  N.  y  E.  y  el 
resto  un  llano  que  limitan  al  S.  las  lomas  de 
Madruga  y  La  Jiquima.  Las  principales  sierras 
son  las  de  San  Martín,  Cachón,  Guanabo,  Arzo- 
bispo, Canoa  y  las  estribaciones  occidentales  de 
la  sierra  de  Camarones.  Los  ríos  más  notables 
son  el  Jaruco,  Santa  Cruz  y  Jibacoa.  Hay  mu- 
chas lagunas,  principalmente  en  los  terrenos  del 
hato  de  Bainoa;  la  de  Quitacalzones  es  la  mayor 
de  todas  y  se  halla  cerca  del  limite  meridional. 
Los  puertos  y  surgideros  de  su  costa  son  Jaruco, 
Santa  Cruz,  Chipiona  y  Jibacoa.  Los  minerales 
más  abundantes,  aunque  no  en  cantidad  suficien- 
te para  una  ventajosa  explotación,  son  el  cobre, 
la  sal  gema  y  el  asfalto.  Las  producciones  vege- 
tales son  las  comunes  de  la  isla.  Cruzan  el  par- 
tido el  f.  c.  de  la  Habana  á  Matanzas,  la  carre- 
tera de  la  cap.  á  Santiago  de  Cuba  y  otros  cami- 
nos secundarios.  ||  Ayunt.  en  el  p.  j.  de  su  nom- 
bre, prov.  de  la  Habana,  Cuba;  12258  habits.  La 
c.  de  Jaruco,  ó  de  San  Juan  de  Jaruco,  está  al  E. 
de  la  Habaua,  cerca  y  al  S.  del  mar  y  de  la  eni- 
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boeadura  del  río  Jaiiico,  en  el  f.  c.  de  la  Habana 
á  Matanzas;  2323  liabits.  Al  fundarse  enjpezü  á 
establecerse  eu  la  localidad  más  baja  é  inmedia- 
ta del  río;  mas  luego,  para  evitar  sus  desbordes, 
se  asentó  sobre  el  declive  de  la  colina  que  hoy 
ocupa.  Sus  calles  son  rectas  y  hay  dos  buenas 
plazas:  la  de  Armas  y  la  del  Horcado.  Los  prin- 
cipales ediCs.  son  la  iglesia  parroquial,  la  cárcel 
y  hospital  cívico-militar.  La  c.  data  de  1770; 
antes  era  un  corral,  y  su  crecimiento  se  debe  á 
doña  Teresa  Beltrán  de  Santa  Cruz,  dueña  de 
dicho  corral,  que  luego  se  tituló  condesa  de  Ja- 
ruco.  |¡  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en  el  part.  de  su 
nombre.  Nace  cerca  y  al  N.O.  delac.  deJaruco, 
corre  hacia  el  N.  y  desagua  en  la  costa  septen- 
trional, formando  un  pequeño  puerto.  Su  único 
afl.  notable  es  el  Jiquiabo.  ||  Riachuelo  de  la  isla 
de  Cuba,  en  el  part.  de  iJaracoa,  prov.  de  San- 
tiago. Es  la  primera  corriente  de  alguna  impor- 
tancia que  hay  en  la  costa  S.  de  la  isla  viniendo 
del  E. ,  y  desagua  en  dicha  costa  formando  un 
pequeño  surgidero. 

JARVES  (J ACODO):  íi'of/.  Escritor  norte  ameri- 
cano. N.  en  Boston  (Massachusetts)  á  20  de 
agosto  de  1818.  Estudió  en  su  ciudad  natal,  y 
se  trasladó  eu  1838  á  las  islas  Sandwich.  Residió 
algunos  años  en  Honolulú,  donde  pulilicó  Ll  Po- 
linesiano^ primer  periódico  que  ha  visto  la  luz 
en  aquella  capital.  Visitó  luego  la  California, 
Méjico,  la  América  central,  vivió  en  Paiís  y 
en  Florencia,  y  se  dedicó  á  la  formación  de  co- 
lecciones de  cuadros  para  diversas  galerías  de  los 
Estados  Unidos;  una  de  las  más  ricas  fué  la  que 
reunió  para  el  YaleCollege.  Ha  dado  á  la  im- 
prenta estas  obras  interesantes:  Historia  de  las 
islas  de  Saivai  ó  de  Sandwich  (1843);  Ksceims 
de  la  rida  de  las  islas  Sandwich  (1844);  Es- 
cenas de  la  vida  de  California  (id.);  Kiana,  le- 
yenda hawaiana  (1857);  Confesiones  de  un  in- 
quisidor (id.);  La  idea  del  Arte:  Escultura, 
Pintura  y  Arquitectura  (1865);  El  sentimiento 
del  Arte  (1869),  etc. 

JARVILLE:  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Meurthe 
y  Mosela,  Fiancia,  en  el  dist.  y  cantón  tle  Nan- 
cy  y  orilla  izr|.  del  Meurthe;  en  ella  se  libró  la 
batalla  llamada  de  Nancy,  eu  la  que  murió 
Carlos  el  Temerario,  en  5  de  enero  de  1477. 

JARYÉ  ó  JARGUÉ  (El):  Geog.  Oasis  del  de- 
sierto de  Libia,  llamado  también  oasis  de  Tebas 
ó  Gran  Oasis,  porque  es  el  mayor  de  los  oasis 
egipcios.  Jaryé  signilica  exterior,  y  así  lo  llaman 
los  árabes  por  oposición  al  de  Dajel  ó  interior, 
situado  más  al  O.  Es  un  prolongado  valle,  ó  más 
bien  depresión  del  suelo  que  se  extiende  unos 
150  kms.  de  S.  á  N. ,  entre  los  24"  35'  y  los  23° 
55'  de  lat.  N.  Hay  varios  manantiales  que  for- 
man pequeños  arroyos,  en  cuyas  orillas  se  ven 
algunos  arbustos  y  bosquecillos  de  palmeras,  y 
reilucidos  campos  en  que  se  cultiva  arroz,  trigo, 
mijo  y  árboles  frutales,  cultivos  alimentados  por 
pozos  de  aguas  termales,  de  25  á  30'.  La  pobla- 
ción, de  raza  árabe  ó  mestiza,  se  calcula  en  unas 
6000  almas,  distribuidas  en  varias  aldeas,  de  las 
que  las  principales  son  El  Jaryé  y  Beris.  En  los 
arenales  de  este  oasis  pereció  un  ejército  de  Cani- 
. bises;  á  él  fué  desterrado  en  435  el  obispo  cis- 
mático Nestorio.  En  tiempo  de  los  romanos  tuvo 
algunas  fortificaciones,  cuyos  restos  aún  se  des- 
cubren, así  como  los  de  una  necrópolis  cristia- 
na. La  cap.  del  oasis.  El  Jaryé,  está  en  la  parte 
N.  de  aquél,  entre  bosques  de  palmeras  por  el 
N.  y  S.  Es  una  aldea  de  calles  cubiertas,  estre- 
chas y  tortuosas,  y  hacia  el  O.  de  ella  se  ven  las 
ruinas  de  un  gran  templo,  que  estuvo  dedicado 
al  dios  Amón  y  lué  construido  en  tiempo  de 
Darío. 

JAS:  m.  pl.  Etnog.  Tribus  salvajes  déla  Indo- 
china central.  Es  el  nombre  que  dan  los  siame- 
ses á  pueblos  de  distinta  raza,  aunque  semejan- 
tes en  sus  costumbres;  los  hay  braquicéfalos  qne 
parecen  resto  de  los  antiguos  tsiampas,  y  otros 
dolicocéfalos,  considerados  como  los  últimos  re- 
presentantes de  las  primitivas  poblaciones  de  la 
Indo  China  antes  de  las  invasiones  de  birmauos, 
anamitas  y  malayos. 

JASA  (ie  jasar):  f.  ant.  Sajadura. 

-  Ja.sa:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  450  habits.  Si- 
tuado en  el  valle  de  Alagues  y  á  la  izq.  del  río 
Oria.  Terreno  montuoso  con  algún  pequeño  lla- 
no; cereales,  patatas  y  hortalizas;  cria  de  ga- 
nados. 
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JASaAn:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Misa- 
mis,  Mindanao,  Filipinas;  2140  habits.  Está  en 
la  parte  N.  de  la  prov.  |1  Río  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  en  la  prov.  de  Cavite;  es  un  aü.  del 
río  San  Agustín. 

JASADOR  (de  jasar):  m.  ant.  Sajador  ó  san- 
grador. 

-  Jasadoe:  ant.  Instrumento  para  sajar. 

JASADURA:  f.  ant.  Sajadura. 

jasar  (metátesis):  a.  ant.  Sajar. 

Los  cuales  también  se  jasan  entonces. 
Francisco  López  de  Gómaiia. 

JASENITSA:  Geog.  Río  de  la  Herzegovina, 
Austria;  nace  al  pie  del  monte  Varda,  en  una 
fuente  que  parece  desagüe  de  una  especie  de  lago 
de  7  km.s.  de  long.  por  2  de  anchura,  ó  mejor 
dirho  de  un  estanque  que  está  detrás  del  monte 
Varda;  este  estanqúese  deseca  en  parte  durante 
los  grandes  calpres,  pero  no  se  extingue  nunca 
por  completo.  Desagua  en  el  ríoNarauta  por  la 
dra.,  cerca  y  al  S.  de  Mortar.  Pasa  por  la  aldea 
de  Jasenitsa. 

JASGANCH:  Geog.  V.  Kasgancu. 

JASIA:  Geog.  Montañas  del  N.O.  de  la  Tesa- 
lia, Grecia,  pertenecientes  al  sistema  liel  Pindó; 
son  los  antiguos  montes  Cambunios. 

JASIAS  (País  de  los):  Geog.  Región  monta- 
ñosa del  Asam,  India;  con  el  pequeño  país  de 
los  yaintias  forma  un  dist.  de  la  prov.  inglesa 
de  Asam.  el  dist.  de  Jasia  Hills,  cuya  sup.  es 
de  15000  kms. 2,  su  población  de  140000  habi- 
tantes, y  su  cap.  Chillong.  La  principal  riqueza 
del  país  es  la  piedra  caliza,  de  la  que  hay  can- 
teras inagotables;  también  se  encuentran  minas 
de  hulla  y  hierro.  Los  habits,  del  país,  los  ja- 
sias,  pertenecen  á  la  raza  indo-china  por  sus 
caracteres  físicos:  pero  su  idioma,  monosilábico 
aglutinante,  no  tiene  parecido  con  las  lenguas 
de  la  India. 

JASIO:  MU.  Héroe  de  la  Mitología  griega,  que 
viene  á  ser  el  primitivo  sen-brador.  Según  la  fá- 
bula, la  diosa  Démeter  se  unió  cierto  día  á  Jasio 
en  un  campo  que  había  sido  tres  veces  labrado, 
y  el  fruto  de  esta  unión  fué  Pintón. 

JASIONA  (de  Jasio,  n.  niitol,):  f.  Bol.  Género 
delatribu.campanuleas,  familia  Campanuláceas, 
orden  ganiopétalas  ínferováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Las  especies  del  género  jasiona  (Jasio- 
ne)  se  distinguen  ¡lOr  tener  flores  casi  regulares, 
pentámeras,  de  corola  regular,  con  todos  los  pé- 
talos perfectamente  libres,  y  de  estambres  li- 
bres ó  soldados  en  la  ba.se,  y  fruto  valvicida. 

Son  hierbas  anuales  ó  bisanuales,  de  jugo  algo 
lechoso;  de  hojas  ó  alternas  ó  verticiladas,  y  de 
flores  con  involucro  bracteolar,  agrupadas  en  um- 
belas ó  en  cabezuelas  terminales,  propias  de  Eu- 
ropa; crecen  principalmente  en  la  región  medi- 
terránea y  son  comunes  en  España. 

JAS  JOS:  m.  pl.  Elnog.  V.  Jas. 

JASKEUI:  Geog.  C.  cap.  de  dep.  en  la  provin- 
cia autónoma  de  la  Rumelia  oriental,  sít.  al 
S.S.E.  de  Filipópolis;  6000  habits. 

JASLO:  Geog.  C.  de  la  Galizia,  Austria  Hun- 
gría, en  el  círculo  de  Sanok,  en  la.confl  del  Ja- 
zielka  y  el  Wisloka,  afl.  del  Vístula;  4000  ha- 
bitantes. Aguas  sulfurosas.  Dio  nombre  á  un  cír- 
culo cuyo  territorio  se  dividió  en  1860  entre  los 
de  Sanok  y  Sandek. 

JASMlN  ó  JANSEMlN  (Jacobo):  Biog.  Poeta 
del  Languedoc.  N.  en  Agen  en  1798,  M,  en  1864. 
Hijo  de  un  sastre  muy  pobre,  aprendió  á  leer  en 
pocos  meses;  estuvo  breve  tiempo  en  el  semina- 
rio de  su  pueblo  natal;  se  hizo  peluquero,  á  la 
vez  que  ampliaba  su  instrucción  por  sí  mismo,  y 
habiendo  logrado  que  prosperase  una  peluquería 
que  estableció  por  su  cuenta  contrajo  matrimo- 
nio. En  1825  apareció  su  juimera  obra,  el  poema 
burlesco  del  Charivari,  que  anunciaba  á  un  ver- 
sificador fácil,  alegre,  hábil  en  el  manejo  del  len- 
guaje ó  del  dialecto  de  su  país  natal.  Luego  Jas- 
mín,  con  sus  odas  relativas  á  los  acontecimien- 
tos políticos  y  con  otras  producciones,  acreditó 
que  abrigaba  en  su  alma  sentimientos  elevados 
y  patéticos,  y  con  su  agradable  poema  intitula- 
do Mis  recuerdos  afirmo  para  siempre  su  reputa- 
ción de  buen  poeta.  Todas  las  composiciones  ci- 
tadas, reunidas  con  el  título  de  Los  Papillotos, 
se  imprimieron  en  Agen  (1835,  en  8.")  y  se  hi- 
cieron populares  en  el  Mediodía  de  Francia.  AI- 
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gunos  años  después  eran  elogiadas  en  los  salones 
de  París,  á  donde  hizo  un  viaje  el  poeta,  que 
pronto  regresó  á  su  pueblo  natal  después  de  ha- 
ber obtenido  una  pensión  de  1000  francos  paga- 
da por  el  Ministerio  del  Interior.  Luego  obtuvo 
Jasmin  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Sin  dejar 
su  peluquería  para  siempre,  concedíase  algunas 
vacaciones,  y  más  de  una  vez  recorrió  el  Sur  de 
Francia,  recitando  de  pueblo  en  pueblo,  como 
los  antiguos  trovadores,  con  voz  armoniosa  y  ex- 
presiva acción  sus  poesías,  cosechando  aplausos 
y  aplicando  el  favor  del  público  á  la  práctica  de 
obras  de  beneficencia.  Sus  obras  posteriores  mos- 
traron un  progreso  continuo  en  el  estilo  del  au- 
tor, que  produjo  pocas,  pero  éstas  trabajadas 
con  esmeradísimo  arte.  La  primera,  intitulada 
El  ciego  de  CaslelCuiUé  (1836),  es  la  historia  de 
una  joven  que,  desfigurada  por  la  enfermedad,  y 
olvidada  por  su  novio,  sucumbe  al  dolor  de  este 
abandono.  En  esta  producción,  como  en  los  poe- 
mas titulados  Fran<;onette  (1840);  Marta  la  Loca 
(1844);  Los  dos  hermanos  gemelos  (1846);  La  se- 
mana de  un  hijo  (1849);  etc.,  descúbreuse  cua- 
lidades delicadas  y  originales,  fuerza  é  inspira- 
ción poéticas.  El  ciego  de  Castel-  CuilU  fué  tra- 
ducido al  inglés  por  el  ilnstie  j-oeta  americano 
Longfellow,  y  las  poesías  de  Jasmin  se  reunieion 
en  3  vol.,  el  primero  de  los  cuales  se  imprimió 
en  1851. 

JASO  (de  Jasón,  n.  mitol. ):  m.  Zool.  Genero  de 
la  tribu  de  las  fulgoríneas,  familia  de  los  cercí- 
pedos,  orden  de  los  hemípteros,  organizado  por 
Fabriciun  y  adoptado  por  todos  los  entomolo- 
gistas. Los  jasos  son  de  cabeza  larga  y  redondea- 
da anteriormente,  provistos  de  ocelos  situados  en 
una  foseta  delante  de  los  ojos,  y  de  patas  gruesas 
provistas  de  espinas  aguzadas.  Hállase  un  nú- 
mero de  especies  en  España.  Casi  todos  son  de 
tallos  medianos  y  de  color  gris  ó  pardusco.  La 
especie  típica  es  el  Jassiis  atomarius,  que  por  lo 
común  se  halla  en  los  osarios  y  también  sobre 
el  Solis  fragilis.  Diversos  entomologistas  consi- 
deran los  géneros  Byíhoscapus,  Macropsis  y  Pe- 
rioj)sis  como  simples  divisiones  de!  género  jaso. 

-Jaso:  Geog.  Región  del  valle  superior  del 
Senegal,  África  occidental,  entre  el  país  de  Kaar- 
ta  al  N.  y  el  Bambuk  al  S.O.  Fué  uno  de  los 
más  importantes  est.  indígenas  del  Senegal,  y 
hoy  está  bajo  el  dominio  de  Francia. 

JASÓN:  Mit.  Hijo  de  Aeson  y  jefe  de  los  argo- 
nautas (V.  AiUioN'AUTAS).  Aeson  fué  arrojado 
del  trono  de  Yolcos  en  Tesalia  por  su  hermano 
Pellas,  el  cual  intentó  dar  muerte  al  niño  Jasón 
para  evitar  qne  algún  <lia  le  disputase  el  trono. 
Pero  los  partidarios  de  Ae.son  pusieron  en  salvo 
á  Jasón  llevándole  á  las  vertientes  del  Pelión, 
donde  le  confiaron  al  centauro  Quirón  para  que 
le  educara.  El  viejo  centaiu'o  dio,  en  efecto,  al 
joven  la  misma  educación  fuerte  y  varonil  que 
había  dado  á  Aquiles.  Pellas,  inquietado  por  los 
remordimientos,  consultó  á  un  oráculo,  el  cual 
le  contestó  que  desconfiara  de  todo  hombre  que 
no  llevase  más  que  una  sandalia.  Jasón,  así  que 
cumplió  los  veinte  años,  se  separó  del  centauro 
y  vino  á  Yolcos,  donde  entró  con  un  pie  descalzo, 
y  dándose  á  conocer  al  pueblo,  y  apoyándose  en 
la  predicción  del  oráculo,  reclamó  el  trono.  Pelias 
prometió  cedérselo  á  condición  de  que  trajera  á 
Yolcos  el  vellocino  de  oro  y  recogiera  el  alma  de 
Frixos,  con  lo  cual  quedaría  levantada  la  mal- 
dición que  pesaba  desde  el  tiempo  de  Atamas 
sobre  la  familia  de  los  eólidas.  J.isón  ace|itó  el 
trato,  y  para  llevarlo  á  cabo  envió  heraldos  en 
todas  direcciones  para  que  convocasen  á  los  gue- 
rreros que  pudieran  ayudarle  en  semejante  em- 
presa. Numerosos  héroes  acudieron  al  llama- 
miento; se  construyó  e!  navio  Argos,  y,  por  fin, 
Jasón  se  hizo  á  la  vela  con  su  gente  en  dirección 
á  Oriente,  No  hemos  de  repetir  aquí  las  nove- 
lescas aventuras  de  esta  expedición,  que  narradas 
quedan  en  el  artículo  Aiígonautas.  Sólo  dire- 
mos que  Ja,són,  en  la  isla  de  Lemnos,  casó  con 
Hipsipila,  hija  del  rey  Toas,  y  que  por  fin  llegó 
á  la  ciudad  de  Ea,  cuyo  rey,  Aetes  no  querien- 
do entregar  el  precioso  vellocino,  projiuso  á  Ja- 
són que  para  obtenerle  era  menester  que  labrara 
un  campo  con  dos  toros  que  le  había  regalado  He- 
testos  (Vulcano),  los  cuales  teníanlos  pies  de  co- 
bre y  por  sus  narices  despodían  fuego,  y  quedes- 
puésseuibrara  los  dientes  del  dragón  Cadmos. 
Jasón  hubiera  sucumliido  en  esta  empresa  sin  el 
auxilio  que  le  preste)  la  hija  de  Aetes,  Medea,  la 
cual  se  había  apasionado  de  él,  y  como  era  muy 
hábil  en  el  arte  mágico  lo  hizo  invulnerable  por 
13 
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medio  de  filtros.  Así  pudo  el  héroe  uncir  los 
toros  al  yugo,  labrar  el  campo  y  echar  la  semilla; 
de  esta  semilla  nació  un  ejército  de  gigantes  ar- 
mados, que  se  mataron  unos  á  otros.  Sin  embar- 
go, Aetes  rehM.w  el  cumplimiento  de  su  promesa 
}'  Jasón  se  hubiera  quedado  sin  el  vellocino  si 
Medea,  valiéndose  de  sus  artificios,  no  hubiese 
adormedido  al  dragón  que  guardaba  aquel  tesoro. 
Según  Decharme,  la  significación  de  este  mito 
es  bien  clara:  los  toros  de  fuego,  los  gigantes  ar- 
mados y  los  dragones,  son  los  poderes  monstruo- 
sos de  ia  tempestad;  Jasón  es  el  héroe  solar  que 
triunfa  de  ellos,  y  Medea,  según  la  intejpretación 
de  Sehwartz,  es  probablemente  una  diosa  del 
relámpago. 

La  iabula  afiade  que  Medea  huyó  con  Jasón  á 
Yolcos,  donde  el  héroe  presentó  el  vellocino  de 
oro  á  Pellas.  Este,  que  no  esperaba  á  los  argonau- 
tas, se  había  hecho  culpable  de  dos  crímenes  en 
el  tiempo  transcurrido;  había  dado  muerte  á 
Aeson  haciéndole  beber  sangre  de  toro,  y  había 
ahogado  aun  hermano  menor  de  Jasón,  cuya 
madre  desesperada  se  había  dado  muerte.  Medea 
se  encargó  devengará  las  vietinias;  persuadió 
á  las  hijas  de  Pellas  de  que  despedazaran  el  cuer- 
po de  su  padre,  y  de  tal  sueite  le  pusieron  á  cocer, 
asegurándoles  que  esta  operación  le  devolvería 
la  juventud.  Ellas  siguieron  el  consejo, pero  Me- 
dea no  pronunció  la  furmnla  mágica  que  podía 
transformar  los  restos  de  Pclias  y  éste  no  volvió 
á  la  vida.  Entonces  Jasón  arrojó  de  Yolcos  al 
hijo  de  Pellas,  Acastos,  y  con  Medea  se  retiró 
á  Corinto,  donde  ambos  vivieron  algún  tiempo 
en  dichosa  unión.  Sin  embargo,  cierto  día  Jasón 
abandonó  á  su  amante  para  disposar-se  con  Gla- 
noa,  hija  del  ley  Creón.  Medea,  enfurecida,  se 
vengó  de  su  rival,  como  Deyanira  se  había  ven- 
gado de  Hércules;  envió  a  Glauca  una  túnica 
envenenada,  de  la  cual  brotó  un  fuego  que  la 
consumió,  mas  dio  muerte  á  los  hijos  que  había 
tenido  de  Jasón.  En  cuanto  á  la  muerte  de  éste 
hay  varias  versiones.  Según  unos,  en  un  arrebato 
de  desesperación  se  dio  muerte;según  otros  murió 
aplastado  por  la  popa  del  navio  Arijos,  que  cayó 
sobre  él  cuando  estaba  debajo  dorn.ido. 

-Jasón:  Gr.oq.  Grupo  de  pequeñas  islas  al 
N.O.  de  las  Falkland  ó  Malvinas,  Atlántico  me- 
ridional. Las  principales  son  Gran  Jasón,  Jasón 
Meridional,  Elefante  y  Steeple.  Se  las  conoce 
también  con  los  nombres  de  islas  Sebald,  Weert 
y  Sebaldinas. 

-Jasón:  Biog.  Tirano  de  Feres.  M.  en  369 
a.  de  J.  C.  Se  le  cree  hijo  de  Licofronte,  que  es- 
talileció  su  poder  sobre  las  ruinas  de  la  aristo- 
cracia de  Feres  por  los  días  en  que  terminaba  la 
guerra  del  Peloponeso,  y  aspiró  á  la  soberanía 
de  toda  la  Te-alia.  Nada  se  sabe  de  los  primeros 
años  de  su  vida,  y  se  ignora  en  qué  fecha  suce- 
dió á  Licofronte,  que  aún  vivía  en  395.  Aceptó 
y  amplió  los  ambiciosos  proyectos  de  su  prede- 
cesor, y  los  llevó  á  feliz  término  con  una  energía 
y  habilidad  nada  escrupulosas.  Llegó  á  ser  dueño 
de  todas  lasciudadestesalónicas  (hacia  375  a.  de 
J.  C. ),  aliado  de  Alcetas,  rey  del  Epiro,  y  de  los 
tóbanos  que  solicitaban  su  protección  contra 
Esparta.  Fué  llamado  Tago  ó  jefe  supremo  de 
Tesalia  (374);  se  unió  á  Macedouia  yá  Atenas; 
amenazó  los  tesoros  del  templo  de  Delfos,  y  am- 
bicionaba, según  se  dice,  el  dominio  de  Grecia, 
y  emprender  una  guerra  nacional  contra  los  per- 
sas, cuando  fué  asesinado  por  siete  jóvenes. 

JASONIA  (de  Jasóii,  n.  niitol. ):  f.  £oí.  Género 
de  la  tribu  radiadas,  familia  Compuestas,  orden 
gamopétalas  infeiováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  comprendidas  en  este  género  se  dis- 
tinguen por  tener  üoies  lignladas,  mono  ó  bise- 
riadas,  dispuestas  en  cabezuelas  heterógamas; 
brácteas  del  involucro  panciseriadas,  estrechas, 
las  exteriores  herbáceas,  y  frutos  lisos  y  con  cos- 
tillas. Las  principales  es])ecies  son: 

Jasonia  (jhiliiiosa.  -  Planta  de  uno  á  tres  de- 
címetros de  altura,  algo  vellosa  y  viscosa,  con 
rizoma  grueso,  nudoso  y  leñoso,  que  lleva  tallos 
numerosos,  derechos  y  muy  poblados  de  hojas; 
éstas  son  glandulosasy  un  poco  vellosas  por  am- 
bas caras,  algo  retorcidas  generalmente;  las  del 
tallo  sentadas,  lanceoladas  ó  lineal-lanceoladas, 
enterísimas,  agudas;  cabezuelas  dispuestas  en 
racimo  corimboso,  la.\o,  con  todas  las  flores  tu- 
bulosas y  amarillas;  escamas  del  involucro  des- 
iguales; las  citeriores  verdes  y  glandulosas  en 
su  punta,  que  está  recorvada,  blanco  pubescentes 
en  su  base;  las  escamas  interiores  blanco-pubes- 
centes y  pestañosas,   sobre  todo  en  su  ápice; 
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aquenios  glandulosos  en  su  extremidad  y  ve- 
llosos en  todo  lo  restante  de  la  superficie; vilano 
de  color  leonado.  Común  en  Es)iaña,  muy  abun- 
dante en  Tarragona,  Monsant,  Prados,  Gritella, 
Las  Garrigas,  Balaguer,  Monsech  hasta  Sopeiía, 
Monserrat,  Monscny,  Berga,  Seo  de  Urgel,  Ro- 
cas blancas,  etc.  Usada  en  infusión  con  el  nom- 
bre de  íe  de  Aragón, 

J.  tuberosa.  -  Planta  glandulosa,  poco  pelosa, 
de  uno  á  cuatro  decímetros  de  altura,  con  rizo- 
ma grueso,  tuberoso  y  leñoso,  que  lleva  un  tallo 
snfruticoso  en  su  base,  derecho  y  por  lo  común 
muy  ramoso;  hojas  glandulosas  por  las  dos  caras, 
extendidas  y  marcadas  con  una  línea  de  pelos 
sobre  el  nervio  dorsal,  enteras  ó  ligeramente 
dentadas,  todas  lineales  ó  lineal  lanceoladas  y 
obtusas;  cabezuelas  dispuestas  en  racimo  corim- 
boso, laxo,  con  las  escamas  del  involucro  des- 
iguales; las  exteriores  herbáceas,  patente-recur- 
vas; las  interiores escariosas  en  sn  borde;  lígulas 
en  corto  número,  rarísima  vez  nulas;  aquenios 
velloso-sudosos,  sin  glándulas.  Tan  común  ó  más 
que  la  anterior  en  los  montes  y  sierras  de  Es- 
paña, principalmente  en  Monserrat  y  en  gran 
parte  de  Cataluña,  desde  casi  la  costa  hasta  la 
zona  pirenaica  en  Tortella. 

JASONIO:  Geog.  o.iú.  Cabo  de  la  Capadocia, 
Asia  Menoj-,  sit.  en  las  costa  del  Ponto  Euxino, 
hoy  Vono. 

JASONKES  ó  KASONKES:m.  pl.  Geojí.  Pueblo 
negio  del  Senegal,  África.  Habitan  el  Jaso  y 
países  comarcanos,  y  se  encuentran  también  al- 
gunos en  el  Bondu  y  en  Bambuk.  Se  cree  que 
son  mestizos  de  soniukas,  moros  y  fulas. 

JASPE  (del  lat.  iñspis\Ae\  gr.  taírtí:):  ni.  Va- 
riedad de  sílice,  completamente  opaca,  de  color 
rojo  por  lo  general,  ó  bien  pardo  ó  verde.  Colo- 
reado de  negro  por  cierta  dosis  de  carbón,  es  la 
piedra  de  toque  para  el  enstye  de  las  aleaciones 
do  oro  y  cobre. 

...  si  os  viera  del  Tornies  al  Hidaspe 
Medir  llorando  el  áspero  camino, 
No  me  ablandara  más  que  bronce  ó  JASPE,  etc. 
Lope  de  Vega. 

Desenvuelve  un  pañuelo  y  saca  de  él  un  per- 
gamino..., etc..  -  Unas  cuentas  de  jaspe. 
Haktzenbusch. 

-Jaspe:  Mármol  veteado. 


...  era  (la  fachad 
JASPES  negros,  etc. 


principal)  de   varios 

SOLÍS. 

La  iglesia  catedral  de  Cuzco  es  de  mármol 
fino,  de  color  blanco  y  encarnado,  que  llaman 
jaspe  cristalino. 

OVALLE. 

-Jaspe:  Mincr.  Esta  variedad  de  cuarzo  te- 
ñida por  diversos  óxidos  metálicos ,  cerno  los 
de  hierro,  es  amorfa,  de  fractura  compacta,  de 
colores  vivos  y  variados,  opaca;  aun  en  láminas 
finísimas,  divídese,  según  la  coloración,  en  sub- 
variedades,  de  las  enales  las  principales  son:  el 
Jaspe  sanguíneo,  así  llamado  por  tener  color  rojo 
de  sangre  arterial ;  el  jaspe  de  Egipto,  de  color 
pardo  rojizo  con  zonas  irregulares  y  arborizacio- 
nes;  e\  jaspe  amarillo,  con  vetas  blancas,  rojas 
ó  pardas;  y  ]&.piedra  de  Lidia  ó  de  toque,  de  co- 
lor negro,  antes  citada. 

Hállanse  los  jaspes  en  los  terrenos  primarios 
ó  paleozoicos,  y  en  muchas  formaciones  neptú- 
nicas y  especialmente  en  lasmetamórficas  y  vol- 
cánicas. Existen  canteras  de  estas  piedras  en 
Siberia,  Italia,  Suiza,  etc.  En  España  la  hay  en 
las  cercanías  de  Córdoba,  Monjuich,  Canillas, 
Aceituno  (Málaga),  Cabo  de  Gata  (Almería);  y 
la  piedra  de  Lidia  en  Vallecas  (Madrid),  Valde- 
fuentes  y  Torre  de  Santa  María  (Cáceres)  y  Al- 
cudia '(Mancha). 

Tienen  los  jaspes  muchas  aplicaciones  en  las 
Artes,  para  tableros  de  mesa,  pedestales,  mo- 
saicos y  otros  objetos  de  lujo.  Los  bizantinos  lo 
usaron  en  losas  para  chapear  las  columnas  de 
las  iglesias. 

-Jaspe  y  Mostoso  (Antonio):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  la  Coruña.  Dióse  á  conocer  en 
1875.  Aprendió  su  ai  te  en  Madrid,  en  la  Escue- 
la Superior  de  Pintura,  y  recibió  además  las  lec- 
ciones de  Ignacio  Suárez  Llanos.  A  la  Exposi- 
ción Regional  de  Galicia,  celebrada  en  Santiago 
en  1875,  llevó  Dos  retratos;  Cineo  bocetos;  Una 
Concepción;  Paisano  gallego; Labradora;  Hilan- 
dera; Betrctto  de  Alfonso  Xll;  Mujer  pobre  y 
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Muchacho  jugando:  obtuvo  medalla  de  plata. 
En  la  de  la  Coruña  del8'78  expnso  varios  lien- 
zos, entre  ellos  La  ramillelera  y  La  plaza  de 
toros.  En  las  Nacionales  de  Bellas  Artes  de  1876, 
1878  y  1881  presento:  Bilanr/cra  gallea/a;  Un 
gaitero  galhgo;  D.  Juan  de  Austria;  Vistas  de 
la  laguna;  Gran  canal;  Astillero;  Palacio  de 
Ótelo  en  Venecia  y  Una  eiociara,  estudio.  En 
1880  ganó  una  plaza  en  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  Roma.  En  1881  acompañó  á  los  reyes 
en  su  viaje  á  Galicia  como  corresponsal  de  La 
Ilustración  Gallaja.  Es  autor  de  unos  retratos 
de  Alfonso  XII  y  La  reina  doña  Cristiana,  por 
los  que  se  le  concedió  la  cruz  de  Carlos  III. 

JASPEADO,  DA:  adj.  De  color  y  aspecto  de 
jaspe. 

Estaba  Argenis  sentada  sobre  un  trono  real, 
cubierto  el  rostro,  que  jaspeado  de  manchas 
cárdenas  confesaba  la  grandeza  del  dolor. 
JosE  Pellicbr. 

JASPEAR:  a.  Pintar  imitando  los  colores  del 

jaspe. 

JASPER:  Geog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  1 100  kms.=  y  12000  habitan- 
tes. Sit.  en  el  centro  del  est.,  entie  Atlanta  y 
Millédgeville.  País  accidentado  y  poco  fértil;  el 
subsuelo  es  muy  rico  en  oro,  hierro  y  granito, 
jaspe  y  granates.  La  cap.  es  Monticello.  ||  Con- 
dado del  est.  de  Illinois,  Estados  Unidos;  1200 
kms.2y  16000  habits.  Sit.  al  E.S.E.  del  est.,á 
orillas  del  Embarras,  afl.  del  Ohio  por  el  AVa- 
bash.  Su  suelo,  casi  llano,  sólo  es  adecuado  para 
pastos.  Ganado  lanar  y  de  cerda.  La  cap.  es 
Newton.  ||  Condado  del  est.  de  Indiana,  Esta- 
dos Unidos;  1400  kms.^  y  10000  habits.  Sit.  al 
N.O.  del  est. ,  en  los  confines  del  Illinois  y  pró- 
ximo al  lago  Michigan,  del  que  está  separado 
por  los  condados  de  Lake  y  de  Porter.  Es  de  re- 
gular producción ;  gran  parte  de  su  suelo  perte- 
nece á  la  gran  llanura  del  Illinois  y  otra  parte 
á  las  húmedas  praderas  del  Kaukakee,  en  las 
cuales  aparecen  diseminados  algunos  grupos  de 
encinas.  Es  más  propio  para  pastos  que  para  la- 
bores; sin  embargo,  los  rebaños  son  poco  nume- 
rosos. El  f.  c.  de  Toledo  á Burlington,  que  sigue 
á  lo  largo  del  Mississippí,  toca  en  este  condado 
por  su  parte  meridional.  La  cap.  es  Renselaer. 
|i  Condado  del  est.  de  lowa,  Estados  Unidos; 
1900  kms. 2  y  27000  habits.  Sit.  en  el  centro 
del  est.,  al  E.  de  Desmoines,  atravesado  del 
N.O.  al  S.E.  por  el  Shunk,  afl.,  por  ladra.,  del 
Mississippiy  recorrido  por  los  f.  c.  deDávenport 
(Mississippí)  á  Council- Bluffs  (Missouri)  y  de 
Desmoines  á  Keokuk.  Grandes  praderas  y  terre- 
nos rotúrales  muy  fértiles;  subsuelo  rico  en  hu- 
lla. Cría  de  ganados  y  cultivo  de  cereales.  La 
cap.  es  Newton.  ||  Condado  del  est.  del  Missis- 
sippí, Estados  Unidos;  18000  kms.^  y  13000 
hab'ts.  Sit.  al  S.E.  del  est.,  en  la  ondulada  rae- 
seta  en  que  están  las  fuentes  dePascagoula,  que 
va  á  desaguar  al  Golfo  de  Méjico.  Es  un  distrito 
algodonero.  La  cap.  es  Paulding.  |l  Condado  del 
est.  de  Missouri,  Estados  Unidos;  ItíOO  kms.- y 
3. ó 000  habits.  Sit,  al  S.O.  del  est.,  en  los  con- 
fines del  Kansas,  y  atravesado  de  É.  y  del  N.  al 
O.  por  muchos  riachuelos  afls.  del  Spring.  Te- 
rreno algo  accidentado,  fértil,  y  cuya  población 
y  producción  aumentan  gradualmente  gracias á 
las  nuevas  vías  de  commiicación  que  se  abren  y 
enlazan  con  las  líneas  de  .Saint  Luis  y  Kansas- 
City  y  con  las  del  Tejas  y  del  Golfo  de  Mt-jico. 
En  la  parte  S.  del  condado  hay  minas  de  plomo 
y  zinc.  La  cap.  es  Carthage.  ||  Conilado  del  es- 
tado de  Tejas,  Estados  Unidos;  2600  kms.^  y 
6000  habits.  Sit.  al  E.  del  est.,  entre  el  Neches 
al  O,  y  el  Sabino  al  E. ,  que  le  se]iarade  la  Lui- 
siana.  Ganados,  tabaco  y  algodón.  La  cap.  es 
Jasper,  sit.  cerca  de  la  Luisiana,  con  unos  1000 
habits. 

JASPES:  Geog.  Eminencia  de  la  sierra  de  Pa- 
chuca,  Méjico,  al  N.O.  del  mineral  del  Chico,  á 
los  20°  13'  43",  á  2  934  m.  de  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar. 

JASTROW:  Geog.  O.  del  círculo  de  Deutsch- 
Krone,  regencia  de  Marienwerder,  Prusia  occi- 
dental, Alemania,  sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del 
Kuddow,  afl.  del  Netze,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Posen  á  Stolpemünde;  5  000  habits.  Comercio  de 
ganado;  hilados  de  lana  y  paños. 

JASZ  NAGY-KUN-SZOLNOK:  Gcofi.  Comlado 
de  la  Hungría,  creado  en  1876  con  el  territorio 
de  los  yacigios,  la  Gran  Kumania  (Magy-Kuu), 
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el  antiguo  condado  de  Aussez-Izolnok  y  la  par- 
te del  condado  de  lleves,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Theiss;5  394  kms.»  y  28  000  habi- 
tantes, mayiiiies  casi  todos.  La  cap.  esSzolnok. 
Parte  de  la  población  desciende  de  los  yaeigios 
y  kumanes,  pueblos  de  origen  turco,  pero  ya 
difícilmente  se  distinguen  de  los  húngaros. 

JATA:  f.  Bot.  Nombre  cubano  con  que  se  de- 
signan algunas  especies  del  género  Cupernicia, 
trilm  confeas,  familia  Palmeras ,  orden  juuci- 
neas,  clase  monocotiledóneas.  Una  de  ellas,  la 
simplemente  denominada 

Xata,  es  la  especie  Copernicia  hospiía;  tiene 
unos  cinco  metros  de  altura  y  dos  de  circunfe- 
rencia. Crece  espontnnea  en  Cuba,  donde  florece 
de  febrero  á  marzo,  fructifica  de  junio  á  julio, 
úsase  el  fruto  para  cebar  los  cerdos,  y  el  estipe 
para  pies  derechos  y  hacer  techumbres.  Sus  flo- 
res están  acompañadas  de  bráeteas;  tienen  cáliz 
capsular  tridentado;  corola  campanulada  trífida; 
seis  estambres  con  los  filamentos  adheridos  á  la 
corola;  ovario  de  tres  carpelos  libres,  del  cual 
parte  un  estilo  globoso  en  la  cima;  dos  de  los 
carpelos  abortan  durante  la  madurez,  y  el  que 
queda  constituye  una  baya  monosperma,  cuya 
semilla  contiene  nn  embrión  subbasilar.  E)  es- 
tipe termina  por  una  cima  de  hojas  flabelifor- 
mes. Otra  especie  es  la 

Jala  de  Guannbacoa,  ó  Copernicia  maelogros- 
sa,  muy  parecida  ala  anterior  y  usada  del  mismo 
modo. 

JATAI:  Gcog.  V.  JiTÁN. 

JATAK:  Etnog.  Tribu  de  raza  afgana  que  for- 
ma un  pequeño  est.  bajo  la  soberanía  inglesa. 
Hállase  en  los  dist.  de  Peixaver  y  Kohat,  en 
lo.s  confines  del  Afganistán,  en  la  regi<in  mon- 
tañosa en  que  se  alzan  los  montes  de  Jalak,  ex- 
tremidad oriental  de  la  cordillera  de  Sefid  koh, 
y  cuya  má.itima  alt. ,  1553  m.,  corresponde 
al  pico  Yavala  Sir.  Hay  en  estas  montañas  im- 
portantes canteras  de  sal  gema,  cuya  explotación 
monopoliza  el  gobierno  inglés. 

JATANGAt  Geog.  Río  de  la  Siberia,  Rusia 
asiática,  en  el  gobierno  de  Ienisei,-k.  Lo  forman 
los  ríos  Kotoni  y  Moniero,  que  se  unen  en  las 
inmediaciones  del  paralelo  de  69°;  corre  de  S.  á 
N.  y  desagua  en  la  bahía  de  su  nonilire,  en  el 
Océano  Glacial  Ártico.  Tifue  unos  800  kn)s.  de 
curso,  y  su  )  limipal  afl.  es  el  río  Jeta  por  la  orilla 
izq.  El  Jatanga  separa  las  tribus  iakutas  de  los 
pueblos  tungusos. 

jAtaR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Al- 
haiua,  prov.  y  dióc.  lie  Granada;  963  habits.  Si- 
tuado en  la  parte  S. O.  de  la  prov.,  en  la  falda 
N.  de  la  sierra  de  Alhama,  cerca  del  río  Cacín  y 
de  su  afl.  el  riachuelo  Játar  Terreno  montuo- 
so; maíz,  trigo,  aceite,  garbanzos  y  legum- 
bres. Muchos  de  los  edificios  de  este  pueblo 
se  hundieron  á  consecuencia  del  terremoto  de 
diciembre  de  1884.  La  edificación  de  este  pueblo 
se  d«be  á  la  iniciativa  de  la  prensa  de  Barcelona. 
Al  emplazar  las  nuevas  edificaciones  se  ha  teni- 
do en  cuenta  las  condiciones  especiales  del  sub- 
suelo, que  es  de  cal  izas  terciarias,  en  capas  próxi- 
mamente horizontales,  lo  cual  constituye  una 
excelente  fumlación,  y  se  dispusieron  las  calles 
cortadas  en  ángulo  recto  con  dirección  N.  E.  á 
S.O.  y  S.E.  á  N.O.,  por  ser  la  lireccion  domi- 
nante de  los  movimientos  sísnjicos  en  la  locali- 
dad la  del  S.  al  N.  Las  mencionadas  obras  cons- 
tituyen el  «Barrio  de  la  ]irensa  periódica  asociada 
de  Barcelona,»  compuesto  de  las  calles  de  Ge- 
rona, Lérida  y  Tarragona,  pai alelas  entre  sí  y 
cortadas  perpendicularmente  en  su  mitad  por  la 
de  Barcelona,  en  cuyo  centro  se  halla  situada  la 
Plaza  de  Cataluña,  en  1»  cual  se  ha  levantado 
un  monumento  que  sirve  de  fuente  y  abrevade- 
ro. Forman  este  barrio  63  casas  y  tres  edificios 
públicos,  que  son  la  Casa  Consistorial  y  Escuelas 
municipales,  situadas  en  la  plaza,  y  el  Pósito, 
emplazado  al  extremo  de  la  calle  de  Tarragona, 
con  fachada  á  las  eras  del  pueblo.  Además  de  las 
citadas  obras  se  ha  abierto  el  Pasaje  de  Catalu- 
ña, que  une  las  nuevas  eilificaciones  con  el  pue- 
blo antiguo;  .=e  ha  reedificado  el  cementerio,  de- 
rruido tamliién  por  los  terremotos,  y  levan tadose 
dos  casas  más  sobre  solares  que  vinieron  al  suelo 
por  aquella  catá.strofe.  Por  último,  se  ha  dotado 
á  las  escuelas  de  tan  completo  y  moderno  me- 
naje, que  las  coloca  en  primer  término  entre  las 
demás  de  la  provincia.  Asi  también  se  ha  pro- 
visto dtl  mobiliario  más  indispensable  ala  Casa 
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Consistorial,  y  colocádose  un  buen  reloj  de  sone- 
ría en  su  fachada. 

JATARÓN:  ni.  Zool.  Género  de  moluscos  esta- 
blecido por  Adauson.  Las  conchas  de  estos  mo- 
luscos han  sido  comprendidas  por  Linneo  en  el 
género  Alcama.  Algún  tiempo  después  el  mismo 
Linneo  modifica  el  género.  Lamarck  aceptó  el 
género  propuesto  por  Linneo.  Luego,  cuando  la 
nomenclatura  conquiológica  experimentó  cam- 
bios universahnente  adoptados,  fué  difícil  refor- 
mar la  palabra  indicada  para  constituir  el  género 
en  cuestión. 

d ÁTATE  ó  LA  PASIÓN:  ff-'Oír.  Río  de  Méjico 
en  la  región  S.  del  dep.  de  Chilón,  est.  de  CÍi  la- 
pas. Unido  al  Tzaconejá,  lleva  su  tributo  al 
Usumacinta. 

JATEB:  Geog.  V.  Jetab. 

JATEO,  A  (del  lat.  caíéWiíS, perrito):  adj.  Mont. 
V.  PekKO  JATEO.  U.  t.  o.  s. 

Criador  es  el  que  tiene  á  cargo  criar  los  ca- 
nes, locantes  á  la  montería,  sabuesos  de  suelta 
que  son  ventores,  lebreles  y  perrillos  rapose- 
ros, que  por  otro  nombre  se  llaman  jateos. 
Akgote  de  Molina. 

JATIArf.  £ot.  Nombre  cubano  de  una  planta, 
cuya  sinonimia  científica  no  está  bien  determi- 
nada. Es  árbol  que  crece  espontáneo  en  Cuba 
y  abunda  en  los  montes  de  Vuelta  de  Arriba. 
Tiene  de  unos  diez  á  doce  metros  de  altura,  por 
uno  y  medio  á  dos  de  circunferencia  en  el  tronco. 
Su  madera  es  blanco-amaiillenta;  la  fibra  del 
leño  reticulada.  Es  poco  ó  nada  elástica,  úsasela 
poco  en  construcción  y  solamente  para  pnste.s, 
pero  mucho  en  Elianisteria.  Su  densidad  es  0,88, 
y  la  resistencia  á  la  tensión  200  kilogramos  por 
centímetro  cuadraiio. 

JATIBÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Játiva.  U.  tam- 
bién c.  s. 

-  JatibéS:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

JATIBÓNICO:  Geog.  Sierra  de  la  isla  de  Cuba, 
en  la  piov.  de  Santa  Clara.  Es  la  prolongación 
oriental  de  la  sierra  de  Matahambre  y  corres- 
ponde al  grupo  de  Sabaneque.  Contiene  muchas 
cavernas  y  galerías  y  una  de  éstas  sirve  de  cauce 
subterráneo  al  río  Jatibónico  del  Norte.  ||  Anti- 
guo part.  de  tercera  clase  en  la  jurisdicción  de 
SanctiSpiritus,  isla  de  Cuba. 

-Jatibónico  del  Norte:  Geog.  Río  de  la 
isla  de  Cuba  en  la  prov.  de  Santa  Clara.  Nace 
en  la  falda  S.  de  la  sierra  de  Matahambre,  corre 
al  E. ,  recibe  por  la  izq.  el  río  de  la  Sierra  y  por 
la  derecha  el  arroyo  Piedras,  cerca  del  cual  se 
sume  y  atraviesa  subterráneamente  el  nudo  de 
Jatibónico  por  espacio  do  una  legua,  para  re- 
aparecer en  la  pendiente  N.  de  la  loma  del  Ma- 
rino, formando  varias  cascadas.  Luego  sirve  de 
límite  entre  los  parts.  de  San  Juan  de  los  Reme- 
dios y  Sancti-Spiritus,  y  va  á  desaguar  en  la 
costa  N.  de  la  isla,  cerca  y  al  O.  de  la  punta  de 
Judas. 

-Jatibónico  del  StiR:  Geog.  Río  de  la  isla 
de  Cuba  en  el  part.  de  Sancti  Spiritus.  Nace  en 
núsmo  sitio  que  el  anterior,  corre  por  los  tér- 
minos do  Jobosí  y  Jíbaro  y  vierte  en  la  costa  S. 
de  la  isla,  después  de  un  curso  de  120  á  130  ki- 
lónjetros.  Sus  afls.  tienen  poca  importancia. 

JATIEL:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Hí- 
jar,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  276  ha- 
bitantes. Sit.  y  la  izq.  del  río  Martín,  entre  Cas- 
telnou  y  Samperde  Calanda,  cerca  de  la  prov.  de 
Zaragoza.  Terreno  bastante  llano;  cereales,  vino, 
aceite,  patatas  y  hortalizas. 

JATiL:  Geog.  V,  Kabr-Ibeahim. 

jAtiVA:  Geog.  Audiencia  de  lo  criminal  en  la 
prov.  y  Audiencia  territorial  de  Valencia;  com- 
prende los  juzgados  de  Alcira,  Gandía  y  Játiva, 
de  ascenso,  y  los  de  Albaida,  Ayora,  Enguera  y 
Onteniente,  de  entrada. 

-JÁTIVA:  Geog.  P.  j.  en  la  prov.  y  Audiencia 
territorial  de  Valencia,  con  una  c. ,  dos  v. ,  22 
lugares,  una  aldea,  23  caseríos  y  500  edifs.  ais- 
lados, i|Ue  form.TH  los  siguientes  ayunts. :  Alcu- 
dia de  Crespín.s,  Barcheta,  Bellús  Calíais,  Cerda, 
Enova.  Geiiovés,  La  Granja,  Játiva,  Lugar  Nue- 
vo de  FenoUet,  Llanera,  Llosa  de  Ranes,  Ma- 
nuel, Novelé,  Rafelguaraf,  Rotglá  y  Corbeía, 
Torrella  y  Valles;  32105  habits.  Confina  al  N. 
con  los  parts.  de  Alberique  y  Alcira,  al  E.  con 
Alcira  y  Gandía,  al  S.  con  Albaida  y  al  O.  con 
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Enguera.  Lo  rodean  elevados  montes,  salvo  hacia 
el  N.,  por  donde  se  extiendo  la  fértil  ribera  del 
Júcar;  aquéllos  son  ramificaciones  de  la  Sena 
Grosa  y  montes  de  Valldigna,  y  algunos  contie- 
nen buenas  canteras  de  mármoles  y  jaspes.  Las 
llanuras  del  part.  forman  el  frondoso  valle  de 
Játiva,  regado  y  fertilizado  por  el  rio  Albaida  y 
su  afl.  el  Cañólas.  Pasan  por  el  frente  la  carre- 
tera y  el  f.  c.  de  Madrid. 

-JÁTIVA:  Geog.  C.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Tone  de  Llirisy  de  Ana- 
hair  y  la  aldea  de  Sorió,  cab.    de  p.  j.,  prov.  y 
dióc.   de  Valencia;   14000  habits.   Sit.  al  S.  de 
Valencia  y   al  O.  de  Gandía,  entre  los  ríos  Al- 
baida y  Guardamar  ó  Cañólas,  en  el  ferrocarril 
de   Madrid  á   Valencia,    con   estación   interme- 
dia entre  las  de  Alcudia  y  Manuel,  y  hermo- 
sa y  fértil  vega  con  algunos  montes,  tales  como 
el  Puig  y  el  Bernisa,   y  cordilleras  de  colinas 
más  lejos,   viéndose   hacia   el  S.  un  valle  lla- 
mado de  Bixquert,   plantado  de  olivos,  viñas, 
frutales  y  algarrobos,   el  cual  termina  en  Serra 
Grosa,  quedando  casi  en  medio  del  término  la 
citada  montaña  de  Bernisa,  que  sirve  de  asiento 
á  la  c.    Las  principales  producciones  del   tér- 
mino son   cereales,   frutas  exquisitas,  especial- 
mente naranjas,  granadasy  melones,  pasa,  vino, 
buen  aceite,  hortalizas  y  legumbres,  y  sobre  todo 
abundante  arroz.  La  industria  está  representada 
por  fab.  de  aguardiente,  licores,  curtidos,  almi- 
dón, jabón,  chocolate,  fieltios,  gorras,    harinas, 
tejidos  de  hilo  y  algodón  y  alfarerías.  De.sde  tiem- 
po inmemorial  la  c.  se  divide  en  cuatro  barrios 
llamados  de  la  Ciu.lad,  del  Mercado,  de  las  Ba- 
rreras y  del  Arrabal;  tiene  unas  cien  calles,  entre 
las  que  merecen  citarse  como  las  mejores  las  de 
Moneada,   San   Francisco,   el  Ángel,   Mesones, 
Correjería  y   Pozuelos.    Las  principales  plazas 
son  las  de  San  Pedro,  Trinidad,  Liljertad,  San 
Jaime  y  San  Francisco.  Hay  cuatro  iglesias  pa- 
rroquiales, y  la  principal  de  ellas  es  la   llamada 
Colegial,  en  la  que  residió  la  sede  episcopal  de 
la  antigua  Setabi;  es  un  edificio  en   forma  de 
cruz  latina,  con  una  nave  principal  y  dos  late- 
rales, siendo  la  decoración  de  orden  dórico  rigo- 
roso. En  el  presbiterio  hay  un  colosal  retablo  y 
dominan  los  jaspes  con  adornos  dorados.  Gran- 
des columnas  terminadas  por  capiteles  corintios 
sostienen  el  entablamento  de  arquitrabe,  friso  y 
cornisa,  adornado  todo  con   estatuas,  imágenes 
y  esculturas  delicadamente  cinceladas.    Las  pa- 
rroquias de  San  Pedro  y  Santa  Tecla,  y  la  de  los 
Santos  Juanes,   en  el  Arrabal,  no   tienen  nada 
notable.  Además  hay  iglesias  que  pertenecieron 
á  conventos  de  frailes,  y  el  antiquísimo  conven- 
to de  monjas  de  Santa  Clara,  con  hermosa  igle- 
sia y  magnífico  claustro,  la  capilla  del  Hospital 
y  las  eniiitas  de  San  Felío,  San  José  y  otros;  la 
|uimera  conserva  vestigios  de  antiquísimo  pe- 
ristilo y  se  dice  que   fué  catedral.    El  hospital, 
fundación  del  rey  D.  Jaime,  está  situado  frente 
á  la  iglesia  colegial  y  es  un  edificio  bastante  no- 
table,  con  fachada  principal  de  orden  gótico, 
y  digno  de  una  cap.  de  prov.  por  su  capacidad. 
Citaremos,  por  último,  la  casa  de  Beneficencia, 
que  alberga  más  de  120  asilados,  la  casa  Ayun- 
tamiento, la  casa   Enseñanza  de  niños,   la  casa 
Lonja,  dos  teatros,  uno  de   ellos  muy  capaz  y 
elegíinte,  la  plaza  de  Toros,  las  fábs.   do  licores 
de  Rpquena  y  Rubio,   y   magníficos   lavaderos 
públicos.    La  c.   está  alumbrada  por  gas.    Los 
alrededores  son   muy   pintorescas  ;  una  alame- 
da poblada  de  álamos  se  halla  en  la  parte  me- 
ridional de  la  c,  y  con  ella  se  une  el  bonito 
paseo  del  Ovalo,  con  fuente  de  mármol  en  el  cen- 
tro, tiancos  y  estatuas.  Por  todas  ]iartes  se  ve 
frondoso  arbolado,  huertos  de  naranjales  y  al- 
querías y  casas  de  campo.  Játiva  tiene  Aud.  de 
lo  criminal,  siete  escuelas  públicas,  varios  cole- 
gios particulares  de  1."  y  2."  enseñanza  y  un 
buen  casino.  Fué  plaza  fuerte  con  sólidos  muros, 
y  se  consideraba  como  inexpugnable  su  castillo, 
asentado  en  la  cresta  del  monte  Bernisa,  casti- 
llo que  sirvió  de  prisión  á  los  infantes  de  la  Cer- 
da, al  conde  de  Urgel  y  al  duque  de  Calabria.  Fe- 
lipe V  destruyó  estas  fortificaciones.  En  nuestro 
siglo,  con  ocasión  de  las  guerras  civiles,  se  repa- 
raron provisionalmente  algunas  defensas  y  mu- 
ros. Muy  cerca  y  al  S.  de  la  ciudad  se  hallan  los 
manantiales  de  Bellús,  i|ue  con  los  de  Santa  sur- 
ten de  agua  á  la  población   por  medio  de  acue- 
ductos. La  abundancia  de  aguas  potables  es  tal, 
que  existen  fuentes  continuas  en  casi  todas  las 
casas  particulares,  además  de  las  muchas  públi- 
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cas,  y  á  la  ontradade  la  población,  por  la  puerta 
de  Coccntaina,  hay  una  liicnte  muy  renombrada 
con  veinticinco  grandes  caños  de  agua. 

Misl.  -  Es  c.  muy  antigua,  importante  ya  en 
tiempo  de  los  romanos,  que  la  Humaban  Seta- 
bis.  Teman  gran  famasus  telas  de  lino,  especial- 
mente los  pafiuelos  ó  servilletas,  llamados  por 
aquéllos  Sflabinas.  I'linio  afiínia  que  en  el  cul- 
tivo del  lino  llevaba  la  palma  en  toda  Europa 
Setabis.  Ya  existia  entonces  su  inaccesible  cas- 
tillo, y  de  Setabis  su  sabe  que  tomó  soldados 
Aníbal.  Figura  como  mansión  segvín  los  Vasos 
Apolinares  en  el  camino  de  Roma á  Cádiz;  esta- 
ba en  la  región  de  los  contéstanos  y  pertenecía 
al  convento  jurídico  de  Cartagena.  Durante  la 
éjoca  visigoda  figuró  como  sede  episcopal,  y  en- 
tre sus  obispos  se  conocen  los  llamados  Muto, 
de  fines  del  siglo  vi;  Florencio,  Atanasio,  Isi- 
doro I,  Asturio  é  Isidoro  II,  del  siglo  vil.  Los 
árabes  la  denominaron  Chateva,  de  donde  se 
formó  luego  Xátiva  y  Játiva.  Bajo  la  domina- 
ción mu.slimica  perteneció  á  la  prov.  de  Tolai- 
tola  ó  Toledo.  A  fines  del  siglo  xi  cayó  en  poder 
de  losalmorabides,  á  los  que  liacia  1145  sitiaron 
los  moros  valencianos  en  la  fortaleza  de  la  ciu- 
dad obligándoles  á  capitular,  agregnndosc  asi  Já- 
tiva al  reino  Valencia.  En  1172,  cuando  los  cas- 
tellanos la  sitiaron,  pertenecía  al  rey  de  Murcia. 
Entre  1238  y  1248  la  conquistó  Jaime  I.  En  su 
castillo,  como  ya  se  ha  indirado,  residieron  los 
infantes  D.  Alfonso  y  D.  Fernando  de  la  Cerda 
de  1278  á  1288. 

D.  Pedro  IV  de  Aragón  la  hizoc.  en  1347.  En 
el  castillo  murieron,  estando  presos,  el  conde  de 
Urgel  en  1413  y  el  conde  de  Pallas  en  1503.  To- 
mó parte  muy  principal  en  la  guerra  de  los 
agermanados,  y  fué  sitiada  por  el  rey  de  Valen- 
cia, D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  en  1521.  Los 
in.'<urrectos  rechazaron  los  asaltos  y  sólo  capitu- 
laron obligados  por  la  escasez  de  mantenimien- 
to, á  condición  de  qne  quedara  en  rehenes  el 
marqués  de  Zeuetc,  hermano  del  virrey.  Pero 
luego  se  negaron  á  dar  entrada  á  éste,  el  ejército 
real  volvió  contra  Játiva  y  la  rindió  después  de 
muy  reñidos  combates  en  21  de  de  noviembre  de 
1522,  siendo  ahorcados  los  principales  jefes  déla 
gemianía.  En  la  guerra  de  Sucesióu  Játiva  abra- 
zó con  ardor  el  partido  del  archiduque;  los  Bor- 
bones  la  tomaron  en  1707,  y  á  consecuencia  de 
la  guerra  quedó  casi  despoblada  y  en  ruinas;  y 
tal  era  el  odio  de  Felipe  V  contra  esta  c.  que  or- 
denó después  de  la  rendición  fuese  qnemada  y  le 
qnitó  su  nombre  dándole  el  de  San  Felipe.  En 
1812  las  Cortes  de  Cádiz  le  restituyeron  su  an- 
tiguadenomiuación,  qne  volvió  á  perder  en  1814 
y  á  recobrar  en  1820.  En  1822  dio  nombre  y 
capitalidad  á  una  de  las  cuatro  provs.  en  que  se 
dividió  el  reino  de  Valencia.  La  prov.  de  Játiva 
confinaba  al  N.  con  la  de  Valencia,  al  O.  con  la 
de  Chinchilla,  al  S.  con  la  de  Alicante  y  al  E. 
con  el  Mediterráneo.  Su  límite  septentrional 
empezaba  en  el  río  Gabriel,  un  poco  al  O.  de 
Cofrentes,  y  seguía  por  dicho  rio  hacia  el  E. 
hasta  él  Júcar,  cuya  orilla  dra.  hasta  el  mar 
continuaba  el  límite  N.  El  oriental  era  la  costa 
del  mar  hasta  el  Cabo  de  San  Antonio.  El  meri- 
dional empezaba  en  la  sierra  que  forma  el  valle 
de  Albaida  por  el  S.,  al  S.O.  de  Fuente  la  Hi- 
guera, y  siguiendo  por  aquélla  hacia  el  E.  pasa- 
ba entre  Turballos  y  Carricola  por  el  N.  de  Ga- 
yanes  y  al  S.  de  Beniarrés,  dirigiéndose  hacia 
el  E.  á  cortar  el  río  Alcoy,  y  por  los  nacimien- 
tos de  los  ríos  BuUent,  Molincll,  Verjel  y  la 
Albarca  iba.á  terminar  por  el  monte  Mongó  en 
el  Cabo  de  San  Antonio.  El  límite  occidental, 
empezando  por  el  S. ,  era  la  sierra  que  forma  por 
el  S.  el  valle  de  Albaida,  al  S.O.  de  Fuente  la 
Higuera,  y  siguiendo  la  cordillera  de  montañas 
hacia  el  N.,  pasa  al  O.  de  San  Benito,  Ayora, 
Zarra  y  Jarafuel,  cortando  el  rio  Júcar  un  poco 
al  E.  de  Ves,  continuando  al  K.  hasta  el  Ga- 
briel, al  O.  de  Cofrentes.  En  1823,  abolida  la 
división  territorial  que  se  decretó  en  30  de  enero 
de  1822,  desapareció  la  prov.  de  Játiva,  y  esta 
c.  volvió  á  incorporarse  á  la  prov.  de  Valencia, 
en  la  cual  era  cali,  del  antiguo  part.  ó  goberna- 
ción de  San  Felipe,  que  comprendía  una  c,  10 
villas  y  68  lugares,  pertenecientes  á  los  actuales 
parts.  de  Albaida,  Alberique,  Enguera.  Alcira, 
Gandía,  Játiva,  Onteuiente  y  Sueca.  En  la  pri- 
mera guerra  civil  Játiva  fué  invadida  dos  veces 
por  los  carlistas.  En  su  escudo  de  armas  figuran 
tres  torres  sobre  escollos,  y  encima  las  barras  de 
Aragón,  Ha  sido  cuna  de  hombres  ilustres,  en- 
tre ellos  Rodrigo  de  Borja,  como  Pontífice  lla- 
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mado  Alejandro  VI;  José  Ribera,  el  célebre  pin- 
tor conocido  por  el  Españoleta  ;  Francisco  de 
P.  Martí,  introductor  de  la  Taquigrafía  y  célebre 
grabador  de  principios  de  este  siglo;  Lorenzo  Vi- 
llanueva,  diputado  á  las  Cortes  de  1812  y  1820, 
y  el  poeta  y  cronista  de  Valencia  Vicente  lioix. 

OATIVÉS,  SA:  adj.  JatibÍ.S. 

JATMANDÚ  ó  KATMANDÚ:  Gcog.  C.  cap.  del 
reino  de  Nepal.  India  del  N.,  sit.  en  un  valle 
del  Himalaya  central,  al  O.S.O.  del  monte  Eve- 
rest y  al  S.  E.  de  Davalagin,  en  la  orilla  izq.  del 
rio  Vixuumati  y  á  1  320  m.  de  alt. ;  50  000  ha- 
bitantes. El  centro  de  la  c.  es  una  gran  plaza  en 
la  cual  se  encuentran  el  palacio  del  rey  ó  nia- 
harayá,  y  varios  templos  de  formas  y  estilos 
muy  distintos,  algunos  semejantes  á  pagodas 
chinas  con  muchos  pisos,  con  techos  de  bronce 
ó  cobre  dorado,  y  salientes  ó  balcones  de  los  que 
cuelgan  innumerables  campanillas  que  el  viento 
hace  sonar;  otros  templos  tienen  la  forma  de 
pabellones,  con  esbeltas  columnas  que  sostienen 
cúpula  de  mármol,  y  los  hay  también  con  altos 
monolitos  que  terminan  con  la  estatua  de  nn 
dios  ó  de  un  príncipe.  Fuera  de  los  tein)dos,  que 
se  encuenrran  además  en  otros  puntos  de  la  i'O- 
blaciun,  ésta  no  tiere  nadade  notable;  las  calles 
son  estrechas  y  sucias  y  las  casas  de  ladrillo. 
Un  residente  inglés,  con  una  pequeña  escolta, 
vive  en  Jatmamiú  en  edificio  construido  fuera 
de  los  muros  de  la  c.  Según  la  tradición,  Jat- 
mandú  se  fundó  en  el  siglo  viii.  V.  Nepal. 

JATO,  TA  (V.  Choto):  m.  y  f.  Becerro. 

JATROFA  (del  gr.  íaT-.ó;  médico,  y  oirM.  yo 
cómo);  m.  Bot.  Gener  de  la  tribu  crotoueas,  l^a- 
milia  Euforbiáceas,  orden  dialipétalassúperová- 
ricas,  clase  dicotiledóncis.  Las  especies  del  géne- 
ro jatrofa í'/aíro/Aíi  ó  Jalropa) están  caracteriza- 
das por  tener  flores  unisexuadas  pentámeras,  con 
corola  de  cinco  pétalos  libres  y  andróceo  de  diez 
estambres  biseriados  monadelfos;  las  femeninas 
son  de  gineceo  supero,  ovario  trilocular  y  estilo 
trífido;  las  celdas  ováricas  tienen  cada  una  un 
óvulo  desdendente,  anátropo;  el  frutees  cápsula 
tricoca;  las  semillas  .son  ariladas  y  contienen 
albumen ;  algunos jatrofas  tienen  de  once  á  trein- 
ta estambres;  varios  son  apétalos,  de  cáliz  peta- 
loideo,  y  algunos  gamopétalos. 

Comprende  este  género  unas  setenta  especies 
subfrutescentes  ó  herbáceas,  de  hojas  enteras, 
lobuladas,  digitinervias  ó  compuesto-digitadas; 
las  flores  están  agrupadas  en  cimas  ó  racimos; 
casi  todas  las  especies  contienen  un  aceite  pur- 
gante que  reside  en  las  semillas,  y  algunas  están 
provistos  de  pelos  urticantes.  Varúis  se  cultivan 
en  los  jardines  europeos.  De  ellas  las  principales 
son  las  que  á  continuación  se  describen; 

Jatroplia  cvrcas,  denominada  vulgarmente  lu- 
va.  -  Es  arbolillo  de  unos  2  á  3  m.  de  alto.  Cre- 
ce comúnmente  entre  los  setos.  Tiene  las  hojas 
alternas,  acorazonadas,  con  ángulos,  y  también 
semitrílobas  y  muy  lampiñas.  Las  flores  son  mo- 
noicas, terminales  y  en  forma  de  umbela,  estan- 
do confusamente  mezcladas  las  masculinas  con 
las  femeninas.  El  fruto  es  una  cajilla  carnosa 
de  tres  cápsulas,  y  en  cada  una  una  semilla 
oval  y  coriácea. 

Premie  y  prospera  bien  esta  planta  de  cual- 
quier modo,  creciendo  rápidamente.  El  jugo  es 
abundantísimo  y  astringente.  De  las  semillas  se 
extrae  un  aceite  algo  encarnado,  abundante  y 
útil  para  las  luces.  En  llocos  es  muy  usado  y 
dura  más  que  el  de  coco. 

Las  hojas  machacadas  sirven,  por  lo  veneno- 
sas, para  emborrachar  las  ]ieces.  El  cocimiento 
de  estos  órganos  sirve  también  para  afirmar  las 
madejas  teñidas  de  aznl  ó  encarnado. 

El  carbón  bien  molido  es  tan  fino  que  puede 
suplir  al  negro  de  humo.  El  fruto  es  purgante 
y  toda  la  planta  venenosa. 

Entre  otras  especies  de  este  mismo  género  se 
cultivan  en  los  jardines  de  Europa  las  dos  que 
siguen; 

J.  integerrima.  —  Arbolillo  de  las  Antillas, 
elegante,  lampiño,  de  3  m.  de  alto,  con  las  hojas 
ovales,  acorazonadas  en  la  base,  acuminadas,  en- 
teras, con  peciolos  de  8  á  9  centímetros  de  lar- 
go; flores  rojas,  inodoras,  de  3  centímetros  de 
diámetro,  dispuestas  en  cimas  casi  siempre  uni- 
laterales. Se  multiplica  por  acodo  y  semilla.  Los 
pies  obtenidos  por  este  último  medio  florecen  al 
tercero  ó  cuarto  año.  Requiere  siempre  tierra 
caliente  y  ligera,  riegos  moderados,  sobre  todo 
durante  el  invierno,  y  mucho  aire  en  verano. 
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J.  acuniinala.  -  Arbolillo  muy  lindo  y  de 
igual  procedencia  que  et  anterior.  Tiene  un  me- 
tro de  alto;  ramas  leñosas,  cilindricas,  nn  poco 
pubescentes  en  el  extremo;  hojas  pecioladas, 
lampiñas,  oblongas,  más  estreclias  en  la  base 
qne  en  1 1  ápice,  y  sobre  todo  hacia  el  centro, 
acuminadas  y  de  distinta  configuración,  según 
la  parte  del  vegetal  que  ocupan;  flores  de  color 
rojo  de  iiiinio.de  25  milímetros  de  diámitro, 
dispuestas  en  cimas  umbeladas,  laterales  y  dicó- 
tomas;  las  femeninas  situadas  en  las  bifurcacio- 
nes y  abriéndose  las  primeras,  de  m,odo  que  al 
principio  parece  que  la  planta  no  tiene  mas  que 
flores  de  dicho  sexo  y  después  sólo  flores  mascu- 
linas. 

Se  cultiva  en  estufa  con  calor  moderado.  Gus- 
ta lie  tierra  ligera  con  mantillo  y  hojarasca.  Se 
multiplica  lúcn  por  acodo  y  estaca.  Crece  rápi- 
damente. También  se  puede  multiplicar  de  se- 
milla cuando  la  planta  fructifica  en  la  estufa. 

Hay  una  variedad  de  hojas  sim|ilemente  tri- 
lobadas. Requiere  esta  planta  continuamente  es- 
tufa cálida,  tierra  ligera,  riegos  moderados,  so- 
bre todo  durante  el  invierno,  y  mucho  aire  en 
el  verano.  Se  multiplica  comúnmente  por  estaca 
en  cama  caliente.  Da  semillas  fecundas  bastan- 
te á  menudo.  Los  individuos  que  proceileu  de 
semillas  suelen  dar  flor  al  tercero  ó  cuarto  año. 

JATSI;  Geog.  V.  Jacht. 

IJAUI:  interj.  para  animar  é  incitar  á  algunos 
animales,  especialmente  á  los  toros. 

-¡Jau!;  U.  t.  repetida  para  significar  el 
aplauso  ruidoso  qne  se  le  da  á  uno,  pero  incon- 
siderada y  tumultuaiiamente. 

JAUBERT  (Pedro  Amadeo  Emiliaxo  Pro- 
bo): Biog.  Orientalista  francés.  N.  en  Aix  (Pro- 
venza)  en  1779.  M.  en  París  en  1847.  Fué  dis- 
cípulo de  Silvestre  de  Saci,  y  agregado  á  la  ex- 
pedición de  Egipto  como  intérprete.  Pre.-lógran- 
des  servicios  a  Bonaparteen  la  campaña  de  1799. 
Volvió  con  él  á  Francia,  y  estuvo  encargado  do 
importantes  misiones  en  Constantinopla  y  en 
Persia;  el  bajá  de  Bayazid  le  tuvo  cuatro  meses 
encerrado  en  una  cisterna  agotada  (1805).  En 
1818  recibió  el  encargo  del  gobierno  de  com- 
prar y  traerá  Francia  cabras  tibetanas,  que  dan 
la  lana  de  cachemira.  Profesor  de  persa  en  el 
Colegio  de  Francia,  director  de  la  Escuela  do 
Lenguas  Orientales,  individuo  déla  Academia  de 
Inscripciones  (1830),  once  años  después  alcanza- 
ba la  dignidad  de  par  de  Francia.  Se  le  deben: 
Viaje  ]:vr  Armenia  y  Persia,  en  los  años  1805 
y  1S06;Ele»ic)ilos  de  gramática  turca;  Geografía 
de  Vrisi,  traducida  del  árabe  al  francés  (2  tomos 
en  4.°),  etc. 

-  Jaüeert  (Hipólito  Francisco,  rotule  de): 
Biog.  Político  y  escritor  francés.   N.   en    París 
á  28  de  octubre  de  1798.  M.  en  Montpellier  á  5 
de  diciembre  de   1874.  Consagróse  á  la  política 
después  de  la  revolución  de  1830,  y  tomo  asien- 
to, de  1831  á  1834,  en  la  Cámara  de  Diputados, 
donde  en  un  principio  defendió  con  elocuencia 
en  la  tribuna  las  ideas  doctrinarias.  Luego  apo- 
yó la  política  de  Thiers,  que  al  ser  nombrado 
jefe  de  un  Gabinete  le  confió  la  cartera  de  Tra- 
bajos Públicos  (1.°  de  marzo  de  1840).   Lanzado 
á  la  oposición  más  tarde,  fué  sin  embargo  nom- 
brado par  (1844),  y  de  nuevo  defendió  la  políti- 
ca conservadora.  Bajo  el  reinado  de  Napoleón  III 
se  contó  entre  los  administradores  de  las  fundi- 
ciones metalúrgicas  de  Imphy  y  de  Fourcham- 
bault,  mas  no  logró  ser  elegido  diputado  en  1869 
como  candidato  de  la  oposición  moderada.  Indi- 
viduo de  la  Asamblea  Nacional  en  1871,  pro- 
puso una  reducción  considerable  en  las  subven- 
ciones a  los  teatros  nacionales,  proposición  que  ^ 
fué  rechazada  (20  de  marzo  de  1872);  tomó  asien- 
to en  el  centro  derecho,  aprobó  los  preliminares  1 
de  la  paz,  y  en  todas  las  demás  cuestiones  unió  : 
sn  voto  al  de  la  derecha  monárquica.  En  1873, 
al  discutirse  la  ley  electoral,  mostrando  más  va- 
lor que  sus  correligionarios,  propuso  en  la  Cá- 
mara que  para  el  ejercicio  de  los  den-clios  elec- 1 
torales  se  exigiera  que  el  elector  figuiasecomol 
contribuyente  por  la  cantidad    de   10   francosj 
anuales  por  lo  menos.  Fué  además  autor  de  unJ 
proyecto  de  ley  relativo  á  la   libertad   de  ense-j 
ñanza  superior:  este  proyecto,  discutido  y  apro- 
bado después   de  sn  muerte,  fué  el   punto  del 
partida  para  la  fundación  de  las  Universidades  I 
católicas.  Caballero  de  la  Legión  de  Honordesdeí 
1840.  é  individuo  libre  de  la  Academia  de  Cien- 
cias en  1858,  dimitió  este  cargo  en  1872,  cuando! 
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el  Instituto  rechazó  casi  por  unanimidad  su  pro- 
yecto para  la  reorganización  de  aquel  cuerpo 
científico.  También  se  habló  mucho  en  1871  ile 
su  dimisión  del  cargo  de  individuo  de  la  Aca- 
den)ia  alemana  de  los  Curiosos  ríe  la  naturaleza, 
fundada  en  que  no  quería,  «ni  aun  por  causas 
científicas,  mantener  relaciones  al  otro  lado  del 
Rhin.i  Filólogo  y  botánico  distinguido,  dejó 
estas  obras  interesantes;  Vocahulario  del  Berry 
y  (h  las  pivciiicias  vecinas  (1838),  enteramente 
retundido  con  el  titulo  de  Glosario  del  centro  de 
Francia  (2.*edie.,  1864),  que  fué  premiado  por 
el  Instituto;  Cartas  escritas  en  Oriente  (1842), 
que  aparecieron  en  la  Ee^nsta  de  Ambos  Mundos; 
Illustraliones  pluntnrum  orientalium  (1842,  fi 
vol.  en  4,"),  magnífica  colección  especial  hecha 
con  Spach ,  v  La  Botánica  en  la  Exjiosiei&n 
Universal  (1855). 

JAUCOURT  (Luis,  caballero  de):  Biog.  Po- 
lígrafo francés.  N.  en  París  en  1704.  M.  cnCom- 
piégne  en  1779.  Estudió  en  Ginebra  con  los  teó- 
logo.*, en  Inglaterra  con  los  sabios,  en  Holanda 
fué  discípulo  de  Boerhaave,  amigo  de  Tronchin, 
y  .«e  hizo  recibir  Doctor  en  Medicina;  dióse  á 
conocer  por  nna  Historia  de  la  vida  y  costumbres 
de  Leibnitz  (1734),  obra  excelente,  y  redactó  nu- 
merosos artículos  parala  Enciclopedia,  la  Biblio- 
teca razonada  de  los  sabios  de  Euro¡)a,  etc. 

-jArcoFP.T  (Arnail  Fkakcisco  marqués 
de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  París  en  1757. 
M.  en  sn  tierra  de  Presles,  cerca  de  Tournán 
(Sena  y  Marue),  en  1852.  Era  sobrino  de  Luis,  y 
por  línea  femenina  descemlía  de  Duplesis  Mor- 
nay.  En  1789,  siendo  coronel  del  regimiento  de 
dragones  de  Conde,  adoptó  las  ideas  de  reforma, 
presidió  la  administración  de  Sena  y  Marne,  fué 
diputado  á  la  Asamblea  Legislativa,  y  con  ente- 
reza y  talento  sostuvo  la  cansa  constitucional. 
Encarcelado  en  1792,  Manuel  le  sacó  de  la  Aba- 
día á  instancias  de  madama  de  Stael.  Entonces 
Jaucourt  se  refugió  en  Inglaterra  con  Talleyrand 
y  después  en  Suiza.  Pasado  el  9  de  termidor 
entró  en  Francia,  y  luego  fué  individuo  y  pre- 
sidente del  Tribunado  (1802),  siendo  nombrado 
senador  al  año  siguiente,  y  siguiendo,  como  agre- 
gado, á  Ñapóles  á  José  Bonaparte.  Permaneció 
fiel  á  Napoleón  hasta  la  partida  de  María  Luisa 
(1814).  Consintió  en  tomar  parte  en  el  gobierno 
provisional.  LuisXVIIIle  nombró  par  de  Fran- 
cia y  encargado  de  los  negocios  extranjeros  du- 
rante la  asistencia  de  Talleyrand  al  Congreso  de 
Vieua.  Con  dicho  monarca  marchó  á  Gante, 
proscripto  por  Napoleón.  Fué  Ministro  de  Ma- 
rina un  momento  durante  la  segunda  Restaura- 
ción, y  después  se  .separó  de  la  política.  Co- 
mo protestante  trabajó  en  pro  de  los  intereses 
del  protestantismo,  fundó  la  Sociedad  Bíblica 
Protestante  de  París  y  la  Sociedad  de  Fomento 
de  Instrucción  primaria  de  los  protestantes  de" 
Francia.  Unióse  franca  y  abiertamente  al  go- 
bierno de  julio. 

JAUDIA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Álava,  en 
el  p.  j.  de  Amnrrio,  más  conocido  con  el  nombre 
de  Altube. 

JAUDO,  DA:  adj.  prov.  Rioj.  Jauto. 

JAUDY:  Geoq.  Río  de  Bretaña,  en  el  dep.  de 
las  Costas  del  Norte.  Lo  forman  el  Guindy  y  el 
Jaudy  ó  Tregnier,  y  en  su  curso  inferior  es  un 
estuario  bastante  ancho  y  navegable  para  buques 
hasta  de  ocho  metros  en  la  época  de  las  grandes 
mareas. 

JAUER:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Liegnitz,  prov.  de  Silesia,  Prusia,  Alemania, 
sit.  á  orilla  del  Neisse,  al  S.S,  E.  de  Liegnitz, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Liegnitz  á  Frankens- 
tein;  12  000  habits.  Fab.  de  cerveza,  vinagres, 
aguardiente,  paños,  guantes,  cintas,  etc.  Comer- 
cio de  granos  y  ganados.  Fué  cap.  de  un  pe- 
queño principado,  y  perteneció  á  Bohemia  hasta 
1629. 

JAUFFRET  (Gaspar  Juan  Andriís  José): 
Biog.  Prelado  francés.  N.  en  La  Roque- Erussa- 
ne  (Provenza)  en  1759.  M.  en  Paiís  en  182.3. 
Fundó  (1791)  en  la  última  capital  citada  los 
Anales  de  la  religión  y  del  sentimiento,  y  com- 
batió la  con.stitución  civil  del  clero.  Más  ade- 
lante figuró  entre  los  principales  redactores  de 
los  Anales  religiosos.  Aceptó  el  concordato,  en- 
tró al  servicio  del  caidenal  Fesch,  prestó  servi- 
cios en  Lyón  y  París,  contribuyó  al  estableci- 
miento de  muchas  congregaciones,  fué  caiiellán 
de  Napoleón,  obispo  de  Metz  (1806)  y  arzobispo 
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de  Aix  (1811),  aunque  uo  tomó  posesión  de  su 
diócesis.  Compuso  varias  obras,  algunas  intere- 
santes: Del  culto  público  (1795,  2  t.  en  8.°);  Con- 
stíelos  ó  colección  escogida  de  todo  cuanto  la  razón 
y  la  religión  ¡rueden  ofrecer  al  desgraciado  {179S, 
15  t.  en  8.°);  Memoria  para  la  historia  de  la  Re- 
liqión  y  la  Filosofía  á  fines  del  siglo  XVIII 
(1802,  en  8.»),  etc. 

-Jauffuet  (Luis  Francisco):  Biog.  Lite- 
rnto  francés.  N.  en  París  en  1770.  M.  hacia 
1850.  Fué  secretario  de  la  Facultad  de  Derecho 
en  la  Academia  de  Aix  (1823),  bibliotecario,  y 
uno  de  los  secretarios  perpetuos  de  la  Academia 
de  Marsella.  «Un  carácter  amable  y  un  espíritu 
culto,  ha  dicho  uno  de  sus  biógrafos,  le  hacían 
apto  para  hablar  á  la  infancia,  y  empleó  en  sus 
obras  el  lenguaje  de  Berquin.  Todos  sus  libros 
son  interesantes,  contienen  una  njoral  pnra  y 
ofrecen  la  pieciosa  ventaja  de  presentar  la  ins- 
trucción con  formas  que  vencen  la  resistencia 
que  para  la  misma  tiene  la  juventud.!'  De  sus 
numerosas  obras  sólo  se  citarán  dos,  que  fueron 
traducidas  al  castellano:  Las  gracias  de  la  niñez 
y  los  placeres  del  amor  maternal,  vertida  )ior 
G.  García  Gutiérrez  (Madrid,  1804,  2  t.  en  8."), 
y  los  Viajes  de  Rolando  y  de  sus  compañeros  de 
fortuna  alrededor  del  mundo  (id. ,  id. ,  4 1.  en  1 2.  °). 

JAUJA:  n.  p.  ¿Estamos  aquí  ó  en  Jauja?: 
expr.  fam.  con  que  se  reprende  una  acción  ó  nn 
dicho  importuno  ó  indecoroso. 

-Jauja:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  y  p.  j.  de 
Lncena,  prov.  de  Córdoba;  227  edifs. 

-Jauja:  Gcog.  Río  del  Perú,  en  la  prov.  de 
su  nombre.  En  parte  de  su  curso  se  llama  tam- 
bién Mantaro,  y  lleva  al  Apurinjac  las  aguas  del 
lago  de  Juníu  ó  Chinchaycocha.  ||  Prov.  del  de- 
partamento de  Junín,  Perú.  Confina  por  el  N. 
con  la  de  Tarma,  por  el  S.  con  la  de  Huancayo, 
por  el  E.  con  la  montaña  hasta  llegar  á  donde 
confluyeu  los  ríos  Apurimac  y  Perene,  y  por  el 
O.  con  la  prov.  de  Yangos,  del  dep.  de  Lima.  Su 
cap.  la  c.  de  Jauja.  Consta  de  los  siguientes  dis- 
tritos: Aypatas,  Comas,  Concepción,  Huaripani- 
pa,  Jauja,  Mito,  Orcutuna  y  Sineos,  con  27  500 
kms.'y  unos  50000  habits.  Esta  prov.  tiene  la 
mayor  parte  de  sus  pueblos  en  el  valle  formado 
por  el  río  Jauja,  que  la  recorre  de  N.  á  S. ;  la 
parte  oriental, constituida  por  la  inmensa  región 
de  los  bosques,  .se  halla  comprendida  entre  los 
ríos  Perene  y  Apurimac.  La  cordillera  principal 
desprende  muchos  ramales  adra,  é  izq.  de  Jauja, 
y  allí  se  encuentra  la  riqueza  mineral  en  todas 
sus  variaciones;  en  el  valle  la  tenjperatura  es 
deliciosa  y  los  productos  del  reino  vegetal  abun- 
dantísimos en  frutos  y  en  frutas  que  no  requie- 
ren elevada  temperatura,  y  en  la  montaña  todos 
los  de  clima  ardiente.  Según  D.  Luis  Carranza 
(Estudios  geográficos  y  estadísticos  de  algunos  de- 
partamentos centrales  del  Perú,  Lima,  1888),  el 
valle  de  Jauja,  de  origen  lacustre,  presenta  una 
forma  elíptica,  cuyo  eje  mayor  está  marcado  por 
el  río  Mantaro.  Este  eje  mide,  desde  las  playas 
de  Huaripanipa  hasta  la  fractura  de  la  sierra  de 
Mito  y  Marcavalle,  11  leguas  españolas,  ó  sea 
próximamente  65  á  60  kms. ,  mientras  que  su 
eje  menor  es  sólo  de  8  kms.  El  suelo  de  este 
valle  está  formado  por  una  capa  de  sedimento, 
mezcla  de  arenisca  y  greda,  resultado  del  lento 
de¡)ósito  de  las  aguas  que  en  edades  tal  vez  no 
muy  remotas  llenaron  su  cuenca.  La  perfecta 
horizontalidad  del  terreno  prncha  que  la  pre- 
cipitación de  aquellos  sedimentos  se  verificó  en 
el  seno  de  un  lago  profundo  y  tranquilo.  Así 
debió  ser  en  efecto  el  que  embelleció  el  valle 
de  Jauja  en  otras  épocas  geolc'igicas,  habiendo 
sido  un  gran  renian.so  del  río  Mantaro,  cuando 
la  cadena  de  Marcavalle  estuvo  unida  á  la  de 
Chupaca  y  Mito,  impidiendo  el  paso  de  las  aguas 
de  aquel  río  hasta  una  alt.  de 40 ó 50  ni.,  en  que 
puede  estimarse  la  profundidad  que  tuvo  aquel 
lago.  La  elevación  de  las  llanuras  del  valle  sobre 
el  nivel  del  rio  es  de  15  m.  próximamente:  tal 
es  el  espesor  de  los  .sedimentos  gastados  por  la 
acción  de  las  corrientes  del  Mantaro,  desde  el 
tiempo  en  que  sobrevino  la  fractura  de  la  sierra, 
que  como  nn  dique  cerraba  el  cauce  del  río  hacia 
el  S.  Jauja,  Concepción,  Huancayo,  así  como 
todos  los  pueblos  de  la  banda  dra,  del  río,  se  le- 
vantan sobre  el  fondo  mismo  de  ese  hermoso 
lago  vaciado,  cuyas  riberas  estuvieron  á  muchos 
metros  sobre  el  nivel  del  snelo  de  Ocopa,  siendo 
la  hon  lisinia  laguna  de  Paca  un  residuo  de  ese 
pequeño  mar  interior.  Los  sedimentos  del  valle 
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están  probablemente  formados  del  limo  que  el 
Mantaro  en  sus  crecientes  anuales  arrastraba 
hacia  el  lago  desde  las  regiones  altas  de  la  zona 
de  la  Oroya  y  Cachicachi;  y  como  las  tierras  de 
esas  comarcas  contienen  elementos  fertilizantes, 
no  son,  por  esta  causa,  bastante  feraces  los  cam- 
pos de  Jauja.  Esta  región  está  á  una  alt.  media 
de  3500  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Su  clima  ea 
muy  seco,  y  el  promedio  de  su  temperatura 
anual  puede  estimarse  en  10  ó  12''.  |1  Dist.  de  la 
prov.  de  su  nombre,  dep.  Junín,  Perú;  18817 
habits.  II  C.  cap.  de  la  prov.  y  del  dist.  de  Jau- 
ja, dep.  Junín,  Perú;  2652  habits.  Sit.  en  los 
11°  49'  38"  lat. ;  temperatura  18"  33'  á  las  4 
h.  p.  m.;22°78'  á  las  p.  m.  julio. 

JAUJILLA:  Geog.  Lugar  anegadizo  y  pantano- 
so, á  orillas  de  la  laguna  de  Tzacapu  y  á  11  ki- 
lómetros al  N.  del  pueblo  de  este  nombre,  dis- 
trito de  Pátzcuaro,  est.  de  Michoacáu,  Méjico. 
Aquí,  durante  la  guerra  de  la  Independencia, 
los  insurgentes  construyeron  el  célebre  fuerte 
del  mismo  nombre  y  organizaron  su  Junta.  El 
jefe  realista,  D.  Matías  Aguirre,  procedente  de 
Valladolid,  se  presentó  delante  del  fuerte  con 
800  hombres  intimando  á  los  insurgentes  la  ren- 
dición; rechazada  por  éstos,  Aguirre  se  ocupó  en 
vencer  las  dificultades  que  en  el  terreno  le  ha- 
bían creado  los  defensores,  y  reforzado  con  400 
hombres  emprendió  el  sitio  formal  en  4  de  enero 
de  1818,  estableciendo  sus  trincheras  casi  á  tiro 
de  fusil  y  á  costa  de  no  pocas  pérdidas  causadas 
por  el  fuego  de  los  sitiados.  Después  de  varios 
asaltos  frustrados  pudo  lograr  su  intento,  apo- 
derándose del  fuerte  el  día  6  de  marzo  de  1818, 
después  de  tres  meses  de  sitio. 

JAULA  (del  fr.  géole;  d.  del  lat.  cavH):  f. 
Caja  formada  con  enrejados  de  listones  de  ma- 
dera, ó  de  mimbres,  ó  de  cañas,  ó  de  alambres, 
y  que  sirve,  por  lo  común,  para  encerrar  aves  y 
aun  grillos. 

Daba  sustento  á  un  pajarillo  un  día 
Lucinda,  y  por  los  hierros  del  portillo 
Fuésele  de  la  jaula  el  pai.irillo 
Al  libre  viento,  en  que  vivir  solía. 

Lope  de  Vega. 

Varios  canarios  en  jaulas  doradas  animan 
con  sus  trinos  toda  la  casa. 

Valera. 

-Jaula:  Encierro  formado  con  enrejados  de 
hierro  ó  de  madera,  como  los  que  se  hacen  para 
asegurar  á  los  locos  y  á  las  fieras. 

El  león  acobardado  no  quiso  ni  osó  salir  de 
la  jaula,  puesto  que  había  tenido  un  buen  es- 
pacio abierta  la  puerta  de  la  Jaula. 

Cervantes. 

A  no  mirar  que  eres  loco. 
Te  hubiera...  -No  lo  soy  poco, 
Aunque  no  estoy  en  la  jaula,  etc. 
Tirso  de  Molina. 

-Jaula:  Compartimiento  dispuesto  en  algu- 
nas caballerizas  para  tener  aun  caballo  de  rega- 
lo suelto  y  libre  de  todos  sus  movimientos.  Las 
dimensiones  que  suelen  dárseles  son:  longitud, 
de  4  á  6"', 10;  anchura,  de  3  á  5  m.,  separando 
las  unas  de  las  otras  por  vallas  de  2  á  3  m.  de 
alto. 

Por  las  jaulas  completas  para  tenerlos  ca- 
ballos en  libertad,  388  francos. 

GoDÍNEZ  DE  Paz. 

-Jaula:  Cant.  y  Alb.  Caja  de  madera  en  es- 
queleto ó  calada  ('y?(/.  siguiente),  que  suele  usarse 
para  elevar  los  materiales  en  una  cautera,  ó  á  lo 
alto  de  una  obra  en  ejecución. 

-Jaula:  Min.  Cajón  en  esqueleto,  de  madera 
ó  de  hierro,  que,  colgado  ¡lor  medio  de  cadenas, 
y  dirigido  por  guías  metálicas  ó  de  madera,  sir- 
ve en  los  pozos  de  las  minas  para  la  subida  y 
bajada  de  los  operarios.  En  algunas  njinas  se 
utilizan  también  para  la  elevación  del  mineral, 
y  los  destinados  para  tal  uso  suelen  ser  de  tres  ó 
cuatro  pisos,  teniendo  mayor  aplicación  en  las 
minas  de  carbón  de  piedra,  cuyo  mineral  se  car- 
ga en  vagones,  que  se  introduren  en  los  mencio- 
nados pisos  de  la  jaula,  y  luego  que  son  eleva- 
dos se  sacan  por  vías  dispuestas  al  efecto  para 
conducirlos  á  los  descargaderos. 

-Aporrearse  uno  en  la  jaula:  fr.  fig.  y 
fam.  Afanarse  y  fatigarse  en  vano  por  .s.ilir  con 
su  intento. 
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■  AULILLA  (d    de  jaula):  f.   Adorno  para  la 
cabe*  ".que  si  usaba'autiguamente,  hecho  ama- 

ñera  de  ved. 

PTlrumos  de  rica  pedrería. 

extremo»  ^^^^^v^  ^^^^  ^^  Medina. 


esto  vUtimo, 
compeí 
pe  di 
marzo 

pañol.  También  se  ha  d.cho  q-   e  emto^^.^  ^„ 


.TATJB 


S  utemen":  Jaur'eiui  'recordó  á  Herida  cuando 
-anta  La  caída  del  aecho  Líbano  en  la  elegía 
por  la  pérdida  del  rey  D.  Sebastian.  La  paralra- 
Tu  del  salmo  Supcrfiumina  merece  contarse  en- 
t;:t:lm^resí,eíay,noso^en^E.panas.o 


bre  su  cuer  lo  un  iiok"  m-,    ■■■-    ,        ■  :,¿  ¿  ppa-     tre  las  mejores  que  uaj,  w- . 


1  ;rc'iei¿;u"lngar  superior  '^de  la  Virgen  si  lo- 
graba matar  al  príncipe  de  Orange. 


^   _  J  .iuuEGüí  Y  Aguilar  (Juan  ve):  Biog.  Pin- 

's  r:;rA':.-£iSí"í™  :'*  " ,  „,  „_ „ ... . ,    . 


en  todas  las  ieugu«=  «uwi.,.-...  -- 
cualidades  esencialísimas  para  esta  cla^e  rte  e» 
critos:  inteligencia  del  sagrado  texto,  eloeuo um 
veCentisima,  sublimidad  en  la  frase  clari.lad 
en  el  estilo  Jauregui  fué  ajenias  auto  de  e  tos 
escritos:  Discurso  poéiico  contra  el  hablar  cuUo 
y  obscuro;  La  comedia  del  rfraído;  Mernonal  al 
%  n..stro  sefi.r.Ilustn.la  «"3»j- .*««  «  ^^ 


tió  el  hábito  de  caballero  u.  --- ^^       discurso 

'  ?as  id  as  d  í  buen  gusto  en  estearte  y  es  verosímil 
oxeen  la  misma  ci-udad  se  hubiese  dedicado  a  es- 
tudia" el  antiguo  y  las  obras  de  los  grandes  maes- 
tros setún  el  grado  de  perfección  á  que  llego  en  el 
Dihi.  o"  Pachaco  dice  que  fué  incesante  en  e  tra- 
baio    y  que  con  su  estudio  y  con  una  virtuosa 
enn  ación  logró  tener  lugar  entre  los  artistas 
'  di  rin»uiéndose  en  los  retratos.  Calducho  afirma 
i  nuc  vio  muchas  obras  suyas  en  la  escogida  colec- 
ción del  duque  de  Medina  de  las  Torres,  pintadas 
doctamente  con  gu.to  é  ingenio.  Palomino  tam- 
1   "segura  quilas  había  de  su  mano  en  Ma- 
'  drid  y  eu  Sevilla:  «las  que  no  he  podido  desciv 
b  .  r   acreca  sin  embargo  de  las  diligencias  que 


Esfíttña,  aprueoa  la  -muu.^--^^  „,...,.  - 
7r! Francia,  nota  una  carta  «''••"|l'« -^ ««"'' 7^; 
etc  ■  Por  el  arte  de  la  Pintura,  discurso  que  se 
haiia  en  los  diálogos  de  Vicencio  Carducho 
1633).  A  más  de  es'ías  obras.  Jáuregui  escribió 
otras,  abandonando  enteramente  el  gusto  de  a 
escuela  sevillana.  Góngora,  que  con  su  talento 
avasaUÓ  á  su  siglo,  contó  al  cabo  entre  sus  .mi- 
t  d'es  al  que  ^as  loljab-  combatido.  Jauregu^ 
compuso  el  poema  JSl  Or/co  (Madrid,  1624),  y 
haTta  escribió  una  defensa  de  un  sermón  gongo- 
rhio  r  J;""<'¡?;«  por  la  verdad,  ó  respuesta  d  una 
Zsura[>Jse  Lo  del  sermón  que  fray  Horten- 
üo  Félií  Paravicino  predicó  en  las  honras  di 
ra>  Fel^e  III,  Madrid,  1625).  Su  estancia  en  la 
co  te  como  caballerizo  de  la  reina  dona  Isabel 
de  Borbóu,  prin.era  esposa  de  Felipe  IV,  fue  lo 
de  aoTion.v  ,        ^^^^^i  literario.  Se  le  cree  uno 
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b  ir   a"rec'a,sin  embargo  de  las  diligencias  que  "^  ""';-,  ^u  gusto  literario.  Se  le  cree  uno 

hice  ei°  la  larga  residencia  que  he  tenido  en  uno  que  c^  ^^^toresdel  Tribunal  de  la  jus'a  venganza, 

,    !  otro  pueblol  bien  que  se  puede  atribuir  a  que  d''   "^/"^^  ,„,       ,eiales  de   Montalvan  contra 

■    aA  L  estilo  será  muy  parecido  al  de  otros  profesores  «sc' '"  P  j.     ^,  ^q^co  hay  algunos  pasajes  exce- 

OAUÜN:   Geog.    Lugar  con  ayunt. ,  p.  J.   d.     ^"J    J;      f^^lo,^^^^^  I  Que^edo.  En  ií  Oy,  ,     _y.,.  „_,„,„   n,,„„,, 

^lehite,   prov.   y  dióc.  de  Zaragoza;  3/ '  baln       J  ^^V  j^„,     ^i  y  dibujó  las  muchas  y  buen; 

«tes    Sit   en   terreno  montuoso,   <^erca  >, aja     J"A;;'as,n.e cm, tiene e^ 


;¿     ^kElc^njuinodelpoemaesmaKD.^^ 


ífde  Zaragoza;  377  baln-     "^^^^^Z^Z^,^^  "'-''-  ^  ^""'f     "^  d^^iS  í^un^u^  T  tradüd^  La  Farsalia  de 

„o  montuoso,   cerca  y  a  la       »;'^J;í.';em  tiene  el  libro  en  folio  intitulado     f^^¡ll'°JZXltl  que  en  su  juventud  había. 

á"r"a."'del  rio  Huerva.   Cereales,  vmo,   azafrán  y      ^^  ^  ^^^  J„„,„„i,  ,,„,„,  i„  ApocaUps^.  escrito     tucano   pus^^^^  ^^     1^^^^^  ^^^  fragmento  que 


tan tes 


s;^  ;^::::;r;:;;,<.  «>  Apocaupsi.  escrito  ^-~  '^^  ,r,;;;;;ba  dei  fromento  que 

pofel  P.  Luis  Alcázar,  Jesuíta,, mpresoen^Am-  |  yajeuid^^,  ^^  ^^^^^_^A„  j^  í""-:.,^!.!  Tíl^^r 


legumbres.  por  el  P.  Luis  Alcázar,  Jf  >"t»',""P'''°  ^^     Re-  publicó  en  su  colección  de  r 

JAULINGUITA  (de  JauUng,  n.  pr.):  f   Quirn.  Lres(1619), donde  se  grabaron  lases  ampas.Ke  P  ,  ,^^^  ^.^^  ^^  j 

Mateda  extraída  por  el  sulfuro  de  carbono  de  ,^,,  las  principales  y^'°°l\^"V¿"J°^,^"  juntamente  con  El  Orfeo,  11 

r-ésina  sen^^ite  al  ám,^,   V-^e^^^  ^-^^r€::iS  t^^^  ^^^  fe^^  2^  "^ tí^::^ 


.imas.  Ésta  ver.sión 

de  su  muerte  (1684), 

ena  de  errores  tipo- 


X  \^^o  ir^:  ,:d:;e;;adeSain  Viet  (Baja 
Zt^ri")  k  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter 
iusoluble  en  los  carbonates  alcalinos  7  apenas 
soluble  en  la  potasa.  Su  forn.ula,  según  Kllg^W, 
es  C=«H«0!'.  Se  reblandece  á  los  50°  y  se  funde  a 

^°  Ei°éter  extrae  del  residuo  insoluble  en  el  sul 
furo  de  carbono  otra  substancia,  la  'fí-jaulingu. 
ta   q   e  no  reblandece  sino  á  135°,  fundiéndose  a 
160^  Es  tan.bién  soluble  en  el  alcohol  y  en  el 
éter  é  insoluble  en  el  sulfuro  de  carbono  y  en  los 
carbonates  alcalinos.  Su  composición  es 

JAULO:  Geog.  Islote  adyacente  á  la  costa  N. 
de  la  prov.  de  Camarines  Norte,  cerca  y  al  U. 
de  Capalonga. 

JAULÓN:  m.  aum.  de  JaüLA. 

jAUMAVE:  Geog.  V.  cab.  de  la  munici^p.  de 
nombre,  cuarto  dist.,   est.   de  Tamaubp 


,nan  .van....s>a, ..-,       ,  ,  ,  C^  :r  Corot-i-eíóu'esestaobrademasiado 

van  niales,  grandemente  dibujadas  a  la  inanera     gi^hcos.  C  ^^  ^^  ^^^^^^^^^  ^^^^^  ,   ^   .,„,  „  la 

floi entina,  con  nobles  caracteresy  bien  plegados     ^"¿y^^j^,.^^  j,  Estasio  hecha.porel  Licencia- 
paños    Retrató  Jáuregui  á  Miguel  de  Cervantes      f^f'^     gj^  embargo,  J.uregu,  cuando  olví- 

te"  El  nombre  de  Jáuregui  figura  en  el  tW-  »,  o 
d:  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española. 

.JArKKaü,  Y  JAüREGÜI  (GASPAR  .E):  5/0^. 


si  Jauregni  lue  un»  ■""^'-"  i —  r    ,  . ,  d  '    „ 

ta  fué  discípulo  de  Herrera;  tan.bien  en  Roma, 

adonde  le  llevó  sin  duda  su  amor  a  las  Artes, 
intió  la  Poesía.  Tradujo  £7  ^  >«»!<«,.  poem  a 

pastoral  de  Torcuato  Tasso,  que  se  impumio  en 
a  mi  ma  Roma  el  año  1607  por  Esteban  Pauli- 
no ¿s  a  versión  se  considera  como  la  mejor  que 
Sel  italiano  posee  nuestra  literatura^  Dedico 
Jáiremii  su  traslación  á  D.  Fernando  Ennquez  ^.^,^£5^1  y  .  A.n.».. -^   .    .- 

r™,,..,.».!-i..í^..»£si'::r.  s...^^^ 


ks  razones  que  le  asistían  para  preierir  e,  v,.,..  ZliñhB^u  dicho  algunos  biógralos  espano  es  que 

sueíto  Sedó  Jauregiii  muy  satisfecho  de  es  a  «""J'^  ^i°n^"f„,|;tes  francesas,  M.  en  diciem- 

ver    ón-  asi  es  que  la  enmendó  al  incUnrlaen  la  ^a»  aj"^y                       ■^^^  ,„  ^u  país  con  el  so- 

loÜ  ci.'n  de  sus  rimas  (Sevilla,  por  Francisco  ^'  ^  f;,{,7/j,'  j,,,,„ret  y  con  el  del  /'«5Íor  en 

Lira     618).  Las  rimas  de  Jáuregui  fueron  muy  b.eno.nlu^^^^^^  Contaba  diecisiete  años  escasos 

'-  I  ceebradas  por   varios   ingenios   notabilísimos;  t°f  ^fl^^*"  ga  fué  invadida  por  los^  franceses 

a-      Fran  isco  Pacheco,  el  pintor,  le  dedico  un  soné-  cuando  ¿spa°        ^^^„  ^asta  aquellos  días  el  sus- 

L\  í)    Juan  de  Arguijo  escribió  en  su  alabanza  (ISO»'-  ,^^J,^;53ndo  el  cayado  del  l-stois  ya  el 

f       unas  décin.as.  Jáuregui,  en  el  prologo  de  sus  ri-  tentó   j            j  'u^^   Amante  de  la  mdependen- 

-■-     Ts  exponía  su  juicio  acerca  de  lo  que  debía  ser  1''^°^  Patria,  decidióse  a  defender  a  con  las 


"""'", "",:;'  di«t      est    de  Tamaulipas,   I  T:,.a   jgis).  Las  rimas  de  Jáuregui  lueiu,.  u...j   ,  :""    „       ¡¡a    Contaba  diecisiete  años  escasos 

^éi;rs:hX':^.t'nn|t™s„  valle  .Jaso     í:;^,^asVr   ^^^^^^ ^^^^ ^1:^^:;:^     tt^fC,...  fué>vadida  por  los^fra^ceses 

JAUMEA  (de  Jaume  SaintEilaire,  n.  pr.) 


astor.  «Jomenzu  ».'=  ..- 
.a\ie  la  traducción  1  ía'cabeza  de  sus  seis  ami^gos^detenien 
í¿:.;"»«,^  comprende  cinco  especies  hertaceas  o  ,  -£-;;";  íro'óüimo  las  obras  sacras.  <.En     ^""-/J^'Ve  Fi   nc""  Ma^Ilrid  ó  cíe  MaC»-^^. 


oposiciones .... 


lUe  1  muestra  Jáu.egui  J--I'">° ''^  ^^fCtdel  ch"oñeos  escoltaban  P"do  armar  a  s.como 

'  villana.  Entre  ellas  hay  una  en  q"es    burla  de  cho                            .^             ^„^    '"  ¡  -r.^im 

.          1            ..  estilo  de  la  canción  de  Gongora  ^  M  ío«,«  de  ^^^                   ^,,,,0,  jefe  de  unbatal  o,    «>; 

.AUNSArAS:.G'.o,.  Lugar  cab   en  d  ^nt  -  ^^,^„,.,^_  y.,.               ""estro  poeta   mtadord  ^                     ^^^,.  ^^^^  f  ^^^,U.J^  p^_ 


nía,  Buenos  Alies  j(  í......  ■•", -.  • 

hoia-.  opuestas,  con  cabezuelas  terminales,  que 
ocupan  la  axila  de  las  hojas  superiores 


ui.nto  de  Hasaburúa  Mayor,  p.J.  de  Pamplona, 
prov.  de  Navarra;  12  edils 

jAUREGUl:  Geog.  Lugar  en  el  aynnt.  de  Iru 
rais   p.  j.  de  Vitoria,   prov.  de  Álava;  10  edils 
-  Jáuuegüi  (Jacobo  o  Jfan  pe):  Biog.  Re 


pues,  nuestro  poeta  uuitaaor  ue  ,  en  aumemo   n    .o  ,  ^^^  ^,^, 

ie.rera;  másimitador  de  lo  ^le  debió  ser  para     ¿e      ".^»bi °s   in^io    ^^^^^^^^  ^^^,^^   ,  ,^^  ^^ 
noincurir  en  frialdad.    Por  eso,   separando  H  y  ^'''Xuregui,  dice  un  biógrafo  Irauces  ibg 
eU-gia   A   la  muerte  de  la  reina  ilargar,ta.\^  |  ses.  «-Jauíeg    .^^^^^^   ,  ^^^^^^,  á  los  destacare 
pafafrasis  del   salmo  Super  flumtnaBalnjlons 
El  acaecimiento  av.oro.o.  uno  que  otro  .soneto  > 


-JAUUEGÜI  (Jacobo  cJfan  pe):  Biog.  Re-      f:'"™;;™;;,aeon.posic\ón  mas, ^uéliay  entre 


auregui,  uiee  m.  ...v.ii....-  ---  „„¡ps 

solo,  ya  eo^  Acedo,  «  ataca-   «estafes 
tos  <iue  atravesaban  las  g»>gantas   le  viz 
triuifabacasi  siempre.»  ¿"aido^^^^  ,%ando 
Francisco  Espoz  y  Mina,  el  gueuUle.o 
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coano  se  presentó  en  Navarra  al  citado  general  y 
le  regaló  un  sable  cogido  á  un  capitán  francés 
muerto  por  su  muño  después  de  sangrienta  lu- 
cha. Mina  formó  á  los  suyos,  hizo  que  conocie- 
ran al  pastor,  y  puso  á  las  órdenes  de  éste  á 
todos  los  guipuzcoanos  que  había  en  su  partida. 
Regresó  Jáuregui  i  Guipúzcoa,  y  habiendo  lle- 
gado á  reunir  cien  hombres  continuó  la  carrera 
de  sus  triunfos,  á  los  cuales  debió  el  que  acudie- 
ran á  engrosar  su  partida  muchos  jóvenes  del 
país,  algunos  de  noliles  familias.  Entre  esios  úl- 
tijno.s  se  contaron  Bernardo  de  Echaluco,  que 
llegó  á  ser  general,  y  Tomás  de  Zumalacárregui, 
á  quien  Jáuregui  nombró  su  secretario  de  cam- 
paña, enviándole  más  tarde  á  Cádiz  para  que  la» 
Cortes  confilmasen  los  grados  de  jefes  y  oficiales 
conferidos  por  la  Diputación  de  Guipúzcoa  con 
motivo  de  la  guerra.  El  Pastor  peleó  en  adelante 
solo  unas  veces  y  uniílo  á  Mina  ó  á  Longa  en 
otr.is  ocasiones.  Cierto  es  que  en  1811  mi  gue- 
rrilla fué  agregada  al  7."  ejército;  pero  Jáuregui 
siguió  obrando  con  cierta  indepcndeucia,  y  unas 
veces  con  su  amigo  y  protector  Mina  en  Nava- 
rra, otras  con  Longa  y  Abccia  en  Álava  y  Cas- 
tilla, y  en  alguna  ocasión  con  Juan  López  Cam- 
pillo en  Santander,  dio  mucho  que  hacer  al  ge- 
neral Caffarelli,  ayudando  á  fomentar  la  insu- 
rreccit'H  de  las  Provincias  Vascongadas  y  prote- 
giendo los  trabajos  de  Mariano  Renovales  para 
la  formación  de  los  batallones  de  que  le  encargó 
la  Junta  del  Señorío  de  Vizcaya.  Al  año  siguien- 
te (1812)  prestó  poderosa  ayuda  á  las  fuerzas  que 
salieron  de  la  Coruña  para  destruir  en  las  costas 
de  Vizcaya  las  baterías  y  fortificaciones  de  los 
franceses.  En  18  de  junio  la  escuadra  inglesa  se 
acercó  á  Lequeitio,  donde  se  hallaban  los  fran- 
ceses fortificados  en  un  convento  y  en  un  casti- 
llo sobre  un  monte  casi  inaccesible.  Avisado  Jáu- 
regui, atacó  |ior  tierra  eu  la  tarde  de  aquel  día 
con  su  guerrilla  á  la  guarnición  y  la  obligó  á  en- 
cerrarse en  el  convento.  Luego,  aumentadas  sus 
fuerzas  con  un  destacamento  de  marinos  ingle- 
ses, rechazo  hasta  el  pueblo  al  enemigo,  y  en  la 
tarde  del  dia  20,  teniendo  ya  el  castillo  brecha 
abierta,  Jáuregui,  después  de  una  tentativa  poco 
feliz,  lo  tomó  á  la  segunda  por  asalto.  Rindióse 
la  guarnición,  compuesta  de  366  hombres,  des- 
pués de  haber  perdido  el  guerrillero,  entre  muer- 
tos y  heridos,  23  de  los  suyos,  según  el  parte 
que  dio  entonces;  50  al  decir  de  otros  testimo- 
nios más  verídicos.  Usaba  entonces  Jáuregui  el 
título  de  comandante  del  primer  batallón  de  vo- 
luntarios de  Guipúzcoa.  En  1.°  de  julio,  en  las 
inmediaciones  de  Ormáiztegui,  sorprendió  á  una 
escolta  fra  cesa,  la  derrotó  complctaniente,  ma- 
tó á  más  de  160  enemigos  y  libertó  á  unos  60 
prisioneros  asturianos.  «Jáuregui,  apellidado  con 
justicia  el  P'irüíto  guiptizroano,  ha  dicho  Rodrí- 
guez Solís,  contaba  veintiún  años  y  tres  de  cam- 
paña, cuando  llevaba  ya  tres  galones,  había  re- 
cibi<lo  tres  lieridas  y  organizado  tres  batallones 
de  á  1000  plazas,  y  hecho  comprender,  siempre 
activo,  emprendedor  y  valiente,  á  jefes  tan  acre- 
ditados como  Caujbrone,  Douinonthier,  Montón, 

I  Austenac,  Palombini  y  otros,  que  sabia  triunfar 
en  pequeñas  y  grandes  acciones,  como  lo  atesti- 
guaban los  campos  de  Urrestilla  de  Viilarreal, 
Azpeitia,  Ataun,  Es.|UÍoga,  Azcoitia,  Arechava- 
leta,  Vergara  y  Segura,  en  Guipúzcoa;  Muez, 

,       Santa  Cruz  de  Campezu,  Carrascal,  Puente  de 

I  Belascoain,  Irurzún  y  Aráquil,  en  Navarra,  y  en 
Vizcaya  Lequeitio,  Orozco,  Guernica,  Durango, 
Orduña  y  Bilbao.»  En  mayo  de  1813  hizo  pri- 
sionero á  un  edecán  del  general  Caflárelli,  por- 

[  tador  de  un  oficio  en  el  que  se  decía  que  para 
vencer  á  Mina  se  necesitaba  un  ejército  de  2.^000 
hombres.  Heridogravemente,  retiróse á Cestona 
para  bu.scar  la  salud,  y  por  esta  causa  no  pudo 
concurrir  á  la  batalla  de  San  Marcial  (13  de 
ago.-^to):  pero  eu  ella  estuvieron  sus  lucidos  ba- 
tallones lie  voluntarios  de  Guipúzcoa.  Volvió  á 
encargarse  del  mando  de  sus  tropas  sin  aguar- 
dar á  que  se  cerrara  su  peligrosa  heiida,  y,  sin 
contar  otros  hechos  realizados  por  sus  capitanes, 
él  en  persona  sorprendió  é  hizo  prisionera  (5  de 
noviembre)  á  la  guardia  avanzada  de  la  villa  de 
Vergara.  De  regreso  en  España  Fernando  VII, 
Jáuregui,  que  poseía  el  empleo  de  brigadier, 
vióse  olvidailo  por  el  rey  y  en  la  miseria,  acaso 
,""rniii.  Fernando  conocía  sus  ojiiniones  libéra- 
los Al  se  dio  el  caso  de  que  Larreta  y  Calvetón, 
tro  al  idantes  que  habían  .sido  de  sus  batallones, 
cios  en'-ficiales  más,  dirigieran  una  exposición  al 
miento  «  jiaia  que  conociera  la  triste  situación 
deNapoli  hallaban.  Acedo,  el  antiguo  conjpañe- 
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ro  del  Pastor,  vióse  complicado  (1815)  en  la 
conspiración  de  Renovales,  quien  en  vano  in- 
tentó el  restablecimiento  del  sistema  constitu- 
cional. Dícese  que  Jáuregui  comprometió  con 
sus  declaraciones  á  su  amigo  de  otros  tiempos, 
y  que  entregó  una  carta  confidencial  relativa  á 
la  conspiración,  que  él  había  recibido.  La  con- 
ducta posterior  del  giiTrillero  quita  verosimili- 
tud á  esta  acusación.  En  efecto,  Jáuregui,  al  es- 
tallar la  revolución  de  1820,  so  contó  entre  los 
más  entusiastas  defen.sorcs  del  régimen  liberal, 
al  que  sirvió  con  verdadero  celo;  y  cuando  pe- 
netró en  la  península  el  ejército  francés  manda- 
do por  Angulema,  el  Viriato  guijiuzcoano,  que 
se  hallaba  á  las  órdenes  del  general  Torrijos,  no 
concedió,  merced  á  sus  multiplicadas  marchas, 
nn  instante  de  sosiego  á  los  franceses  en  Catalu- 
ña y  Navarra,  siendo  inútiles  los  repetidos  es- 
fuerzos de  los  invasores  para  obligarle  á  refu- 
giarse en  las  montañas  (1823).  Huyó  Jáuregui 
á  Ingbi térra  no  bien  quedó  restablecido  el  siste- 
ma absoluto,  y  volviendo  á  España  después  de 
la  muerte  de  Femando  VII  (1833),  obtuvo  el 
cargo  de  jefe  político  de  Cádiz,  fué  nombrado 
Teniente  General,  dio  nuevas  muestras  de  acti- 
vidad y  valor  en  la  guerra  civil  de  los  Siete 
Años  defendiendo  el  trono  de  Isabel  II,  y  mu- 
rió en  la  fecha  citada  á  consecuencia  de  las  he- 
ridas que  había  recibido  en  distintas  épocas. 

JAUREGUIA:  Gcog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Orozco,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  9  edi- 
ficios. 

JAURÉGUIBERRY  (JuAN  BeRNAKDO):  Biog. 
Marino  y  político  francés.  N.  á  26  de  agosto  de 
1815.  M.  en  1891.  En  1831  ingresó  en  la  Es- 
cuela Naval  y  en  1860  fué  nombrado  capitán 
de  navio.  Después  de  haberse  distinguido  en 
varias  misiones  y  de  haber  ejercido  numerosos 
mandos  en  Crimea,  el  Sencgal,  donde  fué  gober- 
nador, y  China,  obtuvo  el  empleo  de  contra- 
almirante (24  de  mayo  de  1869),  y  se  le  confió 
en  el  mismo  año  el  puesto  de  Mayor  de  la  es- 
cuadra de  Tolón.  Durante  la  guerra  franco-pru- 
siana, á  la  cabeza  de  una  división,  contribuyó  al 
resultado  de  la  batalla  de  Patay  (1.°  de  diciem- 
bre de  1870),  mereció  que  su  nombre  figurase 
en  la  orden  del  día  por  su  brillante  conducta,  y 
se  encargó  del  mando  de  un  cuerpo  de  ejército 
cuando  Chanzy  temó  la  jefatura  del  ejército  del 
Loira  (6  de  diciembre).  En  el  ejercicio  de  dicho 
mando  contribuyó  poderosamente  á  cubrir  la 
retirada  del  general  Chancy,  y  varias  veces  fué- 
citado  por  su  admirable  tenacidad  en  los  despa- 
chos dirigidos  al  gobierno  de  Burdeos.  En  dicho 
año  (9  de  diciembre)  se  le  nombró  vicealmirante. 
Elegido  diputado  en  1871,  dimitió  el  cargo  de 
representante  con  motivo  de  la  ley  de  acumula- 
ción de  destinos  cuando  ya  había  sido  nombrado 
(29  de  mayo)  prefecto  del  quinto  distrito  marí- 
timo en  Tolóu.  Individuo  del  Consejo  del  Almi- 
rantazgo (13  de  septiembre  de  1875)  y  coman- 
dante de  la  escuadra  de  evoluciones  del  Medite- 
rráneo (1."  de  octubre  de  1876),  fué  nombrado, 
al  expirar  el  tiempo  de  su  servicio  en  el  mar, 
presidente  del  Consejo  de  los  Trabajos  de  la 
Marina.  En  el  Gabinete  Waddington,  el  primero 
formado  bajo  la  presidencia  de  Grevy  (4  de  fe- 
brero de  1879),  se  le  confió  la  cartera  de  Marina, 
la  cual  conservó  al  suceder  Freycinet  á  Wadding- 
tou  (28  de  diciembre)  en  la  presidencia  del  Con- 
sejo. Senador  inamovible  en  el  ujisnio  año,  ob- 
tuvo también  en  1878  la  gran  cruz  de  la  Legión 
de  Honor. 

JAUREGUIZAR  (Eliecer):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Santander.  M.  en  septiembre  de 
1880.  Fué  discípulo  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes de  Cádiz,  y  en  esta  ciudad,  eu  la  Exposición 
pública  de  1870,  presentó  sus  primeros  trabajos. 
A  la  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1871,  cele- 
brada en  Madrid,  llovó  la  Miterle  de  Menac/to. 
Son  obras  suyas  un  retrato  de  Alfonso  XII,  re- 
galado al  Ayuntamiento  de  Santander;  un  lienzo 
representando  la  escuadra  de  vapores  de  Antonio 
López;  una  Marina  que  regaló  en  1877  para  la 
rifa  á  beneficio  del  malogrado  pintor  Padró,  y 
otro  cuadro  representando  los  Aa^lfragios  en  el 
Cantábrico  de  varias  lanchas  pescadoras  en  1878. 

JAURÉS  (Constante  Luis  Juan  Benjamín): 
Biog.  Marino  y  político  francés.  N.  á  3  de  febre- 
ro de  1823.  M.  en  París  á  13  de  marzo  de  1889. 
Eu  1841  ingresó  en  la  marina  y  en  1869  era  ca- 
pitán de  navio  é  individuo  de  la  comisión  de 
meicados.   Antes  se  había   distinguido   eu  las 
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campañas  de  Crimea,  Italia,  China,  CocIiíik  bi- 
na y  Méjico.  Embarcado  en  la  escuadra  del  Mar 
del  Norte  al  ser  declaratla  la  guerra  á  Prusia 
(julio  de  1870),  y  puesto  por  el  Ministro  de  Ma- 
rina (noviembre)  á  disposición  de  su  colega  de 
la  Guerra,  Jaurés,  que  acababa  de  trabajar  en 
las  fortificaciones  de  Careután,  obtuvo  el  empleo 
de  general  de  brigada  con  el  que  hasta  la  época 
de  su  licénciamiento  (10  de  nuxrzo  de  1871)  for- 
mó y  mandó  un  cuerpo  de  ejército  qne  luchó  en 
el  Loira,  Sarthe  y  Maycnne.  En  los  combates 
de  Mamers,  donde  libró  á  12000  hombres,  Mar- 
chenoir.  Vendóme,  Bonnetable,  Pont-de  Gem- 
men,  Silléle-Guillaume,  en  el  que  ganó  el  em- 
pleo de  general  de  división,  y  otros,  acreditó  de 
modo  brillante  sus  dotes  militares.  Firmada  la 
paz,  é  invitado  el  Ministro  de  Marina  por  la 
coniisión  que  revisó  los  grados  para  que  le  con- 
cediera el  de  contraalmirante,  «en  reconocimien- 
to de  los  servicios  eminentes  que  había  piesta- 
do,»  publicóse  un  decreto  (16  de  octubre)  que 
satisfizo  dichos  deseos  con  esta  mención:  «Geno- 
ral  de  división  durante  la  guerra;  servicios  ex- 
cepcionales en  el  ejército  del  Loira.»  Individuo 
de  la  Asamblea  Nacional  de  1871,  tomó  asiento 
en  el  centro  iz(|uierdo  y  votó  todos  los  proyectos 
de  ley  y  medidas  propuestas  para  el  estableci- 
miento definitivo  del  gobierno  republicano  Tam- 
bién adoptó  la  enmienda  Wallón  y  el  conjunto 
de  las  leyes  constitucionales.  En  1875  fué  elegido 
senador  inamovible.  Tomó,  sin  embargo,  escasa 
parte  en  los  trabajos  del  Senado.  A!  año  siguien- 
te (25  de  febrero)  se  le  confió  un  segundo  Ujaudo 
en  la  escuadra  de  evoluciones  del  Meilitenáneo, 
y  en  abril  recibió  la  orden  de  trasladarse  con 
varios  buques  á  las  aguas  del  puerto  de  Salónica 
(Turquía),  donde  los  cónsules  de  Francia  y  Ale- 
mania habían  sido  asesinados  por  la  población 
fanatizada.  Llegó  á  dicho  punto  en  16  de  mayo, 
y  en  el  mismo  día,  á  ])resencia  de  los  marinos 
franceses  y  alemanes,  sufrieron  la  pena  de  muer- 
te seis  de  los  asesinos.  En  octubre  de  1876  obtu- 
vo el  mando  de  la  escuadra  de  Cherhurgo.  Vice- 
almirante en  1878  y  embajador  de  Francia  en 
España  en  12  de  diciembre  tlel  mismo  año,  vino 
á  nuestro  país  en  enero  de  1879.  Fué  desde  1877 
comendador  de  la  Legión  de  Honor.  Eu  el  Mi- 
nisterio formado  bajo  la  presidencia  de  Tirard 
(21  de  febrero  de  1889),  se  le  dio  la  cartera  de 
Marina,  de  la  que  entonces  fué  separado  (2  de 
marzo)  el  departamento  de  las  Colonias.  Pocos 
días  después  fué  acometido  de  violenta  apoplejía 
que  en  pocas  horas  le  quitó  la  vida. 

JAURIa  (voz  imitativa  del  ladrido  de  los  pe- 
rros): f.  Agregado  de  perros  que  cazan  juntos  y 
componen  una  cuadrilla. 

Al  escamado  tiro  da  mil  veces 
Con  el  unto,  que  Cintia  á  su  jauría. 
Pedro  Silvestre. 

Pasaba  efectivamente  como  á  tiro  de  balles- 
ta uu  horrendo  jabalí,  perseguido  de  una  JAU- 
RÍA de  valientes  caaes;  etc. 

Larra. 

JAURIBARRIA:  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
Yurre,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya; 
6  edifs. 

JAURRIETA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióo.  de  Pamplona:519 
habits.  Sit.  en  el  valle  de  Salazar.en  un  barran- 
co rodeado  de  montes,  cerca  del  río  Zoroyay  del 
puerto  de  Abodí.  Cereales,  patatas  y  legumbres. 

JAUTO,  TA:  adj.  prov.  Ar.  Insípido  y  sin  sal. 

JAVA:  Geog.  Isla  del  gran  Archipiélago  Asiá- 
tico, la  más  rica  y  poblada  entre  toilas  las  islas 
que  poseen  los  holandeses  en  esta  parte  del  mun- 
do, si  bien  no  es  la  primera  en  magnitud.  Há- 
llase inmediatamente  al  S.  de  la  isla  de  Boiiieo, 
de  la  que  la  separa  el  pequeño  mar  interior,  lla- 
mado de  Java.  Por  el  O.  el  Estrecho  de  la  Sonda 
la  separa  de  Sumatra;  por  el  E.  el  angosto  canal 
de  Bali  la  separa  de  la  isla  de  este  nombre.  Está 
comprendida  entre  los  5°  52'  y  8°  46'  lat.  S.,  y 
los  109  y  118°  15'  long.  E.  Madrid.  Es  una  tie- 
rra estrecha  y  larga  tendida  en  dirección  O. E., 
ligeramente  inclinada  hacia  el  S.  por  la  parte 
oriental.  Tiene  unos  1000  kms.  de  largo  y  195 
de  máxima  anchura  hacia  el  centro.  La  exten- 
sión superficial  es  de  127  280  kms. 2,  y  compien- 
diendo  las  islas  é  islotes  adyacentes  131733, 
es  decir,  unas  cuatro  veces  la  superficie  de  Ho- 
landa. La  población,  á  fines  de  1888,  era  de 
22818179  habits.,  de  los  que  22526015  eran  iu- 
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dígonas.  Resulta,  pues,  una  poMaeión  relativa 
de  173  liabits.  por  km-.  La  costa  septuntrional 
de  1:1  isla  es  por  lo  general  baja  y  llana,  y  cerca 
de  ella  se  encuentran  bastantes  islas.  En  ella, 
yeudo  do  O.  á  E. ,  se  encuentran  la  bahía  de  Ban- 
taní,  los  islotes  Panyang,  Babi  ó  Tunda,  Kom- 
buis,  Ontong-Java,  la  baliía  de  Batavia,  los  ca- 
bos Krawang  y  Pamaunkan,  las  islas  Boonipjes 
yRackit,  la  rada  de  Indraniayu,  lade  Cheribon, 
el  Cabo  Losary,  la  rada  de  Samarang,  las  islas 
Karinion  y  Mandilikar,  los  fondcadfros  de  Yawa- 
na  y  Renibang,  los  cabos  Argo  y  Awar-Awar,  la 
isla  Bavian,  la  gran  isla  Madura,  el  estrecho  y 
bahía  de  Snrabaya  y  el  Estrecho  de  Jladuracon 
las  islas  Rahas,  Geuding  y  otras.  Al  E. ,  en  la 
costa  correspondiente  al  Estrecho  de  Bali,  se  en- 
cuentran los  cabos  Sedaño  al  N.  y  Sudeste  al  S. 
En  la  costa  del  S.,  partiendo  de  este  i'iltimo  cabo 
hacia  el  O.,  se  hallan  las  islas  Barungy  Sempa, 
la  bahía  Panggul,  la  isla  Kambangan,  la  bahía 
de  Diick  de  Vries,  el  Cabo  Gending  y  la  bahía 
de  Wajnkops.  Esta  costa  es  más  abrupta  que  la 
septentrional.  Más  allá  de  la  bahía  citada  están 
las  islas  Tiuyal  y  Deli,  En  la  costa  occidental,  ó 
sea  en  el  Estrecho  de  la  Sonda,  se  hallan  las  islas 
del  Principe,  Krakatoa,  Sibesi,  Suugian,  Merack 
y  otras,  las  bahías  de  los  Meeuweuy  Welkomst, 
y  la  rada  de  Anyer,  en  el  punto  más  angosto  del 
estrecho.  Desde  1883,  y  a  consecuencia  de  la  te- 
rrible erupción  del  Krakatoa,  ha  variado  mucho 
el  aspecto  del  Estrecho  de  la  Sonda  (V.  Kraka- 
toa). El  interior  de  la  isla,  atravesado  en  toda 
su  longitud  por  una  cordillera  volcánica,  es  muy 
quebrado  y  montañoso.  Por  todas  partes  se  ven 
altos  cráteres;  al  S.  de  Batavia  se  halla  el  Salak 
á  2000  ni.  de  alt.,  v  yendo  hacia  el  E.  se  en- 
cuentran el  Guedé  (á030  m.);  el  Tikorai  (2808); 
el  Papandayang,  célebre  por  las  peligrosas  ema- 
naciones de  sus  "alies,  entre  ellos  el  llamado  de 
la  Muerte  ó  Guvo-upas  (véase);  el  Galunggung, 
de  erupciones  muy  frecuentes;  el  Talaga-Bodas^ 
con  cráter  de  600  m.  de  diámetro;  el  Gunturó 
Trueno  (1  982  m,),  en  actividad  casi  continua;  el 
Slamat  (3426),  con  doble  cráter;  el  Sumbing 
(3361);  el  Merbabu  (3106);  e!  Merapi  (2860);  el 
Lawu  (3330);  el  Walisang(3367);elKawi  (2920); 
el  Aryuno  (3322);  el  Bromo  (2577),  y  el  Semeru, 
el  más  elevado  de  la  isla,  pues  su  alt.  es  de  3746 
m.  El  monte  Brome  ó  Tenguer  forma  un  circo  de 
8  kms.  de  diámetro,  cuyo  fondo,  á  2000  ni.  sobre 
el  nivel  del  mar,  presenta  todo  el  aspecto  de  un 
desierto;  por  esto  le  llaman  Mar  de  Arena.  En 
segundo  término  figuran  otros  muchos  volcanes, 
pues  toda  la  isla  presenta  numerosas  hendeduras 
ó  cráteres  por  los  que  tienen  salida  los  vapores 
subterráneos;  rara  vez  vomitan  lava  en  fusión  eu 
cantidad  suficiente  para  formar  corrientes  por  el 
flanco  de  las  montañas.  Por  lo  general  sólo  arro- 
jan cenizas,  piedras,  vapores  y  fango.  Entre  las 
erupciones  más  terribles  se  citan  la  de  1586,  que 
costó  la  vida  á  10000  personas,  y  á  consecuencia 
de  la  cual  se  hizo  pedazos  el  Ringghit,  una  de  las 
montañas  más  altas  de  la  isla;  la  del  Papanda- 
yang en  1772,  que  hizo  3000  víctimas;  la  del 
Galunggung  en  1822,  que  sepultó  150  aldeas  y 
mató  á  4  000  personas;  el  terremoto  de  1867,  quo 
destruyó  edificios  y  cansó  también  numerosas  víc- 
timas; y  finalmente,  la  terrible  catástrofe  de  1883. 
En  25  de  agosto  de  este  año  principiaiou  á 
oírse  ruidos  subterráneos  en  Batavia  y  otros  lu- 
gares de  la  isla.  Estos  ruidos  no  llamaron  por  de 
)nonto  la  atención,  pero  al  cabo  de  algunas  ho- 
ras empezó  á  acompañarlos  una  verdadera  llu- 
via de  cenizas  y  piedras  candentes  que  siguió 
sin  interrupción  durante  toda  la  noche.  Por  la 
mañana  aparecieron  rotas  todas  las  comunica- 
ciones con  Anjer,  en  el  Estrecho  de  la  Sonda, 
destruidos  los  puentes  é  impracticables  los  ca- 
minos. En  el  estrecho  las  aguas  silbaban  y  pa- 
recían hervir  con  violencia;  olas  inmensas  ve- 
nían á  estrellarse  contra  las  costas  de  Java,  y  la 
misma  temperatura  del  mar  se  había  elevado 
hasta  cerca  de  20".  Hacia  afuera,  en  Madura,  á 
unas  500  millas  (más  de  200  leguas  de  Kraka- 
toa), las  olas  enfurecidas  se  transformaban  en 
montañas  de  espuma  al  invadir  las  tierras.  Poco 
á  poco  aumentaron  los  ruiílos  subterráneos,  y  á 
las  doce  de  aquel  mismo  día  el  mayor  de  los 
volcanes  el  Maha  meru,  arrojaba  sus  llamas 
casi  sin  intermedio  alguno.  La  erupción  se  co- 
municó prontamente  al  Guntur  y  á  muchos  de 
los  otros  conos  secundarios,  hasta  que  el  tercio 
de  los  45  cráteres  de  Java  entró  en  actividad  ó 
con  señales  de  estarlo  próximamente.  Algunos 
momentos  antes  de  anochecer  se  formó  por  cima 
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del  Guntur  una  inmensa  nube  luminosa  y  em- 
pezaron á  salir  del  cráter  de  este  volcán  enor- 
mes corrientes  de  lava  y  de  fango  sulfuroso,  es- 
tallando explosiones  foimidables  y  esparciéndo- 
se en  el  espacio  enormes  masas  de  cenizas  mez- 
cladas con  voluminosos  fragmentos  de  rocas, 
que,  lanzados  hasta  vertiginosas  alturas,  caían 
por  todas  partes  llevando  la  destrucción  y  la 
Uiuerte.  Análogas  convulsiones  agitaban  el  mar, 
y  las  nubes  que  dominaban  las  aguas  estal)au 
hasta  tal  punto  cargadas  de  electricidad  que 
hubo  un  momento  en  que  se  distinguieron  á  la 
vez  hasta  15  trombas  gigantescas.  Loshonjbres, 
las  mujeres  y  los  niños,  huían  espantados  délas 
casas  que  se  hundían,  llenando  el  aire  con  sus 
alaridos,  en  tanto  que  los  que  á  centenares  no 
habían  podido  escapará  tiempo  quedaban  sepul- 
tados bajo  masas  de  rocas  y  de  barro.  El  26  por 
la  noche  aumentaron  las  sacudidas  y  las  erup- 
ciones, pareciendo  amenazada  la  isla  de  una 
submersión  total.  Y  á  la  vez  que  las  olas  gigan- 
tescas rompiendo  contra  las  orillas  penetiaban 
hasta  el  interior,  se  abría  el  suelo  en  horrendos 
y  enormes  abismos,  donde  parecían  jirontos  á 
desaparecer  de  una  vez  todos  los  habitantes  y 
todo  lo  que  se  hallaba  habitado.  A  la  media 
noche  se  produjo  la  más  espantosa  escena  que 
puede  imaginarse.  Una  nube  luminosa  semejan- 
te por  su  aspecto  á  la  que  había  a|)arecido  sobre 
el  Guntur,  pero  de  dimensiones  todavía  más 
colosales,  se  formó  por  encima  de  la  sierra  de 
los  montes  Kandang  que  bordean  la  costa  de  la 
isla  al  S. O.  Esta  nube  fué  aumentando  do  mi- 
nuto en  minuto  hasta  formar  una  especie  de 
cúpula  de  color  agrisado  y  rojo  sanguinolento 
que  pesaba  sobre  la  tierra  en  considerable  perí- 
metro. A  la  vez  que  iba  ensanchando  la  nube 
crecían  en  intensidad  las  eru]iciones  y  los  to- 
rrentes de  lava  que  se  precipitaban  sin  cesar  por 
los  flancos  de  las  montañas  y  se  extendían  por 
los  valles  barriéndolo  todo  á  su  paso.  Hacia  las 
dos  de  la  madrugada  la  misma  nube  se  dividió 
de  pronto  en  varios  trozos  y  aeabii  por  desvane- 
cerse, notándose  cuando  llegó  á  amanecer  que 
había  desapaiecido  igualmente  todo  el  territorio 
que  en  una  extensión  de  unas  50  millas  (cerca 
de  20  leguas)  se  prolongaba  desde  la  punta  de 
Capuchinos  al  S.,  hasta  Negery  I'assurang  al  N. 
y  el  O.  Allí  se  levantaban  la  víspera  las  aldeas 
de  Negery  y  de  Negery  Babarrang;  ninguno  de 
sus  habitantes  escapó  de  la  muerte.  La  pobla- 
ción de  aquella  parte  de  la  isla  era  menos  densa 
que  en  lo  demás,  y  el  número  de  las  víctimas 
fué  relativamente  limitado,  aun  cuando  calcu- 
lan debió  llegar  á  unas  15  000.  La  sierra  de  los 
montes  Kandang,  que  bordea  la  costa  foi  mando 
un  semicírculo  de  unas  65  millas  (unas  20  le- 
guas), había  desaparecido  asimismo.  Las  aguas 
de  la  bahía  Wellcome,  en  el  Estrecho  de  la  Son 
da,  las  de  la  Bahía  de  Peffer  al  E.  y  las  del 
Océano  Indico  al  S., se  habían  precipitado  sobre 
la  isla  formando  tumultuoso  torrente.  En  la 
noche  del  día  siguiente,  Lunes,  el  volcán  de  Pa- 
l'andayang  se  señaló  por  las  más  violentas  erup- 
ciones acompañadas  por  detonaciones  que  se 
oían,  según  dicen^  á  varias  millas  de  distancia. 
En  Sumatra  se  vieron  tres  columnas  de  fuego 
alzarse  se]jaradainente  hasta  gran  altura  en  las 
laderas  de  una  montaña,  cuyos  flancos  se  cu- 
brieron simultánaamente  de  torrentes  de  lava;  y 
á  la  vez  que  fragmentos  de  rocas  despedidas 
caían  á  varios  kilómetros  del  volcán,  se  llenó  el 
espacio  de  un  polvo  negro  que  produjo  la  más 
completa  obscuridad.  Para  complemento  de  tan- 
tas desdichas  se  levantó  entonces  una  trouiba 
que  arrastró  por  los  aires  las  techumbres,  los 
árboles,  los  hombres  y  los  caballos.  Las  cenizas 
caían  en  tal  cantidad  que  el  suelo  y  los  tejados 
de  las  casas  de  Benamo  se  cubrieron  de  una  capa 
de  varias  pulgadas  de  espesor.  De  pronto  cam- 
bió la  escena:  la  montaña,  sin  que  ningún  ruido 
anunciara  su  derrumbe,  apareció  hendida  en  sie- 
te liarles  distintas,  y  allí,  donde  momentos  an- 
tes existía  el  Papandayang,  se  percibieron  siete 
picos  tambaleándose  entre  horrendos  abismos 
rellenos  de  una  masa  de  materiales  en  liquel'ac- 
ción  que  despedían  nubes  de  vapor  y  vomitaban 
torrentes  de  lava,  que  al  descender  por  las  pen- 
dientes de  los  montes  se  desparramaron  á  lo  le- 
jos formando  depósitos  de  varios  kilómetros  de 
extensión.  Uno  de  los  incidentes  más  singulares 
de  la  mañana  del  Martes  l'ué  el  que  de  pronto, 
en  el  Estrecho  de  la  Sonda  y  casi  en  el  sitio  don- 
de se  encontraba  antes  la  isla  de  Merak,  traga- 
da la  víspera  por  el  mar,  se  vieron  aparecer  ca- 
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toree  nuevas  montañas  volcánicas,  formando 
una  sierra  completa  en  linea  recta  entre  la  punta 
de  San  Nicolás  sobre  la  costa  de  Java,  y  la  punta 
de  Hog  sobre  la  de  Sumatra.  A  la  entrada  de 
Batavia,  y  extendiéndose  á  lo  largo  de  la  costa, 
se  encontraba  un  vasto  grupo  de  casas  que  ocu- 
paban los  chinos.  Esta  parte  de  la  población 
quedó  completamente  destruida,  y  de  los  25000 
habitantes  que  vivían  en  aijuellos  parajes  panta- 
nosos 5000  cuando  más  pudieron  salvaise.  La 
mayor  parte  de  estos  chinos  se  habían  agarrado  á 
sus  casas  hasta  que  las  olas  del  mar  los  desalo- 
jaron. Los  mil  templos  de  Brambamán  sufrieron 
mucho  y  algunos  se  derruiiibaron.  La  cúpula  del 
célebre  temjilo  de  Boro  Budur  (véase)  desapare- 
ció arrastrada  por  la  caída  de  las  rocas.  La  c.  de 
Tamerang  fué  barrida  por  la  lava;  pereció  más 
de  la  mitad  de  la  población,  esto  es,  unos  1  800 
balitantes,  javaneses  en  su  mayor  ¡larte.  En 
Speeswyklas  rocas  tenían  al  caer  la  temperatura 
del  hierro  candente,  hasta  el  punto  de  prender 
fuego  á  las  casas  en  la  parte  nuis  poblada  de  la 
villa.  Diez  bazaies  que  pertenecían  á  europeos 
fueron  destruidos  en  esta  localidad.  El  no  Suca- 
tana,  sobre  cuyas  orillas  se  levanta  Batavia,  fué 
de  tal  manera  invadido  por  la  lava  y  por  las 
ruinas  que  sus  aguas  mudaron  de  corriente, 
ahiiéndose  nuevo  cauce  por  una  de  las  calles  de 
la  población  hasta  caer  en  el  Esmerades,  cuyo 
nivel  subió  extraordinariamente.  De  los  3500 
europeos  y  americanos  que  se  encontraban  eu 
Batavia  800  perecieron;  en  Anjer  el  barrio  que 
habitaban  fué  invadido  primero  por  los  tn^zos 
de  roca,  por  el  fango  y  la  lava;  luego  llegaron 
las  aguas,  y  éstas  se  tragaron  las  ruinas  .sin  que 
quedara  rastro  alguno,  causando  la  muerte  de 
200  de  sus  habitantes  y  de  gran  número  de  fu- 
gitivos que  pertenecían  á  otras  localidades.  Ban- 
tam  quedó  enteramente  recubierta  por  las  aguas, 
habiendo  desapancilo,  ahogadas  según  se  cree, 
de  1200  á  1500  perdonas.  La  población  de  Se- 
rang  se  inumló  y  no  sobrevivió  ninguno  de  sus 
habitantes.  Eu  Cheribon  la  inundación  fué  algo 
menor,  pero  la  caída  de  las  rocas  y  los  torrentes 
de  lava  produjeron  igualmente  numerosas  víc- 
timas. También  sufrieron  mucho  Buitenzorg, 
Samarang,  Sogjakerta,  Surakarta  y  Surabaya; 
Pegelenkino  quedó  casi  enteramente  destruida, 
y  muchos  de  sus  moradores  peidieron  la  vida. 
La  isla  de  Onius,  á  cinco  millas  de  la  desenjbo- 
cadura  del  Targerang  y  20  al  E.  de  Batavia, 
fué  completamente  incendiada.  Las  islas  de  Bavi 
y  de  Cheriboo  perdieron  varias  casas  con  sus  ha- 
bitantes. El  techo  del  palacio  del  gobernador  de 
Batavia  se  hundió  bajo  el  peso  de  un  alud  de 
fango,  matando  tres  criados.  La  isla  de  Midali, 
á  10  millas  de  la  costa  de  Java,  se  sumeigio  en 
parte.  En  los  sitios  más  bajos  de  Batavia  las 
aguas,  al  retirarse,  descubrieron  centenares  de  ca- 
dáveres horrorosamente  mutilados,  y  no  es  exa- 
gerado calcular  el  total  de  víctimas  en  70000. 
(Boletín  de  la  Sociedad  Oeognifica  de  Madrid, 
tomo  XV). 

Java  es  tierra  pobre  en  minerales.  Abundan 
la  nafta  y  el  asfalto;  en  Bantam  hay  minas  de 
lignito,  salinas  en  Kuwu  y  otros  lugares,  y  pie- 
dra caliza  eu  varias  ]iartes.  Son  numerosas  las 
fuentes  termales,  sobre  todo  las  snllurcsas.  Las 
de  Kembang  son  las  más  afamadas.  Hay  innu- 
merables ríos  y  aiToyos,  pero  dada  la  forma  de 
la  isla  y  la  dirección  de  la  cordillera  central 
ninguno  adquiere  largo  curso.  El  principal  de 
los  ríos  es  el  Solo  ó  Kali  Solo,  de  unos  260  ki- 
lómetros, que  desagua  en  la  extremidad  N.  del 
Estrecho  de  Madura.  Pueden  citarse  también 
los  ríos  Kediri  ó  Surabaya,  elFi-Tarun,  el  Pre- 
go y  el  Serayu.  El  clima  es  muy  cálido  en  las 
costas;  á  tal  punto  calienta  el  sol,  que  Cotteau 
refiere  que,  habiendo  olvidado  servirse  de  los 
guantes,  á  los  tres  días  advirtió  que  la  mano,  y 
especialmente  los  dedos,  habían  tomado  el  color 
de  cangrejos  cocidos.  Hacia  el  interior,  confor- 
me aumenta  la  alt.,  bajo  la  temperatura.  En 
Batavia  en  el  mes  más  frío  enero;  la  media  es 
de  25",  pero  téngase  en  cuenta  que  apenas  hay 
diferencia  con  el  mes  más  cálido,  mayo,  en  que 
la  temperatura  oscila  entre  26  y  27°..  El  mayor 
calor  observado  en  un  período  de  diezañns  (á  la 
sombra  por  supuesto  )  ha  sido  de  34°.  Llueve 
mucho  de  octubre  á  marzo,  sobre  todo  en  enero 
y  febrero,  en  que  apenas  transcurre  un  día  sin 
que  caigan  copiosos  aguaceros.  Magnifica  vege- 
tación cubre  la  isla.  El  holandés  Jnnghuhu  la 
divide  en  cuatro  regiones,  que  comprenden  la 
primera  desde  O  á  2000  pies  holandeses  (563  me- 
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tros)  sobre  el  nivel  del  mar;  la  segunda  hasta 
4500  [lies  (1274  m.),  la  tercera  hnsta  7  500  pies 
(2123  ni.)  y  la  cuarta  hasta  10000  pies  (2830 
ni.).  En  la  primera  región  abundan  las  mimo- 
sas correspondientes  á  los  géneros  acacia,  Al- 
biziay  Fitliccolobiin;  el  yati  ó  teca,  árbol  que 
figura  entre  los  de  grandes  dimensiones  de  la 
isla,  puesalcan;ía  hasta  la  extremidad  de  la  guía 
una  altura  de  30  á50  m. ;  \os  ficus  ó  kiava,  las 
anonáccas,  varios  de  la  familia  inirtácca  y  algu- 
nas miristrüiceas,  dipkrocárpcas  y  arlocárpeas: 
entre  éstos  merece  citarse  el  célebre  árbol  dele- 
téreo, Antiari.1  toxicaría,  que  vive  principal- 
mente en  la  parte  S.  de  la  isla  ,  siempre  solita- 
rio. En  la  segunda  región  se  encuentran  todavía 
\os  ficus  y  abundan  más  las  mirislicáeeas  y  ti- 
liáceas; se  ven  algunas  anonáceas  y  euforbiáceas 
y  llama  la  atención  el  poespa,  árbol  de  la  fami- 
lia délas  Tcrnstretniáccas,  cuya  presencia  se  ad- 
vierte por  la  gran  cantidad  de  llores  que  cubren 
el  suelo  en  el  sitio  que  ocupa,  y  de  lejos  se  reco- 
noce fácilmente  por  el  contraste  del  rosado  color 
de  sus  hojas  nuevas  con  el  matiz  verde  obscuro 
de  las  antiguas.  Merecen  también  citarse  el_^c!ís 
ceriflua,  de  cuya  savia  se  saca  blanca  cera;  el 
Kiarcpaitíi  ó  Canariinnaltissimum,  cuyo  tronco, 
hasta  de  42  m.  de  altura,  aparece  coronado  de 
voluminosa  copa;  varios  gigantescos  dínterooar- 
pos  que  dan  frutos  casi  del  tamaño  de  una  cabe- 
za de  niño;  el  Maranginang  6  Epicharis  densi- 
flora,  de  cuyo  tronco  se  cortan  diseos  de  3  m.  de 
diámetro;  el  Hasnmala,  Liquidámbar  Altingia- 
na,  cuyo  tronco  no  se  raniilica  hasta  la  altura 
de  25  á  28  ni.,  y  la  altura  total  llega  á  45  ó  50. 
Los  árboles  predominantes  en  la  tercera  región 
son;  los  robles,  de  los  cuales  hay  veintisiete  es- 
jiecies  descritas  por  los  botánicos;  varias  ainen- 
táccas  del  género  Castania,  y  cuj'o  fruto  es  infe- 
rior al  del  castaño  europeo;  el  hermoso  arce  de 
Java,  con  densa  copa  de  amplitud  considerable; 
las  laurineas,  entre  ellas  el  sasafrás  y  el  canele- 
ro; las  palmeras  llamadas  Swtvangiang  (Cario- 
tas) y  la  mcliáeea  ó  ccdrcla  febrífuga,  de  tamaño 
colosal.  Merecen  también  citarse  magníficas  es- 
pecies de  Podocarptis  y  el  yemoro,  Casuarina 
Jtnighuhuiana,  muy  semejante  á  los  pinos  y 
abetos. 

En  la  cuarta  región,  más  pobre  en  especies, 
abundan  las  ternstrcniiüceas  y  ericáceas,  enti'e 
éstas  el  Agapetas  vulgaris.  En  el  centro  y  E.  de 
la  isla  hay  bosques  de  kajoe  besí  ó  palo  de  hie- 
rro ( Dodonea  montana).  Es  notable  \aAlsojihila 
lanuginosa,  helécho  delgado  y  esbelto  como  una 
palmera,  de  12  á  14  m.  de  altura,  aunque  arquea- 
do casi  siempre.  El  sistema  de  cultivos  de  Java 
tiene  por  base  el  trabajo  obligatorio  de  las  indí- 
genas con  aplicación  al  beneficio  de  algunos  pro- 
ductos agrícolas,  reducidos  al  presente  al  azúcar 
y  el  café,  que  el  gobierno  monopoliza.  Además 
produce  Java  otros  muchos  artículos,  entre  los 
cuales  figuran  arroz,  añil,  tabaco  y  te.  La  gana- 
dería está  representada  por  algunos  camellos  y 
asnos,  caballos  de  pequeña  alzada,  cerdos,  ca- 
bras, toros  y  enormes  búfalos.  En  los  montes  y 
bosques  hay  gacelas,  liebres,  conejos,  tigres,  leo- 
pardos, gatos  monteses,  rinocerontes,  ciervos, 
jabalíes  y  muchas  especies  de  monos.  Merecen, 
además,  citarse  el  galcopiteco,  especie  de  insec- 
tívoro volador;  el  teladu,  que  se  defiende  arro- 
jando un  liquido  de  muy  nial  olor;  la  famosa 
salangana,  el  casoar  y  las  venenosas  serpientes 
llamadas  naja  y  pitón  amatista. 

En  cuanto  á  la  población,  no  hay  datos  exac- 
tos acerca  de  su  origen.  Pretenden  los  mismos 
javaneses  que  sus  antecesores  habitaban  anti- 
guamente la  China,  de  la  que  emigraron  para 
escapar  á  la  tiranía  de  los  emperadores  de  este 
país,  refugiándose  en  Java.  Esta  opinión,  bas- 
tante verosímil,  parece  confirmada  por  los  ca- 
racteres físicos  de  ambos  pueblos,  que  presen- 
tan la  mayor  analogía.  Además,  Marco  Polo, 
que  habitó  largo  tiempo  en  la  China  en  la  época 
de  la  dominación  tártara,  refiere  haber  oído  de- 
cir que  la  isla  de  Java  había  pagado  tributo  á 
sus  emperadores.  Sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es 
que  por  sus  caracteres  físicos  los  javaneses  están 
considerados  como  raza  malaya,  si  bien  se  notan 
bastantes  diferencias  entre  los  habits.  de  la  par- 
te oriental  de  la  isla  y  los  del  O. ;  á  aquéllos  se 
aplica  especialmente  el  nombie  de  javaneses;  á 
los  occidentales  se  les  llama  sandaneses.  Los 
primeros  son  hombres  de  estatuía  mediana,  muy 
braquicéfalos,  piel  morena,  nariz  pequeña  y  pó- 
mulos menos  salientes  qne  los  de  otros  malayos; 
los  snndaneses  son  más  robustos,  aunque  más 
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bajos,  de  color  algo  más  claro,  nariz  chata,  la- 
bios gruesos  y  pómulos  más  prouuuciados.  En 
las  regiones  montañosas  del  interior  hay  indi- 
viduos de  otra  raza,  los  kalauge,  semejante  á 
los  negritos  de  Filipinas. 

A  la  llegada  de  los  holandeses  los  javaneses 
del  interior  de  la  isla  eran  verdaderos  paganos  y 
creían  en  la  metempsícosis;  así,  consideraban 
como  un  crimen  entre  ellos  matar  cualquier  ani- 
mal, y  sobre  todo  comer  su  carne.  E.fageraban 
tanto  esta  creencia,  que  alimentaban  á  los  ani- 
males sólo  por  prolongar  su  existencia.  Se  en- 
contraban también  entre  ellos  adoradores  del 
Sol.  Los  de  las  costas  eran  mahometanos  en  su 
mayoría,  pero  hacía  poco  tiempo;  los  primeros 
viajeros  holandeses  quedaron  sorprendidos  al  sa- 
ber que,  en  efecto,  la  conversión  de  los  javane- 
ses databa  únicamente  de  sesenta  años,  y  que 
casi  todos  sus  doctores  venían  de  la  Meca;  en  la 
práctica  de  su  nuevo  culto  demostraban  todo  el 
fervor  de  verdaderos  neófitos. 

Hoy  casi  todos  son  musulmanes,  por  más  que 
conservan  prácticas  bramánicas  y  aun  fetiquis- 
tas;  los  yelma  ó  badris  de  las  montañas  de  Ban- 
tara  no  comen  jamás  carne  y  evitan  todo  trato 
con  sus  vecinos  los  mahometanos;  en  el  mismo 
caso  se  hallan  los  tunguers,  en  las  vertientes  de 
la  montaña  del  mismo  nombre,  gentes  medio 
salvajes,  que  no  tienen  templos.  Javaneses  y  sun- 
daueses  hablan  idiomas  malayos;  el  javanés  se 
divide  en  dos  dialectos;  noble  y  vulgar,  llama- 
dos kromo  y  ngoko.  La  literatura  javanesa  es 
bastante  rica;  la  constituyen  principalmente  no- 
vovclas  históricas,  tratados  de  Moral  y  de  De- 
recho y  traducciones  de  obras  sánscritas  y  árabes 
de  Teología  y  Cosmografía. 

Como  los  musulmanes,  los  javaneses  y  snn- 
daneses son  polígamos.  Pero  además  había  otro 
motivo  para  que  lo  fueran;  los  primeros  viajeros 
holandeses  dicen  que  tenían  muchas  mujeres,  y, 
especialmente  en  Bantam,  había  diez  por  cada 
homln'c.  Razón  por  la  cual  cada  uno  tomaba,  á 
más  de  su  legítima  esposa,  tantas  mujeres  como 
quería.  Estas  entrabau  en  la  casa  como  criadas 
de  la  primera.  Los  hijos  que  daban  á  luz  no  eran 
considerados  como  esclavos,  aunque  sus  madres 
fueran  esclavas  compradas. 

Las  mujeres  javanesas  do  la  clase  noble  están 
muy  vigiladas;  en  su  habitación  no  pueden  pe- 
netrar ni  sus  mismos  hijos.  Cuando  salen  á  la 
calle,  todos  los  hombres  deben  separarse  para 
dejarlas  el  camino  libre.  Y  ninguna  persona, 
cualquiera  que  sea  su  rango,  tendrá  derecho 
para  dirigirle  la  palabra  sin  autorización  del 
marido.  Sin  embargo,  el  traje  que  usan  no  se 
distingue  casi  del  de  las  mujeres  del  pueblo; 
consiste  en  dos  trozos  de  tela,  uno  de  los  cuales 
les  cubre  la  cabeza  y  el  pecho,  y  el  otro  ajustado 
al  talle  desciende  hasta  los  pies.  Marchan  siem- 
pre con  los  pies  desnudos  por  la  calle  y  no  usan 
otro  peinado  que  los  cabellos  recogidos  y  anu- 
dados sobre  la  cabeza.  En  los  días  festivos  ó  en 
algunas  ceremonias  lucen  coronas  ó  collares  de 
oro,  así  como  también  brazaletes  del  mismo 
metal  ó  de  plata.  Son,  en  genera!,  bastante  feas 
y  de  un  color  moreno  obscuro  que  procuran 
acentuar  frotándose  la  cara  con  aceite  de  coco. 

Pasan  el  día  en  la  ociosidad  más  completa  y 
emplean  la  mayor  parte  del  tiempo  en  mascar 
betel,  del  que  siempre  tienen  gran  provisión  cer- 
ca de  ellas,  hasta  durante  la  noche. 

Toda  la  isla  pertenece  á  Holanda,  si  bien  al- 
gunos príncipes  indígenas  conservan  la  adminis- 
tración de  sus  distritos.  El  jefe  supremo  de  la 
colonia  es  el  gobernador  general,  quien,  con  el 
concurso  del  Consejo  de  las  Indias  Holandesas, 
ejerce  el  poder  Ejecutivo  j'  dicta  leyes  y  regla- 
mentos, á  condición  de  que  no  sean  contrarios  á 
las  leyes  de  la  metrópoli  y  á  la  constitución  or- 
gánica de  las  colonias.  Divídese  la  isla  en  23  re- 
sidencias, á  saber;  al  O.  las  de  Bantam,  Bata- 
via,  Kravang,  Cheribón  y  Preagn;  en  el  centro 
Tagal,  Pekalongan,  Samarang  y  Yapara;  en  la 
costa  N,  Banjumas,  Bagelen  y  Yokyokarta;  en 
la  costa  S.  Kedn  y  Surokarta;  en  el  interior,  al 
E,,  Madiun  y  Kediri;  en  la  costa  S.  Rembang 
y  Surabaya;  en  la  costa  N.  Pasuruán,  Probo- 
lingo,  Besuki  y  Banyuvangui ;  en  el  extremo 
oriental,  finalmente,  la  isla  de  Madura.  La  ca- 
pital de  la  isla  y  de  todas  las  posesiones  holan- 
desas del  Gran  Archip.  Asiático  es  Batavia;pero 
tienen  más  población  Surakarta  y  Surabaya.  Las 
principales  poblaciones  están  ya  unidas  por  fe- 
rrocarril: en  1890  había  1  228  kms.  en  explota- 
ción y  155  en  construcción. 
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Uist.  -  La  antigua  civilización  javanesa  es  de 
origen  indio.  Los  sectarios  de  Brama  primero, 
los  de  Buda  después,  hicieron  numeíosos  proséli- 
tos en  Java,  como  lo  demuestran  los  templos 
bramánicos  y  búdicos  que  hay  en  la  isla  (véase 
BoRO-BuDüu).  El  mismo  nombre  de  Java  es  in- 
dio, y  es  el  de  una  especie  de  cereal,  muy  común 
en  la  isla,  el  Java  panicum  itnlicum.  Tolemeo 
conocía  ya  este  nombre  bajo  la  forma  do  Ja- 
badiu,  contracción  del  sánscrito  Jaradoipa  «la 
isla  de  Java.»  Sábese  que  cada  ciudad  importan- 
te tuvo  un  rey,  de  suerte  que  Java  estaba  divi- 
dida en  una  infinidad  de  reinos,  entre  los  que  el 
de  Bantam  parece  haber  sido  uno  de  los  más 
poderosos.  Es  verdad  que  en  otro  tiempo  el  em- 
perador ó  matarasH,  que  los  holandeses  encon- 
traron todavía  eu  Java,  parecía  que  había  ejer- 
cido una  especie  de  soberanía  sobre  toda  la  isla. 
Pero  en  el  siglo  xvi  no  era  más  que  un  fantas- 
ma de  autoridad  que  en  nada  recordaba  su  an- 
tiguo poder.  Sin  embargo,  el  lujo  de  su  corte 
sobrepujaba  todavía  al  do  otros  príncipes  de  la 
isla. 

Empezando  por  el  E.,  pueden  citarse  á  Ba- 
lambuan  que,  en  la  época  del  primer  viaje  de  los 
holandeses,  sostuvo  un  sitio  contra  el  rey  de 
Passarnan;  Joartam,  con  buen  puerto,  dondd 
tocaban  los  navios  que  de  Molucas  se  dirigían  á 
Bantam;  y  Tiobaón,  ciudad  mercantil  y  bien 
fortificada,  que  poseía  unas  puertas  soberbias  y 
era  la  más  bella  de  la  isla.  Su  rey,  á  quien  vieron 
los  holandeses  en  su  segundo  viaje,  se  distinguía 
por  la  magnificencia  de  su  corte.  Estaba  sentado 
con  las  piernas  cruzadas  sobre  nn  elefante,  en 
una  especie  de  torrecilla,  cuyo  techo  podía  pre- 
servarle de  la  lluvia  y  del  sol.  Vestía  un  jubón 
de  terciopelo  negro  de  mangas  anchas,  y  estaba 
rodeado  de  numerosa  nobleza,  armada  de  fusiles 
y  largas  jabalinas,  algunas  de  las  cuales  tenían 
dos  grandes  puntas  de  hierro. 

A  mediados  del  xv  otro  poderoso  príncipe, 
Ankaviyaya,  dominaba,  no  solo  en  Java,  sino 
en  casi  todo  el  Archipiélago  Asiático.  Este  Im- 
perio cayó  en  poder  de  los  árabes  mulsumanes 
en  1478;  su  capital,  Mayapahit,  estaba  en  el 
centro  de  la  isla  y  en  la  región  oriental,  no  lejos 
del  río  Kediri,  al  S.  O.  de  Surabaya.  Los  portu- 
gueses fueron  los  primeros  europeos  que  apare- 
cieron en  los  mares  de  Java  eu  1511;  en  1596 
llegaron  los  holandeses  dirigidos  por  el  capitán 
Hontman,  y  pronto  suplantaron  á  aquéllos.  En 
1619  fundaron  á  Batavia  sobre  las  ruinas  de  Ja- 
catra  (V.  Batavia  y  Jacatua).  Pretendieion 
los  ingleses  disputar  á  Holanda  el  dominio  de 
la  isla  y  en  1683  fueron  expulsados  de  Bantam 
y  otros  puntos  que  habían  ocupado.  Cuando  en 
1810  Holanda  se  incorporó  al  Imperio  fiancés, 
los  ingleses  intentaron  apoderarse  de  Java  y  en- 
viaron contra  ella  fueite  escuadrón;  por  el  pron- 
to consiguieron  su  objeto,  pero  tuvieron  que  de- 
volver la  isla  á  los  holandeses  en  1816. 

JAVALAMBRE:  Gcog.  Grupo  de  montañas  de 
la  prov.  de  Teruel,  en  la  zona  meridional  de  los 
parts.  de  Teruel  y  Mora  de  Rubielos,  y  confines 
con  Valencia.  Tiene  su  vértice  más  alto  en  la 
sierra  jurásica  de  Javalambre,  á  2  020  m.,  de  la 
que  dependen  por  el  S.  la  sierra  del  Sabinar,  do 
1  217  m.,  y  los  Altos  del  Paraíso,  de  1  781  me- 
tros, también  jurásicas,  mientras  que  por  el  N. 
se  desarrolla  la  sierra  de  Camarena,  con  altura 
de  1  901  m.,  que  continúa  con  los  nombres  do 
Formiche  (1573),  San  Jaime  (1745)  y  Pobo 
(1  767).  En  el  extremo  oiiental  de  la  sierra  do 
Javalambre  nace  el  río  Palancia;  más  al  O.  y  en 
su  continuación  al  N.  hasta  la  sierra  de  Giidar 
forma  divisoria  entre  el  Mijares  y  el  Guadala- 
viar.  Javalambre  es  palabra  compuesta  de  las 
dos  árabes  Jabcl  ó  Gebel  y  alambre,  es  decir, 
monte  agudo. 

JAVALl  (El);  Geog.  Isla  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.  Argentina.  Está  formada  por  el  ca- 
nal que  dejan  la  isla  de  Venado  y  la  punta  Ru- 
bia. 

JAVALINUEVO:  ffcojr.  Lugar  en  el  ayunt. ,  par- 
tiilu  judicial  y  prov.  de  Murcia;  334  edifs. 

JAVALIVIEJO;  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Murcia;  231  edifs. 

JAVALQUINTO  (MARQUESES  DE):  ffoiM?.  Des- 
cienden de  D.  Pedro  Alonso  de  Benavides,  gran 
maestre  de  Santiago,  é  hijo  de  D.  Alfonso  VIII 
de  Castilla.  Creóse  el  marquesado  en  1617  á  fa- 
vor de  D.  Manuel  de  Benavides.  En  1637  incor- 
poróse esta  casa  á  la  de  Eenavente,  por  haber 
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contraído  enlace  la  cuarta  niarqncsa,  doña  Isabel 
Francisca  de  la  Cueva  y  Benavides,  con  el  duqne 
>lo  so  separaron  63- 
esión  del  de  mar- 


de  Benavente.  En  nuestro 

tos  dos  títulos,  y  entró  en  p^ 

ijués  de  JavaLpiinto  el  Teniente  General  doi: 


l'edro  Téllez  türün,  príncipe  de  Anglona  y  dnriue 
do  Osuna,  que  uiuriil  en  1851,  deíando  por  su- 
cesor á  su  hijo  D.  Pedro  Alcántara.  El  niar(|ue- 
sado  de  Javálqiúno  continúa  unido  al  ducado  do 
Osuna. 

JAVANÉS,    SA:  adj.   Natural  de  Java.  Usase 
t.  c.  s. 

-Javanés:  Perteneciente  á  esta  isla  de  la 
Oceanía. 

-Javanés;  m.  Fihl.  Idioma  que  baldan  los 
habitantes  de  Java.  En  la  numerosa  familia  de 
los  idiomas  oceánicos ,  debe  distinguirse  como 
diKuo  de  atención  particular  el,  ó  m;is  bien,  como 
vamos  á  ver,  los  de  la  isla  de  Java.  A  la  calieza 
de  éstos,  quo  se  refieren  á  la  rama  llamada  (im- 
propiamente quizás,  según  Rvorda)  rama  mala- 
ya, encontramos  el  javanés  propio,  que  el  viaje- 
ro Crawfurd  cree  ser  la  lengua  hablada  en  otro 
tiempo  por  el  pueblo  desconocido  a  que  debe  su 
primitiva  civilización  el  mundo  marítimo,  len- 
gua que  otro  viajero,  Donieny  de  Rienzi,  cree 
hija  del  buquí  de  Célebes  y  formada  de  una  mez- 
cla de  este  último  idioma  con  el  sánscrito  y  el 
malayo.  En  todos  estos  casos  puede  decirse  que 
los  javaneses  poseen  la  nomenclatura  más  ex- 
tensa, el  sistema  gramatical  más  perfeccionado, 
en  una  palabra,  la  lengua  más  pulida  por  el  cul- 
tivo de  todo  el  Archipiélago  Malayo,  y.porcou- 
sicuiente,  de  toda  Oceanía.  So  ve  á  esta  lengua 
co°iservar  tanto  más  fielmente  el  tipo  oceánico 
primitivo,  cuanto  más  se  penetra  para  estudiar- 
la en  las  clases  do  la  nación  que  lian  estado 
menos  e.xpuestas  al  trato  con  los  extranjeros. 

El  javanés  propiamente  dicho  está  compues- 
to de  tres  dialectos,  ó  más  bien  de  tres  formas 
do  lenguaje,  de  los  cuales  dos  tienen  una  no- 
menclatura enteramente  aparte,  pero  que  no 
constituyen,  según  Didairier,  más  que  un  í,olo 
y  mismo  idioma.  El  empleo  de  estas  tros  formas, 
que  se  encuentran  á  cada  momento  en  todas  las 
obras  de  literatura,  asi  como  en  la  conversación, 
so  determina  por  la  inferioridad,  igualdad  ó  su- 
perioridad del  rango  social  ó  de  edad,  en  que  se 
encuentra  colocada  la  persona  que  tiene  la  pala- 
bra, con  respecto  á  aquella  á  quien  se  le  dirige. 
Asi,  entre  iguales  se  emplead  dialecto  llamado 
madhjo,  que  es  como  una  forma  intermedia  alas 
otras  dos,  al  paso  que,  interpelando  á  nn  iule- 
ñor,  sé  usa  del  vgokoó  dialecto  popular,  ó  final- 
mente, dirigiéndose  á  un  soberano,  aun  grande, 
á  nn  viejo,  hay  quo  valerse  del  tcro7no  ó  krama, 
llamado  por  algunos  alto  javanés  ó  lenguaje  de 
corte,  y  que  marca  ó  denota  de  parte  del  que  lo 
emplea  la  deferencia  y  el  respeto  hacia  su  inter- 
locutor. Este  último,  sin  embargo,  es  oUengua- 
je  que  los  poetas  y  los  romanceros  ponen  en  boca 
de  los  dioses  y  de  los  personajes  sobrenaturales 
que  con  tanta  frecuencia  hacen  intervenir  en  sus 
narraciones. 

Además  de  la  dificultad  que  para  el  estudio 
del  javanés  resulta  de  esta  triple  forma,  hay 
otra  no  menor,  que  proviene  do  las  radicales, 
que,  agrupándose  para  dar  origen  á  las  palabras 
compuestas  do  que  abunda  la  lengua,  y  combi- 
nándose con  los  prefijos  y  sufijos  que  en  ella 
reemplazan  á  nuestras  terminaciones,  sufren,  por 
efecto  de  permutaciones  de  letras  debidas  á  leyes 
eufónicas  muy  complicadas,  una  transformación 
ortográfica  tal,  que  los  elementos  etimológicos 
del  primitivo  llegan  á  hacerse  completamente 
desconocidos  en  los  derivados. 

El  javanés  carece  de  artículos,  no  conoce  la 
distinción  de  los  géneros  gramaticales,  ni  tiene 
más  que  dos  números.  En  la  conjugación  no  dis- 
tingue en  manera  alguna  personas  ni  números;  y 
como  esto  se  verifica  en  todos  los  idiomas  mala- 
yos, una  misma  palabra  puede  en  ellos  emjdcar- 
se  como  verbo  y  como  sustantivo. 

Las  dos  fuentes  de  donde  provienen  los  ele- 
mentos extraños  que  encierra  el  idioma  javanés 
son  el  árabe  y  el  sánscrito.  Por  lo  demás,  lo  que 
ha  tomado  del  árabe  está  muy  lejos  do  tener 
tanta  importancia  como  lo  que  de  la  misma  len- 
gua ha  sacado  el  malayo.  En  cuanto  á  las  pala- 
bras derivadas  del  sánscrito,  si  bien  son  poco 
numerosas  en  el  javanés  propiamente  dicho, 
forman,  por  el  contrario,  la  porción  más  conside- 
rable del  vocabulario  de  un  antiguo  idioma  de 
Java,  el  kaví,  el  cual,  reconstruido  en  gran  par- 


te por  los  prosélitos  do  las  doctrinas  religiosas 
indias,  presenta  el  fenómeno  de  un  idioma  indí- 
gena que  no  ha  llegado  á  ser  lengua  literaria  y 
sagrada  sino  á  condición  de  abandonar  la  mayor 
parte  de  sus  elementos  naturales,  para  reempla- 
zarlos con  riquezas  extrañas.  Con  electo,  el  kaví, 
de  cada  diez  palabras  tiene  seis  por  lo  menos  de 
origen  sánscrito,  y  lo  que  hay  do  más  notable  es 
que  los  derivados  han  sufrido  menos  alteración 
cu  la  lengua  sagrada  de  Java  que  en  la  de  los 
budistas  de  la  ludo-China,  el  palí. 

El  kaví  es  al  javanés  moderno,  según  Raffles, 
lo  que  el  palí  al  birmán  ó  lo  que  el  sánscrito 
mismo  al  indostani.  Creado  como  lengua  sabia  y 
religiosa  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  era, y 
esparcido  no  solamente  en  Java  sino  también  en 
las  islas  próximas  de  Madura  y  de  Bali,  dejó  de 
estar  en  uso  hacia  fines  del  siglo  xiv,  cuando  la 
influencia  de  las  ideas  indias  se  encontró  com- 
batida por  el  renacimiento  del  culto  primitivo 
de  los  indígenas. 

La  mayor  parte  de  las  palabras  kavis  que  no 
son  de  origen  sánscrito  se  encuentran  en  el  ja- 
vanés actual.  Hay,  sin  embargo,  algunas  que  no 
se  han  perpetuado  en  él,  y  que  aunque  eviden- 
temente javanesas  por  naturaleza,  y  habiendo 
pertenecido  al  dialecto  que  debió  preceder  al 
kaví,  han  caldo  hoy  en  desuso.  Sánscrito  por  su 
nomenclatura,  el  kaví  ha  permanecido  oceánico 
por  su  gramática,  que  no  es  otra,  con  cortísimas 
variaciones,  que  la  del  javanés. 

So  distingue  á  veces  en  la  lengua  vulgar  de 
Java,  además  de  las  formas,  que  podríamos  lla- 
mar de  etiqueta,  antesindicadas,  el  dialecto  del 
interior  ó  basadalam,  y  el  de  las  costas  ó  basa- 
litar.  Este  último  tiene  muchos  términos  comu- 
nes con  el  malayo.  En  cuanto  al  sounda,  len- 
guaje que  hablan  los  montañeses  de  la  parte 
occidental  de  la  isla,  es,  según  Rvorda,  un  idio- 
ma que  puede  mirarse  como  independiente  del 
javanés  actual,  aunque  se  refiere  al  mismo  grupo 
etnológico  que  él.  Las  antiguas  in.scripciones  que 
se  han  descubierto  en  Java  son,  dice  Donieny 
de  Rienzi  en  el  Universo  I'iníoresco,  do  j;ua- 
tro  especies.  Se  encuentran  con  efecto:  1.°,  en 
lengua  sánscrita  y  en  caracteres  devanagaris; 
2.°,°en  idioma  kaví  y  en  esc  carácter  javanés 
cuadrado  que  ha  precedido  al  cursivo  actual; 
3.°,  en  un  antiguo  dialecto  que  parece  tener  re- 
lación con  el  sounda;  4.°,  en  un  sistema  de  ca- 
racteres que  no  se  ha  descifrado  aún,  que  no 
parece  ser  ni  el  sánscrito  ni  el  javanés,  y  en  el 
que  no  sabemos  si  ver  esa  escritura  simbólica 
llamada  chaddra,  sancjkala  ó  luz  de  las  fechas 
reales,  de  que  los  antiguos  javaneses  se  valían, 
según  se  dice,  para  perpetuar  la  memoria  de  los 
grandes  sucesos.  De  estas  diversas  clases  de  ins- 
cripciones, las  más  numerosas  están  en  kaví.  Se 
las  ve  grabadas  unas  veces  en  piedra  y  otras  en 
metal. 

Las  obras  javanesas  de  los  primeros  siglos  de 
nuestra  era  casi  todas  están  en  kaví.  En  ellas  se 
ve  á  los  autores  indígenas  as.ociar  á  sus  leyendas 
nacionales  las  creaciones  de  la  Mitología  india. 
Esta  literatura  es  rica  en  monumentos  de  todos 
géneros,  pero  al  mismo  tiempo  en  gran  parte 
una  imitación  de  la  de  la  India,  especialmente 
en  los  poemas  religiosos  y  en  los  dramas. 

El  poema  javanés  más  antiguo,  cuyo  conoci- 
miento haya'Uegado  hasta  nosotros,  es  el  titula- 
do Kaiida.  Por  desgracia  parece  que  se  ha  per- 
di  lo  el  original,  y  sólo  ha  quedado  una  traduc- 
ción en  lengua  vulgar.  La  más  conocida  de  todas 
las  grandes  composiciones  escrita  en  lengua  ka- 
ví es  el  Brata-  Youdha,  es  decir,  Guerra  Santa  ó 
Guerra  del  Infortunio.  Tiene  por  autor  áPouse- 
da,  que  vivía  en  el  siglo  viii  según  unos,  ó  en  el 
xii  según  otros.  Este  poema  se  compone  de  719 
estrofas  en  diversas  rimas.  El  asunto  está  tomado 
de  la  gran  epopeya  india  Muhabbarata.  El  poeta 
celebra  en  ella  principalmente  hazañas  de  Ar- 
noujo.  Otro  poema  titulado  Manck  -  Maya ,  es 
decir.  El  Hombre,  nos  ofrece  una  especie  de  géne- 
sis mitológico  do  los  javaneses,  en  el  que  se  ve 
el  predominio  del  budismo  indio.  El  mismo  dog- 
ma religioso  ha  inspirado  el  Nitisastra,  tratado 
de  Moral  que  data  del  siglo  xii  ó  Xlli. 

El  asunto  de  los  dramas  javaneses  está  toma- 
do tan  pronto  do  la  Mitología  india  como  délas 
tradiciones  que  refieren  las  hazañas  de  los  anti- 
guos héroes  de  Java.  En  los  libros  historíeoslas 
leyendas  fabulosas  se  mezclan  á  preciosas  indica- 
ciones históricas  y  geográficas. 

Las  novelas,  que  forman  quizá  la  principal 
riqueza  de  la  literatura  javanesa  moderna,  tienen 
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en  su  mayor  parte  nn  carácter  elegiaco.  Entre 
otras  composiciones  de  este  género  merecen  es- 
pecial mención  las  Aventaras  del  infortunado 
Pandji,  príncipe  cuya  historia  está  llena  de  lan- 
ces maravillosos. 

JAVAT  (Juan):  Biog.  Marino  español.  N.  en 
Ochagavia  (Navarra).  M.  en  América  después  do 
1823.  Solicitó  y  obtuvo  carta-orden  de  guardia 
marina,  y  sentó  plaza  en   el   departamento  do 
Cádiz  en  1,5  do  abril  de  1783.  Concluidos  los  es- 
tudios elementales,  so  embarcó  en  el  navio  San 
Jenaro,  de  la  escuadra  de  Cádiz,  haciendo  los  cru- 
ceros y  campañas  de  aquel  período  de  vida  y 
animación  que  tuvo  nuestra  armada.  Al  regresar 
á  Veracruz  do  una  comisión  que  pasó  á  desem- 
peñar á  la  Habana,  y  á  la  vista  de  este  puerto, 
sostuvo  un  brioso  combate  con  un  bergantín  in- 
surgente (julio  de  1798).   Era  entonces  teniente 
de  navio.  Siguió  prestando  otros  servicios  á  las 
órdenes  del  virrey  de  Méjico,  pasando  á  princi- 
pios de  1803  á  la  Habana,  y  restituyéndose  á 
España,  llegó  al  Ferrol  en  30  de  octubre.  En  9 
do  julio  de  1804  fué  nombrado  comandante  de 
uno  de  los  batallones  de  marina  del  propio  de- 
partamento, con   el  que  hizo  su  servicio  en  el 
arsenal  de  la  Carraca  hasta   19  de  febrero  de 
1805,  y  en  17  de  enero  de  1807  se  le  concedió  el 
retiro.  Consta  qne  volvió  al  servicio  á  principios 
de  1808.  Iniciada  la  guerra  de  la  Independencia, 
salió  (25  de  junio  de  1808)  de  Cádiz  en  la  corbe- 
ta mercante  Especuladora,  con  comisión  y  plie- 
gos importantes  de  la  Junta  Suprema  de  Sevilla 
para  la  América  septentrional ;  llegó  á  la  Habana 
en  2  de  agosto  y  á  Veracruz  en  26  del  propio  mes, 
regiesando  á  Cádiz  con  caudales  en  la  fragata 
de  guerra  inglesa  La  Diamante  en  24  de  diciem- 
bre. Ascendió  á  capitán  de  navio  (23  de  febrero 
de  1809),  y  en  la  misma  fecha  se  le  confirió  el 
mando  de   la  fragata  Soledad,  con  la  que  salió 
para  Constantinopla,  y  desembarcó  de  ella  en  el 
Canal  de  los  Dardanelos  en  9  de  junio  sucesivo, 
entregando  el  mando  á  su  segundo  Juan  Sarraoa, 
por  haber  sido  nombrado  Javat  Ministro  pleni- 
potenciario cerca  déla  Sublime  Puerta.  El  com-, 
portamiento  de  Juan  Javat  en  este  elevado  car- 
go,  ajeno  de  su  profesión  y  estudios,  fué  tan 
digno  y  meritorio, que  mereció  recomendaciones 
de  varios  Ministros.  Continuó  Javat  en  Constan- 
tinopla, hasta  que,  á  consecuencia  de  los  aconte- 
cimientos políticos  de  1820  y  de  haber  jurado  el 
rey  la  Constitución  de  1812,  fué  jiombrado  secre- 
tario de   Estado  y  del  despacho  de  Marina  por 
Real  decreto  de  7  de  abril  del  propio  año.  Tam- 
bién Javat  se  encargó  accidentalmente  del  Sli- 
nisterio  de  Estado  cu  ausencias  del  propietario. 
En  20  de  diciembre  obtuvo  el  empleo  de  jefe  do 
escuadra.  Le  fué  admitida  la  dimisión  que  lii/i 
del  Ministerio  en  4  de  marzo  de  1821.  Alean/ i 
los  honores  de  Consejero  de  Estado,  y  más  ade- 
lante la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Años 
ai>tes  había  recibido  la  cruz  pensionada  de  Car- 
los III.  Se  le  nombró  para  una  comisión  que  de- 
bía desempeñar  en  Nueva  España,  la  cual  no 
llegó  á  practicar,  y   por  Real  orden   de  16  do 
ma°yo  de  1822  fué  nombrado  Ministro  plenipo- 
tenciario en  la  corte  de  Londres,  cargo  que  sirviu 
hasta  el  cambio  político  ocurrido  en  España  cu 
octubre  de  1823,  quedando  desde  entonces  emi- 
grado y  borrado  de  las  listas  de  la  Armada. 

jAveA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Denia, 
prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  7  441  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  costa  y  en  la  ensenada  de  su 
nombre,  cerca  del  Cabo  de  San  Antonio,  a  una 
milla  escasa  al  O.S.O.  de  la  Aduana,  ó  sea  de 
las  ruinas  del  fuerte  de  San  Jorge,  en  la  margen 
N.O.  del  río  Jaloni  ó  Gorgós,  que  desemboca  en 
una  playuela  de  arena,  á  cable  y  medio  al  S.O. 
de  dichas  ruinas,  é  inmediatamente  al  N.  de  la 
casa  de  donde  parte  el  cable  eléctrico  submarino 
de  las  Baleares,  unida  por  un  pequeño  ramal  de 
carretera  de  4  kms.  á  la  regional  de  Cádiz  á  Va- 
lencia, á  mitad  de  distancia  entre  Benisa  y 
Denia.  La  población  se  halla  rodeada  de  mura- 
llas, y  su  caserío,  que  forma  calles  estrechas  y 
plazas  pequeñas,  conserva  vestigios  moriscos. 
Tiene  Casa  Capitular  do  buen  gusto;  iglesia  pa- 
rroquial de  orden  dórico,  que  empezó  á  cons- 
truirse á  principios  del  siglo  xvi,  un  exconvento 
de  frailes  con  iglesia  abierta  al  culto  público, 
varios  oratorios  y  ermitas  dentro  y  fuera  de  la 
población,  un  hospital  y  cuatro  escuelas  públi- 
cas. En  el  término  hay  muchos  huertos;  el  te- 
rreno forma  una  vega  ó  valle  denominado  el 
Llano  ó  la  Huerta,  rodeado  do  montes,  entre 
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los  que  se  distinguen  al  N.  el  Mongó,  en  cuyas 
raíces  meridionales  se  halla  la  población.  Hay 
varias  cuevas  notables  por  sus  cristalizaciones. 
El  principal  producto  es  la  pasa  moscatel,  de  la 
ijue  se  exportan  grandes  cantidades;  se  dan  tam- 
bién mucha  almendra  y  naranja  y  algo  de  trigo 
y  de  maíz.  La  industria  está  representada  por  la 
pesca,  l'ahricición  de  aguardientes  y  de  capazos 
y  esteras  de  palma  para  la  pasa.  Su  puerto  es  de 
interés  local,  con  aduana  marítima  de  segunda 
clase.  La  ensenada  de  Jávea  se  halla  compren- 
dida entre  el  Cabo  de  San  Martín  al  S. S.  E.  y 
el  de  San  Antonio  al  N.  N.  O. ;  tiene  2,7  millas 
de  abra  con  21  á  24  m.  de  agua,  que  va  dismi- 
nuyendo hacia  adentro;  se  interna  más  de  una 
milla  al  S. S. O. ,  expuesta  del  todo  a  los  vientos 
de  los  cuadrantes  1.°  y  2.°;  ofrece  abrigo  de  los 
del  S.  al  N.O.  por  el  O.  á  embarcaciones  de  to- 
dos portes,  en  su  rincón  septentrional,  donde  se 
ven  la  aduana,  los  almacenes  de  la  marina  y  el 
muelle,  y  nuis  adentro  las  ruinas  del  castillo  de 
San  Jorge  ó  de  la  Mezquita,  y  donde  los  barcos 
grandes  dejan  caer  el  ancla  al  S.S.E.  del  faro 
del  Cabo  de  San  Antonio  y  como  á  una  milla 
escasa  de  la  aduana,  mientras  que  los  chicos  se 
internan  en  el  citado  rincón,  en  el  que  los  bar- 
cos que  en  verano  van  á  cargar  pasas  aguantan 
todo  tiempo,  fondeados  cerca  de  la  punta  de 
la  Palmercta.  El  movimiento  mercantil  es  bas- 
tante activo,  pues  aparte  de  los  buques  que  lle- 
gan de  arribada  acuden  muchos  extranjeros  á 
cargar  de  pasas  y  otros  frutos.  Ca^i  en  el  cen- 
tro de  la  ensenada  se  halla  la  punta  de  la  Fon- 
tana, encima  de  la  cual  se  ven  las  ruinas  de  un 
fuerte;  por  su  parte  occidental  está  la  jiequefia 
cala  de  la  Fontana,  que  termina  en  playa  y  sólo 
sirve  á  los  costeros.  Al  redoso  y  á  la  parte  occi- 
dental del  Cabo  de  San  Martín,  ó  sea  en  el  rin- 
cón meridional  de  la  ensenada,  se  encuentra  la 
cala  Sardinera.  Más  al  S.,  cercado  la  cumbre 
del  Cabo  de  Lanao  se  encuentran  dos  de  las  cue- 
vas más  notables  que  ya  hemos  citado:  las  lla- 
madas del  Órgano  y  la  Grande. 

Hist.  -  Han  supuesto  algunos  que  hubo  en  este 
lugar  una  colonia  de  niarselleses  y  un  Hemeros- 
copio  ú  Observatorio  diurno.  Parece  probable 
que  fuera  dependencia  de  Denia,  y  así  lo  fué  en 
la  Edad  Media,  pues  se  consideraba  como  barrio 
de  aquélla  y  lugar  agregado,  hasta  que  después 
de  ruidosos  litigios  consiguió  su  completa  eman- 
cipación. En  1.38S  fué  declarada  villa.  Diago 
supone  que  se  llamó  en  un  principio  Setabícula; 
luego  los  árabes  la  denominaron  Xavega,  Xávea, 
y  de  aquí  su  actual  nonjbre.  Se  dice  que  las 
cuevas  sirvieron  de  refugio  á  Sertorio  en  alguna 
ocasión.  En  sus  armas  figuran  un  escudo  con  las 
barras  de  Aragón  y  una  L  á  cada  lado  con  la  flor 
de  lis  en  la  parte  superior. 

JAVERRI:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Lón- 
guida,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  11  edifs. 

JAVIE(L.\):  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Digne, 
dep.  de  los  Bajos  Alpes,  Francia;  10  municipios 
y  3  000  habits. 

JAVIER:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  están 
agregadas  las  villas  de  Peña  y  Rocaforte,  p.  j.  d» 
Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  400 
habits.  Sit.  cerca  del  río  Aragón  y  de  la  frontera 
de  Zaragoza,  al  N.  E.  de  Sangüesa  y  N.  de  Sos, 
cerca  también  de  las  tiermas  de  Aragón.  Terreno 
montuoso  con  algiin  llano;  trigo,  vino,  aceite  y 
legumbres.  Es  cuna  de  San  Francisco  Javier.  [1 
V.  en  el  ayunt.  de  Javier,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de 
Navarra;  24  edifs. 

-Javier  (JEnÓNiMo):  .Bio^f.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  en  Navarra.  M.  en  Goa  (In- 
dostán)  á  17  de  junio  de  1617.  Era  pariente  de 
San  Francisco  Javier,  y,  como  dice  Nicolás  An- 
tonio, émulo  é  imitador  de  aquel  celoso  após- 
tol. En  1568  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  y 
destinado  á  las  misiones  de  Oriente  predicó  el 
Evangelio  con  opimos  frutos  en  Asia,  habiendo 
aprendido  las  lenguas  persas  y  otras  orientales, 
con  loque  facilitó  el  resultado  de  sus  misiones. 
Escribió  en  los  idiomas  latino  y  persa  estas  obras: 
De  ilyslcrüs  Fidei  Christiana:  librum ,  Fons  vitce 
inscri¡itum,  adversus  sedas  Ivjidelium  praxijnte 
Mahometanorum;  Compendium  ó  Summa,  de  la 
misma  obra ;  De  vita,  miraculis  et  doctrina  Salva- 
torhnoslri  Jcsu  Christi\Vi((E Aposlolorum;  Mar- 
tyrum  Eisturlce,  ó  Flos  Sanctonim;  Dircctorhim 
Segumad  rcgni gubernaíioiiem; Litlera:  exlndia 
et  Mogorc;  Historia  S.  Pclri,  escrita  en  persa  por 
Javier,  y  publicada  en  este  idioma  y  en  latín  por 


Luis  de  Dieu  (1639);  Historia  Jcsu  dtiisli,  que 
también  se  publicó. 

JAVIERRE:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Huesca. 
Nace  en  término  de  Ansó,  pasa  por  Siresa,  He- 
cho, Enibún  y  Javierre,  y  confluye  con  el  río 
Aragón  por  la  margen  dra.,  á  los  49'/2kms.  de 
curso.  I  Aldea  en  el  ayunt.  de  Olson,  p.  j.  de 
Boltaña,  prov.  de  Huesca;  16  edifs.  |1  Lugar  en 
el  ayunt.  de  Albella  y  Planillo,  p.  j.  de  Bolta- 
ña, prov.  de  Huesca;  25  edifs. 

-  Javierke  del  Obispo:  Geog.  Lugar  en  el 
ayunt.  de  Olivan,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Hues- 
ca; 22  edifs. 

-  Javierre  (Fray  Jerónimo):  Biog.  Carde- 
nal español,  general  de  la  Orden  de  Predicado- 
res. N.  en  Zaragoza.  M.  á  2  de  septiembre  de 
1608.  En  28  de  diciembre  de  1563  profesó  el 
Instituto  de  Predicadores  en  el  real  convento  de 
Santo  Domingo  de  la  misma  ciudad.  Estudió  en 
el  colegio  de  Tortosa;  fué  su  lector  de  vísperas  y 
ordenó  sus  estatutos  en  23  de  noviembre  de  1575. 
Obtuvo  el  magisterio  en  su  provincia  de  Aragón 
y  su  provincialato;  fué  en  el  Colegio  de  San  Vi- 
cente Ferrer  de  Zaragoza  su  primer  colegial  y 
rector;  en  el  real  convento  de  la  misma  ciudad, 
prior  cuatro  veces,  y  en  la  Universidad  de  Za- 
ragoza primer  catedrático  de  prima  de  Teología 
desde  el  24  de  mayo  de  1585  hasta  catorce  años 
más  tarde,  según  parece.  Fué  además  visitador 
de  las  abadías  y  monasterios  del  real  patronato 
de  Aragón  en  1599,  y  general  de  su  religión  ele- 
gido en  el  capitulo  general  que  celebró  en  Roma 
á  13  de  mayo  de  1601.  Asimismo  lo  hizo  su  con- 
fesor Felipe  III,  y  de  su  Consejo  de  Estado,  y 
Paulo  V  le  nombró  en  1607  cardenal  con  el  tí- 
tulo de  San  Sixto,  aunque  Sarnelli  dice  que  no 
tuvo  título.  La  noble  entereza  y  celo  de  que  es- 
tuvo adornado,  y  su  ingenio  claro  y  sutil,  su 
prudencia  clarísima  y  profundí.sima  literatura  y 
erudición,  hizo  que  gobernase  con  tanta  discre- 
ción que  fué  aceptísimo  á  todas  las  naciones.  El 
P.  Murillo,  que  lo  trató,  añade  que  notó  en  él 
mucha  sal  en  cuanto  decía,  mas  sin  perder  la 
entereza  y  gravedad  religiosa  aun  cuando  decía 
algún  donaire,  y  que  siempre  le  pareció  hombre 
nacido  para  grandes  cosas.  «Era,  agrega  Latas- 
sa,  varón  sabio  y  modesto  en  sus  disputas,  y 
acertado  y  breve  en  resolver  las  dificultades  y 
gran  favorecedor  del  mérito  verdadero  de  sus 
paisanos.  ;^  Murió  en  Valladolid,  de  donde  fué 
llevado  á  su  convento  de  Zaragoza,  y  se  le  colocó 
en  un  magnifico  sepulcro  con  su  efigie  puesta  de 
rodillas  sobre  una  urna  en  el  capitulo  y  capilla 
de  los  patriarcas.  Sus  obras  son:  Epístola  o  Fe- 
lipe II,  con  fecha  de  1598,  dándole  cuenta  de  la 
visita  de  las  abadías  y  monasterios  reales  que  le 
encomendó,  y  de  los  puntos  convenientes  á  su 
estado  (manuscrito  en  fol.);  Carta  informe  á 
S.  M.,  con  fecha  de  2  de  febrero  de  1598,  desde 
la  iglesia  y  casa  de  San  Vicente  de  Roda,  ha- 
ciendo relación  de  las  cosas  de  ella,  y  particu- 
larmente de  la  vida  y  reliquias  de  San  Valero, 
obispo  de  Zaragoza.  La  imprimió  el  abad  C'arri- 
lio  en  la  Historia  de  este  santo  (Zaragoza,  1615, 
en  4.°),  y  de  este  libro  la  trasladaron  los  Bolan- 
dos  en  el  t.  II,  de  enero  (Acta  sanctorum,  pági- 
na 839);  La  reformación  del  Breviario  de  la 
Orden  de  Predicadores  eji  1605;  Registrum  ejus 
epistolorum  dum  essei  Magister  Gcneralis  Ordi- 
nis  I'radicatorum,  quarum  dúos  ad  caput  Atic- 
torum  Capiiolormn  Generalium  sub  co  habito- 
rum  edita  legunlur;  Epístola  ejus  ad  ^''ovilios, 
Libello  ele  doctrina  spirituali  á  V.  SI.  Bartho- 
lomco  de  Marlyribus  scripto,  cujus  edilionem 
cnral  Boma;  ap.  Carolum  Subicetum  1603,  in 
S.°  Pro/ixa  cum  Gallicanam  fccit  Aiit.  Godean, 
Episeopus  Venciensis  cum  eodem  opúsculo,  etc. 

JAVIERREGAY:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  Somanés,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  500  habits.  Si- 
tuado al  pie  de  una  sierra,  á  orilla  del  río  Ara- 
gón Subordán  y  cerca  de  la  carretera  de  Tiermas 
a  licnabarre.  Terreno  bastante  montañoso;  ce- 
reales, vino,  cáñamo  y  legumbres. 

JAVIERRELATRE:  Ocog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  y  dióc.  de  jaca,  prov.  de  Huesca; 
36S  habits.  Sit.  en  la  falda  de  una  sierra  cerca 
de  la  orilla  dra.  del  Gallego,  entre  dos  pequeños 
arroyos.  Terreno  montañoso  con  algunos  peque- 
ños llanos;  cereales,  vino  y  cáñamo.  Se  hace 
mención  de  este  pueblo  en  un  testamento  del 
rey  D.  Ramiro  otorgado  en  Son  Juan  de  la  Peña, 
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y  en  el  que  dejaba  á  su  hijo  Sancho  los  pueblos 
de  Aybar  y  Javierrelatre. 

JAVILA:  f.  Bot.  Sinónimo  vulgar  americano  de 
Ferillca  (véase),  y  muy  especialmente,  en  Nueva 
Granada,  de  la  especie  FeviUea  javitla,  corres- 
pondiente á  la  sección  Javilla  de  dicho  género 
y  familia  Cucurbitáceas,  orden  gamopétalas  íu- 
feroyáricas,  clase  dicotiledóneas.  Es  planta  ar- 
bustiva, trepadora,  de  hojas  alternas,  angulosas, 
provista  lateralmente  de  zarcillos  bifidos,  de  flo- 
res dispuestas  en  racimo,  las  masculinas  con 
receptáculo  en  que  se  insertan  cinco  sépalos  im- 
bricados, cinco  pétalos  alternos  también  imbri- 
cados y  cinco  estambres  alternipétalos,  que  ocu- 
pan el  centro  del  receptáculo.  Cada  estambre 
tiene  un  filamento  libre,  encorvado,  y  una  antera 
uniloeular  dehiscente  longitudinal.  La  flor  fe- 
menina tiene  el  periantio  semejante  al  de  la 
masculina;  ovario  con  tres  celdas,  cada  una  con 
una  placenta  axilar  tetra  ó  hexaovulada;  los  óvu- 
los son  descendentes  y  de  rafe  infero;  fruto  baya 
con  pocas  semillas,  gruesas,  comprimidas  é im- 
bricadas, cada  cual  con  embrión  grueso  y  oleí- 
fero. En  Cuba  designan  con  el  nombre  de 

Jahilla,  y  también  jalya,  bejuco  jabya,  secua 
ó  pepito  amargo  á  la  especie  FeviUea  cordifolia, 
de  la  misma  sección,  género  y  familia.  Los  fru- 
tos de  esta  especie  son  grandes,  tienen  la  figura 
de  una  coloquíntida  y  las  semillas  del  tamaño 
de  higos;  á  la  más  ligera  jiresión  sueltan  mucho 
aceite,  en  cantidad  de  un  32,5  por  100,  el  cual 
se  dedica  particularmente  en  Cuba  para  el  akim- 
brado.  Una  sola  de  ellas,  después  de  pelada  y 
encendida,  produce  luz  más  intensa  que  la  de 
una  bujía.  Además  se  extrae  de  ella,  así  como 
de  todas  las  producidas  por  las  especies  de  este 
género,  un  principio  cristalizable,  nn  tanino  y 
2,5  por  100  de  fevilliua.  Emplean  en  el  país  la 
fruta  como  vermífugo,  y  también  para  contra- 
rrestar los  efectos  de  la  mordedura  de  serpientes 
venenosas  y  contra  el  muermo. 

JAVIÑA:  Geog.  V.  San  Tomé  ó  Santo  Tomé 
DE  Javiña  y  Santa  María  de  Javiña. 

JAVO,  VA:adj.  JAVANÉ.S.  Api.  á  pers.  Ú.  t.  c.  9. 

JAVOLS  ó  JAVOULS:  Gcog.  Aldea  del  cantón 
de  Annaut ,  dist.  de  Marbejals  del  Lozere, 
Francia,  sit.  á  orillas  del  Tuboulín,  afl.  de  la 
izq.  del  Truyere;  150  habits.  y  1500  todo  el  mu- 
nicipio. Aguas  minerales  muy  concurridas  por 
los  habits.  del  país.  Javols  está  edificada  sobra 
las  ruinas  de  la  antigua  Acederitum,  c.  gala  de 
los  gabalos.  En  1829  se  descubrieron  ruinas, 
medallas  y  otras  antigüedades  romanas. 

JAVOR:  Geog.  Nombre  que  lleva  también  el 
Arbez,  que  es  la  cima  más  alta  de  la  cordillera 
del  Bohmerwald,  Bohemia. 

JAVORINA:  Geog.  Macizo  de  la  Hungría  en  la 
cordillera  de  los  Cárpatos.  Es  continuación  de 
los  Pequeños  Cárpatos  al  N. ,  y  tiene  967  m.  de 
lat.  El  Javorink,  macizo  déla  misma  cordillera 
se  eleva  á  1  013  m. 

JAWOROW:  Geog.  O.  de  la  Galizia,  Austria- 
Hungría,  c.ip.  de  dist.  alE.  N.E.  de  Premysl,  á 
orillas  de  un  afl.  del  Jau;  10000  habits.  Aguas 
minerales.  El  dist.  tiene  919  kms.=  y  lOOOÓ  ha- 
bitantes. 

JAWORZNO:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Chzzanow, 
Galizia,  Austria-Hungría.  Sit.  al  N.O.  de  Chz- 
zanow; 5000  habits.  y  unos  6000  todo  el  muni- 
cipio, que  comprende  las  aldeas  de  Bolonia  y 
Miedzielisk.  Minas  de  hulla  y  de  zinc.  Fáb.  de 
cristales. 

JAXNA:  Geog.  Tribu  árabe  de  la  prov.  de  Ar- 
gel, Argelia,  sit.  en  la  Metiya  oriental,  al  S.E. 
de  Argel,  en  ambas  orillas  de!  Hamire  y  al  S. 
del  Alma,  en  la  cuenca  del  Buduán  Superior. 
En  su  territorio  hay  numerosos  establecimientos 
europios. 

JAXT:  Geog.  V.  Jagst. 

JAY:  Geog.  Condado  del  cst.  de  Indiana,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  la  parte  oriental  delest. .  en 
el  límite  del  Ohio,  atravesado  de  N.  á  S.  por  el 
f.  c.  de  Fort-Wayne  á  Cincinati,  y  en  su  ángulo 
SO.  por  el  de  Chicago  áColombus;  960  kms.-'y 
20000  habits.  Condado  agrícola.  La  cap.  es 
Postland. 

-  Jay  {3vhn):Bing.  Político  norte-americano. 
N.  en  Nueva  York  á  12  de  diciembre  de  1745. 
M.  en  17  de  mayo  de  1829.  Descendía  de  una 
familia  de  hugonotes  franceses  que  había  busca- 
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(lo  asilo  en  Aniiírica  cuando  fiic  revocailo  el 
eilicto  lie  Nantes.  En  1764  se  f;ia(lHÓ  en  el  Co- 
legio C'oinmbia  (entonces  del  Rey),  é  innicdia- 
niente  comenzó  sus  estndios  de  Leyes,  siendo 
admitido  al  Foro  en  1768.  Se  aci'editó  rápida- 
mente en  el  ejercicio  de  su  profesión.  En  1774 
fué  uno  de  los  individuos  mas  distinguidos  del 
Comité  de  Correspondencia  de  New  York,  y  á 
fines  del  mismo  año  tomó  asiento  en  el  Congreso 
Continental.  En  esto  puesto,  á  pesar  de  tener 
sólo  veintinueve  años  y  de  ser  el  más  joven  de 
los  individuos  de  aquella  Asamblea,  supo  dis- 
tinguirse. A  su  pluma  so  debió  un  Manifiesto 
dirigido  por  el  Congreso  á  los  pueblos  de  la  Gran 
Bretaña;  es  un  modelo  de  elegante  y  digna  com- 
posición. Continuó  en  el  Congreso  hasta  1776, 
cumpliendo  al  mismo  tiempo  sus  deberes  con  el 
Estado  de  Nueva  York,  su  tierra  natal,  á  donde 
se  trasladó  á  fines  del  año  nombrado.  Corazón, 
cabeza,  mano,  lengua  y  pluma,  todo  lo  puso  al 
servicio  de  su  país  y  en  todo  era  infatigable.  En 
1777  .se  le  encargó  que  redactara  la  Constitución 
del  Estado,  y  en  seguida  logró  ser  nombrado 
primer  Justicia  de  Nueva  York.  Fué  también  in- 
dividuo del  Consejo  jte  Seguridad,  que  tenía  po- 
deres legislativos  durante  las  vacaciones  de  la 
Asamblea.  En  el  otoño  de  1778  fué  enviado  otra 
vez  al  Congreso  Continental  y  nombrado  su  pre- 
sidente. Al  año  .siguiente  vino  á  España  por  en- 
cargo del  Congreso,  á  fin  de  obtener  el  recono- 
cimiento de  los  Estados  Unidos  como  nación  in- 
dependiente por  medio  do  un  tratado  de  alian- 
za. Continuó  en  Europa  durante  algún  tiempo, 
sirviendo  á  su  patria  en  varias  comisiones  di- 
plomáticas hasta  1782,  año  en  que  se  le  encargó 
que  negociara  el  tratado  de  paz  con  la  Gran 
Bretaña.  En  noviembre  dedicho  año,  él,  Adams, 
Franklin  y  Laurens  firmaron  los  preliminares 
del  tratado,  y  al  año  siguiente  tuvieron  la  sa- 
tisfacción de  poner  su  firma,  á  nombre  de  los 
Estados  Unidos,  en  el  tratado  definitivo  que  ter- 
minaba la  guerra  de  independencia,  Después  de 
la  paz  de  julio  de  HS.'i,  Jay  volvió  á  su  país  á 
hacerse  cargo  del  departamento  de  Relaciones 
Exteriores,  y  permaneció  en  aquel  puesto  hasta 
la  adopción  de  la  Constitución  federal,  época  en 
que  fué  nombrado  por  Washington  Justicia  ma- 
yor de  los  Estados  Unidos.  Én  compañía  de 
Ániiltony  deMadison  publicóla  famosa  serie  de 
artículos  de  El  Fcdcralisla  para  conseguir  que 
el  pueblo  aceptara  la  Constitución.  En  1794  vol- 
vió á  Inglaterra  para  negociar  un  tratada  de 
comercio,  que  no  fué  bien  mirado  por  parte  de 
Francia,  y  en  seguida  regresó  á  su  patria  para 
ocupar  el  puesto  de  gobernador  de  Nueva  York. 
Desempeñólo  hasta  ISOl,  y  luego  se  retiró  á  la 
vida  privada  y  fijó  su  residencia  en  Belford,  á 
la  edad  de  cincuenta  y  seis  años.  Consagró  el 
resto  de  su  existencia  á  la  realización  de  em- 
presas morales  y  religiosas,  que  siempre  miró 
con  gran  interés,  particularmente  en  su  pues- 
to de  presidente  de  la  Sociedad  Bíblica  Ameri- 
cana. 

-  J.\T(ANTO>no):  BÍ0(j.  Literato  francés.  Na- 
ció en  Guilres  (Gironda)en  1770.  M.  en  Cham- 
breville  (Gironda)  en  1854.  Discípulo  de  Fouché 
en  el  Colegio  del  Oratorio  de  Niort,  era  abogado 
en  los  días  de  la  Revolución.  La  acogió  con  en- 
tusiasmo, se  trasladó  á  América  (179.5),  y  estudió 
la  situación  social  y  política  de  los  Estados  Uni- 
dos. A  su  regreso  (1802),  Fouché  le  confió  la 
educación  de  sus  tres  hijos  ;  después  volvió  á 
París  é  ingresó  en  el  Colegio  de  Abogados.  La  Aca- 
demia Francesa  premió  su  Cuadro  literario  del 
siíjlo  XVIII  (1810)  y  el  Elogio  de  Montaigne 
(1811).  Tuvo  la  dirección  del  Diario  de  París, 
publicó  >nia  colección  humorística.  El  Espiga- 
dor, enseñó  Historia  en  el  Ateneo  de  París,  des- 
empeñó cierto  papel  en  la  Cámara  de  los  Cien 
Días,  y  poco  tiempo  después  publicó  su  mejor 
ohta: Risíoriadcl  iliniderio  de  Jlichelieii,  (2t.  en 
8.°).  En  tiempo  déla  Restauración  fué  un  célebre 
periodista,  ím\ñó  El  Independiente,  transformado 
pronto  en  El  Constitucional,  y  en  1818  La  Mi- 
nerva, periódicos  muy  influyentes  en  el  partido 
liberal.  Con  Arnault,  Jovy  y  Norvius,  publicóla 
Biografíadc  los  contemporáneos  (1823).  Alcanza- 
ron gran  boga  Los  Ermitaños  jtrcsos y  los  Ermita- 
ños cu  Hhcitad.  La  Academia  Francesa  le  recibió 
en  su  senoen  1832.  Escribiógran  núuierode  pe- 
riódicos y  revistas,  y  clamó  siempre  contra  la 
escuela  romántica,  La  Conversación  de  un  ro- 
mántico (1830)  es  un  folleto  picante  y  espiritual; 
su  Ensayo  sobre  la  elocuencia  política  (1826)  os 
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una  de  sus  mejores  joyas.  Sus  Otras  literarias 
las  publicó  él  mismo  (1831,  4  t.  en  8.°). 

JAYABACANÁ:  m.  Jiot.  Nombre  genérico  cu- 
bano de  dos  especies  arbóreas,  cuyo  sinónimo 
botánico  es,  según  algunos,  J'era,  género  de  la 
tribu  crotóneas,  familia  Euforbiáceas,  orden  dia- 
lipétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. Son 
arbustos  que  crecen  espontáneamente  en  Cuba, 
de  unos  seis  metros  de  altura  y  treinta  centíme- 
tros de  diámetro  en  el  tronco.  Florecen  en  el 
mes  de  diciembre;  las  flores  femeninas  que  cre- 
cen en  el  mismo  pie  de  planta,  pero  separadas 
de  las  masculinas,  tienen  el  ovario  trilocular, 
con  celdas  uniovuladas  y  el  fruto  capsular  con 
semillas  provistas  de  albumen  y  ariladas;  las 
flores  todas  son  axilares  y  están  inclusas  en  corto 
núnníio  de  involucros  saciformes,  acompañados 
en  la  base  de  brácteas;  fructifican  en  mayo;  las 
hojas  y  corteza  de  estas  especies  arbóreas,  que 
se  supone  sean  la  Pera  oppositifolia  y  la  P.  Bu- 
mcfolia,  se  usan  como  cáustico  enérgico,  y  la 
savia  se  aplica  contra  las  erupciones  cutáneas. 

JAYAJABICO:  m.  Bol.  Nombre  cubano  de  la 
especie  Cohihrina acuminata,  género  Colubrina, 
tribu  franguleas,  familia  Ramnáceas,  orden  dia- 
lipétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta 
especie  es  arbustiva,  de  unos  quince  pies  de  al- 
tura, muy  ramo.sa,  de  ramas  ásperas;  sus  hojas 
son  elípticas,  acuminadas,  alternas,  verdes,  li- 
sas por  encima,  con  los  nervios  del  dorso  vello- 
sos; las  flores  son  pequeñas,  blancas,  de  olor 
agradable;  el  fruto  es  baya  globosa,  purpurina, 
aromática,  y  las  semillas  pequeñas,  Crfce  espon- 
tánea en  Cuba,  donde  florece  de  septiembre  á 
octubre.  De  su  madera,  que  es  compacta,  muy 
densa,  dura,  veteada  y  aromática,  se  hacen  bas- 
tones, cajas,  joyeros,  y,  por  ser  resinosa,  suele 
emplearse  á  modo  de  tea. 

JAYÁN,  NA  (de  gigante)'  m.  y  f.  Persona  de 
grande  estatura,  robusta  y  de  muchas  fuerzas. 

...  dijo  (D.  Quijote)  que  todo  era  molimien- 
to por  haber  dado  una  gran  caída  con  Roci- 
nante su  caballo,  combatiéndose  con  diez  ja- 
yanes, etc. 

CEEVANTE.S. 

Eres  lo  más  fuerte,  pues  no  vences  ejércitos 
armados,  no  sujetas  reinos,  no  ligas  las  robus- 
tas manos  de  bravos  jayanes,  etc. 

Malón  be  Chaide. 

-Javán:  Gcrm.  Rufián  respetado  por  todos 
los  demás. 

JAYANCA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  Lani- 
bayeque,  Perú;  2  549  habits. 

JAYAQUE:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Santa 
Tecla,  dep.  de  Libertad,  Rep.  del  Salvador, 
sit.  en  la  falda  N.  del  cerro  de  La  Cumbre,  á  28 
kms,  al  O,  Jal  S,  déla  cab.  departamental.  El 
clima  es  agradable,  sano  y  fresco.  La  agricul- 
tura y  la  ganadería  forman  la  principal  riqueza 
de  sus  habits.  Tiene  1  286  almas. 

JAYENA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Alba- 
nia, prov.  y  dióc.  de  Granada;  1227  habits.  Si- 
tuada en  la  parte  S. O,  de  la  prov.,  al  S. E.  de 
Alhama  y  á  orillas  del  río  de  su  nombre  ó  de 
Cacín.  Terreno  montuoso;  cereales,  garbanzos, 
patatas,  legumbres  y  bellota;  fáb.  de  harinas. 
Esta  v.  quedó  casi  por  completo  destruida  á 
consecuencia  del  terremoto  de  diciendjre  de 
1884;  se  ha  reedificado  con  los  fondos  de  la  sus- 
cripción nacional. 

JAZAK  ó  JAZAKSZELLO:  Geog.  Pequeña  ciu- 
dad del  dist.  de  Jreg,  comitado  de  Sirmia,  Croa- 
cia-Eslavonia,  Austria-Hungría;  5000  habits. 

JA2ARINO,  NA  (dcl  ár.  chazari):  adj.  ant.  Au- 
OELiNO.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

JAZAROS;  m.  pl.  Geog.  hist.  Pueblo  escita  de 
la  Europa  oriental.  En  el  siglo  V  hallábase  esta- 
blecido cerca  del  Mar  Caspio,  en  ambas  orillas 
del  rio  Volga,  y  con  motivo  del  movimiento  de 
pueblos  que  ocasionaron  las  invasiones  de  los 
bárbaros  en  los  territorios  del  Imperio  romano 
avanzó  hacia  el  O,,  y  en  el  año  534  sustituyó  á 
los  avaros  la  parte  de  la  actual  Rusia  compren- 
dida entre  los  ríos  Dniéper  y  Oka,  En  los  siglos  vn 
y  VIII  figuran  como  aliados  de  los  emperadores 
de  Oriente,  y  una  princesa  jázara  casó  con  Cons- 
tantino Coprónimo.  A  mediados  del  siglo  IX  se 
convirtieron  al  cristianismo,  y  poco  después  en- 
traron en  lucha  con  los  varcgos  y  pechenegas 
que  les  conquistaron  sus  territorios,  dejándoles 
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sólo  la  Crimea,  de  la  que  fueron  también  expul- 
sados en  1016,  Desde  esta  época  su  nombre  des- 
aparece de  la  Historia,  Se  ha  solido  llamar  Mar 
lie  los  Jdzaros  al  Casiiio,  y  Jazaria  ó  Gazaria  á 
la  región  rusa  en  que  dominaron  y  á  la  Crimea. 
JAZER:  Geog.  ant.  C,  do  la  Palestina,  en  te- 
rritorio de  la  tribu  de  Rubén  y  orillas  de  un  río 
y  un  lago  de  igual  nombre.  Hoy  Zira. 

JAZET  (Juan  Pedho  María):  Biog.  Grabador 
francés.  N.  en  París  en  1788.  M.  en  Yerres  (Sena 
y  Oise)  en  1871.  Discípulo  de  su  tío  Débucourt, 
adquirió,  merced  á  un  trabajo  penosoyconstante, 
gran  habilidad,  que  le  permitió  recoger  la  clien- 
tela de  su  tío  cuando  éste,  viejo  y  achacoso,  re- 
nunció á  la  práctica  del  grabado.  Perfeccionó  en- 
tonces el  procedimiento  llamado  al  agua  tinta 
(V.  Grabado),  y  comenzó  á  ser  conocido  en  todo 
el  mundo  artístico  por  sus  brillantes  trabajos,  en 
los  que  copiaba  los  cuadros  más  célebres  de  Da- 
vid, Gros,  los  dos  Vernet,  Steuben,  Destouches, 
Grenier,  Guet,  Cogniet  Schetfer,  Blondel,  Be- 
llanger,  Biard,  Eugenio  Lamy,  etc.  Durante  lar- 
go tiempo  consagró  todos  sus  esfuerzos  á  popu- 
larizar por  el  arte  los  recuerdos  patrióticos,  los 
gloriosos  triunfos  de  las  armas  francesas  en  los 
días  del  Iii:perio,  y  al  efecto  grabó  obras  admi- 
rables. La  lista  completa  de  sus  obras  ocuparía 
largo  espacio.  Aquí  sólo  se  citan  las  más  nota- 
bles: Mazeppa;  Los  Árales;  Arcóle;  Rebeca;  Ju- 
dit;  Agar;  El  estudio  de  Vernet;  La  caza  dcl  león 
y  del  jabalí;  Constantina;  Fiafael  en  el  Vaticano; 
Luis  XV  en  Fontenoy;  El  regreso  de  la  isla  de 
Elba;  Napoleón  en  Waterlóo;  La  muerte  de  Na- 
poleón; Pedro  el  Grande  y  los  Strélitz,  copia  de 
Steuben ;  El  juramento  del  Juego  de  Pelota ;  Co- 
ronación de  la  emperatriz  .Josefina ,  copia  de  Da- 
vid; Los  niños  sorprendidos  por  un  lobo;  El  com- 
bate de  Nazarct ,co]>\a.  de  un  bo,squejo  de  Gros,  etc. 

JAZIGIA:  Geog.  País  de  Hungría,  en  el  círculo 
de  Más  acá  del  Theiss,  entre  los  comitados  de 
Heves  al  N.,  Ausser-Szolnok  al  E.  y  Pesth  al 
S.  y  O.  Desde  1876  constituye  con  otros  territo- 
rios el  comitado  de  Gazigia-Gran-  Cmnania- 
Szolnok;  dichos  territorios  son  la  Gran  Cuma- 
nia,  el  antiguo  comitado  de  Ausser-Szolnok  y 
parte  del  de  Heves  á  la  izq.  del  Theiss;  5  374 
kms.-  y  285000  habits.  La  cap.  esSzoluok.  Parte 
de  la  población  de  este  comitado  es  de  origen 
turco;  son  los  jazigios  ó  yacigios  y  los  cumanes, 

jaZmIn  (del  árabe-persa,  yai;emin):  m.  Ar- 
busto que  se  cultiva  en  los  jardines,  y  echa  mu- 
chos tallos  verdes  vestidos  de  hojas  encontradas 
y  compuestas  de  hojuelas  que  se  crian  por  pares 
con  una  mayor  en  el  extremo.  Sus  flores  son 
blancas  y  de  olor  suave  y  agradable. 

...  contra  agravios  del  sol 
Nos  sirve  de  quitasol 
El  compuesto  y  verde  ornato 
De  estos  jazmines  y  nuezas,  etc. 

TiR.so  DE  Molina. 

Mueve  el  pie  terso  hacia  el  nevado  río. 
Que  por  cauces  de  lirios  resbalando. 
Aquí  el  JAZMÍN  retrata,  allá  sombrío 
Mecido  el  olmo  por  el  aire  blando. 

Reinoso. 

-Jazmín:  Flor  de  este  arbnsto. 

...  el  infante  Fernando 
El  de  la  púrpura  roja. 
Como  JAZMÍN  en  clavel 
Y  como  azucena  en  rosa;  etc. 

Lope  de  Vega. 

Pero  ¿qué  es  la  fragancia  y  los  olores 
Exhalados  de  rosas  y  jazmines, 
Ni  ambiente  de  aromáticos  jardiues 
Junto  al  aura  feliz  de  mil  amores 
Que  al  áureo  carro  cerca,  y  acompaña 
El  encanto  del  Elba  á  nuestra  España? 
Arriaza. 

-Jazmín:  Bot.  Nombre  vulgar  castellano  del 
género  Jasminum,  tribu  jasmíneas,  familia  Oleá- 
ceas, orden  gamopétalas  súperováricas  isostemó- 
neas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  compren- 
didas en  este  género  están  caracterizadas  por  te- 
ner flores,  que  cuando  son  tetrámeras  presentan 
receptáculo  convexo,  cáliz  gamosépalo  con  cuatro 
divisiones  y  corola  gamopétala,  hipocraterifor- 
me,  con  tubo  más  ó  menos  delgado  y  los  cuatro 
lóbulos  imbricados  en  la  prefloración;  andrócco 
formado  de  dos  estambres  alternipétalos,  con 
filamento  corto  ó  nnlo  y  antera  bilocular;  gine- 
ceo  supero  constituido  por  un  ovario  de  dos  col- 
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das  alternas  con  los  estambres  y  por  un  estilo 
estigmatifero,  bilobulado.  En  el  ángulo  iuteruo 
(le  eaila  celda  ovárica  vcnse  dos  óvulos  ascenden- 
tes, incompletamente  an.itropos,  con  el  micro- 
])ilo  dirigido  abajo  y  afuera.  El  fruto  es  baya 
dulima  ó  reducida  á  una  sola  masa  por  aborto  de 
la  otra.  Cada  carpe- 
lo de  éste  es  carnoso 
ó  membranoso,  y 
contiene  una  semi- 
lla ascendente  de 
enibiiün  carnoso  y 
sin  albumen.  La  ra- 
dícula es  infera. 

Algunas  especies 
son  de  llores  5  -  9- 
nieras.  Comprende 
este  género  uuas 
cien  especies,  las 
más  arbustivas,  de 
tallo  directo  trepa- 
dor, de  hojas  opues- 
tas o  alternas,  sen- 
cillas ó  trifoliadas, 
ó  injparipínadas. 
Las  flores  están 
agrupadas  en  ci- 
mas dicótomas,  amarillas  ó  blancas,  algunas 
muy  aromáticas:  son  propias  de  todos  los  países 
del  globo,  pero  principalmente  de  la  India,  Chi- 
na, África,  Cabo  de  Buena  Esperanza,  islas  de  la 
Sonda  y  también  de  Oceanía.  Son  plantas  cuyo 
cultivo  está  muy  extendido  en  todos  los  jardines 
de  Europa.  Crece  espontánea  en  las  comarcas 
meridionales  del  Continente  europeo,  Delfinado, 
Provenza,  España,  Francia,  Córcega  y  Norte  de 
África  (Argelia);  se  cría  en  los  montes  de  varias 
provincias  de  España  una  especie  leñosa,  el  Jas- 
minum  frulkans,  de  escaso  interés  forestal.  De 
este  género  conócense  algunas  especies  fósiles 
representadas  casi  todas  por  hojas  enteras  ó 
trifoliadas  ó  pinadas.  Dada  la  importancia  de 
la  hoja  en  Palcofitología  para  la  clasificación  de 
las  especies,  conviene  explanar  aquí  su  caracte- 
rística; las  hojas  de  forma  entera  y  de  forma 
trifoliada  pueden  existir  simultáneamente  en  la 
misma  especie;  la  nervación  es  pinada;  los  ner- 
vios secundarios  alternos,  ó  en  parte  opuestos, 
son  más  salientes  en  unas  especies  que  en  otras, 
y  ascendentes  según  lo  ancho  de  la  hoja,  ó  más 
ó  menos  curvas  hacia  el  interior.  Las  nervacio- 
nes  son  siempre  comptódrcmas  por  dicotomía  ó 
anastomosis  con  lasnervaciones  terciarias;ambas 
disposiciones  se  pueden  dar  en  la  misma  hoja. 
Vese  comúnmente  nervaciones  secundarias  in- 
completas unidas  á  las  anastomosadas,  limitando 
superficies  retiformes  por  anastomosis  de  nerva- 
ciones finísimas.  Están  provistas  de  glándulas 
oleíferas,  que  en  las  hojas  no  coriáceas  son  difí- 
ciles de  observar,  una  vez  desecadas,  pero  en  las 
coriáceas  distín- 
guense  después  de 
la  desecación  en  am- 
bas caras  de  la  hoja 
constituyendo  espe- 
cie de  tubérculos. 
Saporta  dio  el  nom- 
bre de  Jasminum 
jmlaeanthum  á  la  es- 
pecie  representada 
por  una  Hor  del  ca- 
lizo de  Aix.  En  la 
época  terciaria  cre- 
cían ya  el  Jasmi- 
num fnitkans  y  el 
J.  iiudijlonnn.  De 
las  especies  actuales 
las  más  notables  son 
las  que  siguen: 

Jasminum  gran- 
dijionim,  denomi- 
nado en  castellano 
jazmínde  Esjmña,y 
t&mh'ién  jazmín  real, 
y  por  los  franceses  ja;«ii')i  de  Cataluña.  -  Es  un 
arbusto  originario  de  Kepaul,  lampiño,  apenas 
trepador,  de  un  metro  de  alto,  con  ramas  algo 
angulosas;  hojas  persistentes  de  cuatro  pares  de 
hojuelas  ovales-acuminadas;  flores  blancas  gran- 
des, rosáceas  por  fuera.  Hay  una  variedad  de 
flores  semidobles  qne  se  abren  mal.  Se  cultiva 
en  tierra  suelta  y  ligera. 

En  nuestras  provincias  del  Norte  no  se  puede 
criar  al  raso,  .«ino  al  amparo  lie  buenos  abrigos, 
y  aun  es  necesario  ponerles  esteras,  que  pocas 
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veces  los  libertan  de  los  fríos  fuertes.  En  las 
provincias  del  Mediodía  cada  año  ó  cada  dos 
años,  á  fines  del  invierno,  podan  muy  bajo  el 
jazn.ín  contra  los  brotes  y  echa  unos  renuevos 
que  frecuentemente  llegan  á  tener  unos  dos  me- 
tros de  largo;  pero  en  el  Norte  no  es  neuesaiio 
cortarlos  con  tanta  frecuencia  porque  los  renue- 
vos son  mucho  más  cortos.  En  el  Mediodía  los 
brotes  se  dividen  desde  el  primer  año  en  peque- 
ñas ramas  de  flor,  y  de  la  multitud  de  ellas  pro- 
cede la  abundancia  de  sus  cosechas.  En  las  cos- 
tas de  Berbería  los  turcos  y  moros  hacen  con 
los  ramos  de  esta  planta  tubos  para  las  pipas. 

J.  qfficinale,  denominado  vulgarmente  jazmín 
blanco,  jazmín  comúyi  y  jazmín  morisco.  -  Es  ori- 
ginario de  las  Indias  y  aclimatado  en  Europa. 
Crece  espontáneo  en  Cataluña,  donde  se  le  cono- 
ce con  los  nombres  de  Llesami  ó  tíesami,  en 
Aragón,  Granada  y  otras  provincias  de  España. 
Esta  planta  es  arbustiva, lampiña,  apenas  trepa- 
dora, que  llega  á  tener  de  cuatro  á  cinco  metros 
de  altura.  Los  ramos  son  estriados,  angulosos. 
Florece  de  mayo  á  octubre;  las  flores  son  muy 
blancas,  olorosas,  y  están  agrupadas  formando 
pequeñas  cimas,  terminales,  simples  ó  compues- 
tas; las  hojas  son  opuestas,  imparipinadas,  con 
las  hojuelas  aovadolanceoladas  ó  lanceoladas  y 
puntiagudas,  y  las  bayas  son  globosas.  Esta  des- 
cripción corresponde  á  la  silvestre;  la  variedad 
de  flores  dobles  tiene  hojas  jaspeadas  de  blanco 
y  otras  jaspeadas  de  amarillo.  Se  cultiva  al  aire 
libre  en  Europa.  Sirve  para  vestir  cenadores, 
arcos,  y  aun  se  la  puede  convertir  en  un  pequeño 
arbolito  copudo  para  adornar  las  platabandas  3- 
las  calles  de  los  jardines.  Cuando  el  frío  del  in- 
vierno mata  los  tallos  brota  de  cepa;  en  este 
caso  es  necesario  cubrir  el  pie  con  hojarasca.  Se 
puede  hacer  que  eche  flores  abundantes,  podán- 
dolo y  regándolo  mucho  durante  el  verano.  Se 
multiplica  fácilmente  de  estaca  y  acodo.  Sobre 
éste  se  puede  injertar  los  demás  jazmines. 

J.  arborescens.  —  Es  un  arbolillo  de  tres  á 
cuatro  metros,  procedente  de  Bengala,  con  las 
ramas  derechas,  cilindricas,  pubescentes  al  prin- 
cipio; hojas  opuestas  ó  en  verticilos  de  tres,  ova- 
les, un  poco  escotadas  en  la  base,  agudas  en  el 
ápice,  lampiñas  por  encima,  algo  pubescentes 
por  debajo,  en  especial  en  los  nervios,  con  pe- 
cíolo articulado  en  medio;  flores  blancas,  muy 
olorosas,  abundantes,  dispuestas  en  corimbos 
terminales,  provistos  de  brácteas  pubescentes. 

J.  nudifloríim.  -Arbusto  originario  de  la  Chi- 
na, con  ramas  angulosas  y  afiladas:  hojas  de  tres 
hojuelas;  flores  sentadas  amarillas.  Se  presta  esta 
planta  por  la  poda  á  conservar  la  forma  arbus- 
tiva ó  á  ser  armada  en  espaldera.  Se  multiplica 
fácilmente  por  estaca. 

J.  odoratissimum.  -  Planta  arbustiva  oriunda 
de  la  isla  de  Madera,  de  1  á  2  metros  de  alto, 
derecho,  no  trepador,  lampiño;  hojas  persisten- 
tes, alternas,  de  tres  á  cinco  hojuelas;  flores  ama- 
rillas muy  olorosas,  cuyo  aroma  recuerda  el  del 
junquillo;  durante  casi  todo  el  año  forman  co- 
rimbos. Sembrada  en  septiembre  da  flores  al 
año  siguiente.  Es  uno  de  los  jazmines  más  bellos, 
pero  exige  algún  abrigo  en  el  invierno. 

Los  cuidados  agrícolas  comunes  á  todos  los 
jazmines  son  los  siguientes;  los  que  pueden  des- 
arrollarse al  aire  libre  son  muy  pocos;  única- 
mente pueden  crearse  asi  en  nuestro  país  los 
/.  humih ,  J.  fruticans  y  J.  officinalc,  y  aun  en 
los  inviernos  rigorosos  hay  que  abrigar  el  pie  de 
las  especies  primera  y  tercera. 

Las  demás  pueden  dividirse  en  dos  grupos: 
las  de  estufa  caliente  y  las  de  estufa  ó  inverná- 
culo templado. 

Las  variedades  de  la  especie  segunda  exigen 
alta  temperatura,  y  pueden  revestir  los  techos 
de  los  invernáculos  para  dar  sombra.  Las  otras 
también  sirven  para  revestir  paredes. 

Se  multiplican  todas  por  acodo  ó  estaca  en 
cama  caliente. 

Las  especies  restantes  requieren  sólo  inverná- 
culo templado,  y  se  reproducen  del  mismo  modo, 
pudiéndose  injertar  de  púa  sobre  el  jazmín  co- 
nti'in.  Sirven  las  flores  de  los  jazmines  para  la 
Perfumería,  con  la  particularidad  de  que,  á  pesar 
de  ser  muy  olorosas,  no  comunican  su  aroma  al 
agua  en  que  se  las  destila,  al  paso  que  lo  trans- 
miten al  alcohol  y  á  los  aceites  tíjos.  Por  esta 
razón  los  perfumistas  se  valen  del  aceite  de  Bcn 
(Moringa  oleifera)  para  extraer  la  esencia  de 
que  se  trata.  Para  ello  se  colocan  en  un  recipien- 
te cónico  de  arcilla  ó  cristal  varios  tamices  de 
crin,  separados  unos  de  otros.  En  cada  uno  de 
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ellos  se  pone  una  capa  de  algodón  empapado  en 
aceite,  y  sobre  dicha  capa  se  ponen  las  flores, 
dejándolas  así  durante  cuatro  horas  y  renován- 
dolas hasta  que  el  aceite  se  impregne  bien  del 
aroma  de  aquéllas.  Entonces  se  saca  el  algodón 
y  se  conserva  en  frascos  herméticamente  cerra- 
dos, hasta  que  se  quiera  hacer  uso  del  aceite  quo 
se  impregna. 

Ademas  de  estos  jazmines,  correspondientes  al 
género  Jasminum,  conócense  algunos  otros,  uno 
de  ellos  el  jazmín  amarillo.  V.  J.izMiNORRO. 

JAZMINÁCEAS  {de  jazmín):  f.  pl,  Bot.  Fami- 
lia del  orden  gamopétalas  súperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  de  esta  familia  están 
caracterizadas  por  tener  flores  regulares,  de  cáliz 
monofilo,  dividido  en  cinco  r'i  ocho  dientes  ó  eu 
lacinias,  de  corola  hipocrateriforme,  con  tubo 
cilindrico  y  limbo  penta  ú  octilobulado,  con  ló- 
bulos iguales  entre  sí,  imbricados  y  retorcidos 
en  la  prefloración,  de  dos  estambres  insertos  eu 
el  tubo  é  inclusos,  con  anteras  casi  sentadas, 
biloculares,  dehiscentes  longitudinalmente,  de 
ovario  libre  desprovisto  de  disco  glanduloso  y 
coronado  por  un  estilo  corto  con  estigma  sencillo 
ó  bilobulado;  aquél  tiene  dos  celdas  nni  y  en 
raras  especies  biovuladas,  con  óvulos  colaterales 
ascendentes;  fruto  baya  bilocular  disperma,  ó 
cápsula,  y  semilla  derecha,  con  tegumento  co- 
riáceo, con  perispermo  finísimo  y  embrión  de 
radícula  infera  y  cotiledones  carnosos,  planos 
por  la  cara  interna,  algo  convexos  por  la  opuesta. 

Las  especies  de  esta  familia,  que  hoy  admiten 
pocos  botánicos,  crecen  espontáneas  casi  todas 
en  las  regiones  meridionales  y  templadas  del 
Antiguo  Continente.  Son  árboles  ó  arbustos,  los 
más  trepadores,  de  hojas  opuestas,  por  lo  común 
compuestas,  temadas  ó  pinadas  con  impar,  en 
pocas  especies  simples,  de  limbo  casi  articulado 
con  el  pecíolo,  desprovistas  de  estípulas.  Su  in- 
florescencia axilar  ó  terminales  definida,  dividi- 
da dicotómicamente  una  ó  más  veces,  y  también 
reducida  á  tres  flores.  Las  flores  tienen  un  aceite 
volátil  de  olor  gratísimo,  por  lo  cual  son  muy 
apreciadas,  especialmente  como  plantas  de  ador- 
no, y  entre  todas  la  A'ycíanihcs,  cuyo  nombre 
genérico,  así  como  e\  es'pecíñco  arbortristis,  debe 
a  la  particularidad  de  abrirse  la  flor  de  noche 
para  cerrarse  al  amanecer. 

Comprende  esta  familia  los  géneros^n.wjínMm, 
Nyctanthes ,  Menodora,  y,  según  Endlicher,  el 
Chondrospcrmum. 

jazmíneas  [ie  jazmín):  f.  pl.  Bol.  Tribu  de 
la  familia  Oleáceas,  orden  gamopétalas  súper- 
ováricas isostemoneas,  clase  dicotiledóneas.  Esta 
tribu  sustituye  hoy  eu  díaá  lafamiliajazmíneas 
que  no  admiten  los  botánicos  modernos.  Sus 
especies,  correspondientes  á  los  géneros  Jasmi- 
num, Kydauthcs  y  J/rnodora,  tienen  de  común 
el  presentar  cáliz  pentámero  y  dos  estambres  en 
el  centro. 

JAZMINORRO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  caste- 
llano del  Jasmimim  fruticans,  tribu  jazmíneas, 
familia  Oleáceas,  orden  gamopétalas  súperová- 
ricas isostemoneas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  es- 
pecie, que  es  un  arbusto  de  6  á  12  decímetros  de 


Jazminorro 

elevación,  está  caracterizada  por  tener  ramas 
angulosas  y  largas;  hojas  alternas,  trifoliada.s, 
rara  vez  sencillas;  los  folíolos  son  oblongos,  ob- 
tusos, lampiños,  coriáceos;  flores  amarillas  aro- 
máticas, agrupadas  de  dos  á  cuatro  en  la  extre- 
midad de  los  ramos;  bayas  negras  del  tamaño  de 
un  guisante. 

Crece  espontánea  en  Portugal  y  en  muchos 
puntos  de  España,  principalmente  en  Cataluña, 
en  donde  se  la  conoce  con  los  nombres  de  llcsamí 
y  gesamí  groch,  encontrándose  abundantemente 
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en  muros  y  setos  del  Valles,  deCiuranaá  Falsct, 
Ui'gcl,  Scgan-a,  Monsccli,  Maiiresa,  Cardona, 
Igualada,  etc.  Florece  en  abril.  Cultívase  como 
planta  de  adorno. 

JEA  (jdcl  al.  schan,  inspección?):  f.  Tributo 
que  se  pajjaba  antiguamente  por  la  entrada  de 
los  géneros  do  tierra  de  moros  á  Castilla  y  An- 
dalucía. 

Mand.iron...  que  se  quitase  otro  impuesto  á 
las  mercaderías  de  tierra  de  moros,  que  decían 
JEA,  ó  meaja. 

DiECO  Ortiz  de  Zúñioa. 

JEÁFFRESON  (Juan):  Bioc/.  Literato  ingUs. 
N.  en  Fránilingham  (SulTolk)en  enero  de  1831. 
Estudió  primeramente  Medicina,  luego  Juris- 
prudencia en  Oxford,  y  en  185Í)  comenzó  á  ejer- 
cer la  abogacía  eu  Londres.  Aliciouado  á  los 
trabajos  literarios,  colaboró  de.sde  muy  tempra- 
na eilad  en  periódicos  y  revistas  y  publicó  en 
1854  y  1855:  Crewe-Jiise  y  Sinchhrooí;  sus  dos 
primeras  novelas,  que  hallaron  excelente  acogi- 
da. Distingüese  como  literato  por  la  elegancia 
del  estilo,  lo  pintoresco  de  sus  desi'ripciones  y  la 
verdad  délos  caracteres.  Desús  novelas  merecen 
recuerdo  las  siguientes;  Isabel  ó  Mujer  joven  y 
amor  viejo;  Miriam  Coplcy  (1859);  La  hija  de 
sir  Evcrardo  (1860);  La  buena  obra  de  Blake 
(1862);  La  vida  dulce  (1863);  No  muerto  todavía 
(1864);  Mujer  á  pesar  suyo  (1872);  Casados  y 
casamientos  (id.,  2  vols.);  LoUie  Barling  (1873, 
3  vols.),  etc.  A  distintos  géneros  pertenecen  es- 
tas obras  del  mismo  autor:  Periódicos  y  perio- 
distas desdo  Isabel  la  Victoriosa  (1858,  2  volú- 
menes); La  vida  de  E.  Stipheuson  (1863);  Ana- 
lesde  Oxford  (1871,  2  vols.);  Libros  de  ¡os  juris- 
tas {)86G):  Libro  del  clero  (1870);  Libro  de  los 
doctores  {1S60),  etc. 

JEAMPAULIA:  f.  Paleont.  Género  de  plantas 
fósiles,  sin  represent.mtes  actuales,  pertenecien- 
te á  la  familia  Taxíneas,  orden  coniferas.  Este 
género  se  caracteriza  por  las  hojas,  que  son  co- 
riáceas, estrechadas  en  la  base,  la  cual  se  pro- 
longa en  pecíolo  más  ó  menos  largo;  están  dis- 
puestas en  un  plano  y  serie  radiada,  y  tienen  el 
limbo  complanado,  provisto  de  ramificaciones 
dicotómicas,  segmentado  linealmente  y  escotado 
en  la  cima.  Las  flores  masculinas  presentan  nu- 
merosos estambres  dispuestos  en  espiral,  con 
filamentos  delgados  y  anteras  con  cinco  á  doce 
sacos  polínicos,  ó  mierosporangios,  verticilados. 
A  este  género  corresponde  la  especie  fósil 

Jeampaulia  Münsleriana,  reconstruida  con  la 
hoja,  flores  masculinas  j'  frutos,  que  son  esfe- 
roidales, hallados  en  el  retiense  de  Baireuth. 

JEANERECIA:  f.  Eol.  Género  de  la  familia 
Rodimoniáceas,  orden  florídeas,  clase  algas.  La 
jeanerecia  (Jeanncreltia)  so  halla  caracterizada 
por  tener  una  fronde  plana,  dicótomo-pinatí- 
iida,  ramosa,  nerviada  en  la  parto  inferior  y 
provista  de  venas  en  la  superior;  las  células 
interiores  son  muy  estrechas  y  constituyen  á 
modo  de  filamentos  esparcidos  por  el  talo;  las 
células  exteriores,  dispuestas  en  dos  series,  vie- 
nen á  ser  hexagonales.  Las  fructificaciones,  que 
se  desarrollan  del  modo  que  en  todas  las  de  la 
familia,  son  faseiculadas  y  participan  de  la  na- 
turaleza de  las  demás.  Los  queramidios  redon- 
deados, constituyendo  un  pericarpio  celuloso 
provisto  de  un  carpostomo,  producen  gemidlos 
piriformes  en  el  artejo  terminal  de  los  filamen- 
tos que  radian  de  la  placenta.  Los  estiquidios, 
lanceolados,  subarticulados,  producen  esferóspo- 
ros  en  dos  series.  Kützing  no  admite  este  género, 
que  considera  como  sinónimo  de  Botryoglossum. 
Se  halla  representado  por  una  sola  especie  que 
crece  en  Nueva  Holanda. 

JEANNETTE:  Geog.  Isla  del  Océano  Glacial 
Ártico  al  N.E.  de  la  Nueva  Siberia,  enlos  76"47' 
lat.  N.  y  162°  37'  long.  E.  Madrid.  Descubierta 
por  el  infortunado  capitán  De  Long,  lleva  el 
nombre  del  buque,  tan  célebre  en  los  anales 
árticos,  que  en  junio  de  1881  avanzó  un  cen- 
tenar de  ktns.  do  N.O.  de  dicha  isla.  La  catás- 
trofe do  la  Jcanneite  tuvo  tal  resonancia  en  el 
mundo  geográfico,  que  nos  creemos  obligados  á 
dar  una  reseña  de  la  desgraciada  expedición. 
En  1878  la  empresa  del  New-Yorh-IIeraJd,  que 
costeó  los  vLajes  de  Stanley,  estimulada  por  el 
buen  éxito  de  la  expedición  africana,  decidió 
enviar  otra  á  los  mares  polares.  Bajo  los  auspi- 
cios de  M.  James  Cordón  Bennett  se  armó  la 
goleta  Jcanneite,  cuyo  mando  se  confió  al  te- 
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niente  de  navio  de  la  marina  anglo-americana. 
De  Long,  al  que  acompañaban  escogidos  oficiales 
y  naturalistas,  l'reparado  convenientemente  el 
buque  en  Euroiia,  jiasó  á  San  Francisco  de  Ca- 
lifornia y  salió  de  este  jjuerto  en  julio  de  1879 
con  intento  de  pasar  el  Estrecho  de  Behring.  Le 
seguía  el  yacht  Vannllcxs  para  asegurar  el  éxito. 
En  2  de  agosto  llegó  la  expedición  á  Ouala.ska, 
en  las  islas  Aleutianas, desembarcándolos  expe- 
dicionarios en  la  que  se  llama  Ugalgán.  Fran- 
queando el  paso  de  Akoatáii,  y  reconociendo  á 
llluluk,  encontraron  nn  vapor  y  otros  buques  de 
vela  que  embarcaban  pieles.  Había  naufragado 
allí  un  beigantín  salvándose  la  tri]mlación,  que 
informó  á  la  americana  ser  muy  benigno  el  tem- 
poral en  el  Mar  de  Behring.  La  Jcanneite  con- 
tinuó hacia  Alaska,  donde  pensaba  enjbarcar 
trineos,  perros  y  pieles  y  emprender  la  entrada 
en  el  Mar  del  Norte,  vencida  ya  la  dificultad 
del  paso  de  estas  islas. 

Después,  sólo  se  supo  que  en  septiembre  de 
1879  se  hallaba  al  N.  de  la  península  Chukchi, 
cerca  del  punto  donde  estuvo  más  de  un  año 
aprisionado  Nordenskiold  por  los  hielos.  Ni  los 
balleneros  que  frecuentan  aquellos  mares,  ni  el 
Corwin,  que  salió  en  su  busca  para  llevarle  pro- 
visiones, pudieron  ver  á  la  goleta,  que  se  consi- 
deró perilida.  Pero  como  aún  quedaba  alguna 
esperanza,  se  preparó  en  los  Estados  Unidos  otra 
expedición  de  socorro,  y  para  ella  votó  el  Senado 
la  suma  de  175  000  dollars.  En  la  previ.sión  de 
alguna  desgracia.  De  Long  había  indicado  que 
podría  buscársele,  ó  bien  por  el  cabo  oriental  de 
Nueva  Siberia,  ó  en  dirección  á  las  costas  de 
Giocnlandia,  si  se  veía  obligado  á  marchara!  E. 
Con  estos  datos  se  habían  enviado,  aunque  in- 
fructuosamente, varias  expediciones;  el  vapor 
Bodgers  y  el  Alliance,  el  Corwin  y  el  Máryland 
Hchn  salieron  con  diversa  derrota,  y  además  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  nombró  al  te- 
niente Greeley,  jefe  de  la  estación  polar  que  ha- 
bía de  establecerse  en  la  bahía  deLady  Frankliu, 
para  que  organizase  excursiones  en  trineo  que 
iúeran  á  las  islas  Parry  y  latitudes  inmediatas 
y  recorriesen  los  sitios  frecuentados  por  los  sa- 
moyedos.  Ninguno  de  los  buques  enviados  en 
busca  de  la  Jeannette  pudo  encontrarla,  y  cuan- 
do Gordon  Bennett  organizaba  otra  gran  expe- 
dición que  debía  salir  en  la  primavera  próxima, 
hubo  inopinadamente  exactas  noticias.  En  14  de 
septiembre  de  1881  tres  habitantes  de  laSiberia 
descubrieron  cerca  del  Cabo  Barhay,  á  1 40  verstas 
del  Cabo  Bikoff,  una  lancha  con  once  náufragos 
de  la  Jean.ictte;  por  ellos  se  supo  que  este  buque 
fué  cogido  y  aplastado  por  los  hielos  en  23  de 
junio  cuando  se  hallaba  por  los  77°  15'  de  lati- 
tud y  157  E.  de  Greenwich  (175"  9'  46"  de  Hie- 
rro). Lo  abandonó  la  tripulación  á  50  millas  al 
N.O.  délas  bocas  del  Lena,  repartiéndose  en 
tres  lanchas  que  navegaron  de  conserva  hasta 
que  las  separó  una  tormenta.  El  bote  número 
tres,  mandado  por  el  maquinista  Melville,  des- 
pués de  llegar  el  17  de  septiembre  á  la  boca  de 
aquel  río,  se  vio  detenido  por  el  hielo  cerca  do 
la  aldea  Idolatero.  Poco  después  llegaron  á  la  de 
Volonenga  dos  tripulantes  del  bote  número  uno, 
anunciando  que  el  teniente  De  Long,  el  Doctor 
Ambler  y  doce  hombres  más  habían  desembar- 
cado juntos  en  la  boca  septentrional  del  río  y  se 
hallaban  en  un  estado  lastimoso,  habiendo  al- 
gunos con  las  ]iiernas  heladas.  Se  organizó  al 
punto  una  expedición  de  socorro,  y  el  gobernador 
de  Yakutsk  telegrafió  á  San  Petersburgo  noti- 
ciando el  suceso.  El  segundo  bote  no  había  pa- 
recido aún,  y  se  consideraba  probable  que  hu- 
bieran sucumbido  los  desgraciados  que  lo  tripu- 
laban. Entre  éstos  había  uno  con  el  apellido  es- 
pañol de  Iñiguez.  Posteriormente  Melville,  en 
telegrama  fechado  en  24  de  marzo  en  el  delta 
del  Lena,  participó  haber  encontrado  los  cadá- 
veres del  capitán  De  Long  y  de  sus  diez  compa- 
ñeros, así  como  el  diario  del  desgraciado  jefe  de 
la  Jeannette.  Según  el  triste  y  conciso  diario,  el 
6  de  octubre  murió  Erickson  de  frío  y  de  ham- 
bre; el  17  le  siguió  Alexis,  intrépido  cazador  que 
proveía  á  la  pequeña  tripulación;  el  20  falleció 
Kash;  Loo  el  21;  el  28  por  la  mañana  Iverson, 
y  Dresier  en  la  tarde  del  mismo  día;  el  30  Boyd, 
Gartz  y  CoUins.  En  19  de  agosto  llegaban  á  San 
Petersbui'f'o  Melville  y  otros  diez  compañeros  de 
viaje,  vínicos  restos  de  la  desgraciada  expedición. 
Para  dar  una  idea  de  los  terribles  sufrimientos 
que  padecieron  las  victimas  de  la  Jeannette, 
transcribiremos  los  siguientes  párrafos  del  diario 
de  De  Long:  Sábado  1.°  de  octubre  (1881),  ca- 
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torce  hombres  de  la  J'can?^cíte  hemos  llegado  aquí 
el  28  de  se]itiembre;  tenemos  víveres  parados 
días;  pero  como  hemos  encontiado  hasta  ahora 
alguna  caza,  confiamos  en  el  porvenir.  Todos 
estamos  buenos,  exejito  Erickson,  que  ha  sufrido 
la  amputación  de  los  dedos  de  un  pie.  Domintjo 
2.  Erickson  ha  delirado  toda  la  noclio.  Conti- 
nuaremos la  trabajosa  marcha  al  S.  esperando 
que  Dios  nos  ayude,  pues  hace  mucho  tiempo 
que  nos  creo  incapaces  de  salvarnos  sin  su  au- 
xilio. Lunes  i.  Nuestro  almuerzo  se  reduce  aun 
cuarterón  de  pemmican  por  cabeza;  ¡que  Dios 
nos  ayude!  Erickson  estámny  malo;  en  cuanto 
cierra  los  ojos  habla  mucho  en  dinamanjués, 
inglés  ó  alemán.  Alexis  sube  á  una  altuja  y  anun- 
cia que  .se  ve  una  choza á  J  de  milla  de  la  costa; 
vamos  hacia  allá;  al  poco  rato  me  hundo  en  la 
nieve  hasta  los  hombros,  y  lo  mismo  Collins  y 
Gartz;  en  cuanto  salimos,  el  agua  que  nos  cubre 
se  convierte  en  un  carámbano,  y,  sin  embargo, 
seguimos  marchando;  no  hay  clioza;  nos  queda- 
mos en  una  cuevecilla.  Ya  no  queda  más  que 
un  perro;  mando  á  Iversen  que  lo  mate,  y  hace 
un  guiso  con  lo  que  no  podemos  llevarnos  y  que 
devoran  todos  con  avidez,  menos  el  Doctor  y  yo. 
Erickson  delira,  y  sus  palabras  hacen  horrible 
contraste  con  nuestra  situación.  El  vértigo  se 
apodera  de  nosotro.s.  Alexis  me  cubre  con  .su 
piel  de  foca  y  me  da  calor  con  su  cuerpo  tendi- 
do junto  á  mí;  si  no  me  hubiera  helado.   Martes 

4.  Erickson  se  ha  quitado  los  guantes  durante 
la  noche  y  se  le  han  helado  las  manos;  so  leen 
con  recogimiento  las  preces  de  la  agonía.  A  las 
seis  de  la  tarde  se  reparte  media  libra  de  carne 
de  perro  por  cabeza  y  una  taza  de  te.   Miércoles 

5.  El  mismo  alimento.  Creo  que  estamos  en 
la  isla  de  Titary,  a  unas  25  millas  de  Ku  Mark 
Sinka.  Jueves  6.  A  las  siete  y  media  tomamos 
una  taza  de  te  y  njcdia  onza  de  alcohol.  Todos 
muy  débiles.  Erickson  expira  á  las  ocho  y  cua- 
renta y  cinco.  Dirijo  á  la  gente  algunas  pala- 
bras de  consuelo.  Como  no  podemos  cavar  la 
tierra,  que  está  helada,  enterramos  en  el  hie- 
lo el  cadáver  de  Erickson  envuelto  en  un  trozo 
de  lona  y  cubierto  con  mi  bandera.  So  lee  el 
oficio  de  difuntos  y  se  disparan  tres  tiros  de  re- 
mington  como  honra  fúnebre.  Sobre  su  cuerpo 
se  pone  una  plancha  con  esta  inscripción:  «A  la 
memoria  de  Erickson,  6  de  octubre  de  1881.  Va- 
por de  los  Estados  Unidos  Jot.ídiíWc»  Hemos 
repartido  sus  vestiduras.  Viernes  7.  Se  come  la 
última  ración  de  carne  de  perro;  tenemos  unas 
cuantas  hojas  de  te  que  ya  ha  servido,  y  un  poco 
de  alcohol  para  andar  25  millas.  Sábado  8.  El 
almuerzo  consiste  en  una  onza  de  alcohol  en 
agua  caliente.  Domingo  9.  El  mismo  alimento 
á  las  cuatro  j'  media.  Nindermans  y  Nons  se 
adelantan  en  busca  de  auxilio.  Alexis  mata  tres 
ptarmigans  y  se  hace  una  sopa.  Lunes  10.  Be- 
bemos la  última  media  onza  de  alcohol.  Alexis 
sale  á  cazar.  Comemos  un  retal  de  piel  de  cier- 
vo; cenamos  una  cucharada  de  glicerina:  todos 
desfallecidos,  pero  confiados.  ¡Dios  nos  ayudará! 
Martes  11.  No  podemos  movernos;  no  hay  caza 
ni  leña  en  las  inmediaciones.  Una  cucharada  de 
glicerina  en  agua  caliente;  para  comer  una  infu- 
sión de  hojas  de  sauce.  Jueves  13.  Infusión  de 
sauce.  No  hay  noticias  de  Nindermans.  Si  Dios 
no  so  apiada  de  nosotros  somos  perdidos.  Des- 
pués de  mediodía  cruzamos  nn  río.  Echamos  de 
menos  á  Lee  y  lo  encontramos  tendido  aguar- 
dando la  hora  de  su  muerte.  Rezamos  el  Padre 
nuestro  y  c]  Credo.  Viernes  li.  Infusión  de  sau- 
ce. Alexis  mata  un  ptarmigan  y  se  hace  una 
sopa.  Domingo  15.  Nuestra  comida  es  infusión 
de  te  y  unas  botas  viejas.  Lunes  17.  Alexis 
muere  al  ponerse  el  sol.  Viernes  21.  Knack  se 
muere  á  media  noche  acostado  entre  el  doctor  y 
yo.  Lee  sucumbe  al  mediodía.  Sábado  22.  No 
tenemos  fuerzas  ya  para  llevar  los  cuerpos  de 
Lee  y  de  Knack  sobre  el  hielo.  Mis  ojos  se  cie- 
rran. Domingo  23.  Todos  muy  débiles.  Se  leen 
las  preces  del  oficio  divino.  Sufrimos  mucho  de 
los  pies;  no  tenemos  calzado.  Viernes  28.  Iver- 
son muere  á  la  madrugada.  Sábado  29.  Dresier 
ha  fallecido  esta  noche.  Domingo  30.  Boyd  y 
Gartz  muertos.  Collins  moribundo.  y>  Aquí  ter- 
minan las  notas  del  teniente  Long;  por  ellas  .se 
ve  que  el  31  quedaban  vivos  aún  el  doctor  y  el 
chino  Ah  Sam,  pero  es  probable  que  no  pasaran 
muchas  horas  antes  de  que  hubieran  sucumbido 
todos. 

JEANNIn  (PEPno):  Biog.  Político  francés.  N. 
en  Autún  en  1540.  M.  hacia  1622.  Era  hijo  do  , 


JEBU 

un  curtidor,  regulor  Je  su  jnieblo;  estuilió  en 
Paiis  y  eu  Bouiges  con  Cujas,  y  fué  recibido  de 
abogado  en  Dijón  (1569).  Individuo  electo  del 
Consejo  de  Borgoña,  imiiidió  la  San  Bartolomé 
en  Dijón,  fué  diputado  del  tercer  estado  en  los 
generales  de  Blois  (1576),  Consejero  y  luego 
presidente  en  el  Parlamento  de  Borgoña.  Du- 
rante la  Liga  sirvió  al  duque  de  Mayeua  eu  el 
partido  católico,  y  desde  entonces  pudo  desiile- 
gar  su  eminente  talento  como  negociador;  des- 
empeñó un  papel  activo  en  los  Estados  en  1593, 
trabajando  en  balde  por  el  restablecimiento  de 
la  paz.  Enrique  IV,  apreciando  la  honradez  del 
presidente  Jeaunín,  le  empleó  para  las  nego- 
ciaciones de  Vervíns  (1598)  y  Lyón  (1601),  le 
hizo  entrar  eu  el  Consejo  de  Estado  y  le  nom- 
bró iuteudente  de  Hacienda.  Jeannín  fué  quien, 
después  de  varios  años  de  buena  y  feliz  diplo- 
macia, en  1609  logró  hacer  firmar  la  Tregiia  de 
doce  años,  que  aseguraba  la  independencia  de 
las  Provincias  Unidas.  Enrique  IV  le  estimaba 
entrañablemente  y  le  rogó  que  escribiese  la  histo- 
ria de  su  reinado.  Jluerto  el  rey,  sirvió  Jeannin 
á  la  regente  como  Ministro  de  Hacienda,  defen- 
dió muchas  veces  áSully,  y,  aunque  era  católico 
celoso,  evitó  siempre  laexageracióu.  Fué  bueno, 
desinteresado  y  estimado.  Cierto  príncipe,  por 
embarazarle,  le  preguntó  de  quién  era  hijo,  y  él 
respondió  con  altivez:  «De  mis  virtirdes. »  Las 
Xcriociaciones  del  presidenle  Jeannín  han  sido 
varias  veces  reimpresas  desde  su  primera  edición 
(1656,  eu  fol.),  del  abate  Nicolás  de  Castilla, 
nieto  suyo. 

JEANRÓN  (Felipe  Augusto):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  Boulogne-sur-Mer  á  10  de  mayo 
de  1809.  M.  en  Comborn  (Corréze)  á  8  de  abril 
de  1877.  Hijo  de  un  soldado  jefe  de  talleres,  pasó 
sus  primeros  años  en  las  fraguas,  marchó  á  Pa- 
rís en  1828,  unióse  allí  por  estrecha  amistad  á 
Sigalón,  y  á  la  vez  Se  consagró  á  la  Pintura  y  á 
los  trabajos  liter-arios.  Amigo  de  Godofredo  Ca- 
vaignac,  luchó  eu  las  jornadas  de  julio  (1839), 
presidió  no  mucho  más  tarde  la  Sociedad  Libre 
de  Pintura  y  Escultura,  dio  conferencias  que 
llamaron  la  atención  de  las  gentes,  y  colaboró 
en  La  Pandora,  la  llcvista  Francesa,  la  lievisla 
del  Norte,  escribió  unos  Comentarios  para  la  Vida 
de  los  pintores,  por  Vasari,  una  Historia  de  la  es- 
cuela francesa,  un  folleto  acerca  del  Oritien  y  pro- 
gresos del  Arte,  etc.  Llevó,  además,  obras  suyas 
á  las  Exposiciones  anuales  de  Pintura,  y  prefirió 
para  casi  todas  ellas  los  asuntos  p.opulares,  sir- 
viendo así  sus  cuadros  de  propaganda  á  las  teo- 
rías nuevas  del  artista.  Encargado  (1848)  por  el 
gobierno  de  velar  por  las  riquezas  del  Louvro  y 
de  los  Muscos  nacionales,  no  sólo  pr'ocuró  cum- 
plir el  encargo,  srno  que  tambiérr  organizó  en 
las  Tullerias  la  E.\posición  Libre  de  Pintura  y 
Escultura,  reuniendo  en  las  mismas  salas  las 
obras  de  uno  y  otro  arte,  y  figurando  en  ella  más 
de  cinco  niil  números.  Obtuvo  de  la  Asam- 
blea Constituyente,  á  la  que  presentó  un  infor- 
me prejiarado  por  él,  Meriniée  y  Dubán,  los 
dos  millones  necesarios  pai-a  restaurar  el  Lou- 
vre,  los  jardines  y  la  galer'ía  de  Apolo.  A  su 
iniciativa  se  debieron  otras  obras  importantes. 
Jeanrón  realizó  algunos  viajes  en  beneficio  de 
los  Museos  provinciales;  clasificó  loscuadios  del 
Louvie  ¡lor  or'den  cr'onólügico  y  por  escuelas; 
reorganizó  la  calcografía,  creando  una  sucursal 
en  el  Luxembui'go;  abrió  un  Museo  egipcio  y 
ejecutó  oti'O.i  tiahajos  de  igual  importancia.  Re- 
tiróse á  la  vida  privada  eu  1850,  pero  aún  diri- 
gió algún  tiempo  el  Museo  de  Marsella.  Dejó 
escritos  numerosos  informes  y  curiosas  Memo- 
rias; ganó  medallas  y  otras  distinciones  en  1833, 
1855  y  1864;  fué  autor  de  los  dibujos  para  La 
Montaña,  de  Hauréau,  y  para  la  Historia  de 
diez  años,  por  Luis  Blano;  de  los  retratos  de 
Tripiei-,  Subervie,  Odier,  Eugenio  y  Godofiedo 
Cavaignac;de  notables  gi'abados  y  de  estas  pin- 
turas: Los  pequeños  patriotas-.  Gitanos;  Susana  en 
el  la  ño;  Pastor  bretón;  Hafael  y  la  Fornarina;  La 
larga  ausencia;  Aves  marinas;  Fl  fenicio  y  el 
esclaro;  Soldados  franceses  en  Solferino;  Soldados 
franceses  en  las  cercanías  de  Genova;  Zuavos  á 
orillas  del  mar;  El  faro,  vista  tomada  en  Marse- 
lla; Marina;  Tinlurcto  y  su  hija  en  el  campo; El 
regreso  de  la  })esca  en  tas  cercanías  de  Géiwva;  El 
Cabo  de  Gris-X'c:;  Las  orillas  del  Durance;  De 
Genova  d  Marsella,  por  el  cabo  Lardier,  etc. 

«JEBE  (del  ár.  xeb)-.  m.  Alumbke. 

JEBÜS:  Geog.  ant,  Vao  de  los  antiguos  nom- 
bres de  Jerusalén. 


J.EFA 

vJEBUSEO,  A  (del  lat.  ielusaeus;  del  hebr.  ye- 
biisi,  el  de  la  gente  ó  nación  de  Yebiis):  adj.  Di- 
cese  del  individuo  de  un  pueblo  bíblico  que  tenía 
por  capital  á  Jebús,  después  Jerusalén.  Usase 
t.  c.  s. 

Mas  los  hijos  de  Benjamín  no  destruyeron  á 
los  JEBUSEOS  que  moraban  en  Jerusalén;  etc. 
ToRiiES  Amat. 

-Jesuseo:  Perteneciente  á  este  pueblo. 

-  Jebuseos:  m.  pl.  Gcog,  ant.  Los  jebuseos 
formaban  un  pueblo  de  la  tierra  de  Canaán,  ó 
Palestina,  sit.  al  N.  del  país  de  los  héteos  y  al 
O.  del  Mar  Muerto.  En  su  territorio  se  estable- 
ciei'ou  las  tribus  de  Simeón,  Judá  y  Benjamín, 
y  sn  cap.,  Salem  ó  Jebús,  es  la  c.  que  luego  so 
llamó  Jerusalén.  Hicieron  gr-au  resistencia  á  los 
israelitas  y  no  fueron  completamente  sometidos 
hasta  el  reinado  de  David. 

JECONlAS:  Biog.  Rey  de  Judá.  A  la  edad  de 
dieciocho  años,  y  en  el  597  antes  de  Jesucristo, 
sucedió  en  el  trono  á  su  padre  Joakín;  Jecoiu'as, 
conocido  también  con  los  nombres  de  Joaquín  y 
de  Ncri,  siguió  en  todo  el  mal  proceder  de  su 
padre.  Cuando  los  capitanes  del  rey  de  Babilo- 
nia cercaron  á  Jerusalén  con  trincheras,  y  el 
mismo  Nabucodonosor  acudió  al  sitio  con  sus 
oficiales  par'a  batir  la  ciudad,  Jecouías  salió 
acompañado  de  su  madre  y  criados,  desús  prín- 
cipes, eunucos  ó  validos  á  verse  con  el  rey  de 
Babilonia,  quien  le  recibió  en  el  año  octavo  de 
su  reinado;  Nabucodonosor  tomó  todos  los  teso- 
ros del  templo  y  de  la  casa  real,  hizo  pedazos 
los  vasos  de  oro  que  Salomón  había  hecho  para 
el  templo  del  Señor,  y  llevóse  cautiva  la  corte 
de  Jerusalén,  con  sus  principes  y  la  fuerza  del 
ejército  en  número  de  diez  mil,  todos  los  artífi- 
ces y  maquinistas,  sin  dejar  más  que  la  ínfima 
plebe,  transportaudo  también  d  Babilonia  á  Je- 
conías,  su  madre,  sus  mujeres,  los  eunucos  ó  va- 
lidos, los  jueces  del  país,  los  varones  robustos, 
que  eran  siete  mil,  mil  artífices  ó  ingenieros, 
todos  los  hombres  valerosos  y  aguerridos  en  una 
palabra,  y  colocó  en  el  trono  de  Judá  á  Mata- 
nías,  tío  paterno  de  Jecouías,  quien  lo  había  ocu- 
pado solamente  tres  meses  y  diez  días. 

JED  ó  KASBE  JED:  Geog.  C.  del  dist.  de  Pu- 
na, prov.  de  Dejan,  juesidencia  de  Bombay,  In- 
dia, .sit.  ala  izq.  del  Bima;7000  habits.  Hay 
un  hermoso  templo  bramánico. 

JEDBURGH:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Rox- 
bur-gb,  Escocia  meridional,  sit.  al  S.  E.  de  Edim- 
bui-go,  á  orillas  del  Jed,  cerca  de  su  conll.  con 
el  Tcviot;  4000  habits.  Fáb.  de  paños  y  tejidos 
de  punto.  Aguas  minei'ales  antiescorbúticas.  Los 
piriucipales  edifs.  son  la  Casa  Consistorial  y  una 
iglesia  gótica,  resto  de  una  abadía  del  siglo  XII. 
Esta  población  se  fundó  en  145. 

JEDIVE  (del  persa  árabe,  jcdivi,  regio):  m. 
Título  peculiar  del  virrey  de  Egipto  en  estos 
últimos  tiempos. 

JEDIYA,  JADIYA  ó  BORX  JEDIYA:  Gcog.  Al- 
dea del  litoral  de  Túnez,  sit.  en  el  Sahel  y  en  el 
cabo  llamado  Ras  Capudia.  Es  el  lugar  en  donde 
desembarró  Belisario  al  emprender  su  famosa 
caujpaña  de  África. 

JEERA:  f.  Tierra  que  dejaron  en  seco  los  es- 
teros. 

Así  que  llamó  jeera  la  tierra,  que  dejan  eu 
seco  los  esteros. 

Bernardo  Alurete. 

JEETZE:  Geog.  Río  de  Prusia,  afl.  de  la  iz- 
quierda del  Elba.  Sale  del  pantano  llamado  el 
Drumling,  cerca  de  la  aldea  de  AltFerchán;  eu 
la  Sajonia  pru.siaua  y  regencia  de  Magdebuigo, 
corre  hacia  el  N. ,  pasa  por  Salzevedel,  eutia  en 
el  Hannover,  y  por  Luchon  y  Daunenberg  va  á 
terminar  en  Hitzacker.  Tiene  80  kms.  de  curso 
y  es  navegable  en  36. 

JEFA:  f.  Superrora  ó  cabeza  de  un  cuerpo  ú 
oficio. 

JEFATURA:  f.  Cargo  ó  dignidad  de  jefe. 

-Jefatura:  Adm.  Llamábase  así  hasta  la 
reiinióu  de  los  empleos  de  intendente  y  de  jefe 
político  en  una  misma  persona  con  el  nombre  de 
gobernador  civil,  la  dignidad  ó  el  cargo  de  jefe 
superior  político  de  una  provicia,  y  también  el 
edificio  eu  que  estaban  sus  oficinas. 


JEFE  (del  fr.   chef):  m.  Superior  ó  cabeza  de 
un  cuerpo  li  oficio. 

Fué  aclamado  Masanielo  supremo  JEFE  y 
riuica  cabeza  del  pueblo  amotinado. 

Duque  de  Rivas. 

-jEFE:m.   Blas.   Escndo  pequeño  que  carga 
sobre  el  grande  ó  principal. 


Jefe 

-Jeee  de  día:  Mil.  Cualquiera  de  los  que 
turnan  por  días  en  el  seivicio  de  vigilancia. 

-Jefe  de  escuadra:  En  la  Marina,  grado 
que  equivale  al  de  mariscal  de  campo  en  el  Ejér- 
cito. 

....  tendrá  presente  el  profesor,  y  seguirá 
exactamente  las  demás  prevenciones  conteni- 
das en  la  instrucción  del  JEFF,  de  escuadra 
y  comairdaute  de  pilotos  D.  Francisco  Javier 
Winthuiseu,  etc. 

Jovellanos. 

-Jefe  político:  El  que  tenía  el  mando  su- 
perior de  una  provincia  en  la  parte  guberuativa, 
como  ahora  el  gobernador  civil. 

Los  adndnistradores  de  las  respectivas  adua- 
nas deberán  ponerse  de  acuerdo  con  el  JEFE 
político  del  pueblo,  etc. 

Jovellanos. 

si  eljEFE^oZiííco, 
O  sea  administrador 
General  de  este  distrito 
Supiera  lo  que  se  pesca, 
La  pondría  (á  la  marquesa)...  ¡Qué  vestiglo! 
Bretón  de  los  Herreros. 

^  Mandar  uno  en  jefe:  fr.  Mil.  Mandar 
como  cabeza  principal. 

JEFERSONIA  (de  Jéffcrson,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  la  íamilia  Berberideas,  orden  dialipé- 
talas  súperováricas  polistémouas,  clase  dicotile- 
dóneas. Las  especies  del  género  jefersonia  (Je- 
ffersonia)  se  hallan  caracterizadas  por  tener  do- 
res con  tres  ó  seis  sépalos,  cerca  de  ocho  pétalos, 
ocho  cstauíbros  hipoginos  y  anteras  basifijas; 
celdas  subextrorsas;  frnto  cápsula  en  forma  de 
urna;  granos  albuminosos  y  arilados.  Las  espe- 
cies de  este  género  crecen  en  la  América  septen- 
trional y  en  el  Asia  boreal  oriental.  Las  hojas 
son  alternas,  pecioladas,  digitinervias,  bilovadas 
ó  bipartidas,  y  las  fiores  solitarias  pedunculadas. 
Eu  nuestros  jardines  botánicos  se  cultiva  la  es- 
pecie Jcffcrsonia  diphylla;  su  rizoma  negruzco 
se  emplea  como  purgante,  antirreumático  y  an- 
tisifilitico. 

JEFERSONITA  (de  Jéfferson,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Piroxeno  maugauesífeiü  encontrado  en  Spartay 
en  Frauklin  (Is'ueva  Jersey)  muy  semejante  á  la 
edenbergita,  de  lustre  vitreo  y  color  verde  oliva 
obscuro  ó  pardo  negruzco.  El  polvo  es  verde 
claro.  Tiene  dureza  4,5;  deu.sidad  3,3  á  3,5. 
Coutiene  de  7  á  13,5  por  100  de  óxido  do  man- 
ganeso y  un  poco  de  zinc. 

JÉFFERSON:  Gcog.  Río  del  est.  de  Montana, 
Estados  Unidos;  es  el  brazo  occidental  del  Mis- 
souri y  nace  en  un  pequeño  lago  al  E.  del  monto 
Price-Bluff.  Es  el  más  importante  de  los  tres  bra- 
zos principales  del  Missouri  y  tiene  300  kilóme- 
tros de  curso.  Aguas  abajo  de  Gállatin,  en  la  al- 
dea de  Thrce-Füiks,  se  une  al  Mádison  y  al  Gá- 
llatin para  formar  el  Missouri.  ||  Condado  del 
est.  de  Alabama,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  re- 
gión N.  del  est. ;  2540  kms.  y  25000  l.abits.  Al- 
godón; minas  de  hulla  y  hierro.  La  cap.  es  Ely- 
ton.  II  Condado  del  est.  de  Arkaiisas,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  parte  S.E.  del  est;  3340 
knis.2  y  23000  habits.  Le  baña  el  río  Arkansas 
y  produce  mucho  algoilón.  La  cap.  es  Price 
Bluff.  11  Condado  del  est.  de  Colorado;  Estados 
Unidos,  sit  en  la.parte  N.  del  est. ;  2000  knis.-y 
7000  habits.  Terreno  moutafioso,  pues  corres- 
ponde á  los  montes  Nivosos  ó  Snoivy,  parte  de 
los  Roqueños.  La  cap.  es  Golden  City,  es  decir, 
la  Ciudad  del  Oro,  porque,  en  efecto,  el  oro  es  la 
principal  producción  del  condado.  ||  Condado  del 
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est.  de  Florida,  Estados  Unidos,  sit  en  el  límite 
(le  la  Georgia;  2600  kins.»  y  17  000  habits.  Sue- 
lo pantanoso.  Al  N.O.  se  halla  el  gran  lago  de 
Micosulico.  La  cap.  es  Monticello.  ||  Condado 
del  est.  de  Georgia,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
parte  oriental  del  est;  1640  k.ns.=  y  16000  ha- 
bitantes. Lo  recorre  el  río  Ogeechee,  y  hacia  el 
S.O.  pasa  el  f.  o.  de  Jlacon  á  Savannah.  Las 
principales  producciones  son  algodón  y  melazas 
de  caña.  Se  encuentran  en  sus  terrenos  ágatas, 
calcedonias  y  cornalinas.  La  cap.  es  Lonisville. 
II  Condado  del  est.  de  Illinois,  Estados  Unidos, 
sit.  en  ¡aparte  S.;  1370  kms.  =  y  21  000  habitan- 
tes. Le  cruza  de  O.  á  E.  el  f.  c.  de  San  Luis  á 
Evansville,  y  comprendo  grandes  praderas  y 
mucho  bosque.  La  capital  es  Jlount-Vernon.  || 
Condado  del  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  parte  S.  E.  del  est  y  en  la  orilla  dere- 
cha del  Ohio;  935  kms.=  y  25  000  habits.  Terre- 
no casi  todo  llanoy  muy  fértil;  cría  de  gauados. 
Cap.  Mádison.  ||  Condado  del  est,  lowa,  Estados 
Unidos,  sit.  hacia  el  S.E.,  entre  los  ríos  Desmoi- 
nesy  Skuak;  1120  kms.-  y  18000  habitantes. 
Terreno  ondulado  con  abundante  riego,  bosque 
y  prados,  y  minas  de  carbón.  La  cap.  es  Fairlicld. 
II  Condado  del  est.  de  Kansas,  Estados  Unidos, 
sit.  á  la  izq.  del  río  Kansas;  1345  kms.''^  y  16  000 
habits.  Pasa  por  el  gran  f.  c.  del  Pacífico.  Es  un 
condado  agrícola  y  ganadero,  y  se  explotan  ma- 
deras y  piedra  de  construcción.  La  cap.  es  Oska- 
loosa.  II  Condado  del  est.  de  Kéntucky,  Estados 
Unidos,  sit.  hacia  N.O.  y  á  la  izq.  del  río  Ohio, 
que  le  separa  del  est.  de  Indiana;  2  000  kms.-  y 
1 5  000  habits.  Es  el  condado  m,is  poblado  del 
Kéntucky,  y  de  gran  importancia  industrial  y 
mercantil.  La  cap.  es  Louisville,  donde  se  halla 
aglomerada  la  mayor  parte  de  la  población  del 
condado.  1|  Condado  del  est.  deLuisiana,  Estados 
Unidos,  sit.  á  uno  y  otro  lado  del  Mississippí, 
entre  el  lago  Poutchartrain  al  N.  y  la  bahía  de 
Barataría  al  S.  ;990  kms.*  y  12  500  habits.  Cul- 
tivos de  arroz,  caña  de  azúcar  y  algodón.  La 
cap.  es  Lafayette.  ||  Condado  del  est.  de  Mis- 
souri, Estados  Unidos,  sit.  entre  el  Mississippí 
y  su  afl.  el  Maracmec;  1700  kms.-  y  19  000 
habits.  Llanuras  fértiles  forman  la  parte  sep- 
tentrional y  oriental  del  condado;  al  O.  hay  co- 
linas con  minas  de  plomo,  cobro  y  cobalto.  La 
cap.  es  HíUsborog.  ||  Condadodelest.de  Monta- 
na, Estados  Unidos,  sit.  al  O.,  en  una  cuesta 
montañosa  de  la  cordillera  Roqueña,  y  enla  que 
nace  el  río  Jéfferson;  3  000  habits.  Cap.  Jéffer- 
son  City.  II  Condado  del  est.  Nebraska,  Estados 
Unidos,  sit.  al  S.,  en  la  frontera  delest.de  Kan- 
sas; 1  680  kms.2  y  9  000  habits.  La  cap.  es  Fáir- 
bury.  II  Condado  del  est.  de  Nueva  York,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  entre  el  lago  Ontario  al  O.  y 
el  río  San  Lorenzo  al  N. ;  3  000  kms.=  y  70  000 
habits.  Terreno  fértil,  con  bosques  y  pastos  en 
los  que  so  cría  mucho  ganado,  sobre  todo  vacu- 
no. Hay  minas  de  hierro,  plomo  y  cobre.  La 
cap.  es  Wáterton.  ||  Condado  del  est.  de  Ohio, 
Estados  Unidos,  sit.  á  la  dra.  del  río  Ohio,  que 
le  separa  del  est.  de  Virginia  occidental;  950 
kms.2  y  35  000  habits.  Terreno  fértil  y  muy 
bien  cultivado;  mucho  ganado  lanar,  miuas  de 
hulla.  Cap.  Stenbenville.  ||  Condado  del  e.st.  de 
Pensil vania,  Estados  Unidos,  sit.  enla  vertien- 
te occidental  de  los  Álleghanys;  1  300  kms.-  y 
30  000  habits.  Valles  fértiles  y  minas  de  hulla 
y  hierro.  Cap.  Brookville.  ||  Condado  del  est.  de 
Tennessee,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.  y  en  el 
valle  de  Holston;  1  600  kms.-  y  16  000  habi- 
tantes. Ea  país  montañoso  con  valles  fértiles, 
mucho  ganado  mayor  y  minas  de  hierro.  La 
cap.  en  Dándridge.  ||  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  costa  del  Golfo  do 
Méjico  y  al  O.  de  la  Luisiana;  1500  kms.- y 
4  000  habits.  Comprende  grandes  llanuras  casi 
desiertas  y  la  cap.  es  Beaumont.  ||  Condado  del 
est.  de  Virginia  occidental,  Estados  L^nidos, 
sit.  en  la  parte  N.E.  del  est. ;  670  kms.' y  15000 
habits.  Corresponde  al  gran  valle  Virginio  de  la 
vertiente  occidental  de  las  montañas  Azules, 
donde  se  halla  el  célebre  desfiladero  de  Haper's 
Ferry,  qne  recorre  el  Potomac.  Su  principal 
producción  son  los  cereales.  Cap.  Shépperds- 
towu.  II Condado  del  esl.  de  Washington,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  entre  el  Mar  Pacifico,  el  Estre- 
cho de  Jnan  de  Fuca,  el  estuario  del  Admiralty 
y  la  cordillera  del  Olimpo;  4  UOO  kms.=  y  3  000 
habits.  Terreno  montañoso  con  algunos  valle» 
fértiles.  La  cap.  es  Port-Townseud.  ||  Condado 
del  est.  de  Wíscoiibin,  Estados  Unidos,  sit.  al 
S.E.  del  est.;  1650  kms.^  y  35  000  habits.  La 
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atraviesa  de  N.  á  S.  el  río  Rock,  y  es  país  rico  en 
cereales  y  ganado.  La  cap.  es  Joffersalle,  sit.  en 
la  conllueucia  de  los  dos  brazos  del  Rock,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Fond-du-Lac  á  Janesvi- 
lle;  tiene  solo  unos  4  000  habits.  La  población 
más  importante  del  condado  es  Wátertown.  || 
C.  cap.  de  condado,  est.  de  Luisiana,  Estados 
Unidos,  sit.  muy  cerca  y  al  E.  de  Nueva  Or- 
leáns,  á  la  que  se  incorporó  en  1870;  entonces 
tenía  10  855  habits.  ||  C.  cap.  del  condado  de 
Marión,  est.  de  Tejas,  Estados  Unidos,  .sit.  en 
la  desembocadura  del  Rig  Cypress,  en  el  lago 
Caddo;  4  000  habits.  Su  puerto,  llamado  Port- 
Caddo,  sit.  en  la  orilla  meridional  del  lago; 
exporta  el  algodón  de  las  regiones  inmediatas. 
Se  fundó  esta  c.  eu  1848. 

-  JÉI'TEUSON:  Gcog.  V.  ÜAPtJ. 

-Jéfferson  Bareacks:  íreojr.  C.  del  conda- 
do de  San  Luis,  est.  de  Missouri,  Estados  Uni- 
dos, sit.  cerca  y  al  S.  de  San  Luis,  en  la  orilla 
dra.  del  Mississippí.  La  parroquia  ó  dist.  tiene 
unos  10000  habits. 

-  Jéfferson  City:  Gcog.  C.  cap.  del  condado 
de  Colé,  est.  de  Missouri,  Estados  Unidos,  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Missouri  y  cerca  de  su  confl.  con 
el  Osage,  con  estación  en  el  f.  c.  do  San  Luis  á 
Omaha;  8000  habits.  Se  fundó  en  1822,  y  se  la 
eligió  como  cap.  por  su  situación  en  el  centro  del 
est.  El  único  edificio  notable  es  el  palacio  de  Es- 
tado; pueden  citarse  también  la  casa  del  gober- 
nador, la  Penitenciaría  y  algunas  iglesias  y  es- 
cuelas. 

-Jéfferson  Ville:  Gcog.  C.  del  condado  de 
Clarkc,  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos,  sit.  al 
S.S.E.  de  Indianápolis,  enlaorilladra.  del  Ohio; 
12000  habits.  Con  las  inmediatas  c.  de  New  Al- 
bany  y  Louisville,  ésta  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Ohio  eu  el  est.  de  Kéntucky,  forma  una  aglome- 
ración de  cerca  de  200  000  habits. ;  centro  comer- 
cial é  industrial  de  los  más  importantes.  En  las 
inmediaciones  hay  un  hospital  militar  que  es 
también  establecimiento  de  aguas  medicinales. 

-Jéfferson  (Tomás):  Biog.  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  N.  en 
Shadwell,  condado  de  Alberniole  (Virginia),  á  2 
de  abril  de  1743.  M.  á  4  de  julio  de  1826.  Su 
primera  educación  se  encomendó  á  profesores 
particulares.  A  los  diecisiete  años  ingresó  en  el 
Colegio  de  Guillermo  y  María,  el  más  notable 
que  había  entonces  en  el  país;  allí  se  dedicó 
asiduamente  á  los  estudios  clásicos,  y  no  cou- 
tento  con  profundizar  los  autores  griegos  y  la- 
tinos, también  cultivó  algunos  ramos  de  las  Cien- 
cias, las  Matemáticas  y  la  Filosofía.  Después  de 
esto  estudió  Leyes  bajo  la  dirección  de  Jorge 
"Wytlie,  que  fué  más  tarde  canciller  del  estado 
de  Virginia.  Como  se  le  dedicaba  al  Foro,  sus 
estudios  fueron  muy  detenidos,  y  A  la  edad  de 
veinticuatro  años  se  le  adni'tió  como  abogado  en 
el  Tribunal  Supremo  (1767).  Súllivan  dice  que 
á  esta  edad  Jéfferson  era  hombre  de  más  de  seis 
pies  de  estatura,  ni  delgado  ni  grueso,  y  que  su 
pelo  era  de  un  rubio  amarillento,  sin  peinar  á 
los  lados  y  formando  coleta;  su  frente  elevada  y 
ancha,  sus  cej.is  largas  y  estrechas,  sus  ojos  azu- 
les, los  pómulos  salientes,  la  barba  larga  y  ¡a  bo- 
ca grande.  Jéfferson  ejerció  la  abogacía  algunos 
años  en  el  Tribunal  Supremo,  distinguiéndose 
siemjire  por  su  buen  juicio  y  su  capacidad,  de  tal 
modo  que  á  cada  causa  acrecentábase  su  reputa- 
ción. Sin  embargo,  las  diferencias  entre  la  madre 
patria  y  las  colonias  se  agravaban  de  día  en  día, 
y  era  difícil  que  un  joven  abogado  de  talento  so 
consagrase  únicamente  á  su  profesión,  sobre  todo 
habiéndosele  elegido  en  1769  para  representar  á 
su  condado  en  la  Asamblea  de  Virginia.  En  ella 
se  adoptaron  por  unanimidad  varios  acuerdos 
para  contestar  á  las  amenazas  del  Parlamento 
inglés,  reproduciéndose  la  declaración  de  que  el 
derecho  de  crear  impuestos  pertenecía  exclusiva- 
mente á  la  Asambleagenerúl  de  la  colonia.  Alar- 
mado el  gobernador  ante  aquella  oposición  dio 
por  terminada  la  legislatura,  pero  al  día  siguien- 
te los  individuos  que  la  componían  celebraron 
una  leunión  particular,  acordando  que  no  se  im- 
portaran ni  comprasen  ciertas  mercancías  ingle- 
sai  hasta  que  el  Parlamento  revocara  el  decreto 
por  el  cual  se  exigían  nuevas  contribuciones.  El 
acta  lué  firmada  por  ochenta  y  ocho  individuo.s, 
entre  los  cuales  figuraban  los  nombres  de  'Was- 
hington, P.  Henry,  Jéfferson  y  algunos  otros  que 
más  tarde  debían  figurar  notablemente  en  los 
asuntos  públicos.  En  1773,  Jélfersou  se  unió  con 
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varios  de  los  más  osados. y  activos  de  sns  colegas 

en  la  legislatura  y  organizó  con  ellos  el  sistema 
de  los  comités  de  correspondencia  entre  las  di- 
versas colonias.  Este  fué  uno  de  los  actos  más 
importantes  de  la  revolución,  pues  por  él  se 
aseguró  el  medio  de  concertarse  y  obtener  la 
unidad  de  acción,  única  cosa  que  podía  producir 
una  resistencia  eficaz.  En  el  Congreso  reunido  eu 
FiladelHa  en  1775,  Jéfferson  se  presentó  como 
delegado  de  Virginia,  y  al  punto  se  le  nombró 
individuo  do  un  comité  encargado  de  redactar 
nua  declaración  de  los  motivos  que  obligaban  al 
país  á  tomar  las  armas.  El  proyecto  que  presen- 
tó fué  admitido  en  parte,  y  contribuyó  á  que  se 
adoptasen  las  medidas  más  decisivas  al  año  si- 
guiente. Jéfferson  formó  parte  del  comité  que 
entonces  se  nombró  para  preparar  una  declara- 
ción formal  de  la  Independencia;  y  como  re- 
uniera el  mayor  número  de  votos,  se  le  nombró 
])residente,  coufiándole  sus  colegas  la  redacción 
del  proyecto.  Jéfferson  desempeñó  su  misión  con 
un  talento  superior;  su  proyecto,  sometido  al 
Congreso,  fué  objeto  de  un  profundo  examen,  y 
después  de  introducirse  en  él  algunas  modifi- 
caciones adoptóse  solemnemente  en  4  de  julio 
de  1776,  día  memorable  para  el  país,  firmándo- 
le en  una  sesión  todos  los  diputados,  excepto 
nno  solo,  que  tuvo  escrúpulos  de  conciencia.  Eu 
los  meses  siguientes  Jéfferson  continuó  tomando 
una  parte  activa  en  las  deliberaciones  y  en  los 
asuntos  del  Congreso,  y  su  nombre  circulaba 
siempre  como  individuo  de  las  comisiones  más 
importantes.  Durante  una  corta  ausencia  en 
Virginia  eligiósele  para  acompañar  áFranklin  y 
Deane,  enviados  á  la  corte  de  Francia,  pues  com- 
prendíase la  necesidad  de  asegurarse  su  apoyo 
para  negociar  tratados  de  comercio;  pero  el  esta- 
do de  su  salud  y  la  crítica  situación  de  los  ne- 
gocios, sobre  todo  eu  Virginia,  indujéronle  á 
rehusar,  comprendiendo  que  sería  más  útil  en 
América  que  en  el  extranjero.  Durante  la  gue- 
rra no  tomó  parte  alguna  en  los  movimientos 
militares,  pero  consagróse  á  servir  principal- 
mente á  su  estado,  por  lo  cual  se  negó  á  tomar 
asiento  en  el  Congreso,  á  pesar  de  habérsele  re- 
elegido diputado  por  Virginia.  En  este  país  ha- 
bíase adoptado  algo  apresuradamente  una  Cons- 
titución inspirada  por  el  más  enérgico  espíritu 
de  la  igualdad  de  los  derechos  y  aversión  contra 
todo  lo  arbitrario;  pero  esto  no  impidió  que  pocos 
meses  después  se  presentase  una  proposición  for- 
mal para  nombrar  un  dictador  revestido  de  todos 
los  poderes,  judicial,  civil  y  militar,  con  derecho 
de  vida  y  muerte  sobre  las  personas  y  las  pro- 
piedades. Jéfferson  no  contribuyó  poco  á  que 
se  rechazase,  concibiendo  entonces  el  plan  más 
sabio  de  revisar  y  reformar  las  leyes  del  Esta- 
do, Id  cual  se  efectuó  en  sentido  democrático. 
El  principio  de  primogenitura  quedó  abolido, 
estableciéndose  una  distribución  igual  para  todos 
los  hijos ;  la  Iglesia  perdió,  no  sólo  sus  privilegios, 
sino  también  su  puesto  oficial  en  el  Estado;  el 
derecho  de  sufragio  se  extendió  mucho,  y  la  le- 
gislación civil,  sin  sufrir  un  cambio  radical,  in- 
clinóse cada  vez  más  hacia  la  igualdad:  Jéll'cr- 
son  había  sido  el  alma  de  todas  estas  reformas. 
En  1779  se  le  nombró  gobernador  de  Virginia 
por  dos  años,  período  que  fué  muy  crítico,  exi- 
giendo de  parte  de  Jéfferson  tanta  vigilancia 
como  actividad.  El  enemigo  había  invadido  el 
Sur  del  estado,  sembrando  por  todas  partes  el 
terror  y  la  desolación;  y  á  pesar  del  celo  que 
Jéfferson  demostró,  al  expirar  el  término  de  sus 
funciones  acusósele  de  descuido  por  varios  hechos 
que  la  malevolencia  había  exagerado.  No  obs- 
taiite,  á  instancias  suyas,  la  legislatura  entendió 
eu  el  asunto,  y  después  de  un  detenido  examen, 
expidióse  por  unanimidad  un  acuerdo  elogiando 
¡a  conducta  de  Jéfferson  como  gobernador  del 
estado,  por  su  hucnjuicio,  suprohidad  y  su  talen- 
to (1781).  Entonces  fué  cuando,  en  medio  de  los 
apuros  de  la  política  y  de  la  guerra,  Jéfferson 
escribió  su  interesante  obra  titulada  jVoíaí  sobre 
Virginia,  en  la  cual  trataba  de  la  geografía,  los 
productos  naturales,  la  estadística,  el  gobierno, 
la  historia  y  las  leyes  del  país.  Uno  de  los  pocos 
ejemplares  de  esta  obrita  llegó  clandestinamen- 
te á  Londres,  donde  se  publicó  en  inglés.  Esto 
decidió  á  su  autor  á  dar  á  luz  la  obra  en  1787 
bajo  el  titulo  que  ha  conservado.  Lo  má"  agra- 
dable de  este  pequeño  volumen  consiste  en  la 
sencillez  del  escrito  y  en  la  variedad  de  los  da- 
tos. Hacia  fines  de  1782  designóse  de  nuevo  á 
Jé-ffersou  como  representante  en  Europa,  para 
c^ue  en  unión  de  otros  compañeros  negociase  un 
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tratado  de  paz.  Ya  se  disponía  á  partir,  á  pesar 
de  los  rigores  del  invierno,  cuando  se  supo  que 
se  acabatpan  de  firmar  los  preliminares  entre 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  por  lo  cual  se 
a|iiazó  la  embajada  de  Jétferson  en  Europa,  en- 
vjáiidosele  al  Congreso  como  delegado  de  Vir- 
ginia, El  tratado  definitivo,  firmado  en  Londres 
V  París  (1783),  pasó  al  punto  á  nn  comité  pre- 
-ilido  por  JétTcrson,  y  en  14  de  enero  de  1784 
Kititicóse  por  unanimidad.  Proclamada  la  paz  y 
[.■.lablecido  el  Congreso,  resolvióse  enviar  a  Eu- 
ro|ia  con  Adanis  y  Franklin  otro  reineseutante, 
y  eligióse  á  JélTerson,  que  aceptó  con  gusto  la 
misión,  emprendiendo  la  marcha  á  mediados  de 
1784.  Los  enviados  tenían  plenos  poderes  piara 
negociar  alianzas  de  amistad  y  comercio  en  las 
naciones  extranjeras  bajo  las  bases  más  libera- 
les, y  durante  todo  un  año  ocupáronse  en  su 
cometido,  pero  sin  obtener  el  éxito  que  el  Con- 
greso esperaba.  Sólo  consiguieron  un  buen  resul- 
tado con  Prusia  y  el  gobierno  de  Slarruecos. 
.JélTerson  marchó  después  con  Adaras  á  Londres, 
á  fin  de  negociar  más  activamente,  haciendo 
toilos  sus  estuerzos  jiara  establecer  una  cordial 
inteligencia  entre  ambos  países,  sobre  todo  en 
lo  concerni'-nte  al  comercio  y  la  navegación; 
pero  recibióseles  con  política  frialdad,  porque 
ai\n  predominaba  en  los  ánimos  los  sentiniien- 
to.s  hostiles  y  el  orgullo  herido.  Después  de  per- 
der dos  meses  en  pasos  inútiles,  Jélí'crson  vol- 
vió á  París.  A  principios  de  1785  fué  nombra- 
do unánimemente  por  el  Congreso  Ministro  ple- 
nipotenciario en  la  corte  de  Versalles,  en  lu- 
gar de  Franklin,  que  regresaba  á  los  Estados 
Unidos.  Las  negociaciones  en  que  debía  ocuparse 
eran  más  bien  comerciales  qne  políticas;  ante 
todo  tenía  la  misión  de  interpretar  los  tratados, 
aumentar  su  eficacia  y  corregir  sus  imperfeccio- 
nes. ETitre  las  ventajas  que  obtuvo,  mantenidas 
hasta  la  revolución,  cítase  la  supresión  de  va- 
rios monopolios  y  la  admisión  libre  del  tabaco 
en  Francia,  asi  como  del  arroz,  el  aceite  de  ba- 
llena, el  pescado  salado  y  la  harina  procedente 
de  los  Estados  Unidos.  En  aquella  época  Jétfer- 
son  aprovechó  algunos  días  de  descanso  para 
visitar  Holanda,  emprendiendo  también  un  via- 
je á  Italia;  pero  nada  le  gustaba  tanto  como 
París.  Segúu  él  mismo  confesó,  los  pocos  años 
qne  residiil  en  Francia  fueron  los  más  felices  de 
su  vida.  Hacia  fines  de  1789,  Jéfferson  aprove- 
chó una  licencia  para  volver  á  América.  Llegado 
á  Norfolk  en  20  de  noviembre,  recibió  á  poco  de 
Washington,  elegido  para  la  presidencia,  una 
carta  en  qne  le  ofrecía  en  su  Gabinete  el  cargo 
de  secretario  de  E.^tado,  pero  dejándole  libre  para 
volver  á  Francia  como  Ministro  en  el  caso  de  no 
aceptar.  En  razun  á  sus  sentimientos,  Jéfferson 
se  inclinaba  mucho  á  continuar  su  carrera  diplo- 
mática; mas  como  el  presidente  insistiera  des- 
pués con  afectuoso  cariño,  diciéndoleque  el  país 
necesitaba  su  talento  y  su  experiencia,  Jéfferson 
aceptó,  y  en  marzo  de  1790  tomó  posesión  de  su 
cargo.  Como  secretario  de  Estado,  Jéfferson  des- 
empeñó sus  deberes  con  un  tacto,  una  prudencia, 
y  un  celo  tan  honroso  para  él  como  útiles  para 
su  país.  En  una  época  difícil  mantuvo  con  la 
mayor  firmeza  las  leyes  de  una  estricta  neutra- 
lidad en  sus  relaciones  con  las  potencias  ex- 
tranjeras, sosteniendo  á  la  vez  en  el  exterior 
la  dignidad  del  nuevo  gobierno  y  protegien- 
do cnidíulosamerite  los  iutere.'-es  nacionales.  Re- 
dactó varios  informes  relativos  á  la  diploma- 
cia, al  comercio  y  á  la  política  interior,  iufornies 
que  mostraban  sus  conocimientos  y  sus  ideas 
liberales.  Hubo  de  tratar  las  más  delicadas 
cuestiones  con  Inglaterra  y  España,  y  los  prin- 
cipios que  sentó  siivieron  de  ba>e  para  negocia- 
ciones ulteriores.  Cuando  llegó  el  término  del 
ejercicio  de  su  cargo  retiróse  con  todos  los  hono- 
res, llevándose  el  aprecio  déla  nación  y  dejando 
á  sn  partido,  como  guía  de  su  hnea  de  conducta, 
un  informe  en  que  planteaba  un  sistema  de  repre- 
salias contra  la  Gran  Bretaña  por  medio  de 
reglamentos  comerciales.  Jéfferson  vivió  algún 
tiempo  apartado  de  la  política.  Pronto,  sin  em- 
bargo, estin)nló  la  oposición  que  se  hacía  al  pre- 
sidente, y  descendió  á  secretas  intrigas  por  las 
qne  con  justicia  se  le  acnsó  de  falta  de  lealtad  y 
delicadeza.  Cuando  Washington  se  retiró  del  go- 
bierno faltó  muy  poco  para  que  Jéfferson  le  su- 
cediera, pues  Ailams  sólo  triunfó  por  tres  ó  cuatro 
votos;  pero  se  le  confió  el  cargo  de  vicepresiden- 
te de  la  República.  Cuatro  años  después  Jéffer- 
son logró  ser  elegido  presidente  por  una  mayoría 
de  siete  votos.  Con  toda  la  actividad  posible  co- 
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menzó  á  introducir  sus  reformas  y  economías; 
redujo  el  ejército  y  la  armada,  así  como  el  cuer- 
f>o  di]domático,  y  presentó  al  Congreso  un  lili 
para  hacer  lo  mismo  en  la  magistratura.  Esto 
permitió  la  supresión  de  muchos  cargos  públicos 
que  ya  se  consideraban  como  una  carga  para  el 
gobierno,  }•  además  se  adoptaron  medidas  para 
pagar  gradualmente  la  deuda,  y  con  esto  supri- 
ndnse  nno  de  los  priucijiales  motivos  de  queja 
del  partido  democrático.  Demócrata  por  tempe- 
ramento, introdujo  desde  luego  cambios  de  cier- 
ta importancia,  anunciando  por  lo  pronto,  en 
una  carta  pública,  que  en  lo  futuro  quedarían  su- 
primidas las  recepciones.  También  anunció  que 
en  vez  de  pronunciarse  discurso  inaugural  al 
abrirse  la  legislatura,  el  presidente  entregaría 
un  mensaje  por  escrito  para  que  lo  leyera  el  se- 
cretario. En  su  administración  interior,  JélTer- 
son fué  moderado  y  hábil.  La  adquisición  pací- 
fica de  la  Luisiana  es  uno  de  los  acontecimientos 
más  importantes  de  aquella  época  y  el  que  me- 
jor caracteriza  la  política  de  Jéfferson.  Este  he- 
cho, la  reducción  de  los  gastos  públicos,  el  estado 
próspero  de  la  Hacienda  y  el  gran  desarrollo  del 
comercio  desde  que  se  había  renovado  la  lucha 
entre  Francia  é  Inglaterra,  dieron  un  mentís  á 
las  predicciones  de  los  federales,  los  cuales  ha- 
bían dicho  que  la  nueva  administiación  y  el  par- 
tido democrático  no  eran  capaces  de  gobernar. 
Los  recursos  del  país  se  multiplicaban  rápida- 
mente, el  dinero  abundaba,  y  las  empresas  ad- 
quirían cada  vez  mayor  desarrollo.  Esta  prospe- 
ridad había  dispuesto  muy  favorablemtnte  los 
ánimos,  y  así  es  que  cuando  llegó  la  época  de 
las  nuevas  elecciones  para  la  presidencia  Jéffer- 
son fué  reelegido  por  ciento  sesenta  y  dos  votos, 
mientras  que  el  candidato  federal  sólo  obtuvo 
catorce.  La  conspiración  de  Burr  exigió  muy 
pronto  toda  la  vigilancia  y  firmeza  del  presi- 
dente. No  se  aclaró  nunca  bien  cuáles  eran  los 
propósitos  de  este  hombre;  dícese  que  había  que- 
rido separar  el  Sudoeste  de  la  Unión  para  conver- 
tirse en  jefe  de  un  nuevo  territorio;  pero  más  ¡no- 
bable  es  que  intentara  una  invasión  en  Méjico 
para  llevará  cabo  una  revolución  total  ó  parcial. 
Como  quiera  que  sea,  el  presidente  dio  orden  de 
prenderle  y  de  instruir  el  proceso.  Los  procedi- 
mientos fueron  njuy  enojosos  y  largos;  por  fin  pre- 
sentóse por  el  Jurado  nn  veredicto  en  el  cual  se 
declaraba  ko  ciil/ubte  al  procesado.  Las  relaciones 
extranjeras  durante  este  períodosuscitaron  cues- 
tiones de  grave  importancia.  En  esta  crisis  Jé- 
fferson pidió  al  Congreso  autorización  para  im- 
pedir la  salida  de  los  buques  de  los  puertos 
americanos.  La  medida  era  grave;  pero  como  el 
presidente  quería  adojitarla  bajo  su  responsabi- 
lidad, hubo  poca  discusión  y  se  expidió  la  orden 
de  embargo  en  diciembie  de  1807.  La  modifica- 
ción política  que  el  presidente  esperaba  por 
efecto  de  esta  medida  se  adoptó  por  fin  en  1809; 
entabláronse  negociaciones  y  el  Congreso  levantó 
el  embargo.  Ya  retirado  del  gobierno,  Jéfferson 
compartió  el  tiempo  en  los  trabajos  de  su  plan- 
tación y  en  seguir  una  continuada  correspon- 
dencia con  ambos  mundos.  Ejercía  la  hospitali- 
dad generosamente,  recibiendo  á  su  mesa  muchos 
amigos  y  extranjeros  de  distinción.  Protector  de 
la  juventud,  estimuló  el  celo  de  la  legislatura 
respecto  á  la  creación  de  una  Universidad  en 
Virginia,  y  al  fin  consiguió  que  se  aprobara  su 
proyecto.  JélTerson  fué  nonibrado  rector,  y  con- 
sagró algunos  años  al  desarrollo  del  sistema  de 
estudios.  En  .sus  últimos  años  sufrió  una  cri- 
sis pecuniaria  á  causa  de  haber  perdido  mucho 
la  plantación  durante  los  cuarenta  años  de  su 
vida  pública  y  de  verse  obligado  á  satisfacer 
deudas  para  ]iagar  las  de  un  amigo.  La  causa 
de  esta  polireza  era  honrosa;  pero  no  saliiendo 
ya  qué  hacer,  Jéfferson  pidió  permiso  al  Con- 
greso para  vender  su  dominio  por  medio  de  una 
lotería,  permiso  qne  se  concedió  al  punto.  Jé- 
fferson fué  sepultado  en  su  dominio,  y  entre  sus 
papeles  se  encontió  el  epitafio  que  había  hecho 
para  sí,  en  el  cual  recordaba  que  era  el  autor  de 
la  declaración  de  la  independencia,  de  los  Esta- 
tutos de  Virginia  para  la  libertad  religiosa,  y  el 
fundador  de  la  Universidad  de  dicho  estado. 
Nada  decía  de  su  dignidad  de  presidente  de  los 
Estados  Unidos. 

JEFFREY  (Fkakctsco):  Biog.  Critico  y  polí- 
tico inglés.  N.  en  Edimburgo  en  1773.  M.  en 
Craigcrook  en  1850,  Estudió  en  su  pueblo  natal 
y  en  Glasgow,  siendo  uno  de  los  hombres  más 
brillantes  de  la  üpcculative  Society,  donde  leía 
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sus  Ensayos  de  Literatura  y  de  Política.  Como 
abogado  no  era  muy  sobresaliente.  Concurrió  ala 
fundación  de  la  Jievisla  de  Edimburgo  en  1802, 
tomando  la  dirección  desdedí.»  número  y  con- 
servándola hasta  1829.  Como  critico  literario  y 
como  político  fué  el  alma  de  aquel  periódico. 
En  1821  fué  electo  lord  rector  de  la  Universi- 
dad de  Glasgow  y  desplegó  grande  actividad  en 
jno  del  partido  whig,  cuya  causa  había  siem- 
pre defendido.  Individuo  de  la  Cámara  de  los 
Comunes,  intervino  en  los  debates  de  la  reforma 
en  1830,  y  llegó  á  ser  lord  abogado  de  Escocia, 
y  después  lord  Juez  del  Tribunal  Supremo.  En 
1843  reunió  sus  artículos  déla  7ÍCT¡ste  de  £rfnn- 
burgo,  que  componen  cuatro  tomos  con  el  título 
de  Ensayos. 

JEFFREYS  (JoKGE,  lord):  Biog.  Canciller  de 
Inglaterra.  N.  en  Acton  (condado  de  Dorbigh) 
hacia  1640.  M.  en  la  Torre  de  Londres  en  1689. 
Abogado  de  gran  popularidad  entre  los  merca- 
deres de  Londres, y  luego  Juez  de  la  City,  prin- 
cipió á  desplegar  el  cinismo  de  lenguaje  y  de 
conducta  que  le  hicieron  célebre  y  odioso  á  la 
vez.  Se  vendió  á  la  corte,  y  se  hizo  tory  desca- 
radamente y  papista,  poniéndose  al  servicio  del 
duque  de  York.  Adelantó  escandalosamente  en 
su  carrera,  y  á  pesar  de  la  repugnancia  que 
insjuraba  á  Carlos  II  llegó  á  ser  presidente  del 
Banco  del  Rey.  El  asesinato  judicial  de  Guiller- 
mo Russell  y  de  Sidney  fué  su  primera  hazaña. 
Hizo  anular  las  franquicias  al  comercio  de  Lon- 
dres, y  luego,  en  tiempo  de  Jacobo  II,  entró  en 
el  Consejo  y  en  la  Cámara  alta;  fué  el  más  ar- 
diente consejero  de  las  violentas  é  inicuas  medi- 
das que  señalaron  el  reinado  de  Jacobo  II,  y, 
sobre  todo,  se  mostró  implacable  al  recorrer  las 
provincias  después  de  la  derrota  de  Monniouth. 
El  recuerdo  de  los  sangrientos  fallos  de  Jeffrcys, 
de  su  implacable  brutalidad,  de  sus  espantosas 
bufonadas,  será  siempre  odioso  en  toda  Inglate- 
rra. Fué  recompensado  con  el  título  de  canciller. 
A  la  caída  de  Jacobo  II  quiso  huir  disfrazado 
de  marinero,  pero  fué  reconocido  é insultado  por 
la  multitud,  que  quería  despedazarle.  Conducido 
á  la  Torre  de  Londres,  donde  continuó  sus  cos- 
tumbres de  injpudencia  y  embriaguez,  tardó 
poco  en  sucumbir  presa  de  las  alucinaciones  de 
una  furiosa  locura. 

JEFTÉ:  Biog.  Juez  ó  caudillo  de  Israel,  suce- 
sor de  Jairo,  hijo  de  Galaad  y  de  una  meretriz. 
Varón  esforzado  y  guerrero,  fué  arrojado  de  casa 
de  su  padre  por  los  hijos  de  éste  y  de  su  esposa 
legitima,  que  alegaban  que  no  podía  ser  heredero 
por  haber  nacido  de  otra  madre;  Jefté  tuvo  que 
huir  y  guardarse  de  ellos,  yéndose  á  vivir  á  la 
tierra  de  Tob,  donde  se  le  allegaron  hombres 
menesterosos  y  aventuierosque  le  seguían  como 
á  su  príncipe.  Por  aquella  época  los  hijos  de 
Animón  hacían  guerra  contra  Israel,  y  los  ancia- 
nos ó  senadores  de  Galaad  resolvieron  traer  de 
la  tierra  de  Tob  á  Jefté,  quien,  puesto  en  cami- 
no con  ellos,  fué  elegido  príncipe  suyo  por  todo 
el  pueblo,  y  confirmados  todos  sus  tratados  de- 
lante del  señor  en  Masfa.  El  rey  de  los  amnio- 
nitas  no  quiso  dar  oídos  á  las  razones  de  Jefté 
propuestas  por  medio  de  sus  embajadores;  éste 
recorrió  el  país  de  Galaad  y  de  Manases,  pasó 
por  Masfa  de  Galaad  y  marchó  contra  los  hijos 
de  Ammón  para  presentarles  la  batalla;  destru- 
yó veinte  ciudades,  desde  Arocr  hasta  entrar  en 
Mcnit  y  hasta  Abel,  circuida  de  viñas, causando 
grandísimo  estrago,  con  lo  que  aquéllos  queda- 
ron humillados  por  los  hijos  de  Israel;  vuelto 
Jefté  á  su  casa  en  Masfa,  salió  á  recibirle  su  hija 
rinica,  con  panderos  y  danzas,  á  la  que  hizo  saber 
el  voto  que  había  hecho  al  Señor  de  ofrecerle  en 
holocausto  el  primero,  sea  el  que  fuere,  que  sa- 
liese de  los  umbrales  de  su  casa  y  se  encontrase 
con  él  cuando  volviera  victorioso  de  los  ammo- 
nitas;  este  voto  lo  cumplió  en  su  hija,  pasados 
los  dos  meses  que  Jefté  le  concedió  para  ir  á 
llorar  por  los  montes  su  virginidad  con  sus  com- 
pañeras. Posteriormente  Jcité  tuvo  que  reunir  á 
todos  los  varones  de  Galaad  y  pelear  ó  defen- 
derse contra  Efraini  que  se  consideró  desairado 
por  no  haber  querido  convocarlo  para  pelear  con 
el  primero  contra  los  ammonitas;  los  galaaditas 
derrotaron  á  los  de  Efraim,  ocuparon  los  vados 
del  Jordán  por  donde  habían  de  pasar  éstos  á  la 
vuelta,  pereciendo  en  la  guerra  de  aquel  tiempo 
42  000  hombres  de  Efraim.  Murió  Jefté  después 
de  haber  gobernado  á  Israel  durante  seis  años, y 
fué  sepultado  en  su  ciudad  de  Galaad. 

JEGERIA  (de  í/ííff/c!',  n.  pr. ):  f.  Bol.  Genero 
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de  la  familia  Compuestas,  orden  gamopétalas  ín- 
ferováricas,  clase  dicotileuuiieas.  Las  especies 
del  género  jegeria  (Jacijeria)  se  caracterizan 
por  tener  flores  fértiles  y  dimorfas,  las  interio- 
res femeninas,  con  corola  ligiilada,  entera  ó  bi- 
dentada, las  del  disco  hermafroditas,  de  coro- 
la campanulada,  estrecha,  con  divisiones  esti- 
lares también  estrechas  y  un  poco  obtusas;  fruto 
glabro,  tri  ó  quinquespermo,  de  callosidad  ba- 
silar oblicua  y  sin  penacho.  Corresponden  á 
este  género  cinco  ó  seis  especies:  hierbas  annalcs 
que  crecen  en  América,  con  hojas  opuestas  y 
dentadas  é  involucros  formados  de  brácteas  uni 
o  biseriadas. 

«JEGUN:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Auch, 
dep.  del  Jers,  Francia;  12municips.  y  9000  ha- 
bitantes. 

JEHOTTE  (Luisl:  Biog.  Escultor  belga.  N. 
en  Lieja  á  7  de  noviembre  de  1803.  M.  en  Bju- 
selaa  a  3  de  febrero  de  1884.  Hijo  de  Leonardo 
Jehotte,  que  fué  el  último  grabador  de  monedas 
del  príncipe  obispo  de  Lieja,  marchó  á  Roma 
para  estudiar  en  el  colegio  llamado  de  Lieja, 
fundado  por  Lamberto  Darchis,  y  recibió  leccio- 
nes de  Kessels  y  ThorwaKlsen.  Llevó  (1855)  la 
estatua  de  Caín,  en  bronce,  á  la  Exposición  Uni- 
versal de  París.  Antes  había  ganado  una  meda- 
lla (1844).  A  él  se  debieron  los  bustos  del  rey 
Leopoldo,  del  arzobispo  Carlos  de  Argenleau,  del 
barón  de  Stassart  y  del  general  Lesprez;  nua 
estatua  del  príncipe  Carlos  de  Lorena,  erigida 
(1848)  en  Bruselas  delante  del  Palacio  de  la  In- 
dustria, y  una  Bañista,  adquirida  para  el  Museo 
particular  del  duque  de  Arenberg;  pero  su  obra 
principal  es  el  Monumento  de  Mean,  ultimo  prín- 
cipe obispo  de  Lieja,  grupo  de  mármol  blanco 
del  gusto  del  Renacimiento,  colocado  en  la  igle- 
glesia  metropolitana  de  Lieja. 

JEHOVA(del  hebr. ,  el  Ser  absoluto  y  eterno; 
de  haya.  En  la  composiciun  de  este  nombre  ine- 
fable entran  los  tres  tiempos  del  verbo  Ser:  ha- 
ya. El  fué;  hoveh.  El  es;  yihyeh.  El  será):  m. 
Nombre  de  Dios  en  la  lengua  hebrea. 

JEHÚ:  Biog.  Rey  do  Israel,  hijo  de  Josafat. 
Siendo  Jehú  uno  de  los  capitanes  de  Joraní,  el 
profeta  Elíseo,  en  nombre  del  Señor,  le  ungió  rey 
de  Israel  y  le  ordenó  que  exterminara  la  casa 
de  Aeab  y  restableciese  el  culto  del  verdadero 
Dios.  Joram  fué  muerto  por  Jehú  de  un  flecha- 
zo que  le  atravesó  de  parte  á  jiarte  el  corazón, 
subiendo  entonces  éste  al  trono,  que  ocnpó  des- 
de 876  á  848  antes  de  Jesucristo;  mandó  arrojar 
de  una  ventana  á  Jezabel,  cuyas  carnes  comie- 
ron los  perros;  pidió  las  setenta  cabezas  de  los 
hijos  ó  parientes  de  Acab  existentes  en  Sama- 
ría, é  hizo  matar  en  dicho  punto  y  en  Jezraol  á 
cuantos  habían  quedado  de  la  familia  de  Acab, 
sus  magnates,  familiares  y  sacerdotes;  mandó 
degollar  junto  á  una  cisterna  á  los  hermanos  de 
Ococías,  que  en  número  de  cuarenta  y  dos  ha- 
bían salido  á  saludarle,  y  matar  á  todos  los  minis- 
tros de  Baal,  que  fueron  pasados  acuchillo,  que- 
mada la  estatua  y  destruido  el  templo;  no  se 
cuidó  de  caminar  con  todo  su  corazón  por  la  ley 
del  Señor,  puesto  que  no  se  apartó  de  los  jieca- 
dos  de  Joroboán,  por  lo  cual  el  Señor  comenzó  á 
indignarse  contra  Israel,  y  así  Hazael,  rev  de 
Siria,  le  derrotó  y  devastó  en  todos  sus  confines 
desde  el  Jordán  hacia  el  Oriente,  arruinando 
toda  la  tierra  de  Galaad,  de  Gad,  de  Rubén  y 
de  Manases,  desde  Aroer,  situada  junto  al  torren- 
te de  Arnón,  hasta  Galaad  y  Basan.  Murió  des- 
pués de  reinar  veintiocho  años  sobre  Israel,  y  su 
cuerpo  fué  sepultado  en  Samaría. 

JEJA  (¡del  lat.  síges,  mies,  semilla?):  f.  En 
núes  tras  provincias  de  Levante,  trico  candeal. 

Son  sus  nombres  provinciales  (los  del  trigo 
candeal):  ceburro,  marzal,  jeja,  guija,  barbi- 
lla, etc. 

Olivan. 

IJE,  JE,  JEI:  interj.  conque  se  denota  la  risa. 

JEJUY;  Geog.  Rio  de  la  Rep.  del  Paraguay. 
Lo  lorman  los  ríos  Upoy,  Paray,  Curuguayti, 
Vacapi  y  otros  que  nacen  en  la  cordillera  de 
Amambay;  corre  de  E.  á  O.  y  S.O.,  recibe  por 
la  dra.  los  ríos  Tepnltara  y  Aguaray,  pasa  cerca 
y  al  S.  de  San  Pedro  y  termina  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Paraguay,  hacia  los  24"  10'  lati- 
tud N.  Es  navegable;  en  las  épocas  de  crecida 
las    piraguas   pueden   remontarlo  hasta  Curu- 
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guayti,  al  pie  de  las  sierras;  vapores  pequeños 
llegan  hasta  San  Pedro. 

JEKATERINBURG  ó  YEKATERINBURG:  Geog. 
V.  Iekaieiunbuhg. 

JELAT:  Geog.  V.  Kelat. 

JELETITA:  f.  Miner.  Silicato  férrico  calcico, 
hallado  en  una  argamasa  compacta,  amarillo- 
verdosa,  en  la  superficie  de  un  esquisto  de  talco, 
que  contiene  granates  gruesos  obscuros,  y  queso 
ha  encontrado  en  el  glaciar  de  Findelen  (Mont- 
Rosa).  Es  probablenjente  nna  variedad  de  alo- 
croíta.  Tiene  dureza  7,5;  densidad  3,74.  Al  so- 
plete se  funde  á  la  llama  do  reducción,  dando 
una  masa  obscura  magnética. 

JELEZNOVODSK :  Geog.  Aldea  del  dist.  da 
Piatigorsk,  territorio  del  Terek,  Prnsia  ciscaucá- 
sica,  sit.  entre  el  río  Knma  y  el  monte  Bextan. 
Sólo  ti°ne  unos  300  habits.,  pero  es  importante 
por  sus  manantiales  ferruginosos,  muy  distintos 
unos  de  otros  por  su  temperatura  y  saturación 
de  ácido  carbónico.  Hay  un  gran  establecimien- 
to de  baños. 

JELIDONIA:  Geog.  Cabo  en  la  costa  S.  del  Asia 
Menor  ó  Anatolia,  Turquía  asiática,  al  O.  del 
Golfo  de  Adalia,  en  el  extremo  de  un  montaño- 
so promontorio  que  demora  al  S.  75°  E. ,  á  15,5 
millas  del  Cabo  Fineca;  las  playas  bajas  y  de 
arena  que  hay  entre  ellos  forman  la  bahía  abier- 
ta de  Fineca.  En  la  parte  E.  de  esta  gran  bahía, 
y  á  2  millas  hacia  el  N.  del  Cabo  Jelidonia,  hay 
una  segunda  bahía  de  1,75  milla  de  ancho  por 
1,5  de  profundidad  en  dirección  al  E.N.E. ;  las 
sondas  son  moderadas  y  se  encuentra  fondeadero 
en  su  parte  del  S. ,  resguardado  de  todos  los 
vientos,  excepto  délos  del  O.,  á  los  cuales  la 
bahía  está  completamente  abierta.  En  le.  parte 
del  N.  hay  algunas  queliradas,  que  á  distancia 
parecen  un  castillo.  Desde  el  Cabo  Jelidonia  la 
costa  vuelve  rápidamente  hacia  el  N.  y  forma 
las  orillas  O.  del  Golfo  Adalia.  Al  S.  del  cabo 
existe  un  grupo  de  cinco  islas,  en  dos  de  las  cuales 
los  barcos  pequeños  pueden  resguardarse;  las 
otras  tres  son  pequeñas  y  estériles  rocas.  Todas 
son  acantiladas,  excepto  la  más  al  S.E.,  que  tiene 
un  arrecife  que  se  extiende  un  cable  hacia  el  O. 
de  ella;  los  buques  pueden  pasar  en  todas  direc- 
ciones entre  las  islas,  y  entre  éstas  y  el  cabo, 
que  también  es  acantilado. 

JELIZ  (del  ár.  cheleg):  va.  Oficial  que,  en  las 
tres  alcaicerías  del  antiguo  reino  de  Granada,  y 
con  la  fianza  de  mil  dui'ados,  estaba  nombrado  y 
autorizado  por  el  Ayuntamiento  para  recibir, 
guardar  y  vender  en  almoneda  ó  subasta  pública 
la  seda  que  les  llevaban  personas  particulares,  y 
para  cobrar  y  percibir  los  derechos  que  portales 
ventas  devengaba  para  los  propios  de  la  ciudad 
aquella  mercaduría.  En  la  alcaicería  de  Granada 
eran  seis  los  jelices;  algunos  tenían  tienda  pro- 
pia, y  otros  en  ajena  desempeñaban  su  oficio. 

Porque  le  habían  conocido  en  Granada,  sien- 
do JELIZ  de  la  seda. 

Luis  del  Mármol. 

JELMOS:  Geog.  Montaña  déla  prov.  de  Acaya 
y  Elida,  Peloponeso,  Grecia.  Es  paralela  á  la 
orilla  meridional  del  Golfo  de  Lepanto,  se  enla- 
za con  los  montes  Olonos  y  su  cumbre  principal 
tiene  2  630  m. 

JELSA:  Geog.  V.  Gelsa. 

JELLACHICH  DE  BUZIM  (JosÉ,  barón  de): 
Biog.  General  austríaco  y  ban  (V.  esta  palabra) 
de  Croacia.  N.  en  Peterwardein  (Eslavonia)  en 
1801.  M.  en  Agram  en  1859.  Educóse  en  la  Aca- 
demia Teresiana  de  Viena,  de  la  que  salió  á  los 
dieciocho  años  de  edad  con  el  empleo  de  subte- 
niente, y  consagró  los  ocios  de  la  vida  militar  á 
la  composición  de  poesías  que,  reunidas  en  un 
volumen,  circularon  hacia  1825  entre  sus  com- 
pañeros. Después  de  haber  residido  en  Italia  du- 
rante cuatro  años,  y  de  haber  prestado  en  Croa- 
cia el  peligroso  servicio  de  la  frontera  castigando 
más  de  nna  vez  á  los  salteadores  bosniacos,  fué 
ayudante  del  conde  Liliemberg,  gobernador  de 
Dalmacia.  Distinguióse  posteriormente  en  la  lu- 
cha contra  las  baudas  bosniacas,  en  el  combate 
de  Pasvid,  y  por  medios  persuasivos  logró  en 
1848  que  los  croatas  aceptaran  la  dominación 
austríaca.  A  petición  de  .sus  compatriotas  fué 
entonces  nombrado  ban  de  Croacia,  em]ileo  al 
que  la  corte  de  Viena  agregó  los  títulos  de  Con- 
sejero privado  y  general  eu  jefe  de  los  distritos 
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del  bauato  de  Waradin  y  Carlstadt.  Gobernó 
con  acierto,  ganando  las  simpatías  de  los  disi- 
dentes, y  aunque  más  tarde  sospechó  de  su  fide- 
lidad injustamente  el  emperador,  conservó  Jella- 
chícli  su  puesto  después  de  haber  declarado  en 
un  discurso,  oído  eu  el  Tirol  por  la  familia  im- 
perial, su  firme  propó.sito  de  servir  con  lealtad 
al  Austria.  Regresó  á  Croacia;  fué  privailo  de 
todos  sus  honores  y  dignidades  por  un  decreto 
imperial,  y,  trasladándose  á  Viena,  arengó  (29 
de  junio)  á  la  multitud  y  declaró  la  guerra  á 
Hungría.  Las  Dietas  eslavas  le  dieron  un  ejército 
de  40  000  hombres;  el  gobierno  austríaco,  cóm- 
plice de  sus  planes,  dejó  que  se  apoderase  de  la 
artillería  y  municiones  que  necesitaba,  y  el  em- 
perador (4  de  septiembre  de  1848)  le  devolvió 
sus  dignidades  y  funciones.  Jellacliich  empren- 
dió al  frente  de  15000  soldados  una  activa  cam- 
paña contra  los  húngaros,  á  los  que  venció  (2  de 
noviembre)  en  Swechat,  batalla  que  decidió  de 
la  suerte  de  Viena,  en  donde  entró  el  vencedor 
con  sus  croatas,  Luego  bajó  por  la  orilla  derecha 
del  Danubio  para  proteger  contra  la  insurrección 
á  las  provincias  meridionales  del  Imperio,  y  tras 
una  serie  de  operaciones  parciales,  en  las  que  al- 
ternaron los  triunfos  y  reveses,  atacó  álos  hún- 
garos en  Hegyes  (14  de  julio  de  1849)y  fué  com- 
pletamente derrotado.  En  tanto  que  procuraba 
reorganizar  sns  tropas,  otros  ponían  fin  á  la  in- 
surrección de  los  húngaros.  Jellachich,  que  había 
acreditado  su  habilidady  decisión  políticas  mejor 
que  su  talento  militar,  regresóáAgraní  colmado 
de  los  testimonios  de  la  gratitud  imperial,  y  reci- 
bió (1853)  el  mando  de  un  cuerpo  de  ejército  de 
observación  reunido  en  las  márgenes  del  Bajo 
Danubio,  cuando  los  acontecimientos  del  Monte- 
negro hicieron  temer  una  ruptura  entre  turcos  y 
austríacos.  Sus  Poesías  de  la  juventud  se  reim- 
primieron en  Viena  (1851,  en  8.°). 

JEIVIA:  f.  Parte  de  una  viga  ó  madero  queque- 
da  con  corteza  por  estar  mal  escuadrado. 

JEMAL:  adj.  Que  tieue  la  distancia  y  longitud 
del  jeme. 

Clavo,  herida  JEMAL. 

Diccionario  de  la  Academia. 

JEIVIAPES  Ó  JEMIV1APES:  Gcog.  C.  del  cantón 
y  dist.  de  Mons,  prov.  de  Hainaut,  Bélgica, 
sit.  muy  cerca  y  al  O.  de  Mons,  en  la  confl.  del 
Trouille  y  el  Haiue  y  en  el  Canal  de  Mons  á 
Conde,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Mons  á  Va- 
lenciennes;  12000  habits.  Minas  de  hulla  y  fá- 
bricas de  loza,  cristal  y  productos  químicos.  Es 
célebre  en  la  historia  contemporánea  por  la  vic- 
toria que  allí  alcanzaron  los  franceses  mandados 
porDumouriez,  contra  los  austríacos,  el  6  de  no- 
viembre de  1792.  Jemmapes  dio  nombre  auno  de 
los  deps.  agregados  á  la  República  é  Imperio  fran- 
cés; estaba  sit.  entre  los  del  Escalda  y  Dyle  al 
N.,  Sambre  y  Mons  al  E.,  y  el  del  Norte  y  de 
las  Ardenas  al  S.  La  cap.  era  Mons. 

JEME  (del  lat.  sémis,  mitad):  m.  Distancia 
que  hay  desde  la  extremidad  del  dedo  pulgar  á 
la  del  dedo  índice,  separado  el  uno  del  otro  todo 
lo  posible.  Sirve  de  medida. 

Se  contienen  todas  las  medidas,  que  miden 
según  el  largo  sólo,  como  la  vara,  la  cuarta,  el 
JEME. 

Pedro  Simón  Abril. 

—  Mi  bien,  ¿Qué  has  hecho!  — ¡Nonada! 
-¡Gallardamente  le  di 
A  aquel  más  alto!  Le  abrí 
Un  JEME  de  cuchillada. 

Tirso  de  Molina. 

...,  deben  resultar  unas 300  espigas  en  metro! 
cuadrado,...  con  dos  decímetros  ó  uu  JEME  de| 
claro  entre  espiga  y  espiga. 


-  Jeme:  fig.  y  fam.  Cara  de  la  mujer. 

Solicita  devoción 
El  rostro  de  la  Beata: 
El  JEME  digo  de  plata 
Engastado  en  un  greñón. 

GÓNGOKA. 

Tiene  buen  jeme. 

Diccionario  de  la  Academia. 

JEMEIN  ó  ACHONDOA:  Gcog.  Aynnt.  al  qud 
está  agregado  el  barrio  de  Meabe,  p.  j.  de  Mar-I 
quina,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  1234| 
habits.  Sit.  cerca  de  iíotrico,  y  por  consignieutel 
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de  la  prov.  de  Guipúzcoa,  en  terreno  montuoso. 
Trigo,  maíz,  frutas,  legumbres  y  hortalizas;  cría 
de  ganados;  ferrerías.  tn  su  término  municipal 
se  hallan  les  renombrados  baños  de  Urberuaga 
de  Ubilla,  así  llamados  por  estar  á  la  orilla  de 
este  río;  son  de  aguas  azoadas,  y  la  teniporada 
clicial  dura  del  15  de  juuio  al  30  de  septiembre. 

JEMEPPE:  Geog.  C.  del  cantón  de  Holló- 
gncan.x- Fierres,  dist.  y  prov.  de  Lieja,  Bélgica, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  llosa,  que  le  separa  de 
Seraing;  SOOO  habits.  Minas  de  hulla  y  estable- 
cimientos metalúrgicos.  En  realidad  es  un  arra- 
bal de  Lieja.  Uu  hermoso  puente  colgante  la  une 
con  Seraing. 

JEMISA:  Geog.  V.  Jamisa. 

JEMOSO,  SA:  adj.  Aplícase  á  la  viga  ó  made- 
ro que  tiene  Jemas. 

JEMTLAND:  Geog.  Prov.  ó  lan  de  Suecia,  si- 
tuado en  el  Norrland,  entre  la  de  Westerbotten 
al  N.,  las  de  ^Vester  Norrland  y  Gefleborg  al 
E. ,  la  de  Kop|iarberg  al  S.  y  la  Noruega  al  O. ; 
5-2  219  kms.-y  99410  habits.  Es  una  de  las  pro- 
vincias menos  pobladas  de  Suecia,  pues  su  den- 
sidad no  llega  á  2  habits.  por  km.-;  sólo  tieue 
Uicnos  densidad  la  prov.  de  Norrbotten.  El  te- 
rreno es  montañoso,  pues  corresponde  á  la  ver- 
tiente occidental  de  los  montes  Kiolen,  y  hay 
algnna  que  otra  cumbre  aislada  de  bastante  al- 
tura. Encuéntranse  muchos  lagos  y  pantanos, 
siendo  el  mayor  el  lago  Stor.^jó,  de  500  kms.-de 
sup.  Los  principales  ríos  sou  el  Luisna,  Judals, 
Aukra  y  Ragunda;  todos  llevan  sus  aguas  al 
Golfo  de  Botnia.  El  clima  es  frío  y  el  invierno 
dura  ocho  meses.  Bastante  pobre  la  vegetación, 
sólo  se  cosechan  patatas  y  algún  centeno,  ceba- 
da y  avena.  Tienen  cierta  importancia  el  ganado 
caballar  y  vacuno,  las  maderas,  la  caza  y  la 
pesca.  Hay  minas  de  hierro,  cobre,  plomo  y 
cristal  de  roca.  La  cap.  es  Oestersund. 

JENA  ó  lENA:  Geog.  C.  del  círculo  de  Wei- 
mar,  Gran  ducado  de  Sajonia  Weimar,  Alema- 
nia, sit.  en  la  conll.  del  Saale  y  del  Leutra,  al 
E.  de  Weimar  y  el  f.  e.  de  Erfort  á  Jena,  y  de 
Rudo'stadtá  Leipzig;  12000  habits.  En  el  centro 
de  la  c. ,  en  el  Mercado,  hay  una  estatua  del 
elector  de  Sajonia,  Juan  Federico  el  Mannánimo; 
no  lejos  se  halla  la  Stadtkirche,  iglesia  del  si- 
glo XV,  y  en  una  plaza  vecina  el  monumento  de 
los  Estudiantes,  erigido  en  1883,  Las  antiguas 
fortiíicacior,f's  han  sido  convertidas  en  paseos. 
Es  cap.  judicial  de  los  est.  turingios,  pues  hay 
Tribunal  Supremo  que  e.ttiende  su  jurisdicción 
á  los  ducados  de  Sajonia  y  Reuss,  y  también  el 
de  Anhalt.  Pero  Jena  debe  principalmente  su 
ini]iortaiicia  .i  la  Univeisidad  fundada  en  1548, 
de  la  que  dependen  la  Biblioteca,  el  Museo  de 
Historia  Natural,  el  Jardín  Botánico,  el  Obser- 
vatorio, el  Anfiteatro  de  Anatomía,  los  estable- 
cimientos clínicos,  la  Escuela  de  Veterinaiia, 
etc. ;  varias  de  las  dependencias  uuiversiiarias  se 
hallan  instaladas  en  el  castillo  ó  palacio,  edificio 
bastante  antiguo.  En  el  siglo  xviii  era  esta  Uni- 
ver.'^idart  la  más  concurrida  de  Alemania;  hoy  ha 
decaído  mucho.  Profesores  en  ella  fueron  Schiller 
y  Schelling.  Existen  además  varias  sociedades 
científicas  de  Geografía,  de  Mineralogía,  de  His- 
toria Natural;  Institutos  Agrícola  y  Farmacéu- 
tico, y  Escuela  de  Economía  política.  Hay  fab.  de 
papel,  tejidos  y  utensilios  de  cobre;  importantes 
librerías;  Manicomio.  Cerca  están  las  ruinas  del 
castillo  de  Kirchberg,  y  al  N.  se  halla  el  campo 
de  batalla  en  que  Napoleón,  en  14  de  octubre  de 
1806,  derrotó  á  los  prusianos. 

-  Jena  (Batalla  de):  Hist.  Dada  entre  fran- 
ceses y  prusiauos,  cerca  de  la  ciudad  de  que  tomó 
nombre,  á  14  de  octubre  de  1806.  Mandaba  á  los 
primeros  Napoleón,  cuyo  ejército  era  de  100000 
hombres,  aunque  sólo  una  mitad  tomó  parte  en 
la  lucha;  y  á  los  segundos  el  príncipe  de  Hohen- 
lohe,  que  hizo  entrar  en  el  combate  á  70000  sol- 
dados. Iniciaron  la  batalla  muy  de  mañana  los 
franceses,  que  dos  horas  después,  á  las  nueve, 
eran  dueños  del  terreno  necesario  para  desplegar 
su  ejército.  Descan.-^aron  una  hora,  y  á  las  diez 
el  mariscal  Ney  empeñó  la  acción  antes  de  que 
Napoleón  diera  la  orden.  Ney  se  vio  en  grave 
apuro  y  sufrió  grandes  pérdidas.  Lannes  acudió 
en  su  ayuda,  y  á  su  vez  fué  acometido  por  la 
caballería  del  príncipe  de  Hoheniohe.  Este  sos- 
tuvo valientemente  a  sus  tiopas  en  el  peligro.  Se 
desbandó  el  regimiento  de  Sanilz,  y  le  volvió  á 
formar  bajo  el  fuego;  quiso  en  seguida  que  el  re- 
gimiento de  Zastrow  entrase  á  la  bayoneta  en  el 
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!  pueblo  de  Vierzehn-Heiligen,  esperando  con  esto 
decidir  la  victoria;  pero  le  anunciaron  que  em- 
pezaban á  asomar  otras  columnas  enemigas, que 
el  general  Holzendorf,  empeñado  contra  fuerzas 
superiores,  no  se  hallaba  en  disposición  de  coope- 
rar con  él,  y  que  el  general  Ruchel,  sin  embargo, 
estaba  pronto  a  unírsele  con  su  cuerpo  de  ejérci- 
to. Juzgó  entonces  que  convenía  esperar  la  lle- 
gada de  este  poderoso  au.\ilio,  y  mando  bombar- 
dear el  pueblo  de  Vierzehn-Heiligen,  queriendo 
entregarle  alas  llamas  antes  de  entrar  en  él  á  la 
bayoueta.  En  aquel  mismo  instante  fallaba  la 
fortuna  de  muy  diverso  modo,  porque  el  francés 
Augeieau  desembocaba  por  fin  con  la  división  de 
Desjardíns  por  el  bosque  de  Irseistedt,  desemba- 
razaba el  ala  izquierda  de  Ney,  y  empezaba  á 
tirotearse  con  los  sajones  que  defendían  el  Sch- 
nccke,  mieutras  que  el  general  Heudeletlos  aco- 
metía en  columna  por  la  carretera  de  Jena  á  Wei- 
mar. Por  el  otro  lado  del  campo  de  batalla  el 
cuerpo  del  mai-i.^cal  francés  Soult,  después  de 
arrojar  del  bosque  de  Closewitz  los  restos  de  la 
brigada  de  Cerrini  y  los  fusileros  de  Pelet,  y  de 
repeler  á  muy  larga  distancia  el  destacamento 
de  Holzendorf,  hacía  descargas  de  cañón  sobre 
el  flanco  de  los  prusianos.  Viendo  Napoleón  el 
progreso  de  sus  dos  alas,  y  noticioso  de  la  llegada 
de  las  tropas  que  habían  quedado  rezagadas,  no 
vaciló  en  empeñar  todas  las  fuerzas  presentes  en 
el  campo  de  batalla,  incluso  la  guardia,  y  dio  la 
orden  de  marchar  adelante.  Comunícase  á  la  lí- 
nea entera  un  irresistible  impulso,  arrolla  á  los 
prusianos  desconcertados,  y  los  precipita  por  el 
terreno  inclinado  que  baja  del  Landgrafemberg 
al  valle  del  Iluí,  El  regimiento  de  Hoheniohe, 
los  granaderos  de  Hahn  de  la  división  deGrawert, 
perecen  casi  torios  por  el  fuego  y  la  bayoneta;  el 
mismo  general  Grawert  recibe  una  grave  herida 
dirigiendo  su  infantería.  No  hay  cuerpo  que  re- 
sista; la  brigada  de  Cerrini  retrocede  á  impulso 
de  la  metralla  hacia  la  reserva  de  Dyherru,  que 
opone  en  vano  sus  cinco  batallones  al  ímpetu  de 
los  franceses.  Descubierta  en  bieve  y  atacada 
esta  reserva,  se  ve  por  todas  partes  envuelta  y 
reducida  á  dispersarse.  Queda  arrollado  en  la 
denota  general  el  cuerpo  de  Tauenzien,  que  el 
principe  de  Hoheniohe  había  vuelto  á  formar 
momentáneamente  haciéndole  sostener  el  fuego; 
la  caballeiia  prusiana,  aprovechando  la  ausencia 
de  la  caballería  pesada  enemiga,  vuelve  á  la  carga 
para  sostener  á  su  quebrantada  infantería;  pero 
opónensele  los  húsares  y  cazadores  franceses,  y 
aunque  repetidas  veces  precisados  á  cejar,  vuel- 
ven sin  ce>ará  sostener  la  carga  alentados  y  en- 
tusiasmados con  la  victoria.  A  esta  confusa  reti- 
rada sucede  una  espantosa  carnicería;  hácense  á 
cada  instante  prisioneros,  y  pierden  los  prusia- 
nos su  artillería  por  baterías  enteras. 

Llega  por  fin ,  en  tan  gran  peligro,  aunque  muy 
tarde,  el  general  Ruchel;  mas  en  breve  es  ven- 
dido. Sólo  quedaron  después  en  el  campo  de 
batalla  las  dos  brigadas  sajonas  de  Buresdorf  y 
de  Nehroff,  las  cuales,  después  de  haber  honro- 
samente defendido  el  Schnccke  contra  las  divi- 
siones de  Heudelet  y  Desjardíns  del  cuerpo  de 
Augereau,  fueron  forzadas  en  su  posición  por  la 
destreza  de  los  fusileros  franceses,  y  ejecutaron 
su  retirada  formadas  en  dos  cuadros.  Presenta- 
ban estos  cuadros  tres  lados  de  infantería  y  uno 
de  artillería  que  formaba  el  lado  de  atrás.  Las 
dos  brigadas  sajonas  se  retiraban,  ya  detenién- 
dose, ya  haciendo  fuego  con  sus  cañones,  ya 
continuando  su  marcha.  La  artillería  de  Auge- 
reau los  perseguía  á  cañonazos;  una  nube  de  fu- 
sileros franceses  lanzada  en  pos  de  ellas  las  acri- 
billaba á  balazos.  Murat,  que  acababa  de  repe- 
ler los  restos  del  cuerpo  de  Ruchel,  cayó  sobre 
las  dos  brigadas  sajonas  é  hizo  que  sus  drago- 
nes y  coraceros  cargasen  sobre  ellas  sucesiva- 
niente.  Arrójanse  los  dragones  sobre  el  primer 
cuadro  sin  romperlo,  pero  vuelven  á  la  carga  y 
consiguen  hacer  brecha  y  penetrar  dentro.  El 
general  Hautpoul  acomete  con  los  coraceros  al 
segundo,  lo  rompe  y  comete  en  él  todos  los  des- 
trozos que  una  caballería  victoriosa  hace  en  una 
infantería  desconcertada.  No  les  queda  á  aque- 
llos desgraciados  más  recurso  que  entregarse 
prisioneros.  Desconciértase  á  su  vez  el  batallón 
prusiano  de  Boguslan-ski,  y  es  tratado  como  los 
demás.  El  valiente  general  Zeschwitz,  que  había 
acudido  con  la  caballería  sajona  á  socorrer  su 
infantería,  hace  vanos  esfuerzos  para  sostenerla; 
se  ve  precisado  á  cejar  y  ceder  a  la  derrota  ge- 
neral. Murat  reúne  sus  escuadrones  y  corre  ha- 
cia Weimar  á  recoger  nuevos  trofeos.  A  cierta 


distancia  de  esta  ciudad  estaban  reunidos  y  mez- 
clados varios  destacamentos  de  infantería,  caba- 
Ueiía  y  artillería,  en  el  tope  de  una  cuesta  larga 
y  pendiente  que  forma  la  carretera  para  reunirse 
con  la  hondonada  del  valle  del  Ilm.  Dichas 
tropas,  confusamente  acumuladas,  se  apoyan  en 
un  bosquecillo  que  lleva  el  nombre  de  bosque  de 
Webicht.  Aparecen  de  repente  los  fúlgidos  cas- 
cos de  la  caballería  francesa,  salen  entonces  ins- 
tintivamente de  aquella  aturdida  hueste  algu- 
nos tiros,  á  esta  señal  la  masa  llena  de  terror  se 
precipita  por  la  pendiente  que  conduce  á  Wei- 
mar, é  infantes,  jinetes  y  artilleros  se  arrojan 
todos  unos  sobre  otros  en  aquel  precipicio.  Lan- 
za Murat  parte  de  sus  dragones,  los  cuales  re- 
pelen á  estocadas  aquella  espantosa  turba,  y  la 
persiguen  hasta  por  las  calles  de  Weimar;  hace 
un  rodeo  con  la  otra  parte,  se  adelanta  á  Wei- 
mar, y  corta  la  retirada  á  los  fugitivos,  que  se 
entregan  á  miles.  Cubrían  el  campo  desde  Jena 
á  Weimar  cerca  de  doce  mil  prusianos  y  sajones 
muertos  ó  heridos,  y  unos  cuatro  mil  franceses 
entre  muertos  y  heridos  también.  Tenían  los 
franceses  en  su  poder  15  000  prisioneros  y  200 
cañones.  Los  proyectiles  de  los  prusianos  habían 
incendiado  la  ciudad  de  Jena.  Las  granadas  do 
los  franceses  surcaban  las  tinieblas  sobre  la  ciu- 
dad de  Weimar,  amenazándola  con  una  suerte 
igual.  En  Weimar,  como  en  Jena,  huyeron  mu- 
chos de  sus  habitantes;  los  vencedores,  dispo- 
niendo como  amos  de  estas  ciudades  casi  aban- 
donadas, establecieron  sus  almacenes  y  hospita- 
les en  las  iglesias  y  parajes  públicos. 

JENABE  (del  ár.  (¡enab;  del  gr.  üíva-i):  m. 
Mostaza. 

JENABLE:  m.  JENABE. 

JENEG  ó  KRENEG:  Gcog.  Localidad  de  la  pro- 
vincia de  Constantina,  Argelia,  sit.  cerca  y  al 
N.O.  de  Constantina,  junto  á  un  desfiladero  ó 
garganta  del  rio  Bumel.  Es  notable  por  las  rui- 
nas de  la  antigua  Tidis,  de  la  que  se  conservan 
restos  de  recintos  amurallados.  No  lejos,  hacia  el 
N.  E. ,  se  halla  el  monumento  de  lus  Lollius,  ce- 
notafio  de  10  m.  de  diámetro  y  5  J  de  altura. 

JENESANO  ó  GENESANO:  Geog.  Pueblo  y 
dist.  de  la  prov.  del  Centro,  dep.  de  Boyacá, 
Colombia,  sit.  sobre  una  planicie,  entre  cerros, 
á  orillas  del  río  de  Boyacá;  8  000  habits.  y  abun- 
dantes frutas  y  ganados. 

JENGIBRE  (del  lat.  zingiberi;  del  gr.  ?iyy;'- 
6hs  ):  m.  Planta  de  la  India,  cuya  raíz  es  del 
grueso  del  dedo  pequeño,  un  poco  aplastada,  nu- 
dosa, cenicienta  por  defuera  y  blanca  y  amari- 
llenta por  adentro,  de  olor  aromático  agradable 
y  de  sabor  acre  y  picante  como  el  de  la  pi- 
mienta. 

El  JENGIBRE  es  una  planta  particular:  có- 
mese útilmente  y  se  suele  mezclar  en  las 
salsas. 

Andrés  de  Laguna. 

Pero  con  el  clavo  y  vino  de  las  Filipinas, 
bebido  con  jengibre...  se  preservan  y  se  cu- 
ran. 

B.  L.  DE  Argensola. 

-  Jengibre:  Eaíz  de  esta  planta,  que  se  usa 
en  Medicina  y  como  especia. 

El  JK,\QiBEE,  raíz  aromática...,  en  la  ludia 
es  usada  eu  polvo  como  pimienta,  etc. 

Monlau. 

-  Jengibre:  £oí.  Género  de  monocotiledóneas 
inferováricas,  tipo  de  la  familia  de  las  Zingibe- 
ráceas. Tiene  las  flores  herinafroditas  é irregula- 
res. Su  receptáculo  cóncavo  lleva  en  sus  bordes 
un  cáliz  gamosépalo  con  tres  divisiones  general- 
mente poco  marcadas  y  una  corola  gamopétala, 
imbricada,  de  tres  piezas  alternas  poco  desigua- 
les. El  andróceo  se  halla  formado  por  tres  estam- 
bres que  pertenecen  á  un  solo  verticilo.  El  pos- 
terior es  el  único  fértil  y  se  halla  formado  de 
un  filamento  corto,  inserto  en  la  garganta  de  la 
flor,  y  de  una  artera  bilocular  é  introrsa.  Sus  dos 
celdas,  indehiscentes  por  hendeduras  longitudi- 
nales, están  separadas  una  de  otra  por  un  pro- 
longado surco  que  atraviesa  el  estilo.  Los  dos 
estambres  anteriores  son  estériles  y  unidos,  for- 
mando un  gran  labelo  doblado  y  petaloide.  El 
ovario  tiene  tres  celdas  alternipétalas  y  está  co- 
ronado por  un  estilo  cuya  extrenddad  estigma- 
tífera  se  dilata  de  una  manera  visible.  Cada  cel- 
da ovárica  contiene  un  número  indefinido  de 
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úvnlos  anítropos  y  ascemlentcs,  con  micropilo 
interior  y  externo  é  inserto  en  el  ángulo  interno. 
El  vértice  del  ovario  lleva  aileniás  del  disco  epi- 
gino  dos  glólinlos  representados  á  veces  por  nnas 
lengüetas  cónicas;  el  fruto  es  capsular  y  loeuli- 
cida  y  las  semillas  se  hallan  provistas  de  un 
albumen  y  tienen  un  arilo  nacido  nnas  veces  del 
hilo  y  odas  del  niieropilo.  Las  especies  de  este 
género  son  hieilias  vivaces,  olorosas,  con  rizo- 
mas gruesos,  nudosos,  segmentados,  con  ramas 


aéreas  que  llevan  hojas  alternas  pectinervias, 
provistas  de  nn  estuche  y  una  lígula.  Las  floies 
forman  una  espiga  ajuetada  y  peclunculada.  Cada 
una  de  ellas  ocupa  la  axila  de  nna  bráctea  verde 
ó  colorada  y  e.-tán  separadas  del  eje  por  una 
br.ictea  posterior.  El  jengibre  más  notable  es  el 
Zivgiber  oficinale,  originario  del  Asia  tioiiicaly 
cultivado  en  las  regiones  tropicales  de  ambos 
mundos.  El  rizoma  de  esta  planta  constituye  el 
jengibre  del  comercio,  rico  en  lécnla  y  en  esen- 
cia olorosa,  aromático,  picante,  estimulante,  y 
usado  por  esto  como  condimento.  También  se 
utiliza  para  conservas  y  se  preconiza  como  eme- 
nagogo. 

JENIKE  (Luis):  Bio;/.  Poeta  y  literato  polaco. 
N.  en  Yarsovia  en  1820.  Hizo  sus  estudios  en 
su  ciudad  natal,  é  inició  en  temprana  edad  su 
carrera  literaria  colaborando  en  nna  revista  é 
insertando  artículos  en  la  Biblioteca  de  Varsovia. 
Más  tarde  dirigió  El  Libro ilel Mundo  (1853-9), 
revista  literaria  que  luego  dejó  para  fundar  con 
José  Ungier  Zn  Semana  Ilustrada,  primer  perió- 
dico ilustrado  de  Polonia,  el  cual,  bajo  su  direc- 
ción, adquirió  extraordinaria  importancia.  La 
Semana  consagró  mucbas  páginas  al  arte  y  lite- 
ratura de  Italia,  reprodujo  muchos  monumentos 
de  este  país  y  publicó  muchos  retratos  y  biogra- 
fías de  los  grandes  italianos.  No  desmerece  en  la 
comparación  con  las  grandes  ilustraciones  de 
París  y  Londres,  y  se  distinguió  de  los  demás 
periódicos  polacos  por  la  pureza  de  la  lengua. 
Jenike  tradujo  estas  obras:  Zriuy ,  tragedia 
húngara  en  cinco  actos  de  Teodoro  Kórner;  Tor- 
cuata Tasso;  Ifigeuia;  Merman  y  Dorotea,  Ueine- 
kn-Volpe,  obras  de  Goethe:  escribió  estos  dos 
últimos  poemas  en  hexámetros  y  los  imprimió 
acompañados  de  muchas  y  hermosas  ilustracio- 
nes. Jenike  es  además  autor  de  dos  libros  titu- 
lados Estelan  Czarnechi,  episodio  histórico  del 
siglo  XVI;  De  la  significación  del  ritmo  en  la  poe- 
sía en  general  y  en  la  lengua  polaca  particular- 
mente {"Ysirsovia,  1865). 

JENIL:  Geog.  V.  Genil. 

JENIQUÉN:  m.  Bot.  Nombre  cubano  de  la  es- 
pecie Fourcroya  cubensis,  género  ftireroya  (Four- 
croya)  correspondiente  á  la  primera  sección  de 
la  tribu  agaveas,  familia  Amarilidáceas,  orden 
iridíneas,  clase  nionocotiledóneas.  Esta  especie, 
á  que  en  Cuba  también  se  llama  maguey,  y  los 
mejicanos  istle,  es  de  escapo  arbóreo,  sencillo, 
terminado  por  un  haz  de  hojas,  con  flores  en  ra- 
cimo, y  sépalos,  pétalos  y  estambres  libres.  Los 
estambres  tienen  sus  filamentos  dilatados  y  car- 
nosos en  la  parte  inferior;  lashojasson  grandes, 
espinosas  en  los  bordes.  El  escapo  leñoso,  blando, 
después  de  seco  es  poco  denso.  Esta  planta  crece 
rápidamente.  Se  recomienda  para  hacer  cercados, 
y  de  las  hojas,  machacadas  y  lavailas,  se  obtiene 
fibra  textil,  á  que  se  denomina  pila,  la  enal  es 
muy  basta  y  por  eso  es  menester  no  confundirla 
con  la  veriladera  pita  procedente  de  varias  espe. 
cies  del  género  Agave,  muy  afín  al  Fourcroya, 
y  á  los  que  dan  el  nombre  colectivo  de  Maguey 
los  mejicanos  y  cubanos.  También  suelen,  los 
mejicanos  especialmente,  denominar  Jeniquén 
al  Agave  americana  que,   como  queda  dicho,  es 
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la  que  produce  verdadera  pita,  del  cual  se  ex- 
trae el  pulque  y  el  mercal,  mientras  qne  del 
/"OT/rcroj/rt  (•!<Jí'íi.'it>  el  jugo  es  amargo  y  astrin- 
gente. También  en  Cuba  se  suele  confundir  el 
lurcroya  citado  con  los  magueyes  (V.  Maoüey), 
y  dase  indistintamente  á  uno  y  á  otros  el  nom- 
bre do  jenii|Uen. 

Si  gún  Oviedo,  los  indios  de  la  provincia  de 
Cuba,  en  el  istmo  de  Panamá,  llamaban  hene- 
quén á  la  planta  de  que  hacían  hilo,  y  de  aquí, 
según  algunos,  la  palabra  hcniqíien,  que  varios 
escritores  empican  aspirando  la  h,  y  la  jeniquén, 
que  es,  como  en  0]iini"n  de  algunos  debe  escri- 
birse, «puesto  que  la  h  en  los  antiguos  historia- 
dores de  las  Indias  equivalía  áy». 

JENKINS  (Leoline):  Biog.  Político  inglés.  N. 
en  Llautrissaint  (condado  de  Glámorgan)  hacia 
1623.  M.  en  Londres  en  1685.  Interrumpió  sns 
estud  os  en  la  Universidad  de  Cambridge  para 
defender  la  causa  monárquica  en  el  ejército  de 
Carlos  I.  Cuando  éste  perdió  la  vida,  Jenkins 
obtuvo  el  título  de  abogado,  mas  pronto  se  hizo 
so.^peihoso  á  los  re|iublii'anos  y  hubo  de  pasar 
(1655)  al  Continente,  donde  visitó  Francia,  Ale- 
niania  y  los  Países  Bajos.  Triunfante  en  su  pa- 
tria la  Restauración,  regresó  Jenkins  á  Ingla- 
terra, y  sucesivamente  ejerció  los  cargos  de  piin- 
cijial  del  Colegio  de  Jesús  en  Oxford  (1661),  ofi- 
cial del  arzobispo  de  Cantorbery,  lirofesor  de 
Derecho  civil  y  Juez  de  nno  de  los  numerosos 
Tribunales  de  Londres.  Trabajó  útilmente  en  la 
revisii.n  del  Código  marítimo  y  en  la  instala- 
ción del  Consejo  de  las  piesas  (1664).  Era  indi- 
viduo, desde  1668,  del  Tribunal  de  las  prerro- 
gativas de  Cantorbery,  cuando  fué  enviado  á 
Francia  para  terminar  las  diferencias  relativas 
á  la  .sucesión  de  Enriqueta  de  Inglaterra,  viuda 
de  Carlos  I,  y  logró  que  reconocieran  los  dere- 
chos de  su  soberano.  Ennoblecido  poco  después, 
y  nombrado  embajador,  no  )indo  conseguir  la 
paz  con  Holanda  (1672),  pero  acreditó  su  gran 
talento  en  las  largas  ni  gociaciones  para  el  tra- 
trado  de  Niuiiga.  Obtuvo  luego  varios  honores. 
Tiine  veidadcro  interés  su  corre.spondemia  y 
otros  pa|ieles  impresos  con  el  título  de  Obras 
(1724,  2  vol.). 

JÉNKINSON  (Antonio):  Biog.  Viajero  inglés.' 
M.  en  1584.  Era  comerciante  en  Londres,  y  ha 
dejado  nombre  ]ior  haber  estado  cinco  veces  en 
Rusia,  de  1557  á  1571,  y  por  haber  escrito  un 
diario,  de  inmenso  interés  científico  y  político, 
de  cada  uno  de  sns  viajes,  diario  que  Haluyt 
reprodujo  en  su  estimable  Colleclion  ofthe  earhj 
Voyages,  Trarels  and  Discoreries  of  Ihe  English 
J\'ation.  Purchas,  en  sus  Hlgiims,  sido  dio  la 
relación  de  los  dos  primeros  viajes  de  Jénkin- 
son,  á  quien  se  ilebe  además  una  carta  que  se 
halla  en  el  Thesniínis  Orbis  terrorum  Ortelii  y 
en  el  Atlas  de  los  más  célebres  Itinerarios,  de  Pe- 
dro van  der  Aa. 

-Jénkin.son  (Cíelos):  Biog.  Político  in- 
glés, barón  de  Hawkesbury  y  conde  de  Liver- 
pool. N.  en  el  condado  de  Oxford.  M.  en  1808. 
Se  dio  á  conocer  por  unos  artículos  en  el  Monthlej 
Eeview  y  por  unos  folletos  político.s.  Secretario 
íntimo  del  lord  Bute,  entró  en  la  Cámara  de  los 
Comunes  en  1761;  fué  subsecretario  de  Estado 
y  después  secretario  de  la  Tesorería.  Bajo  la  ad- 
ministración de  lord  North  fué  vicetesorero  de 
Irlanda,  empleado  en  los  Registros  de  la  misma, 
director  de  la  JIoneda  y  secretario  de  Guerra. 
Formó  parte  del  Ministerio  Pitt;  fué  canciller 
del  ducado  de  Lnnoaster(1786)y  llegóáser  par. 
Siempre  fué  adicto  á  la  política  personal  del 
rey,  lo  que  contri-linyó  principalmente  á  su  for- 
tuna. Escribió:  Colección  de  tratados  de  1648  á 
1783  (3  t.  en  8.°). 

-JÉNKINSON  (RoBf:RTO  Banks):  Biog.  Polí- 
tico inglés,  hijo  de  Carlos.  N.  en  1770.  M.  en 
1828.  Poseyó  el  título  de  conde  de  Liverpool. 
Vio  en  Paris  la  toma  de  la  Bastilla;  se  declaró 
enemigo  de  la  Revoluciiin  francesa  y  fué  llama- 
do á  la  C.-imaia  de  los  Comunes  desde  1791.  Se 
colocó  en  la  primera  fila  de  los  conservadores, 
distinguiéndose  por  su  elocuencia  y  habilidad. 
Tuvo  cmideos  lucrativos,  y  en  1801  fué  secreta- 
rio de  Estado  para  los  negocios  extranjeros  en 
el  Gabinete  Addintrton,  teniendo  entonces  el 
título  de  lord  Hawkesbury.  Firmó  el  tratado  de 
Amiéns  sin  creer  en  la  paz  y  .sin  desearla.  No 
quiso  ir  á  Malta,  lo  que  ocasionó  otra  nueva 
lucha  (1803).  Fué  Ministro  del  Interior  en  el 
Gabinete  Pitt,  y  en  1806  guardia  de  los  Cin- 
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co  Puertos,  y  primer  Ministro  en  1812.  Se  con- 
servó en  el  poder  hasta  1827.  Tuvo  que  comba- 
tir las  crisis  de  hacienda  é  industriales  que  so- 
brevinieron á  la  paz  de  1815,  Rechazó  la  eman- 
cipación de  los  católicos,  la  reforma  electoral,  y 
desempeñó  hasta  lo  último  su  panel  de  Ministro 
conservador,  inteligente,  y  hasta  cierto  punto 
moderado.  Atacado  de  aplopejía,  fué  sustituido 
por  Cannig  en  1827. 

JENNER  (EnuARno):  Biog.  Célebre  médico 
inglé.s.  N.  en  Beikeley  (Glocester)  en  17J3.  M. 
en  1823.  Practicó  la  Medicina  en  Chéltenhaní  y 
on  Londres,  a  la  vez  (|Ue  estudiaba  con  buenos 
resultados  Historia  Natural.  Hacia  1776  obser- 
vó que  el  coirpoa-  ( varióla;  raccinmj,  enfermedad 
de  las  vacas,  una  vez  inoculado  al  hombre,  le 
preservaba  de  la  viruela.  En  Londres  hizo  nue- 
vos ensayos,  repitió  las  experiencias,  respondió 
á  las  objeciones  y  tuvo  la  dicha  de  ver  aceptar 
á  todos  los  pueblos,  hacia  fines  del  .siglo  xviii, 
la  inoculación  de  la  vacuna.  Los  cirujanos  y  mé- 
dicos de  la  marina  real  hirieron  acuñar  nna  me- 
dalla en  honor  suyo  en  lf-01;  el  rarlamento  le 
votó  (1802)  una  recompensa  de  10000  libras  es- 
terlinas, y  en  1807  nna  nueva  suma  de  20000. 
Todas  las  Academias  se  apresuraron  á  admi- 
tirle en  su  seno.  Una  estatua  le  recuerda  en  la 
catedral  de  Glocester,  otra  en  Trafalgar  Squa- 
rc,  Londres,  y  una  más  en  el  patio  de  la  Es- 
cuela de  Medicina  de  París.  Hay  de  él  varios  li- 
bros y  Mt-morias  interesantes  sobre  sus  estudios 
y  descubrimientos,  muy  principalmente:  Anln- 
quiry  inlo  tlie  caufcfi  and  rffects  of  the  Varióla; 
raccíHúe  (1798,  en  4.°);  TheOrigin  ofthe  Vaccina: 
inocnhtion  (1801,  en  4.»),  etc. 

JENNINGS:  Geog.  Condado  del  est.  de  India- 
na, Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.  del  est.  y  rega- 
do por  afls.  del  río  Blanco;  970  kms.»  y  17000 
habits.  La  cap.  es  Vernon. 

JENÓCERO  (del  gr.  5  vo:,  extraño,  y  x='pa;, 
cuerno):  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros 
de  la  familia  de  los  antríbidos,  tribu  de  los  an- 
tríbinos  pleuróceros,  grupo  de  los  jenóeeros. 

Se  caiacterizan  estos  insectos  por  su  cabeza 
tan  larga  como  ancha;  la  trompa  corta  y  trans- 
versa; antenas  muy  largas,  á  veces  cinco  veces 
tan  largas  como  el  cuerpo;  protórax  convexo; 
élitros  ¡danos  en  el  disco  y  paralelos  anterior- 
mente: patas  largas  y  robustas;  cuerpo  cnbierto 
de  un  ligero  vello.  Las  hembras  con  las  antenas 
la  mitad  de  largas  que  los  machos. 

Se  encuentran  estos  in.sectos  en   Oceanía,  en 
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las  islas  de  la  Polinesia,  y  algunas  también  en 
las  ludias  orientales  é  islas  vecinas. 

Comprende  el  género  numerosas  especies  de 
tamaño  y  color  muy  diverso,  délas  cuales  puede 
servir  de  ejemplo  el  jenócero  brillante  (Xenoce- 
rus  luctuosus),  fácil  de  reconocer  por  sus  antenas 
extraordinariamente  largas  y  sus  colores  brillan- 
tes. El  macho  es  de  un  hermoso  color  negro  con 
bandas  blancas  en  la  cabeza  y  el  tórax,  que  au- 
mentan en  los  élitros;  en  la  hembra  el  color 
negro  es  menos  perceptible,  pues  las  fajas  blan- 
cas llegan  á  unirse. 

Viven  en  las  maderas  muertas,  en  los  hongos, 
y  también  en  las  hojas  y  flores.  Esta  especie,  la 
más  bonita  y  mejor  conocida  del  género,  es  ori- 
ginaria de  Amboina. 

JENÓCRATES:  Biog  Filósofo  griego.  N.  en 
Calcedonia.  M.  por  los  años  de  314  a.  de  Jcsn- 
cristo.  Amigo  y  discípulo  de  Platón,  los  atenien- 
ses le  enviaron  varias  veces  á  conferenciar  con 
Filipo,  y  hacia  332  á  entenderse  con  Antípater; 
dirigió  la  Academia  después  de  Espeusipo  (339). 
Grave,  sobrio,  puro,  pero  lento  }■  poco  gracioso, 
supo  resistir  alas  excitaciones  de  la  famosa  Frine 
y  rehusó  los  presentes  de  Alejandro;  ante  todo 
fué  un  gran  moralista.  No  ha  quedado  nada  de  sus 
obras  Tratados  del  arte  de  reinar.  De  la  natura- 
IcM,  De  la  filosofía  y  De  las  riqíiezas. 
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JENÓFANES:  Biog.  Poeta  y  filósofo  griego, 
fumiador  de  la  escuela  eleática.  N.  en  Colofón 
(Jonia)  hacia  el  año  de  617  antes  de  Jesucristo. 
M  en  Elea  hacia  520  antes  de  J.  C.  Era  un  rdp- 
S3(la,  uno  de  ai|uellos  poetas  que  recitaban  com- 
posiciones de  carácter  épico,  religioso  y  filosófico. 
Como  rapsoda  filosófico  se  dirigía  preferentemen- 
te á  lo  más  culto  de  la  sociedad,  viajaba  por  las 
principaleí,  ciudades  recibiendo  grandes  honores, 
y  según  tradiciones  legendarias  abandono  la  Jo- 
nia, pasó  á  Sicilia  y  después  á  Luoania,  estable- 
ciéndose en  la  ciudad  de  Elea,  colonia  fócense. 
Tenia  yaentoncesochentay  cuatro añosde  edad, 
pero  su  inteligencia  aún  conservaba  el  vigor  de 
la  juventud,  tanto  que  ocho  años  después  com- 
puso varias  poesías.  No  falta  quien  diga  que  fué 
uno  de  los  que  fundaron  la  ciudad  de  Elea  ó 
Vclia,  en  el  año  536  antes  de  nuestra  era.  Cuan- 
do salió  de  Jonia  se  hallaba  en  la  flor  de  la  edad; 
vivió  largos  años  en  su  nueva  patria,  donde  ásu 
muerte  dejó  una  escuela  floreciente.  Compu.so 
2000  versos  sobre  los  orígenes  de  Colofón  }'  de 
Elea,  poesías  elegiacas,  yambos  contra  Hesiodo  y 
Homero,  y  un  poema  en  versos  hexámetros  sobre 
la  naturaleza.  Algunos  fragmentos  de  Jenófanes 
fueron  recopilados  por  Brandis  en  los  Commenta- 
tiovtim  eUatkarumparsprimce,  y  por  Karsten  en 
los  Fragmentos  para  servir  d  la  historia  de  la  Fi- 
hisofia.  Es  notable  Jenófanes  como  poeta  por  su 
h;ibilida<l  en  manejar  los  ritmos  de  la  Poesía,  y 
cs|'ecialmente  por  sns  vivas  é  ingeniosas  sátiras 
contra  los  querel)aian  con  indignas  imágenes  la 
majestad  del  Ser  divino.  Sus  elegías,  de  las  que 
nosquedaunlargofragmento,  y  que  eran  obra  de 
su  mocedad,  tenían  ya  una  tendencia  filosófica, 
aunque  fuesen  jocosas;  en  ellas  disuadía  á  los  con- 
vidados de  cantar  en  el  banquete  las  fábulas  de 
titanes,  centauros  ú  otras  semejantes,  inventa- 
das por  los  poetas  antiguos;  censuraba  el  lujo 
oriental  de  los  eolofonenses,sus  compatriotas,  y 
¡a  in.sensatez  de  los  griegos,  para  quienes  valía 
poquísimo  ó  nada  el  más  sabio  de  los  hombres 
en  comparación  de  un  atleta  vencedor  en  los 
juegos  de  Olimpia.  En  lo  que  de  él  nos  queda 
hallamos  aquella  jocosidad  seria  que  no  sienta 
mal  á  los  hombres  entregados  á  los  más  profun- 
dos pensamientos.  En  la  pérdida  de  las  obras  de 
Jenófanes,  desde  el  punto  de  vista  literario,  no 
"son  tan  de  sentir  sus  jioemas  sobre  la  fnndación 
de  Colofón  y  la  colonización  de  Elea,  ni  siquiera 
su  poema  sobre  la  naturaleza,  como  las  elegías  y 
los  yambos,  donde  desahogaba  sobre  cualquier 
punto  so  vena  sarcástica  y  su  implacable  buen 
Sentido.  De  sus  poemas,  el  que  más  interesa  ala 
Filosofía  es  el  denominado  De  la  naturaleza, 
título  muy  común  entre  los  griegos  en  este  gé- 
nero de  poesía  didáctica.  Según  parece,  fué  Je- 
nófanes el  primero  en  adoptarlo.  No  se  escribió, 
porqne  el  rapsoda  se  limitaba  á  recitar  sus  com- 
posiciones; mas  la  tradición  ha  conservado  al- 
gunos fragmentos  que  se  hallan  en  la  colección 
de  M ullaoh  intitulada  Fragmenta  philosophorum 
gnecoriim,  y  á  los  cuales  se  ha  de  agregar  cier- 
to número  de  versos  de  poesías  épicas  y  ele- 
giacas, y,  como  testimonios  indirectos,  citas  y 
referencias  de  algunos  autores.  Es,  pues,  Jenó- 
fanes un  filósofo  poeta,  porque  en  aquellos  tiem- 
pos aún  donrinaba  la  fantasía,  y  es  la  forma 
poética  la  que  responde  siempre  á  tal  estado. 
En  las  doctrinas  de  Jenófanes  podemos  distin- 
guir tres  partes:  primera  parte:  crítica,  dirigi- 
da contra  el  antropomorfismo  pagano;  segunda 
parte:  metafísica,  referente  á  la  naturaleza  de 
Dios;  y  tercera  parte:  tísica,  ú  opiniones  qnc  ad- 
quirimos por  medio  de  los  sentidos,  representan- 
do apariencias,  mas  nunca  la  realidad  de  las  co- 
sas. Fragmentos  y  pasajes  citados  por  San  Cle- 
mente de  Alejandría  y  por  Aristóteles  en  sus  li- 
bros de  Bhctorica  y  de  Xeno]ihane,  Zcnone  el  Gor- 
gia,  contienen  preciosas  indicaciones  sobre  las 
enseñanzas  de  Jenófanes,  especialmente  en  lo  re- 
lativo á  la  primera  parte,  ó  crítica  de  la  religión 
positiva  de  los  griegos.  Para  Jenófanes  la  poética 
religión  de  Grecia  es  ab.surda  é  inmoral,  y  truena 
contra  Hesiodo  y  Homero,  que  han  envilecido  la 
majestad  divina  con  el  detestable  antropomor- 
fismo. Los  dioses  homéricos  y  hesiódicos  son 
contrarios  á  la  i'azón.  Si  Dios  es,  ha  de  ser  tal  que 
no  tenga  nada  de  común  con  las  existencias  con- 
cretas que  hay  bajo  él.  Siqierior  á  los  dioses  y  á 
los  hombres,  y  distinto  de  ellos  por  el  cuerpo  y 
por  la  inteligencia,  pero  siendo  todo  á  la  vez. 
Este  Dios  es  p.ira  Jenófanes,  según  hexámetros 
conservados  por  San  Clemente  de  Alejandría, 
uno,  espiritual  ó  material  ó  eterno.  No  cabe  con- 
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fundirlo  ni  aun  con  el  siihsfralum  de  la  materia. 
Es  superior  á  lo  más  superior  que  los  sentidos 
nos  digan.  Jenófanes  buscaba,  ante  todo,  la  uni- 
dad, y  al  dirigir  su  miraila  sobre  el  conjunto  del 
cielo,  como  dice  Aristóteles,  afirmó  que  la  unidad 
era  Dios,  y  además  el  mundo,  porque  en  el  mun- 
do ó  cielo  la  vio;  de  suerte  que  si  no  hay  dos 
dioses  tampoco  hay  otro  ser  que  Dios.  El  es  la 
total  existericia.  Pero  esto,  propiamente  hablan- 
do, no  es  Dios  ni  la  unidad  de  Dios;  es  la  unidad, 
y  sólo  la  unidad,  porque  Dios,  en  el  pensamiento 
de  Jenófanes,  es  una  palabra  sin  más  significado 
que  el  de  la  palabra  Ser.  Afirma  la  unidad  de 
Ser,  no  de  Dios;  que  no  hallamos  en  los  escasos 
fragmentos  que  de  este  filosofo  se  conservan  el 
fundamento  racional  en  que  algunos  críticos  se 
apoyan  al  sostener  que  su  Dios  es  un  Dios  activo 
y  di.stiuto  del  mundo,  nada  .semejante  al  de  su 
discípulo  Parménides.  No  parte  Jenófanes,  al 
contrario  de  las  escuelas  que  le  precedieron,  del 
dato  sensible  para  llegará  lo  trascendental,  sino 
que  directamente  viene  á  caer  en  el  mundo  de  lo 
suprasensible,  enalteciendo  la  unidad  constante 
del  ser  como  base  de  la  Filosofía.  Si  la  ciencia 
ha  de  mostrarse  como  tal,  es  preciso  ante  todo 
conocer  el  ser,  conocimiento  que  es  cuestión  de 
ser  ó  no  ser  para  la  ciencia.  En  tanto  es  el  pen- 
samiento, en  cuanto  conoce  al  ser.  Aristóteles 
atribuye  á  Jenófanes  ciertas  opiniones  físicas  de 
poca  importancia,  pues  para  los  filósofos  eleáti- 
cos  la  Física  era  producto  de  los  sentidos,  y  aquí 
no  cabe  conocimiento,  porque  es  el  campo  donde 
precisamente  se  ejercita  con  entera  libertad  la 
fantasía  humana.  Ningún  hombre  ha  .sabido, 
sabe  ni  sabrá  nada  de  cierto.  La  opinión  reina 
en  todas  las  cosas.  Así,  en  esta  escuela  se  afirma 
que  la  Tierra  es  ó  una  esfera  ó  un  cono  trunca- 
do cuya  cima  ocnjtamos  nosotros  y  cuya  base  se 
pierde  en  el  infinito;queelmar  es  fuente  de  toda 
huniedad;  que  el  Sol  y  las  estrellas  no  son  más 
que  nubes  ó  vapores  desprendidos  de  la  Tierra, 
que  se  inflaman  y  se  apagan  cuando  decimos 
que  se  levantan  y  se  ponen,  y,  en  suma,  todo 
conocimiento  físico  y  astronómico  descansa  en 
la  pura  ilusión  ó  en  la  apariencia. 

JENOFONTE:  Biog.  Filósofo  é  historiador 
griego,  hijo  de  Grilo.  N.  en  Erquia,  aldea  de 
Ática,  por  los  años  de  445  antes  de  Jesucristo. 
M.  en  Corinto  hacia  356  ó  354  antes  de  la  era 
vulgar.  A  los  dieciocho  años  comenzó  á  seguir 
las  lecciones  de  Sócrates,  y  pasó  muchos  siendo 
uno  do  sus  oyentes  más  asiduos.  En  424  salvóle 
Sócrates  la  vida  en  la  batalla  de  Delium.  Impe- 
lido del  espíritu  aventurero  y  del  deseodeÍLis- 
truirse,  Jenofonte  se  puso  á  viajar  á  la  edad  de 
más  de  treinta  años,  y  acabó  por  entrar  á  servir 
á  Ciro  el  Juren.  Después  de  la  batalla  de  Cuna- 
xa  dirigió  la  retirada  del  ejército  de  los  Diez 
Mil,  cuyos  principales  jefes  habían  perecido. 
Cuando  entró  en  Atenas,  Sócrates  acababa  de 
expirar.  Jenofonte  ya  había  publicado  algunos 
opú.^culos:  la  muerte  de  su  querido  maestro  de- 
cidió sil  vocación  de  escritor.  Compuso  la  Apo 
logia  de  Sócrates  y  la  interesante  colección  de 
las  pláticas  del  filósofo,  intitulada  Mer.iorias  de 
Sócrates,  nnevñ  apología  más  franca  y  más  com- 
pleta, merced  á  la  cual  se  formó  en  breve  de  la 
inicua  sentencia  la  opinión  que  merecía,  que- 
dando los  acusadores  de  Sócrates  marcados  para 
siempre  con  el  sello  de  la  infamia.  Al  ver  la  aviesa 
conducta  de  la  demagogia  ateniense,  llenábase  de 
amargura  y  disgusto  el  alma  de  Jenofonte.  Este 
había  trabado  amistad  con  el  ley  de  Esparta, 
Agesilao,  cuya  grandeza  de  carácter  excitaba  su 
admiración;  y  las  instituciones  de  la  ciudad  de 
Licurgo  le  cautivaban  el  ánimo,  porque  era  ami- 
go ante  todo  del  orden,  laju.sticia  y  la  sencillez. 
Habiendo  recaído  en  él  sospechas  de  laconismo, 
como  se  decía,  esto  es ,  de  parcialidad  por  los  lace- 
demonios,  aprovechóse  animosamente  el  primer 
pretexto  que  dio  contra  sí:  un  decreto  público  le 
])roliibió  el  regreso  á  su  patria  así  que  hubo  parti- 
do para  reunirse  con  Agesilao,  quien  hacía  la  gue- 
rra en  Asia.  Desde  entonces  se  consideró  como 
verdadero  lacedemonio,  y  no  vaciló  en  tomar 
las  armas  contra  Atenas  en  las  contiendas  intes- 
tinas de  Grecia.  En  349  peleaba  al  lado  de  Age- 
silao en  Coronea,  y  allí  terminó  su  vida  pública. 
Los  espartanos  le  habían  dado  bienes  en  Elida, 
en  Escilunta,  cerca  de  Olimpia;  retiróse  á  sns 
posesiones,  donde  vivió  trañi|nilo  hasta  una 
edad  muy  avanzada,  dedicándose  á  la  Agricul- 
tura y  á  la  caza,  y  componiendo  los  libros  que 
le  han   dado   tan  brillante  nombradla.  Más  de 
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ochenta  anos  tenia  cuando  los  atenienses,  recon- 
ciliados con  los  espartanos,  revocaron  el  decreto 
de  destierro  expedido  contra  él;  peí  o  no  parece 
que  Jenofonte  volviese  nunca  á  residir  en  su  pa- 
tria. Habíase  casado  bastante  tarde,  y  entonces 
tenia  dos  hijos  en  la  flor  de  la  edail.  Estos  dos 
jóvenes  combatieron  en  las  filas  del  ejército  de- 
rrotado en  Mantinea  por  Epaminondas  en  el 
año  363,  y  uno  de  ellos,  Grilo,  pereció.  Dícese 
que  el  padre  estaba  celebrando  nn  sacrificio 
cuando  le  dieron  la  infausta  nueva:  quitóse  hi 
corona  que  llevaba  en  la  cabeza;  pero  luego,  al 
saber  que  Grilo  había  muerto  como  un  valiente, 
volvió  á  ponérsela  sin  derramar  nna  lágrima, 
diciendo:  «Ya  sabía  que  mi  hijo  era  mortal.»  A 
pesar  de  esc  esfuerzo  de  resignación,  su  dolor  fué 
profundo  y  duró  todo  el  resto  de  su  vida.  Para 
distraerse  y  consolarse  dedicóse  con  más  ahinco 
y  fecundidad  que  nunca  á  componer  nuevas 
obras,  y  no  suspendió  sus  trabajos  hasta  su  úl- 
timo día.  Dícese  que  tenía  noventa  años  cuando 
escribió  el  tratado  De  las  rentas  de  Ática,  si,  em- 
pero, es  suya  esta  obrita.  Los  elogios  que  los 
antiguos  tributaron  á  Jenofonte  se  refieren  única- 
mente á  .su  estilo.  Cicerón,  porejemplo,  dice(¡ne 
este  estilo  es  más  dulce  que  la  miel,  o  bien  que  las 
musas  hablaron  por  boca  de  Jenofonte.  Qniíiti- 
liano  se  ciñe  á  repetir  casi  lo  mismo,  y  por  toda 
añadidura  aplica  á  Jenofonte  las  ¡lalabias  de  un 
poeta  cómico  relativas  á  Pericles,  diciendo  que 
sus  labios  eran  el  asiento  de  la  persuasión.  Cierto 
que  los  escritos  de  Jenofonte  son,  en  general,  de 
amena  lectura:  sin  duda  lo  deben  á  la  sendllez, 
á  la  claridad  de  la  elocución,  ala  gracia  no  ama- 
nerada de  que  habla  Quintiliano;  pero  lo  deben 
aún  mucho  más  al  interés  ó  á  la  utilidad  de  los 
hechos  que  el  autor  explica  ó  narra.  No  carecía 
Jenofonte  de  imaginación,  pero  de  aquella  ima- 
ginación que  sólo  conviene  á  los  géneros  tem- 
plados. Era  casi  todo  razón,  y,  digámoslo  así, 
esta  razón  se  animaba  bastante  para  no  ser  fría; 
pero  jamás  conoció  Jenofonte  la  pasión  y  el  en- 
tu.siasmo.  El  estilo  de  Jenofonte  no  es  artificial 
como  dicen  los  sofistas,  ni  artísticamente  traba- 
jado como  el  de  Tucídides;  el  escritor  no  atiende 
al  efecto,  aplícase  tan  sólo  á  exponer  con  clari- 
dad su  pensamiento  ó  manifestarlo  íntegro,  á 
deslindar  bien  su  capacidad  y  magnitud.  El  arte 
de  Jenofonte  consiste  en  decirlo  todo,  y  no  en 
hacer  adivinar  algo;  en  seguir  exactamente  las 
deducciones,  y  no  en  sorprender  el  asenso;  en 
elegir  los  giros  y  expresiones  más  naturales  y 
no  más  brillantes,  y  en  colocar  los  términos, 
no  según  su  valor  pintoresco  ó  musical,  sino 
con  arreglo  al  uso  común  y  á  la  índole  de  la 
lengua.  Jenofonte  supo  tener  conciencia  de  la 
naturaleza  de  su  talento,  y  reducirse  volun- 
tariamente al  papel  de  escritor  práctico.  Sus 
obras  más  medianas,  las  en  que  se  mostró  con 
frecuencia  inferior  á  sí  mismo,  la  Apología  de 
Sócrates  por  ejemplo,  y  el  Elogio  de  Agesilao, 
son  precisamente  las  en  que  qui.so  tomar  aveces 
un  tono  más  elevado  y  llegar  á  la  dignidad  ora- 
toria; ])ero  casi  siempre  acertó  á  medir  su  tarea 
con  sus  fuerzas.  No  todos  sus  libros  son  obras 
maestras;  mas  tampoco  hay  ninguno  que  sea  una 
obra  sin  precio.  La  obra  más  preciosa,  y  sin  dis- 
puta la  mas  viva  de  Jenofonte,  es  la  colección 
de  las  conversaciones  de  Sócrates.  Entre  las  con- 
versaciones que  anteriormente  había  redactado 
limitóse  á  elegir  las  que  más  se  prestaban  á  la 
apología  de  las  doctrinas  de  su  maestro,  añadien- 
do algunas  reflexiones  para  qne  resaltara  más  el 
sentido  de  las  acciones  ó  de  las  palabras  de  Só- 
crates; luego  lo  puso  todo  en  un  orden  aceptable, 
poco  más  ó  menos,  y  lo  dividió  en  cuatro  libros. 
Acúsase  á  Platón  de  haber  dado  á  Sócrates  más 
talento  del  que  tenía;  Jenofonte,  por  el  contra- 
rio, le  quitó  algo.  Cierto  que  el  verdadero  Sócra- 
tes tenía  más  imaginación,  más  sutileza  y  más 
gracia  que  el  de  las  Memorias;  pero  esta  imagen 
es  fiel,  .TUnque  notablemente  descolorida;  siem- 
pre es  Sócrates,  esto  es,  el  hombre  mejor  y  más 
amable.  Jenofonte  ha  hecho  más  que  justificar 
á  Sócrates:  le  ha  hecho  amar.  La  Apología  es 
una  composición  muy  corta,  semioratoria,  semi- 
polémica,  que  no  puede  comjiaiar.se  con  la  me- 
nor conversación  de  las  Memorias.  El  Económico 
y  El  Banquete  son  dos  diálogos  socráticos,  el 
primero  sobre  la  administración  doméstica  y  la 
Agricultura,  y  el  segundo  sobre  varios  puntos 
de  moral.  El  ffierón  es  un  diálogo  entre  el  tirano 
Hierón  y  el  poeta  Simónides:  es  el  paralelo  del 
tirano  y  del  simple  ciudadano,  con  sesudas  ob- 
servaciones sobre  el  arte  de  gobernar  á  los  hom- 
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bies.  Estos  diálogos,  Jondc  Jenofonte  puso  más 
original  suyo  que  en  las  Memorias,  y  también 
los  tratados  políticos  sobre  las  Constüuciones  de 
Esparta  y  AUnns,  y  sobre  las  Rentas  de  Ática, 
bastan  para  colocar  á  su  autor  entre  los  filósofos 
moralistas,  no  en  primer  lugar,  del  que  dista 
bastante,  sino  en  un  lugar  muy  bonroso  aún. 
Otros  tratados,  de  un  género  muy  diferente  do 
aquéllos,  La  Equitación,  El  jefe  de  caballería,  La 
ca:a,  son  tal  vez  los  que  contienen  más  ideas 
originales  y  los  que  dan  más  pruebas  de  la  fe- 
cunda imaginación  de  Jenofonte.  El  libro  q\¡e 
ha  valido  á  Jenofonte  la  reputación  de  que  goza 
como  historiador,  su  obra  maestra,  es  á  buen  se- 
guro el  Jnabase,  ó  sea  el  relato  de  la  expedición 
de  C'ro  el  Joven  al  Asia  Superior,  y  de  la  reti- 
rada de  los  Diez  Mil.  Jenofonte  estaba  con  ellos 
casi  por  casualidad,  como  él  mismo  lo  dice:  pero 
después  de  la  muerte  de  los  caudillos  del  ejército 
griego  fué  nno  de  los  cinco  nnevos  jefes  que  se 
eligieron  y  que  dirigieron  la  inmortal  retirada. 
La  nari ación  es  exacta,  circunstanciada,  metódi- 
ca y  sulinenteuieiite  animada.  La  obra  está  bien 
compuesta  y  el  interés  se  sostiene  del  principio 
al  fin  de  los  siete  libros  en  que  se  halla  dividida. 
Los  retratos,  incluso  hasta  el  de  Ciro,  están  he- 
chos con  sencillez  y  sin  mucha  galanura,  no 
contrastando  con  el  colorido  general  de  la  obra. 
Las  arengas  casi  no  son  más  que  lo  que  en 
realidad  serian.  Tampoco  se  olvida  el  historia- 
dor de  escribir  minuciosamente  los  países  que  ha 
atravesado,  ni  de  trazar  cuadros  completos  de 
las  costumbres  y  del  carácter  de  sus  moradores. 
Lo  que  más  encanta  es  la  modestia  del  narrador. 
El  hombre  fué  grande  en  terribles  coyunturas; 
el  historiador  no  se  mostró  indigno  del  hombre. 
Habiendo  publicado  Jenofonte  la  obra  de  Tucí- 
dides,  escribió  su  continuación  hasta  la  batalla 
de  Mantinea.  Las  Helénicas,  que  tal  es  el  título 
de  esta  historia  dividida  en  siete  libros,  ca.'.i 
carecerían  de  importancia  á  no  ser  la  escasez  de 
noticias  en  que  nos  hallamos  con  respecto  á 
aquel  medio  siglo,  cuyo  vacio  llenan  poco  más  ó 
menos.  Es  una  relación  inconipleta,  uo  muy 
coherente  y  por  lo  común  poco  imparcial,  en  la 
que  no  siempre  se  echa  de  ver  el  talento,  sino 
la  mano  del  autor  del  Anabase.  Jenofonte  no 
trabajó  ya  muy  á  su  gusto  cuando  escribía  el 
Agesilao,  aunque  esta  obra  fuese  el  elogio  de  un 
amigo  y  la  relación  de  una  vida  que  él  sabía 
muy  bien.  El  tono  oratorio  no  le  sienta  más  que 
medianamente;  por  otra  parte,  este  panegírico, 
por  más  verdadero  que  fuese  en  el  fondo,  ofre- 
cía muchas  ocasiones  de  ofender  la  verdad  de  la 
historia,  la  verdad  verdadera,  y  esto  es  lo  que 
hizo  Jenofonte  varias  veces  ,  no  á  sabiendas, 
siuo  por  efecto  de  sus  preocupaciones  laconien- 
ses.  La  Ciropedia,  obra  también  de  los  últimos 
años  de  Jenofonte,  es,  sin  enjbargo,  la  que  más 
descúbrelos  recursos  de  su  ingenio,  los  encantos 
de  su  narración  y  estilo.  Como  lo  indica  el  título, 
es  el  relato  de  la  educación  del  gran  Ciro  y  la 
historia  de  su  vida;  pero  en  este  relato  y  en  esta 
historia  \&  ficción  ocupa  infinitamente  más  espa- 
cio que  la  realidad.  Es  una  como  novela  histó- 
rica en  ocho  libros.  Las  ediciones  más  célebres 
y  mejores  de  Jenofonte  son  las  de  J.  Giuuta 
(Florencia,  1616);  de  Asóla  (Venecia,  1525,  en 
f'ol.);de  Bryhuger(Basilea,  1545,  en  fol.),  greco- 
latina;  de  Estienne  (15611581,  en  fol.);  de 
Weiske  (Leipzig,  1798-1805,  6  t.  en  8.°);  de 
Gail  (1797-1814,  7  t.  en  4.'^),  con  la  traducción 
francesa;  de  Dnbnel,  en  la  colección  griega  de 
Didot  (1848,  en  8."  mayor).  Las  principales 
traducciones  castellanas  de  las  obras  de  Jeno- 
fonte son :  Historia  de  la  entrada  de  Ciro  el  Menor 
en  el  Asia  y  de  la  retirada  de  los  diez  mil  griegos 
que  fueron  con  él,  trasladada  de  griego  en  castella- 
no por  Diego  Gradan  y  enmendada  la  traducción 
castellana  por  Casimiro  Flórez  Canscco  (en  8.  ° 
mayor);  La  Ciropedia  6  historia  de  Ciro  el  Ma- 
yor, trasladada  de  griego  en  castellano  por  Diego 
Gradan  y  enmendada  la  traducción  castellana 
por  Casimiro  Flórez  Canseco  {en  8."  mayor)  ;ias 
obras  de  Jenofonte  ateniense  trasladadas  de  griego 
al  castellano  por  el  secretario  Diego  Gradan:  se- 
gunda  edición  en  que  se  ha  añn^ütlo  el  texto  griego, 
y  se  ha  aumentado  la  traducción  castellana  por  el 
Licenciado  D.  Casimiro  Flore:  Conseco,  catedrá- 
tico de  lengua  griega  en  los  Estudios  JReaIcs  de 
Madrid  (Madrid,  1781,  2  t.  en  4.°  mayor). 

-  Jekofokte  de  Efeso:  Biog.  Novelista 
griego.  Viviu,  segiín  parece,  en  el  siglo  li.  Dejó 
Las  Efesiaces  ó  ancores  de  Abrocomcs  ydeAntia, 
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novela  en  cinco  libros ,  publicada  en  Londres 
(1726,  en  4.°),  y  traducida  al  francés  por  Jour- 
dán  (París,  1748). 

JENSEN  (Guillermo):  Biog.  Novelista  ale- 
mán contemporáneo.  N.en  Heiligenhalen(Hol3- 
tein)  á  15  de  febrero  de  1837.  Estudió  Medicina 
en  las  Universidades  de  Vurzburgo,  Breslau  y 
Kiel,  y  después  se  consagró  al  cultivo  de  las  Le- 
tras. Viajó  por  Egipto;  á  su  regreso  colaboró  en 
dos  periódicos  y  se  retiró  áKiel  en  1S72.  Figura 
entre  los  mejores  novelistas  alemanes  de  nuestro 
tiempo.  Ha  escrito  también  algunas  tragedias. 
De  éstas  merece  recuerdo  la  titulada  Juana  de 
Castilla.  No  carecen  de  mérito  sus  Poesía,?  (Ber- 
lín, 1872),  en  las  que  recuerda  á  Heine.  De  sus 
demás  obras  se  recuerdan  la  l'ida  y  el  pueblo 
alcmtin  d  tino  y  otro  lado  del  Océano;  Timoteo; 
Uinetlca;  Ninfea;  Bartcnia;  Flujo  yrcjlujo;  Nir- 
vana; Fragmentos,  etc. 

JENTlPUNCO:<?eo3.Bahíaencl  lago  Titicaca, 
Perú. 

JENTY  (Carlos):  Biog.  Industrial  y  político 
francés.  N.  en  Sucy-eu-Brie  (Sena  y  Oise)  en 
noviembre  de  1827.  M.  en  París  á  26  de  abril  de 
1882.  Después  de  haber  dirigido  en  su  patria 
algunos  establecimientos,  tomó  parte  muy  acti- 
va en  la  construcción  de  los  ferrocarriles  italia- 
nos y  más  tarde  en  la  de  los  caminos  de  hierro 
del  Mediodía  de  España.  Contóse  entre  los  fun- 
dadores y  administr.idores  de  la  Compañía  fe- 
rroviaria de  los  Charentes,  y  marchó  luego  á 
Rusia  para  encargarse  de  la  dirección  del  ferro- 
carril del  Cáucaso.  Puso  en  explotación  la  linea 
de  Porti  á  Tiflis,  y  regresó  á  Francia  para  dirigir 
la  Compañía  de  los  caminos  de  hierro  de  la  Ven- 
dée.  Contribuyó  á  la  fundación  de  La  írancia, 
de  que  era  director.  Guéronuiére,  y  convertido 
aquel  diario  á  la  caída  del  Imperio  en  uno  de  los 
órganos  de  los  republicanos  conservadores,  fué 
dirigidc  hasta  1875  por  Jenty,  que  en  dicho  año 
cedió  la  dirección  á  E.  deGirardín.  En  1876  fué 
elegido  diputado,  tomó  asiento  en  el  centro  iz- 
quier.lo  y  votó  con  la  mayoría  republicana.  Des- 
pués del  acto  del  16  de  mayo  de  1877  fué  uno 
de  los  363  diputados  que  negaron  un  voto  de  con- 
fianza al  Ministerio  de  Broglie.  Reelegido  dipu- 
tado en  7  de  abril  de  1878,  fué  en  cambio  ven- 
cido en  las  elecciones  del  21  de  agosto  de  1881. 
Desde  1878  era  oficial  de  la  Legión  de  Honor. 

JENYNS  (So.iME):  Biog.  Literato  inglés.  N.en 
Londres  en  1704.  M.  en  la  misma  capital  en 
15  87.  No  bien  salió  de  la  Universidad  de  Cam- 
bridge contrajo  matrimonio;  mas  pronto  se  se- 
paró de  su  mujer  y  llevó  la  vida  ociosa  y  disipa- 
da de  los  jóvenes  elegantes  de  su  tiempo.  Dióse 
á  conocer  escribiendo  un  poema  e)i  honor  del 
baile.  Dueño  de  una  considerable  fortuna  al  fa- 
llecimiento de  su  padre  (1741),  figuró  en  el  Par- 
lamento como  partidario  de  Roberto  Walpole. 
Obtuvo  en  las  oficinas  de  Comercio  un  empleo 
lucrativo,  que  desempeñó  de  1755  á  17S0,  y  com- 
puso dos  obras  muy  discutidas.  En  una,  Free 
Inquiry  into  the  Nature  and  Origin  of  Evil,  de- 
fendía que  el  bien  y  el  njal  en  su  esencia  son 
inseiiarables.  En  la  otra,  Iralado  de  la  eviden- 
cia de  la  religión  cristiana,  pretendía  demostrar 
el  origen  divino  del  cristianismo,  fundándose 
únicamente  en  la  superioridad  de  su  moral. 
Reuniéronse  sus  obras  en  4  vols.  en  12.°,  con 
notas  y  una  vida  del  autor  por  Colé.  Escritor 
agradalde  y  paradógico,  Jenyns  procuró  ante 
todo  brillar.  Su  estilo  es  vivo,  elegante;  abun- 
dan en  sus  escritos  los  rasgos  de  ingenio  y  las 
frases  festivas;  y  si  en  ocasiones  abusa  de  su 
imaginación  y  peca  de  razouador,  en  cambio  es 
siempre  un  fiel  observador  y  se  eleva  no  pocas 
veces  á  las  regiones  del  entusiasmo. 

JEQUE  (del  ár.  xeeh,  viejo):  m.  Superior  ó  ré- 
gulo entre  los  moros,  que  gobierna  y  manda  un 
territorio  ó  provincia,  ya  sea  como  soberano,  ya 
como  feudatario. 

El  tiempo  que  allí  se  detuvo  el  gran  Capi- 
tán, tenía  sus  inteligencias  con  el  JEQtTE  de  loa 


-Jeque:  m.  prov.  Ar.  Jaque;  cualquiera  de 
los  dos  lados  de  las  alforjas. 

JEQUETEPEQUE  ó  MAGDALENA:  Gcog.  Río 
del  l'erú;  desemboca  en  el  Pacifico  á  los  7°  20' 
20"  y  trae  mucha  agua,  pero  en  ciertos  meses  se 


seca,  i  Dist.  de  la  prov.  de  Pascamayo,  dep.  Li- 
bertad, Perú;  909habits. 

JEQUl:  m.  Bot.  Nombre  cubano  de  la  especie 
Bumclia  hórrida,  familia  Sapotaceas,  orden  ga- 
mopétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Esta  es])ecie  arbórea  está  caracterizada  por  tener 
flores  en  cima  que  nacen  de  la  axila  de  las  hojas; 
cáliz  de  cinco  divisiones;  corola  de  tubo  corto,  y 
limbo  de  cinco  divisiones  ]'rovistas  de  doble  uña; 
cinco  estambres  separados  por  apéndices  mem- 
branosos, y  ovario  de  cinco  celdas  uniovuladas; 
fruto  drupa  ovoidea  monosperma.  Crece  espon- 
tánea en  Cuba  y  en  toda  la  América  equinoccial. 
Su  tronco  llega  á  tener  cuarenta  pies  de  altura; 
las  hojas  son  enteras  y  esparcidas.  Florece  en 
marzo  y  fructifica  en  julio.  Su  madera  es  de  co- 
lor amarillo  obscuro  de  tabaco,  durísima;  em- 
pléase con  buen  éxito  en  las  construcciones  que 
requieren  gran  solidez.  También  se  le  suele  de- 
signar con  el  apelativo  de  espinoso. 

-Jf.qüÍ:  Geog.  Laguna  en  término  de  las 
Cuambas,  part.  de  Saucti-Spiritus,  prov.  de 
Santa  Clara,  Cuba,  Se  comunica  por  la  del  Pes- 
quero con  el  río  Jatibonico  del  Norte. 

JEQUITINHONHA:  Geog.  Río  del  Brasil.  Nace 
en  las  montañas  en  que  se  alza  el  pico  de  Itam- 
be,  al  O.  de  la  sierra  del  Espinazo,  en  el  est.  de 
Minas  Geraes.  Corre  primero  hacia  el  N.,  con- 
torneando las  montañas  de  Diamantina;  la  sie- 
rra de  Itacambira  le  hace  recodar  al  N.  E. ,  vuel- 
ve luego  al  E.  y  S.  E.  y  desde  Arassuahy,  conti- 
núa al  N.E.  por  San  Antonio  de  Itinga,  San 
Miguel  y  Faranrho.  Forma  en  esta  parte  de  su 
curso  varias  cachoeiras  ó  cataratas  y  Incgo  las 
famosas  del  Salto  Grande,  que  algunos  viajeros 
han  comparado  con  las  del  Niágara.  Por  las  in- 
mediaciones de  San  Sebastián  del  Salto  Grande 
entra  el  río  en  las  llanuras  del  est.  de  Bahía, 
donde  se  ensancha  y  corre  hacia  el  E.  para  ir  á 
desembocaren  el  Atlántico,  junto  á  Beliuonte, 
nombre  con  que  es  conocido  en  el  est.  de  Bahía. 
Su  cuiso  es  de  800  kms.  y  su  principal  afl.  el  río 
Atassuahy,  por  la  orilla  dra.  ó  meridional. 

JERA  (del  lat.   iugérum,  yugada):  f.  Jeer.a. 

-Jera:  prov.  E.xtr.  Yugaba. 

-Jek.\:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Mayo  ó  Moyobamba  por  la  izq. ,  aguas  abajo  de' 
esta  ciudad. 

JERA:  f.  ant.  Jira,  banquete,  festín. 

JERÁHUARO:  Geog.  Pueblo  y  tenencia  del  dis- 
trito y  municip.  de  Zinapécuaro,  est.  de  Mi- 
choacán,  Méjico;  1390  habits. 

JERAPELLINA:  f.  Vestido  viejo  hecho  pedazos 
ó  andrajoso. 

JERARCA  (del  gr.  hoia-/.Ti:;  de  íeoo:.  santo,  y 
áp.í.i,  mandar):  m.  Superior  y  principal  en  el 
orden  de  las  cosas  eclesiásticas. 

Cá.  segiín  Dionisio,  necesario  es  un  sobera- 
no JERARCA  que  alumbre  á  los  que  rige. 
Espejo  de  la  vida  humana. 

jerarquía  (del  gr.  hcxy/.ix):  f.  Orden  entre 
los  diversos  coros  de  los  ángeles,  y  los  grados 
diversos  de  la  Iglesia. 

Y  de  la  manera  que  están  repartidos  los 
hombres,  lo  están  en  su  manera  los  ángeles, 
divididos  en  tres  JEKARQDÍAS,  que  se  reparten 
en  nueve  coros. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Como  la  JERARQUÍA  celestial  tiene  nueve  ór- 
denes y  coros  de  ángeles,  que  asisten  en  aque- 
lla Corte,  y  son  ministros  de  Dios...  así  la  je- 
rarquía eclesiástica  abraza  otras  nueve  suer- 
tes de  personas,  diputadas  con  varios  oficios, 
para  bien  de  toda  la  Iglesia. 

P.  Luis  DE  la  Puente. 

-Jerarquía:  Por  ext.,  orden  ó  grados  de 
otras  personas  y  cosas. 

Había  en  cada  una  de  estas  salas  numerosas 
y  diferentes  jerarquías  de  criados,  etc. 
SOLÍS. 

...  la  uniformidad  del  tr.ije  en  las  comuni- 
dades literarias  suele  ser  un  impedimento 
opuesto  á  la  subordinación  que  exige  su  mis- 
mo instituto  y  jerarquía,  etc, 

JOTELLANOS. 

-Jerarquía  eclesiástica:  Dro.  can.  Según 
la  doctrina  de  los  Apóstoles,  el  sacerdocio  no  es 
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de  institución  humana  ni  sus  poJeres  arrancan, 
por  lo  tanto,  de  la  delegación  de  los  fieles,  sino 
que  proceden  del  mismo  Dios,  que  designa  las 
personas  que  han  de  ejercerle  por  medio  de  la 
gracia  y  vocación.  «Y  ninguno  usurpa  para  sí 
esta  honra,  dice  San  Pablo  (en  la  carta  á  los 
Hcb. ),  sino  el  que  es  llamado  de  Dios  como  Aa- 
ron.  Asi  también  Cristo  no  se  glorificó  á  si  mis- 
mo para  hacerse  Pontífice,  sino  á  Aquel  que  le 
dijo:  Tú  eres  mi  Hijo.  Yo  hoy  te  he  engendra- 
do.» Los  obispos  no  son  instituidos,  según  los 
mismos  Apó.^toles,  por  el  pueblo,  ni  por  los  ma- 
gistrados, ni  los  magnates,  ni  por  ninguna  de 
las  potestades  civiles,  sino  por  el  Espíritu  Santo. 
«Mirad  por  vosotros  y  por  toda  la  grey,  decía 
el  Apóstol  citado,  en  la  cual  el  Espíritu  Santo 
os  ha  puesto  por  obispos  para  gobernar  la  Igle- 
sia de  Dios.» 

Pero  si  el  cuerpo  social  cristiano  es  uno,  cada 
individuo  ejerce  sus  propias  y  peculiares  funcio- 
nes, teniendo  misiones  distintas  de  los  demás, 
«.jiorque  así  como  el  cuer/'O  es  uno  y  tiene  muchos 
miembros  y  todos  los  nniembros  del  cv'eipo,  aun- 
que sean  muchos,  son,  sin  embargo,  un  solo  cuerpo, 
así  también  Cristo.  Ponqué  en  un  mismo  Espíri- 
tu hemos  sido  bautizados  todos  nosotros,  para 
ser  un  mismo  cuerpo,  ya  judíos  ó  gentiles,  ya 
siervos  ó  libres,  y  todos  hemos  vivido  en  un  mis- 
mo Espíritu;  porque  tampoco  el  cuerpo  es  un 
solo  miembro,  sino  muchos,  pues  vosotros  sois 
cuerpo  de  Cristo  y  miembros  de  miembro.  Y 
asi  á  nuos  puso  Dios  en  la  Iglesia,  en  primer 
lugar  apóstoles,  en  segundo  profetas,  en  tercero 
doctores,  después  virtudes,  luego  gracia  de  cu- 
raciones, socorros,  generaciones,  género  de  len- 
guas, interpretaciones  de  palabras.  ¿Por  ventura 
son  todos  apó.stoles,  son  todos  profetas,  son  to- 
dos doctores  ó  todos  virtudes,  ó  todos  tienen 
gracia  de  curación,  ó  todos  hablan  lenguas,  ó 
todos  interpretan?»  (San  Pablo,  Cor.  XII  y  si- 
guientes). Antiguamente  el  sacerdocio  se  pro- 
pagaba de  padres  á  hijos  y  era  propiamente  la 
clase  sacerdotal  una  casta  que  se  conservaba  y 
perpetuaba  por  herencia;  pero  Jesús  abolió  este 
privilegio  al  fundar  el  cristianismo.  «Cuando  se 
trata  de  la  creación  y  transmisión  del  poder  ecle- 
siástico, dice  M.  Guizot,  se  usa  comúnmente 
una  palabra  que  tengo  necesidad  de  separar  de 
este  lug-ir,  tal  es  la  palabra  casta  al  decirse  que 
el  cuerpo  de  magistrados  eclesiásticos  forma  una 
casta.  Tal  expresión  está  llena  de  error,  pues  qvio 
la  idea  de  casta  envuelve  la  idea  de  sucesión  y 
herencia,  y  la  sucesión  y  herencia  no  se  encuen- 
tran en  la  Iglesia.  Consultad  si  no  la  Historia, 
exaiuiíiad  los  países  en  que  ha  dominado  el  ré- 
gimen de  las  castas,  fijaos,  si  os  place,  en  la 
India,  en  Egipto, y  siempre  veréis  la  casta  esen- 
cialmente hereditaria,  y  siempre  veréis  que  se 
transmite  de  padres  á  hijos  el  mismo  estado,  el 
mismo  poder.  Donde  no  reina  el  principio  de 
sucesión  tampoco  reina  el  principio  de  casta. 
Es  claro,  pues,  que  impropiamente  se  llama  una 
casta  á  la  Iglesia,  puesto  que  el  celibato  de  los 
clérigos  impide  que  el  clero  cristiano  llegue  á 
ser  tal.»  En  la  Iglesia  católica,  por  el  contrario, 
y  muy  especialmente  desde  el  siglo  V  al  xii,  la 
carrera  eclesiástica  estaba  abierta  á  todos  los 
hombres  sin  distinción  alguna,  sin  diferencia  de 
clase,  y  entonces  que  todo  lo  dominaba  el  privi- 
legio, y  la  condición  de  los  hombres  era  excesi- 
vamente desigual,  la  palabra  igualdad  era  la 
que  llevaba  en  sus  banderas  la  Iglesia,  puesto 
que  proclamaba  el  libre  y  general  concurso  y 
llamaba  á  todas  las  superioridades  legítimas  para 
que  tomasen  posesión  del  jioder  (Ángulo).  El 
concilio  de  Trente  dice:  «Si  alguno  dijere  que 
no  hay  en  la  Iglesia  católica  además  del  sacer- 
docio otras  órilones  mayores  y  menores,  por  me- 
dio lie  las  cuales,  pero  por  ciertos  grados,  se  as- 
ciende al  sacerdocio,  sea  excomulgado. »  Y  añade 
en  otro  canon:  «Si  alguno  dijere  que  no  hay  en 
la  Iglesia  católica  jerarquía  establecida  por  ins- 
titución divina,  la  cual  consta  de  obispos,  pres- 
bíteros y  ministros,  sea  excomulgado.»  Distin- 
guen los  canonistas,  en  la  jerarquía  eclesiástica, 
la  de  orden  y  la  de  jurisdicción,  que  explica 
muy  claramente  Darquini  del  modo  siguiente: 
«Cristo  dividió  todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia  en 
dos  clases:  nna,  el  pueblo,  llamándose  hgos  los 
que  pertenecen  á  ella;  y  otra  el  clero,  compuesta 
de  aquellos  á  quienes  encom.endó  el  cuidado  del 
fin  próximo  de  la  Iglesia,  santificación  de  las 
almas,  y,  por  lo  tanto,  les  dio  la  potestad  ecle- 
siástica.» La  jerarquía  de  orden  es  la  potestad 
que  está  ordenada  á  hacer  los  sacramentos,  y  la 
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de  jurisdicción  la  de  apacentar  ó  regir  la  grey 
de  Cristo,  ya  en  cuanto  al  entendimiento  por  la 
doctrina  de  la  verdadera  fe  que  se  propone  y  se 
dirige  en  forma  de  precepto,  ya  en  cuanto  á  la 
voluntad  con  verdadero  y  propio  imperio,  por  lo 
que  dirige  á  los  fieles  en  todo  el  conjunto  de  los 
medies.  La  potestad  de  orden  quiso  la  Iglesia 
que  fuera  indcdeble  y  estuviera  perpetuamente 
unida  á  acpud  que  la  obtiene  por  la  ordenación, 
pero  la  facultad  de  ejercerla  depende  de  la  de 
jurisdicción.  De  tal  manera  que  si  alguno  estan- 
do ordenado  hace  los  sacramentos  propios  de  su 
orden,  pero  no  tiene  jurisdicción,  ejecuta  un  acto 
válido,  por  más  que  sea  ilícito,  pues  aplicando 
las  fuerzas  suficientes  se  sigue  necesariamente  el 
efecto,  por  lo  que  dicen  los  teólogos  que  los 
sacramentos  producen  los  efectos  ex  opere  opé- 
ralo. 

Se  exceptúa  de  este  principio  el  sacramento  de 
la  Penitencia,  el  cual,  ademas  de  ilícito,  es  invá- 
lido si  el  que  lo  administra  no  tiene  jurisdicción, 
y  esta  excepción  consiste  en  que  en  este  sacra- 
mento está  unida  intrínseca  y  esencialmente  la 
potestad  de  orden  á  la  de  jurisdicción,  porque 
se  hace  en  forma  de  inicio,  mientras  los  demás 
se  confieren  en  forma  de  beneficio.  La  jerarquía 
eclesiástica  se  conoce  desde  su  origen  en  sus  tres 
grados  de  obispos,  presbíteros  y  ministros.  «La 
palabra _;'cra)-yiííci, dice  Golmayo,  puede  tomarse 
en  dos  acepciones:  ya  para  designar  las  personas 
que  la  constituyen,  ya  para  significar  la  autori- 
dad que  le  es  propia.  En  el  primer  sentido  es  el 
orden  ó  serie  de  personas  eclesiásticas  estableci- 
das por  Jesucristo  para  gobernar  la  Iglesia,  y  en 
el  segundo  la  autoridad,  concedida  á  los  Apósto- 
les y  á  sus  legítimos  sucesores  y  á  las  demás 
personas  eclesiásticas  que  forman  la  jerarquía, 
para  gobernar  la  Iglesia,  celebrar  los  misterios 
de  la  religión  y  distribuir  á  los  fieles  las  cosas 
sagradas,  cada  uno  según  su  grado.»  La  palabra 
jerarquía,  que  por  su  etimología  significa  santo 
principado,  íué  adoptada  por  los  Pailres  del  con- 
cilio de  Trento  para  condenar  los  errores  de  los 
protestantes,  que  no  sólo  impugnaban  la  jerar- 
([uía  personal  do  derecho  divino,  sino  también 
la  jerarquía  de  potestad.  Decían,  en  cuanto  á  la 
primera,  que  no  hay  distinción  por  derecho  divi- 
no entre  los  obispos  y  los  presbíteros;  y  en  cnan- 
to á  la  segunda,  que  la  Iglesia  no  tenía  más  po- 
testad que  la  de  predicar,  administrar  los  sacra- 
mentos apropiándose  del  ministerio  espiritual  y 
sagrado  para  todo  lo  jjerteneciente  á  su  fin  y 
gobierno.  Por  eso  los  protestantes  llevaron  á 
mal  que  se  adoptase  esta  palabra  tan  significa- 
tiva de  poder  y  de  potestad,  la  cual,  aunque 
nueva  en  el  Derecho  canónico,  expresaba,  no 
obstante,  lo  mismo  que  otras  de  que  habían 
usado  la  Iglesia,  los  santos  Padres  y  los  escrito- 
res eclesiásticos.  En  el  siglo  IV  se  afirmó  por 
primera  vez  que  la  superioridad  que  los  obisipos 
tenían  sobre  los  presbíteros  no  era  de  derecho 
divino,  sino  de  institución  eclesiástica,  y  repi- 
tiéndose después  este  mismo  error  le  acogieron 
los  luteranos  y  calvinistas,  contra  los  cuales  de- 
cidió lo  contrario,  como  punto  dogmático,  el 
concilio  de  Trento.  El  monje  Aecio  que,  según 
parece,  tenía  pretensiones  Je  ser  obispo  de  Cons- 
tantinopla,  fué  propuesto  á  Eustatio,  antes  muy 
amigo  suyo,  y  desde  entonces  objeto  de  su  ene- 
mistad más  encarnizada,  pues  por  más  que  el 
obispo  procuró  por  su  jiarte  darle  pruelias  de 
afecto  y  ordenarle  de  presbítero  confiáudole  la 
administración  de  un  hospital,  continuó  Aecio 
en  su  resentimiento,  murmurando  iiofendien<lo 
al  prelado  y  obligándole  á  éste  á  que  le  ame- 
nazase con  su  autoridad  para  imponerle  silen- 
cio, ocasión  en  la  cual  comenzó  á  afirmar  que  los 
obispos  no  eran  su|)eriores  á  los  presbíteros  por 
derecho  divino.  Consecuente  en  este  principio, 
impugnó  las  ceremonias  y  festividades  de  la 
Iglesia,  en  las  cuales  el  obispo  aparecía  con  la 
brillantez  y  distinción  que  le  daba  su  rango. 
En  el  siglo  xii  los  valdenses,  conocidos  también 
con  el  nombre  de  pobres  de  Sión,  impugnaron 
la  jerarquía  en  todos  sus  grados.  Siguieron  los 
albigenses,  que  en  los  últimos  años  del  siglo  xii 
propagaron  en  la  provincia  de  Languedoc,  en 
Francia,  los  errores  de  los  maniqueos,  añadiendo 
otros  nuevos,  y  en  el  siglo  xiv  renovó  los  erro- 
res sobre  la  jerarquía  Juan  de  Wiclef  en  In- 
glaterra. Al  principio  de  la  reforma  protestante 
se  conservó  en  este  país  la  jerarquía,  pero  mu- 
chos de  los  iugleses  de  la  reacción  religiosa  que 
tuvo  lugar  durante  el  reinado  de  María  Éstuardo 
se  vieron   obligados  á  abandonar  el  país,  y,   al 


volver  después  y  familiarizarse  con  los  errores  de 
Zuinglio  y  Calvino,  combatieron  la  autoridad 
episcopal  y  sostuvierou  que  debía  gobernarse  la 
Iglesia  por  consistorios  ó  presbiterios,  compues- 
tos de  sacerdotes  y  de  algunos  legos  ancianos,  na- 
ciendo así  la  secta  de  los  presbiterianos,  siendo 
sus  doctrinas  aún  más  exageradas  después  por 
los  brownistas.  Los  presbiterianos,  llamados  tam- 
bién puritanos,  encontraron  en  esta  parte  muy 
imperfecta  la  reforma,  y  combatiendo  la  jerarquía 
simplificaron  las  ceremonias  que  de  la  Iglesia  ca- 
tólica habían  conservado  los  protestantes,  hasta 
dejar  reducido  á  casi  nada  el  culto  exterior.  Co- 
mo antes  indicamos,  la  jerarquía  se  divide  en  de 
orden  y  de  jurisdicción.  La  primera  se  adquiere 
por  la  ordenación  en  los  presbíteros  y  ministros 
inferiores,  y  por  la  consagración  si  se  trata  de 
obispos;  y  la  potestad  de  jurisdición  se  adquiere 
por  el  señalamiento  de  subditos,  de  casas  ó  de  te- 
rritorio propio.  La  potestad  de  orden  puede  exis- 
tir sin  la  de  jurisdición,  pero  ésta  necesita  que  el 
que  la  posea  tenga,  por  lo  menos,  la  primera  ton- 
sura; no  puede  aquélla  delegarse  ni  prescribir.se, 
ni  adquirirse  por  privilegio,  transacción  ó  cos- 
tumbre, y  la  de  jurisdición  sí.  No  se  pierde  la 
primera  aunque  el  sujeto  incurra  en  la  pena  de 
deposición  ó  degradación,  y  la  segunda,  como 
supone  para  su  ejercicio  subdito  ó  territorio,  cesa 
naturalmente  cuando  dejan  detenerse.  La  jerar- 
quía personal  por  derecho  eclesiástico  la  cons- 
tituye el  romano  Pontífice,  que  tiene  el  primado 
de  honor  y  jurisdicción;  los  obispos,  que,  sujetos 
al  romano  Pontífice,  tienen  la  potestad  para  ad- 
ministrar y  conferir  todos  los  sacramentos,  y  es- 
pecialmente los  propios  de  su  orden,  que  son 
la  Confirmación  y  Ordenación.  La  confirmación 
por  derecho  ordinario,  y  el  orden,  si  se  trata  de 
los  grados  jerárquicos,  por  derecho  absolutamen- 
te exclusivo,  es  de  otro  derecho  ordinario.  En 
cuanto  á  la  dirección  del  entendimiento,  para 
que  sean  jueces  de  la  fe  y  de  la  doctrina  moral, 
tienen  el  don  de  infalibilidad  unidos  y  congre- 
gados en  concilio,  asistiendo  con  el  romano  Pon- 
tífice y  no  solos,  y,  por  lo  mismo,  debe  remitir, 
en  los  casos  de  duda,  las  causas  al  romano  Pon- 
tífice, ó  centro  do  unidad;  y  en  cuanto  á  la  di- 
rección de  la  voluntad  tienen  derechos  do  ver- 
dadero y  perfecto  imperio.  Su  potestad  la  ejercen 
como  dependientes  del  romano  Pontífice,  por 
modo  tal  que  á  éste  corresponde,  no  sólo  deter- 
minar los  lugares  en  que  han  de  ejercerla,  sino 
la  facultad  para  suspenderlos,  restringirlos  y  aun 
sustituirlos  con  otros  pastores.  La  jurisdicción 
episcopal  se  transmite  á  cada  obispo  por  autori- 
dad inmediata  ó  mediata  del  romano  Pontífice, 
que  es  lo  que  se  llama  misión  legítima,  pero  no 
por  la  consagración  ó  sucesión  del  orden  episco- 
pal, por  la  que  tan  sólo  se  confiere  el  poder  de 
hacer  sacramentos  y  la  aptitud  para  regir  la  grey 
de  Cristo,  pero  no  facultad  para  ejeicer  dicho 
poder  y  actitud.  En  la  jerarquía  personal  siguen 
en  orden  á  los  obispos  los  presbíteros,  qne  son 
sus  auxiliares  en  la  administración  de  los  sacra- 
mentos, exceptuando  la  Confirmación  y  el  Orden, 
y  en  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios.  Todo 
esto  bajo  las  siguientes  leyes:  primera,  que  to- 
da esta  potestad  no  puede  ejercerse  sino  depen- 
dientemente  del  obispo,  de  tal  manera  que  re- 
gularmente pueden  hasta  suspenderlos,  restrin- 
girlos y  ann  privarlos  de  ella,  y  se  deriva  de  la 
autoridad  del  obispo  ó  del  romano  Pontífice  y 
no  de  la  misma  ordenación,  pues  ésta  tan  sólo 
confiere  el  poder  de  confeccionar  los  sacramen- 
tos propios  de  la  orden  presbiterial  y  no  la  fa- 
cultad de  ejercer  dicho  poder.  Los  diáconos  son 
aptos  para  administrarlos  sacramentos  del  Bau- 
tismo y  la  Eucaristía  y  para  predicar  con  auto- 
ridad del  obispo.  Al  romano  Pontífice,  ó  á  los 
prelados  unidos  con  él,  corresponde  la  facultad 
para  instituir,  tanto  en  la  jerarquía  de  jurisdi- 
ción como  en  la  orden  otros  grados.  En  cuanto 
á  ésta,  no  debe  entenderse  que  pnedc  introducir 
una  nueva  potestad,  sino  segregar  del  oficio  del 
último  orden  jerárquico  algunas  funciones  de 
menos  importancia,  con  las  cuales  se  han  cons- 
tituido las  órdenes  menores.  «Y  en  cuanto  á  la 
de  jurisdición,  el  romano  Pontífice,  dice  Ángulo, 
recibe  l'acultadcs  de  llamar  á  otros  á  desempe- 
ñar parte  de  sus  cuidados  pastorales,  no  sólo 
en  lo  que  pertenece  á  los  corderos  ó  al  pueblo, 
instituyendo,  por  ejemplo,  otros  magistrados 
eclesiásticos,  aunque  no  tengan  el  orden  epis- 
copal, como  las  abadías  nullius,  sino  también 
en  lo  qne  corresponde  á  las  ovejas  ó  á  los  obis- 
pos, instituyendo  ciertos  grados  de  jurisdicción, 
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ó,  la  nne  va  uniíla  albina  potestml  soTire  los  mis- 
mos obispos,  l-ava  que  cuando  la  Sello  Apostóli- 
ca no  pueda,  oportuna  y  prontanii-nte,  proveer 
á  todos  por  su  gran  número  do  cargos,  haya 
otras  i)ionto  á  hacer  las  veces  de  aquella,  lo 
cual  vemos  realizado  por  la  creación  de  los  pa- 
triarcas, primados  y  metropolitanos,  y  enviando 
además,  coando  parece  necesario,  algún  prelecto 
extraordinario  que  ejerce  su  potestad  sobre  los 
mismos  obispos,  como  sucede  con  los  vicarios  y 
legados  apostólicos. 

De  igual  modo  podrán  los  obispos,  de  no  prohi- 
birlo autoridad  superior,  constituir  en  la  iglesia 
que  les  esté  encomendada,  ó  sea  en  su  diócesis, 
otros  rectores  interiores,  á  quienes  encomenda- 
rán parte  de  su  potestad,  exceptuando  siemiue 
los  casos  que  no  puedan  desempeñarse  por  estos, 
á  causa  de  faltarles  la  orden  necesaria.  Podenios, 
pues    resumir  esta  doctrina  diciendo  que  en  la 
ierarquía  de  iurisdiccióny  dignidades  existen  los 
-i.'uientes  grados:  á  su  cabeza  el  romano  Ponti- 
fic'e,  como  primado  de  la  Iglesia  universal;  los 
patriarcas,  primados  de  metropolitana,  quienes, 
si  bien  en  cuanto  al  carácter  episcopal  son  igua- 
les á  todos  los  obispos,  en  cuanto  al  poder  gozan 
ciertas  preeminencias  sobre  ellos.  Los  patriarcas 
ocupan  el  primer  lugar  después  del  Pontífice,  y 
extienden  su  autoridad  á  un  territorio  mas  ex- 
tenso que  los  metropolitanos,  y  antiguamente 
confirmaban  á  éstos,  los  consagraban  y  les  daban 
ol  palio  después  que  le  habían  recibido  del  Papa, 
convocaban  concilios  de  las  provincias  eclesiás- 
ticas sujetas  á  su  jurisdicción,  presidiéndolos  y 
conociendo  de  las  causas  de  ajielación  que  se  les 
llevaban  de  los  tribunales  metropolitanos.   Los 
primados  ó  exarcas,  algo  inferiores  á  los  patriar- 
cas, eran  superiores  también  á  los  metropolita- 
nos'y ejercían  una  autoridad  semejante  sóbrelos 
obispos  de  una  nación,  siendo  además  legados 
natos  de  la  Santa  Sede.  Los  metropolitanos  pre- 
siden auna  provincia  eclesiástica  que  comprende 
varias  diócesis,  y  se  llaman  también  arzobispos. 
También  pertenecen  á  los  grados  jerárquicos  los 
legados,  nuncios  y  vicarios  apostólicos,  que  son 
prelados  inferiores,  los  prefectos  apostólicos  y  los 
abades  exentos.  Los  cardenales  no  forman  pro- 
piamente un  grado  en  la  jerarquía  de  la  juris- 
dicción eclesiástica,  por  más  que  su  cargo  y  su 
categoría  sean  tan  elevados;  pero  como  compo- 
nen el  Senado  del  romano  Pontífice,  le  ayudan 
á  gobernar  la  Iglesia  y  tienen  el  derecho  de  ele- 
girle, por  lo  cual  preceden  á  todos  los  obispos  y 
arzobispos,  incluso  á  los  prim  dos  y  patriarcas, 
y  en  este  sentido  gozan  una  especie  de  jurisdic- 
ción universal,  pero  no  pertenecen  á  la  jerarquía 
de  orden  de  jurisdicción  sólo  por  el  carácter  car- 
denalicio, co'nio  no  sea  que  estén  también  inves- 
tidos del  episcopal.  Sin  embargo,  en  las  iglesias 
titulares  tienen  juri.sdicción  casi  episcopal. 

JERÁRQUICO,  CA  (del  gr.  i;p3tp-/'.y.ci;l ;   adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  la  jerarquía. 

...,  consolidada  la  constitución,  y  formando 
el  clero  uno  de  sus  órdenes  jEKinquicos.pudo 
aspirar  con  más  justicia  á  la  riqueza. 

JOVELLANOS. 

...  la  di.sipación  de  la  salud  en  los  banque- 
tes, la  disijiación  de  la  moral  en  las  orgías,  son 
para  ellos  casi  preceptos  de  su  posición  jekír- 
qiuca;  etc. 

Castko  y  Sekkano. 

JERDAN;  Geog.  Isla  de  la  gobernación  de  la 
Tierra  del  Fuego,  Eep.  Argentina,  en  los  65'' 
49'  5''  lat. 

JERDONIA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Ges- 
neráceas,  orden  gamopétalas  súperováiicas,  cla- 
se dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  jerdo- 
nia  (Jcrdonia)  so  caracterizan  por  tener  cinco 
sépalos  estrechos;  corola  con  tubo  prolongado  y 
dilatado  superiormente;  estambres  cuatro,  didí- 
iKimos,  con  dos  filamentos  provistos  de  un  espo- 
lón encorvado.  Son  hierbas  subacaules  de  la  In- 
dia, de  hojas  basilares  con  pecíolos  muy  largos; 
flores  lila,  en  pequeño  mimero,  reunidas  en  la 
cima  de  un  hampa  común. 

JERÉCUARO:  Gmi.  Part.  del  est.  de  Guaiia- 
juato.  Tiene  por  limites:  al  N.  el  part.  de  Apa- 
ceo  y  est.  de  Querétaro,  al  E.  el  nii'-mo  est.,  al 
S.  el  de  Michoacán  y  al  O.  los  parts.  de  Acám- 
baro  y  Tarimoro;  22586  habits.,  distribuidos  en 
dos  municips.,  Jerécuaro  y  Coronco.  ||  Munici- 
palidad ilel  part.  de  su  nombre,  est.  de  Guana - 
juato,  Méjico;  con  15513  habits.,  repartidos  eu 
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los  pueblos  de  Jerécuaro  y  Pnroagüita,  14  ha- 
ciendas y  46  ranchos.  |1  Pueblo  cab.  del  part.  y 
niuniciii.  de  su  nombre,  est.  de  Guanajato,  Mé- 
jico; 2191  habits.  Se  halla  situado  á  28  kms.  al 
'N.  E.  de  la  villa  de  Acámbaro. 


JEREICA:  f.  Fnlcovl.  Género  de  la  familia 
minomoiiiia.  orden  litistideos,  clase  esponjas; 
las  especies  de  este  género  están  caracterizadas 
por  ser  simples  unas,  compuestas  otras,  cilindri-  | 
cas  ó  cónicas,  ó  periformes,  de  pedúnculo  corto, 
adherente  por  una  raíz  discoidea  que  se  extiende 
horizontalmente,  y  tenerla  cima  truncada  ó  algo 
cóncjva,  en  donde  desembocan  múltiples  tubos 
verticales,  que  en  número  variable  y  agrupados 
en  haz  atraviesan  la  esponja;  superficie  regular- 
mente cribada  por  aberturas  periformes,  de  don- 
de parten  conductos  radiados  cajiilares  que  se 
prolongan  hasta  el  centro  de  la  esponja;  esque- 
leto constituido  de  espíenlas  silíceas,  finas,  irre- 
gnlarinente  bifurcadas,  simples  eu  algunas  espe- 
cies, ramificadas  lateralmente,  siendo  las  ramas 
de  forma  y  longitud  variadas,  que  dan  al  esque- 
leto un  asqiecto  de  filigrana.  Lasesiiículas  están 
muyjuntasyentrelazadas  entre  sí, constituyendo 
paquetes  alargados  de  as)iecto  fibroso  y  disposi- 
ción radiada,  tan  íntimamente  unidos  entre  sí 
por  sus  ramificaciones  laterales  que,  á  simjile 
vista,  parecen  fibras  simples  que  corresponden  a 
los  paquetes  de  espíenlas. 

Conócense  dos  especies  fósiles  correspondien- 
tes á  este  género:  una  la  Jcryca  polystuma,  y  la 
otra  J.  pundata,  ambas  del  cretáceo  superior. 

JEREIVIIADA:  f.  Lamentación  sin  fundado  mo- 
tivo. Díccse  por  burla  de  las  que  hacen  las  per- 
sonas quejumbrosas,  aludiendo  á  las  lamenta- 
ciones del  profeta  Jeremías. 

JERElVllAS:  Geog.  C.  de  la  Rep.  de  Haití,  isla 
de  Santo  Domingo,  Antillas  Mayores,  sit.  en  la 
costa  N.  de  la  península  del  S.  y  en  la  des- 
embocadura del  río  Grande;  5000  habits.  Diví- 
dese esta  e.  en  despartes,  alta  y  baja;  ésta  se 
halla  junto  al  fondeadero  que  le  sirve  de  puerto, 
en  el  que  no  hay  abrigo  contra  los  vientos  del 
N.  En  la  parto  alta  se  halla  el  Calvario,  y  cerca 
la  habitación  de  Guinandraie,  en  la  que  nació 
Alejandro  Davy  Dumas,  padre  del  célebre  no- 
velista. 

-Jeremías:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  N. 
de  Marruecos,  hacia  la  entrada  occidental  del 
Estrecho  de  Gibraltar  y  próxima  al  Cabo  Espar- 
tel.  Ofrece  algún  abrigo  y  suele  .ser  muy  frecuen- 
tada por  las  embarcaciones  que,  dirigiéndo.se  á 
embocar  el  Estrecho,  se  encuentran  con  levan- 
tes duros.  Hay  continua  resaca  que  dificulta  el 
desembarco 


-JekemíAS:    Biog.    Segundo  de   los  cuatro 
profetas  llamados  mayores;  de  estirpe  sacerdo- 
tal. Fué  hijo  del  sacerdote   Helcías,   natural  de 
Anatot,  cerca  de  Jerusalén.  A  la  edad  próxima- 
mente de  veintidós  años  comenzó  á  profetizar  y 
continuó  por  espacio  de  cuarenta  y  cinco;  desde 
el  año  13  del  reinado  de  Josías,  hasta  el  quinto, 
después  de  la  ruina  de  Jerusalén,  ó  sea  desde  el 
3375  deí  mundo  y  629  antes  de  Jesucristo,  según 
la  crónica  de  Userio.  Dirigiéronse  sus  profecías, 
no  solamente  contra  los  judíos,   sino  también 
contra  el   Egipto,   la  Idumea,   los  ammonitas, 
nioabitas,  babilonios,  etc.,   siendo  su  principal 
objeto  exhortar  á  su   pueblo  á  la  penitencia, 
anunciándole  los  castigos  que  le  enviaría  el  Se- 
ñor.  Después  del    breve   reinado   de  Jeconías, 
transportada  ,.autiva  á  Babilonia  la  mayor  par- 
te del  pueblo  con  su  rey,  no  cesó  Jeremías,  rei- 
nando Sedecías,  el  último  rey,   ije  exhortar  á 
penitencia  á  los   restos  del  pueblo  judaico  que 
habían  quedado  en  el  país,  intimándoles  la  des- 
trucción de  la  ciudad  y  asimismo  del  templo,  en 
el  cual  fundaban  sus  necias  y  vanas  esperanzas 
los  judies  carnales.  Tomada  finalmente  la  ciudad 
porNabucodoDosor,   fué  puesto  Jeremías  en  li- 
bertad,  pero  quiso  quedarse  en  Jerusalén  para 
consolar  á  los  pocos  judíos  que  allí  quedaban.   A 
pesar  de  eso,  ob.stinados  huyeron  á  Egipto ,  lle- 
vándose consigo  á  Jeremías  y  á  su  fiel  jiliscípulo 
Bavue.   Allí  no  cesó  Jeremías  de  vaticinar  las 
terribles  calamidades  con  que  Dios  iba  á  casti- 
gar á  los  egipcios,  y  en  las  cuales  queilarían  en- 
vueltos los  judíos,  pues  que  sus  costumbres  arín 
iban  de  mal  en  peor.  Según  la  constante  tradi- 
ción de  la  Sinagoga,  seguida  por  San  Jerónimo, 
Tertuliano,  y  generalmente  por  los   expositores 
sagrados,  niuiió  Jeremías  en  Tafnis,  ciudad  prin- 
cipal  de  Egipto,  apedreado  por  los  mismos  ju- 
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dios.   Es  común  sentir,  entre  los  Padres  de  la 
Iglesia  que  Jeremías  vivió  y  murió  virgen,  ejem- 
plo muy  singular  en  aijuellos  tiempos.   Pero  la 
piinciii'al  divisa  de  este  gran  profeta  es  una  tier- 
nísima  caridad  para  con  sus  prójimos,  caridad 
llena  de  comiiasión   por  sus  males,  no  solamen- 
te esiiirituales  sino  tanibién  temporales,  caridad 
que  no  le  peimitía   ningún  rejioso ;  asi  es  i|Ue 
en  medio  del   tumulto   do  la  guerra,  en  medio 
del  desconcierto  del  reino,  el  cual  se  iba  arrui- 
nando, y  en   el    sitio   de  Jerusalén,  durante  la 
misma  mortandad  del   pmblo,   trab.ijó  siempre 
con  mucho  ardor  en  la  salud  de  sus  conciudada- 
nos, por  cuya  razón  se  le  dio  el  hermoso  renombre 
Ae  Amante  de  ms  hennniios y  delpvchio  de  Israel. 
El  libro  de  las  Lameiüaciunes,  que  también  se 
llaman  Trenos,  como  los  denominan  los  griegos, 
es  un  insigne  poema  sagrado,  lleno  de  los  más 
tiernos  afectos  con  que  llora  el  profeta  la  des- 
trucción de  la  santa  ciudad,  la  ruina  del  templo 
del  verdadero  Dios,  templo  que  era  la  maravilla 
del  mundo,  y  lamenta  la  extiema  miseria  del 
pueblo  del  Señor  y  su  esclavitud.  «Si.mpre  nue 
leo  estas  lamentaciones,  decía  San  Gregorio  Na- 
cianceno,  se  me  anuda  la  lengua,  se  me  saltan 
las  lágrimas  y  se  me  representa  delante  de  los 
ojos  aquella  ruina,  y  al  llanto  del  profeta  lloro 
yo  también.»  Escribió  Jeremías  en  hebreo  estas 
lamentaciones,  y  de  tal  modo  que  comenzó  el 
primer  verso  con  una  palabra  cnya  primera  le- 
tra es  la  primeía  del  alfabeto;  el  segundo  verso 
con  la  segunda  letra,  y  así  los  siguientes  hasta 
concluir  el   abecedario  hebreo;  pero  en  el  capi- 
tulo III  comienza  los  tres  primeros  versos  con 
la  primera  letra  y  sigue  así  el  número  ternario 
hasta  concluir  las  letras.  De  aquí  provino  el  ha- 
ber comenzado  alguno  á  poner  en  las  biblias  la- 
tinas, al  principio  de  cada  verso,  todo  el  nom- 
bre de  la  letrea  hebrea  con  que  comienza  el  verso 
en  el  original  hebreo. 

JERESA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Gandía,  prov.  y  dióc."  de  'Valencia;  1215  babi- 
tantes.  Sit.  cerca  del  mar,  al  N.  de  Gandía, 
junto  al  f.  c.  de  Careagente  á  Denia.y  circunda- 
do de  montes  por  la  liarte  de  tierra.  Cereales, 
arroz,  naranja  v  otras  frutas  y  hortalizas.  Debió 
ser  en  lo  antiguo  pueblo  de  alguna  importancia, 
pues  se  han  encontrado  en  .su  término  monedas 
de  plata  y  cobre  y  lápidas  con  in.scripciones  ro- 
manas. 

JERES  DEL  MARQUESADO:  Geog.  V.  con 
ayunt,,  p.  j.  y  dióc.  de  Gnadix,  prov.  de  Gra- 
nada; 2120  habits.  Sit.  en  la  falda  N.  de  Sierra 
Nevada,  al  S.O.  de  Gnadix,  en  el  extremo  S.O. 
de  los  llanos  del  Marquesado  del  Zenct,  entre 
los  barrancos  del  Alori  y  del  Bernal.  Terreno  de 
montes  y  cañadas;  cereales,  garbanzos,  cáñamo, 
lino,  patatas,  frutas  y  hortalizas:  miiuría  y  fe- 
rrerías.  En  esta  v.  tiene  casa  palacio  el  duque 
del  Infantado  y  de  Osuna,  y  en  los  alrededores 
y  al  otro  lado  del  barranco  del  Alorí  se  hallan 
las  minas  de  un  castillo  de  los  moros,  qun  por 
minas  subterráneas  se  comunicaba  con  una  torre 
del  centro  de  la  población. 


JEREZ:  Geog.  Río  de  Méjico:  nace  en  los  mon- 
tes de  García  y  Órganos  de  Jerez,  est.  de  Zaca- 
tecas; dirige  su  curso  al  S.  (lasando  por  la  ciu- 
dad de  su  nombre,  y  va  á  formar  con  el  de  Te- 
pelongo  el  de  Colotlán  en  el  est.  de  Jalisco. 
II  Part.  también  llamado  García,  en  el  esta- 
do de  Zacatecas,  Méjico.  Tiene  por  límites:  al 
N.  el  part.  del  Frcsnillo,  ol  E.  el  de  Zacatecas^ 
parte  de  la  Villa  Nueva,  al  S.  y  al  O.  el  cantón 
de  Colotlán,  del  est.  de  Jalisco.  Los  montes  de 
García,  Snsticatán  y  Cliiquibnite.  las  mesas  del 
Fraile,  Monte  Esco'bedo  y  el  Laurel,  sierra  de 
Leiva  y  el  cerro  de  San  Francisco,  en  los  límites 
orientales,  son  las  principales  eminencias  del 
part,  el  cual  se  halla  regado  por  el  río  de  Jerez 
y  los  de  Snsticatán  ó  Tepetongo,  y  el  de  Villa 
del  Monte,  que  tienen  su  cnrso  de  S.  á  N. ,  yen- 
do á  aumentar  el  caudal  del  Colotlán.  El  clima 
es  generalmente  frío.  El  part.  cuenta  con  51 160 
habits.  .hallándose  distribuida  la  iioblación  en 
las  municips.  de  Jerez  ó  Ciudad  García,  Monte 
Escobedo,  Tepetongo  y  Susticacán.  II  Municipali- 
dad del  part.  del  mismo  nombre,  est.  de  Zaca- 
tecas, Méjico.  Linda  al  N.  con  el  part.  del  Fres- 
nillo,  al  E.  con  los  de  Zacatecas  y  Villanueva, 
al  S.  con  las  municips.  de  Villanueva  y  Tepe- 
tongo,  y  al  O.  con  la  de  Snsticatán.  Tiene 
25952  habits.  Forman  la  municip.  los  siguien- 
tes lugares:  Jerez  ó  Ciudad  García,  congregación 
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de  San  Juan,  dos  haciendas  y  56  ranchos,  ü  C.  ca- 
becera del  part.  y  mnnieip.  de  su  nombre,  esta- 
do de  Zacatecas,  Méjico.  Se  halla  sitnada  al  O. 
de  la  cap.  úcl  est.,  d  distancia  de  58  kras.  Se 
halla  rodeada  de  hermosas  y  productivas  ha- 
ciendas, y  sus  principales  edifs.  son  el  templo 
parroquial,  el  hermoso  santuario  de  la  Soledad, 
el  teatro,  buenos  edifs.  y  tres  jardines.  Pobla- 
ción SOOO  habits. 

-Jerez  de  l.a.  Frontera:  Gcog.  Aud.  de  lo 
criminal  en  la  prov.  de  Cádiz  y  Aud.  territorial 
de  Sevilla.  Comprende  los  dos  juzgados  de  Jerez 
V  el  de  Puerto  de  Santa  María,  de  término;  los 
de  Arcos  de  la  Frontera  y  Sanlúcar  de  Barra- 
nieda,  de  ascenso,  y  los  de  Grazalema  y  Olvcra, 
de  entrada. 


JERE 

-Jerez  pe  la  Frontera:  Gcog.  C.  con 
aynnt. ,  con  Audiencia  de  lo  criminal  y  dos  par- 
tidos judiciales,  prov.  de  Cádiz,  dióc.  de  Sevi- 
lla; 61  708  habit,  Sit.  al  N.  y  cerca  del  rio 
Guadaletc,  al  N.E.  de  Cádiz,  en  una  meseta 
entre  dos  vallados,  no  lejos  de  la  c.  y  Puerto  de 
Santa  María,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Cádiz,  en- 
tre las  estaciones  del  Cuervo  y  el  citado  Puerto 
de  Santa  María,  con  f.  c.  también  á  Sanlúcar  de 
Barrameda  y  Bonanza.  Los  dos  part.  de  la  po- 
blación son  el  de  San  Miguel  y  el  de  Santiago, 
abarcando  el  primero  la  parroquia  de  su  nombre 
y  el  segundo  las  siete  restantes.  Forma  nueve 
barrios,  con  el  nuevo  de  Valsequillo,  y  cuenta 
unas  340  vías  públicas  entre  calles  y  plazas.  Hay 
tranvía  urbano,  carretera  general  y  provincial, 
Instituto  local  de  segunda  enseñanza  fundado 
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por  D.  Juan  Sánchez  en  1834,  y  13  escuelas 
públicas;  depósito  de  caballos  sementales  del 
Estado;  colegiata  y  dos  parroquias  rurales  ade- 
más de  las  ocho  citadas.  Entre  los  edificios  pú- 
blicos sobresale  el  antiguo  alcázar,  de  obra  mo- 
risca, inmediato  á  la  pintoresca  alameda  vieja, 
con  robustos  y  almenados  cubos  y  torres,  desde 
las  que  se  descubre  extenso  panorama;  el  pórtico 
es  pobre  y  sencillo,  la  escalera  estrecha  y  mez- 
quina; pero  no  así  los  grandes  salones,  entre  los 
que  sobresale  el  llamado  del  Trono.  Tiene  una 
pequeña  capilla  que  mandó  construir  el  rey  Sa- 
bio, conquistador  de  la  plaza,  y  está  dedicada  á 
Santa  María;  en  ella  se  conservan  las  entrañas 
del  rey  D.  Felipe  de  Navarra.  La  casa  del  cabil- 
do viejo,  antiguas  Casas  Consistoriales  y  hoy  Bi- 
blioteca municipal,  fué  construida  en  tiempo  de 


Vista  genera!  de  una  de  las  principales  bodegas  de  Jerez  de  la  Frontera 


Felipe  II.  Tiene  elegante  fachada  plateresca  y 
puerta  rectangular  rodeada  de  una  cinta  ó  mar- 
co de  caballos,  corazas,  cureñas  y  otros  instru- 
mentos y  trofeos  militares,  delicadamente  es- 
culpidos; sobre  el  dintel  se  halla  el  escudo  déla 
ciudad,  y  á  uno  y  otro  lado  de  la  entrada  gran- 
des ventanas  entre  columnas  pareadas,  y  encima 
de  ellas  nichos  con  estatuas.  Sobre  las  ocho  co- 
lumnas pareadas  que  dividen  la  fachada  en  tres 
espacios,  el  de  la  puerta  y  las  dos  ventanas,  co- 
rre un  bonito  entablamento  y  sobre  ella  una  te- 
rraza con  balaustrada  y  ocho  jarrones  pareados 
que  corresponden  á  las  columnas.  El  hospital 
es  un  edificio  grandioso  y  magnífico,  que  fué 
convento  de  la  Merced  y  data  de  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  xili;  pero  ha  sufrido  grandes  re- 
formas y  puede  decirse  que  es  ya  un  edificio  mo- 
derno. En  otro  convento,  que  fué  de  Capuchinos, 
se  ha  instalado  el  hospicio.  El  Instituto  pro- 
vincial ocupa  el  ex  convento  de  San  Juan  de 
Dios.  Entre  los  edificios  religiosos  merece  citarse 
en  primer  término  la  colegiata,  grandioso  tem- 
plo que  se  empezó  á  construir  en  1695.  Es  de 
planta  rectangular  con  espaciosa  terraza  con- 
tornada de  balaustres  y  pináculos  barrocos;  en 
la  fachada  se  mezclan  todas  las  arquitecturas,  y 
la  corona  elevada  y  gallarda  cúpula  con  cuerpo 
de  luces  octágono  y  estatuas  de  san  tos  sobre  las 
aristas;  á  la  izq.  descuella  la  toire  que  fué  de  la 
primitiva  colegiata,  y  á  la  que  Alfonso  X  dio  el 
título  de  San  Salvador  al  purificar  y  habilitar 
para  templo  católico  la  mezquita  que  estaba  pe- 
gada á  ella.  El  interior  del  templo  es  grecorro- 
mano y  ojival,  y  tiene  cinco  naves,  un  espacioso 
crucero,  un  presbiterio  en  que  se  halla  aislado  el 
altar  y  coro  de  piedra  adornado  de  pilastras;  no 
hay  capillas,  sino  altares  laterales.  Posee  la  co- 
legiata un  Museo  numismático,  una  gran  biblio- 
teca clásica  y  otras  particularidades.  De  las 
parroquias  la  más  importante  desde  el  punto 
de  vista  artístico  es  la  de  San  Miguel,  construi- 
da á  fines  del  siglo  xv  y  restaurada  en  estos 
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últimos  años.  Su  fachada  es  de  gusto  grecorro- 
mano; las  puertas  laterales  rectangulares  y  muy 
adornadas;  el  interior  de  estilo  gótico  decadente, 
de  tres  naves  divididas  por  pilares  en  forma  de 
gruesas  columnas.  Los  pilares  del  crucero,  no- 
table por  la  exuberancia  de  su  ornamentación, 
son  de  más  altura  que  los  otros.  El  altar  mayor, 
corintio  en  el  primer  cuerpo,  compuesto  en  el 
segundo  y  jónico  en  el  tercero,  es  notable  por 
los  bajos  relieves  de  Montañés,  que  representan 
la  Anunciación,  el  Nacimiento,  la  Adoración, 
la  Circuncisión,  la  Transfiguración,  Nuestro 
Señor  en  el  Limbo  y  San  Miguel.  San  Dionisio 
es  también  un  bonito  templo,  de  arquitectura 
góticorromana  del  siglo  xni,  como  eilificadopor 
orden  del  rnj  Sabio;  tiene  elegante  torre  en  for- 
ma de  alminar.  Son  de  los  siglos  xiv  y  xv  las 
parroquias  de  San  Lucas  y  Santiago,  y  también 
es  notable  la  iglesia  de  San  Juan  de  los  Caba- 
lleros, con  escalera  de  mucho  mérito  en  la  torre. 
El  ex  convento  de  Santo  Domingo,  destinado  á 
bodega  y  granero,  es  también  fundación  de  Al- 
fonso el  Salió,  así  como  el  de  San  Francisco, 
ya  derruido  para  construir  una  plaza  de  abas- 
tos; conservóse  su  iglesia,  con  el  enterramiento 
de  la  reina  doña  Blanca  de  Borbón,  esposa  de 
Pedro  el  Cruel. 

La  iglesia  del  convento  de  la  Merced,  transfor- 
mada como  se  ha  dicho  en  hospital,  tiene  espa- 
ciosa nave  gótica  y  un  soberbio  arco  rebajado 
en  el  coro.  De  los  demás  conventos  que  había 
en  la  ciudad,  todos  de  los  siglos  xvi  y  xvn, 
San  Agustín  se  destinó  á  cuartel  de  infantería, 
Nuestra  Señora  de  Belén  á  cárcel  nacional,  la 
Trinidad,  la  Victoria,  el  Carmen,  la  Veracruz  y 
los  Descalzos  á  bodegas  y  almacenes  de  madera. 
Consérvanse  varios  conventos  de  monjas,  cuyos 
edificios  nada  de  particular  ofrecen.  Merecen 
citarse  además  el  patio  morisco  de  la  casa  de 
Agreda,  y  la  plateresca  fachada  de  la  casa  de 
Riquelnie,  situada  en  la  plaza  del  Mercado.  En 
las  anchas  y  espaciosas  calles  y  plazas  de  la 


parte  exterior  de  la  ciudad  hay  edificios  moder- 
nos sólidos  y  elegantes,  tales  como  los  de  la  calle 
Larga  y  plaza  de  Alfonso  XII,  antigua  plaza 
del  Arenal,  adornada  con  bonito  paseo,  ocho 
esbeltas  palmeras  en  las  cuatro  entradas  y  una 
gran  fuente  en  el  centro.  El  teatro,  de  construc- 
ción antigua,  se  halla  reformado;  hay  otro  circo- 
teatro  en  la  nueva  plaza  de  Eguilaz  y  plaza  de 
Toros  de  manipostería  y  hierro.  El  mercado  cen- 
tral, edificado,  como  se  ha  dicho  en  el  área  del 
ex  convento  de  San  Francisco,  y  en  la  calle  de 
Doña  Blanca,  es  una  buena  fábrica  de  piedra, 
ladrillo  y  hierro  con  todos  los  departamentos 
necesarios.  También  merecen  citarse  las  obras 
para  el  servicio  de  aguas  que  abastecen  la  pobla- 
ción, y  qne  procedentes  de  los  manantiales  de 
Tempul  se  extienden  por  todas  las  calles  con- 
ducidas por  un  magnífico  acueducto  de  46  kiló- 
metros y  recogidas  en  un  gran  edificio  rectangu- 
lar construido  en  la  cima  de  alto  cerro  y  en  el 
paraje  llamado  Calvario.  Además  del  Instituto 
figuran  como  establecimientos  y  centros  de  ense- 
ñanza y  cultura  la  Escuela  de  Medicina,  Acade- 
mia de  Derecho,  la  Academia  de  Bellas  Artes  y 
la  Filarmónica,  la  Sociedad  de  Ciencias,  Letras  y 
Artes  y  la  Económica  de  Amigos  del  País., Gran- 
ja Modelo  y  Escuela  de  Peritos.  Hay  Cámara  de 
Comercio,  Caja  Agrícola,  sucursal  del  Banco  de 
España,  Círculo  Industrial  Agrícola,  y  en  la 
calle  Larga  dos  casinos:  el  Jerezano,  instalado 
en  un  bonito  edificio  del  Renacimiento,  y  el  Na- 
cional, ambos  adornados  con  mucho  lujo  y  buen 
gusto.  Finalmente,  citaremos  como  instituciones 
benéficas  el  Asilo  de  Mendicidad,  el  de  Ancianos 
el  Colegio  de  Jóvenes  Preservadas,  la  Casa  de 
Huérfanas,  la  Hijuela  de  Expósitos  y  el  Hospi- 
cio. No  deben  olvidarse  las  bodegas  en  que  se 
almacenan  los  ricos  vinos  que  llevan  el  nombre 
de  la  ciudad;  algunas  son  magníficas,  y  en  pri- 
mer término  figura  la  de  los  Sres.  González 
Byass  y  Compañía,  con  entradas  por  la  calle  de 
las  Arenas  y  la  Alameda  Vieja.  Ocnpa  seis  hec- 
16 
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tareas  do  superficie  y  la  cruzan  arrecifes  y  ferro- 
carril; comiireude  varios  departamentos  ó  bode- 
gas, eutre  ellas  la  de  los  Doce  Apóstoles,  con 
toneles  de  extraordinarias  dimensiones;  la  gran 
bodega  do  extracción,  flanqueada  por  tres  anchas 


galerías,  en  nnn  de  las  cuales  liay  pipas  mayores 
que  los  Apóstoles,  y  la  llamada  Rotonda,  con  la 
techumbre  de  hierro  y  de  92  m.  do  perímetro. 
Un  muelle  ó  andén  con  f.  c.  inclinado  sirve 
para  cargar  en  los  vagones  de  las  vías  férreas  de 
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en  la  Carlnja  de  Jerez 


Cádiz  y  el  Trocadero;  encuéntranse  además  en 
estas  grandiosas  bodegas  varias  máquinas  de 
vapor,  taller  de  tonelería,  alambiques,  galería 
para  colgar  las  botas,  un  jaraíz  de  extraordina- 
rias dimensiones,  locales  para  oficina  y  una  es- 
cuela para  los  hijos  de  los  obreros.  La  total  ex- 
portación de  vinos  de  esta  casa,  desde  su  funda- 
ción, ha  sido  de  1 125  295  hectolitros,  También 
son  dignas  de  visitarse  las  bodegas  de  los  seño- 
res Garvej',  Domecq  y  Mesa  y  Sánchez  Romete 
Hermanos,  en  la  actualidad  del  duque  de  Almo- 
dóvar  del  Rio. 

El  término  de  Jerez  es  muy  extenso,  pues 
abraza  unos  260  kms.^,  entre  los  términos  de 
Trebujena,  Arcos,  Puerto  de  Santa  María  y 
Sanlúcar  de  Barramcda,  En  él,  á  unos  cinco  ki- 
lómetros al  S.  E.  de  la  ciudad  y  en  la  orilla 
dra.  del  Guadalete, se  halla  la  suntuosa  Cartuja, 
tan  célebre  por  su  templo,  su  claustro,  sus  jar- 
dines, sus  fuentes,  sus  dehesas  y  yeguadas,  su 
sacristía  y  sagrario,  sus  cuadros  y  su  ermita  de 
Nuestra  Señora  de  laDefeución,  origen  del  mo- 
nasterio. Cuéntase  que  en  el  siglo  xiir,  y  duran- 
te el  reinado  de  Alfonso  el  iSdftíO,  en  una  ocasión 
en  que  los  jerezanos  salieron  contra  los  moros, 
éstos  les  prepararon  una  celada  en  el  lugar 
llamado  el  Sotillo,  donde  hoy  está  la  Cartuja; 
una  luz  repentina  y  sobrenatural  reveló  á  los 
cristianos  el  lugar  en  que  estaban  ocultos  los 
infieles  y,  cayendo  sobre  ellos,  los  pusieron  en 
completa  derrota;  en  el  paraje  en  que  se  vio  la 
luz  había  una  imagen  de  la  Virgen,  y  allí  edifi- 
caron la  ermita  bajo  la  advocación  citada.  En 
el  siglo  XVI  fundó  la  Cartuja  Alvaro  Obertos  de 
Valeto;  se  la  considera  como  el  primer  monumen- 
to artístico  de  la  prov. ,  y  en  su  fáb.  se  mezclan 
el  estilo  ojival  florido  y  el  del  Renacimiento; 
la  fachada  principal  es  grecorromana  y  pre- 
senta cuatro  grandes  columnas  dóricas  estriadas 
que  sosti«nen  un  entablamento  bajo  el  cual 
se  abre  soberbio  arco  de  medio  punto. 

Por  esta  fachada  se  entra  en  un  gran  patio  en 
cuyo  fondo  se  alza  la  imafronte  de  la  iglesia,  do 
orden  corintio  muy  bastardo,  construida  en  1667. 
Había  tres  patios,  uno  de  ellos  el  llamado  Claus- 
trillo, ya  convertido  en  ruinas.  El  interior  del 
templo  ha  sufrido  también  grandes  deterioros  y 
expoliaciones,  y  algunos  de  los  objetos  que  le  em- 
bellecían han  sido  trasladados  á  Jerez  para  ador- 
nar otros  templos.  Por  Real  orden  de  1876  se 
concedió  la  Cartuja  á  D.  Francisco  García  Te- 
jero, presbítero  director  de  la  congregación  Fi- 
lipense  de  Hijas  de  los  Dolores,  para  establecer 
en  ella  un  instituto  religioso,  industrial  y  agrí- 
cola, cuidando  de  su  conservación  y  reparación. 
En  ella  se  estableció  el  primer  depósito  de  caba- 
llos sementales  del  Estado.  Brotan  en  el  término 


de  Jerez  muchas  fuentes,  tales  como  las  del  Rey 
y  Tenipul,  y  se  encuentran  cortijos  de  mucha 
extensión,  verdaderas  aldeas  en  cuyos  edificios 
hay  tahonas,  hornos,  almacenes,  graneros,  bode- 
gas, etc. ;  hállanse  también  ranchos  y  pegujares, 
ó  sea  labores  cortas  con  edifs.  pequeños,  y  gran- 
jas con  plantaciones  de  naranjos,  olivos  y  otros 
árboles,  así  como  quintas  con  hermosos  jardines. 
La  plantación  que  predomina  es  la  viña,  y  sedan 
también  cereales,  garbanzos,  hortalizas  y  frutas. 
Abundan  los  ganados,  especialmente  el  caballar, 
que  por  su  hermosura  tiene  gran  nombradía,  y 
se  celebran  animadas  carreras  en  el  hipódromo 
construido  junto  al  real  de  la  feria  de  Caulina. 
La  principal  industria  y  riqueza  de  la  comarca 
es  la  fabricación  de  vinos  y  aguardientes,  tan 
célebres  en  todo  el  mundo;  existen  además  fá- 
bricas de  almidón,  bebidas  gaseosas,  harinas, 
jabón,  cal  y  yeso,  curtidos,  tejidos  de  lienzo, 
pipería,  cerveza  y  chocolates.  El  vino  de  Jerez 
es  el  principal  artículo  de  comercio;  en  1889  se 
exportaron  por  las  aduanas  de  Cádiz,  Bonanza  y 
Algeciras  17500000  hectolitros  de  vino  por  va- 
lor de  22  765  000  pesetas. 
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nist.  -  Se  supone  que  en  el  lugar  que  ocupa 
Jerez,  ó  en  sus  inmediaciones,  estuvo  Ceret,  c.  que 
no  citan  los  geógrafos  antiguos,  pero  cuya  exis- 
tencia consta  por  las  medallas.  Se  ha  dicho  que 
el  nombre  de  Ccrct,  corrompido  en  Cerilium  ó 
Seritium,  y  más  tarde  en  Jerez,  procede  do  la 
voz  Ccrcs,  Cerdis,  nombre  de  una  c.  de  Toscana 
célebre  por  sus  vinos.  Fué  de  las  prin\eras  pobla- 
ciones que  conquistaron  los  árabes,  pues  no  lejos 
de  ella  se  libró  la  llamada  batalla  de  Guadalete, 
y  la  dieron  el  nombre  de  Xeris  Filistin  6  Xiras 
de  los  filisteos.  Tuvo  bajo  los  árabes  cierta  impor- 
tancia y  fué  plaza  cercada  de  muros  y  torreones, 
que  han  ido  desapareciendo  conforme  se  ensan- 
chaba la  población.  A  mediados  del  siglo  xiii 
Fernando  III  envió  á  esta  parte  de  Andalucía  un 
ejército  á  las  órdenes  de  su  hermano  D.  Alfonso 
de  Molina  y  de  Alvar  Pérez  de  Castro,  quienes 
acometieron  la  c.  de  Jerez  y  derrotaron  á  Aben- 
Hud,  que  acudió  en  su  socorro.  Pero  la  conquis- 
ta la  realizó  Alfonso  X  en  1255,  quien  entró  en 
Jerez  por  capitulación.  En  1261  los  mudejares  se 
rebelaron  y  cercaron  el  alcázar,  cuyo  alcaide, 
Garci  Gómez  Carrillo,  después  de  haber  perecido 
casi  toda  la  guarnición,  defendióse  con  tal  tesón, 
solo,  cubierto  de  sangre  y  flechas,  que  los  moros 
admirados  resolvieron  prenderle  sin  causarle  la 
muerte,  y  con  garfios  de  hierro  le  asieron  y  le 
sacaron  de  la  torre  del  homenaje.  Quedaron  los 
muslimes  otra  vez  dueños  de  la  c.  hasta  el  9  de 
octubre  de  1261  en  que  la  reconquistó  D.  Alfonso; 
la  repobló  con  caballeros  é  hidalgos  de  su  ejérci- 
to, y  les  dio  por  armas  la  mar  con  orla  de  casti- 
llos y  leones.  Yusuf  de  Marruecos  sitió  á  Jerez 
en  1284,  y  se  retiró  al  saber  que  acudía  en  auxi- 
lio de  la  c.  el  rey  D.  Sancho  el  Bravo.  Como  se 
hallaba  en  la  frontera  délos  moros,  á  lo  que  de- 
bió su  apellido,  sus  habits.  tuvieron  aún  que  ba- 
tallar con  aquéllos;  así,  en  1314,  los  jerezanos 
derrotaron  y  prendieron  á  Aben  Zaha,  que  do- 
minaba las  tierras  vecinas;  en  13-39  Abdul  Jlalik 
ó  Abd-el-Melic,  que  so  titulabarey  de  Algeciras 
y  Ronda,  acometió  la  c.  y  taló  é  incendió  todo 
su  contorno,  pero  le  costó  la  vida  su  intento, 
pues  murió  á  manos  de  Diego  Fernández  de  He- 
i  rrcra;  en  1348  tomaron  parto  los  de  Jerez  en  la 
batalla  del  Salado,  y  juntamente  con  los  de  Lorca 
ganaron  el  pendón  de  los  moros.  Además,  á  estos 
tiempos  se  refiere  la  gran  matanza  que  de  moros 
hicieron  jerezanos  y  cordobés  unidos  en  los  cam- 
pos que  desde  entonces  llevan  el  nombre  do  la 
iíatansa  y  la  Matanziteln;  en  el  mismo  siglo 
XIV  y  en  el  xv  ganaron  otras  victorias;  la  do 
Valdehermoso  contra  los  moros  de  Jimcna;  lado 
Gigonza  contra  los  granadinos  y  africanos;  la 
del  Rancho  en  1425  contra  el  alcaide  de  Ronda, 
Abd-AUáh-Granatexí;  socorrieron  al  conde  Pero 
Ponce  de  León, acometido  en  su  tierra  de  Arcos 
por  los  granadinos;  tomaron  á  Jirnena  en  1431 
y  á  Patria  en  1448.  Disfrutaba  ya  Jerez  de  mu- 
chos privilegios  otorgados  por  Alfonso  X  y  San- 
cho IV;  Enrique  IV  la  concedió  el  título  de  íhhw 
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nohlc  y  leal  por  el  auxilio  que  le  prestó  en  la 
conquista  de  Gibraltar.  En  estos  tiempos  el  go- 
bierno de  Jerez  estaba  á  cargo  de  un  corregidor 
y  capitán  de  guerra  con  un  teniente,  un  alférez 
mayor,  48  veinticuatros  y  40  jurados;  mantenía 


la  c.  16  compañías  do  infantería,  y  tenía  gran 
arsenal  con  espadas,  arcabuces,  picas,  etc.,  ade- 
más de  seis  piezas  do  campaña. 

En  la  actualidad  posee  una  guarnición  de  un 
regimiento  de  caballería  y  otro  de  infantería,  y 
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se  está  coustiuyendo  un  cuartel  de  caballería 
con  fondos  municipales,  en  el  que  jiodián  alber- 
garse cómodamente  dos  regimientos  de  dicha 
arma. 

-Jerez  de  la  fronteka:  Geog.  Antigua  vi- 
lla de  la  gobernación  de  Guatemala,  en  territorio 
de  la  actual  Rep.  de  Honduras,  América  central. 
Los  indios  la  llamaban  la  Chulutcca  y  Malala- 
co,  y  hoy  es  conocida  con  el  nombre  de  Cholu- 
teca  (véase).  La  fundó  un  caballero  de  Jerez,  don 
Cristóbal  de  la  Cueva,  por  orden  de  Pedro  de 
Alvarado. 

-Jerez  de  los  Caballeros:  Geog.  Partido 
jud.  en  la  prov.  de  Badajoz  y  Aud.  territorial 
de  Cáceres,  con  una  c. ,  seis  v. ,  dos  lugares,  120 
caseríos  y  450  edifs.  aislados,  distribuidos  en  los 
siguientes  ayunes.:  Barcarrota,  Jerez  de  los  Ca- 
balleros, Oliva  de  Jerez,  Salvaleón,  Salvatierra 
de  los  Barros.  Valencia  del  Morabuey,  Valle  de 
Matamoros,  Valle  de  Santa  Ana  y  Zabinos; 
33  702  habits.  Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  pro- 
vincia: confina  al  N.  E.  con  los  parts.  de  Almen- 
dralejo  y  Zafra,  al  E.  y  S.  con  el  de  Fregenal  de 
la  Sierra,  al  S  O.  con  la  prov.  de  Huelva  y  Por- 
tugal y  al  Jí.O.  con  el  part.  de  Olivenza.  Terre- 
no quebrado  aunque  sin  grandes  asperezas  y  re- 
gado por  los  ríos  Ardila  y  Alcarrache  y  arroyos 
afl.  de  éstos.  Pasa  por  el  part.  la  carretera  de 
Santa  Olalla  á  Badajoz  por  Fregenal  de  la  Sie- 
rra. 

-Jerez  de  los  Caballeros:  Geog.  C.  con 
ayunt. ,  cab.  de  p.  j,,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz; 
8'953  habits.  Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  pro- 
vincia, cerca  y  al  N.  del  río  Ardila  y  no  lejos 
do  la  fronteía  portuguesa.  Terreno  quebrado, 
montuoso  en  su  mayor  parte,  cruzado  por  sierras 
y  cordilleras.  Comprende  el  término  muchos  case- 
ríos y  dehesas  de  pasto,  y  produce  cereales,  vino, 
corcho, aceite,  bellota,  naranjas,  frutas,  hortali- 
zas y  miel; se  cria  ganado  vacuno,  lanar  y  cabrío; 
hay  canteras  de  mármol  y  minas  de  varios  me- 
tales sin  explotar,  y  fáb.  de  curtidos,  jabón  y 
telares  de  lienzo;  elaboración  de  cera  y  tapones  y 
alfarerías.  La  parte  más  antigua  de  la  población 
se  halla  sobre  un  collado  que  cercaban  murallas 
en  tiempo  de  los  árabes,  y  los  arrabales  se  ex- 
tienden por  la  llanura  hacia  E.  y  O.  Hay  algu- 
nas calles  bastante  anchas  y  ocho  plazas,  una 
de  ellas  con  pequeña  alameda  que  sirve  de  paseo; 
en  general  ofrece  la  c.  y  su  caserío  agradable 
aspecto  y  hay  jardines  con  naranjos,  limoneros 
y  otros  árboles.  Entre  sus  edifs.  figuran  la  Casa 
Ayuntamiento,  tres  grandes  torres  y  un  cuartel 
sit.  en  donde  estuvieron  la  fortaleza  y  la  torre 
sangrienta  en  que  se  supone  fueron  degollados 
los  Templarios.  Hay  cuatro  iglesias  parroquiales, 
otras  que  pertenecieron  á  conventos,  cuatro  es- 
cuelas públicas,  dos  teatros,  dos  hospitales,  dos 
casinos,  una  bonita  Plaza  de  Toros,  dos  fábricas 
de  harina  y  una  de  aguardiente,  y  varias  ermi- 
tas. Al  S.  se  encuentra  un  bonito  paseo  y  un 
delicioso  valle  cubierto  de  huertas  que  terminan 
en  la  orilla  dra.  del  rio  Ardila.  A  5  kms.  está 
la  dehesa  titulada  la  Granja,  en  la  que  se  insta- 
ló el  tercer  establecimiento  de  remonta  para  la 
cría  caballar. 

Hist.  -Se  supone  que  en  el  lugar  que  ocupa 
esta  c.  existió  la  que  Plinio  llama  Ceriana  y 
fundaron  los  fenicios;  en  las  huertas  de  los  alre- 
dedores se  han  encontrado  inscripciones  roma- 
nas y  visigodas.  Los  árabes  la  dieron  el  non.bre 
de  Xerixa,  del  que  deriva  el  actual.  Tenía  im- 
portancia en  tiempo  de  los  árabes,  que  la  cercaron 
de  murallas  y  construyeron  un  fuerte  castillo. 
A  principios  del  siglo  xiii  cayó  en  poder  de  los 
cristianos,  después  de  dos  grandes  batallas,  una 
librada  en  el  cercano  valle  de  Matamoros  y  otra 
en  las  mismas  puertas  de  la  c. ,  ambas  ganadas 
por  Alfonso  IX  de  León.  Fernando  III  aumentó 
su  población  con  gentes  de  Galicia,  llamándola 
Jerez  de  Badajoz,  y  este  rey  ó  el  mismo  Alfon- 
so IX  la  dieron  á  los  caballeros  Templarios,  de 
los  cuales  tomó  el  apellido.  Al  extinguirse  esta 
Orden  se  incorporó  á  la  corona.  Enrique  II  !a 
cedió  al  maestre  de  Santiago  en  1375.  Carlos  V 
la  concedió  el  título  de  c. ,  y  Felipe  III  voto  en 
Cortes.  En  el  escudo  de  armas  figuran  la  imagen 
de  San  Bartolomé  y  un  manojo  de  jara.  Jerez 
de  los  Caballeros  es  cuna  de  Vasco  Núñez  de 
Balboa. 

-  Jerez  (Francisco  de):  Biog.  Conquistador 
é  historiador  español.  K.  en  Sevilla  en  1504.  Se 
i-'nora  la  fecha  de  su  muerte.  Fué  hijo  de  Pedro 
Ji;  Jerez,  ciudadano  honrado.  Se  embarcó  á  la 
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edad  de  quince  años  (1519)  para  las  Indias,  don- 
de pasó  veinte,  los  primeros  diecinueve  con  po- 
breza y  necesidad,  pero  el  último  con  más  for- 
tuna, pues  en  uno  de  aquellos  lances  tan  comunes 
en  tiempo  de  la  conquista  de  América  le  corres- 
pondió sirviendo  en  la  guerra,  un  botín  ó  reparti- 
miento que  ascendió  á  ciento  diez  arrobas  de  bue- 
na plata,  las  cuales,  dice,  ganó  peleando,  traba- 
jando y  comiendo  y  bebiendo  mal,  y  aun  expresa 
que  trajo  este  caudal  á  su  patria  en  nueve  cajas. 
Consta  también  que  fué  soldado  valiente,  que  dio 
siempre  buena  cuenta  de  su  persona,  que  recibió 
una  herida  en  una  pierna,  y  que,  aunque  no  ejer- 
ció cargo  alguno  en  la  milicia,  fué  distinguido  por 
su  bizarría  y  buen  comportamiento.  Retirado  de 
la  vida  militar,  el  autor  de  unas  quintillas  pues- 
tas al  fin  de  la  Eelación.  do  Jerez  le  alaba  de 
varón  de  vida  honesta  y  de  virtuoso  y  caritativo, 
pues  en  la  época  en  que  las  escribía  llevaba  ya 
dados  de  limosna  1  500  ducados,  sin  contar  con 
muchos  socorros  y  auxilios  que  á  escondidas  re- 
partía. Que  las  quintillas  no  fueron  escritas  por 
el  mismo  Jerez  lo  demuestra  el  tono  laudatorio 
de  las  mismas.  La  modestia  de  Jerez  resalta  en 
su  obra,  donde  apenas  habla  de  si,  aunque  ejer- 
cía el  importante  cargo  de  secretario  del  marqués 
Francisco  Pizarro.  Enrique  Vedia  ha  dicho:  «Si 
es  lícito  conjeturar  algo  sobre  la  persona  que 
con  tanto  entusiasmo  alababa  á  Jerez,  diremos 
que,  según  una  frase  de  las  últimas  quintillas, 
en  que  el  autor  dice  «tener  obligación  de  escri- 
bir las  hazañas  de  los  españoles  en  partes  pro- 
pias ó  extranjeras,»  debió  escribir  estos  versos 
el  ilustre  capitán  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo, 
que  ocupaba  entonces  el  cargo  de  cronista  del 
emperador  para  las  cosas  de   Indi.as.   Su  larga 
residencia  en  aquellas  regiones  ocasionaría  sin 
duda  alguna  mucho  conocimiento  y  buena  amis- 
tad con  Jerez,  y  hallándose  en  Sevilla  cuando 
nuestro   autor   imprimió   su  Relación,    querría 
darle  un  testimonio  de  su  afecto  y  voluntad, 
acompañando  á  la  obra  el  elogio  de  su  amigo. 
Más  difícil  es  explicar  las  razones  que  hubo  para 
que  en  la  reimpresión  del  Jerez,  hecha  á  los  tre- 
ce años  de  publicarse  por  la  vez  primera,  se  su- 
primiese toda  la  parte  de  la  composición  rela- 
tiva á  la  persona   de  nuestro   autor,   dejándo- 
la mutilada  y  casi  ininteligible.  ¿Quién  dispuso 
esta  alteración,  pasando  en  claro  cuanto  redun- 
daba en  honra  y  crédito  de  Jerez?  ¿Fué  el  mis- 
mo Oviedo,   si  acaso  corrió  personalmente  con 
la  reimpresión  de  su  obra  y  de  la  de  su  amigo? 
¿Riñó  con  él  y  se  vengó  de  este  modo,  dando 
rienda  suelta  á  su  carácter  desabrido  y  versátil? 
¡Fué  sólo  disposición  que  tomó  por  sí  el  impre- 
sor de  Salamanca  que  hizo  esta  segunda  impre- 
sión? Cuestiones  son  esas  que  no  ni-s  atrevemos 
más  que  á  indicar,  porque  es  muy  aventurado 
resolverlas,  como  de  tiempos  tan  lejanos,  y  sin 
los  precisos  datos  para  ello.  De  todos  modos,  es 
de  presumir  que  para  entonces  había  muerto  ya 
Jerez,   de  quien  no  hay  más  noticias  que  las 
dichas,  y  que  fué  tratado  rigorosamente  y  con- 
forme á  aquel  proverbio  castellano  que  dice:  «A 
muertos  y  á  idos,  no  hay   amigos.»  La  obra  de 
Jerez,  titulada  Verdadera  relación  de  la  conquista 
del  Perú  y  provincia  del  Cuzco,  llamada  la  Nueva 
Castilla,  se  imprimió  por  la  vez  primera  en  Se- 
villa (1534,  en  fol.  gótico),  y  la  segunda  en  Sa- 
lamanca (1547),  unida  á  la  primera  parte  de  la 
Historia  general  de  las  Iiulias,  del  capitán  Gon- 
zalo Fernández  de  Oviedo  (fol.   gótico).  Juan 
Bautista  Ramusio  la  tradujo  al  italiano  y  la  in- 
sertó en  su  Colección  de  viajes,  y,  por  último, 
la  reprodujo  Barcia  en  su  Colección  (t.  III,  Ma- 
drid, 1740; :  en  nuestro  siglo  fué  traducida  al 
alemán  por  Felipe  KiiIb(Ausburgo,  Cotta,  1S43). 
Es  de  advertir  que  en  1534,  y  también  en  Sevi- 
lla, salió  á  luz  al  mismo  tiempo  otra  relación 
anónima  de  los  mismos  sucesos  con  un  título 
casi  idéntico:  La  conquista  del  Perú,  llamada  la 
Jfnera-Castilla;  la  cual  tierra  por  divina  volun- 
tad fué  maravillosamente  conqtiistada,  etc.  (ocho 
hojas,  fol.  gótico).  Vedia  dijo:  «No  sabemos  de 
mas  ejemplar  de  este  curioso  libro  (si  puede  dár- 
sele este  nombre)  que  el  que  existia  en  la  rica  y 
escocida  biblioteca  del  muy  honorable  Tomás 
Grenville,  que  á  su  fallecimiento  la  legó  al  Mu- 
seo Británico;  no  hemos  logrado  ver  dicho  ejem- 
plar, pero,  según  las  noticias  que  hemos  adqui- 
rido, hay  fundamentos  bastantes  para  presumir 
que  la  relación  de  que  hablamos  puede  ser  tam- 
bién de  Francisco  de  Jerez,  que  sin  duda  ade- 
lantó, para  satisfacer  la  ansiedad  y  anhelo  pú- 
blico, aquel  breve  rasguño  de  los  importantes 
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sucesos  del  Perú,  sin  perjuicio  de  dar  más  ade- 
lante cuenta  de  ellos  con  mayor  extensión,  como 
lo  hizo  en  la  Pclaciúnt  qne  tiene  cuarenta  y  cin- 
co fojas  impresas  en  el  ejemplar  príncipe  do 
1534.  Tiene  tanto  más  valor  la  obra  de  Jerez, 
enviada  por  su  autor  á  Carlos  I,  cuanto  que, 
como  expresa  la  portada,  está  escrita  por  uno 
de  los  primeros  conquistadores  del  Peni.  Puede 
verse  dicha  relación  en  la  Biblioteca  de  autores 
cspatlolcs,  de  Rivadeneira.  El  nombre  de  Jerez 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

JEREZANO,  NA:  adj.  Natural  de  Jerez.  Usa- 
se t.  c.  c. 

-Jerezano:  Perteneciente  á  una  de  las  po- 
blaciones de  este  nombre. 

El  grito  escucha  de  venganza  y  guerra 
Gozoso  de  su  estruendo  el  mahometano, 
Y  ansioso  aguarda  en  la  vandalia  tierra 
Do  baña  el  Lete  el  muro  jerezano. 

EsPlíONCEDA. 

...  entre  el  ave  y  el  marisco, 

Y  entre  el  fiambre  y  la  fruta 
Alternarán  con  el  jugo 

De  las  jerezanas  uvas 
El  exquisito  Burdeos 

Y  el  champan  de  blanca  espuma. 

Bretón  de  los  Hekrero.s. 

JERGA:  í.  Tela  gruesa  y  rústica.  Tómase  tam- 
bién por  cualquier  especie  de  paño  grosero,  sea 
de  lana,  de  pelo  ó  cáñamo. 

...  muerto  el  rey  don  Sancho, 
Mi  esposo  y  señor,  las  galas 
Truecan  León  y  Castilla 
Por  jergas  negras  y  bastas;  etc. 

Tieso  de  Molina. 

Póngase  usía  m.ás  lejos, 
Que  hace  calor,  y  se  chafa 
Con  la  JERGA  el  terciopelo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

jQnién  ignora  que  puede  una 
Estar  vestida  de  jerga. 
Encerrada  en  un  rincón , 

Y  que  en  su  rincón  padezca 
Las  mismas  debilidades 

Que  á  los  demás  nos  molestan? 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Jerga:  Jerigonza,  germanía,  ó  manera  de 
hablar  de  los  gitanos,  ó  de  ladrones  y  rufianes, 
usada  por  ellos  solos  y  compuesta  de  voces  del 
idioma  castellano  con  significación  distinta  de  la 
genuina  y  verdadera,  y  cíe  otros  muchos  vocablos 
de  formación  caprichosa  ó  de  origen  desconocido 
ó  dudoso. 

-Jerga:  Jerigonza,  lenguaje  de  malgasto, 
complicado  y  difícil  de  entender. 

-Jerga:  Jergón. 

-Estar,  ó  poner,  una  cosa  en  jerga:  fr. 
fig.  y  fam.  Haberse  empezado  y  no  estar  perfec- 
cionada. 

JERGÓN  {de  jerga):  m.  Funda  gruesa  en  for- 
ma de  colchón,  que  se  llena  de  paja,  atocha,  cor- 
taduras de  papel,  etc. 

...  pesadillas  no  temo  en  mi  jergón  de  maíz. 
Bretón  de  los  Herreros. 

...,  las  cunas  deben  tener  jergones  de  paja 
blanda,  etc. 

MONLAU. 

-Jergón:  fig.  y  fam.  Vestido  mal  hecho  y 
poco  ajustado  al  cuerpo. 

-Jergón:  fig.  y  fam.  Persona  gruesa,  pesada, 
tosca  y  perezosa. 

JERGUETA:  f.  d.  de  JERGA. 

-  ¡Vive  Dios,  que  hay  pieza  nueva, 
Y  esta  en  lo  angosto  y  lo  frío 
Me  parece  de  jergueta  ! 

Tirso  de  Molina. 

JERGUILLA  (d.  de  jerga):  f.  Tela  delgada  de 
seda  ó  lana,  ó  mezcla  de  una  y  otra,  que  se  pare- 
ce en  el  tejido  á  la  jerga. 

JERI:  Geog.  C.  del  país  de  Aud,  prov.  de  Si- 
tapur.  Provincias  del  Noroeste,  India,  sit.  en 
una  llanura,  no  lejos  de  la  orilla  dra.  del  río 
Gogra;  7  000  habits.  Tiene  varios  templos  y  mez- 
quitas y  un  hermoso  mausoleo  musulmán  del 


siglo  XVI.  Es  cap.  de  un  dist.  Jo  7  674  km.'  y 
740  000  habits. 

JÉRICA:  Geog.  V.  Cérica. 
-  Jékioa  (Pablo  de):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Vitoria  á  15  de  enero  de  1781.  Se  ignora 
la  fecha  de  su  muerte.  Estudió  Filosofía  en  los 
dominios  de  su  ciudad  natal  y  Derecho  romano 
en  la  Universidad  de  Oña.  Dejó  pronto  los  es- 
tudios, á  los  que  mostraba  escasa  afición,   y  se 
dedicó  al  comercio,  que  era  la  profesión  de  su 
padre.  Con  tal  propósito  se  trasladó   á  Cádiz  en 
los  comienzos  del  presente  si<ílo  (1804);  mas  frus- 
tradas allí  sus  esperanzas  de  hacer  fortuna,  pa- 
ralizado el  movimiento  mercantil  á  consecuencia 
de  una  epidemia  y  de  la  batalla  de  Tiafalgar, 
sobró  tiempo  á  Jérica  para  entregarse  á  sus  ta- 
reas favoritas,   las   literarias  ;  escribió  muchas 
poesías  y  aprendió  el   italiano,  inglés  y  portu- 
gués. Durante  los  primeros  años  de  la  invasión 
francesa  tuvo  amistad  eu  Cádiz  con  varios  dis- 
tinguidos literatos  é  insertó  en  los  periódicos 
algunos  artículos  y  no  pocas  composiciones  fes- 
tivas que  le  dieron  á  conocer.  Luego  residió  en 
la  Coruna,  á  donde  se  trasladó  cuando  los  suce- 
sos de  la  guerra  de  la  Independencia  comenza- 
ron á  ser  favorables  á  los  españoles,  y  en  los  pe- 
riódicos de  aquella  ciudad  publicó  muchos  artí- 
culos y   algunas  poesías.    Fué  secretario  de  la 
Junta  de  Censura  de  Galicia,  y  perseguido  como 
liberal  en  1814,  sentenciado  á  diez  años  de  presi- 
dio y  un  día,  huyó  á  Francia,  y  vivió  en  Bayona 
y  Burdeos  escribiendo  algunas  poesías  y  publi- 
cándolas todas.    Por  las  reclamaciones  del  em- 
bajador español  en   París  vióse  conducido  por 
los  gendarmes  de  cárcel  en   cárcel  hasta  Pau 
(1815),  y  en  esta  población,  por  orden  del  pre- 
fecto, sufrió  una  prisión  de  tres  meses.  Pasado 
este  tiempo  recobró  su  libertad,  marchó  á  París, 
y  durante  tres  años  oyó  á  los  profesores  nuls  no- 
tables y  visitó  con  asiduidad  las  bibliotecas.  De 
regreso  en  España  (1820)  no  quiso  aceptar  em- 
pleos remunerados,  y  fué  sucesivamente  coman- 
dante del  batallón  de  voluntarios  constituciona- 
les de  Vitoria,  individuo  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Álava,  y  en  1823  alcalde  constitucio- 
nal de  Vitoria.  Preso  en  los  días  de  la  interven- 
ción francesa,   llevóle  d«    nuevo   á  Francia  el 
temor  de   nuevas  persecuciones;  realizó  los  bie- 
nes que  en  su  patria  poseía;  se  naturalizó  como 
francés;  casó  con  una  francesa  y  compró  hacien- 
das en   Francia,  cerca  de  Dax.   Sus  poesías,  re- 
unidas por  primera  vez,  se  imprimieron  con  el 
título  de  Ensayos  poéticos  (Valencia,  1814)  y  se 
reimprimieron  en  París  (1817)  y  Burdeos  (1831, 
en  8.°).  Otra  edición  de  Poesías  apareció  en  Vi- 
toria (1822),  y  una  Colección  de  cuentos,  fábulas, 
descripciones,  anécdotas,  diálogos,  etc. ,  sacados  de 
comedias  a7iiignas  españolas,  en  Burdeos  (1831, 
en  18.°).  La  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de 
Rivadeneira,  en   el  t.  LXVII,  insertó  también 
algunas  poesías  de  Jérica.  Este  brilló  sobre  todo 
en  las  fábulas,   cuentos  jocosos  y  epigramas,  gé- 
neros adecuados  á  su  ingenio  fácil,  festivo,  libre 
y  mordaz,  y  en  los  que  mostró  gracia,  soltura, 
malicia  y  agudeza,  si  bien,  como  confiesa  él  mis- 
mo, no  fué  un  autor  original.  Aún  vivía  en  1831. 
JERICÓ:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Palestina  ó  tierra 
de  Canaán,  sit.  al  N.  E.  de  Jerusalén,  junto  á  un 
torrente  que  va  al  río  Jordán.  Es  la  célebre  c.  de 
los  jebuseos,  cuyas  murallas  cayeron  paseando 
en  torno  de  ellas  el  Arco  Santo,   al  toque  de 
trompetas;   así   la  hizo  suya  Josué   en  el   año 
1605  a.   dé  J.  C.  Reedificada  después,  pertene- 
ció á  la  tribu  de  Benjamín  y  fué  conquistada 
por  Tito  en  el  año  70.  Hoy  se  llama  Rihah,  y 
es  un  conjunto  irregular  de  casuchas  de  tierra, 
cubiertas  de  hojas  de  árboles  y  barro.  Las  pal- 
meras que  en  otro  tiempo  dieron  celebridad  á 
la  e. ,    han  desaparecido.   Al  S.  O.   de  la  aldea 
hay  una  torre  muy  deteriorada,  llamada  castillo 
de  Jericó,  construida  probablemente  en  tiempo 
de  la  ocupación  franca.  La  población  no  contiene 
más  que  unas  sesenta  familias  de  beduinos  se- 
dentarios, muy  degradados  moral  y  físicamente. 
Aumenta  aquélla   en  la  época  de   las  cosechas, 
porque  de  los  alrededores  acuden  muchos  árabes 
á  tomar  parte  en  los  trabajos  de  recolección.  Je- 
ricó, que  fué  en  los  tiempos  que  siguieron  á  la 
cautividad  de  Babilonia  la  c.  más  importante  de 
Judea   después  de  Jerusalén,  fué  destruida  por 


de  las  guerras  y  de  la  despoblación.  Cerca  de  Je- 
ricó se  halla  la  fuente  llamada  de  Elíseo  ó  Ain- 
es-Sultán. 

-Jericó:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del  Centro, 
dep.  de  Antioquia,  Colombia;  11600  habitantes. 
Campos  muy  fértiles  y  mucho  ganado.  IlDist.  de 
la  prov.  del  Norte,  dep.  de  Boyacá,  Colombia; 
4500  habits.  Sit.  en  una  planicie  entre  cerros,  y  en 
las  márgenes  de  los  ríos  Canoas  y  Chitano,  á 
3070  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Abunda  en  ga- 
nados y  fiutos. El  clima  es  bastante  frío. 

-Jericó  de  la  Concepción  (José):  Biog. 
Historiador  español.  N.  en  Alcañiz  (Teruel)  en 
1707.  M.  en  Roma  en  1786.  Abrazó  la  carrera 
eclesiástica  é  ingresó  en  el  Instituto  de  las  Es- 
cuelas Pías.  «Cultivó,  dice  Latassa,  todo  género 
de  Literatura,  y  fué  Maestro  del  duque  del  In- 
fantado. Tuvo  especial  inclinación  á  la  Historia, 
y  sus  sabios  progresos  dieron  motivo  á  la  Real 
Academia  de  la  Historia  para  recibirle  por  indi- 
viduo suyo.  En  1760  fué  Rector  del  Colegio  de 
San  Joaquín  de  Valencia,  y  eu  1751  Provincial 
de  Aragón.  Fué  también  Teólogo  de  Cámara  del 
Señor  Infante  duque  deParma,  y  en  la  oratoria 
evangélica  muy  conocido.  Siendo  Asistente  ge- 
nerafen  Roma  de  su  Religión,  murió.» Es  autor 
de  estos  escritos:  Historia  de  Jacoho  II,  rey  de  la 
Gran  Bretaña,  traducida  del  francés:  se  publi- 
có bajo  el  nombre  de  D.  José  Jericó,  y  se  impri- 
mió en  Madrid  (1746,  en  8.°);  Varones  insignes 
en  santidad  de  vida  del  Instituto,  y  Religión  de 
clérigos  regulares  pobres  déla  Madre  de  Dios  de 
las  Escuelas  Pías  (Valencia,  1751,  eu  4°);  Vida 
del  B.  Padre  Josef  Calasanz  de  la  Madre  de 
Dios,  fundador  de  la  Religión  de  los  clérigos  de 
las  Escuelas  Pías,  la  cual  se  divulgó  é  insertó 
en  el  Flos  Sanctorum  de  las  Vidas  de  los  Santos, 
que  escribió  el  P.  Pedro  de  Rivadeneira,  Jesuíta; 
se  imprimió  también  sola  en  Vich  en  1756,  en 
8.°).  Versión  del  francés  al  español  de  la  lícchcr- 
che  de  la  Vite  del  P.  Makbranche,  que  publicó 
en  los  liltimos  años  de  su  vida;  Vida  de  San 
Joscf  Calasanz  (en  fol. ),  y  seis  tomos  de  cartas 
del  mismo  santo  traducidas  al  español;  diversas 
oraciones  sagradas  que  se  e.stimaron  por  su  elo- 
cuencia; algunos  escritos  perteuecientes  á  las  an- 
tigüedades eclesiásticas  de  España,  en  que  fué 
muy  versado  y  de  gran  juicio  y  crítica,  etc. 

JERICHAU  (Juan  Adolfo):  Biog.  Escultor 
danés.  N.  eu  Assens  (isla  de  Fionia)  á  17  de 
abril  de  1818.  M.  en  Copenhague  á  25  de  julio 
de  1883.  Después  de  haber  recibido  una  educa- 
ción muy  incompleta,  se  trasladó  á  Roma  (1839), 
donde  fijó  su  residencia  y  recibió  las  lecciones 
de  su  compatriota  Thorwaldsen.Más  tarde  (1849) 
fué  nombrado  profesor  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  Copenhague,  la  cual  quedó  confiada  á 
su  dirección  en  días  posteriores.  Ganó  con  su 
Ascensión  el  gran  premio  ofrecido  por  el  prínci- 
pe Alberto  de  Prusia,  y  en  1867  llevó  á  la  E.k- 
posición  Universal  de  París  una  Mujer  durmien- 
do, La  creación  de  Eva,  grupo  en  mármol;  Adán 
y  Eva  después  de  su  calda,  id. ,  y  el  Cazador  de 
panteras.  Contó  entre  sus  últimas  obras  El  Án- 
gel de  la  muerte  y  la  Resurrección;  Una  segadora 
durmiendo  en  las  flores;  Esclavos  encadenados,  y 
Cristo  resucitado;  y  entre  las  mejores,  £¿  casa- 
miento de  Alejandro  con  Roxana,  bajo  relieve 
para  un  friso  de  uno  de  los  castillos  reales  de 
Copenhague;  Hércules  y  Heve,  grupo  colosal 
(1846);  Penélope,  en  mármol,  obra  de  verdadero 
mérito,  y  un  Cazador  devorado  por  una  leona 
á  la  que  ha  quitado  sus  cachorros. 

-Jerichaü  Baumann  (Isabel):  íioj.  Pin- 
tora polaca,  esposa  de  Juan  Adolfo  Jerichaü. 
N.  en  Varsovia  á  21  de  noviembre  de  1819.  M. 
en  Copenhague  á  11  de  julio  de  1881.  Alumna 
de  la  Academia  de  Dusseldorf,  adquirió  en  tem- 
prana edad  excelente  reputación  como  ]iintora 
y  acreditó  su  talento  en  obras  verdaderamente 
originales,  independientes  de  toda  escuela  é  ins- 
piradas por  un  estudio  apasionado  de  la  natura- 
leza. En  sus  primeros  cuadros  reprodujo  escenas 
de  la  vida  popular  en  Polonia,  y  otras  clel  pueblo 
romano  en  sus  obras  posteriores.  Muchas  de  sus 
pinturas  figuraron  en  las  Exposiciones  anuales 
de  París,  donde  obtuvo  una  mención  hononfica 
en  1861,  en  la  Universal  de  1867,  celebrada  en 
la  misma  capital,  y  en  el  Salón  de  París  en  1869. 
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¡No  le  despertemos! ;  Aldeanos ]>olacos  ahatidonan- 
do  su  pueblo;  Carolina  Amelia,  reina  viuda  de 
J)\i\&marc&;  El  soldado  herido;  Los  huellos  cama- 
radas;  Naufragio  en  la  costa  de  Terranova;  Gu- 
drun,  según  las  Sagas  islandesas;  el  retrato  de 
su  TaíviHiO  Jerichaü; Finis Polonio:,  etc. 

JÉRIDAS;  Gcog.  Meseta  en  la  cordillera  orien- 
tal de  los  Andes  colombianos,  en  el  dep.  de  San- 
tander. Hállase  aislada  ,  escarpada  por  todas 
partes  y  rodeada  de  ríos  encajonados  en  corta- 
duras profundas:  se  eleva  1712  m,  sobreel nivel 
del  mar;  mide  30kms. -y  termina  por  paredones 
verticales  sostenidos  al  pie  por  amontonadas 
ruinas  de  cerros.  La  alt.  de  la  mesay  la  circuns- 
tancia de  bañarla  los  vientos  frescos  del  N.  E. , 
venidos  de  las  cumbres  de  la  de  Juan  Rodríguez, 
distante  25  kms.  en  linea  recta,  determinan  en 
ella  un  clima  sano  y  delicioso  y  alejan  la  molesta 
persistencia  de  los  aguaceros  qne  durante  el  in- 
vierno caen  sobre  las  llanuras  inferiores.  Está 
habitada  y  sustenta  hermosos  ganados.  Antes 
de  la  conquista  era  el  lugar  preferido  por  Guau- 
cutá  para  residencia  de  su  corte.  «Críanse  en  ella 
con  facilidad  las  semillas  y  frutas  de  Castilla, 
dice  Piedrahita,  y  se  produjeran  con  abundancia 
las  viñas  si  los  que  habitan  en  J(  ridas  se  apli- 
caran á  tenerlas»  ( Esguerra ,  Diccionario  de 
Colombia). 

JERIFAZGO:  m.  Empleo  ó  dignidad  de  je- 
rife. 

JERIFE  (del  ár.  xerif,  noble):  m.  Descendien- 
te de  Mahoma  por  su  hija  Fátima,  esposa  de 
Alí. 

-Jerife:  Título  de  alta  dignidad  entre  los 
mahometanos ,  especialmente  en  Marruecos, 
donde  se  aplica  al  soberano. 

Cuando  el  jerife  saca  su  ejército  en  campa- 
ña para  hacer  alguna  jornada,  lleva  muchos 
bárbaros  de  éstos. 

Luis  DEL  M.ÍKMOL. 

JERIFIANO,  NA:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
al  jerife. 

-Jerifiano:  Aplícase,  en  lenguaje  diplomá- 
tico, al  sultán  de  Marruecos,  y  así,  se  le  suele 
llamar  en  los  tratados  Su  Majestad  jerifiana. 

JERIGONZA  (del  fr.  jiargon):  f.  Germanía, 
jerga  ó  manera  de  hablar  de  los  gitanos,  ó  de 
ladrones  y  rufianes,  usada  por  ellos  solos  y  com- 
puesta de  voces  del  idioma  castellano  con  signi- 
ficación distinta  de  la  geuuina  y  verdadera,  y  de 
otros  muchos  vocablos  de  formación  caprichosa 
ó  de  origen  desconocido  ó  dudoso. 

-Jerigonza:  fig.  y  fam.  Lenguaje  de  mal 
gusto,  complicado  y  difícil  do  entender. 

No  entendían  los  cabreros  aquella  jerigon- 
za de  escuderos  y  caballeros  andantes. 
Cervantes. 

—  Sin  duda  que  te  han  causado 
Lo  culto  de  mis  razones, 
Que  entendimientosvulgares 
Es  forzoso  que  lo  ignoren, 
E  ignorándolo  lo  culpen, 
Y  jerigonza  lo  nombren;  etc. 

Ruiz  DE  Alarcón. 


Vespasiano  y  reedificada  por  Adriano.  Más  tarde  Las  más  notables  fueron;  La  lectura  de  la  Biblia; 

tuvo  obispo;  en   el  siglo  xil  quedó  arruinada.  La  Sirena  del  Norte;  Las  delicias  de  una  7nadre; 

pero  sus  admirables  huertos  subsistían  todavía.  La  bendición  del  prisionero;  El  sueño  de  los  niños 

y  poco   apoco   han  ido  destruyéndose  á  causa  '  pobres;  Una  joven  rogando  por  su  madre  enferirui; 


-Jerigonza: 
ridicula. 


y  fam.  Acción  extraña  y 


Hacia  el  gitano  mil  jerigonzas  sobre  el  ma- 
cho, de  m.inera  qne  tenía  ya  muchos  golosos 
que  le  querían  comprar. 

Vicente  Espinel. 

—  Sotanitos  de  Madrid, 
Jerigonzas  encubrid 
Con  las  trampas  de  una  calle. 

Tirso  de  Molina. 

-Andar  en  jerigonzas:  fr.  fig.  y  fam.  An- 
dar en  rodeos  ó  tergiversaciones  maliciosas. 

JERIGONZAR  (de  icn'jroxjaj:  a.  ant.  Hablar 
con  obscuridad  y  rodeos;  explicar  con  ellos  una 
cosa. 

Aquel  cristal  animado, 
Aquel...  -  Di  candor,  si  intentas 
Jerigonzar  critiquicios,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

JERINGA  (del  lat.   syrlnga;  del   gr.    ahpi-^í, 
tubo):  f.  Instrumento  compuesto  de  un  cilindro 
hueco  de  metal,  vidrio  ú  otra  materia,  que  re- 
mata por  uno  de  sus  extremos  en  un  cañoncito 
I  de  mucho  menor  diámetro,  y  de  un  émbolo  que 


i 


JERI 

se  introduce  por  la  extremiJad  opuesta.  Tiran- 
do de  éste  hacia  afuera  se  atrae  al  hueco  del 
cilindro  un  líquido  cualquiera,  el  cual,  empu- 
jado por  el  émbolo,  sale  con  fuerza  por  el  cañou- 
cito  delgado  y  puede  iutroducirse  donde  con- 
Tiene.  Sirve  más  comúnmente  para  echar  ayu- 
das é  inyecciones. 

Agachado  estabais  conde, 
Y  tenéis  mucha  más  traza 
De  borne  que  aguarda  JERINGA, 
Que  del  que  espera  batalla. 

QIjEVEDO. 

-JekingA:  Instrumento  de  igual  clase  dis- 
puesto para  introducir  materias  no   líquidas, 


JERO 
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Íiero  blandas;   como  la  masa  con  que  se  hacen 
os  embutidos. 

¡Así  entendiera  yo  de 
Pastelones,  de  muñuelos, 
De  JERINGAS,  fricandoues 
Y  minchados,  como  eutieudo 
De  vinos!  ¡Qué  poco  había 
De  gastar  en  cocineros! 

Ramón  de  la  Chuz. 

JERINGAR:  a.  Arrojar  por  medio  de  la  jeringa 
el  liquido  con  fuerza  y  violencia  á  la  parte  que 
se  destina. 

-Jeringar:  Introducir  en  el  vientre  con 
la  jeringa  un  licor  para  limpiarlo  y  purgarlo. 

-Jeringar:  fig.  y  fam.  Molestar  ó  enfadar. 

JERINGAZO:  m.  Acción  de  arrojar  el  líquido 
introducido  en  la  jeringa. 

-Jeringazo:  Licor  así  arrojado. 

JERINGUILLA  (del  lat.  syringa,  nombre  déla 
flor):  f.  Arbusto  muy  ramoso,  de  hojas  sencillas, 
aovadas,  puntiagudas  y  casi  lampiñas,  y  flores 
dispuestas  en  racimos  y  con  el  tubo  del  cáliz 
aovado,  la  corola  de  cuatro  ó  cinco  pétalos, 
blancos  y  muy  fragantes,  muclios  estambres  y 
cuatro  ó  cinco  estilos  con  otros  tantos  estigmas. 

-Jeringuilla:  Flor  de  esta  planta. 

-Jeringuilla:  Bot.  Nombre  vulgar  déla 
especie  botánica  Philaddphus  coronarius ,  género 
Philadelphvs,  tribu  hidrangeas,  familia  Saxi- 
fragáceas,  orden  dialipétalasínferováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Esta  especie  se  halla  caracteri- 
zada por  ser  un  arbusto  ramoso,  con  las  hojas 


Jeringuilla 

aovado  agudas,  aserrado-denticuladas,  tripli- 
nervias,  lampiñas  en  su  cara  superior  y  vellosas 
por  debajo  en  las  venas;  flores  blancas,  olorosas, 
en  racitnos;  lacinias  del  cáliz  agudas.  Florece 
de  mayo  á  junio,  es  originaria  del  Japón  y  de 
la  India  y  se  cultiva  en  los  jardines.  Es  planta 


como  tónicas.  Se  multiplica  por  medio  de  hi- 
juelos, acodos  y  estaquillas. 

JERJES  I:  Biog.  Rey  dePersia,  hijo  y  sucesor 
de  Darío  I.  Murió  en  el  año  472  antes  de  Jesu- 
cristo. A  su  advenimiento  al  trono,  en  4S5  an- 
tes de  nuestra  era,  sometió  el  Egipto  que  se 
hallaba  insurreccionado,  prosiguió  los  planes  de 
su  padre  contra  la  Grecia,  reunió  un  ejército 
inmenso  que,  según  cálculos  verdaderamente 
exagerados,  ascendía  á  un  millón  de  hombres, 
sin  contar  la  servidumbre,  mujeres,  etc.,  y  par- 
tió de  Sardes  en  480  mientras  su  flota  seguía 
costeando  el  Mar  Egeo.  Colocó  en  el  Helesponto 
I  un  puente  de  barcas  que  fué  destrozado  por  la 
tempestad,  é  hizo  castigar  al  mar  con 
SOU  latigazos,  como  hubiera  hecho  con 
un  esclavo  sublevado.  Avanzó  después 
á  través  de  la  Tracia  y  Macedonia,  se 
detuvo  algún  tiempo  en  las  Termopilas 
á  causa  de  la  heroica  resistencia  de 
Leóuidas  y  sus  300  espartanos,  devastó 
la  Beocia  y  se  arrojó  sobre  el  Ática  como 
un  torrente  destructor.  Atenas,  aban- 
donada por  sus  habitantes  según  los 
consejos  de  Temístocles,  fué  completa- 
mente arruinada  y  entregada  á  las  lla- 
mas, con  lo  cual  terminaron  las  con- 
quistas del  gran  rey.  Habiendo  atacado 
^  la  flota  de  los  griegos  confederados  en 
-3  el  Estrecho  de  Salamina,  sufrió  tal  de- 
¡jj  rrota  que  tuvo  que  marchar  al  Asia  y 
atravesar  el  Helesponto  huyendo  en 
una  miserable  barquilla,  dejando  en- 
cargado el  resto  de  su  ejército  á  su  pri- 
mo Mardonio,  quien  al  año  siguiente  (479)  fué 
vencido  en  Platea,  en  el  mismo  instante  en  que 
la  flota  persa  experimentaba  una  nueva  derrota 
cerca  de  Micala.  Estos  reveses,  que  pusieron  fin 
á  las  invasiones  de  los  persas,  en  la  Grecia,  hi- 
cieron desistir  para  siempre  á  Jerjes  de  sus  pro- 
yectos ambiciosos.  Para  olvidar  la  vergüenza 
que  estos  fracasos  le  produjeron  se  lanzó  en  me- 
dio del  libertinaje  y  fué  asesinado  por  Artabáu, 
capitán  de  los  guardias,  que  aspiraba  al  trono 
(472),  y  que  después  murió  á  manos  de  Artajer- 
jes,  el  más  joven  de  los  dos  hijos  del  rey. 

-  Jerje.s  II:  Bicg.  Rey  de  Persia,  nieto  de 
Jerjes  I.  Murió  en  452.  Sucedió  á  su  padre  Arta- 
jerjes  Longimano  y  fué  asesinado,  al  año  de  su 
reinado,  por  su  hermano  Sodgiano,  que  se  apo- 
deró del  trono. 

JERMOLOF  (Alejo  Petrowich):  Biog.  Ge- 
neral y  diplomático  ruso.  N.  hacia  1778.  M.  en 
1861.  Tomó  parte  en  las  campañas  de  1805  y 
1807,  1812  y  1813,  y  mandó  en  abril  de  1815  el 
segundo  cuerpo  del  ejército  ruso  que,  á  las  órde- 
nes de  Barelaide  Tolly,  pasó  desde  Polonia  á  las 
márgenes  del  Khin.  Ocupó  luego  algunos  depar- 
tamentos de  Francia;  fué  (1817)  gobeinadorge- 
neral  de  las  provincias  transcaucásicas  y  general 
en  jefe  del  ejército  del  Cáucaso,  y  como  emba- 
jador en  Persia  combatió  con  brillante  éxito  la 
influencia  de  la  Gran  Bretaña.  Más  tarde  en  su 
gobierno  procuró  fomentar  el  comercio,  fundar 
colonias  alemanas  y  favorecer  el  desarrollo  de 
la  civilización.  Rechazó  (1826)  con  un  ejército 
de  100000  hombres  á  los  persas  y  castigó  á 
los  montañeses  chechenzes.  Privado  al  año  si- 
guiente del  mando,  vivió  en  Moscií  consagrado 
al  cultivo  de  las  Letras,  y  aunque  después  de  la 
muerte  del  tsar  Nicolás  le  puso  Alejandro  II  al 
frente  de  la  milicia  de  la  ciudad  citada,  conser- 
vó poco  tiempo  aquel  pnesto.  Fué  Jermolof  uno 
de  los  jefes  del  viejo  partido  ruso,  y  se  afirma 
que  no  ocultaba  á  nadie  sus  opiniones.  Dióse  á 
conocer  como  escritor  á  sus  amigos,  siendo,  á 
juicio  de  éstos,  notables  su  relato  del  viaje  á 
Persia,  el  de  la  campaña  de  1812  y  algunos  li- 
bros relativos  al  Arte  militar.  Su  imponente  pre- 
sencia, su  familiaridad  con  el  soldado  y  su  talen- 
to para  la  ejecución  de  planes  estratégicos,  ilus- 
traron su  nombre  en  el  Cáucaso. 

JÉRNINGHAM  (EuuARDo) :  .Bioí/.  Poeta  inglés. 
N.  en  1727.  M.  en  1812.  Descendiente  de  una 
antigua  familia  católica  del  condado  de  Norfolk, 
educóse  en  el  colegio  inglés  de  Douay  y  termi- 
nó sus  estudios  en  París.  Fué  sacerdote  católico, 
y  en  su  primera  poesía  recomendó  al  público  el 
Hosiiital  de  la  Magdalena,  logrando  por  tal  me- 
dio estimular  vivamente  la  caridad.  Dejó  pro- 
ducciones correctas  y  elegantes,  notables  aveces 


de  adorno,  y  en  otro  tiempo  se  usaron  las  flores  I  por  el  vigor  y  la  elevación,  mas  hoy  algo  olvi- 


dadas porque  son  casi  todas  obras  de  circuns- 
tancias. Escribió  varios  poeinitas:  el  Desertor,  el 
Entierro dd  monje  de  la  Trapa;  el  Cura  Sueco; 
dos  tragedias:  Margarita  de  Anjou  y  el  Sitio  de 
Berwidc;  una  comedisL-.  el  Heredero  del  País  de 
Oales.  Sus  obras  fueron  reunidas  en  1606. 

JEROBOAM  I:  Biog.  Rey  de  Israel.  M.  el  año 
954  antes  de  J.  C.  Hijo  de  Nabat,  efrateo,  y 
hombre  valiente  y  poderoso,  Jeroboam  había 
recibido  de  Salomón  la  superintendencia  de  los 
tributos  de  toda  la  casa  de  José;  recaudador  de 
los  impuestos  para  el  fastuoso  rey,  Jeroboam  en- 
jugaba las  lágrimas  del  pueblo  acosado  de  con- 
tribuciones, consiguiendo  por  este  medio  hacerse 
muy  popular.  El  profeta  Ahías,  silonita,  le  anun- 
ció de  una  manera  simbólica  que  reinaría  sobre 
diez  tribus,  noticia  que  motivó  el  que  Salomón 
intentara  matarle,  y  el  que  Jeroboam  escapase  y 
fuese  á  refugiarse  á  Egipto,  cerca  del  rey  Sesac, 
en  donde  permaneció  hasta  la  muerte  de  Salo- 
món; al  advenimiento  al  trono  del  hijo  de  éste, 
Koboam,  se  presentó  Jeroboam  con  toda  la  mul- 
titud de  Israel,  determinó  una  revolución  y  se 
hizo  reconocer  como  rey  por  diez  tribus  que  for- 
maron un  reino  aparte  con  el  nombre  de  Israel, 
eligiendo  á  Siquen  por  su  capital.  Con  el  fin  de 
impedir  que  los  fieles  fuesen  á  Jerusalén  á  ofre- 
cer sacrificios  en  el  templo  del  Señor,  temeroso 
de  que  el  pueblo  de  Israel  convirtiera  su  cora- 
zón hacia  el  rey  de  Judá  y  se  reconciliase  con 
él,  quitando  la  vida  á  Jeroboam,  éste  mandó 
hacer  dos  becerros  de  ore,  diciendo  al  pueblo 
que  ellos  eran  sus  dioses,  los  que  le  habían  saca- 
do de  la  tierra  de  Egipto;  hizo  también  adora- 
torios  en  lugares  elevados,  y  puso  por  sacerdo- 
tes á  gentes  del  vulgo  extrañas  al  linaje  de  Le- 
vi;  subió  él  mismo  al  altar  que  había  erigido  en 
Betel,  y  ofreció  por  su  mano  sacrificios  á  los  be- 
cerros de  oro  que  había  fabricado,  y  hasta  llegó 
á  quemar  incienso  en  dicho  altar,  arrogándose 
el  sacerdocio;  mientras  esta  operación  tenía  lu- 
gar, un  profeta  anunció  la  destrucción  del  altar 
y  el  nacimiento  de  Josías,  y  como  señal  de  que 
quien  hablaba  era  Dios  se  partiría  el  altar  y 
derramaría  la  ceniza  que  en  él  había;  oídas  estas 
palabras  por  Jeroboam,  extendió  su  mano  desde 
el  altar,  ordenando  la  prisión  del  profeta,  y  al 
punto  la  mano  se  le  secó,  verificándose  lo  pre- 
dicho  por  el  varón  de  Dios  respecto  del  altar,  y 
volviendo  la  mano  á  su  primer  estado  por  los 
ruegos  que  el  profeta  hizo  á  instancias  de  Jero- 
boam. Según  estaba  profetizado,  murió  Abía, 
hijo  de  Jeroboam,  á  quien  no  bastaron  todas 
estas  señales  de  la  cólera  de  Dios  para  cambiar 
de  política.  Joroboam  murió  después  de  reinar 
veintidós  años  en  Israel,  sucediéndole  en  el  tro- 
no su  hijo  Nadab. 

-Jeroboam  II:  Biog.  Rey  de  Israel.  Reinó 
desde  826  á  785  antes  de  Jesucristo.  A  pesar  de 
las  exhortaciones  del  profeta  Jonás,  persistió  en 
la  conducta  impía  de  sus  predecesores.  Venció 
á  los  asirios  y  les  tomó  á  Emat  y  Damasco. 

JEROFTALMIa  (del  gr.  5l?o';,  seco,  y  ¿oGaX- 
\i.''',,  ojo):  f.  Patol.  Atrofia  de  los  órganos  secre- 
tores de  la  conjuntiva. 

Puede  ser  parcial  ó  total:  en  el  primer  caso  se 
halla  caracterizada  por  una  ó  varias  manchas 
blanquecinas  relucientes;  en  el  .segundo  la  con- 
juntiva está  seca,  pálida,  escamosa,  insensible; 
la  hendedura  palpebral  aparece  estrechada;  los 
fondos  de  saco  conjuntivales  acaban  por  retraer- 
se y  desaparecer. 

Los  conductos  excretores  de  las  lágrimas  se 
obliteran  y  la  función  lagrimal  llega  á  estar  su- 
primida casi  por  completo,  y  acaso  en  abso- 
luto. 

La  jeroftalmía  es  una  afección  muy  rara;  si- 
gue á  veces  á  la  oftalmía  granulosa  ó  diftérica; 
se  produce  también  como  resultado  cicatrizal  de 
una  quemadura  extensa.  No  se  la  conoce  trata- 
miento eficaz;  deberá  limitarse  su  terapéutica  á 
aliviarla  enfermedad,  haciendo  instilaciones  de 
cuerpos  oleosos  ó  mncilaginosos  entre  los  pár- 
pados. 

JEROGLÍFICO,  CA  (del  gr.  ÍeooyXuoixo?;  de 
!£po;,  .sagrado,  y  -f/.ú-jw,  grabar):  adj.  Aplícase 
á  la  escritura  en  que,  por  regla  general,  no  se 
representan  las  palabras  con  signos  fonéticos  ó 
alfabéticos,  sino  el  significado  de  las  palabras 
con  figuras  ó  símbolos.  Usaron  este  género  do 
escritura  los  egipcios  y  otros  pueblos  antiguos, 
y  aún  la  emplean  algunos. 
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-  Jeroglifico:  m.  Conjunto  de  signos  con 
que  se  representa  un  couceiito  en  la  escritura 

JEROGLIFICA. 

...  JBKOGLÍKico  también  de  las  Vitorias  (es 
la  )ialiiia).  siemlo  la  corona  deste  árbol  común 
á  todos  los  juegos  y  coutiendas sagradas  délos 
antiguos. 

Saavedea  Fajardo. 

El  fin  de  los  jehoglificos  era  representar 
con  la  naturaleza  de  la  cosa  pintada  el  intento 
del  escritor. 

C.  SüAbez  de  Figueroa. 

...  aquellos  JEnooLÍFicos  que  los  antiguos 
caballeros  pintaban  en  sus  escudos  y  divisas. 
Jovellanos. 

-Jeroglífico:  Palcog.  Los  griegos  llamaron 
jeroglíficos,  es  decir,  esculturas  sagradas,  á  los 
signos  de  la  escritura  nacional  de  los  egipcios, 
qne  se  componía  de  imágenes  de  objetos  mate- 
riales. Dicho  nombre,  aunque  impropio,  ha  sido 
adoptado  en  los  tiempos  modernos  para  expre- 
sar tuda  manil'cstación  de  ideas  por  medio  de 
imágenes  parlantes.  En  Arqueología  se  distin- 
guen dos  clases  de  jeroglíficos:  los  egipcios  y  los 
americanos;  los  primeros  se  leen  perfectamentej 
y  su  estudio  es  esencial  para  todo  egiptólogo; 
los  segundos  están  siendo  objeto  de  minuciosos 
análisis,  y  todavía  no  ha  llegado  el  momento 
de  dar  por  resucita  su  verdadera  significación. 
De  unos  y  otros  debe  tratarse  con  la  conve- 
niente separación,  pero  importa  advertir  de  an- 
temano que  aunqne  los  egipcios  y  los  america- 
nos han  sido  los  únicos  pueblos  que  han  usado 
la  escritura  representativa  ó  ideográfica,  no  han 
tenido  nada  de  conu'ui;  son  en  la  historia  de  la 
escritura  dos  hechos  aislados,  y  el  estudio  de 
unos  y  otros  signos  no  autoriza  ni  á  suponer  si- 
quiera qne  la  escritura  figurativa  de  los  ameri- 
canos tuviese  por  origen  la  de  los  egipcios. 

I  Jeroglíficos  egipcios.  -  Ni  los  griegos  ni  los 
romanos,  cuando  fueron  dueños  del  Egipto,  pro- 
curaron instruirse  en  el  modo  de  leer  la  escri- 
tura jeroglifica,  que  les  parecía  un  arcano,  y  que, 
sin  embargo,  continuaba  en  uso.  Por  espacio  de 
muchos  siglos  subsistió  el  misterio  do  que  los 
griegos  y  los  romanos,  quizás  por  superstición, 
pnes  creían  que  los  jeroglíficos  eran  una  escritura 
sagrada,  habían  envuelto  aquellas  inscripciones 
monumentales.  Se  imaginaba  que  cada  uno  de 
aquellos  signos  representaba  una  idea,  pero  no 
se  creía  que  fuese  la  representación  de  un  soni- 
do lingüístico.  Es  menester  venir  hasta  el  si- 
glo XVII  para  encontrar  los  primeros  ensayos 
de  interpretación  de  los  jeroglíficos  egipcios.  En 
ese  tiempo  Kircher  fué  el  primero  que  acometió 
la  empresa,  pero  sus  interpretaciones  carecieron 
de  base  científica,  pues  creyendo  los  jeroglíficos 
signos  de  ideas  tínicamente,  dejó  rienda  suelta 
a  su  imaginación.  A  fines  del  siglo  pasado  War- 
burton  y  Zoega  presintieron  el  valor  fonético  de 
los  jeroglíficos,  y  Zoéga  adivinó  que  en  el  encua- 
dramiento  llamado  cartela  (V.  esta  voz)  estaban 
inscritos  los  nombres  do  los  reyes.  Durante  la 
expedición  de  Napoleón  el  Grande  á  Egipto,  en 


JerogVfico  egipcio 

el  año  1799,  un  oficial  francés,  M.  Boussard,  di- 
rigiendo unos  trabajos  de  fortificación  en  Roseta, 
tuvo  la  suerte  de  descubrir  una  piedra  de  gra- 
nito rosa  con  una  inscripción  trazada  en  tres 
escrituras  (V.  el  grabado  en  el  artículo  Inscrip- 
ción) á  saber:  jeroglifica,  demótica  y  griega; 
el  texto  griego,  que  aparece  el  último,  anuncia- 
ba desde  luego  que  el  texto  grabado  en  aquella 
piedra  estaba  escrito  en  lengua  egipcia  y  en  len- 
gua griega.  Esta  circunstancia  hizo  esperar  des- 
de luego  que  por  medio  de  un  estudio  compara-  j 
ti%'0  de  aquellas  tres  escrituras,  una  conocida  y 
las  otras  dos  desconocidas,  se  podría  fijar  un  sis-  i 
tema  para  la  interpretación  de  los  jeroglíficos.   ' 
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Desgraciadamente,  la  piedra  estaba  rota  y  muti- 
lada de  tal  modo  qne  faltaba  el  comienzo  de  la 
inscripción  jeroglifica  y  el  fin  de  la  inscripción 
griega.  Los  primeros  ensayos  se  hicieron  en  el 
texto  demótico  por  ser  el  único  que  aparecía 
completo.  S.  deSacy  consiguió  descifrar  los  nom- 
bres do  Tolemeo,  Bercnice  y  Alejandro.  El  sueco 
Akerblad,  descomponiendo  estos  grupos,  pudo, 
con  auxilio  de  las  letras  que  lo  formaban,  leer 
cierto  número  de  voces  cuya  explicación  se  en- 
contraba en  la  lengua  copta,  y  dar  así  un  alfabe- 
to. Th.  Young,  tomando  por  punto  de  partida  el 
alfabeto  de  Akerblad,  acabó  por  demostrar  la 
existencia  de  un  alfabeto  en  la  escritura  demóti- 
ca ó  vulgar  y  la  posibilidad  de  un  alfabeto  seme- 
jante, empleado  en  los  jeroglíficos  para  escribir 
las  voces  extranjeras,  Pero  con  este  sistema  no 
se  consiguióla  lectura  de  un  solo  nombre  propio 
nuevo,  pudiéndose  afirmar,  como  dijo  acertada- 
mente E.  de  Rouge,  «que  todos  los  sellos  del 
libro  misterioso  estaban  todavía  intactos  cuando 
ChampoUión  extendió  la  mano  para  romperlos.  S> 
Young  no  había  reconocido  masque  dos  géneros 
de  escrituras;  ChampoUión  distinguió  tres  en 
los  manuscritos,  cuyos  principales  caracteres  de- 
terminó bien  pronto.  Reconoció  desde  luego  el 
encadenamiento  que  unía  unos  signos  jeroglí- 
ficos á  otros  con  una  antiquísima  abreviación 
cursiva  que  llamó  escrilura  hierdtica,  y  señaló 
las  diferencias  que  separan  á  ésta  de  la  vulgar  ó 
demótica.  Vino  á  sus  manos  el  obelisco  de  Filé, 
en  el  que  halló  una  cartela  real  y  el  nombre  de 
Cleopatra  escrito  en  caracteres  griegos  en  el  pie; 
admitió  la  simultaneidad  de  ambas  inscripcio- 
nes, y  confrontando  los  signos  iguales  en  los 
nombres  de  la  piedra  de  Roseta  acabó  por  ad- 
quirir la  certidumbre  de  que  había  un  alfabeto 
jeroglífico.  La  ausencia  de  vocales  breves  había 
extraviado  a  Young;Champollión  supo  reconocer 
en  esta  circunstancia  la  aplicación  del  principio 
que  rige  á  todas  las  escrituras  semíticas.  Pero 
encontró  muy  luego  una  gran  dificultad,  y  fué 
que  ciertas  letras  estaban  representadas  algunas 
veces  por  signos  diferentes;  para  resolverla  aplicó 
el  principio  de  los  homófonos,  es  decir,  el  libre 
empleo  en  la  escritura  de  diversas  figuras  que 
poseyeran  el  valor  de  la  misma  articulación,  y 
estudiando  los  manu.scritos  consiguió  probarlo. 
El  descubrimiento  de  las  letras  egipcias  emplea- 
das para  escribir  los  nombres  extranjeros  sólo 
fué  un  primer  paso;  pero  «bastó  á  ChampoUión, 
dice  de  Rouge,  para  abrir  todas  las  puertas  déla 
escritura  sagrada. »  Con  auxilio  de  sus  nuevas 
letras  jeroglíficas  leyó  algunas  voces  de  la  ins- 
cripción de  Roseta,  cuya  significación  conocía  por 
el  texto  griego,  y  cuya  interpretación  hallaba  en 
la  lengua  copta;  de  este  modo  pudo  determinar 
el  antiguo  idioma  del  Egipto.  «Las  letras,  sigue 
de  Rouge,  están  repartidas  en  la  escritura  jero- 
glífica en  medio  de  imágenes  ó  de  símbolos,  y  á 
menudo  los  signos  de  estas  dos  naturalezas  tan 
diferentes  están  agrupados  para  escribir  una 
misma  voz.  Combinaciones  variadas  permitían  al 
hierogranmata  unir  los  sonidos  á  los  símbolos  y 
presentar  á  la  vez  á  los  ojos  y  á  los  oídos  del 
lector  una  viva  expresión  del  pensamiento. 
ChampoUión  ha  desplegado  una  sagacidad  in- 
creíble en  la  persecución  de  las  leyes  que  regula- 
ban estas  combinaciones.  Después  de  haber  de- 
terminado, sea  por  el  testimonio  de  los  autores, 
sea  por  la  traducción  griega  del  decreto  de  Ro- 
seta, el  sentido  de  gran  número  de  símbolos, 
estudió  mejor  el  texto  de  los  himnos  funerarios, 
cien  veces  repetidos  en  los  papiros.  Advirtió  que 
los  símbolos  estaban  frecuentemente  reemplaza- 
dos á  voluntad  del  escritor  por  voces  escritas 
alfabéticamente;  anotó  estas  variantes,  recono- 
ció todas  las  reglas,  y  dedujo  los  principios  que 
presidían  á  la  composición  de  los  textos  jeroglí- 
ficos. J> 

Tal  fué  la  obra  de  ChampoUión.  En  el  alfabeto 
que  éste  dejó  había  confusión  de  épocas;  carac- 
teres empleados  excepcionalmcnte  en  los  tiem- 
pos de  la  decadencia  tenían  allí  lugar  importan- 
tísimo. R.  Lepsius  enmendó  aquella  lista,  redu- 
ciéndola á  los  signos  esenciales,  é  instituyó  un 
sistema  preciso  de  transcripción;  Hincks  deter- 
minó el  valor  de  los  signos  silábicos;  Birch  em- 
prendió por  primera  vez  la  ardua  emjiresa  de  tra- 
ducir por  entero  los  textos  jeroglíficos;  Brugsch 
fundamentó  la  interpretación  de  la  escritura  de- 
mótica, en  laque  ya  se  había  ejercitado  de  Saul- 
cy;  E.  de  Rouge  dio  un  excelente  método  de  in- 
terpretación ;Chabas  siguió  sus  huellas,  y  abierto 
de  esto  modo  el  camino  han  continuado  la  obra 


JERO 

de  tan  esforzados  investigadores  los  sabios  egip- 
tólogos Mariette,  Deveria,  Goodwin,  Le  Paje  Re- 
nouf,  Pleyte,  Lieblein,  Ebers,  Lauth,  Reinisch, 
Algor,  Masperó,  J.  de  Rouge,  de  Horrack,  Haillet, 
Leiebvre,  Éisenlohr,  Grabaut,  Pierret,  etc.,  y 
hoy  contamos  con  gramáticas  jeroglificas  de 
E.  de  Rouge,  Birch  y  Brugsch,  y  diccionarios  da 
Birch,  Brugsch  y  Pierret. 

«No  es  posible  en  el  estado  actual  de  la  cien- 
cia, escribe  M.  de  Lenorniant,  sostener,  como  se 
ha  hecho  durante  largo  tiempo,  que  los  jeroglí- 
ficos fueran  una  escritura  misteriosa,  reservada 
solamente  á  los  sacerdotes,  manteniéndolos  á 
ellos  solos  en  posesión  del  depósito  de  los  cono- 
cimientos. La  escritura  jeroglificase  encuentra 
en  todas  partes,  en  los  monumentos  públicos  y 
en  los  objetos  de  la  vida  doméstica,  en  los  rela- 
tos históricos  y  en  los  elogios  de  los  reyes,  desti- 
nados á  la  mayor  publicidad;  lo  mismo  se  diri- 
gen á  la  posteridad  más  avanzada  que  exponen 
las  más  .sutiles  doctrinas  de  la  religión  egipcia. 
Sería  también  una  opinión  muy  alejada  de  la 
verdad  el  mirar  los  jeroglíficos  como  si  fueran 
siempre,  ó  generalmente,  símbolos.  Sin  dnda  hay 
entre  ellos  caracteres  simbólicos,  por  lo  común  de 
fácil  inteligencia,  como  hay  también,  y  en  gran 
número,  caracteres  figurativos  que  representan 
el  objeto  mismo;  pero  la  mayoría  de  los  signos 
que  se  hallan  en  todo  texto  jeroglífico  son  ca- 
racteres fonéticos,  es  decir,  que  componen  soni- 
dos y  representan,  sean  silabas  (éstas  lo  bastante 
variadas  para  ofrecer  algunas  veces  serias  difi- 
cultades), sea  letras  pertenecientes  á  un  alfabeto 
medianamente  complicado.  Estas  letras  son  tam- 
bién dibujos  de  objetos,  pero  de  objetos  cuyo 
nombre  egipcio  comenzaba  por  la  letra  en  cues- 
tión como  los  caracteres  sihibicos  (verdaderos 
nccrtiyos^  representaban  un  objeto  designado  por 
aquélla  sílaba»  (Hist.  Anc.  de  l'Orient,  t.  III, 
pág.  86).  La  escritura  egipcia,  como  todos  los  sis- 
temas escriturarios,  comenzó  por  pintar  las  ideas 
para  llegar  lentamente  á  la  pintura  de  los  soni- 
dos. A  este  propósito  dice  Masperó:  «El  proce- 
dimiento que  consistía  en  expresar  un  objeto  por 
la  pintura  del  objeto  mismo,  el  Sol  por  un  disco, 
®  la  Luna  por  una  media  luna,  )  ,  no  permitía 
dar  cuenta  más  que  de  cierto  número  de  ideas, 
todas  ellas  materiales.  Fué  menester,  por  consi- 
guiente, recurrirá  los  símbolos.  Los  símbolos  son 
de  dos  clases:  simples  ó  complejos.  Los  simples 
se  forman  por  sinécdoque,  tomando  la  parte  por 
el  todo,  la  niña,  #,  por  el  ojo,  -C3>-  ;  una  ca- 


beza de  buey,  í^  ,  por  el  buey  completo,  'fcn 

Por  metonimia,  tomando  la  causa  por  el  efecto, 
el  efecto  por  la  causa,  ó  el  instrumento  por  la 
obra  completa,  el  disco  solar,  ®  ,  por  el  día;  el 
brasero  humeante  por  e\  fuego;  el  pi7icel,  el  tinte- 
ro y  la  paleta  del  escriba,  [Jio]  ,  por  la  escri- 
tura. Por  metáfora,  tomando  un  objeto  que  tu- 
viera alguna  semejanza  real  ó  supuesta  con  el 
objeto  de  la  idea  expresada:  el  cuarto  delantero 
del  león  para  indicar  la  idea  de  prioridad;  la 
avispa  por  la  realeza;  el  renacu.ajo  por  las  cen- 
tenas de  millar.  Por  enigma  se  empleaba  la 
imagen  de  un  objeto  que  no  tenía  más  que  rela- 
ción aparente  con  el  objeto  de  la  idea  que  se 
quería   expresar:   un   gavilán    sobre   un    palo, 

^^^ ,  por  la  idea  de  dios;  una  pluma  de  avestruz 

por  la  idea  de  justicia.  Los  ideogramas  comple- 
jos se  forman  por  los  mismos  principios  que  los 
ideogramas  simples.  Consistieron  en  su  origen  en 
la  reunión  de  muchas  imágenes  cuya  combinación 
da  una  idea  que  no  hubiera  podido  expresar  un 
símbolo  simple.  Así,  en  egipcio,  una  media  luna 
invertida  acompañada  de  una  estrella,  ■^^^,  da 
la  idea  de  mes:  un  becerro  corriendo  j  el  signo  del 
agua,  /wv^- ,  la  de  la  sed.  ¡>  Mas  como  la  escritura 

ideográfica  era  un  medio  incompleto  de  transmi- 
tir el  pensamiento,  pues  no  le  era  dable  más  que 
poner  imágenes  y  símbolos  sin  establecer  distin- 
ción entre  las  diferentes  partes  del  discurso,  sin 
determinar  las  flexioues  especiales  de  los  tiem- 
pos del  verbo,  á  los  casos  y  al  número  de  los 
nombres,  fué  menester  añadir  á  «la  pintura  de  los 
sonidos  la  pintura  de  las  ideas.  5>  Acostumbrados 
á  ver  con  el  tiempo  aquellas  imágenes  á  la  vez 
que  una  idea  de  la  palabra  ó  las  palabras  de  esta 
misino  idea,  se  habituaron  á  encontrar  bajo  cada 
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figura  y  bajo  cada  símbolo  una  ó  muchas  piouun- 
ciaoiones  fijas  y  habituales  que  hicieron  olvidar 
al  lector  el  valor  puramente  ideográfico  de  los 
signos  para  no  producir  en  él  mas  que  la  impre- 
sión de  uno  ó  de  muchos  sonidos. 

Los  egipcios  de  las  é|>ocas  que  Masperó  llama 
clásicas,  las  dinastías XII,  XVIII  d  XX,  poseían 
veintidós  articulaciones  diferentes  y  se  servían 
para  expresar  cada  una  de  ellas  de  uno  ó  de  va- 
rios signos  alfabéticos.  El  lector  puede  ver  estos 
signos  en  el  artículo  Alfabeto.  Los  signos  em- 
pleados para  dar  una  misma  articulación  se  lla- 
man homófonos. 

Se  cree  que  durante  los  cinco  mil  años  de  que 
se  conservan  monumentos  escritos,  el  sistema 
fonético  del  egipcio  debió  sufrir  alteraciones; 
pero  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  sólo  han 
podido  encontrarse  respecto  de  los  dentales  y 
guturales.  Además  de  los  signos  alfabéticos  hay 
otios  signos  silábicos. 

«La  mayoría  de  los  silábicos  eran  poUfonos, 
es  decir,  susceptibles  de  varios  sonidos.  Para 
evitar  la  incertidumbre  que  hubiera  podido  re- 
sultar de  su  valor  múltiple,  se  tenía  cuidado  de 
añadirles  uno  ó  varios  complementos  fonéticos,  es 
decir,  una  ó  varias  letras  que  forman  la  expre- 
sión fonética  de  la  voz.»  Otras  veces  el  contexto 
indica  el  sentido  de  la  voz  y,  por  consecuencia, 
el  valor  fonético  del  signo.  Los  signos  silábicos 
puedeu  emplearse  aislados,  ó  bien  combinarse  con 
uno  ó  varios  signos  alfabéticos  correspondientes 
á  cada  una  de  las  articulaciones  de  que  están 
formados.  También  se  encuentran  junto  á  los 
signos  alfabéticos  gran  niimero  do  signos  ideo- 
gráficos que  servían  para  manifestar  en  la  escri- 
tura una  idea  expresada  en  el  lenguaje  por  una 
voz.  Estos  signos  por  lo  común  no  se  leen  y  en- 
tran en  la  clase  de  determinativos.  Determina- 
tivos son  los  signos  de  ideas  colocados  junto  á 
la  expresión  fonética  de  cada  voz,  de  manera  que 
representaran  á  los  ojos,  por  medio  de  una  ima- 
gen, el  objeto  ó  la  ideacuyo  valor  literal  nos  dan 
los  signos  precedentes.  Hay  dos  clases  de  deter- 
minativos; csjiecidles,  que  convienen  á  un  solo 
objeto  ó  á  una  sola  idea;  ejenéricos,  los  qne  se 
colocan  junto  á  muchas  raíces  que  no  guardan 
más  que  lejana  relación  de  sentido  unas  con 
otras.  No  entraremos  aquí  á  manifestar  las  cir- 
cunstancias gramaticales  de  los  adjetivos,  nom- 
bres, pronombres,  verbos,  etc.,  de  la  lengua 
egipcia,  pues  traspasaríamos  los  límites  de  este 
trabajo.  La  escritura  jeroglífica  era,  por  decirlo 
así,  la  escritura  monumental.  Esculpida,  gra- 
bada ó  pintada,  se  trazaba  indistintamente  de 
derecha  á  izquierda  ó  de  izquierda  á  derecha; 
para  leerla  sirve  de  guía  la  dirección  en  que  mi- 
ran las  figuras  humanas  ó  de  animales.  Suele 
aparecer  también  en  fajas  verticales,  y  en  este 
caso  hay  que  leerla  de  arriba  á  abajo.  Aunque 
pocos,  hay  algunos  papiros  escritos  en  jeroglí- 
ficos. Mas  para  los  usos  corrientes  de  la  vida  y 
para  la  propagación  de  las  obras  literarias  se 
servían  los  egipcios  de  una  escritura  cursiva  de- 
rivada de  los  jeroglíficos,  y  que  hoy  llamamos 
hierátiea,  que  está  siempre  trazada  de  derecha 
a  izquierda.  En  resumen,  la  escritura  hierátiea 
es  una  abreviación  de  la  jeroglífica,  y  la  demó- 
tica,  formada  bajo  la  dinastía  XXV,  es  una  de- 
rivación de  la  hierátiea. 

Jeroglíficos  americanos.  -  En  América,  como 
en  el  Antiguo  Mundo,  fué  conocida  la  pintura 
figurativa.  Era  ésta  de  dos  clases:  1.*  Variable, 
sin  reglas,  y,  por  lo  tanto,  sin  estar  reducida  á 
sistema;  y  2."  Con  procedimientos  estudiados  y 
constantes  que  dan  por  resultado  ln  pintura  di- 
dáctica, desconocida  en  el  N.  y  N.O.  de  Améri. 
ca  y  usada  ampliamente  en  Méjico  y  en  la  Amé- 
rica central,  siendo  algunas  veces,  por  excep- 
ción, ideográfica  y  fonética.  La  pintura  figura- 
tiva variable  nos  ofrece  antiquísimos  testimo- 
nios, qne  parecen  remontarse  á  los  tiempos,  to- 
davía obscuros,  del  prehistorismo  y  primera  po- 
blación  de  América,  en  las  altas  rocas  y  parajes 
inaccesibles.  Consisten  en  figuras  diversas  pin- 
tadas, en  que  nos  hemos  ocupado  al  tratar  de  las 
artes  de  la  América  precolonibiana  (V.  Améri- 
ca) y  en  la  impresión  de  una  mano  teñida  de  co- 
lor rojo.  Este  sistema  de  expresar  las  ideas  ha  de- 
bido perpetuarse  en  América  á  través  de  los  si- 
glos y  de  las  perturbaciones  históricas,  pues  to- 
davía le  emplean  algunas  tribus  salvajes  de  la 
América  del  Norte.  En  cuanto  á  lo  que  podemos 
llamar  escritura  figurativa  ó  didáctica,  existen 
de  ella  dos  clases  de  manifestaciones,  á  saber:  una 
niouumental,  aún  no  descifrada,  que  consiste  en 
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signos  y  figuras,  esculpidos  en  los  bajos  relieves, 
en  los  que  suelen  formar  como  una  orla.  El  co- 
nocido relieve  de  la  crus,  de  Palenque,  y  las  tres 
tablas  de  otro  templo  de  la  misma  localidad,  son 
quizá  los  documentos  más  importantes  de  este 
género.  La  otra  manifestación  que  se  conoce  de 
la  escritura  jeroglífica  americana  son  los  códices, 
de  cuyo  estudio  se  dará  cuenta,  pues  reviste 
grandísima  importancia  en  los  estudios  ameri- 
canistas. 

Cuatro  grandes  monumentos  escritos  de  la  an- 
tigua civilización  maya  han  sido  descubiertos 
hasta  el  día,  y  estudiados  desde  diferentes  pun- 
tos de  vista  por  los  sabios,  entre  los  cuales  son 
conocidos  por  los  nombres  de  sus  respectivos 
descubridores. 

L°  El  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Real 
de  Dresde  (Codex  Drcsdensis),  adquirido,  según 
Humboldt,  en  Viena,  en  1739,  ha  sido  publicado 
en  edición  espléndida  por  el  doctor  Forstemann; 
Kingsborough  lo  reprodujo,  creyéndolo  mejica- 
no, en  su  monumental  ahrí  Antiquities  of  Méxi- 
co, y  no  con  la  mayor  exactitud;  por  último,  se 
han  publicado  varios  fragmentos  sn  diversos 
tratados  de  Paleografía  (Silvestre,  Wuttke,  Ma- 
dier  de  Moutjan,  etc.) 

2."  El  Pere:iano,  así  nombrado  por  haberse 
encontrado  escrito  en  una  de  sus  páginas  el  ape- 
lliilo  Pérez,  que  tal  vez  fuera  el  de  su  dueño  ó 
descubridor.  No  hay  noticias  de  su  procedencia, 
y  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Pa- 
rís, en  la  cual  lo  descubrió  M.  León  de  Kosny 
en  1859.  Fué  incluido  equivocadamente  en  el 
Fondo  Mexicano,  así  como  el  anterior  en  la  obra 
de  Kingsborough.  En  1864  se  publicó  en  París, 
por  orden  de  M.  Víctor  Duruy,  á  la  sazón  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública,  y  luego  se  hizo 
también  una  reproducción  fotográfica,  de  la  cual 
sacó  Rosny  una  copia  autografica,  que  incluyó 
en  el  tomo  I  de  su  obra  Archives  Paleographi- 
ques  de  l'Orient  ct  de  I' Amerique  (V&vis,  1872). 

3."  El  Cartesiano,  encontrado  en  Extrema- 
dura, y  al  cual  ha  dado  nonjbre  la  tradición  que 
supone  fué  traído  de  Nueva  España  por  Hernán 
Cortés.  El  gobierno  español  lo  adquirió  de  su 
propietario,  D.  Juan  Ignacio  Miró,  en  1871  en 
la  cantidad  de  25  000  pesetas,  y  hoy  se  conserva 
en  nuestra  Museo  Arqueológico  Nacional.  Rosny 
ha  publicado  una  exacta  reproducción  heliográ- 
fica  de  este  códice  (París,  1883). 

4.°  El  Troano,  encontrado  asimismo  en  Ex- 
tremadura, y  que  fué  propiedad  del  digno  cate- 
drático de  la  Escuela  Superior  de  Diplomática, 
D.  Juan  Tro  y  Ortolano,  cuyo  nombre  lleva.  El 
Museo  Arqueológico  Nacional  posee  también  esta 
joya,  adquirida  en  el  año  1888  de  D,  Luis  María 
Tro  y  Moxó,  hijo  del  anterior,  en  20  000  pese- 
tas, cantidad  relativamente  baja,  y  que  indica 
en  Tro  desprendimiento  y  amor  patrio  dignos 
del  mayor  encomio.  El  citado  catedrático,  de 
grata  memoria,  lo  entregó  para  su  estudio  á 
Brasscur  de  Bourbourg,  el  cual  lo  publicó  inte- 
gro en  cromolitografía,  con  arreglo  al  facsímil 
sacado  por  su  dibujante,  M.  Enrique  Bourgeois 
(París,  1869-70,2  vol.  fol). 

Sostiene  Rosny,  apoyado  por  Rada  y  despué.s 
por  Castrobeza,  que  estos  dos  últimos  manuscri- 
tos mayas  son  partes  de  un  solo  códice,  y  conti- 
nuación el  uno  del  otro.  Hasta  ahora  las  razones 
aducidas  para  probarlo  se  fundaban  en  la  iden- 
tidad de  su  tamaño,  carácter  y  figuras,  y  en  la 
coincidencia  de  haber  sido  ambos  encontrados 
en  Extremadura.  Rada  y  Delgado, en  el  prólogo 
que  puso  á  su  excelente  traducción  de  la  obra  de 
Rosny,  Ensayo  sobre  la  interpretación  de  la  escri- 
tura hierátiea  de  la  América  central,  hace  del 
códice  Cortesiano  la  siguiente  descripción,  en 
un  todo  aplicable  á  los  demás  códices,  y  espe- 
cialmente al  Troano.  (.(El  Codex  Cortesianus com- 
prende  42  páginas  (el  Troano  70)  y  está  dis- 
puesto, como  los  otros  tres  manuscritos  katúni- 
eos  conocidos,  plegado  á  manera  de  biombo,  y 
escrito  por  cada  lado  sobre  una  imprimación  ca- 
liza. La  mayor  parte  de  las  páginas  están  divi- 
didas en  dos  ó  tres  compartimientos  horizonta- 
les, y  algunas  subdivididas  en  compartimientos 
verticales.  Las  páginas  y  los  grandes  comparti- 
mientos están  rodeados  ó  encuadrados  con  una 
ancha  raya  de  color  rojizo  anaranjado  y  los  tex- 
tos van  acompañados  con  figuras...  etc.» 

Esta  descripción  concuerda  con  la  qne  el  Pa- 
dre Diego  de  Landa  hace  en  su  Relación  de  las 
cosas  de  Yucatán.  Dice  de  los  indígenas  «que 
escribían  sus  libros  en  una  hoja  doblada  con 
pliegues,  que  se  venía  á  cerrar  toda  entre  dos 
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tablas  que  hacían  muy  galanas,  y  que  escribían 
de  una  parte  y  de  otra  á  columnas,  según  eran 
los  pliegues,  y  que  este  papel  hacían  de  raíces 
de  un  árbol,  y  que  le  daban  un  lustre  blanco  en 
que  se  podía  bien  escribir,  y  que  sabían  de  estas 
ciencias  algunos  piincipales  señores,  por  curio- 
sidad, y  que  por  esto  eran  más  estimados,  aun- 
que no  lo  usabau  en  público.»  Brasseur  de  Bour- 
bourg refiere  que  «los  mayas  conservaban  sus 
libros,  pasándoles  cada  año,  después  de  una  serie 
de  ceremonias  religiosas,  ])or  agua  preparada  con 
óxido  de  cobre  y  ácido  acético.» 

Katimica  llama  Rosny  á  la  escritura  de  estos 
códices,  fundándose  en  que  katún,  según  el  vo- 
cabulario de  Brasseur,  significa  ^n'crfrrt  cubierta  de 
inscripciones,  en  que  figuran  los  caracteres  que 
nos  ocupan.  También,  en  el  mismo  libro,  tiene 
dicha  voz  la  significación  de  era,  época,  })er'wdo. 
Dice  Brasseur  en  una  nota  que  estos  libros  se 
llamaban  analti  ó  libro  de  madera,  en  Méjico 
amats;  y  añade  que  son  de  una  especie  de  papiro, 
de  papel  agave. 

Dice  Rosny  en  su  Ensayo  sobre  la  inteipre- 
tación  de  la  escritura  de  la  América  central: 
«Le  había  parecido  á  Brasseur  de  Bourbourg  el 
Cédex  Troano,  al  principio,  una  especie  de  alma- 
naque para  uso  de  los  propietarios  rurales,  pero 
le  vino  después  á  la  idea  que  este  documento, 
como  todos  los  demás  hieráticos  mayas,  ence- 
rraba la  historia  del  cataclismo  que,  en  la  alta 
antigüedad,  cau.só  el  hundimiento  de  todo  un 
Continente  (la  Atlántida  de  Platón).  Esta  idea 
trastornó  el  cerebro  del  sabio  americanista  é 
hizo  de  él  un  hombre  absolutamente  nuevo, 
que,  por  mi  parte,  tendré  siempre  que  distinguir 
del  hombre  anterior,  del  eminente  erudito,  etc. ;» 
y  añade  más  adelante:  «No  sin  pesar  me  en- 
cuentro en  la  necesidad  de  decir  que  de  todo  el 
andamiaje  pomposamente  levantado  por  Bras- 
seur para  la  interpretación  de  los  antiguos  do- 
cumentos mayas  nada,  ó  casi  nada,  debo  sub- 
sistir.» 

Lo  mismo  que  Rosny  (y  alguno  de  ellos  más 
fuertemente)  le  han  atacado  Bollaert,  Charen- 
cey,  Bancroft  y  otros. 

En  la  pág.  13  afirma  Rosny  «que  tiene  mu- 
cha razón  William  Bollaert  cuando  dice  no  ha- 
ber encontrado  que  el  alfabeto  de  Landa  tenga  la 
utilidad  que  se  esperaba  de  él. » 

En  la  misma  página,  después  de  haber  hecho 
una  crítica  muy  razonada  de  las  interpretaciones 
de  Brasseur,  de  Bollaert  y  de  Charencey,  dice: 
«Resulta  de  la  discusión  anterior  que  ninguno 
de  los  ensayos  de  interpretación  de  los  textos 
katúnicos  ha  producido  hasta  ahora  una  doctri- 
na filológica  aceptable  para  la  ciencia.  Yo,  por 
mi  parte,  no  voy  á  ofrecer  brillantes  resultados. 
Con  el  sistema  que  voy  á  exponer,  el  carácter 
preciso  de  los  tres  manuscritos  mayas  hasta 
ahora  conocidos  queda  por  descubrir;  sus  figu- 
ras y  sus  leyendas  quedan  generalmente  inex- 
pilcadas,  y  la  naturaleza  de  los  caracteres  katú- 
nicos es  aún,  por  más  de  un  concepto,  un  enigma 
que  el  genio  de  los  tiempos  futuros,  yo  espero 
que  próximos,  tendrá  el  honor,  tengo  en  ello  la 
confianza,  de  adivinar  de  una  manera  seria  y 
definitiva.» 

Añade  Rosny  que  para  emprender  la  inter- 
pretación de  estos  tres  manuscritos  no  tenemos 
más  punto  do  partida  que  la  Relación  de  Die- 
go de  Landa;  pero  esta  Relación  no  nos  hace 
dar  más  que  un  paso  muy  corto  para  resol- 
ver la  cuestión,  pues  su  alfabeto  y  la  lista  de 
los  signos  de  los  días  y  de  los  meses  están  muy 
lejos  do  darnos  una  serie  completa  de  los  ca- 
racteres hieráticos  mayas,  tanto  que  Landa  pre- 
senta en  todo  setenta  y  un  signos  (veinte  para 
los  días,  dieciocho  para  los  meses  y  treinta  y 
tres  para  el  alfabetol,  y  el  examen  atento  de  los 
textos  hieráticos  (sólo  en  el  códice  Troano)  le 
ha  dado  más  de  setecientos  signos  diferentes,  de 
donde  resulta  quo  los  nueve  décimos  de  los  ca- 
racteres hieráticos  mayas  quedan  para  el  mundo 
sabio  en  el  estado  de  un  profundo  y  desconsola- 
dor enigma. 

Por  otra  parte,  los  sabios  que  han  estudiado 
estos  códices  no  están  de  acuerdo  en  lo  que  repre- 
sentan. Brasseur  creyó  al  princi]iio  que  el  códi- 
ce Troano  era,  una  especie  de  almanaque  para  uso 
de  los  propietarios  rurales,  y  después  !a  historia 
del  gran  cataclismo,  de  que  hemos  hablado  antes, 
lo  mismo  que  los  otros  documentos  katúnicos. 
Bollaert  ve  en  el  códice  de  Dresde  un  escrito 
místico,  histórico  y  religioso,  y  en  el  Pereeiano, 
un  libro  sobre  los  ritos  y  la  Historia.  Cahun  cree 
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que  el  niamisoiito  Troano  explica  la  historia  tic 
la  lucha  de  dos  razas,  porque  en  algunas  hojas 
se  ven  figuras  de  distintos  colores  en  actitud 
hostil.  Por  fin,  Kosny,  dice  en  la  página  39  de 
la  obra  citada  lo  siguiente:  «Si  se  examinan  con 
atención  las  pinturas  que  adornan  las  setenta 
páginas  del  códice  7'ronno,  pronto  se  reconoce 
que  no  trata  de  un  asunto  continuo,  sino  que 
encierra,  por  el  contrario,  una  serie  variada  de 
cuadros  pequeños,  hasta  cierto  puuto  enciclo- 
pédicos, acompañados  do  leyendas  nuis  ó  me- 
nos extensas  y  análogas  á  las  que  so  podrían  en- 
contrar en  un  manual  popular  de  conocimientos 
útiles.  El  célebre  manuscrito  í-íiíjínú-o  tiene,  como 
nuestros  almanaques,  indicaciones  relativas  alas 
dilerentes  épocas  del  año  y  á  los  días  de  iiesta 
y  de  mercado...  Además  de  las  escenas  de  la  vi- 
da domestica  é  industrial,  se  encuentran  en  los 
escritos  katúnicos  numerosas  imágenes  que  se 
refieren  á  la  vida  religiosa  de  los  antiguos  mayas, 
pero  que  la  insuficiencia  de  nuestras  noticias  so- 
bre el  culto  y  la  liturgia  de  los  indios  de  la  Amé- 
rica central  no  nos  permite  explicarlas  de  una 
.manera  satisfactoria. 

También  lia  habido  éntrelos  autores  distintas 
opiniones  respecto  á  la  lengua  en  que  están  es- 
critos estos  códices.  Alejandro  do  Humboldt, 
Kinsborough  ,  Daily,  Cravofierd ,  Waldek, 
Stephens,  Aubin  y  otros  los  han  considerado 
como  mejicanos  y  les  han  negado  el  carácter  de 
textos  expresados  en  escritura  verdaderamente 
fonética,  Alguna  vez,  sin  embargo,  se  pregunta- 
ban tímidamente  si  podrían  estar  escritos  estos 
documentos  en  maya  ó  en  algún  idioma  de  la 
región  ítsmica,  pero  no  se  atrevían  á  afirmarlo 
por  falta  de  datos. 

Al  fin,  en  1863  pareció  decidirse  la  cuestión, 
asegurándose  que  estaban  escritos  estos  códices 
en  lengua  maya,  por  el  hallazgo  que  hizo  Bras- 
seur  de  Bourbourg  en  nuestra  Academia  de  la 
Historia  del  manuscrito  de  Landa.  A  pesar  de 
esta  creencia,  ya  casi  general,  y  sin  negarlo  ro- 
tundamente ,  y  aun  afirmando  que  la  lengua 
maya  había  sido  escrita  con  estos  caracteres 
enigmáticos  llamados  calculiformes,  Rosny  duda 
y  dice:  «pero  podría  preguntarse  si  estos  mismos 
caracteres  no  han  servido  para  transcribir  igual- 
mente otras  lenguas.  Y  en  esta  hipótesis,  aún 
queda  incierto  qué  idioma  del  Nuevo  Mundo  es 
preciso  ir  á  buscar  bajo  estas  imágenes  singula- 
res (desconocidas  en  su  mayor  parte),  de  los  ma- 
nuscritos hieráticos  llegados  hasta  nosotros...» 
Esta  incertidumbre  no  hizo  masque  aumentarse 
cuando  se  vio  que  con  el  alfabeto  de  Landa  no 
se  llegaba,  como  ya  se  ha  dicho,  á  descifrar  ni 
una  sola  palabra  de  los  textos  katúnicos  que  po- 
seemos. En  la  incertidumbre  en  que  aún  esta- 
mos respecto  al  origen  de  la  civilización  de  la 
América  central,  y  sobre  el  pueblo  al  cual  es 
menester  atribuir  sus  monumentos  escritos,  el 
problema  lingüístico  es  de  tal  manera  complejo 
y  obscuro  que  con  los  débiles  recursos  que  tene- 
mos es  casi  imposible  abordarlos  hoy  en  su  con- 
junto ni  en  sus  detalles...  Yo  creo,  sin  embar- 
go, haber  reconocido  una  lengua,  cuyo  tipo,  mo- 
derno y  alterado,  es  la  de  los  tres  manuscritos 
citados.  Me  parece  i'itil  dar  un  nombre  á  esta 
lengua,  aún  hipotética,  para  evitar  equivocacio- 
nes. Yo  proponilría  la  de  It~acca,  tomada  á  una 
de  las  más  antiguas  naciones  del  Yucatán.  De- 
bemos, por  consiguiente,  establecerlos  primeros 
indicios  de  esta  lengua  itzacca,  sobre  la  cual 
reposarán,  de  aquí  en  adelante,  nuestras  tentati- 
vas de  interpretación.»  Rosny,  luego,  subraya 
las  siguientes  palabras  en  la  página  53:  Elhecho 
es  que  el  alfaheto  de  Landa  no  ha  permilido  has- 
ta ahora  leer  de  una  manera  seria  ni  una  sola 
palabra  escrita  en  caracteres  hieráticos  mayas. 

El  distinguido  arqueólogo  español  D.  Carlos 
Castrobeza,  cuya  reciente  pérdida  llora  la  Cien- 
cia, dedicó  los  últimos  aiTos  de  su  laboriosa 
vida  al  estudio  de  los  códices  mayas  Cortesano 
y  Troano,  y  consiguió  interpretar  sus  jeroglíficos 
traduciéndolos  por  la  lengua  maya.  El  funda- 
mento de  su  sistema,  según  lo  expuso  en  una 
conferencia  que  acerca  de  este  asunto  explicó  en 
el  Museo  Arqueológico  Nacional,  fué  la  aplica- 
ción del  alfabeto  de  Landa,  pero  separándose 
del  sistema  seguido  por  sus  predecesores.  Tam- 
bién se  separó  de  éstos  en  la  opinión  de  que 
todo  lo  escrito  alrededor  de  las  representaciones 
figurativas  había  por  fuerza  de  aclarar  y  expli- 
car las  escenas  correspondientes,  sin  que  negara 
tampoco  que  dichos  caracteres  escritos  tuviesen 
una  relación  más  ó  menos  directa  con  las  figu- 
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ras.  Durante  mucho  tiempo  so  ha  so.spechado 
que  el  día  que  se  leyeran  los  códices  mayas  se 
lograría  penetrar  el  arcano  de  las  cuestiones 
étnicas  é  históricas  que  tanto  importan  á  los 
americanistas;  que  se  encontraría  algo  tan  im- 
portante para  América  como  las  listas  de  Ma- 
uetóu  para  el  Egipto.  Pero  Castrobeza,  al  leer 
el  códice  maya  ()nies  entiende  que  el  Cortesano 
y  eM'roano  son  continuación  el  uno  del  otro,  y 
por  consiguiente  partes  de  un  todo),  ha  des- 
cubierto que  se  trata  exclusivamente  de  un  li- 
bro litúrgico,  un  ritual  donde  están  las  repre- 
sentaciones del  fuego,  del  agua  y  de  otros  con- 
ceptos cosmogónicos.  Castrobeza  ha  dejado  ca.si 
concluida  la  traducción  de  tan  preciosos  monu- 
mentos, cuya  publicación  sería  un  acontecimien- 
to importantísimo  para  los  americanistas. 

Hasta  aquí  sólo  nos  hemos  referido  á  los  có- 
dices yucatecos,  porque  son  los  hasta  ahora  estu- 
diados; pero  hay  varios  códices  mejicanos,  como 
el  célebre  Códice  Borgia,  el  del  Vaticano,  el  Li- 
bro de  los  Tributos,  etc.,  entre  ellos  los  códices 
de  origen  zopoteca,  pintados  también  en  papel 
de  agave  ó  en  piel  de  ciervo  y  plegados.  Lord 
Kingsborough,  en  su  espléndida  obra  Antiquilies 
of  México,  publicó  la  mayor  parte;  Humbold, 
describió  algunos,  y  los  mejicanistas  Aubín,  en 
Francia,  y  Seler  en  Alemania,  son  los  sabios  que 
con  más  fruto  se  ejercitan  en  su  lectura. 

JEROJORI:  Geog.  V.  JiROJORlON. 

JERONIA:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Livadia, 
prov.  de  Ática  y  Beocia,  Grecia,  sit.  en  el  valle 
del  Ccfiso  ó  Mavronero.  Ocupa  el  lugar  déla  an- 
tigua Quorouea,  y  aún  se  ven  restos  de  un  tea- 
tro, de  la  muralla  y  del  famoso  león  de  már- 
mol que  coionaba  la  tumba  de  los  beocios  muer- 
tos en  la  batalla  contra  Filipo,  y  rota  en  1829 
durante  la  guerra  de  la  Independencia. 

JERONIMIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  á  la 
Orden  de  San  Jerónimo. 

...  el  padre  José  Sigüenza  lo  atribuía  (el  La- 
zarillo) á  fray  Juan  de  Ortega,  JERONIMIANO. 
JOVEIXANOS. 

JERÓNIMO,  MA:  adj.  Dícese  del  religioso  de 
la  Orden  de  San  Jerónimo.  U.  t.  c.  s. 

...  el  viejonuestro  amigo 
Amaneció  tan  otro  y  tan  ufano, 
Tan  orondo  y  lozano 
Que  envidia  y  gloria  diera 
A  un  JERÓNIMO  antiguo  si  le  viera. 

e.spkonoeda. 

-Jerónimo:  Jf.ronimiano. 

-Jerónimos  (Orden  de  los):  Hist.  celes. 
Fué  fundada  la  Orden  eremítica  de  San  Jeróni- 
mo bajóla  reglado  San  Agustín,  por  fray  Pedro 
Fernández  Pecha,  camarero  que  había  sido  del 
rey  D.  Alfonso  y  después  de  su  hijo  D.  Pedro, 
llamado  el  Cruel;  y  por  fray  Pedro  Román,  am- 
bos ermitaños  y  discípulos  del  venerable  Tomás 
Luch  de  Italia;  y  para  establecer  esta  Orden  les 
fué  conferida  autoridad  por  el  Papa  Gregorio  XI 
en  Aviñón  de  Francia  en  15  de  octubre  de  1373, 
vistiendo  personalmente  el  hábito,  que  consistía 
en  una  túnica  blanca  con  el  escapulario,  capilla 
y  manto  pardos.  Se  les  facultó  en  la  bula  ponti- 
ficia para  erigir  cuatro  monasterios,  siendo  la 
cabeza  de  toda  la  Orden  el  do  San  Bartolomé 
de  Lupiana,  cuyo  sitio  y  ermita  les  había  con- 
cedido el  arzobispo  de  Toledo  como  ermitaño. 
El  mismo  Pontífice  designó  el  primer  superior 
de  la  Orden  ,  que  fué  fray  Pedro  Fernández 
Pecha,  facultándole  para  admitir  á  la  profe- 
sión á  los  demás  ermitaños  que  quedaban  en 
España,  recibiendo  á  los  que  á  dicha  Orden 
acudiesen,  Al  profesar  Pedro  de  Pecha  abando- 
nó su  apellido,  tomando  el  de  Guadalajara, 
pueblo  de  su  naturaleza,  por  lo  cual  se  originó 
en  esta  Orden  el  que  todos  sus  monjes  dejaran 
el  sobrenombre  propio  de  su  familia  en  el  siglo 
por  el  de  su  patria,  lo  mismo  que  los  Capuchinos. 

Regresaron  á  España  en  1.°  de  febrero  de  1374 
Pecha  y  Pedro  Román,  .siendo  recibidos  por  los 
ermitaños  de  Lu]iiana  con  notable  alegría;  vis- 
tieron luego  los  nuevos  hábitos  é  hicieron  su 
pi-ofesión  en  unión  de  dicho  fray  Pedro  de  Gua- 
dalajara. Desde  aquel  día,  dice  un  moderno 
autor,  empezó  la  religión  de  Sau  Jerónimo  en 
San  Bartolomé  de  Lupiana,  de  donde  salieron 
las  fundaciones  de  otros  conventos  y  la  dilata- 
ción de  esta  sagrada  religión  por  el  reino  y  pro- 
vincias de  España, ha.sta  contarse,  al  tiempo  de 
la  exclaustración  en  1836,  cincuenta  monasterios 
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de  varones  y  diecisiete  de  religiosas.  El  primer 
capítulo  general  de  esta  Orden,  que  ,se  reunió  en 
el  sitio  de  su  fundación  y  en  el  año  1415,  fuá 
dirigido  por  los  PP.  Cartujos,  que  asistieron  áél 
para  instruir  á  los  Jerónimos  en  el  modo  y  for- 
ma monástica  de  proceder  en  aquellos  casos, 
siendo  elegido  primer  general  el  P.  Diego  de 
Alarcón  y  firmándose  un  acta,  en  la  cual  se  or- 
denaba que  el  general  de  esta  Orden  lo  fuera 
siempre  el  prior  de  Lupiana,  siendo  así  recono- 
cido hasta  el  día  en  todos  los  capítulos  que  se 
han  celebrado  anualmente.  Otros  religiosos  Je- 
rónimos existieron  también  de  fundación  del 
siglo  XV,  á  quienes  el  Papa  Sixto  V  puso  bajóla 
jurisdicción  de  los  antiguos,  dándoles  las  cons- 
tituciones del  monasterio  de  Santa  Marta  de 
Córdoba;  pero  León  X  dispuso  que  tomasen  las 
de  los  primeros  Jerónimos,  reuniéndose  de  esta 
manera  las  dos  congregaciones.  Los  ermitaños 
de  San  Jerónimo  de  la  observancia  de  Lombardia 
tuvieron  por  fundador  á  Lope  de  Olmedo,  quien 
los  estableció  en  1424  en  los  montes  de  Cazalla, 
diócesis  de  Sevilla,  dándoles  una  regla  compues- 
ta según  las  instrucciones  de  San  Jerónimo,  que 
fué  aprobada  por  el  Papa  Martín  V,  dispensán- 
dose á  estos  Jerónimos  de  guardar  la  regla  de 
San  Agustín.  La  tercera  congregación  de  Jeró- 
nimos la  instituyó  Pedro  de  Gambacorti  en  Pisa 
hacia  el  año  1377.  Sólo  hacían  éstos  los  votos 
simples,  hasta  el  año  l.'í68,  en  el  cual  el  Papa 
San  Pío  V  dispuso  que  contrajesen  los  votos  so- 
lemnes. Esta  Orden  tiene  conventos  en  Italia, 
en  el  Tirol  y  en  Baviera,  y  se  incluye  entre  las 
Ordenes  mendicantes.  La  cuarta  congregación  de 
Jerónimos  se  llama  también  de  FicscoU,  y  tuvo 
principio  en  el  año  1360.  Carlos  de  Montegrane- 
lli  se  retiró  á  la  soledad  y  se  estableció  al  prin- 
cipio en  Verona  con  algunos  otros  que,  deseosos 
de  hacer  la  misma  austera  vida,  se  le  reunieron, 
formando  una  congregación  á  la  cual  mandó 
Inocencio  VII  seguir  las  constituciones  de  San 
Jerónimo;  pero  en  el  año  1441  les  fué  otorgada 
por  Eugenio  IV  la  regla  de  San  Agustín.  Como 
Carlos  de  Montegranelli,  su  fundador,  era  ¿cree- 
rá de  San  Francisco,  conservó  sus  hábitos,  pero 
en  1460  el  Papa  Pío  II  les  mandó  que  dejasen  el 
hábito  franciscano  los  que  quisiesen,  ocurriendo 
con  este  motivo  una  división  entre  ellos,  hasta 
que  en  1G68  el  Papa  Clemente  IX  suprimió  en- 
teramente esta  Orden,  uniéndola  á  la  congrega- 
ción de  Pedro  de  Gambacorti,  de, que  antes  he- 
mos hablado.  Tenían  los  Jerónimos  en  España 
más  de  50  monasterios  de  varones  y  19  de  reli- 
giosas, siendo  los  más  notables  el  de  San  Loren- 
zo del  Escorial,  el  de  San  Juan  de  Ortega,  el  de 
San  Isidoro  de  Sevilla,  el  de  San  Miguel  de  los 
Reyes  de  Valencia,  el  de  Lupiana  en  Guadala- 
jara, y  el  de  Yuste,  tan  célebre  por  haberse  re- 
tirado á  él  el  emperador  Carlos  V  cuando  abdicó 
la  corona  de  España. 

-  Jerónimo:  Geog.  Canal  ó  estrecho  de  las  tie- 
rras magallánicas,  extremidad  meridional  de  la 
América  del  Sur;  establece  comunicación  cutre 
el  Otvvay  Water  y  el  Estrecho  de  Magallanes,  y 
e.stá  en  la  orilla  Ñ.  del  estrecho,  entre  la  penín- 
sula de  Brunswick  al  E.  y  la  de  Córdoba  óCho- 
ker  al  O. ,  que  termina  en  la  entrada  del  canal 
con  la  punta  de  San  Jerónimo. 

-Jerónimo:  .Bíoy.  Rey  de  Siracusa.  N,  en 
231  antes  de  Cristo.  M,  en  215  antes  de  la  era 
vulgar.  Sucedió  á  su  abuelo  Hierón  II  en  216. 
Subió  al  trono  á  la  edad  de  quince  años.  Hierón 
había  nombrado  un  Consejo  de  regencia  para 
que  gobernase  durante  la  minoría  del  joven  mo- 
narca, siguiendo  la  política  de  su  abuelo.  Vana 
fué  esta  precaución;  el  Consejo  de  regencia  dio 
su  dimisión  instigado  por  dos  de  sus  individuos, 
tíos  de  Jerónimo,  quien  no  tomó  el  poder  sino 
pava  dejarlo  en  manos  de  sus  dos  parientes  y 
abandonarse  á  toda  suerte  de  desórdenes.  Fuá 
asesinado  al  cabo  de  trece  meses  por  varios  con- 
jurados que  sus  excesos  habían  armado  contra  él. 

-Jerónimo  (San):  Biog.  Padre  y  Doctor  de 
la  Iglesia,  N.  en  Stridon  (Panonia)  en  344,  M. 
en  420.  Hijo  de  una  noble  familia,  fué  educado  eu 
Roma  por  el  gramático  Donato  y  el  retórico  Vic- 
torino, adquiriendo  con  lacienciay  la  cultura  una 
gran  disolución  de  costumbres,  hasta  que,  con- 
vertido á  pensamientos  más  serios,  recibió  el  bau- 
ti.smo  y  se  retiró  al  desierto  en  los  confines  de  la 
Siria  y  de  la  Arabia,  dividiendo  su  tiempo  entre 
la  penitencia  y  el  estudio.  Se  formó  en  su  retiro 
una  biblioteca  escrita  por  él  mismo,  copiando 
muchos  tratados  de  Padres  y  concilios,  y  recorrió 
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varios  países  oon  este  mismo  objeto.  Algún  tiem- 
po vivió  en  Aquilea,  donde  cultivó  la  amistad 
de  los  más  insignes  varones  de  su  tiempo,  como 
Matio,  Ensebio,  Jovino,  Jlicetasy  Querón.  Via- 
jó después  por  los  países  de  Oriente,  la  Tracia, 
el  Ponto,  la  Bitinia,  la  Galacia  y  la  Capadocia, 
fijándose,  per  último,  en  Antioquía,  en  donde 
fué  discípulo  de  Escritura  Sagrada  del  célebre 
Apolinar  de  Laodicea,  que  todavía  no  había  caído 
en  los  errores  que  después  dieron  nomine  á  su 
secta.  Cuando  se  disputaban  la  Silla  de  Antio- 
quía los  tres  prelados  Melecio,  Paulino  y  Euzo- 
11o,  dando  lugar  al  cisma,  se  dirigió  San  Jeróni- 
mo al  Papa  Luis  Dámaso,  y  su  respuesta  le  de- 
cidió en  favor  de  Paulino.  Tomó  parte  en  las 
discusiones  que  á  la  sazón  mediaron  entre  los 
arríanos  y  scmiarrianos  con  motivo  de  las  pala- 
bras onsia  é  hypostasis,  escribiendo  también  con- 
tra los  luciferianos.  Fué  ordenado  de  presbítero 
por  el  patriarca  Paulino,  marchando  á  Constan- 
tinopla,  donde  se  hizo  discípulo  del  célebre  San 
Gregorio  Nacianzeno,  y  se  dedicó  á  traducir  va- 
rias obras.  Marchó  á  Roma  por  el  año  381,  sien- 
do consultado  allí  frecuentemente  por  el  Papa 
San  Dámaso,  que  le  enipleó  en  diversos  asuntos, 
y  muy  particularmente  en  contestar  las  cartas 
de  los  obispos  que  escribían  á  Roma  y  en  la  tra- 
ducción de  la  Biblia.  San  Jerónimo  comparó 
todas  las  traducciones  existentes  con  el  texto 
original  griego  del  Nuevo  Testamento,  conservó 
los  pasajes  que  correspondían  al  original  y  co- 
rrigió  los  demás  que  no  parecían  muy  exac- 
tos. También  tradujo  el  Antiguo  Testamento  del 
original  hebreo,  y  empezó  algunos  de  sus  co- 
mentarios sobre  casi  todos  los  libros  de  la  Sa- 
grada Escritura,  que  luego,  en  distintas  épo- 
cas y  lugares,  fué  concluyendo.  No  le  faltaron 
en  esta  época  disgustos  y  persecncioncs  por  parte 
de  la  fracción  pagana  y  de  los  herejes,  que  le 
aborrecían  por  la  energía  con  que  refutaba  sus 
errores  y  reprendía  sus  vicios.  Fué  condenado 
con  motivo  de  su  amistad  espiritual  con  varias 
piadosas  n)atronas  dignas  de  especial  estima- 
ción, Melania,  Marcela,  Paula  y  sus  hijas  Eus- 
taquia  y  Lc.^illa;  pero  bien  pronto  se  pu.so  en 
claro  su  inocencia.  Disgustado  de  vivir  en  Roma 
marchó  á  Oriente  el  año  3S3,  á  la  muerte  del 
Papa  San  Dámaso,  y  recorrió  la  Palestina,  es- 
tudiando sobre  el  terreno  las  Escrituras.  Le 
acompañó  en  su  viaje  Santa  Paula,  que  fijándose 
en  Belén  dirigió  sus  monasterios  de  mujeres,  y 
San  Jerónimo  otro  de  hombres,  escribiendo  en- 
tonces unas  mil  lineas  al  día,  además  de  expli- 
car la  Biblia  y  de  dedicar  gran  tiempo  á  la  ense- 
ñanza. Con  motivo  de  las  ideas  de  los  origenistas 
tuvo  grandes  discusiones  con  sn  amigo  Rufino, 
que  haliía  traducido  las  obras  de  Orígenes  y  tra- 
taba de  ponerlas  de  acuerdo  con  la  doctrina  cató- 
lica, indicando  que  el  mismo  San  Jerónimo  era 
de  su  parecer.  Resentido  éste  de  que  se  le  atri- 
buyesen tales  errores,  hizo  una  nueva  traducción 
del  Pcriarco,  en  la  cual  conservaba  íntegros  los 
pasajes  condenados,  y  publicó  con  este  motivo 
algunos  escritos  contra  Rufino,  sin  que  lograra 
San  Agustín  conciliar  á  tan  distinguidos  adver- 
sarios, á  pe.sar  de  procurarlo  con  gran  celo.  Com- 
batió taínbién  á  Joviniano,  Pelagio,  V'igilancio 
y  Helvidio,  y  pasó,  siempre  ocupado  y  siempre 
laborioso,  una  vida  consagrada  al  estudiohastael 
30  de  septiembre  del  año  citado,  que  murió.  Se- 
gún uno  de  sus  biógrafos,  era  San  Jerónimo  aus- 
tero, frugal,  severo  en  sus  costumbres,  aunque 
nn  poco  adicto  á  sus  opiniones,  y  su  rigor  le 
proporcionó  muchos  enemigos  y  disgustos.  Has- 
ta sus  últimos  años  le  persiguieron  los  recuerdos 
de  las  pasiones  del  mundo  y  de  los  extravíos  de 
su  juventud,  y,  á  pesar  de  sus  asombrosas  peni- 
tencias y  mortificaciones,  no  le  abandonaron  es- 
tas luchas,  que  continuamente  le  turbaron  y 
agitaron,  y  que  seguramente  influyeron  en  el 
tono  general  de  sus  escritos  y  polémicas.  Cono- 
cía el  griego,  el  hebreo,  el  caldeo  y  las  costum- 
bres orientales,  y  uo  desdeñaba  la  erudición  de 
las  letras  profanas,  en  cuya  lectura  se  deleitaba 
en  sus  breves  ratos  de  ocio,  mereciendo  de  San 
Próspero  el  elogio  siguiente: 

Hcbrcco  sirntil  el  Grajo  Latioque  vennstns 
Eloqvio,  morum  ci'empltim,  mundiqíte  magisfcr. 
De  este  santo  dice  Sus:  «Escritas  sus  obras  en 
la  soledad,  tienen  la  animación  que  presta  la 
lucha  y  la  presencia  de  nn  numeroso  auditorio; 
es  elocuente  con  la  pluma  en  la  mano;  improvi- 
sa y  no  compone;  escribe,  y  sus  ideas  corren  y  se 
precipitan  rápidas  é  inflamadas,  y  en  esta  elabo- 
ración del  pensamiento  el  giro  es  siempre  natu- 
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ral  y  la  expresión  pintoresca.  Ningún  otro  délos 
Santos  Padres  revela  más  imaginación  en  des- 
tilo, porqne  ninguno  ha  tenido  tampoco  mayor 
sensibilidad  en  el  alma.  El  recuerdo  de  su  edad 
primera  comprimido,  sus  pasiones  apaciguadas, 
se  convirtieron  en  manantial  fecundo  de  senti- 
mientos tiernos,  patéticos  y  delicados.  En  su 
corazón  halló  el  secreto  para  conocer  á  los  de- 
más, y  de  él  hizo  brotar  el  rico  tesoro  del  espi- 
rituaüsmo  cristiano  que  lo  distingue.  Los  escri- 
tos de  este  Padre  carecen  en  muchos  puntos  de 
la  pureza  y  acostumbrada  elegancia  del  siglo  de 
Oro  déla  literatura  latina,  pero  desdeñan  some- 
terse á  una  corrección  detallada  y  regular,  y  sus 
expresiones  son,  por  esto  inismo,  más  fuertes  y 
varoniles.  Las  cuestiones  más  abstractas  pierden 
bajo  su  pluma  la  aridez  natural,y  sus  obras  más 
serias  no  son  las  menos  agradables.  Suele  tratar 
los  asuntos  con  toda  la  pompa  de  la  elocuencia, 
y  siempre  con  el  vigorde  una  dialéctica  consuma- 
da. La  vehemencia,  la  ¡uecipitación  con  que  es- 
cribe, no  perjudican  casi  nunca  á  la  solidez  de 
sus  razones  ni  á  la  claridad  de  sus  discusiones, 
porque  la  penetración  de  su  talento  sabe  herir 
siempre  el  punto  de  la  dificultad.  Este  mérito 
natural  se  revela,  muy  particularmente,  en  todo 
lo  que  escribió  acerca  de  las  Sagradas  Escritu- 
ras, que  es  donde  este  torrente  caído  de  la  mon- 
taña lleva  tranquilo  por  el  valle  sus  cristalinas 
y  abundantes  aguas.  Generalmente  expone  la 
Sagrada  Escritura  en  el  sentido  histórico,  tro- 
pológlco y  místico,  y  en  sus  comentarios  pre- 
senta las  interpretaciones  de  los  expositores  an- 
tiguos. Su  doctrina  es  tan  pura  que  ha  servido 
de  guia  á  la  Iglesia,  y  los  que  la  atacaban  eran 
considerados  como  herejes. »  Las  obras  de  San 
Jerónimo,  tales  como  se  contienen  en  la  edición 
de  los  Bencdiclinos  de  San  Mauro,  comprenden 
cinco  volúmenes.  El  primero,  Bibliotheca  divina, 
contiene  todos  los  libros  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra traducidos  por  él;  el  segundo  se  divide  en 
tres  partes:  1."  De  los  nombres  de  los  hebreos. 
'2.^  Del  sitio  y  de  los  nombres  de  los  Ingares  he- 
breos: cuestiones  sobre  el  Génesis,  cartas  sobre 
muchos  pasajes  del  Antiguo  Testamento ,  co- 
mentarios al  Eclesiaslés,  dos  homilías  de  Oríge- 
nes sobre  el  Cantar  de  los  Cantares,  y  otros  tra- 
bajos; el  tercero  contiene  comentarios  sobre  los 
Profetas;  el  cuarto  comentarios  sobre  las  epís- 
tolas de  San  Mateo  y  San  Pablo,  cartas  sobre 
algunos  asuntos,  que  pueden  considerarse  como 
verdaderos  tratados,  la  vida  de  Santa  Paula  y 
San  Hilarión,  el  libro  de  los  Varones  ilustres, 
el  libro  contra  Helvidio  y  contra  Joviniano,  Vi- 
gilancio  y  otros  varios. 

-  Jeiíc'nimo:  Biog.  Roy  de  Westfalia.  N.  en 
Ajaccio  (Córcega)  á  15  de  noviembre  de  1784. 
M.  á  24  de  junio  de  1860.  Llamábase  Jerónimo 
Bonaparte,  y  era  el  menor  de  los  hermanos  de 
Napoleón  1.  Se  educó  en  el  colegio  de  Juilly; 
entró  de  soldado  raso  en  la  guardia  consular  y 
después  en  la  marina  de  guerra,  donde  hizo  la 
campaña  de  Santo  Domingo,  y  le  encai-garon, 
con  el  mando  del  Epcrvier,  que  reconociese  las 
Antillas  Menores.  Llamado  á  Francia  (1803), 
tomó  tierra  en  los  Estados  Unidos,  donde  se 
enamoró  de  la  hija  de  un  rico  comerciante  de 
Baltimore,  Elisa  Páterson,  con  la  que  se  casó  sin 
el  consentimiento  de  sn  familia,  á  pesar  de  ser 
menor  (24  de  diciembre  de  1803).  Su  familia  no 
quiso  reconocer  este  casamiento,  que  fué  anula- 
do por  decreto  de  21  de  marzo.  A  sn  regreso  Je- 
rónimo recibió  el  encargo  de  reclamar  al  bey  de 
Argel  unos  prisioneros  franceses,  comisión  que 
desempeñó  felizmente  (agosto  de  1805).  Su  úl- 
timo hecho  marítimo  fué  que,  al  volver  de  una 
expedición  á  las  Antillas,  desbaratada  por  una 
tempestad,  apresó  un  convoy  á  los  ingleses,  con 
fuerzas  inferiores  (agosto  de  1806).  Nombrado 
contraalmirante,  pasó  al  ejército  de  tierra  con  el 
grado  de  general  de  brigada.  Estuvo  en  la  bata- 
lla de  Jena  y  fué  encargado  de  la  conquista  de 
Silesia,  lo  que  le  valió  por  el  tratado  de  Tilsitt 
(7  de  julio  de  1807)  el  reino  de  Westfalia,  forma- 
do con  parte  de  esta  provincia  y  de  las  concesio- 
nes prusianas.  En  22  de  agosto  de  1807  casó  con 
la  princesa  Catalina  de  Wurtenberg,  y  se  dedi- 
có á  organizar  en  sus  Estados  un  gobierno  cons- 
titucional y  liberal.  Fiel  á  los  intereses  del  em- 
perador, mandaba  en  1812  el  ala  derecha  del 
Grande  Ejército;  y  aunque  desconocido  en  esta 
cauípaña,  resistió  á  los  ofrecimientos  de  la  coali- 
ción. Cuando  Napoleón  volvió  de  la  isla  de  Elba 
(marzo  de  1815)  acudió  Jerónimo  á  París  y  tomó 
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parte  gloriosa  en  ia  campaña  de  Bélgica.  Des- 
de entonces  estuvo  prisionero  algún  tiempo  en 
Wurtenberg;  agotó  su  fortuna  privada;  perdió  á 
su  esposa  Catalina  en  Lansana  (18  de  noviem- 
bre de  1835);  tuvo  licencia  para  vivir  en  París 
(1847),  y  volviendo  al  servicio  activo  como  ofi- 
cial general  fué  nombrado  gobernador  de  los 
Inválidos  (diciembre  de  18-18)  y  mariscal  de 
Francia  (enero  de  1850).  Fué  breve  tiempo  presi- 
dente del  Senado  (enero  y  diciembre  de  1852), 
y  murió  de  una  inflamación  pulmonar  en  Villa- 
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Jerónimo  Bunaparte 

genis,  municipio  de  Massy  (Sena  y  Oise).  Tuvo 
de  su  matrimonio  con  la  princesa  de  Wurten- 
berg á  Jerónimo  Napoleón  Carlos,  príncipe  de 
Monfort,  que  nació  en  1814  y  murió  en  1847; 
José  Carlos  Pablo,  luego  príncipe  Napoleón,  y  la 
princesa  Matilde. 

-Jerónimo  de  Motíayia.:  Biog.  Escritor  ale- 
mán. N.  en  Moravia.  Vivió  hacia  la  mitad  del 
siglo  XIII.  Eii  esta  época  residía  en  el  convento 
de  Hermanos  Predicadores  de  la  calle  de  San 
Jacobo  en  París,  y  allí  fué  contemporáneo  de 
Santo  Tomás  de  Aquino.  Escribió  un  tratado  de 
Música,  que  es  uno  de  los  monumentos  más  im- 
portantes que  se  poseen  para  la  historia  de  este 
alteen  laEdad  Media.  Dicho  libro,  que  manuscri- 
to se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  es 
una  verdadera  enciclopedia  musical.  Por  él  sabe- 
mos que  su  autor  eia  individuo  de  la  citada  Orden 
de  Predicadores.  Los  caps.  XXVI  y  XXVIII  son 
los  más  importantes.  El  XXVI  da  informes  del 
mayor  interés  sobre  la  notación,  la  medida  mu- 
sical y  la  armonía,  dividida  en  varias  especies, 
designadas  por  los  nombres  de  discanlus,  orga- 
num ,  diiplex  organum ,  conductiis  y  molhctus, 
y  cuyas  reglas  traza  Jerónimo.  El  cap.  XXVIII 
es  un  monumento  único  hasta  el  día,  en  lo  que  se 
refiere  á  la  indicación  casi  completa  de  las  di- 
mensiones, acuerdo  y  extensión  de  diversos  ins- 
trumentos de  arco  del  siglo  XIII  y  de  tiempos 
anteriores.  Quien  desee  más  noticias  de  esta  obra 
puede  consultar  el  t.  XXVI  de  la  Nueva  bio- 
grafía general  publicada  en  París  por  la  casa 
Didot. 

-Jerónimo  de  Praga:  Biog.  Hereje  del 
siglo  XV.  M.  en  1416.  Amigo  y  discípulo  do 
Juan  Hus,  profesó  todos  los  errores  de  éste,  y 
además,  cuando  fué  preso  aquél  heresiarca,  fué 
al  concilio  de  Constanza  con  ánimo  de  defender- 
le, por  ser  hombre  de  talento  y  elocuencia.  Los 
errores  de  los  wiclefitas  fueron  también  propa- 
gados por  él  en  Bohemia.  El  concilio  de  Cons- 
tanza hizo  comparecer  á  Jerónimo  de  Praga  para 
que  respondiera  á  las  acusaciones  que  contra  él 
se  hacían  por  los  errores  que  profesaba;  pero  en 
lugar  de  obedecer  el  emplazamiento  del  concilio 
apeló  á  la  fuga,  refugiándose  en  Bohemia,  donde 
comenzó  á  predicar  tales  injurias  contra  el  con- 
cilio que  hubieron  de  apresarle  los  magistrados, 
enviándole  á  Constanza.  Allí  compareció  anto 
el  sínodo,  y  pareció  estar  dispuesto  á  retiactarse 
lo  mismo  que  Juan  Hus;  pero  realmente,  este 
aparente  arrepentimiento  no  tenía  otro  objeto 
que  el  de  ganar  tiempo.  Juan  Hus  (véase  esta 
palabra)  fué  quemado,  y  se  esjieraba  que,  aterrado 
con  su  suplicio  Jerónimo  de  Praga,  bien  pronto 
abandonaría  su  error;  y  así,  en  efecto,  aconteció, 
puesto  que  en  la  sesión  19."  del  concilio,  quo 
se  celebró  el  día  23  de  septiembre,  simuló  que 
abjuraba  los  errores  de  Wiclef  y  de  Hus,  librán- 
dose así  por  el  momento  del  peligro.  Mas  una 
vez  que  se  vio  libre,  lejos  de  persistir  en  suarre- 
pentimiento  se  retractó  de  su  abjuración,  pre- 
textando que  le  había  sido  arrancada  con  violen- 
cia, y  se  fugó  nuevamente  de  Constanza.  Enton- 
ces continuó  divulgando  sus  erróneas  doctrinas 
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con  mayor  obstinación  aún  que  anteriormente^ 
siendo  preso  de  nuevo  y  remitido  también  á 
Constanza  para  ser  juzgado  jior  el  concilio.  De 
nuevo  tanilnén  se  le  imputaron  muchas  herejías, 
permitiéndole  que  se  defendiese  de  estos  cargos; 
pero  él  declaró  que  la  retractación  anterior  le 
había  sido  arrancada  por  el  niicdo,y  que  insistía 
en  profesar  las  doctrinas  de  los  dos  heresiarcas 
citados.  No  bastaron  las  reflexiones  amistosas 
do  muchos  prelados  y  doctores,  ni  los  medios 
que  se  emplearon  para  disuadirle  de  su  temeraria 
decisión;  pues  permaneciendo  cada  vez  más  obs- 
tinado, declaró  terminantemente  que  de  lo  que 
más  se  arrepentía  en  este  mundo  era  precisa- 
mente de  su  primera  abjuración.  Una  vez  el 
concilio  convencido  de  lo  ineficaces  que  eran 
los  medios  hasta  entonces  empleados  para  traerle 
al  buen  terreno,  pronunció  su  sentencia  de  ex- 
comunión; y  convencido  de  su  contumacia  fué 
declarado  hereje  relapso  y  entregado  para  su  cas- 
tigo al  brazo  secular.  Los  magistrados  y  el  pueblo 
confirmaron  la  sentencia  y  le  condenaron  á  ser 
quemado  vivo,  lo  cual  tuvo  efecto  en  el  día  30 
de  mayo  de  1416.  «Este  es  uno  de  los  ejemplos, 
dice  un  teólogo  contemporáneo,  que  se  echan  en 
cara  á  la  Iglesia,  como  prueba  de  su  intolerancia 
doctrinal.  Es  bien  sabido  que  Jerónimo  de  Praga, 
no  solamente  fué  hereje  que  profesaba  muchos 
principios  subversivos  en  el  orden  político,  sino 
que  además  agitaba  y  conmovía  á  las  masas,  y 
sus  doctrinas,  asi  como  las  de  Hus,  eran  tan 
peligrosas  al  Estado  como  á  la  Iglesia.  Los  prín- 
cipes tenían  el  mismo  interés  que  los  prelados 
en  condenar  á  los  herejes,  pues  es  lo  cierto  que 
la  Historia  ha  enseñado  con  evidencia  que  no 
ha  habido  herejía  que  no  haya  traído  como  con- 
secuencia la  guerra  civil.  Todos  los  errores  teo- 
lógicos se  convierten  muy  pronto  en  trastornos 
políticos,  y  especialmente  la  historia  de  los  hu- 
sistas  y  wiclefitas  es  una  prueba  constante  de 
esta  verdad.  Estos  errores  movieron  una  guerra 
larga  y  terrible,  en  que  se 
cometieron  excesos  salva- 
jes; como  dice  muy  bien 
Augusto  Nicolás,  las  pasio- 
nes desencadenadas  é  in- 
flamadas por  Hus  convir- 
tieron durante  dieciséis 
años  toda  la  Alemania  en 
un  campo  de  espantosa 
mortandad,  de  incendios, 
de  pillaje  y  de  horrores 
inauditos.  Se  ha  dicho  muy 
Ijien  que  toda  herejía  lleva 
en  su  seno  la  muerte.  ¡^ 

JEROSOLIMITANO,  NA 
(del  lat.  hicrosolymilániís; 
del  hebr.  Ycnishalem,  Je- 
rusalén):  adj.  Natural  de 
Jerusalén.  U.  t.  o.  s. 

-  jEROSOLIMITANO:Per- 
tenecieute  á  esta  ciudad  de 
Palestina. 

JEROTES  (del  gr.  ^-qpó- 
-.r¡;,  .sequedad):  m.  Bot. 
Nombre  de  un  género  (Xe- 
rotcs)  de  la  tribu  de  las  je- 
roteas,  familia  de  las  Jun- 
cáceas, orden  de  las  juncí- 
nidas,  clase  de  las  mono- 
cotiledóneas,  caracterizado 
por  ser  plantas  dioicas,  con 
las  flores  masculinas  hexa- 
sépalas,  aunque  algo  más 
coloreadas  de  lo  que  suelen 
ser  las  de  las  plantas  de  es- 
ta familia,  tener  seis  es- 
tambres insertos  en  el  cáliz 
con  las  anteras  biloculares 
fijas  por  el  dorso  y  con  un 
ovario  rudimentario.  Las 
flores  femeninas  tienen  seis 
jiiezas  coloreadas  persisten  ■ 
tes,  con  los  estambies  abor- 
tados, el  ovario  formado 
por  tres  carpelos  cerrados 
Jeroies  longifolia  con  un  solo  óvulo  en  cada 
uno,  y  terminado  en  tres 
estilos  con  tres  estigmas.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula loculicida  que  contiene  tres  semillas  con 
albumen  carnoso. 

Este  género  establece  una  relación  bastante 
estrecha  con  la  familia  de  las  Palmáceas,  y  su 
especie  más  notable  es  la  Xeroles  longifvl ia,  K. 
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Br.,  planta  australiana,  cuyo  aspecto  recuerda  el 
de  las  juncias  comunes  de  nuestros  campos,  de  las 
que  difiere  por  su  inflorescencia  constituida  por 
un  racimo  de  espigas  sostenido  por  iin  escapo 
aplanado.  Es  acaule,  con  las  hojas  coriáceas,  lar- 
gas y  estrechas  y  muy  ásperas  eu  los  bordes, 
cuya  planta  es  también  conocida  con  el  nombre 
de  Lomaiidra  longifolia,  Labill.,y  habita  en  si- 
tios húmedos  y  casi  pantanosos. 

JtRPA(dellat.sc)7)ííS,junco):  f.  Sarmiento  del- 
gado y  estéril  que  echan  las  vides  por  la  parte  de 
abajo  y  junto  al  tronco. 

JERRICOTE:  m.  Especie  de  guisado  ó  potajs 
que  se  compone  de  almendras,  azúcar,  salvia  y 
jengibre,  cocido  todo  en  caldo  de  gallina. 

JERROLD  (DuGLAs):  Biog.  Literato  inglés. 
N.  en  Sheerness  (condado  de  Kent)  en  1805.  M. 
en  Londres  eu  1857.  Fué  marino,  autor,  direc- 
tor de  teatro,  redactor  del  Punch,  fundador  de 
varios  periódicos  populares  y,  en  fin,  novelista. 
Compuso  obras  originales  con  buen  éxito.  Publi- 
có: Hcads  of  Peoph,  galería  de  tipos  originales, 
ilustrada  por  Cruikshank  y  traducida  al  francés 
con  el  título  de  Los  ingleses  jiintados  por  sí  mis- 
inos; Men  o/character  (1838,  3  t.  en  8.°),  etcé- 
tera. Varias  de  sus  novelas  son  estimadas. 

JERRÓN  (de  hierro):  m.  Carp.  Pieza  de  hierro 
á  modo  de  grapa  con  dos  patas,  que  sirve  á  los 
madereros  en  el  monte  pai-a  enlazar  alas  grandes 
vigas  las  cadenas  especiales  con  que  han  de  ser 
arrastradas  al  parque. 

Las  cadenas  y  tirones  se  sujetan  i  la  pieza 
por  medio  del  jERRÓN  (cuyo  peso  es  de  un 
kilogramo),  operación  que  se  ejecuta  clavando 
éste  por  sus  dos  patas,  etc. 

PlA  y  R.4VE. 

JERSEY:  Geog.  Una  de  las  islas  anglo-norman- 
das,  la  mayor  y  más  meridional  de  éstas,  sit.  en 
el  Mar  de  la  Mancha,  al  N.  de  la  meseta  de  los 
Minguiers,  alS.E.  delaislade  Guernesey,  áunos 
20  knis.  al  O.  de  la  costa  del  dep.  francés  do  la 
Mancha, de  la  que  la  separa  el  paso  de  la  Deroute, 
y  á  140  al  S.  de  la  costa  meridional  de  Inglate- 
rra: 116  kms.-y  50000  habits.  Tiene  la  forma 
de  un  cuadrilátero,  cuyos  lados  mayores  corres- 
ponden al  N.  y  al  S. ;  sus  costas  son  escarpadas 
y  más  altas  las  del  N.,  donde  no  hay  ningún 
fondeadero;  en  la  del  E.  se  hallan  las  bahías  de 
Santa  Catalina  y  Grouville;  en  el  S.  la  bahía  de 
Saint- Aubín.  El  terreno  es  montañoso  y  produce 
cereales,  manzanas  y  patatas.  Hay  varios  arroyos 
ó  riachuelos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  corren 
de  N.  á  S.  hacia  la  bahía  de  Saint  Aubín.  El 
clima  es  relativamente  muy  templado;  hay  pin- 
torescos valles, en  los  que  se  dan  las  plantas  de 
los  países  cálidos.  Pero  ¡a  mayor  parte  del  terre- 
no está  cubierto  de  praderas  y  manzanos,  con 
cuya  fruta  se  fabrica  mucha  sidra.  Tienen  fama 
en  Inglaterra  las  peras  de  Jersey.  Abunda  el 
ganado  mayor;  las  vacas  son  pequeñas,  pero  muy 
estimadas  por  su  leche.  El  fondo  de  la  población 
es  de  origen  normando  y  se  habla  un  dialecto 
francés;  liay  unos  4  000  irlandeses  é  ingleses  ca- 
tólicos y  2000  franceses  católicos  también.  El 
resto  de  la  población  profesa  varios  cultos  refor- 
mados. Depende  la  isla  del  condado  inglés  de 
Sóutbampton.  Hay  un  teniente  gobernador  con 
poderes  muy  limitados;  este  cargo,  así  como  los 
de  procurador  general,  jerife,  abogado  general 
y  bailio,  los  provee  el  soberano  de  Inglaterra, 
pero  interviene  en  el  gobierno  y  administración 
de  la  isla  una  Asamblea  formada  por  represen- 
tantes elegidos  por  las  doce  parroquias  en  que 
se  divide  la  isla,  los  jueces  ó  jurados  y  los  recto- 
res ó  curas  de  aquéllas.  No  puede  imponerse 
ninguna  contribución  sin  consentimiento  de  esta 
Asamblea,  á  la  que  se  prohibe  tratar  de  política 
extranjera  El  bailio  tiene  el  derecho  de  suspen- 
der la  ejecución  de  los  decretos  reales  que  con- 
traríen los  privilegios  de  la  isla.  Toda  ley  votada 
por  la  Asamblea  debe  someterse  á  la  aprobación 
de  la  corona.  Hay  una  guarnición  inglesa  de 
unos  500  hombres  y  una  milicia  de  2500.  Jersey 
tiene  el  derecho  de  acuñar  moneda.  La  cap.  es 
Saint-Helier,  al  S.,  unida  por  f.  c.  á  Saint- 
Aubín  y  á  Gorey.  Es  la  antigua  Cesárea;  cayó 
en  poder  de  los  normandos,  y  con  todo  el  archi- 
piélago á  que  pertenece  ])asó  á  formar  parte  de 
los  dominios  del  rey  de  Inglaterra  en  1106.  En 
varias  ocasiones  han  intentado  los  franceses  re- 
cuperarla. 

-Jersey:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Illinois, 
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Estadas  Unidos,  sit.  al-O.S.O.  del  est.,  en  la 
orilla  izq.  de  Mississippí,  que  lo  separa  del 
Missouri,  y  limitado  al  O.  del  río  Illinois;  lo 
cruza  de  N.  á  S.  el  f  c.  de  Jacksouville  y  de 
Rock  Island  á  San  L\iis.  Ocupa  una  superficie 
de  910  kms.2  con  16  000  habits.  Es  un  país  fér- 
til, con  maderas  y  bosques.  V.  New  Jersey. 

-Jersey  CiTY:  Geog.  C.  cap.  del  condadode 
Hudsou,  est.  de  New  Jersey,  Estados  Uaiidos, 
sit.  en  la  orilla  dra.  de  la  desembocadura  del 
Hudson,  frente  á  Nueva  York;  120722  habitan- 
tes. Por  su  población  es  la  segunda  c.  del  esta- 
do, pues  tiene  algunos  más  habits.  la  cap.  de 
éste,  Newark ;  pero  es  la  primera  por  su  activi- 
dad y  tráfico  á  causa  de  sus  comunicaciones  con 
Nueva  York  y  con  los  principales  centros  de  los 
Estados  Unidos.  Un  túnel,  grandes  puentes  y 
numerosos  vapores  la  ponen  en  relación  con 
Nueva  York,  y  de  sus  estaciones  no  cesan  de 
salir  trenes  en  todos  sentidos.  Su  puertees  tam- 
bién punto  de  j^artida  de  los  vapores  de  las  gran- 
des líneas  transatlánticas.  Tiene  también  grande 
importancia  desde  el  punto  de  vista  industrial; 
hay  fab.  de  loza  y  porcelana,  productos  quími- 
cos, azúcar  y  conservas  de  carne,  así  como  gran- 
des establecimientos  metalúrgico.s.  Es  c.  muy 
moderna;  en  1802  era  una  aldea  que  sólo  tenia 
13  habits.  Aunque  sit.  en  otro  est.  se  la  consi- 
dera como  un  arrabal  de  Nueva  York. 

JERSON:  Geog.   Gobierno  de  la  Rusia  meri- 
dional, también  llamado  de  Nikolaicf.  Confina 
al  N.  con   los  gobiernos  de   Kief  y  Poltava,  al 
N.E.  con  el  de  lekaterinoslaf,  al  E.   con  el  de 
Táurida,  del  que  lo  separa  el  rio  Dniéper,  al  S. 
con  el  Mar  Negro,  al  O.  con  la  Besarabia,  donde 
forma  límite  el  río  Dniéster,  y  al  N.O.  con  el 
gobierno  de  Podolia;   71284kms.2  y  2137  836 
habits.  Es  país  llano,   cortado  por  estrechos  y 
profundos   valles,  cuyas  aguas  bajan  todas  al 
Mar  Negro.  Además  de   los  ríos  citados  riegan 
el  gobierno  el   Ingulcts,  que  se  une  al  Dniéper 
cerca  de  su  desembocadura,  el  Ingul,  el  Bug,  el 
Tiligul,  el  Kunyalnik  y  otros  de  menos  impor- 
tancia. La  costa  corresponde  al  golfo  llamado  de 
Odesa  y  en  ella  se  forman  varias  lagunas  á  modo 
de  estuarios  y  á  las  que  los  rusos  dan  el  nombre 
de  liman.    Los  dos  mayores   son  el  liman  del 
Dniéper,  verdadero  estuario  de  60  kms.  de  larg 
y  el  del  Dniéster,  que  parece  un  lago.  Hacia  el 
N.  las  tierras  son  bastantes  fértiles;  pantanosas 
ó  arenosas  y  áridas  en  la  costa.  El  arbolado  es 
muy  escaso;  sólo  se  ve  algún  bosque  en  la  parte 
del  N.  En  verano  hace  mucho  calor;  mucho  frío 
en  invierno.  Tiene  más  importancia  que  la  agri- 
cultura la  ganadería,  y  hay  innumerables  reba- 
ños de  ganado  vacuno  y   lanar.   Las   cosechas 
consisten  en  trigo,  cebada,   avena,  tabaco,  aza- 
frán, cáñamo  y  lino;  se  dan  muy  buenas  frutas 
y  bastante  vino  de  mediana  calidad.  En  los  al- 
rededores del  Bng  se  encuentran  algunos  caba- 
llos en  estado  salvaje,  muy  afamados  por  la  ve- 
locidad de  sn  carrera.    Es  muy   productiva   la 
pesca  en  el  mar  y  en  los  ríos.  Las  únicas  substan- 
cias minerales  del  país  son  el  hierro   y  la  sal,  , 
ágatas,  granates  y  otras  piedras  de  aplicacioaj 
industrial.   Casi  toda  la  industria  del  gobierno  ] 
está   concentrada   en   Jerson   y    Odesa,    donde 
principalmente  se  fabrican  telas  para  velas,  cor- 
delería y  curtidos.  Más  importancia  tiene  el  co- 
mercio, pues  Odesa  es  el  primer  puerto  mercan- 
til de  la  Rusia  meridional.  Divídese  este  gobier- 
no en  seis  distritos,  que  son:  Jerson,  Alejandría, 
Ananief,  lelisavet,  Odesa  yTiraspol.  La  religión 
dominante  es  la  cismático-griega;  hay  sin  em- 
bargo muchos  judíos,  unos  50  000  protestantes  y 
40  000  católicos.  Este  gobierno  se  creó  en  1802j 
con  algunos  dist.  del  antiguo  gobierno  de  leka^ 
teriuoslaf,  una  paite  de  la  prov.  de  Kief  y  toda 
la  estepa  de  Ochakof,  que  Rusia  había  adquiri-| 
do  por  el  tratado  de  1791.  ||  C.  cap.  delgobiernol 
de  su  nombre,  Rusia,  sit.    en  la  orilla  dra.  del| 
Dniéper,  cerca  y  aguas  abajo  de  la  confluencia 
del  Ingulets,  á  unos  25  kms.  de  la  desemboca-^j 
dura  del  rio  en   el  estuario  ó  liman  eu  que  ter^j 
minan;  67  350  habits.  Es  ciudad  moderna,  puea 
se  edificó  en  1778.  Se  había  proyectado  entonoea 
levantar  una  plaza  militar  y  mercantil  de  graff 
importancia,  y  se  construyeron  cinco  astilleroa 
para  los  buques  de  guerra,   además  de  los  quf 
había  para  la  marina  mercante.  Los  primerea 
se  han  trasladado  á  Nicolaief  Los  grandes  buj 
ques  no  pueden  pasar  del   litnan,  i\  40  kms.  da 
la  c,  pues  lo  impiden  la  barra,   las  islas  y  loa 
bancos  de  arena.  Hoy  son  más  importantes  Ni-! 
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colaief  y  Odesa;  aún  subsisten  parte  de  las  forti- 
ficaciones, en  una  de  cuyas  puertas  se  puso  esta 
inscr¡iición:  «Este  es  el  camino  de  C'oustantiuo- 
pla.»  Todavía  exporta  Jersou  gran  cantidad  de 
maderas,  cereales  y  curtidos,  si  bien  la  mayor 
parte  de  este  tráfico  se  reduce  á  expediciones  de 
cabotaje  hacia  Odesa.  Hay  en  la  c.  10  iglesias, 
un  Seminario  católico-arniénico,  Escuela  de  Ma- 
rina y  un  Observatorio.  En  ella  se  encuentra  la 
tumba  ó  ceuotafio  de  Potemkin,  el  verdadero 
fundador  de  Jerson. 

JERSONES:  Gcog.  Caho  en  la  costa  S.O.  de 
Crimea,  cei  ea  y  al  O.  de  Sebastopol.  Es  la  ex- 
tremidad de  una  península  que  alcanza  entre 
la  bahía  de  Sebastopol  y  el  mar,  y  en  la  que  es- 
tuvo la  e.  griega  de  Quersoneso. 

JERSONISO;  Gcog.  Cabo  de  la  isla  de  Candía, 
sit.  en  la  costa  N. ,  á  12  millas  al  E.  de  Candía. 
Entre  la  c.  y  el  Cabo  las  tierras  del  interior  son 
relativamente  bajas,  si  se  las  compara  con  la.? 
demás  de  la  i.sla;  forman,  en  cierta  manera,  una 
especie  de  depresión  entre  la  base  E.  del  Psilo- 
riti  ó  monte  Ida,  y  la  tercera  cadena  de  monta- 
ñas, la  más  elevada  nombrada,  Lasithi,  la  cual 
alcanza  2  128  m.  á  partir  de!  fondo  de  la  bahía 
de  Jersoniso  ó  Malea,  situada  al  E.  del  cabo.  A 
una  milla  al  S.  del  cabo  está  la  península  y  el 
antiguo  puerto  de  Jersoniso,  el  de  Lyttus,  ciu- 
dad que  tiene  cierta  celebridad  en  la  primitiva 
historia  de  Creta,  y  situada  sobre  los  flancos  de 
las  montañas  Lasithi.  El  puerto  está  tan  cegado 
que  hoy  no  puede  utilizarse,  aunque  los  muelles 
existen  avín;  se  ven  allí  además  los  restos  de  un 
teatro  y  algunas  ruinas  de  los  monumentos  de 
esta  ciudad  del  litoral,  tan  importante  en  otro 
tiempo. 

JERTAS:  f.  pl.  Germ.  Las  orejas. 
JERTE:  Geog-  Río  de  Cáceres,  al  N. ,  afl.  del 
Alagón  por  la  orilla  izq.  Nace  en  la  caída  del 
puerto  de  Tornavacas,  en  cuyo  término  se  le  unen 
el  Orco  del  Río,  considerable  garganta  que  nace 
en  el  monte  llamado  La  Campana,  y  más  abajo, 
entre  otras,  la  de  Serrada,  de  San  Martín,  que 
empieza  en  Castelfrio,  y  la  de  Buedas,  que  vie- 
nen de  Talamanca  y  Tejadillo.   Al  pie  del  pue- 
blo de  Jerte  recoge  las  aguas  de  las  gargantas  del 
Pinar  y  de  los  Tres  Cerros,  y  antes  de  llegar  á 
Cabezuela  afluyen  á  él,  por  "la  dra. ,  los  de  los 
Buitres,   que   descienden   de   Castelfrio.    Entre 
Cabezuela  y  Navacoiicejo   se  le  reúnen,  por  la 
dra.,  la  garganta  de  Honduras,  asi  llamada  por 
bajar  encauzada  entre   riscos  que  en  parte  la 
ocultan  desde  la  chorrera  del  mismo  nombre,  y 
por  la  izq.  los  torrentes  de   Peñanegra,  Royo, 
los  Sotillos  y  otros  varios.  Da  nombre  este  río  al 
valle  por  donde  corre,  que  concluye  en  el  térmi 
no  de  Plasencia,  de  territorio  menos  montuoso, 
pero  que  antes  de  llegar  á  él,  desde  Tornavacas 
hasta  Navaconcejo  principalmente,  es  muy  es- 
trecho en  su  fondo.  Sus  vertientes  se  aprove- 
chan en  parte  para  el  cultivo  de  la  vid,  y  el 
resto  se  halla  poblado  de  robles  y  castaños,  que 
contribuyen  en  primer  término  á  hacer  más  pin- 
toresca esta  comarca.  Hay  entre  el  puerto  de 
Tornavacas  y  el  pueblo  de  este  nombre  un  des- 
nivel de  400  in.  en  una  distancia  de  4  kms. ,  de 
manera  que  la  pendiente  del  Jerte,  en  la  pri- 
mera sección  de  su  curso,  es  de  10  por  100;  en- 
tre Tornavacas  y  Jerte  baja  á  2,7  por  100,  as- 
ciende á  3,3  por  100  desde  el  último  pueblo  á 
Navaconcejo,  y  de  aquí,  en  más  suave  descenso, 
se  reduce  á  0,3  por  100  hasta  Plasencia.  Alrede- 
dor de  esta  pob. ,que  no  le  aprovecha  loque 
sería  factible,  da  una  vuelta  hacia  el  N.  y  luego 
al  O.  para  entrar,  antes  de  llegar  á  Carcaboso, 
en  un  suelo  poco  accidentado,  en  el  que  todavía 
no  presta  gran  utilidad.  Con  rumbo  N.E.  áS.O. 
vuelve  en  dirección  á  Galisteo,  al   pie  del  cual 
se  une  al  Alagón  (Descripción  de  la  proi;.  de  Cd- 
eeres,  por  los  Sres.  Egozena  y  Mallada),  El  curso 
del  Jerte  es  de  78  kms.  ||  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Jarandina,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de  Plasencia; 
1255  habits.  Sit.  en  el  valle  del  río  del  mismo 
nombre,  en  la  vertiente  meridional  de  Tras  la 
Sierra,  al  S.O.  del  puerto  de  Tornavacas,  cerca 
de  las  provs.  de  Avila  y  Salamanca,  en  la  carre- 
tera regional  de  Trujillo  á  dicho  puerto  por  Pla- 
sencia. Terreno  de  laderas  y  cerros  con  alguna 
vega  á  orilla  del  rio;  mucho  vino,  aceite,  casta- 
ñas y  frutas.  Fué  aldea  de  Plasencia  hasta  me- 
diados del  siglo  xvin.  En  1809  la  incendiaron 
los  franceses. 
OERUSALÉN:  Gcoíj.  C.  de  la  Palestina,  Siria 


meridional,   Turquía  asiática,  antigua  cap.   de  ]  por  él  corren  á  veces  las  aguas  del  torrente  Ce- 


la Judea  y  hoy  de  un  dist.  ó  sanyacato  llamado 
Kods  i-.reii/.  El  nombre  árabe  de  la  pob.  es 
Kuds  ó  El-Kods,  la  Ciudad  santa.  Es,  en  efecto 
la  ciudad  santa  ó  sagrada  de  los  hebreos  y  de  los 
cristianos.  Está  sit.  á  unos  800  m.  de  alt.  (768 
m.  en  el  Santo  Sepulcro),  al  S. S.O.  de  Damasco, 
á  unos  32  kms.  de  la  orilla  O.  del  Mar  Muerto  y 
á  50  kms.  del  Mediterráneo,  sobre  una  meseta 
de  suave  pendiente  hacia  el  S.  y  rodeada  por  los 
otros  lados  de  profundos  barrancos.  El  del  E. , 
el  Guad  Nar  ó  valle  del  Fuego,  se  llama  tam- 
bién valle  del  Cedrón  ó  Kidrón  y  valle  de  Josa- 
fat,  y  separa  á  la  c.  de  la  montaña  de  los  Olivos; 


drón,  que  se  dirigen  al  Mar  Muerto.  Al  S.  y  O. 
corre  el  barranco  de  HinnónóGehenna;alÑ.O. 
aparece  el  valle  de  Gihón.  En  el  irregular  trián- 
gulo que  forman  los  valles  de  Josafat  é  Hiiinón 
se  alza  la  moderna  c.  Colinas  y  niontecillos  la 
rodean  por  varios  lados,  y  entre  ellas  sobresalen 
el  citado  monte  de  los  Olivos,  de  812  m.  ;el  mon- 
te Escopo  al  N.  (828),  y  el  del  Mal  Consejo  al 
S.  El  recinto  amurallado,  que  data  de  1534, 
tiene  13  m.  de  alt.  y  varias  torres  y  baluartes. 
Entre  las  torres  merece  citarse  la  de  David,  cuya 
parte  inferior  parece  resto  de  la  antigua  cinda- 
dela de  los  reyes  judíos,  y  acaso  corresponde  á 
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Plaiw  de  la  iglesia  del  Santo  tiepulcro 

esn     Edificaciones  antiguas 

^a    Construcciones  de  los  cruzados 

■^    Rocas 


A   S-into  Sepulcro. -B.  Antiguas  tumbas  de  ludios. -C.  Rocas  del  Golgota  (según  la  tradición).  -  D. 
■     Mausoleos  de  Gcdofredo  v  de  Baldviíno  1.  -E.  Tumbas  de  los  cuatro  últimos  reyes  de  Jerusalen. 
-  F.  Capilla  de  Santa  Elena.  -  G.  Iglesia  latina  de  Santa  Mana. 


la  torre  Hipieus  ó  á  la  Fasael.  Las  ]  uertas  son: 
al  N.  las  de  Damasco  y  de  Herodes,  ésta  cerrada 
ó  condenada  hoy;  al  É.  la  de  San  Esteban  ó  Si- 
ti-Mariam  y  la  Dorada,  también  murada;  al  S. 
la  de  los  Berberiscos  ó  Mogiebinos  y  la  de  Sión; 
al  O.  la  de  Jafa,  Hebrón  ó  Babel- Jalil.  Unos 
4  í¡  kms.  mide  el  circuito  de  la  c.  Las  principa- 
les" vías  son  las  que  van  desde  la  puerta  de  Jafa 
hacia  el  E. ,  y  que  se  llamaba  calle  de  David  en  la 
época  de  las  Cruzadas;  la  que  atraviesa  la  c.  de 
N.  á  S.  entre  las  puertas  de  Damasco  y  de  Sión; 
la  vía  Dolorosa,  por  la  que  se  va  al  Santo  Sepul- 
cro; y  la  calle  Cristiana,  que  conduce  también 
al  Santo  Sepulcro  desde  la  calle  de  David.  Cua- 
tro barrios  constituyen  la  e.  El  cuartel  ó  barrio 
de  los  cri.stianos  ó  francos  está  al  N.O.,  alrede- 
dor del  Santo  Sepulcro  y  de  la  colina  de  Acra. 
En  él  se  encuentran  los  principales  conventos, 
las  misiones  protestantes  y  las  posadas  ó  fondas 
para  los  peregrinos.  No  lejos  del  Santo  Sepulcro 
está  el  Hospital  de  San  Juan  de  Jerusalen,  per- 
teneciente hoy  á  los  caballeros  alemanes  de  esta 
Orden.  Los  rusos  tienen  conventos  y  cuarteles 
fuera  de  la  c. ,  cerca  de  la  puerta  de  Damasco. 
Por  todas  partes,  en  la  c.  y  sus  afueras,  se  ven 
establecimientos  religiosos  y  escuelas  de  los  grie- 


nios  son  oriundos  del  Cáucaso,  y  su  patriarca, 
que  reside  en  el  monte  Sión,  extiende  su  juris- 
dicción á  toda  la  Siria  y  la  isla  de  Chipre. 

El  Santo  Sepulcro,  al  que  los  árabes  llaman 
Kenisetel-  Guiamet  (Iglesia  de  la  Resurrección), 
se  construyó  de  326  á  335.  Destruido  por  Cos- 
roes  II  en  614,  lo  reedificó  en  parte  el  monje 
Modesto,  que  fué  luego  patriarca  de  Jerusalen. 
Arruinado  de  nuevo  en  1010  por  orden  del  sul- 
tán deEgipto,  Hakeni,  lo  restauraron  arquitectos 
griegos  á  mediados  del  mismo  siglo.  Constaba 
entonces  de  una  rotonda  para  el  Santo  Sepulcro 
y  tres  capillas  separadas;  los  cruzados  reunieron 
todo  en  una  sola  iglesia,  que,  incendiada  en  parte 
en  1811,  se  ha  vuelto  á  reedificar  á  expensas  de 
los  monjes  griegos  primero,  de  Turquía,  Rusia  y 
Francia  después.  Los  dos  principales  santuarios 
son  la  tumba  de  Cristo  y  el  Calvario;  han  des- 
aparecido las  tumbas  de  Godofredo  de  Bouillón 
y  de  Balduíno.  Aunque  se  ha  supuesto  que  el 
edificio  ocupa  la  colina  del  Calvario,  Clarke  pro- 
bó que  ésta  se  hallaba  extramuros  de  Jerusalen. 
En  el  centro  de  la  moderna  rotonda,  y  bajo  una 
gran  cúpula,  se  halla  el  sepulcro  de  Cristo  cu- 
bierto de  mármol  blanco,  á  modo  de  altar,  de 
2,25  m.  de  largo  y  0,75  de  ancho,  rodeado  de 
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Aquéllos  ocupan  el  emplazamiento  de  un  templo 
de  Venus,  entre  las  puertas  de  Betlehem  y  de 
Damasco.  Iglesias,  capillas  y  criptas  forman  un 
dédalo  de  naves  y  galerías,  y  en  ellas  tienen  re- 
presentación todas  las  sectas  cristianas,  excepto 
los  protestantes.  A  los  ortodoxos  griegos  perte- 
nece la  nave  principal,  donde  se  halla  el  pilar  á 
que  llaman  el  centro  del  mundo;  la  sala  del  Cal- 
vario está  dividida  en  dos  capillas,  una  de  los 
latinos  y  otra  de  los  griegos;  la  cripta  de  Santa 
Elena  es  de  los  cristianos  abisinios,  salvo  una 
capilla  lateral  que  poseen  los  latinos,  etc.  Solo 
la  piedra  de  la  Unción  es  propiedad  común  de 
todos.  Los  patriarcas  han  fundado  un  obisiiado 
anglieano.  Casi  todos  los  católicos  y  griegos  son 
sirios;  los  primeros  dependen  de  un  patriarca 
delegado  de  la  Santa  Sede.  Los  cristianos  arme- 


traordinaria  riqueza,  siempre  encendidas.  Allí 
también  se  ve  ancha  piedra  rodeada  de  verja, 
en  la  que  se  dice  que  fué  embalsamado  el  cuerpo 
del  Salvador;  otra  en  que  cuentan  que  se  colocó 
el  ángel  al  anunciar  á  María  la  resurrección  de 
su  Hno,  y  varias  capillas  dedicadas  á  cada  uno 
de  los  misterios  de  la  Pasión  de  Cristo.  Hay  en 
Jerusalen  cuatro  grandes  conventos,  cuyos  edifi- 
cios parecen  fortalezas:  el  de  San  Salvador,  el 
Armenio,  el  Griego  y  el  Sirio. 

También  para  los  musulmanes  tiene  importan- 
cia esta  c.  desde  el  punto  de  vista  religioso;  es 
la  que  más  veneran  después  de  la  Meca  y  de  Me- 
dina. En  el  centro  del  Haram-ex-Xerif  ó  recinto 
sagrado  se  halla  la  mezquita  de  Ornar,  en  cuyo 
ángulo  del  N.E.  se  ve  la  torre  Antonia.  Allí  es- 
tuvo el  templo  de  Salomón,  al  que  sucedieron  los 
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de  Nehemías  y  Heredes,  después  iin  sautnario 
consagrado  á  Júpiter,  una  iglesia  dedicada  á  San- 
ta María  y  la  famosa  Kubel-cs-Sa/ra  (cúpula  do 
la  Koca),  verdadero  nombre  de  la  mezquita,  cons- 
truida por  Alidelllelik,  y  no  porOinar,  afines 
del  si  ido  VII.  Es  un  monumento  tan  sencillo  como 
elegante,  gran  hexágono,  con  siete  ventanas  oji- 
vales en  cada  fachada,  adornadas  con  mármoles 
y  lozas  esmaltadas;  en  el  centro  del  edificio  hay 
una  nave  circular  con  dos  columnatas  coucéntri- 
cas,  sobre  la  cual  se  alza  la  cúpula,  apoyada  en 
un  muro  en  cuya  parte  exterior  so  leen  versícu- 
los del  Corán  sobre  fondo  azul.  En  el  interior  y 
en  el  centro  sobresale  la  famosa  roca  ó  Sajra 
que,  segúu  los  muslimes,  es  la  cima  del  monte 
Moriyah,  donde  se  hacían  los  sacrificios,  y  desde 
donde  Mahoma  ascendió  al  cielo;  allí  también 
nacían  los  cuatro  manantiales  del  Paraíso.  Den- 
tro del  muro  que  rodea  el  recinto  sagrado  hay 
otras  mezquitas  y  varios  monumentos  edificados 
sobre  antiguas  construcciones.  Se  han  descubier- 
to, no  há  muchos  años,ios  subterráneos  en  que 
se  refugiaron  centenares  de  judíos  cuando  los  ro- 
manos se  apoderaion  del  templo.  La  mezquita. 
El  Aksa,  es  la  antigua  basílica  dedicada  á  Santa 
María  por  el  emperador  Justiniano;  Ornar  la 
consagró  al  culto  musulmán  ;  los  cruzados  la 
transformaron  en  palacio  real,  llamado  de  Salo- 
món, y  con  Saladino  volvió  á  ser  mezquita. 

Hasta  mediados  del  presente  siglo  ni  cristia- 
nos ni  judíos  podían  entrar  en  el  recinto  sagrado; 
subsiste  la  prohibición  para  los  segundos.  Ade- 
más de  los  barrios  cristiano  y  musulmán  ,  la 
c.  comprende  el  armenio  al  S.O. ,  donde  está  el 
convento  de  los  Armenios,  en  una  de  las  cimas 
del  monte  Sión,  y  el  barrio  judío  al  S.E. ,  parte 
más  sombría  y  fétida  de  Jerusalén.  Hay  judíos 
de  origen  español,  alemán,  ruso  y  polaco. 

Jerusalén  es  una  c.  de  monjes  y  sacerdotes 
que  viven  á  costa  de  sus  respectivas  sectas.  Ni 
hay  cou)ercio  ni  más  industria  que  algunas  fá- 
bricas de  jabón.  Entre  los  n)ismos  judíos  son  los 
menos  los  que  se  dedican  al  comercio  ó  á  oficios 
tales  como  la  talla  de  piedras.  Falta  allí  la  acti- 
vidad, la  animación  que  se  nota  en  otras  grandes 
poblaciones,  aun  en  el  mismoOriente.  Las  calles 
son  estrechas  é  irregulares  ;  los  bazares  y  las 
tiendas  abovedados  y  sombríos.  En  verano  el 
calor  es  excesivo;  y  como  las  aguas  son  malas, 
escasa  la  ventilación  de  las  casas,  y  mucha  la 
suciedad,  las  fiebres  hacen  grandes  estragos  en 
aquella  estación  y  en  el  otoño.  La  población  está 
calculada  en  unas  43  000  almas  (1887),  casi  la 
mitad  judíos. 

En  los  alrededores  hay  sitios  y  lugares  que 
han  hecho  célebres  el  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento: la  tumba  de  David  y  el  Cenáculo  en  la 
montaña  de  Sión  al  S. ;  las  canteras  ó  grutas  de 
Jcrenn'as  al  N.,  en  la  colina  de  Bezeta;  las  tum- 
bas de  los  reyes,  cerca  de  la  puerta  de  Damasco, 
sepultura  de  los  reyes  de  Judá  ó  de  los  últimos 
principes  de  Judea,  según  unos;  la  necrópolis  de 
Elena,  reina  de  Adiabene,  según  otros;  el  monte 
de  los  Olivos  y  el  valle  de  josafat,  ya  citados, 
.ffi.íí. -Jerusalén  es  anterior  á  la  llegada  de 
los  hebreos  á  la  Palestina  ó  Tierra  prometida. 
La  tradición  la  identifica  con  la  Salem  de  Mal- 
quisedec,  y  se  dice  que  el  monte  Moria  fué  el 
lugar  del  sacrificio  de  Abraham.  Cuando  los  is- 
raelitas conquistaron  la  tierra  de  Canaán  se  lla- 
maba Jebus  ó  Yebus,  porque  estaba  en  poder  de 
los  jebuseos.  Se  asignó  á  la  tribu  de  Benjamín, 
que  sólo  pudo  dominar  en  la  ciudad  baja,  edifi- 
cada en  la  colina  de  Aera;  el  monte  Sión,  donde 
estaba  la  fortaleza,  quedó  en  poder  de  los  jebu- 
seos hasta  los  primeros  años  del  reiuado  de  David. 
Desde  remota  antigüedad  parece  que  llevaba  el 
epíteto  de  Kadi.cla  ó  la  Santa,  y  se  ignora  desde 
cuándo  se  la  llamó  Jerusalén,  Herencia  6  Visión 
de  Ja  Faz.  Griegos  y  latinos  la  denominaron 
Hierosolima  ó  Solima.  En  1049  antes  de  Jesu- 
cristo, David,  dueño  ya  de  toda  la  c,  la  rodeó 
de  un  recinto  fortificado,  y  dio  á  la  cindadela  ó 
fortaleza  de  los  jebuseos  el  nombre  de  ciudad  de 
David.  Hízola  cap.  de  su  reino  y  empezó  á  figu- 
rar como  centro  religioso  de  la  nación  hebrea. 
Alcanzó  su  apogeo  en  los  días  de  Salomón;  en  la 
colina  de  Sión,  al  S. ,  edificó  este  rey  su  palacio; 
eu  la  de  Moria,  al  E.,  el  famoso  templo.  Tenía 
éste  60  codos  de  largo.  20  de  ancho  y  30  de  al- 
tura (27,60,  9,20  y  13,80  m.).  Se  dividía  en 
cuatro  partes:  el  atrio  de  los  Gentiles,  vestíbulo 
exterior,  donde  se  admitían  los  extranjeros  y  al 
que  se  entraba  por  cuatro  puertas  de  bronce 
cubiertas  de  láminas  de  oro;  el  atrio  de  los  Ju- 
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dios,  reservado  á  los  israelitas  y  donde  estaba  el 
altar  de  los  holocaustos:  el  atrio  de  los  Sacerdo- 
tes, donde  sólo  podían  entrar  los  levitas,  cerrado 
por  puertas  de  cedro,  en  las  que  estaban  cscul- 
]iidos  pámpanos  y  racimos  de  uvas  doradas; 
contenía  el  altar  de  los  perfumes,  el  candelabro 
de  oro  de  siete  brazos,  la  Mesa  de  los  panes  y  el 
Mar  de  bronce,  enorme  vasija  que  servía  para  la 
purificación  de  los  sacerdotes,  de  cinco  codos 
(2,30  m.)  de  alto,  10  (4,60)  de  ancho  y  30 
(13,80)  de  circunferencia ,  sostenida  por  doce 
toros  de  bronce  que,  tres  á  tres,  miraban  á  los 
cuatro  puntos  cardinales:  finalmente,  el  santua- 
rio ó  Santo  de  los  Santos,  separado  del  resto  del 
templo  por  un  inmenso  velo,  y  en  el  cual  el  gran 
sacerdote  sólo  podía  entrar  una  vez  al  año;  el 
suelo  era  de  mármol  y  oro,  el  revestimiento  de 
las  paredes  de  cedro  dorado,  adornado  de  escul- 
turas y  de  piedras  preciosas;  en  el  centro  estaba 
el  Arca  de  la  Alianza  y  sobre  ella  dos  querubi- 
nes dorados  de  10  codos  de  alto,  con  las  alas 
desplegadas.  Siete  años  y  medio  duró  la  cons- 
trucción del  templo,  y  en  él  trabajaron  más  de 
200000  obreros  israelitas  y  tirios.  Además,  Sa- 
lomón hizo  construir  espléndidos  palacios  y 
nuevas  fortificaciones.  En  la  época  del  cisma 
Jerusalén  continuó  siendo  cap.  del  reino  de  Judá, 
pero  ya  decayó  mucho,  acometida  sucesivamente 
por  egipcios,  filisteos  y  árabes. 

La  conquistaron  Sesac,rey  deEgipto;Amarias, 
rey  de  Israel;  Necao,  rey  de  Egipto,  y  Nabuco- 
donosor,  rey  de  Babilonia,  en  fiQS.  Este  último 
se  limito  á  destronar  á  Joaquín,  rey  de  Judá, 
sustituyéndole  con  Sedecías;  rebelado  éste,  vol- 
vió el  ejército  asiriobabilonio,  y  en  el  año  587 
Nabucodonosor  saqueó  á  Jerusalén,  derribó  sus 
murallas  é  incendió  el  templo.  Años  después, 
en  530,  Ciro  autorizó  á  los  judíos  para  reedificar 
el  templo  y  las  murallas,  pero  las  obras  no  ter- 
minaron hasta  385.  En  tiempo  de  Alejandro 
Magno  Jerusalén  tenía,  segi'in  Josefo,  120  000 
habits.  Muerto  aquél,  disputáronse  su  dominio 
los  reyes  de  Siria  y  Egipto,  y  en  305  cayó  en 
poder  de  Tolemeo  Soter  de  Egipto.  Disfrutó  al- 
ounos  años  de  tranquilidad  hasta  los  días  de 
Antioco  Epifanes,  que  saqueó  la  c.  y  el  templo, 
y  en  el  altar  de  éste  colocó  la  estatua  de  Júpiter 
Olímpico.  Los  macabeos  libertaron  á  Jerusalén 
y  se  purificó  y  enriqueció  el  templo.  Goberná- 
ronle luego  príncipes  armenios  hasta  la  conquis- 
ta de  la  Palestina  por  los  romanos.  Pompeyo  la 
tomó  en  el  año  64;  veinte  años  después  la  sa- 
quearon los  partos.  En  poder  de  Heredes  Jeru- 
salén se  engrandeció;  este  príncipe  reedificó  el 
templo  con  gran  magnificencia,  si  bien  cons- 
truvó  también  monumentos  muy  antipáticos  á 
los  judíos,  un  teatro,  un  circo  y  un  templo  de- 
dicado á  Augusto.  Por  estos  tiempos  fué  tea- 
tro de  la  pasión  y  muerte  de  Jesús.  Heredes 
Agripa  engrandeció  también  la  c. ;  en  su  tiem- 
po contaba  150  000  habits.  y  ocupaba  un  cir- 
cuito de  33  estadios,  unos  6  kms.  Agregada  la 
Judea  á  la  prefectura  de  Siria,  Jerusalén  que- 
dó bajo  la  autoridad  de  gobernadores  romanos, 
que  residían  ordinariamente  eu  la  fortaleza  An- 
tonia. Bajo  el  reinado  del  emperador  Vespasiano 
la  sitió  y  destruyó  Tito;  sólo  quedaron  en  pie 
las  torres  Jasael,  Hípico  y  Mariamna  y  la  parte 
occidental  del  recinto  (70  de  J.C. ).  Fué  reedifi- 
cada en  tiempo  de  Adriano,  que  la  dio  el  nombre 
de  Elia  Capitolina,  este  último  en  honor  de  Jú- 
piter Capitolino,  cuyo  templo  se  elevó  sobre  el 
emplazamiento  del  santuario  judío.  En  tiempo 
de  Constantino  recobró  su  antiguo  nombre,  y, 
protegida  por  Santa  Elena,  la  madre  del  empe- 
rador, se  construyó  la  basílica  de  la  Resurrección 
en  el  lugar  que  ocupa  hoy  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro,  así  como  otros  monumentos  que  consa- 
graban el  recuerdo  de  la  pasión  y  muerte  de  Je- 
sús. El  concilio  de  Calcedonia  creó  el  patriarcado 
de  Jerusalén.  En  614,  Cosroes  II,  rey  de  Persia, 
destruyó  la  mayor  parte  de  los  monumentos  cita- 
dos. La  recobró  el  emperador  Heraclio,  y  en  336 
cayó  en  poder  de  los  árabes,  después  de  cuatro 
meses  de  sitio.  Los  califas  de  Damasco  y  Bagdad 
se  mostraron  muy  tolerantes;  no  así  después  los 
fatimitas,  y  sobre  todo  el  califa  Hakem,  que  man- 
dó incendiar  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro.  Los 
seldyúcidas  siguieron  la  misma  conducta  que  los 
fatimitas,  y  la  triste  situación  de  los  cristianos 
provocó  las  célebres  predicaciones  de  Pedro  el 
Ermitaño.  En  7  de  julio  de  1099  llegaron  los  cru- 
zados delante  de  Jerusalén,  y  el  15  la  tomaron. 
Creóse  entonces  el  reino  de  Jerusalén,  que  com- 
prendía la  Palestina,  y  del  que  eran  vasallos  los 
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condes  de  Trípoli  y  Edesa,  los  príncipes  de  Tibe- 
riades  y  otros.  Fueron  revés  de  Jerusalén  Godo- 
fredo  de  Bouillón  (1099)  Balduíno  I  (1100), 
Bidduíno  II  (1118),  Fulco  de  Anjou  (1331), 
Bulduíno  III  (1144),Sibila  y  Balduíno  IV  (1185) 
y  Guido  de  Lusiñán  (11861  Eu  1187  Sal  diño 
se  apoderó  de  Jerusalén  y  restableció  el  culto 
musulmán.  Siguieron  titulándose  reyes  de  Jeru- 
salén Enrique  II  de  Champaña  (1192),  Amaury 
de  Lusiñán  (1197),  Juan  de  Briena(1209)  y  Fe- 
derico II  de  Alemania  (1229).  Este  consiguió 
que  el  sultán  Melek-Kemel  le  restituyera  la  ciu- 
dad; pero  hacia  1244  la  hicieron  suya  los  jares- 
mios,  tropas  mercenarias  del  sultán  de  Egipto. 
En  1299  la  pudo  ocupar  por  algiin  tiempo  la 
Orden  de  los  Templarios.  En  1517  pasóáformar 
parte  del  Imperio  otomano.  Varios  príncipes  de 
Europa  han  conservado  el  vano  título  de  reyes 
de  Jerusalén. 

-  Jerusalén:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Te- 
qucndama,  dep.  de  Cundinamarca,  Colombia; 
2  300  habits.  Pertenecía  antes  á  Guataquí  por 
estar  en  su  jurisdicción,  pero  luego  fué  erigido 
en  aldea  en  1868  y  en  dist.  cinco  años  después. 
Su  primer  nombre  fué  Casas  Viejas. 

JERVILLA:  f.  Género  de  calzado  que  cubría  el 
pie  y  parte  de  la  pierna. 

JERVINA:  f.  Quím.  Alcaloide  descubierto  por 
Simón  en  la  raíz  del  eléboro  blanco  (  Feratrum 
álbum),  donde  se  encuentra  en  unión  de  la  ve- 
ratrina,  que  tiene  por  fórmula  C-"n'"5X-0-'.  Para 
preparar  la  jervina  se  trata  por  el  acido  clorhí- 
drico el  extracto  alcohólico  de  la  raíz  del  elébo- 
ro, se  satura  el  líquido  ácido  por  el  carbonato 
de  sodio  y  se  disuelve  el  precipitado  que  se  for- 
ma en  el  alcohol,  al  cual  se  añade  carbón  animal. 
El  alcohol  después,  destilado,  deja  un  residuo  que 
se  solidifica  en  su  mayor  parte  conteniendo  jer- 
vina y  veratrina.  Esta  última,  muy  soluble  é  in- 
cristalizable,  se  separa  fácilmente  cuando  se  com- 
prime el  residuo  rodándolo  con  alcohol  y  com- 
primiéndolo nuevamente.  La  jervina  asi  prepa- 
rada es  casi  pura. 

Las  aguas  madres  obtenidas  por  la  compre- 
sión contienen  jervina,  y  todavía  puede  obtenerse 
nueva  cantidad  evaporando  y  tratando  el  residuo 
por  el  ácido  sulfúrico  diluido,  el  cual  forma  con 
la  jervina  un  sulfato  insoluble,  mientras  que  el 
de  veratrina  se  disuelve  fácilmente.  También  se 
extrae  del  veratrum  tratando  la  planta  por  al- 
cohol y  ácido  tártrico.  El  extracto  resultante 
evapórase  á  sequedad  y  trátase  por  el  agua,  que 
no  disuelve  las  resinas  y  sí  los  alcaloides.  Añá- 
dese potasa  á  la  disolución  y  agitase  con  éter, 
que  se  apodera  de  todos  los  alcaloides,  excepto 
la  seudojervina.  La  solución  etéiea  deja,  por 
evaporación  lenta,  un  depósito  cristalino  de  jer- 
vina, y  al  poco  tienriio  otros  alcaloides  con)0  la 
rubijervina,  la  vcratralbina,  la  veratrina  y  la 
ceradina.  La  jervina  está  en  el  eléboro  blanco  en 
relación  de  1  para  2  de  veratralvina. 

Forma  una  masa  cristalina  incolora,  casi  inso- 
luble en  el  agua  y  soluble  en  el  alcohol.  El  amo- 
níaco la  disuelve  en  j^equeña  cantidad.  Contie- 
ne dos  moléculas  de  agua  de  cristalización,  que 
pierde  á  los  100°.  Cuando  se  la  calienta  se  funde, 
descomponiéndose  á  temperatura  superior  á  200°. 
AVill  dio  á  la  jervina  la  fórmula C*'H«N=0',  á 
la  cual  Gerhardt  añadió  un  átomo  de  hidrógeno 
para  hacerla  entrar  en  la  regla  de  composición 
de  las  bases  orgánicas.  Fundida  con  la  potasa 
desprende  amoniaco.  Es  soluble  en  el  ácido  sul- 
fúrico concentrado.  E.sta  solución  es  amarilla  al 
principio.  Después  toma  color  verde. 

El  clorhidrato,  sulfato  y  nitrato  de  jervina 
son  sales  poco  solubles  en  el  agua  y  en  los  áci- 
dos. El  acetato  es  soluble. 

El  cloroplatiuato  tiene  por  fórmula 

[C30H«N=03.  HC1]2  +  PtCH, 

y  se  precipita  bajo  la  forma  de  copos  de  color 
amarillo  claro  cuando  se  añade  cloruro  de  plati- 
no á  la  solución  acuosa  de  acetato  ó  á  una  solu- 
ción alcohólica  de  clorhidrato  de  jervina. 

JERVIS;  Geog.  Bahía  de  la  Australia  oriental, 
en  la  costa  de  Nueva  Gales  del  Sur,  abierta  entre 
los  promontorios  llamados  Cocodrilo,  al  N. ,  y 
San  Jorge,  al  S.  ||  Prolongado  estuario  ó  fiordo 
de  la  Colombia  Británica,  Dominio  del  Canadá, 
entre  la  isla  de  Tejada  y  el  continente.  Tiene 
varias  entradas,  75  kms.  de  largo  y  de  3  á  5  de 
ancho,  y  á  uno  y  otro  lado  se  alzan  elevadas 
montañas.  Su  parte  central   corresponde  al  pa- 
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la  entrada  del  paso  que  buscaba  entre  el  Atlán 
tico  y  el  Pacífico. 

-Jertis  (¡va's):  Biog.  Célebre  almirante  in- 
glés, conde  de  San  Vicente.  N.  en  Meal'ord  (con- 
dado de  Staford)  en  1734.  M.  en  1S23.  TeriDÍna- 
dos  sus  e-stndios  en  Burton-upon-Trent, comen- 
zó su  carrera  marítima  formando  parte  de  la  es- 
tación de  Jamaica,  y  después  de  haber  prestado 
diferentes  servicios  acreditóse  de  valiente  en  la 
escuadra  del  almirante  Keppel,  luchando  en  la 
batalla  naval  de  Ouessant,  dada  contra  los  fran- 
ceses mandados  por  el  ronde  deOrvilliers  (27  de 
julio  de  1778).  A  las  órdenes  del  almirante  Bá- 
rrington,  capturó  (20  de  abril  de  1782)  un  navio 
francés  de  74  cañones,  y  en  el  mismo  año  acudió 
al  socorro  de  Gibraltar  acompañando  á  lord  Ho- 
we.  Individuo  de  la  Cámara  de  los  Comunes  en 
1784  y  1790,  ascendió  á  vicealmirante  en  este 
último  año,  y  como  jefe  de  una  escuadra  ganó 
á  los  franceses  las  islas  Jlartinica,  Guadalupe, 
Jlarigalante,  Deseada  y  Santos  (1794).  Venció 
al  almirante  español  José  de  Cordoliaen  el  com- 
bate marítimo  librado  cerca  del  Cabo  de  San 
Vicente  (14  de  febrero  de  1797),  triunfo  que  le 
valió  el  título  de  conde;  reprimió  una  violenta 
insurrección  de  los  marinos  de  la  escuadra  bri- 
tánica en  el  bloqueo  de  Cádiz;  contribuyó  al  de- 
sastre de  la  escuadra  francesa  en  Abukir  (1798), 
enviando  á  dicho  punto  trece  navios  mandados 
por  Nelson,  y  como  primer  lord  del  Almirantaz- 
go, puesto  que  desempeñó  desde  1800  hasta  1804, 
mejorólos  diversos  servicios  militares.  Fué  luego 
general  de  las  guardias  marinas  (1814),  indivi- 
duo de  la  Sociedad  Real  de  Londres  (1815)  y 
primer  almirante  (1821).  Sepultado  en  la  iglesia 
de  San  Pablo,  erigióse  un  suntuoso  monumento 
á  su  memoria.  En  política  había  figurado  en  el 
partido  liberal  más  avanzado, 

dESENlA:  f.  Bot.  Género  déla  familia  Palme- 
ras, orden  juncineas,  clase  monocotiledóneas. 
Las  especies  del  género  jesenia  (Jcsscnia)  se  ca- 
racterizan por  tener  flores  monoicas;  las  mascu- 
linas provistas  de  un  calicillo  y  de  nueve  á  20 
estambres  con  anteras  versátiles;  las  femeninas, 
más  pequeñas,  tienen  un  periantio  que  se  acrece 
después  de  la  antesis;  fruto  elipsoide,  coronado 
por  estilos  terminales;  grano  con  albumen  ru- 
minado.  Son  palmeras  inermes  que  crecen  en  la 
América  austral,  en  donde  se  cuentan  tres  es- 
pecies. Su  tallo  elevado  lleva  hojas  pinaticor- 
tadas,  con  vaina  corta  y  abierta;  los  segmentos 
del  limbo  son  acuminados;  los  espádices  están 
dispuestos  como  los  de  los  (Eiwrarpos,  cuyo  gé- 
nero es  muy  afín,  y  son  interfoliares  aun  en  la 
época  de  la  floración. 

vIESI:  Geog.  V.  Iesi. 

JESNATO,  TA  (del  lat.  lestis,  Jesús,  y  nalus, 
nacido):  adj.  Dijese  do  la  persona  que  desde  su 
nacimiento  fué  dedicada  á  Jesús.  U.  t.  c.  s. 

JESQUEA:  f.  Bot.  Género  de  gencianeas,  or- 
den gamopétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Las  especies  del  género  jesquea  (Jaesch- 
kea)  se  caracterizan  por  tener  corola  eampanu- 
lada  con  lóbulos  valvares;  estambres  insertos  eu 
los  senos  do  la  corola,  con  filamentos  cortos; 
tallo  derecho  y  flores  formando  una  panoja  de 
cimas.  Este  género  se  ha  establecido  para  dos 
hierbas  que  crecen  en  los  montes  del  Asia,  pare- 
cidas á  la  Gentiana  vworcrofiiana. 

JESSAMINE:  Geoq.  Condado  del  est.  de  Kén- 
tncky,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro  del 
est.,  limitado  al  S.E.  y  al  S.  por  el  río  Kéntuc- 
ky,  y  atravesado  de  N.  á  S.  por  el  f.  c.  de 
Léxington  á  Danville;  645  kms.=  y  11  000  habi- 
tantes. Cap.  Nicholasville. 

JESSEN  ó  JESSENSKY  (JuAN  DE):  Biog.  Mé- 
dico húngaro.  N.  en  Nagi-Jessen  (condado  de 
Turocz)  en  1566.  M.  decapitado  en  1621.  Fué 
más  conocido  por  el  nombre  de  Jessenius,  for- 
ma latinizada  de  su  apellido.  Enseñó  Medicina 
en  Praga,  y  fué  sucesivamente  médico  primero 
de  los  emperadores  Rodolfo  y  Matías.  Cuando 
el  emperador  Matías  designó  á  Fernando  II  para 
que  le  sucediera,  Jessen  protestó  contra  tal  de- 
signación, y  excitó  á  los  habitantes  de  Praga  á 
que  se  sublevaran  (1618).  En  seguida  se  trasla- 
dó ú  Hungiía  y  animó  á  sus  compatriotas  á  fin 
deque  se  unieran  á  los  bohemos  rebelados.  De 
regreso  en  Bohemia,  perdió  la  libertad,  que  re- 
cobró al  cabo  de  algunos  meses,  y  preso  por  se- 
gunda vez  pereció  en  el  cadalsocon  el  jefe  de  la 


dicina  y  Cirugía  de  bastante  mérito. 

JESTA  ó  XESTA:  Gcog.  Lugar  en  la  ayuda  do 
parroquia  de  San  Pedro  de  Jesta,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  26 
edifs.  i:  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Viljanueva,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra;  Í7  edifs,  ||  V.  San  Félix  de 
Jesta. 

JESTEIRA:  Geog.  Lugar  eu  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Ramallosa,  ayunt.  de  Nigrán, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  50  edifs. 

-  Jesteika  ó  Xesteira:  Gcog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santiago  de  Arcade,  ayunt.  de 
Sotomayor,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 4  5  edifs. 

JESUATOS  ó  JESUATAS:  m.  pl.  Hist.  ccl.  Re- 
ligiosos que  se  llamaban  de  otro  modo  clérigos 
apostólicos  ó  jesuítas  de  San  Jerónimo.  Su  fun- 
dador es  Juan  Colombino  de  Siena,  en  Italia. 
Urbano  V  aprobó  este  instituto  en  Viterbo  el 
año  1367,  y  él  mismo  les  dio  á  los  que  estaban 
presentes  el  hábito  que  debían  llevar:  les  pres- 
cribió la  regla  de  San  Agustín,  y  Paulo  V  los 
puso  en  el  número  de  las'Ordenes  mendicantes; 
practicaron  desde  luego  la  pobreza  más  austera 
y  una  vida  mortificadísima;  se  les  dio  el  nom- 
bre de  Jesuítas,  porque  sus  primeros  fundadores 
tenían  siempre  en  la  boca  el  nombre  de  Jesús; 
añadieron  á  éste  el  de  San  Jerónimo,  porque  to- 
mai'on  á  este  santo  por  su  protector. 

Durante  más  de  dos  siglos  estos  religiosos  no 
han  sido  más  que  hermanos  legos.  En  1606 
Paulo  V  les  permitió  recibir  órdenes.  En  la  ma- 
yor parte  de  sus  casas  se  ocupan  en  la  Farmacia; 
otros  son  destiladores  y  venden  aguardiente,  lo 
que  ha  hecho  que  se  les  llame  los  padres  del 
aguardiente.  Como  se  hiciesen  ricos  en  el  Esta- 
do de  Vcnecia  y  se  relajase  mucho  su  antigua 
regularidad,  pidió  la  República  su  supresión  á 
Clemente  IX  para  emplear  sus  bienes  en  los  gas- 
tos de  la  guerra  de  Gandía:  este  Pontífice  lo  con- 
cedió en  1668.  Todavía  hay  en  Italia  algunos 
religiosos  de  la  misma  Orden;  se  les  ha  conser- 
vado porque  han  perseverado  en  el  fervor  de  su 
primer  establecimiento. 

«JESUCRISTO  (de  jesús  y  cristo):  m.  Nombre 
sacrosanto  de  nuestro  Redentor  el  Hijo  de  Dios 
hecho  hombre. 

Bendito  sea  Dios,  Padre  de  nuestro  Señor 
Jescceisto,  etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Genealogía  de  Jesucristo,  hijo  de  David, 
hijo  de  Abraháu. 

Torres  Amat. 

-  ¡Je.sucri.sto!:  interj.  con  que  se  manifiesta 
admiración  y  extrañeza. 

-¿Estáis  sólo? -Con  el  diablo. 
-  ¡Jesucristo!  -  Por  vos  lo  hablo. 
Zorrilla. 

-Jesucristo  (Ordenes  dk):  Bist.  Dos  Or- 
denes han  llevado  este  nombre.  Fué  la  primera 
una  Orden  de  Caballería  italiana  creada  en  1317 
por  el  Papa  Juan  XXII,  dándole  por  divisa  una 
cruz  llana,  roja,  bordada  de  oro.  La  segunda  fué 
una  Orden  militar  alemana,  creada  en  1615  y 
confirmada  por  el  Papa  Paulo  V.  Su  divisa  era 
una  medalla  con  la  imagen  de  San  Miguel  y  el 
mote:  Quis  sicut  Deus  bajo  el  nombre  de  Jesús. 

JESUÍTA:  adj.  Díce.sc  del  religioso  del  orden 
de  clérigos  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús, 
fundada  por  san  Ignacio  de  Loyola.  U.  t.  c.  s. 

Acudiéronle  también  ocho  religiosos,  cuatro 
frailes  de  sau  Francisco  y  cuatro  jesdítas 
diciendo  que  querían  morir  por  Jesucristo. 
Luis  del  Mármol. 

Ni  el  restablecimiento  de  los  jesuítas,  ni 
^1  de  los  colegios  mayores,  ni  el  de  las  rentas 
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San  Ignacio,  el  cual,  cuando  aún  no  había  sido 
aprobada  la  Orden  por  el  Papa,  dijo  á  sus  her- 
manos que  se  denominasen  de  la  Compañía  de 
Jesiis,  puesto  que  se  habían  unido  para  comba- 
tir las  herejías  y  los  vicios  bajo  la  bandera  de 
Jesucristo.  También  el  Pontífice  Paulo   III,  al 
confirmar  el   instituto  debido   á   San   Ignacio, 
daba,  en  una  bula  de  27  de  noviembre  de  1540, 
el  nombre  de  Compai'iía  de  Jesús  á  la  nueva  re- 
ligión. No  consta  que  Ignacio  pensara  en  la  fun- 
dación de  la  Compañía  antes  de  1527,  año  de  su 
llegada  á  París.    En  la  iglesia  de  la  abadía  de 
Montmartre,  en  el  día  de  la  Asunción  de  Nues- 
tra Señora  del  año  de   1534,    reunidos  Ignacio, 
Pedro  Fevre,  Francisco  Javier,  Diego  Laiifez,  Al'- 
fonso  Salmerón,  Nicolás  Alfonso,  llamado  .Soíia- 
dilla,  y  Simón  Rodríguez  de  Azendo,  Pedro  Lefe- 
vre  ó  Fevre,  que  poco  tiempo  antes  se  había  he- 
cho clérigo,  dijo  la  misa  y  dio  á  sus  compañeros 
la  comunión,  y  los  siete  en  alta  voz  hicieron  voto 
de  marchar  á  Jerusalén,  dejar  todo  lo  que  tu- 
viesen, excepto  lo  indispensable  para  el  viaje,  y 
si  no  podían  llegar  á  Tierra  Santa  echarse  á  los 
pies  del   Pontífice  y  ofrecerle  sus  servicios,  si- 
guiendo sus  mandatos  en  cuanto  quisiese  orde- 
narles. No  pudieron,  en  efecto,  llegar  á  Pales- 
tina, y  tres  de  ellos  (Ignacio,  Fevre  y  Nicolás), 
entraron  en  Roma  á  fines  de  1537.  Convocados 
y  reunidos  en    la  ciudad  pontificia  los  compa- 
ñeros que  habían  quedado  en  Italia,  y  que  eran 
ya  algunos  más  que  los  citados,  convinieron  en 
que  su  sociedad  debía  convertirse  en  religiosa, 
á  lo  que  no  se  mostraba  muy  dispuesto  el  Papa, 
y  añadieron  á  los  votos  de  pobreza  y  castidad 
que  habían   hecho  el  de   obediencia  "perpetua  á 
los  superiores.  Acordaron  igualmente    que   los 
que  en  adelante  profesaran   unirían  á  estos  tres 
votos  otro  expreso  de  irá  dondequisiera  enviar- 
les el  Pontífice  y  trabajar  por  la  salvación  de  las 
almas,   haciendo  los  viajes  á  pie  y  pidiendo  li- 
mosna si  era  necesario.  Determinaron,  por  i'ü- 
tirao,  que  los  profesos  no  tuvieran  nada  en  par- 
ticular ni  en  común,  pero  que  en  las  Universi- 
dades pudiese  haber  colegios  con  rentas  para  la 
subsistencia  de  los  que  estudiasen  en  ellos.  Pre- 
ciso fué  que  vencieran  la  tenaz  oposición  de  los 
cardenales  para  conseguir  que  el  Papa  confirma- 
se el  nuevo  instituto  en  la   bula  antes  citada, 
fijando  en  sesenta  el  número  de  estos  relitrio.sos. 
Ignacio  convocó  en  seguida  en  Roma  á  los  com- 
pañeros que  podían  acudir  para  la  elección  de 
un  jefe,  y,  aunque  sólo  se  reunieron  seis,  los  de- 
más dieron  por  escrito  sus  votos,  que  recayeron 
en  Ignacio,  el  cual  tomó  posesión  del  gobierno 
de  su  comunidad,  y  el  Viernes  27  de  abril  de 
1541,  en   la  basílica  de  San  Pedro,  fuera  de  los 
muros  de  Roma,  hicieron  todos  su  profesión  so- 
lemne, obligándose  á  guardar  pobreza,  castidad 
y  obediencia  especial  ai  soberano  Pontífice,  y  á 
enseñar  á  los  niños  la  doctrina  cristiana. 

El  general  comenzó  el  ejercicio  de  su  cargo  pre- 
dicando la  doctrina  durante  cuarenta  y  seis  días 
en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Strata,  y  por 
esto,  á  imitación  suya,  los  generales  que  le  han 
seguido  han  explicado  siempre  cuarenta  días  al 
entrar  al  desempeño  de  sus  funciones.  Ya  Fevre 
y  Lainez  habían  enseñado  Teología  en  el  colegio 
de  la  Sapiencia,  y  trabajado  Ignacio,  por  man- 
dato del  Papa,  en  la  reforma  de  las  costumbres. 
Otro  Jesuíta  había  ido  á  Brescia  para  extirpar 
la  herejía;  uno  más  á  la  isla  de  Itchia  para  re- 
conciliar s  los  principales  del  país,  que  se  abo- 
rrecían de  muerto;  dos  pasaron  á  las  Indias,  ce- 
diendo á  los  ruegos  do  Juan  III  de  Portugal,  y 
Fevre  á  Woi-mes  para  asistir  á  una  conferencia 
entre  católicos  y  protestantes.  Todo  esto  sucedía 
antes  de  la  aprobación  de  la  Orden.  Ya  aproba- 
da, Fevre  pasó  á  Madrid  para  establecerla,  y  el 
Pontífice  destinó  dos  Jesuítas  á  Irlanda  para 
mantener  la  fe  católica  en  aquellos  pueblos.  En 
1542  se  fundó  en  Coimbra  el  primer  colegio  de 
la  Compañía  de  Jesús,  y  como  la  Orden  consta- 
ba ya  de  80  religiosos,  es  decir,  20  más  de  los 
concedidos  en  la  bula  de   1540,  el  mismo  Pau- 


'!u!nn«'ñr¿rf!?^''!.°^'"''^  de  modo  alguno     lo  III,  confirmando  la  nueva  religión  en  15  de 
„,.„„,  marzo  de  1543,  permitió  que  se  extendiera  sin 

limitación  de  personas  ni  tiempo,  y  le  dio  en 
aquel  año  la  iglesia  de  San  Andrés  de  Fraeta, 
en  la  que  los  Jesuítas  pusieron  los  cimientos  de 
su  casa  profesa,  estando  al  año  siguiente  en  es- 
tado de  habitarse.  Entonces  puede  decirse  que 
comenzó  realmente  la  existencia  de  la  famosa 
Compañía. 

.       En  el  momento  en  que  el  protestantismo  bus- 

suitas  su  nombre  al  fundador  de  su  sociedad,  á  i  caba  su  apoyo  en  el  principio  del  libre  examen- 


1  ara  darnos  crédito,  consideración  y  riquezas. 
Quintana. 

-Jesuíta:  fig.  y  fam.  Dícese  de  la  persona 
que  tiene  una  astucia  particular  para  manejar 
los  negocios  del  modo  más  favorable  á  sus  in- 
tereses. 

-Jesuíta:  fig.  y  fam.  Hipócrita,  solapado.  ¡ 
-Jesuítas:  m.  pl.  Eist.  ecles.  Deben  los  Je- 
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lo3  Jesuítas  fueron  institiu'ilos  para  defender, 
sobre  todo,  el  principio  de  autoridad,  base  del 
catolicismo.  Por  esto  á  los  votos  ordinarios  de 
los  religiosos  añadieron  el  de  la  obediencia  ab- 
soluta á  las  órdenes  del  soberano  Pontífice.  Ig- 
nacio de  Leyóla  escribió  para  ellos  los  Ejercicius 
espirilualcs,  y  luego  sus  Oonslituciones;  después 
de  él  los  PP.  Lainez  y  Claudio  Aijuaviva  orga- 
nizaron definitivamente  la  sociedad,  tal  como 
quedó  constituida.  El  objeto  que  siempre  se  lia 
propuesto  consiste  en  la  salvación  de  las  almas 
y  la  gloria  de  Dios  con  el  triunfo  del  catolicis- 
mo bajo  los  auspicios  del  soberano  Pontífice,  iid 
majonm  Dei  gloriam.  Para  alcanzar  este  fin,  los 
Jesuítas  se  consagran  á  la  propagación  de  la  fe 
entre  los  infieles,  á  la  conversión  de  los  heréti- 
cos, á  la  educación  de  la  juventud,  á  la  instruc- 
ción de  los  fieles  por  medio  de  la  doctrina  y  las 
virtudes  cristianas,  y  preciso  es  reconocer  que, 
como  misioneros  controversistas,  profesores,  sa- 
bios y  directores,  han  prestado  eminentes  servi- 
cios y  á  menudo  favorecido  con  su  decisión, 
afecto  y  habilidad  la  causa  del  cristianismo. 
Ignacio  de  Loyola  fué,  como  se  ha  dicho,  el  ge- 
neral de  los  clérigos  de  la  Compañía  de  Jesús; 
pasó  á  establecerse  en  Roma,  y  la  iglesia  que  le 
dio  el  Papa  para  centro  de  la  Orden  ha  llegado 
á  adquirir  celebridad  con  el  nombre  de  il  Jesu. 

El  gobierno  de  la  Compañía  pertenece  al  gene- 
ral, auxiliado  por  un  Consejo  de  asistentes,  ele- 
gidos entre  las  diferentes  naciones  y  sujeto  á  su 
vez  á  la  vigilancia  de  un  ad  inonitor.  Las  asam- 
bleas ó  congregaciones  generales  gozan  de  un  ple- 
no poder  legislativo  y  resuelven  las  grandes 
cuestiones.  La  Compañía  está  dividida  en  pro- 
vincias, dirigidas  por  superiores  provinciales 
nombrados  por  el  general.  En  la  Orden  existen 
cuatro  grados:  novicios,  escolásticos  ó  estudian- 
tes, coadjutores  espirituales  y  temporales,  y  por 
riltimo  profesos,  que  han  hecho  sus  votos  y  de- 
ben tener  por  lo  menos  treinta  y  tres  años.  To- 
dos están  sometidos  á  numerosas  y  largas  prue- 
bas, y  son  empleados  con  arreglo  á  su  capacidad 
en  el  interés  general  de  la  Orden.  Ohlíganse  á 
no  aceptar  ninguna  dignidad  eclesiástica  sin  una 
orden  formal  del  Papa. 

Rápidos  fueron  los  progresos  de  los  Jesuítas. 
En  tanto  que  el  general  fundador  trabajaba  en 
Roma  y  preparaba  las  constituciones  de  su  Or- 
den, muchas  ciudades  de  España,  Italia,  Ale- 
mania y  los  Países  Bajos  le  pedían  discípulos  y 
le  ofrecían  colegios.  Alcalá,  Valencia,  Gandía, 
Colonia,  Lovaina  y  Padua  fueron  las  primeras 
que  quisieron  tenerlos,  y  cuyo  ejemplo  siguie- 
ron muy  pronto  otros  diferentes  reinos;  de  modo 
que  esta  Compañía  se  extendió  en  poco  tiemjio 
por  todos  los  países  católicos,  á  excepción  de 
Francia,  donde  no  se  la  recibió  al  principio,  sea 
por  los  herejes  que  principiaban  á  establecerse 
en  este  reino  y  la  hacían  odiosa,  sea  porque  la 
guerra  que  de  nuevo  se  encendió  entre  Carlos  V 
y  Francisco  I  no  admitiese  una  sociedad  cuyo 
jefe  y  principales  individuos  eran  españoles;  de 
modo  que,  lejos  de  hallar  acogida  en  Francia 
los  de  la  Compañía  que  estudiaban  en  París,  y 
no  eran  franceses,  tuvieron  que  salir  del  reino 
por  un  edicto  que  desterraba  á  todos  los  subdi- 
tos del  emperador.  Aunque  los  Jesuítas  en  esta 
época  tenían  ya  muchos  colegios,  no  se  ocupa- 
ban todavía  en  la  instrucción  de  la  juventud,  á 
no  ser  en  el  Seminario  de  Goa,  donde  el  P.  Ni- 
colás Lencilotti,  italiano,  había  comenzado  á 
enseñar  á  los  niños  los  principios  de  la  lengua 
latina;  pero  en  el  año  de  1546  abrieron  escue- 
las públicas  para  toda  clase  de  ciencias.  El  pri- 
mer colegio  donde  pusieron  en  práctica  este 
iitil  ejercicio  fué  el  de  Gandía,  que  San  Fran- 
cisco de  Borja,  duque  de  Gandía,  les  fundó  an- 
tes de  entrar  en  aquella  Orden.  En  esta  época 
la  Orden  de  los  Jesuítas  había  ya  progresado 
considerablemente;  dividíase  en  cuatro  provin- 
cias, que  eran  las  de  Italia,  Esjiaña,  Portugal  y 
las  Indias.  La  de  España  se  subdividió  en  dos  a! 
año  siguiente  y  en  tres  en  1554.  Sólo  en  Francia 
faltaban  establecimientos  de  Jesuítas;  trece  ha- 
bía, que  habitaban  en  el  colegio  de  los  lombardos 
en  calidad  de  pensionistas,  pero  no  se  podían  lla- 
mar individuos  de  la  Orden;  mas  al  fin  en  el  año 
de  1549  el  P.  Viola,  que  era  entonces  el  superior, 
viendo  que  en  aquel  colegio  no  podían  dedicarse 
á  los  ejercicios  religiosos,  obtuvo  del  obispo  de 
Clermontsu  palacio  para  alojarlos.  Pasaron  á  él, 
y  San  Ignacio  les  mandó  hacer  los  votos  según 
la  fórmula  que  les  envió  do  Roma,  pidiendo  al 
obispo  que  los  recibiese.  Sin  embargo,  no  bien 
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entraron  los  Jesuítas  en  la  casa  de  Clermont,  ha- 
llaron numerosos  enemigos  para  su  estableci- 
miento, si  bien  no  les  faltaron  algunos  partida- 
rios. El  principal  fué  el  cardenal  de  Guisa,  quien 
dio  á  conocer  al  rey  Enrique  II  á  San  Ignacio  y 
eus  discípulos,  y  les  sacó  las  cartas  de  recepción 
que  so  les  habían  negado.  Estas  fueron  expedidas 
en  el  año  de  1550,  y  el  rey  les  permitió  por  ellas  te- 
ner un  colegio  cu  París  y  establecerse  en  su  reino. 
El  Parlamento  rehusó  aprobar  estas  cartas,  y, 
nuevamente  precisado  á  ello  por  el  rey,  suscitó 
un  acalorado  debate  en  que  tomó  parte  el  oliispo 
de  París  y  los  doctores  de  la  Facultad  de  Teolo- 
gía, fuertemente  animados  contra  los  Jesuítas, 
los  cuales  observaron  en  este  negocio  una  con- 
ducta en  extieino  moderada  y  pacífica,  logrando 
conjurar  aquella  tempestad  y  fundar  un  colegio 
en  Billón,  mientras  se  abría  el  de  París.  Pero  no 
sólo  en  Francia  era  hostilizada  esta  Compañía. 
Juan  Sílices,  arzobispo  de  Toledo,  se  declaró 
contra  ella  alegando  qua  los  Jesuítas  usurpaban 
los  derechos  del  episcopado  con  la  libertad  que 
se  tomaban  de  administrar  los  sacramentos  en 
todas  partes  al  amparo  de  sus  privilegios.  En  su 
diócesis  había  sólo  un  colegió  de  estos  clérigos, 
cual  era  el  de  Alcalá,  y  les  puso  entredicho, 
fulminando  sentencias  de  excomunión  contra 
toda  persona  que  se  confesase  con  ellos,  orde- 
nando á  los  religiosos  y  párrocos  de  las  dióce- 
sis que  no  permitiesen  predicar  ni  decir  misa 
en  sus  iglesias  á  ninguno  de  la  Compañía,  pro- 
hibiendo aun  la  confesión  á  todos  los  clérigos 
que  bajo  su  dirección  hubieran  hecho  los  ejerci- 
cios espirituales.  Todo  esto  era  una  mera  conse- 
cuencia de  la  oposición  que  ya  habían  experimen- 
tado entre  los  españoles,  desde  el  año  de  1548, 
en  que  se  emplearon  diversos  medios  para  des- 
virtuarlos en  la  opinión  del  pueblo.  Melchor 
Cano  publicó  muchos  escritos  contra  ellos,  y  el 
pueblo,  que  daba  gran  crédito  á  las  palabras  de 
este  doctor,  calificó  de  impostores  á  los  que  an- 
tes había  considerado  como  hombres  enviados 
por  el  cielo.  También  con  esto  se  creía  complacer 
al  emperador  Carlos  V,  que  había  desterrado  del 
Imperio  al  P.  Bobadilla  por  haberse  opuesto  á 
la  fórmula  de  fe  llamada  el  IiUcrivi,  que  este 
soberano,  por  condescendencia  con  los  herejes, 
había  pulaücado  en  la  Dieta  de  Augsburgo.  Es- 
tas contrariedades  podían  haber  bastado  para 
retraer  de  su  intento  á  los  Jesuítas;  pero  mien- 
tras que  combatían  en  Francia  y  en  España, 
progresaban  adndrablemente  en  España.  Des- 
pués de  la  nueva  confirmación  que  el  fundador 
obtuvo  de  su  instituto  en  1550,  se  establecieron 
colegios  y  casas  en  Roma,  Loreto,  Ñapóles,  Flo- 
rencia ,  Bolonia,  Véncela,  Perusa,  Módena  y 
otras  partes,  sin  contar  el  establecimiento  del 
Colegio  Germánico,  que  se  procuró  en  1552  para 
la  educación  de  los  hijos  de  la  nobleza  pobre  ex- 
tranjera. Ignacio  murió  en  1556.  Antes  de  su 
muerte  habían  pasado  á  Etiopia  los  Padres  Nú- 
ñez.  Carnero  y  Oviedo,  el  primero  en  calidad 
de  patriarca,  el  segundo  como  obispo  de  Nicea 
y  el  tercero  como  obispo  de  Hyerópolis.  Los  tres 
llevaron  diez  compañeros  para  sus  misiones.  El 
instituto  estaba  dividido  en  doce  provincias,  que 
componían  más  de  cien  colegios.  Muerto  el  pri- 
mer general,  transcurrieron  dos  años  sin  darle 
sucesor.  La  guerra  que  se  encendió  entre  el  Papa 
Paulo  IV  y  Felipe  II,  rey  de  España,  cerrando 
las  puertas  á  los  españoles,  impidió  que  se  re- 
uniese el  capítulo  general.  Los  italianos  entre- 
tanto eligieron  por  vicario  general  á  Lainez,  y 
los  españoles  por  su  parte  al  P.  Natal,  pero  éste 
cedió  á  Lainez  la  superioridad,  No  sucedió  así 
con  Bobadilla,  que,  como  uno  de  los  primeros 
compañeros  de  Ignacio,  pretendía  tener  parteen 
el  gobierno  de  la  Orden;  mas  reconoció  la  auto- 
ridad de  Lainez,  á  quien  aprobó  el  capítulo  ge- 
neral en  1558.  Brillante  era  el  estado  de  la  Com- 
pañía por  este  tiempo. 

En  el  año  de  1564  tenía  ya  ciento  treinta  casas, 
divididas  en  dieciocho  provincias,  y  luego  se  au- 
mentaron otras  muchas.  Cinco  tenían  en  Roma, 
y  su  general  se  procuró  en  1670  el  Colegio  de 
Penitenciarios  de  San  Pedro.  Después  seles  die- 
ron los  seminarios  de  los  griegos,  maronitas,  in- 
gleses, escoceses  é  irlandeses,  de  modo  que  en 
muy  pocos  años  reunieron  más  de  ochocientas 
casas,  en  las  que  había  sobre  15000  Jesuítas.  En 
Francia  se  renovó  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI  la  lucha  contra  los  Jesuítas.  En  1594, 
después  del  atentado  de  Chatel,  fueron  expul- 
sados del  territorio  francés,  y  luego  llamados 
por  Enrique  IV  en  1603.  Naturalmente,  habían 
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sido  rechazados  en  los  paiscs  protestantes, siendo 
proscriptos  por  Isabel  de  Inglaterra  en  1581  y 
1601.  En  el  siglo  xvil  ejercieron  grande  influen- 
cia como  predicadores,  profesores  sabios  y  como 
profesores  de  los  reyes;  sus  misioneros  realiza- 
ron notables  conquistas,  especialmente  en  la 
China  y  en  el  Paraguay,  pero  se  hicieron  nume- 
rosos enemigos,  celosos  de  su  influencia,  recelo- 
sos de  sus  doctrinas,  enemigos  del  catolicismo, 
que  los  Jesuítas  defendían,  y  partidarios  del  li- 
bre examen  por  ellos  combatido.  Desde  la  apa- 
rición de  las  Cartas  provinciales  de  Pascal,  la 
secta  de  los  jansenistas  hizo  una  guerra  sin  tre- 
gua ni  descauso  á  la  Compañía,  á  sus  principios 
y  á  su  moral.  Los  Jesuítas  fueron  sostenidos  por 
el  gobierno,  y  la  bula  Unigenitus  condenó  so- 
lemnemente á  sus  enemigos  en  1713.  Pero  la 
lucha  continuó  en  el  siglo  xviii;los  filósofos 
se  unieron  á  los  jansenistas  del  Parlamento;  va- 
rios gobiernos  tuvieron  miedo  de  su  influencia, 
y  después  de  haber  vivido  largo  tiempo  triun- 
fantes, á  su  vez  se  vieron  perseguidos  los  Jesuí- 
tas. El  Ministro  Poiubal  (1759)  los  expulsó  de 
los  dominios  portugueses.  Los  Parlamentos  de 
Francia,  con  madama  de  Pom]iadour  y  Clioi- 
seul,  siguieron  este  ejemplo  en  1762;  luego  fué 
imitado  en  España  por  Carlos  III  (1767),  y  el 
reino  de  las  Dos  Sicilias,  Parma  y  Plasencia 
siguieron  las  mismas  huellas;  por  último,  el 
Papa  Clemente  XIV  ,  acosado  por  los  prínci- 
pes de  la  Casa  de  Borbón,  y  por  dar  la  paz  á 
la  Iglesia,  llegó  á  abolir  la  Orden  en  1773.  Los 
Jesuítas,  según  se  dice,  se  habían  negado  á  mo- 
dificar sus  estatutos,  y  su  general,  Ricci,  parece 
que  respondió:  Sint  ul  sunt,  aut  non  sinl:  que 
sean  tales  como  son,  ó  que  no  sean.  Continua- 
ron, sin  embargo,  existiendo,  esto  es,  siendo 
Hermanos  de  la  Cruz,  y  otros,  sostenidos  por 
Federico  II  en  Prusia  y  por  Catalina  II  en  Po- 
lonia ,  con  la  autorización  secreta  del  Papa. 
Pío  Vil  los  resrableció  secretamente  en  1800,  y 
al  año  siguiente,  pública  y  solemnemente  para 
Rusia,  y  para  todo  el  mundo  católico  en  1S14. 
En  Francia  reaparecieron  con  el  nombre  de  Píí- 
d7-es  de  la  Fe,  y,  aunque  no  autorizados  por  la 
ley,  en  tiempo  de  la  Restauración  alcanzaron 
gran  poder,  pero  excitaron  nuevos  odios  como 
jefes  del  partido  de  la  Congregación.  Sus  esta- 
blecimientos de  Monterouge  y  San  Acheul  fue- 
ron célebres  entonces;  sus  misiones  en  los  de- 
partamentos dieron  mucho  que  hablar,  hasta  el 
decreto  de  1828  del  Ministerio  Martignac,  que 
les  obligó  á  cerrar  sus  casas  de  educación  y  á, 
trasladarse  la  mayor  partea  Bélgica  (Biujelete), 
Suiza  (Friburgo),  etc.  Desde  1848  se  aprovecha- 
ron de  la  libertad  de  enseñanza  para  abrirnue-j 
vas  casas  de  educación.  En  los  últimos  tieniposi 
se  contaban  de  siete  á  ocho  mil  Jesuítas,  distri- 
buidos en  diecinueve  provincias:  Aleniania,  In- 
glaterra, Bélgica,  España,  Francia,  Galizia, I 
Irlanda,  Lyón,  Máriland,  Méjico,  Misuri,  Ná-l 
poles,  Ñoerlandia,  Roma,  Sicilia,  Tolosa,  Tu- 
rín  y  Venecia.  Francia  los  expulsó  de  nuevo  en 
1881.  En  España,  Fernando  VII  firmó  en  29  do' 
mayo  de  1815  un  decreto  que  abría  las  puertasJ 
del  reino  á  la  Compañía  de  Jesús.  Muy  en  brevej 
se  posesionaron  los  Jesuítas  de  todas  sus  anti-; 
guas  casas,  y  en  ellas  continuaron  hasta  1836,; 
año  en  que,  al  extinguirse  las  comunidades  re-^ 
ligiosas,  fueron  envueltos  en  la  suerte  conuín  él. 
todas  ellas.  Muchos,  sin  embargo,  quedaron  ení 
España  en  la  condición  de  exclaustrados.  All 
ser  expulsados  de  Francia  en  1881,  refugiáronse  . 
en  gran  número  en  España,  donde  las  autorida- 
des han  consentido  el  establecimiento  de  algu- 
nas casas  y  colegios  de  la  Compañía  en  varias 
capitales. 

He  aquí  la  lista  de  los  generales  de  la  Orden, 
con  la  fecha  de  la  elección  de  cada  uno: 

Ignacio  de  Loyola  (español),  1541. 

Diego  Lainez  (español),  1558. 

Francisco  de  Borja  (español),  1565. 

Everardo  Mercurián  (belga),  1573. 

Claudio  Aquaviva  (napolitano),  1581. 

Mutius  Vitelleschi  (romano),  1615. 

Vicente  Caraffa  (napolitano),  1646. 

Francisco  Piccolomini  (florentino),  1649. 

Alejandro  Gotifredo  (romano),  1652. 

Gaswiu  Nickel  (alemán),  1662. 

Juan  Pablo  Oliva  (genovés),  1664. 

Carlos  de  Noyelle  (belga),  1682. 

Tirso  González  (español),  1687. 

Miguel  Ángel  Taraburini  (modenés),  1704. 

Francisco  Retz  (bolones),  1730. 

Ignacio  Visconti  (milanés),  1751. 
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Luis  Cenhirioni  (genovés),  1755. 

Lorenzo  Ricci  (florentino),  1758. 

Caren,  ISOO. 

Griiber,  1802. 

Tadeo  Brozozowski  (polaco),  ISOSi 

Luis  Fortis  (veronés),  1820. 

Juan  Rvothaam  (holandés),  1833. 

Pedro  Beckx  (belga),  1853. 

Anderlev  (suizo),  1887. 

Lnis  Martín  (español),  1892. 

Este  último,  actual  general  de  la  Orden,  aca- 
ba de  ser  elegido  (2  de  octubre  de  1892)  en  el 
monasterio  de  Loyola. 

JESUÍTICAMENTE:  adv.  m.  fig.  y  fam.  Hipó- 
crita, solapadamente. 

jesuítico,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

Comenzó  á  tr.ibajar  aquellos  tomos  admi- 
rables de  Grada,  en  que  tanto  ilustra  las  sen- 
tencias JESUÍTICAS,  con  los  rayos  de  su  prodi- 
giosa erudición  y  sutileza. 

P.  Bernardo  Saktolo. 

...el  autor  parece  de  escuela  jesuítica,  y 
aun  puede  conjeturarse  que  habrá  sido  un 
tiempo  de  esta  ropa. 

JOVELLANOS. 

-Jesuítico:  fig.  y  fam.  Disimulado,  sola- 
pado. 

JESÚS  (del  lat.  Jesús;  del  hebr.  TcJwshvá, 
Salvador):  m.  Nombre  adorable  que  se  da  á  la 
segunda  persona  de  la  Santísima  Trinidad,  he- 
cha hombre  para  redimir  al  género  humano. 

Fué  en  este  tiempo  Jesús  hombre  sabio  (si 
con  todo  es  licito  llamarle  hombre). 

Fr.  Luis  de  Granada. 

En  esta  misma  ocasión  se  acercaron  los  dis- 
cípulos á  Jesús,  etc. 

Torres  Amat. 

-Jesús  nazareno:  Jesús. 

-  Decir  los  jesuses:  fr.  ant.  Ayudar  á  bien 
morir. 

-  En  un  decir  jesús,  ó  en  un  jekús:  loe. 
adv.  fig.  y  fam.  En  un  instante;  en  brevísimo 
tiempo. 

-Hasta  verte,  Jesús  mío:  expr.  fam.  Has- 
ta apurar  del  todo  el  vino  ú  otro  líquido  conte- 
nido en  un  vaso,  copa,  etc. 

-  ¡Jesús!:  interj.  con  que  se  denota  admira- 
ción, dolor,  susto  ó  lástima. 

Y  es  poco  daros,  Leonor, 
Si  toda  el  alma  os  confío? 
-  ;Jesús!  qué  gran  desvarío! 
Dinero  fuera  mejor. 

QuEVEDO. 

-  Vive  Dios,  que  la  he  de  hallar, 
Si  mil  vidas  aventuro. 

Y  jlo  juras?  -  Y  lo  juro. 

—  ¡Jesús!  pues  no  hay  que  dudar. 

MOBETO. 

-  ¡Oro?  -  Pronto  te  dio  el  brillo. 

-  (Cuánto?  -  De  cien  doblas  pasa. 

-  ¡Jesús! 

Zorrilla. 

-  ¡Jesús  mil  veces!:  exclani.  con  que  se  ma- 
nifiesta grave  aflicción  ó  espanto. 

-  ¿Cuánto  chocolate  has  hecho? 
-Dos  libras.  -  ¡Jesús  mil  veces! 
¿Para  setenta  sujetos 

Dos  libras  de  chocolate? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Sin  decir  jesús:  loe.  adv.  fig.  con  que  se 
pondera  lo  instantáneo  de  la  muerte  de  una  per- 
sona. 

-Jesús:  Geog.  Puerto  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Albay,  Filipinas,  sit.  en  la  costa  S. 
del  seno  de  Albay,  cerca  de  Bacón. 

-Jesús:  Gcog.  Pueblo  en  la  gobernación  de 
las  Misiones,  Rep.  Argentina.  Es  uno  délos  an- 
tiguos pueblos  de  las  misiones  jesuíticas,  fun- 
dado en  1685  en  el  Monday,  y  restablecido  en 
el  Capibari  en  los  27°  3'  36"  lat. 

-Jesús:  Geog.  Rio  déla  prov.  de  Quebee, 
Canadá;  más  que  río  es  un  brazo  del  Ottawa.que 
separa  la  isla  Jesús  de  los  condados  de  Dos  Mon- 
tañas, Terrebonne  y  Asomption.  Se  le  llama 
también  San  Juan.  1,  Isla  de  la  prov.  de  Quebee, 
Canadá,  separada  de  la  de  Montreal  por  el  río 
de  las  Praderas,  brazo  del  Ottawa  y  de  los  cou- 
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dados  antes  dichos  por  el  río  Jesús.  Tiene  36 
kms.  de  largo,  10  de  anchura  máxima  y  240 
km.-  de  snp.  Forma  el  condado  de  Zarzal  con 
unos  10  000  habits.  Se  llamó  antes  isla  de  Mont- 
magny. 

-Jesús:  Geog.  Islote  del  Perú,  á  los  17°  15' 
50"  lat.  II  Varias  rocas  ó  islotes  de  los  inmedia- 
tos al  puerto  de  Iquique;  contienen  guano,  Pe- 
rú. II  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de  Cajamarca, 
Perú;  4  580  habits.  ;\  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de 
la  prov.  y  dep.  Cajamarca,  Perú;  2  604  habi- 
tautcs.  Ruinas  de  un  gran  edificio  que  pudo  ser 
plaza  fuerte  por  su  gran  extensión,  pues  se  cal- 
cula que  puede  contener  más  de  5  000  habits.  Es 
un  cerro  artificia!,  en  cuya  cima,  llamada  Tam- 
bo del  Inca,  hay  cuatro  compartimientos  ó  ha- 
bitaciones que  dan  sus  frentes  á  los  cuatro  pun- 
tos cardinales.  F  Dist.  de  la  prov.  Dos  de  Mayo, 
dep.  Huánuco,  Perú;  1744  habits.  ||  Pueblo  ca- 
pital de  esto  dist.  de  la  prov.  Dos  de  Mayo,  de- 
partamento Huánuco,  Perú;  584  habits.  J  Aldea 
en  el  dist.  Pancarpata,  prov.  y  dep.  Arequipa, 
Perú.  Sit.  á  7  kms.  de  Arequipa.  Baños  mine- 
rales; la  temperatura  del  agua  es  de  23°,  cuando 
la  de  la  atmósfera  llega  á  18°  5'. 

-Jesús  ó  La  boca  del  Monte:  Geog.  Pue- 
blo y  dist.  del  cantón  de  Atenas,  prov.  de  Ala- 
juela,  Costa  Rica,  sit.  al  pie  de  la  cuesta  del 
monte  Aguacate.  Entre  casas  de  miserable  apa- 
riencia se  alza  un  maguíficio  edif.  destinado  á 
escuelas. 

-Jesús  df.l  Monte:  ffcoy.  Antiguo  pueblo 
de  la  isla  de  Cuba,  convertido  en  uno  délos  ba- 
rrios extramuros  de  la  Habana. 

-Jesús  María:  Geog.  Pueblo  y  municip.  en 
el  dep.  de  San  Lorenzo,  prov.  de  Santa  Fe,  Re- 
pública Argentina.  Da  nombre  á  un  dist.  que 
comprende  el  rincón  de  Gorondona,  el  pueblo  de 
San  Martín  y  el  campo  de  Córdoba.  Tiene  el 
dist.  2  000  habits.  y  el  pueblo  980,  correspon- 
diendo unos  500  al  pueblo  de  San  Martín.  El  de 
Jesús  María  está  sit.  á  4  kms,  al  N.  de  San  Lo- 
renzo, á  orilla  del  Panamá  y  en  la  desemboca- 
dura del  arroyo  San  Lorenzo.  ;;  Pueblo  cab.  del 
dep.  Anejos  Norte,  prov.  de  Córdoba,  Repú- 
blica Argentina.  Es  estación  del  f.  c.  central 
N. ,  y  á  corta  distancia  al  S.  se  halla  la  colonia 
Caroya.   creada  en  1876,  y  que  cuenta  ya  unos 

I  500  habits. 

-  Jesús  María:  Geog.  C.  y  dist.  de  la  prov.  de 
Vélez,  dep.  de  Santander,  Colombia;  15  000  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  cuchilla  de  un  cerro,  no  le- 
jos del  río  del  Valle,  á  1  927  ra.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Es  de  las  c.  más  pobladas  del  dep.  y 
el  dist.  de  Santander  más  inmediato  á  la  capi- 
tal de  la  Rep.  y  el  más  al  S.  y  al  Occidente  del 
dep. 

-Jesús  María:  Geog.  Municip.  del  part.  y 
est  de  Aguascalientes,  Méjico.  Tiene  por  límites 
al  N.  el  part.  de  Calpulalpán,  al  E.  y  S.  el  de 
Aguascalientes,  y  al  O.  de  Calvillo;  12107  ha- 
bitantes, distribuidos  en  el  pueblo  de  Jesús  Ma- 
ría, su  cab.,  y  33  ranchos.  [I  Pueblo  cab.  del 
municip.  del  part.  y  est.  de  Aguascalientes.  Se 
halla  sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  río  de  este 
último  nombre,  á  10  kms.  al  N.íí.  O.  de  la  ca- 
pital del  est.  Fué  fundado  por  chichimecas  en 
los  últimos  años  del  siglo  xvn.  En  8  ile  librero 
de  1750  se  abrió  al  culto  el  templo  que  i.cyt'.íis- 
te.  En  1813  la  población  de  Jesús  María  contaba 
menos  de  1500  habits.,  ascendiendo  hoy  á  3000. 

II  Municip.  del  cantón  Tercero  ó  de  la  Barca, 
est.  de  Jalisco,  Méjico;  9  829  habits.,  repartidos 
en  el  pueblo  de  Jesús  María  y  69  ranchos.  || 
Pueblo  cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  Tercer 
cantón  ó  de  la  Barca,  est.  de  Jalisco,  Méjico.  Se 
halla  sit.  á  58  kms.  de  la  c.  de  Barca,  y  á  cuatro 
de  su  cab.  municip.  ||  Pueblo  y  mineral,  cab.  de 
la  municip.  de  Rayón,  dist.  de  Guerrero,  est.  de 
Chihuahua,  Méjico.  Se  halla  sit.  á  40  kms.  al 
N.  de  Uruachic,  la  cab.  ||  Pueblo  cab.  de  muni- 
cipio del  cantón  de  Drizaba,  est.  de  Veracruz, 
Méjico;  211  habits.  Se  halla  sit.  á  8  kms.  al  N. 
de  la  c.  de  Oiizaba;  su  clima  es  hiímedo  y  frío. 
La  municip.  posee  1 508  habits.  y  las  congrega- 
ciones de  Texmalaca,  Ocotzotla,  Chicota,  Te- 
poxtlán  y  A  la  Vista.  1)  Barra  en  el  litoral  de 
Tamaulipas,  Golfo  de  Méjico.  Es  una  gran  aber- 
tura de  la  costa  que  pone  en  comunicación  la 
laguna  Madre  con  las  aguas  del  golfo,  y  está 
sit.  por  los  24°  37'  de  lat.  N.  Según  el  ingeniero 
Alejandro  Prieto,  esta  barra  es  entre  las  de  di- 
cho litoral  la  que  ofrece  mejores  condiciones  á 
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los  buques  para  su  entrada  y  salida.  Tiene  unos 
SOO  m.  de  anchura  y  es  la  más  profunda  de  las 
que  existen  en  aquella  parte  del  Golfo  de  Méji- 
co. En  la  época  del  Imperio  se  ideó  el  proyecto 
de  fundar  allí  una  c.  y  un  puerto,  pero  se  opuso 
el  comercio  del  puerto  de  Matamoros.  La  barra 
se  abrió  hacia  1823,  y  antes  no  existía. 

-Jesús  Makía:  Geog.  Río  del  Perú,  tributa- 
rio del  Pulpená  por  la  dra.,  como  á  unos  110 
kms.  al  N.  de  la  hacienda  de  Quelluacocha.  || 
Embarcadero  en  la  confl.  de  los  ríos  Ene  y  Pe- 
rene, Perú. 

-Jesús  María:  Geog.  Río  de  Costa  Rica,  en 
la  prov.  de  Alajuela.  Nace  en  las  montañas  del 
cantón  de  San  Ramón,  y  por  el  de  San  Mateo  va 
á  desembocar  en  el  Golfo  de  Nicoya. 

-Jesús  Pobre:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  y 
p.  j.  de  Denia,  prov.  de  Alicante;  43  edifs. 

-Jesús  y  María  (Orden  de):  Hist.  Nombre 
dado  á  una  Orden  de  caballería  y  militar,  erigi- 
da en  1615  por  el  Papa  Paulo  V  para  sostener 
los  intereses  de  la  Iglesia  contra  los  infieles  y  los 
herejes.  Fué  su  divisa  una  cruz  roja  de  cuatro 
brazos  y  ocho  puntas  bordadas  de  oro,  cargada 
en  el  centro  con  tres  letras  I.  H.  S.  que  forman 
el  nombre  de  Jesús,  y  debajo  las  iniciales  del 
nombre  de  María. 

-Jesús:  Biog.  El  nombre  del  Divino  funda- 
dor de  la  religión  cristiana  es  la  transcripción 
latina  del  griego /csoKS,  que  á  su  vez  es  ligera  al- 
teración de  Jehoshííá,  Jeshiiá  ójoshtíá,  que  signi- 
fica Jehoidh  (ó  Jabe),  es  decir,  salvaeióti.  Según 
San  Lucas  (1, 31 ),  al  verificarse  la  Anunciación, la 
Virgen  María  recibió  orden  de  Dios  para  que  lía- 
mase  á  su  hijo  con  tal  nombre.  La  designación  de 
Cristo,  que  se  une  á  Jesús,  es  traslación  de  Mesiah 
ó  Mesías,  que  significa  ungido;  pero  para  algunos 
catecúmenos  y  paganos,que  no  conocían  este  par- 
ticular, pudo  proceder  de  Chrcstos,  esto  es,  exce- 
lenle,  significación  de  dicha  voz  en  griego.  Así 
se  ha  de  entender  la  alusión  de  Tertuliano  al  es- 
cribir en  su  Apologético  (Adversáis  gentes,  II):  «si 
nos  llamáis  Chrestianos  porque  no  tenéis  noticia 
cierta  del  nombre  de  nuestro  Maestro,  con  ello 
testificáis  la  bondad  y  dulzura  de  nuestras  cos- 
tumbres.» La  historia  auténtica  del  Salvador  se 
halla  contenida,  como  en  piimera  fuente,  en  los 
cuatro  Evangelios  reconocidos  como  canónicos 
por  la  Iglesia  católica:  el  de  San  Lucas,  el  de 
San  Mateo,  el  de  San  Marcos  y  el  de  San  Juan, 
los  cuales  logran  confirmación  en  innumerables 
datos  que  suministran  diferentes  escritos  de  au- 
tores griegos,  latinos  y  aun  judaicos,  si  se  exa- 
minan con  diligente  crítica,  exenta  de  las  pre- 
ocupaciones de  sectarios  y  escépticos.  Los  his- 
toriadores modernos  consideran  tres  épocas  en 
su  vida:  su  infancia,  su  juventud  y  la  edad  de 
sus  predicaciones,  en  la  cual  incluyen  las  subli- 
mes escenas  de  su  crucifixión,  su  resurrección 
y  su  ascensión.  De  la  primera  tratan  especial- 
mente San  Mateo  y  San  Lucas,  refiriendo  su  na- 
cin)iento  en  el  portal  de  Belén,  en  ocasión  en  que 
el  santo  matrimonio  José  y  María  caminaba  á 
cumplir  el  precepto  de  empadronamiento  oj'de- 
nado  por  Augusto  y  hecho  por  Quirino.  Sufrió 
la  circuncisión  prescrita  en  la  ley  en  que  había 
nacido  á  los  ocho  días,  y  á  los  treinta  y  tres  de 
verificada  se  celebró  la  purificación  de  la  Virgen, 
cu  cuyo  acto  los  ancianos  Simeón  y  Ana  dieron 
la  bienvenida  al  Salvador  con  palabras  proféti- 
cas.  Después  vinieron  los  Magos  á  adorarle,  su- 
ceso conocido  con  el  nombre  de  Epifanía,  ó  la 
manifestación  de  Cristo  á  los  gentiles.  Sigue  la 
historia  de  los  temores  y  celos  de  Heredes,  el 
degüello  de  los  niños  inocentes  y  la  huida  de  la 
Sacra  Familia  á  Egipto,  donde  permanece  hasta 
que,  sabedor  José  de  la  muerte  de  Heredes, 
quiere  volver  á  Belén;  pero  la  crueldad  notoria 
de  Archelao,  su  sucesor,  le  obliga  á  retirarse  á 
Nazareth,  villa  situada  en  confines  lejanos  de  la 
corte.  Allí  pasó  Jesús  el  tiempo  de  su  adolescen- 
cia, donde,  según  dice  San  Lucas,  «vivía  sumiso 
á  sus  padres,*  crecía  y  se  sublimaba  grande- 
mente en  espíritu  colmado  de  sabiduría,  pues  la 
gracia  de  Dios  estaba  en  él  y  se  adelantó  gra- 
dualmente en  estatura  y  en  enseñanza  para  loa 
hombres.  Advierte  San  Marcos  (VI,  2)  que  no  se 
sometió  al  método  de  ninguna  de  las  escuelas  ra- 
binicas  ni  se  ciñó  al  estudio  complicado  de  la  tra- 
dición oral,  á  que  los  judíos  daban  el  nombre  de 
Letras.  Es,  por  otra  parte,  muy  dudoso  que  exis- 
tiesen entonces  escuelas  de  ellas  en  pueblos  de 
poca  importancia.   Mas  á  juzgar  humanamente 
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el  contenido  de  sus  enseñanzas  y  predicaciones, 
fuera  fácil  señalar  en  ellas  conocimientos  vastí- 
simos de  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  de  ar- 
tos, de  oficios  y  del  trato  de  las  diferentes  clases 
de  personas,  dominio  del  griego  y  del  arameo, 
idiomas  muy  generalizados  en  su  patria,  el  he- 
breo y  el  latm.  A  la  edad  de  doce  años,  en  que 
los  niños  judíos  concluían  su  educación  elemen- 
tal y  llegaban  á  ser  hijos  en  la  ley,  fué  pre- 
sentado por  José  en  la  Sinagoga,  comenzó  á  lle- 
var Hlacterios  en  sn  traje  y  pasó  del  estudio  de 
la  escritura  al  de  la  Ley  oral.  Por  entonces  fue- 
ron María  y  José  á  Jerusalén  y  ocurrió  la  pérdida 
de  Jesús  y  su  hallazgo  en  el  templo  entre  doc- 
tores, que  le  escuchaban  y  dirigían  preguntas. 
A  la  de  sus  padres  «¿Por  qué  nos  tratas  así?,» 
responde  (Lucas,  II,  49):  «¡Porqué  tenéis  cuida- 
do por  mí?  ¡No  sabéis  que  estoy  en  casa  de  mi 
padre?»  Palabras  sencillas  y  sublimes,  las  pri- 
meras que  de  él  se  conocen.  Desde  esta  fecha 
hasta  su  bautismo  sólo  se  conserva  una  memoria 
en  San  Marcos  (VI,  3):  «¡No  es  este  el  carpinte- 
ro?» Desde  el  viaje  á  Jerusalén  hasta  los  dieci- 
ocho afios,  Jesús  vivió,  según  parece,  ejerciendo 
las  o]ieraciones  manuales  en  un  humilde  taller 
de  un  pueblo  de  provincia,  ganando  el  sustento 
para  su  madre  y  próximos  parientes.  Con  el 
bautismo  comienza  el  tercer  período,  el  de  su 
ministerio  de  Mesías  y  Salvador  del  Mundo  con 
sus  predicaciones.  Era  el  momento  en  que  ocu- 
paba el  solio  de  Roma  Tiberio,  época  de  place- 
res infames  y  de  sombrías  crueldades,  en  que  el 
escepticismo  cundía  en  el  mundo  antiguo  y  el 
farisaísmo, la  observancia  externa  de  la  ley,  do- 
minaba en  la  parte  más  culta  del  pueblo  judío. 
Entonces  apareció  San  Juan  Bautista  predican- 
do moralidad,  no  meras  formas  exteriores  y 
rigidez  legal.  «Arrepentios,  decía;  el  reino  de 
Dios  está  cerca. »  San  Juan  producía  gran  im- 
presión con  sus  predicaciones,  merced  ala  expre- 
sión de  su  figura  y  hasta  la  media  desnudez  de 
su  vestido,  que  recordaba  al  profeta  Elias;  anun- 
ciaba la  venida  de  nn  hondire  más  grande  que 
él,  el  cual  organizaría  el  reino  que  él  anunciaba. 
Por  .su  parte,  imponía  á  sus  discípulos  el  bautis- 
mo, ya  usado  por  los  judíos,  para  la  admisión 
de  prosélitos,  y  en  breve  acudieron  las  muche- 
dumbres á  ser  bautizadas  por  él  en  el  Jordán. 
Para  recibir  el  bantisnjo  Jesús  abandonó  el  ta- 
ller de  su  casa  para  ir  á  donde  estaba  Juan,  su 
deudo.  Su  personalidad  impresionó  grandemen- 
te al  predicador  del  desierto  y  le  bautizó  desde 
Inego,  habiendo  reconocido  á  primera  vista  su 
continente  real  y  bendito  y  la  pureza  de  sus 
costumbres,  no  pudiendo  menos  de  decirlo  en 
alta  voz.  Con  todo,  Jesús  le  invitó  á  que  lo  bau- 
tiza.se  para  que  se  cumpliese  en  él  todo  lo  pres- 
crito. Entonces  sobreviene  la  crisis  de  las  mis- 
teriosas tentaciones  referidas  á  sus  discípulos, 
la  primera  relativa  al  agotamiento  de  su  natu- 
raleza física,  la  segunda  á  la  ostentación  espi- 
ritual, la  tercera  á  la  ambición  personal.  Des- 
pués de  estas  victorias,  volvió  á  las  orillas  del 
Jordán  y  comenzó  sus  predicaciones.  El  período 
de  la  predicación  está  admirablemente  referido 
por  San  Juan.  Este  evangelista  nos  dice  que, 
viendo  pasar  el  Bautista  á  Cristo  por  las  orillas 
del  Jordán,  dijo:  «He  aquí  el  cordero  de  Dios 
que  quita  los  pecados  del  mundo.»  Señalándole 
como  el  cordero  pascual  ó  como  el  cordero  del 
sacrificio  de  la  mañana  ó  de  la  tarde,  ó  como  el 
cordero,  en  fin,  que  en  Isaías  y  en  Jeremías  es 
el  emblema  de  la  inocencia  afligida  y  persegui- 
da, veía  proféticamente  en  él  al  predestinado  á 
padecer  infinitos  delores  y  amargui-as  por  la 
salvación  del  mundo.  Al  día  siguiente  el  pre- 
cursor repitió  el  mismo  testimonio  enfático  de- 
lante de  dos  jóvenes  galileos,  San  Andrés  y  San 
Juan,  los  cuales  se  impresionaron,  de  suerte  que 
siguieron  á  Jesús,  quien  los  recibió  por  discíjiu- 
los.  Andrés  llevó  a  ver  á  esús  á  su  hermano 
Simón,  que  también  reconoció  en  el  Salvador  al 
Mesías  prometido.  Tres  días  después  Jesús  lla- 
maba á  Felipe,  joven  pescador  de  (íalilea,  y  éste 
á  su  vez  le  presentaba  á  su  hermano  Natanael,  el 
discípulo  franco  y  sencillo  reconocido  en  el 
Evangelio  por  Bartolomé  ó  el  Hijo  de  Tolomeo. 
Acompañado  Jesús  de  su  Madre  .Santísima  y  de 
aquellos  hombres  de  alma  pura  y  entusiastas, 
fué  convidado  á  la  fiesta  de  la  boda  de  Cana  en 
Galilea,  donde  por  primera  vez  señaló  su  poder 
sobrenatural  convirtiendo  el  agua  en  vino.  Des- 
pués, y  tras  una  breve  estancia  en  Cafarnánm, 
fué  á  Jerusalén  á  celebrar  la  Pascua.  Allí  diónn 
segundo  testimonio  de  su  autoridad  mesiánica 
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lanzando  del  templo  á  los  mercaderes,  cuyo  in- 
digno tráfico  era  consentido  por  los  sacerdotes, 
los  fariseos  y  las  autoridades  romanas.  Como 
algunos  censuraran  su  proceder,  Cristo  contestó: 
«Destruido  este  templo,  puedo  reedificarlo  en 
tres  días,»  frase  alegórica  que  se  refiere  al  tem- 
plo de  su  cuerpo  (Juan  II,  19,  Mateo  XXVII, 
63),  y  que  había  de  imputarse  como  delito  por 
sus  perseguidores.  En  esta  sazón  tocó  el  corazón 
de  Nicodemus,  ganando  su  secreta  adhesión, 
dirigiéndole  una  noche  el  famoso  discurso  del 
renacimiento.  Advirtiendo  signos  de  hostilidad 
y  de  persecución  contra  él,  se  internó  con  sus 
discípulos  en  Judea,  preparándolos  para  el  bau- 
tismo. La  obra  del  liautista  no  estaba  aún  con- 
sumada, y  hasta  que  lo  fuera  permitía  á  sus  dis- 
cípulos que  empleasen  el  símbolo  de  purificación 
por  él  adoptado.  «Haced  penitencia,  pues  el  reino 
del  Cielo  está  cercano. »  Como  algunos  judíos  dis- 
cutiesen con  los  discípulos  dfi  Juan  sobre  la  puri- 
ficación de  los  pecados,  los  últimos  se  quejaron 
de  que  su  enseñanza  se  eclipsaba  por  la  de  aquel  á 
quien  había  bautizado  en  el  Jordán.  El  Bautista 
indicó  con  noble  abnegación  que  á  él  le  tocaba 
decaer,  y  á  poco  fué  puesto  en  prisión  por  Here- 
des Antipas.  A  consecuencia  de  este  suceso,  Je- 
sús volvió  á  Galilea  é  hizo  el  viaje  por  Samaría, 
donde  parece  haber  revelado  por  primera  vez  á 
una  pobre  mujer,  por  virtud  de  Jacob,  sumisión 
mesiánica.  Como  aceptase  la  invitación  de  los 
samaritanos  para  permanecer  entre  ellos  algunos 
días,  fué  censurado  por  el  exclusivismo  de  sus 
compatriotas,  que  miraban  esta  comarca  como 
manchada,  á  causa  de  sus  aficiones  idolátricas. 
Aunque  Jesús  estaba  persuadido  de  qne  ninguno 
es  profeta  en  su  patria,  caminando  y  predicando 
en  las  sinagogas  se  dirigió  á  Nazaret  (Lucas, 
IV,  15).  Allí  leyó  en  la  Sinagoga  parte  de  Isaías 
(LXI),  y  después  de  algún  silencio  la  explicó 
asimismo;  pero  fué  interrumpido  en  su  divina 
explicación  por  un  murmullo,  que  le  recordaba 
su  pobre  nacimiento  y  le  pedía  un  testimonio 
de  su  poder.  Como  les  recordase  qne  Elias  y 
Elíseo  habían  hecho  sus  milagros  entre  extran- 
jeros, se  enfurecieron  contra  él  y  quisieron  arro- 
jarle desde  lo  alto  de  la  montaña  en  que  estaba 
fundada  su  ciudad.  Jesús  continuó  su  camino, 
sin  que  parezca  haya  vuelto  á  su  país  natal. 
Desde  entonces  su  habitual  residencia  fué  en  la 
ciudad  poco  populosa  de  Cafainánm,  álasorillas 
del  Mar  de  Galilea,  á  donde  quizás  por  el  mal 
proceder  de  los  nazarenos  ó  nazaretenos  se  ha- 
bía acogido  la  Virgen  con  los  primos  de  Jesús. 
Con  su  llegada  conjienza  el  período  de  su  acti- 
vidad más  enérgica  y  eficaz,  el  año  que  ha  sido 
llamado  año prcdilcdo  del  Siñor.  Entonces  fué 
el  teatro  de  sus  predicaciones  la  populosa  llanura 
de  Gennezaret,  que  recorría  hacia  la  orilla  del 
mar  la  caravana  que  iba  á  Damasco.  En  el  ca- 
mino de  Cafarnánm  Jesús  convirtió  por  sn  pa- 
labra al  hijo  de  un  cortesano  de  Heredes,  el 
cual  creyó  en  él  con  todos  los  de  su  casa.  El 
Evangelio  señala  hechos  de  interés  qne  tuvieron 
por  escena  estos  lugares.  Uno  de  los  recorda- 
dos ocurrió  en  día  de  primer  Sábado  en  Cafar- 
nánm. Habiendo  predicado  este  día  un  sermón 
en  la  Sinagoga,  aplicó  durante  el  acto  uno  de 
sus  grandes  exorcismos  contra  nn  demoníaco 
furioso  que  estaba  presente.  Retirándose  luego 
á  casa  de  Pedro  curó  á  la  madrastra  de  éste  de 
una  fiebre,  y  á  la  puesta  del  sol  de  aquel  día 
practicó  diversas  curas  en  varios  enfermos.  Cun- 
dió la  fama  de  aquel  día  por  la  Siria  entera, 
mientras  Jesús  predicaba  de  pueblo  en  pueblo 
el  reino  del  Señor. 

Fué  entonces  cuando  predicó  á  la  muche- 
dumbre desde  la  barca  de  Pedro,  y  después  de 
milagrosa  redada  de  pescado  llamó  á  André.s,  á 
Pedro  y  á  los  hijos  del  Zebedeo  á  una  disciplina 
más  estrecha.  Mateo,  el  publicano,  se  mostró 
pronto  á  dejarlo  todo  para  seguir  á  Jesús.  Poco 
antes  del  famoso  sermón  de  la  montaña  esco- 
gió Jesús  los  doce  apóstoles,  mostrándose  la  sa- 
biduría é  influencia  poderosísima  de  Jesús  en 
que  alternasen  en  ella  un  israelita  zelote  (un 
fanático)  y  un  publicano.  En  general,  si  se  ex- 
ceptúa quizá  á  Judas  Iscariote  ó  de  Kerioth, 
perteneciente  á  la  parte  central  de  Judea,  los 
demás  discípulos  eran  galileos.  La  eminencia 
que  se  eleva  junto  al  lago  de  Galilea  (probable- 
mente Kart  HaUin)  fué  el  Sinaí  de  la  nneva 
ley,  exento  de  sus  terrores  y  resplandeciente  de 
belleza.  Aquel  sermón  señaló  el  carácter  dife- 
rencial de  los  ciudadanos  del  nuevo  reino  reli- 
gioso, descendiendo  á  trazar  el  bosquejo  de  la 
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nueva  ley  en  contrasta  oon  la  antigua.  En  tres 
capítulos  del  Evangelio  de  San  Mateo  (desde  el 
principio  del  V  basta  cerca  del  VII),  con  un 
total  de  109  versículos,  comprende  aquel  doc- 
tor su  enseñanza  religiosa,  elevadísinia  y  divi- 
na. Comienza  con  la  expresión  de  las  bienaven- 
turanzas; dice  que  los  apóstoles  son  la  sal  y 
la  luz  de  la  tierra,  la  cual  no  se  debe  encubrir, 
sino  poner  en  el  candelero,  y  de  igual  manera 
debe  brillar  la  luz  de  sus  buenas  obras  para  que 
Dios  sea  glorificado;  que  no  viene  á  destruir  la 
ley  sino  a  cumplirla,  y  que  antea  faltarán  el  cie- 
lo y  la  tierra  que  deje  de  cumplirse  cuanto  con- 
tieno la  ley,  sin  faltar  una  sola  jota  de  ella,  ni 
un  ápice,  y  el  que  violase  ó  enseñase  á  violar 
los  mandamientos, que  parecieren  mínimos,  será 
tenido  por  el  más  pequeño  en  el  reino  de  los  cie- 
los, y  el  que  los  cumpliere  y  enseñara  como  gran- 
de. Después,  mejorando  las  doctrinas  morales 
recibidas,  corrigiéndolas  y  purificándolas,  expo- 
ne: «Habéis  oído  que  se  dijo  á  vuestros  mayo- 
res: no  matarás,  y  quien  matare  será  condenado 
á  muerte  en  juicio.  Yo  os  digo  más:  quien  quie- 
ra que  tome  ojeriza  con  su  hermano,  merecerá 
que  el  juez  le  condene.  Y  el  que  le  llamare  raca, 
(muelle)  merecerá  que  le  condene  el  concilio. 
Mas  quien  le  llamare  fatuo  (loco  ó  impío)  será 
reo  del  fuego  del  infierno.  Antes  de  presentar  tu 
ofrenda  al  altar  acuérdate  si  tu  hernjano  está 
quejoso  de  tí,  y  si  lo  estuviere  ve  á  reconciliarte 
con  tu  hermano;  después  presentarás  la  ofrenda. 
Componte  con  tu  adversario  mientras  es  posi- 
ble, no  sea  qne  te  ponga  en  manos  del  juez  y  el 
juez  te  entregue  al  alguacil  y  te  meta  en  la  cár- 
cel, pues  de  allí  no  saldrás  hasta  que  pagues  el 
último  maravedí.  A  vuestros  mayores  se  dijo, 
según  sabéis:  no  cometerás  adulterio.  Yo  os 
digo  que  el  que  mirase  á  una  mujer  con  mal  de- 
seo ha  cometido  adulterio  en  su  corazón.  Que  si 
tu  ojo  derecho  es  para  tí  ocasión  de  escándalo, 
es,  á  saber,  de  pecado,  sácale  y  arrójale  fuera  de 
tí,  pues  mejor  te  está  el  perder  uno  de  tus  miem- 
bros que  no  que  todo  tu  cuerpo  sea  arrojado  al 
infierno.  Y''  si  es  tu  mano  derecha  la  que  te  sirve 
de  escándalo  ó  te  incita  á  pecar,  córtala  y  tírala 
lejos  de  tí;  pues  mejor  te  está  que  padezca  uno 
de  tus  mienjbros  que  el  que  vaya  todo  el 
cuerpo  al  infierno.  Haso  dicho:  cualquiera  que 
despidiese  á  su  mujer  dele  libelo  de  repudio; 
pero  yo  os  digo  que  cualquiera  que  despidiere  á 
su  mujer,  si  no  es  por  causa  de  adulterio,  la  ex- 
pone á  ser  adúltera,  y  el  que  casare  con  la  repu- 
diada es  asimismo  adúltero.»  Estableciendo  la 
prohibición  del  juramento,  no  hólo  .sin  verdad, 
pero  sin  necesidad  y  sin  justicia,  declaraba  Je- 
sús: «También  habéis  oído  que  se  dijo  á  vues- 
tros mayores:  no  jurarás  en  falso,  antes  bien 
cumplirás  los  juramentos  hechos  al  Señor.  \'o 
os  digo  más:  que  de  ningún  modo  juréis  (sin  1 
motivo  justo)  ni  por  el  cielo,  pues  es  el  trono] 
de  Dios,  ni  por  la  tierra,  pues  es  la  peana  de } 
sus  pies,  ni  por  Jerusalén,  pues  es  la  ciudad  (ó  I 
corte)  del  Gran  Rey,  ni  tampoco  juraréis  porj 
vuestra  cabeza,  pues  no  está  en  vuestra  mano  j 
el  hacer  blanco  ó  negro  un  solo  cabello;  sea,  j 
pues,  modo  de  hablar:  sí,  sí;  no,  no.»  Contra- 
poniendo á  la  antigua  ley  del  Tallón  la  de  cari--l 
dad,  proponía  estas  sentencias  sublimes:  «Sabéis  r 
que  se  dijo:  ojo  por  ojo,  diente  por  diente;yo  osj 
digo  que  no  hagáis  resistencia  al  agravio;  antes 
bien,  si  alguno  hiere  tu  mejilla  derecha  le  pre- 
sentarás la  otra,  y  al  que  quiera  armarte  plei- 
to para  quitarte  la  túnica  alárgale  también  la 
capa,  y  á  quien  te  forzare  á  ir  cargado  mil  pasos 
ve  con  él  otros  dos  mil.  Al  que  te  pida  dale,  y 
no  tuerzas  tu  rostro  al  que  pretenda  de  ti  un 
préstamo.  Habéis  oído  que  se  ha  dicho:  amarás 
á  tu  prójimo,  tendrás  odio  á  tu  enemigo.  Yo 
os  digo  más:  amad  á  vuestros  enemigos;  haced 
bieu  á  los  que  os  aborrecen,  y  orad  por  los  que 
os  persiguen  y  calumnian,  para  que  seáis  hijos 
(verdaderos,  es,  á  saber,  imitadores)  de  vuestro 
Padre  celestial,  el  cual  hace  nacer  sn  sol  sobre 
buenos  y  malos  y  llover  sobre  justos  y  pecado- 
res. Qne  si  no  amáis  sino  á  los  que  os  aman, 
¡qué  premio  habéis  de  tener?  ¡No  lo  hacen  así 
aun  los  publícanos?  Y  si  no  saludáis  á  otros  que 
á  vuestros  hermanos,  ¿qué  tiene  eso  de  particu- 
lar? ipor  ventura  no  hacen  también  esto  los  pa- 
ganos? Sed  vosotros  perfectos  como  vuestro  Pa- 
dre celestial  es  perfecto:  esto  es,  imitándole  en 
lo  posible. »  Prosigue  tratando  de  las  obras  agra- 
dables á  Dios,  la  oración,  limosna  y  ayuno,  pres- 
cribiendo que  no  se  hagan  por  ostentación  y 
enseñando  la  forma  de  orar,  no  hablando  mu- 
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cho  como  los  gentiles  que  se  imaginaban  haber 
de  ser  oídos  por  fuerza  de  palabras,  sino  propo- 
niendo como  modelo  el  Padre  Nuestro. 

Predica  contra  la  avaricia ,  recomienda  el 
desprendimiento  y  la  confianza  en  la  Providen- 
cia de  Dios,  que  alimenta  las  aves  y  viste  á  loa 
liiios.  Concluye  Jesús  su  sermón  advirtiendo 
que  no  se  debe  juzgar  mal  del  prójimo,  y  que  no 
deben  darse  á  los  indignos  las  cosas  santas;  ha- 
bla de  la  perseverancia  en  la  oración;  de  hacer 
con  los  demás  lo  que  se  desee  hagan  con  cada 
uno;  de  los  falsos  profetas; de  que  por  los  frutos 
se  conoce  el  árbol,  y  termina  señalando  el  inte- 
rés de  cumplir  sus  mandatos  y  practicar  sus  con- 
sejos. «Cualquiera  que  escuche  estas  mis  ins- 
trucciones (Cap.  VII,  vers.  26  y  27)  y  ñolas 
ponga  por  obra,  será  semejante  a  un  hombre  que 
fabricó  su  casa  sobre  arena:  cayeron  las  lluvias 
y  los  ríos  salieron  de  madre  y  soplaron  los  vien- 
tos, y  dieron  con  ímpetu  contra  aquella  casa,  la 
cual  se  desplomó  y  su  ruina  fué  grande. »  Harto 
so  deja  comprender  la  profunda  impresión  que 
produciría  este  discurso  dicho  en  tono  de  res- 
petabilísima autoridad,  lleno  de  grandeza,  origi- 
nalidad, y  de  ideas  sublimes.  Tan  importante 
inauguración  déla  doctrina  fué  seguida  de  actos 
de  misericordia  y  de  poderío  que  atraían  hacia 
él  las  muchedumbres.  Jesús  cura  á  un  leproso, 
al  criado  de  un  centurión  y  ú  la  suegra  de  San 
Pedro;  caima  y  sosiega  el  mar  alborotado,  cuan- 
do dormido  en  la  barca  le  despiertan  sus  discí- 
pulos; cura  á  dos  endemoniados  y  á  un  paralí- 
tico; resucita  á  una  niña;  da  luz  á  dos  ciegos  y 
habla  á  un  raudo;  convoca  á  los  apóstoles,  y  les 
da  facultad  para  hacer  milagros.  El  Bautista, 
que  había  oído  en  su  prisión  hablar  de  las  ma- 
ravillas de  Jesús,  le  envió  dos  de  sus  discípulos 
á  preguntarle  si  era  el  Mesías  que  había  de  ve- 
nir. Jesús  les  respondió:  «  Id  y  decid  á  Juan  lo 
que  habéis  oído;»  es  á  saber:  los  milagros  que 
hacía,  que  los  muertos  eran  resucitados  y  á  los  po- 
bres se  anunciaba  el  Evangelio.  Después  hizo  Cris- 
to el  elogio  de  Juan  ante  los  suyos,  declarando 
que  era  profeta,  y,  aún  más  que  profeta,  el  anun- 
ciado por  Malachías,  y  que  entre  los  nacidos 
hombres  y  mujeres  no  se  levantó  mayor  que 
Juan.  Después  defiende  á  sus  discípulos  contra 
las  censuras  de  los  fariseos  porque  cogían  espi- 
gas en  Sábado,  vista  la  necesidad  imperiosa  de 
alimentarse,  y  curando  á  uno  que  tenía  una  ma- 
no seca  demuestra  que  es  lícito  hacer  bien  en  Sá- 
bado. A  los  que  le  pedían  que  hiciese  un  milagro 
para  testificar  su  ministerio  les  dice  que  su  re- 
surrección figurada  en  Jonás  será  la  señal  que 
pedían,  corroborando  su  manifestación  de  que  los 
que  cumplan  la  voluntad  de  su  Padre  serán  sus 
hermanos,  amigos  y  parientes.  Propone  el  Señor 
diversas  parábolas:  la  del  sembrador,  la  de  la 
agricultura,  la  del  grano  de  mostaza,  la  de  la 
levadura,  la  del  tesoro  escondido,  la  del  comer- 
ciante de  perlas  y  la  de  la  red.  Los  de  Nazaret, 
su  patria  y  la  de  José  y  María,  se  niegan  á  reci- 
birle y  oirle  á  la  sazón  que  saben  la  muerte  do 
San  Juan  y  que  Heredes  era  posible  que  inten- 
tara detenerle  por  creer  que  era  Juan  Bautista 
que  había  resucitado.  Cristo  se  retira  al  desierto, 
donde  da  de  comer  á  una  multitud  de  gente  con 
cinco  panes  y  dos  peces.  En  una  tormenta  se  di- 
rige hacia  sus  discípulos,  que  estaban  en  un  barco, 
andandosobre  las  aguas;  y  San  Pedro,  que  bajan- 
do del  barco  sale  al  encuentro  de  Jesús  por  man- 
dato de  él,  anda  sobre  las  aguas  y  se  expone  a 
anegarse  por  falta  de  fe.  El  Señor  defiende  á 
poco  á  los  apóstoles  contra  las  calumnias  de  los 
escribas  y  fariseos  porque  no  se  lavaban  las  ma- 
nos antes  de  comer,  y  otras  formalidades  exter- 
nas, y  señala  que  no  ensucia  al  hombre  lo  que  en- 
tra en  la  boca,  mas  sí  lo  que  sale.  Advierte  á  sus 
discípulos  que  no  sigan  las  doctrinas  farisaicas, 
y  después  de  confesar  Pedro  ante  todos  la  divi- 
nidad de  Jesucristo,  en  premio  le  promete  el  Se- 
fior  que  sería  la  piedra  fundamental  de  su  igle- 
sia. Kevela  el  misterio  de  su  muerte  y  exhorta  á 
todos  á  que  tomen  su  cruz  y  le  sigan.  Seis  días 
después  jesús  lleva  consigo  á  Pedro,  á  Santia- 
go y  á  Juan  sobre  la  cima  de  un  monte  eleva- 
do (el  Tabor)  y  se  transfigura  ante  ellos.  Res- 
plandeció su  rostro  como  el  sol,  sus  vestidu- 
ras tornáronse  blancas  como  nieve  y  aparecieron 
Moisés  y  Elias  hablando  con  él.  Estaba  aún 
hablando,  cuando  vino  una  nube  luminosa  que 
los  cubrió,  y  una  voz  salida  de  ella  dijo:  «Este 
es  mi  hijo,  el  amado  en  quien  yo  me  he  com- 
placido, á  él  escuchad;»  y  cuando  lo  oyeron  los 
discípulos  cayeron  sobre  sus  rostros  y  tuvieron 
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gran  miedo.  Jesús  los  tocó  y  les  dijo:  «Levan- 
taos, no  tenuiis. »  Y  al  bajar  del  monte  les  man- 
dó Jesús  no  decir  nada  á  nadie.  Enseña  después 
los  bienes  de  la  humildad,  los  males  del  escán- 
dalo; propone  el  ejemplo  del  Buen  Pastor  é  in- 
culca el  consejo  de  la  corrección  fraterna.  En  fin, 
entra  triunfante  en  Jerusalén,  echa  del  templo 
á  los  que  estaban  en  él  vendiendo,  cura  allí  cie- 
gos y  cojos,  y  responde  alas  censuras  de  los  sa- 
cerdotes y  doctores  de  la  Ley,  que  se  indignaban 
de  que  fuese  aclamado  por  los  niños.  Los  sacer- 
dotes y  Senado  de  Jerusalén  le  piden  cuenta  de 
.sus  obras,  y  el  Señor,  por  medio  de  una  parábo- 
la, les  demuestra  su  rebeldía.  Desde  este  momen- 
to la  conspiración  crece  contra  Jesús,  pacta  el 
desenlace  del  Gólgota.  Los  fariseos  previnieron 
achaques  para  calumniarle,  preguntándole  sobre 
el  tributo  que  debía  pagarse  al  cesar,  y  con  tes- 
timonios de  la  Escritura  prueba  el  dogma  déla 
resurrección  de  los  muertos  y  la  divinidad  del 
Mesías.  En  fin,  anuncia  ásus  discípulos  un  com- 
pendio de  lo  que  sucederá  desde  la  promulgación 
del  Evangelio  al  fin  de  mundo.  Contando  ya 
con  el  misterio  de  su  pasión,  defiende  á  la  mu- 
jer que  le  ungió.  Por  entonces  los  escribas  y 
fariseos  habían  concertado  ya  con  Judas  que  les 
entregara  el  Justo.  Luego  celebró  la  Pascua,  ins- 
tituyendo en  la  Cena  con  sus  discípulos  el  sa- 
cramento de  la  Eucaristía  y  les  anuncia  su  pasión 
y  les  encarga  que  velen  y  oren.  Judas  le  entre- 
ga, y  le  conducen  á  casa  de  Caifas.  Sigue  la  tri- 
bulación de  los  discípulos:  Pedro  le  niega  y  des- 
pués llora  su  pecado;  Judas  se  desespera;  el  Se- 
ñor es  presentado  áPilatos;  el  pueblo  pide,  por 
la  solemnidad  de  la  Pascua,  la  libertad  de  Bar- 
Rabbás  y  la  muerte  de  Jesucristo,  y  Pilatos  le 
condena  contra  el  testimonio  de  su  conciencia, 
tomando  el  pueblo  sobre  sí  y  sobre  su  posteri- 
dad la  culpa  de  la  condenación.  Todos  conocen 
los  incidentes  de  la  Pasión.  Sus  pasos,  los  fenó- 
menos extraordinarios  que  ocurren  en  su  muer- 
te, el  descendimiento  de  la  Cruz,  la  sepultura  y 
resurrección  de  Jesús,  la  aparición  del  Señor  á  las 
Santas  Mujeres  y  á  los  Apóstoles,  hasta  que  veri- 
fica su  gloriosa  Ascensión,  después  de  encargarles 
que  prediquen  el  Evangelio  por  todo  el  mundo. 
La  historia  de  Jesús,  escrita  en  los  Evangelios, 
halla  confirmación  en  los  libros  de  los  gentiles 
y  de  los  propios  judíos.  Suetonio  y  Quintiliauo 
hablan  ó  aluden  á  Jesús  en  el  primer  siglo  de  la 
era  cristiana,  aunque  con  informes  equivocados. 
Suetonio,  en  su  Vida  de  Claudio,  parece  referir 
el  origen  del  cristianismo  aun  tal  Chrestus,  que 
había  vivido  en  Roma;  pero  Tácito,  su  coetáneo, 
afirma  con  plena  seguridad  que  el  fundador  del 
cristianismo  ha  sido  condenado  á  muerte,  bajo 
Tiberio,  por  el  procurador  Poncio  Pilatos.  Si  en 
el  siglo  II  Luciano,  en  su  Philopscctes  y  en 
.su  Muerte  del  Peregrino,  ataca  al  Cristianismo, 
Plinio  el  Joven,  en  su  conocida  epístola  (X,  97, 
98),  enaltece  las  virtudes  de  los  cristianos.  En 
otras  obras,  citadas  por  Orígenes  contra  Celso,  se 
hacen  alusiones  á  Cristo;  Galerio,  según  los  apo- 
logistas, se  refiere  á  las  parábolas  del  Evangelio, 
otros  á  la  Crucifixión,  y  hasta  el  impío  libro 
del  fdatónico  (¡elso,  que  floreció  á  fines  del  si- 
glo II,  refutado  por  Orígenes,  á  vuelta  de  grose- 
ras ficciones  testifica  laéjioca  de  la  existencia  de 
Ciisto.  Entre  los  judíos,  Josefo,  que  habla  do  las 
predicaciones  y  muerte  de  San  Juan  Bautista, 
habla  también  de  Jesús  en  un  pasaje  que  pue- 
de tener  alguna  interpolación  ó  cambio  de  fra- 
se, pero  cuya  autenticidad  general  es  innegable. 
En  sus  Antigüedades  judaicas,  XVIII,  3,  3,  se 
lee  esta  noticia,  dejando  entre  paréntesis  lo  que 
se  supone  interpolado: 

«En  este  tiempo  apareció  un  cierto  Jesús,  hom- 
bro sabio  (si  en  realidad  puede  llamarse  hombre 
al  que  ejecutaba  milagros);  se  atrajo  muchos  ju- 
díos (y  asimismo  griegos:  este  fué  Cristo);  y 
cuando  á  instigación  de  nuestros  jefes  le  conde- 
nó Pilatos  á  ser  crucificado,  los  que  le  habían 
amado  no  le  abandonaron.  Actualmente  la  secta 
de  los  cristianos,  llamados  así  después  de  él, 
existe  todavía.»  En  las  ediciones  no  expurgadas 
del  Talmud  hay  una  veintena  do  alusiones  á 
Cristo  y  á  los  cristianos,  caracterizadas  por  cierto 
encono.  Ya  h,ablan  de  aquél  indirectamente  como 
el  ffoiiibre,  el  Namreno,  el  hijo  de  Stada,  y, 
según  algunos,  el  hijo  de  Panderna,  es,  á  saber, 
el  fruto  de  la  calumniosa  historia  de  Celso.  El 
conjunto  de  estas  absurdas  especies,  como  la  de 
que  aprendió  magia  en  Egipto  y  fué  excomulga- 
do por  el  rabí  Josué  Ben  Perachia,  en  el  reinado 
de  Alejandro  Janneo,   unos  cien  años  antes  del 
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principio  de  la  era  cristiana,  se  halla  reunido 
en  un  libro  intitulado  Toldot  Jeshii,  que  los 
doctos  judíos  miran  ellos  mismos  con  desprecio. 
Graetz  supone  que  Cristo  era  un  esenio  formado 
en  la  escuela  de  Juan  Bautista;  pero  precisamen- 
te la  explicación  de  la  diferencia  entre  los  alimen- 
tos limpios  é  inmundos,  y  la  declaración  de  que 
no  daña  lo  que  entra  por  la  boca,  son  incompati- 
bles con  el  principio  de  la  alimentación  mera- 
mente vegetal  de  los  esenios.  Strauss  y  Litré 
han  pretendido  hallar  contradicciones,  que  Litré 
ha  retractado  en  sus  últimos  días,  y  Renán  ha 
escrito  un  á  manera  de  poema  sentimental,  sin 
consideración  á  la  crítica,  á  la  tradición  ni  á  los 
monumentos. 

-Jesús  (Diego  de):  Biog.  Religioso  y  escri- 
tor español.  N.  en  Valladolid.  M.  en  1621.  Su 
apellido  en  el  mundo  l'ué  el  de  ¿Wat/anra.  Diego 
ingresó  en  la  Orden  de  los  Carmelitas  reforma- 
dos; sirvióla  en  Granada;  fué,  si  no  miente  Ni- 
colás Antonio,  preclaro  orador  sagrado  y  célebre 
profesor  durante  varios  años  en  la  Universidad 
de  Alcalá  de  Henares.  Cuando  falleció  era  defi- 
nidor general  de  su  Orden.  Escribió  las  siguien- 
tes obras:  Commentaria  cuín  disputaiionibus  et 
quccstionibus  in  universam  Aristotelis  Logicam 
(Madrid,  1608,  en  i.°)\  Annotationes  á  las  obi'as 
del  Venerable  Padre  F.  Juan  de  la  Cruz.  Mu- 
cho después  de  la  muerte  de  Diego  recogió  sus 
versos,  la  mayor  parte  sagrados,  Martín  de  Ugal- 
de,  y  los  imprimió  con  este  título:  Conceptos  es- 
pirituales (Madrid,  1668). 

-Jesús  (Tom.4S  de):  Biog.  Religioso  y  escri- 
tor español.  N.  en  Baeza  (Jaén).  M.  en  Roma  en 
1627.  Llamóse  en  el  mundo  Diego  Sánchez  Dá- 
vila.  Era  hijo  de  noble  familia.  Distinguióse  por 
sus  virtudes  no  menos  que  por  sus  profundos  co- 
nocimientos. Dotado  de  claro  ingenio,  tuvo  gran 
amor  á  las  Letras.  Aún  no  había  profesado  en  su 
Orden  cuando  ya  le  consultaban  los  superiores 
de  la  misma  en  los  asuntos  de  resolución  difí- 
cil. Rigió  la  provincia  de  Castilla.  Marchó  luego 
á  Italia,  donde  le  distinguió  Paulo  V,  y  fué  en- 
viado por  su  Orden  á  Francia,  Alemania  y  Bél- 
gica. Manuel  Rodríguez  y  Francisco  Suárez  le 
llamaron  varón  doctísimo  y  religiosísimo; Pedro 
AVastelio  le  califica  de  docto  en  sumo  grado  y 
egregio  y  competente  para  las  cosas  difíciles,  y 
Jacobo  Saliano  dice  que  era  varón  claro  por  la 
doctrina  y  egregio  por  su  piedad.  Jesús  escribió 
muchas  obras  ascéticas. 

-Jesús  María  (Fray  Juan  de):  íwj'.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  en  Calahorra  (Lo- 
groño). M.  en  Frascati  (Italia)  en  1614.  Ingresó 
en  la  Orden  reformada  de  los  Carmelitas  descal- 
zos, de  la  que  fué  uno  de  los  principales  refor- 
madores (1572),  Profesó  en  el  último  año  citado, 
y  se  distinguió  por  su  modestia,  mortificación  y 
observancia  de  las  reglas  de  su  instituto.  Torres 
Amat  supone  que  había  nacido  en  la  villa  de 
Sanahuja  (Lérida),  y  que  su  apellido  era  Roca. 
Nicolás  Antonio  enseña  que  en  otros  tiempos, 
sin  duda  antes  de  la  reforma  de  la  Orden,  se  ha- 
bía llamado  Juan  de  San  Pedro.  Era  superior  de 
su  religión  en  1583, y  acreditado  por  su  erudición, 
prudencia,  integridad  é  inocencia,  dice  el  mis- 
mo Nicolás  Antonio,  fué  enviado  á  Italia  para 
propagar  la  reforma  citada.  Allí  enseñó  á  sus 
hermanos  con  el  ejemplo,  cunjpliendo  rigorosa- 
mente la  disciplina  y  cosechando  triunfos  con  la 
enseñanza  de  la  doctrina  profesada  por  los  refor- 
mados Carmelitas.  En  el  mismo  país  desempeñó 
el  cargo  de  prefecto  general,  y  ganó  el  afecto  del 
Pontífice  Paulo  V,  que  le  consideraba  hombre 
de  gran  mérito,  siendo  también  cariñoso  amigo 
del  cardenal  Roberto  Belarmino,  y  querido  por 
toda  la  curia  romana  hasta  su  muerte.  Como 
testimonio  de  su  copiosa  doctrina  dejó  muchos 
escritos,  que  dio  á  la  imprenta  y  que  alcanzaron 
otras  ediciones,  reunidos  todos,  en  Colonia  (1622, 
3  t. ,  y  1650,  4  t. ),  Mereció  los  elogios  que  le  de- 
dicaron Francisco  de  Santa  María,  de  su  misma 
Orden,  en  la  Historia  de  hs  Carmelitas  reforma- 
dos (\\h.  II,  cap,  XXXVII);  Juan  Márquez  en 
la  Vida  del  Venerable  Padre  Fray  Alfonso  de 
Horozco,  y  Fray  Jerónimo  de  San  José  en  el 
Genio  Historim. 

-Jesús  María  (José  de):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N,  en  la  villa  de  Castro-Can- 
delas (Orense),  según  Nicolás  Antonio;  en  Vila- 
sar,  al  decir  de  Torres  Amat,  M,  en  Cuenca  en 
1629,  Ingresó  en  la  Orden  de  los  Carmelitas  re- 
formados y  sirvió  á  su  Orden  en  los  conventos 
18 
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nue  ésta  tenía  en  Madiid  y  Tastiana.  Fué  pa- 
riente del  cardenal  Gaspar  de  Quiroga,  y  el  mis- 
mo   siendo  laico,  se  llamaba  Francisco  do  Qui- 
roga  V  ejerció  cu  la  iglesia  toledana  algim  car- 
eo°al  iado  de  su  pariente.  Siendo  ya  religioso, 
estado  que  abrazó  por  vocación    distingmose  por 
su  mucha  doctrina,  sobre  todo  en  la  Teología 
mística    y  con  sus  propios  méritos  aumento  el 
lustre  de  su  Orden,  de  la  que  fué  cronista  gene- 
ral   Hasta  aquí  las  noticias  que  de  la  vida  de 
Fray  José  da  líicolás  Antonio.  Torres  Amat,  que 
le  llama  Carmelita  descalzo  y  primer  historiador 
ccneral  de  la  Orden,  no  señala  la  época  de  su 
muerte,  y  sólo  dice  de  él  que  ejerció  dos  veces  el 
carffo  de  provincial  en  Cataluña,  y  que  cscnbio 
mucho;  pero  como  uo  señala  siquiera  la  época  en 
luie  floreció  el  escritor  á  quien  llama  Fray  José 
de  Jesús  María,  y  como  hay  notables  diferencias 
entre  las  obras  que  le  atribuye  y  las  que  adju- 
dica Nicolás  Antouio  al  religioso,  a  quien  tam- 
bién da  los  nombres  de  Fmij  José  de  Jesús  Ma- 
ría- teniendo  en  cuenta  ademas  que  ambos  bió- 
grafos señalan  al  religioso  distinto  pueblo  de 
nacimiento,  cabe  sospechar  si  las  noticias  de  uno 
V  otro  se  refieren  á  personas  distintas,  siquiera 
coincidan,  ya  en  alguna  de  las  obras  mas  impor- 
tantes que  do  Fray  José  citan,  ya  en  el  cargo 
que  set'ún  ellos  ejerció.  Nicolás  Antonio  dice  que 
el  Carmelita  dejó  estas  obras:  E.rcc!cnciasdeSa7i 
José,  esposo  de  A'ueslra  Señora;  Fida  de  Santa 
Catalina,  virgen ymdrlir  (TohAo,  1608,  en 8.  ); 
Vida  del  venerable  Padre  Fray  Juan  de  la  Cruz; 
nelación  de  %in  milagro  que  Xucslro  Señor  obra 
en  una  parte  de  carne  del  padre  Fray  Juan  de  la 
Cruz  (Madrid,  1615,  en  4.»);  Historia  delavida 
y  virtudes  del  venerable  hermano  Fray  Franciseo 
del  Niño  JesiU,  de  los  Descalzos  de  Xuestra  Seño- 
ra del  Carmen  (1624,  en  4.°),  vertida  al  latín 
(Colonia,   1623,  en  8.°),  reimpresa  en  español 
(Madrid,  1670,  en  4.°),  y  traducida  al  italiano 
(Brescia,  1629,  en  4.°)  por  Jerónimo  de  Santa 
Teresa;  Historia  de  la  Virgen  Nuestra  Señora, 
con  declaración  de  algunas  de  sus  excelencias 
(Amberes,   1652,  en  fol.,  y  Madrid,  1656),  ver- 
tida al  italiano  por  el  carmelita  Jerónimo  de 
Santa  Teresa  (Padua,  1658,  en  8.");  Alabanzas 
de  la  castidad;  Subida  del  alma  á  Dios  (Madrid, 
1656,  en  8.°,  y  1675,  en  4.°);  Escuela  de  oración, 
y  muchas  otras,  agrega  Nicolás  Antonio,  que 
dejó  manuscritas. 


JESU 


-  Jesús  Maeí.í  (Fray  Domingo):  Biog.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  en  Calatayud  (Zara- 
goza) á  16  de  mayo  de  1559.  M.  en  Yiena  (Aus- 
tria) á  18  de  febrero  de  1630.  En  el  siglo  se  llamó 
Jluzola  y  López.  Muerto  su  padre,  lo  tuvo  en  su 
compañía  el  maestro  Fray  Jnan  López,  prior  del 
Carmen  de  Calatayud,  tío  suyo.  A  los  doce  años 
de  su  edad  recibió' allí  el  hábito  de  esta  religión 
y  empezó  su  noviciado  en  Zaragoza,  donde  pro- 
fesó á  los  dieciséis  años,  y  residió  en  este  con- 
vento hasta  la  edad  de  veintiocho,  tiempo  en 
que,  con  licencia  de  su  provincial,  pasó  al  Car- 
men reformado  en  su  convento  de  San  Felipe 
de  A'alencia.  Era  tal  el  concurso  de  gentes  atraí- 
das allí  por  él,  que  atendiendo  sus  superiores  á 
su  quietud  lo  trasladaron  al  convento  de  Pas- 
trana  para  concluir  el  noviciado;  pero  en  este 
retiro  no  fué  menos  buscado,  como  en  Alcalá, 
donde  continuó  sus  estudios,  y  en  otras  partes, 
donde  favoreció  las  fundaciones  de  conventos  de 
su  instituto,  como  sucedió  en  el  de  Zaragoza  en 
1593,  y  en  el  de  Calatayud  en  la  casa  de  campo 
que  les  ofreció  Guillen  de  Gotor,  y  particular- 
mente en  Madrid,  siendo  favorecido  de  los  reyes 
Felipe  III  y  Margarita  su  esposa.  Fué  prior  del 
convento  de  Toledo  y  vicario  del  de  Madrid,  por 
obedecer  á  .sus  superiores,  y  por  el  mismo  moti- 
vo apreció  el  desierto  de  las  Batuecas.  En  este 
tiempo,  mediante  un  breve  apostólico  que  obtu- 
vo on  Roma  Fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios, 
fué  á  esta  corte  con  tres  religiosos  m.ás  para  el 
adelantamiento  de  la  congregación  de  Italia,  y 
á  la  edad  de  cuarenta  y  cinco  años  pasó  á  ella. 
Llegó  á  Genova,  y  esta  ciudad  fué  para  él  otro 
Madrid  en  el  concurso  de  gentes  que  allí  tuvo, y 
Roma  imitó  esto  ejemplo.  En  1608  fué  elegido 
prior  del  convento  de  esta  corte  y  definidor  ge- 
neral de  la  congregación  de  Italia,  debiéndole 
mucho,  aun  en  lo  material,  el  dicho  su  convento 
de  Nuestra  Señora  de  la  Escala,  como  otros.  En 
1611  lo  hicieron  prior  del  de  Ñapóles,  y  vuelto 
á  Roma  comenzó  la  construcciun  del  colegio  de 
San  Pablo,  llamado  después  de  la  Victoria,  por 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  que  el  mismo  co- 


locó en  él  con  este  titulo,  y  siendo  postuiador  en  | 
la  causa  de  la  beatificación  de  Santa  Teresa  de 
Jesús    tuvo  el  consuelo  de  verla  concluida  en 
1614.  Eu  13  de  mayo  de  1617  sucedió  en  el  ge-  I 
neraiato  de  la  referida  congregación  al   Padre 
Fray  Fernando  de  Santa  María,  con  aplauso  de 
toda  Romay  muy  particular  del  Sumo  l'ontilicc, 
que  lo  elogió  en  público  consistorio,  y  le  envío 
á  visitar  en  su  nombre  y  darle  el  parabién  al 
cardenal    Borgesio  y  al  príncipe  de  Sulmana. 
En  este  tiempo  se  dilató  su  Orden  por  Italia,  y 
Alemania  solicitaba  su  extensión.  En  17  de  ju- 
nio de  1620  salió  de  Roma  para  Baviera,  donde 
su  duque  se  esmeró  en  su  obsequio.  Bendijo  el 
estandarte  que  había  do  llevar  este  soberano  en 
la  guerra  que  se  declaró  en  Alemania.   Se  puso 
en  marcha  con  el  mismo  duque,  y  cuando  so 
unieron  sus  tropas  con  las  del   Imperio  fué  ad- 
'  mirable  la  exhortación  que  hizo  á  este  ejército. 
«A  primeros  de  octubre,  dice  Latassa,  se  puso 
sitio  á  la  ciudad  de  Pilsen.   Alojáronse  las  tro- 
pas de  Baviera  cerca  de  un  pequeño  palacio,  y 
el  V.   Padre  lo  reconoció  todo  con  misteriosa 
curiosidad,  y  entre  otros  fragmentos  de  santas 
imágenes,  que  habían  roto  los  herejes,  vio  una 
tabla  de  un  pie  de  ancho  y  medio  de  largo,  llena 
de  inmundicia  y  de  polvo.  La  levantó  con  dili- 
gencia y  descubrió  en  ella  una  pintura  antigua 
de  la  Virgen  María  adorando  de  rodillas  á  su 
hijo  Jesús,  con  San  José  á  un  lado  y  dos  pasto- 
res al  otro,  borrados  los  ojos  de  todas  las  iina- 
cTcnes  menos  los  del  Niño  Dios.  Votó  luego  el 
procurador  su  mayor  culto.  Profetizó  la  victoria 
que  se  deseaba,  y  que  por  su  intercesión  se  obra- 
rían crrandes  prodigios,  como  se  verificó.  El  día 
que  se  dio  la  batalla  se  puso  Fray  Domingo  peu- 
diente  del  cuello  esta  santa  imagen,  y  con  un 
crucifijo  en  la  mano  animaba  á  las  tropas  cató- 
licas, corriendo  el  campo  en  un  caballo  del  du- 
que de  Baviera,  hasta  que  se  consiguió  la  victo- 
ria. Título  que  se  dio  á  la  santa  imagen,  colo- 
cada primero  en  Praga  en  la  capilla  del  Alcázar, 
después  en  Viena,  en  Colonia,  Bruselas,  Lovai- 
na  y  Francia,  donde  estuvo  el  V.    Padre  de  or- 
den del  Papa.  Restituido  á  Roma  en  8  de  mayo 
de  1622,   colocó  la  referida  santa  imagen  en  el 
su  citado  colegio,  acompañada  de  banderas  y  es- 
tandartes cogidos  á  los  herejes.  En  1629  volvió 
Fray  Domingo  á  Viena,  por  disposición  del  em- 
perador y  do  su  corte,  en  16  de  febrero  de  1630, 
tiempo  en  que  se  vio  sin  equivocación  la  gran 
veneración  que  se  le  profesaba.  Se  le  enterró  en 
la  capilla  de  la  Virgen  de  su  convento  del  Car- 
men reformado  de  esta  corte,  al  lado  del  Evan- 
gelio, y  luego  se  autorizaron   los  procesos  para 
pedir  su  beatificación  conforme  lo  ejecutaban  sus 
virtudes  y  su  beueficenoia.»  Escribió:  Sentencia- 
rio ó  sentencias  espirilnalcs,  dividido  en  tres  par- 
tes, correspondientes  á  las  tres  vías:  Purgativa, 
Iluminativa  y  Unitiva  (3  t.  en  12.°),  en  italia- 
no, que  se  ha  vertido  cu  latín  y  eu  los  idiomas 
más  comunes  de  Europa.  La  versión  francesa  se 
publicó  en  París  (1623  y  1625,  3  t.  en  16.°).  Fué 
su  traductor  Fray  Mateo  de  San  Juan  Bautista 
Allobroge,  Carmelita  reformado;  Monte  de  pie- 
dad ó  concordia  espiritual,  cuyo  fin  es  la  caridad 
en  el  jii'ójimo  y  la  devoción  con  las  almas  del 


JETO 

Fué  muy  estimado  de  los  reyes  Felipe  III  y  Fe- 
lipe IV,  quienes  apreciaron  las  dotes  del  reli- 
gioso andaluz,  nonibiándole  su  orador  sagrado. 
El  segundo  de  dichos  monarcas  lo  confió  ademas 
el  examen  de  graves  asuntos.  El  religioso  inter- 
vino en  la  resolución  de  los  negocios  de  la  fe, 
fué  censor  de  libros,  y,  si  se  ha  do  creerá  Nico- 
lás Antonio,  ejerció  las  diversas  funciones  cita- 
das,   mereciendo  por  su  erudición,   prudencia, 
habilidad  y  espíritu  piadoso,  glandes  alabanzas. 
Rehusó  muchas  veces  la  dignidad  episcopal,  y 
dejó  los  siguientes  escritos:  CÍ7ieo  discursos  con 
que  se  confirma  la  antigua  tradición  que  el  Após- 
tol Santiago  vino  y  predicó  en  España,   dejen- 
diéndola  de  lo  que  algunos  autores  han  escrito  de 
mievo  contra  ella  (Madrid,  1612,  eu  i.");  Ser- 
mones que  predicó  en   la  octava  con  que  el  rey 
D.  Felipe  IV  quiso  celebrar  la  fiesta  de  la  7iueva 
patrona  de  sus  reinos  de  Es]>aña  N.  M.  S.  Te- 
resa de  Jesris  (Madrid,  1627,  en  i.");  Ejercicios 
espirituales  que  se  tienen  en  el  convento  real  de 
las  Descalzas  de  Madrid  (Amberes,  1622,  en  8.°1; 
Sobre  el  matrimonio  que  el  príncipe  de  Gales  pre- 
tendió con  la  infanta  doña  María,  voto  dado, 
según   parece,   en  1623  por  mandato   del   mo- 
narca, quien  consultó  con  los  más  acreditados 
teólogos  la  respuesta  que  se  había  de  dar  á  las 
pretensiones  del  inglés;  Tudex  librorum  prohi- 
Intorum  et  expurgandorum  (Madrid,  1612),  con 
un  Apéndice  (1614),  uno  y  otro  redactados  por 
mandato  de  D.  Bernardo  de  Rojas  y  Saudoval, 
prelado  de  Toledo. 

JESUSEAR:  m.  fani.  Repetir  muchas  veces  el 
nombre  de  Jesús. 


Purgatorio,  la  cual  confirmó  con  bula  especial 
el  Papa  Gregorio  XV  y  la  favoreció  con  algunos 
privilegios;  Tres  cartas  pastorales,  dirigidas  ásu 
congregación  de  Italia,  que  se  hallan  impresas 
en  italiano  en  la  3.^  parte  de  la  Colección  de 
Milán  (pág.  117  y  siguientes);  Argumenta  Fsal- 
morum,  et  Canticorum  ad  titiliorem  Divini  Ofi- 
cii  recitati07icm ,  et  multiplici  Sanctorum  Pa- 
trum,  et  insignium  Doctorum  expositione  tam 
literati,  quam  spirituali  decerpta;  (Roma,  1623 
y  1627,  en  4.°);  Fida  de  Fray  Alejos,  polaco  de 
San  Bernardo;  Fida  propia,  escrita  de  su  niis- 
ma  mano  por  orden  de  sus  superiores.  Está  en 
4."  y  tuvo  el  original  eu  Roma  el  maestro  Mer- 
cenario Fray  José  Nicolás  Cavero,  siendo  procu- 
rador general  de  su  religión,  para  dar  su  censu- 
ra sobre  ella,  como  comisionado  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  tratándose  de  la  cansa 
de  su  beatificación. 

-Jesús  Y  Jodar  (Francisco  de):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  en  Baeza  (Jaén) 
en  1569.  M.  en  Madrid  á  23  de  septiembre  de 
1634.  Era  hijo  de  Juan  de  Jodar  y  de  la  sevilla- 
na María  Galleros.  Educóse  en  su  ciudad  natal; 
ingresó  en  la  Orden  de  los  Carmelitas  descalzos, 
de  la  que  pasó  á  la  de  religiosos  de  la  Obser- 
I  vaneia,  y  ganó  el  titulo  de  maestro  en  Teología. 


-¡Jesús  V  qué  testimonio! 
-  -Qué,  hija,  ahora  jesuseas, 
Habiéndome  tú  hechizado? 

Antonio  de  Zamora. 

JETA  (i,de  seta,  hougo,  por  la  forma?):  f.  Boca 
saliente  por  su  configuración  ó  por  tener  los  la- 
bios muy  abultados. 

Una  negra  encontré 
(Que  la  esperara  un  moro) 
Con  tanta  jeta  rasgaila. 
Que  parecía  cuchillada 
De  cerviguillo  de  toro. 

MOREIO. 

En  vez  de  ir  de  misiouero  y  de  traerme  de 
Australia,  ó  de  Madagascar,  ó  de  la  ludia,  va- 
rios neófitos  con  jetas  de  a  palmo,  etc. 
Valera. 

-Jeta:  fam.  Cara;  parte  anterior  de  la  ca- 
beza desde  el  principio  de  la  frente  hasta  la  pun- 
ta de  la  barba. 

-Jeta:  Hocico  del  cerdo. 

-Jeta:  prov.  Ar.  Espita. 

-  Estar  uno  con  tanta  jeta:  fr.  fig.  y  fam. 
Mostrar  en  el  semblante  enojo,  disgusto  ó  mal 
humor. 

JETAB  (Beni-)  óBeni-Jateb:  Geog.  Tribu 
de  la  prov.  de  Constantina,  Argelia,  en  el  círcu- 
lo de  El  Milia  y  á  orillas  del  Uad-el-kebir  infe- 
rior. Son  unos  6  000,  de  raza  berberisca.  Hay 
otras  tribus  de  igual  nombre  en  la  misma  pro- 
vincia una  en  el  valle  del  Uad-\  luycu,  al  S.  fc. 
de  Yiyell),  y  otra  al  SO.  de  Bugía.  Se  cree  que 
estas  tribus  son  los  descendientes  de  los  antiguos 
ketama. 

JETAR  (del  lat.  iactáre,  esparcir,  dilatar):  a. 
prov.  Ar.  Desleír  algo  en  cosa  líquida. 

Jetar  un  ajo  y  echarlo  en  el  guisado. 
Diccionario  de  la  Academia. 

JETE:  ecoí/.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de  Mo- 
tril, prov.  y  dióc.  de  Granada;  815  habits.  Si- 
tuado en  la  parte  S.  O.  de  la  prov. ,  al  S.  de  la 
sierra  de  Almijara  y  N.  de  Alnuiñécar,  cerca  de 
la  prov.  de  Málaga,  á  orilla  del  río  Verde.  Te- 
rreno quebrado;  c"aña  de  azúcar;  vino,  pasa,  fru- 
tas, legumbres  y  algunos  cereales. 

JETHOU:  Geog.  Islote  del  grupo  de  las  islas 
Normandas,  4  kms.  al  E.  de  Guernesey.  Tiene 
18  hectáreas. 


JETO:  ni.  prov.  Ar.  Colmena  vacía,  untada 
con  aguamiel,  para  que  acudan  á  ella  los  enjam- 
bres. 

ítem  estatuimos,  y  ordenamos,  que  ninguna 
persona  pueda  hacer  banquera,  ni  echar  JETüb 
dentro  de  los  limites  de  otro  abej.ir. 

Ordenaciones  de  las  Abejas, 


JIAB 

JETUDO,  DA:  ailj.  Que  tiene  jeta. 

dEUSDAG  ü  KOS-DAQ:  Gcog.  Cordillera  déla 
Anatoliíi,  Turquía  asiática,  eu  la  prov.  deSivas; 
su  alt.  es  de  2  000  ni.  En  los  valles  de  su  ver- 
tiente meridional  nace  el  KizilYomak. 

JEUYEZ  ó  KOYEZ:  Geog.  Lago  de  la  regiún 
meridional  de  Anatolia,  Turquía  asiática,  en  la 
prov.  de  Áidin,  dist.  de  Menteuclio.  Conio  mu- 
chos lagos  de  esta  región,  es  el  fondo  do  anti- 
guo golfo,  separado  del  mar  por  los  aluviones. 
Kl  Jeuyez  Einian  está  á  29  ni.  sobre  el  nivel  del 
mar;  gradualmente  renovado  por  los  ríos,  de  los 
que  el  más  importante  es  el  Yuvala-cliai,  sus 
aguas  son  algo  salobres.  La  separación  del  lago 
y  del  mar  parece  relativamente  antigua.  En  tiem- 
po de  Estrabón  la  c.  de  Caunces  ocupaba  ya  el 
suelo  de  aluviones,  que  ha  llenado  la  mitad  me- 
ridional del  golfo.  Peio  las  aguas  de  invierno 
inundan  los  terrenos  que  separan  el  lago  del  mar, 
y  por  esto  figura  en  los  mapas  como  una  baliia. 

JEVER:  Gcog.  C.  cap.  de  bailio  de  Jeverland, 
prov.  de  Oldemburgo,  gran  ducado  de  Oldem- 
burgo,  Alemania,  sit.  á  20  kms.  del  Golfo  de 
lade,  con  el  cual  comunica  por  medio  de  un  ca- 
nal navegable,  y  con  estación  en  el  f.  c.  de  Ol- 
demburgo á  Norden,  en  Holanda;  6  000  habi- 
tantes. Cria  y  mercado  de  ganado  vacuno  y  ca- 
ballar. Fué  cap.  de  un  luineipado  que  perteneció 
á  Holanda  desde  1807  a  1814.  El  bailio  tiene  355 
kms.=  y  30  000  habits. 

JEVEROS:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Alto 
Amazonas,  dep.  Loreto,  Perú;  1  109  habits.  I 
C.  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Alto  Ama- 
zonas, dep.  Loreto,  Pervi.  Sit.  á  5»  ]7'4"lat.  S. 
y  á  6  kms.  del  Rumiyacn,  tributario  del  Aype- 
na,  que  lo  es  del  Huallaga.  Es  c.  antigua  y  tuvo 
importancia  como  centro  de  las  misiones  de  los 
Jesuítas.  Sus  calles,  de  5  m.  de  ancho,  están 
cortadas  en  ángulo  recto;  es  la  c.  más  aseada(iue 
puede  imaginarse,  porque  las  mujeres  se  encar- 
gan de  ello,  dividiéndose  por  partidas.  Su  po- 
blación, en  1814  era  de  1765  habits.;  en  1840 
llegó  á  5  000;  en  1859  á  3  000,  el  año  de  1S62  á 
1 109.  Como  los  alrededores  están  bajos,  se  inun- 
dan cuando  suben  las  aguas  del  río,  y  por  esto  no 
puede  sembrarse  y  escasean  los  víveres;  sin  em- 
bargo, Jeveros  está  llamado  á  engrandecerse  por 
su  posición  geográfica  y  por  los  ríos  navegables 
que  tiene  tan  cerca. 

JEWELL:  Geog.  Condado  del  e.st.  de  Kansas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  los  confines  del  Nebras- 
ca.  Se  cruza  del  E.  al  O.  por  el  Uliite  Mound 
Creek,  y  del  centro  al  S.E.  el  Búffalo  Creek, 
todos  ellos  tributarios  del  Kansas  por  el  Repú- 
blican  River;  2070  kms.2  y  17475  habits.  En 
1870  sólo  tenia  207.  La  cap.  es  Jewell. 

JEZABEL:  Biog.  Hija  de  Etbaal,  rey  de  Tiro 
y  Sidón,  esposa  de  Acab,  rey  de  Israel.  Jezabel 
introdujo  en  Israel  el  culto  de  las  divinidades  de 
Fenicia;  persiguió  é  liizo  matar  á  los  Profetas 
del  Señor,  y  cuando  esto  sucedió  Abdías,  ma- 
yordomo de  su  palacio,  recogía  cien  profetas, 
escondiéndolos  en  cuevas,  cincuenta  en  una  y 
cincuenta  en  otra,  y  los  proveía  de  pan  y  agua; 
sostuvo  cuatrocientos  profetas  dedicados  á  la 
diosa  Astarté;  hizo  apedrear  á  Nabot,  jezraeli- 
ta,  por  haberse  negado  á  venderle  una  viña  con- 
tigua á  su  palacio,  habiendi  anunciado  por  me- 
dio de  Elias  que  los  perros  la  comerían  en  el 
campo  de  Israel.  Tuvo  Jezabel  de  su  marido 
dos  hijos:  Ocozías  y  Joram,  que  reinaron  des- 
pués de  Acab,  y  una  hija,  Atalía,  que  procuró 
introducir  el  culto  de  Baal  en  el  reino  de  Judá. 
Cuando  Jehú,  hijo  de  Josafat,  levantó  el  estan- 
darte déla  rebelión  y  se  apoderó  del  reino  de  Is- 
rael, acabó  con  toda  la  casa  de  Acab,  mandando 
echará  Jezabel  por  la  ventana  de  su  palacio,  y 
siendo,  según  la  predicción  de  Elias,  arrojado 
su  cadáver  á  los  pies  de  los  caballos  y  después 
devorado  por  los  perros. 

JEZRAEL:  Geog.  ant.  C.  de  Galilea,  Palesti- 
na, sit.  cerca  de  los  montes  Gelboe  y  del  arroyo 
Jezrael,  afl.  del  Jordán.  Perteneció  á  la  tribu  de 
Zabulón,  y  en  ella  pereció  Jezabel.  Hoy  Esdre- 
lón. 

Jl  (del  gr.  jj.):  f.  Vigésima  segunda  letra  del 
alfabeto  griego.  En  el  latín  represéntase  con  cfi, 
y  en  los  idiomas  neolatinos  con  estas  mismas 
letras,  osólo  con  c  ó  qu,  como  acontece  en  el 
castellano,  según  su  ortografía  latina;  v.  gr.  caos, 
Aquilcs. 

JIABONG;  Geog.    Ayunt.  en  la  isla  y  prov.  de 
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Samar,  Filipinas;  2600  habits.  Sit.  en  la  costa 
S.O.  de  la  isla,  cerca  del  monte  Munyajún. 

JIBA:  ni.  Bol.  Nombre  cubano  de  la  especie 
Erytliro.i-i/lum  brevipcs,  género  Eiylhroxyhim, 
tribu  eritroxíleas,  lamilia  Lináccas,  orden  dia- 
lipétaias  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Es- 
ta especie  es  arbustiva,  de  hojas  alternas,  aova- 
dolanceoladas,  de  borde  liso,  pálidas  por  el  envés; 
de  Horcs  hermafroditas  con  receptáculo  convexo 
y  cinco  pétalos  alternos  y  caducos;  estambres 
diez,  unidos  por  la  base;  gineceo  libre,  constitui- 
do por  un  ovario,  sobre  el  cual  se  eleva  un  estilo 
trífido;  el  fruto  es  drupa  redonda,  roja,  monos- 
perma; la  semilla  contieue  un  embrión  axilarde 
rejo  supero.  Hallase  en  los  bosques  de  Cuba,  en 
la  nianigua.  Florece  de  febrero  á  marzo  y  fruc- 
tifica de  abril  á  mayo;  el  fruto,  asi  como  la  so- 
milla,  sirve  de  alimento  al  sinsonte,  cao,  cotorra, 
torcaz,  zorzal  real,  etc.,  que  lo  prefieren  á  otras 
muchas  frutas.  La  raíz  se  emplea  en  deconto 
contra  las  contusiones. 

Jihá  de  costa.  -  Nombre  cubano  de  la  especie 
Erylhroxyhim  spinescens,  género  EryÜiroxylum, 
tribu  eritroxileas,  familia  Lináccas,  orden  diali- 
pétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Al- 
gunos consideran  al  jibá  de  costa  como  variedad 
del  Eryíhroxyhim  alternifoliiim  (V.  EniTRO- 
xiLO),  pero  la  mayoría  de  los  botánicos  le  dan 
la  categoría  do  especie.  Es  planta  arbustiva,  es- 
pinosa, de  hojas  alternas,  enteras,  penninervias, 
pccioladas,  de  flores  regulares  y  hermafroditas, 
con  receptáculo  convexo  y  cinco  pétalos  alter- 
nos y  caducos,  con  diez  estambres  soldados  en 
la  base  y  pistilo  de  ovario  monolocular  y  estilo 
trífido.  El  fruto  es  drupáceo  y  monospermo. 

Este  arbusto  llega  á  tener  de  8  á  10  m.  de 
altoy  0'»',20  á  30  de  diámetro.  Su  madera  es 
amarillenta,  de  fibra  recta,  compacta,  muy  elás- 
tica y  resistente.  Sometida  á  la  presión  y  tor- 
sión rompe  casi  atronco,  astillado  y  por  torsión 
á  lo  largo.  Es  madera  de  construcción  y  bastante 
apreciada  en  Ebanistería.  Su  peso  especifico  es 
O", 94.  La  resistencia  á  la  tensión  1,500  kilo- 
gramos por  centímetro  cuadrado. 

JIBACOAóGIBACOA:ffcosf.  Valle  de  la  isla  de 
Cuba  en  la  prov.  de  Santa  Clara,  sit.  al  N.E. 
del  grupo  montañoso  de  Guanuchaya,  á  unos  50 
kms.  de  la  c.  de  Triniílad.  Su  loiig.  de  O.N.O. 
á  E.S.E.  es  de  unos  15  á  20  kms,  con  unos  cinco 
de  anchura,  y  la  divide  en  dos  partes  una  gar- 
ganta que  se  forma  entre  las  lomas  del  Avispero 
y  de  Urami.  Hay  en  él  frondosas  selvas,  y  eu 
éstas  una  corriente  ó  arroyo  que  afluye  por 
la  izq.  al  río  Jibacoa,  río  que  riega  en  toda  su 
extensión  el  valle.  1|  Río  de  la  isla  de  Cuba  y 
prov.  de  Santa  Clara.  Nace  en  las  faldas  de  la 
loma  do  la  Bendición  y  de  la  Ropa  Vieja,  corre 
hacia  el  S.E.  y  S.,  penetra  en  el  valle  de  la  Si- 
guanea, entre  varios  estribos  de  la  sierra  de 
Guaniquical,  riega  el  valle  de  su  nombre,  cuyas 
localidades  bajas  inunda  y  cubre  de  lagunas  en 
la  época  de  lluvias,  y  al  salir  del  valle,  después 
de  regar  las  faldas  del  Pan  de  Azúcar,  se  escon- 
de en  las  cavernas  de  las  lomas  llamadas  Tran- 
cas del  Jibacoa,  y  reaparece  á  una  media  legua 
de  distancia  por  la  falda  septentrional  de  la 
sierra  de  Yabunal.  Luego  se  confunde  su  corrien- 
te con  la  del  Cabnrni.  |iRío  de  la  isla  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Santiago.  Lo  forman  varios  ma- 
nantiales qne  bajan  por  la  falda  septentrional 
de  la  sierra  Maestra,  y  otras  muchas  corrientes 
que  van  á  reunirse  hacia  el  corral  del  Purial ; 
sigue  por  los  términos  de  Caurege  y  Gná  y  se 
une  con  el  río  de  este  último  nombre.  ||  Pequeño 
río  de  la  isla  de  Cuba,  eu  la  prov.  de  la  Habana 
y  part.  de  Jaruco.  Nace  en  las  lomas  llamadas 
Escaleras  de  Jaruco,  corre  de  S.  á  N.  por  los 
términos  de  Bainoa  y  Jibacoa,  y  desemboca  en  la 
costa  septentrional,  en  el  pequeño  seno  en  qne 
se  halla  el  embocadero  y  caserío  de  Jibacoa 
Rutinel.  II  Ayunt.  del  p.  j.  de  Jaruco,  prov.  de 
la  Habana,  Cuba;  3  425  habits.  Terreno  casi 
todo  llano,  menos  por  la  costa,  qne  es  alto  y 
montañoso.  Lo  riega  el  rio  de  Jibacoa  y  lo  atra- 
viesa la  antigua  carretera  de  la  Habana  á  Ma- 
tanzas. El  pueblo  tiene  696  habits.  y  está  sit.  á 
20  kms.  de  Jarnco,  á  las  márgenes  del  río  de  su 
nombre,  en  terreno  fértil,  seco  y  de  clima  muy 
sauo.  El  embarcadero  ya  citado  le  sirve  para  las 
transacciones  mercantiles.  Sus  principales  pro- 
ducciones son  azúcar  y  miel,  cera  y  miel  de 
abejas,  niaíz  y  aguardiente  de  caña.  Hay  tam- 
bién algún  ganado.  Fundó  este  pueblo  en  1756 
D.  Gonzalo  Heireí»,  marqués  de  Villalta,  en 


terrenos  de  un  corral  demolido  que  era  de  su 
inopiedad.  La  iglesia  se  edificó  en  1780. 

JIBALIÓN:  Gcog.  Isla  cuyo  caserío  depende  de 
la  aldea  de  Bolauos,  en  la  comarca  de  Balboa, 
del  dep.  de  Panamá,  Colombia;  está  en  el  Paci- 
fico, en  el  Archip.  de  las  Perlas  y  cerca  de  la 
costa;  la  rodean  siete  islitas. 

JIBARA  ó  GIBARA:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cuba 
en  el  part.  de  Holguíii.  Nace  en  la  falda  N.  de  la 
sierra  Maestra,  corre  hacia  el  N.,  riega  el  térmi- 
no de  Tacamara,  vuelve  al  N.E.,  entra  en  el  te- 
rritorio de  Sao  y  pasa  al  término  do  Jibara  para 
desaguar  en  el  puerto  de  este  nombre  por  el  E.  de 
la  boca  del  Cocuyugín.  Eu  el  término  de  este 
ayunt.,  y  al  S.  del  puerto,  se  alza  la  v.  de  Jibara, 
y  másalo,  se  ven  los  cerros  del  Páramo  Colorado 
y  Jabacoa  y  varias  alturas  que  son  estribaciones 
de  la  sierra  de  la  Candelaria.  Los  principales  ríos 
que  lo  bañan  son  el  Cocuyugín  y  el  Jibara,  cuyas 
riberas  son  de  manglares,  intransitables  durante 
casi  todo  el  año.  Hay  algunas  fangosas  lagunas, 
como  las  de  Piedra  y  Yabazón.  El  pueblo,  en  otro 
tiempo  llamado  Punta  del  Y'arey,  se  halla  en  la 
orilla  occidental  del  puerto  y  en  la  meridional 
de  una  península  que  avanza  hacia  el  E.  El 
puerto  es  una  concha  próximamente  circular  y 
de  una  milla  de  diámetro;  tiene  la  boca  entera- 
mente abierta  al  N.,  ofrece  algún  abrigo  á  los 
costeros  al  recodo  de  la  orilla  oriental,  es  uno 
de  los  puntos  por  donde  se  extraen  los  produc- 
tos del  rico  part.  de  Holguín,  población  consi- 
derable que  se  encuentra  cinco  leguas  tierra 
adentro;  se  reconoce  á  larga  distancia  por  tener 
al  S.  tres  eminencias  que  al  principio  parecen 
islas,  y  que  contadas  de  E.  á  O.  son  la  Silla,  el 
Pilón  ó  Pan  de  Azúcar,  y  otra  que  se  ve  inme- 
diatamente al  E.  de  una  sierra  de  mediana  al- 
tura, y  se  distingue  desde  nueve  millas  á  lámar 
por  el  caserío  de  la  población.  1|  Ayunt.  del  par- 
tido judicial  de  Holguín,  prov.  de  Santiago  do 
Cuba;  26844  habits.  Lo  forman,  con  la  v.  de 
Jibara,  que  es  la  cab.,los  caseríos  de  Arrays 
Blanco,  Auras,  Blanquizal,  Bocas,  Candelaria, 
Central,  Santa  Lucía,  Corralito,  Cupeicillos, 
Fray  Benito,  Jobabo,  Limones,  Managuaco,  La 
Palma,  Pedregoso,  Fotrerillo,  Sao  Arriba,  Vic- 
toria y  Yabazón.  La  v.  dista  40  kms.  de  Hol- 
guín, cuenta  con  4  608  habits.  y  tiene  magnífico 
puerto  en  la  costa  de  la  prov. ,  con  un  fuerte  á  la 
entrada  para  la  defensa  de  la  bahía  y  un  muelle 
público  al  qne  pueden  atracar  toda  clase  de  em- 
barcaciones. Hay  hospitales  militar  y  civil,  va- 
rias escuelas  municipales  y  particulares,  y  es 
residencia  del  ayudante  de  marina  y  capitanía 
do  puerto,  y  comandancia  militar  y  de  caño- 
neros. Produce  y  exporta  mucha  fruta  y  maíz; 
también  cultívanse  en  sus  tierras  tabaco,  café  y 
azúcar;  abundan  las  maderas  de  cedro  y  caoba 
y  el  carey;  cría  de  ganados.  Construyese  un 
ferrocarril  de  Jibara  á  Holguín. 

JIBARACÓN:  m.  Cuia.  Boca  que  en  época  de 
avenidas  abre  un  rio,  vertiéndose  eu  el  mar, 
cuando  su  curso  va  terminando  paralelo  y  muy 
próximo  á  la  costa  hacia  la  otra  boca  principal 
permanente  y  más  distante. 

jIbaro,  RA:  adj.  Amér.  Campesino  silvestre. 
Dicese  de  las  personas,  los  animales,  las  cos- 
tumbres, las  prendas  de  vestir,  y  de  algunas  otras 
cosas.  Fiesta  jíbaka.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

-Jíbaros:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  de  salvajes 
en  la  América  meridional,  que  por  su  número 
y  las  diversas  tribus  en  que  se  ha  dividido  so  le 
llama  Nación  de  los  Jíbaros;  esas  tribus  son  los 
mulatas  ,huanibrias,  agiiarunas  y  antipas;  tam- 
bién se  dividen  en  jíbaros  bravos  y  jíbaros  man- 
sos; todos  ellos  viven  en  la  región  comprendida 
entre  el  Pongo  de  Manseriche  y  la  desemboca- 
dura del  Pastaza  en  el  Marañón;  hablan  nn  dia- 
lecto especial. 

JIBIA  (del  lat.  sep'ia):  f.  Animal  marino  muy 
parecido  al  calamar,  del  que  se  diferencia  cu  ca- 
recer de  cola  y  tener  eu  la  cabeza  dos  como  cor- 
nezuelos. 

Cada  mes  pare  la  jibia,  y  según  Plinio  es- 
cribe, no  vive  más  de  dos  años. 

Andkés  de  Laguna. 

...  los  calamares,  la  JIBIA,  el  pulpo,  la  raya 
(son  afrodisíacos),  etc. 

JIoni.au. 

-Jibia:  Jibión;  hueso  poroso  y  blando  de  la 
jibia,  el  cual   sirve  á  los  plateros  para  hacer 


moldes,  y  tiene  aJemás  otros  varios  usos  indus- 
triales. 

-  JmiA:  Zool.  y  Pahont.  Género  de  moluscos 
cefalópodos,  con  dos  branquias  y  diez  brazos,  de 
los  cuales  dos  son  ]icdunculados  y  más  largos 
que  los  otros;  el  cuerpo  es  carnoso,  deprimido, 
contenido  en  un  saco  oblongo,  y  bordeado  en 
toda  su  longitud  de  una  ala  natatoria  estrecha; 
tiene  un  Inuso  libre  cretáceo,  esponjoso,  opaco, 
frágil  y  ligero,  de  forma  oval,  oblongo,  depri- 
miilo  y  adelgazado  en  el  borde,  que  se  halla  en- 
cajado en  el  interior  del  cuerpo,  cerca  del  dorso, 
al  que  se  denonnna/i'dííi»;  la  cabeza,  como  la 
de  los  cefalópodos  dibranquiales,   se  halla  en  la 
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parte  anterior  del  saco,  y  tiene  dos  grandes  ojos 
comparables  por  su  organización  á  los  de  los  pe- 
ces, y  están  coronados  por  brazos  ó  tentáculos 
provistos  de  ventosas  que  rodean  la  boca,  aru)a- 
da  de  dos  mandíbulas  córneas  en  forma  de  pico 
de  loro.  Las  jibias,  reunidas  antes  en  el  gran 
género  Sepia  de  Linneo,  con  los  pulpos  y  cala- 
mares, han  sido  después  difereuciadas  por  La- 
marck,  que  las  distinguió  de  los  otros  cefalópo- 
dos porque  los  palpos  no  tienen  más  que  ocho 
brazos,  éstos  desprovistos  de  natatorias  latera- 
les, y  no  presentan  la  placa  dorsal  ósea  y  frágil 
que  caracteriza  á  las  jibias,  y  que  en  los  cala- 
mares está  reemplazada  por  una  lámina  larga, 
delgada,  transparente  y  córnea;  la  placa  ósea, 
denominada  y  ¡¿¡ojí,  que  en  algunos  puntos  seda 
en  polvo  á  los  pájaros  mezclada  con  el  alimento 
para  suministrarle  el  carbonato  calcico  necesario 
á  la  osificación,  hállase  sostenida  por  una  lámi- 
na externa  dura  que  termina  hacia  atrás  en  un 
borde  aliforme  y  delgado,  y  en  una  pequeiia 
punta  cónica  ó  apófisis  terminal,  comparable  á 
los  belemnites,  y  que  contiene  al  mismo  tiempo 
una  pequeña  cavidad  cónica.  A  partir  de  esta  ex- 
tremidad es  donde  se  hallan  dispuestas  sobre  la 
lámina  externa  otras  laminillas  calizas  para- 
lelas, sumamente  delgadas,  dispuestas  oblicua- 
mente, de  manera  que  cada  una  e.\cede  de  la  pre- 
cedente, y  la  liltima  oculta  y  recubre  casi  total- 
mente todas  las  demás.  Estas  laminillas  están 
separadas  por  un  intervalo  mucho  mayor  que  su 
propio  espesor,  invervalo  ocupado  por  columnas 
huecas  diversamente  comprimidas  y  sinuosas. 
Además,  la  organización  de  las  jibias  presenta 
gran  analogía  con  ¡a  de  los  pulpos  y  otros  cefa- 
lópodos sin  concha  externa;  como  ellos,  tienen 
cerca  del  corazón  una  vejiga  que  contiene  un 
líquido  muy  obscuro,  completamente  negro,  que 
desecado  da  un  polvo  de  color  pardo  obscuro, 
que  se  emplea  en  pintura  con  el  nombre  de  se- 
pia. Creyóse  algún  tiempo  que  esta  substancia 
debía  servir  para  la  fabricación  de  la  tinta  chi- 
na, pero  hoy  día  sábese  que  esta  última  es  sim- 
plemente negro  de  humo  ó  cualquier  otro  carbón 
análogo  convenientemente  preparado.  Algunas 
veces  el  licor  negro  de  la  vejiga  de  tinta  en  la 
jibia  es  un  medio  de  defensa  para  este  animal, 
porque  cuando  se  halla  perseguido  la  comprime, 
sale  la  tinta  y  enturbia  el  agua,  y  de  este  modo 
escapa  á  sus  perseguidores.  Las  especies  del  gé- 
nero jibia  son  poco  numerosas.  Una  de  ellas  es 
la  denominada 

Jibia  común  ó  sepia  ojncinalis.  -  Ahxmáí  en 
el  Mediterráneo  y  en  el  Atlántico,  encontrándo- 
se también  en  todo  el  litoral  espaüol;  es  larga, 
de  unos  dos  á  tres  decímetros,  y  ancha  ha.sta  cin- 
co. Otra  especie  del  Mar  de  las  Indins  es  la 

Sepia  ttíbcrculaia.  -  Mucho  mayor  que  la  an- 
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terior,  tiene  el  hueso  dorsal  muy  grueso  y  dota- 
do de  espátula  en  la  parte  anterior,  estrechado 
hasta  terminar  en  punta  jiosteriormente  y  recu- 
bierto en  la  cara  externa  de  una  semitúnica  del- 
gada, coriácea,  casi  membranof^a,  que  por  la  parte 
de  atrás  la  envuelve  completamente.  Este  hueso 
está  formado  de  unas  40  láminas  más  ó  menos 
grandes,  dispuestas  en  series  crecientes  hendidas 
en  su  borde  interno  y  empizarradas  las  unas  al 
lado  de  las  otras.  La  longitud  total  de  estas  ji- 
bias es  de  cerca  de  un  decímetro;  sus  ocho  bra- 
zos cónicos  tienen  apenas  dos  centímetros,  y  los 
dos  brazos  tentaculares  unos  cuatro. 

JIBIÓN:  m.  Hueso  poroso  y  blando  de  la  jibia, 
el  cual  sirve  á  los  plateros  para  hacer  moldes,  y 
tiene  además  otros  varios  usos  industriales. 

-Jibión:  En  las  costas  de  Cantabria,  cala- 
mar. 

-Jibión:  Zoo!.  Este  hueso  se  encuenti"a  de- 
bajo de  la  piel  del  dorso  de  las  especies  del  gé- 
nero Sepia,  que  pertenece  á  la  clase  de  los  cefa- 
lópodos, orden  dibranquios,  siendo  la  más  co- 
mún de  la  Sepia  officinalis. 

Es  tan  largo  como  el  manto  oval,  alargado,  de 
punta  corta,  redondeada  posteriormente  y  un  po- 
co estrechada  hacia  delante.  La  parte  posterior, 
y  especialmente  el  espolón  (roslriim),  hállase 
exteriormente  rodeado  de  una  delgada  capa  cór- 
nea. La  parte  anterior  del  cuerpo  es  hueca  y 
contiene  el  rudimento  exiguo  de  un  fragmocono 
tabicado,  un  poco  asurcado,  al  cual  falta  el  sifón. 
La  concha  propiamente  dicha  ( prooslracum  J  es- 
tá constituida  de  tres  partes  diferentes:-!."  El 
escudo  convexo  formado  por  el  dorso  y  consti- 
tuido de  dos  capas  de  una  materia  silícea,  seca  y 
dura,  separada  por  una  lámina  córnea.  Esta 
última  contorneada  en  el  borde  externo  del  es- 
cudo, y  disminuye  en  espesor  hacia  adelante, 
no  llegando  hasta  la  mitad;  la  capa  externa  ca- 
liza es  más  ó  menos  rugosa  y  bastante  gruesa. 
2."  El  lado  interno  cóncavo  está  ocupado  por 
una  capa  interna  compuesta  de  150  á  200  hojas 
silíceas  paralelas,  la  cual  aumenta  de  espesor 
hacia  delante.  Las  hojuelas  que  la  constituyen 
están  separadas  las  unas  de  las  otras  por  finas 
columnas  verticales,  lo  cual  da  á  la  concha,  re- 
lativamente gruesa,  una  estructura  esponjosa 
y  densidad  muy  pequeña.  Además  de  la  capa 
interna  se  halla  en  la  extremidad  posterior  del 
hueso  del  lado  interno  la  horquilla,  secreción 
caliza  foliácea  muy  compacta,  que  envuelve  la 
parte  interior  hueca  de  la  punta  y  bordea  la 
parte  posterior  estrecha  de  la  capa  interna,  ro- 
deándola por  dos  prolongaciones  de  ella  que  se 
dirigen  adelante. 

El  color  exterior  es  blanco  amarillento  y  la 
fractura  es  completamente  blanca  y  tizna  los 
dedos;  es  dura,  inodora,  insípida;  por  una  tem- 
peratura elevada  se  descompone,  dando,  como 
se  ha  dicho  de  las  conchas  en  general,  óxido 
calcico  y  ácido  carbónico,  pues  es  cortísima,  co- 
mo en  aquéllas,  la  proporción  de  las  otras  ma- 
terias que  la  constituyen. 

Consta  principalmente  de  carbonato  calcico 
unido  á  beneficio  de  substancia  animal,  y  tiene 
una  pequeña  cantidad  de  fosfato  de  aquella  base. 
Se  usa  para  preparar  medicamentos  absorbentes, 
polvos  dentífricos  y  algún  cosmético.  En  las  Ar- 
tes se  emplea  para  pulimentar  diferentes  objetos 
y  algunas  veces  para  moldear. 

Impropiamente  se  llama  hueso,  pues  aunque 
se  halla  debajo  de  la  piel  del  animal  se  forma 
como  las  conchas,  con  las  cuales  es  idéntico  por 
su  composición  general. 

JIBOA:  Gcog.  Río  de  la  Rep.  del  Salvador. 
Kace  en  eldep.  de  Cuscatlan,  al  N. E.  déla  villa 
de  San  Rafael,  recoge  en  su  curso  el  desagüe  de 
la  laguna  de  Ilopango  y  los  riachuelos  Pitaña, 
Anuyapa,  Tilapa,  Sepaquiapa  y  otras  muchas 
vertientes,  separa  los  dep.  de  Cuscatlan  y  San 
Vicente,  y  cruzando  de  N.  á  S.  el  dep.  de  la  Paz 
va  á  desembocar  en  el  Océano  Pacífico,  después 
de  un  curso  de  43  kms.,  al  O.  del  puerto  de  la 
Concordia.  La  travesía  de  este  río  es  muy  peli- 
grosa en  tiempo  de  lluvias. 

JICALAN:  Gcog.  Pueblo  y  tenencia  de  la  mu- 
nicipalidad y  dist.  de  Uruapán,  est.  de  Miehoa- 
cán,  Méjico;  415  habits. 

JICALAPA:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  S.iuta 
Tecla,  dep.  de  la  Libertad,  Rep.  del  Salvador; 
sit.  al  pie  de  la  falda  occidental  de  las  lomas  de 
Chiquimula,  p.  60  kms.  al  S.O.  de  la  c.  de  Santa 
Tecla.  Su  clima  es  cálido  y  sano.  La  agricultura 


forma  la  principal  riqueza  de  sus  habits.  Pobla- 
ción 680  almas. 

dlCALTEPEC:  Geog.  Congregación  de  la  mu- 
nicipalidad de  Nantla,  cantón  de  Misantla,  es- 
tado de  Veracruz,  Méjico.  Es  una  colonia  de 
franceses,  sit.  á  7  kms.  del  Pital,  á  uno  y  otro 
lado  del  río  de  Bobos  ó  Nantla,  si  bien  la  parto 
principal  de  la  población  está  á  la  dra.  Tiene 
unos  1  000  habits.  Data  la  colonia  de  1834  y  ha 
prosperado  muy  j  oco;  sólo  unos  300  de  los  ha- 
bitantes son  de  origen  francés.  La  mayor  parte 
de  los  colonos  que  fueron  en  1834,  1835  y  1840 
carecían  de  las  condiciones  necesarias  jiara  la 
colonización. 

JICAMA:  f.  Bct.  Nombre  vulgar  cubano,  colec- 
tivo de  dos  especies,  eorres]>ondientes  á  géneros 
botánicos  distintos,  pero  de  la  misma  tribu  y 
familia.  Estas  jicamas  son  las  siguientes: 

Jicama  cimarrona.  -  Es  la  Stcnolohium  cecru- 
leum,  género  estenolobio  (Stcnolohium),  tribu 
papilionáceas,  familia  Leguminosas,  orden  diali- 
pétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta 
especie,  propia  de  casi  toda  la  América,  es  muy 
común  en  Cuba.  Tiene  flores  de  cáliz  castaño, 
bilabiado,  con  el  labio  inferior  tridentado,  de 
quilla  torcida  en  espiral,  con  los  estambres  y  el 
estilo;  fruto  legumbre  polisperma  bivalva.  Las 
flores  están  dispuestas  en  racimos  axilares.  La 
planta  es  herbácea,  de  hojas  trifoliadas  con  las 
hojuelas  ovales,  obtusas. 

Jicama  dulce.  -  Esta  es  la  especie  racIivrJtiztis 
angulatus,  género  Pachyrhyzus,  tribu  papilioná- 
ceas, familia  Leguminosas,  orden  dialipétalas 
súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  La  jicama 
dulce  crece  espontánea  en  Cuba;  es  planta  her- 
bácea, trepadora,  caracterizada  por  tener  el  es- 
tilo complanado  en  la  cima,  la  porción  estigma- 
tífera  interior  y  globosa  por  abajo,  y  la  legum- 
bre rayada  al  través  en  el  intervalo  de  las  se- 
millas. Denomínasela  también ^ííiíímn. 

jICARA  (del  ár.  cicaya,  copa):  f.  Vasija  pe- 
queña de  loza,  que  sirve  para  varios  usos,  y  prin- 
cipalmente para  tomar  chocolate. 

La  docena  de  jícaeas  de  Genova  á  cuatro- 
cientos y  ocho  maravedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

El  pk-nciano  Artimones...  lleva  para  usted 
la  muestra  de  la  loza  de  nuestra  fábrica,  á  sa- 
ber: una  docena  de  tazas,  una  de  jícakas,  una 
de  platillos,  etc. 

JOVELLAXOS. 
JICARAZO:  m.  Golpe  dado  con  una  jicara. 
-Jicarazo:  Propinación  alevosa  de  veneno. 
JICARITA:  Geog.  Isla  de  Colombia,  en  el  Pa- 
cífico. Es  pequeña  y  desierta,  y  está  al  S.  de  la 
de  Jicarón,  de  la  cual  se  halla  separada  por  un 
canal  angosto;  es  estrecha,  alta,  y  tiene  2  kiló- 
metros de  largo;  ofrece  buenas  maderas  y  pei'- 
tenece  al  dep.  de  Panamá. 

JICARÓN:  m.  aum.  de  jíoaka. 

-  Jicakóx:  Gcog.  Isla  de  Colombia.  Está  de- 
sierta y  situada  en  el  Océano  Pacifico,  al  S.  de 
la  de  Coiha,  de  la  cual  dista  poco  más  de  8  kms.  y 
pertenece  al  dep.  de  Panamá.  Ofrece  buenas 
maderas,  tiene  en  su  parte  mayor  más  de  5  ki- 
lómetros de  largo  y  otro  tanto  de  ancho,  y  su 
forma  es  casi  la  de  un  triángulo.  Hay  en  sus 
costas  10  islotes  y  al  S.  de  ella  un  canal  angosto 
que  la  separa  de  la  isla  Jicarita. 

JICAYAN:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
Tlacoachistlahuaca,  dist.  de  Onietepec,  est.  de 
Guerrero,  Jléjico.  Se  halla  situado  á  66  millas 
al  N.  de  Ometepec,  en  el  corazón  de  la  sierra,  y 
al  pie  de  los  cerros  Cajón  Morado  y  Cuesta  del 
Campanario;  tiene  un  río  caudaloso,  que  en 
tiempo  de  lluvias  se  pasa  por  hamaca  ó  jiuente 
de  bejuco.  Posee  220  habits.  que  se  ocupan  en 
cosechar  el  añil  silvestre.  Los  terrenos  ¡uodu- 
cen  además  vainilla  y  zarzaparrilla  de  la  mejor 
clase. 

JICLACOCHA:  Geog.  Laguna  en  la  prov.  de 
Canta,  dep.  Lima,  Perú. 

JICO:  m.  Nombre  en  América  del  ramal  de 
muchos  cordones  ó  cabullas,  cada  uno  de  los 
cuales  se  ata  en  el  ojo  respectivo  en  que  rematan 
las  dos  cabezas  de  una  hamaca,  reuniéndose  los 
hilos  á  manera  de  disciplina  por  el  otro  extremo 
á  un  gran  lazo  ú  hojal  donde  ha  de  asegurarse 
la  soga  que  la  sostiene,  do  manera  que  los  jicos 
son  dos. 


JIFE 

-Jico:  Geog.  Kío  Je  Méjico  en  el  cantón  de 
C'oatepcc,  est.  de  Veracruz;  es  uno  de  lo3  que 
aumentan  el  caudal  del  río  de  Tacomilco  ó  Pes- 
cados, conocido  en  su  curso  con  el  nombre  de  la 
Antigua.  II  Isla  del  lago  de  Clialco,  dist.  de  este 
nombre,  est.  de  Méjico;  forma  la  base  de  un  ce- 
rro de  constitución  volcánica.  11  Municip.  del 
cantón  de  Coatepec,  est.  de  Veracruz,  Méjico; 
4  7ti7  habits.  Comprende  !a  municip.  el  pueblo 
de  Jico  y  los  ranchos  Mantlayac,  San  Marcos, 
Coatitlau  y  Tlacuilobán.  Ií  Pueblo  cab.  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  cantón  de  Coatepec, 
Méjico,  sit  muy  cerca  y  al  S.  de  Coatepec.  Es 
una  de  las  poblaciones  más  antiguas  del  est.  de 
Veracruz,  fundada  por  colonias  tlaxcaltecas  que 
emigraron  al  Oriente.  Por  ella  y  por  Ixhuacáu 
jiasó  el  ejército  de  Cortés  al  dirigirse  de  Zem- 
poala  á  Méjico;  en  sus  inmediaciones  fué  apre- 
bendido  en  1844  el  presidente  fugitivo  D.  An- 
tonio López  de  Santa  Ana,  depuesto  por  la  re- 
volución que  estalló  en  Méjico  en  el  mismo  año. 

JICOTENCATL:  Geog.  V.  cab.  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  dist.  del  Sur,  est.  de 
Tamaulipas,  Méjico.  Pué  fundada  con  el  nombre 
de  Escanden  en  15  de  mayo  de  1751.  Se  halla 
situada  en  la  margen  izq.  del  río  Tamcsí,  á  111 
kms.  alS.S. E.  de  Ciudad  Victoria.  La  muni- 
cipalidad tiene  2  618  habits. 

-  JlCOTEXCAL:  Biog.    V.  XiCOTBNCAL. 

JICOTEPEC:  Geog.  V.  cab.  de  mnnicip.  del 
dist.  de  Huanchinango,  est.  de  Puebla,  Méjico, 
á  18  kms.  al  N.  de  la  cab.  del  dist.  La  munici- 
palidad tiene  6  042  habits. ,  distribuidos  en  dicha 
villa,  seis  pueblos  y  nueve  ranchos. 

JICOTlAN:  Geog.  V.  cab.  de  la  municipali- 
dad de  su  nombre,  dist.  de  Cbiautla,  est.  de 
Puebla,  Méjico,  sit.  a  40  kms.  S.  E.  de  la  cabe- 
cera del  dist.  La  municip.  tiene  7  924  habitan- 
tos,  distribuidos  en  la  v.  de  su  nombre,  cuatro 
pueblos  y  dos  ranchos. 

JICOTZINGO:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  dist.  de  Matamoro.s, 
est.  de  Puebla.  Méjico,  á  40  kms.  al  N.O.  de  la 
cab.  del  dist.  La  municip.  tiene  252  habits. ,  dis- 
tribuidos en  dicha  v.  y  en  las  haciendas  de  Te- 
pemaxalco  y  San  Juan  Catzoc. 

JIENG,  JIEN  ó  KAYEN:  Etnog.  Pueblo  salvaje 
de  laBirmania,Indo-China;  son  probablemente 
una  rama  de  los  karén,  y  habitan  los  montes 
Arakán-Yoina,  que  separan  al  Arakándela  Bir 
manía  independiente,  principalmente  en  la  ver 
tiento  meridional,  al  E.  de  las  tribus  jamis 
Son  fetiquistas  y  más  salvajes  que  las  poblacio 
Des  que  los  rodean;  se  distinguen  de  ellos  ade 
más  por  su  idioma.  Entre  ellos  la  mujer  tiene 
grandes  privilegios;  el  marido  vive  en  casa  de 
los  padres  de  su  mujer  y  no  la  djja  hasta  que  no 
han  tenido  el  primero  ú  segundo  hijo.  Para  evi- 
tar que  las  tribus  vecinas  les  roben  sus  muje- 
res é  hijas  han  adoptado  la  extraña  costumbre 
de  afearlas  artificialmente,  cubriéndoles  la  cara 
de  pinturas  que  borran  todas  las  facciones;  esta 
costumbre  tiende  á  desaparecer.  El  número  de 
kayengs  que  viven  en  territorio  inglés  era  en 
ISbl  de  55  015. 

JIERI  ó  KIERI:  Geog.  Bahía  en  la  costa  S.  de 
la  isla  de  Zante,  Grecia,  sit.  entre  los  cabos  Je- 
raki  y  Maratia.  Tiene  cuatro  millas  de  profun- 
didad y  hay  en  ella  dos  islas.  La  falda  del  mon- 
te Skopo  limita  la  bahía  por  el  E. ,  y  la  del 
monte  Kieri  por  el  O. ;  la  costa  del  fondo  es  una 
playa  de  arena,  desde  donde  se  extienden  para 
el  Ñ.  las  llanuras  y  cam]ios  de  la  i.sU.  Al  O.  del 
Cabo  Jaraki  hay  una  yiequeüa  ensenada  de  forma 
circular,  cuya  enti'ada,  así  como  toda  la  costa, 
está  llena  de  piedras  y  bajos  fondos.  La  bahía 
de  Kieri  es  poco  frecuentada  á  causa  de  la  mala 
calidad  del  fondo. 

JIFA  (del  ár.  chifa,  carne  mortecina):  f.  Lo 
que  se  arroja  ó  lo  que  falta  y  quitan  en  los  ma- 
taderos cuando  se  matan  y  descuartizan  las  reses 
para  el  pviblico. 

JIFERADA:  f.  Golpe  dado  con  el  jifero. 

Descosido  tiene  el  cuerpo 
A  JIFERADAS  Gargolla, 
Muy  cerca  de  ensabanar 
Sus  bienes,  y  la  persona. 

QUEVEDO. 

JIFERIa  {Ae  jifero):  f.  Ejercicio  de  matar  y 
desollar  las  reses. 


JIFI 

Mozo  robusto,  doblado  y  colérico,  como  lo 
son  todos  aquellos  que  ejercitan  la  JIFERÍA. 
Cervantes. 

JIFERO,  RA  (de  jifa):  adj.  Perteneciente  al 
matadero. 

-JiFEUO:  fig.  y  fani.  Sucio,  pnei'co  y  soez. 

-  JiFEKO:  m.  Cuchillo  con  que  matan  y  des- 
cuartizan las  reses. 

-Jifero:  Oficial  que  mata  las  reses  y  las 
descuartiza. 

Mis  padres  debieron  de  ser  alanos  de  aquella 
confusión,  á  quien  llaman  jiferos. 

Cervantes. 

Fingiéndole  haberle  dado  á  un  chulo  una 
mohada  con  la  lengua  de  un  jifero,  me  reti- 
ré á  sagrado. 

Estehaiiillo  González. 

JIFiA  (del  lat.  xl}iliías;  del  gr.  ?i'tpo;,  espada): 
f.  Pez  espada. 

-Jifia:  Zool.  Género  de  la  familia  cscombe- 
rídcos,  orden  acantopterigios,  clase  peces.  Las 
especies  comprendidas  en  el  género  jifia  (Xi- 
2>hias)  están  caracterizadas  porque,  ó  carecen  de 
dientes,  ó  éstos  son  rudimentarios;  tienen  el 
cuerpo  alargado,  el  maxilar superior(intcrmaxi- 
lares,  vómer  y  etmoides)  muy  alargado  en  forma 
de  aguja  ó  espada,  y  dos  natatorias  dorsales. 
Tienen  la  parte  anterior  del  cuerpo  relativamen- 
te robusta.  La  primera  aleta  dorsal,  en  forma  de 
hoz,  está  aparentemente  dividida  en  dos,  pero 
en  realidad  es  entera;  los  radios  primeros  poseen 
una  longitud  considerable  comparada  con  la  de 
otros  que  se  desgastan  del  todo  ó  destruyen  sólo 
en  parte;  carecen  de  aletas  abdominales,  y  la 
caudal  es  grande  y  en  forma  de  media  luna. 

A  este  género  corresponde  elpezespaela  (véase). 

JIFIDIO  (del  gi'.  ^fi'.oiov,  espada  pequeña):  m. 
Zool.  Género  de  la  familia  lociistidos,  grupo  sal- 
tadores, suborden  ortópteros  propiamente  tales, 
orden  ortópteros,  clase  insectos.  Las  especies 
del  género  jifidio  ( Xiphidium  )  están  caracteriza- 
das por  tener  la  cabeza  redondeada  en  su  extre- 
midad; antenas  filiformes  muy  delgadas,  tres  ó 
cuatro  veces  más  largas  que  el  cuerpo,  con  el 
primer  artejo  grueso  y  tan  largo  como  el  tubér- 
culo del  vértice;  el  segundo  también  de  mayor 
diámetro  que  los  siguientes;  éstos  poco  distin- 
tos; pronoto  sin  quillas  laterales;  seno  humeral 
poco  profundo;  élitros  escuamiformes  en  nnos, 
bien  desarrollados  en  otros;  en  el  primer  caso 
las  alas  faltan,  y  en  el  segundo  son  más  largas 
que  los  élitros;  prosternón  con  dos  espinas  largas 
y  cilindricas;  fémures  anteriores  inermes;  los 
posteriores  con  algunas  espinas,  pero  en  corto 
número  y  muy  pequeñas;  tibias  con  el  tímpano 
cerrado  y  sin  espinas  en  el  borde  anterior;  apén- 
dices abdominales  de  las  hembras  con  un  dien- 
te interno;  placa  iufra-anal  con  estiletes,  ovis- 
capto largo,  liso,  recto  ó  poco  encorvado. 

La  primera  indicación  de  la  presencia  de  es- 
te género  en  España  se  encuentra  en  el  Ent. 
Jieise  nach  dem  südliehen  Spanien,  de  von  Hey- 
den,  en  donde  se  cita  una  especie  que,  según 
Türk,  conviene  en  general  con  la  descripción  del 
X.  concolor  Burm.,  pero  esta  descripción  es  tan 
breve  y  tan  incompleta  que  no  basta  en  modo 
alguno  para  asegurar  la  identidad  de  ambas 
especies;  así  lo  reconoce  Türk  al  proponer  el 
nombre  de  A".  Hcydeni,  por  si  resultase  nneva 
la  especie  que  von  Heyden  recogió  en  Santiago 
de  Compostela  durante  el  mes  de  julio.  Ultima- 
mente,  D.  Eduardo  Boscá,  profesor  del  Institu- 
to de  Ciudad  Real,  tan  distinguido  entomólogo 
como  batraciólogo,  ha  descubierto  otra  especie 
que  hasta  ahora  se  consideraba  como  propia  del 
Asia,  el  X.  (rl/iiopicum,  que  se  distingue  prin- 
ciyialmente  del  anterior  por  su  mayor  tamaño, 
por  la  forma  de  los  lóbulos  del  pronoto,  así 
como  también  por  la  mayor  longitud  de  las  alas. 
De  los  jifidios,  los  más  notables  son  los  siguien- 
tes : 

Xiphidium  concolor,  de  color  verde  amari- 
llento; ojos  con  manchas  pardas;  antenas  con  el 
primer  artejo  de  color  verde  y  con  numerosos 
anillos  negros.  Tiene  la  parte  media  de  la  cabe- 
za, pronoto  y  abdomen,  recorritlos  por  una  an- 
cha faja  pardusca,  y  el  ángulo  inl'erior  de  los 
lóbulos  del  pronoto  obtuso;  élitros  casi  trans- 
parentes, prolongados  hasta  las  tibias  posterio- 
res ó  algo  más;  alas  uno  ó  dos  milímetros  más 
lai'gas  que  los  élitros;  patas  cubiertas  de  punti- 
t09  rojos;  placa  supra-anal  muy  ligeramente  es- 
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cotada  en  el  medio;  proceso  triangular  y  muy 
pequeño;  apéndices  abdominales  con  un  diento 
interno  más  distante  de  la  base  que  del  ápice; 
placa  infra-anal  grande,  rodeada  por  detrás  y 
con  dos  pequeñas  puntas  en  el  medio;  estilos 
muy  cortos,  oviscapto  tan  largo  como  el  cuerpo. 
Es  ligeramente  encorvado  hacia  arriba  en  toda 
su  extensión  y  de  color  rojizo.  La  longitud  del 
cuerpo  es  14°"",  16™°";  de  las  antenas  65'"™;  del 
pronoto  3"°"";  de  los  fémures  posteriores  10"""; 
del  oviscapto  13™™. 

Difiere  esta  especie  del  X.  fuscum  principal- 
mente por  la  forma  de  las  placas  anales  y  por  el 
oviscapto,  que  es  un  poco  encorvado. 

Xiphidium  ccthiopicum.  -  Su  color  es  verde 
amarillento.  Los  ojos  tienen  manchas  negruzcas; 
las  antenas  tienen  el  primer  artejo  amarillento 
ó  verdoso  y  el  resto  rojizo,  son  mucho  más  lar- 
gas que  el  cuerpo,  y  la  porción  posterior  de  la  ca- 
beza y  superior  del  pronoto  y  abdomen  está  reco- 
rrido por  una  línea  pardo-rojiza  de  bordes  irre- 
gulares. El  inferior  de  los  lóbulos  laterales  del 
pronoto  es  muy  oblicuo  y  presenta  una  ligera 
sinuosidad  entrante;  el  posterior  es  casi  perpen- 
dicular y  con  un  pequeño  lóbulo  saliente  y  re- 
dondeado muy  cerca  del  seno  humeral;  éste  se 
dobla  en  ángulo  obtuso.  Los  élitros  son  casi 
transparentes,  mucho  más  largos  que  el  abdo- 
men, y  las  alas  cuatro  ó  cinco  milímetros  más 
largas  que  los  élitros.  Tiene  las  patas  cubiertas 
de  puntitos  rojos  y  vellosas;  la  placa  supra-anal, 
saliente  en  el  medio  y  apenas  escotada;  apéndi- 
ces abdominales  delgados,  cónicos,  con  uu  dien- 
te interno  más  cerca  de  la  baso  que  del  ápice; 
la  infra-anal  truncada  posteriormente  y  un  poco 
escotada;  estilos  cortos.  La  longitud  del  cuer- 
po es  14mnj.  ]a  Jei  pvonoto  3"'™,  y  la  de  las 
alas  22™™. 

JIFOSOMA  (del  gr.  5-?o;)  espada,  y  arTiij.a, 
cuerpo):  f.  Zool.  Género  de  la  subfamilia  boas, 
familia  pitónidos,  suborden  colubriformes,  orden 
ofidios,  subclase  lépídosaurios,  clase  re]itiles.  Las 
especies  del  género  jifosoma  (Xiphosoma)  es- 
tán caracterizadas  por  tener  escamas  lisas  y 
losetas  labiales.  Correspondo  á  este  género  la 


Xiphosoma  caninum.  —  Esta  serpiente  tiene 
de  largo  unos  tres  á  cuatro  metros.  El  color  del 
dorso  es  verde  brillante,  y  los  lados  están  man- 
chados de  blanco  plata,  manchas  que  en  algunos 
individuos  se  hacen  continuas  y  constituyen  fa- 
jas; las  porciones  inferiores  son  de  color  verde 
amarillento. 

Todavía  no  se  pueden  fijar  precisamente  los 
límites  de  la  zona  habitada  por  las  jifosomas. 
Abundan  sobre  todo  en  el  distrito  del  río  do  las 
Amazonas,  extendiéndose  desde  allí  hacia  el 
Norte  hasta  la  Guayana  y  hacia  el  Sur  bástala 
parte  más  septentiional  del  Brasil. 

Esta  serpiente  se  introduce  á  menudo  en  las 
habitaciones,  y  especialmente  en  las  cabanas  de 
los  negros,  en  buscado  alimento,  pero  sin  causar 
jamás  daño  alguno  al  hombre.  Sin  embargo,  si 
la  irritan  clava  los  dientes  con  fuerza,  no  siendo 
de  muy  fácil  curación  la  mordedura. 

JIFOSUROS:  m.  pl.  Zool.  y  Palcont.  Orden  de 
la  clase  crustáceos  jigantostráceos.  La  denomi- 
nación de  jifosnros  ( Xiphosura )  fué  dada  por 
Müller  en  1S06  á  nn  grupo  especial  de  crustá- 
ceos, todos  ellos  del  género  limula  ( Limiílus); 
en  1826  Latreille  constituyó  con  los  jifosnros  y 
los  copépodos  un  solo  grupo,  que  designó  con  el 
nombi'ede  poecilópodos  (]>ceci/i/  oda);  H.  Milne- 
Edwars,  en  su  Historia  Natural  de  los  crustáceos, 
eleva  á  subclase  el  grupo  propuesto  por  Müller; 
Dana,  en  1852,  propone  que  se  llame  á  los  jifo- 
snros de  Latreille  merostómidos  (mcrostomala); 
este  nombre  de  merostómidos  fué  empleado  por 
Woodward,  en  1866,  en  sentido  más  amplio; 
Zittel  comprende  entre  los  jifosnros,  además  de 
las  especies  del  género  limula,  las  correspondien- 
tes ala  familia  heniaspídeos,  incluyendo  en  ésta 
los  géneros  Bunvales,  IIomias¡,is,  Psettdoniscus, 
Ncolinnclus,  Belinurus,  Freslwichia,  Cyclus  y 
Olenus;  Alfonso  MilneÉdwars,  en  1873,  en  su 
monografía  acerca  de  la  anatomía  del  Limulus 
polyphemus,  como  en  los  Estudios  hechos  sobre  los 
jifosnros  y  crustáceos  americanos,  forma  con  los 
Éurypleridcc  y  Linculidm  de  Müller  nna  clase 
especial  intermedia  de  los  crustáceos  y  arácni- 
dos; Packard,  no  obstante  las  diferencias  em- 
briológicas que  echa  de  ver  entre  los  jifosuroa 
de  Müller  y  los  demás  crustáceos,  y  las  afinida- 
des embriogénicas  de  aquéllos  con  los  arácnidos, 
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los  comprende,  dando  la  preferencia  á  las  ana- 
logías Miorfolúgicas,  en  la  subclase  palcocóridos 
( l'alixoeorida),  que  opone  á  los  demás  crustáceos 
neocáridos  ( Kcocarida);  Dohrn,  en  1871,  cons- 
tituye un  grupo  con  los  jifosuros  de  Miillor,  los 
euriptéridus  y  los  trilobites,  y  atendiendo  á  lo 
mucho  que  difieren  de  los  crustáceos,  tanto  en 
el  estado  embrionario  como  después,  porque  el 
giinglio  infraesol'ágico  da  filetes  nerviosos  á  un 
solo  par  <lo  patas  probucales,  y  además  por  la 
forma  completamente  distinta  del  labio  inferior, 
los  separa  de  los  crustáceos  jiara  reunirlos  á  los 
arácnidos  y  á  los  insectos;  K.  Owen,  H.  Wood- 
ward  y  Gerstácker,  si  bien  reconocen  las  gran- 
des diferencias  existentes  entre  jifosuros  y  crus- 
táceos, suponen  que  las  analogías  son  mayores, 
y  por  consiguiente  que  los  primeros  deben  de 
formar  parte  do  los  segundos,  con  los  cuales 
tienen  de  común  la  especial  articulación  del 
cuerpo,  la  constitución  de  las  patas  foliáceas, 
las  branquias  lamínales  de  estas  patas,  la  posi- 
ción do  los  orificios  correspondientes  á  los  órga- 
nos reproductores,  el  nacimiento  y  desarrollo 
simultáneos  de  los  ojos  compuestos  y  de  los 
ocelos,  y  también  la  trayectoria  de  la  porción 
anterior  del  tubo  digestivo;  Scliuertswanze  for- 
nja  con  los  jifosuros  un  orden,  al  que  inclu- 
ye entre  los  merostómidos;  Claus  también  los 
considera  como  orden,  los  separa  de  los  meros- 
tómidos, con  los  que  constituye  otro  orden;  es- 
tudia al  lado  de  éstos  y  aquéllos  los  trilobites, 
y  los  comprende  todos  éntrelos  jigantostráceos, 
limitando  los  jifosuros  con  excepción  de  los  He- 
miaspis ,  que  estudia  como  merostómidos,  tal 
como  lo  liace  Zittel. 

Los  datos  aportados  porLankes  (1882)  y  Sch- 
midt  (1883)  acerca  de  la  anatomía,  morfología, 
histología  y  embriogenia  de  los  jifosuros  hacen 
suponer  que  no  tardará  en  fijárseles  sitio  deter- 
minado en  la  clasificación.  Mientras  tanto,  dada 
esta  diversidad  de  criterio,  y  teniendo  en  cuenta 
que,  mientras  las  relaciones  existentes  entre  ji- 
fosuros, trilobites  y  hemiaspis  no  estén  clara- 
mente establecidas,  todo  grupo  que  se  forme  con 
los  primeros  tiene  que  ser  artificial,  completa- 
mente arbitrario  y  tan  sólo  provisional,  en  la 
necesidad  de  seguir  una  clasificación  de  Zittel 
tal  como  la  limita  Claus.  Orden  de  la  clase  crus- 
táceos jigantostráceos.  Los  ci'ustáceos  compren- 
didos en  este  orden  son  en  su  mayor  parte  furnias 
de  transición,  y  por  consiguiente,  mientras  que 
su  filogénesis  no  sea  conocida  de  modo  exacto, 
de  sistematización  dudosa.  Este  guipo,  pues,  de- 
be de  ser  considerado  como  provisional.  Los  ji- 
fosuros, según  unos  verdaderos,  y  según  otros 
seudocrustáceos,  tienen  el  cuerpo  protegido  por 
fuerte  coraza  quitinosay  está  dividido  en  dos  par- 
tes: el  céfalotórax,  que  es  bombeado,  y  el  abdo- 
men muy  complanado,  casi  hexagonal  y  termi- 
nado por  un  estilete  caudal,  móvil,  que  tiene  la 
forma  de  espada.  El  céfalotórax,  mucho  mayor 
que  el  abdomen,  presenta  en  la  región  dorsal 
dos  ojos  compuestos,  y  un  poco  mas  adelante 
dos  ojuelos,  situados  casi  juntos  cerca  de  la  línea 
media.  De  la  región  inferior  nacen  seis  pares 
de  patas,  de  las  cuales  las  dos  primeras,  que  son 
muy  delgadas,  son  consideradas  por  algunos,  y 
en  razón  á  que  están  menos  próximas  á  la  boca, 
como  un  par  do  antenas,  aunque,  como  las  res- 
tantes, terminan  en  pinzas.  Las  del  segundo  par 
del  njacho  en  iiua  especie,  el  Limulus  poíyphe- 
mus,  y  también  las  del  tercero  en  los  machos  del 
L.  moluccanus  y  L.  virescens,  en  vez  de  pinzas 
tienen  ganchos.  Estos  últimos  apéndices  están 
situados  á  derecha  é  izquierda  de  la  boca,  y  de 
esta  posición  deducen  algunos  zoólogos  que  sean 
verdaderas  piezas  bucales,  para  lo  cual  conside- 
ran el  artejo  basilar  como  un  maxilar  transfor- 
mado. El  céfalotórax  tiene  en  su  extremo  nn  par 
de  laminillas  que  parten  de  la  línea  media,  las 
cuales  constituyen  á  modo  de  opérenlo  protector 
délos  apéndices  branquiales  del  abdomen.  Esta 
forma  opercularia  difiere  por  caracteres  constan- 
tes, según  se  observa  en  las  es]iecies  america- 
nas y  en  las  asiáticas:  en  aquéllas  la  porción 
media  es  de  una  pieza;  en  las  segundas  presenta 
dos  artejos.  El  abdomen  tiene  la  forma  de  escu- 
do; está  articulado  con  el  escudo  cefálico  y  pue- 
de girar  de  arriba  abajo;  presenta  á  cada  lado 
aguijones  móviles  acerados,  y  de  la  región  infe- 
rior parten  cinco  pares  de  patas  lamínales  que 
están  cubiertas  completamente  por  el  par  de  pla- 
cas en  que  termina  el  céfalotórax,  Estas  patas  es- 
tán provistas  de  laminillas  branquiales  y  sirven 
tanto  para  la  natación  como  para  la  respiración. 
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El  sistema  nervioso  está  compuesto  de  un  co- 
llar esofágico,  de  cuya  porción  anterior  ó  cere- 
bro parten  los  nervios  ópticos,  y  de  los  lados  los 
seis  pares  de  nervios  de  las  antenas  y  patas;  de 
unamasa  ganglionarsubesofágica,  que  tiene  tres 
comisuras  transversales,  y  de  dos  cordones  de 
ganglios,  que  dan  origen  á  filetes  nerviosos  para 
las  patas  abdominales,  terminando  en  dos  gan- 
glios abdominales. 

Constituyen  el  tubo  digestivo,  el  esófago,  es- 
tómago y  el  intestino  recto,  en  el  cual  vierte  el 
hígado  la  bilis,  El  intestino  termina  en  el  ano, 
que  se  halla  situado  delante  de  la  base  del  estilete 
caudal.  El  corazón  es  largo,  tubulos^o,  y  presen- 
ta dieciséis  aberturas  distribuidas  por  pares,  pro- 
vista? cada  cual  de  una  válvula.  Las  arterias 
son  cortas  y  desembocan  en  los  huecos  lamina- 
rlos. Dos  vasos  conducen  la  sangre,  después  de 
regenerada  en  las  branquias,  al  corazón.  Diez 
apéndices  délas  patas  abdominales,  distribuidos 
por  pares  y  compuestos  de  gran  número  de  la- 
minillas muy  juntas,  como  las  páginas  de  un  li- 
bro, hacen  de  branquias. 

Entre  las  dos  primeras  patas,  y  en  la  región 
inferior,  desembocan  por  dos  orificios  dos  oviduc- 
tos, hacíalos  queconthiyen  los  ovarios  ramifica- 
dos. En  el  macho  los  conductos  deferentes  con- 
fluyen al  final,  terminando  reunidos.  Las  fa- 
ses por  que  pasan  los  jifosuros  hasta  su  comple- 
to desarrollo  no  están  del  todo  conocidas; cuan- 
do salen  del  huevo  no  presentan  estilete  caudal, 
ni  en  la  mayor  parte  de  las  especies ,  los  tres 
pares  de  patas  branquiales  posteriores,  á  esta 
fase  evolutiva,  se  la  denomina  irUoholc,  por  la 
semejanza  que,  durante  ella,  tienen  las  larvas 
de  jifosuro  con  las  de  los  trilobites  ;  en  el  escu- 
dete céfalotorácico  vese  en  la  línea  medía  una 
pieza  convexa  parecida  á  la  gJahelh;  durante  la 
fase  siguiente  el  escudo  caudal  se  solidifica  y  el 
estilete  caudal  adquiere  todo  su  desarrollo. 

El  jifosuro,  cuando  teimina  de  crecer,  puede 
alcanzar  medio  metro,  y  aun  más,  de  longitud. 
Habitan  cuatro  especies,  de  las  cinco  hoy  vivien- 
tes, las  playas  y  costas  del  Asia  oriental  y  las 
Molucas,  y  la  quinta  las  costas  orientales  de  la 
América  del  Norte,  entre  la  Florida  y  Nueva 
Escocia. 

Las  especies  hoy  existentes  que  pertenecen  á 
este  orden  corresponden  todas  á  la  familia  ji- 
fosúridos;  por  consiguiente,  considerado  nionoló- 
gicamente,  el  orden  jifosuros  comprende  una 
sola  familia;  pero  paleontológicamente  dos:  los 
jifosúriilos  y  hemiuspkleos. 

JIGA  (del  ant.  alto  al.  gige\  al.  mod.  geige, 
violín):  f  Composición  música  alegre  y  acelerada. 

-  JiGA:  Baile  que  le  corresponde. 

JIGABÓ:  Gcog.  Localidad  del  término  de  Tiui, 
prov.  de  Albay,  Luzón,  Filipinas,  sit.  á  unos 
dos  kms.  de  Tiui,  en  la  visita  de  Naga,  y  nota- 
ble por  sus  aguas  y  emanaciones  sulfurosas.  Há- 
llase en  el  mismo  cauce  del  pequeño  río  de  Naga, 
y  las  emanaciones  salen  á  la  superficie  consti- 
tuyendo luimarales  ó  fumarolas  que  elevan  la 
temperatura  del  agua  del  río,  mineralizándola 
con  las  substancias  que  traen  disueltas  los  va- 
pores ó  con  las  que  resultan  de  las  descomposi- 
ciones de  las  rocas  que  tienen  que  atravesar  has- 
ta salir  á  la  superficie.  Antes  de  llrgar  al  río  se 
percibe  un  olor  sulfhídrico  bastante  pronunciado, 
que  proviene  de  los  gases  que  se  desprenden  sin 
disolverse;  pero  las  aguas  llevan,  sin  embargo, 
gran  cantidad  de  este  gas,  de  donde  toman  sus 
propiedades  medicinales,  puesto  que  sumergida 
en  ellas  una  moneda  de  plata  se  ennegrece  pron- 
tamente por  la  formación  del  sulfuro  argéntico. 
Las  aguas  del  arroyo  se  calientan  considera- 
blemente cerca  de  los  puntos  de  salida  de  los 
gases  y  vajiores  interiores,  hasta  adquirir  tem- 
peraturas que  llegan  á  105''c. ;  pero  á  cierta  dis- 
tancia, río  abajo  de  las  suaves  fumarolas,  el  agua 
va  enfriándose  y  perdiendo  el  hidrógeno  sulfu- 
rado que  lleva  en  disolución,  haciéndose  lo  sufi- 
cientemente potable  para  que  los  habitantes  del 
barrio  la  consuman,  pues  realmente  no  conserva 
ni  olor  ni  sabor  desagradables.  Las  arenas  grue- 
sas y  los  cantos  que  están  cerca  de  las  fumarolas 
sufren  la  acción  metaniorfica  consiguiente,  trans- 
formándose en  kaolín  con  algo  de  yeso,  á  veces 
cristalino,  y  verificándose  esta  transformación 
por  capas  concéntricas,  en  tal  forma  que,  par- 
tiendo nn  canto,  puede  verse  á  veces  nn  núcleo 
interior  compuesto  de  una  dolerita  gris  clara 
más  ó  menos  porfídica,  bastante  feldespática,  con 
augita  verdosa,  olivino  y  mica,  rodeado  de  eos- 
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tras  que  van  siendo  más  blancas  y  deleznables 
hacia  el  exterior.  Entre  estos  cantos  y  arenas 
suelen  verse  costras  yesosas  y  eflorescencias  de 
azufre,  pero  éste  nunca  en  tanta  cantidad  como 
en  las  azúfrales  ó  solfataras  más  enérgicas.  A 
veces  las  suaves  fumarolas  brotan  fuera  de  la 
corriente  del  arroyo,  y  entonces  depositan  mayor 
cantidad  de  eflorescencias  sulfurosas,  descom- 
poniendo siempre  en  la  misma  forma  los  cantos 
y  rocas  doleriticas. 

JIGANTOSTRÁCEOS:  m.  pl.  Zvi.l.  Suborden 
de  la  sección  niciostómidos ,  clase  crustáceos. 
De  las  especies  comprendidas  en  este  orden  nin- 
guna vive  hoy  día;  todas  son  fósiles,  y  el  límite 
de  su  existencia  coincide  con  el  del  período  pa- 
leozoico. Comprende  los  mayores  crustáceos;  al- 
gunas especies,  particularmente  las  del  género 
rterygotus,  tienen  de  metro  y  medio  á  dos  me- 
tros do  largo.  Por  su  aspecto  externo  parécense 
más  á  los  escorpiones  que  á  los  crustáceos,  y  se 
distingue  de  los  jifosuros  por  el  cuerpo  alargado 
y  por  presentar  sobre  el  tronco  y  el  abdomen  seg- 
mentos móviles;  por  no  estar,  los  pequeños  del 
escudete  cefálico,  claramente  tripartidos  en  el 
sentido  del  eje  longitudinal,  y,  en  fin,  por  la  dis- 
posición particular  de  las  patas  foliáceas  y  de 
las  láminas  branquiales.  No  obstante  estas  dife- 
rencias, los  jigantostráceos  son  más  afines  á  los 
jifosuros  que  á  los  restantes  artrópodos,  y  pue- 
den ser  considerados,  y  algunos  zoólogos  así  los 
consideran,  como  grupos  pertenecientes  á  un  solo 
y  mismo  orden,  en  razón  á  que  se  parecen  en 
lo  fundamental  de  la  organización.  Desde  que 
Schmidt  demostró  que  en  los  euriptéridos  existo 
un  par  prebucal  de  antenas  ó  de  pinzas  y  cinco 
pares  de  patas  anteriores,  cuyos  artejos  femorales 
funcionan  como  órganos  de  la  masticación,  no  se 
puede  poner  en  duda  la  homología  del  escudete 
cefálico  y  de  las  patas  maxilas  de  los  límulos; 
sin  embargo,  las  patas,  que  en  los  jiganto.^tra- 
ceos  sirven  para  la  natación,  han  adquirido, 
adaptándose,  forma  distinta  y  mayores  dimen- 
siones que  las  de  los  límulos,  á  los  que  sólo  sir- 
ven para  andar.  Del  mismo  modo,  según  lo  que 
se  desprende  de  los  estudios  de  Schmidt  y  Nies- 
chowski,  las  patas  foliáceas  de  los  euriptéridos, 
que  están  constituidas  por  dos  mitades  distin- 
tas y  protegen  las  branquias  subyacentes,  se  di- 
ferencian menos  de  lo  que  á  primera  vista  pare- 
ce de  las  patas  foliáceas  homologas  de  los  límu- 
los. Y  finalmente,  si  entre  ¡os  jifosuros  se  colo- 
can losheniiáspidos,  la  comparación  de  éstos  con 
los  jigantostráceos  sugiérela  casi  certeza  de  que 
el  aguijón  caudal  de  los  límulos  corresponde  al 
abdomen  articulado  de  los  jigantostráceos. 

Estos  fueron  descritos  en  1825  por  Dekay  y 
Harían  en  el  silúrico  superior  de  la  América  del 
Norte,  y  en  1831  ñor  Scouler  en  Escocia.  Aqué- 
llos, Dekay  y  Harían,  clasificaron  los  jigantos- 
tráceos éntrelos  braquiópodos;  Jliine-Edwards 
los  coloca  entre  los  braquiópodos,  copépodos  é 
isópodos;  Agassizlos  sitúa  entre  los  trilobites  y 
los  entomostráceos,  después  de  haber  considera- 
do las  especies  del  género  Pleryyolus  como  peces; 
Burmeister  eleva  los  euriptéridos  á  la  categoría 
de  familia  y  constituye  con  ellos  y  los  trilobites 
el  orden  de  los  paliados.  No  obstante  haber  no- 
tado M.  Coy  y  Kómer,  en  1849  y  1851,  cierta 
analogía  entre  los  eurípteros  y  los  límulos,  las 
opiniones  de  los  paleontólogos  sobre  las  relacio- 
nes filogenéticas  de  estos  crustáceos  nn  concor- 
daron hasta  que  la  organización  de  eurípteros  y 
límulos  fué  conocida  en  sus  más  mínimos  deta- 
lles, merced  á  las  observaciones  de  Huxloy,  Sal- 
tor.  Hall,  Niesckovvski,  'Woodward  y  Schmidt. 
Claus  es  de  los  que  comprenden  en  los  jigantos- 
tráceos los  jifosuros.  Según  algunos,  lo  de  tener 
branquias  foliáceas  demuestra  que  los  jigantos- 
tráceos vivían  en  el  agua,  y  la  conformación  de 
sus  patas  que  eran  excelentes  nadadores.  Se  los 
encuentra  fosilificados  en  el  .silúrico  inferior  de 
Bohemia  y  de  la  América  del  Norte,  en  donde 
están  mezclados  con  graptolitos,  cefalópodos; 
en  el  silúrico  superior  de  Escocia,  con  los  he- 
miáspidos,  filocáridos,  ostrácodos  y  algunos  pe- 
ces, y  en  el  terreno  hullero  entre  plantas  terres- 
tres y  restos  do  escorpiones,  insectos  y  peces  y 
anfibios  de  agua  dulce.  Es  probable  que  hubie- 
sen habitado  primitivamente  en  el  mar,  luego 
en  las  lagunas  de  agua  salada  que  éste  hubiese 
dejado  al  retirarse,  y  también  es  posible  que  hu- 
biesen habitado  el  agua  dulce.  Hasta  el  día  se 
conocen  unas  sesenta  especies,  las  cuales  se  dis- 
tribuyen en  nuevo  géneros. 


JIJA 

JIGOTE  (Jcl  gaél.  gignreg,  carnoso):  m.  Gui- 
sado de  caruo  picada  que  se  rehoga  en  manteca. 

—  ¡Bien  armada  va  la  cuenta! 
¡Al  JIGOTE  y  estofado 
Cuatro  reales  de  recado? 

MOBETO. 

Señor; 
Ven,  que  se  enfría  la  cena. 
-¡Oh  Bermudo!  en  hora  buena 
Vengas.  -  Muévate  el  olor 
Del  JIGOTE. 

RUIZ  DE  Alaucón. 

-  Jijóte:  Por  ext. ,  cualquiera  otra  cosa  pica- 
da en  pedazos  menudos. 

Grandes  hombres  padre  y  hijo 
De  resalarse  eu  verano, 
Con  JIGOTES  de  pepino, 
Y  los  inviernos  de  nabo. 

GÓNGOEA. 

jiguanI  ú  GIGUAnI:  Geo¡i.  Ayunt.  en  el  par- 
tido jiuiieial  de  Bayanio,  prov.  de  Santiago,  Cu- 
ba; 8  035  habits.  Comprende  la  v.  de  su  nombre 
y  los  caseríos  de  Babuey,  Baire,  Calabaza,  Cien- 
fuegos,  Ojo  de  Agua,  Rinconada,  Santa  Rita  y 
Ventas.  Lav. ,  llamada  también  San  Pablo  de 
Jiguaní,  esta  á  orillas  de  un  río  del  mismo  nom- 
bre, en  terreno  fértil  que  |iroducc  tabaco  y  fru- 
tas y  mantiene  algún  ganado.  Tiene  1400  ha- 
bitantes y  dista  32  kins.  de  Bayamo.  En  1701 
varios  indígenas  residentes  en  Bayamo  trasla- 
daron sus  viviendas  i-i  los  antiguo.=j  hatos  llama- 
dos Jiguaní  Arriba  y  Jiguaní  Abajo,  pero  el 
princinal  grupo  de  caserío  se  formó  en  el  mismo 
sitio  que  ahora  ocupa  el  pueblo,  cuyo  veeinilario 
en  1737  fundó  el  templo  parroquial  y  formó  el 
municip.  Jiguaní  dio  nombre  á  una  jurisdicción 
del  dep.  Oriental  de  la  i>la,  que  confinaba  con 
los  de  Holguín,  Santiago  de  Cuba  y  Bayamo.  \\ 
Río  de  la  isla  de  Cuba;  pasa  por  el  pueblo  de  su 
nombre  y  sigue  hacia  el  N.  y  N.  O.  para  des- 
aguar en  el  Cantillo,  algo  más  arriba  que  otro 
arroyo  llamado  también  Jiguaní,  y  que  es  de 
agua  muy  amarga. 

JIGÜEY:  Geog.  Ensenada  ó  bahía  en  la  costa 
N.  de  Cuba,  prov.  de  Puerto  Príncipe,  entro 
la  punta  Curiana  y  los  cayos  de  Cnnucueii;  en 
su  fondo  desagua  un  río  también  llamado  del 
Jigüey. 

-JlGÍ-BY  ó  Yl'MA:  Geog.  Río  de  la  isla  de 
Santo  Domingo ;  desagua  en  el  fondo  de  ¡a 
ensenada  comprendida  entre  el  Cabo  Falso  y  la 
punta  Espada;  generahnente  tiene  de  2,2  á  "2,5 
m.  de  agua  en  la  barra  y  unos  3,6  dentro  de 
ella,  y  al  E.  de  su  boca,  ¡Ventea  una  playeta  de 
arena,  ofrece  fondeadero  desabrigado,  por  22 
m.  de  agua.  Subiendo  por  el  Yuma  arriba  con 
un  bote  hasta  el  embarcadero  de  la  Caoba,  se 
encuentra  muy  buena  agua. 

JIGUILETE:  m.  AÑIL. 

-Jiguilete:  Bot.  Nombre  cubano  de  la  espe- 
cie 7?irfí^o/(;ra  ci/ííso/rfcs,  género  índigo/era,  tri- 
bu papilionáceas,  familia  Leguminosas,  orden 
dialipétalas  siiperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Esta  especie,  que  abunda  en  la  isla  de  Cuba, 
pero  especialmente  en  el  departamento  Orien- 
tal, en  donde  florece  de  mayo  á  junio  y  fructifica 
en  diciembre,  es  planta  herbácea,  cuando  más  do 
cuatro  pies  de  altura,  con  dos  ó  tres  vastagos, 
de  donde  nacen  muchas  ramas  dispuestas  casi 
horizontal  mente,  cubiertas  do  hojuelas  opues- 
tas, acuminadas,  de  color  verde  claro  por  am- 
bas caras,  de  flores  pequeñas  amarillas,  dis- 
puestas en  racimos  axilares;  las  flores  tienen  cá- 
liz casi  hipogino,  gainosépalo;  corola  amaripo- 
sada,  de  estandarte  ó  vexilo  casi  redondo  ó  re- 
flejo y  quilla  derecha;  estambres  diez,  diadelfos 
(nueve  soldados  y  uno  libre),  de  conectivo  glan- 
duloso;  ovario  sentado  ó  casi  sentado,  sobre  el 
cual  se  eleva  el  estilo,  que  es  lampiño  y  filifor- 
me; el  fruto  es  legumbre,  y  las  semillas  cúbicas, 
de  embrión  curvo  y  sin  albumen. 

De  las  hojas  se  extrae  el  afdl  pasta  ó  índigo. 
En  Cuba  las  lavanderas  usan  la  hoja  en  lugar 
de  la  pasta,  que  se  prepara  en  varios  puntos  del 
departamento  Oriental.  Según  Pichardo,  el  añil 
obtenido  de  esta  planta  es  excelente.  También 
se  la  suele  denominar  jiquilcle,  jigucleíe  y  aídl 
cimarrón. 

JIJALLAR:  m.  JIonte  poblado  de  jijallos. 
JIJALLO   (del  lat.   cyt'isus ):    ui.    Arbusto  de 
poco  menos  de  una  vara  de  altura,  cuyas  hojas 
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son  muy  angostas,  cenicientas  y  blandas.  Es  ex- 
celente pasto  de  ganados. 

IJI,  Jl,  Jll:  interj.  con  que  se   denota  la  risa. 

JIJONA  (aum.  de  jeja):  f.  Variedad  de  trigo 
de  buena  calidad  que  se  cría  en  la  Mancha. 

Sus  muchas  variedades  (las  de  los  trigos 
faufarrones)  se  conocen,  entre  otros  nombres, 
con  los  de:...  jijona,  fonteji,  etc. 

Olivan. 

-Jijona;  Geog.  Antiguo  part.  ó  gobernación 
del  reino  de  Valencia.  Confinaba  al  N.  con  el  de 
Alcoy,  al  E.  y  S.  con  el  de  Alicante,  al  S.O.  con 
el  de  Orihuela  y  al  O.  con  el  reino  de  Murcia; 
comprendía  una  c,  seis  v. ,  dos  lugares  y  dos 
aldeas,  correspondientes  á  los  modernos  parts.  de 
Elche,  Jijona,  Monóvar  y  Villena.  Lo  adminis- 
traba un  corregidor  nombrado  por  el  rey.  i|  Par- 
tido judicial  en  la  prov.  de  Alicante  y  Aud.  te- 
rritorial de  Valencia.  Contiene  dos  c. ,  cuatro  vi- 
llas, dos  pueblos,  150  casorios  y  326  edifs.  aisla- 
dos, distribuidos  en  los  ayunts.  de  Aguas,  Busot, 
Castalia,  Ibi,  Jijona,  Onil,  Tibí  y  Torremanza- 
nas;  22227  habits.  Confina  al  N.  con  el  part.  de 
Alcoy,  al  N.  E.  con  el  de  Coccntaina,  al  E.  con  el 
de  Alicante,  al  S.O.  con  los  de  Novelda  y  Monó- 
var y  al  O.  con  el  de  Villena.  Terreno  montañoso, 
sobre  todo  hacia  el  N. ,  donde  se  alzan  las  sierras 
Onil  y  Carrasqueta;  hacia  el  E.  .se  alza  el  monte 
Cabesó,  y  hacia  el  O.  y  más  allá  de  Tibí  hay  otra 
cordillera  que  va  hacia  el  N.O.  con  los  nombres 
de  Maigmó,  Serratella  y  Carrascal  de  Castalia. 
Atraviesa  todo  el  part.  de  N.O.  áS. E.  el  río 
Castalia  ó  Monnegre.  Pasa  por  el  part.  la  carre- 
tera que  desde  Játiva  y  Albaida  conduce  á  Ali- 
cante, y  otra  que  enlazando  con  ésta  va  por  Ibi 
y  Castalia  á  Villena.  |1  C.  con  ayunt.  ,cab.  de 
p.  j.,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  6212 
habits.  Sit.  al  N.  de  Alicante  y  al  S.  de  la  sierra 
Carrasqueta,  en  el  extremo  oriental  de  la  hoya 
de  Castalia,  á  oi  illas  del  riachuelo  Coscón,  en  la 
carretera  regional  de  Alicante  á  Valencia  por 
Alcoy  y  Játiva.  Terrenogencralmente  montuoso, 
pues  rodean  el  término  cordilleras,  y  dentro  de 
él  hay  multitud  de  cerros  que  dejan  entre  sí  pe- 
queños campos  y  huertos  bien  regados,  en  los  que 
se  cultivan  con  el  mayor  esmero  abundantes 
hortalizas,  almendras,  buenas  frutas,  trigo,  maíz, 
vino  y  aceite.  La  principal  industria  es  la  elabora- 
ción de  peladillas  y  turrones,  tan  apreciados  den- 
tro y  fuerade  España.  Constituyen  la  c.  unosSOO 
edifs.,  que  forman  calles  angostas  y  empinadas, 
exceptuando  algunas  pocas  que  son  llanas;  .son 
notables  entre  aquéllos  los  de  la  plaza  del  Casino 
y  calle  del  Valí,  de  tresycuatio  pisos,  la  iglesia 
parroquial  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la  Asun- 
cii'in,  construida  en  1616.  Ruinas  de  antiguo  cas- 
tillo morisco  coronan  la  colina,  en  cuya  pendien- 
te asienta  la  c.  Es  población  muy  antigua,  pues 
hay  quien  dice  que  se  fundó  en  el  siglo  xii  antes 
de  J.  C.  Se  cree  también  que  es  la  que  figura  con 
el  nombre  de  Xaxona  en  el  deslinde  ó  amojona- 
miento atribuido  á  AVamba,  como  término  del 
obispado  de  Denia.  La  ganó  de  los  moios  el  rey 
D.  Jaime  I  en  1258.  Sus  habits.  ayudaron  al 
monarca  aragonés  en  la  conquista  del  castillo  de 
Alicante.  Era  v. ,  y  sus  diputados  concurrieron  á 
las  Cortes  celebradas  en  Valencia  por  Pedro  IV 
de  Aragón  en  1337.  En  la  guerra  de  Sucesión, 
Jijona  abrazó  con  gran  entusiasmo  el  partido  de 
Felipe  V,  por  lo  cual  éste,  en  30  de  junio  de  1708, 
le  concedió  el  título  de  o.  Sus  armas  son  las 
cuatro  barras  de  Aragón  en  campo  dorado  y  un 
castillo  entre  dos  llaves. 

JIL:  Geog.  V.  Jiu. 

JILANUTI:  Geog.  Desfiladero  en  la  cordillera 
del  Kara -tan,  Turquestán  ruso,  sit.  en  el  ca- 
mino de  Samarcanda  á  Taxkend,  al  N.  E.  de  Sa- 
marcanda. 

JILECO:  m.  Jaleco. 

JILGUERO  (del  lat.  sihilarc,  silbar):  m.  Pájaro 
indígena  de  España,  de  unas  tres  pulgadas  de 
largo,  de  color  pardo  por  el  lomo  y  blanco  por 
el  vientre;  tiene  el  encuentro  de  las  alas  amari- 
llo, las  plumas  de  éstas  manchadas  de  blanco  y 
la  cabeza  de  encarnado.  Se  amansa  con  facili- 
dad ;  se  cruza  con  el  canario,  y  es  apacible  por 
su  canto. 

Toda  ave  á  la  aurora  canta. 
El  JiLOUEKO  y  el  gorrión;  etc. 

TiKso  DE  Molina. 
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...,  una  muchedumbre  de  calandrias,  JIL- 
crEEOS,  verderones  y  otros  pajarillos  salía  á 
llenar  el  bosque  de  movimiento  y  armonía. 
JOVELLANOS. 

-JiLGUEEO:  Zool.  Nombre  castellano  de  la 
especie  Carduelis  clegans,  género  Cardiielis,  fa- 
milia fringílidos,  grupo  conirrostros,  orden  pája- 
ros, clase  aves.  Este  pájaro,  denominado  i'o?o)'í?i 
en  Granada,  silguero  en  algunos  otros  pueblos 
de  Andalucía,  cagarnera  en  Valencia,  pinlasilgo 
en  Portugal,  cardina,  eadarncra  y  carlinei  en 
Cataluña,  mlgaroen  Galicia,  y  escriben  gilguero 
en  Málaga  y  Sevilla,  constituye  con  los  chorli- 
tos, canarios  y  verderones  un  gran  grupo  que 
se  distingue  por  la  forma  de  su  pico  cónico  pro- 
longado, casi  tan  largo  como  la  cabeza,  ligera- 
mente arqueado  y  comprimido  cerca  de  la  punta, 
que  es  muy  aguda.  Los  bordes  de  la  mandíbula 
inferior  forman  hacia  la  base  un  ángulo  saliente, 
y  las  plumas  de  la  frente  avanzan  un  poco  hasta 
cubrir  las  narices.  Según  la  edad  y  sexo  varían 
los   colores  del  plumaje.  En  el  macho  es  roja 
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carmesí  toda  la  faz;  sobre  la  nuca  aparece  una 
mancha  negra,  que  forma  un  medio  collar  des- 
cendiendo bastante  por  ambos  lados  del  cuello, 
cerrado  por  una  banda  transversal  de  color  blan- 
co, que  se  ensancha  .sobre  las  mejillas  y  delante 
de  la  mancha  negra.  La  parte  superior  del  cuer- 
po es  de  color  rojizo,  y  las  plumas  superiores  de 
la  cola  tienen  matices  rojizos  y  blancos;  las  alas 
negras  con  una  banda  amarilla;  sus  plumas 
manchadas  de  blanco  como  las  de  la  cola  en  la 
extremidad;  en  la  hembra  los  coloies  son  menos 
IM'onunciados,  y  los  tintes  rojos  se  extienden 
hacia  las  partes  inferiores.  Los  jilgueros  jóvenes 
no  tienen  manchas  rojas  en  la  cabeza  y  su  plu- 
m.aje  es  de  color  negro  y  gris.  Se  acomoda  muy 
fácilmente  á  la  cautividad  y  se  domestica.  Eu 
cautividad  modifica  su  canto  imitando  al  del 
canario;  con  éste  se  cruza  y  da  lugar  á  variedad 
híbrida,  llamada  vulgarmente  )hí>í«,  cuyos  in- 
dividuos son  muy  apreciados  por  su  cauto.  Co- 
nócense  dos  variedades  accidentales,  ó  cuyos  ca- 
racteres diferenciales  no  son  transmisibles  por 
generación:  una  es  la 

Pálida,  que  se  distingue  del  tipo  por  sns  co- 
lores más  apagados;  el  amarillo  de  las  alas  es  do 
color  de  paja  seca  ó  de  huevo;  el  moño  dorado 
negruzco,  y  los  tarsos  y  dedos  descoloridos.  Se- 
gún algunos,  entre  ellos  Conjpanyo  y  Vaireda, 
esta  variedad  pudiera  ser  debida  á  causas  pato- 
lógicas. 

Albina.  -  De  esta  variedad  es  común  encon- 
trar jilgueros.  Las  plumas,  que  son  pardas  en  el 
tipo,  tienen  en  la  variedad  albina  color  de  café 
con  leche  muy  claro  ó  Isabela ;  en  las  partes  blan- 
cas se  nota  cierto  viso  amarillo,  y  el  madroño  es 
claro  con  reflejos  dorados.  En  unos  individuos  el 
albinismo  es  más  maleado  que  en  otros.  Abunda 
en  Málaga  y  Valencia. 

Además,  por  la  domesticidad,  suele  variar  tam- 
bién, cambiando  sus  colores  típicos  por  el  ana- 
ranjado y  el  amarillo  pálido. 

Esta  especie  es  abundantísima  en  España,  y 
sedentaria  en  Andalucía,  Valenciay  Galicia,  aun- 
que muchos  individuos  emigran  al  África  en  oto- 
ño. En  las  regiones  más  frescas  de  España,  como 
la  septentrional  y  la  central,  permanece  la  pri- 
mavera y  el  verano. 

Habita  este  pájaro  en  todas  las  regiones  do 
Europa  y  en  gran  parte  del  Asia,  en  el  Norte  de 
Atrica  y  en  las  islas  Canarias,  Según  Brhem, 
abunda  en  Siria  y  hállasele  también  en  la  Sibe- 
lia  y  en  Cuba,  donde,  dice  este  naturalista,  ha 
vuelto  al  estado  salvaje.  Acerca  de  esto  Gnnd- 
lach  opina  de  distinto  modo,  como  se  dirá  al  ha- 
blar del  jilguero  de  Puerto  Rico. 
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Para  educar  las  crías  del  jilguero  se  cogerán 
aquéllos  del  nido  cuaiulo  hayan  brotado  ya  las 
plumas,  y  so  les  alimenta  del  siguiente  modo: 
so  toma  torta,  almendras  mondadas  y  pepitas  de 
melón,  se  moja  todo  junto  y  se  forma  una  pasta, 
que  también  so  podrá  obtener  con  nueces  y  un 
poco  de  miga  de  pan.  Con  la  masa  preparada  do 
esta  suerte  se  forman  bolitas  del  tamaño  do  una 
algarroba  ó  cañamón;  se  presentan  una  por  una 
en  la  extremidad  de  un  listoncito  ó  palito  á  los 
pequeñuelos,  hasta  que  cojan  tres  ó  cuatro,  y  en 
seguida  se  presentará  la  otra  extremidad  de  la 
varilla  que  tendrá  una  bolita  de  algodón  empa- 
pada en  agua  para  que  apaguen  la  sed  los  paja- 
rillos.  Cuando  éstos  comiencen  á  comer  por  sí 
solos  se  les  echará  cañamones  molidos  con  polli- 
tas de  melón  y  panizo,  y  una  voz  que  sean  adul- 
tos so  les  alimentará  con  cañamones  exclusiva- 
mente. Los  mejores  jilgueros  de  cría  son  los  de 
la  nidada  del  mes  de  agosto,  y  especialmente  los 
que  se  cogen  en  nidos  construidos  sobre  los  ci- 
ruelos, los  matorrales  ó  los  naranjos.  Se  ha  ob- 
servado que  cuanto  menor  es  la  talla  de  los  jil- 
gueros más  adecuados  son  para  criados  enjaula, 
liabiéndose  logrado  que  algunos  alcancen  veinte 
años  de  vida.  So  ayunta  el  macho  con  la  hembra 
del  canario,  y  dan  origen  á  un  ser  híbrido,  va- 
riando su  canto  el  jilguero  cuando  está  al  lado 
do  un  canario,  chorlito,  etc.  Se  cazan  los  jilgue- 
ros con  liga  y  con  el  garlito. 

En  verano  come  el  jilguero  insectos,  y  alimen- 
ta con  ellos  á  su  progenie;  este  pájaro  es,  por  con- 
siguiente, útil  para  la  agricultura  en  todas  las 
estaciones,  toda  vez  que  contribuye  á  destruir 
las  malas  hierbas. 

Hay,  sin  embargo,  observadores  que  le  acusan 
de  contribuir  á  la  dispersión  de  los  cardos,  pero 
la  simiente  de  esta  planta  se  extiendo  ya  por  el 
viento  sin  el  concurso  del  jilguero,  y  por  eso  no 
se  puede  hacer  responsable  al  ave. 

Su  nido,  que  tiene  la  forma  de  copa  profunda, 
so  halla  de  ordinario  á  seis  ú  ocho  metros  de  al- 
tura, y  le  sitúa  generalmente  en  una  de  las  bi- 
furcaciones de  la  copa  del  árbol,  ocultándolo  tan 
bien  que  apenas  se  ve  hasta  después  de  caer  la 
hoja.  No  deja  de  estar  construido  con  mucho 
arte:  la  parte  exterior  se  com])one  de  briznas, 
liqúenes  verdes,  musgo,  pequeñas  raíces,  rastro- 
jo, hierbas  y  plumas  enlazadas  unas  con  otras 
con  filamentos  del  capullo  de  seda:  el  interior 
está  cubierto  con  una  capa  de  borray  espinas  de 
cardo,  con  las  que  aparecen  mezcladas  crines  y 
cerdas  de  puerco.  Sólo  la  hembra  construye  el 
nido;  el  macho  la  distrae  con  sus  cantos,  pero 
rara  vez  le  presta  ayuda. 

Cada  postura,  que  en  España  tiene  lugar  en  los 
meses  de  abril,  mayo  y  junio,  consta  de  cuatro 
ó  cinco  huevos  de  O™, 016  de  largo  por  O", 012  do 
grueso,  de  cascara  delgada,  color  verde  claro  de 
turquesa,  rara  vez  uniforme,  casi  siempre  con 
puutitos,  rayitas  y  manchas  grises  ó  color  cas- 
taño claro,  dispuestos  en  forma  de  corona  en  el 
extremo  más  grueso.  Rara  vez  se  encuentran 
huevos  antes  del  mes  de  mayo.  Según  algunos, 
cuando  de  la  primera  postura  no  resultan  hijuelos 
la  hembra  hace  otra  en  julio,  y  si  tampoco  da 
resultado  ésta  otra  en  septiembre.  La  hembra 
cubre  ella  sola  por  espacio  de  trece  á  catorce  días, 
y  jamás  abandona  el  nido  sino  algunos  instan- 
tes, pues  el  macho  se  encarga  de  alimentarla. 
Los  padres  nutren  á  sus  hijuelos  al  principio 
con  pequeñas  larvas,  luego  con  insectos  y  gra- 
nos, y  continúan  cuidando  de  ellos  mucho  tiem- 
po, aun  después  de  haber  emprendido  su  vuelo. 
A  la  manera  que  el  pardillo,  el  jilguero  elegante 
no  abandona  á  su  progenie  cuando  se  la  quitan 
del  nido  á  fin  do  enjaularla. 

A  semejanza  del  verderón,  el  jilguero  se  sus- 
pende de  las  ramas  más  endebles  con  la  cabeza 
hacia  abajo;  su  vuelo  es  ligero,  rápido,  ondula- 
do, como  el  de  la  mayor  parte  do  los  fringílidos, 
y  sólo  vacilante  en  el  momento  de  ir  á  posarse. 
Cuando  está  en  la  rama  parece  el  jilguero  muy 
esbelto,  porque  recoge  todas  sus  plumas.  Busca 
con  preferencia  la  copa  de  los  árboles  ó  de  las 
breñas,  y  nunca  está  largo  tiempo  en  el  mismo 
sitio,  cual  si  le  fuera  necesario  el  movimiento. 
Inspírale  desconfianza  el  hombre,  aunque  sólo  es 
realmente  tímido  cuando  se  lo  ha  cazado.  Vivo 
en  buena  inteligencia  con  los  demás  pájaros,  pero 
conservando  cierta  independencia,  y  se  le  encuen- 
tra, sobre  todo,  con  los  ¡laros. 

Su  grito  de  llamada  le  ha  valido  el  nombre 
alemán  de  slicqlilz,  que  no  es  sino  una  onoma- 
topeya  de  las  sílabas  stiglü,  pickehiit,  pklcelnik, 
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H  Tíleia,  las  cuales  deja  oir,  así  cuando  vuela 
como  cuando  descansa,  ilai  es  una  señal  do  avi- 
so, y  racracraerac  indica  su  enojo;  los  pequeños 
gritan  hif  lil¡iui.  El  canto  del  macho  es  claro  y 
agradable,  por  más  que  las  notas  sean  menos  lle- 
nas y  brillantes  que  las  del  jiardillo  común;  pero 
es  tan  variado  este  canto  y  lo  ejecuta  el  pájaro 
con  tal  ardor,  que  el  aficionado  aprecia  en  mu- 
cho al  jilguero.  Cuando  está  cautivo  canta  casi 
todo  el  año;  si  vive  Ubre  sólo  calla  en  la  época 
de  la  muda  y  durante  el  mal  tiempo. 

El  jilguero  se  alimenta  de  granos  de  toda  es- 
pecie, principalmente  de  los  de  cardo,  lo  cual 
le  ha  valido  su  nombre. 

Nada  más  bonito,  dice  Bolle,  que  una  ban- 
dada de  estos  pájaros  cuando  se  balancean  en 
los  tallos  espinosos  de  los  cardos,  hundiendo  sus 
cabezas  en  medio  de  los  blancos  aguijones  do 
estas  plantas.  Diríase  que  han  florecido  de  nuevo 
produciendo  flores  runcho  más  hermosas  que  la 
primera  vez. 

Posado  sobre  un  tallo  de  cardo  el  jilguero  se 
vale  de  su  largo  y  puntiagudo  pico  para  extraer 
activamente  los  granos. 

Jilguero  de  Puerto  Rico.  -  Según  Gundlach, 
esta  especie  parece  sor  exclusiva  de  Puerto  Rico. 
He  aquí  lo  que  acerca  de  olla  dice: 

«Es  de  notar  que  el  género  parece  propio  so- 
lamente do  las  Antillas,  exceptuando  Cuba,  que 
no  tiene  especie  ninguna.  Es  muy  común  en 
todos  los  terrenos,  pero  siempre  donde  abundan 
las  plantas  parásitas,  conocidas  con  el  nombre 
vulgar  de  capitana  (género  riionadencbion,  fa- 
milia Loranthaceae),  de  cuyos  frutos  se  alimen- 
ta. Esta  planta  se  ve  en  todas  partos,  siguién- 
dola los  pajaritos  hasta  en  lo  interior  de  las 
poblaciones  de  Mayágiiez  y  Agnadilla. 

Continuanionte  se  llaman  entre  sí  con  unos 
sonidos  que  se  parecen  á  aquel  con  que  se  lla- 
man los  jilgueros  europeos,  por  lo  que  recibió 
esta  especio  tal  nombro  vulgar,  aunque  en  nada 
se  parecen.  El  nombre  canario  es  aún  más  im- 
propio, pues  sólo  el  color  de  las  partes  inferio- 
res, de  un  amarillo  subido,  no  basta,  siendo  las 
partes  superiores  del  macho  de  un  negro  azul 
histro.so ,  la  frente  amarilla  y  el  vértice  azul 
celeste.  La  hembra  tiene  las  partes  superiores, 
en  lugar  de  negras,  verdes,  es  el  color  amarillo 
más  ]iálido  y  más  verdoso.  El  joven  aún  no  tiene 
el  vértice  azul  y  los  demás  colores  son  parecidos 
á  los  de  la  hembra.  El  pico  es  negro,  la  base  de 
la  mandíbula  inferior  y  los  pies  son  plomizos, 
el  iris  pardo  obscuro.  El  macho  tiene  de  longi- 
tud total  O™,  122; de  punta  á  punta  de  ala  O", 202, 
y  la  cola  O™, 075;  las  dimensiones  de  la  hembra 
son  O",  120,  O™ ,200,  O", 034.  Es  muy  sociable  y 
se  deja  fácilmente  coger  con  lazos,  principal- 
mente si  hay  un  señuelo.  En  la  domesticidad  se 
puede  alimentarle  con  las  frutas  maduras  del 
plátano  (género  ihisa),  pero  se  ha  notado  que 
no  vive  mucho  tiempo  enjaulado.  Su  nombre 
genérico  quiere  decir  hiíen  canto,  y  una  especio 
congénere  se  llama  música.  Esta  fama  puedo 
haber  tenido  origen  sohimente  por  dos  sonidos 
que  deja  oir  separados,  pues  jamás  se  le  ha  oído 
cauto  alguno. 

En  abril  se  observan  los  nidos  entre  los  reto- 
ños aproximados  á  las  matas  de  mango  (Margi- 
fcra  indica).  El  material  empleado  uo  difiere  de 
los  nidos  de  otros  pajaritos.» 

JILIDROMI  ó  J ILIDROMIA:  Geog.  Isla  del  grupo 
de  las  Espóradas  del  Norte,  Grecia;  pertenecen 
á  la  prov.  de  Eubea,  y  dist.  de  E.skepelos.  Tiene 
unos  20  kms.  de  largo  con  ancho  de  seis  á  ocho, 
y  se  extiende  hacia  el  N.  E. ,  entre  la  punta  N.  E. 
de  Eskopelos,  de  la  que  está  separada  por  el 
Canal  de  Jilidromi,  y  la  isla  Pelagonisi,  de  la 
que  la  separa  el  Canal  Pelago;  su  lado  oriental 
está  cubierto  en  parte  por  la  pequeña  isla  Sara- 
kuco  ó  Peristera.  Su  sup.  es  de  72  kms.-  con 
unos  400  habitantes.  Jilidromi  forma  un  munici- 
pio, al  que  se  da  el  nombre  de  Halonisos,  que 
fué  el  de  la  isla  en  la  antigüedad. 

JlLiTLA:  Geog.  Sierra  de  Méjico  en  el  part.  de 
Tancanhuitz,  est.  de  San  Luis  Potosí.  Forma  el 
último  escalón  de  la  sierra  Madre,  camino  de 
Querétaro  á  Tanipico;va  casi  de  N.  á  S.  para 
unirse  á  muy  larga  distancia  con  las  cordilleras 
que  se  enlazan  con  las  de  Jalapa  y  Orizaba.  La 
vegetación  es  exuberante  y  de  una  magnificen- 
cia que  sorprende;  en  su  seno  encierra  vetas  de 
plata  y  de  otros  metales,  abundando  el  carbón 
de  piedra  do  excelente  clase.  Desde  sus  cum- 
bres se  observan  por  el  Occidente  elevadas  y 
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fragosas  montañas  surcadas  por  profundos  ba- 
rrancos, y  por  el  Oriente  campiñas  verdes  y  ex- 
tensas regadas  por  algunos  ríos.  ||  Municip.  del 
part.  de  Tancanhuitz,  est.  de  San  Luis  Poto- 
sí, Méjico.  Se  halla  sit.  en  un  terreno  mon- 
tañoso, entre  el  municip.  de  Huehuetlán  ))or  el 
N. ,  el  de  Aztla  al  E. ,  el  est.  de  Hidalgo  al  S.  y 
el  de  Querétaro  al  O.  Comprende  una  v.,  11 
congregaciones,  una  hacienda  y  un  rancho,  con 
3128  habits. 

JILMAESTRE  (del  al.  schirrmeister ,  maestro 
del  arnés):  m.  Jrt.  Teniente  de  mayoral  que  su- 
ple por  éste  en  el  gobierno  de  los  caballos  ó 
muías  do  transporte  de  las  piezas. 

dILOCA:  Geog.  GiLOCA. 

JILOCAMPA  (del  gr.  |j).r,v,  madera,  y  zí'ij.- 
r.q,  oruga):  f.  Zool.  Género  de  la  familia  oleo- 
fanídeos,  suborden  noctuinos,  orden  Icpidópto- 
tros,  clase  insectos.  Está  caracterizado  el  género 
jilocampa  ( Xilocampa)  por  el  collarete,  que  so 
extiende  en  forma  de  capucha,  el  abdomen  pe- 
queño, las  alas  no  lanceoladas,  y  tibias  despro- 
vistas de  espinas.  Comprende  la  especie 

Jilocampa  litoriza  ( Xylocampa  lithorh iza),  la 
cual  tiene  las  alas  superiores  dentadas  por 
abajo,  de  color  gris  ceniciento  ligeramente  son- 
rosado; las  inferiores  do  un  gris  claro,  con  las 
norviaciones  negruzcas,  lo  mismo  que  una  lúnula 
celular,  una  línea  media  dentada  por  abajo  y  un 
filete  torminal. 

En  Alemania,  Inglaterra,  Francia  é  Itnlia  es 
donde  se  observa  más  á  menudo  la  especie. 

Desde  los  primeros  días  de  la  primavera  se 
ve  aparecer  esta  mariposa,  siendo  acaso  el  pri- 
mer noctuino  que  se  encuentra.  Por  eso  sin  duda 
está  revestida  de  una  cubierta  más  gruesa  que 
la  de  otras  especies,  pues  la  necesita  para  pre- 
servarse del  frío  que  todavía  reina  en  la  época 
de  salir  á  luz. 

JILOCOPO  (del  gr.    ^jlov,  madera,  y  xo-TO),       | 
yo  corto):  m.  Zool.  Género  de  la  subfamilia  eu-       | 
rismeas,   familia  ápidos ,   suborden    aculeados,        ' 
orden   hinienópteros,   clase  insectos.  El  genero 
jilocopo  (Xylocopa)  se  distingue  por  tener  los 
palpos  maxilares  seis  artejos,  estar  el  abdomen 
en  loa  lados  cubierto  de  pelos,  presentar  las  ti- 
bias un  espolón,  tener  las  alas  anteriores  tres 
células  cubitales,  de  las  cuales  las  internas  están 
tan  próximas  que  casi  forman  una.  Comprendo 
esto  género  la  especie 

Jilocopo  violáceo  (Xylocopa  violácea),  que  es 
completamente  negra;  por  la  forma  parécese  á 
los  abejorros  con  un  abdomen  aplanado,  casi 
siempre  en  su  dorso,  pero  tienen  mayor  ta- 
maño, y  al  examinarlos  detenidamente  se  ve 
que  difieren  mucho  por  caracteres  esenciales. 
Las  alas  anteriores,  casi  siempre  de  color  obs- 
curo, con  brillo  violáceo  ó  bronceado,  tienen 
una  celda  radical  puntiaguda  en  ambos  lados, 
en  la  parte  posterior  un  poco  encorvada  hacia 
adentro,  y  que  forma  pico  con  un  apéndice  más 
ó  menos  marcado.  De  las  tres  celdas  cubitales 
la  del  centro  está  toda  cerrada;  la  primera  es  de 
un  tamaño  bastante  igual  y  casi  triangular;  la 
tercera  tan  larga  como  las  dos  primeras  juntas; 
en  el  centro,  ó  por  detrás  de  ella,  desemboca  la 
segunda  vena,  y  exactamente  en  su  principio  la 
primera;  los  tarsos  posteriores,  no  muy  anchos, 
y  sus  metatarsos,  cubiertos  do  espesos  pelos, 
tienen  dos  espinas  sencillas  en  su  extremidad; 
en  los  metatarsos  se  insertan  los  artejos  del  pie 
en  su  capa  exterior.  Las  garras  son  dedos  dien- 
tes; los  ojuelos  están  dispuestos  en  triángulo. 
Los  palpos  de  la  mandíbula  inferior,  que  es 
córnea,  se  componen  do  seis  artejos  que  poco  á 
poco  disminuyen  en  magnitud;  la  forma  de  las 
partes  bucales  es  análoga  á  la  de  las  abejas  fal- 
sas, y  por  lo  tanto  la  afinidad  de  los  uróceros  con 
los  himenóptoros  anteriores  sólo  depende  del 
género  do  vida  semejante  y  no  de  la  estructura 
del  cuerpo.  Además  del  menor  tamaño,  los  pe- 
los son  más  escasos  en  las  patas  posteriores  por 
estar  los  ojos  más  próximos  entre  sí  hacia  la 
coronilla.  El  macho  tiene  el  dorso  de  un  verde 
aceituna  amarillento,  mientras  la  hembra  es 
negra,  con  fajas  transversales  amarillentas  en 
la  parte  posterior  del  dorso,  en  el  escudete  y  en 
el  primer  segmento  del  abdomen. 

El  jileco  violáceo,  en  el  macho,  cuyo  abdo- 
men es  más  corto  y  oval,  las  antenas  afectan  la 
forma  de  S  y  los  tres  artejos  penúltimos  son  do 
color  rojo  amarillo;  las  ancas  posteriores  tienen 
una  espina  dirigida  hacia  abajo;  el  borde  inte- 
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rior  de  los  tarsos  se  arquea  regularmente  en  for- 
ma de  S,  prolongándose  en  una  apófisis  de  color 
pardo  rojo  ensanchada  en  forma  de  lanceta  y 
escotada;  el  citado  borde  está  provisto  de  pesta- 
ñas iguales. 

Según  Schenck,  este  insecto  vuela  al  princi- 
pio de  la  primavera,  por  lo  menos  las  hembras 
invernadas;  desde  julio  hasta  el  otoño  se  pre- 
sentan en  las  flores  de  las  papilionáeeaslas  abe- 
jas jóvenes.  Geistaedku  cogió  ambos  se.xos  en 
dos  diferentes  años  cerca  de  Bozen  á  mediados 
de  agosto ;  Kriechbaum  los  obtuvo  cerca  de  Tries- 
te y  de  Jinme  en  los  primeros  meses  de  la  pri- 
mavera. De  aquí  deduce  el  primero  que  no  es 
contrario  á  las  observaciones  de  Kéaumur  si  se 
suponen  dos  crías  al  año,  hecho  que  en  las  abe- 
jas septentrionales  no  se  ha  observado  aún,  pero 
no  debe  asombrarnos  en  vista  de  las  condiciones 
más  benignas  de  aquellos  países.  Es  extraño 
que  en  1SÓ6  se  cogiese  en  Inglaterra  un  solo  ¡ieo- 
lopo.  Newniann  cree  que  quizás  la  considerable 
importación  de  naranjas  con  motivo  de  la  Ex- 
posición industrial  sería  la  causa  de  este  su- 
ceso. 

Produciendo  un  sonoro  zumbido,  la  hembra 
vuela  por  las  paredes  de  tablas  y  por  las  vigas 
y  palos,  para  que  la  toquen  los  rayos  del  sol, 
pero  pronto  se  aleja.  Estos  movimientos  tienen 
por  objeto,  según  parece,  sobre  todo  después  de 
elegir  un  sitio  á  propósito, depositar  la  progenie 
á  que  consagran  su  corta  vida.  La  madera  vieja, 
una  viga  ó  un  tronco  de  árbol  descortezado  en 
algunos  sitios,  son  los  lugares  más  convenientes 
para  el  trabajo  de  la  hembra.  Con  mucho  afán 
la  abeja  piactica  un  agujero  de  la  circunferencia 
de  su  cuerpo,  penetra  algunos  milímetros  en  el 
interior  y  se  dirige  luego  hacia  abajo.  Para  esto 
necesita  un  punzón  y  unas  tenazas,  pero  de  ta- 
les le  sirven  las  maxilas;  las  astillas  son  extraí- 
das muy  pronto,  aumenta  la  profundidad,  y  al 
fin  se  forma  un  tubo  igual  que  puede  tener 
una  longitud  de  O", 31  y  se  encorva  en  su  extre- 
midad un  poco  hacia  fuera.  La  cuidadosa  madre 
sólo  descansa  cuando  es  preciso  visitar  un  poco 
las  flores,  en  las  cuales  recobra  nuevas  fuerzas 
por  la  recolección  del  néctar.  En  la  parte  infe- 
rior del  niilose  coloca  la  miel  mezclada  con  polen 
en  nna  cantidad  determinada;  sobre  esto  se  de- 
posita un  huevo,  y  la  última  parte  del  tubo  se 
tapa  con  unos  anillos  concéntricos  formados  por 
virutas.  La  piimera  celdilla  está  cerrada  y  su 
tapa  constituye  el  fondo  para  la  segunda  supe- 
rior; ésta  recibe  igual  cantidad  de  alimento  y 
otro  huevo,  y  de  este  modo  se  continúa  sin  la 
menor  interrupción  hasta  que  todo  el  espacio 
queda  lleno  por  una  columna  de  celdas  si  nn 
tienjpo  desfavorable  no  lo  impide.  La  madie 
cuidadosa  ha  hecho  todo  lo  posible  y  gastado 
sus  fuerzas  en  la  obra.  Supongamos  que  su  ac- 
tividad comienza  á  ¡irincipios  de  la  primavera; 
si  todas  las  circunstancias  han  sido  favorables 
queda  asegurada  la  descendencia  y  los  hijuelos 
de  la  primera  cría  siempre  serán  más  numerosos 
que  los  de  la  segunda. 

Al  cabo  de  pocos  días  nace  la  larva,  que  en 
nada  difiere  de  las  ya  descritas  en  la  ojeada  ge- 
neral sobre  esta  familia.  Permanece  encorvada 
ó  inmóvil,  y  al  cabo  de  unas  tres  semanas  vense 
en  la  cavidad  de  la  celda  unos  granitos  negros, 
que  son  sus  excrementos.  Entonces  fabrica  su 
capullo  y  transfórmase  en  crisálida.  Como  la  lar- 
va inferior  es  la  más  vieja,  natnralujente  debe 
ser  la  primera  endesarrollarse;despuéslasegnn- 
da,  y  por  último  la  superior.  En  la  segunda  cria 
la  larva  inferior  espera  hasta  que  sus  hermanas 
estén  fuera  para  abrirle  el  camino  de  su  prisión; 
en  la  primera  cría,  que  concluye  en  agosto,  no 
sucede  asi.  A  la  larva  inferior  se  le  indicó  el  ca- 
mino más  corto,  por  el  cual  puede  salii'  de  su 
cárcel;  se  coloca  de  cabeza,  y  sólo  necesita  mo- 
verse para  empujar  su  cuerpo  hacia  adelante; 
entonces  verá  que  el  espacio  es  blando.  De  este 
modo  llega  á  la  extremidad  de  la  curva,  llena  de 
ligeras  virutas;  comprendiendo  por  instinto  el 
uso  de  sus  tenazas,  las  emplea  por  primera  vez 
y  perfora  la  delgada  capa.  Así  lo  supone  por 
lo  menos  Lepclletier;Réaumur,  en  cambio  ,  dice 
que  la  abeja  madre  abre  el  agujero  en  la  extre- 
midad del  tubo,  y  á  veces  un  tercero  en  el  cen- 
tro. La  segunda  larva  que  sale  sigue  á  la  prime- 
ra, hasta  que  por  fin  toda. la  familia  se  aleja  y  el 
nido  queda  vacío.  En  las  regiones  en  que  los  ji- 
locos  se  han  fijado  nna  vez  se  aprovechan  sin 
duda  por  muchos  años  los  antiguos  puntos  de 
cria,  y  para  producir  una  progenie  más  abun- 
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dante  disponen  de  más  tiempo  que  cuando  tie- 
nen que  construir  de  nuevo  sus  nidos  del  modo 
descrito. 

El  jilocopo  construye  sus  series  de  celdillas  en 
la  madera  y  vive  con  preferencia  en  las  partes 
cálidas  de  África,  América,  Asia  y  Europa,  en- 
contrándose con  frecuencia  en  España. 

diLOCTUG:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cebú,  Fi- 
lipinas. Lo  forman  dos  arroyuelos  que  atraviesan 
el  camino  de  Mantalongon  á  Barili,  corre  hacia 
el  N.  O.  y  O.,  pasa  por  el  vallecillo  de  su  nom- 
bre, y  desemboca  por  el  pueblo  de  Jiloctug,  en 
el  Estrecho  del  Tañón,  en  un  cerrito  que  hay  al 
S.  de  Punta  Gorda. 

dlLOI:  Geog.  Isla  del  Mar  Caspio,  cerca  de  la 
costa  occidental,  á  18  kms.  del  Cabo  Sarsi-Bu- 
run  ó  ChajovaKosa,  extremidad  S.E.  déla  pe- 
nínsula de  Apxeron.  Tiene  6  kms.  de  largo  por 
uno  y  medio  de  máxima  anchura.  Es  una  isla 
arenosa,  habitada  por  algunas  familias  de  pesca- 
dores. Administrativamente  pertenece  al  gobier- 
no de  Bakú. 

JILOK:  Geog.  Río  de  la  Siberia;  es  un  afl.  del 
Selenga,  al  que  se  une  á  unos  30  kms.  al  N.  de 
Selinguinsk.  Tiene  650  kms.  de  curso. 

JlLÓPALO  (del  gr.  5t).ov,  madera,  y  ópalo): 
m.  iliiicr.  Roca  que  resulta  de  la  petrificación 
de  vastagos  vegetales  leñosos  por  el  ópalo. 

JILOTEPEC:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Méjico, 
cuyos  límites  son:  al  N.  y  N.  E.  el  est.  de  Hi- 
dalgo; al  E.  el  dist.  de  Cuantillán;  al  S.  los  de 
Tlalnepantla  é  Ixtlahuaca;  al  S.O.  y  O.  el  mis- 
mo dist.,  y  al  N.O.  el  est.  de  Michoacán.  For- 
man el  dist.  seis  municips. :  Jilotcpec.  Acambay, 
Acúleo,  Chapa  de  Mota,  Morelos,  y  Villa  del 
Carbón;  además  tres  municips:  Polotislán,  So- 
yaniquilpán,  y  Timilpán,  comprendiendo  todos 
una  población  de  50  342  habits.  El  territorio  es 
en  extremo  montañoso,  pues  se  halla  ocupado 
hacia  el  S.  por  la  cordillera  que  desde  Monte 
Alto  se  dirige  de  S.  E.  á  N.  O.,  en  uno  de  cuyos 
ramales  se  asiéntala  Villa  del  Carbón,  siéndola 
cumbre  principal  la  denominada  La  Bufa,  al 
K.E.  del  pueblo  de  Jiquipilco.  ||  V.  cab.  de  la 
municip.  y  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Méjico, 
Méjico;  3  000  habits.  La  mayor  parte  de  las  mon- 
tañas del  dist.  son  volcánicas,  hallándose  la  ca- 
becera sit.  al  pie  del  muy  elevado  cerro  conocido 
asimismo  con  el  nombre  de  Jilotepec,  á  más  de 
80  kms.  al  N.  de  Toluca;  abundan  las  maderas 
de  encina,  madroño,  ocote  y  oyamel,  producien- 
do los  feraces  terrenos  maíz,  trigo,  fríjol  y  arve- 
jón.  Por  las  sinuosidades  del  cerro  de  La  Bufa 
corre  el  río  del  Coscomate,  en  cuya  margen  occi- 
dental esta  la  v. ,  y  dirigiendo  su  curso  hacia  el 
N.  se  une  al  río  Tula.  La  cría  de  ganado  vacu- 
no, lanar  y  de  cerda  es  de  alguna  importancia, 
así  como  la  caza,  que  consiste  en  venados,  lie- 
bres, conejos  y  diversas  aves.  La  municip.  tiene 

10  397   habits.   y  comprende  la  v.  de  Jilotepec, 

11  pueblos,  seis  barrios,  tres  haciendas,  10  ran- 
chos y  12  rancherías. 

dILOTEPEQUE:  Geog.  Pueblo  y  municip.  en 
el  dep.  de  Jalapa, Guatemala;  2  740  habits.  Plan- 
taciones de  caña  de  azúcar  y  de  café.  Fabrica- 
ción de  sombreros  ,  tejidos  de  algodón  y  seda, 
objetos  de  barro  y  jarcia.  Existe  una  hermosa 
iglesia. 

dILOTLÁN  DE  LOS  DOLOf?ES:  Geog.  Pueblo 
cab.  de  municip.  del  noveno  cantón  (Ciudad 
Guznián  ó  Zapotlán),  est.  de  Jalisco,  Méjico; 
2  000  habits.  Se  halla  sit.  en  las  márgenes  del 
río  del  Oro  ó  Tepalcatepec,  á  120  kms.  al  S.  E. 
de  Zapotlán. 

dILOTZINGO:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  de 
de  Hueypoxtla,  dist.  de  Zunipango,  est.  de  Mé- 
jico, Méjico;  850  habits.  Se  halla  á  5  kms.  al  S. 
de  la  cab.  municipal,   en  las  lomas  de  España. 

diMALA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Batangas^ 
Luzón ,  Filipinas.  Nace  en  los  ujontes  de  Batu- 
tao,  corre  hacia  el  S.  y  desagua  cerca  y  al  E.  de 
Balayan,  en  el  seno  de  este  nombre. 

diMALUD:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Isla 
de  Negros,  Filipinas;  2190  habits. 

dlMAMAILÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de 
Isla  de  Negros,  Filipinas;  6000  habits.  Sit.  en 
la  costa  occidental  de  la  isla. 

dIMARA  ó  CHIKA:  Geog.  Cordillera  del  ütoi'al 
de  Albania,  Turquía  europea,  en  la  costa  del 
Canal  de  Otranto.  Tiene  unos  100  kms.  de  lar- 
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go  desde  el  Cabo  Glossa  hasta  la  altura  de  Cor- 
fú. Sus  dos  cimas  jirincipales  son  el  Chica,  1920 
m.,  y  Chicara,  1667.  Son  los  montes  Acroce- 
raunios  tan  temidos  de  los  antiguos  á  causa  de 
las  tempestades  que  en  ellos  se  forman,  de  sus 
torrentes,  y  de  las  furiosas  olas  que  baten  conti- 
nuamente las  rocas  de  su  base. 
dIMELGA:  f.  Mar.  GlMELGA. 

dIMENA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Man- 
cha Real,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  2600  habitan- 
tes. Sit.  al  E.  de  Mancha  Real  y  al  N.  de  la 
sierra  Magina,  en  terreno  muy  quebrado  que 
riegan  el  río  de  Torres  y  varios  arroyos.  Cerea- 
les, aceites,  frutas  y  hortalizas.  Su  iglesia  pa- 
rroquial fué  mezquita  según  la  tradición. 

-JiMENA  i)E  lA  Frontera:  Geog.  C.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  San  Roque,  prov.  y  dióc.  de 
Cádiz;  8622  habits.  Sit.  en  la  parte  oriental  de 
la  prov.,  cerca  de  la  de  Málaga,  entre  los  ríos 
Hozgarganta  y  Gnadiaro,  en  la  falda  oriental 
de  la  sierra  de  los  Gazules  y  en  el  camino  de 
Ubrique  á  San  Roque.  Terreno  montuoso  en  gran 
parte.  Cereales,  naranja,  almendra,  vino,  fru- 
tas y  hortalizas;  corcho;  cría  de  ganados;  fábri- 
cas de  curtidos  y  alfarerías.  Las  calles  de  la  po- 
blación son  desiguales  á  causa  de  la  pendiente 
del  terreno;  hay  dos  parroquias  y  varias  ermi- 
tas, y  restos  de  un  castillo  que  se  dice  fué  edifi- 
cado en  tiempo  de  los  romanos.  En  el  mes  de 
mayo  de  1431  el  mariscal  Pedro  García  de  He- 
rrera se  apoderó  de  esta  pob. ,  que  pertenecía  al 
rey  de  Granada,  con  huestes  de  la  c.  de  Jerez,  y 
después  de  encarnizado  combate  que  duró  tres 
di  as. 

-JiMENA  DE  LÍBAR:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Gaucín,  prov.  y  dióc.  de  Mála- 
ga; 1350  habits.  Sit.  al  N.  Gaucín  y  al  S.  de 
Ronda,  entro  la  serranía  de  Ronda  y  el  rioGua- 
diaro,  en  una  ladera  al  pie  de  elevados  cerros. 
Terreno  áspero  y  montuoso;  cereales,  naranja, 
bellota,  aceite  y  vino;  cría  de  ganados;  fáb.  de 
aguardientes. 

-JiMENA  DÍAZ:  Biog.  Famosa  castellana,  es- 
posa del  Cid.  N.  á  mediados  del  siglo  xi.  M.  en 
1104.  Según  Flórez,  era  hija  de  doña  Jimena 
(hija  de  Alfonso  V  de  León)  y  del  marido  de 
ésta,  Diego  de  Oviedo,  conde  de  Asturias.  Otros 
llaman  Diego  Díaz  á  este  conde.  Jimena,  la  es- 
posa del  Cid,  era,  por  tanto,  prima  hermana  de 
Alfonso  VI,  rey  de  Castilla  y  León.  Fué  mujer 
de  extraordinaria  belleza,  y  casó  con  Rodrigo 
Díaz  en  1074,  probablemente  en  el  mismo  día 
(19  de  julio)  en  que  se  firmó  la  carta  de  arras, 
pues  tal  era  la  costumbre  de  aquellos  tiempos. 
Del  casamiento  del  Cid  habla  una  crónica  que 
hay  en  el  Escorial,  y  que  trata  de  los  sucesos  de 
España  desde  Fruela  II  hasta  Fernando  III. 
También  se  halla  comprobado  en  otro  códice 
apellidado  Líber  rcgmn,  citado  por  Berganza  y 
por  Flórez  (por  éste  en  las  genealogías  de  su 
obra  titulada  Jlcinas  Católicas)  y  que  debe  de 
existir  en  Madrid  en  la  parroquia  de  San  Mar- 
tín. Es  sobre  todo  prueba  fehaciente  de  aquel 
enlace  la  carta  de  arras  que  ha  llegado  hasta 
nosotros,  conservada  en  la  catedral  de  Burgos, 
documento  tan  auténtico  que  ni  aun  Masdeu  lo 
puso  en  duda.  En  dicha  carta  promete  el  Cid  á 
Jimena  «la  parte  de  la  hacienda  que  tengo  en 
Cavia,  y  la  porción  de  la  otra  Cavia,  que  fué  de 
Diego  Velazquez  con  la  parte  que  tengo  en  Má- 
znelo y  en  Villayzan  de  Campo  de  Munio  y  en 
Madrigal,  y  Villasauce,  y  en  Escobar,  y  las  que 
me  corresponden  en  Grajal  y  en  Ludero,  y  la 
que  me  toca  en  Quintanilla  de  Morales  y  en 
Boada,  y  en  Marailes,  y  en  Villagato,  y  las  por- 
ciones que  llevo  en  Sámameles,  y  en  Villaizan 
de  Treviño,  y  en  Villamayor,  y  en  Villa  Her- 
nando, y  Vallecido  en  totalidad,  y  la  parte  que 
me  corresponde  en  Melgosa,  y  en  Boada,  y  en 
Alcedo,  y  en  Fuente  Revilla,  y  en  Santa  Ceci- 
lia, y  en  Espinosa,  y  en  Villanuez  la  totalidad, 
y  la  porción  mia  en  la  otra  Nuez  y  en  Quintana 
Lainez;  y  las  parte  que  tengo  en  Viilauueva,  y 
en  CerdiBos,  y  en  T'ivar,  y  en  Quintana  Orta- 
ño,  y  en  Ruseras,  y  en  Pesquerino,  y  en  Ubier- 
na,  y  en  Quintana  Montana,  y  en  Moradillo, 
con  todo  el  monasterio  de  San  Ciprian  de  Val- 
decañas;  y  las  partes  que  me  tocan  en  Villam- 
bistia.  Dóite  todas  estas  cosas  Villas  sobredi- 
chas, por  las  Villas  que  me  sacaron  Alvar  Ya- 
ñez  y  Alvaro  Alvarez,  mis  .sobrinos.  Demás  de 
las  cuales  te  doy  las  sobredichas  partes  con  to- 
das sus  tierras,  viñas,  árboles,  prados,  fuentes, 
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dehesas,  molinos,  con  todas  sns  entradas  y  sali- 
das. Y  os  son  dadas  estas  avias  á  vos  mi  nuijer 
Jimena  ,  hechas  y  otorgadas  conforme  al  fuero 
de  León.  Y  demás  desto  fue  acordado,  entre  mi 
Rodrigo  Diaz  y  vos  mi  mujer  Jimena,  quo  hi- 
ciésemos titulo  do  escritura  de  filiación  ó  pro- 
hijación; y  demás  desto,  te  doy  todas  las  demás 
villas  y  heredades,  lucra  de  las  contenidas  en 
estas  arras,  dondequiera  que  yo  las  tenga,  y  tu 
puedas   haber    enteramente  por  razón  de  esta 
prohijación,  asi  las  que  ahora  tenemos  como  las 
que  en  adelante  ganáremos,  y  aumentar  pudié- 
ramos. \'  si  yo  Rodrigo  Diaz  muriere  antes  que 
vos  mi  mujer  Jimena  Diaz,  y  vos  permaneciére- 
des  viuda  en  mi  fe,  sin  casaros  otra  vez,  que 
tengáis  las  dichas  villas  en  titulo  y  prohijación, 
ó  de  tus  arras,  y  todo  lo  domas  que  yo  dejare, 
y  todo  lo  que  quedare  dentro  de  mi  casa  de  bie- 
nes muebles,  gavillas,  ganado,  caballos,  muías, 
lorigas  y  armas,  y  todo  el  demás  adorno  de  casa, 
quiero  (|Ue  sin  tu  voluntad  no  se  de  cosa  alguna, 
ni  á  mis  hijos,  ni  á  otra  persona  del  mundo,  y 
después  do   tu   muerte  io  hayan   todo  los  hijos 
que  de  ti  y  de  mi  nacieren.  Y  dado  caso  que  yo 
Jimena  tomare  otro  marido,  pierda  por  el  mis- 
mo caso  todos  los  bienes  que  por  razón  desta 
prohijación   y  arras  recibo,  lo  hayan  los  hijos 
que  de  vos  y  de  mi  nacieren;  y  asimismo  yo  Ji- 
mena Diaz  prohijo  á  vos  Rodrigo  Diaz  mi  ma- 
rido de  estas  mis  arras  y  de  todos  mis  bienes 
muebles,  y  de  todo  lo  que  heredare,  en  la  forma 
sobredicha:  esto  es,  villas,  oro,  heredades,  pla- 
ta, yeguas,  muías,  armas  y  todo  el  adorno  y 
menaje  de  nuestra  casa.  Y  si  fuere  <jue  yo  Ji- 
mena Diaz  muera  ante  que  vos  mi   marido  Ro- 
drigo   Diaz,   heredéis  toda  mi  hacienda   como 
queda  dicho  para  que  seáis  señor  de   todo  ello, 
y  lo  podáis  dar  á  quien  quisiereis  después  de  yo 
muerta;  y  después  de  tu  muerte,  marido  mió 
Rodrigo   Diaz,  lo  hereden  y  hayan  todos  hijos 
quo  de  ti  y  de  mi  nacieren.»  Firman  como  fia- 
dores los  condes  Pedro  Ansúrez  y  García  Ordó- 
fiez,  y  autorizan  el  mismo  documento  el  rey 
Alfonso  VI,  Urraca  y  Elvira,  hermanas  de  este 
monarca,  y  veintitrés  personajes  más.  Este  ma- 
trimonio, que  podía  consolidar  la  paz  y  buena 
inteligencia   entre   los   castellanos  y  leoneses, 
porque  el  Cid   era  el  más  influyente  de  aqué- 
llos y  su  esposa  pertenecía  á  la  alta  nobleza  as- 
turiana, fué  sin  duda  proyectado  por  Alfon- 
so VI  con  aquel  fin.  Así  lo  indica  el  hecho  de 
figurar  como  fiadores  los  dos  personajes  más  in- 
fluyentes del  reino  y  los  otros  nombres  que  apa- 
recen al  pie  del  documento.  Desde  el  día  de  su 
matrimonio  el  Campeador  se  miraba  enlazado 
con  la  familia  de  los  reyes,  aumentando  así  .su 
consideración  y  su  fama.  La  publicación  de  un 
documento  de  tal  naturaleza,  cual  lo  es  la  cana 
de  arras ,   sirve   para  destruir  cuantas  fábulas 
inventaron  los  juglares  y  romanceros  de  los  si- 
glos XV  y  XVI,  y  aun  los  de  los  tiempos  más 
inmediatos  al  Cid,  á  propósito  de  su  casamien- 
to con  Jimena  Gómez,  hija  del  conde  Gómez  de 
Gormaz,   que  fué  muerto  por  aquél  en  desafío. 
Tantos  son  los  romances  que  tratan  de  este  asun- 
to,   y   tan    arraigada   estaba   la   costumbre  en 
aquellos  siglos   de  hacer  jugar  el  amor  y   las 
maravillas  en  los  principales  sucesos  de  los  rei- 
nos, que  por  mucho  tiempo  corrió  como  cosa 
averiguada  el  insulto   hecho  por   el   conde    de 
Gormaz  á  Diego  Lainez,  de  cuyas  resultas  murió 
en  desafío   con   Rodrigo  ,   y  el  matrimonio  de 
éste,  pedido  al  rey  D.  Fernando  el  Magno,  por 
la  hija  del  conde,  Jimena  Gómez,  en  desagravio 
del  ultraje  que  había  recibido,  ultraje  que,  se- 
gún la  época  requería,  no  hallaba  mejor  reparo 
que  el  de  unirse  las  suertes  del  agraviador  y  del 
agraviado.  En  medio  de  esta  fábula,   sostenida 
con  arte  y  contada  con   visos  de  verosimilitud, 
se  vislumbra  el  pensamiento  político  que  pre- 
dominó en  el  matrimonio  del  Campeador,  pero 
desfigurado  en  obsequio  de  éste  y  con  los   ata- 
víos  que  podían  agradar  más  al  pueblo,  para 
quien  cantaban  los  juglares  inventores  de  tales 
fábulas.    Inútil,    pues,   será   detenerse  más  en 
contar  la  serie  de  hechos  qne  se  desprenden  del 
matrimonio  de  Jimena  Gómez,   y  que  ocupan 
más  de  un  capítulo  del  Poema  del    Cid,    de    la 
Crúniccí  Rimada  y  del  llomanccro.  Las  quejas 
do  Jimena  al  Cid  por  el  desvío  con  que  la  trata- 
ba, atendiendo  más  á  las  batallas  que  á  su  ca- 
riño: las  promesas  qne  el  Cid  hacía  á  su  esposa; 
y  todo  lo  que  tiene  relación  con  el   matiimonio 
es  tan    apócrifo  como  el  matrimonio  mismo,  y 
no  merece  más  seiia  refutación.  Lo  que  de  po- 
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sitivo  so  sabe  acerca  de  doña  Jimena,  es  que  pasó 
en  unión  de  su  marido  los  primeros  años,  con- 
curriendo á  la  corte  de  Alfonso  VI.  Retirado  el 
Campeador  del  lado  de  este  monarca,  le  siguió 
á  Castilla  su  mujer  (V.  Cin),  y  por  este  tiem- 
po es  de  creer  que  tuviera  ya  las  dos  hijas  que 
se  mencionaron  en  la  biografía  del  Cid.  Cuando 
Rodrigo  Díaz  salió  de  Castilla,  su  esposa  y  sus 
hijas  se  trasladaron  á  Cárdena,  y  allí  pasaron 
su  vida  hasta  que,  dueño  aquél  de  Valencia,  las 
llevó  á  esta  ciudad.  Antes,  en  1090,  Jimena  y 
sus  hijas  sufrieron  corta  prisión  por  orden  de 
Alfonso  VI  y  por  las  causas  que  en  otra  pártese 
dijeron  (V.  Cid).  Huerto  el  Campeador,  su  es- 
posa defendió  algún  tiempo  áA'aleucia,  y  al  cabo 
(V.  Cid)  se  retiró  con  el  cuerpo  de  su  marido  á 
San  Pedro  de  Cárdena,  y  habiendo  fallecido  dos 
años  más  tarde,  fué  sepultada  al  lado  del  Cam- 
peador. 

-Jimena  Jurado  (Martín  be):  Biog.  Es- 
critor español.  K.  en  Villanueva  de  Andújar  en 
1615.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Conoce- 
mos la  de  su  nacimiento  por  una  copia  de  la  pri- 
mera obra,  que  se  citará  más  abajo.  Dicha  copia 
es  de  fines  de  siglo  xviii  y  fué  vista  por  Ga- 
llardo (V.  Ensayo  de  una  Biblioicca  Española, 
t.  3.°,  pág.  281).  Al  principio  de  ella  se  lee: 
«Nació  D.  Martin  de  Jimeno  año  de  1615:  en 
29  de  diciembre  declaró  de  veinticuatro arios;en 
21  de  junio  de  1643,  que  acabó  este  libro,  ten- 
dría veintiocho  años.»  Aún  tenemos  otro  testi- 
monio. Figuró  Jimena  entre  los  dieciséis  testigos 
que  en  1646  depusieron  acerca  de  las  noticias 
del  santo  obispo  Pedro  Pascual,  é  incluyó  la  lis- 
ta de  los  referidos  testigos  en  otra  obra  suya,  la 
segunda  de  las  que  se  citarán  después.  La  lista 
se  encabeza  asi:  «D.  Martin  de  Jimena  Jurado, 
gentilhombre  de  Su  Eminencia,  natural  de  Villa- 
nueva  de  Andújar,  de  treinta  años  poco  más  ó  me- 
nos.»  Sirvió  Jimena  á  Baltasar  de  Moscoso  y 
Sandoval  (procurador  y  obispo  de  Jaén),  en  las 
funciones  de  gentilhombre,  y  cuando  Moscoso 
ejerció  las  funciones  de  arzobispo  de  Toledo  fué 
Jimena  racionero  de  aquella  catedral.  Escribió 
Jurado  las  siguientes  obras:  Historia  ó  Anales 
del  municipio  Albcnse  Urgahonense,  6  villa  de 
Arjona;  sacados  de  varios  autores  griegos,  latí- 
nos,  árabes  y  españoles,  así  eclesiásticos  como  pro- 
fanos, y  de  valias  inscripciones  y  medallas  anti- 
guas: de  manuscritos  y  papeles  antiguos  de  los 
archivos  del  reino  de  Jaén,  y  principalmente  de 
los  archivos  de  esta  villa,  qne  para  este  fin  vio 
originales  en  ella  muy  de  espacio  el  autor  de 
esta  obra.  El  manuscrito  (en  4.°)  original  de 
estos  Anales,  compuestos  por  orden  de  Moscoso, 
debe  de  guardarse  en  el  archivo  de  la  villa  de 
Arjona;  pero  su  autor  creía  en  los  falsos  croni- 
cones y  otras  piezas  igualmente  apócrifas.  Ca- 
tálogo de  los  obispos  de  las  iglesias  Cathedrales  de 
la  diócesis  de  Jaén,  y  Anales  eclesiásticos  de  su 
obispado  (Madrid,  1654,  en  fol.);  Kalendario 
Menologio  de  los  Padres  Griegos,  eomjmesto  por 
Gilberto  Genebrardo,  con  annotaciones  de  Baro- 
nio  á  del  doctor  Juan  Molano,  recogido  por  Mar- 
tin Ximena  Jurado,  manuscrito  que,  según  Ni- 
c'láo  Antonio,  estuvo  en  la  biblioteca  del  conde 
de  Villaumbrosa.  El  mismo  Nicolás  Antonio 
dice  que  Jimena  había  prometido  escribir  un 
Catálogo  de  los  varones  ilnstrcs,  por  su  piedad  ó 
literatura,  de  la  diócesis  de  Jaén,  Ignoramos  si 
llegó  á  componer  esta  obra. 

JIMÉNEZ:  Geog.  Aynnt.  en  la  prov.  de  Misa- 
mis,  Mindanao,  Filipinas,  4045  habits.  Fundóse 
el  pueblo  en  1849. 

-Jiménez:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  Río 
Grande,  cst.  de  Coahuila,  Méjico,  sit.  al  N.  de 
Piedras  Negras.  Comprende  la  villa  Jiménez, 
cinco  haciendas,  siete  ranchos  y  1000  habits.  || 
V.  cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  sit.  á  la 
dra.  del  río  Bravo,  al  N.  de  la  aduana  de  Pie- 
dras Negras;  600  habits.  Fundó  esta  población 
en  1859  el  capitán  D.  Manuel  Leal  y  le  dio  el 
nombre  de  Resurrección.  Eu  1862  se  despobló  á 
causa  de  las  depredaciones  de  los  indios  lipanes; 
pero  el  mismo  Leal  lo  repobló,  y  en  16  de  febre- 
ro de  1875  se  erigió  en  v.  con  el  nombre  de  Ji- 
ménez. 11  Municip.  del  dist.  del  Centro  ó  Ciudad 
Victoria,  est.  de  Tamanlipas,  Méjico.  Compren- 
de la  v.  Jiménez,  dos  haciendas  j'  39  ranchos; 
2630  habits.  La  V.,  cab.  de  la  municip. ,  se  halla 
sit.  al  N.  E.  de  Ciudad  Victoria  y  fué  fundada 
en  17  de  junio  de  1749.  |I  Municip.  del  est.  de 
Chihuahua,  Méjico.  Comprende  la  v.  Jiménez 
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de  los  Santos,  sit.  enla  orilla  dra.  de  rio  Flori- 
do, dos  haciendas  y  ocho  rauchos;  4  963  habits. 

-Jiménez:  Geog.  Dist.  de  la  sección  Guári- 
co,  Venezuela,  formado  por  los  municips.  de 
Bolívar  y  Sucre,  en  que  se  divide  la  c.  de  Cala- 
bozo, Guardatinajas,  La  Trinidad,  Los  Angeles 
y  El  Rastro,  con  una  población  total  de  15263 
habits.  La  industria  principal  de  este  dist.  es 
la  cría  de  ganado  vacuno,  pero  también  se  cul- 
tiva la  caña,  tabaco  y  muchos  frutos  menores. 
La  cap.  del  dist.  es  la  c.  de  Calabozo. 

-Jiménez  Primero:  Geog.  Dep.  de  la  pro- 
vincia de  Santiago,  Rep.  Argentina.  Está  divi- 
dido en  los  dists.  de  Gramilla,  Pozo  Hondo, 
Palomar,  Los  Sánchez  y  Vitiaca,  y  las  principa- 
les localidades  son  los  lugai'ejos  de  Gramilla, 
Guanaco  y  Pozo  Hondo. 

-Jiménez  Segundo:  Geog.  Dep.  de  la  pro- 
vincia de  Santiago,  Rep.  Argentina,  dividido  en 
los  dists.  de  Antilo,  Ardilee,  Chanchillas,  Doña 
Luisa,  Jiménez,  Ojo  de  Agua,  Remes  y  Tipiío. 
La  cap.  es  Jiménez. 

-Jiménez  (Fray  Francisco):  £¡oj.  Prela- 
do y  escritor  español.  N.  en  Gerona.  M.  á  23 
de  enero  de  1409.  Ingresó  en  la  Orden  de  San 
Francisco.  Otros  le  llaman  Ximenes,  Exinunis  6 
Eximenes.  Que  fué  natural  de  Gerona  lo  C0]lfie^ian 
Escolano  en  su  Historia  de  Valencia,  y  el  mar- 
qués de  Mondéjar  en  el  juicio  de  los  historiado- 
res de  España,  y  este  último  añade  que  fué  Pa- 
triarca de  Alejandría.  Desde  muy  joven  se  dedi- 
có con  extraordinaria  aplicación  al  estudio  de 
Humanidades,  Filosofía  y  Teología, y  muy  lue- 
go manifestó  su  gran  talento  al  paso  que  su 
amor  á  la  virtud,  y  conociendo  los  peligros  del 
mundo  trató  de  evitarlos  retirándose  al  claus- 
tro. Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Gerona 
y  se  dedicó  al  estudio  con  tanto  ardor,  que  lue- 
go fué  maestro  de  sus  hermanos  de  hábito.  Se 
saben  pocas  noticias  de  su  vida,  siempre  retira- 
da y  estudiosa,  hasta  que  fué  electo  obispo  de 
Elna,  y  aunque  se  ignora  el  año,  se  puede  conje- 
turar que  fué  en  el  de  1407,  porque  ocupó  dicha 
silla  por  promoción  de  Ramón  al  obispado  de 
Barcelona;  y  que  gobernó  aquella  diócesis  por 
espacio  de  dos  años,  en  los  cuales  fué  nombrado 
también  Patriarca  de  Jerusalén.  Se  expresa  así 
en  el  epitafio  que  había  en  el  convento  de  Meno- 
res de  Perpiñán.  Cave  le  llama  seudopatriarca, 
acaso  porque  le  nombraría  para  este  honor  el  lla- 
mado Benedicto  XIII  ó  Pedro  de  Lunas.  Ecribió 
Jiménez  en  catalán  casi  todas  sus  obras,  menos 
el  libro  Pastorale,  que  lo  escribió  en  latín,  de- 
dicándole al  arzobispo  de  Valencia.  Fué  muy 
estimado  de  los  principes  y  magnates.  Escribió 
una  obra  con  el  título  El  Crcstia  ó  del  régimen 
deis  Princeps  y  de  la  cosa  pública.  En  ella  se 
trata  de  todos  los  estados  del  mundo:  del  Papa 
y  de  su  potestad,  de  los  príncipes,  etc.  Era  un 
volumen  de  extraordinaria  magnitud,  obra  ver- 
daderamente grande,  según  Nicolás  Antonio,  en 
la  que  su  autor  doctísimo  puso  trab.ijo  inmenso 
en  instruir  al  hondire  cristiano,  á  cuyo  principal 
estudio  sujeta  la  Teología,  la  Moral  y  Política, 
por  la  jiarte  filosófica.  Se  formará  idea  de  esta 
obra  consoló  leer  los  epígrafes  de  los  libros:  1.° 
Trata  de  la  religión  cristiana,  su  principio, 
progresos  y  dignidad.  2."  Que  el  hoinbra  cris- 
tiano cae  de  esa  dignidad  y  de  los  dones  recibi- 
dos vencido  de  las  tentaciones.  3.°  Explica  to- 
dos los  pecados  en  que  cae  el  cristiano.  4. "  Tra- 
ta de  los  remedios  para  levantarse  de  los  peca- 
dos, de  las  inspiraciones  divinas,  de  la  predesti- 
nación, gracia,  libre  albedrío,  dones  y  frutos 
del  Espíritu  Santo  y  bienaventuranzas.  5."  De 
cómo  se  levanta  por  las  luces  de  las  virtudes  teo- 
logales. 6.°  Cómo  por  las  virtudes  morales  car- 
dinales. 7."  Cómo  por  la  ley  santa  de  Dios  y 
sus  diez  preceptos.  8.°  Cómo  por  la  manifesta- 
ción de  los  atributos  divinos  manifestados  en 
las  cosas  criadas  y  en  su  orden.  9.°  Cómo  por  el 
misterio  de  la  Encarnación.  10.°  Cómo  por  los 
Santos  Sacramentos.  11."  Cómo  por  el  estado 
eclesiástico  y  altura  de  la  religión  santa.  12.° 
Cómo  por  el  buen  gobierno  de  la  república,  se- 
gún las  variedades  y  diversos  modos  de  vivir 
de  señores  y  subditos.  13.°  Cómo  por  las  ame- 
nazas de  grandes  castigos  y  promesas  de  gran- 
des premios  celestiales.  El  campo  no  puede  ser 
más  vasto  si  se  ha  de  recorrer  todo  y  desentra- 
ñar tantas  materias  como  encierra,  l'ero  así  esta 
como  las  demás  obras  de  que  vamos  á  dar  noti- 
cia se  resienten  mucho   de  la  falta  de  crítica  ó 
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excesiva  credulidad  de  ariuellos  tiempos.  El  ori- 
ginal del  Crcstia  debe  de  hallarse  en  la  iglesia 
catedral  de  Gerona,  Se  imprimió  en  Valencia 
en  1484  con  este  títnlu:  JEl  Crcstia,  reijiment  de 
princeps.  Tal  vez  el  tener  la  ciudad  de  Valencia 
este  manuscrito  y  haberse  impreso  allí  dio 
margen  á  que  alguno  creyese  que  el  autor  era 
valenciano,  y  á  que  otros  le  equivocasen  con  el 
otro  Padre  Fray  Eximeno,  también  Franciscano, 
pero  del  reino  de  Valencia,  y  á  quien  Vicente 
Jimeno  pone  entre  los  escritores  valencianos  en 
el  t.  I,  pág.  279.  También  escribió  Jiménez  el  LH- 
bre  de  la  rida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ó  Vita 
C/irísti:  esta  obra,  impresa  en  Valencia  (14S4  y 
1495),  y  traducida  al  castellano,  la  encomendó 
Fray  Hernando  de  Talavera,  primer  arzobispo 
de  Granada,  y  la  publicó  después  de  la  conquis- 
ta de  dicha  ciudad  (1496,  enfol.).  También  ha 
merecido  una  traducción  francesa  que  debe  de 
existir  manuscrita  en  la  Biblioteca  del  Escorial. 
Recomienda  mucho  esta  obra  el  Abu tense,  escri- 
biendo contra  los  clérigos  concubinarios.  En  1392 
escribió  Jiménez  la  obra  titulada  Llibre  deis 
Alujéis,  ó  libro  de  la  condición  de  los  ángeles.  Se 
imprimió  en  Barcelona  (1494,  en  fol.);  en  Bur- 
gos (1490  y  1516);  en  Alcalá  (1527),  y  antes  en 
Gerona  (147S).  A  Jiménez  se  debe  también  el 
libro  de  Scala  Dei,  obra  dedicada  a  la  reina 
liaría,  mujer  del  rey  Martín,  impiesa  en  Bar- 
celona por  Diego  Gumiel:  fué  acabada  á  29  de 
octubre  de  i494,segvui  se  lee  al  fin.  Había  y 
hay,  sin  dinla,  un  ejemplar  en  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia.  Otras  obras  de  Jiménez  se 
titulan:  Del  amor  de  Deu  y  virtud  de  la  justicia 
(Barcelona),  sin  año  de  impresión ;  Exposició  deis 
set  Salms  penitenciáis:  Llibre  de  la  devoeiú:  está 
dedicado  á  María,  reina  de  Aragón,  mujer  del 
rey  Martín;  Cerca  pous:  este  libro  es  un  método 
para  confesarse:  al  fin  se  halla  un  tratado  del 
Arle  de  bien  morir;  El  testamento  del  autor  (ma- 
nuscrito), que  se  conserva  ó  conservaba  en  el 
Escorial;  Pastorales,  ó  instrucción  de  obispos  y 
otros  superiores  (Barcelona,  1495,  en  fol.).  Di- 
vídela en  cuatro  partes:  la  primera  trata  del 
clero  en  general  ó  de  cuan  elevado  es  el  estado 
clerical;  la  segunda  de  la  dignidad  episcopal 
considerada  en  sí  misma,  y  es  como  un  riquísi- 
mo comentario  de  las  cartas  de  San  Pablo  sobre 
este  punto;  la  tercera  trata  del  oficio  pastoral 
con  respecto  á  sus  ovejas;  la  cuarta  del  premio 
sobrenatural  y  gloria  que  le  está  preparada.  Es 
esta  obra  la  más  celebrada  entre  las  del  autor. 
Llibre  6  carro  de  las  donas.  Es  un  t.  en  fol.  Se 
imprimió  en  Bolonia  (1485),  y  en  Tanagona  en 
el  mismo  año.  Tradujo  esta  obra  al  castellano 
un  fraile  minorita  (1542),  y  se  conserva  esta  tra- 
ducción en  la  Biblioteca  del  Escorial.  En  el  to- 
mo VI  de  las  Memorias  de  la  Ilcal  Academiade 
la  Historia  (pág.  557)  se  dice  que  un  religio.so 
observante  de  Valladolid,  familiar  del  Papa 
Adriano  A' I,  y  después  predicador  del  riy 
Juan  III  de  Portugal,  tradujo  y  refundió  con 
muchas  adiciones  é  interpretaciones  el  mencio- 
nado libro  Carro  de  las  donas,  compuesto  en  le- 
mosín  por  Francisco  Jiménez,  que  floreció  en  el 
siglo  XIV.  Atiibuyénsele  una  Historia  eclesiás- 
tica y  una  obra  con  el  título  de  Doctrina  com- 
pendiosa para  rírir  justamente.  Jimeno,  en  sus 
Escritores  valencianos,  en  la  vida  de  Fray  Juan 
Mon.só,  dicede  Fray  Francisco  Jiménez  que  era 
catalán  de  nación,  hijo  y  morador  del  real  con- 
vento de  San  Francisco  de  Valencia,  al  cual  la 
ciudad  le  libró  20  florines  de  oro  en  atención  á 
los  muchos  servicios  que  tenía  hechos  á  favor 
del  público,  añadiendo  que  no  le  hacía  ma- 
yor limosna  porque  la  ley  y  determinaciones 
que  había  en  contrario  la  dejaban  sin  lil)crtad. 
Y  parece,  añade  Jimeno,  que  no  pudo  hacer 
otra  causa  sino  porque  era  de  fuera  del  reino. 
.El  crítico  Nicolás  Antonio  censura  á  Jiménez 
el  prurito  de  citar  autores  que  no  han  existi- 
do, ó  qíie  no  son  conocidos,  así  como  censuró 
del  mismo  vicio  al  Oerundense;  y  asimismo,  tra- 
tando del  Padre  Jin  énez,  á  Antonio  de  Gue- 
vara, obispo  de  Mondoñedo  y  autor  del  mismo 
eiglo;  y  para  que  no  se  crea  que  es  vaga  ó  in- 
cierta la  acusación,  cita  94  lugares  del  lib.  XII, 
partes  1.*  y  2.",  que  él  examinó.  De  lasobras  de 
Jiménez  ya  citadas  existen  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  París  algunos  manuscritos  importan- 
tes, que  dio  á  conocer  Eugenio  de  Ochoa  en  su 
Catálogo. 

-JiMÉXEZ  (Jerónimo):  Biog.  Médicoy  escri- 
tor español.  N.   en  Epila  (Zaragoza),  según  al- 
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1  gunos  escritores;  en  Zaragoza,  si  se  ha  de  creer 
[  lo  que  enseña  la  portada  de  una  de  sus  obras. 
Distinguióse  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv. 
Estudió  en  la  Universidad  de  Huesca,  y  en  ella 
recibió  el  grado  de  Doctor  en  Medicina.  En  23 
de  septiembre  de  1483  el  obispo  D.    Pedro  C'er- 
j  buna  lo  eligió  catedrático  de  prima  en  dicha  Fa- 
cultad para  la  Universidad  de  Zaragoza.   Fué 
!  Jiménez  un  físico  muy  sabio  y  experimentado  y 
un  humanista  excelente.   Sus  escritos  son:  Ins- 
I  titutioncm  Medicarum  Libri  IV  (Epila,  1578, 
I  en  fol.  y  Toledo,  1583);  Hij-pocratis  de  Natura 
I  Humana  liber  Commentariis  illustratur  (Zara- 
goza, 1589,  en  8.°);  Quastiones  iledicce,  que  se 
supone  impresa  en  Epila,  en  folio. 

-Jiménez  (Fray  Fk.^xcisco)  :  Biog.  Reli- 
gioso lego  y  escritor  español.  N.  en  Luna  (Za- 
ragoza). M.  en  Méjico  en  1620,  Ingresó  en  la 
Orden  de  Santo  Domingo  y  vivió  en  el  convento 
que  este  instituto  poseía  en  la  ciudad  de  Méjico, 
Se  dedicó  con  particular  afición  al  estudio  de  la 
Física  y  la  Medicina,  en  la  que  adquirió  conoci- 
mientos muy  útiles,  .según  lo  acredita  la  traduc- 
ción y  adiciones  con  que  ilustró  lo  que  el  doctor 
Francisco  Hernández  dejó  escrito  sobre  las  plan- 
tas y  animales  de  la  Nueva  España.  El  libro  de 
Fray  Francisco  Jiménez  es  sumamente  raro. 
Deseoso  Latassa  de  dar  noticia  circunstanciada 
de  esta  obra,  acudió  al  erudito  Miguel  de  Ma- 
nuel, bibliotecario  mayor  del  real  convento  de 
San  Isidio  de  Madrid,  el  cual  le  remitió  copia 
de  su  título  y  prólogo,  con  la  noticia  de  la  de- 
dicatoria y  aprobaciones  correspondientes,  que 
dan  mucha  luz  para  formar  idea  del  objeto  y 
mérito  de  este  libro,  cuyo  título  es  el  siguiente: 
Quatro  libros  de  la  naturaleza  y  virtudes  de  las 
plantas  y  animales,  que  están  recevidos  en  el  uso 
de  la  Medicina  en  la  Nueva  España,  y  la  méto- 
do y  corrección  y  preparación  que  para  adminis- 
trallas  se  requiere,  con  lo  que  el  doctor  Francisco 
Hernández  escribió  en  lengua  latina.  Muy  útil 
para  todo  género  de  gente  que  t'ii'c  en  estancias  y 
pueblos  do  no  hay  médico  ni  botica.  Traducido  y 
aumentados  muchos  simples  y  compuestos  y  otros 
muchos  secretos  curativos,  por  Fray  Francisco 
Jiménez  (Méjico,  1615,  en  4.°),  Las  plantas,  ár- 
boles y  animales  de  que  da  noticia  son  475,  y 
pone  siempre  los  nombres  que  les  corresponden 
en  lengua  americana.  El  doctor  Diego  Cisne- 
ros,  uno  de  los  aprobantes  de  la  obra,  dice,  ha- 
blando de  su  autor,  que  éste  «no  sólo  ha  guar- 
dado fidelidad  de  la  traducción,  sino  aumentado 
muchos  simples  de  nuevos  y  maravillosos  com- 
puestos, enmendado  y  puesto  en  buen  método 
muchas  cosas  que  por  andar  mano-escriptas  es- 
taban con  infinitos  errores,  con  lo  cual  ha  ilu.s- 
trado  la  materia.»  Del  prólogo  de  la  obra  se  de- 
duce que  Jiménez  trató  de  conocer  las  aplica- 
ciones médicas  de  los  vegetales  del  Nuevo  Mun- 
do, pues  dice  qne  se  halló  en  ellos,  por  expe- 
riencia, la  fuerza  y  vigor  que  en  los  medica- 
mentos se  rcquieie,  y  agrega  que,  asistiendo 
muchos  días  al  hospital  de  Onatepec,  vio  hacer 
«maravillosas  cosas  con  hierbas  y  medicinas  de 
la  tierra.»  Declara  que  movióle  á  recoger  dichos 
cuatro  libros  la  consideración  de  que  las  medi- 
cinas llevadas  de  la  península  perdían  de  su  vir- 
tud la  mayor  parte,  y  que  si  los  tuvo  arrincona- 
dos muchos  días  en  su  celda  fué  por  muchos 
títulos,  «y  el  mayor  el  poco  caudal  ó  el  ninguno 
de  un  pobre  religioso,  y  haberme  do  valer  del 
de  los  amigos;  cosa  que  es  más  cara  que  su  im- 
¡iresión  con  ser  tan  excesiva  en  estas  partes. » 
Cuanto  al  trabajo  de  publicación,  continúa  di- 
ciendo Jiménez,  «yo  confieso  era  muy  grande,  y 
en  mí  con  mayor  exceso;  porque  cuando  había 
de  tomalle  (secretos  juicios  de  Dios)  he  sido 
afligido  de  gravísimas  enfermedades,  cuyo  re- 
mate fué  con  pérdida  de  oir,  potencia  necesaria 
para  aprender  la  lengua  (no  sabemos  si  quiere 
referirse  á  la  latina  ó  á  la  de  los  indígenas);  y  fal- 
tándome dicho  que  no  la  sé:  defecto  que  han 
suplido  la  erudición  de  muchos  religiosos  de  mi 
Orden  peritísimos  en  ella,  y  en  particular  del 
Reverendo  P.  Fray  Martin  de  León,  del  cual  se 
tiene  harta  noticia  por  muchos  volúmenes  i]ue 
en  ella  tiene  escritos  é  injpresos.  Consejo  de 
hombres  doctos  es  que  salgan  á  luz,  aprobado 
por  otros  de  no  menos  erudición,  petición  de 
auiigos,  amor  de  la  patria,  y  deseo  de  dar  á  co- 
nocer la  verdadera  medicina  de  la  tierra,  siendo 
tan  necesaria;  pues  toda  ella  está  despoblada  y 
con  mucha  necesidad  para  los  que  viven  en  es- 
tancias y  minas  do  no  hay  médico  ni  boticario 


á  donde  acudir  por  el  remedio.»  La  obra,  como 
se  ha  dicho,  se  divide  en  cuatro  libros:  en  el  I, 
la  primera  parte,  trata  de  los  aromáticos;  la  se- 
gunda de  los  árboles;  la  tercera  de  las  matas  y 
sus  frutos.  El  libro  II  trata,  en  la  primera  par- 
te, de  las  hierbas  de  sabor  agudo  y  mordaz,  y  la 
segunda  délas  de  sabor  amargo.  Libro  III:  pri- 
mera parte,  hierbas  de  sabor  salado  ó  dulce;  se- 
gunda, de  sabor  acerbo  y  agrio,  y  de  las  insípi- 
das. Libro  IV:  primera  parte,  de  los  animales; 
sesunda,  de  los  minerales.  El  P.  Jiménez,  según 
Bcristain,  pasó  de  seglar  á  Méjico  y  se  asoció  con 
el  venerable  Bernardino  Alvarez,  fundador  del 
Orden  de  la  Caridad,  llamado  de  San  Hipólito, 
y  le  acompañó  en  el  cuidado  de  los  enfermos  en 
el  hospital  de  Huaxtepec.  En  12  de  febrero  de 
1612  profesó  en  el  Orden  de  Santo  Domingo  en 
clase  de  converso  (lego),  en  el  convento  im- 
perial de  Méjico.  Nicolás  Antonio,  cuyas  noti- 
cias no  tienen  gran  valor,  según  Gallardo,  por- 
que, como  Eguiara  y  otros,  padeció  varias  equi- 
vocaciones, cansadas  sin  duda  por  la  identidad 
del  nombre,  acerca  de  la  persona  y  obras  del 
P.  Jiménez,  dice  que  fué  éste  uno  de  los  prime- 
ros doce  apóstoles  de  las  tierras  de  Occidente, 
varón  de  egregia  piedad  y  celoso  en  la  iiro]ia- 
ganda  religiosa;  que  Lucas  Waddingo  le  calificó 
de  muy  estudioso  en  el  Derecho  pontificio;  que 
rehusó  la  dignidad  de  obispo  de  Tabasco  ofreci- 
da á  Jiménez  por  Carlos  I;  que  suplicó  al  Pon- 
tífice que  no  le  impusiera  tan  altas  funciones; 
que  vivió  contento  con  la  prefectura  de  su  con- 
vento; que  aprendió  el  idioma  de  los  mejicanos, 
y  que,  además  de  la  obra  citada,  respecto  de  la 
cual  Waddingo  nota  que  es  recomendada  por 
Juan  de  Laet  Bátavo  en  diversas  partes  de  su 
libro  De  novo  Orbe,  escribió  las  siguientes:  Dic- 
cionario y  Arte  de  la  lengua  mejicana,  escritos, 
como  otros  referentes  á  los  mejicanos,  por  orden 
de  sus  superiores.  A  juzgar  por  los  títulos  de 
estas  dos  obras,  Nicolás  Antonio  confundió  al 
escritor  objeto  de  esta  biografía  con  el  Francis- 
co Jiménez,  párroco  de  Chichicastenango,  de 
que  se  habla  en  el  lugar  correspondiente.'  Vida 
del  P.  Fray  de  Martín  de  Valencia.  No  sabemos 
cuál  de  los  Francisco  Jiménez  escribiría  este 
libro. 

-Jiménez  (Alonso):  Biog.  Capitán  español. 
Vivió  á  fines  del  siglo  xvi  y  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVII.  Sirvió  en  la  América  meri- 
dional, y  ayudó  á  la  conquista  de  los  actuales 
territorios  de  Venezuela  y  Nueva  Granada.  En 
1606  penetró  en  los  bosques  poblados  por  las 
tribus  indígenas  que  moraban  en  las  faldas  de 
las  cordilleras  que  van  á  morir  en  los  Llanos,  y 
llegó  hasta  las  orillas  del  río  Meta.  Salieron  á 
recibirle  4000  achaguas  con  la  mayor  afabilidad. 
Les  hizo  fundar  iglesia  y  les  prometió  tratarles 
bien;  pero  un  día  dio  á  sus  soldados  orden  de 
prenderlos  en  la  misma  iglesia,  y  con  sogas  y 
colleras  los  sacó  de  sus  tierras  para  venderlos  á 
los  hacendados.  La  mayor  parte  de  los  cautivos 
murieron  del  .susto  y  de  rabia;  les  demás  se  in- 
ternaron en  sus  bosques,  llevando  el  recuerdo 
indeleble  de  aquella  ferocidad.  «Quedó  tan  ho- 
rrorizada esta  naciiin,  dice  el  P.  Rivero,  con  la 
invasión  pasada,  que  ya  no  se  fiaba,  como  antes, 
de  los  que  miraba  desde  ese  tiempo,  no  como  si 
fueran  hombres  ,  sino  como  á  monstruos  del 
abismo,  nacidos  para  su  mal  y  destrucción  del 
mundo,  cuya  noticia  y  hostilidades  habían  vo- 
lado y  extendido  hasta  lo  más  remoto.» 

-Jiménez  (Fkancisco):  ^wi?.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Tarazona  en  1598.  M.  en  Zaragoza  en 
1666.  Aplicóse  en  su  ciudad  natal  á  la  Pintura, 
y,  deseoso  de  hacer  mayores  progresos,  partió  á 
Roma,  donde  estuvo  muchos  años,  y  adquirió 
gran  práctica  en  el  arte.  Pasó  después  á  Zarago- 
za y  agradó  á  todos  con  su  colorido;  pintó  en- 
tonces dos  cuadros  grandes  en  la  capilla  de  San 
Pedro  Arbués,  en  la  catedral  de  la  Seo.  De  allí 
pasó  á  Teruel  y  pintó  el  de  la  Adoración  de  los 
Beyes,  colocado  en  la  capilla  de  este  ministerio 
en  aquella  catedral,  copia  del  célebre  Rubens, 
en  el  palacio  nuevo  de  Madrid,  y  que  pudo  ha- 
berle pintado  por  estampa,  pues  había  alguna 
variación  en  las  figuras.  Por  acabar  presto  un 
cuadro  de  mucho  trabajo  muri(j  en  la  fecha 
citada.  Parece  que  quiso  enmendar  su  ambición 
en  el  testamento,  fundando  una  capellaní.i  para 
estudiantes,  hijos  de  pintores,  y  una  obra  pía 
para  casar  huérfanas  de  padres  profesores  de  este 
arte.  Fué  más  liberal  en  pintar  que  correcto  en 
el  dibujo;  y  aunque  trabajó  mucho  se  conservan 


pocas  obras  de  svi  mano  á  cansa  de  haber  sido 
las  más  al  temple  y  al  fresco,  qne  borró  el  tiem- 
po y  perecieron  en  los  derribos  do  edificios  que 
hubo  en  Zaragoza. 

-Jiménez  (FiíAncisoo):£ío9'.  Religioso  y  es- 
critor español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Ingresó 
en  la  Onlen  de  los  Predicadores,  y  fué  párroco 
del  pnelilo  de  Chichicastenango,  en  Guatemala. 
El  misn'.o,  en  la  portada  de  una  de  sus  obras, 
declara  que  había  nacido  en  Ecija  (Sevilla),  y 
dice  que  era  vicario  electo  del  convento  de  San 
Pablo  de  Rabinal.  En  el  citado  pueblo  de  Chi- 
chicastenango descubrió  á  fines  del  siglo  xviii 
el  libro  nacional  de  los  quichés,  el  Popol-Vuh, 
compuesto  en  la  lengua  de  los  indígenas.  Jimé- 
nez vertió  aquella  obra  al  castellano  y  puso  esta 
traducción  al  principio  de  su  interesante  Eislo- 
ría  de  la  promncia  de  San  Vicente  de  Chiapa  y 
Guatemala,  Orden  de  Predicadores,  que  incom- 
pleta y  manuscrita  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Guatemala.  En  España,  en  la  Bi- 
blioteca Provincial  de  Córdoba,  debe  de  existir 
otro  ejemplar,  también  incompleto,  de  la  misma 
historia.  Este  último  ejemplar  comprende  sólo 
la  primera  parte,  en  la  que  llega  hasta  el  capí- 
tulo LXXXII  y  año  de  1550.  La  versión  del 
PopoJ-Vuh  hecha  por  Jiménez  es  de  gran  valor, 
pues  aunque  en  el  jiresente  siglo  fué  traducido 
al  francés  aquel  libro  quiche  por  Brasseur  de 
Bourbourg;  aunque  no  difieren  substancialmente 
ambas  versiones,  interpretan  de  diveiso  rnodo, 
sin  embargo,  varios  pasajes  del  manuscrito,  y 
explican  en  un  sentido  diferente  la  parte  mito- 
lógica y  legendaria  de  ese  curioso  documento 
histórico.  La  traducción  del  cronista  español 
tiene  en  su  abono  la  autoridad  que  daba  al  autor 
el  estudio  y  la  práctica  de  las  lenguas  indias 
durante  cerca  de  treinta  años.  El  texto  no  ha 
perdido  en  sus  manos  el  carácter  de  rústica  sen- 
cillez que  parece  propio  de  la  época  en  que  se 
escribió  y  de  la  nación  á  que  pertenecía  el  com- 
pilador de  las  tradiciones  quichés.  En  cambio  la 
traducción  francesa  se  presenta  acompañada  con 
todo  el  aparato  de  erudición  americanista  adqui- 
rida por  su  autor  en  profundos  estudios  sobre 
las  lenguas  y  antigüedades  indígenas.  La  narra- 
ción quiche  aparece  embellecida, y  los  conceptos 
con  un  alcance  que  ¡quién  sabe  si  realmente 
tuvo  el  pensamiento  del  redactor  del  Popul- 
Vuli?  En  la  interpretación  de  varios  pasajes 
Jiménez  pagó  tributo  á  las  ideas  de  su  época, 
inconveniente  que  debía  evitar  el  abate  Bras- 
seur escribiendo  en  un  siglo  más  ilustrado.  Por 
lo  demás,  el  traductor  francés,  estableciendo  en 
obra  posterior  una  nueva  teoría  sobre  la  historia 
de  la  antigua  América,  vino  á  destruir  su  pri- 
mera interpretación  de  aquél  y  de  otros  textos 
indígenas.  Jiménez  escribió  además  otra  obra 
titulada  Primera  parte  de  El  Tesoro  de  las  len- 
guas cakchiquel,  quiche  y  tzutohil,  en  que  las  di- 
chas lenguas  se  traducen  en  la  nuestra  española: 
es  un  manuscrito  en  fol. ,  en  el  que,  después  de 
la  dedicatoria  y  el  prólogo,  viene  el  vocabulario 
con  la  correspondencia  castellana.  Brasseur  agre- 
gó á  su  gramática  de  aquellas  lenguas  un  voca- 
bulario de  las  mismas  tomado  en  gran  parte  de 
Jiménez.  Se  tiene  además  noticia  de  una  Gra- 
mática de  la  lengua  quiche  escrita  también  por 
Jiménez. 

-Jiménez  (Leonardo):  Eiog.  Geómetra,  as- 
trólogo y  Jesuíta  italiano.  lí.  en  Trápani  en 
1716.  M.  en  1786.  Fué  profesor,  pero  se  dio  á 
conocer  indicando  los  medios  de  evitar  los  es- 
tragos de  las  avenidas  del  Pó  y  sus  afluentes. 
Todos  los  gobiernos  le  pedían  consejo,  y  fué 
nombrado  inspector  de  las  aguas  por  Leopoldo, 
gran  duque  de  Toscana.  Dejó:  Primi  Elementi 
della  Oeometria piaña  {\7 5] ,  en  S.");  De  maris 
ce.stw  (1755,  en  i.");  Del antiijuo  y  nuevo  gnomon 
florentino,  en  seis  libros  (1757,  en  4.°);  Nuevas 
experiencias  hidráulicas {ITSO,  en  4.°):  es  un  ex- 
celente trabajo,  etc. 

-Jiménez  (José  Florencio):  Biog.  General 
venezolano.  Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto 
del  presente  siglo.  Había  nacido  en  Calabozo,  y 
se  distinguió  en  Guadalito,  como  en  las  acciones 
de  Arauca,  Mata  del  Cardoual,  Mata  de  la  Miel, 
Arichuma,  Yagual  y  Achaguas,  en  todas  las  cua- 
les, como  en  casi  todas  las  que  tomó  parte,  lu- 
cho por  la  independencia  de  los  americanos.  Ha- 
bía adquirido  justa  fama  de  valiente  por  su  ex- 
traordinario arrojo  en  los  combates  de  Mucuri- 
tas,  Hato  del  Frío,  los  Cocos,  Calabozo  y  toma 
de  Bariuas.  Bolívar  admiró   su   intrepidez   en 
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Oriora,  Semen  y  Ortiz,  y  l'áez  le  juzgó  digno 
compañero  viendo  su  comportamiento  en  Coje- 
des  y  en  la  batalla  de  las  Queseras  del  Medio. 
Figuró  entre  los  combatientes  en  Bouza,  Gáme- 
za.  Pantano  de  Vargas  y  Boyacá.  El  citado  Bo- 
lívar, después  de  haberle  elogiado,  ordenó  que 
Jiménez  marchara  á  la  campaña  del  Magdalena, 
donde  venció  este  último  á  los  españoles  en  Tur- 
baeo  (1.°  de  septiembre  do  1820),  y  logró  tam- 
bién el  triunfo  eu  Pueblo  Viejo  (10  de  noviem- 
bre), y  más  tarde  en  San  Juan,  la  Barra  y  San 
Pedro.  En  esta  acción  causó  gran  mortandad  en 
los  indios.  Apoderóse  luego  de  Santa  Marta,  y 
vencido  en  Quilcacé,  y  prisionero  con  Infante 
(15  de  julio  de  1S21),  recobró  su  libertad  y  pasó 
á  luchar  en  Merecure  y  Mapachico,  donde  fué 
herido.  Antes  había  conseguido  otros  triunfos 
en  la  Plata  y  Pitayó.  Asistió  también  á  los  com- 
bates de  Riobamba,  Bombona,  Taindala,  Pasto 
(24  de  diciembre  de  1822),  Ibarra  (18  de  julio  de 
1823),  Pasto  (24  de  agosto),  Catambuco  (13  de 
septiembre  de  1823),  y  otros  librados  en  la  mis- 
ma provincia,  en  la  que  escarmentó  á  los  in- 
surrectos. Al  lado  de  Flórez  peleó  (12  de  junio 
de  1825)  en  Sucumbios  contra  la  facción  de  Be- 
navides,  y  con  el  mismo  general  luchó  en  Daba- 
juro.  Combatió  á  los  peruanos  en  Tarqui.  Opo- 
niéndose al  licenciandento  en  Tunja,  logró  que 
se  sublevara  su  batallón  (9  de  ago.sto  de  1830); 
triunfó  entonces  en  el  Santuario  (día  27),  y  así 
aseguró  en  el  mando  á  Urdaneta.  Sucedió  á 
O'Leary  en  el  mando  de  las  tropas  en  Cúcuta,  y 
allí  se  unió  á  Marino,  en  virtud  de  pasaporte 
que  se  le  dio  en  7  de  mayo,  después  del  acta  del 
29  de  abril,  por  la  cual  negalian  la  obediencia 
al  general  Fortonl  en  Pamplona.  Con  los  bata- 
llones Rifler,  cazadores,  granaderos  y  el  escua- 
drón húsares  de  Apure,  Jiménez  y  Marino  se 
pasaron  á  Venezuela.  El  resto  de  la  vida  de  Ji- 
ménez nada  ofreció  de  notable. 

-Jiménez  (Francisco  Miguel):  Biog.  Pin- 
tor español.  N.  en  Sevilla.  M.  en  1792.  Fué  dis- 
cípulo de  Domingo  Martínez,  en  cuya  escudase 
enseñaba  más  bien  á  componer  y  pintar  un 
cuadro  por  estampas,  que  á  dibujar  é  inventar 
con  corrección.  Jiménez  tenía  algunos  principios 
de  Arquitectura  y  Perspectiva,  por  lo  que  Mar- 
tínez se  valía  de  él  en  sus  obras,  como  las  de  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  en  la 
catedral  y  las  del  claustro  principal  de  la  casa 
grande  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad,  em- 
pleándole en  pintar  los  accesorios.  La  decaden- 
cia á  que  llegó  la  Pintura  en  Sevilla  fué  la  causa 
de  que  Francisco  no  hiciese  mayores  progresos, 
pues  ocupado  en  pintar  cosas  de  poco  momento 
no  pudo  desenvolver  sus  conocimientos.  Cuando 
algunos  aficionados,  uno  de  ellos  Ceán,  estable- 
cieron en  aquella  ciudad  la  escuela  de  Diseño, 
que  sostenía  el  rey,  le  llamaron  para  corregir  á 
los  jóvenes,  á  lo  que  se  prestó  con  el  mayor  celo 
y  aplicación,  y  cuando  el  rey  la  dotó  se  le  nom- 
bró secretario  y  teniente  director;  ascendió  á  la 
plaza  de  director  por  muerte  de  Juan  Espinal, 
y  desempeñó  el  cargo  con  puntual  asistencia 
hasta  su  fallecimiento,  acaecido  en  la  fecha  ci- 
tada. «Son  de  su  mano,  ha  dicho  Ceán,  dos  cua- 
dros historiados  que  están  á  los  pies  de  la  iglesia 
de  San  Felipe  Neri  en  Sevilla,  y  en  el  del  lado 
del  Evangelio  se  retrató  á  sí  mismo.  Pintó  otros 
muchos  para  los  templos  y  casas  particulares  de 
aquella  ciudad. » 

-Jiménez  (José  Mantjel):  Biog.  Músico  y 
compositor  español  contemporáneo.  N.  en  Tri- 
nidad (isla  de  Cuba)  á  7  de  diciembre  de  1S55. 
Pertenece  á  la  raza  de  color.  Estudió  el  piano  en 
Leipzig;  viajó  por  Europa;  fué  (1876)  discípulo 
de  Marmontel;ganó  el  primerpremio  en  el  Con- 
servatorio de  París,  y  con  su  padre  José  Julián, 
y  su  hermano  Nicasio,  músicos  menos  notables, 
llamóla  atención,  especialmente  en  los  concier- 
tos dados  en  el  salón  de  Felipe  Herz,  y  mereció 
los  elogios  de  El  Mundo  Artístico,  de  París,  y 
El  Faro,  del  Loira;  vuelto  á  la  Habana  se  hizo 
acreedor  á  las  más  vivas  muestras  de  simpatía, 
tocando  en  las  principales  .sociedades.  Después 
de  su  concierto  en  el  Teatro  de  Tacón  se  emi- 
tieron, entre  otros,  los  siguientes  juicios:  «Ji- 
ménez es  un  pianista  de  primer  orden;  tiene 
muchas  condiciones  para  ser  colocado  en  prime- 
ra línea;  no  podemos  calcular  ¿quién  lo  haría? el 
lugar  que  puede  llegar  á  ocupar  en  el  mundo 
artístico.»  Ramírez  dijo:  «Su  ejecución  es  pode- 
rosa, limpia  y  segura;  su  estilo  grandioso  y  lleno 
de  poesía;  su  pulsación  tan  fina  y  exquisita  que 
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no  parece  sino  que  sqs  dedos  acarician  dulce- 
mente un  teclado  de  cristal;  tiene  á  un  tiempo 
fuerza  suma  y  delicadeza  extremada;  tiene,  en 
fin,  ese  poder  misterio.'íO,  ese  no  se  qué  que  con- 
mueve, fascina  y  electriza  rápiílamente,  hacien- 
do al  artista  dueño  de  su  auditorio;  y  no  podría 
esperarse  nada  menos  de  una  organización  tan 
rica  como  la  suya,  desarrollada  espléndiilanicn- 
te  á  la  sombra  de  los  grandes  maestros  Ignacio 
Maschelles  y  Keinecke. »  Los  autores  predilectos 
de  Jiménezson  Rubiustcin,  Listz,  Chopín,  Men- 
delsshon  y  otros  de  las  escuelas  alemana  y  fran- 
cesa. Ha  compuesto  varias  piezas  para  piano,  de 
admirable  ejecución  y  gusto,  entre  las  que  des- 
cuellan su  Elegía,  premiada  por  el  certamen  mu- 
sical de  la  Exposición  de  Matanzas,  en  abril  de 
1881,  y  otra  titulada  Ilapsodias  cubanas,  pieza 
aplaudida  en  los  salones  de  la  isla  de  Cuba. 

-Jiménez  Ángel  {José):  Biog.  Pintorespa- 
ñol.  Vivía  en  1706.  Fué  discípulo  de  Antonio 
Rubio  en  Toledo.  Sucedió  á  Claudio  Coello  en 
la  plaza  de  pintor  de  aquella  catedral,  para  la 
que  le  nombró  el  cabildo  el  día  4  de  junio  de 
1695.  Pintó  al  fresco  en  1706  el  camarín  de  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  en 
la  villa  de  Sonseca,  en  el  arzobispado  de  Tolo- 
do,  y  representó  con  buen  colorido  varios  pai- 
sajes de  la  vida  de  la  Virgen. 

-Jiménez  Akanda  (José):  5!og'.  Pintores- 
pañol  contemporáneo.  N.  en  Sevilla.  Aprendió 
la  Pintura  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  su 
ciudad  natal,  alcanzando  eu  sus  clases  superio- 
res varios  premios  de  fin  decurso.  Llevó  ala  Ex- 
posición Nacional  de  Bellas  Artes  de  1864  los 
siguientes  cuadros;  Músico  ambulante ;  Vende- 
dor de  romanas;  Lahija  del  preso;  La  huérfana, 
y  obtuvo  mención  honorífica  especial.  En  la  de 
1866  \-\resentó:Los  pordioseros;  Los  ángeles  bue- 
nos y  los  malos  durante  el  suplicio  de  Jesús,  bo- 
cetos. En  la  de  Sevilla  de  1867  figuraron  algu- 
nos de  los  cuadros  anteriormente  citados,  con 
estos  otros:  Juan  de  Mañana  encontrando  su  pro- 
pio entierro,  según  la  tradición.  En  otras  Ex- 
posiciones celebradas  anteriormente  en  la  mis- 
ma capital  fueron  premiados  los  trabajos  de 
Jiménez  Aranda  por  la  junta  calificadora.  En 
la  Exposición  Nacional  de  1871,  celebrada  cu 
Madrid,  presentó  este  artista:  Poniéndose  como 
ropa  de  PaS':ua;  Kl  Santo  Oleo,  y  Un  lance  en  la 
Plaza  de  Toros,  lienzo  jior  el  que  obtuvo  una 
medalla  de  tercera  clase  fuera  de' reglamento.  A 
la  de  1878  llevó  El  guardacantón  (majo 
guo),  que  figuró  en  el  mismo  año  en  la  Exposi- 
ción Universal  de  París.  Son  también  obras  su- 
yas el  retrato  de  D.Juan  de  la  Pinera,  presiden- 
te que  fué  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Sevilla,  pintado  para  la  misma  corporación;  ios 
bibliófilos  y  Una  cogida  en  los  toros,  que  figura- 
ron en  la  Exposición  de  París  de  1880;  Un  serñ 
nión  de  Pasión  en  el  patio  de  la  catedral  de  iSg 
Tilla  á  fines  del  siglo  XVIII;  El  incntidero; 
rey  que  Dios  guarde;  La  lectura  del  periódia 
La  Esperanza;  Un  palco  de  la  Plaza  de  ToroS'A 
Las  lavanderas ;  Retrato  de  Pablo  de  CéspedesA 
para  la  Biblioteca  Colombiana;  Después  de  la  fies 
ta;  Una  ciociaria;  Un  incroyable;  El  edicto 
ISOS ;  líetrato  de  una  hija  del  artista,  nnierta^ 
Una  cigarrera,  apunte  al  óleo  de  correctísimo 
dibujo  y  muy  fresco  de  color,  llevado  á  la  Ex- 
posición de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid 
(marzo de  1890)  en  el  salón  Hernández;  Unadcs- 
gracia,  premiada  por  unanimidad  con  medalla 
de  primera  clase  en  la  Exposición  Nacional  de 
Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  en  el  último 
año  citado;  Curiosidad,  cuadro  que  figuró  en  la 
misma  Exposición  y  que  fué  adquirido  por  k 
infanta  Isabel;  el  de  Una  desgracia  fué  compra- 
do por  el  eondede  Valdelagrana;Paríic?íirf<!íyc- 
drez,  llevado  á  la  misma  Exposición  y  adquirido 
por  Lorenzo  García  Vela.  Jiménez  Aranda  obtu- 
vo diploma  de  honor  en  la  Exposición  Interna- 
cional de  Bellas  Artes  celebrada  en  Berlín  en 
1891,  y  ha  sido  en  fecha  muy  reciente  (26  de 
septiembre  de  1892)  elegido  individuo  suplente 
del  Jurado  que  ha  de  calificar  las  obras  presen- 
tadas en  la  Exposición  Internacional  de  Bellas 
Artes  próxima  á  inaugurarse  en  la  capital  de 
España. 

-Jiménez  Aranda  (Luis):  Biog.  Pintores- 
pañol  contemporáneo,  hermano  de  José.  N.  eu 
Sevilla  eu  1845.  Estudió  en  la  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  aquella  ciudad,  y  en  1866  fué  a 
Madrid  con  objeto  de  estudiar  las  obras  presen- 
tadas en  el  certamen  celebrado  aquel  año.  Al  re- 
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gresar  á  su  patria,  el  joven  Jiménez  llevaba  pro- 
pósitos de  lanzarse  de  lleno  á  las  tareas  artísti- 
cas; los  cuadros  que  había  visto  en  Madrid,  y  el 
porvenir  que  observaba  en  los  pintores  de  fama 
fueron  acicates  podeíosos  para  su  espíritu.   Ji- 
ménez era  pobre;  su  fahiilia  no  podía  subvenir 
ii  las  necesidades  que  habría  de  acarrearle  la  re- 
sidencia en  la  capital  de  España.  Aceptó,  como 
solución  salvadora,  una  modesta  renta  de  quin- 
ce duros  que  le  ofreciera  un  particular,  pagando 
como  remuneración  de  ella  con  un  cuadro  cada 
año,  original  y  firmado.  Con  tan  exiguos  recur- 
sos volvió  a  Madrid  en  octubre  de  1866,  en  com- 
pañía de  sn  compatriota  Villegas,  joven  también 
de  grandes  vuelos  artísticos,  y  los  dos  camaradas 
permanecieron  en  la  corte  estudiando  y  copiando 
cuadros  del  Museo,  hasta  que  lograron  en  junio 
de  1867 marchará  Roma,  anhelo  de  los  artistas. 
Hasta  1877,   Jiménez  residió  en  la   capital  de 
Italia ;  en  aquella  época  trasladó  su  estudio  á 
París,  comenzando  á  pintar  escenas  de  la  vida 
moderna,   «teniendo  el   valor,  dice  uno  de  sus 
biógrafos,  de  lanzarse  al  combate  moderno  y  salir 
vencedor  en  la  refriega.»  Mientras  fué  alumno 
de  la  Academia  de  su  ciudad  natal  ganó  muchos 
premios.  En  la  E.^posición  Nacional  de  Bellas  Ar- 
tes de  1864.   celebrada  en  Madrid,  presentó  un 
lienzo  representando  á  Cristóbal  Colón  al  venir  á 
proponer  d  Iok  Heiies  Católicos  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo.  Obtuvo  por  dicha  obra  men- 
ción honorífica,  asi  como  también  en  la  Exposi- 
ción de  1866  por  sus  ocho  bocetos  i\e  El  Quijotey 
La  cinastillera.  Llevó  ala  provincial  de  Sevilla 
de  186",  además  de  estos  últimos,  otro  cuadro  re- 
presentando Á  Alonso  Cano  dando  de  limosna  uno 
de  S1ÍS dibujos,  y  dos  asuntos  al  lápiz,  de  £1  estu- 
diante de  Salamanca.  En  París  sus  cuadros  obtu- 
vieron merecido  crédito;  en  el  Salón  de  1879  pre- 
sentó Músiea  en  la  taberna;  en  el  de  1880  La  an- 
tecámara deiin  Ministro,  asunto  reproducido  por 
La  Ilustración  Española;  Católico  francés  del  año 
1813  orando;  Española  de  la  época  de  Carlos  IF\ 
Galería  de  escultores  del  Capitolio;  Galantería 
andaluza;  Esperando  al  cardenal,  lienzo  presen- 
tado en  la  E.vposición  de  1882,  de  Bosch;  Catni- 
no  de  laGloria;  El  amigo  íntimo;  Manola;  Una 
sastrería  á  principios  del  siglo  y  La  tienda  de  Fí- 
garo. Sus  obras  obtuvieron  medallas  en  el  Salón 
parisiense,    y  su  cuadro  La  visita  al  hospital  le 
valió  la  medalla  de  Honor  en  la  Exposición  de 
París  y  la  cruz  de  caballero  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. En  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes 
celebrada  en  Madrid  en   1887,  sólo  presentó  un 
precioso  cuadrito  titulado   Viejo  solterón;  |)ero 
son  conocidas  otras  hermo.sas  composiciones  su- 
yas: Concurso  de  violinistas;  Las  niñas  casade- 
ras; Un  almuerzo  de  trabajadores;  Los  juegos  flo- 
rales,  y  otros  muchos  cuadros  de  mérito  notable. 
Luis  Jiménez  fué  premiado  por  sus  trabajos  ar- 
tísticos en  la  última  Exposición  Universal  de 
París  (1S89).  Envió  ala  Exposición  celebrada  en 
Madrid  (1890),  en  el  Salón  Hernández,  Zn  nsító 
del  fraile,  apunte  ala  acuarela  muy  notable; 
ganó  en  el  mi-^mo  año  medalla  de  segunda  clase 
en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  de  Munich,  y 
diploma  de  honor  en  la  Internacional  de  Berlín 
en  1891. 

-JiMÉNFz  Arias  (Diy.go):  Biog.  Escritores- 
pañol.  N.  en  Alcántara  (Cáceres).  M.  á  fines  de 
junio  de  1563,  según  Saldoni  (Diccionario  Bio- 
gráfico-bibliógráfco  de  efemérides  de  músicos  es- 
pañoles, t.  4.°p.  149).  Nicolás  Antonio  dice  que 
floreció  por  los  años  de  1570;  que  fué  Dominico, 
perito  en  Historia  Sagrada  y  eclesiástica,  y  ecle- 
siástico célebre.  Afirma  Saldoni  que  Jiménez  su- 
cedió al  insigne  Ceballos  como  maestro  de  capilla 
de  la  catedral  de  Córdoba,  y  que  ejerció  este  car- 
godesde  octubre  de  1561  hasta  sil  muerte.  Es- 
cribió Diego  un  libro  intitulado  Lexicón  Eccle- 
siastictnn  Latino- H  I  spanieum  (Salamanca,  1 572, 
1579  y  1584,  en  fol.;  Barcelona,  1642,  en  folio- 
Vcnecia,  1616;  1631,  sin  lugar  de  impresión;  Za- 
ragoza, 1644,  en  fol.).  La  frecuencia  de  las  elu- 
ciones y  el  hecho  de  que  se  hiciera  una  castella- 
na con  el  título  de  Vocabulario  Eclesiástico  lati- 
no hispánico  añadido  {YaUncm,  1621  ,  en  folio) 
acreditan  el  mérito  de  la  obra.  En  latín  redactó 
tanibién  el  mismo  escritor  otras  dos  obras,  que 
Nicolás  Antonio  cita  con  los  títulos  de  Lihellus 
ó  Cando  sacra  de  MariiK  Mai/dalcnce  landibus 
(Toledo,  1570)  y  ExpositiorsaÍmiL[Vam'p\oTii, 
1568,  en  8.°).  A  Jiménez  atribuye  además  el  ci- 
tado Nicolás  Antonio  otro  libro:  el  Euchiridion 
o  Manual  de  Doctrina  Cristina,  con  un  sermón 


de  la  Magdalena  y  la  exposición  del  psalmo  Mi- 
serere (Amberes,  sin  año  de  impresión,  y  antes, 
Salamanca,  1566,  en  8.°). 

-  JiménkzCerd.íníMosén  Domingo):£%. 
Justicia  de  Aragón.  V.  Cekd.ín  (Domingo). 

-  Jiménez    Cekd.-ís   y   S.^nz  de  Al;.\ga 
(JüAX):  Biog.  Justicia  de  Aragón.  N.  en  Zara- 
goza en  1355.  M.  en  la  misma  ciudad  después  de 
1435.  Era  hijo  del  Justicia  Domingo  de  Cerdán 
y  de  María  Sanz  de  Aliaga,  Pertenecía  al  orden 
de   los  caballeros.   Fué,   según  Latassa,   «muy 
docto  en  la  Jurisprudencia  y  otras  ciencias,  é 
insigne  en  prudencia  é  integridad,  como  refieren 
el  cronista  Blancas  en  sus  Comentarios,  y  el  ca- 
ballero José  en  la  Epístola  Genealógica  pnesta.  eu 
el  libro  de  la  Cosmografía  del  mundo.  En  compa- 
ñía de  su  padre  y  de  su  tío  Mícer  Miguel  de  Ca- 
piella,  doctísimos  jurisconsultos,  y  ayudado  de 
una  singular  aplicación  al  estudio,  salió  literato 
y  ahogado  muy  estimado  por  la  extensión  de  sus 
conocimientos  y  por  su  juicio  sólido  y  bondad, 
que  lo  hicieron  acreedor  al  premio  de  la  magistra- 
tura. Luego  obtuvo  el  gravísimo  cargo  de  Aboba- 
do Fiscal  y  Patrimonial  del  reino  (de  Aragón),  cu- 
yas funciones  ilustró  mucho  su  celo, dando  al  mis- 
mo tiempo  mayor  esplendor  ala  gloria  que  su  pa- 
dre había  adquirido  en  los  destinos  de  la  toga. 
Después  de  otros  cargos  ascendió  al  de  Justicia  de 
Aragón  en  1390,  y  en  su  promoción  le  dio  el  rey, 
D.  Juan  I  de  Aragón,  muchas  pruebas  de  su  real 
benevolencia  y  del  alto  concepto  que  tenía  de 
sus  letras  y  bondad.  Su  trato  familiar,  franco  y 
afable,  su  nioderacióu  discreta,  su  rectitud,  jui- 
cio y  sabiduría,  experiencia  en  toda  suerte  de 
negocios,  su  infatigable  laboriosidad,  su  desin- 
terés, religión  y  justicia,  haciendo  gratísima  su 
persona,  la  hicieron  también  las  de  su  nación  y 
de  las  extrañas.  Presidió  en  las  Cortes  que  tuvo 
el  rey  D,  Martín  en  el  año  1398,  y  en  el  inte- 
rregno que  causó  la  muerte  de  este  soberano. 
Hizo  servicios  dignos  del  amor  que  tenía  á  su 
patria,  y  en  sus  manos  juró  el  rey  D.  Fernando 
el  Honesto  los  fueros  del  mismo  reino.  También 
presidió  las  Cortes  en  Zaragoza  en  1412,  Cele- 
brando el  Papa  Benedicto  XIII  los  maitines  de 
la  Natividad  del  Señor  en  la  Seo  de  Zaragoza, 
le  encomendó  la  lección  imperial,   dándoknna 
rica  espada  y  un  bonete,  forrado  con  arminios, 
y  después,  haciéndole  tomar  un  lugar  preeminen- 
te en  un  convite  que  tuvo  aquél   en  la  villa  de 
Maella,  continuó  en  honrar  su  dignidad.  El  rei- 
no le  agradeció  los  buenos  oficios  que  le  hizo  en 
la  conservación  de  sus  derechos.  Los  ciudadanos 
y  particulares  ensalzaron  su  patrocinio  y  los  ex- 
traños correspondieron  como  éstos,  y  la  misma 
armonía  se  observó  en  la  tristeza  que  causó  la 
abdicación  que  hizo  de   aquel  cargo  en  1423,  y 
después  en  su  fallecimiento,  no  obstante  que  en 
la  vida  que  observó  de  particular  ningún  influjo 
quiso  tener  en  el  gobierno  ni  en  las  disposicio- 
nes de  los  tres  sucesores,  que  alcanzó  en  dicho 
empleo,   viviendo  contento  con  la  suerte  de  la 
tranquilidad  y  de  no  poder  ser  objeto  de  la  emu- 
lación y  de  la  envidia,   tan  poco  conforme  con 
sn  cristiana  sencillez  y  sn  procedersin  artificio. » 
En  el  año  1435  aún  vivía  en  Zaragoza,  y  refiere 
en  un  escrito  suyo  que  tenía  ochenta  años  de 
edad.  Las  casas  de  su  habitación  estuvieron  en 
la  parro(|UÍa  del  Pilar,  ó  de  él  fueron.  Dióle  su 
mujer,  María  Pérez  del  Sou,  los  siguientes  hijos: 
Jaime  Jiménez  Cerdán,  señor  que  fué  de  Agón; 
Gombaldo;Juan,  señor  de  LaZuida;  Martín, car- 
denal obispo  de  Tarazona:  loscuatro  adelantaron 
los  honores  de  su  casa;  Catalina,   que  casó  con 
Boltrán  de  Coscón,  señor  de  .Mozota;  Martina, 
que  contrajo  matrimonio  con  Felipe  de  Urries, 
señordeAyerbe;  Beatriz,  que  casó  con  Juan  de 
Luna,  señor  de  Villafeliche;  y  María,  que  casó 
con  Ramón  deMur,  baile  general  de  Aragón.  Fi- 
nalmente, la  ca.sa  de  este  Justicia  se  dividió  en 
dos,  como  refiere  Sesé,  cu  la  de  los  señores  de  Cas- 
tellar, Torres  de  Berrellen,  Pola  y  otros  hereda- 
mientos, y  los  de  La  Zaida  y  otros  bienes.  Es- 
cribió Jiménez  una  apreeiable  Epístola,  y  en  ella 
una  no  menos  útil  Noticia  histórica  de  los  Justi- 
cias del  reino  de  Aragón,  más  otras  curiosas  Me- 
morias.  Se  estampó  al  fiu  de  los  libros  de  los 
Fueros  y  observancias  de  Aragón,  en  sus  varias 
ediciones,  y  más  modernamente  en   Zaragoza 
(1664,  en  fol.);  Algunos  papeles  de  asuntos  jurí- 
dicos y  otros  propios  de  sus  destinos  y  sucesos 
de  sus  días. 

-Jiménez  de  Aillón  (Diego):  Biog.  Poeta 
español.  N.  en  Arcos  de  la  Frontera  (Cádiz).  Vi- 


vió en  el  siglo  xvi.  De  su  existencia  es  muy  poco 
lo  que  se  sabe.  Nicolás  Antonio  dice  que  desdo 
tierna  edad  sirvió  en  las  cosas  de  la  guerra  alas 
órdenes  de  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  duque 
de  Alba,  á  quien  dedicó  la  primera  de  las  obras 
que  se  citan  más  abajo,  y  á  las  de  otros  genera- 
les. Jiménez  escribió  Los  famosos  y  heroicos  he- 
chos del  Invencible  y  csfor,;a.do  cauallero,  honra 
y  flor  de  las  Españas,  el  Cid  Ruy  Díaz  de  Biuar 
con  las  de  oíros  varones  Illusires  dellas,  no  me- 
nos dignos  defama  y  memo)-able  recordación:  en 
Odaita  Rima  (Alcalá  de  Henares,  1579  y  1580, 
en  4.°).  Esta  obra  es  un  poema  heroico  en  32 
cantos,  precedidos,  según  la  costumbre  de  la 
época,  de  dos  sonetos  de  Juan  Vaca  de  Sotoma- 
yor,  otros  dos  de  D.  Juan  de  Baraonay  unomás 
de  un  amigo  del  autor,  sin  contar  una  octava 
del  mismo  Jiménez  en  loor  de  España  y  del  Cid. 
Aunque  precede  á  estas  poesías  una  dedicatoria 
inscrita  por  el  autor,  no  es  posible  precisar  el 
año  en  que  éste  vivía,  porque  la  dedicatoria  va 
sin  fecha.  Jiménez  escribió  además  un  tomo  de 
Sonetos  á  ilustres  Varones  (Amberes,  1569,  en 
8.°). 

-Jiménez  de  Al.sasua(Juan):Sí'oí?,  Escul- 
tor español.  Vivía  hacia  1596.  Fué  uno  de  los 
artistas  que  pretendieron  la  ejecución  del  retablo 
mayor  de  la  parroquia  de  Cascante,  en  Navarra. 
Se  declararon  pretendientes  á  ella  Pedro  Gonzá- 
lez de  San  Pedro  (véase)  y  Vengoechea  con  Ji- 
ménez de  Alsasua,  y  para  prueba  de  su  habili- 
dad presentó  cada  uno  dos  estatuas  de  la  Asun- 
ción y  de  San  Jerónimo  desnudo.  Y  aunque  por 
declaración  jurada  de  García  de  Arredondo  (otro 
hábil  escultor)  se  dio  la  preferencia  á  las  de 
González  y  Vengoechea,  sin  embargo  de  tener 
mucho  mérito  las  de  Jiménez,  los  primicieros,  no 
satisfechos  con  el  parecer  de  Arredondo,  deter- 
minaron que  se  echasen  suertes  entre  los  tre-s, 
con  la  condición  de  que  los  dos  preferidos  habían 
de  dar  al  excluido  ciento  setenta  y  cinco  ducados 
de  Navarra,  y  cupo  la  exclusión  á  Jiménez. 

-Jiménez  de  AiiAni;És  (  Uubano  ) :  Biog. 
Justiciado  Aragón,  N,  en  Zaragoza  á principios 
del  siglo  XVI,  M,  en  la  misma  ciudad  á  4  de  mayo 
de  1592.  Su  sabiduría  en  la  Jurisprudencia  le  dio 
primero  á  conocer  en  la  Universidad  de  Lérida, 
donde  la  enseñó,  y  después  en  los  empleos  de 
Consejero  de  las  .salas  criminal  y  civil  de  la  Real 
Chancillería  de  AragiJn,  de  regente  de  la  misma 
y  de  Consejero  de  Estado.  Sucedió  á  Juan  Cam- 
pi  en  la  dignidad  de  Justicia  mayor  de  Aragón 
(1Ó92).  También  fué  uno  de  los  adaptadores  denlos 
fueros  de  las  Cortes  de  Tarazona,  y  el  primero  de 
los  Justicias  que  gozó  de  salario  fijo  y  determina- 
do, ascendiendo  su  cantidad  á  2000  libras jaque- 
sas  en  cada  un  año,  ¡lagaderas  por  tercios.  En  el 
manejo  de  estos  cargos  se  estimó  su  integridad, 
prudencia  y  literatura.  También  fué  individuo 
del  Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza.  A  más  de 
los  muchos  tratados  y  papeles  jurídicos  que  tra- 
bajó, redactó  un  instructivo  escrito  sobre  algu- 
nos fueros  notables  de  Aragón. 

-  JiMÉNEZDE  Ayerve(MícekGarcía):  Biog. 
Jurisconsulto  aragonés.  Vivió  en  el  siglo  xiv. 
Era,  dice  Latassa,  «tan  docto  como  práctico  en 
el  patrocinio  y  defensas  de  causas  en  Aragón. 
Fué  un  letrado  de  grande  recomendación.  Des- 
pués de  otros  cargos  tuvo  el  de  lugarteniente  de 
la  corte  del  Justicia  de  Aragón,  antes  del  año 
1361,  cuya  magistratura,  como  otros  empleos 
de  su  clase,  desempeñó  con  particular  alabanza 
de  su  discieción, ciencia  y  calidad,  y  la  misma 
mereció  cuando  escribió  Recopilación  de  los  fileros 
del  señor  Rey  D.  Jaime  I  de  Aragón,  en  un  volu- 
men en  fol.  que  se  empezó  á  copiar  el  año  1361, 
siendo  Justicia  de  este  reino  Mosén  Blasco  Fer- 
nández de  Heredia. » 

-Jiménez  de  Cisneros (Francisco):  Biog. 
Célebre  Ministro,  cardenal  é  inquisidor  español. 
N.  en  Torrelaguna  (Madrid)  en  1436  ó  1437.  M. 
en  U  villa  de  Roa  (Buigos)  á  8  de  noviembre  de 
1517.  Era  liijo  de  familia  noble,  pero  pobre.  Su 
padre  fué  perceptor  de  diezmos,  y  dio  al  hijo  el 
nombre  de  Gonzalo  en  la  pila  del  bautismo. 
Desde  sus  primeros  años  destináronle  sus  padres 
al  estado  eclesiástico,  y,  después  de  estudiar 
Gramática  en  Alcalá,  le"  enviaron,  á  la  edad  de 
catorce  años,  á  la  Universidad  de  Salamanca. 
Allí  recibió,  al  cabo  de  seis  años,  el  grado  de 
Bachiller  en  Derecho  civil  y  canónico,  y  luego 
pasó  á  Roma,  capital  que  ofrecía  mejor  teatro  á 
los  adelantos  en  su  carrera.  La  muerte  de  su 
padre  llamóle  otra  veza  nuestro  país,  y  al  cal  o  de 


algunos  años,  cu  virtud  de  una  bula  apostólica 
que  alcanzara  antes  de  su  salida  de  Roma,  ob- 
tuvo el  arciprestazgo  do  Uceda,  no  sin  gran  opo- 
sición del  arzobispo  D.  Alfonso  Castillo,  lo  cual 
le  atrajo  no  pocas  persecuciones,  y  dióle  ocasión 
de  mostrar  la  entereza  é  indomable  energía  de 
su  carácter.  Permutó,  sin  embargo,  el  arcipres- 
tazgo  de  Uceda  por  la  capellanía  mayor  do  Si- 
giienza,  y  allí  entró  en  relaciones  con  el  carde- 
nal Mendoza,  obispo  entonces  de  aquella  ciudad, 
que  conocieudo  las  altas  dotes  de  saber  y  de  vir- 
tud de  Cisneros,  le  nombró  vicario  general  de 
su  diócesis.  No  era  éste,  empero,  el  género  de 
vida  á  que  le  inclinaba  su  espíritu,  por  natura- 
leza áspero  y  contení  ]dativo,  y  resolvió  buscar 
refugio  en  una  institución  religiosa  para  consa- 
grarse enteramente  á  Dios.  Eligió  para  ello  la 
Orden  de  San  Franci.sco  de  la  Observancia,  la 
mas  austera  de  las  que  entonces  se  conocían,  y 
renunciando  á  sus  empleos  y  beneficios  entró 
lie  novicio  en  el  convento  de  San  Juan  de  los 
Reyes  de  Toledo,  que  levantaban  entonces  Fer- 
nando é  Isabel  en  cumplimiento  de  un  voto  que 
hicieran  durante  la  guerra  de  Granada.  Al  cabo 
de  un  año  profesó,  adoptando  entonces  el  nom- 
bre de  Francisco,  en  honra  de  sn  santo  patrón, 
en  lugar  del  de  Gonzalo  que  llevaba  antes.  La 
fama  de  sus  virtudes  atrajo  á  su  confesonario 
multitud  de  gentes  de  todas  edades  y  condicio- 
nes, y  esto  hizo  que  se  encontrase  otra  vez  entre 
el  torbellino  de  pasiones  é  intereses  mundanos  de 
que  con  tanto  anhelo  había  querido  libertarse. 
Trasladóse,  pues,  al  convento  de  Nuestra  Señora 
del  Castañar,  y  en  las  escabrosas  soledajes  en 
que  éste  se  hallaba  situado,  en  una  choza  que 
fabricó  con  sus  manos  junto  á  las  paredes  del 
convento,  consagró  días  y  noches  al  rezo,  a  la 
meditación  y  á  las  más  duras  maceraciones. 
Destinado  tres  años  después  al  convento  de 
Salcedo  continuó  igual  género  do  vida,  hasta 
que  la  reputación  de  sus  virtudes  hizo  que  fuera 
elevadoal  cargo  de  guardián  del  mismo  convento. 
En  1492  fué  elevado  Fray  Fernando  de  Talavera 
á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Granada,  y  quedó 
vacante  el  delicado  cargo  de  confesor  de  la  reina. 
Consultado  el  cardenal  Jlendoza  acerca  de  la 
elección  de  sucesor,  recomendó  á  su  antiguo  vica- 
rio general  con  tanto  calor  y  elogios,  qne  Isabel, 
la  reina,  entró  en  vivos  deseos  de  verle  y  hablar- 
le. Llamado  Cisneros  á  la  corte,  que  se  hallaba 
entonces  en  Valladolid,  confirmó.se  aquélla  en  la 
favorable  disposición  que  había  concebido  por 
los  elogios  del  cardenal,  y  Cisneros  quedó  nom- 
brado su  confesor.  Pedro  Martin  de  Anglerianos 
refiere  el  efecto  que  entre  los  cortesanos  produjo 
la  notable  aparición  del  nuevo  confesor,  en  cuyo 
macerado  cnerpo  y  pálido  semblante  parecíales 
ver  á  uno  de  los  primitivos  anacoretas  de  Siria 
ó  Egipto.  Dos  años  después  fué  Cisneros  elegido 
provincial  de  su  Orden  en  Castilla,  y  estos  cargos 
ocupaba  cuando,  por  muerte  de  Mendoza,  fué 
elevado  á  la  silla  de  Toledo  (1495).  Debió  este 
puesto  á  la  reina  Isabel,  quien,  sin  noticia  de 
Cisneros,  pidió  y  obtuvo  las  bulas  de  Roma. 
Cuando  llegaron,  dióselas  la  reina  á  leer  á  su 
confesor;  y  mirando  éste  el  sobrescrito,  que  de- 
cía: «A  nuestro  Venerable  Hermano  Fray  Fran- 
cisco Jiménez  de  Cisneros,  electo  arzobispo  de 
Toledo,»  dijo  con  cierta  brusquedad:  «Señora, 
estas  bulas  no  se  dirigen  á  mí;»  y  se  salió  de  la 
regia  estancia  y  poco  después  de  la  corte.  Isabel 
envió  en  su  bu.sca  á  varios  caballeros,  que  no 
pudieron  hacerle  volver,  por  lo  que  se  necesitó 
acudir  al  Pap.i,  qne  remitió  una  orden  terminan- 
te mandando  á  Cisneros  que  aceptara  sin  dilación 
ni  e.tcusa  el  nombramiento;  sólo  entonces  obe- 
deció el  Franciscano,  y  nunca  como  entonces  se 
cumplió  aquella  máxima  con  que  la  Iglesia  pro- 
cede en  la  elección  de  sus  jerarcas:  Xolenlibiis 
daíiir.  La  silla  de  Toledo  había  sido  ocupada  casi 
siempre  por  prelados  de  alto  linaje,  que  se  rodea- 
ban al  punto  de  gran  pompa  y  ostentación.  El 
nuevo  arzobispo  hizo  desaparecer  aquel  lujo, 
repartió  sus  cuantiosas  rentas  entre  los  pobres 
y  vivió  con  extraordinaria  modestia.  La  reina  le 
dirigió  inútiles  amonestaciones,  y  hubo  que  re- 
currir de  nncTO  á  Roma  para  que  el  Pontífice  lo 
exhortara  á  que  «en  su  parte  exterior  guardara 
forma.s  que  no  rebajasen  su  dignidad  ante  el 
pueblo.»  Desde  entonces  reinó  fausto  en  la  casa 
arzobispal  y  se  dieron  opíparos  manjares  en  su 
mesa;  pero  el  prelado  siguió  condendo  frugal- 
mente y  durmiendo  sobre  nn  pobre  jergón.  De- 
dicóse luego  Cisneros  á  refoimar  las  Ordenes  re- 
ligiosas, que  iban  degenerando,  y  en  esta  empresa 
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tuvo  siempre  do  su  parte  á  la  reina  (V.  Isa- 
bel I),  y  dio  muestras  de  su  carácter  inflexible. 
Av'in  probó  más  su  firmeza  en  otros  hechos.  Cis- 
neros, i|ue  había  acompañado  á  los  reyes  en  su 
viaje  á  Granada  en  1490,  asocióse  á  Talavera  en 
sn  obra  caritativa  de  procurar  por  medios  sua- 
ves la  conversión  de  los  moros,  y  resolvió  co- 
municarle el  impulso  que  á  todo  daba  sn  genio 
cabal  y  vigoroso.  Reunidos  por  él  los  principales 
alfaquíes  granadinos,  exhortóles  con  elocneutes 
discursos,  acompañados  con  ricas  dádivas,  á  ab- 
jurar los  errores  de  su  falsa  creencia,  y  algunos 
doctores  se  rindieron  á  sus  palabras.  Gran  mu- 
chedumbre siguió  el  ejemplo  de  aquellos  respe- 
tados varones,  y  esto  produjo,  como  era  natural, 
gran  conmoción  entre  el  pueblo,  que  acusaba  á 
los  cristianos  de  faltar,  si  no  á  la  letra,  al  espí- 
ritu de  las  capitulaciones  de  Granada.  Varios 
personajes  moros  alimentaban  en  él  estas  ideas, 
y  en  especial  un  noble  llamado  Zegrí,  que  goza- 
ba de  gran  prestigio  entre  sus  compatriotas.  Cis- 
neros mandó  prenderle,  y  al  tiempo  que  con  la 
prisión  y  las  privaciones  qne  le  impuso  logró  que 
recibiese  el  bautismo,  ordenó  hacer  una  hoguera 
en  la  plaza  de  Bivarrambla  con  gran  copia  de 
libros  mahometanos,  que  recogió  de  las  bibliote- 
cas públicas  y  de  las  librerías  particnlares,  ex- 
cepto 300  que  trataban  de  Medicina,  que  destinó 
ala  biblioteca  de  su  colegio  de  Alcalá  de  Hena- 
res. Gran  pérdida  fué  aquélla  para  las  Letras,  asi 
por  las  obras  que  se  quemaron,  qne  ascendieron 
á  muchos  miles,  como  por  el  gran  número  que 
los  moros  extrajeron  secretamente  de  España  y 
llevaron  a  Berbería  para  librarlas  de  la  destruc- 
ción que  las  amenazaba.  Tales  hechos  y  el  rigor 
con  que  eran  perseguidos  los  cristianos  renega- 
dos habían  producido  gran  irritación  entre  los 
moros  granadinos,  y  era  evidente  que  sólo  se  ne- 
cesitaba una  chispa  para  producir  un  gran  in- 
cendio. Tres  criados  de  Cisneros  penetraron  cier- 
to día  en  el  Albaicín,  barrio  habitado  exclusiva- 
mente por  moros  y  circuido  de  murallas  que  le 
separaban  del  resto  de  la  población,  y  era  su 
objeto  reducir  á  prisión  á  una  joven  morisca;  á 
su  vista  el  pueblo  se  enfureció,  los  envolvió  y 
dio  muerte  á  uno  de  ellos.  En  seguida,  rota  ya 
la  valla,  acudieron  los  Tocinos  á  las  armas,  y 
mientras  unos  levantaban  parapetos  y  barrica- 
das, dirigíanse  otros  á  la  Alcazaba,  donde  residía 
Cisneros,  cqu  propósito  de  asesinarle.  Talavera 
apaciguó  el  tumulto  con  sn  sola  presencia,  y, 
transcurrido  algún  tiempo,  enviaron  los  reyes  á 
Granada  comisionados  con  amplias  facultades 
para  instruir  causa  sobre  l.is  revueltas  pasadas 
y  castigar  á  sus  promovedores.  Entonces  la  ma- 
yor parte  de  los  procesados  abrazaron  el  cristia- 
nismo, otros  vendieron  sus  bienes  y  pasaron  á 
África,  y  el  resto  de  la  población,  por  miedo  del 
castigo  y  arrastrada  por  el  ejemplo,  abjuró  sus 
antiguas  .supersticiones y  consintió  en  recibir  el 
bautismo.  El  número  de  los  convertidos  calculó- 
se en  cincuenta  mil.  Ante  aquel  resultado  aplau- 
dió.se  generalmente  por  toda  clase  de  personas  la 
energía  de  Cisneros;  el  escritor  italiano  Pedro 
Mártir  de  Angleria,  á  pesar  de  sus  tendencias 
que  ahora  llamaríamos  filosóficas,  regocijóse  por 
la  conversión  augurando  de  aquel  hecho  grandes 
bienes  para  la  nación  española,  no  tanto  enton- 
ces como  después  de  algunas  generaciones.  «Cis- 
neros, exclamó  Talavera,  ha  couseguitlouu  ti'í un- 
to más  sublime  que  el  de  Fernando  á  Isabel,  por- 
que éstos  sólo  conquistaron  el  territorio,  al  paso 
que  él  ha  ganado  las  almas  de  Granada.  5>  Rebe- 
liones posteriores  de  los  moros  hicieron  triunfar 
la  política  de  Cisneros  y  motivaron  el  decreto  de 
expulsión  dado  en  14  de  febrero  de  1502  contra 
los  no  convertidos  (V.  Fernando  V,  Isabel  I, 
Geanada  y  Alpujarkas).  Muerta  Isabel  I 
(1504),  cuando  el  archiduque  Felipe  llegó  á  Es- 
paña Cisneros  se  avistó  con  él,  por  encargo  del 
rey  Fernando,  antes  de  qne  éste  viera  á  su  yer- 
no, mas  no  logró  qne  el  esposo  de  Juana  la 
Loca  desistiera  de  sus  pretensiones  (V.  Felipe  I). 
La  prematura  muerte  del  archiduque  vino  ádar 
nuevo  prestigio  al  arzobispo.  Los  partidarios  de 
Fernando,  con  Cisneros  á  la  cabeza,  veían  con 
cierto  placer  y  confianza  la  perspectiva  de  una 
nueva  regencia  del  rey  aragonés;  pero  aquellos 
que  sin  rebozo  habían  abrazado  la  causa  do  su 
rival,  como  el  duque  de  N;ljcra,  el  marqués  de 
Villena  y,  más  que  todos,  Juan  Manuel,  volvían 
sus  pensamientos,  temerosos  de  su  ruina,  á  Maxi- 
miliano, al  rey  de  Portugal,  ó  á  cualquier  otro 
monarca  que  por  sus  vínculos  con  la  familia  real 
tuviera  motivo  plausible  para  pedir  paite  en  el 
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gobierno.  La  opinión  popular  estaba  indudable- 
mente por  el  rey,  así  por  los  méritos  de  éste 
como  por  la  gran  influencia  que  ejeroía  el  prela- 
do de  Toledo,  quien,  previendo  la  anarquía  que 
había  de  levantarse  á  la.  muerte  de  Felipe,  había 
reunido  en  su  palacio  el  día  antes  de  aquel  suceso 
á  cuantos  magnates  se  hallaban  en  lacerto.  Con- 
vínola reunión  el  nombramiento  de  un  Consejo 
de  regencia  provisional,  compuesto  de  siete  indi- 
vidu'  s  presididos  por  Cisneros,  siendo  los  demás 
el  duque  del  Infantado,  el  condestable,  el  almi- 
rante, el  duque  de  Nájera  y  dos  señores  flamen- 
cos. Cisneros  se  apresuró  á  escribir  al  rey  Cató- 
lico, que  retrasó  su  regreso  á  España  (V.  Fer- 
nando A').  En  1.°  de  octubre  reuniéronse  de  ' 
nuevo  los  magnates  castellanos,  y,  después  de 
ratificar  lo  anteriormente  obrado,  obligáronse  á 
no  intentar  guerra  alguna  privada,  prometiendo 
además  apoyar  con  todo  su  poder  al  gobieino 
provisional.  Era  preciso  convocar  las  Cortes,  y 
bien  que  existían  diferencias  de  opiniones  aun 
entre  los  partidarios  del  rey  en  cuanto  á  la  con- 
veniencia de  reunir  aquel  cuerpo  en  tales  cir- 
cunstancias, la  mayor  dificultad  consistía  en 
que  la  reina  se  negaba  á  firmar  las  cartas  convo- 
catorias. Por  fin,  en  la  imposibilidad  de  reducir- 
la, resolvió  el  Consejo  expedir  las  cartas  convo- 
catorias en  su  propio  nombre  como  en  caso  ex- 
traordinario y  justificado  por  la  necesidad ;  .seña- 
lóse la  ciudad  de  Burgos  y  el  signiente  raes  de 
noviembre  como  lugar  y  tiempo  de  la  reuni^.n, 
y  encargóse  que  los  procuradores  se  proveyesen 
de  instrucciones  especiales  para  la  forma  de  go- 
bierno qne  se  había  do  adoptar.  Los  procurado- 
res fueron  reuniéndose  en  Burgos,  y  con  el  ma- 
yor número  de  pareceres  aumentaban  los  conflic- 
tos y  las  dificultades.  Oponíanse  uuosá  celebrar 
Cortes  en  una  ciudad  tan  llena  de  gente  armada, 
negaban  otros  la  legitimidad  de  la  convocación 
mientras  no  fuese  sancionada  por  la  reina,  que 
más  que  nunca  se  desentendía  de  todo,  querían 
muchos  que  so  difiriesen  las  Cortes  hasta  consul- 
tar al  rey  y  saberse  su  voluntad,  y  en  tanto  los 
flamencos  y  los  de  su  partido  movíanse  y  activa- 
ban tratos  con  el  emperador  Maximiliano  ins- 
tándole para  que  viniese  inmediatamente  á  Es- 
paña. Varios  imaginaban  planes  para  casar  á  la 
pobre  reina  con  el  duque  de  Calabria  ó  con  otro 
príncipe  que  por  sus  pocos  años  ó  por  sn  incapa- 
cidad no  fuese  bastante  á  contener  la  ambición 
y  el  desenfreno  de  las  facciones,  y  para  colmo 
de  males,  á  los  trastornos  que  ocasionaban  tan- 
tas intrigas  y  conjuras,  unióse  la  peste  que  afli- 
gía á  las  provincias  meridionales  y  hasta  á  la 
ciudad  de  Burgos.  Negábase  obstinadamente 
doña  Juana  á  sancionar  las  providencias  que  le 
presentaron  las  Cortes  para  llamar  á  su  padre,  y, 
viéndose  apremiada  por  los  procnradores  sobre 
este  y  otros  asuntos,  en  una  audiencia  que  les 
concedió  antes  de  partir  de  Burgos,  díjoles  ter- 
minantemente «que  se  volvieran  á  sus  casas,  y 
que  otra  vez  no  se  mezclaran  en  los  asuntos 
públicos  sin  su  expreso  mandamiento.»  Poco 
después,  por  disposición  del  Consejo  real,  sus- 
pendiéronse las  sesiones  por  cuatro  meses.  Que- 
dó, pues,  el  reino  abandonado  á  merced  de  los 
vientos  y  tormentas  de  las  facciones  que  pare- 
cieron haber  de  desencadenarse  y  sumir  otra  voz 
á  Castilla  en  el  lastimoso  estado  en  que  lo  ha- 
llaron Fernando  é  Isabel.  Por  fortuna  la  vigorosa 
mano  de  Cisneros,  ejecutando  fielmente  las  ins- 
trncciones  del  rey,  teníalos  á  todos  á  raya,  y  con 
sus  acertadas  medidas  logró  evitar  una  explosión 
general  qne  hubiera  conmovido  bástalos  funda- 
mentos del  Estado.  Con  un  cnerpo  de  tropas  que 
equipó  y  asalarió  á  sus  expensas  sostenía  el  orden 
público  contra  el  espíritu  turbulento  de  los 
grandes,  y  á  él  sin  duda,  como  á  la  prudencia 
que  manifestara  D.  Fernando,  debióse  qne  pu- 
diera ser  atravesada  aquella  crisis  sin  trastornos 
ni  derramamiento  de  sangre.  Cuando  regresó  á 
España  el  rey  Fernando,  Cisneros  fué  uno  de 
los  que  le  aconsejaron  que  procediera  enérgica- 
mente contra  los  nobles.  El  monarca  premió  los 
servicios  del  arzobispo  nombrándole  inquisidor 
general  (1507),  é  influyendo  para  que  Roma  lo 
enviase,  como  lo  hizo,  el  birrete  cardenalicio. 
Durante  la  primera  regencia  de  Fernando  (véa- 
se), prestó  el  arzobispo  de  Toledo  once  cuentos 
de  la  moneda  de  Castilla  para  la  conquista  de 
Mazalquivir.  Ya  en  la  segunda,  en  1509,  el  car- 
denal Cisneros,  inspirado  por  su  ardiente  celo 
religioso,  propuso  al  rey  una  empresa  mas  difícil: 
la  conijuista  de  Oran.  Catorce  mil  hombres  se 
reunieron  en  Málaga  y  Cartagena,  y  en  16  de 
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mayo  se  hicieron  á  la  vela  embarrados  en  no- 
venta naves.  Prodigiosa  fué  la  actividad  y  ente- 
reza con  que  el  arzobispo  atendió  á  los  prepara- 
tivos de  esta  campaña,  asi  reclutando  gente  y 
dinero  como  artillería,  buques  y  cuanto  para 
ella  era  necesario,  pues  por  un  convenio  celebra- 
do con  el  rey  había  el  cardenal  de  anticipar  los 
gastos  y  correr  todo  bajo  su  dirección.  El  conde 
Fedro  Navarro  iba  por  teniente  del  belicoso 
Cisneros,  y  esto,  despertando  la  susceptibilidad 
del  guerrero,  fué  caU5a  de  algunos  conllictos  aun 
antes  de  la  salida  de  la  armada.  Proyecto  era 
ésto  que  de  mucho  tiempo  halagaba  el  ánimo 
piadoso  y  levantado  del  cardenal,  y  para  su  rea- 
lización había  economizado  grandes  sumas  y  ad- 
i|uirido  exactos  planos  de  las  costas  de  Berbería. 
Al  día  siguiente  de  su  ¡lartida  arribó  la  armada 
española  al  puerto  de  Mazalquivir,  que  distaba 
como  una  legua  de  Oran,  y  apenas  desembarca- 
dos los  nuestros  y  dispuestos  sus  escuadrones, 
acometieron  á  los  moros,  que  en  gran  ninnero 
coronaban  las  inmediatas  sierras.  El  cardenal, 
montado  en  su  muía,  vestido  con  los  hábitos 
pontificales  y  con  la  espada  al  costado,  precedi- 
do de  frailes  Franciscanos  que  llevaban  levanta- 
da una  cruz  maciza  de  plata,  estandarte  arzobis- 
pal de  Toledo,  y  rodeado  de  otros  hermanos  de 
su  Orden,  llevando  sobre  el  sayal  el  tahalí  y  la 
espada,  había  recorrido  las  filas  cantando  el  him- 
no Vexilla  rrgis  prodcunt,  y  comunicando  á  los 
soldados  su  fervoroso  entusiasmo.  El  piadoso  y 
marcial  espectáculo  que  tantas  veces  presencia- 
ron antes  los  campos  de  Castilla  y  Andalucía  ha- 
bíase trasladado  á  las  playas  africanas.  Los  mus- 
limes fueron  arrollados,  y  los  esi'añoles  continua- 
ron su  camino  por  tierra  hacia  Oran,  quedando 
el  arzobispo  en  Mazalquivir  á  ruego  de  los  capi- 
tanes. Ganada  luego  Oran,  al  día  siguiente  pre- 
sentóse Cisneros  á  tomar  posesión  de  la  ciutiad, 
y  á  las  entusiastas  aclamaciones  con  que  le  sa- 
ludaban las  tropas  contestaba  con  aquellas  pa- 
labras del  salmista:  Kon  nobi's,  Domine,  non  no- 
his,  sed  numini  íuo  da  gloriam.  A  medio  millón 
de  durados  de  oro  ascendía  el  botín  de  la  ciudad 
recogido,  fruto  de  largo  y  pióspero  comercio  y 
piratería;  pero  lo  que  más  alegró  el  corazón  de 
Cisneros  fué  la  libertad  que  entonces  alcanza- 
ron trescientos  cautivos  cristianos  encerrados 
eu  los  calabozos  de  Oran.  Pocas  horas  después 
se  presentó  á  la  vista  de  la  cradad  un  ejército 
que  acudía  en  su  socorro,  pero  se  retiró  al  sa- 
ber lo  acontecido.  Gran  dicha  fué,  pues,  que  la 
conquista  no  se  hubiese  diferido  para  el  día  si- 
guiente como  opinaba  Navarro,  y  esta  circuns- 
tancia, debida  exclusivamente  á  Cisneros,  fué 
considerada  como  inspiración  del  cielo.  Grandes 
prodigios  se  contaban  sucedidos  en  esta  corta 
campaña,  y  los  soldados,  vueltos  ya  de  la  repug- 
nancia con  que  miraban  á  un  general  eclesiásti- 
co, obedecían  entusiasmados  su  voz,  y  le  habrían 
seguido,  ciertos  de  la  victoria,  á  cuantas  batallas 
les  hubiese  guiado.  Graves  desavenencias  que 
sobrevinieron  entre  él  y  el  conde  Pedro  Navarro 
fueron  para  sus  vastos  planes  gravísimo  obstácu- 
lo, y  más  todavía  una  carta  que  cayó  en  sus  ma- 
nos dirigida  por  el  rey  á  Navarro,  en  la  cual  le 
encargaba  que  procurase  detener  al  cardenal  en 
África  todo  el  tiempo  que  le  fuese  posible.  El 
suspicaz  prelado  interpretó  aquel  deseo  en  el  sen- 
tido más  desfavorable;  consideróse  como  mero 
instrumento  en  manos  de  Fernando,  que  sólo  le 
había  de  emplear  en  cuanto  le  fuera  necesario, 
sin  consideración  ninguna  á  sus  intereses  ó  con- 
veniencia, y  estas  sospechas  humillantes,  junto 
con  la  certeza  que  tenía  de  que  el  monarca  de- 
seaba el  arzobispado  de  Toledo  para  su  hijo  na- 
tural D.  Alfonso,  prelado  de  Zaragoza,  y  con  la 
altanera  conducta  de  su  general,  le  disgustaron 
eu  términos  que  renunció  á  la  continuación  de 
sus  empresas  y  resolvió  dar  la  vuelta  á  España. 
Antes  de  su  partida  reunió  á  Navarroy  álos  de- 
más capitanes,  y  después  de  darles  buenos  con- 
sejos para  la  conservación  de  sus  conquistas  hi- 
zoles  entrega  de  gran  provisión  de  fondos  y  per- 
trechos con  que  mantener  el  ejército  por  espacio 
de  muchos  meses.  En  seguida  se  embarcó  sin  es- 
colta ni  aparato  ninguno  en  una  galera  indefen- 
sa, cual  si  quisiera  demostrar  cuan  seguros  es- 
taban entonces  aquellos  mares  antes  tan  azaro- 
sos, y  únicamente  trajo  consigo  algunos  criados, 
unos  esclavos  moros  con  camellos  cargados  de 
piezas  de  oro  y  plata,  que  destinaba  al  rey,  y 
varios  libros  de  Medicina  y  Astronomía  para  su 
Biblioteca  de  Alcalá  {2.3  de  mayo).  Según  los 
datos  consignados  por  D.  Modesto  Lafuente  en 
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su  Historia  de  Españ%,  datos  que  sacó  de  los  ori- 
ginales que  se  guardan  en  el  archivo  de  Siman- 
cas, Cisneros  hizo  para  la  conquista  de  Oran  los 
gastos  siguientes: 

Maravedises 

5957930 

9836276  § 

906079 
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Flete  de  navios 

Sueldo  de  gente  de  á  pie.  .   . 

Sueldo  de  gente  de  á  caballo. 

A  personas  particulares  quo 

han  de  dar  cuenta  de  ello 


De  bastimentos., 

Total.   . 

Según  otra  nota  posterior,  los  gastos  hechos 
desde  la  conquista  de  Oran  hasta  la  de  Bugía 
fueron  causa  de  que  dicha  suma  ascendiera  á  la 
cantidad  de  30659839  J  maravedises.  De  regreso 
Cisneros  en  la  península,  negóse  á  aceptar  las 
demostraciones  públicas  con  que  pretendían  aga- 
sajarle varios  pueblos;  marchó  directamente  á 
Alcalá,  y  desde  aquel  momento,  consagrado  ala 
administración  de  su  diócesis,  al  régimen  de  su 
naciente  Universidad  y  á  la  maravillosa  edición 
que  preparaba  de  la  BihUa  Poliglota,  no  volvió 
á  hablar  de  su  gloriosa  empresa  sino  para  alen- 
tar á  D.  Fernando  á  que  prosiguiera  sus  conquis- 
tas en  África,  y  para  defenderse  de  los  injustos 
cargos  que  se  le  hacían,  suponiendo  que  nada 
había  de  satisfacérsele  por  la  conquista  realiza- 
da, en  cuanto  había  recobrado  con  exceso  en  el 
saco  de  Oran  los  gastos  verificados.  Graves  dis- 
gustos y  sinsabores  fueron  el  premio  del  gran 
servicio  que  acababa  de  prestar  á  su  patria,  pero 
al  fin  determinó  el  rey  piigarle  sus  anticipos,  y 
él,  sin  mostrar  resentimiento  alguno,  continuó 
sirviéndole  y  respetándole  como  anteriormente. 
La  Universidad  de  Alcalá,  institución  importan- 
te que  ejerció  gran  influencia  en  los  progresos 
intelectuales  del  país,  y  que  ha  dado  inmarcesi- 
ble gloria  al  nombre  de  Cisneros,  había  sido 
inaugurada  el  año  anterior  (1508),  en  26  de  ju- 
lio, con  el  título  de  Colegio  Mayor  de  San  Ilde- 
fonso, en  honra  del  santo  patrón  de  Toledo.  De 
mucho  tiempo  abrigaba  el  ilustre  arzobispo  el 
pensamiento  de  establecer  una  escuela  general 
parala  instrucción  de  la  juventud  en  la  antigua 
ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  y  en  28  de  febre- 
ro de  1498,  formados  los  planos  del  edificio  por 
el  arquitecto  Pedro  Gunjiel,  puso  la  piedra  an- 
gular del  establecimiento  con  solemne  ceremo- 
nia. Desde  aquel  momento,  en  medio  de  las 
multiplicadas  atenciones  de  su  iglesia  y  del  Es- 
tado quo  sobre  él  pesaban,  jamás  perdió  de  vista 
aquel  privilegiado  objeto,  y  siempre  que  las  cir- 
cunstancias le  permitían  morar  en  Alcalá  dedi- 
cábase á  impulsar  la  obra  excitando  la  laborio- 
sidad de  los  operarios  con  oportunas  recompen- 
sas. Vasto  era  el  plan  ideado  por  Cisneros:  ade- 
más del  colegio  principal  había  de  haber  otros 
nueve,  y  además  un  hospicio  para  los  enfermos; 
la  ciudad  de  Alcalá  había  de  sufrir  también  im- 
portantes mejoras  á  fin  de  hacerla  más  digna  de 
ser  asiento  del  nuevo  Instituto,  y  Jiez  años  pa- 
saron antes  que  el  cardenal  viéralo  todo  con- 
cluido, y  los  edificios  que  formaban  el  espacioso 
conjunto  provistos  de  lo  necesario  para  el  bien- 
estar y  comodidad  de  los  estudiantes.  Cisneros 
consagróse  entonces  á  disponer  un  plan  de  ense- 
ñanza y  disciplina  académica,  buscó  y  trajo  á 
su  Universidad  los  más  doctos  profesores  que 
pudo  hallar  en  España  y  en  el  extranjero,  asig- 
nó para  el  sostenimiento  de  su  fundación  una 
renta  en  fincas  de  catorce  mil  ducados,  que  des- 
pués se  aumentó  considerablemente,  estableció 
premios  y  recompensas  para  que  sirvieran  de 
emulación  á  los  jóvenes,  creó  plazas  para  estu- 
diantes pobres,  y  en  el  día  antes  señalado  dióse 
la  primera  lección  pública,  que  fué  sobre  los  li- 
br  s  de  Etica  de  Aristóteles.  Multitud  de  estu- 
diantes acudieron  en  breve  á  aquella  Universi- 
dad, atraídos  por  la  reputación  de  sus  profeso- 
res, por  sus  cuantiosos  recursos,  por  su  profun- 
do sistema,  y  sobre  todo  por  el  elevado  carácter 
de  su  fundador,  llegando  rápidamente  los  estu- 
dios de  Alcalá  á  competir  con  la  célebre  Univer- 
sidad de  Salamanca.  Dirigiéndolo  todo,  toman- 
do gran  interés  en  los  ejercicios  escolásticos  y 
asistiendo  frecuentemente  en  persona  á  las  cla- 
ses y  conferencias  de  los  estudiantes,  templaba 
el  gran  cardenal  el  dolor  que  había  debido  cau- 
sarle la  ingratitud  del  rey  y  de  la  corte.  El 
principal  objeto  de  la  Universidad  de  Alcalá 
fueron  los  estudios  teológicos  y  canónicos,  pero 


en  ello  comprendió  el  genio  de  Cisneros  casi  to- 
das las  Ciencias  que  se  enseñaba  en  otras  Univer- 
sidades. Estableciéronse  cuarenta  y  dos  cátedras 
que  luego  se  aumentaron  hasta  cuarenta  y  seis, 
y  de  ellas  seis  eran  de  Teología,  seis  de  Derecho 
canónico,  cuatro  de  Medicina,  una  de  Anatomía, 
una  de  Cirugía  y  ocho  de  Artes,  como  entonces 
se  llamaban,  comprendiendo  la  Lógica,  la  Físi- 
ca y  la  Metafísica,  una  de  Etica,  uua  de  Mate- 
máticas, cuatro  de  Lenguas  antiguas,  cuatro  de 
Retórica  y  seis  de  Gramática.  Cuando  veinte 
años  después  de  la  apertura  de  la  Universidad 
la  visitó  Francisco  I  de  Francia,  salieron  á  re- 
cibirle siete  mil  estudiantes,  y  la  suntuosidad  de 
la  obra  arrancóle  estas  notables  palabras:  «Cis- 
neros ha  ejecutado  lo  que  yo  no  me  habría  atre- 
vido á  emprender;  él  sólo  ha  hecho  lo  que  eu 
Francia  es  debido  á  uua  larga  serie  de  reyes. » 
Aunque  no  hubiera  fundado  la  Universidad  do 
Alcalá,  el  nombre  de  Cisneros  sería  inmortal  en 
la  república  de  las  Letras  por  haberlo  llevado  el 
hombre  que  editóla  Biblia  Políglota  {en  hebreo, 
griego  y  latín),  llamada  también  Complutense, 
de  la  antigua  Complutum  (Alcalá  de  Henares), 
donde  fué  impresa.  Hizose  bajo  el  plan  que  por 
primera  vez  ideó  Orígenes  de  presentar  reunidas 
las  Sagradas  Escrituras  en  sus  diversas  lenguas 
antiguas.  De  inmensa  dificultad  era  la  obra,  así 
por  los  variados  conocimientos  que  exigía,  como 
por  el  atraso  en  que  se  hallaba  todavía  la  Im- 
prenta; mas  de  todo  triunfó  Cisneros  ayudado 
de  nueve  literatos  peritos  en  las  antiguas  len- 
guas. Fueron  éstos  Lcbrija,  Núñez  el  Pindnno, 
López  de  Ziíñiga,  Bartolomé  de  Castro,  el  grie- 
go Demetrio  y  Juan  de  Vergara.  A  ellos  se  agre- 
garon después  los  judíos  conversos  Pablo  Coro- 
nel, Alfonso  Médico  y  Alfonso  Zamora.  De 
León  X  alcanzó  Cisneros  que  le  franquease  la 
preciosa  colección  de  Códices  del  Vaticano;  ad- 
quirió copias  de  cuantos  manuscritos  interesan- 
tes del  Viejo  y  Nuevo  Testamento  había  en  Eu- 
ropa; pagó  cuatro  mil  coronas  de  oro  por  siete 
manuscritos  hebraicos,  que  hizo  venir  de  diver- 
sas regiones;  recogió  en  España  ejemplares  del 
Viejo  Testamento  de  los  siglos  más  remotos,  que 
habían  pertenecido  á  los  israelitas;  estableció 
fundiciones  en  Alcalá,  hizo  venir  gentes  de  Ale- 
mania para  fabricarlos  caracteres  de  las  diversas 
lenguas  que  se  necesitaban,  y  en  1517,  quince 
años  después  de  haberse  empezado,  algunos  me- 
ses antes  de  su  muerte,  tuvo  Cisneros  el  placer 
de  ver  ternjinada  la  obra,  que  formaba  seis  to- 
mos en  folio,  consagrados  los  cuatro  piimeros 
al  Viejo  Testamento,  el  quinto  al  Nuevo  y  el 
último  á  un  vocabulario  hebreo  y  caldeo  y  á 
otros  trotados  elementales  muy  eruditos  y  de 
mucho  trabajo.  Obra  fué  ésta  que  supo  con 
admiración  toda  Europa,  y  que  fué  celebrada  co- 
mo un  acaecimiento  de  los  más  extraordinarios. 
Los  manuscritos  que  sirvieron  para  esta  célebre 
edición  fueron  trasladados  en  1837  de  Alcalá  á 
la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Madrid,  en 
donde  existen  aún  actualmente.  Y,  sin  embargo, 
el  mismo  hombre  que  daba  tales  jiruebas  de 
amor  á  la  cultura  dejóse  arrastrar  por  un  lamen- 
table espíritu  de  intolerancia  religiosa,  destruyó, 
como  se  ha  dicho,  por  medio  de  las  llamas,  un 
verdadero  tesoro  bibliográfico,  y  como  inquisi- 
dor general  (V.  Auto  de  fe)  es  responsable  de 
la  muerte  de  3564  personas  enviadas  ala  hogue- 
ra. La  muerte  del  Rey  Católico  (23  de  enero  de 
1516)  dio  á  Cisneros  ocasión  de  acreditarse  como 
gobernante,  pues  dicho  monarca  (V.  Fkknan- 
DO  V)  confiaba  al  cardenal  la  regencia  de  Casti- 
lla durante  la  ausencia  del  príncipe  Carlos.  Se- 
gún parece,  los  nobles  acusaron  poco  después  al 
inflexible  prelado  de  haber  forzado  la  voluntad 
de  Fernando  V  para  obtener  la  regencia,  pues  el 
monarca,  en  su  primer  testamento,  hecho  eu 
Burgos  en  1512,  nombraba  regente  de  Aragón  y 
Castilla  á  su  nieto  Fernando  hasta  la  llegada  de 
su  otro  nieto  Carlos.  Tal  acusación,  si  existió, 
era  poco  fundada.  El  Rey  Católico,  en  el  testa- 
mento que  firmó  el  día  antes  de  su  muerte,  si  es 
cierto  que  nombraba  regente  de  Castilla  á  Cis- 
neros, no  hacía  eu  esta  parte  más  que  confirmar 
lo  que  ya  había  dispuesto  eu  su  otro  testa- 
mento fechado  en  abril  de  1815  en  Aranda  de 
Duero.  Contaba  Cisneros  ochenta  años  próxi- 
mamente cuando  entró  á  gobernar  en  Castilla. 
El  principe  Carlos,  viendo  próxima  la  muerte 
de  su  abuelo,  había  enviado  (octubre  de  1515)  á 
España,  para  que  la  gobernase  no  bien  falleciera 
el  rey  Fernando,  á  su  antiguo  preceptor  Adria- 
no de  Utrecht.  Hubo,  pues,   dos  regentes,  que 
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para  evitar  conflictos  convinieron  en  gobernar 
juntos  y  firmar  en  común  toilos  los  decretos 
hasta  (jue  Carlos  decidiera  á  quién  iierteiiecía  la 
regencia.  El  príncipe,  en  14  de  febrero  de  1516, 
confirmó  á  Cisneros  los  poderes  quo  éste  tenía 
del  Key  Católico,  y  sin  revocar  los  de  Adria- 
no limitóse  á  designarle  como  su  embajador. 
En  adelante  fué  Cisneros  el  regente,  si  bien 
Adriano  quiídó  asociado  al  gobierno.  Zanjada 
esta  dificultad,  presentóse  otra  más  grave.  El 
príncipe  Carlos,  desconocedor  de  las  leyes  y  cos- 
tumlues  españolas,  comenzó  á  usar  el  título  de 
rey,  y  quiso  que  se  le  reconociera  como  tal.  Dis- 
gustó a  Cisneros  la  pretcnsión,  pues  mientras 
viviera  Juana  I  ella  era  la  reina  y  no  pedia  ju- 
rarse á  su  hijo;  pero  deseando  evitar  conflictos, 
reunió  en  Madrid  á  los  proceres  de  Castillay  les 
hizo  saber  el  deseo  de  D.  Carlos:  protestaron 
los  nobles,  recoidaudo  lo  que  disponían  las  le- 
yes; pero  sin  inquietarse  por  su  actitud,  el  car- 
denal les  anunció  que  al  día  siguiente  se  haría 
la  proclamación.  Efectuóse  ésta  en  la  corte  y  en 
todas  las  ciudades  de  Castilla,  aunque  no  en 
Ariigiín,  pueblo  más  celoso  de  sus  fueros  y  li- 
bertades. Irritados  los  nobles  do  ver  que  un  re- 
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ligioso  gobernaba  la  nación  como  rey  absoluto  y 
sin  respetar  las  leyes,  enviáronle  una  comisión 
de  su  seno  ]iara  preguntarle  en  virtud  de  qué 
poderes  ejercía  el  supienio  mando.  Contestó  Cis- 
neros que  en  virtud  del  testamento  del  Iley  Ca- 
tólico; y  como  los  magnates  no  se  dieran  por 
satisfechos  y  trataran  de  intimidarle,  asomóse 
con  los  comisionados  á  un  balcón,  y,  mostrándo- 
les la  guardia  que  abajo  tenia  con  algunos  ca- 
ñones, añadió:  «Esos  son  mis  poderes.»  Con  esto 
logró  imponerse  el  regente,  quien,  á  fin  de  su- 
jetar para  siempre  á  la  nobleza,  creó  una  espe- 
cie de  milicia  ciudadana,  pagada  de  fondos  pú- 
blicos y  puesta  al  servicio  real,  y  que  con  los 
cuerpos  creados  por  los  Keyes  Católicos  fué  la 
base  de  los  ejércitos  permanentes.  Solicitó  para 
ello  el  dictamen  de  los  militares  de  mayor  peri- 
cia, y  adoptó  casi  por  completo  el  plan  de  orga- 
nización debido  al  coronel  Rengifo,  llegando  á 
reunir  un  ejército  de  31S00  hombres.  Suprimió 
luego  privilegios,  hizo  vigorosas  economías  y 
aumentó  las  rentas  públicas,  y  así  pudo  aten- 
der á  los  gastos  de  dos  guerras:  la  una  contra 
Juan  de  Albret,  que  inútilmente  procuró  reco- 
brar su  reino  de  Navarra,  y  la  otra  contra  los 
corsarios  berberiscos.  La  primera  terminó  pron- 
to, mas  la  segunda  ocasionó  un  descalabro  á  los 
españoles.  La  corte  de  Flandes  consumía  cuanto 
dinero  ahorraba  el  regente,  y  enviaba  á  Castilla 
no  pocos  flamencos  para  ocupar  cargos  públicos 
y  crear  obtáculos  á  Cisneros.  Por  fin,  Carlos, 
retenido  año  y  medio  en  su  país,  vino  á  España 
(1517)  y  desembarcó  en  Villaviciosa  de  Astu- 
rias con  numerosa  falange  de  extranjeros  favo- 
ritos. No  bien  lo  supo  Cisneros,  escribió  al  mo- 
narca dándole  algunos  consejos  acerca  de  este 
punto  y  pidiéndole  una  entrevista;  al  mismo 
tiempo  se  puso  en  camino  para  salir  al  encuen- 
tro del  soberano,  y  pudo  llegar  hasta  la  villa  de 
Roa,  donde  se  detuvo  por  encontrarse  ya  muy 
enfermo,  y  allí  recibió  una  carta  del  rey  en  que 
éste  le  dalla  las  gracias  por  sus  servicios  y  la 
concedía  licencia  para  «que  se  retiíase  á  su  dió- 
cesis á  descansar  y  aguardar  del  cielo  la  recom- 
pensa de  sus  merecimientos. »  Unos  dicen  que 
Adriano,  que  le  acompañaba,  no  le  comunicó  la 
decisión  real,  muriendo  Jiménez  sin  tener  cono- 
cimiento de  ella;  otros  sustentan  que  aquella  car- 
ta fué  el  golpe  mortal  que  acabó  con  el  prelado,  y 
algunos,  sin  dar  jiruebas,  sospechan  que  fué  víc- 
tima de  un  veneno  que  le  dieron  en  una  trucha. 
Tiasladado  el  cadáver  á  Alcalá  de  Henares  se  le 
liicieron  magníficos  funerales,  contra  lo  dispues- 
to por  Cisneros,  y  allí  recibió  sepultura  (V,  Al- 
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oalA  de  Henajes).  Ilustran  la  biografía  del 
famoso  arzobispo  de  Toledo  las  Cartas  del  mis- 
mo iliriyidas  á  D.  Diego  López  de  Ayala  y  pu- 
blicadas (Madrid,  2  t.  en  4.")  por  Vicente  de  la 
Fuente  y  Pascual  Gayangos. 

-Jiménez  de  Embún  (Martín):  Síoi?.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  en  La  Ahnonda 
(Zaragoza)  en  lí)12.  II.  á  17  de  febrero  del645. 
Profesó  el  instituto  del  Carmen  de  la  observan- 
cia en  el  convento  de  Zaragoza.  Fué  maestro  de 
la  provincia  de  Aragón,  y  en  la  Universidad  do 
Huesca  recibió  los  grados  acadénjiros  y  regentó 
sus  cátedras.  En  la  de  Zaragoza  tuvo  las  de  Bi- 
blia y  de  Vísperas  de  Teología  en  1639.  Fué 
predicador  de  Felipe  IV,  prior  del  convento  do 
su  Orden  de  Zaragoza,  definidor  y  provincial 
de  Aragón.  Fué  antor  de  las  siguientes  obras: 
Tractalus  theologicvs  de  Bcahidinc;  De  actihus 
ímmaíns  el  rfe  ?«cn/is  (Zaragoza,  1683,  en  4."); 
Serm&ii  que  predicó  en  las  exequias  de  la  reina 
doña  Isabel  de  Borbón  en  Zaiagoza.  Se  impri- 
mió en  ella  con  la  Ilelacián  de  este  funeral  (1644, 
en  4.°);  Sermón  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
impreso  en  el  Jardín  de  sermones  del  Padre  Pre- 
sentado Fray  Mateo  Maya  (Zaragoza,  1676,  en 
4.°),  en  el  t.  I;  De  Mcnsilms  ct  annis  Sacrm 
Srriptura:  (manuscrito  en  4.°):  quedó  en  la  libre- 
ría del  Colegio  del  Carmen  de  San  José  de  Za- 
ragoza. 

-Jiménez  de  Emdún  (Julio  Monreal): 
Biog,  Escritor  español.  V.  Monkeal Jiménez 
DE  Emuún  (Julio). 

-Jiménez  de  la  Espada  (Marcos):  Biog. 
Naturalistaj  historiador  y  geógrafo  español,  y 
uno  de  los  más  doctos  americanistas  contempo- 
ráneos. N.  en  Cartagena  á  5  de  marzo  de  1831. 
En  Barcelona,  Valladolid  y  Sevilla  hizo  sus  pri- 
meros estudios;  en  esta  última  ciudad  terminó 
la  segunda  enseñanza,  y  en  Madrid  cursó  las 
asignatuias  de  la  Facultad  de  Ciencias,  en  la 
sección  de  Físicas  y  Naturales.  En  1863,  antes 
de  graduarse  de  Licenciado,  ganó  por  oposición 
una  plaza  de  ayudante  de  la  Facultad;  por  los 
trámites  reglamentarios  obtuvo  luego  el  destino 
de  ayudante  primero  del  Museo  de  Ciencias,  y 
hasta  el  año  de  1862  explicó  cursos  con)pletos  de 
Mineralogía.  Anatomía  comparada  y  Zoología 
general  en  la  Universidad  de  Madrid  y  en  el 
citado  Museo,  unas  veces  en  calidad  de  ayudan 
te,  otras  como  profesor  auxiliar,  supernumera- 
rio, honorario,  etc.,  títulos  que,  como  los  ser- 
vicios especiales,  de  nada  le  han  servido  en  su 
carrera,  por  más  que  con  exceso  ha  llenado 
todas  las  condiciones  requeridas  para  obtener 
cátedra  como  numerario.  Nombiado  en  1862 
profesor  naturalista  de  la  expedición  al  Pacífico, 
con  encargo  de  estudiar  los  mamíferos,  aves, 
reptiles  y  anfibios  de  aquella  parte  de  América, 
viajó  por  este  continente  durante  tres  años  y 
medio,  y  en  varias  excursiones  ascendió  á  los  fa- 
mosos volcanes  y  nevados  de  Izalco,  Chinibora- 
zo,  Cotopaxi,  Antisana,  Sumaco  y  Pichincha, 
en  cuyo  enorme  cráter  estuvo  perdido  tres  días. 
Regresó  á  España  atravesando  el  Continente  sud- 
americano, desde  Guanaquil  al  Para,  cruzó  los 
Andes  por  Papallacca  y  siguió  el  curso  del  Ñapo 
ha.sta  dar  en  el  Amazonas  y  su  jiucrto  de  Taba- 
tinga,  embarcado  en  canoas  y  balsas,  difícil  y 
penoso  viaje  de  más  de  4 000  kilómetros  y  en  gran 
parte  por  regiones  casi  desconocidas.  Las  ricas 
colecciones  reunidas  por  Jiménez  de  la  Espada 
lucieron  en  la  Expo.sición  que  de  ellas  y  de  las 
que  habían  traído  sus  compañeros  se  organizó 
en  el  Jardín  Botánico  de  Madrid.  De  esta  famo- 
sa campaña  científica  en  la  Américameridional, 
en  la  que  perdieron  la  vida  dos  de  los  expedicio- 
narios, apenas  queda  recuerdo,  y  fué,  no  obstan- 
te, muy  superior  por  sus  resultados  á  todas  las 
que  han  realizado  en  nuestros  tiempos  y  en  ese 
continente  otras  misiones  extranjeras.  En  la 
colección  de  Jiménez  de  la  Espada  figuraban  tres 
especies  nuevas  de  mamíferos  y  un  tipo  de  fa- 
milia, nueve  géneros  y  veintiséis  especies  no  co- 
nocidas de  batracios,  ramo  do  la  Zoología  al  que 
se  dedicó  más  especialmente,  descubriendo  en 
ellos  algunos  notables  y  curiosísimos  fenómenos 
fisiológicos,  como  consta  en  los^íinte  de  la  So- 
ciedad Española  de  Historia  Natural,  de  la  cual 
fué  uno  de  los  fundadores.  Comenzó  la  publica- 
ción de  todos  sus  trabajos  zoológicos,  y  aunque 
hubo  de  suspenderlos  porque  faltó  la  subvención 
que  al  efecto  se  había  consagrado,  no  abandonó 
Jiménez  de  la  Espada  sus  estudios  predilectos, 
alternándolos  con  los  de  Historia  y  Geografía 
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de  los  países  que  había. recorrido,  con  la  asidui- 
dad que  acreditan  las  obras  que  ha  dado  á  la  es- 
tampa y  luego  se  citan,  y  que  le  lian  valido  gran 
autoridad  y  renombre  científicos  dentro  y  fuera 
de  España.  La  Real  Academia  de  la  Historia  le 
otorgó  el  sillón  qne  había  dejado  vacante  el  du- 
que de  Osuna,  y  el  gobierno  español  le  designó 
¡lara  representar  á  .su  patria  en  los  Congresos  de 
Americanistas  de  Bruselas,  Turín,  Berlín  y  Pa- 
rís. En  las  actas  de  estos  Congresos  jiueden  leer- 
se excelentes  y  muy  originales  traliajos  de  Jimé- 
nez de  la  Espada.  Fué  vocal  de  la  comisión  encar- 
gada de  informar  al  gobierno  en  la  cuestión  de 
límites  entre  las  Repúblicas  de  Colombia  y  Vene- 
zuela, y,  gracias  á  los  datos  que  aportó,  pudie- 
ron resolverse  las  principales  dificultades  que  ha- 
bía para  señalar  la  línea  fronteriza.  Hoy,  el  aca- 
démico electo  de  la  Historia,  el  descubridor  de 
nuevas  especies  zoológicas,  el  viajero  de  los  Andes 
y  del  Amazonas,  el  infatigable  investigador  y 
crítico  de  antiguos  documentos  que  arrojan  nue- 
va luz  sobre  la  historia  de  nuestra  dominación  en 
América,  vive  dedicado  á  sus  estudios  predilectos 
y  al  desempeño  de  su  modestísima  plaza  de  ayu- 
dante del  Museo  de  Ciencias.  Es  oficial  de  la 
Academia  de  Francia,  correspondiente  de  la  So- 
ciedad Antropológica  y  Prehistórica  de  Berlín, 
socio  fundador  de  la  Geográfica  de  Madrid,  á 
cuya  Junta  directiva  ha  pertenecido,  y  posee  la 
medalla  de  la  Sociedad  francesa  de  Aclimatación, 
con  que  ésta  le  premió  por  haber  introducido 
por  primera  vez  en  Europa  algunas  espicies úti- 
les y  curiosas  de  animales,  como  el  panxí,  el  cón- 
dor, los  cisnes  de  cuello  negro,  la  liebre  de  Pa- 
tagonia  ó  de  las  Pampas,  el  huanaco,  que  hace 
poco  vivía  en  el  Parque  de  Madrid,  y  otras  va- 
rias especies.  Sus  principales  obras  y  publicacio- 
nes son:  de  Historia  Natural:  .Ba/rrecios  del  viaje 
al  Pacífico;  Beproducción  del  Rh  inodcrma  Dai-wi- 
ni;  Faunas  neotropicalis spccies  qiioedaví  nondum 
cognilce;  Algunos  datos  nuevos  ócuriosos  acercade 
la  fauna  del  Alto  Amazonas.  De  Historia  y  Geo- 
grafía: Andanzas  y  viajes  de  Pero  Tafur,  Libro 
del  conocimiento  de  todos  los  reinos,  tierras  y  seño- 
ríos que  son  por  el  mundo;  España  en  Berbería; 
Una  causa  de  Estado;  Viaje  del  capitán  Pedro  Te- 
xeira  aguas  arriba  del  río  de  las  Amazonas;  Las 
cuartanas  del  principe  de  Eroli;  Tres  relaciones 
de  anliíiiiedadcs peruanas;  La  guerra  de  Quito,  de 
Pedro  Cieza  de  León ;  Segunda  parle  de  la  crón  ¡ca 
del  Perú,  del  mismo;  Suma  y  narración  de  los 
Incas,  por  Juan  de  Betanzos;  Memorias  anligiias 
historiales  y  políticas  del  Perú,  por  el  Licenciado 
D.  Fernando  de  Montesinos;  Juan  de  Castella- 
nos y  su  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Granada; . 
Noticias  viejas  acerca  del  Canal  de  Nicaragua; 
El  Código  Ovandino;  Las  islas  de  los  Galápagos 
y  otras  más  á  Poniente;  De  las  antiguas  gentes 
del  Perú,  por  fray  Bartolomé  las  Casas;  Noti- 
cias auténticas  del  famoso  río  Marañón  ó  Ama- 
zonas; Historia  del  Nuevo  Mundo,  del  P.  Berna- 
bé Cobo;  Relaciones  geográficas  de  Indias;  Notas 
y  datos  biográficos  correspondientes  al  Perú  en  las 
carias  de  Indias;  Una  ancensión  al  Pichincha  en 
l.')82;  Del  hombre  blanco  y  signo  de  lacruz  preco- 
lomlianos  en  el  Perú;  El  palacio  del  Callao,  etc.  í 

-Jiménez  de  Quesada  (Goíjzalo):  Biog.. 
Conquistador  español.  N.  en   Curdoba  al  decir! 
de  unos,  en  Granada  según  opinión  más  proba- 
ble, de  1496  á  1500.  M.  en  Marir|uita  (Nueva! 
Granada)  á   16   de  febrero  de   1579.  Era  hijo  do] 
Luís  Jiménez  de  Quesada,  Licenciado  que  ejer- 
ció el  cargo  de  juez  de  los  moriscos  de  Granada,  i 
y  de  Isabel  de  Ribera  Quesada.    Fué  el  mayorj 
de  tres  hermanos  (Melchor,    Hernán  Pérez  yl 
Francisco)   y   una  hermana.    Estudió   Derecho] 
y  servía  en  la  cancillería  Real  cuando  se  le  nom- 
bró auditor  y  Justicia  mayor  de  la  fuerza  quo  I 
debía  pasar  á  Santa   Marta  (Nueva  Granada),  f 
mandada  por  Pedro  Fernández  de  Lugo.  Llegó  j 
con  dicha  fuerza  á  Santa  Marta  á  mediados  dBi| 
diciembre  de  1535.  En  dicha  época  usaba  Jimé- 
nez el  título  de  Licenciado.  A  él  confió  Pedro  I 
Fernández  el  mando  de  la  gente  que  debía  salir  I 
al  descubrimiento  de  las  fuentes  del  río  Magda- 
lena. Jiménez  salió  de  Santa  Marta  (6  de  abril! 
de  1536)  con  700  infantes  y  80  caballos,  con  los| 
cuales  emprendió  la  marcha  por  tierra,  al  mis- 
mo tiempo  que  200  soldados  y  marineros  subían^ 
en  lanchas  por  el  citado  río.   Toilos  los  que  to- 
maban parte  en  la  empresa  estaban  avezados  áj 
la  guerra.    Contaba  á  la  sazón  Jiménez    unoaj 
cuarenta  años  de  edad.  No  era  muy  alto,   pcroj 
si  fuerte  y  ágil,  audaz  y  parco  en  la  guerra,  su-' 
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friilo  y  paciente  en  los  tialiajos,  atento  y  come- 
dicto  con  sus  soklados,  pero  rígido  por  extremo 
cuando  la  disciplina  lo  demandaba.  Si  fué  in- 
justo y  cruel  algunas  veces,  no  lo  fué  por  tem- 
peramento, sino  acaso  porque  lo  crej'ó  necesa- 
rio, según  las  costumbres  y  las  ideas  de  su  tiempo. 
Con  Jiménez  de  Quesada  iba  un  hermano  suyo, 
Hernán  Pérez,  con  el  destino  de  alguacil  mayor, 
y  se  tenia  por  segundo  en  el  ejército.  Quesada 
con  su  tropa  se  internó,  después  de  dar  la  vuelta 
á  la  Ciénaga,  por  medio  de  las  tierras  y  monta- 
ñas que  habitaban  los  indios  chimilas,  raza  fe- 
roz é  indomable  que  dio  que  hacer  muchos  añosa 
los  colonos  de  Santa  Marta.  Las  tropas  conquis- 
tadoras llevaban  recuas  de  indios  de  carga  que 
hacían  las  veces  de  acémilas,  pero  á  quienes 
el  adelantado  Quesada  trataba,  según  parece, 
con  mucha  menos  crueldad  que  otros  españoles. 
A  pesar  de  esto  los  in<lios  se  fugaban  en  todas 
las  paradas,  y  había  que  ir  á  los  vecinos  caseríos 
en  Inisca  de  otros.  Siguiendo  la  jornada  por 
aquellas  tierras  intransitables,  pasaron  cou  di- 
lioultad  un  río  llamado  Ariguaní,  en  donde  se 
ahogó  parte  del  equipaje,  y  atravesando  una  po- 
blación indígena  en  la  que  fueron  bien  recibidos 
(Chiriguaná),  perdieron  los  gu'as  en  las  monta- 
nas, cerradas  más  lejos,  y  gastaron  ocho  días 
hasta  las  lagunas  de  Tamalemeque.  En  aquel 
lugar  los  indios  guardaban  aún  frescos  los  re- 
cuerdos de  Aifínger,  y  salieron  á  defender  la 
población  con  denuedo,  pero  al  fin  se  sometie- 
ron. Resolvió  Quesada  descansar  allí  con  su 
tropa,  en  tanto  que  mandaba  al  río  Jlagdalena 
á  averiguar  si  la  escuadrilla  había  llegado  al  lugar 
de  la  cita.  Volvieron  los  mensajeros  con  la  tris- 
te nueva  de  que  la  escuadrilla  no  e.vistía.  Sólo  el 
famoso  Luis  de  llanjarrés,  con  Cardoso,  Ortún 
Velasco  y  otros  se  volvieron  á  Santa  Marta,  y 
alistando  otra  escuadrilla  bajo  el  mando  del  li- 
cenciado Gallegos,  al  cabo  de  largos  meses  se  re- 
unieron á  Quesada  en  las  orillas  del  río  Magdale- 
na. Cuando  se  juntaron  las  dos  fuerzas,  eran 
tantos  los  trabajos  que  habían  sufrido  por  tierra 
y  por  agua,  que  muchos  se  reunieron  para  su- 
plicar al  adelantado  que  desistiese  de  la  empre- 
sa; pero  Jiménez  logró  al  fin  persuadir  á  los  des- 
contentos de  que  volverse  antes  de  haber  empe- 
zado siquiera  la  jornada  sería  desacreditarse  y  ga- 
narse la  fama  de  cobardes.  Emprendieron,  pues, 
el  camino  denodadamente,  los  unos  por  tierra  y 
los  otros  por  agua.  Los  de  tierra  iban  precedi- 
dos por  un  batallón  de  macheteros,  alas  órdenes 
del  capitán  Jerónimo  de  Inzá,  rompiendo  por 
medio  de  la  montaña  cenada  que  jamás  había 
pisado  ser  humano,  pues  los  indios  andaban 
siempre  por  el  rio  en  canoas.  Aquellos  bosques 
tropicales  enmarañados,  en  los  crrales  crecían 
apiñados  ár-boles,  esinnos  y  plantas  trepadoras, 
en  tanto  que  se  veían  troncos  derribados  unos 
sobre  otros  y  formando  espesos  muros,  estaban 
enteramente  plagados  de  animales  nocivos  al 
hombre.  Sucedía  a  veces  que  gastaban  ocho  días 
en  abrir  una  senda  que  el  ejéi'cito  transitaba  en 
pocas  horas.  Afligidos  con  enfermedades  pro- 
pias de  aquellos  climas,  cubiertos  los  cuerpos 
de  llagas,  cojos  unos,  ciegos  otros,  y  desespera- 
dos al  ver  que  el  camino  se  alargaba  indefi- 
nidamente y  en  lugar  de  mejorar  crecían  los 
niales,  permitían  algunos  que  pasasen  adelante 
sus  compañeros  y  ellos  se  dejaban  morir  debajo. 
de  algún  árbol.  Los  tigres  se  habían  vuelto  tan 
atrevidos  que  sacaban  á  los  míseros  españoles 
de  sus  hamacas.  Además  de  todas  las  penalida- 
des mencionadas,  acometíales  el  hambre,  la  falta 
completa  de  alimentos  sanos.  Por  dos  veces  los 
descubridores  mataron  caballos  para  comérselos; 
pero  C^>ucseda  supo  atajar  este  mal  con  tiempo, 
prohibiendo  bajo  pena  de  muerte  que  comiesen 
carne  de  caballo,  y  jurando  que  cualquiera  que 
lo  hiciese  sería  ajusticiado  en  el  momento.  Des- 
pués de  caminar  ocho  meses  consecutivos,  ape- 
nas habían  adelantado  poco  más  de  ciento  cin- 
cuenta leguas.  Al  fin  llegaron  á  un  sitiollamado 
de  la  Tora,  que  los  españoles  llamaron  Barran- 
ca Bermeja  (dos  islas  paralelas  que  forman  el 
TÍO,  y  hoy  están  despobladas),  en  donde  encon- 
traron un  caserío  y  abundantes  sementeras  que 
desampararon  los  indígenas  á  la  llegada  de  aqué- 
llos. Pareció  á  Quesada  que  aquel  punto  era  de 
fácil  defensa,  frente  á  dos  islas  que  dividen  el 
rio  en  cuatro  brazos,  y  que  el  sitio  era  propio 
para  hacer  alto,  rehacerse  y  dejar  descansar  su 
tropa.  Opinó  con  los  suyos  que  era  tiempo  per- 
dido continuar  por  el  lecho  del  Magdalena,  y 
resolvió  abandonar  sus  márgenes  y  seguir  por  las 
Tumo  il 
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I  del  Opón.  A  poco  de  andar  notó  que  el  río  Opón 
'  ya  no  era  navegable  para  las  embarcaciones  que 
llevaba:  además  iban  inválidos  éinútiles  160  sol- 
dados que  no  servían  sino  de  estorbo.  Eligiendo, 
pues,  200  hombres  entre  los  más  aguerridos  y 
sanos  para  que  se  quedasen  con  él,  devolvió  los 
enfermos  é  inútiles  á  Santa  Marta,  á  cargo  del 
Licenciado  Gallego,  y  de  cuarenta  hombres  más 
para  defenderles  en  la  vía.  Entretanto  Quesada 
empezaba  á  escalar  las  sierras  más  agrias  de  todo 
el  país,  sierras  que,  después  de  tres  siglos  y  me- 
dio, se  considera  hoy  imposible  transmontar  á  pie 
y  mucho  menos  á  caballo,  y  que  permanecen  yer- 
mas y  despobladas  como  entonces.  Después  de 
pasar  por  penalidades  indecibles,  que  sería  pro- 
lijo referir  aquí,  al  fin  llegaron  los  españoles  á  la 
cumbre  de  una  cordillera  que  dominaba  campos 
e.tteiisos,  limpios  de  montañas  y  cultivados  con 
abundantes  sementeras  de  maíz,  papas,  arra- 
cachas, legumbres  y  árboles  frutales,  salpicados 
de  risueños  caseríos  j-  en  clima  benigno  y  delei- 
toso. Quesada,  que  era  hombre  prudente  y  sus- 
picaz, y  que,  de  otra  parte,  no  era  aficionado  á 
cometer  crueldades,  había  dado  las  órdenes  más 
estrictas  para  que  ningún  español  tocase  cosa 
alguna  á  los  naturales,  mandando  que  se  les 
tratase  con  cariño,  les  ofreciesen  dádivas  y  no 
recibiesen  nada  de  ellos  sin  permiso  del  general. 
En  el  pueblo  de  Chipatá,  que  aún  existe,  se  dijo 
la  primera  misa  en  el  país  que  el  conquistador 
llamó  después  Nuevo  Ri-ino  de  Granada.  La  dijo 
el  capellán  del  ejército  Fray  Domingo  de  Las 
Casas,  á  fines  de  enero  de  1537,  diez  meses  esca- 
sos después  de  haber  .salido  de  Santa  Marta.  Al- 
gunos cronistas  aseguran  que  Quesada  renunció 
en  aquel  lugar  el  mando,  fingiendo  hipócrita- 
mente necesitar  que  los  que  hasta  entonces  había 
gobernado  en  nombre  del  gobernador  de  Santa 
Marta  le  eligiesen  caudillo  libremente.  El  propó- 
sito que  tenía  para  esto  era  poder  probar  después 
que  no  gobernaba  ya  por  orden  del  gobernador 
de  Santa  Marta,  sino  por  la  espontánea  voluntad 
de  sus  soldados,  que  le  habían  elegido  su  gene- 
ral. Este  hecho,  que  no  está  probado  por  la  His- 
toria, arrojaría  una  mancha  sobre  el  carácter  de 
Quesada.  El  día  3  de  marzo  Quesada  dio  la  or- 
den de  marcha  hacia  la  tierra  de  los  chibchas  ó 
muiscas,  como  erróneamente  los  llamaron  los 
e.-pañoles.  El  país  de  los  chibchas  comprendía 
las  idauicies  de  Bogotá  y  de  Tunja,  los  valles 
de  Fusagasugá,  de  Pacho  de  Cáqueza  y  de  Ten- 
sa, todo  el  territorio  de  los  carrtoues  de  Ubaté, 
Chiquinquirá,  Maniquirá  y  Leiva,  y  después  por 
Santa  Rosa  y  Sogamoso  llegaba  liasta  lo  mas  alto 
de  la  cordillera,  desde  donde  se  divisan  los  llanos 
de  C'asanare.  El  punto  más  extremo  al  Norte 
vendría  á  ser  Cerinza,  y  al  Sur  Sumapaz.  A  me- 
dida que  adelantaban  en  su  marcha  los  conquis- 
tadores, iban  notando  con  sorpresa  que  habían 
entrado  en  uu  país  semicivilizado.  Su  marcha 
hasta  Nemocón  fué  un  verdadero  paseo  militar, 
y  no  sólo  fué  Quesada  recibido  de  paz  por  todo 
el  tránsito,  sino  con  señales  de  admiración.  Des- 
pués de  haber  pasado  por  la  colina  de  Nemocón, 
por  juimera  vez  se  vieron  los  españoles  atacados 
resueltamente  por  las  tropas  del  zipa  de  Bogo- 
tá. Pero  los  indígenas  fueron  derrotados  por  los 
españoles,  así  como  fué  tomada  la  fortaleza  de 
Cajicá  (que  llamaban  Busougote),  en  donde  fue- 
ron tan  notables  las  proezas  de  los  oficiales  de 
Quesada,  que  aquello  acabó  de  subj'ugar  á  los 
innumerables  indígenas  que  poblaban  la  sabana 
de  Bogotá.  Atravesando  una  parte  de  la  llanura, 
Quesada  fué  á  acampar  en  la  cajiital  del  zipa, 
Muequetá  ó  Fuuza,  pasando  por  Chía,  en  donde 
celebraron  la  Semana  Santa.  Quesada  trató  de 
entablar  negociaciones  con  el  zipa  de  Bogotá, 
pero  éste  no  quiso  dejarse  ver  de  los  invasores, 
ni  lograron  éstos  que  les  diera  jamás  una  respues- 
ta clara  y  categórica.  Quesada  no  estaba  entre- 
tanto quieto;  mandaba  con  frecuencia  expedicio- 
narios á  someter  á  los  caciques  de  los  alrededo- 
res, y  á  poco  se  dirigió  personalmente  al  Norte, 
en  busca  de  un  rico  reino  de  que  tuvo  noticia, 
en  donde  no  solamente  se  encontraba  mucho  oro 
sino  las  minas  de  esmeraldas,  cuyas  muestras 
habían  llenado  de  codicia  á  los  conquistadores. 
En  la  vía  se  encontraron  con  un  indígena  que 
ofreció  llevar  la  fuerza  comandada  por  el  ge- 
neral en  jefe  hasta  las  puertas  de  la  ciudad  en 
que  reinaba  el  poderoso  zaque  de  Tunja  ó  Hun- 
sa.  En  20  de  agosto  de  1537  llegaron  á  dicho  pun- 
to. En  prueba  de  amistad,  Quesada  quiso  abrazar 
al  zaque;  pero  aquella  acción  causó  tal  indigna- 
ción entre  los  indios,  considerando  que  así  se 
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profanaba  á  su  soberano,  que  levantaron  una  gri- 
tería ensordecedora,  y  Quesada  se  creyó  perdido 
con  todos  sus  compañeros  .si  no  obraba  con  auda- 
cia. Así,  pues,  hizo  nua  señal  á  Antón  de  Olalla, 
que  era  fuerte  y  valiente  átoda  prueba,  y  que, 
comprendiendo  los  deseos  de  su  general,  se  apo- 
deró del  anciano  zaque,  y,  levantándole  en  sus 
brazos,  corrió  cou  él  hasta  donde  les  aguarda- 
ban sus  compañeros,  amenazando  matar  al  cau- 
tivo si  sus  subditos  tratabau  de  atacarlos.  Fué  tal 
el  espanto  que  causó  semejante  acción  á  los  diez 
mil  tiinjanos  que  el  zaque  tenía  bajo  su  autori- 
dad, que  nadie  se  movió  ni  trató  de  libertar  al 
misero  anciano.  El  general  mandó  que  tratasen 
al  cautivo  real  con  las  mayores  consideraciones, 
y  al  cabo  de  pocos  días  mandó  que  le  pusieran 
en  libertad.  Visitó  las  comarcas  vecinas  en  busca 
de  oro;  derrotó  álos  caciques  de  Duitama  y  Tún- 
danla; estuvo  á  punto  de  perder  la  vida  en  una 
de  aquellas  refriegas;  volvió  á  Suesca;  dejó  allí 
á  su  hermano  Hernán  gobernando  el  país  con- 
quistado, y  emprendió  la  marcha  hacia  el  Mag- 
dalena, en  donde  le  decian  que  abundaba  el  oro; 
pero  su  viaje  por  Pasca  y  Fusagasugá  fué  desas- 
troso, pues  perdió  á  cinco  españoles,  por  lo  que 
regresó  á  las  altas  mesetas  con  el  oro  que  pirdo 
obtener  antes  de  atravesar  el  río.  Repartió  el 
botín  recogido  hasta  aquél  día  (comienzos  de 
1538),  y,  separada  la  parte  del  Real  Erario,  to- 
caron 520  pesos  á  cada  soldado  de  á  pie,  el  do- 
ble á  los  jinetes,  el  cuadruplo  á  los  oficiales 
y  siete  porciones  al  general  en  jefe  ;  pero  no 
hay  duda  que  todos  obtuvieron  mucho  más  oro 
del  que  aparece  olicialmente.  Luego,  muerto  el 
zipa  Thisquesusa  por  los  españoles,  éstos  conce- 
dieron á  su  .-ucesor,  llamado  Sagipa  ó  Sacresa- 
sigua,  el  auxilio  que  pedía  para  vencer  á  los 
pauches;  mas  como  se  negara  á  entregar  los  te- 
soros de  su  antecesor,  diciendo  que  éste  los  había 
repartido  entre  los  suyos  á  la  llegada  de  los  es- 
pañoles, murió  en  el  tormento.  Desde  entonces 
quedaron  los  chibchas  sometidos  enteramente. 
Jiménez  fundó  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  orillas 
de  dos  riachuelos  caudalosos  que  bajaban  de  las 
montañas,  y  le  dio  aquel  nombre  (6  de  agosto) 
en  recuerdo  de  la  ciudad  que  fundaron  los  Reyes 
Católicos.  También  acordó  entonces  que  todo  el 
país  por  él  descubierto  se  llamara  Nuevo  Reino 
de  Granada.  Disponíase  á  regresar  á Santa  Mar- 
ta cuando  por  distintos  puntos  llegaron  al  terri- 
torio de  los  chibchas.  cada  uno  con  un  grupo  do 
soldados,  Nicolás  de  Federmann  y  un  compañero 
de  Pizarro,  Sebastian  de  Belalcázar.  Los  tres  je- 
fes llegaron  á  un  acuerdo.  Jiménez  dejó  arregla- 
do el  gobierno  de  la  ciudad,  hizo  con  entera 
justicia  los  repartos  de  solares  entre  los  soldados 
suyos  y  de  los  otros  caudillos,  y  embarcándose 
con  Belalcázar,  Federmann  y  otros,  bajó  por  el 
Magdalena  (maj'o  de  1539)  y  llegó  á  Cartagena 
á  principios  de  junio.  Allí  volvió  á  embarcarse 
(8  de  julio)  y  vino  á  España  á  fin  de  pedir  el  go- 
bierno de  los  países  que  había  descubierto.  Ya 
en  la  península,  se  entretuvo  en  Granada  al  lado 
de  su  familia,  y  el  título  que  solicitaba  fué  con- 
cedido á  Luis  de  Lugo,  hijo  de  Pedro  Fernández 
de  Lugo,  y  fueron  vanas  sus  reclamaciones,  aun- 
que para  sostenerlas  marchó  á  Gante  siguiendo 
al  emperador.  Despechado  se  trasladó  á  París, 
donde  fué  bien  recibido  por  Francisco  I.  Esto 
mismo  hizo  que  el  Consejo  de  ludias  y  los  que 
gobernaban  á  España  trataran  de  prenderle,  pre- 
textando que  llevaba  muchos  tesoros  y  acusán- 
dole de  otros  delitos.  Quesada  pasó  á  Italia  en 
1542  y  anduvo  durante  muchos  años  visitando 
una  gran  parte  de  Europa  sin  otro  propósito  quo 
el  de  buscar  diversiones.  Gastada  su  fortuna, 
volvió  á  la  corte  y  reclamó  del  Consejo  de  ludias 
la  gobernación  de  Nueva  Granada;  pero  el  Con- 
sejo le  respondió  que  se  había  incapacitado  para 
siempre  al  dar  muerte  injusta  al  zipa  de  Bogotá. 
Además  se  le  condenó  á  un  destierro  de  todas 
las  Indias  por  cinco  años,  de  los  que  se  le  per- 
donaron cuatro  en  atención  á  sus  grandes  servi- 
cios, á  la  suspensión  de  los  cargos  de  juez  y  ca- 
pitán por  un  año  y  al  pago  de  una  multa  de  mil 
ducados.  Pidió  entonces  una  recompensa  ajusta- 
da á  sus  servicios,  y  se  le  dio  el  título  de  Maris- 
cal del  Nuevo  Reino  de  Granada  con  facultad 
para  levantar  una  fortaleza  donde  quisiera  en  el 
país  que  había  conquistado.  De  ella  sería  alcaide 
perpetuo  con  renta,  privilegio  para  elegir  armas 
fuera  de  las  que  él  tenía,  el  mando  de  un  regi- 
miento en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  2000  ducados 
de  renta  en  las  arcas  reales  del  Nuevo  Reino  y 
3000  más  en  siete  pueblos  indígenas.  A  fines 
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(le  1550,  buscaiulo  diiievo  pvcstailo,  paso  alNne- 
vo  Muiulo.  Fué  recibido  en  Santa  Fe  con  gran 
alegría,  y  se  le  reconocieron  todos  los  títulos  y 
rentas  que  el  rey  le  había  concedido.  Protesio  a 
los  españoles  de  las  crueldades  y  abusos  del  vi- 
sitodor  Juan  de  Montano,  que,  para  alejarle,  le 
envió  á  Cartagena  como  visitador  (155G).  tn  esta 
cindad  estuvo  liasta  que   se  recibieron  pliegos 
mandando  apresar  á  Montano,   que  cargado  de 
cadenas  fué  enviado  á  España.  Volvió  a  Santa 
Fe    y  de  esta  ciudad  salió  en  1569  como  jefe  de 
las  tropas  destinadas  al  descubrimiento  y  con- 
quista del  Dorado.   La  corte  le  haV,ia  ofrecido, 
si  realizaba  el  descubrimiento,  que  le  daría  el  ti- 
tulo de  marqués,  el  gobierno  de  las  tierras  que 
descubriese  y  otras  mercedes.  Año  y  medio  an- 
duvo por  los  Llanos  sin  hallar  los  soñados  teso- 
ros  Al  fin  llegó  á  las  márgenes  del  noGueviare, 
cerca  de  su  connuencia  con  el  Orinoco,  donde 
quedó  su  tropa  reducida  á25  hombres.  Aun  qui- 
so secnir  adelante,  pero  una  selva  espesa  se  lo 
impidió.  Dio  la  orden  de  contramarchar  y  llego 
á  Santa  Fe  tres  años  después  de  su  salida.  An- 
ciano, enfermo  y  arruinado,  pues  había  gastado 
en  la  campaña  2.^.0000  duros  y   tema  muchas 
deudas,  se  retiró  á  una  casada  campo  que  poseía 
en  Suesca,  y  se  dedicó  á  escribir  un  compendio 
histórico  que  tituló  Halos  de  Suesca,  y  una  serie 
de  .sermones  para  que  se  predicasen  en  las  festi- 
vidades de  Nuestra  Señora.  Ambas  obras  se  han 
perdido.  Sublevados  los  indígenas  g"ahfs.   '"^ 
sometió  en  rápida  campaña  (fines  de  15í  j)  so  o 
con  70  hombros.  Retiróse  á  vivir  en  la  cuesta  de 
Limba,  cerca  de  Tocaima,  porque  sus  aguas  sul- 
furosas le  aliviaban;  trasladóse  á  Mariquita  en 
1.^,79  por  causa  ignorada,  y  alU  mnno  de  lepra. 
Trasladados  sus  restos  (1598)  á  Santa  Fe   reci- 
bieron sepultura  en  la  catedral,  debajo  del  altar 
mayor,  del  lado  de  la  epístola,  y  allí  se  guardan 
todavía. 


-Jiménez  de  Rada  (Rodrigo):  Biog.  Céle- 
bre prelado  é  historiador  español.  N   en  Puente 
la  Reina  (Navarra)  probablemente  hacia  lliU. 
M    en  1''47.  Estudió  en  París  las  disciplinas  li- 
berales y  Teología,  pasó  á  Castilla  durante  el 
último  tercio  del  siglo  xil,  y  elevado  primero  a 
la  silla  de  Osuna  y  electo  en  1208  arzobispo  de 
Toledo,  á  cuya  cátedra  subió  en  1210,  coadyuvo 
felizmente  á  las  empresas  memorables  llevadas 
á  cabo  por  Alfonso  VIII,  y  se  señalo  sobre  todo 
en  la  cruzada  contra  los  almohades,  que  dio  por 
resultado  la  victoria  de  las  Navas.  Jiménez, que 
había  convocado  á  los  pueblos  del  Occidente  ala 
"ucrra  santa,  absolvió  en  aquel  fausto  día  (16 
de  julio  de  1212)  á  los  guerreros  cristianos  de 
todo  pecado,  y  confortó  en  mitad  del  combate 
el  ánimo  vacilante  de  Alfonso  VIII,  asegurándo- 
le tan  inaudito  triunfo.  Recibió  de  manos  del 
mismo  monarca  mercedes  sin  cneuto,  con  que  se 
enriqueció  la  mitra  toledana.  Muerto  ya  aquel 
monarca,  asistió  Jiménez  al  IV  concilio  latera- 
nense,  convocado  por  Inocencio  III  en  1215,  y 
fué  extraordinario  el  crédito  qne  ganó  entre  los 
Padres  de  la  Iglesia  por  su  erudición  y  su  inge- 
nio: «hizo  una  oración  á  los  del  concilio,  dice  un 
historiador,   en  lengua  latina;  pero  mezcladas 
sentencias  y   como  flores  de  las  otras  lenguas 
italiana,  alemana,  inglesa,  francesa,  como  el  que 
bien  las  sabía,  que  puso  admiración  á  los  Padres 
hasta  decir  que  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles 
nunca  se  vio  cosa  semejante.»  Defendió  igual- 
mente Jiménez  con  éxito  cumplido  la  suprema- 
cía de  Toledo  contra  los  metropolitanos  de  Bra- 
ga, Santiago  y  Tarragona,  y  de  regresó  en  Es- 
paña continuó  trabajando  la  obra  de  la  recon- 
quista, ya  concurriendo  con  sus  gentes  á  las  al- 
garas y  empresas  de  los  reyes,  ya  convocando 
por  sí  numerosas  cruzadas  que  arrebataron  á  la 
morisma,  bajo  su  propia  dirección,  fuertes  casti- 
llos, entro  los  que  se  contaron  (1219)  los  de  Sie- 
rra, Serreruela  y  Mira,  en  los  confines  de  Ara- 
gón y  Valencia.  El  nombre  de  Jiménez  de  Rada 
aparece  en  los  anales  del  reinado  de  Fernan- 
do III  para  ilustrarlo;  pues,  respetado  por  este 
soberano,  nada  se  hacía  en  Castilla  sin  su  conse- 
jo,  viéndose  siempre  el  pendón  arzobispal   al 
lado  de  las  enseñas  reales  y  defendiendo  con  sus 
propias  mesnadas  los  puntos  más  comprometi- 
dos de  la  frontera  musulmana.  A  pesar  de  las 
fatigas  de  una  guerra  continua;  en  medio  de  las 
preocupaciones  de  una  política  á  que  sólo  pudo 
dar  consistencia  la  perseverancia  de  líerengiicla 
y  la  entereza  de  su  hijo,  no  olvidó  el  arzobispo 
las  Letras  ni  las  Artes;  y  á  la  vez  que  fomentaba 


la  gran  fábrica  do  la  catedral  de  Toledo,  que, 
empezada  en  1227,  calificó  él  mismo  en  1247  de 
opere  mimhiU,  cultivaba  las  Sagradas  Lscritu- 
ras  componiendo  un  notabilísimo  Bmiario  ele 
la  historia  católica;  y  para  satisfacer  los  deseos 
de  San  Fernando  trazaba  la  Historia  Gothica, 
después  de  haber  bosquejado  la  ele  los  Jrales. 
Para  completar  la  Golhica  añadió  en  un  libro  ia 
de  los  ostrogodos,  ¡tunos,  rúndalos  y  svcvos,  y 
reunió  en  otro,  también  muy  estimado,  la  de  los 
romanos,  á  fin  de  dar  completa  idea  do  las  di- 
versas razas  qne  habían  dominado  en  la  penínsu- 
la  A  estas  eruditas  y  difíciles  tareas,  interrum- 
pidas por  los  cuidados  de  la  guerra  y  por  el  so- 
lícito afán  de  mantener  la  integridad  y  lustre 
del  piihiito,  vino  á  poner  término  doloroso   la 
inesperada   muerte  del   ilustre   metropo  itano. 
Empeñado  con  el  de  Tarragona  en  la  disputa 
con  frecuencia  reproducida  de  la  supr.  raacia   no 
bien  re"resó  Rodrigo  del  concilio  de  León  (1245) 
hubo  de  volver  á  Roma  para  solicitar  de  Inocen- 
cio IV  sentencia  definitiva;  y  cuando  venia  a 
España,  obtenida  la  justicia,  asaltado  en  el  Ró- 
dano de  mortal  dolencia,  falleció  en   la  fecha 
citada.  El  Breviario  de  la  historia  católica,  cuyo 
titulo  latino  es  Breviarium  Ecclesia:  Cntholica: 
Cuvtpilalum  a  Eoelerico  Toletance  Ecclcsia;  seicer- 
dote,  se  guarda  en  la  Biblioteca  del  Escorial.  La 
Historia  Golhica  fué  así  titulada  por  su  autor, 
pero  es  vulgarmente  conocida  por  el  titiilo  de 
Chronica  Rcrum  Gcstarnm  in  Hispiima.  El  ca- 
dáver del  arzobispo  fué  traído  á  España  y  .sepul- 
tado en  el  monasterio  de  Huerta,  á  la  raya  do 
Aragón.  Se  le  hicieron  varios  epitafios.  El  mas 
laudatorio  decía:  Mater  Navarra,  Kutnx  Casu- 
lla,-Schola  Parisiiis,   Sedes  Tolctum,  -  Borla 
lílausoleum,  Requies  ceelum.  Mariana  lo  tradu- 
jo asi:  Navarra  me  engendra,  Castilla  me  cria: 
-  m  escuela  París,  Toledo  mi  silla:  -En  Huer- 
ta, mi  entierro;  tú  al  ciclo  me  guías.  En  176b  se 
reconoció  el  sepulcro  de  Jiménez  de  Rada  por 
orden  del  abad  Fray  Rafael  Cañibano  y  a  pre- 
sencia del  prior,   dos  ex  abades  y  39  monjes. 
Hallóse  el  cuerpo  casi  integro,  vestido  de  ponti- 
fical   con  un  anillo  en  la  mano  derecha,  una 
cruz  de  San  Juan  en  el  pecho  y  un  pergamino 
rollado,   en  el  cual  constaba  la  resolución  del 
arzobispo  de  ser  enterrado  en  aquel  monasterio, 
tomada  en  París  en  1201.  El  propio  D.  Rodrigo 
tradujo  á  la  lengua  vulgar  su  Historia  Oothicei, 
V  de  esta  versión  existe  un  precioso  códice  en  la 
Biblioteca  de  los  Canónigos  de  Toledo.   Otros 
códices  de  versiones  distintas  de  la  misma  obra 
se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid y  en  la  Biblioteca  Escuiialense.  La  Binlio- 
teca  Nacional  posee  además  la  versión  completa 
de  las  obras  del  arzobispo,  versión  acabada  in- 
dudablemente en  1256  y  contenida  en  un  códice 
del  siglo  XIII.  De  los  tratados  historíeos  del 
arzobispo  merecen  cita  especial  la  Historia  Go- 
lhica por  el  influjo  directo  é  inmediato  que  ejer- 
ció en  la  literatura  castellana.  Es  en  realidad  la 
Historia  Golhica  una  historia  general  de  Espaija, 
dedicada  á  poner  de  relieve  las  hazañas  de  los 
príncipes  y  magnates  que  se  ufanaban  de  su  ori- 
íren  godo.   Comienza  en  los  tiempos  fabulosos, 
cuyos  personajes  admite  con  excesivacredulidad; 
pasa  de  largo  por  la  época  romana,  vacio  que 
trató  luego  de  llenar  con  su  citada  Historia  de 
los  romanos,  y  llegando  al  periodo  visigodo,  que 
es  estudiado  en  los  libros  II  y  III,  continua 
desde  el  IV  al  IX,  último  de  la  obra,  la  narra- 
ción de  la  Reconquista  desde  el  alzamiento  de 
Pelayo  hasta  el  año  de  1243.  Los  trabajos  del 
arzobispo  han  cobrado  en  nuestros  días  nuevo 
valor,  conocidos  los  estudios  hechos  por  Dozy  y 
otros  arabistas  respecto  de  la  invasión  y  con- 
quista de  España  por  los  mahometanos.  Los  úl- 
timos libros  de  la  citada  Historia  Gothica  son 
fuente  tanto  más  preciosa  cuanto  que  Jiménez 
de  Rada  fué  testigo  ó  coautor  de  los  sucesos  que 
en  ellos  refiere.  Comprendiendo  dicha  obra  tan 
largo  espacio  de  tiempo;  admitiendo  las  tradi- 
ciones populares;  narrando  los  principios  y  des- 
arrollo de  las  diversas  Monarquías  cristianas  de 
la  península;  hallándose   sometida  á  un  plan 
pro)iiamente  histórico,  y  estando  escrita  en  un 
latín  mny  superior  á  cuanto  se  conoce  de  aquella 
edad,   no  es  cosa  extraña  que  á  mediados  del 
siglo  XIII  constituyera  una  novedad  literaria,  y 
que  ejerciera  poderosa  influencia,  estimulando  a 
la  composición  de  libros  históricos.  Dando  á  la 
vez  ejemplo  de  buen   gusto,  obedeciendo  acaso 
los  preceptos  de  Fernando  III,  ó  cediendo  al 
'  deseo  de  que  pudiera  ser  de  todos  conocida,  tra- 
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dujo  el  arzobispo  á  la  lengua  romance  su  Ifislo- 
ria  Golhica.  Y  debe  notarse  que  esta  traducción, 
á  los  méritos  señalados  en  la  obra  latina,  agrega 
otros  por  los  que  figura  como  monumento  lite- 
rario. Aunque  basada  en  la  referida  Historia  Go- 
lhica, hállase  alterada  la  distribución,  reducido 
grandemente  el  número  de  capítulos,  suprimidos 
algunos,  abreviados  muchos  pasajes,  y  en  cam- 
bio se  encuentran  á  menudo  curiosas  adiciones  y 
rasgos  originales.  La  descripción  de  la  batalla 
de  fas  Navas,  por  ejemplo,  es  más  dramática  e 
interesante  en  la  clónica  romanzada  que  en  la 
historia  primitiva.  Una  y  otra  influyeron  en  la 
repnblicaliteraria,  produciendo  imitacionesy  tra- 
ducciones que  generalizaron  los  conocimientos 
históricos  y  dieron  inusitado  impulso  á  este  li- 
naje de  estudios.  Siendo  de  interés  general  para 
todas  las  Monarquías  cristianas,  no  es  extraño 
que  la  Historia  Goihiea  fuera  traducida  al  cata- 
lán, en  1266,  por  Pedro  Ribera  de  Perpeja. 

-Jiménez  de  Urp.ea  (Mkji'El):  Biog.  Pre- 
lado español.  M.  en  1317.  «Fué,  dice  Latassa, 
un  aragonés  docto  en  varias  ciencias,  de  casa  de 
los  ricoshombres  de  este  apellido,  sabio  profe- 
sor de  Jurisprudencia  y  peritísimo  filósofo  y  ma- 
temático, de  que  dio  varias  pruebas  en  los  mejo- 
res conocimientos  de  esta  ciencia  qne  por  ex- 
traordinarios y  admirables,  causando  notable 
impresión  en  un  grande  número  de  ignorantes, 
lo  tuvieron  por  nigromántico,  como  al  famoso 
D.  Enrique  de  Villena,  que  había  nacido  en  el 
año  1384.  Siendo  muy  conocido  su  mérito  en  el 
estado  eclesiástico,  fué  obispo  de  Tarazona  y  ri- 
fió  su  diócesis  loablemente.  Asistió,  llamado  por 
el  rey  D.  Jaime  II  de  Aragón,  á  las  Cortes  ge- 
nerales que  celebró  este  soberano,  el  cual  le 
manifestó  su  aprecio  y  confianza  cuando  en  1316 
donó  perpetuamente  á  él  y  á  sus  sucesores  en  la 
mitra  de  Tarazona  el  pueblo  de  Oseja,  con  todas 
sus  pertenencias  y  jurisdicciones.»  Jiménez  es- 
cribió y  ordenó  Algunas  constituciones  y  estable- 
cimientos  píos  de  estimable  discreción,  para  la 
iglesia  de  Tarazona,  y  Varias  demostraciones 
matemáticas. 

-Jiménez  de  übrea  (Jekónimo):  Biog. 
Virrey  español  en  la  Pulla.  N.  en  Epila  (Zara- 
goza). Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del 
síítIo  XVI.  Fué  caballero  del  hábito  de  Santiago. 
Era  hijo  de  Jimeno   de  Urrea,  último  vizconde 
de  Viota,  que  murió  en  1514.  Sirvió  al  empera- 
dor Carlos  V  en  la  guerra  de  Flandes,   Italia  y 
Alemania,  donde  realizó  hazañas  muy  distingui- 
das, y  se  señaló  en  el  sitio  de  Dura.   Defendió 
un  paso  peligroso  por  donde  los  imperiales  se 
retiraban,  y  su  constancia  bastó  para  detener 
al  enemigo,  por  lo  que  su  capitán,  el  conde  de 
Feria,  le  presentó  una  cadena  de  oro  y  Carlos  1 
le  dio  una  gineta.  Cumplió  muy  bien  con  el  ofi- 
cio de  capitán  en  el  sitio  de  Sandesi  y  otros  su- 
cesos militares,  cnvas  fatigas  supojuntar  con  las 
de  las  Letras.  En  1566  era  virrey  de  la  lulla. 
Escribió:  Discurso  de  la  villa  humana  y  aren- 
turas  del  Caballero  Determinado,  traducido  de 
la  lengua  francesa  á  la  española,   en   tercetos 
(Amberes,   1555,   en  8.°);  Discurso  histórico  de 
los  reyes  de  España  y  Francia  (Medina,  1555,  y 
Barcelona,   1583,  en  8.°);  Orlando  Furioso,  de 
M   Liidovico  Ariosto,  traducido  en  romance  cas- 
tcilanopor  D.  Jerónimo  de  Urrea,  etc.  De  esta  ver- 
sión se  hicieron  numerosas  ediciones.  La  mas  an- 
ticua de  las  conocidas  es  la  de  Lyóu  (1556,  en  4.  ). 
ffizose  otra  en  Bilbao  (1583),  acompañando  a  a 
versión  la  vida  de  Ludovico  Ariosto,  y  a  cada 
canto  acotaciones  en  que  se  declaran  los   ugares 
dificultosos  con   otras  muchas  curiosidades    La 
de  Salamanca  (1577,  en  4.°)  está  dedicadaalrey 
Felipe  II.  La  de  Amberes  (1558,  en  4.»  mayor) 
sólo  contiene  la  traducción  de  la  primera  parte 
de  Orlando  Furioso,  corregida  segunda  vez  por 
Jiménez  de  Urrea;  pero  va  ilustrada  con  viñetas 
Y  el  retrato  en  madera  del  traductor.  La  de  Bar- 
celona (1564)  encierra,  dicela  portada,  nuevos 
argumentos  y  alegorías  en  cada  uno  de  los  cantos 
muy  útiles,  con  su  tabla  alfabética  mny  compen- 
diosa. Nada  de  particular  ofrece  la  de  Medi_na 
del  Campo  (1572,  en  4.°).  La  de  Venecia  {1j/:>, 
en  4  ")  lleva  también  viñetas,  y  en  otra  hecfia 
en  Toledo  se  halla  un  elogio  de  Urrea  en  verso, 
escrito  por  Juan  de  Aquilón.  La  versión  fue  tam- 
bién alabada  por  Alfonso  de  Ulloa.  Jiménez  com- 
puso además  estas  obras:  Diálogo  de  la  verda- 
dera honra  militar  que  trata  cómo  se  ha  de  con- 
formar la  honra  con  la  conciencia  (\  enecia,  I  obb, 
en  i  ").  Martín  Abarca  de  Bolea  y  Castro,  señor 
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de  las  baronías  de  Claniosa,  Torres,  Siétamo  y 
otros  vasallos,  sobrino  tlcl  escritor,  publicó  esta 
obra  en  Madrid(157á,cn  8.°),  y  el  Éiologotum- 
bien  se  estampó  en  Zaragoza  en  1542;  La  Arca- 
dia de  Jacobo  Zanazaro,  poeta  insigne  de  Italia, 
en  el  misino  género  de  versos  que  lo  escribió  su 
autor:  niannscrito  que  se  guardó  en  la  librería 
del  convento  de  San  Sebastián,  del  Orden  de 
San  Agustín,  en  la  villa  de  Epila,  y  que  estuvo 
para  darse  á  la  estampa,  como  lo  signilica  la 
aprobación  que  en  él  había  del  famoso  jioeta  y 
valeroso  soldado  Alonso  de  Ercilla;  El  victorioso 
Carlos,  poema  histórico,  escrito  en  verso  suelto, 
en  el  cual  celebra  los  triunfos  del  emperador 
Carlos  V,  manuscrito  en  i.°,  dividido  en  cinco 
libros,  de  197  hojas  útiles,  sin  folios  ni  páginas, 
y  escrito  de  buena  letra  con  varias  con ec, iones 
y  enmiendas.  Se  hallaba  en  la  librería  del  doctor 
D.  Manuel  Turnio,  canónigo  penitenciario  de 
Zaragoza,  donde  lo  vio  Latassa;  D.  Clarisel  de 
¡ns  flores,  libro  de  caballerías  y  aventuras,  que 
puede  competir  con  Amadís  de  Grecia,  el  caba- 
llero del  Febo  y  otros.  Conservó  los  originales 
en  su  librería  el  cronista  Francisco  Jiménez  de 
Urrea,  y  dcsiniés  pasaron  á  la  del  citado  canó- 
nigo Turnio.  Constaba  este  manuscrito  de  tres 
tomos  gruesos  en  fol.  La  famosa  Epila,  obra  que 
trabajó  en  obsequio  de  su  patria  para  celebrar 
sus  grandezas,  imitando  La  Arcadia  de  Sanazaro. 
El  lugar  donde  desarrolló  la  obra  fué  en  la  ala- 
meda del  Conde,  sitio  muy  apreciable,  frondoso 
y  ameno,  casi  rodeado  por  el  río  Jalón.  Tuvo 
este  manuscrito  el  citado  Francisco  Jiménez  de 
Urrea:  Desafio  del  emperador  y  del  rey  Francis- 
co T,  juicios  del  segundo  duelo.  Se  dice  que  se 
publicó  en  4.°  en  Venecia.  Muchas  cartas  que 
tratan  de  la  gutua  de  Alemania  y  se  imprimie- 
ron en  Amberes  juntamente  con  la  historia  de 
Luis  de  Avila.  El  nombre  de  Jiménez  de  Urrea 
figura  en  elCalélogo  de  autoridades  de  la  leyígua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Jiménez  be  Urrica  y  Fernández  de  Hí- 
JAK  (Pedro  Manuel):  Biog.  Poeta  español.  N. 
en  Zíiragoza  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Fué  señor  de 
Trasmoz.  Era  hijo  de  D.  Lope,  primer  conde  de 
Aranda,  y  de  Catalina  Fernández  de  Híjar,  y 
hermano  de  Miguel  Jiménez  de  Urrea.  Tuvo 
grandeza  de  ánimo,  mucha  instrucción  y  parti- 
cular discreción  ó  ingenio.  Así  en  la  prosa  como 
en  la  poesía  se  dejó  conocer  su  estudio  y  talento 
bien  ilustrado,  del  mismo  modo  que  en  otros  em- 
pleos propios  de  su  persona.  En  8  de  febrero  de 
1493  casó  con  doña  María  de  Scsé,  hija  de  Miguel, 
camarero  mayor  y  camarlengo  del  rey  católico 
D.  Fernando  y  baile  general  de  Aragón,  y  de 
Blanca  de  Agrámente,  camarera  mayor  de  la 
reina  católica  doña  I.sabel,  como  lo  refiere  Miguel 
de  Sesé  en  la  epístola  á  su  hijo  Pedro,  impresa 
en  el  libro  de  la  Cosmografía  de  José  de  Sesé, 
regente  de  la  Real  Chancilleríade  Aragón  (hojas 
16  y  17),  donde  hace  memoria  de  los  hijos  que 
tuvo  Pedro  Manuel  y  desús  destinos.  Zurita,  en 
los  'Anales  de  Aragón,  año  1502 ,  trata  de  este  ca- 
ballero y  advierte  que  asistió  á  la  jura  délos  ar- 
chiduques en  las  Cortes  celebradas  en  Zaragoza, 
del  mismo  modo  que  el  cronista  Andrés  en  la 
parte  II  de  los  Progresos  de  la  historia  de  Aragón 
(pág.  196),  y  son  muy  particulares  las  noticias 
que  de  sí  mismo  da  el  referido  Pedro  en  la  obra 
que  se  tituló  Cancionero  de  las  obras  de  Pedro 
ilajiuel  de  Urrea.  A  cuyo  fin  se  lee:  «fué  la  pre- 
sente obra  imprentada  en  la  muy  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Logroño,  á  exiiensas  de  Arnao 
Guillen  de  Brocar,  maestro  de  la  emprenta  en 
dicha  ciudad.  E  se  acabó  en  alabanza  de  la 
Santísima  Trinidad  á  siete  días  del  mes  de 
julio  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
Christo,  1513  años.»  Ni  Lope  de  Vega  en  su 
Laurel  de  Apolo,  ni  Cervantes  en  el  Viaje  del 
Parnaso,  ni  Nicolás  Antonio  en  la  Biblioteca  Es- 
pañola, ni  los  Cancioneros  antiguos  hacen  men- 
ción de  este  poeta  aragonés,  que  fué  muy  bueno. 
De  las  principales  poesías  que  componen  su  Can- 
eionero  son  de  notar:  el  Credo  devotísimamente 
glosado  y  dedicado  á  su  hermana  Catalina  de 
Urrea;  La  sepultura  del  amor,  que  es  un  poema 
elegantísimo;  las  Fiestas  de  amor,  que  dedicó  á 
Jaime  de  Luna;  en  él  imita  ó  traslada,  según  su 
prólogo,  á  Petrarca  en  aquella  fábula:  Kcl  lem- 
po cherinora  in  mei  sospiri,  que  es  el  primer 
verso  de  este  poeta,  y  así  consta  que  era  docto 
en  la  lengna  italiana  y  versado  en  los  poetas; 
como  también  lo  manifiesta  en  la  dedicatoria  de 
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las  coplas  sobre  el  pleito  de  la  condesa,  su  ma- 
dre, con  el  conde  de  Belchite  D.  .Luis  Fernández 
de  Híjar,  su  hermano  (pág.  76),  cuando  le  dice: 
«Con  la  dulce  poesía  olvido  los  amargos  pensa- 
mientos que  en  mí  moran  causados  por  el  triste 
pleito  que  entre  mi  señora  y  el  señor  conde  está.» 
Es  expresiva  una  canción  á  doña  Aldonza  de 
Toires,  que  se  ve  en  la  pagina  34;  muy  enérgico 
en  la  30  un  romance  al  condestable  de  Navarra, 
que  perdió  todas  sus  tierras,  se  marchó  á  Aran- 
da y  le  vio  morir  D.  Pedro.  El  mismo  mérito 
tienen  sus  villancicos  dedicados  á  doña  Beatriz 
de  Urrea,  condesa  de  Fuentes,  que  están  en  la 
pág.  246,  y  en  su  dedicatoria  dice  asi:  «Por  lo 
poco  que  de  música  sé;»  de  que  se  deducen  sus 
conocimientos  de  este  arte  agradable.  No  son 
menos  estimables  en  la  pág.  27  unas  coplas  á  la 
condesa  su  madre,  cuando  dice:  «se  quemó  el 
castillo,»  como  una  canción  dirigida  á  doña  Ma- 
ría de  Sesé,  su  mujer,  donde  también  se  prueba 
la  identidad  de  su  persona,  según  lo  referido  por 
Esteban  on  su  nobiliario.  Son  también  agrada- 
bles otros  poemas  suyos,  y  la  misma  dulzura  tie- 
nen su  versión  del  Stabat  Mater  Dolorosa.  Al- 
gunos de  sus  romances,  incluidos  en  la  citada 
obra,  le  hacen  competir  con  Garcilaso,  á  juicio 
de  su  biógrafo  Latassa.  Jiménez  escribió  además 
la  PcregrinacióadeJerusalíii,  liorna  y  Santiago, 
en  tres  libros  (Burgos,  1523). 

-Jiménez  de  Urrea  t  Fernández  de  Hí- 
jar (Miguel):  Biog.  Noble  aragonés.  Vivió  á 
fines  del  siglo  xv  y  en  la  primera  mitad  del  xvi. 
Era  hijo  de  D.  Lope  (vizconde  de  Rueda),  que 
fué  el  primer  conde  de  Aranda,  y  de  Catalina 
Fernández  de  Híjar.  Heredó  los  Estados  de  su 
padre  y  los  acrecentó  en  1514  con  el  vizconda- 
do  de  Viota,  por  muerte  de  Jinieno  de  Urrea, 
como  lo  refiere  Zurita  en  el  Nobiliario  de  las  ca- 
sas antiguas  de  Aragón.  Supo  imitar  las  accio- 
nes gloriosas  de  sus  mayores,  Hallóse  en  las  Cor- 
tes y  jura  del  príncipe  Miguel,  nieto  de  los  Re- 
yes Católicos  en  Zaragoza.  En  la  jura  de  la  prin- 
cesa Juana  y  en  dichas  Cortes  fué  nombrado  ca- 
pitán de  la  gente  con  que  el  reino  de  Aragón  sir- 
vió al  rey  en  1503  para  la  campaña  de  Cala- 
bria, é  hizo  otros  servicios  estimables,  y  eu  el 
estudio  é  ingenio  no  fué  de  inferior  mérito.  Casó 
con  Aldonza  de  Aragón,  hija  de  los  duques  de 
Cardona.  Escribió:  Instrucción  política  cristiana, 
que  trasladó  Martín  de  Abriego  en  la  dedicato- 
ria del  Origen  y  descendencia  de  la  casa  de  Urrea. 

-Jiménez  de  Urrea  y  González  de  Mu- 
NÉRREOA  (Francisco):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Epila  (Zaragoza)  á  28  de  enero  de  1689. 
M.  á  6  de  enero  de  1647.  Según  el  cronista  An- 
diés,  era  individuo  de  la  casa  de  los  condes  de 
Berdebel,  rama  de  los  de  Aranda;  tuvo  por  pa- 
dres á  D.  Lo|)e  Jiménez  de  Urrea  y  á  Catalina 
González  de  Munébrega,  y  fué  el  último  de  sus 
quince  hijos.  Estudió  Gramática  y  Filosofía  en 
Calatayud,  y  en  Salamanca  Leyes  y  Cánones. 
Fué  admirable  su  amor  á  las  Ciencias,  que  estu- 
diaba con  la  pluma  en  la  mano,  notando  cuanto 
era  digno  de  memoria,  y  de  aquí  nació  la  noti- 
cia tan  selecta  que  daba  en  todas  materias.  Tuvo 
una  exquisita  librería  de  más  de  8000  cuerpos 
de  obras  y  muchos  manuscritos,  con  la  riqueza  de 
un  magnífico  museo,  de  variedad  de  instrumen- 
tos matemáticos,  de  piedras,  membranas,  inscrip- 
ciones y  cosas  de  antigüedad,  con  más  de  6000 
medallas  púnicas,  griegas,  romanas  y  de  otras 
naciones;  uniéndose  á  ellas  las  que  fueron  del 
duque  de  Villahermosa  y  del  conde  dcGuimerá, 
su  sobrino.  Por  su  testamento  consta  que  sus 
monedas  y  medallas  romanas  de  oro,  plata  y  co- 
bre, y  las  modernas  de  pontífices,  reyes,  prínci- 
pes, etc.,  estaban  divididas  en  siete  escritorios, 
(jue  se  pasaron  todas  al  castillo  de  Berbedel,  con 
los  libros  pertenecientes  á  su  explicación  y  todos 
los  códices  manuscritos,  que  eran  en  grande  nú- 
mero y  de  mucha  estimación  por  lo  raros  y  ex- 
quisitos; vinculando  las  medallas  y  libros  de 
mano  á  su  sobrino  Francisco  González  de  Urrea, 
señor  de  Berbedel  y  para  sus  sucesores,  y  tam- 
bién con  destino  al  beneficio  público.  En  1631 
fué  nombrado  cronista  de  Aragón,  y  para  el  des- 
empeño de  este  cargo  vio  casi  todos  los  archivos 
de  dicho  reino  y  otros  de  su  corona  y  de  la  de 
Castilla,  y  con  estas  diligencias  y  sabias  solici- 
tudes hizo  tan  deseadas  sus  noticias,  que  en  las 
Cortes  de  1645  se  estableció  en  el  título  de  cro- 
nista del  reino,  que  Jiménez  tenía  obligación  de 
comunicar  al  doctor  Juan  Francisco  Andrés,  que 
le  sucedió  en  el  cargo,  de  que  fué  teniente,  los 
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libros,  privilegios,  papeles  y  advertencias  que 
había  recopilado.  En  1626  so  halló  Jiménez  en 
las  Cortes  que  el  rey  celebró  en  Barbastro  y 
Calatayud,  y  se  mostró  muy  atento  al  real  ser- 
vicio y  á  la  conservación  de  las  preeminencias 
del  reino,  y  después  el  monarca  le  hizo  mer- 
ced de  una  capellanía  de  honor  de  su  real  ca- 
pilla y  de  200  ducados  de  pensión,  de  los  cua- 
les so  situaron  100  en  el  obispado  de  Tarazo- 
na.  El  marqués  de  Almonacid,  siendo  virrey 
de  Cerdeña,  le  propuso  al  rey  para  el  obispa- 
do de  Ales  en  1634,  y  otros  sujetos  de  carácter 
solicitaron  el  justo  premio  de  su  mérito.  En  las 
Cortes  de  Zaragoza  de  1645  y  1646  fué  Jiménez 
uno  de  los  habilitadores  por  el  brazo  de  nobles, 
señalado  para  examinar  los  poderes  de  los  que 
estaban  en  aquel  estamento,  y  también  uno  de 
los  adoptadores  de  los  fueros.  Concluidas  las 
Cortes,  se  publicó  el  nombramicn  to  que  Felipe IV 
había  hecho  en  su  persona  de  abad  de  San  Vic- 
torián,  por  promoción  de  Fray  Miguel  Desoartín 
al  obispado  de  Barbastro.  Pocos  días  después 
adoleció  Jiménez  de  una  fiebre  maligna  y  falle- 
ció en  la  fecha  citada.  Escribió:  Discurso  sobre 
las  medallas  desconocidas  espar¿olas,  que  se  im- 
primió en  el  Museo  que  publicó  D.  Vincencio 
Juan  de  Lastanosa  en  Huesca  (1646,  en  4.°), 
con  las  láminas  correspondientes;  Tratado  de  los 
condes  de  Aragón  que  irrecedieron  á  sus  reyes  y 
vivieron  en  tiempo  de  los  de  Sobrarbe.  Con  su 
historia  genealógica  é  ilustración  de  nnichos  au- 
tores en  este  punto;  Continuación  de  la  historia  y 
anales  de  Aragón,  escritos  por  su  cronista  el  doc- 
tor Bartolomé  Leonardo  de  Argensola.  El  cronis- 
ta Andrés  copió  de  su  mano  estos  Anales  en  un 
tomo  eu  fol.  que  Latassa  vio  en  la  librería  que 
perteneció  al  doctor  D.  Manuel  Turnio,  canóni- 
go penitenciario  de  Zaragoza;  Tratado  de  los 
florines  de  Aragón,  sin  acabar,  según  Lastanosa 
en  su  Tratado  de  la  moneda  jaquesa  ;  varias 
Cartas  literarias;  Advertencias  sobre  inscripcio- 
nes, piedras,  medallas,  moneda  jaquesa  y  anti- 
güedades, de  que  hace  mención  Andrés  en  su 
Zaragoza  antigua,  manuscrito. 

-Jiménez  de  Zenarbe  y  Biec  (Felicia- 
no): Biog.  Jurisconsulto  y  escritor  español  con- 
temporáneo. N.  en  Zaragoza.  Cursó  en  su  ciu- 
dad natal  los  estudios  de,Derechoy  los  de  la  Fa- 
cultad en  Filosofía  y  Letras,  obteniendo  en  am- 
bas las  primeras  notas,  y  en  Madrid  (1S59)  el 
grado  de  Doctor  en  la  segunda.  En  calidad  de 
sustituto  desempeñó  la  cátedra  de  Geografía  é 
Historia  durante  un  curso  (1853  54)  en  Zarago- 
za, donde  también  fué  durante  algunos  meses 
1861)  catedrático  sustituto  de  las  asignaturasde 
Geografía  y  Estadística  comercial ,  Economía 
política  y  Legislación  mercantil  é  industrial,  to- 
das pertenecientes  á  los  estudios  de  A|ilicación 
en  el  Instituto  de  segunda  enseñanza.  Individuo 
del  Colegio  de  Abogados  de  aquella  capital  des- 
de 1851  hasta  1881,  fué  durante  muchos  años 
abogado  de  pobres  y  se  contó  (1880)  entre  los 
organizadores  del  Congreso  de  Jurisconsultos 
aragoneses,  en  el  que  trabajó  con  actividad.  En 
Zaragoza  y  su  provincia  ha  sido  Juez  municipal 
y  de  primera  instancia.  En  1884  formó  parte  de 
la  Comisión  provincial  y  local  zaragozana,  en- 
cargada de  practicar  una  información  acerca  del 
estado  y  necesidades  de  la  clase  obrera.  Caba- 
llero de  la  Orden  de  Carlos  III  desde  dos  años 
antes,  profesor  déla  Academia  Jurídico- práctica 
Aragonesa  en  1872,  y  vocal  de  la  Junta  provin- 
cial de  Estadística  de  Zaragoza  desde  1860  á 
1864,  se  dedicó  con  el  mayor  esmero  á  los  tra- 
bajos del  censo,  mereciendo  por  ello  las  felicita- 
ciones de  la  comisión  central.  Colaborador  de 
Los  Anales,  órgano  de  la  Sociedad  de  Aniigos 
del  País  de  Zaragoza;  vicedirector  de  la  Expo- 
sición regional  aragone.'a;  caballero  de  la  Orden 
de  San  Juan  de  Jerusalén  de.sde  1858  y  marqués 
de  Peramán  por  su  enlace  con  una  hija  de  los 
condes  de  Atares,  es  hoy  (octubre  de  1892)  cón- 
sul de  Chile  en  Zaragoza  y  ha  escrito  muchas 
obras,  entre  las  que  se  cuentan  un  Discurso  so- 
bre las  Ciencias  físicas  (1842);  otro  histórico -jií- 
ridico  sobre  la  potestad  judicial  de  aplicar  las 
leyesen  los  juicios  civiles  y  criyninales  (1^50); 
una  Memoria  sobre  la  represión  de  los  delitos 
contra  la  propiedad  (1884);  un  Discurso  sobre 
los  códigos  y  jurisconsultos  aragoneses  {1S¡>9\  leí- 
do al  recibir  la  investidura  de  Doctor  en  Juris- 
prudencia; otro  soJec  la  viudedad foral  i'lSS'i), 
etc. 

-  Jiménez  Emeún  (Valero):  Biog.  Kcligio- 
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so  y  escritor  español.  N.  en  Alagón  (Zaragoza) 
en  1577.  M.  en  Zaragoza  á  17  de  .septiembre  de 
1634.  En  14  de  abril  de  l.'jgS  profesó  en  el  Ins- 
tituto del  Carmen  de  la  observancia  eu  el  con- 
vento de  Zaragoza.  Gobernó  los  conventos  de 
la  iiltinia  población  citada,  Jaca  y  Calatayud, 
y  después  la  provincia  de  Aragón.  Mandóle  el 
rey  que  fuese  á  Cerdcña  con  órdenes  amplias  del 
Papa  y  de  su  religión  para  visitar  los  religiosos 
de  aquel  reino,  como  lo  hizo  Jiménez,  q\iien 
realizó  una  visita  análoga  en  Portugal.  Presidió 
este  último  un  capitulo  provincial  en  Andalucía, 
c  igualmente  visitó  los  conventos  de  Castilla 
la  Vieja  con  el  título  de  comisario  apostólico. 
Cuando  falleció  era  obispo  electo  de  Algner,  y 
cobraba  una  pensión  do  200  ducados  que  le  obli- 
gó á  aceptar  Felipe  III.  Las  obras  que  escribió 
son  las  siguientes;  EsUtnuIo  ti  la  devoción  de  la 
antigua  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  y 
la  historia  y  sucesos  de  esta  sagrada  religión, 
desde  su  fundación  hasta  los  afios  de  1197,  con 
otras  noticias  acaecidas  en  estos  tiempos  (Zara- 
goza, 1605,  2  t.  en  4.°);  laobra  contieno  además 
unos  discursos  del  origen  de  todas  las  religiones 
antiguas  y  modernas  y  varios  versos;  Kotas  á  la 
regla  del  Carmen,  eu  dos  tomos.  El  primero  se 
imprimió  en  Zaragoza  (1633,  en  8.°).  El  segun- 
do quedó  manuscrito  en  la  librería  del  Colegio 
del  Carmen  de  dicha  ciudad;  Forma  de  instituir 
In  Cofradía  del  Santo  Escajmlario  del  Carmen. 
Se  estampó  en  8.°.  Carta  exhortatoria  á  las  re- 
ligiosas de  la  provincia  de  Aragón  del  Orden  de 
Nuestra  Señera  del  Carmen;  Poética  cnodatio; 
Exclamatio  ail  Eliam  rrophetam;  Mierogliphi- 
cum  de  Ordine  Carmelitorum  in  Vetere  Lege; 
Epístola  al  eruditísimo  Caballero  D.  Miguel  Ba- 
tista de  Lanuza  sobre  la  historia  de  la  V.  M.  Isa- 
bel de  Santo  Domingo;  Tratado  cicla  oración  del 
Paternóster;  Commcntaria  in  saeris  Carmelita- 
rum  constittitiones  libcr  unus;  Perfecli  Prelati  et 
subdita  liber  unus;  De  virisilhis  tribus  Carme- 
litarum  liber  unicus;  Visitas  de  -carias  provin- 
cias de  España  y  de  sus  islas,  del  Orden  del  Car- 
men de  laantigva  obscrvancia{S  t.  manuscritos). 
Constituciones  del  Colegio  del  Carmen  de  Coimbra 
(manuscrito);  Visitas,  actas  y  estatutos  de  las 
provincias  del  Carmen  de  Portugal,  etc.,  etcé- 
tera, que,  con  los  anteriores  manuscritos,  que- 
daron en  la  librería  del  Colegio  del  Carmen  do 
Zaragoza,  así  como  también  7  000  volúmenes, 
que  le  pertenecieron. 

-Jiménez  Enciso  (Diego):  Bío^.  Poeta  dra- 
mático español.  N.  en  Andalucía.  Vivió  en  el 
siglo  xvn.  García  de  la  Huerta  le  llamó  equivo- 
cadamente Bartolomé.  Es  muy  poco  lo  que  se 
sabe  de  su  viila.  Fué  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, veinticuatro  de  la  ciudad  de  Sevilla,  y 
nno  de  los  autores  citados  con  más  carino  por 
Cervantes,  Lope  y  Montalván.  Este,  hablando 
de  sus  comedias,  dice  en  su  Para  todos:  «No  ha 
menester  más  elogios  en  esta  parte  que  su  nom- 
bre, y  decir  que  escribió  Los  Mediéis  de  Floren- 
cia, que  ha  sido  pauta  y  ejemplar  para  todas  las 
comedias  grandes. »  Sin  dnda  á  ella  debió  el  que 
mucho  después  le  designase  Candamo  como  el  in- 
ventor de  las  comedias  de  cajia  y  espada.  Aun- 
que con  posterioridad  á  ésta,  produjo  una  do- 
cena más  de  comedias,  su  título  principal  para 
el  aplauso  público  y  el  aprecio  de  la  posteridad 
debió  consistir  en  ella,  y  no  cie'-tamente,  dice 
Mesonero  Romanos,  «porque  merezca  la  califica- 
ción absoluta  de  Montalván,  sino  por  lo  intere- 
sante del  argumento,  el  tono  elevado  que  en 
toda  ella  reina,  la  cordura  y  sen.-.atez  con  que  está 
conducida  la  intriga,  la  rotnndezy  sonuidadde 
los  versos,  gian  parte  endecasílabos,  y  cierta 
pretensión,  en  fin,  á  la  regularidad  y  entonación 
de  la  tragedia  clá-^ica,  qui'  dan  á  conocer  los  bue- 
nos estudios  de  Jiménez  Enciso,  muy  extraños 
en  aquellos  tiempos.  Pmliera  citarse  también  de 
él  otra  comedia,  notable  bajo  más  de  un  aspecto, 
la  de  El  principe  D.  Carlos,  en  la  cual  están  re- 
tratados éste  y  su  padre,  Felipe  II,  con  colores 
bastante  diversos  de  los  que  solían  prestarles  los 
poetas  cortesanos  del  tiempo  de  su  nieto.»  Los 
títulos  de  las  demás  comedias  son  los  siguientes: 
Casamiento  con  celos  y  rey  D.  Pedro  de  Aragón; 
Engañar  para  reinar;  El  Encubierto;  Juan  La- 
tino; La  mayor  hazaña  del  emperador  Carlos  V; 
La  mayor  desgracia  de  Carlos  V  y  Conquista  de 
Argel;  Santa  Margarita;  El  valiente  sevillano; 
Los  celos  en  los  caballos  y  Quien  calla  otorgo.  La 
Biblioteca  de  autores  españoles,  de  Rivadeneira, 
en  el  t.  XLV  de  sil  colecoióu,  publicó  la  come- 
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d!a  famosa  t\tn\at\s.  Los  Mi'dicis  de  Florencia,  de 
D.  Diego  Ximrncz  de  Enciso.  El  nombre  de  é.•^te 
figura  en  el  Calulogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-Jiménez  Gil,  (Juan):  Biog.  Botánico  espa- 
ñol. Vivió  probablemente  á  fines  del  siglo  XVI  y 
en  los  comienzos  del  xvii.  Era  natural  de  Tara- 
zona  (Zaragoza).  Latassa  le  W&ma,  el  bachiller 
Juan,  y  afirma  que  fué  «literato  de  conocida  pe- 
ricia, inteligencia  y  práctica  en  la  Botánica.» 
Jlignel  Colmeiro  le  da  los  títulos  de  médico  y 
farmacéutico,  y  enseña  que  se  dedicó  á  la  Botá- 
nica con  grande  fruto.  El  primero  de  los  biógra- 
fos citados  le  atribuye  este  manuscrito,  al  que  da 
la  fecha  de  1508:  Salubridad  de  iloncayo  y  te- 
rritorios antiguos  délos  montes  Pirineos,  sierras 
de  Albarraeín,  Teruel  y  Daroca,  y  de  otros  pues- 
tos altos  del  reino  de  A  ragón,  en  sus  yerbas  y 
plantas.  Esta  obra  quedó  manuscrita,  y  la  po- 
seyó Oscáriz  Vélez,  magistrado  aragonés,  según 
carta  escrita  en  1662,  y  leída  por  Latassa.  Al 
mismo  Jiménez  Gil  se  refiere  Asso  en  su  prefa- 
cio de  la  Sypno.ns  stirpium  indigenarum  Arago- 
nia:,  donde  también  supone  que  el  manuscrito 
era  del  año  de  1508;  pero  en  el  prefacio  de  las 
Cl.  Nispanicnsium  episfola-  rectifica  Asso  la  fe- 
cha, puesto  que  señala  el  año  de  1608  y  cita  á 
Jiménez  después  de  haber  enumerado  á  muchos 
escritores  del  siglo  xvi  y  al  empezar  la  enume- 
ración de  los  que  florecieron  en  la  centuria  si- 
guiente, por  lo  que  no  se  puede  sospechar  que 
dicha  rectificación  sea  una  errata.  Colmeiro  men- 
ciona también  el  manuscrito,  pero  con  este  tí- 
tulo, que  en  algún  punto  difiere  notablemente 
del  arriba  citado:  Salubridad  de  Moncayo  y  tér- 
minos contiguos  de  los  montes  Pirineos,  sierra 
de  Albarraeín,  Teruel  y  Daroca  y  de  otros  pun- 
tos altos  de  Aragón  en  sus  yerbas  y  plantas. 

.  -Jiménez  Hugalde  ó  Ugalde  (Ciríaco): 
Biog.  Músico  y  compcsitor  español.  N.  en  Pam- 
plona á  5  de  febrero  de  1828.  Tuvo  por  maestro 
de  solfeo  á  su  mismo  padre,  y  aprendió  el  piano 
bajo  la  dirección  del  distinguido  proícsor  José 
Gnelbenzu,  organista  de  la  parroquia  de  San 
Saturnino  de  dicha  ciudad.  Habiéndose  dedica- 
do al  estudio  de  la  composición  y  del  órgano, 
marchó  á  perfeccionarse  en  ambos  ramos  en  el 
Conservatorio  de  Madrid,  bajo  la  dirección  de 
Eslava,  que  desempeñaba  por  aquel  entonces 
las  dos  asignaturas.  En  ellas  obtuvo  nota  de  so- 
bresaliente, y,  previa  oposición,  en  mayo  de  1S57, 
el  magisterio  de  la  catedral  de  Jaca.  En  1861 
hizo  oposición  al  de  la  metropolitana  iglesia  de 
Valencia,  y  en  febrero  de  1865  al  de  la  primada 
de  Toledo,  que  le  fué  concedido  eu  3  de  marzo 
del  mismo  año.  Ha  compuesto  gran  número  de 
misas,  salmos,  responsorios,  motetes,  salves,  le- 
tanías, etc.  Sus  mejores  obras  son:  un  Miserere 
de  grandes  dimensiones,  una  misa  en  mi  bemol, 
dos  salmos,  dos  cánticos  y  una  Salve  con  su  co- 
rrespondiente letanía. 

-Jiménez  Illescas  (Behnabé):  Biog.  Pin- 
tor español.  N.  en  Lucena  (Córdoba)  en  1613. 
M.  en  Andújar  en  1671.  De.sde  niño  fué  incli- 
nado á  dibujar  copiando  estampas;  ya  joven 
siguió  la  carrera  de  las  armas  y  pasó  á  Italia, 
donde  se  Is  despertó  la  afición  á  la  Pintura,  y 
por  espacio  de  seis  años  se  ocupó,  los  ratos  que 
tenía  desocupados,  en  dibujar  y  pintar  bajo  la 
dirección  de  buenos  maestros.  Regresó  á  su  pa- 
tria muy  adelantado  y  pintó  varias  obras  para 
jiarticulares.  Estando  principiando  una  pública 
eu  Andújar  falleció.  Leonardo  de  Castro  y  Miguel 
Parrilla  fueron  sus  discípulos. 

-Jiménez  Patón  (Bartolomé):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Almedina  (Ciudad  Real). 
Vivió  en  el  siglo  xvii.  Usó  el  título  de  maes- 
tro. Dice  Nicolás  Antonio  que  mostró  afición  á 
todo  género  de  estudios,  especialmente  á  los  de 
Humanidades;  que  se  le  debieron  muchos  co- 
mentarios filológicos,  gramaticales  y  retóricos, 
con  los  que  se  acieditó  de  laborioso  y  erudito,  y 
nue  ejerció  los  cargos  de  notario  ajiostólico  de 
los  juicios  de  religión  en  el  reino  de  Murcia,  y 
carreo  mayor  de  Villanneva  de  los  Infantes.  Es- 
cribió las  siguientes  obras:  Elocuencia  española 
cu  Arte  (Toledo,  1604,  en  8.°);  Instituciones  de 
la  Gramática  española  (Baeza,  en  8.°);  Institu- 
tiones  Phclorica:  latino:;  Epítome  de  la  Ortogra- 
fía latina  y  cantcllona  (Baeza,  1614,  en  8.°), que 
acaso  no  sea  obra  distinta  de  \siS  Instituciones  de 
la  Gramática  española;  Mcreurius  trimegistus, 
sirc  de  Iriplici  eloquentia,  sacra,  española,  roma- 
na.   Opus  concionatoribus  verbi  saeri,  poetisce 
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'  ulriusque  Hngva:,  divinprum  et  humanorum  li- 
terarum  studiosis  utilissimum  (Baeza,  1621,  en 
4.°);  reimprimió  el  autor  en  este  tomo  la.s  Yjis- 
tiluciones  de  Gramática  y  Elocuencia  españolas 
considerablemente  aumentadas,  no  sólo  en  el 
texto,  sino  en  el  número  de  composiciones  poé- 
ticas en  el  elogio  de  la  obra;  Perfecto  predicador 
(id.,  en  8,");  Proverbios  concordados  (id.,  1615, 
en  4.°,  y  Lisboa,  1616),  obra  á  la  que  Nicolás 
Antonio  da  también  el  título  de  Alfonsi  de  Ba- 
rros proverbia  moralia  métrica  philoso/ihnrum, 
2>oetarumque  scntcntiis  illuslrata.  Discurso  de  la 
langosta,  que  en  el  tiemjyo  presente  aflige,  y  para 
venidero  amenaza  {UiczA,  1619);  Declaración  ma- 
gistral de  varios  epigramas  de  ü/arcía/ (Villa- 
nueva  de  los  Infantes,  1628);  Victorias  del  Árbol 
Sacro  ó  sea  Alabanzas  de  la  Cruz;  Decente  colo- 
cación de  la  Santa  Cruz  (Cuenca,  1625,  en  4.°), 
en  que  censura  el  abuso  de  colocar  y  pintar  dicho 
signo  en  cualquier  lugar;  Discurso  en  favor  del 
santo  y  loable  estatuto  de  la  limpieza  (Granada, 
1638);  Discurso  de  los  tufos,  copetes  y  calvas 
(Baeza,  1639,  en  4.°);  Declaración  prcámbula 
del  jtsalmo  CXVII1-.  Beati  immaculati  in  via, 
etc.  (Granada,  1633,  en  i.'^; Historia  de  la  ciu- 
dad de  Jaén  y  de  algunos  varones  famosos  hijos 
de  ella  (}&én,  1628,  en  4.°).  Las  obras  citadas, 
y  algún  otro  escrito  menos  importante  citado 
por  Nicolás  Antonio,  acreditan  la  variedad  de 
de  conocimientos  que  poseía  Jiménez  Patón.  El 
nombre  üe  éste  figura  en  el  Catálogo  de  autori- 
dades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española.  Los  Proverbios  Morales  de  Alonso  de 
Barros,  concordados  por  Jiménez  Patón,  pueden 
verse  en  el  t.  XLII  de  la  Biblioteca  de  autores 
españoles,  de  Rivadeneira. 

-Jiménez  Rom.ín  (Francisco):  Biog.  Lite- 
rato español.  N.  en  Monzón  (Huesca).  Dióse  á 
conocer  en  el  siglo  xvi.  No  hay  de  su  vida  y 
escritos  más  noticias  que  las  contenidas  en  las 
siguientes  líneas  de  Latassa:  «Fué  poeta  curioso 
y  elegante  y  floreció  adelantado  al  siglo  xvi. 
Escribió:  Los  //'  libros  del  alegre  y  amoroso  sue- 
ño, en  los  cuales  se  contiene  el  suceso  de  unos  su- 
bidos y  honestos  amores,  á  mezcla  del  dibujo  de 
la  ilustre  y  regalada  villa  de  Monzón,  del  reino 
de  Aragón,  y  otras  digresiones  pastoreas  (pasto- 
riles) al  fin  de  las  cuales  va  añadido  otro  libro 
de  varios  motivos,  que  son  de  mucha  erudición  y 
recreo.  Dirigidos  al  M.  I.  y  Bevcrendísi7no  señor 
D.  Antonio  Agustín,  obispo  de  Lérida,  y  sujeto 
á  la  corrección  de  nuestra  Madre  la  Santa  Igle- 
sia católica  romana.  Que  es  cl  título  literal  de 
esta  obra  poética,  inédita,  la  cual  obró  en  poder 
del  conde  de  Guimerá  y  del  bibliotecario  ma- 
yor de  Su  Majestad  D.  Blas  Antonio  Nasavre, 
y  últimamente  del  ya  citado  canónigo  D.  Ma- 
nuel Turnio.  Es  obra  del  año  de  1575,  en  8.° 
grueso,  bien  conservada  y  encuadernada.  Tiene 
la  aprobación  del  R.  P.  Fr.  Juan  Estella,  Fran- 
ciscano observante  y  lector  del  convento  de  San- 
ta María  de  Jesús  de  Zaragoza,  dada  en  el  con- 
vento de  Monzón  á  12  de  septiembre  de  1575, 
alabando  la  erudición  y  gran  trabajo  de  esto 
escrito,  que  dice  dará  contento  y  gusto  al  que 
lo  leyere.  A  esta  censura  sigue  la  licencia  ori- 
ginal del  Sr.  D.  Antonio  Agustín,  obispo  de  , 
Lérida,  firmada  de  su  mano  en  12  de  los  referi- 
dos mes  y  año,  para  que  este  libro  se  pueda  im- 
primir, vender  y  leer  en  su  diócesis.  Después 
un  soneto  del  autor  á  su  patria,  otro  á  la  obra  y 
dos  al  lector.  Otro  de  Francisco  de  Jtar,  en  ala- 
banza del  autor,  y  otro  de  D.  Jaime  Juan  More- 
no, con  el  mismo  objeto,  sin  contar  otras  pie- 
zas: consta  este  escrito  de  280  páginas.  Su  ]ioe- 
sía  española  es  de  varios  metros,  de  mucha  sen- 
cillez, naturalidad,  elegancia  y  elevación  en  las 
ideas,  frases  y  expresión,  que  manifiestan  dig 
ñámente  sus  asuntos,  y  traen  al  mejor  aspecto 
la  historia  de  la  dicha  villa,  sus  conquistas,  an- 
tigüedad, nobleza  y  otras  cosas  memorables,  sn 
topografía  y  amenidad  del  terreno...  Después 
de  esta  obra  hay  algunas  poesías  y  una  tragedia 
de  Fraxiro  y  Belisaua,  dedicada  al  M.  I.  señor 
D.  Matías  de  Moncayo.  Luego  siguen  otras  va- 
rias poesías. » 

-  Jiménez  Samaniego  (Jost):  Biog.  Religio- 1 
soy  escritor  español.  N.  en  Nájera  (Logroño), 
Vivió  en  cl  siglo  xvn.  Ingresó  en  la  Orden  de  ' 
los  Franciscanos  y  en  ella  desempeñó  los  cargos 
de  prefecto  de  la  provincia  de  Burgos,  comisaiio 
general  y  ministro  general,  este  último  por  elec- 
ción verificada  en  Roma  (1676)  en  asamblea 
general  de  la  Orden.  Hacia  el  fin  de  su  vida  era  ; 
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lector  jubilado.  Según  Nicolás  Antonio,  era  ilus- 
tre por  su  doctrina,  religiosidad  y  pureza  de  cos- 
tumbres. Dejó  las  siguientes  obras:  Primaciadel 
Doctor  suUil  y  V.  1'.  Fr.  Joan  Ditiisio  Escoto 
en  la  declaración,  y  defensa  Escolástica  de  el 
Misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Ma- 
dre de  Dios.  Tratado  apologético ,  contiene  la  his- 
toria de  la  sentencia  pía  desde  el  tie^ujw  de  la 
Iglesia  Primitiva  ¡¡asta  cldeel  misnw  Subtil Doc-' 
tor  Escoto  (Zaragoza,  16ti8,  en  4.°);  Kida  del 
Venerable  Padre  Juan  Dusnio  Scoto, Doctor  Ma- 
riano y  sutil.  Principe  y  universal  Maestro  de  la 
Escuela  Franciscana  (iladnd,  1668,  en  4.°):  no 
parecen  que  sean  una  misma  esta  obra  y  la  an- 
terior; Prólogo  Galento,  relación  de  la  vida  de  la 
V*.  madre  Sor  Marta  de  Jesús,  abadesa  que  fué 
de  el  convento  de  la  Concepción  de  la  villa  de 
Agreda,  de  la  provincia  de  Éurgos(}il&áni,\'2\, 
en  4.°);  Nulas  A  la  historia  divina,  y  vida  de  la 
Virgen  vxadre  de  Dios  de  Sor  María  de  Jesús, 
abadesa  del  convento  de  la  villa  de  Agreda  (Ma- 
drid, en  fol. ). 

-Jiménez  t  Arenas  (Agustín):  Biog.  Mú- 
sico y  compositor  español.  N.  en  Jumilla  (Mur- 
cia) á  14  de  noviembre  de  1784.  M.  en  Murciad 
4  de  agosto  de  1S69.  t'mpezó  sus  primeros  es- 
tudios musicales  en  Murcia  en  1790  en  el  Cole- 
gio de  los  Treses.  Ingresó  después  en  el  Colegio 
musical  de  San  Leandro  de  dicha  ciudad,  y  allí 
hizo  con  bastante  aprovechamiento  los  estudios 
de  armonía  y  órgano,  bajo  la  dirección  de  Bnmo 
Molina.  En  1803  obtuvo  por  oposición  la  plaza 
de  organista  de  la  c.itedral  de  Oriliuela,  y  á  los 
cinco  años  regresó  á  Murcia,  ocupando  el  puesto 
de  segundo  organista  de  la  catedral  de  esta  ciu- 
dad, y  últimamente  ascendió  á  la  de  primero, 
por  fallecimiento  de  su  maestro,  que  venía  des- 
empeñándola anteriormente.  Ocupó  varias  veces 
interinamente  y  por  largos  periodos  la  magistra- 
tura de  calcilla  de  la  misma  catedral,  y  escribió 
multitud  de  obras  del  género  religioso,  de  mérito 
elevado,  particularmente  por  la  originalidad  y 
pureza  de  su  melodía.  Sus  mejores  obras  son: 
varios  Misereres,  un  magnífico  juego  de  respon- 
sorios,  villancicos,  letanías,  lamentaciones  y  un 
Te  Deum. 

-Jiménez  y  Fernández  (José):  Biog.  Pin- 
tor español,  hermano  de  Federico.  N.  en  Madrid. 
M.  eu  el  Escorial  (Madrid)  á  16  de  mayo  de 
1873.  Discípulo  de  la  Academia  de  San  Fernan- 
do, también  recibió  las  lecciones  de  Carlos  Haes. 
A  la  Exposición  Nacional  do  Bellas  Artes  de 
1868  llevó:  Pradera  del  Canal  de  Manzanares; 
Cercanías  del  Pardo  y  Dos  estudios  del  natural. 
Uno  de  estos  últimos,  premiado  por  el  jurado 
calificador  con  mención  honorífica,  se  guarda  en 
el  Museo  Nacional.  Presentó  en  la  de  1866  Un 
país  en  las  cercanías  de  París;  Un  molino;  Un 
lavadero  y  un  Estudio  de  jardín.  Obtuvo  una 
mención  honorífica  esta  obra,  }■  fué  adquirido 
por  el  gobierno  uno  de  sus  lienzos.  Presentó  este 
artista  cuatro  de  sus  países  en  la  E.xposicióu 
Internacional  de  Bayona,  celebrada  en  1864.  En 
>la  verificada  por  el  Fomento  de  las  Artes  en  1871 
ganó  una  medalla,  y  otra  de  tercera  clase  en  la 
Nacional  del  mismo  año,  por  su  país  de  los  Al- 
rededores de  Madrid.  Al  misi'io  artista  se  debie- 
ron estas  obras,  que  ligiirarou  en  la  misma  Ex- 
posición :  Un  estudio  del  Pardo,  La  fuente  de  la 
reina,  en  el  mismo  sitio;  Estudio  de  Saint  Ouen, 
cerca  de  París;  Cercanías  de  la  pradera  de  San 
Isidro;  Estudio  tomado  en  la  montaña  del  Prínci- 

!pe  Pío,  que  adquirió  el  rey.  Marchó  Jiménez  al 
Escorial  con  el  propósito  de  tomar  algunas  vis- 
tas, y  allí  adquirió  una  pulmouía  que  puso  fin 
isa  vida.  El  público  pudo  admirar  en  la  Expo- 
sición Nacional  de  1876  estas  obras  de  Jiménez: 
Arroyada  de  las  huertas  de  Luche,  y  ocho  estu- 
dios de  los  Alrededores  de  Madrid. 

-Jiménez  y  Fernández  (Federico):  Biog. 
¡Pintor  español  contemporáneo.  N.  en  Madrid 
|en  1841.  Estudió  la  Pintura  en  la  Escuela  Su- 
;perior,  dependiente  de  la  Academia  de  San  Fer- 
Tnando,  y  bajo  la  dirección  de  José  González 
Bande.  Llevó  á  las  Exposiciones  Nacionales  de 
liellas  Artes,  celebradas  en  Madrid  de  1858  á 
1866,  las  siguientes  obras:  cuatro  Bodegones;  seis 
Hiadros  de  Caza  muerta;  Cazadores  descansando 
'nnto  ti  una  fuente  ;Unfrutero;Unijallinero;Unos 
•anejos;  Unamesa  de  cocina  en  Nochebuena;  Ga- 
lo y  gallinas  espantadas  por  un  perro;  Un  nido 
le  palomas;  Una  mesa  de  cocina.  En  las  citadas 
ixposiciones  logró  diferentes  menciones  hono- 
ificas,  dos  premios  de  tercera  clase  y  uua  oou- 
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sideración  del  mismo  premio,  y  en  la  franco- 
española  de    Bayona  de   1864,    a  que   también 
concurrió,  le  fué  adjudicada   una   medalla  de 
I  bronce.  Su  cuadro  de  Caza  muerta,  premiado  en 
la  Exposición  de  1862,  fué  adíjuirido  por  el  go- 
bierno para  el  Museo  Nacional;  en  Palacio  se 
conserva  otia  obra  suya,  y  la  condesa  de  Velle, 
lo  mismo  que  los  marqueses  de   Portugalite  y 
Santa  Marta,  Francisco  Cubas  y  José  Miró,  se 
apresuraron  á  adquirirlos  lienzos  restantes.  Otros 
notables  trabajos  de  Jiménez  fueron  encargados 
ó  adquiridos  por  los  aficionados  referidos,  y   por 
Luis  Manresa,  LuisGonzález  Bravo,  Rafael  Cer- 
vera,  Manuel  Carranza,  Gargollo,  Anduaga,  Ba- 
quer  de  Retamosa  y  otros.  Posteriormente  ter- 
minó el  artista  una  obra  muy  importante  para 
los  duques  de  Uceda.  Y  no  sólo  en  la  pintura 
de  animales  se  distingue  este  artista:  sus  Ca- 
zadores descansando  y  otros  lienzos  de  figura  de- 
muestran todo  lo  que  es  capaz  de  hacer  en  la 
pintura  de  género.  Presentó  (1873)  en  la  Expo- 
sición de  Vicua,  y  después  (1874)  en  la  Exposi- 
ción permanente  de  la  Platería  de  Martínez,  en 
Madrid,  su  cuadro  Sálvese  el  que  pueda,  que  fué 
adquirido  por  el  gobierno  y  figura  hoy  en  el 
Museo  de   Murcia.   Esta  obra  había  alcanzado 
una  medalla.  A  la  Exposición  Nacional  de  1876 
llevó  las  siguientes  obras:   Una  gallina  presen- 
tando á  sus  polluelosun  saltamontes  que  ha  pi- 
cado y  les  ofrece;  Una  liebre  y  una  perdiz  muer- 
tas colgadas ;  Zorra  acometiendo  á  una  gallina 
cogida  entre  susgarras;  Sálvese  quien  pzieda;  Ga- 
llinero;Zorra  á  quien  disputaun  águila  suprcsa; 
Nido  de  mirlos  y  Nido  de  alcandones.  En  la  E.x- 
posición  de  1878  presentó  estas  otras:  Un  tibor 
japonés,  frutos  y  animales;  Sobresalto  de  madre, 
propiedad  de  D.  E.  Ziburo;  Una  escena  enlaco- 
cina.  Dichas  obras  figuraron  también  eu  la  Ex- 
posición Universal  de  París.  En  la  Nacional  de 
1881  expuso  El  águila  y  el  escarabajo  (inspirado 
cu  la  fábula  de  La  Foutaine),  ¿Entrará?,  y  Ga- 
llinero: alcanzó  una  encomienda  de  Carlos  III. 
Son  obra  también  de  Jiménez  Un  frutero;  Tres 
bodegones;  El  gallinero  y  el  palomar,  para  la 
galería  del  conde  de  Santa  Marta;  Unas  gallinas, 
que  figuraron  en  la  Exposición  de  Bosch;  Soli- 
citud maternal;  Cabeza  de  carnero;  Volar  A  tiem- 
po, que  regaló  en  1879  al  Ateneo  para  la  rifa  á 
favor  de  los  perjudicados  por  las  inundaciones 
de  Murcia;  Codornices;  Unos  patos,  y  otras  mu- 
chas que  han  figurado  en  las  Exposiciones  y  en 
poder  de  particulares.  Eñ  el  Ateneo  de  Madrid 
hoy  un  retrato  suyo:  el  de  Agustín  Arguelles. 
En  la  Expo.sición  Nacional  de  Bellas  Artes,  ce- 
lebrada eu  Madrid  en  1887,  presentó:  En  el  es- 
tablo. 

-  Jiménez  y  Gotall  {CkViLOsy.Biog.  Político 
español  contemporáneo,  marqués  de  Casa  Jimé- 
nez. N.  en  Cádiz  en  1812.  Como  representante 
de  una  casa  de  Londres  trasladóse  á  Madrid  en 
1842,  y  allí  se  estableció  ya  de  su  sola  cuenta 
en  1845.  En  1853  fué  nombrado  cónsul  del  Tri- 
bunal de  Comercio,  y  al  siguiente  año  presidente 
de  la  Junta  de  Comercio.  Concejal  en  1856  y 
diputado  provincial  en  1867,  fué  más  tarde  dipu- 
tado á  Cortes  (1866-1868  y  1878)  y  prior  del 
Tribunal  de  Comercio,  cuya  supresión  combatió 
en  la  legislatura  de  1868.  Eu  1879  Zaragoza  le 
distinguió  nombrándole  senador  por  la  provincia 
y  le  reeligió  después  en  todas  las  legislaturas,  y 
hoy  (octubre  de  1892)  conserva  la  representación 
de  aquella  provincia,  que  está  muy  satisfecha  de 
sus  servicios,  pues  ha  sido  uno  de  los  más  asi- 
duos defensores  del  ferrocarril  de  Canfranc  y  de 
todo  lo  que  á  Aragón  concierne,  por  lo  que  ha 
merecido  el  título  de  hijo  adoptivo  y  predilecto 
de  Zaragoza  y  su  provincia,  y  que  se  coloque  su 
retrato  en  la  Casa  de  Misericordia  de  dicha  capi- 
tal. Lo  recomendaron  los  aragoneses  al  gobier- 
no como  merecedor  do  la  senaduría  vitalicia. 
Se  ha  mostrado  decidido  partidario  de  la  li- 
bertad del  cultivo  del  tabaco  en  la  península  y 
Baleares,  á  fin  de  que  dicho  cultivo  fomente 
nuestra  agricultura,  haga  innecesaria  la  salida  de 
oro  para  los  Estados  Unidos  en  cambio  del  ta- 
baco de  aquel  país,  y  ponga  remedio  á  la  emi- 
gración creciente  de  nuestros  obreros  faltos  de 
trabajo.  Ha  sido  consejero  del  Banco  de  España 
cerca  de  veinte  años,  y  á  su  iniciativa  y  activi- 
dad se  debió  la  creación  del  Banco  Nacional  en 
1874  y  en  gran  parte  su  desenvolvimiento  hasta 
1884,  año  en  que  presentó  su  dimisión.  Ha  ce 
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de  jóvenes  y  un  asilo  para  cien  huérfanas  de  hi 
parroquia  de  Santa  Cruz  de  Madrid,  que  se  al- 
bergan en  un  suntuoso  edificio  con  todos  los 
adelantos  modernos.  En  1876  fundó  el  marque- 
sado de  Casa  Jiménez.  En  el  Senado  se  ocupa 
preferentemente,  así  en  las  comisiones  como  en 
las  .sesiones  piíblicas,  de  los  proyectos  de  interés 
material,  como  ferrocarriles,  carreteras,  tratados 
de  comercio,  presupuestos,  etc.,  permitiéndolo 
estos  hábitos  cierta  separación  de  la  política. 
Sin  embargo,  vota  generalmente  con  los  libe- 
rales. 

-  Jiménez  y  Ruberte  (José  Alrerto):  jSw. 
Religioso  y  escritor  español,  general  de  la  Or- 
den de  los  Carmelitas.  N.  en  la  villa  Ainzón 
(Zaragoza)  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii. 
M.  en  Ñapóles  á  3  de  diciembre  de  1781,  Fué 
religioso  Carmelita  de  la  Observancia  é  hijo  de 
su  convento  de  Zaragoza,  donde  completo  los 
estudios.  Obtuvo  el  grado  de  maestro  y  el  de 
Doctor  teólogo,  con  otros  honores  y  empleos 
religiosos,  como  también  el  cargo  de  asistente 
general  en  Roma  por  las  provincias  de  España, 
el  de  procurador  general,  y  últimamente  el  de 
general  de  la  Orden  del  Carmen,  electo  por  todos 
los  votos  en  el  capítulo  general  celebrado  en 
Roma  en  21  de  mayo  de  1768.  Después  fué  re- 
electo en  la  misma  prelacia,  sin  limitación  de 
tiempo,  con  aprobación  del  Sumo  Pontífice 
Pío  VI,  de  quien  recibió  particulares  muestras 
de  benevolencia,  y  por  quien  desempeñó  encar- 
gos de  confianza,  habiéndole  también  nombrado 
consultor  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 
Escribió:  licducción  y  decretos  para  lasprovin- 
cias  españolas  del  Carmen  de  la  antigua  y  regu- 
lar observancia,  con  la  provisión  aiixiliaria  del 
Heal  y  supremo  Consejo  de  Castilla  (Madrid, 
1772,  en  4.°);  Juditium  Rmi.  P.  M.  Fr.  Joscphi 
Alberti  Ximenez,  Prioris  Generalis  totius  Ordi- 
nis  Carmelitarum,  in  caiisa  Bcatificationis  V. 
Serví  Dei  Joannis  de  Palafox,  et  Mendoza,  Epis- 
copi  Angenopolitani  et  Oxiomensis,  superclubio. 
Anconstelde  Virtutibus  tam  Cardinalibus,quam 
Theologalibus.  Lo  firmó  en  28  de  enero  de  1777, 
en  que  se  imprimió  en  folio;  Disertación  en  ita- 
liano sobre  ciertas  providencias  que  la  empera- 
triz de  Alemania  quería  tomar  sobre  puntos  per- 
tenecientes al  estado  eclesiástico;  Coordinación  é 
ilustración  del  Bularlo  de  la  religión  del  Carmen 
(3  t.  en  fol.);  algunos  papeles  instructivos  con 
motivo  de  sus  comisiones,  y  algunas  Epístolas 
dignas  de  ser  leídas.  Ignoramos  las  razones  en 
que  se  fundan  algunos  biógrafos  para  afirmar 
que  José  Alberto  Jiménez  nació  en  1780  y  mu- 
rió en  1828.  Las  fechas  arriba  citadas  son  las 
que  da  el  erudito  Latassa. 

JIMENO:  Geog.  Ayunt,  en  la  prov.  de  Cápiz, 
Panay,  Filipinas;  4  739  habits.  Hállase  en  la 
carretera  que  va  desde  la  cap.  de  la  prov.  al 
part.  de  Aclán. 

-Jimeno  (Matías):  Biog.  Pintor  español, 
acreditado  en  Castilla  la  Vieja  á  mediados  del 
siglo  XVII,  y  discípulo  de  Vincencio  Carducho. 
Pintó  cuatro  lienzos,  que  se  colocaron  en  los 
altares  colaterales  de  la  iglesia  de  los  Padres 
Jerónimos  de  Sigüenza:  representaban  la  encar- 
nación del  hijo  de  Dios,  su  nacimiento,  epifanía 
y  presentación  en  el  templo,  y  no  carecían  de 
corrección  y  buen  colorido. 

-Jimeno  (Fray  Juan):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  N.  en 
las  Peñas  de  San  Pedro  (Albacete),  é  ingresó  en 
la  Orden  do  los  Franciscanos  descalzos.  Fué 
honibre  de  letras,  muy  entendido  en  el  Derecho 
canónico  y  versado  en  la  Sagrada  Escritura  y  en 
todo  género  de  erudición,  por  lo  cnal  la  provin- 
cia de  San  Juan  Bautista  hizo  siempre  grande 
estimación  de  él,  ocupándole  en  los  oficios  de 
más  importancia,  como  el  de  lector  (lo  fué  de 
Artes  y  de  Teología),  el  de  guardián  (lo  fué 
muchas  veces),  el  de  definidor,  y,  últimamente, 
el  de  provincial,  qnc  obtuvo  en  capítulo  cele- 
brado en  Mahora  en  17  de  febrero  de  1629. 
«Aunque  |iara  el  pulpito  no  tuvo  la  gracia  que 
otros,  en  el  pensar  y  escribir  doctísimamente 
cualquier  papel  ninguno  en  su  tiempo  le  hizo 
ventaja;  pero  donde  más  rayó  fué  en  la  Teología 
mística,  cuya  lección  y  estudio  era  su  más  gus- 
toso y  continuo  empleo;  y  así,  en  las  pláticas 
que  solía  hacer  cuando  prelado,  era  lo  que  decía 
un  ramillete  de  flores  espirituales,..  Muéstrase 


dido  generosamente  una  gran  posesión  que  teuía     asimismo  la  grande  luz  y  comprensión  que  tenía 
cu  Carabanchel  para  dedicarla  á  penitenciaría     de  esta  sabiduría  eu  algunos  tratados  que  pare- 
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ce  haber  trabajado  para  establecer  y  fundar  las 
almas  cu  los  principios  que  se  requieren  para 
proceder  con  acierto  en  la  vida  interior.  Otro 
escribió  de  los  grados  de  caridad,  baños  y  un- 
ciones, con  que  va  el  Espíritu  Santo  purgando, 
ilustrando  é  inflamando  el  alma,  cosa  muy  ma- 
cistial  y  sutil.  En  tin,  cualquier  cosa  que  em- 
prendió su  pluma  lo  consiguió  cou  felicidad.» 
Asi  se  expresa  Fray  Antonio  Panes,  en  su  Cró- 
nica franciscana,  respecto  de  este  albaceteuse. 
Ko  sabemos,  sin  embargo,  que  se  imprimiesen 
más  obras  de  su  pluma  que  un  Memorial  'Jeolo- 
gico  y  Jurídico  á  los  muy  ihislres  Señores  Jura- 
dos de  la  i^isigne  y  noble  ciudad  de  Valencia, 
para  que  Sus  Señorías  jnandeii  quitar  la  casa 
jníblica  (Orihuela,  1629,  en  4.°). 

-  JiMESO  (Vicente):  Biog.  Biógrafo  español. 
N.  en  Valencia  hacia  fines  del  siglo  xvil.  Doc- 
tor en  Teología  y  escritor  notable,  es  conocido 
sobre  todo  por  una  obra  bastante  útil,  á  cuya 
composición  dedicó  muchos  años,  y  que  se  titu- 
la: Escritores  del  reino  de  Falencia  cronológica- 
mente ordenados  desde  el  año  1238  liasta  el  de 
1747  (Valencia,  1747-49,  2  t.  en  fol.). 

-JiMENO  (Rafael):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Valencia  en  17:-9.  M.  en  el  primer  tercio 
del  presente  siglo.  Catorce  años  de  edad  contaba 
cuando  en  el  concurso  de  premios  de  la  Acade- 
mia de  San  Carlos,  ganó  el  de  la  tercera  clase. 
Pensionado  por  la  misma  para  seguir  sus  estudios 
en  Madrid,  regresó  á  Valencia  en  1777  con  una 
honrosa  recomendación  de  la  de  San  Fernando, 
y  los  muchos  y  buenos  trabajos  de  su  mano  he- 
chos durante  su  permanencia  en  la  corte.  En 
1783  pasó  á  Roma,  pensionado  también  por  a 
Academia  de  San  Carlos,  y  tres  años  mis  tarde 
obtuvo  los  honores  de  teniente  director  de  la 
misma.  Trasladóse  lueco  á  Mójico,  y  allí  fue  pro- 
fesor de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  y  falleció  en 
la  fecha  citada.  Dejó  una  lámina  de  La  Virgen 
de  las  Angustias,  según  el  grupo  de  Adán;  otras 
de  la  edición  del  Quijote,  publicada  por  la  Aca- 
demia Española  en  17S0,  y  una  Viata  de  ¡apla- 
za de  Méjico,  adornada  para  la  colocación  de  la 
estatua  ecuestre  de  Carlos  IV.  El  Museo  Pro- 
vincial de  Valencia  guarda  estas  dos  obras  de 
Jimcno:  Una  figura  de  la  Escuela  de  Atenas, 
lienzo,  y  un  San  Sebastián,  id. 

-  JiMEXO  (Joaquín):  Biog.  Religioso,  mrísico 
y  compositor  español.  N.  en  Santo  Domingo  de 
la  Calzada  (Logroño)  á  21  denoviembre  delSlí. 
M.  en  Nivelles  (Brabante)  en  1849.  A  los  dieci- 
séis años  de  edad  entró  en  la  Compañía  de  Jesús 
en  Madrid.  Desde  su  infancia  aprendió  la  Músi- 
ca, arte  que  continuó  cultivando  después  que 
hubo  tomado  el  hábito.  Cuando  se  suprimieron 
en  España  las  Ordenes  religiosas,  el  P.  Jimeno 
se  trasladó  á  Bélgica,  y  se  dedicó  á  la  enseñanza 
de  la  juventud  en  el  colegio  de  San  Miguel  de 
Bruselas.  I'na  lánguida  enfermedad  le  llevo  al 
sepulcro.  Compuso  y  publicó  muchas  piezas  de 
música  de  iglesia,  como  cantatas,  una  colección 
de  cánticos  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  O  Sa- 
lutaris  hostia.  Ave  Marías,  Tota  pulchra,  etcé- 
tera, etc.,  las  más  con  acompañamiento  de  or- 
questa. 

-Jimeno  (Román):  Biog.  Músico  y  composi- 
tor español.  Ñ.  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada 
(Logroño)  á  18  de  noviembre  de  1800  ó  1803. 
M.  en  Madrid  á  25  de  noviembre  de  1874.  Estu- 
dió en  el  Colegio  de  Santa  Cruz  de  Burgos  des- 
de 1809  á  1819.  En  1818  hizo  oposición  á  las 
plazas  de  organista  de  la  catedral  de  León  y  Si- 
güenza,  obteniendo  el  primer  lugar  en  la  terna 
con  otros,  á  quienes  se  confirió  el  puesto  por  ser 
sacerdotes.  En  1819  obtuvo  por  oposición  la  pla- 
za de  organista  primero  de  la  catedral  de  Fa- 
lencia, y  en  1824  la  de  maestro  de  capilla  en  la 
misma.  En  1829  ganó  por  oposición  la  de  orga- 
nista primero  de  la  real  iglesia  de  San  Isidro  de 
Madrid,  y  en  1852  fué  nombrado  maestro  de  ca- 
pilla de  la  misma  iglesia.  En  1857  se  le  nombró 
profesor  de  órgano  del  Real  Conservatorio.  En 
1871  se  le  concedió  la  cruz  de  comendador  de 
Isabel  la  Católica;  acepto  esta  distinción  por  no 
desairar  á  Arricia,  pero  dejó  caducar  la  conce- 
sión. Fué  Juez  examinador  en  muchas  oposicio- 
nes celebradas  en  San  Isidro  y  en  el  Conserva- 
torio, V  para  las  plazas  de  organista  y  maestro 
de  las  catedrales  de  Falencia,  Jaca,  Toledo,  San- 
tiago de  Cuba,  Real  capilla  de  Madrid,  etc.,  et- 
cétera. A  la  muerte  de  Jimeno  se  publicaron  en 
El  Imparcial  y  en  La  Ilustración  Española  y 
Americana  dos  bellísimas  biografías,  subscritas 
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por  Herranz  y  Moi,ales  Serrano,  y  otra  muy 
concienzuda  en  la  Jlevi'^ta  Europea,  hecha  por 
Cuenca.  En  el  tomo  IV  de  la  Historia  de  la  mú- 
sica española,  por  Soriano  Fuertes,  en  su  piigi- 
ua  306,  se  habla  con  elogio  de  Jimeno,  cuyas 
composiciones  musicales,  de  carácter  sagrado, 
son  muy  notables.  Jimeno  dejó  escrito  un  Mt'- 
todo  de  canto  llano  y  figurado  (Madrid,  1868, 
en  4.°). 


-Jimeno  (José  Ildefonso):  .Bíogr.  Músico  y 
compositor  español  contemporáneo.  N.  en  Ma- 
drid á  19  de  marzo  de  1842.  Es  hijo  de  Román. 
Desde  sus  primeros  años  se  dedicó  al  estudio 
de  la  Música  bajo  la  dirección  de  su  padre,  quien 
tuvo  la  satisfacción  de  ver  muy  luego  los  rá- 
pidos progresos  do  su  hijo,  pues  que  á  los  cator- 
ce años  le  suplía  ya,  en  tan  corta  edad,  la  plaza 
de  organista  en  la  iglesia  de  San  Isidro  de  Ma- 
drid en  sus  ausencias  y  enfermedades.   El  jo- 
ven Jimeno  aprendió  simultáneamente  el  pia- 
no, el  órgano  y  la  composición,  y  después  de 
efectuados  los  estudios  de  estas  asignaturas  pasó 
á  Santiago  de  Cuba  á  hacer  oposición  á  la  plaza 
de  maestro  de  capilla  de  su  metropolitana  cate- 
dral, obteniendo  la   plaza  por  unanimidad  de 
votos.  Al  poco  tiempo  fué  nombrado  profesor  del 
Seminario  de  aquella  diócesis,  y  satisfecha  su 
corta  ambición  con  estos  dos  cargos   rehusó  ad- 
mitir las  proposiciones  de  toda  otra  ocupación 
que  pudiera  disminuir  el  tiempo  que  había  de- 
cidido consagrar,  como  efectivamente  consagró, 
al  estudio  de  los  grandes  maestros  alemanes, 
italianos  y  españoles.   Superando   á  lo  que  su 
obligación  le  imponía,  aumentó  el  archivo  musi- 
cal de  aquella  metropolitana  de  nuestras  Antillas 
con  más  de  veinte  obras  originales,  éinstrumen- 
tó  algunas  otras,  trabajos  que  merecieron  la  apro- 
bación de  inteligentes  y  aficionados.  Presentó  en 
1869  la  renuncia  de  sus  destinos  de  maestro  de 
capilla  de  la  catedral  y  profesor  del  Seminario. 
Desde  1S67  ha  publicado  varias  obras  para  piano 
y  otras  del  verdadero  género  orgánico,  ejecután- 
dose algunas  inéditas,  ya  para  voces  y  órgano, 
ya  también   con  acompañamiento  de  orquesta, 
que  hau  obtenido  un  resultado  li.scnjero.  El  día 
7  de  enero  de  1879  fué  nombrado  por  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  in- 
dividuo de  número  de  la  misma,  por  la  muerte 
de  Hilarión  Eslava. 

-Jimeno  Cabanas  (Amalio):  Biog.  Médico 
y  escritor  español  contemporáneo.  N.  en  Carta- 
gena en  1850.  Estudió  con  gran  aprovechamien- 
to la  carrera  de  Medicina  en   las  Universidades 
de  Valencia  y  Madrid.  Siendo  alumno  de  la  pri- 
mera de  ellas,   distinguióse  con  motivo  de  los 
sucesos  que  siguieron  á   la  Revolución  de  sep- 
tiembre de  1868,  tomando  parte  activa  en  varios 
meetings  republicanos  (entre  ellos  uno  para  pedir 
la  abolición  de  las  quintas,   en  el  que  alcanzó 
aplausos  entusiastas,  á  pesar  de  que  en  aquella 
misma  sesión  habló  el  ilustre  Castelar);  diri- 
giendo un  periódico  titulado  Centro  Republicano, 
que  venía  á  ser  el  lazo  de  unión  entre  las  timi- 
deces de  unos  y  las  exageraciones  de  otros;  pu- 
blicando una  reseña  detallada  y  bastante  impar- 
cial de  los  sucesos  de  octubre  de  1869  en  Valen- 
cia; é  interviniendo  en  los  debates  de  la  juven- 
tud republicana,  en  que  militaron  Zuazo,  Sima- 
rlo  y    otros   muchos.   Circunstancias  hijas   de 
aquellas  campañas  políticas  le  obligaron  á  con- 
tinuar sus  estudios  en  Madrid,  y  pronto  consi- 
guió el  ansiado  título  profesional.  Dueño  de  él, 
obtuvo  la  plaza  de  médico  titular  de  Puzol  (cer- 
ca de  Valencia),  donde  todavía  hay  familias  que 
eonsc!  van  gratos  recuerdos  de  su  estancia  bre- 
vísima, porque  ni  las  aspiraciones  de  Jimeno  ni 
su  modo  de  ser  se  avenían  con  la  monótona  vida 
del  médico  de  partido.    En  Puzol  recogió  sus 
apuntes  para  publicar  su  primer  trabajo  cientí- 
fico acerca  de  la  inaluria.   Desde  1872  á  1874 
tomó  parte  activísima   en   la  redacción  de  El 
Genio  Médico  Quirúrgico,  en  el  que  publicó  infi- 
nidad de  artículos  científicos,  entre  ellos  los  ti- 
tulados La  estética  en  las  ciencias  médicas  y  Un 
halilante  de  la  sangre:  este  último,  que  no  se 
hubieran  desdeñado  subscribir  Flammarión  ni 
Julio  Verne,  le  acreditó  como  estilista  notable. 
En   1874  obtuvo,   por  oposición,   una  plaza  de 
médico  de  baños  (que  dimitió  pocos  meses  des- 
pués), y  en  1875  la  cátedra  de  Patología  general 
de  Santiago.   Antes  había  alcanzado,    también 
por  oposición,   el  premio  extraordinario  de  la 
Facultad  de  Medicina,  consistente  en  el  título 
de  doctor:  para  ello  escribió  una  Memoria  sobre 
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los  Fundamentos  para  la  clasificación  de  las  en- 
fermedades. Catedrático  de  Medicina  á  los  vein- 
ticinco años  (no  podía  serlo  antes,  según  la  le- 
gislación entonces  vigente),  desempeñó  su  puesto 
en  Santiago  durante  un  curso,  y  después  pasó  á 
Valladolid,  donde  permaneció  también  muy  po- 
co tiempo:  deseaba  volver  á  Valencia,  la  ciudad 
hermosa  de  la  que  tan  gratos  recuerdos  conser- 
vaba, y  lo  consiguió  cuando,   por  fallecimiento 
del  doctor  D.  Fernando  de  Vida,  quedó  vacante 
la  cátedra  de  Terapéutica  y  materia  médica.  En 
Valencia  estuvo   ocho  ó  diez  años,   llegó  á  ser 
uno  de  los  médicos  de  más  escogida  clientela,  y 
consiguió  repetidos  triunfos  como  médico  prác- 
tico, como  orador  correcto,  como  escritor  castizo 
y  elegante.   Fundó  un  gabinete  electroterápico 
(á  cuya  especialidad  vieneiledicándose);  dirigió, 
con  otros  catedráticos  de  aquella  Universidad, 
la  acreditada  Crónica  Médica;  escribió  un  Tra- 
tado elemental  de  Terapéutica  y  materia  médica, 
unas  Lecciones  de  Patología  general  (en  colabo- 
ración con  el  doctor  Moliner),  una  segunda  edi- 
ción de  Un  habitante  de  la  sangre;  leyó  y  pro- 
nunció numerosos  discursos  y  conferencias,  en- 
tre ellas  dos  acerca  de  El  placer  y  El  dolor,  es- 
critas para  la  inauguración  de  curso  en  el  Ate- 
neo y  en  la  Universidad;  dirigió  un  perióico  po- 
lítico titulado  La  Libertad,   etc.,   etc.   Y,  sin 
embargo,  el  mérito  de  Jimeno  apenas  era  cono- 
cido fuera  de  Valencia  más  que  por  los  médicos 
de  alguna  cultura,  hasta  que  en  1885,  con  mo- 
tivo de  la  epidemia  colérica,   inició  y  sostuvo 
brillante  campaña  en  defensa  de  las  inoculacio- 
nes del  doctor  Ferrán,  de  quien  (como  dijo  Cas- 
telar  en  el  Congreso)  fué  Jimeno  el  verdadero 
evangelista.  Reciente  está  todavía  aquella  Odi- 
sea del  laborioso  doctor  tortosino,  en  que  Jiineno 
tomó  parte  activísima,  acompañando  á  aquél  en 
sus  viajes,  pronunciando  repetidos  discursos  en 
el  Instituto  Médico  Valenciano,  en  la  Sociedad 
Española  de  Higiene  y  en  el  Ateneo  de  Madrid, 
colaborando  con  Ferrán  en  la   redacción  de  sus 
notas  á  las  Academias  de  París  y  del  libro  La 
inoculación  anticolérica,  etc.   Elegido  diputado 
á  Cortes  en  las  elecciones  generales  de  1886  por 
el  distrito  de  Alcira,  defendió  siempre  los  inte- 
reses de  aquella  región.  En  1888  fué  nombrado, 
por  concurso,  catedrático  de  Higiene  privada  y       •. 
pública  en  la  Universidad  Central,   y  después      I 
explicólas  asignaturas  de  Patología  y  clínica      " 
médicas,  y  Anatomía  quirúrgica.  Hoy  (octubre 
de  1892)  desempeña  la  de  Patología  quirúrgica, 
en  la  que  ha  reemplazado  al  doctor  Creus.  Para 
terminar  diremos  que,  desde  que  está  en  Madrid, 
el  doctor  Jimeno  ha  dado  varias  conferenciasen 
Ateneos  y  Sociedades  científicas;  ha  publicado 
numerosos  artículos,   entre  ellos  uno  acerca  de 
La  laringe  de  Gayarre,  con  motivo  del   falleci- 
ndento  del  eminente  tenor;  ha  dirigido  el  pern- 
dico  La  Medicina  Práctica;  ha  visitado  centena- 
res de  enfermos  en  su  clínica  electroterápica, 
una  de  las  mejores  de  España;  ha  formado  parte 
de  la  comisión  científica  que  fué  á  Berlín  en_lS91 
con  motivo  del  descubrimiento  del  doctor  koch, 
habiendo  presentado  después  luminosa  Memoria   ' 
sobre  la  inoculación  antituberculosa;  en  una  pa- 
labra, ha  sido  el  hombre  activo  de  siempre;  el 
que,  como  Letamendi,  como  Pulido  y  algunos 
más,   ha  sabido  armonizar  las  arideces  de  la 
práctica  con  los  triunfos  en  la  tribuna,  en  el  li- 
bro y  en  el  periódico. 

-  Jimeno  de  Averbe  (Mosén  Sancho):  £íoj. 
Magistrado  y  escritor  aragonés.  N.  en  Zaragoza. 
M.  "en  la  misma  ciudad  por  los  años  de  1335.  Era 
individuo  de  la  ilustre  familia  ecuestre  de  su 
apellido  en  Aragón.  En  el  año  de  1322  era  Jus- 
ticia mayor  de  Aragón,  siendo  constante  su 
grande  erudición  en  la  jurisprudencia  y  fueros 
del  mismo  reino,  en  el  que  fué  muy  benemérita 
su  persona.  Escribió  este  docto  Justicia:  Obser- 
vancias legales  acerca  de  los  usos  y  costumhresde 
los  Tribunales  nacionales  y  fueros  de  Aragón. 
De  estas  observaciones  hubo  un  ejemplar  en  la 
librería  de  Joaquín  Ibáñez  García,  chantre  de 
la  catedral  de  Teruel. 


-Jimeno  de  Flaquer  (Maeía  de  la  Con- 
cepción): Biog.  Escritora  española  contempor» 
nea.  N.  en  Alcañiz  (Teruel).  Muy  joven  todavía 
dióse  á  conocer  en  los  círculos  literarios  de  Ala 
drid,  donde  no  tardó  en  alcanzar  señalados  tnun 
fos,  despertando  la  admiración  de  los  escritore: 
que  frecuentaron  su  trato,  los  cuales  la  anima 
ron  para  que  prosiguiese  el  camino  emprendirto 
Insertó  sus  primeros  trabajos  en  El  Argos,  perv 


JIME 

dico  político  y  literario  que  se  publicaba  en  la  ca- 
pital de  España,  y  en  el  cual  alternaba  la  firma  Jo 
la  joven  escritora  con  las  ya  entonces  tan  reputa- 
das de  Castro  y  Serrano,  Selgas,  Alarcón  y  otros 
varios;  pero  estos  ensayos  literarios,  con  los  que 
se  depuró  su  bueu  gusto,  no  fueron  más  que  el 
comienzo  de  mayores  empresas.  Casada  muy 
joven  todavía  con  el  literato  catalán  Francisco 
de  Paula  Flaquer,  recorrió  con  su  esposo  varias 
capitales  de  Europa,  donde  robusteció  su  talen- 
to y  recogió  ideas  que  después  dio  á  conocer  en 
excelentes  libros  y  en  las  columnas  de  los  dia- 
rios. Marchó  luego  (18S3)  con  su  marido  á  Mé- 
jico, país  en  el  que  halló  la  más  cariñosa  acogi- 
da. «Los  poetas,  dice  Teodoro  Guerrero,  la  can- 
taron; las  sociedades  científicas  y  literarias  le 
ofrecieron  un  lugar  en  su  seno;  las  familias  se 
disputaron  á  obsequiarla  en  el  hogar,  y  la  ima- 
ginación de  Concha  se  dilató  en  anchos  horizon- 
tes; el  agradecimiento  y  el  entusiasmo  la  hicie- 
ron pulsar  su  privilegiada  lira  y  templar  su  plu- 
ma.» En  Méjico  publicó  Concepción,  durante 
siete  años,  el  Álbum  de  la  Muj(r,  revista  cuyo 
éxito  fué  siempre  favorable  y  creciente,  y  en  la 
cual  colaboraban  los  primeros  escritores  mejica- 
nos y  los  más  notables  de  España,  En  febrero  de 
1884,  es  decir,  pocos  meses  después  de  su  llega- 
da al  territorio  de  la  República  mejicana,  los 
más  distinguidos  poetas  de  aquel  país  americano 
dedicaron  á  la  escritora  española  una  corona,  y 
coleccionaron  los  versos  que  habían  compuesto 
en  elogio  de  la  misma.  En  todas  las  naciones  de 
América  que  hablan  el  castellano  son  conoci- 
das las  obras  de  Concepción  Jimeno.  Esta  visi- 
tó en  1887  la  ciudad  de  la  Habana,  donde  el 
Centro  Catalán  dio  en  su  honor  una  velada 
literaria  y  gran  concierto,  fiestas  en  las  que  le 
ofrecieron  una  corona  de  oro  y  leyeron  versos 
varios  poetas  cubanos  que  celebraron  los  méritos 
de  la  escritora  aragonesa.  De  regreso  en  España 
leyó  Concepción  Jimeno  en  el  Ateneo  de  Madrid 
(junio  de  1S90)  un  notable  trabajo,  en  el  que 
reseña  la  historia,  cosiumbres  y  literatura  de 
Méjico.  Trató  el  asunto  de  modo  magistral,  me- 
reciendo los  aplausos  del  numeroso  auditorio, 
compuesto  casi  exclusivamente  de  literatos,  y  los 
elogios  de  la  prensa.  Fijando  su  residencia  en 
Madrid,  trasladó  á  la  capital  de  España  el  se- 
manario antes  citado,  que  ahora  ve  la  luz  con 
el  titulo  de  Altum  Ibero-  Americano,  y  que,  edi- 
tado con  hijo  é  ilustrado  con  excelentes  graba- 
dos, publica  trabajos  de  los  más  renombrados 
escritores  de  España  y  América.  Ha  escrito  las 
siguientes  novelas:  Vidorina  ó  heroísmo  del  co- 
razón (Madrid,  1873,  2  t.  en  un  vol.),  la  prime- 
ra en  orden  de  tiempo,  á  la  que  siguieron  El 
Doctor  Alemán;  La  mujer  española;  La  Mujer 
juzgada  por  otra  mujer;  Madres  de  hombres  cé- 
lebres y  ¿Culpa  ó  Expiación?  Esta,  que  es  la  más 
notable  de  todas,  fué  impresa  en  Méjico  y  reedi- 
tada en  Madrid  (1890);  en  ella  acreditó  su  autora 
las  dotes  de  un  gran  pensador  y  estilista  de  pri- 
mer orden,  interesando  vivamente  al  lector  con 
el  relato,  y  dándole  qué  pensar  para  resolver  el 
problema  social  que  se  propuso  presentar.  El 
juicio  de  esta  novela  se  encuentra  en  todos  los 
periódicos  de  España  y  América,  que  la  han 
enaltecido  como  merece.  Concepción  .Timenoleyó 
más  tarde  (1891)  en  el  Ateneo  de  Madrid,  y  ha 
publicado,  un  excelente  trabajo  que  tituló  Mu- 
jeres de  la  Ilcxolución  francesa:  en  él  estuilia 
ampliamente  el  influjo  de  la  mujer  en  aquel 
poderoso  movimiento  ,  fijándose  en  todas  las 
figuras  femeninas  de  primera  y  aun  de  segunda 
linea,  desde  María  Antonicta  hasta  Carlota  Cor- 
day,  y  desde  madama  Rolland  hasta  mademoi- 
selle  de  Sombreuil.  La  autora  de  Mujeres  de  la 
Jievolución  J'rancesa  atiende  á  los  caracteres 
que  son  objeto  de  su  estudio  con  el  espíritu  que 
informa,  no  los  secos  trabajos  de  Thiers  y  Tai- 
ne,  sino  los  espléndidos  cuadros  de  Michelet  y 
Lamartine. 

-  JiMKN'O  Y  B.tr.TUAL  (AofSTÍN):  Bio(j.  Pin- 
tor de  historia  esiiañol.  N.  en  Valencia  en  1798. 
M.  en  Roma  á  6  de  mayo  de  1853.  Estudió  en 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Carlos,  y 
en  el  concurso  de  premios  que  celebró  la  misma 
en  1823  alcanzó  Jimeno  el  primero  por  la  Pin- 
tura, Trasladado  á  Roma  dos  años  más  tarde, 
leniitiú  desde  allí  al  rey  Fernando  Vil  dos  cua- 
dros de  grandes  dimensiones,  de  los  que  el  uno 
representaba  La  muerte  de  Sócrates,  y  el  otro, 
que  era  más  pequeño,  á  Judas  recibiendo  elpre- 
nio  de  su  infama  venia.  Los  adelantos  que  ha- 
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bía  hecho  Agustín  en  su  arte  movieron  al  monar- 
ca á  concederle  una  pensión,  que  amplió  poste- 
riormente en  vista  de  los  nuevos  envíos  que  hizo 
el  artista,  quien  por  este  tiempo  conquistó  la 
jilazade  académico  de  mérito  de  San  Carlos  por 
la  Pintura,  gracia  que  también  alcanzó  de  la 
Academia  de  San  Fernando.  De  sus  obras  de- 
ben citarse,  á  más  de  las  ya  mencionadas,  un 
lienzo  de  San  Juan  de  la  Cruz,  religioso  alcan- 
tarillo, sanando  á  varios  enfermosa  la  puerta  de 
su  convento,  que  regaló  al  Sumo  Pontífice;  Judit, 
que  figuró  en  el  Museo  provincial  de  Valencia, 
y  la  Asunciónde  la  Virgen,  existente  en  el  mis- 
mo Museo,  y  del  que  publicó  un  grabado  el  pe- 
riódico Las  Bellas  Artes.  Esta  fué  también  la 
última  obra  de  Jiineno. 

-Jimeno  y  Caxencia  (Eduardo):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Madrid  en  1838.  M.  en  la 
misma  capital  á  18  de  agosto  de  1868.  Era  hijo 
de  Vicente  Jimeno  y  Carra.  Debió  alas  lecciones 
de  su  padre  la  pureza  clásica  de  su  dibujo.  Asis- 
tió á  las  clases  de  la  Academia  de  San  Fernando, 
en  la  que  alcanzó  numerosos  premios.  Distin- 
guióse por  su  facilidad  para  copiar  del  natural. 
«Pero  cuando  más  necesario  le  era  el  constante 
estudio  de  los  grandes  maestros,  dice  Ossorio, 
Jimeno  tuvo  en  cierto  modo  que  abandonarlos, 
pues  agobiado  su  padre  por  pérdidas  de  familia 
y  por  el  natural  desaliento  en  quien  se  ve  llegar 
el  fin  de  su  carrera  sin  dejar  á  sus  hijos  más  que 
un  nombre  limpio  y  honroso,  tuvo  que  desem- 
peñar la  mayor  parte  de  las  obras  encomendadas 
á  Vicente,  y  con  especialidad  numerosas  restau- 
raciones, transcurriendo  de  este  modo  algunos 
años  en  que  sólo  pudo  dedicarse  á  corregir  des- 
perfectos de  pinturas  ajenas  y  ejecutar  copias 
en  el  Museo  del  Prado  por  encargo  de  algunos 
particulares.  De  esta  manera  ahogaba  Jimeno 
su  genio  en  la  época  de  su  desarrollo  con  obras 
indignas  de  su  juventud  y  su  talento.  Sin  em- 
bargo, durante  las  horas  del  día  en  que  podía 
trabajar  lo  que  deseaba,  no  concedía  descanso  á 
su  pincel,  datando  de  aquella  época  numerosos 
trabajos  pequeños  que  denunciaban  un  gran  ar- 
tista, trabajos  llenos  de  originalidad  y  fuerza, 
de  escuela  esencialmente  española. »  Anunciada 
oposición  para  proveer  una  plaza  de  pensionado 
en  Italia,  Jimeno  verificó  los  primeros  ejercicios 
con  el  mayor  lucimiento.  Llegado  el  tercero,  que 
consistía  en  pintar  un  cuadro  de  regulares  dimen- 
siones representando  La  despedida  de  Cayo  Graco 
de  su  familia,  trazó  la  composición,  y  poco  des- 
pués tuvo  la  desgracia  de  perder  á  su  padre.  Con- 
tinuó la  ejecución  de  su  cuadro,  terminándolo, 
á  pesar  de  las  naturales  interrupciones  que  pro- 
dujo la  referida  desgracia,  dentro  del  plazo  re- 
glamentario. «Su  olira,  dice  Ossorio,  que  tiene 
partes  bellísimas,  y  cuyo  principal  grupo  es  in- 
mejorable, adolece  de  alguna  desigualdad  en  su 
conjunto.  Sin  embargo,  el  público,  ya  que  noel 
Jurado  calificador,  se  fijó  con  preferencia  en  el 
cuadro  de  Jimeno,  y  la  oposición  que  hizo  á  la 
pensión  de  Roma  no  fué  estéril  para  su  crédito. » 
Abatióse  el  espíritu  del  pintor  con  aquel  desen- 
gaño, y  sólo  encontró  tranquilidad  en  el  estudio 
de  las  ciencias  históricas  y  filosóficas.  Prosiguió 
ejerciendo  la  Pintura  como  único  medio  de  aten- 
der á  las  obligaciones  que  se  había  impuesto,  y 
por  las  noches  se  encerraba  con  los  libros.  La 
falta  de  método  en  sus  estudios  le  perjudicó, 
formándole  un  carácter  algo  excéntrico.  Llevó 
su  mejor  cuadro  á  la  Exposición  Nacional  de 
1860.  En  él  reprodujo  el  pasaje  de  la  Divina  Co- 
media que  representa  al  conde  Ugolino  castigan- 
do al  arzobispo  Roger,  que  le  hizo  morir  de  ham- 
bre juntamente  con  sus  hijos,  asunto  en  el  cual 
logró  acomoiiarse  de  tal  modo  al  pensamiento  del 
poeta  florentino,  que  el  cuadro  se  cuenta  entre 
ios  más  notables  de  la  escuela  contemporánea. 
La  mención  honorífica  que  se  le  concedió  era 
corto  premio  para  sus  aspiraciones,  y  la  mezqui- 
na cantidad  con  que  quiso  alentarle  el  gobierno 
escaso  auxilio  para  sus  necesidades.  Poco  tiempo 
después  desempeñó  Jimeno  una  comisión  artísti- 
ca en  Francia  é  Inglaterra,  y  en  Londres  pintó 
una  serie  de  cuadritos  de  capricho  para  Wair  y 
otras  personas,  á  las  que  agradaba  extraordina- 
riamente el  estilo  original  de  Jimeno;  ¡lero  lla- 
mado ásu  patria  por  las  atenciones  de  su  fami- 
lia, tuvo  que  abandonar  la  nación  que  había 
sabido  apreciarle,  y  volver  ásu  país  natal,  donde 
nunca  pudieron  comprenderle.  Llevó  estas  obras 
á  las  inmediatas  Exposiciones:  La  pesadilla;  El 
sueño  tranquilo;  El  sábado  y  La  noche  de  ánimas; 
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La  venida  de  los  Eeycs,  que  se  conserva  en  el 
Musco  de  Murcia;  La  resurrección  de  la  hija  de 
Jairo.  Este  último  cuadro,  que  había  sido  pin- 
tado para  optar  á  la  pensión  de  Roma  por  segun- 
da vez,  y  es  propiedad  hoy  de  los  duques  de  Es 
caloña,  fué  un  nuevo  desengaño  para  su  autor, 
que  no  pudo  realizar  el  deseo  de  toda  su  vida: 
trasladarse  áRoma.  Por  fallecimiento  del  arqui- 
tecto Matías  Laviña  fué  nombrado  catedrático 
interino  de  principios  de  Dibujo  en  la  Escuela 
de  Bellas  Artes,  plaza  que  por  las  enfermedades 
de  dicho  arquitecto  venía  supliendo  hacía  algu- 
nos años.  También  dirigió,  mediante  oposición, 
la  enseñanza  de  Dibujo  en  la  Sociedad  El  Fo- 
mento de  las  Artes,  Aunque  las  tareas  del  profe- 
sorado le  dejaban  libre  poco  tiempo,  pudo  pintar 
cuatro  bodegones  de  gran  tamaño;  dos  paisajes 
y  cuatro  asuntos  moriscos  ;  La  embriaguez  de 
A'be;  Una  vista  general  de  Pantieosa;  otra  con 
un  detalle  del  mismo  punto;  Hernán  Cortés  de- 
rribando los  ídolos  mejicanos.  Figuraron  después 
déla  muerte  del  artista  en  la  Exposición  Nacio- 
nal de  1871:  Utia  madre  enseñando  á  su  niño 
la  acción  de  persignarse;  Nuestra  Señora  del  Car- 
men; Un  nigromántico;  varios  frescos  en  el  pala- 
cio del  conde  de  Isla  Fernández  y  casas  parti- 
culares; Una  bacante,  figurado  tamaño  pequeño, 
que  conserva  Ossorioy  Bernard,  y  que  tiene  gran 
riqueza  de  colorido,  y  muchos  retratos.  Ejecutó 
numerosas  litografías  para  el  periódico  El  Arte 
en  España  y  otros  ilustrados,  y  en  los  últimos 
años  se  dedicó  al  grabado  al  agua  fuerte,  que 
facilitó  en  extremo,  mediante  un  procedimiento 
de  su  invención ,  cuyo  secreto  se  perdió  con  su 
muerte  por  haber  destruido  las  preparaciones 
químicas,  fruto  de  su  aplicación.  Sus  últimos 
grabados  fueron  un  magnífico  retrato  de  Dante 
para  La  Divina  Comedia,  ttaAnciáa.  por  el  conde 
de  Cheste,  y  las  reproducciones  de  los  frescos 
existentes  en  la  casa  llamada  del  Sordo,  por  ha- 
ber sido  propiedad  de  Goya,  para  el  periódico 
antes  refeiido.  Contribuyó  en  gran  manera  á  la 
restauración  de  la  catedral  de  León.  Dejó  mere- 
cida fama  de  correcto  y  valiente  dibujante  y  atre- 
vido pensador.  Si  como  colorista  no  llegó  á  bri- 
llar, débese  en  gran  parte  á  las  contrariedades 
de  su  vida,  pues  en  algunos  de  sus  trabajos  de- 
mostró que  sentía  el  color,  y  hubiera  podido  do- 
minarlo y  enseñorearse  de  sus  dificultades. 

-Jimeno  y  Carra  (Vicente):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Madrid  á  18  de  enero  de  1796. 
M.  á  9  de  noviembre  de  1857.  Era  hijo  de  José 
Antonio  Jimeno  y  Carrera.  Estudió  la  Pintura 
bajo  la  dirección^  en  un  principio,  de  Maclla,  y 
posteriormente  de  Vicente  López;  ingresó  ade- 
más en  la  Academia  de  San  Fernando,  donde  no 
tardó  en  distinguirse  y  ser  apreciado  de  maes- 
tros y  condiscípulos,  ganando  los  primeros  pre- 
mios, y  en  31  de  mayo  de  1819  la  pensión  para 
continuar  en  Roma  sus  estudios.  No  le  pagaron 
la  pensión  al  poco  tiempo  de  disfrutarla  por  las 
revueltas  políticas  de  España,  y  tuvo  que  buscar 
medios  de  subsistencia  en  un  país  desconocido 
para  él,  y  sobre  todo  eminentemente  artista. 
Frecuentó  los  Museos  y  recorrió  las  Galerías,  di- 
bujando particularmente;  esto  y  la  dificultad 
que  tenía  de  consultar  y  pintar  el  modelo  natu- 
ral por  falta  de  recursos,  le  hicieron  tomar  gus- 
to á  la  forma  antigua,  descuidando  algún  tanto 
el  colorido.  De  nuevo  comenzó  á  cobrar  su  pen- 
sión en  1.°  de  enero  de  1825,  con  lo  que  pudo 
determinarse  á  dar  á  conocer  alguno  de  sus  tra- 
bajos, y  expuso  su  cuadro  Edijio,  al  cual  con- 
sagró un  laudatario  folleto  en  Roma  el  erudi- 
to Grcgori  en  1828.  «Pero  la  obra  por  excelen- 
cia de  todas  las  que  hizo,  ha  dicho  Ossorio,  fué 
un  cuadro  con  figuras  de  tamaño  natural,  que 
quedó  sin  terminar  por  su  regieso  á  España,  y 
cuyo  paradero  ignoramos.  Representaba  La  vuel- 
ta de  la  caza  en  una  especie  de  Diana  que,  arro- 
dillada ante  su  anciano  padre,  le  presenta  el 
fruto  de  su  destreza.  E^te  se  hallascntado  junto 
á  la  puerta  de  su  choza  y  al  lado  de  su  hija  ma- 
yor, que  ha  interrumpido  su  trabajo  de  rucea 
para  ver  el  resultado  del  de  sn  corredora  herma- 
na. Este  cuadro  lo  repitió,  si  bien  en  pequeño 
tamaño  y  sin  estudios,  entre  otros  que  hizo  para 
el  conde  de  Ttpa.  La  sencillez  y  grandiosidad 
de  su  composición  colocarían  al  autor  do  este 
cuadro,  si  fuese  más  conocido,  al  lado  de  Pous- 
sín.  Vuelto  á  Roma  en  septiembre  de  1846,  em- 
prendió por  encargo  del  conde  de  Isla  Feínán- 
dez  el  cuadro  que  representa  La  última  resolu- 
ción numanlina,  con  figuras  de  tamaño  pusines- 
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co:  en  el  centro  so  ven  dignamente  repi-cscnta- 
dos  unos  sacerdotes  arrojando  al  fnego  las  alha- 
jas y  utensilios  de  valor  que  les  allegan  los  ciu- 
dadanos. »  Ohras  del  mismo  artista  son :  El 
descanso  en  Eyiplo.  Uomcro  contundo  su  vida  y 
Vos  asuntos  de  La  Iliada,  para  el  conde  de  Tepa; 
Bacantes  guardando  el  sueño  de  Vcniís,  para  el 
conde  de  Isla;  Una  Trinidad,  cuyo  parailero  se 
ignora;  Un  asunto  heroico,  que  adquirió  en  1838 
la  reina  gobernadora  María  Cristina;  La  resu- 
rrección del  hijo  de  la  viuda,  para  la  duquesa  de 
Wonti)ensier,  hermana  de  Isabel  II;  £a  Concq)- 
ción;  San  Kafael  conduciendo  d  Tvhías;  los  re- 
tratos de  los  condes  de  Tepa  y  de  Isla,  del  mar- 
qués del  Arco  y  otros  muchos.  De  sus  dibujos 
son  notables  las  láminas  del  poema  Pclayo,  las 
de  La  Iliada,  al  contorno,  que  grabó  al  agua 
fuerte,  y  algunas  más  de  orlas  y  documentos  de 
crédito.  Pintó  al  temple  uno  de  los  techos  de  la 
casa  del  conde  de  Isla,  en  que  representó  á  La 
Virtud  en  medio  de  la  Liberalidad  y  la  Avaricia. 
Era  poco  ambicioso  y  aceptó  ingratos  trabajos, 
como  restauraciones,  adornos  para  cincelado  y 
lecciones  de  Dibujo.  Desde  entonces,  en  la  pin- 
tura al  óleo,  no  volvió  á  ejecutar  nada  de  parti- 
cular. Agobiado  porla  pobreza,  trabajó  mientras 
la  desgracia  no  le  persiguió  en  el  seno  mismo  de 
su  familia;  pero  habiendo  perdido  en  un  año  á 
dos  de  sus  hijos,  postró  tanto  este  infortunio  su 
trabajado  espíritu,  que  se  le  declaró  un  reblan- 
decimiento cerebral,  victima  del  cual  falleció  en 
la  fecha  citada.  Fué  individuo  de  mérito  del 
cuerpo  de  académicos  de  la  de  San  Fernando 
(18  de  marzo  de  1838),  pasando  á  serlo  de  nú- 
mero luego  que  aquél  fué  extinguido  (15  de  di- 
ciembre de  1847).  Figuró  como  profesor  en  la 
Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando, 
pasando  á  serlo  de  la  Escuela  Superior  de  Pin- 
tura cuando  fueron  agregados  estos  estudios  ala 
Universidad  Central,  y  obteniendo  por  último 
(octubre  de  1857)  el  nombramiento  de  profesor 
de  Anatomía  en  los  estudios  elementales  de  Di- 
bujo de  la  Escuela  Superior  de  Bellas  Artes.  En 
19  de  septiembre  de  1S56  fué  nombrado  pintor 
de  cámara  del  duque  de  Parma,  Carlos  II. 

-  JiMENO  y  Cakeeiia  (José  Antonio):  Bioe/. 
Pintor  y  grabador  español.  N.  en  Valencia  eu 
abril  de  1757.  M.  probablemente  en  los  primeros 
años  del  presente  siglo.  En  el  concurso  de  pre- 
mios celebrado  en  1778  por  la  Academia  de  San 
Feruaudo,  en  Madrid,  ganó  el  segundo  de  la 
segunda  clase  por  la  Pintura,  y  dos  años  más 
tarde  mereció  el  de  primera  clase  en  la  de  San 
Carlos  de  Valencia.  La  primera  de  las  citadas 
corporaciones  le  nombró  su  individuo  de  mérito, 
previos  los  correspondientes  ejercicios,  con  fecha 
7  de  octubre  de  17S1.  Dibujó  y  grabó  Jimeno 
las  siguientes  láminas;  varias  de  la  edición  del 
Quijote,  anotada  por  VeWieer;  El  combate  de  l'ra- 
falgar;  Retrato  del  doctor  Jcnner,  descubridor  de 
la  vacuna;  Retrato  de  Aittonio  Pérez,  para  la  co- 
lección de  Varones  ilustres;  Santa  Elena;  Una 
Doloroso ;  La  Extremaunción ;  Incendio  de  la  Pla- 
za Mayor  de  Madrid  en  1790;  Un  infierno;  La 
Magdalena,  copia  de  Cerezo  ;5aíi  Juan  Bautista, 
copia  del  P.  Merino;  La  Crucifixión  de  Kuestro 
Señor  Jesucristo;  Martirio  de  Fray  Hipólito,  Mel- 
chor, Anselmo  y  otros  religiosos  de  San  Juan  de 
Dios, muertos  en  Polonia  parios  herejes;  láminas 
de  las  Fdbulasde  Samaniego;  otras  del  Origen  y 
propagación  del  Santísimo  Sacramento;  de  las 
X'ovelas  de  Cervantes;  de  diferentes  libros  de 
misa;  Una  cárcel;  Un  cuartel,  y  otras  muchas. 
También  empezó  á  publicar  una  colección  de 
Caprichos  y  bambachadas ,  y  otra  obra  titulada 
Ideas  y  caprichos  pintorescos,  ó  demostración  de 
los  usos  y  costumbres  de  los  egijtcios,  griegos,  ro- 
manos y  otros  pueblos  de  la  antigüedad,  con  ex- 
plicaciones recopilccdas  de  diferentes  autores 
(1807).  Esta  obra  no  debió  terminarse,  pues  en 
ninguna  de  las  Bibliotecas  de  Madrid  se  halla 
anotada. 

-  JiMEXO  Y  Fernández  Vizap.r.4  (Joaquín): 
Biog.  Médico  y  escritor  español.  N.  en  Monzal- 
barba  (Zaragoza)  á  4  de  noviembre  de  1851.  M.en 
1889.  Hizo  sus  estuilios  en  las  Universidades  de 
Barcelona,  Zaragoza  y  Madrid;  dióse  á  conocer 
como  escritor  colaborando  (1866)  en  Zaragoza  en 
el  periódico  titulado  El  Eco  de  Aragón,  dirigido 
entonces  por  José  María  Huici,  y  triunfante  la 
Revolución  de  .septiembre  (1868),  separóse  con 
otros  compañeros  de  £Z  £co,  porque  este  perió- 
dico hizo  declaraciones  monárquicas.  Después 
escribió  eu  El  Republicano  y  La  República,  éste 
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último  fundado  por  Juan  Pablo  Soler.  Más  tarde  l 
(1871)  entró  á  formar  parte  de  la  redacción  del 
Diario  de  Avisos,  de  la  cual  salió  en  septiembre 
de  1873  para  ejercer  su  ¡irofesión  de  médico,  y 
en  1875  obtuvo  por  concurso  la  cátedra  de  Te- 
rapéutica de  la  Universidad  de  Zaragoza,  en  ca- 
lidad de  interino,  porque  la  Facultad  respectiva 
íe  hallaba  instalada  en  aquella  ciudad  no  más 
que  piovisionalnicntc.  Sus  explicaciones  fueron 
publicadas  y  se  dan  de  texto.  En  días  postcrio- 
res  (1879)  ganó  en  pública  oposición,  celebrada 
en  Madrid,  la  cátedra  de  Patología  general  con 
su  clínica,  que  hasta  su  muerte  desempeñó  en  la 
Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad  de  Za- 
ragoza. Dos  años  antes  había  fundado  eu  dicha 
capital  el  periódico  de  Medicina,  Cirugía  y  Far- 
macia La  Clínica.  Cuando  murió  dirigía  La  De- 
recha, periódico  republicano  posibilista  que  ve 
la  luz  en  Zaragoza.  Tomó  parte  en  muchas  po- 
lémicas científicas,  de  las  cuales  merece  citarse 
una  sobre  la  dosimetría,  que  siguió  desde  el  Dia- 
rio de  Avisos  de  la  referida  ciudad.  Escribió  un 
gran  número  de  trabajos  cientíticos,  siendo  de 
especial  interés  uno  relativo  á  la  enfermedad 
que  tituló  de  los  cañavcrcros,  porque  la  padecen 
los  que  trabajan  con  cañas.  De  la  Memoria  es- 
crita con  tal  motivo  y  publicada  por  La  Clínica 
se  ocuparon  muchos  anuarios  médicos  y  muchos 
sabios  franceses,  uno  de  ellos  el  célebre  natura- 
lista M.  Planchón.  Notable  es  igualmente  su 
obra  titulada  El  Celularismo. 

JIMENZAR  (de  simiente) -.a.,  prov.  Ar.  Quitar  á 
golpes  de  pala  ó  piedra  al  lino  ó  cáñamo  seco  la 
simiente,  para  llevarlo  á  poner  en  agua. 

Primeramente  á  agramar  cinco  sueldos,  y 
seis  dineros,  y  vino:  á  majar  lino,  y  jimenzar 
seis  sueldos. 

Ordenaciones  de  Tarazona. 

JIMNURO:  ra.  Zool.  V.  GiMNURO. 

JIMOTO:  Gcog.  Río  de  láislade  Catanduanes, 
prov.  de  Albay,  Filijiinas.  Nace  en  los  montes 
del  centro  de  la  isla,  corre  hacia  el  N.  E.  y  E.  y 
desemboca  en  la  costa  oriental,  en  la  pequeña 
ensenada  de  su  nombre.  Conviene  advertir  que 
en  el  mapa  de  la  isla  de  Luzón  y  adyacentes,  pu- 
blicado en  1S83  por  D.  Enrique  d'Almonte,  fi- 
gura el  río  Jimoto  hacia  los  13°  54'  de  lat.  y  la 
ensenada  de  Jimoto  mucho  más  al  S.,  hacia  los 
13°  46'. 

JINAU-ALIN  ó  ILYUJl:  Geog.  Cordillera  de  la 
Mancliuria,  Imperio  chino,  entre  las  llamadas 
Grande  y  Pequeño  Jingán;  su  máxima  alt.  no 
pasa  de  1500  m. ;  la  cruza  el  camino  de  Merguen 
á  Aigún,  y  en  la  parte  más  elevada  del  camino 
hay  un  templo  chino  en  el  que  hallan  los  via- 
jeros hospitalidad  y  guías  para  atravesar  la  mon- 
taña, 

JINCOLERO;  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
especie  Zizyplais  lotus,  género  Zizyphus,  familia 
Ramneas,  orden  dialipétalas  súperováricas  isos- 
temoneas,  clase  dicotiledóneas.  También  se  la 
denomina  arto  y  rosa  de  la  Virgen.  Sus  ramas 
son  de  1  á  3  metros,  inclinadas  y  flexuosas; 
tiene  ramillas  de  corteza  blanquecina;  hojas  al- 
ternas, ovales,  obtusas,  enteras  ó  algo  festona- 
das, trinervias,  lampiñas;  haz  lustroso;  aguijo- 
nes estipulares,  dos;  uno  encorvado;  otro  recto; 
üores  pequeñas  amarillentas,  axilares,  pedicela- 
das;  drupa  ovoidea  ó  globosa,  un  centímetro  ó 
algo  más,  verde;  al  fin  de  un  rojo  azafranado. 
Es  hueso  pequeño,  redondo. 

Florece  en  verano.  Vive  eu  la  zona  mediterrá- 
nea. En  España  es  escasa  en  los  sotos  y  colinas 
calizas,  áridas,  de  la  región  baja  y  litoral  de 
Murcia  y  Almería,  Cabo  de  Gata,  Vera,  Cuevas 
de  Vera,  etc. 

JINEBRO:  m.  ant.   ENEBRO. 

JINESTADA:  f.  Especie  de  salsa  que  se  hace 
de  leche,  harina  de  arroz,  especias,datilesy  otras 
cosas, 

JINETA  (¿del  al.  kniiltel,  bastón?):  f.  Lanza 
corta  con  el  hierro  dorado  y  una  borla  por  guar- 
nición, que  en  lo  antiguo  era  insignia  de  los  ca- 
pitanes de  infantería. 

Fué  allá  el  marqués  del  Vasto,  y  visto  el 
desconcierto  en  el  tirar,  entendiendo  era  con 
malicia,  mató  con  la  jineta  dos  artilleros, 
Fr.  Prui'encio  de  Sandoyal. 


-Jineta:  Charretera  de  seda,  divisa  del  sar- 
gento. 

Tratábamos  de  casarnos. 
Cuando  os  liicieron  merced 
De  una  jineta  y  fué  fuerza 
Iros  á  servir  al  rey. 

Calderón. 

...  .soy  tu  subalterno. 
Pues  luces  ya  dos  JINETAS 
Y  yo  aún  tengo  el  hombro  zurdo 
Desalquilado  á  esta  fecl)a,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Jineta:  fig.  Empleo  de  sargento. 

JINETA  (¡del  al.  geniessen;  del  got.  nintan, 
usufructuar?):  f.  Cierto  tributo  que  en  otro  tiem- 
po so  imponía  sobre  los  ganados. 

JINETA  {Ae  jinete)-,  i.  Arte  dementar  á  ca- 
ballo según  la  escuela  del  mi.smo  nombre.  U.  en 
el  ui.  adv.  A  LA  jineta. 

...  Aguarda  allí  el  rey  á  caballo  á  la  ji.ne- 
TA,  vestido  de  gala,  á  uso  de  montería. 
Alonso  Martínez  de  E.si'inar. 

jHa  de  ser  .lito  (el  poeta)  ó  ha  de  ser  mediano? 
¿Ha  de  andar  á,  la  brida  ó  la  jineta? 

Lope  de  Vega. 

...  todos  traen  la  espada  Ci  la  jineta,  etc. 
Queveuo. 

JINETE  (del  ár.  Zenete,  tribu  berberisca  que 
vino  á  servir  en  la  caballería  de  Granada):  m. 
Soldado  de  á  caballo  que  peleaba  en  lo  antiguo 
con  lanza  y  adarga,  y  llevaba  encogidas  las  pier- 
nas con  estribos  cortos. 

Travaron  su  pelea  con  los  peones  christianos 
é  con  algunos  jinetes  que  se  les  acercaron. 
Crónica  de  Juan  II. 

...,  (trescientos  caballos  romanos)  se  encon- 
traron y  vencieron  en  cierto  encuentro  á  qui- 
nientos jinetes  alárabes,  etc. 

Mariana. 

Echaron  de  ver  los  jinetes  el  peligro  en  que 
su  general  estaba  y  determinaron  de  morir  ó 
sacarlo  del. 

Fk.  Prudencio  de  Sandoval. 

-Jinete:  El  que  cabalga. 

Apenas  hubo  dicho  esto  el  cristiano  cautivo, 
cuando  el  JINETE  se  arrojó  del  cab.allo  y  vino 
á  abrazar  al  mozo. 

Cervantes. 

...  el  caballo  airado 
Sale  con  su  jinete  á  la  campaña,  etc. 
Samanii.go. 

-Jinete:  El  que  es  diestro  en  la  equitación. 

Quiero  que  con  libertad  te  alegres  en  estas 
fiestas,  para  que  te  diviertas  viendo  tan  exce- 
lentes jinetes. 

Vicente  Espinel. 

...  con  el  firme  propósito  de  hacerme  jinete, 
contesté  á  las  bromas  con  desenfado  picante, 
Valera. 

-  Jinete:  Conjunto  de  dos  caballos  y  un  hom- 
bre armado  de  espada,  bacinete  redondo  y  adar- 
ga, con  que  ciertos  caballeros  ó  escúdelos,  vasa- 
llos del  rey,  del  señor  ó  de  una  comunidad,  ser- 
vían peleando  continuamente  con  los  moros,  y 
disfrutaban  tierras  en  acostamiento  ó  remune- 
ración de  este  servicio. 

-  Jinete:  Mil.  Aunque  en  la  actualidad  se  da 
generalmente  el  nombre  de  jinete  al  soldado  de 
caballería,  sea  cualquiera  el  instituto  á  que  per- 
tenezca, en  pasados  tiempos  se  distinguía  exclu- 
sivamente con  el  título  de  jinete  al  soldado  lige- 
ro de  á  caballo. 

Ya,  al  crearse  en  1493  las  famosas  guardias  vie- 
jas de  Castilla,  luego  que  terminó  la  guerra  de 
Granada,  las  cuales,  según  queda  dicho  en  otro 
lugar,  fueron  el  origen  del  ejército  permanente  eu 
nuestra  nación,  se  reconoció  la  necesidad  deque 
al  lado  del  hombre  de  armas  hubiese  e\  jinete  li- 
gero, apropiado  para  ciertos  servicios;  y  por  esto 
el  decreto  de  creación  de  aquel  cuerpo  dispuso 
que  la  quinta  parte  de  cada  compañía  estuviese 
armada  á  \si  jineta  con  espada,  puñal  y  ballesta. 
Sin  duda  alguna  fué  parte  grande  á  que  .se  intro- 
dujese el  jinete  en  la  organización  militar  espa- 
ñola la  consideración  del  buen  efecto  que  en  la 
guerra  producían  los  jinetes  ó  cenctes  africanos, 
armados  á  usanza  morisca  con  lanza  y  adarga,  y 
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que  niontahan  con  estribos  coitos  y  las  piernas 
dobladas,  dando  motivo  d  que  en  Castilla  se  de- 
nominara jinda  al  arte  ó  escuela  de  montar  á 
caballo  al  modo  que  aquéllos  lo  efectuaban. 

Las  ordenanzas  de  28  de  junio  de  1503  distin- 
guen en  el  art.  32  las  dos  clases  de  caballería  á 
que  antes  nos  referimos,  y  expresan  que  e\  jinete 
ó  caballo  ligero  debo  tener  un  caballo,  coraza, 
capacete,  babera,  quijotes,  faldas,  guarnición 
entera  de  los  brazos,  lanza,  adarga,  espada  y  pu- 
ñal ó  daga;  y  si  bien  parece  que  no  debía  de  ser 
nuiy  á  propósito  para  emplearse  en  servicios  li- 
geros el  soldado  de  caballería,  de  tal  manera 
aderezado  con  armas  defensivas  y  ofensivas,  es 
innegable  que  el  jinete  cumplía  esos  fines,  aun- 
que fuese  imperfectamente,  ya  que  á  ellos  no 
había  de  dedicarse  el  hombre  de  armas,  abruma- 
do, al  igual  que  sn  crecido  caballo,  con  la  pesa- 
dumbre de  su  armadura,  lanzón,  maza  de  armas, 
espada,  daga  ó  estoque,  y  escudo  ó  pavés. 

Los  jinetes  adquirieron  pronto  suma  impor- 
tancia, preponderando  muy  luego  en  número 
sobre  la  gente  de  caballería  pesada;  y  así,  poco 
después  de  empezado  el  siglo  xvi,  había  en  Es- 
paña 998  hombres  de  armas  y  1843  jinetes,  dis- 
tribuíilosunos  y  otros  en  compañías,  cuya  fuer- 
za variaba  de  50  á  100  lanzas. 

Los  jinetes  siguieron  figurando  durante  todo 
el  siglo  XVI  en  la  composición  do  los  ejércitos 
españoles.  En  una  relación  de  las  tropas  que  se 
fueron  juntando  en  el  año  1580  para  la  conquis- 
ta de  Portugal,  hallamos  que  la  caballería  estaba 
formada  por  hombres  de  armas,  caballos  ligeros, 
jinetes  y  arcabuceros  de  á  caballo,  dándose  espe- 
cialmente el  nombre  do  jinetes  á  los  guardas  de 
la  costa  de  Granada,  respecto  de  los  cuales  lee- 
mos lo  que  sigue  en  una  narración  del  desfile  de 
aquel  ejército  por  delante  de  Felipe  II  en  las 
inmediaciones  de  Badajoz: 

«Pasaron  primero  327  jinetes  de  Granada,  ar- 
mados de  lanzas  y  adargas,  repartidos  en  cuatro 
estandartes.  Eran  todos  muy  hábiles  en  el  ma- 
nejo de  las  armas  y  por  extremo  animosos,  como 
experimentados  en  los  rebatos  y  combates  con 
los  moros  y  corsarios  de  Berbería.  Acaudillába- 
los directamente  Sancho  de  Avila,  que  era  Ca- 
pitán General  de  la  costa  granadina;  mas  por 
hacer  entonces  oficios  de  Maestre  de  campo  ge- 
neral, venía  aquella  gente  á  cargo  de  D.  Pedro 
Venegas.  Vestían  los  jinetes  libreas  de  colores 
amarillo,  verde  j'  azul,  con  algo  de  niezclilla,  y 
al  llegar  delante  del  Rey  escaramuzaron  con 
suma  destreza  y  bizarría.» 

Acerca  del  modo  do  pelear  á  \&  jineta,  escribió 
Tapia  y  Salcedo  de  este  modo:  «Un  caballero  á 
la  jineta  está  tan  dispuesto  y  defendido,  que  no 
rehusará  ningvín  encuentro  ni  escaramuza,  sien- 
do diestro,  aunque  sea  con  un  caballo  ligero. 
Son  sus  armas  espada  ancha,  lanza,  adarga  y 
cota,  borceguíes  y  espuelas;  que  las  demás  em- 
barazan más  que  guardan.  Pruébase  la  valentía 
y  ligereza  de  esta  caballería  con  lo  que  se  dice 
de  D.  Diego  Ramírez  y  Rey  Díaz  Rojas,  caba- 
llero valeroso,  que  en  las  guerras  de  Pavía  an- 
duvo siempre  á  la  jineta,  y  hubo  día  que  á  vis- 
ta del  ejército  derribó  seis  hombres  de  armas.» 

JINETEAR:  n.  Andar  á  caballo,  principalmen- 
te por  los  sitios  públicos,  alardeando  de  gala  y 
primor. 

JINGAn:  Geog.  Cordillera  de  la  Mongolia,  en- 
tre la  meseta  de  Corbi  y  las  llanuras  de  la  Man- 
churia.  Sus  más  altas  cumbres  no  pasan  de  2500 
m.  de  alt. ;  varias  son  volcanes  extinguidos.  Por 
el  N.  se  une  con  otra  cordillera,  el  Pequeño 
Jingán,  qne  continúa  en  Siberia  hasta  los  53° 
de  lat.  N.  próximamente. 

JINGLAR  (del  ant.  alto  al.  hinqan,  colgar):  n. 
Moverse  de  una  parte  á  otra  colgado,  como  en 
el  columpio. 

JINIGARÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Isla 
de  Negros,  Filipinas;  12292  habits. 

JINJA(del  lat.  zi-j^phum ):  f.  ant.  Ji.s'JOL. 
JINJO:  m.  ant.  JiNJoi.Eno. 

JINJOL:  m.   AZUF.MFA. 

JINJOLERO:  m.  AZTFAIFO. 

JINOLAUÁN:  Gcorj.  Río  de  la  isla  de  Cebú,  Fi- 
lipinas, en  la  región  central.  En  su  curso  supe- 
rar se  llana  Inamirán,  corre  hacia  el  S.O. ,  O.  y 
N.O.,  y  desemboca  en  el  Estrecho  del  Tañón,  al 
N*.  de  Toledo.  Su  afl.  más  importante  es  el  río 
L'iigum. 
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JINOTEGA:  Geog.  C.  del  dep.  de  Matagalpa, 
Rep.  de  Nicaragua,  sit.  al  N.O.  de  Matagalpa; 
6  000  habits.  Su  terreno  es  montañoso,  con  mu- 
cho arbolado,  y  en  el  valle  en  que  está  la  c.  se 
cultiva  la  caña  de  azúcar  y  abundan  los  na- 
ranjos. 

JINOTEPEC:  Geog.  C.  del  dep.  de  Granada, 
Rep.  Argentina,  sit.  al  O.  de  Granada,  en  el 
llano  que  lleva  el  nombre  de  la  c. ;  5000  habi- 
tantes, casi  todos  indígenas.  Clima  muy  sano; 
cultivo  de  café  y  de  caña  de  azúcar;  cria  de  ga- 
nados. 

JINQUER:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Alcu- 
dia de  Veo,  p.  j.  de  Segoibe,  prov.  de  Castellón 
de  la  Plana;  25  edifs. 

JINTÓTOLO:  Geog.  Paso  entre  las  islas  Mas- 
bate  y  Panay,  Filipinas.  En  él  se  hallan  los  is- 
lotes Papatos  y  Gigantes. 

JINZO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Cuntís,  ayunt.  de  Cuntís,  p.  j.  do  Cal- 
das, prov.  de  Pontevedra;  51  edifs. 

JIPIJAPA:  f,  Amér.  Paja  fina,  flexible  y  de  lar- 
ga duración  de  que  se  tejen  sombreros  y  cigarre- 
ras en  el  Perú,  Chile  y  Bolivia. 

-JiriJAi'.\:  m.  Sombrero  hecho  con  esta 
paja. 

-Jipijapa:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Ma- 
nabi,  Rep.  del  Ecuador;  comprende  las  parroquias 
de  Jipijapa,  Tulcay,  Paján  y  Maehalilla.  |;C.  ca- 
pital de  este  cantón,  sit.  al  N.O.  de  Guayaquil 
y  S.  S.  O.  de  Portoviejo,  á  orillas  de  un  pequeño 
río  del  litoral  y  su  arenosa  llanura  falta  de  agua 
potable,  en  la  paroe  S.  de  la  prov. ;  10000  habi- 
tantes. Tiene  dos  templos,  una  Casa  Consistorial 
y  una  Escuela  de  los  Hermanos  Cristianos.  Sus 
habits.  fabrican  gran  número  de  los  sombreros 
llamados  de  Jipijajta  ó  Fanamd. 

JIQUi:  ra.  Bot.  Nombre  cubano  de  la  especie 
Bumelia  jiíjfi'a,  familia  Sapotáceas,  orden  gamo- 
pétalas  súpcrováricas, clase  dicotiledóneas.  Abun- 
da en  Cuba,  principalmente  tierra  adentro;  crece 
también  espontánea  en  toda  la  América  equinoc- 
cial. Caracterízase  por  tener  hojas  enteras  espar- 
cidas; flores  en  la  axila  de  las  hojas,  con  cáliz  y 
corda  de  cinco  divisiones:  estambres  también 
cinco,  y  ovario  de  cinco  celdas  uniovuladas  y 
fruto  drupa  monosperma.  Es  la  especie  a  que  al- 
gunos llaman. y í'jHí  de  ley.  En  el  país  de  donde 
es  originaria  florece  de  marzo  á  abril  y  fructifica 
de  julio  á  agosto.  A  los  treinta  ó  treinta  y  cinco 
años  de  plantada  alcanza  ya  una  altura  de  18  á 
20  metros,  y  el  diámetro  transversal  de  su  tron- 
co O™, 75  á  1.  Por  excepción  vese  algunos,  pocos, 
jiquís  de  ley  que  llegan  a  tener  25  metros  de 
altura  por  2  de  diámetro. 

La  madera  es  de  color  dorado  con  vetas  obs- 
curas, negras  y  blancas,  dura,  recia,  compacta  y 
algo  elástica;  rompe  oblicuamente  en  fibras  lar- 
gas y  gruesas.  Su  viruta  es  larga,  bastante  enros- 
cada y  algo  áspera.  Tiene  1,13  de  densidad  se- 
gún unos,  y  1,39  según  otros.  Su  resistcecia  á 
la  tracción  es  1,023  kilogramos  por  centímetro 
cuadrado.  Empléasela  especialmente  en  postes, 
soleras,  vigas,  y  también  en  traviesas  de  ferro- 
carril. 

Jiiltií  AedjoHrfo. -Así  denominan  en  Cuba  á 
una  especie  no  bien  determinada  del  género  Bu- 
melia, familia  Sapotáceas,  orden  gamopétalas 
súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Está  repre- 
sentada por  un  arbusto  de  9  á  10  metros  de  al- 
tura. Fernández  y  Jiménez  considera  propia  la 
madera  de  este  arbusto  pala  construir  horcones, 
durmientes,  balaustradas,  eto.  Es  dura,  recia  y 
compacta,  de  color  mas  intenso  que  el  del  cedro. 

JIQUICILLO  DE  COSTA:  m,  Bot.  Nombre  cu- 
bano de  la  especie  Malpighia  ovovata,  género 
Malpirjhia,  familia  Malpigiáceas,  orden  dialipé- 
talas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Está 
caracterizada  por  tener  flores  pentámeras  con 
sépalos  glandulososy  corola  imbricada;  diez  es- 
tambres hipoginos  y  ovario  libre  con  tres  celdas 
biovuladas;  fruto  drupa  trinucleolada,  y  semillas 
descendentes  sin  albumen.  Crece  en  toda  la  Amé- 
rica tropical  y  abunda  en  Cuba.  Es  árbol  de  ho- 
jas opuestas  y  flores  en  cimas  corimbiformes,  tan- 
to axilares  como  terminales.  La  madera  de  este 
árbol  es  blancoamarillenta  con  vetas  lineales  en 
la  albura  y  el  corazón  pardo  rojizo  veteado,  du- 
ra, compacta,  de  grano  fino,  y  utilizable  para 
obras  de  carpintería.  Algunos  denominan  á  esta 
es'peáe  jiguicillo  de  cosía  y  jiejui  de  costa. 
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JIQUILA:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Oasaca  y  dist.  de  Teotitlán  del  Camino.  Naco 
en  las  montañas  de  Coixtlahuaca,  corre  con  di- 
rección al  O.,  y  en  el  lindero  de  los  Cues  se  une 
al  río  Colapa,  procedente  de  Tehuacán,  y  ya 
unidos  van  á  afluir  al  río  Grande  do  Quiutepcc. 

JiQUiLETE:  m.  ant.  Jiguilete. 

JIQUILISCO:  Geog.  Estero  ó  bahía  do  la  Re- 
pública del  Salvador,  sit.  en  la  costa  del  dep.  do 
LTsulután;  en  él  desemboca  el  pequeño  rio  de 
Usulután.  Mide  de  24  ú  30  kms.  en  su  mayor  lar- 
go, de  E.  á  O. ,  sin  contar  las  ensenadas  bajas  y 
cubiertas  de  manglares,  que  se  internan  en  todas 
dilecciones,  y  cerca  de  14  de  N.  á  S, ,  frente  á  la 
bocana.  Después  de  La  LTnión  es  el  mejor  puerto 
de  la  Rep.  por  su  buen  anclaje,  fácil  aguada, 
grau  capacidad  y,  sobre  todo,  por  lo  bien  abrigado 
que  está  contra  los  vientos.  Contiene  varias  islas 
pequeñas,  cubiertas  de  verdura,  entre  ellas  la  del 
Espíritu  Santo,  al  N.O,  de  la  entrada,  que  dio 
su  nombre  al  puerto  así  llamado,  sit.  en  tierra 
firme  al  N.  del  extremo  occidental  de  la  misma 
y  frente  á  la  islita  de  Los  Lagartos.  El  puerto  so 
encuentra  á  24  kms.  al  O.  J  al  S.  de  la  cab.  del 
dep.  y  á  108  al  S.  E.  de  la  cap.  de  la  República. 
II  V.  en  el  dist.  y  dep,  de  Usulután,  Rep,  del 
Salvador,  sit.  á  orillas  del  río  del  Paso,  á  21  ki- 
lómetros al  S.O.  de  la  cab.  del  dep.  Su  clima  es 
cálido,  pero  sano.  En  los  terrenos  de  sus  alrede- 
dores abundan  frondosos  bosques,  en  los  quo 
crecen  maderas  preciosas  de  construcción  y  Eba- 
nistería. En  ellos  se  cosecha  el  hule,  la  vainilla 
y  la  zarzaparrilla,  y  abunda  la  caza.  Los  esteros 
que  rodean  la  bahía  y  que  se  internan  bastante 
hacia  el  interior  son  ricos  en  peces.  La  principal 
riqueza  de  los  habits.  de  Jiquilisco  es  la  elabo- 
ración de  sal.  Obtuvo  el  título  de  v,  en  febrero 
de  1874.  Tiene  1640  almas. 

JIQUILpAN:  Geog.  Dist.  del  est.  deMichoacán, 
Méjico;58332  habits.,  distribuidos  en  cinco  mu- 
nicipios: Jiquilpán,  Cotijá,  Sahuayo,  Tingüin- 
dín  y  Guarachita,  Tiene  por  límites  al  N.  el 
lago  de  Chápala,  que  lo  separa  de  Jalisco;  al  E. 
el  dist.  de  Zamora;  al  S.  el  de  Uruapán,  y  al  O. 
el  est.  de  Jalisco.  II  Municip.  del  dist.  de  su 
nombre,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  10178  ha- 
bitantes. Comprende  el  pueblo  Jiquilpán,  cabe- 
cera, y  Totollán,  tenencia;  dos  haciendas  y  25 
ranchos.  II  Pueblo  cab.  del  dist.  y  municip.  de 
su  nombre,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  6250 
haliits.  Sit.  cerca  del  gran  lago  de  Chápala,  á 
77  kms.  al  O.  de  Zamora.  Fué  conquistado  por 
Ñuño  de  Guzmán  en  1530;  los  religiosos  Fran- 
ciscanos bautizaron  á  los  indios  y  tuvieron  allí 
una  doctrina  hasta  el  año  de  1598,  en  que  apa- 
rece que  fué  erigido  el  curato.  La  iglesia  parro- 
quial está  dedicada  á  San  Francisco  de  Asis;fuB 
construida  por  los  Franciscanos  en  el  siglo  xvir, 
y  es  un  buen  edificio  con  bóvedas  y  altares  de 
cantera  estucada,  que  líieron  renovadas  eu  estos 
últimos  años.  El  templo  del  Hospital  es  coetá- 
neo de  la  fundación  del  curato; es  de  tres  naves. 
Hay  también  en  Jiquilpán  una  ermita  dedicada 
á  San  Cayetano,  que  ha  sido  reparada  en  1853. 
Los  indios  tuvieron  una  iglesia  dedicada  al  Es- 
píritu Santo,  que  fué  destruida  hace  pocos  años. 
Jiquilpán  tiene  una  hermosa  plaza,  calles  rec- 
tas y  fincas  urbanas  de  muy  buena  construc- 
ción; dos  mesones,  administraciones  de  alcaba- 
las y  correos,  dos  escuelas.  Ayuntamiento,  Juez 
letrado  y  jefe  de  partido;  durante  la  guerra  do 
1810  lué  quemado  el  caserío,  pero  ha  sido  re- 
jniesto  en  estos  últimos  años,  en  que  comienza  á 
florecer  la  agricultura.  Se  dan  bien  en  las  inme- 
diaciones caña  de  azúcar  y  algunas  otras  pro- 
ducciones de  las  tierras  calientes  y  templadas. 
Los  vecinos  se  mantienen  del  comercio,  de  la 
agricultura,  de  la  pesca,  de  la  cría  de  cerdos  y 
de  ganado  vacuno,  de  tejer  rebozos  y  pañetes  y 
de  la  arriería. 

JIQUIMA:  Geog,  Lomas  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  part.  de  Güines,  prov.  de  la  Habana.  Perte- 
necen al  grupo  de  la  Habana  y  se  hallan  entre 
los  llanos  de  Bainoa  y  de  los  Güines.  Se  eslabo- 
nan por  el  E.  con  las  lomas  de  Madruga. 

JIQUIPILAS:  Geog.  Pueblo  y  municip.  del  de- 
partamento de  Tuxtla,  est.  de  Chiapas,  Méjico; 
2094  habits.,  distribuidos  en  un  puebloy  39ha- 
ciendas.  Sit.  en  el  hermoso  valle  de  su  nombre, 
á  60  kms.  al  O.  de  la  c.  de  Tuxtla. 

JIQUIPILCO:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  dist.  de  Ixtlahuaca,  ea- 
21 
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tailo  de  Méjico,  Méjico;  6307  habita.  Sit.  en  un 
lugar  montañoso  que  forma  parte  de  la  vertien- 
te occidental  de  la  sierra  de  Monte  Alto,  á  16 
kms.  al  E.  de  Ixtlahuaca.  Alranda  el  madroño, 
encino,  oyaniel,  cedro  y  el  ocote;  los  cereales 
{¡erminau  bien  en  sus  terrenos.  La  municipali- 
dad comprende  seis  puebles,  un  barrio,  siete 
haciendas  y  una  ranchería. 

JIRA:  f.  Pedazo  algo  grande  y   largo  que  so 
corta  ó  rasga  de  una  tela. 

-Hacer  jikas  y  capirotes:  fr.  fig.  y  fam. 

IIaCF.IÍ  mangas  y  CAI'IROTES. 


Jiraja 

JIRA  (¡del  gr,  •/st''pO),  alegrarsc-1):  f.  Banquete 
campestre  que  se'haoe  entre  amigos,  con  rego- 
cijo y  bulla. 

Tres  días  antes  que  muriese,  habíamos  esta- 
do las  dos  eu  el  valle  de  los  montes  Pirineos 
en  una  gran  jika. 

Cervantes. 

Para  complacerle  (á  mi  padre)  me  violento 
y  procuro  aparentar  que  me  gustan  las  diver- 
siones de  aquí,  las  jiras  campestres,  etc. 
Valera. 

JIRAFA  (del  ár.  zorafa):  f.  Animal  rumiante, 
de  gran  altura,  piel  manchada,  piernas  más 
cortas  que  las  manos,  cuello  muy  largo,  orejas 
]'equefias  y  con  unas  protuberancias  junto  á 
ellas  a  manera  de  cuernos. 

...cada  día  la  jibapa  estaba  más  triste  y 
enflaquecía  por  momentos,  etc. 

TnUEBA. 

-Jirafa:  Zool.  Nombre  vulgar  de  un  género 
de  la  familia  clerexa,  que  comprende  una  sola 
especie  actual  conocida  (Camdopardalis  gira- 
fía),  de  la  cual,  género  y  familia,  toman  el 
nombre. 

La  familia,  que  corresponde  al  suborden  ar- 
tiodáctilos  rumiantes,  orden  artiodáctilos,  clase 
mamíferos,  está  definida  por  los  siguientes  ca- 
racteres: cuello  muy  largo  ;  patas  anteriores 
grandes,  las  posteriores  más  cortas,  de  donde 
resulta  que  el  tronco  se  inclina  hacia  atrás;  ma- 
chos y  hembras  están  provistos  de  cuernos  pe- 
queños revestidos  de  piel  cubierta  de  vello,  y 
además  el  macho  presenta  una  protuberancia 
frontal;  falta  de  incisivos  superiores  y  caninos; 
los  molares  son  seis  á  cada  lado  de  ambas  man- 
díbulas; lengua  prehensil  y  placenta  cotiledó- 
nea. De  esta  familia  es  también  el  género  Sha- 
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theríitm,   al  qne  corresponde  una  especie  fósil 
Sivatherium  giganteum.  V.  Sivatehio. 

El  género  actual  está  limitado  por  los  mismos 
caracteres  que  la  familia  y  que  la  Camelopardalis 
ijiraffa,  y  se  distingue  por  su  cuello  de  una  lon- 
gitud desmesurada;  tiene  las  piernas  largas;  el 
tronco  grueso;  el  lomo  enarcado;  la  cabeza  fina; 
los  ojos  grandes  y  límpidos,  y  las  astas  pequeñas 
y  cubiertas  por  la  piel.  Por  la  excesiva  longitud 
de  las  piernas  y  del  cuello  parece  la  jirafa  uno 
de  los  mamíferos  más  altos  de  talla  y  más  cor- 
tos de  cuerpo;  mide  2™, 25  do  largo  por  3  de 
altura  liasta  el  lomo,  y  de  5  á  6  hasta  la  cabeza; 
la  cola  tiene  0>n,80  á  I"", 10, 
comprendiendo  el  mechón  de 
pelos;  la  distancia  que  media 
entre  el  extremo  del  hocico  y  la 
raíz  de  la  cola  es  de  4  metros, 
y  todo  el  animal  pesa  unos  5 
quintales.  Estas  dimensiones 
ponen  de  manifiesto  la  enorme 
diferencia  que  existe  entre  las 
formas  de  la  jirafa  y  las  de  los 
otros  mamíferos.  Su  estructura 
presenta  ciertas  particularida- 
des dignas  de  ser  conocidas,  y 
que  á  continuación  se  descri- 
ban. La  jirafa  tiene  algo  de  la 
forma  de  la  pantera,  de  la  ga- 
muza y  del  caballo;  parécese  por 
el  cuello  y  lomo  á  la  gamuza, 
por  la  cola  al  asno  y  por  las 
piernas  al  antílope.  De  esta  mez- 
cla resulta  algo  asimétrico  y 
desproporcionado;  el  tronco  no 
guarda  relación  alguna  con  la 
longitud  del  cuello  y  de  las  pier- 
nas; el  lomo  inclinado  es  feo; 
la  desmesurada  altura  del  ani- 
mal está  lejos  de  ser  agraciada; 
la  cabeza,  ojos  y  color  de  la  piel 
son  hermosos  y  el  resto  es  feo. 
La  cabeza  de  la  jirafa  es  alar- 
gada, aguzada  eu  el  hocico,  y 
de  una  expresión  dulce  é  inteli- 
gente; las  orejas  son  grandes, 
muy  movibles  y  do  unos  O™,  15 
de  largo;  en  la  cabeza  hay  dos 
protuberancias  algo  más  cortas 
que  las  oi  ejas,  parecidas  en  cier- 
to modo  á  dos  cuernos,  y  entre 
ellas  aparece  una  cresta  huesosa 
redondeada,  que  se  puede  con- 
siderar como  un  tercer  cuerno. 
El  cuello  alcanza  las  propor- 
ciones de  las  piernas  anteriores; 
es  estrecho,  comprimido  lateralmente  y  adorna- 
do con  una  crin;  el  pecho  es  ancho;  la  cruz  más 
alta  que  el  cuarto  trasero;  el  lomo  un  poco  hun- 
dido; los  omoplatos  forman  una  protuberancia 
casi  en  ángulo  recto  por  delante;  el  cuarto  tra- 
sero es  angosto  y  no  se  puede  ver  cuando  se  mira 
al  animal  de  frente. 

Tiene  la  jirafa  piernas  delgadas  y  casi  de  la 
misma  longitud  las  anteriores  que  las  posterio- 
res; en  las  articulaciones  y  del  lado  de  la  flexión 
existen  callosidades  como  las  del  camello. 

La  piel  es  gruesa  y  los  pelos  todos  del  mismo 
largo,  excepto  los  de  los  cuernos,  la  crin  y  el 
extremo  de  la  cola.  El  color  predominante  en 
ellos  es  el  amarillo  leonado,  más  obscuro  en  el 
lomo  y  blanquizco  en  el  vientre,  sembrado  todo 
de  manchas  bastante  grandes,  de  forma  irregu- 
lar, angulares  las  más,  de  color  rojo  claro  ú  obs- 
curo; las  del  cuello  y  piernas  son  más  pequeñas 
que  las  demás  del  cuerpo.  En  la  crin  hay  fajas 
leonadas  y  pardas; la  cara  anterior  de  las  orejas 
y  su  raíz  son  de  color  blanco,  y  la  cara  posterior 
l)arda;  no  presenta  manchas  en  el  vientre  ni  en 
la  parte  inferior  de  las  patas; la  cola  termina  en 
un  mechón  de  pelos  negros. 

La  jirafa  acabada  de  nacer  está  cubierta  de 
un  pelaje  suave  gris  y  sin  manchas,  siquiera  és- 
tas estén  indicadas  antes  del  nacimiento. 

Los  machos  más  viejos  tienen  por  regla  gene- 
ral muy  obscuro  el  pelaje,  al  paso  que  es  de  un 
color  más  claro  el  de  las  hembras, 

No  se  puede  dudar,  dice  Duniichem,  que  la 
jirafa  fué  ya  conocida  de  los  antiguos  egipcios, 
pues  su  imagen  servía  de  signo  silábico  en  la 
escritura  jeroglífica,  y  se  encuentra  además  re- 
presentada en  los  muros  do  varios  templos  y  en 
las  cámaras  funerarias.  lo  cual  prueba  que  este 
animal  fué  llevado  en  calidad  do  tributo  á  Egip- 
to desde  las  regiones  meridionales  del  África.  El 
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signo  silábico  representado  por  la  jirafa  tiene  el 
valor  fonético  de  la  articulación  ser,  la  que  sig- 
nifica j/rajii/e,  aUo,  elevado;  sin  embargo,  toda- 
vía no  ha  sido  posible  descubrir  si  esta  voz  ser 
era  también  el  nombre  de  la  jirafa,  pues  hasta 
el  presente  no  parece  que  se  haya  encontrado 
ninguna  representación  en  la  cual,  juntamente 
con  la  imagen  ó  figura  del  animal,  aparezca  tam- 
bién el  nombre  del  mismo  en  apestilla  jerogli- 
fica. 

La  jirafa  habita  hoy  día  el  África  central  y 
meridional,  entre  el  17°  de  latitud  Norte  y  el 
2-1°  de  latitud  Sur,  es  decir  desde  el  Sur  de  Sa- 
hara hasta  las  orillas  del  río  Orango.  No  se  sabe 
hasta  dónde  se  extiende  por  el  lado  del  Oeste; 
en  el  Congo  y  la  Senegambia  no  existe,  sin  duda 
por  ser  el  país  montañoso;  sólo  habita  en  las 
cstepas;jamás  eu  las  montañas  ni  en  las  espesas 
selvas  vírgenes. 

Habita  también  en  considerable  número  en 
las  regiones  septentrionales  y  en  las  vastas  este- 
pas del  fondo  del  Habesch,  como  también  Talca, 
Sennar,  Kordofán,  Dar-el-Fnr,  la  cuenca  del  río 
Blanco  y  todas  las  llanuras  ó  estepas  de  la  otra 
parte  del  Ecuador,  las  que  hasta  el  presente  han 
sido  poco  ó  nada  exploradas  por  los  europeos. 
Puede  decirse  eu  general  que  aparece  la  jirafa 
en  los  lugares  donde  hay  mimosas,  pues  su  habi- 
tación parece  estar  necesariamente  marcada  por 
las  varias  especies  de  esta  familia. 

En  los  magníficos  bosques  del  Sur  de  África 
produce  este  animal  otro  efecto  que  en  los  re- 
cintos de  los  jardines  zoológicos,  y  admira  desde 
luego  la  correlación  armónica  que  existe  entre  él 
y  el  centro  en  que  vivo.  El  que  no  se  maravilla, 
dice  Gordon  Cnniming,  al  ver  una  manada  de 
jirafas  en  medio  de  las  magnificas  mimosas  que 
adornan  aquel  país,  mimosas  cuyas  ramas  supe- 
riores se  complacen  en  roer,  no  sabe  apreciar  las 
bellezas  de  la  naturaleza. 

Todos  los  observadores  confirman  de  común 
acuerdo  la  verdad  de  las  siguientes  palabras  de 
Baker:  «Ningún  otro  animal  presenta  tan  her- 
moso y  atractivo  aspecto  como  la  jirafa  en  su 
país  natal. » 

Encuéntranse  principalmente  las  jirafas  en 
los  parajes  donde  hay  muchos  troneos  de  árbo- 
les arrancados  por  el  huracán,  y  que  cubiertos 
de  liqúenes  aseméjanse  al  prolongado  cuello  de 
estos  animales.  Con  frecuencia,  dice  el  autor  ci- 
tado, no  podía  reconocer  si  eran  en  efecto  jira- 
fas lo  que  veía,  y  tenía  qne  valerme  del  catalejo 
para  cerciorarme;  los  indígenas  me  confesaron 
que  por  iienetrante  que  fuera  su  vista  y  grande 
su  práctica  se  equivocaban  muchas  veces,  to- 
mando los  troncos  por  jirafas,  y  viceversa.  Mu- 
cho más  claramente,  por  el  contrario,  se  desta- 
can las  formas  de  la  jirafa  en  las  estepas  faltas 
de  bosques,  en  los  confines  de  un  horizonte  re- 
ducido: entonces,  dice  Henglin,  vistas  á  la  leja- 
na luz  del  sol  Poniente,  parecen  estos  animales 
mucho  más  grandes  y  extraordinarios  de  lo  que 
realmente  son.  Generalmente  se  encuentran  las 
jirafas  en  reducidos  grupos  de  seis  á  ocho  indi- 
viduos, siendo  más  numerosas  en  aquellas  co- 
marcas donde  se  creen  más  seguras.  Cumn.ing 
habla  de  manadas  compuestas  de  treinta  á  cua- 
renta individuos,  si  bien  dice  que  el  término 
medio  es  de  dieciséis;  Baker  afirma  haber  encon- 
trado tribus  de  setenta  á  cien  individuos.  Todos 
los  movimientos  de  la  jirafa  tienen  algo  do  par- 
ticular; cuanilo  anda  despacio  tiene  su  maicha 
algo  de  digno  y  majestuoso;  es  lento  y  njesura- 
do  su  paso,  y  mueve  las  extremidades  con  bas- 
tante regularidad. 

Lichtenstein  describe  del  siguiente  modo  el 
g.ilopar  de  las  jirafas:  «En  cierta  ocasión,  dice, 
pude  acercarme  á  dos  jirafas  hasta  casi  tenerlas 
á  tiro;  no  bien  advinieron  mi  presencia  hu- 
yeron, pero  era  tan  singular  y  extraño  el  as- 
pecto que  presentaban  que  nie  olvidé  por  com- 
pleto de  la  caza  para  contemplarlas  lleno  de 
asombro  y  alegría.  Como  es  tanta  la  despropor- 
ción entre  la  altura  de  los  cuartos  delantero  y 
trasero  del  animal,  como  también  la  que  media 
entre  la  altura  de  todo  el  cuerpo  y  la  longitud 
del  mismo,  le  ofrece  naturalmente  muchas  difi- 
cultades una  carrera  rápida  y  continua;  de  modo 
que  cnauílo  Levaillant  asegura  haber  visto  tro- 
tar la  jirafa,  me  creo  en  el  caso  de  decirle  que 
no  la  ha  visto  nunca  viva,  pues  en  ninguna 
parte  del  mundo  se  puede  haber  visto  semejante 
cosa,  dada  la  gran  desproporción  entre  las  pier- 
nas anteriores  y  las  posteriores  del  animal. 

íEn  cuanto  á  mí,  puedo  asegurar  por  cxperieu- 
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cia  propia  que  únicamente  le  es  posible  galopar, 
y  aun  en  este  caso  son  sus  movimientos  tan  di- 
fíciles y  pesados  que  pudiera  muy  bien  un  hom- 
bre alcanzarla  á  pie  en  un  espacio  de  varios  cen- 
tenares de  pasos.  Sin  embargo,  esta  lentitud  de 
su  galope  queda  muy  compensada  con  las  gran- 
des dimensiones  de  sus  saltos,  cada  uno  de  los 
cuales  mide  aproximadamente  de  4  á  5  metros. 
El  cuarto  delantero  es  tan  grande  y  pesa  tanto 
que  el  animal  no  puede  levantarse  por  su  sola 
fuerza  muscular;  le  es  preciso  inclinar  su  largo 
cuello  hacia  atrás,  y  mudando  el  centro  de  gra- 
vedad consigue  asi  alzarse  del  suelo.  La  jirafa 
salta  sin  encoger  las  extremidades  delanteras,  y 
al  tiempo  de  avanzar  directamente  su  cuello  ha- 
cia delante  levanta  en  la  misma  dirección  las  pa- 
tas posteriores.  Resulta  de  lo  dicho,  que  el  cue- 
llo del  animal  se  parece,  con  su  continuo  movi- 
miento de  vaivén,  al  mástil  de  un  buque  juguete 
de  las  olas.» 

En  la  fuga  hace  chasquear  su  larga  cola  sobre 
<1  dorso,  y  vuelve  con  frecuencia  sus  hermosos  y 
perspicaces  ojos  hacia  atrás  para  mirar  a  su  per- 
seguidor. 

La  posición  que  toma  este  animal  es  particu- 
lar cuando  bebe  ó  recoge  alguna  cosa  del  suelo. 
En  muchas  descripciones  se  ha  dicho  que  en  este 
caso  se  arrodilla,  es  decir,  que  se  apoya  sobre 
sus  articulaciones  carpianas;  pero  no  es  así:  la 
jirafa  entreabre  sus  piernas  anteriores  y  se  baja 
hasta  que  puede  llegar  al  suelo  con  el  cuello. 

Este  animal  no  suele  descansar  sino  por  la 
noche;  se  deja  caer  sobre  las  articulaciones  de 
las  piernas  delanteras,  encoge  las  posteriores,  y 
se  echa  al  fin,  como  el  camello;  para  dormirse 
tiende  de  lado,  recoge  una  de  las  extremidades 
anteriores  ó  las  dos,  echa  el  cuello  hacia  atrás  y 
su  cabeza  reposa  sobre  las  ancas.  Su  sueno  es 
corto  y  ligero;  parece  que  ]iuede  pasar  varios 
días  sin  dormir  y  descansar  de  pie. 

La  jirafa  observa  evidentemente  un  régimen 
que  se  armoniza  con  su  conformación  fisica;está 
destinada,  no  á  pastar  la  hierba  do  la  superficie 
del  terreno,  sino  á  comer  las  hojas  de  los  árbo- 
les, para  lo  cual  le  sirve  de  mucho  su  lengua, 
sumamente  movible.  Sabido  es  que  la  mayor 
parte  de  los  rumiantes  se  valen  de  este  órgano 
para  tomar  su  alimento,  peroninguno  tan  exclu- 
sivamente como  la  jirafa;  la  lengua  es  para  ella 
lo  que  la  trompa  para  el  elefante;  con  el  auxilio 
de  este  órgano  puede  tomar  los  objetos  más  pe- 
queños y  coger  la  hoja  más  delicada.  En  nuestro 
Jardín  Zoológico,  dice  Owen,  más  de  una  señora 
que  admiraba  la  jirafa  vio  á  ésta  alargar  el  cue- 
llo y  coger  las  flores  que  adornaban  su  sombrero. 
La  jirafa  parece  guiarse  más  bien  por  la  vista 
que  por  el  olfato  ;asi  se  comprende  que  cogiera 
las  flores  artificiales. 

Cuando  la  jirafa  vivo  libre,  aliméntase  prin- 
cipalmente de  ramas,  hierbas  y  hojas  de  mimo- 
sas; en  el  Sur  de  África  come  preferentemente 
lasque  tienen  espinas;  en  el  África  del  Norte  eli- 
ge las  comunes  y  las  enredaderas,  que  en  aquellos 
países  rodean  los  árboles  en  gran  abundancia. 

Estos  árboles  exceden  en  muy  poco  á  la  altu- 
ra del  cuerpo  de  la  jirafa;  así  es  que  puede  fá- 
cilmente alimentarse  de  follaje.  Las  punzantes 
espinas  que  entre  el  follaje  crecen  no  detienen 
á  la  jirafa,  cuyos  labios  y  lengua  tienen  la  mis- 
ma insensibilidail  que  los  del  camello.  Raras  ve- 
ces come  do  la  hici'ba  de  las  estepas,  si  bien  no 
la  desprecia  mientras  sea  verde  y  jugosa.  Cuando 
encuentra  alimento  fresco  y  sabroso  puede  pasar 
mucho  tiempo  sin  beber  agua,  como  le  sucede 
al  camello;  pero  durante  la  sequía,  en  cuya  épo- 
ca pierden  los  árboles  su  follaje  y  no  encuentran 
sino  hierbas  agostadas,  recorre  á  menudo  varias 
leguas  para  apagar  la  sed  en  algún  pantano  ó 
en  los  charcos.  La  jirafa  rumia  de  pie,  particu- 
larmente por  la  noche,  y  parece  hacerlo  menos 
tiempo  que  los  demás  animales  del  mismo  orden. 
Por  lo  que  hace  ásu  inteligencia,  la  jirafa  debe 
figurar  á  cierta  altura  en  la  escala  de  los  seres; 
sus  sentidos,  especialmente  los  de  la  vista  y 
oído,  están  muy  desarrollados.  Es  muy  dócil  y 
pacífica;  vive  en  buena  inteligencia  con  los  de 
sn  especie,  así  como  con  los  demás  animales,  si 
éstos  no  la  inquietan.  En  caso  de  peligro  sabe 
defenderse  muy  bien,  no  con  sus  cuernos,  que 
sólo  parecen  un  adorno,  sino  á  coces.  En  la  épo- 
ca del  celo  luchan  de  este  modo  los  machos  para 
disputarse  la  hembra,  y  también  se  valen  éstos 
del  mismo  medio  ¡lara  defender  á  su  progenio 
contra  los  ataques  de  los  carniceros;  de  una  sola 
patada  puede  derribar  la  jirafa  al  mismo  león. 
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Hasta  hace  algún  tiempo  no  se  supo  bien  cómo 
se  reproducían  las  jirafas,  gracias  á  que  algunas 
dieron  á  luz  sus  hijuelos  en  los  jardines  zoológi- 
cos de  Londres  y  de  Viena.  El  apareamiento  se 
verificó  en  marzo  ó  á  principios  de  abril,  y  el 
periodo  de  gestación  fué  de  catorce  meses  y  cuar- 
to á  catorce  y  medio.  Durante  el  período  del  celo 
producían  los  animales  de  ambos  sexos  ligeros 
balidos;  lanzábanse  los  machos  unos  cootra  otros, 
aunque  sin  mucho  ardimiento;  se  frotaban  cou 
sus  cuernos  el  lomo  y  los  costados,  pero  nunca 
peleaban  formalmente.  El  parto  fué  fácil;  la  pe- 
queña jirafa  permaneció  inmóvil  cosa  de  un  mi- 
nuto, comenzando  en  seguida  á  respirar;  al  cabo 
de  media  hora  procuró  levantarse,  y  veinte  mi- 
nutos después  buscaba  á  su  madre  con  vacilante 
paso.  Fué  tal  la  indiferencia  de  la  madre  para 
con  su  hijuelo  que  hubo  que  procurarse  una  vaca 
de  leche  para  que  diera  de  mamará  éste  por  es- 
pacio de  un  mes;  diez  horas  después  de  nacer 
corría  ya,  y  al  tercer  día  comenzó  á  saltar;  pero 
desgraciadamente  murió  al  cabo  de  un  mes. 

A  los  nueve  meses  de  haber  nacido  esta  prime- 
ra jirafa  se  apareó  la  madre  de  nuevo,  y  pasados 
cuatrocientos  treinta  y  un  días  parió  un  hijuelo 
que  mamaba  á  las  doce  horas  después  de  nacer. 
A  las  tres  semanas  comía  hierbas  y  á  los  cuatro 
meses  rumiaba. 

En  el  Jardín  Zoológico  de  Viena  existe  una  ji- 
rafa que  nació  el  20  de  julio  de  1858;  Fitzinge, 
que  habla  de  ella,  refiere  que  al  principio  no 
manifestaba  la  madre  mucho  cariño  ásu  hijuelo. 
Después  de  lamerle  un  poco  la  cabeza  alejóse  sin 
cuidarse  más  de  él,  siendo  preciso  ordeñar  á  la 
hembra  para  dar  de  mamar  á  su  hijo  con  el  bi- 
berón. La  jirafa  permaneció  quieta  mientras  la 
extrajeron  la  leche,  pero  tenía  tan  poca  que  al 
cabo  de  algunos  días  se  hizo  necesario  recurrir  á 
una  vaca. 

Tanto  los  naturales  de  África  como  los  euro- 
peos iiersiguen  á  la  jirafa  con  mucho  ardor;  cá- 
zanla  con  el  auxilio  del  camello  ó  del  caballo,  y 
si  después  de  haberla  fatigado  consiguen  alcan- 
zarla le  cortau  el  tendón  de  Aquiles;  cae  enton- 
ces al  suelo  sin  poder  moverse  y  la  degüellan 
inmediatamente.  Los  europeos  emplean  las  armas 
de  fuego,  y  si  son  éstas  de  mucho  alcance,  por 
punto  general,  logran  matarla  después  de  larga 
persecución.  Es  en  verdad  algo  difícil  la  caza  de 
este  rumiante;  pues  como  su  cuello  es  desmesu- 
radamente largo,  puede  dominar  fácilmente  con 
su  mirada  una  grande  extensión  y  ver  á  tiempo 
al  enemigo  que  se  le  acerca.  Todos  los  cazadores 
y  demás  que  han  podido  observar  de  cerca  á  la 
jirafa  afirman  de  común  acuerdo  que  de  todos 
los  animales  que  viven  en  los  desiertos  africanos 
es  ella  el  único  al  que  es  más  difícil  aproximarse 
y  el  que  más  fatiga  á  los  cazadores  y  caballos. 

Verdad  es  que  en  la  persecución  logra  tan  sólo 
mantenerse  á  poca  distancia  de  su  enemigo;  pero 
en  cambio  es  infatigable  y  resiste  por  más  tiem- 
po que  el  mejor  caballo,  con  tal  que  el  suelo  le 
ofrezca  condiciones  favorables;  la  marcha  por 
terreno  ascendente  le  es  en  extremo  difícil  y  pe- 
nosa. Según  Baquer,  desde  el  momento  que  se 
acerca  la  jiiafa  el  cazador  debe  espolear  con 
fuerza  á  su  caballo  y  lanzarse  en  su  persecución 
con  toda  la  velocidad  que  suele  éste  desplegar  en 
los  primeros  momentos  de  su  carrera,  pues  si  á 
los  cinco  minutos  de  perseguirla  no  ha  logrado 
darle  alcance  pierde  el  caballo  sus  fuerzas  y  se 
fatiga  en  vano. 

Si  puede  causar  placer  el  matar  á  una  jirafa, 
más  agradable  es  aun  cogerla  viva,  pues  en  todas 
partes  se  aprecia  este  animal  y  gusta  conservarle 
cautivo.  En  las  ciudades  del  interior  de  África 
se  ven  con  frecuencia  cabezas  de  jirafa  que  so- 
bresalen de  las  paredes  de  los  jardines,  y  cerca 
de  los  lugares  habitados  se  hallan  animales  de 
éstos  reducidos  á  la  domesticidad. 

Las  jirafas  que  en  1825  fueron  traídas  vivas  á 
Europa  llamaron  grandemente  la  atención,  pues 
hacia  ya  unos  tres  siglos  que  no  se  había  visto 
el  animal  cu  esta  parte  del  mundo,  y  á  pesar  de 
que  Levaillant  le  había  descrito  con  bastante 
precisión,  había  adquirido  en  cierto  modo  duran- 
te esto  intervalo  de  tiempo  las  proporciones  de 
un  ser  fabuloso. 

Desde  el  sitio  en  que  han  sido  cazadas  se  las 
lleva,  juntamente  cou  las  vacas,  en  pequeñas 
jornadas  hacia  la  costa,  á  donde  llegan  ya  do- 
mesticadas. La  mayor  parte  de  las  que  existen 
hoy  día  en  los  jardines  zoológicos  proceden  de 
Taka  ó  del  país  de  las  estepas,  situado  entre  el 
rio  Azul  y  el  Mar  Rojo, 
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Sensible  es  que  no  se  pueda  utilizar  la  jirafa 
como  el  buey  ó  el  carnero,  y  también  lo  es  que  no 
resista  fácilmente  la  cautividad  en  Europa.  Su- 
cumben, por  lo  regular,  á  un  mal  que  afecta  al 
sistema  huesoso,  conocido  con  el  nombre  de  en- 
fermedad de  las  jirafas,  debido  sin  duda  á  la  fal- 
ta de  ejercicio  y  á  un  alimento  inconveniente. 

Utilízanse  las  diversas  partes  de  la  jirafa:  se 
come  su  carne;  su  piel  curtida  es  excelente  cuero. 

JIRAJARA:  Gcog.  Río  de  la  sección  Trujillo, 
Venezuela:  nace  en  la  serranía  de  Trujillo  y, 
unido  al  Motatán,  desagua  en  el  lago  de  Ma- 
racaibo. 

JIRAJARAS:  m.  pl.  Hist.  Tribu  de  indios  que 
poblaban  parte  del  territorio  de  los  est.  de  Cara- 
bobo,  Lara  y  Trujillo,  en  la  República  do  Vene- 
zuela. Esta  tribu,  particularmente  la  que  habi- 
taba en  la  serranía  de  Nirgua,  era  tan  valerosa 
que  sólo  después  de  destruida  totalmente  pudie- 
ron los  conquistadores  dominar  su  territorio  y 
explotar  las  minas  de  oro  de  Buria.  Sn  fiereza  era 
tal  que  los  castellanos  dieron  el  nombre  de^íra- 
jara  á  una  pequeña  hormiga  roja,  la  más  vene- 
nosa de  los  bosques  venezolanos,  cuya  picada 
produce  fiebre.  A  manos  de  esta  tribu  murió  el 
valeroso  conquistador  jerezano  Garci-González 
de  Silva. 

JIRAPLIEGA  (del  b.  lat.  girajrigra-.áel ^T.  íspá, 
santa,  y  n'.xpá:,  planta  amarga):  f.  Farm.  Es- 
pecie de  clectuario  compuesto  de  cosas  pur- 
gantes. 

Ya  se  nos  hace  deífica,  después  que  tiene  de 
historia  lo  que  se  podía  digerir  con  dos  de  Ji- 

I!  A  PLIEGA. 

La  Picara  Justina, 

Dé  el  cielo  á  esta  trampa  sola 
Goma,  pez  y  jirapliega; 
Que  si  este  embuste  no  pega. 
No  hay  en  mi  ingenio  más  cola. 

MOKETO. 

«JIRAS AL:  f.  Fruto  de  un  árbol  de  la  India  lla- 
mado laca. 

JIRECEK  (José):  Biog.  Político  y  escritor  bo- 
hemo. N.  en  Hohonmauth  á  9  de  octubre  do 
1825.  Estudió  Derecho  en  Praga,  y  á  fines  de 
1848  publicó  el  periódico  titulado  Prazske  No- 
vini.  Por  encargo  del  conde  de  Thunn  escribió 
una  serie  de  libros  para  que  sirvieran  de  texto 
en  la  enseñanza  (en  lengua  bohema),  v  en  1871 
fué  nombrado  ¡Ministro  del  Culto.  Elegido  (1875) 
presidente  de  la  Sociedad  Bohema  de  Ciencias, 
fué  diputado  al  Reichtrath  por  Bohemia,  y  fi- 
guró además  como  individuo  del  Parlamento  bo- 
lierao  y  del  Reichstag  de  Viena.  Introdujo  la 
enseñanza  del  polaco  en  la  Universidad  de  Lem- 
berg;  fundó  la  Academia  de  Cracovia,  y  figura 
entre  los  escritores  bohemos  más  fecundos  del 
presente  siglo,  si  bien  la  mayor  parte  de  sus  es- 
critos se  hallan  esparcidos  en  los  periódicos.  De 
las  obras  publicadas  aparte  merecen  recuerdo  las 
siguientes:  De  la  tentativa  de  escribir  el  ruteno 
con  caracteres  ialinos  {1S59);  Manual  de  litera- 
tura bohema  (1874-76,  2  vo\s.);  Jlistoria  de  la 
literatura  bohema  á  fines  del  siglo  XV  111.  Edi- 
tó además  los  escritos  de  Pablo  Schafarik  y  la 
Himnología  bohema  de  la  Edad  Media  (1879). 

dlREL(delár.  chilcl,  caparazón):  ni.  Rica  gual- 
drapa de  caballo. 

Los  dos  últimos  en  caballos  bayos,  con  ji- 
reles de  tafetán  carmesí  y  penachos  de  muchas 
plumas. 

Diego  de  Colmenaees. 

Jireles  pardos  por  el  pecho  y  ancas, 
Del  rucio  friso,  que  sus  borlas  pisa. 

ESQUILACHE. 

JIRELA:  f.  Zool.  Nombre  vulgar  del  Coris,  gé- 
nero de  peces  del  orden  de  los  acantópteros,  fa- 
milia lábridos.  Este  género  denominado  jirela 
es  el  más  conocido  de  la  tribu,  ó  más  bien  subfa- 
milia de  los  jireles,  tan  abundante  en  especies, 
principalmente  en  el  Mar  Indico.  Puede  decirse 
que  es  el  más  bello  en  cuanto  á  coloración  y  for- 
ma, circunstancia  que  le  ha  valido  su  nombre  en 
todas  las  naciones.  La  variedad  de  colores  que 
ostenta  en  el  dorso  ha  hecho  que  se  le  compare 
con  el  arco  iris.  En  España  las  especies  de  este 
género,  particularmente  el  Corisjulisy  el  C.  tur- 
cica,  se  conocen  con  los  nombres  de  ¡¡cees  reyes  y 
doncellas. 

Efectivamente,  merece  el  nombre  de  ¡>e:  arco 
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iris  que  lleva  en  difereutcs  países,  por  la  dificul- 
tad que  hay  de  describir  sus  colores,  que  pasan 
insensiblemente  de  uno  á  otro  y  varían  según  la 
dirección  en  que  les  toca  la  luz.  El  lomo  es  de 
color  azul  verdoso  con  una  ancha  lista  longitu- 
dinal anaranjada.  En  los  costados  es  el  fondo 
plateado  con  otras  listas  longitudinales  color  de 
violeta;  la  cabeza  es  amarilla  tirando  á  parda, 
con  dibujos  azules  y  plateados;  la  aleta  dorsal 
lleva  sobre  fondo  rojo  de  mármol  manchas  do 
púrpura;  las  demás  aletas  son,  cual  más  cual 
menos,  de  color  azxil  rojizo,  y  todos  estos  co- 
lores pasan  tan  insensiblemente  de  uno  á  otro 
que  es  imposible  decir  dónde  comienzan  y  donde 
acaban,  lo  propio  que  sucede  con  los  del  arco 
iris.  La  aleta  dorsal  está  sostenida  por  nueve  y 
doce  ó  trece  radios  respectivamente,  duros  y 
blandos;  cada  torácica  tiene  de  doce  a  trece, 
cada  abdominal  uno  y  cinco,  la  anal  respcctiva- 
niento  dos  ó  tres  y  doce  ó  trece,  y  la  caudal  trece 
ó  catorce.  La  longitud  de  este  pez  pasa  raras 
veces  de  O", 18. 

La  jirela  es  muy  común  en  el  Mediterráneo  y 
Atlán'tico,llegando  algunas  veces  hasta  las  costas 

inglesas.  ,  ■    i      j 

Esta  especie  vive  entre  las  penas  cubiertas  do 
algas,  donde  se  mantiene  de  crustáceos  y  de 
pequeños  peces;  desova  en  primavera  y  muerde 
fácilmente  el  anzuelo. 

JÍRIDE  (de  iríde):  f.  Planta  que  tiene  las  ho- 
jas como  el  liiio  cárdeno,  aunque  más  anchas  y 
puntiagudas.  En  medio  de  ellas  sale  un  tallo  do 
mediana  grosura,  del  cual  nacen  unas  vainas  de 
tres  esquinas  llenas  do  flores  purpúreas.  Produce 
la  simiente  redonda  y  roja,  encerrada  en  unas 
como  vainas,  y  tiene  hollejos  como  los  de  las 
habas.  Es  medicinal. 

-JÍRIDE:  Bot.  Con  esto  nombre  vulgar  se  co- 
noce la  especie  Iris  fa  tidissima,  correspondiente 
al  género  Iris,  tribu  morcas,  familia  Irídeas, 
orden  iridineas,  clase  monocotiledóneas.  Es  una 
planta  de  olor  fétido;  tallo  sencillo,  de  4  á  8 
decímetros  do  alto,  comprimido,  con  un  ángulo 
saliente;  dos  ó  tres  flores  pedunculadas  en  una 
espata  terminal;  divisiones  exteriores  del  peri- 
gonio  de  color  azul  purpúreo,  reflejas,  y  las  in- 
teriores más  pequeñas,  amarillas;  hojas  ensifor- 
mes, agudas;  florece  de  mayo  á  junio;  habita  en 
sitios  húmedos  en  varias  provincias  de  España. 
El  rizoma,  muy  acre,  se  ha  empleado  contra  las 
afecciones  nerviosas,  escrófulas,  etc.  Multiplí- 
case esta  planta  por  siembra,  que  se  ejecuta  en 
acostó  ó  septiembre,  ó  por  la  primavera; pero  es 
preferible  la  división  de  raíces  é  hijuelos.  Las 
plantas  procedentes  de  semilla  no  florecen  hasta 
el  tercer  año;  cada  cuatro  se  arrancan  las  raíces 
para  separar  los  hijuelos  que  han  producido,  los 
cuales  se  utilizan  para  nuevas  plantaciones. 

JIRISIS:  Gcog.  ant.  C.  de  España;  sábese  que 
se  sublevó  contra  los  romanos  en  los  últimos 
tiempos  de  la  República,  á  la  vez  que  los  de 
Cástulo;  que  Quinto  Sertorio,  acometido  de  im- 
proviso por  los  habits.  de  ambas,  las  abandonó, 
y  volviendo  á  poco  contra  Cástulo,  después  de 
tomarla,  hizo  disfrazar  á  sus  soldados  con  el 
traje  do  los  vencidos,  y  marchó  contra  Jirisis,  á 
cuyos  moradores  castigó  con  gran  severidad.  Se 
ignora  la  situación  de  Jirisis,  y  algunos  indican 
que  acaso  estuvo  donde  hoy  Jaén. 

JIRKI  ó  KIRKI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Puna, 
prov.  de  Dejan,  presidencia  de  Bombay,  India, 
sit.  á  orillas  del  Muía,  afl. ,  por  la  dra.,  del  Bo- 
ma, con  estación  en  el  f.  c.  de  Bombay  á  Puna; 
30  000  habits.  con  sus  dependencias  Ghorpadi  y 
Mauori. 

JIROFINA:  f.  Especie  de  salsa  que  se  compone 
de  bazo  de  carnero,  pan  tostado  y  otros  ingre- 
dientes. 

JIROFLÉ  (del  lat.  cartjophjllmn;  del  griego 
y.a.'-yjóo-jXlrj'/):  m.  Árbol  de  la  India  que  produ- 
ce los  clavos  de  especia,  y  crece  hasta  treinta 
pies. 

Los  españoles  antiguamente  lo  llamaron  Ji- 
noFLí:  y  después  clavos,  porque  lo  parecen  en 
la  figura. 

B.  L.  DE  Akgensola. 

-Jiroflé:  Boi.  Cariófilo. 

JIROJORION  ó  JEROJORl:  Geog.  O.  cap.  de 
dist,  prov.  de  Eubea,  Grecia,  sit.  al  N.O.de 
Chaléis,  en  la  región  septentrional  de  la  isla 
Eubea/  á  6  kms.  del  Caual  de  Orei  ó  Estrecho 
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de  Trikkeri;  9  000  habits.  con  el  municipio  lla- 
mado Histie.  Es  la  c.  más  importante  de  la 
Eubea,  cerca  de  Clialcis  y  Kumi,  y  se  halla  en 
medio  do  fértil  llanura,  que  produce  buenas 
uvas,  famosas  ya  en  tiempo  de  Homero.  Cerca 
están  las  ruinas  del  antiguo  Hístiae.  El  distrito 
comprende  la  extremidad  septentrional  de  la 
isla  de  Eubea  y  tiene  12  000  habits. 

JIRÓN  (de/iVn,  pedazo  algo  grande  y  largo 
que  se  corta  ó  rasga  de  una  tela):  m.  Faja  que 
se  echa  en  el  ruedo  del  sayo  ó  saya. 

-Jirón:  Pedazo  desgarrado  del  vestido  ó  de 
otra  ropa. 

...  teniendo  en  las   manos  á  su   enemigo 

Saúl  (David)se  couteutú  con  quitarle  un  jirón 

del  vestido,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Pues  deste  fuera  yo  tan  envidiado 
Que  trocara  del  reino  lo  más  rico 
Por  un  solo  jirón  deste  pellico. 

Lope  de  Vega. 

-  ¡Calla!  ¿Qué  veo?  Ya  te  has  roto 
La  levita! -(Se  me  acaba 
La  paciencia).  -  Los  ojales 
Desbaratados,  las  mangas 
Todas  hechas  un  JIRÓN. 

Bretón  de  los  Heureros. 

-Jirón:  Pendón  ó  guión  que  remata  en 
punta. 

Notó  las  empresas  que  en  ellas  traían,  espe- 
cialmente una,  que  en  un  estandarte  ó  jirón 
de  raso  blanco  venia. 

Cervantes. 

Seguíanla  numerosa  repetición  de  las  co- 
fradías, con  sus  estandartes,  banderolas  y  ji- 
rones. 

Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

-  Jirón:  fig.  Parte  ó  porción  pequeña  de  un 
todo. 

-  Jirón:  B/as.  Figura  triangular-. 
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Cuyas  armas  son  tres  jirones  rojos  en 
campo  de  oro,  y  por  orla  jaqueles  de  oro  y 
rojo. 

Argote  de  Molina. 

-  Jirón  ó  Girón:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Azuay,  Rep.  del  Ecuador.  Comprende  las  parro- 
quias de  Jirón,  la  Asunción,  San  Fernando, 
Chachuarurco,  Nabón,  Cochapata,  Oña,  ZagUi 
y  Pucará.  La  cap.,  la  aldea  de  Jirón,  se  halla  la 
S.  de  Cuenca,  en  el  valle  de  Junquilla,  y  en  sus 
contornos  hay  canteras  do  excelentes  mármo- 
les. 

JIRONADO,  DA:  aJj.  Roto,  hecho  jiras  ó  jiro- 
nes. 

-Jironado:  Guarnecido  ó  adornado  con  ji- 
rones. 

Vaqueros  de  raso  carmesí ,  jironados  de 
dorado  y  azul. 

Diego  de  Colmenares. 

Daba  (las  voces)  un  hombre  vestido  al  pare- 
cer de  un  sayo  negro  jironado  de  carmesí  á 
llamas. 

Cervantes. 

-Jironado:  £!as.   Dícese   del  escudo  que 
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está  dividido  en  ocho  jirones  ó  piezas  triangula- 
res. 

JIRPEAR  (del  lat.  Jiirpcr,  rastrillo  con  dientes 
de  hierro  para  labrar  el  campo):  a.  Ayr,  Cavar 
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las  cepas  de  las  vides  alrededor,  dejando  un  ho- 
yo donde  se  detenga  el  agua  cuando  se  riegan  ó 
llueve. 

JIRPUR:  Geog.  C.  del  Sindhi,  India,  antigua 
cap  de  Principado,  sit.  á  orillas  de  un  canal 
derivado  del  Indo,  al  N.  E.  de  Haiderabad ;  15  000 
habits. 

JIRUEQUE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Sigiienza,  prov.  de  Onadalajara;  255 
habits.  Sit.  al  S.O.  de  Sigiienza,  cerca  y  al  N. 
de  Jadraque.  Cereales,  vino,  cáñamo  y  horta- 
lizas. 

JISCA:  f.  Carrizo. 

JISMA(deeisíii«^:f.  ant.  Cuento  ó  chismo. 
JISMERO,  RA:  adj.  ant.  Cuentero. 
JISSARA:  m.  Bol.  Nombre  brasileño  de  la  es- 
pecie Euterpe  olerácea,  género  euterpe,  familia 
Palmeras,  orden  juncineas,  clase  monocotiledó- 
neas. Esta  especie  so  halla  caracterizada  por  te- 
ner flores  masculinas  y  femeninas,  situadas  en 
el  mismo  espádice  y  teinadas,  la  intermedia  fe- 
menina, las  laterales  masculinas;  periantio  con 
seis  hojuelas,  que  envuelve  seis  estambres  de 
anteras  dorsifijas.  En  las  flores  masculinas  hay 
un  gineceo  rudimentario,  mientras  que  en  las 
dos  femeninas  no  existen  estaminodios.  El  ova- 
rio es  trilocular  con  dos  celdas  vacías,  encon- 
trándose en  la  tercera  un  solo  óvulo  descendente; 
el  estilo  presenta  ocho  óvulos  estigmatíferos;  el 
fruto  es  piriforme,  drupáceo;  la  semilla  globulo- 
sa con  albumen.  Las  plantas  de  esta  especie 
son  palmeras  delgadas,  de  hojas  pinatipartidas, 
con  espádice  ramificado;  dos  espatas  lanceola- 
das, desiguales;  flores  pequeñas  sentadas  en  las 
fosetas  de  los  ejes  de  la  inflorescencia,  que  se 
dan  espontáneas  en  todo  el  Brasil  septentrional; 
suministran  el  aceite  de  palma  y  un  cogollo 
terminal  que  se  come  como  legumbre. 

JISTE  (del  al.  geist):  m.  Espuma  de  la  cer- 
veza. 

JISTRA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Ammimajus,  del  género .^wnHí  (véase),  caracte- 
rizada por  ser  planta  lampiña,  de  cuatro  á  seis 
decímetros  de  altura,  y  tener  tallo  derecho,  es- 
triado, muy  ramoso;  hojas  verdes  ó  blancas,  po- 
limorfas, uni  ó  bipinadopartidas  en  segmentos 
ovales,  lanceolados,  cuneiformes  ó  lineales,  con 
borde  cartilaginoso,  dentado,  aserrado  ó  ente- 
ro, ó  con  sólo  uno  ó  dos  dientes;  flores  de  color 
blanco,  dispuestas  en  umbela  de  muchos  radios 
delgados,  no  engrosados  ni  convergentes  cuando 
el  fruto  madura;  receptáculo  de  la  umbela  no 
ensanchado;  hojuelas  del  involucro  extendidas 
y  divididas  en  tres  á  cinco  lacinias  filiformes,  y 
fruto  pequeño,  oval,  provisto  de  costillas  delga- 
dísimas, prominentes.  Crece  silvestre  en  España, 
y  abunda  en  Galicia,  Aragón,  Cataluña,  Aran- 
juez,  Valdemoro,  Ribas,  Torrelaguna,  como  tam- 
bién en  varios  puntos  del  reino  de  Granada. 
También  se  da  espontánea  en  Portugal. 

JISTREDO:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  León, 
al  N.E.  del  Vierzo,  entre  el  río  Sil  al  O.  y  el 
Orbigo  al  E.  Forma  nudo  y  especie  de  martillo 
con  la  cordillera  llamada  montaña  de  León,  y 
pertenece  con  éstas  á  la  divisoria  entre  Duero  y 
Miño.  Al  N.  de  ella  está  Murías  de  Paredes. 

JITAN  ó  JATAI:  Geog.  Nombre  de  varias  tri- 
bus mongolas  que  en  el  siglo  x  vivían  en  la  Man- 
churia  oriental.  La  principal  se  llamaba  che-liu 
ó  je-liu  y  acampaba  en  los  alrededores  de  la  ac- 
tual c.  de  Barín.  Uno  de  sus  jefes  se  proclamó 
emperador  en  916  y  dominó  desde  la  Siberia 
hasta  el  S.  de  China,  estableciendo  su  cap.  en 
Jan  ó  Pekín.  Sus  descendientes  inipusierou  ala 
China  el  nombre  de  su  tribu,  Jitán,  Jatai  ó  Ka 
tai.  En  el  siglo  xii  otra  tribu  manchó  venció  á 
losjitanes,  y  fugitivo  su  último  príncipe  pudo 
formar  nuevo  Imperio  en  la  Dsungaria. 

JITAR  (del  b.  lat.  gitarc;  del  lat.  iacISre ,  ano- 
jar):  a.  prov.  Ar.  Arrojar  ó  echar  fuera.  U.  ya 
sólo  en  las  montañas. 

Sin  estrépito,  é  figura  de  judicio,  malicias, 
é  dilaciones  del  todo  fuera  jitadas.  j 

Fueros  de  Aragón.  > 

JITOMIR:  Gcog.  C.  cap.  del  gobierno  de  Voli- 
nia,  Prusia  occidental,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Teteref,  afl.  del  Dniéper; 55875 habits.,  muclios 
judíos.  Hav  obispado  griego  y  católico.  Semina- 
rio teológico.  Instituto  de  segunda  enseñanza  y 
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buena  Biblioteca.  Comercio  de  cereales  y  de  vi- 
nos de  Hungría  y  de  Valaquia.  Es  cap.  de  un 
dist.  de7títíSkms.-  con  230000  liabits.  En  él 
hay  mucho  bosque  y  gran  número  de  estableci- 
mientos industriales,  principalmente  fundicio- 
nes de  hierro  y  cobre  y  fábs.  de  cristal.  El  nom- 
bre polaco  de  la  c.  es  Jiiomicrz. 

JITOTOL  DE  ZARAGOZA:  Geog.  V.  cab.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  dep.  de  Sinaloa,  est.  de 
Chiapas,  Jléjico,  sit.  al  N.  de  la  c.  de  San  Cris- 
tóbal; 2000  iiabits.,  con  19  haciendas  y  un  ran- 
cho. 

dlTUMBUR:  Geog.  Islita  adyacente  á  la  costa 
occidental  de  la  isla  de  Masbate,  Archipiélago 
Filipino. 

JIU:  Geog.  Río  de  la  Valaquia,  Rumania.  Nace 
en  la  vertiente  septentrional  de  los  Alpes  de 
Transilvania,  en  el  coniitado  de  Hunyad,  Hun- 
gría, corre  hacia  el  N.E, ,  atraviesa  los  Cárpatos 
al  E.  del  paso  del  Volcán  y  entra  en  la  Vala- 
quia, á  la  que  riega  de  N.  á  S.,  inclinándose 
algo  hacia  el  E.,  pasa  por  Tirgn-Jni  y  muy  cerca 
de  Craiova,  y  desagua  en  el  Danubio  por  la  al- 
dea de  Pikel,  enfrente  de  Rahova.  Tiene  un 
curso  de  300  kms.,  de  los  que  260  corresponden 
á  Rumania;  sus  atl.  principales  son  el  Tismana 
y  JIotru  por  la  dra. ;  el  Gilort  y  el  Amaradia 
por  la  izq.  Este  río  se  llama  también  Jil,  Jiid, 
Sil  y  Ckil. 

-  Jiü  ciiEU  ó  Kiu-CUEU:  ffcojr.  C.  cap.  de  de- 
partamento, prov.  de  Che-kiang,  China,  sit.  al 
S.  O.  de  Hang-Cheu,  á  orillas  del  Kin-ji,  uno  de 
los  ríos  que  forman  el  Sian-tang-kiang,  tributa- 
rio del  Golfo  de  Hang-cheu;  50000  habits.  Co- 
mercio de  te,  sedas  y  frutos. 

JIUL:  Geog.  Y.  Jlü. 

JIUNG  CHEU:  Gcog.  C.  cap.  déla  isla  de  Hai- 
nan.  China,  sit.  en  la  costa  N. ;  200000  habi- 
tantes. Su  puerto,  abierto  áloseuro[ieos  en  1858, 
sostiene  activo  comercio  con  Macao,  Tonkín  y 
Singapur. 

-  JiUNGCHEU  ú  EirxG-CHEU-FU:  Gcog.  C.  de 
la  isla  de  Hai-nan,  China,  cap.  del  dep.  que 
forma  esta  isla,  perteneciente  á  la  prov.  do 
Kuang-tung.  Está  .sit.  al  S.  E.  de  Hoi-hu,  en  la 
extremidad  N.  de  la  isla,  á  la  izq.  delTa-kiang; 
200000  habits.  Se  halla  edificada  á  unos  10  ki- 
lómetros del  mar,  pero  en  una  bahía  que  hayal 
S.  del  Estrecho  de  Hainan  está  la  c.  marítima 
de  Hoi-hu,  á  la  que  los  extranjeros  dan  general- 
mente el  nombre  de  Kiung-cheu,  como  á  la  ca- 
pital de  la  isla. 

diUTEPEC:  Gcog.  Municip.  del  dist.  de  Cuer- 
navaca,  est.  de  llórelos,  Méjico;  5  481  habitan- 
tes, distribuidos  en  lav.  dejiutepec,  cuatro  pue- 
blos, dos  haciendas,  y  un  barrio.  |t  V.  cab.  de 
municip.  dist.  de  Cuernavaca,  est.  de  Morelos, 
Méjico;  1220  habits.  Sita  11  kms.  al  S.E.  déla 
cap.  del  est.,  en  un  llano  al  pie  del  cerro  de  su 
nombre,  llano  que  está  limitado  al  E.  por  varias 
eminencias  que  forman  una  cordillera  de  rica 
vegetación,  y  entre  cuyos  árboles  se  cuentan  al- 
gunos de  maderas  finas.  Las  cumbres  de  la  cor- 
dillera son:  Barriga  de  Plata,  por  ser  mineral; 
el  Tapón,  la  Palma,  cerro  de  las  Tetillas,  cerro 
de  San  Gaspar,  Rancho  del  Cerrado,  y  Monte 
Negro.  Dos  arroyos  de  agua  permanente,  fresca 
y  abundante,  riegan  los  terrenos  de  la  munici- 
palidad, de  los  cuales  uno  nace  en  el  pueblo  de 
Chapultepec,  de  la  jurisdicción  de  Cuernavaca, 
riega  la  hacienda  de  Atlacomulco,  y  pasa  por  el 
centro  del  pueblo  de  Jiutepec,  y  el  otro  se  forma 
de  los  veneros  de  Texalpan,  aumentando  su  rau- 
dal con  el  agua  que  proviene  de  las  vertientes 
del  Paseo  de  las  Fuentes,  situado  al  E.  y  muy 
cerca  de  la  población.  Conócese  con  el  nombre 
de  las  Fuentes  un  sitio  ameno  cuya  situación  se 
acaba  de  indicar.  Copiosos  manantiales  de  agua 
cristalina  forman  una  corriente  rápida  en  me- 
dio de  una  vegetación  virgen  y  lozana;  grupos 
de  frondosos  sabinos,  fresnos,  álamos,  higueras, 
naranjos,  mangos  y  otros  árboles  frutales  dan 
sombra  á  ese  rio,  á  cuyas  márgenes,  hacia  el  S. , 
se  extienden  fértiles  y  riuseñas  campiñas,  que 
contratan  con  el  triste  aspecto  del  terreno  vol- 
cánico que  se  ve  por  el  N.  Los  habits.  de  Jiute- 
pec se  ocupan  en  el  cultivo  de  maíz,  fríjol,  chile 
y  tomate,  y  en  el  de  algunas  frutas,  como  naran- 
jas, limas,  mangos,  plátanos  y  ahuates. 

OIVA:  Gcog.  Janato  delTurquestán  occidental, 
bajo  el  protectorado  de  Rusia.  Confina  al  N.  y 
Í<.E.  con  el  Mar  de  Aral  y  el  Amu-Daria,  al  É. 
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con  el  janato  de  Bnjara,  al  S.  y  O.  con  las  pro- 
vincias rusas  Transcaspianas.  Su  límite  meridio- 
nal es  aproximadamente  el  paralelo  de  40^,  y 
su  superficie  de  57  000  kms"  Hace  algunos  años 
era  casi  el  triple,  pero  Rusia  se  ha  anexionado 
gran  parte  del  territorio.  La  población  se  calcula 
en  700000  almas,  de  las  que  300000  viven  en  el 
oasis  de  Jiva,  de  13  500  kms.=,  y  400000  nóma- 
das en  el  resto  del  territoiio.  El  jan  de  Jiva  se 
atribuye  la  soberanía  sobre  todas  las  tribus  nó- 
madas de  las  estepas  del  Karakum,  pero  en  rea- 
lidad ninguna  autoridad  ejerce  sobre  ellas,  y  aun 
en  el  mismo  oasis  de  Jiva  no  es  más  que  un  va- 
sallo de  Rusia.  El  país  es  un  oasis  rodeado  de 
arenas;  lo  riegan  el  Amu-Daria  y  gran  número 
de  canales  que  de  él  toman  agua,  y  hay  también 
grandes  estanques  que  sirven  de  depósitos  para 
las  épocns  de  sequía.  En  las  arenosas  y  estériles 
estepas  del  O.  y  S.  hay  alguna  que  otra  meseta 
y  colina,  y  pequeños  y  aislados  espacios  cubier- 
tos de  vegetación;  sólo  se  encuentra  agua  dulce 
en  el  Usboi,  antiguo  cauce  del  Oxus.  En  verano 
el  calor  es  insoportable;  el  invierno  muy  frío, 
pero  corto;  en  esta  estación  y  en  otoño  reinan 
vientos  casi  continuos.  Las  principales  plantas 
que  se  cultivan  son  trigo,  cebada,  una  especie  de 
ndjo,  arroz,  sésamo,  algodonero,  cáñamo,  tabaco, 
y  varias  legumbres  y  l'rutas.  El  anin)al  más  co- 
mún es  el  dromedario;  hay  también  asnos,  ga- 
nado vacuno  y  caballar,  y  recorren  las  estepas  el 
lobo,  el  zorro  y  el  chacal.  La  población  está  cons- 
tituida portayiks,  raza  sedentaria  de  familia  ira- 
nia, y  usbecos,  turcomanos  y  kara  kalpacs,  de 
familia  turca,  la  mayor  parte  nómadas.  Lac.  de 
Jiva  es  la  cap.  del  janato  y  residencia  del  prín- 
cipe. El  gobierno  es  un  despotismo  militar;  ahora 
el  verdadero  señor  es  el  residente  ruso. 

nist.  -El  janato  de  Jiva  es  el  país  que  los 
griegos  llamaban  Corasmia  y  los  geógrafos  ára- 
bes Kuaresm  ó  Jarism.  Se  sabe  que  antes  de  Ale- 
jandro formó  parte  del  Imperio  de  los  ajeméui- 
des.  En  la  Edad  Media  y  en  el  siglo  x  estaba 
comprendido  en  el  Imperio  de  los  samánidas,  y 
se  hizo  independiente  en  994.  En  el  siglo  xii 
formaba  un  principado  turco  que  dominó  en  casi 
todo  el  Turquestán  y  N.  de  Persia.  En  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xiv  era  una  de  las  prov.s.  del 
Imperio  de  Tamerlán.  En  el  xv  y  por  breve  pe- 
ríodo dependió  de  Persia,  y  desde  1512  estuvo  en 
poder  de  los  usbecos.  Desde  principios  del  xviii 
empiezan  las  relaciones  con  Rusia,  y  ya  cu  1703 
y  1740dos  janes  de  Jiva  tuvieron  que  declararse 
subditos  rusos.  Sin  embargo,  resistieron  los  us- 
becos con  gran  perseverancia;  en  1839  obligaron 
al  conde  Perofsky  á  retirarse  después  de  haber 
perdido  las  dos  terceras  partes  de  sus  soldados; 
en  1854  el  mismo  general  llegó  hasta  los  muros 
de  Jiva,  pero  no  pudo  tomar  la  plaza.  Por  fin, 
en  1873,  el  general  Kaufmann  invadió  el  país 
]ior  el  Caspio,  por  Oremburgo  y  por  Taxkeut 
entró  en  la  cap.  y  obligó  al  jan  á  declararse  hu- 
milde servidor  del  emperador  de  todas  las  Ru- 
sias, á  conceder  á  los  rusos  el  derecho  comercial 
y  la  libre  navegación  en  el  Amu,  y  á  entregar 
2200000  rublos,  hipotecando  todo  su  territorio 
en  garantía  del  pago  de  esta  suma. 

-Jiva:  Gcog.  C.  cap.  del  janato  de  su  nom- 
bre, sit.  á  orilla  del  Chiryeli,  canal  derivado  del 
Pelvan-abad,  que  á  su  vez  deriva  del  Amu-Da- 
ria, en  los  41"  23'  lat.  N.  Tiene  unos  12000 
habits.  En  la  cindadela,  ó  sea  en  el  barrio  en 
que  reside  el  jan  y  los  principales  funcionarios, 
el  único  edificio  notable  es  el  o?-^'  ó  palacio  de 
aquél,  cuya  fachada  está  cubierta  de  ladrillos 
barnizados  de  brillantes  colores.  Hay  varias  mez- 
quitas y  escuelas,  ninguna  notable;  sólo  merece 
citarse  la  mezquita  en  que  se  halla  la  tumba  del 
santo  musulmán  Pelivan,  patrón  de  Jiva.  En  la 
parte  occidental  de  la  c.  y  en  los  alrededores  las 
casas  están  rodeadas  de  huertas  y  jardines.  La 
industria  está  representada  por  algunos  tejidos 
de  seda,  algodón  y  tapices.  Antes  de  1873  Jiva 
era  el  principal  mercado  de  esclavos  del  Tur- 
questán. 

JIVA:  m.  Bot.  Kombre  cubano  de  la  especie 
Enithroxylum  halancnse,  tribu  eritroxíleas,  fa- 
milia Lináceas,  orden  dialipétalas  súperováricas, 
clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  se  caracteriza 
por  tener:  flores  regulares  y  hermafroditas,  con 
receptáculo  convexo  y  cinco  pétalos  alternos  y 
caducos,  con  la  parte  interna  apcndiculada  y  el 
apéndice  dividido  en  dos  lóbulos  simétricos;  es- 
tambres en  doble  número  que  los  pétalos,  dis- 
puestos en  dos  verticilos  y  todos  reunidos  entre 
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sí  por  la  base  de  la  cual  parten  los  diez  filamen- 
tos, cada  uno  con  una  antera  bilocular,  dehiscen- 
te por  dos  hendeduras  longitudinales;  gineceo 
libre  constituido  por  un  ovario,  el  cual  se  eleva 
en  estilo  partido  desde  casi  la  base  en  tres  ra- 
mas, cuya  extremidad  estigmatifera  es  clavifor- 
me.  El  fruto  es  drupa,  al  cual  acompañan  en  la 
base  restos  del  cáliz  y  del  andróceo:  contiene 
una  semilla  provista  de  albumen  y  un  embrión 
axilar  con  cotiledones  planoconvexos  y  rejo  su- 
pero. 

Es  arbusto  que  abunda  en  Cuba  y  crece  en 
las  orillas  de  los  ríos,  lagunas  y  pantanos.  Flo- 
rece en  primavera.  Sus  hojas  son  alternas,  en- 
teras, penninervias,  pecioladas  y  acompañadas 
de  estípulas  intrapeciolares. 

dlZDRA:  Gcog.  Río  del  gobierno  de  Kaluga, 
Rusia,  Nace  cerca  y  al  N.  de  la  c.  de  Jizdra, 
coric  hacia  el  S.  y  luego  al  N.  E. ,  pasa  por  Jiz- 
dra y  Kozelsk  y  desemboca  en  la  orilla  izq.  del 
Oka,  cerca  de  Percmichl.  Su  curso  es  de  160  ki- 
lómetros y  sus  principales  afl.  son  el  Reseta,  el 
Viteby  Serena.  |]  C.  cap.  de  dist,  gobierno  de 
Kaluga,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  río  de  su  nom- 
bre; 12000  habits.  Cáñamo  y  fab.  de  paños  y 
cristales.  En  el  dist.,  que  ocupa  7275  hms.=  y 
tiene  170000  habits.,  hay  minas  de  hulla  y  hie- 
rro y  varios  establecimientos  industriales. 

JMELNIK:  Gcog.  C.  del  dist.  dcLitin,  gobier- 
no de  Podolia,  Rusia  europea,  sit.  al  N.N.  O.  de 
Litin.en  el  Bug  meridional;  8000  habits.  Su 
nombre  quiere  decir  Plantío  de  lúpulo,  á  causa 
de  los  campos  de  lúpulo  que  le  rodean. 

JMU:  Geog.  Tribu  salvaje  del  Laos  septentrio- 
nal, en  la  región  montañosa  que  cruza  el  Jle- 
kong,  entre  Vieu-Chan  y  Luang-Pra-Cang. 
Parecen  restos  de  la  raza  á  la  cual  las  gentes  del 
Laos  arrebataron  sus  dominios. 

IJOI:  interj.  ¡Sol 

Declaramos  que  no  dé  ¿ninguna  mujer  joya 
ninguna,  so  pena  de  quedarse  con  el  jo  como 
bestias. 

QUEVEDO. 

Jo,  parda. 
Jo,  digo. -B.ajen  por  pan, 
Si  han  de  bajar. 

tiüso  DE  Molina. 

-Jo:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cuba  y  princi- 
pal afl.  del  Tana.  Tiene  unos  35  kms.  de  curso 
y  nace  en  la  sierra  de  Limones. 

dOA  AMARILLO:  m.  Bot.  Nombre  brasileño 
de  la  especie  Solanum  ambrosiaeitvi,  género  So- 
lamnn,  tribu  atropeas,  familia  Solanáceas,  or- 
den gamopétalas  súperováricas,  clase  dicotiledó- 
neas. Caracterizase  esta  especie  por  tener:  flores 
hermafroditas,  solitarias  en  la  extremidad  del 
tallo  y  de  las  ramas,  pentánieras  en  sus  vertici- 
los externos;  cáliz  gamosépalo,  con  la  segunda 
división  mediana  y  posterior  persistente;  corola 
gamopétala;  andróceo  formado  por  cinco  estam- 
bres alternipétalos  igualmente  largos,  fértiles,  y 
sus  filamentos  insertos  en  el  tubo  de  la  corola; 
anteras  introrsas  con  cuatro  sacos  que  se  abren 
por  poros  terminales;  fruto  baya;  semilla  de  al- 
bumen carnoso;  plano  mediano  del  embrión  que 
coincide  con  el  plano  de  simetría  de  la  semilla. 
Esta  planta  crece  espontánea  en  Santa  Cruz.  Su 
raíz  es  amarga  lo  mismo  que  las  hojas;  el  fruto 
nuicilaginoso.  Empléasela,  como  resolutiva,  en 
los  infartos  de  las  visceras  abdominales,  aplicán- 
dosela al  exterior  en  las  úlceras  y  heridas. 

JOAB:  Biog.  El  más  célebre  de  los  generales 
de  David,  sobrino  suyo  é  hijo  de  Sarvia.  M.  en 
el  año  1014  a.  de  J.  C.  Cuando  Abner,  con  el 
ejército  de  Isboset,  hijo  de  Saúl,  se  fué  á  Ga- 
baón,  Joab  y  los  soldados  de  David  salieron  á  su 
alcance,  encontráronlos  cerca  del  estanque  de 
Gabaón, donde  acampáronlos  unos  frente  de  los 
otros,  dejando  el  estanque  en  medio,  tralióseuna 
muy  reñida  batalla,  las  tropas  de  David  hicieron 
volver  la  espalda  á  Abner  y  á  los  soldados  de 
Israel,  resultando  muertos  trescientos  setenta  de 
éstos  y  diecinueve  soldados  de  David,  sin  contar 
á  Asael.  Joab,  con  las  tropas  de  David,  mató 
una  piartida  de  ladrones,  recogiendo  un  grandí- 
simo botín;  sabedor  aquél,  á  su  regreso,  de  los 
propósitos  de  Abner,  de  que  había  hablado  con 
el  rey,  quien  salió  á  despedirle,  marchando 
Abner  contento,  manifestó  a  David  que  éste  tra- 
taba de  engañarle,  y  al  separarse  despachó  Joab 
correos  tras  de  Abner,  le  hizo  volver  desde  la 
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cisterna  de  Sira,  y  le  mató  para  vengar  la  sangre 
de  su  hermano  Asael.  Por  la  inJiistna  de  Joab 
se  reconcilió  David  con  su  liijo  Absalon,  con   la 
condición  de  que  éste  no  se  presentase  a  el;  pa- 
sados dos  años  sin  ver  la  cara  de  su  padre,  man- 
dó llamar  por  dos  veces  á  Joab,  el  que  no  quiso 
acudir;  Absalón  dispuso  entonces  que  pegaran 
fuego  i  sus  mieses,   lo  cual  veriliearon  sus  cria- 
dos; quejoso  entonces  Joab  se  presentó  á  Absa- 
lón, manifestóle  éste  las  razones  que  había  teni- 
do para  quemarlas  mieses,  que  consistían  en  no 
liaber  acudido  á  su  Uaniamieuto,  que  tenia  por 
objeto  conseguir  por  su  niediaeión   ver  la  cara 
del  rey,  todo  lo  cual  puso  Joab  en  conocimiento 
de  David,  quien  otorgó  á  Absalón  la  gracia  que 
solicitaba.  Habiendo  pasado  David  revista  a  su 
gente,  eligió  tribunos  y  centuriones  que  la  man- 
dasen: dio  á  Joab  el  mando  de  un  tercio  del  ejér- 
cito, el  del  segundo  á  su  hermano  Abisal  y  el  del 
último  á  Etai,  comunicáudoles  la  orden  de  con- 
servar la  vida  á  su  hijo  Absalón;  dióse  la  bata- 
lla en  el  bosque  de  Efiaim,  donde  fué  derrotado 
el  ejército  de  Israel;  como  Absalón  al  huir  que- 
dase colgado,   por  los  cabellos,  de  una  enema, 
Joab  cogió  tres  dardos  ó  rejones  y  se  los  clavo  en 
el  corazón,  mandando  tocar  la  trompeta,  y  cou; 
teniendo  al  ejército  para  que  no  persiguiesen  a 
Israel,  que  iba  huyendo,  pues  quena  perdonar  a 
la  muchedumbre.  Abisai,  por  orden  de  David,  sa- 
lió con  las  tropas  de  Joab,  y  los  cereteos  y  los 
feleteos  en  persecución  de  Seba,  y  estando  ya 
junto  á  la  gran  peña  de  Gabaón  salió  Amasa  á 
encontrarlos;  Joab,  con  la  mano  derecha,  asió 
la  barbilla  de  Amasa  en  ademán  de  besarle,  le 
hirió  con  su  daga  en  el  costado,  dejándole  muer- 
to, y  continuó  en  persecución  de  Seba;  muerto 
éste,  volvió  Joab  á  Jerusalén,   cerca  del  rey,y 
quedó  con  el  mando  en  jefe  de  todo  el  ejército 
en  Israel.  Hallándose  David  á  las  puertas  de  la 
muerte,  recordó  á  su  hijo  Salomón  el  comporta- 
miento que  con  él  había  tenido  Joab,  con  el  cual 
deseaba  obrase  con  arreglo  á  su  sabiduría,  no 
aguardando  á  que  su  vejez  lo  condujese  tranqui- 
lamente al  sepulcro.  Noticioso  de  que  Adornas, 
cnyo  partido  seguía,  había  sido  muerto  por  orden 
de  Salomón,  Joab  se  refugió  en  el  tabern<áculo 
y  asióse  de  la  punta  del  altar,  en  donde  recibió 
la  muerte  por  mano  de  Banaías,  siendo  enterrado 
en  una  casa  suya  en  el  desierto. 

JOACAZ;  Biog.  Rey  de  Israel  desde  856  á  839 
a.  de  J.  C.  Sucedió  á  su  padre  Jehú.  Continuó 
sacrificando  á  los  ídolos  en  Samaría,  fué  atacado 
por  Azael,  rey  de  Siria,  que  destrozó  entera- 
mente su  ejército,  vio  caer  su  reino  bajo  la  do- 
minación de  este  principe,  y  se  hundlló  después 
ilelante  del  Señor,  que  salvó  de  la  ruina  á  Israel. 
Gracias  á  Dios  y  á  su  valor,  Joacaz  con.siguió 
echar  al  rey  de  Siria  y  reinó  diecisiete  años. 

-  JOACAZ:  Biog.  Rey  de  Judá,  hijo  de  Josías. 
Despojó  á,  su  hermano  Joakim  y  reinó  tres  me- 
ses en  el  año  607  a.  de  J.  C.  Necao,  rey  de  Egip- 
to, restableció  á  sn  hermano  en  el  trono  y  se  lo 
llevó  cautivo  á  Egipto.  Joacaz  tenía  entonces 
veintitrés  años,  y  sólo  se  señaló  por  su  impiedad. 
JOACKIM  (Jorge):  Biog.  Célebre  astrónomo 
suizo  ajiellidado  Bhcelicus.  N.  en  Feldkirchen, 
en  el  país  de  los  Grisones  (antigua  Ríctia)  en 
1514.  M.  en  Koschan  en  1576.  Comenzó  en  Zu- 
rich  el  estudio  de  las  Matemáticas;  asistió  luego 
á  las  clases  de  la  Universidad  de  Wittenberg,  y 
en  ella  ganó  el  título  de  maestro  en  Filosofía 
(1535),  y  fué  nombrado  (1537)  profesor  do  Ma- 
temáticas elementales.  Trasladóse  más  tarde 
(1539)  á  Franenburg,  al  lado  de  Copérnico,  á 
quien  ayudó  en  sus  observaciones  astronómicas 
y  de  quien  fué  primer  discípulo.  Dando  por  pro- 
bada la  rotación  de  la  Tierra,  que  su  maestro 
expuso  como  hipótesis,  combatió  con  viveza  á 
los  partidarios  del  sistema  de  Tolemeo.  Regresó 
á  Wittenberg  (1542),  pasó  en  el  mismo  año  á 
Nnrenberg,  enseñó  no  mucho  más  tarde  Ma- 
temáticas en  Leipzig,  y  visitó  Polonia  y  Hun- 
gría. Dejó  muchas  importantes  obras,  cuyos  tí- 
tulos pueden  verse  en  el  t  XXVI  de  la  Ktícva 
Biografía  General  publicada  en  París  por  la 
casa  Didot.  Las  más  importantes  son:j4rf</o. 
Schonerum,  de  libris  Eevohitioimm  eriiditissivii 
eric.  Copernici  majTatóo  (Dantzig,  1540,  en  4.°, 
y  Basilea,  1541,  en  8.°);  Oratiuiies  de  Astrono- 
mía el  GeograpMa  el  de  Fliysica  (Nurenbcrg, 
1542);  Canon  doctrina  Iriangulorum,  más  cono- 
cida por  el  útxúo  ác  Ofnis palatimim  de  Irinn- 
gulis,  con  que  la  publicó  Valentín  Otlio  (Hei- 
delberg,  1596,  en  fol.). 


JOAN  JOAN 

JOACHIMSTHAL-  Gcog.  C.  cap.  de  dist,  cír-  I  tad  fué  trasladado  á.la  parroquia  do  Santa  Cruz 
culodeEgcr,  Bohemia,  Austria-Hungría,  sit.  á     de  Valencia  en  el  año  de  1581.  Se  asegura  en  esta 


orilla  del  Weseritz,  al  N.N.E.  de  EUenbogen; 
6000  habits.  Minas  de  plomo,  estaño  y  cobalto. 
Dirección  y  Tribunal  de  Minas.  En  esta  pob.  so 
acuñaban  en  otro  tiempo  las  monedas  de  plata 
llamadas  Joachimstbaler. 

dOACHlN  (José):  Biog.  Violinista  y  composi- 
tor alemán.  N.  en  Kittsee,  cerca  de  Presburgo, 
á  28  de  junio  do  1831.  Sus  padres  eran  israeli- 
tas. Muy  joven  todavía  ingresó  Joachin  en  el 
Conservatorio  de  Viena,  donde  recibió  las  lec- 
ciones de  José  Bohni,  y  sólo  contaba  doce  años 
de  edad  cuando  se  dio  á  conocer  en  Leipzig  por 
su  precoz  talento  de  ejecución.  Obtuvo  en  la 
orquesta  de  la  Gewandhaus  un  empleo  que  con- 
servó siete  años,  y  continuó  sus  estudios  bajo  la 
dirección  de  Fernando  David,  aprendiendo  á  la 
vez  la  teoría  musical  con  Moritz  Hanptraann. 
Por  primera  vez  visitó  París  en  1850,  y  en  el 
mismo  año  fué  llamado  a  'Weimar  como  director 
de  conciertos,  cargo  que  dejó  cuatro  años  más 
tarde  para  desempeñar  iguales  funciones  en  la 
capilla  real  de  Hannover.  Recorrió  luego  varios 
países,  y  anualmente  visitaba  la  Gran  Bretaña, 
dando  conciertos  muy  aplaudidos.  En  el  invier- 
no de  1865  á  1866,  en  París,  tomó  parte  en  di- 
versos conciertos,  alcanzando  merecidos  triun- 
fos. Posteriormente  (1869)  fué  nombrado,  para 
la  parte  instrumental,  director  del  nuevo  Con- 
servatorio de  Música  de  Berlín.  «Su  manera  de 
ejecutar,  ha  dicho  un  biógrafo,  reunía  la  gran- 
diosidad y  la  nobleza,  y  fué  el  intérprete  de  ma- 
yor alma  de  las  obras  clásicas  de  Ba;h,  Mozart 
y  Beethoven,  excitando  la  mayor  admiración  en 
cuantos  conciertos  dio  en  los  países  que  visita- 
ra. s>  Mereció  sobro  todo  elogios  como  violinista, 
por  su  extrema  habilidad  de  ejecución  mecáni- 
ca, la  calidad  del  sonido  y  la  distinción  severa 
del  sentimiento.  Como  compositor  pertenece  á 
la  escuela  de  Roberto  Schumann,  y  procuró  con- 
ciliar las  tradiciones  clásicas  con  la  originali- 
dad. La  Ovcriura  de  Hamlet  y  el  Concierto  hún- 
garo son  sin  disputa  sus  dos  mejores  produccio- 
nes musicales. 

JOAKIM:  Biog.  Rey  de  Judá.  V.  Eliakim. 

JOANES  (Vicente):  Biog.  Célebre  pintor  es- 
panol,  jefe  de    la    escuela  valenciana.    N.   en 
Fuente  la  Higuera  (Valencia),  según  se  cree,  en 
1523.  M.  en  Bocaireute  (Valencia)  á  21  de  di- 
ciembre de  1579.  Es  también  conocido  por  los 
nombres  de  Juan  de  Joanes  ó    Vicciüc  Maeip; 
pero  Ceán  Bermúdez,   que  vio  su  testamento,  le 
da  los  que  encabezan    esta  biografía.    No  está 
probado  que   naciera   en  la  villa   citada,    mas 
consta  por  la  partida  de  su  enterramiento  que 
falleció  en  1679,  á  los  cincuenta  y  seis  años  de 
edad,  ó  sea,  como  so  expresa  arriba,   que  nació 
en  1523.  Este  dato  demuestra   que  no  pudo  ha- 
ber sido  discípulo  de  Rafael  de  Urbiuo,  como 
ascura  Palomino,  pues  Rafael  falleció  en  1520. 
La  nobleza  de  los  caracteres,   la  corrección  del 
dibujo  y  otros  distintivos  del  estilo  de  Joanes 
no  dejan  sospecha  alguna  de  que  estudió  en  Ita- 
lia, y  de  que  siguió  la   escuela  de  aquel  gran 
maestro,  «pero  no  nos  conformaremos  jamás  con 
Palomino,  dice  Ceán,   en  igualarle   en  muchas 
partes  á  Rafael  y  en  hacerle  superior  en  otras.» 
Habiendo  vuelto  de  Italia  estableció  su  casa  y 
enseñanza  en  Valencia,  y  se  casó  con  Jerónima 
Comes,  aunque  no  dejó  de  pintar  en  algún  otro 
pueblo  de  aquel  reino.   Se  dice  que  era   muy 
timorato,  preparándose,   como  Luis  de  Vargas, 
su  contemporáneo,  con  los  Santos  Sacramentos 
para  comenzar  á  pintar  las  imágenes   que  ha- 
bían de  tener  culto  en  los  templos.  Asi  se  cree 
haya   pintado  la  devotísima  de  la  Virgen   de 
la  Concepción,    que  se  veneraba  en  la  Iglesia 
que  fué  de  la  casa  profesa  de  los  Jesuítas,  y  de 
la  que  hay  estampa.  Santo  Tomás  de  Villanue- 
va,  que  hacía  mucho  aprecio  de  su  habilidad, 
le  encargó  los  dibujos  para  unos  tapices,  que  se 
labraron  en  Flandes:se  llevaron  á  la  catedral  de 
Valencia  y  representaban  misterios  de  la  i'ida  de 
Nuestra  Señora.  Estando  concluyendo  en  la  vi- 
lla de  Bocairente  las  pinturas  del  retablo  mayor 
de  su  parroquia  cayó  gravemente  enfermo,   y 
otorgó  su  testamento  en   20  de    diciembre  de 
1579  ante  Cristóbal  Lloréns  ,   escribano  de  la 
misma  villa.   Consta  de  su  publicación  que  fa- 
lleció al  día  siguiente.  Depositóse  su  cadáver  en 
quella  iglesia,  en  la  sepultura  de  Miguel  Ferré, 


ciudad  que,  además  de  su  hijo  Juan   Vicente, 
tuvo  dos  hijas,  también  pintoras  de  gran  habili- 
dad, llamadas  Dorotea  y  Margarita,  y  á  quienes 
se  atribuyeron  las  pinturas  del  altar  de  la  prime- 
ra capilla  á  mano  derecha  en  la  misma  parroquia 
de  Santa  Cruz,  en  que  fué  enterrado  el  padre. 
El  mérito  de  éste  corresponde  al  general  de  los 
mejores   pintores   españoles   de  aquella   época; 
pero  .se  distingue  por  la  delicadeza  con  que  pin- 
taba los  cabellos  y  barba  de  las  figuras,  por  la 
amabilidad  ó  dulzura  que  daba  á  los  semblantes 
del  Salvador,  y  por  otros  accidentes  de  su  estilo 
algún  tanto  detenido,   contando  con  la  correc- 
ción del  dibujo,   la  inteligencia  de  la  perspecti- 
va en  los  escorzos,   los  buenos  paños  y  demás 
partes  que  constituyen  un  gran  pintor,  siguien- 
do en  el  colorido  la  escuela  romana.  Fnerou  siem- 
pre sus  asuntos  devotos;  y  si  por  esta  razón  se 
llamó  divino  á  Morales  el  extremeño,  á  quien 
se  asemejó  en  lo  concluido,  parece  que  A  Joanes 
so  pudiera  dar  el  mismo  epíteto.  Con  este  juicio 
conviene  el  siguiente  de  un   escritor  moderno: 
«Las  obras  de  Juan  de  Juanes  se  recomiendan 
por  ia  corrección  y  pureza  del  dibujo,  por  un 
estilo  lleno  de  nobleza,  por   la  verdad  del  colo- 
rido, por  la  riqueza  y  notable  plegadura  de  los 
paños  y  por  la  majestad  y  expresión  de  sus  figu- 
ras, particularmente  de  las  cabezas  de  Cristo, 
en  las  cuales  supo  infundir  una  dulzura  infinita. 
Algunos  críticos  le  han  tachado    do   frialdad; 
pero  la  contemplación  de  sus  cuadros,  que  des- 
pierta siempre   en  el  alma  un  poderoso  senti- 
miento místico,   prueba  de  una  manera  incon- 
testable el  genio  del  que  con  razón  está  consi- 
derado, no  ya  como  jefe  de  la  escuela  valencia- 
na   sino  como  uno  de  los  más  notables  maestros 
de'la  española.   En  fin,  Joan  de  Joanes  es  el 
gran  pintor  de  las  Cenas  del  Salvador,  en  cuyos 
asuntos  no  tiene  rival  en  ninguna  escuela  cono- 
cida.» Muchas  son  las  obras  conocidas  de  Joa- 
nes, y  Ceán  Bermúdez,  en  el  t.  II  de  su  Diceio- 
nario  histórico  de  los  más  ihtslres  profesores  de 
las  Bellas  Artes  en  España,   dio  un  largo  ca- 
tálogo de  ollas,  señalando  las  que  hay  sospecha 
de  que  se  le  atribuyen  equivocadamente  al  ar- 
tista valenciano.  El   número  de  composiciones 
de  éste  que  decoran  las  iglesias  de  España  es  con- 
siderable. La  ciudad  de  Valencia  sólo  posee  más 
de  40  cuadros  suyos,  entre  los  cuales  citaremos 
San  Francisco  de  Sales;  Cristo  mnerlo  y  El  Sal- 
vador en  medio  de  dos  profetas.  El  Mufco  del 
Louvre  conserva  muchos  lienzos  de  este  ilustre 
maestro;  entre  otros  una   magnifica  Cena,  y  en 
el  de  Madrid  se  custodia  su  obra  maestra,  el 
Martirio  de  San  Esteban,   asunto  desarrollado 
en  seis  tablas  reputadas  como  un  verdadero  por- 
tento de  la  escuela  antigua  española. 

-Joanes  (Juan  Arícente):  Biog.  Pintor  es- 
pañol, hijo  de  Vicente  Joanes.  Vivía  en  1606. 
Aunque  dejó  buenos  cuadros,  consumió  su  gusto 
y  cansó  su  mano  dando  color,  según  la  moda  de 
su  tiempo,  á  las  imágenes  en  las  iglesias  y  con- 
ventos. Que  era  hijo  del  jefe  de  laescuela  valen- 
ciana consta  por  un  pergamino  que  se  hall" 
dentro  de  una  estatua  de  Nuestra  Señora  en  el 
convento  del  Carmen  Calzado  de  A'alencia,  al 
tiempo  de  repararla,  que  decía  así:  «Esta  imagen 
de  Nuestra  Señora  hizo  Fr.  Gaspar  S.  Martí, 
religio.so  de  nuestra  Orden.  Encarnóla  Juan  Vi- 
cente, por  excelencia  Joanes,  hijo  del  famoso, 
siendo  provincial  el  M.  Fr.  Juan  Sauz,  y  prior 
de  este  convento  el  M.  Fr.  Francisco  Cifre,  ál4 
de  agosto  de  1606.»  Se  cree  haya  imitado  á  su 
padre,  pero  sin  igualarle  en  la  corrección  del  di- 
bujo ni  en  otras  partes  delicadas  del  arte.  Sien- 
do esto  cierto,  podrán  ser  de  su  mano  y  de  la  de 
otros  discípulos  do  Vicente  algunos  cuadios  que 
se  atribuyen  á  éste,  pues  carecen  de  las  buenas 
máximas  que  hay  en  los  legítimos  del  padre. 

JOANESIA  (de  Joanes,  n.  pr.):  f.  Bof.  Género 
de  la  familia  Euforbiáceas,  orden  dialipétalas 
súpcrováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies 
del  género  joanesiaf/ofHííii'SiOJ  so  hallan  carac- 
terizadas por  tener  flores  monoicas ;  cáliz  cam- 
panulado  y  valvar;  pétalos  tres  ó  cinco  imbri- 
cados; estambres  ocho  ó  diez  biseriados;  flor  le- 
menina  con  igual  periantio;  cinco  glándulas  lu- 
poginas  y  un  gineceo  (rara  vez  rudimentario  en 
la  flor  masculina),  con  ovario  biloeular  y  biovn- 
lado;  fruto  una  gruesa  drupa  con  exocarpo  te- 
travalvo,  y  endocarpo  duro  y  biloeular,  bisper- 


hasta  que  en  cumplimiento  de  su  última  volun-  I  mo.  La  Joannesia  princeps  es  un  hermoso  arnoi 
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del  Brasil,  de  hojas  alteruas,  digitailas,  quin- 
quefoliaiias,  con  flores  en  cimas,  las  femeninas 
insertas  en  el  punte  de  bifurcación  de  las  ramas. 
Se  emplean  con  frecuencia  sus  granos  oleagino- 
sos y  purgativos. 

JOANNE  (Adolfo  Lorenzo):  Biog.  Literato 
francés.  N.  en  Dijón  á  15  de  septiembre  de  1813. 
M.  en  París  á  1.°  de  marzo  de  1881.  Marchó  á 
París  en  1827,  y  allí  estudió  en  el  Colegio  de 
Carlomsguo.  Inició  su  cañera  de  periodista  in- 
sertando revistas  en  el  Diario  de  Instrucción 
Pública;  figuró  en  la  capital  de  Francia  como 
abogado  desde  18.36,  y  después  de  haber  ejercido 
durante  tres  años  su  carrera,  se  consagró  exclu- 
sivamente á  la  Literatura.  Sucesivamente  cola- 
boró en  el  Journal  General  des  Tribunaux,  en 
El  Derecho,  la  Revista  Británica  y  El  Nacional, 
periódicos  en  los  que  insertó  gran  número  de 
artículos  y  estudios  históricos,  jurídicos  y  lite- 
rarios. Desde  18-43  hasta  1851  fué  subdirector 
jefe  de  La  Ilustración,  fundada  por  Paulín  y 
Chartón.  Por  aquellos  años  hizo  varios  viajes  ó, 
Suiza,  Alemania  y  Escocia,  y  dando  forma  á  sus 
impresiones  personales  redactó  sus  primeros 
itinerarios,  daudo  asi  nacimiento  en  su  patria  á 
una  literatura  especial,  en  la  que  procuró  unir 
al  cuadro  acabado  de  un  país  y  de  un  pueblo  el 
interés  del  relato  y  de  la  descripción  por  la 
exactitud  de  los  informes.  En  días  posteriores 
publicó  la  colección  de  Geoyrafias  de¡>arlamen- 
tales,  monografías  exactas  y  precisas  de  cada 
departamento,  conteniendo  los  informes  más 
esenciales  en  un  pequeño  volumen  en  18.°.  Con- 
tóse (1874)  entre  los  fundadores  del  Club  Alpino 
francés,  del  que  fué  presidente  durante  tres  años, 
y  en  premio  á  sus  trabajos  le  concedió  la  Socie- 
dad Geogr.ifica  uua  gran  medalla  de  plata. 
Combatió  (1866)  la  transformación  del  antiguo 
jardín  del  Luxemburgo,  y  desde  el  estableci- 
miento de  la  República  ejerció  en  uno  de  los 
distritos  de  París  no  escasa  influencia  en  las 
elecciones.  Escribió  dos  colecciones  de  poesías: 
liccuerdos  de  los  Alpes  (1852)  y  Para  mis  amigos; 
tradujo  algunos  obras  inglesas;  reunió  sus  guías 
departamentales  con  el  titulo  de  Itinerario  gene- 
ral de  Francia  {lS@6-7ü,  11  vol.  en  18.°),  con 
cartas  y  planos;  fué  autor  del  Diccionario  de  los 
Ayuntamientos  de  Francia  (2.^  eiic. ,  1869),  ver- 
dadero monumento  de  Geografía  y  Estadística 
nacionales,  é  imprimió,  con  el  titulo  de  Guías 
diamantes,  el  resumen  de  snsgrandes  itinerarios. 
De  éstos  merecen  especial  recuerdo  Suiza  (1865), 
trabajo  enteramente  nuevo;  el  Itinerario  de  Es- 
cocia (1852);  De  la  Alemania  del  Norte  (1854); 
De  las  orillas  del  Rkin  (id.);  De  la  Alemania 
del  Sur  (1855);  Los  bafios  de  Europa,  con  Le 
Pilenr  (1860);  el  Itinerariode  los  Pirineos  (ISáS) 
y  el  Itinerario  descriptivo,  histórico  y  arqueoló- 
gico de  Oriente  (1860),  con  Isambert. 

dOANNET:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  la  Lui- 
siada,  Melanesia,  Oceanía,  sit.  al  N.  O.  de  la 
isla  Sudeste,  y  comprendida, como  ésta,  en  el  arre- 
cife de  Calvados.  Es  una  isla  montañosa,  cuya 
cima  más  alta  tiene  336  m. 

JOANNICE:  Biog.  Rey  de  los  búlgaros.  Véase 
Jr.\N  I. 

JOAQUÍN:  Biog.  Rey  de  Judá.  V.  JecosÍas. 

-  Jo.vQUÍ.s-  (S.\y):  Biog.  Padre  de  la  Virgen 
Mr/íía.  Nada  se  sabe  con  certeza  de  este  Santo 
Patriarca,  abuelo,  según  la  carne,  de  Jesucristo. 
Una  antigaa  tradición  refiere  que  era  de  sangre 
real,  pero  que  vivía  pobremente  tratando  en  la- 
nas y  en  ganados.  Mas  cuantas  noticias  tenemos 
de  este  santo  están  tomadas  del  protoevangelio 
de  Santiago,  escrito  por  los  ebionitas  del  tieliipo 
de  los  Apóstoles,  ó, alómenos,  por  los  gnósticos 
del  siglo  XII.  Dicen  que  era  Joaquín  un  israelita 
de  reconocida  piedad  y  rectitud,  tenido  por  todos 
por  hombre  sumamente  virtuoso.  Casó  con  una 
doncella  llamada  Ana,  que  fué  estéril  hasta  la 
edad  de  cincuenta  y  dos  años,  y  que  habiendo 
hecho  voto  de  consagrar  al  Señor  el  fruto  de  su 
matrimonio  concibió  y  dio  á  luz  ú  la  Vir"en 
María,  que,  en  consecuencia,  fué  ofrecida  al  tcni- 
plo  y  educada  en  él.  Asegura  Cedreno  que  vivió 
San  Joaquín  hasta  la  edad  de  ochenta  años,  mu- 
riendo cuando  la  Virgen  tenía  sólo  doce  años; 
pero  lo  más  probable,  según  un  autor  moderno,' 
es  que  Joaquín  murió  antes  que  la  Santa  Vircen 
fuese  desposada  con  San  José.  El  culto  de  este 
santo  es  antiguo  en  la  Iglesia  de  Oriente  y  se 
remonta  probablemente  al  siglo  iv,  pero  en  Oc- 
cidente su  fiesta  no  se  celebró  hasta  después  de 
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la  época  de  San  Bernardo.  Dicha  fiesta  la  colo- 
caba un  martirologio  del  año  1491  en  9  de  di- 
ciembre; el  Papa  Julio  II  la  fijó  para  el  día  20 
de  marzo,  pero  San  Pío  V  la  mandó  suprimir 
del  Breviario  Romano,  restableciéndola  Grego- 
rio XV  en  1620.  Muéstranse  algunas  reliquias 
de  San  Joaquín  en  Colonia  y  en  Bolonia,  pero 
no  parece  que  son  auténticas. 

-  Jo.\QUÍN  (José  de  S.\y):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Villarroya  (Zaragoza). 
M.  en  Zaragoza  en  1753.  Profesó  el  instituto 
de  las  Escuelas  Pías.  Desempeñó  muchos  años 
las  funciones  de  su  estado  en  el  Colegio  de  Za- 
ragoza. Tuvo  buena  facilidad  para  la  Poesía,  y 
su  laboriosidad  lo  empeñó  en  la  composición  de 
poemas  y  piezas  divertidas.  También  escribió 
dos  comedias  que  se  imprimieron  bajo  otro  nom- 
bre. La  una  de  J.  José  de  Calasanz  y  la  otra  del 
V.  F.  Glicerio,  compañero  del  Santo  Calasanz. 
Dejó  además  dos  tomos  de  sus  poesías,  que  ma- 
nuscritas é  impresas  existieron  en  la  librería  del 
referido  colegio  de  Zaragoza.  Algunas  se  hicieron 
frecuentes  por  las  copias.  Además  parece  que 
compuso  la  Vida  de  Santa  Coleta,  en  obsequio  de 
sus  devotos. 

^  -Joaquín  KAVOh-EÓíi-.Biog.  Rey  de  líápoles. 
N.  en  La  Bastida  Fortuuiere  (Francia)  á  25  de 
marzo  de  1771.  M.  a  13  de  octubre  de  1815.  Lla- 
mábase Joaquín  llurat.  Era  hijo  de  un  mesone- 
ro. Destináronle  sus  padres  á  la  carrera  eclesiás- 
tica, pero  abandonó  los  estudios  y  se  volvió  á  su 
mesón,  sentando  luego  plaza  en  el  cuerpo  de  los 
cazadores  de  Ardenes,  regimiento  que  pasaba  de 
guarnición  á  Tolosa,  y  del  cual  fué  echado  por  un 
acto  de  indisciplina,  siendo  ya  cuartel  maestre. 
Estalló  la  Revolución  y  logró,  aunque  á  duras 
penas,  marchar  á  París  á  formar  parte  de  la  guar- 
dia constitucional  de  Luis  XVI,  pasando  después 
al  regimiento  21  de  cazadores  á  caballo,  en  el  que 
alcanzó  el  grado  deteniente  (30demayo  de  1792), 
mostrándose  un  revolucionario  entusiasta,  y  de- 
mandando al  club  jacobino  de  París,  desde  Aus- 
tralia, que  se  le  cambiase  su  nombre  por  el  de 
Tribuno  Feroz.  Valiéronle  su  arrojo  y  sus  talen- 
tos militares  el  ser  sucesivamente  edecán  del 
general  de  Hurre,  jefe  de  escuadrón,  coronel  del 
21,  para  ser  en  seguida  destituido  por  terrorista; 
pero  se  le  volvió  á  emplear  en  octubre  de  1795, 
y  en  1796  pasó  al  ejército  de  Italia  con  el  grado 
de  brigadier,  y  admitióle  Bonaparte  en  el  nú- 
mero de  sus  edecanes.  Trasladóse  Murat  á  Egip- 
to con  su  general  en  jefe,  y  allí  se  ¡lortó  con  una 
bizarría  sin  par,  realizando  empresas  maravillo- 
sas. Volvió  á  Francia  con  Bonaparte,  y  él  fuá 
quien  al  frente  de  sesenta  granaderos  penetró  en 
la  sala  de  los  Quinientos  en  Saint  Cloud  pro- 
nunciando su  disolución,  servicio  que  le  pagó  su 
jefe  casándole  con  uua  de  sus  hermanas,  Carolina 
Bonaparte,  y  dándole  el  mando  de  la  guardia 
consular.  Elegido  luego  individuo  del  Cuerpo 
Legislativo,  y  gobernador  de  París  con  honores 
de  general  en  jefe,  en  cuanto  Napoleón  se  hizo 
emperador  obtuvo  el  titulo  do  mariscal  del  Im- 
perio ,  siendo  en  la  comisión  militar  uno  de 
¡os  que  votaron  la  muerte  del  duque  de  Enghién. 
En  1805  era  ya  príncipe,  grande  abnirante  y 
grande  águila  de  la  Legión  de  Honor.  Hizo  pro- 
digios de  valor  en  la  campaña  de  aquel  año,  v  en 
1806  fué  nombrado  gran  duque  de  Cleves  y  de 
Berg.  Después  de  la  paz  de  Tilsit  regresó  á  París  é 
inmediatamente  se  le  encomendó  el  mando  de  las 
tropas  destinadas  á  la  conquista  de  España.  Dis- 
tinguióse en  Madrid  poco  después  (2  y  3  de  mayo 
de  1808)  por  su  crueldad.  En  aquel  mismo  año 
.se  le  nombró  rey  de  Ñapóles  y  de  las  Dos  Sici- 
lias,  en  lugar  de  José  Bonaparte,  que  vino  á  rei- 
nar á  España.  Tomó  el  nombre  de  Joaquín  Na- 
poleón, y  pasó  á  Ñapóles  en  septiembre,  mos- 
trándose con  sus  nuevos  subditos  bondadoso  y 
solicito  de  su  bienestar.  Se  le  han  echado  en  cara 
sus  muchas  puerilidades,  hijas  todas  de  su  apego 
á  la  ostentación;  pero  es  innegable  que  supo  gran- 
jearse el  amor  de  sus  pueblos  y  hacer  por  ellos 
más  que  todos  los  reyes  sus  predecesores.  No 
tardó,  sin  embargo,  en  malquistarse  con  el  em- 
perador, y,  creyendo  que  no  necesitaba  del  auxi- 
lio de  Francia,  hasta  pretendió  que  los  franceses 
evacuasen  sus  Estados,  con  otras  cosas  no  menos 
extrañas  que  motivaron  el  siguiente  decreto: 
«Considerando  que  el  reino  de  Ñapóles  forma 
parte  del  grande  Imperio,  y  que  el  príncipe  que 
gobierna  aquel  país  procede  de  las  filas  del  ejér- 
cito francés,  cuyas  bayonetas  le  han  subido  al 
trono  que  hoy  ocupa,  Napoleón  declara  que  loa 
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ciudadanos  franceses  :on  de  .lerecho  ciudadanos 
del  reino  de  las  Dos  Sicilias.  Napoleón.^  Esta 
declaración  llenó  de  amargura  el  alma  de  Joa- 
quín, costándole  una  enfermedad,  y  no  se  recon- 
cilió con  su  cuñado  sino  cuando  en  1812  le  vol- 
vió á  ver  amenazado.  Entonces  corrió  al  teatro 
de  la  guerra  con  todas  sus  brillantes  prendas, 
que  no  se  desmintieron  un  solo  instante,  hasta 
que  los  muchos  reveses  de  la  famosa  retirada  do 
Mosen  le  llenaron  de  desaliento.  Acaso  meditara 
ya  el  abandonar  á  su  cuñado  por  no  perder  su 
trono.  No  se  puede  dudar  que  hubo  relaciones 
entonces  entre  la  corte  de  Ñapóles,  la  de  Austria 
y  los  ingleses,  dueños  ya  de  Sicilia.  Sin  embai-fo, 
como  los  principios  de  la  campaña  de  1813  fue- 
ran favorables  á  Najioleón,  volvió  Joaquín  al 
campo  de  batalla,  y  siguióle  dando  nuevas  prue- 
bas de  valiente  hasta  el  tin  de  la  fanio.sajoinada 
de  Leipzig,  después  de  la  cual  se  despidió  del  em- 
perador con  pretexto  de  pasará  Ñapóles  para  le- 
vantar nuevas  tropas  y  volver  á  combatir  contra 
los  enemigos  de  Francia;  mas  lo  que  quería  era 
conseguir  una  existencia  independiente  y  asegu- 
rar su  corona,  ya  que  veía  que  la  fortuna  volvía 
las  espaldas  á  Napoleón.  Fouché  le  afirmó  más  y 
más  en  este  pensamiento,  hasta  decidirle  á  que 
cometiera  la  traición  de  celebrar  pactos  con  In- 
glaterra y  Austria  en  6  y  11  de  enero  de  1814. 
La  reina,  su  esposa,  quiso  reconciliarle  con  el 
emperador.  He  aquí  una  de  las  respuestas  que 
este  último  le  dio:  «Tu  marido,  decía,  es  de  lo 
más  valiente  en  el  campo  de  batalla,  pero  mas 
débil  que  una  mujer  ó  que  un  fraile  cuando  no 
ve  enemigos  por  delante.  Carece  totalmente  de 
valor  moral...  Tiembla  hoy,  y  no  ha  temido  que 
ibaá  perder  en  un  cerrar  y  abrir  de  ojos  lo  ijue 
no  podía  conservar  sino  por  mi  voluntad  y  con 
mi  auxilio.»  Cayó  Napoleón;  Murat  se  esforzó 
para  sostenerse  en  el  trono;  volvió  Napoleón  á 
Francia,  y  Joaquín  declaróse  de  nuevo  partida- 
rio de  su  cuñado,  desafiando  al  Papa,  no  menos 
que  á  las  cortes  del  Norte.  Llevó  sus  armas  vic- 
toriosas hasta  Parma,  y  los  aliados,  que  comen- 
zaron á  temerle,  enviaron  un  plenipotenciario 
asegurándole  que  se  le  conservaría  el  trono  si 
abrazaba  su  causa.  «Llega  tarde  la  propuesta, 
respondió  Joaquín;  Italia  quiere  ser  libre,  y 
lo  será.»  Es  indecible  el  entusiasmo  con  que  le 
correspondieron  los  pueblos,  saludándole  como 
á  su  libertador;  pero  abandonóle  la  fortuna,  y 
llevóle  de  derrota  en  derrota,  hasta  que  solo  y 
desamparado  de  los  suyos  desembarcó  en  Canet 
en  25  de  mayo,  para  comunicar  desde  allí  su 
desventura  á  Napoleón  y  ponerse  á  sus  órdenes, 
sin  siquiera  merecer  otra  respuesta  que  la  pro- 
hibición de  acercarse  á  París.  No  son  para  conta- 
das las  desgracias  que  después  descargaron  sobre 
Murat,  errante  de  choza  en  choza,  perseguido 
por  cuadrillas  de  asesinos,  y  al  cabo  infamemen- 
te abandonado  por  su  ayuda  de  cámara,  que  se  le 
fué  con  300000  francos  en  oro,  dejándole  hasta 
sin  camisa,  sin  pan  y  sin  saber  dónde  refugiarse. 
Grandes,  grandísimas  fueron  sus  penalidades  y 
tormentos  hasta  verse  en  Vescovatto  con  el  ge- 
neral Franccschetti,  que  le  recibió  como  á  su 
soberano  que  era.  Allí  fué  donde  la  más  atroz 
intriga  le  impulsó  á  buscarla  reconquista  de  su 
trono  para  que  pereciera  en  la  empresa.  En 
Ajaccio  preparó  su  expedición,  y  de  allí  partió 
en  28  de  septiembre  con  doscientos  cincuenta 
hombres  de  los  más  valientes  de  la  isla.  Confió 
el  mando  de  su  escuadrilla  á  un  obscuro  marino 
llamado  Bárbara,  que  él  mismo  había  hecho  en 
otro  tiempo  capitán  de  fragata,  y  era  entonces 
uno  de  los  espías  de  la  corte  de  Ñapóles,  Bárba- 
ra le  llevó  á  Pirro  después  de  haber  perdido  to- 
das las  embarcaciones  que  le  acompañaban,  y 
luego  qne  le  puso  en  tierra  le  abandonó  á  su 
suerte.  Muertos  y  hei idos  quedaron  casi  todos 
los  que  acompañaban  al  ex  rey,  y  éste  fué  preso 
por  el  paisanaje  en  la  fortaleza  de  Pirro.  Una 
comisión  militar  le  condenó  á  ser  fusilado,  y  la 
ejecución  de  la  sentencia  cortó  inmediatamente 
el  curso  de  aquella  vida. 

JOAQUlN  I:  Biog.  Elector  de  Brandeburgo, 
apellidado  Néstor  á  causa  de  su  gran  saber.  N. 
en  1499.  M.  en  1535.  Fundó  la  Universidad  de 
Francfort  del  Oder  (1506);  persiguió  á  los  judíos 
y  á  los  luteranos,  y  reunió  el  condado  de  Rup- 
piu  á  Brandeburgo  (1524). 

-Jo.icjuÍN  11:  Biog  Elector  do  Brandebur- 
go, hijo  y  sucesor  de  Joaquín  I.  Nació  en  1535. 
M.  en  1571.  Es  conocido  por  el  sobrenombre  de 
Sictor,  Introdujo  la  Reforma  en  sus  Estados,  y 


secularizó  algunos  obispados  (Brandeburgo,  lia- 
vclbcrg,  Lebus),  etc. 

JOAQUINITAS:  m.  pl.  ///<  celes.  Sectarios 
del  abad  .loainiin,  que  adquirió  gran  celebridad 
hacia  el  lin  del  siglo  xil  bajo  Urbano  III  y  sus 
sucesores.  A)iartc  de  los  errores  que  tuvo  este 
abad  de  la  Calabria  respecto  del  dogma  de  la 
Trinidad,  errores  que  fueron  condenados  por  el 
concilio  do  Letrán,  sin  hacer  mciiciún  de  su 
]iorsona,  porque  había  sometido  sus  obras  á  la 
Santa  Sede,  era  muy  dado  á  la  perfección  y  exe- 
craba la  corrupción  del  siglo,  tomando  de  aquí 
ocasión  algunas  personas  para  decir  que  la  ley 
evangélica  era  imperfecta  y  que  debía  st-r  segui- 
da por  otra  ley  más  perfecta,  la  cual  era  la  del 
Espíritu,  que  debía  ser  eterna.  Esta  ley  del  Es- 
píritu no  era  otra  cosa  que  la  colección  de  las 
nuixinias  de  una  falsa  espiritualidad  de  las  que 
los  joaquinitas  hacían  profesión  y  las  que  se 
contenían  en  un  libro  al  que  ellos  daban  el  nom- 
bre del  craiuiclio  eterno.  Suponían  estos  secta- 
rios que  en  la  Religión  había  tres  épocas:  la  pri- 
mera empezaba  en  el  tiempo  del  Antiguo  Testa- 
mento; la  segunda  en  el  Nuevo;  pero  como  ésta 
no  era  una  ley  perfecta  y  debía  acabar,  había  de 
dar  la  otra  luz  más  perfecta,  que  debía  ser  eter- 
na. Esta  era  lu  moral  del  abad  Joaquín,  que 
había  dado  en  el  cvaiuielio  eterno.  Enseñaban 
que  para  predicar  el  evangelio  eterno  era  necesa- 
rio hacerlo  descalzo,  que  desde  Jesucristo  al 
abad  Joaquín  había  sido  útil  la  vida  activa,  pero 
que  desde  que  Joaquín  había  aparecido  sobre  la 
Tierra  la  vida  activa  había  venido  á  ser  inútil,  y 
que  la  vida  contemplativa,  de  la  que  aquel  ha- 
bía dado  ejemplo,  era  más  útil.  Lleno  estaba  de 
extravagancias  este  evangelio  eterno,  fundadas 
ordinariamente  en  algunas  interpretaciones  mís- 
ticas de  varios  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura, 
y  este  evangelio  fué  atribuido  á  Juan  de  Roma, 
general  de  los  frailes  menores,  y,  según  otros,  á 
Mauri  ó  alguno  de  sus  discípulos.  Pero  sea  de 
ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  algunos  reli- 
giosos aprobaron  la  obra  y  no  faltó  quien  qui- 
siese enseñar  su  doctrina  en  la  Universidad 
de  París  hacia  el  año  1254,  según  atestigua  Na- 
tal Alejandro.  El  Papa  Alejandro  IV  y  el  con- 
cilio de  Arles  en  1620  condenaron  el  evange- 
lio eterno.  Dice  Bergicr  que  eran  tan  parti- 
darios los  joaquinitas  del  número  ternario  en 
relaciónalas  tres  personas  de  la  Santa  Trini- 
dad, que  decían  que  el  Padre  había  reinado  so- 
bre la  Tierra  desde  el  principio  del  mundo  hasta 
la  venida  de  Jesucristo,  y  que  la  operación  del 
Hijo  había  durado  desde  este  acontecimiento 
hasta  su  tiempo  durante  mil  doscientos  sesenta 
anos,  y  que  después  de  esto  el  Espíritu  Santo 
debía  obrar  á  su  vez.  Dividían  los  hombres,  el 
tiempo,  la  doctrina,  la  manera  de  vivir  cada 
uno,  en  tres  órdenes  ó  tres  estados.  El  primero 
comprendía  tres  estados  ii  órdenes  de  hombres, 
á  saber:  el  de  las  personas  casadas,  que  había 
durado  bajo  el  reinado  del  Padre  Eterno,  ó  sea 
bajo  el  Antiguo  Testamento;  el  de  los  clérigos, 
que  había  tenido  lugar  bajo  el  reinado  del  Hijo, 
o  sea  la  ley  de  gracia;  y  el  de  los  monjes,  que 
debía  dominar  desde  el  tiempo  de  la  mayor  gra- 
cia por  el  Espíritu  Santo.  El  segundo  grupo  era 
el  de  la  doctrina,  á  saber:  el  Antiguo  Testamen- 
to, dado  por  el  Padre;  el  Nuevo,  la  obra  del 
Hijo;  y  el  evangelio  cierno,  que  debía  venir  del 
Espíritu  Santo.  Otro  ternario  era  el  de  los  tiem- 
pos, que  dividían  en  el  del  Padre,  el  del  Hijo  y 
el  del  Espíritu  Santo.  En  el  primero  decían  es- 
tos visionarios  que  los  hombres  habían  vivido 
sobre  la  carne;  en  el  segundo  según  la  carne  y 
el  espíritu,  y  que  en  el  tercero  y  basta  el  fin  del 
mundo  vivirían  enteramente  según  el  espíritu. 
Eu  este  último  periodo  todos  los  sacramentos, 
figuras  y  signos  sensibles  debían  cesar,  y  la  ver- 
dad mostrarse  a!  descubierto.  A  pesar  de  la  au- 
toridad del  concilio  de  Letrán  y  del  de  Arles, 
que  condenaron  las  visiones  del  erangelio  eterno 
de  los  joaquinitas,  hubo  un  abad  de  su  Orden, 
llamado  Gregorio  Laude,  que  ha  escrito  su  vida 
y  quiso  esclarecer  su  profecía  tratando  de  justi- 
ficar al  abad  Joaquín  del  crimen  de  herejía.  Lo 
mismo  intentó  el  abad  trapense  Gervasio. 

JOARA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  ,al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Celada,  Ríosequillo, 
San  Martín  de  Cueza,  Sotillo,  Villalebrín  y  Vi- 
llahnán,  p.  j.  deSahagún,  prov.  y  dióc.  de  León; 
774  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.E.  de  Sahagún,  en 
los  confines  con  la  prov.  de  Falencia,  á  la  íz- 
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quierda  del  río  Valderaduey.  Terreno  llano;  ce- 
reales, vino,  patatas  y  legumbres. 

JOARILLA  DE  LAS  MATAS:  Oeog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  do 
San  Miguel  de  Montañán  y  Valdeespino  de  Va- 
ca, p.  j.  de  Sahagún,  prov.  y  dióc.  de  León;  1100 
habits.  Sit.  al  S.  Ó.  de  Sahagún,  cerca  de  Valver- 
de  Enrique,  en  terreno  llano;  cereales,  vino  y  le- 
gumbres; fáb.  de  aguardientes. 

JOÁS:  Eiog.  Rey  de  Judá.  M.  en  el  año  838 
antes  de  Jesucristo.  Era  hijo  de  Ocozías.  Atalía, 
madre  de  Ocozías,  viendo  muerto  á  su  hijo,  se 
alzó  con  el  mando  y  mató  toda  la  prosapia  real, 
de  cuya  disposición  fué  librado  Joás  por  medio 
de  Jüsabet,  que  le  robó  sacándole  del  dormitorio 
con  su  ama  de  leche;  estuvo  oculto  por  esi>acio 
de  seis  años  en  la  casa  del  Señor,  y  todo  este 
tiempo  reinó  Atalía  en  Judá;  á  los  siete  años, 
Joyada  convocó  á  los  centuriones  y  soldados, 
los  introdujo  en  el  templo,  los  juramentó,  les 
mostró  á  Joás  dándoles  instrucciones  para  su 
mejor  cuidado  y  mayor  seguridad,  y  lo  procla- 
maron rey  mientras  Atalía  perecía  á  filo  de  es- 
pada junto  al  palacio.  Muerto  el  Sumo  Sacerdo- 
te Joyada,  entraron  los  príncipes  de  Judá  á  pos- 
trarse á  los  píes  del  rey,  el  cual,  halagado  con  sus 
obsequios  y  lisonjeras  razones,  se  dejó  llevar  de 
ellos;  abandonaron  el  templo  del  Señor  y  dieron 
culto  á  los  simulacros  y  bosques  á  ellos  consa- 
nrados;  revistió  Dios  de  su  espíritu  al  Sumo  Sa- 
cerdote Zacarías,  quien  dirigió  la  palabra  al  pue- 
blo; mas  aunados  contra  él,  le  apedrearon  por 
orden  del  rey.  Al  cabo  de  un  año  salió  á  campa- 
ña contra  él  el  ejército  de  la  Siria,  entró  en  el 
país  de  Judá  y  en  Jerusalén,  y  mató  á  todos  los 
principes  del  pueblo;  también  Joás  fué  maltra- 
tado de  un  modo  ignominioso;  por  último,  sus 
propios  criados  se  conjuraron  contra  él  para  ven- 
gar la  sangre  del  hijo  de  Joyada,  y  le  asesinaron 
en  su  misma  cama.  Joás  reinó  cuarenta  años  en 
Judá,  y  á  su  muerte  le  sucedió  su  hijo  Amasias. 

-JoÁS:  Biog.  Rey  de  Israel  desde  el  año  840 
al  825  antes  de  Jesucristo.  Comenzó  á  reinar, 
asociado  á  su  padre  Joacaz,  sobre  Israel  en  Sa- 
maría. Venció  cerca  de  Betsames  á  Amasias, 
rey  de  Judá,  derrotando  su  ejército  y  llevando 
á  Ama.sías  prisionero  á  Jerusalén;  abrió  una  bre- 
cha de  cuatrocientos  codos  en  la  muralla  y  tomó 
todo  el  oro  y  plata  y  todas  las  alhajas  que  se 
hallaron  en  el  templo  del  Señor  y  en  los  tesoros 
del  rey,  y  los  rehenes,  y  volvióse  á  Samaría.  Al- 
gunos años  después  obtuvo  algunas  victorias 
sobre  el  rey  de  Siria  Ben-Adad,  y  reconquistó 
de  este  príncipe  los  territorios  que  su  padre  ha- 
bía perdido.  Joás  sacrificó  á  los  ídolos,  pero  dejó 
en  paz  á  los  creyentes  en  la  ley  de  Moisés,  mos- 
trando la  mayor  tolerancia  respecto  al  profeta 
Elíseo.  Tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Jeroboán  II. 

JOASEiRO:  m.  Bot.  Nombre  brasileño  de  la 
especie  Z¡:ypTius  joaseiro,  género  Zi:yp)ius,  fa- 
milia Ramneas,. orden  dialipétalassúperováricas, 
clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  se  halla  carac- 
terizada por  tener  flores  pequeñas,  regulares, 
pcntámeras;  pétalos  soldados  al  tubo  del  cáliz 
eu  toda  su  extensión;  estambres  epipétalos  sol- 
dados al  tubo,  que  forma  el  cáliz  y  la  corola; 
fruto  drupa  con  un  núcleo  trilocular.  El  plano 
medio  del  embrión  es  perpendicular  al  plano  de 
simetría  de  la  semilla,  y  coincide,  por  el  contra- 
rio, á  causa  de  la  rotación  del  óvulo,  con  el  pla- 
no medio  del  carpelo.  El  joaseiro,  que  es  un  ár- 
bol que  crece  en  el  Brasil,  tiene  las  hojas  elípti- 
cas, lustrosas,  coriáceas;  fruto  globuloso  y  acha- 
tado, que  contiene  una  substancia  mucilaginosa, 
blanca  y  dulce.  Empléase  el  jugo  de  la  corteza, 
con  buen  resultado,  en  las  contusiones  y  heridas. 
Contiene  también  la  planta  un  princi)iio  sapo- 
nífero del  que  usan  las  lavanderas  en  el  lavado 
de  ropa. 

joatAn:  Biog.  Rey  de  Judá  desde  el  año  748 
al  742  antes  de  nuestra  era.  Su  padre  Ozías,  en- 
fermo de  lepra,  le  encargó  los  cuidados  del  go- 
bierno y  la  administración  de  justicia  del  pue- 
blo de  aquella  tierra  (758).  Muerto  Ozías  subió 
al  trono  Joatán,  embelleció  á  Jerusalén  y  au- 
mentó sus  medios  de  defensa;  batió  á  los  amo- 
nitas, sometiéndolos  aun  tributo,  y  se  hizo  amar 
de  su  pueblo  y  temer  de  los  extranjeros. 

JOAU:  Geog.  V.  To.\u. 

JOB;  Biog.  Personaje  bíblico  célebre  por  su 
paciencia.  Vivía  en  Arabia  hacia  el  siglo  XIV 
a.  de  J.  C.  Era  un  hombre  sencillo  y  recto,  te- 
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mcroso  de  Dios  y  enemigo  del  mal.  Habitaba  la 
tierra  de  Hus.  Tenia  siete  hijos  y  tres  hijas;  po- 
seía 7000  ovejas,  3000  camellos,  500  pares  do 
bueyes  y  500  jumentos,  y  su  servidumbre  se 
coni)ionía  de  numerosos  criados,  siendo  por  esto 
considerado  como  grande  é  ilustre  entre  los 
orientales.  Satán  obtuvo  del  Señor  permiso  para 
someter  á  Job  á  las  más  rudas  pruebas  y  hacer- 
le sufrir  toda  clase  de  padecimientos  menos  la 
muerte.  Primeramente  una  tribu  árabe  le  roba 
los  bueyes  y  los  jumentos;  el  fuego  del  cielo  de- 
vora sus  rebaños;  los  caldeos,  divididos  en  tres 
cuadrillas,  le  arrebatan  sus  3000  camellos,  y, 
finalmente,  un  huracán  que  sopló  de  la  parte 
del  desierto  conmueve  las  cuatro  esquinas  de  la 
casa,  que  al  caer  coge  debajo  á  sus  hijos  deján- 
dolos muertos;  Job  entonces  so  levantó  y  rasgó 
sus  vestidos,  y  habiéndose  hecho  cortar  á  raíz 
el  pelo  de  la  cabeza,  postróse  en  tierra  y  adoró 
al  Señor,  diciendo:  «Desnudo  salí  del  vientre  de 
mi  madre  y  desnudo  volveré  á  ella(á  la  Tierra). 
El  Señor  me  lo  dio  todo;  el  Señor  me  lo  ha  qui- 
tado; se  ha  hecho  lo  que  es  de  su  agrado:  bendi- 
to sea  el  nombre  del  Señor.»  Después  Job  fué 
atacado  de  una  úlcera  horrible  desde  la  planta 
del  pie  hasta  la  coronilla  de  la  cabeza,  de  suerte 
que,  sentado  en  un  estercolero,  se  raía  la  podre- 
dumbre con  un  casco  de  teja;  su  mujer,  en  vista 
de  esta  nueva  desgracia,  le  pregunta  si  perma- 
uece  todavía  en  su  estúpida  simplicidad,  á  lo 
que  Job  le  contestó:  «Has  hablado  como  una  de 
las  mujeres  sin  seso.  Si  recibimos  los  bienes  de 
la  mano  de  Dios,  jjior  qué  no  recibiremos  tam- 
bién sus  males?»  Tres  príncipes  amigos  de  Job, 
habiendo  oído  todas  las  desgracias  que  le  habían 
sobrevenido,  partieron  cada  cual  de  su  casa  y 
Estados;  Elifaz,  Baldad  y  Sofar,  que  estos  eran 
sus  nombres,  habían  concertado  entre  sí  de  ve- 
nir juntos  á  visitarle  y  consolarle; cuando  desde 
lejos  alzaron  los  ojos  para  mirarle  prorrum]iie- 
rou  en  lágrimas,  y  rasgando  sus  vestidos  espar- 
cieron polvo  por  el  aire  sobre  sus  cabezas  y  es- 
tuvieron con  él  sentados  en  el  suelo  siete  días  y 
siete  noches,  sin  hablarle  palabra,  al  ver  que  su 
dolor  era  tan  vehemente;  por  fin  intentan  pro- 
barle que  las  adversidades  no  recaen  sino  sobre 
los  malos,  le  hacen  crueles  cargos  y  lo  llenan  do 
humillaciones.  Job  pone  á  Dios  por  testigo  de 
su  inocencia  y  protesta  de  su  injusta  opresión; 
su  respuesta  es  un  modelo  de  elocuencia  elevada 
y  varonil;  encuéntranse  pensamientos  de  una 
¡irofundidad  increíble  relativos  á  la  existencia 
del  mal  físico  y  del  mal  moral  bajo  el  imperio 
de  un  Dios  )ioderoso  y  bueno.  De  pronto  otro 
interlocutor,  llamado  Eliu,  más  joven  que  los 
otros,  toma  la  palabra,  no  para  acusar  á  Job  de 
haber  merecido  por  sus  crímenes  los  castigos  se- 
veros que  Dios  le  ha  impuesto,  sino  para  ha- 
cerle notar  el  orgullo  con  que  protesta  de  su 
inocencia,  siendo  así  que  ningún  mortal  puede 
lisonjearse  de  penetrar  los  juicios  de  Dios  y  pre- 
sentarse siempre  pui'o  á  sus  ojos.  Entonces  el 
mismo  Dios  toma  la  palabra,  y  después  de  haber 
censurado  la  presunción  de  Eliu  apela  á  algu- 
nos de  los  prodigios  que  ponen  de  manifiesto  su 
poder,  en  nn  lenguaje  lleno  do  grandeza  y  ma- 
jestad. Job  reconoce  que  se  ha  contenido  dentro 
de  los  límites  que  debían  imponerle  su  debilidad 
é  ignorancia,  y  Dios,  satisfecho  de  su  sumisión, 
lo  libra  de  los  males  y  le  duplica  los  bienes  que 
ha  perdido.  El  patriarca  vivió  todavía  ciento 
cuarenta  años  y  tuvo  otros  siete  hijos  y 
hijas. 

-Job  ó  Eyl-I!  (S.\lomón):  Biog.  Príncipe 
africano.  N.  en  Bondu  (Senegambia)  hacia  1705. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Su  jiadre,  rey 
de  Bondu  (véase),  era  uno  de  los  soberanos  ó 
jefes  negros  más  importantes  que  se  repartían 
el  país  situado  entre  el  Scnegal  y  el  Gambia. 
Job  acudió  á  las  orillas  del  último  río  citado 
(1730)  para  traficar  con  los  ingleses;  pero  come- 
tió la  imprudencia  de  atravesar  el  río  y  cayó  en 
manos  de  los  mandingas,  que  le  vendieron  como 
esclavo.  Comprado  por  un  capitán  inglés,  que  á 
su  vez  le  vendió  á  los  americanos,  vióse  condu- 
cido al  Máryland  y  destinado  á  los  más  duros 
trabajos.  Logró  fugarse,  mas  no  tardó  en  ser  de- 
tenido y  encarcelado.  Descubrió  su  origen  á  un 
tal  Bluet,  negociante  inglés,  que,  interesado  por 
la  suerte  del  cautivo,  hizo  llegar  las  reclamacio- 
nes de  éste  á  la  Gran  Bretaña.  La  carta  de  Job, 
escrita  en  árabe,  fué  traducida  al  inglés  por  los 
orientalistas  de  la  Universidad  de  Oxford.  Así 
aseguró  Eyub  las  simpatías  de  los  ingleses,  y 
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puesto  en  libertad  no  mucho  más  tarde  vino  á 
Europa  y  fué  presentado  (1733)  en  la  corte  de 
Londres.  De  regreso  en  Cambia  al  año  siguien- 
te, supo  que  su  padre  había  muerto.  No  hay 
más  noticias  de  su  vida.  Bluet  imprimió  el  re- 
lato de  las  aventuras  de  Job  hasta  su  salida  de 
Inglaterra.  El  libro,  que  lleva  el  título  de  Me- 
morias de  Jub  ben-Salomón,  sumo  sacerdote  de 
£uda,  es  interesante  desde  el  punto  de  vista 
tisioUigico  y  geográfico.  Eyub,  por  su  parte,  fué 
autor  de  varios  manuscritos  árabes,  traducidos 
al  inglés  por  Juan  Slona. 

JOBA:  f.  Mar.  Crecimiento  que  se  da  á  las 
ligazones  y  maderos  de  cuenta  en  las  cintas 
altas. 

JOBABO:  Gcoij.  Ensenada  en  la  costa  S.  de 
Cuba,  en  término  de  Casilda,  entre  las  puntas 
de  la  Cuardia  y  del  Jobabo,  separada  por  estre- 
cha península  de  la  ensenada  de  Caballones,  ¡i 
Rio  de  la  isla  de  Cuba  en  la  prov.  de  Puerto 
Príncipe.  Nace  en  las  lomas  del  Rompe.  Corre 
hacia  el  O.  y  el  S.  y  desagua  por  la  costa  meri- 
dional, formaiulo  el  estero  de  su  nombre  en  el 
Golfo  de  Guacanayabo. 

JOBAR:(?(0(ji.  Aldea  marítima  y  puerto  de  la 
costa  del  Mekrán,  Beluchistán,  sit.  en  un  pro- 
montorio y  entrada  de  una  bahía  profunda  que 
cierra  al  O.  el  Ras  ó  Cabo  Maleddau;  1  000  ha- 
bitantes. Este  pequeiio  puerto,  uno  de  los  mejo- 
res del  Mekrán,  pertenece,  con  un  pequeño  te- 
rritorio, al  sultán  del  Omán.  Es  una  de  las  es- 
taciones del  telégrafo  continental  que  enlaza  á 
la  India  con  Inglaterra. 

JOBARD  Mitán  Bautista):  Biog.  Economista 
belga.  N.  en  Baissey  (Alto  Mame)  en  1792.  M. 
en  i861.  Terminados  sus  estudios  en  el  Colegio 
de  Langres,  fué  empleado  (1811)  en  los  trabajos 
del  catastro  y  enviado  á  Groninga  en  calidad  de 
geómetra  de  primera  clase.  Con  el  mismo  desti- 
no pasó  luego  á  Maestricht  (1815).  Obtuvo  en- 
tonces del  rey  Guillermo  carta  de  naturaleza; 
fijó  en  Bélgica  definitivamente  su  residencia; 
dimitió  el  rargo  que  desempeñaba  (1817),  y  ayu- 
dado por  el  gobierno  fundó  un  establecimiento 
litográfico  que  alcanzó  en  el  concurso  universal 
de  1828  el  primer  premio  de  la  Sociedad  de  Fo- 
mento de  París.  Arruinado  por  la  revolución  de 
septiembee  de  1830,  estudió  y  discutió  en  la 
prensa  las  cuestiones  de  economía  social  é  indus- 
trial, á  que  consagró  el  resto  de  su  vida.  Después 
de  haber  colaborado  activamente  (1828  1830)  en 
la  lievisla  de  Jas  Revistas,  adquirió  (1839)  la 
propiedad  del  Correo  Belga,  en  el  que  repetidas 
veces  promovió  las  invenciones  y  descubrimien- 
tos más  útiles  del  presente  siglo,  siendo  muy 
considerable  el  número  de  privilegios  de  inven- 
ción que  obtuvo  en  Francia  y  Bélgica.  Fué  en- 
tusiasta defensor  de  la  propiedad  intelectual,  á 
la  que  llamaba  Monacetopolio;  redactó  hacia  el 
fin  de  sus  días  en  Bruselas  el  Boletín  de  la  In- 
dustria Belga;  fué  individuo  de  varias  sociedades 
europeas  y  conservador  del  Museo  de  la  Indus- 
tria Belga;  tuvo  también  en  sus  últimos  años  un 
empleo  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y  dejó 
numerosos  escritos  relativos  á  las  más  distintas 
cuestiones.  He  aquí  los  títulos  de  los  principa- 
les: Be  la  propiedad  del  pensamiento  (1837); 
Creación  de  la  projnedad  industrial  (1843);  Nue- 
va economía  social  ó  monacetopolio  industrial, 
artístico,  comercial  y  literario  fundado  en  laper- 
petiiidad  de  los  privilegios  de  invejiciún,  dibujos, 
modelos  y  marcas  de  /rfí/n'ca  (Bruselas,  1844,  en 
8.°);  Las  nuevas  invenciones  (id.,  1857,  2  vol.  en 
8.»),  etc. 

dOBBÉDUVAL(AMANDO  Mario  FÉLIX):5Í0J. 
Pintor  francés.  N.  en  Carhaix  (Finisterre)  á  16 
de  julio  de  1821.  Sólo  ocho  años  de  edad  conta- 
ba cuando  fué  llevado  á  París.  Ingresó  en  el  es- 
tudio de  Pablo  Delaroche;  ganó  varias  medallas 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  y  por  primera  vez 
llevó  una  obra  suya,  el  retrato  de  Kgron,  al  Salón 
de  1841.  Ejecutó  numerosos  retratos,  y  obtuvo 
medallas  y  otras  distinciones  en  1850,  1857  y 
1861;  pintó  para  la  capilia  de  San  Carlos  Borro- 
meo,  en  la  iglesia  de  San  Severino  de  París,  las. 
Virtudes  teologales;  Lapeste  de  Milán;  La  muerte 
del  santo  y  su  apoteosis;  cuatro  pinturas  religio- 
sas para  la  capilla  del  monasterio  de  la  Visita- 
ción de  Troves;  dos  medallones,  La  Agricultxira 
y  el  Comercio,  La  Industria  y  el  Arte,  para  el  Tri 
bunal  de  Cumercio  del  Sena,  y  el  retrato  del 
arquitecto  Juan  Bullant  para  la  colección  délos 
artistas  de  la  galería  de  Apolo. 
Tomo  il 
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jobertdelamballe{AntonioJosé):B%. 

Cirujano  francés.  N.  en  Lamballe  (costas  del 
Norte)  en  1799.  M.  en  1867.  Comenzó  sus  estu- 
dios en  su  pueblo  natal  y  los  terminó  en  París. 
En  1828  era  en  dicha  capital  Doctor  en  Medici- 
na, profesor  agregado  á  la  Escuela  de  esta  Facul- 
tad y  cirujano  de  la  oficina  central  de  los  hospi- 
tales. Dos  años  después  era  cirujano  del  Hospi- 
tal de  San  Luis.  A  sus  clases  acudían  muchos 
discípulos,  y  por  su  parte  el  maestro  realizó  al- 
gunas operaciones  notables.  Individuo  de  la 
Academia  de  Medicina  desde  1841  y  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  desde  1856,  fué  en  ons  últi- 
mos años  profesor  de  Clínica  externa  en  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  París,  y  cirujauo  del  empe- 
rador desde  1854.  Ideó  en  el  arte  de  curar  varios 
procedimientos  importantes,  que  fueron  acepta- 
dos por  la  ciencia.  Tales  fueron:  uno  para  la 
invaginación  intestinal  y  otro  para  la  curación 
radical  de  la  fístula  vesico-vaginal,  procedimien- 
to al  que  dio  el  nombre  de  elitroplastia,  y  que 
consiste  en  reemplazar  la  pérdida  de  substancia 
por  un  pedazo  de  carne  tomado  de  las  partes  ve- 
cinas. Fué  el  primero  que  ligó  la  arteria  carótida 
para  un  tumor  del  fondo  del  oído,  tumor  que 
parecía  incurable;  el  enfermo  recobró  la  salud. 
Logró  notables  progresos  en  el  tratamiento  de 
las  enfermedades  del  útero,  y  dejó  las  siguientes 
obras:  Tratado  teórico  y  práctico  de  las  enferme- 
dades quirúrgicas  del  canal  intestinal  (París, 
1829,  2  vol.  en  8.°),  premiado  por  la  Academia 
de  Ciencias;  Tratado  de  Cirugía  plástica  (París, 
1849,  2  vol.  en  8.°),  con  atlas;  Estudios  acerca 
del  sistema  nervioso  (París,  1838,  2  vol.  en  8.°), 
y  otras. 

dOBI,  JOPIN  ó  JAPPEN:  Gcog.  Isla  del  grupo 
de  la  Nueva  Guinea,  sit.  en  los  l°37'de  lat.  S., 
140°  de  long.  E.  Madrid,  cerca  de  la  costa  N.  de 
Nueva  Guinea,  al  O.  del  Cabo  Geelvink  y  en  la 
entrada  de  la  bahía  de  este  nombre,  al  S.  de  la 
isla  Sclioiiten.  Tiene  160  kms.  de  E.  áO.  y  unos 
15  en  su  mayor  anchura,  3 450  kms.- y  de  7á8  000 
habits. ;  los  de  la  costa  papuas,  y  los  del  interior 
de  otra  raza  más  salvaje,  que  siempre  están  en 
guerra  con  los  jiriraeros.  Es  tierra  montañosa, 
cubierta  de  bosque  y  pertenece  al  sultán  de  Ti- 
dore. 

JOBITO:  m.  Bot.  Sinónimo  vulgar  cubano  de 
la  especie  Spondias  cironcllti,  conocida  también 
en  Cnba  con  el  nombre  de  Jobo  (V.). 

JOBO:m.  Bot.  Denominase  así  en  las  Antillas 
la  especie  Spondias  lidta  de  Linneo,  y  Spondias 
Mombin  de  Jacquin,  género  espondias  (Spon- 
dias), tribu  auacardieas,  familia  Anacardiáceas, 
orden  dialipétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Esta  planta  abunda  en  Cuba,  en  donde 
llega  á  tener  unas  doce  varas  de  altura  por  una 
ó  uua  y  media  de  diámetro  en  el  tronco;  florece 
en  marzo  y  fructifica  de  agosto  á  septiembre.  Sus 
hojas  alternas,  pinadas,  con  impar,  tienen  pe- 
cíolo común  cilindrico.  Las  flores  están  agrupa- 
das en  racimos  ramosos,  apanojados.  Las  flores 
son  polígamas,  de  cáliz  pequeño,  petaloideo,  de 
cinco  pétalos  insertos  en  el  borde  del  disco,  de 
diez  estambres  insertos  del  mismo  modo  que  los 
pétalos,  de  ovario  sentado  con  cinco  celdas  uni- 
ovuladasy  coronado  de  cinco  estilos  gruesos,  pe- 
queños, terminados  por  estigmas  obtusos.  El  fru- 
to es  drupia,  ámodo  de  ciruela,  amarillo  anaran- 
jada, algo  mayor  que  la  común;  tiene  el  núcleo 
leñoso  y  cinco  celdas  monospermas  casi  lisas  en 
la  parte  exterior  y  unidas  entre  sí  por  una  cos- 
tilla dispuesta  á  lo  largo  del  eje. 

El  fruto,  á  que  los  cubanos  designan  con  el 
mismo  nombre  que  el  árbol,  es  decir,  con  el  de 
jobo,  es  agrio,  no  obstante  lo  cual  se  le  aprecia 
en  Cuba,  especialmente  para  cebar  el  ganado  va- 
cuno y  de  cerda,  al  cual  dice  Cura  de  Guaniu- 
tas  «lo  derrenga  si  está  enfermo,  y  engorda  si 
sano.»  Díceseque  produce  fiebre.  Éste  árbol  bro- 
ta al  año,  y  comúnmente  plántase  de  estaca, 
crece  rápidamente  y  tiene  tanta  vida  que,  según 
Tussac,  una  rama  cargada  de  frutos  verdes,  se- 
parada del  tronco  y  plantada  en  tierra,  sigue 
vegetando  sin  que  se  interrumpa  la  maduración 
de  los  frutos.  El  tronco  exuda  una  goma  que 
sirve  para  tinte.  Su  madera,  de  resistencia  igual 
en  toda  la  extensión,  tiene  el  duramen  mas  po- 
roso que  la  albura,  es  floja,  de  fibra  reticulada, 
de  color  blanco  ó  amarillo  verdoso,  elástica  y 
poco  resistente:  rompe  en  todas  direcciones  en 
diagonal  corta,  ca.si  diametral.  Su  peso  especifico 
es  0,50,  y  la  resistencia  á  la  tensión  670  kilogra- 
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mos  por  centímetro  cuadrado.  Empléase  única- 
mente para  construir  canoas  y  envases.  Otra  es- 
pecie también  denominada ^oío,  y  muy  parecida 
á  la  anterior,  es  la  designada  por  Tussac  con  el 
nombre  técnico 

Spondias  cironella,  que,  como  la  antes  des- 
crita, crece  rápidamente.  Su  fruto,  no  tau  agrio 
como  el  de  la  anterior  y  más  redondo,  recibe  al 
igual  que  éste  los  nombres  de  jobo  y  ciruela  loca. 
En  Cuba  utilizan  el  árbol,  su  madera  y  el  fruto, 
en  lo  mismo  que  el  fruto,  árbol  y  madera  de  la 
S.  lútea.  La  corteza  de  uno  y  otro  jobo  úsase  en 
Cuba  en  decoctoy  como  astringente  para  avivar 
y  cicatrizar  las  úlceras  inveteradas.  La  facilidad 
y  rapidez  con  que  crecen  ambos  jobos  hace  que 
se  los  destine  principalmente  para  cercas.  Este 
jobo,  según  algunos,  es  el  que  en  Cuba  se  le  dis- 
tingue con  el  nombre  específico  de  jobo  hemha, 
y  también  con  el  ie  jobito. 

JOBO:  Geog.  Lomas  en  el  part.  de  Guanajay, 
prov.  de  Pinar  del  Río,  Cuba.  Se  extienden  con 
dirección  al  N.E.  por  los  términos  de  Cayajabos 
y  Guanajay,  renniéndose  al  E.  con  los  últimos 
eslabones  del  grupo  del  Mariel.  En  sus  faldas 
nacen  los  ríos  del  Mariel  y  de  Limones,  y  varios 
afl.  del  río  de  la  Dominica. 

JOBOS:  Geog.  Puerto  en  el  rincón  N.E.  de  la 
gran  ensenada  que  se  forma  entre  la  punta  de 
Salinas  y  la  del  Pozuelo  en  la  costa  S.  de  Puerto 
Rico.  Es  una  dársena  natural  que  se  interna  tres 
millas  de  O.  á  E. ,  con  una  de  ancho  y  cinco  á 
siete  m.  de  agua;  la  precede  al  O.  un  puerto  con 
el  que  comunica  por  medio  de  un  canal  de  un 
cable  de  ancho,  formado  al  S.  por  una  península 
que  resguarda  dársena  y  puerto,  y  al  N.  por  dos 
bajos  de  fango.  No  hay  aguada  en  este  puerto, 
pues  aunque  de  las  montañas  vecinas  bajan  va- 
rios arroyos  todos  se  pierden  en  los  pantanos 
que  constituyen  su  orilla  interior.  Inmediata  se 
halla  la  población  de  Guayama,  en  la  falda  de 
una  colina,  que,  dominando  extensa,  fértil  y  pin- 
toresca llanura,  ocupa  el  vértice  superior  de  un 
triángulo  equilátero,  cuyos  demás  vértices  vie- 
nen á  ser  Jobos  al  O.  y  el  Arroyo  al  E. 

JOBRE:  Geog.   V.  Santa  Makía  DE  JoBUE. 

JOCALIAS  (del  b.  lat.  iocalla;  del  lat.  iücus, 
juguete):  f.  pl.  ant.  y  prov.  Ar.  Alhajas  de 
iglesia;  como  vasos  sagrados,  relicarios,  etc. 

JÓCANO:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Cuar- 
tango,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.de  Álava;  37  edifs. 

JÓCAR:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Co- 
goUudo,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo; 
224  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Ta- 
majón.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

JOCIN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Cipriano  de  Lamamá,  ayunt.  de  Baños  de  Mol- 
gas,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  47  edifi- 
cios. II  Lugar  en  la  fiarroquia  de  Santiago  de 
Rubias,  ayunt.  de  Villameá,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense;  21  edifs.  |i  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Porquera,  ayunt.  de  Por- 
quera, p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense; 
77  edifs. 

JOCÓ:  m.    OBASGrTXN. 

Esta  figura,  cuyo  aspecto  semihumano  hu- 
biera puesto  espanto  á  quien  la  hubiera  halla- 
do en  el  interior  de  un  bosque  de  América, 
dando  mucho  que  pensara!  viajero  para  clasi- 
ficarle entre  las  diversas  especies  de  mandri- 
les, jimios,  macacos  y  jocob.  que  describe 
Buffún,  no  era,  sin  embargo,  nada  de  esto,  sino 
una  criatura  casi  racional,  etc. 

Mesüneiio  Romanos. 

JOCOAITIQUE:  Geog.  Pueblo  del  dist.  del  Ro- 
sario, dep.  de  Morazán,  Rep.  del  Salvador,  si- 
tuado sobre  una  planicie,  á  40  kms.  al  N.O.  do 
la  cab.  del  dep.  y  8  al  N.  E.  do  la  v.  de  El 
Rosario.  Su  clima  es  cálido,  pero  sano.  El  cul- 
tivo del  maguey,  del  añil  y  de  la  caña  de  azúcar 
forma  la  riqueza  de  sus  habits.  Población  1075 
almas. 

JOCORO:  Gcog.  V.  en  el  dist.  de  Gotera,  de- 
partamento de  Morazán,  Rep.  del  Salvador,  si- 
tuada en  la  falda  N.  de  una  loma,  á  16  kms.  al 
S.E.  de  la  cab.  del  dep.,  en  el  centro  del  distri- 
to minero  más  rico  de  la  Kep.  Su  clima  es  sano 
aunque  ardiente.  El  principal  patrimonio  desús 
habits.  consiste  en  la  minería.  Jocoro  es  una 
población  pintoresca  y  de  brillante  porvenir. 
Obtuvo  el  título  de  v.  en  enero  de  1871.  Es 
notable  por  la  victoria  que  allí  obtuvo  el  gene- 
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ral  Morazán  contra  las  fuerzas  de  Villaseñor,  en 
1-1  de  marzo  de  1832.  Población   3650  almas. 

JOCOS:  Geog.  Hacienda  del  dist.  Sihuas,  pro- 
vincia Poniatamba,  dop.  Aueaclis,  Perú.  En  esta 
hacienda  hay  varios  manantiales  de  agua  ter- 
mal que  despide  olor  de  gas  suUUídrico,  y  cuya 
temperatura  es  de  43°. 

JOCOSAMENTE:  adv.  m.  Con  jocosidad;  chis- 
tosamente. 

JOCOSERIO,  RÍA:  adj.  Qne  participa  de  las 
calidades  de  lo  serio  y  de  lo  jocoso. 

Drama  jhco.serio. 

Diccionario  de  la  Academia. 

JOCOSIDAD:  f.  Calidad  de  jocoso. 
-Jocosidad:  Chiste,  donaire. 
JOCOSO,  SA  (del  lat  iocüsus):  adj.  Gracioso, 
chistoso,  festivo. 

íQné  otra  cosa  hacemos  nosotros,  infelices 
hombres,  que  lo  que  hace  aquella  escuadra  ri- 
dicula y  JOCOSA  de  niños? 

José  Pellicek. 

En  estas  y  otras  obras  se  hallan  varias  in- 
vectivas contra  las  costumbres  del  tiempo  he- 
chas en  estilo  agudo  y  jocoso. 

JOVELLANOS. 

JOCOTÁN:  Geog.   Pueblo  y  municip.   en  el 
dep.  de  Chiquirauía,  Guatemala;  9437  habitan- 
tes. Este  pueblo,   uno  de  los  importantes  del 
dep.,  está  sit.  al  N.E.  de  la  cab.  y   á  la  parte 
opuesta  del  cerro  La  Mina,  á  la  margen  izq.  del 
rio  de  su  nombre,  que  nace  en  las  montañas  de 
Copan,  Honduras,  y  desagua  en  el  San  José,  en 
el  punto  llamado  Encuentro  de  San  Miguelito, 
jurisdicción  de  Chiquimula ,   de  donde  el  San 
José  toma  el  nombre  de  río  Zacapa,   con  qne  es 
conocido  hasta  su  aü.  en  el   río  Motagua.  Todos 
las  terrenos  de  Jocotán  son  montañosos,  tenien- 
do pocas  planicies  elevadas,  y  siendo  más  férti- 
les quelosde  Chiquimula  y  San  Juan  Herniita; 
además  del  río  Jocatán,  que  atraviesa  la  juris- 
dicción de  Oriente  á  Poniente,  hay  los  riachue- 
los Toraya,   Carcaj,   Lajaxtum  y  Guaraquiché, 
todos  tributarios  del  rio   mencionado,  y  en  el 
encuentro  ó  confl.  con  el  Guaraquiché  forma  el 
río  una  hermosa  cascada.   Además  hay  muchas 
vertientes  de  aguas  potables  y  un  pequeño  lago 
de  agua  caliente  y  sulfurosa  hacia  el  S.   de  la 
población;  es  de  poca  profundidad  y  tiene  de  40 
á  50  varas  de  diámetro  y  su  agua  lleva  en  diso- 
lución alumbre  y  algún  sulfuro  ferruginoso  que 
se  descubre  por  los  sedimentos  rojizos   que  deja 
en  la  pequeña  corriente  por  donde  desagua.  Esta 
agua  sería  de  mucha  utilidad  para  todos  los  ca- 
sos en  que  se  aplican  los  baños  termales;  pero 
el  completo  abandono  que  se  ha  hecho  del  ex- 
presado lago    hace  de  él  un  depósito   de  restos 
animales   y   vegetales,  cuya  putrefacción  con- 
vierte en  dañoso  aquel  elemento  saludable.  Hay 
también  varias  grutas  naturales  á  orillas  del  río 
y  en  el  lugar  llamado  Carguiz.  Los  edifs.  públi- 
cos de  Jocotán  son  el  cabildo,  que  es  amplio  y 
decente,  dos  cárceles,  un  salón  para  comandan- 
cia local  y  dos  casas  para  las  escuelas  del  pueblo. 
Los  indios  de  Jocotán  están  menos  civilizados 
que  los  de  Chiquimula,  y  aunque  entienden  el 
castellano  hablan  con  preferencia  su  idioma  na- 
tivo, que  denominan  corti;  sus  costumbres  son 
notablemente  distintas  de  las  de  los  indígenas 
de  los  pueblos  ya  civilizados,  y  tienen,  entre 
otros  inconvenientes   para  que  la   civilización 
progrese  entre  ellos,  el  hábito  pernicioso  de  ma- 
nejar sus  negocios  siempre  en  común,  y  por  lo 
regular  sometidos  á  la  influencia  de  alguna  per- 
sona que  los  dirige  casi  siempre  explotando  su 
ignorancia.  La  atíción  al  trabajo  y  al  progreso 
local  es  mucho  menos  marcada  en  Jocotán  que 
en  otros  pueblos  del  dep. ,  y  aunque  las  provi- 
dencias de  las  autoridades  y  las  leyes  que  regla- 
mentan el  gobierno  local  de  los  pueblos  hau  in- 
troducido en  éste  algunas  mejoras,  queda  toda- 
vía mucho  que  desear.  Los  terrenos  de  Jocotán 
son  muy  extensos  y  en  ellos  se  encuentran  va- 
rias minas  de  hierro,  un  depósico  de   hulla  á 
orillas  del   río  llamado  Roca  de  Bartolo  Lin- 
do, y  grandes  depósitos  de  cuarzo,  presentándose 
algunos  filones  con  parte  hidratadas  que  descu- 
bren la  probabilidad  de  un  mineral  de  ópalos 
(Lemale,  Guia  de  Guatemala). 

JOCOTENANGO:  Geog.  Pueblo  y  municip.  del 
dep.  de  Sacatepequez.  Guatemala;  950  habitan- 
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tes.  La  fertilidad  de  sus  terrenos,  la  bondad  de 
su  clima  templado,  igual  y  muy  sano,  la  pureza 
y  virtud  de  sus  aguas,  su  pintoresca  posición 
cerca  del  hermoso  volcán  de  Agua  y  sus  ruinas 
hacen  de  esta  población  una  de  las  privilegiadas 
del  dep. ;  los  vecinos  se  dedican  al  cultivo  del 
café.  Riegan  el  término  el  río  del  Portal  y  un 
pequeño  riachuelo  llamado  de  la  Rinconada. 

JOCOTEPEC:  Geog.  Municip.  del  cantón  de 
Guadalajara,  est.  de  Jalisco,  Méjico;  10916  ha- 
bitantes, repartidos  en  seis  pueblos,  cuatro  ha- 
ciendas y  68  ranchos.  ||  Pueblo  cab.  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  primer  cantón  del  es- 
tado de  Jalisco,  Méjico.  Sit.  en  la  extremidad 
occidental  del  lago  de  Chápala,  á  67  kms.  al  S. 
de  la  e.  de  Guadalajara.  Sus  habits.  se  ocupan  en 
la  agricultura  y  en  la  pesca. 

JOCOTITLÁN:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  dist.  de  Ixtlahuaca,  es- 
tado de  Méjico;  3  000  habits.  Sit.  al  S.  y  á  la 
falda  de  la  elevada  montaña  de  Jocotitlán,  á  20 
kms.  N.O.  de  Toluca.  Este  cerro,  asi  como  el  de 
Somera  en  jurisdicción  del  mineral  del  Oro,  en 
donde  hay  un  bosque  notable,  produce  pinos, 
encinas  y  robles,  y  lo  hacen  más  notable  dos 
rocas  que  en  él  se  encuentran:  la  primera  por  el 
agrupamiento  de  varios  crestones  que  aparecen 
desdeel  vallede  Ixtlahuaca  bajo  la  figura  de  una 
S,  y  la  segunda,  llamada  de  la  Virgen,  por  des- 
cansar sobre  otra,  sobresaliendo  en  forma  de 
techo  como  cinco  varas,  presentando  su  super- 
ficie oriental  tan  tersa  que  parece  haber  sido 
bruñida  exprofesamente.  La  municip.  tiene  9002 
habits. ,  y  comprende  nueve  pueblos,  un  barrio, 
seis  haciendas  y  tres  ranchos. 

JOCQUEY  (del  ing.  jocqucy ):  m.  Anglicanis- 
mo  admitido  recientemente  entre  nosotros,  en 
la  significación  de  criado  qne  tiene  por  oficio  co- 
rrer á  caballo  en  las  carreras  públicas.  Pronun- 
ciase yoqui. 

...  mientras  no  tenga  palco  en  la  ópera  y  un 
JOCQUKY...  me  verás  aburrida,  etc. 

Larba. 

JOCUMA:  Geog.  Loma  de  la  isla  de  Cuba,  en 
la  prov.  de  Santiago.  Es  una  de  las  últimas  es- 
tribaciones occidentales  de  la  sierra  Maestra, 
muy  inmediata  al  mar.  En  ella  nace  el  riachuelo 
del  Portillo.  , 

JOCUNDIDAD  (del  lat.  lucundUas):  f.  ant.  Ale- 
gría, apacibilidad. 

Resplandecen  en  ella,  con  maravillosa  cla- 
ridad y  lumbre  de  figuras,  y  exornaciones  poé- 
ticas, la  cultura  y  propiedad,  la  festividad  y 
agudeza,  la  dulzura  y  JOCUNDIDAD. 

Fernando  de  Herrera. 

Y  con  gran  jocdndidad  y  alegría  se  diver- 
tía con  ellos  hasta  media  hora. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

JOCUNDO,  DA  (del  lat.  iiicündusj:  adj.  ant. 
Plácido,  alegre  y  agradable. 

Mostró  semblante  de  mucha  alegría,  é  rostro 
muy  jocundo  á  la  mención  del  condestable. 
El  Comendador  Griego. 

La  composición  deste  soneto  es  blanda:  y 
así  el  estilo  es  jucundo. 

Fernando  de  Herrera. 

JOCHAB  ó  KUCHAB:  Geog.  C.  del  dist.  do 
Chahpur,  prov.  de  Raval-Pindi,  Penyab,  India, 
sit.  á  la  izq.  del  Yelam,  enfrente  de  Chahpur, 
de  la  que  está  separada  por  las  islas  que  obstru- 
yen el  curso  del  río;  9000  habits. 

JOCHMUS  (Augusto  Jacobo);  Biog.  General 
alemán,  barón  de  Cotignola.  N.  en  Hamburgo 
en  180S.  M.  en  Banberg  á  14  de  septiembre  de 
1881.  Movido  por  las  simpatías  que  despertó  en 
toda  Europa  la  causa  de  los  griegos  en  1827, 
asistió  como  voluntario  á  la  toma  de  Misso- 
longhi  y  de  Anatoleko;  obtuvo  el  empleo  de  ca- 
pitán al  año  siguiente,  y  no  mucho  después  fué 
ayudante  del  general  Church.  Siendo  ya  rey 
Otón  (1832),  sirvió  á  Grecia  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra  como  capitán  de  Estado  Mayor  y  trazó 
el  plano  de  la  Kueva  Esparta.  Luego  ingresó  en 
la  legión  angloespañola,  mandada  por  el  gene- 
ral Laci  Evans.  Nombrado  teniente  coronel  en 
el  ataque  de  las  lineas  de  San  Sebastián,  era  algo 
más  tarde  uno  de  los  jefes  de  Estado  Mayor  que 
estaban  á  las  órdenes  del  general  Reíd.  Siendo 
ya  coronel  (1836)  sucedió  á  este  último  como  je- 
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fe  de  Estado  Mayor,  y,  tomado  Irún,  alcanzó  loa 
emiileos  de  brigadier  y  jefe  de  Estado  Mayor 
general  de  todo  el  ejército  de  Asturias,  empleos 
concedidos  por  Espartero.  Volvió  á  Inglaterra  en 
1838,  y  con  lord  Pálmerston  marchó  á  Constanti- 
nopla  para  fijar  con  lord  Ponsonby  el  plan  de  la 
campaña  de  Siria.  Habiéndose  conPido  á  su  pe- 
ricia la  ejecución  de  este  mismo  plan,  pasó  al 
Asia  con  el  grado  de  general  de  división  y  el  tí- 
tulo de  bajá.  El  almirante  Stopford  le  nombró 
jefe  de  Estado  Mayor  de  los  ejércicos  turco,  in- 
glés y  austríaco  del  monte  Líbano  combinados. 
Jochmus,  por  su  valor  en  el  sitio  de  San  Juan 
de  Acre,  ascendió  (diciembre  de  1840)  á  general 
en  jefe.  Terminada  la  campaña  regresó  á  Cons- 
tantinopla,  donde  desempeñó  las  funciones  de 
subsecretario  de  Estado  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra.  Cuando  estalló  en  Alemania  la  revolu- 
ción de  1848  trasladóse  á  su  patria,  y,  habién- 
dose retirado  del  gobierno  Gagern,  fué  nombrado 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  (17  de  mayo 
de  1849)  por  el  archiduque  Juan,  vicario  del 
Imperio.  Después  de  haber  combatido  varias  in- 
surrecciones, dejó  el  Ministerio  (diciembre)  y  se 
retiró  á  la  vida  privada,  y  aunque  en  días  pos- 
teriores (mayo  de  1859)  obtuvo  el  grado  de  te- 
niente feld-mariscal,  la  paz  de  Villafranca  le 
impidió  entrar  en  campaña.  En  julio  de  1S66 
ascendió  á  feldmariscal  del  ejército  austríaco. 
Dejó  algunas  Memorias  militares  ó  políticas.  De 
ellas  merece  especial  recuerdo  la  titulada  Guerra 
de  Siria,  decadencia  del  Imperio  oíomatio  (Franc- 
fort, 1856). 

JÓDAR:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Mancha 
Real,  prov.  ydióc.  de  Jaén;  5  454  habits.  Situa- 
do en  un  llano  rodeado  de  montes  hacia  el  S.  y  O., 
cerca  y  al  S.  del  Guadalquivir,  al  E.  de  Mancha 
Real  y  al  O.  del  río  JandulíUa,  en  la  carretera 
de  Vilches  á  Almería  por  Ubeda  y  Guadix.  Hay 
varios  montes  de  pinos  y  encinas,  y  las  princi- 
pales producciones  son  cereales,  aceite,  esparto, 
miel  y  algunas  legumbres.  La  industria  más 
importante  es  la  elaboración  de  esparto.  Hay  un 
castillo  antiguo  derruido  en  gran  parte;  entre 
los  sillares  desmontados  para  constiuircou  ellos 
una  capilla  en  la  iglesia  parroquial,  había  varios 
con  inscripciones,  que  se  enterraron  en  el  ci- 
miento de  la  obra,  salvándose  tan  sólo  una  lápi- 
da que  se  hallaba  empotrada  en  el  costado  dere- 
cho de  la  puerta  principal  del  castillo  y  está 
ahora  en  la  parte  exterior  de  la  capilla  que  hace 
frente  á  la  calle.  Contiene  palabras  y  giros  de 
las  lenguas  latina  é  ibérica,  y  de  ella  ha  publica- 
do un  excelente  estudio  el  Boletín  de  la  Itistitu- 
ción  Libre  de  Enseñanza  (Año  XIII,  1889,  nií- 
meros  297  y  siguientes). 

JODAVENDIKIAR,  JUDAVENDIKIAR  Ó  HUDA- 
VENDIQUIAR:  Geog.  Prov.  ó  vilayatode  la  Ana- 
tolia  ó  Asia  Menor,  Turquía  asiática,  sit.  entre 
el  Mar  de  Mármara  y  la  parte  asiática  de  la  ])ro- 
vincia  de  Constantinoplaal  N.,  la  prov.  de  Kas- 
lamuni  al  N.  E. ,  la  de  Angora  al  E. ,  la  de  Ko- 
nie  al  S.  E.,  la  de  Aiden  al  S.O.,  el  Mar  Egeoal 
O.  y  el  dist.  de  Bip  alN.O.  ;74S0Ü  km.=  y 
1  000  000  habits.  próximamente.  Sus  principa- 
les ríos  son  el  Susurlu-chai,  cuya  cuenca  limitan 
las  montañas  de  Usun-Yaida,  AkDagy  Olimpo 
de  Bitinia,  el  Sakariay  el  Gnedis-chai.  Hay  va- 
rios lagos,  tales  como  el  Madas,  el  Abul,  el  Is- 
nik,  etc.  Uno  de  los  principales  cultivos  de  la 
prov.  es  la  vid,  si  bien  ha  decaído  bastante  en 
estos  ríltimos  años;  lo  mismo  puede  decirse  déla 
seda.  Se  explotan  yacimientos  de  espuma  de  mar, 
y  hay  minas  de  hulla  y  canteras  de  mármol.  Se 
divide  la  prov.  en  los  cuatro  dists.  de  Brusa. 
Karahisar,  Karasi  y  Kutahie.  La  cap.  es  Brusa 
Corresponde  la  prov.  á  la  antigua  Misia  y  á  la 
mayor  parte  de  la  Bitiuia  y  la  Frigia. 

JO  DAVIESS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Illi- 
nois, Estados  Unidos;  forma  el  ángulo  N.  O.  del 
est.  entre  el  confín  del  Wísconsin  al  N.  y  el  Mis- 
sissippí  al  S.  O. ,  que  le  separa  del  lowa ;  la 
cruza  al  N.  el  f.c.  de  Dubuque  á  Chicago;  1  685 
kms.- y  28  000  habits.  Cultivos  importantes  y 
cría  de  ganado;  minas  de  plomo  y  cobre. 

JODELLE  (Esteban):  Biog.  Poeta  dramático 
francés.  N.  en  París  en  1532.  M.  en  la  misma 
capital  en  1573.  Era  hijo  de  familia  noble  y  se; 
ñor  de  Lymodín.  A  los  diecisiete  años  publicó 
ya  poesías  sueltas;  después  estudió  con  Ronsard, 
tomó  por  modelo  á  los  griegos  y  romanos,  y  es 
autor  de  la  Cleopaira  cautiva  y  de  Dido.  Delante 
de  Enrique  II,  quien  le  recompensó,  representó 
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con  sus  amigos  La  Perouse  y  Belleau  la  primera 
de  sus  tragedias.  Ronsard  y  su  pléyade  celebra- 
ron el  triunfo  en  Arineil  con  una  especie  de  fiesta 
pagana.  A  pesar  de  todo,  vegetó  en  la  obscuri- 
dad y  murió  en  la  miseria.  Sus  obras  se  publi- 
caron en  París  (1574,  en  4.°,  y  1583,  en  12.°). 
dODOIGNE-LE  MARCHÉ:  Geofj.  C.  cap.  de 
cantón,  dist.  de  Nivelles,  prov.  de  Brabante, 
Bélgica,  sit.  á  orilla  del  Gran  Geete,  en  el  f.c.  de 
Namur  á  Tirlemont;  5  000  habits.  Fáb.  de  cer- 
vezas, aguardientes,  papeles  pintados  é  hilados 
do  lana.  El  nombre  flamenco  de  esta  c.  es  Gel- 
denaken. 

JODRA  DE  CARDOS:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Alinazán,  prov.  de  Soria, 
diúe.  de  Sigüenza;  146  habita.  Sit.  en  terreno 
llano,  cerca  de  la  sierra  de  Hontalbilla. Cereales, 
legumbres  y  patatas. 

-  JoDRA  DEL  Pinar:  Geog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Sauca,  p.  j.  de  Sigüenza,  prov.  de 
Guadalajara;  41  edifs. 

JOECHER  (Cristian  Teófilo):  Biocj.  Escritor 
alemán.  N.  en  Leipzig  en  1694.  M.  en  1758. 
Recibió  una  educación  esmerada,  y  habiendo  in- 
gresado en  el  Gimnasio  de  Zittau  cuando  contaba 
dieciséis  años  de  edad,  aprendió  allí  las  lenguas 
antiguas  y  las  orientales,  y  mostró  especial  vo- 
cación a  los  estudios  enciclopédicos.  Trasladóse 
más  tarde  (1712)  á  la  Universidad  de  Leipzig, 
donde  durante  dos  años  estudió  Medicina  y 
luego  Teología,  Filosofía  y  lenguas  de  la  Eu- 
ropa moderna.  Habiendo  ganado  el  título  de 
maestro  en  Filosofía  (1714),  dio  en  la  Universi- 
dad citada  lecciones  de  esta  ciencia  y  de  Historia. 
Al  año  siguiente  obtuvo  el  nombramiento  de 
asesor  de  la  Facultad.  Logró  la  admiración  de 
sus  contemporáneos  por  sus  numerosas  oraciones 
fúnebres,  y  aceptó  el  puesto  de  profesor  extraor- 
dinario de  Filosofía  (1730).  Dos  años  después  se 
le  confió  la  cátedra  de  Historia,  y  desde  1742 
hasta  su  muerte,  anticipada  por  las  vigilia.s,  fué 
conservador  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad 
de  Leipzig.  Notables  sus  obras  por  la  erudición, 
carecen  generalmente  de  gusto  y  sobre  todo  de 
critica.  La  lista  completa  de  las  mismas  ocupa- 
ría largo  espacio;  su  Dicdonario  general  de  los 
sabios  (Leipzig,  1740-51,  4  vol.  en  4.°),  es  la 
más  importante,  fruto  de  diecisiete  años  de  tra- 
bajos é  investigaciones. 

JOEL:  Biog.  El  segundo  délos  profetas  meno- 
res. Parece  que  profetizó  en  el  reino  de  Judá 
después  de  la  ruina  del  de  Israel  y  de  haber  sido 
llevadas  cautivas  á  Babilonia  sus  diez  tribus, 
esto  es,  por  los  años  3394  del  mundo  y  610  an- 
res  de  Jesucristo.  Anunció  la  destrucción  del 
reino  de  Judá  y  la  libertad  que  Dios  concedería 
á  su  pueblo  después  del  cautiverio.  Profetizó  la 
venida  del  Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles  y 
el  Juicio  final.  Su  profecía  tiene  un  estilo  vehe- 
mente, expresivo  y  figurado.  Los  expositores 
sagrados  hallan  en  varias  expresiones  de  Joel 
muchos  sentidos  profetices. 

-  JoEL:  filo?.  Juez  de  Israel.  Hijo  de  Samuel. 
A'ivia  en  el  siglo  xii  antes  de  Jesucristo.  Pronun- 
ciaba sus  sentencias  en  el  país  de  Bersabee,  peroél 
y  su  hermano  Abía  vendían  la  justicia,  y  esta 
conducta  excitó  tal  reprobación  entre  los  israe- 
litas que  exigieron  á  Samuel  la  separación  de 
sus  hijos  y  la  elección  de  un  rey.  Sabido  es  que 
Samuel,  interpretando  la  voluntad  divina,  se 
decidía  en  favor  de  Saúl. 

-  JoEL:  Biog.  Historiador  bizantino.  Vivía  á 
fines  del  siglo  xii  y  en  los  comienzos  del  xiil. 
Es  autor  de  una  Cronografía  general,  breve 
compendio  de  Historia  Universal  y  sobre  todo 
de  liistoria  bizantina.  Comienza  la  obra  en  Adán 
y  acaba  en  la  muerte  del  emperador  Alejo  Du- 
cas  y  en  la  conquista  de  Constantinopla  por  los 
latinos  (1204).  A  juzgar  por  las  lamentaciones 
que  le  inspira  este  último  suceso,  debió  de  pre- 
senciar la  toma  y  saqueo  de  Constantinopla.  No 
carece  de  valor  la  Cronografía  para  el  conoci- 
miento de  algunos  períodos  de  la  historia  bizan- 
tina. Imprimióla  por  primera  vez  Leo  Allatius, 
con  una  traducción  latina  y  notas  (París,  1651, 
en  fol.),  con  los  escritos  de  Jorge  Acropolita.La 
segunda  edición  forma  parte  de  la  colección  bi- 
zantina de  Venecia,  y  la  tercera  figura  en  la  co- 
lección de  Bonn  (1837,  en  8.°),  con  los  escritos 
del  Acropolita  y  de  Constantino  Manases. 

JOERG  (Eduardo):  Biog.  Médico  alemán.  N. 
en  Leipzig  en  1808.  Doctoren  Medicina  en  1832, 


JOFR 

recorrió  gran  parte  de  Europa  y  luego  se  em- 
barcó (1837)  y  pasó  á  los  Estados  Unidos  á  fin  do 
estudiar  la  fiebre  amarilla  en  América.  Residió 
ocho  años  en  Cuba  observaudo  las  enfermedades 
tropicales;  completó  en  la  América  del  Norte  loa 
datos  recogidos  acerca  del  cólera;  establecióse 
durante  algún  tiempo  en  Belleville  (Illinoia),  y 
luego  fijó  su  residencia  en  Oléona  (Pensilvania). 
Escribió  las  siguientes  obras:  Influencia  funesta 
del  clima  tropical  en  los  habilantcs  de  las  zonas 
templadas;  Exposición  del  curso  de  enfermedades 
tropicales  (Leipzig,  1851);  Instrucciones  preven- 
tivas contra  las  enfermedades  tropicales,  y  trata- 
mientos, etc.  (id., 1854);  De  la  preservación  para 
Europa  del  cólera  asiático  (id.,  1855),  etc. 

-  JoEKO  (José  Edmundo):  Biog.  Político  bá- 
varo.  N.  en  Inuneustadt  á  23  de  diciembre  de 
1819.  Terminados  sus  estudios  teológicos  en  Mu- 
nich, entró  á  servir  (1847)  al  Estado  en  los  archi- 
vos, y  obtuvo  el  empleo  de  director  de  los  archi- 
vos reales  de  Traunitz.  Individuo  de  la  Cámara 
de  Diputados  desde  1865,  fué  en  ella  el  jefe  del 
partido  católico-ultramontano.  Proclamó  (1870) 
como  necesaria  la  neutralidad  de  Baviera  en  la 
guerra  franco-prusiana,  y  se  opuso  (enero  de 
1871)  á  la  proclamación  del  Imperio.  Redactó 
(octubre  de  1876)  la  petición  de  la  nueva  Cámara 
(en  su  mayoría  ultramontana),  petición  en  la  que 
se  reclamaba  con  altivez  la  separación  do  los  Mi- 
nistros, y  habiendo  sido  elegido  (1874)  indivi- 
duo del  Keichstag  del  Imperio,  figuró  también 
en  e.sta  Asamblea  como  individuo  de  la  oposición 
católica.  Hombre  erudito,  publicó  gran  número 
de  Memorias  en  la  Colección  histórica  y  política, 
de  la  que  era  redactor  jefe  desde  1852.  Aparte 
imprimió:  Historia  de  la  gran  guerra  de  los 
aldeanos  (Francfort,  1850);  Bistoria  del  pro- 
testantismo (id.,  1857,  2  vola.),  é  Historia  de 
los  partidos  socialistas  y  políticos  en,  Alemania 
(id.,  1867). 

JOE2:  Geoí/.  Aldea  en  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Julián  de  Serantes,  ayuut.  de  Oleiros, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  60  edifs. 

JOFAINA  (del  ár.,  chafna):  f.  Aljofaina. 

Cada  JOFAINA  mediana  á  cuarenta  marave- 
dís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 
La  falta  de  bidet,...  puede  suplirse  perfecta- 
mente con  un  barreño,...  con  una  jofaina 
cualquiera. 

Monlau. 

JOFOR  (del  ár.  chafr):  m.  Pronóstico,  entre 
los  moriscos. 

JOFRÉ  DEL  ÁGUILA  (MELCHOR):  Biog.  Capi- 
tán y  escritor  español.  V.  JüFRÉ  del  Águila 
(Melchor). 

-JoFRÉ  DE  Loaisa  (Fray  García):  Biog. 
General  español.  M,  á  30  de  julio  de  1526. 
Era  pariente,  probablemente  .sobrino,  de  Fray 
García  de  Loaisa  (véase).  Fué  comendador  de 
la  Orden  de  Rodas,  y  habiendo  resuelto  Carlos  I 
ocupar  las  Molucas,  para  lo  que  mandó  prepa- 
rar una  escuadra  de  siete  naves,  con  460  hom- 
bres, para  enviarla  á  dichos  lejanos  mares,  á  fin 
de  asentar  la  dominación  española,  dióse  el 
mando  de  la  escuadra,  con  titulo  de  Capitán 
General  y  gobernador  de  las  Molucas,  á  García 
Jofré  de  Loaisa.  Se  ignoran  los  antecedentes 
militares  de  éste  que  puedan  explicar  tal  elec- 
ción, acaso  debida  sólo  á  la  influencia  de  su  cita- 
do pariente.  En  la  escuadra  iba  también  Juan 
Sebastián  del  Cano  (véase).  Salieron  las  naves  de 
la  Coruña  en  24  de  julio  de  1525,  y  aparte  de  las 
contrariedades  naturales  ,  ocasionadas  por  las 
tormentas  y  los  vientos,  sufrieron  no  poco  sus 
tripulantes  á  causa  de  la  inexperiencia  del  ge- 
neral. Habíase  ordenado  á  éste  que  siguiera  el 
rumbo  trazado  por  Magallanes,  cuidando  de  no 
tocar  en  los  territorios  del  rey  de  Portugal.  Cua- 
tro de  las  naves,  separadas  del  general  de  la  ex- 
pedición, se  hallaban  el  14  de  enero  del  siguien- 
te año  á  cinco  ó  seis  leguas  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, Tomando  por  boca  de  éste  el  estuario 
del  río  Gallegos,  encallaron  en  sus  bancos  y  es- 
tuvieron á  punto  de  perderse.  Cuando  la  marea 
las  hubo  puesto  á  flote  siguieron  su  navegación 
hacia  el  Sur,  y  en  la  tarde  de  aquel  mismo  día 
penetraron  por  fin  en  el  estrecho.  Allí  les  espe- 
raban nuevos  contratiempos.  Durante  la  noche 
•se  levantó  una  violenta  tempestad  que  arrojó  á 
tierra  la  nave  que  mandaba  Juan  Sebastián  del 
Cano.  Un  nuevo  temporal  de  viento  Sudoeste  sa- 


cudió otra  vez  á  las  naves  que  se  salvaron  de  la 
primera  tempestad,  y  arrastró  auna  de  ellas  fue- 
ra del  estrecho.  Diez  días  más  tarde,  es  decir,  el 
24  de  enero  de  1526,  penetraba  en  el  estrecho  el 
general  Loaisa  con  las  otras  tres  navea  que  ha- 
blan quedado  atrás.  En  vez  de  entrar  resuelta- 
mente en  los  canales  donde  habría  podido  gua- 
recerse de   las   tormentas,   los   expedicionarios 
perdieron  un  tiempo  inecioso  á  poca  distancia 
de  la  embocadura  del  estrecho,  ocupados  en  re- 
coger los  víveres  y  demás  objetos  salvados  del 
naufragio.  Los  temporales  de  tiempo  no  cesaban 
de  hostigarlos.  Una  de  las  naves,  obligada  á  sa- 
lir del  estrecho,  fué  llevada  por  los  vientos  hasta 
la  latitud  de  65°,  es  decir,  hasta  la  extremidad 
austral  déla  Tierra  del  Fuego;  pero  volvió  á 
reunirse  con   la  capitana,  anunciando  que  «pa- 
recía que  era  allí  acabamiento  de  tierra,»  dato 
importante  para  la  Geografía,  que  sin  embargo 
no  fué  estimado  ni  conocido  quizá,  puesto  que 
se   siguió  creyendo  que  aquella    isla   formaba 
parte  de  un  continente  austral.  Otras  dos  naves 
que  también  salieron  del  estrecho  por  su  boca 
oriental  se  perdieron  con  sus  tripulaciones.    La 
capitana,  después  de  sufrir  grandes  averías  en 
esos  temporales,  tuvo  que  regresar  al  río  Santa 
Cruz  á  repararse.  Por  fin,  el  5  de  abril  volvieron 
á  embocar  el  estrecho  y  siguieron  su  navegación 
sin  grandes  contratiempos  hasta  el  26  de  mayo 
en  que  comenzaron  á  navegar  en  el  Grande  Océa- 
no.   En  lugar  del   mes  que  Magallanes   había 
empleado  en  explorar  el  estrecho  y  en  recorrer- 
lo, el  general  Loaisa,  que  no  tenía  más  que  se- 
guir un  rumbo  conocido,  había  perdido  en  esta 
navegación  más  de  tres  veces  ese  mismo  tiem- 
po.   La   nave  capitana,  separada  de  las   otras  . 
casi  á  la  entrada  del  Pacífico,  hacía  agua  por 
todas  partes,  y  después  de  mil  peripecias  alcan- 
zó á  llegar  á  las  Molucas.  Durante  la  navegación 
falleció  el  comendador  Jofré  de  Loaisa  (30  de  ju- 
lio), y  cinco  días  después  el  capitán  del  Cano,  que 
le  había  sucedido  en  el  mando.  De  las  naves  res- 
tantes una  recaló  á  las  costas  occidentales  de 
Méjico,  donde  sus  tripulantes  contaron  las  mise- 
rias y  padecimientos  del  viaje,  dando  las  noti- 
cias más  maravillosas  sobre  la  región  del  estre- 
cho y  sobre  los  gigantes  que  la  poblaban.   Las 
otras  llegaron  á  las  Molucas,  y  sus  tripulaciones 
se  encontraron  envueltas  en  las  dificultades  y 
guerras  que  les  suscitaban  los  portugueses,  cre- 
yéndose también  dueños  de  aquellas  islas  con 
mejores  títulos  qixe  los  castellanos.  La  expedi- 
ción de  Loaisa  fué  contada  en  una  pagina,  ca- 
pitulo CU,  de  la  Historia  general  de  las  Indias 
de  López  de  Gomara  (Zaragoza,  1553),   y  con 
grande  abundancia  de  pormenores  por  Gonzalo 
Fernández  de  Oviedo  y  Valdés  en  el  libro  XX 
de  su  Historia  general  de  las  Indias,  que  alcan- 
zó á  publicar  en  Valladolid  en   1557,  antes  que 
la  muerte  le  impidiese  terminar  la  impresión  de 
toda  su  obra.Ese  fragmento  de  la  historia  de 
Oviedo  pasó  á  ser  uno  de  los  libros  más  raros 
sobre  historia  americana,  y  esta  circunstancia 
fué  sin  duda  causa  de  que  la  expedición  de  Loai- 
sa quedara  ignorada  y  desconocida,  puesto   que 
la  impresión  completa  de  su  obra  sólo  ha  sido 
ejecutada  en  nuestro  siglo  (1851-53)  bajo   los 
auspicios  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Ma- 
drid, y  bajo  la  inteligente  dirección  de  D.   José 
Amador  de  los  Ríos.  En   1590  publicaba  en  Se- 
villa el  Padre  José  de  Acosta  su  famosa  Historia 
natural  y  moral  de  las  Indias,  y  en  el  cap.  X  del 
libro  III  dio  noticia  de  los  navegantes  que  hasta 
aquella  época  habían  pasado  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes. En  dicha  lista  suprime  la  expedición  do 
Loaisay  la  del  portugués  Alcazaba.  Se  puede  ase- 
gurar que  el  erudito  Padre  Acosta,  á  quién  Feijóo 
llamaba  el  Plinio  español,  desconoció  el  libro  de 
Oviedo,  publicado  treinta  y  tres  años  antes.  Po- 
ro el  laborioso  cronista  Antonio  de  Herrera  vino 
á  reparar  en  1601   esta  omisión.   Teniendo  ala 
vista  los  diarios  de  navegación  de  los  compañe- 
ros de  Loaisa,  y  un  vasto  arsenal  de  documen- 
tos guardados  en  los  archivos  reales,  contó  ex- 
tensamente en  algunos  capítulos  de  la  década 
tercera  de  su  obra  monumental   todos  los  acci- 
dentes y  peripecias  del  segundo   viaje   hecho  al 
Estrecho  de  Magallanes.   El  que  quiera  conocer 
en  sus  detalles  la  historia  de  la  expedición  de 
Loaisa,  no  puede  eximirse  de  estudiar  esta]iarte 
de  la  historia  de  Herrera.   A  pesar  del  valioso 
caudal  de  noticias  reunido  por  Herrera,  el  viaje 
de  Loaisa  quedó  siempre  más  ó  menos  descono- 
cido. Así,  Bartolomé  Leonardo  de  Argeusola,  que 
en  1609  publicaba  en  Madrid  la  Conquista  de 
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!as  islas  Malucas,  apenas  consagra  algunas  lí- 
neas ilel  lib.  I,  pág.  23,  al  viaje  de  .Tofré  ile  Loai- 
sa.  En  la  Descriplion  des  Indcs  Ocddeniahs,  pu- 
blicada en  Anistcrdam  en  1622,  que  es  la  traduc- 
ción francesa  de  una  parte  de  la  obra  de  Herrera, 
50  han  agregado  algunas  relaciones  importantes 
para  la  historia  de  la  geografía  americana,  y 
entre  ellas  una  noticia  de  todos  los  viajes  hechos 
hasta  entonces  por  el  Estrecho  de  Magallanes, 
([Ue  ocupa  las  pÁgs.  179-195.  Allí  se  coloca  la 
expedición  de  Loaisa  con  el  título  de  cuarto  via- 
je, anteponiéndole  otros  que  son  posteriores. 
Este  descuido  ha  hecho  caer  en  el  mismo  error 
al  presidente  De  Brosses,  en  su  notable  Histoirc 
des  navegallons  aux  tcrrcs  australes,  lib.  II,  t.  I, 
pág.  148  y  siguientes,  si  bien,  siguiendo  á  He- 
rrera, ha  hecho  un  resumen  ordenado  del  viaje 
de  Loaisa.  La  restauracií'm  de  los  estudios  de 
esta  parte  de  la  historia  de  la  geografía  ameri- 
cana fué  iniciada  por  José  Vargas  Ponee  en  la 
segunda  parte  de  la  Helación  del  último  rinjeal 
Estrecho  de  Magallanes  {llAdriá,  1788).  Hayallí, 
págs.  200-211,  un  buen  resumen  de  la  expedición 
de  Loaisa.  Pero  en  1837  publicó  Martin  Fernáu- 
dez  de  Navarrete  el  tomo  V  de  su  afamada  Co- 
lección, y  en  ella  insertó  con  el  orden  más  esme- 
rado todos  los  documentos  concernientes  á  esta 
expedición,  diarios  de  los  pilotos,  despachos  ofi- 
ciales, etc.,  etc.  AHÍ  se  encontrarán  todos  los 
datos  que  pueden  ilustrar  la  historia  de  este  via- 
je. Posteriormente,  en  1866, Luis Torresde  Men- 
doza publicaba  en  el  t.  V,  págs.  5-67  de  su  Co- 
lección dedocumenlosinédilos  relativos  áAviérica, 
el  diario  de  eíta  expedición  del  piloto  Andrés 
Urdaneta,  sin  sospechar  que  este  mismo  docu- 
mento había  sido  publicado  por  Navarrete  en  las 
págs.  401-439  del  tomo  citado. 

«JOGLAR:  m.  ant.  Juglar. 

joglería  (áejoglarj:  f.  ant.  Pasatiempo,  re- 
gocijo, placer. 

Fneron  de  noche,  é  armadas  de  armas  de  jo- 
glería, como  á  manera  de  las  tiestas  que  los 
gentiles  por  entonces  celebraban. 

Juan  de  Mena. 

JOGUER  (del  lat.  iacére):  n.   ant.  Acostarse. 

JOHANNEAU  (Elot):  Biog.  Anticuario,  na- 
turalista y  literato  francés.  N.  en  1770.  M.  en 
1851.  Hizo  sus  estudios  en  Meung  del  Loira  y 
en  Orleáns,  y  pensaba  consagrarse  ala  Medicina 
cuando  fué  nombrado  profesor  del  colegio  de 
Blois  (1791).  De  1792  á  1794  dirigió  un  estable- 
cimiento de  enseñanza  en  aquella  población  y 
fundó  y  publicó  un  Plan  de  una  casa  de  educación 
y  de  un  liceo  para  la  juventud  (1792,  en  8.°). 
Nombrado  sucesivamente  comisario  para  la  for- 
mación de  la  Biblioteca  del  distrito  de  Blois, 
individuo  de  la  Comisión  de  Artes  y  Monunien 
tos  y  empleado  en  el  Jardín  de  Plantas,  fué  en- 
viado como  alumno  á  la  Escuela  Normal.  Guan- 
do salió  de  esta  escuela  se  le  ofrecieron  los  des- 
tinos de  subdirector  y  profesor  de  Historia  Na- 
tural en  la  Escuela  Militar  de  Pout-le-Voy,  pero 
no  los  aceptó.  Contóse  entre  los  fundadores  de 
la  Academia  Céltica,  de  la  que  fué  secretario  per- 
petuo y  cuyas  Memorias  publicó.  Esta  sociedad, 
fundada  en  1805,  cambió  más  tarde  (1813)  su  ti- 
tulo por  el  de  Sociedad  de  Anticuarios  de  Fran- 
cia, en  la  que  Johanneau  conservó  el  cargo  cita- 
do. Viajó  este  último  por  varios  departamentos 
de  Francia  ( 1 806  y  1 807 )  buscando  antigüedades, 
y  estudió  detenidamente  los  monumentos,  las 
tradiciones,  los  usos,  la  mitología,  los  orígenesy 
todos  los  vestigios  que  pudo  hallar  del  druidis- 
mo. Censor  imperial  de  la  librería  en  1811,  em- 
jileo  que  conservó  tres  años,  reunió  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones  una  curiosa  colección  de 
plagios  literarios.  Triunfante  la  segunda  Res- 
tauración, recibió  el  título  de  censor  real  hono- 
rario. Más  tarde  fué  nombrado  conservador  de 
monumentos  de  arte  de  las  residencias  reales, 
empleo  que  desempeñó  duraute  todo  el  reinado 
de  Luis  Felipe,  pero  que  perdió  no  bien  éste  fué 
destronado.  Una  extensa  lista  de  sus  obras  pue- 
de verse  en  el  t.  XXVI  de  la  Nueva  Biografía 
general  publicada  en  París  por  la  casa  Didot. 
He  aquí  los  títulos  de  algunas  de  ellas:  Johan- 
nis  Lathami  Si/slema  Ornithologice,  sivc  index 
ornithvlogicns  complcclens  ai^inm  divisiones  in 
ordines,  genera,  spccics,  ipsarunque  varietaícs, 
etc.  (París,  1803,  en  12.°);  Monumentos  célticas 
(París,  1805,  en  8.°);  Al/abeto  de  la  lengua  pri- 
mitiva de  España,  y  explicación  de  stis  jnds  an- 
tiguos monumentos  ó  itiscripcioncs  y  medallas. 
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por  M.  de  Erro  y  Aspiroz,  seguido  de  la  crítica 
de  esta  obra  por  D.  J.  A.  C. ,  traducidos  uno  y 
otra  del  español  al  francés,  por  extracto,  con  no- 
tas sobre  la  lectura  y  csplicación  de  estas  inscrip- 
ciones, y  del  ensayo  sobre  los  alfabetos  desconoci- 
dos que  se  hallan  en  las  medallas  y  los  monu- 
mentos más  antiguos  de  España,  por  Velázquez, 
traducidas  igualmente  del  español  al  francés, 
con  seis  láminas  de  alfabetos  y  monumentos  cel- 
tibéricos, etc. 

JOHANNISBERG:  Geog.  Aldea  del  círculo  de 
Rüdcsheim,  regencia  de  Wiesbaden,  prov.  de 
Hesse-Nassau,  Prusia,  Alemania;  sit.  en  la  ver- 
tiente meridional  de  las  colinas  del  Rheingau, 
y  el  f.  c.  de  C'ollenza  á  AViesbaden.  Sólo  tiene 
unos  1  500  habits. ,  pero  es  notable  por  su  casti- 
llo, antigua  abadía,  que  perteneció  al  príncipe 
de  Metternich.  Fué  un  priorato  de  Benedictinos, 
fundado  en  1104,  transformado  en  abadía  en 
1130  y  secularizado  en  1569.  El  actual  castillo 
se  construyó  en  1716  por  orden  del  abad  de  Ful- 
da.  Lo  compró  en  1802  el  rey  de  Holanda.  Na- 
poleón lo  regaló  en  1805  al  mariscal  Hellermann 
y  en  1813  el  emperador  de  Austria  lo  ofreció  al 
príncipe  de  Metternich,  que  lo  hizo  restaurar  en 
1S26.  También  es  famosa  esta  aldea  por  haber 
dado  nombre  á  uno  de  los  vinos  del  lihin  más 
apreciados.  En  los  alrededores,  Soubise  y  el  prín- 
cipe Luis  José  de  Conde,  derrotaron  á  los  impe- 
riales en  1762. 

JOHANNOT  (Carlos  Enrique  Alfredo): 
Biog.  Pintor  y  grabador  francés.  N.  en  1800. 
M.  en  1837.  Muy  joven  todavía,  estudió  en  el 
Louvre;  recibió  en  Hamburgo  algunas  lecciones 
de  Dibujo,  y  de  regreso  en  París  (1818)  se  dedicó 
al  Grabado.  Era  ya  conocido  cuando  comenzó  á 
dibujar  viñetas  para  las  obras  ilustradas;  grabó 
en  un  principio  siguiendo  el  estilo  inglés  bajóla 
dirección  de  Desenne,  y  cuando  éste  falleció  fué 
Johannot  el  grabador  más  solicitado  en  dicho 
género.  Con  su  hermano  Tony  empleó  el  proce- 
dimiento del  grabado  al  agua  fuerte,  y  así  ilus- 
tró un  gran  número  de  obras.  En  1831  expuso 
varios  cuadros  y  ganó  una  medalla  de  oro.  Más 
tarde,  presa  ya  de  la  tisis,  pintó  en  una  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  Loreto  dos  cuadros  repre- 
sentando pasajes  de  la  Vida  de  San  Hipólito. 
De  sus  grabados  merecen  especial  recuerdo  los 
siguientes:  Ourika,  copia  de  Gérard;  Los  huér- 
fanos, de  Scheffer,  y  los  grabados  para  las  obras 
de  Walter  Scott,  Byron  y  Cooper.  De  sus  pin- 
turas se  recuerdan:  Anuncio  de  la  victoria  de 
ITastenbeck,  lienzo  que  destruyó  la  revolución 
de  1848;  Francisco  I  y  Carlos  V;  Un  rasgo  de 
la  vida  de  Bayardo,  acuarela;  Enrique  II,  rey 
de  Francia;  Catalina  de  Mediéis  y  sus  hijos,  etc. 

-  Johannot  (Tony):  Biog.  Pintor  y  grabador 
francés.  N.  en  Olfenbach  en  1803.  M.  en  1852. 
Discípulo  de  su  hermano  Alfredo,  tuvo  menos 
fama  como  pintor,  pero  acaso  le  aventajó,  como 
grabador,  en  mérito.  Viviendo  en  una  época  en 
que  la  moda  exigía  que  se  ilustraran  todas  las 
obras,  figuró  bien  pronto  entre  los  más  hábiles 
dibujantes  de  viñetas,  y  aunque  su  dibujo  es 
con  frecuencia  incorrecto,  supo  dar  á  sus  com- 
posiciones generalmente  una  poesía  dulce  y  se- 
ductora, de  tal  suerte  que  por  la  belleza  de  sus 
grabados  hizo  populares  algunos  libros  de  escri- 
tores desconocidos.  Ilustró  las  obras  de  Walter 
Scott,  Cooper,  La  Fontaine,  Moliere,  etc.,  sien- 
do su  mejor  obra  en  este  género  las  aguas  fuertes 
del  Werther.  Notables  son  también  estas  pintu- 
ras suyas:  Soldado  al  que  una  mujer  da  de  beber', 
La  infancia  de  Duguesclin;  La  madre  feliz;  La 
madre  desgraciada;  Contrabandistas  españoles; 
Damas  españolas  recogiendo  limosna;  Familia 
de  pescadores;  Los  placeres  del  otoño,  etc. 

JOHN  (Eugenia);  Biog.  Novelista  alemana, 
más  conocida  por  el  seudónimo  de  Marlitt.  N. 
en  Arustadt  (Turingia)  á  5  de  diciembre  de 
1825.  Hija  de  un  mercader  que  luego  se  hizo 
pintor,  con  su  ingenio  musical  y  su  hermosa  voz 
llamó  la  atención  de  la  princesa  reinante  de 
Schwarzburgo-Sondershausen,  la  cual,  cuando 
la  joven  contaba  diecisiete  años  de  edad,  decidió 
protegerla  como  hija  adoptiva.  Entonces  recibió 
una  educación  esmerada.  Después  de  haber  fre- 
cuentado algún  tiempo  la  Escuela  Superior  para 
Mujeres  de  Sondershausen,  estudió  durante  tres 
años  Música  en  Viena  con  el  propósito  de  de- 
dicarse al  teatro,  y  recogió  aplausos  en  la  esce- 
na; pero  acometida  de  repentina  sordera,  hubo 
de  renunciar  á  los  triunfos  escénicos  y  regresó  á 
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la  corte  de  la  princesa  para  desempeñar  las  fun- 
ciones de  lectora.  Observando  lo  que  á  su  vista 
pasaba,  ya  en  la  corte,  ya  en  los  numerosos  via- 
jes que  realizó  en  compañía  de  Ia|'rincesa,  pudo 
estudiar  el  mundo  y  adquirir  la  adndrable  expe- 
riencia á  que  se  debió  sin  duda  la  amargura  y 
verdad  de  los  caracteres  que  trazó  en  sus  nove- 
las. Estas,  traducidas  á  casi  todas  las  lenguas 
europeas,  y  en  partedramatizadas,  conjbaten  los 
prejuicios  sociales,  y  pueden  citarse  por  modelos, 
no  sólo  por  la  verdad  y  viveza  del  diálogo,  sino 
también  por  la  expresión  fidelísima  de  los  sen- 
timientos íntimos.  En  un  principio  aparecieron 
en  el  Oartcnlaube,  periódico  de  gran  circulación. 
La  primera,  io.5  rfoce  apóstoles,  halló  favorable 
acogida  en  el  público:  era  en  realidad  un  cuen- 
to. La  segunda,  ya  verdadera  novela,  titulada 
Isabel  de  los  cabellos  de  oro,  echó  la  base  de  su 
reputación  y  obtuvo  muchas  ediciones  (7.*  edi- 
ción, 1872).  Notables  son  también  las  que  lle- 
van estos  títulos:  Barba  azul  (1866);  El  secreto 
de  la  vieja  señorita  (1S67,  2  vols. );  La  condesa 
Gisela  (1869,  2  vols.,  y  3.*  edic,  1S73);  Heide- 
princesschcn  (1871,  2  vols.);  La  segunda  mujer 
(1874);  En  casa  del  consejero  de  comercio  (1876, 
2  vols. ),  etc. 

-John  (Ricardo  Eduardo):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  escritor  alemán.  N.  en  Marienwerder 
(Prusia  occidental)  en  1827.  Estudió  la  carrera 
de  Derecho  en  las  Universidades  de  Leipzig, 
Berlín  y  Gotinga,  y,  nombrado  luego  profesor  en 
Kccnigsberg,  pasó  más  tarde  (1S6S)  á  Kiel.  De 
1870  ii  1876  fué  Con-sejero  del  Tribunal  superior 
de  las  tres  ciudades  libres  (Lubeck,  Brema  y 
Hamburgo)  en  Lubeck,  y  sucedió  á  Zachariaeen 
la  Universidad  de  Gotinga.  Individuo  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  de  Prusia  (1862  67).  figuró 
en  el  partido  progresista  y  posteriormente  en  el 
llamado  nacional  liberal.  Publicó  concienzudas 
obras  de  Jurisprudencia.  Las  más  notables  llevan 
estos  títulos:  Sobre  el  apremio  territorial  y  las 
acciones  ilegales  (1852);  Teoría  del  delito per^na- 
nente  {BerUn ,  1S60);  Crítica  del  proyecto  de  ley 
jyrusiano  relativo  á  la  responsabilidad  ministe- 
rial (Leipzig,  1863);  De  la  pena  de  muerte  (Ber- 
lín, iSST);  Proyecto  y  motivos  de  ttn  Código  pe- 
nal para  la  Alemania  del  Norte  (id.,  1868);  El 
Derecho  penal  en  la  Alemania  del  Norte,  crítica 
de  un  proyecto  de  Código  penal  (id.,  1870),  etc. 

dOHNSEN  (FiNNUS  ó  FinAn):  Biog.  Historia- 
dor islandés.  N.  en  Hitterdal.  donde  su  padre 
era  pastor,  en  1704.  M.  en  1789.  Comenzó  .sus 
estudios  en  Snalhott  y  los  acabó  en  Copenhague 
(1725).  De  regreso  en  su  patria  (1729),  ejerció  las 
funciones  de  pastor  en  Reinholt  desde  1739,  y 
en  1754  fué  nombrado  obispo  de  Snalhott.  Ob- 
tuvo el  título  de  Doctoren  Teología  (1774),  que 
le  confirió  la  Universidad  de  Copenhague.  Fué 
autor  de  estas  obras:  Historia  Eclesiástica  Islán- 
dio:  (Copenhague,  1772-1778,  4  t.  en  4.°),  exce- 
lente trabajo  que  llega  hasta  el  año  de  1740,  y 
que  fué  continuado  por  Pedro  Petursson  hasta 
1840  (id..  1841,  en  4.°);  Historia  monástica  Is- 
landa:{iá.,  1775,  en  4.°);  Resjtonsio  apologética 
ad  Joh  Erici  pro  dic  prccrogativa  aut  dubia  aut 
nulla{\i.,  1777,  en  fol.).  Johnsen  es  también 
conocido  por  el  nombre  de  Johanna-us. 

JOHNSON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Arkan- 
sas,  Estados  LTnidos,  sit.  en  las  orillas  del  Ar- 
kansas,  aguas  arriba  de  Little  Rock,  y  en  el 
f.  c.  deestac.  áFort-Smith;2250  kms.=  y  12000 
habits.  Cría  de  ganados,  principalmente  caballar; 
cereales  y  algodón.  La  cap.  esClaksville.  |i  Con- 
dado del  est.  de  Georgia,  Estados  Unidos,  sit.  en 
el  E.  del  est. ,  entre  los  dos  Oconee,  brazos  del 
Altamaha.  646  kms.=  y  5  000  habits.  La  cap.  es 
■Wrightsville.  [  Condado  del  est.  de  Illinois,  Es- 
tados Unidos,  sit.  al  S.  del  est. ,  en  la  vertiente 
dra.  y  á  poca  distancia  del  Ohio,  en  el  cual  vier- 
te sus  aguas;  775  kms.=  y  14000  habits.  La  ca- 
pital es  Viesma.  1;  Condado  del  est.  de  Indiana, 
Estados  Unidos,  sit.  al  S.  y  no  lejos  de  India- 
napolis,  entre  los  brazos  del  White  River,  prin- 
cipal ati.  del  ■^'abash ;  le  cruza  de  N.  á  S.  el 
f.  c.  de  Indianápolis  á  Louisville;  380  kms.^  y 
20000  habits.  Es  uno  de  los  condados  más  pro- 
ductivos en  cereales  y  más  rico  en  ganado.  La 
cap.  es  FranklinCity.  |!  Condado  del  est.  de  lo- 
wa,  Estados  Unidos," sit.  al  E.  del  est. ,  en  el  cur- 
so inferior  del  lowa,  que  le  corta  en  dos  partes 
casi  iguales;  1590  kms.-  y  25000  habits.  Suelo 
muy  fértil;  praderas  y  bosques.  Cerca  del  rio  se 
explotan  canteras  de  excelentes  piedras  de  cons- 
trucción. La  cap.  es  lowa-City.  ||  Condado  del 
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est.  de  Kansas,  Estados  Unidos,  en  los  limites 
del  Missouri  y  en  la  orilla  dra,  del  Kansas,  in- 
mediatamente aguas  arriba  de  su  confl.;  le  cruza 
del  N.  al  S.  el  I',  c.  de  Wyaudotte  á  Kansas- 
City;  1300  kms.=  y  17000  habits.  Suelo  fértil; 
maderas  y  piedra  de  construcción,  y  algunas  pra- 
deras. La  cap.  es  Olatte.  ||  Condado  del  est.  de 
Kéntucky,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  E.  del  es- 
tado, atravesado  de  N.  á  S.  por  el  brazo  occi- 
dental del  Big-Sandy,  afl.  de  la  izq.  del  Ohio; 
775  kms.-  y  10000  habits.  Valles  fértiles  y  co- 
linas cubiertas  de  bosques.  La  principal  riqueza 
de  este  condado  son  las  minas  de  hulla.  La  ca- 
pital es  Paintsville.  |i  Condado  del  est.  de  Mis- 
souri, Estados  Unidos,  sit.  en  el  O.  del  est. ,  en 
la  vertiente  meridional  del  Missouri,  y  cruzado 
de  E.  á  O.  por  el  gran  f.  c.  del  Pacífico,  en  el  que 
tiene  seis  estaciones;  2000  kms.-  y  29000  ha- 
bitantes. Este  condado  es  importante  por  su 
agricultura  y  posee  también  grandes  yacimientos 
de  hulla.  La  cap.  es  Wánenburg.  ||  Condado  del 
est.  de  Nebraska,  Estados  Unidos,  sit.  en  el 
ángulo  S. E.  del  est.,  en  el  brazo  septentrional 
del  gran  Nemaha,  afl.  del  Missouri,  atravesado 
del  N.O.  al  S.  E.  paralelamenje  á  este  río  por  el 
f.  c.  de  Lincoln  á  San  José;  970  kms."  y  SOOO 
habits.  Grandes  praderas,  bosques  en  las  orillas 
del  Nemaha,  piedras  de  construcción.  Minas  de 
carbón.  La  cap.  es  Técumseh.  |1  Condado  del  es- 
tado de  Tennesee,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  án- 
gulo N.  E.  del  est. ,  entre  los  de  Virginia  al  N.  y 
de  la  Carolina  del  Norte  al  E. ;  550  kms.^  y  8000 
habits.  Es  un  país  montañoso,  con  escasos  cul- 
tivos, pero  hay  minas  de  metales  y  sobre  todo 
de  hierro.  La  cap.  es  Taylorsville.  ||  Condado 
del  est.  de  Tc.^as,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
cuenca  del  Alto  Brazos,  entre  los  picos  Caddo 
al  N.  y  Giftord  al  S.O;  220  km3.=  y  18000  ha- 
bitantes. Cap.  Cleburne. 

-Johnson  (Samuel):  B'iog.  Controversista 
inglés.  N.  en  1649.  M.  en  1703.  Predicó  encar- 
nizadamente contra  el  papismo  y  contra  la  suce- 
cesión  del  duque  de  York,  por  lo  cual  sufrió  dos 
condenas:  una  de  quinientos  marcos  de  multa  y 
prisión,  y  la  otra  de  exposiciiin  en  la  picota  y 
azotes.  Al  advenimiento  de  Guillermo  III  sede- 
claró  ilegal  la  sentencia  y  se  le  concedieron  1 000 
libras  esterlinas  de  indemnización  y  300  de  pen- 
sión. 

-Johnson  (S.iJtrFx):  Biog.  Escritor  inglés. 
N.  en  Lichfield  á  18  de  septiembre  de  1709.  M. 
en  Londres  á  13  de  diciembre  de  17S4.  Hijo  de 
un  librero,  estudió  en  O.xford,  y  por  falta  do 
medios  no  pudo  graduarse.  A  la  muerte  de  su 
padre,  enfermo  de  temperamento  hipocondriaco 
y  genio  agriado  por  el  sufrimiento,  fué  maestro  de 
escuela,  preceptor  y  traductor  para  los  libreros. 
Se  casó  con  una  mujer  que  contaba  veinte  años 
más  que  él,  perdió  lo  poco  qne  tenía  abriendo 
una  escuela,  y  pasó  á  Londres  á  probar  fortuna. 
Redactó  con  talento  para  el  GentUman's  Magazi- 
lie  las  revistas  parlamentarias;  su  sátira  de  Zojt- 
dres  le  dio  a¡g>ma  fama,  y  la  Vida  de  Savage,  que 
había  .sido  su  amigo,  consolidó  su  reputación  en 
1744.  Encargóse  de  la  redacción  de  un  Diccimiario 
de  la  lengua  inglesa,  publicado  en  1755  (2  t.  en 
fol. ),  y  dio  á  luz  al  mismo  tiempo  la  sátira  Vani- 
dad de  los  dcsros  humanos;  la  tragedia /rewcy  unos 
£/Krti/os  que  aparecieron  en  el  íaínft/cwr  (vaga- 
bundo). Siempre  pobre  y  obligado  á  un  iuce-. 
sante  trabajo,  escribió  en  ocho  días  el  Basc- 
la<i,  novela  cuyo  producto  destinaba  al  entierro 
da  su  madre  (1759),  obteniendo  brillante  resul- 
tado. Jorge  III,  al  subir  al  trono,  recompensó 
al  escritor,  siempre  fiel  al  partido  tory,  señalán- 
dole una  pensión  de  300  libras.  Entonces  pudo 
Johnson  abandonarse  sin  temor  á  su  inclinación 
por  la  pereza;  pero  no  obstante  publicó  una  edi- 
ción áí  Shalcspcare{\'&í,),  y  después  las  Vidas 
de  los  poetas  ingleses  {mS-Sl).  En  1764  formó  un 
célebre  club  que  encerraba  muchos  hombres  emi- 
nentes, y  allí  .se  distinguió  por  su  elocuencia. 
Los  dieciséis  últimos  años  de  su  vida  los  pasó 
en  la  casa  de  Enrique  Thrale,  uno  de  los  más 
ricos  cerveceros  de  Inglaterra.  Después  de  una 
excursión  á  Escocia  con  su  amigo  Boswell,  pu- 
blicó el  Viaje  á  las  Hébridas  (1755);  pero  per- 
judicó á  su  reputacii'in  con  un  mal  folleto  contra 
los  americanos:  Tnkation  o)í  tyranny.  Sus  obras 
se  publicaron  en  Londres  (1787,  11  t.  en  8.°)  y 
en  Edimburgo  (1806,  15  t.  en  12.°).  Sn  vida  ha 
sido  escrita  por  Boswell  (1816,  4  t.  en  8."). 

-  JoHN-soN  (Andrés):  Biog.  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  del  Norte-América.  N.  en  Ra- 
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leigh  (Carolina  del  Norte)  á  29  de  diciembre  de 
1808.  M.  en  el  condado  de  Cárter  á  31  de  julio 
de  1875.  Fué  el  sucesor  de  Lincoln.  A  la  tem- 
prana edad  de  cuatro  años  perdió  á  su  padre, 
quien  falleció  á  consecuencia  de  los  esfuerzos 
que  hizo  por  salvar  á  un  amigo  que  corría  el 
riesgo  de  perecer  ahogado.  Diez  años  contaba 
cuando  entró  de  aprendiz  en  el  taller  de  un  sas- 
tre de  su  ciudad  natal,  y  allí  permaneció  por 
espacio  de  siete  años.  Careciendo  su  madre  de 
los  recursos  necesarios  para  proporcionarle  las 
ventajas  de  la  educación,  Johnson  no  pudo  asis- 
tir á  ningrín  establecimiento  de  primeras  letras; 
pero  era  tan  vehemente  su  deseo  de  saber,  que, 
a  pesar  de  sus  penosas  ocupaciones,  realizó  los 
mayores  esfuerzos  para  llegar  á  adquirir  alguna 
instrucción.  Estos  vivos  deseos  para  aprender  á 
leer  principalmente,  se  desarrollaron  en  él  por 
un  incidente  digno  de  mencionarse.  Un  caba- 
llero de  Raleigh  visitaba  con  frecuencia  el  taller 
del  sastre  en  donde  él  se  encontraba,  y  leía  á 
los  aprendices  mientras  éstos  se  ocupaban  en  su 
trabajo.  Aquel  caballero  era  un  lector  excelente, 
y  su  obra  favorita  un  volumen  de  discursos  par- 
lamentarios, en  donde  figuraban  principalmen- 
te los  estadistas  ingleses.  Dicha  obra  interesó  á 
Johnson  sobremanera,  y  su  primer  deseo  fué 
igualar  al  caballero  como  lector  y  conseguir  que 
los  hermosos  discursos  que  escuchaba  le  fueran 
familiares.  Habiendo  adquirido  el  conocimiento 
de  las  letras  y  de  sus  principales  combinaciones, 
se  atrevió  á  pedir  prestado  el  libro  cuya  lectura 
había  escuchado  con  tanta  frecuencia  y  siempre 
con  creciente  atención  é  interés.  El  dueño  del 
libro,  no  solo  se  lo  regaló,  sino  que  le  dio  algu- 
nas lecciones  de  lectura.  No  pasó  mucho  tiem- 
po sin  que  Johnson  viera  premiados  sus  prime- 
ros esfuerzos,  encontrándose  con  aptitndes  y  vo- 
luntad para  continuar  su  comenzado  aprendizaje. 
Era  tal  su  perseverancia,  que  careciendo  de  tiem- 
po durante  el  día,  robaba  á  la  noche  sus  horas 
de  descanso,  dedicando  tres  ó  cuatro  al  estudio, 
después  de  un  constante  trabajo  de  doce.  Ha- 
biendo completado  su  aprendizaje,  se  dirigió  á 
Laurens  Courthouse,  en  la  Carolina  del  Sur,  en 
donde  trabajó  como  oficial  de  sastre  por  espa- 
cio de  dos  años.  Allí  estiivo  á  punto  de  contraer 
matrimonio;  pero  desistió  de  su  propósito,  sa- 
crificando sus  aspiraciones  á  la  violenta  oposi- 
ción que  le  suscitaron  la  madre  y  los  anjigos  de 
su  elegida,  fundados  en  la  juventud  del  aspiran- 
te y  en  sus  muy  escasos  recursos  pecuniarios. 
Este  desaire,  que  contrariaba  sus  más  íntimas 
afecciones,  le  decidió  á  regresar  á  su  ciudad  na- 
tal, en  la  que  permaneció  hasta  septiembre  de 
1826,  y  de  allí  se  dirigió  á  los  Estados  del  Oeste 
en  busca  de  fortuna,  llevando  consigo  á  su  ma- 
dre, á  quien  mantenía.  Tras  un  año  de  residen- 
cia en  Greenville  Tennessee,  ya  casado,  conti- 
nuó su  peregrinación  en  busca  de  fortuna,  siem- 
pre hacia  el  Oeste;  pero  no  hallando  colocación 
que  le  conviniese,  volvió  á  Greenville  al  poco 
tiempo.  Su  educación  hasta  entonces  se  había 
limitado  á  la  lectura,  pues  no  había  hallado  to- 
davía una  oportunidad  propicia  para  extender 
sus  conocimientos  á  los  ramos  de  Escritura  y 
Aritmética.  Dirigido  por  su  hábil  esposa,  muy 
en  breve  adquirió  mayores  conocimientos,  á  pe- 
sar de  que  sus  ocupaciones  solamente  le  dejaban 
libres  las  altas  horas  de  la  noche.  El  primer 
cargo  público  qne  desempeñó  fué  el  de  corregi- 
dor de  la  ciudad  en  que  había  fijado  definitiva- 
mente su  residencia.  Esta  elección  con  que  .se 
vio  favorecido  se  verificó  en  1828,  habiendo  sido 
sucesivamente  reelegido  para  ocupar  el  mismo 
puesto  en  los  años  de  1829  y  1830.  En  este  rilti- 
mo  fué  elegido  Mayor,  puesto  que  ocupó  duran- 
te tres  años.  En  1835  tomó  asiento  en  la  Legis- 
latura del  Estado,  y  en  1839  volvió  á  ser  nom- 
brado por  una  gran  mayoría,  no  sin  haber  su- 
frido en  1837  una  completa  derrota  al  presen- 
tarse como  candidato.  En  1840  fué  elegido  elec- 
tor presidencial,  y  en  1841  individuo  del  Sena- 
do del  Estado.  En  1843  fué  diputado  al  Con- 
greso, en  el  que,  por  elecciones  sucesivas,  con- 
tinuó hasta  el  año  de  1853.  Durante  todo  el 
período  citado  se  dio  á  conocer  por  la  energía 
con  que  defendió  las  causas  populares.  Elegido 
(1853)  gobernador  de  Tennessee,  después  de  una 
reñida  lucha  electoral,  y  reelegido  para  des- 
empeñar el  mismo  puesto  en  1855,  á  la  expira- 
ción del  segundo  período  de  su  gobierno  en  1357, 
después  de  ocupar  diversos  puestos  públicos  en 
su  estado  natal,  pasó  en  1861  á  ser  senador  por 
el  Tennes.see.  Debe  notarse  que  fué  el  único  po-  I 


lítico  del  Snr  que  hubo  en  la  Asamblea,  y  que 
cuando  se  habló  de  separación  pronunció  un 
admirable  discurso  protestando  contra  la  des- 
membración de  los  Estados  Unidos,  y  acusando 
de  alta  traición  á  los  que  la  pedían.  Elegido  vi- 
cepresidente do  la  Confederación  en  marzo  de 
1864,  pasó  á  ejercer  la  presidencia  á  consecuen- 
cia del  asesinato  del  presidente  Lincoln,  en  15 
de  abril  de  1865.  Ya  en  el  poder,  vióse  en  pre- 
sencia de  Cámaras  hostiles  que  le  atacaban  es- 
pecialmente por  las  medidas  de  reparación  que 
había  dictado  á  favor  de  los  Estados  del  Sur, 
arruinados  por  la  guerra.  No  sin  tumultuosas 
luchas  parlamentarias,  se  le  acusó  ante  el  Sena- 
do de  haber  violado  la  ley  llamada  Tcnvre  of 
office,  que  restringe  la  autoridad  del  presidente 
de  la  Unión  para  nombrar  los  empleados  públi- 
cos. Base  de  la  acusación  era  el  haber  querido 
sostener  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  á  un  Mi- 
nistro que  no  era  admitido  por  el  Congreso.  El 
Senado  le  absolvió  de  la  acusación  por  una  es- 
casa mayoría.  A  pesar  de  todo,  su  gobierno  fué 
muy  provechoso  para  los  Estados  Unidos.  La 
Deuda  pública  disminuyó  considerablemente;  el 
ejército,  que  se  componía  de  más  de  un  millón 
de  hombres,  quedó  reducido  á  algunos  miles,  y 
la  organización  de  los  Estados  del  Sur  avanzó 
de  modo  notable. 

-Johnson  (Revkedt):  Biog.  Juri.sconsultoy 
político  americano.  N.  en  Annápolis  (Máryland) 
á  21  de  mayo  de  1796.  M.  en  Annápolis  á  10  de 
febrero  de  1876.  Comenzó  el  estudio  del  Derecho 
bajo  la  dirección  de  su  padre,  que  ejercía  un 
cargo  importante  en  la  administración  de  Jus- 
ticia del  Máryland,  y  más  tarde  (1815)  se  esta- 
bleció como  abogado  en  Baltimore,  y  allí  adqui- 
rió en  breve  tiempo  brillante  reputación.  Nom- 
brado (1819)  abogado  del  Estado  (allorncy )  y 
comisario  jefe  para  los  deudores  insolventes,  re- 
nunció bien  pronto  estos  dos  empleos  para  repre- 
sentar en  el  Senado  al  estado  de  Máryland.  Con- 
tinuó ejerciendo  este  cargo  al  ser  reelegido  dos 
años  más  tarde;  abrió  después  su  bufete,  y  du- 
rante veinte  años  se  mantuvo  alejado  de  la  polí- 
tica. De  nuevo  tomó  asiento  en  el  Congreso 
(1845)  como  senador  del  Máryland,  y  aceptó 
(1849)  el  puesto  de  abogado  general  (aitorney  ¡ 
de  los  Estados  Unidos  en  el  Gabinete  del  general 
Taylor.  Cuando  Filhnore  dejó  la  presidencia 
dedicóse  otra  vez  Johnson  al  ejercicio  de  la  abo- 
gacía, y  publicó  una  obi'a  que  hoy  se  cita  como 
autoridad,  relativa  á  las  sentencias  del  Tribunal 
de  apelación  del  estado  de  Máryland.  Como  in- 
dividuo del  Congreso  de  la  Paz  realizó  (1S61) 
grandes,  pero  inútiles  esfuerzos  para  evitar  la 
guerra  de  Secesión.  Elegido  senador  para  el  pe- 
ríodo legislativo  de  1S63  á  1869,  se  le  nombró 
arbitro  en  un  conflicto  que  surgió  entre  el  gene- 
ral Butler  y  el  cónsul  de  los  Países  Bajos  en 
Nueva  Orleáns  (1862),  y  durante  la  guerra  de 
Secesión  sostuvo  la  causa  de  los  unionistas,  pero 
combatió  en  el  Senado  todas  las  medidas  que  á 
su  juicio  violaban  la  Constitución.  Después  de  la 
guerra  reclamó  con  la  misma  energía  el  rein- 
greso de  los  Estados  del  Sur  en  la  Uni'ui,  y  pi- 
dió que  sus  representantes  pudieran  tomar  asien- 
to en  el  Congreso.  Viendo  la  terrible  condición 
á  que  fueron  reducidos  dichos  Estados,  verifica- 
das ya  las  elecciones  de  1866,  votó  Johnson  el 
primer  bilí  de  Reconstrucción;  y  luego,  enten- 
diendo que  los  radicales  querían  imponer  al  Sur 
el  yugo  del  despotismo  militar,  hizo  ala  política 
de  aquéllos  una  oposición  vigorosa.  Mantenía 
algunas  relaciones  con  el  partido  democrático, 
pero  era  realmente  un  político  de  ideas  propias, 
no  afiliado  á  ningún  partido.  Cuando  eran  ma- 
yores las  diferencias  entre  el  presidente  de  la 
República  y  el  Congreso,  Johnson  fué  nombrado 
(1868)  plenipotenciario  en  Londres,  y  el  Senado 
confirmó  por  unanimidad  este  nombramiento. 
Recibido  en  la  Gran  Bretaña  con  gran  simpatía, 
aseguró  ésta  con  las  disposiciones  conciliadoras 
que  manifestó  en  el  conflicto  de  Alabama  (febre- 
ro de  1869). 

-Johnson  (Eastman):  Biog.  Pintor  ameri- 
cano. N.  en  Lowell  (Maine)  á  29  de  julio  de 
1824.  Dióse  á  conocer  como  dibujante  en  su  país 
natal;  estudió  luego  la  Pintura  en  la  Academia 
de  Dusseldorf,  y  residió  cuatro  años  en  La  Haya, 
donde  hizo  muchos  retratos.  Más  tarde  visitólos 
principales  Museos  de  Europa,  y  de  regreso  en 
los  Estados  Unidos  (1856)  pintó  gran  número 
de  cuadros,  representando  sobre  todo  escenas 
campestres.  Envió  en  1878  á  la  Exposición  Uni- 
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versal  do  París  unas  £'s;)¡;/«»  <í«  '"S"  y  alguna 
otra  obra  meuos  iniportante.  Sus  mejores  com- 
posiciones son:  La  mañana  del  Domingo  en  casa 
de  un  colono  (1860);  El  herrero  de  aldea  (IStíl); 
La  infancia  de  Abraham  Lincoln{l8G7);i:i  niño 
con  los  pies  descalzos  (1868);  La  antigua  diliycn- 
cia  (1817),  etc. 

JOHNSTON:  Geog.  Condado  del  est.  do  Caro- 
lina del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.  del 
cst. ;  lo  baña  el  río  Neuse,  tributario  de  la  había 
lie  PámiiHco,  y  pasa  por  él  el  f.  c.  de  Ralcigb  á 
New  Berne;  1735  kms.=  y  24000  liabits.  Impor- 
tantes cultivos  de  algodón.  La  cap.  os  Smith- 
licld. 

-JonNSTON  (Alejandro  Keith):  Biojí.  Geó- 
grafo inglés.  N.  enKirkhillenl804.  M.  eül871. 
Practicó  durante  algún  tiempo  la  Medicina,  y 
luego  se  consagró  al  estudio  de  la  Geogratía. 
Para  ello  comenzó  de  nuevo  su  educación,  y  des- 
pués de  haberse  familiarizado  con  la  antigüedad 
adquirió  profundo  conocindento  de  las  lenguas 
sabias  de  la  Europa  moderna,  del  Dibujo  y  del 
Grabado.  Siguiendo  los  consejos  de  Humboldt 
y  Rittcr,  aplicó  con  excelente  é.xito  la  Física  á 
la  Geografía.  Obtuvo  una  gran  medalla  por  uno 
de  sus  globos  en  la  Exposición  Universal  cele- 
brada en  Londres  en  1851,  y  se  contó  entre  los 
individuos  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  su 
patria  y  de  varias  corporaciones  científicas  de 
Europa.  Poseyó  además  el  título  de  geógrafo 
real  para  Escocia.  Sus  mejores  obras  son;  el  Al- 
las  Nacional  {KAimhaxgo,  1843,  enfol. ),  fruto 
de  un  trabajo  de  trece  años;  Alias  físico  (Edim- 
burgo, 1848,  en  íol.,  y  1856);  Diccionario  Geo- 
gráfico (Londres,  1851,  en  8.°);  Alias  para  la 
Historia  de  la  Europa  Moderna,  ie  sir  A.  Alisen ; 
Atlas  de  Astronomía  (1855);  Mapa  general  geo- 
lógico de  Europa  (1856);  mapas  muíales;  atlas 
clásicos  para  la  enseñanza  de  los  colegios,  etc. 

-JoHNSTON  (José):  Biog.  General  norte- 
americano confederado.  N.  en  A'irginia  en  fe- 
brero de  1807.  Ingresó  por  cuenta  del  Estado  y 
como  cadete  en  West-Point,  de  donde  salió  con 
el  empleo  de  teniente  segundo  para  prestar  ser- 
vicio en  un  regimiento  de  artillería  (1829).  As- 
cendió luego  á  primer  teniente  (1836),  é  incor- 
porado (1838)  á  las  fuerzas  de  ingenieros,  luchó 
en  la  guerra  de  la  Florida,  y  allí  recibió  ol  nom- 
bramiento de  capitán.  Asistió  á  la  campaña  de 
Méjico,  y  herido  dos  veces  en  Cerro  Gordo  y  una 
más  en  el  ataque  de  Méjico,  obtuvo  sucesiva- 
mente los  empleos  de  Mayor  y  teniente  coronel. 
Después  de  la  guerra  volvió  á  formar  parte  del 
cuerpo  de  ingenieros  como  capitán,  si  bien  no 
tardó  en  ser  nombrado  teniente  coronel  de  caba- 
llería y  posteriormente  (junio  de  1860)  ascendió 
á  brigadier  general,  encargado  del  servicio  de  la 
Intendencia.  Durante  la  guerra  de  Secesión  de- 
fendió la  causa  del  Sur  y  aceptó  el  nombramien- 
to de  Mayor  general  y  bien  pronto  el  de  Teniente 
General,  concedidos  uno  y  otro  por  el  presidente 
Davis.  General  de  los  confederados  en  Winches- 
ter, decidió  la  victoria  de  Bull's  Run  (julio  de 
1861)  con  su  llegada  al  campo  de  batalla;  resis- 
tió con  vigor  á  Mac  Clcllan  en  Yorktown,  y  he- 
rido gravemente  en  Fair-Oaks  (31  de  mayo  de 
1862),  permaneció  seis  meses  alejado  del  servi- 
cio activo.  Apenas  restablecido,  encargóse  del 
mando  en  el  departamento  del  Mississippi,  y  de 
acuerdo  con  Braxton  Bragg  libró  (30  y  31  de 
diciembre  de  1862)  la  sangrienta  batalla  de  Mur- 
freesborongh,  en  la  que  hubo  de  ceder  al  número. 
En  seguida  realizó  inútiles  movimientos  para 
libertar  á  Wiekburg,  y  rendida  esta  plaza,  Johns- 
ton,  áinstanciasdel  general  Lee,  sucedió  á  Braston 
Bragg  en  el  mando  del  ejército  del  Tennessee,  y, 
habiendo  capitulado  Lee,  rindióse  él  en  las  mis- 
mas condiciones.  Luego  se  estableció  en  Savan- 
uah  (Georgia),  y  publicó  una  relación  de  sus 
campañas  intitulada  Xarrative  ofMilitary  Opc- 
rations  conducled  dtiring  ihc  iVarbetwcnn  the 
States  (Nueva  York,  1874). 

-  JoHNsTON  (Alejandro):  Siog.  Pintor  es- 
cocés. N.  en  Edimburgo  en  1816.  Estudió  su 
arte  en  la  Academia  Real  de  Londres,  y  expuso 
sus  obras  desde  1836.  Consagróse  especialmente 
á  la  pintura  de  escenas  familiares  históricas,  y 
halló  en  los  anales  y  leyendas  de  Escocia  los 
asuntos  de  sns  mejores  lienzos.  Llevó  á  París,  á 
la  Exposición  Universal  de  1867,  un  lienzo.  El 
país  de  losfieles;y  otro.  Persuasión,  ala  de  1878. 
Sus  demás  obras  notables  sou:  El  nohlc ¡jaslor; 
La  mañana  del  Domingo;  Lord  y  lady  Rusell  en 
prisión,  hermosa  página  de  historia  que  se  guar- 
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da  en  la  galería  Vernon;  La  presentación  de  Flo- 
ra Mac-Dunald  al  principe  Carlos  Eduardo,  que 
figuró  en  1855  en  la  Exposición  Universal  de 
París,  etc. 

JOHNSTONE:  Oeog.  C.  del  municipdePaisIey, 
condado  de  Dumpies,  Escocia,  sit.  á  orilla  del 
Blak  Cart,  all.  de  la  izq.  del  Clydc,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Ayr  á  Glasgow;  10  000  liabits.  Hi- 
lados de  algodón;  fundiciones  de  hierro  y  cobre. 
Se  fundó  esta  población  en  1781. 

-  JOHNSTONE:  Gcog.  Estrecho  de  la  Colombia 
inglesa.  Dominio  del  Canadá,  paso  de  unos  140 
kms.  de  largo,  entre  la  costa  E.  de  Vancouvery 
las  islas  ó  penínsulas  del  litoral  colombiano.  Se 
le  ha  llamado  también  Estrecho  de  Vancouver. 
Su  anchura  media  no  pasa  de  2  500  m. ;  su  pro- 
fundidad es  de  cien  brazas,  y  en  sus  dos  orillas, 
rodeadas  de  montes,  hay  buenos  fondeaderos. 
La  entrada  es  difícil  y  peligrosa  para  los  barcos 
de  vela. 

JOHNSTOWN:  Geog.  C.  del  est.  de  Nueva  York, 
Estados  Unidos,  cap.  del  condado  de  Fulton,  al 
O.N.O.  de  Albany,  cerca  del  canal  y  del  f.  c.  del 
Erié;  6  000  habits. ;  17  000  con  la  parroquia  que 
comprende  á  Gloversville,  principal  localidad  del 
condado.  ||  C.  del  condado  de  Cambria,  Pensil- 
vania,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.  de  Hárrisburg, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Pcnsilvania,  y  punto 
de  partida  del  Canal  de  Pittihurgh ;  9  000  habi- 
tantes. Es  c.  de  gran  comercio,  tiene  buenos 
establecimientos  metalúrgicos,  y  en  los  alrede- 
dores se  explotan  minas  de  hierro  y  hulla. 

JOHO  INCO:  m.  Bot.  Sinónimo  vulgar  de  la 
especie  Lúcuma  mammosa,  correspondiente  al 
género  lúcuma  (Lúcuma),  familia  Sapotáceas, 
orden  gamopétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Abunda  el  joho-inco  en  América,  espe- 
cialmente en  Jabita,  donde  se  le  designa  con  el 
nombre  que  encabeza  este  artículo.  Es  arbórea, 
de  hojas  alternas  y  coriáceas.  Las  nervaciones 
primarias  de  las  hojas  son  muy  finas  y  paralelas 
entre  sí;  el  fruto,  denominado  tambiényo7¡o-!';ico, 
es  carnosOj  y  su  semilla  está  desprovista  de  albu- 
men. Este  fruto  es  comestible  y  de  sabor  delica- 
dísimo. 

JOI:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Aderbaiyán,  Ar- 
menia persa,  sit.  al  O.N.O.  de  Tabris  ó  Tauris, 
á  orilla  de  un  pequeño  all.  de  ladra,  del  Aras,  al 
N.  del  lago  Urmiah,  á  38  kms.  E.  de  la  frontera 
turca;  25000  habits.  Toda  la  población  es  persa, 
salvo  uuas  cincuenta  familias  armenias  que  vi- 
ven en  un  arrabal  fuera  del  recinto  de  fortifica- 
ciones de  tierra  que  envuelve  la  c.  Un  violen- 
to terremoto  la  destruyó  en  parto  en  1842.  El 
país  en  que  está  situada  es  muy  pintoresco  y  re- 
gularmente cultivado.  Su  producción  principal 
es  el  algodón.  Hay  innumerables  jardines,  mu- 
chas aguas  corrientes  y  hermosas  avenidas  de 
árboles.  La  rodea  un  verdadero  bosque.  Entre 
todos  los  árboles  domina  el  moral.  Los  principa- 
les productos  son,  además  del  algodun,  cereales, 
vinos  y  frutas;  hay  fab.  de  hojas  de  sable  y  teji- 
dos de  lana  y  algodón.  El  principal  edificio  es  el 
palacio  del  jan;  también  son  notables  algunos 
tazare  ^.  En  1514  se  libró  allí  una  batalla  entre 
el  sultán  Selim  I  y  el  xa  Isniail. 

-Joi  San^'AK:  Geog.  C.  del  dist.  de  Chehr- 
zor,  prov.  de  Mosul,  Turquía  asiática,  al  N.  O.  de 
Suleimaniech,  en  la  orilla  dra.  del  Pequeño  Zab, 
afl.  de  la  izq.  del  Tigris;  10000  habits. 

JOIBAN:  Geog.  V.  SaN  SALVADOR  DE  Joiean. 
dOlGNEAUX  (Pedro):  Biog.  Político  y  escri- 
tor francés.  N.  en  Várennos  (Costa  de  Oro)  á  23 
de  diciembre  de  1815.  Alumno  de  la  Escuela 
Central,  combatió  al  gobierno  de  Luis  Felipe  en 
los  periódicos  republicanos;  contóse  entre  los  re- 
dactores del  Diario  del  Pueblo,  y  por  haber  cola- 
borado en  El  Hombre  Libre,  periódico  democráti- 
co clandestino,  sufrió  una  larga  prisión.  Cuando 
recobró  la  libertad  publicó  un  libro  intitulado 
Las  prisiones  de  París  (París,  1841,  en  8.°).  Re- 
gresó (1812)  al  departamento  en  que  había  na- 
cido; fundó  las  Crónicas  de  Borgoña,  y  sucesiva- 
mente dirigió  El  Correo  de  Costa  de  Oro,  la  Ee- 
vista  Industrial  y  Agrícola  de  Costa  de  Oro  y  El 
Viñador  délas  dos  Borgoñns.  Explotaba  unaquin- 
ta  cerca  de  Chátillon  del  Sena  cuando  fué  pro- 
clamada la  República  (1848).  Ejerció  entonces  las 
(unciones  de  subcomisario,  y  elegido  individuo  de 
la  Asamblea  Constituyente  tomó  asiento  en  la  ex- 
trema izquierda,  votó  con  la  Montaña  y  negó  su 
aprobación  á  la  totalidad  de  laConstitución.  Sicn- 
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do  ya  presidente  Napoleón,  combatió  Coigneaux 
la  política  del  Elíseo;  figuró  entre  los  diputados 
de  la  Montaña  en  la  Asamblea  Legislativa,  y  dedi- 
có alas  poblaciones  rurales  el  periódico  democrá- 
tico por  él  fundado  con  el  título  de  La  Hoja  del 
Lugar.  Expulsado  de  Francia  al  ser  restablecido 
el  imperio,  vivió  en  San  Huberto,  en  el  Luxem- 
burgo  belga,  donde  continuó  sus  estudios  y  tra- 
bajos agronómicos,  é  imprimió  en  Bruselas  va- 
rias obras  prácticas  por  las  que  le  concedió  el 
gobierno  belga  algunas  recompensas.  De  regreso 
en  su  patria  escribió  en  varios  periódicos  y  dirigió 
la  publicación  agrícola  colectiva  titulada  El  li- 
bro de  la  quinta  y  de  las  casas  de  campo  (1861- 
1864,  2vol.  en  8.°  mayor).  Individuo  de  la  Asam- 
blea Nacional  de  1871,  como  representante  de  su 
departamento  natal,  tomó  asiento  en  la  extrema 
izquierda;  votó  contra  los  preliminares  de  la  paz; 
organizó  la  enseñanza  de  la  Agricultura  en  las 
Escuelas  primarias  de  su  departamento,  y,  reele- 
gido diputado  (20  de  febrero  de  1876)  en  Beau- 
ne,  se  agregó  al  grupo  de  la  unión  republicana  y 
fué  uno  de  los  363  diputados  que  después  del  acto 
de  16  de  mayo  de  1877  negaron  un  voto  de  con- 
fianza al  Ministerio  Broglie.  Volvió  á  ser  elegido 
diputado  en  14  de  octubre;  representó  al  cantón 
de  Beaune  en  el  Consejo  general  de  Costa  de  Oro, 
y  logró  también  el  triunfo  en  las  elecciones  de 
diputados  de  1881  y  1885.  Es  autor  de  estas  obras: 
Historia  anecdótica  de  las  profesiones  en  Fran- 
cia (1843,  en  8.°);  Los  aldeanos  bajo  la  realeza 
(1850-1851,  2  vol.   en  18.»),  con  el  doctor  Mo- 
i-eau;  Legumbres  y  frutos  (1860,   en  18.°);  Las 
veladas  de  la  quinta  del   Tourne-Bride  (1861, 
en  18.°),  obra  publicada  con  el  seudónimo  de 
P.  J.  de  Várennos;  Cultivo  de  la  vid  y  fabrica- 
ción de  los  vinos  en  Bélgica  (1862,  en  18.°);  Pis- 
ciculttira  y  cuidado  de  las  aguas  (1864,  en  18.°); 
Conferencias  sobre  la  jardinería  y  el  cultivo  de 
los  árboles  frutales,  impresas  antes  en  Bélgica 
(1860);  Nuevas  cartas  á  los  aldeanos  (1871,  en 
18.°);  Las  efemérides  de  Joigneaux  (1878  y  si- 
guientes); Animales  útiles  y  dañinos  á  la  Agri- 
cultura, folleto  con  grabados,  traducido  con  este 
título  al  castellano  (Barcelona,  1882,  en  4.°);  etc. 
JOIGNY:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  dep.  del  Yon- 
ne,  Francia,  sit.  al  N.N.O.  de  Auxerre,  en  una 
colina  que  domina  la  orilla  dra.  del  Yonne,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  París  á  Lyón ;  6  000  habi- 
tantes. Tribunales  de  primera  instancia  y  de 
comercio.  Buenos  vinos.  Fáb.  de  tejidos,  armas, 
curtidos,  etc.  Feria  de  caballos.  Los  principales 
edifs.  son  la  iglesia  de  San  Juan,  del  siglo  XV, 
un  castillo  de  la  misma  época  y  varias  casas  del 
siglo  XVI.  En  la  Edad  Media  Joigny  dio  nom- 
bre á  un  condado  que  dependía  de  la  Campaña. 
El  dist.    comprende  los  nueve  cantones  de  Ai- 
llaut,    Bleneau,   Bricnón,    Ccrissiers,    Charny, 
Joigny,  Saiut-Jargeón,  Saint-Juliéu-du-Sault  y 
Vifleneuve-sur-Yonne.   El  cantón  tiene  18  mu- 
nicipios y  18  000  habits. 

dOlNVlLLE;  Geog.  Fondeadero  de  la  isla  de 
Marigalante,  Antillas  Menores;  la  principal  po- 
blación de  la  isla  es  Giand  Bonrg  ó  Joiuville, 
situada  en  su  extremidad  S.  O. ,  frente  á  un 
puentecillo  con  sólo  3  m.  de  agua,  resguardado 
por  un  arrecife  á  través  del  cual  hay  dos  que- 
brados con  4,7  m.  de  profundidad. 

-JoiNviLLE:  Gcog.  Aldea  del  est.  de  Santa 
Catharina,  Brasil,  al  N.N.O.  de  Desterro,  al  O. 
de  Sao  Francisco,  centro  de  la  colonia  agrícola 
de  Dona  Francisca,  en  el  río  Cachoeira,  a  5  ki- 
lómetros de  su  desembocadura  en  la  bahía  de 
Sao  Francisco.  Tiene  unos  2  000  habits.,  la  ma- 
yor parte  alemanes  ó  de  origen  alemán  é  italia- 
nos. La  colonia  de  Dona  Francisca  fué  fundada 
en  1849  por  la  Sociedad  de  Colonización  de 
Hamburgo,  en  tierras  del  príncipe  de  Joinville 
y  de  su  mujer  doña  Francisca,  hermana  del  em- 
perador D.  Pedro.  Los  primeros  colonos  llegaron 
en  1851.  Toda  la  colonia  tieno  unos  16000 
habits. 

-Joinville  (Tierra):  Geog.  Tierra  de  la  re- 
gión antartica,  descubierta  por  Dumont  de 
Urville  en  1838,  al  E.  de  la  Tierra  Luis  Felipe, 
en  los  63°  8.,  y  entre  los  62  y  53°  loug.  O. 
Madrid. 

-Joinville  sur  Marne  ó  en  Vallagb: 
Geog.  C.  del  dist.  de  Yassy,  dep.  del  Alto  Mar- 
ne, Francia.  Es  cap.  de  cantón,  tiene  4  000  ha- 
bits.,  y  está  sit.  ala  izq.  del  Marne,  en  el  f.  c.  de 
Blesme  á  Chanmont.  Fué  cap.  del  país  de  Va- 
llage,  parte  de  la  Campaña.  En  ella,  en  31  de 
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diciembre  de  1514,  se  convinieron  el  rey  de  Es- 
paña y  los  jefes  de  la  Lisja  para  dar  el  trono  de 
Francia  al  cardenal  de  Boibón,  con  exclusión 
de  todo  principe  herético.  Un  hijo  de  Luis  Fe- 
Upe  de  Francia  se  tituló  príncipe  de  Joinville. 

_  -Joinville  (Juan,  señor  de):  Biog.  Célebre 
historiador  francés.  N.  en  el  castillo  de  Joinvi- 
lle (diócesis  de  Chalóus  del  Mame)  en  1224.  M. 
en  1319.  Era  hijo  de  Simón,   señor  de  Joinvi- 
lle, y  de  Beatriz,  hija  de  Esteban  II,  conde  de 
Borgoña.  Su  familia,  una  de  las  m.ís  ilustres  y 
antiguas   de  la  Champaña,   descendía  directa- 
mente,   y  en  igual  grado   que    Godofredo   de 
Boiiillón,    de   Guillermo,    conde    de   Poitiers, 
Blois,  etc.,  y  estaba  emparentada  con  los  con- 
des de  Chalóns  y  de  Borgoña  y  con   el  delfín 
del  Vicnnois.    La  madre  de  Joinville  era  pri- 
ma hermana  del  emperador  de  Alemania  Fede- 
rico II.  Varios  ascendientes  del   mismo  se  ha- 
bían distinguido  en   las  Cruzadas.  Juan,  educa- 
do en  la  corte  de  Teobaldo  IV,  conde  de  Cham- 
paña,  en  1248   respondió   al   llamamiento  de 
Luis  IX,  vendió  ó  empeñó  sus  bienes,   equipó 
nueve  caballeros  y  700  hombres  armados  y  pasó 
á  embarcarse  en  Marsella.  Conquistó  la  amistad 
del  rey  en  la  isla  de  Chipre,   mostró  su  valor  en 
Egipto,  cayó  prisionero  con  Luis  IX,  compartió 
su  desgracia  y  fué  uno  de  los  que  le  acompaña- 
ron á  Siria.  En   ]254   regresó  á  su  amado  casti- 
llo, volvió  á  ver  á  su  esposa  Alais  y  á  su  hijo, 
niño  de  seis  años,  y  de  nuevo  se  reunió  con  el 
rey,  quien  le  dio  tierras  y  una  pensión  para  que 
reparase  su  quebrantada  fortuna.  Siguió  siendo 
sn  fiel  amigo,  auxiliándole  alguna  vez  en  sus 
actos  de  justicia,  y  en  vano  trató  de  disuadirle 
respecto  á  la  cruzada  de  Túnez.  No  pudo  ó  no 
quiso  acompañarle,  y  lloró  su  muerte.  Felipe  III 
yFelipe  IV  le  emplearon  varias  veces,   tuvo  la 
dicha  de  declarar  en  el  sumario  abierto  para  la 
canonización  del  santo  rey  y  de  verla  decretada 
por  Bonifacio  VIII  (1298).  En  1314,  como  se- 
nescal de  Champaña,  se  opuso  enérgicamente  á 
las  exacciones  del  monarca,  y  en  1316  respondió 
al  llamamiento  de  Luis  X,  que  marchó  contra 
los  flaiiiencos.    Murió  poco  tiempo  después.   En 
los  últimos  años  de  su  vida,  á  ruegos  de  la  rei- 
na Juana  de  Navarra,   empezó  á  escribir  la  his- 
torie de  San  Luis,  y  dedicó  sus  Memorias  á  su 
hijo  Luis  en  1309.  Dicho  libro  es   uno  de  los 
más    preciosos    monumentos    de   la   literatura 
francesa;  hace  amar  y  conocer  al  rev  y  al  cro- 
nista, y  su  estilo  es  de  una  maravillosa  preci- 
sión, de  una  encantadora  sencillez  y  del  todo 
digna  del  objeto.   La   primera   edición  de  las 
Memorias  es  de  1546  (en  4."  menor);  se  citan 
las  ediciones  de  Ducange  (1668,   en   fol  );  de 
Capperonner  (1761);  de  Fray  Michel  y  Ambro- 
sio Didot  (1856,  en  12.»).  Ademúsdejó  Joinville 
iin  escrito  lleno  de  interés,  intitulado  Credo  de 
Joinville,  compuesto  en  Siria,   descubierto  por 
P.  París  y  Artaud,  y  publicado  en   la  colección 
de  la  Sociedad  de  los  Bibliófilos  franceses. 

,  -Joinville(Fp.ancisco  Fernando  Felipe 
Lpis  María  de  OeleXns,  prlnnpc  de):  Biog 
lohtico  y  marino  francés,  hijo  tercero  del  rey 
Luis  Felipe  y  de  María  Amelia.  N.  en  Neuilly 
a  14  de  agosto  de  1818.  Destinado  á  la  marina 
realizo  algunos  viajes  por  las  costas  de  Francia 
e  Italia  y,  previo  un  examen  público,  fuéadmi- 
tiflo  en  la  Escuela  Naval  de  Brcst.  Sujetándose 
a  todas  las  exigencias  del  servicio,  alcanzó  en 
1836  el  empleo  de  teniente  de  navio  y  desem- 
barco al  año  siguiente  en  Eona;  mas  entonces  no 
hallo  ocasión  para  distinguirse.  Declarada  la 
guerra  a  Méjico  (1838),  marchó  á  este  país,  y  á 
bordo  de  la  corbeta  Le  Creóle  mostró  mucha  au- 
«lacia  y  habilidad  en  el  ataque  de  las  baterías 
del  fuerte  de  San  Juan  de  Ulúa  (27  de  noviem- 
bre), y  pocos  días  después,  á  la  cabeza  de  un 
grupo  de  marineros,  forzó  las  puertas  de  Vera- 
cruz,  y  el  uiLsmo,  en  medio  de  un  fuego  horroro- 
so prendió  al  general  Arista,  brillante  conducta 
por  la  que  se  le  concedió  la  cruz  de  la  Legión  de 
Honor  y  el  erado  de  capitán  de  navio.  Realizó 
mas  tardo  (1840)  el  encargo  de  llevar  á  francia 
le  W  V^^  Ñapo  eo„  j    ,„^,„¿  ,^^ 

f  los  Estados  Lnidos,  del  Mediterráneo  v  del 
Senegal ;  trasladóse  (1843)  á  Río  de  Jaíeiro, 
Uonde  casó  (1.=  de  mayo)  con  la  princesa  Fran- 
ci»ca  de  Braganza,  heimana  de  Pedro  II  v  ha- 
biendo  ascendido  en  el  mismo  año  á  contraal- 
niirante  asistió,  con  voto  deliberativo,  á  las  se- 
Ict^vL  F°"''l°  '•''  Almirantazgo,  y  colaboró 
activamente  en  los  trabajos  de  la  comisión  supe- 
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ñor  para  el  examen  de  las  cuestiones  relativas  á 
la  organización  de  la  marina  de  vapor.  Tomó 
asiento  algunas  veces  en  la  Cámara  de  los  Pares- 
encargóse  (agosto  de  1845)  del  mando  de  la  es- 
cuadra de  evoluciones  que  cruzaba  en  las  costas 
de  Marruecos;  bombardeó  á  Tánger  y  se  apoderó 
de  Mogador.  Por  estos  servicios  fué  nombrado 
vicealmirante.   Hallábase  en  Argel   cuando  su 
padre  fué  destronado  (febrero  de  1848).  Apresu- 
ruse  á  entregar  el  mando  á  las  autoridades  repu- 
blicanas; embarcóse  para  Inglaterra,  y  se  reunió 
con  su  familia  en  Clermont.  Al  discutirse  en  la 
Asamblea  Constituyente  el  proyecto  de  decreto 
de  destierro  que  comprendía  á  la  rama  menor  de 
la  familia  de  Orleáus,  el  príncipe  de  Joinville 
airigio  al   presidente  una  protesta  digna.  Des- 
de entonces  vivió  en  el  destierro  alejado  de  la 
política,  dedicado  á  viajes  de  estudio,  y  apenas 
intervino  en  las  discusiones  promovidas  por  las 
familias  destronadas  al  ver  restableciilo  en  Fran- 
cia el  Imperio.  Al  estallar  en  los   Estados  Uni- 
dos  de  Norte -América  la   guerra  de   Secesión 
(1861),  marchó  á  Nueva  York  con  su  hijo,   el 
duque  de  Penthiévre,  y  sus  dos  sobrinos,  el  conde 
de  París  y  el  duque  de  Cliartres.  Presentados  á 
Lincoln,  su  hijo  iugi-esó  en  la  Escuela  de  Marina 
de  los  Estados  Unidos,  y  sus  sobrinos  en  el  ejér- 
cito de  tierra,  con  el  empleo  de  oficiales.  No  bien 
conoció  las  primeras  derrotas  de  Francia  en  1870, 
e   principe  de  Joinville  solicitó  del  emperador 
el  permiso  para  ingresar  en  el  ejército  activo  sin 
pedir  un  empleo  determinado;  mas  sus  deseos  no 
fueron  satisfechos.  Derribado  el  Imperio  (4  de 
septiembre),  salió  de  Bruselas  y  se  presentó  en 
París  con  otros  individuos  de  su  familia;  pero  el 
gobierno  de  la  Defensa  le  decidió  á  que  regre- 
sara con  todos  ellos  á  Inglaterra.  Sin  embargo, 
adojitando  el  seudónimo  americano  de  coronel 
Lutherod,  logró  ser  admitido  en  el  ejército  del 
general   Aurelle;  asistió  á  los  combates  que  se 
dieron  delante  de  Orleáns;  sirvió  en  una  de  las 
baterías  de  la  marina,  y  salió  de  la  ciudad  con 
los  últimos  soldados.  Gambctta  le  hizo  prender 
(13  de  enero  de  1871)  y  conducir  á  la  Gran  Bre- 
taña.   Representante   del  departamento   de   la 
Mancha  y  del  Alto  Marue  en  la  Asamblea  Na- 
cional, optó  por  este  último,  y  no  bien  queda- 
ron abolidas  las  leyes  de  destierro  su  elección 
se  declaró  válida,  si  bien  por  un  acuerdo  oficioso 
con  Thiers   no  tomó  asiento  en  la  Asamblea, 
como  otros  príncipes,  hasta  que  fuéa.loptada  la 
proposición  Rivet,  que  consagraba  los  poderes 
del  presidente  de  la  República.  Su  toma  de  pose- 
sión provocó  debates  animados.  El  príncipe  de 
Joinville  adoptó  la  orden  del  día  de  Ernoult(24 
de  mayo  de   1873),   que  ocasionó  la  caída   de 
Thiers;  rogó  á  sus  electores  en   1876  que  no  le 
reeligieran,  y  entró  de  nuevo  en  la  vida  privada. 
Su  esposa  le  ha  dado  una  hija,  Francisca  María 
Amella,  nacida  en  1844,  y  á  Pedro  Felipe  Juan 
Mana,  duque  de  Penthiévre,  que  nació  en  1845. 
El  principe  de  Joinville  insertó  en  la  Bcrista  de 
Ambos  Mundos  estudios  de  la  marina  francesa, 
de  los  cuales  uno,  que  tituló  Nota  sobre  el  estado 
delasfucrzas  navales  de  Francia,  causó  viva  sen- 
sación y  se  reimprimió  en   Francfort  (1846,  en 
16.°).  Después  publicó  Estudios  sóbrela  marina 
(2.="  edic,  1870,  2  vol.  en  18.°);  Inglaterra,  es- 
tudio de  su  gobierno  (en  8.");  La  gnerra  de  Amé- 
rica, campaña  del  Potomac  (2."edic.,  1872,  en 
18.°);    Una  palabra  todavía  acerca  de  Sad'owa 
(Bruselas,  1868,  en  8.°):  estos  escritos,  insertos 
durante  el  Imperio  con  la  firma  del  director  de 
la  Bevista  citada,  se  reimprimieron  con  el  nom- 
bre de  su  verdadero  autor  después  de  la  caída 
del  Imperio. 

JOINVILLEA  (de  Joinville,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  la  tribu  fíagclarieas,  familia  Juncáceas 
orden  juncineas,  clase  raonocotiledóneas.  Las 
especies  del  género  joinvillea  (JmnviUea)  se 
caracterizan  por  tener  flores  hermafroditas  con 
periantio  formado  por  seis  folíolas  rígidas  y  acu- 
das; estambres  seis,  hipoginos;  ovario  trilociílar 
con  tres  estilos  enteros;  fruto  supero  drupa  que 
contiene  tres  semillas.  Son  dos  ó  tres  especies 
de  tallo  robusto,  derecho,  lleno  de  vainas  foliá- 
ceas hasta  llegar  á  la  inflorescencia.  El  limbo  de 
las  hojas  alargado  y  terminado  por  una  lar^a 
punta  rectilínea.  Las  flores  son  numerosas,  sen- 
tadas en  las  divisiones  de  un  racimo  compuesto 
Las  dos  ü  tres  especies  conocidas  crecen  espon- 
taneas en  el  Archipiélago  Malayo,  en  el  Pacífico 
y  en  Nueva  Caledonia. 

JOJó:  Grog.  Antiguo  part.  de  tercera  clase  en  I 
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Cuba,  hoy  caserío  del  ayunt.  de  Baracoa,  pro- 
vincia de  Santiago.  ||  Río  de  Cuba,  en  territorio 
del  antiguo  part.  de  su  nombre;  desemboca  en 
la  parte  del  S.,  formando  un  pequeño  suigidero 
Ca-ob!ibr  "°"^'"'^'  i'^sguardadoporla  puSta  de 

JOJOL:  rífoy.  c.  del  dist.  de  Nijuedievitzk, 
gobierno  de  \  oroneje,  Rusia  central,  en  el  Die- 
vitza,  afl.  de  la  dra.  del  Don;  6  000  habits. 

JOJOTO:  m.  Venez.  Fruto  del  maíz  en  leche. 

JOJUTLA:  Geog  C.  cab.  de  la  municip.  de  su 
nombre  d.st  de  Tetecala,  est.  de  Morelos,  Mé 
Jico;  2/00  habits.  Sit.  á  38  kms.  al  S.E.  de  la 
cab.  del  dist.  y  a  55  al  S.  de  la  cap.  Cuernava- 
ca,  cerca  de  la  confl.  de  los  ríos  Apatlaco  y 
Grande  de  Yantepec.  ||  Municip.  del  di.st.  de 
Tetecala  est.  de  Morelo.s,  Méjico;  4  575  habi- 
tantes Comprende  la  c.  de  su  nombre,  los  pue- 
blos de  Panchimalco,  Tlatcncbi,  Tehuistla  v 
iequesquitengo  y  los  ranchos  de  Chiseo,  Río 
Seco  y  el  Jicarero. 

JOKAi  (Mauricio):  Biog.   E.scritor  húngaro 
JN.  en  Komosu  a  19  de  febrero  de  1825.  Estiidió 
en  Presburgo,  Papa  y  Kerkenet,  donde  fué  con- 
discípulo del  celebre  poeta   PetoH,   y  en   Pest 
obtuvo  (1844)  el  título  de  abogado;  pero  no  ha 
ejercido  esta  profesión,  consagiándose  en  cambio 
al  cultivo  de  la  Literatura.  Sólo  diecisiete  años 
contaba  cuando  escribió  un  drama    El  mucha 
cho  judio  (1842),   que  fué  bien  acogido  por  el 
mundo  académico,  y  á  los  veinticinco  publicó  su 
primera  novela, Zos  días  de  trabajo  (1846)  y  dio 
comienzo  a  sus  tareas  en  el  periodismo  literario 
y  político.  Al  año  siguiente  encargóse  de  la  di- 
rección de  Los  Bosquejos  de  la  Vida,  revista  se- 
manal en  la  que  colaboraron   Pctófi  y  otros  no- 
tables escritores  húngaros.   Tomó  parte  activa 
en  la  revolución  de  1848  (marzo),  y  provocó  en 
rest  una  reunión  popular  cuyos  asistentes  acep- 
taron el  programa  de  Jokai.  Este,  en   el  mismo 
ano,  caso  con   Rosa  Laborfalvi,   célebre  actriz 
húngara.  En  1849  hallábase  el  gobierno  en  De- 
brecziu   donde  Jokai  dirigía  un  periódico  titu- 
lado Abendblütler.  No  fué  ajeno  este  último  á  la 
capitulación  de  Villagos.  Hecho  prisionero  pen- 
saba suicidarse;  mas  su  mujer,  que  había  vendi- 
do todas  sus  joyas,  llegó  á  tiempo  para  salvarle 
y  conducirle  libre  á  Pest.   Jokai  continuó  de- 
teiKliendo  la  causa  nacional  en  una  serie  de  es- 
critos, de  los  cuales  el  primero  se  titula  Bosque- 
jos de  los  combates  de  la  revolución.  También  co- 
laboro eu  diversos  periódicos,  sobre  todo  en  el 
diario  Xa  Patria,  que  él  había  fundado  en  1863 
y  en  el  que  insertó  varias  de  sus  novelas.  Reor- 
ganizado el  Imperio  austro-húngaro,  Jokai  figu- 
ro en  la  oposición  moderada  y  íarias  veces  fué 
diputado  al  Reichstag.  No  olvidó  por  la  política 
sus  aficiones  literarias,  antes  bien,  compuso  va- 
rios dramas,  algunas  colecciones  de  poesías,  dis- 
tintos trabajos  interesantes  para  la   historia  de 
Hungría  y  un  gran  número  de  novelas,   casi 
todas  traducidas  al  alemán  y  otras  lenguas.  De 
sus  obras  se  vendieron  muchos  miles  de  ejem- 
plares. He  aquí  los  títulos  de  las  más  notables- 
J' lores  silvestres,  colección  de  cuentos;  La  edad 
de  oro  de  Transihania:  El  hombre  de  los  dos 
ovemos;  La  dominación  turca  en  Hungría;  Las 
modas poUticas;  Antes  de  la  vejez;   Los  locos  de 
de  amor;  Los  hijos  del  hombre  del  corazón  de 
piedra;  Los  diamantes  negros;  Y  sin  embargo  se 
mueve;  Los  comediantes  de  la  vida;  Un  nabab 
húngaro;  Decanía;  La  rosa  blanca;  Pobres  y  ri- 
cos; El  nuevo  propietario;  La  novela  del  siqlo 
venidero,  etc. 


JOKAND  ó  KOKAN:  Geog.  C.  de  la  piov.  de 
Forgana,  Turquestán  ruso,  sit  al  S.E.  de  Tax- 
kent  y  a  orillas  del  Karam,  afl.  del  Sir-Daria; 
54043  habits.  Es  hoy  lamas  hermosa c.  del  A.sia 
central,  tiene  anchas  calles  y  buenas  plazas,  y 
entre  éstas,  por  sus  dimensiones,  sobrcsasale  la 
llamada  del  Palacio.  Llama  también  laatencióu 
el  bazar,  con  grandes  galerías,  eu  el  que  se  en- 
cuentran todos  los  productos  del  Asia  central, 
sedas,  terciopelos,  lanas,  cobres,  artículos  de  oró 
y  plata,  turquesas,  cuchillos,  etc.,  etc. ;  cerca  de 
el,  sobre  el  pequeño  río  que  riega  la  c,  hay  un 
bonito  puente  con  cuatro  torrecillas.  Merece  ci- 
tarse el  castillo,  de  construcción  moderna  y  con 
fachada  de  ladrillo  esmaltado;  eu  el  interior  hay 
bonitas  pinturas  y  entarimados  de  madera  for- 
mados con  piezas  ó  planchas  de  enormes  dimen- 
siones. Esta  c.  tuvo  fama  en  la  Edad  jredia;fué 
residencia  de  Gengis- Jan  y  en  ella  se  celebró  con 
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gran  pompa  el  matrimonio  de  los  nietos  de  Ta- 
merlán.  Fué  liasta  1875  la  cap.  del  janato  in- 
dependiente (|nc  hoy  l'ornia  la  prov.  de  Fergana, 
y  siguió  siéndolo  de  ésta  hasta  que  los  rusos 
trasladaron  la  capitalidad  de  Marguilán.  El  ja- 
nato estuvo  sit.  entre  el  Turqucstau  ruso  al  N. 
y  al  E. ,  la  China  al  E. ,  el  Turquestán  ruso  al 
S.  y  el  janato  de  Bnjara  al  O.;  cuando  los  ru- 
sos lo  conquistaron  sólo  comprendía  el  terri- 
torio de  Fergana  (véase);  había  perdido  ya  los 
de  Tunkat,  Taxkeud  y  Tates.  V.  Tukquestán 

RUSO. 

JÓKULL'S-A:  Ocog.  Nombre  de  dos  ríos  de 
Islandia;  significa  rio  de  los  Glaciares.  El  lla- 
mado del  Ooste  es  el  mayor  de  la  isla;  nace  en  el 
glaciar  del  Vatna-Jókull,  corre  hacia  el  N.,  for- 
ma varias  cascadas  y  desagua  en  el  fiordo  Axar; 
su  curso  mide  más  de  20b  knis.  El  Jókull's  a 
oriental  es  rio  de  mucha  menos  importancia  y 
desemboca  en  la  costa  N.  E.  de  la  isla. 

JOLA:  Oeog.  Sierras  de  la  prov.  de  Cáceres,  en 
los  confines  con  Badajoz  y  Portugal.  Son  va- 
rias paralelas  que  derivan  del  morro  de  SauMa- 
med  (Portugal)  y  penetran  en  España  al  S.  O. 
de  Valencia  de  Alcántara,  y  que  Egozcuey  Ha- 
llada, en  .su  Dcseripción  física  de  Cáceres,  com- 
prende bajo  el  epígrafe  general  de  sierra  de  Jola, 
por  ser  ésta  la  de  mayor  sup.  Encuéntrase  en 
primer  Ingar  la  sierra  de  Kavasal,  que  sirve  de 
frontera  con  el  vecino  reino,  y  que  prolongán- 
dose hacia  el  S.  limita  por  el  O.  el  térmiuo  de 
la  Codosera  (Badajoz),  y  siguen  después  tres  se- 
ries de  crestas,  algo  menos  elevadas,  que  consti- 
tuyen la  verdadera  sierra  de  Jola,  dirigida  al  S. 
35"  al  O.,  con  una  longitud  de  20kms.  hasta  el 
puerto  de  Guadarranque.  Jlás  al  N.  E.  se  halla 
la  sierra  de  Aleornea  ó  de  Mallorga,  que  por  el 
S.  E.  termina  en  el  Guadarranque  y  por  el  N.  O. 
en  el  término  de  Maivao,  mediando,  en  un  tra- 
yecto igual  al  anterior,  los  puertos  del  Roque, 
Riberón,  Huerta  Grande  y  Mallorga.  Los  puntos 
más  elevados  en  el  territorio  español  son  los 
riscos  de  Aceña,  de  la  Cueva  del  Oro,  de  Aguas- 
claras  y  el  Pico  de  la  Encina.  La  anchura  total 
de  todas  estas  sierras  está  comprendida  entre 
3  y  4  kms. 

JOLALpAn:  Gcog.  Y.  cab.  de  la  municip.  de 
su  nombre,  dist.  de  Chiautla,  est.  de  Puebla, 
Méjico;  3328  habits.,  distribuidos  en  la  expre- 
sada villa,  cuatro  pueblos,  una  hacienda  y  seis 
ranchos. 

JOLGORIO:  m.  fam.  Huelga;  recreación  que 
ordinariamente  se  tiene  en  el  campo  ó  en  un  sitio 
ameno:  regocijo,  broma. 

-  ¡Cuánta  va  á  ser  la  alegría 
De  don  Angelito! -¡Mucha! 
Todo  el  día  de  jolgoeio, 
Toda  la  noche  de  tuna. 

Bretón  de  los  Herreros. 

JOLIBOIS  (Claudio  Emilio):  Biog.  Arqueó- 
logo francés.  N.  en  1813.  Terminados  sus  estu- 
dios fué  nombrado  profesor  de  Historia  en  el 
Liceo  de  Colmar.  Separado  de  la  enseñanza  á 
causa  de  sus  opiniones  políticas  (1849),  encargó- 
se de  la  dirección  de  El  Itcpublicano  del  Ithin, 
periódico  suprimido  por  el  gobierno  después  del 
golpe  de  Estado  de  2  de  diciembre  de  1851.  Pre- 
so él  mismo,  recobró  la  libertad  en  1853  y,  tras- 
ladándose á  París,  se  consagró  á  la  enseñanza 
libre.  Nombrado  archivero  del  departamento  de 
Tarn  (1859),  dedicóse  á  las  investigaciones  y  pu- 
blicaciones arqueoliigicas,  que  le  valieron  algu- 
nas recompensas.  Individuo  de  varias  sociedades 
científicas  de  los  departamentos,  cuenta  entre 
sus  mejores  trabajos  la  versión  francesa  de  las 
Crónicas  del  obispado  de  Langrés,  escritas  en  la- 
tín por  el  P.  Jacobo  Vignier,  con  notas(1843,  en 
8.°);  Historia  de  Rethcl  (1846,  en  8.");  Historia 
de  Chaumont  (1856,  en  8.°),  con  planos  y  lámi- 
nas; La  rueda  de  la  Fortuna,  novela  del  si- 
glo XIV  (1857,  en  S.°);  El  Alto  Mame  antiguo  y 
moderno  (1S61,  en  4.°),  con  giabados;  una  serie 
de  Memorias  sobre  la  ciudad  de  Albi,  como  son: 
El  libro  de  los  cónsules  de  la  ciudad  de  Albi 
(1865);  Albi  en  la  Edad  Media  (1871);  Devasta- 
ción del  territorio  de  Albi  por  las  compañías  de 
Monfluc  (1872),  etc.  Desde  1860  dirigió  el  Anua- 
rio del  Tarn,  y  fundó  en  1876  la  Revista  Histó- 
rica, Cientíñca  y  Literaria  del  mismo  departa- 
mento. 

JOLIET:  Gcog.  C.  del  est.  de  Dlinois,  Estados 
Unidos,  cap.  del  condado  de  WiH,  sit.  al  N.  N.  E. 
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do  Springfield  y  al  SO.  de  Chicago,  en  las  ori- 
llas del  no  Plaints;  18000  habits.  Es  el  centro 
de  uno  de  los  más  ricos  condados  agrícolas  del 
Illinois.  En  ella  se  encuentra  el  establecimiento 
penitenciario  del  est.  El  nombre  de  esta  c.  re- 
cuerda el  del  misionero  francés  Joliet,  uno  de 
los  primeros  que  á  lincs  del  siglo  xvn  explora- 
ron esta  región. 

-  Joliet  (Carlos):íííoí/.  Literato  francés.Na- 
ció  en  1832.  Comenzó  sus  estudios  en  Chartres 
y  los  continuó  en  el  Liceo  de  Versalles.  Emplea- 
do en  el  Ministerio  de  Hacienda  (1854),  fué  luego 
destinado  (1859)  á  la  tesorería  del  ejército  de 
Italia,  y  volvió  á  prestar  servicio  en  dicho  Mi- 
nisterio hasta  el  1864,  época  en  que  renuncio  el 
empleo  para  consagrarse  á  sus  trabajos  litera- 
rios. Había  ya  colaborado  en  algunos  periódicos 
de  París  y  publicado  un  libro.  El  espíritu  de 
Didcrot  (1859,  en  18.°).  Firmó  sus  trabajos  de 
colaboración,  ya  con  su  verdadero  nombre,  ya 
con  el  de  J.  Telio,  ya  con  otros  seudónimos.  He 
'aquí  los  títulos  de  sus  mejores  obras:  La  bujía 
rosa,  comedia  leída  en  el  Teatro  Francés  de  Pa- 
rís; El  médico  de  las  damas;  La  novela  de  dos 
•maridos  jóvenes;  Novelas  microscópicas;  Una  rei- 
na de  pueblo;  Los  seudónimos  del  día;  Ocho  días 
c'i  Dinamarca,  relato  de  una  excursión  de  perio- 
distas y  diputados;  La  vida  parisién;  Las  nove- 
las patrióticas;  Tres  huíanos;  La  vizcondesa  de 
Jussey;  Carmagnot;  Diana,  etc. 

JOLIETTE:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  deQue- 
bec,  Canadá,  sit.  en  la  región  comprendida  en- 
tre el  San  Lorenzo  y  la  Altura  de  las  Tierras. 
Lo  riegan  ríos  afl.  del  San  Lorenzo,  hay  innu- 
merables lagos,  grandes  bosques  y  yacimientos 
de  hulla.  El  principal  cultivo  es  el  tabaco, Tiene 
6  850  kms.-  y  22  000  habits.  La  cap.  del  mismo 
nombre  es  una  pequeña  c.  de  3  000  habits. 

JOLIMONT:  Gcog.  Colina  del  cantón  de  Berna, 
Suiza,  entre  los  lagos  de  Bienne  y  de  Neufcliá- 
tel;  655  m.  de  alt.  Un  istmo  arenoso  la  une  con 
la  antigua  isla  de  Saint- Pierre.  Según  las  tra- 
diciones locales,  el  nombre  de  la  colina  deriva 
de  las  voces  latinas  Julii  mons. 

JOLITA:  f.  Miner.  Silicato  hidratado  alúmino- 
ferroso  con  un  poco  de  magnesia.  Cristaliza  en 
masas  compactas  parduscas  ó  de  color  verde 
obscuro.  Es  transparente  cuando  está  en  láminas 
delgadas.  Hállase  en  Bodenmais  (Baviera)  con 
pirita,  vivianita,  cordierita,  etc.  Parécese  mucho 
á  la  falienita.  Es  descompuesta  por  el  ácido  clor- 
hídrico con  depósito  de  sílice  gelatinosa.  Funde 
con  dificultad  sobre  los  bordes,  formando  una 
masa  negra  apenas  magnética. 

Tiene:  dureza  3;  densidad  2,51.  En  polvo  es 
verde  ó  gris. 

JOLITO:  m.  Calma,  suspensión. 

El  hermano  se  fué  rabo  entre  piernas,  el 
maridillo  echando  chispas,  y  todos  se  queda- 
ron en  JOLITO. 

QUEVEDO. 

No  importa  que  hayan  hecho  los  ladrones 
la  cuenta  sin  la  huéspeda,  que  pardicz  que  de 
esta  vez  se  bau  de  volver  en  jolito. 

El  Soldado  Píndaro. 

-  Estar  en  jolito:  fr.  Quedarse  en  suspen- 
so ó  chasqueado. 

JOLM:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Pskof,  Rusia  central,  en  la  confluencia  del  Kon- 
nii  con  el  Lovat,  tributario  del  lago  limen; 
6  000  habits. 

JOLMOGORI:  Geog.  Pequeña  c.  del  gob.  de 
Arjanguel,  Rusia  europea,  sit.  al  E.S.E.  de  Ar- 
jauguel,  en  una  isla  del  Duina.  Sólo  merece 
citarse  porque  fué  cap.  del  reino  de  Biarmia. 

JOLÓ:  Geog.  Archip.  del  S.E.  de  Asia,  en  el 
Gran  Archip.  Asiático,  sit.  entre  la  extremidad 
S.O.  de  Mindanao  y  la  extremidad  N.E.  de  Bor- 
neo. Pertenece  á  España.  El  Derrotero  del  Ar- 
chipiélago Filipino  considera  como  pertenecien- 
tes al  Archip.  de  Joló  toda  la  larga  cadena  de 
islas  que  se  extiende  unas  180  millas  entre  los 
puntos  citados  y  lo  divide  en  tres  grupos  prin- 
cipales: Basilán  al  E.,  Joló  en  el  centro  y  Taui- 
Taui  al  O.  El  teniente  de  navio  D.  Antonio  Ga- 
rín,  en  su  Memoria  sobre  el  Archip.  de  Joló  (Bo- 
letín de  la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  tomo  X),  lo 
limita  al  grupo  de  islas  comprendido  entre  la 
de  Belauán  al  E.  y  la  de  Tumindao  al  O.,  es 
decir,  deja  aparte  la  gran  isla  de  Basilán  y  sus 


JÓLO 

adyacentes,  quedando  así  el  archip.  entre  los 
4°  30'  y  6°  25'  lat.  N.,  y  los  123°  y  los  125°  30' 
long.  E.  Madrid.  Estos  njismos  son  los  límites 
que  le  asígnala  Guía  Oficial  de  L'ilipinas,  pues 
Basilán,  aunque  en  realidad  pertenece  al  Archi- 
piélago de  Joló,  forma  una  prov.  aparte,  la  Isa- 
bela de  Basilán.  Los  mares  que  circundan  el  ar- 
chipiélago .son  el  de  Mindoro  ó  Joló  al  N.,  y  el 
de  Célebes  al  S. 

Constituyen  el  grupo  Basilán  la  gran  isla  de 
este  nombre  (V.  I.saiíela  de  BasilAn)  y  las 
siguientes:  Malamani  y  Lapinagán,  muy  cerca 
de  aquélla;  Teinga,  que  es  la  más  septentrional 
del  Archip.  de  Joló,  aunas  18  millas  al  N.  O.  de 
Basilán;  las  islas  Liebre  ó  Sangboys  y  las  Calu- 
blu;  las  islas  Baluk-baluk,  Mataba  y  Pilas,  que 
es  la  mayor  de  las  adyacentes  á  Basilán;  los  is- 
lotes é  isletas  Teinga- Laguit,  Odel,  Tengolon, 
Takela,  Danán  y  las  dos  Langasmate,  que  se 
hallan  al  O.  de  Basilán,  delante  de  la  rada  de 
Malu.'-o;  la  isla  Tamuk  al  S.O. ;  los  dos  islotes 
Balod;  las  islas  Tatarán  y  Lananán,  ya  al  S,, 
así  como  Tapeantana  y  Bubuán;  las  islas  Sali- 
pén  y  los  islotes  Bitinosa, 

Al  grupo  de  Joló  corresponden  en  primer  tér- 
mino las  islas  Balanguingui,  sit.  entre  los  5°  59' 
y  6°  17'  lat.  N.  y  los  125°  10'  y  los  125°  32'  lon- 
gitud E.  Madrid.  Son   18,   de  las  cuales  siete, 
tienen  mediana  extensión  y  las  restantes  sonj 
islotes.  Las  más  septentrionales  son  Belauán  y  I 
Bucutúa,  separadas  por  un  canal  muy  estrecho. 
Al  E.  hay  dos  islotes  llamados  Dipulut,  é  in- 
mediatos también  el  isloteMamudy  la  íslaTong-' 
quil.  Siguen  al  S.O.  las  islas  Mainanoc,  Farol,] 
'Tuncolán,  Sipac  y  la  principal,  Balanguingui,] 
famoso  centro  de  piratas,  destruido  por  el  gene-l 
ral  Clavería  en  1874.  El  Derrotero  de  Filip/inasi 
sólo  considera  á  estas  cinco  últimas  islas  con  elj 
nombre  de  grupo  Balanguingui.  Entre  ésta  y  la] 
extremidad  oriental  de  la  isla  de  Joló  están  las' 
islas  Bangao  y  Limisa.   El  grupo  propiamente 
llamado  de  Joló  se  halla  entre  los  5°  46'  y  6°  14 
lat.  N.  y  los  124°  31'  y  los  125°  8'  long.  E.  iMa- 
drid.  La  isla  principal  es  la  de  Joló;  al  N.,  sobre 
la  extremidad  E.  de  Joló,  se  hallan  Capual  y 
Bitinam;al  N.E.  la  isla  Tuluyán  íbrma  el  puer- 
to de  este  nombre  con  la  costa  de  Joló;  más  al 
O.  se  encuentran  la  isla  Gujauján  y  varios  islo- 
tes insignificantes;  la  isla  Tulián  y  el  grupo  de 
las  islas  Pangasinán,  Marongas,  Cabucán,  Bu- 
buán, Hcgad,  Minis,  Pantocunán  y  Teomabal  al 
N.  de  la  rada  de  Joló;  las  islas  Salude,  otra  Teo- 
mabal, Patián,  Lumbiáu  y  Pata  al  S.  Sigue  más 
al  S.  el  grupo  Tapul,  entre  los  5°  24'  y  5°  46' 
lat.  N.  y  124"  7'  y  124°  45'  long.  E.  Madríd,  y 
lo  forman  las  islas  Tapul  y  Lugus,  las  Cobingán, 
las  islas  Siassi  y  Lapac,  Tara,  Lamenusa,  Selún, 
Manubol  y  Tapaam. 

El  grupo  de  Tauí-Taui,  sit.  entre  los  4°  47' y 
5°  29'  de  lat.  N.  y  los  123°  24'  y  124°  14'  de  lon- 
gitud E.  Madrid,  comprende,  además  de  la  isla 
que  le  da  nombre,  otras  muchas,  unas  40,  de  las 
que  14  tienen  regularextensión.  V.  Taui-Taul 

Al  N.  O. ,  y  bastante  lejos  del  Archip.  de  Joló, 
en  la  parte  S.O.  del  Mar  de  Mindoro  ó  de  Joló, 
se  encuentra  el  grupo  de  Cagayán  Joló,  que 
consta  de  esta  isla,  de  las  dos  Muligi  al  S.  de 
ella,  y  de  las  islas  Kinapusán,  Pamelikán,  Bin- 
toot,  Bisu  Bohán,  Bohán,  Mandah  y  Lapum- 
Lapum  al  N. 

La  Guía  Oficial  de  filipinas  fija  en  145  el  nú- 
mero de  islas  del  archip.,  de  las  que  96  están 
deshabitadas.  La  pob.  total  se  estima  en  106400 
almas.  Las  principales  islas  son  Joló,  Taui-Taui, 
Cagayáu  de  Joló,  Tapul  y  Siassi.  Los  estable- 
cimientos militares  son:  Joló,  Siassi,  en  la  isla 
de  su  nombre;  Tataán,  en  la  isla  Taui-Taui,  y 
Bongao,  en  la  isla  así  llamada. 

En  general,  forman  el  archip.  islas  madrepó- 
ricas dispuestas  en  forma  circular  sobre  y  alre- 
dedor de  cimas  de  montañas  .submarinas  produ- 
cidas por  elevación  ó  por  volcanes,  separadas 
entre  sí  en  apariencia,  pero  enlazadas  realmente 
por  bajos  también  madrepóricos.  La  isla  de  Joló 
se  halla  sit.  próximamente  en  el  centro  del  ar- 
chipiélago áque  da  nombre  y  á  41  millas  al  S.O. 
de  Banlán;  tiene  de  extensión  34  millas  de  E.  á 
O.  y  13  en  su  mayor  anchura  de  N.  á  S.  Tres 
líneas  de  montañas  próximamente  paralelas  co- 
rren de  una  ó  otra  costa  en  dirección  general  de 
E.N.E.  á  O. S.O.  La  cordillera,  que  á  unas  tres 
millas  de  la  costa  N.O.  se  dirige  desde  la  punta 
Tui-tuc,  en  la  costa  N.,  hasta  la  punta  Silan- 
gón,  extremidad  occidental  de  Joló,  es  la  más 
elevada  y  la  forman  cinco  montes,  entre  los  cua- 
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les  descuellan,  al  E.,  el  monte  Bahi'i,  de  843 
m.  sobre  el  mar,  y  al  O.  el  Tuiíiantaugis,  de 
882.  La  cordillera  central  se  extiende  cerca  y 
paralelamente  á  la  costa  S. O.  de  la  isla,  domi- 
nada por  el  monte  Tulipán,  de  642  ni.  de  altu- 
ra, que  se  halla  ú  cuatro  millas  al  S.  6"0.  del  Tu- 
mantangis,  se  dirige  al  E. ,  presentando  los  picos 
culminantes  de  Mabintán  (492  m.).  Mabuja 
(337),  y  termina  á  la  paite  O.  del  istmo  de  la 
isla  en  una  montaña  de  473  m.  de  alt.  La  ter- 
cera cordillera  ó  del  E.  forma  la  costa  S.E.  de 
la  isla,  comprendiendo  varios  montes  y  colinas, 
cuvas  elevacioues  varían  de  442  y  433  m.  á  2S6 
y  221. 

La.s  costas,  en  particular  la  del  N. ,  son  en 
general  emboscadas,  limpias  y  acantiladas,  á 
pesar  de  las  islas  é  islotes  que  las  bordean;  lige- 
ramente accidentadas,  presentan  al  N.  el  seno 
de  Caduayán,  y  al  S.  el  de  Maibún  y  el  de  Tutu 
con  varios  fondeaderos,  de  los  cuales  el  más 
abrigado  y  más  seguro  para  ambas  monzones  es 
el  de  Tulayán.  Los  ríos  llevan  poco  caudal  de 
agua;  el  principal  es  el  Maibuug,  corriente  tor- 
tuosa que  desemboca  al  S.  en  el  pueblo  residen- 
cia del  sultán.  Los  ríos  Ticbán,  Cabuncul  y  Mon- 
bu  son  de  poca  importancia  y  serpentean  por 
los  prados,  formando  charcas  y  remansos. 

El  aspecto  de  la  isla  es  de  los  más  pintores- 
cos que  puede  imaginarse;  varias  de  sus  monta- 
ñas se  hallan  cubiertas  de  árboles  majestuosos, 
otra  de  ricos  pastos  de  un  verde  delicioso,  ex- 
cepto los  puntos  en  que  se  ha  dado  fuego  á  fin 
de  preparar  el  terreno  para  el  cultivo.  Muchas 
de  las  montañas  presentan  hasta  la  misma  cima 
cultivos  variados. 

El  clima  es  más  fresco  y  más  igual  que  el  de 
Mindanao.  Las  noches  son  sensiblemente  frescas, 
y  aunque  hay  muchos  lugares  pantanosos  en  esta 
isla  los  mosquitos  no  incomodan  tanto.  Las 
noches  son  húmedas,  efecto  de  la  irradiación  so- 
lar y  de  la  pureza  de  la  atmósfera;  el  rocío  hu- 
medece los  campos  de  continuo,  marcando  ordi- 
nariamente de  S5  á  95°  de  saturación  no  absolu- 
ta el  higrómetro  de  Saussure.  La  temperatura 
oscila  entre  33°  centígrados,  máxima  diurna  ala 
.sombra,  y  24 mínima  nocturna;  promedio  anual 
27°;  amplitud  mensual  3;  variación  del  día  ala 
noche  como  promedio  4;  lluvias  frecuentes  y  la 
distancia  á  los  grandes  continentes  mantienen 
el  archip.  libre  de  grandes  perturbaciones  atmos- 
féricas. 

Se  dan  muy  bien  el  maíz,  arroz,  abacá,  aza- 
frán,pepino,  añil,  pimiento,  tomate,  melón,  sé- 
samo, algodonero,  achuete,  guayaba,  limón,  na- 
ranja, papaya,  plátanos,  guanábanas,  cocoteros, 
mangostán,  manga,  nanea,  mar.án,  lanzón,  taba- 
co, caña  de  azúcar,  cacao,  camote,  bejuco  y  bam- 
búes gigantes;  se  recoge  miel, cera  y  almáciga,  y 
las  principales  maderas  son  teca,  palomaria, 
narra,  niolave,  maugachapuy,  palo  de  hierro, 
camagón,  láñete  y  cedro.  Él  terreno  de  Joló, 
quebrado  y  pendiente,  es  muy  bueno  para  el 
cultivo  del  café;  á  los  tres  años  da  fruto  y  á  los 
cinco  está  en  plena  producción;  un  plantío  de 
40000  piessupone  un  capital  de  40000 pesos.  El 
cacao  y  abacá,  aquél  en  pendientes  algo  sombrías, 
y  éste,  sin  cuidarse  de  él,  en  terreno  de  aluvión, 
rinden  el  6  por  100  de  productos  líquidos. 

Abunda  el  ganado  vacuno,  que  anda  suelto 
por  los  montes.  Los  joloanos  poseen  también  ca- 
ballos, carabaos  y  cabras.  Los  caballos  de  Joló 
son  de  poca  alzada,  y  su  precio  común  es  de  8  á 
15  pesos.  Las  vacas  de  14  á  15  arrobas  valen  18 
pesos. 

La  Ornitología  se  compone  de  palomas,  oro- 
péndolas, la  garza,  el  palo  silvestre,  águilas,  gan- 
.  sos,  gallinetas,  cuervos,  pericos,  cátalas,  el  mar- 
i  tín- pescador,  el  carpintero  y  pocos  más;  las  espe- 
!  cies  más  comunes  en  otros  géneros  son  la  cabra- 
[,  montes,  el  ciervo,  el  jabalí,  el  mono  y  el  pere- 
zoso. 

La  pob.  de  la  isla  de  Joló  era  en  1863,  según 
!   el_  Derrotero,    de  SS300  almas,  ascendiendo  el 
;   número  de  hombres  de  guerra  á  21924  repavti- 
¡   dos  en  44  pueblos.  La  Guía  Oficial  de  Filijiinas 
I   de  1889  calcula  en  l.'iCOO  los  hombres  de  armas 
I   do  todo  el  grupo  de  Joló,  habitantes  casi  todos 
I  en  la  isla  de  este  nombre.  Esta  población  perte- 
1  uece  á  cuatro  razas,  á  saber: 
I      1.°    Los  quinibajanos  ó  liabits.  del  monte,  raza 
'  indígena,  originaria  déla  i.sla,  viven  diseminados 
al  interior,  se  dedican  exclusivamente  á  la  agri- 
cultura, cuyos  productos  y  algún  ganado  vacuno 
■  y  caballar  cambian  con  los  moros  y  sámales  de 
la  costa  por  géneros  y  hierro  con  los  primero.?  y 
ToMu  XI 
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por  esclavos  y  pescado  seco  con  los  segundos; 
tienen  jefes,  pero  siempre  conservan  alguna  de- 
pendencia á  uno  de  los  datos  superiores;  son 
rústicos  é  inciviles,  poco  afectos  á  los  hábitos 
marítimos,  y  forman  la  gran  masa  de  la  pobla- 
ción de  la  isla. 

2."  Los  esclavos,  bisayas  y  malayos  y  des- 
cendientes de  ellos. 

3.°  Los  sámales,  especie  de  condición  infe- 
rior, dependientes,  sin  ser  esclavos,  miserables  y 
rudos  y  de  costumbres  marítimas;  viven  general- 
mente en  sus  embarcaciones,  y  sólo  construyen 
algunas  chozas  en  los  mangles  anegados.  El  ma- 
yor número  de  éstos  habita  las  islas  pequeñas 
intermedias  entre  Joló  y  Taui  Taui;  algunos  se 
han  fijado  en  los  mangles  de  la  contracosta  ó 
costa  S.  de  la  primera  isla,  y  en  su  mayor  parte 
se  dedican  á  la  piratería  para  proveer  de  cauti- 
vos al  interior. 

4."  Los  moros  propiamente  llamados,  que 
traen  su  origen  é  importancia  de  la  raza  invaso- 
ra,  verifican  algún  comercio  y  explotan  los  in- 
dividuos de  las  otras. 

Los  moros  de  Joló  tienen  ojosobscuros rasgados 
horizontalmente  y  entornados,  pómulos  abulta- 
dos, nariz  roma,  labio  delgado,  cabeza  redonda 
y  pequeña,  rala  la  barba  ó  ninguna,  media  esta- 
tura, cintura  fina  y  regulares  espaldas;  tez  ama- 
rillenta; se  afeitan  la  cabeza,  y,  los  que  no,  lucen 
un  pelo  negro  y  áspero;  se  liman  y  tiñen  de  ne- 
gro los  dientes,  y  es  muy  general  que  tengan  las 
piernas  torcidas  hacia  fuera  por  consecuencia  do 
vicio  adquirido  en  la  niñez.  Su  traje  consiste  en 
un  pantalón  ceñido  por  abajo  y  suelto  por  la 
cintura,  que  se  recoge  y  sujeta  en  ella  con  el 
auxilio  de  una  faja,  una  chaqueta  con  mangas 
estrechas  que  cierra  al  frente  y  á  lo  largo  del 
pecho,  un  pañuelo  doblado  á  manera  de  turban- 
te y  un  mantón  (jabul)  grande  y  cosido  al  an- 
cho, con  el  que  se  cubren  la  cabeza  y  el  cuerpo 
hasta  las  corvas,  y  por  debajo  de  los  sobacos  le 
sujetan  con  pliegues  sobre  el  pecho.  Las  mujeres 
visten  lo  mismo,  pero  además  de  ciertos  indicios 
difíciles  de  disimular  se  distinguen  por  llevar 
el  pantalón  más  ancho  y  no  usar  pañuelo  en  la 
calieza,  donde  se  recogen  el  pelo  con  un  moño  ó 
nudo  encima  de  la  coronilla. 

Probablemente  la  suciedad,  unida  á  los  ali- 
mentos secos  y  salados,  mantiene  entre  ellas  una 
enfermedad,  cualquiera  que  sea,  muy  parecida  á 
la  sarna  ó  á  una  asquerosa  y  particular  elefancía. 

De  modo  cierto  no  se  sabe  el  origen  de  estas 
gentes.  Unos  suponen  que  proceden  de  Borneo, 
otros  del  Japón,  y  no  falta  quien  la  cree  resto  de 
la  que  habitaba  un  gran  continente  sumergido. 
Obsérvase  bastante  semejanza  entre  los  joloanos 
y  los  dayaks  de  Borneo.  El  idioma  deriva  de  la 
familia  de  las  lenguas  indias,  se  parece  al  bugui, 
y  su  raíz  es  el  sánscrito  con  mezcla  de  árabe  y 
malayo.  Según  la  tradición,  los  habits.  de  Taui- 
Taui  proceden  del  O.  de  Borneo,  y  los  de  Joló  de 
Bohol.  Casi  la  totalidad  de  los  pueblos  de  Joló 
están  edificados  en  la  costa:  tales  son  Paran, 
Boal,  Maibung,  Paticolo  y  Patián.  Las  casas,  le- 
vantadas sobre  harigues  ó  tocones  de  mangle, 
quedan  separadas  por  el  agua  en  la  pleamar  y 
hay  necesidad  de  recorrerlas  en  vintas  y  cayu- 
cos, ó  sobre  cañas  tendidas  figurando  calles,  ex- 
poniéndose á  perder  el  equilibrio  y  sufrir  un 
baño  de  impresión  poco  agradable;  son  de  ñipa 
y  caña  bajo  los  mismos  planos  construidas:  ba- 
talán,  sala,  cuarto  separado  para  las  mujeres  y 
cocina.  En  el  interior  de  la  isla  hay  rancherías 
formadas  por  8  ó  10  casas  agrupadas  alrededor 
de  la  del  cacique,  la  cual  es  un  poco  más  grande 
y  posee  un  cobertizo  para  encerrar  las  bestias 
que  emplean  en  la  agricultura.  Su  agronomía 
es  bien  primitiva:  queman  la  maleza,  corren  el 
arado  superficialmente,  y  en  la  luna  nueva  siem- 
bran el  maíz,  el  arroz  y  la  caña,  y  renuevan  los 
cocoteros,  plátanos,  cacaotales  y  cafetos.  Los 
costeros  se  dedican  á  las  industrias  de  mar;  el 
balate,  el  taclobo  y  la  concha  nácar,  los  bucean 
entre  12  y  18  brazas  de  agua,  ó  los  rastrean  con 
sus  embarcaciones. 

El  comercio,  acaparado  por  los  chinos,  se  ve- 
rifica mediante  cambios  por  telas,  pólvora,  plo- 
mo, alumbre,  loza,  opio,  tabaco  y  rasos  de  cobie. 
Los  moros  en  general  no  conocían  otra  moneda 
que  la  chapeca  china,  chapa  de  bronce  horadada 
en  el  centro  (1  000  valen  un  peso), y  antes  tu- 
vieron el  lacbán  (600  un  duro);  ahora  han  apren- 
dido á  estimar  nuestras  monedas  de  plata;  las 
de  cobre  son  despreciadas,  y  prefieren  una  peseta 
á  vez  y  media  su  valor  en  monedas  de  cobre. 
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Muy  dados  los  moros  á  la  navegación  y  á  la 
pesca,  recorren  grandes  distancias  con  sus  lige- 
ras embarcaciones  sin  temor  á  los  mares  borras- 
cosos; van  de  la  Paragua  á  Joló,  de  Joló  á  Ba- 
labac,  Mindanao  y  Borneo,  y  no  está  lejana  la 
época  en  que  sus  asoladoras  excursiones  piráti- 
cas arribaban  á  las  puertas  de  Manila;  descono- 
cen la  aguja  y  se  guian  por  las  estrellas  ó  por 
marcaciones  de  la  costa.  Las  mayores  embarca- 
ciones, los  pancoSy  son  de  seis  toneladas;  menor 
cabida  tienen  el  lamhú,  el  gvhún,  sacpit  y  ga- 
rray,  un  poco  enquillados;  el  salisipdn  y  la 
vinta  no  tienen  quilla. 

Los  joloanos  profesan  la  religión  mahometa- 
na. Importada  en  el  siglo  XVI  por  santones  en- 
viados de  Occidente,  se  desenvolvió  con  notable 
rapidez  efecto  de  los  halagos  que  las  doctrinas 
del  Corán  ofrecían.  Todo  buen  creyente  tiene 
obligación  tácita  de  ir  en  peregrinación  á  la  Me- 
ca una  vez  en  la  vida;  mas  excepto  el  sultán  y 
muy  pocos  sacerdotes,  nadie  cumple  el  precepto. 
El  sultán  es  jefe  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  Pon- 
tífice y  rey.  El  ()íí¿to6, depositado  en  el  Sakibul 
(justicia  mayor)  es  la  palabra  inmanente,  inex- 
timiuibU,  fiel  y  verdadera;  el  código  que  forma 
jurisprudencia  y  dirime  las  contiendas.  El  Vier- 
nes es  el  día  consagrado  al  culto  público;  excep- 
to las  jóvenes  solteras,  todo  el  mundo  acude  ala 
mezquita  convocado  por  los  roncos  golpes  que 
produce  una  baqueta  sobre  un  panderetón. 

La  solemnidad  religiosa  que  más  practican  es 
el  Mauliid  para  conmemorar  la  primera  luna  de 
enero,  el  retorno  de  un  viaje,  ó  la  muerte  ó  na- 
cimiento de  algún  hijo.  En  el  mes  de  Ramadán 
ayunan  desde  la  salida  á  la  puesta  del  sol,  por 
número  determinado  de  días,  que  cada  cual  se- 
ñala; y  la  abstinencia  de  todas  las  necesidades 
ó  placeres  es  tan  rigorosa,  que  ni  comen,  ni  be- 
ben, ni  se  bañan,  ni  acarician  á  sus  mujeres  é 
hijos,  ni  se  rascan. 

La  mezquita  del  sultán  es  el  templo  privile- 
giado por  excelencia;  los  encargados  del  sacer- 
docio toman  los  nombres  de  Jalipa,  Iinang,  Bi- 
lal  y  Katil,  y  se  distinguen  de  los  demás  en  que 
la  punta  del  pañuelo  que  á  guisa  de  turbante 
llevan  en  la  cabeza  cae  hacia  el  lado  izquier- 
do. 

El  jerife  representa  la  aristocracia  del  clero, 
y  posee  poder  temporal;  su  dignidad  es  heredi- 
taria. El  pandíta  es  una  especie  de  párroco  ó 
ministro  [lolitico-religioso  encargado  de  efectuar 
los  matrimonios,  y  acompañado  del  iniang  ó  co- 
adjutor da  sepultura  religiosa,  circuncida,  predi- 
ca la  guerra  santa,  consagra  á  los  fanáticos  que 
se  juramentan  para  morir  matando  cristianos, 
y  conserva  la  tradición  de  otra  vida  sensual  y 
eterna. 

Todo  hombre  libre  puede  mantener  cuatro  es- 
posas legitimas  bajo  el  mismo  techo,  sin  limita- 
ción en  el  número  de  concubinas;  para  solicitar 
el  concubinato  sólo  se  envía  el  cris  del  galán  á 
la  interesada. 

La  esclavitud  es  indiscutible;  los  hijos  de  los 
esclavos  esclavos  son,  y  los  guerreros  vencidos 
en  el  combate,  los  deudores  de  cantidades  quo 
no  alcanzan  á  pagar,  esclavos  también.  Mutua- 
mente se  roban  las  mujeres  y  los  hijos  para  ven- 
derlos en  islas  separadas,  y,  en  fin,  el  derecho 
del  más  fuerte  es  el  único  que  se  practica.  To- 
dos tienen  obligación  de  guerrear  desde  los  die- 
ciséis á  los  cincuenta  años  y  van  armados  del 
cris;  obligarles  á  dejar  las  armas  en  un  insulto, 
una  degradación  que  ningún  hombre  libre  con- 
siente. Forjan  sus  armas  con  martillo  y  yunque 
y  las  montan  en  maderas  duras,  pavonándolas 
con  jugos  de  hierbas.  Las  más  conocidas  son  el 
cris,  sable  corto  en  forma  de  llama;  el  bolo,  ma- 
chete puntiagudo  de  un  filo;  la  lanza,  terrible 
por  la  certeza  con  que  la  arrojan;  el  zumbilín 
(dardo);  el  talibón,  tanlic  y  campilán.  Lascólas 
de  malla  son  de  alambre  y  asta  de  carabao.  Po- 
seen bastantes  armas  de  fuego.  Pelean  sin  dar 
cuartel,  y  en  el  ataque  avanzan,  se  detienen,  re- 
troceden, saltan,  describen  ziszás,  se  arrastran, 
gritan,  se  cubren  con  la  rodela,  se  descubren  y, 
si  son  juramentado.?,  no  les  detienen  las  heri- 
das; se  tiran  sobre  las  bayonetas,  forcejean  con 
el  arma  clavada  en  el  pecho  para  introducirla 
más  y  alcanzar  á  su  enemigo,  que  sólo  con  sere- 
nidad inaudita  se  libra  de  la  muerte.  En  las 
guerras  sostenidas  con  nosotros  construían  fuer- 
tes rectangulares  llamados  evitas,  defendidos 
por  fosos  y  revestidos  de  gruesos  muros  de  tie- 
rra apisonada.  En  ellos  encerraban  sus  mujeres, 
ancianos  y  niños,  y  los  erizaban  de  cañones  do 
23 
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poco  calibre  (lautacas)  y  los  defcndian  con  he- 
roica biavura.  , 

El  gobierno  de  Joló  es  despótico,  oligárquico 
y  feudal;  el  sultán  y  los  datos  son  los  ricosliomes 
dueños  de  vida  y  hacienda,  orgullosos  de  sus 
abolengos  y  señores  de  horca  y  cuchillo,  que 
por  derecho  propio  entienden  en  los  asuntos 
de  sus  respectivas  zonas.  Tienen  su  mesnada, 
perciben  tributo  de  sus  vasallos,  se  rodean  do 
privilcios,  y  celosos,  inquietos,  turbulentos,  vi- 
ven proyectando  guerras  ó  combinando  vengan- 
zas El  sultán  posee  una  autoridad  absoluta,  pe- 
ro restringida  por  el  Consejo  de  Ancianos.  Tiene 
el  titulo  de  excelencia  y  el  apelativo  majasari, 
ciue  significa  limpio,  sin  mancha  y  hgUimo. 
Maibuu"  es  su  residcucia  li.ja.  Tercibe  unos 
30000  pesos  de  renta  por  distintos  conceptos. 
La  puerta  de  su  casa  siempre  ha  de  permanecer 
abierta  para  que  entre  y  salga  el  pueblo  La  sul- 
tanía es  hereditaria  en  principio,  e.'vcluyendo 
los  hombres,  y  puede  ser  electiva  si  los  datos 
presentan  candidato  deudo  ó  allegado  al  sultán 
difunto.  Las  hijas  pueden  ser  sultanas  siete 
días  iiniéndose  durante  este  tiempo  a  algún 
dato  de  la  familia  reinante,  presunto  soberano. 
Los  dit-natarios  con  cargo  cerca  del  sultán,  pre- 
vio nombramiento,  son:  el  dato  interino,  re- 
gente durante  la  ausencia  del  soberano;  dato 
macamaya.  Ministro  de  la  Guerra,  dato  mid- 
tedsaignid,  Justicia  mayor  y  maestro  de  cere- 
monias. La  aristooracia  de  la  sangre  se  reduce  a 
los  datos,  y  los  paulinias,  marajad-hias,  na- 
nuibs,  satias  y  ulancayas  son  delegados,  man- 
darines y  empleados  del  üsco.  El  sultán  tiene 
derecho  á  las  perlas  de  sus  dominios  que  pasen 
de  cierto  tamaño. 

El  pueblo  de  Joló,  en  la  isla  de  su  nombre,  es 
la  antioua  residencia  de  los  sultanes.  Tiene  ca- 
lles anchas  y  rectas,  edifs.  airosos  y  elegantes, 
cubiertos  de  hierro  galvanizado  casi  todos;  un 
muro  de  ladrillos  hacia  la  parte  de  tierra  lo 
constituye  en  plaza  cerrada.  Cuenta  con  un  mag- 
nífico cuartel  de  infantería  casi  terminado,  un 
Hospital  militar,  una  bonita  iglesia,  plazas  con 
jardines  y  una  farola.  La  población  de  este  es- 
tablecimiento es  hoy  puramente  oficial; la  agri- 
cultura en  sus  alrededores  escasa,  y  la  mayoría 
de  su  comercio  se  halla  sostenido  por  chinos. 
Gracias  á  ser  puerto  franco  se  halla  en  comuni- 
cación directa  con  Singapore  por  medio  de  dos 
vapores  ingleses,  cada  uno  de  los  cuales  verifica 
un  viaje  redondo  en  veintiocho  días;  ademas 
comunica  con  Manila  por  medio  de  un  correo 
bimensual.  . 

Hist.  -  Según  las  tradiciones,  el  primer  sultán 
que  tuvieron  los  joloanos  se  llamó  el  Chaiib  ó 
Xarib,  y  vino  á  las  islas  hace  unos  doscientos  años 
en  un 'buque  grande,  acompañado  de  alguna  gen- 
te; dicen  que  era  árabe  y  procedía  de  la  Meca, 
que  fué  admitido  sin  guerra  y  aceptado  después 
como  sultán,   distribuyó  las  islas  entre  sus  ca- 
maradas,  estableció  la  foima  de  gobierno  que 
aún  dura,  nombrólos  datosy  demásdignidades, 
dio  a  conocer  la  escritura  árabe,  fundó  la  mezqui- 
ta é  hizo  abrazar  el  islamismo  á  todos.  No  hace 
doscientos  años,  sino  más  de  trescientos,  que  Joló 
fué  conquistado  por  los  moros,  pues  cuando  los 
españoles  llegaron  al  Archip.  Filipino  Joló  y  par- 
te de  aquél  ya  estaba  en  poder  de  los  musulma- 
nes, si  bien  la  invasión  mahometana  aún  no  ha- 
bía llegado  en  1521  á  las  islas  que  visitó  Maga- 
llanes.   En  los  días  de  Legazpi  los  príncipes  ó 
régulos  filipinos  estaban  en  guerra  con  los  moros 
de'^Joló  y  Mindanao,  y  distinguióse  Monooc,  que 
abrazó  el  cristianismo  y  acometió  y  derrotó  al 
rey  de  Joló.  Pronto  las  autoridades  españolas 
tuvieron  que  poner  coto  á  las  osadías  de  los  pi- 
ratas joloanos.   En  1569,  el   Maestro  de  Campo 
D.  Martín  de  Goiti,  con  una  escuadrilla  de  nue- 
ve buques,  batió  á  otra  de  los  moros  de  Borneo 
y  Joló,  apresándoles  cuatro  bajeles.  Diez   años 
después,  D.  Francisco  de  Sande,  envió  otra  ex- 
pedición mandada  por  el  capitán  Rodríguez  de 
Fi^neroa,  y  á  fines  del  siglo  los  españoles  habían 
cobrado  tal  ascendiente  que  los  joloanos,  cuya 
isla  pertenecía  en  encomienda  á  D.    Pedro  de 
Oseguera,  pagaban  tributo  al  hijo  menor  de  éste. 
Pero  cuando  nuestras  tropas  abandonaron  á  Min- 
danao,  los  moros  de  Joló  recobraron  ánimo  y 
vencieron  y  mataron  al  capitán  Juan  Pacho,  y 
aun  se  atrevieron  á  invadir  (1599)  las  costas  de 
Cebú,  Negros  y  Panay,  cautivando  á  800  perso- 
nas.   Repitieron  la  invasión  al  año  siguiente  y 
fué  preciso  que  saliera  una  expedición  al  mando 
de  Juan  Juárez  Gallinato,  quien  en  febrero  de 


1602  llegó  á  Joló  con   200  cspaHoles.  Lograron 
éstos  cansar  á  los  morosbastantes  pérdidas,  pero 
la  escasez  du  recursos  les  obligó á  volver  á  Mani- 
la y  se  renovaron  las  excursiones  piráticas,  y  en 
octubre  de  1616  llegaron  á  incendiar  los  astille- 
ros de  las  inmediaciones  de  Cavite.   En  1627  el 
alcalde  de  Cebú,    D.  Cristóbal  de  Lugo,   dirigió 
otra  expedición  contra  Joló.  Con  100  españoles 
y  1  000  indígenas  se  apoderó  de  la  cap.,  incendió 
casas,   dio  libertad  á  muchos  cautivos  y  apresó 
unas  100  embarcaciones.  Al  año  siguiente  nueva 
expedición  de  2  350  hombres  y  setenta  barcos 
desembarcó  en  la  isla  á  las  órdenes  de  D.  Loren- 
zo de  Olaso;  los  resultados  fueron  escasos,   asi 
como  los  de  la  expedición  de  Pedro  Tou.siño  en 
1630.  En  1637  el  general  Coreucra  decidió  rea- 
lizar la  conquista  de  Mindanao  y  Joló;  después 
de  la  victoriosa  campaña  que  sostuvo  en   la  pri- 
mera de  dichas  islas,  llegó  á  Joló  en  4  de  enero 
de  1638.  El  ejército  expedicionario  constaba  de 
600  españoles  y  1  000  indios  y  se  dividió  en  dos 
columnas  á  las  órdenes  de  los  sargentos  mayores 
D.  Nicolás  González  y  D.  Juan  de  Cáceres.  En 
los  primeros  combates  pereció  Cáceres  y  le  sus- 
tituyó D.   Pedio  Alnionte;  cercados  los  joloanos 
hicieron  una  salida,   pero  quedaron  completa- 
mente derrotados  y  el  sultán  huyó,  abandonan- 
do su  trono  y  su  mujer,  que  cayó  en  poder  de  los 
vencedores.   Coreucra  dejó  guarnición  en  Jolu; 
mas  como  los  moros  solían  atacarla  de  vez  en 
cuando,  volvió  Almonte  en  1639,  y,  por  orden 
suya,  D.  Luis  de  Guzmán  entró  á  sangre  y  fuego 
en  muchos  pueblos,  á  la  vez  que  una  escuadrilla 
recorría  la  costa,  apresaba  gran  número  de  em- 
barcaciones de  los  moros  y  se  apoderaba  de  la 
isla  de  Taui-Taui.  En  12  de  julio  se  dio  por  ter- 
minada la  campaña  con  la  total  sumisión  del 
archip.  En  1645  la  guarnición  de  Joló  rechazó 
al  príucipe  Salicala,  heredero  del  sultanato  que, 
con  ayuda  de  los  holandeses,  intentó  apoderarse 
de  muchos  fuertes.   Sin  embargo,  se  decidió  el 
abandono  de  Joló,  previa  demolición  de  los  fuer- 
tes, pues  era  preciso  concentrar  en  Manila  todas 
las  fuerzas  para  atender  á  la  guerra  con  los  ho- 
landeses. Celebróse  en  1646  un  tratado  con  el 
sultán,  por  el  que  España  conservaba  las  islas  de 
Balauguitán,  Tapul,  Siasi  y  Pangutarán,  y  aquél 
pagaría  tributo  en  señal  de  vasallaje.  A  pesar  de 
este  tratado,  los  datos  joloanos  continuaron  sa- 
queando los  pueblos  de  varias  islas  del  Archipié- 
lago Filipino,  sobre  todo  las  Bisayas.  En   1726 
so^firmó  nuevo  tratado;  y  como  tampoco  cesaiau 
las  piraterías,  en  1731  marchó  una  expedición  á 
las  órdenes  del  general  D.  Ignacio  de  Iriberri; 
el  ataque  y  la  defensa  de  Joló  fueron  obstinados, 
pero  venciéronlos  españoles  y  quemaron  pueblos 
y  embarcaciones  eu  Joló,  Capual  y  Basilán.  In- 
tervino luego  España  en  las  contiendas  entre 
varios  sultanes,  y' en  1749  se  presentó  en  Manila 
Alí-Mudin  en  solicitud  de  protección  para  recu- 
perar sn  reino;  al  año  siguiente  recibió  el  bau- 
tismo y  marchó  con  buques  y  tropas  de  España 
á  recuperar  su  trono;  pero  se  descubrió  que  es- 
taba en  connivencia  con  los  joloanos  contra  sus 
protectores,  y  fué  reducido  á  prisión. 

En  1752  se  cañonearon  los  fuertes  de  Joló  sin 
éxito  favorable,  y  en  1753  Fátima,  hija  de  Alí- 
Mudín,  marchó  á  dicha  isla  á  convenir  con  los 
datos  Londiciones  de  paz,  como  así  se  estipuló. 
Mas  á  pesar  de  este  y  otros  convenios,  los  joloa- 
nos, aliados  con  los  mindanaos,  tirones  y  mala- 
naos,  sostenían  continua  gueria  contra  España 
é  invadían  y  asolaban  las  provincias  del  Sur.  Al 
evacuar  los  ingleses  á  Manila,  de_Ia  que  se  ha- 
bían apoderado  por  traición  en  1762,  transpor- 
taron á  Joló  á  Alí  Mudín  y  á  su  hijo  Israel; 
aquél,  ya  muy  viejo,  abdicó  en  Israel,  y  los  jo- 
loanos entonces  se  dividieron  en  dos  bandos, 
uno  partidario  de  los  ingleses,  á  cuyo  frente  es- 
taba el  dato  Zalicaya,  y  otro  en  contra,  dirigido 
por  Israel  y  su  padre,  partidaiios  de  España. 
Los  ingleses,  que  se  habían  establecido  eu  la  isla 
de  Balambangán,  fueron  expulsados  por  el  dato 
Teteng  (1775).  En  1777  Israel  murió  envenena- 
do por  los  partidarios  del  rival  y  hermano  de 
Alí-Mudín,  Boiitilán,  ya  muerto,  y  proclamaron 
al  hijo  de  éste,  llamado  como  su  tío  Alí-Mudín, 
el  dial,  sin  previa  declaración  de  guerra,  em- 
prendió nuevas  excursiones  contra  las  provincias 
españolas  del  Sur.  El  capitán  D.  José  Gómez 
causó  grandes  daños  á  los  piratas,  y  el  sultán 
tuvo  que  humillarse  y  pedir  paces  en  1781.  Ma- 
homet  Sarpudín,  sucesor  de  Alí  Mudín  II,  fue 
tan  pérfido  como  sus  antecesores,  y  en  secreto 
disponía  expediciones  centrales  buques  mercan- 
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tes  y  los  pueblos  de  U  costa.  En  1803  los  ingle- 
ses ocuparon  de  nuevo  á  Balambangán,  abando- 
nadaenlSOe.   Eu  4  de  noviembre   do  1805  se 
ajustó  otro  tratado  con  el  sultán  Mahamad  Au- 
nanodín.  Hubo  algunos  años  de  paz,  no  sin  que 
los  piratas  hicieran  algunas  pequeñas  excursio- 
nes; en   1813  trataron  do  apoderarse  de  Zam- 
boanga,  y  en  1823  invadieron  las  provs.  de  Bi- 
sayas y   Calamianes.   A   consecuencia  de   estas 
irrupciones  salió  de  Cavite  en  febrero  de  182-i 
una  escuadra  que  tomó  por  asalto  el  puerto  do 
Pilas,  al  O.  de  Basilán,  y  destruyó  en  Joló  em- 
barcaciones, casas,  árboles  y  sembrados.   El  ge- 
neral Ricafort  envió  otra  expedición  á  Joló  en 
1827.  Desde  esta  época  hasta  1836  los  moros 
aumentaron  sus  correrías,  calculándose  en  más 
de  6000  los  indios  cautivados  en  las  provs.   so- 
metidas á  España,  limitándose  nuestras  fuerzas 
á  defender  las  costas  como  mejor  podían.   De 
nada  sirvió  el  nuevo  tratado  que  en  22  de  no- 
viembre de  1836  se  estipuló  con  el  sultán  Ma- 
hamad Diamalud,  pues  los  piratas  no  desistie- 
ron de  sus  excursiones.  Hizo  más  el  sultán:  ce- 
lebró un  convenio  de  navegación  y  comercio  con 
Francia  y  vendió  á  esta  nación  por  100  000  pesos 
la  isla  de  Basilán,   cuyo  dominio  pertenecía  á 
España.  Este  convenio,  firmado  enl845,  seanu- 
ló  por  el  gobierno  francés  en   vista  de  las  recla- 
maciones de  España.   En  1843  el  general  don 
Narciso  Claveria  dirigió  en  persona  una  expedi- 
ción contra  Joló.  Atacó  primero  la  isla  de  Ba- 
languiugui,  cuyo  fuerte  tomó  por  asalto,  cogiendo 
14  piezas  de  artillería  y  abundantes  municiones; 
lucCTO  se  dirigió  la  escuadra  al  S.  de  la  isla  para 
atacar  la  cota  ó  fuerte  de  Sipac,   que  también 
se  tomó  á  costa  de  sangriento  combate,   y  asi- 
mismo, y  con  menos  esfuerzos,  los  de  Sungap  y 
Bucotingol.  Pueblos  V  fortalezas  fueron  entrega- 
dos á  las  llamas.   Con  el  tremendo  castigo  que 
ahora  .sufrieron  los  moros  disminuyeron  mucho 
sus  piraterías;  pero  ya  á  fin  del  mismo  año  un 
dato  se  apoderó  de  la  isla  de  Paat,  del  grupo  de 
Balanguingui,  se  proclamó  sultán  independien- 
te, edificó  casas,   reunió   hombres  de  armas  y 
comenzó  á  fortificar  la  isla.   Las  fuerzas  sutiles 
de  la  división  de  la  Isabela  de  Basilán  atacaron 
á  Paat  y  destruyeron  los  edificios  y  fortificacio- 
nes. En  febrero  de  1849  fueron  á  Balanguingui 
dos  vapores  de  guerra  y  efectuaron  desembarcos 
en  Sipac  y  en  Sop,  puerto  de  la  isla  deTonquil, 
donde  se  izó  la  bandera  española.  En  mayo  de 
1849  los  ingleses,  que  aspiraban   á  dominar  en 
Joló,  ajustaron  con  el  sultán  un   tratado  de  co- 
mercio, en  el  que  comprometíase  éste  á  no  hacer 
cesión  alguna  de  territoiio  y  á  no  reconocer  va- 
sallaje á  ninguna  otra  nación  sin  conocimiento 
de  S.  M.  B.  Inmediatamente  pasó  á  Joló  el  go- 
bernador de  Zamboanga  y  obhgó  al  sultán  y  los 
datos  á  arbolar  la  bandera  española.  En  el  mes 
de  septiembre  del  año  citado  3000  moros  joloa- 
nos atacaron  el  fuerte  de  la  Isabela  de  Basilán, 
fueron  rechazados  con  grandes  pérdidas  y  redu- 
cidos á  cenizas  los  pueblos  de  que  había  partido 
la  agresión.  Este  acto  de  perfidia  del  sultán,  y 
otros  atropellos  que  cometieron  los  piratas,  obli- 
garon al  Capitán  General  D.  Antonio  de  Urbis- 
tondo  á  reclamar  enérgicamente;  el  sultán  con- 
testó que  reconocía  el  derecho  con  que  España 
reclamaba;  pero  como  no  podía  hacerse  obedecer 
de  sus  subditos  rebeldes,  dejaba  á  cargo  de  los 
españoles  el  castigo.  Entonces  decidlo  Urbiston- 
do  su  famosa  campaña  contra  Joló.  Antes  mar- 
chó en  persona  al  sultanato  por  si  había  medio 
de  arreglar  el  asunto  valiéndose  de  su  ascendien- 
te moral;  á  su  paso  por  Tonquil  castigó  á  los 
piratas  de  Belaun  y  sometió  á  los  de  Bncotuan, 
y  al  llegar  d  Joló  mandó  un  pliego  al  sultán  no- 
ticiándole su  presencia;  pero  la  turba  joloaiia 
trató  de  matar  á  los  comisionados,  y  el  sultán 
y  su  Consejo  rehusaron  visitar  al  gobernador 
de  Filipinas,  tomando  por   pretexto  la  excita- 
ción del  pueblo.  Urbistondo  resolvió  ir  á  Zam- 
boanga para   reunir   fuerzas,  y  de  paso   efec- 
tuar un  desembarco  en  la  playa  de  Tonqui), 
donde  se  quemaron  960  casas  y  106  embarcacio- 
nes,  se  mataron  25  moros  y  se  rescataron  -9 
cautivos.  A  los  refuerzos  que  llegaron  á  Zam- 
boanga se  reunieron  una  corbeta,  un  bergantín, 
tres  vapores,  dos  lauchas  cañoneras  y  nueve  la- 
bias de  guerra  v  numerosos  barcos  pequeños;  en 
19  de  febrero  de  1851   partió  la  escuadra  con 
rumbo  á  Joló  llevando  10  jefes,  132  oficiales 
2876  individuos  de  tropa  y  925  voluntarios.  Al 
amanecer  del  28  principió  el  desembarco,  prote- 
gido por  la  artillería  de  los  buques;  siguió  el 
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bombardeo,  que  fué  contestado  por  los  fuertes  de 
Joló.  Atacado  el  fuerte  de  Asibi,  se  consiguió 
tomarlo  después  de  una  lucha  heroica  eu  la  que 
sufrimos  muchas  y  sensibles  bajas,  entre  ellas  el 
valeroso  P.  Ibáñez,  que  mandaba  á  los  volúnta- 
nos bisayas  y  zambean  gueños. 

Las  bajas  del  ejército  español  fueron  de  34 
muertos  y  84  heridos;  los  joloanos  dejaron  70 
cadáveres  en  el  fuerte,  entre  ellos  el  del  dato 
UdÍD.  Los  fugitivos  de  Asidi  trataron  entrar  en 
la 'cota  ó  fuerte  Dauiel,  peiseguidos  por  núes 
tros  soldados;  penetraron  éstos  también,  arro 
liaron  cuantos  obstáculos  se  les  oponían,  y  es 
pautados  los  joloanos  se  arrojaban  por  los  pa 
rapetos  dejando  en  poder  de  las  tropas  la  forta 
leza.  Con  escasa  resistencia  se  ocuparon  también 
los  fuertes  de  Maribajal  y  Buyoc.  Dos  columnas 
del  ejército  expedicionario  marcharon  contra  la 
corte  del  sultán  ,  y  después  de  rechazar  á  los 
moros  que  les  cerraban  el  paso  ocuparon  los 
fuertes  intermedios  de  Buloc  y  Moloc;  súpose 
en  s;guida  por  unos  chinos  que  el  sultán  y  mu- 
chos de  los  defensores  habían  huido,  y  nuestro 
ejército  se  posesionó  del  fuerte  del  sultán.  Los 
moros  muertos  en  este  día  (29  de  febrero)  pasa- 
ron de  300;  de  los  nuestros  hubo  36  muertos  y 
92  heridos.  En  junta  de  jefes  y  oficiales  se  resol- 
vió abandonar  á  Joló;  se  embarcaron  112  piezas 
de  artillería,  se  quemaron  los  fuertes,  caserío  y 
embarcaciones,  y  el  5  de  marzo  zarpó  la  escuadra 
para  Zamboanga.  La  victoriosa  campaña  de  Ur- 
bistondo  infundió  gran  terror  en  toda  la  moris- 
ma, y  los  principales  sidtanes  y  datos  de  este 
archip.  y  de  la  isla  de  Miudanao  se  apresuraron 
a  solicitar  del  vencedor  tratados  de  paz  y  amis- 
tad. A  fines  de  abril  se  celebró  tratado  con  el 
sultán  y  datos  de  Joló,  consignándose  que  Joló 
con  todas  sus  dependencias  quedaba  incorporado 
á  la  corona  de  España,  y  que  el  sultán  y  demás 
autoridades  usarían  la  bandera  de  guerra  espa- 
ñola; se  prohibió  á  los  joloanos  levantar  fortifi- 
caciones sin  permiso  del  gobernador  general  de 
Filipinas  y  se  les  garantizó  la  práctica  de  su  re- 
ligión, y  la  sucesión  al  sultán  y  sus  descendien- 
tes en  el  orden  establecido.  En  compensación  de 
los  perjuicios  que  la  guerra  les  había  irrogado 
se  otorgó  un  sueldo  anual  do  1 500  pesos  al  sul- 
tán, y  de  600  á  los  principales  datos. 

A  pesar  de  tan  solemne  tratado  continuaron 
las  excursiones  piráticas  de  los  joloanos,  espe- 
cialmente de  los  feroces  sámales,  y  nuestros  ma- 
rinos tuvieron  que  hacer  varios  desembarcos  y 
quemar  pueblos  en  1S58, 1859  y  1860.  El  sultán 
inculpaba  á  los  datos  que  no  obedecían  sus  ór- 
denes, y  en  1861,  habiéndose  presentado  en  Joló 
dos  cañoneros  de  vapor,  uno  de  ellos  mandado 
por  el  intrépido  teniente  Madrazo,  el  sultán  au- 
xilió á  los  españoles  con  una  escuadrilla  contra 
loa  que  llamaba  subditos  rebeldes.  Unidas  las 
fuerzas  del  sultán  y  de  los  españoles,  destruye- 
ron muchos  pueblos  y  embarcaciones.  En  1862 
la  marina  de  guerra  hizo  otra  expedición  á  Joló 
y  Taui-Taui  y  causó  grandes  destrozos  á  los  pira- 
tas, con  gransatisfaccióu,  al  parecer,  del  sultán. 
Murió  éste  en  septiembre;  su  hijo  y  sucesor,  Mo- 
hamad-Diamarol,  solicitó  nuestro  auxilio  contra 
uno  de  los  datos  que  le  disputaba  la  corona.  El 
jefe  de  Estado  Mayor  D.  Juan  Burriel  marchó 
á  Joló  á  ponerle  en  posesión  de  su  cargo.  El 
nuevo  sultán  reiteró  que  «los  archips.  de  Joló  y 
Taui-Taui  y  la  parte  N.  de  Borneo,  ó  sea  toda 
su  sultanía,  pertenecíau  de  hecho  y  de  derecho,  y 
por  conquista  y  anexión,  á  España.»  En  1864  el 
capitán  de  fragata  Mora  sostuvo  nueva  campaña 
contra  los  piratas  sámales,  y  al  año  siguiente  se 
presentó  en  Joló  á  reclamar  la  libertad  de  los 
cautivos  que  había  en  varios  pueblos.  Posterior- 
mente hiciéronse  otras  expediciones  y  desembar- 
cos y  se  mantuvo  el  bloqueo  de  Joló,  euvos  ha- 
bitantes redoblaban  sus  devastaciones.  Éu  1876 
el  Capitán  General  de  Filipinas,  contraalmirante 
Malcampo,  que  siendo  subalterno  habíase  ya 
distinguido  en  la  guerra  contra  los  piratas,  orga- 
nizó la  más  poderosa  de  cuantas  expediciones 
salieron  de  Manila  contra  los  joloanos.  En  la 
mañana  del  22  de  febrero  comenzó  el  desembarco 
de  las  tropas  eu  el  pueblecito  de  Paticolo,  una 
legua  al  N. E.  de  Joló;  al  avanzar  por  el  interior 
sobre  la  cap.  sufrieron  mucho  nuestras  tropas, 
perdidas  en  bosques  inmensos,  privadas  de  agua 
y  continuamente  agredidas  por  los  moros.  Fué 
preciso  tomar  el  camino  de  la  playa.  El  día  29 
la  escuadra  rompió  el  fuego  y  la  brigada  del  co- 
ronel Bremón  se  apoderó  por  asalto  de  las  cotas 
do  Daniel  y  Ubico,  y  poco  después  cayó  Joló  en 
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nuestro  poder.  En  las  cotas  y  en  el  interior 
se  dieron  batidas  y  se  quemaron  caseríos  y  bar- 
cos. Sobre  la  cota  Daniel  se  construyó  un  fuerte, 
denominado  de  Alfonso  XII,  y  por  decreto  de  3 
de  abril  se  creó  el  gobierno  político  militar  de 
Joló,  donde  también  se  estableció  una  estación 
naval.  Joló  quedó  bien  guarnecido. 

Inglaterra  y  Alemania  venían  maquinando 
desde  1875  los  medios  de  quitar  á  España  la 
costa  N.  de  Borneo  y  algunas  islas  de  Joló. 
Ambas  naciones  se  negaban  á  reconocer  la  so- 
beranía de  España  en  Joló,  y  sostenían  que  Es- 
jiaña  no  podía  prohibir  ó  intervenir  el  tráfico 
directo  de  los  subditos  extranjeros  con  los  puer- 
tos de  Joló.  Estas  diferencias  se  salvaron  con  el 
funesto  protocolo  de  11  de  marzo  do  1S77,  por 
el  que  se  reconoció  la  completa  libertad  de  trá- 
fico y  de  comercio  directo  á  los  buques  y  sub- 
ditos de  la  Orau  Bretaña,  del  Imperio  de  Ale- 
mania y  de  las  otras  potencias  con  el  Arehip.de 
Joló,  así  como  el  derecho  de  pesca.  Es  decir,  se 
autorizó  á  sus  nacionales  el  mismo  contrabando 
de  guerra  que  venían  efectuando,  y  España 
abaudonó  su  soberanía  sobre  Joló  á  las  exi- 
gencias de  aquellas  naciones.  La  declaración  se- 
gunda determinaba  que  las  autoridades  españo- 
las no  podían  exigir  tributos  ni  impuestos  de 
ninguna  clase  á  los  buques  extranjeros  que  fue- 
ran á  Joló  de  un  punto  á  otro  de  sus  aguas  ó  de 
uno  de  ellos  á  cualquiera  otro  del  mundo,  ni 
que  toquen  antes  ni  después  en  un  punto  deter- 
minado del  archipiélago,  ni  que  se  provean  de 
un  permiso  de  aquellas  autoridades,  las  que  se 
abstendrán  de  toda  intervención  en  el  tráfico  de 
dichos  buques.  El  párrafo  segundo  de  esta  de- 
claración es  gravísimo,  porque  no  excluye,  an- 
tes bien  autoriza,  el  tráfico  de  armas,  pólvora  y 
todo  género  de  municiones  de  guerra,  que  es  el 
más  lucrativo  para  los  extranjeros;  no  otra  cosa 
significa  la  cláusula  de  sin  excepción  alguna 
salvo  en  los  puertos  ocupados  por  España.  En 
la  declaración  tercera  se  expone  que  en  los  pun- 
tos ocupados  por  España  en  Joló,  podrá  el  go- 
bierno español  establecer  impuestos,  reglamen- 
tos sanitarios  y  de  cualquier  clase,  pero  debien- 
do sostener  en  aquéllos  las  dependencias  y  em- 
pleados necesarios  para  las  exigencias  del  co- 
mercio y  cumplimiento  de  dichos  reglamentos, 
sin  que  pueda  imponer  impuestos  ó  derechos 
mayores  que  los  establecidos  en  los  aranceles  de 
España.  En  caso  de  ocupar  otros  puntos  lo  de- 
berá participar  á  los  gobiernos  de  Inglaterra  y 
Alemania  y  al  comercio,  sin  poner  en  vigor  las 
tarifas  y  reglamentos  de  comercio  vigentes  en 
los  puntos  ocupados  hasta  seis  meses  después  de 
la  publicación  hecha  en  el  periódico  oficial  de 
Madrid.  Y  concluye  así:  «Queda  siempre  con- 
venido que  á  ningún  buque  ó  subdito  de  la  Gran 
Bretaña,  de  Alemania  o  de  otras  potencias  se 
les  obligará  á  tocar  en  uno  de  los  puntos  ocupa- 
dos, ni  al  ir  ni  al  volver  de  un  punto  no  ocupa- 
do por  España,  y  que  no  podrá  seguírsele  perjui- 
cio alguno  por  tal  motivo  ni  por  ninguna  clase 
de  mercancías  destinadas  á  un  punto  no  ocupa- 
do del  archipiélago.»  O,  lo  que  es  lo  mismo, 
que  se  les  permitirá  seguir  traficando  en  muni- 
ciones de  guerra  y  en  esclavos  filipinos,  pues 
sieudo  más  de  150  las  islas  que  componen  el 
Archipiélago  de  Joló,  y  por  tanto  imposible  la 
ocupación  material  de  todas  y  cada  una  de  ellas; 
no  obligándose  á  los  buques  extranjeios  á  que 
toquen  en  un  punto  ocupado  donde  hubiere  au- 
toridades españolas,  y  no  siéndoles  á  éstas  per- 
mitido intervenir  para  nada  en  el  tráfico  (decla- 
ración segunda),  ni  debiéndoseles  seguir  perjui- 
cio tampoco  por  ninguna  clase  de  mercancías 
destinadas  á  un  ]nmto  no  ocupado,  el  espíritu  y 
la  consecuencia  de  esta  cláusula  no  puede  ser 
más  evidente. 

La  opinión  en  España  se  pronunció  contra 
este  protocolo,  obra  desdichada  de  los  señores 
Calderón  CoUantes  y  Silvela  (D.  Manuel),  Mi- 
nistros de  Estado,  aunque  toda  la  responsabili- 
dad recae  sobre  el  jirimero,  que  dirigió  las  ne- 
gaciones. Resultado  inmediato  fué  la  ocupación 
por  los  ingleses  de  la  parte  N.  de  Borneo. 

En  1877,  bajo  el  mando  del  general  Morlones, 
se  reformaron  las  defensas  de  Joló,  y  el  briga- 
dier Ganiir  hizo  una  expedición  al  interior  con 
feliz  resultado.  En  septiembre  la  guarnición 
sostuvo  y  rechazó  varios  ataques  de  los  moros. 
En  1878  el  sultán  y  los  datos  declararon  indis- 
cutible la  soberanía  de  España  en  todo  el  ar- 
chipiélago y  sus  dependencias  (Borneo),  y  en  el 
nuevo  tratado  se  consignó  qne  España  tiene  el 
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derecho  de  ocupar  los  puntos  que  le  convengan, 
suplicando  se  exceptúe  cierto  territorio  para  re- 
sidencia del  sultán,  pero  pudiéndolo  ocupar  el 
gobierno  en  caso  de  guerra  con  extranjeros.  Por 
los  artículos  4.",  5.°,  6.°  y  7.°  se  faculta  al 
sultán  de  Joló  para  cobrar  derechos  á  los  co- 
merciantes y  buques  extranjeros  que  trafiquen 
en  puntos  ocupaücs  por  establecimientos  del 
gobierno  para  comunicarse  directamente  con  el 
gobernador  de  las  islas  cuando  tenga  queja  del 
de  Joló  ó  de  alguno  de  los  comandantes  de  los 
buques;  para  conceder  á  los  joloanos,  con  cier- 
tas condiciones,  licencias  de  uso  de  armas  de 
fuego,  y  para  expedir  pasaporte  dentro  del  ar- 
chipiélago á  las  embarcaciones  joloanas,  pre- 
sentando aquéllas  al  gobernador  de  Joló  si  hu- 
biesen de  navegar  por  otros  puntos,  y  excep- 
tuando de  esta  foiuialidad  á  los  datos  principa- 
les. Por  el  artículo  5.°  se  ofrecen  á  evitar  y  per- 
seguir la  piratería.  Por  el  9.°  se  les  permite  el 
libre  ejercicio  de  su  religión  y  costumbres,  pu- 
diendo  los  misioneros  católicos  residir  en  cual- 
quier punto  de  Joló  y  sus  dependencias.  Por  el 
10  se  estipula  la  mutua  devolución  de  los  cri- 
minales. Por  el  11  se  exjiresa  que  Joló  y  sus  de- 
pendencias arbolarán  la  bandera  española  en  sus 
pueblos  y  embarcaciones,  y  que  el  sultán  usará 
la  de  guerra  en  donde  resida.  Estas  bases  fueron 
firmadas  por  el  sultán  y  datos  y  por  el  gober- 
nador de  Joló,  en  Licup  (Joló),  el  22  de  julio  de 
1878,  y  aprobadas,  confirmadas  y  ratificadas  por 
el  gobernador  general  de  Filipinas  en  nombre 
del  rey  de  España,  en  Manila,  el  15  de  agosto 
siguiente.  Este  tratado  vino  á  echar  por  tierra 
el  protocolo  de  1877,  y  en  el  acto  protestaron 
Alemania  é  luglaterra,  comenzándose  de  nuevo 
á  negociar. 

En  tanto  que  discutían  los  gobiernos  de  Es- 
paña, Inglaterra  y  Alemania,  lalleció  el  sultán 
Diamarol  (1881)  y  le  sucedió  su  hijo  natural 
Badarudín,  que,  como  su  padre,  se  prestó  á  cas- 
tigar á  los  juramentados  que  sin  cesar  atacaban 
á  la  guarnición  española.  Para  evitar  tan  reite- 
radas agresiones,  nuestras  tropas  se  internaron 
y  destruyeron  varios  pueblos  y  rancherías.  En 
29  de  enero,  12  de  mayo  y  17  de  diciembre  de 
1882,  destacamentos  españoles  ocuparon  las  islas 
de  Bongao,  Siassi  y  Tataán,  del  grupo  de  Taui- 
Taui. 

Las  negociaciones  pendientes  con  Alemania  y 
la  Gran  Bretaña  terminaron  con  el  protocolo  de 
7  de  marzo  de  1885,  por  el  que  fué  reconocida  la 
soberanía  de  España  en  Joló,  pero  ésta  renunció 
á  la  de  los  territorios  del  N.  de  Borneo  y  se 
obligó  á  cumplir  las  estipulaciones  convenidas 
en  los  arts.  1.°,  2.°  y  3.°  del  protocolo  de  1877. 

V.  BOKNEO. 

En  22  de  febrero  de  1884  había  muerto  en 
Maibung  d  sultán  Badarudín.  Los  ancianos  del 
Rum-Bnchara  ó  Consejo  se  dividieron  en  dos 
bandos:  uno  favorable  al  príncipe  heredero  Ami- 
lol  Quiram,  hermano  del  finado,  y  otro  partida- 
rio del  dato  Aliubdíu,  tío  de  éstos  como  herma- 
no de  Diamarol.  Los  afectos  á  Amilol  lo  jirocla- 
maron  eu  1.°  de  marzo;  Aliubdíu  se  proclamó 
también  el  día  13.  Unos  y  otros  pidieron  apoyo 
al  gobernador  de  Joló,  pero  éste  primero, y  des- 
pués el  Capitán  General  Jovellar,  decidieron 
mostrarse  neutrales  ó  avenir  á  los  contendien- 
tes, proponiendo  que  Aliubdíu  se  encargase  de 
la  regencia  del  joven  Amilol.  Cada  partido  quiso 
mantener  su  candidato,  y  hubo  dos  sultanes  de 
hecho,  uno  en  Paticolo  y  otro  en  Maibung.  Así 
siguieron  las  cosas  hasta  1886,  en  que  el  Capitán 
General  Terrero  invistió  con  la  autoiidad  de 
sultán  al  dato  de  la  Paragua,  Harún,  pariente  de 
Amilol  y  Aliubdín.  Pero  los  joloanos  no  recono- 
cieron al  nuevo  sultán;  los  datos  más  importan- 
tes favorecían  ahora  á  Amilol,  rebelándose  la 
mayor  parte,  y  el  gobernador  de  Joló,  Arólas, 
tuvo  que  declarar  el  estado  de  guerra  y  tomar 
parte  activa  en  las  hostilidades.  Con  las  escasas 
fuerzas  de  que  disponía  libertó  la  plaza  cercada 
por  los  rebeldes  (febrero  de  1SS7),  dirigió  expe- 
dicioues  marítimas  con  gentes  de  desembarco  y 
destrozó  al  enemigo  en  encuentros  parciales. 
Maibung,  corte  del  sultán  desde  1876,  era  el  foco 
de  los  partidarios  de  Amilol  y  de  los  enemigos 
de  E.spaña;  contra  ella  marchó  Arólas  al  frente 
de  800  hombres,  en  combinación  con  una  escua- 
drilla, y  por  asalto  fué  tomada  la  cota  ó  fuerte 
principal,  é  inmediatamente  se  ocupó  el  pueblo 
(abril  de  1887).  Aún  renovó  sus  glorias  el  esfor- 
zado Arólas  con  otras  expediciones,  también  vic- 
toriosa, á  las  islas  Tapul,  Pata  y  Boal,  Así,  todos 
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los  datos  tuvieron  que  acntar  la  soberanía  del 
sultán  Harún  (Historia  de  la  piratería  malayo- 
mdhmnetana  en  Mindanao,  JoU  y  Borneo,  por 
D.  Jos¿  Montero  ViJal;  Madriil,  1888). 

JOLOANO,  NA:  adj.  Natural  de  Joló.  Usase 
t.  c.  s. 

-  Joi.OANO:  Perteneciente  á  Joló. 
JOLOT:  Geog.  Kabila  del  bajalato  de  Larache, 
Jlairueeos.  Ocúpalas  tierras  coniiirendidas entre 
IJeni  Gerfed  y  Saliel;  entre  Halserif  del  Yebel  y 
del  Otáa,  Sarsar  y  Masamoda  y  el  Océano,  entre 
unos  aduares  de  la  jurisdicción  de  Tánger  llama- 
dos Enizora,  junto  al  río  Ayaxa  (en  uno  de  los 
cuales  se  encuentran  ciertas  piedras  drúidicas  al 
parecer,  que  los  naturales  apellidan  Utad),  del 
cual  las  separa  una  cstrecliadeinesión  de  terreno 
conocido  por  el  Fuara  á  causa  de  los  manantia- 
les que  brotan  del  suelo,  y  bajando  hacia  Ponien- 
te los  ríos  liad  Dradar  y  Suair.  El  nombre  del 
Jolot  bace  suponer  aciertos  autores,  entre  ellos 
Gráberg  de  Hompsó,  que  estos  habitantes  des- 
cienden de  los  antiguos  autolotes.  D.  Teodoro 
de  Cuevas  (Bol.  de  la  Sociedad  Geoyráfica  de 
Madrid,  t.  XV)  ha  demostrado  que  desde  antes 
de  la  dominación  alniohade  no  existían  en  estas 
partes  de  la  Mauritania  los  descendientes  de 
aquellos  antiguos  autolotes,  y  que  nada  tienen 
que  Ter  éstos  con  la  arábiga  kabila  de  Jolot. 
Abunda  este  territorio  en  trigo,  cebada,  aldorá, 
mijo,  pasas,  cera,  miel,  habas,  alpiste  y  otros 
granos  menos  importantes.  Por  oti'a  parte,  los 
carneros  que  en  el  mismo  se  crían  dan  un  ren- 
dimiento de  cerca  de  4  000  quintales  de  lana  en 
los  buenos  años,  y  el  vacuno  da  lugar  á  transac- 
ciones relativamente  considerables. 

dOLUCAR:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Gual- 
chos,p.  j.  do  Motril,  prov.  de  Granada;  68  edi- 
ticios. 

JOLUI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Viazmiki,  gobier- 
no de  Vlademir,  Rusia  central,  sit.  en  el  Teza, 
cerca  de  la  confl.  con  la  Kliazma;  5000  habitan- 
tes. Grandes  fábricas  de  imágenes  llamadas  sus- 
dalianas,  de  la  c.  de  Susdal,  de  la  cual  dependían 
los  conventos  de  la  región;  estas  imágenes  se 
venden  por  las  calles  en  toda  Rusia  y  hasta  en 
la  península  de  los  Balcanes. 

JOLY  (NicolA.s):  Biog.  Naturalista  francés. 
N.  en  Toul  (Meurthe)  á  11  de  julio  de  ISI'2. 
M.  en  Tolosa  á  31  de  octubre  de  1885.  Hizo  sus 
estudios  en  su  pueblo  natal;  entró  luego  como 
repetidor  en  el  Liceo  de  Grenoble  (1829),  y  al 
año  siguiente  fué  nombrado  profesor  de  Historia 
Natural  y  lengua  alemana  en  el  Liceo  de  Mont- 
pellier.  Allí  cursó  la  Facultad  de  Ciencias  hasta 
el  grado  de  doctor  inclusive,  y  ganó  este  iiltimo 
con  las  dos  tesis  siguientes:  Éistoria  natural  de 
un  crustáceo  (Artemia  salina),  al  que  se  airil>u¡a 
falsamente  la  coloración  roja  de  las  marisjnas  me- 
diterráneas, para  la  Zoología;  y  Observaciones 
generales  sobre  las  ¡llantas  que  pueden  suminis- 
trar colores  azules  d  la  tintura,  señaladamente 
sobre  eZPolygonia  tinctorium,  para  la  Botánica. 
Ganó  por  oposición  el  título  de  agregado  de  Cien- 
cias naturales  en  París,  y  nombrado  profesor  de 
la  Facultad  de  Ciencias  de  Tolosa  (8  de  octubre 
de  1840)  enseñó  también  Zoología  y  Ciencias 
naturales  en  la  Escuela  de  Medicina  de  aquella 
ciudad.  Cuando  los  sabios  de  Europa  discutían 
apasionadamente  la  cuestión  de  las  generacio- 
nes espontáneas  (1863),  Joly,  de  acuerdo  con  Pou- 
chet  y  Musset,  combatió  las  teorías  defendidas 
por  Pasteuv  respecto  de  aquel  asunto.  No  habien- 
do podido  los  tres  primeros  realizar  en  París  las 
experiencias  que  deseaban,  Joly  desarrolló  la  teo- 
ría llamada  hetrogenista  en  conferencias  segui- 
das de  experiencias,  y  que,  publicadas  en  folleto, 
tuvieron  en  quince  días  cuatro  ediciones.  Joly 
practicó  experiencias  notables  acerca  de  la  colo- 
ración de  los  huesos,  la  leche,  la  sangre,  los  ca- 
pullos de  gusanos  de  seda,  etc. ,  por  medio  de  la 
rubia,  y  estudios  sobre  el  crecimiento  de  los  hue- 
sos, los  dientes  y  las  mandíbulas.  Jubilóse  en 
1878,  y  dejó  estas  obras:  Gramática  alemana 
simplificada  (Tolosa,  1855,  en  18.°),  en  la  que 
redujo  á  un  priucipio  liuico  todas  las  reglas  de 
construcción  de  esta  lengua;  Investigaciones  his- 
tóricas, zoológicas,  anatómicas  y  paleontológicas 
sobre  la  jirafa;  Investigaciones  sobre  los  gusanos 
de  seda  y  sus  enfermedades;  Memoria  sobre  la  le- 
che de  los  mamíferos  y  la  alimentación  artificial 
de  los  recién  nacidos,  premiada  por  la  Academia 
de  Bélgica;  Esludion  sobre  la  embriogenia  del 
Axolotl  de  Méjico,  etc. 
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-  Joi.Y  TIF.  Maizerov  {V.M-.j.oGv.riy.óií):  Biog. 
Célebre  táctico  francés.  N.  en  Metz  en  1719. 
M.  en  1780.  Comenzó  á  servir  en  el  ejército 
cuando  contaba  quince  años  de  edad;  fué  tenien- 
te en  un  regimiento  de  infantería;  luchó  en  las 
campañas  de  Bohemia  y  Flandes  á  las  órdenes 
del  mariscal  de  Sajonia;  distinguióse  por  su  ta- 
lento y  su  valor  en  el  sitio  de  Namur  y  en  las 
batallas  de  Rancoux  y  Laufelt,  y  muy  joven  to- 
davía alcanzó  el  empleo  de  teniente  coronel,  con 
el  que  asistió  á  la  guerra  de  1756.  Ajustada  la 
paz,  ordenó  las  numerosas  notas  recogidas  en  sus 
canjpañas  relativas  al  arte  de  la  guerra.  Aco- 
gidos con  favor  sus  primeros  trabajos,  ingresó  en 
la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras 
(1776),  y  mantuvo  correspondencia  con  Federico 
el  Grande  y  la  mayor  parte  de  los  sabios  de  Eu- 
ropa. Había  estudiado  de  un  modo  especial  y 
profundo  á  los  antiguos  escritores  militares,  y 
dejó  obras  muy  celebradas  en  su  tiempo,  hoy 
casi  olvidadas,  ofreciendo  en  ellas  muchos  mate- 
riales útiles,  sobre  todo  á  los  historiadores.  De 
sus  obras  en  boga  citaremos:  Ensayos  militares 
(1763,  en  8.°);  Tratado  de  las  estratagemas  per- 
mitidas en  la  guerra  (11 66,  en  8.°);  Cursodetác- 
tica  teórica ,  práctica  é  histórica  (1766,2t.  enS."); 
Tratado  de  las  armas  defensivas  (1767,  2  t.  en 
8.°);  Institxiciones  militares  del  emperador  León 
el  Filósofo  (1770,  2  t.  en  8.°),  etc. 

JOLLlN:  m.  fam.  Jolgorio,  diversión  con  bu- 
llicio y  alboroto. 

-  ¿Sabes  el  jollín  que  está 
Para  esta  noche  dispuesto 
Eutre  los  amigos? 

Ramón  de  la  Chuz. 

dOLLIVET  (Pkdro  Julio):  Biog.  Pintor  y  di- 
bujante francés.  N.  en  París  á  27  de  junio  de 
1803.  M.  en  París  en  1871.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  la  capital  citada, 
y  además  fué  discípnilo  de  Gros.  Desde  la  apari- 
ción de  la  Litogralia  se  dedicó  á  su  ejercicio,  y 
vino  á  España  poco  después,  llamado  por  José 
de  Madrazo,  para  tomar  parte  en  la  publicación 
de  la  obra  titulada  Colección  litográfica  de  los 
cuadros  del  rey.  En  dicha  obra  firmó  estas  lámi- 
nas: Retratos  delprlneipe  D.  Baltasar  Carlos;  del 
Condcduque  de  Olivares;  de  Felipe  III;  de  Feli- 
pe IV;  La  fragua  de  Vulcano  y  la  Bendición  de 
Breda,  copias  de  Velázquez;  Él  duque  de  Feria 
socorriendo  tina  plaza,  de  José  Leonardo;  La  ex- 
pugnación de  un  castillo,  de  Félix  Castelló;  El 
duque  de  Feria  ganando  por  asalto  la  plaza  de 
Bcinfelt,  de  Carducci;  Felipe  II,  de  Rubens,  y 
D.  Fernando  de  Austria,  infante  de  España,  de 
Van-Dyk.  Regresó  á  su  patria  llevando  una  ri- 
quísima colección  de  estudios  y  croquis  de  nues- 
tros trajes  y  costumbres,  y  para  las  Exposiciones 
piiblicas  y  Museos  pintó  numerosos  cuadros,  en 
los  que  reprodujo  costumbres  españolas  ó  sucesos 
referentes  á  nuestra  historia:  La  casa  del  alcalde; 
El  palacio  de  Aranjitez;  Betrato  de  Felipe  IV  y 
de  sus  hijos;  Los  ladrones  de  Valencia;  Un  des- 
canso de  gitanos;  Cristóbal  Colón;  Una  noche  en 
Castilla; Felipe  il;  Carlos  V;  Un  arriero  y  Una 
corrida  de  toros  en  Madrid.  Obtuvo  diferentes 
premios  en  las  Exposiciones  públicas  de  París  y 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 

JOLLOIS  (Juan  Bautista  Pbóspeeo):^^!!)^. 
Ingeniero  y  anticuario  francés.  N.  en  1776.  M. 
en  1842.  Habiendo  marchado  con  el  ejército 
francés  á  Egipto,  descubrió  los  zodíacos  de  Dén- 
dera  y  de  Esneh;  después  fué  arquitecto  de  la 
ciudad  de  París,  ingeniero  jefe  do  los  Vosgos 
y  presidente  de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de 
Francia.  Se  le  deben:  Historia  compendiada  de 
la  vida  11  hazañas  de  Juana  Darc  (1821,  en 
fol.);  Historia  del  sitio  de  Orleáns  {\S3S,  en  4."); 
Noticia  de  los  monumentos  erigidos  en  Francia 
á  la  memoria  de  Juana  Darc  (1834,  en  4.°); 
Memoria  de  las  antigüedades  del  departamento 
de  Loirct  (1836,  en  4.");  Manoria  sobre  las  an- 
tigiicdades  romanas  y  galorromanas  de  París 
(en  4.°),  etc. 

dOLLY  (Francisco  Antonio);  Biog.  Poeta 
dramático  francés.  N.  en  1662.  M.  en  1753. 
Ejerció  el  cargo  de  censor  real,  y  escribió  para 
el  teatro  la  Escuela  de  los  Amantes  {'í71S);\ei 
Caprichosa  y  la  Mujer  celosa  (1726),  etc.  Publi- 
có buenas  ediciones  de  las  obras  de  Moliere, 
Racine,  Corneille,  etc. 

-  JoiLY  (Pablo):  Biog.  Médico  y  escritor  fran- 
cés. N.  en  1790.  K.   en  1879.  Dióse  &  conocer 
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como  escritor  médico  .en  Chalóns  del  Mame,  su 
]iueblo  natal,  y  terminó  sns  estudios  en  París, 
donde  obtuvo  el  grado  de  Doctor  (1821).  Secre- 
tario general  del  Ateneo  de  Medicina  en  1825,  é 
individuo  de  la  Academia  de  Medicina  en  1839, 
fué  oficial  de  la  Legión  de  Honor  desde  1869. 
De  sns  obras  merecen  recuerdo  las  siguientes: 
Proposiciones  de  Fisiología  médica.  Higiene,  et- 
cétera (1821);  De  la  imitación  contülcrada  en 
sus  relaciones  con  la  Filosofía,  la  Moral  y  la 
Medicina  (1846,  en  8.");  Carlas,  informes  y  no- 
tas prácticas  relativas  al  cólera  (1832-61 );  Eslu- 
dios higiénicos  y  médicos  sobre  el  tabaco  (1865, 
en  8.°);  El  tabaco  y  el  ajenjo,  su  influencia,  en 
la  salud  (1874,  en  18.°),  etc. 

-JoLLY  (Julio):  Biog.  Político  alemán.  N. 
en  Mannheim  á  21  de  febrero  de  1823.  Cursó  ia 
carrera  de  Derecho  (1840  á  1844)  en  la  Univer- 
sidad de  Heidelbcrg,  en  la  que  fué  más  tarde 
profesor  extraordinario  (1857).  Dejó  luego  la  en- 
señanza (1861)  y  dio  comienzo  á  su  carrera  po- 
lítica desempeñando  el  cargo  de  Consejero  en  el 
Ministerio  del  Interior  del  gran  ducado  de  Ba- 
dén. Representante  de  la  Universidad  citada  en 
la  Cámara  de  Diputados  de  Badén,  figuró  en  ella 
como  orador  y  jefe  del  partido  nacional,  que  as- 
piraba á  la  unión  de  Alemania  bajo  la  hegemo- 
nía de  Prnsia.  Fué  Ministro  del  Interior  en  di- 
cho gran  ducado,  por  los  días  de  la  guerra  aus- 
tro-prusiana, y  nombrado  presidente  del  Consejo 
de  Ministros  en  27  de  julio  de  1866.  Dos  años 
después  obtuvo  la  cartera  de  Estado.  Ministro 
ñel  á  la  política  defendida  en  la  oposición,  in- 
trodujo en  su  patria  varias  reformas  liberales. 
Como  delegado  se  trasladó  á  Versalles  (enero  de 
1871)  para  asistir  á  la  proclamación  del  Impe- 
rio de  Alemania,  y  figuró  luego  entre  los  indi- 
viduos de  la  cancillería  federal.  Dejó  el  Minis- 
terio en  septiembre  de  1876,  y  aceptó  el  empleo 
de  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas. 

dOMARD  (Francisco):  Biog.  Geógrafo,  ar- 
queólogo y  orientalista  francés.  N.  en  Versalles 
en  1779.  M.  en  1862.  Distinguióse  por  su  apli- 
cación en  la  Escuela  Politécnica  y  en  la  de  Geo- 
grafía; marchó  con  el  ejército  francés  á  Egipto 
como  ingeniero  hidrógrafo  ;  tomó  gran  parte 
en  la  publicación  de  la  Descripción  del  Egipto, 
y  desde  entonces  se  ocupó  en  trabajos  eruditos 
acerca  de  esta  comarca,  de  la  Arabia  y  países 
circunvecinos.  En  1818  entró  en  la  Academia 
de  Inscripciones,  y  fué  conservador  geógrafo  de 
la  Biblioteca  Real.  Se  consagró  á  la  propagación 
de  la  enseñanza  mutua. 

dOMELLl  (Nicol.4s):  Biog.  Compositor  ita- 
liano. N.  en  Aversa,  en  el  reino  de  Ñapóles, 
en  1714.  M.  en  Ñapóles  en  1774.  Discípulo  de 
Fray  Feo,  trabajóalgún  tiempo  bajo  la  dirección 
del  P.  Martini,  y  llegó  á  ser  uno  de  los  primeros 
maestros  de  Italia.  Como  Gluck,  á  quien  se  le 
ha  comparado,  tuvo  vigor  y  nobleza  de  estilo;  su 
instrumentación  es  amplia  y  nerviosa;  su  música 
de  iglesia  (oratorios,  misas,  himnos  y  cánticos) 
es  de  estilo  severo.  Entre  sus  óperas  figuran  el 
Error  amoroso  (1737);  Aquilcs  en  Esciros (17 üi) 
Didone;  Eumcncs  {17i7);  Merope  (id.);  Ifigcnia 
en  Taurida  (1751);  Semlramis  (1752);  Armida 
(1771);  Ifigcnia  en  Aiilida  (1773),  etc. 

dOMEZANA:  Geog.  V.  San  PiíDno  de  Jome- 
zana. 

-JoMEZANA  DE  Aeajo:  Gcog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Jomezana,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  54  edifs. 

-Jomezana  de  Akriha:  Gcog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Jociezana,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  81  edifs. 

dOMlNl  (Enrique,  barón  de):  Biog.  General 
ruso  de  origen  suizo,  y  largo  tiempo  agregado  á 
Francia.  N.  en  Payerne  (cantón  de  Vaud)  en 
1779.  M.  en  Passy  en  1869.  Dio  comienzo  á  su 
carrera  militar  con  el  empleo  de  teniente,  des- 
empeñando las  funciones  de  ayudante  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra  suizo  (1798).  Fué  luego  ayu- 
dante del  mariscal  Ney,  con  quien  tomó  parte 
en  la  guerra  de  Alemania  (1S05),  y  contribuyó 
con  sus  consejos  á  las  victorias  de  Ehhingen,  Mi- 
chelsberg,  y  a  la  rendición  de  Ulma.  Redactó  al 
año  siguiente  una  Memoria  en  la  que  predecía  con 
acierto  las  operaciones  y  resultados  de  la  cam- 
paña que  se  había  de  comenzar  en  Prusia.  Gano 
con  ella  el  afecto  de  Napoleón ,  á  cuyo  lado  es- 
taba en  los  comienzos  de  la  batalla  de  Jena,  do- 
rante la  cual  ayudó  al  mariscal  Ney  con  sn 
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acción  y  sus  consejos.  Vino  en  180S  á  España, 
donde   luchó   actiramcute,    prestando   grandes 
servicios  contra  el  ejército  de  Palafox,  batido 
en  Tudela,  y  del  que  se  dice  que  hubiese  sido 
completamente  cortado  y  co]iado  si  los  franceses 
hubieran  seguido  la  marcha  hacia  Almansa,  pro- 
puesta por  el  coronel  suizo.  Después  de  la  reti- 
rada de  Oporto  logró  decidir  á  Ney  para  que  se 
encaminara  á  Galicia  a  fin  de  socorrer  al  rej' 
José  y  al  cuerpo  del  mariscal  Soult,  resolución 
justificada  bien  pronto  por  la  batalla  de  Talaye- 
ra. Separado  injustamente  del  servicio  activo, 
retiróse  á  Suiza  ¡dimitió  su  empleo  varias  veces, 
y  en  París  hubo  de  aceptar  el  de  general  de  bri- 
gada para  librarse  de  la  prisión.  l3espués  de  ha- 
ber prestado  grandes  servicios  al  ejército  fran- 
cés en  la  retirada  de  Rusia,  y  de  haber  sido  el 
verdadero  autor  del  triunfo  de  Bautzen,  herido 
por  nuevos  desaires  pasó  al  servicio  de  Rusia, 
si  bien  fueron  inútiles  las  instancias  que  le  hi- 
cieron los  aliados  para  que  diera  algunos  deta- 
lles relativos  a  la  organización  del  ejército  fran- 
cés.   Nombrado  Teniente  General   y  ayudante 
del  emperador  de  Rusia,  aconsejó  las  importan- 
tes modificaciones  introducidas  en  el  plan  pri- 
mitivo de  Trachemberg,  sin  las  cuales  su  ejér- 
cito se  hubiera  visto  comprometido  entre  el  El- 
ba, el  Rhin  y  el  Mar  del  Norte,  y  prestó  el  con- 
curso de  su  talento  en  Dresde,  Culma  y  Leipzif. 
Contribuj-ó  luego  á  salvar  la  independencia  de 
su  país,  amenazada  por  los  austríacos;  no  fué 
partidario  de  la  invasión  de  Francia  por  los  alia- 
dos, pues  juzgaba  que  para  el  equilibrio  europeo 
convenía  que  Francia  continuara  siendo  podero- 
sa y  dueña  de  Amberes,  oponiendo  así  una  gran 
fuerza  al  poder  marítimo  de  Inglaterra;  asistió 
al  Congreso  de  Viena,  y  estuvo  con  el  empera- 
dor Alejandro  en  París,  donde  en  vano  trató  de 
salvar  la  vida  del  mariscal  Nej'.  Concurrió  á  los 
Congresos  de  Aquisgrán  (1S18)  y  Verona  (1823), 
y  desaprobó  la  intervención  realizada  en  Espa- 
ña para  restablecer  el  absolutismo,  anunciando 
que  á  dicho  restablecimiento  siguiíían   revolu- 
ciones más  peligrosas  que  la  que  se  trataba  de 
reprimir,  y  que  el  régimen  absolutista  seria  poco 
duradero.  Completó   la   educación   militar   del 
gran  duque  Nicolás,  de  quien  fué  primer  ayu- 
dante cuando  aquél  subió  al  trono;  hizo  la  gue- 
rra á  Turquía  (1828)  al  lado  del  emperador,  sien- 
do de  gran  valor  sus  servicios,  sobre  todo  en  la 
segunda  campaña,  cuyo  jilan  se  le  debió,  y  .se 
retiró  a  Bélgica  en  1855.  Sus  obras  gozan  justa 
reputación  en  toda  Europa.  Excelente  táctico, 
historiador  concienzudo,   hábil  escritor,  prestó 
interés  con  su  estilo  enérgico  á  los  asuntos  más 
áridos,  y  es  acaso  el  primer  escritor  militar  que 
ha  logrado  ser  leído  con  interés  por  los  hombres 
ajenos  al  conocimiento  de  la  estrategia.  De  sus 
numerosas  obras,  todas  importantes,  sólo  se  ci- 
tan aquí  las  más  conocidas:  Tratado  de  las  gran- 
des operaciones  militares;  Principios  de  Estra- 
tegia; Historia  crítica  y  militar  de  las  campa- 
ñas de  la  devolución  desde  1792/íosía  1801 ;  Fida 
política  y  militar  de  Napoleón,  contada  por  él 
I    mismo  al  tribunal  de  César,  Alejandro  y  Fede- 
rico; Cuadro  analítico  de  las  princiimles  combi- 
naciones de  la  guerra  y  de  sus  relaciones  con  la 
¡;    política  de  los  Estados;  Jlcsumen  del  arte  de  la 
ffuerra;  Cartas  de  los  Pirineos  orientales  y  occi- 
1    dentales,  etc. 

f  JOMOLJON:  Geog.  Isla  del  Archip.  Filipino, 

j  adyacente  á  la  de  Leite,  sit.  hacia  ¡os  10°  40' 

I  de  lat.  N.  Tiene  unos  22  kms.  de  largo  por  11 

;  de  ancho. 

I        JOMS  ú  HOMS:  O.:og.  Dist.  de  la  Tripolitana, 

j  África  del  Norte,  sit.  en  la  extremidad  occiden- 

)  tal  de  la  Gran  Sirte;  sus  localidades  principales 

;  son  Isebda  y  Masrata. 

i  dONACATEPEC:  Geog.  Dist.  del  est.  deMore- 
I  los,  Jlejiro.  Se  extiende  en  la  región  N.  E.  del 
est.,  teniendo  por  límites  al  N.  O.  y  S.  los  dis- 
tritos de  Cuantía,  Cuernavaca  y  Tetecala,  del 
mismo  est.  de  Morolos;  por  el  E.  el  de  Izucarde 
Matamoros,  de  Puebla.  Comprende  las  siguien- 
tes municips.:  Jonacatcpec,  Zacualpán,  Amilpas 
Jantetelco,  Tctelilla  y  Tepaltzingo.  Los  terrenos 
de  este  dist. ,  con  excepción  de  los  que  ocupan  las 
haciendas  de  Santa  Clara,  Teiiango,  Cuantepec, 
y  Chicomoeelo,  no  son  de  tan  buena  calidad 
como  los  de  las  demás  localidades  del  est.  de 
Morelos.  La  hermosa  barranca  de  Amatzinac 
recorre  en  su  mayor  extensión  el  territorio,  sobre 
el  cual  se  elevan  algunas  eminencia»,  siendo  las 
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principales  el  Peñón  de  Jantetelco  y  cerros  de 
Tenango  y  Santa  Clara.  La  población  del  distri- 
to consta  de  23  715  habits.  il  Municip.  del  dis- 
trito de  su  nombre,  est.  de  Morelos,  Méjico; 
3  424  habits.  Comprende  la  v.  de  Jonacatepec, 
pueblo  do  Amacintlapilco,  y  hacienda  de  caña 
Santa  Clara.  ||  V.  cab.  del  dist.  y  municipali- 
dad de  su  nombre,  est.  de  Morelos,  Méjico; 
2  200  habits.  Sit.  á  99  Icms.  S.  E.  de  Cuernavaca. 
Sus  terrenos  producen  maíz,  zacate,  azúcar,  miel, 
fríjol,  naranjas, ahuacates,  plátanosy  legumbres. 
La  barranca  de  Amatzinac,  que  desciende  de  las 
vertientes  del  Popocatepetl  en  Hueyapán,  surca 
el  terreno  al  E.  de  Jonacatepec,  constituyendo 
un  gran  río  en  tiempo  de  aguas. 

JONACAXTLE:  Geog.  Río  de  Méjico ,  en  d 
est.  de  Oajaca,  dist.  de  Jamiltepec,  Méjico;  na- 
ce en  el  cerro  del  Ocote,  y  desemboca  al  E.  del 
Harnero. 

JONACES  ó  MECOS:  m.  pl.  Etnog.  Indígenas 
del  territorio  mejicano,  de  la  familia  othomí  ó 
hia-hin. 

dONÁS:  Piog.  Uno  de  los  doce  profetas  me- 
nores, hijo  del  profeta  Amati.  Vivía  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  viii  antes  de  Jesucristo.  Co- 
menzó á  profetizar  en  el  reinado  de  Joás  y  en  el 
de  Jeroboam,  su  hijo,  por  los  años  3179  del 
mundo.  Jonás  recibió  del  Señor  la  orden  de  ir  á 
predicar  a  Nínive,  y  en  vez  de  cumplir  este  man- 
dato divino  tomó  el  camino  de  Tarsis  huyendo 
del  servicio  ilel  Señor.  Dentro  ya  de  la  nave  que 
debía  conducirle,  se  desencadenó  un  viento  recio 
sobre  la  mar,  con  lo  que  se  movió  en  ella  una 
gran  borrasca,  hallándose  la  nave  á  riesgo  de 
estrellarse.  Jonás  manifestó á los  marineros  que, 
siendo  él  la  causa  délo  que  sucedía,  loarroja.sen 
al  mar,  lo  cual  verificaron,  cesando  al  punto  el 
furor  de  las  aguas.  Un  gran  pez  se  tragó  á  Jonás, 
él  estuvo  dentro  de  su  vientre  tres  días  y  tres 
noches.  Dirigió  á  Dios  una  oración,  y,  termina- 
da ésta,  el  pez  lo  vomitó  en  la  ribera.  Por  se- 
gunda vez  manifestóle  el  Señor  la  orden  de  ir 
á  predicar  á  Ninive;  obedeció  el  profeta,  y  lle- 
gado á  la  ciudad  anduvo  por  ella  un  día  cla- 
mando y  amenazando  con  su  destrucciún  en  el 
término  de  cuarenta  días;  mas  los  ninivitas  cre- 
yeron en  la  palabra  de  Dios,  publicaron  el  ayu- 
no y  vistiéronse  todos,  chicos  y  grandes,  de 
sacos  ó  cilicios,  y  como  Dios  viese  las  obras  de 
penitencia  que  hacían  y  cómo  se  habían  conver- 
tido de  su  mala  vida,  movióse  á  misericordia  y 
no  les  envió  los  males  que  había  decretado.  Jonás 
se  afligió  por  esto  y  temió  pasar  por  un  falso 
profeta;  salióse  de  Nínive  c  hizo  alto  al  Oriente 
de  la  ciudad  y  formóse  allí  una  cabana,  dentro 
de  la  cual  vivía,  esperando  á  ver  lo  que  aconte- 
cía á  la  ciudad.  Había  el  Señor  preparado  una 
hiedra,  la  cual  creció  hasta  cubrir  la  cabeza  de 
Jonás  para  hacerle  sombra  y  defenderle  del  calor, 
mas  al  día  siguiente  se  secó  y  Jonás,  privado  dé 
sombra,  comenzó  á  lamentarse.  El  Señor  en- 
tonces le  dijo:  «Tú  tienes  pesar  por  la  pérdida 
de  una  hiedra  que  ningún  trabajo  te  ha  costado 
ni  tú  la  has  hecho  crecer,  pues  ha  crecido  en 
una  noche  y  en  una  noche  ha  perecido.  ¡Y  yo, 
no  tendré  compasión  de  Nínive,  ciudad  tan  gran- 
de, y  en  la  cual  hay  más  de  ciento  veinte  mil 
personas  que  no  saben  aún  discernir  la  mano 
diestra  de  la  izquierda,  y  gran  número  de  ani- 
males?» 

-  JonX.s  (Justo):  Piog.  Reformador  alemán. 
N.  en  Noidhausen  en  1493.  M.  en  Eisfeld  en 
1555.  Era  profesor  de  la  Universidad  de  Erfurt 
cuando  Lutero  alzó  su  voz  en  favor  de  la  Re- 
forma, á  cuyo  llamamiento  respondió;  con  el 
fin  de  que  las  nuevas  doctrinas  pudiesen  exten- 
derse mejor  ,  abandonó  la  Jurisprudencia  para 
dedicarse  enteramente  á  la  Teología.  En  1519 
recibió  el  título  de  rector  de  dicha  Universidad. 
Pasados  algunos  años  acompañó  á  Lutero  á 
Worms.  Llamado  á  Wittenberg  como  profesor 
de  Teología  y  predicador,  adquirió  Jonás  muy 
pronto  inmensa  reputación  y  comentó  la  Biblia 
en  medio  de  una  gran  concurrencia  de  oyentes 
Amigo  íntimo  de  Lutero  y  de  Melanchton,  tomó 
parte  importante  en  todos  los  actos  de  estos  dos 
hombres  célebres,  á  quienes  daba  consejos  y  au- 
xiliaba eficazmente.  Asegurado  el  triunfo  de  la 
Reforma  en  Naumburg,  Jonás  firmó  los  artículos 
de  Smalkalda  y  fué  llamado  por  varios  principes 
deseosos  de  introducir  la  Reforma  en  sus  Estados. 
Ejerció  influencia  en  Leipzig,  en  Dresde,  y  so- 
bre todo  en  el  Halle,  donde  Lutero  fué  á  verle, 
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Dos  años  antes  de  su  muerte  fué  nombrado  pas- 
tor de  Eisfeld,  en  donde  terminó  su  vida.  Era 
Jonás  un  hombre  profundamente  versado  en  el 
conocimiento  de  las  lenguas  antiguas.  Además 
de  sus  muchas  traducciones  publicó  gran  número 
de  obras,  siendo  de  ellas  las  principales:  Prafa- 
tio  in  Epístolas dici  PauKApostoli ad  Corinthios; 
De  la  verdadera  y  de  la  falsa  Iglesia;  Del  anti- 
guo y  del  nuevo  Dios,  la  fe  y  el  dogma,  etc. 

-Jonás  (Emilio):  Piog.  Compositor  francés. 
N.  en  París  en  1827.  Hizo  sus  estudios  musica- 
les (1841 -»0)  en  el  Conservatorio  de  la  capital 
citada,  establecimiento  en  el  que  ganó  el  primer 
premio  de  armonía  (1847)  y  el  segundo  gran  pre- 
mio de  composición  musical  (1849).  En  ía  misma 
escuela  fué  profesor  de  solfeo  (1357)  y  de  armo- 
nía y  composición  (1859)  para  los  alumnos  mi- 
litares. Dióse  á  conocer  escribiendo  un  gran  nú- 
mero de  operetas,  entre  las  que  se  cuentan  las 
siguientes,  que  se  citan  con  los  teatros  en  que 
so  estrenaron:  Antes  de  la  boda  (Fantasías  Pari- 
sienses); Los  dos  arlequines  {id.),  no  menos 
aplaudida  que  la  anterior;  Javotle  (Ateneo),  en 
3  actos,  representada  luego  en  el  Teatro  de  la 
Gaité  con  el  título  de  Cinderella,  etc. 

dONATÁS:  Piog.  Guerrero  judío,  hijo  de  Saúl. 
M.  en  el  afio  1055  a.  de  J.C.  Protegió  á  David 
contra  la  cólera  de  su  padre,  y  venció  dos  veces 
á  los  filisteos.  En  la  última  de  estas  jornadas 
comió  miel  en  un  bosque,  ignorando  que,  para 
hacerse  favorable  á  Dios,  Saúl  había  ordenado 
que  nadie  tomase  alimento  antes  de  la  noclie. 
Por  esta  falta  Jonatás  debía  morir,  pero  le  salvó 
la  intercesión  del  pueblo.  Fué  muerto  en  la  ba- 
talla de  Gelboé  en  el  año  1055.  David  compuso 
en  su  honor  un  cántico  que  aún  existía  en  tiem- 
po del  historiador  Josefo. 

dONCKBLOET  (Guillermo  José  Andrés): 
Piog.  Literato  holandés.  N.  en  la  Haya  en  1817. 
M.  en  Wiesbaden  en  octubre  de  1885.  Hizo  los 
estudios  clásicos  en  el  Gimnasio  de  su  ciudad 
natal;  contóse  luego  (1833  y  siguientes)  entre 
los  alumnos  de  la  Universidad  de  Leyden,  y  de- 
jó los  estudios  de  Medicina  y  Jurisprudencia 
para  dedicarse  á  los  literarios.  Después  de  haber 
obtenido  el  grado  de  Doctor  en  Letras  (1840) 
visitó  algunos  países,  y  sucesivamente  fué  nom- 
brado profesor  de  lengua  y  literatura  holandesas 
en  el  Ateneo  de  Deventer  (1847)  y  en  la  Univer- 
sidad de  Groninga  (1854).  Elegido  diputado 
(1864)  por  el  distrito  de  Wiuschoten,  renunció 
al  ejercicio  de  la  enseñanza  y  se  estableció  en  la 
Haya.^  Fué  diputado  hasta  1877,  año  en  que 
aceptó  la  cátedra  de  Literatura  holandesa  en  la 
Universidad  de  Leyden.  Publicó  viejos  manus- 
critos holandeses  de  la  Edad  Media  y  dejó  obras 
muy  importantes.  Tales  fueron  los  Comentarios 
sobre  la  crónica  de  Juan  ran  Heeler;  La  leyenda 
de  Pcatriz;  Die  Dietsce  Doctrínale,  poesía  didác- 
tica; Carlomagno  y  sus  doce  paladines;  Historia 
de  la  poesía  holandesa  en  la  Edad  Media  {1SÍ9]; 
Historia  de  la  literatura  holandesa  (2.*  edición, 
1873);  Historia  concisa  déla  literatura  holan- 
desa (1871-72);  Teocracia  y  constitución  (1851), 
serie  de  discursos  históricos  y  políticos,  etc. 

dONCULLS:  Gecg.  Cala  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Gerona.  Está  comprendida  entre  la 
punta  de  la  Manzana,  extremidad  septentrional 
del  frontón  del  Cabo  de  Norfeo,  y  la  punta  de  la 
Figuera  ó  Figuereta;  tiene  unos  seis  cables  de 
abra,  se  interna  más  de  una  milla  al  O.,  con  ori- 
llas altas,  tajadas  y  desiertas;  termina  en  su  ca- 
becera por  dos  caletas  con  playa,  y  es  todo  limpio 
y  hondable,  pero  sólo  la  frecuenta  algún  raro 
costero  que  busca  abrigo  de  los  vientos  del  4." 
cuadrante. 

dOND:  Geog.  Pueblo  do  la  India,  establecido 
en  la  región  N.E.,  entre  la  frontera  oriental  del 
Gondvana  y  el  mar.  Son  más  negros  y  más  pe- 
queños que  los  gond  ó  gondos,  con  los  cuales  se 
les  ha  solido  confundir  por  la  semejanza  del 
nombre,  y  representan  el  tipo  de  la  raza  dravi- 
diana  más  análogo  al  negrito.  Su  nombre  proce- 
de del  sánscrito  jo,  y  significa  montañés.  Su  go- 
bierno es  patriarcal;  gobiernan  los  ancianos  en 
cadaaldea  y  dist.,  y  sobre  los  jefes  de  éstos  hay 
otro  superior  que  representa  al  fundador  de  la 
tribu.  La  justicia  se  administra  por  medio  de 
asambleas  públicas.  En  algunas  tribus  la  adúl- 
tera incurre  en  pena  de  muerte;  el  asesinato  se 
castiga  con  la  confiscación  de  bienes  en  benefi- 
cio de  la  familia  déla  víctima.  Creen  en  un  Dios 
Supremo,  creador  del  Universo  y  principio  de 
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toi'.o  bien;  le  llaman  Buia  Pciui,  y  su  mujer,  Is 
(liosa  Taii,  es  el  principio  del  mal;  tieuen  ade- 
más multitud  de  divinidades  de  orden  inferior, 
dioses  ó  genios  de  la  guerra,  do  los  ríos,  de  las 
montañas,  etc.  Hasta  hace  pocos  años  sacrifica- 
ban victimas  humanas  al  dios  de  la  guerra. 

«JONE:  m.  Zool.  Género  do  crustáceos  edriof- 
talinos,  dol  orden  de  los  isópodos,  familia  de  los 
joninos.  En  este  género  el  macho,  nuiclio  más 
¡K-queño  que  la  hembra,  es  de  forma  estrecha  y 
ahirgada;  su  cabeza,  tan  ancha  como  el  tórax  y 
redondeada  anteriormente,  lleva  dos  pares  de 
antenas,  de  las  que  las  internas  son  rudimenta- 
lias  y  las  externas  bien  desarrolladas,  estilifor- 
mes  y  compuestas  de  cuatro  ó  cinco  artejos  ci- 
lindricos. Los  anillos  del  tórax  están  profunda- 
mente separados  y  tienen  casi  todos  la  misma 
forma  y  las  mismas  dimensiones.  En  fin,  el  ab- 
domen se  compone  de  seis  segmentos  que  se  es- 
trechan gradualmente,  y  que  llevan  cada  uno 
un  par  de  apéndices  membranosos,  cilindricos, 
delg.idos  y  muy  largos. 

En  la  hembra  el  cuerpo  es  piriforme  y  muy 
aplastado;  la  cabeza  está  profundamente  engas- 
tada en  el  tórax  y  tiene  la  forma  de  un  escudo.  La 
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boca  está  cubierta  por  un  par  de  patas  maxilas. 
Los  anillos  del  tórax  son  bien  distintos  los  unos 
de  los  otros.  Las  patas  tienen  la  misma  estruc- 
tura que  en  el  macho:  solamente  se  nota  por 
debajo  de  la  base  de  cada  una  de  las  patas  de  los 
seis  primeros  pares  dos  grandes  apéndices  muy 
anchos  y  de  consistencia  scmicórnea.  El  abdo- 
men es  semioval,  y  los  anillos  de  que  se  compo- 
ne están  provistos  de  dientes  en  Jos  lados.  No 
se  conoce  más  que  una  especie  de  este  género 
(J.  íonicíco),  qne  se  encuentra  parásito  en  la 
cavidad  branquial  de  la  Calianasa  subterráma; 
habita  en  todo  el  Atlántico  y  es  frecuente  eu 
nuestras  costas  del  Cantábrico. 

JONES:  Geug.  Condado  delest.  de  Caroliuadel 
Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  elS. E.  delest,,  á 
la  dra.  de  laNeuse  y  cerca  de  su  desembocadura; 
1240  kms.-  y  8000  habits.  Comprende  zona  de 
bosques  y  del  pantano  de  Catfish.  I.a  marea 
transforma  á  vicos  la  boca  del  río  en  un  gran 
estanq\ie  é  inunda  frecuentemente  los  campos 
inmediatos.  Cultivos  de  cereales  y  algodón.  La 
cap.  es  Trenton.  ||  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro  del  est,  entro 
Jlilledgeville  y  el  Macón,  regado  por  el  Ocmul- 
gee  superior,  priucijial  brazo  del  Altamaba  y 
cruzado  por  el  f.  c.  central  de  Savannah  á  Cohim- 
bus;9S0  kms.=  y  12000  habits.  Algodón  es  la 
única  producción  notable.  Minas  de  hierro.  La 
cap.  es  Clinton.  ||  Condado  del  est.  de  lowa,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  el  E.  del  est. ,  en  los  valles 
del  Wapsipinicon  y  del  Makoqueta,  afl.  del  Mis- 
sissippí;  1550  kms."  y  20000  habits.  Praderas  y 
bosques;  suelo  muy  fértil.  Jones  es  uno  de  los 
condados  que  dan  más  trigo  y  maíz.  Canteras  de 
piedra  de  construcción.  La  cap.  es  Ananioza.  || 
Condado  del  est.  deMississippi,  Estados  Unidos, 
sit.  en  el  S.E.  del  est,  en  la  cuenca  superior  del 
Pascagoula,  tributario  del  Golfo  de  Méjico;  1  550 
kms.2  y  4000  habits.  Es  un  condado  bastante 
pobre.  La  cap.  es  Ellisville.  |  Condado  del  est  de 
Tejas,  Estados  Unidos,  sit  eu  el  centro  del  esta- 
do; 3000  kms.2  y  600  habits.  I!  Estrecho  sit.  en 
la  parte  N.O.  de  la  bahía  do  Baffin,  entre  la  isla 
de  North  Devon  y  la  península  North  Lincoln; 
su  entrada,  donde  está  la  isla  Coburg,  se  halla 
en  lat.  de  76°.  Lo  exploró  en  p.arte  el  capitán 
Inglefield  en  1852. 

-Jones  (Iñigo):  Biog.  Célebre  arquitecto  in- 
glés. N.  en  Londres  en  1572.  M.  en  1652.  Hijo 
de  un  sastre  católico,  aprendiz  de  carpintero, 
vióse  protegido  por  los  condes  de  Arundel  j-  de 
Pembrokc,  y  pudo  ir  á  estudiar  á  Italia.  Fué  in- 
tendente general  de  los  edificios  de  la  corona  en 
tiempo  de  Jacobo  I  y  Carlos  I.  Sus  contemporá- 
neos le  apellidaron  el  Vüriibio  ingles;  debénscle 
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la  restauración  de  San  Pablo,  el  palacio  de  San 
Jones,  la  iglesia  y  plaza  de  Coveut  Carden,  di- 
versos palacios  particulares,  etc. ,  etc.  La  colec- 
ción de  sus  planos  y  dibujos  so  encuentra  en  el 
Vitruvius  Uritanicuf,  de  Campbell. 

-  JoNF.s  (Juan  Pablo):  Biog.  Marino  inglés. 
N.  en  Arbigland  (Escocia)  en  1747.  M.  en  París 
en  1792.  Hallábase  en  la  América  del  Norte,  y 
había  mandado  varios  buques  mercantes,  cuando 
estalló  la  guerra  de  la  Independencia  de  los  Es- 
tados Unidos.  Aceptó  eu  la  marina  de  éstos  el 
empleo  de  primer  teniente,  y,  nombrado  poco 
después  capitán  de  La  Providencia,  tomó  parte 
activa  en  las  primeras  luchas  obscuras,  pero  he- 
roicas, de  cinco  ó  seis  navios  contra  los  numero- 
sos de  Inglaterra.  Esto  ocurría  en  1775  y  1776. 
En  1777  Jones  vino  con  su  pequeña  fragata  á 
Francia,  donde  se  hallaban  los  comisarios  norte- 
americanos, y  al  año  siguiente  comenzó  sus  fa- 
mosas piraterías  en  las  costas  británicas.  Hizo 
im  desembarco  enWhitehaven  é  incendió  el  puer- 
to; atacó  á  la  isla  de  Santa  María  y  sorprendió 
el  castillo  de  lord  SelkirJi;  se  apoderó  de  un  bu- 
que eu  las  costas  de  Irlanda,  y  puesto  al  frente 
de  una  pequeña  escuadra  en  1779,  después  de 
haber  fracasado  el  proyecto  de  desembarcar  un 
ejército  en  la  Gran  Bretaña,  ilustró  su  nombre 
en  el  famoso  combate  del  22  de  septiembre,  sos- 
tenido contra  el  Sera¡ns,  navio  inglés  de  fuerza 
superior,  al  que  hizo  suyo  al  abordaje  tras  una 
lucha  de  cuatro  horas,  que  se  cuenta  entre  las 
más  encarnizadas  de  que  hay  memoria.  Llegó  á 
tener  800  prisioneros  y  sembró  el  terror  en  las 
costas  inglesas.  Fué  bien  recibido  en  Versalles;  el 
rey  le  confirió  la  Orden  del  Mérito  Militar  y  le 
regaló  una  espada  de  oro.  De  regreso  en  Filadelfia, 
recibió  Jones  las  felicitaciones  del  Congreso,  una 
medalla  deoro  y  una  carta  de  Washington.  Volvió 
á  Francia  en  1783  y  arregló  á  gusto  de  los  norte- 
americanos la  liquidación  de  las  sumas  proceden- 
tes de  las  presas  hechas  en  común  por  las  dos 
naciones,  y  habiendo  pasado  al  servicio  de  Rusia 
(1784)  figuró  como  contraalmirante  en  la  guerra 
contra  los  turcos;  pero  sus  desavenencias  con 
otros  jefes,  sus  superioies,y  las  intrigas  cortesa- 
nas le  decidieron  á  dejar  aquel  destino  por  los 
años  de  1789.  No  obtuvo  luego  do  la  corte  de  Yie- 
na  el  empleo  que  solicitaba, y  se  trasladó  á  París, 
donde  pasó  el  resto  de  sus  días  descontento  de 
todos  los  gobiernos,  á  los  que  en  vano  ofrecía  sus 
servicios.  La  Asamblea  Legislativa  decidió  que 
una  comisión  de  la  misma  asistiera  á  sus  funera- 
les. La  vida  aventurera  de  Jones  ha  inspirado  al 
inglés  Cúnningham  una  de  sus  novelas,  y  otra 
al  francés  Alejandro  Dumas.  El  mismo  asunto  se 
desarrolla  en  El  nioto  de  Cooper.  Existen  dos 
distintas  Memorias  de  Pallo  Jones:  unas  publi- 
cadas en  París  (1798,  en  12."),  suponiéndolas 
escritas  por  el  mismo  corsario  y  traducidas  á  su 
vista  por  el  ciudadano  Andrés  á  la  lengua  fran- 
cesa; otras  impresas  eu  Edimburgo  (1830,  dos 
vols.  en  8.°),  y  que  se  dice  que  están  sacadas  de 
los  diarios  y  correspondencia  del  marino.  Las 
últimas  parecen  más  auténticas. 

-Jones  (Guillermo):  Biog.  Orientalista  in- 
glés. N.  en  Londres  en  1746.  M.  eu  Calcuta 
en  1794.  Conocía  desde  muy  joven  casi  todas 
las  lenguas  europeas,  y  estudió  con  preferencia 
la  literatura  oriental.  Desde  1770  á  1772  tra- 
dujo al  francés  varias  obras  persas,  y  entre  ellas 
una  Gramútiía  ivrsa.  En  1774  publicó  un  exce- 
lente tratado  acerca  de  la  poesía  persa  y  árabe; 
Poescos  Asiática:  Cotnmcntariorum  libri  VI. 
Des]iués  de  haber  hecho  dos  viajes  |ior  Francia, 
cu  donde  trabó  amistad  con  Franklin,  tradujo 
los  siete  Mallakat,  antiguos  poemas  árabes  ante- 
riores á  Maboma.  Nonjbrado  Juez  del  Tribunal 
Supremo  de  Calcuta  (1783),  fundó  la  Sociedad 
de  Calctita,  y  se  consagró  con  afán  al  estudio  del 
sánscrito,  siendo  secuudado  por  los  indígenas, 
que  le  estimaban  por  su  saber  y  equidad.  Hizo 
recopilar  las  leyes  indias,  traducidas  más  ade- 
lante por  Colebrooke.  Jones  tradujo  el  drama 
Sahinlala,  obra  del  poeta  Kalidasa  (1789),  pu- 
blicó el  Pitu  Sanlara  (poema  de  las  estaciones), 
y  especialmente  las  Leyes  de  ilanú  (1794).  Sus 
Obras  fueron  reunidas  en  1799  (6  t.  en  4.°  ó  13 
en  8.°). 

-Jones  (Jacobo):  Biog.  Marino  norte-ame- 
ricano. N.  en  Delaware  en  1770.  M.  en  Filadel- 
fia en  1850.  Dedicó  sus  primeros  estudios  á  la 
Medicina,  pero  pronto  c.imbióles  de  dirección  y  se 
dedicó  á  la  Marina.  Hizo  la  campaña  de  Trípoli 
y  la  guerra  contra  los  ingleses  en  1812,  habiendo 
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sido  hecho  prisionero  en  la  primera  y  tomando 
un  buque  al  enemigo  en  la  segunda.  Por  sus  ha- 
zañas el  Congreso  le  concedió  una  medalla  do 
oro  y  25  000  pesos.  En  1816  fué  comandante  de 
la  escuadra  del  Pacífico,  y  después  de  las  estacio- 
nes navales  de  Baltimore,  Nueva  York  y  Fila- 
delfia. 

-  JoNüS  (Anson):  Biog.  Presidente  de  Tejas. 
N.  en  Filadelfia.  M.  por  suicidio  en  enero  de 
1858.  Después  de  haber  estudiado  Medicina  en 
su  ciudad  natal,  poseyendo  ya  el  título  de  Doc- 
tor, emigró  á  Tejas,  que  entonces  formaba  parte 
de  Méjico,  aunque  con  una  Constitución  jiarti- 
cular;  pero  habiendo  destruido  dicho  pacto  el 
gobierno  mejicano,  amenazada  la  libeitad  de  su 
patria  adoptiva,  el  doctor  Anson  Jones  fué  uno 
de  los  primeros  que  enarbolaron  la  bandera  de 
la  resistencia.  Los  que  asi  obraban  eran  muy 
pocos,  y  tenían  que  luchar  contra  4  000  hom- 
bres que  les  oponia  Santa  Ana,  presidente  de 
Méjico.  Jones,  envuelto  por  las  tropas  de  esta 
República,  hubo  de  capitular  tras  una  resisten- 
cia heroica,  y  Santa  Ana,  despreciando  la  capi- 
tulación, fusiló  á  los  prisioneros.  Jones  se  libró 
de  la  muerte  por  medio  de  la  fuga,  y  cuando 
algún  tiempo  después  cayó  en  las  manos  de  los 
insurrectos  del  Tejas,  en  la  batalla  de  San  Ja- 
cinto, el  jefe  mejicano,  como  se  tratara  de  im- 
ponerle la  pena  del  Tallón,  Jones,  dando  mues- 
tras de  generosidad,  logró  con  su  influencia  que 
le  perdonaran  la  vida.  Reconocida  la  indepen- 
dencia del  Tejas,  Jones  fué  sucesivamente  se- 
cretario de  Estado  y  presidente  de  la  pequeña 
República,  mostróse  entusiasta  partidario  de  la 
anexión  á  los  Estados  Unidos,  y  por  medio  de 
un  pistoletazo  puso  fin  á  sus  días. 

-Jones  (Owen):  Biog.  Artista  y  escritor  in- 
glés. N.  en  1809.  M.  á  19  de  abril  de  1874. 
Fué  su  patria  el  País  de  Gales.  Jones  estudió 
la  Arquitectura  bajo  la  dirección  de  Vulliamy, 
y  muy  joven  todavía  viajó  por  España  y  residió 
algún  tiempo  en  Granada,  donde  estudió  el  es- 
tilo morisco.  Luego  pasó  á  Egi|)to,  y  allí  reco- 
gió muchas  notas  y  dibujos.  De  regreso  en  su 
patria,  se  le  confió  (1851)  la  decoración  interior 
del  palacio  de  la  primera  Exposición  Universal 
de  Londres;  y  cnando  el  palacio  fué  transporta- 
do de  Hyde-Park  á  Sydenham,  encargóse  á  Jo- 
nes que  diera  á  las  diversas  salas  el  carácter  ar- 
tístico del  país  y  los  tiempos  á  que  estaban  de- 
dicadas. Por  este  trabajo  adquirió  fama  como 
artista  de  gusto  é  inteligente.  También  fué  au- 
tor de  varias  publicaciones  relativas  á  sus  tra- 
bajos ó  á  sus  viajes.  Las  principales  fueron: 
Planos,  elevaciones  y  seceioyies  de  la  Alhambra 
(Londres,  1842);  Vistas  del  Ailo,  del  Cairo, 
etc.  (id.,  1843);  El  griego,  el  morisco,  el  egipcio 
en  el  Palacio  de  cristal  (1852);  Gramática  de  la 
ornamentación  (id.,  1856),  su  mejor  obra,  ilus- 
trada con  más  de  100  dibujos;ia  ornametitaciiSn 
china  (id,  1866). 

JONG,  KONG  ó  MUONG  KONG:  Geog.  Isla 
del  rio  Mekong,  prov.  de  Sitaudonóde  las  Cua- 
tro Mil  Islas,  Siam,  Indo  China,  sit.  no  lejos  do 
la  frontera  del  Camboya,  al  S.  de  Basak.  Tiene 
de  6  á  8  kms.  de  largo  y  está  poblada  de  casas, 
huertos  y  palmeras  que  le  dan  muy  ]áutoresco 
aspecto.  En  su  costa  oriental  se  halla  la  ciudad 
de  Joug  ó  MuongKong,  centro  comercial  de 
bastante  importancia. 

JONGELINGX  (JacoiíO):  Biog.  Escultor  belga. 
N.  eu  Anibercs  en  1531.  M.  enlamisma  ciudad 
en  1606.  Viajó  ¡lor  Italia  y  se  estableció  luego 
en  su  ciudad  natal,  donde  cuando  falleció  ejer- 
cía el  cargo  de  director  de  la  moneda.  Eu  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Brujas  ejecutó  el 
bellísimo  mausoleo  de  Carlos  el  Temerario,  com- 
puesto de  un  sarcófago  de  mármol  negro,  y  so- 
bre él  la  estatua  yacente  del  duque  en  bronce 
dorado.  Eu  las  caras  del  sarcófago  trabajó  el  es- 
cudo de  armas  de  dicho  príncipe,  en  esmalte  y 
con  adornos  de  bronce.  Este  monumento  fué 
erigido  por  oiden  de  Felipe  II  (1588)  y  costó 
más  de  20  000  florines.  La  estatua  del  duque  de 
Alba  elevada  en  medio  de  la  Plaza  de  Arnjas  de 
la  ciudad  de  Ambercs,  era  también  obra  de 
Jongelingx,  que  la  hizo  con  el  bronce  de  seis 
cañones  tomados  en  la  batalla  de  Gcminghe:  la 
obra  fué  destruida  en  1577  por  los  habitantes 
de  la  ciudad,  que  de  nuevo  aprovecharon  el 
bronce  para  fabricar  cañones.  El  mismo  artista 
esculpió  (1585)  ocho  estatuas  en  bronce,  de  ta- 
maño natural,  representando  á  Saturno,  Júyi- 


ler,  Marte,  Mercurio,  Baco,  Venus  y  Diana.  De 
to(Ías  Ins  obras  citadas  sólo  la  xnimeía  ha  llega- 
do hasta  nosotros. 

JONGKIND  (Juan):  Biog.  Pintor  holandés.  N. 
en  Latrop  (Ilolamia)  en  1S19  ó  1S21.  M.  en  Pa- 
rís á  17  de  febrero  de  1891.  Muy  joven  todavía, 
en  vista  de  sus  asombrosas  cualidades  y  de  su 
decidida  vocación  por  la  Pintura,  fué  enviado  á 
París,  donde  completó  su  educación  artística 
bajo  la  dirección  de  E.  Isabey,  que  le  enseñó  la 
piutura  de  marinas.  Por  primera  vez  llevó  una 
obra  suya  al  Salón  de  París  en  1845,  y  en  los 
años  siguientes,  hasta  1872,  expuso  numerosas 
tablas,  todas  ellas  de  indiscutible  mérito  por  la 
frescura,  color  y  fidelidad  en  la  composición.  Pron- 
to adquirió  grande  y  justa  fama  de  paisista.  Mu- 
chas de  sus  obras  mas  notables  se  hallan  hoyen 
los  salones  aristocráticos  de  París.  Entre  las  prin- 
cipales se  cuentan:  Puerto  de  mar;  Vista  del 
puerto  de  Barfleur;  Recuerdo  del  Havre;  Paisaje 
normando;  Curso  del  Sena;  Vista  de  Nuestra  Se- 
ñora tomada  desde  el  ¡mente  de  la  Toiirnelle;  Sa- 
lida de  la  Luna  cerca  de  París;  Paisaje  holandés; 
Entrada  del  puerto  de  Honfieur;  Canal  holandés 
cerca  de  Roterdam,  efecto  de  luna;  Patinadores 
en  un  canal  de  Holanda;  El  Mcusa  en  Dor- 
drechl,  efecto  de  luna,  etc. 

JONIA:  Geog.  ant.  é  Hist.  Nombre  que  se  dio 
al  Ática  (Grecia)  después  de  la  invasión  de  los 
jonios.  II  Costa  septentrional  del  Peloponeso,  á 
la  que  sus  primeros  habits.  ,los  pelasgos,  llama- 
ron Egialca;  los  jonios  del  Ático  la  invadieron 
y  fundaron  en  ella  varias  c.  II  Región  del  Asia 
Menor,  colonizada  por  jonios,  sit.  en  la  costa  del 
Mar  Egeo,  entro  el  Hermus  al  N.  y  el  Meandro 
al  S. ;  comprendía  también  las  islas  de  Kio  y 
Sanios.  Fué  poblada  en  el  siglo  xn  antes  de 
J.  C.  por  jonios  expulsados  del  Peloponeso,  y 
dirigidos  por  Nilco,  hermano  de  Medente.  La 
emigración  jónica  se  apoderó  poco  á  poco,  pri- 
mero de  las  islas  que  se  alzan  entre  el  Ática  y 
Amorgos,  después  de  las  grandes  islas  asiáticas 
Kio  y  Sanios,  y  finalmente  del  territorio  de  Asia 
que  hace  frente  á  esas  islas.  Es  indudable  que 
no  todos  los  jonios  partieron  hacia  el  E.  de 
Ática.  Varias  expediciones  salieron  inmediata- 
mente de  sus  antiguas  residencias;  pero  las  más 
poderosas  fundaciones,  como  las  colonias  jónicas 
de  las  Cicladas,  y  más  allá  Mileto  y  Efeso,  fue- 
ron conquistadas  por  los  jonios  arrojados  del 
Ática.  Aunque  los  magnesios  de  la  cuenca  del 
Peneo,  que  junto  con  los  aqueos  y  los  jonios 
habían  sido  arrojados  al  Asia  Menor,  se  arries- 
garon á  con.struir  sus  c.  junto  al  Heimns  y  al 
Meandro,  es  decir,  más  adentro  del  territorio 
cario  y  lidio,  dándoles  los  nombres  de  la  patria 
que  dejaban,  todavía  algunos  dialectos  locales 
demuestran  la  mezcla  de  caduieos,  abantos,  drio- 
pes,  pillos  y  focenses  con  el  núcleo  jónico.  El 
nombre  de  la  c.  Focea,  al  S.  de  Cime,  recuerda 
la  emigración  de  los  focenses.  Más  adelante  los 
conquistadores  jonios  arrojaron  en  parte  de  su 
patria  á  los  primitivos  habits.  carios,  y  en  parte 
los  sojuzgaron  y  redujeron  a  esclavitud.  Entre 
tanto  los  griegos  tuvieron  que  luchar  en  el  Con- 
tinente con  los  lidios  y  con  las  poblaciones  ca- 
rias. La  superioridad  de  los  griegos  sobre  los 
asiáticos  fué  aumentando  de  raza  en  raza,  hasta 
el  punto  de  que  los  jónicos  helenizaron  gradual- 
mente por  completo  una  gran  parte  de  aquel  te-' 
rritorio  y  pudieron  extender  sus  limites  hacia 
el  E. ,  especialmente  en  la  cuenca  del  Stromme. 
Prescindiendo  de  las  islas,  adquirieron  gran  im- 
portancia las  c.  jónicas  de  Mileto,  Priene,  Efe- 
so,  Colofonte,Lebedos,  Teos,  Eritrea,  Clazomene 
y  Focea,  sit.  en  las  costas  del  Continente  asiá- 
tico. A  estas  c.  se  agregó  después  Esmirna,  ciu- 
dad eolia,  de  la  que  se  apoderaron  los  jonios  de 
Colofonte.  Todas  formaban  una  confederación, 
cuya  asamblea  general  se  celebraba  en  el  Panio- 
nion,  templo  edificado  en  el  flanco  septentrio- 
nal del  monte  Micale,  entre  Priene  y  Efeso,  y 
dedicado  á  Neptuno  Heliconio,  dios  nacional  de 
los  jonios.  Cada  c.  tenía  su  gobierno  propio  y 
un  rey,  que  al  principio  pertenecía  á  la  familia 
de  Codro.  En  los  primeros  tiempos  Efeso  fué 
la  c.  preponderante;  luego  Mileto,  por  su  co- 
mercio y  sus  colonias,  llegó  á  ser  la  más  pode- 
rosa de  la  Jonia.  Eu  el  siglo  vn  a.  de  J.  O.  co- 
menzó la  lucha  de  los  jonios  con  los  lidios,  que 
emprendió  el  rey  de  éstos,  Giges,  desde  689  á  654, 
y  continuó  su  hijo  Ardis  desde  654  á  617.  Los 
i  gñogos,  á  pesar  de  estas  inesperadas  crisis,  hi- 
I  cieíou  grandes  progresos  interiores  en  cuanto  se 
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refiere  á  trabajos  coloniales,  al  Arte  y  d  la  Cien- 
cia: las  murallas  de  tus  c.  fueron  defendidas  con 
gran  entereza,  y  por  regla  general  con  buen  éxi- 
to, pues  sus  mares  siempre  permanecieron  libres, 
no  pudiendoGigos  conseguirraás  que  la  conquis- 
ta de  Magnesia  en  Sipilos  y  un  tratado  de  paz 
con  Colofonte. 

La  fuerza  de  sus  armas  se  estrelló  ante  los  mu- 
ros de  Mileto  y  de  Esmirna,  y,  después  de  un 
sitio  de  veinte  años,  ciertas  complicaciones  polí- 
ticas obligaron  al  rey  lidio  á  retirarse  y  trajeron 
de  nuevo  la  tranquilidad  á  los  griegos.  Volvie- 
ron después  los  malos  tiempos,  en  el  reinado  del 
rey  lidio  Ardis,  porque  primero  en  630  hubo 
una  invasión  de  los  cimerios  á  las  órdenes  de  su 
jefe  Ligdamis,  los  cuales  no  sólo  destruyeron  á 
Sardes,  sino  también  á  Magnesia,  junto  al  Mcau- 
dro,  y  luego  el  templo  famoso  do  Artemis,  eu 
Efeso;  y,  por  último,  cuando  los  invasores  se 
retiraron  ó  fueron  rechazados,  dirigió  Ardis  sus 
fuerzas  otra  vez  contra  los  griegos.  Los  azares 
de  aquella  lucha,  que  empieza  en  627,  corres- 
ponden á  la  época  en  que  en  Jonia,  como  en  otras 
partes  del  mundo  griego,  la  soberanía  de  la  no- 
bleza estaba  completamente  rota  y  sustituida  por 
otros  elementos  defuerzaque  llevaron  la  guerra  al 
exterior.  En  Mileto  luchaban  las  familias  nobles 
y  la  plebe  ó  demos.  Trasibulo  destruyó  la  sobe- 
ranía de  aquéllas,  se  erigió  en  tirano  y  procuró 
robustecer  su  fuerza  por  medio  de  una  alianza 
con  Corinto,  viéndose,  además,  apoyado  por  la 
necesidad  que  todos  sentían  do  defenderse  contra 
el  incesante  ataque  de  los  lidios.  El  rey  lidio 
Arüis,  en  cuanto  hubo  terminado  la  irrupción 
de  los  cimerios,  ó  sea  durante  los  últimos  diez 
años  de  su  reinado,  dirigióse  resueltameute  con- 
tra Mileto,  creyendo,  lo  propio  que  su  sucesor, 
que  con  la  conquista  de  la  cap.  jónica  dominaría 
por  completo  y  con  facilidad  suma  á  los  demás 
griegos  orientales.  Pero  Trasibulo,  auxiliado  por 
los  de  Kio,  rechazó  enérgicaniento  el  ataque  de 
los  lidios  y  ganó  las  batallas  campales  de  Sime- 
neyón  y  Meandro,  y  ante  los  muros  de  la  orgu- 
llosa  colonia  jónica  logró  que  se  estrellara  el 
ímpetu  del  enemigo.  Esto  hizo  que  durante  mu- 
chos años  los  lidios  se  limitasen  á  invadir  el  te- 
rritorio griego,  en  tiempo  de  la  cosecha,  entre- 
gándose al  incendio  )'  al  saqueo,  y  lo  único  que 
consiguió  Ardis  fué  conquistar  la  ciudad  de  Prie- 
ne, próxima  á  Mileto.  Su  sucesor  Sadiates  (617 
á  612),  que  sostuvo  guerra  con  Esmirna,  no  ob- 
tuvo resultado  alguno;  y  Aliates  (612  á  563), 
que  también  seguía  el  sistema  del  saqueo  y  del 
incendio,  cuando  Mileto  florecía  por  el  comer- 
cio, por  la  fabiicación  y  por  la  colonización, 
vióse  obligado  á  defender  las  fronteras  orieutales 
de  su  propio  Imperio,  amenazadas  por  el  poder 
de  los  medos,  y  á  firmar,  en  su  consecuencia,  con 
Mileto  un  tratado  do  paz,  en  el  cual  se  estable- 
cía una  alianza  entre  la  corte  de  Sardes  y  la 
cap.  jóuica. 

En  el  año  600  había  sido  asesinado  ó  destro- 
nado el  tirano  Trasibulo,  y  la  nobleza  se  impuso 
de  nuevo.  De  aquí  sangrientas  guerras  intestinas 
que  asolaron  á  Mileto  durante  muclios  decenios 
del  siglo  VI  antes  de  Jesucristo.  La  lucha  se  em- 
peñó por  ambas  partes  con  infame  crueldad,  y 
así  desaparecieron  los  mejores  elementos  de  vida 
de  la  ciudad,  los  más  prudentes  habits.  salieron 
á  millares  del  teatro  de  la  guerra  y  cruzaron  los 
mares  dirigiéndose  á  antiguas  colonias  con  el 
propósito  de  fundar  algunas  nuevas.  Finalmente, 
sólo  quedó  la  población  arruinada,  quo  en  560 
so  vio  obligada  á  solicitar  la  intervención  de  sus 
compañeros  de  raza  de  la  isla  do  Paros  para  res- 
tablecer el  orden  interior.  Los  delegados  parios 
formaron  una  nueva  constitución,  eu  la  cual  .se 
descartaban  así  las  pretensiones  de  la  plutocra- 
cia como  las  de  la  democracia  radical,  poniendo 
el  gobierno  en  manos  de  un  elemento  conserva- 
dor, á  saber,  de  los  propietarios  de  cierto  núme- 
ro de  bienes.  La  despoblada  c.  de  Mileto,  si  no 
pudo  recuperar  tan  fácilmente  su  antigua  fuerza, 
consiguió  por  lo  menos  ver  restableridos  y  ase- 
gurados la  tranquilidad  iuterior  y  el  bienestar 
material  de  sus  habits. 

Altiatcs  renovó  pronto  la  guerra  contra  los  jo- 
nios. En  5S0  cayó  la  misma  eu  su  poder,  y  p.ira 
tener  constautenieute  sujetos  á  sus  habits.  de- 
rribó las  murallas  do  la  c,  que  en  tiempo  de 
Diadógenes  alcanzó  de  nnevo  gran  importancia. 
Tampoco  pudo  sostenerse  Colofonte,  cuya  bur- 
guesía antes  tan  fuerte  se  había  debilitado  gra- 
dualmente, gracias  á  la  vida  muelle  y  licenciosa 
que  por  su  mal  le  habían  enseñado  los  griegos 
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jónicos  de  aquel  tiempo,   y   no  se  hallaba  en  es- 
tado de  defenderse  contra  las  poderosas  y  supe- 
riores fuerzas  de  los  lidios.  Algunos  pequeños 
lugares,  por  el  contrario,  se  defendieron  con  éxi- 
to. Priene  resistió  felizmente  un  largo  sitio,  y  en 
el  asalto  de  Clazomene  sufrieron  los  lidios  im- 
portantes pérdidas.   Sin  embargo,  no  tardó  en 
llegar  un  tiempo  en  que,  más  que  las  fuerzas  mi- 
litares, la  tendencia  do  los  griegos,  fué  causa  del 
continuo  estado  de  guerra  que  sin  cesar  destruía 
la  brillante  vida  de  sus  ciudades  y  limitaba  cada 
vez  más  el  libre  albedrío  de  sus  ciudadanos.  En 
el  entretanto,  la  fuerte  Mileto  se   había  librado 
prudentemente  de  todas  estas  plagas,  celebrando 
un  tratado  con  el  monarca  lidio.  Cuando  en  563 
murió  Altiates,  su  joven  y  ardiente  hijo  Creso 
se  aprestó  con  toda  energía  á  anexionar,  costase 
lo  que  costase,  la  Grecia  asiática  al  reino  lidio, 
cosa  que  no  le  fué  muy  difícil  de  conseguir. 
Pronto  comenzaron  las  hostilidades.   El  sabio 
milesio  Tales,  que  había  reconocido  perfectamen- 
te el  lado  débil  de  la  situación   de  sus  campesi- 
nos,  aconsejó  desdo  luego  á  los  jonios  con  in- 
sistencia que  se  uniesen  formando  un  fuerte  es- 
tado aliado,  á  fin  de  reunir  bajo  un  planrcular 
sus  fuerzas,  todavía  importantes.  Propuso  que  la 
c.  de  Teos,  el  punto  central  geográfico  de  la  co- 
marca,  fuese  la  residencia  de  un  consejo  federal, 
compuesto  de  representantes  de  todas  las  c.  ,que 
con  su  poder  omnímodo  debía  dirigir  el  movi- 
miento de  los  griegos  contra  los  lidios.  Pero  el 
consejo  del  sabio  patricio  no  encontró  eco  algu- 
no; los  mismos  milesios  renovaron  la  alianza  con 
Creso,  y  cuando  éste  hubo  terminado  sus  prepa- 
rativos encontró  á  los  griegos  divididos,  como 
siempre,  y  faltos  de  un  plan  fijo.  No  era  el  áni- 
mo de  Creso  aniquilar  ni  esclavizará  los  griegos; 
codiciaba  únicamente  la  soberanía  sobre  aque- 
llas ricas  c,  á  la  par  que  la  libre  entrada  en  sus 
puertos  para  las  mercancías  del  reiuo  lidio.  De- 
cidido á  imponerle  las  condiciones  más  acepta- 
bles, desplegó  ante  sus  ojos  una  formidable  fuer- 
za de  guerra.  El  casco  de  la  c.  de  Efeso,  audaz- 
mente defendida,  que  después  de  haberse  rendido 
fué  tratada  generosamente  y  recibió  grandes  au- 
xilios del  rey  amigo  de  los  griegos  para  la  cous- 
truccción  de  su  colosal  templo   de  Artemis  ó 
Diana,  influyó  en  ellos  de  un  modo  decisivo. 
Hasta  560  se  sometieron  todas  las  c.  griegas  del 
Continente  asiático  (exceptuando  algunasplazas 
del  Helesponto),  tanto  las  comunidades  jónicas 
como  las  dóricas  y  las  cólicas,  á  la  soberanía  del 
rey,  que  les  impuso  las  más  aceptables  condicio- 
nes, de  las  cuales  la  más  dura  fué  el  derribo  de 
sus  murallas  en  la  parte  de  tierra,  como  en  Efe- 
so,  ó  por  lo  monos  la  conservación  de  las  brechas 
en  ellas  abiertas  duran  te  la  guerra.  Porlodemás 
se  las  eximió  de  estar  bajo  la  custodia  de  una 
guarnición  lidia  y  de  proporcionar  soldados,  de- 
biendo únicamente  pagar  un  tributo  anual.  Fi- 
nalmente, se  aceptó  que  esos  tratados  abrían  las 
c.  griegas  al  comercio  lidio,   y  que  libremente 
podrían   los   ciudadanos  lidios  establecerse   en 
ellas.  Los  mismos  griegos  jónicos  do  las  vecinas 
islas  consiguieron  celebrar  un  tratado  de  alian- 
za. A  mediados  del  siglo  vi,  Ciro,  roydoPersia, 
después  de  vencer  y  sujetar  á  los  lidios,  y  con 
motivo  de  la  sublevación  de  éstos,  j  quienes  se 
habían  unido  los  jonios,  envió  al  Mar  Egeo  á  su 
general   Mazares   con   grandes   fuerzas,   quien 
pronto  sujetó  á  los  lidios  y  comenzó  con  gran 
energía  la  conquista  de  las  c.  griegas,  que,  como 
en  otras  tantas  ocasiones,  habían  descuidado  eu 
estala  organización  de  una  defensa  general.  Prie- 
ne }-  Magnesia  fueron  conquistadas,  y  su  pobla- 
ción en  masa  se  vio  reducida  á  la  esclavitud. 
Muerto  Mazares,  le  sucedió  el  enérgico  general 
niedo  Plarpagos,  quien  prosiguió  la  guerra  con 
gran  vigor.  En  vista  de  que  no  poseía  una  escua- 
dra y  de  que  los  griegos  le  oponían  una  audaz 
resistencia,  imaginó  un  medio  que  les  obligara 
á  capitular  en  masa,  cual  fué  rellenar  los  fosos  de 
los  baluartes  de  la  c.  sitiada,  y  formar  junto  á  las 
murallas  grandes  montones  de  tierra,  gracias  á 
los  cuales  podía  dar  el  asalto  con  toda  seguridad. 
Por  este  medio  consiguió  generalmente  la  ca- 
pitulación, que  él  mismo,    como  hombre  sagaz, 
proponía  á  las  ricas  c.  para  evitarles  los  horrores 
de  un  asalto,  y  así  obtuvo  en  547  que  los  bravos 
ciudadanos  de  la  poderosa  Focea  conviniesen  con 
él  en  una  suspensión  de  hostilidades.   Disponía- 
se á  proponerles  una  suave  capitulación  cuando 
los  foceos  abandonaron  secretamente  su  c, ,  diri- 
giéndose al  Mar  Tirreno,  en  donde  trataron  do 
formar  una  nueva  colonización,  no  sin  regresar 
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tintes  durante  una  uocliey  pnsar  á  cuchillo  toda 
la  guarnición  persa,  Harpngos  redujo  á  cenizas 
la  solitaria  e.,  y  asi  continuó  hasta  que  la  nos- 
talgia obligó  á  muchos  do  aquellos  emigrantes  á 
regresar  á  sus  arruinados  hogares,  reconociendo 
la  soberanía  persa  y  comenzando  á  fundar  una 
nueva  Focea.  La  mayor  parte  de  los  griegos  do 
Tcos  emigraron  también,  alzando  las  nuevas 
c.  de  Abdera  en  Tracia  y  Fanagoria  en  el  -Bos- 
foro Cimerio.  La  masa  de  los  demás  griegos  de 
las  c.  del  Asia  Menor  se  ausentaron  do  ellas, 
unos  después  de  haber  luchado  en  vano  contra 
Harpagos,  otros  sin  emprender  la  lucha,  en 
cuanto  hubieron  perdido  la  esperanza  de  de- 
rrotar á  los  persas.  El  sensato  y  franco  consejo 
que  Hias  de  Priene  dio  á  los  jonios  de  que  aban- 
donasen todos  juntos  sus  residencias  en  el  Asia 
y  conquistasen  la  isla  de  Cerdeña  no  encontró 
eco  alguno  entre  sus  conciudadanos.  Los  griegos 
se  habían  vuelto  tan  indiferentes,  que  aun  las 
islas  de  Lesbos  y  Kio  espontáneamente  prome- 
tieron obediencia  á  los  persas,  aunque  se  las  des- 
pojase de  su  escuadra,  lo  cual  aconteció  en  538, 
en  que  Ciro  agregó  á  su  reino  la  comarca  marí- 
tima de  los  fenicios,  Ciro  dividió  el  territorio 
conquistado  entre  el  Halys  y  el  Mar  Egeo  en  dos 
grandes  satrapías;  la  septentrional  ó  Frigia  era 
administrada  desde  Dascileión;  la  meridional  ó 
Lidia  desde  Sardes.  Posteriormente,  Darío  for- 
mó las  dos  satrapías  jónica  y  frigia:  la  primera 
comprendía  la  ma.sa  de  helenos  asiáticos  que  se 
extendía  desde  Sigeión  hasta  la  Casia,  y  abra- 
zaba además  las  comarcas  de  Casia,  Licia  y 
Panfilia;  en  la  segunda,  gobernada  por  un  re- 
gente que  residía  en  Dascileión,  estaban  com- 
prendidos una  parte  del  interior  del  Asia,  y  los 
griegos  del  Helesponto,  de  la  Propóntide  y  del 
Bósloro.  El  virrey  de  Sardes  ejercía  su  jurisdic- 
ción sobie  la  Lidia,  la  Abisinia  y  la  Frigia  meri- 
dional. La  satrapía  jónica  debía  pagar  anual- 
mente como  impuesto  directo  al  Estado  300  ta- 
lentos (7500000 reales),  .sin  contarlas  contribu- 
ciones y  prestaciones  naturales,  ni  los  gastos  re- 
ferentes á  la  administración  provincial. 

En  el  año  500  les  jonios,  mal  avenidos  con 
la  dominación  persa,  se  sublevaron;  la  guerra 
duró  hasta  el  año  494;  y  aunque  los  griegos  en 
mar  y  tierra  obtuvieron  algunos  triunfos,  fueron 
vencidos  y  subyugados  de  nuevo.  Esta  guerra 
fué  la  causa  ocasional  de  las  llamadas  médicas. 
Por  el  tratado  de  Cimón  (449)  la  Jonia  recobró 
su  independencia;  cayó  de  nuevo  en  poder  de  los 
persas  por  el  tratado  de  Antalcidas,  387,  y  con 
el  territorio  de  aquéllos  vino  á  formar  parte  do 
los  dominios  de  Alejandro  Magno.  Destruido  el 
Imperio  de  éste,  la  Jonia  perteneció  sucesiva- 
mente á  Antígono,  Lisímaco  y  Seleuco.  Con- 
quistada por  los  romanos  la  dieron  al  rey  de 
Pérgamo,  Eumenos  (190),  y  en  133  se  incorporó 
á  Roma  como  parte  del  proconsulado  de  Asia. 
En  los  últimos  tiempos  del  Imperio  la  Jonia 
continental  formó  la  prov.  do  Asia,  dependiente 
de  la  diócesis  de  Asia,  en  la  prefectura  de  Orien- 
te; las  Islas  pertenecían  á  la  prov.  de  Rodas  y 
las  Islas  en  la  misma  dióc. 

La  Jonia  figura  en  la  historia  antigua  muy  en 
primer  término,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
cultura  intelectual  y  artística.  Homero,  Calino, 
Hiponax  y  Anaereonte  eran  jonios,  lo  mismo  que 
Cadomo  y  Hecatco  de  Mileto.  La  Filosofía  estu- 
vo representada  por  la  escuela  de  Tales.  Anaxi- 
mandroy  Anaxímenes,  sus  pintores,  tenían  ya  fa- 
ma desde  el  siglo  VIII,  pues,  según  Plinio,  el  rey 
Cándalo  adquirió  á  gran  precio  un  cuadro  del 
pintor  jonio  liularco;  en  Efcso  nació  Parrasio  y 
en  Colofonte  Apeles.  El  doctor  Herzberg  hace 
notar  que  el  periodo  de  la  dominación  lidia  coin- 
cide con  el  apogeo  del  desarrollo  material  é  in- 
telectual de  los  jonios.  Las  artes  mecánicas  y  el 
tecnicismo,  que  tanto  influyó  en  la  civilización 
de  Oriente,  se  desarrollaron  por  modo  extra- 
ordinario, hasta  el  punto  de  que  los  griegos  so- 
brepujaron sensiblcinenteá  sus  maestros  los  asiá- 
ticos. 

Igual  suerte  que  á  las  demás  artes  le  había 
cabido  á  la  Arquitectura.  Varios  do  los  modelos 
do  los  griegos  jonios  fueron  imitados  por  los 
griegos  europeos.  Los  nobles  de  Sanios  constru- 
yeron á  fines  del  siglo  vil  y  á  principios  del  vi 
a.  de  J.  C.  un  magnifico  templo  á  su  Hora;  en 
690  dióse  comienzo  en  Efeso  á  la  construcción 
del  de  Artemis,  que  no  estuvo  terminado  hasta 
mediados  del  siglo  vi,  y  aun  pudiera  decirse  hasta 
el  año  470;  ]iues  bien:  los  griegos  del  Antiguo 
Contiuente,  especialmente  los  de  Delfos,  siguie- 
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ron  en  seguida  su  ejemplo.  Con  el  arte  arquitec- 
tónico comenzó  tauibién  el  desarrollo  de  la  Es- 
cultura, destinada  en  un  principio  cxelusiva- 
mento  á  representar  á  los  dioses;  la  antigua 
cinceladura  griega  en  madera  hizo  grandes  pro- 
gresos en  las  ciudades  marítimas,  sobre  todo 
desde  que  se  entablaron  las  relaciones  con  Egipto 
durante  la  dinastía  del  faraón  Psamraético,  y 
después  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  vil. 
Entonces  comenzaron  también  los  helenos  á mo- 
delar sus  estatuas  con  metal  y  á  fuerza  do  mar- 
tillo. Mayor  vuelo  tomaron,  especialmente  en 
Samos  y  Chío,  las  artes  plásticas  griegas,  que, 
así  como  la  Arquitectura,  comenzaron  á  utilizar- 
se para  objetos  profanos;  entre  650  y  550  pro- 
gresaron de  un  modo  que  ya  no  so  usaron  exclu- 
sivamente para  representar  á  los  dioses,  sino  que 
se  las  utilizó  para  retratar  á  los  simples  mortales. 
Cuando  en  el  año  600  se  descubrió  en  Samos  el 
arte  de  fundir  los  metales,  hacia  ya  cincuenta 
años  que  en  Chío  se  ensayaba  con  éxito  el  már- 
mol parió.  No  menores  adelantos  so  hicieron  en 
la  esfera  de  la  inteligencia.  La  Poesía  fué  culti- 
vada con  igual  interés.  Por  lo  que  se  refiere  al 
tráfico  colonial  y  comercial,  que  tanta  extensión 
había  alcanzado,  so  reunieron  en  las  ciudades 
jónicas  una  porción  de  conocimientos  teóricos  y 
prácticos,  como  sólo  la  vemos  en  Corinto  y  bajo 
otro  concepto  en  Delfos.  De  modo  que  en  las 
ciudades  jónicas  no  sólo  aparecieron  hombres  de 
gran  condición  y  dotados  de  grandes  facultades 
políticas,  sino  que  en  ellas  encontramos  también 
los  principios  de  la  ciencia  griega.  Los  funda- 
mentos de  la  Astronomía,  de  la  Física,  los  pri- 
meros ensayos  de  las  Ciencias  naturales,  el  estu- 
dio de  la  Geografía  y  de  la  Analogía,  y,  final- 
monte,  las  crónicas  de  los  griegos,  encontraron 
allí  su  primera  patria.  Mileto,  cou  su  famoso 
Tales  (635  á  560),  eminente  político,  junto  al 
cual  floreció  también  el  sabio  Bias  de  Priene 
(600  á 540);  con  su  Anaximandro  (nacido  en  510), 
con  su  Anaxímenes  (570),  con  el  historiador 
Cadmos  (á  mediados  del  siglo  vi),  y  especial- 
mente con  su  Hecateo,  el  geógrafo  y  cronista  de 
fines  del  siglo  vi,  ocupa  el  primer  lugar  bajo  el 
punto  de  vista  científico.  Pero  no  deja  do  pre- 
sentar el  desarrollo  gi'iego  oriental  su  reverso: 
prescindiendo  do  las  destructoras  discordias  ci- 
viles, que  se  agitan  particularmente  en  Mileto, 
haremos  constar  que  la  influencia  de  la  proxi- 
midad de  los  lidios  fueron  notablemente  causa 
de  que  en  las  ciudades  griegas  de  Oriente,  á  la 
par  que  la  ciencia  oriental,  se  introdujesen  un 
lujo  excesivo,  unas  costumbres  desarregladas,  un 
inmoderado  deseo  de  placeres  y  una  vida  en  ex- 
tremo muelle  y  licenciosa.  La  situación  de  los 
griegos  asiáticos,  bajo  la  soberanía  de  Creso,  no 
era  en  manera  alguna  desgraciada,  pues  aquel 
rey,  poseedor  de  inmensos  tesoros  y  sumamente 
generoso,  amaba  á  los  helenos,  gustaba  de  la 
vida  griega,  adoraba  á  los  dioses  griegos,  y  colmó 
de  presentes  á  los  templos  de  Jlileto  y  Efeso, 
como  también  al  de  Tobas,  y  sobre  todo  al  do 
Delfos.  Su  generosidad  subrcpujó  ala  codicia  do 
algunos  griegos,  dio  ocupación  á  los  griegos  ar- 
artistas,  y  se  mostró  benévolo  en  alto  grado 
hacia  los  helenos  célebres,  como  Milciades  y 
Solón,  cuaudo  éste  en  560  abandonó  para  siem- 
pre á  Atenas,  refugiándose  en  la  corte  de  Sar- 
des. Los  nuevos  subditos  griegos  del  reino  lidio, 
que  gracias  á  una  paz  no  turbada  y  á  su  inclu- 
sión en  la  nacionalidad  lidia,  habían  conseguido 
grandes  beneficios  materiales,  se  encontraron 
con  un  nuevo  engrandecimiento  que  les  consoló 
poco  á  poco  de  la  pérdida  de  su  antigua  inde- 
pendencia (Historia  de  Grecia  y  de  liorna,  por 
el  doctor  G.  F.  Herzberg). 

JÓNICO,  CA  (del  gr.  'luvizó:):  adj.  Natural  de 
Jonia.  U.  t.  c.  s. 

-Jónico:  Perteneciente  ó  relativo  á  este  país 
de  Asia  antigua. 

Divídese  (la  lengua  griega),  aunque  agora  peregrina 

De  aquel  valor  primero, 

En  JÓNICA,  en  común,  ática,  dórica 

Y  cólica;  etc. 

Lope  de  Vega. 

...  mejor  será  para  entender  esto  dividir  la 
Mrísica  en  cinco  géneros,  cuyos  nombres  son 
tomados  de  las  provincias  donde  cada  una  fué 
inventada...  Los  géneros  son  estos:  el  dórico, 
el  frigio,  el  eolio,  el  yastro,  oasio  ó  JÓNICO,  y 
últimamente  el  lidio. 

Mariana. 
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-Jónico:  Ar<].  ApKcaso  á  nno  de  los  cinco 
órdenes  de  Arquitectura  en  el  cual  la  columna 
tiene  18  módulos,  nno  la  basa,  y  el  capitel  está 
adornado  de  cuatro  grandes  volut.as  y  tiene  12 
partes  de  las  18  en  que  se  divide  el  módulo. 

-JÓNICO:  Díceso  do  los  edificios  en  que  so 
observa  esto  orden,  y  se  aplica  á  cualquiera  de 
los  miembros  que  están  construidos  con  arreglo 
á  sus  proporciones. 

El  tercer  .irco  era  á  la  puente  que  llaman 
del  Conde,  la  hecliura  del  era  jónica. 

Calvete  de  Estella. 

-  JÓNICO:  m.  Pie  de  la  poesía  griega  y  latina 
compuesto  de  cuatro  sílabas.  Divídese  en  mayor 
y  menor:  en  el  mayor  son  largas  las  dos  prime- 
ras y  breves  las  otras,  y  al  contrario  en  el  me- 
nor. 

-JÓNICO  (Mar):  Gcog.  Parte  del  Mar  Medi- 
terráneo comprendida  entre  Sicilia,  Italia,  el 
Epiro  y  la  Grecia,  al  S.  del  Mar  Adriático.  A 
él  corresponden  el  Golfo  de  Catania  en  la  costa 
occidental  de  Sicilia,  el  de  Esquilacho  en  la  cos- 
ta de  la  Calabria  y  el  de  Tarento  al  S,  E.  de  la 
península  italiana;  la  bahía  de  Corfú,  entre  la 
isla  de  Corfú  y  la  costa  del  Epiro;  los  golfos  do 
Arta,  Patrás,  Lepante  y  Arcadia,  en  las  costas 
de  Grecia.  En  la  parte  oriental,  cerca  del  Epiro 
y  de  Grecia,  se  hallan  las  islas  Jónicas.  Por  el 
Canal  de  Otranto,  al  N.,  comunica  el  Mar  Jó- 
nico con  el  Adriático; por  el  Estrecho  de  Mesina 
comunica  con  el  Mar  Tirreno;  comunicará  tam- 
bién con  el  Mar  Egeo  por  el  proyectado  canal  á 
través  del  istmo  de  Corinto.  En  general,  las  ori- 
llas do  este  mar  forman  uua  especie  de  ángulo 
muy  abierto  hacia  el  S.;  su  fondo  baja  también 
de  N,  á  S. 

-JÓNICAS  (Islas):  Geog.  Islas  del  Mar  Jóni- 
co, pertenecientes  á  Grecia,  sit.  cerca  de  las  cos- 
tas occidentales  del  Epiro  (Turquía  europea)  y 
de  la  Grecia,  próximamente  entre  los  36  y  40° 
de  lat.  N.  Son  siete  islas  principales  y  forman 
tres  grupos:  el  de  Corfú,  el  de  Cefalonia  y  el  de 
Cerigo.  El  más  septentrional  os  el  de  Corfú ,  y  lo 
constituyen  las  islas  de  Corfú  ó  Kerkira  y  Paxo, 
y  los  islotes  Moriera,  Fano  y  Samotraki,  al  N.O. 
de  Corfú,  y  Autipaxo,  al  S.E.  de  Paxo.  El  Ca- 
nal de  Corfú  separa  á  la  isla  de  este  nombre  de 
la  costa  del  Epiro.  Constituyen  el  grupo  de  Ce- 
falonia, frente  á  las  costas  de  las  provs.  griegas 
de  Acarnania  y  Etolia,  y  Acaya  y  Elida,  las 
islas Leucada  ó  Santa  Maura,  Itaca  ó  Teaki,  Ce- 
falonia y  Zante  ó  Zakintos,  y  las  pequeñas  islas 
ó  islotes  Meganisi,  Arkudi,  Kalamo,  Kastus  y 
Atoko,  al  E.  y  S.E.  do  Leucada;  Equisiagues  ó 
Dragonera,  Pétala,  Oxia,  Broinona,  Makri  y 
otros  al  E.  de  Cefalonia;  las  Estrivali  ó  Estró- 
fades  al  S.  de  Zante.  Finalmente,  el  grupo  do 
Cerigo,  formado  por  la  isla  de  este  nombre,  la 
do  Corigoto  y  varios  islotes,  se  halla  al  S.  del 
Peloponeso  y  al  N.  del  extremo  occidental  de  la 
isla  de  Creta.  La  sup.  de  todas  las  islas  suma 
2605  kms,-;  la  pob.  total  asciende  á  255000  ha- 
bitantes. La  isla  mayor  es  Corfú,  que  tiene  712 
kms,-;  la  más  pequeña  de  las  siete  principales 
Paxo,  de  19.  Desde  el  punto  de  vista  adminis- 
trativo, las  islas  Jónicas  forman  tres  nomos  ó 
provs.  y  una  eparquía  ó  dist,  dependiente  del 
nomo  de  Argólida  y  Corintia.  El  nomo  de  Corfú 
comprende  las  islas  de  Corfú,  Paxo  y  Leucada, 
con  las  adyacentes;  tiene  1092  kms.- y  114535 
babits.  (1889),  El  nomo  de  Cefalonia  comprenda 
la  isla  do  Itaca  y  la  de  Cefalonia  y  adyacentes, 
con  815  kms,- y '80178  babits.  El  nomo  de  Zan- 
te es  la  isla  do  e.ste  nombre  y  las  Estrivali,  con 
438  kms,- y  44070  habits.  Depende  del  citado 
nomo  de  Argólida  y  Corintia  en  el  Peloponeso 
el  grupo  de  Cerigo.  Como  se  ve  por  las  cilVas 
anteriores,  la  pob.  relativa  se  acerca  á  los  100 
habits.  por  km,-;  son,  pues,  las  islas  Jónicas  las 
provs.  de  mayor  densidad  en  el  reino  de  Grecia. 
Son  tierras  montañosas,  y  en  la  isla  de  Cefalo- 
nia se  halla  la  cumbre  más  elevada,  el  monte 
Elatos,  de  1599  m,  A  causa  de  la  configuración 
del  terreno  el  clima  y  las  producciones  ofrecen 
gran  variedad.  Tienen  fama  los  aceites  de  Corfú 
y  Paxo  y  las  uvas  llamadas  de  Corinto  en  Cefa- 
lonia, Itaca  y  Zante.  Abundan  también  los  na- 
ranjos, los  limoneros  y  la  vid.  Hay  asfalto  en 
Autipaxo  y  manantiales  de  betún  en  Zante.  En 
la  isla  de  Cefalonia  se  han  sentido  grandes  te- 
rremotos y  en  las  inmediaciones  han  debido  des- 
aparecer algunas  islas,  pues  ya  no  existe  la  de 
Asteris,  citada  por  Homero.  La  pob.  es  de  raza 
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griega  muy  mezclada  con  la  italiana;  hasta  1830 
el  italiano  fué  la  lengua  oficial.  En  Itaca  predo- 
minan los  epirotas;  en  Cerigo  los  esl'ugiotas  cre- 
tenses. Las  cuatro  quintas  partes  de  la  pobla- 
ción profesan  la  religión  griega. 

Hist.  -  La  mayor  parte  de  estas  islas  tuvieron 
gran  nonjbradía  en  la  antigüedad.  Cerigo,  con 
el  nombre  de  Citerea,  era  famosa  por  el  culto 
que  en  ella  se  rendía  á  Venus;  las  Estrófades 
fueron  muy  celebradas  por  el  combate  de  las 
Harpía.s;  Zante  estaba  poblada  de  hábiles  mari- 
nos y  poseyó  colonias  hasta  en  España;  Itaca 
fué  el  reino  de  Ulises  y  Telémaco.  El  odio  que 
los  desterrados  deCorintoy  refugiados  en  Corci- 
ra  ó  Corfú  conservaron  contra  su  patria  fué  una 
do  las  causas  de  la  guerra  del  Peloponeso.  Las 
islas  Jónicas  formaron  parte,  como  toda  la  Gre- 
cia, del  Imperio  de  Alejandro.  Bajo  la  domina- 
ción romana  constituyeron  una  prov.  del  Impe- 
rio de  Oriente.  A  tiues  del  siglo  xi  los  norman- 
dos de  las  Dos  Sicilias  se  apoderaron  de  Corfú, 
qne  á  fines  del  siglo  xiv  cayó  en  poder  de  Vene- 
cia.  Esta  República  se  hizo  dueña  también  de 
las  demás  islas  y  las  conservó  hasta  los  últimos 
años  del  siglo  xviii.  Por  el  tratado  de  Campo- 
Formio,  eu  1797,  las  adquirió  Francia,  que  for- 
mó con  ellas  los  tres  dep.de  Itaca,  CorcirayjUar 
Egeo.  En  1799  una  escuadra  turco -rusa  se  apo- 
deró de  las  islas,  y  por  convenio  firmado  en 
Constantinopla  en  20  de  marzo  de  1800  se  cons- 
tituyeron en  República  tributaria  del  Imperio 
otomano.  El  tratado  de  Amiéns  en  1802  la  de- 
claró libre  bajo  la  protección  de  Rusia.  El  conde 
Capo  d'Istria  organizó  el  nuevo  est. ,  y  se  promul- 
gó su  Constitución  en  6  de  diciembre  de  1803.  Por 
el  tratado  de  Tilsitt,  en  1807,  volvieron  las  islas 
Jónicas  al  dominio  de  Francia,  y  de  ellas  fué 
nombrado  gobernador  el  general  Bertíer.  Loa 
tratados  de  1815  dieron  á  Inglaterra  el  protec- 
torado de  la  República  de  las  Siete  Islas.  Se 
estableció  un  gobierno  aristocrático  representa- 
tivo; ejercía  el  poder  Legislativo  una  Camarade 
40  individuos,  de  los  cuales  11  eran  designados 
por  el  gobierno  y  29  por  los  electores;  el  poder 
Ejecutivo  se  confió  á  un  Senado,  compuesto  de 
un  presidente  nombrado  por  Inglaterra  y  cinco 
senadores  elegidos  por  cinco  años,  por  y  entre 
los  diputados.  Un  lord,  gran  comisario  inglés, 
dirigía  las  relaciones  exteriores,  la  policía  y  la 
prensa.  Inglaterra  tenía  el  derecho  de  mandar 
las  tropas  y  de  poner  guarnición  en  las  plazas 
fuertes.  A  consecuencia  de  los  sucesos  de  Fran- 
cia en  1848  estalló  una  insurrección  en  Cefalo- 
nía  contra  los  ingleses.  La  dominaron  éstos,  pero 
de  día  en  díase  iba  pronunciando  más  la  opi- 
nión contra  Inglaterra  y  en  favor  de  la  anexión 
á  Grecia,  á  la  que  por  fin  la  Gran  Bretaña  hubo 
de  ceder  las  islas  en  1863. 

JONIO,  nía  (delgr.  ■'i)v'.o;i:  adj.  JÓNICO.  Aplí- 
case á  personas,  ü.  t.  c.  s. 

Selva  parece  el  mar,  y  selva  amena, 
Llena  de  naves  la  ribera  JONIA,  etc. 
,  ,  Lope  de  Vega. 

-  JoNios:  m.  pl.  nisl.  Una  de  las  cuatro  tri- 
bus helénicas,  descendiente,  según  la  tradición, 
>:    de  Jon  ó  Ion,  hijo  de  Juto  y  nieto  de  Helen.  Se 
?    les  considera,  como  á  los  aqueos,  de  raza  mix- 
¡     ta  helena  y  pelásgica;  eran  industriales  y  co-. 
[,    merciantes  como  los  pclasgos,  y  guerreros  como 
I     los  helenos.  Son,  de  todos  los  pueblos  griegos, 
I     los  que  más  se  dispersaron   fuera  de  la   Grecia 
I    propianionte    dicha.    En    los  tiempos   heroicos 
!    ocup,iron  el  Ática,  el  N.  del  Peloponeso,  parte 
de  la  Eubea  y  algunas  de  las  islas  Cicladas.  Ex- 
pulsados del   Peloponeso  por  los  dorios  se  re- 
l    plegaron  al  Ática,  de  donde  emigraron  á  las  is- 
1    las  del  Mar  Egeo  y  á  la  costa  del  Asia  Menor 
I    (V.  JoNiA).   Asi,  el  pueblo   jónico  se  extendió 
I    más  allá  de  sus  antiguas  posesiones  en  la  Eubea, 
[    por  la  mayor  parte  de  las  licas  islas  que  pueblan 
el  centro  del  Mar  Egeo,  y  sentó  sus  reales  du- 
rante muchos  siglos,   y  siempre   con    creciente 
éxito,  en  las  costas  lidiasy  carias,  que  se  extien- 
den  desde    la  desembocadura   del   Hernius   al 
Golfo  de  Jassos.  Hasta  el  año  800  se  reunían  en 
el  Cabo  Micale,   en   el  territorio  de  Priene,  los 
jonios  de  las  ciudades  del  Asia  con  los  de  Chio 
y  Samos,  para  celebrar  él  sacrificio  de  Poseidón. 
Délos,  sin  embargo,  era  el  punto  de  reunión  du- 
rante la  primavera,  no  sólo  de  los  pueblos  délas 
islas  Cíclad:is,  sino  también  de  las  razas  del  Ática 
y  del  Asia,  que  ofrecían  allí  el  sacrificio  común 
a  Apolo.  La  preponderancia  histórica  en  esta 
Tomo  XI 
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rama  del  pueblo  griego  la  tuvieron  por  espacio 
de  bastante  tiempo  los  jonios  asiáticos.  Su  dise- 
minación por  las  islas  y  puertos  del  E.  del  Mar 
Egeo,  y  su  habilidad  en  la  navegación,  empuja- 
ron más  y  más  á  los  fenicios  fuera  de  aquellas 
aguas,  y  los  dorios  se  valieron  quizá  del  mismo 
procedimiento  para  apoderarse  de  la  isla  de  Ro- 
das. A  principios  del  siglo  viii  deja  de  prevale- 
cer en  estas  aguas  la  bandera  fenicia,  no  ha- 
blándose más  que  del  comercio  sidónico  con  los 
griegos.  El  inmediato  contacto  con  el  Oriente 
dio  á  éstos,  como  le  habían  dado  los  fenicios, 
aunque  por  otro  lado  y  con  otro  carácter,  ele- 
mentos orientales  de  diversos  géneros;  les  abrió 
nuevos  caminos,  y  andando  el  tiem¡io  les  enseñó 
á  aclimatar  en  Grecia  las  plantas  útiles  y  los 
animales  de  Levante.  Posteriormente  estos  jonios 
asiáticos  se  esparcieron  por  todo  el  Mediterráneo. 
Entre  los  años  800  y  600  a.  de  J.  C. ,  sólo  la  c.  de 
Mileto  fundó  80  colonias,  entre  ellas  las  de 
Abidos,  Lampsaco,  Cicico,  Sínope,  Amiso,  Fa- 
sio,  Panticapea,  Istros,  Tomes,  Odesos  y  Apo- 
lonia ¡Sanios colonizó  áSamotracia  y  Teos  fundó 
á  Abdera.  Los  jonios  de  Caléis,  de  la  Eubea, 
dieron  nombre  á  la  península  calcídica,  en  la 
que  edificaron  más  de  30  ciudades.  Jónicas  eran 
la  mayor  parte  de  las  islas  Cicladas.  En  Italia 
fundaron  los  jonios  á  Cumas,  Elea  y  Keggio;en 
Sicilia  áNaxos,  Catana,  Jlesina,  Himera,  Leon- 
tium.  Miles  y  Tauromenio;  en  Cerdeña  á  Olbia; 
en  Córcega  á  Aleria;  en  la  Galia  á  Marsella. 

JONJOLI:  rn.  ant.  AJONJOLÍ. 

JÓNKÓPING:  Geog.  Prov.  ó  lan  de  Suecia.  Es 
parte  del  antiguo  Smaland  y  confina  al  N.  con 
las  provs.  de  Skaraborg  y  Ostergotland,  al  E. 
con  la  de  Kalniar,  al  S.  con  la  de  Kronoherg,  al 
S.  O.  con  la  Halland  y  al  O.  con  la  de  Elfsborg; 
11  575  kms.  =  y  195  000  habits.  ;18S9).  En  su  te- 
rritorio se  hallan  las  mayores  eminencias  de  la 
Suecia  meridional:  el  monte  Taberg,  de  336  me- 
tros, y  el  Jaltoesen  de  326.  A  la  prov.  correspon- 
den parte  del  lago  Wetter;  hay  además  otros 
muchos  lagos,  cuya  sup.  suma  926  km-.  Riegan 
la  prov.  los  ríos  Nissa  A  y  Laga  A,  tributarios 
del  Categat  y  el  Em  A,  que  lo  es  del  Báltico. 
Clima  relativamente  templado.  Regulares  cose- 
chas de  trigo,  patatas,  cáñamo  y  lino;  cría  de 
ganados;  grandes  bosques;  minas  de  hierro,  co- 
bre y  plata;  mina  de  oro  en  Odelfors,  abandona- 
da. II  C.  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre,  sit.  en 
el  extremo  meridional  del  lago  Wetter,  con  es- 
tación en  el  f.  c.  de  Nassjó  á  Falkoping;  19  610 
habits.  Es  c.  industrial  y  centro  de  activo  co- 
mercio con  las  poblaciones  del  interior.  Hay  fá- 
bricas de  tejidos  y  curtidos,  y  cerca  y  al  E.  se 
encuentra  uno  de  los  principales  establecimien- 
tos metalúrgicos  de  Suecia.  Al  S. ,  en  las  orillas 
del  lago  Munk,  unido  al  Wetter  por  un  canal, 
se  halla  una  importante  fábrica  de  cerillas  fos- 
fóricas. Merece  tanjbién  citarse  otra  de  cartones, 
que  surte  especialmente  dos  mercados  de  Améri- 
ca. Esta  c.  es  también  notable  por  la  pintoresca 
situación  que  ocupa;  al  S.  de  la  estación  del  fe- 
rrocarril, y  hasta  el  lago  Munk,  se  extienden  bo- 
nitos paseos,  en  los  que  hay  una  herniosa  fuen- 
te. Tupidos  árboles  adornan  la  población. 

JONÓPOLIS:  Gcog.  V.  loNÓPOLis. 

JONSAR:  Geoti.  C.  cap.  del  dist.  de  Feredán, 
prov.  de  Irak-Ayemi,  sit.  al  O. N.O.  de  Ispahán 
en  un  risueño  valle  lleno  de  huertos  y  muy  cul- 
tivados; 12  000  habits.  Fábricas  de  tejidos  de 
algodón. 

JONSON  ó  JOHNSON  (Benjamín):  £%.  Poe- 
ta drauiático  inglés.  N.  en  Wéstminster  á  11  de 
junio  de  1574.  M.  á  16  de  agosto  de  1637.  Es 
más  conocido  por  los  nombres  de  Ben  Jonson. 
Descendía  de  una  familia  escocesa.  Perdió  á  su 
padre  antes  de  venir  al  mundo.  Su  madre  con- 
trajo nuevo  enlace  con  un  albañil.  Benjamín 
estudió  en  la  Escuela  de  Wéstminster,  donile  fué 
discípulo  de  Canulen;  pero  no  bien  estuvo  en 
edad  de  trabajar,  fué  retirado  de  la  escuela  por  su 
padrastroyhubo  de  aceptar  el  oficio  de  éste.  Sol- 
dado en  los  Paises.Bajos,  protegido  porRaleigh, 
alumno  de  Cambridge,  luego  actor,  encarcelado 
por  muerte  en  desafío,  hízo.se  católico  para  vol- 
ver en  seguida  al  protestantismo.  Su  reputa- 
ción como  autor  dramático  empezó  en  1598  y 
llegó  á  ser  amigo  de  Shakespeare.  Jacobo  I  le 
concedió  un  premio,  y  esto  no  obstante  murió 
pobre.  Su  nombre,  después  del  de  su  amigo  Sha- 
kespeare, figura  en  primera  línea  en  el  teatro 
inglés,  en  el  cual  introdujo  el  gusto  clásico,  eo- 
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rrigiendo  sus  defectos  con  la  sátira  ó  el  ridiculo. 
Sus  mejores  producciones  son:  Cada  cual  tiene  su 
genio;  Vuljtone  o  el  zorro;  Ji/ncena  ó  lamiijer  ca- 
llada; El  Alquimista,  etc.  Compuso  dos  correctas 
tragedias,  si  bien  un  tanto  frías:  Calilina  y  Se- 
jano.  Pero  todo  su  talento  fácil  y  elegante  brilla 
en  sus  Máscaras,  juguetes  líricos  representados 
en  la  corte,  y  cuya  composición  leerá  encomen- 
dada.por  Jacobo  I.  Se  conservan  sus  poesías  li- 
geras, cauciones,  epístolas,  etc.,  y  una  gramática 
inglesa,  publicada  después  de  su  muerte.  La  me- 
jor edición  de  sus  Obras  es  la  de  Giflord  (Lon- 
dres, 1816,  9  t.  en  S."). 

JONSONIA  (de  Johnson,  n.  pr.):  f.  Bol.  Géne- 
ro de  la  familia  Liliáceas,  orden  lilíneas,  clase 
mouocotiledóneas.  Las  especies  del  género  jon- 
sonia  (Johnsonia)  se  hallan  caracterizadas  por 
tener  flores  trímeras  y  triandras,  con  periantio 
turbinado  y  celdas  del  ovario  biovuladas;  tallos 
cespitosos  y  junciformes,  áfilos,  con  solas  dos 
hojas  basilares.  Las  flores  están  dispuestas  en 
cabezuelas  espiciformes.  Se  halla  representado 
este  género  por  tres  plantas  herbáceas  que  crecen 
en  Australia. 

dONTE:  Gcog.  Rio  de  Francia,  en  la  región  de 
las  Grandes  Causscs,  en  los  desps.  del  Lozére  y 
Aveyrón.  Desaparece  cerca  de  Meyrucis  y  vuelve 
á  la  sup.  en  las  inmediaciones  del  molino  de  las 
Sourbettes.  Baña  la  colina  da  Peyreleau  y  ter- 
mina á  los  40  kuis.  de  curso  en  la  orilla  izq.  del 
Tarn. 

JONUTA:  Geog.  Part.  y  municip.  del  est.  de 
Tabasco,  Méjico;  3  735  habits.,  repartidos  entre 
la  V.  de  Jonuta,  dos  pueblos,  cuatro  haciendas, 
seis  ranchos,  13  riberas  y  13  sitios.  ||  V.  cab.  de 
la  municip.  y  part.  de  su  nombre,  est.  de  Tabas- 
co, Méjico;  700  habits.  Sit.  en  la  margen  dere- 
cha del  río  Usumacinta,  al  Occidente  del  rio  de 
la  Palizada,  brazo  de  aquel  río  principal,  á  160 
kms.  al  E.  de  la  c.  de  San  Juan  Bautista. 

JONZAC:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento del  Chálente  inferior,  sit.  á  orillas 
del  Seugne,afl.  del  Charente,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Nantes  á  Burdeos;  3000  habits.  El  dis- 
trito comprende  los  cantones  de  Archiac,  Jonzac, 
Mirambeau,  Montendre,  Montguyón,  Montlieu 
y  Saint-Cenís;  80000  habits.  El  cantón  com- 
prende 20  municip.s.  con  12000  habits. 

JO-OIO:  m.  Zool.  y  Faleont.  Género  de  estre- 
pomátidos  plcuróceros.  Las  especies  comprendi- 
das en  este  género  están  caracterizadas  por  tener 
concha  oval  ó  piramidada,  boca  ancha  canalicu- 
lada eu  su  base,  lado  sinuoso.  Abunda  en  el  Weal- 
dico  de  Hannover  y  Sur  de  Inglaterra.  Hállaiise 
numerosas  especies  cretáceas,  teiciarias,  y  tam- 
bién vivientes  en  la  América  del  Norte. 

JOPE:G'fO^.  ant.  C.  del  N.O.  de  Palestina,  hoy 
Jafa.  Perteneció  á  la  tribu  de  Dan. 

dOPER  ó  JOPIOfi:  Gcog.  Rio  de  la  Rusia  orien- 
tal, afl. ,  por  la  izq.  ,del  Bou.  Nace  en  el  gobierno 
de  Penza,  un  poco  al  S.O.  de  la  c.  de  esto  nom- 
bre, y  corre  hacia  el  S.O.  y  S.  por  los  gobiernos 
do  Saratof  y  Voroneia  y  el  País  de  los  Cosacos 
del  Don.  Eu  Borisoglebsk  se  le  une  el  no  Voro- 
na,  que  viene  del  gobierno  de  Tanibof.  A  partir 
de  Novo-Jopersk,  en  una  región  de  pantanos,  en 
laque  recibe  el  Savala,  toma  dirección  al  S. E. 
y  va  á  desaguar  en  el  Don.  Su  curso  es,  según 
cálculos  recientes  del  general  Tillo,  de  895  kiló- 
metros. No  es  navegable  en  ninguna  de  sus  par- 
tes, pero  sí  flotable. 

dOPI:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Kutais,  Trans- 
caucasia,  Rusia  meridional,  tributario  del  Mar 
Negro.  Nace  en  los  últimos  ramales  del  Cáucaso, 
corre  al  S.O.  casi  paralelamente  al  Ingur,  baña 
la  pequeña  c.  de  Jopi,  y  desagua  cerca  de  Redut- 
Kalé,  costa  oriental  del  Mar  Negro.  Su  curso  es 
do  140  kms.  próximamente. 

JOPIN:  Gcog.  V.  JoBi. 

IJOPOI:  interj.  fam.  ¡Fuera  de  aquí! 

JOQUICINGO:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  dist.  de  Tenango,  esta- 
do de  Méjico,  Méjico;  1559  habits.  Sit.  á  12  ki- 
lómetros al  S.  E.  de  la  v.  de  Tenango.  La  muni- 
cipalidad comprende  el  barrio  de  San  Migue- 
Uto. 

«JORA:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Ois,  ayunt.  de  Coirós,  p.  j.  de  Betanzos, 
prov.  de  la  Coruña;  24  cdifs.  ||  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Treos,  ayunt.  de  Vi- 


186  JOKA 

luianzo,  p.  j.  de  Coicubiún,  piov.  de  la  Coi'Uña; 
21  edifs. 

-JoitA:  Geoa.  V.  IIoüA. 

JORAIRATAR:  Gíoij.  Lugar  con  ayunt.  p.  ,i.  de 
Umjar,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  1143  habitan- 
tes.' Sit.  entre  los  términos  de  Ugijar  y  Cadiar, 
en  terreno  quebrado,  bañado  por  las  aguas  del 
río  Yator.  Cereales,  garbanzos,  vino,  aceito,  fru- 
tas y  hortalizas. 

JORAM:  Biog.  Rey  de  Judá,  hijo  de  Josafat. 
M.  en  el  año  S¿5  antes  de  J.  C.  Posesionado  del 
reino  de  su  padre  y  asegurado  en  el  trono,  pasó 
á  cuchillo  á  todos  sus  hermanos  y  á  algunos  de 
los  principales  de  Israel.  Siguió  los  pasos  de  los 
reyes  de  Israel,  como  lo  había  hecho  la  casa  de 
Acab,  pues  tenía  por  mujer  a  una  hija  de  éste,  y 
así  hizo  lo  malo  en  la  presencia  del  Señor.  Por 
aquellos  días  se  rebeló  la  Idumca,  sacudiendo  el 
yugo  de  Judá,  y  dióse  rey  propio.  Pasó  á  ella 
Joram  con  sus  capitanes  y  con  toda  la  caballería 
que  consigo  tenía,  salió  de  noche  y  derrotó  á  los 
idumeos  y  á  todos  los  capitanes  de  su  caballería 
que  le  habían  cercado.  Con  todo  la  Idumea  se 
mantuvo  rebelde,  sustrayéndose  del  dominio  de 
Judá.  También  en  este  tiempo  se  separó  la  ciu- 
dad de  Lobna,  negándole  la  obediencia  por  haber 
Joram  abandonado  al  Señor  Dios  de  sus  padres, 
además  que  erigió  adoratorios  en  los  lugares  al- 
tos de  las  ciudades  de  Jndá  é  hizo  idolatrar  á 
los  habitantes  de  Jerusaléu  y  prevaricar  á  Judá. 
El  Señor  le  anunció  por  medio  del  profeta  Elias 
que  él  y  su  pueblo  serían  castigados  con  terri- 
ble azote,  también  sus  hijos,  sus  mujei-es  y  todas 
sus  cosas,  castigo  que  consistía  para  él  en  una 
dolencia  de  vientre  tan  maligna,  que  echaría  las 
entrañas  poco  á  poco  un  día  tras  otro.  Los  árabes 
y  los  filisteos  entraron  en  la  tierra  de  Judá,  la 
devastaron  y  saquearon  cuanto  había  en  el  pala- 
cio,llevándose  sus  hijos  y  mujeres,  no  quedándole 
otro  hijo  que  Joacaz,  menor  de  todos;además  le 
hirió  el  Señor  con  la  enfermedad  incurable  de 
vientre,  de  la  cual  murió.  Treinta  y  dos  años  te- 
nía cuando  comenzó  á  reinar,  y  ocho  reinó  en 
Jerusalén.  Fué  sepultado  en  la  ciudad  de  David, 
mas  no  en  el  sepulcro  de  los  reyes. 

-Joram:  Biog.  Rey  de  Israel,  hijo  de  Acab. 
M.  en  el  año  884  antes  de  J.  C.  Sucedió  á  su 
hermano  Ocozías.  También  hizo  Joram  el  mal 
delante  del  Señor,  mas  no  como  sn  padre  y  ma- 
dre, pues  quitó  las  estatuas  de  Baaí  que  había 
hecho  sn  padre;  imitó  los  pecados  de  Jeroboam. 
Tenció  á  los  moabitas  y  al  rey  de  Siria  Ben- 
Adad,  gracias  á  la  intercesión  del  profeta  Elíseo, 
no  dejando  de  persistir  en  sus  prácticas  idolá- 
tricas. Dios  suscitó  contra  él  á  Jehú,  que  le  hizo 
asesinar  con  toda  la  casa  de  Acab  y  so  apoderó 
del  trono. 

JORAMABAD:  Gcog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Luristán,  Pcrsia,  sit.  á  orillas  del  Kc^gán,  en 
un  valle  del  Sefid-Koh,  en  los  33°  32' íat.  N. ; 
5  000  liabits.  Sobre  un  cerro  aislado  hay  un  fuer- 
te con  buen  palacio  y  hermosos  jardines;  al  pie 
do  él  se  extiende  la  e.,  rodeada  también  de  fron- 
dosa vegetación. 

JORASAN:  Geog.  Prov.  de  la  Persia  y  país  del 
Irán,  sit.  entre  el  Turquestán  al  N.,  el  janato 
de  Pujara  al  N.E.,  el  Afganistán  al  E.,  el  Kuhis- 
tan  al  S.,  y  el  Irak-Ayemiy  el  Mazenderán  al  O. 
En  su  acepción  más  lata,  el  Jorasán,  es  decir,  el 
país  del  Sol  ó  del  Oriente,  comprende,  según  los 
geógrafos  orientales,  todo  el  Afganistán  hasta  el 
valle  del  Sind,  y  la  Bujaria  hasta  el  Sir-Daria 
ó  laxartes.  Los  persas  lo  dividían  en  cuatro  gi'an- 
des  provs. :  Balj,  Meru,  Herat  y  Nisapur,  que 
comprendían  los  antiguos  países  llamados  Bac- 
triana.  Aria  y  Partía.  Esta,  ó  sea  la  antigua  pro- 
vincia de  Nisapur,  es  la  vínica  que  pertenece  á 
Persia,  y  á  ella  so  aplica  el  nombre  de  Jorasán  per- 
sa, comprendiendo  también  con  esta  denomina- 
ción el  Kuhistán.  Meru  pertenece á Rusia; Herat 
y  Balj  forman  el  Jorasán  afgano.  La  prov.  persa 
de  Jorasán  confina  al  N.  con  el  territorio  Trans- 
caspiano  ruso,  al  E.  con  el  Afganistán,  al  SE. 
con  el  Seistán  persa,  al  S.  con  el  Kermán,  al  O. 
con  el  Irak-Ayemi,  y  al  N.O.  con  el  Mazende- 
rán. Su  extensión  es  de  unos  275000  kms.-,  y  su 
población  se  calcula  entre  uno  y  dos  millones 
de  habits.  Es  país  desierto  al  O. ;  montañoso  al 
N.  y  E.  Al  N.  se  halla  la  gran  cordillera  de  Da- 
Man-i  Koh,  prolongación  del  sistema  del  Hin- 
du-Koh, con  altitudes  máximas  de  3000  á  3200 
m.  Al  S.  de  esta  cordillera  se  hallan  los  valles 
del  Atrek,  que  va  hacia  el  Caspio,  y  del  Kechef, 
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que  se  dirige  hacia  el  Heri-Rud.  Siguen  al  S. 
varias  cordilleras  paralelas  á  la  anterior,  en  las 
que  so  encuentran  el  Monte  Binalud,  de  3300 
m. ;  el  Ala-Dag,  de  3750,  y  el  Jorkud,  de  3810; 
en  los  confines  del  Mazenderán  está  la  cima  cul- 
minante, el  Xa-Koh,  de  3950  ni.  A  la  región  oc- 
cidental del  Jorasán  corresponde  el  Dach-i-Kavir 
ó  Gran  Desierto  Salado.  AIS.  se  extiende  el  gran 
desierto  de  Lut.  Estas  regiones  del  O.  y  del  S. 
son  estériles  y  están  casi  despobladas.  En  las  del 
N.  y  E.  se  cosechan  algunos  cereales,  vino,  algo- 
dón y  tabaco;  en  las  montañas  abundan  las  mi- 
nas de  cobre,  plomo,  hierro,  cal,  turquesas,  ru- 
bíes, zafiros,  esmeraldas  y  mármoles.  Las  prin- 
cipales industrias  son  los  hilados  y  tejidos  de 
lana  y  algodón,  y  armas  blancas  y  de  fuego.  Tie- 
nen fama  los  camellos  del  Jorasán,  y  hay  también 
mucho  ganado  cabrío.  Divídese  la  prov.  en  vein- 
tidós círculos,  de  los  que  dos  corresponden  al 
Kuhistán  y  tres  al  país  llamado  Taberistáu.  La 
cap.  es  Meched. 

Hisi.  -  En  la  antigüedad  el  Jorasán  figura  mu- 
cho con  los  nombres  de  Bactriana,  Aria  y  Mar- 
giana,  y  perteneció,  ya  á  los  reyes  persas,  ya 
á  los  del  Turan.  Cayó  en  poder  de  Alejandro, 
de  quien  pasó  á  los  selcúcidas,  y  de  éstos  al 
reino  de  Bactriana,  dividiéndose  luego  entre 
los  escitas  y  los  partos.  Luego  perteneció  á  los 
reyes  sasánidas,  y  desde  646  hasta  747  á  los 
califas  onieyas.  Fué  el  principal  foco  de  la  re- 
volución que  entronizó  á  los  abasidas,  y  en  el 
siglo  X  se  hizo  independiente  bajo  las  dinastías 
de  los  taheridas  y  los  sofaridas.  En  el  año  900 
el  príncipe  samanida  Ismael  se  apoderó  del  Jo- 
rasán, que  al  terminar  el  siglo  x  cayó  bajo  el 
dominio  de  los  gazuevidas.  Sustituyeron  á  éstos 
los  selyúcidas,  y  á  mediados  del  siglo  xii  se 
dividió  el  país  en  pequeños  est.  rivales.  Se  lo 
disputaron  los  guridasylos  sultanes  del  Jarisin; 
éstos  predominaron  hasta  que  vino  la  terrible 
invasión  de  Gengis  Jan.  Al  dividirse  en  cuatro 
est.  el  Imperio  Mongol,  el  Jorasán  con  la  Persia 
quedó  en  poder  del  jan  Hulagu.  En  1381  cayó 
en  poder  de  Tamerlán,  y  años  después,  aprove- 
chando la  discordia  que  hubo  durante  los  reina- 
dos de  los  sucesores  de  aquél,  los  usbekos  y  los 
sofis  de  Persia  se  repartieron  en  la  prov. ;  Balj 
y  Meru  quedaron  en  poder  do  los  primeros;  Me- 
ched, Nisapur  y  Herat  se  incorporaron  á  Persia. 
A  mediados  del  siglo  xvili  gran  parte  del  Jora- 
sán pertenecía  al  Imperio  de  Cabul.  En  nuestros 
tiempos  el  país  de  Herat  ha  pasado  definitiva- 
mente á  formar  parte  del  Afganistán,  quedando 
para  Persia  la  zona  del  Jorasán  que  está  al  O.  del 
Heri  Rud. 

JORAT  ó  JURTEN:  Geog.  Cordillera  del  S.O. 
de  Suiza,  en  el  cantón  de  Vaud,  al  N.  del  lago 
de  Ginebra.  Se  destaca  de  los  Alpes  Berneses 
on  la  Dent  de  Jamán,y  vaá  terndnarenla  Dent 
de  Vaulióu  en  el  Jura,  con  una  extensión  de  75 
kms.  pró.ximaniente.  Divide  el  cantón  de  Vaud 
en  dos  vertientes  desiguales;  launa,  al  N. ,  lleva 
sus  aguas  al  Broye  y  al  lago  de  Neuchatel,  y  otra 
al  S.  al  lago  de  Ginebra.  La  cima  culminante  de 
toda  la  cordillera  es  el  monte  Pelerín,  de  1216 
m.,  que  se  alza  al  N.O.  de  Vevey. 

dORBA:  Geog.y.  con  ayunt.  ,p.j.  de  Igualada, 
prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich;  744  habitan- 
tes. Sit.  en  la  carretera  de  Zaragoza  á  Barcelona, 
en  terreno  llano  en  unas  partes,  montuoso  en 
otras,  fertilizado  por  la  riera  de  Noya.  Trigo, 
vino,  aceite  y  legumbres.  Antiguo  castillo  del 
duque  de  Híjar,  que  se  habilitó  y  fortificó  du- 
rante la  primera  guerra  civil. 

-JoEBA  (Dionisio  Jerónimo  de):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Barcelona.  Vivió  en  el 
siglo  xvr.  A  la  edad  de  quince  años  cursaba  ya 
Teología  en  la  Universidad  de  su  patria,  siendo 
sus  maestros  los  célebres  canónigos  Lnis  Juan 
Vileta  y  Juan  Vila,  y  el  Dominicano  Fr.  Rai- 
mundo Pasqual.  Después  pasó  á  la  Universidad 
de  Valencia,  donde  tuvo  por  catedrático  á  Juan 
Teres,  después  arzobispo  de  Tarragona,  á  la  de 
Lérida,  de  Huesca  y  otras,  donde  se  graduó  de 
Bachiller  en  Teología  y  de  Doctor  en  Artes  y 
en  ambos  Derechos.  En  seguida  regentó  cátedras 
de  Humanidades,  de  Leyes  y  de  Cánones  en  la 
de  Barcelona.  Todo  esto  consta  por  el  librito 
que  escribió,  intitulado  Descripción  de  las  ex- 
celencias de  la  mvy  insigne  deidad  de  Barcelona 
(2.»  edic,  Barcelona,  15S1).  Van  añadidas  otras 
curiosidades  en  esta  segunda  impresión,  con  las 
luoozas  de  los  condes  de  Barcelona,  y  una  des- 
cripción de  la  montaña  de  Montserrat,  Jaclilet 
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IferctiJeam  qnamvis  te  rulgus  Ibermn -  Barchino 
l'icno  de  JJuce  nomen  hales.  Hay  en  esta  impre- 
sión la  efigie  de  Jorba,  vestido  como  de  profesor. 
Jorba  escribió  su  libro  primero  en  catalán,  des- 
pués en  latín,  y  últimamente  fué  traducido  al 
castellano  por  Miguel  Rosers,  caballero  de  Bar- 
celona. También  fué  autor  de  estas  obras:  Ins- 
titulionum  oraloriarum  sive  rhetoricarum  libri  V 
(Barcelona,  1582);  Commentaria  in  easdem  ins- 
tilulioncs  (Venecia,  1588);  Epitome  omnium  ca- 
pilum  opcrttm  Arislolclis;  Questiones  in  universa 
ejnsdem  opera,  etc.  Su  Descripción  citada,  que 
se  ha  hecho  ya  muy  rara,  no  deja  de  ser  muy 
apreciable  por  las  muchas  noticias  que  contiene, 
así  de  todo  lo  material  como  de  lo  formal  de 
Barcelona;  y  es  bien  cierto  que  sin  ella  no  llega- 
rá á  formarse  un  exacto  paralelo  entre  la  Barce- 
lona de  fines  del  siglo  xvi  y  la  Barcelona  del 
siglo  XIX. 

JORCAR:  a.  prov.  Extr.  Aechar. 

JORCAS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Aliaga, 
prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  436  habitan- 
tes. Sit.  en  terreno  algo  quebrado,  á  la  dra.  del 
río  Alfambra.  Cereales  y  legumbres. 

JORCO:  m.  prov.  Exlr.  Fiesta  ó  baile  algo  li- 
bre que  se  usa  entre  gente  vulgar. 

JORDAENSíJuan):  Biog.  Pintor  holandés.  N. 
en  Delft  en  1616.  M.  en  Voorburg,  cerca  de  la 
Haya,  hacia  1675.  Pasó  la  mayor  parte  de  su 
vida  cu  Venecia,  Ñapóles  y  Roma.  Le  admiraron 
los  italianos  por  la  rapidez  de  su  ejecución,  y 
como  éstos  dijeran  que  parecía  que  arrojaba  con 
un  cncharón  las  figuras  sobre  sus  cuadros,  recibió 
el  sobrenombre  de  Cncharón  al  ingresar  en  la 
sociedad  que  sus  compatriotas  tenían  en  Roma. 
Son  raras  sus  obras,  aun  en  su  país  natal.  Ams- 
terdam  posee  de  este  artista  un  hermoso  cuadro 
que  representa  el  Paso  del  Mar  Rojo,  y  en  la 
Haya  se  admira  otra  obra  de  Jordaens:  Moisés 
haciendo  brotar  el  agua  de  una  roca.  Algunos 
biógrafos  suponen  que  Jordaens  fué  el  padre  del 
célebre  artista  napolitano  Lucas  Giordano;  pero 
este  error  no  reconoce  otro  fundamento  que  el 
de  hallar  cierto  parecido  entre  los  apellidos  de 
los  dos  pintores. 

-Jordaens  (Jacobo):  Biog.  Célebre  pintor 
flamenco.  N.  en  Amberes  á  19  de  mayo  de  1594. 
M.  en  la  misma  ciudad  álSde  octubre  de  1678. 
Fué  discípulo  de  Adam  van  Oo;t,  de  quien  llegó 
á  ser  yerno.  Estudió  la  escuela  italiana,  sin  ir 
al  país,  y  debió  mucho  á  Rubens,  amigo  suyo. 
Sus  composiciones  son  ingeniosas  y  expresivas, 
con  el  mismo  brillo  y  vigor  de  colorido  que  Ru- 
bens; grande  armonía  en  la  entonación,  buena 
inteligencia  del  claroscuro,  pero  no  la  misma 
nobleza,  y  elevación.  Sus  principales  obras  están 
en  París:  Retrato  deun  hombre  armado,  seguido 
de suspajes;\os  Cuatro  Evangelistas;  el  Rey  bebé; 
Los  mercaderes  arrojados  del  templo;  e\  Concierto 
de  familia,  en  Cassel;  Una  asamblea  de  hombres 
y  mujeres  sentados  á  la  mesa;  la  Huida  áE'jipto; 
El  sátiro  y  el  pasajero;  Pan  y  Esfinge,  en  Ambe- 
res; la  Virgen;  un  Cristo;  Martirio  de  Santa 
Apolonia,  en  Furnes;  Jesús  en  medio  de  los  doc- 
tores, etc. 

JORDÁN  (por  alusión  al  río  Jordán,  santifica- 
do por  el  bautismo  del  Salvador): m.  fig.  Loque 
remoza,  hermosea  y  purifica. 

La  edad  señor  doctor  pide  joüdáx. 

QUEVEDO. 

-  Ir  uno  al  Joi'.D.\N:fr.  fig.  y  fam.  Remozarse 
ó  convalecer. 

-  JOKD.ÍN:  Geng.  Río  en  la  prov.  y  p.  j.  do 
Burgos;  nace  en  Robredo  Sobresierra  y  va  á  des- 
aguar en  el  río  Hubierna. 

-  Jord.4n:  Geog.  Río  del  territorio  de  Utah, 
Estados  Unidos.  Va  del  lado  de  Utah  al  Gran 
Lago  Salado  y  pasa  pur  Nueva  Jerusalén  óSalt- 
Lake-City.  Tiene  60  kms.  de  curso,  es  navega- 
ble y  cruza  un  fértil  valle.  II  Río  de  la  Australia, 
en  Victoria;  es  un  afl.  de  la  dra.  del  Thomson, 
cuenca  del  Latrobe,  y  pasa  por  una  pequeña 
población  del  mismo  nombre,  también  llamada 
Jericho  ou  the  Jordán. 

-  Joi:d.\n:  Oeog.  ant.  Río  de  la  Palestina.  Es 
el  principal  del  país,  cuya  parte  central  riega, 
corriendo  de  N.  á  S.  Nace  cu  el  Anti-Líbano, 
en  territorio  de  loque  fué  tribu  de  Neftalí,  pasa 
al  O.  de  Betsamés,  forma  el  pequeño  lago  Seme- 
conté  ó  El  Hule,  entra  luego  en  el  lago  de  Ge- 
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nczareth,  Tiberiadesó  Tabarieh,  del  cual  sale  en 
el  extremo  S. ,  y  sigue  por  territorio  de  la  tribu 
de  Isacar,  donde  recibe  por  la  orilla  izq.  su 
principal  all.  el  río  Hieromax,  que  viene  del 
ilanasés  oriental,  continúa  hacia  el  S.  separan- 
do las  tribus  de  Manases  occidental,  Efraim  y 
Benjamín  al  O.  de  las  de  Gad  y  Rubén  al  E.  ,y 
desemboca  en  el  extremo  septentrional  del  Mar 
Muerto.  Su  curso  es  de  280  kms, 

Su  nombre  aparece  citado  en  muchos  pasajes 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  El  capitu- 
lo III  del  libro  de  Josué  refiere  cómo  el  pueblo 
de  Israel,  precedido  del  Arca  Santa,  pasó  elJor- 
dán.  Cuando  los  que  llevaban  el  Arca  entraron 
en  el  río,  las  aguas  que  venían  de  arriba  se  pa- 
raron,y  las  que  descendían  al  njar  siguieron  co- 
rriendo; los  sacerdotes  con  el  Arca  estuvieron  en 
seco  eu  medio  del  Jordán,  en  tanto  que  el  pue- 
blo pasaba.  En  el  Nuevo  Testamento  figura  el 
Jordán  como  el  río  en  que  San  Juan  Bautista 
bautizaba  á  los  judíos,  y  en  el  cual  también  fué 
bautizado  Jesús. 

El  nombre  actual  del  río  es  Charla,  Cheria  ó 
Arden  (Nahr-el-Ardén), 

De  1870  á  1875  Víctor  Guerin  exploró  el  valle 
del  Jordán  á  partir  de  las  tres  fuentes  de  este  río, 
al  pie  del  gran  Hermón,  hasta  su  desembocadu- 
ra en  el  Mar  Muerto.  Desde  aquel  gran  macizo 
montañoso,  coronado  de  nieves  casi  perpetuas, 
y  cuyo  punto  culminante  alcanza  una  altura  de 
2  500  m.,  se  admira  uno  de  los  más  bellos  pano- 
ramas que  es  dado  contemplar.  Casi  toda  la  Pa- 
lestina se  presenta  al  observador  como  un  in- 
menso mapa  en  relieve.  Descendiendo  de  la  cima 
de  esta  montaña,  terminada  hacia  el  S.  en  la 
gran  cadena  del  Anti-Líbano,  hállanse  sucesi- 
vamente las  tres  fnentes  del  Narhr-Hasbang, 
Nard-Tell-elKadi  y  Nard-Banias,  sit.  la  pri- 
mera á  563  ni.  sobre  el  Mediterráneo,  la  segunda 
á  185,  y  á  383  la  tercera.  Los  tres  ríos  y  los  nu- 
merosos riachuelos  derivados  de  estas  tres  fuen- 
tes se  reúnen  algo  más  al  S.  en  un  mismo  lecho. 
para  formar  el  Jordán.  Otros  manantiales  me- 
nos importantes  le  tributan  también  sus  aguas. 
Franquea  después  el  Jordán  el  lago  Huley,  el 
antiguo  lago  Samochonita,  cuya  alt.  sobre  el 
nivel  del  Mediterráneo  es  ya  sólo  de  83  m. ;  pro- 
sigue su  curso,  describiendo  numerosas  vueltas, 
y  atraviesa  después  el  lagoTiberiades.  En  torno 
de  este  lago,  tan  lleno  de  recuerdos,  estuvieron 
Bethsaida,Chorozaim  y  Capharnáum;  Bcthsaida 
de  Galilea,  Magdala,Gennesar,  Tiberiades,  Haní- 
math,  Tarichea,  Geryesa,  Gañíala  é  Hippos,  ciu- 
dades todas  de  las  cuales,  á  excepción  de  Tibe 
riailes,  ni  aun  los  cimientos  se  conservan.  Al  sa- 
lir del  lago  de  este  nombre  continúa  el  Jordán 
hacia  el  S.,  serpenteando  en  innumerables  re- 
pliegues por  el  centro  de  un  largo  valle,  que  va 
descendiendo  gradualmente  hasta  llegar  al  Mar 
Muerto,  cuyo  nivel  se  halla  á  393  m.  debajo 
del  Meditei  raneo.  Antes,  por  lo  tanto,  de  des- 
embocar y  perderse  alli  el  río  Jordán,  ha  descen- 
dido en  su  curso,  desde  su  más  elevada  fuente, 
956  m.  Esta  depresión,  cada  vez  mayor,  del  va- 
lle, por  cuyo  centro  corre,  es  notable  fenómeno 
que,  ofreciendo  inmensa  escala  de  temperaturas 
distintas,  hacen  de  este  país  uno  de  los  más  fér- 
tiles del  mundo,  permitiendo  crecer  y  prosperar 
en  él  las  producciones  más  diversas,  desile  las  de 
las  zonas  templadas  hasta  las  de  los  Trópicos. 
Desde  el  lagoTiberiades  hasta  el  Mar  Muerto  .sé 
escalonan  en  este  valle  muclias  importantes  ciu- 
dades, principalmente  las  de  Beysán  (que  tam- 
bién se  escribe  Betsán),  ó  Scytopolis,  Sukketh, 
Archalaís,  Oenon,  Bethagla,  Galgala  y  Jeriehó. 

-  Jordán  (Ai.fon.so):  Bíoíj.  Conde  de  Tolosa. 
N.  en  Siria  en  1103.  M.  en  Acre  en  1148.  Se  le 
llamó  Jordán  porque  fué  bautizado  en  el  río 
Jordán.  Era  hijo  de  Raimundo  de  Saint-Gilíes. 
Trasladado  á  Europa  en  1107,  sucedió  á  su  her- 
mano Beltrán  en  el  condado  de  Tolosa  (1112), 
pero  se  vio  despojado  por  el  duque  de  Aquitania, 
Guillermo  IX,  recobrando  sus  Estados  en  1122. 
Fué  señor  del  marquesado  de  Provenza,  y  así  do- 
minó todo  el  país  desde  los  Alpes  á los  Pirineos. 
Defendió  á  Tolosa  contra  Luis  VII  (1141): fun- 
dó áMontaubán  (1144),  formó  paite  de  la  segun- 
da cruzada  y  murió  probablemente  envenenado. 

-Joed.ín  (Esteban):  Biog.  Escultor,  pintor 
y  arquitecto  español.  N.  en  Valladolid  en  di- 
ciembre de  1543.  M.  en  la  misma  ciudad  hacia 
1603.  Pudo  haber  sido  discípulo  de  Berruguete 
ó  de  alguno  de  los  grandes  artistas  que  hubo  en 
Valladolid  en  el  siglo  xvi,  si  es  que  no  estudió 
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en  Italia  como  ellos.  Lo  que  no  se  puede  dudar 
es  que  lo  fué  de  gran  mérito,  pues  legró  ser  pri- 
mer escultor  de  Felipe  II,  que  no  tuvo  ninguno 
mediano.  Dominico  Theotocopuli  el  Greco  así 
lo  entendió,  pues  le  llamó  á  Toledo  en  el  año  de 
1587  para  que  por  su  parte  tasase  el  célebre 
cuadro  que  había  pintado  para  el  altar  de  la  sa- 
cristía de  aquella  catedral,  como  le  tasaron  por 
la  del  cabildo  Diego  de  Aguilera  y  Sebastián 
Hernández.  Esta  confianza  del  Greco  prueba  la 
inteligencia  de  Jordán  en  la  Pintura;  y  aunque 
no  se  conoce  ningún  cuadro  de  su  mano,  Anto- 
nio Ponz  asegura  que  pintó  seis  para  el  monu- 
mento de  la  parroquia  de  la  Magdalena  de  Va- 
lladolid. Y  de  sus  conocimientos  en  la  Arqui- 
tectura no  hay  otra  prueba  que  los  dos  retablos 
mayores  de  esta  misma  parroquia,  y  de  la  de 
Santa  María  de  Ríoseco,  porque  el  del  monaste- 
rio de  los  Benedictinos  de  Montserrat  en  Catalu- 
ña, que  también  ejecutó,  fué  por  traza  que  hizo 
Francisco  de  Mora,  el  discípulo  más  adelantado 
de  Juan  de  Herrera.  Trabajó,  pues,  en  Vallado- 
lid,  y  en  27  de  abril  de  1597  se  despachó  una  Real 
orden  circulará  todas  las  justicias  de  los  pueblos 
situados  en  la  ruta  ó  camino  desde  esta  ciudad 
hasta  Montserrat  en  aquel  principado,  á  fin  de 
que  ayudasen  con  carretas  y  bestias  á  la  con- 
ducción del  retablo.  Las  estatuas  y  bajos  relie- 
ves de  losties  dicen  el  saber  de  este  artista,  su 
couocimientoen  la  Anatomía,  el  estudio  que  ha- 
bía hecho  en  el  antiguo,  y  cuan  bien  entendía 
las  demás  partes  que  constituyen  un  gran  escul- 
tor. Debió  de  fallecerá  principios  del  siglo  xvil, 
pues  se  acabó  de  pagar  á  sus  herederos  el  año  de 
1604  el  importe  del  retablo  déla  Magdalena,  que 
ascendió  con  los  lienzos  del  monumento  á  3850 
ducados.  Harto  será  que  no  haya  en  Castilla 
muchas  y  buenas  obras  de  su  mano,  confundi- 
das con  las  de  otros  profesores,  ó  atribuidas  á 
las  demérito.  El  retablo  de  la  parroquia  déla 
Magdalena,  eu  Valladolid,  es  de  dos  cuerpos:  el 
primero  corintio  y  el  segundo  compuesto,  y  cada 
uno  tiene  seis  columnas.  En  los  espacios  del 
medio  de  ambos  representó  en  bajo  relieve  la 
La  Santa  Ulular,  la  l'ransfiyuraciin  del  Señor, 
la  Virgen  de  las  Angustias  y  un  Calvario  en  lo 
alto,  todas  figuras  del  tamaño  del  natural,  como 
lo  son  también  las  demás  de  los  intercolumnios. 
En  el  lado  derecho  están  las  estatuas  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  y  los  bajos  relieves  de  la 
Unción  de  la  Magdalena  y  de  la  Adoración  de  los 
Reyes,  y  en  el  izquierdo  las  estatuas  de  SanFe- 
lipey  Santiago,  los  bajos  relieves  del  Castillo  de 
Emaus  y  de  la  Ascensión  del  Señor.  El  retablo 
de  la  parroquia  de  Santa  María,  en  Ríoseco,  es 
también  de  dos  cuerpos  y  está  lleno  de  buena 
escultura;  representó  Jordán  en  el  basamento,  y 
en  bajo  relieve,  e\  Nacimiento  del  Señor ,  su  Ejn- 
fanía,  y  las  imágenes  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo ;  colocó  en  los  intercolumnios  del  primer 
cuerpo  las  medallas  de  la  Anunciación,  Visita- 
ción y  Asunción  de  Nuestra  Señora,  y  eu  los  del 
segundo  las  de  su  Coronación,  Circuncisión  y 
Presentación  del  niño  Dios  en  el  templo.  Contiene 
el  retablo,  además,  otras  figuras  de  virtudes  y  de 
Evangelistas,  y  en  el  leniate  hay  un  crucifijo  en 
medio  de  dos  bajos  relieves  y  de  estatuas  de  re- 
yes. Por  último,  el  retablo  que  ejecutó  para  el 
monasterio  de  Benedictinos  en  Montserrat  cons- 
taba de  tres  cuerpos,  corintios  el  primero  y  se- 
gundo y  compuesto  el  tercero.  Representó  los 
principales  misterios  de  la  Vida  de  Cristo  en  los 
bajos  relieves  de  los  intercolumnios,  y  esculpió 
diferentes  estatuas  de  santos,  que  se  colocaron 
en  sus  nichos. 

-  JoKD.ÍN  (Salvador):  Biog.  Pintor  español, 
de  la  escuela  de  Madrid,  pariente  de  Esteban. 
Vivía  en  el  siglo  xvii.  Floreció  por  los  años  de 
1636  á  1640.  Gozó  de  gran  reputación  por  sus 
retratos.  Sus  numerosos  lienzos,  notables  todos 
por  el  dibujo  y  el  parecido,  tienen  menos  fama 
que  uno  de  sus  dibujos.  En  efecto,  dibujó  un  re- 
trato de  Francisco  Quevedo  y  Villegas,  grabado 
por  D.  F.  Gazán  en  Madrid  en  el  año  de  1636. 
La  corrección  de  dibujo  y  la  semejanza  acreditan 
su  mérito. 

-Jordán  (LrcAs):  Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Ñapóles  en  1632.  M.  en  la  misma  ciudad  á  4 
de  enero  de  1705.  Su  padre,  Antonio  Jordán,  pin- 
tor de  corto  mérito,  á  quien  Palomino  quiero 
hacer  oriundo  del  reino  de  Jaén,  vivía  inmedia- 
to á  la  habitación  de  José  de  Ribera,  llamado  el 
Españolcto.  artista  entonces  de  gran  reputación 
eu  aquella  capital;  y  como  Lucas  hubiese  mani- 
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festado  desde  muy  niño  mucha  inclinación  ;i  la 
Pintura,  no  podían  sepjararle  del  obrador  de  Ri- 
bera, olvidiindose  de  los  juegos  y  entretenimien- 
tos de  los  muchachos.  El  virrey,  que  frecuentaba 
el  mismo  obrador,  había  observado  esto,  y  en- 
cargó al  Esjiañoleto,  su  pintor,  que  le  enseñase  con 
particular  cuidado;  así  lo  hizo,  y  á  los  siete  años 
de  edad  pintó  Jordán  cosas  que  fueron  la  admira- 
ción de  la  ciudad.  Estuvo  nueve  en  esta  escuela 
estudiando  con  gran  aplicación,  y  haciendo  tan 
rápidos  progresos  que  llegaron  sus  obras  á  equi- 
vocarse con  las  de  su  maestro.  Pero  deseoso  de 
ver  las  de  otros  profesores  que  había  en  Italia, 
huyó  secretamente  de  su  casa  y  fué  á  Roma, 
donde,  prendado  de  la  manera  de  Pedro  de  Cor- 
tona,  fué  su  discípulo,  ó  más  bien  su  oficial, 
pues  le  ayudaba  en  asuntos  de  importancia.  El 
padre,  mientras  tanto,  le  buscaba  por  todas  par- 
tes, y  al  fin  le  halló  un  día  dibujando  en  el  Va- 
ticano. Enterado  de  la  virtud  de  su  hijo  y  del 
deseo  que  tenia  do  ver  y  adelantar  en  su  profe- 
sión, le  llevó  consigo  á  Florencia,  Bolonia,  Par- 
ma  y  Venecia,  y  en  todas  partes  copió  Lucas  lo 
mejor,  y  en  esta  última  corte  sobre  todo  á  Pa- 
blo Veronés,  cuyo  estilo  y  tintas  se  propuso  se- 
guir en  adelante.  Logró  el  padre  con  esto  dos 
cesas  harto  iitiles:  los  adelantamientos  del  hijo, 
y  enriquecerse  con  sus  copias,  que  le  compraban 
a  buen  precio.  Animado  con  este  interés  daba 
mucha  prisa  al  hijo  en  el  trabajo,  diciéndole 
continuamente:  Liica  fa  jiresto,  lo  que  vino  á 
ser  proverbio  entre  los  artistas,  y  á  que  Jordán 
fuese  conocido  y  nombrado  con  él.  Se  dice  que 
con  este  aguijón  copió  más  de  diez  veces  las  lo- 
gias de  Rafael  y  más  de  doce  la  batalla  de  Cons- 
tantino, la  galería  de  Farnesio  y  otras  obras  de 
mucha  eom])Osición.  De  aquí  provino  aquella  ex- 
traordinaria ejecución  que  tanto  le  distinguió 
de  los  demás  profesores;  pero  suspirando  por  un 
estudio  más  quieto  y  especulativo,  dejó  segunda 
vez  á  Roma  después  de  tres  años  seguidos  de  re- 
sidencia, y  volvió  á  Venecia,  porque  no  podía 
olvidar  al  Veronés;  pero  síempie  acompañado  de 
su  padre,  que  por  el  interés  de  las  copias  no  le 
perdía  de  vista.  Allí  trabajó  infinito  sobre  las 
obras  de  este  célebre  veneciano,  por  lo  tocante  á 
sus  tintas;  y  para  afirmarse  en  los  contornos,  en 
la  anatomía  y  demás  partes  del  dibujo,  se  tras- 
ladó á  Florencia  á  analizar  los  serios  trabajos  de 
Vinci,  Buonarota,  Sarto  y  otros  maestros  del  di- 
seño. Volvió  á  Roma,  y  al  fin  se  retiró  á  su  pa- 
tria, donde  se  casó  y  estableció.  Como  llevaba 
frescas  las  noticias  y  señales  de  los  estilos  de  los 
grandes  pintores  que  había  copiado,  se  propuso 
contrahacerlos,  y  pintando  en  lienzos  viejos  los 
hizo  pasar  por  de  Tiziano,  Tintoroto  y  de  otros, 
pagándoselos  como  tales.  Fué  llamado  á  Floren- 
cia en  el  año  de  1679  para  pintar  la  cúpula  de  la 
capilla  Corsini,  que  está  en  la  iglesia  del  Car- 
mine. El  gran  duque,  á  quien  Jordán  había  en- 
viado antes  su  retrato,  le  visitaba  muchas  veces 
en  su  obrador,  y  le  preguntó  qué  le  parecía  de 
los  pintores  florentinos:  respondió  qué  Floren- 
cia era  una  escuela  de  Atenas,  en  la  que  Miguel 
Ángel  y  Andrea  del  Sarto  eran  los  Platones;  y 
de  la  Galería  de  los  retratos  de  los  artistas  dijo 
que  tenía  un  defecto,  y  era  el  de  estar  en  ella  el 
suyo  entre  tan  grandes  profesores.  Entonces  el 
gran  duque  le  puso  al  cuello  una  cadena  de  oro 
con  su  retrato  guarnecido  de  diamantes.  La  fa- 
cilidad con  que  despachaba  sus  obras  le  propor- 
cionaba todas  las  de  su  país.  Se  le  encargó  en  el 
año  de  1685  el  cuadro  grande  de  San  Francisco 
Javier  para  el  altar  mayor  de  los  Jesuítas  de 
Ñapóles;  y  como  se  acercase  la  festividad  del 
santo  sin  haberle  principiado,  se  quejaron  los  Pa- 
dres al  virrey  de  su  descuido,  y  habiendo  éste  pa- 
sado á  su  casa  á  reconvenirle,  Lucas  pintó  y  con- 
cluyó en  día  y  medio,  con  aprobación  de  los  inte- 
resados y  de  los  inteligentes,  una  obra  que  hubie- 
ra ocupado  á  otro  cualquiera  profesor  seis  ó  siete 
meses.  Los  muchos  cuadros  que  venían  de  su  ma- 
no á  Esiiaña,  unosporlos  virreyes  y  otros  por  los 
demás  empleados  en  aquel  reino  de  Ñapóles,  ha- 
bían hecho  muy  estimado  aquí  su  nombre  y  mé- 
rito, y  que  Carlos  II  escribiese  para  que  viniera 
á  su  servicio.  Llegó  Jordán  á  Madrid  en  el  mes 
de  mayo  de  1692  en  compañía  de  un  hijo  suyo, 
de  su  yerno  y  de  dos  discípulos,  estando  de  pin- 
tor de  cámara  Claudio  Coello,  á  quien  le  costó  la 
vida  este  desaire.  Inmediatamente  se  señalaron  a 
Jordán  1  500  ducados  de  plata;  se  mandó  que 
fuese  franco  de  derechos  cuanto  había  traído  en 
la  embarcación,  y  le  honró  el  rey  con  el  oficio  y 
llave  de  furriera  sin  necesidad  de  servirle.  Lo  pri- 
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mero  que  pintó  el  artista  para  el  rey  fueron  dos 
cuadros  grandes  del  triunfo  de  San  Miguel  sobre 
Lucifer,  y  de  San  Antonio  de  Padna  predicando 
á  los  peces,  que  se  colocaron  en  la  iglesia  del 
Buen  Retiro.  Pasó  después  al  Escorial  y  comen- 
zó á  pintar  al  fresco  la  escalera  principal  de  aquel 
real  monasterio.  Representó  en  tres  fachadas  del 
friso  la  batalla  de  San  Quintín  con  todo  el  fu- 
ror y  fracasos  del  asunto,  y  en  la  cuarta  la  co- 
locación de  la  primera  piedra  de  aquel  gran  edi- 
ficio, con  todo  el  acompañamiento  que  hubo  en 
este  acto.  Figuró  en  la  parte  superior  de  la  bó 
veda  la  gloria  celestial  con  la  Trinidad  y  mu 
chos  ángeles  y  santos,  introduciendo  en  ella  a 
emperador  Carlos  V  y  á  su  hijo  Felipe  II.  Acó 
modo  en  los  ángulos,  espacios  colateralesy  hue 
eos  de  las  ventanas  las  Virtudes  cardinales,  otras 
figuras  alegóricas,  las  hazañas  del  emperador 
con  ángeles  y  escudos  de  armas,  y  todo  lo  con- 
cluyó en  siete  meses,  que  se  necesitaban  para  tra- 
zas y  bocetos.  Agradó  extraordinariamente  esta 
obra  al  rey,  á  la  corte  y  á  los  inteligentes,  y  dio 
motivo  á  que  pintase  Jordán  diez  bóvedas  de  la 
iglesia  de  aquel  monasterio,  que  todavía  estaban 
en  blanco  desde  el  tiempo  de  Felipe  II.  Fueron 
las  primeras  las  cuatro  de  los  extremos  de  las 
naves,  comenzando  por  la  del  lado  del  Evange- 
lio, que  está  encima  del  relicario  y  del  altar  de 
la  Anunciación.  Representó  en  ella  la  Concep- 
ción de  Nuestra  Señora,  la  Encarnación,  e¡  Na- 
cimiento y  la  Epifanía  del  Señor  y  San  Miguel 
arrojando  del  cielo  á  los  ángeles  malos;  y  figuró 
en  las  pechinas  las  cuatro  Sibilas  q\ie  dicen  es- 
cribieron de  estos  misterios.  Colocó  en  la  bóve- 
da colateral  del  lado  de  la  Epístola  muchos  bien- 
aventurados, con  alusión  al  otro  relicario  que  se 
venera  en  el  altar  de  abajo,  y  en  las  pechinas 
los  cuatro  doctores.  Pintó  en  la  que  está  á  los 
pies  de  la  iglesia  hacia  el  colegia  el  triunfo  de  la 
Iglesia  militante  con  una  composición  compli- 
caila  de  figuras  alegóricas,  y  en  la  cuarta  al  lado 
opuesto  el  triunfo  de  la  pureza  virginal,  presidi- 
do de  María,  acompañada  de  una  multitud  de 
vírgenes  y  de  figuras  simbólicas.  Concluyó  estas 
bóvedas  con  igual  aplauso,  y  siguió  después  las 
cuatro  grandes  del  crucero  y  nave  principal.  La 
primera  fué  la  inmediata  á  la  capilla  mayor,  en 
que  figuró  el  tránsito  de  Nuestra  Señora,  con 
tal  composición  de  ángeles,  apóstoles  y  de  otros 
personajes,  que  parecía  más  bien  un  poema  épico 
que  una  representación  histórica  de  lo  que  pudo 
haber  sucedido  en  aquel  glorioso  instante.  Pintó 
en  la  inmediata  al  coro  el  juicio  universal,  con 
todo  el  horror  de  su  escena  y  con  mil  caprichos 
é  invenciones  en  la  resurrección  de  los  muertos. 
Representó  en  la  del  crucero  del  lado  del  Evan- 
gelio el  viaje  de  los  israelitas  por  el  desierto  y 
el  paso  del  Mar  Bermejo,  en  el  que  se  ve  á  Fa- 
raón sumergido  con  toda  su  falange,  y  en  los 
lados  de  la  ventana  del  Norte  la  copiosa  lluvia 
del  maná,  y  Sansón  que  saca  el  panal  de  miel 
de  la  boca  del  león.  En  la  bóveda  de  frente  del 
lado  de  la  Epístola  representó  la  victoria  del 
pueblo  de  Dios  contra  los  amalecitas,  con  una 
furiosa  composición  de  figuras  y  caballos,  es- 
tando en  lo  alto  Moisés,  á  quien  sostienen  los 
brazos  levantados  Aarón  y  Hus,  y  en  los  lados 
de  la  otra  ventana  de  Mediodía  duerme  Elias 
debajo  del  enebro,  y  David  recibe  de  Aquime- 
lec  los  pan&s  de  la  proposición.  Aún  quedaban 
otras  dos  bóvedas  en  blanco  en  las  entradas  la- 
terales del  coro,  y  representó  en  la  que  está  al 
lado  del  convento  cuatro  pasajes  de  la  histoiia 
de  David,  y  en  la  del  lado  del  colegio  otros  cua- 
tro de  la  de  Salomón.  Parece  increíble  que 
ocupara  sólo  dos  años  en  la  escalera  principal  y 
en  estas  diez  bóvedas.  Pintó  en  Madrid  para  el 
rey  y  para  la  reina  madre  varios  cuadros  de  asun- 
tos devotos  y  fabulosos,  imitando  á  diferentes 
autores,  y  á  verle  pintar  pasaban  los  reyes  fre- 
cuentemente y  le  obligaban  á  que  se  ci  briese. 
En  una  de  estas  ocasiones  le  preguntó  la  reina 
por  su  mujer  y  familia,  y  la  respuesta  de  Jordán 
fué  con  los  pinceles,  pues  al  momento  represen- 
tó en  un  lienzo  á  sus  hijos  y  la  madre  con  tanta 
propiedad,  que,  admirada  la  reina,  se  quitó  del 
cuello  el  collar  de  perlas  que  llevaba  y  se  lo  entre- 
gó para  que  en  su  nombre  se  lo  remitiese.  Repa- 
rada la  pieza  llamada  el  Casón  en  el  palacio  del 
Buen  Retiro,  que  estaba  inhabitada,  pintó  Jor- 
dán en  su  bóveda  un  poema  heroico,  digámoslo 
así,  de  la  Orden  del  Toisón  de  Oro  con  toda  la 
imaginación  de  un  poeta.  Son  inexplicables  los 
accesorios  y  la  mezcla  que  representó  de  Histo- 
ria, Fábula  y  Astronomía,  de  filósofos,  musas  y 
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figuras  alegóricas,  todo  relativo  al  mismo  asun- 
to, como  lo  son  también  las  hazañas  de  Hércu- 
les, conquistador  del  vellocino,  que  pintó  en  las 
paredes,  desde  la  cornisa  abajo  de  la  misma  pie- 
za. Se  excedió  en  esta  obra  á  cuantas  había  pin- 
tado en  Italia  y  España,  así  en  la  invención 
como  en  el  dibujo,  composición  y  colorido,  por 
lo  que  se  juzgó  su  capo  d'opera,  como  dicen 
los  italianos.  Pintó  para  la  antecámara  de  este 
salón  cuatro  lienzos  al  óleo  figurando  las  guerras 
de  Granada;  al  fresco,  en  la  bóveda  y  medios 
puntos,  otras  batallas  que  precedieron  á  la  con- 
quista de  aquella  ciudad,  y  en  las  pechinas  las 
cuatro  partes  del  Mundo.  Representó  en  otra  pie- 
za oval  el  nacimiento  del  Sol  en  un  carro,  prece- 
dido del  alba  y  tirado  de  caballos,  con  varias  na- 
ciones y  con  una  multitud  de  figuras  de  todas 
edades,  y  sacerdotes  ofreciendo  sacrificios,  todo 
ejecutado  con  gusto  y  bizarría.  Quiso  el  rey  que 
Jordán  pintase  la  bóveda  de  la  sacristía  de  la  ca- 
tedral de  Toledo,  y  lo  hizo  el  artista  con  el  mismo 
acierto  y  gusto,  re]iresentaiido  la  bajada  de  Nues- 
tra Señora  en  aquel  templo  á  poner  la  casulla 
á  San  Ildefonso  con  coros  de  ángeles,  vírgenes  y 
otros  santos;  y  no  obstante  el  di.^gusto  con  que  se 
dice  pintó  esta  pieza,  dejó  en  ella  su  retrato  aso- 
mado á  una  ventana  fingida.  Adornó  la  capilla 
del  antiguo  palacio  de  Madrid  con  varios  pasajes 
del  Viejo  Testamento,  que  pintó  al  fresco  en  la 
bóveda,  y  en  las  pechinas  otros  asuntos  alegóri- 
cos á  la  ley  natural,  escrita  y  de  gracia,  y  al  óleo 
pintó  allí  diferentes  cuadros  que  se  colocaron  en 
el  cuerpo  de  la  iglesia  ó  capilla  de  la  cornisa 
abajo,  manifestando  en  todo  la  fecundidad  de 
su  ingenio  y  la  facilidad  de  producirse.  Por  or- 
den del  mismo  soberano  añadió  á  lo  que  había 
pintado  Herrera  el  Mozo  en  la  cúpula  de  la  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  de  Atocha  muchos  án- 
geles mancebos  y  niños,  y  pintó  en  las  pechinas 
á  San  Miguel,  San  Gabriel,  San  Juan  Evange- 
lista y  San  Lucas.  Pintó  también  al  fresco  las 
tres  bóvedas  de  la  misma  capilla:  representó  en 
la  primera  el  pecado  de  Adán  ó  el  árbol  de  la 
culpa  y  de  la  gracia, figura  de  María  Santísima; 
en  la  segunda  los  sueños  de  Nabucodonosor  con 
su  misteriosa  estatua,  y  el  gran  monte  formado 
de  la  piedla  que  la  derrocó,  alusivo  también  á 
la  Reina  de  los  Angeles,  y  en  la  tercera  la  ciudad 
santa  de  Jerusalén  que  baja  del  cielo,  símbolo 
de  la  venida  de  la  Virgen  á  España.  Figuró  en 
las  pechinas  de  estas  bóvedas  y  en  otros  sitios 
las  mujeres  famosas  del  Antiguo  Testamento, 
cuyas  grandes  acciones  son  otros  tantos  atribu- 
tos de  la  Madre  de  Dios,  y  entre  las  ventanas 
los  Patriarcas  y  Profetas  que  fueron  sus  proge- 
nitores. Finalmente,  pintó  al  óleo  en  dos  gran- 
des cuadros  que  están  en  la  propia  capilla  la 
restauración  de  la  villa  de  Madrid  por  el  favor 
é  intercesión  de  Nuestra  Señora  de  Atocha.  Con- 
chuda esta  obra  retocó  é  innovó  lo  (¡ue  Rici  y 
Carreño  habían  pintado  al  fresco  en  ¡a  bóveda 
de  la  iglesia  de  San  Antonio  de  los  Portugueses, 
de  Madrid ,  que  se  había  maltratado  algún 
tanto.  Pintó  de  la  corni.'^a  abajo  en  unos  fingidos 
tapices  varios  pasajes  y  milagros  de  la  vida  del 
santo  titular,  con  ángeles,  mancebos  y  niños,  y 
figuras  alegóricas  á  sus  principales  virtudes,  y 
representó  en  la  parte  inferior  algunos  santos 
alemanes,  españoles,  húngaros  y  franceses,  con 
ornatos  de  flores  y  jarrones.  Por  este  tiempo 
despachó  muchos  cuadros  al  óleo  para  el  rey, 
para  los  templos  de  dentro  y  fuera  de  Madrid  y 
para  particulares,  trabajando  hasta  en  los  días 
festivos,  de  lo  que  le  reprendía  su  amigo  Palo- 
mino, pero  respondía  con  viveza  que  los  pince- 
les en  dejándolos  descansar  se  le  querían  subir 
á  las  barbas,  y  era  preciso  tenerlos  sujetos  de- 
bajo de  los  pies.  Por  muerte  de  Carlos  II,  acaeci- 
da en  1.°  de  noviembre  de  1700,  se  suspendie- 
ron los  encargos  de  la  Casa  Real  hasta  que  vino 
Felipe  V,  que  le  mandó  pintar  un  juego  de  cua- 
dros para  su  abuelo  Luis  XIV,  rey  de  Francia. 
En  1702  regresó  Jordán  á  Italia.  Pasó  por  Ge- 
nova y  Florencia,  donde  pintó  en  los  vidrios  de 
la  armería  del  gran  duque  unas  admirables  his- 
torias en  pequeño,  y  recibido  en  Roma  con  sumo 
agrado  por  Clemente  XI,  que  le  permitió  entrar 
en  su  palacio  con  es]iada,  capa  y  anteojos,  pagó 
esta  distinción  pintando  dos  cuadros  grandes: 
Paso  del  pueblo  hebreo  por  el  Mar  Rojo  y  Moüés 
hiriendo  la  jicíia  eon  la  rara.  Pasó  el  resto  de  sus 
días  en  Ñapóles,  y  allí  fué  enterrado  con  gran 
pompa  en  la  capilla  de  San  Nicolás  de  Bari,  pin- 
tada de  su  mano,  en  la  iglesia  de  Santa  Brígida. 
No  pintó  ninguna  cosa  absolutamente  mala,  ni 
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tampoco  perfectamen-te  buena.  Ningún  pintor 
ha  tenido  más  genio,  pero  ninguno  fué  menos 
detenido.  Se  contentó  con  agradar  a!  vulgo,  y  si 
alguna  vez  quiso  agradar  al  iuteligí  ute  no  pudo 
refrenar  el  íuror  de  su  precipitada  ejecución. 
Floreció  en  nu  tiempo  en  que  ya  no  se  aprecia- 
ba la  sencillez,  la  exactitud  ni  la  filosofía,  y, 
arrastrado  del  mal  gusto,  introdujo  en  sus  com- 
posiciones obscuras  alegorías,  mezclóla  Historia 
con  la  Mitología  y  confundió  mil  figuras  reales, 
fingidas  y  fabulosas.  De  aquí  provino  la  falta 
de  decoro  en  las  actitudes,  la  complicada  com- 
posición y  la  inverosimilitud,  los  repetidos  y 
afectados  escorzos,  las  luces  importunas  é  impro- 
pias, la  discordancia  de  los  colores  y  otros  mil 
defectos.  Sus  frescos  y  lienzos,  sin  embargo,  serán 
siempre  apreciados  por  los  ra.sgos  originales  de 
ingenio  y  de  talento,  por  la  fecundidad  de  in- 
vención, por  la  facilidad  de  producción,  por  la 
frescura  del  color,  por  las  tintas  agraciadas  y 
transparentes,  por  la  suavidad  de  las  carnes  y 
por  otras  cualidades.  Son  más  estimadas  las 
obras  que  pintó  con  su  propio  estilo,  que  parti- 
cipa del  de  Cortona,  que  las  otras  en  que  pro- 
curó imitar  á  otros  maestros.  Muchos  le  siguie- 
ron en  España  creyendo  haber  hallado  un  cami- 
no más  corto  para  la  perfección;  pero  como  no 
dominaban  el  dibujo  se  estrellaron,  y  de  aquí 
vino  la  total  decadencia  de  la  Pintura  en  Espa- 
ña. En  Italia  sucedió  casi  lo  mismo.  Dejó  tam- 
bién dibujos  y  grabados.  Fueron  sus  principales 
di.scípulos  Pablo  de  Matteis,  José  Simonelli, 
Nicolás  Rossi  y  Mateo  Pacelli.  También  se 
puede  tener  por  tal  á  Solimena,  que  le  imitó 
mucho. 

-JoRB.iK  (Claudio):  Biog.  Viajero  y  escri- 
tor francés.  Vivió  á  fines  del  siglo  xvii  y  en  los 
comienzos  del  xviii.  Vivió  en  el  extranjero  doce 
ó  trece  años,  y  dedicó  á  los  viajes  parte  de  este 
tiempo.  Era  librero  en  Leyden  (1686)  cuando 
publicó  allí,  con  el  título  de  Compendio  de  la 
historia  de  Europa  (4  ó  5  vols.  en  18.°),  una  es- 
pecie de  diario  político  redactado  por  Jacobo 
Bernard.  Habiendo  obtenido  una  pensión  del 
rey  de  Francia,  retiróse  á  un  pueblo,  en  el  que 
redactó  las  observaciones  recogidas  en  sus  viajes, 
á  las  que  agregó  las  Memorias  que  había  dejado 
manuscritas  uno  de  sus  amigos,  imprimiéiuiolo 
todo  con  el  título  de  Viajes  liistúrieos  por  Euro- 
2>a  cUide  1692  hasta  1700  (8  vols.  en  12.°).  Esta 
obra  halló  excelente  acogida  y  se  reimprimió  en 
Francia  y  otros  países.  Más  tarde  Jordán  hizo 
aparecer  en  Luxemburgo  (1704)  un  periódico  que 
intituló  Llave  del  gabinete  de  los  soberanos,  y  que, 
publicado  en  seguida  en  Verdón,  y  redactado 
por  su  fundador  hasta  1727,  es  generalmente  de- 
nominado ZHario  de  Verdún. 

-Jonn.iN  (Camilo):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  Lyóu  á  11  de  enero  de  1771.  M.  en  París 
á  19  de  mayo  de  1821.  Era  hijo  de  una  familia 
de  comerciantes  bien  acomodada,  y  estudió  pri- 
mero con  los  Padres  del  Oratorio  en  su  ciudad 
natal  y  luego  en  el  Seminario  de  San  Ireneo. 
Desde  1792  atacó  la  constitución  civil  del  clero, 
siendo  uno  de  los  más  decididos  promovedores  de 
la  insurrección  de  Lyón.  Después  se  refugió  en 
Suiza  é  Inglaterra,  cuya  Constitución  admiró. 
En  1796  regresó  á  Lyón,  fué  individuo  del  Con- 
sejo de  los  Quinientos,  y  reclamó  la  libertad  y 
la  protección  de  cultos.  Proscripto  en  18  de  fruc- 
tidor  de  1797,  atacó  el  golpe  de  Estado  lanzan- 
do su  folleto  Exposici&ii  á  mis  comitentes.  Refu- 
giado en  Basilea,  protestó  otra  vez  más,  y  tuvo 
que  huir  á  Weimar,  donde  fué  bien  recibido.  En 
1800  entró  en  Francia  y  fué  enemigo  del  gobier- 
no consular;  su  escrito  Verdadero  sentido  del 
voto  nacional  para  el  consulado  ¡lerpetuo  (1802) 
fué  secuestrado;  pero  Jordán  no  se  vio  persegui- 
do. Desde  entonces  se  consagró  exclusivamente 
á  la  Literatura  y  la  Filosofía.  En  1816  figuró 
como  diputado  por  el  departamento  del  Ain: 
primero  defendió  al  gobierno  hasta  1818,  luego 
le  hizo  una  viva  oposición,  sobre  todo  al  verifi- 
carse la  reacción  de  1820;  así  es  como  perdió  su 
puesto  de  Consejero  de  Estado.  Su  carácter  hon- 
rado ha  protegido  suficientemente  su  memoria. 
En  nuestros  días  se  han  publicado  varios  pasajes 
de  su  correspondencia  con  madama  Staél,  quien 
le  estimaba  mucho. 

-  JokdAn  (Francisco):  íi'ojr.  Grabadorespa- 
fiol.  N.  en  Muro  (Alicante)  hacia  1778.  M.  en  el 
convento  de  Cartujos  de  PortaCceli  en  1832. 
Llegó  á  ser  individuo  de  mérito  de  la  Academia 
de  San  Carlos  de  Valencia  (1804)  y  numerario 
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de  la  misma  (1812).  Pasó  á  Valencia  á  estudiar 
Latinidad  y  Filosofía,  pero  se  dedicó  con  espe- 
cialidad al  estudio  del  dibujo  de  la  figura  hu- 
mana y  al  grabado  de  láminas,  en  que  llegó  á 
sobresalir,  siendo  considerado  como  uno  de  los 
artistas  más  notables  de  su  época.  Distinguióse 
en  sus  obras  por  la  pureza  del  buril  y  punta  se- 
ca, como  lo  demuestran  las  estampas  de  La  Vir- 
gen de  los  Desamparados^  en  pliego  mayor;  El 
cáliz  ó  taza  de  ágata  que  usó  Nuestro  Suilor  Je- 
sucristo en  la  cena  con  los  Apóstoles;  el  Jesús 
Nazareno^  hermosa  estampa  grabada  para  los 
religiosos  Trinitarios  de  Madrid,  y  el  cenotafio 
en  la  celebración  de  las  honras  fúnebres  de  la 
reina  María  Isabel  de  Braganza.  Jordán  renun- 
ció diversos  empleos  y  puestos  honoríficos  que 
se  le  habían  ofrecido  eu  Madrid,  y  se  retiro  al 
convento  de  Cartujos  de  Porta-Cceli,  donde  si- 
guió practicando  su  arte  hasta  su  fallecimiento. 
Además  de  las  obras  citadas  merecen  recuerdo 
las  siguientes,  del  mismo  artista,  grabadas  en 
sn  n.ayor  parte  por  dibujos  de  Vicente  López: 
Los  títulos  de  los  Académicos  de  San  Carlos;  San 
Valentín,  Santa  Engracia,  Nuestra  Señora  de  la 
Paz,  Nuestra  Señora  de  la  Fuencisla,  La  San- 
tísima Trinidad,  San  Rafael  Arcángel,  Nuestra 
Señora  de  Méjico,  El  Divino  Pastor,  La  Divina 
Pastora,  Nuestra  Señora  del  Carmen,  Nuestra 
Señora  de  la  Cueva  Santa,  y  otras  muchas. 

-JoBD.ÍN  (SiLVEsTüE);  Biog.  Jurisconsulto 
alemán.  N.  cerca  de  Inspruck  en  1792,  M.  en 
Casscl  en  1861.  Individuo  de  una  familia  de 
aldeanos,  debió  su  educación  á  su  tío  Francisco 
Jordán,  uno  de  los  poetas  populares  del  Tirol. 
Comenzó  sus  estudios  en  Munich  é  hizo  los  de 
Jurisprudencia  en  Landshut.  Acusado  de  ateís- 
mo por  el  clero  de  su  país,  se  trasladó  al  electo- 
rado de  Hesse  y  logró  el  empleo  de  profesor  de 
Derecho  en  la  Universidad  de  Marburgo  (1821). 
Bien  pronto  figuró  entre  los  individuos  de  los 
Estados  de  Hesse,  dándose  á  conocer  por  su  li- 
beralismo, y  siendo  su  influencia  tan  grande  que 
bastó  el  hecho  de  su  reelección  para  que  la  Die- 
ta fuera  disuelta  (18  de  marzo  de  1833).  Poco 
después  se  le  acusó  do  haber  formado  parte  de 
las  sociedades  secretas  y  de  haber  colaborado  en 
las  insurrecciones  de  1832,  por  lo  que  durante 
tres  años  estuvo  sometido  á  una  detención  pre- 
ventiva, y  cuando  consiguió  la  gracia  de  ser 
juzgado  se  le  condenó  á  cinco  años  de  prisión 
(1843).  Apeló  de  este  fallo,  y  el  tribunal  supe- 
rior reconoció  su  inocencia  (1845).  Honrado  con 
las  simpatías  populares,  fué  Jordán  enviado  en 
1848  al  Parlamento  de  Francfort,  en  el  que  tomó 
asiento  en  los  bancos  del  partido  moderado,  y 
al  año  siguiente  recobró  sn  cátedra  en  la  Uni- 
versidad antes  citada.  De  sus  obras  merecen  re- 
cuerdo las  tituladas  Ensayo  acerca  del  derecho 
criminal aeneral  (Marburgo,  1818);  Manual  del 
derecho  criminal  en  Alemania  y  Europa  (ídem, 
1831),  etc. 

-JoRn.ÍN  (Rodolfo):  Biog.  Pintor  alemán. 
N.  en  Berlín  á  4  de  mayo  de  1810.  M.  en  Dus- 
seldorf á  25  de  marzo  de  1887.  Alumno  de  la 
Acadeniia  de  Bellas  Artes  en  Dusseldorf,  estu- 
dió luego  en  Berlín  bajo  la  dirección  de  Wacli. 
Con.sagróse  en  un  principio  á  la  pintura  religio- 
sa, y  luego  á  la  de  género,  en  la  que  descubrió  su 
verdadera  vocación,  y  en  la  que  conquistó  justa 
reputación.  Con  motivo  de  un  viaje  á  los  baños 
de  la  isla  de  Helgoland  pintó  nn  cuadro,  Za 
petición  de  matrimonio  en  la  isla  de  Uelgoland, 
al  que  debió  su  popularidad.  Individuo  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Berlín  y  de  varias 
Ordenes  nacionales  y  extranjeras,  contó  nume- 
rosos di.scípulos;  llevó  ála  Expo.sición  Universal 
de  París  en  1867  esta  obra:  Familia  de  pilotos 
helgolaiideses  inh%iman'lo  á  su  último  hijo;  vio 
reproducidos  por  el  buril  ó  la  litogi-afía  muchos 
de  sus  lienzos;  viajó  por  Italia  en  1875;  envió  á 
la  Exposición  Universal  de  París,  en  1878,  El 
consuelo  de  la  rinda,  que  boy  figura  en  la  Gale- 
ría Nacional  de  Berlín,  y  pintó  además  Las  bo- 
tas olvidarlas,  escena  bufa;  El  cramen  del  mari- 
nero; La  tarde  en  la  costa,  en  laque  se  pintó  con 
SU  novia;  El  descanso  del  Domingo  para  los  ma- 
rinos;Los  gocesde  la  familia;  Los  viejos  dichosos; 
Regreso  de  los  marineros;  Los  naufragios;  La 
joven  viuda;  La  primera  mentira;  La  edad  feliz; 
Después  de  una  noche  de  vela,  etc. 

-JORD.ÁN  (Guillermo):  Biog.  Escritor  ale- 
mán. N.  en  Insterburgo  (Prusia)  á  8  de  febrero 
de  1819.  Estudió  en  Kouisberg,  Berlín  y  Leip- 
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zig,  y  habiendo  sido  expulsado  de  Sajonia  como 
autor  de  algunas  poesías  irreligiosas  y  artículos 
políticos,  se  trasladó  á  Brema  (1845),  ya  con  la 
fama  de  ateo,  y  allí  residió  hasta  1848,  año  en 
que  volvió  á  Berlín.  Era  ya  doctor  en  Filosofía. 
En  París,  donde  había  vivido  algún  tiempo,  fué 
corresponsal  de  la  Gaceta  de  Brema.  Elegido 
individuo  de  la  Asamblea  Nacional  de  Franc- 
fort, distinguióse  en  ella  como  orador  entre  los 
diputados  de  la  izquierda,  con  los  que  rompió, 
sin  embargo,  al  discutirse  la  cuestión  polaca 
(24  de  julio  de  1848).  Después  fué  nombrado 
Consejero  de  marina  en  el  Ministerio  de  este 
nombre  en  el  Imperio  germánico,  y  conservó 
este  empleo  hasta  el  día  de  la  ventade  la  escuadra 
alemana  en  pública  subasta.  Retiróse  entonces 
de  la  política  y  se  estableció  en  Francfort  del 
Mein.  Poeta  inspirado,  escribió  estas  comedias: 
¿'¡'í!  a7nor;  A  través  del  oído;  El  falso  príncipe; 
Arturo  Arden,  etc.  Trsi(injo\a.s  Obras  de  Sófocles; 
las  Poesías  de  Shaksiiiid.ve;  Macbeth;  El  rey  Lear; 
Ricardo  III;  Romeo  y  Julieta;  Ótelo,  etc.,  y  es- 
cribió además  estas  obras:  Estrofas  y  medidas, 
colección  de  sus  poesías;  un  importante  trabajo 
acerca  de  la  epopeya  de  Niebeluugen:  primer 
canto  Saga  de  Siegfried,  y  segundo  canto  El 
regreso  de  Hildebrando ;  varias  composiciones 
poéticas  inspiradas  por  sus  opiniones  liberales 
ó  por  los  principios  filosóficos  de  la  escuela  he- 
geliana:  La  campana  y  el  cañón;  La  Alemania 
oriental;  Fantasías  terrestres;  CancioJies  jjopula- 
res  y  leyendas  de  la  Lituania;  Esjyuma,  colección 
de  poesías  filosóficas;  Demiurgo,  misterio,  epo- 
peya filosófica  en  forma  épico-dramática,  rica  en 
pensamientos,  parecida  al  í'a?ísto,  muy  conocida 
y  muy  notable,  pero  escasa  de  acción  y  dema- 
siado extensa.  Es  también  importante  su  Histo- 
ria de  la  isla  do  Haití  y  del  Estado  negro  (Leip- 
zig, 1846-49,  dos  vols.). 

-Jordán  de  Asso  t  del  Río  (Ignacio): 
Biog.  Naturalista  español.  V.  Asso  DEL  Rio  (Ig- 
nacio). 

-JokdXn  t  Fraro  (José):  Biog.  Sacerdote 
y  escritor  español.  N.  en  Huesca  en  1735.  M.  en 
Madrid  en  marzo  de  1792.  Eu  su  ciudad  natal 
estudió  y  tomó  el  bonete  de  doctor  teólogo,  ha- 
biendo en  esta  Facultad,  como  en  la  de  Artes, 
manifestado  sus  progresos.  Fué  docto  en  las  len- 
guas cultas  de  Europa,  y  bastante  versado  en  la 
mejor  erudición.  Obtuvo  en  Madrid  una  capella- 
nía doctoral  de  S.  M.  en  su  real  capilla  del  mo- 
nasterio de  la  Encarnación^  y  su  laboriosidad 
literaria  le  dio  empleos  útiles,  hallándose  bien 
servido  de  una  copiosa  librería.  Escribió:  Acta 
primorum  Martyrum,  sincera  et  selecta,  por  el 
P.  D.  Teodorico  Euinart,  Benedictino  de  la  con- 
gregación de  San  Mauro,  traducida  al  español 
(Madrid,  1776,  3  t.  en  4.");  Historia  del  Viejo  y 
Nuevo  Testamento.  Su  autor,  el  P.  .Carlos  An- 
tonio Erra,  de  la  congregación  de  los  clérigos 
seglares  de  la  Madre  de  Dios;  traducida  del  la- 
tín al  español  (Madrid,  1774  y  1777,  8  t.  en  4.°). 
Geografía  moderna,  escrita  en  francés  por  el  abad 
Nuolle  De  la  Croix,  con  una  Geografía  nueva  de 
España  (Madrid,  1779,  8  t.  en  8.°  mayor);  El 
Diario  histórico,  del  P.  Berti,  Agustino  florenti- 
no, vertida  del  latín  al  español  (Madrid,  1786- 
87,  4.  t.  en  4.°).  Se  sabe  que  son  suyas  todas 
estas  obras,  aunque  no  llevan  el  nombre  del  tra- 
ductor, y  así  habrá  suyos  otros  escritos. 

-  Jord.4n  y  Maltes  (José):  Biog.  Marino 
español.  N.  en  la  villa  de  San  Felipe  hacia  1752. 
M.  á  8  de  junio  de  1835.  Sentó  plaza  de  guardia 
marina  en  el  departamento  de  Cádiz  en  27  de 
abril  de  1768,  y  concluidos  los  estudios  elemen- 
tales embarcó  en  28  de  agosto  de  1770  en  el  na- 
vio Santo  Domingo,  con  el  que  cruzó  sobre  los 
cabos  de  San  Vicente  y  Santa  María,  para  pro- 
teger la  recalada  délas  embarcaciones  proceden- 
tes de  América.  Embarcado  en  el  navio  Serio, 
fragata  Esmeralda,  galeota  Concepción  y  jabe- 
ques Lebrel  y  Gamo,  hizo  varios  corsos  en  el 
Mediterráneo,  condujo  tropas  á  los  presidios  de 
África  y  desempeñó  otras  comisiones  desde  23 
de  mayo  de  1771  hasta  20  de  abril  de  1775.  Con 
la  lancha  armada  del  jabeque  Lebrel  represó  á 
los  argelinos  una  polacra  catalana,  y  con  el  ja- 
beque citado  represó  á  los  mismos  nn  londro, 
habiendo  sostenido  una  acción  de  dos  horas,  en 
la  cual  fué  herido  en  la  pierna  izquierda  por  una 
bala  de  fusil.  En  17  de  mayo  del  mismo  año  de 
1775  embarcó  en  la  galera  Sa7i  Aidonio,  de  la 
qne  pasó  á  mandar  la  nombrada  San  Carlos,  con 
la  que  se  halló  en  la  campaña  de  Argel,  y  fué  I 


comisionado  al  desembarco  y  reembarco  de  la 
tropa,  y  en  el  jabeque  eamo  estuvo  en  el  sitio 
de  Melilla.  Desde  el  año  de  1778  al  do  1781 
ejecutó  varios  corsos  y  comisiones  en  buques 
sueltos,  Embarcado  en  e\  niívío  San  Justo  {17 S9) 
de  la  escuadra  de  Luis  de  Córdoba,  hizo  la  cam- 
paña del  Canal  de  la  Mancha,  concurrió  al  blo- 
queo de  Gibraltar,  y  se  halló  en  el  combate  na- 
val que  la  misma  escuadra  sostuvo  contra  la 
inglesa  del  almirante  Hoive  en  la  desembocadura 
del  Estrecho,  En  1784  concurrió  á  la  segunda 
campaña  de  Argel  á  las  órdenes  de  Antonio  Bar- 
celó,  y  con  el  bote  armado  de  su  navio  concu- 
rrió á  siete  de  los  ataques  que  se  dieron  á  la  in- 
dicada plaza,  Eu  4  de  enero  de  1787  salió  de 
transporte  en  la  urca  Rita  para  la  Habana,  de 
donde  regresó  en  el  navio  Conde  de  Regla  en  ju- 
lio del  mismo;  luego  hizo  el  corso  en  la  costa  de 
Cantabria,  al  principio  de  la  guerra  con  la  Re- 
pública francesa.  Mandando  (1795)  el  navio  jl/ü)i- 
tañez,  perteneciente  á  las  escuadra  de  Lángara, 
batió  y  apresó  á  la  fragata  de  guerra  francesa 
Efgenia,  de  treinta  y  cuatro  cañones,  y  con  el 
propio  navio  sostuvo  en  dicho  año  una  brillante 
acción  en  la  ensenada  de  San  Feliu  do  Gnixols 
contra  una  escuadra  francesa.  En  3  de  agosto  del 
mismo  año  se  le  confió  el  navio  San  Justo,  de  la 
referida  escuadra,  con  la  que  siguió  en  cruceros 
y  comisiones  en  el  Meditenáneo  hasta  la  paz  de 
Basilea.  Entonces,  de  vuelta  en  Cádiz,  pasó  á 
mandar  el  San  Dámaso,  buque  que,  al  romperse 
las  hostilidades  con  la  Gran  Bretaña,  quedó  asig- 
nado á  la  escuadra  de  América  que  mandaba  el 
marqués  del  Socorro,  con  la  que  salió  de  Cádiz, 
y  á  los  cuatro  días  de  navegación,  por  orden  del 
general,  se  separó  del  grueso  de  la  escuadra  el 
jefe  Sebastián  Ruiz  de  Apodaca,  con  cuatro  na- 
vios y  una  fragata,  haciendo  rumbo  á  la  isla  de 
Trinidad  de  Barlovento,  y  tomando  fondo  en  el 
puerto  de  Chaguaramas  déla  misma  isla.  Jordán 
mandaba  uno  de  los  mencionados  cuatro  navios. 
Quemado  en  1797  su  buque  áfin  de  que  no  caye- 
ra en  manos  de  los  ingleses,  Jordán  fué  condena- 
do á  cuatro  años  de  suspensión  de  empleo,  y  su- 
frió en  Cádiz  esta  arbitraria  condena  hasta  el  23 
de  enero  de  1805,  fecha  en  que  fué  rehabilitado 
por  Godoy,  destinándolo  al  apostadero  de  Alge- 
ciras  alas  órdenes  del  comandante  general  Bruno 
Hezeta.  Allí  Jordán  sostuvo  repetidas  acciones 
contra  los  buques  de  guerra  ingleses  que  bloquea- 
ban las  costas,  hasta  el  5  de  febrero  de  1806. 
Destinado  á  las  baterías  del  arsenal  de  la  Carra- 
ca, se  halló  en  9  y  14  de  junio  de  1808  en  el 
combate  y  rendición  de  la  escuadra  francesa  del 
almirante  Rosilly.  En  13  de  diciembre  siguiente 
salió  del  departamento  de  coronel  del  primer 
regimiento  de  Marina  de  campaña;  ascendió  á 
brigadier  en  23  de  febrero  de  1809,  cuando  con- 
taba diecisiete  años  de  capitán  de  navio;  cesó  en 
el  mando  del  regimiento  en  11  de  marzo  siguien- 
te, restituyéndose  al  departamento.  Por  Real 
orden  de  22  de  agosto  de  1814  se  nombró  á  Jor- 
dán vocal  del  Consejo  de  generales  que  debía 
entender  en  la  justificación  de  los  oficiales  que 
habían  vivido  en  país  ocupado  por  el  enemigo. 
En  la  promoción  de  14  de  junio  de  1825  ascendió 
á  jefe  de  escuadra,  se  le  indultó  de  la  pena  im- 
puesta por  la  quema  de  la  escuadra  en  la  isla 
Trinidad  de  Barlovento,  y  obtuvo  la  gran  cruz 
de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegil- 
do por  tener  cumplidos  los  requisitos  reglamen- 
tarios. Aquí  puede  decirse  que  terminó  la  ca- 
rrera del  general  Jordán,  porque  aunque  vivió 
muchos  años  después,  ni  desempeñó  ningún  car- 
go público,  ni  sus  achaques  y  escasez  de  recursos 
le  permitían  otra  cosa  que  concluir  sus  días  en 
su  pobre  y  miserable  domicilio.  Agravados  sus 
males  crónicos,  sin  recursos  de  ninguna  especie, 
por  el  atraso  de  ciento  veinticuatro  mensualida- 
des que  sufría,  y  sin  tener  quien  le  fiase  para  .su 
precisa  subsistencia,  solicitó  Jordán  su  baja  para 
el  Hospital  militar.  Allí  acabó  sus  días. 

JORDANIA  {áe  Jordán,  n.  pr. ):  f.  Paleont. 
Género  de  tallos  fósiles,  de  procedencia  indeter- 
minada en  cuanto  á  la  especie,  género  y  ann  fa- 
milia á  que  pertenecían  las  plantas,  de  las  cua- 
les debieron  de  formar  parte  en  épocas  geológi- 
cas distintas  de  la  actual,  conociéndose  sólo  de 
modo  indudable  que  aquéllos  corresponden  á 
una  dicotiledónea,  y  probablemente  á  una  ebc- 
nácca.  Este  género  está  representado  por  un  frag- 
mento hallado  en  las  costas  de  Libia,  Tiene  radios 
medulares  uniseriados;  vasos  aislados  ó  constitu- 
yendo grupos  poco  numerosos,  dispuestos  radial- 
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mente;   fibras  del  lefio  de  paredes  densas;  pa- 
rénquima  leñoso  envolvente  de  los  vasos. 

JORDANITA  (de  Jordán,  n.  pr.):  f.  Mincr.  Es- 
pecie separada  por  Kath  de  la  dufrenosita  de 
Binucn  (Alemania).  Se  presenta  en  maclas.  En 
polvo  es  negra. 

dORDANNE:  Geog.  Rio  de  Francia  en  el  depar- 
tamento del  Cantal.  Nace  en  el  Tuy-Mary,  co- 
rre hacia  el  S.O. ,  formando  en  la  primera  parte 
de  sn  curso  varias  cascadas,  pasa  por  Mandailles, 
Saint-Julién,  desfiladeros  de  la  Menette  y  del 
Tron  d'  Enfer,  signe  por  Aurillac  y  se  une  al 
Cere,  a9.  del  Dordofia.  Tiene  40  kms.  de  curso 
y  bastante  caudal  de  agua. 

JORDANO  DE  SAJONIA:  Biog.  Segundo  ge- 
neral de  los  Dominicos.  N.  á  fines  del  siglo  xil 
en  Borrentrick,  diócesis  de  Paderbouev.  M.  en 
123t>.  Habiendo  entrado  en  la  Orden  de  Santo 
Domingo  en  el  año  1'219,  fué  elegido  general  tres 
años  después,  y  bajo  su  dirección  se  extendió 
rápidamente  la  Orden  de  Predicadores.  Compu- 
so las  siguientes  obras:  De  principio  Ordini  Pro:- 
dicalorum;Episloladetranslalione  corporisli.  Do- 
minici;  Super  priscianum  et  qucedam  grainma- 
ticaüa. 

JORDAO:  Oeog.  Rio  de  Portugal,  en  el  Alem- 
tejo.  Xace  cerca  de  Evora,  y  desagua  en  el  Dejebe 
d  los  32  kms.  de  curso. 

JORDl  (Mo.sÉx):  Biog.  Poeta  provenza!.  Es 
dudoso  si  nació  en  Valencia  ó  en  Cataluña.  Flo- 
reció á  mediados  del  siglo  xiii.  Fué  criado  del 
rey  Jaime  c?  Conquintndor.  En  el  cancionero  de 
laBiblioteca  Nacional  de  París  hay  poesias  de 
niosén  Jordi  á  secas,  de  M.  Jordi  del  rey,  y  de 
M.  JordidcSant  Jordi.  ¿Han  existido  tres  poetas 
diferentes  de  aquellos  tres  nombres?  Qne  ha  ha- 
bido dos,  el  uno  Jordi  del  rey  y  el  otro  Jordi  de 
San  Jordi,  aquél  á  mitad  del  siglo  xiil  y  éste  á 
mediados  del  siglo  xv,  lo  asegura  Fuster  en  la 
moderna  Biblioteca  valenciana.  Nota  Tastúque 
las  dos  palabras  del  rey  están  añadidas  en  el 
caucionero  por  una  mano  más  moderna.  Esta 
pieza  puede  servir  para  fijar  la  época  histórica 
de  1275,  en  que  los  moros  invadieron  Aragón. 
Hacen  mención  de  esta  irrupción  los  autores  del 
alte  de  verificar  los  datos  en  estos  términos: 
«En  127.')  los  moros,  rechazados  de  Castilla,  que 
habían  invadido,  entraron  en  Aragón;  derrota- 
ron á  su  rey,  hicieron  muchos  prisioneros,  mata- 
ron mucha  gente  y  se  apoderaron  de  varios  cas- 
tillos y  pueblos.  Í?ué  también  preso  el  comen- 
dador del  Temple,  con  otros  muchos  caballeros 
así  de  la  Orden  como  seglares,  y  un  número 
considerable  de  gente  popular.  Después  juntó 
el  rey  de  Aragón  un  buen  ejército,  con  el  que 
deirotó  á  los  sarracenos,  recobró  una  grande 
parte  de  los  castillos  y  terreno  que  había  perdido, 
y  fué  puesto  en  libertad  el  comendador  del  Tem- 
ple de  Aragón  y  otros  muchos  que  habían  sido 
presos  en  la  derrota  anterior.»  «jY  no  pudo  ser 
uno  de  ellos  M.  Jordi?  Ello  es  cierto  que  dirige 
sus  versos  á  su  stnyor  natural.  jY  quién  será 
éste,  ó  el  Hey  liberal  sobre  quien  después  de 
Dios  cuenta  M.  Jordi  en  orden  á  su  libertad?» 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Tastú.  «Lo  único 
que  me  ocurre  que  decir  á  las  sabias  observacio- 
nes de  mi  amigo  Sr.  Tastú,  agrega  Torres  Amat, 
es  que  están  algo  discordes  los  autores  de  las 
datas  y  nuestros  an.alistas  Zurita  y  Diago  y  el 
historiador  Mariana,  así  en  ordena!  lugar,  como 
al  año  de  la  invasión  de  los  moros  y  derrota  de 
los  nuestros.  Estos  la  ponen,  no  en  Aragón,  sino 
en  las  cercanías  de  Luxen  (F.  Lnchente),  reino 
de  Valencia,  y  no  en  127.5,  sino  entre  el  1.°  de 
abril  y  el  22  de  julio  de  1276.  De  aquí  resulta  el 
parecer  de  que  si  11.  Jordi  fué  uuo  de  los  pri- 
sioneros en  la  mencionada  derrota,  pudo  dirigir 
la  última  estrofa  y  tornada,  ó  al  rey  D.  Jaime 
el  Conquistador .  que  murió  á  27  de  julio  de  1276, 
ó  á  su  hijo  D.  Pedro,  que  se  coronó  en  Zaragoza 
en  16  de  noviembre  del  mismo  año,  después  de 
extinguidos  los  alborotos  de  Valencia. »  Consta 
que  en  1416  existia  un  Jorge  de  San  Joidi  ca- 
marero del  rey  D.  Alonso,  y  una  Isabel  de  San 
Joidi  hermana  suya,  que  estaba  en  la  pretensión 
de  entrar  monja  en  el  monasterio  de  la  Saydia 
de  Valencia,  que  era  de  la  Orden  del  Cister. 

JORFE  (del  ár.,  chorf,  montón  de  tierra):  m. 
Pared  de  piedra  seca. 

-Jorfe:  Tormo  de  piedra  ó  peñasco  en  alto. 

JORGANES  Y   PARDO  (Luis):   Siog.  Marino 

español.  N.  en  el  Ferrol  (Coruña)  á  1."  de  agos- 


JORG 

to  de  1808.  M.  en  el  mismo  puerto  en  abril  de  j 
1866.  Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  1821,  é 
hizo  los  estudios  elementales  en  el  departamen- 
to del  Ferrol,  termiiiánilolos  en  1824.  Tras  va- 
rios servicios  prestados  en  la  Habana  (1824), 
regresó  á  Cádiz  é  liizo  algunas  presas  en  la  cos- 
ta del  Norte  de  España  (1826).  Persiguió  á  los 
corsarios  colombianos;  navegó  en  el  Mediterrá- 
neo y  desempeñó  algunas  comisiones  en  la  costa 
de  África  (1828),  De  vuelta  en  la  Habana  (1829), 
tomó  parte  en  las  operaciones  militares  para  la 
conquista  de  Nueva  España.  Al  año  siguiente 
regresó  á  Cádiz.  Destinado  durante  la  primera 
guerra  civil  carlista  á  prestar  servicio  en  el  Can- 
tábrico (1835),  desempoñó  con  la  trincadura  Cor- 
Sfl,  los  cañoneros  Felo:  y  Eduardo  y  el  pailebot 
Anguila,  de  que  sucesivamente  obtuvo  el  mando, 
muchas  comi.siones  de  importancia  y  riesgo,  ba- 
jo el  fuego  del  enemigo,  ya  manteniendo  las  co- 
municaciones, ya  desembarcando  tropas,  ya  so- 
corriéndolas con  víveres  en  toda  la  costa  desde 
Santander  á  Fuenterrabía.  En  este  año  y  en  el 
de  1836  concurrió  con  fortuna  á  numerosas  ac- 
ciones. Estuvo  en  el  tercer  sitio  de  Bilbao,  en  el 
que  tan  buenos  servicios  prestó  la  marina.  Tam- 
bién peleó  en  la  batalla  de  Luchana,  cuya  con- 
secuencia fué  el  levantamiento  del  sitio.  Obtuvo 
la  cruz  de  San  Fernando  de  primera  clase  por 
la  toma  del  castilla  de  Pasajes;  esta  misma  y  la 
de  la  Marina  por  las  operaciones  de  la  ria  de 
Bilbao,  la  general  del  tercer  sitio,  y  la  califica- 
ción de  benemérito  de  la  patria.  Apareció  su 
nombre  con  elogio  en  la  Gacela  de  Madrid  de  3 
de  juuio,  en  el  parte  de  la  acción  que  sostuvo  en 
las  alturas  de  Pasajes,  y  por  último  fué  ascen- 
dido por  elección  á  teniente  de  navio,  por  Real 
orden  de  27  de  noviembre  y  como  premio  de  sus 
méritos.  En  1839  se  le  destinó  al  apostadero  do 
Filipinas  por  haberse  negado  á  realizar  un  viaje 
de  Santander  á  San  Sebastián  en  un  buque  in- 
servible. Pasó  á  Cuba  á  instancias  suyas,  y  allí 
permaneció  hasta  1843.  Ya  en  la  península,  to- 
mó (septiembre  de  1845)  el  mando  del  pailebot 
Dolorcitas,  guardacosta  del  Norte,  pertenecien- 
te al  departamento  del  Ferrol.  En  1846,  con  el 
bergantín  Xcrvión  y  la  barca  Astuto,  rebelóse 
en  Vigo  contra  el  gobierno  constituido,  siendo 
aquélla  la  primera  vez  que  la  marina  tomaba 
parte  en  nuestras  revoluciones  políticas.  Fra- 
casada la  insurrección,  huyó  con  el  Nerrión  á 
Gibraltar,  si  bien  antes  entregó  el  buque  á  un 
oficial  español  en  Algcciras.  En  19  de  septiem- 
bre era  condenado  á  muerte  por  un  Consejo  de 
guerra.  Vivió  algún  tiempo  en  Argel,  y  com- 
prendido en  la  amnistía  que  se  concedió  con 
motivo  del  casamiento  de  la  reina,  no  sólo  pisó 
de  nuevo  el  suelo  de  su  patria  (1847),  sino  que 
logró  ser  otra  vez  admitido  en  la  marina,  y  en 
breve  plazo  ascendió  á  capitán  de  fragata,  sien- 
do nombrado  capitán  del  puerto  de  Mayagüez. 
En  este  destino  cometió  tropelías  con  los  náu- 
fragos de  un  buque  norteamericano,  y  desti- 
tuido por  esta  causa  trasladóse  al  Ferrol  (1851), 
de  cuyo  puerto  fué  nombrado  capitán.  Hubo  de 
pasar  en  1853  á  la  Habana  para  comparecer  an- 
te el  Consejo  de  guerra,  que  le  absolvió  por  la 
conducta  observada  con  los  referidos  náufragos. 
Estaba  de  vuelta  en  España  cuando  se  le  ascen- 
dió á  capitán  de  navio  (1847).  En  1855  alcanzó 
el  empleo  de  brigadier  y  un  destino  en  el  Mi- 
nisterio de  Marina.  En  14  de  septiembre  de 
1856  tomó  posesión  del  cargo  de  capitán  del 
puerto  de  la  Habana,  y  en  noviembre  del  año 
siguiente  pasó  á  España.  Confiósele  (13  de  mar- 
zo de  1861)  el  mando  del  navio  Reina  Isaicl  11; 
salió  con  él  para  Cádiz  y  lo  dejó  (24  de  abril) 
para  volver  al  Ferrol  como  segundo  jefe  del  de- 
partamento. Fué  relevadode  estedestino(1862); 
se  le  concedió  (4  de  marzo)  la  encomienda  de  nú- 
mero de  la  Orden  de  Carlos  III,  y  recibió  el 
nombramiento  (1.°  de  noviembre)  de  coman- 
dante del  arsenal.  Ascendió  á  jefe  de  escuadra 
(22  de  agosto  de  1863);  volvió  á  ser  destinado 
de  segundo  jefe  del  departamento,  y  se  le  con- 
cedió (21  de  noviembre)  la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo.  Vióse  relevado  do  su  destino  en 
18  de  octubre  de  1864;  volvió  á  ser  nombrado 
segundo  jefe  (1865)  y  falleció,  víctima  de  una 
congestión  pulmonar.  Afiliado  en  el  partido  pro- 
gresista, formó  parte  de  las  juntas  y  comités  de 
Galicia;  nunca  figuró  sir  nombre,  sin  embargo, 
entre  los  candidatos  á  la  diputación. 

JORGE  (Sak):  Biog.  Mártir.  M.  en  303.  Aun- 
que no  existen  las  actas  originales  del  niarti- 
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rio  de  San  Jorge,  y  han  circulado  con  su  nom- 
bre multitud  de  leyendas  y  fábulas,  lo  que  pa- 
rece cierto,  fundados  en  una  antigua  y  respeta- 
ble tradición,  es  que  San  Jorge  iué  natural  de 
Capadocia,  de  una  familia  ilustre  por  su  nobleza, 
y  que  siguió  la  carrera  de  las  armas  en  tiempo 
del  emperador  Diodeciano,  que  en  atención  á 
su  valor  y  buenas  cualidades  le  dio  el  mando  do 
una  compañía.  Habiendo  estallado  la  persecu- 
ción de  Diodeciano,  San  Jorge,  conocido  como 
cristiano,  fué  una  do  las  primeras  víctimas,  y 
después  de  haber  intentado  en  vano  hacerle 
apostatar  atormentándole  de  muchos  modos, 
mandó  el  em|ierador  que  fuese  decapitado.  Su- 
cedió su  martirio,  según  la  opinión  más  proba- 
ble, hacia  el  año  303,  y  no  el  290  como  supone 
Croisset.  La  Iglesia  griega  le  honró  como  á  uuo 
de  los  mártires  más  distinguidos,  y  le  llama  jior 
excelencia  el  gran  mártir,  habiendo  empezado  á 
honrarle  desde  los  tiempos  de  Constantino.  Su 
culto  fué  preparado  en  Occidente  por  los  pere- 
grinos de  Oriente,  y  se  le  dedicaron  muchas  igle- 
sias. Dice  Croisset  que  ya  en  el  siglo  V  había  al- 
tares dedicados  á  su  nombre,  erigidos  por  Santa 
Clotilde,  mujer  del  rey  Clodoveo,  y  que  contri- 
buyó mucho  al  culto  de  este  .santo,  y  en  Francia 
San  Germán  de  París,  que  hizo  edificar  una  ca- 
pilla en  su  nombre.  San  Jorge  es  tenido  como 
protector  de  los  ejércitos  cristianos,  y  hay  en  su 
nombre  muchas  Ordenes  militares.  «Comúnmen- 
te, dice  uno  de  sus  biógrafos,  se  le  pinta  á  ca- 
ballo, armado  de  todas  armas,  con  una  lanza  en 
la  mano,  en  ademán  de  acometer  á  un  dragón 
para  defender  auna  doncella  que  teme  ser  despe- 
dazada  á  la  violencia  de  sus  garras.  Pero  esto  es 
más  símbolo  que  historia,  para  denotar  que  esto 
ilustre  mártir  defendió  á  su  provincia,  represen- 
tada por  la  doncella,  del  fiero  dragón  de  la  ido- 
latría. Y  como  entre  los  griegos  casi  todas  las 
cosas  degeneraron  en  mil  extravagancias,  la  sin- 
gular veneración  que  profesaban  á  nuestro  san- 
to vino  á  parar  con  el  tiempo  en  cien  supersti- 
ciones ridiculas,  que  son  el  origen  de  las  grose- 
ras fábulas  qne  nos  venden  los  viajeros  visiona- 
rios acerca  de  S.  Jorge.» 

-  JOKGE  (Ordenes  de  San):  Hist.  Varias  Or- 
denes militares  han  recibido  este  nombre.  Tres 
son  las  principales.  Fundó  una  de  ellas  en  Ale- 
mania el  emperador  Federico  III  en  1468  i>ara 
combatir  á  los  turcos  en  Hungría  y  Bohemia: 
esta  institución  desapareció  á  fines  del  siglo  xvii. 
Otra,  que  remonta  su  origen  al  tiempo  de  las 
Cruzadas,  fué  restaurada  en  Baviera  á  28  de 
marzo  de  1729  por  el  elector  Carlos  Alberto,  que 
le  dio  el  nombre  de  Orden  de  cabullería  de  San 
Jorge,  defensor  ele  la  Concepción,  que  todavía 
conserva.  Creó  la  tercera,  en  Rusia,  la  empera- 
triz Catalina  II,  á  7  de  diciembre  de  1769.  La 
condecoración  consiste  en  una  cruz  de  oro  de 
cuatro  brazos,  que  en  el  centro  lleva  un  escudo, 
y  á  San  Jorge  venciendo  á  un  dragón.  Esta  Or- 
den y  la  anterior  aún  se  confieren  en  nuestros 
días.  Otras  del  mismo  nombre,  que  ya  no  existen, 
se  citan  aquí  por  orden  de  tiempo.  Orden  de  San 
Jorge  de  Aljama,  fundada  en  1201  por  Pedro  II 
de  Aragón.  De  San  Jorge  de  Borgoña,  por  Fili- 
berto  de  Miolans,  en  1390.  De  San  Jorge,  para 
la  República  de  Genova,  por  Federico  III  de 
Alemania,  hacia  1468.  De  San  Joroe,  por  el  Pa- 
pa Alejandro  VI,  en  1492.  De  San  Jorge,  en 
149S,  por  el  emperador  Maximiliano  de  Austria. 
De  San  Jorge,  en '1.534,  por  el  Papa  Paulo  III. 
De  San  Jorge  de  la  Reunión  (no  se  concede,  pero 
aún  quedan  algunos  caballeros),  en  1."  de  enero 
de  1819,  por  Fernando  I  de  Ñapóles.  De  San 
Jorge  del  Mérito  Militar  (tam]ioco  se  concede 
ya,  mas  viven  muchos  caballeros),  en  1."  de 
junio  de  1833,  por  el  duque  Carlos  Luis,  de  Lú- 
ea. Y  de  San  Jorge  (como  las  dos  anteriores,  no 
se  concede,  si  bien  no  han  muerto  todavía  sus 
caballeros),  en  23  de  abril  de  1839,  por  el  rey 
de  Hannover,  Eruesto  I. 

-Joiíc.E:  Biog.  Poeta  y  cronista  bizantino, 
apellidado  el  Pisidio.  Vivía  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  VII.  Dansele  los  títulos  de  diácono, 
custodio  de  los  vasos  sagrados,  archivero  y  re- 
frendario. Fué  contemporáneo  del  emiierador 
Heraclio  y  del  patriarca  Sergio;  acompañó  á  di- 
cho soberano,  cuyo  favor  disfrutó,  en  la  campa- 
ña contra  los  persas.  Escribió  varios  poemas: 
Expedición  de  Éeraelio  contra  los  persas,  en  tres 
libros,  en  trímetros  yámbicos;  Guerra  de  los 
araros;  Resurrección,  de  Jesucristo ;  fferáebda 
dedicada  d  las  hazañas  de  Ueracilia;  Hexame- 
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ron  6  poema  de  los  seis  dias  de  la  Creación;  Va- 
nidad de  la  vida;  El  ivipío  severo;  Antioco,  et- 
cétera. La  versificación  es  correcta  y  elegante, 
y  fué  a>lunra>.la  por  los  bizantinos.  Sus  obras, 
pnblicadas  con  una  traducción  latina  por  José 
María  Fogini,  figuran  en  la  Novet  appendix  cor- 
poris  historia:  Bizantina;  (Roma,  1777,  en  fol.). 
-JouGE:  Biog.  Ducjue  de  Clarenza,  herma- 
no del  rey  de  Inglaterra  Eduardo  IV.  Nació  en 
1449.  M.  en  1478.  Combatió  al  citado  monarca, 
siguiendo  á  Warwik,  con  cuya  hija  se  casó,  y 
con  Margarita  de  Anjou  en  1470;  vendido  en 
Burnet  (1471)  por  sus  mismos  aliados,  y  después 
acusado  de  haber  querido  sustraerse  á  la  auto- 
ridad del  rey,  probablemente  á  causa  de  las  in- 
trigas de  su  hermano  Glócester,  fué  condenado 
á  la  última  pena.  Una  tradición  popular,  no 
muy  auténtica,  dice  que  solicitó  se  le  dejara 
ahogarse  en  un  tonel  de  nialvasia. 

-  JoKGK:  Biog,  Principe  danés,  hermano  de 
Cristian  V  y  esposode  Ana,  reinado  Inglaterra. 
N.  en  1653.  M.  en  1708.  Unióse  á  su  cuñado 
Guillermo  III,  quien  le  nombró  duque  de  Cúm- 
berland.  Durante  el  reinado  de  su  esposa  fué 
primer  almirante,  pero  no  tuvo  ninguna  influen- 
cia en  el  gobierno. 

-JoKGE:  Biog,  Príncipe  inglés  contemporá- 
neo, hijo  del  actual  (octubre  de  1892)  principe  de 
Gales,  Alberto  Eduardo,  y  de  Alejandra,  esposa 
de  éste.  Llámase  Juan  Federico  Ernesto  Al- 
berto. N.  en  MarlborougliHouseá  3  de  junio  de 
1865.  Por  fallecimiento  de  su  hermano  mayor 
Víctor,  es  hoy  ]íresunto  heredero  del  título  de 
príncipe  de  Gales  que,  como  es  sabido,  corres- 
ponde á  los  inmediatos  herederos  de  la  corona 
de  la  Gran  Bretaña.  Posee  el  empleo  de  co- 
mandante de  la  marina  de  S.  M.,  edecán  naval 
é  individuo  del  primer  regimiento  de  dragones 
de  la  guardia  prusiana  llamada  Reina  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda;  es  caballero  de  la  Or- 
den de  la  Jarretera,  de  la  Orden  del  Águila  Ne- 
gra, etc.  En  fecha  reciente  (enero  de  1892)  so 
ha  desmentido  el  rumor  del  próximo  enlace  del 
príncipe  Jorge  con  su  prima  la  princesa  Marga- 
rita, hermana  del  emperador  de  Alemania. 

-Jorge;  Biog.  Principe  griego,  hijo  segundo 
de  Jorge  I  y  de  Olga,  esposa  de  éste.  N.  en  Cor- 
fú á  24  de  junio  de  1869.  Es  teniente  de  navio 
en  su  patnia,y  teniente  de  la  marina  danesa. 
En  11  de  mayo  de  1891  salvó  la  vida  á  Nicolás 
Alcxandrovich,  heredero  de  la  corona  de  Rusia, 
contra  cuya  vida  atentó  en  Sakei,  cerca  de  Osu 
(Japón),  un  asiático.  El  príncipe  griego  detuvo 
con  su  bastón  el  brazo  del  autor  del  atentado 
cuando  el  criminal  pretendía  secundar  el  golpe. 
En  recompensa,  el  tsardePiUsia,  Alejandro  III, 
nombró  almirante  (mayo  de  1891)  al  príncipe 
Jorge  de  Grecia,  y  en  lecha  más  reciente,  por 
medio  de  un  oficial  ruso,  ha  devuelto  (enero  de 
1892)  á  Jorge  el  bastón  con  que  éste  prestó  el 
citado  servicio.  El  emperador  ha  hecho  cubrir 
de  oro  el  bastón  y  grabar  en  él  su  monograma 
con  la  corona  imperial  y  una  dedicatoria  que 
dice:  Al  jriincijie  Jorge  como  recuerdo  de  su  va- 
lentía. 

-  Jorge  Alexanduovich  :  Biog,  Gran  duque 
de  Rusia,  segundo  hijo  de  Alejandro  III  y  de 
María  Feodorovna  (antes  Dngniar),  esposa  de 
éste.  N.  en  Tzarskcio  Selo  á  9  de  mayo  de  1871.' 
Es  alférez  de  navio  do  la  primera  tripulación  de 
la  escuadra  llamada  del  Gran  duque  Constanti- 
no Nicolaicí-ich;  edecán,  jefe  del  reginiiento  de 
infantería  de  Irkuzk,  número  93,  lugarteniente 
en  el  regimiento  austríaco  de  lanceros  llamado  de 
Alejandro  III,  emperador  de  Iiusia ,  número  11, 
y  figura  su  nombre  además  en  el  regimiento  pru- 
siano de  huíanos  que  lleva  el  título  de  Alejan- 
dro III,  emperador  de  Rusia  (de  la  Prusia  occi- 
dental), número  1. 

-Jorge  Czerny:  Biog.  General  serbio.  Véa- 
se CZERNY  ó  Kaka  (Jorge). 

-  Jorge  de  Capadocia:  Biog,  Famoso  hereje. 
M.  hacia  fines  de  361.  Elevado  por  los  arríanos 
á  la  silla  de  Alejandría  en  354,  persiguió  dura- 
mente á  los  ortodoxos  y  luego  á  los  paganos. 
Estos  últimos  lograron  que  fuera  depuesto  en 
los  dias  de  Juliano  y  que  le  encerraran  en  una 
prisión,  de  la  que  le  sacó  el  pueblo,  que  le  dio 
muerte  y  quemó  sus  restos.  Conocemos  su  vida 
por  el  testimonio  de  sus  enemigos,  que  le  atribu- 
yen muchos  crímenes.  Gibbón  afirmó  que  este 
Jorge  había  venido  áser  un  santo  del  calendario 
romano  y  patrón  de  Inglaterra,  suposición  que 
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ha  originado  no  pocas  disensiones  que  no  han 
aclarado  las  dudas.  San  Jorge  fué  cauonizado  en 
494  ó  496  por  el  Pontífice  Gelasio,  m&ssws  Actas 
se  declararon  apócrifas.  Las  insertas  en  las  Acta 
Sactorum,  traducidas  del  griego,  presentan  á  San 
Jorge  como  un  soldado  capadocio,  que  sufrió  el 
martirio  en  el  reinado  de  Diocleeiano.  Los  grie- 
gos le  llaman  el  Victorioso,  y  dicen  (¡ue  fué  uno 
de  los  santos  que  tomaron  por  patrono  los  pri- 
meros cruzados.  V.  Jorge  (San). 

-Jorge  de  Laodicea:  Biog,  Jefe  de  arria- 
nos.  N.  en  Alejandría.  Vivió  en  el  siglo  IV. 
M.  después  de  361.  Abrazó  el  estado  sacerdo- 
tal, y  depuesto  por  ser  partidario  del  arria 
nismo  se  trasladó  á  Siria,  obtuvo  el  obispado 
de  Laodicea,  asistida  los  concilios  de  Antioquía 
(330)  y  Tiro  (335),  y  fué  depuesto  y  excomulgado 
en  otro  celebrado  en  347.  No  se  cumplió,  sin 
embargo,  esta  sentencia,  y  Jorge  gozó  de  gran 
favor  en  el  reinado  de  Constancio.  De  él  se  co- 
nocen las  Cartas  á  Alejandro,  chispo  de  Alejan- 
dría, y  un  tratado  que  se  titula  Encomion  eis 
Euseheion. 

-Jorge  de  Trebisonda:  Biog,  Filólogo  y 
traductor  bizantino.  N.  en  la  isla  de  Creta  en 
1396.  M.  en  1485  ó  1486.  Era  individuo  de  una 
familia  originaria  de  Trebisonda.  Pasó  á  Vene- 
cia  en  1428  y  reemplazó  á  Francisco  Filelfo  en 
la  cátedra  de  la  lengua  griega.  Eugenio  IV  y 
Nicolás  V  le  consideraron,  y  fué  á  la  vez  profe- 
sor y  traductor.  Tuvo  grandes  disputas,  especial- 
mente con  Valla  y  el  Pogge;  se  le  censura  do  ne- 
gligencia en  sus  traducciones,  de  afán  de  ganar, 
y  de  su  mal  carácter.  Alfonso  V  de  Ñapóles  le  pen- 
sionó. Volvió  Jorge,  áRoma,  que  había  abando- 
nado por  fuerza,  y  en  su  vejez  perdió  todas  sus 
facultades.  Dejó  muchos  escritos  en  griego  y  en 
latín;  su  Dialéctica  alcanzó  doce  ediciones  des- 
de 1509  á  1536;  su  Comparación  de  Platón  y 
Aristóteles,  llena  de  absurdas  invectivas  contra 
el  primero,  provocó  una  violenta  polémica  lite- 
raria. Entre  otras  muchas  traducciones,  la  de 
Almagesti  Ptolomai,  libri XIII,  debida  á  Jorge, 
á  pesar  de  sus  defectos,  es  la  más  completa  de 
las  obras  de  Tolemeo. 

-Jorge  Juan:  Biog,  V.  Juan  Y  Santicilia 
(Jorge). 

-Jorge  Manrique:  .giogr.  Célebre  poeta  es- 
pañol. V.  Maniuque  (Joi;ge). 

-  Jorge  SAND:5¡05r.  V.  DupiníArmandina 
Lucila  Aurora). 

-  Jorge  y  Galv.ín  (Antonio):  Biog,  Prelado 
y  escritor  español.  N.  en  Zaragoza  á  27  de  abril 
de  1717.  M.  á  2  de  septiembre  de  1787.  Siguió 
los  estudios  en  la  Universidad  de  su  patria  y 
los  perfeccionó  en  la  de  Alcalá,  siendo  colegial 
en  el  de  Aragón.  Recibió  en  ella  el  grado  de 
Doctor  en  Teología,  hizo  oposiciones  á  sus  cáte- 
dras y  fué  consultado  para  ellas  por  el  Consejo 
de  Castilla.  Habiendo  tomado  posesión  del  dea- 
nato  de  la  metropolitana  de  Zaragoza  en  29  de 
mayo  de  1739  el  cardenal  Aguaviva,  fué  nom- 
brado su  coadjutor,  y  como  tal  se  pose.sionó  de 
esta  dignidad  en  18  de  febrero  de  1742,  y  en 
propiedad  en  22  de  abril  de  1747.  En  la  misma 
ciudad  fué  Jorge  rector  de  su  Universidad  en 
1757  y  gobernador  de  su  arzobispado.  En  27  de 
abril  de  1767  fué  hecho  obispo  de  Zamora,  cuya 
diócesis  gobernó  conceloy  solicitud  pastoral.  De 
esta  sede  fué  promovido  á  la  arzobispal  de  Grana- 
da en  29  de  enero  de  1776.  Así  en  la  catedral  de 
Zamora  como  en  la  metropolitana  de  Granada 
dedicó  suntuosas  capillas  á  Nuestra  Señora  del 
Pilar  de  Zaragoza,  adornándolas  con  riqueza  y 
gusto.  Escribió  diversas  Memorias  sobre  la  uti- 
lidad temporal  de  los  pueblos  de  las  diócesis  de 
Zamora  y  de  Granada;  Sobre  el  fomento  de  dife- 
rentes ramos  de  Agricultura  y  de  Artes;  Sobre  el 
empleo  y  destino  de  gente  ociosa,  qvc  vive  con  pre- 
texto de  mendigos,  y  otras  (pie  por  su  parte  redu- 
jo á  efecto.  En  Zamora  liizo  Estatutos  para  una 
casa  de  recogidas  que  rigió  y  dotó,  ayudándola 
con  una  fábrica  de  tejidos  de  lana  que  allí  es- 
tableció. Escribió  además  una  Viscrtación  del 
origen,  progresos  y  utilidad  de  las  principales 
Academias  de  Europa,  que  se  leyó  en  la  Acade- 
mia del  Buen  Gusto  de  las  Ciencias  y  Artes 
de  Zaragoza,  de  que  era  individuo,  el  Miércoles 
8  de  noviembre  de  1758,  según  las  actas  de  esta 
Academia  (pág.  74),  etc. 

JORGE  I:  Biog.  Rey  de  Inglaterra.  N.  en  Os- 
nabruck  en  1660.  M.  en  su  ciudad  natal  en  1727. 
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Llamábase  Luis  Jorge  y  fué  en  Inglaterra  el 
primer  soberano  de  la  dinastía  de  Hannover. 
Era  hijo  del  primer  elector  de  Haunover  y  elec- 
tor él  mismo  en  1698.  Muerta  la  reina  Ana, 
ocupó  el  trono  de  la  Gran  Bretaña  (1714),  como 
bisnieto  de  Jacobo  I  Estuardo,  por  su  madre 
Sofía,  y  en  virtud  de  acta  del  Parlamento  inglés 
(1701),  que  señaló  la  sucesión  en  la  linea  protes- 
tante. Se  entregó  á  los  \vhigs  y  triunfó  de  una 
empresa  mal  conducida  por  el  pretendiente  Ja- 
cobo  III.  El  Parlamento  fué  declarado  septenal. 
Entró  Jorge  en  la  triple  alianza  de  la  Haya  con 
Francia  y  Holanda  (1717)  en  contra  de  Alberoni 
y  de  Carlos  XII,  que  aspiraba  á  los  ducados  de 
Brema  y  Verden.  Aquella  liga  se  cambió  en  cuá- 
druple alianza  con  el  ingreso  del  Austria  (1718). 
Los  españoles  fueron  derrotados  por  G.  Byngen 
las  costas  de  Sicilia  y  los  jacobitas  en  Escocia. 
En  1719  el  tratado  de  Estocolmo  restableció  la 
paz  con  Suecia,  y  la  de  España  fué  firmada  al 
año  siguiente.  Auxiliado  por  los  consejos  de 
Roberto  Walpole,  su  primer  Ministro,  de.sde 
1719,  Jorge  presenció  la  catástiofe  financiera  de 
la  Compañíadel  Sur  (1720).  Quedó  como  aliado 
de  Francia,  y  unido  por  el  tratado  de  Hannover 
con  la  misma  contra  España,  que  sitiaba  á  Gi- 
braltar  (1725-1726).  Aceptó  la  mediación  de 
Flenry  en  1727,  y  murió  de  un  ataque  de  aplo- 
pejía  á  causa  de  una  indigestión.  Frío,  grave, 
pero  activo,  se  ocupó  especialmente  en  los  inte- 
reses de  su  electorado.  Poco  afortunado  en  su 
familia,  encerró  A  su  mujer  Sofía  de  Zell  en  el 
castillo  de  Alden  por  sospechas  de  infidelidad, 
y  sintió  hacia  su  hijo  un  despego  que  le  duró 
casi  toda  su  vida. 

-Jorge  II:  Biog.  Rey  do  Inglaterra,  hijo  de 
Jorge  I.  Nació  en  Hannover  en  1683.  M.  en  1760. 
Llamábase  Jorge  Augusto,  y  obiuvo  en  1706  el 
titulode  duque  deCánibridge.  Peleó  contra  Fran- 
cia al  lado  de  su  padre  en  la  guerra  de  Sucesión 
de  España.  En  1714  tomó  el  nombre  de  príncipe 
de  Gales,  y  llevó  el  título  de  Guardia  del  reino 
durante  la  ausencia  de  su  padre  (1715).  Se  in- 
dispuso con  él  á  causa  del  tratamiento  que  el  rey 
usaba  con  la  reina  (1717),  y  le  sucedió  en  10  de 
junio  de  1727.  Siguiendo  los  consejes  de  su  mu- 
jer, la  reina  Carolina,  que  le  dominaba,  dejó  el 
poder  á  Roberto  Walpole.  La  paz  con  España  fué 
firmada  definitivamente  en  Sevilla  (1729)  y  duró 
diez  años.  Apoyado  por  los  whigs,  Walpole  go- 
bernó hábilmente,  pero  usó  con  descaro  de  la  co- 
rrupción. En  1739,  cediendo  Jorge  á  los  clamo- 
res de  la  opinión,  obligó  á  Walpole  á  declarar  la 
guerra  á  España  qnc  quería  oponerse  á  las  depre- 
daciones marítimas  de  los  ingleses  ;Vermon  tomó 
á  Puerto  Bello,  pero  fracasó  delante  de  Nueva 
Cartagena.  Arrastrado  Jorge  II  hacia  los  intere- 
ses hannoverianos,  se  declaró  por  María  Teresa, 
y  después  de  la  retirada  de  Walpole  (1752),  Car- 
teret  trabajó  mucho  en  favor  del  Austria  contra 
Francia.  El  rey  venció  á  Noailles  en  Dettingeu 
(26  de  junio  de  1743i,  pero  al  año  de  la  derrota 
de  los  ingleses  en  Fontenoy  (1745)  el  pretendien- 
te Carlos  Eduardo  puso  en  peligro  á  la  dinastía 
hannoveriana,  SuderrotaenCulloden(1746)  fué 
la  señal  de  las  sangrientas  ejecuciones  que  diez- 
maron al  partido  jaeobita.  El  tratado  de  Acjuis- 
grán  (1748)  no  fué  desventajoso  para  los  intere- 
ses marítimos  de  Inglaterra.  El  gobierno  de  Jor- 
ge II  se  esforzó  desde  entonces  en  contener  á 
toda  costa  los  progresos  de  Francia  en  las  colo- 
nias, y  en  1756  las  insolencias  de  los  ingleses 
obligaron  á  Luis  XV  á  empeñar  la  guerra.  Alia- 
do de  Federico  II,  á  quien  daba  subsidios,  Jor- 
ge, d£S]més  de  haber  visto  con  dolor  la  derrota 
del  almirante  Byug  y  la  toma  de  Menorca  por 
Richelieu  durante  el  Ministerio  Pitt,  presenció 
las  grandes  ventajas  marítimas  de  los  ingleses 
y  sus  triunfos  en  la  India  y  en  el  Canadá.  Mu- 
rió á  mediados  de  la  guerra  de  los  Siete  Años. 
Soberano  no  muy  capaz,  codicioso  é  infatuado 
por  la  etiqueta  alemana,  alcanzó,  sin  embargo, 
un  reinado  próspero. 

-Jorge  III:  Biog.  Rey  de  Inglaterra,  hijo  do 
Federico  Luis,  príncipe  de  Gales  y  de  la  princesa 
Augusta  de  Sajonia  Gotha.  N.  en  1738.  M.  en 
1820.  Perdió  á  su  padre  en  1751,  y  su  madre  le 
educó  en  una  estrecha  piedad  y  con  las  preocu- 
paciones alemanas.  Sucedió  á  su  abuelo  en  25  de 
octubre  de  1760.  La  guerra  de  los  Siete  Años 
continuaba.  El  rey  reemplazó  á  Pitt  con  su  an- 
tiguo ayo  lord  Bute;  éste  principió  las  negocia- 
ciones para  poner  fin  á  la  guerra  emprendida  con- 
tra España  en  1762,  y  en  10  de  febrero  del  si- 
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guíente  año  quoiló  firmada  la  paz  en  Paris.  Ingla- 
terra ailiiuiría  el  Canadá  y  la  florida  y  dominaba 
los  mares.  Qneiiendo  aumentar  las  ¡irurrogativas 
regias,  Jorge  Il(  seennduásu  Ministro  Grenville, 
sucesor  de  lord  Bute  en  1764,  época  en  que  eo- 
niioaza  la  oposición  demagógica  de  Wilkes.  El 
rey  mismo  sugirió  á  su  Ministro  la  funesta  idea 
de  establecer  impuestos  á  los  colonos  de  América 
á  fin  de  preparar  á  Inglaterra  á  soportar  las  exi- 
gencias del  poder  monárquico.  Jorge  sufrió  en- 
tonces el  primer  atai|ue  de  demencia.  A  pesar  de 
la  sabia  administración  de  Róclcingliam,  la  agi- 
tación americana  continuó  bajo  los  Ministerios 
de  lord  Cbatam,  del  duque  de  Grafton,  y  sobre 
todo  de  lord  North;  estallaron  los  motines  en 
1773,  y  dos  años  después  la  guerra  comenzaba. 
A  pesar  de  los  cargos  de  la  oposición  no  cesó  de 
pretender  el  falseamiento  del  espíritu  de  la  Cons- 
titución inglesa,  tanto  más  cuanto  que  se  había 
negado  á  transigir  con  los  rebeldes.  Inglaterra 
tuvo  entonces  que  luchar  contra  la  nueva  Re- 
pública (1776)  y  contra  sus  aliados,  Francia, 
Espatia  y  Holanda,  viéndose  amenazada  en  sus 
exageradas  pretcnsiones  por  la  liga  de  la  neu- 
tralidad armada  en  1780,  y  obligada  por  último 
á  firmar  la  paz  onerosa  de  Yersalles  (1783).  En 
el  interior  Inglaterra  so  vio  peiturbada  por  la 
insurrección  del  pueblo  de  Londres  contra  los 
católicos;  Jor^e  cargó  con  la  responsabilidad  de 
una  represión  sangrienta  é  ilegal;  el  .jefe  del  mo- 
tín, Gotdon,  fué  encarcelado  (1780).  Después 
del  segundo  Ministerio  de  Róckingham  (17S2)  y 
el  do  lord  Sbelburne  (1783),  la  administración 
del  duque  de  Portland  vióse  inquietada  por  las 
grandes  discusiones  jiromovidas  por  los  asuntos 
de  la  India;  Jorge  se  declaró  contrario  á  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  hizo  que  los  lores  des- 
echaran el  bilí  presentado  por  Fox,  se  desemba- 
razó de  sus  Ministros  y  creyóse  rey;  pero  enton- 
ces se  dio  un  nuevo  amo,  Guillermo  Pitt,  colo- 
cado á  la  cabeza  del  Ministerio  en  diciembre  de 
1783.  La  historia  del  reinado  es  desde  entonces 
la  historia  del  Ministro  omnipotente  á  la  cabeza 
de  los  whigs.  Tratóse  de  reprimir  el  odioso  trá- 
fico de  los  negros  en  1787,  y  se  firmó  un  célebre 
tratado  de  comercio  con  Francia.  Al  año  siguien- 
te, durante  una  enfermedad  del  rey,  los  debates 
se  envenenaron  entre  Pitt  y  Fox  con  motivo  de 
la  cuestión  de  regencia,  y  luego,  en  1789,  la  Re- 
volución francesa  principió  á  conmover  Europa. 
El  gobierno  de  Jorge  111  se  mostró  al  principio 
reservado,  no  obstante  los  debates  apasionados 
en  que  figuraron  Fo.x  y  Burke,  pero  la  caída  de 
la  monarquía  y  la  muerte  de  Luis  XVI  le  obli- 
garon á  declararse  en  contra  de  Francia,  menos 
por  temor  do  los  principios  republicanos  que  por 
la  esperanza  de  recobrar  el  imperio  de  los  ma- 
res, de  destruir  la  marina  francesa  y  de  arreba- 
tar á  Francia  sus  colonias.  Inglaterra  tomó  parte 
activa  en  la  guerra  hecha  en  Bélgica  por  la  pri- 
mera coalición  desde  1793,  lo  mismo  que  en  el 
mar  y  en  las  colonias.  A  pesar  de  las  ventajas  que 
la  lucha  proporcionaba  al  poder  y  al  comercio  bii- 
tánico,  el  pueblo  manifestó  mas  de  una  vez  su 
descontento  al  grito  de  ¡Pan  y  paz!  ¡Destitución 
de  Pitt!  ¡Abajo  el  rey  Jorge!  En  1795  hasta  llegó 
á  sublevarse  contra  el  rey.  Las  negociaciones  de 
lord  Malmesbury  fracasaron  en  1796  y  también  al 
año  siguiente.  Necesarios  fueron  nuevos  esfuer- 
zos, aumento  de  los  impuestos  y  de  la  Deuda,  re- 
gimentación  de  las  milicias,  etc. ;  la  insurrección 
irlandesa  de  1798  vino  á  su  vez  á  complicar  la 
situación  del  gobierno.  Este,  sin  embargo,  supo 
dominarla-.  Irlanda  quedó  estrechamente  ligada 
á  la  Gran  Bretaña  con  el  acta  do  1799,  que  la 
despojó  de  su  Parlamento  y  délas  libertades  que 
le  quedaban;  Nelson  se  mostró  vencedor  en  los 
mares  y  se  formó  una  segunda  coalición  para 
la  salvación  de  Europa  (1799).  Los  ingleses  triun- 
faron de  Tipo-Saib  en  la  India,  y  de  los  fran- 
ceses en  Egipto.  Tomaron  á  Malta  y  á  Menorca, 
pero  fracasaron  en  Holanda.  El  odioso  bombar- 
deo de  Copenhague  y  la  muerte  de  Pablo  I  en 
1801  los  dejaron  á  salvo  de  una  nueva  coalición 
de  los  neutrales;  pero  las  victorias  de  Bonaparte 
en  el  Continente,  seguidas  de  la  paz  de  Lunevi- 
lle,  y  los  preparativos  de  Boulogne  contra  una 
invasión  inglesa,  obligaron  al  gobierno  á  firmar 
la  paz  de  Auiiéns  (25  de  marzo  de  1802).  Pitt 
se  había  retirado  el  año  anterior,  porque  Jorge 
se  negó  á  concederle  la  emancipación  de  los  ca- 
tólicos, y  fué  reemplazado  por  Addington.  La 
paz  de  Amiéns  mostró  en  breve  la  rivalidad  que 
en  ambos  pueblos  se  había  despertado,  y  los  pro- 
gresos amenazadores  de  Bonaparte  en  Europa, 
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así  como  sus  proyectos  de  dar  á  Francia  marina 
y  colonias,  alarmaron  á  Inglaterra.  En  Ití  de 
mayo  de  1803  declaró.-íc  nuevamente  la  guerra, 
que  debía  durar  encarnizadamente  hasta  la  caída 
del  Imperio.  Pitt  volvió  á  hacerse  cargo  de  los 
negocios  en  12  de  mayo  de  1804,  y  Fox  le  reem- 
plazó en  enero  de  1806;  éste  intentó  en  vano 
restablecer  la  paz,  y  sus  sucesores  redoblaron 
sus  esfuerzos  contra  Napoleón  y  Francia.  Cita- 
remos la  victoria  de  Nelson  en  Trafalgar  (1805), 
las  expediciones  contra  Constantinoiila,  Egipto, 
Buenos  Aires,  la  isla  de  Walcheren  y  Amberes 
(1809),  la  activa  intervención  ile  los  ingleses  en 
los  asuntos  de  Portugal  y  España,  etc.  Señora 
del  Océano,  y  en  gran  parto  del  comercio  del 
mundo,  á  pesar  de  sus  grandes  padecimientos, 
Inglaterra  pudo  soportar  el  peso  de  una  deuda 
inmensa.  Jorge,  opuesto  siempre  tenazmente  á 
la  emancipación  de  los  católicos,  y  que  había 
favorecido  las  medidas  de  la  trata  de  negros 
desde  1806  á  1808,  dos  años  dcs)iués  cayó  para 
siempre  en  un  estado  de  demencia  que  no  se 
terminó  sino  con  su  vida.  Desde  entonces  el  re- 
gente, su  hijo,  reunió  todos  los  poderes.  El  rei- 
nado de  Jorge  III  fué  uno  de  los  más  dilatados 
y  notables  de  la  historia  de  Inglaterra;  pero 
Jorge  no  fué  gran  rey.  Terco  é  ignorante,  ene- 
migo de  las  reformas,  ávido  de  poder  y  dominio, 
sólo  tuvo  virtudes  domésticas;  fué  sencillo  en 
en  sus  costumbres,  amó  las  Bellas  Artes,  en  par- 
ticular la  Música,  ]irotegió  las  Ciencias  útiles; 
pero  mientras  vivió  careció  de  toda  cultura  in- 
telectual. Sin  el  estado  de  su  salud,  con  sus  ideas 
y  su  carácter  hubiera  podido  ser  un  rey  peligro- 
so para  la  Constitución  británica. 

-JoKGE  IV:  Biog.  Rey  de  Inglaterra,  hijo 
de  Jorge  III.  Nació  en  1762.  M.  en  26  de  junio  de 
1830.  Recibió  buena  educación  literaria,  sin  te- 
ner los  conocimientos  necesarios  á  un  príncipe. 
Joven  aún,  fué  el  arbitro  supremo  de  la  moda; 
su  tío,  el  duque  de  Cúmberland,  favoreció  su 
inclinación  á  los  placeres,  en  tanto  que  su  pa- 
dre se  mostraba  con  él  austero  y  ceremonioso. 
Los  whigs.  Fox,  Shéridan,  Burke,  etc.,  fueron 
amigosy  comensales  del  príncipe,  entregado  con 
desenfreno  á  sus  pasiones.  Después  de  no  pocas 
galanterías  ruidosas,  se  casó  en  secreto  con  mis- 
tressFitz  Hebert,  católica  y  demás  edad  que  él. 
Su  padre  se  negó  á  pagar  sus  enormes  deudas,  y, 
después  de  escandalosos  debates,  sus  amigos  hi- 
cieron que  el  Parlamento  le  concediera  180000 
libras  esterlinas.  Continuó  sus  orgías  escanda- 
losas y  se  vio  convencido  de  fraude  en  una  ca- 
rrera de  caballos,  por  lo  cual  la  opinión  pública 
le  era  contraria.  Con  motivo  de  su  casamiento 
con  su  prima  Carolina  Amelia  Isabel  de  Bruns- 
wick (5  de  abril  de  1795),  vio  de  nuevo  paga- 
das sus  deudas  (más  de  16  millones),  y  se  au- 
mentaron sus  rentas.  Esta  unión  fué  desgracia- 
da;desde  1796  hubo  rompimiento  entre  loados 
esposos,  y  Jorge  III  tomó  altamente  la  defensa 
de  su  nuera  ultrajada.  Cuando  la  demencia  del 
rey  se  creyó  sin  remedio,  un  bilí  del  7  de  febre- 
ro de  ISll  dio  la  regencia  al  príncipe  de  Gales; 
Jorge  abandonó  el  gobierno  á  los  torys,  y  sólo 
se  ocupó  en  sus  caprichos.  Después  de  1815  los 
sufrimientos  del  pueblo  llegaron  aun  punto  que 
le  hicieron  odiar  al  regente,  y  en  1817  corrió 
peligro  su  existencia.  Cuando  subió  al  trono  (25 
de  enero  de  1820)  las  iras  populares  se  mani- 
festaron, especialmente  en  el  famoso  proceso  de 
la  reina.  El  gobierno,  liberal  en  un  principio, 
duro  y  enemigo  de  toda  reforma  con  Castle- 
reagh,  modificóse  algún  tanto  con  Canning,  con- 
cedió grandes  mejoras  al  comercio  y  ala  indus- 
tria con  Húsquisson,  y  la  emancipación  de  los 
católicos  con  Wéllington  y  Roberto  Peel.  Desde 
1822  Jorge  IV  vivió  muy  retirado,  gastando 
sumas  enormes  en  la  construcción  de  sus  pala- 
cios, y  aborrecido  y  despreciado  por  el  pueblo. 
Le  sucedió  en  el  trono  su  hermano  Guiller- 
mo IV. 

JORGE  I:  Biog.  Rey  de  Grecia.  N.  en  Copen- 
hague á  24  de  diciembre  de  1845.  Es  hijo  se- 
gundo de  Cristian  IX,  rey  de  Dinamarca.  Llá- 
mase Cristian  Guillermo  Fernando  Adolfo  Jor- 
ge. La  Asamblea  Nacional  griega,  por  unani- 
midad (31  de  marzo  de  1863),  proclamó  rey 
constitucional  de  los  helenos  al  príncipe  Cris- 
tian Guillermo,  que  era  entonces  almirante  de 
la  marina  dinamarquesa.  En  virtud  del  proto- 
colo firmado  en  Londres  á  5  de  junio  de  1S63 
por  Francia,  Inglaterra  y  Rusia,  potencias  pro- 
tectoras de  Grecia,  protocolo  que  declaraba  la 
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anexión  pura  y  simple  de  las  islas  Jónicas  á  esta 
última  nacii'in,  aceptó  (6  de  junio)  la  corona  el 
danés,  que  fué  declarado  mayor  (27  de  junio) 
)ior  la  Asamblea  Nacional  helénica,  y  comenzó 
á  reinar  en  31  de  octubre  con  el  nombre  de 
Jorge  I.  Pocos  días  antes  (12  de  septiembre) 
había  firmado  un  acta  por  la  que  su  hermano 
menor  Valdemar  y  la  descendencia  de  éste  de- 
bían preceder  al  nuevo  rey  de  Grecia  y  á  los 
hijos  varones  del  mismo  en  la  sucesión  al  trono 
de  Dinamarca.  Jorge  I  desembarcó  en  Atenas  en 
30  de  octubre,  y  sin  reservas  se  adhirió  al  Con- 
greso propuesto  por  el  emperador  de  los  france- 
ses. Ayudado  por  el  conde  Sponnesk,  que  se  le 
había  dado  como  consejero,  jirocuró  restablecer 
el  orden,  profundamente  alterado  por  una  anar- 
quía de  varios  meses.  Concedió  (mayo  de  1864) 
una  amnistía  general  á  los  militares  condenados 
por  causas  políticas,  y  juró  (28  de  noviembre)  la 
nueva  Constitución  de  Grecia.  Grave  agitación 
provocaron  en  los  primeros  años  de  su  reinado 
sus  diferencias  con  Turquía,  que  al  cabo  emo- 
cionaron á  las  principales  naciones  de  Europa. 
Debiéronse  aquellas  diferencias  á  la  protección 
dispensada  por  el  gobierno  helénico  á  los  insu- 
rrectos de  la  isla  de  Creta,  á  pesar  de  las  gestio- 
nes de  Francia  é  Inglaterra.  Ocuiría  esto  á  fines 
de  1866.  Los  cretenses  emigraron  á  Grecia  en 
número  considerable,  que  algunos  hacen  subir  á 
60000,  y  eligieron  diputados,  siendo  precisa  la 
oposición  de  las  potencias  para  im]iedir  que  to- 
maran asiento  en  el  Parlamento  griego  (mayo 
de  1868).  Atribuyendo  á  los  socorros  de  Grecia 
la  tenaz  resistencia  de  Creta,  Turquía  .su.spendió 
sus  relaciones  políticas  y  comerciales  con  el  pri- 
mero de  estos  países,  en  tanto  que  el  gobierno 
de  Atenas,  para  no  caer  lleno  de  imj^opularidad, 
cedía  á  los  impulsos  de  la  opinión  nacional  y 
aceptaba  los  peligros  de  aquella  situación.  Cele- 
bróse en  París  una  conferencia  para  terminar  el 
conflicto  (enero  de  1869),  y  aunque  el  represen- 
tante de  Grecia,  Rengaba,  se  retiró  después  de 
la  primera  sesión,  protestando  así  de  que  se  le 
negara  voto  deliberativo,  resolviéronse  las  difi- 
cultades ó  se  aplazaron,  y  Jorge  I,  sin  menos- 
cabo de  su  prestigio,  pudo  adherirse  á  los  acuer- 
dos (febrero),  como  lo  pedían  las  potencias.  An- 
tes había  dicho  monarca  adnjitido  la  dimisión 
del  Gabinete  presidido  por  Bulgaris,  reempla- 
zándole por  otro  que  presidió  Zainiis.  También 
disolvió  la  Cámara,  que  se  había  asociado  con 
excesivo  ardor  al  movimiento  de  entusiasmo  be- 
licoso, y  ante  la  nueva  Cámara,  reunida  en  los 
primeros  días  de  julio,  declaró  el  rey  su  propó- 
sito de  aplicar  su  actividad  y  dirigir  la  de  sus 
gobernados  á  las  mejoras  necesarias  para  la  pros- 
peridad interior  del  país.  En  los  años  siguien- 
tes ha  visto  la  Grecia  distintos  Ministerios  pre- 
sididos por  Bulgaris,  Zainiis,  Coundourietis,Co- 
moundoros,  Deligeargis,  Cricoupis,  Diligliian- 
nis  (1891),  mas  estos  cambios  de  personas  ape- 
nas han  ejercido  influencia  en  los  destinos  de  la 
nación.  En  la  guerra  de  Oriente  (1876-78)  man- 
tuvo Jorge  I  una  actitud  de  prudente  exiiecta- 
tiva,  y  el  tratado  de  Berlín,  que  puso  téimino 
á  la  crisis,  valió  á  los  helenos,  por  iniciativa  de 
Francia,  la  seguridad  de  una  importante  recti- 
ficación de  fronteras.  El  cumplimiento  de  esta 
promesa  originó  nuevas  dificultades  entre  Gre- 
cia y  Turquía  (noviembre  de  1879).  La  Consti- 
tución griega  de  1864  ha  sido  revisada  y  com- 
pletada en  1886.  Jorge  I  celebró  dos  años  más 
tarde  (21  de  octubre  de  1888)  el  vigésimo  quin- 
to aniversario  de  su  elevación  al  trono.  Poco 
después,  por  medio  de  una  circular,  su  gobierno 
(5  de  agosto  de  1889)  invitó  á  las  potencias  á 
intervenir  en  Creta,  mas  las  naciones  invitadas 
no  aceptaron  la  proposición.  Jorge  I  ha  visitado 
á  París  en  agosto  de  1891.  Aunque  luterano,  casó 
(27  de  octubre  de  1867)  con  la  gran  duquesa  de 
Rusia  Olga  Constantinowia,  de  la  Iglesia  grie- 
ga, hija  del  gran  duque  de  Rusia  Constantino,  y 
sobrina  del  emperador  Alejandro  II.  De  este 
matrimonio  han  nacido:  el  príncipe  heredero 
Constantino,  príncipe  de  Esparta  (1868);  Jorge 
(1869);  Alejandra  (1870);  Nicolás  (1872);  María 
(1876);  Andrés  (1882),  y  Cristóbal  (1888).  Jor- 
ge I  es  jefe  del  regimiento  de  infantería  rusa 
del  Neva  número  1,  coronel  propietario  del  re- 
gimiento de  infantería  austríaca  número  99,  ca- 
ballero de  la  Orden  española  del  Toisón  de 
Oro,  etc. 

JORGE  I,  II  y  III:  Biog.  Electores  de  Hanno- 
ver.  V.  Hannover. 
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-  JoRGK  IV:  Biort.  Rey  de  Hannovcr.  Véase 
Hannovek. 

-  Jorge  V:  Biog.  Rey  de  Hannovcr,  hijo  do 
Ernesto  Angusto.  N.  á  27  de  mayo  de  1819.  M. 
en  París  á  14  de  junio  de  1878.  Llamábase  Jorge 
Federico  Alejandro  Carlos.  Poseyólos  títulos  de 
príncipe  real  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda, 
y  duque  de  Cúmberland,  Brunswick  y  Lunebur- 
go.  Contrajo  matrimonio  con  la  princesa  Jlaría 
Alejandrina,  duquesa  de  Sajonia- Altenburgo 
(18  de  febrero  de  18-13);  sucedió  á  su  padre  (18 
de  noviembre  de  1851);  perdió  la  vista  por  com- 
pleto cuando  tenía  quince  años  de  edad,  y  siendo 
aún  príncipe  heredero,  en  1S41,  determinóse  pre- 
viamente que  todos  los  documentos  públicos 
presentados  á  su  firma  fuesen  leídos  en  presencia 
de  doce  testigos  y  rubricados  por  un  secretario; 
los  primeros  años  de  su  reinado  fueron  turbados 
por  una  lucha  constante  con  las  Cámaras,  mas 
él  supo  ganarse  el  afecto  personal  de  sus  subdi- 
tos, y  esto  se  vio  claramente  en  1866  al  estallar 
el  conllicto  austro-prusiano.  En  su  actitud  de 
resistencia  á  los  proyectos  ambiciosos  de  Pru- 
sia  fué  apoyado  por  todos  loshannoverianos,  y, 
aunque  ciego,  quiso  combatir  al  frente  de  su  pe- 
queño, pero  valioso  ejército;  en  la  batalla  de 
Langensaha,  sin  embargo,  sucumbió  á  un  ene- 
migo veinte  veces  superior  en  número,  y  quedó 
prisionero  del  general  Manteull'el,  obteniendo 
pronto  la  libertad,  asi  como  el  príncipe,  su  hijo, 
Ernesto  Agusto  Guillermo  Adolfo,  á  condición 
de  no  tomar  parte  en  la  guerra  por  espacio  de 
un  año.  Hecha  la  paz  y  abandonado  por  Austria, 
vencida  en  Sadowa,  Prusia  se  anexionó  el  reino 
de  Hannover  (por  decreto  de  20  de  septiembre 
de  1866),  á  pesar  de  las  enérgicas  protestas  de 
Jorge  V,  entre  las  cuales  es  muy  notable  la  ex- 
pedida  en  Viena  en  23  del  mismo  mes,  y  más 
tarde,  con  el  pretexto  de  haber  estallado  en  el 
país  algunos  ligeros  movimientos  sediciosos,  or- 
denó el  secuestro  de  todos  los  bienes  y  propieda- 
des del  monarca  destronado.  Jorge  V  vivió  en 
Francia  durante  los  últimos  diez  añosdesu  vida, 
dedicado  exclusivamente  al  cultivo  de  las  Bellas 
Artes,  en  especial  de  la  Música,  y  ala  educación 
de  sus  dos  hijas,  Federica  Sofía  y  María  Ernes- 
tina. 

JORGE  I:  Bior/.  Rey  de  Georgia.  N.  en  996. 
M.  en  1027.  Sucedió  á  su  padre,  Bragates  III,  en 
1014.  Vencido  en  la  guerra  contra  Basilio  II, 
emperador  de  Oriente,  hubo  de  cederle  cuatro 
fortalezas  y  algunas  provincias,  cuya  posesión 
había  sido  causa  de  la  guerra.  Le  sucedió  Bra- 
gates IV. 

-Jorge  II:  Biot/.  Rey  de  Georgia.  M.  en 
1089.  Sucedió  á  Bragates  í  V,  su  padre,  en  1070. 
Agitado  su  reino  por  los  grandes,  que  se  rebela- 
ron, y  por  las  invasiones  de  tártaros  y  turcoma- 
nos, logró  vencer  á  todos.  Dejó  por  sucesor  á  su 
hijo  David  II. 

-Jorge  III:  Biog.  Rey  de  Georgia.  M.  en 
1184.  Hijo  de  Demetrio  II,  usurpó  en  1156  el 
trono  á  su  sobrino  Temna.  Reprimió  una  rebe- 
lión, cuyo  fin  era  devolver  á  éste  la  corona,  y 
habiéndose  entregado  Temna  á  su  tío,  acabó  la 
lucha,  concediéndose  una  amnistía,  si  bien  otros 
aseguran  que  Jorge  hizo  quitar  la  vida  á  todos 
los  príncipes  rebeldes  y  sacar  los  ojos  á  Temna. 
Dejó  por  heredero  á  su  hijo  Thamar. 

-Jorge  IV:  Biog.  Rey  de  Georgia,  apellidado 
Zaclia,  es  decir,  el  Belfo.  N.  en  1194.  Reinó  des- 
de 1212  hasta  1223.  Era  hijo  del  príncipe  David 
Soslán  y  de  la  reina  Thamar,  que  le  asoció  al 
trono  en  1207.  Luchó  contra  los  mongoles,  que 
le  vencieron,  y  al  morir  dejó  la  regencia  á  su 
hermana  Rusudana,  durante  la  minoría  de  su 
hijo  natural  David  IV. 

-Jorge  V:  Biog.  Rey  de  Georgia,  hijo  de 
Demetrio  II.  N.  hacia  1286.  M.  en  1346.  Suce- 
dió en  1308  á  su  liermano  Wakhtang  III  con 
su  sobrino  Jorge  VI,  y  fué  reconocido  como  úni- 
co soberano  en  1318.  Castigó  con  energía  las 
revueltas  de  los  grandes  y  de  los  gobeniadores 
de  las  provincias;  se  apoderó  dellmerat;  aumen- 
tó sus  Estados;  sacudió  el  yugo  de  los  mongoles, 
y  dio  á  su  pueblo  un  Código  de  sesenta  y  seis 
artículos. 

-Jorge  \l:  Biog.  Rey  de  Georgia,  hijo  de 
David  VI.  Usó  el  título  de  rey  desde  1308  hasta 
1318,  pero  sólo  reinó  nominalmente. 

-Jorge  VII:  Biog.  Rey  de  Georgia.  M.  en 
1407.  Era  hijo  de  Bragates  V.  Habíase  dado  á 
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conocer  por  su  valoren  la  lucha  contra  los  mon- 
goles cuando  sucedió  á  su  padre  en  1395.  Ha- 
biéndose negado  á  rendir  obediencia  á  Tanior- 
lán,  vio  sus  Estados  invadidos  por  éste,  fué  ven- 
cido, perdió  veintidós  fortalezas,  cuyos  habitan- 
tes fueron  degollados,  y  no  pudo  impedir  que  el 
invasor  asolara  el  territorio  georgiano.  Recobró 
más  tarde  el  trono  y  procuró  remediar  los  males 
suliidos.  Pereció  en  una  batalla  dada  contra  lo» 
turcos. 

-  Jorge  VIII:  Biog.  M.  en  1413.  Era  hijo  de 
David  VIH.  Reinó  muy  poco  tiempo,  y  aun  su 
existencia  no  está  admitida  por  todos  los  ana- 
listas. 

-Jorge  IX:  Biog.  Rey  de  Georgia,  hijo  de 
Alejandro  II.  M.  en  1469.  Sucedió  á  su  herma- 
no Vakhtang  IV  en  1447.  Rebelado  contra  él  su 
hijo  Bragates,  gobernador  del  Imeret,  que  decla- 
ró independientes  (1462)  á  los  gobernadores  de 
su  partido,  no  pudo  someterle,  y  en  la  lucha 
contra  los  turcomano.s,  que  invadieron  la  Geor- 
gia, fué  vencido  (1463)  y  cayó  en  manos  del 
atabek  Quarquaré,  cuyo  hijo  le  devolvió  la  li- 
bertad. 

-Jorge  X:  Biog.  Rey  de  Georgia,  ó  mejor  de 
Karthli,  parte  oriental  de  Georgia.  Gobernó  des- 
de 1525  hasta  1534,  y  abdicó  en  favor  de  su  so- 
biino  Luarzab  I. 

-Jorge  XI:  Biog.  Rey  de  Georgia,  M.  en 
1603.  Era  hijo  de  Simón,  á  quien  en  1600  suce- 
dió en  el  trono  de  Karthli.  Invadido  su  país 
(1602)  por  los  turcos,  perdió  la  provincia  deSa- 
Atabago.  Hacia  la  misma  época  entró  en  tratos 
con  el  tsar  Boris  Godunof,  dio  la  mano  de  su 
hija  Elena  á  Fedor,  hijo  de  Godunof,  y  se  recono- 
ció vasallo  de  éste  á  condición  de  que  protegiera 
sus  Estados  contra  los  ataques  exteriores.  IVlnrió 
envenenado  por  orden  de  Schab-Abbas  según 
parece,  y  así  no  llegaron  á  realizarse  estos  pro- 
yectos. 

-  Jorge  XII:  Biog.  Rey  de  Karthli.  M.  en 
1709.  Sucedió  á  su  padre  Vakhtang  VI  en  1676. 
Reconoció  la  soberanía  del  rey  de  Persia;  rei- 
nó pacíficamente  durante  algunos  años,  y  ha- 
biendo castigado  con  la  muerte  á  varios  gober- 
nadores sometidos  al  soberano  persa  fué  de- 
puesto, y  su  corona  dada  al  rey  de  Kakhet,  He- 
raclio  I.  Tras  larga  lucha  contra  su  competidor, 
Jorge  se  trasladó  á  Persia  (1696),  se  hizo  mu- 
sulmán con  el  nombre  de  Gurghin-Jan,  ob- 
tuvo de  HoseinSchah  el  título  de  gobernador 
de  Georgia,  aunque  no  pudo  entrar  cu  este  país, 
fué  encargado  del  gobierno  de  Kermán  y  luego 
de  Candaliar,  y  pereció  asesinado  en  su  campa- 
mento durante  una  campaña  hcclia  contra  los 
afganos,  rebelados  contra  Persia. 

-Jorge  XIII:  Biog.  Ultimo  rey  de  Georgia. 
JI.  en  1800.  Sucedió  á  su  padre,  HeraclioII,  en 
1798.  Luchó  contra  los  Icsghis  y  los  turcos,  cjue 
fueron  rechazados,  y  solicitó  la  protección  de 
Rusia  contra  nuevas  agresiones.  Después  de  su 
muerte,  David,  su  hijo  primogénito,  vendió  sus 
derechos  al  trono  al  emperador  ruso,  Alejandro, 
y  se  retiró  á  San  Petersburgo  con  el  empleo  de 
Teniente  General. 

JORGE  I:  Biog.  Gran  duque  de  Kiew.  Reinó 
de  1155  á  1157.  Era  hijo  de  Uladimiro  Monó- 
maco,  y  está  considerado  como  uno  do  los  pri- 
meros fundadores  de  Moscú. 

-Jorge  II:  Biog.  Gran  duque  de  Rusia.  M. 
en  1238.  Tuvo  que  luchar  contra  la  sublevación 
de  Novogorod,  contra  los  lituanos,  los  filande- 
ses,  los  polovicanos,  y  especialmente  contra  los 
tártaros,  vencedores  en  Kalomna.  Los  bárbaros 
degollaron  la  población  de  Moscú,  asesinaron  á 
Uladimiro  con  la  familia  del  gran  duque,  y  des- 
iniés  derrotaron  al  ejército  ruso  en  las  márge- 
nes del  Sibe.  Jorge  sucumbió  valerosamente  en 
la  pelea. 

-Jorge  III:  Biog,  Gran  duque  de  Rusia. 
Reinó  de  1303  á  1320.  Los  historiadores  le  dan 
los  nombres  de  Jorge  ó  Jury  (este  último  aplica- 
do también  á  Jorge  I  y  II)  Daniclonistch.  Vasa- 
llo de  los  tártaros,  llegó  á  ganar  el  favor  del 
jan  Uzbeco,  y  triunfó  merced  al  socorro  de  su 
tío  Miguel,  pero  fué  asesinado  por  su  sobrino 
Demetrio. 

JORGOLÍN;  ni.  Gcrm.  Compañero  ó  criado  de 
rulián. 

JORGOLINO:  m.  Germ.  Jorgolín. 

JORCOS;  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Scmire- 


chensk,  Asia  central  rusa;  es  un  nfl.  de  la  dere- 
cha del  Ili ,  y  en  sus  orillas  está  la  c.  del  mismo 
nombre. 

jorguIn:  m.  Hollín. 

JORGUINERÍA:  f.  ant.  Hf.chicería. 

JORISZ  (David):  Biog.  Pintor  y  visionario 
holandés,  jefe  de  la  secta  de  los  Davidistas.  M. 
cu  1556.  Se  imaginó  ser  jefe  de  una  nueva  reli- 
gión, proclamándose  Mesías; negaba  lavidaeter- 
na,  proscribía  el  matrimonio  y  todas  las  prácti- 
cas religiosas.  Reunió  muchos  prosélitos,  pero 
los  católicos  le  hicieron  una  guerra  de  extermi- 
nio que  le  obligó  á  huir  á  Suiza,  donde  murió. 
Como  artista  se  distinguió  en  el  paisaje. 

JORJINA  (del  vasc.  sorguiñá;  del  lat.  sors, 
oráculo,  sortilegio):  f.  Hechicera. 

JORMS-SJÓN:  Geog.  Lago  de  la  prov.  ó  lan 
de  Guteborg,  Suecia,  cerca  de  la  frontera  de  No- 
ruega, en  la  cuenca  del  Sak-Elf,  tributario  del 
Aiigerman  Elf.  Tiene  una  sup.  de  5  080  hectá- 
reas. 

JORNADA  (del  ital.  gionwta;  de  giorno,  día): 
f.  Camino  que,  yendo  de  viaje,  se  anda  regular- 
mente en  un  día. 

De  aquí  se  partieron,  y  en  una  jor.vada  ca- 
minaron seis  leguas. 

Diego  Gracián. 

-Ya  os  juzg.iba  una  jornada 
De  aquí.  —  Nuevas  ocasiones 
Dan  á  mi  amor  dilaciones. 

Tirso  de  Molina. 


viaje,  aunque 


-Jornada:  Todo  el  camino 
pase  de  un  día. 

...  pidióle  el  rey  que  por  algunos  días  dila- 
tase la  jornada,  etc. 

Pellioee. 

Fingirás  admiración, 
Y  que  ignorabas  en  él  (papel) 
Nuestra  jornada  á  Aragón ;  etc. 
Tieso  de  Molina. 

-Jornada:  Expedición  militar. 

Cuando  el  jerife  saca  su  ejército  en  campa- 
ña, para  hacer  alguna  jornada,  lleva  muchos 
bárbaros  de  éstos. 

Luis  del  Mármol. 

Sucedióle  muy  bien  su  pretensión  y  la  jor- 
nada, porque  en  Galicia  recobró  á  Lugo,  Túi, 
Astorga. 

Mariana. 

-Jornada:  Vi.ije  que  los  reyes  hacen  á  los 
sitios  reales. 

-Jornada:  Tiempo  que  residen  en  alguno  de 
estos  sitios. 

-Jornada:  fig.  Lance,  ocasión,  circunstan- 


...:  Levantaos,  señora  Teodosia,  que  yo  quie- 
ro acompañaros  en  esta  jornada,  etc. 

Cervantes. 

-Jornada:  fig.  Tiempo  de  la  vida  del  hom- 
bre. 

...;  quiero  llegar  al  término  de  la  JORNADA 
.sin  audar  antes  paso  á  paso  el  áspero  camino. 
Valera. 

-Jornada:  fig.  Paso  que  da  el  alma  de  esta 
vida  á  la  eterna. 

Del  alma  hará  más  fácil  la  jornada,  etc. 
Luis  DE  Ulloa. 

-Jornada:  fig.  En  el  poema  dramático  es- 
pañol, ACTO;  cada  una  de  las  partes  principales 
en  que  se  dividen  el  poema  dramático  y  otras 
obras  escénicas,  como  la  ópera  y  el  baile.  Llá- 
mase también  así  la  totalidad  de  la  obra  que  no 
consta  de  tales  partes  ó  divisiones. 

Juntóse  toda  la  compañía  á  oir  la  comedia 
de  mi  amo...  y  á  la  mitad  de  la  jornada  pri- 
mera, imo  á  uno  y  dos  á  dos,  se  fueron  salien- 
do todos. 

Cervantes. 

De  aquí  el  que  muchas  entradas  y  salidas 
estén  poco  justificadas;  entre  otras  la  del  pros- 
cripto Manrique  en  Zaragoza  y  en  palacio,  en 
la  primera  jornada;  etc. 

Lakea. 

-  Jornada:  Impr.  Lo  que  puede  tirar  la  pren- 
sa en  un  día. 
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-Jor.NADA  kojipida:  ant.  Mi!.  Batalla  ó  ac- 
ción general. 

-  A  GBANDKS,  ó  Á  LAr.GAS,  JOENADASim.  adv. 

fig.  Con  celeridad  y  presteza. 

Los  graneles  pecados  y  desórdenes  de  Espa- 
ña la  llevaban  de  caída,  y  á  grandes  joiina- 
DAS  la  encaminaban  á  despeñadero. 

Maiuana. 

-Caminar  uno  roK  sus  jornadas:  fr.  fig. 
Proceder  con  tiempo  y  reflexión  en  un  nego- 
cio. 

JORNAL  (del  b.  lat.  iornáU;  del  lat.  diurnüUs, 
diario):  m.  Estipendio  que  gana  el  trabajador  en 
un  día  entero  por  su  trabajo. 

-  Pero  jcómo  no  me  pagas 
Los  jornales  que  merezco 
Desta  cántara  acabada? 

Tirso  de  Molina. 

Como  las  posesiones  son  grandes,  para  todas 
estas  labores  necesita  un  gr.an  número  de  bra- 
zos, que  no  prestan  sus  auxilios  siuo  por  altos 
y  arbitrarios  jornales. 

Jovellanos. 

-Jornal:  Medida  de  tierra,  de  extensión 
varia  ,  usada  en  diferentes  provincias  de  Es- 
paña. 

-  A  jornal:  m.  adv.  Mediante  determinado 
salario  cotidiano.  Dicese  del  trabajo  hecho  de 
este  modo,  á  diferencia  del  que  se  ajusta  á  des- 
tajo. 

Porque  lo  que  él  dice  si  yo  me  pudiera  ajus- 
tar  con  los  cómicos  <í  jornal,  entonces...,  etc. 
L.  F.  DE  Moeatín. 

jHas  visto  dos  peones  &  jornal  saccindo 
agua  de  un  pozo? 

Castro  y  Serrano. 

jornalar:  a.  .^jornalar, 

-  Jornalar:  n.  ant.  Trabajar  á  jornal. 
JORNALERO:  ni.  El  que  trabaja  á  jornal. 

Volvámonos  á  cenar 
Cuando  sale  el  jornalero, 
Según  la  vez,  ív  almorzar. 

Tirso  de  Molina. 

...  nnos  pobres  jornaleros 
No  se  han  de  divertir  in.ás 
Que  los  días  de  fiesta. 

Ramón  de  la  Cruz. 

JORNANDES:  Siogr.  Historiador  griego,  llama- 
do Jordanes  en  los  más  antiguos  manuscritos. 
Vivía  hacia  mitad  del  siglo  vi.  Su  abuelo  había 
sido  uno  de  los  secretarios  de  Candax,  rey  de  los 
alanos  de  la  Mesia.  Jornandes  desempeñó  el  mis- 
mo empico  al  lado  de  uno  de  los  sucesores  de 
Candax.  Habiéndose  convertido  al  cristianismo 
en  días  posteriores,  se  hizo  monje,  y  no  faltan 
autores  de  la  Edad  Media  que  aseguren  que  llegó 
á  ser  obispo  en  Ravcna;  pero  las  más  antiguas 
listas  de  los  prelados  de  esta  ciudad  no  mencio- 
nan el  nombre  de  Jornandes.  Este  escribió  una 
obra  titulada  De  Oolarum  sire  Gothorum  origine 
et  Reius  gestis,  en  gran  parte  extractada  de  la 
Historia  de  los  godos  de  Casiodoro,  que  no  ha 
llegado  hasta  nosotros.  Redactó  su  obra  eu  552, 
y  á  pesar  de  sus  numerosas  inexactitudes  tiene 
una  extraordinaria  importancia  dicho  trabajo 
para  cuantos  quieran  estudiar  la  historia  de  los 
godos,  cuyas  tradiciones  orales  y  epopeyas  na- 
cionales conocía  bien  Jornandes,  el  cual  sacó  de 
ellas  interesantes  detalles  relativos  al  origen  de 
aquel  pueblo.  Además,  el  historiador  godo  tuvo 
a  su  disposición  las  obras  de  Dión  Casio,  Abla- 
vio  y  un  tal  Fabio,  también  referentes  á  los  go- 
dos, y  de  las  que  sólo  conocemos  los  fragmentos 
copiados  por  Jornandes.  So  ha  reprochado  á  éste 
durante  largo  tiempo  el  haber  confundido  á  los 
godos  y  á  los  getas;  pero  las  investigaciones  de 
Jacob  Grimm  parecen  haber  demostrado  la  ideu- 
tidadde  ambos  pueblos.  Jornandes  dejó  también, 
con  el  titulo  De  regnoriim  ae  tcmporum  succcssio- 
7ie,  un  árido  compendio  de  Historia  Uuiveisal, 
que  se  halla  como  apéndice  en  casi  todas  las 
ediciones  de  su  Historia  de  los  godos.  La  primera 
es  la  de  Augsburgo  {1505,  en  fol. ),  con  Paulo 
Diácono.  Luego  se  publicó  en  Basilea  (1531,  en 
fol.),  con  Procopio,  y  en  París  (1579,  eu  folio, 
y  1583,  en  4.°),  con  Casiodoro.  D.  Garet  publi- 
có á  continuación  de  los  escritos  de  Casiodoro 
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un  texto  corregido,  que  luego  fué  revisado  por 
Muratori,  (|UÍon  publicó  la  Historia  de  los  godos 
en  el  tomo  I  de  sus  Scriptorcs  rcrum  italicarum. 
Una  traducción  francesa  se  halla  en  la  Colección 
de  autores  latinos  de  Nisard. 

JORNES:  Geog.  Aldea  c-n  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Jornes,  ayunt.  de  Bugalleira,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coi  uña;  53  cdifs.  ||  V.  San 

JuANDE  JOKNES. 

JORNETS:  Gcog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Cos- 
titx,  p.  j.  de  Inca,  prov.  de  las  Baleares;  21  edi- 
ficios. 

JOROBA  (del  ár.  hádala):  f.  Corcova. 

...  se  muere  por  las  jorobas  sólo  porque 
tuvo  un  qnerido  que  llevaba  una  excrecencia 
bastante  visible  entre  ambos  omoplatos. 
Larra. 

El  camello  le  dijo 
Al  dromedario: 
-  Comparado  contigo, 
¡Cuánto  más  valgo! 
No  cabe  duda: 
Yo  tengo  dos  jorobas; 
Tú  tienes  una. 

Hartzenbusch. 

-Joroija:  fig.  y  fam.  Impertinencia  y  mo- 
lestia enfadosa. 

JOROBADO,  DA:  adj.  Corcovado.  U.  t.  c.  s. 

JOROBAR  (de  joroha,  impertinencia  y  moles- 
tia enfadosa):  a.  fig.  y  fam.  Molestar,  enfadar 
con  instancias  impertinentes. 

JOROL:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno  de 
Poltava,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Jorol,  añ.  de 
la  dra.  del  Psiol,  cuenca  del  Dniéper;  6  000  ha- 
bitantes, 

dORQUERA:  Gcog.X.  con  ayunt,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Bormate ,  Calzada  de 
Vergara,  Casas  de  Valiente,  Cubas  y  Maldonado, 
p.  j.  de  Casas  Ibáñez,  prov.  de  Albacete,  dióce- 
sis de  Murcia;  1  962  liabits.  Sit.  á  la  izq.  del  río 
Júcar,  al  S.  de  Casas  Ibáñez  y  N.E.  de  Alicante, 
cerca  de  Alcalá  del  Júcar.  Terreno  llano  con  al- 
gunos valles  y  cañadas;  cereales,  vino,  azafrán, 
esparto  y  cáñamo;  seda;  telares  de  lienzo  y  al- 
pargatas. Antiquísimas  murallas  reconstruidas 
en  parte  durante  la  primera  guerra  civil. 

-JoRQUERA:  Gcog.  Río  de  Chile,  en  la  pro- 
vincia de  Atacama;  con  el  Pulido  y  el  Manflas 
forma  el  río  de  Copiapó.  Nace  en  las  praderas 
pantanosas  que  se  extienden  al  S.  del  cerro  de 
Azufre,  y  desde  allí  corre  casi  directamente  ha- 
cia el  S.S. O.,  recibiendo  eu  su  orilla  izq.  tres 
all. ,  uno  que  sale  del  pequeño  lago  de  Monardo 
y  lleva  el  mismo  nombre;  otro  el  río  Turbio, 
que  nace  en  las  montañas  de  Barrancas  Blancas, 
y  el  tercero  es  el  río  Cachitos,  que  baja  de  las 
montañas  de  Peñanegra.  Este  último,  que  es  el 
más  importante,  se  junta  con  el  río  Turbio  un 
poco  antes  de  echarse  en  el  Jorquera. 

JORQUlN:  m.  Hollín. 

JORRAR:  a.  V.  Red  de  jorrar. 

JORRES:  Gcog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Couzadoiro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Orti- 
gueira,  prov.  de  la  Cornña;  20  edifs. 

jorrIn  y  bramosio  (José  Silvkrio):  Biog. 
Jurisconsulto,  poeta  y  escritor  español  contem- 
poráneo. N.  en  la  Habana  á  20  de  junio  de  1816. 
Empezó  sus  estudios  en  su  ciudad  natal,  en  la 
Academia  de  San  José  de  Calasanz,  y  los  conti- 
nuó en  el  Colegio  de  San  Cristóbal  de  Carraguao, 
donde  adquirió  una  esmerada  instrucción  secun- 
daria y  superior,  sobresaliendo  particularmente 
en  Matemáticas,  Literatura  é  idiomas.  Fué  dis- 
cípulo de  José  de  la  Luz  Caballero;  cursó  Dere- 
cho en  el  Seminario  con  J.  A.  Govantes,  y  se 
recibió  de  Bachiller  en  ambos  Derechos  en  la 
Universidad  de  la  Habana,  obteniendo  eu  1S41 
el  título  de  abogado.  Viajó  durante  tres  ó  cuatro 
años  por  los  Estados  Unidos  y  gran  parte  de 
Europa,  y  regresó  á  su  ciudad  natal,  en  la  que 
se  consagró  al  ejercicio  de  su  profesión  durante 
muchos  años,  obteniendo  una  numerosa  é  im- 
portante clientela.  Nombrado  más  tarde  oidor 
suplente  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  y  más 
tarde  magistrado  en  propiedad  de  la  de  Burgos, 
renunció  esta  plaza  á  poco  de  haber  tomado  po- 
sesión de  ella.  Fué  concejal  del  municipio  de  la 
Habaua  y  síndico  del  mismo,  desempeñando 
comisiones  importantes,  y  redactando  varios 


JORRO 

otros  informes,  uno  de  ellos  el  de  las  condiciones 
en  que  debía  erigirse  en  esta  ciudad  una  nueva 
Necrópolis,  trabajo  que  se  publicó  en  la  Beinsta 
de  Legislación  y  Jurisprudencia.  Ha  procurado 
sin  descanso  el  fomento  de  la  instrucción  públi- 
ca en  Cuba.  Con  ese  fin  escribió  en  1839  el  2'ra- 
fado  de  Dibujo  lineal,  cuya  impresión  costeó  la 
Real  Junta  de  Fomento.  En  público  certamen 
se  le  recompensó  por  una  Memoria  relativa  á  la 
creación  de  un  Gimnasio  normal  (1845),  é  insertó 
en  los  periódicos  de  la  Habana  numerosos  artí- 
culos sobre  Estadística  escolar,  ventajas  é  in- 
convenientes de  diversos  métodos  y  otras  mate- 
rias de  literatura  pedagógica,  que  se  encuentran 
reproducidas  en  los  Anales  de  la  Real  Sociedad 
Económica  de  la  Habana.  Inició  desde  1864  el 
proyecto  de  construir  un  edificio  para  Uni- 
versidad en  la  Habana.  Fué  inspector  de  las  es- 
cuetas primarias,  vocal  de  la  Junta  superior  de 
Instrucción  pública  y  delegado  del  gobierno  su- 
perior civil  de  Cuba  para  presidir  los  exámenes 
y  todos  los  grados  en  la  Facultad  de  Derecho. 
También  se  afanó  por  la  propaganda  de  la  agri- 
cultura científica,  bajo  el  doble  aspecto  teórico  y 
práctico.  Fué  con  Pozos  Dulces,  en  1863,  de  los 
más  celosos  promovedores  del  proyecto  de  en- 
viar alumnos  á  estudiar  Agronomía  á  las  escue- 
las de  Francia  y  Bélgica,  para  lo  que  depositó 
en  el  Banco  Español  la  suma  de  cuatro  mil  pe- 
sos. El  resultado  fué  completamente  satisfacto- 
rio: los  dos  jóvenes  electos  salieron  para  Bélgica 
y  regresaron  tres  años  después  con  sus  diplomas 
de  ingenieros  agrónomos.  Las  sociedades  econó- 
micas do  Santiago  de  Cuba  y  de  la  Habana 
nombraron  á  Jorrín  socio  de  honor.  Jorrín  ha 
colaborado  desde  1838  en  varios  periódicos  cien- 
tíficos y  literarios:  en  El  Álbum,  en  La  Siein- 
previva,  con  versos  en  la  HcíHsta  de  la  Habana, 
donde  insertó  sus  Recuerdos  de  un  viaje  ¡i  Italia 
(1855),  en  los  Anales  y  Memorias  de  la  Real  So- 
ciedad Económica,  en  la  Revista  Habanera,  de 
Zenea,  en  las  Noches  Literarias,  de  Azcarate, 
en  El  Siglo  y  en  la  Revistade  Cuba.  «Es  uno  de 
los  cubanos  más  notables,  dice  Anselmo  Suárez 
y  Romero;  dotado  de  gran  capacidad  y  de  per- 
severante aplicación,  ha  atesorado  un  caudal  de 
conocimientos  que  lo  colocan  casi  á  la  altura  de 
un  sabio.  Habla  y  escribe  el  castellano  con  ele- 
gancia y  corrección  tales,  que  como  se  resolviese 
a  publicar  reunidos  sus  trabajos  literarios  po- 
dría con  justicia  ocupar  un  sitio  en  la  Academia. 
En  no  pocos  ramos  ha  profundizado,  pero  se 
distingue  principalmente  en  Filosofía,  en  His- 
toria y  en  Literatura.»  Su  discurso  sobre  «si  las 
Bellas  Artes  reflejan  ó  no  el  carácter  de  la  civi- 
lización de  los  pueblos,»  pronunciado  eu  1863  en 
el  Liceo  de  Guanabacoa,  es  su  obra  maestra,  j', 
en  concepto  de  Montosco  «una  de  las  pocas  pro- 
ducciones verdaderamente  notables,  dadas  á  luz 
en  castellano  sobre  tan  interesante  materia.» 
Fué  asimismo  autor  del  que  se  llamó  Folleto  de 
Ginebra,  y  que,  atrilniído  á  Pozos  Dulces,  circu- 
ló profusamente  en  los  días  de  la  insurrección 
cubana  (1869-76).  Jorrín,  amante  de  los  clásicos, 
hizo  una  traducción  de  Tácito  que  no  sabemos 
se  haya  publicado;  fué  el  primero  que  llamó  la 
atención  en  Cuba  sobre  la  moderna  literatura 
alemana  con  un  extenso  articulo  que  vio  la  luz 
en  la  Gaceta  OJicial  en  1844.  Pero  la  obra  á  que 
más  esfuerzos  ha  consagrado  es  la  Biografía  de 
Cristóbal  Colón,  que  aún  conserva  inédita,  no 
habiendo  dado  al  público  sino  dos  de  las  dis- 
quisiciones que  habrán  de  servir  de  apéndices  á 
la  obra  principal,  la  titulada  Cristóbal  Colón  y 
los  Estados  Unidos  de  América,  que  aparecieron 
en  la  Revista  de  Cuba.  Con  motivo  de  la  publi- 
cación de  la  primera  de  las  mencionadas  Dis- 
quisiciones Colombianas,  recibió,  además  de  una 
medalla  de  bronce  de  la  Exposición  de  Amster- 
dam,  el  libro  Colón  en  España,  regalo  del  duque 
de  Veragua,  y  el  diploma  de  individuo  corres- 
pondiente que  le  confirió  la  Sociedad  Histórica 
de  Nueva  York.  Cesáreo  Fernández  Duro  elogió 
mucho  este  magnifico  trabajo.  Eu  política  Jo- 
rrin  ha  sido  siempre  libera!  y  abolicionista.  Por 
eso  el  partido  liberal,  en  las  primeras  elecciones 
para  diputados  á  Cortes  de  1879,  le  colocó  en- 
tre sus  candidatos.  Fué  dos  veces  elegido  sena- 
dor por  la  provincia  de  Puerto  Príncipe,  y  luego 
por  la  Universidad  de  la  Habana,  En  1886  fué 
elegido  senador  por  la  Sociedad  Económica  de 
la  Habana. 

JORRO  (del  ár.,  chirra,  modo  de  arrastrar): 
m.  V.  Red  de  jorro. 


JORÜ 

-A  jor.r.o:  ni.  aJv.  aut.  Mar.  A  kemolque. 

...,por  no  poder  pasar  tauta  riqueza  á  sus 
dos  bajeles,  la  llevaban  (la  nave)  <í  JOEHOpara 
meterla  en  el  río  de  Laraclie,  etc. 

Cervantes. 

Fué  en  su  compañía  (de  Jasón  Tésalo)  la 
dicha  Medea;...  y  por  el  río  Tañáis  arriba,  por 
donde  las  dos  partes  del  mundo  Asia  y  Euro- 
pa parten  termino,  llevaron  <í  JORKO  la  dicha 
nave  todo  lo  más  que  pudieron. 

Mariana. 

JORSABAD:  Geog.  Aldea  en  la  prov.  de  Mo- 
sul,  Turquía  asiática,  sit.  cerca  y  al  N.  E.  de 
Mosul.  Es  muy  nombrada  porque  en  ella  se  des- 
cubrió en  18-13  un  magnifico  palacio  asirio,  cons- 
truido en  tiempo  de  Saigón,  y  cuyos  bajos  relie- 
ves é  inscripciones  recuerdan  las  hazañas  y  la 
gloria  de  aquel  monarca.  Las  murallas  exterio- 
res no  tenían  menos  de  2-1  m.  de  espesor  y  31  ¿de 
alt.  Al  lado  del  palacio  se  alzaba  una  torre  de 
forma  piramiiia),  que  probablemente  sirvió  de 
observatorio.  Había  preciosas  esculturas,  la  ma- 
yor parte  de  las  cuales  se  trasladaron  á  París. 

JORjnZk:  Geog.  Isla  del  Dniéper,  en  el  go- 
bierno de  lekaterinoslaf,  Rusia  meridional,  si- 
tuada enfrente  do  la  c.  de  Alexandrovsk. 

JORULLO:  Gcog.  A'olcán  de  Méjico,  en  el  es- 
tado de  Michoacán,  en  los  IS"  53'  30"  y  97° 
20'  45"  long.  O.  Madrid.  Tiene  1  220  m.  "de  al- 
tura y  es  un  volcán  moderno,  pues  apareció  en 
29  de  septiembre  de  1759  en  la  hacienda  de 
beneficio  de  azúcar  de  D.  Andrés  Pinientel, 
destruyendo  la  casa  y  fábrica  con  los  campos 
de  caña.  Antes  de  reventar  y  aparecer  este  te- 
rrible cerro  y  los  que  le  avecinan,  se  experi- 
mentaron repetidos  terremotos  y  ruidos  sub- 
terráneos ,  y  el  día  de  tan  espantoso  suceso 
se  observó  que  la  tierra  se  levantaba  perpendi- 
cularmente  ampollándose  más  ó  menos,  y  for- 
mándose y  apareciendo  vejigones,  de  los  que 
el  mayor  es  hoy  el  cerro  del  Volcán.  Estas  am- 
pollas, gruesas  vejigas  ó  conos,  diferentemente 
regulares  en  sus  figuras  ó  tamaños,  reventaron 
después  arrojando  jior  sus  bocas  tierras  calientes 
y  piedras  más  ó  menos  cocidas  y  fundidas  á 
distancias  prodigiosas,  cuyos  desperdicios  se  ha- 
llan hoy  mismo,  y  se  reconocen  claramente,  á 
más  de  seis  leguas  de  distancia,  en  las  arenas 
ennegrecidas  que  cubren  los  caminos.  Parece  que 
la  más  fuerte  y  copiosa  erupción  so  hizo  por  el 
lado  del  O.  y  Ñ.O.,  pues  hacia  estos  vientos  son 
más  abundantes  y  cuantiosos  los  fragmentos  y 
reliquias.  AI  principio,  segíui  se  dice,  las  erup- 
ciones se  sucedían  cada  dieciséis  años,  y  hoy 
mismo  se  repiten,  aunque  de  una  manera  poco 
sensible.  En  la  actualidad  los  demás  vejigones  ó 
ampollas  cliicas  inmediatas  al  volcán  humean 
poquisnuo,  y  muchas  están  ya  del  todo  apagadas, 
y  aun  desmoronadas,  y  al  parecer  sin  efecto  paia 
siempre.  Esto  mismo  sucederá  con  el  tiempo  al 
volcán,  hoy  vivo  y  terrible,  pues  las  hendeduras 
perpendiculares  de  su  borde  superior  amenazan 
ruina,  y  concluidas  las  materias  iufiamables 
vendrá  á  hundirse  del  todo,  y  á  quedar  este 
cerro  como  otros  muchos  volcanes  muertos  ya, 
y  sin  acción,  después  de  haber  sido  el  terror  de 
los  hombres  en  siglos  remotos.  A  una  legua 
en  circunferencia  más  ó  menos  al  volcán,  y  ve- 
jigas que  le  avecinan,  se  encuentran  cuantiosos' 
fragmentos  de  las  erupciones;  es  lo  que  allí  se 
llama  Mal  País,  y  en  él  pasan  dos  caminos  de 
arena  suelta  muy  semejante  á  ceniza  obscura, 
siendo  preciso  caminar  subiendo  y  bajando  va- 
rios mogotes,  y  sobre  un  terreno  hoy  elevado,  y 
antes  con  cañadas,  de  las  que  se  acuerdan  muy 
bien  los  viejos,  que  conocieron  trapiche  y  suerte 
de  caña  lo  que  en  la  actualidad  es  «n  territorio 
de  arenas  finas,  cocidas  y  de  horroroso  aspecto. 
Al  O.  del  volcán,  á  distancia  de  más  de  media 
legua,  hay  un  cerro  chico,  todo  bueno  y  cubier- 
to exteriormente  de  una  tierra  cocida  y  dura,  y 
puestos  sobre  él  se  observa  que  suena  á  manera 
de  tambor.  Esta  vejiga  ó  ampolla  es  la  que  más 
se  distingue  entre  las  demás,  y  la  que  por  su 
actividad  actual  se  .■-■emeja  más  propiamente  al 
volcan,  pues  arroja  humo  espeso  por  varias  bo- 
cas á  manera  de  otros  tantos  cañones  de  chi- 
menea, situado.s  y  repartidos  sobre  su  super- 
ficie; y  es  tanta  la  actividad  del  fuego  en  algunas 
partes  que  se  abrasan  los  pies,  y  aplicada  la 
mano  á  los  agujeros  de  tales  chimeneas  no  puede 
sufrirse  el  calor,  que  es  muy  activo  y  húmedo. 
A  algunas  varas  al  O,  de  uno  de  los  caminos, 


que  es  el  que  va  más  cerca  del  volcán,  é  inme- 
diato á  su  pie,  se  halla  también  un  terreno  cu- 
bierto de  una  costra  de  tierra  recocida  y  dura, 
que  forma  la  bóveda  de  un  espacio  hueco,  pues 
tocando  resuena  como  tal,  y  por  algunas  aber- 
turas ó  hendeduras  que  tiene  sale  humo,  y 
puesta  sobre  ellas  la  mano  siente  mucho  calor 
acompañado  de  humedad.  A  esta  semejanza  se 
hallan  dil'erentes  pedazos  por  toda  la  legua  lar- 
ga de  Mal  País.  Al  volcán  grande  le  entra  un 
arroyo  por  la  parte  N.  E.,  y  cuando  la  cantidad 
se  aumenta  como  en  tiempo  de  aguas  entonces 
es  mayor  el  fuego  de  las  materias  inflamables, 
y  mayor  por  consiguiente  y  más  espeso  el  humo 
que  despide.  A  6  kms.  poco  m.ás  del  volcán, 
caminando  siempre  sobre  el  Mal  País,  é  inme- 
diato al  otro  camino,  se  halla  una  cañada  donde 
nacen  varios  ojos  abundantes  de  agua,  tan  ca- 
liente como  la  que  hierve;  esta  agua,  más  abajo 
de  su  nacimiento,  y  ya  menos  caliente,  sirve 
para  baños  medicinales  (Cubas,  Diccionario 
Mejicano). 

JORUTOFKA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Romni, 
gobierno  de  Poltava,  Rusia,  sit.  cerca  de  las 
fuentes  del  Sula,  afl.  delaizq.  delDnieper;5  000 
habits. 

JOS  ó  JAS-JOS:  m.  pl.  Elnog.  Tribus  sal- 
vajes del  Laos  septentrional,  Indo-China;  ha- 
bitan las  montañas  vecinas  del  Mekong,  al  N. 
de  Cuang  Prabang,  en  la  parte  del  país  nonii- 
nalmente  sometido  á  la  Birmania.  Algunos 
viajeros  afirman  que  su  tipo  se  asemeja  más  al 
chino  que  al  anamita.  Ellos  se  consideran  como 
colonia  de  chinos,  oriunda  de  los  montes  Tien- 
Kang.  Llevan  los  cabellos  afeitados,  á  excepción 
de  un  mechón  que  rodean  á  un  turbante  negro 
adornado  de  círculos  de  plata. 

JOSA  (del  ár.  hox,  jardín);  f.  Heredad  sin 
cerca,  plantada  de  vides  y  árboles  frutales. 

-Josa:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  deSol- 
sona,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  276  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  profundo  valle,  á  la  dere- 
cha de  un  riachuelo  también  llamado  Josa.  Te- 
rreno escabroso;  cereales  y  patatas.  Fabricación 
de  pez  y  resina.  ||  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Montalbán,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
562  habits.  Sit.  en  una  hondonada  cercada  de 
cerros,  en  terreno  bañado  por  el  riachuelo  Sus. 
Cereales,    vino,  azafrán,   patatas  y  legumbres. 

JOSAFAT  (Valle  de):  Vallo  de  la  Palestina, 
sit.  entre  las  colinas  en  que  está  Jerusalén,  al 
O. ;  el  torrente  de  Cedrón,  al  S. ;  el  monte  de  los 
Olivos  al  E. ,  y  la  meseta  por  donde  cruza  el 
camino  de  Damasco  al  N.  Tomó  este  valle  el 
nombre  del  rey  Josafat,  que  en  él  venció,  con 
ayuda  de  Dios,  á  los  amonitas,  moabitas  é  idu- 
meos  (libro  II  del  Paralijiómcnon,  cap.  XX). 
Varios  comentadores  de  la  Escritura  opinaron 
que  cuando  el  profeta  Joel  hace  mención  de  di- 
cho valle,  nos  declara  el  lugar  del  Juicio  final; 
pero  esta  opinión  popular  tiene  muy  poco  fun- 
damento. Las  palabras  de  Joelen  el  versículo 2.° 
del  cap.  III  de  su  I'ru/ecla,  son  éstas:  «He  aquí 
que  reuniré  todas  las  gentes  y  las  conduciré  al 
valle  de  Josal'at,  y  allí  disputaré  con  ellas  á  fa- 
vor de  mi  pueblo,  y  á  favor  de  Israel,  heredad 
mía,  que  ellas  dispersaron  por  estas  y  las  otras 
regiones,  habiéndose  repartido  entre  sí  mi  tie- 
rra.» En  el  versículo  12  dice:  «Levántense  las 
gentes  y  vengan  al  valle  de  Josafat;  porque  allí 
me  sentaré  yo  á  juzgar  á  todas  las  naciones  pues- 
tas á  la  redonda. »  Conviene  saber  que  la  palabra 
Josa/al  está  formada  por  las  dos  hebreas  Jehotiá 
(mal  escrita  en  español,  Jchováh)  que  significa 
Dios,  y  Sehafal,  juzgar;  de  modo  que  Jcsafat 
significa y!(¡c¿o  de  Dios.  San  Jerónimo,  en  el  ca- 
pitulo XXXI,  versículo  38  de  Jeremías,  dice 
que  en  el  valle  de  Josafat  estaba  el  huerto  don- 
de Judas  fué  á  prender  á  Jesús. 

-Josafat:  Biog.  Rey  de  Judá,  hijo  y  sucesor 
de  Asá.  M.  en  el  año  889  antes  de  Jesucristo. 
Josafat  siguió  los  primeros  pasos  de  David;  no 
puso  su  confianza  en  los  ídolos,  sino  en  el  Dios 
de  sus  padres,  .siguiendo  el  camino  de  sus  man- 
damientos y  apartándose  de  los  pecados  de  Is- 
rael; por  ello  le  aseguró  el  Señor  en  la  posesión 
del  reino,  y  todo  Judá  le  ofrecía  presentes,  lle- 
gando á  tener  inmensas  riquezas  y  mucha  glo- 
ria. Quito  del  país  de  Judá  los  adoratorios  de 
los  lugares  excelsos  y  los  bosques  profanos;  es- 
tableció compañías  de  soldados  en  todas  las  ciu- 
dades de  su  dominio  cercadas  de  murallas;  puso 
guarniciones  eu  tierra  do  Judá  y  en  las  ciuda- 
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des  de  Efraim,  conquistada  por  su  padre  Asá. 
En  el  año  tercero  de  su  reinado  dio  comisión  en- 
tre los  magnates  de  su  corte  para  proceder  á  la 
enseñanza  en  las  ciudades  de  Judá,  enviando, 
con  los  designados  para  cumplir  la  orden,  á  va- 
rios levitas  y  dos  sacerdotes,  los  cuales  recorrían 
las  ciudades  instruyendo  al  pueblo.  Euiparen- 
tado  con  Acab  por  haber  casado  á  sn  hijo  Joraní 
con  Atalia,  hija  de  aquél,  é  invitado  por  el  rey 
de  Israel  para  ir  á  atacar  á  Ramot  de  Galaad, 
marcharon  ambo.s,  entrando  Acab  disfrazado  en 
el  combate,  siendo  herido  de  una  saeta  y  muer- 
to á  consecuencia  de  la  herida  que  le  produjo 
entre  el  cuello  y  la  espalda,  y  regresando  Josa- 
fat sano  y  salvo  á  su  palacio.  Reprendido  por 
el  profeta  Jehú  por  haber  auxiliado  á  un  impío 
y  estrechado  su  amistad  con  gente  que  aborrecía 
el  Señor,  se  esmeró  en  la  extirpación  déla  idola- 
tría y  en  promover  el  culto  de  Dios  y  la  instruc- 
ción del  pueblo.  Después  de  esto  coligáronse  los 
hijos  de  Moab  y  los  hijos  de  Ammóu  contra  Jo- 
safat para  hacerle  guerra;  pero  el  Señor  convir- 
tió contra  sí  mismos  las  estratagemas  de  los  ene- 
migos y  quedaron  derrotados,  puesto  que  los 
amonitas  y  moabitas  se  levantaron  contra  los 
moradores  de  la  montaña  de  Seir,  los  destroza- 
ron y  acabaron  con  ellos,  y  volviendo  luego  las 
armas contia  sí  mismos  se  mataron  unos  á  otros 
á  cuchilladas.  Llegó  después  Josafat  con  todo 
su  ejército  para  coger  los  despojos  de  los  muertos, 
y  hallaron  entre  los  cadáveres  muchas  alhajas 
y  vestidos  y  vasos  preciosísimos.  Murió  Josafat 
en  la  fecha  citada,  después  de  reinar  veinticinco 
años  en  Jerusalén. 

JOSAÍTA:  Mincr.  {.  Nombre  dado  por  Breit- 
haupt  á  pequeños  cristales  ortorrómbicos  de  color 
amarillo  anaranjado,  hallados  con  la  vauqucli- 
nita  en  Bcrezow.  Poseen  lustre  vitreo.  Da  las  re- 
acciones del  ácido  crómico,  del  óxido  de  plomo 
y  del  zinc.  Tiene  dureza  3;  densidad  5,2;  polvo 
blanco  amarillento. 

JOSAS:  Gcog.  Pequeño  país  del  antiguo  Pari- 
sis,  Francia;  pertenece  hoy  día  al  dep.  deSeine- 
et-Oise,  al  S.E.  de  Versalles,  y  comprende  las 
aldeas  de  Jouy  y  de  Loges. 

JOSCElIn  i,  II  y  III:  Biog.  Condes  de  Ede.sa. 
\.  JOSELÍN  I,  II  y  III. 

JOSÉ:  Gcog.  V.  San  José. 

-José  Ignacio:  Geog.  Laguna  en  el  dcp.  de 
Maldonado,  Rep.  del  Uruguay,  sit.  al  E.  del 
dep.,  en  la  costa  inmediata  á  la  punta  del  mis- 
mo nombre,  en  la  que  hay  un  faro.  En  el  extre- 
mo N.  de  la  laguna  desagua  el  arroyo  José  Ig- 
nacio. 

-José  María:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  del 
Caquetá,  dep.  del  Cauca,  Colombia;  es  la  cabe- 
cera del  corregimiento  do  Bajo  Caquetá. 

-  José:  Biog.  Patriarca  hebreo,  hijo  de  Jacob 
y  de  Raquel.  N.  en  Harán  (Mesopotamia)  en  el 
año  1745  antes  de  Jesucristo.  M.  eu  1635.  José, 
todavía  muchacho,  de  edad  de  dieciséis  años, 
apacentaba  el  ganado  con  sus  hermanos,  á  quie- 
nes acusó  ante  el  padre  de  un  delito  muy  enor- 
me. Israel  amaba  á  José  más  que  á  todos  sus 
hijos  por  haberle  engendrado  en  la  vejez,  é  la- 
zóle una  túnica  bordada  do  varios  colores,  por  lo 
cual  se  atrajo  el  odio  de  sus  hermanos.  Posterior- 
mente contó  á  éstos  un  sueño  que  había  tenido, 
por  el  que  le  parecía  que  estaban  atando  gavillas 
en  el  campo,  que  la  suya  se  levantaba  y  tenía  de- 
recha, y  las  de  ellos,  puestas  alrededor,  la  adora- 
ban, á  lo  que  replicaron  los  hermanos  que  si  José 
iba  á  ser  su  rey  ó  si  habían  de  estar  sujetos  á  .su 
dominio;  todo  esto  fomentó  la  envidia  y  el  odio 
contra  él.  Refirióles  también  otro  sueño  en  el  que 
había  visto  que  el  Sol,  la  Luna  y  once  estrellas 
le  adoraban;  súpolo  su  padre  y  le  reprendió,  aña- 
diendo que  si  él,  su  madre  y  sus  hermanos  pos- 
trados por  tierra  habrían  de  adorarle.  Habién- 
dolo mandado  Jacob  á  Siquen  para  que  averi- 
guase si  sus  hermanos  lo  pasaban  bien,  y  si  se 
hallaban  en  buen  estado  los  ganados,  los  encon- 
tró en  Dotain;  á  .su  llegada  le  desnudaron  de  la 
túnica  talar  y  le  metieron  en  una  cisterna  vieja 
sin  agua;  y  como  estando  sentados  para  comer 
viesen  venir  de  Galaad  una  caravana  de  ismae- 
litas con  dirección  á  Egipto,  resolvieron  venderlo 
por  veinte  sidos  de  plata  (unos  157  reales);  tiñe- 
ron  después  en  la  sangro  de  un  cabrito  la  túnica 
de  José,  la  cual,  presentada  y  reconocida  porol 
padre,  dio  lugar  á  que  éste  llorase  por  mucho 
tiempo  á  su  hijo.  Fue  conducido  á  Egipto  y  ccm- 


196 


JOSÉ 


prado  lie  mano  ile  los  ismaelitas  por  Piitifar,  eu- 
nuco (le  Faraón  y  general  de  sus  tropas;  gobernó 
la  casa  y  todos  los  bienes  que  su  amo  le  había 
contiado.  Como  José  era  de  rostro  hermoso  y 
gallarda  presencia,  al  cabo  de  muchos  días  puso 
su  señora  los  ojos  en  él  solicitándole,  á  cuya  in- 
dicación José  no  quiso  acceder,  alegando  serle 
imposible  cometer  tal  maldad  ni  pecar  contra  su 
Dios,  lo  cual  no  impidió  que  fuese  diariamente 
molestado.  Un  día  en  que  José  despachaba  á  so- 
las cierto  negocio,  ó  insistía  su  ama  en  el  mismo 
sentido,  viósc  aquel  obligado  á  dejar  la  capa  y 
huir  saliendo  fuera  de  casa;  al  verse  la  mujer 
menospreciada  y  con  la  capa  de  José  entre  sus 
manos,  hizo  saber  á  los  domésticos  que  el  hebreo 
se  proponía  insultarla  y  deshonrarla,  en  prueba 
de  lo  cual  presentó  al  marido  la  capa  que  había 
dejado  José  en  su  huida;  el  amo,  crédulo  á  las 
palabras  de  su  mujer,  mandó  meter  á  José  en  la 
cárcel.  Posteriormente  dos  eunucos,  el  copero 
mayor  y  el  principal  panadero  ofendieron  al  rey, 
el  que,  encolerizado  contra  ellos,  los  mandó 
prender;  ambos  habían  tenido  en  la  misma  no- 
che un  sueño;  el  del  copero  consistía  en  haber 
visto  una  vid  con  tres  sarmientos  que  crecía 
insensiblemente  hasta  echar  botones,  y  después 
de  salir  las  flores  maduraban  las  uvas,  las  que, 
cogidas  y  exprimidas  en  la  copa  que  eu  su  ma- 
Bo  tenía,  la  sirvió  á  Faraón.  José  interpretó 
este  sueño  manifestando  que  pasados  tres  días 
sería  repuesto  en  su  anterior  destino,  y  serviría 
á  su  amo  como  antes  la  copa  conforme  á  su  ofi- 
cio. El  jefe  de  los  panaderos,  del  mismo  modo, 
rclirió  á  José  haber  soñado  que  llevaba  sobre  su 
cabeza  tres  canastillos  de  harina,  el  de  encima 
con  toda  clase  de  viandas  hechas  por  el  arte  de 
la  pastelería  y  del  cual  comían  las  aves;  esto 
sueño  fué  iuterpretado  en  el  sentido  de  que,  pa- 
sados tres  días,  Faraón  le  cortaría  la  cabeza,  lo 
colgaría  en  una  cruz  y  las  aves  despedazarían  sus 
carnes,  todo  lo  cual  se  verificó  según  lo  había 
descifrado  José.  Dos  años  después  soñó  Faraón 
que  estaba  en  la  riliera  del  Nilo,  de  cuyo  río  su- 
bían siete  vacas  gallardas  y  por  extremo  gordas, 
que  se  ponían  á  pacer  en  aquellos  higarcs  lagu- 
nosos, y  que  también  salían  otras  siete  vacas  feas 
y  consumidas  de  flaqueza  que,  paciendo  en  la 
orilla  misma  del  río,  se  tragaron  á  las  primeras. 
Despertó  Faraón  y,  vuelto  á  dormirse,  tuvo  otro 
sueño:  siete  espigas  brotaban  de  una  misma  ca- 
ña, llenas  y  hermosas;  igual  número  nacían  de 
otra  caña,  menudas  y  quemadas  del  viento  abra- 
sador, las  cuales  devoraban  toda  la  lozanía  de 
las  primeras.  No  habiendo,  entre  todos  los  adi- 
vinos ni  sabios  de  Egipto,  quien  diese  interpre- 
tación á  estos  sueños,  acordóse  el  copero  mayor 
de  José,  que,  cortado  el  pelo  y  mudado  el  vesti- 
do, fué  presentado  al  rey,  á  quien  explicó  que 
los  dos  sueños  significaban  una  misma  cosa:  que 
las  siete  vacas  liermosas  y  las  siete  espigas  lle- 
nas eran  siete  años  de  abundancia;  las  siete  va- 
cas flacas  y  extenuadas  que  salieron  en  pos  de 
aquéllas  y  las  siete  espigas  delgadas  y  quemadas 
del  viento  abrasador  eran  siete  años  de  hambre 
que  habían  de  suceder  á  los  siete  de  abundancia. 
Faraón  hizo  á  José  virrey  de  toda  la  tierra  de 
Egipto,  se  quitó  el  anillo  del  dedo  y  se  lo  puso, 
vistióle  de  una  ropa  talar  de  lino  finísimo,  colo- 
cándole un  collar  de  oro;  le  hizo  subir  en  su  se- 
gunda carroza  y  dio  orden  de  que  un  heraldo  ó 
rey  de  armas  gritase  que  todos  hincasen  delante 
de  José  la  rodilla  y  supiesen  que  estaba  consti- 
tuido gobernador  do  toda  la  tierra  de  Egipto; 
asimismo  mudóle  el  nombre  por  el  que  en  len- 
gua egipcia  significa  Salvndur  del  mundo;  le 
dio  por  mujer  á  Asenet,  hija  de  Putifar,  sacer- 
dote de  Heliópoli,  saliendo  José  después  de  esto 
á  visitar  la  tierra  de  Egipto.  Vinieron,  pues,  loa 
siete  años  fértiles,  y  tanta  fué  en  ellos  la  abun- 
dancia de  trigo  que  igualaba  á  las  arenas  del 
mar  y  excedía  á  toda  medida.  Antes  que  viniese 
la  carestía  tuvo  Josédos  hijos:  Jlanasésy  Efraim; 
llegaron,  en  efecto,  los  siete  años  de  esterilidad,  y 
el  hambre  afligió  á  todo  el  mundo,  mas  en  todo 
Egipto  había  pan;  Jacob  mandó  á  esta  tierra  A 
sus  hijos,  diez  hermanos  de  José,  pues  Tlenjamín 
fué  retenido  en  casa  por  el  temor  de  que  le  su- 
cediese en  el  camino  algún  desastre,  y  llegado 
que  hubieron  al  punto  de  su  destino  se  avista- 
ron con  Jo.sé  sin  conocerle;  éste,  por  el  contrario, 
sabía  que  erau  sus  hermanos,  sin  embargo  de  lo 
cual  los  consideró  como  espías  y  mandó  que  uno 
de  ellos,  quedando  los  denuls  presos  interina- 
mente, trajese  al  hermano  más  chico;  metiólos 
eu  la  cárcel,  y  al  tercer  día  los  sacó  ordenando 
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quedase  atado  en  la  cárcel  uno  de  ellos  mientras 
los  demás  iban  á  llevar  á  sus  casas  los  granos 
que  habían  conijirado  y  traían  el  hermano  me- 
nor; hizo  José  premier  á  Simeón  y  atarle  en  pre- 
sencia de  ellos,  mandando  á  los  Ministros  que 
les  llenaran  de  trigo  los  costales,  metieran  el  di- 
nero de  cada  uno  dentro  de  los  sacos  y  les  die- 
sen además  víveres  para  el  camino;  llegada  la 
ocasión  de  vaciare!  grano,  todos  hallaron  atado 
el  dinero  en  la  boca  de  los  costales,  quedando 
por  ello  asombiados.  A  la  vuelta  de  sus  herma- 
nos, Benjamín  entre  ellos,  dio  José  orden  á  su 
mayoidomo  de  introducirlos  en  su  casa,  degollar 
víctimas  y  disponer  un  convite,  porque  al  me- 
diodía habían  de  comer  con  él;  lo  cual  verificado, 
entró  José  en  su  ca.sa,  le  ofrecieron  presentes,  y 
le  adoraron  postrados  en  tierra;  puestas  separa- 
damente las  mesas,  se  sentaron  en  presencia  de 
José  y  comieron  y  bebieron  alegrándose  en  su 
compañía,  después  de  lo  cual  José  mandó  á  su 
mayordomo  llenase  de  trigo  los  costales  de  sus 
hermanos  hasta  que  no  cupiese  más  en  ellos  y 
pusiese  el  dinero  de  cada  uno  en  la  boca  del  saco, 
y  además  su  copa  ó  vaso  de  plata  en  la  boca  del 
costal  del  más  mozo,  y  al  romper  el  día  fueron 
despachados  con  sus  jumentos.  Ya  habían  salido 
de  la  ciudad  y  caminado  algún  trecho,  cuando 
José,  llamando  al  mayordomo,  le  dijo  que  corrie- 
se en  seguimiento  de  ellos,  y  alcanzados  que  fue- 
ran les  dijese  que  la  copa  que  habían  hurtado 
era  la  misma  en  que  su  amo  bebía  y  de  la  que 
se  servía  para  adivinar,  que  habían  obrado  ])é- 
simaniente  volviendo  mal  por  bien,  manifestán- 
doles José,  puestos  en  su  presencia,  que  el  que 
robó  su  copa  quedaría  por  esclavo  suyo,  pu- 
diendo  marchar  libres  los  demás.  A  los  ruegos 
y  consideraciones  que  Judá  le  hacía,  no  pudien- 
do  José  contenerse  por  más  tiempo,  mandó  que 
se  retirara  la  gente  extraña,  se  dio  á  conocer  á 
sus  hermanos  y  les  mandó  volviesen  á  la  tierra 
de  Canaán,  de  donde  deberían  sacar  á  su  pa- 
dre y  toda  la  parentela  y  regresar  á  Egipto.  Ja- 
cob, pues,  envió  á  Jndá  delante  de  sí  para  avi- 
sar á  José  á  fin  de  que  saliese  á  su  encuentro  en 
la  tierra  de  Gesén;  noticio.so  José  de  la  llegada 
de  Jacob  á  este  punto,  subió  en  su  carroza  y  fué 
á  encontrar  á  su  padre,  arrojóse  sobre  su  cuello 
y  le  abrazó,  añadiendo  Jacob  que  ya  moriría  con- 
tento porque  había  visto  su  rostro  y  le  dejaba 
vivo.  Faraón,  de  acuerdo  con  José,  dio  al  padre 
y  hermanos  de  éste,  para  habitar,  la  tierra  de 
Gesén;  avisado  José  de  que  su  padre  estaba  en- 
fermo, marchó  con  sus  dos  hijos.  Manases  y 
Efraim,  que  su  padre  bendijo^  anteponiendo  el 
menor  al  mayor,  y  hallándose  para  morir  ben- 
dijo á  sus  hijos  uno  por  uno,  siendo  la  bendición, 
respecto  de  algunos,  una  reprensión  severa;  va- 
ticinó lo  que  había  de  suceder  á  sus  descendien- 
tes, decíalo  el  lugar  donde  deseaba  ser  sepultado, 
y  acabó  la  carrera  de  su  vida.  José  marchó  con 
el  consentimiento  do  Faraón  á  enterrar  el  cadá- 
ver de  su  padre  á  la  tierra  de  Canaán,  volviendo 
de.spués  con  sus  hermanos  y  todo  el  acompaña- 
miento. Habitó  José  en  Egipto  con  toda  la  fami- 
lia de  su  padre,  y  vio  á  los  hijos  de  Efraim  hasta 
la  tercera  generación.  También  tuvo  y  acarició 
sobre  sus  rodillas  á  los  hijos  de  Maquir,  hijo  de 
Manases.  Pasadas  todas  estas  cosas,  habló  José 
á  sus  hermanos  y  les  dijo  que  después  de  su 
muerte  los  visitaría  Dios  y  los  sacaría  de  Egipto 
para  llevarlos  á  la  tierra  prometida  á  Abraliam, 
á  Isaac  y  á  Jacob.  Habiéndolos  juramentado  y 
dichoque  cuando  Dios  los  visitara  transportasen 
de  aquel  lugar  sus  huesos  con  ellos,  vino  á  morir, 
cumplidos  ciento  y  diez  años  de  su  vida ,  y  embal- 
samado, fué  depositado  eu  Egipto  dentro  de  una 
caja. 

-  Josií  (San):  Biog.  Es]ioso  de  la  Virgen  Ma- 
ría. Los  Evangelios  y  los  escritores  eclesiásticos 
dan  escasas  noticias  acerca  de  este  santo.  Úni- 
camente consta  que  era  descendiente  en  línea 
recta  de  David,  que  era  un  varón  justo  y  piadoso, 
y  que  su  condición  era  humilde,  trabajando  en 
Nazareth  en  el  oficio  de  carpintero  según  unos, 
y  aserrador  según  otros,  así  como  que  casó  con 
María  cuando  ésta  tenía  pocos  años  y  quedó 
Iiuérfana,  y  que  lo  hizo  con  el  objeto  de  custo- 
diar y  proteger  su  virginidad.  Todo  lo  demás 
que  se  refiere  de  la  vida  de  este  santo  fúndase  en 
tradiciones  más  ó  menos  piadosas,  que  ante  la 
sana  crítica  no  merecen  gran  concepto  de  auten- 
ticidad, y  se  cree  que  están  tomadas  de  los  Evan- 
gelios apócrifos.  Algunas  dicen  que  era  viudo 
cuando  casó  cou  la  Virgen  María,  y  que  de  su 
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primer  matrimonio,  había  tenido  muchos  hijos, 
entre  ellos  Santiago  el  Menor,  Simón  y  los  de- 
más que  en  el  Evangelio  se  llaman  hermanos  do 
Jesucristo;  pero  los  autores  católicos  tienen  esta 
ojiinióu  por  falsa  y  contraria  á  la  letra  del  mis- 
mo Evangelio,  pori|ue  la  madre  de  aquellos  pa- 
rientes de  Cristo  vivía  todavía  en  tiempo  de  la 
Pasión.  San  Epifanio  dice  que  tenía  San  José 
ochenta  años  cuando  se  casó  con  María,  ]icro  no 
parece  probable  esta  opinión.  El  P.  Pezrrón  cree 
que  tenia  cincuenta  años  al  tiempo  de  sus  iiespo- 
sorios,  y  aun  á  los  editores  españoles  de  Orsini 
les  parece  mucha  esta  edad,  y  suponen  que  San 
José  tendría  como  ocho  ó  diez  años  más  que  Ma- 
ría cuando  casó  con  ella.  El  Evangelio  dice  que 
era  justo,  y  que  no  había  conocido  á  María,  por 
lo  cual  se  sorprendió  cuando  la  vio  en  cinta,  y 
quiso  abandonarla,  pero  que  un  ángel  del  Señor 
le  reveló  el  misterio  y  le  disuadió  de  su  intento, 
y  desde  entonces  tuvo  el  Santo  Patriarca  el  ma- 
yor cuidado  del  hijo  y  de  la  madre,  atendiendo 
á  sus  necesidades  y  defensa.  Algunos  enemigos 
del  cristianismo  han  supuesto  que  esta  extrañeza 
de  San  José  al  conocer  el  estado  de  su  esposa  fué 
motivo  de  que  mirara  mal  al  niño  que  dio  á  luz, 
pero  áesta  opinión  objetan  los  autores  cristianos 
con  el  testimonio  de  los  mismos  Evangelios,  es- 
critos en  un  tiempo  en  que  hubieran  sido  con- 
tradichos por  testigos  oculares  si  hubiesen  aven- 
turado hechos  falsos  ó  inciertos.  Según  la  narra- 
ción de  los  Evangelistas,  sus  sospechas  fueron 
disipadas,  tanto  por  la  aparición  del  Ángel  que 
acabamos  de  citar,  como  por  la  del  que  le  acon- 
sejó que  huyese  á  Egipto,  por  la  adoración  de  los 
Reyes  Magos,  por  los  transportes  de  alegría  de 
Ana  y  Simeón  cuando  Jesús  fué  presentado  en 
el  templo,  y  dicen  además  los  católicos  que  consta 
en  el  Evangelio  que  José  acompañaba  á  Belén  á 
María,  que  fué  testigo  del  nacimiento  de  Jesús  y 
de  los  homenajes  que  le  tributaron  los  pastores, 
que  huyó  con  él  á  Egipto  juntamente  con  la  ma- 
dre, que  estuvo  presente  cuando  Jesús  fué  llevado 
al  templo,  que  con  Jesús  y  María  concurrió  á  la 
festividad  de  la  Pascua,  que  Jesús  le  dirigió  la 
palabra  lo  mismo  que  á  su  madre  cuando  le  ha- 
lló en  el  templo,  y  que,  según  la  frase  textual  del 
Evangelio,  les  estaba  sumiso.  La  tradición  pia- 
dosa de  la  vara  que  floreció  en  su  mano  entre 
todos  los  pretendientes  de  María  fué  referida  ]ior 
San  Jerónimo,  conservada  en  la  historia  del 
monte  Carmelo,  pero  no  se  sabe  á  punto  fijo  el 
origen  de  ella.  En  los  primerossiglos  la  Iglesia 
sólo  acostumbraba  á  celebrar  la  fiesta  de  los  már- 
tires, quizás  también  porque  los  primeros  cris- 
tianos no  quisieron  dar  ocasión  de  escándalo  á  los 
herejes  y  á  los  paganos  que  negaban  la  divini- 
dad de  Jesús,  honrando  con  culto  á  su  padre 
putativo.  Únicamente  cuando  la  Iglesia  disfrutó 
de  la  paz  comenzó  á  tributar  culto  á  San  José; 
pero  en  la  Iglesia  griega  su  fiesta  se  celebró  des- 
de el  siglo  VI,  y  los  Caimelitas  la  trajeron  á  la 
Iglesia  latina,  figurando  ya  su  nombre  en  los 
martirologios  del  siglo  rx,  siendo  uno  de  los  que 
más  contribuyeron  á  extender  y  propagar  esta 
devoción  el  canciller  Juan  Jerson,y  posterior- 
mente Santa  Teresa  de  Jesús  y  San  Francisco  de 
Sales.  Los  Papas  Gregorio  XV  y  Urbano  VIII 
mandaron  quo  la  fiesta  de  San  José  fuese  de  pre- 
cepto, con  abstinencia  de  obras  serviles,  y  en  los 
últimos  tiempos  ha  tenido  la  devoción  de  este 
santo  un  gran  desarrollo,  hasta  que  Pío  IX  lo 
declaró  patrono  de  la  Iglesia  univcr.sal  en  el  año 
1870.  La  iglesia  de  Perusa  se  gloría  de  poseer  el 
anillo  de  boda,  y  la  de  Valencia  un  trozo  de  su 
manto;  pero  lo  que  se  dice  de  las  reliquias  de  este 
santo  sólo  se  funda  en  la  creencia  piadosa  de 
los  fieles. 

-José  (El  Padre):  Biog.  Célebre  político 
francés.  N.  en  París  en  1577.  M.  en  1G.3S.  Lla- 
mábase Francisco  Leclerc  du  Tremblay,  pero  fué 
más  conocido  por  el  nombre  de  P.  José.  Era 
hijo  de  un  presidente  del  Parlamento  y  embaja- 
dor en  Venecia,  y  de  María  Lafayette,  descen- 
diente de  un  mariscal  de  Francia.  El  duque  de 
Alenzón,  hermano  de  Enrique  III,  y  su  herma- 
na la  duquesa  de  Angulema,  le  tuvieron  en  la 
pila  bautismal.  Su  educación  fué  brillante  ;aprcn- 
dio  el  italiano,  el  inglés,  el  alemán,  el  español, 
el  griego  y  el  hebreo;  ya  ei'a  conocido  en  Europa 
con  el  nombre  de  barón  de  Manflie;  había  abra- 
zado la  carrera  de  las  armas  y  hecho  una  campa- 
ña á  las  órdenes  del  condestable  Montmorency, 
cuando  llevado  de  su  vocación  se  hizo  Capuchi- 
no en  1599,  á  pesar  déla  oposición  de  su  madie. 
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Arrastrado  á  la  política,  fnú  en  1616  agente 
activo  lie  la  corte  en  las  conferencias  de  Londnm 
con  Conde.  En  1617-19  excito  al  dnqne  de  Ne- 
vers  d  ayndar  á  los  griegos  contra  los  turcos,  y 
en  1618  hizo  un  viaje  á  Madrid  con  el  carácter 
ostensible  do  misionero  para  excitar  el  celo  reli- 
gioso contra  Turquía,  pero  en  realidad  como 
explorador  secreto  de  Ridielieii.  Confidente  ín- 
timo de  los  designios  de  este  Ministro  y  su  agen- 
te mas  adieto,  estaba  en  relación  con  todos  los 
liombres  que  tomaban  parte  en  los  asuntos  polí- 
ticos de  Europa,  sin  tener,  empero,  carácter  al- 
guno oficial.  Su  correspondencia  es  siempre  am- 
bigua, indirecta,  oculta  por  un  seudónimo  que 
nuichas  veces  es  el  de  La  Vcrdure.  El  nombre 
por  que  más  se  le  conoce  es  el  de  la  Eminen- 
cia gris,  con  que  le  designaban  sus  contempo- 
ráneos. Fué  enviado  en  1629  á  la  Dieta  de  Ratis- 
bona  para  excitar  á  los  ¡irímipcs  alemanes  con- 
tra el  emperador  Fernando  II  é  imponerle  la  de- 
posición de  Wallenstein  y  del  lugarteniente  de 
su  ejército.  El  fué  quien  aseguro  a  Riclielieu  en 
1636  en  el  poder,  después  de  la  toma  de  Corbia. 
Al  saber  su  muerte,  el  cardenal  exclamó:  «¡He 
perdido  mi  brazo  derecho!» 

-José  Boxaparte:  Biog.  Rey  de  Ñapóles 
y  titular  de  España,  hermano  mayor  de  Napo- 
león I.  Nació  en  Corte  (Córcega)  á  7  de  enero  de 
176S.  JI.  en  Florencia  á  28  de  julio  de  18-14.  Los 
biógrafos  suelen  darle  los  nombres  de  Tose' jVa- 
polcOii.  Siguió  al  principio  la  suerte  de  su  her- 
mano y  fué  jefe  de  batallón  en  el  sitio  de  To- 
lón. Retirándote  después  á  Marsella,  casó  con  la 
hija  de  un  rico  negociante,  la  señorita  Julia 
Clary  (1794).  Nombrado  embajador  de  Roma 
en  1797,  sostuvo  allí  una  posición  comprometi- 
da, y  abandonó  el  puesto,  después  de  una  insu- 
rrección revolucionaria  hecha  hasta  en  su  misma 
casa,  bajo  las  ideas  francesas.  Ayudó  á  preparar 
el  18  de  brumario;  negoció  el  acuerdo  de  Fran- 
cia con  los  Estados  Unidos,  la  paz  de  Luneville 
(9  de  febrero  de  1801),  el  concordato,  la  paz  de 
Amiéns  (25  de  marzo  de  1S02).  En  ausencia  de 
Napoleón  se  hallaba  á  la  cabeza  del  gobierno, 
cuando  en  enero  do  1S06  aquél  le  llamó  para 
conquistar  el  reino  de  Ñapóles  y  tomar  su  sobe- 
ranía. En  esta  administración  mostró  la  mayor 
templanza,  procurando  con  reformas  ventajosas 
reanimar  el  estado  de  penuria  y  de  desgracia  del 
país,  á  pesar  de  los  trastornos  fomentados  por 
los  üorbones  caídos  y  de  las  terminantes  órde- 
nes de  su  hermano.  Én  1808  Napoleón  le  llamó 
para  el  trono  de  España,  pero  fueron  inútiles  sus 
esl'iierzos  para  consolidarse  aquí.  La  insurrección 
nacional,  el  apoyo  extranjeroy  la  división  entre 
los  generales,  abandonados  á  sí  mismos,  porque 
el  emperador  se  hallaba  ocupado  en  la  guerra 
eurojiea,  hicieron  impotentes  hasta  las  ventajas 
mismas  que  se  habían  conseguido.  Su  reinado 
nominal  se  inauguró  con  la  capitulación  de  Bai- 
len (julio)  y  expiró  con  la  derrota  de  Vitoria 
(junio  de  181.3).  Volviendo  á  Faiís,  recibió  el 
mando  de  la  capital  durante  la  campaña  de  1814 
y  autorizó  la  capitulación  que  la  concluyó.  Des- 
pués de  la  abdicación  (V.   Fei',naxdo"VI1  de 

Esi'AÑA  é  lNDEI>ENPENf;lA  (GuElílíA  DE  LA)  se 
retiró  al  palacio  de  Prangíns,  cerca  del  lago  de 
Ginebra,  reapareciendo  cuando  los  Cien  Días; 
hiego  vivió  algún  tiempo  en  la  America  del  Nor- 
te con  el  nombre  de  conde  de SiiniUiers;  residió. 
en  Inglaterra  desde  1S32  á  1837,  tiempo  en  el  que 
protesto  en  una  carta  notable  contra  el  manie- 
nimiento  de  la  ley  de  destierro  contra  los  Bo- 
uapartes,  volvió  otra  vez  a  América  v  vino  á  mo- 
rir á  Florencia.  Sólo  dejó  dos  hijas:  Zenaida  Car- 
lota Juha  (1801-54),  quecasó  con  ,su  primo  Car- 
los Bonaparte,  príncipe  de  Canino,  y  Carlota 
(1802-39),  casada  con  su  primo  Napoleón  Luis, 
hi:o  del  rey  Luis.  A.  Du  Casse  publicó:  ilemo- 
rías  y  correspondencia  política  y  militar  del  rey 
José{\ih\,  10  t.  en  8.»). 

-José  de  Akimatea:  Biog.  Ciudadano  de 
Jerusalen,  y  discípulo  de  Jesús  en  secreto  por 
temor  a  los  judíos.  Muerto  Jesús  reclamó  su  cuer- 
po a  Pílalos,  y  desprendiéndole  de  la  cruz  le  en- 
volvió en  un  sudario  y  lo  enterró  en  un  sepulcro 
nuevo  cubriéndole  con  una  losa. 

-José  de  Calasaxz  (San):í-%.  Fundador 
de  las  Escuelas  Pías.  N.  en  Peralta  de  la  Sal 
(reino  de  Aisgun)  en  1556.  M.  en  Roma  á  25  de 
agostode  1648.  Hijo  de  padres  nobles,  recibió  una 
esmerada  educación  y  estudió  Filosofía  y  Juris- 
prudencia  en  la  Universidad  de  Léiida  y  Teología 


JOSÉ 


JOSÉ 


enladcA'alencia.  Diccsequehuyendodelaper-  i  Alemania.  Otros  le  \\3.ma.t,  José  de  L 


seciicion  de  una  mujerdejucsta  ciudady  fué  á 
cluh'  su  carrera  á  Alcalá  de  Henares,  donde  se  gra- 
duó de  Doctor  en  Teología.  El  hermano  mayor  de 
este  santo  murió  sin  hijos,  por  lo  cual  sus  padres 
deseaban  que  José  se  casase,  con   objeto  de  que 
no  se  perdiera  su  apellido;  pero  él  prefirió  con- 
tinar  sus  estudios  teológicos,  y  cuando  volvió  á 
su  casa,  instado  por  sus  padres,. se  opuso  abier- 
tamente á  contraer  matrimonio.  Dice  nn  biógra- 
fo que  mientras  procuraba  ganar  tiempo  á  todos 
los  partidos  que  se  le  proponían,  José  cayó  gra- 
yemente  enfermo  y  los  médicos  se  declararon 
incapaces   para  curarle,   suplicando  á  su  padre 
acudiese  en  esta  situación  desesperada  á  los  me- 
dios espirituales.  Cedió  el  padre  á  sus  instancias, 
y  José  formó  voto  de  hacerse  sacerdote  si  Dios 
le  devolvía   la   salud;  y  como  hubiera  sanado 
como  por  milagro,  recibió  las  Ordenes  en  diciem- 
bre de  1583.  La  fama  de  sus  virtudes  llegó  á  los 
oídos  del  obispo  de  Lérida,  que  le  escogió  para 
confesor,  teólogo  y  examinador  sinodal,  y  le  lle- 
vó como  secretario  en  las  visitas,   que  con  arre- 
glo á  las  órdenes  del  Papa  y  del    rey  emprendió 
al  convento  de  Monserrat.  Después  de  la  muerte 
de  aíjuel   prelado   permaneció   José   ocho  años 
cerca  del  obispo  de  Urgel  como  oficial,  adminis- 
trando al  mismo  tiemjio  la  parroquia  de  Onta- 
neda  con  el  celo  de  un  verdadero  pastor.  Por  lin 
un  secreto  deseo  le  impulsó  hacia  Roma,  donde 
el  cardenal  Marco  Antonio  Colona  le  escogió  por 
su  teólogo  y  confesor  de  su  sobrino.  Era  Indivi- 
duo de  la  Sociedad  de  Doctrina  Cristiana,  y  como 
tal  predicaba  mucho  en  las  iglesias  y  plazas  pú- 
blicas,  instruyendo  al  público  y  enseñando  el 
catecismo  á  los  niños,  y  estas  ocupaciones  le  con- 
vencieron cada  vez  más  de  que  nada  hay  tan  im- 
portante como  dar  temprano  una  enseñanza  pia- 
dosa á  la  juventud;  y  hasta  tal  punto  sintió  esta 
vocación,  que  parecían  á  él  dirigidas  estas  pala- 
bras del   rey  profeta:  Tibi  dcrclidus  el  pauper, 
orfano  tu,  cris  adjiílor.  Movido  de  sus  piadosos 
propósitos,  alquiló  cerca  de  Santa  Dorotea,  en 
la  puerta  de  Septiinania,  una  casa,  en  la  cual 
reunía  los  niños  de  diferentes  bariios  de  la  ciu- 
dad  para  instruirles  gratuitamente  y  adminis- 
trarles los  materiales  necesarios  á  sus  trabajos 
elementales,  naciendo  así  la  comunidad  de  los 
clérigos  regulares  délas  Escuelas  Pías(V.  E.sco- 
LAPios).  Cuando  llegó  d  ver  consolidada  su  ins- 
titución,  fué  superior  de  ella  y  se  consagró  con 
gran  celo  y  perseverancia  a  la  enseñanza,  sin 
dejar  por  eso  de  practicar  una  vida  austera  y 
penitente.  Fué  modelo   de  los  regulares,  pues 
todos  sus  deberes  eran  jiara  él  motn-o  de  recreo 
y  tenía  tanta  alegría,   dice  un  biógrafo,  en  po' 
nerse  al  confesonario  como  en  ir  a  dar  una   lec- 
ción á  los  pobres  ó  cuidar  un  enfermo.  Renunció 
la  silla  episcopal  de  Brindis,  que  le  fué  ofrecida, 
y  consagrado  á  su  ministerio  y  á  la  caridad  más 
ardiente,  falleció  en  la  fecha  indicada,  á  la  edad 
de  noventa  y  dos  año.s.  Fué  beatificado  por  el 
Papa  Benedicto  XIV  en  11  de  agosto  de  1748,  y 
Clemente  XIII  le  canonizó  en  1777.  Su  fiesta  se 
celebra  el  27  de  agosto.  Dícesc  que  el  apellido 
Calasanz  procede  de  un  castillo  perteneciente  a 
su  familia. 

-José  de  LuxEMi;rKGO:  Biog.  Emperador 
de  Alemania.  N.  en  1351.  M,  en  Bruun  (Mora- 
via)  á  8  de  enero  de  1411.  Era  hijo  de  Juan  de 
Luxemburgo  (  hermano  menor  del  emperador 
Carlos  IV),  y  poseía  el  marquesado  de  Moravia 
cuando  tomó  posesión  (1388)  del  ducado  de  Lu- 
xemburgo, del  condado  de  Chini  y  de  ciertos 
derechos  en  Alsacia,  en  virtud  de  la  cesión  hecha 
á  favor  de  José  por  su  primo  AVenceslao  I.  De 
acuerdo  con  Segismundo  para  prender  á  Wen- 
ceslao, á  <|uien  miraba  con  indignación  por  sus 
excesos  (1395),  mantuvo,  sin  embargo,  los  dere- 
chos de  su  primo,  aun  después  de  haber  sido 
éste  luivado  de  su  Imperio.  Transmitió  al  duque 
do  Orleáns  el  gobieino  del  Luxemburgo,  pero 
recobró  dichoducado  no  bien  falleció  aquel  prín- 
cipe, hermano  de  Carlos  IV  (1407).  Habiendo 
obtenido  (1."  de  octubre  de  1410)  los  votos  de 
algunos  electores  para  suceder  en  el  Imperio  á 
Roberto,  que  acababa  de  morir,  vio  disputados 
sus  derechos  por  su  primo  Segismundo,  á  quien 
otros  electores  habían  dado  sus  votos  diez  días 
antes.  Dióse  así  el  caso  de  que  hubiera  á  la  vez 
tres  emperadores,  pues  aún  vivía  Wenceslao. 
José  falleció  tres  meses  más  tarde  sin  dejar  hijos. 
Como  fué  tan  breve  sn  reinado,  muchos  histo- 
riadores no  le   cuentan  entre  loe  eoberants  de 
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ó  José  de  Moravia. 

JOSÉ  I:  Biog.  Emperador  de  Alemania,  hijo 
de  Leopoldo  I.  Nació  en  Viena  á  26  de  julio  ile 
1678.  M.  á  17  de  abril  de  1711.  Coronado  como 
principe  hereditario  de  Hungría  en  19  de  di- 
ciembre de  1687,  rey  de  Romanos  en  6  de  enero 
de  1690,  sucedió  á  su  padre  en  1705.  Continuó 
la  guerra  de  Sucesión  de  España  y  mantuvo  las 
pretensiones  de  su  hermano  Carlos.  Pero  los 
glandes  triunfos  de  los  aliados  le  obligaron  á 
hacer  concesiones  a  fin  de  ahogar  una  insurrec- 
ción en  Hungría:  contribuvó  á  desviar  de  Ale- 
mania á  Carlos  XII,  y  gobernó  con  bastante 
moderación.  No  dejó  hijo  varón. 

-José  II:  Biog.   Emperador  de  Alemania, 
hijo  de  Francisco  I  y  de  María  Teresa.  N.  eií 
Viena  á  13  de   marzo  de  1741.  M.    á  20  de  fe- 
brero do  1790.  Tuvo  por  ayo  al  conde  húncaro 
Bathiany;  mostró  desde  joven  mucha  actividad, 
pero  siempre  estuvo  sometido  á  la  voluntad  so- 
lierana  de  su  madre.   Rey  de  los  Romanos  en 
1764  y  emperador  al  año  .siguiente,  no  entró  ver- 
daderamente á  reinar  sino  a  la  muerte  de  María 
Teresa  (1780).  Sin  embargo,   se    ocupó  en  algu- 
nas reformas  y  dio  cjemido  de  economía  no  be- 
biendo más  que  agua,   durmiendo  por  tierra  y 
evitando  toda  clase  de  fausto.  Recorrió  las  pro- 
vincias austríacas,  visitó  á  Roma,  el  resto  de 
Italia  (1769)  y  Francia  (1777),  con  el  nombre  de 
conde  de  Falkenstcin;  pero  ambicioso  ya,  á  ins- 
tancias de  su  madre,  celebró  dos  entrevistas  con 
Federico  II  (1779)  y  firmó  la  paz  de  Teschen. 
Más  adelante,  cuando  propuso  á  Carlos  Teodoro 
el  cambio  de  Baviera  por  los  Países  Bajos,  en- 
contró de  nuevo  el  estorbo  del  rey  de  Prusia 
quien  formó  contra  Austria  la  Liga  de  losprhi- 
cipes  {17S5).  Rompió  el  tratado  de  las  Barreras 
y  libró  á  Bélgica  de  sus  guarniciones  holande- 
sas, pero  no  pudo  lograr  la  libre  navegación  del 
Escalda.   Después   de  la  entrevista  de  Kerson 
con  Catalina  II  formó  alianza  con  Rusia  en  con- 
tra de  los  turcos,  y  se  vio  obligado  á  hacerles  la 
guerra.  Alcanzó  en  un  princi|iio  varios  triunfos, 
y  después   vio  á  sus  tropas  derrotadas  y  diez- 
madas por  la  epidemia.  Al  mismo  tiempo  las 
provincias   belgas  se  proclamaban  independien- 
tes. Había  intentado  José   II  grandes  reformas 
para  el  mejoramiento  de  sus  Estados.  Discípulo 
de  los  filósofos  del  siglo  xvín,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  María  Teresa,   estableció  la  quinta  y 
abolió  la  tortura;  por  el  Edicto  de  tolerancia  de 
1781    desagradó  al  clero  y  á  la  corte  de  Roma, 
hasta  el  punto  de  que  Pío  VI  se  creyó  en  el  caso 
de  emprender  un  viaje  a  Viena  a  fin  de  detener 
á  José  en  sus  reformas.  José  II  las  continuó,  sin 
embargo,  suprimió  gran  número  de  conventos, 
obtuvo  el  derecho  de  nombrar  los  obispos,  esta- 
bleció una  nueva  circunscripción  de  diócesis  y 
multiplicó  las  disposiciones  acerca  de  las  cere- 
monias religiosas,  las  procesiones  públicas  y  la 
enseñanza  teológica.  Condenó  los  derechos  feu- 
dales y  trató  de  establecer  un  solo  impuesto,  sin 
respetar  las  tradiciones  y  las  diferentes  nacio- 
nalidades de  sus  Estados,"é  intentó  establecer  la 
unidad  austríaca  mediante  una  administración 
uniforme  (13  gobiernos  civiles,  13  militares,  13 
tribunales  superiores  de  Justicia,  etc.,  etc).  Fa- 
voreció la  industria  y  el  comercio,  suprimió  las 
aduanas,  declaró  puertos  francos  los  de  Fiume  y 
Trieste.  Pero   todas  estas  precipitadas  tentati- 
vas fracasaron,  siendo  muchos  los  descontentos 
y   provocando  sublevaciones,  especialmente  en 
Hungría  y  Bélgica.  Sus  vasallos  rechazaron  sus 
violentas  reformas,  contrarias  á  sus  costumbres, 
y  José  II  justificó  el  dicho  de  Federico  II:  «Con 
el  deseo  de  aprender,  le  falta  paciencia  para 
instruirse.» 

JOSÉ  I:  Biog.  Rey  de  Portugal,  hijo  y  sucesor 
de  Ju.an  V.  Nació  en  1714.  M.  á  24  de  febrero 
de  1777.  Sucedió  á  su  padre  en  1750.  Falto  de 
toda  instrucción,  confió  el  gobierno  á  Sebastián 
José  Carvalho  Melho,  conde  de  Ocyras  (luego 
marqués  de  Pombal),  y  éste  supo  restaurar  el 
país.  Amigo  de  las  reformas,  Carvalho  procuró 
restablecer  el  orden  alterado  por  el  partido  del 
inlante  D.  Francisco,  opuesto  á  otro  capitanea- 
do por  señores;  se  hizo  respetar  de  los  nobles; 
expulsó  á  los  Jesuítas;  hizo  que  volvieran  al  fis- 
co muchas  posesiones  de  Asia  y  África,  adjudi- 
cadas á  las  familias  de  los  reyes  precedentes; 
limitó  el  poder  de  la  Inquisición;  se  opuso  alas 
preteusioncs  de  la  corte  pontificia;  restringió  la 
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facultad  de  adquií'ir  que  tenían  las  manos  muer- 
tas; fomentó  el  estudiode  las  Matemáticas; dotó 
hospitales  y  escuelas,  y  se  vio  favorecido  para  sus 
reformas  por  una  tentativa  de  regicidio.  Un  te- 
rremoto privó  do  la  vida  (1755)  en  Lisboa  á 
15000  habitantes  (otros  dicen  que  60000),  y 
causó  estragos  en  otras  ciudades.  El  Ministro 
procuró  remediar  tantas  desgracias.  Todas  sus 
medidas  de  gobierno  se  cncaniinarou  á  robuste- 
cer la  autoridad  del  rey,  única  que  él  creía  legí- 
tima. También  mejoró  la  situación  de  las  colo- 
nias y  dictó  medidas  que  juzgaba  bencticiosas 
para  la  industria  y  el  comercio.  Fué,  en  suma, 
el  verdadero  soberano,  pues  tenía  al  rey  tan 
supeditado  á  su  voluntad,  que  cuando  los  cor- 
tesanos iban  á  saludar  al  monarca  decían:  Va- 
mos á  buscar  ni  rey  ala  jmda.  Después  de  haber 
perdido  el  habla  de  resultas  de  un  ataque  apo- 
plético, murió  José  I,  dejando  la  corona  á  su 
iiija  María,  casada  con  Pedro  III. 

JOSEFINA:  Biog.  Emperatriz  de  los  franceses, 
esposa  de  Napoleón  I.  Nació  en  Trois-Ilestz 
(Martinica),  de  una  familia  originaria  del  Bla- 
sois,  á  24  de  junio  de  1763.  M.  en  Malmaisóu  á 
29  de  mayo  de  1814.  Llamábase  María  Josefina 
Rosa  Tascher  de  la  Pagerie.  A  los  quince  años 
se  estableció  en  Francia,  y  en  13  de  diciembre 
de  1779  se  unió  en  matrimonio  al  vizconde  Ale- 
l'andro  de  Beauharnais,  del  cual  tuvo  dos  hijos, 
Eugenio  y  Hortensia.  Cuando  su  marido  fué  en- 
carcelado durante  el  Terror,  le  rodeó  de  los  más 
tiernos  cuidados,  y,  aunque  sin  conseguirlo,  hizo 
los  mayores  esfuerzos  para  librarle  del  cadalso. 
Presa  ella  misma,  no  recobró  su  libertad  hasta 
el  9  de  termidor.  Amiga  de  Tallién  y  de  Barras, 
mujer  seductora,  menos  por  su  belleza  que  por 
su  gracia,  buena  y  virtuosa,  aunque  un  tanto 
frivola,  hizo  que  el  general  Bonaparte  se  ena- 
morara de  ella  y  le  diera  su  mano  en  9  de  marzo 
de  1776.  En  Malmaisón,  como  en  las  Tulle- 
rías,  dio  suntuosas  fiestas  y  supo  atraer  con  su 
amabilidad  uo  pocos  partidarios  á  la  causa  de 
aquel  que,  en  el  campo  de  batalla,  poseía  el  se- 
creto de  hacer  suya  la  victoria.  El  solo  repro- 
che que  la  hacía  Napoleón  era  su  prodigalidad 
y  su  lujo;  pero  hasta  en  este  defecto  veía  com- 
pensación, pues  con  él  reanimaba  el  Comercio, 
la  Industria  y  las  Artes.  Consagrada  emperatriz 
en  2  de  diciembre  de  1804,  no  pudo  enorgulle- 
cerse mucho  tiempo  de  ceñir  á  sus  sienes  la  co- 
rona. No  había  dado  un  heredero  al  emperador, 
y  este  príncipe,  después  de  las  escenas  más  con- 
movedoras, la  obligó  á  un  divorcio,  que  se  con- 
sumó en  16  de  diciembre  do  1809 .  Entonces 
Josefina  se  retiró  á  una  hermosa  finca  de  Nava- 
rra, do  que  su  marido  la  había  hecho  donación, 
y  desde  allí  sostuvo  con  él  una  correspondencia 
que  no  dejó  de  excitar  los  celos  de  María  Luisa. 
Después  de  la  caída  del  emperador  recibió  nota- 
bles pruebas  de  la  alta  estima  en  que  los  reyes 
coligados  la  tenían.  Sus  restos  mortales  yacen 
en  la  iglesia  deRueil.  Josefina  amábalas  Letras 
y  las  Artes,  cultivóla  Botánica,  y  dejó  una  pre- 
ciosa colección  de  plantas  raras.  Como  muestra 
de  sus  no  escasos  talentos  se  conservan:  Memorias 
acerca  de  Josefina,  por  mademoiselle  Lenorraand 
(3  vol.  en  8.°);  Carias  de  Napoleón  á  Josejina 
durante  la  campaña  de  Italia,  el  Consulado  y  el 
Imperio  (París,  1827);  y  Cartas  de  Josefina  á 
Napoleón  y  á  su  hija  (París,  1833,  2  vol.  en  8.°). 

JOSEFINIA  (de  Josefina,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  la  tribu  pedalieas,  familia  Gesneráceas, 
orden  gamopétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Las  especies  del  genero  josefinia  (José- 
phinia)  se  hallan  caracterizadas  por  tener  flores 
hermafroditas,  zigomorfas,  pentámeras;  estam- 
bres cinco,  alternos  con  los  pétalos;  anteras 
introrsas;  pistilo  con  dos  carpelos  medianos 
abiertos,  de  bordes  fértiles;  ovario  unilocular,  de 
placentas  parietales  cubiertas  d3  óvulos  anátro- 
pos;  estilo  uno,  con  dos  estigmas;  fruto  tetra- 
quenio;  semilla  con  embrión  derecho.  Este  gé- 
nero, establecido  por  Ventenat,  se  halla  repre- 
sentado por  plantas  herbáceas  que  crecen  espon- 
táneas en  Nueva  Holanda  y  las  Molucaa. 

JOSEFINOS:  m.  pl.  Sist.  V.  Afrances.\dos. 

JOSEFITAS:  Hist.  eclcs.  Congregación  de  sa- 
cerdotes misioneros  de  San  José,  instituidos  en 
Lyóu  en  1656  por  Cretenet,  cirujano  que  nació 
eu  Champlitte,  en  Borgoña,  el  cual  se  había 
consagrado  al  servicio  del  Hospital  de  Lyón.  El 
primer  destino  de  estos  sacerdotes  fué  hacer  mi- 
siones en  las  parroquias  del  campo,  y  encargarse 


JOSÉ 

también  do  la  enseñanza  do  las  Humanidades 
en  muchos  colegios.  Llevaban  el  vestido  ordi- 
nario de  los  eclesiásticos,  y  estaban  gobernados 
por  un  general.  Según  Bergier,  hay  también  una 
congregación  de  jóvenes  llamadas  Hermanas  de 
5if7i  ./os(f,  que  fué  instituida  en  Pny-en-Velay 
por  el  obispo  de  esta  ciudad  en  1650  y  se  espar- 
ció en  muchas  de  las  provincias  meridionales  de 
Francia.  Estas  jóvenes  practican  todas  las  obras 
de  caridad  y  misericordia,  como  el  cuidado  de 
los  hospitales,  la  dirección  de  las  casas  de  refu- 
gio, la  educación  de  huérfanos  pobres  y  la  ins- 
trucción de  los  niños  en  las  escuelas,  la  visita 
de  los  enfermos  en  las  casas  particulares,  las 
juntas  de  caridad,  etc.  No  hai'en  más  que  votos 
simples,  los  que  pueden  ser  dispensados  por  los 
obispos,  bajo  cuya  obediencia  viven.  También 
se  cree  probable  que  el  cirujano  Cretenet  haya 
formado  la  idea  de  este  instituto,  porque  en  mu- 
chos lugares  estas  jóvenes  son  llamadas  érete- 
nistas. 

JOSEFO:  Biog.  Historiador  judío.  N.  en  Je- 
rusalén  en  37  después  de  J.  C.  Murió  de  97  á 
100  de  la  era  vulgar.  Individuo  de  la  familia 
sacerdotal,  era  consultado  desde  su  niñez  para 
la  interpretación  de  las  leyes,  al  decir  de  su  au- 
tobiografía, y  abrazó  la  doctrina  de  los  fariseos 
después  de  tres  años  de  pruebas  y  vida  ascética 
en  el  desierto.  Por  encargo  de  sus  compatriotas 
marchó  á  Roma  para  suplicar  á  Nerón  que  pu 
siera  en  libertad  á  los  sacrificadores  presos  por 
mandato  del  gobernador  romano  de  Judea,  y 
habiéndolo  conseguido  regresó  á  su  país  natal 
cuando  éste  se  preparaba  á  sacudir  el  yugo  ro- 
mano (58).  Realizó  inútilmente  algunos  esfuer- 
zos para  impedir  que  estallara  la  insurrección ; 
luego  tomó  parto  en  ella  y  aceptó  las  funciones 
de  gobernador  de  Galilea.  Sospecharon  los  ju- 
díos, si  uo  de  su  fidelidad,  por  lo  menos  de  su 
entusiasmo  por  la  causa  nacional;  pero  Josefo 
rechazó  estas  acusaciones,  acaso  infundada.?,  im- 
pidió también  las  sediciones,  y  mostró  en  cir- 
cunstancias difíciles  gran  habilidad  y  prudencia. 
Encerróse  Josefo  (67)  en  Jotapat  cuando  Vespa- 
siauo  penetró  en  Judea,  y  defendió  valerosamen- 
te durante  cuarenta  y  siete  días  la  ciudad,  que 
al  cabo  fué  tomada  por  asalto.  Libróse  con  40 
compañeros  de  la  matanza  general,  y  con  ellos 
se  refugió  en  una  caverna.  En  vano  recibió  aviso 
para  que  se  presentase  al  jefe  romano,  que  á  to- 
dos perdonaba  la  vida;  mas  todos  prefirieron  la 
muerte,  y  se  la  dieron  degollándose  unos  á  otros. 
Ya  sólo  quedaban  Josefo  y  el  que  debía  matarle; 
el  primero  persuadió  al  segundo  para  que  solici- 
tarau  el  ¡icrdón  de  los  romanos,  y  para  ganar  las 
simpatías  de  A^espasiano  le  anunció  que  sería 
emperador.  Recobró  la  libertad  Josefo  tres  años 
más  tarde  (70);  acompañó  á  Tito  en  el  sitio  de 
Jerusalén;  no  perdonó  medio  para  lograr  que  los 
sitiados  se  sometieran,  y  marchó  con  el  vencedor 
á  Roma,  donde  el  emperador  le  dio  una  pensión, 
un  palacio  y  los  títulos  de  ciudadano  romano  y 
caballero.  Allí  pasó  el  resto  de  sus  días  y  com- 
puso sus  obras.  Como  había  sido  testigo  de  mu- 
chos de  los  hechos  que  refiere,  éstas  tienen  gran 
valor  histórico,  aunque  pecan  de  difusas  y  pro- 
lijas. Este  juicio  merece  su  Historia  de  la  guerra 
de  los  judíos  contra  los  rovtanos  y  de  la  ruina  de 
Jerusalén  (en  siete  libros),  que  ha  llegado  hasta 
nosotros,  y  que  el  mismo  autor  tradujo  del  he- 
breo al  griego.  Sus  Antigüedades  jiidaicas,  his- 
toria de  los  judíos  desde  la  Creación  del  mundo 
hasta  el  alzamiento  de  los  días  do  Nerón,  son 
fuente  preciosísima  para  el  conocimiento  del 
pueblo  hebreo,  si  bien  Josefo,  que  escribía  para 
ios  romanos,  modificó  y  alteró  con  frecuencia  los 
hechos,  las  ideas  y  las  costumbres.  Un  pasaje  do 
la  obra,  relativo  á  Jesucristo,  ha  provocado  nu- 
merosas controversias,  y  se  considera  general- 
mente interpolado.  Se  conoce  también  de  Josefo 
una  autobiografía  y  otros  escritos  menos  impor- 
tantes. La  autobiografía  se  extiende  desde  el  año 
37  al  90.  Las  mejores  ediciones  de  las  Obras  de 
este  historiador  se  deben  á  Havercamp  (Ams- 
terdam,  1726),  con  traducción  latina  de  J.  Hud- 
son,  y  á  Richter  (Leipzig,  1827). 

JOSELIn  I:  Biog.  Conde  de  Edesa,  general- 
mente conocido  por  los  nombres  de  Joscelín, 
Josselín  ó  Joselín  de  Courtenay.  M.  cerca  de 
Alepo  en  1131.  Tomó  parte  en  la  primera  crU' 
zada,  recibió  de  su  primo  Balduíno,  conde  de 
Edesa,  varias  ciudades  del  Eufrates,  obtuvo  el 
principado  de  Tiberiades,  y  llegó  á  ser  conde  de 
Edesa  (1118).   Se  distinguió  por  brillantes  he 
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chos  de  armas  contra  los  musulmanes,  y  cayó 
herido  mortalmeute  cerca  de  Alepo. 

-Joselín  II:  Biog.  Conde  de  Edesa.  M.  en 
Alepo  en  1149.  Fué  hijo  y  sucesor  de  Joselín  I, 
y  era  valiente  como  él,  pero  vicioso  y  mal  prín- 
cipe. Edesa  cayó  en  poder  de  Zengui,  sultán  de 
Mosul  (1144),  y  fué  destruida  por  Nuredino  en 
1145.  Joselín  murió  prisionero. 

-Joselín  III:  Biog.  Conde  titular  de  Edesa, 
hijo  y  sucesor  de  Joselín  II.  Vivió  en  el  siglo  xn, 
y  nunca  ejerció  la  soberanía  en  la  ciudad  de  su 
título.  Desde  1165  á  1175  estuvo  prisionero  de 
los  turcos,  y  lo  rescató  su  cuñado  Balduíno  IV, 
rey  de  Jerusalén,  quien  le  nombró  senescal  y 
después  regente  del  reino. 

JOSEPHINE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ore- 
gon,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  límite  N.  de 
California  y  en  la  vertiente  occidental  de  los 
montes  de  las  Cascadas;  el  estrecho  condado  de 
Curry  le  separa  del  Pacífico,  y  le  cruza  del  E.  al 
O.  el  río  Rogue;  3  890  kms.=  y  SOOO  habits.  Te- 
rreno fértil,  pero  poco  cultivado.  Explotación  de 
minas  de  cobre  y  hierro. 

JOSEPHSON  (Jacob):  Biog.  Músico  y  compo- 
sitor sueco,  N.  eu  Estocolmo  en  1818.  M.  en 
Upsala  en  1880.  Hijo  de  padres  israelitas,  abra- 
zó en  temprana  edad  el  cristianismo.  Termina- 
dos sus  estudios  en  la  Universidad  de  Ujisala 
(1842)  consagróse  al  cultivo  de  la  Música,  viajó 
por  Europa,  y  de  regreso  en  su  patria  fué  nom- 
brado maestro  de  capilla  de  la  Universidad  ci- 
tada (1849).  Ganó  justo  renombre  como  profe- 
sor, y  aún  más  como  director  de  conciertos  mu- 
sicales, siendo  dignos  de  especial  recuerdo  los 
conciertos  dados  por  sus  discípulos,  estudian- 
tes de  Upsala,  en  París  durante  la  Exposición 
Universal  de  1878.  Compuso  Licders  y  Coros, 
algunos  de  los  que  se  hicieron  populares,  y 
aceptó  de  la  Academia  Sueca  el  encargo  de  revi- 
sar el  Salterio  para  la  iglesia  de  Suecia. 

JOSEPHSTADT:  Oeog.  C.  y  fortaleza  do  Bo- 
hemia, Austria-Hungría,  círculo  de  Kcmiggrátz, 
dist.  de  Kóniginhof,  en  la  confl.  del  Me-Han  y 
del  Elba,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Pardubitzá 
Lieban;  6000  habits.  Su  nombre  cheque  esJose- 
fov,  y  antes  se  llamaba  Pless;  tomó  su  actual 
nombre  en  1780  en  honor  del  emperador  José  II. 
II  Arrabal  occidental  de  Viena. 

JOSEPIn  (José  Cesari,  llamado):  Biog.  Pin- 
tor italiano,  también  conocido  por  los  nombres 
i\eel  caballero  de  Arpiño  ó  el  Giosrppiíio.  N.  en 
Arpiño  en  1560  ó  1568.  M.  en  1640.  Hijo  de  un 
pobre  pintor  de  exvotos  pasó  á  Roma,  obtuvo  la 
protección  de  Gregorio  XIII,  logró  estudiar,  y 
pronto  alcanzó  gran  reputación.  Estuvo  en  Fran- 
cia en  1600,  con  motivo  del  casamiento  de  María 
de  Médicis,  y  Enrique  IV  le  condecoró  con  la 
Orden  de  San  Miguel;  su  vanidad  desde  enton- 
ces no  conoció  límites.  Cargado  de  honores  y 
lleno  de  riquezas  por  los  Papas,  trabajó  mucho. 
Dotado  de  una  imaginación  viva,  poseía  brillan- 
tes cualidades  y  especialmente  una  facilidad  pas- 
mosa; pero  pagó  tributo  al  pervertido  gusto  de 
su  época  y  á  su  insaciable  amor  de  gloria;  así, 
pues,  sus  últimas  obras  son  muy  inferiores  alas 
primeras. 

JOSH  BELL:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kén- 
tucky,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  ángulo  S. E. 
del  est,,  en  los  últimos  valles  los  montes  Cúni- 
berland,  á  orillas  de  Poor,  brazo  oriental  del 
Cúniberland,  cuenca  del  Mississippí  por  el  Ohio; 
7000  habits.  La  cap.  es  Pineville.  Se  da  tam- 
bién á  este  condado  el  nombre  de  Bell. 

JOSIaS:  Biog.  Rey  de  Judá,  Sucedió  á  Anión 
en  el  año  641  a.  de  J.  C.  Era  hijo  de  este  rey  y 
de  Idida.  De  edad  de  ocho  años  entró  á  reinar 
y  ocupó  treinta  y  un  años  el  trono.  Hizo  Josías 
lo  que  era  agradable  á  los  ojos  del  Señor  y  siguió 
las  sendas  de  David.  Derribó  los  altares  consa- 
grados á  los  ídolos,  reorganizó  la  justicia,  hizo 
reparar  el  templo  y  pereció  á  la  edad  de  treinta 
y  nueve  años  combatiendo  una  invasión  del  rey 
de  Egipto,  Necao  (610  a.  de  J.  C. ).  Dícese  que 
en  su  reinado  encontró  el  sumo  sacerdote  Hel- 
cías  el  manuscrito  original  del  libro  de  la  Ley 
dado  por  Moisés.  El  profeta  Jeremías  compuso 
en  alabanza  suya  un  cántico  fúnebre  que  ha  sido 
reproducido  por  el  historiador  Josefo.  Sucedióle 
su  hijo  Joacaz. 

JOSIKA  (Nicolás):  Biog.  Novelista  húngaro, 
barón  de  su  apellido.  N.  en  Torda  en  1796.  M. 
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en  1865.  Individuo  de  una  de  las  punieras  fa- 
milias de  su  país,  recibió  una  educación  esmo- 
rada é  ingresó  luego  (ISll)  en  el  ejército  aus- 
tríaco; luchó  contra  Francia  en  las  campañas  de 
1814  y  1815,  y  renunció  á  la  carrera  militar 
cuando  poseía  el  empleo  de  capitán  (1818).  Casó 
con  una  rica  heredera,  y  ya  viudo  se  retiró  dsus 
propiedades  de  Transilvania  y  se  dedicó  á  la  Eco- 
nomía rural.  Contaba  ya  cuarenta  años  de  edad 
cuando  se  dio  á  conocer  como  escritor,  publican- 
do el  relato  histórico  de  Abafi,  que  hizo  popular 
su  nombre  (1836),  y  al  que  debió  el  honroso  cali- 
ficativo de  novelista  nacional,  que  no  justificaron 
sus  obras  posteriores.  Hasta  1S4S  imprimió  60 
volúmenes,  cuyos  asuntos  tomó  generalmente  de 
los  anales  de  Hungría,  y  en  los  que  usó  con  cier- 
ta habilidad  los  proccdimientosde  WalterScott; 
el  estilo  era  brillante  y  vigorosa  la  exposición  de 
los  caracteres.  Sin  embargo,  en  el  teatro  sólo 
consiguió  medianos  triunfos.  Intervino  en  los 
acontecimientos  políticos  de  1848,  siendo  objeto 
de  juicios  opuesto.s.  Fácilmente  había  ganado 
popularidad  en  la  Dieta  de  Transilvania,  en  la 
que  había  representado  (1847)  á  Szolnok,  por  sus 
constantes  votos  contra  Austria;  pero,  dotado  de 
un  carácter  tímido,  no  subió  d  la  tribuna,  y  sólo 
figuró  en  segundo  término  entro  los  jefes  de  la 
oposición.  Nombrado  individuo  del  Comité  de 
Defensa  Nacional,  aceptó  la  declaración  de  inde- 
pendencia de  14  de  abril  de  1849;  tomó  asiento 
en  el  tribunal  de  gracia  establecido  en  Pest; 
marchó  con  el  gobierno  ú  Debreczin  y  Arad,  y 
después  de  la  catástrofe  de  Vilagos  buscó  su  sal- 
vación en  la  fuga.  Condenado  á  muerte  por  con- 
tumacia, fué  ahorcado  en  estatua  (1841).  Había 
casado  en  segundas  nupcias  (1847)  con  la  baro- 
nesa Julia  Podmaniczky,  una  de  las  mujeres 
más  distinguidas  de  Hungría,  y  en  1850  fijó  sn 
residencia  en  Bruselas,  ciudad  desde  la  cual  en- 
viaba cartas  sobre  política  extranjera  al  perió- 
dico intitulado  ilagyar  Hirlap.  Casi  todas  sus 
obras  fueron  traducidas  al  alemán  por  Klein  ó 
por  su  segunda  mujer.  Las  principales  son: 
Abafi,  la  mejor  do  todas  (3."  edic,  1851);  El 
último  de  los  Bat/ioryilSiO,  3  vol.);  Los  hohemos 
en  Hungría  (2."  edic,  1845,  4  vol.);  Trinyi  el 
poda  (1843,  4  vol.);  Esteban  Josil-a {1SÍ7 ,  5  vo- 
lúmenes), relato  de  las  aventuras  de  uno  de  los 
antepasados  del  autor;Xa/a»u7¡ítil/ai7?!/ (Leip- 
zig, 1850,  2  vol.),  y  Una  familia  húngara  bajo 
la Itcroluciún  (Brunswick,  1S51,  4  vol.). 

JOSSELlN  I,  II  y  III:  Biog.  Condes  de  Edesa. 
.V.  JosELix  I,  II  y  in. 

JOSTEDAL  ó  JUSTEDAL:  Geog.  Aldea  del  dis- 
trito de  Nordrc-Beigenhuus,  prov.  de  Bergen, 
Noruega,  sit.  en  el  valle  de  su  nombre  y  en  el 
ángulo  S.E.  del  Jostedalsbrae.  Es  éste  una  gran 
meseta  cubierta  de  glaciares,  de  900  kms.  de 
largo  por  25  de  ancho,  yol  mayor  campo  nevado 
de  Europa;  hállase  en  la  orilla  N.  del  fiordo  Sog- 
ne,  al  S.  del  Ise  Fiord;  tiene  1200  kms.=  de  su- 
perficie, y  su  más  alta  cumbre,  el  Laudaiskaupo, 
hállase  á  2  055  m.  de  alt.  Lo  rodean  inaccesibles 
rocas,  y  por  su  borde  inferior  bajan  los  glaciares 
hasta  muy  cerca  de  la  costa  y  hasta  el  valle  de 
Jostcdal,  cuyos  lados,  formados  por  muros  casi 
verticales  y  de  1 000  ni.  de  alt.  en  algunas  partes, 
están  cubiertos  de  bosque  de  la  zona  baja  y  pre- 
sentan hendeduras  por  las  que  se  precipitan  to- 
rrentes y  cascadas.  En  este  valle  el  calores  exce- 
sivo en  verano;  en  invierno  el  termómetro  lle- 
ga á  seüalar  35°  bajo  cero. 

JOSTRADO,  DA  (del  ital.  giostra,  justa,  tor- 
neo): adj.  Aplícase  al  virote  guarnecido  de  un 
cerco  de  hierro,  al  modo  de  las  puntas  de  las 
lanzas  de  justar,  y  con  la  cabeza  redonda. 

JOST-VAN-DYKE:  fffo?.  Dos  islas  del  grupo 
de  las  Vírgenes,  Antillas  Menores.  La  mayor, 
que  dista  3,5  millas  de  E.  á  O.  con  una  y  cuarto 
de  ancho,  es  alta,  escabrosa,  limpia  y  acantila- 
da; se  eleva  320  m.  en  su  extremo  oriental,  y 
presenta  en  su  costa  meridional  dos  ensenaditas 
propias  para  barcos  chicos,llamadas  PuertoGran- 
de  y  Puerto  Pequeño,  la  primera  con  media  mi- 
lla de  saco  y  de  5  á  15  m.  de  agua,  y  la  última, 
que  es  más  cómoda,  de  10  m,  largos  de  agua, 
como  de  3  cables  de  su  entrada.  La  isla  pequeña 
de  Jost-Van-Dyke  se  tiende  en  distancia  de  una 
niilla  con  media  de  ancho  y  112  m.  de  elevacióu; 
está  separada  déla  extremidad  oriental  de  la  isla 
mayor  de  su  nombre  por  una  restinga  de  un  cable 
de  largo  con  muy  poca  agua  encima,  y  tiene  cer- 
ca de  su  extremo  oriental  al  cayo  Verde,  con  33 
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ni.  de  alt.  y  1,5  cable  do  extensión,  al  S.  del  cual 
hay  una  piedra. 

JOSUÉ;  Biog.  Jefe  de  los  hebreos.  N.  en  Egip- 
to en  el  año  1534  antes  de  Jesucristo.  M.  en  Pa- 
lestina en  1424.  Por  mandato  de  Moisés  combatió 
á  los  amalecitas,  derrotándolos  y  pasando  á  cu- 
chillo sn  gente.  Después  de  la  muerte  de  Moisés 
recibió  del  Señor  la  orden  do  pasar  con  el  pueblo 
de  Dios  el  Jordán  para  entrar  en  la  tierra  pro- 
metida á  los  hijos  de  Israel,  á  cuyo  efecto  envió 
Josué  á  que  reconociesen  á  Jericó  y  su  territo- 
rio dos  exploradores,  los  cuales,  escondidos  por 
Rahab,  volvieron  salvos  al  campamento.  Ve- 
rificado el  paso  del  Jordán,  cuyas  aguas  se  se- 
pararon dejando  un  camino  seco,  como  sucedió 
con  el  Mar  Rojo,  Josué  dispuso,  por  orden  divina, 
la  circuncisión  do  los  hijos  de  Israel.  A  la  pre- 
sencia del  Arca  caen  por  sí  mismos  los  muros  de 
Jericó,  la  ciudad  es  entrada  á  sangre  y  fuego, 
salvándose  solamente  Rahab  y  los  suyos.  Josué 
conquista  después  la  ciudad  de  Haí;  su  rey  es 
colgado,  y  mueren  en  esta  jornada  12000  de  sus 
habitantes.  Divulgados  estos  sucesos,  todos  los 
reyes  de  la  otra  parte  del  Jordán  se  reunieron 
para  pelear  de  común  acuerdo  contra  Josué  y 
contra  Israel.  Los  gabaonitas  se  presentarou  á 
Josué  engañándole  con  que  venían  de  luengas 
tierras  para  hacer  p.Tz  con  el  pueblo  de  Dios; 
Josué  los  trató  como  amigos  é  hizo  alianza  con 
ellos;  mas  á  los  tres  días  se  supo  que  habitaban 
en  la  vecindad  y  que  iban  á  entrar  en  sus  tierras, 
resolviendo  entonces  Josué  emplearlos  en  el  ser- 
vicio de  todo  el  pueblo  y  del  altar  del  Señor, 
cortando  leña  y  conduciendo  agua  al  lugar  que 
el  Señor  escogiese.  Adonisedec,  rey  de  Jerusalén, 
se  alió  con  otros  cuatro  reyes  contra  Gabaón, 
cuya  ciudad  sitiaron  ;  los  gabaonitas  pidieron 
auxilio  á  Josué,  el  que  acudió  á  su  llamamiento 
y  los  desbarató  á  la  vista  de  Israel,  que  hizo  en 
ellos  grande  estrago,  y  mientras  iban  huyendo 
de  los  hijos  de  Israel  llovió  el  Señor  del  cielo 
grandes  piedras,  de  cuyas  resultas  fueron  muchos 
los  que  murieron.  Entonces  habló  Josué  al  Señor 
en  aquel  día  en  que  entregó  al  amorreo  á  merced 
de  los  hijos  de  Israel,  y  dijo  en  presencia  de  ellos: 
«Sol  no  te  muevas  de  encima  de  Gabaón;  ni  tú, 
Luna,  de  encima  del  valle  de  Ayalón.»  Paráron- 
se el  Sol  y  la  Luna  hasta  que  el  pueblo  del  Se- 
ñor se  hubo  vengado  de  sus  enemigos.  Josué 
mandó  á  los  soldados  que  le  acompañaban  hicie- 
sen rodar  unas  grandes  piedras  á  la  boca  de  la 
cueva  en  que  se  habían  escondido  los  cinco  reyes 
escapados,  y  los  hizo  herir,  quitar  la  vida  y  colgar 
después  en  cinco  maderos.  En  aquel  mismo  día 
Josué  se  apoderó  de  Maceda  y  la  pasó  á  cuchillo, 
matando  á  su  rey  y  á  todos  sus  habitantes,  como 
hizo  después  con  Lebna,  Laquis  y  otras  pobla- 
ciones. Iguales  victorias  obtuvo  todavía  contra 
varios  reyes  coligados,  los  habitantes  de  cuyos 
dominios  fueron  pasados  á  cuchillo  siendo  arra- 
sadas y  quemadas  casi  todas  las  poblaciones. 
Posteriormente  á  estas  conquistas,  Josué,  por 
mandato  del  Señor,  procedió  á  la  división  de  la 
tierra  de  Cauaán  entre  las  tribus  de  Israel,  y 
murió  á  la  edad  de  ciento  diez  años,  exhortando 
al  pueblo  de  Israel  á  permanecer  en  el  temor  de 
Dios. 

JOTA  (del  lat.  iota;  del  gr.  ioÍTa;):  f.  Nombre 
de  la  letra  y. 

Dentro  de  España  parece  á  castellanos   y 
andaluces  humilde  y  plebeya  la  articulacióu 
de  la  JOTA  y  la  gr  de  portugueses  y  gallegos. 
Fkijóo. 

-Jota:  Cosa  mínima.  U.  siempre  con  nega- 
ción. 

Don  Rufo 
Nunca  me  ha  dicho  una  jota... 
-Propia  reserva  de  suegro...  etc. 

BliETÓN   DE  LOS   Hf.KREROS. 

Decían  (aquellos  cajistas)  que  usted  no  en- 
tendía una  JOTA  del  arte.  -  ¡Buen  elogio! 
Hartzenbusch. 

-  No  SABER  lino  UNA  JOTA:  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
muy  ignorante  en  una  cosa. 

iVi  Platón,  ni  Sócrates,  ni  Aristóteles,  ni 
más  tarde  Descartes,  Newton  y  Leibnitz,  su- 
pieron una  jota  de  lo  que  era  Filosofía,  ni  á 
las  ciencias  físicas  les  tomaron  el  pulso  ningu- 
no de  ellos;  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Sin  faltar  tna  jota:  expr.  adv.  fig.  y 
fam.  Sin  faltar  cna  coma. 


JOTA  (del  vaso,  jotu,  tañer):  f.  Tañido  y  baile 
muy  usado  en  España,  y  especialmente  en  Ara- 
gón, Navarra  y  Valencia. 

Denme  el  brioso  bolero, 

Y  la  jota  de  Aragón,.., 
Esto  será  de  mal  tono, 

Y  vulgar  y  ¿qué  sé  yo...? 
Pero  es  fruta  de  mi  tierra 

Y  yo  soy  muy  español. 

Bretón  de  los  Herreros. 
JOTA:  f.  Ojota. 

JOTA:  f.  Especio  de  menestra  que  ya,  á  lo 
menos  con  este  nombre,  apenas  es  conocida. 

JOTAN:  Geog.  Antiguo  janato  del  Tuvquestán 
oriental  ó  chino;  forma  hoy  una  de  las  provs.  ó 
gobiernos  de  éste,  y  se  le  conoce  también  con 
los  nombres  de  Ilchi  ó  Alti-Xarí-Intán.  Ocupa 
casi  todo  el  espacio  comprendido  entre  el  desier- 
to de  Takla-Majan  al  N.,  el  lago  Lob  al  E.,  la 
cordillera  del  Kuenlun  al  S. ,  y  la  o.  de  San- 
chu  al  O.;  lo  pueblan  unos  20000  habits.  y  lo 
riega  un  río  llamado  también  Jotán.  ||  C.  del 
Turquestán  oriental.  China,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  rio  Jotán,  al  S.E.  deYarkand,en  los 
37°  7'  lat.  N.  y  los  83°  41'  long.  E.  Se  calcula 
que  tiene  hoy  unos  40000  habits.  y  ha  sido  ciu- 
dad de  gran  importancia  y  cap.  de  un  poderoso 
Imperio.  Ocupa  excelente  situación  en  la  vía 
comercial  entre  China  y  el  Occidente  de  Asia. 
Los  principales  productos  que  da  al  comercio  son 
el  almizcle  y  la  piedra  llamada  jado.  La  indus- 
tria principal  es  la  fabricación  de  telas  de  seda 
y  de  los  trajes  de  algodón  llamados  jans,  y  que 
se  usan  en  todo  el  Turquestán  oriental. 

JOTAPATA:  Geog.  ant.  C.  de  Galilea,  Palesti- 
na, hoy  Yefat.  Era  plaza  fuerte  y  pertenecía  á 
la  tribu  de  Neftalí. 

J0TAPIAN0:  Biog.  Usurpador  romano.  M. 
hacia  250  después  de  J.  C.  Cuenta  Zósimo  que 
la  intolerable  tiranía  de  Prisco  ocasionó  en  Siria 
una  rebelión.  Prisco  había  sido  nombrado  go- 
bernador de  Oriente  por  el  emperador  Filipo,  su 
hermano.  Los  insurrectos  ofrecieron  la  púrpura 
imperial  á  un  tal  Jotapiano,  que  pretendía  ser 
pariente  de  Alejandro  Severo.  Vencida  la  insu- 
rreción,  Jotapiano  perdió  la  vida.  Aurelio  Víctor 
señala  como  tiempo  de  la  referida  sublevación, 
ó  de  la  muerte  del  usurpador  por  lo  menos,  el 
reinado  del  sucesor  de  Filipo,  Deoio,  hacia  el 
año  250. 

JOTIN:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de  Besa- 
rabia,  sit,  al  Ñ.O.  de  Kichiuef,  en  la  orilla  de- 
recha del  Dniéster,  en  la  frontera  de  Galizia; 
16000  habits.  Jotin  fué  en  la  Edad  Media  colo- 
nia genovesa,  y  aún  se  ven  restos  de  una  forta- 
leza italiana.  En  ella  se  libraron  numerosos  y 
sangrientos  combates  en  las  guerras  entre  tur- 
cos, polacos  y  rusos. 

JÓTUN-FJELDE:  Gcog.  Macizo  montuoso  de 
la  Noruega  meridional,  en  el  confín  de  las  pro- 
vincias de  Bergen  y  Hamar.  Sus  cumbres  figu- 
ran entre  las  más  elevadas  de  la  Escaiidiuavia. 
El  punto  culminante  del  macizo,  al  mismo  tiem- 
po que  de  toda  la  península  escandinava,  es  el 
Golhopigen,  Galdhópig  ó  Imesfield,  de  2560 
m.  de  alt.  El  nombre  de  estas  montañas  signifi- 
ca Montes  de  los  Gigantes. 

JOU:  Geog,  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Barros-Josa,  Barros- 
Subirá  y  Dorbé,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida, 
dióc.  deUrgel;304  habits.  Sit.  en  el  valle  do 
Aneo,  cerca  del  río  Noguera-Pallaresa.  Cereales, 
patatas  y  frutas. 

JOUARESM:  Gcog.  V.  Jarism. 

JOUBERT  (Lorenzo):  Biog.  Médico  francés. 
N.  en  Valonee  (Delfinado)  en  1529.  M.  en  Lom- 
bers  (Languedoc)  en  1582.  Trasladóse  á  Montpe- 
llier  (1550)  para  estudiar  Jlédieina,  y,  habiendo 
obtenido  el  título  de  Bachiller  (1551),  fué  en- 
viado, segiín  costumbre  de  la  época,  á  varias 
poblaciones  para  que  adquiriese  la  práctica  de 
su  carrera.  Después  de  haber  visitado  las  Uni- 
versidades de  Padua,  Ferrara,  Bolonia,  Turín  y 
París,  regresó  á  Montpellier,  donde  obtuvo  el 
diploma  de  Doctor  (1558),  y  fué  nombrado  ca- 
tedrático de  Anatomía  (1567).  Su  condición  de 
protestante  no  impidió  que  se  le  diera  la  plaza 
de  cirujano  en  el  ejército  real,  mandado  por  el 
duque  de  Anjou  (1569).  Canciller  de  la  Univer- 
sidad en  1373,  marchó  á  París  en  1579  llamado 
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por  el  duque  do  Atijoii,  ya  rey  de  Francia  con 
el  nombre  de  Enrique  1ÍI,  inüen  deseaba  con- 
sultarle acerca  do  la  estcriliJail  déla  reina;  pero 
todos  sus  recursos  fueron  ini'itiles  para  curar  la 
probada  impotencia  de  aquel  príncipe.  Sin  em- 
barco, salió  de  la  corte  con  el  titulo  de  médico 
ordinario  del  rey,  que  había  recibido  desunes 
del  honorílico  de  médico  del  rey  de  Navarra. 
Con  la  novedad  y  atrevimiento  do  sus  doctrinas 
médicas  adquirió  inmensa  clientela,  y  con  fre- 
cuencia era  llamado  de  todas  partes  para  con- 
snltarlo  los  casos  difíciles  ó  desesperado.?.  Al  re- 
gre.so  do  uno  de  estos  viajes  lo  ocasionó  la  muer- 
te una  disentería.  Hombre  de  talento  y  de  gran 
ciencia ,  destruyó  muchos  prejuicios  que  ha- 
bían adquirido  la  sanción  del  tiempo.  Dos  de  sus 
obras,  el  Tratado  de.  la  risa  y  los  Errores  po- 
pulares, ambas  dedicadas  á  Margarita  de  Valois, 
están  escritas  con  suma  licencia,  tanto  que  sor- 
prende el  que  aceptara  dicha  dedicatoria  nna 
princesa.  Joubert  no  sólo  estudió  Medicina.  En 
su  Cuestión  i'n7(/nr  examina  el  origen  del  lengua- 
je, defendiendo  que  fué  revelado  por  Dios  al 
primer  hombre.  En  su  Diálogo  sobre  la  Caco- 
grafía francesa,  anticipándose  a  gramáticos  muy 
posteriores,  demostraba  que  las  dificultades  del 
francés  serían  mucho  menores  .si  se  escribiera 
como  se  pronuncia.  Do  sus  demás  obras  citare- 
mos: Historia  comjileta  de  los  peces,  escrita  en  la- 
tín por  Guillermo  Roudelet,  y  vertida  al  francés 
por  Joubert  (Lyón,  1558,  2  t.  en  fol.);  Parado- 
xorum  demostralionum  medicinalium  Decaspri- 
ma.  Accésit  Declamatio  qua  illiix  parad oxe  in- 
tcrprctalur,  quod  vulgo  aiunt,  nutritionem  vin- 
cere  naturam,  ex  Platonis  Dimceo  (Lyón,  1561, 
en  4.°),  etc. 

-  Joubert  (Bartolomé);  Biog.  General  fran- 
cés. N.  en  Ponte  de  Vanx  en  1769.  M.  en  la 
batalla  de  Novi  á  15  de  agosto  de  1799.  Entró 
en  el  servicio  militar  en  1791,  y  obtuvo  cada 
uno  de  sus  grados  por  una  acción  brillante.  Bri- 
gadier en  Loano,  distinguióse  especialmente  en 
Italia,  en  la  campaña  de  1706,  en  Montenotte, 
Co.ssaria,  Lodi,  La  Corona  y  Castiglionc;  fué 
elevado  á  Teniente  General  al  año  siguiente, 
ilustróse  en  Rívoli,en  el  Tirol,  asistió  álos  preli- 
minares de  Leoben,  y  Bonaparte  le  encargó  que 
condujera  á París  las  banderas  conquistadas.  Pasó 
rápidamente  del  ejército  de  Holanda  al  de  Ma- 
guncia, y  luego  al  de  Italia;  ocupó  el  Piamonte 
en  179S,y  descontento  de  las  medidas  del  Di- 
rectorio presentó  su  dimisión.  Después  de  los 
reveses  de  la  campaña  del  1799  fué  colocado  á 
la  cabeza  del  ejército  do  Italia,  cuando  acababa 
de  casarse  con  una  hija  de  la  familia  de  Mon- 
tholón,  y  tal  vez  se  trató  de  servirse  de  su  gloria 
para  derribar  el  Directorio  y  ponerle  al  frente 
del  gobierno.  Auxiliado  por  los  consejos  de  Ma- 
rean tomó  la  ofensiva,  pero  fué  muerto  al  prin- 
cipiar la  batalla  dicha  contra  los  anstro-rusos 
de  SouwaroH'.  El  Cuerpo  Legislativo  vistió  de 
luto  por  él  durante  cinco  días.  Su  pueblo  natal 
le  ha  elevado  una  estatua. 

-Joubert  (Jo.sé):  Biog.  Moralista  francés. 
N.  en  Montignac  de  Perigord  en  1754.  M.  en 
1824.  Hijo  de  un  médico,  hizo  sus  estudios  des- 
de luego  enTolosa,  con  los  Padres  de  la  Doctrina 
Cristiana;  pasó  á  París  en  177S,  contrajo  amis- 
tad con  Marmontel,  La  Harpe,  Dalembert,  Di 
derot,  y  sobre  todo  con  Fon  tañer.  En  1700  fué 
juez  de  paz  en  Montignac,  se  refugió  en  Ville- 
neuve  del  Rey,  en  Borgoña,  durante  el  Terror, 
y  allí  acogió  amadama  de  Beaumont,  que  tan 
poderosa  influencia  había  de  ejercer  sobre  su  ta- 
lento, y  más  adelante  debía  abrirle  su  salón  de 
París ,  que  se  había  hecho  célebre.  En  1809 
Fontanes  hizo  que  le  nombraran  inspector  ge- 
neral de  estudios.  No  era  conocido  sino  como 
hablista  ingenioso  y  conocedor  literario  lleno  de 
buen  gusto  y  delicadeza.  Después  de  su  muerte 
Chateaubriand  extractó  de  sus  manuscritos  un 
tomo  de  Pensamientos,  que  tuvo  una  brillante 
acogida  entre  los  hombres  notables  (1838).  Dos 
ediciones  considerablemente  aumentadas  fueron 
publicadas  después  por  P.  Raynial,  sobrino  de 
Joubert,  y  llevan  el  título  de  Pensamientos,  Má- 
ximas y  Correspondencia  (1842-1849, 2  t.  en  8."). 
Joubert  pertenece  á  la  familia  de  los  grandes 
moralistas  franceses;  su  libro  encantador,  origi- 
nal, fino,  si  bien  un  tanto  sutil,  se  leerá  siempre 
con  gusto,  pero  no  alcanzará  nunca  el  aura  po- 
pular. 

JOUFFROl  (Juan  de);  Biog.  Prelado  y  diplo- 
mático francés.  N.  hacia  1412.   M.  en   1473. 
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Individuo  de  antigua  familia,  comenzó  sus  es- 
tudios en  Dóle  y  los  terminó  en  Colonia  y  l'nvia, 
donde  enseñó  durante  tres  aíios  Teología  y  De- 
recho canónico.  Asistió  al  concilio  de  Ferrara 
(1438),  en  el  que  usó  de  la  palabra  varias  veces, 
y  entró  al  servicio  del  duque  de  Borgoña,  que 
ie  confió  varias  mi>iones  en  España,  Portugal  é 
Italia,  una  de  ellas  la  de  conseguir  que  el  Papa 
aprobase  la  Orden  de  caballería  del  Toisón  de 
Oro,  Nombrado  obispo  de  Arras,  abrazó  la  causa 
del  delfín,  y  cuando  éste  fué  rey  con  el  nombre 
de  Luis  XI,  concedió  al  obispo  toda  su  confianza 
y  pidió  para  él  el  capelo  de  cardenal.  Pío  II  con- 
cedió á  Jouffroi  esta  alta  dignidad  en  1461  y  le 
nombró  además  obispo  de  Albi.  Luis  XI  dio  al 
mismo  prelado  la  abadía  de  San  Dionisio  y  el 
nombramiento  de  capellán  del  rey.  En  14C9  lo 
envió  á  Castilla  para  solicitar  la  mano  de  la 
princesa  Isabel,  luego  Isabel  I,  para  elduquede 
Guyena.  Jouffroi  no  pudo  evitar  la  negativa  de 
Isabel,  pero  convino  el  casamiento  de  dicho 
duque  con  Juana  la  Beltraneja.  Encargado  en 
seguida  de  someter  al  duque  de  Armagnac,  blo- 
queado en  Lectoure,  fingió  querer  tratar  con  el 
duque,  penetró  en  la  plaza  aprovechando  la 
confianza  do  los  sitiados,  é  hizo  degollar  al  duque 
y  á  sus  principales  partidarios.  Seguía  al  ejército 
francés  en  Cataluña  cuando  .se  detuvo  en  el  prio- 
rato de  Rully,  obligado  por  nna  fiebre,  y  allí 
murió,  D' Achery  ha  publicado  en  su  Spicilcgium 
varios  discursos  de  este  prelado. 

JOUFFROY  (Simón  Teodoro):  Bior/.  Filósofo 
francés.  N.  en  el  caserío  de  los  í'ontcts,  cercado 
Mouthe  (departamento  del  Doubs)  en  1796.  M.  en 
en  París  á  4  de  febrero  de  1842.  Hizo  sus  estu- 
dios en  Pontarliers  y  en  Dijóu,  y  entró  en  la 
Escuela  normal  en  1814.  Las  lecciones  de  V.  Cou- 
sín  decidieron  su  vocación.  Nombrado  sustituto 
de  Filosofía,  tuvo  el  encargo  de  enseñarla  en  el 
Colegio  de  Borbón,  después  Liceo  Bonaparte 
(1817).  La  Escuela  normal  quedó  suprimida  en 
1822,  y  entonces  Jouffroy  abrió  en  su  domicilio 
cursos  particulares  y  fué  colaborador  de  varios 
periódicos.  El  Correo  francés,  la  Revista  Euro- 
pea, y  especialmente  El  Globo.  En  1826  dio  la 
traducción  de  los  Bosqticjus  de  Filosofía  moral 
de  Ihigald  Sicwart  con  un  notable  prefacio; 
después  la  de  las  Obras  completas  de  Jlcid  CiSIS- 
1836,  6  t.  en  8.°).  Volvió  á  la  enseñanza  pública 
(1829)  como  suplente  de  Milón  en  la  cátedra  de 
Filosofía  antigua  en  la  Sorbona,  y  en  1830  fué 
maestro  de  conferencias  en  la  Escuela  normal 
y  profesor  adjunto  do  Historia  de  la  Filosofía 
moderna  en  la  Facult.nd  de  Letras.  Entonces 
hizo  su  Curso  de  Derecho  natural,  que  fué  reco- 
gido en  3  t.  en  8.°.  En  1833  sucedió  á  Thurot 
en  el  Colegio  de  Francia,  y  allí  enseñó  Filoso- 
fía griega  y  latina.  Individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  (1833),  formó  parte 
del  Consejo  real  de  la  Universidad  en  1840.  La 
falta  de  salnd  le  obligó  á  hacerse  sustituir  en 
estas  cátedras,  siendo  al  mismo  tiempo  una  de 
las  cansas  que  le  impidieron  brillaren  la  Cámara 
de  los  Diputados,  ala  cual  pertenecía  desde  1831. 
Además  de  las  obras  que  quedan  citadas  publi- 
có: Misceláneas  filosóficas,  notable  colección  de 
trozos  inéditos  que  habían  sido  publicados  en 
revistas;  Nuevas  misceláneas  filosóficas  (1842)  y 
Curso  de  Estética  {lSi3),  publicados  después  de 
su  muerte  y  conforme  á  la  redacción  de  sus  dis- 
cípulos. Jouffroy  ocupa  uno  do  los  primeros 
puestos  entre  los  filósofos  franceses  del  siglo  xix, 
por  la  sagacidad  del  pensamiento  y  la  lucidez 
del  estilo;  sobre  todo  se  muestra  como  psicólogo, 
discípulo  do  los  escoceses,  teniendo  por  mira  la 
determinación  precisa  del  objeto,  la  certeza,  el 
punto  de  partida  y  la  circunscripción  de  la  Psi- 
cología, que  claramente  ha  separado  de  la  Fisio- 
logía. En  Lógica  no  trató  sino  la  cuestión  fun- 
damental del  escepticismo,  por  él  tan  vigorosa- 
mente combatida;  fué  espiritualista,  y  su  doctri- 
na moral  está  llena  de  pureza,  lo  misnjo  que  su 
doctrina  sobro  lo  bello,  y  es  notable  por  la  ele- 
vación de  las  ideas.  Si  no  ha  extendido  mucho 
el  dominio  de  la  Filosofía,  la  ha  cimentado  al 
parecer  sólidamente,  mostrándose  observador  sa- 
gaz de  los  fenómenos  del  alma. 

-Jouffroy  (Francisco):  Biog.  Escultor 
francés.  N.  en  Dijón  á  1.°  de  febrero  de  1806. 
M.  en  Laval  á  26  de  junio  de  1882.  Estudió  en 
París  Escultura  en  el  taller  de  Ramey  hijo; 
ingresó  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  (1824),  y 
en  ella  ganó  cuatro  primeras  medallas,  el  segun- 
do premio  (1826)  j   el  gran  premio  de  Roma 
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(1832),  este  último  en  un  concurso  cuyo  asunto 
era  Capaneo  arrojado  de  los  muros  de  Tcbas.  Du- 
rante su  residencia  en  Italia  envió  al  palacio  de 
Bellas  Artes  de  París  el  Pastor  napolitano  en  un 
se/fUlcro  (1834),  que  figuró  en  el  Salón  al  año 
siguiente.  Ganó  medallas  en  1838,  1839  y  1848; 
fué  nombrado  sucesivamente  caballero  (1843)  y 
oficial  (1861)  de  la  Legión  de  Honor;  ingresó  eu 
la  Academia  de  Bellas  Artes  (1857),  y,  como  pro- 
fesor de  Escultura,  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
reorganizada  (1863).  Ejecutó  Inistospara  particu- 
lares; una  Pila  deaguabendila  para  la  iglesia  de 
Saint-Germain  lAuxcrrois,  por  el  dibujo  de  ma- 
dame  de  Lamartine  (18J3);  uno  de  los  grupos 
colosales  de  la  fachada  de  la  iglesia  do  San  Ger- 
vasio, en  París;  la  decoración  de  la  iglesia  do 
San  Agustín  (1864);  las  estatuas  El  Castigo  y 
La  Protección  en  el  Palacio  de  Justicia  (1865); 
Cain  maldito;  el  busto  de  Monje  para  el  Minis- 
terio del  Interior;  ZfOiirtWiiií;,  estatuilla;  ia  In- 
genuidad, composición  popular  adquirida  por  el 
Museo  del  Luxemburgo;  La  Desilusión;  LaPri- 
marera  y  El  Otoño,  para  las  salas  de  Escultura  de 
la  Cámara  do  los  Paros,  etc. 

-Jouffroy  DE  Aeb.íns  (C'LAUnioFRANcr.sco 
Doroteo,  marqués  de):  Biog.  Uno  de  los  inven- 
tores de  barcos  de  vapor.  N.  en  Beaume-les-Da- 
mes  hacia  1754.  M.  en  los  Inválidos  de  París  en 
1832.  Individuo  de  una  familia  del  Franco  Con- 
dado, empezó  por  servir  en  el  regimiento  de  infan- 
tería do  ISorbón,  y  desde  1775,  en  un  vi.-ije  que 
hizo  á  París,  propuso  á  los  hermanos  Perier,  que 
habí.an  establecido  la  bomba  á  vapordeChaillot, 
la  idea  de  aplicarlo  á  la  navegación.  En  1776 
logró  hacer  marchar  por  el  Doubs  un  barco  de 
cuarenta  pies  de  largo,  y,  no  obstante,  se  burla- 
ron de  él  y  de  sus  investigaciones  mecánicas, 
llamándole  Jouffroy  la  Bomba.  Perfeccionó,  sin 
embargo,  su  máquina,  y  en  1785  subió  el  Saona 
desde  Lyón  á  la  isla  Bárbara  con  un  barco  de 
43  metros  de  largo.  En  vano  solicitó  el  privile- 
gio de  invención;  la  Academia  de  Ciencias  no  se 
atrevió  á  emitir  parecer  alguno,  y  el  Ministro 
Calonne  despidió  políticamente  al  inventor. 
Jouffroy  emigró,  sirvió  en  el  ejército  de  Conde 
y  regresó  á  su  patria  en  tiempo  del  Consulado, 
con  el  objeto  de  ver  las  nuevas  tentativas  do 
Desblancs  yFulton.  Este  último  reconoció  desde 
luego  la  prioridad  de  los  ensayes  de  Jouffroy. 
En  1816  obtuvo  el  privilegio  tan  deseado  y  lan- 
zó en  Bercy  un  nuevo  barco  de  vapor,  el  Carlos 
Felipe;  pero  la  sociedad  rival  le  hizo  concurren- 
cia y  entrambos  se  arruinaron.  Después  de  la 
revolución  de  1830,  Jouffroy,  pobre  y  desanima- 
do, se  retiró  á  los  Inválidos,  en  donde  el  cólera 
vino  á  arrebatarle  la  existencia.  Dejó:  Losbarcos 
de  rapar  [Varis,  1816,  en  8."). 

JOUKOFSKi  (Basilio):  Biog.  Poeta  ruso.  N. 
en  Biclcf  (gobierno  de  Tula)  en"l783.  M.  en  Stut- 
gard  hacia  1851.  Terminados  de  modo  brillante 
sus  estudios  en  Moscú,  inscribióse  por  fórmula 
en  el  departamento  de  asuntos  eclesiásticos  y  se 
consogró  exclusivamente  al  cultivo  de  las  Letras. 
Sólo  dieciocho  años  de  edad  contaba  cuando  es- 
cribió la  primera  de  sus  composiciones  conocidas, 
El  cementerio  de  aldea,  y  á  los  veinticinco  redac- 
tó El  Mensajero  Buso,  revista  la  más  estimada 
do  la  época.  Sentó  plaza  (1812)  voluntariamente 
y  acreditó  su  patriotismo  en  su  Canto  en  el  cam- 
pamento de  los  riisos,  poesía  verdaderamente  no- 
table. Por  encargo  del  emperador  Nicolás  inició 
á  la  esposa  de  éste  (1817)  en  el  conocimiento  de 
la  literatura  rusa,  y  se  le  confió  (1825)  la  edu- 
cación del  hijo  primogénto  de  aquel  soberano, 
luego  emperador  con  el  nombre  de  Alejandro  II. 
Terminada  esta  misión  fijó  su  residencia  en 
Alemania,  donde  acabó  sus  días  traduciendo  La 
Odisea  en  versos  rusos.  Sus  poesías,  menos  po- 
pulares que  las  de  Puehkin,  han  prestado  á  su 
patria  mayores  é  inmensos  servicios,  dando  á 
conocer  en  Rusia  las  más  notables  producciones  ¡ 
de  Schiller,  Goethe,  Klopstock,  Byron  y  otros  '  ¡ 
notables  poetas  extranjeros.  Sus  obras  se  impri- 
mieron (San  Petersbnrgo,  1835)  en  9  vol.  en 
8.°,  de  los  cuales  sólo  el  séptimo  está  en  prosa. 

JOULE  (Jacoro  Pre.<ícott):  Biog.  Físico  in- 
glés. N.  en  Salford  á  24  de  diciembre  de  1818. 
Hijo  de  un  cervecero,  encargóse  de  la  dirección 
de  su  casa  sin  descuidar  el  estudio  de  la  Física. 
Construyó  (1838)  una  nueva  máquina  electro- 
magnética, y  luego,  practicando  experiencias 
relativas  á  la  producción  del  calor  por  las  co- 
rrientes eléctricas  y  por  los  cuerpos  en  combus- 
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tión ,  logró  el  importante  descubrimiento  del 
equivalente  mecánico  del  calor.  Recogió  además 
interesautes  observaciones  acerca  de  la  produc- 
ción del  calor  por  la  condensación  y  rarefacción 
del  aire;  sóbrelos  efectos  termales  délos  fluidos 
en  movimiento;  sobre  la  acción  del  magnetismo 
en  la  dilatación  del  hierro  y  del  acero,  etc.  In- 
dividuo de  la  Sociedad  Real  de  Londres  y  anti- 
guo presidente  de  la  Asociación  Británica  para 
el  progreso  de  las  Ciencias,  cuenta  entre  sus 
Memorias  más  notables,  publicadas  en  las  colec- 
ciones de  la  Sociedad  Real,  la  titulada  Descubri- 
miento del  equivalente  mecánico  del  calor. 

JOUlIn  (Desiderio  José):  Biog.  Médico  y  es- 
critor francés.  N.  en  Slnnt  (Loira  y  Cher)  en 
1821.  M.  en  París  en  1874.  Después  de  haber 
ganado  el  título  de  Doctor  en  Medicina,  ingresó 
como  profesor  agregado  en  la  Facultad  de  París, 
y  adiiuirió  renombre  colaborando  en  diversos 
periódicos  literarios  ó  políticos,  entre  los  que  se 
contaron  El  Fígaro  y  La  Opinión  Nacional.  Fir- 
mó sus  artículos,  ya  con  su  verdadero  nombre, 
ya  con  los  seudónimos  de  Doctor  Flavius  ó  Doc- 
tor Herrnés,  y  en  sus  escritos  habló  de  !a  inter- 
vención de  los  jefes  del  partido  clerical  en  la 
enseñanza  de  la  Escuela  de  Medicina,  y  reunió 
sus  artículos  en  un  volumen  intitulado  Lescau- 
serics  dudocteur  (1866  y  1868).  También  dirigió 
á  Dupanloup  tres  cartas  impresas  con  el  título 
de  ¡Al fuego  los  librepensadores!.  Más  importan- 
cia tienen  estas  obras  del  mismo  autor:  Estudio 
biográfico  acercade  las  enfermedades  délas  muje- 
res; Memoria  acerca  de  las  ventajas  del  fórceps,  y 
Tratado  completo  del  arte  de  los  partos,  traducido 
con  este  título  al  castellano  (Madrid,  1879  y 
1886,  2  t.  cu  4.°,  con  grabados  intercalados  en 
el  texto),  por  J.  Sáez  y  Velázquez  y  A.  Rodrí- 
guez Rubí,  bajo  la  dirección  de  Francisco  Osorio 
y  Bernaldo,  jefe  facultativo,  en  Madrid,  de  la 
Casa  de  Maternidad. 

JOURDAIN:  Geog.  Pequeño  país  del  Lomagne, 
Francia,  en  eldep.  del  Gers,  donde  está  Ueen- 
Jourdain. 

-  JoüUD.MN  (CHULOS  María  Gabriel  Bke- 
CHILLET):  Biog.  Filósofo  y  literato  francés.  N. 
en  París  á  24  de  agosto  de  1S17.  M.  en  la  misma 
capital  á  21  de  julio  de  1SS6.  Obtuvo  los  títulos 
de  Licenciado  en  Derecho,  Doctor  en  Letras 
(1858)  y  agregado  para  las  clases  de  Filosofía 
(1840).  Desempeñó  varias  cátedras;  se  le  confió 
en  París  la  del  Colegio  Estanislao, y  habiendo  si- 
do nombrado  (1849)  en  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción Púljlica  y  Cultos  jefe  del  gabinete  del  Mi- 
nistro, tomó  parte  activa  en  la  preparación  de  la 
ley  de  15  de  marzo  de  1850.  Sucesivamente  ejer- 
ció los  cargos  de  jefe  la  división  de  contabilidad, 
inspector  general  de  enseñanza  superior  (diciem- 
bre de  1869)  y  secretario  general  (1875).  Al  de- 
jar el  Ministerio  (1879)  fué  nombrado  inspector 
general  honorario.  Desde  1876  era  comendador 
de  la  Legión  de  Honor,  y  desde  1863  individuo 
de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Bellas  Le- 
tras. Publicó  una  edición  corregida  y  aumentada 
de  las  Investigaciones  criticas  de  su  padre,  que 
lo  fué  un  distinguido  orientalista  ;  editó  las 
'  ''ras  filosóficas  de  Arnauld  y  de  Kicolc  con  No- 
I :-ias;  imprimió  el  t.  II  de  las  Obras  de  Abelar- 
do, y  estudió  en  las  cuestiones  religiosas  su  as- 
pecto religioso  especialmente.  He  aquí  los  títiv 
los  de  sus  mejores  obras:  Doctrina  Gersonii  de 
theologia  \  Estado  de  la  Filosofía  natural  en  Occi- 
dente, y  principalmente  en  Francia,  durante  la 
primera  mitad  del  siglo  XII;  La  filosofía  de 
Sanio  Tomás;  Historia  déla  Universidad  de  Pa- 
rís en  los  siglos  XVII  y  XVIII;  Ctiestiones de 
Filosojia;  Informes  sobre  la  organización  y  pro- 
gresos de  la  Instrucción  2>ública,  etc. 

-  Jourdain  (Alfonso):  Biog.  Conde  de  To- 
losa.  V.  JoRD.ÍN  (Alfonso). 

JOURDAn  (Mateo  Joüvé):  Biog.  Revolucio- 
nario francés,  llamado  Cortacahczas.  N.  en  un 
pueblo  del  Vivarais  en  1749.  M.  decapitado  en 
París  á  27  de  mayo  de  1794.  Fué  sucesivamente 
herrador,  mozo  de  carnicero,  soldado,  contra- 
bandista, condenado  á  muerte  por  contumacia, 
tabernero  en  París  con  el  nombre  de  Pctit,  y  se 
hizo  tristemente  célebre  en  la  época  de  la  Revo- 
lución. Acusábasele  de  haber  cortado  la  cabeza 
áDelauuay,  gobernador  de  la  Bastilla  y  anti- 
guo amo  suyo,  y  de  haber  sido  uno  de  los  ase- 
sinos de  los  guardias  de  Corps  en  Versalles. 
Vuelve  á  encontrársele  en  Aviñón  en  1791,  á  la 
cabeza  de  un  cuerpo  de  voluntarios,  ó  más  bien 
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de  forajidos,  que  aspiraban  á  la  reunión  del  con- 
dado Venesino  á  Francia  por  medio  del  terror. 
El  fué  quien  dirigió  el  degüello  de  la  nevera  de 
Ariñón.  En  1793  fué  comandante  de  la  gen- 
darmería de  Vaucluse  y  de  las  Bocas  del  Ró- 
dano, donde  señaló  su  nombre  con  sus  cruelda- 
des. El  Comité  de  Salud  Pública  le  entregó  al 
Tribunal  revolucionario  porque  había  arrestado 
al  representante  Pelisier;  fué  condenado  y  eje- 
cutado el  día  citado. 

-  J0URD.\N(Jt7AN  BAUTISTA,  condc  de):  Biog. 
Mariscal  de  Francia.  N.  cu  Limoges  á  29  de 
abril  de  1762.  M.  á  23  de  noviembre  de  1833. 
Hijo  de  un  hábil  cirujano,  entró  en  el  ejército 
en  1778,  estuvo  en  América  á  las  órdenes  de 
Estaing  y  fué  licenciado  en  1784.  Abrió  en  su 
pueblo  una  tienda  de  mercería  y  desplegó  gran- 
de inteligencia  para  el  comercio.  En  la  época  de 
la  Revolución  volvió  al  servicio  y  partió  en  1792 
como  jefe  del  segundo  batallón  de  voluntarios 
del  Alto  Vienne,  distinguiéndose  al  lado  de  Du- 
mouriez,  Custines  y  Dampierre.  En  Hcndschoo- 
te  era  general  de  división  cuando  cayó  herido. 
Carnet  le  nombró  general  en  jefe  del  ejército  del 
Norte,  y  Jourdán  derrotó  al  príncipe  deCobur- 
go  en  AVattignies  (15  de  octubre  de  1793);  sin 
embargo,  á  causa  de  la  franqueza  de  sus  opinio- 
nes militares,  perdió  la  gracia  del  Comité  de  Sa- 
lud Pública  y  volvió  á  trabajar  detrás  del  mos- 
trador. Llamado  al  mando  del  ejército  del  Mo- 
sela,  que  llegó  á  ser  luego  del  Sambra  y  Mosa, 
tomó  á  Charleroy,  derrotó  á  los  austríacos  en 
Fleurus,  y,  según  Napoleón,  salvó  á  Francia 
(26  de  junio  de  1794);  Bélgica  fué  libertada  por 
el  futuro  conde,  y  después  de  la  victoria  del 
Roer  ó  de  Aldcnhoven  quedó  dueño  de  la  orilla 
izquierda  del  Rhin.  En  1745  cruzó  el  río,  pero 
algo  tarde,  y  hubiera  alcanzado  brillantes  re- 
sultados á  no  haberse  visto  detenido  por  la  trai- 
ción de  Pichegrú.  Al  año  siguiente  el  ejército 
del  Sambra  y  Mosa  invadía  otra  vez  Alemania. 
Vencedor  en  un  principio,  Jourdán  tuvo  que 
retroceder  ante  las  fuerzas  superiores  del  archi- 
duque Carlos.  Obtuvo  su  licencia  y  fué  electo 
individuo  del  Consejo  de  los  (Juiuientos;  en  5  de 
septiembre  de  1798  hizo  votar  la  ley  de  cons- 
cripción militar.  Presentó  la  dimisiim  de  presi- 
dente para  ir  á  mandar  el  ejército  del  Danubio, 
y  después  de  alcanzar  algunas  ventajas  se  vio 
rechazado  en  Stokach  (5  de  marzo  de  1789). 
Reelegido  para  el  Consejo  de  los  Quinientos,  se 
negó  á  secundar  á  Bonaparte  el  18  de  bruma- 
rio,  un  instante  figuró  en  la  lista  de  proscrip- 
ción, pero  luego  fué  nombrado  inspector  gene- 
ral y  administrador  del  Piamonte.  Consejero  de 
Estado  (1802),  general  en  jeté  del  ejército  delta- 
lia  (1804),  no  perdió  la  gracia  de  Napoleón,  pe- 
ro no  obtuvo  ya  ningún  mando  superior,  porque 
á  los  ojos  de  aquél  era  demasiado  patriota.  Go- 
bernador de  Ñapóles  (1806),  Consejero  militar 
y  amigo  del  rey  José,  le  acompañó  á  España  y 
fué  nombrado  Mayor  general  de  sus  ejércitos, 
pero  en  realidad  no  tuvo  autoridad  alguna,  y 
no  puede  hacérsele  cargo  de  las  faltas  y  reveses 
que  aquí  tuvieron  las  armas  francesas.  Después 
de  la  derrota  de  Vitoria  entraron  definitiva- 
mente en  Fraiicia  (1813).  Se  adhirió  á  la  des- 
titución de  Napoleón ,  fué  bien  acogido  por 
Luis  XVIII,  mandó  la  sexta  división  militar 
durante  los  Cien  Días,  y  presenció  los  aconteci- 
mientos sin  tomar  en  ellos  la  menor  parte.  En 
1815  presidió  el  Consejo  de  guerra  que  debía 
juzgar  al  mariscal  Ney  y  que  se  declaró  incom- 
petente. Luis  XVIII  le  había  nombrado  conde; 
entró  Joui dan  en  la  Cámara  de  los  Pares  en 
1819  y  en  ella  defendió  las  libertades  constitu- 
cionales. En  1830  fué  durante  algunos  días  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros,  y  después  pasó 
de  gobernador  á  los  Inválidos.  Dejo:  Operacio- 
nes dclejército  del  Danubio  (1799,  en  8.°);  Me- 
morias para  servir  á  la  historia  de  la  campaña 
de  1796  (1819,  en  8.°). 

-JoukdAn  (Antonio  Jaoobo  Ixu):  Biog. 
Médico  y  traductor  francés.  N.  en  París  en  1788. 
M.  en  la  misma  capital  en  1848.  Cirujano  de 
Sanidad  Militar  hasta  1814,  y  desde  entonces 
consagrado  á  la  Medicina,  publicó  algunas  obras 
y  traducciones  que  le  abrieron  las  puertas  de  la 
Academia.  Débesele  sobre  todo  una  Farmacoj'ca 
Universal  {2  t.  en  8.°);  vn  Diccionario  de  las 
voces  usadas  en  las  Ciencias  naturales  (2  t.  en 
8.  °).  Tradujo  del  alemán :  Historia  de  la  Medicina, 
de  Sprngel;  Historia  de  la  Filosofía  moderna, 
de  Buhle;  Historia  del  Derecho  romano,  de  Hugo; 


JOUS 


201 


la  Anatomía  del  cerebro  y  el  tratado  de  Fisiolo- 
gía, de  Tiedeman;  el  Manual  de  Anatomía  gene- 
ral, de  Meckel;  Exposición  de  la  doctrina  médi- 
ca >iomc('2Hilica,  de  Háhnneman,  etc. 

JOURDEUIL  (Desiderio):  Biog.  Revoluciona- 
rio francés.  N.  en  1760.  M.  en  los  comienzos 
del  Consulado,  hacia  1800.  Administrador  del 
Comité  de  Salvación  Pública  en  1795  y  escriba- 
no de  uno  de  los  tribunales  de  París  al  año  si- 
guiente, tomó  parte  activa  en  los  acontecimien- 
tos que  llevaron  al  cadalso  á  Luis  XVI.  Dícese 
que  provocó  las  matanzas  de  septiembre,  mas  él 
en  sus  cartas  rechazó  esta  acusación.  Individuo 
del  Tribunal  revolucionario  en  marzo  del  último 
año  citado,  contribuyó  á  la  absolución  de  Marat 
y  del  general  Miranda,  y  á  la  condena  del  gene- 
ral Miackiuski,  del  coronel  Devaux  y  de  doce 
nobles  bretones,  pero  no  intervino  en  el  proceso 
de  María  Antonieta  como  jurado,  pues  había  sa- 
lido de  dicho  tribunal  en  7  de  julio,  aunque  sí 
como  testigo,  cuya  declaración  contribuyó  no 
poco  á  la  sentencia  de  la  reina.  Adjunto  de  Bou- 
chotte  en  el  ejército,  hizo  que  éste  confiara  al 
ciudadano  Hy ver  una  misión  secreta.  Hyver  no 
pudo  cumplirla,  y,  habiendo  desaparecido,  se 
acusó  á  Jourdeuil  de  haberle  prendido  y  fusilado. 
Protestó  Jourdeuil  de  su  inocencia,  lo  que  no 
impidió  que  dos  veces  fuera  detenido  (1794  y 
1795),  y  libreen  este  iiltimo  año  merced  á  una 
amnistía,  se  le  obligó  á  vivir,  por  decreto  de  11 
de  noviembre  de  1799, en  un  lugar  determinado. 
Se  ignora  el  resto  de  su  vida. 

JOURET  (León):  Biog.  Músico  y  compositor 
belga.  N.  en  Ath  en  1828.  Estudió  los  primeros 
elementos  del  piano  y  del  violin  en  su  pueblo 
natal,  hasta  que  en  1840  entró  en  el  Conserva- 
torio de  Bruselas,  donde  aprendió  solfeo,  piano, 
órgano,  violoncello,  armonía  y  composición.  Des- 
de 1850  publicó  anualmente  melodías,  roman- 
zas, canciones  y  coros  para  voces  de  hombres 
sin  acompañamiento,  trabajos  que  no  le  impi- 
dieron ocuparse  en  las  composiciones  de  música 
religiosa,  en  la  que  sobresalen,  como  otras  desús 
buenas  obras,  salmos,  motetes,  misas,  un  Ave- 
maria, etc.  Jouret  fué  nombrado  en  1874  profe- 
sor en  el  Conservatorio  Real  de  Bruselas,  donde 
se  encargó  del  curso  de  conjunto  vocal. 

JOURGNIAC  SAINT  MEARD  (Francisco,  ca- 
ballero de):  Biog.  Escritor  francés.  N.  en  Bur- 
deos en  1745.  M.  en  1827.  Después  de  haber 
servido  en  el  ejército,  fué  nombrado  general  por 
los  sublevados  de  Nancy,  pero  consiguió  apar- 
tarse de  ellos  y  trabajó  en  el  Diario  de  la  Ciu- 
dad y  de  la  Corte,  lo  cual  le  sirvió  para  que  le 
encerraran  en  la  Abadía.  Salvóse  de  la  muerte 
gracias  á  la  franqueza  de  sus  contestaciones,  y 
ha  referido  los  acontecimientos  deque  fué  testi- 
go en  un  opúsculo  intitulado  ..l/íí7í¡fo;ií(i  durante 
treinta  horas,  que  alcanzó  18  ediciones  en  1793. 
Sin  embargo  no  fué  molestado,  y  se  contentó 
con  tomar  el  título  de  presidente  y  general  en 
jefe  de  la  Sociedad  Universal  de  los  Papamoscaa. 
Era  un  hombre  ingenioso,  que  no  fué  conside- 
rado como  importante  ni  como  temible,  cosa  que 
le  salvó. 

dOUSSOUF  ó  YUSUF:  Biog.  General  francés. 
N.  en  la  isla  de  Elba  en  1807  según  unos,  ó  en 
el  Mediodía  de  Francia  en  1810  al  decir  de  otros. 
M.  en  1866.  Preso  por  unos  corsarios  tunecinos 
cuando  se  trasladaba  á  Florencia,  ó  capturado 
en  las  costas  de  la  Provenza  como  quieren  otros, 
fué  comprado  por  el  bey  de  Túnez,  quien  le  hizo 
educar  como  musulmán.  Obligado  por  una  aven- 
tura amorosa  con  una  hija  del  bey,  huyó  á  la 
Argelia  en  1830  y  entró  al  servicio  de  Francia, 
á  la  que  fué  muy  útil,  tanto  por  su  valor  é  in- 
teligencia cuanto  por  el  conocimiento  que  tenía 
de  las  costumbres  musulmanas  y  de  la  lengua 
de  los  indígenas.  Apoderóse  de  Bona  en  1832,  y 
en  la  campaña  contra  Tremecén  (1836)  derrotó 
completamente  á  Abd-el-Kader.  Sucesivamente 
mandó  un  destacamento  de  spahis  en  Oran,  las 
fuerzas  de  cazadores  de  África,  un  regimiento  de 
caballería  y  toda  la  caballería  irregular.  Distin- 
guióse en  las  campañas  que  señalaron  la  admi- 
nistración del  mariscal  Bugeaud  en  Argelia; 
trabajó  eficazmente  en  la  sumi.sión  del  país;  ob- 
tuvo el  empleo  de  Mariscal  de  Campo  y  abrazó 
el  cristianismo.  Después  de  haber  mandado  la 
división  de  Argel  (1855)  y  de  haber  ascendido  á 
general  de  división  (1856),  se  puso  al  frente  de 
la  tercera  división  del  cuerpo  de  ejército  encar- 
gado de  la  conquista  de  la  Kabilia  (1857);  rea- 
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lizó  en  este  país  prodigios  de  valor,  y  regresó 
triunfante  á  la  ciudad  de  Argel.  No  carece  de 
interés  su  libro  intitulado  De  lagnerra  de  Áfri- 
ca (Argel,  1S50,  en  S.°). 

JOUVANCY  ó  JOUVENCY  (JosÉ  DE):  Biog. 
Humanista  francés.  N.  en  París  en  1643.  M,  en 
Roma  en  1719.  Después  de  haber  ingresado 
(1659)  en  la  Compañía  de  Jesús,  enseño  Retóri- 
ca en  Caen,  en  la  Fleche,  en  el  Colegio  de  Luis 
el  Grande,  y  fué  llamado  á  Roma  en  1699  para 
continuar  la  historia  de  su  Sociedad.  Escribió 
en  latín  con  pureza  y  elegancia,  y  prestó  gran- 
des servicios  á  la  instrucción  de  la  juventud.  Se 
le  deben  buenas  ediciones  de  Perseo,  Juvenal,  Te- 
rencio,  Horacio,  Marcial,  Ovidio  y  de  muchos  li- 
bros de  Cicerón;  un  iVoi-!íS«//nra<Hs(diccionario) 
graxo-latinus,  cum  interprelatione  gaUicce  (1681, 
en  4.°);  De  ralione  discendi  el  docendi,  tratado 
reducido  de  los  estudios,  celebrado  por  RoUín; 
AjijKndix  de  Diis  et  Heroihus  ó  Mitología  elemen- 
tal, libro  que  ha  llegado  á  ser  clásico;  Historial 
SocictatisJesu,  pars  quinta  (l.ñ91-1616,  en  fol.), 
obra  condenada  en  Francia  por  el  Parlamento 
(1713);  poesías,  discursos  en  latín,  etc. 

JOUVENET  (JüA.v):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  Ruán  en  164".  M.  en  París  en  1717.  Indi- 
viduo de  una  familia  de  artistas,  pasó  á  París 
muy  joven  y  ejecutó  para  la  cofradía  de  los  pla- 
teros el  gran  cuadro  Jestís  curando  á  un  para- 
Utico,  que  fué  aplaudido,  y  que  todavía  se  ad- 
mira eu  la  catedral  de  Nuestra  Señora.  No  te- 
nía entonces  más  que  diecinueve  años;  Lebrón  le 
alentó  y  le  hizo  entrar  en  la  Academia  en  1675,  y 
como  obra  de  recepción  Jouveuet  presentó  Ester 
desmayada  en  p-resencia  de  Asuero,  uno  de  sus 
mejores  cuadros.  Llegó  á  ser  rector  y  director  de 
la  Academia.  Hacia  los  liltinios  años  de  su  vida, 
paralítico  de  la  mano  derecha,  se  acostumbró  á 
pintar  con  la  izquierda,  y  compuso  La  Visitación 
de  la  Virgen,  que  figura  también  en  Nuestra 
Señora;  el  Louvre  posee  retratos  suyos:  El  Des- 
cendimiento de  Ja  cruz;  La  Ecsurrección  de  Lázaro; 
Jesils  curandoá  los  enfermos;  La  Pesca  milagrosa; 
en  los  Gobelinos  hay  tapicerías  á  que  han  servi- 
do de  modelo  sus  bellas  composiciones,  y  que 
fueron  escogidas  por  Pedro  el  Grande.  En  la  ca- 
pilla de  Versalles  y  en  los  Inválidos  hay  tam- 
bién obras  suyas.  Se  ha  celebrado  la  riqueza  de 
su  composición,  la  seguridad  de  su  dibujo  y  la 
fuerza  de  la  expresión,  pero  el  colondo  es  preci- 
samente su  parte  débil. 

JOUX:  Geog.  Lago  del  cantón  de  Vaux,  Sui- 
za, sit.  al  N.O.  del  monte  Tendré,  cerca  de  la 
frontera  francesa.  Tiene  unos  10  kms.  de  largo 
por  1  4  de  ancho  y  50  m.  de  profundidad  máxi- 
ma. En  él  entra  y  de  él  sale  el  río  Orbe.  ||  Vallo 
de  la  frontera  franco-suiza,  en  el  cantón  suizo 
de  Vaud  y  dep.  francés  del  Jura,  entre  los  mon- 
tes RÍ.SOUX  al  O.,  Noirmont  al  S.,  Tendré  al  E. 
y  el  Dent  de  Vaulión  al  N.  Tiene  unos  26  kiló- 
metros de  largo;  lo  riega  el  rio  Orbe  y  en  él  se 
halla  el  lago  de  su  nombre.  Es  uno  de  los  valles 
más  elevados  del  Jura  (1009  m.),  con  bastante 
bosque,  estéril  en  la  parte  francesa,  lleno  de  pra- 
deras en  Suiza.  Es  importante  por  su  ganadería 
3' elalioración  deqnesos;com-prende  los  tres  mu- 
nicipios suizos  de  L'Abbaye,  del  Ligu  y  del  Ché- 
nit,  que  forman  un  dist.  de  6000  habits.,  y  cuya 
cap.  es  Le  Sentier,  en  el  municip.  del  Chenit. 
En  la  época  de  la  revocación  del  edicto  de  Nan- 
tcs  se  refugiaron  en  este  valle  muchos  calvinis- 
tas. ]'  Fuerte  de  segunda  clase  en  el  cantón  y 
y  dist.  de  Pontarlier,  dep.  del  Doubs,  Francia, 
sit.  al  S.  E.  de  Pontarlier,  cerca  de  la  frontera 
suiza.  Ha  sustituido  á  un  castillo  feudal  muy 
importante  fundado  en  el  siglo  x,  y  que,  des- 
pués de  la  anexión  de  la  Boigoña  á  Francia,  se 
convirtió  en  plaza  fronteriza  muy  disputada.  La 
tomaron  el  emperador  Maximiliano  en  1507, 
Bernardo  de  Sajonia  AVeiniar  en  1639,  el  duque 
de  Duras  en  1674,  los  austríacos  en  1814.  Sirvió 
de  prisión  de  Estado;  en  ella  estuvo  encerrado 
Mirabeau  en  1775  y  murió  Toussaint  Louvertu- 
re  en  1803.  También  figura  entre  sus  prisioneros 
el  general  vencido  por  los  españoles  en  Bailen, 
Dupont. 

JOUY  (VÍCTOR  José  Etienne,  llamado): 
Biog.  Literato  francés.  N.  en  Jouy  en  1764  ó 
1769.  M.  en  1846.  Hijo  de  un  comerciante,  sir- 
vió muy  joven  en  las  ludias  orientales  y  fué 
héroe  de  muchas  aventuras  novelescas.  Varias 
veces  escapó  de  la  muerte  como  por  milagro,  y 
volvió  á  Francia  después  de  la  toma  de  la  Bas- 
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tilla.  Fué  sucesivamente  periodista,  capitán, 
ayudante,  general,  proscripto  y  condenado  á 
muerte;  se  refugió  en  Suiza;  volvió  á  París  des- 
pués del  9  de  thermidor;  combatió  con  Menón 
contra  los  terroristas  el  2  de  prairial,  y  nombra- 
do comandante  de  Lila  pidió  su  retiro  en  1797 
para  consagrarse  á  las  Letras.  Dio  al  principio 
algunas  canciones  y  zarzuelas,  que  fueron  aplau- 
didas, tales  como  las  intituladas:  ¿Quéharcmos?; 
La  ¡tija  en  lotería ;  El  cuadro  de  las  Sabinas,  y  al- 
gunas comedias  que  no  tuvieron  éxito;  pero  mos- 
tró su  talento  lírico  escribiendo  con  Spontini 
(1807)  La  Vestal,  que  alcanzó  el  premio  decenal 
en  1810.  Fueron  igualmente  aplaudidas /7cr««?i 
Cortés  (Spontini\  en  1809;  las  Bayaderas  (Cas- 
tel),  1810;  los  Abcncerrajes  (Querubini),  1813; 
Moisés  {lS-27),  y  Guillermo  Tell{ÍS,29),  con  músi- 
ca de  Rossini.  En  1813  se  ensayó  en  la  Tragedia 
con  Tijipo-SaibjSila  (1812),  cuyo  buen  éxito  fué 
en  gran  parte  debido  á  Taima;  Belisario  11815) 
y  Juliano  en  las  Gaitas  (1827)  fueron  recibidos 
con  frialdad.  Jouy  escribió  desde  muy  joven  en 
los  periódicos  con  más  facilidad  que  verdadero 
talento.  Después,  en  1812,  pasó  en  revista  las 
costumbres,  las  ridiculeces  y  las  extravagancias 
de  la  época,  y  sus  artículos  El  Ermitaño  de  la 
calzada  de  Aulín  obtuvieron  una  boga  europea. 
A  estos  artículos  se  siguieron  otros  varios  mucho 
más  inferiores:  El  Ermitaño  en  Guyana;  El  Er- 
mitaño en  2>rovineia;  El  Franco  charlatán,  que 
fueron  publicados  en  El  Mercurio  de  Francia  y 
en  La  Minerva.  Vio  con  placer  el  regreso  de  los 
Borboues,  pues  más  de  una  vez  había  trabajado 
con  Luis  XVIII.  Ingresó  en  la  Academia  Fran- 
cesa en  1815,  pero  después  de  la  segunda  Res- 
tauración su  pluma  estuvo  al  servicio  de  la  idea 
liberal  y  en  contra  de  los  reaccionarios;  fundó 
varios  periódicos,  colaboró  en  la  Nuera  Biogra- 
fía de  los  contemporáneos,  y  varias  veces  se  vio 
perseguido  y  condenado  por  el  gobierno.  Eu  esta 
ocasión  escribió  con  }ay  Los  Ermitaños  en  la  cár- 
ccl,  que  alcanzaron  un  éxito  inujenso.  Varias  de 
sus  piezas  fueron  prohibidas  por  la  censura. 
Después  de  1830  fué  bibliotecario  en  jefe  del 
Louvre.  Desde  1823  á  1827  publicó  él  mismo 
sus  Obras  completas  (27  t.  en  8.°).  Escribió  mu- 
cho, á  veces  con  sagacidad,  precisión  y  talento, 
pero  con  poca  profundidad  y  en  estilo  desaliña- 
do. Ninguna  de  sus  obras  es  verdaderamente 
notable,  y  sin  embargo  ocupa  un  lugar  entre 
los  escritores  más  decididos  y  activos  en  la  gue- 
rra hecha  por  el  partido  liberal  á  las  tendencias 
y  espíritu  de  la  Restauración. 

JOVADA  (de  yugada):  í.  prov.  Ar.  Terreno 
que  puede  arar  en  un  día  un  par  de  muías. 

JOVAR:  a.  ant.  Remolcar. 

dOVE:  Mit.  JÚPITER. 

-  JoVE:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  San  Bartolomé  de  Jove,  San  Peiho  de 
Juanees,  Santa  Eulalia  de  Lago,  San  Isidro  de 
Monte,  San  Clemente  de  Moras,  San  Tirso  de 
Portocelo,  San  Miguel  de  Rigueira  y  San  Este- 
ban de  Sunioas,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo, 
dióc.  de  Mondoñedo;  3  370  habits.  Sit.  en  la 
costa  desde  el  Cabo  Moras  á  la  punta  de  Insoa, 
en  terreno  bañado  por  varios  riachuelos  que  ba- 
jan hacia  el  mar  de  la  vertiente  septentrional 
de  los  montes  del  Buyo.  La  cab.  del  ayunt.  es  el 
lugar  de  Chao  de  Aldea,  en  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Jove,  por  donde  pasa  el  río  Mayor 
que  va  á  desembocar  en  la  ensenada  de  Moras. 
En  la  parroquia  de  este  nombre  liay  aduana 
marítima  de  cuarta  cla.se.  Las  principales  pro- 
ducciones son  cereales,  lino,  castañas,  legumbres 
y  frutas;cría  de  ganados;  pesca  y  .salazón  y  tela- 
res de  lino  y  lana.  ||  V.  Santa  Cruz  y  San  Bar- 
tolomé DE  Jove. 

-Jove  del  Medio:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  Cruz  de  Jove,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Gijón,  prov.  de  Oviedo;  51  edifs. 

-Jove  (Pablo):  Biog.  Historiador  italiano. 
V.  Giovio  (Pablo). 

-Jove  y  Hevia  (Plácido  de):  Biog.  Polí- 
tico y  escritor  español  contemporáneo,  vizconde 
de  Campo  Grande.  N.  en  la  casa  solariega  de 
los  Hevias  (de  histórico  recuerdo  por  haberse 
hospedado  en  ella  Carlos  I,  cuando,  obligado  por 
fuertes  temporales,  hubo  de  saltar  á  tierra  en 
la  ensenada  de  Tazones  y  refugiarse  en  Villavi- 
ciosa  de  Oviedo)  en  1828.  En  una  biografía  pu- 
blicada por  Cos-Gayón  se  recuerdan  los  triunfos 
que,  siendo  muy  joven  Jove  y  Hevia,  obtuvo  en 
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Gijón  en  el  Instituto  de  Jovellanos,  y  en  la  Uni- 
versidad de  Oviedo,  por  sus  poesías  leídas  en 
solemnidades  académicas,  y  algún  tiempo  des- 
pués .se  le  reconoció  en  la  corte  como  juriscon- 
sulto, escritor  reflexivo,  orador  y  hábil  polemis- 
ta. Sería  una  tarea  algo  extensa  hacer  la  re.sena 
de  todas  las  obras  del  vizconde  de  Campo  Gran- 
de. Sólo  las  conferencias  dadas  en  el  Ateneo 
Científico  y  Literario,  en  la  Academia  de  Juris- 
prudencia y  en  la  Sociedad  Económica  de  Ma- 
drid podrían  constituir  algunos  volúmenes.  Sus 
trabajos  en  la  revista  jurídica  La  Discusión,  en 
ElAmigo  del  País,  El  Faro,  El  Heraldo,  y  mu- 
cho más  tarde  en  Et  Tiempo  y  La  Época,  le  die- 
ron personalidad  en  el  periodismo.  De  sus  es- 
critos merecen  especial  recuerdo  los  comentarios 
al  Código  penal  de  1848;  la  Dominación  de  Es- 
paña en  Malta  desde  1285  hasta  1530;  el  Futro 
de  exlranjeria;ú  Sistema  comercial  en  Grecia;  la 
Práctica  de  Consulados;  la  Historia  de  la  Poesía; 
los  Cantos  de  un  peregrino;  el  Estudio  de  las 
leyes  de  Partida,  y  la  exposición  elevada  á  Isa- 
bel II  por  la  Económica  Matritense  sobre  la 
abolición  de  la  tasa  en  el  interés  de  los  présta- 
mos de  dinero.  Con  motivo  de  su  ingreso  en  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  escri- 
bió un  discurso,  calificado  de  notabilísimo, acerca 
de  «La  mujer;  su  influencia  en  la  moral  y  en  la 
política  de  la  sociedad,»  que  fué  traducido  á 
todos  los  idiomas  de  Europa,  y  del  cual  se  hizo 
una  esmerada  edición  en  inglés  por  una  ilustrada 
escritora  anglo- americana.  Eu  otra  obra  que 
tuvo  gran  resonancia,  la  titulada  ¿A  quién  per- 
tenecerá Marruecos?  abogaba  para  que  España 
hiciera  respetar  el  statu  quo  de  aquel  Imperio. 
Su  significación  política  comenzó  en  1864,  cuan- 
do fué  elegido  diputado  á  Cortes  por  su  país 
natal  y  se  afilió  al  partido  moderado,  pero  con 
tal  espíritu  de  transigencia  que  combatió  á  los 
últimos  Ministerios  del  reinado  de  Isabel  II.  En 
las  Cortes  de  la  Revolución  fué  Jove  y  Hevia 
uno  de  los  paladines  del  alfonsismo.  Por  aquella 
fecha  sostuvo  constante  campaña  contra  la  In- 
ternacional. En  las  legislaturas  de  1881  á  1883, 
al  discutirse  los  tratados  de  comercio,  cuestión 
arancelaria,  primeras  materias  y  los  presupues- 
tos, tomó  una  parte  muy  activa  en  el  debate,  y 
sus  discursos  le  dieron  títulos  para  estar  de  lleno 
en  la  plana  mayor  de  su  partido,  siquiera  no 
haya  tomado  posesión  de  una  de  las  carteras 
por  culpa  de  su  independencia  de  carácter.  Fué 
diputado  en  los  Congresos  de  1876,  1879  y  1884, 
por  Villaviciosa,  por  Gijón  ó  por  Pravia.  Senador 
por  Oviedo  eu  las  Cámaras  de  1881,  y  diputado 
á  Cortes  como  representante  de  Infiesto  (Ovie- 
do) de  1886  á  1890.  Ha  sido  cónsul  general  en 
Hamburgo  y  en  Argelia;  Ministro  plenipoten- 
ciario, jefe  de  sección,  director  de  Comercio  y 
Consulados,  y  subdirector  de  Estado.  Fué  tam- 
bién subsecretario  de  Hacienda  y  director  gene- 
ral de  Aduanas  en  1884,  con  Cos  Gayón.  Ha 
sido  vocal  de  los  Consejos  de  Agricultura  y  de 
Sanidad  del  reino,  individuo  de  la  Junta  de 
Aranceles  y  Valoraciones.  Así  en  el  Congreso 
como  en  el  Senado  ha  formado  sienipre  parte  de 
importantes  comisiones,  y  ha  prestado  en  los 
períodos  de  oposición,  con  su  palabra  reposada 
y  correcta,  y  con  sus  ideas  conservadoras,  ser- 
vicios muy  valiosos  al  partido  conservador  en 
que  figura.  Es  muy  ilustrado  y  estudia  á  con- 
ciencia los  asuntos  que  se  le  encomiendan.  Es 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  comendador  de 
la  Legión  de  Honor  y  otras  extranjeras.  Eu 
1879  heredó  el  titulo  de  vizconde  de  Campo 
Grande,  fundado  en  1804.  Vueltos  los  conserva- 
dores al  poder  (julio  de  1890),  aceptó  el  puesto 
de  subsecretario  de  Hacienda  al  lado  de  Cos- 
Gayón,  Ministro  de  este  ramo.  Hoy  no  ejerce  ya 
dicho  empleo  (obtubre  de  1892)  y  figura  entre 
los  senadores  vitalicios. 

JOVELLANOS  ó  BEMBA:  Geog.  Ayunt.  en  el 
p.  j.  de  Colón,  prov.  de  Matanzas,  Cuba;  8678 
habits.  Comprende  el  lugar  del  mismo  nombre, 
con  6500  habits.,  el  pueblo  de  Soledad  de  Bem- 
ba y  los  caseríos  de  Isabel  ó  las  Jiquimas,  Ja- 
baco  y  Realengo.  Jovellanos  es  una  bonita  y 
moderna  población,  estación  de  empalme  de  los 
tres  f.  c.  déla  isla,  alumbrada  por  gas  y  con  un 
acueducto  de  aguas  potables.  Perteneció  al  par- 
tido ó  ayunt.  de  Macagua  y  se  halla  en  terreno 
fértil  y  llano,  rodeado  de  ingenios. 

-Jovellanos  (Gaspar Melchor  de):  Biog. 
Poeta  y  escritor  español.  N.  en  Gijón  (Asturias) 
á  5  de  enero  de  1744.  M.  en  el  Puerto  de  Vega, 
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pueblecito  situado  en  los  confines  de  Asturias, 
entre  Luarca  y  Navia,  á  27  de  noviembre  de 
1811.  Su  padre,  D.  Francisco,  fué  un  caballero 
ilustre  de  aijuella  tierra,  muy  aficionado  á  los 
buenos  estudios,  docto  en  Humanidades  y  aman- 
te de  su  patria.  Doña  Francisca  Jové  Ramírez, 
su  madre,  cuidó  de  inspirar  á  sus  hijos  en  los 
primeros  años  de  la  vida  los  sentimientos  reli- 
giosos. Teniendo  sus  padres  nueve  hijos,  y  con- 
tando con  las  excelentes  disposiciones  que  mos- 
traba Gaspar,  resolvieron  dedicarle  á  la  Iglesia, 
para  que,  libre  de  todo  lazo,  pudiera  servir  de 
amparo  á  sus  hermanos,  y  muy  particularmente 
á  las  hembras,  que  eran  cuatro.  Con  este  fin, 
después  de  haber  aprendido  primeras  letras  y 
latinidad  en  Gijóu,  y  Filosofía  en  Oviedo,  Gas- 
par pasó  á  la  edad  de  trece  años  á  la  Universidad 
de  Avila,  donde  emprendióla  carrera  de  Leyes  y 
Cánones  bajo  la  inmediata  solicitud  del  prelado 
de  aquella  diócesis  D.  Romualdo  Velarde  y  Cien- 
fuegos,  gran  protector  de  sus  paisanos.  Encanta- 
ron al  obispo  el  talento,  la  viveza  y  la  aplicación 
del  nuevo  alumno,  y  le  confirió  la  institución 
canónica  de  dos  beneficios.  Más  adelante,  con- 
templándole ya  Licenciado  en  ambos  Derechos, 
le  proporcionó  una  beca  en  el  Colegio  Mayor  de 
San  Ildefonso,  y  dispuso  su  traslación  á  la  ciu- 
dad de  Alcalá  de  Henares.  Dos  años  residió  Gas- 
par en  esta  ciudad,  brillando  en  las  Academias, 
distinguiéndose  en  los  ejercicios, haciéndose  amar 
de  todos,  cuando,  noticioso  de  que  abrían  opo- 
siciones á  la  canonjía  doctoral  de  la  catedral 
de  Túy,  determinó  aspirar  á  ella.  Ku  Madrid 
trataron  todos  sus  amigos  de  persuadirle  á  que 
desistiese  de  la  carrera  eclesiástica,  y  en  ello  su 
tío,  el  duque  de  Losada,  sumiller  de  Corps,  for- 
mó particular  empeño,  prometiéndole  alguna 
plaza  de  alcalde  del  crimen.  Accedió  Gaspar  á 
sus  deseos,  aunque  ya  había  recibido  la  primera 
tonsura,  y  se  dejó  proponer  dos  veces  por  la 
Cámara  de  Castilla.  Accedió  al  cabo  el  monarca 
á  la  segunda  consulta  de  la  Cámara,  y  fué  nom- 
brado Gaspar  alcalde  de  la  cuadra,  es  decir, 
alcalde  de  la  Sala  del  crimen  de  la  Real  Audien- 
cia de  Sevilla,  para  donde  marcho  Jovellanos,  no 
sin  haber  ido  antes  á  Asturias  á  ver  á  sus  padres 
y  á  Avila  á  abrazar  á  s\is  compañeros  de  estudio 
y  á  visitar  el  sepulcro  del  prelado  su  favorecedor. 
Concurrió  Gaspar  en  Sevilla  á  la  tertulia  del 
ilustrado  asistente  D.  Pablo  Olavide,  y  era  su 
más  bello  adorno;  se  le  confiaba  la  redacción  de 
todos  los  informes  y  consultas  del  Tribunal,  y 
las  actas,  qne  todavía  se  conservan,  dan  testi- 
monio de  su  laboriosidad,  de  su  goljie  de  vista  y 
de  sus  dotes  de  gobierno.  Más  tarde  pasó  de  la 
sala  de  alcaldes  del  crimen  á  una  plaza  de  oidor, 
Olavide  le  aconsejó  que  se  dedicase  al  estudio  de 
ciencias  que  entonces  no  se  habían  generalizado, 
y  le  hizo  aprender  idiomas,  á  la  sazón  poco  sa- 
bidos en  España.  Tuvo  Jovellanos  asiento  en  la 
Sociedad  de  Amigos  del  País.  El  estableció  en 
Sevilla,  ha  dicho  Nocedal,  «escuelas  patrióticas 
de  hilaza,  buscó  por  si  mismo  los  edificios  en  que 
se  debían  plantear,  maestras  expertas  que  sujiie- 
sen  dirigir,  tornos  y  lino  ]iara  las  discípulas, 
proporcionó  recursos,  hizo  el  reglamento  por  que 
todas  se  habían  de  gobernar,  y  propuso  premios 
para  las  que  hiciesen  mayores  progresos.  Intro- 
dujo en  la  provincia  nn  modo  de  perfeccionar  la 
poda  de  los  olivos  y  la  elaboración  del  aceite, 
trabajando  mucho,  y  no  sin  algún  resultado, 
en  mejorar  el  beneficio  de  las  tierras,  los  instru- 
mentos agrarios  y  las  pesquerías  de  las  costas 
de  aquella  parte  del  Océano;  procuró  introducir 
el  uso  de  los  prados  artificiales,  y  con  sus  con- 
sejos y  socorros  auxiliaVia  á  gran  número  de  in- 
teligentes artistas  y  de  menestrales  honrados. 
Así  que,  necesariamente,  su  casa  fué  el  centro  de 
los  sabios,  de  los  literatos  y  de  los  artistas;  en 
ella  se  discurría  sobre  los  negocios  más  graves 
de  la  gobernación  y  sobre  las  obras  maestras  del 
ingenio  humano,  sobre  los  adelantamientos  de 
las  Ciencias  y  sobre  la  belleza  de  las  Artes.  Allí 
acudían  también  los  pobres  sin  dejar  de  recibir 
constantemente  protección  y  recursos;  y  si  los 
necesitados  no  encontraban  grandes  socorros, 
porque  no  era  rico  .Jovellanos,  conseguían  de  él 
eficaces  recomendaciones  para  que  se  los  presta- 
sen los  poderosos.»  También  se  afanó  por  el  es- 
tablecimiento de  nn  hospicio  que  llenase  las 
grandes  condiciones  que  él  se  proponía.  Allí  se 
aficionó  á  las  Bellas  Artes,  ó  creció  su  amor  á 
ellas,  y  conoció  á  Ceán  Bermúdez,  que  inclinó 
su  ánimo  á  la  contemplación  de  las  bellezas  ar- 
tísticas y  á  meditar  sobre  un  punto  que  también 
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le  había  de  valer  merecida  fama.  Allí  adquirió 
las  vastas  noticias  y  el  delicado  gusto  que  ad- 
miraron después  en  Madrid  los  discretos,  ya  en 
la  oración  pronunciada  en  la  Academia  de  San 
Fernando  en  el  día  14  de  julio  de  1781,  con  moti- 
vo de  la  distribución  de  premios  á  los  alumnos, 
ya  en  el  elogio  de  Ventura  Rodríguez,  que  con 
ocasión  de  su  muerte,  acaecida  en  26  de  agosto 
de  1785,  leyó  ala  Sociedad  Económica,  y  que,  no 
satisfecho,  adicionó  mas  tarde  con  notas  do  ar- 
quitectura sobremanera  curiosas.  A  la  época  de 
su  resideucia  en  Sevilla  pertenecen  varios  escri- 
tos de  Jovellanos,  que  demuestran  ya  la  genera- 
lidad desús  estudios  y  la  prodigiosa  flexibilidad 
y  extensión  de  su  entendimiento;  cuéntase,  en- 
tre otros,  un  informe  al  Consejo  de  Castilla  sobre 
el  establecimiento  de  un  Montepío  en  aquella 
ciudad;  una  carta  dirigida  á  D.  Pedro  Rodríguez 
de  Camponianes,  remitiéndole  un  proyecto  de 
erarios  públicos  ó  Bancos  de  giro;  un  luminoso 
informe  sobre  el  estado  de  la  Sociedad  Médica  de 
Sevilla  y  del  estudio  de  Medicina  en  su  Univer- 
sidad, y  otro  al  Consejo  sobre  la  extracción  de 
aceites  á  reinos  extranjeros.  Allí  también  escri- 
bió varias  de  sus  composiciones  poéticas,  entre 
las  que  sobresale  la  epístola  á  sus  amigos  de  Sa- 
lamanca, Meléndez  Valdés  y  los  PP.  González 
y  Fernández,  estimulándolos  á  que  empleasen 
sus  versos  en  asuntos  graves,  para  que,  labrando 
su  propia  gloria,  consiguiesen  la  corrección  de 
las  costumbres  y  el  ejercicio  de  la  virtud.  En 
Sevilla  es  también  donde  escribió  su  tragedia 
intitulada  Pclayo  y  la  comedia  £1  delincuente 
honrado.  Dígase  lo  que  se  quiera,  afirma  Nocedal, 
«por  aquellos  tiempos  no  se  escribió  comedia  me- 
jor en  España,  y  ano  brillar  después  D.  Leandro 
Fernández  de  ¡Moratín  nadie  aventajaría  á  Jo- 
vellanos entre  los  escritores  cómicos  del  pasado 
y  primeros  años  del  presente  siglo.  Cieito  que 
El  delincnente  honrado  no  sufre  comparación 
con  El  SI  de  las  niñas;  pero  en  el  propio  caso  se 
encuentran  muchas  comedias,  antiguas  y  moder- 
nas, de  autores  justamente  celebrados.  Tal  como 
es,  ¡quién  no  la  estima  superior  á  La  Pelrimetra, 
de  lloratín  padre,  á  El  señorito  mimado  y  La 
señorita  mal  criada,  debidas  á  la  pluma  de  Liar- 
te, y  aun  á  El  filósofo  enamorado,  escrita  por 
Forner?  La  de  Jovellanos  fué  representada  por 
vez  piimera  en  uno  de  los  Sitios  Reales,  y  es  de 
notar  que  se  la  acogiese  con  aplauso  en  tal  co- 
liseo, proponiéndose  en  ella  censurar  severamen- 
te una  pragmática  (sobre  desafíos),  del  sobera- 
no. Menos  feliz  en  la  tragedia,  su  plan  es  inco- 
rrecto y  está  poco  examinado.  Escribióla  atro- 
pelladamente, y  sacó  del  molde  mil  defectos; 
trató  después  de  corregirlos,  pero  con  poco  fru- 
to... Hacen  desmerecer  la  tragedia  principal- 
mente los  versos,  que  parecen  más  bien  prosa 
elegante  y  esmerada,  defecto  que  deslustra  cuan- 
tas composiciones  suyas  pertenecen  a  aquella 
época.»  Muy  contento  con  su  género  de  vida,  y 
satisfecho  con  su  posición  desahogada  y  cómoda 
se  hallaba  Jovellanos  en  Sevilla,  cuando  Car- 
los III  determinó  (1778)  trasladarle  á  Madrid, 
confiriéndole  el  destino  de  alcalde  de  casa  y  cor- 
te. Esta  para  él  sensible  traslación  le  inspiró  una 
epístola  á  sus  amigos,  en  que  pinta  con  vivos 
colores  el  dolor  que  le  causaba  separarse  de  ellos 
y  de  la  hermosa  ribera  del  Betís,  centro  feliz  de 
sus  venturas  en  días  más  claros  y  serenos.  Entre 
las  causas  que  aumentaban  su  disgusto,  era  gran- 
de la  consideración  de  volver  á  ocuparse  en  el 
conocimiento  de  los  negocios  criminales,  que 
miró  siempre  con  aversión.  Así  es  que  celebró 
mucho  que  al  año  y  medio  de  su  nombramiento 
para  alcalde  de  corte  le  pasaran  al  Consejo  de 
las  Ordenes.  En  dicho  período  de  año  y  medio 
escribió  la  célebre  descripción  del  Paular,  que 
entre  sus  más  bellas  composiciones  ocupa  lugar 
aventajado,  presentándola  Quintana  como  una 
prueba  irrecusable  de  haber  .sabido  llegar  á  ve- 
ces .lovellanos  á  la  más  alta  y  verdadera  píiesía. 
Es  >ina  epístola  á  D.  Mariano  Colón,  duque  de 
Veragna,  oculto  bajo  el  nombre  de  Anfriso.  La 
bosquejó  el  autor  en  la  misma  Cartuja  del  Pau- 
lar, á  la  sazón  en  que  allí  permanecía  formando 
la  sumaria  de  un  robo  escandaloso  hecho  en  el 
convento.  Llegado  apenas  á  Madrid,  le  llamó  á 
su  seno  la  Sociedad  Económica:  poco  después,  á 
propuesta  del  conde  de  Campomanes,  ingresó  en 
la  Academia  de  la  Historia;  coincidió  con  su 
nombramiento  de  Consejero  de  las  Ordenes  su 
entrada  en  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando, 
y  en  2fi  de  julio  de  1781  le  concedió  la  Españo- 
la el  título  de  académico  supernumerario.  Fuera 
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prolijo  y  cansado  referir  los  trabajos  científicos, 
artísticos  y  literarios  que  en  el  espacio  de  diez 
años  salieron  de  su  pluma,  ya  por  encargo  de 
los  cuerpos  referidos,  yapara  el  Tribunal  deque 
era  parte,  ya  para  las  Academias  de  Cánones  y 
Derecho  patrio,  fundadas  por  Carlos  III,  y  á 
que  perteneció  Jovellanos.  Los  lectores  pueden 
consultar  en  la  Bihlioleca  de  Autores  Españoles, 
de  Rivadeneira,  sus  informes,  dictámenes  ó  dis- 
cursos sobre  tantos  y  tan  diversos  ramos  del  sa- 
ber, «y  les  causará  maravilla,  dice  muy  bien 
Nocedal,  aquella  extensión  de  conocimientos, 
aquella  profundidad  de  estudios,  aquella  segu- 
ridad de  doctrina,  aquella  claridad  en  la  expre- 
sión, aquella  elocuencia  vigoro  a,  aquella  sensi- 
bilidad, aquel  exquisito  tacto  que  resplandecen 
en  todos  sus  escritos.  La  vida  entera  de  un  hom- 
bre se  necesita  para  adquirir  los  rudimentos  no 
más  de  las  ciencias  en  que  sobresalió;  parece 
imposible  que  el  cronista  de  la  Aniuitecturasea 
el  profundo  jurisconsulto  y  canonista  eminente; 
que  el  poeta  inspirado  del  Paular  sea  el  sabio 
economista;  que  escriba  con  igual  acierto  y  con 
la  misma  superioridad  sobre  Literatura,  sobre 
Artes,  sobre  la  roturación  de  los  campos,  sobre 
el  cultivo  de  las  tierras,  sobre  la  conservación  y 
aumento  de  nuestra  ganadería,  sobre  la  extrac- 
ción y  contratación  de  nuestros  productos. »  Go- 
zaba entonces  de  grandes  satisfacciones  Jovella- 
nos y  duraron  cuanto  el  reinado  de  Carlos  III, 
que  murió  en  14  de  diciembre  de  1788.  Un  mes 
antes,  en  8  de  noviembre,  leía  en  la  Sociedad 
Económica  Matritense  el  elogiode  aquel  monar- 
ca. Conviene  advertir  que  era  un  panegírico,  y 
no  un  estudio  histórico,  lo  que  la  Sociedad  ha- 
bía encargado  al  autor.  No  es  lo  mejor  que  salió 
de  la  pluma  de  Jovellanos  el  Elogio  do  Carlos III. 
Fué  propósito  constante  de  aquel  monarca  re- 
mover los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  pros- 
peridad del  reino,  y  entre  ellos  los  que  no  deja- 
ban tomar  vuelo  á  la  decaída  agricultura.  Con 
tal  objeto  formó  el  Consejo  de  Castilla  un  expe- 
diente de  ley  agraria,  sobre  cuyo  punto  qui.so 
oir  á  la  Sociedad  Económica,  y  es  el  origen  del 
famoso  Informe  que  escribió  Jovellanos,  que  to- 
dos conocen  siquiera  de  oídas,  aun  los  menos 
doctos,  y  que  ha  valido  á  su  autor  grandes  ala- 
banzas y  amargas  censuias,  al  compás  de  las  di- 
versas opiniones  que  hau  subdividido  á  nuestra 
patria  en  variados  grupos  y  partidos  encontra- 
dos andando  luego  los  tiempos.  El  Informe,  dice 
Nocedal,  «abraza  una  exposición  clara  y  metó- 
dica de  los  estorbos  que  se  oponen  al  interés  de 
los  agentes  de  la  Agricultura,  y  por  consecuen- 
cia á  su  progreso,  ya  sean  políticos  ó  derivatlos 
de  la  legislación,  ya  morales  ó  nacidos  de  las 
opiniones  á  la  sazón  reinantes,  ya  físicos  ó  pro- 
ducidos por  la  naturaleza  de  nuestro  suelo.  Des- 
envolviendo ó  demostrando  la  existeucia  de  tan 
diferentes  estorbos,  se  indican  los  medios  do  re- 
moverlos, y  una  y  otra  tarea  se  ven  desempeña- 
das con  profundo  conocimiento  de  causa,  y  ge- 
neralmente con  singular  acierto.  Muchas  de  las 
opiniones  allí  sustentadas  son  boy  comunes  en 
plazas  y  corrillos,  pero  eran  poco  estimadas  y 
conocidas  en  aquel  tiempo,  y  aun  por  eso  exis- 
tían abusos  entonces  que  hoy  parecen  imposibles. 
En  conclusión,  el  Informe  sobre  la  ley  agraria 
puede  presentarse  como  modelo,  así  por  la  cla- 
ridad y  sencilla  elegancia  del  lenguaje  como 
por  la  profundidad  de  las  ideas;  así  por  el  acierto 
en  recorrer  y  presentar  los  males  como  por  el 
tino  en  señalar  los  remedios.  En  este  último 
punto  se  puede  muy  bien  no  discurrir  ni  opinar 
siempre  como  Jovellanos,  pero  nadie  dejará  de 
tributarle  el  respeto  que  merecen  opiniones  sin- 
ceramente profesadas,  vigorosamente  expuestas 
y  razonadas  con  un  caudal  de  noticias  y  de 
observaciones  á  que  uo  es  dado  llegar  sin  gran- 
des estudios,  sin  vasta  capacidad,  y  sin  gran 
elevación  de  miras  y  alteza  de  pensamientos.» 
En  el  Consejo  de  las  Ordenes  redactó  Jovellanos 
la  Consulta  acerca  de  la  jurisdición  temporal  del 
Consejo  y  el  Reglamento  del  colegio  Imperial  de 
Calatrava.  La  consulta  es  un  brillante  resumen 
de  la  historia  política  de  las  Ordenes  militares,  y 
el  reglamento  es  más  bien  un  plan  completo  de 
estudios,  el  más  cabal  y  perfecto  que  hubo  hasta 
entonces  en  Europa.  Su  amistad  con  Caliarrús 
motivó  el  que  se  ordenase  á  Jovellanos  (1790)  que 
saliera  inmediatamente  de  Madrid.  Era  aquel 
mandato  una  orden  de  destierro,  aunque  uo  lo 
parecía.  Jovellanos  marchó  á  su  país  comisiona- 
do para  hacer  uo  reconocimiento  general  y  pro- 
lijo de  las  minas  de  carbón  de  piedra,  y  tras 
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breve  estancia  en  Salamanca  llegó  á  Gijón  en  12 
de  septiembre.  Allí  pasú  algunos  años,  en  los 
qno  fomentó  el  <lcsairollo  de  la  riqueza  pública; 
visitó  las  minas  de  carbón  y  propuso  al  gobierno 
para  su  beneficio  y  explotación  los  medios  más 
convenientes;  promovió  y  erigió  el  célebre  Real 
Instituto  Asturiano,  que  aún  hoy  existe,  dotán- 
dole de  cátedras  do  Matemáticas,  Física,  lline- 
ralogía,  Náutica,  Humanidades,  Geografía,  His- 
toria, Dibujo,  Inglés  y  Francés;  escribió  los  tex- 
tos para  muchas  de  ellas,  y  las  regentó  cuando 
faltaban  profesores,  y  escribió  sabios  informes  y 
extensos  memoriales,  que  constituían  un  com- 
pleto plan  aprobado  por  el  gobierno,  relativos 
al  comercio  con  ambas  Américas,  utilizando  los 
puertos  de  Asturias.  Para  este  y  otios  trabajos 
recorrió  buena  parte  de  Castilla  la  Vieja,  Rioja, 
Santander,  las  Provincias  Vascongadas,  y  en 
estos  viajes  extendió  unos  diarios  en  que  des- 
cribía cuanto  hallaba  en  cada  comarca  pertene- 
ciente á  los  reinos  mineral,  vegetal  y  animal; 
la  población,  los  fueros  y  privilegios;  el  estado 
de  la  industria,  la  agricultura  y  el  comercio;  los 
usos  y  costumbres;  la  orografía  é  hidrografía; 
los  caminos  antiguos  y  modernos;  monumentos 
arruinados;  los  templos,  castillos  y  construccio- 
nes notables  de  todo  género;  los  archivos  délos 
pueblos,  con  expresión  de  sus  códices  y  docu- 
mentos antiguos.  Por  encargo  de  la  Academia 
de  la  Historia  escribió  en  1790,  en  Gijón,  la 
Memoria  para  el  arreglo  de  la  policía  de  los  es- 
pectáculos y  divet'siones  públicas  y  sotrcsu  origen 
en  Es])aña,  trabajo  que  dicha  corporación  elo- 
gió con  justicia.  Habíanle  prohibido  que  se  acer- 
cara á  Madrid,  y  asi  fué  grande  su  sorpresa  cuan- 
do supo  que  había  sido  nombrado  embajador  en 
Rusia,  y  poco  después  Ministro  de  Graciay  Jus- 
ticia. Trasladóse  á  la  corte,  qne  estaba  en  el  Es- 
corial, y  tomó  posesión  del  último  cargo  citado. 
Habíale  confiado  Godoy  aquel  Miniaterio;  pero 
Godoy  cayó  á  poco  tiempo  del  gobierno,  y  cinco 
meses  después  perdió  su  cartera  Jovellanos,  que 
desterrado  volvió  á  Gijón.  Dijeron  entonces  sus 
enemigos  que  se  le  había  destituido  del  gobier- 
no por  hereje,  y  no  había  transcurrido  mucho 
tiempo  cuando,  en  13  de  marzo  de  ISOl,  fué 
sorprendido  en  la  cama  antes  del  amanecer,  y 
con  escolta  de  soldados,  en  la  más  rigorosa  in- 
comunicación, pasando  por  León,  Burgos  y  Za- 
ragoza, lleváronle  á  Barcelona  y  de  allí  á  Ma- 
llorca. En  esta  isla  se  le  encerró  en  la  Cartuja 
de  Jesús  Nazareno,  en  Valdenuiza,á  tres  leguas 
de  Palma,  sin  fijar  plazo  ni  término  á  su  reclu- 
sión, y  disponiendo  qne  sólo  tuviese  trato  con 
los  monjes.  Su  Ministerio  había  durado  desde 
noviembre  de  1797  hasta  agosto  de  1798.  Su  pri- 
sión fué  más  larga,  pues  duró  hasta  1808,  año 
en  que  Fernando  VII,  por  decreto  de  22  de 
marzo,  le  devolvióla  libertad.  Hallábase  enton- 
ces el  preso  en  el  castillo  de  Bellver,  á  media 
legua  du  Palma,  al  que  había  sido  trasladado 
(5  de  mayo  de  1802)  para  hacer  más  rigoroso  su 
cautiverio.  Las  penalidades  sufridas  en  aquel 
triste  período  fueron  infinitas,  pero  aún  le  ijue- 
dó  ánimo  para  redactar  dos  enéi-gicas  exposi- 
ciones dirigidas  al  rey  reclamando  que  le  hi- 
cieran justicia,  para  estudiar  y  escribir  trabajos 
muy  apreciables,  como  el  tratado  sobre  educa- 
ción pública  con  aplicación  á  las  escuelas  y  co- 
legios de  niños.  No  bien  se  halló  en  liliertad 
corrió  á  la  Cartuja  de  Valdemuza  y  pasó  la  Se- 
mana Santa  en  compañía  de  aquellos  religiosos; 
visitó  varios  puntos  de  la  isla  y  bosquejó  una 
Memoria  sobre  las  fábricas  de  Santo  Domingo  y 
San  Francisco  de  Palma  y  una  descripción  his- 
tórico-artística  del  edificio  déla  Lonja  de  la 
misma  ciudad;  estos  opúsculos,  con  la  descrip- 
ción del  castillo  de  Bellver  y  las  Memorias  de 
la  misma  fortaleza,  compuestas  mientras  estuvo 
preso,  forman  un  precioso  estudio  de  gran  inte- 
rés para  la  historia  de  la  Arquitectura,  y  útilí- 
simo para  el  conocimiento  de  la  Edad  Media. 
Salió  de  Palma  en  19  de  mayo;  desembarcó  en 
Barcelona,  donde  fué  bien  recibido  por  el  gene- 
ral Ezpeleta  (véase);  pasó  por  Zaragoza  cuando 
sus  habitantes  ya  se  habían  sublevado,  y  en  Ja- 
draque  vivió  algún  tiempo  en  la  casa  de  su  ami- 
go Juan  Arias  Saavedra,  Allí  recibió  con  sorpre- 
sa la  noticia  de  haber  sido  nombrado  Ministro 
del  Interior  ])or  José  Bonaparte,  y  aunque  sus 
mejores  amigos,  Urquijo,  Azauza,  Mazariedo, 
Cabarrús,  etc.,  le  instaron  á  que  acepta.se,  él 
se  negó  resueltamente.  En  cambio  tonii)  pose- 
sión del  cargo  de  individuo  de  la  Junta  Cen- 
tral, para  la  que  fué  elegido  por  el  principado 
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de  Asturias.  Entonces  hubo  de  trasladarse  al 
Real  Sitio  de  Aranjuez,  donde  la  Junta  se  ins- 
taló á  25  de  sejitiembre  de  1808.  A  Jovella- 
nos se  le  debió  el  pensamiento  de  que  la  Jun- 
ta nombrara  con  indiviiluos  de  su  propio  se- 
no una  regencia  interina,  la  cual  había  de  con- 
servar á  la  Junta  en  calidad  de  auxiliar  ó  con- 
sultiva, reunir  las  Cortes,  dirigir  la  guerra,  et- 
cétera. Partidario  de  las  Cortes,  queríalas  gene- 
rales para  todo  el  reino,  y  parecidas  á  las  de 
antiguos  tiempos.  En  aquel  período  de  su  vida 
redactó  informes  á  la  Junta  Central,  y  una  Me- 
moria en  defensa  de  aquel  cuerpo:  todo  merece 
ser  leído  detenidamente.  Con  sus  compañeros  de 
Junta  pasó  Jovellanos  á  Sevilla  y  luego  á  la  isla 
de  León,  y  redactó  el  decreto  convocando  á  Cor- 
tes, después  de  haber  contribuido  á  la  refor- 
ma de  la  regencia,  que  sustituyó  á  la  Junta 
Central  en  31  de  enero  de  1811;  pero  su  proyec- 
to convocatorio  citado  no  llegó  á  publicarse. 
Ninguno  de  los  que  habían  formado  dicha  Junta 
figuró  en  la  regencia.  Jovellanos  se  embarcó  en 
Cádiz  para  volver  á  su  país,  no  sin  haber  pro- 
curado responder  á  las  calumnias  de  sus  enemi- 
gos, que  le  acusaban,  como  á  sus  compañeros  de 
Junta,  de  no  haber  manejado  con  pureza  los 
caudales  públicos.  Baste  decir  que  Asturias  se- 
ñaló á  su  representante  4000  ducados  anuales 
como  dietas  mientras  ejerciera  el  cargo  de  indi- 
viduo de  la  Junta  Central,  y  que  Jovellanos  se 
apresuró  á  renunciar  todo  estipendio.  El  ber- 
gantín que  le  conducía  fué  sorprendido  por  fu- 
riosa tempestad,  y  no  sin  gran  trabajo  pudo  re- 
fugiarse en  la  ría  de  Muros  de  Noya,  donde,  por 
orden  de  la  Junta  de  la  Coruña,  le  registraron 
todos  sus  papeles  y  equipaje.  Allí  residió  más 
de  un  año  y  escribió  su  citada  Memoria  en  de- 
fensa de  la  Juuta  Central,  En  julio  de  1811, 
noticioso  de  que  los  franceses  se  habían  retirado 
de  Asturias,  regresó  á  Gijón,  donde  le  recibieron 
echando  á  vuelo  las  campanas,  tronando  la  ar- 
tillería y  agolpándose  la  multitud  en  las  calles. 
Cuando  de  nuevo  los  franceses  invadieron  el 
territorio  asturiano ,  Jovellanos  animó  á  sus 
compatriotas  al  combate,  y  escribió  un  himno 
guerrero  que  se  hizo  ¡lopular.  Vencidos  los  espa- 
ñoles, embarcóse  con  intención  de  refugiarse  en 
Rivadeo;  pero  alborotado  el  mar,  obligóle  á 
desembarcar  en  Puerto  de  Vega,  y  allí  le  quitó 
la  vida  una  violenta  pulmonía.  Sus  restos  mor- 
tales fueron  trasladados  á  Gijón  en  1814,  por 
mandato  de  su  sobrino  Baltasar  Cienfuegos  y 
Jovellanos,  Yacen  en  la  iglesia  parroquial,  y  se- 
ñala su  sepultura  una  inscripción  compuesta 
por  Quintana  y  por  Juan  Nicasio  Gallego,  A 
expensas  de  Gaspar  Cienfuegos  de  Jovellanos  y 
Candida  Gracia  de  Cienfuegos,  sobrinos  del  ilus- 
tre escritor,  hízose  un  sencillo  monumento  de- 
dicado á  la  memoria  de  éste  y  delineado  por 
Juan  Miguel  de  Inclán  Valdés,  antiguo  alumno 
del  Instituto  de  Gijón,  Esta  villa  ha  celebrado 
con  extraordinarios  festejos  la  inauguración  de 
una  estatua  elevada  por  sus  paisanos  á  Jovella- 
nos en  el  pueblo  que  le  vio  nacer.  Dicha  esta- 
tua, de  bronce  y  tamaño  colosal,  se  debe  al  es- 
cultor catalán  Fuxá.  También  se  colocó  una 
lá)iida  conmemorativa  de  la  inauguración  de  la 
estatua  (6  de  agosto  de  1891)  en  la  casa  donde 
nació  Jovellanos,  Arrieta  compuso  un  himno 
para  las  fiestas:  hubo  Juegos  Florales,  premios 
á  la  virtud  y  á  los  autores  de  estudios  de  Jove- 
llanos desde  el  punto  de  vista  de  cada  una  de 
sus  variadas  aptitudes,  Jovellanos  merece  los 
elogios  que  le  han  dedicado  hombres  de  ideas 
tan  opuestas  como  Moratín,  Quintana,  Argüe- 
lies,  el  conde  de  Toreno  (en  su  Historia  del  le- 
vantamiento^ guerra  y  rerolución  de  España), 
Ferrer  del  Río,  Amador  de  los  Ríos,  Manuel 
Cañete  y,  en  fecha  reciente,  al  inaugurarse  la 
estatua,  Felipe  González  Calzada,  Alejandro  Pi- 
dal  y  Mon  y  otios.  Las  obras  de  Jovellanos  han 
sido  editadas  muchas  veces.  El  nombre  de  éste 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española, 

-J0VELL.4N0S  (SALVADOR):  5iO(;,  Presidente 
de  la  República  del  Paraguay,  N,  en  la  Asun- 
ción en  1833,  Fué  educado  en  su  país,  pero  muy 
joven  vióse  obligado  á  salir  de  él.  Establecióse 
eu  la  República  Argentina,  donde  ocupó  un 
puesto  en  la  Administración  de  Hacienda,  Cuan- 
do estalló  la  guerra  de  la  triple  alianza,  Jove- 
llanos se  incorporó  en  el  ejército  aliado  bajo 
los  colores  de  su  bandera  nacional.  Después  de 
la  guerra,  habiéndose  establecido  en  el  Paraguay 
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un  gobierno  provisional,  desempeñó  el  cargo  de 
tesorero  general,  dando  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  tales  pruebas  de  asiduidad  y  honra- 
dez, que  en  1870  fué  llamado  al  Ministerio  de 
Hacienda,  Desempeño  después  algunos  de  los 
demás  Mini.sterios,  y  en  1,"  de  octul)re  de  1871 
fué  elegido  presidente  de  la  República  por  el 
voto  espontáneo  y  unánime  de  sus  conciuilada- 
nos,  Al  frente  de  la  administración  giiieral  de 
su  país  fué  donde  Salvador  Jovellanos  se  dio  á  co- 
nocer  como  hombre  de  gran  tino  político,  de  gran 
prudencia  y  de  una  energía  inquebrantable,  sin 
ser  violenta  ni  autoritaria, 

dOVELLAR  Y  SOLER  (JOAQUÍN):  L'iog.  Gene- 
ral español  contemporáneo,  N,  eu  Palma  de  Ma- 
llorca á  28  de  diciembre  de  1819.  M,  en  Madiid 
á  17  de  abril  de  1892.  Terminó  sus  estudios  en 
1836,  y  fué  nombrado  subteniente;  en  1840  pi- 
dió pase  para  Cuba,  ala  que  fué  destinado  (1842) 
con  empleo  de  capitán;  en  1849  regresó  en  comi- 
sión á  la  península,  y  terminada  ésta  fué  (1851) 
nombrado  jefe  del  Negociado  de  org.inización  de 
infantería,  ascendió  á  comandante  (1853),  y  en 
1854  pasó  á  servir  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
Más  tarde  (1859)  le  nombró  el  general  O'Donnell 
secretario  de  campaña  en  Marruecos,  y  allí  fué 
Jovellar  promovido  á  coronel  y  condecorado  so- 
bre el  campo  de  batalla  por  sus  servicios;  herido 
en  Uad  Ras  volvió  al  Ministerio,  y  en  1864  ob- 
tuvo el  empleo  de  subsecretario.  Un  año  antes 
había  ascendido  á  brigadier.  Defendiendo  en  las 
calles  de  Madrid  al  gobierno  contra  la  revolución 
del  22  de  junio  de  1866  fué  gravemente  herido,  y 
ascendió  á  Mariscal  de  Camiio,  mas  sobrevino  un 
cambio  y  hubo  de  retirarse  con  el  partido  unio- 
nista, áque  pertenecía,  quedando  de  cuartel.  En 
septiembre  de  1868  se  adhirió  á  la  Revolución, 
y  en  el  siguiente  desempeñó  el  cargo  de  director 
general  de  Administración  Militar.  En  recom- 
pensa de  sus  servicios  fué  ascendido  á  Teniente 
General  (1872),  Cuando  se  proclamó  la  República 
(11  de  febrero  de  1873)  pasó  á  Francia;  mas  re- 
gresó bien  pronto  á  España,  y  fué  nombrado  Ca- 
pitán General  de  Cuba,  en  la  que  sucedió  (4  de 
noviembre  de  1873)  á  Pieltain,  A  jiocos  días  de 
su  llegada  ocurrió  la  captura  del  Virginius  y  el 
fusilamiento  de  los  insurrectos  cubanos  que  iban 
en  aquel  buque.  En  6  de  abril  del  año  siguiente 
Jovellar  hizo  entrega  del  mando  á  Concha,  y 
vino  á  la  península,  donde  tomó  parte  activa  en 
los  sucesos  que  trajeron  á  Alfonso  Xll  al  trono. 
Era  á  fines  de  1874  general  en  jefe  del  ejército 
del  Centro,  y  secundó  en  Valencia  el  grito  dado 
por  Martínez  Campos  en  Sagunto  (diciembre). 
Fué  nombrado  Ministro  de  la  Guerra  en  el  ju'i- 
mer  gobierno  de  aquél  monarca,  y  poco  después, 
aceptando  de  nuevo  el  gobierno  de  Cuba,  relevó 
á  Valmaseda  en  18  de  enero  de  1876,  continuan- 
do eu  la  isla  hasta  después  de  los  sucesos  del 
Zanjón,  En  18  de  junio  de  1878  entregó  el  go- 
bierno á  Martínez  Campos  y  vino  á  Es[iaña,  Al- 
fonso XII  le  había  recompensado  dándole  el  em- 
pleo de  Capitán  General  del  ejército,  Jovellar 
había  sido  por  breve  tiempo  presidente  de]  Con- 
sejo de  Ministros  en  1875,  y  por  Real  decreto 
de  10  de  abril  de  1877,  siendo  Cánovas  jefe  del 
gobierno,  fué  nombrado  senador  vitalicio,  cargo 
que  juró  inmediatamente  y  que  continuó  desem- 
peñando hasta  su  muerte.  Carecía  de  historia 
como  político  de  Parlamento,  pues  .sólo  figuró  en 
el  de  1871  como  senador  electivo,  que  no  realizó 
acto  alguno  notable,  yendo  después  al  Congreso 
para  volver  en  1876  al  Senado,  Sus  opiniones 
políticas  oscilaron  entre  los  procedimientos  con- 
servadores de  los  partidos  moderados  y  los  ex- 
pansivos de  los  liberales,  razón  por  la  cual  siem- 
pre perteneció  á  los  partidos  medios,  siendo 
nno  de  los  que  más  contribuyeron  á  dar  impor- 
tancia al  centro  parlamentario,  que,  bajo  los 
auspicios  de  Posada  Herrera,  se  desprendió  del 
partido  conservador  eu  los  primeros  años  de  la 
Restauración,  y  que  entre  la  gente  política  se  co- 
nocía por  el  grupo  del  reloj.  Competente  en  ma- 
terias militares,  tomó  parte  en  todas  las  discu- 
siones que  se  suscitaron  en  el  Senado  cuando 
de  la  clase  militar  se  trató.  Además  de  los  em- 
pleos dichos,  desempeñó  otras  dos  veces  el  cargo 
de  Ministro  de  la  Guerra  y  ejerció  los  de  secre- 
tario de  la  Inspección  general  de  Carabineros, 
Segundo  cabo  de  Castilla  la  Nueva  y  gobernador 
militar  de  la  plaza  de  Madrid,  presidente  de  la 
Junta  superior  con.sultiva  de  Guerra  dos  veces, 
y  Capitán  General  de  Filipinas,  En  fecha  recien- 
te (diciembre  de  1891)  representó  á  España  en 
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los  funerales  celebrados  en  Lisboa  por  el  alma  de 
Pedro  II,  emperador  del  Brasil.  Poseyó  la  gran 
cruz  de  San  Fernando,  la  de  San  Hermenegildo, 
la  de  Isabel  la  Católica,  las  del  Mérito  Militar 
blanca  y  roja,  el  gran  cordón  de  San  Benito  de 
Avis  de  Portugal,  y  era  oficial  de  la  Legión  de 
Honor,  orden  francesa.  Tenia  otras  muchas  cru- 
ces y  pasadores  por  méritos  de  guerra,  y  fué  dos 
veces  benemérito  de  la  patria. 

JOVEN  (del  lat.  iuvenis):  adj.  Aplícase  á  la 
persona  quo  está  en  la  edad  de  la  juventud. 
U.  t.  c.  s. 

AlH  el  JOVEN  Zeir  también  se  asienta, 
A  quien  por  su  señor  Túnez  aclania. 

Duque  de  Rivas. 

Las  cartas  que  la  primera  parte  contiene  pa- 
recen escritas  por  uu  joven  de  pocos  años,  etc. 
Valera. 

JOVENADO  {Ae  joven):  m.  En  algunas  Orde- 
nes religiosas,  tiempo  que  están  los  religiosos  ó 
religiosas,  despnés  de  la  profesión,  bajo  la  direc- 
ción de  un  maestro. 

-Jovenado;  Sitio  donde  habitan  y  se  juntan. 

JOVER  Y  CASANOVA  (FRANCISCO^:  Biog.  Pin- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Muro  (Ali- 
cante). Aprendió  su  arte  en  la  Escuela  Superior 
de  Pintura  de  Madrid,  en  la  que  obtuvo dileren- 
tes  premios.  Llevó  á  la  E.xposicióu  Nacional  de 
Bellas  Artes  de  1862,  celebrada  en  Madrid,  un 
cuadro  representando  á  Colón  conducido  á  Eupa- 
ña  con  grillos  y  exposas  á  las  órdenes  del  capitán 
Villejo.  En  la  de  1864  presentó  los  UlUmos  mo- 
mentos de  Felipe  II,  lienzo  premiado  con  meda- 
lla de  tercera  clase  y  adquirido  por  el  gobierno 
para  el  Museo  Nacional.  Trasladado  luego  á  Ro- 
ma residió  varios  años  en  aquella  capital,  y  en 
1870  concurrió  á  la  Exposición  romana  de  obje- 
tos para  el  culto  con  un  cuadro  que  representa- 
ba Una  audiencia  dada  por  Su  Santidad  á  tres 
padres  Capuchinos  posluladores  de  una  causa  de 
beafijieaeión.  De  regreso  en  nuestra  peníns\ila 
llevó  á  la  Exposición  Nacional  de  1871  el  cuadro 
citado  y  además  los  siguientes:  Un  cardenal  en 
la  iglesia  de  Santa  María  del  Popólo  hesrindole  las 
manos  tinas  campesinas,  atlquirido  por  el  rey 
Amadeo;  Conquista  de  Oran;  Tratado  de  Cam- 
bray;  Retrato  de  Fr.  Hilarión;  Copia  de  un  mosai- 
co del  Museo  de  Ñapóles,  aguada;  Pompeyana 
bañándose  y  Un  fauno.  Presentó  en  otra  poste- 
nor los  retratos  de  D,  Martin  Bclda,  D.  Jorge 
Eonconi,  D.  Eduardo  Serrano,  D.  Julián  Ca- 
lleja y  su  señora.  En  la  de  1876  los  Retratos  de 
tres  señoritas;  Una  caricia  inoportuna  y  ¿Quién 
ganará?  Por  este  último  lienzo  ganó  medalla  de 
segunda  clase.  A  la  de  1881  llevó  Un  retrato  y 
La  reposición  de  Colón.  En  la  Exposiciones  de 
carácter  particular  verificadas  por  Hernández,  la 
Sociedad  La  Acuarela  y  el  Círculo  de  Bellas  Ar- 
tes, presentó  Labiienaventura; Den. rano;  A...; 
¿Será  ella?;  Una  cabeza  de  estudio;  Una  acua- 
rela; Una  poetisa;  La  Duda;  ¿Será  cierlo?y  Un 
guerrero  del  siglo  XVI.  Son  también  de  suma- 
no  un  cuadro  inspirado  en  la  leyenda  de  Alcalde 
Valladares,  titulado  Medina  Zahara;  los  frescos 
de  la  iglesia  de  San  Antonio  de  Cádiz  represen- 
tando episodios  de  la  vida  del  santo  y  de  las 
Santas  Escrituras,  y  dos  lienzos  ]iara  el  templo 
do  San  Francisco  el  Grande  de  Madrid,  re]ire- 
sentando  el  uno  San  Fernando  y  santos  españoles 
y  el  otro  Santa  Teresa  y  santas  españolas.  En  la 
Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada 
en  Madrid  en  1887  presentó:  lUlratode  D.  C.  P. ; 
Retrato  de  la  señorita  doña  N.  M.,  y  Retrato 
de  D.  A.  S. 

JOVIAL  (del  lat.  iovidlis):  adj.  Perteneciente 
á  Jove  ó  Júpiter. 

JOVIAL  (áe  júbilo):  adj.  Alegre,  festivo,  apa- 
cible. 

Causóme  el  veros  agradable  espanto, 
Dulce,  aniorcso,  jovial,  tratable. 
Apacible,  cortés,  severo  y  santo. 

Lope  de  Vega. 

—  La  fama,  señor,  alabe 
En  ti  el  primer  imposible, 
Que  es  majestad  apacible, 
JovrAL  gusto  y  trato  grave;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

—  ¿Cómo  me  ha  de  gustar  un  hombre  tan 
serio,  tan  adusto?  -  Contigo  bien  jovial  anda. 
Hartzenbusch. 


JOVIALIDAD  (ie  jovial):  f.  Alegría  y  apacibi- 
lidad  de  genio. 

El  carácter  dominante  de  éstas  (composicio- 
nes) debe  ser  la  elegancia,  la  alegría,  la  blan- 
dura y  la  JOVIALIDAD. 

Jovellanos. 

JOVIALMENTE:  adv.  m.  Con  jovialidad;  de 
manera  jovial. 

JOVIANO:  Biog.  Emperador  romano.  N.  en 
Singidununí  (Alta  Mesia)  en  331.  M.  á  17  de  fe- 
brero de  364.  Usó  los  nombres  de  Joviano  Flavio 
Claudio.  Hijo  del  conde  de  Varroniano,  llegó  á 
ser  capitán  de  las  guardias  de  palacio,  y  en  tal 
concepto  acompaño  al  emperador  Juliano  en  su 
campaña  contra  los  persas.  Muerto  dicho  empe- 
rador (363),  y  extinguida  con  él  la  familia  de 
Constantino,  necesitando  el  ejército  un  jefe,  los 
soldados  eligieron  un  emperador,  y  habiéndose 
negado  á  serlo  el  prefecto  de  Oriente,  Salnstio 
Secundo,  á  quien  primeramente  ofrecieron  la 
púrpura  imperial,  proclamaron  á  Joviano,  reco- 
mendado, más  que  por  su  propio  mérito,  por  el 
buen  nombre  que  como  general  tenía  su  padre. 
Ammiano  Marcelino,  testigo  de  esta  elección, 
dice  que  el  elegido  era  inhábil  é  indolente,  do- 
minado por  la  gula,  aficionado  al  vino  y  á  las 
mujeres.  El  nuevo  emperador,  sin  embargo,  po- 
seía un  carácter  amable,  era  generoso  y  aficiona- 
do á  las  letras,  á  pesar  de  su  escasa  iiustraciun. 
Infinidas  sus  tropas  por  la  desesperación  que  les 
cansó  la  pérdida  de  Juliano,  recibiéronle,  cuando 
Joviano  se  presentó  á  ellas,  lanzando  gritos  de 
dolor,  y  comprendiendo  cuál  debía  ser  su  con- 
ducta ante  un  enemigo  victorioso,  ofrecieron 
obedecer  al  nuevo  emperador.  Joviano  inició  su 
reinado  declarándose  cristiano  y  agregando  á  su 
nombre  los  de  Flavio  Claudio,  como  indicando 
que  se  asociaba  á  la  familia  cuyo  último  repre- 
sentante lué  Juliano.  Para  salvar  al  ejército  de 
la  situación  en  que  le  dejó  la  muerte  de  este  úl- 
timo, ordenó  inmediatamente  la  retirada.  Los 
veteranos  del  emperador  anterior  rechazaron  sin 
cesar  las  acometidas  de  los  persas,  y  al  cabo  de 
diez  días  el  ejército  romano  llegó  á  las  márgenes 
del  Tigris.  Siendo  casi  imposible  atravesar  este 
rio  ancho  y  rápido,  oyó  Joviano  las  proposicio- 
nes del  rey  de  los  persas,  Sapor,  que  á  su  vez  no 
quería  llevar  ala  desesperación  á  sus  contrarios, 
y  compró  la  paz  cediendo  á  sus  enemigos  las 
cinco  provincias  que  Galerio  había  incorporado 
al  Imperio  (292);  la  Arzanena,  Moxoena,  Zabdi- 
cena,  Rehimena  y  la  Corduena,  más  Nisibe  y 
otras  importantes  ciudades  de  Mesopotamia.  Con 
estas  condiciones  se  ajustó  una  paz  de  treinta 
años,  pero  con  razón  se  ha  calificado  de  ignomi- 
nioso el  tratado,  que  no  tuvo  la  disculpa  de  la 
necesidad, pues,  como  hace  notar  Ammiano,  pu- 
do el  emperador  retirarse  con  sus  tropas  á  la 
Corduena.  Cruzó  luego  Joviano  el  Tigris  y  co- 
menzó á  ocuparse  del  gobierno.  Publicó  un  edicto 
que  revocaba  las  disposiciones  dictadas  por  su 
predecesor  contra  los  cristianos,  mas  al  devolver 
á  éstos  una  existencia  legal  no  les  dio  el  dere- 
cho de  opriniir  á  los  paganos.  Mostróse  impar- 
cial en  sus  relaciones  con  las  dos  creencias  riva- 
les (el  cristianismo  y  el  paganismo)  y  con  las 
diversas  sectas  en  que  se  hallaban  divididos  los 
cristianos.  Sentó  de  nuevo  en  la  silla  epi.scopal 
de  Alejandría  á  su  amigo  Atanasio.  Encaminóse 
desde  Nisibe  á  Constan  tinopla  pasando  por  Ede- 
sa,  Antioquía,Tarsoy  Tiana,  en  Capadocia,  don- 
de no  le  detuvieron  los  rigores  del  invierno.  En 
Ancira  celebró  en  l.''de  enero  de  364  su  promo- 
ción al  consulado,  y  adoptó  por  colega  á  su  hijo 
Varroniano,  todavía  niño,  dándole  el  título  de 
IS'obilissimus .  Caminaba  tan  lentamente  que 
hasta  mediados  de  febrero  no  llegó  á  las  fronte- 
ras de  Bitinia.  Entregóse  con  exceso  en  Dadas- 
tana,  pequeño  pueblo  de  la  Galacia,  á  los  placeres 
de  la  mesa.  Ternjinada  una  abundante  cena,  re- 
tiróse á  un  cuarto  blanqueado  recientemente  con 
cal,  y  en  el  que  habían  encendido  fuego.  A  la 
mañana  siguiente  le  hallaron  muerto  en  su  lecho. 
Esta  desgracia  se  atribuyó  por  unos  á  la  intem- 
perancia, por  otros  á  la  asfixia  ocasionada  por 
el  carbón,  y  no  faltó  quien  hablara  de  envene- 
namiento. Ammiano  Marcelino  no  se  muestra 
inclinado  á  creer  en  una  muerte  natural,  y  com- 
para el  fallecimiento  de  Joviano  con  el  de  Es- 
cipión  Emiliano. 

JOVINI  ANO:  Biog.  Hereje  que  figuró  á  fines  del 
siglo  IV  y  principios  del  v.  Dícese  de  este  here- 
resiarca  que  durante  sus  primeros  años  vivió  en 
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la  austeridad  de  la  vida  monástica,  siendo  tan 
ejemplar  que  se  alimentaba  tan  sólo  de  pan  y 
agua,  iba  con  los  pies  descalzos  y  vivía  del  tra- 
bajo de  sus  manos.  Dícese  también  que  estuvo 
bajo  la  dirección  de  San  Ambrosio  en  un  monas- 
terio de  Milán,  pero  que  disgustado  de  aquella 
vida  austera  y  falto  de  la  virtud  de  la  perseve- 
rancia, salió  de  su  monasterio  para  dirigirse  á 
Roma.  Bien  fuese,  dice  Plaquet,  que  se  hallase 
fatigado  de  los  muchos  combates  que  hasta  en- 
tonces había  sostenido  con  sus  pasiones,  ya  que 
so  dejase  seducir  por  las  delicias  de  Roma,  ello 
es  que  no  tardó  en  entregarse  á  los  placeres  sen- 
suales. Por  más  que  aquel  cambio  no  tuviese 
justificación  de  ninguna  clase,  él  trató  de  bus- 
carla. Como  quiera  que  empezó  por  darse  una 
vida  regalada  y  glotona,  comenzó  por  defender 
que  podía  usarse  indistintamente  de  toda  clase 
de  viandas,  y  siguió  enseñando  que  la  virginidad 
no  es  un  estado  más  perfecto  qne  el  matrimonio, 
que  era  falso  que  la  Virgen  permaneciese  virgen 
después  del  parto,  que  de  otro  modo  era  necesa- 
rio sostener  con  losmaniqueos  que  Jesucristo  no 
tenía  más  que  una  carne  fantástica.  Pretendía 
que  los  que  habían  sido  regenerados  por  el  Bau- 
tismo no  podían  ya  ser  vencidos  por  el  demonio, 
pues  como  la  gracia  del  Bautismo  es  igual  en 
todos  los  hombres,  y  el  principio  de  todos  en 
mérito,  los  que  la  couservasen  gozarían  en  el  cielo 
de  una  recompensa  igual.  Según  San  Agustín, 
sostenía  también  que  todos  los  pecados  son  igua- 
les. Dice  Bergier  que  Joviniano  tnvo  en  Roma 
muchos  secuaces,  viéndose  una  multitud  de  per- 
sonas que  hasta  entonces  habían  vivido  en  la 
continencia  y  en  la  mortificación  renunciar  á 
un  género  de  vida  que  no  creían  bueno  para 
nada.  Dícese  que  llevó  una  vida  afeminada  y 
voluptuosa,  y  persuadióse  que  podía  tenerla  sin 
perder  las  recompensas  que  la  religión  promete 
á  los  justos.  Fué  condenado  Joviniano  por  el 
Papa  Silicio,  y  por  un  concilio  de  Milán,  presi- 
dido por  San  Ambrosio  en  el  año  390.  San  Jeró- 
nimo escribió  contra  Joviniano  sosteniendo  la 
perfección  y  el  mérito  de  la  virginidad  con  la 
vehemencia  ordinaria  de  su  estilo,  pero  no  con- 
deno el  matrimonio,  como  cree  ver  en  sus  frases 
Barbeirac. 

JOVINO:  Biog.  General  romano  de  origen  galo. 
M.  en  370  después  de  J.  C.  Había  nacido  en 
Reims.  Fué  lugarteniente  de  Juliano  en  la  Galia, 
rehusó  el  Imperio  ala  muerte  de  dicho  príncipe, 
rechazó  á  los  alemanes  en  366,  y  fué  nombrado 
cónsul.  Embelleció  á  Reims  con  varios  monu- 
mentos, y  aún  existe  allí  su  sepulcro,  magnífica 
obra  de  escultura.  Atribuyesele  la  fundación  de 
Joiny  y  de  Joinville. 

-  JoviNO:  Biog.  Usurpador  romano  de  origen 
galo.  M.  en  412.  Era,  al  decir  de  algunos  histo- 
riadores, descendiente  del  general  Jovino,  muer- 
to en  370.  Proclamado  emperador  en  Maguncia, 
en  411  fué  apoyado  por  los  burgundioues  y  los 
alanos,  pero  en  Valence  le  cogió  prisionero 
Ataúlfo,  rey  de  los  visigodos,  y  fué  condenado  á 
muerte  por  el  prefecto  Dardano.  Su  hermano  Se- 
bastián, á  quien  él  había  nombrado  cesar,  corrió 
la  misma  suerte. 

JOYA  (del  ital.  gioia):  f.  Pieza  de  oro  ó  plata, 
con  piedras  preciosas  ó  sin  ellas,  que  sirve  para 
adorno  de  las  personas,  y  especialmente  délas 
mujeres. 

...  al  cabo  de  tres  dú'is,  hallaron  á  la  anto- 
jadiza Leandra...  sin  muchos  dineros  y  pre- 
ciosísimas JOTAS,  que  de  su  casa  había  sacado. 
Cervantes. 

Su  vestido  (el  del  Niño  Jesús)  es  de  raso 
blanco,  con  manto  azul  lleno  de  estrellitas  de 
oro,  y  todo  él  está  cubierto  de  dijes  y  de  jo- 
tas. 

Va  lera. 

-Joya:  Premio  que  se  da  por  una  acción  de 
habilidad  ó  destreza. 

-Jota:  Brocamantón. 

-Joya:  fig.  Preciosidad  ó  rareza  en  algún 
género. 

...,  quise  guardar  esta  joya  que  yo  escogí 
y  vosotros  me  disteis,  con  el  mayor  recato  que 
me  fué  posible;  etc. 

Cervantes. 

...  es  una  de  las  joyas  de  nuestra  literatu- 
ra, etc. 

Labra. 
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-Jota:  Arq.  y  Arl.  Astbáoalo. 

JOYABAJ:  Qcog.  Pueblo  y  irmnicip.  del  do- 
partaniento  del  Quiche,  Guateuiala;  5110  liabi- 
tantes.  Se  cultiva  y  beneficia  caña  de  azúcar  y 
los  granos  necesarios  para  el  consumo  local.  Cria 
de  ganados  caballar  y  vacuno. 

JOYACHAI:  Geog.  Río  de  la  Anatolia,  Turquía 
del  .\sia,  tributario  del  Mar  de  Mármara.  Lo 
forman  varios  brazos,  dos  de  los  cuales  nacen  en 
el  macizo  del  Kas-Dagh  ó  Ida;  corre  hacia 
el  N.E.,  después  vuelve  bruscamente  hacia 
el  N.O.  y  forma  un  pcijueño  delta  antes  de  lle- 
gar al  mar.  Salvo  sus  fuentes  y  una  ínfima  par- 
te del  curso  superior  de  uno  de  sus  brazos,  per- 
tenece al  dist.  de  Karasé,  en  la  prov.  de  Joda- 
vendikiar.  Como  los  otros  cursos  del  agua  de  la 
mi.sma  región ,  no  es  verdadero  río  sino  des- 
pués de  grandes  lluvias,  ó  en  la  época  del  des- 
hielo. Es  el  antiguo  Gránico,  y  el  paraje  en  que 
sale  el  río  de  las  montañas  fué  donde  ganó  Ale- 
jandro su  famosa  victoria  contra  los  persas 
en  334. 

JOYA  MOHAMED  ú  HOYA  MOHAMED:  ffíTOJ. 
Cordillera  del  Badakxnn,  Asia  central,  en  el 
Turkestán  afgano.  .Se  extiende  al  S.del  Kokcha, 
afl.  del  Amu-Daria;  está  orientada  del  S.  O. 
al  N.  E.  y  parece  que  es  uno  de  los  ramales  del 
Hindu-Koh.  Coutienc  yacimientos  de  cobre  y 
plomo, y  las  aguas  de  muchos  de  sus  torrentes 
arrastran  arenas  de  oro. 

dOYANT  (.TuLio):  Biog.  Pintor  francés.  N.  en 
París  á  16  de  agosto  de  1803.  M.  en  la  misma 
capital  en  1854.  Por  sus  hermosas  VUlas  de  Ve- 
necia  ganó  el  sobrenombre  de  Canaleta  francés, 
y  fué,  á  juicio  de  sus  contemporáneos,  el  más 
inteligente  paisista  de  la  época.  Su  dibujo  es 
de  irreprochable  corrección;  su  colorido  es  acer- 
tado, y  su  elegante  pincel  recuerda  el  do  Bon- 
ningtou ,  por  cuyos  consejos  visitó  Joyant  la  ciu- 
dad de  Venecia  y  se  dedicó  á  la  pintura  arqui- 
tectónica. Brillan  sus  obras  por  su  sorprendeute 
originalidad,  y  los  maestros  del  Arte  conceden 
altísimo  precio  á  sus  dibujos  d  la  Unía,  que  ser- 
vían de  bocetos  á  sus  cuadros.  Había  sido  discí- 
pulo de  los  pintores  Bidauld  y  Le  Thierre  y  del 
arquitecto  Huyot.  Sus  mejores  cuadros,  á  juicio 
de  los  inteligentes,  son:  La  plaza  de  San  Marcos 
en  \enec\&;Eljmtio  del  ¡¡alacio  de  los  dux  y  la 
Vista  de  Santa  María  de  la  Salud.  Dos  veces 
ganó  Joyant,  cuyas  obras  figuraron  varios  años 
en  el  Salón  de  París,  la  medalla  de  oro  en  su 
patria  y  una  vez  en  Bruselas,  y  fué  nombrado 
caballero  de  la  Legión  de  Honor  en  1852. 

JOYANTE:  adj.  V.  SEDA  JOYANTE. 

JOYEL:  m.  Joya  pequeña. 

...,sin  querer 
Trocar  la  palmilla  verde, 
El  cordellate  y  la  frisa. 
Por  las  telas  y  JOYELES 
Que  tu  marido  te  trajo;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

JOYENT  ú  HOYENT:  Geog.  O.  cap.  de  distrito, 
prov.  de  SiiDaria,  Turquestán  ruso,  sit.  al 
S.S.E.  de  Ta.xkeut,  en  la  orilla  izq.  del  Sir- 
Daria,  cerca  de  la  confl.  del  Joya  Bakargán; 
25  000  habits.  La  c.  se  divide  en  dos  partes:  la 
del  S.,  edificada  en  las  dos  orillas  de  JoyaBa- 
kiirgán,  pequeño  afl,  izq.  del  Sir,  habitado  por 
mahometanos  tayiks;  la  del  N.  por  rusos,  que 
van  ocupando  poco  á  poco  el  espacio  que  dejan 
libre  los  antiguos  habitantes  entre  la  c.  y  el  rio. 
Joyent  está  rodeada  de  una  doble  muralla  con 
ocho  puertas,  y  cerca  del  río,  sobre  un  monteci- 
cillo  artificial ,  hay  una  antigua  cindadela.  Esca- 
•sea  el  agua  en  esta  c.  porque  el  Joya  se  seca  en 
verano.  Los  únicos  edificios  que  merecen  citarse 
son  las  mezquitas,  y  entre  ellas  la  de  Hasdret- 
Roba,  construida  á  principios  del  siglo  xviii, 
época  en  que  era  aquélla  cap.  de  un  principado 
independiente  y  una  de  las  ciudades  más  ricas 
del  Tuikestán.  La  conquistaron  los  janes  del 
Fergana,  y  de  éstos  pasó  á  poder  de  Rusia.  Hay 
fáb.  de  tejidos  de  algodón  y  es  el  paso  de  las  ca- 
ravanas que  van  de  Oremburgo  á  Bujaria.  Ocu- 
pa el  emplazamiento  de  la  antigua  Cirescata  ó 
Alejandría  Ultima. 

JOYERA:  f.  Laque   tiene   tienda  de  joyería. 

-Joyf.ra:  Mujer  que  hacía  y  bordaba  ador- 
nos mujeriles. 

JOYERÍA:  f.  Trato  y  comercio  de  joyas. 
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Memoria  de  los  precios  que  se  dan  á  los  mer- 
caderes <lc  JOYERÍA  de  la  calle  Mayor  para  que 
no  puedan  excciier  de  ellos. 

fragmálica  de  lasas  de  1680. 

-Joyería:  Ticndadonde  se  venden  ¡taller  en 
que  se  construyen. 

Hay  en  la  calle  Mayor 
Joyerías  en  que  se  halla 
Mucha  carne  de  doncella, 
Y  aunque  ésta  vale  barata. 
Se  vende  en  cintas. 

Tirso  de  Molina. 

-  Joyería:  Conjunto  de  joyas. 

...  relumbrante  JOYERÍA, 
Sobre  una  mesa  derramada  está,  etc. 
ESPRONCRDA. 

JOYERO:  ni.   El  que  tiene  tienda  de  joyería. 

...:  mirad  esos  joyeros,  que  á  persuasión 
de  la  locura  venden  enredos  resplandecientes 
y  embustes  de  colores,  etc. 

QUEVEDO. 

Las  joyas,  barras  y  pesos, 
Sin  las  demás  niñerías 
Que  trujo  de  Indias,  valdrán 
Hasta  cuatro  mil  ducados: 
Joyeros  que  tengo  hablados. 
Aqueste  precio  les  dan. 

Tirso  de  Molina. 

JOYETAIEFKA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Krasnii- 
iar,  gobierno  de  Astraján,  Rusia  oriental,  sit.  en 
el  brazo  oriental  de  Volga;  7  000  habits. 

JOYEUSE:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Lar- 
gentiére,  dep.  de  Ardeche,  Francia;  17  munici- 
pios y  15  000  habits.  Es  uno  ds  los  parajes  de 
Francia  en  que  más  llueve.  La  cap.,  Joyeuse, 
pequeña  c.  de  unos  2000  habits.,  dio  nombre  á 
un  importante  señorío,  convertido  eu  ducado  en 
el  siglo  XVI.  li  Pequeño  país  de  Francia  en  el  Ve- 
lay,  y  hoy  dep.  del  Alto  Loire,  donde  está  Saint- 
Didier-  en  -  Joyeuse. 

-  Joyeü.se  (Mariano,  duque  de):  Biog.  Ge- 
neral y  político  francés.  N.  en  1561.  M.  en  20 
de  octubre  de  1587.  Dio  pruebas  de  valor  en  el 
sitio  de  Ka  Fere,  donde  cayó  herido  (1580); 
llegó  á  ser  uno  de  los  favoritos  de  Enrique  III, 
duque,  par,  almirante  y  primer  gentilhombre 
de  cámara;  casó  con  Margarita  de  Lorena,  her- 
mana de  la  reina,  y  fué  nombrado  gobernador 
de  Normandía,  Afecto  al  rey,  mandó  un  ejército 
en  Gascuña,  mostrándose  cruel  con  los  calvinis- 
tas. Sin  embargo,  su  favor  se  veía  amenazado 
por  Espernón,  cuando  fué  muerto  en  la  batalla 
de  Coutrás,  combatiendo  contra  Enrique  de 
Navarra. 

-JoY^EUSE  (Enrique,  duque  de):  Biog.  Ma- 
riscal de  Francia,  hermano  de  Francisco  y  Ma- 
riano. N.  en  1567.  M.  en  1608.  Conocido  con 
el  nombre  de  conde  del  bucliagc,  combatió  con- 
tra los  protestantes  en  el  Langucdoc  y  en  Gu- 
ycna,  se  casó  con  la  hermana  del  duque  de  Es- 
pernón, enviudó  pronto,  y  en  1537  tomó  el  há- 
bito de  Capuchino  con  el  nombre  de  Hermano 
Ángel.  Después  de  la  jornada  de  las  Barricadas, 
los  parisienses  le  diputaron  cerca  de  Enrique  III, 
en  Chartres,  á  la  cabeza  de  una  procesión,  en 
la  cual  representó  la  persona  de  Jesús  durante 
la  Pasión.  En  1592  obtuvo  dispensas  para  aban- 
donar su  convento,  siendo  después  en  el  Lan- 
gucdoc uno  de  los  últimos  jefes  de  la  Liga  que 
se  sometieron  á  Enrique  IV.  Fué  nombrado  Ma- 
riscal y  gobernador  del  Langucdoc.  En  1600 
volvió  á  dejar  el  mundo,  predicó  eu  París,  mar- 
chó á  Roma  á  pie  y  descalzo,  durante  el  invierno, 
cogió  una  calentura  y  murió  en  Rívoli. 

-Joyeuse  (Francisco  de):  Biog.  Prelado  y 
político  francés,  hermano  de  Mariano.  N.  en 
1562,  M.  en  1615.  Fué  sucesivamente  arzobispo 
de  Narbona,  de  Tolosa  y  de  Ruán.  A  la  edad 
de  veintiún  años  había  ya  recibido  el  capelo  de 
cardenal.  Sirvió  de  mediador  para  la  reconcilia- 
ción de  Enrique  IV  con  el  Papa,  presidió  la 
Asamblea  del  clero  en  1605,  consagró  en  San 
Dionisio  á  María  de  Mediéis  como  regente,  y  en 
Reims  á  Luis  XIII  como  rey,  y  presidió  los 
Estados  generales  de  1611.  Se  dice  que  tuvo  la 
primera  idea  del  Canal  del  Langucdoc. 

JOYO  (del  lat.  lolivín):  m.  Especie  de  grama 
que  se  cría  entre  los  trigos  y  cebada;  produce 
una  espiga  blanca  y  delgada  con  seis  ó  más  gra- 
nos que  salen  alternativamente  de  los  dos  lados 
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de  la  cima  en  forma  de  csjiiguillas,  con  nna  se- 
milla menor  que  la  del  trigo,  encerrada  en  una 
cascara  negra,  que  se  termina  casi  siempre  en 
cierta  barbilla  ó  raspa  puntiaguda. 

La  fénix  tiene  las  hojas,  como  aquellas  de  la 
cebada;  empero  niá.s  cortas  y  más  angostas,  !a 
espiga  ni  más  ni  menos  qne  la  del  Jovo. 
Andrés  de  Laguna. 

...  yo  creo  que  vallico  es  nna  yerba  distinta, 
si  ya  no  es  una  especie  de  Jovo,  pues  hay  va. 
rías. 

JOVELLANOS. 

...,  entre  los  granos  daño.sos  que  se  cogen 
con  los  del  trigo,  el  más  común  es  el  de  la  ci- 
zaña, cominillo  ó  joyo. 

Oliv.ín. 

-Joyo:  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Loliumtemulentum,  gínno  Lolivm,  tribu  poea.s, 
familia  Gramíneas,  orden  graminíneas,  cla.«e 
monocotiledóneas.  Esta  especie,  denominadatam- 
bien  cizaña,  es  perenne  y  de  rizoma  fibroso,  del 
cual  parten  numerosos  renuevos  provistos  de 
hojuelas.  De  todas  las  especies  comprendidas  en 
el  mismo  género  ésta  es  la  más  elevada  y  robus- 
ta, pues  las  cañas  llegan  á  tener  un  metro  de 
altura,  y  .son  firmes  y  derechas.  Tiene  las  hojas 
planas,  erguidas,  tanto  más  largas,  anchas  y 
á.speras  cuanto  más  próximas  á  la  extremidad 
de  la  caña;  lígula  muy  corta  y  truncada:  espiga 
rígida,  derecha,  con  el  raquis  grueso,  formada 
de  espiguillas  oblongas  obtusas,  poco  comprimi- 
das, ceñidas  siempre  al  eje  y  compuestas  de  tres 
á  ocho  flores;  gluma  lineal,  aguda,  muy  nervia- 
da,  más  larga  que  la  espiguilla;  paja  inferior 
adornada  de  arista  más  ó  menos  larga,  que  sale 
por  bajo  del  ápice.  Esta  planta  es  perjudicial  á 
los  trigos,  entre  los  que  nace,  y  á  veces  en  bas- 
tante abundancia,  en  las  más  de  las  provincias. 

JOYÓN:  m.  aum.  de  Joya. 

JOYOSA:  f.  Germ.  Espada,  arma  blanca,  etc. 

-Joyosa  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  290  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  E.  de  Zaragoza,  entre  el  Canal 
Imperial  y  el  Ebro,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Miranda  de  Ebro  á  Zaragoza,  intermedia  entre 
las  de  Alagan  y  Casetas.  Cereales,  vino,  aceite, 
cáñ,amo  y  hortalizas. 

JOYUELA:  f.  d.  do  JOTA. 

Entretanto  Cortés,  se  volvió  á  su  barraca 
con  los  gobernadores,  y  después  rte  asasajarles 
con  algunas  joyuelas  de  Castilla.  Jispuso  un 
presente  de  varias  preseas,  que  remitiesen  de 
su  parte  á  Motezuma. 

SoLÍ.s. 

Triste  de  mi,  que  .si  no  es  mis  joyuelas,  no 
tengo  otra  cosa  que  darte. 

Lope  de  Vega. 

JRUB  (El)  ó  KRUBS:  Geog.  C.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Constantina,  Argel,  sit.  en  una  colina, 
en  el  valle  del  Rumel.  con  estación  en  elf.  c.  de 
Constantina  á  Setif;  7  000  habits.  Importante 
mercado  ganadero  y  ruinas  romanas. 

JUA:  m.  Bot.  Nombre  brasileño  de  la  especie 
Sohiuim  paniculotum,  género  Solanum,  tribu 
atropeas,  familia  Solanáceas,  orden  gamopétalas 
súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie 
se  caracteriza  por  tener  flores  hermafroditas, 
pentámeras  en  sus  verticilos  exteriores  y  solita- 
rias en  la  extremidad  del  tallo  y  de  las  ramas; 
cáliz  gamosépalo,  con  la  segunda  división  media- 
na y  posterior  persistente;  corola  gamopétala; 
estambres  cinco,  igualmente  largos,  alternipéta- 
los,  fértiles,  con  sus  filamentos  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola:  anteras  intiorsas,  de  cuatro 
sacos  que  se  abren  por  poros  terminales:  fruto 
baya;  semilla  conteniendo  albumen  cainoso; 
plano  mediano  del  embrión  que  coinciilc  con  el 
plano  de  simetría  de  la  semilla.  La  planta  des- 
crita, espontánea  en  el  Brasil,  tiene  amarga  su 
raíz  y  hojas,  y  el  fruto  mucilaginoso,  empleán- 
dosela al  exterior  en  el  tratamiento  de  las  úlce- 
ras y  heridas,  y  al  interior  en  el  de  los  infartos 
de  las  visceras  abdominales. 

JUAB:  Geog.  Condado  del  terrritorio  de  Utah. 
Estados  Unidos,  en  la  vertiente  occidental  y  en 
un  valle  de  los  montes  Wahsatch,  que  envía  siis 
aguas  á  la  cuenca  cerrada  del  Sevier;  2  500  kiló- 
metros cuadrados  y  4000  habits.  A  este  condado 
corresponde  el  camino  del  Lago  Salado  á  Cali- 
fornia, que  va  por  la  orilla  occidental  del  Lago 
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de  Utah,  sit.  á  1  397  m.  de  alt.  y  al  pie  del  mon- 
te Neba,  ijue  domina  todo  el  valle  de  Juab.  La 
cap.  es  Nephé. 

JUAC:  Gcog.  Isla  del  Archip.  Filipino,  adya- 
cente al  extremo  meridional  de  la  prov.  de  Al- 
bay,  Lnzón,  en  el  Estrecho  de  San  Bernardino. 

v)UAGUARZO:m.  Mata  leñosa  conocida  en  va- 
rias provincias,  especialmente  en  la  Mancha,  que 
produce  las  hojas  sin  pecíolo,  vellosas  por  ambas 
haces,  con  tres  nervios  que  corren  desde  la  base 
hasta  la  punta,  y  las  flores  blancas  en  racimos. 

-  JuAGUARZO:  Bot.  Nombre  vulgar  déla  espe- 
cie Cistus  monsficUensis,  género  C'islus,  familia 
Cistáceas,  orden  dial  ¡pétalas  siiperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Esta  especie  forma  matas  de  uno 
á  dos  metros,  derechas,  ramosas;  tiene  hojas  al- 
go viscosas,  de  un  verde  obscuro  en  el  haz,  blan- 
quecinas en  el  envés,  lanceoladolineales,  re- 
vueltas en  su  margen,  brevemente  trabadas  y 
envainadoras  en  su  base;  flores  en  cimas;  jiedi- 
culos  hirsutos,  como  las  hojuelas  del  calicillo; 
estilo  casi  nulo;  cápsula  pequeña  de  4  á  5  mili- 
metros,  casi  globosa,  lustrosa.  Florece  en  prima- 
vera y  verano.  Vive  en  la  región  mediterránea  y 
avanza  basta  Canarias.  En  España  es  abundan- 
tísimo en  Sierra  Morena,  mezclado  con  frecuencia 
con  el  C.  ladaniferiiSf  encontrándose  á  veces  en 
formas  con  el  aspecto  de  híbridos  de  ambos; fre- 
cuente en  los  montes  de  Toledo,  en  gran  parte 
de  Andalucía  y  Extremadura,  y  bastante  más 
escaso  en  las  provincias  del  E.  y  S.  E. ,  Cataluña, 
Valencia  y  Murcia.  Vegeta  lo  mismo  en  suelos 
calizos  que  en  arcillosos  ó  silíceos,  pero  prefirien- 
do éstos  á  los  primeros;  se  halla  en  las  regiones 
bajas  y  montañosas.  En  el  mismo  género  Cistus 
se  halla  comprendido  tanibién  el  Jnngarzo  me- 
rino, nombre  vulgar  de  la  especie  Cistus  cris- 
pus,  conocido  igualmente  con  los  de  juagarzo 
prieto,  jiiagarzo  ropero,  tomillo  prieto  y  aclto- 
casnpcs.  Forma  matas  de  30  á  60  centímetros, 
ascemlentes  ó  medio  tendidas.  Es  planta  muy 
ramosa,  de  color  verde  obscuro  y  más  o  me- 
nos hirsuta;  tiene  hojas  sentadas  y  trabadas  por 
su  base,  oblongas  ó  lanceoladas,  de  margen 
crespa,  ondeada;  flores  purpúreas,  casi  sentadas, 
en  hacecillos  al  extremo  de  las  ramillas;  cápsula 
oblonga  lampiña;  las  hojas  superiores  forman 
como  un  involucro  alrededor  de  las  flores. 

Florece  eu  primavera  y  verano.  Abunda  en 
las  provincias  orientales,  desde  Cataluña,  y  me- 
ridionales, pero  no  en  las  del  N.  y  N.  O. 

Juaguarzomorisco  (  Cistus  salriccfoHns),  deno- 
minado además  lomiUo  blanco ,  estepa  ,  estepa 
Tiegra,  estepa  torrera,  choeasajKs.  Esta  planta  for- 
ma matas  pequeñas  de  40  á  50  centímetros, 
derechas  ó  desparramadas,  muy  ramosas;  tiene 
ramas  lampiñas,  ramillas  con  tomento  tenue, 
hojas  pecioladas,  ovales  ó  aovado  oblongas,  más 
ó  menos  rugosas,  con  vello  estiellado,  de  un 
verde  alegre  o  algo  cenizoso  en  el  haz,  más  páli- 
do en  el  envés,  muy  varias  en  su  tamaño,  de  1 
á  4  centímetros  de  largo;  flores  1-5  al  extremo 
I  de  largos  pedúnculos  desnudos;  hojuelas  del  ca- 
licillo aovadoacorazonadas,  mayores  que  los  sé- 
palos, y  como  éstos  con  tomento  estrellado  en  el 
dorso,  rara  vez  lampiñas;  corola  blanca,  amari- 
lla en  las  bases  de  los  pétalos;  cápsula  pentago- 
nal de  5  á  9  milímetros,  algo  pubescente  por  lo 
común. 

Florece  en  primavera  y  en  verano.  Dase  sil- 
vestre en  toda  la  región  mediterránea.  En  Espa- 
fia  crece  en  matorrales  y  colinas  de  las  regiones 
baja  y  montana,  salpicada  en  todas  ó  en  casi 
todas  las  provincias;  más  frecuente  en  la  parte 
próxima  al  Mediterráneo;  escasa  y  rara  en  el 
N.O.  de  Santander,  Asturias  y  Galicia. 

JUALÓN:  Geog.  Riachuelo  en  la  prov.  de  Cuen- 
ca y  p.  j.  de  Huete.  Nace  cerca  de  Palomares  del 
Campo,  corre  de  E.  á  O.  y  se  une  al  Giguela. 

JUAN:  m.  Germ.  Cepo  de  iglesia. 
-Juan  dr  buen  aima:  fam.  Btiek  Juan. 

-  Juan  de  Gakona:  Germ.  Piojo. 

Tres  cosillas  afligen 
A  la  persona, 
Que  es  el  gris,  y  la  gaza, 
Y  Juan  de  (Jarona. 

Cantar  ¡lopular. 

-Juan  Díaz:  Ger^n.   Candado  ó  cerradura. 
-Juan  Dorado:  Germ.  Moneda  de  oro. 
-Juan  Lana.s:  fam.  Hombre  apocado,  que 
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se  presta  con  facilidad  á  todo  cuanto  se  quiere 
hacer  de  él. 

...  pnra  ti  me  ha  dado  (don  Fabián)  memo- 
rias. -  Debe  de  ser  un  Juan  Lanas  completo. 
Haktzenbuscu. 

-Juan  Machie:  Germ.  Machete. 
-Juan  Palomo:  fam.  Hombre  que  no  se  va- 
le de  nadie,  ni  sirve  para  nada. 

-Juan  Platero:  Germ.   Moneda  de  plata. 
-Juan  Jarafe:  Gerjn.  Dado  de  jugar. 

-  Buen  Juan:  fam.  Hombre  sencillo  y  fácil 
de  engañar. 

-  DuEiiME,  Juan,  y  tace,  que  tu  asno  pace; 
ref.  que  da  á  entender  el  descuido  y  sosiego  con 
que  puede  vivir  el  que  ha  despachado  lo  que  está 
á  su  cargo. 

-  Hacer  .san  Juan:  fr.  fam.  Despedirse  los 
mozos  asalariados  antes  de  cumplir  el  tiempo  de 
su  ajuste. 

Donde  hallaba  buena  acogida  y  ganancia, 
deteuiamonos;  donde  no,  al  tercero  día  kacla- 
jnos  san  Juan. 

Lazarillo  de  Tormes. 

-  Juan  Palomo:  yo  me  lo  guiso  y  yo  me  lo 
cómo:  ref.  con  que  se  censura  al  egoísta  que  no 
cuenta  con  nadie  para  partir  el  provecho  de  lo 
que  hace. 

-  Otra  al  dicho,  Juan  de  Coca:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  nota  la  importuna  repetición  de 
una  cosa. 

-Juan  ó  Jouan:  Geog.  Pequeño  golfo  del  Me- 
diterráneo, en  la  costa  S.  O.  del  dep.  de  los  Al- 
pes Marítimos,  Francia,  separado  al  E.  por  una 
península  de  la  rada  de  Antibes,  y  del  Golfo  de 
Napoule  al  O.  por  el  Cabo  de  la  Croissette.  Tie- 
ne unos  siete  kms.  de  largo  por  cinco  de  ancho, 
y  suficiente  profundidad  para  los  mayores  bar- 
cos. Está  abrigado  de  los  vientos  al  N.  por  los 
montes  del  Esterel,  al  E.  por  el  Garoupe  y  al 
S. O.  y  S.  por  el  pequeño  archip.  de  las  islas 
Lerine.  En  este  golfo  desembarcó  Napoleón, 
procedente  de  la  isla  de  Elba,  eu].°de  marzo  de 
1815. 

-  Juan  Campos:  Geog.  Riachuelo  de  la  isla  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Puerto  Príncipe;  con  el 
nombre  de  estero  del  Caney  desagua  en  la  banda 
N.  de  la  bahía  de  Santa  María. 

-Juan  Claro:  Geog.  Nombre  que  dan  algu- 
nos á  la  ensenada  de  Corrientes,  en  la  isla  de 
Cuba. 

-Juan  de  A  costa:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
Sabanalarga,  en  el  dep.  de  Bolívar,  Colombia; 
1  200  habits.  Es  de  construcción  moderna,  y  an- 
tiguamente fué  hacienda  del  vizcaíno  Juan  de 
Acosta,  de  donde  le  viene  este  nombre. 

-Juan  de  Fuca:  Geog.  Estrecho  entre  la  ex- 
tremidad S.  de  la  isla  de  Vancouver,  Colombia 
Británica,  y  el  territorio  de  Washington,  Esta- 
dos Unidos;  tiene  unos  100  kms.  de  largo  por 
15  á  25  de  ancho.  En  él  y  en  la  costa  de  la  cita- 
da isla  se  hallan  el  puerto  de  San  Juan  y  el 
Sooke  Inlet. 

-Juan  de  Nova:  Geog.  Pequeño  grupo  de 
islas  y  de  islotes  del  Mar  de  las  Indias, cerca  de 
la  extremidad  N.  de  Madagascar,  entre  los  10° 
5'y  10"  26'  lat.  S.  Buenas  tortugas.  Hayuna  pe- 
queña isla  del  mismo  nombre  en  el  Canal  de 
Mozambique,  en  los  17°  3'  lat.  S. 

-Juan  Fernández:  (?fof/.  Lomas  de  la  isla 
de  Cuba,  en  término  de  Palmarejo,  prov.  de 
Santa  Clara.  Se  entroncan  con  la  de  Poncianoy 
otras  del  grupo  oriental  de  Guamuhaya,  sepa- 
rando el  nacimiento  del  río  Iguanojo  del  origen 
del  Unimaro,  afl.  delAgabama. 

-Juan  Fern.4ndez:  Geog.  Islas  del  Océano 
Pacífico,  sit.  entre  los  33  y  34°  lat.  S.,  frente  á 
la  costa  de  Chile,  y  pertenecientes  ala  prov.  chi- 
lena de  Valparaíso.  Son  tres:  Más-a-Tierra,  do 
95  kms.=  de  sup. ;  Más-a-Fuera,  de  85  kms.-,  y 
Santa  Clara,  de  5  kms-.  La  primera,  que,  como 
su  nombre  indica,  es  la  más  próxima  á  la  costa 
americana,  dista  de  ésta  565  kms. ;  es  la  que 
propiamente  lleva  el  nombre  de  Juan  Fernández; 
tiene  20  kms.  de  E.  á  O.  y  9  de  N.  á  S.,  y  está 
cubierta  de  bosque,  sobre  todo  en  su  parte  N.  E. ; 
la  del  S.E.  comparativamente  puede  decirse  que 
es  plana  y  baja,  casi  estéril.  El  cerro  más  nota- 
ble, denonjinado  Yunque,  mide  983  m.  de  ele- 
vación y  está  también  cubierto  de  espeso  bos- 


que, casi  hasta  encima.  En  general  la  isla  os- 
tenta una  rica  vegetación,  aunque  empobrece  en 
los  faldeos;  sin  embargo,  su  fertilidad  es  más 
aparente  que  verdadera.  El  clima  de  Juan  Fer- 
nández es  casi  el  mismo  que  el  do  Valparaíso, 
aunque  más  lluvioso  y  húmedo.  En  los  meses  de 
septiembre  á  marzo  llueve  casi  siempre  por  las 
mañanas  ó  el  cielo  está  cubierto;  al  levantarse 
la  brisa  arrastra  las  nubes  y  el  tiempo  es  her- 
moso, pero  en  la  noche  vuelven  las  nubes,  aglo- 
merándose en  las  cumbres  de  los  cerros,  y  despi- 
den fuertes  ráfagas  de  viento  acompañado  do 
chubascos  de  copiosa  lluvia.  La  estación  verda- 
deramente lluviosa  es  desde  abril  á  septiembre! 
durante  estos  meses  el  puerto  suele  ser  peligroso 
por  los  fuertes  vientos  del  N.  y  N.O.  La  isla 
produce  duraznos,  membrillos,  higos,  guindas, 
y  hay  también  algunas  parras,  todo  silvestre; 
serían  estos  frutos  de  muy  buena  calidad  si  los 
colonos  se  tomasen  algún  trabajo  en  su  cultivo. 
Con  todo,  en  la  actualidad  abundan,  y  los  bu- 
ques tienen  en  esos  artículos  medios  de  refrescar 
sus  equipajes.  La  zarzaparrilla  y  el  maqui  no 
son  menos  abundantes. 

El  trigo  se  produce  muy  bien,  lo  mismo  que 
las  papas  y  otras  diversas  legumbres,  pero  los 
sembrados  que  hasta  hoy  se  han  hecho  han  sido 
en  tan  pequeñas  proporciones  que  casi  no  pue- 
den tomarse  en  consideración,  lo  que  es  bien 
sensible,  pues  haciéndolo  en  mayor  escala  po- 
drían ser  artículos  de  exportación  que  obten- 
drían fácil  mercado  en  las  costas  del  N.  de 
Chile.  En  los  bosques  se  encuentran  la  lunia, 
naranjillo,  temos  y  arrayán;  también  chonta  y 
sándalo  y  maderas  muy  apreciadas.  Las  otras 
sólo  sirven  para  leña,  y  aunque  se  encuentran 
piezas  de  grandes  dimensiones  su  extracción  del 
monte  es  muy  difícil  por  falta  de  caminos,  y  la 
leña  misma  se  extrae  con  mucho  costo.  Los  ene- 
migos qne  tienen  las  nenibras  son  los  ratones, 
([ue  al  decir  de  los  actuales  habits.  causan  per- 
juicios de  mucha  consideración;  pero  también  es 
de  advertir  que  poco,  ó  más  bien  ningiin  medio 
se  emplea  para  destruirlos.  La  crianza  de  ganado 
vacuno  está  sin  duda  llamada  a  serla  princi]>al 
industria  de  esta  isla.  Las  diferentes  quebradas 
que  la  dividen  forman  potreros  cerrados  por 
la  naturaleza,  que  permitirá  guardarla  con  toda 
seguridad  y  sólo  faltaría  abrir  caminos  de  co- 
municación, á  fin  de  evitarse  el  transporte  por 
mar  de  los  animales,  que  no  es  fácil,  sino,  por  el 
contrario,  peligroso.  La  isla  podrá  contener  has- 
ta 1 000  cabezas,  y  ya  en  tiempos  que  era  po- 
sesión española  llegó  á  contar  800.  En  el  día 
sólo  cuenta  98  animales  vacunos  de  propiedad 
particular  y  unos  50  caballos.  Las  cabras  lian 
sido  y  son  hasta  hoy  uno  de  los  principales  re- 
cursos de  estas  islas;  efectivamente,  desde  lar- 
gos años  han  proporcionado  la  carne  á  los  ha- 
bitantes de  ellas,  y  aun  se  exportan  al  mercado 
de  Valparaíso.  No  serán  menos  de  3000  las  que 
actualmente  hay  en  la  isla.  Las  palomas  se  han 
hecho  silvestres  y  su  número  aumenta  engran- 
des proporciones  cada  día.  El  agua  es  abundan- 
te y  buena  en  el  puerto,  y  los  buques  se  proveen 
con  facilidad  de  ella.  El  pescado  que  allí  llaman 
bacalao  es  tal  vez  la  más  importante  de  las 
producciones  de  la  isla.  Se  pesca  eu  mucha  pro- 
fundidad y  solamente  con  anzuelos,  pero  esta 
industria  ha  sido  eu  los  últimos  años  muy  poco 
explotada.  Sólo  de  vez  en  cuando  los  arrendata- 
rios han  tenido  pescadores;  asi  es  qne  no  pasarán 
de  diez  quintales  los  que,  salados  y  secos,  se  han 
exportado  de  la  isla.  La  langosta,  tan  abundan- 
te y  afamada,  no  ha  tenido  mejor  suerte  que  el 
bacalao,  bien  por  la  falta  de  elementos  ó  por 
desidia  de  los  arrendatarios.  Otra  valiosa  pro- 
ducción es  el  beneficio  que  deja  la  pesca  de  lo- 
bos llamados  de  doble  pelo.  Su  piel  se  vende 
muy  bien  y  el  aceite  encuentra  fácil  mercado. 
En  los  últimos  años  se  han  exportado,  por  tér- 
mino medio,  700  cueros,  entre  las  dos  islas  de 
Más-a-Tierra  y  Más-a-Fuera,  siendo  en  ésta 
última  en  donde  más  abundan.  Pero  en  gene- 
ral, el  estado  actual  de  la  isla  es  bien  lamenta- 
ble. Cuando  era  posesión  española  contaba  con 
800  cabezas  de  ganado,  y  sus  pobladores,  que  no 
debían  ser  en  muy  reducido  nrímero,  constru- 
yeron un  fortín,  iglesia  y  otros  trabajos  diver- 
sos, do  los  cuales  continuó  el  gobierno  de  la  Re- 
pública en  posesión,  edificando  á  su  vez  nuevas 
construcciones.  De  todo  ello  sólo  quedan  tros  ca- 
sitas de  tabiques  de  barro  y  techo  de  madera,  pero 
en  tan  mala  condición  que  sólo  la  necesidad  pue- 
de hacerlas  ocupar.  Las  cuevas  que  en  otro  tiem- 
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po  sirvieron  de  depósito  para  los  prisioneros  de- 
portados ii  la  isla  se  encuentrau  también  de- 
rrumbadas )•  llenas  de  filtraciones.  Existen  ade- 
más pequctios  ranchos  de  paja,  diseminados  en 
diversos  puntos  de  la  isla.  Los  babits.  no  pasan 
de  60. 

Separado  de  la  punta  S.O.  por  un  canal  de 
una  milla  de  ancho,  se  halla  el  islote  llamado 
Santa  Clara,  que  tiene  de  8  á  9  kms.  de  circun- 
ferencia, y  qne  se  eleva  unos  350  m.  sobre  el 
mar.  Falto  de  agua,  sólo  es  importante  por  el 
inmenso  numero  de  cabras  que  en  él  hay.  El 
desembocadero  es  malo  y  en  muchos  lugares 
peligroso. 

La  isla  de  Mas-a  Fuera  tiene  17  kms.  de  lar- 
go por  4  de  ancho.  Su  alt.  mayor  alcanza  á  850 
m.  sobre  el  mar.  Está  cubierta  de  bosque,  y  nu- 
merosas cascadas  se  precipitan  por  sus  faldeos 
al  mar;  pero  no  ofrece  fondeadero  alguno,  al 
menos  que  presente  mediana  seguridad.  Para 
desembarcar  se  necesita  muchas  veces  esperar 
varios  días  hasta  que  la  bonanza  del  tiempo  lo 
permite.  Es  más  abundante  en  langosta,  baca- 
lao, leña,  cabras  y  lobos  que  Masa-Tierra. 

Hist.  -  Dio  nombre  á  estas  islas  el  navegante 
español  Juan  Fernández,  que  las  descubrióen 
1574,  haciendo  un  viaje  del  Perú  á  Valparaíso. 
Bien  conocido  es  el  hecho  de  que  este  marino, 
deseoso  de  acortar  el  largo  tiempo  que  emplea- 
ban en  esa  época  las  naves  españolas  en  sns  via- 
jes entre  el  Perú  y  Chile,  concibió  la  feliz  idea 
de  hacerse  mar  á  fuera,  teniendo  la  satisfacción 
de  que  su  ]iropósito  se  realizara  con  notable  éxi- 
to. Sin  embargo,  tan  ventajoso  descubrimiento 
le  valió  no  pocas  persecuciones,  pues  la  obstina- 
da superstición  é  ignorancia  de  aquellos  tiempos 
atribuyó  á  magia  ó  brujería  lo  que  no  era  más 
que  un  luminoso  destello  de  la  inteligencia  hu- 
mana. El  descubridor,  con  la  intención  quizás 
de  estableceise  más  tarde  en  las  islas,  dejó  en 
ellas  algunas  cabras  que  se  multiplicaron  nume- 
rosamente, llegando  á  ser  una  fuente  de  recur- 
sos para  las  naves  filibusteras  que  recorrían  la 
costa  del  Pacifico  saqueando  los  establecimien- 
tos españoles  y  persiguiendo  su  comercio  marí- 
timo. Para  privarles  de  estos  recursos  se  envia- 
ron algunos  perros;  pero  si  bien  se  logró  dismi- 
nuir considerablemente  el  número  de  cabras, 
algunas  se  remontaron  á  lugares  accesibles  .sólo 
á  estos  animales,  escapando  así  de  una  total 
destrucción.  Los  perros  terminaron  por  desapa- 
recer, y  reproduciéndose  las  cabras  con  igual'  ra- 
pidez que  anteriormente  han  llegado  á  ser  hoy 
uno  de  los  principales  recursos  que  ofrecen  estas 
islas.  Dampier  las  visitó  en  1681  y  dejó  en  ellas 
durante  tres  años  un  indio  mosquito.  En  1704 
el  capitán  Hradling,  del  buque  Cinco  Puertos, 
abandonó  al  célebre  Alejandro  Selkirk,  que  vi- 
vió allí  solo  cuatro  años  y  cuatro  meses,  hasta 
que  fué  recogido  en  1719  por  el  capitán  "Wodes 
Rogers,  y  que  sirvió  de  héroe  á  Daniel  de  Foe 
para  su  famosa  nove]aJtoMns6nCnisoe.  En  1741 
lord  Hauson,  teniendo  sus  tripulaciones  diez- 
madas por  el  escorbuto,  las  refrescó  en  estas  is- 
las, y  en  1741  los  españoles  fundaron  una  colo- 
nia, que  fué  en  el  mismo  año  destruida  por  un 
terremoto.  En  1761  Carteret  encontró  la  isla  de- 
sleí ta,  y  sin  duda  en  el  año  siguiente  fué  nue- 
vamente ocupada  por  los  españoles,  pues  una 
piedra  cogida  por  el  capitán  Osear  Viel  y  sacada 
de  las  ruinas  del  antiguo  fortín  lleva  esa  fecha 
después  de  una  inscripción  latina.  Hasta  1819, 
en  que  la  Ecpúlilica  tomó  posesión  de  estas  is- 
las, sirvió  la  de  Masa-Tierra  á  los  españoles 
para  ]'residio.  Vivían  en  cuevas,  que  aún  hoy 
se  conservan,  y  el  gobierno  de  Chile  continuó 
aprovechándose  de  ellas  como  lugar  de  deten- 
ción,hasta  que  en  1855  abandonó  ese  sistema, 
arrendándolas  á particulares,  fecha  desde  la  cual 
esta  importante  posesión  ha  permanecido  en  un 
lamentable  estado  de  atraso,  por  falta  de  inicia- 
tiva de  sus  diferentes  poseedores  (Anuario  Ai- 
drogriijico  de  la  marina  de  Chile,  año  IV). 

-Juan  Fernando:  Geog.  Estero  de  la  isla 
de  Cuba,  en  el  contorno  meridional  de  la  bahía 
de  Nuevitas. 

-Juan  Feancisco:  ffcor/.  Escotadura  ó  en- 
senada en  la  costa  del  N.  de  Cuba,  al  E.  de  la 
Boca  Ciega  del  río  Sagua  la  Chica,  junto  á  una 
punta  del  mismo  nombre,  prov.  de  Santa  Clara. 

-Juan  FrMAT:  Gco^.  Riachuelo  de  la  pro- 
vincia de  Lérida,  en  el  p.  j.  de  Sm)  de  Uigel. 
Nace  en  los  montañas  de  Os  y  á  los  20  kms.  de 
curso  termina  en  la  orilla  dra.  del  río  Balira. 


-Juan  Gabriel:  Oeog.  Riachuelo  del  parti- 
do de  Manzanillo,  prov.  de  Santiago,  Cuba.  Es 
de  aguas  salobres  y  corre  hacia  el  N.  para  des- 
aguar en  el  río  Yara,  cerca  de  Manzanillo. 

-Juan  Godoy:  Oeog.  Pueblo  del  dep.  de 
Copiapó,  prov.  de  Atacania,  Chile,  sit.  al  pie 
del  cerro  mineral  de  Chañarsillo  y  á  SOknis.  por 
f.  c.  al  S.  de  Copiapó;  2000  habits.  Le  ha  dado 
nombre  el  minero  Juan  Godoy,  que  en  1832  des- 
cubrió en  el  citado  cerro  vetas  de  plata  de  rique- 
za extraordinaria.  El  valor  del  mineral  extraído 
desde  1832  á  1857  ascendió  á  480  000  000  de  pe- 
setas. En  1874  se  explotaban  52  minas,  que  dieron 
24  724  kilogramos  de  plata  fina.  Los  depósitos 
están  situados  en  el  extremo  de  una  meseta  cali- 
za que  se  desprende  del  morro  de  Chañarsillo  y 
se  extiende  hacia  el  S.  Los  filones  se  extienden 
desde  la  cima  hasta  la  base  de  la  meseta  en  una 
extensión  de  más  de  10  kms. ;  el  más  importante 
es  el  que  corresponde  alas  minas  llamadas  Guías 
de  Carvallo,  Colorada,  Dolores,  San  Francisco  y 
Delirio. 

-Juan  GÓMEZ:  Geog.  Cuchilla  en  el  dep.  de 
Minas,  Rep.  del  Uruguay,  sit.  al  S.  del  río  Ce- 
bollati. 

-Juan  Gómez:  Geog.  Ciénaga  en  el  dep.  de 
Bolívar,  Colombia,  al  S.  de  Cartagena;  comuni- 
ca con  el  Mar  de  las  Antillas  y  con  las  de  Cruz, 
Corcobaday  Matunilla,  y  contiene  un  bello  archi- 
piélago de  más  de  12  islas,  en  torno  del  cual 
hay  varias  poblaciones. 

-Juan  Grande:  Geog.  Aldea  en  elayunt.de 
San  Bartolomé  de  Tirajana,  p.  j.  de  Las  Palmas, 
prov.  de  Canarias;  67  edifs. 

-Juan  Griego:  Geog.  V.  cap.  del  dep.  de 
Marcano,  en  la  isla  Margarita,  sección  Nueva 
Esparta,  est.  Guzmán  Blanco,  Venezuela, sit.  en 
la  costa  N. ;  1  900  habits.  Tiene  puerto  regular, 
que  es  el  más  comercial  de  la  isla. 

-Juan  Guerra:  Geog.  Puerto  en  la  orilla 
dra.  del  río  Magro,  11  kms.  antes  de  su  con- 
Huencia  con  el  Huallaga  y  á  16  antes  de  la  con- 
fluencia de  éste  con  el  Chapaja,  Perú. 

-  Juan  Hernández:  Geog.  Estero,  punta  y 
embarcadero  en  la  costa  del  S.  de  Cuba,  prov.  de 
Santa  Clara,  cerca  y  al  E.  de  la  punta  de  Jati- 
bonico. 

-Juan  Luis:  Geog.  Grupo  de  cayos  en  la 
costa  S.  de  Cuba  y  prov.  de  Santa  Clara.  Se 
hallan  en  un  bajo  que  corre  frente  á  la  costa 
meridional  de  la  península  de  Zapata,  al  E.  de 
la  ensenada  de  Matahambre  y  al  O.  de  la  punta 
de  Don  Cristóbal.  Son  muchos  y  todos  peijueños, 
anegadizos  y  cubiertos  de  mangles.  Toman  nom- 
bre de  la  sabana  de  Juan  Luis,  á  que  pertenece 
la  costa  inmediata.  Corresponden  al  grupo  de 
los  Canarreos. 

-Juan  Luis  (Sábanas de):  Geog.  Tramo  de 
costa  de  la  isla  de  Cuba,  anegadiza  á  la  marina 
y  firme  al  interior,  que  desde  la  punta  de  Don 
Cristóbal  corre  al  N.  O.  hasta  un  cayuelo  que 
hay  en  la  ensenada  de  Matahambre;  al  S.  de  él 
está  la  cordillera  de  cayos  de  Juan  Luis. 

-Juan  Pucayan:  Geog.  Laguna  en  el  depar- 
tamento Ancaehs,  prov.  Huaylas,  Perú;  sit.  en 
la  cordillera  Negra,  en  los  altos  de  Huaylas. 

-Juan  Rabel:  Geog.  Fondeadero  enlaparte 
occidental  de  la  costa  N.  de  la  República  do 
Haití,  isla  de  Santo  Domingo.  Se  encuentra  á 
seis  millas  de  Puerto  Escudo,  es  buena,  segura 
y  fácil  de  tomar,  para  lo  cual  debe  atracarse  sin 
cuidado  un  arrecife  con  16,7  m.  de  agua  á  pique, 
que  sale  de  la  costa  oriental,  del  que,  como  á 
dos  cables  de  distancia  y  por  20  á  25  m.  de  agua, 
se  halla  el  fondeadero  de  las  embarcaciones  gran- 
des; pero  la  profundidad  disminuye  de  pronto  y 
el  suelo  no  es  muy  linipjo.  La  punta  de  Juan 
Rabel,  que  es  baja  y  froudosa,  se  adelanta  al 
N.  de  la  costa,  que  en  sus  inmediaciones  termi- 
na alternativamente  en  barrancos  peñascosos  ó 
playas  de  arena,  detrás  de  las  cuales  se  encum- 
bran varias  tierras,  entre  las  que,  como  á  dos 
millas  al  S.  64.°  O.  de  la  bahía,  descuella  un 
notable  cerro  que  semeja  las  ruinas  de  un  casti- 
llo. A  una  milla  al  S.  de  dicha  punta  hay  un 
pueblecillo  inmediato  á  un  río,  y  á  la  izquierda 
de  él  se  ve  una  gran  barranca  blanca  y  una  ex- 
tensa playa  de  arena. 

-Juan  Rejón:  Gcoí/,  Puerto  ó  ensenada  en  la 
isla  de  Lanzarote,  Canarias,  próximo  al  del  Arre- 
cife. Es  una  ensenada  bastante  profunda  que  se 
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forma  en  el  estrecho  canal  que  separa  la  costa 
del  islote  Francés,  situado  frente  á  la  población 
del  Arrecife,  y  sobre  el  canal  se  ven  algunas  ba- 
terías. Rodean  la  en.senada  altos  escarpados,  y  su 
poco  fondo  y  peligrosa  entrada,  por  las  piedras 
que  hay  en  ella,  son  causa  deque  sólo  lo  frecuen- 
ten los  buques  de  cabotaje  que  van  á  carenar  ó 
á  invernar  en  el  charco  de  San  Ginés,  que  es  un 
paralelogramo  de  752  á  836  m.  de  superficiej 
en  el  cual  hay  más  de  2  m.  de  agua  en  las  gran- 
des mareas,  quedando  en  seco  á  bajamar.  Con- 
memora este  puerto  el  nombre  del  general  don 
Juan  Rejón,  que  habiéndose  propuesto  continuar 
la  conquista  de  Canarias  arribo  á  él,  donde  se 
negó  á  recibirle  Hernán  Peraza,  hijo  del  señor 
del  país;  enojado  el  general  mandó  disparar  un 
cañonazo  contra  tierra,  hecho  que  le  costó  la 
vida  cuando  más  adelante  un  temporal  le  arro- 
jó á  la  isla  de  la  Gomera,  que  estaba  en  poder  de 
Peraza. 

-Juan  Rodríoubz:  Geog.  Sierras  de  la  pro- 
vincia de  Ciudad  Real,  en  el  p.  j.  de  Valdepeñas 
y  término  de  Concepción  de  Alniuradier. 

-Juan  Rodríguez:  Geog.  Meseta  de  la  cor- 
dillera oriental  de  los  Andes  colombianos,  en  la 
prov.  de  Soto,  del  dep.  de  Santander,  Colom- 
bia, sit.  al  N.E.  de  la  de  Jéridas,  de  la  cual 
dista  25  kms.  en  línea  recta;  se  eleva  3050  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  y  tiene  á  su  respaldo 
una  hermosa  explanada  de  40  kms.-,  ceñida  en 
óvalo  por  algunos  páramos  y  alturas;  en  esta 
mesa  nace  el  río  Lebrija. 

-  Juan  Rozo:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Requian,  ayunt.  y  p.  j.  de  Betan- 
zos,  prov.  de  la  Coruña;  58  edifs. 

-Juan  Viñas:  Geog.  Pueblo  del  cantón  de 
Paraíso,  prov.  de  Cartago,  Costa  Rica,  sit.  al 
N.E.  de  la  v.  de  Paraíso;  1032  habits.  Gracias 
al  f.  c.  de  Reventazón  se  ha  desarrollado  mucho 
en  pocos  años,  aunrenta  su  producción  de  café, 
azúcar  y  cereales,  y  se  proyectaba  en  1890  ha- 
cerle cap.  del  nuevo  cantón  de  Jiménez. 

-  JvAfi:  Biog.  Prelado  español,  hermano  de 
San  Braulio.  Vivió  á  fines  del  siglo  vr  y  en  la 
primera  mitad  del  vil.  Sucedió  á  Máximo  en  el 
obispado  de  Zaragoza  (619),  y  tuvo  por  sucesor 
en  dicha  Silla  á  su  citado  hermano.  Sus  padres, 
según  Latassa,  ^fueron  óptimos,  como  dice  el 
sabio  Pontífice  Benedicto  XIV  en  las  lecciones 
que  compu.so  él  mismo  para  el  oficio  eclesiástico 
en  la  festividad  de  aquel  santo,  y  su  iustruceiun 
tuvo  la  misma  suerte.  Vistió  el  hábito  de  monje, 
ya  siendo  subdito,  ya  superior.  Sacado  del  claus- 
tro para  obispo  de  Zaragoza  tuvo  más  admirado- 
res su  edificación  y  su  doctrina,  y  la  excelencia 
de  su  gobierno  pastoral  recomendó  más  la  justi- 
cia de  su  elogio.  El  que  mejor  escribió  su  ala- 
banza fué  San  Ildefonso  en  el  cap.  VI  del  Libro 
de  tos  varones  ilustres,  continuando  el  que  tra- 
bajó San  Isidoro;  y  es  tan  honorífico  este  testi- 
monio, que  afianzándose  en  él  muchos  escritores 
le  han  dado  el  título  de  santo.  Ciertamente  la 
gran  dulzura  y  suavidad  de  su  trato,  la  pureza 
de  sus  costumbres,  la  gravedad  de  sus  acciones, 
la  integridad  y  discreción  de  su  juicio,  el  candor 
de  su  espíritu,  su  celo,  caridad  y  beneficencia, 
manifestaban  claramente,  aun  en  su  exterior, 
aquella  virtud  y  dones  en  que  se  hace  Dios  ad- 
mirable en  sus  santos.  Por  otra  parte,  su  erudi- 
ción en  las  sagradas  letras  era  grande,  ameno  su 
ingenio,  célebre  su  predicación,  muy  solícita  su 
vigilancia,  insigue  su  humildad  y  preciosos  sus 
desvelos.  Ni  lo  difícil  de  los  tiempos,  ni  los  tra- 
bajos, ni  las  aflicciones,  fueron  ca]iaces  de  mellar 
su  constancia,  verdaderamente  sacerdotal,  y  su 
santidad  y  grandeza  de  alma  tenían  todo  el  mé- 
rito para  hacer  felices  á  sus  subditos;  de  modo 
que  habiendo  sido  un  prelado  poderoso  en  la 
obra  y  en  la  palabra,  era  el  honor  de  su  pueblo  y 
de  su  nación.  También  compuso  con  elegancia, 
ya  en  prosa,  ya  en  verso,  algunas  obras  pertene- 
cientes á  los  oficios  eclesiásticos,  y  para  que  nun- 
ca se  errase  acerca  del  tiempo  en  que  se  debía  ce- 
lebrar la  Pascua,  escribió  un  Tratado  del  modo 
de  hallar  con  facilidad  el  día  en  que  había  de 
comenzar,  el  cual  tratado  se  hacía  más  aprecia- 
ble  por  la  brevedad  con  que  se  aclara  una  cosa 
tan  difícil  y  obscura.  Tuvo  por  espacio  de  doce 
años  la  Sede  episcopal  de  Zaragoza  en  los  rei- 
nados de  Sisebuto  y  de  Suintila,  hasta  el  año 
de  631,  y  así  debe  corregirse  el  de  610,  en  que 
algunos  escritores  le  han  dado  lugar  en  el  ca- 
tálogo de  los  obispos  de  Zaragoza,  pues  no  tuvo 
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el  c;oliierno  de  esta  iglesia  hasta  el  reinado  de 
Sisebiito,  que  comenzó  en  el  año  612;  y  en  el  de 
614,  en  que  celebró  el  concilio  de  Egaia,  aún 
subscribió  Máximo  como  obispo  de  Zaragoza. » 

-  Juan:  Gramático  y  hereje  de  Alejandría. 
Vivió  en  el  siglo  vil,  y  mereció  el  sobrenombre 
de  Fitopono,  es  decir,  amante  del  trabajo.  Dejó 
un  tratado  de  los  Dialectos  de  2a  lengua  griega. 
Se  le  deben  además:  Comentarios  acerca  de  varios 
tratados  de  Aristóteles;  Jlefutación  de  la  o¡>inióii 
de  I'roclo  sobre  la  eternidad  del  mundo.  Jefe  de 
la  herejía  que  admitía  tres  naturalezas  en  Dios, 
fué  condenado  por  el  concilio  de  Constantino- 
jila  en  CSl. 

-  Juan:  Biog.  Ermitaño  español  ile  existencia 
dudosa.  Supóncse  que  vivió  en  los  siglos  vil  ú 
VIII.  No  consta  siquiera  que  fuese  español.  Sin 
embargo,  los  historiadores  aragoneses  le  llaman 
Juan  de  Atares,  y  suponen  que  era  natural  del 
pueblo  de  este  último  nombre,  situado  en  la 
actual  provincia  de  Huesea.  Algunos  refieren 
que  Juan,  deseoso  de  liacer  vida  ascética,  cons- 
truyó en  el  monte  Urel,  también  llamado  Uine, 
Uruel  y  Oroel,  cerca  de  Jaca  (Huesca),  una  ca- 
pilla ó  iglesia  bajo  la  advocación  de  San  Juan 
Bautista.  La  fama  de  su  santidad  atrajo  á  cua- 
tro compañeros,  que  con  él  hicieron  vida  ere- 
mítica. Muerto  Juan,  acudió  allí  mucha  gente 
para  enterrarle,  pues  había  muerto  en  olor  de 
santidad,  y  trescientos  caballeros  que  asistieron 
á  tan  piadoso  acto  se  coniprometicrou  á  luchar 
contra  los  musulmanes,  siendo  este  el  origen  del 
reino  de  Sobrarbe  (véase).  Otros  afirman  que  el 
ermitaño  Juan  edificó  la  capilla  antes  de  ser  in- 
vadida España  por  los  árabes,  y  que  ya  en  los 
días  de  la  dominación  musulmana  descubrió  mi- 
lagrosamente aquel  templo  el  zaragozano  Voto, 
quien  halló  ante  el  altar,  tendido  en  el  suelo,  el 
cadáver  incorrupto  de  un  venerable  anciano  que, 
por  el  tosco  sayal  que  vestía,  conoció  ser  el  de 
un  ermitaño.  La  cabeza  de  éste  estaba  apoyada 
en  una  tosca  piedra  triangular,  en  la  cual,  con 
caracteres  bastante  claros,  se  leían  las  palabras 
siguientes:  Ego  Joannes.  Vriinus  inhoc  loco,  he- 
remita, qui  ob  amorem.  Dei,preto  hocseculo pre- 
senil, ut  potuii,  kane  Ecclesiam  infabricavi,  in 
lionorcm  Sancti  Joanis  Baptistmethic  reqiiiesco. 
Amen.  Voto  dio  sepultura  al  cadáver  de  Juan, 
se  estableció  en  el  santuario  con  su  hermana 
Félix,  y  uno  y  otro  tuvieron  numerosos  admi- 
radores, que  iniciaron  la  reconquista  en  aquellas 
montañas. 

-Juan:  Biog.  Médico  italiano  apellidado  el 
miañes.  Vivía  en  el  siglo  xi.  Al  decir  de  un  ma- 
nuscrito del  siglo  XV,  utilizado  por  Silvius  para 
su  edición  del  Itegimen  Sckolce  Salcrnitance,  fué 
Juan  el  autor  de  esta  colección  de  axiomas  de 
Higiene,  compuesta  en  un  principio  del  239  ver- 
sos leoninos,  de  los  que  más  de  una  mitad  se  han 
perdido.  Los  más  antiguos  manuscritos  y  los  pri- 
meros comentaristas  del  Régimen  no  le  atribu- 
yen ni  á  Juan  ni  á  otra  persona.  Prevalece  hoy 
la  opinión  de  que  la  referida  obra  se  debió  á  va- 
rios autores,  encargados  por  los  monjes  salerni- 
taños  de  recoger  los  preceptos  de  Medicina  más 
conocidos  y  mejor  fundados  en  la  experiencia.  El 
libro  se  escribió  antes  de  1100,  pues  en  este  año 
fué  presentado  á  Koberto  (hijo  de  Guillermo  el 
i'iiquistador),  que  había  ido  á  Salomo  para  cn- 
lar.'.e  una  heiida,  y  contiene  muchos  juiciosos 
preceptos  que  aún  hoy  conviene  adoptar.  Publi- 
cado hacia  1480  por  primera  vez  con  un  comen- 
tario compuesto  en  el  siglo  xill  por  Arnaldo  de 
Villanueva,  ha  sido  reimpreso  muchas  veces  y 
traducido  al  francés  y  alemán. 

-Juan:  Biog.  Infante  de  Castilla,  hijo  de 
Alfonso  X  y  de  la  esposa  de  éste.  Violante,  hija 
de  Jaime  I  de  Aragón.  N.  después  de  1257.  M.  á 
26  de  junio  de  1319.  Se  ha  señalado  la  fecha  de 
su  nacimiento  teniendo  en  cuenta  que  le  gana- 
ban en  años  sus  hermanos  Fernando  y  Sancho, 
nacidos  respectivamente  en  1256  y  1257.  Juan 
ayudó  al  citado  Sancho  en  la  rebelión  contra  el 
padre  de  ambos  (12S2),  y  obró  asi  movido  por 
las  grandes  concesiones  y  mercedes  de  su  herma- 
no. Procuró  entonces  sublevar  ciudades  en  favor 
del  rebelde  infante,  y  como  no  pudiera  rendir  el 
alcázar  de  Zamora,  donde  se  había  encerrado  la 
mujer  del  alcalde  de  aquella  población,  que  lo 
era  D.  Gutiérrez  Pérez,  habiendo  dejado  dicha 
■señora  en  la  ciudad  al  cuidado  de  una  fiel  nodri- 
za el  hijo  que  diera  á  luz  pocos  días  antes,  don 
Juan  la  amenazó  con  el  asesinato  del  niño  si  no 
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le  entregaba  la  fortaleza,  y  la  madre  rindió,  para 
evitar  tal  crimen,  el  alcázar.  Movido,  al  decir  de 
los  historiadores,  por  la  triste  situación  de  Al- 
fonso X,  pasóse  D.  Juan,  no  mucho  más  tarde 
(1283),  al  partido  de  su  padre,  á  quien  dio  gran- 
des muestras  de  arrepentimiento.  Este  cambio 
puede  atribuirse  con  más  verosimilitud  á  la  am- 
bición del  infante,  que  veía  disminuir  de  día  en 
día  el  partido  de  su  hermano.  Besó  D.  Juan  los 
pies  al  autor  de  sus  días,  obtuvo  sin  dificultad  el 
perdón  que  solicitaba,  y  logró  aún  mayor  pre- 
mio cuando  Alfonso  X,  en  su  último  testamento, 
fechado  á  22  de  enero  de  1224  (V.  Alfonso  X), 
le  dejó  los  reinos  de  Sevilla  y  Badajoz  como 
feudatarios  de  Castilla.  Vio  los  últimos  momen- 
tos de  su  padre,  muerto  en  4  de  abril  del  último 
año  citado,  y  como  su  hermano  Sancho  se  pro- 
clamó en  seguida  rey  do  Castilla  y  León,  recla- 
mó D.  Juan  los  reinos  de  Sevilla  y  Badajoz.  Mal 
podía  Sancho  acceder  á  tal  demanda,  fundada 
en  un  testamento  cuya  validez  le  hubiera  priva- 
do de  la  corona.  Por  otra  parte,  ya  en  vida  de  su 
padre,  se  había  opuesto  a  toda  desmembración 
de  los  Estados  de  Castilla.  D.  Juan  se  rodeó  en 
Sevilla  de  algunos  parciales  y  de  escaso  número 
de  hombres  de  armas,  pero  los  habitantes  de  la 
ciudad,  lejos  de  abrazar  su  causa,  se  disponían  a 
empuñar  las  armas  contra  él,  acaudillados  por 
Alvar  Núfiez  de  Lara,  cuando  llegó  Sancho  IV 
(véase)  y  desbarató  fácilmente  los  planes  de  su 
hermano,  que  hubo  de  someteise,  desistiendo, 
al  parecer,  de  sus  ambiciosas  pretensiones.  Quizá 
en  aquella  fecha  ya  estaba  D.  Juan  casado  con 
María  Díaz,  hija  del  poderoso  D.  Lope  Díaz  de 
Haro,  señor  de  Vizcaya.  Cuando  Sancho  acudió 
en  socorro  de  Jerez,  sitiada  por  los  benimerines, 
acompañóle  su  hermano  (1285);  y  como  los  afri- 
canos levantaran  el  campo  sin  llegar  á  combatir 
con  los  que  iban  en  auxilio  de  los  sitiados,  el 
infante  D.  Juan  y  el  señor  de  Vizcaya  impidie- 
ron al  rey  que  persiguiera  hasta  Algeeiras  á  los 
muslimes.  Los  hechos  siguientes  de  la  vida  de 
D.  Juan  hasta  la  muerte  (mayo  de  1288)  de  don 
Lope  Díaz  de  Haro  pueden  verse  en  la  biografía 
de  este  último.  Asesinado  en  las  Cortes  de  Al- 
faro  el  señor  de  Vizcaya,  el  infante  D.  Juan 
halló  aquel  día  á  duras  penas  un  refugio  en  la 
cámara  de  doña  María  de  Molina,  esposa  de  San- 
cho IV,  y  se  afirma  que  el  rey,  que  buscaba á  su 
hermano  con  la  espada  desnuda,  descargó  con 
ella  tres  golpes  en  la  cabeza  de  L>.  Diego  López 
de  Campos,  dejándole  por  muerto.  Preso  en  Al- 
faro  D.  Juan,  fué  llevado  al  castillo  de  Burgos 
por  orden  de  Sancho;  pero  su  mujer,  María  Díaz 
de  Haro,  se  refugió  al  lado  de  su  familia,  que  la 
envió  á  Bcarue  á  fin  de  que  solicitara  del  viz- 
conde Gastón,  su  pariente,  que  entrara  en  la 
liga  formada  contra  el  rey  de  Castilla  (V.  Díaz 
DE  Hako,  Diego;  y  Sancho  IV).  De  Burgos  fué 
D.  Juan  trasladado  al  castillo  de  Curiel  (Valla- 
dolid),  é  inopinadamente  se  halló  libre  por  dis- 
posición de  su  hermano,  siendo  conducido  á  Va- 
lladolid  (24  de  agosto  de  1291),  donde  prestó  á 
Sanchojuramento  de  fidelidad  y  reconoció  al  in- 
fante Fernando,  hijo  de  Sancho  IV,  por  heredero 
del  trono.  En  1294  perturbó  de  nuevo  el  reino, 
unido  á  Juan  Núñez  el  Mozo,  hijo  de  Juan  Núñez 
de  Lara.  Presentóse  en  abierta  rebelión,  y  per- 
seguido por  el  monarca  se  refugió  en  Portugal, 
desde  donde  hacía  frecuentes  entradas  por  tierras 
de  Castilla,  causando  en  éstas  todo  el  daño  po- 
sible. Logró  que  le  ayudaran  algunos  magnates, 
|iero  en  cambio  le  combatió  Juan  Núñez  de 
Lara,  ya  sometido  á  Sancho  IV.  Juzgando  este 
último  que  la  guerra  sería  interminable  si  no 
intervenía  en  ella  el  portugués,  pues  los  insu- 
rrectos cuando  se  juzgaban  perdidos  entraban 
en  Portugal ,  reclamó  la  expulsión  de  su  her- 
mano. D.  Juan,  en  efecto,  fué  expulsado  de 
Portugal,  y  pasó  á  Marruecos,  entrando  al  ser- 
vicio de  Yusuf,  rey  de  los  benimerines,  quien  le 
prometió  su  ayuda.  Por  su  parte  el  infante  ofreció 
que,  si  le  daba  tropas,  ganaría  para  el  africano 
la  plaza  de  Tarifa,  y  Yusuf  puso  á  sus  órdenes 
5  000  caballos.  Desembarcó  D.  Juan  en  las  pla- 
yas andaluzas,  aumentó  su  tropa  con  la  gente 
de  Algeeiras  y  cercó  á  Tarifa  con  máquinas  é 
ingenios.  Resistió  la  plaza,  y  apurado  el  infante 
por  no  poder  cumplir  la  palabra  que  diera  á 
Yusuf,  cargó  de  cadenas  á  un  hijo  de  Pérez  do 
Guzmán,  defensor  de  Tarifa.  Era  muy  joven  el 
hijo  de  Guzmán,  como  que  contaba  unos  diez 
años,  y  se  hallaba  en  poder  de  D.  Juan,  según 
versiones  di.stintas,  yaporque  elinfante  le  pren- 
dió en  un  inmediato  cortijo,  ó  porque  de  él  se 
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apoderó  en  una  salida  que  hicieron  los  sitiados, 
ya  porque  el  padre  se  lo  había  entregado,  cuando 
eran  amigos,  para  que  lo  llevara  á  Portugal  al 
lado  del  rey  D.  Dionís,  pariente  de  Guzmán; 
pero  el  infante  no  había  podido  cumplir  el  en- 
cargo á  causa  de  su  vida  aventurera.  D.  Juan 
amenazó  con  quitar  la  vida  al  mancebo  si  no  lo 
entregaban  la  plaza,  y  cumplió  su  amenaza 
(1294).  Poco  después  (V.  Pérez  de  Gitzm.án, 
Alfonso)  levanto  el  cerco  y  se  retiró  á  Algeei- 
ras. Hallábase  refugiado  en  Granada  cuando 
falleció  su  hermano  Sancho  IV  (abril  de  1295). 
Lejos  de  reconocer  á  su  sobrino  Fernando  IV, 
proclamóse  en  Granada  rey  de  Castilla  y  León, 
y  á  la  cabeza  de  un  ejército  musulmán  salió  á 
campaña  para  escalar  el  trono,  alegando  como 
fundamento  de  sus  derechos  la  ilegitimidad  de 
su  sobrino,  pues  el  Papa  había  anulado,  á  causa 
de  parentesco,  el  matrimonio  de  Sancho  IV  y 
María  de  Molina  (véanse).  Entró  en  el  territorio 
que  había  reconocido  á  Fernando  IV ;  pero 
abandonado  poco  después  por  sus  auxiliares  y 
rechazado  de  Badajoz,  cuyas  puertas  se  le  cerra- 
ron, limitóse  á  establecer  su  soberanía  en  Va- 
lencia, villa  que  de  su  nombre  se  llamó  de  Don 
Juan  (en  la  provincia  de  León),  y  en  los  lugares 
inmediatos.  También  en  Alcántara  y  Coria  fué 
bien  recibido,  y  pasando  á  Portugal  celebró  una 
entrevista  con  el  rey  D.  Dionís,  que  le  reconoció 
como  legítimo  soberano  de  Castilla.  El  infante 
D.  Enrique  (véase)  pactó  una  tregua  con  el  portu- 
gués y  repuso áD.  Juan  en  los  señoríos  que  éste 
había  poseído  en  el  reino  de  León,  y  asi  conjuró 
la  tormenta  que  amenazaba  al  trono  de  Fernan- 
do IV.  Poco  satisfecho,  sin  embargo,  D.  Juaneen 
lo  acordado,  consiguió  unir  á  todos  los  enemigos 
del  rey  de  Castilla,  es  decir  á  los  monarcas  de 
Aragón,  Portugal,  Francia,  Navarra  y  Granada, 
á  los  infantes  de  la  Cerda  y  á  la  anciana  reina 
doña  Violante,  abuela  de  estos  últimos.  Repar- 
tiéronse los  aliados  el  reino  de  Castilla,  tocando 
á  D.  Juan  los  territorios  de  Galicia,  Asturias 
y  León.  Un  ejército  aragonés  penetró  en  Casti- 
lla, y  D.  Juan  salió  á  recibirle  con  otra  hueste 
numerosa.  Corría  el  año  de  1296  cuando  entró  en 
León  el  inl'aute  D.  Juan  con  sus  tropas  y  las 
aragonesas,  y  allí  fué  proclamado  rey  de  aquel 
reino,  de  Galicia  y  Asturias.  Afírmase  que  el 
mismo  regente  D.  Enrique  favorecía  á  los  rebel- 
des, procurando  que  las  ciudades  y  magnates 
abrazasen  el  partido  de  D.  Juan,  Este  no  pudo 
entrar  en  Falencia,  que  le  cerró  sus  puertas 
movida  por  las  exhortaciones  de  doña  María  de 
Molina,  y  así  no  pudo  celebrar  las  Cortes  que 
había  convocado  en  dicha  ciudad,  y  dando  una 
prueba  más  de  su  voluble  carácter  reconoció  en 
1297  como  rey  de  Castilla  á  su  sobrino  Fer- 
nando IV.  Insurreccionado  no  mucho  más  tarde, 
obtuvo  algunas  tropas  que  le  trajo  en  persona  á 
Castilla  el  rey  de  Portugal  (1298).  Una  vez  más 
juró  fidelidad  á  su  sobrino  en  las  Cortes  cele- 
bradas en  Valladolid  (1300),  y  apenas  hahia 
terminado  el  año  cuando  se  confederó  con  el 
regente  D.  Enrique  y  el  rey  de  Aragón  (1301) 
por  un  pacto  en  el  que  los  dos  infantes  caste- 
llanos ofrecían  al  aragonés  el  reino  de  Murcia 
á  cambio  de  su  auxilio.  De  aquí  nació  nueva  lu- 
cha, de  que  desistió  el  aragonés  Jaime  lien  1302. 
Inútilmente  negó  el  infante  D.  Juan  la  auten- 
ticidad de  las  bulas  pontificias  que  en  aquel  año 
declararon  hijo  legítimo  á  Fernando  IV.  Ayu- 
dado por  D.  Juan  Núñez  de  Lara,  convencido  de 
que  el  talento  y  la  fortuna  de  doña  María  de 
Molina  frustrarían  todos  sus  planes,  persuadió 
al  monarca  de  que  su  madre  sólo  pensaba  go- 
bernar por  sí  misma,  sin  dar  al  rey  participación 
ninguna,  y  que  esto  sólo  podría  evitarse  apar- 
tándose el  monarca  del  lado  de  doña  María. 
Pretextando  una  cacería,  marchó  Fernando  IV 
con  el  infante  D.  Juan  y  con  Núñez  de  Lara  por 
tierras  de  León  y  Extremadura,  y  estos  dos  am- 
biciosos no  consintieron  que  el  rey  se  reuniera 
en  Burgos  con  doña  María.  Obrando  á  nombre 
del  monarca,  uno  y  otro  Juan  fueron  más  pode- 
rosos que  nunca,  y  al  verificarse  el  matrimonio 
do  Fernando  IV  (véase)  toleraron  que  el  rey  de 
Portugal,  faltando  á  lo  convenido,  no  devolvie- 
ra ciertas  plazas  que  en  arras  se  le  habían  dado. 
Después  de  celebradas  las  Cortes  de  Medina  del 
Campo  (1305)  supo  D.  Juan  evitar  la  reconci- 
liación del  rey  y  su  madre,  que  so  vieron  en  Va- 
lladolid, haciendo  salir  precipitadamente  de  la 
ciudad  al  primero,  á  pretexto  de  que  debía  cele- 
brar una  conferencia  con  el  soberano  de  Portu- 
gal; y  en  el  mismo  año,  ó  en  el  de  1304,  negoció, 
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á  nombre  de  sil  sobrino,  la  yaz  con  Aragón  y  los 
infantes  de  la  Cerda.  En  1308  se  convino  en  que 
D.  Diego  de  Haro,si  fallecía  sin  hijos,  dejara  el 
señorío  de  Vizcaya  á  la  esposa  del  infante  don 
Jnan.  Este  favoreció  poco  despviés  al  rebelde 
Núüez  de  Lara,  por  lo  que  el  rey  hubo  de  pac- 
tar una  reconciliación  y  hasta  mudar  sus  conse- 
jeros á  voluntad  de  sus  antiguos  privados.  Don 
Juan  abandonó  luego  al  rey  en  el  sitio  de  Algc- 
ciras  (1309),  llevando  consigo  más  de  500  hom- 
bres, nobles  muchos  de  ellos,  como  lo  era  el 
infante  D.  Juan  Manuel.  Falleció  Fernando  IV 
en  septiembre  de  1312,  y  el  infante  D.  Juan  se 
contó  entre  los  que  pretendían  la  tutela  de  Al- 
fonso XI.  Tras  sucesos  varios  que  se  hallarán  en 
el  lugar  correspondiente  (V.  Alfonso  XI),  el 
turbulento  infante,  y  otro  llamado  Pedro,  halla- 
ron la  muerte  no  lejos  de  Granada,  en  lucha  con 
fuerzas  musulmanas  muy  superiores  en  número. 
En  el  combate,  al  que  los  historiadores  cristia- 
nos han  dado  el  nombre  de  jornada  de  los  Í7i- 
/antes,  al  saber  D.  Juan  que  había  perecido  su 
sobrino  Pedro  pareció  que  su  razón  se  extravia- 
ba; perdió  la  palabra  y  los  sentidos,  y  quedó  así 
exánime  desde  mediodía  hasta  la  noche,  en  un 
estado  que  no  era  la  muerte  ni  la  vida  (que  nin 
moría  nin  riiiaj.  Por  la  noche  expiró,  y  su  ca- 
dáver quedó  en  poder  de  los  infieles.  Ismail  lo 
envió  después  á  Córdoba  y  fué  sepultado  en  el 
monasterio  de  Santa  María  de  las  Huelgas. 

-Juan:  Biog.  Infante  de  Castilla,  apellidado 
el  Tuerlo  ó  el  Contrahecho.  M.  asesinado  en  Toro 
á  31  de  octubre  de  1326.  Era  hijo  del  infante 
D.  Juan  (hijo  de  Alfonso  X).  Diéronle  los  sobre- 
nombres con  que  es  conocido ,  no  porque  le  falta- 
ra ningún  ojo,  sino  por  ser  torcido  ó  contrahecho 
de  cuerpo.  Muerto  su  padre  en  1319,  tomó  parte 
Juan  el  Tuerto  en  las  turbulencias  que  agitaron 
á  Castilla  durante  el  reinado  de  Alfonso  XI 
(véase).  A  ello  le  animó  sin  duda  la  circunstan- 
cia do  ser  hijo  de  una  dama  tan  importante 
como  doña  María  Díaz  de  Haro.  Durante  algún 
tiempo  compartió  la  regencia  con  los  infantes 
D.  Juan  Manuel  (véase)  y  D.  Felipe.  Mayor  de 
edad  el  rey,  D.  Juan  el  Tuerto,  como  los  otros 
infantes,  renunció  solemnemente  á  la  tutela  y 
reconoció  la  autoridad  de  Alfonso  XI;  pero  bien 
pronto  perturbó  la  paz  del  reino  y  preparó  su 
trágica  muerte,  referida,  con  las  causas,  en  la 
biografía  de  aquel  monarca. 

-  Juan:  Biog.  Rey  de  Bohemia.  N.  hacia 
1295.  M.  en  la  batalla  de  Crecy  á  26  de  agosto 
de  1346.  Era  hijo  primogénito  del  conde  Enri- 
que III  de  Luxcmbnrgo,  luego  emperador  de 
Alemania  con  el  nombre  de  Enrique  VII,  y  de 
Margarita  de  Brabante.  Casó  en  1310  con  Isa- 
bel, hija  de  Wenceslao  IV  de  Bohemia,  llegando 
á  ocupar  el  trono  en  1311.  Sostuvo  á  Luis  de 
Baviera  contra  su  rival  Federico  de  Austria, 
arrebató  la  Silesia  á  los  polacos  (1327), y  perdió 
un  ojo  yendo  á  socorrer  á  los  caballeros  teutó- 
nicos (1329).  Nombrado  por  Luis  de  Baviera 
vicario  imperial  en  Italia  (1330),  tomó  áCrerao- 
na,  Farnia,  Pavía  y  Módcua;  excitó  las  sospe- 
chas del  emperador  al  ofrecerle  Juan  XXII  la 
corona  de  Italia,  y  volvió  á  apaciguar  una  su- 
blevación de  los  bohemos.  Agregó  á  su  reino  la 
Moravia.  En  más  do  una  ocasión,  cediendo  á  su 
genio  caballeresco,  combatió  en  favor  del  rey  de 
Francia,  Felipe  VI;  varios  matrimonios  unían 
á  su  familia  con  la  de  la  casa  de  los  Valois.  En 
1340  perdió  el  ojo  que  le  quedaba.  Juan  el  Cas- 
go,  como  le  llamaron  desde  entonces,  no  por  eso 
desdeñó  de  emplear  su  espada  en  la  batalla  de 
Crecy  y  se  hizo  matar  en  ella  con  los  caballeros 
que  le  acompañaban.  Su  hijo  Carlos  IV  le  su- 
cedió en  Bohemia,  y  llegó  á  ser  emperador. 

—  JvA'SiBiog.  Infante  de  Aragón,  hijo  de  Al- 
fonso IV,  rey  de  aquel  país,  y  de  Leonor,  hija 
de  Fernando  IV,  rey  de  Castilla.  N.  en  1334  ó 
1335.  M.  en  Bilbao  á  12  de  junio  de  1358.  Era 
muy  niño  cuando  falleció  sil  padre  (1336),  que 
le  había  dejado  algunos  bienes.  Despojado  de 
ellos  por  su  hermano  Pedro  IV,  defendió  los  de- 
rechos del  niño  su  madre  doña  Leonor  (véase), 
que  ajustó  la  paz  con  su  hijastro  Pedro  en  1338, 
comprometiéndose  el  monarca  aragonés  á  devol- 
ver dichos  bienes.  En  aquellas  disensiones  inter- 
vino Alfonso  XI  de  Castilla  (véase),  defendien- 
do los  derechos  de  su  hermana  y  de  sus  sobrinos. 
En  agosto  de  1349  ajustóse  una  definitiva  con- 
cordia, en  virtud  de  la  cual  Pedro  IV  de  nuevo 
se  comprometió  á  devolver  á  su  madrastra  y  á 
sus  hermanos  los  castillos  y  lugares  que  les  de- 
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jara  Alfonso  IV.  El  infante  don  Juan,  á  lo  que 
parece,  se  hallaba  en  Castilla  desde  el  mismo 
año  en  que  perdió  á  su  padre,  puesá  dicho  reino 
debió  de  llovaile  su  madre,  que,  poco  antes  de 
quedar  viuda,  evitó  por  la  fuga  las  consecuen- 
cias del  odio  con  que  la  miraba  el  aragonés  Pe- 
dro IV.  En  Castilla  por  lo  menos  se  hallaba  des- 
de los  comienzos  del  reinado  de  Pedro  I.  En 
efecto,  cuando  este  monarca  se  disponía  á  casar- 
se con  Blanca  de  Francia,  é  invitaba  á  las  bodas 
á  sus  hermanos  bastardos  Enrique  y  Tello,  era 
el  infante  don  Juan  uno  de  los  que  le  acompa- 
ñaban y  de  los  que  se  ofrecían  á  seguirle  (mayo 
de  1353)  para  castigará  dichos  bastardos,  que 
acudían  al  llamamiento  del  rey  rodeados  de  sus 
parciales.  El  día  en  que  se  celebraron  las  bodas 
en  Valladolid  (3  de  junio),  el  infante  D.  Juan 
llevó  las  riendas  de  la  mr.la  en  que  iba  doña 
María,  viuda  de  Alfonso  XI.  En  la  guerra  civil 
sostenida  por  los  años  de  1354  entre  Fernando 
do  Castro  y  Pedro  IV,  ayudó  Juan  á  éste  últi- 
mo. Hacia  aquellos  días,  por  gestiones  del  rey 
de  Castilla,  casó  en  Toledo  el  infante  aragonés 
con  Isabel,  hija  segunda  de  Juan  Núñez  da  La- 
ra, y  se  afirma  que  negoció  Pedro  I  aquel  ma- 
trimonio con  el  propósito  de  dar  á  los  esposos 
el  señorío  de  Vizcaya,  Desde  que  en  Castilla  se 
formaron  dos  bandos,  el  de  doña  Blanca  y  el  de 
María  de  Padilla,  figuró  D.  Juan  entre  los  par- 
tidarios de  la  última,  movido,  como  otros,  dice 
la  crilnica  de  aquel  reinado,  por  el  deseo  de  fa- 
cer placer  al  rey,  y  por  odio  al  portugués  Juan 
Alfonso  Alburquerque,  favorito  del  monarca. 
Formada  posteriormente  una  liga  con  el  propó- 
sito de  ohligar  á  Pedro  I  á  que  se  reuniera  con 
su  esposa,  D.  Juan,  que  se  hallaba  con  el  rey 
en  Tordehumos  (Valladolid),  disgustado  del  mo- 
do como  era  gobernado  el  reino,  ó  lo  que  es  más 
verosímil,  aguijoneado  por  el  deseo  de  mayor 
medro,  aunque  acompañó  al  soberano  hasta  muy 
cerca  de  Salamanca  (1354),  abandonóle  con  sus 
soldados  al  vadear  el  Tormes  y  se  pasó  al  ban- 
do de  los  de  la  liga.  Igual  conducta  siguió  el 
infante  D.  Fernando,  hermano  de  D.  Juan. 
Con  tal  motivo,  Pedro  I  desde  Tordesillas  es- 
cribió (28  de  octubre)  al  rey  de  Aragón  una 
carta  en  la  que  le  denunciaba  la  traición  de 
aquellos  infantes,  tanto  más  censurable,  en  lo 
que  á  D.  Juan  se  refiere,  cuanto  que  la  car- 
ta hace  constar  que  el  rey  de  Castilla  había 
dado  á  este  infante  grandes  oficios  de  su  casa  y 
de  su  reino,  uno  de  ellos  el  de  alférez  mayor; 
agregando  que  le  había  concedido  muy  grandes 
tierras  para  que  le  sirviera,  y  que  le  pagaba 
sueldo  por  la  ayuda  que  le  prestaba  en  la  gue- 
rra. Declara  el  mismo  documento  que  el  referi- 
do infante  robaba  la  tierra  del  rey  de  Castilla, 
haciendo  en  ella  guerra,  y  suplica  al  aragonés 
que  le  baga  todo  el  daño  que  pueda.  Vencidos 
al  cabo  por  Pedro  I  los  rebeldes,  supónese  que  el 
rey  de  Castilla  abrigó  el  propósito  de  asesinar 
juntamente  á  sus  hermanos  Tello  y  Fadrique,  á 
D.  Juan  de  la  Cerda  y  á  los  infantes  D,  Juan 
y  D.  Fernando,  y  que  vio  frustrado  su  plan 
por  D.  Tello.  Tal  proyecto  es  absurdo,  y  segu- 
ramente no  existió  nunca.  En  la  lucha  posterior 
entre  Aragón  y  Castilla,  el  infante  D.  Juan 
favoreció  á  Pedro  I ,  en  cuya  defensa  acudió  á 
I  Tarazona  (1357).  Según  López  de  Ayala,  viendo 
,  entonces  á  su  lado  á  D.  Juan,  á  D.  Fadrique 
y  á  D.  Tello,  pensó  otra  vez  el  monarca  caste- 
'  llano  en  quitarles  la  vida,  pero  tampoco  se  atre- 
vió á  realizar  su  pensamiento,  yaporque  en  aque- 
lla época  quería  atraerse  á  su  hermano  D.  Enri- 
que, ya  porque  temió  que  se  pasasen  al  partido 
del  rey  de  Aragón  los  señores  á  quienes  aquello 
disgustase.  Convenida  una  tregua  con  Pedro  IV, 
el  rey  de  Castilla,  si  no  miente  López  de  Ayala, 
hizo  jurar  sobre  los  Evangelios  al  infante  don 
Juan  que  mataría  á  D.  Fadrique  y  á  D.  Tello. 
Supónese,  por  lo  menos,  que  el  rey  y  el  infante 
convinieron  en  asesinar  á  D.  Tello,  y  que,  muer- 
to éste,  D.  Juan  obtendría  las  tierras  de  Viz- 
caya y  de  Lara,  como  esposo  de  Isabel.  Don 
Fadriciue  pereció  (29  de  mayo  de  1358)  en  Sevi- 
lla por  orden  de  su  hermano,  que  sin  dilación 
salió  de  la  ciudad  con  D.  Juan  para  dar  muerte 
á  D.  Tello.  En  siete  días  llegaron  á  Aguilar 
de  Campóo,  pero  D.  Tello  había  huido.  Pedro  IV 
procuraba  á  la  sazón  atraerse  á  su  hermano  don 
Juan,  quien,  para  decidir  lo  que  más  le  conve- 
nía, reclamó  del  castellano  el  prometido  señorío 
de  Vizcaya.  Eludió  el  castellano  la  demanda 
conformándose  con  lo  que  las  leyes  disponían,  re- 
unió la  Junta  general  de  vizcaínos  bajo  el  árbol 
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de  Gucrnica,  y  propúsoles  que  tomaran  por  señor 
al  infante  D.  Jiiau.  Antes,  segiíu  se  cuenta,  ha- 
bía ganado  al  mayor  número  de  los  diputados  de 
las  tres  provincias  para  que  declarasen  no  querer 
otro  señor  que  el  rey  de  Castilla  y  sus  sucesores. 
Así,  en  efecto,  lo  manifestaron,  á  lo  que  se  dice 
en  número  de  10000.  Suponen  los  partidarios  de 
D.  Pedro  que  D.  Juan  se  mostró  resentido  por  tal 
determinación,  atribuyéndola  á  los  manejos  del 
monarca,  y  que  habló  de  tal  manera  que  pudo 
conocer  el  rej'  que  el  infante  se  preparaba  para 
hacerle  traición.  Manifestó  D.  Pedro  que  no 
quedaba  otro  recurso  que  el  de  proponer  á  don 
.Juan  en  Bilbao  por  segunda  vez,  y  que  el  uso 
de  la  fuerza  seria  inútil  habiendo  allí  10000 
hombres  resueltos  á  defender  los  acuerdos  do  la 
Junta  de  Guernica.  Juntos  entraron  en  Bilbao 
el  rey  y  el  infante  para  que  el  primero  realizara 
dicha  proposición,  Al  día  siguiente,  llamado  don 
Juan  á  la  casa  ó  palacio  del  rey,  acudió  con  tres 
de  sus  servidores,  sin  otras  armas  que  un  peque- 
ño puñal,  el  cual,  según  Ayala,  le  quitaron  con 
maña.  Sujetóle  en  la  antesala  real  Martín  López 
de  Córdoba  y  los  ballesteros  descargaron  sobre 
él  sus  mazas.  Aún  pudo  desasirse  el  infante  y 
dirigirse  contra  Juau  Fernández  de  Hinestrosa; 
pero  otro  ballestero,  Gonzalo  Recio,  de  un  cer- 
tero golpe  le  arrancó  la  vida.  Cuéntase  que  don 
Pedro  hizo  arrojar  el  cadáver  á  la  plaza,  y  que 
saliendo  al  balcón  gritó  al  pueblo  reunido:  «Ahí 
tenéis,  vizcaínos,  al  que  pedía  ser  vuestro  señor,  > 
Ayala  refiere,  por  último,  que  el  monarca  man- 
do llevar  el  cadáver  á  Burgos,  y  al  cabo  ile  algún 
tiempo  lo  hizo  arrojar  al  río  Arlanzon,  como  si 
fuera  un  despojo  inmundo.  El  hecho  es  á  todas 
luces  inverosímil. 

-Juan.  Biog.  Infante  de  Castilla,  hijo  bas- 
tardo de  Alfonso  XI  y  de  Leonor  de  Guzmán, 
N.  en  1341.  M.  en  1359.  No  sonó  su  nombre  en 
los  primeros  tiempos  del  reinado  de  su  hermauo 
Pedro  I,  pero  á  fines  de  1356,  cuando  los  ene- 
migos del  rey  de  Castdla  se  hallaban  por  éste 
sitiados  en  Toro,  figuraba  ya  el  bastardo  D,  Juan 
entre  los  rebeldes.  Cuéntase  que,  dueño  de  la 
ciudad  el  monarca,  pero  no  todavía  del  alcázar, 
aproximóse  el  rey  á  la  fortaleza,  en  cuyas  alme- 
nas apareció  (5  de  enero  de  1357)  el  navarro 
Martín  Abarca,  teniendo  en  sus  brazos  al  joven 
infante  D.  Juan.  Otros  dicen  que  en  la  puerta 
de  la  cindadela  canduó  hacia  D.  Pedro  el  citado 
caballero  llevando  de  la  mano  al  referido  infan- 
te. Sc7'¡or,  dijo  Abarca,  vuestra  clemencia  me 
perdone,  que  os  llevaré  D.  Juan,  vuestro  hermano. 
—  AD.  Juan,  mi  hermano,  le  perdono,  contestó 
el  rey;^cro  aros  no,  Martin  Abarca;  y  tenedpor 
seguro  que  si  venís  d  mí  he  de  mandar  daros 
muerte.  -  Fues  faced  de  mí,  señor,  como  fuese  la 
vuestra  merced,  replicó  el  navarro,  y  con  el  jo- 
ven de  la  mano  se  fué  para  el  rey.  Este  le  per- 
donó. En  aquellos  días  el  bastardo  D.  Juau  era 
señor  de  Ledesma.  Dos  años  después,  en  octubre 
de  1359,  falleció,  víctima  de  una  fiebre  pestilen-  ] 
te  al  decir  de  algunos;  pero  la  crónica  del  reí- 
nado  de  Pedro  I  supone  que  el  infante  murió 
por  orden  del  rey,  su  hermano.  Amias  opuestas 
versiones  son  igualmente  sospechosas.  Los  que 
aceptan  la  segunda  suponen  que  el  crimen  se 
cometió  en  Carmona  (Sevilla),  donde  Juan  se 
hallaba  preso  con  su  otro  hermano  Pedro,  tam- 
bién bastardo,  quesufiió  la  misma  suerte,  f^icsíi 
mucho  á  los  que  aviaban  el  servirio  del  rey  por- 
que asi  morieran,  dice  López  de  Ayala,  ca  eran 
inocentes,  é  nunca  erraron  al  rey. 

-Juan:  Biog.  Duque  de  Lorena.  M.  envene- 
nado por  su  secretario,  según  parece,  en  1390. 
Sucedió  (1346)  en  menoredad  á  .su  padre  Raoul, 
y  durante  su  minoría  no  hubo  tranquilidad  en 
sus  Estados,  Ayudado  por  el  emperador  Car- 
los IV  venció  á  los  bretones  que  asolaban  el  te- 
rritorio de  Lorena.  Luchó  con  Carlos  de  Blois 
contra  Juan  de  Montfort,  duque  de  Bretaña: 
expulsó  de  la  Lorena  á  las  bandas  que  infesta- 
ban estas  comarcas,  y  apaciguó  varias  sediciones. 

-Juan:  Biog.  Historiador  polaco.  M,  en  los 
comienzos  del  siglo  XV.  Fué  arcediano  de  Giiesne. 
También  ejerció  las  funciones  de  vicecanciller 
do  Polonia  en  los  días  de  Casimiro  el  Grande, 
que  le  consultaba  para  la  resolución  de  todos  los 
asuntos  importantes.  El  mismo  da  noticias  do 
su  vida,  las  únicas  que  se  conocen,  en  el  relato 
que  escribió  en  sus  últimos  años,  y  que  compren- 
de los  acontecimientos  ocurridos  en  su  tiempo 
en  Polonia.  Dicha  obra,  muy  detallada  á  pesar 
de  su  título:  Crraeovice  brevior  Chronica,   está 
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escrita  con  todo  el  candor  é  ingenuidad  hijas  de 
la  buena  fe;  es  de  suma  importancia  su  lectura 
l>ara  el  conocimiento  de  la  historia  de  Polonia 
en  el  siglo  XIV  y  aun  en  el  siglo  xv.  La  crónica 
fué  publicada  en  el  t.  II  de  las  Siksiacariim 
luriim  Scriptorcs,  de  Sommersberg. 

-Juan:  Biog.  Conde  de  Angulema.  N.  en 
Orlenns  A  26  de  junio  de  1404.  M.  en  Cognac  á 
30  de  abril  de  1467.  Era  hijo  tercero  supervi- 
viente de  Luis,  duqne  de  Orleáns.  Fué  su  ma- 
dre Valentina  de  Jlilán.  Prisionero  de  los  in- 
gleses con  su  hermano  Carlos,  de  1415  á  1445, 
cultivó  la  Literatura,  Para  él  escribió  Guillermo 
Cousinot  las  Proezas  de  ¡os  'nobles  franceses  des- 
cendientes del  rey  Friamo,  y  él  escribió  el  Catón 
moralizado.  Peleó  contra  los  ingleses  en  Guyena 
(1451-53).  Francisco  I  fué  nieto  suyo. 

-  Juan;  Biog.  Duf|ue  de  Alenzón.  N,  en  1407. 
M.  en  1476.  Combatió  con  .luana  Darc  contra 
los  ingleses;  después,  descontento  de  Carlos  Vil, 
favoreció  á  los  ingleses;  fué  condenado  á  muerte 
en  1458  en  Loches  ;  puesto  en  libertad  por 
Luis  XJ,  se  comprometió  de  nuevo  con  Eduar- 
do IV,  y  segunda  vez  fué  condenado  á  muerte. 
Murió  cuando  acababa  de  salir  de  la  prisión. 

-  Juan  { Pedro):  Biog.  Escultor  español.  N.  en 
Tarragona.  Vivió  en  el  siglo  xv.  Comenzó  á  tra- 
bajar el  retablo  mayor  de  la  catedral  de  aquella 
ciudad  en  el  día  4  de  marzo  de  1426.  Falleció 
antes  de  concluirle,  después  del  año  de  1436,  en 
que  todavía  trabajaba  en  él,  y  siguió  la  obla  su 
compañero  Guillen  de  la  Mota.  Es  de  alabastro, 
y  contiene  gran  número  de  bajos  relieves  de 
asuntos  de  la  vida  de  Cristo  y  de  la  patrona  San- 
ta Tecla,  con  muchas  estatuas.  El  mérito  corres- 
ponde á  lo  mejor  que  se  hacía  en  España  antes 
de  la  resurrección  de  las  Bellas  Artes. 

-ivkTü:  Bio(j.  Rey  de  Dinamarca,  Suecia  y 
Noruega.  N.  en  Aalborg  (Jutlandia)  en  1455. 
M.  eu  la  misma  ciudad  á  20  de  febrero  de  ]613. 
Era  hijo  de  Cristian  I,  á  quien  sucedió  en  1481. 
Noruega  no  le  reconoció  sino  después  de  haber 
ñrmado  una  capitulación  favorable  á  la  nobleza 
y  al  clero;  resístiéronsele  los  suecos,  á  quienes 
logró  someter  después  de  dos  victorias  (1497), 
alcanzadas  contra  su  administiadorSteenSture. 
Mostró  dulzura  é  inteligencia.  En  1490  dividió 
con  su  hermano  Federico  los  ducados  de  Slesvig 
y  Holstein,  pero  en  vano  intentó  la  sumisión 
del  pequeño  pueblo  de  los  ditmorsos  (1500).  No 
sin  trabajo  pudo  desembarazarse  y  ponerse  á 
salvo  perdiendo  la  bandera  nacional  ó  dancbrog. 
Los  suecos  se  sublevaron,  y  Steen  Sturc  volvió 
á  recobrar  la  ciudad  de  Estocolmo,  no  obstan- 
te la  heroica  defensa  de  la  reina  Cristina.  Juan 
no  cesó  de  hacerle  la  guerra  y  tuvo  que  luchar 
contra  los  noruegos  y  las  ciudades  anseáticas. 
Murió  de  una  caída  de  caballo,  y  Cristiano  II  le 
sucedió  en  el  trono. 

-JvAü-.Biog.  Elector  de  Sajonia.  N.  en  1467. 
M.  en  1532.  Fué  apellidado  el  Firme  ó  el  Cons- 
tante. Sucedió  á  Federico  el  Prudente.  Habíase 
educado  en  la  corte  del  emperador  Federico  III, 
su  pariente  por  línea  materna.  Luchó  contra  los 
húngaros  sirviendo  la  causa  de  Maximiliano,  y 
no  bien  obtuvo  el  electorado  puso  lin,  por  medio 
de  enérgicas  medidas,  á  la  guerra  de  los  aldea- 
nos. Celoso  defensor  de  la  Reforma,  para  lo  que- 
se  unió  (1526)  con  el  landgrave  de  Hesse,  pro- 
testó (1529),  á  la  vez  que  otros  príncipes,  contra 
las  decisiones  de  la  Dieta  de  Spira,  y  después 
de  haber  provocado  otros  acuerdos  importantes, 
beneficiosos  al  luteranisnio,  hizo  ¡iraclamar  (25 
de  junio  de  1530)  en  la  Dieta  de  Augsburgo  la 
Confesión  de  este  nombre.  Fué  además  el  ver- 
dadero creador  de  la  liga  de  Smalkalda,  por  la 
que  los  partidarios  déla  Reforma  aparecían  dis- 
puestos a  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  y 
antes  de  morir  tuvo  la  satisfacción  deverajus- 
tada  la  paz  de  Nurenberg. 

-  Juan:  Bioi/.  Vaivoda  de  Transilvania  y  rey 
lie  Hungría,  hijo  de  Esteban  Zapoli.  N.  en  1487. 
M.  en  l;i40.  Llamábase  Juan  de  Zapoli.  Siendo 
ya  vaivoila  de  Transilvania  reprimió  una  suble- 
vación del  pueblo  en  1514,  y  después  de  la  bata- 
lla de  Mübaez  y  de  la  muerte  de  Luis  II  (1526) 
fué  proclamado  rey  de  Hungría  en  Stuhlweisem- 
burgo,  mientras  que  sus  adversarios,  á  cuyo 
frente  marchaba  Esteban  Batory,  nombraban 
rey  a  Fernando  de  Anstri.i  en  Presburgo.  Zapo- 
li tuvo  que  refugiarse  en  Polonia,  en  donde  en- 
contró partidarios;  Jorge  Martinuzzi  sublevó  á 
les  húngaros,  y  el  sultán  Solimán  II,  invadien- 
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do  el  territorio,  se  proclamó  formidable  protec- 
tor de  Juan,  que  fué  restablecido  en  Bnda.  El 
tratado  de  Veitzen  (1538),  ajustado  por  la  me- 
diación de  Carlos  V  y  de  Segismundo  de  Polo- 
nia, dividió  el  país  entre  ambos  rivales. 

-JVAN:  Biog.  Cacique  chileno.  M.  en  1577. 
Hecho  prisionero  por  los  españoles,  que  le  bau- 
tizaron con  el  nombre  de  Juan  (la  fecha  de  su 
captura  es  anterior  en  algunos  años  á  la  de  su 
muerte),  fué  enviado  al  Peiú,  de  donde  regresó 
á  Chile  no  mucho  más  tarde  (1568)  con  el  go- 
bernador Bravo  de  Saravia,  y  en  la  primera  oca- 
sión que  pudo  aprovechar  huyó  á  juntarse  con 
los  suyos.  Fué  entonces  caciiiue  de  Lebu,  y  jun- 
tamente con  el  mestizo  Alonso  Díaz,  conociendo 
uno  y  otro  la  táctica  de  los  europeos,  fué  su 
concureo  de  inmensa  utilidad  á  los  indígenas 
(V.  DÍAZ  (Alonso).  Contóse  sin  duda  el  cacique 
Juan  entre  los  naturales  á  quienes  combatió 
Bernal  del  Mercado,  a  fines  de  julio  de  1577,  en 
los  campos  de  la  costa  Sur  de  Arauco,  y  acaso 
también  entre  los  que  una  noche  pretendieron 
pegar  fuego  al  campamento  de  los  castellanos. 
Una  nueva  campeada,  dirigida  personalmente 
por  el  anciano  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
emprendió  elcastigo  de  los  autores  de  este  aten- 
tado. Un  sobrino  de  Quiroga,  que  como  él  lle- 
vaba el  nombre  de  Rodrigo,  tuvo  la  buena  for- 
tuna de  apresar,  después  de  un  combate,  al  caci- 
que Jnan  de  Lebu  y  á  otros  siete  jefes  de  tribus, 
á  quienes  se  quiso  dar  un  castigo  ejemplar.  Es- 
tos últimos  fueron  ahorcados  en  los  árboles, 
pero  aquél  fué  bárbaramente  empalado,  como  lo 
había  sido  Caupolicán  (véase). 

-  JuAN:  Biog.  Cacique  de  Chamelco  y  gober- 
nador de  la  Verapaz  (Guatemala).  Vivió  en  el 
siglo  XVI.  Ejercía  dichos  cargos  en  noviembre 
de  1655  cuando  el  misionero  Fray  Domingo  Vico 
resolvió  acudir  en  auxilio  de  un  pueblo  que  habia 
fundado  en  la  provincia  de  Acalá,  fronteriza  con 
la  de  Verapaz  y  poblada  por  los  lacandones.  Sa- 
lió al  camino  para  disuadir  de  su  empeño  á  Vico, 
c|ue  iba  acompañado  del  P.  López,  y  como  no 
lograra  hacerles  desistir  de  su  empresa,  reunió 
unos  300  .soldados  y  con  ellos  fué  escoltándolos, 
á  pesar  de  las  instancias  que  le  hacían  para  que 
se  retirara.  Hallaron  todos  tranquilo  el  pue- 
blo, por  lo  que  Vico  rogó  de  nuevo  al  goberna- 
dor que  le  dejara.  Hízolo  el  cacique  con  mucha 
pena,  y  aunque  dejó  algunos  soltlados  parares- 
guardo  de  los  misioneros  no  ocultó  á  éstos  la 
convicción  que  tenía  de  la  catástrofe  que  se  pre- 
paraba. En  efecto,  poco  después  eran  asesinados 
los  dos  religiosos  (29  de  noviembre).  No  bien 
lo  supo  Juan ,  cuyo  nombre  y  hechos  indican  cla- 
ramente que  había  sido  bautizado,  pues  consta 
que  era  indígena,  resolvió  castigar  á  los  autores 
del  atentado,  y  reuniendo  como  cuatrocientos 
hombres,  entró  con  ellos  en  las  tierras  de  los  la- 
candones, los  alcanzó  en  los  montes,  y,  dándoles 
batalla,  mató  cerca  de  trescientos.  Posterior- 
mente, queriendo  completar  el  castigo,  repitió 
las  entradas  en  Acalá  y  Puchutta,  haciendo  en 
ellas  á  los  bárbaros  todo  el  mal  que  le  fué  posi- 
ble. En  1559,  al  mismo  tiempo  que  el  oidor  Ra- 
mírez entraba  en  el  territorio  de  Lacandón  por 
la  parte  vecina  áChiapas,  Juan,  que  seguía  ejer- 
ciendo los  cargos  de  cacique  de  Chamelco  y  go- 
bernador de  la  Verapaz,  penetró  también  en  las 
tierras  de  los  lacandones  por  la  parte  que  linda- 
ba con  su  gobernación.  Habiendo  dado  batalla  á 
los  de  Acalá,  los  venció,  ahorcó  ochenta  de  los 
principales  y  se  llevó  ciento  ochenta  cautivos, 
con  lo  ([ue  completó  la  destrucción  de  aquel  pue- 
blo, destrucción  que  él  mismo  había  comenzado 
cuando  fué  á  castigar  á  los  que  dieron  muerte  á 
los  misioneros  Vico  y  López. 

-Juan:  Biog.  Archiduque  y  general  austría- 
co, vicario  del  Imperio  do  Alemania.  N.  en  1782. 
M.  en  1859.  Era  séptimo  hijo  del  emperador 
Leojioldo  II  y  de  la  infanta  María,  hija  de  Car- 
los III,  rey  de  Esjiaña.  Fué  vencido  por  Morcan 
en  Hohenlinden  (1800);  dirigió  los  trabajos  de 
ingenieros  en  las  fortificacioncsde  Austria;  tuvo 
el  encargo  de  defender  al  Tirol  (1805);  el  príncipe 
Eugenio  le  derrotó  en  Raab  (1809)  y  Juan  tomó  á 
Huningue  (1815).  Era  estimado  por  sus  cualida- 
des marciales,  su  apego  á  las  Ciencias  naturales 
y  su  honradez.  Fundó  el  Johanneiiin,  en  Gatz 
(1811).  La  Asamblea  Nacional  alemana  de  1848 
le  nombró  vicario  del  Imperio;  no  hizo  en  este 
cargo  cosa  de  valía,  y  renunció  á  él  en  diciembre 
de  1849. 

-Juan:  Biug.  Rey  de  Sajouia.  N.  eu  1801. 
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M.  en  Dresde  á  29  de  octubre  de  1873.  Eva  hijo 
del  rey  Maximiliano.  Por  fallecimiento  de  su 
hermano  Federico  Augusto  fué  proclamado  rey 
en  9  de  agosto  de  1854.  Antes  se  había  distinguido 
como  Ministro  de  Hacienda,  ya  en  el  ejército,  ya 
contándose  entre  los  autores  de  la  Constitución 
de  1831,  y  por  sus  aficiones  arqueológicas  y  lite- 
rarias. Había  visitado  dos  veces  la  península 
italiana,  y  escrito  y  publicado,  con  el  seudónimo 
de  Filatctes,  una  traducción  alemana  delaiim- 
na  Comedia.  Presidente  de  la  Sociedad  de  Anti- 
cuarios de  Sajonia  en  1824,  había  presidido  tam- 
bién (1852  y  1853)  la  Sociedad  de  Historia  y 
Antigüedades.  Siendo  ya  rey  mostróse  enemigo 
de  las  potencias  occidentales  en  los  asuntos  de 
Oliente.  Neutral  cuando  se  inició  la  luchaentie 
Austria  y  Prusia,  ayudó  luego  á  la  primera  de 
estas  naciones;  y  vencido  con  los  austríacos,  ocu- 
pado su  territorio  por  los  prusianos,  hubo  de 
aceptar,  para  que  éstos  salieran  de  Sajonia,  las 
condiciones  impuestas  por  Bismarck.  Estas  eran: 
que  entrara  Sajonia  en  la  confederación  del  Nor- 
te, que  pagase  una  crecida  contribución  de  gue- 
rra, y  que  cediera  á  Prusia  la  fortaleza  de  Kce- 
nigstein.  Las  tropas  del  rey  Juan  lucharon  más 
tarde,  unidas  á  las  de  Prusia,  en  la  guerra  fran- 
co-alemana desde  los  comienzos  de  la  campaña 
hasta  el  sitio  de  París.  Juan  en  su  país  dictó 
medidas  liberales.  No  hacía  muchos  meses  que 
reinaba  cuando  una  Dieta  adoptó  varias  proposi- 
ciones reales  que  abolían  la  jurisdicción  señorial 
y  reformaban  el  Código  penal  y  el  de  procedi- 
miento criminal.  Por  efecto  de  estas  reformas, 
y  con  aplauso  del  monarca,  las  Cámaras  borraron 
del  Código  la  pena  de  muerte.  A  Juan  sucedió 
su  hijo  Alberto. 

-Juan:  Biog.  Príncipe  español,  hijo  de  Fer- 
nando V  é  Isabel  I.  Véase  Castilla  (Juan  DE). 

-Juan  Bautista  (San):  Biog.  Precursor  del 
Mesías.  Era  hijo  de  Zacarías  é  Isabel,  la  cual, 
habiendo  sido  estéril  hasta  edad  muy  avanzada, 
concibió;  y  se  refiero  que,  al  recibir  la  visita  de 
la  Virgen  María,  el  fruto  que  llevaba  en  su  seno 
saltó  de  gozo  en  sus  entrañas.  Cuéntase  también 
que  como  anunciara  un  ángel  á  su  padre  que  su 
mujer  había  de  concebir  y  parir  un  hijo  á  tan 
avanzada  edad,  fué  incrédulo  á  las  palabras  del 
mensajero  celeste,  y  quedó  mudo  como  castigo  á 
su  falta  de  fe,  recobrando  el  habla  cuando  nació 
San  Juan.  Los  intérpretes  de  las  Escrituras  tie- 
nen á  San  Juan  por  aquel  ángel  que  Dios  había 
prometido  por  el  profeta  Malaquías  que  hablado 
enviar  delante  del  Señor  para  prepararle  sus  ca- 
minos. San  Juan  desde  su  infancia  se  retiró  al  de- 
sierto, donde  sólo  se  alimentaba  de  miel  y  de  hier- 
bas. Su  traje  era  de  piel  de  camello,  y  su  vida  toda 
se  consagraba  á  la  austeridad  y  á  la  penitencia. 
En  el  año  29  de  Cristo,  el  Espíritu  Santo  le  or- 
denó que  fuese  á  predicar  en  las  riberas  del  Jor- 
dán una  doctrina  y  un  bautismo  de  penitencia 
que  hicieron  gran  ruido  en  la  Judea,  y  al  año 
siguiente  el  mismo  Cristo  recibió  de  su  mano  el 
Bautismo  en  el  río  Jordán,  siendo  el  celo  de  San 
Juan  poco  después  la  causa  de  su  muerte.  Re- 
prendió á  Heredes  Antipas  por  vivir  deshones- 
tamente con  Herodias,  su  cuñada,  y  tal  odio 
despertó  en  ella  que,  habiendo  sabido  que  el  rey, 
encantado  con  la  danza  de  su  hija,  le  había  pro- 
metido concederla  todo  lo  que  quisiere,  apro- 
vechó la  ocasión  para  pedirle  la  cabeza  del  Bau- 
tista; la  obtuvo,  y  Heredes  sacrificó  á  su  concu- 
bina el  santo  precursor,  afirmando  San  Jerónimo 
que  Herodias  le  agujereó  la  lengua  con  la  aguja 
de  sus  cabellos  para  vengarse,  después  de  su 
muerte,  de  sus  palabras.  Nicéforo  refiere  que  la 
saltatriz,  causa  de  la  muerte  de  San  Juan,  cayó 
en  un  río  helado  y  se  degolló  con  el  hielo.  En 
cuanto  al  lugar  de  la  prisión  de  San  Juan  Bau- 
tista, Josefo  dice  expresamente  que  fué  en  un 
castillo  llamado  Macheronte, situado  en  los  con- 
fines del  señorío  de  Heredes  y  del  de  Aretas, 
rey  de  Arabia,  cerca  del  lago  Asfaltite.  Fué  San 
Juan  encerrado  en  esta  fortaleza  por  temor  de 
que  si  estaba  en  Jerusalén  los  habitantes  se  le- 
vantasen para  libertarle.  Su  sacrificio,  sin  em- 
bargo, se  cree  que  fué  en  Jerusalén,  toda  vez  que 
el  texto  sagrado  refiere  toda  esta  historia  como 
pasada  en  el  mismo  día,  y  que  Nicéforo  Calixto 
dice  que  condujeron  la  cabeza  de  San  Juan  á 
presencia  de  Herodes,  cuando  éste  se  hallaba 
aún  en  la  mesa.  Algunos  autores  niegan  que  He- 
redes estuviera  en  la  ciudad  de  Jerusalén,  y  aña- 
den que  la  Escritura  Santa  no  marca  que  se  con- 
dujera la  cabeza  de  San  Juan  durante  el  festín. 
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El  cuerpo  del  santo,  sacado  jior  sus  discípnlos  de 
la  aeutina  á  que  había  sido  arrojado,  fué  llevado 
á  fiebaste,  ciudad  de  Samarla,  y  el  geógrafo 
griego  Focas  entiende  que  allí  fué  decapitado 
San  Juan,  y  añade  que  en  su  época  se  veía  aún 
la  prisión  en  que  había  estado,  á  la  cual  se  des- 
cendía por  veinte  escalones;  que  en  medio  había 
un  altar,  al  lado  derecho  el  sepulcro  do  su  padre 
Zacarías,  y  á  la  izquierda  el  de  su  madre  Isabel; 
que  encima  había  una  iglesia  donde  se  hallaban 
los  sepulcros  del  santo  precursor  y  del  profeta 
Elíseo.  San  Jerónimo  ya  había  hecho  notar  que 
el  cuerpo  de  San  Juan  había  sido  enterrado  con 
los  de  los  profetas  Elíseo  y  Abdías.  Sea  de  ello 
lo  que  fuere,  consta  que  en  tiempo  de  Valente, 
emperador  arriano,  asociado  al  Imperio  en  el 
año  3d4,  la  cabeza  de  San  Juan  fué  encontrada 
en  Jerusalén  por  unos  religiosos,  ordenando  se 
transportase  el  rico  tesoro  á  Constantinopla; 
pero  á  15  millas  de  Calcedonia  se  dice  que  fué 
imposible  hacer  seguir  á  las  muías  que  conducían 
ol  carro,  y  hubo  de  hacerse  alto,  depositando  la 
reliciuia  en  la  ciudad  de  Cosilaon,  donde  perma- 
neció hasta  el  tiempo  de  Teodosío  el  Grande,  á 
fines  del  siglo  iv,  siendo  entonces  conducida  á 
Constantinopla,  y  algunos  años  después  colocada 
en  una  inaguífica  iglesia  que  había  hecho  cons- 
truir expresamente  en  un  sitio  llamado  Hebdo- 
men,  fuera  de  la  ciudad.  El  templo  fné  incluido 
en  el  recinto  de  la  ciudad  durante  el  imperio  de 
Heraclio,  el  año  626.  Respecto  del  cuerpo  de  San 
Juan,  ordenó  el  emperador  Juliano  el  Jjmstata 
que  fuera  quemado  y  aventadas  sus  cenizas,  eje- 
cutándose en  parte  esta  orden;  pero  los  cristianos 
de  Sebaste  recogieron  lo  que  pudieron  de  sus 
restos,  siendo  restablecida  y  honrada  la  tumba 
del  santo  después  de  la  muerte  de  aquel  empe- 
rador. Varias  iglesias  se  disputan  el  tener  las 
reliquias  más  importantes.  De  San  Juan  dice 
Josefo  en  sus  Antigüedades  judaicas  que  era 
hombre  de  gran  piedad,  que  exhortaba  álos  ju- 
díos á  abrazar  la  virtud,  ejercitar  la  justicia  y 
recibir  el  bautismo,  uniendo  la  pureza  del  cuerpo 
á  la  del  alma.  Como  era  seguido  de  una  multitud 
del  pueblo  que  escuchaba  su  doctrina.  Heredes, 
temiendo  sn  poder,  agrega  el  mismo  escritor,  le 
envió  preso  á  la  fortaleza  de  Macheronte,  donde 
le  hizo  morir,  siendo  considerada  la  derrota  del 
ejército  de  Herodes  por  Arelas  como  un  castigo 
que  Dios  tomaba  de  esta  muerte.  La  institución 
en  fiesta  de  la  Natividad  de  San  Juan  es  muy 
antigua  en  la  Iglesia;  ya  estaba  establecida  en 
14  de  junio  en  tiempo  de  San  Agustín,  que  tiene 
siete  sermones  para  esta  festividad.  El  concilio 
de  Agde,  del  año  506,  la  colocó  entre  las  más 
célebres. 

-Juan  Bautista  (Pedko):  Siog.  Viajero 
portugués.  N,  en  el  reino  de  Angola,  de  donde 
por  lo  menos  era  originario.  M.  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xix.  Dotado  de  un  carácter  in- 
trépido, realizó,  por  orden  del  Capitán  General 
Antonio  de  Saldanha,  un  dificilísimo  viaje  á 
través  del  Continente  africano.  Cruzó  el  África 
austral  (1806-lSll).  Salió  de  Masupue,  y  des- 
pués de  increíbles  esfuerzos  llegó  á  la  costa  de 
Mozambique.  Hay  un  diario  exacto  de  este  via- 
je curioso  en  la  tercera  serie  de  los  Anales  ma- 
rítimos de  Portugal  (Linhoa,  1S42,  en  8.°). 

-Juan  Cantacuckno:  Jliorj.  Juan  V,  em- 
perador griego. 

-  Juan  Ca.simiüo:  Biog.  Juan  II,  rey  de  Po- 
lonia. 

-  Juan  Casimiro:  Biog.  Conde  palatino,  se- 
gundo hijo  del  elector  (lalatino  Federico  III. 
N.  en  1543.  M.  en  1592.  Educado  en  la  corte 
de  Francia,  fué  después  uno  de  los  principales 
jefes  del  protestantismo  en  Alemania.  Acudió  á 
auxiliar  álos  calvinistas  franceses  (1568);  por 
algún  tiempo  se  alió  con  Carlos  IX,  y  en  el 
reinado  de  Enrique  III  puso  de  nnevo  su  ejército 
de  alemanes  á  las  órdenes  de  Conde  (1575).  Su 
corte  de  Niustadt  llegó  á  ser  el  foco  más  activo 
de  la  política  calvinista  y  el  centro  de  los  más 
sabios  jurisconsultos  y  teólogos.  Socorrió  á  los 
holandeses;  apoyó  al  arzobispo  de  Colonia,  que 
se  había  hecho  calvinista;  gobernó  el  palatinado 
á  nombre  de  su  joven  sobrino,  y  favoreció  las  dos 
expediciones  (1587-91)  dirigidas  contra  los  Li- 
gueros  de  Francia.  Fué  considerado  como  uno 
de  los  príncipes  más  notables  de  su  tiempo. 

-Juan  Ceisóstomo  (San):  Biog.  Doctor  de 
la  Iglesia.  N.  en  Antioquia  en  354.  M.  á  14  de 
noviembre  de  407.  San  Juan,  llamado  Crisósiomo 
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por  su  elocuencia,  tuvo  ¡lor  maestro  de  Retórica  l 
á  Liviano  y  aprendió  la  Filosofía  oyendo  las 
leocioues  de  Andrágatc.  Quiso  seguir  la  carrera 
del  Foro,  pero,  cambiando  de  propósito,  so  de- 
dicó al  estudio  do  las  Sagradas  Escrituras  y  abra- 
zó la  vida  solitaria  bajo  la  disciplina  de  Carte- 
rio.  Conocido  y  estimado  por  Melecio  de  Antio- 
quia, fué  elevado  por  este  grande  hombre  al 
orden  de  lector.  Algún  tiempo  después,  el  mismo 
Melecio  fué  desterrado  á  la  Armenia  por  el  em- 
perador Valente.  Entonces  se  retiró  Juan  á  las 
vecinas  montañas  de  Antiorjuía,  donde  perma- 
neció cuatro  años.  El  deseo  de  nna  mayor  sole- 
dad le  hizo  escoger  una  gruta,  en  la  cual  ¡lasó 
dos  años  enteros  en  ejercicios  de  penitencia  tan 
rigorosos,  que  hubo  de  alterarse  su  salud  para 
el  resto  de  su  vida,  obligándole  su  enfermedad 
á  volver  á  Antioquia,  donde  también  Melecio 
estaba  ya  de  vuelta  y  le  ordenó  de  diácono  en  el 
año  380.  En  su  soledad  escribió  los  libros  del 
Sacerdocio,  y  durante  su  diaeonado  piiblicó  los  do 
la  Providencia,  componiendo  también  homilías 
sobre  la  naturaleza  incomprensible  de  Dios.  El 
sucesor  de  Melecio,  Flaviano,  le  ordenó  de  pres- 
bítero el  año  385,  y  uniendo  entonces  el  estudio 
á  su  sagrado  ministerio  compuso  Juan  la  mayor 
parte  de  las  obras  que  de  él  nos  quedan.  En  este 
tiempo  su  prelado  le  confió  el  empleo  de  predica- 
dor, desempeñándole  Juan  con  tanta  elocuencia 
y  resultados  tan  excelentes  que  obtuvo  el  nombre 
de  Crisóstomo,  que  significa  boca  de  oro.  Fué  ele- 
gido este  último  para  suceder  al  prelado  de  Cons- 
tantinopla, Nectario,  en  25  de  febrero  de  397, 
siendo  preciso,  para  que  pudiera  salir  de  Antio- 
quia, donde  quería  retenerle  el  pueblo,  pretextar 
que  era  conducido  á  un  lugar  de  devoción.  Teófi- 
lo, obi.spo  de  Alejandría,  á  quien  el  emperador 
había  comisionado  para  ordenar  al  obispo  de 
Constantinopla,  era  partidario  de  un  Isidoro,  y  se 
oponía  abiertamente  á  la  ordenación  de  Juan; 
pero  Eutropio  obligó  á  Teófilo  á  ordenar  á  Crisós- 
tomo. Dedicóse  éste  con  el  mayor  celo  á  comba- 
tir las  herejías  que  entonces  atacaban  la  Iglesia, 
obteniendo  del  emperador  Arcadio  una  ley  rigo- 
rosa contra  los  herejes  eunomianos  y  montañis- 
tas, y  se  dedicó  también  á  reformar  los  abusos  del 
clero  y  á  economizar  los  gastos  de  las  rentas  de 
su  silla,  dedicando  el  resto  á  la  caridad.  Sns  cen- 
suras contra  el  orgullo,  el  lujo  y  la  violencia  de 
los  grandes,  despertaron  contra  él  enemistades, 
y,  sobre  todo,  el  odio  de  Eutropio,  favorito  del 
príncipe.  Tuvo  algunas  cuestiones  con  San  Epi- 
fanio  á  causa  de  los  origenistas  (V.  Epifanio, 
San);  llegó  á  ser  arrojado  de  su  silla  por  el  empe- 
rador como  resultado  de  aquellas  cuestiones;  mas 
fué  llamado  bien  pronto  y  gloriosamente  resta- 
blecido en  el  año  404.  Renovóse  después  la  perse- 
cución contra  él  y  volvió  á  salir  de  Constantino 
pía  y  de  Cesárea,  donde  se  había  refugiado,  sien- 
do relegado  á  un  lugardesierto;y  atacadodeuna 
terciana,  sólo  teníalos  consuelos  que  por  cartas 
le  dirigían  el  Papa  Inocente  I  y  los  más  grandes 
obispos  de  Occidente,  que  tomaban  parteen  sus 
infortunios.  Después  de  un  largo  destierro  fué 
trasladado  á  Armenia,  y  al  conducirlo  á  Pitino, 
en  el  Mar  Negro,  fué  de  tal  manera  maltratado 
por  los  soldados  que  le  custodiaban,  que  murió  en 
el  camino  en  la  fecha  antes  indicada,  á  los  cin- 
cuenta y  tres  años  de  edad.  Este  Doctor,  una 
de  las  más  claras  lumbreras  de  Oriente,  ha  sido 
llamado  por  los  Papas  el  Agiistin  de  los  griegos, 
siendo  alabado  en  concilios  ecuménicos  con  ex- 
traordinarios elogios. 

-Juan  Damasceno  (San):  Biog.  Teólogo  y 
escritor  ascético.  N.  en  Damasco  en  676.  M.  en 
756.  Después  de  haber  sido,  annque  cristiano, 
favorito  délos  califasy  gobernador  de  Damasco, 
se  retiró  al  monasterio  de  San  Sabas  y  se  hizo 
sacerdote. 

-Juan  de  Anjou:  Biog.  Duque  de  Calabria, 
hijo  de  Renato  de  Anjou  y  de  Isabel,  heredera 
del  ducado  de  Lorena.  N.  en  1427.  M.  á  13  de 
diciembre  de  1470.  Llegó  á  ser  duque  de  Lorena 
en  1453.y  dispntóel  reino  de  Ñapóles  á  Fernan- 
do, .sucesor  de  Alfonso  V,  en  ll.'iS.  Vencedor  en 
Sarno  (1460),  salió  derrotado  en  Troja  dos  años 
después;  los  napolitanos  le  abandonaron  y  se  vio 
obligado  á  regresar  á  Francia.  Tomó  parte  en  la 
Liga  del  Bien  Público  contra  Lnis  XI  (1465),  y 
llamado  por  los  catalanes,  sublevados  contra  el 
rey  Juan  II,  alcanzó  al  principio  algunos  resulta- 
dos, gi  acias  ásu  valor,  pero  murió  en  Barcelona. 

-Juan  de  Dios  (San):  Biog.  Fundador  de  la 
orden  do  Hospitalarios  que  lleva  su  nombre,  N. 
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en  1495.  M.  áSde  marzo  de  1550.  Vio  la  luz  este 
santo  en  Montemayor  la  Nueva,  villa  del  obispa- 
do de  Evora,  en  Portugal,  en  el  día  8  de  marzo  del 
año  citado,  y  era  hijo  de  Andrés  Ciudad,  pobre 
aldeano,  casado  con  una  mujer  también  de  mo- 
desta condición,  cuyo  nombre  no  se  conserva. 
Refiérese  que  cuando  tenía  Juan  nueve  años  de 
edad  se  alojóen  sn  casa  un  sacerdote  desconocido, 
y  al  paitir  se  llevó  consigo  al  niño  contra  la  vo- 
luntad de  sus  padres,  ó  se  fué  el  niño  sin  permi- 
so de  ellos,  pues  en  esto  no  están  conformes  sus 
biógrafos.  El  caso  es  que  el  sacerdote  dejó  luego 
&  Juan  en  la  villa  de  Oropesa,  y,  al  verse  el  niño 
abandonado,  se  dedicó  á  servir  á  un  pastor  de 
aquel  país,  abrazando  desjmés  la  vida  militar.  La 
disipación  y  el  mal  ejemplo  de  sus  compañeros  le 
condujeron  á  las  mayores  faltas  y  vicios.  Dejó 
después  las  armas  y  volvió  á  su  primer  oficio  de 
pastor;  pero,  disgustado  nuevamente  de  él,  tornó 
á  ingresar  en  la  hueste  que  el  conde  de  Oropesa 
reclutaba  para  pelear  contra  los  turco.s.  Volvió 
á  España,  desembarcando  en  la  Coruña,  donde 
supo  la  muerte  de  su  madre,  acaecida  poco  des- 
pués que  huyó  de  su  casa,  y  la  de  su  padre,  que 
se  había  retirado  á  un  convento,  siendo  la  pena 
que  tales  acontecimientos  le  causaron  la  primera 
demostración  de  su  arrepentimiento  por  sus  pa- 
sadas culpas,  y  el  principio  de  una  vida  mejor. 
Marchó  á  Sevilla  y  sirvió  á  una  rica  señora,  pero 
el  arrepentimiento  de  su  pasada  vida  despertó 
en  él  vivo  deseo  de  sufrir  el  martirio  para  satis- 
facer sus  pecados,  y  pasó  á  África  con  aqnel  pro- 
pósito. Durante  la  travesía  mostró  lo  ardiente 
de  su  caridad  amparando  á  una  familia  que  iba 
desterrada  á  Ceuta,  y  en  esta  ciudad,  desenga- 
ñado por  su  confesor  de  que  sus  deseos  de  mar- 
tirio eran  ilusiones,  resolvió  volver  á  España. 
Dedicóse  al  comercio  de  libros  y  estampas  en 
Gibraltar,  continuando  después  en  el  mismo 
oficio  en  Granada,  donde,  según  sus  biógrafos, 
se  le  apareció  un  hermoso  niño  descalzo,  con  el 
que  cargó  sobre  sus  hombros,  hasta  que,  fatiga- 
do, se  sentó  y  descansó  junto  á  un  arroyo,  y  en- 
tonces el  niño,  mostrándole  una  granada  abierta, 
de  cuyo  centro  salía  una  cruz,  le  dijo:  «Juan  de 
Dios,  Granada  será  tu  cruz;»  y  al  punto  desapa- 
reció. Desde  entonces  dícese  que  conservó  el 
nombre  de  Juan  de  Dios.  Celebrándose  eu  Gra- 
nada la  fiesta  de  San  Sebastián,  el  célebre  pre- 
dicsdor  P.  Juan  de  Avila,  llauíado  el  Apóstoldc 
Andalucía,  dirigía  á  los  fieles  un  sermón  tan 
elocuente  y  conmovedor,  que  Juan  de  Dios,  al 
escucharle,  se  impresionó  de  tal  manera  que  pro- 
rrumpió en  sollozos  y  gritos  descompasados  den- 
tro de  la  misma  iglesia,  golpeándose  el  pecho  y 
arrancándose  la  barba  y  los  cabellos,  y  salió  por 
las  plazas  gritando  como  fuera  de  sí:  «Señor,  mi- 
sericordia para  este  gran  pecador  que  os  ha 
ofendido.»  Tonuironle  todos  por  loco,  y  en  esta 
opiuiíín  estuvo  durante  mucho  tiempo,  halúendo 
tenido  hasta  que  encerrarle  en  el  Hospital:  pero 
el  maestro  Avila  hubo  de  convencerle  de  que 
debía  desistir  de  aquella  fingida  locura,  que  se  1 
dice  había  aceptado  por  modestia  y  humildad.  ■ 
Desde  entonces  se  dedicó  Juan  de  Dios  á  la  ca- 
ridad, siendo  innumerables  los  ejemplos  que  de 
su  celo  por  los  desvalidos  citan  sus  biógrafos, 
llegando  á  fundar  con  constancia  y  verdadero 
heroísmo  la  Orden  de  los  Hermanos  Hospitala- 
rios de  la  Caridad  (véase  esta  palabra)  y  borrando 
con  una  vida  modelo  de  virtudes  cristianas  aque- 
llos pasados  años  de  su  juventud,  en  que  vivió 
en  la  depravación.  Se  refiere  que  lo  encontraron 
muerto  de  rodillas.  Urbano  A'III  le  beatificó  en 
21  de  septiembre  de  1630,  y  en  16  de  octubre  de 
1690  fué  canonizado  por  Alejandro  III,  cele- 
brándose su  fiesta  en  el  día  8  de  marzo. 


-Juan  de  Holywood:  Biog.  Matemático 
inglés,  también  conocido  por  el  nombre  latino 
de  Juan  de  Sacro  Bosco.  N.  en  Holywood  (con- 
dado de  York).  M.  hacia  los  comedios  del  si- 
glo XIII.  Educóse  en  la  escuela  de  Oxford  y  fué 
luego  profesor  en  París,  en  cuya  Universidad 
enseñó  Matemáticas  y  Astronomía.  Apenas  te- 
nemos otras  noticias  de  su  vida.  Contóse  entre 
los  primeros  Doctores  de  la  Edad  Media  que  uti- 
lizaron los  escritos  astronómicos  de  los  árabes, 
y  consignó  el  resultado  de  estos  estudios  en  un 
breve  tratado  De  Sphera,  del  que  se  cuentan 
sesenta  y  cinco  ediciones,  y  por  lo  menos  otros 
tantos  comentarios.  Pocos  libros  han  tenido  ma- 
yor ni  siquiera  igual  aceptación  en  los  tiempos 
medioevales,  y  en  cambio  quizás  sea  hoy  la  obra 
más  olvidada  de  cuantas  produjo  la  erudición 
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escolástica.  Juan  ile  Holywood  escribió  adcmáa 
lili  Tratado  del  AstroJabio,  y  otio  ¿el  Algoriívio 
que  se  ha  impreso  valias  veces. 

-Juan  de  la  Citrz  (San):  ¿103.  Célebre 
teólogo  y  escritor  español.  N.  en  Hoiitiveros,  de 
la  diócesis  de  Avila,  en  1542.  M.  á  14  de  dicicm- 
lire  de  1591.  Era  hijo  de  Gonzalo  de  Yepes  y  de 
Catalina  Alvarez,  y  se  dedicó  al  estudio  merced 
á  la  protección  de  D.  Alfonso  Alvarez  de  Toledo, 
abrazando  el  estado  eclesiástico  y  entrando  en  la 
Orden  de  los  Carmelitas  de  Medina  del  Can-po, 
en  cuyo  convento  vivió  con  gi  an  austeridad.  Dice 
uno  de  sus  biógrafos  que  pretendía  entrar  en  la 
Cartuja  de  Segovia,  pero  qne  Santa  Teresa,  ha- 
biendo ido  a  Medina  del  Campo  por  entonces  á 
fundar  un  convento  de  Carmelitas,  le  apartó  de 
aquel  propósito,   comprometiéndole  á  trabajar 
con  ella  en  la  reforma  de  dicha  Orden.  Otros 
biógrafos  aseguran  que  sus  superiores  le  envia- 
ron á  la  Universidad  de  Salamanca  á  estudiar, y 
que  allí  fué  donde  conoció  á  Santa  Teresa,  em- 
prendiendo con  ella  la  reforma  de  los  conventos 
de  Carmelitas.  Comenzó  Juan  la  refornia.en  Cas- 
tilla la  Vieja  y  luego  en  los  conventos  de  Pastra- 
na  y  Alcalá,  pasaudo  después  a  Granada  y  gober- 
nando en  todas  partes  con  tanta  prudencia  como 
discreción.  Su  celo  y  exactitud  en  hacer  cumplir 
la  regla  le  proporcionó  muchos  enemigos,  los 
cuales,  quejándose  al  comisario  general,  logra- 
ron que  el  P.  Juan  de  la  Cruz  fuese  reducido  á 
prisión,  y,  temiendo  que  sus  adictos  le  liberta- 
sen,  fué"  enviado  á  Toledo,  donde  le  tuvieron 
durante  siete  meses  en  una  celda  oljscura  sin  que 
nadie  pudiese  averiguar  su  paradero.  Logró  eva- 
dirse de  la  prisión  y  se  trasladó  al  convento  de 
Carmelitas  descalzos  de  Alniodóvar,  pasando  de 
allí  á  Granada,  donde  fundó  varias  casas,  entre 
ellas  el  colegio  de  Baeza.  Otras  fundaciones  hizo 
en  varias  provincias,  con  cuyo  motivo  se  le  hi- 
cieron bastantes  cargos,  de  los  cuales  quedó  libre 
en  un  Capitulo  general,  con  la  condición  de  re- 
tirarse al  convento  de  la  Peñnela,  en  los  montes 
de  Sierra  Moiena,  en  cuya  soledad  se  dedicó  á 
escribir  sus  admirables  obras.  Una  de  sus  ma- 
yores tribulaciones,  dice  un  autor  moderno,  fué 
la  que  pasó  por  defender  á  los  monjes,  á  conse- 
cuencia de  que  ciertos  maestros  de  la  Orden  qui- 
sieron renovar  el  gobierno  en  sus  conventos,  se- 
parándolos de  la  subordinación  y  obediencia  de 
sus  prelados  ordinarios,  á  cuyo  fin  alcanzaron 
nn  breve  apostólico,  el  cual  promovió  grandes 
altercados  porque  los  más  no  quisieron  separarse 
de  los  consejos  de  Juan  de  la  Cruz,  compañero 
de  su  fundadora  Santa  Teresa.  Comenzó  á  resen- 
tirse la  salud  de  San  Juan  de  la  Cruz  y  sufrió 
por  espacio  de  tres  meses  los  más  acerbos  dolo- 
res de  resultas  de  habérsele  inflamado  una  pier- 
na, en  términos  que  se  le  abrió  por  varias  partes; 
y  retirándose  entonces  al  convento  de  Ubeda,  á 
muy  poco  tiempo  murió  santamente  en  la  fecha 
consignada.  La  mística  más  elevada  y  pura  des- 
cuella en  sus  obras  en  prosa,  no  sólo  citadas  con 
elogio  entre  las  obras  místicas  y  ascéticas,  sino 
por  sil  elegancia  entre  los  escritos  clásicos  de 
nuestra  literatura.  Sus  canciones,  sentencias  y  to- 
dos sus  versos  son  notables  por  su  ternura  y  sen- 
sibilidad exquisitas.  Son  sus  principales  obras: 
La  subida  al  monte  Caimelo,  en  2  libros;  Noche 
obsciira  del  alma;  Llama  de  atnor  viva;  Cánticos 
es¡rírituales  entre  el  alma  y  Cristo,  stt  esposo;  Poe- 
sías; Avisos  y  sentencias  cs/iriluales,  y  muchas 
cartas.  Su  mérito  como  escritor  se  hace  en  la  Co- 
lección Eiradeneira  en  estos  términos:  «Floreció 
Jnan  de  la  Cruz  en  nuestro  siglo  de  oro,  en  aquel 
siglo  en  que  la  Teología  desplegó  todas  su  fuer- 
zas y  la  Poesía  tendió  sus   alas,  en   aquel  siglo 
en  que  España  hacía  oir  sobre  el  estruendo  de 
sus  armas  vencedoras  la  poderosa  voz  de  sus 
filósofos  y  el  eco  de  sus  cantos,  en  aquel  siglo  de 
esplendor  y  gloria  en  que  abundaron  á  la  vez  los 
ilustres  capitanes  y  los  más  grandes  escritores. 
Alzóse  entre  tanto  ingenio,  y  fué  desde  luego 
una  verdadera  individualidad,  un  autor  comple- 
tamente original,  un  tipo.  En  vanóle  buscamos 
antecesores  en  nuestra  historia  literaria;  en  vano 
le  buscamos  descendientes;  le  vemos  siempre  des- 
tacándose solo  y  aislado  del  fondo  de  su  época. 
Todo  espiritual,  profundamente  místico,  sumer- 
gido sin  tregua  en  la  contemplación  de  lo  abso- 
luto, predispuesto  á  la  abstracción,  al  arroba- 
miento, al  éxtasis,  empuñó  sin  querer  en  todas 
sus  obras  el  sello  de  su  especiaiísimo  carácter; 
sin  querer  también,  sin  sentirlo,  se  apoderó  de 
la  senda  que   aun  sus  más  allegados  le  trilla- 
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ban...  En  las  poesías  de  San  Juan  de  la  Cruz,  ya 
en  las  priraei  as  estrofas,  distinguimos  una  nove- 
dad que  nos  sorprende:  no  es  nunca  el  poeta  el 
que  habla,  es  su  es¡nritu,  es  su  alma  que,  ya  re- 
cuerda la  obscura  noche  en  que  dejando  la  cárcel 
en  que  vive  voló  guiada  del  corazón  al  cielo  y 
se  juntó  con  Dios,  su  amado,  ya  pregunta  por 
Dios  á  las  criaturas,  y  al  hallarle  entra  con  él 
en  dulce  y  amorosa  plática.  ¡Qué  delicadeza  de 
sentimientos  hay  en  cada  quintilla,  qué  suavi- 
dad de  expresión  en  cada  verso,  qué  misterio, 
qué  abstraimientoen  cada  composición,  en  cada 
canto!  Imágenes,  frases,  palabras,  todo  guarda 
la  mayor  armonía  con  la  naturaleza  del  asunto 
en  estos  sencillos  poemas.  Las  palabras  más  vul- 
gares toman  en  ellos  una  significación  peculiar, 
un  colorido  especial,  un  sentido  eminentemente 
místico.  La  fraseología  acepta  giros  otiginalísi- 
mos,  que  acaban  de  comunicar  un  tinte  que  ni 
llega  á  ser  natural  ni  á  ser  fantástico.  Las  imá- 
genes, aunque  copiadas  todas  del  mundo  apa- 
rente y  no  del  mundo  inteligible,  cobran  todas 
un  aspecto  que  las  eleva  más  allá  del  idealismo 
estético.  Los  tropos,  las  figuras  parecen  sacadas 
de  lugares  no  conocidos;  tal  y  tan  ta  y  es  la  fuerza 
de  ingenio  con  que  están  concebidas  é  interca- 
ladas en  aquellas  lineas  tan  animadas  con  la 
exaltacióu  de  la  fe  y  la  caridad  cristianas.  Final- 
mente, San  Juan  de  la  Cruz  fué  un  escritor  emi- 
nente; pero  fué,  más  que  todo,  hombre  de  sen- 
timientos, y  nunca  estuvo  más  grande,  así  en  la 
prosa  como  en  el  verso,  que  cuando  la  natura- 
leza de  los  asuntos  que  tuvo  que  tratar  le  per- 
mitían ser  poeta.» 

-Juan  be  Letdex:  Biog.  Jefe  de  los  ana- 
baptistas. N.  en  1510.  M.  quemado  en  enero  de 
15.36.  El  verdadero  nombre  de  este  sectario  era 
Bekold  ó  Bocoldo,  tomando  el  apellido  Leyden 
del  lugar  de  su  nacimiento.  Era  sastre,  y  en  el  año 
1534  se  unió  á  Mateo  Boulanger,  abrazando  las 
doctrinas  de  los  anabaptistas  de  Munster(T\'est- 
falia).  El  último,  que  se  hacía  llamarMoisés,  tuvo 
una  asamblea  de  los  snyos  en  Amsterdaní  y  envió 
á  doce  de  sus  discípulos,  á  quienes  llanjaba  sus 
apóstoles,  vanagloriándose  de  haber  sido  él  en- 
viado por  el  Padre  Eterno  para  establecer  una 
nueva  Jernsalén,  haciéndose  dueños  de  Mnuster. 
Juan  de  Leyden  reunió  gran  número  de  j)rosélitos 
y  se  abrogó  toda  autoridad,  tanto  civil  como 
eclesiástica,  y  cuando  los  magistrados  quisieron 
atajar  el  movimiento  era  ya  tarde.  El  primer 
Viernes  de  Cuaresma  de  1534  estalló  un  motín; 
el  obispo  fué  arrojado  de  su  Silla  episcopal;  los 
anabaptistas  se  fortificaron  en  la  plaza,  y  habien- 
do sido  muerto  su  jefe  principal  en  los  prime- 
ros instantes,  toda  la  autoridad  pasó  á  manos 
de  Juan  de  Leyden.  Dio  un  edicto,  por  el  que 
se  establecía  la  comunidad  de  bienes,  á  imi- 
tación de  los  cristianos  de  la  primitiva  Iglesia. 
Más  tarde  modificó  esta  organización  y  nom- 
bró doce  jefes  del  pueblo,  á  ejemplo  de  los  jueces 
de  las  doce  tribus;  fingió  tener  revelaciones  so- 
brenaturales y  se  hizo  proclamar  rey  de  la  nueva 
Jernsalén  con  la  misión  de  hacer  la  guerra  santa 
contra  los  reyes  y  de  extender  la  ley  de  Dios  y 
el  régimen  evangélico  por  toda  la  Tierra.  El  mis- 
mo se  llamaba  rfi/  de  la  justicia  sobre  elmv.ndo. 
Hizo  grabar  su  eligie  en  la  moneda  y  tomó  por 
divisa  el  poder  de  Dios  y  su  fuerza.  En  la  expolia- 
ción de  las  iglesias  encontró  el  medio  de  rodearse 
de  todas  las  magnificencias  reales,  y  se  presentó 
coronado  de  oro  y  de  diamantes,  vestido  de  seda 
con  oro  y  acompañado  de  un  espléndido  cortejo. 
Basándose  en  el  ejemplo  de  los  patriarcas,  muy 
especialmente  en  el  de  Salomón,  instituyó  en 
su  pueblo  la  comunidad  de  mujeres,  mejor  dicho, 
la  poligamia:  se  casó  hasta  con  15.  Rey,  Pontí- 
fice, Juez  supremo  y  profeta,  presidió  aquella 
extravagante  saturnal  con  la  aquiescencia  y 
consentimiento  de  todo  el  pueblo.  Envió  28  mi- 
sioneros para  predicar  su  doctrina  por  Alemania 
y  Holanda,  pero  casi  todos  estos  apóstoles  fueron 
quemados.  En  vista  de  estos  excesos,  el  obispo 
■\Valdeck,  al  frente  de  un  pequeño  ejército,  cercó 
á  Munster,  donde  se  había  encerrado  Juan,  y 
después  de  catorce  meses  de  sitio  fué  entregada 
la  plaza  mediante  un  tratado;  y  hecho  prisionero 
el  jefe  herético,  fué  quemado  en  el  mes  y  año  an- 
tes dichos,  siendo  colocado  su  cadáver  en  una  caja 
de  hierro  en  la  parte  más  alta  de  la  torre  de  la 
iglesia  de  San  Lorenzo. 

-JrAN  i'E  Mata  (San):  Biog.  N.  en  Pro- 
venza  en  1160.  11.  en  1214.  Hijo  de  noble  fa- 
milia,  recibió  excelente  educación,  llegando  á 
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obtener  el  grado  de  Doctor  en  Sagrada  Teo- 
logía. Dicen  sus  biógrafos  que  al  celebrar  la 
primera  misa  tuvo  una  visión  en  que  se  le  re- 
presentó el  plan  de  la  nueva  religión  de  que 
con  el  tiempo  había  de  ser  fundador.  Uniéndose 
con  el  célebre  San  Félix  de  Valois,  que  hacía 
vida  solitaria  en  un  bosque  cerca  de  Badella, 
se  impusieron  los  dos  durante  algún  tiempo 
una  rigorosa  penitencia  y  practicaron  fervoro- 
sa oración,  hasta  que  juntos  tuvieron  la  visión 
de  un  ciervo  que  traía  entre  sus  astas  una  cruz 
roja  y  azul,  y  creyeron  que  la  voluntad  de 
Dios  era  que  se  dedicasen  á  la  redención  de 
los  cautivos  cristianos  que  gemían  en  poder  de 
los  moros.  Se  dirigieron  á  Roma  para  alcanzar 
la  aprobación  del  Pontífice  Inocencio  III,  de 
quien  se  cuenta  había  tenido  una  visión  seme- 
jante, y  al  enterarse  de  los  piadosos  sentimien- 
tos de  estos  santos  aprobó  su  Orden  con  el  título 
déla  Santísima  Trinidad  para  la  redención  de 
cautivos,  nombrando  á  San  Juan  de  Mata  mi- 
nistro general  de  la  nueva  Orden  y  enriquecién- 
dola con  singulares  privilegios.  Se  instituyó  la 
primera  casa  de  esta  religión  en  el  territorio  de 
Ciervo  Frígido,  y  de  ésta  fueron  fundadas  otras 
muchas  en  el  reino  de  Francia.  Al  cuidado  de 
ellas  dejó  San  Juan  á  San  Félix  y  volvió  nueva- 
mente á  Roma,  obteniendo  del  Papa  una  iglesia 
y  casa  llamada  la  Navecilla.  Le  envió  también 
el  Pontífice  como  legado  suyo  al  rey  de  Dalina- 
cia  con  el  título  de  capellán  pontificio,  y  redujo 
San  Juan  aquel  pueblo  á  la  obediencia  de  la  silla 
apostólica.  Entonces  el  Papa,  satisfecho  por  su 
gestión,  quiso  honrarle  con  el  capelo,  pero  él  se 
resistió  humildemente,  pidiendo  únicamente  la 
gracia  de  que  le  fuera  permitido  pasar  á  África 
con  objeto  de  redimir  cautivos.  Así  lo  hizo  eu 
1201,  marchando  á  Túnez  y  rescatando  110  cau- 
tivos, con  los  cuales  volvió  felizmente  al  puerto 
de  Ostia.  Después  vino  á  España,  donde  fundó 
gran  número  de  hos]iitaIes  y  casas  de  su  Orden, 
compartiendo  el  tiempo  que  le  dejaban  tan  impor- 
tan tes  trabajos  con  las  obrasmás  caritativas,  como 
la  de  visitar  enfermos  y  encarcelados,  y  se  dedi- 
caba también  á  la  predicación.  El  rey  Felipe 
Augusto  le  dio  el  titulo  de  teólogo,  consejero 
suyo  y  limosnero  mayor,  cuyos  títulos  han  con- 
servado después  los  generales  de  la  Orden  Trini- 
taria. Su  fiesta  se  celebra  en  el  día  8  de  febrero. 

-JrAK  i>E  SALisErnT:  Biog.  Filósofo  esco- 
lástico inglés.  N.  en  Salisbury  por  los  años  de 
1110.  M.  en  Chartresen  USO.  Estudió  en  Fran- 
cia, y  hacia  1140  abrió  una  escuela  en  París.  Se- 
cretario de  Teobaldo,  arzobispo  de  Cantorbery, 
plisóse  luego  á  las  órdenes  de  Tomás  Becket,  com- 
partió su  fortuna,  y  en  1176  llegó  á  ser  obispo 
de  Chaitres.  Sus  obras,  reunidas  por  Giles,  fue- 
ron publicadas  en  Oxford  (1837-48,  5  t.  en  8."); 
las  más  célebres  son:  Polycratiis,  sive  de  Cura- 
liiim,  A'iigis  et  vesliggiis  philosophorum,  sátira 
en  ocho  libros,  donde  se  encuentran  atrevidos 
pensamientos  contra  los  reyes,  y  que  fué  muy 
popular  hasta  el  siglo  xvii;  ¡lelalogicus,  libro 
escrito  contra  los  falsos  lógicos;  Enthelicus,  poe- 
ma satírico  contra  varios  doctores  escolásticos 
de  la  época;  Z^e  ííifmin's  conspirantibus;  Vidas 
de  San  Anselmo  y  de  Santo  Tomás;  Cartas  nu- 
merosas é  interesantes. 

-Juan  de  Suabia:  Biog.  Príncipe  de  Aus- 
tria, aiiellidado  el  Parricida.  N.  en  1289.  Es 
incierta  la  fecha  de  su  muerte.  Despojado  desús 
dominios  paternos  por  su  tío  Alberto  de  Austria, 
urdió  una  conspiración  contia  él  y  le  asesinó  al 
]iasar  el  Reuss  (l.'de  mayo  de  1308).  Dícese  que 
disli  azado  de  monje  huyó  á  Italia;  que  más  tarde 
pasó  á  Avifión  á  solicitar  su  perdón  de  Felipe  V, 
y  que  murió  siendo  fraile  Agustino;  otros  sostie- 
nen que  vivió  hasta  1368,  disfrazado  de  ermita- 
ño en  sus  tierras  de  Eigen. 

-  JuAX  DE  Vicenza:  Biog.  Célebre  Dominico 
y  político  italiano.  N.  hacia  fines  del  siglo  xil. 
M.  después  de  1260.  Por  los  años  de  1220  ingre- 
só en  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y  viendodes- 
garrada  á  Italia  por  las  guerras  civiles,  se  pro- 
puso trabajar  en  la  obra  de  su  pacificación.  Co- 
menzó tan  digna  tarca  predicando  (1233)  en  Bo- 
lonia, á  cuyos  habitantes  pidió  que  olvidaran  sus 
mutuos  resentimientos,  y  fué  tal  su  elocuencia 
que  pronto  cesaron  las  enemistades.  Los  magis- 
trados rogaron  al  Dominico  que  borrara  de  los 
estatutos  de  la  ciudad  todo  lo  que  pudiese  ori- 
ginar futuras  disensiones.  Juan,  á  quien  Gief;o- 
rio  IX  encargó  que  fuera  á  restablecer  la  con- 
cordia en  Florencia  y  Siena, uo pudo  trasladarse 
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á  estas  cintlades,  mas  hacia  fines  de  mayo  del 
último  año  citado  iiiaiclió  A  Lombardía.  Aco- 
giironle  con  las  mayores  muestras  do  respetólos 
habitantes  de  Padua,  y,  elegido  por  éstos  para  ser 
arbitro  do  sus  diferencias,  el  religioso  satisfizo 
sus  deseos  y  reformó  sus  leyes,  lo  mismo  que  las 
de  Trevisa,  Bellnno,  Verona,  Mantua  y  otras 
ciudades  vecinas,  en  todas  las  cuales  puso  fin  á 
las  divisiones  que  antes  provocaban  sin  cesar 
excesos  sangrientos.  Prosiguiú  Juan,  animado 
]iür  el  Papa,  su  obra  bienhechora,  y  convocó (28 
do  agosto  de  1233)  en  la  llanura  do  Parn^ira, 
cerca  de  Verona,  una  Asamblea  general  de  lom- 
bardos, á  la  que  asistieron,  según  parece,  más 
de  400000  personas,  y  en  la  (|ue  se  ajustó  un 
tratado,  que  puede  verse  en  el  t.  IV  do  las  Aii- 
tiquitales  ilalia:,  do  Jluratori,  y  por  el  cual  se 
proclamó  en  todo  el  N.  de  Italia  el  recíproco 
perdón  de  las  injurias.  Bien  pronto  la  autoridad 
inmensa  de  que  gozaba  despertó  la  ambición  del 
Dominico.  Lkgóéste  á  Vicenza  no  mucho  después 
de  haber  celebrado  dicha  Asamblea,  y  se  hizo 
dar  un  poder  ab.soluto  sobre  la  República,  con 
los  títulos  de  duque  y  conde.  Ileformó  los  esta- 
tutos de  la  ciudad,  y  trasladándose  á  Verona 
obtuvo  allí  también  la  dirección  suprema  del 
Estado,  de  la  cual  usó  para  publicar  niimerosas 
leyes  y  enviar  á  la  hoguera  como  herejes  á  se- 
senta indiviiiuos  de  las  primeras  familias  do  la 
ciudad.  Acudió  en  seguida  á  sofocar  la  rebelión 
de  los  vicentinos  (septiembre  de  1233)  contra  su 
autoridad  y  fué  hecho  prisionero.  Libertado  por 
las  instancias  del  Papa,  volvió  á  Verona,  y  per- 
dida del  todo  su  influencia,  pasó  el  resto  de  sus 
días  retirado  en  Bolonia,  de  donde  salió,  sin 
embargo,  dos  veces:  en  1247  para  proceder  con- 
tra los  herejes  de  Lombardía,  y  en  1260  para 
absolver  á  los  vicentinos  de  la  excomunión  que 
contra  ellos  había  decretado  el  Pontífice.  Si  es 
cierto  que  no  supo  mantenerse  á  la  altura  de  su 
misión,  no  lo  es  menos  que  pecan  de  injustas  las 
censuras  de  que  le  hizo  objeto  el  astrólogo  Bo- 
nati,  el  cual,  recordando  que  Juan  había  repro- 
bado enéigicamente  la  Astrología  judiciaria,  lan- 
zó contra  él  acusaciones  que  han  sido  refutadas 
por  Tirabaschi. 

-  Juan  el  Limo.snero  (San):  Biog.  Patriarca 
de  Alejandría.  N.  en  Chipre.  M.  en  616.  A  prin- 
cipios del  siglo  VII  figuró  este  patriarca,  á  quien 
se  dio  el  título  de  limosnero  por  su  inagotable 
caridad.  Había  sucedido  á  Teodoro  Escriban,  de- 
gollado por  los  herejes  en  el  reinado  del  débil  Fo- 
cas. Fué  el  último  gobernador  déla  ciudad  de  su 
nacimiento,  no  habiendo  seguido  la  vida  monás- 
tica, antes  bien,  fué  casado.  Pero  habiéndose  con- 
sagrado enteramente  áDios,  después  de  la  muerte 
de  su  mujer  y  de  sus  hijos,  se  creyó  que,  aten- 
diendo á  la  reputación  de  su  virtud  y  particu- 
larmente á  su  caridad  incomparable,  podían  dis- 
pensarse en  él  las  reglas  ordinarias.  Los  hechos 
probaron  que  se  había  discurrido  bien.  Luego 
que  fué  consagrado  llamó  á  los  ecónomos  de  la 
Iglesia  y  les  dijo:  «Es  justo,  hermanos  míos, 
empezar  á  cuidar  de  lo  que  interesa  principal- 
mente á  Jesucristo,  Recorred  toda  la  ciudad  y 
traedme  una  lista  de  los  señores  y  amos.»  No 
entendiendo  esto,  le  preguntaron  con  admiración 
cuáles  podían  ser  sus  amos:  «Son  aquéllos,  les 
dijo,  á  quienes  vosotros  llaniáis  pobres.»  Halla- 
ron más  de  siete  mil  quinientos,  y  ordenó  que 
proveyesen  á  todos  diariamente  de  las  cosas  nece- 
sarias á  su  sustento.  Al  siguiente  día  de  su  ins- 
titución cuidó  también  de  que  en  aquella  ciudad 
no  hubiese  falsos  pesos  y  medidas,  publicando  á 
este  efecto  una  orden  por  la  cual  quedaban  con- 
fiscados á  beneficio  de  los  pobres  los  bienes  de  los 
contraventores;  y  este  hecho  da  á  conocer  la  au- 
toridad de  los  oliispos  de  Alejandría  con  respecto 
alo  temporal.  Habiendo  descubierto  que  los  em- 
pleados de  la  Iglesia  se  dejaban  sobornar  y  obra- 
ban parcialmente  en  el  rescate  de  los  cautivos, 
los  llamó,  y,  sin  rejirenderles,  les  aumentó  el  sa- 
lario, prohibiéndoles  empero  que  recibiesen  co- 
sa alguna  de  nadie.  Fué  tal  la  admiración  que 
les  causó  esta  conducta  admirable,  que  muchos 
no  quisieron  aceptar  este  aumento  de  sueldo. 
Supo  también  que  la  muchedumbre  de  oficiales 
y  secretarios  hacía  inaccesibles  á  su  persona  las 
súplicas  de  los  infelices,  y  para  remediar  este 
abuso,  que  miraba  como  uno  de  los  más  intole- 
rables, resolvió  dar  audiencias  públicas  dos  veces 
á  la  semana,  y  todos  los  Miércoles  y  Viernes  ha- 
cía colocar  una  silla  delante  de  la  puerta  de  la 
iglesia,  más  dos  bancos  para  hombres  buenos. 
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Conversaba  familiarmente  con  ellos,  apartaba  á 
un  lado  los  hombres  de  negocios  y  aparentaba 
estar  muy  desocup.Tdo,  á  fin  de  que  la  tímida  in- 
digencia llegase  á  él  con  toda  libertad;  pero  lo 
que  mandaba  lo  hacía  ejecutar  inmediatamente  á 
sus  oficiales,  sin  permitir  que  comiesen  antes  de 
haber  cumplimentado  enteramente  sus  órdenes. 
«Si  nosotros,  decía,  tenemos  libertad  de  entrar 
en  la  casa  de  Dios  y  nos  atrevemos  á  pedirle  no 
sólo  que  nos  concedasus  dones,  sino  que  nos  pro- 
vea con  su  misericordia,  ¡con  qué  prontitud  no 
debemos  atender  á  las  súplicas  de  aquellos  que 
tienen  los  mismos  títulos  que  nosotros  para  con 
nuestro  común  Señor?»  Cuando  los  habitantes 
do  Siria  y  de  Palestina  buscaron  en  Egipto  un 
asilo  contra  la  persecución  de  los  persas,  los  re- 
cibió á  todos  sin  reparar  en  su  multitud;  mandó 
curar  y  asistir  gratuitamente  á  los  heridos  y  en- 
fermos y  prohibió  que  fuesen  llevados  á  los  hos- 
pitales á  no  ser  que  lo  pidiesen,  ordenando  que 
les  diesen  todos  los  días  á  los  indigentes  cuanto 
necesitaban.  Muchos  son  los  datos  que  refieren 
sus  biógrafos  de  su  caridad  y  de  la  liberalidad 
grandísima  con  que  atendía  á  todas  las  necesida- 
des. Se  dirigía  un  día  á  los  hospitales  á  vi.sitar 
los  enfermos,  como  lo  tenía  de  costumbre  dos  ó 
tres  veces  á  la  semana;  acercóse  á  él  un  extran- 
jero mal  vestido  y  le  suplicó  que  se  compadeciese 
de  un  pobre  cautivo.  Mandó  al  limosnero  que  le 
diese  seis  monedas  de  plata.  El  pobre  se  marchó, 
trocó  el  traje  y  volvió  en  otra  calle  á  pedir  de 
nuevo  limosna;  el  patriarca  le  mandó  dar  enton- 
ces seis  monedas  de  oro.  Obedeció  el  limosnero 
al  santo,  pero  le  dijo  luego  al  oído  que  ya  le  ha- 
bía dado  dos  veces.  Aparentó  el  santo  no  oirlo, 
cuando  he  aquí  que  se  presenta  el  pobre  otra  vez. 
Llamó  entonces  el  limosnero  con  dulzura  la  aten- 
ción del  prelado  para  advertirle  que  era  el  mis- 
mo pobre  de  antes.  «En  hora  buena,  contestó, 
dale  ahora  doce  monedas  de  oro,  porque  tal  vez 
será  Jesucristo  el  que  pide  con  el  fin  de  probar- 
me.» Dio  de  limosna  en  otra  ocasión  diez  mone- 
das de  poco  valor,  y  el  que  las  recibió  rompió  en 
invectivas  con  una  insolencia  desenfrenada.  Qui- 
sieron castigarle  conforme  merecía,  mas  el  pa- 
triarca, por  el  contrario,  reprendió  severamente 
á  sus  ministros  y  ordenó  que  le  presentaran  la  bol- 
sa, que  estaba  llena  de  aquella  especie  de  mone- 
da, para  que  tomase  lo  que  gustase.  En  medio  de 
tal  liberalidad,  que  rayaba  en  verdadera  magni- 
ficencia y  profusión,  vivía  en  una  extrema  po- 
breza. Se  cree  que  murió  este  virtuoso  prelado 
en  el  año  antes  dicho,  en  el  mismo  lugar  de  su 
nacimiento,  cuando  los  persas  invadieron  Grecia 
y  Egipto,  tiempo  en  el  que  partió  para  Constan- 
tinopla  acompañado  de  Nicetas,  gobernador  de 
Alejandría,  á  fin  de  demandar  auxilio  y  protec- 
ción del  emperador.  Su  sucesor,  Gregorio,  (|ue 
vivió  hasta  630,  fué  el  r'iltimo  patriarca  católico 
de  Alejandría. 

-Juan  el  Viejo:  Biog.  Judío  converso  y  es- 
critor español.  Vivió  á  fines  del  siglo  xiv  y  en 
la  primera  mitad  del  XV.  Escribió  el  Memorial 
delosviideriosdeCrislo  y  la  Declaración  del  sal- 
mo LXXVII,  obras  en  que  á  la  erudición  de  las 
Sautas  Escrituras,  conocidas  en  los  textos  origi- 
nales, allegaba  mucha  y  muy  sazonada  doctrina. 
«No  es  el  lenguaje  de  este  fervoroso  converso, 
que  empleó  en  todos  sus  escritos  el  habla  caste- 
llana, tan  elegante  y  esmerado  como  el  de  los 
prelados  y  eruditos  que  florecían  á  la  sazón  en 
la  corte  de  Castilla:  sencillo,  castizo,  menos  in- 
trincado que  el  de  los  latinistas,  podía  no  obs- 
tante ser  de  todos  fácilmente  comprendido,  pun- 
to muy  principal  á  que  Juan  el  Viejo  se  encami- 
naba» (Amador  de  los  Ríos). 

-Juan  Evangelista  (San):  Biog.  Este 
Apóstol,  á  quien  los  griegos  llaman  el  Teólo- 
go y  algunos  otros  el  Anciano  porque  sobrevi- 
vió á  los  demás  Apóstoles,  nació  en  la  ciudad  de 
Betsaida,  en  Galilea,  y  era  hijo  de  Cebedeo, 
que  era  pescador,  y  de  Salomé,  padres  también 
de  Santiago  el  Mayor.  M.  en  Efeso,  reinando 
el  emperador  Trajano,  en  el  año  101  de  la  era 
cristiana.  Seguía  el  oficio  de  pescador  como  su 
padre,  y  estaba  en  una  barca  á  la  orilla  de  Ge- 
nezaret  cuando  Cristo  mandó  hacer  á  San  An- 
drés y  á  San  Pedro  la  pesca  milagrosa  de  que 
habla  el  Evangelio,  determinándole  este  mila- 
gro á  seguir  á  Jesús  como  discípulo.  Con  él  se 
encontraba  cuando  la  curación  do  la  suegra  de 
San  Pedro  y  la  resurrección  de  la  hija  de  jairo. 
Opinan  generalmente  los  Santos  Padres  que  Juan 
era  el  más  joven  de  todos  los  Apóstoles,  creyendo 
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algunos  que  no  tenía  más  que  veinticinco  ó  vein- 
tiséis años  cuando  Jesús  le  llamó  al  apostolado, 
En  tiempo  de  la  transfiguración  fué  testigo  de 
la  gloria  del  Salvador,  y  cuando  quiso  ir  de  Ga- 
lilea á  Jerusalén  y  los  habitantes  le  cerraron 
el  paso  en  Samarla,  refiérese  que  San  Juan  fué 
uno  de  los  que  quisieron  hacer  bajar  el  fuego 
del  cielo  ¡lara  vengar  esta  afrenta.  Le  encargó 
Jesús  que  fuese  á  Jerusalén  para  preparar  lo  ne- 
cesario parala  última  Pascua,  y  durante  la  Cena 
fué  el  que  preguntó  al  Maestro  quién  debía  en- 
tregarle. También  acom)iañó  á  Jesús  al  Jardín  de 
los  Olivos,  y  fué  el  único  que  le  aconi]iañó  hasta 
la  cruz,  donde  Jesucristo  le  dejó  el  cuidado  de  su 
madre,  y  á  ésta  la  encoBiendó  á  San  Juan  como 
á  su  hijo.  Fué  el  primero  que  reconoció  á  Jesús 
después  de  su  resurrección,  y  los  Apóstoles  le  di- 
putaron á  Samaría  con  San  Pedro.  Asistió  al 
concilio  de  Jerusalén  y  se  distinguió  tanto  por 
su  celo,  que  San  Pablo  le  tenía  por  una  de  las 
columnas  de  la  Iglesia.  Después  de  la  bajada  del 
Espíritu  Santo  predicó  Juan  el  cristianismo  en 
Asia,  avanzando  mucho  en  las  provincias  orien- 
tales. Por  una  epístola  sinodal  del  concilio  de 
Efeso  se  sabe  que  vivía  con  la  Virgen  en  aquella 
ciudad.  Fué  obispo  de  la  misma,  y  los  prelados 
de  esta  iglesia  se  llaman  sucesores  y  discípulos 
de  San  Juan.  Se  cree  también  que  evangelizó  á 
los  partos,  á  los  que  dirigió  su  primera  epístola, 
y  fué  condenado  en  Roma  por  el  emperador  Do- 
miciano,  en  el  año  95,  á  ser  arrojado  en  aceite 
hirviendo;  pero  se  refiere  que  salió  de  este  su- 
plicio más  sano  y  más  fuerte  que  había  entrado, 
siendo  relegado  á  la  isla  de  Palmos,  donde  es- 
cribió su  Ápocahpsis.  Volvió  á  Efeso  después 
de  la  muerte  del  emperador,  donde  escribió  su 
Evangelio  en  el  año  96,  Dice  San  Jerónimo  quo 
fué  comprometido  por  los  obispos  y  los  diputa- 
dos de  las  iglesias  de  Asia  para  refutar  los  erro- 
res de  Cerinto  y  de  Evión,  que  sostenían  que  el 
Salvador  del  mundo  no  era  más  que  un  hombre. 
En  los  últimos  años  de  su  vida  hizo  la  conver- 
sión de  un  joven,  cuya  educación  había  confiado 
i  un  obispo,  del  cual  no  menciona  la  Historia  ni 
el  nombre,  ni  la  ciudad.  Dicho  obispo,  después 
de  haber  tenido  gran  cuidado  de  aquel  joven,  le 
dejó  algún  tanto  en  libertad,  y  reuniéndose  en- 
tonces con  otros  jóveues  libertinos  se  entregó  d 
todos  los  excesos  que  ellos  cometían,  llegando 
á  ser  capitán  de  una  banda  de  malhechores,  San 
Juan,  a!  volver  á  El'eso,  preguntó  por  aquel  joven, 
y  al  saber  el  mal  partido  que  había  tomado  con- 
cibió la  resolución  de  ir  en  su  busca.  Tan  pron- 
to como  el  ladrón  lo  supo  huyó,  y  San  Juan, 
no  obstante  la  debilidad  de  sus  muchos  años,  le 
persiguió  gritándole:  «Hijo  mío,  jpor  qué  huyes 
de  tu  padre,  un  viejo  sin  armas?  Considera  mi 
vejez,  no  temas.  Sabe  que  no  hay  que  desesperar 
de  tu  salvación ;  yo  respondo  por  tí  á  Jesucristo; 
yo  comprometo  mi  alma  por  la  tuya;  daré  mi 
vida  para  satisfacer,  y  estoy  presto  á  morir  por 
ti,  como  Jesucristo  ha  muerto  por  nosotros  to- 
dos. Detente,  cree  en  mi  palabra;  Jesucristo  me 
envía  á  ti.»  Dejóse  ablandar  el  joven  á  estas  pa- 
labras; siguió  los  consejos  de  San  Juan,  y  tuvo 
la  ventura  de  volver  á  entrar  en  la  Iglesia  y  re- 
cibir la  absolución  de  todas  sus  culpas,  siendo 
admitido  á  la  participación  de  los  sacramentos. 
Sun  Juan  falleció  en  el  lugar  y  feclia  citados,  á 
los  noventa  años  de  edad  próximamente,  y,  se- 
gún los  griegos,  en  el  6  de  las  Calendas  de  oc- 
tubre. 

-Juan  Galeazo  Sfobza:  Biog.  Duque  de 
Milán,  hijo  y  sucesor  de  Galeazo  María.  N.  en 
1468.  M.  en  1494.  Sucedió  á  su  padre  en  1476, 
bajo  la  tutela  de  su  madre,  Bona  de  Saboya,  y 
del  Ministro  Simonctta,  que  lucharon  valerosa- 
mente contra  los  hermanos  del  último  duque, 
los  cuales  ambicionaban  el  poder.  Uno  de  ellos, 
Luis  el  Moro,  logró  por  la  fuerza  (1479)  que  Bona 
le  diera  parte  en  el  gobierno,  y  no  tardó  en  ser 
el  verdadero  soberano,  pues  mató  á  Simonetta 
(1480),  desterró  á  Bona  y  se  proclamó  regente. 
Dejando  el  partido  de  los  giielfos,  apoyó  Luis  al 
de  los  gibelinos,  é  impuso  á  Genova  la  domina- 
ción de  Milán  (1484).  El  joven  Juan  casó  (1489) 
con  Isabel,  hija  del  duque  de  Calabria,  pero  esta 
princesa  entró  bien  pronto  en  lucha,  por  rivali- 
dades femeninas,  con  Beatriz  de  Este,  esposa  de 
Luis,  el  cual  prendió  á  Juan  Galeazo  y  á  la  mu- 
jer de  éste,  los  encerró  en  el  castillo  de  Pavía  y, 
según  toda  verosimilitud,  se  libró  del  primero  por 
medio  del  veneno.  Isabel,  que  murió  en  1524, 
había  dado  á  su  marido  un  hijo  y  dos  hijas. 
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-  JvAK  Jacobo  Deííai.ixes:  Biog.  Empera- 
dor de  los  negios  de  Haití.  N.  en  1760.  M.  a  14 
de  octubre  de  1S06.  Tomó  el  nombre  de  un  seüor 
á  quien  estuvosirviendohasta]791.  Desdeluego 
combatió  en  las  partidas  de  Biassou,  y  después  se 
unió  á  Toussaint-Louverture.  En  su  lucha  con- 
tra el  general  Rigaud,  jefe  de  los  hombres  de 
color,  se  señaló  tanto  por  su  valor  como  por  sus 
crueldades.  Eu  1802  se  sometió  al  general  Le- 
clerc,  pero  se  sublevó  cuando  el  cjéieito  francés 
se  encontró  diezmado  por  la  fiebre  amarilla. 
Venció  á  Rochambeau  y  le  obligó  á  evacuar  la 
isla  (1803);  hízose  nombrar  gobernador  general 
de  Haití  en  1S04,  y  ordenó  la  matanza  general 
de  los  blancos.  Proclamado  emperador  con  el 
nombre  de  Jacobo  ó  Santiago  I  (octubre),  no 
pudo  tomar  la  ciudad  de  Santo  Domingo  (marzo 
(le  1805).  Odiado  por  sus  jefes  á  causa  de  su  des- 
potismo y  fiereza,  fué  asesinado  en  una  embos- 
cada cerca  de  Puerto  Príncipe. 

-Juan  JonoE:  Biog.  Elector  de  Sajonia,  hijo 
de  Cristian  I.  Nació  en  1585.  M.  á  8  de  octubre  de 
1656.  Sucedió  á  su  hermano  Cristian  II  en  23 
de  junio  de  1611,  si  bien  desde  cuatro  aíios  antes 
tenía  parte  eu  el  gobierno.  Durante  la  guerra  de 
los  Treinta  Años  observó  una  conducta  poco  fran- 
ca, pues  cuidaba  de  aprovecharlas  circunstancias 
para  extender  sus  Estados  mejor  que  de  asegurar 
el  triunfo  de  la  fe  religiosa.  Apoyó  primeramen- 
te la  causa  del  emperador  Fernando  II,  á  quien 
abandonó  la  Lusacia(]620)y  Silesia  (1621); mas 
pareció  que  se  alejaba  de  dicho  soberano  cuando 
obtuvo  Maximiliano  de  Baviera  el  cargo  de  elec- 
tor palatino.  Habiendo  logrado  la  retrocesión 
de  Lusacia  (1623),  figuró  de  nuevo  en  el  bando 
imperial.  Intermediario  entre  el  emperador  y 
Gustavo  Adolfo,  viósc  á  la  cabeza  de  una  pode- 
rosa liga  formada  en  Leipzig  por  los  estados 
protestantes,  y  á  la  que  dejó  que  se  adhiriese 
Gustavo  Adolfo.  No  fué  sincero  con  este  monar- 
ca y  concluyó  por  abandonar  su  causa.  Por  el 
tratado  de  Praga  (1635)  adquirió  en  plena  pro- 
piedad y  á  título  hereditario  la  Lusacia.  En  el 
mismo  ano  declaró  la  guerra  á  Suecia,  y  sus  Es- 
tados fueron  á  la  vez  asolados  por  los  ejércitos 
imperial,  francés  y  sueco,  hasta  que  tirnió  con 
Suecia  la  tregua  de  Ka-zchenbroda.  En  virtud  de 
la  paz  de  Wcstfalia  conservó  la  Lusacia  y  poseyó 
además  los  obispados  de  Mcisen,  Merseburgo  y 
Naumburgo.  Con  él  perdió  Sajonia  el  primer 
puesto  en  el  partido  protestante. 

-Juan  Ladislao:  Síog.  Rey  de  los  búlgaros. 
M.  en  enero  de  1018.  So  apoderó  del  trono  en 
1015  asesinando  á  su  primo  Gabriel.  Era  hijo  de 
Aarón  y  hermano  del  rey  Samuel.  En  lucha  con 
el  emperador  Basilio, que  prosiguió  en  1016  .sus 
conquistas  en  Macedonia,  perdió  la  ciudad  de 
Acrida,  una  da  las  principales  del  país,  y  otras 
plazas  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Ladislao, 
se  rindieron  á  los  griegos  ó  fueron  tomadas  por 
asalto.  Dio,  sin  embargo,  pruebas  de  habilidad  y 
valor;  logró  en  la  lucha  algunas  ventajas,  y  pe- 
reció en  el  sitio  de  Durazzo,  tras  dos  años  y  cin- 
co meses  de  reinado.  Dejó  de  su  esposa  María 
doce  hijos,  seis  de  cada  sexo.  No  bien  supo  su 
muerte,  Basilio  se  trasladó  á  Bulgaria  y  la  redujo 
á  provincia  de  su  Imperio. 

-Juan  Manuel:  Jliog.  Infante  y  escritor 
castellano.  N.  en  el  castillo  de  Escalona  (Toledo) 
á  5  de  mayo  de  1282.  M.  probablemente  en  1347. 
Era  hijo  del  infante  D.  Pedro  Manuel  (hermano 
de  Alfonso  X  el  Sabio)  y  de  la  condesa  Beatriz 
do  Saboya,  hija  de  Amadeo  IV  y  segunda  mujer 
del  referido  príncipe.  (Jurdó  huérfano  de  padre 
cuando  sólo  contaba  un  año  y  ocho  meses,  no 
bien  cumplidos.  Amamantado  por  su  propia  ma- 
dre, y  heredero  de  los  estados  paternos,  con  pre- 
ferencia á  su  hermana  doña  Violante  y  por  muer- 
to de  D.  Alfonso,  hijos  ambos  de  las  primeras 
nupcias  de  D.  Pedro  Manuel,  confióle  la  condesa 
al  cuidado  de  Alfonso  García  «caballero  mucho 
anciano,»  criado  con  el  infante  Pedro  Manuel  en 
la  corte  de  San  Fernando,  y  le  dio  también  por 
ayo  y  mayordomo  a  Gómez  Fernández  y  Juan 
Sánchez  de  Ayala.  En  suma:  fué  esmerada,  y  no 
exclusivamente  guerrera,  la  educación  de  D.  Juan 
Manuel,  quien  adquirió  sólida  instrucción  lite- 
raria, y  gozó  desde  la  cuna  el  raro  privilegio  de 
armar  caballeros,  sin  haber  recibido  la  Orden  de 
caballería.  En  1294,  cuando  apenas  había  cum- 
plido doce  años,  fué  enviado  por  Sancho  á  la  fron- 
tera de  Murcia  con  el  cargo  de  adelantado  ma- 
yor. Ya  había  perdido  á  su  madre.  Acreditáronse 
allí  sus  vasallos  de  esforzados  y  leales,  derrotan- 
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do  unos  junto  á  Vera  cerca  de  mil  caballos  sarra- 
cenos, mandados  por  el  aguerrido  Jah^án  Aben- 
bucar-Abén-Zayén,  mientras  otros  guardaban  á 
D.  Juan  Manuel  en  Murcia,  no  osando  ponerle  al 
peligro  «porque  era  tan  mo90. »  En  los  últimos 
meses  del  propio  año  volvióse  D.  Juan  Manuel  á 
Castilla,  y  llegó  á  Valladolid  momentos  antes 
que  el  rey  su  primo,  á  quien  salió  á  recibir  «una 
gran  pieca  ante  que  llegasseá  la  villa.»  Acogióle 
D.  Sancho  con  suma  benevolencia,  haciéndole 
«desse  camino  mucho  bien  et  mucha  onra;»  au- 
mentóle «grand  partida  de  la  tierra  que  del  te- 
nía» y  le  propuso  tomara  por  esposa  á  la  infanta 
doña  Isabel,  «Bja  del  rey  de  Mallorca  quera  su 
prima.»  Breves  días  permaneció  el  rey  en  Valla- 
dolid. Mandó  á  D.  Juan  Manuel  que  se  partiese 
para  su  castillo  de  Peñafiel,  á  donde  fué  luego  á 
buscarle.  Celebró  con  él  las  fiestas  de  Navidad, 
y  quedó  tan  pagado  de  su  cortesanía  y  cariño 
que,  viendo  algún  tanto  desmantelada  aquella 
fortaleza,  dio  orden  á  Pedro  Sánchez,  su  cama- 
rero, de  que  entregase  á  su  primo  cantidad  bas- 
tante para  reedificarla.  Hospedóse  al  poco  tiem- 
po en  el  mismo  castillo  con  la  reina  doña  María 
de  Molina,  la  cual  no  salió  de  él  menos  prendada 
del  joven  magúate,  en  quien  hacían  las  veces  de 
la  edad  la  educaciun  y  el  talento.  Pasadas  las 
pascuas,  trasladóse  el  infante  á  Fucntldueña  con 
ánimo  de  visitar  á  otro  infante,  á  D.  Enrique 
el  Viejo,  que  harto  de  peregrinaciones  y  aven- 
turas volvía  á  Castilla,  no  olvidadas  sin  embar- 
go sus  antiguas  costumbres.  Conocido  éste,  á 
quien  nunca  antes  había  visto,  y  agravadas  las 
dolencias  del  rey  Sancho,  marchó  D.  Juan  para 
Madrid,  y  tuvo  el  consuelo  y  el  dolor  de  oir  las 
últimas  palabras  de  aquel  monarca,  á  quien ,  más 
que  la  enfermedad,  daba  temprana  muerte  la 
memoria  de  sus  culpas.  Rogóle' Sancho  que  .sir- 
viera y  amparase  á  doña  María  de  Molina,  «i;a 
era  cierto  que  lo  habría  muy  grant  menester;» 
recomendóle  que  guardase  fidelidad  á  su  hijo 
Fernando;  mandóle  que  volviera  con  los  suyos 
á  la  frontera  de  Murcia,  y  echó  á  su  primo  la 
bendición  que  él  no  había  recibido  de  su  padre, 
dejándole  por  demás  obligado.  Grande  fué  el 
trastorno  de  Castilla  con  la  prematura  pérdida 
de  Sancho.  Fiel  á  doña  María  permaneció  don 
Juan.  Concertado  su  matrimonio  con  la  infanta 
doña  Constanza,  hija  del  rey  D.  Jaime,  y  reca- 
bada asimismo  aquella  parte  de  su  mayorazgo 
que  poseía  por  donación  real  el  infante  D,  Pedro, 
fué  por  último  revestido  con  la  dignidad  de  Ma- 
yordomo mayor  del  rey  D.  Fernando,  y  confir- 
mado nuevamente  en  el  adelantamiento  de  JUir- 
cia.  En  los  tieintaaños  frisaba  D.  Juan  Manuel 
cuando  falleció  Fernando  IV  (1312),  dejando  en- 
vuelto en  nuevos  disturbios  el  no  bien  sosegado 
reino.  Tras  largas  agitaciones  en  que  los  infantes 
D.  Juan  y  D.  Pedro  solicitaron  el  gobierno,  arri- 
mándose el  primero  á  la  reina  viuda  de  D.  Fer- 
nando y  favoreciendo  el  segundo  el  partido  de 
doña  María  de  Molina,  muerta  ya  su  nuera  logró 
ésta  restablecer  la  paz  entre  ambos  magnates, 
declarándolos  con  ella  tutores  de  su  nieto.  Ex- 
cluido D.  Juan  Manuel  de  aquella  especie  do 
triunvirato  que  debía  gobernar  la  Monarquía 
durante  la  minoridad  de  Alfonso  XI,  y  despoja- 
do poco  después  de  alguna  parte  de  sus  bienes 
por  el  tutor  D.  Pedro,  acudió  alas  armas,  no 
sin  despedirse  primero  del  servicio  del  rey,  y 
desnaturarse,  según  el  antiguo  fuero  de  la  tierra. 
Las  armas  abrieron  á  D.  Juan  Manuel  el  camino 
que  le  cerró  la  ambición  del  infante;  y  recobra- 
dos sus  bienes  y  reconocido  de  nuevo  como  ade- 
lantado mayor  de  Murcia,  conociendo  práctica- 
mente la  manera  de  administrarse  justicia,  de- 
cidióse á  tentar  fortuna  cada  vez  que  se  reputase 
ultrajado.  Para  despertar  el  patriotismo  de  los 
castellanos,  imaginó  entretanto  la  reina  doña 
María  una  campaña  contra  los  moros  granadinos. 
Los  infantes  tutores  pusiéron.se  á  la  cabeza  del 
ejército,  y  penetraron  en  el  territorio  sarraceno 
con  esperanzas  de  próspero  suceso.  En  son  de 
triunfo  volvían  ya  del  suelo  granadino,  cuando 
acometidos  por  las  haces  de  Ismail-Abul-Walid, 
murieron  como  bravos  leones,  según  afirman  los 
historiadores  árabes,  ó  cediendo  al  calor,  á  la 
fatiga  y  pesadumbre  del  vencimiento,  conformo 
atestiguan  nuestras  crónicas  (1319).  Doña  María 
de  Molina  quedó  sola  con  el  cargo  de  la  tutela, 
que  no  permaneció  mucho  tiempo  sin  solicitan- 
tes. Fué  el  luimero  D.  Juan  Manuel,  á  quien  no 
faltaban  dotes  para  el  gobierno,  ni  aun  títulos 
para  aspirar  á  lo  mismo  que  otros  ambicionaban; 
mas  contándose  entre  los  pretendientes  elinfan- 
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te  D.  Felipe,  hijo  de  doña  María,  ya  porque  re- 
celara del  excesivo  engrandecimiento  del  señor 
de  Peñafiel,  ya  porque  la  guiara  el  amor  de  ma- 
dre, inclinóse  la  reina  á  este  infante,  lo  cual  no 
podía  menos  de  producir  declarada  enemiga  en- 
tre ambos,  encendiendo  nueva  guerra  cn-il  en 
Castilla.  Motines,  rebatos,  sorpresas,  cuantos 
escándalos  produce  la  anarquía  afligieron  á  Cas- 
tilla, viéndose  D.  Juan  Manuel  en  peligro  de 
muerte,  no  una  vez  sola,  pues  que  «muchos 
ornes  le  quisieron  matar,  también  por  yernas 
como  por  maña  de  asessinos,  como  por  armas  á 
falsedat,»  según  sus  propias  palabras.  «En  Vi- 
llaones,  agrega,  vino  don  Felipe,  yaciendo  él 
(D.  Juan  Manuel)  dormiendo  et  non  teniendo 
consigo  cient  et  cinqiienta  omes  á  cauallo  et  de 
muías,  et  todos  los  mas  desarmados,  Et  aun 
aquel  día...  non  se  pudiera  cali,-ar.  Et  traya  don 
Felip  mas  de  ochocientos  cauallos  que  eran  rieos- 
omes,  et  muchos  omes  fijosdalgos,  et  otros,  et 
aun  gentes,  dándoles  á  entender  que  vinien  por 
.ser  sus  uasallos  et  por  le  servir  en  la  guerra  en 
que  estaua.  Et  ellos  ueníanle  por  matar. »  Pro- 
tegió doña  María  de  Molina  á  D.  Juan  Manuel; 
quien  juró  duradera  paz  con  el  infante  D.  Felipe, 
confiando  a  las  Cortes  convocadas  en  Falencia  el 
remedio  de  tantos  males;  pero  habiendo  muerto 
dicha  reina  en  julio  de  1321,  la  aspiración  al 
dominio  absoluto  del  Estado  renació  á  la  vez  en 
D.  Juan  el  Tuerto,  D.  Felipe  y  D.  Juan  Ma- 
nuel con  más  empeño  que  nunca.  Brindó  don 
Felipe  á  los  otros  con  su  amistad,  á  fin  de  or- 
ganizar cierta  manera  de  regencia  en  que  los 
tres  tuvieran  igual  intervención  y  poderío;  pero 
desconfiando  ambos  infantes  de  la  sinceridad 
de  sus  palabras,  negáronse  á  todo  trato  con 
Felipe  y  se  rompieron  las  hostilidades.  Fue- 
ron calamitosos  los  años  siguientes  hasta  que 
se  declaró  la  mayor  edad  de  Alfonso  XI  (1325). 
«Todos  los  ricosomes,  dice  la  Crónica  de  este 
monarca,  et  los  caualleros  uiuian  de  robos  et  de 
tomas  que  facían  en  la  tierra;  et  los  tutores  con- 
sentiangelo,  por  los  auer  cada  uno  dellos  eu  su 
ayuda.  Et  quando  alguno  de  los  riscosomes  et 
caualleros  se  partían  de  la  amistad  de  algunos 
de  los  tutores,  aquel  de  quien  se  partía,  destru- 
yale todos  los  logares  et  los  uasallos  que  auia, 
deziendo  que  lo  fazia  á  uoz  de  justicia  por  el  mal 
que  fezieía  en  quanto  con  él  estouo;  lo  qual 
nunca  les  extrañaban  en  quanto  estañan  con  la 
su  amistad.  Otrosí  todos  los  de  las  villas,  cada 
unos  en  sus  logares  eran  partidos  en  bandos, 
también  los  que  auian  tutorescomo  los  que  non 
auian  tomado.  Et  en  lasuillasque  auian  tutores, 
los  que  mas  podian  apremiaban  á  los  otros,  tan- 
to porque  auian  á  catar  manera  como  saliesscn 
del  poder  de  aquel  tutor,  et  tomassen  otro,  por- 
que fuessen  desfechos  et  dcstroydos  sus  contra- 
rios. Et  algunas  uillasque  non  auian  tutores,  los 
que  auian  el  poder  tomaban  las  rentas  del  rey 
ct  apremiábanlos  que  poco  podian  et  echauan 
pechos  desaforados.  En  ninguna  parte  del  reyno 
non  se  fazia  justicia  con  derecho  et  llegaron  la 
tierra  á  tal  estado  que  non  osaban  andar  lo.s 
omes  por  los  caminos,  si  non  armados  et  muchos 
en  una  compaña,  porque  se  podiessen  defender 
de  los  robadores.  Et  en  los  logares  que  non  eran 
^creados,  non  moraua  nenguno;  et  eu  los  logares 
que  eran  cercados,  manteníanse  los  mas  dellos 
do  los  robos  et  furtos  que  fazian.  Et  con  eslo 
también  aueniau  muchos  de  las  uillas,  et  de  los 
que  eran  labradores  como  de  los  fijosdalgo;  et 
tanto  era  el  mal  que  se  fazian  en  la  tierra  que 
aunque  fallassen  los  omes  muertos  por  los  ca- 
minos, nonio  auian  porestraño, »  Inútil  empeño 
sería  el  de  librar  á  D.  Juan  Manuel  de  la  teriible 
responsabilidad  que  echa  sobre  su  nombre  la  par- 
ticipación en  tantos  desmanes.  Cierto  es,  sin  em- 
bargo, que  no  pueden  echársele  en  cara  los  actos 
de  barbarie  realizados  por  sus  competidores.  Su- 
bió al  trono  Alfonso  XI,  y  entrególe  D.  Juan 
Manuel  el  sello  real,  que  en  su  poder  guardaba. 
Mas  no  fué  aquella  sumisión  duradera;  viendo 
D,  Juan  Manuel  y  D.  Juan  el  J'uerto  que  priva- 
ban eu  el  ánimo  del  monarca  Garcilaso  ile  la 
Vega  )'  Alvar  NúñezOsorio,  sus  enemigos,  salie- 
ron de  Valladolid  y  se  trasladaron  á  Cigales  sin 
conocimiento  de  la  corte,  lo  cual  equivalía  á  un 
rompimiento.  Para  más  estrechar  esta  alianza 
concertóse  entre  ambos  el  matrimonio  de  D.  Juan 
el  Tuerto  y  doña  Constanza,  hija  de  D.  Juan  Ma- 
nuel, cuya  noticia  produjo  en  los  privados  hondo 
desasosiego.  A  fin  de  desunir  á  los  dos  infantes 
pidió  el  rey  para  sí  la  mano  de  doña  Constanza; 
aceptó  la  petición  D.  Juan  Manuel,  y  se  celebra- 
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ron  los  desposorios  de  su  hija  y  sobrino  en  Va- 
lladolid,  cercano  ya  el  fin  del  atio.  Huete,  Cuen- 
ca y  Lorca  fueron  entonces  cedidas  á  D.  Juan 
Manuel,  quien,  confirmado  otra  vez  en  el  ade- 
lantamiento de  Jlnrcia,  partió  á  la  cabeza  de 
sus  vasallos  á  la  frontera,  penetró  auxiliado  de 
las  Ordenes  militares  en  el  territorio  sarraceno, 
llegó  hasta  las  márgenes  del  Gnadalhorce  y  des- 
barató la  caballería  granadina,  acaudillada  por 
Ozniin,  el  más  experto  y  valeroso  de  los  capita- 
nes mahoHietanos(1326).  Noticioso  de  la  muerte 
de  D.  .luán  d  Tuerto,  y  temiendo  igual  fracaso, 
retiróse  á  Murcia  no  bien  supo  que  el  monarca 
se  acercaba  á  la  frontera,  y  se  negó  á  comparecer 
ante  D.  Alfonso.  El  rey  mandó  encerrar  en  el 
castillo  de  Toro  á  doña  Constanza,  y  contrajo 
esponsales  con  doña  María  de  Portugal.  D.  Juan 
Manuel,  afligido  por  la  afrenta  inferida  á  su  hija 
y  por  la  muerte  de  su  esposa  (1327),  acusó  al 
monarca  de  haber  faltado  á  su  palabra,  se  des- 
naturó do  sus  dominios  y  vasallaje,  buscó  la 
ayuda  de  los  reyes  de  Aragón  y  Granada,  y  reno- 
vó su  amistad  con  Jaime  de  Jérica  ó  Xériea,  po- 
deroso magnate  aragonés,  logrando  así  inquietar 
por  tres  puntos  al  undécimo  Alfonso.  Larga  y 
sangrienta  fué  la  lucha,  succdiéndose  con  suma 
rapidez  las  reconciliaciones  y  los  rompimientos. 
D.  Juan  Manuel  contrajo  terceras  nupcias  con 
doña  Blanca,  hermana  de  D.  Juan  Núñcz  de 
Lara  (1329),  y  solicitado  por  el  rey  de  Castilla, 
que  le  prometió  entregarle  su  hija  y  los  bienes 
que  de  ésta  administraba,  unió  sus  fuerzas  á  las 
del  monarca,  y  se  pudo  dar  principio  á  la  cam- 
paña contra  los  granadinos;  pero  no  cumpliendo 
el  rey  lo  pactado,  suspendió  el  infante  toda  hos- 
tilidad contra  el  rey  de  Granada.  Nuevas  súpli- 
cas del  monarca  castellano  ganaron  para  su  ser- 
vicio á  D.  Juan  Manuel  y  á  Núñez  de  Lara,  mas 
éstos  dos  rompieron  en  seguida  los  vínculos  de 
vasallaje.  Furioso  Alfonso  XI,  concertó  con  los 
musulmanes  una  tregua  de  cuatro  años,  y  aco- 
metió á  los  dos  poderosos  magnates,  cuyo  parti- 
do se  había  engrosado  con  las  fuerzas  no  despre- 
ciables de  D.  Juan  Alfonso  de  Haro,  y  hallaba 
en  Aragón  y  Portugal  la  misma  parcialidad  es- 
peranzas de  próximo  auxilio.  Saliendo  D.  Juan 
Manuel  de  Peñaliel  para  juntar  sus  fuerzas  con 
las  de  Núñez  de  Lara,  vióse,  al  llegar  al  castillo 
de  Garci-Muñoz,  rodeado  por  los  Maestres  de 
Santiago  y  Calatrava.  Salvóse,  y  con  él  su  hijo 
bastardo  Sancho,  merced  á  la  velocidad  de  sus 
caballos.  Rey  y  magnate  se  concertaron  en  1335. 
El  segundo  presidió  la  Asamblea  de  nobles  do 
Castilla  convocada  por  el  primero  para  allegar 
recursos  y  tropas  que  oponer  á  los  africanos. 
Por  la  influencia  de  D.  Juan  Manuel  concedié- 
ronse al  monarca  los  impuestos  que  solicitaba, 
formóse  en  breve  poderoso  ejército  y  comprome- 
tióse el  rey  de  Portugal  á  enviar  tropas;  pero 
con  la  expresa  condición  de  que  doña  Constanza 
sería  entregada  á  su  padre  y  desposada  con  el 
infante  portugués  D.  Pedro;  no  cumplió  Alfon- 
so XI  este  compromiso,  y  D.  Juan  Manuel  hubo 
otra  vez  de  redactar  (30  de  julio  de  1336)  carta 
de  desnaturamiento.  Cuatro  años  cumplidos 
duró  la  nueva  desavenencia.  Logró  el  rey  de 
Castilla  que  el  infante  quedara  solo,  mas  el  áni- 
mo de  éste  no  decayó  ni  un  día.  Celebróse  al 
cabo  en  10  de  julio  de  13-10  un  tratado  de  paz 
que  satisfizo  á  D.  Juan  Manuel  y  que  devolvió 
la  libertad  á  su  hija.  El  infante  marchó  al  lado 
del  rey  para  luchar  contra  los  benimerincs,  y 
su  experiencia,  valor  y  talento  brillaron  en  el 
consejo  y  en  el  campo  de  batalla,  coronando 
los  triunfos  del  Salado  y  de  Algeciras  (1310  y 
134-1)  la  unión  de  los  príncipes  cristianos.  Era 
cuando  murió  el  infante  tan  poderoso  que  podía 
mantener  cerca  de  1  000  caballos  sin  ayuda  del 
rey,  é  ir  desde  el  reino  de  Navarra  hasta  el  de 
Granada  durmiendo  cada  noche  cu  villa  cercada 
ó  en  castillos  propios.  Había  casado  en  primeras 
nupcias  (1  300)  con  la  infanta  doña  Isabel,  hija 
de  Jaime  I,  rey  de  Mallorca.  Viudo  á  fines  del 
año  siguiente,  contrajo  nuevo  matrimonio  (abril 
de  1312)  con  la  infanta  doña  Constanza,  citada 
más  arriba,  y  qne  murió,  como  se  ha  dicho,  en 
1327.  Su  tercera  esposa  fué  Blanca,  y  no  la  se- 
gunda como  quieren  algunos.  A  pesar  de  la  agi- 
tada vida  que  llevó,  supo  D.  Juan  Manuel  ad- 
quirir fama  y  autoridad  como  poeta,  como  his- 
toriador y  como  moralista.  Fué  tan  gran  escritor 
como  renombrado  magnate.  Compendió  en  sus 
obras  todo  el  saber  y  todas  las  formas  artísticas 
de  su  tiempo.  Versado  en  las  letras  clásicas,  en 
los  libros  orientales  y  en  las  obras  de  los  sarra- 
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ceno»,  aficionado  á  la  lengua  latina,  escribió 
todas  sus  obras,  sin  embargo,  en  el  romance 
vulgar,  Distinguióse  en  ellas,  así  por  la  univer- 
salidad de  sus  conocimientos,  como  por  su  ca- 
rácter moral,  la  gravedad  y  circunspección  con 
que  escribía,  y  ¡cosa  rara!  por  el  respeto  con  que 
habló  siempre  del  trono  y  del  monarca.  No  ha 
podido  ponerse  aún  en  claro  el  número  de  sus 
producciones  ni  los  asuntos  de  que  tratan  todas 
ellas.  Por  lo  que  él  mismo  dice,  siguiendo  las 
indicaciones  más  autorizadas,  puede  creerse  qne 
escribió  los  14  tratados  siguientes:  Coronica abre- 
liada;  Libro  de  los  sabios;  Lil»-o  déla  cavallería; 
Libro  del  caballero  et  del  escudero ;  Libro  del  in- 
fante ó  de  los  Estados  y  también  de  las  Leyes; 
Libro  de  los  cngennos;  Libro  de  la  casa;  Libro 
de  los  cantares,  ó  de  \as  cantigas;  Libro  del  conde 
de  Liicanor  ó  de  Patronio,  que  también  se  titula 
Libro  de  los  exiemplos;  Libro  de  las  tres  ¡¡rrgitn- 
tas  é  rabones  de  su  linaje;  Libro  de  los  castigos 
et  consejos,  también  llamado  Infinido;  Libro 
de  las  reglas  cómo  se  dcuen  trorar  las  Canti- 
gai;  Coronica  complida;  y  Libro  sobre  la  fe,  ti- 
tulado A  Fray  Jicmón  de  Mcsquefa.  Algunas  de 
estas  obras,  entre  las  que  se  cuentan  el  Libro  de 
las  Cantigas,  poseído  en  el  siglo  xvr  por  Argote 
de  Molina,  las  Reglas  del  tronar;  el  Librado  los 
sabios;  el  De  los  cngennos;  el  de  la  Carallería  y 
la  Coronica  conqilida  so  han  perdido:  un  códice 
que  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid, y  que  contiene  varios  de  los  libros  enume- 
rados, dice  que  los  perdidos  hoy  existían  en  el 
monasterio  que  D.  Juan  Manuel  erigió  en  Peña- 
fiel.  De  los  14  citados,  los  nueve  primeros  libros 
fueron  escritos  desde  1326  hasta  1335,  año  en  que 
el  infante  terminó  el  del  Conde  de  Lucanor; 
los  cinco  restantes  fueron  compuestos  después  de 
1340.  La  índole  de  este  Diccionario  no  permite 
examinar  una  por  una  todas  las  producciones 
del  infante  D.  Juan  Manuel.  Por  punto  general 
se  clasifican  en  didácticas  é  históricas.  Aquí  se 
dará  una  idea  de  las  que  se  conservan.  La  Coro- 
nica  abreviada  es  un  extracto  ó  compendio  de 
la  Historia  de  España  de  Alfonso  X;  el  irtro 
del  caballero  et  del  escudero  es  una  composi- 
ción didáctica  que  en  forma  novelesca  contiene 
todos  los  conocimiento.?  científicos  que  han  de 
adornar  á  un  caballero  y  los  deberes  que  tiene 
que  cumplir;  la  exposición  se  hace  por  medio  de 
un  diálogo  entre  un  caballero  anciano  dedicado 
á  la  vida  eremítica  y  un  caballero  novel.  Igual 
procedimiento  usa  en  el  Libro  de  los  estados,  en 
el  que  el  ayo  do  un  infante  pagano  enseña  á  éste, 
juntamente  con  un  filósofo  cristiano,  la  doctrina 
del  cristianismo,  y  da  á  conocer  los  deberes  de 
los  hombres  en  los  diversos  estados  ó  condiciones 
sociales  de  la  vida.  El  De  la  caza  bien  indica  su 
objeto  con  el  título.  El  De  Patronio  es  la  obra  más 
importante  de  D.  Juan  Manuel  ajuicio  de  Ama- 
dor de  los  Ríos,  Sismoudi,  Ticknor,  Villemain  y 
otros  críticos:  está  escrito  para  general  provecho 
y  para  especial  documento  de  un  hijo  del  autor. 
Basado  en  los  libros  orientales,  consta  de  cuatro 
partes:  la  primera  contieno  cincuenta  y  un  cn- 
xiemplos,  es  decir,  cuentos,  anécdotas  ó  apólogos 
de  índole  variada;  la  forma  didáctica  es  exclusi- 
va en  la  segunda  y  tercera  parte,  y  prepondera 
en  la  cuarta,  en  la  que  se  ostenta  algunas  veces 
la  simbólica.  El  Libro  de  las  tres  2>rcguntas  é 
razones  de  su  linaje  tiene  un  interés  puramente 
biográfico.  El  De  los  castigos  é  consejos  es  seme- 
jante al  que  con  título  muy  parecido  compuso 
Sancho  IV  de  Castilla.  El  titulado  Sobre  la.  fe 
se  dirige  á  probar  que  la  Virgen  está  en  el  Pa- 
raíso en  cuerpo  y  alma.  Todas  las  obras  del  in- 
fante D.  Juan  Manuel  presentan  un  notable  sello 
de  originalidad;  en  todas  ellas  resplandecen  el 
sentimiento  cristiano  y  el  de  la  nacionalidad,  y 
abundan  en  ellas  las  enseñanzas  provechosas, 
expuestas  en  la  forma  didáctico-simbólica  que 
introdujo  en  la  literatura  castellana  Alfonso  el 
Sabio.  Distíuguense,  además,  por  un  gran  sen- 
tido práctico.  El  estilo  es  elocuente,  galano  y 
gracioso,  claro  y  sencillo,  aunque  en  ocasiones 
muestra  la  sutileza  y  obscuridad  que  desde  tiem- 
po antiguo  no  acertaron  á  evitar  los  ingenios  es- 
pañoles. No  obstante,  la  prosa  de  D.  Juan  Ma- 
nuel sólo  halla  rival  en  la  de  Las  Partidas,  com- 
parada con  todas  las  producciones  de  los  si- 
glos XIII  y  XIV,  y  descubre  ya  el  desarrollo 
completo  de  los  giros  y  formas,  la  energía  y  el 
vigor  que  más  tarde  caracterizaron  á  la  lengua 
castellana.  Algunas  obras  del  famoso  infante 
pueden  verse  en  el  tomo  Ll  de  ia  Biblioteca  de 
autores  españoles  de  Rivadeneira. 
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-Juan  Niítomuceno  (San):  .Bío?.  Mártir. 
N.  en  1330  en  Bohemia.  M.  en  1383.  Edu- 
cóse en  aquella  Universidad,  y,  graduado  do 
Doctor  en  Teología  y  en  Derecho  canónico,  abra- 
zó el  estado  eclesiástico  y  fué  nombrado  pre- 
dicador de  la  basílica  do  Praga,  y  poco  des- 
pués canónigo  de  la  misma  iglesia.  Su  virtud 
sólida  y  su  ilustración  le  granjearon  la  fama  de 
hombre  elocuentísimo,  y  desempeñó  los  impor- 
tantes cargos  de  predicador  del  rey,  deán  de  la 
colegiata  y  confesor  y  limosnero  de  la  empera- 
triz Juana,  esposa  del  rey  Wenceslao,  que  era 
cruel,  deshonesto  y  vicioso.  Refiérese  de  este 
santo  que  el  celoso  rey,  sospechando  de  su  espo- 
sa, procuró  por  todos  los  medios  posibles  que 
Juan  Nepomuceno  le  revelase  las  confesiones 
qne  hacia;  pero  toda  la  resistencia  del  rey  se 
estrelló  ante  la  inquebrantable  resistencia  y  for- 
taleza de  Juan  Nepomuceno,  que  rehusó  cons- 
tantemente acceder  á  tan  inicuas  pretensiones, 
por  cuya  obstinada  resistencia  se  irritó  tanto 
aquel  cruel  monarca  que  le  mandó  prender  y 
darle  tormento  en  la  cárcel  con  inauditos  supli- 
cios; y  como  no  pudiera  vencer  su  constancia, 
ordenó  que  fuese  arrojado  al  río  Moldava  desde  lo 
alto  del  puente.  Sufrió  su  martirio  Juan  la  vís- 
pera de  la  Ascensión  de  1383.  Dice  un  biógrafo  de 
este  santo  que  milagrosas  luces  acompañaron  el 
santo  cuerpo  hasta  iiue,  habiendo  sabido  los  ca- 
nónigos el  hecho  atroz,  ordenaron  nna  devota 
procesión,  y  recogiendo  el  cuerpo  le  dieron  se- 
pultura en  la  misma  iglesia  metropolitana. 

-  Juan  Sin  Miedo:  Biog.  Duque  de  Borgoña. 
N.  en  Dijón  en  1371.  M.  á  10  de  septiembre  de 
1419.  Era  hijo  de  Felipe  el  Atrevido  y  de  Mar- 
garita de  Flaudes.  Generalmente  se  le  llama 
jiian  Sin  Miedo.  Usó  el  título  de  conile  de  Ne- 
vers,  dio  pruebas  de  valor  contra  los  flamencos 
desde  1384,  y  se  casó  en  1385  con  Margarita  de 
Baviera.  En  1396,  á  la  cabeza  de  un  escogido 
ejército,  voló  en  socorro  de  Segismundo  de  Hun- 
gría, pero  en  Nicópolis  le  derrotó  é  hizo  prisio- 
nero el  sultán  Bayaceto.  Preciso  le  fué  pagar  un 
enorme  rescate,  pero  alcanzó  el  sobrenombre  de 
Sin  Miedo.  En  1494  heredó  el  ducado  de  Borgo- 
ña, los  condados  de  Flandes  y  Artois,  los  seño- 
ríos de  Molinas,  Alost  y  Termunda,  el  condado 
de  Borgoña  y  el  señorío  de  Selíns.  Enemigo  de 
su  ]iiimo  el  duque  de  Orleáns,  hermauo  de  Car- 
los VI,  le  disputó  el  gobierno,  y  ganó  el  favor  de 
los  parisienses  declamando  contra  los  impuestos 
y  devolviendo  á  los  ciudadanos  los  privilegios 
qne  en  1382  les  habían  sido  arrebatados.  Varias 
veces  estuvo  á  punto  de  estallar  la  guerra  entre 
ambos  rivales,  y  )ior  último  el  duque  de  Berrv, 
sn  tío,  parecía  haberlos  reconciliado,  cuando  el 
duquede  Orleáns  murió  asesinado  en  París(  1407). 
Juan  Sin  Miedo  confesó  su  crimen,  retirándose 
á  sus  Estados  para  volver  amenazador  en  medio 
de  las  aclamaciones  del  pueblo.  Ante  un  pú- 
blico numeroso  mandó  hacer  su  apología  a! 
Franciscano  Juan  Petit  (1408).  Marchó  contra 
los  liejeses,  que  habían  desposeído  al  obispo,  su 
hermano;  venciólos  en  la  sangrienta  batalla  de 
Hosbain,  volvió  luego  á  París  y  obligó  á  los 
príncipes  de  Orleáns  á  una  reconciliación  solem- 
ne en  la  catedral  de  Chartres.  Quedó  dueño  del 
poder,  persiguió  á  los  especuladores,  condenó  á 
muerte  al  superintendente  Juan  de  Montaigu, 
y  recibió  la  custodia  del  delfín  (1409).  Pero  un 
partido  formidable  se  había  levantado  contra 
él:  Bernardo  de  Armañac,  suegro  del  duque 
Carlos  de  Orleáns,  armó  á  los  pobres  hidalgos 
del  Oeste  y  del  Jlediodía  contra  el  Norte  de 
Francia,  y  los  condujo  hacia  París.  Entonces  se 
inauguró  la  guerra  civil  de  los  borgoñones  y  ar- 
mañacs;  los  tratados  de  Bicetre,  de  Auxerre  y  de 
Arras  no  fueron  ni  aun  siquiera  treguas.  Juan 
tenia  de  su  parte  á  los  borgoñones  y  flamencos, 
y  muy  principalmente  á  la  formidable  facción  de 
los  Cníioc/ifíios, dueñosdePan's;susexcesos  com- 
prometieron su  causa  y  favorecieron  la  de  los 
armábaos.  Ambos  partidos  contendientes  habían 
solicitado  el  apoyo  de  los  ingleses.  Cuando  En- 
rique V  dcseniiíaicó  en  Francia,  Juan  Sin  Miedo 
no  le  combatió,  pero  tampoco  le  sostuvo;  y  des- 
pués de  la  gran  derrota  de  los  armañacs  en  Azin- 
court  (1415)  trató  de  entrar  en  París.  Vióse  re- 
chazado por  Bernardo  de  Armañac  é  irónica- 
mente llamado  Juan  de  Lagny,  por  haber  per- 
dido el  tiempo  inútilmente  en  esta  villa.  La 
traición  de  Perrinet  Leclerc  (1418)  le  abrió  las 
puertas  de  París,  pero  no  pudo  impedir  la  ho- 
rrible matanza  de  sus  aliados  los  Caioclienos. 
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No  hizo  el  menor  esfuerzo  para  salvar  la  Ñor- 
mandía  ni  liara  libertar  á  Ruán,  que  cayó  cu 
poder  lie  Enrique  V  (1419).  De  todas  partes  le 
pedían  que  se  reconciliase  con  el  delfín  Carlos,  á 
quien  servían  los  jefes  armañacs.  A  consecuen- 
cia de  esto  celebró  nna  entrevista  en  el  puente 
de  Ponillae,  cerca  de  Melún,  y  otra  en  el  puente 
de  Montereau,  en  donde  a  la  vista  del  delfín 
fué  asesinado  por  los  jefes  del  partido  armañac, 
probablemente  por  Taneguy  Ducliatel.  £1  ase- 
sinato del  duque  de  Orleáns  quedaba  vengado, 
pero  el  de  Juan  Sin  Miedo  iba  á  dejar  á  Fran- 
cia á  merced  de  los  ingleses.  Su  hijo  Felipe  el 
Bueno  le  sucedió  en  el  trono. 

-JuAxSiN  TiERR.i:  Biog.   Juan  I,  rey  de 
Inglaterra. 

-  Jr.^N  Y  S.iNT.vciLiA  (Jorge):  Biog.  Mari- 
no español.  N.  en  Novelda  (Alicante)  a  5  de 
enero  de  1713.  M.  en  Madrid  á  21  de  julio  de 
1773.  Es  famoso  en  los  anales  de  la  ciencia  es- 
pañola. Fueron  sus  padres  Bernardo  Juau  y  Vio- 
lante Santacilia.  Jorge  quedó  huérfano  de  padre 
á  los  tres  aiios,  bajo  la  tutela  de  sus  tíos  Anto- 
nio y  Cipriano  Juan,  y  recibió  una  educaciun  co- 
rrespondiente á  la  ilustre  familia  deque  descen- 
día A  los  doce  años  de  edad,  y  después  de  baher 
hecho  en  Zaragoza  los  primeros  estudios,  pasó  á 
Malta  á  recibir  el  hábito  de  aquella  Orden.  En 
1729  volvió  á  España  y  sentó  plaza  de  guardia 
marina  en  la  compañía  de  Cádiz.  Embarcóse  en 
seguida  por  tener  ya  hechos  los  estudios  de 
Aritmética,  Geometría,  Trigonometría,  Cosmo- 
grafía y  Navegación,  é  hizo  varias  campañas  ó 
corso  contra  los  moros.  Pasó  después  á  Ñapóles 
en  la  escuadra  que  condujo  al  infante  Carlos, 
sucesor  en  aquel  trono,  y  luego  en  el  de  España 
con  el  nombre  de  Carlos  III,  y  concurrió  a  la 
cam]iaña  contra  Oran,  siendo  ya  subbrigadier  de 
guardias  marinas.  Eu  1734  salió  para  América 
la  comisión  científica  enviada  por  el  rey  de 
Francia,  y  compuesta  de  varios  académicos  fran- 
ceses, para  medir  el  grado  medio  del  Ecuador  y 
rectificar  la  idea  acerca  de  la  verdadera  figura 
de  la  Tierra.  El  monarca  español,  al  otorgar 
el  permiso  que  por  el  de  Francia  se  le  pedía 
para  hacer  en  sus  dominios  los  experimentos 
apetecidos,  quiso  tomar  parte  en  aquella  me- 
uiorable  empresa  y  en  la  gloria  que  de  ella  ha- 
bía de  resultar.  Eu  representación  de  nuestra 
nación  fueron  comisionados  Jorge  Juan  y  An- 
tonio Ulloa  (véase),  teniendo  que  dárseles  una 
'  graduación  que  los  presentase  á  los  ojos  de  los 
franceses  con  un  carácter  de  dignidad  bastante 
I  á  concillarles  el  respeto  y  estimación,  y  ásoste- 
'  ner  el  buen  nombre  de  la  nación  que  los  había 
comisionado.  Después  de  once  años  de  perma- 
nencia en  América,  durante  los  cuales,  y  además 
de  su  principal  cometido,  fué  varias  veces  em- 
pleado por  el  virrey  del  l'eiú  eu  la  fortificación 
y  defensa  de  varias  plazas  y  en  la  regimenta- 
cióu  de  milicias  para  oponerse  á  los  intentos  de 
,los  ingleses,  que  hostilizaban  frecuente  y  tenaz- 
mente aquellos  dominios,  y  en  la  construcción 
y  mando  de  las  fragatas,  cuyo  destino  era  im- 
pedir un  socorro  que  el  almirante  Ansón  espera- 
!  ha  para  reforzar  su  escuadra,  con  loque  causaba 
innumerables  daños  á  nuestro  comercio,  volvió 
|.  Jorge  Juan  á  Europa,  recibiendo  por  todas  par- 
tes inequívocos  testimonios  del  alto  aprecio  que 
¡había  sabido  captarse  por  su  talento  y  vasta 
'erudición,  y  con  un  nombre  ya  glorioso  y  al  que 
¡había  de  añadir  todavía  mayor  y  más  envidia- 
do lustre.  Reunido  en  Madrid  con  su  compañero 
^  ''la,  se  repartieron  el  trabajo  de  las  obrasque 
m  publicar,  dandoinn]ediatamenteprincijiio 
tareas.  Nuestra  marina,  tanto  en  su  parte 

lial  como  en  el  personal  de  que  constaba, 

sr  hallaba  eu  un  estado  que  reclamaba  prontas 
V  li.neticiosas  mejoras.  Las  naciones  extranjeras 
lo^  poseían,  y  era  ya  indispensable  que  lanues- 
tr.i  no  quedase  atrás.  Con  este  objeto  fué  envía- 
lo -'orge  Juan  á  Inglaterra,  para  donde  salió  en 
"i  de  noviembre  de  1748,  con  el  encargo  de  es- 
tudiar los  métodos  de  construcción  y  observar 
cuanto  pudiese  ser  de  alguna  utilidad  á  nuestra 
marina,  y  desempeñó  con  tanto  acierto  su  co- 
misión que,  no  solo  aprendió  perfectamente  el 
íistcma  seguido  por  los  constructores  de  aquella 
Ilación,  sino  que,  conociendo  los  defectos  de  que 
iJolecía,  inventó  otro  nuevo,  que  á  su  vez  fué 
-ístudiado  y  adoptado  inmediatamente  por  los 
nglcses.  De  vuelta  á  España,  proyectó  y  dirigió 
as  obras  de  los  arsenales  del  Ferrol  y  Cartage- 
la,  así  en  lo  concerniente  á  los  planos  como  en 
Tono  i  I 
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la  fábrica,  modelando  con  arreglo  al  resultado 
de  sus  estudios  las  nuevas  construcciones  y  pre- 
parando de  este  modo  el  camino  para  que  nues- 
tra escuadra  llegase  al  grado  de  esplendor  y 
l'nerza  con  que  se  ostentó  pocos  años  después  en 
el  reinado  de  Carlos  III.  De  orden  del  monarca 
realizó  más  de  veinte  viajes  de  un  extremo  al 
otro  de  la  península,  visitando  todos  los  puertos 
y  establecimientos  marítimos,  levantando  pla- 
nos para  llevar  á  ejecución  obras,  de  las  que 
muchas,  por  desgracia,  quedaron  en  proyecto,  y 
siendo  en  todas  partes  consultado  acerca  de 
obras  civiles  é  hidráulicas,  beneficio  de  miuas, 
ligas  y  afinación  de  monedas,  dirección  de  cana- 
les y  riegos,  y  sobre  varias  materias  científicas. 
Fué  nombrado  capitán  de  guaulias  marinas 
(1751),  y  celoso  por  el  buen  desempeño  de  su 
cargo,  mejoró  los  estudios,  buscó  excelentes  maes- 
tros, supo  dotarlos  decorosamente ,  y  fuudó 
el  célebre  Observatorio  Astronómico  de  Cádiz, 
uno  de  los  mejores  entre  todos  los  que  entonces 
se  conocían,  pues  le  surtió  de  cuantas  obras  é 
instrumentos  poseían  las  más  aventajadas  nacio- 
nes extranjeras.  Dio  en  su  C'oii pendió  de  la  na- 
vegación un  excelente  tratado  para  sus  discípu- 
los, y  á  los  profanos  á  la  ciencia  marítima  un 
resumen  claro  y  elegante  de  cuanto  había  ade- 
lantado la  navegación  hasta  su  tiempo.  Cuatro 
años  después  (1755)  estableció  en  su  propia  casa 
en  Cádiz  una  academia  científica,  á  la  que  se 
dio  el  nombre  de  Asamblea  Amistosa  Literaria, 
y  se  propuso  que  sirviese  de  ensayo  para  la  de 
Ciencias  que  se  trataba  de  fundar  en  Madrid. 
En  ella  se  presentaron  y  discutieron  durante 
algunos  años,  todos  los  Jueves,  cuestiones  de 
Matemáticas,  Física,  Geografía,  Higiene,  Histo- 
ria y  Antigüedades,  y  se  examinaron  y  rectifi- 
caron las  disertaciones  presentadas  por  sus  indi- 
viduos. El  mismo  Jorge  Juan  contribuyó  al 
mayor  brillo  de  aquella  asociación,  leyendo  en 
ella  algunas  Memorias,  de  las  cuales  una  le 
sirvió  de  base  y  fundamento  para  la  gran  obra 
qne  había  de  inmortalizar  su  nombre:  el  Examen 
marítimo.  Nombrado  (1766)  embajador  extraor- 
dinario en  la  corte  del  emperador  de  Marruecos, 
para  donde  salió  eu  15  de  febrero  de  1767  con 
Sidi-Amet-el-Gacel,  que  había  venido  á  Espa- 
ña con  igual  carácter  por  el  soberano  marroquí, 
permaneció  eu  África  más  de  seis  meses;  desera- 
jieñó  cumplidamente  su  misión,  y  regresó  á  Ma- 
drid en  el  mismo  año  para  dedicarse  de  nuevo  á 
sus  tareas  científicas,  que  ya  empezaban  á  verse 
interrumpidas  por  los  repetidos  cólicos  biliosos 
que  le  ponían  al  borde  del  sepulcro,  y  para  los 
que  no  encontraba  otro  remedio  que  los  baños 
minerales  y  los  aires  de  su  país  natal.  Nombrado 
por  el  rey  en  1770  director  del  Real  Seminario 
de  Nobles,  cargo  de  que  tomó  posesión  en  24  de 
mayo,  dio  eu  seguida  un  nuevo  plan  de  estudios, 
y  elevó  á  tal  altura  el  crédito  de  la  institución 
que  se  le  había  confiado,  que  en  el  espacio  do 
dos  años  logró  que  ascendiese  el  número  de  se- 
minaristas á  una  cifra  seis  veces  mayor  qne  la 
que  había  cuando  se  encargó  de  la  dirección. 
Poco  después  le  privó  de  la  vida  un  ataque  apo- 
plético. Sus  funerales,  en  la  parroquia  de  San 
Martín,  fueron  suntuosos,  concurriendo  á  ellos 
todos  los  grandes  dignatarios  de  la  corte  y  cuan- 
■to  eu  ella  vivía  de  notable  en  todas  las  clases 
y  categorías,  y  con  especialidad  cuanto  sobre- 
salía en  las  Artes  y  en  las  Ciencias.  Deposita- 
do su  cadáver  en  una  de  las  bóvedas  de  aquel 
templo,  fué  después  trasladado  á  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  Valvanera,  que  fué  destruida 
durante  la  permanencia  de  los  franceses  en  1808. 
Posteriormente,  el  gobierno  de  José  Bouaparte 
quiso  erigir  un  panteón  donde  reposasen  los  res- 
tos de  los  españoles  célebres  en  la  iglesia  de  San 
Isidro  el  Real,  determinándose  que  lo  estrenasen 
los  de  Jorge  Juan,  y  al  efecto  fueron  traslada- 
dos desde  sn  antiguo  mausoleo  á  la  casa  muni- 
cipal, depositándose  en  uno  de  sus  subterráneos 
para  cuando  la  idea  del  panteón  llegase  á  ser 
una  realidad.  La  lápida  sepulcral  se  hallaba  no 
hace  muchos  años  en  el  derribado  convento  de 
la  Trinidad  Calzada,  calle  de  Atocha,  como 
depésito  de  las  esculturas  procedentes  de  los 
templos  suprimidos.  Fué,  dice  un  escritor  con- 
temporáneo íntimo  amigo  y  discípulo  de  Jor- 
ge Juan,  «de  estatura  y  corpnlencia  medianas, 
de  semblante  agradable  y  apacible,  aseado  sin 
afectación  en  su  persona  y  su  casa,  y  parco  en 
el  comer.  Cuando  se  le  hacía  una  pregunta  de 
carácter  científico,  parecía  en  su  ademán  que 
era  él  quien  buscaba  la  instrucción.  Si  se  le  pe- 
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día  informe  sobre  algún  asunto ,  primero  se  en- 
teraba, después  meditaba  y  últimamente  res- 
pondía. De  la  madurez  con  que  daba  su  pare- 
cer provenía  su  constancia  en  sostenerlo.»  En  la 
marina  alcanzó  los  empleos  de  jefe  de  escuadra 
y  director  de  los  arsenales.  Fué  individuo  de  la 
Sociedad  Real  de  Londres,  de  la  Academia  de 
Berlín,  y  corresponsal  de  la  de  Ciencias  de  París. 
El  calificativo  de  sabio  con  que  le  señalaron  y 
señalan  los  extranjeros,  poco  acostumbrados  á 
reconocer  en  los  españoles  méritos  sobresalien- 
tes, demuestra  sobradamente  que  la  fama  de  Jor- 
ge Juan  se  extendió  por  todo  el  mundo  científi- 
co. Jorge  Juan  fué  autor  de  las  siguientes  obras: 
Reglamento  2'ara  la  constrnecián  de  lonas  (1751), 
manuscrito  que  ha  visto  Fernández  Duro  en  la 
Colección  de  Vargas  Ponce;  Informe  á  S.  Ai.  solre 
los  perjuicios  de  la  construcción  francesa  en  los 
bajeles  (1773),  manuscrito  de  la  Colección  Enri- 
que:, según  el  mismo  Fernández  Duro;  Examen 
marítimo  tcórico-pníeíieo,  ó  Tratado  de  Mecánica 
aplicado  á  la  conslruccióti,  conocimiento  y  manejo 
de  los  navios  y  demás  emlarcaciones  (Madrid, 
1771,  en  4.°),  obra  clásica^  traducida  al  inglés  y 
francés,  y  de  la  qne  se  hizo  una  segunda  edición 
(Madrid,  1793,  en  fol.),  con  láminas  y  con  no- 
tas al  texto  y  adiciones,  por  Gabriel  Ciscar;  Ob- 
servacio7ics  astronómicas  y  físicas  /techas  de  or- 
dcndc  S.  M.  en  los  reinos  del  Perú  {Tila.Atu\,  1773, 
en  fol.),  con  retrato  y  planos:  de  esta  obra,  es- 
crita en  colaboración  con  Antonio  de  Ulloa,  se 
hizo  también  otra  edición  (Madrid,  1778,  en  4.°), 
con  láminas;  Compendio  de  navegación  para  el 
nso  de  ¡os  caballeros  Guardias  Marinas  (Cádiz, 
1757,  en  4.°);  Relación  histórica  del  viaje  á  la 
América  meridional,  hecho  de  orden  deS.  ¿I.  para 
medir  algunos  grados  de  vteridiano  terrestre  y 
venir  por  ellos  en  conocimiento  de  la  verdadera 
figura  y  magnitud  de  la  Tierra,  con  otras  varias 
observaciones  astronómicas  y  físicas  (Madrid, 
1748,  en  4.°,  4  t. ),  con  láminas;  Noticias  secre- 
tas de  America  sobre  el  estado  naval,  militar  y 
político  (Londres,  1826,  en  4."  mayor),  con  los 
retratos  de  Jorge  Juan  y  Antonio  Ulloa,  y  Es- 
lado  de  la  Astronomía  en  Europa.  Eu  la  Biblio- 
teca Central  de  Marina,  en  Madrid,  se  guardan 
en  2  vol.  die:  planos  de  construcción  naval  ori- 
ginales, que  pertenecieron  á  Jorge  Juan. 

•JUAN  I  (San):  Biog.  Papa.  N.  en  Toscana. 
M.  á  26  de  mayo  de  526.  Fué  elegido  Papa  eu 
13  de  agesto  de  523.  Marchó  á  Constantinopla 
como  embajador  extraordinario  del  rey  Teodori- 
co,  en  la  corte  del  emperador  Justino,  á  fin  de  pe- 
dirle que  no  coutinua.se  persiguiendo  á  los  arria- 
nos  y  qne  les  restituyese  las  iglesias  que  les  había 
quitado,  protestando  de  que,  en  caso  contrario, 
se  proponía  hacer  él  lo  mismo  con  los  católicos 
de  Italia.  Consagró  á  dicho  emperador  en  Cons- 
tantinopla (25  de  marzo  de  525),  mas  no  logró 
lo  que  deseaba.  De  regreso  este  Papa  á  Raveua, 
fué  reducido  á  prisión  por  Teodorico  en  dicha 
ciudad,  donde  murió  al  poco  tiempo  de  enferme- 
dad natural.  Cuentan,  sin  embargo,  los  romanos 
á  este  Papa  en  el  número  de  los  mártires,  lo  cual 
es  cosa  bastante  difícil  de  probar.  La  causa  de  su 
prisión  fué  puramente  política,  es  decir,  la  sos- 
pecha de  prevaricación  en  su  embajada.  A  este 
Pontífice  le  ofreció  su  iglesia  patriarcal  Epifanio, 
que  era  primado  de  Constantinopla,  y  aquél  no 
quiso  aceptarla  sino  á  condición  de  ocupar  silla 
preferente  á  la  de  éste,  el  cual  alegaba  lo  que 
disponen  los  cánones  en  tal  asunto.  Juan  dijo 
ser  prelado  de  todas  las  Iglesias  del  orbe  cristia- 
no, y  que  asi  residía  siempre  dentro  de  iglesia 
propia,  mostrando  de  este  modo  cuál  erael  espí- 
ritu que  dominaba  en  el  pontificado.  Celébrase 
su  fiesta  en  21  de  mayo. 

—  Juan  II:  Biog.  Papa.  N.  en  Roma  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  v.  M.  á  26  de  mayo  de 
535.  Famoso  por  su  elocuencia, ala  que  debió  el 
sobrenombre  de  Mercurio,  fué  elegido  Pontifico 
cuando  hacía  tres  meses  que  la  silla  estaba  va- 
cante, en  31  de  enero  de  532.  Su  elección  dejó 
grandes  sospechas  de  haber  sido  simoníaca,  cons- 
tando de  positivo  que  los  espectadores  (de  entro 
los  cuales  pudo  ser  uno  el  electo),  conquistaban 
los  votos  prometiendo  pagarlos  con  bienes  si  so 
conseguía  el  papado.  En  su  vista,  el  defensor  do 
la  Iglesia  recurrió  al  rey  Atalarico  haciendo  re- 
lación de  esto,  y  pidiendo  la  nulidad  de  todas  las 
enajenaciones  eclesiásticas.  Dando  el  rey  por  su- 
puesto que  solían  ocurrir  disputas  sobre  el  valor 
ó  nulidad  de  la  elección,  y  que  le  pertenecía  ser 
juez,  señaló  por  tarifa  las  cantidades  que  habían 
28 
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Je  abonarse  á  sii3  oficiales  regios  por  Jirimir  las 
disputas  y  por  expetlir  el  titulo  do  confirniaciún 
real.  Al  efecto  señaló  tres  mil  sueldos  de  oro  por 
la  del  Papa;  dos  mil  |iara  la  de  arzobispos,  y  qui- 
nientos por  la  de  obispos;  arancel  que  mandó 
fijar  en  el  atrio  de  la  iglesia  de  San  Pedro.  El 
emperador  Justiniano  envió  (533)  á  Juan  II,  á 
quien  llama  cabexa  de  todos  los  sacerdotes  y  de  lo- 
dos las  iglesias  de  Dios,  una  solemne  embajada, 
A  fin  de  que  el  Pontífice  explicara  la  proposición 
Unusde  Trinüatc  passvs  estin  earne,  que,  según 
el  Papa  Hormisdas,  liabía  sido  mal  insterpretada 
por  los  eutiquianos.  Juan  II  aprobó  la  proposi- 
ción y  amenazó  con  la  excomunión  á  los  que  no 
la  aceptaran.  Con  este  motivo  escribió  dos  car- 
tas que  se  hallan  en  el  Código  de  Justiniano.  Las 
Cartas  de  Juan  pueden  verse  también  en  la  Co- 
llectio  Conciliorum  de  Hardouin. 

-Juan  III:  £%.  Papa.  N.  en  Roma.  M.  á 
13  de  julio  de  673.  Fué  elegido  en  18  de  julio 
de  560.  Era  hijo  de  Anastasio.  Admitió  la  ape- 
lación á  él  dirigida  por  los  obispos  de  Embrnn 
y  Gap  contra  las  decisiones  del  concilio  de  Lyón, 
que  los  había  depuesto.  Diches  prelados  reco- 
braron sus  sillas  por  mandato  del  Pontífice,  sien- 
do Gontrán,  rey  de  Borgoña,  el  encargado  de 
ejecutar  la  orden.  Más  tarde  fueron  de  nuevo 
condenados  por  el  concilio  de  Chalóns.  Juan 
terminó  en  Roma  la  basílica  de  los  Doce  Após- 
toles y  la  decoró  con  mosaicos  y  pinturas.  Son 
apócrifas  dos  cartas  que  se  le  atribuyen,  y  que  se 
insertaron  en  el  t.  \\\&e\a.Collcctiü Conciliorum 
del  P.  Hardouin. 

-  Ju.4N  IV:  Biog.  Papa.  N.  en  Zara  (Dalma- 
cia).  M.  á  11  ó  22  de  octubre  de  642.  Se  trasla- 
dó ó.  Roma,  donde  llegó  á  ser  cardenal,  y  elegido 
Pontífice  en  24  de  diciembre  de  640.  Antes  de 
ser  con.eagrado  recibió  á  una  diputación  de  los 
obispos  de  Escocia,  encargada  de  pedirle  ins- 
trucciones acerca  del  tiempo  en  que  se  debía 
celebrar  la  Pascua  y  de  las  medidas  que  habían 
de  adoptar  contra  la  herejía  pelagiana.  Respon- 
dió que  respecto  de  la  Pascua  siguieran  la  cos- 
tumbre de  Roma,  y  que  los  errores  pelagianos 
fuesen  reprobados  en  todas  partes.  Gastó  casi 
todas  sus  rentas  en  el  rescate  de  los  cristianos 
hechos  prisioneros  por  los  eslavos,  que  habían 
invadido  la  Dalmacia  é  Istria;  reunió  un  con- 
cilio en  el  que  hizo  condenar  la  herejía  de  los 
monotalitas  y  la  Ecthesis  ó  declaración  del  em- 
perador Heraclio,  que  recomendaba  dicha  here- 
jía; consiguió  que  Constante,  hijo  de  Constan- 
tino (sucesor  de  Heraclio),  revocase  la  citada 
declaración,  y  fué  autor  de  tres  cartas  que  se 
hallan  en  el  t.  III  de  la  ColUciio  Conciliormit  del 
P.  Hardouin. 

-  Juan  V:  Biog.  Papa.  N.  en  Siria  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  vil.  M.  á  1.°  de  agosto  de 
686,  Había  asistido  como  cardenal,  por  conocer 
el  griego,  al  sexto  concilio  ecuménico  de  Cons- 
tantinopla.  Se  le  atribuyen  dos  cartas  dirigidas 
á  Etelredo  y  Alfredo,  reyes  de  Inglateira,  é  in- 
sertas en  el  tomo  I  de  los  Concilia  anglicc  de 
Spelmau.  Según  Plotino,  dejó  también  un  tra- 
tado De  Palia  dignitatc.  Despojó  al  arzobispo 
de  Caller  el  derecho  de  ordenar  todos  los  obispos 
de  la  isla  de  Cerdeña,  alegando  que  para  ello 
carecían  de  título. 

-Juan  VI:  Biog.  Papa.  N.  en  Grecia.  M.  á 
9  de  enero  de  705.  Fué  elegido  en  28  de  octubre 
de  701.  Acogió  con  benevolencia  á  San  Wil nido, 
obispo  lie  York,  que,  excomulgado  por  un  con- 
cilio de  obispos  ingleses,  se  trasladó  á  Roma 
(703)  para  apelar  de  aquel  juicio,  y  que,  por 
decisión  del  Papa,  fué  declarado  inocente  y  re- 
cobró su  silla.  Aún  dependía  Roma  del  Imperio 
de  Oriente,  mas  este  Imperio  había  perdi(lo  el 
África ,  muchas  provincias  de  Asia  y  Europa 
ocupadas  por  los  sarracenos,  la  Bulgaria  y  la 
Lonibardía,  y  gran  parte  de  la  Italia  misma. 
Los  soldados  de  la  guarnición  de  Roma  eran 
voluntarios  que  no  tenían  el  menor  eutu.'-iasmo 
por  el  servicio  del  emperador:  además  los  Papas, 
á  fines  del  siglo  vi,  les  habían  hecho  ad(|uirir  cier- 
tos instintos  do  independencia,  significados  en 
la  empresa,  dos  veces  intentada,  de  intervenir 
en  la  elección  papal.  En  el  pontificado  de  Juan 
se  rebelaron  contra  el  exarca  de  Roma,  Teofilac- 
to,  y  éste  habría  perecido  de  no  detenerlos  el  jefe 
supremo  de  la  Iglesia  con  sus  exhortaciones.  La 
Ciudad  Eterna  se  vio  luego  amenazada  por  Gi- 
sulfo,  duque  de  Benevento,  feudatario  del  rey  de 
los  lombardos;  pero  Juan  VI  pudo  librar  á  la 
población  interponiendo  su  influencia  y  alejando 
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al  enemigo  con  suntuosos  regalos.  No  había  en 
Roma,  por  entonces,  ningún  magistrado  civil 
ni  militar  con  autoridad  bastante  para  contener 
á  los  Papas  dentro  de  los  límites  de  sus  facul- 
tades eclesiásticas ,  y  así  Juan  VI  dejó  muy 
robustecido  el  poder  temporal  en  manos  de  sus 
sucesores. 

-Juan  VII:  .Biog'.  Papa.  N.  en  Grecia.  M,  á 
18  de  octubre  de  707.  Fué  cardenal,  y  elegido 
Pontífice  en  l.°de  marzo  de  705.  Recibió  del 
emperador  Justiniano  II  las  actas  del  concilio 
trulano  y  las  devolvió  sin  corregiilas  ni  hacer 
reserva  alguna  temiendo  las  iras  imperiales,  de- 
bilidad tanto  más  notable  cuanto  que  sus  ante- 
cesores Sergio  I  y  Juan  VI  no  habían  querido 
aprobarlas.  Justiniano,  al  pedir  la  aprobación  á 
Juan  VII,  le  previno  que  podía  corregir  todo 
aquello  que  juzgase  digno  de  serlo;  mas  el  Pon- 
tífice le  dio  su  sanción  sin  correcciones,  acep- 
tando así  la  responsabilidad  de  los  errores  con- 
tenidos en  aquellos  cánones  llamados  apostóli- 
cos. La  aprobación  de  un  concilio  es  acto  ejerci- 
do excátedra,  y  en  tal  concepto  la  solicitó  el  em- 
perador del  Pontífice,  como  jefe  de  la  Iglesia, 
después  de  tener  las  firmas  de  los  patriarcas 
de  Constantinopla,  Alejandría,  Antioquía  y  Je- 
rusalén,  á  más  de  la  de  211  obispos  que  habían 
asistido  á  la  Asamblea  cristiana.  Afirman  algu- 
nos escritores  que  Ariberto,  rey  délos  longobar- 
dos,  deseoso  de  atraerse  el  apoyo  de  los  Papas 
para  contrarrestar  la  preponderancia  del  Imperio 
de  Oriente,  donó  en  706  á  Juan  VII  la  soberanía 
feudataria  de  todo  el  territorio  que  se  extiende 
desde  Genova  á  Turín  y  la  frontera  francesa. 
No  consta,  sin  embargo,  que  este  Pontífice  po- 
seyera tales  dominios, si  bien,  andando  el  tiempo, 
sus  sucesores  procuraron  fuudaise  en  dicha  do- 
nación para  extender  todo  lo  posible  su  poder 
temporal. 

-  Juan  VIII:  Biog.  Papa.  N.  en  Roma.  M.  á 
15  de  diciembre  de  882.  Fué  elegido  Pontífice 
en  14  de  diciembre  de  872.  Siguió  las  máximas 
de  sus  dos  últimos  predecesores  (Adriano  II  y 
Nicolás  I).  En  el  año  876  reprendió  á  los  obispos 
de  Francia  de  no  haber  acudido  ellos  y  sus  sub- 
ditos, armados,  á  impedir  la  entrada  del  rey  Luis 
el  Germánico  en  los  Estados  de  su  hermano  Car- 
los el  Calvo,  citándoles  al  efecto  el  texto  de  San 
Pablo,  que  dice:  No  bicharemos  contra  la  carne 
y  la  sangre,  sino  contra  los  príncipes  y  las  po- 
testades. Prometió  áCarlomán,  rey  de  Baviera, 
hacerle  emperador  de  Roma  en  la  primera  va- 
cante, que  se  esperaba  próxima,  con  tal  de  que 
accediese  á  las  condiciones  que  le  impondría. 
Carlomán  convino  en  ello,  pero  murió  sin  que 
llegase  á  ver  cumplida  la  promesa;  en  la  vacante 
anterior  se  había  intrigado  de  manera  que  el  cle- 
ro, la  nobleza  y  el  pueblo  de  Roma  aclamasen  á 
Carlos  el  Cairo;  Juan  le  coronó  por  si  njísuio,  y 
desde  entonces  arraigó  la  costumbre  de  que  los 
emperadores  de  Occidente  recibiesen  la  corona  im- 
perialde  manos  de  los  Papa.s.  Juan  VIII  excomul- 
gó á  Sergio,  duque  de  Ñápeles,  porque  hizo  trata- 
dos de  paz  con  los  musulmanes  que  invadieron 
sus  Estados,  y  elogió  á  Atanasio,  obispo  de  la  mis- 
ma ciudad,  por  la  conspiración  que  formó  contra 
su  propio  hermano  el  duque  de  Sergio,  á  quien 
mandó  sacarlos  ojos,  atribuyéndose  tan  bárbaro 
castigo  al  proyecto  de  haberse  aliado  con  los  sa- 
rracenos. 151  Papa  aplaudía  tan  censurable  con- 
ducta deseoso  de  que  los  musulmanes,  entrete- 
nidos en  la  guerra  de  Ñapóles,  no  llegasen  á  Ro- 
ma; pero  Atanasio  se  vio  al  fin  obligado  á  ajus- 
far paces  con  ellos,  y  el  Papa  tuvo  por  necesidad 
que  seguir  su  ejemplo.  Habiendo  muerto  algún 
tiempo  después  el  Patriarca  de  Constantinopla 
San  Ignacio,  lo  reemplazó  de  nuevo  con  Focio, 
deseoso  de  atraerse  al  emperador  Basilio,  cuya 
alianza  solicitaba  para  luchar  contra  los  moros, 
sin  reparar  en  que,  obrando  así,  procedía  contra 
las  prescripciones  de  los  cánones  y  de  los  acuer- 
dos de  los  concilios. 

-Juan  IX:  Biog.  Papa.  N.  en  Tibur  hacia  la 
mitad  del  siglo  IX.  M.  á  30  de  noviembre  del  año 
900.  Su  elección,  verificada  por  muerte  de  Teo- 
doro, presentó  indicios  de  un  cisma,  pues  el  par- 
tido de  los  auastasianos  reunió  gran  número  de 
votos  en  favor  de  Sergio,  presbítero  pertenecien- 
te á  una  de  las  familias  más  nobles  de  Roma  y 
protegido  por  el  marqués  de  Toscana.  Venció, 
sin  embargo,  la  parcialidad  benedictina,  procla- 
mando sumo  Pontífice  á  Juan,  diácono,  mon- 
je del  Orden  de  San  Benito,  y  persona  dotada  de 
la  prudencia  que  exigíanlas  circunstancias.  Ser- 
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gio  fué  desterrado  á  Tnscauo,  donde  permaneció 
siete  años.  Consagrado  Juan  en  julio  de  898,  se 
mantuvo  fiel  á  los  buenos  principios  hasta  su 
muerte.  Dispuso  la  celebración  de  un  concilio  en 
Roma  para  tratar  sobre  los  sucesos  ocurridos  du- 
rante el  pontificado  de  Formóse  y,  además  de 
otros  acuerdos  importantes,  la  Asamblea  votó  la 
censura  de  Esteban  VI.  Hallábanse  presentes  al- 
gunos obi.spos  de  los  que  tomaron  parte  en  las 
medidas  adoptadas  en  aquella  época,  y  pidieron 
perdón  asegurando  haber  obrado  compelidospor 
la  fuerza.  Después  celebró  otro  concilio  en  Rave- 
na;  pero  éste  ofreció  menos  interés  que  el  ante- 
rior, en  el  que  Juan  IX  se  expresó  en  términos 
dignísimos.  «La  Santa  Iglesia  romana,  dijo,  su- 
fre graves  perjuicios  á  la  muerte  de  los  Papas 
por  consagrarlos  sin  conocimiento  del  empera- 
dor y  sin  esperar  á  los  comisarios  imperiales, 
cuya  presencia  contendría  el  desorden.  En  aten- 
ción á  esto,  queremos  que  en  adelante  el  Papa 
sea  elegido  por  la  Asamblea  de  los  obispos  y  de 
todo  el  clero,  á  petición  del  Senado  y  del  pueblo, 
y  consagrado  después  solemnemente  en  ])resen- 
cia  de  los  comisarios  del  emperador,  sin  que  na- 
die sea  osado  á  pedir  nuevos  juramentos.  Así  se 
cortarán  los  escándalos  y  no  se  violará  la  justi- 
cia del  soberano.  V  Cuatro  cartas  de  Juan  IX  se 
hallan  en  la  Collectio  Conciliorum  del  P.  Har- 
douin. 

-Juan  X:  Biog.  Papa.  M.  en  mayo  de  928. 
Fué  elegido  Papa  en  914.  Clérigo  de  Ravena 
residente  en  Roma,  fué  elegido  obispo  en  Bolo- 
nia, y  antes  de  ser  consagrado  le  nombraron 
arzobispo  de  Ravena.  Teodora,  hermana  de  Ma- 
rocia,  disponía  del  gobierno  en  vida  de  Juan, 
como  había  dispuesto  la  segunda  en  vida  de  Ser- 
gio. El  Papa  Juan  salió  en  915  á  guerrear  con- 
tra los  sarracenos  con  un  ejército  mandado  por 
Elberico,  marqués  de  Toscana,  y  entonces  Ma- 
rocia,  envidiosa  de  su  hermana  y  de  que  Pedro, 
hermano  del  Papa,  mandase  en  Roma  más  que 
ella  y  que  su  esposo  Guido,  hizo  que  éste  se 
prestara  á  perseguir  mortalmente  á  los  dos  her- 
manos. Los  soldados  de  Guido  entraron  en  el 
palacio  de  Letrán,  mataron  á  Pedro,  prendieron 
al  Papa  y  lo  condujeron  á  una  cárcel,  en  donde 
á  poco  le  quitaron  la  vida.  No  dejó  Juan  X  ma- 
los recuerdos.  Cierto  es  que  había  debido  su  elec- 
ción á  las  intrigas  é  influencia  de  su  amante 
Teodora  sobre  el  clero  y  los  nobles  de  Roma; 
mas  había  heclio  olvidar  este  origen  impuro  go- 
bernando con  firmeza  y  justicia  y  sin  dañar  los 
intereses  de  la  Iglesia  y  de  Italia.  Por  el  con- 
trario, supo  favorecerlos.  Reunió  á  los  príncipes 
rivales  que  se  repartían  la  península  italiana,  á 
fin  de  que  lucharan  contra  sus  enemigos  comu- 
nes los  sarracenos,  y  venció  á  estos  últimos  en 
una  importante  batalla  que  se  dio  en  las  orillas 
del  Careliano.  Afírmase  que  pereció  estrangu- 
lado ó  ahogado  con  un  almohadón. 

-  Juan  XI:  Biog.  Papa,  M,  en  936,  Fué  elegi- 
do Papa  en  931.  Eia,  según  se  dice,  hijo  del  Papa 
Sergio  y  de  la  famosa  Marocia,  hecho  que  nie- 
gan los  autores  del  Arte  de  Ttrijicar  /celias,  su- 
])oniéndole  hijo  legítimo  de  Alberieo,  duque  de 
Espoleto,  y  de  Marocia.  Juan  entró  á  ser  Papa 
por  influencia  de  ésta  y  su  padrastro,  el  marqués 
Guido.  Tenia  sólo  veinticinco  años  y  se  dejó  go- 
bernar por  su  madre.  Poco  después  murió  Guido, 
y  aquella  mujer  ."ingular  tuvo  astucia  bastante 
para  persuadir  á  Hugo,  rey  de  Italia  y  hermano 
uterino  de  Guido,  á  que  se  casara  con  ella,  pro- 
metiéndole hacer  que  le  reconociesen  por  sobe- 
rano de  Roma,  lo  que  así  se  verificó;pero  Hugo, 
creyendo  consolidada  su  autoridad,  trató  mal  á 
los  más  principales  personajes  y  á  su  entenado 
Alberieo,  que  después  fué  príncipe  de  Roma. 
Este,  irritado,  inflamó  el  ánimo  de  sus  soldados, 
y,  poniéndose  á  su  frente,  atacó  en  el  castillo 
deSantángelo  al  rey  Hugo,  á  la  reina  Marocia  y 
al  Papa  Juan,  y  se  hizo  príncipe  de  Roma,  for- 
mándose una  República  cuyo  supremo  poder  se 
le  confió  por  toda  su  vida,  y  que  pasó  después 
de  su  muerte  á  su  hijo  Octaviano.  El  rey  pudo 
escaparse  por  las  murallas  del  castillo,  pero  el 
Pontífice  permaneció  preso  y  murió  en  la  cárcel. 

-Juan  XII:  Biog.  Papa,  hijo  del  patricio 
Alberieo.  N.  en  938.  M.  á  14  de  mayo  de  964. 
Llamábase  Octaviano,  y  sucedióásu¡padie  (954), 
marqués  de  Toscana,  no  sólo  en  sus  Estados  he- 
reditarios, sino  también  en  los  títulos  y  autori- 
dad de  príncipe,  patricio  de  Roma  y  jefe  de  su 
República.  Muerto  el  Sumo  Pontífice  Agapito, 
cuando  sólo  contaba  Octaviano  dieciocho  año? 
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de  edad,  aconsejaron  a  éste  sus  confidentes  que 
se  hiciera  elegir  Papa,  y  el  joven  adoptó  el  con- 
sejo. Fué  consagrado  Sumo  Sacerdote  en  enero 
de  856,  y  mudó  su  nombre  por  el  de  Juan  XII, 
ejemplo  que  siguieron  después  otros  muchos.  El 
joven  Tapa  se  hallaba  poseído  de  más  espíritu 
militar  que  eclesiástico,  como  lo  acreditó  man- 
dando sus  ejércitos  en  ocasiones.  Viéndose  opri- 
mido por  Bcrengario  II,  rey  de  Italia,  llamó  á 
Otón,  rey  de  Gemianía,  ofreciendo  coronarle 
emperador  do  Occidente.  Otón  fué  á  Roma,  Juan 
le  coronó,  y  el  clero  y  el  pueblo  de  Roma  le  ju- 
raron obediencia  y  fidelidad,  reconociéndose  va- 
sallos suyos.  Se  celebró  concilio,  en  el  que  Otón 
confirmó  á  la  Iglesia  romana  el  señorío  de  Ro- 
ma y  demás  Estados  pontificios;  el  Papa,  el  cle- 
ro y  el  pueblo  se  obligaron  á  no  elegir  Pontífi- 
ces ni  autoridad  imperial,  y  Juan  XII  declaró 
que  el  reino  de  Italia  se  entendería  unido  per- 
petuamente al  título  de  emperador  romano.  El 
Papa,  no  obstante,  se  olvidó  de  la  fidelidad  pro- 
metida, confederándose  con  Adalberto,  rey  de 
Italia,  hijo  de  Berengario,  contra  Otón,  á  lo  que 
hubo  de  contribuir  el  dictamen  de  algunos  ro- 
manos que  llevaron  muy  á  mal  sujetarse  á  los 
alemanes,  dándose  con  esto  principio  á  las  fa- 
mosas luchas  de  güelfos  y  gibelinos.  Otón  vol- 
vió á  Roma  lleno  de  resentimiento  é  hizo  jun- 
tar concilio  de  muchos  obispos  de  Italia,  los  cua- 
les depusieron  del  pontificado  al  Papa  Juan  XII 
y  consagraron  por  Sumo  Pontífice,  en  22  de  no- 
viembre de  963,  á  León  VIII,  protoarchivero 
de  Roma.  Otón  exigió  del  clero  y  pueblo  jura- 
mento de  adhesión  al  nuevo  Papa.  Juan  huyó  de 
la  ciudad  cuando  supo  la  venida  de  Otón,  pero 
volvió  luego  que  se  retiró  el  emperador,  y  el 
pueblo  le  recibió  con  aclamaciones  por  odio  á  la 
dominación  alemana.  Juan  hizo  quitar  la  vida 
á  varios  cardenales  y  á  otros  caballeros  princi- 
pales del  partido  opuesto,  celebrando  además 
concilio  de  dieciséis  obispos  (26  de  febrero  de 
964),  en  el  cual  declaró  nulo  lo  actuado  y  dispues- 
to por  Otón.  Gozó  bien  poco  de  su  triunfo,  pues 
en  la  fecha  citada  fué  muerto  violentamente. 

-  Jc.\N  XIII:  Biog.  Papa.  N.  en  Roma.  Mu- 
rió en  5  de  septiembre  de  972.  Fué  consagrado 
Pontífice  á  1.°  do  octubre  de  965.  Muerto 
León  VIII,  se  celebró  la  elección  pontifical  con- 
forme al  concilio  romano  do  Juan  XII  y  bula 
de  León,  en  presencia  de  los  diputados  del  em- 
perador Otón;  resultó  electo  Juan  XIII,  obispo 
de  Narui,  que  fué  consagrado  y  á  poco  arrojado 
de  Roma,  porque  los  grandes  no  podían  soportar 
su  altivez.  El  emperador,  noticioso  de  estos  dis- 
turbios, hizo  un  viaje  á  Roma,  y  temiendo  los 
proceres  los  efectos  de  su  cólera,  rogaron  al  Papa, 
para  evitarlos,  que  volviese  á  la  ciudad,  siendo, 
á  pesar  de  esto,  condenados  unos  á  la  pena  capi- 
tal y  otros  á  la  de  destierro,  sin  que  hubiera  per- 
dón para  nadie.  Dicho  soberano  murió  al  poco 
tiempo,  y  Juan  XIII  puso  la  corona  imperial 
sobre  las  sienes  de  Otón  II,  hijo  de  aquél. 

-Juan  XIV:  Biog.  Papa.  N.  en  Pavía.  Go- 
bernó la  Iglesia  desde  19  de  octubre  de  984  á  20 
de  agosto  de  985.  Fué  obispo  de  su  ciudad  natal 
y  canciller  de  Otón  II,  á  quien  debió  el  ser  ele- 
gido Pontífice.  Era  persona  de  buenas  cualida- 
des, y  por  humildad  mudó  su  nombre,  cam- 
biándolo en  el  de  Juan,  porque  decía  que  ningún 
Papa  debía  creerse  digno  de  llevar  el  nombro  de 
Pedro,  jefe  de  la  Iglesia.  Poco  le  duró  su  reina- 
do; fué  arrojado  de  la  silla  pontificia  y  preso  en 
el  castillo  de  Santángelo  por  la  facción  de  Bo- 
nifacio VII,  que  hizo  le  quitaran  la  vida.  Per- 
dióla Juan  por  el  hambre. 

-Juan  XV:  Biocj.  Papa.  M.  en  985.  Era  hijo 
de  Roberto,  y  fué  elegido  Pontífice  á  la  muerte 
de  Juan  XIV.  «Ya  porque  muriese  antes  de  ser 
ordenado,  dice  el  Arle  de  veríjicar  las  fechas,  ó 
porque  su  ordenación  no  fuera  canónica,  no  se 
le  cuenta  entre  los  Papas  sino  para  seguir  el  nú- 
mero.» Otros  suponen  que  Juan  XV  logró  su 
elección  después  del  fallecimiento  de  Bonifa- 
cio VU. 

-  Juan  XV  ó  XVI:  Biog.  Papa.  N.  en  Roma. 
Dirigió  á  la  Iglesia  desde  25  de  abril  de  986  á 
996.  Hijo  del  sacerdote  León,  sucedió  al  ante- 
dicho Juan  XV.  El  senador  y  patricio  Crescen- 
cio,  que  usaba  de  autoridad  casi  soberana  en 
Roma,  desterró  á  Juan,  que  se  refugió  enLom- 
bardía;  pero  noticioso  de  que  se  acercaba  el  em- 
perador Otón  111,  temiendo  el  resultado,  hizo  bus- 
car á  Juan  y  le  rogó  que  volviese,  como  lo  hizo. 
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En  3  de  febrero  de  993,  ei  Papa  canonizó  á  San 
Uldaiico,  obispo  de  Amburgo.  Este  era  el  pri- 
mer hecho  de  esta  clase.  No  sabemos  cómo  se  ha- 
cían estas  canonizaciones  en  tiempo  de  Juan  XVI, 
pero  por  testimonio  de  San  Abdóu,  abad,  resi- 
dente entonces  en  Roma,  nos  consta  la  avaricia 
que  empleaba  en  ellas  aquel  Papa,  en  cuyo  tiem- 
po se  contaban  en  Roma  cuarenta  monasterios 
del  Orden  de  San  Benito,  veinte  de  monjas  y 
sesenta  iglesias  de  canónigos. 

-Juan  XVI:  Biog.  Papa  ó  antipapa  do  997 
á  998.  N.  en  Grecia,  de  donde  por  lo  menos  era 
originario,  y  se  llamaba  fi/ajaío.  Fué  elevado  á 
la  silla  pontificia  por  Crcscencio,  que  así  hizo 
la  oposición  á  Gregorio  V,  pariente  y  hechura 
del  emperador  Otón  III.  Antes  había  sido  obis- 
po de  Plasencia.  Gregorio,  expulsado  de  Roma 
(V.  Gregorio  V),  volvió  á  la  ciudad  con  la  ayu- 
da de  Otón,  y  aunque  su  rival  huyó,  habiendo 
caído  en  manos  de  Gregorio,  sufrió  los  mayores 
ultrajes  y  perdió  la  vida  por  orden  del  Papa  ci- 
tado. 

-Juan  XVII  ó  XVIII :  íiogr.  Papa  desde  el 

9  de  junio  de  1003  al  31  del  propio  mes  y  año. 
So  llamaba  Siccón  ó  Secco,  y  sucedió  á  Silves- 
tre II.  Eu  su  breve  pontificado  no  se  registró 
hecho  alguno  notable. 

-Juan  XVIII  ó  XIX:  Biog.  Papa  desde  26 
de  diciembre  de  1003  á  mayo  de  1009.  Antes  de 
ser  consagrado  se  llamaba  Faseino  ó  Fasciano. 
Era  natural  de  Roma,  cardenal  del  titulo  de 
San  Pedro,  é  hijo  del  presbítero  Orso  y  de  Este- 
fanía. Se  consagró  en  la  fecha  citada  y  mudó  su 
nombre  por  el  de  Juan.  En  fin  de  mayo  de  1009 
renunció  el  pontificado  y  se  retiró  á  ser  monje 
del  monasterio  de  San  Pablo  de  Roma,  donde 
murió  en  18  de  julio.  Fleury  supone  que  en  este 
pontificado  contaba  Roma  los  monasterios  é  igle- 
sias que  se  han  citado  al  hablar  de  Juan  XV  ó 
XVI.  Algunos  afirman  que  había  contribuido  a 
la  muerte  de  su  antecesor,  y  que  sufrió  la  pena 
del  Tallón,  muriendo  envenenado. 

-Juan  XIX  ó  XX:  Biog.  Papa  desde  19  de 
julio  de  1024  (agosto  según  otros)  hasta  8  de 
noviembre  de  1033.  Antes  de  ser  consagrado  se 
llamaba  Román  y  era  cónsul,  duque  y  senador. 
Hermano  de  Benedicto  A'III,  era  lego  cuando  la 
silla  quedó  vacante;  mas  por  intrigas  de  Alberi- 
co,  marqués  de  Toscanilla,  y  por  compras  de 
votos  á  fuerza  de  dinero,  pasó  en  un  mismo  día 
desde  lego  á  Sumo  Pontífice.  Los  emperadores  y 
patriarcas  de  Constautantinopla,  instruidos  de 

10  que  sucedía,  creyeron  llegado  el  momento  de 
que  los  Pontífices  romanos  otorgaran  al  patriar- 
ca constautinopolitano  el  título  de  Patriarca 
ecuménico  del  Oriente.  Juan  XIX  convino  en 
ello,  y  únicamente  dejó  de  verificarse  la  expedi- 
ción de  bulas  sobre  el  asunto,  porque  á  tiempo 
se  descubrió  la  negociación  intrigando  los  obis- 
pos italianos  para  impedir  aquéllo.  Los  romanos 
se  insurreccionaron  en  29  de  junio  de  1033,  día 
de  San  Pedro,  contra  el  Papa;  trataron  de  ma- 
tarle, pero  no  habiéndolo  conseguido  se  conten- 
taron con  expulsarlo  de  la  ciudad.  El  emperador 
Conrado  acudió  con  su  ejército  á  Roma,  y  rein- 
tegró en  su  silla  á  Juan  XIX,  que  murió  en  la 
fecha  citada.  Años  antes  este  Papa  había  coro- 
nado (1027)  á  Conrado  II  y  su  esposa  Gisela  en 
presencia  de  Rodolfo, rey  de  Borgoña,  y  Canuto 
de  Inglaterra. 

-  Juan  XX  ó  XXI:  Biog.  Papa.  N.  en  Lisboa, 
de  una  familia  noble.  M.  á  16  ó  17  do  mayo  de 
1277.  Gobernó  la  Iglesia  desde  septiembre  de 
1276.  Antes  de  ser  consagrado  se  llamaba  Pedro. 
Era  hijo  de  Julián.  Estudió  en  París  y  obtuvo 
los  grados  de  todas  las  Facultades,  por  lo  que  se 
le  dio  el  título  de  universal.  Regresó  luego  á  su 
ciudad  natal,  en  la  que  fué  elegido  maestro  de 
los  estudios;  recibió  el  nombramiento  de  arce- 
diano de  la  iglesia  de  Braga  poco  tiempo  des- 
pués, y  habiéndose  trasladado  á  Roma,  desem- 
peñó las  funciones  de  arcAíaíro  (médico  primero) 
de  Gregorio  X,  que  le  dio  la  dignidad  de  arzo- 
bispo de  Braga  y  la  de  obispo  cardenal  de  Fras- 
cati.  Sucedió  en  la  silla  pontificia  á  Adriano  V. 
Muerto  Adriano,  los  cardenales  se  negaron  á 
cumplir  la  constitución  conciliar  del  conclave 
para  las  elecciones,  diciendo  que  Su  Santidad 
había  decretado  lo  contrario.  Los  vecinos  de 
Viterbo,  donde  se  verificó  la  vacante,  so  amoti- 
naron y  les  hicieron  encerrarse  por  fuerza,  no 
creyendo  lo  que  se  afirmaba  de  la  dispensa  déla 
ley"  Resultó  electo  Papa  en  13  de  septiembre  de 
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1276  Pedro,  y  fué  coronado  el  día  20  con  el  nom- 
bre de  Juan  XXI;  pero  aunque  le  prometía  lar- 
ga vida  la  predicción  de  un  astrólogo,  murió 
en  el  año  inmediato,  de  resultas  de  las  heridas 
causadas  por  la  ruina  de  un  edificio  que  acababa 
de  construir  para  su  comodidad.  En  el  corto 
tiempo  que  ocupó  la  silla  manifestó  un  carácter 
libre  y  ambicioso.  Libre,  porque  publicó  bula 
dispensando  á  los  cardenales  de  la  observancia 
de  la  constitución  del  concilio  de  Lyón,  sobre 
conclavo  délas  elecciones  pontificias.  Ambicioso, 
porque  se  mezcló  en  las  controversias  de  Feli- 
pe IV  el  Hermoso,  rey  de  Francia,  con  San- 
cho IV  el  Bravo,  rey  de  Castilla,  sobre  sucesión 
á  la  corona  castellana.  Logró  que  Alfonso  III, 
rey  de  Portugal,  respetara  los  bienes  de  las  igle- 
sias; envió  legados  á  Miguel  Paleólogo  para  pedir 
á  este  príncipe  que  ratificara  la  unión  do  las 
Iglesias  latina  y  griega,  unión  jurada  por  los 
embajadores  de  aquel  soberano  en  el  concilio  de 
Lyón,  y  decidió  á  los  príncipes  cristianos  á  que 
realizasen  una  nueva  cruzada;  mas  perdió  la 
esperanza  de  que  ésta  se  realizara  cuando  falleció 
(1276)  Jaime  I  de  Aragón.  Recibió  en  el  mismo 
afio  (7  de  octubre)  el  homenaje  de  Carlos,  rey 
de  Ñapóles  y  Sicilia,  á  quien  dio  entonces  la 
investidura  de  aquel  reino,  y  al  decir  dePlotino, 
fué  autor  de  un  libro  de  Medicina  intitulado 
Thesaurus  Fauperum. 

-Juan  XXI  ó  XXII:  Biog.  Papa.  N.  eu  Ca- 
hors  (Francia)  hacia  1244.  M.  en  Aviñón  á  4  de 
diciembre  de  1334.  Llamábase  Jacobo  de  Euse. 
Fué  elegido  Pontífice  en  Lyón  en  7  de  agosto  de 
1316, cuando  hacía  dos  anos  y  cuatro  mescsque 
la  silla  pontificia  estaba  vacante.  Juan  Vilani, 
escritor  comtem- 
poráneo,  añade 
que  aun  así  la 
elección  fué  un 
atentado,  pues 
habiendo  Jacobo 
logrado  que  los 
electores  se  com- 
prometiesen con  j 
el  dándole  pode- 
res para  nombrar 
por  Sumo  Pontí- 
fice al  que  quisie- 
se, por  no  prolon- 
gar más  el  escán- 
dalo, se  aseguró 
bien  de  sus  facul- 
tades, y  tuvo  la  osadía  de  pi'oclamarse  á  sí  ndsmo 
por  Papa,  lo  que  consintieron  los  cardenales  en 
virtud  de  la  sorpresa  extraordinaria  de  tan  extra- 
ño suceso  y  temerosos  de  un  cisma.  Inventó  nue- 
vos modos  de  aumentar  riquezas,  reservándosela 
provisión  de  todos  los  obispados,  abadías,  dig- 
nidades, canonjías  y  beneficios  de  todas  las  igle- 
sias catedrales,  colegiatas  y  monasteriales  de  la 
cristiandad,  proveyéndolos  en  personas  que  de- 
jasen algo  por  vía  de  resultas,  de  manera  que 
multiplicaba  las  vacantes  monstruosanrente.  Si, 
por  ejemplo,  vacaba  un  patriarcado,  lo  daba  aun 
arzobispo;  el  arzobispado  de  resultas  á  un  obispo; 
el  obispadoáunabadú  otra  dignidad;  la  dignidad 
á  un  canónigo;  el  canonicato  á  un  racionero;  la 
ración  á  un  medio  racionero;  la  media  ración  á 
un  beneficiado;  el  beneficio  á  un  capellán,  y  la 
capellanía  á  un  clérigo  cualquiera;  de  suerte  que 
la  única  vacante  primitiva  realizaba  nueve  pro- 
visiones, expedía  nueve  breves  lucrativos,  y  exi- 
gía nueve  rentas  do  un  año  cada  título  provisto. 
Además  estableció  tasas  de  los  dei-echos  (jue  se 
habían  do  pagar  por  la  expedición.  Habiéndose 
divtdido  los  electores  del  Imperio  entre  Luis  V  de 
Baviera,  conde  palatino  del  Rhin,  nieto  mater- 
no del  emperador  Rodolfo  I,  y  Federico  de  Aus- 
tria, hijo  del  emperador  Alberto,  se  condujo 
Juan  XXII  altivay  pérfidamente;  álos  dos  elec- 
tos engañó  con  palabras  y  fomentó  la  guerra  ci- 
vil, la  cual  movida,  tuvo  el  atrevindento  de 
afirmar  que  siempre  que  faltara  la  unanimidad  de 
votos  de  los  siete  electores  de  aquel  tiempo,  per- 
tenecería al  Papa  el  derecho  de  nombrar  empe- 
rador á  quien  quisiere,  aunque  su  candidato  fue- 
ra distinto  de  los  que  hubiesen  tenido  votos  en  su 
favor.  Luis  de  Baviera,  elegido  por  cinco  de  los 
siete,  venció  en  campaña  á  Federico,  quien,  he- 
cho prisionero,  renunció  su  derecho  por  conseguir 
la  libertad.  Sin  embargo,  Juan  XXII  no  sólo  no 
confirmó  á  Luis,  sino  que  lo  excomulgó  porque 
obraba  como  rey  de  los  Romanos  sin  su  aproba- 
ción, tratándole,  como  acostumbraron  sus  ante- 
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cosorcs  en  tales  casos,  de  cismático,  hereje,  fautor 
de  herejes,  enemigo  perseguidor  de  la  Iglesia, 
indigno'  de  la  dignidad   imperial,  real,   y  otra 
cnal(iuiera   soberana  y   ¡.ublime,  condenando  y 
declarando  nulo  el  juramento  de  fidelidad  pres- 
tado por  los  vasallos  en  Aquisgrán  y  Alemania, 
en  Milán  y  toda  Italia,  y  mandando  á  clérigos 
y  Ictros  abandonarle,  y  estar  prontos  á  reconocer, 
jurar  y  obedecer  á  quien  él  eligiese,  pues  él  sclo 
era  el   donador  del   Imperio  como  sucesor  del 
Papa  que  se  lo  dio  á  Carlomagno.  Luis  V  por  su 
parte  no  quedó  corto  en  corresponder,  pues  ex- 
pidió letras  tratando  á  Juan  XXII  de  Antecris- 
to-  lobo  devorador  de  las  ovejas  de  Jesucristo 
coii  el  nombro  de  Papa;  derramador  de  sangre 
de  cristianos  por  medio  de  guerras  civiles;  Sata- 
nás existente  en  el  mundo  para  desgracia  gene- 
ral de  los  hombres;  bárbaro  que  se  jactaba  de  ma- 
nifestar que  nunca  es  más  supremo  un  Papa  que 
cuando  unos  reyes  combatían  con  otros;  perhdo 
que  había  encendido  la  guerra  entre  los  dos  com- 
petidores engañando  á  los  dos  á  un  mismo  tiem- 
po- Lucifer  en  el  espíritu,  que  decía  ser  semejan- 
te al  Altísimo  y  hacía  que  le  adorasen  sus  pies 
como  Alejandro  y  Diocleciano;  por  lo  cual  era  ig- 
nominioso y  abominable  que  un  principe  délos 
principes  se  postrara  ante  el  siervo  de  los  siervos. 
«Si  es  el  siervo  de  los  siervos,  ¿por  que  no  sirve 
como  siervo  enseñando  con   el   ejemplo?  bi  es 
buen  pastor,  i\wv  qué  no  apacienta  bien  las_ ove- 
jas de  Jesucristo  con  amor,  en  lugar  de  oprimir- 
las con  guerras?  ¿Por  qué  no  ciñe  su  conversa- 
ción á  las  cosas  celestiales  sin  mezclarse  en  las 
seculares?  ¿Por  qué  no  nos  deja  á  los  demás  que 
crobernemos  nuestros  asuntos  temporales  por  el 
derecho  de  gentes,  como  hicieron  nuestros  raa- 
vores'  y,  sobre  todo,  jpor  qué  miente  taii  desca- 
radamente que  me  llama  fautor  de  hereies?  \o 
soy  cristiano  cuando  él  es  un  heresiarca.  Ko  es 
discípulo  de  Cristo  quien  se  burla  de  su  vida, 
desprecia  su  pobreza,  mancha  su  religión,  pro- 
fana sus  cosas  sagradas  y  vilipendia  sus  dogmas. 
Apelamos   de    tal   hombre,   que   se   dice   Papa 
Juan  XXII,  al  Senado  de  todo  el  orbe  cristia- 
no »  Así  hablaba  Luis  V,  Este  no  se  satisfizo  con 
eso:  fué  á  Roma;  se  coronó  emperador,  e  hizo  ele- 
gir nuevo  Pontífice,  con  el  nombre  de  Nicolás  \  , 
á  Pedro  Ranallucio  de  Corbieres,  fraile  Francis- 
cano   que  después  se  humillo  ante  Juan  XXil, 
el  cual  predicó,  escribió  y  mandó  enseñar  que 
las   almas   de   María   Santísima,  los   santos  y 
los  justos  no   están  en  el  cielo,  ni  gozan  de  la 
vista  de  Dios,  ni  gozarán  hasta  después  del  jui- 
cio universal ;  habiendo  tenido  esta  doctrina  por 
herética  la  Universidad  de  París  y  los  doctores 
de  todos  los  reinos  católicos,  se  retracto  a  la  hora 
de  la  muerte  y  escribió  la  protesta  de  ío  cató- 
lica que  refiere  el  cardenal  Fleuri.  Por  su  muer- 
te se  hallaron  en  su  poder  25  millones  de  flori- 
nes, que  componían  250  millones  de  reales. 

-Juan  XXII  ó  XXIII:  Biog.  Papa.  N.  en 
Ñapóles.  M.  en  Florencia  á  22  de  noviembre  de 
1419.  Fué  elegido  Pontífice  en  17  de  mayo  de 
1410  y  privado  de  la  silla  pontificia  en  29  de 
mayo  de  1415.  Antes  de  ser  consagrado  se  lla- 
maba Baltasar  Cossa.  Era  hijo  de  familia  noble. 
Llevado  en  su  juventud  por  las  pasiones,  apro- 
vechóse de  la  agitación  que  en  Italia  mantenían 
los  partidos  y  abrazó  la  vida  de  corsario.  Luego, 
buscando  su  ambición  en  otros  caminos,  trasla- 
dóse á  Bolonia,  solicitó  las  funciones  eclesiásti- 
cas, y  logró  ser  nombrado  arcediano  de  aquella 
ciudad.  Captóse  bien  pronto  el  afecto  de  Boni- 
facio IX,  que  sucesivamente  le  hizo  camarero, 
cardenal -diácono  de  San  Eustaquio  (1402)  y  le- 
gado en  Bolonia,  di.stinciones  que  alcanzó  por  su 
ingenio  y  audacia  para  multiplicar  las  exaccio- 
nes que  enriquecían  ala  corte  pontificia.  Cuando 
obtuvo  la  iiltima  dignidad  citada,  Bolonia  esta- 
ba dominada  por  el  duque  de  Milán.  Baltasar 
Cossa  sitió  la  ciudad,   se  apoderó  de  ella  y  la 
gobernó  menos  como  legado  que  como  tirano. 
Multiplicó  los  abusos  de  tal  modo,  que  Grego- 
rio XII,  sucesor  de  Bonifacio,   puso  en  entredi- 
cho á  Bolonia  y  excomulgó  á  Baltasar,  quien  no 
hizo  gran  caso  do  la  sentencia.   Estos  eran  sus 
antecedentes,  cuando  por  muerte  de  Alejandro  X, 
verificada  en  Bolonia,  entraron  allí  en  conclavo 
los  cardenales  y  eligieron   á  Baltasar,^  que  fué 
coronado  con  el  nombre  de  Juan  XXIII.  Leo- 
nardo de  Arezo,   secretario  suyo,  dice  que,  aun- 
que  sabía   dirigir  negocios  temporales,  ignora- 
ba la  dirección  de  los  espirituales,  y  era  de  vi- 
da y  costumbres  muy  relajadas.   Había  vivido 
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en   concubinato  público  con    una   señora  na- 
politana  robada  á  su  marido.  Era  tan  notorio 
simoniaco,   que  vendía  sin  rebozo  los  beneficios 
eclesiásticos  al  que  diera   mayor  suma  de  dine- 
ro.  Había  robado  en   Bolonia,   siendo  legado, 
cantidades  inmensas,  y  no  menos  en  Milán,  con 
el  título  de  empréstitos    forzosos.    Plotino  dice 
que  compró  á  peso  de  oro  los  votos  para  ser  Pa- 
pa, bien  que   sin  decirles  que  eligiesen  su  per- 
sona,  sino  sólo  que  pusieran   en  sus  manos  la 
capa  pontifical  y  la  daría  él  á  quieii  debiera  ser 
electo:  se  la  dieron,  y  se  la  puso   él  mismo  di- 
ciendo: «yo  soy  el  Papa,»  con  loque  se  confor- 
maron los  electores.  Tuvo  diferentes  controver- 
sias con  Ladislao,  rey  de  Ñapóles,  cuya  moral 
fué  tan  laxa  como  la  de  Juan.  Este  lo  excomulgó 
y  depuso.  Luego  se  reconcilió  con  él  y  le  dis- 
pensó gracias  por  dinero;  después  aquél  se  apo- 
deró de  Roma  y  excedió  en  robos  y  saqueos  de 
los  templos  principales  á  los  bárbaros  del  siglo  v; 
renovó  Juan  sus  censu- 
ras, y  fueron  continuas 
las  alternativas  mien- 
tras éste  ejerció  su  pon- 
tificado.  El  emperador 
Segismundo  formó  em- 
peño de  acabar  el  cisma 
de  la  Iglesia;  por  su  in- 
flujo, diligencias  y  pro- 
tección se  congrcgócon- 
cilio  general  en  la  ciu- 
dad de  Constanza,  al 
cual  asistieron  embaja- 
dores de  todas  las  na- 
ciones cristianas  y  de 
sus   iglesias   y  sobera- 
nos. Estos  y  los  carde- 
nales, los  obispos  y  los 
doctores,    trabajaron 
mucho  y  bien,  formaron  proceso  contra  el  mismo 
Juan  XXIII,  se  le  probaron  grandes  crímenes, 
y  entre  ellos  el  de  haber  hecho  dar  veneno  á  su 
antecesor  Alejandro  V,  y  fué  depuesto  del  pon- 
tificado. Detenido  en  Friburgo,  fué  llevado  como 
prisionero  á  varios  puntos,  y  quedó  por  encargo 
del  emperador   sometido  á  la  vigilancia  del  elec- 
tor palatino,  que  le  dio  por  prisión  el  castillo  de 
Heidelbeig.  Baltasar  Cossa  recobró  la  libertad 
después   de   cuatro  años  de  cautiverio,    entre- 
gando  30000  escudos  de  oro  al  elector.  Mar- 
chó á  Genova,  y  luego  ala  residencia  de  Mar- 
tin V,  á  cuyos  pies   se   echó,  reconociéndole  co- 
mo único  Papa  legítimo.   Martín  le  recompen- 
só nombrándole  cardenal -obispo  de  Frascati  y 
deán  del  Sacro  Colegio,  mas  Cossa  no  pudo  con- 
solarse de  su  caída  y  falleció  de   pesar  al  cabo 
de  algunos  meses.    Otros  autores  dicen  que  su 
carácter  turbulento  siguió  amenazando  la  paz 
do  la  Iglesia,  y  que  el  veneno  que  le  dieron  abre- 
vió sus  días. 
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JUAN  I:  Biog.  Emperador  de  Oriente,  apelli- 
dado Zimisces,  á  causa  de  su  poca  estatura.  N.  en 
Armenia  en  925.  M.  en  976.  Era  hijo  de  una  fa- 
milia ilustre.  Distinguióse  por  la  fuerza  y  el  va- 
lor. Ayudó  á  Nicéforo  Focas  á  apoderarse  del  tro- 
no. Vencedor  de  los  árabes  en  la  batalla  de  Adana 
(963),  conquistó  la  Sicilia,  invadió  la  Siria,  se 
apoderó  de  Mopruesta,  y  se  vio  injustamente 
privado  del  favor.  De  acuerdo  con  la  emperatriz 
Teói'ana  asesinó  á  Nicéforo  y  se  apoderó  del 
trono  (969).  Después  de  haber  expulsado  á  su 
cómplice  gobernó  gloriosamente;  los  búlgaros, 
los  rusos  y  los  árabes  se  vieron  vencidos  por  él. 
Su  chambelán  mayor,  Basilio,  le  envenenó  y  le 
reemplazó  en  el  trono 


-JVAN  II:  Biog.  Emperador  de  Oriente,  hijo 
de  Alejo  I.  Nació  en  1088.  M.  en  1143.  Figura  en 
las  cronologías  con  los  nombres  de  Juan  11  Com- 
nato,  por  ser  éste  el  apellido  de  su  dinastía.  Por 
ironía  le  apellidaron  Calo  Juan  (Juan  el  Hermo- 
so) á  causa  de  su  fealdad.  Heredó  á  sn  padre 
en  1118,  reprimió  una  coiispiíación  de  su  herma- 
na Ana,  que  quería  colocar  en  el  trono  á  su  ma- 
rido Nicéforo  Brieno,  y  gobernó  con  rigidez  y 
prudencia.  Le  han  apellidado  el  Marco  Aurelio 
lihantino.  Combatió  con  ventaja  contra  los  tur- 
cos, arrojó  á  los  petcheneses  más  allá  del  Danu- 
bio, sometió  á  los  serbios,  derrotó  á  los  húngaros, 
conquistó  los  Estados  del  príncipe  Armenio  Li- 
von,  que  formaron  la  Armenia  Cuarta  (1131),  y 
recibió  tributos  de  Raimundo,  príncipe  do  An- 
tioquia.  Hirióse  en  la  caza  y  murió  á  consecuen- 
I  cia  de  sus  heridas.  Dejó  por  sucesor  &  su  hijo 
I  Manuel. 
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-Juan  III:  Biog.  Emperador  de  Nicea,  ape- 
llidado Vallado.  Figura  en  las  cronologías  con 
los  nombres  de  Juan  III  Ducas,  porque  era  in- 
dividuo de  la  familia  de  este  último  apellido. 
N.  en  Didimóticos(Tracia)  en  1193.  M.  en  1255. 
Mostró  mucha  inteligencia  y  valor  contra  loa 
latinos,  dueños  de  Constantinopla;fué  yerno  de 
Teodoro  Láscaris,  emperador  de  Nicea,  y  le  su- 
cedió en  1222.  Tuvo  que  luchar  contra  Roberto 
de  Courtenay,  emperador  de  Coustantinopla;  lo 
batió,  se  apoderó  de  las  islas  del  Archipiélago, 
y  le  impuso  un  tratado  vergonzoso.  En  1223  fué 
atacado  por  Juan  de  Briena,  derrotado  e.i  mu- 
chos encuentros;  luego  volvió  á  tomar  la  ofen- 
siva, obligó  á  Balduino  II  a  enviar  ábuscar  so- 
corros por  toda  Europa,  se  apoderó  de  Juan 
Comneno ,  que  se  había  hecho  emperador  de 
Tesalónica  (1241),  tomó  á  Tesalónica  (1246)  y 
estrechó  cada  vez  más  á  Coustantinopla.  Cuando 
murió  había  preparado  bien  el  restablecimiento 
del  Imperio  griego,  y  tuvo  por  sucesor  á  Teodo- 
ro II  Láscaris. 

-  Juan  IV:  Biog.  Emperador  de  Nicea,  hijo 
do  Teodoro  II.  Figura  en  las  cronologías  con  los 
nombres  de  Juan  Láscaris.  N.  hacia  1250.  Reinó 
desde  1259  á  1261.  Tenía  ocho  ó  nueve  años  do 
edad  cuando  sucedió  á  su  padre,  y  reinó  en  un 
principio  bajo  la  tutela  del  patriarca  Arsenio  y 
de  Muzalan,  gran  domcsUco.  Este  pereció  bien 
pronto  en  una  rebelión  militar  provocada  por 
Miguel  Paleólogo,  que  se  hizo  proclamar  empe- 
rad'or    y  gobernó   hasta  1261    como   colega  de 
Juan  IV.  Dueños  de  Constantinoplalos  latinos, 
Miguel  hizo  sacar  los  ojos  al  joven  Láscaris,  que 
en  destierro  lejano  vivió  y  murió  obscuramente. 
-Juan  V:  Biog.  Emperador  griego.  N.  por 
los  años  de  1292.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muer- 
te. Es  conocido  en  la  Historia  con  los  nombres 
de  Juan  Cantacuceno  ó  Cancuceno.  Hijo  de  una 
familia  célebre  en  la  historia  bizantina  desde  el 
sitflo  XTi,  se  declaró  paridario  de  Andrónico  el 
Joven,  fué  su  primer  Ministro  y  le  hizo  triunfar 
en  1328;  administró  con  sagacidad,  y  el  empera- 
dor, en  sus  últimos  momentos  de  vida  (1341),  le 
confió  la  custodia  de  su  hijo.  Pero  sus  enemigos, 
el  almirante  Apocanco  y  el  patriarca,  le  acusaron 
de  alta  traición  y  le  hicieron  condenar  á  muerte; 
Cantacuceno,  obligado  á  defenderse,  se  hizo  em- 
perador en  Didimótico  (21  de  octubre  de  1341). 
Fué  batido,  forzado  áhuir,  no  conservando  sino 
esta  ciudad,  defendida  por  su  esposa  Irene;  des- 
pués, sostenido  por  Umur-Bey,  príncipe  turco 
de  Aidín,   y  en  particular  por  el  sultán  Orján, 
tomó  el  desquite.  Después  de  la  muerte  de  Apo- 
canco pudo   entrar  en  Coustantinopla  (1347)  y 
compartió  el  trono  con  Juan  Paleólogo,  á  quien 
casó  con  una  de  sus  hijas,  Elena.  Su  reinado  se 
vio  combatido  por  la  peste  negra,  la  guerra  con- 
tra los  genoveses  y  las  revueltas  religiosas;  en 
fin,  Juan  Paleólogo  tomó  las  armas  en  contra 
suya,  y  ayudado  del  genovés  Gastaluzzi  entró 
en"  Coustantinopla.   Juan,  sostenido  por  nume- 
rosos partidarios  y  por  aventureros  catalanes,       í 
hubiera  podídose  resistir,  pero  prefirió  más  ab- 
dicar y  retirarse  al  monasterio  de  Mangané  (di- 
ciembre de  1354).  Desde  aquella  época  vivió  con- 
sagrado á  los  ejercicios  piadosos  y  las  composi- 
ciones literarias.   Dejó:  Cuatro  libros  de  Memo- 
rias, de  1320  á  1360,  apología  parcial  de  su  con- 
ducta, pero  obra  curiosa  por  más  de  un  título, 
aunque  de  estilo  lleno  de  languidez.  La  magní- 
fica edición   de  París  (1645,  3  t.   en  fol.)   ha 
sido  reproducida  en  la  colección  bizantina  de 
Bonn  (3  t.  en  8.°).  El  presidente  Coustin  las  da 
en  su  Historia  de  Coustantinopla.   Cantacuceno 
escribió  también  varias  Apologías  del  cristianis- 
mo contra  la  religión  de  Mahoma,  publicadas  y 
traducidas  por  Gualter  (Basilea,  1533,  en  fol.) 


Juan  VI:  Biog.  Emperador  de  Oriente,  hijo 
de  Andrónico  III.  Nació  en  1332.  M.  en  1391. 
Sucedió  á  su  padre  en  1341,  bajo  la  tutela  de 
Juan  Cantacuceno,  del  que  fué  colega  en  1354. 
No  empezó  á  reinar  verdaderamente  hasta  1355, 
y  no  adquirió  celebridad  mas  que  por  su  liber- 
tinaje, y  esto  precisamente  en  los  momentos  en 
que'los  turcos  otomanos  se  establecían  en  Eu- 
ropa, tomaban  á  Andrinópolis,  y  amenazaban 
al  Imperio.  En  vano  Juan  VI  fué  á  pedir  soco- 
rros á  Roma  y  Venecia,  donde  hasta  fué  preso 
por  deudas.  Su  hijo  Andrónico  conspiraba  en 
tanto  contra  él,  é  hizo  que  le  quemaran  los  ojos, 
sin  dejario  completamente  ciego.  Bayaceto  obli- 
gó al  emiierador  á  que  dividiera  sus  últimas 
provincias  con  aquel  hijo  culpable,  trató  á  Juan 


como  á  un  vasallo  y  se  opuso  al  lestalilecimiento 
de  las  fortificaciones  de  Constantiuojila.  Juan 
tuvo  jior  sucesor  á  su  hijo  Manuel. 

-Juan  VII:  Bicg.  Emperador  de  Oriente, 
hijo  de  Manuel  II.  Nació  en  1390.  M.  en  1448. 
Sucedió  á  su  padre  en  1425.  Trató  con  Amura- 
tes  II  y  fué  después  á  Italia  á  implorarlos  au- 
xilios del  Papa  Eugenio  IV,  acompañado  de  Be- 
sarióa  y  de  otros  varios  prelados.  El  concilio  de 
Florencia  (1439)  proclamó  la  reunión  de  las  dos 


Iglesias;  pero  el  emperador  no  recibió  auxilio 
alguno  de  los  latinos.  Dejó  el  trono  á  su  herma- 
no Constantino. 

JUAN  I:  Biog.  Rey  de  Castilla  y  León,  hijo  de 
Enrique  II.  Nació  en  135S.  M.  cerca  de  Alcalá 
de  Henares  á  9  de  octubre  de  1390.  Sucedió  á 
su  padre  en  29  de  mayo  de  1379.  En  el  primer 
año  de  su  reinado  reunió  Cortes  en  Burgos, 
donde  se  conlirmaron  á  los  pueblos  sus  privile- 
gios, franquicias  y  libertades  y  se  corrigieren 
muchos  abusos  que  cometían  los  jueces.  Como 
en  el  reinado  de  su  padre,  pretendieron  la  corona 
de  Castilla  el  monarca  portugués  y  el  duque  de 
Láncaster.  Juan  supo  defenderla  con  la  misma 
energía  que  Enrique  II:  su  escuadra,  mandada 
por  Fernán  Sánchez  de  Tobar,  batió  á  la  inglesa; 
sus  ejércitos  invadieron  á  Portugal,  y  Fernando, 
que  vio  la  empresa  difícil,  ajustó  la  paz  concer- 
tando el  matrimonio  de  su  hija  Beatriz  con  el 
infante  Fernando,  hijo  segundo  de  Juan;  aunque 
habiendo  muerto  la  reina  de  Castilla,  se  modifi- 
caron las  anteriores  estipulaciones  casando  doña 
Beatriz  con  el  rey  D.  Juan  y  no  con  el  infante, 
lo  que  fué  motivo  para  que  se  renovase  la  guerra, 
porque,  habiendo  fallecido  el  rey  de  Portugal, 
la  mayor  parte  de  la  nación,  repugnando  la  unión 
con  Castilla,  no  reconoció  á  Beatriz,  que  era  la 
directa  heredera,  sino  que  alzó  bandera  por  el 
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maestre  de  Avis  y  se  aprestó  á  resistir  al  ejército 
con  que  Juan  sostenía  los  derechos  de  su  esposa. 
El  castellano  puso  cerco  á  Lisboa,  que  no  tomó 
por  la  epidemia  que  afligió  á  su  ejército,  y  al 
año  siguiente ,  habiendo  vuelto  á  Portugal 
(1385),  fué  vencido  en  Aljubarrota,  desdichada 
batalla  que  puso  en  gran  peligro  á  Juan  I,  por- 
que el  maestre  de  Avis  llamó  al  duque  de  Lán- 
caster, presentándole  la  ocasión  como  muy  pro- 
picia para  hacerse  rey  de  Castilla.  El  inglés 
siguió  el  consejo,  desembarcó  en  Galicia  y  entró 
en  Santiago;  pero  Juan  allegó  todos  los  recursos 
que  pudo,  se  presentó  más  fuerte  de  lo  que  sus 
enemigos  creían,  ;•  el  de  Láncaster,  dando  oído 
á  las  proposiciones  de  avenencia  que  aquél  hizo, 
accedió  a  casar  ásu  hija  Catalina,  nieta  del  rey 


JUAN 

D.  Pedro,  con  el  infante  Enrique,  heredero  de 
Juan,  recibiendo  además  el  duque  algunas  villas 
y  cierta  cantidad  en  dinero.  Los  prometidos  es- 
posos tomaron  el  título  de  Principes  de  Asiurias, 
que  desde  entonces  han  usado  los  herederos  de 
la  corona  de  Castilla.  El  estado  llano  acreció 
considerablemente  su  poder  é  influencia  en  este 
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reinado,  siendo  muy  dignas  de  mención,  perlas 
concesiones  que  en  ellas  obtuvo  la  clase  media, 
las  Cortes  de  líiibiesca,  Falencia  y  Guadalajara. 
En  las  primeras  se  creó  un  Consejo  de  cuatro 
letrados,  que  liabían  de  ser  hombres  buenos  de 
las  ciudades,  acompañar  continuamente  al  rey 
y  despachar  con  él  dos  veces  al  día;  dictáronse 
en  las  otras  disposiciones  encaminadas  á  impedir 
que  se  dieran  beneficios  eclesiásticos  á  los  ex- 
tranjeros, y  á  mantener  el  derecho  de  la  justicia 
real  para  conocer  délas  sejitencias  promulgadas 
por  los  señores.  Reinando  Juan  I  se  abolió  en 
Castilla  la  Era  hispánica  ó  de  Augusto,  y  co- 
menzó á  contarse  el  tiempo  con  arreglo  á  la  era 
de  Cristo.  En  la  cuestión  del  cisma  signió  Juan 
el  ejemjdo  de  Francia,  acatando  la  autoridad 
del  Pontífice  deAvignón,  Clemente  VII.  Murió 
Juan  I  á  consecuencia  de  una  caída  de  caballo. 
De  pequeña  estatura,  blanco  y  rubio,  de  com- 
plexión débil  y  sujeto  á  frecuentes  achaques, 
era,  según  dice  Ayala,  manso,  sosegado,  franco, 
de  buena  conciencia  y  hombre  que  se  pagaba 
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mucho  de  estar  en  consejo,  como  lo  acreditaron 
las  repetidas  veces  que  convocó  á  sus  pueblos  en 
Cortes.  No  tuvo  sucesión  de  su  segunda  esposa 
doña  Beatriz  de  Portugal,  y  de  su  primer  matri- 
monio con  doña  Leonor  de  Aragón,  hija  de  don 
Pedro  el  Ceremonioso,  quedábanle  los  Infantes 
D.  Enrique  y  D.  Fernando. 

-Juan  II:  Biog.  Rey  deCastillay  León,  hijo 
de  Enrique  III  y  de  Catalina  de  Láncaster.  N.  á 
6  de  marzo  de  1405.  M.  á  21  de  julio  de  1454. 
Sucedió  á  sn  padre  en  25  de  diciembre  de  1406, 
cuando  aún  no  contaba  dos  años  de  edad.  Afor- 
tunadamente, y  contra  lo  que  en  otras  miuorías 
había  sucedido,  transcurrió  ésta  sin  alteracio 
nes,  gracias  á  la  energía  y  lealtad  del  regente  y 
tío  del  rey,  Fernando,  que  ni  consintió  que  los 
nobles  ocasionaran  revueltas,  ni  se  prestó  á  al- 
zarse con  la  corona  de  Castilla,  para  lo  que  algu- 
nos le  instigaron.  Compartía  con  él  la  goberna- 
ción del  Estado,  por  disposición  testamentaria 
de  Enrique  III,  la  reina  madre  doña  Catalina, 
y  aunque  entre  los  dos  regentes  hubo  algunas 
disidencias,  para  evitar  conflictos  se  repartieron 
el  gobierno,  encargándose  la  reina  del  de  Casti- 
lla ¡a  Vieja,  y  quedando  bajo  la  dirección  de 
Fernando  Castilla  la  Nueva  y  Andalucía,  con 
lo  que  cada  uno  pudo  regir  su  parte  respectiva 
sin  intervención  del  otro.  Fernando  abrió  cam- 
paña contra  los  musulmanes,  á  quienes  derrotó 
en  las  aguas  de  Gibraltar  y  en  los  campos  de 
Archidona,  tomándoles  varias  plazas,  entre  ellas 
la  de  Antequera,  una  de  las  mejores  fortalezas 
que  poseían  los  granadinos,  conquista  que  valió 


al  regente  el  sobrenombre  de  el  de  Anteqmra. 
Elegido  Fernando  rey  de  Aragón  en  la  junta  ó 
compromiso  de  Caspe,  abandonó  el  gobierno  do 
Castilla,  aunque  procuró  siempre  defender  los 
intereses  de  su  pupilo,  y  quedó  la  reina  raadro 
por  única  tutora  de  Juan  II  y  gobernadora  ab- 
soluta del  reino.  Falleció  Catalina  á  los  dos  años, 
y  poco  después  fué  declarado  su  hijo  mayor  do 
edad.  Era  Juan  II  débil  de  carácter,  más  aficio- 
nado á  los  recreos  que  á  los  negocios  de  Estado, 
buen  músico  y  poeta,  pues  según  su  cronista 
«tañía  é  cantaba  é  trovaba  é  danzaba  muy  bien;» 
así  es  que  para  entregarse  con  mayor  libertada 
sus  distracciones  favoritas,  confió  todo  el  peso 
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del  gobierno  en  D.  Alvaro  de  Luna,  joven  ara- 
gonés bastardo  del  señor  de  Cañete,  que  vino  á 
Castilla  con  su  tío  Pedro  de  Luna,  arzobispo  de 
Toledo,  y  fué  paje  de  Juan  II.  La  privanza  de 
D.  Alvaro  disgustó  mucho  á  los  nobles;  el  favo- 
rito fué  bien  pronto  blanco  de  la  envidia  de 
cuantos  querían  ocupar  su  puesto,  y  se  formaron 
dos  grandes  paitidos  que  habían  de  perturbar 
hondamente  el  reino:  el  de  D.  Alvaro  y  el  de 
los  infantes  Enrique,  Juan  y  Pedro,  hijos  do 
Fernando  de  Antequera  y  hermanos  de  Alfon- 
so V  de  Aragón.  En  esta  contienda  D.  Alvaro 
de  Luna  representa  la  política  monárquica  ó  de 
oposición  á  la  aristocracia;  sin  otro  apoyo  que 
la  amistad  del  rey  y  las  simpatías  del  pueblo, 
procuró  contrarrestar  el  influjo  prepotente  de  la 
nobleza  y  el  poder  inmenso  de  infantes  que  te- 
nían grandes  heredamientos  y  numerosos  vasa- 
llos en  Aragón  y  Castilla.  Poderosas  coaliciones 
formaron  contra  Alvaro  sus  enemigos;  y  aunquo 
Enrique  logró  apoderarse  de  la  persona  del  rey, 
fugáronse  éste  y  el  favorito,  el  iufaute  fué  preso 
y  sólo  recobró  la  libertad  por  las  instancias  y 
aun  amenazas  que  hicieron  sus  hermanos  Alfon- 
so de   Aragón  y  Juan,  casado  con  la  reina  de 
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Navarra.  Los  descontentos  de  Castilla,  fnertes 
con  tan  valiosos  auxiliares,  consiguieron  luego 
que  D.  Alvaro,  ya  nombrado  condestable,  fuera 
desterrado  de  la  corte;  pero  la  ausencia  del  fa- 
vorito produjo  gran  desconcierto,  y  como  no 
había   entre  sus  contrarios  ninguno   capaz  de 
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sustituirlo  en  el  goliierno  del  Estado,  volvió  de 
nuevo  al  lado  del  rey,  rciiov;'iiidose  entonces  la 
coalición  con  gran  daño  de  Castilla,  jiues  se  lle- 
gó á  combatir  en  Extremadnra  )'  en  las  fronte- 
ras de  Aragón  y  Navarra.  No  consiguieron  su 
propósito  los  infantes;  antes  al  contrallo  creció 
el  poder  de  D.  Alvaro,  y  las  Cortes  do  Medina 
del  Campo  le  dieron  la  administración  del  Maes- 
trazgo de  Santiago.  Por  este  tiempo,  habiéndo- 
se ajustado  una  tregua  do  cinco  años  con  el  rey 
é  infantes  de  Aragón,  pudo  el  de  Castilla  em- 
plear sus  fuerzas  en  objeto  más  honroso  y  con- 
veniente, como  érala  gueria  contra  los  grana- 
dinos. Con  gran  valor  y  pericia  la  dirigió  don 
Alvaro  de  Luna,  y  les  ganó  la  batalla  de  la 
Iligueruela,  en  Sierra  Elvira  (1481);  pero  en  el 
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mismo  campamento  se  urdían  intrigas  contra  el 
favorito,  y  fué  preciso  dar  por  terminada  la 
campaña,  concediendo  treguas  al  enemigo.  No 
desistía  desús  propósitos  el  infante  D.  Enrique; 
animó  á  los  descontentos,  atrajo  á  su  partido  al 
príncipe  de  Asturias,  prestó  á  los  díscolos  todo 
su  apoyo  el  rey  de  Navarra,  y  tan  imponente  se 
presentó  la  coalición,  que  el  rey  tuvo  que  des- 
terrar otra  vez  á  D.  Alvaro.  Juan  II,  que  no 
podía  vivir  sin  su  amigo  y  favorito,  le  alzó 
pronto  el  destierro,  y  la  nobleza,  irritada  por  lo 
que  llamaba  debilidad  de  su  monarca,  apeló  á 
las  armas,  estalló  la  guerra  civil,  y,  aunque  si- 
tiados en  Medina  del  Campo  el  rey  y  su  Minis- 
tro, aquél  se  vio  forzado  á  condenar  de  nuevo  á 
D.  Alvaro  á  destierro,  el  condestable  logró  re- 
unir fuerte  ejército  y  batió  por  completo  á  sus 
contrariosen  Olmedo  (144.')),  donde  quedó  herido, 
muriendo  poco  después  el  infante  D.  Enrique. 
Triunfante  D.  Alvaro,  aún  tenía  que  contrarres- 
tar las  intrigas  del  principe  de  Asturias:  com- 
prendió la  necesidad  de  procurarse  un  fuerte  alia- 
do, y  como  el  rey  estaba  viudo  de  María  de  Ara- 
gón, le  propuso  que  se  enlazara  con  Isabel  de 
Portugal,  juzgando  que  esta  señora,  por  deberle 
á  él  la  corona  de  reina,  habría  de  mostrarse  siem- 
pre amiga  y  partidaria  suya.  Pero  erró  en  sus 
cálculos  el  condestable:  la  nueva  reina  no  pudo 
tolerar  que  un  privado  influyera  más  que  ella  en 
el  ánimo  del  rey,  fué  su  mayor  enemigo,  y  una 
mujer  vino  á  conseguir,  sin  gran  esfuerzo,  lo  que 
en  treinta  años  de  cons]iiraciones  y  guerras  civi- 
les no  habían  logrado  todos  los  magnates  de  Cas- 
tilla. D.  Alvaro  de  Luna,  el  hábil  político  y  va- 
leroso general  que  sostuvo  el  prestigio  y  poder 
de  la  corona  contra  la  díscola  y  ensoberbecida 
nobleza  castellana,  el  que  en  un  reinado  tan  in- 
quieto y  turbulento  encontró  medio  de  vencer  á 
los  gi-anadinos  en  campal  batalla,  fué  acusado 
de  homicidio  en  la  persona  de  un  criado  suyo  que 
le  hacía  traición;  se  le  formó  proceso  porque,  se- 
gi'in  dijeron,  había  dado  hechizos  al  rey  para 
mejor  dominarle,  y  Juan  II,  siempre  débil  y  co- 
barde, y  ahora  ingrato  é  infame,  consintió  que 
rodara  en  un  cadalso  (1453),  alzado  en  Vallado- 
lid,  la  cabeza  de  su  amigo  de  la  infancia,  del  que 
había  suplido  su  incapacidad  manifiesta  para 
gobernar  el  reino  de  Castilla.  Al  año  siguiente 
falleció  D.  Juan,  abrumado  por  los  remordimien- 
tos y  por  la  insolencia  de  los  grandes,  que  supie- 
ron aprovechar  con  gran  ventaja  la  falta  de  don 
Alvaro,  De  su  primer  matrimonio  con  doña  Ma- 
ría, hija  de  Fernando  I  de  Aragón,  tuvo  al  ¡irín- 
cipe  D.  Enrique.  Del  segundo  con  Isabel,  hija 
del  infante  D.  Juan  de  Portugal,  habíanle  nacido 
D.  Alfonso,  á  quien  en  su  testamento  nombró 
condestable  de  Castilla  y  dio  el  maestrazgo  de 
Santiago,  y  aun  quizás  le  dejara  la  corona  á  no 
temer  los  graves  daños  que  resultarían  del  des- 
heredamiento del  primogénito,  con  quien  en  vida 
de  D.  Alvaro  había  andado  tan  desabrido;  y 
doña  Isabel,  á  quien  legó  la  villa  de  Cuéllarcon 
gran  suma  de  oro  para  su  dote.  «Aunque  su  rei- 
nado, ha  dicho  Gebhardt,  fué  para  sus  pueblos 
desastroso  bajo  el  aspecto  político,  no  puede 
desconocerse,  ni  la  Historia  dejar  de  agrade- 
cerle el  apoyo  que  prestó  á  las  Letras,  que  en  su 
tiempo  y  bajo  su  protección  so  elevaron  á  una 
altura  hasta  entonces  desconocida  en  Castilla. 
Fué  esta  época  ¡lara  la  literatura  castellana,  dice 
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Prescott,  lo  que  la  de  Francisco  I  para  la  fran- 
cesa, que  se  distinguió,  no  tanto  por  las  bri- 
llantes creaciones  propias  del  ingenio  extraor- 
dinario, como  por  los  esfuerzos  que  se  hacían 
para  introducir  una  cultura  fundada  en  niejor 
gusto  y  en  principios  más  científicos  que  los  cono- 
cidos hasta  entonces.»  Iriaite  es  más  justo  con 
D.  Juan  II  que  aquellos  autores  que  hau  hecho 
de  él  un  repugnante  retrato.  Si  razón  hay  en 
pintar  á  este  rey  como  un  príncipe  inhábil  para 
el  gobierno,  no  le  hacen  justicia  aquellos  que  le 
suponen  privado  de  toda  buena  cualidad  y  des- 
provisto en  cierto  modo  de  discernimiento  y  de 
razón.  D.  Juan  II,  con  su  gusto  por  los  placeres 
intelectuales,  con  su  pasión  á  los  libros,  con  sus 
conocimientos  en  el  idioma  latino,  en  la  Poesía 
y  en  las  obras  filosóficas  en  su  tiempo  leídas  y 
estudiadas,  suavizó  el  temple  rudo  y  feroz  que 
tenían  las  altas  clases  del  Estado,  é  hizo  de  la 
corte  de  Castilla  el  asiento  de  los  sabios  y  de  los 
poetas,  mereciendo  que  la  comparasen  con  la  de 
Apolo  los  ingenios  que  la  frecuentaban.  ¿Cómo 
no  recordar  que  en  esta  época  florecieron,  ade- 
más de  Pedro  López  de  Ayala,  que  murió  duran- 
te este  reinado,  el  famoso  Enrique  de  Aragón, 
llamado  malamente  de  Villena,  D.  Iñigo  Lój^i  / 
de  Mendoza,  marqués  de  Sautillana,  gloriaydo 
licia  de  Castilla,  Juan  de  Mena,  Fernán  Pén  z 
de  Guzmán,  señor  de  Batres,  el  bachiller  Fernán 
Gómez  de  Cibdarreal  y  otros  tantos  literatos  que 
hicieron  de  la  suntuosa  corte  castellana,  aten- 
diendo alo  que  antes  había  sido,  un  emporio  de 
ciencia,  de  buen  gusto  y  de  delicados  concep- 
tos? 

JUAN  I:  Biog.  Rey  de  Aragón  N.  en  Per- 
piñán  á  27  de  diciembre  de  1350.  M.,como  su 
homónimo  de  Castilla,  á  cons  cuencia  de  una 
caída  de  caballo  en  el  bosque  de  Foixá,  cerca  de 
Torruella  de  Mongrí  (Gerona),  á  19  de  mayo  de 
1395.  Era  hijo  de  Pedro  IV  y  de  Leonor,  tercera 
esposa  de  éste  é  hija  de  los  reyes  de  Sicilia,  Pedro 
é  Isabel,  Recibió  poco  después  de  nacido  el  titulo 
de  duque  de  Gerona,  qire  convertido  en  el  de 
príncipe,  pasó  á  ser  el  de  los  herederos  de  la 
coroua,  y  quedó  confiada  su  educación  á  Bernar- 
do de  Cabrera,  siendo  jurado  por  sucesor  en  los 
reinos  de  su  padre  al  año  siguiente.  Habiendo 
casado  Pedro  IV  con  Sibilia  de  Forcia  (1377), 
dominado  por  ésta,  privó  al  infante  D.  Juan 
(1384)  de  la  gobernación  general  del  reino,  á  lo 
que  contribuyó  también  el  haber  casado  el  in- 
fante contra  la  voluntad  del  autor  de  sus  días. 
Volvió  D.  Juan  á  la  gracia  del  rey  cuando  poco 
después  sorprendió  y  venció  cerca  de  Perpiftán 
á  las  compañías  mercenarias  que  habían  llegado 
de  Francia  con  ánimo  de  devastar  el  país;  mas 
despojado  otra  vez,  por  influencia  de  su  madras- 
tra, de  su  condición  de  heredero,  acudió  al  Jus- 
ticia, quien  no  consintió  que  el  infante  fuese 
privado  de  su  derecho;  y  en  adelante,  si  bien 
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anduvo  retraído  evitando  el  rigor  de  su  padre, 
volvió  á  administrarse  á  su  nombre  la  goberna- 
ción general.  Hallábase  enfermo  en  Gerona  cuan- 
do falleció  Pedro  IV,  á  quien  sucedió  (5  de  enero 
de  1387).  Dio  y  vio  cumplida  la  orden  de  apre- 
sar á  doña  Sibilia  y  sus  parciales,  acusándolos 
de  haber  hechizado  ó  envenenado  al  rey  D.  Pedro 
y  robado  los  objetos  más  preciosos  de  su  palacio, 
é  hizo  donación  de  todos  los  bienes  de  su  ma- 
drastra á  sn  esposa  doña  A'iolante.  Luego  conce- 
dió libertad  á  doña  Sibilia,  mas  no  la  restituyó 
sus  bienes.  Curado  de  su  dolencia  pornn  médico 
judío,  juró  á  los  catalanes  sus  constituciones  y 
costumbres.  Previo  el  dictamen  de  todos  los  pre- 
lados y  personas  más  eminentes,  reconoció  á  Cle- 
mente VII  por  verdadero  Pontífice.  A  principios 
del  año  siguiente  (1388)  acabóse  de  pacificar  la 
isla  de  Cerdeña,  y  Juan  pudo  entregarse  más 
libremente  á  la  caza,  la  Poesía  y  la  Música,  que 
eran  sus  recreos  favoritos.  Secundado  por  su 
mujer,  Juan  I  desarrolló  en  su  corte  el  lujo  y  la 
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suntuosidad,  la  gentileza  y  cortesanía.  Estable- 
ció en  Cataluña  \oa  juegos  florales  y  las  cortes  de 
amor,  y  florecieron  entonces  muchos  ingenios, 
excelentes  poetas,  que  fundaron  en  Barcelona  el 
consistorio  de  la  Gaya  Ciencia.  Por  todo  lo  di- 
cho recibió  Juan  I  los  sobrenombres  de  el  Cala- 
dor, el  del  Ginj  Salcr,  el  Amador  de  la  Genti- 
leza y  también  el  Indolente.  No  agradó  á  sus 
pueblo.s  aquel  lujo,  y,  en  Cortes  celebradas  en 
Monzón,  el  brazo  de  las  ciudades  y  villas  reales 
de  Cataluña  y  Mallorca  jiidió  que  se  reformase 
la  casa  del  rey  y  cjue  se  quitara  de  su  servicio  á 
varias  personas  de  mala  vida.  Resistió  el  mo- 
narca, mas  acabó  por  ceder  cuando  vio  á  sus 
pueblos  dispuestos  á  moverle  guerra  (1389).  En 
seguida  pasó  á  Cataluña  y  rechazó  de  allí  á  va- 
rias compañías  de  gente  de  guerra,  ó  mejor,  de 
ladrones  (1390)  que  habían  entrado  por  el  Ani- 
purdán.  Insurreccionada  Cerdeña  en  1391,  el 
rey  envió  en  este  año  y  los  siguientes  fuerzas 
para  combatir  á  los  rebeldes.  También  en  1391 
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hubo  en  los  pueblos  de  la  corona  aragonesa, 
sobre  todo  en  Barcelona,  nn  levantamiento  casi 
general  contra  los  judíos.  Muchos  de  éstos  fue- 
ron asesinados  y  otros  salvaron  la  vida  recibien- 
do el  bautismo.  Entonces  desapareció  la  judería 
de  Barcelona,  y  en  esta  ciudad  Juan  I  hizo  morir 
en  la  horca  á  26  de  los  principales  perturbadores. 
Con  una  escuadra  aragonesa  ganó  en  este  reinado 
el  infante  D.  Martín  la  isla  de  Sicilia.  Juan  I, 
de  su  primera  esposa,  Matha  ó  Marta  de  Arma- 
ñac,  tuvo  á  D.Jaime  que  vivió  pocos  meses,  y  á 
doña  Juana,  que  casó  con  Mateo,  conde  de  Foix; 
de  doña  Violante  de  Bar  naciéronle  Fernando, 
que  murió  niño;  Violante,  que  casó  con  Luis  II 
de  Anjou,  y  Juana,  que  murió  en  la  infancia. 

-Juan  II:  Biog.  Rey  de  Aragón,  hijo  de 
Fernando  I  y  de  Leonor  de  Alburquerque,  espo- 
sa de  éste.  N.  á  29  de  junio  de  1397.  M.  en  el 
palacio  episcopal  de  Barcelona  á  19  de  enero  de 
1479.  Habiendo  casado  cou  Blanca,  hija  de  Car- 
los el  Aolle  de  Navarra,  él  y  su  esposa  fueron 
aclamados  reyes  de  aquel  país  no  bien  falleció 
Carlos  (8  de  septiemore  de  1425).  Años  antes 
Juan  heredó  (1416)  de  su  padre  las  tierras  de 
Lara,  Medina  del  Campo,  el  ducado  de  Peñaficl, 
el  condado  de  Mayorga  y  las  villas  de  Castrojc- 
riz,  Olmedo,  Villalón,  Haro,  Briones,  Cerezo  y 
Montblanch,  En  Aragón  y  Sieiha  sucedió  á  su 
hermano  Alfonso  V  (27  de  junio  de  1468),  Viu- 
do en  1441,  contrajo  segundo  enlace  con  la  cas- 
tellana Juana  Enriquez  (1447),  En  la  primera 
época  de  su  vida  preocupóse  exclusivamente  de 
los  asuntos  de  Castilla,  Pasó  á  este  reino  (1420) 
con  el  propósito  de  influir  en  el  ánimo  de  su 
primo  Juan  II  y  de  oponerse  á  las  intrigas  de  su 
hermano  Enrique.  Y  no  varió  de  conducta  cuan- 
do llegó  á  ser  rey  de  Navarra,  pues  apenas  cuidó 
de  la  administración  de  esta  corona,  gobernan- 
do doña  Blanca  por  sí  y  á  nombre  de  su  marido. 
Huésped  incómodo  y  porfiado  de  Castilla,  dou 
Juan  no  iba  á  Navarra  sino  cuando  le  expulsaban 
del  otro  reino  ó  necesitaba  recursos  para  prose- 
guir sus  maquinaciones.  Semejante  conducta  to- 
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nía,  como  es  natural ,  disgustados  á  doña  Blanca  y 
sus  subditos,  y  el  juramento  y  coronación  deles 
reyes  hubo  de  diferirse  por  ausencia  de  D.  Juan 
hasta  1428,  aiio  en  que  éste  fué  expulsado  de  Cas- 
tilla. Ko  tardó  Juan  en  trasladarse  al  reino  de 
Aragón  para  ayudar  á  su  hermano  Alfonso  en  sus 
empresas  contra  Castilla.  Con  el  mismo  Alfonso 
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marchó  á  Italia,  y  fué  hecho  prisionero  en  la 
batalla  de  l'onza.  Puesto  en  libertad  no  mucho 
más  tarde,  vino,  por  mandato  de  su  citado  her- 
mano, á  España  para  gobernará  nombre  de  aquél 
en  Aragón.  De  nuevo  procuró  dominar  al  caste- 
llano Juan  II,  y  llegó  á  conseguirlo  (1441)  unién- 
dose al  príncipe  de  Asturias,  Enrique,  á  quien 
dio  en  matrimonio  una  de  sus  hijas,  Blanca. 
Cansado  de  las  exigencias  de  su  suegro,  reunió 
un  ejército  el  príncipe  Enrique  (1444)  y  marchó 
contra  el  turbulento  rey  de  Navarra.  Este  se  re- 
fugió en  Aragón,  y  habiendo  entrado  en  Castilla' 
al  año  siguiente  fué  completamente  derrotado 
en  la  batalla  de  Olmedo,  desastre  que  no  pudo 
vengar  porque  las  Cortes  aragonesas  se  negaron 
á  declarar  la  guerra  á  los  castellanos.  El  rey  de 
éstos,  Juan  II.  confiscó  todas  las  tierras  que  su 
homónimo  de  Navana  poseía  en  Castilla,  y  para 
indemnizarle  de  esta  pérdida,  más  tarde  Enri- 
que IV,  sucesor  del  referido  Juau  II,  le  pagó 
(1454)  tres  millones  y  medio  de  maravedises. 
Hasta  el  fallecimiento  de  su  primera  esposa  no 
pareció  acordarse  D.  Juan  de  su  condición  de 
rey  de  Navarra.  Afirman  algunos  historiadores, 
pero  el  hecho  es  dudoso,  que  al  casarse  este  prín- 
cipe con  doña  Blanca  se  pactó  en  los  capítulos 
matrimoniales  que  D.  Juan  reinaría  toda  su  vida 
en  Navarra,  aunque  su  citada  mujer  no  le  hu- 
biese dado  hijo  ninguno.  Es  lo  cierto  que  doña 
Blanca  en  su  testamento  dejó  la  corona  á  su 
hijo  Carlos,  príncipe  de  Viana,  á  quien  hereda- 
rían sucesivamente,  si  fallecía  sin  sucesión,  sus 
hermanas  Blanca  y  Leonor;  pero  la  esposa  de 
D.  Juan  rogaba  á  su  hijo  que  mientras  viviera 
el  padre  no  adoptase  el  título  de  rey.  No  bien 
contrajo  D.  Juan  segundo  enlace,  del  que  no  dio 
noticia  á  su  hijo,  comenzaron  las  desavenencias 
entre  el  rey  y  el  príncipe  de  Viana,  muerto  pre- 
matnramente.  Do  estas  querellas  se  habló  en 
otro  artículo  (V.  Ar.AOÓM,  CAr.Los  de).  Legó 
Carlos  sus  derechos  (1461)  á  su  hermana  Blanca, 
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mas  ésta,  entregada  por  su  padre  á  Leonor,  la 
hermana  menor,  acabó  bien  pronto  su  vida,  en- 
venenada por  Leonor,  al  decir  de  muchos  (1464). 
Merced  á  estas  muertes  ó  asesinatos,  el  infante 
D.  Fernando,  hijo  de  D.  Juan  y  de  Juana  Enrí- 
qnez,  pudo  ser  reconocido  como  heredero.  Los 
catalanes,  sin  embargo,  deseando  vengar  la  muer- 
te del  príncipe  de  Viana,  no  quisieron  hacer  di- 
cho reconocimiento,  y  alzados  en  armas  declara- 
ron al  padre  y  al  hijo  enemigos  de  la  patria.  Tan 
decidida  fué  su  actitud,  que  ofrecieron  la  corona 
del  condado  á  Enrique  IV  de  Castilla,  y  aban- 
donados por  éste  en  lo  más  recio  d?  la  pelea,  no 
desmayaron,  y  brindaron  la  soberanía  á  D.  Pe- 


JUAN 

dro,  condestable  de  Portugal,  que  vencido  por 
las  tropas  reales,  murió  al  poco  tiempo  (1466). 
Entonces  los  catalanes  se  dividieron:  unos  que- 
rían organizar  su  país  en  forma  de  república, 
otros  nombraron  rey  á  Renato  de  Anjou  (1467), 
príncipe  francés,  que  vino  á  España  con  nume- 
rosas fuerzas  y  puso  en  grave  compromiso  á 
Juan  II;  pero  muerto  el  duque  de  Lorena  (1470), 
hermano  del  de  Anjou  y  uno  de  los  mejores  ca- 
pitanes de  sn  tiempo,  los  catalanes  comenzaron 
á  perder  terreno,  hasta  que  al  fin,  pedida  una 
honrosa  capitulación  (1472),  Barcelona  cayó  en 
poder  del  rey  D.  Juan.  El  rey  de  Francia, 
Luis  XI,  que  al  principio  de  esta  guerra  dio  á 
Juan  II  un  au.xilio  de  quinientas  lanzas  á  cam- 
bio de  un  subsidio  anual  que  debía  pagarle  el 
aragonés,  quien  en  garantía  lo  hipotecó  y  entre- 
gó el  Rosellóu  y  la  Cerdaña,  pretendía  quedarse 
con  estas  provincias,  pero  sus  habitantes,  ene- 
migos de  la  dominación  francesa,  tomaron  las 
armas  en  favor  de  Juan,  que  pudo  así  recobrar 
á  Perpiñán  y  otras  plazas  (1473),  siguiéndose 
luego  empeñada  guerra,  en  la  que  por  fin  consi- 
guió Luis  XI  recuperar  las  ciudades  que  había 
perdido.  Falleció  Juan  II  antes  de  haber  firma- 
do la  paz  con  el  rey  de  Francia.  Dotado  de  gran 
valor  y  actividad,  atrajo  guerras  y  calamidades 
sobre  sus  reinos,  ya  por  culpa  de  sit  desmedida 
ambición,  ya  por  la  injusticia  con  que  trató  ásu 
hijo  Carlos.  Dictó  excelentes  medidas  de  gobier- 
no. Entre  ellas  se  cuentan  el  haber  determinado 
las  funciones  del  Justicia  y  la  limitación  de  los 
títulos  de  nobleza,  que  habiéndose  multiplicado 
considerablemente,  habían  provocado  las  quejas 
de  las  ciudades  y  villas,  porque  los  poseedores 
de  dichos  títulos  no  pagaban  tributos.  Fomentó 
además,  como  su  hermano  Alfonso  V,  el  cultivo 
de  las  Letras,  y  merecería  el  sobrenombre  de 
Grande  que  algunos  le  han  dado,  si  las  muertes 
de  sus  hijos  Carlos  y  Blanca  no  tiñeran  de  san- 
gre su  memoria.  Falleció  en  edad  muy  avanza- 
da, sucediéndolfi  en  el  trono  de  Aragón  su  hijo 
Fernando  II,  y  en  el  de  Navarra  su  hija  Leonor, 
casada  con  el  conde  Foix.  Como  rey  de  Navarra 
debiera  llamársele  Juan  I,  pero  la  costumbre  ha 
hecho  que  prevalezca  el  número  que  le  corres- 
ponde como  soberano  de  Aragón. 

JUAN  I:  Biog.  Rey  de  Navarra.  V.  JüAN  II, 
rey  do  Francia. 

-Juan  U-.Bior/.  Rey  de  Navarra.  V.  Juan  II, 
rey  de  Aragón. 

-Juan  III:  Biog.  Rey  do  Navarra.  M.  en 
1516.  Era  hijo  de  Alano,  señor  de  Albret.  Casó 
cu  14S4  con  Catalina  de  Navarra,  hermana  y 
heredera  de  Francisco  Fcbo,  y  fué  coronado  rey 
de  Navarra  en  1489:  pero  carecía  de  valor,  y, 
atacado  en  1510  por  Fernando  el  Católico,  huyó 
ante  su  ejército  y  perdió  la  Alta  Navarra,  que 
fué  incorporada  á  la  corona  de  Castilla.  No  con- 
servó más  que  el  Bearne  y  murió  en  Francia, 
dejando  un  hijo,  Enrique  II,  rey  titular  de  Na- 
varra, cuya  hija,  Juana  de  Albret,  fué  madre  de 
Enrique  IV  de  Francia. 

JUAN  I:  Biog.  Rey  de  Portugal,  fundador  de 
la  dinastía  de  A  vis.  N.  en  Lisboa  á  11  de  abril 
de  1357.  M.  á  14  de  agosto  de  1433.  Era  hijo 
natural  de  Pedro  I  y  de  Teresa  Lorenzo,  noble 
y  hermosa  gallega.  Sólo  contaba  siete  años  de 
edad  cuando  obtuvo  la  dignidad  de  gran  maes- 
tre de  la  Orden  de  Avis.  Habiendo  fallecido  el 
rey  Fernando  sin  dejar  hijos  varones,  la  corona 
portuguesa,  en  virtud  de  solemne  pacto,  debía 
pasará  su  hija  Beatriz,  casada  en  Badajoz  (14  de 
mayo  de  1383)  con  Juan  I  de  Castilla.  En  aque- 
llas difíciles  circunstancias  confióse  á  la  reina 
viuda,  Leonor  Téllez,  la  administración  de  Por- 
tugal; pero  la  conducta  escandalosa  de  esta  mu- 
jer indignó  á  los  portugueses.  El  maestre  de 
Avis,  haciéndose  vengador  de  su  hermano  é  in- 
térprete de  la  cólera  popular,  se  trasladó  al  pa- 
lacio de  doña  Leonor,  y  allí  hirió  con  su  espada 
al  amante  de  dicha  reina,  al  conde  de  Ourem,  á 
quien  acabó  de  quitar  la  vida  uno  de  los  bravos 
que  acompañaban  al  maestre.  La  nación  recibió 
con  júbilo  la  noticia  de  este  asesinato.  Estalló 
entonces  un  tumulto  popular.  El  infante  don 
Juan  salió  de  palacio  é  imploró  el  perdón  de  la 
reina  á  la  vez  que  sus  agentes  le  ganaban  parti- 
darios en  el  pueblo.  En  una  de  las  revueltas  pere- 
ció asesinado  el  arzobispo  de  Lisboa  que,  nacido 
en  la  península,  no  era  sin  embargo  portugués. 
Pocos  días  después  los  habitantes  de  la  última 
ciudad  citada  aclamaban  al  maestre  de  Avis, 
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dándole  los  títulos  de  golcrnador  y  defensor  del 
reino  (16  de  diciembre  de  1383).  Esto  valia  tan- 
to como  una  declaración  de  guerra  á  Castilla. 
El  infante  tomó  en  seguida  posesión  del  poder, 
aunque  no  pretendió  alegar  derechos  á  la  corono, 
antes  bien  declaró  que  ésta  pertenecía  á  otro 
infante,  llamado  también  Juan,  que  se  hallaba 
prisionero  en  Castilla.  Paseando  el  retrato  del 
cautivo,  pintado  en  las  banderas,  por  tedas  las 
poblaciones,  despertó  el  gobernador  de  Portugal 
la  antipatía  que  sus  gobernados  sentían  hacia 
los  castellanos.  Al  mismo  tiempo,  siguiendo  con 
admirable  astucia  el  camino  que  había  de  lle- 
varle al  trono,  eligió  con  gran  tino  las  perso- 
nas que  habían  de  secundar  su  política,  y  en- 
tre los  que  se  contó  en  primer  término  Alva- 
rez  Pereira,  á  quien  asoció  á  su  fortuna  y  nombró 
condestable  de  Portugal  en  días  posteriores.  En 
tanto  los  castellanos  invadieron  á  Portugal  y 
pusieron  sitio  á  Lisboa,  cuyo  puerto  siguieron 
dominando  aun  después  de  levantado  el  sitio, 
realizando  una  guerra  de  correrías  que  tuvo  di- 
versos períodos  interesantes.  La  peste  fué  un  po- 
deroso auxiliar  de  los  portugueses,  que  en  ella 
encontraron  la  primera  ventaja  alcanzada  en  su 
lucha  con  los  invasores,  los  cuales,  sin  embargo, 
permanecieron  en  el  país.  Así  transcurrieron  en 
luchas  parciales  dieciocho  meses,  diezmando  la 
peste  á  los  combatientes  de  una  y  otra  parte. 
Dejando  de  pelear  por  un  rey  prisionero,  el 
maestre  de  Avis  declaró  públicamente  su  pro- 
pósito de  conquistar  la  corona,  y  dio  á  conocer 
los  pretendidos  derechos  que  á  la  misma  tenía. 
Acogió  con  agrado  la  opinión  sus  manifestacio- 
nes, y  los  razonamientos  no  poco  sutiles  de  Juan 
das  Regras  suprimieron  los  iiltimos  obstáculos. 
Convocadas  las  Cortes  en  Coimbra,  en  la  iglesia 
de  San  Francisco  (1385),  a  presencia  de  los  tres 
brazos  de  la  nación,  Juan  das  Regras,  negando 
la  validez  de  los  juramentos  de  un  rey  y  de  un 
obispo,  declaró  que,  siendo  nulo  el  matrimonio 
de  Pedro  I  é  Inés,  no  podían  ser  admitidos  los 
derechos  del  infante  D.  Juan,  el  que  hasta  aquel 
día  había  servido  de  bandera  á  los  portugueses. 
Aún  quedaban  los  derechos  de  doña  Beatriz, 
mas  se  prescindió  de  ellos,  y  las  Cortes  dieron  la 
corona  al  más  valiente.  Cuando  el  maestre  de 
Avis  se  presentó  en  Coimbra,  vióse  saludado  por 
la  multitud  con  el  título  de  rey,  y  en  6  de  abril 
del  año  citado,  acabada  toda  discusión  en  las 
Cortes,  era  reconocido  como  rey  de  Portugal  y 
de  los  Algarbes.  El  nuevo  soberano  venció  en 
Aljubarrota  á  Juan  I  de  Castilla  (1386),  obli- 
gando á  los  castellanos  á  una  paz,  firmada  defi- 
nitivamente en  1399.  Tomó  á  Ceuta  en  1415  y 
se  señaló  por  los  primeros  descubrimientos  do 
los  portugueses  en  las  costas  de  África.  Ordenó 
la  redacción  do  las  leyes  en  lengua  vulgar,  é 
hizo  erigir  muchos  monumentos.  Fué  enterrado 
en  el  famoso  convento  de  \aBatalha,  que  él  ha- 
bía hecho  construir. 

-Juan  II:  Biog.  Rey  de  Portugal.  N.  en 
Lisboa  á  3  de  mayo  de  1455.  M.  en  Villa  de 
Alvor  (Algarbes)  á  25  de  octubre  do  1495.  Era 
hijo  de  Alfonso  V  y  de  la  reina  Leonor.  Aún  no 
contaba  seis  semanas  cuando  se  le  reconoció  so- 
lemnemente como  heredero  de  su  padre  (25  de 
junio).  Confiado  para  su  educación  á  la  expe- 
riencia de  Diego  Suárez  de  Albergarla,  estudió 
Matemáticas  con  maestros  judíos,  aprendiólatín, 
y  llegó  á  ser  escritor  tan  elegante  que  ha  mere- 
cido que  se  le  atribuya  un  libro  famoso  en  toda 
Europa:  Palmerín  de  Inglaterra.  Casó  (22  de 
enero  de  1471)  con  Leonorde  Láncaster,  ¡lijado 
D.  Fernando,  duque  de  Viseo,  y  prima  suya. 
Esto  no  impidió  que  en  su  juventud  se  dejara 
llevar  de  las  pasiones,  mas  su  espíritu  belicoso 
puso  fin  á  su  vida  disipada.  A  pesar  de  la  nega- 
tiva de  su  padre  y  de  los  temores  que  iuspiíaba 
la  ausencia  del  rey  y  del  heredero,  acompañó  á 
su  padre  (15  de  agosto  de  1471)  en  la  gloriosa 
expedición  de  Arzila.  Rendida  aquella  plaza, 
fué  el  infante  D.  Juan  armado  caballero  en  la 
principal  mezquita,  ya  transformada  en  iglesia. 
Regresó  Juan  de  dicha  campaña,  después  de  ha- 
ber mostrado  gran  valor,  viva  y  precoz  inteli- 
gencia. Ya  entonces  le  llamaban  el  Wi/aüfcsCTi;- 
ro.  En  días  posteriores  ganó  el  sobrenombre  de 
príncipe  perfecto.  Durante  el  período  de  lucha 
entre  Portugal  y  Castilla,  por  las  pretensiones 
de  Juana  la  Belirancja,  Alfonso  V  presentó  á  su 
hijo  delante  del  ejército,  dándole  el  título  do 
rey,  y  no  el  de  príncipe  regente.  D.  Juan  hi- 
zo  prodigios  de   valor  eu  la   batalla   de  Toro 
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(1476^,  gniiada  por  los  castellanos.  Si  se  excep- 
túan lasniediilas  referentes  á  la  administración 
ilel  ejército,  adoptadas  sin  duda  por  Alfonso  V, 
puede  creerse  que  á  Juan  se  debió  cuanto  de  útil 
se  hizo  en  aquel  tiempo.  El  padre  hizo  un  viaje 
á  Francia,  d'-jando  así  todo  el  gobierno  á  Juan, 
y  á  su  regreso  abandonó  resueltamente  el  trono, 
conservando  sólo  un  título  honorífico.  Juan  II 
fué  oficialmente  saludado  como  rey  en  31  do 
agosto  de  1481.  Mostróse  desde  el  primer  día 
justiciero  é  inflexible;  redujo  la  nobleza  ala  obe- 
diencia; condenó  á  muerte  á  Fernando,  duque 
de  Braganza,  y  él  mismo  asesinó  al  de  Viseo, 
cuñado  suyo.  Favoreció  cuanto  pudo  los  grandes 
descubrimientos  de  los  portugueses,  dirigió  el 
viaje  de  Covilham  y  de  Paiva  á  las  costas  del 
Jlar  Rojo,  y  abrió  los  cimientos  á  los  maravi- 
llosos resultados  del  signiente  reinado.  Reforma- 
dor de  la  Administración,  protector  de  la  Agri- 
cultura, de  la  Industria  y  de  las  Artes,  cometió 
el  error,  siu  embargo,  de  rechazar  á  Cristóbal 
Colón. 

-JüAXlII:  Biog.  Rey  de  Portugal.  N.  en 
Lisboa  á  6  de  junio  de  1502.  M.  en  la  misma 
capital  á  11  de  junio  de  1557.  Era  hijo  de  Sla- 
nuel  I  y  de  María,  hija  de  Fernando  é  Isabel, 
reyes  de  España.  Sucedió  á  su  padre  en  19  de 
diciembre  de  1521.  Aunque  le  dieron  excelentes 
maestros,  poseyó,  según  toda  probabilidad,  in- 
teligencia tan  escasa,  que  no  pudo  adquirir  ni 
siquiera  conocimientos  elementales  de  latín. 
Siendo  ya  rey,  gobernó  hábilmente  con  dos  in- 
teligentes Ministros,  los  Carneiro,  y  recogió  el 
fruto  de  los  descubrimientos  de  los  portugueses 
en  Asia.  ÍTo  conservó  más  que  Ceuta  y  Tánger 
en  el  Norte  de  África,  pero  extendió  sus  domi- 
nios hasta  Japón,  y  dividió  el  Brasil  en  capita- 
nías (1534).  Introdujo  la  luquisición  en  sus  Es- 
tados, y  amparó  á  la  naciente  Orden  de  los  Jesuí- 
tas desde  1540,  confiándoles  la  instrucción  pú- 
blica, estableciéndolos  especialmente  en  el  Co- 
legio de  San  Antonio  (1542)  y  favoreciendo  sus 
misiones  en  América  y  en  la  India. 

-Jü.\N  IV:  Biog.  Rey  de  Portugal.  N.  ál9 
de  marzo  de  1604.  M.  á  26  de  noviembre  de 
1656.  Era  hijo  de  Teodosio  II,  séptimo  duque 
de  Braganza,  y  de  doña  Añade  Vclasco,  hija  del 
duqne  de  Fría»,  condestable  de  Castilla.  Educó- 
se en  el  magnifico  palacio  de  Villaviciosa,  per- 
teneciente á  sus  padres,  y  en  el  eualhabía  naci- 
do. No  carecía  de  dotes  intelectuales,  y  dedicó 
al  estudio  de  la  Música  y  á  los  ejercicios  físicos 
los  primeros  años  de  su  juventud.  Apasionado 
por  ciarte  dicho,  en  el  que  brilló  con  justicia, 
y  entregado  al  placer  de  la  caza  en  un  parque 
de  su  propiedad,  no  despertó  las  sospechas  de 
la  corte  española,  que  antes  bien  fijó  sus  miradas 
recelosas  en  Eduardo  ó  Duarte  ,  hermano  de 
Juan  y  hombre  de  carácter  más  belicoso.  En  13 
de  enero  de  1633  contrajo  matrimonio  con  doña 
Luisa  Francisca  Guzmán,  hija  de  D.  Juan  Ma- 
nuel Pérez  de  Guzmán,  octavo  duque  de  Medi- 
na-Sidonia.  La  opinión  general  de  los  historia- 
dores quiere  que  la  casa  de  Braganza  deba  la 
corona  de  Portugal  á  este  enlace.  No  llevó  á  su 
esposo  la  joven  duquesa  una  dote  considerable 
ni  derechos  á  corona  ninguna,  pero  sí  el  apoyo  de 
una  clara  inteligencia  y  un  corazón  ambicioso. 
Un  estudio  detenido  de  los  hechos  ha  demostra- 
do, sin  embargo,  que  Juan  tomó  parte  más  acti- 
va que  la  generalmente  supuesta  en  las  intrigas 
qne  prepararon  su  elevación  al  trono.  En  1639 
Felipe  IV  llegó  á  sospechar  del  duque  de  Bra- 
ganza, y  le  envió  una  carta  en  la  que,  pretex- 
tando el  arreglo  de  ciertos  asuntos  que  interesa- 
ban al  duque,  decía  á  éste  que  pasara  á  Lisboa. 
Trasladóse  el  duque  á  Almada,  pero  durante  dos 
meses,  conocedor  de  los  recelos  del  monarca 
español,  que  bien  se  traducían  en  la  carta,  no 
entró  en  Lisboa.  Puede  creerse  que  en  este  breve 
periodo  fué  por  primera  vez  invitado  para  fra- 
guar una  conspiración  que  le  diese  la  corona. 
Las  sospechas  anteriores  de  Felipe  IV  se  han  de 
atribuir,  no  á  la  ambición  del  duque,  que  tal 
ambición  no  existía,  sino  al  nacimiento  y  á  las 
riquezas  del  futuro  rey  de  Portugal.  Juan  reci- 
bió con  aparente  indiferencia  las  proposiciones 
que  con  entusiasmo  le  hizo  Antonio  Mascarenhas, 
y  acudiendo  al  llamamiento  del  rey,  celebró  una 
entrevista  con  la  duquesa  de  Mantua,  goberna- 
dora de  Portugal.  En  seguida  regresó  á  su  pro- 
piedad de  Villaviciosa.  Desde  este  momento  la 
opinión  hizo  del  duque  Juan  nn  pretendiente.  La 
presión  que  el  gobierno  español  ejercía  sobre  los 
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grandes,  con  motivo  de  la  rebelión  de  Catalu- 
ña, precipitó  los  sucesos.  Los  nobles  qne  conspi- 
raban en  Xabregas,  en  la  casa  de  Joige  de  Meló, 
comisionaron  al  marqués  de  B'erreira  para  que  do 
un  modo  oficial  hiciera  proposiciones  al  duque. 
Este  no  las  rechazó.  Hacía  ya  algunos  meses  que 
en  Lisboa  preparaba  el  espíritu  de  la  población 
el  doctor  Juan  Pinto  Ribeiro,  activo  agente  de 
la  casa  de  Braganza,  y  qne  se  vio  ayudado  por  el 
arzobispo  de  Lisboa,  el  marqués  do  Ferreira,  el 
conde  de  Viniioso  y  Rodrigo  de  Meló.  Las  instan- 
cias de  todos  éstos  y  los  consejos  de  Antonio  Paes, 
su  secretario  íntimo,  más  los  de  la  duquesa,  deci- 
dieron á  D.  Juan  cuando  llegó  el  momento  de 
una  respuesta  definitiva.  Dada  ésta,  no  vaciló  en 
lo  .sucesivo.  La  revolución  estalló  en  Lisboa  en 
1.°  de  diciembre  de  1640.  Dispersadas  las  escasas 
tropas  que  en  la  ciudad  había,  dueños  los  revo- 
lucionarios del  palacio  que  en  Terreiro  do  Pai;o 
habitábala  duquesa,  Miguel  do  Alnieida,  desde  el 
gran  balcón  del  mismo,  proclamó  á  Juan  IV  rey 
de  Portugal,  y  la  multitud  repitió  el  grito  entu- 
siasmada. El  duque  de  Braganza  entró  el  día  6  en 
la  capital,  donde  le  recibió  el  pueblo  con  entu- 
siasmo, y  nueve  días  después  fué  coronado  so- 
lemnemente en  una  jilataforma  inmensa  levan- 
tada en  el  Terreiro  do  Paco.  Las  Cortes,  reunidas 
en  29  de  enero  de  1641,  ratificaron  la  elección 
hecha  por  el  pueblo.  Todo  Portugal  se  había  al- 
zado en  armas.  Juan  IV  carecía  cuando  subió 
al  trono  de  ejército,  marina,  armas  y  soldados; 
mas,  apoyado  por  Richelieu,  Inglaterra,  Holan- 
da, Suecia  y  Dinamarca,  triunfó  de  los  conspi- 
radores y  logró  rechazar  á  los  españoles,  derro- 
tándolos especialmente  en  Montijo  (1544)  y  en 
Montes  Claros  (1665).  El  Brasil,  ocupado  por  los 
holandeses,  pasó  al  reino  de  Portugal.  Durante 
toda  su  vida  Juan  IV  cultivó  la  Música  con  en- 
tusiasmo, dejando  á  su  muerte  varias  obras  teó- 
ricas, impresas  ó  manuscritas.  He  aquí  los  títulos 
de  las  principales:  Defensa  de  Ja  Música  contra 
la  errada  opinión  del  obispo  Cirilo  Franco  (Lis- 
boa, 1649,  en  4.°):  es  nn  elogio  de  la  música  mo- 
derna, sobre  todo  de  la  de  Palestrina;7;fs/¡ífsía 
á  las  dudas  que  se  pusieron  á  la  misa  Pañis  qucín 
ego  dalo,  de  Palcslrina  (id.,  1654,  en  4.°),  opús- 
culo escrito  en  español  y  traducido  al  italiano; 
Principios  de  la  Slúsica  (en  fol. );  algunas  com- 
posiciones musicales,  etc.  Fetis  elogia  á  Juan  IV, 
considerado  como  crítico  musical.  Dicho  monar- 
ca había  reunido  un  biblioteca  musical  mucho 
más  rica  que  todas  las  de  su  tiempo,  y  fundado 
en  su  palacio  nna  tipografía,  destinada  sobre  todo 
á  imprimir  música,  y  que  durante  largo  tiempo 
tuvo  gran  fama. 

-  Ju.\N  V:  Piog.  Rey  de  Portugal,  hijo  de  Pe- 
dro II.  Nació  en  Lisboa  á  22  de  octubre  de  16S9. 
M.  á  31  de  julio  de  1750.  Sucedió  á  sn  padre  en 
1."  de  enero  de  1707.  Continuó  mezclado  en  la 
guerra  de  la  Sucesión  de  España  y  en  el  tratado 
de  Utrecht  (1713)  obtuvo  la  (íuyana  meridional 
y  el  territorio  del  Sacramento,  junto  al  Plata. 
Desplegó  gran  fausto,  sobre  todo  en  las  ceremo- 
nias religiosas,  y  llegó  á  obtener.de  la  Santa  Sede 
el  titulo  de  Majestad  Fidelísima  (1741).  Sostuvo 
un  patriarca  en  Lisboa,  y  el  palacio  de  Mafra  le 
costó  sumas  enormes.  También  fundó  la  Acade- 
mia de  la  Historia  y  protegió  las  Ciencias  y  las 
Letras.  Durante  su  reinado  no  se  hizo  convoca- 
toria á  Cortes. 

-Juan  VI:  Biog.  Rey  de  Portugal.  N.  en 
Lisboa  á  13  de  mayo  de  1769.  M.  en  la  misma 
cajiital  á  10  de  marzo  de  1826.  Era  hijo  se- 
gundo de  María  I  y  del  infante  D.  Pedro,  tío  y 
esposo  de  esta  princesa.  Declarada  la  locura  de 
su  madre,  Juan  se  encargó  del  gobierno  en  10 
de  marzo  de  1792,  pero  todos  los  documentos 
continuaron  publicándose  á  nombre  de  María. 
Tomó  el  título  de  regente  en  1799.  Débil  y 
mal  educado  por  frailes,  fué  juguete  de  Minis- 
tros incapaces.  Entró  en  la  primera  coalición 
contra  Francia  (1793),  lo  cual  atrajo  toda  clase 
de  males,  sin  la  menor  ventaja,  á  Portugal;  los 
ingleses  fueron  entonces  más  poderosos  que  nun- 
ca en  Lisboa.  En  1801  se  vio  atacado  por  los  es- 
pañoles y  los  franceses  unidos,  y  obligado  á  ce- 
rrar sus  puertos  á  los  ingleses,  a  ceder  Olivcnza 
á  España  y  á  dar  15  millones  y  una  parte  de  la 
Guyana  á  B'rancia.  Después  de  la  ruptura  de  la 
paz  de  Amiéns,  el  regente  consiguió  desde  luego 
permanecer  neutral;  pero  en  1S07  su  vacilación 
en  declararse  contra  los  ingleses  hizo  qne  Na- 
poleón decidiese  en  el  tratado  de  Fontaneibleail 
el  reparto  de  Portugal;  El  Monitor  &TMnoii  la 
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destitución  de  la  casa  de  Braganza,  y  Junot,  á 
la  cabeza  de  un  ejército  fi  anees,  obligó  al  regen- 
te á  refugiarse  en  el  Brasil  con  su  familia.  De- 
dicó á  esta  niognifica  colonia  todos  sus  cuidados 
y  la  declaió  reino  en  1815.  Durante  aquel  tiem- 
po, Portugal,  uno  de  los  teatros  de  la  lucha  en- 
tre franceses  é  ingleses,  soportaba  todos  los 
males  del  desorden  militar;  luego,  sin  gobierno, 
fné  entregado  á  una  verdadera  anarquía  adminis- 
trativa. A  la  muerte  de  María,  Juan  tomó  el 
título  de  rey  en  16  de  marzo  de  1816.  Mientras 
que  reprimía  las  insurrecciones  en  el  Brasil,  la 
regencia  do  Portugal,  presidida  por  el  mariscal 
inglés  Béresford,  castigaba  rigorosamente  una 
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conspiración  militar.  El  descontento  se  aumen- 
taba en  el  reino,  desamparado  y  empobrecido; 
una  insurrección  militar,  dirigida  por  Sepúlve- 
da,  destruyó  la  regencia  (1820);  las  Cortes  se  re- 
unieron; Juan  se  decidió  á  volver  á  Europa 
(1821)  reconociendo  solemnemente  la  nueva 
Constitución  liberal,  pero  el  Brasil  se  separó  en- 
tonces de  Portugal  bajo  el  reinado  de  su  hijo 
Pedro.  La  reina  Carlota,  hija  del  rey  de  Espa- 
ña, Carlos  IV,  púsose  á  la  cabeza  del  partido 
absolutista  (1S23),  y,  gracias  á  la  reacción  triun- 
fante entonces  en  España,  Juan  VI  se  vio  pro- 
clamado rey  absoluto  en  todo  su  poder  á  pesar 
suyo.  Miguel,  segundo  hijo  del  rey,  descontento 
délas  persecuciones  y  venganzns  que  sufrían  los 
liberales,  se  apoderó  del  rey  con  el  golpe  de  Es- 
tado de  30  de  abril  de  1824,  y  se  hubiera  hecho 
dueño  del  trono  á  no  mediar  la  enérgica  inter- 
vención del  embajador  de  Francia.  Juan  VI 
quedó  libre,  la  reina  salió  desterrada,  y  el  rey 
prometió  restablecer  la  antigua  Constitución. 
Poco  tiempo  después  reconoció  la  independencia 
del  Brasil  (1825),  y  al  abo  siguiente,  tal  vez  de 
pesadumbre,  ó  acaso  envenenado,  dejó  de  exis- 
tir, y  quedó  de  regente  su  hijaMaría  Isabel. 

JUAN  \:Biog.  Rey  de  Francia,  hijo  de  Luis  X 
y  de  Clemencia  de  Hungría.  N.  cinco  niests 
después  de  la  muerte  de  su  padre,  á  15  de  no- 
viembre de  1316.  M.  á  los  cinco  días  de  su  na- 
cimiento. Se  le  apellidó  el  Postumo.  Algunos 
escritores  acusan  de  su  muerte,  pero  sin  prueba 
alguna,  á  su  sucesor  y  tío  Felipe  V,  y  sobre  todo 
á  la  suegra  de  este  príncipe,  la  condesa  de  Ar- 
tois;  otros  sostienen  que  fué  robado  y  educado 
secretamente  en  Viena  con  el  nombre  de  Juan 
de  Guccio;  que  se  hizo  reconocer  en  Roma  por 
Rieuzi,  en  Hungría  por  Luis  el  Grande,  sobrino 
de  Clemencia;  que  fué  á  Francia  para  reclamar 
la  corona  durante  el  cautiverio  del  rey  Juan, 
siendo  arrestado  en  Provenza  y  conducido  á  Ña- 
póles, donde  expiró  en  el  castillo  del  Qíuf  (hue- 
vo). Se  le  cuenta  indebidamente  entre  los  reyes 
de  Francia  y  de  Navarra. 

-Juan  II:  Biog.  Rey  de  Francia,  hijo  de 
Felipe  VI  y  de  Juana  de  Borgoña.  Se  ignora  la 
fecha  de  su  nacimiento.  M.  en  1364.  Se  le  ape- 
llidó el  Bueno.  Era  ya  de  edad  madura  cuando 
sucedió  á  su  padre  en  1350.  Valiente  y  caballe- 
resco, ó  más  bien  temerario,  pródigo,  terco,  arre- 
batado y  orgulloso,  no  es  merecedor  del  califica- 
tivo qne  se  le  aplica,  a  no  ser  por  cansa  de  su 
ánimo  ó  de  sus  desgracias.  Sus  fabulosos  gastos 
en  las  fiestas  públicas,  y  sus  liberalidades,  le  obli- 
garon á  alterar  la  moneda  del  modo  más  escanda- 
loso y  á  convocar  los  Estados  generales  en  1351 
á  fin  de  obtener  dinero.  Instituyó  la  Orden  do 
la  Estrella,  á  la  vez  que  sin  formación  de  pro- 
ceso mandaba  decapitar  al  condestable  conde  de 
Eu.  Su  yerno  Carlos  el  Malo,  rey  de  Navarra  y 
conde  de  Evreux,  se  levantó  contra  él  en  el  mo- 
mento en  que  emprendía  la  guerra  con  los  in- 
gleses. Le  sorprendió  en  Ruán  comiendo  eu 
la  mesa  de  su  propio  hijo,  é  hizo  perecer  á  sus 
principales  amigos.  Los  Estados  generales,  eu 
1355,  votaron  sumas  considerables  para  la  gue- 
rra, pero  atacaron  el  mal  gobierno  del  rey  y 
trataron  de  remediar  los  abusos.  En  1356  el 
rey  Juan,  ala  cabeza  de  60  000  hombres,  lucha- 
ba contra  el  Principe  Alegro  en  Maupertuis,  cer- 
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ca  do  Poitiers,  donde  perdió  la  batalla  por  su 
culpa,  uo  pudieudo  hacer  otra  cosa  que  dar 
pruebas  de  valieute  soldado.  Fué  conducido 
prisionero  á  Burdeos  y  después  á  Londres.  El 
reino,  regentado  por  su  hijo  Carlos,  corrió  en- 
tonces los  mayores  peligros:  los  Estados  gene- 
rales de  París  (1356-57),  dirigidos  por  Esteban 
Martel,  intentaron  apoderarse  del  gobierno; 
Carlos  de  Navarra,  ya  libre,  pensaba  conquis- 
tar el  trono,  y  los  campesinos,  desesperados  por 
la  miseria  que  les  afligía,  llevaban  el  espanto 
por  toda  Francia  con  los  excesos  de  la  Jaqueria. 
Juan  había  firmado  en  Londres  un  tratado  en 
el  cual  cedía  á  Eduardo  III  todas  las  antiguas 
posesiones  de  los  Plantagenet;  el  delfín  no  quiso 
darle  validez,  y  realizaron  una  nueva  campaña 
los  ingleses.  Por  último,  el  funesto  tratado  de 
Bretigny  devolvió  la  paz  al  reino  y  la  libertad 
al  rey  Juan  (1360);  en  él  cedía  este  último  las 
provincias  al  S.  del  Charente,  Ponthieu,  Calais, 
etc.,  y  además  se  obligaba  á  pagar  tres  millones 
de  escudos  de  oro  por  su  rescate.  La  riqueza  de 
Francia  quedó  casi  agotada  para  pagar  una  su- 
ma tan  considerable;  la  peste  diezmaba  el  país, 
y  las  compañías  de  aventureros  llevaban  la  ra- 
piña á  todas  las  provincias.  Según  se  dice,  Juan 
pensó  en  levantar  una  nueva  cruzada,  cuando 
supo  que  su  hijo,  el  duque  de  Ánjou,  que  como 
rehén  había  quedado  en  Londres,  acababa  de 
de  fugarse  de  Inglaterra,  y  volvió  á  constituirse 
prisionero.  Atribuyesele  estas  nobles  palabras: 
«Si  la  buena  fe  estuviese  desterrada  del  resto 
del  mundo,  preciso  fuera  encontrarla  en  el  cora- 
zón de  los  reyes.»  Murió  en  Londres,  á  8  de  abril 
de  1364,  dejando  de  su  primera  mujer,  Bona 
de  Luxemburgo,  á  su  sucesor  Carlos,  á  Luis  de 
Anjou,  á  Juan,  duque  de  Berry,  y  á  Felipe,  á 
quien  acababa  de  dar  en  patrimonio  el  ducado 
de  Borgoña,  heredado  por  él  á  la  muerte  del 
último  duque,  Felipe  de  Rouvre.  Sus  hijas  se 
casaron  con  Carlos  de  Navarra,  con  el  conde  de 
Bar  y  con  Galeazo  Visconti  de  Milán,  quien 
pagó  100000  florines  en  honra  de  esta  alianza. 

JUAN  I:  lUoy.  Rey  de  Inglaterra,  cuarto  hijo 
de  Enrique  II  y  de  Leonor  de  Aquitania.  N.  en 
1166.  M.  en  1216.  Recibió  el  sobrenombre  de 
Sin  Tierra  ó  Lackland,  porque,  siendo  menor  de 
edad  cuando  falleció  su  padre,  no  podía  aún 
poseer  feudo  ninguno  á  nombre  propio,  aunque 
se  le  había  ofrecido  la  soberanía  de  Irlanda. 
Ayudó  á  su  hermano  Ricardo  en  la  rebelión 
contra  el  padre  de  ambos,  y  así  abrevió  la  exis- 
tencia de  Enrique  II  (1189).  Ricardo,  ya  en  el 
trono,  dio  á  Juan  numerosos  dominios,  pero  el 
último,  durante  la  tercera  cruzada,  pretendió 
despojarle  del  poder  contra  la  voluntad  del 
canciller  Guillermo  Longchairip,  y,  cuando  tuvo 
noticia  de  la  cautividad  de  Ricardo,  se  puso  de 
acuerdo  con  Felipe  Augusto  para  despojarle. 
Ricardo,  vuelto  á  la  libertad,  le  perdonó  gene- 
rosamente. A  la  muerte  de  éste  (1199),  Juan  se 
apoderó  de  su  herencia,  usurpando  los  derechos 
de  su  sobrino  Arturo,  quien  tuvo  que  resignarse 
por  fuerza  cuando  Felipe  Augusto  vendió  la  paz 
á  Juan  Sin  Tierra  en  cambio  del  condado  de 
Evreux.  Juan,  príncipe  vicioso,  cruel  y  cobarde, 
pronto  contó  numerosos  enemigos.  Se  apoderó 
de  Isabel  de  Angulema,  separándola  de  Hugo, 
conde  de  la  Marca,  quien  trató  de  vengarse  y' 
obtuvo  el  apoyo  de  Francia.  Se  apoderó  en  Mi- 
rabeau  (Poitou)  del  joven  Arturo,  quien  había 
vuelto  á  tomar  las  armas,  le  llevó  de  prisión  en 
prisión  y,  según  las  tradiciones  populares,  le 
asesinó  él  mismo  en  Ruán  (1202).  Citado  por 
Felipe  Augusto  ante  el  Tribunal  de  los  Pares  de 
Francia  para  responder  de  este  crimen,  se  negó 
á  comparecer,  fué  declarado  traidor  y  excluido 
de  todos  sus  feudos  franceses.  Felipe  le  quitó  ¡a 
Normandía,  el  Anjou,  el  Maine,  la  Turena, 
el  Poitou,  sin  que  Juan,  entregado  á  groseros 
placeres,  intentase  defenderse.  Hasta  entró  en 
lucha  contra  la  Iglesia,  tratando  de  nombrar 
arzobispo  á  uno  de  sus  favoritos  contra  la  volun 
tad  de  los  monjes  de  Cantorbery;  Inocencio  III, 
tomado  por  arbitro,  le  designó  al  cardenal  Este- 
ban Langton.  Juan  no  quiso  reconocerle,  aterró 
á  la  Inglaterra  con  sus  iras,  y  puso  al  Papa  en 
el  caso  de  lanzar  un  entredicho  contra  su  reino. 
Felipe  Augusto,  encargado  de  ejecutar  la  sen- 
tencia de  deposición,  armó  una  grande  escuadra 
para  llegar  á  Inglaterra.  Juan,  en  su  furia,  se- 
gún se  dice,  llegó  á  solicitar  el  apoyo  del  jefe 
de  los  almohades  en  E.^paña.  Logró  reunir  60000 
hombres;  pero  temiendo  una  insurrección  en  su 
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ejército,  se  humilló  y  se  reconoció  vasallo  de  la 
Santa  Sedo  (1213).  tjuiso  vengarse  de  Felipe 
Augusto  y  foiniu  una  coalición  contra  él;  pero 
en  tanto  que  sus  aliados  eran  vencidos  en  Bou- 
vines  (1214),  él  mismo,  rechazado  de  Nantes, 
derrotado  en  Laroche,  cerca  del  Loira,  huía  á 
refugiarse  en  la  Rochela  y  en  seguida  á  Inglate- 
rra. Allí  encontró  á  los  barones  en  armas,  diri- 
gidos por  Esteban  Langton  y  sostenidos  por  los 
ciudadanos  de  Londres,  y  se  vio  obligado  á  tir- 
niar  en  Runnymead  la  Carla  Míirjna  da  las  li- 
bertades inglesas  (1215),  así  como  también  la 
carta  llamada  de  los  Bosques.  Pero  pronto,  lleno 
de  furor  y  de  desesperación,  reunió  un  grande 
ejército  de  mercenarios  brabanzones  y  picardos, 
obtuvo  de  Inocencio  III  la  anulación  de  su  con- 
trato de  Runnymead  y  principió  una  espantosa 
y  desoladora  guerra.  Los  barones  ofrecieron  en- 
tonces la  corona  de  Inglaterra  á  Luis,  hijo  de 
Felipe  Augusto,  casado  con  Blanca  de  Castilla, 
sobrina  de  Juan.  El  tirano  poseía  aún  muchas 
fortalezas  cuando  sus  tesoros  fueron  sepultados 
en  el  Paso  del  AVard,  contratiempo  que  le  hizo 
morir  de  pesadumbre  en  Newark.  Su  hijo  En- 
rique III  le  sucedió  en  el  trono. 

JUAN  I:  Biog.  Soberano  de  Rusia.  M.  á  31  de 
marzo  de  1340.  Fué  el  primero  que  tomó  el  titulo 
de  Gran  principe  de  todas  las  Hnsias.  Buscóla 
protección  de  Uzbeck,  jan  de  los  tártaros,  á  fin 
de  reunir  en  una  sola  Monarqina  todos  los  seño- 
ríos y  feudos  de  Rusia,  obligando  al  jefe  de  la 
Iglesia  rusa  á  trasladar  su  residencia  de  Uladi- 
mir  á  Moscú.  Tomó  el  hábito  monástico  después 
de  un  reinado  de  doce  años  (1328-1340). 

-Juan  II:  Biog.  Soberano  de  Rusia,  hijo  de 
Juan  I.  Nació  en  1326.  M.  en  1359.  En  1353  suce- 
dió á  su  hermano  Simeón.  Fué  príncipe  pacífico, 
y  murió  después  de  un  reinado  poco  notable  do 
seis  años. 

-Juan  III:  Biog.  Soberano  de  Rusia.  Gober- 
nó con  el  título  de  gran  príncipe  desde  1462  á 
1505  y  fué  apellidado  el  Grande  y  el  Terrible. 
Abolió  los  señoríos  y  heredamientos  dados  por 
la  corona;  conquistó  á  Novogorod  y  salvó  á  Ru- 
sia del  poder  de  los  tártaros.  Dando  esperanza 
á  la  Santa  Sede  de  la  fusión  de  la  Iglesia  rusa 
con  la  catóhca,  logró  celebrar  sus  desposorios 
en  1471  con  la  última  princesa  do  la  familia  do 
los  Paleólogos  en  Roma,  en  la  basílica  de  San 
Pedro  y  á  presencia  del  Papa  Sixto  IV.  Un  con- 
cilio reunido  en  su  época  prohibió  á  todo  sacer- 
dote que  enviudara  el  ejercicio  de  las  funciones 
de  su  ministerio.  Este  reglamento  ha  seguido 
en  vigor.  Propagó  la  civilización,  buscó  ingenie- 
ros y  artistas  extranjeros  y  mandó  construir  el 
Kremlin. 

-Juan  IV:  Biog.  Soberano  de  Rusia,  apelli- 
dado el  Amenazador  y  el  Cruel.  N.  en  1529.  M. 
en  1584.  Sucedió  á  su  padre  Basilio  en  1533. 
En  1547  se  celebró  su  consagración;  conquistó 
á  Cazan  en  1552,  á  Astraján  en  1554,  y  obligó 
así  á  los  tártaros  á  retirarse  á  Crimea.  En  1561 
destruyó  la  Orden  Teutónica  y  se  apoderó  de 
Polonia  (1563).  Príncipe  benigno  y  humano  al 
princi)iia  de  su  reinado,  reunió  en  un  solo  Código 
todas  las  leyes  del  país;  se  rodeó  de  médicos  y 
artistas  extranjeros;  fundó  en  Rusia  la  primera 
imprenta  allí  conocida;  creó  la  milicia  de  los 
Strelitz,  y  anudó  las  primeras  relaciones  comer- 
ciales con  Inglaterra.  Pero  durante  los  veinti- 
cinco últimos  años  de  su  reinado  se  convirtió  en 
un  déspota  receloso  y  cruel.  Así,  pues,  en  No- 
vogorod (1570),  durante  seis  semanas,  hizo  de- 
gollar unos  600  ciudadanos,  sin  perdonar  los  ni- 
ños ni  las  mujeres.  Se  casó  siete  veces,  lo  mismo 
que  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  y  mató  á  uno 
de  sus  hijos  con  el  bastón  de  hierro  que  siempre 
llevaba.  Sus  atrocidades  le  enajenaron  el  afecto 
de  todo  el  mundo.  Por  esto,  en  1671,  los  tártaros 
pudieron  incendiar  á  Moscú;  en  1579  los  pola- 
cos, mandados  por  Esteban  Bathori,  volvieron 
á  tomar  la  ciudad  de  Polotsk  y  amenazaron  al 
Kremlin.  Juan  IV  so  vio  obligado  á  humillarse 
ante  Gregorio  XII  y  prometió  reconocer  su  su- 
premacía siempre  que  contuviera  á  Bathori.  Gre- 
gorio dio  su  consentimiento,  pero  la  unión  de 
la  Iglesia  griega  y  latina  está  aún  por  realizarse. 
En  su  reinado  fué  cuando  Yermark  conquistó 
la  Siberia.  En  1551  reunió  un  concilio,  el  cual 
decretó  que  todo  cl  que  se  afeitara  la  ijarba  se 
declaraba  enemigo  de  Dios,  desemejándose  de  él, 
y  que  la  efusión  de  toda  la  sangre  de  un  mártir 
no  bastaría  á  rescatar  semejante  falta. 
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-Juan  V:  Biog.  Soberano  de  Rusia.  N.  en 
1666.  M.  en  1696.  Era  hijo  del  tsar  Alejo.  Prín- 
cipe débil,  epiléptico,  casi  ciego,  merced  á  las 
intrigas  del  patriarca  Joaquín  se  coronó  junta- 
mente con  su  heimano  consanguíneo  Pedro, 
quien,  á  la  muerte  de  su  hermano  Feodor,  sólo 
contaba  nueve  años  (1682).  Los  dos  tsares  deja- 
ron reinar  en  lugar  suyo  á  latsarina  Sofía,  mere- 
cedora de  toda  la  honra  de  este  reinado.  En  1619 
Juan  tuvo  que  ceder  el  poder  á  su  hermano  Pe- 
dro, quien  le  dejó  cl  título  de  tsar  hasta  su 
muerte.  Una  de  sus  hijas,  llamada  Ana,  fué  em- 
peratriz de  Rusia  en  Í730. 

-Juan  VI:  Biog.  Soberano  de  Rusia.  N.  en 
1740.  M,  asesinado  en  1764.  Era  bisnieto  de 
Juan  V  é  hijo  de  la  princesa  Ana  Ulrico  de 
Brunswick.  No  tenía  más  que  ocho  scman.is 
cuando  fué  reconocido  emperador  al  morir  su  tía 
Ana  Ivanowna.  Al  principio  estuvo  bajo  la  tu- 
tela de  Biren  y  después  bajo  la  de  su  madre. 
Pero  por  un  golpe  de  Estado  poco  motivado,  el 
cirujano  Lestocq  coloco  en  el  trono  á  la  hija  de 
Pedro  I,  Isabel  (1740).  Juan  fué  encerrado  pri- 
mero en  la  cindadela  de  Riga,  cambió  varias 
veces  de  prisión,  y  por  último  fué  trasladado  á 
Schluselburgo.  Anteriormente  habíanle  separa- 
do de  sus  padres,  á  quienes  enviaron  á  morir 
tristemente  en  Siberia.  Pedro  III  atemperó  un 
tanto  los  rigores  de  su  prisión  (1762),  pero  Ca- 
talina estrechó  su  cautividad,  porque,  segiín 
decía,  era  tartamndo  é  imbécil,  y  temía  que  algún 
mal  intencionado  le  inquietara.  Un  subteniente 
llamado  Mirovith  intentó  salvarle  en  1764,  po- 
niéndos  á  la  cabeza  de  50  hombres,  pero  los  ofi- 
ciales encargados  de  custodiarle  le  asesinaron. 
JUAN  I:  Biog.  Rey  de  Sueeia,  apellidado  el 
Piadoso.  M.  en  Witingsoe  en  1222  ó  1223. 
Era  hijo  de  Sverker  el  Joven  y  de  Ingierda,  hija 
del  poderoso  señor  Birger  Brosa.  Reemplazó  en 
el  trono  á  Erico  X.  Vióse  rodeado  de  personajes 
eclesiásticos,  que  en  realidad  gobernaron  por  él. 
Aumentó  los  privilegios  del  clero,  y  deseoso  do 
propagar  la  fe  cristiana,  realizó  incursiones  en 
la  Estonia;  pero  sus  tropas  fueron  vencidas  en 
1216,  si  bien  ganaron  la  ciudad  de  Leat.  Dejó 
fama  de  clemente,  y  habiendo  muerto  sin  hijos, 
fué  el  último  príncipe  de  la  dinastía  de  los  Sver- 
ker. 

-Juan  II:  Biog.  Rey  de  Sueeia.  V.  Juan, 
rey  de  Dinamarca,  Sueeia  y  Noruega. 

-Juan  III:  Biog.  Rey  de  Sueeia,  hijo  de 
Gustavo  Wasa.  N.  en  1537.  M.  á  19  de  octubre 
de  1692.  Objeto  de  las  preferencias  de  su  padre, 
recibió  una  educación  esmerada,  dado  su  tiempo, 
hechos  por  los  que  fué  mirado  con  envidia  por 
el  presunto  heredero,  Erico.  Juan,  llevado  de  la 
ambición,  destronó  á  su  hermano  Erico  XIV 
(1568)  é  hizo  que  lo  envenenaran.  Concluyó  la 
guerra  con  los  dinamarqueses  por  el  tratado  de 
1770,  y  se  quedó  con  la  Noruega.  Combatió  ven- 
tajosamente á  los  moscovitas  en  Estonia  y  Livo- 
nia.  Impulsado  por  la  reina  Catalina  Jaguellón, 
intentó  restablecer  el  catolicismo  en  Sueeia,  pero 
se  detuvo  ante  la  oposición  nacional,  sobre  todo 
después  de  la  muerte  de  su  madre.  Trasladó  la 
corona  á  su  hijo  Segismundo  en  1586. 

JUAN  \:  Biog.  Rey  de  Polonia,  también  lla- 
mado Juan  Alberto.  N.  á  27  de  diciembre  do 
1459.  M.  á  17  de  junio  de  1501.  Era  hijo  de  Ca- 
simiro IV,  á  quien  sucedió  por  elección  en  1492. 
Distinguióse  en  vida  de  su  padre  luchando  con- 
tra los  tártaros  ,  que  devastaban  la  Podolia  y 
otras  provincias,  y  al  valor  entonces  desplegado 
debió  el  ser  más  tarde  elegido  rey  por  los  Esta- 
dos. Sentado  en  el  trono,  amplió  por  tres  años 
la  paz  que  Casimiro  IV  había  ajustado  con  el 
sultán  Bayaceto  II.  Invadidos  dos  años  más  tar- 
de nuevamente  los  territorios  de  Podolia  y  AVol- 
hinia  por  los  tártaros  de  Crimea,  no  pudo  evitar 
los  males  consiguientes.  Resolvió  luego  hacer  la 
gueria  á  los  turcos,  no  bien  exjiiró  la  tregua 
citada,  mas  después  de  algunas  demostraciones 
militares,  interrumpidas  por  las  hostilidades  de 
los  príncipes  limítrofes,  especialmente  del  hos- 
pedar Esteban,  concluyóse  en  Petrikan  otro  ar- 
misticio de  cinco  años  entre  Bayaceto  y  Juan 
Alberto  (1501),  quien  convino  también  con  el 
jan  de  los  tártaros  un  acomodamiento  que  no 
produjo  resultado  favorable.  Victimado  la  apo- 
plejía, falleció  Juan  I  cuando  se  disponía  á  tras- 
ladarse á  Thorn  para  felicitar  al  príncipe  Federi- 
co de  Sajonia,  elegido  por  aquellos  días  gran 
maestre  de  la  Orden  Teutónica. 
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-  Jttan  II:  Biori.  Rey  Je  Polonia,  hijo  segundo 
de  Scgisnnuido  l'll.  Nació  en  ltí09.  M.  en  1672. 
Figura  eu  algunas  cronologías  con  el  nombre  de 
Casimiro  V.  Riclielien  le  tuvo  jirisionero  dos 
años,  porque  Juan  Casimiro  quiso  negociar  con 
España  una  liga  contra  Francia;  el  luturo  rey 
do  Polonia  se  hizo  Jesuíta  eu  Italia  (1643),  fué 
cardenal  en  1647,  y  á  la  muerte  de  su  hermano, 
Ladislao  VII,  nombrado  rey  (1649).  Logró  sor 
dispensado  de  sus  votos  por  el  Papa  y  casó  con 
la  viuda  de  su  predecesor;  luchó  contra  los  cosa- 
cos y  los  tártaros,  y  después  contra  el  rey  de 
Suecia,  Carlos  Gustavo,  quien  en  corto  tiempo 
fué  dueño  del  reino  (1656);  pero  sostenido  por 
el  elector  de  Brandcburgo  y  el  Austria,  Casimiro 
triunfó  y  firmó  la  paz  de  Oliva  en  1660.  Las 
disensiones  intestinas  y  la  funesta  institución 
del  liberumvelo  hicieron  predecir  al  rey  las  des- 
gracias y  el  próximo  reparto  de  Polonia,  La 
muerte  de  .su  mujer  le  decidió  á  abdicar  (1668); 
se  retiró  á  Francia  y  fué  abad  de  San  Germán 
de  los  Prados,  y  después  de  San  Martin  de  Ne- 


-JüAN  III:  Biofi.   Rey  de  Polonia.    N.    en 
Olesko  (Galizia)  en'l624.  M.   en  1696.  Llamá- 
base Juan  Sobieski  y  era  hijo  de  Jacobo  Sobieski. 
Sirvió  en  Francia  con  los  mosqueteros  rojos(l  645) 
mereciendo  el  aprecio  de  Conde.  Viajó  por  Tur- 
quía con  su  hermano,  pero  pronto  volvieron  los 
dos  (1648)  para  librar  á  su  país  de  una  invasión 
de  cosacos.  Marcos  Sobieski,  su  hermano  mayor, 
fué  hecho  prisionero  y  fusilado  (1652),   Juan 
había  dado  ya  pruebas  de  talento  militar  nada 
común,  y  el  rey  Juan  Casimiro  lo  nombró  porta- 
estandarte  de   la  corona.   Se  distinguió   en  la 
guerra  contra  los  rusos  y  contra  Carlos  Gustavo 
(1655-1660).    Los  cosacos  fueron  batidos  por  él 
en  Stobodysza  (1665).  La  reina,  María  Luisa  de 
Gonzaga,   le   hizo  nombrar  gran  mariscal  do  la 
corona,  casándole  con  la  Grange  de  Arquien,  una 
de  sus  camaristas.  Cuando  ocurrió  la  insurrección 
de  Lubomirski,  Sobieski,  como  mariscal  de  la 
corona  (1667),  combatió  á  los  rebeldes,  los  con- 
tuvo dieciséis  días  en  el  sitio  de  Polhaycé,  los 
derrotó,  y  salvó  á  la  República,  que  se  veía  su- 
mamente comprometida  por  la   falta  de  ener- 
gía de  Juan  Casimiro.  Juan,  en  1669,  á  las  ór- 
deues   de    Miguel  Koribut,   olvidando  resenti- 
mientos,  fué  á  combatir  al  jan   de  los  tárta- 
ros, Selim-Gherai,  y  al  ejército  turco   de  Ma- 
homet  IV;  los  venció  en   Kaluza  (1672)  y  en 
Buczac,  pero  á  pesar  de  esto  el  rey  firmó  una 
paz  vergonzosa.   Entonces  Sobieski  se  retiró  á 
sus  tierras,  y  Luis   XIV  le  ofreció  el  bastón  de 
mariscal  de  Francia.  Mas  habiéndose  vuelto  á 
encender  la  guerra  contra  los  turcos  en  1674, 
Sobieski,  vencedor  en  Choczim,  se  apoderó  de  la 
Moldavia  y  de  la  Valaquia.  A  la  muerte  de  Mi- 
guel Koribut  (1674)  se  presentaron  diecisiete 
candidatos  al  trono,  pero  Sobieski  triunfó  de 
todos ,   siendo   proclamado   con    el   nombre  de 
Juan  III.  Continuó  gloriosamente  la  guerra  con- 
tra los  turcos,  batiéndolos  en  Leinberg  (1675). 
Por  desgracia  los  polacos  se  hallaban  divididos, 
y  por  consiguiente  la  anarquía  privaba  al  rey 
de  la  mitad  de  sus  soldados,  pero  aun  así  obligó 
al   enemigo  á  firmar  la  paz  en  1676.  Queriendo 
Sobieski  poner  orden  en  sus  E.stados,  hizo  votar 
una  contribución  que  pesara  sobre  todos  igual- 
mente, la  organización  de  un  cuerpo  de  infante- 
ría permanente  de  30000  hombres  y  la  creación 
de  almacenes  militares.  También  quería  que  los 
grandes  empleos  de  la  corona  no  fuesen  inamo- 
vibles, pero  los  polacos  se  opusieron  á  todas  estas 
medidas;  las  Dietas  no  podían  obrar  por  el  abuso 
del  libcrum  veto;  la  reina  María  Casimira,  avara, 
ambiciosa,  entregada  á  todos  sus  caprichos,  in- 
quietaba á  la  nación  con  sus  intrigas.  Sobieski 
hubiera  deseado  formar  una  liga  europea  cristia- 
na contra  los  turcos,  masía  política  de  Luis  XIV 
era  contraria  á  este  proyecto,  pues  en  aquel  mis- 
mo momento  excitaba  á  Tekeli  y  á  los  húngaros 
á  ajusfar  una  alianza  con  el  sultán  contra  Aus- 
tria. Tuvo,  pues,  Sobieski  que  estrechar  más  las 
relaciones  con  el  emperador  Leopoldo,  de  ma- 
nera que,  oíando  el  gran  visir  Kara  Mustafá  fué 
á  poner  sitio  á  Vicna,  el  héroe  de  Polonia  acudió 
y  derrotó  á  los  turcos,  siendo  mirado  como  el  sal- 
vador de  Viena  y  de  la  cristiandad  (12  de  sep- 
tiembre do  1683).  A  pesar  de  este  gran  servicio 
Leopoldo  no  se  manifestó  reconocido,  y  Sobieski, 
después  de  arrojar  á  los  turcos  de  Hungría,  se 
volvió  á  Cracovia.  Los  polacos  le  recibieron  con 
frialdad,  pues  la  alianza  con  Austria  no  era  po- 
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pular,  pero  Sobieski  no  por  eso  dejó  de  perma- 
necer unido  á  Austria  y  á  Rusia  contra  los  tur- 
cos, prometiéndole  estas  naciones  socorros,  y 
Moldavia  y  Valaquia  para  sus  hijos.  Las  divisio- 
nes de  Polonia  hicieron  fracasar  la  campaña  de 
1686,  y  desde  entonces  se  vio  expuesto  Juan  III 
á  conspiraciones  que  amenazaban  á  la  vez  su  po- 
der y  su  vida.  En  la  Dieta  de  Grodno  fué  ataca- 
do con  violencia,  hasta  el  punto  que  quiso  abdi- 
car (1688),  y  las  Dietas  de  1689  y  1690  aún  fue- 
ron más  agitadas,  pues  la  reina  promovía  un 
descontento  general,  manife.stando  gran  odio 
contra  el  príncipe  Jacobo  Sobieski,  su  hijo  pri- 
mogénito, procurando  animar  contra  él  hasta  á 
su  mismo  hermano  Alejandro.  Todo  cuanto  pro- 
ponía el  rey  era  desechado; le  llamaron  tirano  y 
enemigo  de  la  patria,  él  que  la  salvara  tantas 
veces,  y  hasta  corrió  la  sangre  en  las  Asambleas. 
Sobieski  buscó  una  compensación  y  un  consuelo 
en  la  suerte  de  las  armas  contra  los  turcos,  y,  en 
efecto,  los  batió  en  Pezerita,  quedando  dueño  de 
Moldavia  (1691).  Sus  últimos  años  aún  fueron 
más  tristes;  las  Dietas  fueron  disueltas  violen- 
tamente y  estalló  la  guerra  civil ;  el  tesoro  fué 
robado;  se  alteraron  las  monedas;  la  reina  in- 
trigaba, y  el  ejército  estaba  sin  pagar.  Murió 
Sobieski  de  hidroiiesía.  Gran  capitán, generoso  y 
leal,  no  tuvo  bastante  fuerza  para  dominar  las 
facciones  ni  dominar  á  su  familia.  Dio  mucho 
lustre  á  Polonia,  pero  sus  victorias  sólo  retarda- 
ron la  caída  de  su  país. 

JUAN  I:  Biog.  Rey  de  los  búlgaros,  apellida- 
do Calojuán,  es  decir,  Juan  el  Hermoso.  M.  en 
1207.  Sucedió  á  su  hermano  Asan  en  1196,  y 
reinó  hasta  su  muerte.  En  las  cronologías  figura 
también  con  el  nombre  de  Joannic.e.  Hizo  san- 
cionar su  usurpación  á  Inocencio  III,  quien  le 
envió  el  cetro,  la  corona  y  una  bandera.  El  em- 
perador latino  Balduíno  rechazó  su  alianza; 
Juan  concitó  á  los  griegos  á  sublevarse  y  ganó 
la  batalla  de  Andrinópolis,  en  que  Balduíno 
cayó  prisionero  (1205).  Apoderóse  de  Rodosto  y 
amenazó  á  Constantinopla;  atacaba  á  Tesaló- 
nica  cuando  fué  asesinado  en  su  misma  tienda. 
JUAN  \:B¡0(/.  Delfín  del  Viennois.  M.  en  1281. 
Sucedió  (1270)  á  su  padre  Guigues  VII.  Falleció 
cuando  aún  estaba  bajo  la  tutela  de  su  madre, 
Beatriz  de  Saboya. 

-Juan  II:  Biog.  Delfín  del  Viennois.  M.  cer- 
ca de  Aviñón  en  1318.  Sucedió  (1307)  á  su  padre, 
Humberto  I.  Príncipe  de  bondadosas  cualidades, 
disminuyó  los  impuestos  con  que  su  padre  había 
abrumado  á  sus  vasallos,  y  aumento  sus  domi- 
nios adquiriendo  el  condado  de  Ginebra  (1316) 
y  la  propiedad  de  la  mayor  parte  de  los  bienes 
de  la  ilustre  familia  do  Clermont  (1317).  Era 
vasallo  de  los  reyes  de  Francia;  pero  como  éstos 
deseaban  convertir  á  los  delfines  en  aliados,  Fe- 
lipe el  Hermoso  ofreció  á  Juau  II,  para  Guigues, 
hijo  primogénito  de  este  último,  la  mano  de  una 
de  sus  nietas,  y  Luis  X  aumentó  á  favor  del  mis- 
mo Juan,  con  2  000  libras,  la  renta  asignada  en 
1294  á  los  sucesores  de  Humberto  I.  A  Juau  II 
sucedió  su  hijo  Guigues  VIII. 

JUAN  I:  Biog.  Príncipe  de  Salerno.  Vivió  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  x.  Era  hijo  de  Man- 
sone  (duque  de  Amalfi).  Habiendo  expulsado  do 
Salerno  á  Pandolfo  II  (982),  compartió  con  su 
padre,  ya  citado,  la  soberanía  de  dicha  ciudad, 
mas  desapareció  de  la  Historia  al  año  siguiente, 
expulsado  á  su  vez  por  el  pueblo. 

-Juan  II:  Biog.  Príncipe  de  Salerno.  N.  en 
Toscaua.  M.  en  994.  Después  de  la  fuga  de  Juan  I 
(983)  obtuvo  por  el  voto  popular  la  soberanía  de 
Salerno.  Asoció  al  gobierno  á  su  hijo  primogé- 
nito Guido  I,  y  los  dos  administraron  durante 
cinco  años  el  Principado.  Muerto  Guido  (988), 
Juan  II  elevó  al  poder  á  su  hijo  segundo  Guai- 
maro  III,  sin  abdicar  por  su  parte  la  corona.  En 
su  tiempo  el  Papa  Benedicto  VII  creó  cl  arzo- 
bispado de  Salerno. 

-Juan  III:  Biog.  Príncipe  de  Salerno.  M. 
en  1018.  Era  hijo  primogénito  de  Gaimaro  ó 
Guaimaro  III,  que  le  asoció  al  gobierno  en  1016, 
mas  sólo  compartió  el  poder  con  su  padre  du- 
rante dos  años. 

JUAN  I:  Biog.  Duque  de  Bretaña,  apellidado 
el  Rojo.  N.  en  1217.  Era  hijo  do  Pedro  Mauclerc. 
Reinó  desde  1237  á  1286.  Acompañó  áSan  Luis 
en  la  octava  cruzada. 

-Juan  II:  Biog.  Duque  de  Bretaña,  hijo  do 
Juan  I.  Nació  en  1239.  M.  en  Lyón  en  1305. 
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Acompañó  á  San  Luis  en  la  cruzada,  pasó  á  Si- 
ria con  Eduardo  de  Inglaterra,  sucedió  á  su  pa- 
dre (1280),  y  fué  elevado  á  duque  y  par  por  Fe- 
lipe cí  Hermoso  en  1297.  Murió  en  una  procesión, 
aplastado  por  las  ruinas  de  un  muro. 

-Juan  III:  Biog.  Duque  de  Bretaña,  apelli- 
dado cl  Bueno.  Eia  hijo  de  Arturo  II.  Reinó 
desde  1312  á  1341.  Sostuvo  á  Felipe  VI  contra 
Eduardo  III,  casó  á  su  sobrina  Juana  cou  Car- 
los de  Blois,  sobrino  de  Felipe  VI,  y  le  designó 
como  sucesor. 

-Juan  IV:  Biog.  Duque  de  Bretaña,  herma- 
no de  Juan  III.  M.  en  Hennebon  en  1345.  Sus 
biógrafos  le  dan  los  nombres  de  Juan  de  Mon- 
forl.  Declaróse  competidor  de  Carlos  de  Blois,  y 
en  1341  los  bretones,  amantes  de  su  indepen- 
dencia, le  reconocieron  como  duque.  La  Cámara 
de  los  Pares  de  Francia  adjudicó  el  ducado  á 
Juana  de  Penthievre,  y  Juau,  sitiado  en  Nantes, 
tuvo  que  rendirse  y  fué  encerrado  en  la  torre 
del  Louvre  en  París.  Su  mujer,  Juana  de  Flan- 
des,  sostuvo  heroicamente  su  causa.  Juan  IV 
logró  evadirse  en  1345,  pero  murió  á  poco. 

-Juan  V:  Biog,  Duque  de  Bretaña,  apellida- 
do el  Valeroso.  N.  en  1338.  M.  en  1399.  Fué  edu- 
cado en  la  corte  de  Eduardo  III,  mientrasque.su 
madre,  Juana  de  Flandes,  luchaba  contra  Carlos 
de  Blois  y  Juana  de  Penthievre.  Después  del 
tratado  de  Bretiguy  (1360),  las  conferencias  te- 
nidas para  terminar  la  guerra  de  Sucesión  no 
dieron  resultado.  En  1363  Juana  de  Penthievre 
desechó  un  tratado  de  partición;  pero  Carlos  de 
Blois  fué  muerto  en  la  batalla  de  Auray  (136S), 
y  su  viuda  cedió  sus  derechos  al  año  siguiente 
en  el  tratado  de  Guerande.  Juan  V  rindió  ho- 
menaje á  Carlos  V,  y  prometió  abandonar  á  los 
ingleses,  pero  faltó  á  sus  juramentos  y  se  declaró 
eu  favor  de  Eduardo  III.  Abandonado  por  sus 
subditos,  perseguido  por  Dnguesclín,  tuvo  que 
retirarse  á  Inglaterra  eu  1374.  Carlos  V  creyó 
entonces  poder  confiscar  el  ducado  y  reunirlo  á 
Francia;  pero  los  bretones  no  querían  soportar 
el  yugo  francés,  y  Juan  V,  llamado  por  todos  los 
partidos  (1379),  fué  recibido  en  triunfo.  Prestó 
sumisión  á  Carlos  VI  (1381)  pero  no  le  sirvió 
bien.  Irritado  contra  el  condestable  Clisón,  que 
había  salvado  de  su  prisión  en  Inglaterra  al 
conde  de  Penthievre,  hijo  de  Carlos  de  Blois, 
dándole  la  mano  de  una  de  sus  hijas,  le  hizo 
encerrar  en  su  castillo  del  Armiño,  cerca  de 
Vannes,  y  hasta  intentó  matarle  en  1388.  Cli- 
són tuvo  que  pagar  un  rescate,  y  desde  entonces 
fué  su  encarnizado  enemigo.  Carlos  VI  marcha- 
ba contra  Juan  V,  por  haber  dado  amparo  á 
Pedro  deCraon,  asesino  de  su  condestable,  cuan- 
do se  volvió  loco  (1392).  La  Bretaña  se  vio  per- 
turbada hasta  la  muerte  de  este  príncipe  exal- 
tado y  pérfido  (1.Í99).  Instituyó  la  Orden  militar 
del  Armiño. 

-Juan  VI:  Biog.  Duque  de  Bretaña,  hijo  de 
Juan  V.  Murió  en  1442.  Sucedió  á  su  jiadre  en 
1399  bajo  la  tutela  de  su  madre,  y  luego,  cuan- 
do ésta  se  casó  con  Enrique  IV,  rey  de  Inglate- 
rra, bajo  la  del  duque  de  Borgoña.  Quedó  ligado 
al  partido  francés,  aunque  mostrándole  más  pru- 
dencia que  afición.  Interpúsose  varias  veces  para 
poner  término  á  la  guerra,  pero  no  pudo  lograr 
sus  deseos.  En  1420  los  Penthievre  le  apresaron 
á  traición,  conduciéndole  prisionero  á  varios  de 
sus  castillos;  la  Bretaña  tomó  las  armas  y  les 
obligó  á  ponerle  en  libertad,  pero  tuvo  que  gas- 
tar sumas  considerables.  Juan  VI  fué  magnífico 
y  caritativo,  pero  débil  y  demasiado  bueno,  se- 
gún el  juicio  de  los  historiadores. 

JUAN  FEDERICO  I:  Biog.  Elector  de  Sajonia, 
apellidado  el  Magnánimo.  Era  hijo  del  elector 
Juan  el  Constante  6  el  Firme.  N.  en  Torgau  á 
30  de  junio  de  1503.  M.  á  3  de  marzo  de  1554. 
Administró  el  electorado  de  Sajonia  desde  1532, 
fué  uno  de  los  principales  jefes  del  partido  pro- 
testante, luchó  contra  su  primo  el  ambicioso 
Mauricio  de  Sajonia,  fué  expulsado  del  Imperio 
por  Carlos  V,  vencido  y  apiesado  en  Muhlberg 
(1547),  condenado  á  muerte,  y  desposeído  de  su 
electorado.  Puesto  en  libertad,  murió  sin  haber 
podido  recobrar  su  dignidad  de  elector. 

-Juan  Federico  II:  Biog.  Duque  de  Sajo- 
nia, hijo  de  Juan  Federico  I.  Nació  á  8  de  enero 
de  1529.  M.  á9de  mayo  de  1595.  Fundó  la  Uni- 
versidad de  Jena,  intervino  en  hi.s  contiendas 
religiosas  de  su  tiempo,  fué  separado  del  Impe- 
rio, y  murió  prisionero  de  los  austríacos. 
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JUAN  GASTÓN  I:  Bion.  Gran  duque  de  Tosca- 
na,  hijo  y  sucesor  de  Cosme  III.  Nació  en  1671. 
M.  en  julio  de  1737.  Sucedió  á  su  padre  en  1723, 
y  fué  recibido  de  mal  grado  por  el  pueblo,  que 
conocía  su  austero  carácter,  excéntrico  y  poco 
comunicativo.  Mejoró  la  administración  de  jus- 
ticia y  reconoció  como  heredero  suyo  al  infante 
D.  Carlos  de  Borhón,  hijo  de  Felipe  V,  rey  de 
España.  Este  pacto  se  ajustó  en  1731.  Por  él  se 
reconocía  como  duque  de  Parma  al  referido  in- 
fante español,  y,  como  éste  era  menor  de  edad, 
fueron  nombrados  tutores  Juan  Gastón  y  la  du- 
quesa viudn  de  Parma,  abuela  de  Carlos.  Sin 
embargo,  al  fallecimiento  de  Juan  Gastón  la  su- 
cesiun  de  éste  fué  dada  á  Francisco  de  Lorena, 
en  perjuicio  de  Ana,  princesa  palatina,  con  la 
que  se  extinguió  en  1743  la  familia  de  los  Medi- 
éis. En  la  soberanía  de  Toscana  acabó  la  casa  de 
los  Médicis  con  Juan  Gastón  I. 

JUANA:  f.  Aslroti.  Asteroide  descubierto  por 
Próspero  Henry  en  el  Observatorio  de  París  el 
día  5  de  noviembre  de  1872.  Tiene  un  período 
de  4  A  años;  aparece  como  estrella  de  10."  mag- 
nitud, y  su  órbita  fué  calculada  por  Mayivald. 

-Juana:  Gcog.  Lagunadc  laisla  deCuba,  en 
término  del  Dátil,  part.  de  Bayanio,  prov.  de 
Santiago,  sit.  en  un  bosque  cerca  de  la  izq.  del 
río  Bayamo. 

-JVAXA  Ramíkez:  Geog.  La  más  septentrio- 
nal de  las  islas  de  la  laguna  de  Tamiiíahua,  en 
la  costa  veracruzana,  cantón  de  Oznluama,  Mé- 
jico. Su  extensión  se  estima  en  33  kni.s.  de  largo 
y  5  J  de  ancho. 

-Juana:  Biog.  Papisa  de  existencia  no  pro- 
bada. Snpónese  que  vivió  en  el  siglo  ix  y  que 
gobernó  la  Iglesia  como  sucesora  de  León  IV  y 
antes  que  Benedicto  III,  desde  septiembre  de  854 
hasta  855,  856  ó  857.  Durante  algunos  siglos  na- 
die puso  en  duda  la  existencia  ni  el  pontificado 
de  Juana,  pues  viejas  crónicas,  casi  todas  escritas 
en  los  claustros,  hacían  figurar  á  la  Papisa  en  la 
cronología  de  los  Pontífices  romanos.  Habla  de 
Juana  ul  escocés  Mariano,  escritor  del  siglo  xi, 
y  también  la  nombra  el  bibliotecario  Anastasio, 
contemporáneo  de  la  Papisa;  pero  se  sospecha 
que  el  pasaje  relativo  á  Juana  hallado  en  un  ma- 
nuscrito de  Anastasio  es  una  interpolación  pos- 
terior. Bartolomé  Sacchi,  conocido  por  el  nom- 
bre de  Platina,  sabio  escritor  del  siglo  xv,  bi- 
bliotecario del  Vaticano(1475),  redactó  una  his- 
toria de  los  Papas,  por  orden  de  Sixto  IV,  á  quien 
se  la  dedicó.  En  esta  obra  convierte á  Juan  VIII 
en  una  mujer  que  ocultó  su  sexo.  Agrega  que  era 
inglesa,  y  que  después  de  haber  hecho  brillantes 
estudios  en  Atenas  se  estableció  en  Roma,  don- 
de nadie  la  aventajó  en  la  ciencia  de  las  Santas 
Escrituras,  y  donde  en  las  controversias  teológi- 
cas adquirió  tal  renombre  que,  al  fallecimiento 
de  León  IV,  fué  elevada  al  pontificado  por  sufra- 
gio general  (omnium  consensu).  El  mismo  his- 
toriador añade  que  Juana  se  hallaba  en  cinta 
(a  serco  compressa),  que  durante  algunos  meses 
logró  ocultar  su  embarazo  (cum  aUgtiamdm  oc- 
adía  ventrcm  tulissct),  que  por  último  parió 
( tándem  pcjcrit )  entre  el  teatro  del  Coliseo  y  la 
igle.sia  de  San  Clemente  cuando  se  trasladaba 
procesionalmente  á  la  basílica  de  San  Juan  de 
Letrán,  que  falleció  allí  mismo,  después  de  un 
año  un  mes  y  cuatro  días  de  pontificado,  y  que 
sus  funerales  se  hicieron  sin  ninguna  pompa. 
Refieren  los  historiadores,  sigue  diciendo  Plati- 
na, que  desde  aquella  época,  cuando  los  Papas 
se  trasladan  á  la  basílica  de  Letrán,  signen  otro 
camino,  y  que  para  evitar  que  se  repita  nn  es- 
cándalo tan  grande  la  silla  en  que  primeramen- 
te debe  tomar  asiento  el  Pontífice  electo  ha  sido 
perforada  (perfórala ) ,  á  fin  de  que  pueda  cono- 
cerse el  sexo  del  sucesor  de  San  Pedro.  «Lo  que 
acabo  de  contar,  dice  por  último,  es  la  opinión 
común,  fundada,  no  obstante,  en  el  testinionio 
de  autores  inciertos  y  obscuros;  y  lo  he  referido 
todo  breve  y  desnudamente  para  que  no  se  me 
reproche  de  haber  omitido  á  sabiendas  lo  que 
casi  todo  el  mundo  afirma.»  Sesenta  años  antes 
de  que  Sacchi  escribiera  su  historia,  los  Padres 
del  concilio  general  de  Constanza,  examinamlo 
(1414)  las  proposiciones  del  libro  de  Juan  Huss 
que  debían  ser  condenadas,  no  hallaron  nada  que 
objetar  á  los  diversos  pasajes  en  que  el  célebre 
reformador,  basándose  en  la  autoridad  deRanuI- 
fo,  obispo  de  Chester,  habla  «de  un  Papa  Juan 
que  era  una  mujer  inglesa,  llamada  Inés.»  En 
resumen:  la  creencia  en  la  verdad  del  reinado  de 
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la  papisa  fué  constante  en  el  mundo  cristiano 
desde  el  siglo  ix  hasta  después  del  Renacimiento. 
Luego  originó  repetidas  controversias,  y  aun  en 
el  siglo  pasado  un  autor  francés  escribió  una 
historia  de  la  Papisa  Juana,  sacada  de  la  diser- 
tación latina  de  típanhein  (¿."edic.,  1758,2  t.  en 
8.°).  Los  pocos  que  todavía  afirman  su  existen- 
cia suelen  decir  qiie  la  célebre  mujer  de  que  se 
trata  se  llamaba  Gilberta,  y  que  recibió  de  la 
naturaleza  un  talento  perspicaz,  genio  empren- 
dedor, atrevido  y  capaz  de  cualquier  empresa. 
En  su  consecuencia,  no  tuvo  reparo  en  abando- 
nar en  la  época  de  su  pubertad  la  casa  de  sus 
padres,  disfrazada  de  hombre,  para  viajar  en 
concepto  de  estudiante  con  el  nombre  de  Juan, 
y  así  peregrinando  llegó  hasta  la  ciudad  de  Ate- 
nas, en  donde  florecían  las  Ciencias,  la  Filosofía, 
la  Jurisprudencia  y  la  Teología.  Allí  se  dedicó 
primero  á  las  gramáticas  latina  y  griega;  estudió 
luego  Teología,  y  después  que  hizo  rápií'os  pro- 
gresos en  la  Retórica  y  en  las  Artes  liberales 
pasó  á  Roma,  en  donde  adquiriórepntaciónmuy 
distinguida,  haciéndose  sacerdote,  con  el  nom- 
bre de  Juan  el  Anglicano.  Refieren  después,  como 
se  ha  hecho  más  arriba,  la  historia  de  su  ponti- 
ficado y  muerte,  y  hablando  de  esta  iiltima 
agregan:  «Fué  tan  público  y  escandaloso  el  su- 
ceso, que  no  era  posible  ocultar  el  hecho,  por  lo 
que  se  acordó  borrar  de  todas  partes  el  nombre 
del  Papa  Juan  VIII,  y  aun  su  existencia.  Como 
la  publicidad  no  se  puilo  excusaren  todo  el  orbe 
cristiano,  creyeron  desde  luego  los  romanos  que 
purificaban  sn  fama  dando  á  todo  el  mundo 
testimonio  auténtico  de  que  no  habían  elegido  á 
aquel  Papa  con  noticia  ni  sospecha  de  la  verdad, 
á  cuyo  fin  erigieron  un  monumento  infamante. 
Construyeron  la  estatua  de  una  mujer  en  actitud 
de  morir  desesperada  y  rabiando  con  los  dolores 
del  parto,  la  que  colocaron  en  donde  estaba  la 
de  la  Tragedia,  continuando  allí  hasta  el  ponti- 
ficado de  Pío  V,  qne  mandó  arruinar  el  monu- 
mento y  arrojar  la  estatua  al  río.  A  la  lista  de 
viejos  escritores  que  hablan  de  la  Papisa,  bueno 
será  agregar  los  siguientes:  Sigiberto,  monje  del 
monasterio  gemblacense,  dice  que  la  Papisa 
Juana  fué  natural  de  Inglaterra.  Otón,  obis- 
po de  Fremiga  en  1138,  y  Godofredo  de  Viter- 
bo  en  11S6,  refieren  su  historia,  y  Ranulfo  Gta- 
baciense,  en  su  rolicronicon  de  1340,  dice  que 
se  decidió  borrar  el  nombre  de  Juana  del  ca- 
tálogo de  los  Papas.  Teodorico,  en  su  libro  de 
los  derechos  y  privilegios  del  Imperio,  año  de 
1406,  refiere  lo  de  la  estatua,  así  como  Laoconi- 
co  Calcondilo,  historiador  griego,  en  1462,  Sabe- 
lico  y  otros  muchos.  Masqnardo  Frechero,  uno 
de  los  grandes  escritores  á  principio  del  siglo  xvi, 
dice  que  la  relación  de  la  existencia  de  esta  Pa- 
pisa se  hallaba  en  un  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Real  de  París  y  en  los  de  la  de  Neildeberg  remi- 
tidos á  Maguncia,  según  podían  ver  cuantos 
quisieran,  noticia  que  renovó  después  en  su  his- 
toria el  célebre  Bouclerc.  Es  considerable  el  nú- 
mero de  las  obras  modernas  dedicadas  á  la  Pa- 
pisa. Los  autores  qne  niegan  el  reinado  de  ésta 
hacen  notar  que  Platina  se  equivocó  al  señalar 
al  pontificado  de  Juan  VIII,  es  decir,  de  la  su- 
puesta Papisa,  una  duración  de  un  año,  un  mes 
y  cuatro  días  nada  más,  pues  la  historia  le  mues- 
tra gobernando  la  Iglesia  durante  diez  años 
completos,  y  realizando  actos  tan  importantes 
como  los  de  celebrar  en  Ravena  un  concilio  en 
el  tercer  año  de  sn  pontificado  (874);  coronar 
emperador  á  Carlos  el  Calvo  (876) ;  coronar  como 
rey  en  Troyes  á  Luis  el  Tartamudo  (878;  reco- 
nocer á  Focio  como  patriarca  legítimo  (879),  etc. 
Además  agregan  los  escritores  á  que  nos  referi- 
mos que  no  es  posible  colocar  el  gobierno  de  la 
Papisa  tntre  los  pontificados  de  León  IV  y  de 
Benedicto  III,  porque  en  855  la  silla  pontificia 
sólo  cEtuvo  vacante  un  mes  y  catorce  días.  De- 
mostrada por  el  estudio  atento  de  la  cronología 
la  falsedad  del  gobierno  de  Juana,  tratóse  de 
averiguar  las  causas  de  una  invención  tan  acre- 
ditada. Atribuyólas  el  cardenal  Baronio  á  la 
debilidad  de  Juan  VIII,  que  se  comprometió  á 
pagar  á  los  sarracenos  nn  tributo  anual  de  25000 
marcos  de  plata,  y  que  reconoció  como  patriarca 
legítimo  á  Focio,  condenado  por  sn  predecesor. 
Entonces,  según  Baronio,  debió  de  decirse  que 
el  Papa  era  una  mujer,  y  aceptada  esta  fábula 
en  tiempos  de  ignorancia,  corrupción  y  barbarie, 
ti'asmitióse  á  los  siglos  posteriores  con  la  tenaz 
persistencia  y  deplorable  duraci(>n  de  los  errores 
populares.  Pero  olvidó  Baronio  que  Juan  VIII 
había  solicitado  en  vano   la   ayuda  de  Carlos 
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cJ  Calvo,  Luis  el  Tartamudo  y  el  emperador  Basi- 
lio contra  los  sarracenos  que  saqueaban  é  incen- 
diaban, degollando  á  sus  habitantes,  las  ciuda- 
des y  conventos  délos  Estados  pontificios,  y  qne 
llegaron  á  las  puertas  de  Roma,  por  lo  que, 
abandonado  el  Pontífice  á  sus  propias  fuerzas, 
hubo  de  comprometerse  á  pagar  el  tributo.  Si 
reconoció  á  Focio,  fué  porque  así  esperaba  alcan- 
zar la  ayuda  del  emperador  de  Oriente.  Más 
tarde  Juan  excomulgó  á  este  mismo  Focio;  re- 
sistió á  Luis  el  Germánico,  á  Carlomán,  y  fué, 
en  suma,  uno  de  los  Pontífices  que  más  prodi- 
garon las  excomuniones.  No  tuvo,  pues,  debili- 
dades femeninas;  carece  de  fundamento  la  supo- 
sición de  Baronio.  Fundada  primeramente  en 
crónicas  monásticas  y  aceptada  universalmente 
durante  largo  tiempo,  sirvió  de  nnicho  la  fábula 
de  la  Papisa  á  los  enemigos  del  catolicismo  para 
sus  ataques;  pero  si  los  más  entusiastas  defen- 
sores de  la  existencia  de  la  Papisa  fueron  los 
sabios  Federico  Spanheim  y  Jacobo  Lenfant, 
débese  á  otro  protestante,  David  Blondel,uno 
de  los  más  fervorosos  defensores  del  reformismo, 
la  más  acabada  refutación  del  referido  pontifi- 
cado. Este  último  probó  que  la  Papisa  Juana  no 
había  existido  en  ningún  tiempo.  Bayle  y  Bas- 
nage  defendieron  la  misma  opinión,  antes  ex- 
puesta por  Pedro  Dumoulín  y  Samuel  Bochart. 
Ni  siquiera  los  filósofos  del  siglo  xviil  preten- 
dieron resucitar  esta  leyenda,  y  Voltaire,  qne 
trata  mal  á  Juan  VIII,  de  quien  dice  que  murió 
á  consecuencia  de  los  martillazos  que  le  diera  un 
marido  celoso,  se  burla  del  papel  femenino  asig- 
nado á  este  Pontífice.  ¿No  podría  suponerse  qne 
la  influencia  de  las  Teodora  y  de  las  Marozia 
sobre  la  Santa  Sede,  en  el  siglo  x,  habría  dado 
origen  á  esta  impostura  ó  á  esta  leyenda,  popu- 
lar durante  tantos  años? 

-Juana:  Biog.  Condesa  de  Flandes  y  de 
Hainaut.  M.  en  1243  ó  1244.  Era  hija  de  Bal- 
dníno,  conde  de  Flandes  y  emperador  de  Cons- 
tantinopla.  Casó  en  1211  con  Fernando,  hijo  del 
rey  de  Portugal,  Sancho  I.  Fernando  fué  hecho 
prisionero  en  la  batalla  de  Bouvines  (1214)  y 
encerrado  en  la  torre  del  Louvre;  Juana  gobernó 
sola  el  condado.  A  la  muerte  de  su  marido  vol- 
vió á  casarse  con  Tomás,  conde  deSaboya(1237). 
Un  hombre  que  pretendía  pasar  por  Balduíno, 
libre  de  las  cadenas  de  los  búlgaros,  fné  ahorcado 
en  Lila  por  orden  de  Juana,  á  quien  se  acusó  de 
parricidio  (1226). 

-Juana  (La  Bienaventurada):  Biog.  Du- 
quesa de  Berry  y  reina  de  Francia ,  hija  de 
Luis  XI.  Nació  en  1464.  M.  en  1504.  Pequeña  y 
contrahecha,  se  casó  en  1476  con  su  primo  el 
duque  de  Orleáns.  Esta  unión  fué  desgraciada. 
Luego  que  el  duque  de  Orleáns  subió  al  trono 
bajo  el  nombre  de  Luis  XII  (1498),  tras  un  pro- 
ceso casi  escandaloso,  obtuvo  el  divorcio.  Juana 
se  retiró  á  Bourges,  donde  fundó  la  Orden  de  ¡a 
Anunciada.  Murió  en  olor  de  santidad,  y  su 
beatificación  fué  realizada  por  Benedicto  XIV. 
Celébrase  su  fiesta  en  4  de  febrero. 

-Juana:  Biog.  Princesa  castellana,  apellida- 
da Za  iíí/íroHfya.  N.  en  marzo  de  1462.  M.  en 
el  palacio  real  de  Lisboa  en  1530.  Era  hija  de 
Enrique  IV  de  Ca.stilla  y  de  la  segunda  esposa 
de  éste,  Juana  de  Portugal.  Pocos  meses  después 
de  su  nacimiento  fué  jurada  en  las  Cortes  de  Ma- 
drid como  princesa  de  Asturias  y  heredera  del 
reino  (mayo  de  1462);  esto  no  impidió  que  el 
pueblo  comenzase  á  designarla  con  el  sobrenom- 
bre de  la  Be.Urancja,  que  ha  conservado  la  His- 
toria, por  atribuirse  su  paternidad  á  Beltrán  de 
la  Cueva  (V.  Enrique  IV,  Juana  de  Portu- 
gal, y  Cueva,  Beltrán  de  la).  Unos  dos  años 
de  edad  contaría  la  princesa  cuando  su  padre 
convino  con  los  nobles  sublevados  el  casamiento 
de  Juana  con  el  infante  D.  Alfonso  (hermano 
del  rey),  el  cual  sería  jurado  heredero  }'  sucesor 
del  reino  (1464).  El  mismo  Enrique  IV  propuso 
al  rey  Alfonso  V  de  Portugal,  poco  antes,  el  en- 
lace de  Juana  con  Juan,  hijo  del  portugués.  Ni 
uno  ni  otro  proyecto  se  realizaron,  y  en  cambio 
el  monarca  de  Castilla  desheredó  por  segunda 
vez  á  su  hija  al  reconocer  como  princesa  do  As- 
turias á  .su  hermana  Isabel  (V.  Lsabel  I).  No 
mucho  má-^  tarde  (1468  y  1469)  tratóse  de  casar 
á  Isabel  con  Alfonso  V  de  Portugal,  hermano  de 
la  reina  de  Castilla,  y  á  la  Beltraneja,  renovan- 
do el  antiguo  proyecto,  con  Juan,  hijo  primogé- 
nito de  Alfonso  V,  eon  la  condición  de  que  Jua- 
na sucediera  á  Isabel  ,si  ésta  moría  sin  hijos.  Ca- 
sada luego  Isabel  contra  la  voluntad  de  su  her- 
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mano  Enrique  IV,  éste,  que  ihiranto  toda  su 
villa  proiligó  á  su  hija  las  muestras  de  afecto 
paternal,  dio  respuesta  favorable  á  los  embaja- 
dores de  Luis  XI  de  Francia,  que  le  pedían  la 
mano  de  .luana  para  el  duque  de  Guyena,  her- 
mano del  francas.  Las  capitulaciones  matrimo- 
niales se  firmaron  en  Medina  del  Campo  (1470), 
y  á  petición  de  Juan  Pacheco  5-  de  los  embaja- 
dores de  Francia  revocó  Enrique  IV  el  tratado 
lio  los  Toros  de  Guisando,  después  de  jurar,  jun- 
tamente con  su  esposa,  que  la  infanta  Juana  era 
su  hija  legítima.  Verificóse  la  ceremonia  en  el 
valle  de  Lozoya  (26  de  octubre),  en  una  pradera 
convenientemente  dispuesta  al  objeto,  no  lejos 
de  Buitrago,  y  luego  que  los  nobles  presentes 
prestaron  á  la  infanta  el  acostumbrado  jura- 
mento de  fidelidad  como  heredera  de  la  corona, 
acto  que  no  llegó  á  ser  sancionado  por  las  Cortes, 
desposóse  á  la  princesa  con  el  conde  de  Boulo- 
gne,  representante  del  duque  de  Guyena.  El  car- 
denal de  Albi,  uno  délos  embajadores  de  Luis  XI, 
filé  en  aquel  día  el  encargado  de  tomar  juramen- 
to á  los  reyes  y  verificar  los  desposorios.  La  crí- 
tica histórica  no  ha  podido  todavía  comprobar 
la  verdad  de  una  disposición  testamentaria  en  la 
que  Enrique  IV  declaraba  á  Juana  su  hija  y  he- 
redera, pues  son  muchos  los  que  creen  que  aquel 
monarca,  dando  una  muestra  más  de  su  ordina- 
1  ia  imprevisión,  murió  sin  dejar  dispuesto  nada 
(11  de  diciembre  de  1474).  En  sus  últimos  días 
había  visto  Enrique  desbaratado  el  enlace  de  Jua- 
na, ya  porque  el  duque  de  Guyena  no  hizo  caso 
alguno  del  compromiso  que  su  hermano  le  había 
obligado  á  contraer,  j^a  porque  dicho  duque  fa- 
lleció en  1472.  Por  esta  causa  realizo  el  castellano 
nuevas  é  infructuosas  tentativas  para  procurar  un 
apoyo  ásu  hija,  cas-indola con  los  citados  Alfon- 
so V  ó  Juan  de  Portugal.  Pensóse  también  en  dar 
a  7a  Bcllraneja  por  esposo  á  Enrique  Fortuna,  in- 
fante de  Aragón,  ó  á  Fadrique,  infante  de  Ñapó- 
les. Muerto  Enrique  IV,  casi  toda  la  nobleza  apo- 
yó la  causa  de  Isabel  (véase);  pero  algunas  fami- 
lias muy  ¡ojerosas  de  Castilla  abrazaron  el  parti- 
do de  Juana.  Esta  había  sido  reconocida  como  rei- 
na por  Diego  López  Pacheco,  marqués  de  Ville- 
na,  inferior  en  talento  á  su  padre  Juan  Pacheco, 
pero  dotado  de  corazón  intrépido  y  poseedor  de 
gran  influencia  en  los  países  meridionales  de 
Castilla  la  Nueva  por  sus  inmensos  estados,  que 
se  extendían  desde  Toledo  á  Murcia.  Lo  mismo 
había  hecho  el  duque  de  Arévalo,  que  disfrutaba 
notable  crédito  en  Extremadura,  y  en  el  mismo 
bando  ingresaron  el  marqués  de  Cádiz,  el  gran 
maestre  de  Calatrava,  un  hermano  de  éste  y  el 
arzobispo  de  Toledo,  Alfonso  Carrillo.  Com- 
prendiendo los  defensores  de  Juana  que  sus  fuer- 
zas eran  inferiores  á  las  de  Isabel,  pidieron  al 
portugués  Alfonso  V  que  defendiera  el  derecho 
de  su  sobrina,  que  lo  era  la  Beltraneja,  y  le 
propusieron  que  se  casara  con  ésta,  con  lo  que 
vendría  á  ser  también  rey  de  Castilla.  Aceptó 
Alfonso,  dirigió  á  Isabel  y  Fernando  una  arro- 
gante manifestación,  exigiéndoles  que  renun- 
ciaran la  corona  en  favor  de  Juana  si  querían 
evitar  las  consecuencias  de  la  guerra,  y  pasando 
la  frontera  con  1600  peones  y  5  000  caballos 
avanzó  por  Extremadura,  llegó  á  Plasencia, 
donde  se  le  incorporaron  el  marqués  de  Villena 
y  el  duque  de  Arévalo,  y  allí  se  desposó  (12  de 
mayo  de  1475)  con  Juana,  á  la  vez  que  dirigía 
mensajeros  á  Roma  solicitándola  dispensa  del 
parentesco  que  entre  ellos  mediaba.  En  seguida 
se  proclaipó  á  los  desposados  reyes  de  Castilla, 
y  se  expidieron  cartas  á  las  ciudades,  exponien- 
do el  derecho  de  Juana  y  reclamando  la  fideli- 
dad de  éstos.  Juana,  en  dichas  cartas,  expedidas 
por  el  secretario  Juan  González,  asegura  que 
Enrique  IV  en  su  lecho  mortal  declaró  solemne- 
mente que  ella  era  su  única  hija  y  heredera  le- 
gítima. Algún  historiador  supone  que  existía 
un  testamento  de  Enrique  favorable  ásu  hija; 
que  este  testamento  fué  ocultado  á  la  nación,  y 
que  Fernando  el  CatúJieo  lo  destruyó  después  de 
la  muerte  de  Isabel.  Ni  el  testamento  ni  la  de- 
claración eran  suficientes  á  invalidar  las  razones 
por  las  que  se  dio  á  Isabel  la  corona;  pero  es 
evidente  que,  si  existió  dicho  documento,  los 
adversarios  de  la  Beltraneja  procurarían  ocul- 
tarlo, como  cualquier  otro  que  pudiera  fortificar 
los  derechos  de  aquella  princesa.  Juana,  justo 
es  consignarlo,  trató  de  evitar  la  guerra  civil, 
proponiendo  que  el  voto  nacional  resolviera  la 
cuestión  del  ujejor  derecho.  He  aquí  sus  pala- 
bras, tomadas  de  la  carta  ó  Manifiesto  que  diri- 
gió á  las  ciudades  y  villas  del  reino:  «Luego  por 
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los  tres  estados  de  estos  dichos  mis  reinos,  épor 
personas  escogidas  dellos  de  buena  fama  é  con- 
ciencia que  sean  sin  sospecha,  se  vea  libre  é  de- 
termine por  justicia  á  quien  estos  dichos  mis 
reinos  pertenecen;  porque  se  excusen  todos  rigo- 
res é  rompimientos  de  guerra.»  De  nada  sirvie- 
ron estos  buenos  deseos.  Fernando  é  Isabel  hi- 
cieron preparativos  para  rechazar  por  la  fuerza 
al  portugués.  Este  cometió  la  torpeza  de  perma- 
necer inactivo  en  l'lssencia  y  Arévalo.  dando 
á  sus  contrarios  tiempo  para  reunir  (julio)  4000 
hombres  de  armas,  8  000  jinetes  y  30000  peones. 
Rompieron  las  hostilidades  en  varios  puntos  de 
la  península.  Alfonso  V,  saliendo  de  Arévalo,  se 
apoderó  de  Toro  y  Zamora.  Fernando  presentóse 
delante  de  Toro  con  las  milicias  de  Avila  y  Se- 
govia,  mas  bien  pronto  hubo  de  emprender  la  re- 
tirada, que  fué  desordenada  y  desastrosa.  En 
cambio  los  plebeyos  castellanos,  vasallos  de  la 
Beltraneja,  servían  con  repugnancia  bajo  las 
banderas  portuguesas,  y  los  nobles  que  á  la  hija 
de  Enrique  IV  apoyaban  tuvieron  que  hacer 
bastante  para  defender  sus  territorios  de  Gali- 
cia, Villena  y  Calatrava  contra  los  partidarios 
de  Isabel.  Numerosos  escuadrones  de  caballería 
ligera  extremeña  y  andaluza  causaban  la  más  es- 
pantosa desolación  en  las  tierras  de  Portugal 
fronterizas  de  Castilla,  y  los  nobles  portugueses 
se  quejaban  en  altavoz  de  estar  encerrados  en 
Toro  cuando  en  su  propio  país  ardía  la  guerra. 
En  Toro  tenía  Juana  su  corte  con  gran  magnifi- 
cencia, y,  al  decir  de  sus  parciales,  desplegaba 
grandes  cualidades  de  reina,  Alfonso  V,  sin  em- 
bargo, hubiera  renunciado  sus  pretensiones  á  la 
corona,  recibiendo  en  cambio  la  provincia  de 
Galicia,  las  ciudades  de  Zamora  y  Toro  y  una 
considerable  suma  de  dinero;  pero  Isabel,  que 
consentía  en  lo  último,  se  negó  á  ceder  un  solo 
palmo  de  terreno.  Fiel  á  ésta  la  ciudad  de  Bur- 
gos, fué  preciso,  no  obstante,  que  Fernando  si- 
tiara el  castillo  de  la  misma  guardado  por  Iñigo 
de  Zúñiga,  partidario  de  Juana.  Del  sitio  de 
aquella  fortaleza  pasó  Fernando  (diciembre)  á 
Zamora,  cuyos  habitantes  volvierou  á  la  obe- 
diencia de  Lsabel.  Alfonso  V  recibió  en  Toro 
(14  de  febrero  de  1476)  un  refuerzo  de  2000 
jinetes  y  8000  infantes,  dirigidos  por  su  hijo 
Juan.  Rindióse  á  U.  Alfonso  de  Aragón,  her- 
mano de  Fernando,  el  castillo  de  Burgos,  no  sin 
que  antes  tratase  de  socorrerle  Alfonso  V,  que 
hubo  de  retroceder,  obligado  por  Isabel ;  perdió 
el  portugués  la  batalla  de  Toro  (marzo);  entre- 
góse á  Fernando  el  castillo  de  Zamora;  hicieron 
lo  mismo  Madrid  y  todas  las  plazas  del  centro 
del  reino,  el  duque  de  Arévalo,  el  Gran  Maestre 
de  Calatrava,  su  hermano,  que  era  conde  de  Ure- 
fia,  y  otros  muchos  nobles,  y  Juana  entró  en 
Portugal  escoltada  por  su  primo  Juan  y  400  ji- 
netes. Regresó  Alfonso  á  su  reino,  y,  aunque  dejó 
tropas  en  Toro,  esta  ciudad  proclamó  en  seguida 
á  Isabel,  ejemplo  seguido  por  el  pueblo  de  Cas- 
tro Ñuño.  El  castillo  de  Toro  se  rindió  en  20 
de  octubre;  los  caudillos  de  Isabel  ganaron  las 
villas  y  castillos  de  los  magnates  valedores  de 
Juana,  y  el  arzobispo  de  Toledo,  el  marqués  de 
Villena  y  los  demás  acabaron  por  implorar  el 
perdón  y  prestará  Isabel  juramento  de  fidelidad. 
Concedió  el  Papa  la  dispensa  solicitada  por  Al- 
fonso V  y  Juana,  y  el  portugués  trató  de  reno- 
var (167S)  su  empresa  en  Castilla,  obrando  de 
acuerdo  con  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  marqués 
de  A'illeua;  mas  Sixto  IV  anuló  la  dispensa  an- 
tes concedida  para  el  matrimonio  de  ¡a  Beltra- 
neja; el  Maestre  de  Santiago  destrozó  á  un  cuer- 
po de  portugueses  en  la  Albuera,  é  Isabel,  si- 
tuada en  Trujillo,  expidió  órdenes  para  cercar 
á  un  mismo  tiempo  áMérida,  Medellín,  Montán- 
chez  y  otras  fortalezas  de  Extremadura.  La  gue- 
rra duró  hasta  septiembre  de  1479,  tiempo  en  el 
que  quedó  definitivamente  aprobado  el  convenio 
ajustado  seis  meses  antes  por  Isabel  I  y  Beatriz 
de  Portugal,  hermana  política  de  Alfonso  V  y 
tía  materna  de  Isabel.  En  virtud  de  dicho  tra- 
tado, dejó  Alfonso  V  el  título  y  las  armas  de  rey 
de  Castilla;  renunció  á  la  mano  de  Juana;  se 
obligó  á  no  apoyar  las  pretensiones  de  ésta  al 
trono  de  Castilla,  y  se  dio  á  la  Beltraveja  un  pla- 
zo de  seis  meses  para  que  eligiese  entre  casarse 
con  el  infante  Juan,  hijo  de  Fernando  é  Isabel, 
luego  que  el  infante  llegase  á  una  edad  propor- 
cionada, ó  retirarse  á  un  convento  y  tomar  el 
velo.  Bien  conoció  Juana  que  sus  intereses  ha- 
bían sido  sacrificados,  pues  la  cláusula  de  su 
matrimonio  futuro  con  el  infante  D.  Juan  era 
irrisoria,  dado  que  se  agregaba  que  el  infante, 
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al  llegar  á  la  edad  conveniente,  podría  rechazar 
aquel  enlace  si  no  le  agradaba,  no  quedando  á 
Juana  en  tal  caso  otro  derecho  que  el  de  recibir 
una  indemnización  de  100000  durados.  Herirla 
en  su  dignidad  é  intereses,  se  retiró  inmediata- 
mente al  monasterio  de  Santa  Clarado  Coimbia, 
donde  pronunció  sus  votos  al  año  siguiente. 
Fernando  é  Lsabel  enviaron  á  la  ciudad  portu- 
guesa, para  que  fuesen  testigos  de  la  ceremonia, 
á  Díaz  de  Madrigal,  individuo  del  Consejo  Real 
de  Castilla,  y  á  Hernando  de  Talavera,  confesor 
de  la  reina,  el  cual  dirigió  á  Juana  una  exhorta- 
ción, en  la  que  le  dijo  que  había  adoptado  el 
mejor  partido  según  los  Evangelistas,  y  terminó 
su  discurso  declarando  que  ningún  pariente, 
ningún  amigo  verdadero,  ningún  consejero  fiel, 
querrían  apartarla  de  tan  santa  determinación. 
Los  votos  irrevocables  pronunciados  por  Juana 
no  impidieron  que  su  mano  fuese  en  1482  soli- 
citada por  Francisco  Febo,  hijo  de  Gastón  do 
Foix  y  de  Magdalena  de  Francia,  hermana  de 
Luis  XI.  Esta  proposición,  hecha  por  las  insti- 
gaciones del  monarca  francés,  servia  á  Luis  XI 
para  suscitar  dificultades  á  los  reyes  de  Castilla, 
que  amenazaban  al  Rosellón.  La  muerte  de  Fran- 
cisco Febo  impidió  que  las  cosas  siguieran  ade- 
lante. Viudo  de  Isabel  I  en  1504  el  Rey  Cató- 
lico, propuso  á  la  Beltraneja  que  se  casara  con 
él.  Así  esperaba  Fernando  resucitar  los  títulos 
de  esta  princesa  á  la  sucesión  de  Enrique  IV  y 
quitar  el  reino  de  Castilla  á  Felipe  de  .Austria, 
que  gobernaba  á  nombre  de  Juana  la  Loca.  La 
Beltraneja  no  quiso  aceptar  como  esposo  al  qne 
en  otro  tiempo  la  había  declarado  hija  adulteri- 
na de  Juana  de  Portugal  y  Beltrán  de  la  Cueva. 
Sin  embargo,  la  religiosa  de  Coimhra,  como  se 
complacían  en  llamarla  los  castellanos  desde 
que  tomó  el  velo;  la  excelente  señora,  como  de- 
cían los  portugueses,  salía  con  frecuencia  del 
convento,  y  vivía  con  gran  aparato  en  Lisboa, 
protegida  por  los  reyes  de  Portugal,  los  cuales 
insinuaron  más  de  una  vez  que  podían  dar  nueva 
vida  á  los  derechos  de  la  infortunada  princesa. 
Esta,  hasta  el  fin  de  sus  días,  firmó  con  las  pala- 
bras To  la  reina. 

-Juana:  Biog.  R^ina  de  Castilla  y  Aragón, 
apellidada  la  Laca.  N.  en  Toledo  en  1479.  M. 
en  Tordesillas  á  12  de  abril  de  1555.  Era  segun- 
da hija  de  Fernando  V  é  Isabel  I.  Ajustado  en 
1495  su  enlace  con  el  archiduque  Felipe,  hijo 
del  emperador  Maximiliano  y  de  Muría  de  Bor- 
goña,  á  mediados  del  estío  del  año  siguiente  una 
escuadra  española  de  130  naves,  entre  grandes  y 
pcjueñas,  dirigida  por  D.  Fadrique  Enríquez, 
almirante  de  Castilla,  transportó  á  Flandes  á  la 
prometida  del  archiduque.  Sorprendida  la  es- 
cuadra por  furioso  temporal,  hubo  de  ser  largo 
y  penoso  el  viaje  de- la  princesa.  Esta  desembar- 
có en  Flandes  algo  enferma,  por  causa  del  tenior 
pasado.  En  cuanto  estuvo  repuesta  se  trasladó 
á  Lila,  y  allí  se  celebró  (20  de  octubre)  el  matri- 
monio, dando  la  bendición  á  los  desposados  el 
arzobispo  de  Cambray.  A  fines  de  febrero  de 
1500  Juana  dio  á  luz  un  niño  que  recibió  el  tí- 
tulo de  duque  de  Luxemburgo,  y  que  fué  más 
tarde  Carlos  V.  Por  fallecimiento  de  ,su  herma- 
no Juan,  príncipe  de  Asturias  (4  de  octubre  de 
1497),  de  su  hermana  mayor  Isabel,  reina  de 
Portugal  (23  ile  agosto  de  1498),  y  de  su  .sobri- 
no Miguel,  hijo  de  la  citada  Isabel  y  de  Manuel 
de  Portugal,  niño  que  murió  en  enero  de  1499, 
llegó  á  ser  Juana  la  presunta  heredera  de  la  co- 
rona de  Castilla.  A  fines  de  1501  logró  que  su 
esposo  se  decidiera  á  venir  con  ella  á  España. 
Hicieron  el  viaje  por  tierra,  atravesando  Fran- 
cia, donde  Juana  mostró  la  alteza  de  su  carácter 
negándose  á  presenciar  la  ceremonia  del  home- 
naje que  Felipe  prestó  á  Luis  XII,  de  quien  era 
vasallo  por  el  condado  de  Flandes.  Poco  después 
de  su  llegada  á  Toledo,  los  dos  esposos  fueron 
reconocidos  por  las  Cortes  como  herederos  de  la 
corona  de  Castilla.  Las  Cortes  de  Aragón,  re- 
unidas en  Zaragoza,  reconocieron  á  los  futuros 
sucesores  de  Fernando,  para  el  caso  en  que  éste 
muriera  sin  dejar  descendencia  masculina.  El 
archiduque  salió  en  seguida  de  España,  donde 
quedó  Juana  porque  su  estado  (se  hallaba  en 
cinta)  no  la  permitía  exponerse  á  los  azares  de 
un  viaje.  La  joven  princesa  amaba  con  pasión  á 
su  marido,  mas  éste  no  la  correspondía  con  igual 
afecto.  No  era  Juana  bonita:  poseía  un  carácter 
raro,  era  muy  terca,  y  con  sus  celos  molestaba 
frecuentemente  á  su  marido.  El  pesar  que  sintió 
por  la  ausencia  de  Felipe  hizo  estragos  en  su  ra- 
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ztin.  Entonces  se  presentaron  los  síntomas  de  la 
enajenación  mental  que  padeció  más  tarde.  Jua- 
na, durante  varios  días  completos,  guaidaba  uu 
sombrío  silencio,  que  sólo  interrumpía  para  en- 
tregarse á  los  accesos  de  la  cólera  ó  la  desespe- 
ración. En  marzo  de  1503  la  princesa  dio  á  luz 
otro  varón,  Fernando,  mas  su  estado  intelectual 
no  mejoró.  Dominaba  en  su  espíritu  la  idea  de 
reunirse  cuanto  antes  con  su  marido,  sin  que 
sirvieran  de  nada  las  observaciones  de  su  ma- 
dre, quien  la  hacía  notar  el  peligro  que  correría 
aventurándose  en  el  mar  en  una  estación  tem- 
pestuosa, ó  atravesando  Francia  cuando  este  rei- 
no hacía  grandes  prepaiativos  de  guerra.  La  rei- 
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na,  alarmada  con  el  estado  de  su  hija,  la  recluyó 
en  Medina  del  Cam|)o  y  dio  al  obispo  Fonseca 
el  encargo  de  vigilarla.  Juana  halló  medio  de 
fugarse  una  noche  y  marchó  sola,  desabrigada  y 
á  pie,  con  el  intento  de  procurarse  los  medios 
de  salir  de  España.  Dentro  aún  de  Medina  la 
alcanzaron  sus  servidores,  que  la  llevaron  al 
castillo.  En  vano  la  suplicaron  que  demorase 
hasta  la  mañana  su  partida.  Negóse  á  entrar  en 
la  fortaleza,  cuyas  puertas  exteriores  cerró  la 
servidumbre  para  evitar  otra  fuga.  Irritada  la 
princesa  por  tal  obstáculo,  amenazó  con  su  ven- 
ganza á  cuantos  la  impedían  marchar,  y  pasó 
toda  la  noche  en  pie  y  ala  intemperie,  temblan- 
do de  frío  y  de  cólera,  .«in  permitir  que  abriga- 
ran su  cuerpo  siquiera.  Negóse  á  tomar  alimen- 
to ni  á  de.seansar  en  el  lecho,  y  sólo  á  fuerza  de 
súplicas  y  ruegos  lograron  en  los  días  siguientes 
que  se  recogiera  en  una  cocina  y  que  comiera 
un  poco  muy  de  tarde  en  tarde.  Avi.sadasu  ma- 
dre, qne  se  hallaba  en  Segovia,  trasladóse  á  Me- 
dina, y,  para  tranquilizarla,  ofrecióla  que  iría  á 
reunirse  con  su  esposo.  Juana,  en  efecto,  em- 
barcóse (abril  de  1503)  en  Laredo  y  se  trasladó 
á  Gante.  Renació  en  su  espíritu  la  calma  por 
breve  plazo  cuando  vio  á  Felipe;  pero  no  liabian 
transcurrido  tres  meses  y  ya  los  malos  trata- 
mientos de  su  marido  alteraron  de  nuevo  su  ra- 
zón. Miraba  con  celos  á  una  de  las  damas  de  su 
servidumbre.  Un  día  arrojóse  sobre  ella  y  le 
arrancó  los  hermosos  bucles  de  cabellos  que  se 
complacía  en  admirar  Felipe.  Este,  encoleriza- 
do, humilló  á  su  mujer  con  las  más  groseras  in- 
jurias. Llamada  al  trono  de  Castilla  por  falleci- 
miento de  su  madre  (26  de  noviembre  de  1504), 
pues  su  padre,  en  el  mismo  día  en  que  quedó 
viudo,  hizo  proclamar  reina  de  Castilla  y  León  á 
su  hija  Juana  en  la  plaza  Mayor  de  Medina  del 
Campo,  y  las  Cortes  del  citado  reino,  reunidas 
en  Toro,  juraron  á  Juana  (11  de  enero  de  1505) 
como  reina  propietaria,  y  al  archiduque  Felipe 
como  esposo  de  la  reina,  á  la  vez  que  á  D.  Fer- 
nando como  regente,  la  nueva  soberana,  á  quien 
una  comisión  de  las  Cortes  había  participado 
en  Flandes  la  noticia  de  estos  acuerdos,  firmó 
una  carta,  escrita  por  su  secretario  López  de 
Conchillos,  y  dirigida  á  Fernando,  en  la  que  le 
decía  que,  como  soberana,  era  su  voluntad  que 
conservase  la  regencia  y  el  gobierno  del  reino. 
Esta  carta  cayó  en  manos  de  Felipe,  quien  man- 
dó recluir  y  vigilar  á  su  esposa,  hecho  que  au- 
mentó el  extravío  de  la  razón  de  Juana,  á  la  que 
además  ultrajó  de  nuevo  con  sus  palabras.  En  8 
de  enero  de  1506  Juana  y  Felipe  salieron  de  los 
Países  Bajos  para  venir  á  tomar  posesión  de  su 
reino.  Apenas  salió  de  un  puerto  de  Zelandia  la 
escuadra  que  los  conducía,  estalló  una  violenta 
tempestad.  Apunto  de  sumergirse  el  buque  en 
que  venían  los  reyes,  Juana,  á  la  que  su  marido 
descubrió  el  peligro  que  les  amenazaba,  no  per- 
dió la  calma,  y,  vistiendo  sus  má.s  ricos  trajes, 
ató  á  sus  ropas  una  bolsa  qne  contenía  una  suma 
considerable  de  dinero,  á  fin  de  que  si  perecía  en 
el  mar  y  su  cuerpo  era  arrojado  á  la  costa  pu- 
diera ser  reconoeiila  y  se  celebraran  funerales 
dignos  de  su  alto  rango.  Al  cabo  de  una  semana 
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la  escuadra  pudo  refugiarse  en  Weymouth,  puer- 
to de  Inglaterra.  Invitados  por  Enriíjue  VII, 
Juana  y  Felipe  pasaron  á  Londres,  y  allí  perma- 
necieron tres  meses.  Luego  se  reembarcaron,  y 
después  de  una  penosa  travesía  llegaron  a  la 
Coruña  (28  de  abril).  Las  diferencias  que  enton- 
ces hubo  entre  el  archiduque  y  su  suegro  pueden 
verse  en  las  biogiafías  de  ambos.  Baste  consig- 
nar aquí  que  el  gobierno,  en  el  caso  de  incapa- 
cidad mental  de  Juana,  correspondía  á  D.  Fer- 
nando, según  el  testamento  de  Isabel  I.  Cuando 
se  avistaron  el  regente  y  D.  Felipe,  éste  no  con- 
sintió que  el  primero  viera  á  su  hija,  así  en  la 
entrevista  de  Remesal  como  en  la  de  Kenedo. 
Dominada  por  la  melancolía,  Juana 
rehusó  las  fiestas  que  Valladolid  ha- 
bía preparado  para  celebrar  su  llega- 
da. De  Valladolid  pasó  á  Burgos,  y 
allí  quedó  viuda.  Algún  tiempo  estu- 
vo olvidada  de  su  esposo  en  la  forta- 
leza de  Mucicntes,  antes  de  ir  á  Va- 
lladolid. En  Mucientesla  visitaron  los 
nobles  castellanos^  quienes  se  conven- 
cieron de  que  estaba  en  su  cabal  juicio. 
Juana,  que  no  abandonó  á  su  marido 
en  su  breve  y  última  enfermedad,  sin- 
tióse, cuando  le  perdió,  presa  de  la  ma- 
yor desesperación.  No  derramó  ni  una 
lágrima.  Hizo  embalsamar  y  vestir 
con  la  mayor  ostentación  el  cuerpo  de  su  esposo, 
y  colocado  el  cadáver  en  una  gran  sala  con  para- 
mentos de  luto,  contempló  al  que  había  sido  su 
marido,  y  no  lloró  tampoco.  Asi  pasaba  los  días 
y  las  noches,  sin  apartar  la  vista  del  inanimado 
cuerpo,  y  cuando  se  trató  de  conduciré!  cadáver 
desde  la  Cartuja  de  Mirallores,  donde  había  sido 
depositado,  hasta  la  sepultura  de  la  familia  real 
de  Castilla,  en  Granada,  estalló  su  cólera  porque 
trataban  de  apartarla  de  aquel  cuerpo,  y  tal 
fué  su  furia  que  hubieron  de  ceder  á  su  volun- 
tad. Quiso  ir  con  el  fúnebre  cortejo  hasta  da- 
ñada, viajando  sólo  durante  la  noche,  pues,  de- 
cía ella:  «una  viuda  que  ha  perdido  el  sol  de  su 
alma,  no  debe  jamás  exponerse  á  la  luz  del  día. » 
En  una  de  las  noches  de  tan  triste  viaje  la  re- 
presenta el  conocido  cuadro  de  Pradilla,  titulado 
Doña  Juana  la  Loca.  Sobreviviendo  los  celos  á 
la  pérdida  de  su  amado,  hacía  la  reina  que  al- 
rededor del  cadáver  de  D.  Felipe  velasen  hom- 
bres armados  en  todos  los  monasterios  qne  ser- 
vían de  parada,  á  fin  de  que  ninguna  mujerpro- 
fauase  con  su  presencia  el  lugar  en  que  momen- 
táneamente se  dejaba  el  féretro  del  rey.  Y  laque 
tan  locamente  obraba  movida  por  el  dolor,  mos- 
traba en  las  demás  cosas  de  la  vida  clara  inteli- 
gencia y  agudo  ingenio.  Con  gran  cariño  recibió 
á  su  padre  en  Tortoles  (21  de  agosto  de  1507), 
y  delegó  en  él  todo  su  poder  y  facultades.  Con 
D.  Fernando  marchó  á  Santa  María  del  Campo, 
y  con  la  segunda  esposa  de  éste  queiló  en  Arcos 
(Burgos),  pues  no  quiso  volver  á  la  ciudad  en 
que  había  quedado  viuda.  En  1509  sacóla  su  pa- 
dre de  Arcos  y  la  llevó  á  Tordesillas,  yendo 
siempre  doña  Juana  al  lado  de  los  mortales  res- 
tos del  archiduque.  Depositado  el  cadáver  en  el 
monasterio  de  Santa  Clara,  diósele  una  coloca- 
ción que  permitía  verle  desde  la  habitación  de 
la  reina.  Esto  bastó  para  que  doña  Juana  prefi- 
riese aquel  pueblo  á  los  demás  del  mundo.  En- 
rique VII  de  Inglaterra  pretendió  su  mano,  pero 
no  pudo  conseguir  que  su  embajador  fuera  reci- 
bido por  la  princesa.  Juana  quiso  vivir  y  vivió 
en  la  soledad  más  absoluta.  Pasó  cuarenta  y  siete 
años  en  su  palacio  de  Torde.sillas  sin  salir  de  su 
recinto,  é  interviniendo  pa.sajeramcnte  en  el  go- 
bieno  (V.  Feunando  V,  Caklos  I  y  Comunida- 
des), aunque  su  nombre  fué  unido  al  de  su  hijo 
Carlos  en  los  actos  públicos.  Fué  madre  de  los 
dos  varones  citados,  que  ¡legaron  á  ser  empera- 
dores, y  de  cuatro  hembras:  Isabel,  reina  de  Di- 
namarca; Leonor,  reinade  Portugal;  María,  rei- 
na de  Hungría,  y  Catalina,  reina  de  Portugal. 
Sus  restos,  con  los  del  archiduque  D.  Felipe, 
fueron  inhumados  en  un  mausoleo  que  mandó 
erigir  Carlos  I  en  la  catedral  de  Granada,  cerca 
del  sepulcro  de  los  Reyes  Catolices.  El  origen 
de  su  demencia  fué  la  pasión  de  los  celos.  No 
obstante,  varios  escritores,  entre  los  que  se  cuen- 
tan Bergansó  y  Altemayo,  sostienen  que  doña 
Juana  nunca  estuvo  loca,  sino  que  la  hicieron 
pasar  portal,  á  fuerza  de  malos  tratamientos,  su 
padre,  su  maridoy  su  hijo  respectivamente,  para 
arrebatarle  la  corona.  Afirman  otros  que  la  causa 
de  los  malos  tratamientos  que  sufrii'i  esta  reina 
fué  el  haberse   hecho  luterana.  Los  documentos 
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publicados  por  Antonio  Rodríguez  A''illa  en  su 
Bosquejo  biográfico  de  la  reina  doña  Juana,  pa- 
recen probar  que  la  esposa  del  archiduque,  exal- 
tada por  los  celos,  caj-ó  en  extravagancias,  aun- 
que no  perdió  enteramente  la  razón,  pues  so 
conservan  de  ella  muy  juiciosas  cartas. 

-  JtJANA  Darc:  JSiog.  V.  Dakc  (Juana). 
-Juana  de   Albket  ó  de  Alerit:  Biog. 

Reina  de  la  Navarra  francesa.  N.  en  Pan  en 
1 528.  M.  en  París  á  9  de  junio  de  1572.  Era  hija 
de  Juan  II  de  Albrety  de  Margarita  de  Francia, 
y  hermana  de  Francisco  I.  Carlos  V  la  pidió  en 
matrimonio  para  su  hijo  Felipe,  pero  su  padre 
la  ofreció  al  duque  de  Vendóme,  Sucedió  á  su 
padre  (1555)  en  la  soberanía  de  la  Baja  Navarra, 
del  Bearne,  de  los  territorios  deAlbret,  de  Foix, 
de  Armañac,  etc.  Entonces  mostró  «entereza  de 
alma  en  las  cosas  viriles,  espíritu  valeroso  en 
las  grandes  circunstancias  y  corazón  invencible 
en  las  adversidades,»  como  dice  Auvigne.  De- 
fendió sus  Estados  contra  la  codicia  de  Enri- 
que II  y  las  pretensiones  de  la  corte  de  España, 
rechazó  la  Inquisición  y  abrazó  el  protestantis- 
mo. Supo  desbaratar  los  planes  contra  ella  com- 
binados, sobre  todo  después  que  enviudó  (1562). 
Estableció  el  calvinismo  en  su  reino  (1567),  en- 
vió un  ejército  de  protestantes  al  príncipe  de 
Conde  y  á  Coligny,  prodigó  sus  tesoros  en  defen- 
sa de  la  causa,  y  después  de  la  muerte  de  Conde 
en  Jarnac,  reanimó  á  los  calvinistas,  presentán- 
doles á  su  hijo  Enrique  de  Bearne  y  ásu  sobrino 
el  joven  príncipe  de  Conde;  por  líltimo,  en  com- 
pañía de  Coligny,  fué  el  alma  de  la  lucha  du- 
rante la  tercera  guerra  civil.  A  pesar  de  sus  des- 
confianzas, consintió  en  el  casamiento  de  su  hijo 
con  Margarita  de  Valois,  hermana  de  Carlos  IX; 
decidióse  á  unirse  con  lacorteen  Blois,  y  Catali- 
na de  Médicis  la  acogió  cariñosamente,  pero  Jua- 
na murió  á  poco.  Se  ha  supuesto  que  murió  enve- 
nenada por  medio  de  un  par  de  guantes  perfu- 
mados. E.scribió  bien  en  prosa  y  verso;  algunos 
de  sus  sonetos  figuran  en  la  colección  de  Joaquín 
Dubellay.  Al  morir  dejó  dos  hijos:  Enrique, 
después  IV  de  su  nombre,  y  Catalina  de  Nava- 
rra. 

-  Juana  de  Aragón:  Biog.  Princesa  de  Ta- 
gliacozzo.  V.  Aragón  (Juana  de). 

-Juana  de  Bordona:  Biog.  Reina  de  Fran- 
cia. M.  en  1325.  Hija  de  Otón  IV,  conde  pala- 
tino de  Borgoña,  esposa  de  Felipe  V,  fué  acusada 
de  adulterio  en  1313,  encerrada  en  el  castillo  de 
Durdan  y  recobrada  por  su  marido.  Varios  es- 
critores sostuvieron  su  inocencia.  No  debe  con- 
fundirse con  Juana  de  Borgoña,  nieta  de  San 
Luis  por  línea  materna,  esposa  de  Felipe  VI  de 
Valois,  y  muerta  en  1348. 

-Juana  de  Castro:  Biog.  Esposa  ilegítima 
de  Pedro  I  de  Castilla.  V.  Castro  (Juana  de). 

-Juana  de  Flandes:  Biog.  Duquesa  do 
Bretaña  como  esposa  del  duque  Juan  IV.  Vivió 
en  el  siglo  xiv.  Continuóla  guerra  después  del 
cautiverio  de  su  esposo;  sostuvo  heroicamente  un 
largo  sitio  en  Hennebont(1342),  y  contó  entre 
.sus  adversarios  á  Juana  de  Penthievre,  mujer 
de  Carlos  de  Blois.  De  aquí  el  nombre  de  Guerra 
de  las  dox  Juanas,  dado  á  la  guerra  de  la  Suce- 
sión de  Bretaña, 

■Juana  veVt.stiíif.vhv,:  Biog.  Esposa  de  Car- 
los de  Pilois  (.íobriuo  de  Felipe  VI,  rey  de  Fran- 
cia) y  sobrina  del  duque  de  Bretaña,  Juan  III. 
Sostuvo  .sus  dereciios  á  la  sucesión  de  Bretaña 
contra  su  tío,  Jnan  IV  de  Montfort.  Durante  la 
cautividad  de  su  marido  ella  dirigió  la  gnerra 
contra  Juana  de  Flandes,  y  después,  á  la  muerte 
de  Carlos  de  Blois,  acaecida  en  Auray,  conforme 
al  tratado  deGuerande  (1365)  tnvo  que  renun- 
ciar á  sus  derechos  sobre  la  Bretaña. 

-Juana  de  Ponthieu:  Biog.  Reina  de  Cas- 
tilla y  León,  segunda  esposa  de  Fernando  III 
(véase).  M.  en  1278.  Era  hija  de  Siirion,  conde 
de  Dammartín,  y  bisnieta  de  Luis  VII  de  Fran- 
cia. Se  había  tratado  de  casarla  con  el  rey  de 
Inglaterra,  Enrique  III,  y  aun  estaban  conclui- 
das las  negcciaciones;  pero  no  llegó  á  efectuarse 
la  boda  por  haberse  descubierto  que  existían  en- 
tre los  contrayentes  vínculos  de  parentesco.  Ca- 
sada con  Fernando  de  Castilla  (1231),  le  acom- 
pañó en  todas  .sus  expediciones  militares,  so  re- 
tiró luego  á  Francia,  y  murió  en  la  fecha  citada. 

-Juana  dePortuííal:  Biog.  Reina  de  Cas- 
tilla. N.  en  1438.  M.  en  1475.  Era  hija  de 
Eduardo,  rej'  de  Portugal,  y  de  Leonor  de  Ara- 
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gón.  Era  la  principal  gala  do  la  corte  de  sn  her- 
mano Alfonso  V  cnando  pidió  su  mano  (1455) 
Enrique  IV  de  Castilla,  ya  divorciado  de  su 
primera  esposa  lilanea  de  Navarra.  Era,  dicen 
los  historiadores,  bonita,  bien  formada,  gracio- 
sa, y  poseía  un  ingenio  vivo  y  brillante.  Fué  re- 
cibida en  los  Estados  de  Enrique  con  gran  entu- 
siasmo, no  sólo  por  los  grandes  del  reino,  sino 
también  por  los  señores  extranjeros  que  se  en- 
contraban en  Segovia.  Cclcbr.áronse  las  bodas 
en  21  de  mayo,  y  hubo  con  tal  motivo  en  Cas- 
tilla fiestas  y  torneos.  Refieren  los  historiadores 
que,  en  un  baile  dado  por  el  representante  de 
Francia,  bailó  éste  con  la  joven  reina,  y  que,  or- 
gulloso con  tal  honor,  hizo  voto  de  no  bailar 
jamás  con  otra  mujer.  Ligera  y  poco  recatada, 
enajenóse  bien  pronto  Juana,  por  su  amor  á  los 
placeres,  las  simpatías  del  pueblo  castellano,  y 
el  desprecio  con  que  miraba  la  etiqueta  la  ene- 
mistó también  con  los  nobles.  No  tardó  en 
afirmarse  que  la  reina  concedía  ilícitos  favores 
al  más  apuesto  caballero  de  la  corto,  Beltránde 
la  Cueva  (véase),  quien  disfrutó  en  seguida  de 
la  privanza  del  monarca.  Este  á  su  vez,  con  su 
vida  escandalosa  y  sus  públicas  relaciones  con 
doña  Guiomar  de  Castro,  atenuaba  á  los  ojos  de 
aquella  corte  corrompida  la  falta  que  seatiibuía 
á  su  esposa.  En  un  torneo  verificado  cerca  de 
Madrid  mostróse  Beltrán  de  la  Cueva  dispuesto 
á  sostener  con  las  armas,  contra  todos  los  caba- 
lleros que  se  presentasen,  la  superioridad  de  la 
belleza  de  su  dama,  y  realizó  tales  proezas,  que 
Enrique  IV,  deseando  perpetuar  la  memoria  de 
aquel  suceso,  mandó  erigir  el  convento  de  San 
Jerónimo.  No  dijo  Beltrán  el  nombre  de  la 
dama,  pero  todos  comprendieron  que  se  trataba 
de  la  reina.  Permitióse  cierto  día  doña  Giouiar 
reprender  á  la  reina  por  su  ligereza,  y  esta  úl- 
tima, irritada,  dio  de  golpes  á  la  amante  de  su 
marido,  y  asiéndola  del  cabello  la  llevó  por  el 
suelo  buen  trecho  arrastrando.  Dividióse  la 
corte  en  dos  bandos:  el  de  doña  Guiomar,  á  cuya 
cabeza  figuraba  el  marqués  de  Villena,  y  el  de 
la  reina;  mas  pasado  algún  tiempo  se  reconci- 
liaron, Enrique  IV  tuvo  sus  favoritas;  la  reina 
no  ocultó  su  afecto  á  Beltrán,  y  los  dos  esposos 
prescindieron  del  oprobio  que  sobre  ellos  caía. 
Así,  cuando  Juana,  en  marzo  de  1462,  dio  á  luz 
una  niña,  que  en  la  pila  del  bautismo  recibió 
el  nombre  de  su  madre,  toda  la  nación  negó  que 
fuera  hija  del  monarca  la  recién  nacida,  y  ape- 
llidando á  ésta  la  BcUraneja  indicó  claramente 
á  quién  se  atribuía  la  paternidad  de  la  princesa. 
En  vano  se  ligaron  los  nobles  para  e.vigir  el 
destierro  de  Beltrán  de  la  Cueva  (1463).  Au- 
mentando sus  pretensiones,  pidieron  más  tarde 
que  Juana  y  su  hija  fueran  enviadas  á  Portu- 
gal; pero  aunque  el  rey  ofreció  satisfacer  este 
deseo  no  llegó  á  cumplir  su  promesa.  Aunque 
los  revoltosos  se  apoderaron  de  Segovia  en  1467, 
no  hallaron  á  la  niña  Juana,  pues  los  partidarios 
de  ésta,  temiendo  lo  que  llegó  á  suceder,  la  ha- 
bían llevado  á  Zamora.  Poco  faltó  para  que  la 
reina  cayese  en  manos  de  sus  enemigos.  Afortu- 
nadamente para  ella  logró  salvarse  y  se  refugió 
en  el  castillo  de  Alaejos.  Allí  la  tuvo  como  re- 
cluida el  arzobispo  de  Sevilla,  uno  de  sus  ene- 
migos, y  se  cuenta  que  se  prendó  Juana  de  don 
Pedro,  sobrino  de  este  prelado.  Tau  pronto  como 
supo  el  desheredamiento  de  su  hija  la  reina  de- 
terminó fugarse,  lo  que  verificó  descolgándose 
por  una  veutana;  mas  no  lo  logró  tan  felizmen- 
te que  no  cayese  estando  aún  algunas  varas  dis- 
tante del  suelo,  á  consecuencia  de  lo  cual  reci- 
bió varias  contusiones,  especialmente  en  el  ros- 
tro. Protegió  la  fuga  Luis  Hurtado  de  Mendoza, 
uno  de  los  nuevos  disidentes,  el  cual,  colocándola 
á  las  ancas  de  su  cabalgadura,  la  llevó  hasta 
Buitrago,  en  donde  se  reunió  Juana  con  su  hija 
(1468).  En  el  mismo  año  (19  de  septiembre)  fir- 
mó el  rey  con  los  nobles  rebeldes  un  pacto  en  el 
que  se  comprometía  á  divorciarse  y  á  expulsar 
de  Castilla  á  su  esposa,  quien  no  podría  llevar 
consigo  á  su  hija.  El  fundamento  de  tal  compro- 
miso era  el  que  expresan  estas  líneas:  «ítem,  por 
quanto  al  dicho  señor  rey  et  comunmente  en  to- 
dos estos  señoríos  es  público  et  manifiesto  que 
doña  Juana  de  un  año  á  esta  parte  no  ha  usado 
limpiamente  de  sn  persona,  como  cumple  á  la 
honra  de  dicho  señor  rey  nin  suya;  et  asimi.sme 
el  dicho  señor  rey  es  infornjado  que  non  fué  ni 
está  legítimamente  casado  con  ella.»  No  falta 
quien  diga  que  de  los  amores  de  la  reina  con  el 
citado  Pedro  ó  con  Luis  Hurtado  nacieron  dos 
varones.  Reconciliado  el  monarca  con  los  nobles, 
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la  reina  juntóse  de  nuevo  con  su  marido  y  con 
su  hija,  si  bien ,  siguiendo  los  consejos  de  los 
Hurtados  y  otros,  trató  de  nulo  el  tratado  de  los 
Toros  de  Guisando,  porque  desheredaba  á  su  hi- 
ja, y  protestó  ante  el  Papa.  Sabido  es  que  En- 
rique IV  revocó  el  tratado  dicho,  y  que  recono- 
ció como  legítima  heredera  d  su- hija  Juana,  Su 
esposa,  que  le  sobrevivió  seis  meses,  y  de  laque 
algnno  asegura  que  murió  en  olor  de  santidad, 
fué  sepultada  por  orden  de  Fernando  é  Isabel, 
sucesores  de  Enrique  IV,  en  un  soberbio  mau- 
soleo. 

-  JtJANA  Enríqüez:  Biocf.  Reina  de  Navarra 
y  Aragón,  esposa  de  .Juan  II  (véase).  N.  hacia 
1426.  M.  á  13  de  febrero  de  1468.  Erahijadedon 
Fadrique  Enríquez,  señor  de  Medina  de  Ríoseco, 
conde  de  Melga  y  almirante  de  Castilla.  Casó 
con  Juan  II,  de  quien  fué  segunda  esposa,  en  1.° 
de  septiembre  de  1444,  y  debió  tan  ventajoso 
enlace  á  la  circunstancia  de  haber  sido  su  padre 
favorito  de  aquel  monarca.  Otros  dicen  que  el 
casamiento  se  celebró  en  1447,  Contaba,  pues, 
Juana  diecinueve  ó  veinte  años  cuando  dio  su 
mano  al  rey  de  Navarra,  que  entonces  tenía 
cuarenta  y  siete  ó  cincuenta  años  de  edad.  Era, 
por  tanto,  mucho  más  joven  que  su  marido.  Do- 
tada de  gran  sagacidad,  ánimo  resuelto  y  ambi- 
ción sin  límites,  supo  alcanzar  sobre  su  esposo 
gran  predominio,  y  por  esta  circunstancia  y  por 
el  odio  que  profesó  á  .sus  hijastros  han  de  atri- 
buirse á  ella  todos  los  males  que  cayeron  sobre 
Navarra  y  Aragón.  Usurpando  los  derechos  del 
principe  de  Viana  (V.  Aragón,  Carlos  de), 
marchó,  por  mandato  de  Juan  II,  á  Navarra 
para  compartir  el  gobierno  con  dicho  príncipe, 
y  obró  (1452)  con  toda  la  .arrogancia  que  puede 
dar  la  elevación  repentina  y  el  rencor  de  una 
madrastra.  Las  consecuencias  de  tal  conducta 
pueden  verse  en  las  biografías  del  príncipe  Car- 
los y  de  Juan  II.  Iniciada  la  guerra  civil,  Juana, 
después  de  haber  dado  á  luz  en  dicho  año  un  hi- 
jo, que  se  llamó  Fernando  (V.  Fernando  V),se 
retiró  á  Estella,  y  allí  fué  sitiada  por  los  parti- 
darios de  Carlos.  Libertada  por  su  marido,  éste 
puso  en  sus  manos  al  príncipe  de  Viana,  á  quien 
prendió  en  Lérida  (1461).  Trasladado  Carlos  á 
Morella,  una  formidable  insurrección  obligó  al 
rey  á  poner  en  libertad  á  su  hijo  (1.°  de  marzo 
de  1461),  acto  de  justicia  que  realizó  Juan  II 
fingiendo  que  cedía  á  las  instancias  de  su  esposa, 
á  quien  comisionó  para  que  se  trasladase  á  Mo- 
rella, sacara  de  la  prisión  á  Carlos,  y  le  acompa- 
ñase hasta  Barcelona.  Así  lo  hizo  Juana;  mas  con 
su  hijastro  sólo  llegó  hasta  Villaírauca  del  Pa- 
nados, y  no  más  adelante,  por  haberle  dado  á 
entender  las  autoridades  que  no  sería  agradable 
su  presencia  en  Barcelona.  Ella  se  persuadió  de 
que  podría  correr  algún  peligro  si  no  aceptaba 
el  consejo,  tanto  más  cuanto  que  en  el  tránsito 
de  Morella  á  Villafranca  había  oído  las  aclama- 
ciones al  príncipe  Carlos,  pero  no  había  recibido 
la  más  pequeña  muestra  de  afecto.  En  Villafran- 
ca recibió  las  condiciones  exigidas  por  la  Dipu- 
tación y  Consejo  de  Cataluña  para  la  paz.  Llevó- 
las á  su  marido,  que  las  aprobó,  y  con  el  mensa- 
je de  aceptación  regresó  á  Cataluña;  mas  con 
tanta  sorpresa  como  enojo  vióse  requerida  formal 
y  solemnemente  para  que  no  se  acerca.se  á  Bar- 
celona ni  á  cuatro  leguas  en  contorno,  y  muchas 
villas  le  cerraron  las  puertas.  Por  esta  causa  se 
retardó  algunos  días  la  firma  del  tratado.  Pobla- 
ción hubo,  como  Tarrasa,  en  la  que,  al  saber  que 
Juana  se  acercaba,  tocaron  á  somatén,  como  si  se 
acercara  algún  peligroso  bandido.  La  reina  se 
m  gó  á  dar  la  respuesta  de  su  marido  fuera  de 
Barcelona,  y  formó  en  esto  decidido  empeño, 
hasta  que,  convencida  de  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos,  puesto  que  la  Diputación  del  Princi- 
pado había  acordado  ya  la  proclamación  de  Car- 
los como  heredero,  subscribió  en  Villafranca  el 
tratado  (junio),  persuadida  también  de  que  las 
dilaciones  no  calmarían  los  ánimos  ni  evitarían 
el  que  Juan  II  hubiera  de  aprobar  unas  condi- 
ciones que  ambos  esposos  juzgaban  depresivas 
para  la  dignidad  de  los  reyes.  Parece  que  por 
aquel  tiempo  Juana,  favorecida  por  su  padre, 
intervenía  ya  en  las  negociaciones  cuyo  término 
fué  el  matrimonio  de  su  hijo  Fernando  con  Isa- 
bel de  Castilla.  Muerto  en  el  mismo  año  (23  de 
septiembre)  el  príncipe  de  Viana,  pasó  la  reina 
con  su  hijo  á  Cataluña,  y,  después  de  varios  obs- 
táculos que  se  opusieron  á  su  entrada  en  Barce- 
lona, obstáculos  que  ella  pudo  vencer,  autoriza- 
da por  los  votos  de  la  mayoría  de  los  individuos 
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del  Con.sejo  de  aquella  ciudad,  penetró  en  ella, 
y  logró  que  su  hijo  Fernando  fuera  proclamado 
como  heredero  de  la  coiona,  luego  que  el  prínci- 
pe (21  de  noviembre)juró  las  leyes  y  costumbres 
de  Cataluña.  Reconocióse  á  la  vez  á  doña  Juana 
como  tutora  de  su  hijo  y  lugarteniente  general  de 
Juan  II.  Trató  en  seguida  la  reina  de  conseguir 
que  se  alzara  la  prohibición  de  entrar  en  Cata- 
luña impuesta  á  .su  marido.  Al  efecto,  enérgica  y 
osada,  queriendo  arrollar  las  dificultades  que  se 
lo  presentaban,  penetró  un  día  en  el  salón  de 
Sesiones  de  la  Diputación,  y  dijo  que  no  saldría 
de  allí  hasta  lograr  lo  que  pedia.  Gran  número 
de  diputados  satisfizo  tan  vivos  deseos,  y  Juana 
hizo  la  misma  petición  al  Consejo  de  Ciento, 
cuyos  individuos,  por  acuerdo  unánime,  rechaza- 
ron con  invencible  entereza  todas  las  demandas 
y  confirmaron  la  prohibición.  Las  cosas  llegaron 
á  un  punto  que,  no  cou.siderándose  la  reina  se- 
gura en  Barcelona,  salió  de  la  ciudad  secreta- 
mente una  noche  con  su  hijo  y  unos  pocos  caba- 
lleros, y  se  refugió  en  la  fortificada  Gerona  (11 
de  marzo  de  1462),  Descubierta  su  fuga  bien 
pronto,  persiguióla  el  conde  de  Pallas  con  un 
cuerpo  de  ejército,  y  Gerona  fué  sitiada.  El  con- 
de y  sus  tropas  tomaron  la  plaza  por  asalto,  si 
bien  la  resistencia  no  fué  mucha,  y  la  reina  y  su 
hijo  se  refugiaron  en  el  castillo  de  Gironella.  En 
tan  apurado  trance,  dio  á  conocer  Juana  su  varo- 
nil carácter  haciendo  todos  los  oficios  de  un 
general  hábil  y  enérgico,  sin  esquivar  los  peli- 
gros. Atacada  la  fortaleza  por  los  catalanes,  el 
conde  de  Pallas  ó  de  Pallars,  queriendo  vencer 
de  una  vez  la  desesperada  resistencia  de  los  que 
la  defendían,  abrió  una  mina  y  llegó  por  ella 
hasta  el  ceutro  del  castillo.  Dispersáronse  enton- 
ces los  defensores  de  éste,  pero  la  reina  consiguió 
que  los  fugitivos  volvieran  á  la  lucha,  avergon- 
zados por  el  denuedo  de  una  mujer,  y  los  sitia- 
dores fueron  rechazados.  Pallars  continuó  el  ata- 
que hasta  que  en  socorro  del  castillo  llegaron 
700  lanzas  francesas,  muchos  arqueros  y  artille- 
ría, que  obligaron  á  los  catalanes  á  levantar  el 
cerco,  dejando  sus  cañones  en  poder  del  enemigo. 
Cuando  el  duque  de  Lorena  entró  en  Barcelona 
(31  de  agosto  de  1467)  para  dirigir  á  los  catala- 
nes en  su  guerra  contra  Juan  lí,  la  esposa  de 
éste,  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  que  pudo  reunir, 
sitió  en  persona  la  plaza  de  Rosas,  y  contribuyó 
luego  á  salvará  Gerona,  sitiada  por  dicho  duque. 
Al  año  siguiente  falleció  la  reina,  víctima  de  una 
dolorosa  enfermedad  que  poco  á  poco  había  des- 
truido sus  fuerzas.  Mujer  de  clarísimo  talento, 
sagaz,  hábil,  altiva,  ambiciosa,  enérgica  y  re- 
suelta, compartió  con  su  marido  la  próspera  y 
adversa  fortuna,  pero  la  Historia  no  puede  per- 
donarle el  cúmulo  de  desgracias  que  atrajo  sobre 
los  Estados  de  su  marido,  llevada  del  deseo  de 
asegurar  la  corona  de  Aiagón  á  su  hijo. 

-  Juana  Francisca  Fremiot  (Santa):  Biog. 
Baronesa  de  Chantal  é  hija  de  Benigno  Fremiot, 
presidente  del  Parlamento  de  Borgoña.  N.  en 
Dijón  (Francia)  á  28  de  enero  de  1572.  Piadosa, 
instruida  y  adornada  de  cuanto  puede  hacer  la 
gloria  y  la  dicha  de  la  mujer,  casó  á  la  edad  de 
veinte  años  con  el  barón  de  Chautal,  que  habi- 
taba en  Baubill)'.  Cumplió  con  amor  y  con  toda 
la  dignidad  de  una  mujer  cristiana  los  deberes 
de  su  nuevo  estado  para  con  su  esposo  y  para  con 
las  demás  personas  de  su  casa,  siendo  el  modelo 
de  las  esposas  3' de  las  madres.  Habiendo  perdido 
muy  pronto  á  su  marido,  que  herido  en  una  cace- 
ría por  uno  de  sus  amigos  murió  en  los  brazos  de 
su  mujer,  ésta  se  dedicó  á  la  educación  de  sus 
cuatro  tiernos  hijos,  haciendo  voto  de  castidad 
perpetua,  y  amoldando  su  vida  á  los  consejos 
que  ])ara  la  santificación  de  las  viudas  habían 
recomendado  San  Pablo  y  otros  Padres  de  la 
Iglesia.  Retirada  del  mundo,  empleaba  el  tiem- 
po en  el  rezo,  el  trabajo  y  la  educación  de  sus 
hijos.  En  1604  conoció  á  San  Francisco  de  Sales, 
obispo  de  Ginebra,  y  le  eligió  por  su  confesor. 
Las  ¡lalabras  del  santo  obispo  produjeron  una 
profunda  impresión  en  la  viuda,  que  se  despojó 
poco  á  poco  de  sus  afecciones  terrenales  y  conci- 
bió el  vivo  deseo  de  romper  los  últimos  lazos  que 
la  retenían  en  el  mundo.  San  Francisco  de  Sales 
pudo  comunicarla  entonces  el  proyecto  que  ha- 
bía formado  de  fundar  una  congregación,  con 
el  título  de  la  A''isitación  de  María.  La  piadosa 
viuda  acogió  con  júbilo  el  pensamiento  de  San 
Francisco  de  Sales,  y  después  de  haber  superado 
increíbles  obstáculos  tomó  el  hábito  de  religio- 
sa en  Annecy ,  en  el  día  de  la  Santísima  Trinidad 
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(1600),  con  otras  señoras  amigas  suyas,  y,  eri- 
gicia  desde  entonces  la  asociación  en  Orden, 
pronunció  con  sus  compañeras  los  votos  solem- 
nes y  se  consagró  estrictamente  ala  nueva  regla. 
Personalmente,  además,  se  comprometió  por  un 
cuarto  voto  á  hacer  siempre  todo  aquello  que 
tuviese  por  más  perfecto,  habiendo  probado  du- 
rante las  muchas  y  graves  enfermedades  que  la 
afligieron  su  inquebrantable  confianza  en  Dios  y 
su  heroica  y  cristiana  resignación.  Posteriormen- 
te salió  muchas  veces  de  Annecy  con  objeto  de  fo- 
mentar la  fundación  de  conventos  de  su  Orden,  y 
desde  1619  á  1622  dirigió  como  superiora  el  que 
ella  misma  había  establecido  en  el  barrio  de  San 
Antonio  de  París.  Hasta  entonces  San  Francisco 
de  Sales  había  sostenido  con  e.xtrema  solicitud 
la  obra  de  su  hija  espiritual ;  pero  desde  la  muerte 
del  santo  obispo,  cuya  dolorosa  pérdida  soportó 
con  admirable  firmeza,  todo  el  peso  de  la  admi- 
nistración de  su  Orden  cayó  sobre  ella.  A  la 
sensible  pérdida  que  acababa  de  sufrir  y  á  los 
cuidados  de  su  administración,  se  unieron  las 
penas  de  familia,  que  traspasaron  su  sensible 
alma;  su  hijo  murió  en  la  flor  de  su  edad,  en 
1627,  en  una  batalla  contra  los  hugonotes,  y  po- 
cos años  después  perdió  a  su  nuera  y  á  su  yerno, 
además  tuvo  que  luchar  interiormente  con  la 
tristeza  de  su  alma  y  con  los  escrúpulos  religio- 
sos que  la  atormentarou  durante  su  vida,  pero 
pudo  sobreponerse  á  todo,  y  su  virtud  apareció 
todavía  mas  esplendorosa  y  más  pura.  Tenía 
para  sus  religiosas  una  solicitud  en  extremo  ma- 
ternal, y  no  tanto  por  sus  ejemplos  cuanto  por 
sus  palabras  dulces  y  graves,  las  exhortaba  á 
practicar  la  virtud  y  las  demostraba  la  necesi- 
dad de  mortificarse  y  de  orar  sin  interrupción. 
«Por  más  que  hagamos,  decía,  nuestro  corazón 
debe  en  todo  tiempo  orar  y  amar.  !>  Desolado  An- 
necy por  la  peste,  Francisca  fué  un  ángel  de  con- 
solación para  la  ciudad.  Más  tarde,  á  instancia 
de  la  duquesa  de  Saboya,  fundó  una  casa  de  su 
Orden  en  Turín,  y  llamada  después  á  París  por 
Ana  de  Austria,  reina  de  Francia,  sufrió  mucho 
en  su  humildad  con  las  señaladas  distinciones  de 
que  se  la  hizo  objeto  durante  su  permanencia  en 
dicha  población.  Por  último,  después  de  haber 
visitado  muchos  conventos  de  su  Orden,  mada- 
ma Chantal  se  durmió  en  el  Señor  á  13  de  di- 
ciembre de  1641.  Sus  despojos  mortales  fueron 
llevados  de  París  á  Annecy.  La  venerable  madre 
de  Chantal  fué  declarada  bienaventurada  en 
1751  por  el  Papa  Benedicto  XIV,  y  canouizada 
por  Clemente  XII  en  1767.  Su  fiesta  se  celebra 
en  21  de  agosto. 

-Ju.^NA  Gbet:  Biog.  Reina  de  Inglaterra. 
N.  en  153S.  M.  en  Londres  á  12  de  febrero  de 
1554.  Era  hija  del  marqués  de  Dorset  y  de  Fran- 
cisca de  Sufl'olk,  nieta,  por  su  madre,  de  Enri- 
que Vil.  Dotada  de  los  encantos  de  la  hermo- 
sura y  de  un  vivísimo  ingenio,  é  instruida  hasta 
el  punto  de  poder  leer  en  griego  las  obras  de 
Platón,  fué  el  instrumento  y  la  víctima  de  la 
ambición  del  duque  de  Northúmberland.  Este 
la  casó  con  su  cuarto  hijo,  Guilford  Dudley, 
logró  que  Eduardo  VI  la  reconociese  por  su  he- 
redera, y  la  hizo  proclamar  reina  á  la  muerte 
de  este  príucipe.  Juana  se  desmayó  al  tener  no- 
ticia de  su  elevación,  y  no  aceptó  la  corona  sino 
obligada  ]ior  las  instancias  de  su  marido  y  de  su 
familia.  El  pueblo,  que  detestaba  á  Northúm- 
berland, acogió  muy  mal  este  acontecimiento, 
y  María  Tudor,  hija  de  Enrique  VIII,  triunfó 
fácilmente.  Juana  y  su  marido  fueron  perdona- 
dos al  principio,  pero  se  les  retuvo  en  prisión 
hasta  que  un  nuevo  acontecimiento  vino  á  dedi- 
dir  de  su  suerte.  La  sublevación  del  duque  de 
Suffolk  y  Wyat  decidió  á  María  á  hacerlos  mo- 
rir. Juana  mostró  gran  valor  y  firmeza,  pero  no 
quiso  ver  á  Guilford  antes  de  su  suplicio,  y  fué 
ciecapitada  en  el  recinto  de  la  Torre,  después  de 
haber  dirigido  á  los  asistentes  algunas  palabras 
sencillas  y  enérgicas. 

-  Jü.\N.\  Manuel:  Biog.  Reina  de  Castilla  y 
León,  esposa  de  Enrique  III.  Nació  en  1333.  M. 
en  Salaujauca  en  1381.  Era  hija  del  famoso  in- 
fante D.  .luán  Manuel  (véase)  y  de  Blanca  (her- 
mana de  Juan  Núñez  de  Lara).  Dama  de  san"re 
real,  como  descendiente  de  Fernando  III,  y  po- 
derosa por  sus  recursos  materiales,  estuvo  desti- 
nada á  unirse  con  el  infante  D.  Fernando,  hijo 
de  Alfonso  IV  de  Aragón,  mas  luego  se  pensó  en 
casarla  con  Pedro  I  de  Castilla.  Este" proyecto  obe- 
decía á  una  razón  política  de  gran  fuerza:  Juana 
era  hermana  de  D.  Femando  Manuel,  señor  de 
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A'illena,  y  acaso  el  más  poderoso  magnate  de 
Castilla.  Por  tal  matrimonio  esperaban  atraerse 
á  este  noble  los  partidarios  del  rey;  pero  doña 
Leonor  de  Guzmán  (véase)  trató  de  evitar  aque- 
lla alianza.  Logró  dicha  señora  que  su  hijo  se 
aficionase  á  doña  Juana  Manuel  y  que  ésta  le 
prefiriese  á  los  demás  pretendientes,  incluso  el 
monarca,  y  obró  con  tanta  habilidad  que  pudo 
lograr  que  se  celebrase  secretamente  el  matri- 
monio de  Enrique  y  Juana  en  el  mismo  alcázar 
que  servía  de  prisión  á  la  madre  del  primero. 
Esto  sucedió  en  el  primer  año  del  reinado  de  don 
Pedro  (1350).  Rebelado  luego  D.  Enrique  en 
Asturias,  apoderóse  el  rey  de  sus  villas,  casti- 
llos, casas  fuertes  y 
tierras  llanas,  como 
también  de  las  de  do- 
ña Juana;  mas  todas 
fueron  devueltas  á 
sus  dueños  termina- 
da aquella  rebelión. 
Durante  ella  Juana 
quedo  en  Gijón,  pla- 
za defendida  contra 
el  rey  por  Pedro  Ca- 
rrillo y  entregada 
luego  sin  coudicio- 
nes,  si  bien  D.  Pedro 
usó  del  triunfo  cou 
blandura.  Cuéntase 
que  para  sostener 
aquella  guerra  ven- 
dió el  bastardo  Enri- 
que las  joyas  que  su 
madre  Leonor  había 
dado  á  Juana  como 
regalo  de  boda.  Figu- 
ró esta  última  en  la 
liga  que  los  grandes 
del  reino,  los  infantes 
y  la  reina  viuda  doña 
María  formaron  con- 
tra D.  Pedro  para 
obligarle  á  unirse  con 
su  esposa  doña  Blan- 
ca (1354).  Vencidos 
más  tarde  los  de  la  li- 
ga, doña  Juana  Ma- 
nuel fué  presa  (1356) 
en  el  alcázar  de  To- 
ro, y  presenció  los  asesinatos  deEstébanez,  Car- 
pintero, Ruy  González  de  Castañeda  y  Martin 
Alonso  Tello.  Presa  permaneció  algúu  tiempo, 
mas  logró  fugarse  (hacia  1357),  ayudada  por 
Pedro  de  Carrillo,  y  se  reunió  con  su  esposo, 
que  á  la  sazón  ayudaba  á  los  aragoneses  en  su 
lucha  contra  Castilla.  También  estuvo  en  Fran- 
cia cuando  las  circunstancias  llevaron  á  dicho 
país  á  D.  Enrique.  Sentado  éste  en  el  trono 
(1369),  no  parece  que  su  esposa  ejerciera  influen- 
cia alguna  en  el  gobierno.  Doña  Juana  Manuel 
sobrevivió  á  su  marido  y  vio  los  dos  primeros 
años  del  reinado  de  su  hijo  Juan  I,  pues  falleció 
en  27  de  marzo  del  año  citado. 

-Juana  Plantagenet:  Biog.  Princesa  de 
Inglaterra,  reina  de  Sicilia  y  condesa  de  Tolosa, 
hija  de  Enrique  II  de  Inglaterra  y  de  Leonor  de 
Aquitania.  M.  en  Ruán  en  1199  ó  1200.  Casó  en 
primeras  nupcias  con  Guillermo  II,  rey  de  Sici- 
lia, y,  viuda  en  1189,  dio  su  mano  á  Raimun- 
do VI,  conde  de  Tolosa,  que  ya  había  tenido  tres 
mujeres,  y  á  quien  llevó  la  paz  con  los  ingleses 
y  el  Agenois  como  dote.  Habiéndose  sublevado 
contra  su  marido  los  señores  de  San  Félix,  Juana 
empeñó  sus  joyas,  reunió  tropas,  y  á  la  cabeza 
de  éstas  puso  sitio  al  castillo  de  Cazor,  refugio 
de  los  rebeldes.  A  pesar  de  su  energía  el  sitio  se 
prolongó,  porque  sus  tropas  mercenarias  propor- 
cionaban víveres  á  los  sitiados,  y  aun  les  ofre- 
cieron poner  en  sus  manos  á  la  condesa.  Cono- 
cedora de  esta  traición,  Juana  marchó,  buscando 
medios  de  venganza,  á  reunirse  con  su  hermano 
Ricardo  Corazón  de  León,  que  .sitiaba  el  castillo 
de  Chalus;  pero  cuando  llegó  había  muerto  Ri- 
cardo. Encaminóse  á  Ruán  con  el  propósito  de 
que  su  otro  hermano  la  facilitara  los  auxilios  que 
necesitaba,  y  allí  falleció,  después  de  haber  sido, 
por  sus  instancias,  consagrada  á  Dios.  Había 
dado  á  su  segundo  marido  un  hijo,  Raimun- 
do VII,  que  heredó  la  soberanía  de  Tolosa. 

-  Juana  Setmoür:  Biog.  Reina  de  Inglate- 
rra, tercera  esposa  de  Enrique  VIII.  Nació  en 
Wulf  Hall  (Yorkshire).  M.  á  13  de  octubre  de 
1537,  al  día  siguiente   de  haber  dado  á  luz  un 
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niño,  que  fué  Eduardo  VI.  Joven  camarista  do 
Ana  Bolena,  ganó  el  afecto  de  Enrique  VIII, 
que  se  casó  con  ellaen  la  mañana  que  siguió (20 
de  mayo  de  1536)  á  la  ejecución  de  su  segunda 
esposa.  Falleció  á  consecuencia  de  la  operación 
cesárea,  que  hubieron  de  hacerla  para  salvar  á 
su  hijo. 

JUANA  1:  Biog.  Reina  de  Navarra, hija  única 
de  Enrique  I  y  de  Juana,  hija  de  Roberto,  conde 
de  Artois  y  hermano  del  rev  de  Francia  Luis  IX 
(San  Luis).  N.  en  1272.  M.'  á  4  de  abril  de  1305. 
Jurada  como  heredera  del  reino  de  Navarra  poco 
antes  del  falleciiuicuto  de  su  padre,  sucedió  á 


Sello  de  Juana,  reina  ih'  Fnim/nA  y  de  Aavarra 
(tamaño  natural) 


éste  en  julio  de  1274,  es  decir,  á  los  dos  años 
de  edad,  y  conservó  la  corona  hasta  su  muerte. 
A  pesar  del  juramento  citado,  á  la  muerte  de  En- 
rique I  introdújose  gran  división  así  entre  el  pue- 
blo como  entre  los  ricoshombres.  Querían  unos 
que  Juana  fuese  encomendada  al  rey  de  Castilla; 
otros,  por  complacer  á  la  leina  su  madre,  pre- 
tendían que  fuese  llevada  á  Francia,  y  algunos, 
en  fin,  parciales  de  la  casa  de  Aragón,  aclama- 
ban por  rey  á  D.  Jaime.  Por  esto  marchó  á  Na- 
varra el  infante  D.  Pedro,  hijo  del  rey  de  Ara- 
gón, Jaime  I,  y  alegando  los  antiguos  derechos 
de  los  monarcas  aragoneses  á  la  posesión  de 
aquella  corona,  }',  reuniendo  á  sus  parciales,  re- 
quirió á  los  ricoshombres,  ciudades  y  villas  que 
recibiesen  á  su  padre  por  su  rey  y  señor  natu- 
ral, y  le  reconociesen  á  él  en  tanto  como  á  go- 
bernador del  reino,  entendiéndose,  decían  lascar- 
tas  de  D.  Jaime,  que  en  caso  de  que  dcteruiina- 
sen  serles  más  conveniente  recibir  por  rey  al  in- 
fante, él  se  holgaría  de  ello  y  se  conformaría  con 
su  voluntad,  prefiriendo  lo  mejor  para  el  bien 
público  de  la  tierra.  Por  su  parte  también  el  rey 
de  Castilla,  Alfonso  X,  al  considerar  la  división 
que  entre  los  navarros  reinaba,  renovó  sus  anti- 
guas pretensiones  á  Navarra,  enviando  á  su  hijo 
Fernando  para  que  las  defendiera  con  las  armas, 
al  propio  tiempo  que  dirigía  embajadores  á  su 
suegro  Jaime  I,  suplicándole  que  le  ayudase  en 
aquella  empresa  en  virtud  de  las  antiguos  tra- 
tados. Así  las  cosas,  la  reina  viuda  de  Navarra, 
que  temió  por  su  propia  seguridad  y  la  de  su 
hija  en  los  disturbios  que  afligían  al  reino,  mar- 
chóse con  ella  á  Francia.  Esto  aumentó  más  aún 
el  partido  del  aragonés,  y  aun  cuando  las  alte- 
raciones y  guerras  que  en  Aragón  y  Cataluña 
movían  los  ricoshombres  no  le  permitían  llevar 
tropas  á  Navarra,  vióse  en  breve  rodeado  de 
numerosos  parciales,  y  las  Cortes  reunidas  en 
Puente  la  Reina  hicieron  prevalecer  su  nombre 
sobre  el  de  todos  sus  rivales.  De  las  mismas 
Cortes  enviáronse  embajadores  á  D.  Pedro  para 
preguntarle  en  qué  manera  pensaba  gobernarlos 
y  cuál  era  la  amistad  qno  quería  tener  con  ellos. 
Contestóles  el   infante  que  se  encargaría  de  la 
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defensa  del  reino  contra  todos  los  hombres  del 
mundo;  quo  guardaría  á  los  navarros  sus  fueros 
y  los  mejoraría  á  conocimiento  de  la  corte;  que 
guardaría  las  donaciones  hechas  por  los  reyes 
pasados,  y,  para  mostrar  que  deseaba  en  todo 
acrecentarlos,  disponía  que  las  caballerías  de 
Navarra,  que  eran  de  cuatrocientos  sueldos,  fue- 
sen de  quinientos.  Prometió  además  que  en  sus 
ausencias  y  en  las  de  su  hijo  Alfonso  nombraría 
por  gobernador  del  reino  al  que  la  corte  le  acon- 
sejase, que  su  expresado  hijo  Alfonso  casaría 
con  doüa  Juana,  hija  del  difunto  D.  Enrique,  ó, 
en  caso  de  no  ser  esto  posible,  con  una  de  las 
sobrinas  del  mismo;  y  todo  esto  prometido  y 
aceptado,  congregáronse  en  Olite  los  ricoshom- 
bres,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades 
de  Navarra,  para  ofrecer  al  infante  que  darían 
á  su  hijo  D.  Alfonso  la  mano  de  doña  Juana  ó 
de  alguna  de  las  sobrinas  del  difunto  D.  Enri- 
que, que  no  consentirían  en  otro  matrimonio 
alguno  de  la  liija  ó  sobrinas  de  dicho  Enriiiue 
con  otro  príncipe  extraño,  y  en  caso  de  que  nada 
de  esto  pudiese  cumplirse,  obligábanse  apagar- 
le doscientos  mil  marcos  de  plata,  ayudar  al  rey 
su  padre  y  a  él  con  todo  su  poder  contra  todos 
los  hombres  del  mundo,  salvar  al  rey  de  Aragón, 
al  infante  y  á  sus  sucesores  cualquier  derecho 
que  tuviesen  sobre  el  reino  de  Navarra,  y  pres- 
tar pleito  homenaje  á  D.  Pedro.  Así  se  juró, 
mientras  que  el  príncipe  de  Castilla,  reqrrerido 
por  los  que  seguían  su  opinión  en  Navarra,  entró 
en  ella  con  poderoso  ejército,  cercó  á  Viana, 
tomó  á  Mendavia  y  ganó  la  torre  de  Moreda. 
Con  esto  comenzó  á  moverse  gran  disensión  y 
discordia,  por  donde,  las  cosas  de  aquel  reino, 
dice  Zurita,  se  pusieron  en  tanta  turbación,  que 
la  reina  de  Navarra,  luego  que  convino  con  el 
rey  de  Francia,  Felipe  el  Atrevido,  casar  á  su  hija 
con  Felipe,  primogénito  de  éste,  valióse  de  su 
ayuíla  y  favor  para  apoderarse  poco  á  poco  del 
reino,  empresa  fácil  para  ella,  en  cuanto  estaba 
todavía  apoderada  de  las  principales  fortale- 
zas. Los  navarros  no  cumplieron  con  D,  Pedro 
como  se  lo  habían  prometido;  hubieron  de  apla- 
zar otra  vez  Aragón  y  Castilla  sus  pretensiones 
al  reino  de  Navarra,  y  así  se  incorporó  aquella 
corona  á  la  Casa  Real  de  Francia.  En  las  bio- 
grafías de  Felipe  III  y  Felipe  IV,  reyes  de  este 
último  país,  se  hallarán  los  demás  sucesos  im- 
portantes del  reinado  de  Juana  I.  Esta  tuvo  por 
heredero  en  Navarra  á  su  hijo  Luis,  primero 
de  su  nombre  en  la  lista  de  soberanos  de  esta 
Monarquía,  y  décimo  en  la  de  reyes  de  Fran- 


-  Juana  II:  Biog.  Reina  de  Navarra.  M.  á 
6  de  octubre  do  1350.  Era  hija  de  Luis  X,  rey 
de  Francia,  y  de  Clemencia  de  Hungría,  segun- 
da esposa  de  éste.  Casó,  antes  de  ser  reina,  con 
Felipe  de  Evreux  (V.  Felipe  III,  rey  de  Nava- 
rra). Muerto  su  padre  en  1316,  á  ella  correspon- 
día la  corona  de  Navarra,  pues  en  este  país  no 
estaban  excluidas  de  la  sucesión  las  hembras; 
pero  Felipe,  hermano  de  Luis,  fundado  en  la 
declaración  hecha  por  una  asamblea  de  obispos, 
señores  y  vecinos  de  París,  según  la  cual  las 
hembras  no  podían  reinar  en  Francia,  sentóse 
en  el  trono  de  esta  nación,  y  también  en  el  de 
Navarra,  aunque  dicha  ley  no  comprendía  á  este 
último  reino,  sin  que  aparezca  que  los  navarros 
salieran  en  defensa  de  los  derechos  de  Juana. 
De  nuevo  fué  ésta  despojada  de  la  corona  que  le 
pertenecía  en  1322,  año  en  que  se  proclamó  rey 
de  Francia  y  Navarra  Carlos  IV  (V.  Felipe  V 
y  Caulos  IV,  reyes  de  Francia);  mas  al  subir 
al  trono  francés  Felipe  VI  (1328)  renunció  la 
corona  de  Navarra  con  todos  los  derechos  que  á 
ella  pudiera  tener,  todo  ello  en  favor  de  Juana 
y  de  su  esposo  Felipe  de  Evreux,  los  cuales  á  su 
vez  renunciaron  cuantos  derechos  pudieran  ale- 
gar á  la  corona  de  Francia.  Recibieron  los  nava- 
rros con  extraordinario  alborozo  este  suceso,  por 
el  que  tenían,  como  en  tiempos  anteriores,  reyes 
propios,  y  habiendo  pasado  con  su  esposo  á  Na- 
varra, fué  Juaua  coronada  juntamente  con  su 
marido  (5  de  marzo  de  1329  ó  de  1328).  El  pri- 
mer año  del  reinado  de  Juana  fué  célebre  en  Na- 
varra por  la  gran  matanza  de  judíos  qrre  se  hizo 
en  varias  de  sus  ciudades,  siguiendo  el  deplora- 
ble ejemplo  dado  por  Francia  y  otios  países. 
Tuvo  dicha  reina  guerra  con  Castilla  por  cires- 
tiones  de  limites,  y  juzgando  escasas  sus  fuerzas 
para  la  lucha,  los  soberanos  de  Navarra  apresu- 
raron el  fin  de  las  negociaciones  entabladas  por 
Alfonso  IV  de  Aragón  para  el  casamiento  de 
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Pedro,  su  hijo  primogénito  y  heredero,  con  la 
princesa  Juana,  hija  mayor  de  los  monarcas  na- 
varros. Firmáronse  por  ambas  partes  y  se  jura- 
ron las  capitulaciones,  entregándose  recíproca- 
mente en  rehenes  seis  castillos  (enero  de  1334), 
y  según  cuenta  el  aragonés  Pedro  IV  en  su  cró- 
nica, Aragón  auxilió  a  Navarra  con  500  hom- 
bres do  á  caballo  mandados  por  Miguel  de  Gu- 
rrea,  á  los  que  se  unieron  luego  otros  200  acau- 
dillados por  D.  Miguel  Pérez  Zapata.  No  fueron 
aragoneses  y  navarros  muy  felices  en  la  luclia 
contra  Castilla,  donde  reinaba  Alfonso  XI  (véa- 
se); en  varios  encuentros  cayeron  prisioneros  los 
capitanes  y  muchos  de  la  hueste,  y  murieron  no 
pocos  caballeros.  A  pesar  de  las  capitulaciones 
citadas,  convínose  en  1337,  reinando  ya  en  Ara- 
gón Pedro  IV,  que  éste  casara,  no  con  la  hija 
mayor  de  Juana  II,  de  igual  nombre  que  su 
madre,  sino  con  la  iufanta  doña  María,  hija  se- 
gunda, á  condición  de  que  fuese  ésta  preferida 
á  sn  hermana  en  la  sucesión  del  reino.  Para  tan 
grave  sustitución  no  da  Zurita  otro  motivo  que 
el  de  ser  la  edad  de  la  infanta  María  más  con- 
forme con  la  edad  del  rey  aragonés.  Celebrados 
los  desposorios  en  6  de  enero  del  último  año  ci- 
tado, verificóse  en  julio  de  1338  el  matrimonio 
en  Zaragoza.  Juana  II  vio  terminada  la  guerra 
con  Castilla,  y  quedó  viuda  en  1343.  Algunos 
historiadores  dicen  que  eutonces  fué  reconocido 
como  rey  de  Navarra  el  príncipe  Carlos  (V.  Car- 
los II,  rey  de  Navarra),  y  que  éste  quedó  bajo 
la  tutela  de  su  madre  Juana.  Más  verosímil  pa- 
rece afirmar  que  Juana  II  siguió  reinando  hasta 
su  muerte,  pues  consta  que  su  hijo  Carlos  no 
fué  proclamado  y  jurado  en  Pamplona  hasta  el 
27  de  junio  de  1351,  es  decir,  cuando  ya  había 
muerto  su  madre. 

JUANA  I:  Biog.  Reina  de  Ñapóles.  N.  en  1327. 
M.  en  1382.  Era  hija  de  Carlos,  duque  de  Cala- 
bria, y  de  María  de  Valois,  segunda  esposa  de 
este  príncipe.  Sucedió  en  1343  á  su  abuelo  Ro- 
berto. Prometida  hacía  largo  tiempo  á  su  primo 
Andrés  de  Hungría, al  cabo  se  casó  con  él,  y  algún 
tiempo  después  le  hizo  ahogar,  según  la  común 
opinión,  en  el  castillo  de  Aversa  (1345).  Consu- 
mado este  crimen  se  casó  con  su  otro  primo,  Luis 
de  Tarento,  pero  muy  luego  tuvo  que  refugiarse 
en  Provenza,  huyendo  de  los  ejércitos  de  Luis 
de  Hungría,  que  se  dirigía  á  vengar  la  muerte 
de  su  hermano.  Entonces  fué  cuando  vendió  al 
Papa  Clemente  VI  la  ciudad  de  Aviñón,  des- 
pués de  haberla  absuelto  del  asesinato  de  su  ma- 
rido, y  de  este  modo  pudo  entrar  en  Ñapóles  en 
1352.  Muerto  Luis  de  Tarento,  diez  años  des- 
pués de  esta  fecha  se  casó  con  Jaime,  rey  de 
Mallorca,  quien  pronto  se  indispuso  con  ella, 
retirándose  á  España.  Entonces  se  decidió  por 
Carlos  de  Durazzo,  otro  primo  suyo;  pero  cuan- 
do Juana  se  casó  (1376)  con  Otón  de  Brunswich, 
Carlos  de  Durazzo,  apoyado  por  Urbano  VI,  le 
declaró  la  guerra.  Juana  reconoció  al  Papa  de 
Aviñón,  Clemente  VII,  y  por  consejo  de  éste 
hizo  un  testamento  en  favor  de  Luis  de  Anjou, 
hermano  de  Carlos  V.  El  de  Durazzo  invadió  el 
reino  de  Ñapóles  sin  encontrar  resistencia,  .se 
apoderó  de  Juana  y  la  encerró  en  Muro,  hacién- 
dola ahogar  entre  los  colchones  de  su  cama.  Du- 
rante su  vida  Juana  protegió  á  los  sabios  y  poe- 
tas, y  vaiiosde  ellos  han  celebrado  sus  virtudes, 
pero  la  mayor  parte  de  los  escritores  le  han  he- 
cho cargos,  al  parecer  justificados. 

-Juana  II:  Biog.  Reina  de  Ñapóles.  N.  en 
1370.  M.  en  1435.  Era  hija  de  Carlos  de  Duraz- 
zo, rey  de  Ñapóles,  y  de  Margarita  de  Durazzo. 
Sucedió  en  1414  á  su  hermano  Ladislao.  Viuda 
de  Guillermo  de  Austria  desde  1406,  confió  el 
poder  á  su  amante  Paudolfello  Alapo.  Volvió  á 
casarse,  sin  embargo,  con  Santiago  ó  Jacobo  de 
Borbón,  conde  de  la  Marca,  quien  mandó  decapi- 
tar al  odioso  favorito.  Juana  desde  luego  fué  ence- 
rrada, después  fingió  reconciliarse  con  su  marido 
y  á  su  vez  le  tuvo  prisionero.  Santiago  logró  eva- 
dirse y  tomó  el  hábito  de  monje  en  Francia. 
Entonces  Juana  se  dejó  gobernar  por  Caracciolo, 
á  quien  nombró  gran  senescal.  Amenazada  por 
Luis  III  de  Anjou,  qrrien  resucitaba  las  preten- 
siones de  su  familia,  adoptó  á  Alfonso  V,  rey  de 
Aragón  y  de  Sicilia.  Poco  tardaron  en  indispo- 
nerse, y  la  guerra  prendió  en  Ñapóles  y  asoló  el 
reino.  En  medio  de  estas  luchas,  Caracciolo, 
viviendo  en  cierto  modo  olvidado ,  pereció  á 
manos  de  un  asesino  en  1482.  Juana  hizo  un 
nuevo  testamento  en  favor  de  Luis  III  de  An- 
jou, y  luego  lo  rehizo  en  favor  del  hermano  de 


éste,  Renato.  Murió,  y  los  dos  partidos,  el  ara- 
gonés y  el  angevino,  se  disputaron  largo  tiempo 
la  strcesiÓD. 

dUANACATIC:  Ocog.  Municip.  del  part.  de 
Villanueva,  est.  de  Zacatecas,  Méjico;  2  791  ha- 
bitantes. Linda  al  N.  con  la  municip.  de  Villa- 
nueva;  al  E.  con  la  del  Refugio;  al  S.  con  el 
part.  de  Sánchez  Román  ó  Tlaltenango,  y  al  O. 
con  el  cantón  de  Colotlán  de  Jalisco.  Se  compo- 
ne la  municip.  del  pueblo  de  Juanacatic,  ha- 
cienda del  Plateado  y  14  ranchos. 

dUANACATLÁN:  Gcog.  Pueblo  de  la  munici- 
palidad de  Zapotlanejo,  cantón  Primero  ó  de 
Guadalajara,  est.  de  Jalisco,  Méjico.  Sit.  en  la 
margen  derecha  del  río  Grande,  cerca  de  la  her- 
mosa catarata  que  lleva  su  nombre,  á  22  kiló- 
metros al  S.  de  la  cab.  municipal.  Los  habi- 
tantes en  general  son  leñadores  y  carboneros. 
II  Salto  que  forma  el  río  Grande  de  Guadalajara 
ó  Tololotlán,  conocido  al  principio  con  el  nom- 
bre de  río  de  Leruia,  y  al  fin  con  el  de  Santiago. 
A  38  kms.  al  S. E.  de  Guadalajara  se  encuentra 
el  pueblecillo  de  Juanacatlán ,  cerca  del  cual, 
por  la  parte  occidental,  el  mencionado  río  tiene 
una  anchura  de  159  m.,  y  sus  aguas,  poco  antes 
tranquilas,  adquieren  un  movimiento  acelerado 
y  se  precipitan  violentamente  y  con  gran  es- 
truendo de  una  altura  de  18  ni.  Si  prescindien- 
do de  las  dimensiones  sólo  se  atiende  á  la  for- 
ma de  la  catarata,  tiene  mucha  semejanza  con 
la  del  Niágara.  La  masa  torrencial  de  agua  se 
halla  dividida  por  un  banco  de  peñascos,  y 
cae  en  raudales  blancos  y  espumosos  que  levan- 
tan nubes  de  vapor  visibles  á  grandes  distan- 
cias; puede  ser  considerada  como  un  Niágara  en 
miniatrrra.  Herida  la  catarata  por  los  rayos  del 
sol,  aparece  el  arco  iris,  según  la  hora  ó  el  punto 
de  observación,  ó  apoyando  sus  extremidades  en 
la  cuenca  ó  elevándose  á  la  altura  de  los  vapo- 
res, como  para  dar  paso  á  las  aguas  que  se  pre- 
cipitan debajo  de  tan  espléndida  decoración. 

dUANACHE:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
ücayalí. 

dUANAMBÚ:  Gcog.  Río  de  Colombia,  en  el  de- 
partamento ilel  Cauca,  y  uno  de  los  princi]iales 
afls.  del  Patiá  por  la  orilla  izq.  ;  nace  en  el 
páramo  de  Aponte,  sit.  en  los  Andes  colombia- 
nos, recibe  varios  tributarios  por  ambas  már- 
genes, corre  por  el  municip.  de  Pasto,  y  tiene 
110  kms.  de  curso. 

dUANCEDA:(?eo(/.  V.San  Salvadop.  DE  Juan- 
ceda. 

dUANCES:  Geog.   V.   San  Pedro  de  Juan- 

CES. 

JUANE:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Carcacia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Padrón, 
prov.  de  la  Coruña;  39  edifs. 

dUANERO:  m.  Gcrm.  Ladrón  que  abre  cepos 
de  iglesia. 

dUANES:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Valencia, 
también  llamado  Chico.  Nace  en  término  de 
Yátova,  p.  j.  de  Chiva,  recibe  las  aguas  del 
Buñol,  y  serpenteando  en  dirección  S.  E.  se  uno 
al  río  Magro,  cerca  de  Turis.  Muchos  autores, 
entre  ellos  Madoz,  dan  este  nombre  á  todo  el 
río  Magro. 

dUANETAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Falgás  de  Bas,  p.  j.  de 
Olot,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  582  habits.  Sit.  en 
el  llano  de  Bas,  á  la  dra.  de  la  carretera  de  Olot 
á  Vich;  terreno  montuoso,  cruzado  por  una  riera 
quo  toma  el  nombre  del  pueblo  y  une  sus  aguas 
á  las  del  río  Fluviá.  Cereales,  patatas,  legum- 
bres y  hortalizas. 

dUANETE  (del  lat.  glna,  mejilla):  m.  Cada 
uno  de  los  dos  huesos  altos  de  las  mejillas,  cuan- 
do abultan  demasiado  ó  se  descubren  mucho. 

Las  señales  que  en  el  rostro  tenia  eran  dos 
JUANETES ,  que  podían  ser  hijos  del  Preste 
Juan. 

La  Pícara  Justina. 

...  el  prudente  padre  para  corregir  á  la  niña 
del  resabio  de  bachillera,  le  tiró  una  horma  á 
la  cara  que  la  dejó  para  siempre  con  las  nari- 
ces apuntando  al  jdaneiE  izquierdo. 

Haktzenbusch. 


-Juanete:  Hueso  del  nacimiento  del  dedo 
grueso  del  pie,  cuando  sobresale  mucho. 

Quien  me  roe  los  zancajos 
Es  un  goloso  muy  sucio; 
Si  «liese  tras  los  juanetes, 
Metiérame  á  calzar  justo. 

QUEVEDO. 

ítem,  que  no  tiene  pies, 
Porque  de  jl'¿NETES  llenos, 
Trae  por  pies  dos  empanadas 
De  pichones  por  el  suelo. 

MORETO. 

-  Juanete:  Mar.  Cada  una  de  las  velas  que 
van  sobre  la  gavia  y  el  velacho,  y  algunas  veces 
también  encima  de  la  sobrcmesana. 

-Juanete:  Veter.  Sobrehueso  que  se  forma 
en  la  cara  inferior  del  hueso  que  hay  dentro  del 
casco  en  las  caballerías. 

JUANETUDO,  DA;  adj.  Que  tiene  juanetes. 

Que  en  esto  de  pies,  las  ninfas 
Algo  largos  los  usaron. 
Hermosos  y  bien  dispuestos, 
Aunque  JUANETUDOS  algo. 

Rivera. 

...  los  pies  eran  descomunales  de  anchos  y 
juanetudos. 

Cervantes. 

JUANJUI:  Geocj.  Eío  del  Perú,  tributario  del 
Huallaga  por  la  izq.  1  Dist.  de  la  prov.  de  Hua- 
Uaga,  dep.  Loreto,  Perú;  S39  habits.  |;  Pueblo 
cap.  de  este  dist.,  de  la  prov.  de  Huallaga,  de- 
partamento Loreto,  Perú,  a  la  orilla  izq, ;  798 
liabits. ;  sirvo  de  puerto  ó  embarcadero. 

JUARBE:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ulza- 
nía,  p.  j,  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  10 
ediis. 

JUARDA  (del  lat.  sardes,  suciedad,  inmundi- 
cia): f.  Suciedad  que  contrae  el  paño  por  el  acei- 
te, cola  y  otros  ingredientes  con  que  se  maniobra. 

Hau  de  descubrir  las  faltas  que  hay  en  los 
paños,  de  razas,  zurciduras,  juarda  ó  cani- 
llas. 

X'ueva  Becopilación. 

JUARDOSO,  SA:  adj.  Aplícase  al  paño  que 
tiene  juarda. 

JUÁREZ :  Geog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Kep.  Argeutina,  sit.  al  S.  O.  de  Buenos 
Airesyal  S.  de  la  sierra  de  Tandil;  7396knis.  =  y 
15000  habits.  Lo  riegan  los  arroyos  Calaveras, 
Colangueyú,  Pescado  Castigado,  Cristiano  Muer- 
to, Seco  y  otros.  La  cab.  del  part.  es  el  pueblo 
de  Juárez,  fundado  en  1875  y  sit.  en  el  f.  c.  del 
S. ;  tiene  3 000  habits.  Dentro  del  part.  se  hallan 
las  estaciones  Lupez  y  Alzaga,  del  f.  c.  del  S. , 
ramal  á  Tandil  y  Juárez. 

-Juárez:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Tlaxcala, 
Méjico;  35284  habits.  Liúda  por  el  N,  con  el  de 
Tlaxco,  por  el  E.  y  S,  con  el  de  Puebla,  y  por 
el  O.  con  el  dist.  deTla.xcala.  Comprende  los  mu- 
nicipios de  Huaniautla,  Alzayanca,  El  Carmen, 
Ixteuco,  Cuapiaxtla,  Terrenate,  Tzompautepec, 
Sitlaltepec  y  Alatriste,  una  c. ,  13  pueblos,  12 
barrios,  45  haciendas  y  22  ranchos.  |!  Municip.  del 
dist.  de  Monclova,  est.  de  Coahuila,  Méjico; 
1100  habits.  Linda  al  N.  con  el  dist.  de  Río 
Grande;  al  E,  con  Nuevo  León;  al  S.  con  la  mu- 
nicipalidad del  Progreso,  y  al  O.  con  la  de  Sa- 
binas, La  municip.  comprende  la  villa  de  Juá- 
rez, hacienda  del  Álamo  y  ocho  ranchos.  Se  cul- 
tiva maíz,  fríjol,  caña  de  azúcar  y  trigo.  En  el 
punto  conocido  con  el  nombre  de  la  Angostura 
existe  un  yacimiento  de  carbón  de  piedra  en  ex- 
plotación, i;  V,,  cab.  de  municip.  del  dist.  de 
Monclova,  est.  de  Coahuila,  Méjico;  1000  habi- 
tantes. Fué  fundada  en  1866  con  el  titulo  de 
congregación  á  solicitud  de  algunos  vecinos  de 
Abasólo.  Se  halla  situada  en  las  vegas  del  río 
Sabinas,  á  unos  110  kms.  al  N.E.  de  la  c.  do 
Monclova,  |  Municip.  del  est.  de  Nuevo  León, 
Méjico;  2510  habits.  Tiene  por  límites:  al  N.  Pes- 
quería Chica;  al  S.  Santiago;  al  E,  Cadercyta 
Jiménez,  y  al  O,  Guadalupe,  El  río  Santa  Cata- 
rina recorre  el  territorio  de  la  municip, ,  que  pro- 
duce maíz,  frijol  y  caña  de  azúcar.  Cría  de  ga- 
nado y  mucha  agricultura.  Consta  de  la  v.  de 
Juárez,  nueve  congregaciones,  lOhaciendasy  seis 
ranchos.  ||  V.,  antigua  hacienda  de  San  José, 
cab,  de  la  municip,  de  su  nombre,  est,  de  Nue- 
vo León,  Méjico,  Se  halla  situada  al  S,E,  de 
Monterrey,  i  Pueblo  cab,  de  municip,  del  dep.  de 
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Pichucalco,  est.  de  Chiapas,  Méjico;  2093  habi- 
tantes. Sit.  á  20  kms.  al  N.  de  la  v.  de  Pichu- 
calco. Sus  habits.  son  agricultores,  y  los  indios 
hablan  el  zogiie,  y  están  distribuidos  en  el  pue- 
blo de  Juárez  y  94  haciendas. 

-Juárez  (Rodriro):  .Sio;/.  Jurisconsulto  y 
escritor  español.  Dióse  á  conocer  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv.  Aiiu|ue  fué  peritísimo  en 
los  Derechos  civil  3'  canónico,  no  tuvo  más  título 
que  el  de  Bachiller  en  Leyes,  pues,  como  dice 
Nicolás  Antonio,  uo  aspiróá  los  grados  superio- 
res, queriendo  ser  Bachiller  nobilísimo  mejor 
que  Licenciado  y  Doctor  ínfimo.  Defendió  en 
la  Universidad  de  Valladolid  causas  con  suma 
habilidad;  adquirió  por  tal  medio  gran  fama;  fué 
por  ella  nombrado  cancelario  de  dicho  centro,  y 
no  tuvo  rivales  según  Diego  Covarrubias,  en  las 
controversias  del  foro,  Remigio  de  Goñi,  en  sus 
Immunilaíis  EceUsiarum,  le  llama  varón  doctí- 
simo, y  Menochio,  en  su  libro  segundo  De  Ar- 
bitraras, le  califica  de  varón  ccJehérrimo.  Mayo- 
res elegíosle  dedica  Gaspar  de  Baeza  en  su  tra- 
tado De  Inope  dehitore  creditori  addiccndo,  pues 
afirma  que  la  memoria  de  Rodrigo  no  se  había 
perdido,  y  agrega:  «¡Cuan  glande  era  su  no  vul- 
gar erudición!  ¡Cuan  graudesu  diligencia!  ¡Cuán- 
ta su  gravedad!  ¡Qué  brillantes  sus  dotes  para 
la  enseñanza!  ¡Qué  falta  de  temor  la  suya  para 
definir!»  Se  sabe  que  Juárez  vivía  en  tiempo  de 
los  Reyes  Católicos,  y  que  escribió  las  siguientes 
obras,  que  juntas  vieron  la  luz  en  un  volumen: 
Allegationcs  at  Consilia  XA'F77/ (Medina  del 
Campo,  1555,  en  fol,,  y  Madrid,  1599,  en  folio). 
Las  materias  jurídicas  contenidas  en  este  libro 
están  detalladamente  expuestas  en  el  t.  II  de 
la  Biblioteca  Nova  de  Nicolás  Antonio.  Aquí 
sólo  se  hará  notar  que  dicha  obra  compréndelas 
Eepeíitiuncs  sivc  Leeturce  in  quasdatn  Legos  Fori 
hgum,  el  Procetnium  in  Legcs  Fori  Hispanici, 
la  Disputatio  quoestions,  utruin  inboiiis  ijajori- 
catas  Pater  habeat  xisumfruclum,  otra.  De  Capta- 
toria volúntate  y  una  más  De  Fidejusore  in  causa 
criminan.  Muerto  ya  Juárez,  se  publicaron  otros 
Consilia  deccm.  Diego  Valdés  escribió  las  Adicio- 
íicsá  todos  los  escritos  citados  (Valladolid,  1590), 
Todas  las  obras  citadas  de  Juárez  se  reimprimie- 
ron fuera  de  España  (Francfort,  1694). 

-Juárez  (Diego):  Biog.  Religioso  y  escritor 
español.  Vivía  en  1607.  De  él  sólo  se  sabe  que 
fué  abad  del  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 
Escribió  la  Historia  de!  principio,  sitio  y  funda- 
ción y  cosas  memorables  de  San  Juan  de  la  Peña 
(en  4,°),  poema  inédito  escrito  en  octavas  y  diez 
cantos,  y  á  cuyo  autor  elogia  el  cronista  Andrés 
en  su  Aganipe. 

-Juárez  (Gaspar):  Biog.  Jesuíta  y  escritor 
español,  N.  en  Santiago  del  Estero,  en  la  actual 
República  Argentina,  en  1731.  M.  en  Roma  en 
1804,  Ingresó  en  la  Compañía  de  Je-sús  en  1748, 
Desempeñó  la  cátedra  de  Filosofía  y  Teología  en 
Córdoba  del  Tucumán.  Expulsado  de  América 
con  los  demás  Jesuítas  por  disposición  de  Car- 
los III  (1769),  fijó  su  residencia  en  Italia  y  se 
entregó  al  estudio  de  la  Botánica  y  á  la  redacción 
de  los  preciosos  apuntes  que  había  reunido  sobre 
las  antiguas  provincias  del  Plata.  Dejó  un  opús- 
culo impreso  en  Roma  y  dedicado  al  deán  Funes, 
en  que  celebra  las  raras  virtudes  de  la  madre  de 
este  historiador.  Es  sin  duda  el  mismo  escritor 
el  designado  con  los  nombres  de  ('¡'aspar Xuárez 
jior  Miguel  Colnieiro,  quien  dice  de  él  lo  siguien- 
te: «Abate  español -americano,  natural  de  Tu- 
cumán, que  con  Gilii  (Felipe  Luis)  publicó  en 
Roma,  en  los  años  1789,  1790  y  1792,  uuas  Ob- 
servazione  fitologiche  sopra  ahime  piante  esotiche , 
acompañadas  de  láminas.» 

-Juárez  (Benito):  Biog.  Presidente  de  la 
República  de  Méjico.  N.  en  Guelatao,  pequeño 
pueblo  del  estado  de  Oajaca,  á  21  de  marzo  de 
1806.  M,  en  Méjico  á  18  de  julio  de  1872.  Con- 
taba cuatro  años  de  edad  cuando  perdió  á  sus  pa- 
dres, indígenas  de  raza  pura  que,  aunque  pobres, 
no  carecían  de  algunos  recursos.  A  los  doce  años  de 
edad  no  sabía  leer  ni  escribir,  ni  siquiera  hablar 
el  idioma  castellano,  pero  no  carecía  del  deseo  de 
saber  y  de  cambiar  de  posición,  aunque  hubiera 
de  elevarse  sólo  por  su  propia  fuerza  de  volun- 
tad y  constancia  inquebrantalle,  que  fué  el  gran 
poder  en  que  se  apoyó  durante  los  más  críticos 
momentos  de  su  existencia,  En  1818  abandonó 
la  casa  de  un  tío  con  quien  vivía  y  marchó  á 
Oajaca.  Allí  aprendió  á  leer  y  á  escribir  en  casa 
de  un  tal  Salanueva,  que  se  declaró  su  protector, 
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y  se  matriculó  en  el  Seminario  Eclesiástico,  don- 
de comenzó  Juárez  el  curso  de  latinidad  en  1821 
y  el  de  Filosofía  en  1823,  y  terminó  de  modo 
brillante  sus  estudios  eu  1827.  Contrariando  en- 
tonces los  deseos  de  su  protector,  que  le  incli- 
naba á  la  carrera  eclesiástica,  emprendió  el  es- 
tudio del  Derecho  en  el  Instituto  de  Artes  y 
Ciencias.  Obtuvo  en  1829  la  cátedra  de  Física 
experimental,   que  desempeñó  con  aplauso,  en 

1832  el  grado  de  Bachiller,  y  en  13  de  enero  de 

1833  el  título  de  abogado  de  los  tribunales  de  la 
República.  Ya  en  el  año  de  1&31,  en  virtud  de 
elección  popular,  entró  á  desempeñar  el  cargo 
de  regidor  del  Ayuntamiento,  y  un  año  más 
tarde  figuró  como  diputado  en  la  legislatura  del 
Estado,  iniciando  así  su  carrera  política  y  figu- 
rando desde  entonces  en  el  partido  liberal.  Pre- 
so en  1836  por  suponerle  cómplice  de  una  re- 
volución fracasada  contra  el  partido  conserva- 
dor, fué  luego  (1844)  nombrado  Juez  civil  y  de 
Hacienda,  cargo  quo  desempeñó  durante  tres 
años.  Llamado  á  la  secretaría  de  gobierno  por 
el  general  León  en  1845,  no  fué  posible  el  acuer- 
do de  las  ideas  y  despotismo  de  León  con  los 
principios  liberales  de  Juárez,  y  éste  abandonó 
bien  pronto  su  puesto  gubernativo  para  ocupar 
el  de  Ministro  tiacal  del  Tribunal  Superior  de 
Justicia,  Triunfó  á  fines  de  1845  el  plan  absolu- 
tista de  Paredes,  pero  en  agosto  de  1846  venció 
otra  revolución  liberal;  el  estado  de  Oajaca  asu- 
mió su  soberanía,  y  una  Junta  legislativa  puso 
el  poder  Ejecutivo  en  manos  de  un  triunvirato, 
compuesto  de  Feruández  del  Ocainpo,  Arteaga 
y  Juárez.  Poco  duró  esta  administración,  pues, 
aceptada  la  Constitución  federal  de  1824,  Artea- 
ga fué  elegido  gobernador  del  Estado,  y  Juárez 
diputado  al  Congreso  general  constituyente  que 
se  reunió  en  la  capital  de  la  República  en  el  mis- 
mo año  de  1846.  Aquel  Congreso  tuvo  una  difícil 
tarea  que  cuinidir.  Era  á  la  vez  legislador  y  cons- 
tituyente, y  entre  sus  trabajos  más  urgentes  se 
contaba  el  de  adquirir  recursos  para  la  guerra 
contra  los  Estados  Unidos.  La  coalición  de  los 
partidos  clerical  y  moderado,  para  combatir  las 
medidaseconómicas  propuestas  en  aquel  Congreso 
para  salvar  la  situación,  produjo  nuevas  desdi- 
chas á  la  República.  Las  tropas  nacionales  fue- 
ron vencidas;  sus  puertos  y  ciudades  principales 
ocupados,  y,  en  medio  de  tantas  calamidades,  el 
presidente  Santa  Ana  cerró  el  Congreso  y  tran- 
sigió con  el  partido  clerical,  que  no  tardó  en 
abrir  sus  brazos  al  invasor.  Juárez  fué  elegido 
gobernador  constitucional  de  su  estado  natal 
en  1847,  para  reemplazar  á  Arteaga,  dimisiona- 
rio, y,  reelegido  dos  años  más  tarde,  desempeñó 
el  cargo  hasta  1852,  dando  en  los  cinco  años  de 
su  administración  las  pruebas  más  brillantes  de 
sus  dotes  de  gobierno.  Dedicóse,  ya  fuera  del 
gobierno,  al  ejercicio  de  su  profesión  de  aboga- 
do, mas  no  gozó  muchos  meses  de  tranquilidad, 
pues  en  mayo  de  1853  fué  arbitrariamente  preso 
por  Santa  Ana  y  expulsado  de  su  patria.  Llegó 
á  la  Habana,  de  donde  pasó  á  Nueva  Orleáus, 
ciudad  en  la  cual  vivió  pobremente  hasta  1855. 
Eu  este  ano  atravesó  el  istmo  de  Panamá,  des- 
embarcó en  Acapulco,  y  se  incorporó  al  general 
Alvarez,  que  mandaba  en  jefe  las  fuerzas  dcfen-. 
soras  del  plan  de  Ayutla.  Triunfante  la  revolu- 
ción, Santa  Ana  huyó  al  extranjero,  y  Alvarez, 
declarado  presidente  de  la  República,  nombró  á 
Juárez  Ministro  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiás- 
ticos. En  22  de  noviembre  de  aquel  año  firmó  el 
presidente  la  famosa  ley  de  Administración  de 
Justicia,  conocida  con  el  nombre  de  ley  Juárez. 
Dicha  ley  suprimía  los  tribunales  y  fueros  pri- 
vilegiados del  clero  y  del  ejército;  era  un  golpe 
terrible  para  el  partido  retrógrado.  La  inmensa 
mayoría  aplaudió  la  ley,  pero  los  conservadores 
juraron  su  abolición.  El  general  Coiuonfort,  in- 
dividuo del  Gabinete,  llegó  á  un  arreglo  con  los 
enemigos  del  gobierno,  y  aprovechando  varios 
motines  militares  que  estallaron  al  promulgarse 
la  ley,  hizo  firmar  á  Alvarez  su  renuncia  y  el 
nombramiento  de  presidente  provisional  á  fa- 
vor del  mismo  Comonfort,  Quedó  separado  Juá- 
rez del  Ministerio  de  Justicia;  pero,  nombrado 
por  Comonfort  gobernador  de  Oajaca,  pasó  á  ocu- 
par su  puesto,  que  desempeñó  con  igual  acierto 
que  la  primera  vez,  siendo  confirmado  eu  su  go- 
bierno por  los  sufragios  de  112  000  votos  de  sus 
compatriotas.  Por  aquellos  días  (septiembre  de 
1857)  también  fué  elegido  por  la  República  toda 
presidente  de  la  Suprema  corte  de  justicia,  por 
lo  que,  según  la  nueva  Constitución,  era  de  he- 
cho vicepresidente  de  la  nación,  y  al  mes  siguien- 
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te  volvió  al  ]iO(ier  como  Ministro  de  la  Goberna- 
ciiin,  sicmlo  su  inesencia  en  el  gobierno  el  luiico 
sostén  lie  Conionfort,  (lo  (iiiien  desconfiaba  ya  ol 
país.  Fundados  eran  los  reculos  contra  Conion- 
fort.  En  ausencia  do  éste  estalló  un  motín  (17  de 
diciembre),  y  Juárez,  que  quiso  oponerse  al  des- 
orden, vióse  detenido  c  incomunicado.  Disuclto 
el  Congreso  y  desconocida  la  autoridad  del  pre- 
sidente Conionfort  por  los  amotinados  que  man- 
daba el  general  Zuloaga,  abandonó  Conionl'ortsu 
puesto  y  pasó  al  extranjero,  dejando  á  Juárez 
en  libertad  y  comprometido  á  defender  la  Cons- 
titución y  las  leyes.  Las  circunstancias  en  que 


Benito  Juáren 

aceptó  Juárez  tan  difícil  tarea  eran  muy  graves.  El 
gobierno  usurpador  reaccionario  establecióse  en 
Méjico,  desconocióla  Constitución,  y,  contando 
con  el  ejército  y  el  clero,  presentó  un  poder  for- 
midable. Juárez,  apoyado  en  la  ley  y  proclaman- 
do la  Constitución,  se  estableció  en  Guanajuato, 
publicó  un  Manifiesto  (10  de  enero  de  1858), 
nombró  un  Gabinete,  y  fué  reconocido  sucesiva- 
mente por  todos  los  estados  como  presidente  de 
la  República.  Derrota  tras  derrota  sulrieron  los 
liberales  al  comenzar  la  campaña.  Perdido  Gua- 
najuato y  perdida  la  batalla  de  Salamanca,  tras- 
ladóse el  gobierno  á  Guadalajara,  donde  estalló 
UD  motín,  y  Juárez,  sus  Ministros  y  un  gran 
número  de  empleados  quedaron  prisioneros.  Sólo 
la  seguridad  personal  de  los  amotinados,  amena- 
zados por  fuerzas  superiores  que  se  acercaban, 
impidió  que  Juárez  y  sus  compañeros  pereciesen 
fusilados.  Los  revoltosos  los  pusieron  en  libertad, 
pactando  que  se  les  permitiese  la  retirada  sin 
.ser  atacados  por  los  liberales.  Perdióse  á  su  vez 
Guadalajara,  y  Juárez  con  su  gobierno  fué  ata- 
cado por  fuerzas  superiores  en  Santa  Ana  Acal- 
lan; allí  debió  á  su  serenidad  su  salvación.  Ha- 
llándose en  Colina,  Juárez  nombró  Ministro  de 
la  Guerra  y  Gobernación  á  Santos  Degollado,  á 
quien  dio  facultades  extraordinarias  para  conti- 
nuar la  campaña  en  el  Norte  y  Occidente;  y  de- 
cidido á  establecer  su  gobierno  en  Veracruz,  se 
embarcó  en  Manzanillo,  tocó  en  Acapuleo,  atra- 
vesó el  istmo  de  Panamá,  llegó  á  la  Habana, 
pasó  de  allí  á  Nueva  Orleáns,  y  desembarcó  en 
Veracruz  con  su  Gabinete  el  dia  4  de  mayo,  en 
momentos  en  que  aquella  plaza  se  hallaba  en  cir- 
cunstancias muy  críticas.  Puede  decirse  que 
Juárez,  al  establecer  su  gobierno  en  Veracruz,  no 
contaba  más  que  con  la  opinión  pública,  tenien- 
do en  contra  los  formidables  recursos  materiales 
con  que  contaba  la  reacción,  á  quien  desíle  en- 
tonces apoyaban  Francia,  España  é  Inglaterra. 
Dos  años  de  desastres  no  interrumpidos  en  todo 
el  territorio  de  la  República  redujeron  á  Juárez 
casi  á  la  sola  ciudad  de  Veracruz,  en  que  llegó 
á  verse  sitiad"  por  las  numerosas  fuerzas  de  Mi- 
ramón.  Pero  no  desmayó.  El  fracaso  de  una 
fuerza  marítima  salida  de  la  Habana  en  auxilio 
de  Miramón  hizo  á  éste  levantar  el  sitio  de 
Veracruz,  y  entonces,  tras  una  larga  serie  de 
derrotas,  vinieron  para  los  constitucionales  los 
triunfos  de  Loma  Alta,  Tepic,  Oajaca  y  Silao. 
Estaba  cercano  el  fin  de  la  contienda.  Mas  eia 
necesario  aprovechar  las  circunstancias  para  ex- 
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pedir  las  famosas  la/es  de  reforma,  de  julio  de 
1859,  que,  reelamada.s  por  la  opinión  pública, 
vinieron  á  dar  más  fuerza  al  partido  liberal.  La 
batalla  de  Capulalpán  decidió  el  triunfo  de  la 
Constitución.  El  general  Miramón,  con  los  res- 
tos de  su  ejército,  abandonó  á  Méjico,  que  fué 
ocupado  en  25  de  diciembre  por  las  armas  libe- 
rales. En  11  de  enero  de  1861  entró  Juárez  en  la 
capital,  y  en  el  mes  de  marzo  se  verificó  en  la 
República  la  elección  para  el  puesto  de  presi- 
dente, dejado  vacante  por  la  defección  y  fuga  de 
Comonfort.  El  concurrente  de  Juárezera  Miguel 
Lerdo  de  Tejada,  persona  dignísima,  que  conta- 
ba con  el  apoyo  de  muchos  libe- 
rales, Pero  no  obtuvo  estela  ma- 
yoría de  votos,  y  cuando  la  elec- 
ción do  Juárez  pasó  al  Congreso, 
todavía  una  parte  de  esa  Asam- 
blea le  opuso  como  candidato  al 
general  Ortega.  Triunfó  empero 
Juárez,  y  fué  declarado  presidente 
constitucional  de  la  República, 
■puesto  que  sólo  interinamente  ha- 
_*^  Lía  ocupado  desde  la  fuga  de  Co- 

monfort. La  legislatura  de  1861 
fué  muy  turbulenta.  Cincuenta  y 
un  diputados  presentaron  una 
exposición  á  Juárez  pidiéndole 
su  .separación  voluntaria,  y  otros 
cincuenta  y  dos,  en  petición  aná- 
loga, le  pidieron  que  continuase 
en  su  puesto.  El  resto  do  los  di- 
putados, todos  los  gobernado- 
res, todas  las  legi.slaturas  y  la 
prensa  casi  unánime,  apoyaron 
,1  al  presidente  electo  por  el  sufra- 

gio popular.  Pero  entretanto  la 
reacción  se  armaba  y  se  alzaban 
^  4^  partidas  en  diferentes  partes  del 

^^'  territorio.    El   antiguo   proyecto 

'  de   la    reocupación   de   América 

por  los  europeos  había  llegado  á 
ser  un  plan  enteramente  acorda- 
do y  preparado.  Principió  á  realizarse  por  la 
ocupación  española  de  Santo  Domingo.  Tratá- 
base de  volver  al  estado  colonial  las  Repúbli- 
cas americanas,  y  la  guerra  civil  que  había  esta- 
llado en  los  Estados  Unidos  hacía  entonces  posi- 
bles todos  esos  proyectos.  El  partido  retrógrado 
mejicano,  vencido  en  los  campos  de  batalla  y  en 
las  urnas  electorales,  perdido  ante  la  opinión 
pública,  llamó  al  extranjero.  Francia,  Inglate- 
rra y  España  dirigieron  sus  escuadras  al  puerto 
de  Veracruz,  que  ocuparon;  y  cuando  se  rom- 
pió la  liga  de  esas  tres  potencias  con  la  retirada 
de  los  españoles  é  ingleses,  el  cuerpo  de  ejército 
francés,  ayudado  por  algunos  mejicanos,  invadió 
el  centro  del  país  y  declaró  la  guerra,  con  el 
manifiesto  objeto  de  derrocar  la  República  y  le- 
vantar un  Imperio  sobre  sus  ruinas.  La  victoria 
de  Puebla  en  5  de  mayo  de  1862,  en  que  por 
primera  vez  fueron  vencidos  los  franceses,  inau- 
guró la  segunda  guerra  de  independencia.  Un 
año  entero  necesitó  el  invasor  para  vengar  su 
derrota,  siemlo  tomada  Puebla  por  el  mariscal 
Forey  en  17  de  mayo  de  1863.  En  31  del  mis- 
mo mes  se  retiró  el  gobierno  de  la  capital,  es- 
tableciendo.se  en  San  Luis  de  Potosí.  Allí  per- 
maneció Juárez  hasta  dicienibte;  al  avanzar  los 
franceses  victoriosos  se  retiró  á  Saltillo ,  sin 
que  un  solo  momento  dejase  de  combatir  al 
enemigo  ni  fuesen  bastantes  los  desastres  ni  las 
defecciones  á  rendir  á  Juárez,  alma  de  la  defensa 
nacional.  Alzóse  el  trono  de  Maximiliano;  las 
tropas  francesas  se  paseaban  por  el  territorio,  y 
Juárez  permanecía  tenaz,  defendiendo  la  inde- 
pendencia de  su  patria  y  los  principios  republi- 
canos. Del  Saltillo  huyó  el  gobierno  á  Monterrey; 
de  allí  á  Chihuahua,  á  donde  llegó  en  12  de  oc- 
tubre de  1864.  Pero  hasta  aquella  ciudad  llega- 
ron las  fuerzas  invasoras,  y  en  5  de  agosto  de 
1865,  tras  nuevos  desastres,  salió  Juárez  de  Chi- 
huahua para  el  Paso  del  Norte,  seguido  de  unos 
pocos  leales,  que  hoy  son  conocidos  en  Méjico 
con  el  nombre  de  inmaculados.  Las  penalidades 
sufridas  llegaron  entonces  á  su  colmo.  El  mismo 
Maximiliano  rindió  tributo  á  la  constancia  de 
Juái'ez;  éste,  en  aquellos  momentos  en  que  todo 
parecía  perdido,  en  que  todos  los  ejércitos  esta- 
ban vencidos  y  disueltos,  y  casi  todos  los  gene- 
rales muertos  ó  pasados  al  enemigo,  declaró  en 
una  circular  enérgica  su  firme  decisión  de  con- 
tinuar la  lucha  contra  los  invasores.  A  fines  de 
octubre  abandonaron  los  franceses  la  ciudad  de 
Chihuahua  para  concentrarse,  y  en  20  de  uo- 
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viembre  volvió  Juárez  á  entrar  en  ella  con  su 
gobierno.  Mas  retrocedieron  los  franceses,  y  fué 
forzoso  retroceder  nuevamente  á  Paso  del  Norte, 
hasta  que,  abandonada  definitivamente  Chihua- 
hua por  el  invasor,  se  estableció  allí  el  gobierno 
nacional  en  18  de  junio  de  1866.  Entonces  se 
verificó  un  cambio  feliz  en  la  suerte  de  las  armas, 
como  había  sucedido  seis  años  antes.  Las  tropas 
republicanas  obtuvieron  triunfos  en  todo  el  te- 
rritorio y  recobraron  las  ciudades  y  los  |iuertos, 
y  al  paso  que  se  retiraban  las  tropas  de  Maximi- 
liano se  alzaba  por  todas  partes  triunfante  la 
bandera  independiente.  Los  esfuerzos  de  Juárez 
triunfaban .  Méjico  triunfó  por  último  de  su 
enemigo.  Maximiliano  murió  fusilado.  Después 
de  apoderarse  Juárez  de  las  principales  ciudades, 
la  misma  capital  cayó  en  manos  del  ejército  ven- 
cedor, llegando  á  ella  Juárez  en  15  de  julio  de 
1867.  Quedaba  al  gobierno,  después  de  su  triun- 
fo, la  ardua  tarea  de  reconstituir  el  país,  minada 
por  tantos  años  de  luchas  y  trastornos.  Juárez 
se  dedicó  á  ello  con  la  misma  constancia  de  que 
tenía  dadas  tantas  pruebas,  y  cuando  se  verifi- 
caron las  elecciones  para  presidente  fué  elegido 
por  una  inmensa  mayoría,  tomando  posesión  del 
cargo  en  25  de  diciembre  de  1867.  Más  tarde,  en 
1872,  fué  reelegido  para  el  mismo  puesto.  Murió 
á  consecuencia  de  un  ataque  apoplético.  Su 
muerte  fué  universalmente  sentida  en  toda  la 
América  española.  Juárez  fué,  en  la  campaña  de 
Méjico,  no  sólo  el  representante  de  la  libertad 
de  su  patria,  sino  también  el  representante  y  el 
salvador  do  la  democracia  americana.  Con  una 
inteligencia  poderosa  y  una  voluntad  de  hierro, 
probó  en  aquella  época  de  dura  prueba  ser  uno 
do  los  más  grandes  espíritus  que  ha  producido 
el  mundo  en  los  últimos  tiempos.  La  Historia  le 
asignará  con  tanta  más  justicia  ese  título,  cuan- 
to que  perteneció  por  completo  á  la  raza  í|ue  po- 
blaba primitivamente  la  América  hoy  llamada 
española. 

-Juárez  Oelmán  (Miguel):  Biog,  Presi- 
dente de  la  República  Argentina.  N.  en  Córdo- 
ba (Tuoumán)  en  1847  ó  1850.  La  primera  fecha 
merece  más  crédito,  porque  es  la  señalada  por 
Edmundo  Reynal-O'Connor,  escritor  argentino. 
En  la  docta  Universidad  literaria  de  su  ciudad 
natal  siguió  la  carrera  de  Jurisprudencia,  hasta 
recibir  el  titulo  de  Doctor  en  1871.  Entró  luego 
de  lleno  en  la  vida  de  los  partidos,  cuando  se 
agitaba  la  cuestión  religiosa,  y  facilitó  en  asam- 
bleas populares  y  en  los  comicios  el  triunfo  del 
partido  liberal,  mereciendo  el  honor  de  ser  con- 
siderado como  jefe  de  la  fracción  cordobesa  y  su 
representante  más  genuino;  su  bufete  de  aboga- 
do, abierto  á  la  defensa  del  pobre  y  del  honibie 
del  pueblo,  contribuyó  á  darle  alta  considera- 
ción é  influencia  en  los  círculos  políticos  y  en  la 
Administración  pública.  En  1878,  siendo  gober- 
nador de  Córdoba  el  doctor  Delviso,  fué  nom- 
brado Ministro  de  Gobierno  Juárez  Celmán,  y 
dos  años  después  la  provincia  le  confirió,  por 
votación  unánime,  la  investidura  de  goberna- 
dor; realizó  entonces  Juárez  en  ella  un  verdade- 
ro progreso  material,  dotando  de  gas  y  de  aguas 
potables  á  la  ciudad,  y  se  captó  el  aprecio  popu- 
lar y  la  consideración  de  sus  mismos  adversa- 
rios, llamando  á  su  lado,  para  compartir  con  él 
las  tareas  gubernativas,  á  las  personas  que  por 
su  ilustración  lo  merecían,  ya  fuesen  amigos  ó 
enemigos  políticos  suyos.  Cuando  bajó  del  poder 
provincial  fué  elegido  senador  por  Córdoba,  y 
en  la  Cámara  defendió  el  proyecto  de  ley  de 
Educación,  que  entonces  se  discutía,  contribu- 
yendo eficazmente  al  triunfo  de  las  doctrinas 
liberales.  Por  aquellos  dias  empezó  á  agitarse  la 
cuestión  presidencial,  presentando  la  candida- 
tura de  Juárez  Celmán  el  partido  autonomista 
nacional  y  varias  fracciones  disgregadas  de  los 
partidos  antiguos  y  nuevos,  que  le  dieron  carác- 
ter popular  y  eminentemente  patriótico  en  todo 
el  territorio  de  la  República.  Al  amparo  de  la  ÍJ 
libertad  electoral  que  supo  mantener  el  gobierno 
del  general  Roca,  se  empeñó  la  campaña  políti- 
ca más  agitada  y  liberal  que  registran  los  anales 
argentinos,  y  de  la  cual,  sin  embargo,  no  surgió 
ningún  acto  revolucionario.  Juárez  C'elniántuvo 
por  opositores  al  doctor  Bernardo  de  Trigoyén, 
candidato  del  partido  federal  y  de  una  fracción 
del  autonomista;  al  doctor  Benjamín  Gorostia- 
ga,  presidente  de  la  Suprema  Corte  Nacional, 
apoyado  por  el  partido  nacionalista;  al  doctor 
Dardo  Rocha,  senador  del  Congreso,  á  quien 
sostenía  una  fracción  del  partida  autonomista, 
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y  :'i  Manuel  Ocanipo,  antiguo  gobernador  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  á  quien  apoyaron  á 
última  hora  las  fuerzas  de  dichos  tres  candida- 
tos. Todos  eran  hombres  antiguos  en  la  política, 
y  habían  figurado  desde  la  orgauizaciún  defini- 
tiva del  país,  siendo  Ministros  ó  gobernadores, 
habiendo  presentado  también  su  candidatura 
en  otros  períodos  electorales;  pero  la  victoria 
fué  ganada,  en  lucha  legal,  por  Juárez  Celmán, 
porque  el  pueblo  quería  emanciparse  de  las  vie- 
jas tradiciones  de  partido  y  elegir  un  mandata- 
rio joven,  nuevo,  que  personificase  ideas  am- 
pliamente liberales.  Juárez  Celman  fué  el  quin- 
to presidente  constitucional  de  la  Repiíblica  Ar- 
gentina, y  su  elección  la  primera  que  se  verificó 
en  el  Estado  con  tan  buenos  auspicios,  sin  origi- 
nar la  guerra  civil,  sin  costar  irna  gota  de  san- 
gre á  la  patria:  prestó  juramento  en  12  de  octu- 
bre de  1886,  y  su  discurso  de  recepción  ante  las 
Cámaras  produjo,  con  sus  hermosas  promesas,  la 
impresión  más  grata  en  los  ánimos.  Todo  hacia 
esperar  una  feliz  administración  en  el  período 
presidencial  de  Juárez.  No  fué  así  por  desgracia. 
Ya  en  los  días  de  su  elección  hubo  quien  atri- 
buyó el  triunfo  de  Celmán  á  las  bayonetas  y  á 
la  influencia  de  su  concuñado,  el  general  Roca. 
Juárez  no  supo  evitar  la  crisis  económica  de  la 
República  ni  halló  medios  para  remediarla  cuan- 
do al  cabo  estalló.  Lleno  de  buenos  deseos,  co- 
metió, sobre  todo  en  los  últimos  tiempos,  mul- 
titud de  desaciertos.  Atribuía  las  causas  de  la 
crisis  á  «la  rapidez  vertiginosa  (son  sus  palabras) 
de  nuestro  progreso;  la  expansión  excesiva  del 
crédito  y  sus  abusos;  la  especulación  extremada 
en  el  agio,  en  las  sociedades  anónimas,  en  el 
precio  de  la  tierra  y  en  la  creación  de  valores 
ficticios,»  y  para  remediarlos  males  económicos 
discurrió  solamente  el  proporcionar  recursos 
para  que  continuasen  las  operaciones  ordinarias, 
para  que  se  ampliasen  el  crédito  real  ó  personal, 
es  decir,  para  que  se  mantuvieran  y  acrecentasen 
aquellas  causas  á  que  el  presidente  atribuía  la 
desdichada  situación  de  la  República.  Tenía  el 
gobierno  grandes  sumas  procedentes  de  obras 
públicas.  Dichas  sumas  fueron  depositadas  en 
ol  Banco  Nacional.  Por  resolución  de  19  de  mar- 
zo de  1889  autorizó  Juárez  á  su  Ministro  de 
Hacienda  para  movilizar  por  si,  con  intervención 
de  la  Contaduría  general,  ó  de  acuerdo  con  el 
Directorio  del  Banco  Nacional,  la  parte  que 
considerase  necesaria  de  los  depósitos  consigna- 
dos en  dicho  Banco.  Esos  depó.sitos,  movilizados 
oficialmente,  acabaron  por  inmovilizarse,  como 
la  cartera  del  Banco,  creando  al  país  una  situa- 
ción angustiosa.  En  presencia  del  grave  conflicto 
económico  y  monetario  se  necesitaba  un  carácter 
vigoroso,  y  Juárez  no  lo  era.  Desoyó  el  presiden- 
te los  consejos  de  los  hombres  más  influyentes 
de  la  República;  con  su  indecisión  dejó  exacer- 
bar las  pasiones,  y  sus  errores  fueron  tantos  que 
el  general  y  ex  presidente  Mitre  organizó  contra 
la  política  de  Juárez  una  manifestación.  La 
uniin  cívica,  de  tan  poderosa  eficacia  que  tres 
días  antes  de  celebrarse  ya  había  presentado  su 
dimisión  todo  el  Ministerio.  Mucho  antes  de 
que  la  revolución  estallara,  el  doctor  Navarro 
Viola  se  atrevió  á  decir,  y  esto  da  idea  de  la  ex- 
citación de  los  ánimos,  que  el  asesinato  del  pre- 
sidente era  el  único  remedio  eficaz  para  concluir 
con  la  situación  anormal  de  la  República.  En 
vano  fué  que  Juárez  modificase  varias  veces  el 
Ministerio.  En  la  misma  capital  de  la  Repúbli- 
ca, en  Buenos  Aires,  se  .sublevó  una  parte  del 
ejército  (26  de  julio  de  1890)  acaudillada  por 
Manuel  Campos,  general  de  brigada.  Tras  reñi- 
da y  sangrienta  lucha  en  las  calles,  huyó  Cel- 
mán, y  Aren  fué  elegido  presidente  del  gobierno 
provisional.  Reprimida  la  insurrección,  cuyo  Ma- 
nifiesto firmaban  Alejandro  Alcm  del  Valle, 
Goicoa,  José  Romero  y  Lucio  López,  por  el  ge- 
neral Roca,  Juárez  regresó  á  Buenos  Aires  (día 
28);  fué  preciso  sofocar  la  insurrección  de  algu- 
nas poblaciones  importantes,  que  secundaron  la 
revolución  iniciada  en  la  capital;  continuaron 
exasperados  los  ánimos  contra  el  presidente.  Este 
vio  rehu,sadas  por  Roca  y  otros  políticos  de 
prestigio  las  carteras  que  les  ofrecía,  pues  todos, 
para  aceptar,  exigieron  la  dinjisión  de  Juárez, 
el  cual  dimitió  su  puesto  en  los  primeros  días  de 
agesto,  y  aunque  el  Senado  argentino  rechazó 
esta  renuncia  repitióla  Juárez  (7  de  agosto),  y 
entonces  fué  aceptada,  reemplazándole  el  vice- 
presidente de  la  República,  que  lo  era  Pellcgrini. 

-  Ju.írez  de  Toledo  (Juana):  Biog.  Heroí- 
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na  española.  Distinguióse  por  su  valor  á  fines 
del  siglo  XV.  Mereció  ser  citada  por  Marineo 
Sículo  en  sus  Farones  ilustres  de  España.  Era 
esposa  de  un  famoso  Juan  de  Rivera,  á  quien  los 
Reyes  Catidicos  enviaron  á  Francia  á  reclamar 
la  restitución  del  Rosellón.y  que  se  negó  á  reci- 
bir los  presentes  del  soberano  francés.  Este  Juan 
de  Rivera  dio,  como  general,  tantas  pruebas  de 
intrepidez  y  de  prudencia  defendiendo  los  pue- 
blos de  Cantabria,  que  fué  llamado  también 
Gra7i  Capildn.  Su  esposa  doña  Juana,  dotada  de 
ánimo  varonil,  no  le  cedió  en  valor  y  altivez, 
pues  en  ausencia  de  D.  Juan  defendió  en  Mon- 
tenjayor  el  paso  por  aquella  parte  contra  el  rey 
de  Portugal,  que  quiso  penetrar  en  aquellas  tie- 
rras con  uu  poderoso  ejercito,  y  despreció  cuan- 
tas of.rtas  y  presentes  le  hizo  aquel  monarca 
para  atraerla  á  su  partido. 

JUARROS:  Gcog.  Nombre  común  á  dos  des- 
poblados de  la  prov.  de  Cuenca,  p,  j.  de  Huete. 

-JuAKROS  DE  RÍOMOUOS:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  183  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  dra.  y  cerca  del  rio  Moros,  en 
terreno  llano,  con  algo  de  cordillera  al  O.  Cerea- 
les, garbanzos  y  algarrobas. 

-JuAREOS  DE  Voi-TOYA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j,  de  Santa  María  de  Nieva,  prov.  y 
dióc.  de  Segovia;  307  habits.  Sit.  á  orillas  del 
río  Voltoya,  cerca  de  Martín  Muñoz.  Cereales, 
vino, garbanzos,  algarrobas  y  hortalizas. 

-  JuARROS  (Domingo):  Biog.  Historiador 
guatemalteco.  N.  en  el  siglo  XVIII,  M.  en  1818. 
Abrazó  el  estado  eclesiástico  é  hizo  profundos  es- 
tudios de  varias  materias,  «Antes  de  él,  ha  dicho 
Fernando  Denis  (Nueva  biografía  general,  publi- 
cada en  París  por  la  casa  Didot  bajo  la  dirección 
del  doctor  Hoefer,  t.  XXVII,  pág.  117),  no  se  po- 
seía ningún  informe  sobre  esta  América  central, 
táurica  en  monumentos,  cuya  edad  y  origen  no 
se  han  determinado  todavía.  Juarros  no  había 
podido  procurarse  desgraciadamente  los  libros 
tradicionales  que  el  abate  Brasseurde  Bourbourg 
ha  dado  á  conocer  á  Europa.»  Hay  alguna  in- 
exactitud en  las  líneas  precedentes.  No  puede 
ser  considerado  Juarros  como  el  primer  historia- 
dor guatemalteco.  Demuéstralo  el  hecho  de  que 
su  obra,  en  gran  parte,  no  es  más  que  una  copia 
de  la  Crónica  de  Francisco  de  Fuentes  y  Guz- 
máz,  titulada  BecorJación  florida...  del  reino  de 
Guatemala.  Fuentes  murió  por  los  años  de  1700, 
y  tampoco  fué  el  primero  que  escribió  acerca  de 
la  historia  de  Guatemala.  Para  comprobarlo  bas- 
ta leer  el  prólogo  de  la  Historia  de  la  América 
central  por  José  Milla  (Guatemala,  1879),  y  allí 
se  encontrará  una  larga  lista  de  fuentes  históri- 
cas anteriores  á  los  dos  escritores  citados.  La 
obra  de  Juarros, poco  conocida  en  Francia  y  no 
mucho  más  en  España,  se  titula  Compendio  de 
la,  historia  de  la  cimlad  de  Guatemala,  que  com- 
prende los  preliyninares  de  dicha  historia  (Gua- 
temala, 1809-18,  2  vols.  en  8.°),  en  seis  partes. 
«Este  libro,  en  el  que  la  crítica  señala  varios  de- 
fectos, agrega  Denis,  ha  sido  traducido  al  inglés 
por  Bailly,  teniente  de  marina,  Londres,  1825. 
Squier,  el  mejor  juez  en  estas  materias,  hace  no- 
tar con  razón  que  Juarros  descuida  hechos  im- 
portantes para  exponer  relatos  tradicionales  de 
poco  valor  sobre  la  historia  natural  del  país;  es, 
sin  embargo,  el  primero  que  ha  llamado  la  aten- 
ción sóbrelas  ruinas  de  Copan.»  Más  valor  tiene 
el  juicio  del  citado  Milla,  quien  ha  dicho  que  la 
historia  de  Juarros  es  bastante  conocida  en  Amé- 
rica, «habiéndose  hecho  dos  ediciones  de  ella  en 
Guatemala.  Prescindiendo  de  los  errores  en  que 
incurro  en  todos  los  pasajes  (muy  numerosos  por 
desgracia)  en  que  sigue  al  cronista  Fuentes,  la 
obra  contiene  datos  interesantes,  está  escrita  en 
estilo  sencillo  y  claro,  y,  aunque  demasiado  re- 
cargada de  noticias  religiosas,  da  muchas  otras 
de  verdadero  interés  histórico. » 

JUB  ó  JUBA:  Geog.  Río  del  África  oriental. 

V.   YUEA. 

JUBA  I:  Biog.  Rey  de  Numidia,  hijo  y  sucesor 
de  Hiempsal.  M.  en  42  antes  de  J.  C.  Subió  al 
trono  hacia  el  ano  50  antes  de  la  era  vulgar. 
Partidario  de  Pompeyo,  que  á  su  vez  fné  protec- 
tor de  la  familia  del  numida,  libró  á  Varo,  sitia- 
do en  Utica  (-19);  venció áCurión,  lugarteniente 
de  César:  pero  vencido  por  este  último  en  la  ba- 
talla de  Tapso,  huyó  á  Zama,  cuyos  habitantes 
le  negaron  la  entrada,  y  se  hizo  matar  por  un 
esclavo.  La  Numidia  pasó  entonces  á  ser  pro- 
vincia romana. 
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-Jura  II:  Biog.  Rey  de  Mauritania,  hijo  de 
Juba  I.  Nació  hacia  el  año  52  antes  de  Jesucristo. 
M.  hacia  el  18  de  la  era  cristiana.  Llevado  cau- 
tivo á  Roma  después  de  la  muerte  de  su  padre, 
figuró  en  el  triunfo  de  César,  que  le  dio  una  es- 
merada educación.  Ganó  luego  el  favor  de  Au- 
gusto siguiéndole  en  su  campaña  contra  Anto- 
nio, y  al  organizarse  el  Imperio,  como  conse- 
cuencia de  la  batalla  de  Actium,  le  dio  el  sobrino 
de  César  la  soberanía  de  una  parte  de  la  Mauri- 
tania bajo  la  protección  de  Roma.  Contóse  entro 
los  hombres  más  ilustrados  de  su  tiempo,  y  rea- 
lizó grandes  esfuerzos  para  civilizar  á  los  bár- 
baros confiados  á  su  gobierno.  Escribió  muchas 
obras  de  Historia,  Arqueología,  Filosofía,  His- 
toria Natural,  etc.  Los  fragmentos  de  las  mis- 
mas que  han  llegado  hasta  nosotros  pueden  ver- 
se en  los  Fragmenta  historicorinn  gnecorum  re- 
cogidos por  Müller  y  publicados  por  la  casa  Di- 
dot (París,  1849). 

JUBAI:  m.  Bol.  Nombre  brasileño  de  la  espe- 
cie Tamarindus  indica,  género  Tamarindus,  fa- 
milia Leguminosas,  orden  dialipétalas  súperová- 
ricas,  clase  dicotiledóneas.  Hállase  caracterizada 
esta  especie  por  tener  hojas  alternas,  compuestas 
de  diez  á  dieciocho  pares  de  folíolas  opuestas,  gla- 
bras; flores  grandes  reunidas  en  racimos  termi- 
nales; fruto  legumbre  larga,  un  poco  encorvada, 
que  contiene  una  pulpa  rojiza,  acídula,  y  en  ella 
se  encuentran  algunas  semillas  angulosas,  com- 
primidas. Esta  planta  es  un  árbol  grande  propio 
de  las  Indias  orientales  y  Egipto,  y  aclimatada 
en  el  Brasil.  La  pulpa  se  emplea  desleída  en 
agua  y  azúcar  como  refrigerante  y  laxante;  se 
hace  también  uso  de  ella  en  las  molestias  febri- 
les. 

JUBAL,  YUBAL  ó  YEBAL:  Geog.  Pequeña  isla 
de  la  parte  N.  del  Mar  Rojo,  en  el  centro  de  la 
entrada  del  Golfo  de  Suez.  Hay  en  ella  un  faro 
y  una  estación  telegráfica. 

JUBÁN:  Geog.  Ayunt.  en  la  prov.  de  Albay, 
isla  de  Luzón,  Filipinas;  3029  habits.  Sit,  en 
la  costa  meridional  del  puerto  de  Sorsogóu,  jun- 
to á  Cangurán. 

JUBANY  Y  CARRERAS  (FRANCISCO):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Barcelona  en  1787.  M.  en 
la  misma  ciudad  á  11  de  junio  de  1852.  Apren- 
dió su  arte  en  las  clases  de  la  Casa-Lonja  de 
aquella  capital.  En  1811,  formando  parte  de  la 
milicia  urbana,  fué  hecho  prisionero  en  el  asalto 
de  Tarragona  la  víspera  de  San  Pedro,  y  condu- 
cido á  Francia,  donde  residió  cerca  de  cuarenta 
años,  sobre  todo  en  Lyón,  ciudad  en  la  que  for- 
mó muchos  y  muy  buenos  discípulos.  Habiendo 
vacado  la  plaza  de  profesor  de  Dibujo  y  Pintura 
de  fiores  en  la  Escuela  de  Bellas  Altes  de  Bar- 
celona, la  ganó  por  oposición,  pero  falleció  antes 
de  recibir  el  nombramiento.  Poseyó  mucha  eru- 
dición, especialmente  en  los  estudios  que  deben 
ser  considerados  como  indispensables  en  el  arte 
de  la  Pintura.  Hábil  conocedor  de  todos  sus  gé- 
neros, brillaba  en  las  pinturas  histórico-filosófi- 
cas,  en  el  paisaje  y  en  las  flores,  que  dibujaba 
con  gran  primor,  imitando  perfectamente  la  na- 
turaleza. En  el  Museo  Provincial  de  Barcelona 
se  conserva  un  ,^o?Tro  de  este  artista;  otras  obras 
suyas  del  mismo  género  figuraron  en  varias  Ex- 
posiciones públicas,  y  los  particulares  conservan 
no  pocas  de  su  mano. 

JÚBAR  ó  JUGAR:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de 
Mairena,  p.  j.  de  Ugíjar,  prov.  de  Granada;  61 
edifs. 

JUBÉ  (Augusto):  Biog.  Historiador  y  general 
francés,  barón  de  La  Pérclle.  N.  en  1765.  M.  en 
1824.  Fué  inspector  general  de  costas  en  1794, 
jefe  de  Estado  Mayor  de  Hoche  y  de  la  guardia 
consular,  tribuno,  prefecto  del  Loira  y  del  Gers, 
luego  historiógrafo  del  Ministerio  de  la  Guerra 
en  1815.  Dejó:  Historia  de  las  guerras  de  los 
galos  y  de  los  franceses  en  Italia,  obra  continua- 
da por  el  general  Servan  hasta  el  tratado  de 
Aniiéns  (7  t. );  Templo  de  la  gloria  ó  fastos  mi- 
litares de  Francia  desde  Luis  XIV  hasta  nues- 
tros días  {ISli,  2  t.);  HiMoria  general  de  las  gue- 
rras de  Francia  desde  Lu  is  XI V. 

JUBEA  (de  Jula,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de  la 
tribu  coooceas,  familia  Palmeras,  orden  junci- 
neas,  clase  monocotiledóneas.  El  género  jubca 
(Julxca)  se  distingue  por  la  espata  doble,  sien- 
do la  interior  comideta,  y  las  flores  unisexua- 
das,  agrupadas  en  la  misma  espádice  y  provis- 
tas de  brácteas;  las  masculinas  ocupan   la  cima 
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de  Us  ramificaciones  de  la  espádice,  son  casi 
sentadas  y  tienen  cáliz  tripartiilo;  corola  tripé- 
tala, de  veintisiete  á  treinta  estambres,  con  los 
filamentos  insertos  en  el  fondo  de  la  flor,  que  es 
carnoso,  y  situados  en  torno  de  un  estilo  rudi- 
mentario; las  femeninas  son  de  cáliz  y  corola  tri- 
foliados, presentan  andróceo  rudimentario  for- 
mando un  anillo  membranoso  y  pequeño  y  ova- 
rio trilocular,  dos  de  cuyas  celdas  abortan  du- 
rante la  madurez,  y  de  la  cual  parte  un  estigma 
sentado  y  trígono;  el  fruto  es  drupa  monosper- 
ma, de  núcleo  oseo,  provisto  de  tres  poros  cerca 
de  la  base,  separados  por  surcos  poco  profundos; 
contiene  albumen  regu- 
lar, cartilaginoso,  hue- 
co y  oleaginoso,  y  uu 
embrión  basilar,  situa- 
do á  la  altura  de  uno 
de  los  citados  poros;  el 
estipe  es  grueso,  cilin- 
drico, y  está  revestido 
por  la  base  persistente 
de  las  hojas.  Conócese 
de  este  género  una  sola 
especie,  la 

Jul/coa  Sjiectabilis,  de- 
nominada vulgarmente 
cocotero  de  Chile,  y  en 
el  Brasil  chiUnse.  Es  el 
único  representante  de 
las  palmeras  que  más  se 
aproxima  á  los  36°  de 
latitud  austral.  Crece  espontánea  en  Chile  y  en 
el  Japón  entre  los  34  y  36°  de  latitud.  El  estipe 
llega  á  tener  una  altura  de  12  á  14  metros;  en  la 
copa,  que  es  grande,  cuelgan  las  hojas,  cada  una 
de  éstas  de  4  metros  de  longitud,  pinadas  de 
pínulas  lineales  verdes  y  lustrosas,  plegadas  ha- 
cia el  nerio  primario,  es  decir,  abarquilladas, 
con  la  concavidad  dirigida  á  tierra.  En  Chile  se 
la  beneficia  como  á  los  demás  cocoteros  y  de 
aciui  el  nombre  de  cocotero  de  C/iilc,  en  donde 
abunda,  así  como  en  casi  toda  la  cuenca  del 
Amazonas.  De  los  frutos  se  extrae  gran  cantidad 
de  aceite,  y  con  ellos  se  prepara  además  una  be- 
bida alcohólica. 

Se  le  cultiva  en  Europa,  en  estufa  fría,  se 
da  perfectamente  en  macetas,  y  desde  este  pun- 
to de  vista  es  una  de  las  palmeras  más  bellas 
para  ornamento  de  las  habitaciones.  También 
se  la  cultiva  al  aire  libre  en  muchas  localidades 
del  Mediodía  de  Francia .  especialmente  en  Mont- 
pellier,  cuya  temperatura  mínima  llega  á  ser  de 
10°  bajo  0. 

JUBENCOS:  Geog.  \.  Santa  María  de  Ju- 

BENCOS. 

dUBERA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Logroño. 
Nace  en  el  término  de  Mongia,  corre  en  direc- 
ción general  S.N.,  pasa  por  Mongia,  Kihalma- 
guillo.  Olivan,  Robres,  Jubera y  Murillo;  recibe 
por  la  dra,  el  barranco  de  las  Pozas,  río  Alma- 
guillo,  arroyo  de  los  Santos,  barranco  de  la 
Losa,  ríos  Valtrujal  y  San  Vicente,  y  barrancos 
del  Regatillo  de  la  Aldea  y  Santa  Lucía;  por  la 
izq.  los  barrancos  de  la  Tejera,  Dehesa,  Puenci- 
11o  y  Buzarra,  el  arroyo  del  Sepulcro,  el  San- 
tnste,  el  rio  Santa  Engracia  y  el  arroyo  de  Salas. 
Confluye  con  el  río  Leza  por  la  margen  dra.,  á 
los  37  kms.  de  curso.  1|  V.  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  el  lugar  de  El  Collado  y  las  al- 
deas de  Encesta,  Reinares,  San  Bartolomé,  San 
Martin,  Santa  Cecilia,  Santa  Engracia  y  Santa 
Marina,  p.  j.  y  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Cala- 
horra; 1293  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  de 
su  nombre.  Terreno  áspero  y  montuoso;  cerea- 
les, vino,  aceite  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 
Minas  de  plomo,  en  una  de  las  cuales  se  hicieron 
ensayos  de  explotación  en  1875  con  resultados 
insignificantes.  !|  Lugar  en  el  ayunt.  de  Velilla 
de  Medinaceli,  p.  j.  de  Mediuaceli,  prov.  de  So- 
ria; 32  edifs. 

dUBERO  (Dionisio):  Siog.  Religioso  y  escri- 
tor español.  N.  en  Barbastro  (Huesca).  M.  en 
Salamanca  hacia  1612.  Vistió  el  hábito  del  Car- 
men de  la  Observancia  en  la  provincia  de  Casti- 
lla la  Vieja,  donde  fué  maestro,  y  después  de 
varias  superioridades,  provincial  en  16o4.  Resi- 
dió muchos  años  en  Salamanca,  en  cuya  Uni- 
versidad recibió  los  grados  de  Maestro  en  Artes 
y  de  Doctor  teólogo,  y  obtuvo  cátedra  de  Filo- 
sofía con  otros  honores  propios  do  su  erudición 
en  el  griego  y  hebreo.  Escribió:  Sermones  de 
todas  las  Dominicas  desde  Pentecostés  hasta  Ad- 
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viento  (Barcelona,  1610,  en  4.°;  Salamanca, 
1610,  en  4.°);  In  Dialecticnm,  el  Philosojihinm 
Dis/mlationes  (Salamanca,  1610,  en  4.°);  Diccio- 
narium  hehrakum,  obra  muy  apreciable,  que 
pereció  en  una  grande  avenida  del  río  Termes, 
cerca  del  año  de  16ii9,  y  otros  opúsculos  que  Ni- 
colás Antonio  cree  que  se  perdieron  en  dicha 
inundación. 

JUBERTAR:  a.  ant.  Mar.  Sacar  de  dentro  del 
buque,  y  echar  al  agua,  la  lancha  y  demás  em- 
barcaciones menores. 

-JüBERTAR:  Mar.  Meter  el  bote  en  el  buque, 
ó  cualquier  cosa  de  bulto,  y  colocarlo,  no  de- 
recho, sino  acostado,  sobre  una  banda. 

dUBETE:  m.  Especie  de  armadura  usada  an- 
tiguamente. 

ítem  carga  de  ballestas,  cur.izas,  cimeras, 
cujer-as,  lorigons,  JUBETES,  y  de  otras  armas, 
que  paguen  por  carga  siete  sueldos. 

Actos  de  Cortes  de  Aragón. 

dUBETERlA:  f.  Tienda  donde  se  venden  jubo- 
nes y  otras  ropas. 

-  JüBETERÍA:  Oficio  de  jubetero. 

dUBETERO:  m.  El  que  hacía  jubones  y  otras 
ropas. 

La  segunda  de  sastres,  calceteros,  roperos, 
JUBETBROS  y  aprensadores. 

Diego  be  Colmbnakes. 

...,  ni  el  calcetero  es  señor  de  pedir  lo  que 
se  le  debe,  ui  el  jfBETERO  ni  el  labrador  que 
les  vendió  su  pan,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

dUBl  (Juan):  Biog.  Prelado  español.  N.  en 
Mallorca  según  Nicolás  Antonio;  en  Cataluña 
al  decir  de  otros.  Dióse  á  conocer  hacia  los  co- 
medios del  siglo  xvi.  Fué  obispo  (titular)  de 
Constantina  en  África,  y  como  tal  consagró  la 
iglesia  de  Reus  en  29  de  junio  de  1543.  En  1545 
subscribe  así  en  el  librito  de  Jaime  Ferrer  de 
Blanes,  intitulado  Sentencias  católicas  del  divi 
poeta  í)ant:  Fr.  Joannes  Jubinus  ejnscop.  Cons- 
tanlinen  st  Doc.  iheologus.  En  1549  y  1550,  con 
licencia  del  obispo  de  Vich,  dio  tonsuras  y  con- 
firió Ordenes  sagradas  en  varios  lugares  del  obis- 
pado, y  lo  mismo  practicó  en  octubre  de  1553 
en  Granyena,  Vcrdú,  Bellpuig,  Tárrega,  Cerre- 
ra, etc.,  con  licencia  del  arcediano  de  la  catedral 
de  Vich,  Segismundo  Paratge,  y  de  Bellfort,  sede 
vacante.  En  1557,  en  sus  manos  hicieron  el  dese- 
propio  las  monjas  de  los  Angeles  de  Barcelona. 
Fué  uno  de  los  obispos  que  sobresalieron  en  el 
concilio  de  Trento.  Escribió,  en  verso  y  prosa, 
de  Sacramento  Eucharisthia: ,  de  B.  Virgine,  de 
Div.  Hieronymo,  de  sacrificio  Mif:sce,  etdcaiitori- 
tatc Eclesice.  Imprimiéronse  estas  obras  en  Bar- 
celona (1568  y  1570). 

dUBIA:  Geog.  Río  en  la  prov.  de  la  Coruña  y 
p.  j.  del  Ferrol.  Nace  en  el  término  de  Somosas, 
corre  de  E.  á  O. ,  pasa  por  Santa  María  de  Re- 
cemel  y  San  Saturnino,  entra  en  el  término  del 
ayunt.  de  Narón  y  sigue  entre  San  Salvador  del 
Pedroso  y  San  Lorenzo  de  Doso,  para  ir  á  des- 
embocar en  la  na  del  Ferrol  y  en  la  ensenada 
de  Jubia.  Tiene  unos  18  kms.  de  curso  y  dio 
nombre  á  una  de  las  jurisdicciones  de  la  antigua 
prov.  de  Betanzos,  á  la  parroquia  de  San  Mar- 
tín de  Jubia,  en  el  ayunt.  de  Narón,  y  á  la  fa- 
mosa fáb.  de  moneda  y  cobrería  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  río  y  junto  á  la  carretera  de  Madrid  á 
la  Coruña,  en  la  encañada  que  forman  las  ver- 
tientes occidentales  del  monte  de  Ancos.  Fun- 
dóse esta  fáb.  en  1790,  bajo  la  inspección  de 
D.  Eugenio  Izquierdo,  con  objeto  de  surtir  á  la 
marina  de  cuantas  obras  de  cobre  necesitase, 
así  para  la  construcción  como  para  la  carena  de 
buques.  En  1811  se  convirtió  en  Casa  de  Moneda 
de  cobre.  ||  V.  San  Martín  de  Jubia. 

dUBiAL:  Geog.  V.  Santiago  de  Jubtal. 

dUBlLAClóN  (del  lat.  iuhilátXo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  jubilar  ó  jubilarse. 

Aviváronse  más  estas  ansias,  con  la  muerte 
del  maestro  fray  Antonio  de  Santo  Domingo, 
que  continuó  su  lectura  un  sólo  año  después 

de  su  JCBILACIÓN, 

P.  Bernabdo  Sartolo. 

...  los  retiros  y  las  jubilaciones  tenían  allí 
dignísimos  representantes. 

Antonio  Flokes. 


...siéndome  imposible  continuar  trabajando, 
solicité  y  obtuve  mi  jubilació.v. 

Mesonero  Romanos. 

-  JuiiiLAciÓN:  Haber  pasivo  que  disfruta  la 
persona  jubilada. 

De  los  títulos  de  plazas  honorarias,  restitu- 
ciones, de  JDBILACI0ME8  de  Ministros  de  Con- 
sejos, Chancillerías  y  Audiencias,  veintidós 
reales  de  vellón. 

Aranceles  del  año  de  1722. 

-Jubilación:  ant.  Júbilo. 

En  las  moradas  de  los  justos  y  bienaventu- 
rados, es  el  pueblo  que  sabe  que  es  jubila- 
ción. 

Fk.  Luis  de  León. 

-Jubilación:  Legisl.  Concedíase  antigua- 
mente el  goce  de  todo  el  sueldo,  con  relevación 
del  trabajo  ó  carga  del  empleo,  á  los  empleados 
que  por  su  edad  avanzada  ó  por  su  imposibili- 
dad física  no  se  hallaban  aptos  para  desempeñar 
sus  destinos.  Fundada,  sin  duda  en  tal  práctica, 
la  Real  orden  de  8  de  septiembre  de  1803,  dictó 
reglas  para  la  obtención  de  haberes,  conocida  des- 
deentoncesconel  nombre  de  jubilación.  Pordicha 
Real  orden  se  concedía  el  sueldo  entero  á  los 
empleados  que  hubieren  servido  treinta  años, 
dos  terceras  partes  á  los  que  reuniesen  veinte 
años  de  servicio,  y  la  mitad  á  los  que,  excediendo 
de  doce  no  llegasen  á  veinte.  El  decreto  de  las 
Cortes  de  3  de  septiembre  de  1820  alteró  dicha 
disposición  fijando  otras  bases  más  restrictivas, 
que  después  fueron  también  reformadas  en  el 
mismo  sentido  por  Real  orden  de  3  de  abril  de 
1828,  modificado  asimismo  por  la  ley  de  20  de 
mayo  de  1835,  que  forma  la  base  de  la  legisla- 
ción presente. 

Con  arreglo  á  la  ley  citada,  el  máximum  de 
sueldos  para  jubilaciones  es  de  10000  pesetas, 
cualquiera  que  sea  el  sueldo  de  los  empleados, 
no  pudiendo  acumular  dobles  sueldos  bajo  pre- 
texto alguno  (art.  15). 

No  se  conceden  jubilaciones  sino  á  los  em- 
pleado que  pasen  de  cincuenta  años  de  edad,  ó 
á  los  que  por  sus  achaques  se  hallen  en  absoluta 
imposibilidad  de  servir,  debiendo  en  ambos  ca- 
sos tener  á  lo  menos  veinte  años  de  servicios 
(art.  17).  La  ley  de  Presupuestos  de  30  de  junio 
de  1892  dispone  que  no  pueden  jubilarse  los 
empleados  por  razón  de  edad  hasta  haber  cum- 
plido los  sesenta  y  cinco  años. 

Para  graduar  el  haber  de  los  jubilados  en  las 
clases  civiles,  sirve  de  base  el  mayor  empleo  que 
hayan  desempeñado  en  propiedad  con  nombra- 
miento real  ó  de  las  Cortes,  según  las  reglas  si- 
guientes: 1.°  Los  (jue  hayan  servido  veinte  años 
efectivos  gozarán  dos  quintas  partes  de  surldo. 
2.°  Los  que  pasen  de  veintinueve  años  gozarán 
tres  quintas  partes.  3."  Los  que  hayan  comple- 
tado treinta  y  cinco  años  gozarán  cuatro  quintas 
partes.  4.°  Ningún  jubilado  percibirá  cuota  ma- 
yor. 5.°  El  tiempo  de  servicio  se  contará  desde 
que  los  empleados  en  propiedad  haj-an  tomado 
posesión  de  sus  destinos  con  nombramiento  real 
ó  de  las  Cortes,  cumplida  la  eilad  de  dieciséis 
años,  antes  de  la  cual  no  se  abonará  servicio 
alguno.  6.°  A  los  Jueces  y  ministros  de  los  Tri- 
bunales se  abonarán  ocho  años  ]iara  comjiletar 
los  veinte  que  exige  el  )irinier  grado  de  jubila- 
ción y  sucesivos,  y  atendidos  los  estudios  y 
anticipaciones  que  exige  esta  carrera.  7.°  A  los 
catedráticos  se  les  hará  el  mismo  abono  que  á 
los  togados.  8.°  A  los  militares  que  hubiesen 
pasado  ó  pasen  á  las  carreras  civiles  se  les  hará 
en  éstas  el  abono  de  camiaña  ú  otro  cualquiera 
que  debidamente  justifiquen  les  correspondía  en 
su  anterior  empleo  ó  destino,  con  tal  que  cuen- 
ten veinticinco  años  de  servicio  efectivo,  según 
está  prevenido  en  el  reglamento  militar,  y  fijan- 
do seis  años  por  máximum  de  abono.  9. "  Los 
militares  que  tengan  retiro  como  inutilizados  en 
campaña  y  pasen  á  las  carreras  civiles  optarán 
entre  éste  y  la  jubilación  que  les  corresponda, 
según  les  acomode  (art.  26). 

La  complicadísima  y  extensa  legislación  de 
clases  pasivas,  comparada  gráficamente  por  un 
ilustre  jurisconsulto  al  Laberinto  de  Creta,  hace 
imposible  la  cita  de  sus  múltiples  graves  dispo- 
siciones referentes  á  jubilaciones.  Conviene,  no 
obstante,  tener  en  cuenta  entre  las  más  impor- 
tantes, por  alcanzar  á  mayor  número  de  personas 
ó  por  su  notoriedad  intrínseca,  las  siguientes: 
Real  orden  de  23  de  marzo  de  1848,  disponiendo 
que  á  los  empleados  activos  que  sean  nombrados 
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alcaldes  corregidores  se  les  considere  como  en 
?omisióu  del  servicio,  sin  que  el  sueldo  de  tales 
leí'  sirva  de  regulador  para  las  cesantías  y  jubi- 
lae.'ones.  Ley  de  Presupuestos  de  25  de  julio  de 
185^,  disponieudo  que  los  empleados  no  obten- 
gan jVbilación  si  no  cuentan  sesenta  años  de 
edad  cumplidos,  ó  acreditan  por  medio  de  expe- 
diente listruido  en  forma  legal  su  absoluta  im- 
posibilijiad  física  para  continuar  en  el  servicio 
activo.  íeal  decreto  de  21  de  diciembre  de  1867, 
cuyo  ai?..  3.  "dispone  que  toda  jubilación  conce- 
dida si'j  el  previo  expediente  qne  acredite  ha- 
llarse el  interesado  comprendido  en  las  coudi- 
cio'.es  que  exigen  las  leyes  para  obtener  la  jubi- 
lación quedará  sin  efecto  si  el  interesado,  inme- 
diatamente después  de  la  concesión,  no  justifica 
hallarse  enteramente  adornado  de  todos  los  re- 
quisitos que  aquéllas  establecen.  Ley  de  Presu- 
puestos de  4  de  mayo  de  1S62,  haciendo  exten- 
sivo el  abono  de  los  ocho  años  que  concede  la 
ley  de  26  de  mayo  de  1835  para  completar  los 
de  jubilación  á  los  Jueces  y  mini.stros  de  los 
Tribunales,  y  á  los  funcionarios  del  ministerio 
Fiscal.  Ley  de  15  de  junio  de  1865,  limitando 
desde  la  publicación  de  la  misma  el  abono  para 
derechos  pasivos  al  tiempo  que  se  sirva  en  des- 
tinos de  planta,  cuyos  sueldos  figuren  en  el  pre- 
supuesto. Ley  de  Presupuestos  de  3  de  agosto  de 
1866,  ordenando  que  no  puedan  ser  jubilados 
contra  su  voluntad  los  empicados  de  las  diversas 
carreras  civiles  sino  cuando  hayan  cumplido  se- 
senta y  cinco  años  de  edad.  Son  además  dignas 
de  fijar  la  atención  la  ley  de  29  de  junio  de  1867, 
el  decreto  ley  de  22  de  octubre  de  1868,  la  ley 
de  28  de  febrero  de  1873,  el  decreto  de  17  de 
octubre  de  1874,  ley  de  21  de  julio  de  1876, 
Real  decreto  de  29  de  enero  de  1889,  Reales  ór- 
denes de  6  y  22  de  marzo  y  de  13  y  22  de  julio 
del  mismo  año.  Real  orden  do  7  de  octubre  de 
1890,  Real  decreto  de  18  de  noviembre  del  mis- 
mo año,  y  ley  de  Presupuestos  para  el  ejercicio 
de  1892-93. 

Con  respecto  á  Ultramar,  el  artículo  1.°  del 
Real  decreto  de  26  de  octubre  de  1849  hace 
desde  luego  extensivas  alas  provincias  de  Ultra- 
mar las  reglas  generales  que  sobre  clases  pasivas 
contienen  la  ley  de  26  de  marzo  de  1835  y  el 
articulo  3.0  de  la  de  23  del  mismo  mes  de  1845. 

JUBILANTE:  p.  a.  ant.  de  jubilar.  Que  se 
jubila  ó  se  alegra. 

...  recibiendo  dellos  (de  los  portugueses)  la 
verdadera  luz  del  Evangelio  y  el  divino  pan 
del  Sacramento  llevado  de  tan  lejos,  exclamó 
JUBILANTE  (la  gentilidad)  con  Isaías:  ¿Quién 
para  mi  bien  engendró  á  éstos?  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

JUBILAR  (del  lat.  iubUSre):  a.  Eximir  del 
servicio,  por  razón  de  ancianidad  ó  imposibili- 
dad física,  á  la  persona  que  desempeñad  hades- 
enipeñailo  algún  cargo  civil ,  señalándole  pensión 
vitalicia  en  recompensa  de  los  servicios  presta- 
dos. 

...  á  muchos  de  ellos,  por  la  mucha  vejez  los 
jubilaban. 

Diego  Gracián. 

Es  muy  fácil  que  te  quedes 
Cesante  ó  que  te  jubilen,  etc. 
Bhetón  de  los  Herheuos. 

-Jubilar:  fig.  y  fam.   Desechar  por  inútil 
!     una  cosa  y  no  servirse  más  de  ella. 

El  soldado  llamó  al  huésped,  y  le  encomen- 
dó sus  papeles  con  la  caja  de  lata  en  que  los 
traía,  y  un  envoltorio  de  camisas  jdbil.adas. 
QUEVEDO. 
-Está  amancebado... -(¡Ah  perro! 
¡Mientes!)  -  Con  una  bolera 
Jubilada. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Jubilarse:  r.  Conseguir  la  jubilación. 

...  ME  jubilé  el  año  pasado,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  JrBiLAR.<iE:  ant.  Alegrarse,  regocijarse. 
JUBILEO  (del  lat.  iv.hilaens;  del  hebr.  johd, 
jiíbilo):  m.  Fiesta  pública  que  celebran  los  is- 
raelitas al  terminar  cada  periodo  de  siete  sema- 
nas de  años,  ó  sea  al  comenzar  el  año  quincua- 
gésimo. 

...,  á  imitación  del  jubileo  que  en  la  vieja 
Ley  introdujo  Nuestro  Señor  de  cincuenta  en 
cincuenta  años. 

Gonzalo  de  Illescas. 
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-Jubileo:  Entre  los  cristianos,  indulgencia 
pleuaria,  solemne  y  universal,  concedida  por  el 
papa  en  ciertos  tiempos  y  en  ciertas  ocasiones. 

...  jamás  vamos  á  la  iglesia  al  tiempo  que  se 
leen  (las  cartas  de  descomunión),  sino  es  los 
dí.is  de  jubileo,  etc. 

Cervantes. 

Me  aturde  ese  campaneo 
jEs  sermón  ó  JUBILLO? 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  miontr.as  su  madre  estaba  en  el  JUBILEO, 
se  halló  doña  Gabriela  en  su  cuarto  al  anoche- 
cer con  el  mismo  D.  Gonzalo  en  persona. 
Hartzenbusch. 

-Jubileo:  Espacio  de  tiempo  que  contaban 
los  judíos  de  un  jubileo  á  otro. 

-Jubileo:  fig.  Entrada  y  salida  frecuente  de 
muchas  personas  en  una  casa  ú  otro  sitio. 

-Jubileo  de  caja:  El  que  se  concede  con  la 
obligación  de  dar  una  limosna.  Diósele  este  nom- 
bre, porque  para  recoger  dicha  limosna  se  solían 
poner  cajas. 

-Ganar  el  jubileo:  fr.  Hacerlas  diligen- 
cias necesarias  para  conseguirlo. 

...  no  (/«««Ja  (Isabela)  otros  jubileos  que 
aquellos  que  en  el  monasterio  se  ganaban. 
Cervantes. 

-Por  JUBILEO:  m.  adv.  fig.  y  fam.  Rara  vez; 
con  alusión  á  que  el  jubileo  se  concedía  de  cien 
á  cien  años. 

-  Jubileo:  Relig.  Era  entre  los  hebreos  el  ju- 
bileo, que  se  celebraba  en  el,año  quincuagésimo 
según  un  precepto  del  Levítico,  una  festividad 
que  producía  los  siguientes  beneficios:  1.°  Se 
perdonaban  todas  las  deudas.  2.°  Se  daba  liber- 
tad á  los  esclavos.  3.°  Las  posesiones  de  los  an- 
tepasados que  habían  sido  vendidas  ó  de  cual- 
quier modo  enajenadas  volvían  á  los  legítimos 
y  antiguos  herederos  sin  precio  alguno  ni  com- 
pensación, por  cuyos  beneficios  se  llamaba  tam- 
bién año  de  remisión. 

El  jubileo  entre  los  cristianos  es  un  indulto 
pontificio,  por  el  que  se  conceden  indulgencia 
plenaria  y  ciertos  privilegios  á  los  fieles  que 
practican  las  obras  que  en  el  mismo  se  prescri- 
ben. Divídese  en  ordinario  y  extraordinario,  se- 
gún que  tiene  lugar  transcurrido  cierto  número 
de  años  por  derecho  establecido,  ó  se  concede 
por  el  Pontífice  por  algún  motivo  particular.  El 
extraordinario  se  llama  t&mhién  jubileo  del  año 
satito  ó  jubileo  mayor,  y  lo  estableció  por  prime- 
ra vez  Bonifacio  VIII  en  el  año  1300,  dis¡)o- 
niendo  que  se  celebrase  cada  cien  años.  Clemen- 
te VI  ordenó  que  cada  cincuenta  se  verificase,  y 
Urbano  VI  lo  redujo  á  los  treinta  y  tres  años, 
hasta  que  Paulo  II  lo  fijó  en  el  año  vigésimo 
quinto,  como  se  practica  en  la  actualidad.  Las 
gracias  que  ordinariamente  se  conceden  en  el 
jubileo  del  año  santo  son  las  siguientes:  1.*  in- 
dulgencia plenaria;  2."  facultad  de  absolver  de 
todos  los  pecados  y  censuras  reservadas  públi- 
cas y  privadas,  aun  de  las  públicas  pecursoras 
de  clérigos  y  tle  los  nominalmente  excomulga- 
dos, á  excepción  de  la  herejía  mixta,  del  pecado 
de  complicidad  y  de  la  excomunión  del  que  ab- 
suelve al  cómplice  in  turpi,  á  no  ser  que  se  haga 
particular  mención  de  extenderse  la  concesión  á 
estos  casos.  También  se  puede  absolver  de  las 
censuras  ab  homine,  absolución  que  sólo  tiene  el 
efecto  de  poder  ganar  la  indulgencia  del  jubileo. 
También  puede  absolverse  de  la  irregularidad 
por  violación  de  censura,  con  la  condición  de  ser 
intra  confesionem;  3.^  facultad  de  conmutar, 
también  intra  confesionem,  pero  no  dispensar, 
todos  los  votos,  á  excepción  de  los  de  perpetua 
castidad,  los  de  entrar  en  religión,  y  de  todos 
aquellos  cuya  dispensa  cedería  en  perjuicio  de 
tercero.  Para  esta  conmutación  de  votos  no  se 
necesita  causa  particular,  sino  que  basta  con  la 
general,  por  la  cual  el  jubileo  se  concede.  Du- 
rante el  año  santo  quedan  suspendidas  todas  las 
indulgencias  de  vivos  plenarias  y  parciales,  á 
excepción  de  las  concedidas  para  el  artículo  de 
la  muerte,  las  del  Ángelus  Domini,  las  de  los 
que  acompañan  con  luces  al  Viático,  las  de  las 
Cuarenta  Horas  y  las  concedidas  por  otra  per- 
sona que  no  sea  el  Papa;  pero,  en  cambio.  Be- 
nedicto XIV  concedió  que  en  ^\  jubileo  del  año 
santo  todas  las  indulgencias  sean  aplicables  á 
las  almas  del  Purgatorio,  aun  las  que  en  otro 
caso  no  lo  serían.  También  se  suspende  la  facul- 


tad dada  á  los  regulares  de  absolver  de  reserva- 
dos papales  y  de  conmutar  votos.  Cuatro  condi- 
ciones exigen  los  tratadistas  como  necesarias 
para  ganar  e\  jubileo  del  año  satito:  1.^  la  con- 
fesión y  comunión  especial  para  este  objeto,  sin 
que  sirva,  por  lo  tanto,  la  del  cumplimiento 
pascual;  2."  ayuno  con  rigorosa  abstinencia  de 
carne,  huevos  y  lacticinios,  si  expresamente  no 
lo  dispensa  alguna  parte  de  la  abstinencia  las 
letras  apostólicas,  en  las  cuales  se  marcan  tam- 
bién los  días  que  ha  de  observarse  el  ayuno; 
3."  limosna  que  no  sea  debida  por  otro  concep- 
to, y  á  la  cual  están  obligados  hasta  los  pobres, 
siquiera  consista  en  un  pedazo  de  pan,  necesi- 
tando, el  que  ni  aun  esto  puede  dar,  conmuta- 
ción á  esta  obra  por  otra  para  ganar  el  jubileo; 
4."  visita  de  iglesias,  ó  de  una  varias  veces  don- 
de no  hay  más  que  una,  pero  deben  distinguirse 
las  visitas  entrando  y  saliendo  de  la  iglesia  cada 
vez.  Al  ordinario  corresponde  la  designación  de 
los  templos,  y  el  número  de  éstos  y  de  visitas 
que  en  ellos  se  han  de  hacerlo  designa  cada  vez 
el  Pontífice.  En  el  jubileo  mayor  las  obras,  in- 
cluso los  ayunos,  se  han  de  hacer  todas  en  una 
semana,  á  diferencia  de  los  otros  jubileos,  en  los 
cuales  pueden  practicarse  durante  todo  el  tiem- 
po á  que  se  extienden.  El  jubileo  puede  ganarse 
varias  veces  en  cuanto  al  efecto  de  la  indulgen- 
cia plenaria,  pero  en  cuanto  á  la  absolución  de 
reservados  y  conmutación  de  votos  una  sola- 
mente. Ti\  jubileo  extraordinario  se  llama  tam- 
bién ^jíJiYí-o  menor.  Tal  es  el  que  suelen  conce- 
der los  Pontífices  con  motivo  de  su  exaltación 
al  solio  pontificio  ó  en  otras  ocasiones  para  im- 
plorar la  divina  misericordia  en  circunstancias 
calamitosas  para  la  Iglesia.  Suelen  ser  las  mis- 
mas las  condiciones,  que  para  ganar  este  jubi- 
leo se  exige,  que  las  expuestas  al  hablar  del/ü- 
bileo  mayor;  sin  embargo,  puede  haber  en  ellas 
alguna  variación  accidental,  y  es,  por  lo  tanto, 
preci.so  atenerse  á  las  letras  de  la  concesión.  El 
jubileo  se  concede  á  todo  el  mundo  católico,  por 
lo  cual  se  llama  universal,  pero  hay  también 
jubileo  2'Ctrtieular,  que  suele  otorgarse  á  una  re- 
gión ó  localidad  especial,  según  se  determine  en 
la  bula  pontificia. 

Por  extensión  se  da  también  el  nombre  de 
jubileo  al  cumplimiento  del  año  vigé.simo  quin- 
to de  la  ordenación  sacerdotal  ó  de  la  consagra- 
ción episcopal  del  Soberano  Pontífice,  como  el 
jubileo  sacerdotaldel  actual  Pontífice  León  XIII, 
celebrado  en  31  de  diciembre  de  1888. 

JÚBILO  (del  lat.  iub'ilum):  m.  Viva  alegría,  y 
especialmente  la  que  se  manifiesta  con  signos 
exteriores. 

O  júbilo  les  causa,  ó  les  inspira 
Melancólico  humor  que  los  abate. 

Iriarte. 

—  ¡Bien  se  ve  que  eres  mi  hijo!  -  exclama 
mi  padre  con  júbilo  al  contemplar  mis  ade- 
lantos. 

Valera. 

JUBILOSAMENTE:  adv.  m.  Con  júbilo. 

JUBILOSO,  SA  {ác  júbilo):  adj.  Alegre,  rego- 
cijado, lleno  de  júbilo. 

JUBILLO:  m.  Regocijo  público  de  algunos 
pueblos  de  Aragón,  el  cual  consistía  en  correr 
por  la  noche  un  toro  que  llevaba  en  las  astas 
unas  grandes  bolas  de  pez  y  resina  encendidas. 

-Jubillo:  Toro  que  se  corría  de  esta  ma- 
nera. 

JUB(N:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Bazamonde,  ayunt.  de  Cenlle,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  44  edifs.  ||  Aldea  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Oleiros,  ayun- 
tamiento de  Oleiros,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña; 
32  edifs. 

JUBINAL  (Miguel  Luis  Aquiles):  Siog.  Li- 
terato francés.  N.  en  París  en  1810.  M.  en  la 
misma  capital  en  1875.  Educóse  en  la  Escuela  de 
Chartres,  y  joven  todavía  publicó  (1834-45)  di- 
versos manuscritos  literarios  de  la  Edad  Media 
y  obras  con  grabados.  Tales  fueron:  Juglares  y 
trovadores;  Misterios  del  siglo  XV;  La  Armería 
Real,  descripción  de  las  principales  piezas  del 
Museo  así  llamado  en  Madrid,  etc.  Al  mismo 
tiempo  insertaba  eruditos  artículos  en  algunas 
revistas  científicas  y  literarias.  Nombrado  (1839) 
profesor  de  literatura  extranjera  en  la  Facultad 
de  Letras  de  Montpellier,  fué  más  tardo  (1852) 
elegido  diputado  conjo  candidato  del  gobierno, 


y  logró  la  reelección  en  1S57  y  1S63.  Debióse  a 
sn  iniciativa  la  snpresión  del  timbre  en  los  pros- 
pectos, la  disminución  de  los  derechos  de  trans- 
porte para  los  impresos,  y  otras  medidas  útiles. 
Colaboró  en  la  ley  que  fijaba  los  derechos  de  los 
autores  después  de  su  muerte,  logrando  que  los 
hijos  disfrutaran  aquéllos  durante  treinta  años. 
No  cesó  de  escribir  en  los  periódicos  ministeria- 
les de  París  y  de  los  departamentos.  Correspon- 
sal de  La  Independencia  Belga,  dirigió  £7  Men- 
sajero, diario  que  sucedió  á  La  Estafeta  (18.Í8), 
y  fundó  y  sostuvo  la  Sociedad  Académica  de  los 
Altos  Pirineos.  Desde  1S63  fué  oficial  de  la  Le- 
gión de  Honor.  De  las  obras  que  escribió,  además 
de  las  citadas,  merecen  recuerdo  las  siguientes: 
Versos  de  Napoleón  III y  Al  ejército  de  Crinua; 
Impresiones  de  viaje;  Napoleón  y  il.  de  Sisman- 
di  en  1815,  etc. 

JUBLAINS:  Geoff.  Aldea  del  cantón  de  Bais, 
dist.  y  dep.  de  Slayenne,  Francia,  notable  por 
sus  antigüedades  galorromanas;  hay  ruinas  de 
un  castro  ó  campamento,  recinto  cuadrado  de 
100  m.  de  lado,  con  murallas  de  4  de  alto  y  3 
de  anchura,  y  varias  torres:  así  como  de  un  tea- 
tro, un  templo  y  termas.  Jablains  fué  la  capi- 
tal de  los  diabliñtes,  y  se  llamó  en  un  principio 
Neodunum. 

JUBÓN  (del  fr.  jupón):  m.  Vestidura  que  cubre 
desde  los  hombros  hasta  la  cintura,  ceñida  y 
ajustada  al  cuerpo. 

...  (eistaba  el  músico)  con  unos  c.ilzones 
grandes  de  tafetán  leonado,...  nn  JUBÓN  de  lo 
mismo  con  trencillas  de  oro,  etc. 

Cervantes. 

¿Con  qué  JCJBÓN  se  acompaña 
Aquél  calzón  y  ropilla? 

Lope  be  Vega. 

-Jubón*  de  azotes:  fig.  y  fam.  Azotes  que 
se  daban  por  justicia  en  las  espaldas. 

-  Jubón  de  nudillos:  Especie  de  cota. 

-Jubón  ojeteado:  Cierta  defeusa,  hecha  en 
forma  de  jubón,  que  usaban  antiguamente,  la 
cual  era  de  una  redecilla  de  acero  muy  menuda, 
puesta  sobre  una  cosa  fuerte,  como  ante. 

-BfEN  JUBÓN  ME  TENGO  EN  FRANCIA:  Cxpr. 
fig.  y  fam.  que  se  usa  para  burlarse  de  quien  se 
jacta  de  tener  una  cosa  que  en  realidad  no  le 
puede  servir. 

JUBONERO:  ni.  El  que  tiene  por  oficio  hacer 

jubones. 

JUBREY:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Jorge  de  Codeseda,  ayunt.  de  Estrada,  p.  j.  de 
Tabeiros,  prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

JUBRIQUE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Es- 
tepoua,  piov.  ydióc.  deM.ilaga;2700habits.  Si- 
tuado al  X.O.  de  Estepona,  entre  el  rio  Jenal  y 
la  sierra  Bermeja,  en  terreno  montuoso,  regado 
por  el  río  Jenal  y  el  Monardilla,  el  riachuelo  del 
Estercal  y  varios  arroyos,  en  cjiyas  orillas  se  en- 
cuentran huertas  pequeñas  bien  cultivadas.  La 
principal  plantación  es  el  viñedo,  y  se  dan  tam- 
bién aceite,  frutas  y  algunos  cereales.  Críanse 
ganados,  se  fabrica  aguardiente  y  abundan  los 
minerales  de  cobre  y  otros  metales,  y  el  lápiz, 
único  producto  bien  aprovechado  y  del  que  se 
han  exportado  grandes  cantidades  para  Inglate- 
rra. En  sierra  Bermeja  se  obtiene  mucha  made- 
ra, leña  y  carbón.  En  la  plaza  principal  se  hallan 
la  parroquia  y  la  Casa  Ayunt. ;  la  primera  es  muy  I 
antigua,  y  dicen  que  fué  mezquita  de  moros  has- 
ta el  tiempo  de  la  conquista.  En  las  afueras  hay 
un  bonito  paseo  desde  la  población  á  la  Cruz  del 
Chorrillo. 

JUBSU-GUL,  KOSIOÓKOSO  GOL:  Geog.  Lago 
de  agua  dulce  del  X.O.  de  h  Mongolia,  Imperio 
chino,  sit.  al  S.O.  del  lago  Baikal,  cerca  de  la 
frontera  ruso-china,  eu  losól^lat.  N.  Tiene  for- 
ma ovalada  y  3300  kms.-  de  superficie.  En  su 
centro  se  halla  la  isla  sagrada  de  Dalai-Kui. 

JUGAR:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Cuenca, 
Albacete  y  Valencia.  Nace  en  los  confines  con  la 
prov.  de  Teruel,  cerca  de  la  Muela  de  San  Juan, 
en  la  sierra  de  Tragacete,  en  el  sitio  llamado 
Ojuelos  de  ValdeminguetetlTÍOm.),  y  dirigién- 
dose al  S.  pasa  por  Tragacetey  Huélanio, rodea- 
do de  una  amenísima  vega:  tuerce  al  O.  hasta  la 
venta  del  Cubillejo,  y  por  estrecho  y  profundo 
cauce  llega  al  sitio  de  Fuencaliente,  poco  antes 
de  Uña,  desde  donde  va  hacia  Cuenca,  en  direc- 
ción próximamente  al  S.O.,  y  luego  en  direc- 
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ción  general  al  S. ;  baña  á  Albadalojito,  Colli- 
guilla,  los  baños  de  \'aldeganga.  Gaseas,  Alar- 
cón  y  Picazo:  sale  de  la  prov.  por  Villagordo  del 
Júcar,  entrando  eu  Albacete,  donde  traza  una 
curva  para  tomar  la  dirección  del  E.,  y  pasa  por 
Fuensanta,  Valdeganga,  Jorguera,  Alcalá  del 
Júcar,  Villa  de  Bez  y  Villar.  Penetra  en  la  pro- 
vincia de  Valencia  por  el  término  de  Vez,  y  an- 
tes de  llegar  á  Jalance  cruza  el  Júcar  una  co- 
marca montañosa,  erizada  de  picos  y  desigual- 
dades, y  va  por  el  fondo  de  una  garganta  pro- 
funda, estrecha  y  tortuosa.  En  el  puente  de  Ja- 
lance  el  rio  tuerce  hacia  el  N.  y  recorre  fértil 
vega  que  va  á  terminar  en  Cofrentes.  A'uelve  á 
correr  hacia  Levante,  pasa  por  Tom  y  Antello 
con  numerosos  cambios  de  dirección,  vuelve  al 
S.  E. ,  desemboca  en  la  feracísima  llanura  llama- 
da de  la  Ribera,  tuerce  después  hacia  elN.E. ,  y 
bañando  los  muros  de  Alcira  llega  al  término  de 
Albalat  de  Pardines,  donde  cambia  casi  perpen- 
óiculavmente  de  dirección,  marchando  hacia  Cu- 
llera,  en  cuyas  inmediaciones  desemboca  en  el 
Mediterráneo,  engolfándose  en  el  mar  con  tanta 
profundidad  que  entraban  las  naves  antigua- 
mente hasta  el  desaguadero  de  aquella  villa,  y 
cuando  esta  boca  no  estaba  cegada  por  los  rema- 
nentes que  han  dejado  las  avenidas  servia  de 
puerto  á  las  armadas  de  Aragón  para  invernar, 
teniendo  cuidado  de  despejar  y  limpiar  la  madre 
del  rio  de  los  muchos  árboles  que  se  crían  en  sus 
riberas;  pero  ya  no  pueden  bogar  allí  sino  ba- 
jeles pequeños.  El  curso  del  rio  es  de  506  kms.  Su 
cuenca,  á  la  que  corresponden  territorios  de  las 
tres  provs.  citadas,  y  de  las  de  Teruel  y  Alican- 
te, está  comprendida  entre  las  vertientes  orien- 
tales de  la  meseta  central,  cuyos  bordes  son  las 
sierras  de  Tragacete  y  Basouñana  al  O;  los  ce- 
rros de  Javalón,  Santcróny  Ranera,  el  pico  Tejo, 
los  altos  de  Cabrillas,  la  sierra  de  Aledua  y  otras 
eminencias  que  van  deprimiéndose  hacia  el  mar, 
al  E. ;  el  lomo  que  va  desde  los  llanos  de  Alba- 
cete por  los  Altos  de  Chinchilla  hacia  el  Mugrón 
de  Almansa,  y  las  sierras  de  Enguera,  Grossa  y 
las  Aguajas,  al  S.  El  río  Cabriel  es  el  principal 
afl.  del  Júcar,  con  el  que  se  une  por  la  orilla  iz- 
quierda ya  eu  la  prov.  de  A'alencia  cerca  del  Jú- 
car. Entre  los  demás  afi.  les  únicos  que  merecen 
citarse  son  los  ríos  Mariana,  Huécar,  Moscas, 
Chillaron,  San  Martin,  Tórtola,  Fresneda,  Alta- 
rejos,  Marimota,  Cañada,  Negrita,  Grifos  y  Val- 
hermoso,  en  la  prov.  de  Cuenca;  el  Valdecumbra 
ó  Seco,  en  Cuenca  y  Albacete;  los  ríos  Reconque, 
Escalona,  Sellent,  Albaida,  los  Ojos  y  Magro,  en 
la  prov.  de  Valencia.  Del  Júcar  se  derivan  va- 
rias acequias,  algunas  de  suma  importancia,  en 
Valencia.  En  Albacete  da  sus  aguas  al  Canal  Ma- 
ría Cristina  Respecto  á  su  caudal,  segiin  Llaura- 
dó,  llevaba  en  Cofrentes,  en  mayo,  65,025  m.^por 
segundo;  en  igual  época,  aguas  arriba  de  Ante- 
11a,  112,707.  De  la  división  hidrológica  son  los 
siguientes  aforos,  correspondientes  al  verano  de 
1870;  cerca  y  aguas  arriba  del  puente  de  barcas, 
término  de  CuUera,  7,806;  á  dos  kms.  aguas 
arriba  de  la  embocadura  del  río  de  los  Ojos, 
31,948;  en  la  presa  de  Antella,  término  de  Sa- 
macárcel,  27,547;  en  la  barca  de  Tous,  15,914. 
Experimenta  el  río  frecuentes  y  grandes  aveni- 
das. En  4  de  noviembre  de  1864  las  aguas  salie- 
ron 13  ni.  sobre  su  nivel  ordinario  cerca  de  Cor- 
tes, y  nueve  en  Tons;  por  bajo  de  Alcira  el  Júcar 
formó  como  un  inmenso  lago  de  aguas  turbias  y 
agitadas,  cuya  superficie  se  confundía  con  la  del 
mar  desde  la  Albufera  de  Valencia  hasta  el  valle 
de  Valldigna. 

Suero  fué  el  nombre  latino  de  este  río;  los 
árabes  le  dieron  el  de  Van  ó  Guad-cl  Xúcar, 
(río  de  la  Plata).  En  la  Edad  Media,  hacia 
1375,  se  proyectó  llevar  sus  aguas  á  Valencia 
desde  Tous,  y  aun  se  empezaron  los  trabajos;  en 
el  siglo  XVI  se  ideó  otro  proyecto  de  canalización 
del  Jucar  para  fertilizar  los  campos  de  Alicante 
y  Valencia  desde  Villena  al  mar,  proyecto  re- 
movido en  nuestro  siglo,  aunque  modificándolo, 
pues  debía  empezar  el  canal  hacia  los  confines 
de  Albacete  con  Cuenca. 

JÜCARO  (El):  Geog.  Importante  caserío  en  el 
ayunt.  de  Lagunillas  y  p.  j.  de  Cárdenas,  pro- 
vincia do  Matanzas,  Cuba;  sit.  á  16J  kms.  de 
Lagunillas,  en  la  orilla  del  embarcadero  de  su 
nombre,  en  tierras  del  antiguo  corral  de  la  Si- 
guapa y  al  principio  del  f.  c.  á  que  dio  nombre, 
construido  de  1839  á  1847.  p  Embarcadero  en  la 
bahía  de  Santa  Clara,  prov.  de  Matanzas,  Cuba; 
sit  a  unas  cinco  millas  al  E.  de  la  c.  de  Cárde- 
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ñas.  I!  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en  el  p.  j.  de  Cár- 
denas; nace  en  terrenos  del  hato  Sabanilla  de  la 
Palma,  corre  al  N.E. ,  atraviesa  la  laguna  de  su 
nombre  y  desagua  en  la  bahia  de  Santa  Clara, 
al  O.  del  Canal  de  San  Mateo,  i^  Caserío,  embar- 
cadero y  fondeadero  en  el  ayunt.  de  Ciego  de 
Avila,  p.  j.  y  prov.  de  Puerto  Príncipe,  Cuba. 
Es  un  surgidero  resguardado  por  los  cayos  de  los 
Muertos,  Ana  Mana  y  otros.  Las  inmediaciones, 
llenas  d«  bajos  y  arrecifes,  presentan  alegre  as- 
pecto, por  estar  cubiertas,  así  como  los  cayos,  de 
verdes  y  frondosos  manglares.  Hay  buena  playa 
para  baños. 

JUCATACATO:  Geog.  Pueblo  y  tenencia  de  la 
munieip.  y  dist.  deUruapán,  est.  deMichoacán, 
Méjico;  802  habits.  Sit.  á  5J  kms.   al  S.O.  de 

Uruapán. 

JUGUARA:  Geog.  Volcán  de  la  Rep.  del  Sal- 
vador, sit.  en  la  sierra  de  Chinameca,  en  los  13° 
32'  lat.  N.,  y  en  el  dep,  de  Usulután;  tiene  1400 
m.  de  alt. ,  cráteres  y  fuentes  termales  en  sus 
flancos  del  N.  y  S.  E,  |r  C.  cab.  del  dist.  de  su 
nombre,  dep.  de  Usulután,  Salvador;  4500  ha- 
bitantes. Está  á  orillas  de  un  riachuelo,  sóbrela 
falda  N.E.  de  nn  volcán,  á  32  kni.s.  al  N.  de  la 
cab.  del  dep.  y  á  140  al  E.  de  la  cap.  de  la  Re- 
publica.  Jucuapa  es  una  c.  de  aspecto  pintores- 
co y  de  bellísimos  alrededores.  Su  clima  es  sano 
y  agradable;  su  temperatura  media  es  de  23°, 12 
ceiilígrados.  Fué  erigida  cab.  de  dist.  en  febrero 
de  1867.  Obtuvo  el  título  de  v.  en  marzo  de  1870, 
y  fué  elevada  á  la  categoría  de  c.  en  1874.  La 
principal  riqueza  de  sus  habits.  es  la  agricultu- 
ra. Tiene  4500  almas. 

JUGUAR/N:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Usulu- 
tán, dep.  del  mismo  nombre,  Rep.  del  Salvador, 
sit.  en  el  dist.  montañoso  de  su  nombre,  á  48 
kms.  de  camino  carretero  al  S.  de  la  cab.  del 
dep.  Su  clima  es  sano  y  caluroso.  El  principal 
patrimonio  de  sus  habits.  es  la  agricultura.  Po- 
blación 1  26S  almas. 

JUGHATÉN:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Oaxaca  y  dist.  de  Yantepec;  corre  de  X.  á  S. 
hasta  penetrar  por  los  terrenos  de  San  Sebastián 
Jilotepec,  en  donde  hace  curva,  y  se  inclina  al 
O.  y  luego  al  N.  hasta  desembocar  en  el  río  de 
Tehuantepec. 

JUGHATENGO:  Gcog.  Río  de  Méjico  en  el  es- 
tado de  Oaxaca  y  dist.  de  Janultepec.  Nace  en 
el  cerro  de  Juliatlahuaca,  pasa  por  Jicaltepec, 
Yacapa  y  Cortijo,  y  desemboca  en  el  Santa  Ca- 
tarina, del  est.  de  Guerrero.  En  su  curso  se  le 
une  el  arroyo  de  Jicaltepec. 

JUGHEREAU  DE  SAINT -DENlS  (ANTONIO). 
Siog.  General  francés.  N.  en  Bastía  (Córcega) 
en  1778.  M.  hacia  1842.  Dirigió  las  fortificacio- 
nes del  Imperio  otomano  en  el  reinado  de  Se- 
lim  III,  prestó  grandes  servicios  en  1807,  estuvo 
en  España  como  coronel  de  iugenieros,  y  en  Wa- 
terloo  de  jefe  de  Estado  Mayor  con  el  general 
Lobán,  y  en  1823,  con  el  conde  Molitos,  en  la 
guerra  de- España.  Representó  á  Francia  en  Gre- 
cia (1828),  y  fué  muy  útil  al  ejército  expedicio- 
nario de  Argel  (1830).  Se  le  deben:  Revolución 
de  Constantinopla  de  1807  y  1808  (2  t.  en  8.°); 
Consideraciones  estadísticas,  políticas  y  militares 
sobre  la  regencia  de  Argel. 

JUCHIPILA:  Geog.  Part  del  est.  de  Zacatecas, 
Méjico;  22  339  habits.  Limita  al  N.  con  el  par- 
tido de  Villanueva,  al  E.  con  el  de  Nochistlán 
y  la  munieip.  de  Zahualica,  de  Jalisco,  al  S.  con 
las  municips.  de  Yahuatlán  y  San  Cristóbal,  del 
mismo  est.,  y  al  O.  con  el  part.  de  Tlaltenango 
ó  Sáuchez  Román.  La  mayor  parte  se  halla  com- 
prendido en  el  estrecho  valle  formado  por  las 
sierras  de  Molones  y  Nochistlán,  conocido  desde 
hace  mucho  tiempo  con  el  nombre  de  Cañón  de 
Juchipila.  El  suelo  de  este  valle  no  es  entera- 
mente plano,  sino  formado  en  general,  y  princi- 
palmente al  S.  de  Contitlán,  de  una  multitud 
de  lomas  más  ó  menos  elevadas  que  reducen  mu- 
cho el  horizonte  artificial  en  esta  parte  meridio- 
nal. La  altura  media  del  valle  puede  considerar- 
se entre  1 200  y  1 400  ni.  sobre  el  nivel  del  mar, 
lo  que  le  da  una  temperatura  cálida  á  pesar  de  la 
latitud. 

Las  alturas  principales  de  la  sierra  de  Nochis- 
tlán son  los  cerros  de  las  Ventanas  y  la  Tapona, 
así  como  en  la  de  Morones  el  famoso  cerro  del 
Mixtón,  y  los  de  Santa  Cruz,  Piñones,  Tellos,  y 
en  el  contrafuerte  del  S.  los  cerros  de  los  Núñez 
y  del  Mejicano.   En  el  centro  del  valle  descue- 
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lian  los  cerros  de  Santa  Rosa,   la  Cabeza  y  las 
Ventanas.  El  río  de  Juchipila,  que  procede  de  la 
serranía  de  Zacatecas  y  riega  el  part.  de  Villa- 
nueva,  recorre  de  N.  á  S.  la  Cañada,  ó  por  otro 
nombre  Callón  de  Juchipila,  aumentando  en  esto 
su  caudal  con  los  arroyos  Sabinos,   Ámoxuchil, 
Bueyes  y  Atecajete,  que  entran  por  la  margen 
izq.,  y  el  llamado  de  Cospalaporla  dra.  AIS.  O. 
del  part.  el  río  del  Mezquita],  que  nace  en  Cruz 
Grande,  de  la  niunicip.  delTeul,  corre  de  N.O. 
á  S.  E. ,  y  aumenta  sus  aguas  con  las  del  arroyo 
de  la  Calera.  En  las  poblaciones  de  Mezquital, 
Cuspala,  Apozol  y  Moyalma  existen  huertos  dé 
naranjos.  Prodúcense,  según  el  clima  de  las  di- 
refeutes   localidades,    trigo,    garbanzos,    maíz 
chile,  fríjol,    maguey,   del  que   se   extrae  vino 
mezcal,  y  caña  de  azúcar,  utilizada  en  la  fabri- 
cación de  panela.  El  part.  se  halla  dividido  en 
los  municip.  deJichipila,  Apozol,  Mezquital  del 
Oro  y  Moyahua.  Il  Municip.  del  part.  de  su  nom- 
bre, est.  de  Zacatecas,  Méjico;  6  9S3  habits.  Lin- 
da al  N.  con   la  municip.  de  Apozol,   al  E.  con 
el  part.  de  Nochistlán,  al  S.  con  la  municip   de 
de  Moyahua,  y  al  O.  con  la  del  Teul,  del  part.  de 
Sánchez  Román.  Forma  la  municip.  lac.  de  Ju- 
chipila y  22  ranchos.  :,  C.  cab.  de  la  municip.  y 
part.  de  su  nombre,  est.   de  Zacatecas,  Méjico; 
sit.  en  la  margen  izq,  del  río  Juchipila,  á  250 
kms.  al  S.S.O.  de  la  cap.  del  est.  La  c.  de  Ju- 
chipila, fundada  en   1543,  debe  su  lundación  á 
los  Padres  Segovia  y  Fray  Miguel  de  Bolonia, 
quienes  después  de  la  toma  del  Mixtón  consi- 
guieron del  virrey  Meudoza  que  á  los  6  000  de- 
fensores quesobrevivieron.yque  hubieran  muer- 
to con  heroica  desesperación,  les  permitiera  irles 
á  amonestar  la   rendición  sin  más  armas  que  la 
persuasión,'  á  lo  cual  accedió  el  virrey,  y  con  una 
gran  parte  de  estos   defensores  del  Mixtón  se 
fundaron  los  nuevos  pueblos  de  Juchipila  y  Apo- 
zol,  pues  los  más  fueron  trasladados  á  Méjico, 
Michoacán  y  Jalisco.  El   primer  pueblo  de  Ju- 
chipila,  de  origen  puramente  indígena,  estuvo 
en  lo  que  hoy  es   hacienda  de  Santa  Gertrudis 
de  Cotillan,  pues  que  parte  de  los  terrenos  que 
ocupa  se  Uauja  Sitio  de  Ixtoc,  v  no  quedan  ves- 
tigios porque  la  mayor  parte  de  sus  moradores 
eran  demasiado  pobres  para  construir  edificios 
de  duración  y  costo.  La  nueva  población  de  Ju- 
chipila se  estableció  bajo  la  dirección  ó  funda- 
ción de  D.  Francisco  Flores  de  la  Torre,  y  puede 
considerarse   quizá  como   la   tercera   población 
que  fundaron  los  españoles  en  lo  que  llamaron 
Nueva   Galicia,   pues  puede   disputar   la  anti- 
güedad á  la  actual  e.  de  Guadalajara;y  durante 
la  dominación  española  fué  adquiriendo  más  y 
más  importaucia  y  pudo  mantener  por  mucho 
tiempo  la  categoría  de  cab.  de  la  alcaldía  mayor 
de  Juchipila,  saliendo  de  su  seno  los  fundadores 
de  nuevas  poblaciones,  como  Villanueva  y  Colot- 
lán,   que  tienen  actualmente  más  importancia 
que  la  c.  que  les  dio  origeu.  Las  calles  delac.se 
hallan,  en  general,  bien  orientadas,  regularmeu- 
te  empedradas,   y  algunas  con  aceras  de  losa. 
Cuenta  con  tres  plazas,  siendo  la  principal  la  de 
la   Union,   levantándose  el   templo  parroquial 
entre  las  de  Segovia  al  frente  y  la  de  la  Loza  al 
costado  S.,  en  donde  se  halla  la  ca.sa  cural.!  Río 
que  nace  en  la  vertiente  austral  de  la  serranía 
de  Zacatecas  y  en  los  terrenos  de    la  hacienda 
Maguey;  dirige  su  curso  al  S.,  riega  la  cañada 
de  ViUamieva,   Tabasco  y  Juchipila,  recibe  los 
arroyos  que  descienden  de  las  sierras  de  Palomas 
Fría,  Nochixtláu,   Morones  y  otras,  y  se  une 
fuera  de  los  limites  del  est.  con  el  río  Grande 
de  Guadalajara,  después  de  un  curso  de  250  kms 
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jico.  Dirige  su  curso  primero  hacia  el  E.  y  des 
pues  al  S.E.,  pa.sando  por  LaoUaga,  Chihuitán, 
San  Jerüuinio,  Itztlaltepec,  Espinal  y  Juchitán, 
recorre  275  kms.  y  desagua  en  la  laguna  infe- 
rior. 
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JUCHIQUE  DE  FERRER:  Gcocj.  Pueblo  cab.  de 
la  muuicip.  de  su  nombre,  cantón  de  Misautla 
est.  de  Veracruz,  Méjico;  742  habits.  Sit  á  27 
kms  al  S.E.  de  la  villa  de  Misautla.  La  muni- 
cipalidad comprende  las  congregaciones  de  Toto- 
la, Naranjal  y  Laguna  de  Farfan. 

JUCHITAN:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Oaxaca 
Méjico;  38  506  habits.  Confina  al  N.  con  el  can- 
tón de  Minatillan,  del  est.  de  Veracruz;  al  E  con 
el  est  de  Chiapas,  al  S.  con  el  Grande  Océano 
y  al  O.  con  el  dist.  de  Tehuantepec,  y  compren- 
de la  v.  de  Juchitán,  15  pueblos,  12  haciendas 
y  95  ranchos.  ||  V.  cab.  del  dist.  y  municip  de 
su  nombre,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  8423  habi 
tantes.  Es  v.  desde  1867,  y  se  halla  sit.  en  la 
margen  de  un  río  á  402  kms.  al  E.  de  la  cap  del 
«st.  y  a  20  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar  ]| 
Kio  formado  por  las  vertientes  australes  de  la 
cordillera  de  Tehuantepec,  est.  de  Oaxaca    Mé- 


JUCHiTLANrecoy.  Municip.  del  quinto  cantón 

de  Ameca,  est.  de  Jalisco,  Méjico;  5232  habi- 
tantes, distribuidos  en  el  pueblo  de  Juchitlán, 
hacienda  de  Santa  María  y  27  ranchos.  |[  Pueblo 
cab.  de  municip.  del  quinto  cantón  Ameca,  est.  de 
Jalisco,  Méjico.  Se  halla  sit.  á  65  kms.  al  S.  de 
la  c.  de  Ameca.  Sus  habits.  se  dedican  á  la  agri- 
cultura y  a  la  cría  de  cerdos. 

JUDÁ:  Geog.  Una  de  las  12  tribus  de  la  Pa- 
lestina, en  la  parte  oriental  de  la  Judea  propia- 
mente dicha:  comprendía  parte  de  los  países  de 
los  jebu.scos  y  de  los  héteos;  su  cap.  era  Jerusa- 
léu,  y  confinaba  al  N.  con  la  tribu  de  Benjamín, 
al  E.  con  el  lago  Asfaltites,  al  S.  con  la  Idumea, 
al  O.  con  la  tribu  de  Simeón  y  al  N.O.  con  la 
de  Dan. 

-  JlTDÁ  (Reino  de):  Hist.  Uno  de  los  dos  es- 
tados que  formaron   los  hebreos  después  de  la 
muerte  de  Salomón,  en  962  antes  de  J.  C.  Contra 
el  hijo  de  éste,  Roboam  ó  Rehabeán,  se  subleva- 
ron 10  de  las  12  tribus,  que  formaron  el  reino  de 
Israel;  sólo  permanecieron  fieles  á  Roboam  las 
tribus  de  Judá  y  Benjamín,  que  constituyeron 
el  reino  de  Juda,  con  la  cap.  en  Jerusaiéu.  Aun- 
que más  pequeño  en  territorio,  este  reino  tenía 
tanta  población  como  las  otras  10  tribus  juntas, 
y  ocupaba  la  parte  S.  del  país,  en  el  centro,  te- 
niendo por  límite  oriental  el  Mar  Muerto  y  el  río 
Jordán,  por  el  N.  y  O.  el  reino  de  Israel  y  por 
el  S.  la  Idumea.  Los  reyes  de  Judá  fueron,  des- 
pués de  Roboam,  Abia(946),  Asa  (944),  Josafat 
(904),  Jorán  (con  Josafat  desde  883,  solo  desde 
880),   Ocozías  (877),   Alalia  (876),  Joás  (870) 
Amacías  (?31),  Osías  (802),  Joatán  (752),  Acaz 
(737),   Ecequías  (723),   Manases  (694),   Anión 
(640),  Josías  (639),  Joacaz  (609),  Eliacim  o  Joa- 
quín (608),  Joaquín  ó  Jecouías  (597)  y  Sedecías 
(597  á  587).  Casi  todos  los  reyes  de  Judá  fueron 
monoteístas,  pero  el  pueblo  se  inclinaba  al  poli- 
teísmo, y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  aquéllos  y 
de  los  profetas  hubo  continuas  discordias  reli- 
giosas, que  los  reyes  de  Israel  procuraban  fo- 
mentar. De  aquí  las  rivalidades  y  luchas  entre 
los  dos  reinos.  Egipcios  y  babilonios  amenaza- 
ban también  á  los  judíos.  En   tiempo  de  Ece- 
quías, el  rey  que  derribó  los  ídolos  y  centralizó 
el  culto  público  en  Jerusaiéu,  Senaquib  ó  Sen- 
naquerib,  rey  de  Asiría,  puso  cerco  á  la  capital- 
Manases,  hijo  y  sucesor  de  Ecequías,  fué  llevado' 
cautivo  á  B.ibilonia.  Últimamente,  losjudíos  se 
aliaron  con  los  tirios  y  otros  pueblos  contra  sus 
enemigos;  pero  de  nada  les  sirvió  la  alianza,  pues 
Nabucodouosor  se  apoderó  de  Jerusaiéu,  la  des- 
truyó, arrasó  el  templo,  dispersó  á  los  judíos  por 
sus  Estados,  y  dio  fin  al  reino  de  Judá.  V.  Je- 
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-Judá;  Biog.  Patriarca,  cuarto  de  los  hijos 
de  Jacob  y  de  Lía.  N.  en  Mcsopotamia  en  el  año 
1755  antes  de  la  era  cristiana.  M.  en  1636.  Judá 
impidió  que  sus  hermanos  mataran  á  José,  pro- 
poniéndoles su  venta  á  unos  mercaderes  ismaeli- 
tas que  se  dirigían  á  Egipto.  Más  tarde  deter- 
minó también  á  su  padre  Jacob  á  dejará  Benja- 
mín que  marchase  á  Egipto.  Cuando  Benjamín 
hubo  sido  prsso  por  orden  de  José  y  amenazado 
de  quedar  reducido  á  la  esclavitud  á  causa  del 
robo  supuesto  de  la  copa,  Judá  suplicó  al  Mi- 
nistro de  Faraón,  que  ignoraba  fuese  su  herma- 
no, dejase  eu  libertad  á  Benjamín,  ofreciéndose 
él  por  su  parte  á  quedar  sometido  á  la  servidum- 
bre. Juda  tenía  tres  hijos:  Her,  Onán  y  Sela. 
Casó  sucesivamente  á  los  dos  primeros  con  la 
cananeaTamar,  que  al  poco  tiempo  quedó  viuda 
y  sin  hijos.  Según  la  costumbre  del  levirato, 
ésta  tenia  derecho  de  casarse  con  Sela;  pero  Ju-' 
dá,  con  diversos  pretextos,  retardó  este  enlace 
Con  objeto  de  vengarse,  Tamar  se  disfrazó  de 
cortesana  y  tuvo  relaciones  con  su  suegro,  que 
no  conociéndola,  la  dio  su  anillo,  su  brazalete  y 
su  bastón.  Pasados  algunos  meses,  habiéndose 
eiiteíado  Judá  de  que  su  nuera  se  hallaba  en 
cinta,  la  condenó  á  ser  queuiada  viva;  pero  en  el 
momento  en  que  era  conducida  al  suplicio  como 
ramera,  envió  al  patriarca  el  anillo,  el  brazalete 
y  el  bastón,  y  encargó  que  le  dijesen  que  había 
concebido  de  él,  como  lo  demostraban  aquellas 
prendas,  que  viese  á  quién  pertenecían.  Al  ver 
aquellos  objetos,  Judá  comprendió  que  era  más 


culpable  que  su  nuera,  puesto  que  no  la  había 
querido  dejar  casar  con  Sela,  y  revocó  la  senten- 
cia. Judá  tuvo  glande  influencia  en  la  familia 
del  patriarca  Jacob,  que  al  bendecirie  en  su  le- 
cho de  muerte  le  dijo:  «¡Oh  Judá!  á  ti  te  alaba- 
ran tus  hermanos;  tu  mano  pondrá  bajo  el  yuoo 
a  tus  enemigos;  adorarte  han  los  hijos  de  tu  pi- 
are, lu,  Juda,  eres  un  joven  y  robusto  león; 
tras  la  presa  corriste,  hijo  mío;  después,  para 
descansar,  te  has  echado  cual  león,  y  á  manera 
de  leona.  ¿Quién  osará  despertarle!  El  cetro  no 
sera  quitado  de  Judá,  ni  de  su  posteridad  el 
caudillo,  hasta  que  venga  el  que  ha  de  ser  en- 
viado, y  éste  será  la  esperanza  de  las  naciones  » 
La  tribu  de  que  Judá  era  jefe  fué  la  primera,  ia 
mas  numerosa,  la  más  poderosa  de  las  doce  tri- 
bus hebreas;  de  ella  nacieron  los  reyes  de  la  na- 
ción judía  desde  David  hasta  la  cautividad  de 
Babilonia,  y  era  de  ella  de  la  que  debía  nacer  el 
Mesías. 

-JüD.4  (León  de):  Biog.   Reformador  pro- 
testante. N.  en  Rappersweier  en  1482.   M    en 
Zurich  en  1542.  Hijo  natural  de  un   párroco  ds 
Alsacia,  terminó  sus  estudios  en  Basilea,  donde 
se  unió  por  estrecha  amistad  áUlrico  Zuiuglio, 
a  quien  fué  á  buscar  á  Einsiedein  después  dé 
haber  desempeñado  durante  algún  tiempo  un 
curato  eu  Alsacia.  Acudió  luego  al  llamamiento 
de  su  amigo,  que  se  había  establecido  en  Zurich, 
y  por  cuya  influencia  fué  nombrado  predicador 
de  la  iglesia  de  San  Pedro  (1522).  Casó  al  año 
siguiente  con  una  religiosa  y  trabajó  ardorosa- 
mente en  la  propaganda  de  las  doctrinas  refor- 
mistas. Traspasó  con  frecuencia  los  límites  déla 
moderación  y  la  prudencia,  llevado  de  un  carác- 
ter fogoso  é  impaciente,  y  no  sólo  atacó  al  clero 
católico  en  sus  predicaciones,  sino  que  excitó  á 
los  cantones  protestantes  para  que  declarasen  la 
guerra  á  los  cantones  católicos.   Así  contribuyó 
de  modo  poderoso  á  la  desgraciada  lucha  que 
terminó  en  la  batalla  de  Cappel,  en  la  que  pe- 
reció  Zuiuglio.   Era,   sin    embargo,   sencillo   y 
bondadoso.    Aun  viviendo  casi  en   la   miseria 
prodigaba  los  actos  de  caridad,  y  su  mujer  hubo 
de  buscar  en  un  trabajo  manual  los  recursos  que 
necesitaba  para  sustentar  á  su  numerosa  fami- 
lia. León  pudo  ocupar  puestos  elevados,  pero  los 
rehusó  todos  menos  el  citado,  á  fin  de  consa- 
grarse tranquilamente  á  sus  estudios  bíblicos. 
Dejó   varias   obras   que  le  dieron    justa   repu- 
tación de  sabio.  He  aquí  los  títulos  de  las  prin- 
cipales: Annotationes  in  Exodvm;  Opinión  del 
sabio  Erasmo  y  de  Lulero  relaíivad  la  santa  Cena; 
Libros  no  comprendidos  en  la  Biblia;  Annolalio- 
nes  in  quatnor Evangelistas,  Epístolas,  etc. ;  Cate- 
chismus;  Biblia  sacrosanta  Testamcnti  Veteris  et 
Novi  (1545,  eu  fol.),  traducción  muy  notable  do 
la  Biblia,  que  halló  grande  y  merecida  acepta- 
ción, aunque  no  llego  á  terminarla. 

-^  Judá  eex  David:  £%.  Célebre  gramático 
judío,  también  llamado  t/jírfd  Cliajug  ó  Chiug,  y 
por  los  árabes  Jahía  ó  Aben  Zacarías.   N. 'en 
Fez  en  los  comienzos  del  siglo  xi.  Educado  por 
los  musulmanes,  ejerció  desde  1040  la  Medicina 
en  el  Norte  de  África,  pero  debió  especialmente 
su  renombre  á  sus  ¡uofundos  conocimientos  "la- 
maticales,   tan  grandes,  que  al  decir  de  los^ju- 
dios  fué  como  el  restaurador  de  su  lengua.  Dio 
en  efecto,  á  la  Gramática  hebrea,  que  se  hallaba 
en  la  infancia,  nn  método;  estableció  el  princi- 
pio de  que  todas  las  raíces  hebreas  constan  de 
tres  letras,  y  reunió  tal  número  de  observacio- 
nes, fruto  de  su  propio  genio,  que  en  todo  tiem- 
po han  servido  de  guía  y  modelo  á  sus  suceso- 
res. He  aquí  los  títulos  de  sus  mejores  obras; 
Libro  de  las  letras  ociosas,   escrito   en    árabe; 
I  Libro  de  las  duplicaciones,  también  en  árabe,  y, 
como  el  anterior,  traducido  al  hebreo  por  Moisés 
ben  Haccohén ;  Libro  de  la/ntntnación,  en  árabe; 
y  Libro  de  los  acentos,  traducido  al  hebreo  con 
I  el  precedente  por  Abraham  ben  Meir  ibn   Esra. 
Las  Obras  gramaticales  de  Jzcdá  se  publicaron 
en  Francfort  (1844,  en  4.°), 
I       -  Judá  ben  Samuel  haLeví  ó  Levita  :.S%. 
'  Poeta,   teólogo  y  erudito  judío.  N.  en  Castilla 
por  los  años  de  1080.  M.  en  1140.  Hijo  del  sa- 
bio y  piadoso  Samuel  ha  Leví  ó  Haleví,  y  sue- 
gro de  Aben   Esra,  personaje  muy  distinguido, 
marchó  á  Jerusaiéu,  eu  donde  entró  descalzo  de- 
clamando una  poesía  suya  que   recordaba   las 
desgracias  de  la  ciudad,  é  irritó  por  esto  á  un 
fanático  musulmán,  que  le  aplastó  con  su  caba- 
llo. Fué  sin  disputa  un  gran  poeta.  Sus  compo- 
siciones en  árabe  y  en  hebreo  se  han  publicado 
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en  varias  colecciones  de  plegarias  conocidas  por 
el  nombro  do  Machazors.  Su  inejoi-  obra  se  ti- 
tula Cozri;  fué  conii)uC'sta  en  árabe  por  Judá  y 
traducida  al  hebreo  por  otro  Juda  beii  Tibbón. 
Trata  de  la  verdad  y  divinidad  del  judaismo,  y 
si  los  judíos  la  tienen  en  gran  estima  no  la 
apreciaron  menos  Buxtorf,  \VoIf,  Martolocci  y 
Silvestre  de  Saoy.  Editóse  por  vez  ))rimera  la 
traducción  hebrea  en  Venecia  (1547,  en  8.°); 
Buxtorf  tradujo  el  Cuzri,  que  es  un  diálogo,  al 
latín  (Basilea,  1660);  Abendaua  al  portugués 
(1663),  y  Jolowiczal  alemán  (Amsterdam  (1663, 
en  4.°).  Existen  numerosos  comentarios  judíos 
de  la  misma  obra. 

-Judá  Hakkadosch:  Eiog.  Célebre  rabino. 
La  última  palabra  de  su  nombre  equivale  á  las 
castellanas  el  Santo.  N.  eu  Tabarija  en  123  de 
la  era  vulgar.  Profundo  conocedor  de  la  ley  mo- 
saica, entró  en  el  Sanbedrin  de  Tiberiades,  del 
que  fué  jefe  desde  la  edad  de  treinta  y  ocho 
años,  por  lo  que  se  le  llamó  j\'«s¿  (príncipe),  así 
como  ganó  por  su  saber  el  sobrenombre  de  lia- 
benu  (nuestro  maestro).  Las  tradiciones  judías 
afirman  que  disfrutó  el  favor  de  Autonino  Pío, 
Marco  Aurelio,  Vero  y  Cómodo,  y  que  mantuvo 
intimas  relaciones  con  estos  euiiieradores;  pero 
ambos  hechos  son  muy  discutibles.  Dícese  que 
Judá  fue  el  autor  de  la  ^JiSL•hna  (interpretación 
de  la  Ley),  colección  de  decisiones,  comentarios 
é  interpretaciones  de  los  doctores  judíos  sobre 
el  conjunto  de  las  leyes  hebreas,  y  cuya  edición 
más  correcta  apareció  en  Amsterdam  (1698,  6 
vol.  en  fol.)  eu  hebreo  y  latín.  Según  parece,  su 
autor  la  comenzó  cuando  contaba  treinta  y  nue- 
ve anos  y  la  terminó  cuatro  ó  cinco  antes  de  su 
muerte. 

-JudáRav  ó  Eab:  SiOj.  Doctor  judío.  Vi- 
vió en  el  siglo  ni  de  la  era  cristiana.  Por  los 
años  de  250  era  jefe  déla  Academia  de  Naherda, 
no  lejos  de  Babilonia.  Profesaba  con  el  mayor 
entusiasmo  las  doctrinas  de  Judá  Hakkadosch, 
expuestas  por  éste  en  ilischna,  procuró  propa- 
garlas, y  fué  uno  de  los  principales  autores  de 
la  Ganar  de  Babilonia,  impresa  muclio  después 
(1520,  en  fol.). 

dUDACILIO:  Biog.  Uno  de  los  principales  jefes 
italiotas  eu  la  guerra  social,  sostenida  contra 
Roma  por  los  pueblos  de  Italia.  Distinguióse  en 
el  año  90  antes  de  J.  C.  Había  nacido  en  Ascu- 
lum,  en  el  Piceno.  Sus  primeras  campañas  en  la 
Apulia  fueron  muy  afortunadas.  Abriéronle  sus 
puertas  Canusiura,  Venusia  y  otras  muchas  ciu- 
dades, y  las  que  trataron  de  resistir  sufrieron 
las  eonsecnencias  del  asalto.  Judacilio  quitó  la 
vida  á  todos  los  patricios  romanos  que  cayeron 
en  su  poder,  y  alistó  en  su  ejército  á  los  plebe- 
yos y  esclavos  que  hizo  prisioneros.  Con  Afranio 
óLafrenio,  y  con  Publio  Ventidio,  derrotó  á  Cneo 
Pompeyo  Estrabón;  pero  este  último  tomó  el 
desquite  luchando  contra  Afranio  y  puso  sitio  á 
la  ciudad  de  Asculum.  Judacilio,  realizando  un 
esfuerzo  supremo  para  salvar  al  pueblo  que  le 
vio  nacer,  penetró  en  Asculum  con  ocho  cohor- 
tes, á  pesar  de  la  resistencia  que  le  opusieron  los 
sitiadores,  y  juzgando  imposible  resistir  por  más 
tiempo,  dio  muerte  á  todos  sus  enemigos,  á  todos 
los  partidarios  do  Roma.  En  seguida  hizo  elevar 
nn  pira  en  el  principal  templo  de  la  ciudad;  co- 
locó sobre  la  pira  un  lecho,  y  después  de  haber 
bebido  mucho  con  sus  amigos  tomó  un  veneno, 
tendióse  en  el  lecho,  y  ordenó  á  los  convidados 
que  prendieran  fuego  á  las  materias  que  forma- 
ban la  pira. 

JUDAICA:  f.  Petrificación  muy  común  en  va- 
rias partes  de  España.  Es  ovalada,  de  media  á 
una  pulgada  de  largo,  puntiaguda  por  lino  de 
sus  extremos,  y  por  el  otro  acompañada  de  un 
piececillo.  Las  hay  que  son  enteramente  lisas,  y 
otras  que  están  cubiertas  de  puntos  elevados  ó 
de  rayas. 

JUDAICO,  CA  (del  lat.  iudalcus):  adj.  Perte- 
neciente á  los  judíos. 

...  Abides  y  sus  hazañas  concurrieron  con  el 
tiempo  de  David,  rey  del  pueblo  judaico. 
Mariana. 
...  (Aberrees  descartaba  la  religión)  judaica, 
despreciándola  con  el  nombre  de  religión  de 
niños,  etc. 

Feijóo. 
...  encontrándome  en  Lisboa, 
Testigo  fui  sin  querer 
De  un  tumulto  que  hubo  allí 
Contra  la  judaica  grey. 

Haetzenbisch. 


JUDA 

JUDAISMO  (del  lat.  iudalsmus):  m.  Religión 
de  los  antiguos  judíos,  verdadera  ley  de  Moisés, 
la  cual  fue  perfeccionada  con  la  ley  de  gracia. 
V.  Judíos. 

-Judaismo:  Aplícase  hoy  ala  ob.servaneia 
de  los  ritos  y  ceremonias  de  la  ley  de  Moisés  por 
los  judíos  dispersos  en  el  mundo. 

...  hable  de  los  que,  siendo  buenos  en  el  jd- 
DAÍSMO,  admitían  su  predicación  y  se  pasaban 
al  Evangelio;  etc 

Malón  de  Chaide. 
Profesó  este  hombre  (Benito  Espinosa)  pri- 
mero el  judaismo,  como  hijo  de  padres  judíos. 
Feijóo. 

JUDAIZANTE:  p.  a.  de  JUDAIZAR.  Que  judai- 
za. U.  t.  c,  s. 

JUDAIZAR  (del  lat.  iiidaizare):  n.  Abrazarla 

religión  de  los  judíos;  practicar  pública  ó  pri- 
vadamente ritos  y  ceremonias  de  la  ley  judaica. 

JUDAN:  Geofj.  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa 
María  Magdalena  de  Judan.ayunt.  deVillaodrid, 
p  j.  de  Rivadeo,  prov.  de  Lugo;  44  edifs.  |1  Véa- 
se Santa  María  Magdalena  de  Judan. 

JUDAS  (por  alusión  á  Judas  Iscariote,  que 
alevosamente  vendió  á  Jesús  á  los  judíos);  m. 
lig.  Hombre  alevoso,  traidor. 

Grande  cosecha  de  Judas 
Dicen  que  ha  de  haber  hogaño. 

Qüevedo. 

-Judas:  fig.  Gusano  de  seda  que,  subiendo 
al  embojo,  no  hila,  ó  el  que  clavándose  en  una 
punta  se  muere  y  queda  colgado. 

-  Judas:  fig.  Figura  ridicula  qne  se  suele  po- 
ner en  las  calles  en  ciertos  días  de  cuaresma  y 
luego  se  quema. 

-  Estar  hecho  ó  parecer  uno  un  Judas: 
fr.  fig.  y  fam.  Tener  roto  y  makratado  el  vesti- 
do; ser  desaseado. 

-  Judas:  Geog.  Pequeño  cayo  inmediato  á  la 
costa  N.  de  Cuba,  perteneciente  al  grupo  de  los 
Jardines  del  Rey.  En  su  centro  hay  una  laguna 
salobre.  11  Estrecho  canal  entre  el  bajo  de  los 
cayos  del  Canal  Nuevo  y  el  que  adelanta  la  cos- 
ta N.  de  Cuba,  envolviendo  al  cayo  Judas;  da 
paso  á  la  mar  interna  en  que  se  abre  la  boca  de  la 
Yama,  cerrada  al  N.  por  el  cayo  Romano.  II  Sie- 
rra de  lomas  de  la  isla  do  Cuba,  las  más  occiden- 
tal del  grupo  Camagiieyano,  al  E.  N.  E.  do  los 
estribos  más  orientales  del  grupo  de  Sabaneque. 
Se  la  llama  también  sierra  de  la  Cauagua. 

-  Judas:  Geog.  Cabo  en  la  costa  S.  O.  de  la 
isla  de  Santa  Margarita,  litoral  de  Méjico,  en  el 
Pacífico,  costa  O.  de  la  Baja  California.  Es  la 
extremidad  N.  O.  de  la  bahía  Pesquería  de  la 
dicha  isla. 

-Judas  (San):  Biog.  Uno  de  los  doce  Após- 
toles, llamado  Tadeo,  hermano  de  Santiago  el 
Menor  y  primo  hermano  de  Jesús.  Se  cree  que 
se  ocupaba  en  las  labores  del  campo  antes  de 
su  vocación.  Predicó  el  Evangelio  en  Judea, 
Samaría,  Idumea,  Siria  y  Mesopotamia;  dícese 
que  sufrió  el  martirio  en  Persia  ó  en  Armenia. 
Existe  de  él  una  epístola  en  que  combate  los 
errores  de  los  nicolaítas,  los  simonianos,  los 
gnósticos,  etc.,  y  cuya  autenticidad  se  ha  pues- 
to en  duda  por  algunos.  Su  fiesta  se  celebra  el 
28  de  octubre. 

-Judas  Iscariote:  Biog.  Diósele  á  Judas 
el  apellido  de  Iscariote,  en  opinión  del  histo- 
riador Josefo,  porque  era  natural  de  Carioth  ó 
Kerioth,  de  la  tribu  de  Judá.  Fué  llamado  al 
apostolado  y  encargado  de  la  caja  ó  de  los  fon- 
dos destinados  al  gasto  común.  San  Juan  ase- 
gura que  era  un  ladrón,  y  afirma  que  Jesús  le 
conocía  como  tal,  siendo  difícil  comprender  por 
qué  el  Maestro  eligió  voluntariamente  este  depo- 
sitario intiel.  Dicho  evangelista  es  el  único  que 
hace  figurar  á  Judas  en  la  relación  de  la  comida 
que  dieron  á  Jesús  Marta,  María  y  Lázaro.  Re- 
fiere que  habiendo  derramado  María  sobre  los 
pies  del  Salvador  una  libra  de  perfume  muy  pre- 
cioso. Judas  manifestó  que  mejor  hubiera  sido 
vender  aquel  perfume  por  trescientos  donarlos  y 
distribuir  éstos  entre  los  pobres,  no  porque  él 
pasase  algún  cuidado  por  los  pobres,  sino  porque 
era  ladrón  ratero,  y  teniendo  la  bolsa  llevaba  ó 
defraudaba  el  dinero  que  se  echaba  en  ella.  En 
la  historia  de  la  Pasión  es  en  donde  Judas  figura 
de  una  manera  especial.  Según  los  tres  primeros 
evangelistas.  Iscariote  se  presentó  a  los  jefes  de 
los  sacerdotes  pocos  días  antes  de  la  última  Fas- 
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cua  de  Jesús,  y  se  ofreció  á  entregarlo  á  los  mis- 
mos en  secreto.  En  cambio  ellos  le  prometieron 
la  suma  de  treinta  dineros  de  i)lata  (próxima- 
mente 60  pesetas  de  nuestra  njoneda).  Se  ha 
tratado  de  buscar  otro  móvil  que  este  incentivo 
tan  mi.'^erablo  en  la  traición  de  Jnda'*.  Siin  Lu- 
cas afirma  que  el  diablo  entró  en  Judas  Iscnrio- 
te;  San  Juan  no  vacila  en  hacer  decir  á  Jesús 
que  Judas  era  el  diablo  mismo,  lo  cual  parece  lo 
dijo  en  sentido  metafórico.  El  momento  se  apro- 
ximaba; Judas  lo  tenia  todo  di.spuesto  con  loa 
príncipes  de  los  sacerdotes,  á  quienes  había  teni- 
do la  precaución  de  decirles  que  aquel  á  quien  él 
besase  debería  ser  preso.  Durante  la  cena,  refie- 
re San  Mateo,  con  San  Marcos  y  San  Juan,  Jesúa 
declaró  que  uno  de  sus  discípulos  le  vendería, 
que  Judas  preguntó  si  sería  él,  replicando  Jesús 
que  él  lo  había  dicho.  Y  Judas  salió  al  punto  á 
ponerse  á disposición  delosenemigosde.su  Maes- 
tro. Estaba  Jesús  con  sus  discípulos  en  el  Huerto 
de  los  Olivos,  cuando  Uegci  Judas,  precedido  de 
un  tropel  de  gente  armada  de  espadas  y  palos,  y 
abrazando  á  Jesús  le  dijo:  «Yo  os  saludo,  Maes- 
tro;» y  Judas  se  retiró  al  punto.  Cuando  supo 
al  día  siguiente  que  su  Maestro  había  sido  con- 
denado á  muerte,  presa  de  un  súbito  remordi- 
miento se  presentó  á  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes declarándoles  que  había  entregado  á  un 
inocente.  Habiendo  éstos  cargado  con  burla  sobre 
él  toda  la  responsabilidad,  arrojó  el  dinero  en  el 
templo,  y,  lleno  de  desesperación,  se  colgó.  Loa 
Bechos  de  los  .Apóstoles  añaden  que  su  cuerpo  re- 
ventó y  sus  entrañas  se  esparcieron  por  la  tierra. 
Con  el  dinero  entregado  por  Judas  qne,  siendo 
el  precio  do  la  sangre,  no  podía  depositarse  en 
el  tesoro  del  templo,  los  individuos  del  Sanhe- 
drín  compraron  el  campo  de  un  alfarero  ]iara  se- 
pultura de  los  extranjeros,  y  este  terreno,  dice 
el  evangelista,  se  llama  todavía  el  campo  de  la 
sangre,  Haceldama. 

JUDD  (Silvestre):  Biog.  Literato  america- 
no. N.  en  AVésthampton  en  1813.  M.  en  Au- 
gusta en  1853.  Estudió  en  el  colegio  de  Yale,  y 
durante  algún  tiempo  se  consagró  al  ejercicio  de 
la  enseñanza.  Habiendo  ingresado  en  la  Escuela 
Teológica  de  Harvard,  recibió  las  Ordenes  sa- 
gradas (1840),  y  fué  nombrado  pastor  de  una 
congregación  unitaria  en  el  Estado  de  Maine. 
Escribió  novelas  morales  y  poesías.  He  aquí  los 
títulos  de  sus  mejores  obras:  Margarita  (1845, 
en  12.°,  y  1851,  2  vol.).  Un  cuento  de  Kucra  In- 
glaterra ;  Jticardo  Edncy  ( 1 850) ;  rhilo  and  Eran- 
gcliad  (1S50),  poema  didáctico  en  verso  libre; 
The  whiie  Eills,  tragedia,  y  The  Church  (1854), 
discurso. 

JUDEA:  Geog.  ant.  Dióse  este  nombre,  ya  á 
toda  la  Palestina,  ya  á  una  parte  de  ésta,  la  que 
estaba  situada  más  al  S.O.,  y  que  comprendía 
las  cuatro  tribus  de  Jud.i,  Benjamín,  Dan  y 
Simeón,  más  el  país  de  los  Filisteos  en  la  costa 
y  una  parto  de  la  Idumea  al  S.  So  llamó  Judea 
porque  en  ella  vivía  la  tribu  de  Judá,  que  ejer- 
ció siempre  mayor  influencia  que  las  otras  tribus 
en  la  comarca.  En  ella  reinaron  Heredes,  su 
hijo  Arquelao,  Herodes  y  Agripa,  y  de  ella  fué 
procurador  Pilatos.  Reunida  al  Imperio  romano 
eu  el  año  44  después  de  J.  C. ,  formó  en  los  días 
de  Constantino,  con  Samarla,  la  Palestina  Pri- 
mera. V.  Palestina. 

JUDENBURG:  Geog.  G.  eap.de  dist.,  Estiria, 
Austria-Hungría,  sit.  al  O.N.O.  del  Gratz,  á 
orillas  del  Muz,  afl.  izq,  del  Drave,  cuenca  del 
Danubio,  con  estación  del  f.  c.  de  Leoben  ó 
Klagenfurt.  Judenburg,  reconstituida  entera- 
mente después  del  terrible  incendio  de  1841,  es 
una  bonita  población  colocada  en  un  cerro  entre 
dos  montañas  cubiertas  de  bosques.  Es  la  anti- 
gua Idelnura,  y  su  nombre  actual,  que  significa 
Castillo  de  los  Judíos,  no  tiene  acaso  razón  de 
ser;  sin  embargo,  la  Historia  habla  del  degüello 
de  judíos  que  tuvo  lugar  en  1496.  En  la  plaza 
Mayor  hay  una  columna  conmemorativa  de  la 
peste  de  1717.  Aguas  minerales;  fundiciones  de 
acero;  fáb.  de  vitriolo. 

JUDERÍA:  f.  Barrio  destinado  para  habitación 
de  los  judíos. 

De  noche  furtaron  la  judekía  de  Najara, 
que  es  muy  fuerte,  é  robáronla  é  bastecié- 
ronla. 

Crónica  de  Femando  IV. 

...  se  había  ejecutado  allí  el  saco  de  la  ju- 
dería,  como  en  otras  ciudades  de  Aragón. 
JOVELLANOS. 


JUDI 

-  JtoeríA:  Cierto  pecho  ó  contrilmcicin  que 
pagaban  los  jncUos. 

-Judería:  ant.  Jupaismo. 

JUDES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  dcMo- 
dinaceli,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigiienza;  648 
habits.  Sit.  en  el  extremo  meridional  de  la  pro- 
vincia, cerca  de  Iruecha  y  de  la  sierra  delSalo- 
rio.  Cereales,  garbanzos,  patatas,  cáñamo,  le- 
gumbres y  miel. 

JUDEZNO,  NA:  m.  y  f.  ant.  Judihuelo,  ó  hijo 
de  judio. 

JUDÍA:  f.  Planta  bien  conocida,  que  se  culti- 
va comúnmente  por  el  uso  que  se  hace  de  su 
fruto  comestible.  Echa  los  tallos  endebles,  y  las 
flores  dispuestas  en  racimos  mellizos. 

No  hay  legumbre  que  tanto,  ni  con  mucho, 
esquilme  el  terreno  como  la  judía. 

Olivan. 

...  en  la  parte  llana  (de  la  huerta)  hay  cua- 
dros de  hortalizas...  judías  y  pimientos,  etc. 

VAI.F.nA. 

-Judía:  Fruto  de  esta  planta,  así  seco  como 
verde. 

Acuerdóme  de  haber  comido  en  Sevilla,  po- 
cos años  há,  cierta  especie  de  judías  llevadas 
de  Gijón  con  el  nombre  de  habas  argelinas,  etc. 

JOVELLANOS. 

...era,  en  fin,  un  ciudadano  español  con  sus 
derechos  imprescriptibles  y  su  cacho  de  sobe- 
ranía; el  cual  ciudadano,  en  prueba  de  estos 
derechos,  acababa  de  pagarlos  á  la  puerta  por 
los  garbanzos  y  judías  que  acarreaba. 

Mesonero  Romanos. 

-Judía:  Nombre  que  dan  los  jugadores  de 
lauca  á  ciertas  cartas,  por  oposición  á  otras  que 
se  llaman  conírajiidías. 

jNo  sabe  usted  quién  tallaba? 
El  teniente  de  milicias, 
Don  Toribio.  ¡Vaya  un  cuco! 
Se  empeñó  en  echar  judías 
y  perdí  sesenta  pesos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Judía  de  careta:  Especie  de  judía  que 
vino  de  la  India  á  Italia,  y  de  allí  á  España; 
detallo  más  pequeño  que  la  común  y  casi  de- 
recho; vainas  casi  aplastadas  y  con  arrugas,  y  el 
grano  blanco,  señalado  en  la  punta  con  una 
manchita  redonda  y  negruzca. 

Llámanse  judías  de  careta,  garruvias  y  ca- 
ragilates  las  que  tienen  la  vaina  ó  legumbre 
muy  larga,  hasta  de  un  metro. 

Oliv.4n. 

-Judía  de  careta:  Fruto  de  esta  planta. 

-Judía  de  careta:  Semilla  de  esta  planta. 

-Judía:  iJoí.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Phascohís  rnlgaris,  género  faseolo  fPhaseohisJ, 
tribu  papilionáceas,  familia  Leguminosas,  orden 
dialipctalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
En  España  se  la  conoce  también  con  los  nombres 
de  JiaHc!ntcla,halabla7ica,  alubia,  fríjol, fásol, 
srrinjn,  lajoca,  hachoca,  lachoqueta  y  algunos 
otins.  Esta  planta  es  anual,  originaria  de  la 
Allí. 'rica  del  Sur,  vegeta  tan  rápidamente  que 
I  o  y  fructifica  poco  tiempo  después  de  sem- 
i;  tallo  delgado,  voluble,  generalmente  aca- 
llo ó  anguloso,  áspero  al  tacto,  queseenros- 
c,i  Mi  iiipre  de  derecha  á  izquierda;  hojas  gran- 
des, compuestas  de  tres  hojuelas  triangulares, 
con  los  ángulos  de  la  base  redondeados,  de  for- 
mas y  dimensiones  variables  y  de  superficie  ás- 
pera; flores  que  nacen  en  la  asila  do  las  hojas, 
entre  el  tallo  y  la  base  del  pecíolo.  Estas  flores 
se  reúnen  en  guirnaldas  do  dos  á  ocho.  Aun- 
que se  reconocen  los  caracteres  de  las  flores  de  las 
leguminosas  papilionáceas,  son,  no  obstante,  de 
conformación  bastante  irregular;  los  pétalos  es- 
tán frecuentemente  más  desordenados  que  dis- 
puestos en  simetría;  la  quilla  está  reducida  ge- 
neralmente á  dos  pei|ue5as  láminas  más  ó  menos 
convexas  y  desprovistas  de  adherencia  entre  sí; 
de  aquí  resulta  que  el  pistilo  no  está  encerra- 
do tan  completamente  como  en  la  mayor  parte 
de  las  demás  papilionáceas,  y  que  los  casos  de 
cruzamiento  espontáneo  de  las  variedades  entro 
si  se  presentan  con  bastante  frecuencia  en  las  ju- 
días. Las  legumbresy  semillas  se  diferencian  mu- 
.  cho  de  una  variedad  á  otra  respecto  á  su  forma, 
dimensiones,  color  y  consistencia.  Sin  perjuicio 
de  describir  separadamente  cada  una  de  las  va- 
lono XI 
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riedades  más  principales,  sehará  observarahora 
que  las  judias  se  dividen,  bajo  este  punto  de  vis- 
ta, en  judia  de  desgranar,  con  membrana  aper- 
gaminada, cuyo  endocarpio  se  pone  muy  duro 
y  coriáceo  en  la  madurez,  y  en  judía  sin  mem- 
brana apergaminada  sinhiloóqne  se  come  toda, 
que  no  adquiere  esa  contextura  ni  cuando  se  seca. 
Es  una  de  las  legumbres  más  importantes,  y 
cuyo  consumo  está  muy  generalizado  en  todas 
partes,  porque  sus  tejidos  es  una  de  las  substan- 
cias vegetales  más  ricas  en  nitrógeno  y  cuya  com- 
posición no  deja  de  tener  analogía  con  la  carne 
de  los  animales. 

Según  Muraton,  existen  más  de  218  variedades 
cultivadas  de  judia,  de  las  cuales  las  principales 
son  las  que  siguen : 

Judía  de  Soissóns.  -Tallo  delgado,  verde,  que 
se  eleva  á  dos  metros  ó  un  poco  más;  flores  blan- 
cas que  pasan  á  amarillas.  Legumbre  verde,  an- 
cha, bastante  arqueada,  que  contiene  rara  vez 
más  de  cuatro  semillas;  se  vuelve  amarilla  al  ma- 
durar. Semillas  blancas,  arriñonadas.  El  litro  de 
éstas  pesa  720  gramos,  y  100  gramos  contienen 
120  semillas.  Madurez  tardía. 

Se  aprecia  mucho  esta  judia  en  grano  seco. 

J.  sabré  ó  de  Alemania.  -  Variedad  muy  vigo- 
rosa que  llega  á  exceder  de  tres  metros  de  altura. 
Tallos  verdes,  gruesos;  flores  grandes,  blancas, 
que  pasan  á  amarillas,  y  reunidas  en  largas 
guirnaldas.  Vainas  rectas,  algunas  onduladas  en 
el  sentido  de  su  espesor,  y  que  llegan  á  25  y  30 
centímetros  de  longitud  y  contienen  ocho  y  has- 
ta nueve  semillas.  Son  numerosas  sus  vainas  y 
se  suceden  durante  mucho  tiempo,  sobre  todo  si 
se  cogen  verdes  las  primeras.  Semillas  blancas, 
brillantes,  arriñonadas.  El  litro  pesa  715  gramos, 
y  100  gramos  contienen  2-15  semillas.  Madurez 
bastante  tardía. 

Se  verdean  sus  vainas  y  se  consumen  después 
de  madurar  sus  semillas. 

J.  rojade  Praga.  -  Variedad  tardía  que  alcan- 
za un  gran  desarrollo.  Sus  legumbres,  que  son 
encorvadas  en  arco  y  sin  brizna,  contienen  va- 
rias semillas  redondeadas,  rojizas,  de  excelente 
sabor.  El  litro  pesa  800  gramos,  y  100  gramos 
contienen  225  semillas.  Se  consumen  verdes  des- 
pués de  madurar. 

J.  Predonw.  -Tallo  de  1,50  metros  de  altura, 
verde,  bastante  grueso  y  contorneado ;  flores 
blancas  que  pasan  á  amarillo;  abundantes  le- 
gumbres rectas,  carnosas,  muy  marcadas  por  lo 
saliente  de  las  semillas  y  de  siete  á  nueve  cen- 
tímetros de  longitud,  conteniendo  de  seis  á  siete 
semillas  blancas,  casi  redondas,  frecuentemente 
aplastadas  y  obtusas  en  las  extremidades.  El 
litro  pesa  820  gramos,  y  100  gramos  contienen 
470  semillas.  Las  vainas  son  muy  tiernas,  que- 
bradizas y  sin  membrana  apergaminada. 

Constituye  una  legumbre  excelente  por  sus 
semillas  y  vainas. 

/.  llamada  del  Cabo  de  Francia.  -  Se  distin- 
gue por  tener  sus  semillas  anchas  y  aplastadas 
y  presentar  un  tinte  rojizo  obscuro  en  uno  de 
sus  extremos,  mientras  que  en  el  otro  aparece 
blanco,  con  matices  rojo  obscuros. 

Su  recolección  se  verifica  en  verde  arrancando 
á  mano  las  legumbres  ó  segando  las  plantas  des- 
pués de  madurar. 

J.  roja  de  Chartrcs.  -  Variedad  muy  generali- 
zada en  el  gran  cultivo,  y  que  casi  puede  pasar 
sin  enramar,  pues  la  altura  de  su  tallo  no  exce- 
de de  1  á  1,25  metro;  flores  blancas  ó  amari- 
llentas, bastante  grandes.  Vainas  de  10  á  12 
centímetros  de  longitud,  ligeramente  arqueadas, 
que  contienen  de  cinco  á  seis  semillas  aplasta- 
das, color  rojo  vinoso  intenso,  con  un  circulo 
casi  negro  alrededor  del  ombligo.  El  litro  pesa 
765  gramos,  y  100  gramos  contienen  300  semi- 
llas. Maduran  temprano.  Se  siembran  en  campo 
libre,  y  sólo  se  emplea  el  grano. 

J,  blanca  de  larga  f« 2 ««. -Planta  que  no 
pasa  de  1,20  á  1,50  metro  de  altura;  flores  blan- 
cas grandes.  Legumbres  extremadamente  nume- 
rosas, muy  derechas  y  largas,  casi  cilindricas, 
de  un  verde  hermoso,  que  degenera  en  amarillo 
al  madurar.  Semilla  oblonga  casi  tan  gruesa 
como  ancha;  piel  extremadamente  fina,  casi 
transparente, y  que  da  al  grano  un  colorínas 
bien  asalmonado  que  completamente  blanco  al- 
gunas veces.  El  litro  pesa  790  gramos,  y  100 
gramos  contienen  240  semillas.  Esta  variedad 
es  muy  recomendable  para  la  producción  de  ju- 
días verdes. 

J.  de  Lima.  -  Tallo  que  se  eleva  á  tres  metros 
de  altura;  flores  pequeñas,  de  un  blanco  verdoso, 
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en  numerosas  guirnaldas  alargadas.  Legumbres 
cortas,  muy  aplastadas  y  anchas.  Semilla  acha- 
tada, corta,  y  ligeramente  arriñonada,  teniendo 
siempre  una  mitad  más  desarrollada  que  la  otra. 
El  litro  pesa  720  gramos,  y  100  gramos  contienen 
unas  260  semillas.  Se  come  el  grano  fresco  y  seco, 
yes  muy  estimada  esta  legumbre  en  los  Estados 
Unidos  y  en  los  países  caliente,'» 


Judia  (planta) 


J.  negra  de  Argel. -Es  muy  cultivada,  y 
probablemente  la  más  antigua  de  la  serie  de 
las  judías  conocidas  con  el  nombre  de  judía  de 
manteca,  por  causa  del  color  de  su  vaina.  Las 
dimensiones  medias  de  esta  planta  son  de  dos 
metros  de  altura;  tallos  bastante  gruesos,  de  un 
verde  pálido  ó  amarillento,  algunas  veces  con 
tintas  violáceas;  flores  color  de  lila.  Las  vainas, 
que  son  verdes  al  principio,  toman  un  tinte 
amarillo  pálido  semitransparente  desde  que  al- 
canzan de  cinco  á  seis  centímetros  de  longitud, 
pareciéndose  á  la  de  la  manteca  ó  á  ia  de  la  cera 
fina.  Las  vainas  son  generalmente  cortas  y  con- 
tieiien  de  cuatro  á  seis  granos  azulados  al  prin- 
cipio, después  violados,  y  francamente  negros  al 
madurar.  La  judía  de  Argel  es  una  de  las  mejo- 
res para  comerla  toda,  pues  no  tiene  membrana 
apergaminada  ni  brizna. 

J.  blanca  gigante,  sin  membrana  apergamina- 
da. -  Es  una  nueva  variedad  bellísima,  que  pare- 
ce proceder  de  la  de  Taina  violeta,  de  la  que  pre- 
senta todas  las  cualidades  de  vigor  y  gran  pro- 
ducción; pero  ofrece  la  ventaja  de  tenerla  legum- 
bre verde  y  el  grano  blanco.  Es  una  casta  semi- 
tardía,  más  productiva,  de  tallos  robustos  y  de 
dos  metros  de  altura  por  lo  menos;  flores  blan- 
cas. Vainas  largas  muy  anchas,  sin  membrana 
apergaminada,  gruesas  y  carnosas,  que  contienen 
de  cuatro  á  seis  granos  blancos  aplastados.  El 
litro  pesa  730  gramos,  y  100  gramos  contienen 
250  semillas.  Cuando  viene  en  buenas  condicio- 
nes se  carga  esta  habichuela  hasta  el  punto  de 
aplanar  las  ramas  que  soportan  sus  legumbres. 

/.  blanca  suiza.  -  Es  de  gran  fertilidad,  y  su 
robusto  temperamento  la  hace  á  propósito  para 
el  cultivo  en  el  campo;  flores  blancas,  grandes; 
legumbres  largas  y  numerosas,  conteniendo  de 
cinco  á  seis  semillas  blancas,  rectas,  casi  cilin- 
dricas, frecuentemente  aplastadas  en  un  extre- 
mo. Un  litro  pesa  800  gramos,  y  100  gramos 
contienen  225  semillas.  Se  puede  consumir  seca, 
aunque  tiene  la  piel  un  poco  gruesa. 

/.  gris  de  Bagnolet.  -  Es  una  de  las  variedades 
31 
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más  cultivadas  en  las  inmediaciones  do  París 
para  la  producción  de  judías  verdes.  Tallo  de  35 
á  40  centímetros  de  altura;  flores  de  color  lila; 
legumbres  rectas,  largas,  nuiy  verdes,  casi  eilia- 
dricas  en  los  principios;  semilla  recta,  redondea- 
da en  los  dos  extremos,  casi  tan  gruesa  como 
ancha,  de  color  violeta  negruzco,  con  algunas 
manchas  claras.  El  litro  pesa  755  gramos,  y  100 
gramos  contienen  235  semillas.  Es  muy  tempra- 
na y  matea  mucho. 

J.  rkníre  de  corza.  -  Planta  enana,  vigorosa, 
que  suele  presentar  ramilletes  de  legumbres  jjor 
encima  de  las  hojas.  Vainas  largas,  rectas, cilin- 
dricas, que  contienen  de  cinco  á  seis  semillas 
que  se  obscurecen  con  el  tiempo.  El  litro  pesa 
755  gramos,  y  ICO  gramos  contienen  220  semi- 
llas. Esta  variedad  se  siembra  mucho  en  el  gran 
cultivo  y  es  muy  apreciada  su  semilla  seca. 

J.  mana  de  Soifsóus.  -  Variedad  muy  enana, 
temprana,  pero  medianamente  productiva.  Plan- 
ta baja;  flores  blancas; vainas  generalmente  en- 
corvadas y  de  anchura  irregular,  por  consecuen- 
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cia  del  desigual  desarrollo  de  sus  semillas,  que 
son  blancas  y  un  poco  encorvadas  en  riñon.  El 
litro  pesa  740  gramos,  y  100  gramos  contienen 
260  semillas. 

J.  sobrecnana  temprana  de  Holanda.  -  Esta 
variedad  es  de  un  gran  mérito  y  difiere  bastante 
de  la  antigua  solrcenana,  abandonada  hoy  día. 
Es  una  planta  baja  y  rechonda,  de  un  verde  obs- 
curo y  lustroso;  llores  blancas;  vainas  largas  y 
anchas,  rectas  y  muy  llenas.  La  semilla  csaucha 
y  llena,  de  color  blanco  limpio  y  con  la  piel  un 
poco  arrugada.  El  litro  pesa  750  gramos,  y  100 
gramos  contienen  225  semillas. 

J.  redolida  blanca  común.  —  Es  una  de  las  más 
rústicas  y  productivas.  Se  cultiva  mucho  en  todo 
el  Oeste  de  Francia  con  el  calificativo  de/érclíe, 
que  le  dan  en  algunas  localidades.  Sus  legum- 
bres son  largas  y  contienen  muchas  semillas 
redondas,  de  briznas  algo  duras  y  consistentes. 
Se  comen  las  semillas  después  de  secas,  consti- 
tuyendo un  alimento  muy  general  en  la  clase 
agrícola. 

J.  roja  de  Orhríns.  -  Casta  pronunciadamente 
enana,  de  tallos  gruesos  y  cortos,  formando  una 
mata  compacta  muy  ancha;  flores  color  de  vio- 
leta; legumbres  en  abundancia,  cortas,  ligera- 
mente arqueadas,  que  contienen  cuati'o  ó  cinco 
granos  ovoideos,  muy  pequeños,  de  color  rojo, 
ligeramente  obscuro  y  con  ombligo  blanco  ro- 
deado de  negro.  El  litro  pesa  SOO  gramos,  y  100 
gramos  contienen  225  semillas. 

J.  temprana  de  León.  -  Se  conoce  también  en 
Francia  con  el  nombre  de  fríjol  blanco,  y  es 
bastante  temprana,  matea  mucho,  y  constituye 
un  excelente  aprovechamiento  para  verdear.  El 
litro  pesa  820  gramos,  y  100  gramos  contienen 
350  semillas. 

J.  amarilla  de  China.  -  Planta  muy  ramifica- 
da; tallo  de  40  centímetros  de  altura;  ñores  blan- 
cas; legumbres  verdes  que  amarillean  al  madu- 
rar, conteniendo  de  cinco  á  seis  semillas  ovoideas, 
amarillo  de  azufre,  con  un  círculo  azulado  más 
ó  menos  marcado  alrededor  del  ombligo.  El  litro 
pesa  825  gramos,  y  100  gramos  contienen  300  se- 
millas. 

J.  enana  negra  de  Argel.  -  Casta  decidida- 
mente enana;  flores  color  lila;  legumbres  muy 
carnosas,  amarillo  manteca;  semilla  negra  ovoi- 
dea, un  poco  menos  gruesa  que  la  variedad  de 
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enramar.  El  litro  pesa  730  gramos.y  100  gramos 
contienen  350  semillas. 

Esta  judia  es  temprana,  muy  productiva  y  de 
excelente  calidad. 

J.  roja  de  Suiza.  -Planta  vigorosa,  ramifica- 
da; flores  color  lila  ó  rosa;  semilla  alargada,  casi 
recta,  jaspeada,  con  manchas  de  color  de  hez  de 
vino,  formando  estrías  longitudinales  sobre  fon- 
do rojo  pálido.  El  litro  pesa  780  gramos,  y  100 
gramos  contienen  200  semillas.  Es  variedad  muy 
productiva,  y  su  semilla  seca  muy  estimada. 

/.  cnajia  temprana  de  Holanda.  -  Es  una  sub- 
variedad  del  frijol  blanco,  distinguiéndose  sólo 
porque  mide  menos  altura.  Se  prefiere  ordina- 
riamente para  el  cultivo  forzado  bajo  abrigos. 
El  litro  de  semillas  pesa  775  gramos,  y  100  gra- 
mos contienen  350  semillas.  Tiene  sus  legum- 
bres bastante  largas  y  estrechas  y  es  una  varie- 
dad muy  temprana  y  de  las  mejores  para  ver- 
dear. 

Judías  garruhias.  -  Aunque  de  distinto  gé- 
nero que  el  de  las  judías,  so  tratan  juntas  con 
éstas  las  jtulias  de  careta  caragiladas,  dolicos, 
criirul os,  etc.,  cuyo  nombre  científico  esDolichos 
sinensis,  de  Liuneo,  pero  su  cultivo  y  usos  eco- 
nómicos son  enteramente  los  mismos,  pues  las 
legumbres  verdes  de  las  garruhias  se  comen  como 
las  de  las  judías,  y  se  emplean  en  potaje  las  se- 
millas después  de  secas.  Es  planta  voluble,  que 
se  cultiva  mucho  entre  el  maíz  en  la  costa  del 
Mediterráneo,  aunque  no  estén  considerados  sus 
productos  como  de  superior  calidad.  Sus  legum- 
bres no  exceden  comúnmente  de  25  á  30  centí- 
metros de  longitud,  pero  se  cultiva  en  el  Insti- 
tuto Agrícola  de  Alfonso  XII  alguna  variedad 
del  género  Dolichos  sinensis  que  llega  á  medir 
una  vara  su  estrecha  legumbre. 

Además  se  cultivan  los  dolichos  ó  judías  ne- 
gras de  careta. 

Los  franceses  cultivan  el  Dolichos  sesqiiipeda- 
lis,  ó  de  espárrago,  cuya  legumbre  mide  15  cen- 
tímetros de  longitud,  con  semillas  de  color  ro- 
jizo de  hez  de  vino;  el  de  Cuba,  cuyas  legumbres 
llegan  á  70  centímetros  de  longitud  al  tiempo 
de  madurar,  y  el  hala  de  Egipto  (Dolichos  la- 
blab),  que  llega  á  4  y  5  metros  de  altura,  de  le- 
gumbres cortas,  muy  aplastadas,  arrugadas  en 
la  superficie,  reunidas  algunas  veces  en  número 
de  siete.  Existen  en  esta  última  dos  variedades 
principales:  una  de  semillas  blancas  y  otra  de 
I  semillas  negras. 

I  Variedades  más  notables  de  judias  de  España. 
-  En  el  Museo  de  semillas  del  Instituto  Agro- 
'  nómico  de  Alfonso  XII  se  encuentran  hasta  98 
muestras  de  judías  de  diferentes  puntos  de  Es- 
paña, que,  aunque  todas  ellas  no  constituyen 
variedades  distintas,  presentan  no  obstante  ca- 
racteres especiales,  debidos  sin  duda  al  clima, 
suelo,  agua  del  riego,  cultivo,  etc. 

Variedades  de  enrame.  -  Son  de  excelente  gus- 
to las  del  ganxet,  avellana,  amerieanas  y  blan- 
cas de  la  provincia  de  Darcelona. 

En  la  de  LogroiSo  son  notables  la  variedad 
terrena,  que  se  recolecta  á  los  ochenta  días  de 
sembrada  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada;  las 
blancas  manchadas  ó  de  cerraja,  y  las  blancas  em- 
paladas de  Baños  de  Rioja. 

En  Lugo  son  notables  las  variedades  obscuras 
y  las  redondas  pequeñas  gruesas  del  Valle  del 
Oro. 

En  la  provincia  de  Madrid  son  recomendables 
la  común  de  flor  blanca  y  grano  corto,  compri- 
mido y  aperlado;  la  sin  corteza  ó  sin  membrana 
cartilaginosa,  que  es  muy  tierna;  la  de  color  de 
caña,  sin  membrana  también;  la  de  riñon  de  ga- 
llo, blanca  y  lustrosa;  la  de  Alemania,  de  grano 
blanco  y  redondo;  la  cardenal,  de  semilla  abul- 
tada, chata  y  blanca,  menos  en  la  circunferen- 
cia del  germen,  que  es  de  color  de  grana;  y  la 
escarlata,  de  flor  color  de  fuego  subido,  legum- 
bre muy  larga  y  gruesa  y  semilla  violada  y  jas- 
peada de  negro,  que  es  la  que  figura  en  el  catá- 
logo de  Vihnorin  con  el  nombre  de  judia  bicolor 
de  España. 

En  las  huer'tas  del  Instituto  Agronómico  de 

Alfonso  XII  se  cultivan  Xa  jaspeada  en  inorado, 

]a  parda,  la  de  los  Estados  Unidos,  matizada  de 

pequeñas  manchas,  la  amarilla,  la  eneai-nada  y 

I  la  de  Torremona  de  Lérida. 

Es  muy  notable  la  de  semilla  blanca  grande 

y  aplastada  de  Vera,   en   Navarra.  Merece  que 

se  recomienden  las  llamadas  Jürf/as  de  tresaños, 

en  Pontevedra,  porque  se  reproducen  tres  veces 

I  con  una  sola  siembra,  y  ofrecen  una  enredadera 

I  de  flor  agradable. 
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Es  universal  la  fama  de  las  de  la  Granja  (Se- 
govia). 

Son  notMcs\aa  pataconas  y  garrafas,  de  semi- 
llas como  de  habas,  que  se  emplean  para  l.-i" 
¡¡aellas  en  Valencia. 

Se  recomiendan  en  Vizcaya,  por  su  porte  ■, 
excelentes  cualidades  comestibles,  la  bcllom' 
larga  aplastada ,  que  se  come  en  grano  fresco  ó 
seco;  la  bcllona  redonda,  color  fulla  jaspeado  de 
encarnado ,  y  la  blanca  de  Italia  2>ara  ensaladas, 
de  grano  largo  y  grueso. 

Son  también  de  gran  fama  las  judías  del  Barco 
de  Avila,  que  se  comen  secas  sus  semillas. 

So  recomiendan  mucho  para  el  mismo  uso  en 
la  provincia  de  Barcelona  las  manresanas  y 2>a- 
rétanos. 

Es  notable ,  aunque  pequeña ,  la  variedad 
blanca,  llamada  de  arroz  ó  del  Tapa  en  la  pro- 
vincia de  Logroño,  y  la  genovilla,  qne  se  recolecta 
en  Santo  Domingo  de  la  Calzada. 

También  lo  es  la  de  riñon. 

En  la  provincia  de  Madrid  se  aprecia  mucho 
el  judión  temprano,  de  flor  encarnada  y  muy 
castizo. 

Se  solicita  mucho  para  embarque  la  llamada 
hayoncsa  blanca  larga  en  Pontevedra. 

Tienen  fama  por  su  exquisita  calidad  las  judías 
blancas  enanas  de  Alharracín,  en  la  provincia  do 
Teruel. 

Es  muy  apreciada  en  el  comercio  la  enai  ; 
llamada  de  Pinet,  de  color  blanco,  y  con  es] 
cialidad  la  de  flor  blanca.  También  lo  es  la  ha- 
bichuela encarnada  larga  con  mota  blanca  y  vai- 
na de  color  café  con  leche  y  barras  encarnadas, 
de  Valencia,  que  da  dos  veces  al  año. 

Y  por  ultimo,   lo  son  las  blancas  largas   lí  ' 
barranco  de  Valdeplata  en  Calcena,  y  las  famc- 
del  gancho,  que  se  crían  en  la  vegadelmonasteü 
de  Vernela,  al  pie  de  la  falda  N.  de!  Monea v  o 
(Zaragoza). 

Cultivo  délas  judías. -'Exigiendo  diferente 
cultivo  las  diversas  castas,  según  sean  trepadoras 
ó  de  mata  baja,  se  expondrá  á  continuación  los 
diversos  métodos,  dando  antes  el  común  á  todas 
ellas. 

Clima  y  suelo.  —Aunque  es  planta  delicad  i 
que  teme  mucho  las  heladas  tempranas  y  h  » 
grandes  calores  que  abochornan  la  flor,  se  da 
en  todos  los  climas  déla  península,  desde  Cádiz 
á  Irún  y  desde  las  costas  de  Galicia  al  Alto  Pi- 
rineo de  Cataluña,  siempre  que  se  escalonen  las 
siembras  convenientemente.  Apetece  tierra  suel- 
ta, substanciosa,  rica  en  principios  minerales  y 
fresca,  que  no  sea  demasiado  compacta  ni  exce- 
sivamente ligera.  En  las  tierras  muy  húmedas 
se  crían  las  plantas  descoloridas  y  se  pudren 
muchas  semillas  sin  poder  nacer,  y  lasque  nacen 
y  crecen  son  endebles  y  desmedradas. 

Rechaza  los  estiércoles  recientes,  con  los  cuales 
echa  muchas  hojas  y  pocos  granos,  apeteciendo, 
por  consiguiente,  los  muy  descompuestos,  las 
cenizas  vegetales  y  los  abonos  químicos  ricos  en 
potasa. 

Cultivo  de  las  judias  de  enrame.  -  Se  siembran 
desde  el  15  de  abril  hasta  julio,  en  tierra  bien 
dispuesta  y  abonada;  pero  cuando  se  aguarda 
á  esta  última  época  no  sirven  para  granos  secos, 
porque  falta  calor  para  madurar  las  legumbres 
y  es  muy  corta  la  porción  de  fruto  que  llevan 
para  verdear. 

La  siembra  intensiva  ó  de  la  huerta,  que  es  1s 
qne  se  va  á  tratar,  se  efectúa  á  golpe.  Distribuido 
el  terreno  en  almentas,  se  marearán  los  golpes 
60  á  85  centímetros  de  distancia,  según  las  castas, 
dejando  en  algunas,  como  en  las  judías  escarlata 
y  de  Alemania,  un  espacio  entre  ellas  de  1,10 
metro.  Señalados  los  golpes  se  saca  una  azado- 
nada de  tierra  y  se  mulle  bien  el  fondo  del  hoyo, 
desparramando  una  tanda  de  mantillo  para  que 
recíbala  simiente.  Respecto  al  número  degra- 
nos, deben  subordinarse  á  las  especies,  según 
ahijen  ó  enramen,  aunque  por  lo  regular  se  sue- 
len echar  cinco  ó  seis,  y  alguna  vez  siete  y  ocho, 
quedando  á  la  profundidad  de  poco  más  de  dos 
centímetros  y  recubriéndolos  con  la  tierra  de  la 
inmediación  de  los  golpes. 

Al  mes  de  nacidas  se  calzarán  los  pies  ó  las 
plantas  de  judias  con  la  tierra  de  los  huecos, 
pues  con  esta  labor  adelantan  y  toman  más  fuer- 
za y  vigor.  Un  mes  después  de  dado  este  realce 
se  enramarán  clavando  en  cada  golpe  ó  entredós 
un  ramón  de  dos  á  cuatro  metros  de  altura,  se- 
gi'in  las  castas,  á  fin  de  que  suban  los  tallos  y  se 
enreden  completamente  en  ellos,  porque  cuanto 
más  altas  son  mejor  se  desarrollan  y  rinden  más 
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judías.  Enramadas  éstas  es  más  fácil  su  recolec- 
ción y,  sazouau  también  cou  más  brevedad  por 
recibir  mejor  la  acción  del  sol. 

Para  enramarlas  judias  deben  escogerse  ramas 
muy  pobladas  de  ramos  por  todos  los  lados  áfin 
de  que  se  extiendan  los  tallos  de  las  plantas  con 
más  igualdad  y  disfruten  mejor  del  beneficio  de 
la  ventilación  y  del  sol.  Estas  ramas  se  elevan 
inclinándolas  Ijacia  adentro  con  el  objeto  de  de- 
jar entre  cada  dos  líneas  de  golpe  suficiente  es- 
pacio para  poder  ejecutar  libremente  todas  las 
maniobras  del  cultivo. 

Deben  extirparse  las  malas  hierbas  siempre 
que  se  muestren,  y  cavarse  los  canteros  dos  ó 
tres  veces  durante  la  vegetación.  Bourveuich, 
profesor  del  cultivo  de  hortalizas  cu  la  Escuela 
deHorticnltnra  del  Estado  en  Vilborde  (Bélgica), 
ha  hecho  ensayos  satisfactorios  para  suprimir 
las  ramas  ó  perchas,  sustituyéndolas  con  alam- 
bres y  cordones,  como  se  acostumbra  para  enra- 
mar los  tallos  de  lúpulo.  Traza  líneas  como  en 
el  cultivo  ordinario,  y  en  la  extremidad  de  cada 
par  coloca  una  gruesa  percha  que  sobresale  del 
suelo  2,50  metros  ó  más. 

Si  esta  percha  no  es  suficientemente  sólida 
se  le  adicionan  unos  apoyos  en  la  base  hasta  el 
primer  tercio,  ó  se  establece  una  percha  doble 
de  ángulo  agudo.  De  cuatro  en  cuatro  metros  de 
distancia  coloca  otra  percha  intermediaria.  En 
el  extremo  superior  de  las  perchas  sencillas  ó  en 
el  ángulo  de  las  dobles  afianza  nn  alambre  que 
estira  cuanto  puede.  Desde  este  alambre  hori- 
zontal parten  varios  cordeles  verticales  que  se 
pueden  impregnar  de  brea,  aunque  no  es  de  ab- 
soluta necesidad.  Estos  cordeles  se  aseguran  al 
suelo  en  su  extremidad  colgante,  ó  bien  á  otro 
alambre  horizontal  y  paralelo  al  primero,  que  se 
establecerá  en  la  inmediación  del  suelo.  Son  su- 
ficientemente sólidos  para  el  efecto  los  cordeles 
de  nn  milímetro  de  espesor. 

Establecido  el  cultivo  en  estas  condiciones 
ofrece  un  aspecto  más  agradable,  y  las  plantas 
disfrutan  mejor  de  la  libre  circulación  del  aire  y 
la  luz. 

En  cuanto  maduran  las  legumbres  se  cortan 
las  guirnaldas  ó  los  cordeles  por  arriba  y  por 
abajo  y  se  los  suspende  horizontalmente  en  los 
caballetes  para  que  se  sequen. 

Además  del  mal  aspecto  que  ofrece  el  sistema 
de  perchas,  es  muy  caro  y  embarazoso  para  al- 
macenarlas de  un  año  para  otro.  Además  se  opo- 
ne á  que  puedan  hacerse  con  expedición  las  la- 
bores alrededor  de  los  pies  de  judía,  siendo  por 
otra  parte  las  perchas  el  refugio  de  los  insectos. 
Es  muy  buena  práctica  sembrar  las  judías  en- 
tre el  maíz,  á  cuyas  cañas  se  enredan. 

El  entendido  horticultor  Boutilón  aconsejaba 
despuntar  ó  capar  los  tallos  de  las  judías  de  en- 
rame para  que  no  se  enreden  unos  con  otros, 
cuando  no  se  dispone  de  perchas,  operación  su- 
mamente riti],  porque  impide  que  los  tallos  se 
alarguen  demasiado,  y  provoca  la  ramificación 
lateral,  que  aumenta  la  producción.  Las  plantas 
de  judías  despuntadas  son,  por  lo  regular,  más 
fecundas,  y  dan  legumbres  más  crecidas  con  gra- 
nos más  grandes  y  nutridos. 

Deben  hincarse  las  ramas  tan  pronto  como  las 
matitas  estén  en  disposición  de  poder  aplicarles 
la  segunda  bina  ,  con  el  fin  de  que  no  se  extien- 
dan después  en  el  suelo  y  las  corto  la  azada. 

Cuando  se  siembran  las  judías  para  verdes 
conviene  irlas  cogiendo  cada  dos  ó  tres  días,  á 
medida  que  se  forman ;  pero  si  se  destinan  á  se- 
cas no  se  disfrutarán  judías  verdes  de  los  jiies 
en  que  han  de  madurar,  porque  esto  equivaldría 
á  renunciar  á  la  mitad  de  la  cosecha. 

Cuando  se  cogen  las  judías  para  el  consumo 
verde  se  dejan  para  simiente  las  mejores  de  la 
mitad  inferior  de  las  perchas,  desprendiéndolas 
á  medida  que  se  van  madurando,  y  separando  á 
sn  tiempo,  por  poco  á  propósito  para  la  repro- 
ducción, las  semillas  pequeñas  y  poco  nutridas. 
Aunque  en  el  cultivo  agrícola  extensivo  á  se- 
millas secas  se  tratan  variedades  muy  aprcciables 
|>ara  verdes,  constituyen  la  base  de  la  explota- 
i  i"!!  de  granos  secos. 

En  Francia  se  prepara  la  tierra,  generalmente, 
n  el  gran  cultivo,  dando  al  suelo  dos  labores  con 
1 1  arado,  una  en  el  otoño  ó  en  el  invierno,  bas- 
tante profunda,  y  otra  para  enterrar  los  abonos, 
ih-j:indo  ya  el  suelo  pieparado  para  la  sementera. 
Se  cultivan  también  en  Francia  entre  dos 
cosechas  de  cereales,  sembrando  las  judias  des- 
pués do  la  cebada  ó  de  la  avena  y  antes  del  tri- 
go. Algnnos  cultivadores  las  siembran  antes  de 
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algunas  leguminosas  pratenses,  como  la  alfalfa. 

Se  da  mucha  preferencia  á  los  abonos  potási- 
cos, empleando  cenizas  en  terrenos  de  cierta  con- 
sistencia; en  los  terrenos  arenosos  se  conduce 
muy  bien  el  estiércol  de  vacas,  porque  siendo 
muy  acuoso  refresca  la  arena;  en  el  N. ,  donde 
no  son  de  temer  los  estiércoles  calientes  por 
causa  del  clima,  se  sirven  de  los  cortos  grasos  y 
de  estiércol  de  caballo  ó  muía,  empleando  600 
kilogramos  de  tortas  por  hectárea  ó  120  hectoli- 
tros del  corto  graso,  mientras  que  en  otras  par- 
tes usan  de  6  á  7000  kilogramos  de  estiércol  de 
cuadra. 

Siembra.  -  No  se  verifica  hasta  que  ya  no  son 
de  temer  los  hielos  primaverales,  es  decir,  desde 
fin  de  abril  hasta  20  de  mayo.  Sin  embargo, 
tiene  lugar  en  marzo  y  en  abril  en  la  costa  del 
Mediterráneo  y  Andalucía,  y  en  mayo,  junio  y 
julio  en  la  región  central,  O.  y  N.  de  España. 
Se  hace  la  siembra  en  líneas  á  chorrillo  ó  á  gol- 
pes. Debe  adoptarse  el  sistema  en  líneas  en  los 
climas  húmedos  ó  en  los  terrenos  frescos,  porque 
favorece  la  circulación  del  aire,  y  por  consiguien- 
te la  evaporación  del  agna,  mientras  que  en  los 
climas  cálidos  y  terrenos  secos  son  preferibles 
los  golpes  á  las  lineas,  porque  las  plantas  pro- 
yectan más  su  sombra  sobre  el  suelo,  y  de  este 
modo  se  conserva  mejor  la  humedad. 

En  Flandcs,  los  cultivadores,  cuando  siembran 
en  líneas  las  judias  enanas,  trazan  al  efecto  con 
el  rayador  ó  con  el  arado  surcos  de  tres  á  cinco 
centímetros  de  profundidad  y  á  distancia  de  40 
á  50  uno  de  otro,  en  los  que  distribuyen  la  se- 
milla á  chorrillo  quedando  ésta  á  10  centímetros 
entre  sí ;  pero  si  se  verifica  en  golpes  echan 
cuatro  ó  seis  semillas  por  golpe,  distanciándolos 
de  45  á  50  centímetros  y  recubriéndolos  con 
tierra.  En  esta  siembra  se  invierten  dos  hectoli- 
tros de  semilla  por  hectárea.  La  duración  ger- 
minativa de  la  semilla  es  de  tres  años. 

Al  dar  la  primera  entrecava  es  conveniente 
extender  una  capa  de  ceniza  procedente  de  ve- 
getales sobre  la  tierra  sembrada  de  judías  á  fin 
de  envolverla  con  la  labor.  Eu  Bélgica  se  acos- 
tumbra á  esparcir  cenizas  de  hulla  eu  los  surcos, 
pero  recubriendo  la  de  vegetales  con  tierra  á  fin 
de  que  no  se  pongan  las  semillas  en  contacto  con 
la  ceniza  vegetal. 

Cuando  se  cultivan  almantas  se  hace  la  siem- 
bra con  el  almocafre,  colocando  las  judías  en  la 
parte  meridional  de  los  caballones  á  la  distancia 
de  20  á  25  centímetros.  Deberá  darse  á  la  tierra 
sembrada  uu  riego  de  pie  si  estuviese  muy  seca, 
y  una  labor  de  grada  si  formase  costra. 

Los  cuidados  sucesivos  se  reducen  á  las  escar- 
das necesarias:  á  aporcarlas  dos  veces,  una  cuan- 
do las  plantas  tienen  cinco  á  ocho  centímetros 
de  altura,  y  otra  luego  que  van  á  florecer,  así 
como  también  á  los  riegos  indispensables  para 
su  vegetación.  También  es  necesario  una  labor 
superficial  después  de  verificado  el  riego  á  fin  de 
de  descostrar  el  terreno. 

Las  judias  recorren  sus  períodos  vegetativos 
en  los  meses  de  mayo,  junio,  julio  y  agosto,  en 
la  región  centraly  mucha  parte  de  la  península, 
pudiendo  verificarse  la  recolección  desde  media- 
dos de  septiembre  en  adelante.  Sus  productos 
son  muy  diversos,  según  las  variedades  y  distin- 
tas circunstancias  que  influyen  en  la  cosecha. 
Según  los  datos  del  Instituto  Agronómico  de 
Alfonso  XII,  puede  calcularse  en  10  simientes 
por  una.  Eu  Sarria,  provincia  de  Lugo,  y  en  Va- 
lencia es  común  coger  24  por  cada  una,  y  hasta 
en  la  última  40,  pero  esto  sólo  en  casos  excep- 
cionales. Cuando  las  matas  están  ya  secas  se 
arrancan,  desgranan  y  trilla  la  paja. 

Según  Sáenz  Diez,  el  medio  de  doce  análisis 
practicados  sobre  diferentes  castas  de  judías 
arroja  lo  siguiente:  nitrógeno  0,199  á  2,898, 
agua  10,069  á  80,470,  substancias  proteicas 
1,271  á  24,894,  compuesto  no  nitrogenado  8,013 
á  72,415,  y  cenizas  de  0,613  á  2,046.  Según  el 
mismo  químico,  77  gramos  de  judías  secas  equi- 
valen en  poder  alimenticio  á  100  de  carne  fresca 
de  vaca. 

Entre  los  enemigos  que  atacan  á  la  judía,  los 
principales  son  la  podrcdumire  y  las  manchas 
obscuras,  enfermedades  originadas  por  la  hume- 
dad permanente  y  biuscos  cambios  de  tempera- 
tura. Las  variedades  enanas,  cnyas  legumbres 
tocan  al  suelo,  están  más  expuestas  á  estas  afec- 
ciones que  las  otras.  También  las  suele  atacar 
una  especie  de  roya.  Las  heladas  las  perjudican 
mucho  y  los  vientos  del  Mediodía  marchitan  la 
flor  y  hacen  que  aborte. 
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Como  cultivo  intercalado  se  cosecha  en  Espa- 
ña, sembrando  las  judías  con  el  maíz  y  otras 
plantas.  En  algunas  comarcas  siembran  nabos 
entre  las  líneas  de  la  ijlantación  de  judías  des- 
pués de  la  segunda  entrecava,  que  le  sirve  de 
labor  preparatoria. 

En  las  cercanías  de  Madrid  cultívase  la  judía 
blanca  temprana  en  tiestos  y  cajones.  Los  ties- 
tos más  adecuados  á  este  objeto  son  los  llama- 
dos claveleros.  Se  ejecuta  la  siembra  cuando  los 
tiestos  están  á  medio  llenar,  y  la  tierra  que  se 
emplea  ha  de  ser  suelta.  Encima  de  ésta  ha  de 
echarse  una  capa  de  mantillo  de  3  centímetros 
de  espesor.  En  cada  tiesto  se  plantarán  cuatro 
simientes,  que  se  cubrirán  con  2  centímetros  de 
mantillo  cernido.  Cuando  se  emplean  cajones  so 
les  da  las  dimensioues  de  85  centímetros  á  1,10 
metro  de  longitud,  30  de  anchura  y  más  de  40 
de  profundidad.  En  medio  de  cada  cajón  se  abre 
uu  surco  de  2  centímetros  de  profundidad  en 
toda  su  longitud  en  el  cual  se  distribuyen  las 
semillas  á  6  ó  7  centímetros  de  distancia  unas 
de  otras,  dándolas  un  riego  luego  que  empiezan 
á  brotar  y  repitiendo  algunos  otros  á  medida 
que  los  necesiten.  Las  plantas  de  esta  siembra 
tendrán  buena  judía  comestible  por  marzo  y 
abril.  Cada  quince  días  se  repetirán  nuevas 
siembras  para  que  no  se  interrumpa  la  produc- 
ción. Deben  colocarse  los  tiestos  y  cajones  en 
los  sitios  de  la  estufa  que  reciban  la  impresión 
del  sol,  y  en  dónde  puedan  ser  ventiladas  las 
plantas  cuando  el  estado  de  la  atmósfera  lo  per- 
mita. 

También  so  hacen  siembras  en  marzo,  en  cama 
caliente  ó  estufa  semillera  para  acelerar  la  ger- 
minación; pero  hoy  no  tiene  objeto  este  cultivo, 
ni  el  en  tiestos  y  cajones,  porque  en  diciembre, 
enero,  febrero  y  marzo  se  venden  en  los  merca- 
dos de  España  judías  tiernas  procedentes  de  las 
provincias  del  Mediterráneo. 

Se  obtienen  en  el  extranjero  judías  verdes 
durante  casi  todo  el  invierno,  cultivándolas 
bajo  cubiertas  de  vidrio  y  evitando  la  humedad 
para  que  no  se  pudran.  Se  subsana  el  inconve- 
niente dándoles  el  aire  con  frecuencia  y  te- 
niendo claros  y  limpios  los  vidrios  á  fin  de  que 
penetre  libremente  la  luz. 

En  la  región  central,  Rioja,  Aragón  y  ribera 
de  Navarra,  se  puede  sembrar  desde  diciembre 
á  marzo,  siguiendo  el  sistema  de  Gressend  (véa- 
se HoiiTici'i.TDKA),  para  lo  cual  se  las  siembra 
en  camas  calientes  de  basura  fresca  de  cuadra,  y 
se  repican  las  matillas  eu  cama  menos  caliente  en- 
tre otras  plantas  y  luego  so  las  transpone  á  otra 
cama  especial.  Las  judías  transpuestas  dos  veces 
echan  menos  hojas  y  fructifican  más  ]U'onto  y 
con  más  abundancia  que  las  sembradas  de  asien- 
to. Cuando  se  recubre  una  cama  destinada  á 
]iroducir  judías  verdes  de  asiento  es  indispen- 
sable aumentar  el  espesor  déla  cubierta  de  man- 
tillo mezclándolo  con  la  mitad  de  tierra.  El  es- 
pesor debe  ser  22  á  25  centímetros  para  que  las 
raíces  no  salven  la  capa  de  mantillo,  porque 
cuando  es  njás  delgada  penetran  las  raíces  en  el 
estiércol  y  la  vegetación  se  reduce  á  aparato  de 
hojas  sin  legumbres. 

Las  mejores  variedades  para  forzar  son  la  ena- 
na temprana  de  Holanda,  enana  temprana  do 
Bélgica  y  enana  temjtrana  de  hojas  con  impre- 
siones. 

De  las  judías  se  comen  las  vainas  verdes  des- 
pués de  quitarles  las  briznas,  así  como  las  seuii- 
lias  frescas  y  secas.  La  harina  se  emplea  mucho 
en  purés.  Los  tallos  secos,  después  de  trillados, 
son  muy  apetecidos  por  el  ganado  lanar. 

JUDIADA:  f.  Acción  propia  de  judíos. 

-Judiada:  fig.  y  fam.  Acción  inhumana. 

-  Judiada:  fig.  y  fam.  Lucro  excesivo  y  es- 
candaloso. 

JUDIC  (Ana  Damiéns,  dama):  Biog.  Actriz 
francesa  contemporánea.  N.  en  Semnr  (Costa  de 
Oro)  á  17  de  julio  do  18.'>0.  Es  sobrina  segunda 
de  Lemoine-Montigny.  Era  muy  joven  cuando 
fué  admitida  en  un  almacén  de  lienzos;  pero 
habiendo  mostrado  gran  afición  al  teatro,  siguió 
en  el  Conservatorio  de  París  los  cursos  de  Re- 
gnier,  y  luego  estudió  el  canto.  Presentóse  por 
primera  vez  al  público  (2  de  junio  do  1867)  en 
el  Teatro  del  Gimnasio  de  la  capital  citad.n, 
desempeñando  uu  papel  de  escasa  importancia 
en  las  Grandes  iJcmoiscllcs;  pasó  no  mucho  des- 
pués al  Eldorado,  donde  logró  distinguirse  mu- 
cho, y  después  de  haber  alcanzado  grandes  triun- 
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fos  en  liélgica  (1871),  entró  ;i  foiniar  jiiirte  Ge  la 
comivaüía  de  los  Uufos  Paiisienscs  (1872),  y  no 
tardó  en  ocupar  el  primer  puesto.  Gracias  al  ta- 
lento do  madama  Judie,  que  fielmente  retrata 
en  la  escena  el  carácter  parisién,  obtuvo  más  do 
2Ü0  representaciones  consecutivas  La  Tbnhalc 
d'Argciit,  opereta  en  tres  actos,  de  Noriac  y 
L.  Vasseur,  á  la  que  siguieron  otras  muchas 
obras  del  mismo  género:  La  pequeña  reina;  El 
Cascabel;  La  líosiérc  d' Id;  La  rama  rota;  ila- 
dame  et  archiduque,  etc.,  etc.,  escritas  especial- 
mente para  la  Judie.  Esta,  en  1876,  entró  en  el 
teatro  parisién  de  Variedades,  y  alli  cosechó  in- 
finitos aplausos  en  La  bella  Elena;  La  Fericliole; 
El  doctor  Ox;  Los  Carboneros,  etc.  Con  el  mismo 
lisonjero  resultado  trabajó  en  Londres,  Bruselas 
y  Sau  Petersburgo.  En  1S90  realizó  una  excur- 
sión artística  á  la  República  Argentina,  que  la 
recibió  con  extraordinario  entusiasmo.  Dicha 
excursión  duró  cerca  de  seis  meses  y  terminó  en 
septiembre.  En  ella  acompañaba  á  la  actriz  fran- 
cesa su  compatriota  Coquelin.  Dieron  en  Buenos 
Aires  33  n-presentaoioues.  Los  dos  artistas  tra- 
bajaron juntos  en  El aviiijo  Fiitz;  Eljudíopola- 
co;  Las  preciosas  ridiculas  y  el  Tartufo.  La  Ju- 
die interpretó  además  las  principales  obras  de 
su  repertorio,  como  fueron  Lili;  La  Feínme  á 
impa;  N'iniche  y  Mamzclle.  Nilouche.  De  Buenos 
Aires  pasó  á  la  ciudad  del  Rosario,  en  la  que  no 
fué  menos  aplaudida,  y  en  septiembre  regresó  á 
Europa. 

JUDICACIÓN  (del  lat.  iudicátío):  f.  ant.  Ac- 
ción de  juzgar. 

Y  vistas  las  provanzas  y  razones  de  cada  nna 
de  las  dos  partes,  queda  al  Juez  el  determinar 
el  si  es,  ó  el  no  es,  que  llaman  la  jrmc.iCiÓN. 
Pedro  Simón  Adiul. 

JUDICAEL  I:  Eiog.  Rey  de  Bretaña.  M.  en 
17  de  diciembre  de  058.  Hijo  primogénito  de 
Joel  III,  tuvo  que  ceder  el  poder  á  su  herma- 
no menor,  Salomón,  y  se  retiró  al  monaste- 
rio de  Gael.  A  la  muerte  de  Salomón  (632)  reinó 
y  reconoció  la  supremacía  de  Dagoberto  (636). 
Abdicó  en  C38  y  volvió  á  su  monasterio,  donde 
murió  veinte  años  después.  Venérasele  como 
santo  en  16  de  diciembre. 

JUDICANTE  [lie  jvdicar):  m.  prov.  Ar.  Cada 
uno  de  los  jueces  que  condenaban  ó  absolvían  á 
los  ministros  de  justicia  denunciados  y  acusa- 
dos por  delincuentes  en  sus  oficios. 

dUDICAR:  a.  ant.  JuzGAE. 

Los  vencidos,  aunque  tuviesen  razón  é  la 
causa  mejor,  siempre  eran  culpados,  é  la  gente 
no  jüDiCABA  sino  según  el  fin. 

El  Comendador  Griego. 

JUDICATIVO,  VA  (áejudicar):  adj.  ant.  Que 
juzga  ó  puede  hacer  juicio  de  algo. 

Y  la  opinión,  ni  es  claro  ni  firme  conoci- 
miento, aunque  si  JUDICATIVO:  y  la  dnda  ni 
claro  ni  firme  ni  JUDICATIVO:  consciencia  no 
es  potencia  ni  aun  propiamente  hábito  del 
alma;  mas  es  auto  judicativo  de  ella. 

AZPILCUETA. 

JUDICATURA  (del  lat.  ivdicálus,  dignidad  de 
juez):  f.  Ejercicio  de  juzgar. 

Eran  muy  eficaces  su  doctrina,  jDDlCATunA 
y  pláticas. 

Diego  de  Colmenares. 

Aprovechóse  de  ambas  facultades...  de  la 
civil  y  canónica  en  la  judicatura. 

Fk.  Damián  Cornejo. 

-Judicatura:  Dignidad  ó  empleo  de  juez. 

...  no  puedan  nsar  de  oficio  de  abogados  en 
ninguna  judicatura  eclesiástica  ni  seglar. 
Nueva  liecopilación. 

...  para  las  judicaturas  se  han  de  escoger 
los  doctos  y  desinteresados. 

QUEVEDO. 

-  Judicatura:  Tiempo  que  dura. 
JUDICIAL  (del  lat.  iudiciális):  adj.   Pertene- 
ciente al  juicio  ó  á  la  administración  de  jus- 
ticia. 

jQuién,  el  qne  ignoró  que  son  exentos  de 
todo  JUDICIAL  fuero  los  caballeros  andantes? 
Cervantes. 

Venga  u.sted  á  decirme  que  el  sistemaJUDl- 
CIAL  no  es  gran  cosa. 

Lai;ra. 


juru 

JUDICIALMENTE:  adv.  m.  Eu  juicio. 

Luego  los  sentenció  judicialmente:  y  .al 
mismo  tiempo  mandó  edificar  nn  cadalso  arri- 
mado a  la  fortaleza. 

B.  L.  DE  Ahgensola. 

...  si  amigablemente  no  tratare  de  pagar  di- 
cha cantidad,  se  le  demandaráJCDiciALMENTE. 
JOVELLANOS. 

-Judicialmente:  En  forma  judiciaL 

...  de  cuantos  liberales  han  muerto  judi- 
cialmente asesiníidos  en  los  diez  años,  acaso 
no  habrá  habido  uno  que  no  haya  tenido  algo 
que  .ngradecer  á  esa  brillante  institución  (la 
policía). 

Larra. 

JUDICIARIO,  RÍA  (del  lat.  indiciar  tus):  adj. 
ant.  Judicial. 

-  JuDICIARIO:  V.    ASTKOLOGÍA    JUDICIARIA. 

U.  t.  c.  s. 

-  JuDlciARlO:  Perteneciente  á  ella. 

-  JuDiciAKio:  m.  El  que  profesa  esta  vana 
ciencia. 

El  señor  levantador  quedó  acreditado  en  el 
lugar  por  acertadísimo  judiciario. 

Cervantes. 

No  h.iblamos  de  los  que  saben  con  funda- 
mento la  facultad,  proporcionando  el  uso  de 
ella  con  los  términos  de  la  razón,  sino  de  los 
que  se  introducen  á  jüdiciarios  ó  adivinos. 
SoLÍs. 

JUDICIOSAMENTE:  adv.  m.  ant.  Juiciosa- 
mente. 

Se  puso  sobre  la  Cápela,  á  los  veinticinco  de 
abril,  acuartelándose  JUDICIOSAMENTE,  y  pro- 
curando fortificar  las  avenidas  de  Francia. 
Carlos  Coloma. 

JUDICIOSO,  SA  (del  lat.  iudichim,  juicio): 
adj.  ant.  Juicioso. 

El  ser  muy  judiciosos  (los  italianos)  los 
hace  sospechosos  en  su  d.iño,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

JUDIEGA:  f.  Especie  de  aceituna,  buena  para 
hacer  aceite,  pero  no  para  comer. 

JUDIEGO,  GA:  adj.  ant.  Perteneciente  á  los 
judíos. 

JUDIHUELA:  f.  d.  de  JUDÍA. 

JUDIHUELO,  LA:  m.  y  f.  d.  de  JUDÍO. 

Temía  que  en  cogiéndola  el  menor  real  me 
había  de  espautar,  corao  el  Cid  al  judihuelo 
que  le  tiró  de  la  barba. 

La  Picara  Justina. 

JUDIo,  día  (del  lat.  iudacus;  del  hebr.  tjeliu- 
di):  adj.  Hebreo;  aplícase  al  pueblo  de  Dios 
(llamado  así  primitivamente).  Se  deriva  esta  de- 
nominación de  Judá,  nombre  del  príncipe  de  una 
de  las  doce  tribus,  y  prevaleció  sobre  las  de  he- 
breo é  israelita  por  liaber  durado  más  el  reino 
de  Judá  qne  el  de  Israel,  y  por  la  mayor  pre- 
ponderancia de  dicha  tribu  respecto  de  las  de- 
más, después  del  cautiverio  de  Babilonia.  Apli- 
cado á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

Nació  (B.irue)  de  una  familia  muy  priucipal 
de  entre  los  judíos,  etc. 

Torres  Amat. 

-Judío:  Perteneciente  ó  relativo  á  este  pue- 
blo. 

-  Judío:  Dícese  del  que  aún  profesa  la  ley  de 
Moisés.  Api.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

Señor  mío, 
Detente,  qne  tu  afición 
No  es  caso  de  inquisición 
Ni  tú  hereje  ni  judío. 

Tirso  de  Molina. 

No  extraño  ya  qne  convierta 
Con  sermones  de  esta  clase 
Los  moriscos  á  docenas, 
Los  judíos  á  millares. 

V.  DE  LA  Vega. 

-  Judío:  Perteneciente  á  los  que  aún  profesan 
la  ley  de  Moisés. 

-Judío:  Natural  de  Judea.  U.  t.  c.  s. 

-  Judío:  Perteneciente  á  este  país  de  Asia 
antigua. 


JUDI 
-Judío:  fig.  Avaro,  usurero. 

¡Qué  me  pedís  por  ahora? 
-Por  ahora  y  siempre  os  pido 
A  vos  libertad  y  manos, 
Y  dinero  á  este  judío. 

Hartzenbusch. 

-Judío:  m.  Judión. 

-  Judío  de  señal:  Judío  convertido,  á  quien 
se  le  permitía  vivir  entre  cristianos,  y  para  ser 
conocido  se  le  ponía  una  señal  en  el  hombro. 

-  JuDÍo.s:  lüsl.  La  nación  judía  es  una  rama 
de  los  abrahmidas,  cuyo  patriarca  Abraham  es, 
en  sentir  de  algunos,  el  mismo  que  los  clásicos 
llaman  Orchano,  pater  Orchamis  de  Ovidio,  en 
forma  semítica  Ahorehanus,  Aborhanvsy  Abra- 
hanus.  Los  caldeos  y  asirlos  le  consideraban  como 
uno  de  sus  reyes,  especie  con  la  cual  tiene  cone- 
xión la  tradición  bíblica,  que  le  señala  como  ori- 
ginario de  Or  en  la  Caldea  meridional.  De  ella 
pasó  Abraham  por  tierra  de  Aram  á  Palestina, 
ocupada  entonces  por  befaitas  y  cananeos.  Allí 
renovó  alianzas  con  afines  suyos  (que  vivían  en  la 
Pentápolis,  ocupada  hoy  por  el  lago  Asfaltitesó 
Mar  Muerto);  probablemente  losX¡írfi»i  óllutu  de 
los  egipcios,  á  cuyo  linaje  pertenecía,  al  parecer, 
su  sobrino  Lot,  ]ior  ascendencia  masculina  ó  fe- 
menina. El  Génesis  refiere  el  sacrificio  intentado 
de  su  hijo  Isaac  y  la  alianza  establecida  con  Dios, 
significada  en  la  circuncisión,  de  donde  los  asi- 
rios  paganos  coligieron  que  concluyó  con  la  cos- 
tumbre de  los  suyos  de  sacrificar  los  primogéni- 
tos, sustituyendo  el  sacrificio  de  sendos  cabritos. 
También  los  damascenos  le  colocaban,  al  decir 
de  Nicolás  de  Damasco,  entre  sus  reyes  fabulosos. 
Aunque  originario  de  la  parte  de  la  Caldea  situa- 
da en  la  otraparte  del  Eufrates,  sus  antepasados 
habían  pasado  ya  este  río,  de  donde  tomaron  el 
nombre  de  heber  ó  ebtr,  hibri  ó  ibri,  origen  del 
de  hebreos,  los  cuales  se  hallaban  estrechamen- 
te emparentados  con  los  hijos  de  Arfaxud,  esto 
es,  de  la  «frontera  de  Accad. »  Probablemente 
comenzaron  los  hebreos  por  remontar  el  río  y  se 
establecieron  en  Hawan,  en  el  Padam-Aram, 
donde  Abraham  era  adorado  todavía  como  Dios 
en  la  Edad  Media;  después,  pasando  el  Eufrates 
en  mayor  número  por  Tapsaco  ó  Beregik,  habían 
recorrido  los  desiertos  de  Siria,  al  Este  del  Anti- 
Libano,  y  se  establecieron  en  Or  ó  Ani,  morada 
actual  de  los  anerues,  en  el  país  de  Terach  ó 
Traconitila,  en  tierra  de  Damasco,  y  particular- 
mente en  la  Palestina  meridional,  que  los  cana- 
neos  no  habían  ocupado  todavía.  Conocida  es  la 
historia  de  la  invasión  de  Cdor-Lahomer  en  las 
tierras  de  Abraham  y  de  sus  aliados,  y  la  perse- 
cución de  los  elamitas  por  el  ilustre  patriarca 
basta  redimirá  Lot  de  su  esclavitud;  el  anuncio 
del  nacimiento  do  Isaac,  la  destrucción  de  las 
ciudades  malditas  y  el  casamiento  de  Isaac  con 
su  prima  Rebeca,  as:  como  ia  relación  de  la  con- 
tienda entre  Esaú  ó  Edom  y  Jacob.  La  histo- 
ria de  éste,  según  el  Génesis,  se  desarrolla  aún 
eu  gran  parte  en  el  Padam-Aram  y  eu  Siria. 

Abraham  había  estado  en  Egipto  verosímil- 
mente, reinando  ya  la  dinastía  de  los  hicsos, 
gente  de  raza  semítica,  y  bajo  la  misma  dinastía 
entró  primero  José  y  después  Jacob  con  sus  de- 
más hijos  en  el  cultivado  valle  del  Nilo.  Esta- 
blecidos los  Beni-Jacob  ó  Beni-Israel  por  los 
hittitas  ó  hicsos  en  Mcmfis  y  en  Lan,  donde  es- 
taba el  territorio  llamado  de  Goschen,  se  asimi- 
laron, salvo  su  fe,  las  costumbres  de  los  egipcios, 
perdiendo  quizá  algunas  condiciones  nativas  de 
su  raza  en  la  vida  de  la  tienda,  análogas  al  pa- 
recer á  las  que  se  perpetuaron  en  los  árabes.  Con 
todo,  es  evidente  que  allí  se  formó  verdadera- 
mente aquel  pueblo,  que  de  una  familia  nume- 
rosa se  convirtió  en  el  decurso  de  algunas  gene- 
raciones en  nación  numerosísima,  capaz  de  poner 
en  cuidado  á  los  poderosos  faraones.  Cuando  és- 
tos lograron  arrojar  de  su  país  á  los  hicsos,  se 
impusieron  á  los  israelitas.  Ramsés  II  empleo 
á  éstos  en  labrar  ladrillos  para  las  obras,  ope- 
ración odiosa  que  irritaba  el  orgullo  de  los  an- 
tiguos pastores,  acostumbrados  á  estimar  como 
despreciable  este  linaje  de  ocupaciones.  En  tiem- 
po de  Menephta  ó  Amenofis,  un  hebreo  educado 
en  la  cultura  de  Egipto,  y  á  quien  los  clásicos 
han  conservado  el  nombre  de  Osar  sif  (sacerdote 
de  Osiris),  llamado  propiamente  Mo  -sé  (eu  egip- 
cio salvado  de  las  aguas),  nombre  que  los  he- 
breos escribieron  Moséh  (el  que  saca),  como  si 
tal  significado  predijese  ya  eu  obra,  se  puso  al 
frente  del  movimiento  nacional  que  tenia  por 
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objeto  librar  á  los  hebreos  de  la  servidumbre 
egipcia,  que  no  cesaba  de  cargar  sobre  ellos  din  as 
y  cruelísimas  persecuciones.  Los  clásicos  refie- 
ren, bajo  la  autoridad  de  Jlanetón,  con  una  cro- 
nolcgia  tan  arbitraria  que  parece  compendiaren 
la historiadeJloisés hechos  pertenecientes  á  la  in- 
vasión hicsa,  su  triunfo  y  la  restauración  egipcia, 
que  un  adivino  aconsejó  á  Amenofis  que  librara  á 
su  país  de  los  leprosos  y  otros  hombres  impuros, 
con  lo  cual  no  se  dio  reposo  en  reunir  á  aquellos 
de  sus  vasallos  atacados  de  aquella  dolencia,  y, 
como  se  contasen  unos  ochenta  mil,  los  puso  á 
trabajar  en  las  canteras  de  Tura.  Tal  hecho  atra- 
jo la  cólera  de  los  dieses,  porque  había  sacerdo- 
tes entre  los  condenados  á  aquella  triste  faena,  y 
entonces  el  adivino  escribió  una  profecía  anun- 
ciando que,  aliados  los  impuros  con  otras  gentes, 
se  apoderarían  de  Egipto.  El  rey,  sin  embargo, 
compadecido  de  aquellos  infelices,  les  concedió 
para  vivir  la  ciudad  de  Araris,  donde  se  consti- 
tuyeron en  cuer}io  de  nación,  bajo  la  dii'ección 
de  un  sacerdote  de  Heliópolis  llamado  Osar  sif 
ó  Moisés,  quien  después  de  darles  leyes  con- 
trarias á las  de  los  egipcios  les  preparó  para  la 
guerra,  y,  aliándose  con  pastores  refugiados  en 
Siria,  atacaron  el  Egipto  y  lo  ocuparon  sin  es- 
fuerzo, no  sin  forzar  á  Amenofis  á  huir  con  las 
imágenes  de  sus  dioses,  su  ejército  y  parte  de 
su  pueblo.  Los  solimios  ó  solimitas,  que  lia- 
bían  invadido  el  país  con  los  impuros,  multipli- 
caron en  él  sus  vejaciones,  hasta  que  Amenofis 
volvió  con  su  hijo  de  Etiopia,  y,  atacando  juntos 
á  los  pastores  y  álos  impuros,  los  vencieron  y 
persiguieron  hasta  la  frontera  de  Siria.  La  na- 
rración del  Génesis,  más  puntual  y  fidedigna, 
señala  que,  perseguidos  hasta  las  orillas  del  Mar 
Rojo,  por  donde  se  propusieron  pasar  á  Arabia 
por  un  sitio  no  lejano  quizá  de  los  lagos  Amar- 
gos, milagrosamente  se  apartaron  las  aguas  del 
mar  para  que  pasasen  á  pie  enjuto,  sepultando 
después  al  ejército  egipcio  empeñado  en  darles 
alcance.  Llegados  los  hebreos  al  Sinaí,  promulgó 
Moisés  los  Mandamientos  ó  artículos  de  la  ley 
fundamental  que  recibió  de  Jaleeh  ó  Jehová  en  lo 
alto  de  las  montañas,  rodeado  de  relámpagos  que 
eran  acompañados  del  terrible  estampido  de  los 
truenos.  Antes  de  esto  habían  tenido  los  de  Is- 
rael un  encuentro  con  los  amalecitas  en  las  aguas 
deMeribay  otro  en  Rafidim,  saliendo  en  ambos 
vencedores.  En  el  segundo  aparece  un  héroe  mi- 
litar, Hosea  ó  Josué^  el  vencedor,  que  había  de 
suceder  á  Moisés  en  la  dirección  del  pueblo.  Tam- 
bién se  destacan  en  el  Éxodo,  con-.o  figuras  prin- 
cipales, las  de  Aarón  y  Miriem  (María). 

Los  emigiados  se  dirigieron  desde  el  Sinaí 
hacia  el  Norte  y  recorrieron  el  desierto  de  Taran, 
en  y  Cades-Barnea,  cerca  de  Canaán,  enviaron 
á  que  reconociesen  el  país  á  algunos  explorado- 
res. Los  informes  de  éstos  les  movieron  á  retro- 
ceder hacia  el  Mar  Rojo,  y,  durante  treinta  y 
ocho  años,  cuarenta  contados  los  dos  anteriores, 
anduvieron  errantes  por  el  desierto  que  se  ex- 
tiende entre  Cades- Baruea  y  Etsiongaber.  Ha- 
llábanse ya  los  hebreos  divididos  en  ramas  ó  tri- 
bus, las  diez  de  Juda,  Simeón,  Benjamín,  Dan, 
Rubén,  Gad,  Isacar,  Neftalí,  Zabulón  y  Aser, 
que  procedían  directamente  de  los  hijos  de  Ja- 
cob, conservando  los  nombres  de  éstos  las  de 
Efraim  y  Manases,  que  se  referían  á  los  hijos  de 
José,  y  consagrada  la  de  Leví  al  sacerdocio,  por 
lo  cual  no  tenia  representación  ó  existencia  po- 
lítica separada  como  las  otras.  Cumplidos  cua- 
renta años  desde  el  tránsito  por  el  Mar  Rojo,  el 
pueblo  de  Israel  obtuvo  permiso  para  entiar  en 
la  Tierra  prometida.  Para  evitar  nuevas  contien- 
das con  los  egipcios,  Moisés,  dejando  á  un  lado 
las  regiones  situadas  al  Occidente  del  Mar  Muer- 
to, donde  aquéllos  tenían  sus  guarniciones,  ca- 
minó por  el  país  de  Moub,  donde  derrotó  sucesi- 
vamente á  Sihón,  rey  de  los  amorreos,  y  á  Og, 
rey  de  Bashán,  ocupando  el  país  de  Gilead,  donde 
se  establecieron  las  tribus  ó  partes  de  tribus, 
Rubén  al  Sur,  entre  el  Arnón  y  el  torrente  do 
Arbot;  Gad  á  lo  largo  del  Jordán  hasta  Galilea; 
la  mitad  de  Manases  en  el  reino  de  Bashán,  y  al- 
gunas familias  de  Judá  cerca  del  nacimiento 
del  río.  Restaba  atravesar  el  río  para  estable- 
cerse al  otro  lado.  Moisés  no  lo  pasó.  Vio  de  lejos 
la  Tierra  prometida  y  murió,  sin  que  su  sepulcro 
haya  sido  conocido  de  nadie  ( Deuteronomio, 
XXIV,  6,  Josué,  XIW,  33).  Josué Ben  Nun  pasó 
el  Jordán  algo  más  arriba  de  su  desembocabura, 
tomó  á  Jericó,  á  Ai,  á  Bethel  y  á  Liehem,  donde 
estableció  su  residencia,  y  rechazó  victoriosamen . 
te  las  coaliciones  formadas  por  los  cauancos  del 
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Sur,  á  las  órdenes  de  Adoniselek,  rey  de  Jabus,  y 
por  Jabín,  rey  de  Hazop,  con  lo  cual  el  pueblo  de 
Israel  se  vio  dueño  de  todo  el  país  que  se  ex- 
tiende á  ambas  márgenes  del  Jordán  y  desde 
Cades-Barnea  hasta  el  nacimiento  de  dicho  río. 
Repartido  el  territorio  entre  las  tribus,  cupo  á 
Judá  la  parte  meridional  entre  el  Mar  Muerto  y 
la  llanura  de  Gaza,  teniendo  al  Norte  á  Dan  y 
á  Benjamín,  en  el  centro  de  Efraim  y  parte  de 
Manases,  y  al  Sudeste  á  Simeón.  Por  lo  que 
toca  á  Isacar,  Zabulón,  Neftalí  y  Aser,  se  es- 
tablecieron á  lo  largo  de  la  costa,  en  la  llanura 
de  Jczreel  y  al  Norte  del  Carmelo.  Aunque 
guardaban  su  independencia,  viviendo  en  medio 
de  Israel,  ciudades  cananeas  como  Lais,  Jebus  y 
Gibed,  Leví  no  tuvo  parte  en  el  reparto,  porque 
le  tocaba  por  herencia  el  Eterno,  Dios  de  Israel. 
Era  cada  tribu  gobernada  independientemente  de 
las  otras  once,  y  tenía  autoridades  propias  civiles, 
regularmente  constituidas.  Las  tribus  se  divi- 
dían en  rcnas  que  se  subdividían  en  casas,  cuyas 
cabezas  eran  los  ancianos  ó  y^yí/fs,  los  cuales  for- 
maban un  consejo  que  podía  fallar  con  autoridad 
soberana.  Constituían  pequeñas  Repúblicas,  que 
podían  aislarse  ó  confederarse  sin  guardar  otro 
vinculo  que  la  comunidad  de  origen  y  de  culto; 
pero  Josué,  que  había  dispuesto  de  la  acción  de 
todas  para  la  conquista,  procuró  que  sirviese  de 
santuario  común  á  la  nación  el  lugar  donde  es- 
tuviese el  Arca  de  la  Alianza,  depositándola 
desde  luego  en  Guilgal,  enfrente  de  Jericó,  de 
donde  fué  trasladada  á  Shilo  y  confiada  á  Efraim. 
A  la  muerte  de  Josué,  Judá  y  Simeón  vencieron 
en  el  Sur  á  la  mayor  parte  de  las  tribus  indíge- 
nas, salvo  á  los  filisteos,  pero  en  el  centro  y  en 
el  Norte  los  sidonios  ofrecieron  á  los  israelitas 
resistencia  insuperable.  Sin  embargo,  Jehová  les 
protegía,  y,  siempre  que  estaban  angustiados,  el 
Señor  suscitaba  en  Israel  un  juez,  sqfet,  que  les 
defendía  de  sus  enemigos  y  les  afirmaba  en 
su  fe.  No  todos  los  que  se  honraron  con  este 
nombre  merecieron  tan  buena  reputación  ni 
extendieron  su  autoridad  sobre  todas  las  tribus. 
Gcdeón,  llamado  Jerobaal  ((juicn  teme  á  £aal), 
erigió  un  ídclo;  Abimelec  fué  un  tirano,  y  Jefté, 
en  sus  principios,  un  salteador  de  caminos.  Sauí- 
són  el  danita  se  eleva  considerablemente  entre 
todos  por  la  grandeza  trágica  de  su  carácter  y  por 
sus  hazañas,  y  asimismo  Débora,  que  en  tiempo 
en  que  la  mujer  hebrea  tenía  una  libertad  no 
conocida  en  el  harén  de  Salomón,  juzgó  bajo 
una  palmera  entre  Rama  y  Bethel  en  la  tribu 
de  Benjamín,  reuniendo  al  pie  del  Tabor  los 
de  esta  tribu,  los  nel'talíes,  los  zabulonitas,  los 
hombres  de  Efraim  y  los  manaseitas  cirfordianos, 
y  amenazóá  las  ciudades  deTanave  y  Mejiddo, 
que  en  vano  intentó  salvar  con  poderoso  ejército 
Habén,  rey  de  Hasor,  derrotado  en  las  márgenes 
del  Kison,  y  después  fugitivo,  hasta  que  le  dio 
muerte  lael,  la  mujer  de  Heber  Kemta.  Al  de- 
clinar este  período  ofrece  aspecto  particular  la 
historia  del  mencionado  Samsón  el  danita  y  de 
Jefté  de  Galaad. 

El  primero,  comparado  con  Hércules,  é  in- 
terpretado su  nombre  con  pretensiones  alegóri- 
cas, como  el  símbolo  del  Sol,  especie  de  Antar  he- 
breo, promueve  la  pendencia  de  los  danitas  con- 
tra los  vigorosos  filisteos  y  sus  conquistas  sobre 
los  cananeos  de  Lein;  el  segundo,  pertenecien- 
te á  los  manascos  de  la  otra  parte  del  Jordán, 
es  un  personaje  hijo  de  sus  obras,  que,  de  ban- 
dido se  forma  general.  Después  de  haber  venci- 
do varías  veces  á  los  amruouitas  y  amorreos, 
que  amenazaron  á  Dan ,  Simeón  y  Judá,  obtuvo 
un  triunfo  completo  sobre  losammonitas,  nosin 
haber  ofrecido  un  voto,  que  recuerda  la  historia 
clásica  de  Ifigenia,  el  de  sacrificar  á  Jehová  la 
primera  persona  que  se  le  presentase  al  volver 
á  Mitspáb,  donde  tenía  su  casa,  teniendo  el  do- 
lor de  que  la  víctima  designada  fuese  su  propia 
liija.  Pero  ni  esto  ni  escarmientos  anteriores  im- 
pidieron que  los  filisteos,  con  sus  terribles  carros 
de  guerra,  después  de  someter  en  gran  parte  á 
Judá  y  á  Simeón,  dirigiesen  sus  armas  contra 
las  tribus  centrales  de  Efraim,  Benjamín  y  Si- 
meón. Entonces  el  pueblo,  estimando  un  reme- 
dio para  todo  el  concentrar  el  poder  político  y 
el  sacerdotal  en  una  misma  persona,  eligió  por 
juez  y  general  al  gran  sacerdote  Eli,  que  defendió 
bien  la  patria  al  principio,  pero  que,  ciego  en  su 
vejez  y  malqui.stado  con  el  pueblo  por  la  mala 
conducta  de  .sus  hijos,  no  pudo  contener  el  em- 
puje de  los  filisteos,  que  en  Afek  dieron  muerte 
á  cuatro  mil  israelitas  en  un  solo  combate.  Vein- 
te años  después  salvó  á  Israel  el  profeta  de  Jeho- 
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vá,  Samuel,  hijo  de  El  Canah,  quien,  resuelto  á 
sacudir  el  yugo  de  los  filisteos,  exhortó  al  pueblo 
á  renunciar  á  los  Baales  y  le  convocó  en  Mitspáh 
para  hacer  penitencia  por  sus  pecados.  Samuel 
es  el  tipo  del  verdadero  profeta,  del  hombre  ins- 
pirado, cuya  misión  reconoce  el  pueblo;  sin  in- 
tervención oficial  derrota  á  los  filisteos  y  fija  su 
residencia  en  Rama,  su  ciudad  natal,  cerca  de 
Gibeah,  en  Benjamín.  De  su  libro  (X,  25)  apa- 
rece, en  sentir  de  algunos,  que  estableció  en  el 
Arca,  ó  cerca  del  Arca  el  Sefer,  un  registro  abier- 
to sobre  los  hechos  históricos,  aprovechado  des- 
pués en  los  escritos  bíblicos. 

Siendo  ya  viejo,  y  á  la  sazón  en  que  los  am- 
nionitas  habían  puesto  sitio  á  Jabes  de  Galaad, 
Saúl,  hijo  de  Kis,  uno  de  los  admiradores  de 
Samuel,  y  que  se  creía  animado  como  él  por 
el  espíritu  divino,  indignado  de  la  cobardía  de 
sus  compatriotas,  degolló  un  par  de  bueyes  do 
su  propiedad,  los  descuartizó  y  dividió  en  par- 
tes, y,  enviándolos  á  las  comarcas  de  Israel, 
amenazó  con  hacer  lo  mismo  con  los  bueyes  de  los 
que  no  le  siguiesen;  y  Samuel,  dotado  de  buena 
presencia  y  de  estatura  que  excedíalo  alto  de  su 
cabeza  sobre  la  de  los  de  su  pueblo,  alentó  á  los 
israelitas,  que  libraron  á  Jabes.  Ya  habían  testifi- 
cado los  hebreos  su  deseo  de  tener  nn  rey  como  el 
de  los  pueblos  que  les  rodeaban,  y  cualquiera  que 
fuese  la  aversión  de  Samuel  á  cambiar  el  orden 
político  establecido,  según  el  cual  sólo  Jehová 
era  el  soberano ,  reunido  el  pueblo  en  Galgal 
proclamó  á  Saúl,  el  héroe  benjaminita,  rey  de 
Israel.  El  nuevo  monarca  alistó  como  ejército 
permanente  tres  mil  hombres,  poniendo  mil  alas 
órdenes  de  Jonatán.  Este  tomó  de  los  filisteos  la 
ciudad  de  Gibea,  y,  resentido  Samuel  porque  no 
le  había  aguardado  para  ofrecer  en  Galgal  el  sa- 
crificio expiatorio,  le  miró  mal  desde  entonces. 
Luego  le  maldijo  por  haber  perdonado  Saúl  la 
vida  de  los  amalecitas,  y  á  su  rey  Agag,  y  aun- 
que Saúl  solicitó  su  perdón  y  dio  muerte  á  Agag 
en  el  santuario  de  Galgal,  Samuel  se  retiró  á 
Rama  y  de  allí  pasó  á  Belén  (Bethlehcni),  don- 
de con  el  pretexto  de  celebrar  un  sacrificio  con- 
sagró misteriosamente  heredero  del  trono  á  Da- 
vid, hijo  menor  del  Isai  (Jessé).  Llamado  á  la 
corte  para  consolar  á  Saúl  en  la  melancolía  de 
éste,  se  captó  David  su  corazón  y  el  de  su  hijo  Jo- 
natás,  enviado  á  pelear  contra  los  filisteos;  .sus 
victorias  fueron  celebradas  en  los  decires  popula- 
res, y  las  mujeres  de  Israel  salían  á  recibirle  dan- 
zando al  son  de  címbalos  y  tambores  y  cantando: 

Saúl  ha  muerto  á  mil 
Y  David  á  diez  mil. 

Saúl  comenzó  á  tener  celos  de  su  gloria,  y  en 
uu  acceso  de  cólera  arrojó  sobre  él  su  lanza. 
Después,  juzgando  que  para  deshacerse  de  él  le 
serviría  de  mucho  el  casarle  con  una  liija  suya, 
la  desposó  con  Micol,  quien,  enamorada  de  Da- 
vid, le  facilitó  la  luga.  El  desterrado,  refugiado 
en  una  cueva  y  convertido  en  jefe  do  banda, 
llevó  á  cabo  acciones  heroicas,  semejantes  á  las 
de  Antar  y  del  Cid  Ruy  Díaz,  cuyas  historias 
legendarias  han  podido  recibir  alguna  iníiucn- 
ciade  la  maravillosa  bíblica  del  monarca  de  Ju- 
dá. Para  obtener  pan  para  él  y  .su  gente  de  par- 
te de  Abimelec,  jefe  de  los  sacerdotes,  quien  sólo 
tenía  á  su  disposición  panes  consagrados,  decla- 
ró que  él  y  los  suyos  estaban  puros  de  comercio 
con  mujeres,  y,  como  en  las  leyendas  del  Cid, 
éste  se  provee,  ora  do  la  espada  de  Mudarra,  ora 
de  Colada,  que  fuera  del  vencido  conde  de  Barce- 
lona, David  exige  á  Abimelec  que  le  entregue 
la  espada  de  Goliat,  colocada  en  el  templo  como 
trofeo  porque  no  tiene  su  par.  Como  el  Cid  vi- 
vió parte  de  su  vida  entre  sarracenos  y  po- 
niendo su  brazo  y  sus  guerreros  al  servicio  de  los 
reyes  moros,  David  residió  en  la  tierra  de  Akes, 
hijo  de  Maof,  rey  ae  Gat,  príncipe  filisteo,  enri- 
queciéndole con  el  botín  que  ganaba  á  los  ama- 
lecitas. Como  éstos  saquearan  en  una  invasión 
en  el  Negeb  á  judaitas,  calebitas  y  filisteos,  Da- 
vid les  sorprendió  y  arrancó  las  riquezas  de  que 
se  habían  posesionado;  el  hijo  de  Isai  envió  gran- 
des regalos  á  Bethel  y  á  Hebrón,  donde  tenía 
muchos  amigos  de  Judá  que  le  consideraban  como 
el  caudillo  de  la  tribu.  Casi  al  mismo  tiempo 
Saúl  salía  con  sus  tres  hijos,  Jonatás,  Malkisua 
y  Abinadab,  al  encuentro  de  los  filisteos,  que  so 
habían  presentado  soVire  Jezrael,  estableciendo 
su  campamento  en  Gelboe  enfrente  de  Sumen, 
ocupada  por  aquéllos.  Dada  la  batalla,  quedó  en 
el  campo  con  sus  tres  hijos. 

A  la  muerte  de  Saúl,  David  se  hizo  proclamar 
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rey  de  JiuU  en  Hobión,  y  aunque  Abner,  gene- 
ral licl  ejúrcito  vcnciilo,  reuniendo  los  ilisiJCrsos 
aclamó  licretlero  do  Saúl  á  Islibaal,  bijo  de  éste, 
quien  mantuvo  la  guerra  con  Judá  durante 
siete  años,  le  abandonó  por  su  carácter  altanero, 
siendo  asesinado  el  rey  de  Benjamín  por  los  su- 
yos. Entonces  los  representantes  de  las  tribus, 
aun  de  las  más  lejanas,  como  Aser,  Zabulón  y  Nef- 
talí, acudieron  á  Hebrón  para  reconocer  por  rey  á 
David,  (piien  fué  consagrado  ante  los  ancianos. 
Comprendiendo  David  que  si  Hebrón  en  el  cen- 
tro de  Judá  era  buena  corte  para  el  reino  de 
este|nonibre  no  lo  era  para  las  doce  tribus,  se 
propuso  trasladarla  á  la  fortaleza  cananea  do 
Jebus,  rodeada  al  Levante,  Sur  y  Poniente  por 
el  lecho  del  Cedrón  y  la  garganta  de  Hinnón,  y 
al  Norte  por  una  ligera  depresión  del  terreno. 
Después  de  un  asalto  vigoroso  la  tomó  su  ge- 
neral Joab,  realizando  sus  deseos.  Dividía  en 
dos  la  ciudad  un  barranco  profundo  que,  como 
el  valle  del  Darro  en  Granada,  seguía  la  direc- 
ción de  Norte  á  Sur,  y  separando  las  alturas  de 
Sión  de  las  colinas  de  Millo  y  del  monte  Moría 
formaba  como  dos  ciudades,  á  las  cuales  impuso 
David  el  nombre  en  número  dual  Jernsalaim  y 
también  el  de  Jerusalén.  David  dejó  para  el  pue- 
blo la  parte  del  monte  Moría,  fijó  su  residencia 
en  Sión  y  fortificó  á  Millo.  En  cuanto  á  los  je- 
buseos,  les  dio  la  parto  baja  de  la  ciudad,  el  cuar- 
tel de  Bufel,  procediendo  poco  más  ó  menos  de 
igual  manera  que  los  sarracenos  en  España  con 
los  mozárabes,  y  los  cristianos  con  los  mudejares 
en  la  Reconquista.  Viendo  los  filisteos  la  prepo- 
tencia de  Israel,  invadieron  á  Judá,  amenaza- 
ron á  Jerusalén  y  sitiaron  áBetlehem;  pero  Da- 
vid los  derrotó,  los  filisteos  pidieron  la  paz,  y 
Gat  y  las  poblaciones  de  su  comarca  quedaron  en 
poder  de  los  hebreos.  También  Moab  sucumbió 
ante  sus  armas,  las  cuales  dirigió  David  al  Norte 
hacia  la  Siria,  derrotando  ó  sometiendo  sus  re- 
yes y  apoderándose  de  Damasco.  Como  los  idu- 
nieos  aprovechasen  su  ausencia  para  invadir  á 
Judá,  David  envió  á  sus  generales  Joab  y  Abi- 
sai,  que  los  derrotaron  en  el  valle  de  la  Sal,  al 
Mediodía  del  Mar  Muerto.  Su  país  fué  ocupado 
militarmente,  guarneciendo  fuerzas  judías  los 
lugares  importantes  hasta  Elath  y  Etsiougaber, 
en  el  extremo  oriental  del  Mar  Rojo.  David 
constituyó  un  verdadero  Imperio  judío  desde  las 
márgenes  del  Eufrates  al  Egipto  y  á  las  cos- 
tas del  Mar  Rojo,  Entonces  tomó  su  corte  un 
color  oriental  que,  recordando  las  do  Egipto  y 
Asirla,  tenía  condiciones  particulares  imitadas 
por  los  estados  árabes  hasta  en  la  Edad  Media. 
Hasta  entonces,  así  Saúl  como  David,  viviendo 
en  casas  particulares  como  grandes  propietarios 
ó  ganaderos  ricos,  no  habían  organizado  aparato 
de  corte,  como  no  lo  organizaron  tampoco  los 
inmediatos  sucesores  de  Mahoma,  ni  aun  quizá 
los  omeyas;  pero  desde  aquel  momento  David, 
que  había  mandado  trasladar  el  arca  de  Kiriat- 
Jearim  á  Sión,  se  hizo  labrar  por  obreros  feni- 
cios un  palacio  de  piedra  de  sillería  y  techos 
de  madera  de  cedro,  y  escogió  para  guardia  espe- 
cial de  su  persona  treinta  gibbones  ó  varones 
esforzados  do  los  seiscientos  que  constituyeron 
su  banda  en  su  época  de  guerrillero.  Además  de 
esto  instituyó  guardia  numeroea  do  carios  asala- 
riados ó  Créte  Píete  (filisteos  de  Creta)  y  de 
gittitas,  naturales  de  Gat.  Joab  era  su  sar- 
saba  ó  generalísimo.  Benayah,  hijo  de  Joiada, 
capitán  de  su  guardia;  Seraia  su  so/cr  ó  secre- 
tario, y  Josafat  ben  Ahilud  su  mazqur,  es,  á  sa- 
ber, su  canciller,  y  quizá  su  historiógrafo.  Las 
discordias  del  harén,  que  reunió  ya  por  miras 
políticas,  ya  por  pasiones  de  que  no  supo  librar- 
Be,  le  movieron  á  cometer  pecados  aumentados 
por  los  de  los  hijos  do  las  diferentes  mujeres, 
y  produjeron,  entre  otras,  la  rebeldía  de  Ábsa- 
lón,  que  amargó  sus  últimos  días;  y  la  influencia 
de  Betsabé,  resuelta  á  desempeñar  el  papel  de 
sultana  valida  durante  los  días  de  Salomón,  re- 
forzada por  los  consejos  del  profeta  Natán,  pro- 
dujeron la  proclamación  de  aquél  en  vida  de  su 
padre,  en  perjuicio  de  su  hermano  mayor  Ado- 
nías. 

El  reinado  de  Salomón  se  consagró  á  la  admi- 
nistración interior.  Dividió  su  reino  en  doce  re- 
giones próximamente  iguales  para  el  fin  de  la 
recaudación  de  impuestos,  sin  atenerse  á  la  po- 
blación de  las  tribus;  aliado  con  Hiram  de  Fe- 
nicia, los  judíos  se  embarcaban  en  el  Mediterrá- 
neo en  buques  fenicios;  aliado  con  el  rey  de 
Egipto,  cuya  hija  recibió  en  matrimonio,  su  es- 
cuadra salía  de  Etsíongaber,   eu  el  Mar  Rojo, 
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y  quizá  hacía  la  travesía  de  las  Indias  y  de  la 
Indo-China.  Además  f nudo  á  Tadiwir  ó  Palniira 
en  el  desierto,  estación  de  las  caravanas  arameas 
que  se  dirigían  do  Fenicia  ó  Egipto  á  las  comar- 
cas del  Eufrates.  Sumamente  tolerante,  y  en  oca- 
siones descreído  en  materias  religiosas,  honró  á 
los  dioses  de  las  mujeres  do  su  harén;  sirvió  á 
Astarté,  divinidad  de  los  sidonios;á  Millcom,  di- 
vinidad de  los  ammonitas;  labró  un  teniplo  á 
Camosh,  dios  de  los  nioabitas,  y  á  Moloch,  que 
lo  era  de  los  ammonitas,  en  una  montaña  situada 
enfrente  de  Jerusalén  (Reyes,  I,  XI,  1-13,  3."). 
Dejó,  sin  embargo,  en  Oriente  una  reputación 
imperecedera  por  su  sabiduría.  Expuso,  ó  refirió, 
dice  el  libro  de  los  iíci/es  (I,  v.  9  y  sig.s. ),  tros 
mil  cinco  másales  (proverbios  ó  parábolas);  com- 
pu.so  mil  sires  ó  cantos  líricos;  trató  de  todos  los 
árboles,  desde  el  cedro  del  Líbano  hasta  el  hiso- 
po que  brota  en  las  murallas,  y  señaló  las  cuali- 
dades de  los  cuadrúpedos,  aves,  reptiles  y  peces. 
Con  el  auxilio  de  operarios  fenicios  emprendió  y 
acabó  obras  maravillosas,  entre  las  cuales  des- 
collaban su  palacio  y  el  templo  de  Jerusalén. 
Según  el  autor  del  Eclesiaxléa,  fué  el  más  rico  y 
el  más  poderoso  do  los  hombres.  A  tenor  del 
Evangelio  de  San  Mateo  (VI,  29;  XII,  27),  re- 
sumía todo  el  esplendor  humano.  Mahoma  y  las 
leyendas  musulmanas  le  dan  el  carácter  de  pode- 
roso encantador  que  redujo  á  los  genios  a  que  le 
sirvieran  como  esclavos.  Aquella  extraordinaria 
grandeza  que,  recogiendo  tradiciones  extrañas, 
debilitaba  el  vigor  del  sentimiento  nacional,  pro- 
dujo inevitable  decadencia. 

Disgustada  la  tribu  de  Efraim  por  la  funda- 
ción del  templo  de  Jerusalén,  lo  cual  parecía 
conceder  á  esta  ciudad  y  su  comarca  cierta  su- 
perioridad entre  las  demás,  fué  la  primera  eu 
rebelarse,  alentandoApjali,  sacerdote  de  Silo,  á 
Jeroboam,  de  la  misma  tribu,  á  despojar  de  su 
trono  á  Salomón  en  los  últimos  años  de  su  vida. 
Aunque  el  rebelde  hubo  de  retirarse  á  Egipto  al 
lado  de  Sesonq,  al  suceder  Roboam  ó  Rehabeam  á 
su  padre  (929  a.  de  J.  C. ),  el  pueblo  llamó  á  Jero- 
boam, y,  celebrada  una  junta  en  Sichem,  el  jefe 
de  los  insurrectos  se  encargó  de  presentar  á  Ro- 
boam sus  quejas  por  las  exacciones  y  tributos  que 
había  impuesto  su  padre.  Como  al  cabo  de  tres 
días  le  despidiese  el  rey  con  amenazas,  la  deser- 
ción pareció  general,  señalándose  particularmen- 
te á  poco  la  resolución  de  las  tribus  del  Norte  y 
del  Este,  así  como  de  los  filisteos,  moabitas  y  am- 
monitas, de  reconocer  la  preeminencia  de  Efraim 
hasta  proclamar  monarca  de  Israel  á  Jeroboam. 
Convencido  Roboam  de  la  inutilidad  de  la  lucha 
por  los  consejos  del  profeta  Semaiah,  quedó  re- 
ducido al  territorio  de  Judá,  de  Simeón,  á  algu- 
nas ciudades  de  Dan  y  de  Benjamín  y  á  la  soiie- 
ranía  sobre  Edoni.  En  cuanto  á  la  Siria  y  su 
capital.  Damasco,  quedaron  definitivamente  des- 
membradas de  Israel  y  de  Judá  bajo  monarca 
propio.  No  se  ocultaba  á  Jeroboam  que  el  estado 
del  monarca  legítimo,  aunque  más  reducido  en 
extensión,  era  más  compacto,  robustecido  con 
las  tradiciones  administrativas  de  David  y  de 
Salomón,  y  con  la  organización  religiosa  de  que 
era  punto  central  el  templo,  que  debía  ejercer 
mucha  atracción  sobre  los  fieles.  Para  contra- 
rrestarla introdujo  el  culto  de  Apis,  cuyos  ri- 
tos había  aprendido  el  pueblo  en  Egipto,  co- 
locando sus  imágenes,  el  becerro  de  oro,  en 
Bethel  y  en  Dan.  Cinco  años  después  el  faraón 
Sesonq  saqueó  el  templo  y  so  paseó  triunfal- 
mente  por  Israel,  volviendo  á  .su  corte  cargado 
de  tesoros.  Después  de  la  retirada  de  Sesonq 
continuaron  las  guerras  entre  Israel  y  Judá. 
Habiendo  sido  asesinado  Nadab,  hijo  de  Jero- 
boam, por  Baeza,  este  príncipe  israelita  se  arrojó 
sobre  Judá,  donde  el  hijo  de  Abijam  y  nieto 
de  Jeroboam,  á  pesar  de  haber  rechazado  victo- 
riosamente una  invasión  de  etíopes  y  libios,  no 
creyéndose  bastante  fuerte  imploró  el  auxilio  de 
Ben-Adab  I,  rey  de  Siria,  quien  promovióla 
guerra  á  Israel ,  forzando  á  Baeza  á  abandonar 
la  conquista  del  reino  judío.  Sela,  hijo  de  Baeza, 
fué  muerto  y  reemplazado  por  Omri,  quien  fun- 
dó y  fortificó  á  Samaría.  Como  no  cesara  de  mo- 
lestarle con  sus  ataques  Aben- Adab,  rey  de  Da- 
masco, buscó  la  alianza  de  Fenicia  y  obtuvo  de 
Hobal,  re}'  de  Tiro,  la  mano  de  Jezabel  para 
Acab,  su  hijo  y  heredero.  Este,  influido  por  su 
mujer,  no  cuidó  del  culto  nacional,  facilitando 
la  propagación  de  la  religión  de  los  fenicios,  á 
pesar  de  las  exhortaciones  y  conminaciones  del 
profeta  Elias,  quien,  después  de  hacer  varios  mi- 
lagros, subió  vivo  al  cielo  en  un  carro  de  fuego 
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(nn/cs,  1, 17-19;  II,  1-2),  dejando  en  su  lugar 
á  Elíseo  para  que  continuase  sus  exhortaciones. 
Pero  Acab  derrotó  á  los  sirios,  y,  hecha  la  paz, 
les  auxilió  contra  los  asirlos.  En  la  segunda 
guerra  de  éstos  contra  Damasco  lo  ocurrió  á 
Acab  aprovechar  la  ocasión  de  recobrar  la  ciudad 
do  Ramotli  Gilead,  detentada  por  los  siiios; 
acudió  al  auxilio  de  Josafat,  rey  do  Judá,  esta- 
bleciéndose alianza  entre  ambos  por  el  casa- 
miento do  Atalía,  liija  del  israelita,  con  Aláli, 
hijo  de  Josafat;  pero  fueron  derrotados,  que- 
dando Acab  en  el  campo  y  Josafat  fugitivo. 
Mientras  Ajasía,  hijo  de  Acab,  se  retiró  á  cu- 
rarse de  sus  heridas,  Elíseo,  presentándose  ante 
los  restos  del  ejército,  hizo  reconocer  á  Jeliú, 
quien  dio  muerte  á  Ajasía  y  á  su  cuñado  Jc- 
rom,  que  había  sucedido  á  Josafat.  Atalía,  que 
había  quedado  en  Judá,  después  de  dar  muerte 
á  todos  los  príncipes  de  la  casa  de  su  marido,  á 
excepción  de  Johás,  librado  jior  el  gran  sacerdote, 
usurpó  el  reino,  se  rodeó  de  una  guardia  fenicia 
y  generalizó  el  culto  de  los  Baalien.  En  aquella 
circunstancia  estaban  trocadas  las  condiciones 
religiosas  de  ambos  pueblos  hermanos:  Jehová 
era  honrado  en  Samarla;  Baal  en  Jerusalén. 

Pero  Johás  fué  proclamado  por  el  gran  sacer- 
dote Josada,  y  Atalía  muerta.  Amenazando  nue- 
vamente los  sirios,  Jonás  compró  la  paz  á  precio 
de  oro,  y  Jauucaz,  hijo  de  Jehú,  menos  acepto 
que  éste  á  Jehová,  sufrió  mucho  de  ellos.  Suce- 
diólo Johás,  israelita,  el  cual,  unido  con  Ama- 
trías  de  Judá,  echó  de  sus  Estados  á  los  si- 
rios; pero  Amatrías  quiso  someter  á  Johás  y 
fué  vencido  y  cautivado,  y  Johás  entró  victo- 
rioso en  Jerusalén.  Su  hijo  Jeroboam  II  con- 
quistó al  Norte  los  Estados  que  fueron  de  David 
y  de  Salomón.  Amatrías,  después  de  la  retirada 
de  Johás,  atendió  á  organizar  y  fortalecer  su 
reino;  su  hijo  Ozias  restableció  su  autoridad  so- 
bre Edom  y  asoció  al  gobierno  á  Jotán,  que  era 
su  hijo  y  heredero.  En  tanto  la  corona  pasaba 
en  Israel  de  Jeroboam  II  á  su  hijo  Zacarías,  i'il- 
tinio  de  la  raza  de  Jehú,  el  cual  fué  asesinado 
por  el  usurpador  Shahiin.  Este  fué  también  muer- 
to á  poco  en  Samaría  porMenahem,  hijo  de  Ga- 
di,  príncipe  que  hubo  de  comprar  la  paz  de  los 
asirios.  Sucediólo  su  hijo  Pecahia,  el  cual  fué 
asesinado  por  Pecah,  uno  de  sus  generales,  que, 
muydébil  y  muypobre,  sesomctióá  Ben  Adar  II, 
rey  de  Damasco,  quien  á  su  vez  había  reconoci- 
do la  soberanía  de  Asiría.  Pecah,  unido  con  el 
monarca  sirio,  se  dirigió  contra  Judá,  donde 
reinaba  Acaz,  que  había  sucedido  á  Jotán;  los 
invasores  le  vencieron  dos  veces  y  llevaron  mu- 
chos cautivos  judíos;  pero  Acaz,  dirigiéndose  al 
rey  de  Asirla,  Tiiglat-liabul-Asar,  se  declaró  su 
vasallo,  con  lo  cual  el  asirlo  invadió  á  Israel  y 
se  apoderó  de  la  mayor  parte  de  su  territorio, 
mientras  Pecah  se  encerraba  en  Samaría  para 
someterse  después.  Pero  asesinado  Pecah  por 
Hosea  (729),  é  instalado  este  rey,  la  muerte  de 
Tuglat  pareció  á  propósito  para  una  rebelión  de 
los  palestinos,  en  especial  de  Israel  y  Fenicia. 
Salmanasar  acudió  á  domar  la  rebelión,  y  aun- 
que los  israelitas  pidieron  auxilio  á  Sabás,  rey 
de  Egipto,  el  asirlo  sitió  á  Tiro  y  á  Samarla,  y 
Sarinquín  ó  Sargón,  que  había  sucedido  á  Sal- 
manasar, tomó  á  Samaría,  la  saqueó  y  se  llevó 
cautivos  ásus  moradores,  que  condujo  áKalaf,  á 
las  márgenes  del  Habory  del  Gozan,  y  á  las  ciu- 
dades de  los  medos.  Muchos  campesinos  israeli- 
tas se  desterraron  antes  que  prestar  obediencia  al 
gobernador  asirlo,  acogiéndose  unos  á  Ezequías, 
rey  de  Judá,  hijo  de  Acaz,  y  emigrando  otros 
á  Egipto. 

A  la  caída  del  reino  de  Israel,  Ezequías  aspiró  á 
restablecer  el  culto  de  Jehová  en  toda  su  pureza, 
destruyendo  los  ídolos  introducidos  y  la  famo- 
sa culebra  de  metal  conservada  desde  los  tiempos 
de  Moisés,  y  á  la  cual  prestaba  el  vulgo  un  culto 
idolátrico.  Habiendo  sucedido  á  Sargón  en  Asi- 
ría Sennaqueríb,  y  estimando  Merodach  Bala- 
dán  de  Babilonia  ocasión  oportuna  para  sacudir 
el  yugo  de  los  asirios  el  principio  del  nuevo 
reinado,  envió  á  este  fin  una  embajada  á  Eze- 
quías para  que  se  rebelara,  y  entabló  también 
negociaciones  con  Egipto.  En  vano  intentó  di- 
suadir al  rey  de  Judá  el  profeta  Isaías,  parti- 
dario de  que  Judá  no  se  mezclara  en  contien- 
das internacionales.  Ezequías  hizo  frente  á  los  j 
asirios,  que  ocuparon  el  país,  y  sólo  mediante 
crecido  tributo  perdonaron  á  Jerusalén.  Mas 
viendo  que  numerosas  fuerzas  egipcias  y  etíopes 
le  amenazaban,  comprendió  la  conveniencia  de 
no  dejar  á  su  espalda  fortaleza  en  manos  de  ami- 
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gos  sospecliosos,  y  pidió  que  so  le  entregase  la  ciu- 
datl  para  que  la  guarneciese,  lo  cual  repugnó  á 
Isaías  como  una  profanación,  y  su  resistencia 
triunfó  de  los  asirios  merced  á  la  inesperada  ca- 
tástrofe que  destruyó  su  numeroso  ejército  en  los 
confines  de  Egipto  y  Palestina.  Asaradón,  hijo  de 
Seunaquerib,  castigó  á  los  egipcios  y  sometió 
nuevamente  á  Judá,  cuyo  rey  Manasseh,  hijo 
de  Ezequías,  pervirtió  el  culto  asociando  divi- 
nidades asirlas  y  babilonias,  y  asoció  á  Jehová 
como  diosa  paredria  una  reina  del  ciclo.  Bajo 
Anión,  hijo  de  Manasseh,  hicieron  los  arios  su 
primera  aparición  brillante  en  la  Historia  bajo 
iraortes  y  Hoxaves  de  Media,  el  último  de  los 
cuales  sitió  la  capital  de  los  asirios,  pero  sus 
progresos  fueron  detenidos  por  una  invasión  de 
escitas  á  que  se  refieren  Zefanías  y  Jeremías,  la 
cual  atacó  á  Palestina  en  626  a.  de  J.  C,  año 
decimotercio  del  reinado  de  Jonás,  sucesor  de 
Anión,  aunque  sin  tocar  á  Judá.  Este  Jonás 
descubrió  el  DctUeronomio,  que  se  había  extra- 
viado, y  normalizó  con  su  texto  la  jurispruden- 
cia. Fué  derrotado  por  el  egipcio  Necho  en  la 
batalla  de  Megiddo,  dando  lugar  á  grandes  la- 
nientaciones  de  Jeremías,  y  sucediendo,  bajo  la 
dependencia  egipcia,  su  hermano  Jehoiaquim,  el 
cual,  si  no  abolió  el  Denteronomio,  incurrió  en 
jircvaricacioues  de  la  índole  de  las  usadas  por 
Manases.  A  los  tres  años  regocijábase  Israel 
viendo  que  su  antigua  enemiga  Ñínive  era  si- 
tiada por  niedos  y  caldeos,  y  que  Nabucodono- 
sor  de  Babilonia,  pasaudo  el  Eufrates,  amenazaba 
á  Caichenis  (605-606);  pero  tomada  esta  ciudad 
(60"2),  se  dirigió  á  Judá,  que  cambió  el  yugo 
egipcio  por  el  babilonio.  Mas  como  intentara 
rebelarse  después,  Nabucodonosor  en  persona  se 
presentó  delante  de  Jerusaléu  (;>97),  deportó  á 
los  ciudadanos  principales  y  á  Jechonias,  hijo 
de  Jehoiaquim,  nombrando  en  su  lugar  á  Zede- 
quías  ben  Josías.  Ni  aun  así  cesaron  las  mani- 
festaciones patrióticas,  á  que  contribuyó  el  celo 
de  Jeremías.  Alentados  los  judíos  por  la  espe- 
ranza del  auxilio  del  faraón  Ofra  (Aprics)  en 
589,  se  rebelaron  abiertamente.  Nabucodonosor 
llegó  á  sitiarlos,  mas  los  soldados  del  faraón 
le  obligaron  á  levantar  el  sitio.  Grande  fué  la 
alegría  en  Jcrusalén  y  la  exaltación  de  Jeremías, 
hasta  que  los  egipcios  fueron  rechazados  y  le- 
vantado el  sitio.  En  vano  resistió  la  ciudad  un 
tiempo  alentada  por  el  profeta  y  por  el  rey.  Fué 
entrada,  asolada,  y  el  templo  reducido  á  ruinas. 
La  paciticación  hubo  de  lograrse  con  una  depor- 
tación más  numerosa,  y  aunque  quedaron  algu- 
nos campesinos  y  agricultores  sin  templo,  sin 
sacerdotes  y  sin  maestros,  apenas  observaban 
otros  ritos  de  la  religión  verdadera  que  la  obser- 
vancia del  Sábado  y  de  la  Circuncisión.  Así  ter- 
minó el  reino  de  Judá  en  526. 

Después  de  duras  pruebas  de  los  judíos  bajo 
los  babilonios,  al  destruir  Ciro  en  583  el  Imperio 
caldco  dio  licencia  á  los  desterrados  para  volver 
á  su  país.  Sólo  lo  aceptaron  y  volvieron  unos 
45000,  aunque  el  texto  histórico  no  señala  si  se 
comprendían  en  este  número  las  mujeres  y  los 
niños.  Los  más  prefirieron  establecerse,  mejor 
'|Ue  en  los  lugares  de  su  procedencia  por  pro- 
vincias, en  las  cercanías  de  Jerusaléu,  y  rechaza- 
ron en  general  la  unión  de  los  ammonitas,  ash- 
doditas  y  samaritanos.  Entonces  se  estableció 
una  teocracia,  organizada  por  Esra  bajo  la  de- 
pendencia de  gobernadores  de  Persia.  Al  princi- 
pio no  pudo  plantear  la  ley  en  todo  su  vigor, 
pero  habiendo  llegado  á  Judea  (445),  eu  calidad 
de  gobernador,  el  judío  Nehemías  Ben  Hacalíya, 
Esdras  estableció  la  observancia  de  la  ley  con  el 
Dcuícronomio ,<\\\e  constituye  la  Carta  magna  del 
judaismo  de  aquella  edad,  aunque  conforme  con 
las  demás  prescripciones  de  los  otros  libros  del 
rciilatcuco.  En  tiempo  de  Nehemías  fué  el  gran 
s.iecrdote  Eliasib;  sucediéronle  Josada,  Johanáu 
y  Jaddua,  que  ejercía  sus  funciones  en  tiempo 
(le  Alejandro  Magno.  Aunque  Palestina  fué  con- 
quistada por  Alejandro  Magno  en  332,  ninguna 
tribulación  experimentó  Jerusalén  hasta  que  la 
tomó  Tolemeo;  y  aunque  en  315  pasó  á  Autígo- 
no,  la  recobró  Tolemeo,  cuyos  sucesores  la  tu- 
vieron cerca  de  una  centuria,  rigiéndola  bajo 
ellos  los  sumos  sacerdotes  Onías  ben  Jaddiía,  Si- 
món I,  Eleazar,  Manases,  Onías  II  y  Simón  II, 
siendo  esta  época  de  considerable  dispersión  de 
los  judíos  por  el  mundo  griego.  A  la  muerte  de 
Tolemeo  IV  (205),  Antioco  III  logró  incorporar 
la  Palestina  al  reino  de  los  selenidas.  Este  con- 
cedió algunos  privilegios  á  los  judíos;  pero  em- 
pobrecido su  hijo  Selenio  IV  en  las  guerras  con 
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los  romanos,  encargó  á  Heliodoro  apoderarse  del 
templo,  contra  lo  cual  protestó  Onías  III.  Muer- 
to Selenio  envenenado  (175),  quiso  hacer  sacer- 
dote á  Jasón,  hermano  de  Onías,  el  cual  intro- 
dujo costumbres  griegas,  un  gimnasio  y  un  efe- 
beo.  Pero  esto  no  impidió  que  le  forzase  á  entre- 
gar exagerados  tributos,  con  lo  cual,  partido 
Antioco  para  Egipto,  fué  expulsado  Jasón.  An- 
tioco (168)  envió  á  Apoloniocon  un  ejército  con- 
tra Jerusalén.  El  griego  destruyó  las  murallas, 
abolió  el  culto  judaico,  confiscó  y  quemó  las 
Toras,  y  en  el  templo  medio  arruinado  hizo 
consagrar  un  altar  á  Júpiter Capitolino  en  25  de 
keslén  de  168  antes  de  J.  C.  El  pueblo  y  los 
judíos  más  devotos  abandonaron  á  Jerusalén,  se 
refugiaron  en  Egipto  ó  se  ocultaron  en  el  desier- 
to ó  en  cavernas.  Cierto  sacerdote,  Matatías,  de 
la  familia  de  loshasmoneos,obligadopor  los  sol- 
dados sirios  á  dar  testimonio  de  su  cambio  de  fe, 
mató  al  oficial  sirio  y  destruyó  el  altar  pagano. 
Después  huyó  á  la  montaña  con  sus  hijos  Juan 
Gaddi,  Simón  Tassi,  Judas  Macabeo,  Eleazar 
Anarán,  Jonatán  Affo  y  otros  secuaces.  Luego  re- 
corrieron todos  el  país  derribando  altares,  y  suce- 
dió á  M'itatías  el  famoso  Judas  Macabeo,  que  se 
alió  con  los  romanos  y  restauró  el  culto.  Muerto 
por  los  sirios  dirigidos  por  Bacchides,  sucediéron- 
le sucesivamente  su  hermano  más  joven  Jonatán 
y  el  mayor  en  edad  Simón,  quienes  establecieron 
la  independencia  de  la  patria.  Sucedió  á  Simón  su 
hijo  Hircano  el  Grande,  que  se  indispuso  con  los 
fariseos  que,  con  lossaduceos,  constituían  las  dos 
sectas  principales  del  judaismo.  Pasó  el  nombra- 
miento á  sus  hijos  Aristobulo  y  Alejandro  Jan- 
neo;  después  hizo  esfuerzos  la  reina  Alejandra 
por  atraerse  á  los  fariseos  en  favor  de  sus  hijos, 
pero  la  lucha  se  mostró  abiertamente  bajo  Hir- 
cano II,  apoyado  por  los  fariseos  contra  Aristo- 
bulo II,  su  hermano  menor,  y  más  valiente,  por 
el  cual  estaban  los  saduceos.  El  último  llamó  en 
su  auxilio  á  Ponipeyo,  con  lo  cual  Hircano  II, 
á  quien  gobernaba  enteramente  el  idumeo  An- 
típatro,  tuvo  la  protección  de  Julio  César,  y  An- 
tonio Aiitígono,  hijo  de  Aristobulo,  acudió  á  los 
partos, que  avanzaron  sobre  Jerusalén, llevándo- 
se á  Hircano  II  y  á  Fazael  prisioneros.  Heredes, 
hijo  de  Antípatro,  se  escapó  á  Roma,  donde  por 
un  decreto  del  Senado,  por  influencia  de  Antonio 
y  de  Octavio,  fué  proclamado  rey  de  Judea.  Bajo 
Heredes  el  Grande  ocurrió  el  advenimiento  del 
Mesías,  y,  á  la  muerte  de  su  hijo  Arcjuelao,  Judea 
fué  proclamada  proviucia  romana.  Bajo  Poncio 
Pilatos,  que  la  gobernaba  por  Roma,  ocurrió  la 
Pasión  del  Salvador  del  Mundo,  y  no  pocas  tur- 
bulencias por  el  propósito  de  Calígula  en  lo  to- 
cante de  colocar  su  estatua  en  el  templo  de  Je- 
rusalén. Claudio,  uniendo  los  gobiernos  de  Judea 
y  de  Galilea,  los  colocó  bajo  el  cetro  de  Heredes 
Agripa,  nieto  de  Hcrodos  el  Grande,  pero  á  su 
muerte  sólo  Galilea  quedó  bajo  la  autoridad  de 
su  hijo  Agripa  y  de  Beneino,  pasando  Judea  al 
poder  de  los  romanos,  y  siendo  gobernada  suce- 
sivamente por  Félix  Sesto,  Cuspio  Fado  y  Gessio 
Floro  (año  66  de  J.  C. ).  Sus  desmanes  produje- 
ron una  irritación  tal  que  no  pudo  calmar  Cos- 
tío,  gobernador  de  la  Siria,  que  llegó  á  Jerusa- 
lén en  sn  auxilio.  Al  contrario,  al  grito  de  gue- 
rra á  í'rfom  acudieron  multitud  de  judíos  que 
lo  combatieron,  habiendo  de  retirarse  con  los  ro- 
manos el  año  68  de  J,  C.  Nerón  envió  un  pode- 
roso ejército  á  las  órdenes  de  Vespasiano,  á  quien 
acompañaban  su  hijo  Tito  y  Trajano,  padre  del 
emperador  de  este  nombre.  Defendían  á  los  ju- 
díos Josefo,  hijo  de  Matatías,  el  historiador  de 
los  judíos,  y  Juan  de  Gissala  el  Zcloia.  El  pri- 
mero sostuvo  el  sitio  de  la  fortaleza  de  Jotapá- 
tcr,  en  que  murieron  4000  judíos;  pero  habién- 
dose rendido  a  los  romanos,  recibió  el  patronato 
de  Vespasiano  y  el  nombre  de  la  familia  romana 
Flavia.  Suspendidas  las  hostilidades  por  los  su- 
cesos que  dieron  el  Imperio  á  Vespasiano,  Tito 
puso  su  ejército  sobre  el  monte  Moria  y  bloqueó 
las  fortificaciones  de  la  ciudad.  Tomada  ésta  des- 
pués de  heroica  resistencia,  Vespasiano  mandó 
que  se  dedicase  el  templo  ala  diosa  de  la  Paz.  Pero 
el  año  115  se  anunció  una  vasta  insurrecciun  por 
parte  de  los  judíos,  que  se  mostró  formidable  el 
año  131  (bajo  Adriano),  acaudillada  por  Barco- 
sebas.  Este  reinó  como  príncipe  ó  nasi  en  Jeru- 
salén cuatro  años,  después  de  los  cuales,  recon- 
quistada Jerusalén  por  el  general  romano  Tito 
Auio  Riibo  (136  de  J.  {'.),  ordenó  Flaviano  la 
expulsiuii  de  los  judíos  de  Palestina  y  su  disper- 
sión por  el  mundo. 
Murieron  en  aquella  guerra  cerca  de  580000 
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judíos,  siendo  crecido  el  número  de  los  que  emi- 
graron á  Occidente. 

Pero  si  fué  grande  el  rigor  con  que  castigó 
Adriano  la  rebelión  de  los  judíos,  ello  es  que, 
trasladados  á  países  donde  no  constituían  la 
masa  de  los  pobladores,  su  condición  fué  bas- 
tante tolerable.  Tal  sucedió  en  el  Norte  de  Áfri- 
ca y  en  toda  la  Europa  meridional,  donde,  es- 
pecialmente en  España,  se  había  aumentado 
mucho  su  número  merced  á  la  emigración  de- 
cretada por  Adriano.  No  ha  de  entenderse  por 
esto  que  los  judíos  no  volvieran  á  tener  vali- 
miento é  importancia  en  el  palacio  de  los  cesa- 
res, pues  con  Caracalla  gozaron  de  gran  privan- 
za muchos  de  aquella  raza,  y  sabido  es  que  Ale- 
jandro Severo,  al  erigir  un  templo  á  todos  los 
héroes  y  deidades,  incluyó  entre  éstos  á  Abra- 
ham. 

De  la  importancia  creciente  de  la  población 
judía  en  nuestra  península  durante  la  época  del 
Imperio  pueden  testificar  cumplidamente,  ade- 
más de  algunas  memorias  sepulcrales,  los  cánones 
del  concilio  Iliberitano,  en  que,  aprovechando 
la  tregua  que  otorgaba  á  las  persecuciones  de  la 
Iglesia  la  tolerancia  de  Constancio  Cloro,  se 
aplicaron  insignes  Padres  de  la  Iglesia  española 
á  establecer  y  deslindar  por  completo  la  apete- 
cida separación  entre  las  comunidades  hebreas  y 
las  cristianas. 

Reunidos  en  aquella  memorable  asamblea 
(años  300  á  303  de  J.  C. )  diecinueve  obispos, 
veinticuatro  presbíteros  y  número  considerable 
de  diáconos  y  legos,  no  olvidando  el  poner  la 
mira  en  extirpar  la  herejía  que  amenazaba  con- 
taminar la  grey  cristiana,  como  tampoco  el  con- 
cluir con  execrables  prácticas  supersticiosas,  re- 
liquias del  gentilismo,  mostraron  especial  pro- 
pósito do  combatir  la  influencia  hebrea,  podero- 
sísima en  todas  sus  diócesis. 

Entre  las  prescripciones  encaminadas  á  este 
fin  merecen  particular  mención  las  contenidas 
en  el  canon  XVI,  prohibiendo  todo  consorcio  y 
matrimonio  entre  cristianay  judío;  la  del  XLIV, 
en  que  se  amonesta  á  los  dueños  de  las  here- 
dades para  que  no  permitan  que  los  frutos  sean 
vendidos  por  los  hebreos,  y  las  disposiciones  de 
los  cánones  L  y  LXXVII  vedan<lo,  so  pena  do 
separación  de  la  comunión  cristiana,  el  que  los 
clérigos  ó  fieles  legos  coman  con  judíos,  así  como 
que  el  cristiano  que  tenga  mujer  propia  cohabite 
con  judía  ó  gentil. 

Reinando  Honorio  comenzaron  á  aparecer  le- 
yes opresoras  contra  los  judíos,  cuyo  mal  trato, 
según  algunos  escritores,  produjo  la  conversión 
de  los  de  Menorca.  Afortunadamente  para  ellos, 
el  indiferentismo  de  los  godos  arríanos  y  la  per- 
turbación guerrera  que  alteraba  frecuentemente 
la  península  ibérica  y  la  Galia  durante  los  si- 
glos V  y  VI  hicieron  que  se  inutilizasen  en  Es- 
paña aquellas  muestras  de  la  política  imperial, 
con  no  poco  provecho  para  la  dominación  de  los 
visigodos,  que  tuvieron  de  su  parte  á  los  judíos 
en  algunas  de  sus  guerras. 

Contrastaba  esta  política  do  los  visigodos, 
imitada  por  los  ostrogodos  de  Italia,  con  la  se- 
guida por  los  emperadores  de  Oriente,  dondo 
Justino  excluía  á  los  judíos  (con  los  samaritanos 
y  paganos)  de  todos  los  oficios  y  cargos  públi- 
cos, y  Justiniano,  más  tarde,  declaraba  que  la 
plenitud  de  los  derechos  civiles  sólo  pertenecía 
á  los  fieles;  por  e.so  fué  para  la  gente  judía  más 
duro  el  cambio  que  se  produjo  eu  su  situación 
cuando  la  conversión  do  la  nación  visigoda  al 
catolicismo.  Reprodujéronse  en  esta  época  por 
los  Padres  del  concilio  III  toledano  algunas  de 
las  antiguas  prohibiciones  del  concilio  de  Elvira, 
y  fué  imitada  la  severidad  de  las  leyes  de  Justi- 
niano. A  semejanza  de  lo  dispuesto  en  éstas,  se 
excluyó  de  todo  poder  ó  jurisdicción  sobre  los 
cristianos  á  los  individuos  de  la  ahuminahle  sec- 
ía  JjííZí'íi;  vedóseles  el  matrimonio  con  cristianas 
y  la  celebración  de  sus  ritos  y  fiestas,  señalada- 
mente la  Pascua,  y  sólo  se  les  concedió  aptitud 
para  ser  recaudadores  de  tributos  y  administra- 
dores de  las  rentas  públicas. 

Su  situación,  con  ser  mala,  empeoró  bastante 
en  el  reinado  de  Sisebuto  (612-617),  príncipe 
que  pareció  extremar  el  rigor  contra  ellos.  Sin 
que  llegara  al  término  que  indica  Ambrosio  de 
Morales  y  repiten  otros  escritores  en  lo  tocante 
á  imponer  pena  capital  á  los  que  rehusasen  el 
bautismo,  el  ardor  de  su  celo  religioso  llevóle  á 
promover  su  conversión  por  medio  de  violencias 
y  coacciones,  medio  indiscreto  de  proselitismo 
ya  reprobado  por  San  Gregorio  el  Magno,  y  que 
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en  breve  debía  ceiisuvav  el  no  menos  grande  Son 
Isidoro. 

Si  las  disposiciones  y  ordeños  de  Sisebnto  pro- 
dujeron el  bantismo  de  nuiltitnd  de  judíos,  fue- 
ron causa  también  de  que  abandonaran  la  pe- 
nínsula buen  número  do  familias,  por  m:ís  que 
de  éstas  muchas  de  las  (luo  buscaron  refu{;io  en 
Francia  volvían  después  huyendo  de  la  dureza 
del  rey  Dagoberto,  que  les  forzaba  á  escoger  en- 
tre la  muerte  y  el  bautismo. 

No  disfrutaron  de  grande  bienestar  los  judíos 
durante  los  reinados  siguientes,  aun  cuando  las 
violencias  de  Sisebuto  no  fuesen  imitadas  por 
todos  sus  sucesores;  pero  su  situación  no  debió 
ser  tampoco  intolerable,  dado  que  las  leyes  dic- 
tadas contra  ellos  no  se  observaban  por  comple- 
to, según  lo  muestran  las  repetidas  disposiciones 
de  Recesvinto.  Con  arreglo  á  las  leyes  del  Fuero 
Juzgo,  publicadas  por  este  príncipe,  hube  nece- 
sidad de  prohibir  que  se  aplicase  el  tormento  á 
los  cristianos  á  petición  de  los  judíos,  se  inha- 
bilitaba á  éstos  y  á  los  conversos,  aunque  no  á 
los  hijos  de  los  conversos  si  tuvieran  buena  fama, 
n  servir  de  testigos  contra  el  cristiano  en  todo 
pleito  civil  ó  criminal  sin  autorización  especial 
del  príncipe,  quedándoles  sólo  este  derecho  entre 
sí  y  contra  sus  siervos gentilesy  ellos  sometidos 
al  tribunal  de  los  cristianos,  con  la  cruelísima 
sanción  para  estas  leyes  de  que  el  infractor  fuese 
decapitado,  quemado  ó  apedreado,  more  mosai- 
co, salvo  el  caso  de  que  el  rey  quisiese  guardar 
su  vida,  pues  entonces  era  dado  por  siervo  y  sus 
bienes  repartidos  entre  los  demás  israelitas. 

Al  propio  tiempo  se  aplicaban  los  estatutos 
del  VIII  concilio  toledano  (653)  á  castigar  la 
blasfemia,  el  vituperio  y  el  abandono  de  la  reli- 
gión cristiana  á  los  judíos  convertidos,  ordenán- 
dose en  el  siguiente,  celebrado  en  noviembre  de 
655,  que  los  judíos  bautizados  se  fervorizasen 
con  el  trato  de  los  cristianos  y  concurriesen  á 
celebrar  con  los  obispos  las  fiestas  solemnes. 

Rendida,  al  parecer,  en  fin,  la  contumacia 
de  los  israelitas  merced  al  vigilante  celo  del  rey, 
se  dirigían  á,  él  con  sus  Memorias  el  año  sexto 
de  su  reinado  (650),  y  recordando  el  plácito  ó 
promesa  hecha  por  fuerza  a  Chintila,  de  practi- 
car con  sinceridad  la  fe  católica,  protestaban  el 
renovarlo  ahora  de  su  grado.  Con  esto  parecie- 
ron sosegadas  por  algún  tiempo  las  prevenciones 
contra  los  judíos,  limitándose  el  concilio  X  ce- 
lebrado este  mismo  año  á  ratiticaí'  la  ley  tan- 
tas veces  promulgada,  impidiendo  vender  escla- 
vos cristianos  á  judíos  y  gentiles.  Debían  rena- 
cer las  desconfianzas,  y  á  la  verdad  con  no  escaso 
fundamento,  al  descubrir lapartetomadapor  ellos 
en  la  rebelión  de  la  Galia  gótica  en  tiempos  do 
Wamba;  pero,  según  testifican  los  cánones  del 
XI  concilio  toledano,  no  fué  así.  En  cambio  los 
del  XII,  reunido  por  Ervigio,  manifiestan  que  la 
obra  de  legislar  contra  los  judíos,  que  parecía  en 
suspenso,  se  continuó  con  actividad  desusada 
bajo  el  reinado  del  sucesor  de  Wamba,  al  cual 
pertenecen,  á  lo  menos  en  su  última  fórmula, 
la  mayor  parte  de  las  contenidas  en  el  tít.  III, 
libro  XII  del  Fuero  Juzgo.  Tan  completo  pare- 
cía el  cuadro  de  la  legislación  judaica  al  bajar 
al  sepulcro  Ervigio,  que  su  sucesor,  dotado  do 
especial  afición  á  las  tareas  legislativas,  y  en 
cuyo  reinado  de  trece  años  se  reunieron  hasta 
tres  concilios  nacionales,  apenas  puso  la  mano 
en  el  edificio  de  aquella  legislación  para  algunos 
toques  y  pinceladas.  Descúbrense  con  todo  en  el 
reinado  de  Egica  dos  períodos  harto  desemejan- 
tes y  distintos,  en  lo  que  concierne  á  la  consi- 
deración de  la  grey  isiaelita.  En  el  primero,  y 
partiendo  del  supuesto  de  que  en  la  península 
ibérica  no  había  ya  judíos  que  no  estuviesen 
bautizados,  no  tuvo  inconveniente  en  conceder 
honras  y  privilegios  á  los  conversos  de  buena 
fe;  en  el  segundo,  suspicaz  y  receloso  de  los  ju- 
díos, desarrolló  algún  tanto  más  las  leyes  de 
persecución  dictadas  por  Sisebuto,  Chintila  y 
el  mismo  Ervigio. 

Conciertan  con  la  índole  señalada  en  la  pri- 
mera tendencia,  así  el  silencio  que  gnania  sobre 
la  perfidia  de  los  judíos  el  concilio  XV  (088), 
como  las  generosas  disposiciones  del  siguiente 
(693),  pareciendo  emanar  de  la  segunda  las  sen- 
tidas frases  del  príncipe  en  el  tomo  regio,  leí- 
do en  el  concilio  XVII,  donde  acusándoles  de 
conspirar  con  el  acuerdo  de  las  otras  regiones 
transmarinas,  pedía  á  los  Padres  queformaran  las 
leyes  que  estimasen  á  propósito,  así  para  su 
castigo  como  para  su  extirpación  y  parala  salud 
del  reino. 
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En  este  concilio  dictáronse  las  disposiciones 
más  duras  pora  los  judíos,  ordenando  que  todos 
los  de  España  fuesen  dados  por  siervos  y  entre- 
gados á  los  siervos  eri.^tianos  que  tuviesen  á  elec- 
ción del  rey,  privados  de  sus  bienes,  para  que 
con  la  pobreza  sintiesen  más  el  trabajo,  con  ab- 
soluta proliibieión  de  sus  ritos,  dispersos  además 
por  orden  del  rey,  y  alejados  de  sus  habituales 
residencias,  y  apartados  do  sus  hijos  de  uno  y 
otro  sexo  luego  que  llegaran  éstos  ala  cdadde sie- 
te años,  al  objeto  de  educarlos  bajo  la  protección 
y  tutela  de  varones  virtuosos  en  las  prácticas  del 
catolicismo,  y  unirlos  después  en  matrimonio  á 
mujer  ú  hombre  cristiano. 

Con  estas  consideraciones  y  ordenanzas  pode- 
mos terminar  el  cuadro  de  la  legislación  visigo- 
da sobre  los  israelitas,  una  de  las  extranjeras  del 
pueblo  de  Israel  que  más  influencia  han  ejercido 
sobre  su  vida,  pues  compiladas  las  leyes  del  Fue- 
ro Juzgo  en  tiempos  de  Egica,  influyeron  gran- 
demente en  la  legislación  relativa  á  los  he- 
breos promulgada  posteriormente  en  los  estados 
cristianos  de  la  península  ibérica,  merced  al  cré- 
dito que  en  casi  todos  conservaron  las  disposi- 
ciones del  código  visigodo. 

Motivaron  los  apuntados  excesos  la  emigra- 
ción de  infinidad  de  familias  judías,  que  luego, 
en  tiempos  de  Witiza,  debieron  volverá  España, 
ora  llamados  por  este  príncipe,  ora  atraídos,  es- 
pecialmente los  conversos,  merced  á  la  política 
de  mayor  suavidad  que  inauguró  al  principio  de 
su  reinado,  pues  es  lo  cierto  que  el  número  de 
judíos  era  crecidísimo  en  la  España  goda  cuando 
la  invadieron  los  árabes.  En  aquella  ocasión,  fue- 
se por  enemiga  hacia  D.  Rodrigo,  ó,  como  se  con- 
cibe mejor,  por  estar  en  inteligencia  con  los  mus- 
limes, fueron  los  hebreos  poderosos  auxiliares  de 
los  conquistadores  y  sus  favorecedores  y  aliados. 
«Cuando  hallaban  los  conquistadores  nnichos 
judíos  en  una  comarca,  dice  el  texto  del  Ajbar 
Machmiia,  reuníanlos  en  la  capital  y  dejaban  con 
ellos  nn  destacamento  de  musulmanes,  conti- 
nuando su  marcha  el  resto  de  las  tropas.» 

Lo  mismo  refiere  Almacari  al  hablar  de  la 
conquista  de  Granada  y  Málaga,  «cuyas  alcaza- 
bas quedaron  en  poder  do  los  judíos,  según  la 
costumbre  que  seguían  desde  su  entrada  en  Es- 
paña.» Con  igual  procedimiento  ocupáronlos 
musulmanes  á  Córdoba,  Sevilla,  Beja  y  Toledo, 
de  suerte  que  pudieron  imaginar  los  cristianos 
que  tenían  á  los  judíos  por  señores. 

Duró  poco  aquella  pujanza  de  los  hebreos  en 
los  negocios  de  la  península  ibérica,  porque,  lla- 
mados á  Palestina  por  los  engaños  de  un  falso 
Mesías  llamado  Zonaras,  volaron  á  engrosar  las 
filas  del  imbuidor  abandonando  España,  acción 
que  fué  castigada  por  Ambisa,  que  á  la  sazón 
gobernaba  en  la  península  por  nombramiento 
del  giiaji  de  África,  con  la  confiscación  de  todos 
los  bienes  de  los  que  habían  partido,  y  privando 
de  su  confianza  á  los  que  habían  quedado.  Al 
volver  á  España  después  de  la  derrota  del  im- 
postor, vencido  porYerid,  hermano  de  Omarll, 
intentaron  en  vano  los  judíos  reconquistar  la 
amistad  de  los  árabes,  padeciendo  su  yugo  hasta 
el  establecimiento  en  Córdoba  del  trono  de  los 
Omeyas,  cuyos  paniaguados  y  clientes  estaban 
acostumbrados  á  una  tolerancia  religiosa  poco 
conocida  en  África  y  España,  y  cuyo  adveni- 
miento á  la  península  había  sido  deseado  y  aun 
predieho,  según  la  leyenda,  por  los  hebreos  defe- 
rentes á  la  antigua  dinastía,  que  representaba 
para  ellos  el  principio  de  autoridad  tan  reco- 
mendado por  los  Gaonim. 

Durante  largo  período,  si  se  exceptúa  un  cor- 
to intervalo  correspondiente  á  la  sublevación  del 
arrabal  en  tiempo  de  Alhacam  I,  vemos  á  los 
judíos  adquiriendo  suma  consideración  en  la  par- 
te de  España  dominada  por  los  muslimes,  unidos 
entre  sí  firmemente  é  interesados  por  la  causa 
del  califato,  que  les  prestaba  no  pequeño  apoyo. 
Llegaron  á  constituir  la  principal  población  en 
algunas  ciudades  y  villas  que  pertenecían,  sin 
embargo,  á  los  sarracenos  y  obedecían  al  gobier- 
no de  Córdoba,  ocurriendo  esto  en  Granada, 
Tarragona,  Lucena,  etc. 

Menos  próspera  eia,  en  general,  la  situación  de 
los  judíos  en  los  estados  cristianos  de  la  penín- 
sula. Continuábase  en  ellos  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Restauración  los  rigores  de  la  legisla- 
ción visigoda.  La  convicción  en  que  se  hallaban 
la  mayor  parte  de  los  cristianos  de  la  responsa- 
bilidad que  cabía  á  la  grey  de  Israel  en  la  pér- 
dida do  España  por  el  favor  prestado  abierta- 
mente á  los  agarenos,  alejaba  del  ánimo  de  los 


JUDI 

vencidos  de  Guadalete  la  práctica  de  una  polí- 
tica tolerante.  Por  otra  parte,  la  pobreza  de  las 
comarcas  en  que  comenzó  la  obra  restauradora 
no  brindaba  grandes  ventajas  en  el  Norte  de  la 
península  á  los  hebreos,  bien  hallados,  al  pare- 
cer, con  la  consideración  de  que  gozaban  en  las 
ciudades  dominadas  por  el  islami.smo.  (¿uizá  en- 
tre los  moriscos  y  mozárabes  que  las  sucesivas 
víctimas  de  la  Reconquista  ponían  bajo  la  do- 
minación de  los  reyes  de  Asturias  se  hallaban 
algunos  hijos  délos  falsos  conversos  de  tiempos 
anteriores,  y  aun  judíos  llegados  últimamente 
de  África;  pero  su  corto  número  no  daba  lugar 
á  sospecha  ni  fijaba  la  consideración  de  los  pue- 
blos ni  de  los  legisladores.  Si  se  exceptúa  la  lá- 
pida de  Fuente  Castro,  que  testifica  la  existencia 
de  población  judía  en  tierras  de  León  hacia  el 
año  823,  menester  es  que  pasen  dos  siglos  y  me- 
dio para  hallar  en  la  Carta  Puebla  de  Castroje- 
riz,  otorgada  en  974,  un  testimonio  de  la  exis- 
tencia legal  del  pueblo  judío  en  los  dominios  de 
Castilla  y  de  León  con  garantías  apreciablcs. 
Sin  embargo,  puede  recibirse  por  probable  que 
los  judíos,  que  debían  existir  en  cierto  número 
en  León,  al  ser  conquistada  por  D.  Alfonso  el 
Católico,  y  permanecieron  en  la  comarca  conser- 
vando sus  bienes,  granjearon  no  escasa  influencia 
al  trasladar  á  ella  la  corte  de  D.  Ordoño  II. 
Como  quieraquesea,  la  importancia  de  lapobla- 
ción  judaica  en  León  á  principios  del  siglo  xi 
no  es  en  manera  alguna  dudosa,  comprobándose 
que  tenían  derecho  para  adquirir  projuedades 
agrícolas  y  que  se  aplicaban  á  extender  el  culti- 
vo do  la  vid.  En  particular,  .se  demuestra  la  com- 
petencia reconocida  á  los  hebreos  en  ciertos  asun- 
tos, y  la  autoridad  y  crédito  de  que  gozaba  su 
testimonio  por  el  canon  XXV  del  concilio  de 
León  de  10'20,  verdadera  carta  de  repoblación 
para  la  ciudad  donde  se  celebraba,  y  en  el  cual 
dispone  D.  Alfonso  V  que  la  casa  edificada  en 
solar  ajeno  sea  justipreciada  para  venderse  por 
dos  cristianos  y  dos  judíos,  á  quienes  se  encargue 

tasación  de  sus  labores. 

Por  lo  que  toca  á  Navarra,  todo  parece  mover 
á  la  persuasión  de  que  los  judíos  fueron  aún  más 
tolerados  (y  quizá  del  tiempo  anterior  á  la  exis- 
tencia del  nuevo  reino  del  Pirineo)  que  en  los 
estados  de  León  y  Castilla.  Sublevados  á  la 
continua  los  vascos  durante  la  dominación  de 
los  visigodos,  interrumpidas  á  menudo  las  co- 
municaciones de  aquellas  comarcas  con  el  resto 
de  la  península,  es  harto  creíble  que  no  se  cum- 
plirían en  su  país  estrictamente  las  disposiciones 
de  la  ley  visigoda  en  cuanto  á  los  judíos,  los 
cuales  debieron  inspirar  confianza  á  los  sobera- 
nos, principalmente  cuando  al  mediar  el  siglo  x 
llegaba  á  Pamplona  Joscp  Aben  Hasdai  como 
embajador  del  califa  Abderramán  III  de  Córdo- 
ba, cerca  de  doña  Toda,  madre  de  Sancho  el 
Craso,  y  años  después  le  restituía  en  su  reino, 
sano  de  su  incómoda  dolencia,  logrando  resta- 
blecerse en  el  trono  de  que  le  despojara  D.  Or- 
doño el  Malo,  con  el  auxilio  de  importante  cuer- 
po de  tropas  agarenas.  Tan  interesante  debió  pa- 
recer á  D.  Sancho  de  Navarra  (el  Mayor)  el 
concurso  de  los  judíos,  que,  al  otorgar  el  fuero 
de  Nájera,  colocada  en  la  frontera  de  sus  Esta- 
dos, no  sólo  les  concedía  iguales  derechos  que 
á  los  cristianos  y  las  prerrogativas  de  infanzones, 
sino  que  señalaba  en  la  villa  poblada  un  asilo  y 
refugio  seguro  á  los  judíos  que  emigrasen  de  los 
otros  estados  de  la  península  ibérica.  Por  lo  que 
toca  á  Cataluña,  sometida  á  la  influencia  france- 
sa hasta.aquella  época, los  judíos  pudieron  disfru- 
tar de  las  libertades  y  privilegios  que  concedie- 
ron los  soberanos  carlovingios  á  los  domiciliados 
en  sus  Estades.  A  favor  de  estos  privilegios  ha- 
bía crecido  la  riqueza  é  importancia  de  los  judíos 
franceses,  singularmente  en  la  esfera  comercial, 
como  que  sostenían  la  mayor  parte  del  tráfico 
que  el  Occidente  hacía  con  Venecia  y  con  las 
comarcas  de  Levante. 

Cayó,  no  obstante,  en  mucha  parte  aquel 
prestigio  é  influencia  con  la  ruina  del  poderío 
carlovingio,  la  cual  coincide  con  la  elevación  del 
poder  feudal  y  el  establecimiento  de  los  nor- 
mandos en  Francia,  época  en  que,  perdida  la 
fuerza  y  tradición  de  las  antiguas  leyes  admi- 
nistrativas y  del  derecho  de  gentes,  invadía  la 
Francia  pestilencial  y  devastadora  anarquía. 
Con  no  libertarse  en  todo  de  tamañas  calamida- 
des los  judíos  de  la  Marca  hispánica,  ello  es  que 
su  situación  en  Cataluña  debió  ser  menos  difícil 
é  intolerable,  siendo  los  mediadores  entre  el  co- 
mercio de  África  y  España  con  el  resto  de  Eu- 
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ropa.  En  el  tenitorio  de  dicha  Marca  descollaba 
la  antigua  Tarragona,  llamada  por  los  árabes 
ciudad  de  los  Judíos;  además  de  esto  los  nioabitas 
eran  bastante  poderosos  en  Cataluña  hacia  S4S 
para  facilitar  la  entrega  de  la  capital  á  los  sa- 
rracenos, é  influían  al  principio  del  siglo  xi,  para 
que  fuesen  en  auxilio  de  Jluhamad  de  Córdoba 
Ramón  Borrell,  conde  de  Barcelona,  y  Armen- 
gol,  conde  de  Urgel,  quienes  al  frente  de  nueve 
mil  catalanes  inclinaron  la  victoria  a  favor  de  su 
protegido  contra  Suleimán  en  la  batalla  de  Ac- 
bat  al  Bacar. 

Restituido  al  poder  Suleimán,  los  judíos  fue- 
ron objeto  en  Córdoba  de  la  venganza  de  los 
berberíes,  teniendo  que  dispersarse  los  indivi- 
duos de  la  Academia  cordobesa  y  buscar  refugio 
ora  en  Málaga,  como  lo  hizo  el  famoso  Aben 
Nagrela,  ora  en  Zaragoza,  Murcia  y  Valencia. 
Desde  este  suceso  vese  ocupar  grandes  pues- 
tos al  lado  de  los  monarcas  musulmanes  á  dife- 
rentes personajes  judíos,  pero  en  ninguna  par- 
te logró  tan  señalada  importancia  la  pobla- 
ción judía  en  esta  época  como  la  obtuvo  en  Ln- 
cena,  tercera  ciudad  ó  capital  de  judíos  en  Es- 
paña, según  testimonio  de  los  geógrafos  árabes. 
Asilo  probable  de  los  judíos  españoles  en  época 
relativamente  remota,  y  probablemente  una  de 
aquéllas  que  con  Granada,  la  antigua  villa  de  los 
judíos  y  Carteya,  daban  ocasión  á  las  prescrip- 
ciones severas  del  concilio  de  Elvira,  constituía 
Lucena  en  los  siglos  XI  y  xii  población  de  su- 
ma importancia  donde  los  judíos,  al  abrigo  de 
fuertes  muros  y  de  anchos  fosos,  tenían  un  go- 
bierno y  administración  nacional  sin  permitir 
á  los  muslimes  que  penetraran  en  el  recinto 
mural ,  antes  bien  forzándolos  á  vivir  en  su 
arrabal  exterior,  donde  tenían  mezquita  jiara  la 
celebración  de  su  culto.  Dentro  de  la  ciudad  un 
Juez  y  rabb  mayor,  elegido  por  la  aljama  en  uso 
de  privilegio  otorgado  por  el  soberano,  con  el 
concurso,  á  lo  que  parece,  de  las  comunidades  es- 
parcidas por  la  comarca,  ejercía  la  triple  juris- 
dicción civil,  criminal  y  religiosa,  sometiéndose 
á  su  autoridad  los  jueces  menores  (dcyanes)  y 
los  sacerdotes  (cohenim),  puesta  única  limitación 
á  las  facultades  de  aquél  en  materia  de  juicios 
sobre  la  imposición  de  la  pena  de  muerte,  reser- 
vada á  la  autoridad  de  los  califas  y  emires.  Coin- 
cidió el  período  de  mayor  florecimiento  de  Luce- 
na con  la  llegada  á  la  península  del  almoravide 
Jusuf-ben-Taxfin,  en  cuyo  tiempo  arribaba  á  Es- 
paña el  docto  maestro  de  los  rabassún,  el  afri- 
cano Isaac  Aben  Jacob  Alfessi,  el  cual  hubo  de 
acogerse  á  Lucena  después  de  la  ruina  y  prisión 
de  su  patrono  Al-Motamid  de  Sevilla,  y  allí 
ocupó  los  cargos  de  rabb  mayor  y  juez  con 
aplauso  de  toda  la  aljama,  que  veía  concurrir  á 
la  nueva  escuela  rabanita  los  hebreos  de  toda  la 
península,  no  sin  notable  ventaja  para  su  riqueza 
y  comercio. 

Llegó  la  fama  de  su  opulencia  á  los  oídos  del 
príncipe  almoravide  Yusuf,  quien  tomado  mo- 
tivo de  las  predicaciones  de  su  alfaquí,  que 
I  mencionaba  cierta  manera  de  compromiso  pac- 
tado entre  los  judíos  y  Mahoma  eu  cuanto  á 
recibir  la  fe  del  Islam  si  en  el  espacio  de  cinco 
siglos  no  venía  el  Mesías  por  ellos  anhelado,  so 
dirigió  á  Lucena  en  1107,  conminando  á  sus 
moradores  al  cumplimiento  del  pacto  que  se 
decía  contraído  á  nombre  de  los  de  su  ley  por. 
los  judíos  de  Medina.  Sólo  el  oro  entregado  en 
abumlancia  hasta  saciar  la  codicia  de  Yusuf- 
ben-Taxfín  pudo  contener  el  rudo  golpe  ases- 
tado contra  la  aljama  hucnense,  y  esto  merced 
á  la  mediación  de  Aben  Hamdín,  cadí  de  Cór- 
doba, muslime  ilustrado  y  protector  de  los  ju- 
díos. 
'  Engrandecíase  y  prosperaba  notablemente  Lu- 
;  cena  á  pesar  de  este  contratiempo,  en  particular 
;  después  de  la  ruina  del  reino  de  Zaragoza,  ocu- 
'  pado  por  los  almorávides  en  1110,  cuando  la 
aparición  de  su  falso  Mesías  en  Córdoba  (1117) 
amenazó  turbar  de  nuevo  la  tranquilidad  de  sus 
moradores.  Muerto  el  impostor  con  los  ilusos 
que  le  habían  seguido,  y  sentado  Aly  ben  Jacub 
en  el  trono  de  su  padre,  aprovechó  las  dotes  ad- 
ministrativas de  los  hebreos,  ora  ocupándolos 
como  almojarifes  en  la  recaudación  y  gobierno 
délas  remas  públicas,  ora  empleándolos  como 
físicos  en  el  servicio  de  su  persona,  ora,  en  fin, 
aprovechando  su  habilidad  en  cargos  diplomáti- 
cos y  en  negociaciones  con  príncipes  extranjeros. 
Tuvieron  la  honra  de  intervenir  en  sus  consejos 
como  guazires  Abo  Selemoh  Aben  Almuallem, 
que  logró  el  primer  lugar  en  su  privanza  ¡Abra- 
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hara.  Aben  Meir,  Aben  Kamnial,  Aben  Moha- 
ger  y  Selomoh  Abo  Faiusal. 

Merced  á  la  lealtad  con  que  respondieron  á 
estos  honores,  tuvieron  la  inesperada  suerte  de 
evitar  en  1125  que  descargase  contra  ellos  lasaña 
engendrada  en  el  ánimo  del  emir  por  la  expe- 
dición de  D.  ÁlíoDso  el  Batallador  A  Andalucía, 
la  cual,  al  par  que  daba  por  resultado  el  destie- 
rro á  África  de  numerosas  familias  de  mozárabes 
españoles,  que  permanecieron  después  de  la  re- 
tirada de  aquél  en  las  comarcas  dominadas  por 
los  almorávides,  facilitaba  la  vuelta  de  los  ju- 
díos á  los  lugares  de  que  habían  emigrado  en 
las  persecuciones  anteriores,  tornando  en  no  es- 
caso número  á  Córdoba,  Sevilla,  Málaga  y  Gra- 
nada. 

Por  desgracia,  este  estado  de  cosas  duró  po- 
co tiempo.  Posesionado  Abdelmumén  de  Marrue- 
cos, capital  del  reino  de  Beni  Taxfín,  y  resuelto 
á  concluir  en  sus  Estados  con  los  cristianos  y  los 
judíos,  mandó  comparecer  á  su  presencia  á  los 
principales  hebreos  y  les  dijo:  «Vuestra  religión 
ha  cumplido  quinientos  años,  y  no  sale  de  vos- 
otros apóstol  ni  profeta  alguno.  Vuestro  tributo 
no  nos  hace  falta:  escoged  entre  el  islamismo  y 
la  muerte. »  Poco  después  los  bárbaros  hijos  del 
desierto,  á  quienes  nuestros  historiadores  llaman 
muz7nulos,  corrupto  el  nombre  de  los  naturales 
de  la  tribu  masamuda,  perseguían  en  España  á 
los  fugitivos  de  África,  y  cayendo  sobre  las  ricas 
aljamas  y  las  comunidades  mozárabes  destruían 
las  iglesias  y  sinagogas,  respetadas  en  tiempos 
anteriores.  Arruinóse  en  su  mayor  parte  la  ciu- 
dad de  Lucena,  emporio  de  la  riqueza  y  del  saber, 
despoblóse  la  canifiña  de  Córdoba,  vinieron  á 
menos  por  algún  siempo  Sevilla,  Granada  y  Má- 
laga. De  todas  las  comarcas  dominadas  por  los 
africanos  huían  las  familias  hebreas,  forzadas  á 
escoger  entre  el  islamismo,  la  emigración  y  la 
muerte.  Muchas  se  trasladaron  á  Egipto  y  Le- 
vante; las  más  se  refugiaron  en  los  estados  cris- 
tianos de  la  península  ibérica,  buscando  algunas 
su  seguridad  en  Francia  é  Italia. 

Brindaban  asilo  preferente  á  los  desterrados 
los  dominios  de  Alfonso  VII  de  Castilla,  cuya 
corte  era  centro  de  verdadera  cultura,  y  el  cual, 
teniendo  bajo  su  feudo  y  protección  á  los  reyes 
árabes  de  A'alencia  y  Murcia,  ofrecía  las  garan- 
tías de  fuerza,  instrucción  y  tolerancia  que  po- 
dían apetecer  los  emigrados.  Ko  se  engañaron 
é.^-tos;  porque  dejados  aparte  los  intervalos  bre- 
vísimos ya  apuntados,  difícilmente  se  estudiará 
otro  periodo  más  favorable  al  desarrollo  de  la 
sociedad  hebrea  después  de  su  dispersión  en 
tiempo  de  Adriano,  que  los  días  de  florecimien- 
to, de  bienestar  y  de  verdadera  influencia  que 
logró  en  los  estados  cristianos  de  la  península 
desde  la  muerte  de  D.  Sancho  el  Mayor,  apenas 
terminado  el  primer  tercio  del  siglo  xi,  hasta  el 
advenimiento  de  D.  Enrique  da  Trastamara  al 
trono  de  Castilla  y  León  en  la  última  mitad  del 
siglo  XIV. 

Protegiéronlos  en  particular  D.  Alfonso  el 
Salió,  quien  al  hacer  el  repartimiento  de  Sevi- 
lla les  otorgó  el  terreno  que  ocupan  las  parro- 
quias de  San  Bartolomé,  Santa  María  la  Blan- 
ca y  Santa  Cruz,  dándoles  además  tres  de  las 
mezquitas  que  los  árabes  tenían  para  que  las 
transformasen  en  sinagogas  y  heredamiento,  no 
sólo  á  los  que  de  antiguo  habitaban  en  la  ciudad, 
sino  á  los  que  hacía  poco  que  habían  llegado  á 
ella;  D.  Alfonso  XI,  que  si  no  les  protegió  en 
persona  permitió  que  lo  hiciese,  y  algunas  veces 
con  escándalo  de  los  cristianos,  D.  Yusuf  de 
Ecija,  gran  privado  suyo,  y  D.  Pedro,  que  á 
ruegos  de  Samuel  Leví  quebrantó  por  ellos  una 
ley  de  las  Partidas  que  prohibía  á  los  rabinos 
sacar  cimiento  de  templo  alguno,  consintiéndo- 
les reedificar  los  existentes. 

Tso  les  fué  D.  Enrique  II  completamente  con- 
trario, por  más  que  castigase  duramente  a  los 
judíos  de  Toledo,  pues,  al  hacerlo,  más  quiso 
penar  á  sus  enemigos  y  aliados  de  su  hermano 
que  á  los  de  la  fe  católica.  Prueba  esto  la  pri- 
vanza que  Yusuf  Picón  tuvo  con  este  rey,  pri- 
vanza tan  grande  que  concitó  contra  él  envi- 
dias de  propios  y  extraños,  siendo  apenas  muer- 
to D.  Enrique,  víctima  de  la  de  los  primeros, 
que  le  asesinaron  cuando  se  hallaba  entregado 
al  sueño. 

Mostró  verdaderamente  despego  por  la  gen- 
te israelita  el  monarca  D.  Juan  I,  y  esto  y  su 
debilidad  de  carácter  pernitió  sucesos  como  los 
que  produjeron  las  violentas  predicaciones  de 
D.  Ferráu  Martínez,  previsor  del  arzobispado 


JUDI 


2-19 


de  Sevilla  y  arcediano  de  Ecija.  Comenzó  esto 
personaje  su  campaña  contra  la  grey  judia  en 
tiempos  de  D.  Enrique  11,  por  quien  fué  amo- 
nestado de  igual  suerte  que  luego  lo  fué  por  don 
Juan  y  por  el  arzobispo  de  Sevilla  D.  Pero  Gó- 
mez Barroso,  el  cual  llegó  á  amenazarle  con  su 
excomunión  si  continuaba  sus  predicaciones  con- 
tra los  judíos;  pero  muerto  1).  Gómez  (1390), 
volvió  con  tal  ardor  á  perseguir  á  los  hebreos 
que  fué  la  causa  de  las  matanzas  ocurridas  en 
Sevilla  en  15  de  marzo  y  16  de  julio  de  1391. 

Haciéndose  contagioso  el  tumulto,  el  cual  ve- 
nía á  ser  todo,  según  opinión  de  Avala,  «mas 
cobdicia  de  robar  que  devoción,»  se  propa»ó  el 
incendio  á  Córdoba,  donde  murieron  dos  mil 
hebreos  y  no  pocos  bautizados;  da  allí  pasó  á 
Toledo,  donde  la  plebe  cristiana  señaló  para  la 
matanza  de  los  judíos  el  17  de  tamuz  (20  de  ju- 
nio). Corrió  la  sangre  israelita  por  las  calles  de 
la  ciudad  imperial  á  torrentes,  no  perdonando 
ni  la  edad  ni  el  sexo.  Sucediéronse  las  terribles 
matanzas  en  cerca  de  setenta  comarcas,  entre 
ellas  las  conocidas  de  Ecija,  Logroño,  Burgos  y 
Ocaña.  En  Escalona  no  quedó  judío  á  vida. 

Después  de  haber  sembrado  de  horrores  el 
suelo  de  Castilla,  el  motín  hizo  presa  eu  los  es- 
tados de  Aragón.  Tres  semanas  después  de  las 
matanzas  de  Toledo,  no  sin  haber  pasado  la  tor- 
menta por  Huete  y  Cuenca,  se  amotinaba  el 
pueblo  contra  los  judíos  en  Valeucia,  no  dejan- 
do con  vida  en  la  capital  ni  un  solo  hebreo  do 
los  cinco  mil  que  moraban  en  su  judería.  El  es- 
píritu de  matanza  pasó  el  mar  y  llegó  á  las  Ba- 
leares, siendo  testigo  Palma  de  toda  clase  do 
desafueros,  de  los  que  fueron  víctimas  los  judíos. 
Tres  días  más  tarde  (2  de  agosto)  ocurría  otro 
aun  más  terrible  en  Barcelona,  donde  perecieron 
en  número  de  once  mil. 

Aterrados  con  semejante  golpe  los  judíos  de 
Castilla  y  Aragón,  no  volvieron  á  levantar  cabe- 
za. En  tanto  los  de  Portugal  conseguían,  mer- 
ced á  la  política  de  D.  Moisés  Navarro,  dos  bu- 
las de  los  Pontífices  Clemente  VI  y  Bonifacio  IV 
para  que  los  judíos  no  fuesen  compelidos  a  reci- 
bir el  bautismo.  Jlerced  al  influjo  saludable  de 
tales  bulas,  que  fueron  publicadas  en  todos  los 
pueblos  é  incluidas  en  la  compilación  de  sus  le- 
yes, en  breve  se  dio  á  conocer  aquel  reino  como 
el  asilo  habitual  jiara  los  hebreos  fugitivos. 

Entre  los  más  ardientes  perseguidores  de  la 
grey  de  Israel  se  distinguieron  no  pocos  de  los 
hebreos  que  habían  abrazado  la  fe  cristiana,  se- 
gún ocurrió  con  el  insigne  rabino  Selemoh  ha- 
Leví  (1S52-1-135),  bautizado  con  el  nombro  de 
Pablo  de  Santa  María,  llamado  el  Bm-gcnse,  del 
nombre  de  la  mitra  que  obtuvo,  quien,  como 
canciller  de  Castilla  durante  la  minoridad  de 
D.  Juan  II,  formó  un  estatuto  durísimo  que  pu- 
blicó la  reina  regente  doña  Catalina  en  1412  con 
el  título  de  Ordenanza  sobre  el  encerramiento  de 
los  judíos  e  de  ¡os  moros.  A  poco  de  publicado 
entraba  en  Castilla  San  Vicente  Ferrer  predican- 
do contra  los  judíos,  siendo  muchísimas  las  ju- 
derías que,  así  por  la  persuasión  del  santo  como 
por  las  amenazas  y  ataques  del  pueblo  cristiano, 
que  estimaba  ser  su  deber  apoyarle  de  tal  suer- 
te, se  redujeron  al  cristianismo.  Después  reco- 
rrió con  éxito  parecido  las  comarcas  de  Zarago- 
za, Daroca,  Tortosa  y  Valencia.  Al  mismo  tiem- 
po Pedro  de  Luna,  ó  el  Pontífice  Benedicto  XIII, 
alentado  por  las  piedícacioues  de  San  Vicente, 
acudía  á  D.  Fernando  el  Honesto  al  terminar  el 
año  1412  para  que  se  sirviese  anunciar  una  con- 
ferencia entre  los  .sabios  más  doctos  del  cristia- 
nismo y  del  judaismo  para  qne,  persuadidos  és- 
tos de  su  error,  se  convirtiesen  á  la  fe  verdade- 
ra, Duraron  las  sesiones,  celebradas  con  algunos 
intervalos,  desde  febrero  de  1413  a  12  de  no- 
viembre de  1414,  y  aunque  estaba  encargado  de 
combatir  á  los  israelitas  con  las  armas  de  sus 
propios  libros  y  doctrinas  el  converso  Jerónimo 
de  Santa  Fe,  la  disputa  tuvo  pocos  resultados. 
Desquitóse  el  catolismo  con  una  bula  de  once  ar- 
tículos prohibiéndoles  conservar  el  Talmud,  ve- 
dándoles ciertas  profesiones  é  imponiéndoles  la 
obligación  de  llevar  divisas  encarnadas  y  amari- 
llas. Quedó  sin  efecto  estabula  por  la  deposición 
de  Benedicto  en  el  concilio  de  Constanza  (1415), 
pero  no  por  eso  debilitaron  su  celo  ni  Jerónimo 
do  Santa  Fe  ni  el  Burgense,  escribiendo  el  prime- 
ro contra  sus  antiguos  correligionarios  el  JIehra:o- 
maslir.  y  el  segundo  el  Serulinium  Seriptura- 
rum.  Mas  declarada  la  mayoría  de  D.  Jaime  II 
y  celebrado  el  concilio  de  Basilea,  los  hebreos 
castellanos  y  aragoneses  tuvieron  algún  respiro. 
32 


250  JUDI 

En  1432  60  reunieron  en  Valladolu!,  corte  á  la 
sazún,  y  en  la  sinagoga  mayor  situada  en  el  barrio 
de  los  judíos,  los  procuradores  do  las  aljamas 
hebreas  pertenecientes  al  territorio  do  Castilla, 
y  formaron  el  ordenamiento  de  las  aljamas  he- 
breas, cuyo  texto  en  rabinico  mezclado  de  cas- 
tellano, tomado  de  un  manuscrito  que  se  gnarda 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Taris,  ha  sido  pu- 
blicado, traducido  y  comentado  por  el  doctor 
D.  Francisco  Fernández  y  González  en  1886.  In- 
teresantísimo para  el  Derecho  político  de  los  he- 
breos castellanos  que  se  reunían  en  asamblea 
legislativa  para  promulgar  estatutos  que  lescrnn 
pecnliares,  comprende  cinco  estatutos  relativos 
al  culto,  á  los  Jueces,  alas  entregas,  á  los  tribr.- 
tos  y  á  los  trajes.  Al  tiempo  que  terminaba  sus 
sesiones  el  concilio  de  Basilea,  expedía  D.  Juan  11 
en  Arévalo  (1443)  una  Ordenanza  autorizándo- 
les para  ejercer  ciertas  industrias  y  profesiones 
y  suspendiendo  los  estatutos  contra  ellos,  y  en 
los  Cortes  celebradas  en  Zaragoza  en  el  mismo 
año  se  les  autorizaba  para  cobrar  usuras.  Verdad 
es  que  poco  antes  (1436)  se  había  exagerado  el 
celo  forzando  á  los  judíos  de  Mallorca  en  masa 
á  recibir  el  cristianismo.  Promoviéronse  nuevas 
persecuciones  á  la  muerte  de  D.  Alvaro  de  Lu- 
na y  en  el  reinado  de  D.  Enrique  IV,  luchando 
en  defensa  de  Israel  D.  Diego  Arias  Dávila  con- 
tra el  intransigente  celo  de  Fr.  Alonso  de  Spiua, 
confesor  del  rey,  rector  de  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca y  autor  del  FortaUtium  Fidci,  obra 
dirigida  principalmente  contra  los  judíos  y  mu- 
dejares. En  1473,  afligidos  los  hebreos  por  las 
persecuciones,  propusieron  á  D.  Enrique  IV  que 
les  vendiera  ó  cediera  á  tributo  la  ciudad  de  Gi- 
braltar,  para  el  efecto  de  establecerse  en  ella, 
paso  á  que  respondió  el  rey  con  altivez  y  ener- 
gía. 

Después  ocurrió  la  muerte  de  éste,  y,  colocada 
en  el  trono  de  su  hermano  doña  Isabel  I,  acu- 
dieron los  Reyes  Católicos  en  1478,  un  año  antes 
de  que  D.  Fernando  heredara  la  corona  de  Ara- 
gón, al  Pontífice,  para  que  les  autorizara  <á  juz- 
gar á  los  herejes  y  malos  cristianos  con  arreglo 
á  las  leyes  de  la  Inquisición  Romana,  que  desde 
el  siglo  XII  era  conocida  en  el  Mediodía  de 
Francia,  en  Aragón  y  en  Cataluña.  Sus  primeros 
estatutos,  publicados  en  1480,  constituyéndose 
con  vigor  inusitado,  son  de  prevención  de  que  la 
auxiliaran  funcionarios  públicos.  En  1482  secons- 
tituyósu  Consejo  Supremo,de  que  fué  primer  pre- 
siden te  Fr.  Tomás  de  Torquemada,  prior  de  Santa 
Cruz  de  Segovia,  investido  también  de  las  fun- 
ciones de  inquisidor  general  en  Aragón,  Catalu- 
ña y  Valencia.  Las  Cortes  de  Aragón  tuvieron 
que  aceptar  la  nueva  Inquisición  en  1484,  y  el 
nombramiento  de  inqui.>idor  general  de  aquel 
reino  para  San  Pedro  Arbués.  Los  hebreos,  y  en 
particular  D.  Abraham  con  su  almojarife,  ayu- 
daron sobremanera  á  los  reyes  en  la  conquista 
del  reino  de  Granada,  lo  cual  no  impidió  que, 
apenas  conquistado,  fulminasen  contra  ellos  de- 
creto de  expulsión  en  31  de  marzo  de  1492,  pre- 
viniendo que  abandonasen  sus  Estados  en  el  tér- 
mino de  cuatro  meses,  á  que  se  agregó  después 
la  prórroga  de  nueve  días. 

Aun  después  de  la  expulsión  de  los  judíos  de- 
cretada en  España  y  Portugal  fueron  muchos 
los  judíos  ocultos  que  quedaron  en  ambas  na- 
ciones, á  pesar  de  los  rigores  del  Santo  Oficio. 
En  los  primeros  años  del  reinado  de  Carlos  V, 
emperador,  se  produjo  en  ambos  reinos  herma- 
nos, entre  los  descendientes  de  Lsrael,  un  movi- 
miento mesiánico  por  la  llegada  de  Salomón 
Moleo  en  el  siglo  xvii.  Fernando  Cardóse,  famoso 
médico  y  poeta,  familiar  de  la  Inquisición  y  uno 
de  los  poetas  que  escribiera  á  la  muerte  de  Lope 
de  Vega,  viéndose  descubierto  á  la  sazón  en  que 
era  de  edad  muy  avanzada,  desapareció  de  Ma- 
drid y  llegó  secretamente  á  Amsterdam,  donde 
escribió  el  libro  De  las  excelencias  de  loshehrcos. 
Los  autos  de  fe  celebrados  en  Palma  en  1721,  en 
Sevilla  en  1722-24,  comprenden  condenación  de 
judíos,  y  en  16  de  diciembre  de  1725  dictó  sen- 
tencia la  Inquisición  de  Granada  contra  el  co- 
merciante Juan  Alvarez  de  Espinosa.  A  esta 
familia  pertenecía  al  parecer  D.  Juan  Alvarez 
de  Mcndizábal,  nacido  en  Cádiz  do  una  familia 
de  origen  hebreo  establecida  en  Gibraltar.  To- 
davía en  este  siglo  se  han  recogido  canciones  en 
lengua  mallorquína,  que  pueden  verse  en  Rasser- 
ling  (Los  judíos  de  Navarra  y  Baleares,  1861), 
celebrando  las  víctimas  de  los  últimos  autos  de 
fe  celebrados  en  Mallorca,  y  es  conocido  el  ban- 
do do  D,  Luis  Bersón,  duque  de  Grilla,  en  22  do 
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febrero  de  1781,  al  tonjar  po-sctión  de  la  isla  do 
Mallorca,  para  que  los  hebreos  residentes  en 
Mahón  entregasen  las  armasen  término  de  cua- 
tro horas. 

Ahora  nos  resta  exponer  algunas  indicaciones 
sobre  la  historia  y  suerte  de  los  hebreos  en  otros 
países. 

Los  judíos  forman  de  tiempo  antiguo  comu- 
nidades en  India  y  China,  y  Mcnasseh  ben  Is- 
rael los  presenta  establecidos  en  la  América 
meridional,  en  valles  poco  frecuentados,  entre 
riscos  y  ríos,  no  lejos  de  las  posesiones  españolas. 
Sus  establecimientos  más  importantes  en  lo  an- 
tiguo, fuera  de  Palestina,  estuvieron,  sin  embar- 
go, en  Caldea,  Persia  y  Arabia.  En  las  dos  pri- 
meras regiones  se  multiplicaron  después  del  pri- 
mer destierro,  como  muestran  el  Libro  de  Ester, 
y  en  particular  la  vieja  Caldea,  cuyo  territorio 
designaron  losjudíos  bajo  el  nombre  de  tierra  de 
Babilonia,  y  que  fué  para  ellos  una  nueva  patria. 
Los  partos  y  los  sasanidas  les  otorgaron  protec- 
ción, y  los  primeros  califas  árabes  les  concedie- 
ron nueva  independencia  en  su  gobierno  inte- 
rior, que  regía  su  patriarca  ó  el  Res  Gluta, 
jefe  del  destierro.  Así  continuaron,  aunque  men- 
guado un  tanto  el  favor  por  los  abbasidas  y  los 
alidas  de  Persia,  hasta  el  siglo  xii,  en  que  vol- 
vieron á  ser  muy  perseguidos.  En  Arabia  cons- 
tituyeron varios  reinos  anteislániicos,  recogien- 
do sus  principales  amparadores  Mahoma  entre 
los  hebreos  de  Medina,  que  constituían  el  nú- 
cleo de  la  ciudad.  También  formaron  reinos  más 
ó  menos  importantes  en  la  Ahisinia  ,  de  los 
cuales  algunos  duraban  en  el  siglo  XVI.  En  Cri- 
mea floreció  desde  siglo  ix  alxii  el  reino  judío 
de  los  cazares  ó  luzanes,  que  de  paganos  se  hi- 
cieron israelitas  por  la  enseñanza  de  un  rabina. 
Sobre  esta  conversión,  y  acerca  del  tenia  de  las 
razones  expuestas  por  un  cristiano,  un  muslim 
y  el  mencionado  hebreo,  para  que  el  rey  que  los 
liabía  llamado  pudiese  escoger,  da  culta  versión 
el  famoso  diálogo  de  Jndá  ha  Leví,  poeta  to- 
ledano del  siglo  XII,  que  dio  á  su  escrito  el  tí- 
tulo de  Libro  de  Citzari. 

En  Europa,  además  de  España,  son  notables 
las  comunidades  de  los  judíos  durante  la  Edad 
Media  en  Inglaterra,  en  Italia,  cu  Francia  y  al- 
gunas de  Alemania,  en  especial  en  las  provin- 
cias renanas.  En  Inglaterra  se  hace  primera 
mención  de  su  existencia  en  740,  y  después  por 
las  leyes  de  Eduardo  el  Confesor,  que  los  declara 
propiedad  del  rey,  como  en  Francia.  Losjudíos 
fueron  protegidos  por  los  descendientes  de  Gui- 
lleimo  el  Conquistador,  y  en  particular  por  Ri- 
cardo Corazón  de  León  y  Juan  Sin  Tierra. 
Menasseh  ben  Israel,  nacido  en  Lisboa  en  1604 
y  educado  en  Amsterdam,  trabajó  con  Cronnvell, 
.su  amigo,  para  que  Inglaterra  recibiese  á  los  se- 
fardíes ó  descendientes  de  los  desterrados  espa- 
ñoles, consiguiendo  que  la  Universidad  de  Ox- 
ford confiriese  á  su  hijo  Samuel  Israel  el  docto- 
rado en  Filosofía  y  Medicina.  En  1753  fué  vo- 
tada en  el  Parlamento  inglés,  después  de  vivas 
impugnaciones,  una  ley  concediendo  los  dere- 
chos de  ciudadanía  en  Inglaterra  é  Irlanda  á  los 
que  tuviesen  de  residencia  tres  años,  con  la  úni- 
ca exclusión  del  patronato  y  admisión  al  Parla- 
mento. 

En  1S32  se  otorgó  á  los  judíos  el  derecho  de 
emitir  votos  para  las  elcecionesde  la  Cámara  de 
los  Comunes,  y  aunque  desde  1830  se  intentó 
concederles  la  admisión  en  esta  Cámara,  y  en 
1851  Alderraan  Salomón  tomó  asiento,  habló  y 
votó,  conocida  cierta  irregularidad  en  el  jura- 
mento fué  multado  y  tuvo  que  retirarse.  En 
1806  y  68  se  han  presentado  proposiciones  de 
ley  para  ajusfar  una  forma  de  juramento  com- 
patible con  la  ley  judía.  Los  Judíos  existían  en 
Alemania  desdeel  Imperio  romano,  pero  su  eman- 
cipación dura  desde  la  Reforma,  principalmente 
en  Berlín,  más  liberal  que  Austria  en  este  punto. 
Su  verdadera  emancipación  parte  del  reinado  de 
Federico  el  Grande,  y  es  debida  principalmente 
á  la  influencia  personal  de  Moisés  Mendelsohu 
(1786).  Hoy  existen  en  gran  número  en  Austria  y 
en  Galilea,  como  asimismo  en  Rusia,  donde  han 
.sufrido  en  la  Edad  Contemporánea  varias  perse- 
cuciones. En  Italia,  tolerados  desde  los  tiempos 
de  Julio  César,  gozaron  los  favores  de  Nerón,  y 
en  la  Edad  Media  fueron  protegidos  y  ampara- 
dos por  los  Papas.  Uno  de  ellos,  Amleto  II,  que 
floreció  en  el  siglo  xv,  era  hijo,  según  se  dice, 
de  un  judío  de  Trastevere.  En  el  siglo  XVI  los 
ampararon  los  Mediéis,  señaladamente  Clemen- 
te VII,  y  las  ciudades  de  Italia  dieron  asilo  a 
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muchos  hebreos  desterrados  de  la  península  ibé- 
rica. 

En  Francia  fueron  perseguidos  y  expulsados 
por  los  merovingio.s,  logrando  tolerancias  y  pri- 
vi'ígios  de  los  monarcas  de  la  casa  carloviitgia. 
En  la  Edad  Media  so  mantuvieron  aljamas  po- 
derosas y  cultas,  visitadas  con  frecuencia  ])or 
loa  judíos  españoles.  En  1394,  reinando  Felipe 
Augusto,  fueron  expulsados  muchos  hebreos; 
otros  se  acogieron  al  condado  Venesino  pertene- 
ciente al  Papa.  En  la  época  de  la  expulsión  de 
España  y  Portugal  se  enriquecieron  y  poblaron 
con  judíos  españoles  ó  sefardíes  las  aljamas  de 
Marsella,  Burdeos  y  otras.  Los  judíos  pudieron 
volver  á  París  en  1550.  En  1780  se  abolió  la  ca- 
pitación que  pesaba  sobre  ello-s,  y  en  1790  loa 
judíos  de  Francia  presentaron  una  petición  á  la 
Asamblea  para  que  se  les  otorgara  los  derechos 
que  disfrutaban  los  demás  ciudadanos. 

En  1806  Napoleón  convocó  el  Sanhedrín  óSy- 
nedrión,  que  fué  precedido  de  una  sesión  de 
Asamblea  general  á  que  asistieron  111  delegados, 
presididos  por  Abraham  Hurtado.  El  Sanhedrín 
comenzó  sus  sesiones  en  9  de  febrero  de  1809, 
dando  nueve  decretos  prohibiendo  la  poligamia 
y  el  divoic¡o,etc.  Lasleyesdel814,  1819  y  1823 
fueron  muy  favorables  á  los  judíos,  qne  creían 
haber  hallado  en  París  la  cuarta  patria,  consi- 
derando las  tres  primeras  en  Jerusalén,  en  Ba- 
bilonia y  en  España.  Allí  han  sido  Ministros  en 
este  siglo  Crémieux,  Fould,  Gudehans,  Horcón, 
Julio  Oppert,  Darmesteter  y  Meyer.  Los  judíos 
ocupan  la  Academia  y  los  puestos  militares.  En 
Portugal,  donde  losjudíos  ayudaron  en  el  siglo 
XIV  el  establecimiento  de  la  dinastía  de  Avis,  y 
ayudaron  en  el  siglo  xv  al  infante  D.  Enrique 
en  su  empresa  de  instituir  escuelas  de  cosmógra- 
fos para  las  navegaciones,  habían  encontrado 
un  asilo  los  desterrados  de  España  en  1492,  aco- 
giéndolos D.  Juan  II  á  trueque  de  un  derecho 
de  ocho  cruzados  por  persona  mayor,  pagaderos 
en  cuatro  plazos.  Después  comenzó  á  tratarlos 
con  violencia,  y  aunque  le  sucedió  D.  Jlanuel, 
de  carácter  más  bondadoso,  por  complacer  á  los 
Reyes  Católicos,  que  ya  habían  tratado  con  el 
rey  de  Navarra  la  expulsión  de  los  hebreos, 
dictó  el  decreto  de  expulsión  en  31  de  octubre 
de  1497,  el  cual  quedó  cumplido,  salvo  número 
considerable  do  ocultaciones  por  parte  de  con- 
versos judaizantes,  á  principios  de  octubre  de 
1498,  época  de  la  expulsión  ,de  los  judíos  do 
Navarra.  Muchos  de  los  judíos  portugueses  bus- 
caron asilo  en  Marruecos,  bastantes  en  Italia, 
otros  se  refugiaron  en  la  India  portuguesa  y  en 
el  Brasil,  pero  los  Países  Bajos,  y  en  especial 
Amsterdam,  constituyó  su  principal  centro  de 
reunión,  donde,  en  unión  con  otros  procedentes 
de  las  demás  comarcas  de  la  península  ibérica, 
constituyeron  la  comunidad  de  judíos  sefardíes, 
muy  protegidos  por  Guillermo  de  Orange.no  sin 
después  obtener  licencia  de  los  Estados  de  Ho- 
landa para  establecerse  en  sus  colonias,  y  de  la 
Compañía  de  las  Indias  Occidentales  el  colonizar 
en  Cayena.  Losjudíos  españoles  se  habían  esta- 
blecido preferentemente  en  Marruecos,  Argelia 
y  Túnez,  por  lo  que  toca  á  los  estados  africanos, 
en  Palestina,  en  Asia,  en  la  Rnnielia,  en  la  Bul- 
garia, en  Francia  y  en  Inglaterra. 

-  Judío  Eurante:  Lit.  Personaje  legendario, 
condenado  á  la  inmortalidad  y  al  movimiento 
sin  descanso,  y  que,  según  cuenta  la  tradición, 
no  posee  nunca  más  de  cinco  monedas  de  cobre 
de  que  disponer  á  la  vez,  pero  que  encuentra 
siempre  esta  mezquina  suma  en  su  bolsillo.  La 
leyenda  del  Judío  Errante  no  se  halla  en  los 
Evangelios  apócrifos,  ni  en  los  escritos  de  los 
Padres  de  la  Iglesia.  Sospechan  muchos  que  se 
formó  en  Con.stantinopla  en  el  siglo  iv,  época  del 
descubrimiento  de  la  verdadera  cruz.  De  ella  so 
conocen  dos  versiones  principales;  la  de  Oriento, 
citada  en  el  siglo  xill  por  Mateo  de  Paris,  mon- 
je de  San  Albano,  que  llama  al  Judío  Errante 
Cartapliilvs  y  le  hace  portero  de  Poncio  Pilatos; 
y  la  de  Occidente,  más  antigua  en  Eurojiaquela 
primera,  que  le  da  el  nombre  de  Jliscvcnts  y 
dice  que  éste  ejercía  el  oficio  de  zapatero  en  Je- 
rusalén. Cuéntase,  según  esta  última,  que  cuan- 
do Jesús,  llevando  sobre  sus  hombros  el  madero 
de  la  cruz,  pasó  por  delante  del  taller  de  Ahso- 
verus,  los  soldados  que  conducían  á  la  víctima 
al  Calvario,  movidos  á  piedad,  rogaron  al  arte- 
sano que  le  dejara  descansar  algunos  instantes 
en  el  zaguán  de  su  casa.  Ahsererus  ú  Ah'icrcro 
no  accedió  á  su  súplica,  y  dirigiéudose  á  Jesiisle 
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(lijo:  «;  Amia!»  «También  ti'i  ándalas,»  le  respon- 
dió con  dulzura  el  sublime  mártir;  «recorrerás 
toda  la  Tierra  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
y  cuando  tu  planta  fatigada  quiera  detenerse, 
esa  terrible  palabra  que  lias  pronunciado  te  obli- 
gará á  ponerte  en  marcha  de  nuevo.»  Desde  el 
día  siguiente,  Ahseverus,  movido  por  una  fuerza 
sobrenatural,  debió,  para  cumplir  el  decreto  di- 
vino, comenzar  su  interminable  viaje.  «Jamás  so 
le  ha  visto  reirse,»  dice  un  escritor  de  1618,  y 
agrega:  «Hay  muchas  personas  de  calidad  qne 
le  han  visto  en  Inglaterra,  Francia,  Alemania, 
Hungría,  Persia,  Suecia,  Dinamarca,  Escocia  y 
otras  comarcas,  como  también  en  Rostock,  en 
\Veimar,  en  Dantzig  y  en  Knnigsberg.  En  el 
año  1575,  dos  embajadores  de  Holstein  le  vieron 
en  J[adrid;en  1599  se  encontraba  en  Viena,  y 
en  1601  en  Lubeck,  En  el  año  1616  se  le  vio  en 
Livonia,  en  Cracovia  y  en  Mosci'i,  y  muchas 
do  las  personas  que  le  vieron  llegaron  á  hablar 
con  él.»  Una  antiquísima  canción  popular  del 
Brabante  da  al  Judío  Errante  el  nombre  de 
Isaac  Laqucden.  Además  de  este  trozo  de  poesía, 
qne  no  brilla  por  la  belleza  de  su  forma  ni  por 
la  corrección  de  su  estilo,  la  citada  leyenda  ha 
inspirado  multitud  de  obras  en  diversos  países. 
Gtcthe,  en  su  juventud  (1774),  pensó  tomar  la 
leyenda  del  Judío  Errante  por  asunto  de  una 
cpo)ieya.  En  sus  Manorias  da  á  conocer  el  plan 
de  este  proyectado  poema^  diciendo:  «Quería 
servirme  de  la  leyenda  como  de  un  hilo  con- 
ductor para  representar  el  desarrollo  progresivo 
de  la  religión  y  de  las  revoluciones  de  la  Iglesia. » 
Otro  célebre  poeta  alemán,  Schubert,  ha  dejado 
un  fragmento  lírico  relativo  al  eterno  peregrino. 
Francia,  además  i\e\  Ahsercntsdeil.  E.  Avinet, 
que  hace  del  Judío  Enante  la  personificación 
del  género  humano  después  del  advenimiento 
de  Jesús,  cuenta  en  su  literatura  la  novela  de 
Eugenio  Sué,  intitulada  El  Judío  Errante,  que 
es  una  obra  de  combate  contra  los  Jesuítas,  y 
una  bellísima  canción  de  Beranger,  que  se  ha 
traducido  al  castellano.  El  Judío  Errante  es,  con 
toda  evidencia,  el  símbolo  del  pueblo  judío  desde 
el  sacrificio  del  Calvario. 

JUDIo  (voz  onomatopéyica):m.  Zool.  V.  Ani. 

JUDIÓN:  m.  Cierta  variedad  de  judía  de  hoja 
mayor  y  más  redonda,  con  las  vainas  más  an- 
chas, cortas  y  estoposas. 

judíos  (Los):  Gcog.  Punta  y  cala  en  la  costa 
N.  de  Marruecos,  en  la  parte  del  Estrecho  do 
Gibraltar,  entre  Tánger  y  el  Cabo  Espartcl;  la 
cala  es  muy  pequeña  y  termina  en  playuela,  en 
la  cual  desagua  un  arrovo  qne,  corriendo  ])or 
estrecho  valle,  piesenta  notable  quebrada  entre 
la  montaña  del  Cabo  Espartel  y  la  mesa  de  Mad- 
chan. 

JUDIT:  Bio<i.  Heroína  judía,  hija  de  Merari, 
de  la  casa  de  Simeón,  y  mujer  de  Manases,  rico 
ciudadano  de  Bethulia.  Siendo  joven  se  quedó 
viuda,  pero  vivía  en  Bethulia  austeramente 
cuando  acudió  á  sitiar  la  ciudad  Holofernes,  ge- 
neral do  Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia.  Ha- 
bía ya  cortado  un  acueducto  que  abastecía  de 
aguas  la  ciudad,  y  reducido  á  sus  habitantes  al 
último  extremo,  cuando  se  presentó  Judit  pi- 
diendo permi.so  para  trasladarse  al  campo  ene- 
migo, prometiendo  salvar  la  ciudad.  Al  efecto 
se  vistió  sus  mejores  galas,  y,  acompañada  de 
una  criada,  se  dirigió  en  busca  de  Holofernes; 
luego  que  estuvo  en  su  presencia  le  prometió 
entregarle  a  Bethulia,  pidiéndole  únicamente 
licencia  para  dirigirse  todos  los  días  á  un  valle 
inmediato  á  hacer  oración;  hizo  uso  del  permiso 
tres  días,  y  al  cuarto,  después  de  un  banquete 
en  que  Holofernes  quedó  completamente  em- 
briagado, le  cortó  la  cabeza  con  su  propia  espa- 
da, y,  guardándola  en  un  saco,  salió  como  de  cos- 
tumbre y  se  dirigió  á  Bethulia.  Los  habitantes, 
llenos  de  júbilo  y  cantando  alabanzas  al  Señor, 
hicieron  una  salida  y  derrotaron  completamente 
á  los  asirlos. 

-  JuDiT:  Biog.  Segunda  esposa  del  emperador 
franco  Luis  I.  Nació  hacia  el  año  800.  M.  en 
843.  Hija  del  conde  bávaro  Welf,  casó  con  el 
emperador  en  819.  Hermosa,  inteligente  y  am- 
biciosa, ejerció  sobre  su  marido  fatal  influencia, 
que  fué  causa  de  sus  desgracias.  Madre  del  joven 
Carlos,  recurrió  en  823  á  todos  los  medios  para 
asegurarle  gran  parte  del  Imperio.  Trabajó  des- 
de luego  en  ganar  á  Lotario  y  á  la  Dieta  de 
Worms  (829),  y  Carlos  obtuvo  el  reino  de  Ale- 
mania. Esto  ocasionóla  sublevación  de  los  hijos 
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mayores  de  Luis  contra  su  padre.  En  831  Judit, 
acusada  de  adulterio  con  el  duque  Bernardo,  fué 
encerrada  primero  en  un  monasterio  de  Laón  y 
después  en  Poitiers.  Libertada  á  poco  tiempo  y 
rehabilitada  por  el  Papa  Gregorio  IV,  logró 
justificarse  ante  la  Asamblea  de  Aquisgrán.  Ale- 
jada por  segunda  voz  en  833,  fué  relegada  al 
monasterio  de  Tortoneen  Italia,  logrando  recu- 
perar su  ascendiente  sobre  el  débil  emperador 
en  834,  y  muriendo  en  Tours  nueve  años  des- 
pués. 

-  JuDlT:  Biog.  Reina  de  Wesex,  hija  del  rey 
de  Francia  Carlos  el  Calvo.  N.  hacia  843.  Casó- 
se con  el  rey  de  'ffesex,  Ethehvolf,  que  cruzaba 
Francia  á  su  vuelta  de  Roma,  en  855.  A  la 
muerte  de  este  príncipe  fué  amada  por  Ethel- 
baldo,  hijo  mayor  del  primer  casamiento  de  su 
marido,  pero  las  amenazas  del  clero  refrenaron 
el  escándalo,  y  Judit  se  retiró  al  lado  de  su 
padre.  Entonces  se  hizo  robar  por  Balduíno, 
presidente  del  gobierno  de  Flandes;  Carlos  logró 
hacer  pesar  la  excomunión  de  sus  obispos  sobre 
la  cabeza  de  los  prófugos;  pero  el  Papa  logró 
reconciliarlos  y  Balduíno  fué  nombrado  conde 
de  Flandes. 

JUEGO  (del  lat.  iüeus):  m.  Pasatiempo,  re- 
creación, aquello  que  se  hace  por  espíritu  do  ale- 
gría, y  sólo  para  divertirse  ó  entretenerse. 

Permítase  á  los  niños  toda  suerte  de  juegos 
inofensivos,  etc. 

MoNLAü. 

Sus  JUEGOS  eran  infantiles  y  propios  de  za- 
gales. 

Valeka. 
-Juego:  Ejercicio  recreativo  sometido  á  re- 
glas, y  en  el  cual  se  gana  ó  se  pierde.  Juego  de 
naipes,  de  ajedrez,  de  Hilar,  de  pelota.  Para 
darle  mayor  aliciente,  aventúrase  en  él  con  fre- 
cuencia algún  dinero;  y  merece  reprobación  cuan- 
do la  ganancia  ó  la  pérdida  puede  ser  importan- 
te; cuando  se  juega  por  vicio,  ó  cuando  el  juga- 
dor no  tiene  por  objeto  divertirse  ó  entreteuerse, 
sino  hacer  suyo  el  dinero  ajeno. 

...  si  yuesa  merced  es  versado  en  este  juego, 
verá  cuánta  veiit.nja  lleva  el  que  sabe  que  tiene 
cierto  uu  as  á  la  primera  carta,  etc. 

Cervantes. 

-  jHemos  de  jugar  uu  rato? 

—  Ajedrez  no,  damas  sí. 

—  Vny.i,  pues,  sentaos  aquí. 

—  Juego  donde  no  hay  barato. 
No  es  bueno. 

TiBso  DE  Molina. 

-Juego:   En  sentido  absoluto,  juego   de 

K  AI  I' ES, 

-  Juego:  Conjunto  de  buenas  cartas. 

-  Juego:  Disposición  con  que  están  unidas  dos 
cosas,  de  suerte  que,  sin  separarse,  puedan  te- 
ner movimiento;  como  las  coyunturas,  los  goz- 
nes, etc. 

-Juego:  El  mismo  movimiento. 

Por  ser  ellas  unos  como  quicios,  sobre  las 
cuales  anda  todo  el  artificio  y  juego  de  las 
demás. 

P.  Juan  de  Torres. 

-  Juego:  Determinado  número  de  cosas  entre 
sí  relacionadas  y  que  sirven  al  mismo  fin. 

Los  juegos  de  compases  que  correspondie- 
sen al  número  de  los  .-ilumnos,  con  los  lápices, 
pinceles,  plumas,  etc. 

JOVELLAKOS. 

Me  ha  prestado  sobre  la 
Capa,  reloj  y  mi  JUEGO 
De  hebillas  de  pl.ita,  una  onza,  etc. 
Ramón  de  la  Ckuz. 

...  los  sábados  abría  el  baúl  de  la  ropa  blan- 
ca para  sacar  los  juegos  de  sábanas  y  la  man- 
telería, etc. 

Antonio  Flores. 

-Juego:  En  los  carruajes  do  cuatro  ruedas, 
cada  una  de  las  dos  armazones,  compuestas  de 
un  par  de  aquéllas,  su  eje  y  demás  piezas  que  le 
corres] ■ondcn;  llámanse  delantero  ó  trasero,  con 
relación  al  lugar  que  ocupan. 

-Juego:  Visos  y  cambiantes  que  resultan  de 
la  caprichosa  mezcla  ó  disposición  particular  de 
algunas  cosas. 

JUEGfS  de  aguas,  de  colores,  de  luces. 
Diccionario  de  la  Academia. 


-Juego:  Seguido  déla  prepo.sicióu  de,  y  de 
ciertos  nombres,  casa  ó  sitio  en  donde  se  juca 
á  lo  que  dichos  nombres  significan. 

...  sóbrelas  alturas  cercanas  al  Retiro  esta- 
ba el  jutego  dejieloía,  etc. 

Meso.veko  Romanos. 

-Juego:  fig.  Habilidad  y  arte  para  conseguir 
una  cosa  ó  para  estorbarla. 

-  Juegos:  pl.  Fiestas  y  espectáculos  públicos 
qne  se  usaban  en  lo  antiguo. 

Celebró  las  honras  de  su  padre  Auqnises, 
con  gran  pompa  é  honorables  exequias,  ¿  con 
varios  é  diversos  jijeóos. 

El  Comendador  Griego. 

...siendo  la  corona  deste  árbol  (la  p.alnia) 
común  á  todos  los  JUEGOS  y  contiendas  sagra- 
das de  los  antiguos. 

Saavedra  Fajaüdo. 

-  Juego  á  lo  largo:  El  de  la  pelota  cuando 
ésta  se  dirige  de  persona  á  persona. 

-Juego  carteado:  Cualquiera  de  los  de 
naipes  que  no  es  de  envite. 

-Juego  de  azar:  Juego  de  sueute. 

No  juegues  juegos  de  azar,  que  no  es  bien 
arriesg.ir  á  una  sota  el  fruto  de  nuestro  traba- 
jo, etc. 

Mesonero  Romanos. 
-Juego  de  billar:  Billar. 
-Juego  de  cartas:  Juego  de  naipe.s. 
-Juego  de  compadres:  fig.  y  fam.  Modo  de 
proceder  dos  ó  más  personas  que  aspiran  al  logro 
de  un  fin,   estando  de  acuerdo  y  aparentando  lo 
contrario. 

-Juego  de  cubiletes:  fig.  y  fam.  Industria 
con  que  se  trata  de  engañar  á  uno  haciéndole 
creer  lo  que  no  es  verdad. 

-Juego  de  ingenio:  Entretenimiento  ó  di- 
versión inmaterial  que  arguye  cierto  talento  en 
quien  la  ejercita;  como  las  charadas,  los  acerti- 
jos, etc. 

-Juego  del  oráculo:  Diversión  que  consis- 
te en  dirigir  preguntas  en  verso  varias  personas 
á  una  sola,  y  en  dar  ésta  respuestas  en  el  mismo 
metro  de  las  preguntas. 

-Juego  de  manos:  Acciones  y  movimientos 
de  alegría  que  hacen  dos  ó  más  personas  reto- 
zando y  dándose  golpes  con  las  manos. 

-Juego  DE  manos:  Agilidad  do  manos  con 
que  los  titiriteros  y  otras  personas  engañan  y 
burlan  la  vista  de  los  espectadores  con  varios 
géneros  de  entretenimientos. 

...  aunque  una  sola  en  tres  soy, 
Amada  en  cuanto  un.i,  estoy 
Celosa  de  todas  tres. 
-  Parece  juego  de  manos. 

Tirso  de  Molina. 

-  Juego  de  manos:  fig.  Acción  ruin  por  la 
cual  se  hace  desaparecer  en  poco  tiempo  una 
cosa  que  se  tenía á  la  vista. 

-Juego  de  naipes:  Cada  uno  de  los  que  se 
juegan  con  ellos  y  se  distinguen  por  nombres 
especiales; como  la  brisca,  el  solo,  el  tresillo,  etc. 

-Juego  de  niños:  fig.  Modo  doprooedcrsin 
consecuencia  ni  formalidad. 

Nada  quiero  saber  ya  de  este  asunto,  por- 
que esto  es  JUEGO  de  «íSos.  Ante  todo,  la  for- 
malidad. 

Fernán  Caballero. 

-Juego  de  palabras:  Artificio  que  consisto 
en  usar  palabras,  por  donaire  ó  alarde  de  inge- 
nio, en  sentido  equívoco  ó  en  varias  de  sus  acep- 
ciones, ó  en  emplear  dos  ó  más  que  sólo  se  dife- 
rencien en  alguna  ó  algunas  de  sus  letras. 

¡Cualquiera  entiende  este  juego  de  peda- 
bras\ 

Larra. 

-Juego  de  pasa  pa.sa:  Juego  de  manos. 

Eu  robar  á  ojos  vistas,  tienen  algunos  el  al- 
ma del  gitano,  y  liarán  de  la  justicia  el  JUEGO 
de  pasa  pasa. 

Mateo  Alemán. 

-Juego  de  pelota:  Especie  de  juego  entro 
dos  ó  más  personas,   qne  consiste  en  arrojar  du 


linas  á  otras  ó  Imciii  una  iiaicd  nna  jielota  con  la 
mano  ú  jiala.  V.  Pelota. 

...  aunque  el  gusto  os  alborota 
Por  las  galas  con  que  viene, 
Dicen  que  más  faltas  tiene 
Que  seis  juegos  de  pelota. 

TlIÍSO  DE  MOLIN-A. 

-Juego  de  prendas:  Diversión  casera  que 
consiste  en  decir  ó  hacer  los  concurrentes  una 
cosa,  pagando  prenda  el  qne  no  la  Iiace  bien. 

-  ¡Hubo  baile?- Y  más  que  baile: 
Hubo  tonadillas,  juegos 
T>e  prendas,  y  hasta  la  una 
Huy  dada  se  divii'tieron. 

Ramón  de  la  Chuz. 


Ja,  niñas  ,  se  va  á  poner  un  juego  de 
prendas. 


-Ea, 


Antonio  Flores. 


-Juego  DE  SUERTE:  Cada  nno  de  aquellos 
cuyo  resultado  no  depende  de  la  habilidad  ó 
destreza  de  los  jugadores,  sino  exclusivamente 
del  acaso  ó  suerte;  como  el  del  monte  ó  el  délos 
dados. 

-Juego  de  tira  y  afloja:  El  qne  consiste 
en  asir  cada  nno  de  los  que  lo  juegan  la  punta 
de  una  cinta  ó  pafiuelo  rcnniéndolas  todas  por 
el  extremo  opuesto  la  persona  que  dirige  el  jue- 
go, y  cuando  ésta  manda  aflojar  deben  tirarlos 
demás;  ó  al  contrario,  perdiendo  prenda  el  que 
yerre. 

-Juego  de  trucos:  Trucos. 

...para  su  ejercicio  y  recreación  en  los  días 
festivos  y  de  asueto,  tendrán  juegos  de  pelo- 
ta, bolos,  (rucos  y  billar,  etc. 

Jovellanos. 

-Juego  púultco:  Casa  en  donde  se  juega 
públicamente  con  permiso  del  gobierno. 

-Juego  de  vocablos,   ó  voces:  Juego  de 

l'ALABRAS. 

-  Acudir  el  juego  á  nno:  fr.  Dar  bien  el 
juego. 

-  Conocerle  á  uno  EL  JUEGO:  fr.  fig.  Pene- 
trar su  intención. 

-Dar  bien,  ó  mal,  el  juego:  fr.  Tener  fa- 
vorable ó  contraria  la  suerte. 

-  Despintársele  á  nno  el  juego:  fr.  Enga- 
ñarse por  estar  la  pinta  equivocada,  tomando 
un  palo  por  otro. 

-  El  juego  de  la  correhuela ,  cátale 
dentro  y  cátale  fuera:  ref.  que  se  dijo  por 
los  inconstantes  y  mudables. 

-  Hacer  juego:  fr.  Mantenerlo  ó  perseverar 
en  él. 

-Hacer  juego:  Entre  jugadores,  decir  aqnel 
á  quien  le  toca,  las  calidades  que  tiene;  como  la 
de  entrada,  paso,  etc. 

-  Hacer  juego:  fig.  Convenir  ó  correspon- 
derse una  cosa  con  otra  en  orden,  proporción  y 
simetría. 

-  Juego  de  manos,  juego  de  villanos:  ref. 
que  reprende  el  retozar  y  jugar  con  las  manos; 
como  impropio  de  gentes  bien  nacidas  y  de  bue- 
na crianza. 

-  Juego  fuera:  expr.  usada  en  algunos  jue- 
gos de  envite  cuando  se  envida  todo  lo  que  falta 
l^ara  acabar  el  juego. 

-Meter  en  juego:  fr.  Meter  en  fuga. 
-Por  JUEGO:  loe.  adv.  Por  burla,  de  chanza. 

-  Ver  el  juego:  fr.  'Conocer  el  juego. 

-  Juego:  Lcgisl.  En  tres  alases  suelen  dividir 
los  teólogos  y  jurisconsultos  los  juegos:  de  ¿es- 
treza  ó  industriales,  que  son  aquellos  en  que 
sólo  la  habilidad  ó  inteligencia  obtienen  la  ga- 
nancia; ó  de  azar,  en  que  todo  depende  de  la 
fortraia;  y  7nixtos,  que  iiarticipan  de  ambas  pro- 
piedades. Todos  los  juegos,  considerados  gene- 
ralmente y  en  si  mismos,  tiéuense  por  lícitos  y 
válidos  por  derecho  natural,  con  tal  de  qne  con- 
curran las  cuatro  circunstancias  siguientes:  1." 
que  ninguno  de  los  jugadores  «se  de  maniobras 
fraudulentas;  2.^que  el  consentimiento  de  todos 
sea  libre  y  perfecto,  y  no  anancado  por  fuerza 
ó  por  palabras  injniiosas;  S."  que  los  jugadores 
tengan  derecho  para  disponer  por  sí  de  las  can- 
tidades ó  cosas  que  arriesgan  en  el  juego;  y  4." 
que  haya  igualdad  entro  los  jugadores  á  fin  de 
que  el  riesgo  que  corre  el  uno  sea  igual  al  que 
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los  demás  aventuran,  ya  por  jugar  la  misma 
cantidad  en  los  de  azar,  ya  por  equilibrar  la  des- 
ventaja del  menos  dicbtro  cuando  juega  con 
otro  más  hábil.  Pero  si  todos  los  juegos  son  lí- 
citos y  válidos  por  derecho  natural,  considera- 
dos en  sí  mismos,  no  siempre  se  les  pueden  dar 
las  mismas  calificaciones  al  considerarlos  con 
respecto  al  fin  que  los  jugadores  se  proponen. 
A  este  propósito,  dice  muy  acertadamente  Es- 
criche:  «Si  éstos  no  buscan  en  ellos  el  recreo  y 
descanso  de  su  espíritu  fatigado,  ni  el  desarrollo 
de  sus  fuerzas,  ni  la  soltura  ni  agilidad  do  su 
cuerpo,  ni  el  recobro  de  la  salud  perdida  por  la 
pereza  ó  en  las  enfurniedades,  sino  que  sólo  tra- 
tan de  despojarse  mutuamente  de  suS  bienes, 
como  dos  duelistas  conjuran  recíprocamente 
quitarse  la  vida,  los  juegos  entonces,  cuales- 
quiera que  sean,  se  oponen  directamente  al  de- 
recho natural,  á  las  Inienas  costumbres,  á  los 
principios  de  la  sociedad  civil^  la  cual  ha  esta- 
blecido y  sancionado  los  contratos  para  que  loa 
hombres  se  hagan  mutuos  servicios,  no  por  cier- 
to para  que  se  arruinen.  Acercaos  una  vez  en 
vuestra  vida,  añade,  á  una  casa  de  juego,  y  ve- 
réis allí  muchos  hombres  amontonados  y  silen- 
ciosos esperando  con  ansias  do  terror  que  salga 
un  i-ey,  el  rey  más  arbitrario  y  déspota  de  cuan- 
tos han  existido  jamás  sobre  la  Tierra;  un  rey 
loco,  ciego  y  sordo-mudo,  que  reparte  el  bien  y 
el  mal  sin  justicia  ni  razón;  rey,  sin  embargo, 
tan  deseado  como  el  Mesías;  rey  á  quien  ellos, 
los  mismos  que  le  esperan,  enemigos  tal  vez  de 
todos  los  reyes,  han  hecho  á  sabiendas  dueño 
absoluto  de  sus  fortunas  y  de  sus  vidas;  rey  de 
inmenso  poder  por  nadie  contratado,  y  á  quien 
nadie  ha  hecho  traición  y  usurpádole  el  trono; 
rey,  por  fin,  pintado  en  un  cartón:  el  rey  de  co- 
pas. Y  fijos  en  él  los  desencajados  ojos  de  la 
confusa  multitud,  descubre  al  cabo  su  cabeza  el 
rey  abigarrado  con  el  despecho  de  los  unos  y  la 
sonrisa  diabólica  de  los  otros;  aparece  el  tan  es- 
perado como  temido  rey  de  copas,  y  con  sólo 
aparecer,  sin  discusiones  de  Cortes  ni  auxilio  de 
Siinistros  responsables,  transfiere  de  golpe  á  és- 
tos el  oro  de  aquéllos  para  quitárselo  mañana,  y 
despoja  á  aquéllos  del  fruto  de  los  ahorros  y  eco- 
nomías de  sus  antepasados  para  no  devolvérselo 
jamás,  porque  así  es  su  voluntad  y  buen  placer, 
conculcando  los  principios  del  derecho  natural  y 
del  derecho  escrito,  que  no  permiten  dar  á  uno  lo 
que  es  de  otro,  como  ciertos  gobernantes  concul- 
can con  idéntico  resultado  las  constituciones  y 
las  leyes  que  con  gritos  hipócritas  proclaman. 
Llévanse  á  efecto,  sin  embargo,  los  bárbaros 
decretos  del  inexorable  rey  de  copas:  cien  fortu- 
nas desaparecen  y  cien  casas  se  hunden  y  cien 
familias  lloran  su  desgracia,  y,  tal  vez,  los  juga- 
dores, que  ya  no  pueden  dar  pan  á  sus  hijos  ni 
vestido  á  su  esposa,  se  lanzan  en  la  carrera  del 
crimen  ó  acallan  sus  remordimientos  con  el  sui- 
cidio ó  se  revisten  con  la  máscara  de  patriotas  y 
asaltan  los  destinos  públicos  para  reparar  sus 
descalabros.  5>  Los  legisladores  de  todas  las  na- 
ciones han  mirado  siempre  mal  el  juego.  Men- 
ciona el  jurisconsulto  Paulo  un  senado-consulto 
que  prohibía  arriesgar  dinero  en  el  juego,  cual- 
quiera que  fuese  la  especie  de  éste,  no  siendo  en 
aquellos  que  podían  contribuir  al  mejor  manejo 
y  ejercicio  de  las  armas  ó  al  desarrollo  de  la 
agilidad  y  fuerza  del  cuerpo.  No  se  limitaba  este 
senado-consulto  á  negar  toda  acción  para  recla- 
mar lo  que  se  había  ganado  en  un  juego  prohi- 
bido, sino  que  además  daba  acción  al  qne  había 
perdido  para  repetir  lo  que  hubiese  pagado,  aun- 
que el  pago  hubiera  sido  voluntario,  pnes  se  con- 
sideraba hecho  sin  causa  ó  por  causa  injusta;  y 
eran  tan  odiosos  los  que  en  su  casa  tenían  jue- 
gos de  azar,  que  el  pretor  les  denegaba  toda  ac- 
ción por  insultos,  daños  y  hurtos  que  se  les  hu- 
biesen hecho.  También  prohibió  arriesgar  dine- 
ro en  el  juego  el  emperador  Justiniano,  fuera  de 
ciertos  casos  que  en  su  Constitución  se  especifi- 
can, y  que  se  refieren  también  á  destreza  y  ejer- 
cicios corporales,  ordenando  que  no  pudiera  ju- 
garse más  que  un  escudo  de  oro  por  partida, 
añadiendo  Alas  disposiciones  del  .senado-consul- 
to citado  que  la  acción  para  repetir  no  quedaba 
sujeta  á  la  prescripción  de  treinta  años  como  las 
demás  acciones,  sino  que  podía  ejercerla  el  per- 
dedor y  sus  herederos  por  espacio  de  cincuenta 
años,  y  además  que,  caso  de  que  el  que  perdió 
no  repitiese  la  cantidad  perdida  y  satisfecha,  pu- 
diese reclamarla  el  oficial  municipal  para  inver- 
tirla en  obras  pública'S  concernientes  ala  utilidad 
y  adorno  de  la  ciudad  ó  pueblo  en  que  se  hubie- 
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re  verificado  v}  juego  (leyes  1.",  2.",  3.",  títu- 
lo XLUI,  lib.  Ill  del  Código). 

Muchas  son  las  leyes  qne  en  España  se  han 
dado  sobre  el  juego.  En  los  Códigos  anteriores  á 
la  Recoiiilación  no  se  hallan  leyes  terminante- 
mente prohibitivas  de  los  juegos.  En  la  l'art.  7." 
hállase  la  ley  7."  del  tít.  XIV  que  niega  al  que 
tuviere  casa  de  juego  acción  para  reclamar  lo 
que  le  hurtaren  tahúres  y  truhanes.  «Tahuies, 
é  truhanes,  dice,  acogiendo  algún  orne  en  su  ca- 
sa, como  en  manera  de  tahurería,  porque  ju- 
gassen  y,  si  estos  átales,  alvergaudo,  ó  morando 
por  tal  razón  como  está  en  aquel  lugar,  le  furta- 
ren  alguna  cosa,  ó  le  ficieren  algún  tuerto,  ó 
mal  ó  deshonra,  á  aquel  que  los  acogió,  develo 
sufrir,  o  nongelo  puede  demandar,  nin  son  te- 
nudos  los  tahúres  de  recebir  pena  ninguna  por 
ello;  fueras  ende  si  matassen  á  él;  ó  á  otro  algu- 
no. Esto  es,  porque  es  muy  gran  culpa  de  aquel 
que  tales  ornes  recibe  en  su  casa  á  sabiendas.  C'a 
todo  ome  deve  asmar,  que  los  tahúres  é  los  vc- 
llacos,  usando  la  tahurería,  por  fuerza  conviene 
qne  sean  ladrones  é  ornes  de  mala  vida;  é  ¡lor 
ende,  si  le  furtaren  algo,  ó  le  fizieren  otro  daño, 
suya  es  la  culpa  de  aquel  que  ha  la  compañía 
con  ellos.» 

Las  leyes  67,  tít.  A'',  Part.  l.*,y  la  34  del  títu- 
lo VI,  dicen  algo  de  prohibiciones  de  juegos  de 
dados,  tablas,  etc. ,  á  los  clérigos. 

D.  Alfonso  el  Sabio  publicó  un  Ordenamiento 
de  las  l'afurcrías  en  el  cual  se  reglamentaba  el 
juego,  pero  téngase  en  cuenta  que  no  es  la  re- 
glamentación que  en  él  se  establece,  ni  paiecida 
siquiera,  á  la  que  más  arriba  se  defiende  ó  se 
presenta  como  jirovechosa. 

El  Ordenamiento  de  las  Tafurerias  no  tiene 
hoy  importancia  alguna  como  cuerpo  legal,  pero 
la  tiene  y  muy  grande  como  documento  histó- 
rico, Comienza  diciendo:  «Erade  mili  é  triscien- 
tos  é  quatorse  anos.  Este  es  el  libro  que  yo  maes- 
tre Roldan  ordené  é  compuse  en  razón  de  las  ta- 
furerias por  mandado  del  muy  noble  é  mucho 
alto  señor  D.  Alfonso  etc.,  porque  ningunos 
pleytos  de  dados  nin  de  las  tafurerias  uvcran 
escritos  en  los  libros  de  los  derechos,  nin  de  los 
fueros,  nin  los  alcaldes  non  eran  sabidores,  nin 
usaban,  nin  juzgaban  dello,  fiz  este  libro  apar- 
tadamente de  los  otros  fueros,  porque  sojuzga- 
ren los  tafures  por  siempre,  porque  se  viese  el 
desfrez,  é  se  escusaren  las  muertes  é  las  peleas, 
é  las  tafurerias:  é  tobo  por  bien  el  rey  como  sa- 
vidor,  é  entendiendo  todos  los  bienes,  que  ovie- 
sen  cada  uno  pena  é  escarmiento  del  descreer,  é 
en  los  otros  engaños  que  se  facen  en  las  tafure- 
rias.»  «No  hay  más  que  pasar  someramente  la 
vista  por  estas  leyes,  dice  Alcubilla,  para  pene- 
trarse del  estado  moral  del  país  en  aquel  tiempo, 
de  cuan  arraigado  debía  estar  en  sus  costumbres 
el  vicio  del  juego,  entonces  como  ahora  escuela 
de  perversión  de  la  moral  de  los  pueblos,  semi- 
llero de  maldades  y  deshonras  y  ocasión  ince- 
sante de  la  perdición  y  ruina  de  muchas  fami- 
lias. Era  el  objeto  de  sus  leyes,  como  lo  deja 
ver  y  lo  dice  el  proemio,  reglamentar  esas  casas 
ó  el  indigno  tráfico  de  dados  que  en  ellas  se  hacía, 
y  moderar  al  menos,  ó  corregir  si  era  posible, 
los  grandes  abusos,  los  engaños  y  trampas,  las 
peleas  y  escándalos  que  en  ellas  se  cometían. 
Pero  no  debió  ser  muy  lisonjero  el  resultado, 
antes  bien  creemos  que  se  fué  haciendo  oda  vez 
más  grave  el  mal  á  que  se  quiso  poner  remedio, 
y  que  con  el  vergonzoso  apoyo  y  sanción  quo 
indirectamente  recibían  de  la  ley  misma  vinie- 
ron á  tomar  nuevo  aliento  las  casas  de  juego, 
las  casas  de  conversación,  los  tablajes,  los  gari- 
tos, los  mandrachos  y  las  leoneras,  que  con  todos 
estos  nombres  eran  conocidas  en  lo  antiguo,  sin 
duda  según  la  clase  ó  según  la  importancia  de 
las  personas  que  á  ellas  concurrían.  í> 

Todo  el  tít.  XXIII,  lib.  XII  de  la  Novísima 
Recopilación  está  dedicado  á  los  juegos  prohihi- 
dos.  Contiene  17  leyes,  la  mayor  parte  de  ellas 
hechas  en  Cortes  en  los  años  dé  1329, 13S7 ,1432, 
14S0,  1515  y  1532,  y  otras  posteriores  dadas  por 
decretos  y  pragmáticas.  Transcribiremos  algunas 
de  ellas  por  la  importancia  histórica  que  tienen. 
Dice  la  ley  1.":  Mandamosy  ordenamos,  que  en 
ningunos  de  los  de  nuestros  reynos  sean  osados 
de  jugar  dados  ni  naypes  en  público  ni  escondi- 
do; y  qualquier  que  los  jugare,  por  la  primera 
vez  pague  seiscientos  maravedís,  y  por  la  segun- 
da mil  y  doscientos  maravedís,  y  por  la  tercera 
mil  y  ochocientos  maravedís,  y  de.«de  en  adelan- 
te por  cada  vez  tres  mil  maravedís;  y  si  no  ho- 
biere  de  que  los  pagar,  que  yagan  por  la  prime- 
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ra  vez  diez  días  en  la  cadena,  y  por  la  segunda 
veinte  días  y  por  la  tercera  treinta,  y  así  Senda 
en  adelante  por  cada  vez,  no  teniendo  de  que 
pagar  los  dichos  maravedís,  esté  preso  treinte 
lüas.  i  mandamos  que  aquel  que  alguna  cosa 
perdiere,  que  lo  pueda  demandar  á  quien  se  lo 
feMiiare  hasta  ocho  días,  y  el  que  lo  ganare  sea 
tenido  de  tornar  lo  que  así  ganare;  y  si  el  que 
perdiere  hasta  ocho  días  no  lo  demandare,  que 
qualquier  que  se  lo  demandare  lo  haya  para  sí; 
y  si  alguno  no  lo  acusare  ó  demándale  que 
qualquier  Juez  ó  Alcalde  de  su  oficio,  sabiéndo- 
lo, lo  execute,  y  sea  para  la  nuestra  Cámara-  y 
SI  asi  no  lo  hiciere  el  Juez,  pague  seiscientos  nía- 
ravedis,  la  mitad  para  el  que  lo  acusare  y  la 
otra  mitad  para  la  Cámara.  !> 

La  ley  2."  establecía  las  penas  para  los  que 
tuvieren  en  su  casa  tablero  para  jugar  dados  ó 
naipes   y  prohibía  los  tableros  en  todos  los  pue- 
blos. La  ley  4.^  fué  dada  por  D.   Femando  y 
dona  Isabel  en  Toledo  en  el  año  1480,  y  dice- 
«Porque  son  muy  notorios  los  daños  que  se  recre- 
cen en  los  pueblos  de  haber  en  ellos  tableros  pú- 
blicos para  jugar  dailos  y  otros  juegos  de  tablas 
y  naypes   y  azares  y  dineeas,  y  eso  mismo  cuan- 
do hay  algunas  casas  donde  acogen  jugadores  de 
continuo;  y  como  quiera  que  sobre  esto  Nos  hi- 
cimos y  ordenamos  una  ley  eu  las  Cortes  de  Jla- 
clrigal,  por  la  cual  confirmamos  las  leyes  de  es- 
tos reynos  que  sobre  los  juegos  disponen;  pero 
somos  informados  que  en  algunas  ciudades;  vi- 
llas y    ugares,   así  de  nuestro  patrimonio  Real 
como  de  los  señoríos,  hay  tableros  públicos   y 
especialmente  por  mandado  y  provisión  de  Íos 
Senoi-es  de  los  tales  lugares;  por  ordenamos  y 
mandamos  que  las  dichas  leyes  y  o.denanzas  de 
los  nuestros  reynos  que  sobre  esto  disponen    es- 
pecialmente la  ley  del  ordenamiento  de  Bribies- 
ca   y  la  ordenanza  hecha  por  la  reina  doña  Ca- 
talina y  el  infante  D.  Fernando  nuestros  abue- 
los,  como  tutores  del  dicho  señor  rey  D.  Juan 
mies  1-0  padre,  en  las  Cortes  de  Zamora'  en  el  año 
üe  14.J2,  y  en  el  ordeuamiento  de  las  Cortes  de 
Toledo  en  el  año  ae  36;  y  en  la  dicha  ley  por 
Nos  hecha  en  las  dichas  Cortes  de  Madri4l  el 
ano  de  /6.  susodichas  sean  cumplidas  y  execu- 
tadas   as,  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  la 
nuestra  Corona  Real  como  de  los  señSríos  y  Or- 
denes  y  behetrías  y  abadengos;  lasquales  se  en- 
tiendan asi  contra  los  que  jugaren  como  contra 
los  que  tomaren  arrendados  los  tableros,  y  con- 
tra los  que  sacaren  el  tablaje,  y  contra  los  que 
dieren  la  casa  para  jugar;  los  quales  y  cada  uno 
de  ellos  queremos  y  ordenamos  que  cayan  é  in- 
curran en  la  misma  pena  en  que  caen  é  incurren 
los  jugadores  por  las  dichas  leyes;  excepto  si  al- 
gunos  jugaren  a  qualquier  de  los  dichos  juegos 
fruta,  vino  o  dineros  para  comer  ó  cenar  lu?oo' 
y  esto  con  que  no  se  juege  á  los  dados,  solas  di- 

ren'n^^r"'-  )  "  '"'  ^'""'^^  '''=  '"'  '"g^'^^^  fue- 
ren negligentes  en  quitar  los  tableros  y  en  exe- 
eutar  las  dichas  penas,  y  no  lo  quitaren  dentro 
de  sesenta  días  después  que  fueren  pregonadas  y 
publicadas  en  nuestra  Corte  estas  dichas  nues^ 
tras  leyes  y  ordenanzas,  mandamos  que  allende 
de  la  excomunión  que  contra  ellos  está  i.uesta 
pierdan  los  oficios  que  tuvieren,  y  los  mairvedi; 
que  en  cualquier  manera  tuvieren  de  Nos  en  los 
nuestros  libros,  aunque  sean  situados  por  privi 
lilfi'nPnf  "".'""'^'■'"."'f  avedís  en  los  nuestros 
libios  n  ohcio  que  pierdan  la  mitad  de  sus  bi,;- 
nes,  le  los  quales  sean  los  tres  quartos  para  nues- 
tra Cámara  y  el  otro  quarto  para  el  acusador 

gaules  y  Merinos,  y  otras  qualesquier  personas 
que  tienen  derecho  de  prender  por  las  de  as 
penas  do  los  juegos,  si  hallaren  algunos  juga,,! 
do,  que  trayan  luego  los  dineros  y  las  prendas 
que  asi  tomaren  aute  la  justicia,  porque'^  o  uz 
gue;y  de  otra  manera  no4ea  la  pelia  ?,aia  aqn  1 
que  lo  prendare,  poique  con  estose  sabrá  y  ave 
"guara  quienes  eran  los  que  jugaban  y  lo  que 

i  v^°el  ?n  '?  "^"''°  "^'^  '^y  ^"■■^>-  P-  'la 
se  íialí  r  '  """.o'-alidad  y  lo  arraigado  que 

se  hallaba  en  aquella  época  el  vicio  del  jScgo  En 
efecto,  asi  lo  prueba  la  severidad  de  las  fenas 

a  precaución  que  contra  los  mismos  acentes  dé 

a:e  1°; 'it'  ^^'°'"fV",•  y  ^°'"'=  '«J°.  '"emues- 

de  hablai   de  la  pena  de  excomunión,  y  sobre 

odo  porque  la  ley  permite  suponer  que  eí  aquel 
tie    po  no  eran  pocos  los  señores  que  permitían 

gteielíi:"""°""^'^''^"°^°^'--"''l- 
Todas  las  leyes  y  decretos  prohibiendo  el  jue- 
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go  vino  a  resumirlas  la  pragmática  de  Carlos  III 
dada  en  f,an  Lorenzo  en  6  de  octubre  de  1771   v 

la  Novísima  Recopilación.  Habiendo  sabido 
dice  esta  pragniatica,  con  mucho  desagrado  qué 
'  ,-,t,^H  ,"  ^'  '^""'''  P"^blos  del  reino  se  han 
I  intioducido  y  contiuúan  varios  juegos,  en  que 
se  atraviesan  crecidas  cantidades,  siguiéndose 
g  ayisimos  peijuicios  á  la  causa  pública  con  la 
1  ina  de  muchas  casas,  con  la  distracción  en 
que  viven  las  personas  entregadas  á  este  vicio 
y  con  los  desordenes  y  disturbios  que  por  est<á 
razón  suelen  seguirse;  y  deseando  \educir  esta 
mateiia  a  una  regla  general,  circunstanciada  y 
e  ectiva  para  que  se  impongan  las  penas  conve- 

1  1„1    y  ,P'T''''°'\^<i^'  ^  '°^  tran.sgresores  con 
a  reglo  a  las  leyes,  decretos  y  Reales  órdenes   y 
atención  a  los  casos,  personas  y  circunstancias 
de   a  contravención,  evitando  la  obscuridad  que 
podiia  producir  la  variedad  de  los  tiempos  y  de 
las  providencias;  he  mandado  expedir  la  pre- 
sente pragmatica-sanciun  en  fuerza  de  ley  que 
quiero  tenga  el  mismo  vigor  que  si  fuera  pro 
.nulgada  en  Cortes;  por  lo  cual  mando  se  guar 
den  las  prohibiciones  constituidas  en  los  ante- 
nores  decretos.  Cédulas,  Reales  órdenes,  autos 
y  bandos  de  la  Sala  en  la  forma  siguiente:  L° 
J^iohibe  a  toda  persona,   cualquiera  que  sea  su 
condición  y  edad,  los  juegos  de  envite  y  azar 
2.    Impone  a  los  jugadores  doscientos  ducados 
de  multa  si  fuesen  nobles  ó  empleados  en  ak-ún 
oficio  publico  civil  ó  militar,  y  cincuenta  si  fuere 
peisona  de  menor  condición,  destinada  á  al^ún 
arte,  oficio  o  ejercicio  honesto  y  los  dueños°do 
casas  el  doble  de  dichas  multas.  3.o  Trata  de  la 
reinciaeneia.4.'>Dispone  que  los  transgiesores 
que  jugaran  y  no  tuvieran  bienes  en  que  hacer 
electivas  las  penas  pecuniarias  sufran  diez,  vein- 
te o  treinta  días  de  prisión,  según  los  casos.  5  ° 
establece  que  cuando  los  jugadores  fueren  vagos 
o  mal  entretenidos,  sin  oficio,  arraigo  ú  ocupa- 
ción, entregados  habitualmente  al   iuec-o   ó  ta- 
húres, garitos  ó  fulleros,  además  de  ks 'penas 
pecuniaria.s   incurran   desde  la  primera  viz,  si 
lucren  nobles,  en  la  de  cinco  años  de  presidio 
para  servir  en  los  regimientos  fijos,  y  si  plebe- 
yos sean  destinados  por  igual  tieinpó  á  los  arse- 
nales, y  a  los  dueños  de  casas,  en  las  mismas  con- 
diciones  les  impone  las  mismas  penas  respect  - 
vamente  por  tiempo  de  ocho  años.  6  °  Fiia  tiara 
ciertos  juegos  que  no  sean  de  suerte  y  azai    ni 
intervenga  envite,  el   tanto  que  jugare  en 'un 
real  de  vellón  y  toda  la  cantidad  de°treinta  d"i 
cados,  aunque  sea  en  muchas  partidas.  7  "  Pro- 
hibe se  jueguen  prendas,  alhajas  ú  otros  cuales- 
quiera  bienes  muebles  ó  raíces  en  poca  ó  en  mu- 
cha cantidad,  como  también  todo  juego  á  ciédi- 
onH  1»  1        '^  ''"^'°'  'i"'  perdieren  cualquiera 
cantidad  que  excediere  del  tanto  y  suma  señala- 
dos, y  los  que  jugaren  prendas,  bienes  ó  alhajas 
o  cantidades  al  fiado,  no  están  obligados  al  pago 
de  lo  que  perdieren;  declarando   también   ,,or 
nulos  y  de  ningún  valor  y  efecto  los  pagos,  con- 
tiatos,  vales,  empeños,  deudas,  escrituras  y  otros 
cualesquiera  resguardos  y  arbitrios  de  que  se 
usare  para  cobrar  las  pérdidas.  9."  Prohibe  oue 
los  artesanos  y  menestrales  de  cualquier  oficio 
asi  maestros  como  oficiales  y  ai.reudiees,  y  los 
jornaleros  de  todas  clases  jueguen  en  días  y  ho 
ras  de  trabajo.  10. "  Prohibe  toda  especie  de  jue- 
go, aunque  no  sea  prohibido,  en  las  tabernas 
figones    hosterías,  mesones,   botillerías,   cafés  v 
en  cualquiera  otra  casa  pública.  11.°  Distribuve 
las  penas  pecuniarias  por  terceras  partes  entre 
cámaras.  Juez  y  denunciador.  Las  siguientes  dis- 
posiciones no  tienen  importancia 
.    En  la  actualidad,  el  Código  penal   castiga  el 
juego  de  suerte,  envite  ó  azar,  imponiendo  á  los 
banqueros  y  dueños  de  casas  de  esta  clase  de  jue- 
gos las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  2r,0 
a  2500  pesetas,  y  en  caso  de  reincidencia  las  de 
arresto  mayor  en  su  grado  máximo  á  presidio 
correcional  en  su  grado  mínimo  y  doble  multa 
A  los  jugadores  que  coneurien  á  las  casas  refe'- 
iidas  se  les  imponen  las  penas  de  arresto  mayor 
en  su  grado  mínimo  y  multa  de  125  á  1  '^50  pe- 
setas, y  en  el  caso  de  reincidencia  las  de  aireL 
mayor  en  su  grado  medio  y  doble  multa.  Con  el 
nombre  de  banqueros  se  designan  todas  aquellas 
personas  encargadas  en  las  casas  de  juego  de  la 
dirección  de  las  mismas  y  las  que  son  respon.^a- 
bles  del  delito  previsto  en  el  Código,  tanto  si  so 
hallasen   como    tales    banqueros    momentánea- 
mente,  como   si  habitualmente  lo  fueran.    Al 
hablar  do  dueños  de  las  casas  de  juego  entiende 
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TlS-qf'"""  '",•''5"'=  '"  J'"-i^Pn.dencia  del 
i iibuual  Supremo  de  Justicia,  no  el  propietario 

de  lis  hat;  ""°  '  '"  ■-!-"-- anendálari: 
de  las  habitaciones,  sin  cuya  anuenciay  consen- 
timiento los  juegos  prohibidos  no  podiíau  ton  r 
lugai.  Según  el  sitio  en  que  estos  j'uegos   prohi 

falta  !tnT''?r'/°"^"'">'^  "='  ^'''^°'  ^e'  to  ó 
taita,  siendo  delito,  como  ya  hemos  dicho  los 
que  se  verifican  en  las  cásasele  juego,  y  falta  los 
bllcos'  '  ""  '"  '""^  "  establecim'i^ntos  pú- 
«En  las  tabernas,  bodegones  y  otros  hicarea 
públicos,  calles,  plazas,  etc.,  en  que  se  estibe' 
ceñios  juegos  de  azar,  dice  un  tratadista  cm!. 
temporáneo,  no  suelen  atravesarse  grandes  can- 
tidades como  en  las  salas  particulares  de  jue°o 
o  en  reuniones  a  que  sólo  asisto  determinado 
numero  de  personas  (casinos,  departamentos  re- 
servados de  café,  etc.);  y,  por  o  ra  parte  dada 
la  publicidad  del  sitio,  se  hace  más  fácil  l'a  per 
secueíondel  hecho  yel  castigo  de  lo  autores 
del  mismo.  Cuando,  pues,  los  juegos  de  envite 
o  de  azar  se  establecieran  en  sitios  púbíiló' 
etc  en  caminos  públicos,  calles,  plazas,  ferial 
os  IOS  semejantes,  eu  establecimieiitos  también 
públicos,  como  bodegones,  tabernas   eto     el  he 

594  defc  i'-'"  '^^^■í™"."'='^  leve  del  articulo 
^94  del  Código  penal;  y  si,  por  el  contrario  se 
establecen  aquellos  en  una  verdadera  casa  de 
juego,  casino  o  reservado  de  cafe,  etc  deberá 
perseguirse  y  castigarse  el  hecho  como  delito  » 
Debemos  hacer  notar  que  en  el  caso  de  tratarse 
de  delito  tienen  penas  distintas  los  banquerosó 
dueños  de  la  casa  de  los  otros  jugadores   pero 

m'íiirr  .'"■  ?-"^'  1"^  ^°^''  se'in'-cluy  i%r  a 
mu  ta  de  5  a  2o  pesetas.  Las  loterías  y  rifas  son 

rro  Te',  f  ^'r^°'  4°  azar  que  consumen  los  aho° 
nos  del  rabajo,  imposibilitando  la  formación 
de  capitales  y  haciendo  desaparecer  frecuente- 
mente  los  ya  formados,  pues  la  esperanza  de  al- 
canzar  una  fortuna  de  repente  y  sin  esfuerzos 
cita  a  muchos  a  arriesgar,  no  sólo  sus  cortos 
haberes,  sino  a  menudo  dinero  que  no  les  per- 
tonece  y  cuya  pérdida  sumerge  á  multitud  de 
lamí  has  en  la  desgracia.  Algiin  autor  ha  dicho 
que  los  legisladores  que  sancionan  semejante 
¿Tur  J"':?°^>  P"''  ™ás  que  su  fin  principal 
sea  la  creación  de  un  impuesto,  votan  al  ai.ro- 
barle  un  numero  considerable  de  robos,  hurtos 
y  suicidios  anualmente.  Las  leyes  positivas  claro 
es  que  no  pueden  castigar  más  rifas  ó  lotoríaa 
que  las  no  autorizadas,  imponiendo  álos  empre- 
sarios y  expendedores  de  billetes  de  rifas  ó  lo- 

de  v'';"ri'oír"'''f   ^°'''   g"^**''-""  la  multa 
de  125  a  1  250  pesetas.  Los  medios  fraudulentos 
para  asegurar  la  suerto  en  cualquier  juetro  ó  rifa 
se  consideran  como  estafa.s,   y  el  dinero  ó  efec- 
tos y  los  instrumentos  destinados  al  juc^o  con 
la  rila  caen  en  comiso.  En  la  práctica  se  ha  pre- 
sentado el  caso  de  encontrar  en  el  bolsillo  de  un 
banquero  o  dueño  de  una  casa  de  juego,  dinero 
pertenee.ente  de  la  propia  casa,  presfu'tándo  e 
la  enes  ion  de  ,si  debía  caer  en  comiso  este  dine- 
ro  En  la  sentencia  en  que  el  Tribunal  Supremo 
de  í rancia   decidlo   esta   cuestión,   resolvió   la 
,  afivniativa.  «Considerando,  dice,  que  el  comiso 
'  »rL,   "Ti  ^''^J."^'^°  al  juego  que  decreta   el 
articulo  del  Código,  no  puede  limitarse  al  que 
se  encuentra  o  recoja  sobre  la  mesa  de  jueáo 
porque  semejante  interpretación  haría  casi  sieui- 
pre  imposible  la  aplicación  de  dicha  pena  de 
comiso;  Considerando  que  si  el  jugador  que  se 
encuentra  en  una  casa  de  juego  puede  sostener 
que  no  expone  en  el  más  que  la  suma  expuesta 
encima  de  la  mesa,  porque  nada  prueba  que  sea 
su  animo  o  intento  el   arriesgar  además  otras 
cantidades,  no  sucede  lo  propio  con  los  banque- 
os o  dueuos  de  las  casas  de  juego,  cuya  es)xícu- 
lacion  ilícita  consisto  precisamente  en  tener  en 
su  poder  las  diversas  sumas  que  quieran  los  ju- 
gadores ir  exponiendosucesivamente  álosazaies 
de  la  partida;  Considerando  que  la  Sala  senten- 
ciadora ha  declarado  probado  que  los  valores 
ocupados   a  los  procesados,  reconocidos   como 
dueños  y  banqueros  de  la  casa  de  jue"o  en  el 
mismo  sitio  y  en  el  momento  mismo  en  que  se 
daban  las  cartas,  pertonecían  ala  sociedad  ex- 
pío adora  de  la  expresada  casa  de  juego  y  que  se 
destinaban,  ya  al  juego  cuando  entró  en  la  sala 
el  comisario  de  policía,  ya  á  responder  á  las  ul- 
toriores  puestas  que   hiciesen  los  jugadores   v 
que  por  consiguiente,  el  comiso  de  dichos  valo- 
les,  lejos  de  constituir  una  infracción  del  Código 
penal,  no  es  mas  que  una  justa  interpretación  y 
aplicación  del  mismo,  etc.»  Sobre  la  cuestión 
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de  las  rifas  ó  loton'os  no  aiitoiizadas  es  impcr- 
tantísima  la  decisión  del  Trilmnal  Snpiemo  de 
3  de  enero  de  1S84,  por  haber  eonsiftnado  qno 
no  está  vigente  el  articnlo  359  del  Código  penal, 
que  es  el  quo  castiga  las  loterías  ó  rilas  no  an- 
torizadas. 

«Considerando,  dice,  que  el  Real  decreto  do 
20  de  abril  de  1S75,  de  carácter  legislativo,  se- 
gún la  ley  de  17  de  julio  de  1876,  al  modificar 
las  disposiciones  hasta  entonces  vigentes  en  ma- 
teria de  rifas,  preceptúa  en  su  articulo  9.°  que 
las  que  se  celeluen  contraviniendo  las  disiiosicio- 
nes  establecidas  en  los  artículos  anteriores  cons- 
tituyen el  delito  de  defraudación  y  se  castigarán 
(i/hniuislralivamcnlc  con  una  multa  del  cuadru- 
plo del  derecho  defraudado;  Considerando  que 
según  dicho  decreto-ley  deja  de  existir  el  ikliío 
coviihi,  definido  en  el  art.  359  del  Código  penal, 
para  dar  lugar  al  de  defraudación  comprendido 
en  el  número  11  del  art.  9  del  Real  decreto  de 
20  de  junio  1852;  Considerando  que  supuesto 
dicho  carácter  es  indudable  que  la  corrección 
administrativa  del  mencionado  delito  que  corres- 
ponde imponer  por  el  procedimiento  señalado  en 
el  Real  decreto  de  20  de  junio  de  1S55  es  inde- 
pendiente y  no  obsta,  por  lo  tanto,  á  la  sanción 
penal  con  que  además  tienen  que  castigarse  tales 
delitos,  según  dicho  Real  decreto,  debiendo  para 
ello  sustanciarse  la  causa  por  los  tramites  que 
en  él  se  marcan,»  etc.  Respecto  de  este  punto, 
una  Real  ordon  de  31  demayodelSSl  establece: 
1."  Que  la  celebración  de  rifas  ha  sidoen distin- 
tas épocas  y  continúa  siendo  materia  adminis- 
trativa. 2.°  Que  en  su  consecuencia  es  evidente 
que  las  infracciones  que  se  cometan,  bien  cele- 
brándose rifas  no  autorizadas,  bien  haciéndolo 
en  las  autorizadas,  caen  bajo  las  esferas  de  la 
ley  especial.  3.  °  Que  el  decreto  de  20  de  abril 
de  1875  establece  en  su  art.  9  que  constituyen 
delito  de  defraudación  las  rifas  que  se  celebran 
con  infracción  de  las  disposiciones  del  mismo. 
Determinase  en  su  art.  10  que  los  procedimien- 
tos administrativos  para  la  declaración  del  frau- 
de é  imposición  de  la  multa  serán  los  estableci- 
dos por  el  Real  decreto  de  20  de  junio  de  1852, 
y  previene,  por  último,  en  el  art.  11,  que  la  mul- 
ta se  distribuirá  por  partes  iguales  entre  los 
denunciantes  y  los  que  directamente  concurran 
al  acto  de  la  aprehensión,  i."  Que  el  art.  60  de 
la  ley  de  Presupuestos  de  1877  á  1878,  al  res- 
tringir la  facultad  de  celebrar  rifas  y  declarar 
cuáles  eran  las  permitidas  y  legales  y  cuáles  no, 
i!0  introdujo  alteraciones  substanciales  en  lo 
dispuesto  por  el  decreto  mencionado;  y  5.°  Que 
si  bien  es  cierto  qne  el  art.  359  del  Código  penal 
castiga  taxativavente  á  los  expendedores  de  bi- 
lletes de  lotería  ó  rifas  no  autorizadas,  no  lo  es 
menos  que  el  art.  7  del  mismo  Código  exceptúa 
de  sus  disposiciones  los  delitos  que  se  hallan  pe- 
nados por  leyes  especiales. 

-Juegos:  Los  antiguos,  además  de  los  juegos 
de  suerte  ó  de  envite,  como  los  dados,  á  que  fue- 
ron tan  afectos  los  romanos,  y  el  ajedrez,  que 
ya  conocieron  los  egipcios,  según  lo  acreditan 
algunas  pinturas  y  los  descubrimientos  de  ta- 
bleros, entre  ellos  el  de  la  reina  Hatasú,  y  de  los 
peones  ó  fichas  que  se  conservan  en  los  lluseos, 
conocieron  otra  clase  de  juegos,  que  consistían 
en  ejercicios  corporales,  los  cuales  se  ejecutaban, 
juntamente  con  determinadas  ceremonias ,  en 
ciertas  solemnidades  religiosas.  Esta  clase  de 
espectáculos  fueron  propios  de  los  griegos,  de 
los  etrnscos  y  de  los  romanos.  Ni  en  Egipto  ni 
en  Oriente  los  hubo,  por  lo  menos  con  carácter 
de  fiesta  religiosa,  pues  en  las  pinturas  egipcias 
déla  tumba  ó  hipogeo  de  Beni-Hassán  se  ven 
nnos  acróbatas  ejecutando  ejercicios  de  agilidad, 
y  en  otra  pintura,  egipcia  también,  se  ven  unos 
toros  luchando. 

Los  juegos  públicos  de  los  griegos,  llamados 
juegos  sagrados,  eran  solemnidades  religiosas,  á 
las  que  se  atribuía  generalmente  origen  mitoló- 
gico, es  decir,  que  se  suponían  fundados  por  per- 
sonajes de  los  tiempos  heroicos.  No  falta  quien 
crea,  .sin  embargo,  que  los  grandes  juegos  de 
Olimpia,  de  Eleusis,  de  Corinto,  de  Delfos  y  de 
Neraea,  eran  fiestas  nacionales  más  bien  que  re- 
ligiosas, pues  en  tanto  que  las  fiestas  de  ese  úl- 
timo género,  como  las  panateneas  ó  procesión 
panatenaica,  y  los  misterios  eleusinos,  etc.,  no 
sólo  se  celebraban  en  Atenas  ó  en  Eleusis,  sino 
en  otras  varias  ciudades  al  mismo  tiempo,  á  los 
grandes  juegos,  cuya  fecha  no  coincidía  y  que 
se  celebraban  en  un  sólo  Ingar,  acudía  muchisi- 


JUEG 

ma  gente  de  todos  los  puntos  de  Grecia.  Desde 
luego  puede  decirse  que  tales  juegos  tenían  en  \ 
Grecia  doble  utilidad:  por  nn  lado  respondían  á 
un  fin  militar,  pues  servían  de  preparación  á  los 
atletas  para  los  rudos  ejercicios  de  la  guerra,  y 
servían  también  para  enardecer  d  la  juventud 
en  el  noble  deseo  de  adiestrarse  en  el  manejo  do 
las  armas;  desde  el  punto  de  vista  político  eran 
un  poderoso  lazo  de  unión  para  el  pueblo  heleno, 
que  tan  dividido  estaba  por  los  intereses  parti- 
culares de  las  ciudades,  pues  todo  el  mundo  par- 
ticipaba de  aquellas  solemnidades  y  se  interesa- 
ba en  ellas. 

Consistían  dichos  juegos  en  carreras  de  carros, 
carreras  á  pie  ó  á  caballo,  luchas  atléticas,  ejer- 
cicios de  arma  arrojadiza  y  de  disco.  También 
la  Música  y  la  Poesía  tenían  su  parte;  pues  como 
para  cada  uno  de  esos  juegos  se  anunciaba  nn 
premio,  y  de  estos  premios  era  arbitro  un  tri- 
bunal de  magistrados  especiales  llamados íjjoíío- 
thclas  (véase  esta  voz),  á  los  vencedores  se  les 
elevaban  estatuas  y  se  les  cantaban  panegíricos, 
de  suerte  que  la  solemnidad,  en  un  principio  so- 
lamente militar,  producía  resultados  artísticos 
y  literarios.  Los  atletas  que  pretendían  el  honor 
de  ser  admitidos  en  los  grandes  juegos  eran 
previamente  examinados  por  los  agonothetas. 
Tal  es  el  asunto  de  nn  bajo  relieve  etrusco  des- 
cubierto en  Chiusi.  Aparecen  en  él  tres  jueces 
sentados  en  un  estrado;  el  primero  de  ellos  exa- 
mina una  tableta  que  tiene  sobre  sus  rodillas; 
ante  él  está  de  pie,  como  aguardando  el  fallo, 
un  combatiente  armado;  al  otro  extremo  hay 
un  maestro  (lanis(a)  ó  vigilante,  en  pie  con  una 
vara  en  la  diestra; bajo  el  estrado  se  ven  las  án- 
foras destinadas  á  los  vencedores.  En  una  copa 
de  la  colección  de  vasos  pintados  del  duque  de 
Luynes  se  ve  una  escena  análoga;  un  juez  ciñe 
uua  cinta  á  la  cabeza  de  un  atleta  vencedor,  que 
tiene  en  la  mano  una  corona  y  unas  palmas. 
Bien  conocido  es  otro  monumento  importante  en 
la  historia  de  los  juegos,  que  debe  citarse  aquí: 
consiste  en  una  silla  de  agonotheta  de  las  pana- 
teneas; es  de  mármol,  y  á  cada  uno  de  sus  costa- 
dos aparece  esculpida  una  mesa  que  sustenta  un 
ánfora  y  coronas,  y  junto  á  la  mesa  un  olivo  del 
olivar  sagrado  de  Minerva,  cuyo  aceite  era  el 
contenido  de  las  ánforas  que  se  daban  de  premio 
á  los  atletas. 

Cuatro  juegos  famosos,  de  los  cuales  vamos  á 
ocuparnos  con  el  detalle  que  merecen,  siguiendo 
á  Frederic  Bernard  que  ha  hecho  un  curioso  es- 
tudio de  la  materia,  se  efectuaban  en  distintos 
lugares  de  Grecia:  los  olímpicos,  los  píticos,  los 
ñemeos  y  los  ístmicos. 

Juegos  olimpicos.  -  Estos  eran  la  fiesta  griega 
más  importante.  Se  efectuaban  en  la  Elide,  en 
nna  gran  explanada  situada  al  Oeste  de  Pisa, 
llamado  Olimpia,  pues  este  nombre  no  parece 
haber  sido  propiamente  el  de  nna  ciudad,  sino 
más  bien  una  reunión  de  templos  y  de  monu- 
mentos públicos.  El  origen  de  los  juegos  olím- 
picos, por  su  misma  antigüedad  se  nos  ofrece  con 
caracteres  de  leyenda.  Era  opinión  muy  corrien- 
te que  el  instituidor  de  los  tales  juegos  fué  Jií- 
piter,  que  luchando  con  Saturno  en  Olimpia 
había  tenido  el  imperio  del  mundo  por  premio 
de  su  victoria;  ó  que  Júpiter,  vencedor  de  los 
Titanes,  instituyó  los  juegos  en  los  cuales  Apolo 
obtuvo  el  premio  de  la  carrera  luchando  con  Mer- 
curio y  el  del  pugilato  midiéndose  con  Marte,  y 
que  por  esto  se  decía  que  los  vencedores  en  el 
pcntathclo  f])enla,  cinco,  athlos,  combate),  ejer- 
cicio múltiple  que  comprendía  el  salto,  la  carre- 
ra, el  disco,  la  jabalina  y  la  lucha,  bailaban  al 
son  de  flautas  que  tocaban  aires  pitios,  es  decir, 
aires  consagi'ados  á  Apolo  en  recuerdo  de  haber 
sido  este  dios  el  primer  combatiente  coronado 
en  los  juegos  olímpicos.  Según  Pausauias,  los 
naturales  de  la  Elide  tenían  por  instituidor  de 
los  juegos  á  Hércules  Ideo,  el  mayor  de  los  cinco 
dáctilos  á  quienes  Rhea  confió  su  hijo  Júpiter, 
pues  Hércules  ganó  á  sus  cuatro  hermanos  una 
corona  de  olivo  en  la  carrera.  Según  Estrabón, 
los  juegos  olímpicos  fueron  instituidos  por  los 
etolios  y  los  elíanos  cuando  volvieron  los  herá- 
clidas  del  Peloponcso.  Interrumpidos  con  moti- 
vo de  la  invasión  doria,  fueron  reanudados  por 
Ifitos,  rey  de  Elide,  á  quien  se  decía  había  ayu- 
dado en  esta  obra  el  legislador  Licurgo  y  Cleós- 
tenes  de  Pisa.  La  causa  fué  la  signiente:  Ifitos 
fué  á  consultar  al  oráculo  de  Delfos  sobre  el  mo- 
do de  conjurar  la  guerra  civil  y  la  peste  que  de- 
solaban la  Grecia:  la  Pitia  le  respondió  que  el 
restablecimiento  de  los  juegos  sería  la  salud  de 
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su  patria.  Ifitos  trabajó  sin  descanso  por  re- 
sucitar los  antiguos  ejercicios  de  la  palestia,  y 
desde  entonces  se  celebraron  los  juegos  sin  in- 
terrupción hasta  el  año  16  del  reinado  del  empe- 
rador Tcodosio  (394  de  la  era  cristiana). 

Fué  tal  la  importancia  social  de  los  juegos 
olímpicos,  que  por  ellos  hicieron  los  griegos  su 
cómputo.  Eran  quinquenales,  es  decir,  que  se- 
gún la  antigua  manera  de  contar,  entre  cada 
una  de  estas  solemnidades  y  la  siguiente  trans- 
currían cuatro  años  justos.  Cada  nno  de  estos 
periodos  sucesivos  de  cuatro  años  se  llamaba 
olimpiadas,  las  cuales  contituían  una  era  crono- 
lógica, que  comenzó  el  año  776  antes  de  Jesucris- 
to. Los  juegos  estaban  consagrados  á  Júpiter 
Olímpico,  en  cuyo  hermoso  templo  de  01im|iia, 
una  de  las  maravillas  arquitectónicas  de  Grecia, 
estaba  la  famosa  imagen  del  dios  esculpida  jwr 
Fidias.  Se  efectuaban  bajo  la  presidencia  de  los 
jueces,  cuyo  número  varió  de  uno  á  doce,  según 
las  épocas,  Pausanias  dice  que  desde  la  Olim- 
piada XVIII  hasta  su  tiempo  el  Tribunal  se 
compuso  de  diez  jueces.  Estos  eran  elegidos  por 
suerte  entre  los  elianos,  y  llevaban  el  título  de 
ScUanodices. 

Esta  circunstancia  de  estar  reservado  el  juicio 
á  los  habitantes  de  la  Elide  no  tenía  sin  duda 
nada  de  imparcial,  y  cuando  se  consultó  el  caso 
con  los  sabios  de  Egipto  éstos  declararon  qi\e  si 
los  jueces  debían  ser  escogidos  entre  los  díanos 
eia  menester  prohibir  á  los  atletas  de  la  Elida 
que  tomaran  parte  en  el  concurso.  Pero  no  por 
este  dictamen  cambió  en  nada  el  sistema  segui- 
do; sólo  se  permitía  á  los  atletas  descontentos 
apelar  al  Senado  de  Olimpia  de  la  decisión  quo 
les  privase  del  premio.  Dichos  jueces,  además 
de  las  atribuciones  especiales,  tenían  el  derecho 
de  admitir  ó  excluir  tales  ó  cuales  ejercicios;  te- 
nían unos  agentes  para  vigilar  la  policía  de  los 
juegos,  reprimían  todo  fraude,  excluían  á  los 
atletas  ó  á  las  ciudades  que  resultasen  culpa- 
bles. Generalmente  eran  respetadas  sus  decisio- 
nes, y  el  oráculo  de  D^fos,  recurso  supremo  en 
caso  de  litigio,  les  daba  siempre  la  razón. 

La  época  del  aro  en  que  se  celebraban  los  jue- 
gos era  el  solsticio  de  veíano ,  y  su  duración 
era  de  cinco  días.  Al  llegar  la  época  de  tan  ex- 
traordinaria solemnidad,  unos  heraldos  anuncia- 
ban ]ior  toda  la  Grecia  la  tregua  sagrada,  que  sus- 
pendía por  un  mes  en  todo  el  país  las  operacio- 
nes militares.  El  territorio  de  la  Elide  en  par- 
ticular, era  considerado  como  inviolable,  y  si 
algunas  tropas  hubiesen  entrado  hubieran  sido 
condenadas  á  una  multa  de  dos  minas  (ochenta 
pesetas)  por  soldado. 

No  sólo  acudían  á  esta  fiesta  los  atletas,  sino 
también  los  poetas,  los  escritores,  los  artistas, 
que  se  aprovechaban  de  aquella  numerosí.sima  re- 
unión de  gentes  diversas  para  dar  á  conocer  sus 
obras.  En  tal  ocasión  leyó  Herodoto  los  prime- 
ros capítulos  de  su  historia.  Para  un  pueblo  tanj 
inteligente  y  entusiasta  por  todo  lo  grande,  er^ 
aquella  una  ocasión  de  aclamar  á  los  grandesí 
hombres  á  quienes  debía  sus  leyes  y  sus  victo-! 
rías.  Plutarco  cuenta  cómo  con  los  prime 
juegos  que  se  celebraron  después  de  la  batalla 
de  Salamina,  Temístocles  apareció  en  el  recinto 
del  estadio,  y  los  espectadores, por  verle  y  admÍ4 
rarle,  no  atendieron  en  todo  el  día  á  los  combates, 
y  le  enseñaban  á  los  extranjeros  en  medio  de  laa 
mayoresdemostraciones  de  entusiasmo;  mientraa 
Themístocles,  en  el  colmo  de  su  satisfacción^ 
decía  á  sus  amigos  que  aquello  era  una  recomiieng 
sa  digna  de  lo  qne  él  había  sufrido  porlaGreeiaJ 

Para  disputar  el  premio  en  los  juegos  olímpi-1 
eos  era  condición  indispensable  ser  de  pura  sana 
gre  helénica  y  no  haber  cometido  falta  algnna 
contra  la  nación.  Cuenta  Plutarco  que  Hieran 
de  Siracusa,  que  no  había  combatido  porlaGreí 
cía  contra  los  persas,  envió  á  Olimpia  unos  c» 
ballos  para  que  disputaran  el  premio  de  la  ca-j 
ñera,  é  hizo  construir  un  soberbio  pabellón  ;maa 
Themístocles  propuso  en  la  asamblea  de  loa 
griegos  que  quitasen  el  pabellón  del  tirano  i 
impidieran  que  los  caballos  pisaran  la  liza.  Lo 
bárbaros  podían  asistir  á  los  juegos  como  espef* 
tadores,  y  á  los  esclavos  les  estaba  prohidid 
presentarse.  Tampoco  las  mujeres  podían  ir  I 
estadio,  y  desde  que  comenzaban  las  fiestas  na 
les  estaba  permitido  pasar  el  Alfeo,  bajo  penada 
muerte,  sentencia  que  se  ejecutaba  arrojando  a 
la  acusada  desde  lo  alto  de  la  vecina  roca  llamad^ 
monte  Tipeo.  Sólo  á  las  sacerdotisas  de  Cores  le 
era  permitida  la  asistencia  á  los  espectáculos  de 
estadio,  donde  tenían  reservado  un  lugar.  De  la 
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pioliibiüión  aiiteriov  sólo  se  tiene  uotioia  de  una 
infracción:  Calipatira,  llanjaila  por  otros  Fereni- 
cea,  liija  y  hermana  de  unos  atletas  que  habían 
sido  coronados  en  el  estadio,  quiso  conducir  allí, 
por  sí  misma,  á  sn  hijo  Pisidoro;  al  efecto  se  vis- 
tió como  un  maestro  de  ejercicios,  y  merced  á 
este  dilVaz  pudo  pasar;  Pisidoro  luchó  y  alcanzó 
la  victoria;  entonces  la  madre  se  vio  poseída  de 
un  júbilo  tal  que,  arrojando  su  traje  de  hombre, 
para  mejor  declarar  su  orgullo  de  madre,  se  lan- 
zó hacia  su  hijo  para  abrazarle.  Conducida  ante 
los  jueces,  éstos  la  perdonaron  y  decidieron  que 
en  lo  sucesivo  los  maestros  de  ejercicios  se  pre- 
sentaran en  el  estadio  despojados  de  todo  vesti- 
do, como  los  atletas.  Pero  á  las  mujeres  debió 
serles  permitido  asistir  á  las  carreras  del  hipó- 
dromo, pues  una  mujer  llamada  Beüstica  ganó 
el  premio  en  una  carrera  de  caballos  en  la 
Olimpiada  XXVIII. 

El  lugar  en  que  se  celebraban  los  juegos 
comprendía  el  Altis,  bosque  consagrado  á  Júpi- 
ter, el  estadio  y  el  hipódromo.  El  Altis  era  de 
gran  extensión;  en  él  estaba  el  templo  de  Júpi- 
per  Olinipico,  los  teniplos  de  Pelops  y  de  Juno, 
el  monumento  donde  se  reunía  el  consejo  ó  Se- 
nado, el  teatro,  otros  muchos  edificios  religio- 
sos ó  conmemorativos,  é  innumerables  estatuas, 
entre  las  que  se  contaban  muchas  de  Júpiter 
que  habían  sido  levantadas  con  el  producto  de 
las  multas  impuestas  á  los  atletas  acusados  de 
superchería  en  los  ejercicios  de  la  arena.  Otras 
estatuas  eran  las  elevadas  á  los  atletas  ilustres. 
En  el  recinto  del  Senado  estaba  la  estatua  de 
Júpiter  Horcins,  ante  la  cual  prestaban  jura- 
mento los  atletas  sobre  los  miembros  de  un 
puerco,  poniendo  por  testigo  á  los  dioses  de  que 
durante  diez  meses  se  habían  ejercitado  en  los 
combates  que  iban  á  entablar,  y  prometían  dis- 
putar el  premio  lealniente.  Igual  juramento 
prestaban  los  parientes  y  los  maestros  de  los 
atlelas.  Todo  fraude  en  los  ejercicios  era  seve- 
ramente castigado  con  una  fuerte  multa  y  aun 
con  azotes,  que  aplicaban  en  público  los  marli- 
góforos.  Después  déla  ceremonia  del  juramento, 
los  helanodiceos  y  los  atletas  se  trasladaban  des- 
de el  Altis  al  recinto  del  estadio  y  del  hipódromo. 
El  estadio,  que  era  el  lugar  destinado  para  las 
carreras  á  pie  y  los  ejercicios  de  la  palestra,  te- 
nia una  longitud  de  600  pies  olímpicos  (185  ", 
188);  el  hipódromo,  que  es  donde  se  efectuaban 
l.as  carreras  de  caballos  y  de  carros,  era  largo  de 
1200  pies  (370™,39t)),  y  ancho  de  600.  Uno  y 
otro  estaban  precedidos  de  un  recinto  llamado 
afesis,  que  daba  entrada  a  la  arena  y  que  estaba 
adornado  con  columnas,  estatuas,  altares  y  mo- 
numentos diversos:  en  la  afesis  del  hipódromo 
estaban  las  cuadras  y  cocheras  necesarias,  y  en 
la  del  estadio  era  donde  los  atletas  se  desnuda- 
ban, se  frotaban  con  aceite,  se  calzaban  para  la 
carrera  ó  se  armaban  con  el  cesto;  en  una  pa- 
labra, se  preparaban  para  aparecer  en  la  arena 
cuando  el  heraldo  los  avisara.  El  estadio  y  el 
hipódromo  de  Olimpia,  que  estaban  muy  pró.\i- 
inos,  si  no  contiguos,  se  hallaban  circuidos  de  gra- 
dería para  los  espectadores.  El  estadio  formaba 
un  rectángulo;  el  hipódromo  era  semicircular 
por  uno  de  sus  extremos  y  sesgado  y  terminado 
por  dos  líneas  rectas;  en  la  parte  opuesta  de  la 
arena  estaba  el  afesis.  Se  entraba  á  él  por  un 
pórtico,  en  el  que  por  la  porte  de  la  arena  es- 
taban las  cuadras  y  cocheras,  cuya  puerta  era, 
según  Pausanias,  de  forma  de  proa  de  navio,  es 
decir,  ojival. 

Los  que  iban  á  correr  echaban  á  la  suerte  el 
sitio  que  debían  ocupar,  y  en  el  momento  de 
empezar  la  carrera  se  abrían  las  cuadras,  co- 
menzando por  las  que  estaban  más  lejos,  de 
modo  que  todos  los  carros  resultaran  en  una 
misma  línea  al  partir.  En  el  centro  del  afesis 
había  un  altar  coronado  por  un  ■■iguila  de  bron- 
ce, y  en  el  remate  de  las  ojivas  de  las  puertas  de 
las  cuadras  había  asindsmo  unos  delfines  de 
bronce.  En  el  momento  de  partir  los  carros  el 
águila,  movida  por  un  mecanismo,  se  elevaba  en 
el  aire,  y  los  delfines  se  precipitaban  sobre  la  are- 
na cual  si  se  arrojasen  al  mar.  La  arena  estaba 
dividida  en  el  sentido  de  su  longitud  por  nna 
barrera  análoga  á  la  espina  del  arco  romano,  pero 
que  sólo  consistía  en  una  eminencia  de  tierra, 
c\iyas  extremidades  dejaban  el  espacio  suficiente 
para  que  los  carros  diesen  la  vuelta. 

Los  juegos  consistían  en  ejercicios  de  fuerza  y 
do  destreza,  cuyo  número  aumentó  sucesiva- 
mente durante  la  larga  seria  de  olimpiadas,  lle- 
gando á  contarse  hasta  veintidós  variedades.  Se- 


JUEG 

gún  r.iusania?,  el  orden  en  que  fueron  institui- 
dos los  principales  ejercicios  es  el  siguiente:  la 
carrera  á  pie  en  la  simple  longitud  del  estadio 
databa  de  la  I  Olimpiada;  la  carrera  del  esta- 
dio doble  do  la  Olimpiada  XIV;  la  lucha  y  el 
péutalode  la  XVIII;  el  pugilato  de  la  XXIII; 
la  carrera  de  carros  de  dos  caballos  de  la  XXV; 
el  pancracio  y  la  carrera  de  caballos  de  silla  de 
laXXVllI.  En  la  XXXVII  se  ejecutaron  los 
primeros  combates  de  niños,  ó  más  bien  de 
adolescentes  de  doce  á  dieciséis  ó  diecisiete  años, 
en  la  carrera  y  en  la  lucha;  se  les  admitió  al 
combate  del  cesto  en  la  XLI.  La  primera  ca- 
rrera á  pie  de  gente  armada,  ejercicio  que  fué 
juzgado  como  muy  conveniente  á  una  nación 
guerrera,  se  efectuó  en  la  Olimpiada  LXV.  Los 
elianos  instituían  nuevos  ejercicios  y  abolían 
aquellos  que  encontraban  poco  agradables  al 
pueblo  ó  disconformes  con  las  leyes  de  la  Hi- 
giene. Por  ejemplo,  la  carrera  del  ealpe  y  la 
apeana,  introducidas  en  la  Olimpiada  LXX,  fue- 
ron abolidas  más  tarde,  y  lo  mismo  sucedió 
con  el  péntalo  respecto  de  los  niños.  En  el  cal- 
pe  un  escudero  conducía  dos  asnos,  uno  que 
montaba  y  otro  que  llevaba  del  ronzal,  y  á  la 
mitad  de  la  carrera  saltaba  á  tierra  y  seguía 
corriendo  á  pie  y  llevando  á  los  dos  asnos  del 
ronzal.  La  apeana  era  una  carrera  de  carros 
con  muías,  y  es  de  advertir  que  los  elianos  te- 
nían horror  á  estos  animales.  En  cuanto  á  los 
niños,  en  un  principio  sólo  se  les  permitía  la 
carrera  á  pie,  la  lucha  y  el  pugilato,  y  más  tarde 
se  les  concedió  el  péntalo,  pero  no  tardó  en  re- 
conocerse que  este  ejercicio  era  perjudicial  al 
desarrollo  délos  adolescentes.  No  se  permitía 
luchar  con  los  adultos  á  los  atletas  cuya  consti- 
tución pareciese  débil  y  de  desarrollo  incomple- 
to. También  eran  excluidos  los  niños  que  acu- 
saran debilidad  orgánica.  Era  menester  contar 
dieciocho  años  para  ser  admitido  al  combate  con 
los  adultos,  y  diecisiete  alo  sumo  para  ser  acep- 
tado entre  los  adolescentes. 

El  orden  de  los  ejercicios  también  varió  mu- 
chas veces  en  el  curso  de  las  olimpiadas.  En 
tiempo  de  Pausanias,  después  de  haber  hecho  el 
sacrificio  á  Júpiter,  se  comenzaban  los  juegos 
con  el  péntalo;  después  se  efectuaba  la  carrera 
á  pie  y  la  carrera  de  caballos.  Generalmente  los 
ejercicios  menos  penosos  se  hacían  por  la  maña- 
na y  los  más  Inertes  por  la  taulc.  En  cuanto  á 
la  carrera  á  pÍ3  (V.  C'ai:i;ei:a)  en  la  simple  lon- 
gitud del  estadio,  fué  siempre  considerado  como 
el  primero  y  el  más  honroso  entre  todos  los  ejer- 
cicios de  la  palestra,  porque  sn  premio  era  el  pri- 
mero que  había  sido  fundado.  El  nombre  de  ven- 
cedor se  añadía  en  los  anales  elianos  á  la  cifra 
cronológica  de  la  olimpiada,  y  por  esta  razón  ha 
llegado  hasta  nosotros  el  nombre  de  Corebo, 
primer  atleta  de  que  nos  habla  la  Historia.  Al- 
gunos alcanzaron  dicho  premio  por  dos  ó  tres 
veces;  solamente  Leónidas  de  Rodas  le  alcanzó 
cuatro  veces  desde  la  Olimpiada  CIV  á  la  CVII 
La  carrera  debía  durar  unos  treinta  segundos. 
Indudablemente  este  ejercicioera  saludable,  pues 
sólo  asi  se  explica  que  Leónidas,  teniendo  vein- 
te años  cuando  su  primera  victoria,  conserva- 
ra su  agilidail  hasta  los  treinta  y  dos,  á  cuya 
edad,  después  de  haber  luchado  largo  tiempo 
con  un  joven  de  dieciocho  á  veinte  años,  le 
venció  en  una  carrera  de  treinta  minutos  á 
toda  velocidad.  Otras  pruebas  consistían  en  re- 
correr dos  y  aun  doce  veces  la  longitud  del  es- 
tadio. El  nombre  del  vencedor  era  proclamado 
por  un  heraldo  y  los  espectadores  saludaban  á 
aquél  con  aclamaciones  entusiastas.  En  la  ca- 
rrera de  hombres  armados,  éstos  llevaban  la  ar- 
madura usada  para  la  guerra  y  escudos  de  cobre, 
que  para  este  uso  se  conservaban  en  el  templo 
de  Júpiter. 

En  cuanto  á  la  lucha,  luego  que  los  atletas 
(V.  AlXETAl  se  habían  friccionado  con  aceites, 
operación  previa  para  todos  los  ejercicios  del  es- 
tadio, los  jueces  fonnaban  las  parejas  de  los  lu- 
chadores haciendo  un  sorteo  por  medio  de  fichas 
de  madera,  marcadas  cada  dos  con  una  misma 
letra,  que  metían  en  una  urna.  Cuando  el  núme- 
ro de  atletas  era  impar  resultaba  una  ficha  sin 
compañera,  que  había  de  corresiionder  al  ejedro, 
es  decir,  al  atleta  que  debía  esperar  al  fin  del 
combate  de  los  demás  para  luchar  con  uno  de 
los  vencedores.  El  número  de  parejas  acababa 
por  reducirse  á  una  sola,  y  un  último  asalto  de- 
cidía del  premio.  Cada  pareja  luchaba  tres  veces, 
y  el  atleta  vencedor  era  el  que  por  dos  veces  hu- 
biese vencido  á  su  contrario.  Estaba  prohibido 
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pegar  al  adversario,  pero  no  oprimirle  el  cuello, 
ponerle  la  rodilla  sobre  el  pecho  ó  el  vientre,  y 
acudiendo  á  estos  medios  era  como  acababan  los 
asaltos.  Pausanias  habla  de  un  Lenticus  que  apri- 
sionaba los  dedos  de  los  que  luchaban  con  él  y 
se  los  oprimía  de  manera  que  les  forzaba  á  pedir 
auxilio.  liara  vez  ocasionaba  la  lucha  atlética 
lesiones  graves;  comparada  con  la  Incha  moder- 
na era  un  ejercicio  inofensivo.  La  muerte  del 
vencido  privaba  al  vencedor  de  la  corona,  y  al 
muerto  era  á  quien  muchas  veces  se  declaraba 
vencedor. 

El  pugilato  (véase  esta  voz),  que  era  un  com- 
bate á  puño  cerrado  con  una  especie  de  guante, 
cesto  (véase  esta  voz),  exigía  también  un  sorteo 
de  parejas,  y  era  un  espectáculo  sangriento  que 
no  es  fácil  explicarse  cómo  podía  entusiasmar  á 
gentes  tan  civilizadas  y  correctas  como  los  grie- 
gos. Más  repugnante  todavía  debió  ser  el  ^iííh- 
craclo  (véase  esta  voz),  pues  en  este  combate  se 
admitían  todos  los  medios  para  vencer  al  adver- 
sario; la  lucha,  el  pugilato,  las  patadas  y  todos 
los  recursos  de  la  esgrima  más  feroz.  El  jviitalo 
(véase  esta  voz)  comprendía  varios  ejercicios,  á 
saber:  salte,  carrera  a  pie,  tiro  de  disco,  de  jaba- 
lina, y  lucha;  de  suerte  que  pertenecía  á  otro  or- 
den de  ejercicios  más  agradables.  Para  disputar 
el  premio  en  el  salto  y  en  la  carrera  no  era  me- 
nester ser  luchador  de  profesión,  pero  los  ejerci- 
cios del  péntalo  exigían  agilidad  y  voluntad,  gra- 
cia y  fuerza.  El  premio  en  el  salto  se  daba  al 
atleta  que  salvase  mayor  espacio.  Este  ejercicio 
se  hacía  al  compásde  las  melodías  de  una  flauta. 
Según  algunos  autores,  hubo  atleta  que  saltó  un 
espacio  de  50  pies  olímpicos,  es  decir  15™, 34. 
El  disco  (véase  esta  voz),  en  cuyojuego  se  ejerci- 
taban los  atletas  especiales  llamados  discóbolos, 
exigía  suma  destreza  para  arrojar  á  gran  distan- 
cia aquella  pesada  masa  de  bronce  y  para  saber- 
la recoger.  En  el  Altis  de  Olimpia  se  conserva- 
ban tres  discos  destinados  á  los  juegos.  Análogo 
era  el  juego  de  la  jabalina,  pues  consistía  en  lan- 
zarla á  distancia  contra  un  blanco. 

Tales  eran  los  juegos  del  estadio.  En  el  hipó- 
dromo se  celebraban  las  carreras  de  caballos 
montados  y  de  carros  (V.  Cakkeka);  estas  eran 
antiquísimas.  Las  de  carros  con  cuatro  caballos 
databan  de  la  Olimpiada  XXV. 

Estas  carreras  eran  objeto  de  un  lujo  costoso. 
Alcibiades  se  permitió  presentar  en  la  arena. siete 
carros,  como  ningún  rey  había  enviado  á  Olim- 
pia, y  ganó  tres  premios,  entre  ellos  el  primero 
y  el  segundo,  tanto  qne  muchas  ciudades  eutu- 
siasniadas  quisieron  contribuir  al  sostenimiento 
de  sus  trenes  y  de  su  casa  durante  los  juegos. 
Con  el  tiempo  aumentó  el  número  de  caballos 
que  se  enganchaban  á  los  carros.  Suetonio  refie- 
re que  Nerón  condujo  por  sí  mismo  en  los  juegos 
olímpicos  un  carro  tirado  por  diez  caballos,  pero 
que  no  pudo  acabar  la  carrera,  pues  cayó  del  ca- 
rro, y  sin  embargo  de  este  accidente  fué  coro- 
nado vencedor;  bien  que  en  recompensa  recibie- 
ron los  helanodiceos  titulo  de  ciudadanos  roma- 
nos y  mucho  dinero  del  cesar  que,  en  medio  de 
su  alegría,  declaró  libre  á  toda  la  provincia  de 
Acaya.  No  están  contestes  los  autores  respecto 
al  número  de  vueltas  que  los  carros  debían  dar 
en  el  hipódromo:  Píndaro  habla  de  doce,  Sófocles 
de  siete  li  ocho.  Jlás  qne  á  la  velocidad  de  la 
carrera  debían  el  triunfo  los  aurigas  á  la  habili- 
dad para  dar  las  vueltas,  sin  que  los  carros  tro- 
pezaran unos  con  otros  ó  contra  los  extremos  do 
la  espina. 

El  último  día  do  las  fiestas  se  coronaba  á  los 
vencedores.  Esta  ceremonia  se  efectuaba  en  el 
Altis  é  iba  precedida  de  sacrificios,  después  de 
los  cuales  los  atletas  se  trasladaban  al  teatro 
magníficamente  vestidos,  llevando  la  palma  en 
la  mano  y  marchando  al  compás  de  unas  fiantas. 
Precedíanles  los  helanodiceos  y  les  rodeaba  la 
multitud,  que  no  cesaba  de  aclamarlos.  Los  que 
habían  vencido  en  el  hipódromo  iban  en  sus  ca- 
rros ó  montados  en  sus  caballos  adornados  de 
flores.  En  el  teatro  se  cantaba  un  himno  de  Ar- 
quiloco.  Luego  un  heraldo  proclamalia  á  cada 
uno  de  los  vencedores,  los  cuales  por  turno  re- 
cibían del  presidente  de  losjuegos  una  corona  de 
olivo,  de  uno  que  había  en  el  templo  de  Júpiter 
y  era  objeto  de  pública  veneración  (V.  Aüiíoi.). 
Seguidamente  los  atletas  coronados  ofrecían  sa- 
crificios en  acción  de  gracias;  sus  nombres  eran 
inscritos  en  los  registros  públicos  de  los  elianos 
y  se  les  daba  un  festín  en  el  Pritánco.  Los  poe- 
tas celebraban  sus  victorias.  Con  uno  de  estos 
cánticos  se  inmortalizó  Píndaro.  Las  ciudades  do 
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que  cniíi  liijos  los  Icvniítahan  estatuas  Je  már- 
mol ó  do  bronce.  Al  volver  á  su  iiatiia  eran  re- 
cibiilos  con  aparato  de  triunfo,  pues  entraban 
vestidos  de  púrpura  en  un  carro  que  a  veces  se 
abría  paso  á  través  de  los  muros  de  la  ciudad  y 
les  acompañaba  numeroso  cortejo.  En  algunas 
provincias  los  mantenía  el  Estado  á  sus  expen- 
sas ü  quedaban  libres  de  impuestos.  En  Esparta, 
en  caso  de  guerra,  combatían  junto  al  rey. 

Juegos  Ístmicos.  -  Este  nombre  les  venía  de 
que  se  celebraban  en  el  istmo  de  Corinto.  Como 
la  mayor  parte  de  las  grandes  solemnidades  de 
Grecia,  databan  de  remota  antigüedad.  Decíase 
que  los  había  instituido  Sisifo  en  honor  de  Me- 
licerte,  convertido  en  el  semidiós  Paleniúu  que, 
transportado  por  un  diHíu,  fué  arrojado  por  las 
ondas  á  las  riberas  del  istmo.  En  aquel  tiempo 
se  celebraban  de  noche,  y  m;is  bajo  forma  de  mis- 
terios que  como  fiesta  publica.  Algunos  autores, 
entre  ellos  Plutarco,  atribuían  la  institución  de 
estos  juegos  á  Teseo,  que  los  consagró  á  Neptu- 
no,  é  impuso  á  los  corintios,  que  eran  quienes 
los  dirigían,  la  condición  de  que  los  atenienses 
que  fueran  á  presenciar  los  juegos  ocupasen  los 
primeros  bancos  y  tantos  asientos  como  pudie- 
sen cubrir,  desplegada  la  vela  de  la  nave  de  la 
Theoria. 

Los  juegos  ístmicos  se  celebraban  cada  dos  ó 
tres  años,  ó  sea  dos  veces  en  cada  olimpiada,  el 
primero  y  tercer  año  de  ésta.  Durante  el  reinado 
de  los  cipsclidas  en  Corinto,  es  decir,  durante 
setenta  anos,  estuvieron  suspendidos  los  juegos, 
pero  después  continuaron  celebrándose  sin  inte- 
rrupción hasta  el  establecimiento  del  cristianis- 
mo. Cuando  el  cónsul  Muuio  y  sus  legionarios  des- 
truyeronáCoriuto, la  política  romana  no  respetó 
el  duelo  de  los  vencidos,  sino  que  dio  orden  para 
que  se  celebraran  los  juegos  por  los  siciouitas,  á 
falta  de  los  corintios  muertos  ó  reducidos  á  la 
miseria  y  á  la  esclavitud.  Reedificada  más  tarde 
la  ciudad,  los  nuevos  habitantes  reclamaron  la 
superintendencia  délos  juegos  ístmicos.  En  éstos 
fué  donde  Flaminio  proclamó  por  boca  de  un  he- 
raldo la  independencia  de  Grecia. 

Los  únicos  griegos  que  no  asistían  á  los  jue- 
gos í.stmicos  eran  los  elianos,  porque,  según  se 
leía  en  una  inscripción  citada  por  Pausanias,  los 
manes,  vengadores  de  los  hijos  de  Moliona,  les 
prohibían  presentarse  en  ellos. 

Consistían  los  juegos  ístmicos  en  los  ejercicios 
de  la  palestra,  carreras  de  caballos  y  de  carros 
y  concursos  musicales  y  poéticos.  Los  romanos 
añadieron  la  cacei'ía,  que  era  un  combate  entre 
los  bestiarios  (V.  Gi.aw.ador)  y  los  animales 
fieros  y  raros.  En  los  concursos  poéticos  estaba 
permitido  á  las  mujeres  disputar  el  premio.  Con 
este  motivo  fué  coronada  Aristómaca.  La  corona 
de  los  juegos  ístmicos  era  de  ramas  de  pino,  y  á 
ella  ,se  agregaba  una  suma  de  dinero,  que  Solón 
fijó  cu  cien  draguias  de  plata,  ó  sea  unas  cuaren- 
ta pesetas.  Los  romanos  dieron  premios  más  lu- 
cidos. Píndaro  compuso  muchas  odas  á  los  ven- 
cedores de  estos  juegos,  y  uno  desús  libros  lleva 
el  título  de  Isthmia. 

Juegos píticos.  -  Se  celebraban  cercado  Delfos, 
uno  de  cuyos  nombres  griegos  era  Pytho,  en  la 
llanura  de  Crisa,  donde  había  al  efecto  un  hi- 
pódromo, nn  estadio  y  un  teatro.  E.staban  con- 
sagrados á  Apolo,  Diana  y  Latona.  Cierta  vez, 
por  orden  de  Demetrio  Poliorcetes, se  celebraron 
en  Atenas,  porque  los  ctolios  se  habían  apode- 
rado de  los  caminos  que  conducían  á  Delfos. 
Según  la  leyenda,  el  instituidor  de  estos  juegos 
fué  Apolo;. pero  no  faltaba  quien  atribuyese  tal 
honor  á  Diomedcs;  se  decía  que  hubo  de  estable- 
cerlos cuando  volvía  del  sitio  de  Troya.  El  ter- 
cer año  do  la  Olimpiada  XLVIII  (ñOC  antes  de 
J.  C),  los  dolfianos  cedieron  á  los  anfictionesla 
presidencia  de  sus  juegos,  y  las  piliadas  comen- 
zaron á  servir  de  era  cronológica,  á  imitación  de 
las  olimpiadas.  Es  de  advertir  que  hasta  en- 
tonces las  fiestas  se  habían  celebrado  cada  nueve 
años,  y  á  partir  de  ese  momento  se  celebraron 
cada  cinco,  formando  yoi/ríctesi's  como  en  Olim- 
pia. 

En  su  origen  estos  juegos  eran  tan  sólo  una 
ceremonia  religiosa  en  la  que  se  cantaban  him- 
nos al  .son  de  flautas.  Al  poco  se  establecieron 
concur.íos  entre  poetas  y  músicos.  Hacia  la  Olí- 
piada  L  los  anfictiones  introdujeron  en  Delfos  la 
mayor  parte  de  los  ejercicios  y  combates  acos- 
tumbrados en  Olimpia.  Según  Pausanias,  por 
una  ley  expresa  fueron  admitidos  los  niños  á  la 
can'era  sencilla  y  á  la  doble  en  el  estadio.  A  la 
pillada  siguiente  se  decidió  que  los  vencedores 
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sólo  recibieran  como  premio  una  corona,  porque 
antes,  sin  duda,  se  les  daba  algo  más.  Al  propio 
tiempo  se  suprimió  el  acompañamiento  de  flau' 
tas,  que  estaba  reservado  para  los  cantos  elegia- 
cos. Se  añadieron  á  aquellos  ejercicios  las  carro- 
ras  de  hombres  armados  y  de  carros.  El  pancra- 
cio  no  fué  admitido  hasta  la  Pifiada  LXI.  La 
corona  que  recibían  los  vencedores  era  de  laurel, 
árbol  consagrado  á  Apolo,  y  de  frutos  de  los  ár- 
boles consagrados  al  dios. 

Era  numeroso  el  concurso  de  extranjeros  que 
acudía  á  los  juegos  píticos,  cuya  importancia 
estaba  principalmente  en  los  concursos  artísti- 
cos y  literarios.  Por  Luciano  sabemos  que  al- 
gunos de  los  que  disputaban  el  premio  de  Músi- 
ca y  Poesía  se  presentaban  vestidos  con  extra- 
ordinario lujo  y  cubiertos  de  oro  y  pedrería. 
Pero  allí,  como  en  los  demás  juegos  de  Grecia, 
los  alardes  de  vanidad  eran  castigados  con  seve- 
ras penas  por  los  jueces,  que  los  consideraban 
una  falta  de  respeto  á  la  Asamblea.  Estos  casti- 
gos so  cumplían  en  pleno  teatro  con  los  látigos 
de  los  martigóforos. 

Jitcffos ñemeos.  -Se  efectuaban  en  Nemea,  en 
el  territorio  de  Gleone  y  en  la  Argólida;Nemea 
no  era  propiamente  una  ciudad,  aunque  Pausa- 
nias le  da  este  título,  sino  que  era,  como  Olim- 
pia, un  vasto  espacio  que  comprendía  el  bosque 
sagrado  y  el  templo  de  Júpiter  Ñemeo,  un  es- 
tadio, un  hipódromo  de  setecientos  cincuenta 
pasos  (1200  metros),  el  mayor  do  Grecia,  y  otros 
edificios.  Al  contrario  de  las  demás  solemnida- 
des análogas,  los  juegos  ñemeos  se  celebraban  en 
el  solsticio  de  invierno.  Según  la  leyenda,  de- 
bían su  origen  á  los  siete  jefes  que  fueron  contra 
Tobas,  ó  á  Hércules,  vencedor  del  león  de  Nemoa. 
Los  juegos  estaban  consagrados  á  Júpiter.  Su 
presidencia  estuvo  encomendada  á  Cleonea,  Co- 
rinto y  Argos,  en  diferentes  época.s.  Durante  al- 
gún tiempo  estuvieron  en  olvido,  pero  á  partir 
de  la  Olimpiada  Lili  se  repitieron  con  interva- 
los regulares,  dos  veces  en  cada  Olimpiada,  los 
años  segundo  y  cuarto,  Qninctius  Flaminus  los 
presidió  en  el  año  196  antes  de  J.  C,  é  hizo 
proclamar  en  nombre  de  losromanos  la  libertad 
do  la  Iglesia,  como  había  hecho  antes  en  los 
juegos  ístmicos.  El  emperador  Adriano  animó 
estos  juegos;  pero  después  no  se  hace  mención 
de  ellos,  quizá  porque  dejaron  de  celebrarse.  En 
los  juegos  ñemeos,  como  en  los  antedichos,  se 
celebraban  la  lucha  de  la  palestra,  las  de  los 
poetas  y  de  los  músicos.  Las  coronas  que  se  da- 
ban á  los  vencedores  eran  de  apio.  Los  juegos  ñe- 
meos no  cedieron  en  importancia  á  los  olímpi- 
cos, y  el  concurso  que  acudía  á  presenciarlos  era 
numerosísimo.  Allí,  como  en  Olimpia,  se  acla- 
maba á  los  hombres  célebres.  Plutarco  nos  cuen- 
ta, cómo  en  el  teatro,  mientras  so  estaba  dispu- 
tando el  premio  en  el  canto,  se  presentó  Filo- 
poemo,  vencedor  de  Macanidas,  y  fué  aclamado 
con  júbilo  delirante. 

Juegos  fúnebres.  -Los  antiguos,  no  sólo  cele- 
braban juegos  en  honor  de  los  dioses,  sino  en 
honor  de  los  muertos.  Homero  nos  halíla  de  los 
juegos  que  se  celebraron  en  los  funerales  de  Pa- 
troclo;  Virgilio  refiere  los  que  Eneas  celebró  en 
honor  de  Anquises.  Los  premios  que  con  tal  mo- 
tivo se  daban  á  los  vencedores  consistían  en  ar- 
mas 11  objetos  do  valor,  y  á  veces  en  esclavos. 
Estos  juegos  fúnebres  tenían  una  significación 
especial.  Tertuliano  nos  lo  explica  diciendo  que 
la  costumbre  de  los  juegos  fúnebres  estaba  basa- 
da en  la  idea  de  que  las  almas  de  los  muertos  no 
disfrutaban  del  reposo  eterno  en  tanto  que  no 
.se  apaciguaban  los  dioses  infernales  con  la  efu- 
sión do  la  sangre  humana.  Esta  idea  explica  la 
antiquísima  costumbre  de  inmolará  los  esclavos 
para  enterrarlos  con  su  señor,  y  de  ella  nacieron 
entre  los  otruscos  los  gladiadores,  que  eran  escla- 
vos, á  quienes  se  daban  armas,  y,  por  consiguien- 
te, el  derecho  de  defender  su  vida  en  un  comba- 
te. Los  romanos  perpetuaron  esta  clase  de  juegos, 
dándose  el  caso,  como  en  los  funerales  de  César, 
de  que  combatieran  numerosas  parejas  de  gla- 
diadores. Generalmente  estos  juegos  se  efectua- 
ban junto  á  los  sepulcros,  otras  veces  en  las 
plazas  públicas  y  anfiteatros,  yon  ellos  se  gasta- 
ban sumas  crecidas.  A  las  mujeres  les  estaba  pro- 
hibido asistir  á  tales  juegos,  y  Plutarco  nos  cuen- 
ta cómo  Publio  Sempronio  reprendió  á  su  mujer 
porque  había  asistido  á  los  juegos  fúnebres.  Va- 
rios ciudadanos  de  Koma,  ricos,  no  se  contenta- 
ban con  la  idea  de  que  habían  de  hacérselesjne- 
gos  en  los  funerales,  sino  que  hacían  logados  á 
las  ciudades  para  que  anualmente,  ó  cada  dos  ó 
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cuatro  afios,  se  los  siguieran  tributando  semejan- 
tes honores.  Hubo  en  este  sentido  disposiciones 
extravagantes,  como  la  que  refiere  Ateneo  de  un 
ciudadano  que  dispuso  que  en  sus  funerales 
combatieran  muchachas  desnudas,  disposición 
que  no  fué  admitida.  El  emperador  Claudio  mo- 
dificó mucho  los  juegos  fúnebres,  pues  prohibió 
la  costumbre  que  liabía  de  anunciarlos  con  los 
nombres  do  los  glailiadores  que  debían  tomar 
parte.  Nerón  publicó  nn  edicto  prohibiendo  á 
los  magistrados,  oficiales  y  gobernadores  de  las 
provincias  que  dejaran  celebrar  juegos  fúnebres. 
Constantino,  en  el  año  1077  de  la  fundación  do 
Roma,  abolió  todo  espectáculo  sangriento  con 
motivo  de  los  funerales;  poro  su  sucesor,  Cons- 
tancio, lo  restableció;  Arcadio  y  Honorio  hasta 
permitieron  á  los  lanistas  tener  escuelas  de  gla- 
diadores, y,  en  tiempo  de  Honorio,  cierto  monje 
que  de  Levante  fué  á  Roma  para  hacer  que  se 
prohibiesen  los  juegos  fúnebres  fué  apedreado 
por  los  espectadores  cuando  se  lanzó  entre  los 
gladiadores  para  separarlos.  San  Agustín  habla 
de  los  juegos  fúnebres,  que  aún  existían  en  su 
tiempo.  Al  propio  tiempo  que  los  combates  se 
celebraban  farsas  y  comedias. 

Sin  embargo,  el  carácter  fúnebre  de  los  com- 
bates gladiatorios  se  perdió  bastante  en  el  pri- 
mor siglo  de  nuestra  era,  y  aquellas  luchas  san- 
grientas se  convirtieron  en  diversión  favorita  del 
pueblo  romano. 

Aparte  de  los  juegos  fúnebres,  los  romanos 
tenían  gran  número  do  juegos,  unos  fijos  y  otros 
votivos  y  extraordinarios.  Entre  los  primeros  los 
más  célebres  eran  los  llamados 

Grandes  juegos  romanos.  -  Constituían  nna 
fiesta  nacional  y  religicsa,  que  era  costeada  por 
el  emperador  ó  por  el  Senado.  Eran  anuales  y 
duraban  quince  días.  Comenzaban  por  represen- 
taciones escénicas,  cuyos  inteiniedios  se  compo- 
nían de  cantos,  danzas  y  pantomimas.  Entre- 
tanto, los  espectadores  encontraban  á  su  dispo- 
sición, bajo  los  pórticos,  abundancia  de  comes- 
tibles, y  muchas  veces,  al  terminar  los  juegos 
escénicos,  ó  sea  á  la  mitad  de  la  fiesta,  se  servía 
al  pueblo  una  opípara  comida.  La  segunda  parte 
se  efectuaba  en  el  circo  ó  en  el  anfiteatro,  y  con- 
sistía, por  consiguiente,  en  carreras  de  carros  y 
combates  de  gladiadores,  de  que  tan  apasionados 
eran  los  romanos.  Esta  parte  de  la  tiesta  daba 
comienzo  con  una  procesión  solemne,  en  honor 
de  los  dioses,  cuyas  imágenes,  después  de  haber- 
las paseado  ante  el  pueblo,  se  colocaban  en  la 
espina  del  circo. 

Juegos  seculares.  -  Eran  aún  más  solemnes  que 
los  anteriores.  Se  celebraban  cada  diez  años,  por 
la  conservación  del  Imperio,  bajo  la  dirección 
especial  de  los  quiudecenviros,  en  honor  de 
Apolo  y  de  Diana,  y  duraban  tres  días  y  tres 
noches.  En  todo  este  tiempo  no  cesaban  los  sa- 
crificios en  los  templos.  Todos  los  teatros  funcio- 
naban. El  último  día  de  la  fiesta,  veintisiete  mn- 
chachos  y  otras  tantas  muchachas  de  las  familias 
más  distinguidas  de  Roma,  cuyos  padres  y  nía-, 
dres  viviesen,  cantaban  en  el  templo  de  Apolrf 
un  himno  Wamado  poema  secular.  Los  libros  siá 
bilinos  contenían  la  predicción  de  que  el  Impe4 
rio  romano  so  mantendría  en  toda  su  gloria 
mientras  tales  fiestas  se  celebrasen  puntualmenj 
te.  Los  juegos  seculares  que  se  celebraron  en 
tiempo  do  Augusto  sobrepujaron  ou  pompa 
magnificencia  á  los  demás.  Horacio  compuso! 
por  orden  del  emperador,  el  himno  ó  poema  se 
cular  (Carmen  secutare),  que  se  cantaba  el  ÚIJ 
timo  día  de  las  fiestas,  según  queda  dicho. 

Juegos  eapitolinos.  —  En  el  famoso  templo  le 
vantado  á  Júpiter  en  el  Capitolio  de  Roma  erá 
donde  se  tributaba  el  culto  más  importante  ; 
solemne  de  todos  lo.s  cultos  romanos;  los  sacr^ 
ficios,  festines  y  ceremonias  de  que  este  culto  s 
componía  eran  de  un  lujo  colosal.  De  él  forma 
ban  parte  los  Luili  Homani,  Meigni,  rtchcii 
Capiloiini.  Estas  fiestas  se  componían  siempn 
de  un  sacrificio  y  un  festín,  qne  precedían, 
neralniente,  á  la  celebración  de  los  juegos,  y  ( 
día  de  la  fiesta  principal,  el  del  sacrificio  y  < 
cpulum,  ora  siempre  el  día  de  los  idus;  en  Id 
juegos  romanos  los  idus  de  septiembre,  on  Iq 
juegos  plebeyos  los  idus  de  noviembre,  y 
los  juegos  eapitolinos  los  idus  de  octulne. 

Los  juegos  eapitolinos  pertenecían  al  cult 
instituido  por  los  Tarquinos,  y  por  eso  la  qua 
driga,  que  entre  los  otruscos  y  los  romanos  eri 
un  emblema  de  la  realeza,  era  el  atributo  niá 
primitivo  y  precioso  del  Júpiter  Capitolino, 
figuraba  en  la  procesión  (pompa)  por  que  conieul 
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zaban  los  juegos.  También  figuraban  las  carro- 
zas Je  los  tres  dioses  capitolinos:  Júpiter,  Juno 
y  Miuerva,  en  los  que  se  posaban  sus  atributos, 
que  se  colocaban  sobre  el  pulviuar,  para  que  así 
los  dioses  presidieran  indirectamente  los  juegos. 
Dichos  atributos  del  poder  real  eran  el  simulacro 
del  rayo,  el  cetro  adornado  con  el  águila,  la  co- 
rona de  oro,  la  túnica  palmata,  la  toga  pictay  la 
silla  curul.  La  procesión  descendía  del  Capitolio, 
atravesaba  el  Foro,  y  por  el  Velabro  se  dirigía  al 
Circo.  Todo  el  Circo  estaba  adornado  con  hijo. 
En  la  procesión,  detrás  de  los  carros  con  los 
atributos,  iba  el  magistrado  á  quien  había  sido 
conferido  el  honor  de  conducir  el  cortejo  y  pre- 
sidir los  juegos;  un  esclavo  le  iba  sosteniendo 
sobre  la  cabeza  una  corona  de  encina  adornada 
de  oro  y  de  diamantes  y  marchaba  rodeado  de  su 
familia  y  de  sus  clientes.  Luego  seguían  bailarinas 
y  sacerdotes;  después  las  imágenes  de  los  dioses. 
Los  juegos  del  Circo  duraban  cinco  días,  del  15 
al  19  deoeptiembre.  Con  el  tiempo  se  añadieron 
juegos  escénicos,  desde  390  antes  de  J.  C. ,  según 
el  gusto  etrusco,  y  luego,  desde  814,  según  el 
gusto  griego. 

Además  de  estos  juegos  los  romanos  celebra- 
ban otros,  tales  como  los  honorarios,  que  se  da- 
ban con  motivo  de  algiin  triunfo  ó  dedicación 
de  algún  templo;  los  rotivos,  que  se  celebraban 
por  algún  voto  en  circunstancias  solemnes;  los 
ocasionales,  que  solían  ser  de  extremada  magni- 
ficencia, y  que  eran  costeados  por  algún  parti- 
cular que  quería  conquistarse  popularidad,  ó  por 
algún  fuiícionario  que  quería  hacer  osteutosa 
su  administración.  Todos  estos  juegos  consistían 
en  piezas  teatrales,  luchas  atléticas,  combates 
de  gladiadores  ó  animales  feroces,  procesiones, 
batallas  simuladas  y  otras  ceremonias.  Es  de 
advertir  que  los  veleidosos  espectadores  roma- 
nos solían  gritar  que  querían  ver  osos  cuando 
luchaban  los  atletas,  ó  pedían  carreras  de  carros 
cuando  estaban  combatiendo  los  gladiadores. 

-Juegos  Flok.íles:  Se  denominan  juegos 
florales  unos  certámenes  poéticos  cuyo  objeto 
es  otorgar  premios,  consistentes  por  regla  gene- 
ral en  flores  naturales,  de  plata  ó  de  oro,  á  la 
composición  que  de  ellos  considera  merecedora 
el  jurado  establecido  al  efecto.  Esta  institución 
tiene  su  origen  en  los  comienzos  del  siglo  xiv, 
y  aun  cuando  varias  ciudades  se  han  disputado 
el  honor  déla  primacía,  se  halla  confirmado  que 
en  la  época  citada  dieron  nacimiento  á  los  cer- 
támenes siete  trovadores  reunidos  en  la  ciudad 
de  Tolosa,  promoviendo  un  concurso  público  de 
Poesía  el  primer  día  del  mes  de  mayo  de  todos 
los  años.  Estos  trovadores  no  hacían  sino  con- 
tinuar á  la  luz  del  día  lo  que  con  reserva  y  á 
hurto  de  las  leyes  venían  efectuando  en  un  jar- 
dín de  la  ciudad  citada,  recitándose  los  serven- 
tesios  y  cantos  de  los  grandes  poetas,  y  logrando 
de  este  modo  que  se  mantuviera  vivo  el  fuego  de 
la  Poesía  en  el  hermoso  suelo  de  la  Proveuza, 
tan  castigado  por  los  terribles  horrores  de  la 
guerra.  Con  gran  cautela,  y  con  objeto  de  no  ex- 
citar sospei-has  en  el  gobierno  de  los  dominado- 
res, que  á  la  sazón  habían  fundado  la  enseñanza 
oficial  apoyada  en  la  Inquisición,  se  ofreció  un 
premio  al  poeta  que  mejor  cantara  las  alabanzas 
á  la  Virgen. 

Consérvase  la  primera  convocatoria  de  los  tro- 
vadores á  todas  las  gentes  que  hablaran  la  len- 
gua Oc,  y  que  comienza: 

Ais  honorables  e  ais  pros 
senhors,  amic  e  eompanhós, 
ais  quals  es  donat  lo  sabers 
don  eréis  ais  bon  gang  e  plazers... 

A  presencia  de  la  nobleza  del  país  y  de  los 
magistrados  se  celebró  en  1324  el  primer  con- 
curso, en  el  cual  el  poeta  Arnaldo  Vidal  de  Cas- 
telnondary  obtnvo  el  premio,  consistente  en  una 
violeta  de  oro  fino.  Los  países  en  donde  se  hablaba 
la  lengua  de  Oc  vieron  en  la  institución  de  los 
Juegos  Florales  un  medio  de  mantener  su  len- 
gua poética,  ya  que  la  tierra  yacía  rendida  por 
los  opresores;  el  municipio  de  Tolosa  tendió  el 
manto  de  su  protección  á  la  in.^titución  naciente, 
y  la  savia  de  libertad  que  en  la  misma  latía  la 
hizo  arraigar  de  tal  suerte  que  aún  se  conserva 
y  dura.  La  ciudad  de  Tolosa  costea  la  flor  de  oro 
ofrecida  como  premio,  5'  por  su  encargo  terminó 
en  1356  Guillermo  Molinier  una  obra  denomi- 
nada Leyes  dd  amor,  por  ser  para  los  trovadores 
términos  idénticos  amor  y  poesía,  en  la  cual  se 
contienen  las  reglas  ó  arte  de  trovar.  Los  jueces 
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del  certamen  adoptaron  en  corporación  el  nom- 
bre de  Consistorio  del  Gay  Saher,  denominación 
que  justificaban  con  te.\tos  sacados  de  la  Sagra- 
da Escritura.  Además  de  la  violeta  de  oro  que 
laureaba  las  composiciones  elevadas  se  ofrecía 
un  jazmín  á  las  pastorelas  y  una  caléndula  para 
las  danzas. 

La  Academia  de  los  Juegos  Florales  de  Tolosa 
es  la  institución  literaria  de  mayor  antigüedad 
que  se  conoce  en  Francia.  Continuó  sin  interrup- 
ción sensible  durante  todo  el  siglo  xiv  y  la  pri- 
mera mitad  del  xv,  en  que  dejaron  de  celebrarse 
por  algún  tiempo,,  hasta  que  en  1485  la  célebre 
Clemencia  Isaura  la  restableció ,  consagrando 
toda  su  fortuna  á  dotar  magníficamente  una 
institución  cuyo  principal  objeto  era  periietuar 
en  su  tierra  patria  el  amor  á  la  poesía  provenzal 
que  á  aquélla  había  ins[iirado  Renato,  hijo  na- 
tural de  up  noble  tolosano.  En  adelante  conti- 
nuaron los  certámenes  en  los  siglos  sucesivos 
hasta  1791,  sin  más  paréntesisque  los  naturales 
en  las  épocas  afligidas  por  grandes  desgracias 
nacionales.  En  1791  la  Revolución  obligó  á  la 
Academia  á  terminar  sus  tareas,  pero  en  1808 
siete  de  los  antiguos  mantenedores  la  reconsti- 
tuyeron nuevamente. 

Entre  los  poetas  coronados  por  la  Aeademia 
en  el  transcurso  de  quinientos  años  los  hay  de 
reputación  europea.  El  título  de  maestro  en 
Juegos  Florales  ó  en  Gay  Saber,  que  se  adjudica 
al  que  gana  tres  veces  la  joya,  lo  han  obtenido 
Marmontel,  La  Harpe,  Fabre,  Milleroie,  Son- 
met,  Chateaubriand,  Voltaire  y  Víctor  Hugo. 

En  la  actualidad  los  Juegos  Florales  se  cele- 
bran con  gran  pompa  todos  los  años  en  Tolosa 
en  3  de  mayo,  leyéndose  las  poesías  premiadas 
y  pronunciando  el  elogio  de  Clemeucia  Isaura 
uno  de  los  cuarenta  mantenedores  que  compo- 
nen la  Academia.  En  los  certámenes  de  Tolosa 
no  se  admiten  más  que  composiciones  en  francés, 
pero  se  celebran  concursos  en  otras  comarcas  de 
Provenza,  donde  sólo  es  admitido  el  provenzal, 
en  el  cual  brillan  con  vivísimo  fulgor  los  estros 
de  Federico  Mistral,  José  Roumanille  y  Teodoro 
Antauel. 

En  España  el  título  más  antiguo  referente  á 
Juegos  Florales,  hallado  en  nuestras  Memorias 
literarias,  es  un  diploma  dado  por  D.  Juan  I  de 
Aragón  á  D.  Luis  de  Avreso  y  á  D.  Jaime  March, 
para  fuudar  en  Barcelona  una  Academia  ó  Es- 
cuela de  Poesía  ó  de  Ciencia  Gaya,  «con  autori- 
zación de  hacer  cuanto  acostumbraban  ó  podían 
hacer  los  maestros  de  dicha  ciencia  en  París, 
Tolosa  y  otras  ciudades.»  Bajo  los  auspicios  de 
D.  Juan  I  se  estableció,  por  lo  tanto,  en  Barce- 
lona, en  el  año  de  1393,  el  Consistorio  de  los 
Juegos  Florales,  a!  que  dispensó  también  su 
protección  el  rey  D.  Martín,  quien  cinco  años 
después  señaló  una  pensión  de  cuarenta  florines 
de  oro  de  Aragón,  para  compra  de  las  joyas  que 
debían  otorgarse  por  premio  á  los  poetas  vence- 
dores, pensión  que  reprodujo  en  1413  D.  Fer- 
nando el  de  Antequera.  Hízolo  así  este  monar- 
ca, á  instigación  de  su  pariente  D.  Enrique,  el 
célebre  marqués  de  Villena,  gran  amador  de  la 
poesía  provenzal,  que  acomjiañó  al  rey  á  Barce- 
lona cuando  fué  á  prestar  en  ella  homenaje  y 
juramento  á  las  leyes  del  país.  De  suerte  que, 
como  hizo  notar  el  ilustre  académico  D.  Víctor 
Balaguer,  maestro  del  Gay  Saber,  al  inaugurar 
en  Barcelona  el  Consistorio  de  los  Juegos  Flora- 
les en  1868,  esta  institución,  en  su  primera  res- 
tauración histórica,  es  hija  de  la  fraternidad  de 
las  literaturas  castellana  y  catalana. 

Según  el  citado  escritor,  no  se  tienen,  á  partir 
de  esta  época,  sino  muy  leves  noticias  sobre  la 
existencia  y  continuación  del  Consistorio  de  la 
Gaya  Ciencia  en  Barcelona;  sin  embargo,  en  los 
concursos  de  poetas  catalanes  que  existen  en  las 
Bibliotecas  de  París  y  Zaragoza,  se  copian  varias 
poesías,  con  mención  especial  de  haber  ganado 
joyas,  por  lo  cual  se  comprende  que  hubieron  de 
continuar  las  justas  poéticas.  Algunas  de  estas 
anotaciones  citan  la  fecha  y  el  lugar  en  que  el 
premio  fué  ganado  por  el  poeta,  y  así  es  como 
el  citado  escritor,  registrando  el  cancionero  rjue 
existe  en  Zaragoza,  ha  podido  venir  en  conoci- 
miento de  haberse  celebrado  Juegos  Florales  en 
el  convento  de  San  Francisco  de  Barcelona  el 
día  24  de  abril  de  1457,  y  en  el  de  Valldoncella, 
de  la  misma  ciudad,  el  28  de  mayo  do  1458,  sien- 
do premiados  en  estos  dos  certámenes  los  poetas 
Valmanya  y  Sors.  Al  estímulo  de  la  Floral  Aca- 
demia Barcelonesa  nació  una  abundante  galería 
de  obras  poéticas,  enriqueciéndose  la  historia  de 
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la  literatura  catalana  en  la  Edad  Media  con 
nombres  tan  justamente  reputados  como  los  de 
Jordi  de  San  Jordi,  Rocaberti,  Fehrer,  Roig, 
Corella,  Maidorella,  Vilarrasa,  Gralla,  Torrae- 
Ua,  Va^lmanya,  Sors,  Miquel,  Rocafort,  Reque- 
séns.  Vía  y  muchos  otros,  sobresaliendo  entre 
todos  y  sobre  todos  el  del  laureado  Ansias  March, 
á  quien  no  en  vano  se  apellidó  el  Petrarca  Va- 
lentino. 

Rota  la  tradición  de  los  Juegos  Florales  en 
Cataluña  por  espacio  de  mucho  tiempo  á  causa 
de  las  grandes  alteraciones  que  sus  anales  nos 
recuerdan,  fueron  restaurados  en  Barcelona  en 
1859,  restauración  que  con  el  histórico  lema  de 
Patria,  Fides,  Amor,  y  rebasando  quizásla  meta 
por  sus  propios  restauradores  hincada,  dio  vida 
y  alma  á  toda  una  pléyade  de  líricos  y  pensado- 
res poetas  que  se  extienden  hoy  por  las  costas 
mediterráneas. 

JUEL  (Nicolás):  Biog.  Célebre  marino  dina- 
marqués. N.  en  1629.  M.  en  Copenhague  en 
1697.  Aprendió  Náutica  en  Francia  y  Holan- 
da, y  después  de  haber  servido  á  las  órdenes  de 
Martín  Tromp  y  á  las  de  Ruyter,  fué  nombrado 
capitán  de  un  buque  holandés.  De  regreso  en  su 
patria  encargóse  del  mando  de  una  escuadra  y 
contribuyó  á  la  defensa  de  Copenhague,  sitiada 
por  los  suecos  (1659).  Apoderóse  de  la  isla  de 
Gotland  (1676),  y  atacada  .su  escuadra  (4  de  ju- 
nio), compuesta  de  veinticinco  buques,  cutre 
Jasmund  é  Istad,  por  otra  sueca  de  doble  fuer- 
za, logró  rechazar  á  sus  enemigos.  Poco  después 
(día  11),  combinadas  sus  fuerzas  marítimas  con 
las  del  almirante  Tromp,  venció  á  los  suecos 
cerca  de  la  isla  de  Oeland.  También  derrotó  en 
Kolbergheide,  al  Sur  de  la  isla  de  Femern  (1." 
de  junio  de  1677),  al  almirante  Sjseblad,  y  al  al- 
mirante Horn  no  lejos  de  Kjíege  (1."  de  julio), 
donde  echó  á  pique  ó  capturó  doce  de  las  trein- 
ta y  siete  naves  enemigas.  Diéronse  al  vencedor 
las  dignidades  de  gran  almirante  y  caballero 
del  Elefante, más  el  feudo  de  la  isla  de  Toasing, 
próxima  á  la  de  Fiouia.  No  pudo  tomar  á  Cal- 
mar, pero  en  cambio  conquistó  la  isla  Rugen 
(1678).  Tal  fama  adquirió,  que  el  marqués  de 
Prenilly,  enviado  al  socorro  de  los  daneses  con 
una  escuadra  de  trece  buques,  consideró  una 
honra  el  ponerse  á  las  órdenes  de  Juel.  Esto  era 
bueno  y  modesto. 

JUEN:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Lérida, 
en  el  p.  j.  de  Viella:  corre  de  S.  á  N.  por  los 
términos  de  Béseos,  Begos  y  Las  Bordas,  y  des- 
emboca en  el  Garona. 

JUERA  (del  port.  jueira;  de  j'oio,  cizaña):  f, 
prov.  £.dr.  Especie  de  harnero  de  espartos  casi 
juntos  unos  á  otros,  sujetos  con  cuerdas,  que 
sirve  para  limpiar  ó  aechar  el  trigo. 

dUEU  ó  JUdIo  (El):  Geog.  Cabo  en  la  costa 
S.  O.  de  la  isla  de  Ibiza,  Baleares.  Es  derivación 
del  monte  de  la  Talayasa  y  está  cubierto  de  ar- 
boleda. 

JUEVES  (del  lat.  lotiis  dies,  día  consagrado  á 
Júpiter):  m.  Quinto  día  de  la  semana. 

Decía  él  que  quién  se  acostaba  y  podía  aca- 
barlo consigo  de  dormir  toda  la  noche  del  JUE- 
VES, habiendo  sido  preso  en  este  día  nuestro 
Salvador. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

Vinimos  aquí  mi  hermano  y  yo  el  martes: 
Pacbín  se  volvió  el  jueves,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Jueves  de  comadres:  El  pemiltimo  antes 
de  carnaval. 

-Jueves  de  compadres:  El  anterior  al  de 
comadres. 

-Jueves  de  la  cena:  ant.  Jueves  santo. 

El  rey  envió  luego  á  decir  al  arzobispo,  que 
fuese  á  él  á  la  cibdad  de  Oviedo,  é  esto  era 
JUEVES  de  la  cena. 

Crónica  general  de  España. 

-  Jueves  gordo  ó  lardero:  El  inmediato  á 
las  carnestolendas. 

-  Jueves  santo:  El  de  la  Semana  Santa. 

...  pido  en  albricias 
De  la  esposa  y  del  ducado, 
Que  me  quites  estas  calzas, 
Y  el  día  de  JUEVES  santo 
Mandes  ponerlas  á  un  Judas. 

Tirso  de  Molina. 
33 
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Qnizi  los  cliscipliiiantes  acostumbrarían  en- 
tre si  hacer  en  jnn\'Es  santo  el  lavatorio  de 
pies  propio  del  dia;  y  como  eran  por  lo  co- 
mún gente  soez,  la  tal  ceremonia  debía  ser 
harto  desaseada. 

Hartzbnbusch. 

-Jueves  sa'ííto:  Eelig.  y  Lilurg.  Este  día  de 
la  Semana  Mayor  ó  Semana  Santa,  so  llama 
también  feria  h.^  in  cmia  Domitii,  y  entre  los 
griegos  el  día  de  los  misterios.  El  objeto  princi- 
pal de  esta  fiesta  es  la  institución  de  la  Sagrada 
Eucaristía,  y  su  antigüedad  es  tanta  como  la  de 
la  Iglesia.  El  carácter  melancólico  y  sombrío  de 
los  demás  días  de  la  Semana  Santa,  como  con- 
sagrados á  la  Pasión  del  Salvador,  cede  desde 
un  principio  al  regocijo  espiritual  propio  de  la 
fiesta  del  Sacramento,  y  por  eso  la  Iglesia  sus- 
pende su  luto  en  ese  día,  celebrando  la  misa 
con  la  mayor  magnificencia  y  con  ornamentos 
de  color  blanco,  y  entonando  el  cántico  Gloria 
in  excelsis.  Ya  desde  la  primitiva  Iglesia  so  mi- 
tigó el  rigor  del  ayuno  en  la  Semana  Santa;  por 
respeto á  este  día  era  permitido  tonjar  la  comida 
antes  de  nona,  como  en  los  ayunos  ordinarios. 
Fué  obligatoria  la  fiesta  de  .Jueves  Santo  como 
de  precepto  durante  mucho  tiempo,  y  asi  hubie- 
ra continuado  á  no  haber  trasladado  la  verda- 
dera fiesta  del  Sacramento  al  Jueves  después  de 
la  Santísima  Trinidad  (V.  Corpus  Chuisti). 
Actualmente  la  fiesta  del  Jueves  Santo  se  ha 
dejado  á  la  devociÓH  de  los  fieles,  siendo  gene- 
ral la  costumbre  de  su  observancia.  Una  do  las 
princijiales  ceremonias  de  ese  día  es  el  lavato- 
rio de  los  pies,  en  recuerdo  del  ejemplo  que  Je- 
sucristo dio  de  su  humildad,  y  así  la  observaron 
los  primeros  cristianos  lavando  los  pies  á  los 
huéspedes  inmediatamente  después  de  su  lle- 
gada. 

La  misma  práctica  se  conservó  en  los  monas- 
terios, lavando  el  superior  los  pies  á  todos  los 
religiosos,  á  ej-emplo  de  Jesucristo.  En  las  cate- 
drales practica  esta  ceremonia  el  obispo.  El  Pa- 
pa, como  Vicario  de  Cristo,  lava  los  pies  á  doce 
sacerdotes,  dándoles  después  una  buena  limos- 
na, y  los  reyes  y  emperadores  se  honran  tam- 
bién en  semejante  día  lavando  los  pies  á  doce 
pobres  y  sirviendo!  s  por  sí  mismos  la  mesa. 
En  el  dia  de  Jueves  Santo  se  consagran  los  san- 
tos óleos  destinados  para  las  Sagradas  Unciones; 
bendícese  el  Oleo  de  los  enfermos  para  el  sacra- 
mento de  la  Extremaunción,  el  Santo  Crisma 
para  los  sacramentos  del  Bautismo,  Confirma- 
ción, Orden,  y  otras  consagraciones,  como  las  de 
los  altares,  iglesias,  reyes,  etc.,  y  se  bendice 
también  el  óleo  de  los  catecúmenos  para  los  sa- 
cramentos del  Bautismo  y  Orden,  consagración 
do  los  reyes,  y  para  otros  usos  santos. 

Llámase  también  este  día  de  ií!t/ií7gfCHC¿ffl,  por- 
que en  los  primeros  siglos  los  pecadores  públicos 
recibían  la  ab.solución  de  sus  pecados  en  dicho 
día,  para  ser  admitiilos  en  la  iglesia,  cuya  en- 
trada les  estaba  prohibida  desde  el  día  de  Ceni- 
za; y  siguiendo  este  ejemplo,  los  reyes  daban  cu 
este  día  libertad  a  los  presos  y  concedían  gracias 
al  pueblo.  En  el  Jueves  Santo  enmudecen  las 
campanas  para  expresar  la  profunda  tristeza  y 
recogimiento  de  la  Iglesia,  y  eil  la  nVisa  se  con- 
sagran dos  hostias,  de  las  cuales  la  una  se  reser- 
va para  el  día  siguiente,  en  el  cual  consume  el  sa- 
cerdote por  la  comunión  el  sacramento  de  la  Eu- 
caristía, que  ha  estado  expuesto  veinticuatro  ho- 
ras á  la  adoración  de  los  fieles,  ofreciendo  de  este 
modo  la  Iglesia  en  el  Viernes  Santo  una  represen- 
tación expresiva  de  la  muerte  de  Jesucristo.  La 
liturgia  de  la  misa  de  Jueves  Santo  recuerda 
los  más  elevados  misterios:  el  Introito  está  to- 
mado de  la  epístola  de  San  Pablo  á  los  gálatas, 
para  recordar  que  la  verdadera  gloria  estó  cifra- 
da en  la  cruz  de  Jesucristo  por  el  que  el  mundo 
fué  redimido;  la  Epístola  es  la  de  San  Pablo  a  los 
corintios,  en  la  cual  refiere  el  santo  Apóstol  la 
institución  del  sacramento  eucarístico  en  la  no- 
che de  la  Cena,  y  el  crimen  y  castigo  de  los  que 
lo  reciben  indignamente;  el  Exawiclio  se  refiere 
á  la  ceremonia  del  lavatorio  de  los  pies.  En  la 
misa  conmemorando  la  institución  de  la  Euca- 
ristía y  del  sacerdocio,  todos  los  sacerdotes  reci- 
ben la  Eucaristía  de  manos  de  su  prelado  ó  del 
cura,  y  no  se  da  pa%  para  recordar  que  en  tal 
día  entregó  Judas  á  Jesucristo  con  un  beso  trai- 
dor. El  oliiío  do  maitines  y  laudes  de  Jueves 
Santo  se  llama  oficio  de  tinieblas,  porque  anti- 
guamente se  cantaba  durante  la  noche.  Para  él 
se  coloca  en  el  altar,  al  lado  de  la  Epístola,  un 
candelero  triangular,  de  madera,  con  quince  ve- 
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las,  según  el  número  de  salmos,  de  maitines  y 
laudes;  concluido  el  salmo,  el  clérigo  encargado 
apaga  la  última  vela  del  triángulo  del  lado  del 
Evangelio,  y  al  concluir  el  segundo  salmo  la  del 
otro  lado.,  y  así  sucesivamente,  dejando  encen- 
dida la  del  medio.  Las  seis  velas  que  arden  en 
el  altar  se  apagan  mientras  se  canta  el  lencdic- 
ttis,  comenzando  desdo  el  versículo  ul  sine  ti- 
morcc:  para  ello  se  apaga  primero  la  más  distan- 
te de  la  cruz,  en  el  lado  del  Evannelio,  después 
la  correspondiente  en  el  de  la  E/iístola,  y  así  al- 
ternativamente. También  se  apagan  las  lámpa- 
ras y  luces  de  la  iglesia,  dejando  tan  sólo  las  que 
arden  ante  el  Santísimo  Sacramento,  mientras 
se  canta  la  Antiphmia.  Después  del  benedietussa 
esconde  la  vela  que  quedó  encendida  en  el  vér- 
tice del  candelero  triangular,  de  modo  que  no 
se  vea  su  luz.  Concluida  la  oiaeión  res2nce  qute- 
sumus  se  saca  la  vela  encendida  y  se  coloca  de 
nuevo  sobre  el  candelero.  Místicamente  repre- 
senta esta  ceremonia  la  ceguedad  de  los  judíos, 
el  abandono  de  Jesucristo  por  la  dispersión  de 
sus  amigos  los  Apóstoles,  etc.,  así  como  la  vela 
escondida  significa  la  sepultura  del  Señor  y  su 
reaparición  en  el  misterio  déla  Kesurreceión.  El 
ruido  que  se  hace  después  del  oficio  recuerda, 
en  sentido  místico  también,  la  conmoción  do  la 
naturaleza  ocurrida  en  la  muerte  de  Jesús. 

JUEYES:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
en  el  dep.  de  G.uayama  y  confines  con  el  de  Pon- 
ce.  Corre  hacia  el  S.O.,  pasa  por  el  caserío  de  su 
nombre  y  va  á  desembocar  en  la  costa  S. 

JUEZ  (del  lat.  iüdex,  iñclícis):  m.  El  que  tie- 
ne autoridad  y  potestad  para  juzgar  y  senten- 
ciar. 

Tratan  (los  escrupulosos)  á  Dios  como  trata- 
ríjín  con  un  .tuez  achacoso  que  anduviese  bus- 
cando puntillos  de  Derecho  y  maneras  de  ca- 
lumnias, para  negar  al  reo  su  justicia. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Algunos  suelen  á  poder  de  tormentos  decir 
lo  que  el  JUEZ  les  pide. 

P.  Juan  de  Avila. 

-Juez:  En  las  justas  públicas  y  certámenes 
literarios,  el  que  se  señala  para  cuidar  de  que  se 
observen  las  leyes  impuestas  en  ellos  y  distri- 
buir tos  premios. 

Los  JUECES  premiaron  la  invención  á  Olim- 
po con  una  cadena,  que  se  enlazaba  de  peque- 
ñas sierpes. 

Gabriel  del  Corral. 

-Juez:  El  que  es  nombrado  para  resolver 
una  duda. 

D.  Juan  Maurique  me  dio  dos  cartas  de 
vue.stras  Señorías...  en  las  cuales  me  hacían 
saber,  en  cómo  me  habían  elegido  por  su  cen- 
sor y  JUEZ  sobre  una  duda. 

Fr,  Antonio  de  Guevara. 

Seréis  JUEZ  en  tanta  diferencia 
Mientras  la  noche  teme  su  presencia,  etc. 
Lope  ee  Vega. 

-Juez  acompañado:  El  nombrado  para  que 
acompañe  en  el  conocimiento  y  determinación 
de  los  autos  á  aquel  á  quien  recusó  la  parte. 

-Juez  ad  quem:  Juez  ante  quien  se  inter- 
pone la  apelación  de  otro  inferior. 

-Juez  APARTADO:  El  que,  por  comisión  es- 
pecial, conocía  antiguamente  de  una  causa,  con 
inhibición  d«  la  Justicia  ordinaria. 

-Juez  á  quo:  Juez  de  quien  se  apela  para 
ante  el  superior. 

-Juez  ariíitrador,  ó  Arbitro:  Aquel  en 
quien  las  partes  se  comprometen  para  que,  por 
vía  de  equidad,  ajuste  y  transija  sus  contro- 
versias. 

Acordaron  de  elegir  por  jdez  arbitro  á  Ti- 
resias. 

El  Comendador  Ghiego. 

-Juez  avenidor:  Juez  Arbitro,  especial- 
mente en  negocios  mercantiles. 

-Juez  compromi.iario:  Compromisario. 

-Juez  de  alzadas,  ó  de  apelaciones:  En 
lo  antiguo,  cualquier  juez  superior  á  quien  iban 
las  apelaciones  de  los  inferiores. 

-Juez  de  balanza:  Balanzario. 

-Juez  de  competencias:  Cualquiera  de  los 
ministros  de  los  consejos  que  componían  lajun- 
ta  de  este  nombre,  encargada  de  decidir  lascom- 


JUEZ 

pctencias  suscitadas  entro  diversos  jueces  sobro 
juri.sdicción. 

-Juez  de   compromiso:   Compromisario. 

-Juez  de  enquesta:  Ministro  togado  de 
Aragón,  que  hacía  inquisición  contra  los  minis- 
tros de  justicia  delincuentes  y  contra  los  nota- 
rios y  escribanos,  y  los  castigaba  procediendo  de 
oficio,  y  no  á  instancia  do  parte. 

-Juez  de  estudio:  En  la  Universidad  do 
Salamanca,  el  que  conocía  de  las  causas  de  los 
graduados,  estudiantes  y  ministros  que  gozaban 
del  fuero  de  la  Universidad. 

-Juez  de  hecho:  El  que  falla  sobre  la  cer- 
teza de  los  hechos  y  su  calificación,  dejando  la 
resolución  legal  al  de  derecho.  Tales  son  los  jue- 
ces en  cuestiones  sobre  riegos  y  distribución  do 
aguas. 

-Juez  de  hecho:  Jurado;  cada  uno  de  loa 
individuos  que  componen  dicho  tribunal. 

-  Juez  delegado:  El  que  por  comisión  de 
otro,  que  tiene  jurisdicción  ordinaria,  conoce  de 
las  causas  que  se  le  cometen,  según  la  forma  y 
orden  contenidos  en  la  delegación. 

-Juez  de  palo:  fig.  y  fam.  El  que  es  torpe 
é  ignorante. 

Es  tan  claro  este  pleito,  que  lo  podría  sen- 
tenciar un  JUEZ  de  palo. 

Diecionario  de  la  Academia. 

-Juez  DE  PAZ:  Juez  municipal. 
-Juez  de  primera  instancia:  El  ordinario 
de  un  partido  ó  distrito. 

...  (la  mujer  coqueta)  de  paso  da  también 
con  ciertos  hombres  en  el  hospital  ó  en  la  cár- 
cel del  gobierno,  por  crímenes  que  se  escapa- 
rían á  la  investigación  del  más  hábil  juez  de 
primera  instancia. 

Castro  y  Serrano. 

-Juez   entregador:   Alcalde  entrega- 


Y  era  juez  entregador 
De  fulleros,  y  de  flores. 

Quevedo. 

-Juez  in  curia:  Cualquiera  de  los  seis  pro- 
tonotarios  apostólicos  españoles  á  quienes  el 
nuncio  del  Papa  en  estos  reinos  debía  cometer 
el  conocimiento  de  las  causas  que  venían  en  ape- 
lación á  su  tribunal, no  pudiendo  él  conocer  por 
sí  sino  en  los  casos  en  que  su  sentencia  causaba 
ejecutoria.  Hoy  conoce  la  Rota  de  las  causas  de 
que  ellos  conocían. 

-Juez  mayor  de  Vizíuya:  Ministro  togado 
de  la  chancillcría  de  Valladolid,  que  por  sí  solo 
conocía  en  segunda  instancia  de  las  causas  civi- 
les y  criminales  que  iban  en  apelación  del  corre- 
gidor y  justicias  ordinarias  de  Vizcaya. 

-Juez  municipal:  Funcionario  pertenecien- 
te á  la  jurisdicción  ordinaria,  que  interviene  en 
la  administración  de  justicia  en  el  grado  más 
inferior,  habiendo  sustituido  á  los  jueces  de  paz. 

-Juez  oficial  de  cap.\  y  espada:  Cual- 
quiera de  los  ministros  de  capa  y  espada  que 
había  en  la  Audiencia  de  la  Contratación  á  In- 
dias, en  Cádiz,  cuando  existía  este  tribunal. 

-Juez  ORDINARIO:  El  que  en  primera  ins- 
tancia conoce  de  las  causas  y  pleitos. 

-Juez  ordinario:  Juez  eclesiástico,  vicario 
del  obispo. 

-Juez  ordinario:  Por  antonomasia,  el  mis- 
mo obispo. 

-Juez  pedáneo:  Magistrado  inferior,  que, 
entre  los  ron)anos,  sólo  conocía  de  las  causas 
leves,  y  no  tenía  tribunal,  sino  que  oía  de  pie 
y  decidía  de  plano. 

-Juez  pedáneo:  Asesor  ó  consejero  del  pre- 
tor romano,  á  cuyos  pies  se  sentaba. 

-Juez  pedáneo:  Alcalde  pedáneo. 

-Juez  pesquisidor:  El  que  se  destinaba  ó 
enviaba  para  hacer  jurídicamente  la  pesquisa  de 
un  delito  ó  reo. 

-Juez  tutelar:  El  que  tenía  el  cargo  do 
dar  tutela  al  menor  que  no  la  tuviese. 

-Juez  cadañero,  derecho,  ó  estrecho, 
como  sendero:  ref.  que  denota  que  el  juez  que 
se  muda  cada  año,  es  estrecho  cii  el  cumpli- 
miento de  su  oficio,  porque  ha  de  ser  residencia- 
do presto. 
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-JrEZ:  Lecjisl.  La  ley  I.-'',  título  IV  de  la 
Partida  3.",  trata  de:  «Que  rjuiere  decir  Juez,  e 
cuantas  maneras  son  de  judgadores,  y  dice:  Los 
judgadores  (^ue  fazeu  sus  oficios  como  deveu, 
deven  aver  nome,  con  derecho  de  Juezes;que 
qnier  tanto  dezir,  como  onies  buenos,  que  son 
puestos  para  mandar  e  fazer  derecho.  E  destos 
y  hade  muchas  maneras.  Ca  los  primeros  dellos 
e  los  mas  honrados  son  los  que  judgan  en  la 
corte  del  rey,  que  es  cabeza  de  toda  la  tierra,  e 
oyen  todos  "los  pleytos  de  aquellos  omes  que  se 
agravian.  Otros  y  ha  aun  sin  aquestos  que  son 
puestos  señaladamente  para  oyr  las  alzadas  de 
los  Juezes  sobredichos.  E  tales  como  estos,  lla- 
maron los  Antiguos,  Sobrejuezes,  por  el  poder 
que  iian  sobre  los  otros,  a.ssi  como  dicho  es. 
Otros  y  ha  que  son  puestos  sobre  reynos  ó  sobre 
otras  tierras  señaladas;  e  llanianlos  Adelanta- 
dos, por  razón  que  el  rey  los  adelanta,  para  jud- 
gar  sobre  los  Juezes  de  aquellos  logares.  Otros 
Juezes  y  ha  qne  son  puestos  en  logares  señala- 
dos, assi  como  en  las  cibdades,  e  eu  las  villas,  ó 
alli  do  convieue  que  se  judguen  los  pleytos.  E 
aun  otros  y  ha  que  son  puestos  por  todos  los 
menestrales  de  cada  logar  ó  por  la  mayor  par- 
tida dellos;  e  estos  han  poderío  de  judgar  los 
pleytos  que  acaesciesen  entre  sí  por  razón  de 
sus  menesteres.  E  todos  estos  Juezes  que  ave- 
rnos dicho,  llanianlos  en  latín  Ordinarios;  que 
muestra  tanto,  como  ornes  que  son  puestos  or- 
dinariamente, para  fazer  sus  oficios  sobre  aque- 
llos que  han  de  judgar,  cada  uno  en  los  logares 
qne  tienen.  Otra  manera  y  ha  aun  de  Juezes,  á 
que  llaman  Delegados,  que  quiere  tanto  dezír, 
como  omes  que  han  poderío  segund  les  mandan 
los  reyes,  ó  los  adelantados,  ó  los  otros  Juezes 
ordinarios.  E  sin  todos  aquestos  y  ha  aun  otros 
que  son  llamados  en  latín  Arbitros;  que  mues- 
tra tanto  como  judgadores  de  alvedrio,  que  son 
escogidos  para  librar  algund  pleyto  señalado  con 
otorgamento  de  ambas  las  partes. » 

La  definición  de  Juez  que  se  da  en  la  ley  trans- 
crita es  bastante  completa  y  general,  pues  com- 
prende en  sí  todas  las  clases  en  que  se  dividen 
los  Jueces.  La  palabra  Juez  es  genérica,  y  en  su 
más  amplia  significación  sirve  para  designar  á 
todos  aquellos  funcionarios  que  administran  jus- 
ticia: mas  los  que  desempeñan  las  funciones  ju- 
disiales  con  autoridad  superior,  y  más  especial- 
mente los  que  las  ejercen  en  los  tribunales  de 
alzada,  reciben  el  nombre  de  magistrados  ó  mi- 
nistros. 

En  las  sociedades  antiguas  no  se  distinguían 
los  Jueces  entre  sí,  sino  por  la  extensión  mayor 
ó  menor  de  su  jurisdicción,  correspondiendo  á 
cada  uno  la  administración  de  justicia  sin  dis- 
tinción de  negocios;  mas  con  el  transcurso  del 
tiempo  se  desarrollaron  la  Agricultura,   la  In- 
dustria y  el  Comercio,  multiplicáronse  y  se  com- 
plicaron ñor  esta  razón  las  relaciones  de  los  in- 
dividuos, hubo  por  lo  tanto  intereses  encontra- 
dos, y  necesariamente  hubo  también  lucha  entre 
estos  intereses  y  precisión  de  decidir  á  quién  co- 
rrespondía el  derecho  en  estas  luchas.  La  varie- 
'       dad  de  materias  e.xigíó  la  variedad  de  Jueces 
para  decidir  las  contiendas.  La  competencia  de 
los  Jueces,  es  decir,  d  derecho  que  tienen  de 
conocer  de  ciertas  materias  ó  de  las  contiendas 
entre  personas  que  reúnen  ciertas  condiciones, 
I       es  la  causa  que  propiamente  distingue  hoy  á  los 
[       Jueces  entre  sí,  y  esta  distinción  hállase  seña- 
I        lada  hasta  por  las  mismas  denominaciones  que 
I       se  dan  á  los  Jueces,  y  que  denotan  la  naturaleza 
y  extensión  de  sus  poderes. 

La  citada  ley  de  las  Partidas  divide  los  Jueces 
en  ordinarios,  delegados  y  arbitros.  Ordinarios 
'       eran  los  que  constantemente  tenían  poder  para 
)      juzgar  en  el  territorio  de  su  jurisdicción,  figu- 
rando en  este  número,  no  sólo  los  Jueces  infe- 
,       riores  de  la  corte  y  de  las  ciudades  y  villas,  sino 
I       también  los  de  alzadas  ó  sobrejueces  y  los  ade- 
\       lantados,  y  también  los  menestrales.  Delegados 
eran  aquellos  que  ejercían  el  poder  judicial  en 
algiín  pleito  señalado,  por  delegación  del  rey  ó 
de  algún  Juez  ordinario;  y  finalmente,  arbitros 
ó  Jueces  de  albedrio,  los  elegidos  por  las  mismas 
partes  litigantes  para  decidir  eu  el  asunto  pen- 
diente entre  ellas. 

En  el  día,  y  atendiendo  á  diferentes  razones, 
establécense  varias  divisiones  entre  los  Jueces. 
Atendiendo  á  los  poderes  espiritual  y  temporal, 
que  son  causa  de  dos  jurisdicciones,  indepen- 
dientes la  una  de  la  otra,  se  dividen  en  Jueces 
•  eclesiásticos  y  seculares.  Por  razón  de  la  exten- 
sión y  duración  de  su  poder  en  ordinarios  y  ex- 
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traordínarios.  Por  su  conocimiento  de  la  ciencia 
del  Derecho  en  legos  y  letrados.  Por  la  materia 
de  que  conoce  en  civiles  y  criminales.  Por  el 
puesto  que  ocupan  en  la  jerarquía  judicial  en 
inferiores,  superiores  y  supremos.  Por  su  com- 
petencia eu  un  asunte  determinado  en  compe- 
tentes é  incompetentes.  Por  su  objeto  y  modo 
de  fallar  en  Jueces  de  hecho  y  derecho;  y,  por 
último,  por  razón  de  las  jurisdicciones  civil  y 
militar  en  civiles  y  militares. 

Las  condiciones  morales  que  deber  tener  los 
Jueces  las  determina  la  ley  Z.^  del  tít.  y  Parti- 
da precitados:  «Acuciosamente,  dice,  econgrand 
l'eniencia  deve  ser  catado,  qne  aquellos  que  fueren 
escogidos  para  ser  Juezes,  ó  Adelantados,  que 
sean  quales  diximos  en  la  segunda  Partida  de 
este  libro.  Pero  si  tales  en  todo  non  los  pudieren 
fallar,  que  ayan  en  si  á  lo  menos  estas  cosas.  Que 
sean  leales,  e  de  buena  fama,  e  sin  mala  cobdicia. 
E  que  ayan  sabiduría,  para  judgar  los  pleytos 
derechamente  jior  su  saber,  o  por  uso  de  luengo 
tiempo.  E  que  sean  mansos,  e  de  buena  palabra, 
a  los  que  vinieren  ante  ellos  á  juyzio.  E  sobre 
todo,  que  teman  a  Dios,  e  a  quien  los  y  pone. 
Ca  si  a  Dios  temieren,  guardarse  han  de  fazer 
pecado,  e  avran  en  si  piedad  e  justicia.  E  si  al 
Señor  ovieren  miedo,  recelarse  han  de  fazer  cosa, 
por  do  les  venga  mal  del;  viniéndoseles  amiente, 
como  tienen  su  logar,  quanto  para  judgar  de- 
recho.» 

El  poder  Judicial  dimana  del  Ejecutivo,  por  lo 
cual  al  rey  corresponded  nombramiento  de  Jue- 
ces. La  ley  2."  del  tít.  IV,  Part.  3.''',  trata  de: 
«Quien  puede  poner  los  Jueces,»  y  dice:  «Jud- 
gadores para  judgar  los  pleytos,  segund  diximos 
en  la  ley  ante  desta,  son  omes  que  tienen  muy 
grandes.  E  por  ende  los  antiguos  non  tovieron 
por  bien,  que  fuessen  puestos,  quanto  en  lo  tem- 
poral, por  mano  de  otro,  si  non  de  aquellos  que 
aquí  diremos:  assi  como  emperadores  ó  reyes, 
que  han  poder  de  poner  aquellos  que  son  llama- 
dos Ordinarios.  E  estos  tales  non  los  puede  otro 
poner  sino  ellos,  o  otro  alguno  a  quien  ellos  otor- 
gassen  señaladamente  poder  de  lo  fazer,  por  su 
carta  o  por  previllejo,  o  los  que  pusiessen  los 
menestrales,  que  los  judgassen  aquellas  cosas 
que  les  acaesciessen  en  razón  de  sus  menesteres, 
sí  eran  bien  fechos,  o  non.  E  los  otros,  que  dixi- 
mos, que  pueden  librar  pleytos  señalados;  estos 
pueden  poner  los  emperadores,  o  los  reyes,  e  los 
otros  adelantados,  de  que  ya  diximos,  e  aun  los 
Jueces  Ordinarios.  Mas  los  otros  Jueces  de  al- 
vedrio non  pueden  ser  puestos,  sí  non  por  ave- 
nenencia  de  ambas  las  partes,  assi  como  de  suso 
es  dicho.» 

Por  prescripción  inmemorial,  ó  por  privilegio 
concedido  por  el  rey,  gozaron  algunos  señores  de 
pueblos  de  la  facultad  de  nombrar  Jueces;  pero 
el  decreto  de  Cortes  de  6  de  agosto  de  ISll  abo- 
lió toda  jurisdicción  señorial,  decreto  confirma- 
do en  15  de  septiembre  de  ]815  y  en  2  de  febre- 
ro de  1837. 

El  tít.  III  de  la  ley  orgánica  del  poder  Judi- 
cial de  1870  trata  del  nombramiento,  juramen- 
to, antigüedad,  tratamieuto,  traje  y  dotación  de 
los  Jueces  y  magistrados.  El  cap.  I  se  titula  llel 
nombramiento  de  los  Jueces  municipales,  y  dice 
que  los  Jueces  municipales  y  sus  suplentes  serán 
nombrados  por  los  presidentes  de  las  Audiencias 
en  virtud  de  propuesta  en  terna  qne  los  harán 
los  presidentes  de  los  Tribunales  de  partido  du- 
rante los  quince  primeros  días  del  mes  de  mayo 
en  los  años  en  que  deba  verificarse  la  renovación. 
Pasada  la  elección  podrán  los  presidentes  de  los 
Tribunales  de  partido  pedir,  si  lo  considerasen 
necesario  ó  conveniente,  noticias  á  los  Jueces 
municipales  en  ejercicio,  á  los  de  instrucción  y 
á  cualesquiera  otras  autoridades  ó  personas  que 
les  merezcan  confianza.  Ninguna  autoridad  ju- 
dicial ó  administrativa  podrá  negarles  su  con- 
curso. Eu  la  propuesta  harán  los  presidentes  de 
los  Tribunales  de  partido  expresión  de  las  cir- 
cunstancias que  determinen  la  aptitud  legal  de 
los  designados,  y  cualesquiera  otras  que  los  re- 
comienden para  su  cargo.  En  las  poblaciones  que 
tuvieren  más  de  nn  Tribunal  de  partido,  cada 
uno  hará  la  propuesta  de  los  Jueces  municipales 
que  correspondan  á  la  parte  de  población  sujeta 
á  su  jurisdicción.  Los  presidentes  de  las  Audien- 
cias podrán,  cuando  lo  estimaren  conv«)iente, 
pedir  noticias  en  los  términos  antes  expresados, 
acerca  de  las  circunstancias  de  los  propuestos. 
Cuando  los  presidentes  de  las  Audiencias  encon- 
traren las  pfropuestas  arregladas  á  las  leyes  y  no 
usaren  de  la  facultad  mencionada,  ó  usando  con- 
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siderascn  qne  tienen  aptitud  legal  todos  los  pro- 
puestos, harán  el  nombramiento  dentro  de  los 
quince  primeros  días  del  mes  de  junio.  Cuando 
alguno  ó  algunos  de  los  propuestos  careciesen  de 
aptitud  legal  y  otros  la  tuviesen,  podrán  los  pre- 
sidentes de  las  Audiencias  hacer  el  nom.bramien- 
to  de  los  aptos,  ó  mandar  completar  las  ternas, 
SKstituyendo  con  personasen  quienes  concurran 
los  requisitos  legales  á  los  que  no  los  tuviesen. 
Cuando  todos  los  propuestos  careciesen  de  apti- 
tud legal,  devolverán  las  ternas  para  que  se  for- 
men de  nuevo. 

Los  nombramientos  de  los  Jneees  municipales 
se  iusertarán  por  relaciones  en  los  üoktines  Ofi 
ciafes  de  las  provincias  respectivas.  Los  Jueces 
municipales  electos  en  quienes  concurra  alguna 
circunstancia  que  los  inhabilite  paiael  desem- 
peño del  cargo  ó  les  exima  del  mismo  podrán 
solicitar  del  presidente  de  la  Audiencia  que  se 
declare  su  exención.  Esta  solicitud  habrá  de  ha- 
cerse por  conducto  del  presidente  del  Tribunal 
de  partido  á  que  corresponda  el  pueblo  para  el 
cual  los  solicitantes  hubieren  sido  nombrados 
Jueces  municipales,  dentro  de  los  ocho  días  si- 
guientes á  aquel  en  que  se  hubiese  comunicado 
su  nombramiento.  Los  que  supiesen  cualquier 
impedimento  legal  que  tuviese  para  desempeñar 
su  cargo  alguno  que  hubiese  sido  nombrado  Juez 
municipal,  podrán  manifestárselo  al  pre.íidente 
de  la  Audiencia  por  conducto  del  que  lo  sea  del 
Tribunal  del  partido  respectivo,  dentro  del  tér- 
mino de  ocho  días.  El  presidente  del  Tribunal 
del  partido  remitirá  con  toda  brevedad  al  de  la 
Audiencia  las  solicitudes  y  reclamaciones  men- 
cionadas, con  el  informe  que  considere  proceden- 
te. El  presidente  de  la  Audiencia,  en  vista  de 
las  excusas  ó  reclamaciones  que  se  le  hubiei-en 
presentado,  oyendo  al  fiscal,  y  cuando  lo  consi- 
dere conveniente  á  la  Sala  de  gobierno,  declarará 
según  proceda:  1."  La  admisión  de  la  excusa  ó 
de  la  reclamación,  en  cuyo  caso  quedará  sin  efec- 
to el  nombramiento  y  se  procederá  á  hacer  otro. 
2.°  La  no  admisión  de  la  excusa  ó  reclamación. 
3.°  La  averiguación  y  comprobación  de  los  he- 
chos alegados  ó  denunciados,  en  cuyo  caso  no  se 
dará  posesión  al  elegido,  si  aún  no  la  hubiese 
tomado,  hasta  que  recaiga  decisión.  Tampoco  se 
hará  novedad  mientras  no  recaiga  decisión,  en 
el  caso  de  que  el  nombrado  hubiese  tomado  po- 
sesión de  su  cargo.  Antes  del  15  de  julio  el  pre- 
sidente de  la  Audiencia  decidirá  todas  las  recla- 
maciones que  haya  pendientes,  y  mandará  pu- 
blicar en  los  Boletines  Oficiales  de  las  provincias 
respectivas  las  rectificaciones  hechas  definitiva- 
mente. Los  que,  después  de  nombrados  los  Jueces 
municipales,  supieren  que  alguno  de  ellos  está 
incapacitado  legalniente  para  ejercer  el  cargo, 
podrán  en  cualquier  tiempo  manifestarlo  al  pre- 
sidente de  la  Audiencia,  quien  tomando  los  in- 
formes que  juzgue  necesarios,  y  siempre  el  del 
presidente  del  Tribunal  del  partido,  y  después 
de  oír  á  la  Sala  de  gobierno,  decidirá  lo  que  pro- 
ceda. Las  decisiones  admitiendo  ó  desechando 
las  excepciones  ó  reclamaciones  serán  siempre 
fundadas.  Contra  las  decisiones  de  los  presiden- 
tes de  las  Audiencias,  admitiendo  ó  desestiman- 
do las  alegaciones  de  exención  ó  las  reclamacio- 
nes, sólo  hay  recurso  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Las  vacantes  que  ocurran  durante  el 
bienio  en  que  desempeñan  sus  cargos  los  Jueces 
municipales  se  proveerán  por  los  presidentes  de 
las  Audiencias,  previos  los  trámites  expresados, 
tanto  en  lo  relativo  al  nombramiento  como  en 
lo  concerniente  á  exenciones  y  reclamaciones, 
pero  sin  sujeción  á  los  plazos  marcados.  Los  nom- 
brados para  ocupar  dichas  vacantes  cesarán,  si 
no  fueren  reelegidos,  al  terminar  los  dos  años 
porque  debieran  haber  desempeñado  el  cargo  sus 
antecesores. 

Los  Jueces  de  instrucción  y  los  que  formen 
los  Tribunales  de  partido,  cualquiera  que  sea  su 
categoría  ó  clase,  serán  nombrados  de  Real  or- 
den. Los  magistrados,  cualquiera  qne  sea  sn  ca- 
tegoría y  clase,  serán  nombrados  porKeal  decre- 
to. En  los  nombramientos  de  unos  y  de  otros  se 
expresarán  las  condiciones  especiales  en  virtud 
de  las  que  ingresan  ó  ascienden  en  sus  cargos 
respectivos.  No  se  podrá  hacer  nombramiento 
de  Jueces  de  instrucción  ni  de  Tribunales  de 
partido,  ni  de  magistrados  de  ninguna  clase,  sin 
que  proceda  propuesta  de  la  sección  de  Estado 
y  de  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de  Estado. 
Para  que  tenga  efecto  lo  dicho  se  formará  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia:  1."  Un  escala- 
fón general  en  que  se  comprendan  las  escalas: 
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do  aspirantes,  de  Jueces  de  instrucción,  de  Jue- 
ces de  Tribunales  de  partido  de  ingreso,  de  Jue- 
ces de  partido  de  ascenso  y  de  presidentes  de 
Tribunales  de  partido  de  ingreso, 'de  presidentes 
de  Tribunales  de  partido  de  ascenso,  de  njagis- 
trados  de  Audiencia,  á  excepciún  de  la  de  Ma- 
drid, de  presidentes  de  Audiencia,  presidentes 
de  Sala  de  Audiencia,  á  excepción  de  la  de  Ma- 
drid, y  de  magistrados  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid, do  magistrados  del  Tribunal  Supremoy  de 
presidentes  de  Sala  del  Tribunal  Supremo.  2.°  Un 
expediente  para  cada  aspirante.  Juez  ó  magis- 
trado. El  escalafón  general  se  imprimirá  todos 
los  años  para  que  puedan  adquirirlo  los  intere- 
sados. En  el  expediente  de  cada  individuo  hará 
constar  el  interesado  con  documentos  públicos, 
anténticos  y  solemnes,  sus  circunstancias  para 
ingresar  ó  ascender  en  la  carrera  judicial,  y  loa 
méritos  especiales  que  lo  recomienden  y  que  pue- 
dan darle  preferencia. 

Se  comprenderán  sólo  como  méritos  es[ieciale3 
que  deban  constar  en  los  expedientes;  1."  Las 
publicaciones  científico-jurídicas,  calificadas  al 
efecto  por  la  corporación  que  señale  el  gobierno 
ó  por  la  comisión  que  nombre  en  cada  caso.  2.° 
Los  servicios  prestados  en  comisiones  que  ten- 
gan por  objeto  la  formación  de  leyes  cuya  apli- 
cación corresponda  á  los  Tribunales;  y  3.°  Los 
servicios  distinguidos,  prestados  en  la  carrera 
judicial  sosteniendo  con  dignidad  y  energía  la 
integridad  de  sus  funciones,  ó  corriendo  peligro, 
ó  padeciendo  en  su  persona  ó  en  sus  bienes,  en 
cumplimiento  de  sus  deberes.  Los  servicios  de 
otra  clase  prestados  al  Estado  en  otras  carreras. 
Por  su  parte,  la  secretaría  del  Ministerio  hará 
constaren  los  expedientes:  1.°  Las  correcciones 
disciplinarias  y  condenaciones  en  costas  que  se 
hayan  impuesto  al  Juez  ó  magistrado.  2.°  Las 
resposabilidades  civiles  y  criminales  que  contra 
él  se  hayan  intentado  y  su  éxito;  y  3."  El  con- 
cepto que  merezca  á  sus  .superiores  inmediatos, 
fundado  principalmente  en  haberse  confirmado 
ó  revocado  frecuentemente  sus  fallos.  Respecto 
á  los  que  pretendan  entrar  en  la  magistratura  y 
no  correspondan  al  orden  judicial,  y  á  los  te- 
nientes y  abogados  fiscales  y  secretarios  de  los 
Tribunales  que  el  gobierno  pensara  en  promover 
en  ella,  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  fir- 
mará los  expedientes,  utilizando  los  datos  que 
existan  en  sus  oficinas  y  completando  los  nece- 
sarios en  la  forma  dicha.  Se  observará  esto  res- 
pecto á  los  abogados  cuando  el  gobierno  consi- 
dere que  debe  darse  curso  á  sus  solicitudes  para 
ingresar  en  la  magistrarura,  siendo  requisito 
necesario  oir  en  este  caso  á  los  decanos  de  los 
colegios  y  á  los  presidentes  de  los  Tribunales  en 
que  hubiesen  ejercido  su  profesión.  En  los  expe- 
dientes que  con  este  objeto  se  formen  se  hará 
constar  la  conducta  moral  de  los  que  sean  ó 
pretendan  ser  Jueces  ó  magistrados,  por  los  me- 
dios que  estime  el  gobierno,  limitándose  á  actos 
exteriores  que  tengan  más  ó  menos  publicidad. 
En  el  caso  de  haber  antecedentes  desfavorables, 
sólo  so  unirá  al  expediente  la  comunicación  dada 
al  interesado  de  lo  que  resultare  y  de  los  descar- 
gos que  alegare  en  su  favor.  El  gobierno  pasará 
anualmente  al  Consejo  de  Estado  el  escalafón 
general  y  los  expedientes  que  sean  necesarios 
para  que  pueda  cumplir  las  obligaciones  que  le 
impone  la  ley.  En  los  turnos  que  deban  confe- 
rirse necesariamente  á  los  más  antiguos,  el  Con- 
sejo de  Estado  se  limitará  á  designar  los  que  ten- 
gan esta  circunstancia,  á  no  mediar  causa  legal 
que  lo  impidiere.  Cuando  la  hubiese  la  mani- 
festará al  gobierno,  y  propondrá  al  que  siga  en 
antigüedad.  En  los  turnos  que  corres)iondan  á 
los  que  estuviesen  en  alguna  parte  de  la  escala 
ó  en  toda  ella,  ó  en  que  se  hayan  de  proveer  las 
plazas  entre  los  que  pertenecen  á  la  carrera  ju- 
dicial ó  fiscal,  el  Consejo  de  Estado  presentará 
piara  cada  plaza  una  lista  de  diez  candidatos,  en 
que  so  expresará  la  capacidad  legal  de  los  pro- 
puestos y  sucintamente  los  motivos  de  su  res- 
pectiva pieferencia.  El  gobierno  elegirá  libre- 
mente dentro  de  la  propuesta.  En  el  caso  deque 
alguno  de  los  comprendidos  por  el  Consejo  en  la 
propuesta  careciese  de  cualquiera  de  las  condi- 
ciones necesarias  para  ingresar  en  la  magistratu- 
ra ó  judicatura,  ó  para  obtener  el  ascenso,  el 
gobierno  podrá  devolver  la  propuesta  mandando 
que  se  forme  otra  nueva.  En  las  cuartas  vacan- 
tes de  los  turnos  para  el  nombramiento  de  ma- 
gistrados de  Audiencia,  á  excepción  de  la  de 
Madrid,  que  deban  proveerse  con  arreglo  al  ar- 
tículo 136,  ó  para  la  de  Madrid  con  arreglo  al 
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139,  ó  para  el  Tribunal  Supremocon  arregloal  pá- 
rrafo tercero  del  114,  el  gobierno  pasará  al  Conse- 
jo de  Estado  el  expediente  de  la  persona  que  se 
proponga  agraciar.  El  Consejo  se  limitará  á  ca- 
lificar la  capacidad  legal  del  designado.  Los  que 
teniendo  un  derecho  perfecto  y  determinado  para 
ingresar  ó  ascender  en  la  carreí  a  judicial  fueren 
pospuestos  indebidamente,  podrán  entablar  re- 
curso contencioso  ante  el  Tribunal  Supremo. 

Los  presidentes  de  las  Audiencias  remitirán 
los  nombramientos  de  Jueces  municipales  y  sus 
suplentes  á  los  presidentes  de  los  Tribunales  de 
partido,  los  cuales  los  pondrán  en  conocimiento 
de  los  juzgados  municipales  respectivos  y  en  el 
de  los  nombrados.  El  gobierno  remitirá  los  nom- 
bramientos de  los  Jueces  de  instrucción,  los  de 
los  Jueces  que  compongan  los  Tribunales  de  par- 
tido y  los  de  los  magistrados,  á  los  presidentes 
de  las  Audiencias  ó  al  del  Tribunal  Supremo,  á 
quienes  respectivamente  corresponde  recibir  el 
jui-amento  y  dar  ó  mandar  se  dé  posesión  á  los 
nombrados.  También  comunicará  á  éstos  el  go- 
bierno sus  respectivos  nombramientos.  Los  pre- 
sidentes de  las  Audiencias  y  el  del  Tribunal 
Supremo,  en  sus  casos  respectivos,  mandarán 
pasar  al  ministerio  Fiscal  los  nombramientos 
para  que  emita  su  opinión  acerca  de  si  han  sido 
hechos  con  arreglo  á  la  Constitución  y  á  las  le- 
yes. Evacuado  el  informe  por  el  ministerio  Fis- 
cal, so  dará  cuenta  al  Tribunal  respectivo  en 
pleno,  el  cual,  si  lo  encontrare  legal,  acordará 
su  cumplimiento.  Si  considerase  que  el  nom- 
bramiento no  es  conforme  á  la  Constitución  y 
las  leyes,  manifestará  reverentemente  al  gobier- 
no los  motivos  que  le  hayan  obligado  ano  darle 
cumplimiento. 

Corresponde  mandar  prestar  el  juramento 
para  dar  posesión  de  los  cargos  á  que  antes  se 
hace  referencia:  Respecto  álos  Jueces  municipa- 
les al  Tribunal  de  partido,  el  cual  lo  hará  al  co- 
municar los  nombramientos  á  los  juzgados.  Res- 
pecto á  los  Jueces  de  instrucción,  álos  Jueces  de 
los  Tribunales  de  partido  y  á  los  magistrados  de 
las  Audiencias,  á  las  Audiencias  en  pleno  del 
respectivo  territorio.  Respecto  álos  magistrados 
del  Tribunal  Supremo,  á  este  mismo  Tribunal 
en  pleno.  En  los  dos  últimos  casos,  el  Tribunal 
respectivo,  al  tiempo  de  acordar  que  se  cumpla 
el  nombramiento,  ordenará  que  preste  juramen- 
to y  tome  posesión  de  su  cargo  el  nombrado. 
Los  Jueces  y  magistrados  de  nombramiento  real 
so  presentarán  á  jurar  sus  respectivos  cargos 
dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al  do  la 
fecha  de  sus  respectivos  nombramientos,  y  de 
cuarenta  y  cinco  los  electos  para  Canarias.  El 
que  en  estos  plazos  no  se  presentase  se  entende- 
rá que  renuncia  á  su  cargo,  á  no  justificar  do- 
cumentalmente,  á  juicio  del  gobierno,  su  impo- 
sibilidad para  verificarlo.  A  los  que  justificaren 
su  imposibilidad  les  concederá  el  gobierno  la 
prórroga  que  estime  bastante. 

La  fórmula  del  juramento,  que  han  de  prestar 
todos  los  Jueces  y  magistrados  sin  distinción  al- 
guna, es:  Guardar  y  hacer  guardar  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía.  Ser  fieles  al  rey;  admi- 
nistrar recta,  cumplida  é  imparcial  justicia. 
Cumplir  todas  las  leyes  y  disposiciones  qne  se 
refieran  al  ejercicio  de  su  cargo.  Este  juramen- 
to han  de  prestarle  los  Jueces  municipales  de 
pueblos  que  no  sean  cabeza  de  partido,  ante  los 
Jueces  municipales  que  cesen,  y  en  su  defecto 
ante  sus  suplentes,  en  el  lugar  destinado  á  las 
audiencias  del  juzgado.  Los  Jueces  municipales 
de  pueblos  cabeza  de  partido,  y  sus  suplentes, 
ante  el  Tribunal  de  partido.  Los  Jueces  do  ins- 
trucción y  los  de  los  Tribunales  de  partido,  ante 
la  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  del  distrito 
á  que  pertenezcan  los  juzgados  ó  tribunales  para 
que  hayan  sido  nombrados.  Los  magistrados  de 
las  Audiencias  y  del  Tribunal  Supremo,  ante  los 
tribunales  á  que  respectivamente  correspondan, 
constituidos  en  pleno  y  en  audiencia  pública, 
con  asistencia  del  ministerio  Fiscal  y  á  presencia 
de  todos  los  auxiliares  y  subalternos.  Los  Jueces 
municipales  y  sus  suplentes,  de  pueblos  en  que 
no  residan  Tribunales  de  partido,  tomarán  po- 
sesión de  sus  cargos  en  el  mismo  acto  de  prestar 
juramento.  Los  que  lo  sean  de  pueblos  en  que 
esté  la  residencia  do  Tribunales  de  partido,  la 
tomarán  después  de  haber  prestado  el  juramen- 
to, constituyéndose  al  efecto  en  el  lugar  desig- 
nado para  la  audiencia  del  juzgado  respectivo. 
Los  Jueces  de  instrucción  y  de  los  Tribunales 
de  partido  se  presentarán  en  el  lugar  en  que 
esté  la  residencia  del  juzgado  ó  tribunal  dentro 
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de  los  seis  días  siguientes  á  aquel  en  que  hubie- 
sen prestado  juramento  en  las  Audiencias.  Al 
que  sin  justa  causa  no  so  presenta.sc  se  le  con- 
siderará que  renuncia  á  su  cargo,  á  no  justificar 
documentalmente,  á  juicio  del  gobierno,  su  im- 
posibilidad para  verificarlo.  Tomarán  posesión 
de  sus  caigos  los  Jueces  de  instrucción  y  los  de 
Tribunales  de  partido  en  el  lugar  respectiva- 
mente señalado  para  su  residencia.  La  posesión 
deben  darla:  A  los  Jueces  municipales,  á  sus  su- 
plentes y  á  los  Jueces  de  instrucción,  los  que 
estuvieren  ejerciendo  las  respectivas  jurisdic- 
ciones. A  los  Jueces  de  Tribunales  de  partido,  el 
Tribunal  para  que  hubiesen  sido  nombrados.  A 
unos  y  á  otros  se  les  da  la  posesión  en  audiencia 
pública,  con  asistencia  del  ministerio  Fiscal,  de 
los  auxiliares  y  de  los  subalternos  de  los  res- 
pectivos juzgados  ó  tribunales.  Los  magistrados, 
cualquiera  que  sea  su  categoría,  toman  posesión 
en  el  acto  de  prestar  el  juramento.  A  la  presta- 
ción de  juramento  y  toma  de  posesión  de  los 
presidentes  de  Audiencia  han  de  asistir  los  Jue- 
ces municipales  y  los  del  Tribunal  ó  Tribunales 
de  partido  de  la  capital  en  que  resida  la  Au- 
diencia y  comisiones  de  los  colegios  de  Aboga- 
dos, Notarios  y  Procuradores.  Al  juramento  y 
posesión  del  presidente  del  Tribunal  Supre- 
mo asistirá  además  la  Audiencia  de  Madrid  en 
cuerpo. 

Trata  el  capitulo  IV,  del  titulo  III  de  la  ley 
orgánica  del  poder  Judicial:  Déla  antigüedad  y 
procedencia  de  los  Jueces  y  magistiados,  y  orde- 
na que  tomarán  su  antigüedad,  en  la  clase  á 
que  correspondan,  desde  el  día  en  que  hayan  en- 
trado en  posesión  del  cargo  que  obtengan  en 
ella.  Entre  los  que  tomen  posesión  en  un  mismo 
día  será  el  más  antiguo  aquel  cuyo  nombra- 
miento sea  anterior  en  fecha.  Si  los  nombra- 
mientos tuviesen  la  misma  fecha  será  más  an- 
tiguo el  que  tuviese  más  años  do  servicio  en  la 
clase  inmediatamenre  iulerior.  Si  también  en 
este  concepto  fuesen  iguales,  se  determinará  su 
antigüedad  respectiva  por  los  años  que  cada  uno 
hubiese  servido  en  la  carrera  judicial  ó  fiscal.  La 
mayor  antigüedad  da  preferencia:  1.°  En  el  or- 
den de  los  asientos  y  puestos  entre  los  Jueces  y 
magistrados  de  la  misma  clase.  2.°  Parala  pre- 
sidencia accidental  de  Salas  ó  de  Tribunales  de 
partido  entre  los  magistrados  ó  Jueces  que  los 
compongan,  en  los  casos  de  vacante  ó  de  cual- 
quier otro  impedimento  del  presidente  propieta- 
rio. 3."  Para  la  presidencia  accidental  (le  las 
Audiencias  y  del  Tribunal  Supremo,  entre  los 
ptresidentes  de  Sala,  en  los  mismos  casos.  4.° 
Para  asistir  á  la  Sala  de  gobierno  á  falta  de  al- 
guno de  los  presidentes  que  deban  componerla, 
entre  los  magistrados  que  compongan  la  misma 
Sala  de  justicia  cuyo  presidente  no  asistiera. 

De  los  honores  de  los  Jueces  y  magistrados 
trata  el  capítulo  V,  y  establece  que  los  Tribuna- 
les tendrán  de  palabra  y  por  escrito  el  tratamien- 
to impersonal.  Los  Jueces  de  instrucción  y  de 
Tribunales  de  partido,  en  los  actos  de  oficio, 
tendrán  el  tratamiento  de  señoría.  Los  Magis- 
trados y  presidentes  de  sala  do  las  Audienci.^s 
tendrán  el  tratamiento  personal  de  señoría.  Los 
presidentes  de  las  Audiencias  y  los  de  Sala  de 
Madrid  el  de  señoría  ilustrísima.  Los  Magistra- 
dos del  Tribunal  Supremo  el  de  excelencia.  En 
los  actos  de  oficio  los  Jueces  y  magistrados  no 
podrán  recibir  mayor  tratamiento  que  el  corres- 
pondiente á  su  empleo  efectivo  en  la  carrera  ju- 
dicial, aunque  lo  tuvieren  superior  en  diferente 
carrera  ó  por  otro  concepto.  Tampoco  podrán 
usar,  cuando  se  reúnan  en  cuerpo  ó  en  Sala, 
ninguna  consideración  que  les  dé  derecho  á  tra- 
tamiento superior  que  el  que  corresponda  al 
que  presida  el  acto.  Los  Jueces  y  magistrados 
que  se  hubieren  jubilado  ó  salido  del  servicio 
voluntariamente,  ó  por  imposibilidad  de  conti- 
nuar desempeñándole,  conservarán  el  tratamien- 
to personal  que  hubiesen  obtenido  en  la  carrera, 
y  le  perderán  los  que  hubiesen  sido  depuestos, 
en  los  casos  y  en  la  forma  establecidos  en  la  ley. 
No  obstante,  los  Jueces  y  magistrados  jubilados 
que  hubiesen  servido  por  más  do  veinticinco  años 
efectivos  en  la  carrera  judicial  podrán  obtener 
los  honores  de  la  categoría  superior  inmediata  á 
la  da  su  último  empleo,  si  merecen  esta  recom- 
pensa por  dilatados  y  distinguidos  servicios  en 
la  misma  carrera.  Fuera  de  esto  caso  no  se  con- 
cederán honores  de  Juez  ó  magistrado,  ni  se 
dará  á  los  que  lo  sean  categoría  superior  al  em- 
pleo que  desempeñen.  Los  Jueces  municipales  y 
sus  suplentes,  cuando  los  reemplazaren,  usarán 
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en  todos  los  actos  en  que  ejerzan  jnrisilicción,  ó 
á  que  concurran  como  tales,  una  medalla  de  pla- 
ta pendiente  do  un  cordón  negro,  cnyo  modelo 
aprobará  el  gobierno.  Los  Jueces  y  magistrados, 
en  las  audiencias  públicas,  en  los  demás  actos 
oficiales  dentro  del  edificio  y  en  los  actos  solem- 
nes á  que  deban  concurrir  en  comisión  ó  en  cuer- 
po, con  arreglo  á  la  ley,  ó  cuando  de  Real  orden 
se  les  mande,  usarán  el  traje  de  ceremonia.  Este 
traje  será:  para  los  Jueces  de  instrucción  y  de 
Tribunales  de  partido,  la  toga,  medalla  y  placa 
que  estén  establecidos  páralos  Jneces  de  prime- 
ra instancia  por  las  disposiciones  vigentes  al 
publicarse  la  ley.  Para  los  magistrados  de  Au- 
diencia y  del  Tribunal  Supremo  la  toga,  meda- 
lla y  placa  que  les  esté  señalada.  En  los  demás 
actos  oficiales,  los  Jueces  y  magistrados  usarán 
sólo  la  placa  ó  medalla  y  el  bastón,  con  el  dis- 
tintivo que  les  esté  señalado.  El  presidente  del 
Tribunal  Supremo  usará  ordinariamente  el  collar 
pequeño,  y  en  los  actos  selemnes  el  gran  collar 
de  la  Justicia  sobre  la  toga  igual  á  la  de  los  de- 
más magistrados.  El  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, cuando  presida  el  Tribunal  Supremo  en  ple- 
no, ó  en  sala  de  Gobierno,  lo  que  no  podrá  hacer 
cuando  se  constituya  en  Sala  de  Justicia,  asistirá 
con  toga,  usando  el  distintivo  que  se  establezca 
por  disposición  especial.  Ningún  Juez  ni  magis- 
trado podrá  usar  otro  traje  ni  otras  insignias  que 
las  que  correspondan  á  su  empleo  en  la  carrera 
judicial,  ni  condecoraciones  superiores  á  las  que 
use  el  presidente. 

Los  Jueces  municipales  y  sus  suplentes  perci- 
birán los  honorarios  que  les  señalen  los  aranceles. 
Los  Jueces  de  instrucción,  á  e.'ícepción  de  los  de 
poblaciones  que  no  excedan  de  40  000  almas, 
tendrán  4  000  pesetas  al  año.  Los  de  poblaciones 
que  excedan  de  40  000  almas  4  500.  Los  Jueces 
de  instrucción  de  Madrid  y  los  de  Tribunales  de 
p.nrtido  de  ingreso  5  000.  Los  presidentes  de 
Tribunales  de  partido  de  ingreso  y  los  Jueces  de 
partido  de  ascenso  5  500.  Los  presidentes  de  los 
Tribunales  de  partido  de  ascenso  y  los  Jueces 
de  los  partidos  de  Madrid  7  000.  Los  presidentes 
de  los  Tribunales  de  partido  de  Madrid  8  000.  A 
los  Jueces  de  Tribunales  de  partido,  á  quienes 
se  confíe  una  visita  de  inspección  fuera  del  pue- 
blo de  su  residencia,  en  los  casos  en  que  puedan 
ser  nombrados  para  ello  en  conformidad  á  la  ley, 
se  les  abonará  por  cada  día  que  dure  su  comisión 
15  pesetas.  Este  aumento  no  se  tomará  en  cuen- 
ta para  los  derechos  pasivos.  Los  magistrados 
de  Audiencia,  á  excepción  de  los  de  Madrid, 
tendrán  anualmente  8  500  pesetas.  Los  presiden- 
tes de  Sala  10  000.  Los  presidentes  de  Audiencias 
10  000  y  un  sobresueldo  de  2  500.  Los  magistra- 
dos de  la  Audiencia  de  Madrid  10  000;  los  presi- 
dentes de  Sala  11  500,  y  el  presidente  11  500  y 
un  sobresueldo  de  2  500.  A  los  magistrados  de 
Audiencia  que  salgan  á  presidir  Tribunales  de 
partido  ó  Salas  extraordinarias  de  Justicia,  ó  á 
constituirse  en  Salas  de  Audiencia  fuera  de  la  ca- 
pital do  BU  residencia,  se  les  dará  un  sobresueldo 
de  25  pesetas  por  cada  día  que  estén  fuera  de  su 
domicilio,  no  tomándose  en  cuenta  este  aumento 
para  los  derechos  pasivos.  Los  magistrados  del 
Tribunal  Supremo  disfrutarán  14  000  pesetas  al 
año,  los  presidentes  de  Sala  15  000  y  el  presiden- 
te 30  000,  teniendo  además  para  gastos  de  repre- 
sentación 5  000.  Los  suplentes  de  los  Jueces  de 
instrucción  y  los  de  los  Tribunales  de  partido, 
mientras  desempeñen  las  funciones  de  éstos,  dis- 
frutarán la  mitad  del  sueldo  de  aquel  á  quien  sus- 
tituyan. El  descuento  de  sueldo  en  favor  de  los 
suplentes  que  sustituyan  á  los  Jueces  es  tam- 
bién extensivo  á  los  magistrados  en  el  caso  que 
se  nombre  un  .suplente  para  sustituirlos. 

Todas  estas  disposiciones  las  da  la  ley  orgáni- 
ca del  Poder  judicial  del  año  1870,  que  desgra- 
ciadamente, y  por  razones  que  no  hace  al  caso 
exponer,  no  se  ha  llegado  á  poner  en  vigor  en 
tollas  sus  partes, 

De  la  inamovilidad  y  responsabilidad  judicial 
se  trata  en  otros  artículos  de  este  Diccionario. 

-Juez  conservador:  Le^isl.  Los  canonistas 
dan  este  nombre  al  juez  designado  por  el  Papa 
para  conservar  los  derechos  y  privilegios  de  cier- 
tas corporaciones  ó  de  determinadas  personas. 
Coiiservator  estjtidex  dchgatus  á  papa^  dains  ad 
tucndztm  aííquos  contra  manifestar  injurias,  sen 
violeníias,  judiciali  non  vlens  indagine. 

En  el  Sexto  se  haliló  ya  de  los  conservadores; 
el  cap.  I,  de  Officio  et  Potest.  judie,  deleg.  ecd., 
dice:  Slatulinus  ut  conscriatores  quos  plerumque 
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concedimus  á  manifestis  injuriis  et  violenliís  de- 
fenderé possint,  quos  ci  commillimus  defendcndos: 
iiec  ad  alia  qum  judiciajem  indaginem  exigunt 
suam  possint  extendere  potcstatem.  Esta  decisión 
fué  debida  al  Pontífice  Inocencio  IV  en  el  si- 
glo XIII,  lo  cual  hace  suponer  que  ya  se  conocían 
en  lo  antiguo  esta  clase  de  conservadores.  Según 
el  cap.  Hac.  constitutione  eod.  til.  in  Sexto,  no  pue- 
den establecerse  por  conservadores  más  que  pre- 
lados ó  dignidades  y  personados  de  las  iglesias 
catedrales  ó  colegiales;  sobre  lo  que  creen  mu- 
chos que  un  canónigo  de  catedral  es  tenido  por 
dignidad  para  sor  delegado  ó  establecido  conser- 
vador por  la  Santa  Sede,  lo  que  fué  confirmado 
por  la  constitución  de  Gregorio  XV.  Según  la 
misma,  nadie  puede  ser  conservador  de  su  propio 
conservador  ni  del  que  está  bajo  su  jurisdicción 
ó  de  cualquier  otro  modo  en  su  dependencia.  Los 
oficiales  y  vicarios  generales  de  los  obispos  que 
no  tienen  dignidades  ni  personados  en  los  capí- 
tulos no  pueden  ser  establecidos  conservadores; 
pero  el  Papa  puede  dar  á  las  corporaciones  reli- 
giosas el  poder  especial  de  elegirlos  por  tales. 
Esta  decretal,  que  debe  leerse  en  su  original  por- 
que sirve  de  base  á  todas  las  nuevas  constitucio- 
nes sobre  esta  materia,  prescribe  también  á  los 
conservadores  los  casos  y  forma  de  su  procedi- 
miento: no  pueden  conocer  absolutamense  más 
que  cuando  se  trate  del  quebrantamiento  mani- 
fiesto de  los  derechos  que  están  encargados  á  su 
defensa;  si  hay  dudas  ó  dificultades  que  exijan 
ciertas  formalidades  en  la  instrucción,  deben 
abstenerse  y  no  juzgar,  bajo  pena  de  suspensión 
de  las  funciones  de  su  oficio  en  el  espacio  de  un 
año,  y  de  excomunión  contra  los  que  hubiesen 
provocado  malamente  su  ministerio,  de  la  que 
no  podrán  ser  relevados  ni  absueltos  sino  des- 
pués de  haber  satisfecho  á  las  partes  que  hubie- 
sen sufrido  el  procedimiento  irregular,  si  no 
han  recibido  expresamente  la  facultad  del  Papa, 
que  por  lo  demás  él  sólo  puede  constituir  jueces 
conservadores;  pero  no  los  niega  á  ninguna  Or- 
den religiosa,  á  las  que,  también  por  la  consti- 
tución de  Gregorio  XV,  sólo  trata  de  los  regula- 
res y  se  publicó  en  el  año  1621,  tanto  con  el  ob- 
jeto de  renovar  las  antiguas  decretales  conteni- 
das en  el  Sexto  como  para  hacer  la  interpreta- 
ción al  decreto  del  concilio  de  Tiento  cuyo  tenor 
es  como  sigue:  «Y  como  entre  los  que  bajo  pre- 
texto de  que  se  les  han  hecho  varios  perjuicios 
y  trastornos  en  sus  bienes,  negocios  y  derechos, 
obtienen  por  medio  de  cartas  de  conservación, 
que  se  les  afecte  ciertos  jueces  particulares,  para 
ponerlos  á  cubierto  y  defenderlos  de  esta  especie 
de  ultrajes  y  persecuciones  y  para  conservarlos 
y  mantenerlos,  por  decirlo  asi,  en  la  posesión  de 
sus  bienes,  negocios  y  derechos,  sin  permitir  que 
sean  alterados  en  ellos,  hay  algunos  que  abusan 
de  esta  clase  de  letras  y  pretenden  servirse  de 
ellas  eu  muchas  ocasiones  contra  la  intención 
del  que  las  ha  concedido,  no  podrán  las  referi- 
das letras  de  conservación,  bajo  cualquier  pre- 
texto ó  color  que  se  hayan  dado,  cualesquiera 
que  sean  los  jueces  diputados  y  por  cualquiera 
cláusula  ó  disposición  que  contengan,  garantir 
de  ningún  modo  á  quien  quiera  que  sea,  ni  de 
cualquiera  cualidad  y  condición  que  pudiese  ser, 
aun  cuando  fuese  un  capítulo,  de  la  acusación  y 
apelación  en  las  causas  criminales  y  mixtas  ante 
su  obispo  ú  otro  superior  ordinario,  ni  impedir 
que  se  inibrme  ó  se  proceda  contra  él,  y  aunque 
se  le  pueda  hacer  venir  libremente  ante  el  juez 
ordinario,  si  se  tratase  de  derechos  cedidos  que 
puedan  agitarse  ante  él  en  causas  civiles  en  que 
sea  demandante,  y  no  le  será  lícito  traer  á  nadie 
ajuicio  aute  sus  jueces  conservadores:  y  si  su- 
cediese en  las  causas  en  que  fuese  defensor  que 
alegue  el  demandante  que  le  es  sospechoso  el 
elegido  por  conservador,  ó  entre  los  mismos  jue- 
ces, el  conservador  y  el  ordinario,  nazca  alguna 
disputa  sobre  la  competencia  de  jurisdicción,  no 
se  pasará  más  adelante  hasta  que  se  haya  pro- 
nunciado por  arbitros  elegidos  en  la  foinia  de 
derecho  sobre  los  puntos  de  recusación  ó  sobre 
la  competencia  de  jurisdicción.  Con  respecto  á 
los  criados  que  acostumbran  á  querer  guarecerse 
también  con  estas  cartas  de  conservación,  no  po- 
drán servir  más  que  para  dos, y  además  con  la 
condición  de  que  vivan  á  sus  propias  expensas. 
Nadie  podrá  disfrutar  del  beneficio  de  semejan- 
tes letras  más  de  cinco  años,  y  esta  clase  de  jue- 
ces conservadores  no  podrán  erigir  en  forma  nin- 
gi'in  tribunal.  En  cuanto  alas  causas  de  los  mer- 
cenarios y  personas  miserables,  permanece  en  su 
fuerza  el  decreto  que  ha  dado  sobre  esto  el  santo 
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concilio;  las  universidades  generales,  los  colegios 
de  doctores  ó  escolares,  los  lugares  regulares,  los 
hospitales  que  ejercen  actualmente  la  hospitali- 
dad, y  todas  las  personas  de  las  mismas  univer- 
sidades, colegios,  lugares  y  hospitales  no  se  ten- 
gan por  comprendidos  en  el  presente  decreto,  si- 
no que  permanecerán  exentos,  y  como  tal  se  les 
considerará.»  (Scss.  XIV,  cap.  "V ,  De  Re  formal). 
Por  bula  del  Papa  Clemente  XIII,  su"  fecha  23 
de  abril  de  1762,  se  establece:  1."  Que  las  cons- 
tituciones de  Bonifacio  VIH,  de  Gregorio  XV  y 
el  breve  de  Inocencio  X,  relativos  á  los  jueces 
conservadores,  se  cumplirán  según  lo  dispuesto 
en  las  misma.s.  2.°  Que  los  regulares  mendican- 
tes y  no  mendicantes,  aun  los  de  la  Sociedad  de 
Jesús,  no  podrán  en  ningún  caso,  ni  en  virtud 
de  ninguna  clase  de  privilegios,  tomar  ó  elegir 
por  jueces  conservadores  superiores  ú  oficiales, 
bajo  cualquier  titulo  quesea,  de  su  Orden  ú  otra, 
sino  son  perpetuos  en  su  superioridad, dignidad 
ú  oficio.  3.°  Que  conforme  á  los  decretos  dados 
en  otro  tiempo  por  la  Congregación  general  de 
la  Propaganda,  celebrada  en  tiempo  de  Urba- 
no VIII  en  3  de  febrero  de  1640,  los  mismos  re- 
ligiosos mendicantes  monjes  ó  clérigos  regulares, 
y  todos  los  demás  no  podrán  elegir  jueces  con- 
servadores cuando  se  hallen  en  los  países  infieles 
y  trabajen  en  las  santas  misiones.  Esta  última 
disposición,  que  puede  decirse  sirvió  de  causa 
para  dar  la  bula,  tiene  por  objeto  el  prevenir  los 
accidentes  y  trastornos  que  ocurren  en  aquellos 
países  lejanos  por  el  establecimiento  de  los  jue- 
ces conservadores,  con  gran  detrimento  de  la 
paz,  tan  necesaria  entre  los  ministros  de  la  Igle- 
sia para  la  feliz  realización  de  la  misión  que  les 
está  encomendada.  Se  desea  por  la  bula  que  en 
todas  las  diferencias  que  se  presenten  entre  ellos 
en  lo  relativo  á  sus  derechos  y  privilegios  recu- 
rran al  Papa,  que  siempre  ha  procurando  con- 
servar á  cada  uno  sus  derechos.  Se  halla  estable- 
cido que  los  jueces  conservadores  no  deben  pro- 
ceder más  que  contra  las  personas  domiciliadas 
en  la  diócesis  donde  han  sido  nombrados  conser- 
vadores, ó  cuando  nías  in  fine  diacesum.  No  pue- 
den cometer  ni  delegar  su  poder  para  juzgar, 

-  JüEZ  INSTEUCTOR:  just.  mil.  En  la  juris- 
dicción de  Guerra  un  mismo  funcionario  era  el 
encargado  de  la  formación  de  las  cansas  y  de 
ejercitar  la  acción  pública  ante  los  Consejos  de 
guerra,  por  cuyo  carácter  se  denominaba ^scoZ 
instructor;  pero  en  el  moderno  Código  de  Justi- 
cia militar  se  han  separado  ambas  funciones,  y 
esto  ha  dado  origen  a  la  institución  de  un  fun- 
cionario con  el  carácter  do  instructor  del  proce- 
dimiento, llamado  Juez  instructor,  y  que  para 
nada  interviene  en  las  funciones  fiscales.  El 
nombramiento  de  este  Juez  se  hace  para  cada 
causa  por  la  autoridad  militar  que  ejerce  la  ju- 
risdicción, ó  por  las  autoridades  ó  jefes  militares 
que  den  la  orden  de  proceder  ó  de  prevenir  la 
formación  del  procedimiento,  según  sus  atribu- 
ciones respectivas,  y  ha  de  recaer  siempre  dicho 
nombramiento  en  general,  jefe  ú  oficial  que  de- 
penda de  la  autoridad  ó  jefe  que  le  nombre. 
Para  la  causa  de  que  deba  conocer  eu  su  día  el 
Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  ha  de 
nombrarse  Juez  instructor  á  un  oficial  general  ó 
jefe,  procurándose  que  no  tenga  categoría  infe- 
rior á  la  del  más  caractarizado  de  los  presuntos 
culpables,  pero  siendo  bastante  que  sea  coronel 
aunque  el  acusado  pertenezca  á  la  clase  de  oficia- 
les generales.  En  las  causas  qne  hayan  de  ser 
sustanciadas  en  Consejo  de  guerra  ordinario 
pueden  ser  nombrados  los  comandantes  fiscales 
de  los  cuerpos  ó  un  capitán  ú  oficial  subalterno, 
y  para  aquellos  procedimientos  de  que  conoce 
en  iinica  instancia  el  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y  Marina,  éste  designa  por  turno,  y,  aten- 
diendo á  la  naturaleza  del  delito  perseguido, 
un  Consejero  militar  ó  togado  que  haya  de  ins- 
truirlos. En  las  plazas  sitiadas  ó  bloqueadas, 
donde  no  hubiera  oficiales  de  la  categoría  co- 
rrespondiente para  ser  nombrado  Juez  instruc- 
tor, puede  recnrrir.se  á  los  de  graduaciones  in- 
feriores en  orden  sucesivo.  La  autoridad  judicial 
debe  aprobar  el  nombramiento  de  Juez  instruc- 
tor de  causas,  cuyo  conocimiento  corresponde  al 
Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales  si  aqnol 
nombrannento  se  hubiese  hecho  por  autoridad 
inferior  ó  jefe  militar.  En  todo  aquello  que  se 
relaciona  con  la  instrucción  del  procedimiento, 
el  militar  nombrado  Juez  instructor  depende 
únicamente  de  la  autoridad  judicial  del  ejército 
ó  distrito.  Con   esta  autoridad  se  entiende  di- 
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rcctameute  si  se  halla  eu  la  misma  localidad,  y 
por  su  conducto  lia  de  remitii-  los  suplicatorios, 
exlioitos,  interrogatorios,  edictos  y  comunica- 
ciones tjue  deban  tener  cumplimiento  fuera  de 
la  circunscripción  jurisdiccional.  En  el  caso  do 
que  la  autoridad  judicial  resida  en  lugar  distin- 
to de  aquel  en  que  se  instruye  el  procedimiento 
ha  de  dirigirse  á  ella  el  Juez  instructor,  entre- 
gando el  jiliego  cerrado  con  oficio  de  remisión 
¡i  la  autoridad  militar  local,  y  ésta  lo  cursará 
directamente  á  su  destino.  Dentro  del  territorio 
comprendido  en  la  jurisdicción  puede  el  Juez 
instructor  reclamar  por  si  los  auxilios  necesarios 
délas  autoridades  y  funcionarios  militares  y  ci- 
viles, entendiéndose  con  ellos  en  la  forma  que 
hemos  expuesto.  Para  consignar  sus  resoluciones 
ha  de  emplear  siempre  la  formula  de  diligencia, 
así  como  para  cuantos  incidentes  surjan  eu  el 
procedimiento  de  todo  lo  que  pueda  servir  en 
cualquier  tiempo  para  acreditar  la  estricta  ob- 
servancia de  las  formas  y  solemnidades  de  la  ley. 

-Juez  Sarmiento  (Estanislao):  ííoí?.  Ma- 
rino español.  N.  en  Madrid  hacia  1754.  M.  en 
C.idiz  á  12  de  julio  de  1812.  Hijo  de  una  familia 
noble  y  acomodada,  sentó  plaza  de  guardia  ma- 
rina eu  el  departamento  de  Cádiz  en  9  de  agosto 
de  1770.  Siendo  ya  alférez  de  navio  se  embarcó 
en  la  fragata  Clara,  perteneciente  á  la  escuadra 
del  marqués  de  Casa  Tilly,  que  condujo  á  la 
costa  del  Brasil  el  ejército  del  general  Ceballos, 
y  se  encontró  en  el  desembarco  y  toma  á  viva 
fuerza  de  la  isla  de  Santa  Catalina  (1777).  Era 
teniente  de  navio  cuando  tomó  (1780)  el  mando 
del  bergantín  Ardilla,  con  el  que  hizo  varias 
comisiones  de  corso  en  los  cabos  de  Ortegal  y 
Finisterre,  donde  apresó  (después  de  tres  horas 
y  media  de  fuego),  en  conserva  de  la  balandra 
Flecha,  al  bergantín  corsario  inglés  nombrado 
Bodney;  después  se  batió  sobre  Cabo  Machichaco 
con  tres  corsarios,  y  habiendo  conseguido  partir 
la  verga  de  uno  de  ellos  que  se  le  atravesaba  para 
detenerle,  pudo  hurtarles  el  rumbo  favorecido 
de  la  noche.  Con  el  citado  bergantín  y  balandra 
Flecha  fué  atacado  cuatro  leguas  al  N.  O.  de 
Cedeira  por  la  fragata  inglesa  la  Ccrvcro;  sufrió 
el  bergantín  el  fuegade  las  miras  por  tres  cuar- 
tos de  hora,  y  la  balandra  varias  descargas;  pero 
consiguió  Juez  no  perder  ningún  buque  de  los 
que  escoltaba  desde  San  Sebastián  con  destino  al 
Ferrol,  y  libró  también  su  bergantín  y  la  balan- 
dra por  su  poco  calado.  Al  año  signiente  (1781) 
se  le  encargó  en  dos  ocasiones  qne  observara  los 
movimientos  de  las  escuadras  inglesas  en  el  Ca- 
nal de  la  Mancha  y  36  leguas  al  O.  del  Cabo 
Finisterre.  Hallóse  (1784)  en  el  bombardeoy  en 
los  nueve  ataques  que  se  dieron  á  la  plaza  de 
Argel,  y  luego  fué  destinado  al  corso  cutre  Má- 
laga y  Punta- Europa.  En  la  escuadra  de  Fran- 
cisco de  Borja  salió  al  mar  (1793)  al  rompimien- 
to de  la  guerra  con  la  República  francesa,  y  di- 
rigiéndose al  Golfo  de  Parma,  en  Cerdeña,  luchó 
en  el  apresamiento  de  la  fragata  de  guerra  Elena 
y  eu  la  quema  de  la  Rinchon,  así  como  en  la  po- 
sesión á  viva  fuerza  de  las  islas  de  San  Pedro  y 
San  Antioco,  y  cruzó  en  la  costa  de  Genova  y 
Niza,  protegiendo  las  operaciones  de  los  ejérci- 
tos piamonteses  y  napolitanos  sobre  las  riberas 
del  Var.  Cruzó  después  (1794)  con  el  navio  San 
Francisco  de  Asís  en  las  islas  Terceras,  siendo  ya 
capitán.  Con  la  escuadra  de  Francisco  Melgarejo 
marchó  de  Cádiz  á  Rosas,  sitiada  por  ¡os  france- 
ses, y  allí  su  navio  fué  bombardeado  en  la  noche 
del  30  de  diciembre.  Desde  25  de  abril  de  1800 
hasta  15  de  mayo  de  1802  desempeñó  las  funcio- 
nes de  comandante  general  de  Marina  en  la  pro- 
vincia de  Málaga.  Hizo  en  días  posteriores  dos 
viajes  á  Ñapóles  (1S02);  ascendió  á  brigadier  en 
el  último  año  citado;  fué  (1803)  ayudante  gene- 
ral de  la  armada  con  residencia  eu  Madrid,  alas 
órdenes  del  general  Francisco  Gil  y  Lemos;se  le 
confió  posteriormente  (1806)  el  cargo  de  coman- 
dante jefe  del  cuerpo  de  pilotos,  en  Cádiz,  y  as- 
cendió á  jefe  de  escuadra  en  1807.  Concurrió  (9  y 
14  de  junio  de  1808)  al  combate  y  rendición  de 
la  escuadra  fiancesa  del  almirante  Rosilly,  desde 
las  baterías  del  arsenal  de  la  Carraca,  y  en  16  del 
mismo  mes,  por  disposición  de  la  Junta  Suprema 
de  Gobierno  establecida  en  Cádiz,  tomó  el  man- 
do de  la  escuadra  de  bahía.  Entonces  se  embarcó 
en  el  navio  Principe  de  Asturias;  en  el  ejercicio 
de  dicho  cargo  presto  los  numerosos  y  difíciles 
servicios  que  las  circunstancias  exigían.  Pocos 
meses  después  quedó  desembarcado  y  puso  tér- 
mino á  su  carrera. 
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JUF:  Geog.  Aldea  del  círculo  de  Avers,  dis- 
trito del  Rhin  posterior,  cantón  de  los  Grisones, 
Suiza.  Hállase  á  2  042  m.  de  altura  y  es  la  al- 
dea más  elevada  de  Europa.  La  pueblan  algunos 
colonos  de  origen  alemán. 

dUFRÉ  (Juan):  5%.  General  español.  Dióse 
á  conocer  á  mediados  del  siglo  xvi.  Sirvió  en  el 
Perú  á  las  órdenes  de  Valdivia,  quien  después 
de  la  batalla  de  Jaquijahuana  le  envió  á  la  pro- 
vincia de  Charcas  para  que  reclutase  soldados 
que  debían  pasar  á  Chile.  Era  Jufié  capitán  en 
aquellos  días.  Reunió  un  pequeño  destacamento 
(1548)  y  por  tierra  se  dirigió  á  Chile,  acatando 
las  órdenes  de  Valdivia,  que  á  la  sazón  se  halla- 
ba preso.  Sus  fuerzas  y  las  demás  que  se  habían 
juntado  iban,  por  mandato  superior,  á  las  ór- 
denes del  capitán  Francisco  de  Ulloa.  Surgieron 
disgustos  entre  los  oficiales,  porque  todos  ambi- 
cionaban la  jefatura,  y  Jufré  apresó  á  Ulloa  y 
se  hizo  jefe  de  toda  la  columna.  Como  Jufré  era 
un  servidor  leal  y  decidido  de  Valdivia,  la  en- 
trada de  esos  auxiliares  eu  el  territorio  chileno 
no  ofreció  inconveniente  alguno,  y  aun  fué  de 
grande  utilidad  para  la  pacificación  de  las  pro- 
vincias del  Norte.  No  pasaría  de  ciento  el  nú- 
mero de  soldados  que  llevó  Jufré  á  Chile.  El 
cabildo  de  Santiago  le  nombró  (26  de  enero  de 
1551)  juez  especial  para  que  visitase  los  reparti- 
mientos de  indígenas,  oyese  las  quejas  y  fallase 
todas  las  cuestiones  definitivanieute  y  siu  ape- 
lación. Cumplió  Jufré  su  cometido  con  toda  ac- 
tividad, pero  sus  resoluciones  dejaron  satisfechos 
á  algunos  y  descouteutos  á  otros.  Continuaron 
las  fugas  de  indígenas  y  nacieron  nuevos  pleitos, 
por  lo  que  el  cabildo  anuló  los  poderes  conferi- 
dos á  Jufré,  y  dejó  que  dichas  cuestiones  fueran 
resueltas  por  la  justicia  ordinal  ia.  Tres  años 
después  Jufré,  que  conocía  ya  muy  bien  todo  el 
territorio  de  Santiago  y  era  al  mismo  tiempo 
muy  experimentado  eu  la  guerra  contra  los  in- 
dígenas, salió  de  aquella  ciudad  con  una  partida 
de  tropa  á  reprimir  cualquier  amago  de  revuelta. 
La  persecución  fué  sin  duda  terrible^  y  horroro- 
sa, como  de  costumbre,  la  represión  de  un  levan- 
tamiento quizás  imaginario.  El  cabildo,  encarta 
dirigida  á  la  Audiencia  de  Lima  (26  de  febrero 
de  1554),  sin  hacer  cuenta  del  número  de  vícti- 
mas ni  de  la  manera  como  se  les  sacrificó,  dice 
simplemente  estas  palabras:  «Los  naturales  mos- 
traron quererse  alzar,  y  así  lo  empezaban  á  po- 
ner por  obra,  y  lo  hicieran  ciertamente,  si  no  se 
pusiera  tauta  diligencia  y  cuidado,  como  se 
puso,  en  castigar,  como  se  castigaron,  algunos 
caciques  é  indios  que  se  hallaron  más  culpados. » 
Eu  el  mismo  año  figuró  Jufré  entre  los  partida- 
rios de  Villagrán,  á  quien  liospedó  en  su  casa  de 
Santiago,  y  al  año  siguiente  salió  de  la  ciudad 
con  algunos  soldados  de  caballería  (30  de  enero) 
para  reprimir,  como  lo  hizo  con  actividad  y  ener- 
gía, los  primeros  síntomas  de  rebelión  de  los  in- 
dígenas que  vivían  entre  dicha  ciudad  y  el  río 
Maule.  Más  tarde  Jufré  quedó  encargado  (fines 
de  1555)  de  castigar  á  los  naturales  que  se  de- 
cían alzados  en  los  campos  vecinos  del  Maule, 
y  después  de  castigarlos  con  el  rigor  acostum- 
brado volvió  á  Santiago.  Cuando  Villagrán  sa- 
lió de  esta  ciudad,  delegó  en  Jufré  sus  poderes 
(enero  de  1557)  para  que  siguiera  entendiendo 
en  la  administración  de  justicia.  El  cabildo 
(ayuntamiento)  negó  validez  á  tal  nombramien- 
to, pero  nuevas  órdenes  de  Villagrán  le  obliga- 
ron á  ceder.  Jufré,  por  tanto,  prestó  juramento 
y  entró  á  ejercer  las  funciones  de  teniente  de 
corregidor  (27  de  enero),  evitándose  así  los  es- 
cándalos y  motines  que  se  podían  temer.  Nom- 
brado en  días  posteriores  (septiembre  de  1561) 
teniente  gobernador  de  Cuyo  por  Villagrán,  de 
quien  era  amigo  íntimo,  emprendió  el  viaje  en  la 
primavera  siguiente  y  tomó  sin  resistencia  ni 
dificultades  el  gobierno  de  la  provincia.  Poco 
antes  el  capitán  Pedro  Castillo  había  fundado  la 
ciudad  de  Mendoza  en  territorio  que  hoy  perte- 
nece á  la  República  Argentina.  Jufré  trasladó 
la  ciudad  á  «dos  tiros  de  arcabuz  poco  más  ó 
menos»  de  la  primera  fundación  (28  de  marzo  de 
1562)  y  ordenó  que  la  suya  se  llamase  de  la  Re- 
surrección, con  el  propósito  de  que  se  olvidara 
el  nombre  de  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  á 
quien  la  anterior  había  sido  dedicada.  No  obs- 
tante, la  ciudad  siguió  denominándose  Mendo- 
za. Poco  tiempo  mas  tarde,  el  capitán  Juan  Ju- 
fré, habiendo  oído  hablar  de  ricos  lavaderos  de 
oro  en  los  lugares  vecinos,  salía  á  recorrer  la 
parte  Norte  de  la  provincia  que  se  le  había  dado 
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en  gobierno.  En  13  de  junio  del  mismo  año  fun- 
dó la  ciudad  de  San  Juan,  donde  instituyó  ca- 
bildo, repartió  solares  é  indígenas  y  señaló  sitio 
para  cinco  iglesias.  Allí,  como  en  Mendoza,  esta 
fundación  no  presentó  dificultades  de  ningún 
género,  ni  fué  necesario  sostener  guerra  con  los 
naturales.  Los  soldados  no  hallaron  allí  por  en- 
tonces la  abundancia  de  riquezas  minerales  que 
aute  todo  buscaban  en  sus  conquistas,  pero  en 
cambio  se  dedicaron  á  la  crianza  de  ganado  y  á 
la  agricultura,  y  mediante  el  riego  artificial,  des- 
conocido hasta  entonces  en  aquella  región,  ob- 
tuvieron considerables  beneficios  y  formaron  de 
esas  ciudades  dos  centros  considerables  de  po- 
blación. De  regreso  en  Santiago,  Jufré  fué  nom- 
brado teniente  gobernador  y  protegió  al  Domi- 
nico Fray  Gil  González  de  Avila,  perseguido 
por  el  vicario  Cristóbal  de  Molina  (1563).  En 
días  posteriores  viósc  reducida  á  prisión  (1565) 
por  Rodrigo  de  Quiroga,  contra  cuyas  medidas 
protestaba.  Era  eutouces  general  y  uno  de  los 
alcaldes  de  Santiago.  Comisionado  por  el  cabildo 
de  esta  ciudad  marchó  (1568)  á  La  Serena  para 
dar  la  bienvenida  á  Bravo  de  Saraviaé  invitarle 
á  pasar  á  la  capital.  En  La  Serena,  Bravo  dejo  su 
familia  á  cargo  de  Jufré  y  marchó  á  la  capital. 
Jufré  se  trasladó  al  Perú  en  1571,  probablemen- 
te para  pedir  refuerzos.  Los  demás  hechos  de  su 
vida  son  desconocidos. 

-  JüFRÉ  (Fkancisco):  Biog.  General  español. 
Dióse  á  conocer  en  la  segunda   mitad  del  si- 
glo xvi.  Había  nacido  en  Chile,  y  aún  vivía  en 
1601.  Era  hijo  del  general  Juan  Jufré.  Hablaba 
indistintamente  la  lengua  de  sus  padres  y  la  de 
los  indígenas  chilenos.  En  1569  se  distinguió  por 
su  valor  dirigiendo  una  columna  de  indígenas 
amigos  de  los  españoles  en  el  combate  de  Mare- 
guano  ó  Catiray.  Era  ya  general  en  1599.  Bajo 
el  gobierno  de  Oñez  de  Loyola  vivía  en  Chile 
retirado  en  una  estancia  de  las  inmediaciones 
de  Chillan,  y  en  el  último  año  citado  fué  llama- 
do por  los  vecinos  de  Santa  Cruz  para  dirigir  la  j 
defensa  de  la  ciudad.  Contando  con  algunos  re- 
fuerzos enviados   por   el   gobernador,  Jufré  se  ' 
quiso  imponer  á  los  iudígenas  por  un  golpe  de 
audacia,  desorganizándolos  antes  de  que  hubie- 
ran tenido  tiempo  para  reunir  mayores  fuerzas. 
En  efecto,   en  7  de  febrero  salió  de  Santa  Cruz  á| 
la  cabeza  de  40  españoles  y  unos  200  indígenas  ] 
auxiliares,  y  cayó  sobre  el  campo  enemigo.  En  el  j 
primer  momento  los  españoles  hicieron  grandesJ 
estragos  eu  las  filas  de  los  rebeldes,  pero  antes  de] 
mucho  les  fué  necesario  comenzar  á  ceder  ante  el  J 
mayor  número  y  replegarse  á  la  ciudad  con  pérdi- 
da de  dos  muertos  y  algunos  heridos,  y  dejando  ál 
los  indígenas  dueños  del  campo.  Si  aquella  jorna- 
da uo  había  sido  propiamente  una  victoria  de  losj 
españoles,  alejó   por  el  momento    los  peligros] 
que  amenazaban  á  Santa  Cruz;  pero  Jufré  pudo  I 
conveucerse  de  que  sus  tropas  no  poseían  el  vigor  J 
que  las  circunstancias   reclamaban.   Entre  sual 
soldados,  muchos  se  habían  batido  con  todo  de- 
nuedo; otros,   en   cambio,  se  mostraron   menos] 
alentados  y  valientes.  Francisco  Jufré,  en  quien! 
había  delegado  el  gobernador  interino  el  mando] 
superior  de  las  operaciones  militares,   creyendol 
imposible  sostener  un   sitio  teniendo  que  sus-, 
tentar  mujeres  y  niños,  y  sin  poder  ser  socorri- 
do, pidió  á  Viscarra  que  mandase  despoblar  lal 
ciudad  de  Santa  Cruz  antes  deque   fuese  atacada] 
por  los  indígenas.  Siendo  imposible  enviar  áestal 
ciudad  los  socorros  que  necesitaba  para  sostener- 
se, Viscarraysus  consejeros  acordaron  autorizar  1 
á  Francisco  Jufré  para  «que  él  y  los  capitanea  I 
que  consigo  tenia,   viesen  lo  que  más  convenía  I 
al  servicio  de  Dios  y  del  rey. »  Esta  resolución,  I 
aunque  indeterminada  en  la  forma,  importaba] 
tanto  como  aprobar  el  plan  propuesto  por  Jn- 
fré.  En  efecto,  en  7  de  marzo  de  1599  los  vecinos] 
de  Santa  Cruz  abandonaron  sus  casas  en  medioJ 
de  una  confusión  indescriptible,  llevando  cada] 
cual  todo  lo  que  podía  cargar  consigo.  En   lal 
ribera  Norte  del  Bíobío,   muy  poco  más  abajoj 
del  sitio  en  que  sus  aguas  se  juntan  con  las  delj 
caudaloso  Laja,  Jufré  y  sus  compañeros  asenta-l 
ron  su  campo  y  dieron  principio  á  la  construc-r 
ción  de  palizadas  y  bastiones,  como  si  quisieran 
establecerse  en  aquellos  lugares.  Hallábase  Ju-J 
fré  en  Chillan  cuando  esta  ciudad  se  vio  (9  dd 
octubre  de  1593)  acometida  por  los  indígenas.! 
Eu  la  noche  del  asalto  defendió  como  pudo  eli 
fortín  inconcluso  que  allí  había,  y  en  la  mañanal 
siguiente  se  dispuso  para  salir  en  alcance  delr 
enemigo.  Pocas  horas  más  tarde  recibió  un  re- 
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fuerzo  inesperado  de  veiute  hombres  que  man- 
daba el  capitán  Tomás  de  Olaverria.  Con  este 
auxilio,  Jufré  pudo  organizar  una  columna  de 
cuarenta  jinetes  para  salir  en  alcance  de  los  in- 
dígenas. Después  dedos  días  de  penosa  campea- 
da, Jufré  volvía  á  Chillan  sin  haber  recogido 
otro  fruto  que  dar  muerte  á  siete  indígenas  y 
salvar  á  una  de  las  españolas  que  llevaban  cau- 
tivas. Al  saber  este  desastre  el  gobernador  Qui- 
ñones, reprobando  la  imprevisión  del  general 
Jufré,  le  quitó  el  mando  del  distrito  de  Chillan 
y  puso  en  su  lugar  al  capitán  Miguel  de  Silva, 
dándole  algunos  refuerzos  y  recomendándole  la 
persecución  y  el  escarmiento  de  los  indígenas. 
García  Ramón,  en  1601,  antes  de  salir  á  campa- 
ña, como  estaba  obligado  á  dejar  buena  parte  de 
sus  tropas  para  la  defensa  de  Concepción  y  de 
Chillan  y  de  los  otros  puestos  militares,  dio  el 
mando  superior  de  estas  guarniciones  al  general 
Francisco  Juiré.  Este  pasó  obscuramente  el  resto 
de  su  vida. 

-  JrFRÉ  DEL  Águila  (Melchok):  Biog.  Ca- 
pitán y  escritor  español.  Ñ.  en  Madrid.  Vivió  á 
fines  del  siglo  xvi  y  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVII.  Otros  le  llaman  Jofré,  y  él  mismo  fir- 
mó con  el  apellido  Xufré.  Hizo  en  su  juventud 
algunos  estudios,  y  habiendo  obtenido  del  rey 
un  cargo  subalterno  en  las  ludias  occidentales 
embarcóse  en  Cádiz  en  13  de  marzo  de  15S9  en 
la  escuadra  que  llevó  al  Nuevo  Mundo  á  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañe- 
te, que  acababa  de  recibir  el  nombramiento  de 
virrey  del  Perú,  En  aquella  misma  escuadra  se 
embarcó  D.  Luis  de  Sotomayor  con  un  cuerpo 
de  /OO  hombres,  que  por  encargo  del  rey  llevaba 
al  gobernador  de  Chile,  que  era  entonces  su  pro- 
pio hermano  D.  Alfonso  de  Sotomayor;  pero  el 
marqués  de  Cañete  los  hizo  volver  á  España 
desde  el  puerto  de  Nombre  de  Dios  para  que 
custodiasen  en  su  marcha  los  tesoros  de  las  In- 
dias contra  las  naves  inglesas.  Para  reemplazar 
estos  auxilíales,  el  virrey  acordó  levantar  otra 
columna  de  voluntarios  en  Panamá,  y  entre  ellos 
tomó  servicio  D.  Melchor  Jufré  del  Águila.  Por 
nuis  diligencias  que  hizo  el  virrey,  sólo  pudo 
juntar  dos  compañías  de  soldados  de  cien  hom- 
bres cada  una,  que  despachó  del  Callao  en  25  de 
diciembre  de  1£89  á  cargo  de  los  capitanes  Pe- 
dro Páez  de  Castillejo  y  Diego  de  Peñalosa  Bri- 
ceño.  Con  ellos  llegó  á  Concepción  Jufré  de  Águi- 
la en  26  de  enero  de  1590.  En  noviembre  de  ese 
año  entró  en  campaña  á  las  órdenes  de  don 
Alonso  do  Sotomayor,  asistió  á  la  fundación  de 
la  plaza  de  San  Ildefonso  de  Arauco,  se  halló  en 
muchas  batallas  contra  los  indios,  bajo  ese  go- 
bernador y  bajo  Oñez  de  Loyola,  hasta  que  des- 
pués de  más  de  seis  años  de  guerra  contra  los 
araucanos,  en  la  qne  recibió  varias  heridas  y 
sufrió  la  fractura  de  una  pierna,  se  retiró  á  San- 
tiago á  vivir  como  vecino  encomendero.  Allí 
ttivo  de  nuevo  que  empuñar  las  armas  para  aten- 
der á  la  defensa  de  la  ciudad,  cuando,  á  conse- 
cuencia del  terrible  levantamiento  de  los  arau- 
canos de  1599,  se  la  creyó  amenazada,  y  que  sa- 
lir hasta  las  orillas  del  Maule  á  reprimir  los 
conatos  de  insurrección  de  los  naturales  de  esa 
comarca.  Sus  buenos  servicios  militares  y  su 
mayor  cultura  intelectual  respecto  de  los  otros 
capitanes,  le  granjearon  un  prestigio  considera- 
ble que  él  hizo  valer  para  impugnar  resuelta- 
mente el  sistema  de  guerra  defensiva  y  para 
combatir  la  abolición  del  servicio  personal.  En 
dos  diversos  períodos,  en  1612  y  1618,  desempe- 
ñó el  cargo  de  alcalde  de  Santiago.  En  esos  mis- 
mos años,  cuando  muchos  de  los  hom.bres  más 
considerados  de  la  colonia  informaron  al  rey  con- 
tra los  trabajos  del  P.  Valdivia  y  sus  compañe- 
ros, Jufré  del  Águila,  haciendo  valer  sus  ante- 
cedentes para  que  se  le  diera  crédito,  se  dirigía 
también  al  soberano  para  impugnar  aquel  siste- 
ma de  cor  juista.  Hacía  ésta  en  una  representa- 
ción al  rey  fechada  á  16  de  abril  de  1614.  Ha- 
blando de  la  guerra  defensiva  en  este  documen- 
to, dice  lo  que  sigue:  «El  P.  Luis  de  Valdivia, 
si  tuviera  el  conocimiento  que  fuera  de  aquí  se 
atribuyó  de  las  condiciones  de  estos  enemigos, 
no  se  prometiera  buen  suceso  alguno  de  los  ar- 
bitrios que  de  su  consejo  y  flacos  y  mal  fnndadcs 
pareceres  fraguó,  ni  los  propusiera,  y  se  asegu- 
rara por  tan  fáciles  al  virrey  del  Perú.»  Sin  em- 
bargo, en  1621  el  P.  A^aldivia  decía  al  rey  en 
uno  de  sus  memoriales  que  el  mismo  Jufré  del 
Águila,  que  había  sido  un  adversario  resuelto 
de  la  guerra  defensiva,  le  había  escrito  una  car- 
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ta  eu  que  reconocía  los  beneficios  de  este  siste- 
ma. Los  memoriales  que  conocemos  de  Juñé  del 
Águila,  trazados  todos  ellos  por  su  propia  mano, 
muestran  que  era  un  pobrísinio  escritor.  Sin  em- 
bargo, debió  tener  tan  alta  idea  de  sus  talentos 
literarios  que  no  vacilaba  en  pedir  al  rey  el 
cargo  de  cronista.  «Cnanto  aquí  he  dicho  (con- 
tra la  guerra  defensiva),  como  delante  de  Dios, 
y  a  mi  rey  y  señor  natural,  escribía  en  una  oca- 
sión, es  verdad  pura,  y  he  callado  mucho  que 
importare  decir,  por  no  ofender  á  tan  gran  Ma- 
jestad con  malas  relaciones;  pero  Dios  que  las 
ve  las  juzgará  con  el  castigo  ó  premio  merecido; 
y  de  todas  las  lástimas  que  este  reino  padece,  á 
mi  parecer,  no  es  la  menor  que  habiendo  pasado 
en  él  desde  que  se  pobló  hasta  hoy  y  pasando 
cada  día  cosas  tan  memorables  en  materia  de 
guerra,  donde  tan  grandes  servicios  hacen  á 
Vuestra  Majestad  por  sus  lealisimos  españoles, 
estén  oscurecidos  con  perpetuo  olviilo  á  causa 
de  no  haberse  mandado  hacer  historia  á  quien  la 
escriba  aquí,  que  en  España  tendrá  rail  defectos 
por  la  distancia  grande,  aunque  el  cronista  sea 
más  diligente  y  cuidadoso  que  los  pasados,  pues 
al  liu  tendrá  muchos  imponibles,  y  los  que  algo 
aliora  aquí  han  escrito  es  todo  en  verso,  el  que  es 
poco  capaz  de  historia,  pues  uno  de  ellos  hizo  un 
gran  libro  en  lo  que  en  historia  en  dos  ó  tres  ca- 
pítulos se  pudiera  decir  mejor  y  con  más  verdad. 
Para  remedio  de  lo  cual  suplico  á  V.  M.,  como 
uno  de  ellos,  en  nombre  de  todos,  se  sirva  de 
dignarse  de  mandarse  informar  de  quien  en  este 
reino  tenga  suficiencia  para  hacer  esta  historia, 
y  mandarle  nombrar  por  su  cronista  de  él,  que 
aunque  sea  con  poco  salario  (que  se  podría  pa- 
gar del  situado  sin  que  falte  por  eso)  se  tendrá 
por  merced  muy  grande;  que  do  mí  digo  que  si 
me  cupiere  tan  dichosa  suerte  y  V.  M.  me  lo 
mandare,  me  tendría  por  bien  premiado  de  mis 
servicios  de  que  hasta  hoy  no  lo  estoy,  y  pienso 
podría  tanto  el  deseo  de  acertar  á  cumplir  con 
tan  gran  obligación,  que  bastaría  á  suplir  cual- 
quiera insuficiencia,  demás  de  que  por  haber  tra- 
bajado mucho  en  este  pensamiento,  tengo  algu- 
nas disposiciones  que  facilitarían  la  empresa  para 
que  con  toda  brevedad  se  empezase  á  ver  el  efec- 
to, y  entiendo  que  dentro  de  un  año  podría  sacar 
el  primer  cuerpo  de  dos  iguales  en  que  hasta  hoy 
se  había  de  dividir  toda  la  historia,  que  no  dudo 
seria  de  gran  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.»  El 
rey,  sin  embargo,  desatendió  esta  petición,  pero 
Melchor  Jufré  del  Águila  no  desistió  de  su  pen- 
samiento de  escribir  una  historia  de  Chile.  Con- 
fia lo  que  decía  en  el  memorial  que  acabamos  de 
extractar,  reproduciendo  sus  propias  palabras,  al 
emprender  este  trabajo  prefirió  la  forma  métrica 
y  escribió  un  poema  narrativo  verdaderamente 
macarrónico,  como  lo  ha  caracterizado  un  céle- 
bre crítico.  Contó  allí,  en  los  versos  más  pro- 
saicos y  desaliñados  que  es  posible  imaginar,  los 
sucesos  de  la  guerra  de  Arauco,  y  consiguió  pu- 
blicarlo en  Lima  en  1630.  A  pesar  de  las  escasas 
aptitudes  de  la  población  de  Chile  en  esa  época 
para  juzgar  de  las  producciones  literarias,  el  libro 
de  Jufiédel  Águila,  por  su  falta  de  vida  y  de 
colorido  poético,  por  la  monotonía  y  vulgari- 
dad de  sus  versos  y  por  el  poco  interés  que  dio 
á  la  narración,  debió  ser  mirado  con  desdeñosa 
indiferencia  por  snsconteniporáneos.Peroel  autor 
publicó  en  las  primeras  páginas  una  extensa  car- 
ta que  le  había  ilirigido  desde  Lima  el  doctor 
Luis  Merlo  de  la  Fuente,  antiguo  oidor  de  la 
Audiencia  de  Santiago  y  gobernador  interino  de 
Chile,  sobre  los  sucesos  de  este  reino  desde  1606 
hasta  1626,  es  decir,  acerca  del  tiempo  en  que 
se  planteó  y  estuvo  vigente  el  sistema  de  la  gue- 
rra defensiva.  Seguramente  la  carta  publicada 
por  Jufré  del  Águila,  que,  ajuicio  de  un  crítico 
com])etente,  era  la  parte  más  útil  de  su  libro, 
refería  los  hechos  de  la  misma  manera  que  se 
hallan  contados,  y  contenía  las  mismas  acusa- 
ciones hechas  contra  los  Jesuítas  en  otros  escri- 
tos de  Merlo  de  la  Fuente.  Esto  explica  acaso 
perqué  es  hoy  tan  rara  la  obra  de  Jufré,  Titula- 
se ésU:  Compendio  historial  del  elescubrimiento , 
conquista  y  guerra  del  reino  de  Chile,  con  otros 
dos  discursos.  U710  de  avisos  prudenciales  en  las 
materias  de  gobierno  y  guerra.  Y  otro  de  lo  que 
católicamente  se  debe  sentir  de  la  Astrología  judi- 
ciaria.  Dirigido  al  Ecmo.  Sr.  conde  de  Chinchón, 
virrey  de  estos  reinos  del  Perú  (Lima,  1630,  en  4.°), 
Este  libro  fué  sin  duda  objeto  de  una  destruc- 
ción sistemática,  pues  no  de  otro  modo  se  com- 
prende que  haya  desaparecido  casi  por  completo, 
hasta  el  extremo  de  que,  según  parece,  no  existe 


de  él  más  que  un  solo  ejemplar,  que  examinó  en 
Madrid  en  1854  el  erudito  Gayangos,  y  que  pasó 
después  á  ser  propiedad  de  un  coleccionista  nor- 
te-americano. James  Lennox,  de  Nueva  York. 
De  los  bibliógrafos  antiguos  sólo  hay  uno  que 
cite  la  obra  de  Jufré,  Juan  Ignacio  Molina,  que 
lo  incluyó  en  su  Catálogo  de  libros  sobre  las  co- 
sas de  Chile.  Eu  nuestros  días  el  chileno  Barros 
Arana  ha  realizado  en  Europa  y  América  proli- 
jas, pero  estériles  diligencias  para  adquirir  ó  ver 
por  lo  menos  un  ejemplar  del  Compendio  histo- 
rial. Gayangos  dio  un  extenso  análisis  y  uu 
fragmento  de  esta  obra  en  una  nota  bibliográfi- 
ca que  se  halla  en  el  tomo  III,  págs,  474  y  476 
de  la  traducción  castellana  de  la  Historia  de  la 
literatura  española  de  Ticknor,  Después  de  dar 
cuenta  de  la  parte  narrativa  del  libro,  el  señor 
Gayangos  agrega:  «El  discurso  que  trata  de  la 
Astrología  judiciaria  lo  escribió  (Jufré  del  Águi- 
la), según  parece,  en  defensa  propia.  Ha  habido, 
dice,  alguna  voz  en  este  reino  y  fuera  de  él,  de 
que  soy  de  los  que  dau  demasiada  creencia  á  los 
pronósticos  de  la  Astrología,  y  por  eso  hice  este 
tratado  en  que  se  ve  muy  claro  que  no  soy  de 
secta  envanecida,  si  bien  tengo  por  cordura  muy 
grande  el  no  desestimar  los  avisos  que  á  veces 
por  impensailos  medios  nos  envía  la  Divina  Pro- 
videncia,» Tanto  este  tratado  como  el  de  los 
«avisos  prudenciales,»  que  se  reduce  á  sentencias 
tomadas  de  autores  sagrados  y  profanos,  y  el 
primero  y  más  importante  que  trata  de  la  guerra 
con  los  indios  araucanos  y  purenes,  están  escri- 
tos en  forma  de  diálogos.»  Es  posible,  sin  em- 
bargo, que  este  libro  desaliñado  pueda  contener 
algunas  noticias  utilizables  para  la  Historia;  pe- 
ro, como  ya  se  ha  dicho,  parece  difícil  el  pro- 
curarse un  ejemplar. 

JUGADA:  f.  Acción  de  jugar  el  jugador  cada 
vez  que  le  toca  hacerlo. 

...  y  toda  esta  máquina  continuaba  después 
en  el  cafe  sazonado  con  un  bol  de  ponche,  ó 
en  la  tertulia  entre  jugada  y  jugada  del  aje- 
drez. 

Mesonero  Romanos. 

-Jugada;  Lance  de  juego  que  de  este  adoso 
origina. 

-¡Hombre  de  dos  mil  demonios. 
Que  haga  usted  esa  jugada 
En  nmno  de  favorito! 
—  í.Por  qué  usted  no  me  avisaba 
Que  tenía  la  malilla? 

Ramón  de  la  Ckuz. 

...  no  sé  qué  jugada  ocurrió  en  el  niedia- 
tor,  etc. 

Antonio  Flokf.s. 

-Jugada:  fig.  Acción  mala  inesperada  con- 
tra uno. 

-Y  luego  se  casó  con  la  otra, -¡Vaya  una 
jugada! 

Fernán  Caballero. 

-  Hacer  uno  su  jugada:  fr.  fig,  y  faiu.  Hacer 
un  buen  negocio. 

...  con  lo  cual  muchos  hacen  homtamente  su 
jugada,  etc. 

Larra. 

JUGADERA:  f.  Lanzadera. 

Es  tan  derecha  cora:)  una  jugadera,  tiene  á 
lus  laiios  hermosos  pueblos  y  á  trechos  puentes 
levadizos. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

El  picarón  andaba  listo  como  una  jugade- 
ra, de  ceca  en  meca  engolondrinado. 

QUEVEDO. 

JUGADOR,  RA:  adj.  Persona  que  juega.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Perdió  en  una  mano,  como  desdichado  ju- 
gador, .aqueste  rey...  la  sabiduría  deque  le 
habían  hecho  merced. 

Juan  de  Torres. 

-Jugador;  Qne  tiene  el  vicio  de  jugar.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  comparaba  (D-  Alonso  de  Ñapóles)  los 
tales  á  los  JUGADORES,  los  cu.iles,  con  vana  es- 
peranza de  aumentar  su  hacieuda,  la  per- 
dían. 

Saavedra  Fajardo. 

Aprendiste  á  ser  cruel, 
Vengativo  y  JUGADOR,  etc. 

M0RETO. 
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Tenía  además  un  liijo  mayor  que  Pepita, 
que  liabia  sido  gran  calavera  en  el  lugar,  Jü- 
GAUOii  y  pendeuciero,  etc. 

Valera. 

-Jugador:  Que  tiene  especial  habilidad  yes 
muy  diestro  enjugar.  U.  t.  c.  s. 

El  verdugo,  como  buen  jugador,  dijo:- 
iPartido  pedís?,  no  tenéis  buen  juego. 

QUEVEDO. 

No  de  otra  suerte  el  jurador  ligero 
Le  vuelve  la  pelota  al  que  la  saca, 
Herida  de  la  pala  resonante;  etc. 

Lope  de  Veoa. 

-  Jugador  de  manos:  El  que  hace  juegos  de 
roanos. 

La  Pironda  y  la  Coruja 
Tan  apriesa  se  olvidaron, 
Masicorales  de  bolsas, 
Y  jugadores  de  manos. 

Qdevedo. 

-  Jugador  de  ventaja:  Fullero. 

-  El  mejor  jugador,  sin  cartas:  expr.  fig. 
y  fam.  con  que  se  denota  que  se  ha  dejado  de 
incluir  á  uno  en  el  negocio  ó  diversión  en  que 
tiene  mayor  inteligencia  ó  destreza. 

JUGAL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Biedes,  ayunt.  de  Regueras,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo:  21  edifs. 

JUGANTE;  p.  a.  de  JUGAR.  Quc  juega. 

JUGAR  (del  lat.  ¿oivicíj:  n.  Hacer  algo  por  es- 
píritu de  alegría  y  con  el  solo  fin  de  entretenerse 
ó  divertirse. 

...  procúrese  que  jueguen  y  se  ejerciten  con 
otros  niños  de  su  edad. 

MoNLAU. 

-  Jugar:  Travesear,  retozar. 

Los  perritos  regalados. 
Que  á  pasteleros  se  llegan. 
Si  con  ellos  veis  que  juegan, 
Ellos  quedarán  picados. 

Qüevedo. 

Un  beso  le  consuela. 
Siempre  festiva  arrulla. 
Siempre  amorosa  juega. 

Meléndez. 

-Jugar:  Entretenerse,  divertirse  tomando 
parte  en  uno  de  los  jiiegos  sometidos  á  reglas, 
ya  medie,  ó  ya  no  medie  en  él  interés. 

¿Hay  naipes?  -  Donde  yo  estoy, 
¿Pueden  faltar? -Claro  es. 
-Juguemos  los  cuatro,  pues. 

Tirso  de  Molina. 

-  Jugar:  Tomar  parte  en  uno  de  los  juegos 
sometidos  á  reglas,  no  para  divertirse,  sino  para 
satisfacer  inclinación  viciosa  ó  con  el  solo  fin  de 
ganar  dinero. 

Vive  Dios,  que  he  de  probar 
Si  ca.'i.ándome  es  posible 
Aborrecer  el  jugar. 

Lope  de  Vega. 

-Y  mira  cómo  lo  gastas...  ¡juegas? -No 
señor,  en  mi  vida. 

L.  F.  DE  Mokatín. 

-  Jugar:  Llevar  á  cabo  el  jugador  un  acto 
propio  del  juego  cada  vez  que  le  toca  intervenir 
en  él. 

-Jugar:  En  ciertos  juegos  de  naipes,  en- 
trar, tomar  sobre  sí  el  empeño  de  ganar  la 
puesta,  disputándola  según  las  calidades  ó  leyes 
de  los  juegos. 

-Jugar:  Con  la  prcp.  con,  burlarse  de  al- 
guno. 

Con  Dios  JUEGAN',  y  de  herirle 
Hacen  entretenimiento. 

Antonio  de  Mendoza. 

-Jugar:  Ponerse  una  cosa,  que  consta  de 
piezas,  en  movimiento  ó  ejercicio  para  el  objeto 
B  que  está  destinada;  como  las  máquinas,  las 
tramoyas  en  los  teatros,  etc.  U.  t.  c.  a. 

Jugar  una  máquina,  una  tramoya. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Jugar:  Tratándose  de  armas  blancas  ó  de 
fuego,  hacerse  de  ellas  el  uso  á  que  están  desti- 
nadas. 


El  capitán  Pedro  de  Candía  disparó  luego 
los  mosquetes,  y  luego  jugaron  los  arcabu- 
ces. 

Antonio  de  Herrera. 

Y  abreviando  de  tiemj  o  y  dilaciones, 
A  JUGAR  comenzó  la  artillería. 

Valbüena. 

-Jugar:  Hacer  juego,  convenir  6  corres- 
ponderse una  cosa  con  otra  en  orden,  propor- 
ción y  simetría. 

-Jugar:  Intervenir  ó  tener  parte  en  un  ne- 
gocio. 

Antonio  juega  en  este  asunto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Jugar:  a.  Tratándose  de  partidas  de  juego, 
llevarlas  á  cabo. 

Jugar  un  tresillo,  una  partida  de  ajedrez. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Jugar;  Tratándose  de  las  cartas,  fichas  ó 
piezas  que  se  emplean  en  ciertos  juegos,  hacer 
uso  de  ellas. 

Jugar  una  carta,  un  alfil. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Jugar:  Perder  el  juego. 

Luis  ha  JUGADO  cuanto  tenía. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Jugar:  Tratándose  de  los  miembros  corpo- 
rales, usar  de  ellos  dándoles  el  movimiento  que 
les  es  natural. 

¡Cómo  tengo  de  caminar  (desventurado  yo), 
respondió  Sancho,  que  no  puedo  jugar  las 
choquezuelas  de  las  rodillas! 

Cervantes. 

-Jugar:  Tratándose  de  armas,  saberlas  ma- 


|Hi  de  puta,  rapaz,  y  cuan  ligero 
Jugaba  del  bastón  á  todas  partes! 

Lope  de  Vega. 

Faltaron  todas  aquellas  locuras,  que  eran 
monstruosas  en  una  mujer,  como  el  jugar  las 
armas,  picar  ciballos  y  vestir  hábito  varo- 
nil. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-Jugar:  Arriesgar,  aventurar. 

Jugar  el  todo  por  el  todo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Jugar:  ü.  con  pron.  personal  antepuesto 
ó  pospuesto,  pero  sin  perder  la  condición  de  ac- 
tivo, en  estas  y  otras  expresiones:  se  jugó  íí  un 
as  toda  la  paga;  jugarnos  la  vida. 

-Jugar  á  las  bonicas;  fr.  que  se  usa  cuan- 
do dos  personas  echan  la  pelota  de  una  mano  á 
otra,  JUGANDO  sin  dejarla  caer  al  suelo.  Apli- 
case también  á  otros  juegos  cuando  no  se  juega 
interés. 

Jugar  fuerte,  ó  grueso:  fr.  Aventurara! 
juego  grandes  cantidades. 

-Jugar  limpio:  fr.  fig.  Jugar  sin  trampas 
ni  engaños. 

-Jugar  limpio:  fig.  y  fam.  Proceder  en  un 
negocio  con  lealtad  y  buena  fe. 

Supongo  que  aquí  no  hay  maula... 
—  Yo  siempre  he  jugado  limpio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ni  JUEGA  NI  DA  DE  BARATO:  fr.  fig.  y  fam. 
que  significa  que  uno  procede  con  total  indife- 
rencia y  sin  tomar  partido. 

JUGARRETA:  f.  fam.  Jugada  mal  hecha  y  sin 
conocimiento  del  juego. 

-Jugarreta:  fig.  y  fam.  Truhanada,  mala 
pasada. 

JUGELET  (Juan  María  Augusto);  Biog. 
Pintor  francés.  N.  en  Brest  en  1846.  M.  en 
Ruán  á  22  de  octubre  de  1874.  Estudió  su  arte 
en  París  bajo  la  dirección  de  Gudín,  y  se  dio  á 
conocer  presentando  en  el  Salón  de  1831  una 
serie  de  lienzos  y  dibujos  marítimos.  Luego  rea- 
lizó frecuentes  y  largos  viajes  en  los  buques  del 
Estado,  y  adquirió  notable  fama  como  pintor  de 
vistas  de  mar  y  de  radas.  Sus  principales  obras 
fueron;  Salidadelsol  enalta  mar;  BahíadeDi- 
min;  Cercanías  de  Brest;  Puerto  del  Barre;  Vista 
de Honfeur;  El  monte  San  iIiguel;La  radade 
Tolón;  Jesucristo  apaciguando  la  tempestad;  Ccr- 


JÜGL 

canias  de  Die})]>e;  Efecto  de  tempestad;  El  puerto 
de  Génora,  cuadro  adquirido  por  el  Ministerio 
del  Interior;  Vista  de  Canncs;  Un  desierto;  Tem- 
jtestaden  las  costas  de  la  Mancha,  etc. 

JUGLAndeo,  DEA  (del  lat.  iuglans,  iue/lán- 
tis,  nuez,  nogal):  adj.  Bot.  Aplícase  á  los  árboles 
vasculares,  que  se  distinguen  por  sus  hojas  cora- 
puestas  de  varias  hojuelas ,  flores  monoicas  y 
fruto  en  drupa,  con  las  semillas  sin  albumen; 
como  el  nogal  y  la  pacana.  U.  t.  c.  s. 

-  JuglAndeas:  f.  pl.  Bol.  y  Palconl.  Familia 
de  plantas  del  orden  de  las  apétalas  ínferovári- 
cas,  clase  dicotiledóneas,  cuyas  especies  se  carac- 
terizan por  ser  todas  árboles  grandes  de  hojas 
opuestas  pinadas  sin  estípulas ;  las  llores  son 
unisexuadas  monoicas,  agrupadas  en  espigas  ó 
solitarias  en  la  axila  délas  brácteas.  La  misma 
espiga  contiene  en  algunas  especies  flores  mas- 
culinas y  femeninas  hasta  en  la  base,  y  las  mas- 
culinas en  el  extremo;  tal  se  ve  en  el  género  Via- 
ticaria. 

La  flor  masculina  está  provista  de  dos  brác- 
teas laterales  que  faltan  en  la  Platiearia;  el  cá- 
liz, que  es  nuloen  losP?o<icrtno,  está  compuesto 
comúnmente  de  cuatro  sépalos,  que  en  una  espe- 
cie se  reducen  á  tres  ó  á  dos  por  aborto;  el  an- 
dróceo  comprende"  á  veces  cuatro  estambres  su- 
perpuestos á  los  sépalos;  en  otras  especies  son  en 
mayor  número,  de  8  á  16  en  los  Ptcrocaria  y  da 
16  á  20  en  otras  especies;  el  filamento  es  muy 
pequeño;  la  antera  introrsa  y  provista  de  cuatro 
celdas  polínicas,  casi  siempre  sobrepasadas  por  el 
conectivo,  abriéndose  por  dos  hendeduras  lon- 
gitudinales; la  flor  femenina  está  provista  de 
dos  brácteas  laterales  y  unidas  por  concrescen- 
cias  á  su  bráctea  media  y  á  las  dos  laterales.  En 
algunas  especies  la  concrescencia  de  la  bráctea 
media  no  llega  más  que  hasta  la  mitad  del  ova- 
rio, mientras  que  la  de  las  brácteas  laterales  se 
extiende  hasta  la  base  del  estilo;  el  cáliz,  deque 
carecen  los  Platiearia,  se  compone  de  cuatro  sé- 
palos concrescentes  con  el  pistilo  hasta  la  base 
de  los  estilos,  lo  cual  hace  que  el  ovario  sea  in- 
fero; el  pistilo  está  constituido  de  dos  carpelos 
intermedios  en  algunas  especies  colaterales,  en 
otras  aborta,  y  es  concrescente,  formando  un  ova- 
rio unilocular  que  contiene  cercado  la  base  un 
solo  óvulo  ortótropo  derecho,  con  un  solo  tegu- 
mento, y  que  lleva  en  la  cima  dos  estilos  com- 
planados en  láminas  estigniáticas,  bifurcado  en 
algunas  especies.  Estos  estigmas  corresponden 
ya  á  dos  de  los  carpelos,  como  los  Platicaría, 
Pterocarla  y  otros,  ya  no  llegan  á  adi|uirir  todo 
su  crecimiento  hasta  después  de  la  polinización. 
La  fórmula  floral  es 

Fm  =  4S-l-6-20Ey  Fi  =  (4S-l-2C"'). 

El  fruto  es  drupa,  cuya  cavidad  se  halla  divi- 
dida interiormente  por  tabiques  incompletos  ó 
pseudotabiques,  formando  dos  ó  cuatro  compar- 
timentos; la  zona  carnosa  del  pericarpio  se  hien- 
de á  veces  constituyendo  cuatro  valvas  en  la  ma- 
durez, y  la  capa  esclerosa  se  abre  también  á 
veces  en  la  germinación  en  dos  valvas  loculici- 
das;  la  drupa  está  casi  provista  de  dos  alas  que 
tienen  su  origen  en  dos  brácteas  laterales  con- 
crescentes. 

En  los  £;ij(;//ia>-t?/iii  la  bráctea  media  y  las  dos 
laterales  se  acrecen  en  una  parte  de  involucro 
trilobado;  las  semillas,  partidas  en  dos  ó  cua- 
tro lóbulos  por  los  tabiques  del  ovario,  hállanso 
provistas  de  un  albumen  que  contiene  bajo  un 
largo  tegumento  un  embrión  de  dos  cotiledones 
gruesos  y  carnosos,  en  los  cuales  el  plano  medio 
es  perpendicular  al  común  de  simetría  de  los  dos 
carpelos,  La  germinación  es  hipogea. 

Vese  por  lo  qne  precede  que  las  juglándeas 
son  muy  afines  á  las  cupulü'eras,  de  las  cuales 
difieren  sobre  todo  por  tener  los  carpelos  abier- 
tos, ser  el  óvulo  ortótropo,  el  fruto  drupáceo  y 
las  hojas  compuestas  sin  estípulas.  Todos  estos 
caracteres  las  relacionan  directamente  alas  miri- 
ceas,  de  las  cuales  difieren  especialmente  por  el 
ovario  infero. 

Comprenden  las  juglándeas  unas  30  especies 
fósiles,  casi  todas  de  las  regiones  templadas  del 
hemisferio  boreal.  Conócense  más  de  92  especies 
fósiles  de  esta  familia,  casi  todas  halladas  en  el 
terciario,  algunas  con  representantes  actuales; 
otras  muy  afines  á  especies  vivientes.  Todas  las 
especies  actuales  se  distribuyen  en  cinco  géne- 
ros, que  son:  Cari/a,Juglans,  Ptaocanja,  Engel- 
hardtia  y  Platycarya. 

De  dicha  familia  encontráronse  en  estado  fó- 
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sil  hojas,  flores  y  frutos.  El  número  de  especies 
fósiles  á  ella  correspondientes  es  mayor  (luo  el  de 
las  actuales.  De  las  couipreiulidas  en  el  género 
Juylans  encuéntranse  muchas  en  Jamaica,  Alé- 
jico,  América  del  Norte  y  en  el  Asia.  En  el  Ja- 
pón es  muy  común  la  J.  cordiformis,  así  como 
en  la  América  del  Norte  hasta  Tejas  y  en  Méji- 
co. Del  género  Pleroearya  hállanse  algunas  en 
la  Caucasia,  así  como  en  la  Persia  septentrional, 
en  el  Ja]ión  y  en  la  China.  Otras,  correspondien- 
tes al  I'lalycarya.  hállanse  en  el  N.  déla  China, 
Corea  y  Japón.  Espucies  de  otro  género,  el  Oren- 
munoa,  hállanse  también  en  América;  del  En- 
gdhardtya  encuéntranse  profusamente  en  Java, 
Sumatra,  Penang,  Hou-Kong  hasta  Sikkim  y 
Nepul. 

El  Jugjans  regia,  que  hoy  no  existe  en  Eu- 
ropa más  que  cultivado,  exi'cpto  en  las  mon- 
tañas del  N.  de  Grecia,  hállase  en  Caucasia,  por 
donde  asciende  hasta  las  Indias  orientales  en 
Birmania,  en  el  N.  de  la  China  y  en  Hipon.  Las 
variedades  denominadas  boliviana  del  J.  nigra, 
de  la  América  del  Norte  y  Bolivia,  provienen, 
según  Schimper  y  Sehenk,  de  una  importación 
á  dichas  regiones,  ó  bien  de  que  la  especie,  en 
épocas  anteriores  á  las  actuales,  tuviese  mucha 
mayor  área  de  dispersión. 

Frutos  fósiles  hallados  en  Europa  demuestran 
que  en  ésta,  no  sólo  en  otro  tiempo  crecía  el  gé- 
nero Juglans,  sino  también  los  Caria  y  Engel- 
hardlia.  No  se  puede  decir  otro  tanto,  al  menos 
con  seguridad,  de  las  anteriores  especies  del  gé- 
nero Pleroearya  respecto  de  su  existencia  en  la 
época  del  terciario  inferior,  porque  los  frutos  del 
mioceno  medio  de  Lceben,  descrito  por  Ettins- 
gensen  con  el  nombre  de  P.  leoveitensis,  no  está 
tan  bien  conservado  que  pueda  determinársele 
de  un  modo  cierto.  Con  seguridad, de  este  géne- 
ro no  se  conocen  otros  frutos  fósiles  que  los  del 
Pleroearya  farinifúlia',  estos  frutos  han  sido  en- 
contrados en  el  terciario  superior  de  Cratal. 

Teniendo  en  cuenta  que   en  Paleofitología  es 
rarísimo  poder  estudiar  la  planta  completa,  es 
menester  determinar  á  qué  especie  pertenecen 
los  vestigios   fósiles  del   vegetal,   y,   en  conse- 
cuencia,   estos  últimos  han   de   estudiarse  con 
mayores  detalles  que  tratándose  de  plantas  ac- 
tuales. Dada  la  importancia  de  las  juglandeas, 
es  menester,  por  consiguiente,  aparte  de  lo  que 
se  dijo  al  hablar  de  la  familia  botánica,  estudiar 
especialmente  el   ovario  y  el  fruto,  que  sirve, 
principalmente  en  Paleontología,  para  determi- 
nar las  especies.  El  ovario  es  unilocular,  infero; 
contiene  un  óvulo  axilar  derecho,  ortótropo,  y 
el  perigonio  es  tetracilo.    Durante  la  madura- 
ción,  después  de  haber  caído  las  bráeteas,   el 
ovario  de  las  especies  del   género   Juglans  se 
transforma  en  una  drupa  de  pericarpio  irregu- 
larmente dehiscente.    Estos  pericarpios,  en  las 
del  género  Carya,  se  abren  por  cuatro  valvas;  en 
las  del  Pleroearya  el  fruto  es  indehiscente  y  las 
dos  bráeteas  se  acrecen  cuando  llegan  á  dos  alas 
redondeadas  laterales  situadas  transversalinente 
(    sobre  el  eje  del   fruto;  en  los  EngcUiardtia  las 
bráeteas  superiores  y  las  inferiores  constituyen 
un  ala  tripartida  que  abarca  la  parte  superior 
\     del  fruto;  las  especies  del  Plalicarya  presentan 
!     el  fruto  sin  perigonio  y  las  alas  están  constituí- 
I     das  por  las  dos  bráeteas  laterales  y  son  parale- 
las al  eje  mayor  del  fruto.  El  fruto  de  los  Oren-' 
mvnoa  presenta  en  su  sección  transversal,  ade- 
1    más  de  las  costillas  longitudinales  do  las  caras 
,    internas  de  la  pared,  láminas  y  tejidos  en  forma 
I    de  T  sobre  los  cuatro   tabiques.  Tabiques,  rode- 
tes y  láminas  de  las  paredes  de   la  nuez  se  for- 
man durante  la  maduración  del  fruto.  Tanto  las 
láminas  como  los  tabiques  son  causa  de  la  des- 
igualdad de   la   superficie   de   los   cotiledones. 
¡    Aquéllos  producen  la  lobulación   del  embrión. 
;    En  todas  las  juglandeas  existe  un  tabique,   el 
principal  ó  primario,  que  á  veces  es  solo;  en 
otras  vese  además  un   tabique  secundario  que 
parte  del  primario.  Ni  el  tabique  primario  ni  el 
secundario  son  completos,  es  decir,  son  pseudo- 
tabiques  que  dejan  libre  la  parte  superior  de  la 
nuez.  En  los  tabiques  y  los  rodetes  de  las  pare- 
des vese  un  tejido  esiionjoso  de  paredes  delgadas, 
que  después  constituye  las  lagunas  que  se  en- 
cuentran en  la  nuez  por  desaparición  del  tejido. 
Dichas  lagunas  son  grandes  en  el  Juglaiis  nigra, 
como  en  el  J.  cinérea,  hallándose  en  los  rodetes 
de  las  paredes  así  como  en  los  tabiques.  Las  espe- 
:  ciesdel  géhat  o  Pleroearya  tienen  grandes  lagunas 
laterales,  y  una  central  llena  de  tejido.  Las  del 
Engelkardlia  no  presentan  más  que  una  laguna 
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prolongada  en  forma  de  tabique;  las  del  Carya 
tienen  las  lagunas  en  los  rodetes  y  placas, 

Entre  los  frutos  fósiles  es  menester  citar  el 
correspondiente  á  la  especie/.  (Af/rorfes, hallado 
por  Noyer  en  Italia  y  Feistritz,  idéntico,  según 
parece,  con  los  del  J.  Gra¡ierli,  hallado  en  los 
lignitos  superiores  de  Wetervaria.  Estos  fó.si- 
les  son  muy  afines  á  los  del  J.  cinérea,  especie 
de  la  América  del  Norte,  y  J.  slerocarpa,  que 
crece  espontánea  actualmente  en  el  Japón.  El 
J.  nigra  de  la  América  del  Norte  tiene  gran  afi- 
nidad con  las  especies  cuyos  vestigios  fósiles  se 
encuentran  en  el  cretáceo  superior  de  Groenlan- 
dia, y  que  fueron  descubiertos  por  Heer  bajo  el 
nombre  de  J.  ártica,  y  también  con  los  de  los 
encontrados  en  los  lignitos  superiores  de  Wete- 
ravia,  descritos  por  Ludwig  y  denominados  por 
éste  J.  globosa,  J.  cuadrángula  y  J.  corrngata. 
La  J.  regia  del  cuaternario  de  Provenza  es  muy 
afín  al  j.  maxlaurinensis  de  Turín  y  Valle  del 
Arno,  encontrado  en  el  mioceno  medio  y  supe- 
rior de  este  punto,  al  J.  mino  del  plioceno  de 
lleximieuse,  al  J.  salinantm  de  "Wiclicezka  y 
al  J.  hageniano  del  oligoceno  medio  de  Sanlaud. 
Otros  muchos  vestigios  fósiles  constituidos  por 
hojas  y  partes  de  fruto  han  sido  atribuidos  á  es- 
pecies de  esta  familia;  pero,  según  Schimper,  no 
están  tan  bien  conservados  que  pueda  caracteri- 
zárseles y  deba  incluírseles  entre  las  especies 
ineerta  sedis  sistemalizae. 

JUGLANDINA  (del  lat.  iuglans,  nuez,  nogal): 
f.  Quím.  V.  NuciNA. 

JUGLAR  (del  lat.  iocjildris,  risible,  chancero): 
m.  El  que,  por  dinero  y  ante  el  pueblo,  canta- 
ba, bailaba,  óhacía  juegos  y  truhanerías. 

Aquella  mujer,  aunque  principal,  fué  JU- 
GLAR, y  está  entre  los  trulianes. 

QüEVEDO. 

-  Juglar:  El  que  recitaba,  tocaba  y  cantaba, 
por  estipendio  ó  dádivas,  especialmente  poesías 
de  los  trovadores,  para  recreo  de  los  reyes  y  de 
los  magnates. 

...  ¿qué  sería  oírlos  (á  los  nobles)  cantaral 
son  del  arpa  ó  del  laúd  sus  lais  y  virolais, 
para  deporte  de  las  mismas  damas,  ó  bien  ha- 
cerlos tañer  y  cantar  por  sus  juglares  y  me- 
nestriles,  etc.? 

Jovellanos. 

...  habia  compuesto  una  trova  ó  una  chan- 
zón  tan  tierna...,  que  nohabía  dama  que  ñola 
supiese  de  memoria,  ni  juglar  que  no  la  can- 
tase al  dulce  son  de  la  vihuela  de  arco;  etc. 
Larra. 

-  Juglar:  ant.  Trovador,  poeta. 

-  JuGLAE:£!7.  íHist.  Los  juglares  ó  cantado- 
res, como  parece  que  se  les  llamaba  en  la  corte 
de  Castilla,  intérpretes  populares  de  las  compo- 
siciones provenzales,  existían  antes  que  los  tro- 
vadores. No  eran  otra  cosa  que  los  jaculatores 
latinos  ó  galorromanos,  tan  comunes  en  la  so- 
ciedad antigua,  que  formaban  parte  de  sus  pla- 
ceres públicos  y  privados,  presentándose  por 
doquiera  á  hacer  juegos  de  manos  y  farsas  ó  á 
enseñar  animales  adiestrados.  Eran  los  juglares 
en  Provenza  los  que  iban  por  cortes  y  castillos 
cantando  y  recitando  las  composiciones  de  los 
trovadores;  eran  los  cómicos  ó  actores  que  se  en- 
cargaban de  dar  popularidad  á  las  obras  de  los 
poetas  extendiéndolas  por  todas  partes,  apare- 
ciendo en  todas  las  fiestas  populares,  animando- 
las  con  sus  juegos  y  sus  cantos.  Los  había  de  tres 
clases;  unos  independientes  y  libres,  vagabun- 
dos y  errantes,  con  la  vida  del  bohemo,  que  en 
ninguna  parte  vivían  y  en  todas,  que  allí  esta- 
ban donde  había  fiesta,  movimiento,  vida,  pla- 
ceres. Otros  formaban  parte  de  las  cortes  de  re- 
yes y  potentados,  viniendo  á  ser  en  ellas  lo  que 
más  tardo  los  bufones.  Otros,  en  fin,  estaban  á 
sueldo  de  ciertos  trovadores  principales,  viajan- 
do con  ellos,  siendo  sus  mensajeros,  precedién- 
dolos ó  acompañándoles  en  sus  visitas  á  las  cor- 
tes. Los  trovadores  más  nombrados  tenían  por 
lo  menos  un  juglar  á  su  servicio;  algunos  dos  y 
hasta  mayor  número,  según  era  la  importancia, 
la  posición  ó  el  fausto  del  trovador.  Existía  tan- 
ta diferencia  entre  éste  y  el  juglar  como  hoy 
entre  el  poeta  y  el  actor,  y  no  deben  por  consi- 
guiente ser  confundidos,  aun  cuando  hay  ejcm- 
)dos  repetidos  de  juglares  que  por  su  ingenio  y 
talento  se  hicieron  trovadores,  y  también  los 
hay  de  alguno  de  éstos  que,  por  el  contrario,  se 
hizo  juglar  para  mejor  satisfacer  las  costumbres 
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y  apetitos  brutales  de  una  desordenada  vida. 
Algunas  veces  se  han  empleado  las  palabras 
trovador  ó  juglar  como  sinónimas,  y  hasta  al- 
gunos trovadores  so  dieron  á  si  mismos  el  nom- 
bre de  juglares.  Kimbaldo  de  Vaqueiras  sede- 
nomina  así;  pero  otros  lo  rechazan  con  indig- 
nación. Federico  Diez  establece  entre  los  trova- 
dores y  juglares  las  siguientes  diferencias:  «Ha- 
bía trovadores  que  no  eran  juglares:  los  que  sólo 
poetizaban  por  la  honra,  los  grandes  señores,  los 
poetas  independientes.  Había  trovadores  jugla- 
res: los  que  hacían  del  arte  una  profesión  lucra- 
tiva, á  saber,  los  poetas  de  corte.  Había  juglares 
que  no  eran  trovadores,  es  decir,  los  músicos,  los 
saltimbanquis,  etc.»  La  segunda  clasificación  de 
Diez  parece  algo  forzada.  Hablase,  según  Bala- 
guer,  por  primera  vez  de  juglares  con  referencia 
á  aquella  fabulosa  pero  peregrina  leyenda  según 
la  cual  un  conde  de  Barcelona,  Ramón  Beieu- 
guer  III,  pasó  á  Alemania,  invitado  por  un  ^u- 
glar,  á  ser  el  campeón  de  la  virtud  é  inocencia 
de  la  emperatriz  Matilde.  Ramón  Berenguer  III 
gobernó  desde  1096  hasta  1131.  Más  positiva  no- 
ticia es  la  que  hace  figurar  á  los  juglares  por 
aquella  misma  época  en  la  fiesta  del  casamiento 
de  aquel  príncipe  con  la  condesa  Dulce  de  Pro- 
venza. Por  lo  que  toca,  pues,  á  España,  ó  por 
lo  menos  á  Cataluña,  está  fuera  de  toda  duda 
que  los  juglares  precedieron  á  los  trovadores;  y 
siendo  principalmente  el  objeto  del  juglar  la 
ejecución  cantada  de  poesías  ajenas,  como  era 
la  del  trovador  la  composición  de  la  letra  y  de 
la  música,  es  de  creer  que  ellos  fueron  el  con- 
ducto primero  por  el  cual  llegó  á  Cataluña  el 
conocimiento  y  el  gusto  de  la  poesía  provenzal. 
El  mayor  número  de  noticias  relativas  á  jugla- 
res pertenece  al  reinado  de  Alfonso  II  de  Ara- 
gón, del  cual  existe  un  decreto  inédito,  y  singu- 
larmente curioso,  otorgado  en  1180,  á  petición 
de  la  aljama  de  los  sarracenos  de  Tortosa,  quie- 
nes se  quejaban  de  que  en  sus  casamientos  se 
les  obligaba  á  recibir  á  los  juglares  y  juglaresas, 
ó  mayor  número  de  los  que  deseaban,  ó  á  darles 
más  de  lo  que  quería  el  novio. 

Existe  una  poesía  que  debió  ser  escrita  por  los 
años  de  1170,  dirigida  á  un  juglar  llamado  Ca- 
bra por  el  trovador  catalán  Guiraldo,  Giraldo  ó 
Gerardo  de  Cabrera,  de  la  noble  casa  de  este 
apellido.  De  esta  composición  se  deduce  la  exis- 
tencia de  los  juglares  en  Catalufia,  y  la  de  que 
éstos  se  hallaban  al  servicio  de  los  trovadoies, 
como  en  clase  de  secretarios,  agentes,  mensa- 
jeros é  intérpretes  de  sus  cantos.  Ya  también 
por  otra  noticia,  con  referencia  á  la  misma  épo- 
ca, se  sabe  que  otro  trovador  catalán,  Guillermo 
de  Bergadá,  contemporáneo  de  Cabrera,  tuvo  á 
su  servicio  á  los  juglares  Ramón  de  Pratz,  Ar- 
naldo,  Sabata,  el  juglar  de  Ripolés  y  Montanier. 
De  la  misma  composición  de  Giraldo  de  Cabrera 
á  su  juglar  Cabra  se  deduce  también  que  los  ju- 
glares eran  los  encargados  de  difundir  las  narra- 
ciones caballerescas  y  las  leyendas  históricas  de 
guerra  y  de  amores.  Es  realmente  muy  notable 
esta  poesía  de  Cabrera,  que  debió  ser  considera- 
da como  un  índico  muy  autorizado  de  los  cono- 
cimientos necesarios  al  juglar,  y  que  fué  imitada 
en  el  mismo  metro  por  Giraldo  de  Calensi'iy  por 
Beltrán  de  París  de  Ruerga.  La  de  Giraldo  de 
Calensó  es  una  larga  instrucción  á  un  juglar,  al 
que  recomienda  que  sepa  tocar  varios  instru- 
mentos, nueve  por  lo  menos,  la  viola,  la  guita- 
rra, el  salterio,  la  lira,  etc.  Debe,  ser  experto  en 
el  uso  del  tambor  y  de  los  címbalos,  diestro  en 
los  juegos  de  manos,  hábil  en  Iai}zar  pelotas  y 
manzanas  para  recogerlas  con  cuchillos,  en  saltar 
por  entre  cercos,  en  hacer  toda  clase  de  juegos 
de  manos.  Sigue  luego  la  enumeración  de  los 
poemas  y  novelas  que  debe  saber  á  fin  de  apa- 
recer bien  instruido  y  poder  recitar  distintos 
paisajes,  y  á  continuación  se  le  dan  estas  ins- 
trucciones finales:  «Debes  saber  cómo  Amor  co- 
rre y  vuela,  cómo  va  desnudo,  cómo  rechaza  la 
justicia  con  sus  dardos  agudos  y  sus  dos  flechas, 
una  de  las  cuales  es  de  oro  fino  que  deslumhra, 
y  la  otra  de  acero  y  de  tan  profunda  herida  que 
es  incurable.  Estudia  las  ordenanzas  de  amor, 
sus  privilegios  y  sus  remedios,  y  sabrás  así  ex- 
plicar sus  diferentes  grados,  cómo  marcha  con 
rapidez,  de  qué  vive,  lo  que  hace,  los  engaños 
de  que  se  vale  y  la  manera  que  tiene  de  destruir 
á  sus  servidores.  Cuando  todo  esto  hayas  apren- 
dido y  sepas  bien,  no  faltes  en  dirigirte  allí  don- 
de está  el  rey  de  Aragón,  pues  no  conozco  á  na- 
die que  mejor  que  el  aprecie  el  arte.  Si  sabes 
cumplir  con  tu  oficio,  si  te  distingues  entre  los 
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mejores,  no  tendrás  por  qné  quejarte  de  sus  do- 
nes, mientras  que  si  ores  if,'noraute  merecerás 
ser  mal  acogido  por  el  mejor  príncipe  que  en  el 
mundo  existe.»  A  más  de  los  cantos  de  los  tro- 
vadores, los  juglares  recitaban  narraciones  en 
verso,  que  abundaban  y  eran  po]>ulares  eu  Pro- 
venza.  Las  instrucciones  de  Giraldo  de  Calensó, 
de  Giraldo  do  Cabrera  y  de  Beltrán  de  París  de 
Ruerga  lo  demuestran  asi.  Otro  dato  sobre  ju- 
glares, que  merece  consignarse,  es  el  de  que  en 
las  constituciones  jtiacís  eí  treguce  dadas  por  el 
rey  de  Aragón  D.  Jaime  en  1234  en  Tarragona, 
se  prohibe  hacer  regalo  alguno  á  juglares  y  á  ju- 
glaresas,  pero  se  permite  que  el  mismo  rey  úotro 
noble  pueda  tomar,  conservar  y  llevar  consigo 
un  juglar  y  darle  lo  que  quiera.  En  el  Ilomanz 
de  Flamenca,  verdadera  novela  de  co6t\imbres, 
hay  un  pasaje  que  da  una  idea  acabada  de  lo 
que  erau  los  juglares  en  las  grandes  solemnida- 
des y  festejos  que  se  celebraban  en  los  castillos. 
Giraldo  Riquier,  el  famoso  trovador  de  Narbo- 
na,  que  encontró  hidalga  protección  en  la  corte 
del  rey  de  Castilla  D.  Alfonso  el  Sabio,  escribió 
en  1273  su  larga  y  pojmlar  requesta  al  monarca 
castellano,  suplicándole  que  diera  nombres  par- 
ticulares á  los  juglares  y  también  á  los  trovado- 
res que  se  hacían  notar  por  sus  talentos,  su  cor- 
tesía y  su  buena  conducta,  á  tin  do  distinguirlos 
de  los  histriones  y  bufones  que  se  prestaban  á 
ruines  y  viles  oficios.  Alfonso  X  escribió  en  el 
idioma  provenzal  la  respuesta  á  la  suplicación 
de  Riquier,  probablemente  un  año  ó  dos  des- 
pués de  haber  recibido  la  requesta  del  trovador. 
Declara  dicho  monarca  y  decide  que  todos  los 
tocadores  de  instrumentos  se  han  de  llamar  is- 
iriones,  cuya  etimología  busca  en  inslmmentos; 
todos  los  trovadores  inventores,  y  todos  los  que 
dan  saltos  en  las  cuerdas  tirantes  ó  sobre  \iw- 
áx&s  jomlatores.  El  nombre  de  ^Wí/Za?' debe  darse 
á  los  que  saltan  y  remedan,  si  bien  en  España, 
añade  el  rey,  hay  nombres  projiios  y  adecuados 
para  cada  clase.  Asi,  se  llaman  juglares  los  que 
tocan  instrumentos;  remedadores  los  que  reme- 
dan, y  segricrs  los  trovadores,  según  uso  y  cos- 
tumbre do  todaslas  cortes.  Continúa  luegodicien- 
do  que  á  los  hombres  desprovistos  de  toda  buena 
condición,  que  pronuncian  versos  sin  argumento 
ó  emplean  vilmente  sn  vil  saber  sin  consideración 
alguna,  por  caminos  y  por  plazas,  arrancando 
vilmente  el  dinero  y  viviendo  deshonradamen- 
te,  se  les  da  el  nombre  degradante  de  cazurros. 
«El  uso  de  Provenza,  añade,  de  llamarles  á  todos 
juglares,  nos  parece  un  gran  error  de  lenguaje, 
por  lo  cual  aconsejamos  y  declaramos  con  moti- 
vo que  todos  aquellos  que,  ya  sepan  ó  no,  viven 
vilmente  y  con  deshonra,  no  deben  presentarse 
en  ninguna  corte  de  mérito,  como  aquellos  que 
hacen  saltar  monos,  cabríos  ó  perros,  oque  hacen 
juegos  vanos  como  los  de  títeres,  ó  remedan  pá- 
jaros ó  tocan  ó  cantan  entre  gente  baja  por  hu- 
milde precio,  no  deben  alcanzar  el  nombre  de 
juglares,  ni  aquellos  que,  siguiendo  las  cortes, 
se  fingen  locos  y  no  se  avergüenzan  de  lo  inde- 
coroso, ni  les  agrada  ningún  hecho  placiente  ni 
bueno,  y  que  deben  llamarse  bufones,  según  se 
usa  en  Lombardía.  Y  aquellos  qne  con  cortesía 
y  con  noble  saber  se  conducen  bien  entre  las 
gentes  ricas  para  tocar  instrumentos  ó  para  con- 
tar nuevas  hechas  por  otro  ó  para  cantar  versos 
y  canciones  ajenas,  ó  para  otras  cosas  buenas  y 
agradables,  bien  pueden  ]ioseer  este  nombre  de 
juglar.  5>  Los  que  han  confundido  al  juglar  con 
el  trovador  se  han  equivocado  lastimosamente. 
Hay,  es  verdad,  ejemplos  de  algunos  que  han 
sido  á  la  vez  lo  uno  y  lo  otro,  como  so  ha  mani- 
festado antes;  pero  no  hay  duda  alguna  que  ha- 
bía entro  trovadores  y  juglares  la  diferencia  que 
existe  entre  la  profesión  y  el  oficio.  El  oficio 
esencial  de  los  juglares  era  el  de  viajar  con  los 
poetas  inexpertos  en  mú.sica,  para  secundarles 
en  cualidad  de  cantadores  ó  acompañantes,  el  de 
ir  por  las  cortes  y  castillos  dando  á  conocer  las 
producciones  de  los  trovadores  ilustres,  siendo 
al  mismo  tiempo,  según  parece,  lo  que  en  Casti- 
lla se  ha  llamado  los  correveidile.  Cada  poeta, 
según  antes  se  ha  dicho,  tomaba  á  su  servicio  uno 
ó  varios  juglares,  conforme  las  exigencias  y  re- 
cursos de  su  posición,  y  les  enviaba,  portadores 
de  sus  cantos,  para  que  fueran  á  recitar  y  cantar 
sus  composiciones  á determinadas  damas  ó  caba- 
lleros. Había  también  juglares  indepeudieutes 
que  hallaban  sus  medios  de  existencia  en  ir  por 
las  cortes  recitando  ó  cantando  composiciones  de 
los  trovadores  más  célebres.  Los  juglares  llega- 
ron á  decaer  tanto  que  el  mayor  descrédito  cayó 
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sobre  ellos.  Fueron  poco  á  poco  abarraganándose 
de  tal  manera  que,  em])UJados  por  la  miseria  ó 
por  los  vicios,  se  entiegaban  á  las  más  deshon- 
rosas acciones.  Entonces  los  poetas  los  hicie- 
ron blanco  de  su  indignación  y  de  sus  anate- 
mas. Se  tiene  noticia  de  ellos  en  Castilla  por 
la  mención  que  de  ellos  hace  la  Crónica  Gene- 
ral de  España,  obra  de  Alfonso  X,  y  aun  se 
dice  que  asistieron  algunos  á  las  bodas  de  las 
hijas  del  Cid,  que  vivió  en  el  siglo  XI.  En  tiem- 
po del  citado  monarca  hubieron  de  multiplicar- 
se tanto  en  Castilla,  y  fueron  ya  sus  costumbres 
tales,  que  llamaron  la  atención  del  gobierno  y 
fueron  objeto  de  disposiciones  particulares  en  las 
leyes,  como  se  ve  eu  el  Código  de  las  Partidas. 
La  ley  4.",  título  IV,  Partida  7."  los  declara 
infames.  Hablando  de  los  que  por  razón  de  su 
conducta  ó  de  su  oficio  incurrían  en  la  nota  de 
infamia,  dice;  «Otrosi  los  que  con  juglares,  é  los 
remedadores,  é  los  facedores  de  los  cacharrones 
que  publicamente  andan  por  el  pueblo,  ó  cantan 
ó  facen  juegos  por  precio,  esto  es,  porque  se  en- 
vilecen ante  todos,  por  aquel  precio  que  les  dan. 
Mas  los  que  tañeren  estrumentos,  ó  cantasen, 
por  fazcr  solaz  á  sí  mesmos,  ó  por  fazer  plazer  á 
sus  amigos,  ó  dar  solaz  á  los  reyes  ó  á  los  otros 
señores,  no  serian  por  ende  enfamados,  etc.»  Por 
la  ley  3.',  título  XIV,  Paitida  4.''  se  prohibía 
á  las  personas  ilustres  que  tuvieran  por  barraga- 
nas á  juglaresas  ni  sus  hijas,  «ca  non  seria  guisa- 
da cosa,  dice,  qne  la  sangre  de  los  nobles  fuese 
embargada,  nin  ayuntada  á  las  viles  mugeres.  E 
si  alguno  de  los  sobredichos  fiziesse  contra  esto 
si  ouiesse  de  tal  muger  fijo,  según  las  leyes,  non 
seria  llamado  fijo  natural;  ante  seria  llamado 
spurio,  que  quier  tanto  dezir,  como  fornezino.  E 
demás,  tal  fijo  como  este  non  deve  partir  en  los 
bienes  del  padre,  nin  es  el  padre  tenido  de  criar- 
le, si  non  quisiere.» 

JUGLARA:  f.  JUGLAKESA. 

OUGLARESA:  f.  Mujer  juglar. 

Un  ánsar  se  enamoró  de  un  muchacho,  y  un 
carnero  de  una  jüglakesa. 

Diego  Geacián. 

...  Castilla  estaba  ya  llena  de  trovadores, 
juglares  y  jlglabesas,  de  danzantes,  etc. 
JOVELLANOS. 

JUGLARÍA:  f.  JUGLERÍA. 

JUGLÁ  Y  FONT  (Antonio):  Biog.  Escritor 
español.  Vivió  en  el  siglo  xviii.  Fué  Doctor  en 
ambos  Derechos,  abogado  de  los  Reales  Consejos 
y  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  individuo  de 
número  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras 
do  la  mi.sma  ciudad  é  individuo  de  la  Sociedad 
Económica  de  la  villa  deTárrega,  Juez  de  recla- 
maciones de  la  curia  del  corregidor  de  Barcelona, 
director  de  electricidad,  magnetismo,  etc.,  en  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de 
la  citada  capital.  Escribió:  Barcelona  afigidapnr 
la  mtíeríe  de  su  augusto  monarca  D.  Carlos  III se 
consuela  con  la  exaltación  al  trono  del  Smo.  2'rín- 
cipe  de  Asturias  D.  Carlos  IK,  poema  heroico  que 
leyó  á  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona  en  la  Junta  general  de  15  de  febrero  de 
1789  (Barcelona).  Se  reimprimió  en  Madrid  en 
1789.  Jus  Civile  ató)-ei;in/ííni(Barcelona,  1781, 
en  S.");  Memoria  sobre  la  construcción  y  utilidad 
de  los  pararrayos,  leída  á  la  Ueal  Academia  de 
Ciencias  Naturales  y  Artes  de  Barcelona,  en  las 
juntas  literarias  de  10  de  enero  y  lide  marzo  de 
1787  (Barcelona,  en  fol. );  Diccionario  catalán, 
castellano  y  latino.  Fué  Juglá  uno  de  los  que 
más  trabajaron  en  esta  obra,  comenzada  por 
Amat. 

JUGLERÍA:  f.  Ademán  ó 'modo  propio  de  los 
juglares. 

Vencía  á  todos  los  juglares,  de  cuantas  ma- 
neras de  juglería  ellos  podían  sacar. 

Crónica  general  de  España. 

JUGLÓN:  m.  Quím.  V.  NuciNA. 

JUGO  (del  lat.  succus):m.  Zumo  ó  substancia 
de  las  hierbas  y  cosas  húmedas. 

Así  se  forma  la  íOCT'a  ó  jugo  vegetal ,  que 
las  mismas  raices  empujan  fuertemente  hacia 
arriba. 

Olivan. 

-  Jugo:  fig.  Lo  provechoso,  útil  y  substancial 
de  cualquiera  cosa  material  ó  inmaterial. 

-Jugo  gásteico:  Líquido  segregado  por  la 


membrana  mucosa  del  estómago,  el  cual  contiene 
la  pepsina. 

No  ha  de  tener  dañada  la  dentadura  (la  no- 
driza) porque  esto  y  el  mal  aliento  arguye  vi- 
cio en  los  jugos  gástricos. 

MONLAU. 

-Jugo:  Farm.  Esta  denominación  conjpren- 
de,  tanto  los  jugos  propiamente  dichos,  como  loa 
zumos  ó  líquidos  acuosos  contenidos  en  los  ve- 
getales. Reservando  para  el  artículo  Zu.M0  (véase) 
el  estudio  de  tales  substancias  líquidas  conteni- 
das en  los  vegetales,  sólo  se  dará  aquí  cuenta 
del 

Jugo  de  carne,  que  es  un  líquido  acuoso  rojo, 
transparente,  de  olor  de  carne  y  sabor  agradable, 
algo  parecido  al  de  la  carne  y  el  caldo.  Su  reacción 
es  acida;  es  más  denso  que  el  agua  y  muy  alte- 
rable. Por  ebullición  forma  coágulo  albumino- 
so gris  y  pierde  el  color  rojo,  resultando  ama- 
rillento. Contiene  varios  principios  inmediatos, 
á  saber:  agua,  albúmina,  una  substancia  pareci- 
da á  la  caseína,  grasas,  njateria  colorante  rojx, 
que,  según  Küclme,  es  hemoghibina,  creatina,  hi- 
poxantina,  xantina,  carmina,  inosita ;  ácidos  inó- 
sióo,  sarcoláctico,  úrico,  fórmico,  acético,  butírico, 
etc.;  láclalo  potásico,  cloruro  y  fosfato  sódicos, 
fosfatos  potásico,  magnésico  y  calcico;  oxigeno,  gas 
carbónico,  etc. 

Para  obtener  el  jugo  de  carne  recomiéndase 
varios  procedimientos.  Uno,  que  es  de  Dippel, 
consiste  en  exprimir  eu  prensa  ordinaria  la  car- 
ne fresca,  limpia  de  grasa,  tendones  y  aponeu- 
rosis,  y  cortada  eu  pedazos  delgados  espolvorea- 
dos con  sal  para  facilitar  la  salida  del  jugo  y  sa- 
zonarle. 

La  carne  muscular  es  un  conjunto  de  tejidos 
orgánicos  en  que  predominan  los  músculos  es- 
triados, cuyos  hacecillos  fibrosos,  envueltos  por 
el  sareoleína,  llevan  anexos  nervios,  vasos,  fibras 
elásticas  y  conju7itivas,  glóbulos  grasos,  grasas  li- 
bres, etc.,  etc.  El  jugo  muscular  impregna  estos 
tejidos,  y  para  que  fluya  al  exterior  es  suficiente 
disminuir  los  intersticios  del  sólido  por  la  pre- 
sión, practicada  de  igual  manera  que  al  extraer 
los  zumos  acuosos  vegetales. 

He  aquí  cómo  se  practica  la  operación:  córtese, 
dice  Dippel,  la  carne  fresca  en  filetes  de  un  cen- 
tímetro de  grueso ;  pónganse  unos  encima  do 
otros  sobre  tela  de  muselina  estrecha  y  larga,  y 
espolvoréese  con  salen  polvo;  envuélvase  bien  en 
la  tela  y  agítese  durante  algún  tiempo,  y  por  úl- 
timo se  exprime  gradnalmeute  en  prensa  ordi- 
naria hasta  que  no  fluye  líquido,  el  cual  se  repo- 
ne diáfano  para  el  uso.  De  este  modo  todo  el  jugo 
de  la  carne  fluye  al  cabo  de  30  á  40  minutos,  y 
se  obtiene  jior  término  medio  50  partes  de  lí- 
quido por  100  de  agua. 

Si  se  compara  este  medio  de  operar  con  el  que 
suele  recomendarse  en  la  Medicina  doméstica, 
resultarán  bien  patentes  sus  ventajas,  pue.s  que 
no  sólo  produce  mayor  cantidad  de  líquido,  sino 
que  éste  es  también  más  nutritivo. 

Se  prescribe  este  jugo  como  alimento  de  fácil 
asimilación  y  tónico  eu  las  convalecencias,  ane- 
mias, etc. 

-Jugo  gástrico:  Fisiol.  La  mucosa  del  estó- 
mago y  sus  glándulas  suministran  dos  secrecio- 
nes, una  de  las  cuales,  moco  estomacal,  es  conti- 
nua, y  la  otra,  jugo  gásir/'co,  es  intermitente  y 
determinada  por  la  digestión  ó  por  ciertas  exci- 
taciones artificiales. 

El  jugo  gástrico,  segregado  únicamente  por 
glándulas  especiales,  es  transparente,  fluido,  de 
reacción  acida;  su  propiedad  especial  consiste 
en  disolver  las  substancias  albuminadas  y  trans- 
formarlas de  modo  que  puedan  ser  asimiladas. 

Toda  excitación  de  la  mucosa  del  estómago, 
en  particular  las  excitaciones  mecánicas,  deter- 
minan la  secreción  del  jugo  gástrico.  Así,  cuan- 
do un  alimento  (ó  una  substancia  no  digerible) 
penetra  en  la  cavidad  abdominal,  se  produce  la 
secreción,  porque  los  vasos  del  órgano  se  dilatan 
y  sus  venas  llevan  sangre  roja  (Cl.  Bernard). 
Todavía  se  ignora  si  la  inervación  de  las  glán- 
dulas del  estómago  depende  del  neumogástri- 
co, del  simpático  ó  de  ambos  nervios  á  la  vez, 
porque  uno  y  otro  se  distribuyen  eu  el  estó- 
mago. 

Se  han  hecho  repetidas  investigaciones  para 
calcular  la  cantidad  de  jugo  gástrico  que  normal- 
mente segrega  el  estómago.  Bidder  y  Schniidt 
vieron  en  un  perro,  á  quien  se  había  abierto  una 
fístula,  que  la  cantidad  de  líquido  que  fluía  en 
un  día  era  próximameute  de  100  gramos  por  un 
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kilogramo  de  peso  del  cuerpo;  parece  que  esta 
cantidad  es  todavía  mayor  en  el  hombre. 

Los  principales  elementos  del  jugo  gástrico 
son  un  ácido  libre  y  un  fermento  nitrogenado, 
la  pepeina  (V.  Pepsina);  contiene  además  en 
disoluciones  sales  minerales,  cloruro  de  sodio  y 
fosfato  de  cal.  La  cantidad  de  substancias  sóli- 
das, que  en  algunos  animales  llega  á  1  ó  2  por 
100,  no  pasa  en  el  hombre  de  0,5.  El  ácido  li- 
bre del  jugo  gástrico  es  el  cloríiídrúo,  y  también 
el  láctico,  si  bien  este  último  no  parece  ser  un 
producto  de  secreción,  sino  que  resulta  de  la 
descomposición  de  los  alimentos  amiláceos  y 
azucarados,  lo  mismo  que  los  ácidos  butírico  y 
acético,  que  también  se  han  encontrado  en  oca- 
siones. Según  Schmidt,  la  cantidad  de  ácido 
clorhídrico  libre  en  el  hombre  no  pasa  de  0,02 
por  100. 

Schiff  pretende  que,  inmediatamente  después 
déla  ingestión  de  los  alimentos,  el  jugo  gástrico 
tiene  todavía  una  acción  muy  débil,  y  que  des- 
pués aumenta  poco  á  poco.  Parece  demostrado 
que  la  sangie  que  llega  en  último  término  á  las 
glándulas  de  jugo  gástrico,  y  que  ya  contiene  por 
vía  de  absorción  los  elementos  de  la  digestión, 
da  á  dicho  líquido  mayor  influencia  sobre  los 
albuminoides. 

Los  fisiólogos  antiguos,  Reaumur,  Tiedemann 
y  Gmelin,  se  servían  de  procedimientos  muy  ira- 
perfectos  para  conseguir  el  jugo  gástrico.  Hacían 
tragar  á  los  animales  esponjas  tijas  con  un  cor- 
doncito,  las  sacaban  después,  y  exprimiéndolas 
obtenían  pequeñas  cantidades  de  jugo  gástrico. 
Beaumont  fué  el  primero  que  obtuvo  jugo  gás- 
trico humano  por  medio  de  una  fístula  gástrica 
artificial,  debida  á  un  balazo.  Blondot  se  dedicó 
después  á  abrir  fístulas  estomacales  en  los  perros, 
y  este  es  el  método  que  se  sigue  en  la  actualidad. 
Para  ello  se  comienza  por  nutrir  bien  al  animal, 
á  fin  de  que  la  curvadnra  mayor  del  estomago 
vaya  á  ponerse  en  contacto  con  la  pared  abdo- 
minal, y  luego  se  hace  en  el  hipocondrio  derecho 
una  incisión  de  una  pulgada  de  largo,  paralela 
á  la  línea  blanca,  é  inmediatamente  por  debajo 
de  la  última  costilla  falsa.  Se  incinden  los  mús- 
culos por  un  corte  paralelo  á  la  dirección  de  sus 
fibras  y,  á  beneficio  de  dos  hilos  que  se  han  pasado 
por  el  estómago,  se  abre  éste  y  se  introduce  en 
él  una  cánula  de  plata  ó  de  metal  plateado. 
Esta  cánula  debe  llevar  placas  en  sus  extremos. 
Uno  de  los  hilos  se  fija  sobre  la  cánula  y  con  el 
otro  se  reúnen  los  bordes  de  la  herida  abdomi- 
nal; finalmente  se  cierra  la  cánula  con  un  tapón 
(método  de  Cl.  Bernard).  Para  obtener  jugo 
gástrico  en  estado  de  pureza  se  excita  mecáni- 
camente la  mucosa,  ora  con  una  pluma,  ora  in- 
troduciendo en  el  estómago  guisantes  secos,  et- 
cétera. Si  se  los  quiere  sin  mezcla  con  la  saliva 
hay  que  ligar  previamente  los  conductos  excre- 
tores de  las  glándulas  salivales.  Bidder,  Schmidt 
y  Grünewald  han  hecho  experimentos  con  el 
jugo  gástrico  humano,  obtenido  de  una  mujer 
con  fístula  gástrica  accidenta!. 

Las  investigaciones  llevadas  acabo  para  estu- 
diar la  acción  del  sistema  nervioso  sobre  el  jugo 
gástrico  han  dado  tan  sólo  resultados  negativos. 
La  sección  del  tronco  del  neumogástrico  en  el 
cuello  no  produce  por  lo  general  ninguna  modi- 
ficación en  la  digestión,  ni  tampoco  en  la  secre- 
ción ó  composición  del  jugo  gástrico.  En  cambio', 
Kasse  ha  visto  á  veces  en  el  perro  una  gran  hi- 
persecreción,  en  pos  de  la  sección  unilateral  de 
este  nervio,  y  Wiindt  ( Elcm.  de  Fisiol.  hum. ) 
refiere  haber  visto  el  mismo  fenómeno  en  el  pe- 
rro. Según  Adrián,  la  excitación  del  plexo  celíaco 
no  ejerce  ninguna  acción  sobre  la  secreción  gás- 
trica. 

-Jugo:  Geog.  Lngar  en  el  ayunt.  de  Tuya, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  29  edifs. 

JUGÓN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Dinán,  de- 
partamento de  las  Costas  del  Norte,  Francia; 
8  municips.  y  13000  habits. 

JUGOSIDAD:  f.  Calidad  de  jugoso. 

JUGOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  jugo. 

Le  das  tan  buena  cuenta, 
Que  le  robas  goloso 
La  pierna  del  camero  más  jugoso. 
Samaniego. 

-  Jugoso:  fig.  Substancioso. 

Todo  le  es  virtuoso,  y  jcgoso,  y  sabrosísimo 
pasto. 

Fk.  Luis  de  León. 


JUGUETE  (del  fr. yo«e¿^:  m.  Alhajilla  curiosa 
y  de  poco  valor,  que  sirve  para  entretenimiento 
de  los  niños. 

...  si  (el  niño  es)  liberal,  desprecia  los  ju- 
guetes, y  los  reparte:  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

-  Querida  (respondió  la  Perinola), 
En  ti  consiste  sola 
El  trato  que  te  dan:  tú  lo  evitaras, 
A  ser  juguete,  como  yo  ligero;  etc. 

Haktzenbusoh. 

-  Juguete:  Chanza  ó  burla. 

Entremezclaba  á  las  veces  JUGUETES  de  que 
riesen,  que  era  cosa  de  que  mucho  se  pagaba. 
Crónica  general  de  España. 

-  Juguete:  Canción  alegre  y  festiva. 

-Juguete:  Capricho  dramático  representa- 
ble,  ó  ligera  producción  literaria  para  la  escena 
cómica. 

Los  guantes  amarillos^  que  hemos  visto  es- 
trenar en  el  teatro  del  Vaudeville  de  París  al 
íninütable  Arual,  para  quien  se  escribieron, 
es  uno  de  los  más  ingeniosos  JUGUETES  que 
pueden  presentarse  en  la  escena;  etc. 

Larra. 

-  Juguete:  tig.  Persona  ó  cosa  dominada  por 
fuerza  material  ó  moral  que  las  mueve  y  maneja 
á  su  arbitrio. 

...,  el  sosiego  y  la  dicha  de  los  pueblos  se- 
rán JUGUETE  de  su  codicia  (de  la  de  los  comer- 
ciantes). 

JOVEI.LANOS. 

Sufre  ¡oh  lira!  Igual  destino 
A  tu  triste  dueño  acosa, 
JUGIETE  de  la  fortuna 
Que  en  sus  afrentas  se  goza. 

Quintana. 

-Por  JUGUETE:  m.  adv.  fig.  Por  chanza  ó 
entretenimiento. 

JUGUETEAR  {áe  jugitete ):  n.  Entretenerse  ju- 
gando y  retozando. 

—  jPnes  no  ha  de  ser?  —  Un  embeleso,  el  ver- 
los JUGUETEAR  y  reir,  y  acariciarlos,  y  merecer 
sus  fiestecillas  inocentes. 

L.  F.  de  Mobatín. 

...  en  torno  de  sus  padres  (el  niño)  jugüe- 
[tea,  etc. 

ESPROÍICEDA. 

JUGUETÓN,  NA  (de  Juguetear):  adj.  Aplícase 
á  la  perdona  ó  animal  que  juega  y  retoza  con 
frecuencia. 

-  A  lo  menos  es 
Otra  más  bella,  que  vive 
Pegada  á  la  casa  desa. 
-¿Es  juguetona? -Es  traviesa. 

Tirso  de  Molina. 

...  las  viejas  monas 
Alegres...  y  juguetonas, 
Empiezan  á  saltar;  etc. 

Samaniego. 

JUICIERO  {de  juicio):  va.  ant.  El  que  juzgaba 
sin  fundamento. 

JUICIO  (del  lat.  iiidic'mm):  m.  Facultad  del 
alma,  en  cuya  virtud  el  hombre  puede  distin- 
guir el  bien  del  mal  y  lo  verdadero  de  lo  falso. 

...  en  el  cuerpo  de  Europa  hace  oficio  de 
celebro,  donde  reside  la  corte  del  juicio. 

QUEVEDO. 

-Juicio:  Operación  del  entendimiento,  que 
consiste  en  comparar  dos  ideas  para  conocer  y 
determinar  sus  relaciones. 

...  un  pensamiento  se  compone  de  uno  ó  más 
JUICIOS,  etc. 

JOVELLANOS. 

El  JUICIO  es  el  acto  intelectual  con  que  afir- 
mamos ó  negamos  una  cosa  de  otra. 

Baljies, 

.-Juicio:  Estado  de  la  sana  razón, como  opues- 
to á  locura  ó  delirio. 

...  del  poco  dormir  y  del  mucho  leer  se  le 
secó  (i  D.  Quijote)  el  celebro,  de  manera  que 
vino  á  perder  el  JUICIO. 

Cervantes. 


-Juicio:  Opinión,  parecer  ó  dictamen. 

He  guardado 
Tal  silencio  con  usted 
Acerca  de  este  contrato 
Por  causarme  gran  vergüenza 
Confesar  el  JUICIO  errado 
Que  formé. 

Ikiarte. 

...  el  carácter 
De  Jacinta  es,  en  mi  juicio, 
Más  veleidoso  que  el  aire. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Juicio:  Pronóstico  que  hacen  los  astrólogos 
de  los  sucesos  del  año. 

-Juicio:  fig.  Seso,  asiento  y  cordura. 

...  si  no  mirara 
El  amor  que  me  has  tenido 
Y  lo  mucho  que  te  debo. 
Loco,  necio,  sin  juicio. 
Que  te  cortara  las  piernas;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Juicio:  Fot.  Conocimiento  de  una  causa, 
en  la  cual  el  juez  ha  de  pronunciar  la  sentencia. 

-  Gran  señor...  -  Marqués,  callad. 
En  JUICIO  vos  te  acus.id: 
Vos  en  JDicio  os  defended. 

Ruiz  DE  Alaecón. 

...,  procedió  en  juicio  ejecutivo  contra  las 
compañías  hasta  verificare!  pago  de  las  canti- 
dades aseguradas. 

JoVELLANOS. 

-Juicio:  ant.  For.  Sentencia  del  juez. 
-Juicio:  Teol.  Uno  de  los  cuatro  novísimos 
ó  postrimerías  del  hombre. 

Los  Novísimos  ó  Postrimerías  del  hombre 
son  cuatro:  muerte,  juicio,  infierno  y  gloria. 
RiPALDA. 

-  Juicio  final:  Juicio  universal. 

...  piden  que  se  abrevie  el  JUicio./f naZ,  por- 
que entonces  se  hará  general  venganza  de  las 
injurias  que  los  tiranos  y  los  poderosos  del 
mundo  hicieron  á  los  santos;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

Espera  con  resignación  el  juicio  final,  etc. 
Antonio  Flore.s. 

-Juicio  paeticular:  El  que  Dios  hace  del 
alma  en  el  instante  en  que  se  separa  del  cuerpo. 

-Juicio  universal:  El  que  ha  de  hacer  Je- 
sucristo de  todos  los  hombres  en  el  fin  del  inun- 
do para  dar  á  cada  uno  el  premio  ó  castigo  de 
sus  obras. 

Tr.itando  el  Redentor  de  aquel  espantoso  y 
triste  día  del  jvido  universal,...  dice  que  dirá 
á  los  desventurados  pecadores:  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Justos  juicios  de  Dios:  expr.  Decretos 
ocultos  de  la  divina  Justicia. 

-Abrir  el  juicio:  fr.  Instaurar  el  príncipe 
ó  el  Tribunal  Supremo  un  juicio  ya  ejecutoria- 
do, para  que  las  partes  deduzcan  de  nuevo  sus 
derechos. 

-Amontonarse  el  juicio:  fr.  fig.  y  fam. 
Ofuscarse  la  razón  por  enojo  ó  por  error. 

-  Asentar  el  juicio:  fr.  Empezar  á  tener 
juicio  y  cordura. 

-  Cap.gar  el  juicio:  fr.  fig.  Cargar  la  con- 
sideración. 

-  Convenir  A  juicio:  fr.  ant.  Acudir  ó  con- 
currir al  tribunal  competente  á  litigar  las  cau- 
sas y  pleitos. 

-  Convenir  á  uno  en  juicio:  fr.  ant.  Ponerlo 
demanda  judicial. 

-  Entrar  en  juicio  con  nno:  fr.  Pedirle  y 
tomarle  cuenta  de  lo  que  se  le  ha  entregado  y  ha 
practicado  en  cumplimiento  de  su  obligación. 

-  Estar  uno  en  su  juicio:  fr.  Estar  bien  dis- 
puesto y  tener  cabal  y  entero  su  entendimiento 
para  poder  obrar  con  perfecto  conocimiento  y 
advertencia. 

^No  me  juraste. ..?  —  ¡Ay...  por  Dios, 
Por  Dios... !  ¡Cosas  tan  antiguíis...! 
¡Buen  matrimonio  por  cierto! 
^Estás  en  tu  juicio,  chica? 

Bbeión  de  los  Herreros. 

-  Estak  uno  fuera  de  juicio:  fr.  Padecer 
la  enfermedad  de  manía  ó  locura. 
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-  Estar  uno  muy  en  juicio:  fr.  Estar  uno 

EN  su  JUICIO. 

-  Falto  de  juicio:  loe.  Dicese  del  que  pade- 
ce una  demencia. 

-  Paisecer  uno  en  juicio:  fr.  Deducir  ante 
el  juez  la  acción  ó  derecho  que  tiene,  ó  las  ex- 
cepciones que  excluyen  la  acción  contraria. 

Citáronle  (los  atenienses  á  Alcibiades)  para 
que  pareciese  en  juicio  y  se  descargase;  etc. 
Mariana. 

-  Pedir  uno  en  juicio:  fr.  For.  Comparecer 
ante  el  juez  á  proponer  sus  acciones  y  dereclios. 

-  Perder  el  juicio:  fr.  fig.  de  que  se  usa 
para  ponderar  la  extrañeza  que  causa  una  cosa. 

-Poner  en  juicio: fr.  ant.  Comprometer  en 
hombres  prudentes  la  resolución  de  un  negocio. 

-  Privarse  uno  de  juicio:  fr.  Volverse  loco. 

-Ser  un  juicio:  fr.  fig.  y  fam.  conque,  alu- 
diendo al  juicio  final,  se  ¡londera  la  angustia  y 
congoja,  ó  el  ruido  y  confusión  de  una  cosa, 
reunión  de  gente,  ciudad,  etc. 

-  Su.srENDER  uno  el  juicio:  fr.  No  determi- 
narse á  resolver  en  una  duda  por  las  razones  que 
hacen  fuerza  por  una  y  otra  parte. 

-Tener  uno  el  juicio  en  los  calcañares, 
ó  EN  LOS  talones:  fr.  fig.  y  fam.  Portarse  con 
poca  reflexión  y  cordura  en  sus  operaciones. 

-  Volver  á  uno  el  juicio:  fr.  Trastornárse- 
lo, hacérselo  perder. 

...  en  ocho  días  hay  tiempo  para  ■volver  el 
JUICIO  á  uua  muñeca  de  diez  y  seis  años. 
Larra. 

-Volvérsele  el  juicio  á  uno:  fr.  Privar- 

.SE  DE  JUICIO. 

-  Juicio:  FU.  Juicio  ó  proposición  lógica  (de 
jus  dicere,  declarar  el  derecho,  lo  pertinente  á 
cada  cosa)  es  la  segunda  operación  del  pensa- 
miento (la  primera  es  el  concepto,  V.  Concepto), 
que  consiste,  según  Aristóteles,  en  decir  ó  pre- 
dicar algo  de  alguna  cosa,  Como  la  complejidad 
de  los  objetos  no  ofrece  nunca  su  realidad  (el 
puro  ens  de  los  escolásticos)  sin  sns  relaciones, 
no  se  expresan  nunca  los  conceptos  ó  términos 
solos  y  aislados,  por  cuyo  motivo  se  suele  olvi- 
dar la  existencia  previa  de  los  conceptos.  El 
asunto  del  juicio  es  la  relación  entre  términos 
dados,  es  la  relación  de  un  concepto  consigo 
mismo  ó  con  otro.  En  todo  juicio  existen  los  si- 
guientes elementos:  1."  Término  referente  ó  su- 
jeto. 2.°  Término  referido,  atributo  6  predicado; 
y  3.°  La  referencia  ó  cópula  (forma  del  juicio, 
V.  CóruLA).  Los  términos  y  la  cópula  .son  el 
contenido  del  juicio.  A  aquéllos  y  á  ésta  se  debe 
atender  para  señalar  los  principios  de  clasifica- 
ción del  juicio,  ya  que  es  axioma  lógico  que 
toda  cosa  se  divide  por  su  contenido. 

La  da.sificación  de  los  juicios  hecha  por  Kant, 
y  seguida  por  Rey  Heredia,  obedece  á  las  cate- 
gorías de  la  cantidad,  cualidad,  relación  y  mo- 
dalidad, según  las  cuales  se  señalan  tres  juicios 
de  cantidad:  universal,  particular  y  singular: 
tres  de  cualidad:  afirmativos,  negativos  y  limi- 
tativos: tres  de  relación:  categóricos,  hipotéti- 
cos y  disyuntivos,  y  tres  juicios  de  modalidad: 
problemáticos,  asertóricos  y  apodícticos.  Como 
Kant  considera  sólo  el  conocinüentoen  relación, 
desecha  el  examen  de  los  conceptos  y  hace  im- 
perfecta su  clasificación,  sin  dividir  los  juicios 
por  razón  de  los  términos,  que  son  conceptos. 
Entre  los  juicios  cualitativos  coloca  el  limitati- 
vo, el  cual  se  determina  por  la  forma  de  los  tér- 
minos y  no  por  la  cualidad  de  la  cópula.  Olvida, 
pues,  Kant,  la  división  de  los  juicios  ]ior  los 
términos,  y  sobre  todo  su  mutua  referencia,  que 
es  la  clasificación  más  importante,  y  además 
confunde  miembros  que  corresponden  á  bases 
distintas  para  su  clasificación.  Deberá,  pues,  di- 
vidirse el  juicio  por  lo  que  son  los  términos  en 
sí  mismos,  por  sn  cópula  y  por  la  referencia 
mutua  de  los  términos  entre  sí  mediante  la  có- 
pula. 

En  los  términos  se  atiende  á  su  contenido,  á 
su  modo  y  á  su  forma.  Por  el  contenido  de  los 
términos  se  dividen  los  juicios  en  juicios  de  ser 
referido  á  ser  (Dios  creó  el  hombre);  de  esencia 
referida  á  esencia  (la  justicia  es  uua  virtud);  y 
de  forma  referida  á  forma  (el  espacio  es  interior- 
mente limitado).  Por  el  modo  de  los  términos 
los  juicios  se  dividen  en  absolutos  (Dios  es  la 
suma  bondad);  generales  (los  españoles  son  eu- 
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ropeos);  é  individuales  (Pedro  es  bueno).  Por  la 
posición  ó  forma  de  los  términos,  según  son  posi- 
tivos ó  negativos,  sin  que  la  afirmación  ó  nega- 
ción afecte  á  la  cópula,  existen  cuatro  casos  de 
juicios:  1. "  En  que  ambos  términos  son  positivos 
(Dios  es  bueno).  2.°  En  que  ambos  términos  son 
negativos  (lo  inmaterial  es  inmortal).  3.°  Juicios 
de  un  término  negativo  y  otro  positivo  (lo  inma- 
terial es  espiritual);  y  4.  "Juicios  con  un  término 
positivo  y  otro  negativo  (lo  racional  es  inmate- 
rial). En  la  cópula  como  principio  de  división 
del  juicio,  se  atiende  á  la  cualidad  (conveniencia 
ó  disconformidad  entre  sujeto  y  predicado),  á  la 
relación  (fuerza  mayor  ó  menor  con  que  se  enla- 
zan los  términos),  y  á  la  modalidad  (manera 
como  existen  los  términos  en  la  relación).  Los 
juicios  cualitativos  son  el  afirmativo,  el  negativo 
y  el  afirmativo  negativo  (V.  Afir.mación).  Por 
la  relación  los  juicios  son  categóricos,  hipotéti- 
cos y  disyuntivos.  Es  categórico  ó  enunciativo 
el  juicio  en  el  cual  la  cópula  enlázalos  términos 
en  una  relación  total,  completa,  sin  límite  ni 
cortapisa  alguna,  y  en  un  aspecto  definitivo  (la 
virtud  es  un  hábito  moral);  es  hipotético  el  jui- 
cio en  el  cual  la  cópula  enlaza  los  términos  en 
relación  de  dependencia  y  coudicionalidad  (el 
hombre,  en  cuanto  libre,  es  responsable  de  sus 
actos,  donde  la  relación  del  sujeto  con  el  predi- 
cado depende  de  una  condición:  la  de  que  el 
hombre  sea  libre),  y  es  disyuntivo  el  juicio  en 
el  cual  la  cópula  enlaza  los  términos  de  una  re- 
lación distributiva  (V.  Disyunción). 

Por  la  modalidad  de  la  cópula  los  juicios  son 
apodícticos,  problemáticos  y  asertóricos.  La 
unión  necesaria,  la  relación  única  que  cabe  entre 
los  términos,  expresada  por  la  cópula,  sin  alter- 
nativa ninguna,  da  lugar  á  los  juicios  apodícti- 
cos (Dios  ha  de  ser  bueno).  La  unión  de  dos  en- 
tre muchos  términos  igualmente  posibles,  ex- 
presada por  la  cópula  como  probable,  origina  los 
juicios  problemáticos  (el  hombre  puede  ser  ins- 
truido). La  unión  concreta  de  ambos  términos, 
sin  atender  á  su  posibilidad  ó  necesidad,  expre- 
sada efectivamente  por  la  cópula,  constituye  los 
juicios  asertóricos  (César  ha  muerto).  La  última 
razón  de  división  del  juicio  es  la  de  la  referencia 
mutua  de  los  términos  entre  sí,  en  la  cual  se 
distingue  dos  principios  de  subdivisión:  el  de  la 
intensión  ó  comprensión  relativa  de  sujeto  y 
lu'cdicado,  comparando  un  término  con  otro,  y 
el  de  su  extensión  ó  cantidad  (V.  Comprensión 
y  Extensión).  Los  juicios  intensivos  son  los 
idénticos,  analíticos  y  sintéticos.  Es  idéntico  el 
juicio  en  el  cual  un  término  se  refiere  asimismo 
ó  á  otro  que  es  igual  con  él  en  comprensión  (yo 
soy  yo,  a  =  a).  Es  analítico  el  juicio  en  el  cual 
el  sujeto  tiene  más  comprensión  que  el  predica- 
do que  aparece  como  explicación  ó  desarrollo 
del  predicado;  se  halla  el  predicado  envuelto 
implícitamente  en  el  sujeto,  siendo  por  tanto  el 
juicio  explicativo  y  descriptivo  (el  cuerpo  hu- 
mano consta  de  cabeza,  tronco  y  extremidades). 
Es  sintético  el  juicio  en  el  cual  la  esfera  del  pre- 
dicado (su  comprensión)  es  mayor  que  la  del 
sujeto  y  de  ella  excede  y  trasciende,  hallando 
el  sujeto  su  principio  ó  razón  de  ser  en  el  predi- 
cado, y  siendo  por  tanto  eijuicio  compositivo  y 
fundamental  (la  sucesión  de  días  y  noches  es 
producida  por  el  movimiento  de  rotación  de  la 
Tierra),  Según  la  extensión  ó  cantidad  con  que 
un  término  se  refiere  á  otro,  los  juicios  son  to- 
tales, particulares  y  totales-particulares.  Es  to- 
tal ó  universal  el  juicio  en  el  cual  todo  el  su- 
jeto se  refiere  al  predicado  (todos  los  hombres  son 
racionales).  En  el  juicio  particular  sólo  determi- 
nada extensión  ó  cantidad  del  sujeto  se  refiere  al 
predicado  (algunos  hombres  son  buenos).  Y  por 
último,  es  total-particular  el  juicio  en  el  cual  la 
extensión  del  sujeto  y  el  conjunto  de  sus  partes 
se  refiere  al  predicado  (todos  y  cada  uno  de  los 
hombres  son  mortales).  Algunas  veces  no  precisa 
el  pensamiento  la  extensión  mayor  ó  menor  del 
sujeto  y  se  toma  tal  como  es,  pero  sin  expresar- 
la, en  cuyo  caso  el  juicio  es  universal  ó  total; 
pero  para  distinguirle  de  aquellos  en  que  taxa- 
tivamente se  indica  la  extensión  del  sujeto, 
le  llamaron  los  escolásticos  proposición  indefi- 
nida. Tiene  ésta  por  objeto  un  término  común 
no  precedido  de  ningún  signo  que  exprese  si  se 
toma  en  toda  su  extensión  ó  en  parte  de  ella 
como  «el  hombre  es  libre,»  que  para  ser  univer- 
sal debería  decir  «todos  los  hombres  son  libres. » 

Sirve  la  combinación  de  uiias  con  otras  clases 
de  juicios  de  base  al  raciocinio  (V.  Raciocinio); 
pero,  de  las  combinaciones  posibles,  la  más  usa- 
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da  y  admitida  entre  los  lógicos  es  la  de  las  pro- 
posicioues  cuantitativas  ó  extensivas  (univer- 
sales y  particulares),  con  las  cuantitativas  (afir- 
mativas y  negativas).  Oiro  ejemplo  do  combina- 
ción es  la  de  los  juicios  hipotéticos  con  los  afir- 
mativos en  relación  al  anteccdeiitey  consiguiente 
de  la  condición  (V.  Consecuente).  La  combi- 
nación de  la  cantidad  y  de  la  cualidad  da  lugar 
á  cuatro  proposiciones:  universal -afirmativa, 
universal -negativa,  particular- afirmativa  y  par- 
ticular negativa,  que  se  señalan  de  antiguo  con 
las  vocales  a,  e,  i,  o,  y  que  se  recuerdan  cu  los 
versos 

Asserit  a,  negat  e,  sed  universaliter  ambo; 
Asserit  i,  negat  o,  sed  particulariter  ambo. 

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  la  cuantifi- 
caciún  del  predicado  ó  su  extensión  (según  es 
universal  ó  particular),  principio  que  pretende 
haber  inventado  Hámilton  en  su  nueva  analíti- 
ca (V.  Adecuado),  y  que  se  halla  ya  indicado 
en  la  aplicación  al  silogismo  por  la  antigua  ló- 
gica, y  en  el  reconocimiento  por  Aristóteles  y 
Kant,  de  que  en  las  definiciones  se  toma  el  pre- 
dicado en  toda  su  extensión  y  es  un  término 
universal.  Si  pensamos,  dice  Hámilton,  el  atri- 
buto como  totalidad,  debemos  hacerle  prece- 
der del  adjetivo  todo;  y  si  le  pensamos  como 
parte  del  adjetivo  particular,  con  cuya  adver- 
tencia señala,  en  vez  de  los  cuatro  casos  cita- 
dos, ocho  proposiciones  (cuatro  afirmativas  y 
cuatro  negativas),  en  la  combinación  de  la  cua- 
lidad con  la  cantidad,  que  son  por  él  denomi- 
das  toto-tales,  toto- parciales,  partí-totales  y 
partí -parciales  (V.  Liard,  LogiqueJ,  fundán- 
dose, contra  lo  que  afirmaba  la  antigua  lógica, 
en  que  el  predicado  de  las  afirmativas  no  es  ne- 
cesariamente particular  (pues  en  las  proposicio- 
nes recíprocas  y  en  las  definiciones  es  universal), 
y  en  que  el  predicado  de  una  negativa  no  es 
siempre  universal.  Sin  reproducir  aquí  las  obje- 
ciones de  Mili,  Morgan  y  Bain  á  la  doctrina  de 
Hámilton,  conviene  notar  que  nunca  han  usado 
los  lógicos  las  ocho  proposiciones,  y  sobre  todo 
que  las  toto -parciales  y  parti  parciales  negati- 
vas no  son  adndsibles.  Ajiarte  de  tales  censuras 
al  sentido  formalista  y  abstracto  de  Hámilton, 
y  á  su  concepto  del  juicio  como  una  ecuaoióu 
entre  sujeto  y  predicado,  no  hemos  de  poner  en 
duda  la  penetración  de  su  análisis,  que  ha  dado 
resultados  valiosísimos  para  la  lógica  formal, 
entre  ellos  el  de  reducir  á  una  sola  las  tres  re- 
glas de  la  conversión  de  las  proposiciones,  apli- 
car la  comprensión  de  los  términos  al  silogismo, 
y  sobre  todo  jjreparar,  con  la  exposición  de  las 
relaciones  entre  la  inducción  y  la  deduccióu,  nn 
concierto  entre  ambos  métodos,  que  surge  y  se 
impone  como  una  necesidad  superior  á  todo  dua- 
lismo del  pensamiento. 

Tiene  toda  la  doctrina  lógica  del  juicio  un 
carácter  formal  y  abstracto,  y  las  reglas  que  de 
ella  se  infieren  son  de  una  exactitud  matemáti- 
ca dentro  de  dicha  abstracción,  porque  se  apoyan  , 
exclusivamente  en  el  lazo  lógico  ó  conexión  for«] 
mal    que  el  juicio  establece  entre  las  ideas  me^ 
diante  la  cójiula  y  su  mutua  referencia.  Perií 
reglas  y  doctrina  deben  ser  comprobadas  y  ver» 
ficadas  en  la  materia  prima  ó  data  que  las  idea 
ofrecen  como  base  del  juicio,  de  igual  modo  qua 
las  deducciones  matemáticas,   inflexibles  en  SB 
exactitud  como  producto  del  raciocinio  abstrae 
to,    se  comprueban  y  rectifican   des|iués   en  lli 
complejidad  de  lo  real,    cuando  el  mecánico  la 
aplica  con  instrumentos  de  mayor  ó  menor  pre-l 
cisión.  Merced  á  tal  gravitación  de  la  lógica  for^ 
mal  y  de  su  doctrina  abstracta  á  la  realidad  da 
lo  cognoscible,  se  halla  el  cruce  de  la  Lógica  dá| 
la  consecuencia  con  lo  que  St.  Mili  denomina 
Lógica  de  la  prueba. 

-Juicio:  if^is?.  Siempre  que  se  promnev 
un  juicio  existen  intereses  opuestos  y  se  sup 
ne  una  lesión  de  derecho,  que  es  lo  que  se  vení 
tila  en  los   debates  judiciales.   La  serie 
actuaciones  no  es  propiamente  el  juicio,  coind 
algunos  lo  definen,  sino  el  método  con  que  en  í 
se  procede,  por  lo  cual  no  se  llama  juicio  al  proJ 
ceso.  Promovida  la  legítima  discusión  de  un  nej 
gocio   ante  Juez  competente,  éste   absuelve* 
condena.  En  el  primer  caso  afirma  que  no  exiai 
tió  la  supuesta  infracción    de  derecho,  y  quena 
hay  que  acordar  reparación  alguna;  en  elsegunfl 
do  declara  que  el  orden  jurídico  ha  sido  perturJ 
bado,   y  que  el  autor  de  esta  perturbación  sí 
halla  obligado  á  obrar  de  modo  que,  en  lo  posi- 
ble, desaparezca  el  agravio. 
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La  división  principal  de  los  juicios  es  en  ci- 
Tiles  y  criminales,  según  se  ventila  un  derecho 
desconocido  por  una  de  las  partes,  ose  trata  de 
la  averiguación  de  un  delito,  para  imponer  al 
e\ilpable  el  castigo  que  merezca. 

Los  juicios  civiles  se  clasifican,  por  razón  de 
la  autoridad  á  quien  acuden  los  litigantes  para 
que  resuelva  la  controversia,  en  arbüralesy  con- 
ioiciosos;  por  su  entidad  en  irrbales,  de  menor  y 
de  mayor  cuantía;  por  el  olijeto  eu  ;iríito)-pos  y 
posesojios; \ior  lo  referente  á  las  partes  eu dobles 
y  sencillos;  por  la  concurrencia  de  acree<lores  en 
universales  y  singulares;  por  razón  del  tin  en 
declareUivos  y  ejecutivos;  y  por  la  forma  de  pro- 
ceder en  ordinarios  y  sumarios. 

Juicio  de  conciliación.  -  Anteriormente  á  la 
publicación  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  se 
daba  este  nombre  al  acto  judicial  que  tiene  por 
objeto  evitar  el  pleito  que  alguno  quiere  enta- 
blar, procurando  que  las  partes  se  avengan  ó 
transijan  sobre  el  punto  que  lo  motiva.  En  opi- 
nión de  muchos  tratadistas,  cumplía  mejor  su 
objeto  el  juicio  en  que  había  demanda,  contes- 
tación y  sentencia,  en  que  el  Juez  resolvía  lo 
justo,  aun  cuando  sin  obligar  á  las  partes,  que 
el  acto  de  nuestras  leyes  vigentes,  en  que  el 
Juez  se  limita  de  ordinario  á  algunas  exhorta- 
ciones vulgares  á  los  litigantes.  V.  Concilia- 
ción-. 

Juicio  de  peritos.  -  Tiene  lugar  el  dictamen  de 
peritos  cuando  se  trata  de  hechos  para  cuya 
apreciación  son  de  todo  punto  indispensables 
conocimientos  técnicos  ó  especiales,  científicos, 
artísticos  ó  prácticos  que,  sometidos  al  examen 
de  personas  expertas,  forman  la  base  de  la  opi- 
nión de  éstas,  en  la  cual  se  apoya  el  Juez  para 
la  aplicación  recta  de  la  ley.  V.  Perito. 

Juicio  en  rebeldía.  -  El  que  se  sigue  cuando  es 
declarado  en  rebeldía  un  litigante,  por  no  haber- 
se presentado  en  juicio,  no  obstante  la  citación 
que  se  le  hizo  en  forma,  continuándose  la  sus- 
tanciación  del  asunto  hasta  sentencia  como  si 
estuviera  presente,  haciéndosele  las  demás  noti- 
ficaciones en  los  estrados  del  Juzgado  ó  Tribu- 
nal. V.  Rkbf.ldía. 

Juicio  contencioso.  —El  que  se  sigue  contradic- 
toriamente entre  partes,  según  el  orden  estable- 
cido por  las  leyes;  no  deben  confundirse  con 
aquellos  en  que  el  Juez  admite  la  acción  y  su 
justificación,  y  decide  sobre  ella,  sin  audiencia 
ni  conocimiento  de  taparte  contra  quien  se  ejer- 
cita. 

Juicio  sencillo.  -  Es  aquel  en  que  uno  de  los 
litigantes  ha  de  ser  por  necesidad  demandante  ó 
actor,  y  el  otro  demandado  ó  reo,  á  consecuencia 
de  estar  deslindado  el  carácter  que  á  cada  uno 
corresponde,  según  el  estado  de  la  cuestión. 

Juicio  doble.  -  Así  se  llama  el  juicio  en  que 
cualquiera  de  las  partes  puede  ignalmente  ejer- 
citar su  acción,  siendo  actor  ó  no  indistintamen- 
te, según  seaiielante  ó  no  á  entablar  demanda. 

Juicio  declarativo.  -  Así  se  denomina  el  que 
versa  sobre  derechos  dudosos  y  controvertidos 
que  deben  ser  determinados  por  el  Juez. 

Pertenecen  á  esta  clase  de  juicios,  con  arreglo 
á  lo  determinado  en  el  art.  482  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil:  1."  El  juicio  ordinario  de  ma- 
yor cuantía.  2.°  El  de  menor  cuantía.  3.°  El 
juicio  verbal. 

Juicio  civil  ordinario.  -  Es  el  juicio  en  que  s& 
disputa  ó  litiga  sobre  cosas  ó  derechos  de  ma- 
yor cuantía,  pertenecientes  al  patrimonio  de 
cada  uno;  en  él  se  observan  enantes  trámites  y 
solemnidades  previenen  las  leyes,  para  que  la 
sentencia  recaiga  con  pleno  conocimiento  de  cau- 
sa. V.  Juicio  de  mayor  cuantía. 

Juicio  civil  en  asuntos  de  comercio.  -  Era  el 
que  se  sustanciaba  por  los  Tribunales  de  Comer- 
cio antes  del  decreto -ley  de  6  de  diciembre  de 
1868,  que  refundió  todos  los  fueros  especiales 
en  el  ordinario.  Los  mencionados  tribunales  se 
atenían,  con  respecto  á  los  pleitos  mercantiles,  á 
lo  prevenido  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  mer- 
cantil de  24  de  julio  de  1830,  cuyos  títulos  T 
y  VIII  siguieron  aplicándose  por  los  Jueces  y 
Tribunales  de  la  jurisdicción  ordinaria  después 
del  citado  decreto,  por  haberlos  éste  declarado 
adicionales  á  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  5 
de  octubre  de  ISíS.  Se  referían  al  orden  de  pro- 
ceder en  las  quiebras  y  al  procedimiento  de 
apremio  en  negocios  comerciales,  sobre  cuyos 
puntos  rigen  hoy  los  títulos  XIII  y  XVI,  li- 
bro II  de  ia  ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  1881. 
V.  Quiebra,  procedimiento  i>e  apremio. 

Juicio  sumario.  -  Es  aquel  en  que  se  conoce 
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brevemente  de  la  causa,  omitiendo  las  largas  so- 
lemnidades establecidas  para  los  juicios  conui- 
ues,  y  atendiendo  solaujente  á  la  verdad  del  he- 
cha. Entiéndase,  sin  embargo,  que  no  pueden 
omitirse  las  formalidades  esenciales,  que  por  de- 
reclio  natural  son  necesarias  para  la  averigua- 
ción de  la  verdad  y  la  decisión  legítima  del  asun- 
to, sino  únicamente  las  accidentales,  accesorias 
ó  secundarias. 

Juicio  de  mayor  cuantía.  -  Se  decidirán  en  jui- 
cio ordinario  de  mayor  cuantía  las  demandas  cu- 
yo interés  exceda  de  3  000  pesetas,  aquellas  cuya 
cuantía  sea  inestimable,  y  las  relativas  á  dere- 
chos políticos  ú  honoríficos,  exenciones  y  privi- 
legios personales,  filiación,  paternidad,  interdic- 
ción y  las  demás  que  versen  sobre  el  estado  civil 
ó  condición  de  las  personas. 

En  Cuba  y  Puerto  Rico  la  cuantía  ha  de  ex- 
ceder de  5  000  pesetas,  y  de  2  500  en  Filipinas. 

El  juicio  ordinario  principiará  por  demanda, 
en  la  cnal,  expuestos  sucintamente  y  numerados 
los  hechos  y  los  fundamentos  de  derecho,  se 
fijará  con  claridad  y  precisión  lo  que  se  pida,  y 
la  persona  contra  quien  se  proponga  la  demanda, 
expresando  la  clase  de  acciun  qne  se  ejercite, 
cuando  por  ella  haya  de  determinarse  la  c:m- 
petcucia  (Arts.  424  al  531,  ley  de  Enjuicia- 
miento civil). 

Presentada  la  demanda  con  los  correspon- 
dientes documentos,  se  conferirá  traslado  de 
ella  á  la  persona  ó  personas  contra  quienes  se 
proponga  y  se  las  emplazará  para  que  dentro  de 
nuevo  días,  improrrogables,  comparezcan  en  los 
autos,  mediante  forma  de  personarse.  Si  no  re- 
side en  el  lugar  del  juicio  el  que  haya  de  ser  em- 
plazado, el  Juez  puede  aumentar  el  término  del 
emplazamiento,  concediéndole  para  comparecer 
el  que  estime  necesario,  atendidas  las  distancias 
y  medios  de  comunicación,  sin  que  el  aumento 
pueda  exceder  de  un  día  por  cada  30  kms.  de 
distancia.  Tran.'ícurrido  el  término  del  emplaza- 
miento sin  haber  comparecido  el  demandado 
citado  en  su  persona  ó  en  la  del  pariente  más 
cercano  ó  familiar  que  hubiere  sido  hallado  en  su 
domicilio,  y  acusada  una  rebeldía,  se  dará  por 
contestada  la  demanda,  y  hecha  saber  esta  pro- 
videncia se  seguirán  los  autos  en  rebeldía,  ha- 
ciéndose las  demás  notificaciones  que  ocxirran 
en  los  estrados  del  Juzgado.  Si  se  hubiese  hecho 
el  emplazamiento  entregando  la  cédula  á  criados 
ó  vecinos,  ó  por  medio  de  edictos,  acusada  la 
rebeldía  por  no  haber  comparecido  el  demanda- 
do, si  tampoco  fuese  hallado  en  su  domicilio,  se 
le  hará  un  segundo  llamamiento  en  la  misma 
forma  que  el  anterior,  señalándose,  para  qne 
comparezca,  la  mitad  del  término  fijado  anterior- 
mente. No  compareciendo  en  este  segundo  tér- 
mino, se  dará  por  contestada  la  demanda  á  ins- 
tancia del  actor. 

Cuando  fueran  varios  los  demandados,  el  tér- 
mino para  comparecer  á  contestar  comenzará  á 
correr  y  contarse,  respecto  á  todas,  al  día  si- 
guiente al  emplazamiento  del  último,  y  no  se 
podrá  acusar  de  rebeldía  á  ninguno  de  ellos  has- 
ta que  transcurra  este  término,  verificándose  en 
un  solo  escrito  para  todos  los  que  se  hallen  en 
este  caso. 

Personado  en  forma  el  demandado  se  le  ten- 
drá por  parte,  mandándole  que  conteste  á  la 
demanda  dentro  de  veinte  días,  término  que 
será  común  para  todos  los  demandados  cuando 
sean  varios,  a  no  ser  que  por  no  haber  presenta- 
do el  actor  la  copia  de  algún  documento  que 
exceda  de  veinticuatro  pliegos  deba  entregárse- 
les el  original  y  no  puedan  litigar  unidos.  En 
este  caso  será  de  veinte  días  para  el  primero  de 
los  demandados  y  de  diez  para  cada  uno  de  los 
restantes  el  término  para  contestar. 

Si  fueren  varios  los  demandados  habrán  de 
litigar  unidos  bajo  nna  misma  dirección,  si  fue- 
ren unas  mismas  las  excepciones  de  que  hicieren 
uso.  Si  fuesen  distintas  podrán  hacerlo  separa- 
damente; pero  si  resultase  de  las  contestaciones 
haber  hecho  uso  de  las  mismas  excepciones,  el 
Juez  les  obligará  á  que  en  lo  sucesivo  litiguen 
unidos  bajo  una  misma  dirección. 

Si  el  demandado  propusiere  alguna  excepción 
dilatoria  dentro  del  término  y  con  las  debidas 
formalidades,  no  estará  obligado  á  contestará 
la  demanda  hasta  que  se  ejecutoríe  este  artí- 
culo, que  siempre  será  preciso.  Consentido  ó 
ejecutoriada  el  auto  en  que  se  desestimen  las 
excepciones  dilatorias,  se  hará  saber  al  deman- 
dado para  que  conteste  á  la  demanda  dentro 
de   los   diez   días   siguientes  al  de  la  notilica- 
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ción  de  la  providencia  (Arts.  532  al  539,  ley 
de  Enjuiciamiento  civil). 

En  los  términos  prevenidos  para  la  demanda 
formulará  el  demandado  la  contestación,  expo- 
niendo de  modo  sucinta  y  numerados  los  hechos 
y  fundamentos  de  derecho  en  que  se  funde  su 
solicitud,  acompañando  también  los  documen- 
tos y  copias  que  correspondan.  En  la  contesta- 
ción se  alegarán  las  excepciones  perentorias  que 
tuviere  el  demandado,  las  dilatorias  que  no  se 
hubieren  propuesto  en  el  término  necesario  para 
detener  lamarcha  del  pleito,  proponiéndose  tam- 
bién la  reconvención  cuando  proceda,  debien- 
do admitirla  el  Juez,  excepto  en  el  caso  de  que 
no  sea  competente  para  conocer  de  ella  por  ra- 
zón de  la  materia,  y  después  de  coutesti.da  la 
demanda  no  podrá  hacerse  uso  de  la  reconven- 
ción, quedando  á  salvo  al  demandado  su  dere- 
cho, que  podrá  ejercitar  en  el  juicio  que  corres- 
ponda. 

Las  excepciones  y  la  reconvención  se  discuti- 
rán al  propio  tiempo  y  en  la  misma  forma  que 
la  cuestión  principal  del  pleito,  y  serán  resuel- 
tas con  ésta  en  la  sentencia,  exceptuando  la  ex- 
cepción perentoria  de  cosa  juzgada  cuando  sea  la 
única  que  se  objete  á  la  demanda,  pues  en  este 
caso,  si  lo  pidiere  el  demandado,  se  decidirá  di- 
cha excepción  por  los  trámites  establecidos  para 
los  incidentes  (Art.  544). 

En  la  contestación  á  la  demanda  se  origina  el 
casi  contva.to\\amado litiscontestación,  en  virtud 
del  cual  quedan  obligadas  ambas  partes  á seguir 
el  pleito  hasta  su. terminación  por  sentencia,  sin 
poder  mudar  la  acción  el  demandante  sin  con- 
sentimiento del  demandado,  ni  poder  variar  nin- 
guno de  ellos  en  su  ausencia  lo  que  hubieren  di- 
cho en  la  demanda  y  contestación ;  podrán,  no 
obstante,  reconocer  el  derecha  del  contrario.  Si 
las  partes  hábiles  para  contratar  convienen  en 
cortar  el  pleito,  pueden  hacerlo  cediendo  cada 
una  en  sus  pretensiones  respectivas,  proponién- 
dose llegar  á  un  acuerdo  que  ponga  fin  al  litigio, 
para  lo  cnal  se  otorgará  una  escritura  de  tran- 
sacción, con  sujeción  á  lo  dispuesto  por  las  leyes 
civiles. 

Para  transigir  sobre  derechos  de  menores  ó  in- 
capacitados es  absolutamente  necesario  obtener 
autorización  del  Juzgado. 

Cuando  no  se  presente  la  contestación  dentro 
del  término  fijado  por  el  Juez  se  declarará,  á 
petición  del  actor,  contestada  la  demanda,  dán- 
dose á  los  autos  el  curso  que  corresponda. 

De  la  contestación  á  la  demanda  se  dará  tras- 
lada al  actor  para  réplica  por  término  de  diez 
días,  y  de  la  réplica  por  igual  término  al  de- 
mandado para  duplica.  El  actor  podrá  renunciar 
la  réplica,  en  cuyo  caso  quedará  prohibido  el 
escrito  de  duplica.  Se  tendrá  aquélla  por  renun- 
ciada cuando  así  lo  manifieste  expresamente  el 
actor,  ó  deje  transcurrir  el  término  sin  presen- 
tar el  escrito,  y  pida  la  parte  contraria  que  se 
tenga  por  evacuado  el  traslado;  en  tal  caso,  den- 
tro de  los  tres  días  siguientes,  deberán  pedir 
las  partes,  si  no  lo  hubieren  hecho  anterior- 
mente, que  se  reciba  el  pleito  á  prueba,  enten- 
diéndose, de  no  hacerlo,  que  renuncian  á  ella. 

En  los  escritos  de  réplica  y  duplica,  tanto  el 
actor  como  el  demandado  fijarán  de  una  mane- 
ra concreta  y  definitiva,  en  párrafos  debida- 
mente numeradas,  los  puntos  de  hecho  y  de  de- 
recho objeto  del  debate,  pudiendo  modificar  ó 
adicionar  los  que  hayan  consignado  en  la  de- 
manda y  contestación;  igualmente  podrán  am- 
pliar, adicionar  ó  modificar  las  pretensiones  y 
excepciones  que  hubieren  formulado  en  la  de- 
manda y  contestación,  pero  sin  que  puedan  al- 
terar las  que  sean  objeto  esencial  de  la  con- 
tienda. 

En  los  mismos  escritos  de  réplica  y  duplica 
cada  parte  confesará  ó  negará  llanamente  los  he- 
chos qne  le  perjudiquen  en  los  articulados  de  la 
contraria;  el  silencio  á  las  respuestas  evasivas 
podrá  estimarse  en  la  sentencia  como  confesión 
de  los  hechas  á  que  se  refieran.  También  pedi- 
rán, por  medio  de  otrosí,  que  se  talle  el  pleito 
sin  más  trámites,  ó  que  se  reciba  á  prueba. 

El  Juez  recibirá  el  pleito  á  prueba  en  el  caso 
de  que  todos  los  litigantes  lo  hayan  solicitado; 
si  alguno  se  opusiere  señalará  día  para  la  vista 
sobre  el  recibimiento  á  prueba,  y  oyendo  en  este 
acto  á  los  defensores  de  las  partes,  si  se  presen- 
taren, determinará  lo  que  juzgue  procedente.  El 
auto  en  que  se  otorgare  el  recibimiento á  prueba 
no  será  apelable;  el  en  que  se  denegare  lo  será 
en  ambos  efectos. 
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Si  los  litigantes  hubieren  convcniílo  en  que  se 
falle  definitií-amente  el  pleito  sin  necesidad  de 
prueba,  mandará  el  Juez  traer  los  autos  á  la  vista 
con  citación  de  las  partes  para  la  sentencia. 

Las  pruebas  se  practicarán  con  toda  cscrnj>u- 
losidad  y  dentro  de  los  términos  prescritos.  Véa- 
se PRUER.\.'!. 

Transcurrido  el  término  de  prueba,  ó  luego 
que  se  haya  practicado  toda  la  propuesta,  sin 
gestión  de  los  interesados  ó  sin  sustanciarla  si 
se  hiciere,  mandará  el  Juez  que  se  unan  á  los 
autos  las  pruebas  practicadas,  haciéndolo  saber 
á  las  partes. 

La  parte  que  creyere  preferible  el  informe 
oral  al  escrito  deberá  solicitar  la  celebración  de 
vista  pública,  deduciendo  esta  pretensión  den- 
tro do  los  tres  días  siguientes  al  de  la  notifica- 
ción de  la  providencia  á  que  se  refiere  la  ante- 
rior decisión  del  Juez.  Transcurridos  dichos  tres 
días  sin  que  ninguna  de  las  partes  haya  solicita- 
do la  celebración  de  vista  pública,  ordenará  el 
Juez  que  se  entreguen  los  autos  originales  á  las 
partes  de  su  orden  para  que  concluyan,  hacien- 
do por  escrito  el  resumen  de  las  pruebas,  y  con 
el  mencionado  objeto  se  concederá  á  cada  parte 
un  término  que  no  bajará  de  diez  días  ni  exce- 
derá de  veinte,  y  sólo  en  el  caso  de  que  por  el 
volumen  ó  complicación  de  las  pruebas  el  Juez 
lo  juzgue  necesario,  podrá  ampliar  dicho  tér- 
mino, á  instancia  de  parte,  hasta  treinta  días 
improrrogables. 

A  los  antiguos  alegatos  de  iien  prohado  han 
sustituido  los  escritos  de  conclusión.  Estos  se 
extenderán  del  modo  siguiente:  1.°  en  párrafos 
numerados  se  expresarán  con  claridad  y  con  la 
concisiiin  posible  cada  uno  de  los  hechos  que 
hayan  sido  objeto  del  debate,  haciendo  un  su- 
cinto y  metódico  resumen  de  las  pruebas  que  á 
juicio  de  cada  parte  los  justifiquen  ó  contradi- 
gan; 2.°  en  párrafos  también  numerados  y  bre- 
ves, y  siguiendo  el  mismo  orden  de  los  hechos, 
se  apreciará  la  prueba  de  la  parte  contraria:  y 
3."  se  consignará  después  lisa  y  llanamente  si 
se  mantienen  en  todo  ó  en  parte  los  fundamen- 
tos de  derecho  alegados  respectivamente  en  la 
demanda  y  contestación,  y,  en  caso  de  haberlas 
habido,  en  la  réplica  y  duplica.  Podrán  alegarse 
también  en  este  lugar  otras  leyes  ó  doctrinas  le- 
gales en  que  pueda  fundarse  la  resolución  de  las 
cuestiones  que  han  servido  de  fundamento  al 
pleito,  pero  limitándose  tan  sólo  á  citarlas,  sin 
comentario  ni  otra  exposición  que  la  del  con- 
cepto positivo  en  que  se  estimen  aplicarlas  al 
caso,  y  sin  ningún  otro  razonamiento  se  concluirá 
para  sentencia. 

Los  escritos  de  conclusión  se  unirán  á  los  au- 
tos, entregándose  á  los  demás  colitigantes  que 
pueda  haber  las  copias  prevenidas,  y  luego  que 
transcurra  el  término  concedido  para  el  escrito 
de  conclusión  se  recogerán  los  autos  con  escrito 
ó  sin  él,  de  la  parte  que  los  tenga  en  su  poder, 
así  que  apremiando  los  reclame  la  parte  contra- 
ria, y  se  les  dará  el  curso  que  corresponda. 

Devueltos  los  autos  por  el  demandado,  ó  re- 
cogidos de  su  poder  en  virtud  de  apremio,  según 
dejamos  expuesto,  dictará  el  Juez  providencia, 
teniéndolos  por  conclusos,  y  ordenando  traerlos 
á  la  vista  con  citación  de  las  partes  para  senten- 
cia, no  permitiendo  en  este  caso  informe  oral  á 
los  abogados  de  las  partes. 

En  el  caso  en  que  una  parte  prefiera  el  infor- 
me oral,  pedirá  dentro  del  plazo  indicado  que 
se  celebre  vista,  y  del  escrito  en  que  haga  la 
solicitud  al  objeto  mencionado  se  dará  traslado 
¿  la  otra  parte,  con  el  fin  de  que  dentro  de  los 
dos  días  siguientes  al  de  la  entrega  de  la  copia 
del  escrito  manifieste  lisa  y  llanamente,  y  sin 
ningún  razonamiento,  si  se  halla  ó  no  conforme 
con  la  pretensión  antedicha;  pero  no  se  dará  el 
referido  traslado  cuando  ambas  partes  hubieren 
deducido  la  misma  solicitud.  El  Juez  acordará 
la  celebración  de  vista  pública  cuando  lo  hubie- 
ren solicitado,  de  modo  expreso,  todos  los  que 
sean  parte  en  el  juicio;  si  mediante  divergencia 
entre  las  partes  acerca  de  este  punto  no  hubiere 
conformidad,  accederá  ó  no  á  ella,  según  estime 
conveniente,  teniendo  en  consideración  la  índo- 
le, calidad  é  importancia  del  asunto  que  hubie- 
re dado  lugar  á  la  cuestión  litigiosa,  y  contra  su 
providencia  no  habrá  ulterior  recurso. 

Cuando  el  Juez  no  diere  lugar  á  la  vista  pú- 
blica, en  la  misma  providencia  mandará  se  en- 
treguen los  autos  á  las  partes  por  su  orden  para 
que  formulen  los  escritos  de  conclusión  en  los 
términos  indicados  anteriormente. 
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Si  el  Juez  acordare  que  se  celebre  vista,  man- 
dará que  se  entreguen  los  autos  á  cada  una  de 
las  partes  por  su  orden  para  su  instrucción,  por 
un  término  prudencial  que  no  bajará  de  diez 
días,  ni  podrá  exceder  de  veinte  improrroga- 
bles. En  caso  de  que  así  suceda  no  habrá  escri- 
tos de  conclusión,  ni  se  permitirá  á  las  partes 
alegación  alguna  por  escrito,  debiendo  limitarse 
á  manifestar  que  han  tomado  la  instrucción  ne- 
cesaria para  el  acto  de  la  vista.  Devueltos  los 
autos,  ó  recogidos  en  su  caso,  el  Juez  mandará 
citar  á  las  partes  para  sentencia,  señalando  el 
día  en  que  ha  de  tener  lugar  la  celebración  de 
la  vista,  el  cual  deberá  ser  lo  antes  posible  den- 
tro de  los  ocho  siguientes,  y  en  dicho  acto  oirá 
de  palabra  á  los  defensores  de  los  litigantes  que 
hubieren  comparecido  al  acto. 

El  Juez  dictará  y  publicará  la  sentencia  den- 
tro de  los  doce  días  siguientes  al  de  la  vista,  ó 
al  de  la  citación  para  sentencia,  cuando  hubiere 
habido  escrito  de  conclusión,  término  que  podrá 
ampliarse  hasta  quince  días  si  los  autos  tuvieren 
una  extensión  de  más  de  mil  folios. 

Si  en  término  y  forma  se  interpusiere  apela- 
ción de  la  sentencia  definitiva,  el  Juez,  sin  sus- 
tanciación  alguna,  la  admitirá  en  ambos  efec- 
tos, y  mandará  remitir  los  autos  al  Tribunal  su- 
perior, con  emplazamiento  de  los  procuradores 
de  los  litigantes,  para  que  éstos  comparezcan 
ante  dicho  Tribunal  dentro  de  los  veinte  días 
siguientes  al  de  la  citación.  El  actuario  hará  la 
notificación  y  emplazamiento  en  una  sola  dili- 
gencia, y  en  los  seis  días  siguientes  se  verificará 
la  remesa  de  los  autos  al  Tribunal  superior,  á 
costa  del  apelante. 

Juicio  de  menor  cnantía.  -  El  art.  484  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  1881  disponía 
que  se  decidieran  en  juicio  de  menor  cuantía  las 
demandas  ordinarias  cuyo  interés  pasara  de  250 
pesetas  y  no  excediese  de  1500.  La  ley  de  11  de 
mayo  de  1888  reformó  el  citado  art.  determi- 
nando que  los  asuntos  de  menor  cuantía  fuesen 
los  comprendidos  entre  250  y  3000  pesetas.  En 
Cuba  y  Puerto  Rico  se  resuelven  en  juicio  de 
menor  cuantía  los  asuntos  cuyo  interés  pasa  de 
1000  pesetas  sin  exceder  de  5000,  mientras  que 
en  las  islas  Filipinas  determina  el  art.  466  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  la  península,  he- 
cha extensiva  á  las  citadas  islas  con  las  modifica- 
ciones propuestas  por  la  comisión  codificadora  de 
Ultramar  por  Real  decreto  de  3  de  febrero  de 
1888,  que  la  cnantía  varíe  para  esta  clase  de 
juicios  entre  600  y  2500  pesetas. 

Se  sigue  el  juicio  de  menor  cuantía  por  los 
trámites  establecidos  para  el  civil  ordinario  y 
que  acabamos  de  exponer,  siempre  que  no  se 
opongan  á  las  reglas  en  que  vamos  á  ocuparnos. 
En  esta  clase  de  juicios  es  indispensable  la  in- 
tervención de  abogado,  pero  no  la  de  procurador. 

Presentada  la  demanda  con  los  documentos  y 
copias  oportunos,  se  dará  traslado  con  emplaza- 
miento al  demandado,  para  que  comparezca  y 
conteste  dentro  de  nueve  días.  El  emplazamien- 
to habrá  de  hacerse  en  la  forma  prevenida  para 
las  notificaciones,  sustituyéndose  la  cédula  con 
la  copia  de  la  demanda,  y  en  el  caso  de  que  se 
hubiere  de  hacer  por  edictos  se  señalará  el  tér- 
mino de  nueve  días  para  comparecer  y  seis  desde 
la  comparecencia  para  contestar. 

Cuando  sean  dos  ó  más  los  demandados  de- 
berán contestar  juntos  ó  separadamente  en  el 
término  señalado,  que  será  común  para  todos,  y 
caso  de  que  por  exceder  de  veinticinco  pliegos 
algún  documento  no  se  acompañare  la  copia  y 
deba  entregarse  original,  si  no  pueden  litigar 
unidos  se  concederá  al  primero  de  ellos  el  térmi- 
no antedicho,  y  seis  días  á  cada  uno  de  los  res- 
tantes. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  haya 
hecho  el  emplazamiento,  si  no  compareciese  el 
demandado  dentro  del  término  señalado,  será 
declarado  en  rebeldía  á  instancia  del  actor;  y 
dándose  por  contestada  la  demanda,  seguirá  el 
pleito  su  curso,  notificándose  en  los  estrados  del 
Juzgado  dicha  providencia  y  las  demás  que  en 
lo  sucesivo  se  dicten.  En  el  caso  de  que  el  de- 
mandado creyese  que  no  procede  el  juicio  de 
menor  cuantía,  lo  expondrá  así  al  Juzgado  por 
escrito,  dentro  de  los  cuatro  primeros  días  del 
término  concedido  para  contestar,  acompañando 
los  documentos  en  que  se  funde,  precediéndose 
con  arreglo  á  lo  determinado  á  continuación  una 
vez  dada  por  la  parte  contraria  la  contestación. 
En  ésta  se  propondrán  todas  las  excepciones 
asi  dilatorias  como  perentorias,  y  el  Juez  resol- 
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verá  sobre  todas  en  la  sentencia,  peroalwtenién- 
dose  de  hacerlo  en  cuanto  al  fondo  del  pleito,  si 
estimare  procedente  alguna  de  las  dilatorias  que 
lo  impida.  Si  el  demandado  formulara  reconven- 
ción, se  dará  tra.slado  al  actor  para  que  la  con- 
teste dentro  de  cuatro  días,  limitándose  aloque 
sea  objeto  de  la  misma,  y  si  versare  sobre  cosa 
que  deba  ventilarse  en  juicio  de  mayor  cnantía 
el  Juez  declarará  de  plano,  y  sin  ulterior  recur- 
so, no  haber  lugar  á  su  admisión,  sin  perjuicio 
del  derecho  del  demandado,  que  podrá  ejercitar 
en  el  juicio  correspondiente. 

Los  litigantes  manifestarán  en  sus  respectivos 
escritos  si  están  ó  no  conformes  con  los  hechos 
expuestos  por  la  parte  contraria  en  la  demanda, 
ó  en  la  reconvención ;  el  silencio  ó  las  respuestas 
evasivas  podrán  estimarse  en  la  sentencia  como 
confesión  del  hecho  ó  hechos  á  que  se  refieran. 
Si  las  partes  estuvieren  conformes  con  los  he- 
chos, y  por  no  haberse  alegado  otros  que  los 
contradigan  la  cuestión  quedare  reducida  á  un 
punto  de  derecho,  el  Juez  ,  dentro  del  segundo 
día  después  de  presentada  la  contestación,  man- 
dará citarles  á  comparecencia  ,  señalando  para 
su  celebración  el  día  y  hora  más  próximos  que 
fuere  posible,  dentro  de  los  seis  siguientes,  oyen- 
do en  ella  las  partes,  ó  á  sus  procuradores  ó  de- 
fensores, y  dentro  de  tercer  día  dictará  senten- 
cia. 

No  se  suspenderá  el  acto  mencionado  por  la 
falta  de  comparecencia  de  alguno  do  los  litigan- 
tes, oyéndose  en  este  caso  al  que  comparezca;  y 
si  ninguna  de  las  partes  hubiere  comparecido  en 
el  día  y  hora  señalados,  se  acreditará  y  hará 
constar  por  diligencia  y,  dando  el  Juez  el  acto 
por  celebrado,  dictará  sentencia  en  el  término 
que  con  anterioridad  se  ha  expresado.  Acto  con- 
tinuo de  celebrada  la  comparecencia  se  exten- 
derá la  oportuna  acta  de  ella,  en  la  que  se  hará 
constar  sucintamente  lo  que  hayan  expuesto  las 
partes,  y  cuya  acta  será  firmada  por  el  Juez,  el 
actuario  y  por  los  interesados.  Si  no  estuvieren 
conformes  en  los  hechos,  ó,  aun  caso  de  estarlo, 
se  hubieren  alegado  otros  en  contra  por  el  de- 
mandado, recibirá  el  pleito  á  prueba,  previnién- 
doles que  en  el  término  de  seis  días  improrro- 
gables proponga  cada  uno  todo  lo  que  le  inte- 
rese. Pasado  dicho  término  no  se  podrá  proponer 
ni  adicionar  la  propuesta;  exceptúanse  de  esta 
prohibición  los  documentos  de  fecha  posterior  ó 
anterior,  de  los  que  la  parte  jure  no  haber  tenido 
conocimiento,  y  su  presentación  podrá  hacerse 
en  la  primera  instancia,  durante  el  período  de 
prueba,  y  después  hasta  la  citación  para  la  com- 
parecencia; en  la  segunda  hasta  que  se  señale  día 
para  la  vista.  Transcurridos  los  seis  días  sin  que 
ninguna  de  las  partes  haya  piropuesto  prueba,  el 
Juez  mandará  citar  para  la  comparecencia,  y 
una  vez  celebrado  y  terminado  el  acto  dictará 
sentencia  dentro  de  los  tres  días  siguientes.  Si 
ambas  partes,  ó  alguna  de  ellas,  hubiere  propues- 
to prueba,  señalará  el  Juez  el  termino  dentro 
del  cual  haya  de  practicarse,  cuyo  término  no 
podrá  pasar  de  veinte  días.  No  obstante,  si  al- 
guna de  las  diligencias  propuestas  hubiere  de 
piacticarse  en  lugar  distinto  del  en  que  se  siga 
el  juicio,  el  Juez,  teniendo  en  consideración  la 
distancia  y  los  medios  de  comunicación,  podrá 
ampliar  el  término  por  los  días  indispensables, 
cuando  estime  que  no  es  posible  practicar  la  di- 
ligencia dentro  del  ordinario,  sin  que  pueda  ex- 
ceder de  diez  días  dicha  ampliación,  y,  en  este 
caso,  las  restantes  diligencias  de  prueba  han  de 
tener  lugar  precisamente  dentro  del  término  fija- 
do, ó  dentro  del  extraordiuario,  que  también 
podrá  concederse  en  los  juicios  de  menor  cuantía 
siempre  que  concurran  las  circunstancias  nece- 
sarias. V.  Pruebas. 

Las  pruebas  se  practicarán  en  la  forma  preve- 
nida para  el  juicio  ordinario  de  mayor  cuantía, 
y  se  podrán  tachar  los  testigos  por  las  mismas 
causas  j"  siguiendo  idéntico  procedimiento. 

En  el  día  siguiente  á  aquel  en  que  concluya  el 
térndno  de  prueba,  ó  luego  que  se  haya  practi- 
cado toda  la  propuesta,  el  Juez  mandará  de  oficio 
que  se  unan  á  los  autos  las  practicadas  y  se  con- 
voque á  las  partes  á  comparecencia,  poniéndolos 
mientras  tanto  las  pruebas  de  manifiesto  en  la 
escribanía,  y  celebrada  aquélla,  si  se  hubieren 
presentado  los  interesados,  dictará  sentencia 
dentro  de  cinco  días,  sentencia  que  será  apela- 
ble en  ambos  efectos. 

Si  durante  la  sustanciaeión  de  estos  juicios  se 
interpusiere  alguna  apelación,  el  Juez  la  tendrá 
por  interpuesta  para  su  tiempo  sin  que  se  inte- 
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rrnmpa  por  semejante  causa  el  cuerpo  tlel  juicio, 
y  eu  este  caso  deberá  reproducirse  al  apelar  de 
la  sentencia  definitiva,  y  con  la  de  ésta  será  ad- 
mitida en  ambos  efectos.  En  el  mismo  escrito  de 
apelación  deberá  interponerse  también,  en  su 
caso,  el  recurso  de  nulidad,  y  será  admitido  con 
aquélla  para  ante  la  Audiencia  del  distrito,  siem- 
pre que  se  hubiere  preparado  oportunamente,  y 
admitida  la  apelación  con  el  recurso  de  nulidad, 
en  su  caso,  se  remitirán  los  autos  á  la  Audiencia, 
emplazando  á  las  partes  por  término  de  diez  días 
á  fin  de  que,  si  les  conviniere,  comparezcan  á 
usar  de  su  derecho.  Recibidos  los  autos  en  la 
Audiencia,  y  personado  el  apelante  por  sí  ó  por 
medio  de  procurador  dentro  del  término  del  em- 
plazamiento, se  pasarán  al  relator  por  seis  días 
para  que  forme  apuntamiento,  el  cual  efectuará 
con  la  mayor  concisión  que  le  sea  posible.  Dentro 
de  los  seis  días  expresados  podrá  el  apelado  ad- 
herirse á  la  apelación,  sobre  los  puntos  en  que 
crea  perjudicial  la  sentencia,  sin  razonar  esta 
pretensión,  acompañando  copia  del  escrito  para 
entregarla  al  apelante,  y  podrá  pedir  cualquiera 
de  las  partes  que  se  reciban  los  autos  á  prueba, 
proponiendo  en  el  mismo  escrito  la  que  haya  de 
practicarse. 

La  Sala  resolverá  de  plano  lo  que  estime  pro- 
cedente. En  el  caso  de  que  otorgara  el  recibimien- 
to á  prueba,  señalará  para  ello  el  término  im- 
prorrogable que  estime  necesario  para  practicar- 
la, sin  que  pueda  exceder  de  veinte  días.  For- 
mado el  apuntamiento,  y,  en  su  caso,  unidas  las 
pruebas  á  los  autos,  se  pasarán  éstos  al  ponente 
por  el  término  preciso  para  su  instrucción,  el 
que  no  podrá  exceder  de  seis  días;  y  así  que  el 
ponente  se  haya  instruido  de  los  autos  se  seña- 
lará día  para  la  vista,  con  citación  de  las  partes 
para  sentencia. 

Entre  la  citación  y  la  vista  deberán  mediar 
cuatro  días,  durante  los  cuales  estarán  los  autos 
en  la  secretaria  á  disposición  de  las  partes,  para 
que  puedan  estudiarlos,  intruirse  de  ellos  y  sacar 
copia  del  apuntamiento  si  lo  creyesen  convenien- 
te. Celebrada  la  vista  en  que  las  partes,  sus  pro- 
curadores ó  abogados  podrán  informar  única- 
mente sobre  los  hechos,  en  los  cinco  días  siguien- 
tes se  dictará  sentencia,  confirmando  ó  revocan- 
do la  apelada,  ó  resolviendo,  en  su  caso,  lo  que 
proceda  sobre  la  nulidad  y  demás  cuestiones  que 
como  resultado  de  los  antecedentes  del  juicio  se 
hallaren  sometidas  á  la  resolución  de  la  Sala. 

La  sentencia  confirmatoria,  ó  que  agrave  la 
dictada  en  primera  instancia,  delierá  contener 
condena  de  costas  al  apelante.  Si  no  se  personare 
el  apelante  dentro  del  término  del  aplazamiento, 
acordará  la  Sala  de  oficio  que  los  autos  sean 
devueltos  al  Juez  de  primera  instancia  para  que 
se  lleve  á  efecto  la  sentencia,  y  se  exijan  del 
apelante  las  costas  á  que  la  remesa  de  los  mismos 
autos  hubiere  dado  lugar,  con  cuyo  objeto  se 
expresará  su  importe  en  la  carta-orden  de  la 
devolución.  Puede  ocurrir  que  no  se  presente  el 
apelado  ante  la  Audiencia;  pero  esta  circunstan- 
cia no  será  obstáculo  para  que  continúe  en  su 
rebeldía  la  sustanciación  de  la  instancia  en  la 
forma  indicada. 

Confirmada  ó  revocada  la  sentencia  apelada, 
se  devolverán  los  autos  al  Juez  de  primera  ins- 
tancia, con  certificación  de  ella  y  de  la  tasación 
de  costas  si  hubiese  habido  condena,  para  su 
ejecución  y  cumplimiento. 

En  los  juicios  de  menor  cuantía  no  proceded 
recurso  de  casación  por  infracción  de  ley  ó  doc- 
trina legal,  pero  puede  acudirse  á  él  por  que- 
brantamiento de  forma.  V.  Casación. 

Juicio  verhal.  -Se  ventilan  en  juicio  verbal 
los  asuntos  cuyo  interés  no  excede  de  250  pese- 
tas en  la  Península  é  islas  adyacentes,  500  en 
las  islas  Filipinas  y  1 000  eu  las  de  Cuba  y  Puer- 
to Rico. 

Los  Jueces  municipales  son  los  únicos  compe- 
tentes para  conocer  enjuicio  verbal  de  toda  de- 
manda cuyo  interés  no  exceda  de  la  cantidad 
dicha,  aun  cuando  se  fundo  en  documento  que 
tenga  fuerza  ejecutiva.  Cuando  el  Juez  munici- 
pal se  considere  incompetente  para  conocer  en 
la  demanda  por  razón  de  la  materia  ó  por  ser  la 
cuantía  mayor  de  la  señalada  por  la  ley  para  el 
juicio  verbal,  dictara  auto,  á  continuación  de  la 
demanda  y  en  la  misma  papeleta,  declarándolo 
así;  este  auto,  que  es  apelable  en  ambos  efectos, 
debe  extenderse  por  el  Juez  previniendo  al  de- 
mandante que  haga  uso  de  su  derecho  ante  quien 
y  como  corresponda.  Cuando  sea  el  demandado 
el  que  no  se  conformare  con  la  cuantía  del  litigio  ' 
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se  procederá  en  forma  análoga  á  lo  determinado 
para  el  juicio  de  mayor  ó  menor  cuantía. 

Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  arts.  715  al 
740  de  ley  de  Enjuicianieuto  civil,  los  trámites 
del  juicio  verbal  son  los  que  á  continuación  se 
exponen. 

La  demanda  se  interpondrá  en  una  papeleta 
extendida  en  papel  común,  la  cual  debe  contener 
los  nombres,  domicilio  y  profesión  ú  oficio  del 
demandante  y  demandados;  la  pretensión  que  se 
deduce;  la  fecha  en  que  se  presente  al  juzgado; 
la  firma  del  que  la  presente  ó  de  un  testigo  á  su 
ruego,  si  no  pudiere  ó  no  supiere  firmar.  El  de- 
mandante deberá  acompañar  tantas  copias  de 
esta  papeleta,  subscritas  de  idéntico  modo  y  en 
igual  forma,  cuantos  sean  los  demandados. 

Presentada  la  papeleta  con  las  copias,  el  Juez 
municipal,  dentro  de  segundo  día,  dictará  pro- 
videncia á  continuación  de  la  demanda,  convo- 
cando á  las  partes  á  una  comparecencia,  señalan- 
do día  y  hora  al  efecto,  providencia  que  se  no- 
tificará al  demandante  y  demandado,  debiendo 
mediar  entre  la  citación  y  la  comparecencia 
veinticuatro  horas  cuando  menos  y  seis  días 
cuando  más,  y  en  caso  de  que  el  demandado  no 
residiere  en  el  lugar  del  juicio  se  aumentará  el 
término  prudencialmente,  atendida  la  distancia, 
á  razón  de  un  día  por  cada  20  kilómetros. 

El  señalamiento  para  la  comparecencia  no 
podrá  alterarse,  á  no  mediar  justa  causa,  ó  por 
conformidad  de  ambas  partes.  Si  el  demandante 
no  compareciere  en  el  día  y  hora  señalados,  se 
le  tendrá  por  desistido  de  la  celebración  del 
juicio,  condenándole  en  todas  las  costas,  y  á 
que  indemnice  al  demandado  que  hubiere  com- 
parecido los  perjuicios  que  con  motivo  deljuicio 
se  le  hubieren  ocasionado.  Si  el  demandado  fuese 
el  que  no  acudiera  se  continuará  el  juicio  en  su 
rebeldía  sin  volver  á  citarlo.  V.  Rebeldía. 

La  comparecencia  se  celebrará  ante  el  Juez  y 
secretario  en  el  día  señalado,  y,  al  verificarse,  las 
partes  expondrán  por  su  orden  lo  que  pretendan 
y  conduzca  ó  se  encamine  á  su  derecho,  admi- 
tiéndose después  las  pruebas  pertinentes  que 
presenten,  uniéndose  los  documentos  que  con 
ellas  se  relacionen  ó  á  ellas  se  refieran  á  los 
autos  (V.  PüUEBAs).  A  esta  comparecencia  po- 
drá concurrir,  acompañando  á  los  interesados 
y  para  hablar  en  su  nombre,  la  persona  que  eli- 
jan, y  de  su  resultado  se  extenderá  la  oportuna 
acta,  que  firmarán  todos  los  concurrentes  y  los 
que  hubiesen  declarado  como  testigos. 

Celebrada  la  comparecencia,  el  Juez  munici- 
pal, á  continuación  del  acta,  dictará  sentencia 
definitiva  en  el  mismo  día  ó  en  el  siguiente,  y 
en  el  caso  de  que  el  demandado  hubiese  dedu- 
cido reconvención  por  cantidad  mayor  de  250 
pesetas,  el  Juez,  en  la  misma  instancia,  estará 
obligado  á  hacer  la  reserva  de  derechos  que  pre- 
viene la  ley.  La  sentencia  dictada  por  el  Juez 
será  apelable  en  ambos  efectos,  pudieudo  inter- 
ponerse la  apelación  en  el  mismo  acto  de  notifi- 
car el  fallo,  consignándolo  el  secretario  por  di- 
ligencia, ó  dentro  de  los  tres  días  inmediatos  por 
comparecencia  ante  el  Juez  municipal. 

Admitida  la  apelación,  se  remitirán  los  autos 
al  juzgado  de  primera  instancia,  emplazando  á 
las  partes  por  término  de  ocho  días  para  que 
comparezcan,  en  caso  de  que  á  sus  intereses  con- 
venga, á  usar  de  su  derecho;  si  no  compareciere 
el  apelante  dentro  de  dicho  término  se  declara- 
rá desierto  el  recurso  con  costas,  mandándose  de 
oficio  devolver  los  autos  al  juzgado  municipal 
para  la  ejecución  de  la  sentencia.  Si  el  apelante 
se  presentase  en  el  tiempo  debido,  cuya  circuns- 
tancia se  hará  constar  por  diligencia,  acordará 
el  Juez  de  primera  instancia  la  convocación  de 
las  partes  á  una  comparecencia  en  el  día  y  hora 
que  señalará,  procedicudose  con  sujeción  á  las 
reglas  de  que  anteriormente  se  ha  hecho  men- 
ción. 

Extendida  el  acta  do  comparecencia,  ó  dili- 
gencia de  no  haberse  presentado  las  partes,  si 
así  hubiese  acontecido,  en  el  mismo  día  ó  lo  más 
en  el  siguiente  dictará  el  Juez  sentencia  defini- 
tiva, confirmando  ó  revocando  la  apelada,  con 
imposición  de  las  costas  al  apelante  en  el  primer 
caso,  ó  haciendo,  si  correspondiera,  declaración 
de  nulidad. 

Contra  esta  sentencia  no  existe  recurso  algu- 
no, y  una  vez  pronunciada  se  cuidará  por  el 
Juez  de  primera  instancia  de  que  sean  devuel- 
tos los  autos  al  juzgado  municipal  para  su  eje- 
cucii'm. 

Si  eu  la  ejecución  de  la  sentencia  se  entablase 
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alguna  tercería  de  dominio  (V.  Tercería  de  do- 
minio), ó  de  mejor  derecho  sobre  los  bienes  em- 
bargados, la  decidirá  el  mismo  Juez  municipal 
por  los  trámites  ó  los  medios  establecidos  para 
el  juicio  verbal,  cuya  entidad  no  exceda  de  250 
pesetas;  si  la  entidad  fuese  mayor  deberá  pre- 
sentarse la  solicitud  eu  el  juzgado  de  primera 
instancia  por  no  ser  competente  el  municipal, 
para  que  se  ventile  por  los  trámites  deljuicio 
declarativo  que  corresponda.  Cuando  esto  ocu- 
rra, el  Juez  de  primera  instancia  dará  orden  al 
municipal  para  que  suspenda  sus  procedimien- 
tos hasta  tanto  que  recaiga  sentencia  en  el  juicio 
de  tercería,  cuando  ésta  fuese  de  dominio,  y  si 
fuese  de  mejor  derecho  que  consigne  en  la  Caja 
de  Depósitos  el  importe  de  los  bienes  si  se  ven- 
dieren. 

En  los  juicios  verbales  puede  ocurrir  que  so- 
licite la  defensa  por  pobre  alguno  de  los  liti- 
gantes. En  tal  caso  conocerá  de  este  incidente 
el  mismo  Juez  municipal,  por  los  trámites  del 
juicio  verbal,  dando  audiencia  al  fiscal  munici- 
pal, que  con  este  objeto  será  citado  para  la  com- 
parecencia. 

Juicio  cscriío.  -  Se  llama  juicio  escrito,  por 
contraposieiónal  verbal,  aquel  en  que  las  causas 
y  negocios  contenciosos  se  instruyen,  ventilan  y 
deciden  por  escrito,  asentándose  cronológicamen- 
te y  por  separado  todos  los  procedimientos  judi- 
ciales. 

Juicio  singular.  -  Así  se  llama  aquel  que  sólo 
versa  sobre  el  interés  de  una  ó  más  personas  de- 
terminadas. 

Juicio  de  diivrcío.-E\  conocimiento  de  las 
causas  de  divorcio  corresponde  á  los  Tribunales 
eclesiásticos. 

El  decreto  de  9  de  febrero  de  1875,  que  resti- 
tuyó su  eficacia  legal  al  matrimonio  canónico,  y 
á  los  Tribunales  eclesiásticos  el  conocimiento  de 
los  pleitos  de  divorcio  de  católicos,  dejó  subsis- 
tente la  ley  de  1870,  para  los  que,  no  pertene- 
ciendo á  esta  religión,  quieran  constituir  su  fa- 
milia de  una  manera  legal,  y  por  tanto  están 
vigentes  para  estos  casos,  y  deben  observarse,  las 
reglas  de  procedimiento  contenidas  en  la  ley  de 
Matrimonio  civil  de  1870,  y  su  reglamento,  así 
como  las  que  contienen  el  Real  decreto  de  23  de 
noviembre  de  1872  sobre  divorcio  y  nulidad  de 
matrimonio  civih  Las  alteraciones  introducidas 
por  el  decreto  de  9  de  febrero  en  nada  afectan  á 
lo  dispuesto  en  la  ley  y  reglamento  del  Registro 
civil,  y  por  con.siguiente  lo  que  éstos  dispongan 
en  materia  procesal  deberá  también  observar.se. 

Juicio  ele  deshancio.  -  Es  un  juicio  sumario 
que  se  entabla  á  instancia  del  dueño  ó  poseedor 
de  una  finca,  para  que  el  que  ¡a  ocupa  la  deje  á 
su  disposición.  No  se  ventila  en  este  juicio  la 
satisfacción  ó  pago  del  precio  del  arriendo  ó  abo- 
no de  los  alquileres  que  se  adeudan  al  propieta- 
rio, pues  esas  deudas  se  reclaman  según  el  im- 
porte y  forma  en  que  se  hayan  contraído  en  jui- 
cio verbal  de  menor  cuantía,  y  en  el  ordinario  y 
ejecutivo,  sino  que  se  trata  del  lanzamiento  del 
colono  ó  inquilino  de  la  finca  arrendada  cuando 
falta  á  cualquiera  de  las  condiciones  estipuladas 
ó  por  otro  motivo  justo. 

Juicio  de  retracto.  -  V.  Retracto. 

Juicio  petitorio.  -  Se  da  este  nombre  al  juicio 
en  que  se  litiga  principalmente  sobre  el  dominio 
ó  la  propiedad  de  una  cosa,  ó  sobre  el  derecho 
que  en  ella  ó  á  ella  compete  á  determinada  per- 
sona; por  ejemplo,  cuando  pide  una  herencia  la 
persona  á  quien  por  testamento  ó  abintestado 
pertenece,  ó  se  demanda  el  cumplimiento  de  la 
obligación  en  que  otro  se  halla  constituido  por 
la  ley  ó  por  su  propio  hecho  para  con  el  que  pro- 
mueve el  juicio. 

Juicio  posesorio.  -Tiene  este  nombre  aquel  en 
que  no  se  cuestiona  sobre  la  propiedad,  don)iuio 
ó  cuasi  dominio  de  alguna  cosa  ó  derecho,  sino 
sobre  la  adquisición,  recobro  ó  retención  de  la 
posesión  ó  cuasi  posesión  de  una  cosa  corporal  ó 
incorporal.  V.  Interdicto. 

Juicio  arbitral.  -  Áqnel  en  que  antes  ó  des- 
pués de  deducir  en  juicio  una  contienda,  y  cual- 
quiera que  sea  su  estado,  se  somete  á  la  decisión 
de  arbitros  por  voluntad  de  todos  los  interesados 
hábiles  para  contratar.  Hay  que  tener  en  cuenta 
que  no  podrán  someterse  á  arbitraje  las  deman- 
das relativas  á  derechos  políticos  ú  honoríficos, 
exacciones,  privilegios,  filiación,  paternidad,  in- 
terdicción y  demás  que  versen  sobre  el  estado 
civil  de  las  partes  ó  condición  de  las  personas, 
y  aquell.is  en  que  deban  intervenir  los  abogados 
del  Estado  ó  el  ministerio  Fiscal.  V.  Arbitko. 
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Juicio  de  amiyahhs  componedores.  -  El  que  del 
mismo  modo,  y  con  iguales  excepciones  á  las  que 
hemos  mencionado  en  el  juicio  arbitral,  se  somete 
por  las  partes  liara  ultimar  su  controversia  á  la 
resolución  de  amigables  componedores,  á  los  que 
sólo  se  exige  que  sean  varones  de  mayor  edad  en 
el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles  y  que  se- 
pan leer  y  escribir.  La  ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  en  su  titulo  V,  que  ciivide  cu  dos  seccio- 
nes, la  primera  para  el  juicio  arbitral  y  la  se- 
gunda para  el  de  amigables  componedores,  se 
ocupa  de  ambos  con  prolijidad,  exponiendo  la 
tramitación  de  esta  manera  de  enjuiciar  ardien- 
temente aplaudida  por  unos  tratadistas  y  objeto 
para  otros  de  acerba  censura.  Según  la  ley  de 
Partida,  los  árliitros  y  amigables  componedores 
ó  jueces  do  avenencia  <tes  á  que  llaman  en  latín 
arbilradores,  que  quieren  tanto  decir  como  ahe- 
driadorcs  é  comunales  amigos  que  son  escogidos 
por  avenencia  de  ambas  partes,  para  venir  á 
libiar  las  contiendas  que  ovieren  entre  si  en  cual- 
quiera manera  que  ellos  toviesen  por  bien.»  Es- 
tas palabras  dan  una  idea  perfecta  de  los  ami- 
gables componedores  y  del  carácter  de  los  jui- 
cios en  que  intervienen.  La  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  ha  seguido  en  este  punto  la  antigua 
legislación.  V.  AiiBiTRO. 

Juicio  rjeculiro.  -Se  llama  juicio  ejecutivo  la 
serie  de  procedimientos  establecidos  para  que 
los  acreedores  puedan  cobrar  de  bus  deudores 
morosos,  sin  los  trámites  dilatorios  de  un  juicio 
ordinario,  aquellos  créditos  que  por  la  naturale- 
za del  documento  en  que  se  hallan  consignados 
no  dejan  lugar  á  duda  respecto  de  su  legitimi- 
dad. Ño  se  trata  aquí  de  declarar  derechos  du- 
dosos y  controvertidos,  sino  de  cumplir  lo  deter- 
minado en  un  título  que  hace  por  su  misma  cla- 
ridad prueba  plena,  y  á  que  la  ley  da  la  misma 
fuerza  que  á  una  decisión  judicial.  Por  esto  mu- 
chos tratadistas  afirman  que  este  juicio  no  es  tal 
propiamente,  sino  uua  manera  de  proceder  para 
que  no  queden  sin  realizar  las  obligaciones  y 
deudas  ya  decididas  en  un  juicio,  ó  comprobadas 
por  medio  de  instrumentos  á  que  se  da  la  misma 
eficacia  que  á  los  juicios. 

Es  por  consiguiente  un  juicio  sumario  que  tie- 
ne por  objeto  llevar  á  efecto  una  sentencia  eje- 
cutoriada por  cantidad  líquida  y  determinada, 
ó  realizar  una  deuda  también  líquida, consigna- 
da en  titulo  que  tenga  aparejada  ejecución.  Es- 
tos son  los  determinados  en  el  artículo  1429  de 
la  ley,  á  saber:  1.°  escritura  pública;2.°  docu- 
mento privado  reconocido  bajo  juramento  ante 
Juez  competente;  S.°conlesión  hecha  ante  Juez 
competente;  4.°  las  letras  de  cambio;  5."  títulos 
al  portador  y  sus  cupones  legítimamente  emití- 
tidos;y  6.°  las  pólizas  originales  de  contratos 
celebrados  con  intervención  de  agente  de  Bolsa 
ó  corredor  público. 

Se  prepara  la  acción  ejecutiva  pidiendo  con- 
fesión judicial  al  deudor  y  el  reconocimiento  de 
la  firma  del  documento  privado.  Si  confiesa  la 
deuda  ó  reconoce  la  firma  queda  preparada 
aquélla,  y,  en  caso  de  negarla,  el  acreedor  puede 
usar  de  su  derecho  en  juicio  ordinario.  Cuando 
el  deudor  se  niega  á  comparecer  una  ó  dos  veces, 
con  apercibimiento  de  ser  tenido  por  confeso,  se 
decreta  la  ejecución,  y  lo  mismo  en  el  caso  de 
comparecer  si  no  contesta  categóricamente  acer- 
ca de  si  es  ó  no  suya  la  firma  ó  la  deuda  (Artí- 
culos 1430á  1433). 

La  demanda  ejecutiva  se  formula  en  los  mis- 
mos términos  que  la  ordinaria,  conteniendo  ade- 
más la  protesta  de  abonar  pagos  legítimos.  No 
so  da  audiencia  al  demandado,  aun  cuando  éste 
podrá,  si  asi  lo  estima  conveniente,  promover 
cuestión  de  competencia  (Arts.  1  439  y  1  440). 

Si  se  denegare  la  ejecución  puede  pedirse  re- 
posición, y  denegada  ésta  apelarse,  cuya  apela- 
ción procedo  libremente  y  se  sustancia  como  la 
definitiva  de  ente  juicio,  menos  la  entrega  de 
autos  al  deudor  por  no  ser  parte  en  ellos. 

Si  se  despacha  la  ejecución  se  entrega  el  man- 
damiento quo  se  expida  al  actor,  y  con  él  se  re- 
quiere al  deudor  al  pago  por  alguacil  y  escribano 
del  juzgado;  y  no  juzgando  en  el  acto  se  procede 
al  embargo  do  fincas.  V.  Embargo, 

Hecho  el  embargo,  se  cita  de  remate  al  deu- 
dor en  persona,  ó  ¡lor  medio  de  cédulas,  y  den- 
tro de  tres  días  hábiles  puede  oponeise  á  la  eje- 
cución personándose  en  los  autos.  Sino  lo  hace, 
acusada  una  rebeldía,  sigue  el  juicio  su  curso  sin 
volver  á  citarlo.  Si  se  opone  se  le  entregarán  los 
autos  por  cuatro  día.s,  dentro  de  los  cuales  pre- 
cisamente alegará  sus  excepciones  y  propondrá 


JUIC 

la  prueba  qne  juzgue  oportuna,  recogiendo  si  no 
los  autos  sin  necesidad  de  ajiremio. 

Sólo  serán  admi.sibles  en  el  juicio  ejecutivo  las 
excepciones  siguientes:  falsedad  del  título  eje- 
cutivo, pago,  conipeu-sacióu  de  créditos  líquidos, 
prescripción,  quita  ó  espera,  pacto  ó  promesa  de 
no  ]iedir,  falta  de  personalidad  en  el  ejecutante 
ó  su  procurador,  novación,  transacción,  compro- 
miso de  sujetar  la  decisión  del  asunto  á  arbitros 
ó  amigables  componedores,  incompetencia  de 
jurisdicción  (Art.  1404). 

También  podiá  el  ejecutado  fundar  su  oposi- 
ción en  la  plus  petición,  ó  el  exceso  en  la  com- 
putación á  nietálico  de  las  deudas  en  especie. 

Puede  igualmente  pedirse  que  se  declare  nulo 
el  juicio:  cuando  la  obligación  ó  el  título  que 
hubieren  motivado  la  ejecución  fueren  nulos, 
cuando  no  tuvieren  fuerza  ejecutiva,  cuando  el 
deudor  no  hubiere  sido  citado  con  las  formalida- 
des de  la  ley,  y  cuando  el  ejecutado  no  tuviere 
el  carácter  ó  la  representación  con  que  se  le  de- 
manda. 

Con  audiencia  del  actor,  que  debe  contestar 
dentro  de  cuatro  días,  y  piopouer  la  prueba  que 
le  parezca,  se  reciben  los  autos  á  prueba  por  diez 
días,  y  practicada  é  instruidas  las  partes,  y  con 
informe  ó  sin  él  si  no  lo  pidieren,  se  dieta  sen- 
tencia en  que  se  ha  de  determinar  con  precisión 
una  de  estas  tres  cosas:  1."  Seguir  la  ejecución. 
2.°  Declarar  su  nulidad.  3."  No  haber  lugar  á 
pronunciar  sentencia  de  remate.  Cualquiera  que 
sea  la  ecuteucia,  lo  mismo  al  actor  que  al  reo 
queda  á  .salvo  su  derecho  para  promover  el  jui- 
cio ordinario  y  para  apelar. 

Los  trámites  de  la  apelación  ó  segunda  ins- 
tancia de  este  juicio  se  ajustan  á  lo  dispuesto 
para  toda  clase  de  juicios,  con  excepción  de  los 
de  mayor  ó  menor  cuantía  (arts.  887  á  902).  La 
vista  de  estas  apelaciones  tiene  lugar  con  prefe- 
rencia, pudiendo  imponerse  las  costas  por  vía  de 
corrección  de  la  sentencia:  es  declaratoria  de  la 
nulidad  de  la  ejecución  al  Juez  ó  funcionario 
que  haya  dado  motivo  á  ella,  ó  que  haya  negado 
indehidanjente  la  ejecución. 

Se  sigue  para  llevar  adelante  la  ejecución  á 
sentencia  de  remate  el  procedimiento  de  apre- 
mio determinado  en  los  arts.  1  481  a  1531. 

Juicio  universal.  -  Es  el  juicio  en  que  se  ven- 
tilau  y  deciden  las  acciones  que  contra  todos  los 
bienes  de  alguna  persona  tienen  sus  acreedores 
ó  sus  herederos. 

Juicio  de  testamentaría.  -  Es  el  que  tiene  por 
objeto  distribuir  entre  los  acreedores,  herederos 
y  legatarios  los  bienes  que  por  obligaciones  del 
finado,  por  su  voluntad,  ó  por  disposición  de  la 
ley  les  corresponde  respectivamente.  No  se  trata 
de  averiguar  en  este  juicio  quién  es  el  heredero, 
pues  esta  cuestión  se  ventila  en  juicio  ordinario. 

Juicio  de  abintestalo.  -  Es  el  que  se  promueve 
fundándose  en  la  voluutad  presunta  del  finado 
que  no  hizo  testamento,  ó  éste  no  fué  declarado 
válido  ¡lara  atender  á  los  gastos  de  entierro  y 
funeral,  y  repartir  el  resto  de  los  bienes  entre 
los  parientes  más  inmediatos,  con  arreglo  á  la 
ley. 

Para  que  pueda  prevenirse  el  juicio  de  abin- 
testato  se  necesita  q\ie  no  conste  la  existencia  de 
disposición  testamentaria  y  que  no  deje  el  fina- 
do descendientes,  ascendientes  ó  colaterales  den- 
tro del  cuarto  grado  civil  (Art.  960  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil). 

Juicio  de  concurso  de  acreedores.  -  Estos  juicios 
son  los  promovidos,  bien  por  el  deudor  no  co- 
merciante, ó  por  sus  acreedores,  sobre  el  pago  de 
todas  las  deudas  contraidas  por  aquél.  Puede  ser 
el  concurso  voluntario  y  necesario.  Es  voluntario 
cuando  lo  promueve  el  mismo  deudor,  cediendo 
todos  sus  bienes  á  sus  acreedores;  es  necesario 
cuando  se  forma  á  instancia  de  los  acreedores,  ó 
de  cualquiera  de  ellos  (Art.  1 156,  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil).  V.  Concurso  de  acreedores. 

Juicio  de  quiebra.  -  Así  se  llama  el  que  sigue 
á  la  declaración  formal  del  estado  de  quiebra,  la 
cual,  con  arreglo  á  lo  ¡nevenido  por  el  art.  1 323 
delaley  de  Enjuiciamiento  civil,  podrá  solicitar- 
la el  mismo  quebrado  ó  cualquier  acreedor  legí- 
timo. V.  Quiebra. 

Juicio  de  alimentos  provisionales.  -  Así  se  de- 
nomina el  que  se  entabla  para  que  el  Juez  com- 
petente conceda  interinamente  alimentos,  por 
procedimiento  breve  y  sencillo,  en  razón  de  su 
urgencia.  La  ley  de  Enjuiciamiento  civil  ha  es- 
tablecido esto  procedimiento  breve  para  obtener 
alimentos  provisionalmente,  dejando  para  las 
formalidades  del  juicio  ordinario  la  resolución 
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que,  en  caso  do  suscitarse  oposición  sobre  el  de- 
recho á  percibir  los  alimentos,  ó  sobre  su  enti- 
dad, deba  decidir  el  litigio  y  señalar  los  alimen- 
tos definitivamente.  V.  Alimento.s  provisio- 
nales. 

Juicio  de  apeo  y  prorrateo  de  foros.  -  Es  el  pro- 
movido por  el  dueño  del  dominio  directo,  ó  por 
cualquiera  de  los  del  útil,  para  que  se  efectúe  el 
apeo  de  las  fincas  que  se  hallen  afectas  al  |iago 
de  una  pensión  foral;  ó  bien  el  que  se  sigue 
cuando  se  solicitare  nuevamente  el  prorrateo  ile 
una  pensión  foral,  entre  las  diversas  fincas  que 
contituyen  el  foro. 

Juicio  criminal.  -El  juicio  que  tiene  por  ob- 
jeto la  averiguación  de  un  delito,  el  descubri- 
miento, investigación  y  convicción  del  culpable, 
y  la  aplicación  del  castigo  que  merezca.  En  los 
juicios  civiles  el  interés  particular  es  el  móvil 
casi  exclusivo  de  la  contienda  suscitada,  y  aun 
cuando  á  la  sociedad  importa  njucho  que  no  so 
cause  daño  á  los  particulares,  lesionando  sus  de- 
rechos civiles,  ese  interés  es  más  directo  y  casi 
siempre  único  cuando  se  trata  de  procesos  cri- 
minales, toda  vez  que  son  escasos  los  delitos  de 
carácter  privado  que  sólo  pueden  perseguirse  á 
instancia  de  parte.  Por  esta  razón,  mientras  en 
los  negocios  civiles  el  Juez  se  limita  á  acordar 
ó  negar,  según  justicia,  lo  que  crean  los  litigan- 
tes, en  las  causas  criminales  por  delitos  públi- 
cos el  Juez  puede  y  debe  dirigir  el  proceso, 
dictando  de  oficio  cuantas  resoluciones  consi- 
dere necesaiias,  sin  aguardar  á  que  ninguno  de 
los  interesados  le  excite  en  pro  ó  en  contra  del 
reo,  sin  estarle  prohibido  mas  que  penar  en  la 
sentencia  un  delito  más  grave  que  el  que  haya 
sido  objeto  de  la  acusación. 

La  libertad  y  la  igualdad  legal  serán  palabras 
vanas,  si  el  procedimiento  criminal  no  garanti- 
za la  seguridad  individual  y  la  inviolabilidad  de 
los  derechos  que  corresponden  al  hombre.  No 
existe  garantía  más  eficaz  para  los  pueblos  que 
la  certeza  de  que  á  la  comisión  de  un  delito  se- 
guirá la  aplicación  de  la  pena,  y  que,  por  lo  tan- 
to, nadie  podrá  faltar  impunemente  á  la  ley.  De  1 
aquí  la  importancia  del  juicio  criminal,  en  el  I 
cual  debe  predominar  la  idea  del  completo  des- 
cubrimiento de  la  verdad,  dando  al  propio  tiem- 
po términos  hábiles  para  la  defensa. 

Juicio  oral  unte  los  tribunales  de  derecho.  — 
Por  virtud  de  la  ley  de  14  de  septiembre  de 
1882,  al  derecho  procesal  inquisitivo  y  escrito  1 
ha  sucedido  el  oral  y  público.  Las  convenien- 
cias de  tal  transformación  se  hallan  determina- 1 
das  con  singular  acierto  en  la  exposición  que  á  1 
la  ley  precede,  de  la  cual  tomaremos  la  parte  en  j 
que  se  marcan  de  manera  clara  y  explícita  el  I 
espíritu  que  á  ésta  informa  y  las  innovaciones] 
radicales  del  procedimiento,  cuya  implantación  j 
definitiva  en  España  es  gloria  del  ilustre  juris- 
consulto Ecmo.  Sr.  D.  Manuel  Alonso  Martínez: 

»A  tal  punto  lleva  la  nueva  ley  su  espíritu  fa- 
vorable á  los  fueros  sagrados  de  la  defensa,  quel 
proscribe  y  condena  una  preocupación  hasta  j 
ahora  muy  extendida,  que  si  pudo  ser  excusable  J 
cuando  el  procedimiento  inquisitivo  estaba  enj 
su  auge,  implicaría  hoy  el  desconocimiento  de! 
la  índole  y  naturaleza  del  sistema  acusatorio,  [ 
con  el  cual  es  incompatible.  Alude  el  infrascrito] 
á  la  costumbre  tan  arriesgada  en  nuestros  Jueces! 
y  Tribunales  de  dar  escaso  ó  ningún  valor  á  lasl 
pruebas  del  plenario,  buscando  principal  ó  casi  I 
exclusivamente  la  verdad  en  las  diligencias  su- 
mariales practicadas  á  espaldas  del  acusado.  No:, 
de  hoy  más  las  investigaciones  del  Juez  instruo-' 
tor  no  seráu  sino  una  simple  preparación  dell 
juicio.  El  juicio  verdadero  no  comienza  sinoconl 
la  calificación  provisional  y  la  apertura  de  losj 
debates  delante  del  Tribunal  que,  extraño  á  lal 
instrucción,  va  á  juzgar  imparcialmente  y  á  dan 
el  triunfo  á  aquel  de  los  contendientes  que  tenga! 
la  razón  y  la  justicia  de  su  parte.  La  calificacionl 
jurídica  provisional  del  hecho  justiciable  y  del 
la  persona  del  delincuente,  hecha  por  el  acusador! 
y  el  acusado  una  vez  concluso  el  sumario,  es  en| 
el  procedimiento  criminal  lo  que  en  el  civil  lar 
demanda  y  su  contestación,  la  acción  y  las  exH 
cepciones.  Al  formularlas  empieza  realmente  1« 
contienda  jurídica,  y  ya  entonces  sería  indiscul-j 
pable  que  la  ley  no  estableciera  la  perfecta  igualJ 
dad  de  condiciones  entre  el  acusador  y  el  acusa-l 
do.  Están  enfrente  uno  de  otro,  el  ciudadano  yl 
el  Estado.  Sagrada  es,  sin  duda,  la  causa  de  lal 
sociedad,  pero  no  lo  son  menos  los  derechos  in-1 
dividuales.  En  los  pueblos  verdaderamente  libre^ 
el  ciudadano  debe  tener  en  su  mano  medios  e&q 
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caocs  do  defender  y  conservar  su  vida,  sn  liber- 
tad, su  fortuna,  su  dignidad,  su  honor;  y  si  el 
interés  de  los  habitautes  del  territorio  es  ayudar 
al  Estado  para  que  ejerza  Ubérrimamente  una  de 
sus  funciones  más  esenciales,  cnal  es  la  de  casti- 
gar la  infracción  de  la  ley  penal,  para  restablecer, 
allí  donde  se  turbe,  la  armonía  del  Derecho,  no 
por  esto  deben  sacrificarse  jamás  los  fueros  de  la 
inocencia,  porque  al  cabo  el  orden  social  bien 
entendido  no  es  más  que  el  mantenimiento  déla 
libertad  de  todos  y  el  respeto  recíproco  de  los 
derechos  individuales. 

íMivando  las  cosas  por  este  prisma,  y  aceptada 
la  idea  fundamental  de  que  en  el  juicio  oral  y 
público  es  donde  ha  de  desarrollar  con  amplitud 
la  prueba,  donde  las  partes  deben  liacer  valeren 
igualdad  de  condiciones  los  elementos  de  cargo 
y  descargo,  y  donde  los  magistrados  han  de  for- 
mar su  convicción  para  pronunciar  su  veredicto 
con  abstracción  de  la  parte  del  sumario  suscep- 
tible de  ser  reproducida  en  el  juicio,  surgía  na- 
tural y  lógicamente  una  cuestión  por  todo  extre- 
mo grave  y  delicada:  es, á  saber,  la  de  si  la  con- 
tradicción de  un  testigo  entre  su  declaración  en 
el  juicio  oral  y  las  dadas  ante  el  Juez  instrnctor 
eu  el  sumario  seria  por  si  sola  fundamento  su- 
ficiente para  someterle  á  un  procedimiento  cri- 
minal por  el  delito  de  falso  testimonio.  El  go- 
bierno, después  de  madura  deliberación,  ha  op- 
tado por  la  negativa.  Al  adoptar  esta  solución 
ha  cedido  en  primer  término  á  las  exigencias  de 
la  lógica,  que  no  permite  atribuir  á  los  datos  re- 
cogidos en  el  sumario  para  la  preparación  del 
juicio  una  validez  y  eficacia  incompatibles  con 
la  índole  y  naturaleza  del  sistema  acusatorio. 
No  es  esto  ciertamente  autorizar,  ni  menos  san- 
tificar, el  engaño  y  la  mentira  en  el  periodo  de 
instrucción;  esa  misma  contradicción  en  las  de- 
claraciones testificales  podrá  ser  libremente  apre- 
ciada por  los  Jueces,  y  penetrar  en  el  santuario 
de  sn  conciencia  como  un  elemento  de  convicción 
si  llega  el  caso  de  juzgar  el  perjurio  del  testigo; 
lo  que  únicamente  quiere  la  ley  es  que  éste  no 
sea  procesado  como  autor  de  falso  testimonio  por 
la  sola  razón  de  aparecer  en  contradicción  con 
sns  declaraciones  sumariales,  debiendo  serlo  no 
más  cuando  haya  motivos  para  presumir  que 
faltó  á  la  verdad  en  el  acto  del  juicio;  porque 
siendo  éste  el  arsenal  donde  el  acusador  y  el 
acusado  deben  tomar  sus  armas  de  combate  y  de 
defensa  y  el  Tribunal  los  fundamentos  de  su  ve- 
redicto, claro  es  que  en  definitiva  sólo  en  este 
trámite  puede  el  testigo  lavoreccr  ó  perjudicar 
injustamente  al  procesado,  y  ser  leal  ó  traidor  a 
la  sociedad  y  á  sus  deberes  de  ciudadano.  A  esta 
razón  puramente  lógica  agrégase  otra  de  mayor 
trascendencia,  cual  es  la  de  facilitar  la  investi- 
gación de  la  verdad  y  asegurar  el  acierto  de  los 
fallos. 

»Inútil  sería  rendir  culto  á  los  progi-esos  de  la 
Cieneia,  rompiendo  con  el  p'-ocediniiento  escri- 
to, inquisitivo  y  secreto,  para  sustituirle  con 
los  principios  tutelares  de  libertad,  contradic- 
ción, igualdad  do  condiciones  entre  las  partes 
contendientes,  publicidad  y  oralidad,  si  el  tes- 
tigo cuyas  primeras  impresiones  ha  recogido  ca- 
lladamente el  Juez  instructor,  trasladándolas  á 
los  autos  con  más  ó  menos  fidelidad,  se  presen- 
tara en  el  acto  del  juicio  delante  del  Tribunal 
sentenciador  y  del  público  que  asiste  á  los  de- . 
bates  coliibido  y  maniatado  por  el  recuerdo  ó 
la  lectura  de  sus  declaraciones  sumariales.  Me- 
droso de  la  responsabilidad  criminal  que  podría 
exigírsele  á  la  menor  contradicción,  en  vez  de 
contestar  con  soltura  y  perfecta  tranquilidad  á 
las  preguntas  del  presidente,  del  ministerio  pú- 
blico y  de  los  defensores,  limitaríase  a  ratificar 
pura  y  simplemente  sus  declaraciones,  convir- 
tiéndo.se  entonces  su  examen  en  el  acto  solemne 
del  juicio  en  vana  formalidad.  Sino  han  faltado 
escritores  distinguidos  y  jurisconsultos  eminen- 
tes qne  al  analizar  las  condiciones  del  procedi- 
miento inquisitivo  han  censurado  acerbamente 
qne  se  obligara  á  los  testigos  del  sumario  á  ra- 
tificarse en  el  plenario  con  la  seguridad  de  ser 
castigados  como  perjuros  en  caso  de  apartarse 
en  la  diligencia  de  ratificación  de  lo  que  antes 
habían  declarado;  si  esta  fundadísima  crítica  iba 
dirigida  á  un  sistema  en  el  que  el  sumario  era 
el  alma  de  todo  el  organismo  procesal,  por  no 
decir  el  proceso  entero,  tratándose  en  la  hora 
presente  de  un  método  de  enjuiciar  en  el  cual 
el  sumario  es  una  mera  preparación  del  juicio, 
siendo  en  ésto  donde  deben  esclarecerse  todos 
los  hechos  y  discutirse  todas  las  cuestiones  quo 
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jueguen  en  la  cansa,  no  es  posible  sostener  aque- 
lla antigua  legislación  tan  inflexible  y  rigorosa 
qne,  sobre  anular  la  libertad  y  espontaneidad  de 
los  testigos,  expuestos  á  una  persecución  origi- 
nada en  una  traducción  infiel  de  sn  pensamien- 
to, pugnaría  hoy  abiertamente  con  la  índole  del 
sistema  acusatorio  y  con  la  esencia  y  los  altos 
fines  del  juicio  público  y  oral. 

íCon  idéntico  criterio  resuelve  el  nuevo  Código 
las  demás  cuestiones  fundamentales  del  enjui- 
ciamiento. En  materia  penal  hay  siempre  dos 
intereses  rivales  y  contrapuestos:  el  de  la  socie- 
dad, que  tiene  el  derecho  de  castigar,  y  el  del 
acusado,  que  tiene  el  derecho  de  defenderse.  El 
carácter  individualista  del  Derecho  se  ostenta 
en  el  sistema  acusatorio,  en  el  cual  se  encarna 
el  respeto  á  la  personalidad  del  hombre  y  á  la 
libertad  de  la  conciencia,  mientras  que  el  proce- 
dimiento de  oficio  é  inquisitivo  representa  el 
principio  social  y  se  encamina  preferentemente 
á  la  restanraciun  del  orden  juiidico  perturbado 
por  el  delito,  apaciguando  al  propio  tiempo  la 
alarma  popular.  Tor  lo  tanto,  el  problema  de  la 
organización  de  la  justicia  criminal  no  se  resuel- 
ve bien  sino  definiendo  claramente  los  derechos 
de  la  acusación  y  de  la  defensa,  sin  sacrificar 
ninguno  de  los  dos  ni  subordinar  el  uno  al  otro, 
antes  bien  armonizándolos  en  una  síntesis  su- 
perior. 

»Formado  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  el 
sumario  por  un  funcionario  independiente  del 
Tribunal  que  ha  de  sentenciar;  obligado  por  la 
ley  este  instructor  á  recoger,  así  los  datos  ad- 
versos como  los  favorables  al  procesado,  bajo  la 
inspección  inmediata  del  Fiscal,  del  acusador 
particular,  y,  hasta  donde  es  posible,  del  acusa- 
do ó  .su  letrado  defensor;  otorgada  una  acción 
pública  y  popular  para  acusar,  eu  vez  de  limi- 
tarla al  ofendido  y  sus  herederos;  reconocida  y 
sancionada  la  existencia  del  ministerio  Fiscal,  á 
quien  se  encomienda  la  misión  de  promover  la 
averiguación  de  los  delitos  y  el  castigo  de  los 
culpables,  sin  dejar  por  esto  de  defender  ala  vez 
al  inculpado  inocente,  resulta  que  puede,  sin  pe- 
ligro de  los  intereses  públicos  y  particulares,  ce- 
ñirse el  Tribunal  al  ejercicio  de  una  sola  atribu- 
ción: la  de  fallar  como  Juez  imparcial  del  cam- 
po sin  sujetarse  á  una  prueba  tasada  de  antema- 
no por  la  ley;  antes  bien,  siguiendo  libremente 
las  inspiraciones  de  su  conciencia,  exento  de  las 
pasiones  que  enciende  siempre  la  lucha  en  el 
ánimo  de  los  contendientes,  y  sin  el  aguijón  del 
amor  propio  excitado  en  el  Juez  instructor  por 
las  estratagemas  que  en  ocasiones  emplean  el 
acusado  y  el  acusador  privado  para  burlar  sus 
investigaciones,  y,  ann  sin  esto,  perlas  mismas 
dificultades  inherentes  de  ordinario  á  la  ins- 
trucción. 

»Para  mantener  al  Tribunal  en  esta  serena  y 
elevada  esfera,  y  no  desvirtuar  el  principio  acu- 
satorio que  informa  el  nuevo  Código,  ha  creído 
el  que  subscribe,  que  únicamente  al  ministerio 
Fiscal  ó  al  acusador  privado,  si  lo  hubiere,  co-  ( 
rresponde  formular  el  acta  de  acusación  com- 
prensiva de  los  puntos  sobre  que  en  adelante 
deben  girar  los  debates,  siguiendo  eu  esto  al 
Código  de  instrucción  criminal  austríaco,  ipie 
es  acaso,  de  los  actualmente  vigentes  en  la  Eu- 
ropa continental,  el  que  ha  desarrollado  con 
más  lógica  y  extensión  el  sistema  acusatorio. 
Así  es  como  se  logra  que  la  cuestión  criminal 
que  en  el  proceso  se  agita  ó  discute  vaya  intac- 
ta al  tribunal  á  quien  corresponde  decidirla;  así 
es  como  las  partes  pueden  prepaiar  con  perfecto 
conocimiento  de  causa  los  respectivos  elementos 
de  cargo  y  descargo,  y  hacer  sus  acusaciones  ó 
defensas  con  fe  y  libertad  completas,  sin  la  coac- 
ción, siquiera  sea  moral,  que  no  imedc  menos  de 
existir  cuando  el  que  ha  de  fallar  prejuzga  en 
cierto  modo  el  fallo  formulando  do  oficio  el  acta 
de  acusacic'in,  lo  cual  lleva  naturalmente  el  des- 
aliento al  ánimo  de  aquel  de  los  contendientes  á 
quien  perjudica  la  calificación  jurídica  hecha 
luematuiamente,  aunque  con  carácter  proviso- 
rio, por  el  Tribunal.  Ki  son  estos  los  inconve- 
nientes que  acarrea  la  admisión  del  acta  de  acu- 
sación de  oficio,  pues  una  vez  formulada  ésta,  ó 
se  obliga  el  ministerio  Fiscal  á  sostenerla  con- 
tra .sus  convicciones  poniendo  en  torturasu con- 
ciencia, ó  se  le  deja  en  libertad  para  combatirla, 
en  cuyo  caso  ya  no  son  las  partes  quienes  con- 
tienden entre  sí,  sino  que  se  discute  únicamente 
el  pensamiento,  la  opinión,  el  juicio  formulado 
por  el  Tribunal,  que  de  este  modo  desciende  á 
la  arena  del  combate  para  convertirse  en  acusa- 
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dor,  con  el  riesgo  inminente  de  que  la  excitación 
del  amor  propio  de  los  Jueces  ofusque  y  pertur- 
be su  inteligencia.   No:  los  magistrados  deben 
permanecer,  durante  la  discusión,  pasivos,   rc- 
j  traídos,  neutrales,  á  semejanza  de  los  Jueces  de 
[  los   antiguos  torneos,  limitándose  á  dirigir  con 
ánimo  sereno  los  debates.   Por  esto,   entre  las 
obligaciones  impuestas   al  ministerio   Fiscal  en 
Francia  y  Alemania,   de  forn.ular  un  acta  de 
]  acusación  cuando  así  lo  ha  acordado  el  respecti- 
1  vo  tribunal,  y  la  libertad  que  á  dicho  ministe- 
rio otorga  la  ley  austríaca,   ha  adoptado  el  que 
subscribe  por  la  última  solución,  que  respeta  más 
los  derechos  individuales  y  está  más  en  conso- 
nancia con  el  principio  fundamental  en  que  des- 
cansa el  sistema  acusatorio.» 

Tales  eran  las  razones  principales  y  las  inno- 
vaciones introducidas  por  el  actualsistema  de 
enjuiciamiento.  Un  año  después  de  publicada  la 
ley,  se  expresaba  así  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  Romero  Girón,  en  el  discurso  de  aper- 
tura de  tribunales,  acerca  del  carácter  de  dicha 
ley,  en  cuya  confección  había  tomado  parte  ac- 
tiva, y  del  éxito  por  ella  alcanzado: 

«El  recinto  notoriamente  estrecho,  dentro  del 
cual  se  desenvuelve  (en  la  ley)  la  acción  de 
aquellos  dos  principios  fundamentales  (el  de 
acusación  y  el  de  publicidad)  de  un  buen  pro- 
cedimiento penal,  trazndo  fué  por  sugestiones 
de  recelo  y  por  desconfianza  en  el  concurso  es- 
pontáneo, activo  y  valeroso  del  país  en  la  ad- 
ministración de  la  justicia  penal. 

^Temíase  ¿por  qué  ocultarlo!  no  ya  ía  indife- 
rencia sino  la  repulsión  délos  testigos  á  com- 
parecer en  juicio  y  exponer  la  verdad.  Asegurá- 
base el  riesgo  de  que  sucumbiesen  al  temor  de 
verse  comprometidos  ó  ser  objeto  de  venganzas, 
si  referían  con  franqueza  y  sinceridad  los  hechos 
sobre  los  cuales  debe  formarse  el  convencimien- 
to moral  de  los  Jueces.  Y  para  no  dejar  expues- 
ta la  seguridad  social  á  tan  grave  contingencia, 
buscóse  el  remedio  en  la  limitación  del  principio 
acusatorio  y  en  la  demasiada  restricción  del  de 
publicidad;  pero,  entiéndase  bien,  de  la  publi- 
cidad entre  las  partes,  sujetos  del  procedimiento, 
muy  diversa  de  la  vulgarmente  entendida  y  vul- 
garmente también  enaltecida. 

»EI  fracaso  de  tanta  meticulosidad  ha  sido  in- 
menso para  honra  del  país,  para  sosiego  de  los 
timoratos  y  para  bien  de  la  justicia.  Concurren 
los  testigos  espontáneamente;  no  les  intimida  el 
miedo  al  criminal  ó  á  sns  deudos,  sino  que  les 
alienta  y  enardece  la  sed  de  justicia;  no  velan 
la  verdad,  poseídos,  como  antes,  del  temor  de 
verse  empapelados,  antes  bien,  al  amparo  de  la 
autoridad  del  Tribunal,  seducidos  por  la  majes- 
tad del  acto,  alentados  por  la  confianza  del  pú- 
blico, se  penetran  muy  hiego  de  que  arriesgan, 
si,  la  conciencia,  la  estimación  de  sus  conciuda- 
danos y  lalibertad,  cuando  ocultan  ó  desfiguran 
los  hechos;  mas  no  corren  peligro  alguno,  ni 
son  presa  do  remordimiento,  ni  objeto  de  me- 
nosprecio, cuando  si'nc  odioetsinc  ira  dicen  todo 
cuanto  han  visto  ó  presenciado,  favorezca  ó  per- 
judique al  reo. 

y>Y  es  que  eu  tratándose  de  la  libertad  civil, 
cuyo  asiento  está  en  el  resjicto  y  garantía  délos 
derechos  de  todos  y  cada  uno;  en  creándose  un 
instituto  social,  que  positivamente  la  asegura 
mejor  que  cualquiera  otro,  á  la  faz  de  todos,  sin 
misterios  ni  nebulosidades  poco  asequibles  al  sen- 
tido común,  y  bajo  el  supremo  sindicato  de  la 
pública  opinión,  la  rectitud  natural  de  toda  co- 
lectividad, más  segura  y  cierta  que  la  indivi- 
dual, se  reverdece  y  fructifica  muy  Incgo. 

»Es  de  ver,  para  el  observador  imparcial,  cómo 
la  confianza  del  país  en  la  justicia  se  anima  y 
difunde  con  el  juicio  oral  y  público,  en  el  cual 
la  masa  do  los  ciudadanos  no  distingue  aquellos 
antiguos  y  secretos  resortes,  tan  temidos  por  su 
misterio  como  extraños  por  sus  formas  y  ritua- 
lismo, como  artificiosos  y  con  frecuencia  men- 
daces i'Or  sus  resultados.» 

En  bases  tan  firmes  descansa  el  principio  Je 
la  oralidad,  el  de  la  publicidad  y  el  procedi- 
miento acusatorio  sancionados  por  la  práctica. 
Pasenios  á  exponer  cuanto  en  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  se  relaciona  con  el  juicio  oral. 

La  ley  del  Jurado  de  6  de  abril  de  1888  mar- 
có en  su  art.  iO  las  causas  cuya  competencia 
corresponde  á  dicho  Tribunal  (V.  Jukaho).  No 
todos  los  delitos  pasan  á  su  conocimiento,  ha- 
biendo quedado  sometidos  á  la  competencia  de 
los  tribunales  de  derecho  aquellos  que  á  conti- 
nuación enumeramos; 
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Delitos  qne  conipionuton  la  paz  y  la  inde- 
pendencia del  Estado;  delitos  contra  el  derecho 
de  gentes;  piratería;  delitos  do  lesa  majestad; 
atentados  contra  la  autoridad  y  sus  agentes;  re- 
sistencia y  desoliediencia;  desacatos,  insultos, 
injurias  y  amenazas  á  la  autoridad;  insultos,  in- 
jurias y  amenazas  á  sus  agentes  y  demás  funcio- 
narios públicos;  desórdenes  públicos;  falsifica- 
ción de  cédulas  de  vecindad  y  certificados;  ocul- 
tación fraudulenta  de  bienes  y  do  industrias; 
del  falso  testimonio  y  do  la  acusación  y  denun- 
cia falsas;  usurpación  de  funciones,  calidad  y 
títulos  y  nso  indebido  de  nombres,  trajes,  insig- 
nias y  condecoraciones;  infracción  de  las  leyes 
vigentes  sobro  inhumaciones  y  de  la  violación 
de  sepulturas;  delitos  contra  la  salud  piública; 
juegos  y  rifas;  prevaricación;  infidelidad  en  la 
custodia  de  presos;  infidelidad  en  la  custodia  de 
documentos;  violación  de  secretos;  desobedien- 
cia y  denegación  de  auxilio;  anticipación,  pro- 
longación y  abandono  de  funciones  públicas; 
usurpación  de  atribucionesy  nombramientos  ile- 
gales; negociaciones  prohibidas  á  los  empleados; 
adulterio;  escándalo  público;  calumnia;  injuria; 
suposición  de  partos  y  usurpación  de  estado  civil ; 
celebración  de  matrimonios  ilegales;  abandono 
de  niños;  allanamiento  de  morada;  amenazas  y 
coacciones;  descubrimiento  y  revelación  de  se- 
cretos; hurtos;  usurpación;  alzamiento;  quiebras 
c  insolvencia  punibles;  estafas  y  otros  engaños; 
maquinaciones  para  alterar  el  precio  de  las  cosas; 
casas  de  préstamo  sobre  prendas;  daños;  que- 
brantamiento de  sentencia. 

Como  se  ve,  y  en  tesis  general,  los  delitos  más 
graves  se  someten  á  la  competencia  del  Jurado, 
debiendo  advertir  que  las  lesiones  graves  caen 
bajo  la  acción  de  éste,  y  las  leves  quedan  some- 
tidas á  los  Tribunales  ordinarios.  De  los  dos  de- 
litos que  comprende  el  cap.  IV  del  tít.  IX  del 
lib.  II  del  Código  penal,  arts.  458  y  459,  estu- 
pro y  corrupción  de  menores,  el  primero  se  so- 
mete al  conocimiento  de  los  Tribunales  de  dere- 
cho y  la  corrupción  do  menores  al  conocimiento 
del  Jurado. 

Se  ocupa  del  juicio  oral  el  lib.  III  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  criminal,  dividido  en  tres  tí- 
tulos. El  primero,  que  trata  de  la  calificación 
del  delito,  y  el  segundo  de  los  artículos  de  pre- 
vio pronunciamiento,  no  pertenecen  en  rigor  al 
juicio  oral.  Son  una  especie  de  antejuicio,  que 
tiene  por  objeto  resolver  previamente  la  califica- 
ción del  delito  y  las  cuestiones  ó  excepciones  de 
declinatoria  de  jurisdicción,  de  cosa  juzgada,  de 
prescripción  del  delito,  de  amnistía,  indulto  y 
falta  de  autorización  ailministrativa  para  proce- 
sar, en  los  casos  en  que  sea  necesaria  con  arreglo 
á  la  Constitución  y  á  las  leyes  especiales. 

Los  debates  del  juicio  oral  serán  públicos,  bajo 
pena  de  nulidad.  Podrá,  no  obstante,  el  presi- 
dente mandar  que  las  sesiones  se  celebren  á 
puerta  cerrada  cuando  así  lo  exijan  razones  de 
moralidad  ó  de  orden  público,  ó  el  respeto  debido 
á  la  persona  ofendida  ó  á  su  familia.  Para  adop- 
tar esta  resolución,  el  presidente,  ya  de  oficio,  ya 
á  petición  de  los  acusadores,  con.sultará  al  Tri- 
bunal, el  cual  deliberará  en  secreto,  consignan- 
do su  acuerdo  en  auto  motivado,  contra  el  que 
DO  se  dará  recurso  alguno. 

El  presidente  dirigirá  los  debates,  cuidando 
de  impedir  las  discusiones  impertinentes  y  que 
no  conduzcan  al  esclarecimiento  de  la  verdad, 
sin  coartar  por  esto  á  los  defensores  la  libertad 
necesaria  para  la  defensa.  El  presidente  tendrá 
todas  las  facultades  necesarias  para  conservar  ó 
restablecer  el  orden  en  las  sesiones  y  mantener 
el  respeto  debido  al  tribunal  y  á  los  demás  po- 
deres públicos,  pudiendo  corregir  en  el  acto,  con 
multa  do  25  á  250  pesetas,  todas  las  infracciones 
que  no  constituyan  delito,  ó  que  no  tengan  se- 
ñalada en  la  ley  una  corrección  especial.  El  pre- 
sidente llamará  al  orden  á  todas  las  personas 
que  lo  alteren,  y  podra  hacerlas  salir  del  local 
si  lo  considerase  oportuno,  sin  perjuicio  do  la 
anterior  multa.  Podrá  también  acordar  que  se 
detenga  en  el  acto  á  cualquiera  que  delinquiere 
durante  la  sesión,  poniéndole  á  disposición  del 
juzgado  competente.  Todos  los  concurrentes  al 
juicio  oral,  cualquiera  que  sea  laclase  á  que  per- 
tenezcan, sin  excluir  á  los  militares,  quedan 
sometidos  á  la  jurisdicción  disciplinaria  del 
presidente.  Si  turbasen  el  orden  con  un  acto  que 
constituya  delito,  serán  expulsados  del  local  y 
entregados  á  la  autoridad  competente. 

Toda  pcr.sona  interrogada,  ó  quo  dirija  la  pa- 
labra al  Tribunal,  deberá  hablarle  de  pie.  Se  ex' 
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ceptúan  el  ministerio  Fiscal,  los  defensores  de 
las  partes  y  las  personas  á  quienes  el  presidente 
dispense  esta  obligación  por  razones  especiales. 
Se  prohiben  las  muestras  de  aprobación  ó  des- 
aprobación. 

Eu  el  día  señalado  para  dar  principio  á  las 
sesiones  se  colocarán  en  el  local  de  la  Audien- 
cia las  piezas  de  convicción  quo  so  hubiesen  re- 
cogido, y  el  presidente,  después  de  exhortará 
los  procesados  á  decir  verdad,  preguntará  á  cada 
uno  si  se  confiesa  reo  del  delito  que  se  hubiere 
imputado  en  el  escrito  de  calificación,  y  respon- 
sable civilmente  á  la  restitución  de  la  cosa,  ó 
por  la  cantidad  en  aquél  fijada  por  razón  do 
daños  y  perjuicios.  Si  los  procesados  confesaren 
su  responsabilidad  criminal,  pero  no  la  civil,  el 
Tribunal  mandará  que  continúe  el  juicio.  Si  en 
la  causa  no  hubiere  más  que  un  procesado  y  con- 
testase afirmativamente,  el  presidente  del  Tri- 
bunal preguntará  al  defensor  si  considera  nece- 
saria la  continuación  del  juicio,  y  si  ésto  con- 
testase negativamente  el  Tribunal  procederá  á 
dictar  sentencia  terminado  el  acto. 

Cuando  el  procesado  ó  procesados  hubiesen 
confesado  su  responsabilidad  de  acuerdo  con 
las  conclusiones  de  la  calificación,  y  sus  defen- 
sores no  considerasen  necesaria  la  continuación 
del  juicio,  pero  la  persona  á  quien  sólo  se  hu- 
biese atribuido  responsabilidad  civil  no  se  con- 
formase, continuará  el  juicio.  Si  los  procesados 
no  contestan  categóricamente  á  las  preguntas 
del  presidente  se  les  tendrá  por  confesos. 

Cuando  el  juicio  deba  continuar,  ya  por  falta 
de  conformidad  de  los  acusados  con  la  acusación, 
ya  por  tratarse  do  delito  para  cuyo  castigo  se 
haya  pedido  pena  aflictiva,  se  procederá  del 
modo  siguiente:  El  secretario  dará  cuenta  del 
hecho  que  haya  motivado  la  formación  del  su- 
mario y  del  día  que  éste  se  comenzó  á  instruir, 
expresando  además  si  el  procesado  está  en  pri- 
sión ó  en  libertad  provisional  con  ó  sin  fianza. 
Leerá  los  escritos  de  calificación  y  las  listas  de 
peritos  y  testigos  que  se  hubiesen  presentado 
oportunamente,  haciendo  relación  de  las  demás 
pruebas  propuestas  y  admitidas.  Acto  continuo 
so  pasará  á  la  práctica  de  las  diligencias  de 
prueba  y  examen  de  los  testigos,  empezando 
por  la  quo  hubiere  ofrecido  el  ministerio  Fiscal, 
continuando  la  propuesta  por  los  demás  actores, 
y  por  último  con  la  de  los  procesados.  Las  prue- 
bas de  cada  parte  so  practicarán  según  el  orden 
con  que  hayan  sido  propuestas  en  el  escrito  co- 
rrespondiente. Los  testigos  serán  examinados 
también  por  el  orden  con  que  figuren  sus  nom- 
bres en  las  listas.  Los  testigos  que  hayan  dedo- 
clarar  en  el  juicio  oral  permanecerán,  hasta 
quo  sean  llamados  á  prestar  declaración,  on  un 
local  á  propósito,  sin  comunicación  con  los  que 
ya  hubiesen  declarado  ni  con  otra  persona.  El 
presidente  no  permitirá  que  el  testigo  contesto 
á  preguntas  ó  repreguntas  capciosas,  sujestivas 
ó  impertinentes.  Contra  la  resolución  que  sobro 
esto  extremo  adopte  podrá  interponerse  en  su 
día  el  recurso  de  casación,  si  se  hiciere  en  el 
acto  la  correspondiente  protesta.  En  esto  caso 
el  secretario  consignará  á  la  letra  en  el  acta  la 
pregunta  ó  repregunta  á  que  el  presidente  haya 
prohibido  contestar. 

Cuando  la  declaración  del  testigo  en  el  juicio 
oral  no  sea  conforme  en  lo  sustancial  con  la 
prestada  en  el  sumario,  podrá  pedirse  la  lectura 
de  ésta  por  cualquiera  do  las  partes.  Después  de 
leída,  el  presidente  invitará  al  testigo  á  que 
explique  la  diferencia  ó  contradicción  qne  entro 
sus  declaraciones  se  observe.  Siempre  quo  los 
testigos  que  hayan  declarado  en  el  sumario 
comparezcan  á  declarar  también  sobre  los  mis- 
mos hechos  en  el  juicio  oral,  sólo  habrá  lugar 
á  mandar  proceder  contra  ellos  como  presun- 
tos autores  del  delito  de  falso  testimonio  cuan- 
do éste  sea  dado  en  dicho  juicio.  El  testigo 
que  se  niegue  á  declarar  incurrirá  en  la  multa 
de  25  á  250  pesetas,  quo  se  le  impondrá  eu  el 
acto.  Si  á  pesar  de  esto  persiste  en  su  negativa, 
se  procederá  contra  él  como  autor  del  delito  do 
desobediencia  grave  á  la  autoridad.  Los  testigos 
que  comparezcan  á  declarar  ante  el  Tribunal 
tendrán  derecho  á  una  indemnización  si  la  re- 
clamaren. La  forma  en  quo  so  han  de  hacer  efec- 
tivas estas  indemnizaciones  se  halla  especifica- 
da en  la  Real  orden-circular  dada  por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  en  9  de  enero  de  1884. 
Los  peritos  que  no  hubiesen  sido  recusados 
serán  examinados  y  contestarán  alas  preguntas 
y  repreguntas  que  las  pactes  les  dirigieron,  abs- 
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teniéndose  de  asentar  como  verdades  admitidas 
las  teorías  científicas  que  consistan  en  meras 
hipótesis.  Si  para  contestar  á  las  ¡ireguntas  con- 
sideran necesaria  la  práctica  de  cualquier  reco- 
nocimiento, lo  harán  acto  continuo  en  el  local 
de  la  misma  Audiencia,  si  fuero  posible;  en  otro 
caso,  se  suspenderá  la  sesión  por  el  tiempo  ne- 
cesario, El  Tribunal  examinara  por  sí  mismo  los 
libros,  documentos,  papeles  y  demás  piezas  do 
convicción  quo  puedan  contribuir  á  esclarecer 
los  hechos  y  más  segura  investigación  de  la  ver- 
dad. Para  la  prueba  de  inspección  ocular,  si  el 
lugar  que  hubiere  de  ser  inspeccionado  se  halla- 
re en  la  capital,  se  constituirá  en  él  el  Tribunal 
con  las  partes,  y  el  secretario  extenderá  diligen- 
cia expresiva  del  lugar  ó  cosa  inspeccionada, 
haciendo  en  ella  las  observaciones  de  las  partes 
y  los  demás  incidentes  que  ocurran.  Si  el  lugar 
estuviere  fuera  de  la  capital  se  constituiíá  en 
él  con  las  partes  el  individuo  del  Tribunal  que 
el  presidente  designare. 

No  podrán  practicarse  más  pruebas  que  las 
propuestas  por  las  partes ,  ni  ser  examinados 
otros  testigos  que  los  comprendidos  en  las  listas 
presentadas;  exceptúase  el  caso  en  que  el  Tribu- 
nal considere  indispensable  alguna  prueba  para 
el  mejor  esclarecimiento  de  la  verdad,  en  cuyo 
caso  la  acordará  de  oficio. 

Las  partes  serán  defendidas  durante  el  juicio 
por  uno  ó  más  abogados  aptos  para  el  ejercicio 
de  su  profesión  eu  el  punto  en  quo  aquél  tuviere 
lugar. 

Practicadas  las  diligencias  de  la  prueba,  las 
partes  podrán  modificar  las  conclusiones  de  los 
escritos  de  calificación.  En  este  caso  formularán 
por  escrito  las  nuevas  conclusiones  y  las  entre- 
garán al  presidente  del  Tribunal.  Las  partes  po- 
drán presentar  sobre  cada  uno  de  los  puntos  que 
han  de  ser  objeto  do  la  calificación  dos  ó  más 
conclusiones  en  forma  alternativa,  para  que  si  no 
resultare  del  juicio  la  procedencia  de  la  primera 
pueda  estimarse  cualquiera  do  las  demás  en  la 
sentencia.  Llegado  el  momento  de  informar,  el 
presidente  concederá  la  palabra  al  Fiscal  si  fuese 
parte  en  la  causa,  y  después  al  defensor  del  acu- 
sador particular,  si  lo  hubiere.  En  sus  informes 
expondrán  éstos  los  hechos  que  consideren  pro- 
bados en  el  juicio,  su  calificación  legal,  la  parti- 
cipación que  en  ellos  hayan  tenido  los  procesados 
y  la  responsabilidad  civil  quo  hayan  contraído 
los  mismos  ú  otras  personas,  así  como  las  cosas 
quo  sean  su  objeto,  ó  la  cantidad  en  que  deban 
ser  reguladas,  cuando  los  informantes  ó  sus  re- 
presentantes ejerciten  también  la  acción  civil. 
El  presidente  concederá  después  la  palabra  al 
defensor  del  actor  civil  si  lo  hubiere,  quien  limi- 
tará su  informe  á  los  puntos  concernientes  á  la 
responsabilidad  civil.  En  seguida  dará  la  pala- 
bra á  los  defensores  de  los  procesados,  y  después 
do  ellos  á  los  do  las  personas  civilmente  respon- 
sables, si  no  so  defendieren  bajo  una  sola  repre- 
sentación con  aquéllos.  La  ley  no  expresa  en 
qué  orden  han  de  hablar  los  defensores  de  los 
procesados,  si  son  éstos  varios,  y  esta  dificultad 
no  carece  de  importancia,  pues  los  qne  nsan  pri- 
mero de  la  palabra  procuran  sacar  el  mayor  par- 
tido para  sus  defendidos,  interpretando  los  cosas 
del  modo  más  favorable.  Puedo  servir  do  norma 
la  cantidad  de  pena  pedida  por  el  Fiscal,  prin- 
cipiando por  la  más  grave  y  acabando  iior  la 
más  leve. 

Los  informes  do  los  defensores  de  las  partes  se 
acouiodarán  á  las  conclusiones  que  definitiva- 
mente hayan  formulado,  y  después  do  estos  in- 
formes sólo  será  permitiilo  á  las  partes  la  recti- 
ficación do  hechos  y  conceptos.  Terminad.is  la 
acusación  y  la  defensa,  el  presidente  preguntará 
á  los  procesados  si  tienen  algo  que  manifestar 
alTiibunal,  y  si  alguno  contestare  afirmativa- 
mente se  le  concederá  la  palabra.  El  presidente 
cuidará  de  que  los  procasados  al  usarla  no  ofen- 
dan la  moral,  ni  falten  al  respeto  debido  al  Tri- 
bunal, ni  á  las  consideraciones  correspondientes 
á  todas  las  personas,  y  qne  se  ciñan  á  lo  qns 
sea  pertinente,  retirándoles  la  palabra  en  caso 
necesario.  Después  do  hablar  los  defensores  de 
las  partes  y  los  procesados  en  su  caso,  el  presi- 
dente declarará  concluso  el  juicio  para  senten- 
cia. El  Tribunal,  apreciando  según  su  conciencia 
las  pruebas  practicadas  en  el  juicio,  las  razones 
expuestas  por  la  acusación  y  la  defensa,  y  lo 
manifestado  por  los  mismos  procesados,  dictará 
sentencia. 

En  la  sentencia  se  resolverán  todas  las  cues- 
tiones que  hayan  sido  objeto  del  juicio,  conde- 
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nanilo  ó  absolviendo  á  los  procesados,  no  sólo 
por  el  delito  principal  y  sus  conexos,  sino  tam- 
bién por  las  taitas  incidentales  de  que  se  haya 
conocido  en  la  causa,  sin  que  pueda  el  Tribu- 
nal emplear  en  este  estado  la  fórmula  del  sobre- 
seimiento respecto  de  los  acusados  á  quienes 
crea  que  no  debe  condenar.  También  se  resolve- 
rán en  la  sentencia  todas  las  cuestiones  referen- 
tes á  la  responsabilidad  civil  que  hayan  sido 
objeto  del  juicio. 

Siendo  tan  importantes  las  cuestiones  que  se 
relacionan  con  la  sentencia,  cúspide  del  juicio,  á 
continuación  consignamos  la  jurisprudencia  que 
respecto  á  puntos  interesantes  enlazados  con  ella 
ha  sentado  el  Tribunal  Supremo.  La  sentencia 
que  absuelve  libremente  al  procesado  y  declara 
de  oficio  las  costas,  resuelve  todos  los  puntos 
que  han  sido  objeto  de  la  acusación  y  de  la  de- 
fensa, cualquiera  que  sean  las  razones  en  que  se 
funde,  porque  contra  la  parte  dispositiva,  y  no 
contra  los  considerandos,  se  da  el  recurso  de 
casación.  Al  absolver  libremente  a  un  procesado, 
resuelve  la  Sala  de  la  Audiencia  sobre  todos  los 
puntos  que  son  objeto  de  acusación  contra  el 
iiiisnio  (Scnt.  de  26  de  marzo  de  1SS4).  La  sen- 
tencia que  absuelve  ó  condena  resuelve  implíci- 
tamente sobre  todos  los  puntos  que  han  sido  ob- 
jeto de  la  acusación  y  de  la  defensa  en  sentido 
contrario  á  las  mismas  ( Scnts.  de  Is  de  septiiin- 
bre  de  1883,  12  de  octubre  de  id. ,  y]Sde  junio  del 
mismo  año,  y  de  28  de  enero,  1."  de  febrero,  30  de 
mayo  y  17  de  noviembre  de  18S4).  La  sentencia 
resuelve  sobre  todos  los  puntos  que  han  sido 
objeto  de  la  acusación  y  la  defensa  con  arreglo 
a  este  artículo  cuando  se  califica  de  autor  del 
delito  al  procesado  y  en  tal  concepto  se  le  pena. 
(Scnt.  de?:  de  octubre  de  ISi'i).  Hecha  la  califica- 
ción del  delito  por  el  Fiscal,  y  habiendo  compa- 
recido en  el  juicio  oral  el  procesado  á  defenderse 
del  cargo,  es  necesario  que  recaiga  respecto  de 
los  delitos  imputados  absolución  ó  condena,  y  si 
se  sobresee  respecto  de  ellos  hay  motivo  para 
la  casación  ( Sent.  de  18  de  noviemlrede  1884). 

El  secretario  del  Tribunal  extenderá  el  acta 
de  cada  sesión  que  se  celebre,  y  en  ella  hará 
constar  sucintamente  cuanto  importante  hubie- 
re ocurrido.  Al  terminar  la  sesión  se  leerá  el  acta, 
haciéndose  en  ella  las  rectificaciones  que  las 
partes  reclamen,  si  el  Tribunal  en  el  acto  las  es- 
tima procedentes.  Las  actas  se  firmarán  por  el 
presidente  é  individuos  del  Tribunal, por  el  fis- 
cal y  por  los  defensores  de  las  partes. 

Para  ultimar  la  importante  materia  concer- 
niente al  juicio  oral  ante  los  Tribunales  de  de- 
recho, resta  tan  sólo  consignar  las  disposiciones 
de  la  ley  con  respecto  á  la  suspensión  del  men- 
cionado juicio. 

Abierto  el  juicio  oral,  continuará  durante  to- 
das las  sesiones  consecutivas  que  sean  necesarias 
hasta  su  conclusión.  Aun  cuando  la  ley  no  lo 
expresa,  es  indudable  que  podrá  haber  más  de 
nna  sesión  diaria,  y  que  el  presidente  tiene  fa- 
cultades para  alterar  las  horas  de  duración.  El 
presidente  del  Tribunal  podrá  suspender  la  aper- 
tura de  las  sesiones  cuando  las  partes,  por  mo- 
tivos independientes  de  su  voluntad,  no  tuvie- 
ren preparadas  las  pruebas  ofrecidas  en  sus  res- 
pectivos escritos.  La  suspensión  no  puede  decre- 
tarse de  oficio,  siendo  necesaria  la  manifestación 
de  las  partes,  porque  éstas  son  las  únicas  que. 
pueden  saber  que  falta  preparación  en  las  prue- 
bas, causa  ocasional  de  la  suspensión. 

Procederá  además  la  suspensión  del  juicio  en 
los  casos  siguientes:  1.°  Cuando  el  Tribunal  tu- 
viere que  resolver  durante  los  debates  alguna 
cuestión  incidental  que  por  cualquier  causa  fun- 
dada no  pueda  decidirse  en  el  acto.  2.°  Cuando 
con  arreglo  á  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal 
el  Tribunal  ó  alguno  de  sus  individuos  tuviere 
que  practicar  alguna  diligencia  fuera  del  lugar 
de  las  sesiones  y  no  pudiese  verificarse  en  el 
tiempo  intermedio  entre  una  y  otra  sesión. 
3.°  Cuando  no  comparezcan  los  testigos  de  car- 
go y  de  descargo  ofrecidos  por  las  partes  y  el 
Tribunal  considere  necesaria  la  declaración  de 
los  mismos,  pudiendo,  sin  embargo,  el  Tribunal 
acordar  en  este  caso  la  continuación  del  juicio  y 
la  práctica  de  las  demás  pruebas,  y  después  que 
se  hayan  hecho  suspenderlo  hasta  que  compa- 
rezcan los  testigos  ausentes  ó  el  individuo  desig- 
nado por  el  Tribunal,  y  constituido  con  las  partes 
en  el  sitio  donde  se  halle  el  testigo  si  la  ausen- 
cia fuera  por  imposibilidad,  presencie  las  pre- 
guntas  que  á  éste  dirijan  aquellas.  4.°  Cuando 
algún  individuo  del  Tribunal,  el  fiscal  ó  el  de- 
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fensor  de  cualquiera  de  las  partes  enfermare  re- 
pentinamente hasta  el  punto  de  que  no  pueda 
continuar  tomando  parte  en  el  juicio,  ni  pueda 
ser  reemplazado  el  último  sin  grave  inconvenien- 
te para  la  defensa  del  interesado,  5. "Cuando  al- 
guno de  los  procesados  se  halle  en  el  caso  ante- 
rior, en  términos  de  que  no  pueda  estar  presente 
en  el  juicio;  pero  la  suspensión  no  se  acordará 
por  esta  causa  sino  después  de  haber  oído  á  los 
facultativos  nombrados  de  oficio  para  el  recono- 
cimiento del  enfermo;  y  6.°  Cuando  revelaciones 
ó  retractaciones  inesperadas  produzcan  altera- 
ciones substanciales  en  los  juicios,  haciendo  ne- 
cesarios nuevos  elementos  do  prueba  ú  alguna 
sumaria  instrucción  suplementaria. 

El  Tribunal  decretará  de  oficio  la  suspensión, 
excepto  en  los  casos  en  que,  siendo  procedente 
por  referirse  á  falta  de  comparecencia  de  testi- 
gos ó  revelaciones  inesperadas,  lo  verifique  á  ins- 
tancia de  parte.  En  los  autos  de  suspensión  que 
se  dicten  se  fijará  el  tiempo  de  la  suspensión,  si 
fuere  posible,  y  so  determinará  lo  que  correspon- 
da para  la  continuación  del  juicio,  sin  que  con- 
tra los  autos  de  esta  clase  se  dé  recurso  alguno. 
Cuando  la  suspensión  haya  de  prolongarse  inde- 
finidamente ó  por  un  tiempo  demasiado  largo  se 
declarará  sin  efecto  la  parte  del  juicio  celebrada, 
y  se  citará  á  nuevo  juicio  para  cuando  desapa- 
rezca la  causa  de  la  suspensión,  puedan  ser  reem- 
plazadas las  personas  reemplazables,  ó  la  prepa- 
ración de  los  elementos  de  prueba  y  la  sumaria 
instrucción  suplementaria  exigiere  algún  tiempo. 

Tales  son  las  disposiciones  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento criminal  con  respecto  al  juicio  oral, 
acerca  del  cual,  y  contraponiéndolo  al  secreto, 
decía  Bentham:  «El  principal  uso  de  la  justicia 
real  ó  efectiva  es  producir  la  justicia  manifiesta; 
suponiendo,  pues,  que  se  administre  bien  la  jus- 
ticia secreta,  sólo  existirá  en  ella  la  justicia  rtaZ, 
que  es  muy  limitada;  mas  no  la  manifiesta,  cuya 
utilidad  es  universal.  Existirá  la  raíz  de  la  jus- 
ticia en  la  tierra,  pero  no  brotará  de  ella  el  fru- 
to. »  V.  Procedimiento,  Peüeba  y  Recurso  de 

CASACIÓN. 

Juicio  por  jurculos.  V.  Jurado. 

Juicio  sobre  faltas.  -  Así  se  llama  el  que  tiene 
lugar  cuando  la  autoridad  competente  tiene  no- 
ticia de  haberse  cometido  alguna  de  las  faltas 
prescritas  en  el  lib.  III  del  Código  penal  vigen- 
te. V.  Falta. 

Juicio  por  delitos  contra  la  Hacienda  jmhlica. 
-  Es  el  que  tiene  lugar  con  motivo  de  los  deli- 
tos de  contrabando  y  defraudación.  La  disposi- 
ción final  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal, 
al  derogar  todas  las  leyes  y  disposiciones  relati- 
vas al  procedimiento,  exceptuó  de  un  modo  ex- 
preso el  Real  decreto  de  20  de  junio  de  1852  y 
las  demás  disposiciones  referentes  á  la  tramita- 
ción de  las  causas  por  los  mencionados  delitos. 
En  dicho  Real  decreto  se  definen  estos  delitos 
y  sus  conexos,  se  establecen  las  penas  en  que 
incurren  los  responsables  de  esas  dos  formas  de 
perjudicar  á  la  Hacienda  pública,  y  se  determi- 
nan quiénes  son  las  personas  responsables,  y  las 
encargadas  de  la  persecución.  V.  Contraban- 
do y  Defraudación. 

juicio  criminal  contra  representantes  del  país. 
-Pava  proceder  contra  un  diputado  ó  senador 
será  indispensable  obtener  la  correspondiente 
autorización  si  las  Cortes  estuviesen  abiertas. 
Cuando  el  diputado  ó  senador  fuese  delincuente 
in  fiaganti,  podrá  ser  detenido  y  procesado  sin 
autorización  previa,  pero  en  las  veinticuatro  ho- 
ras siguientes  á  la  detención  ó  ])rocediuiiento 
habrá  de  ponerse  lo  hecho  en  conocimiento  del 
Cuerpo  Colegislador  á  quien  corresponda. 

Si  un  senador  ó  diputado  fuere  procesado  du- 
rante un  interregno  parlamentario,  deberá  darse 
conocimiento  del  hecho  al  respectivo  Cuerpo  Co- 
legislador el  primer  día  de  sesión,  y  lo  mismo  se 
observará  cuando  hubiese  sido  procesado  un  se- 
nador ó  diputado  á  Cortes  electo  antes  de  re- 
unirse é.stas.  La  autorización  se  iiedirá  en  forma 
de  suplicatorio,  remitiendo  con  éste,  y  con  ca- 
rácter de  reservado,  el  testimonio  de  los  cargos 
que  resulten  contra  el  procesado,  incluyendo  el 
dictamen  fiscal,  suidicatorio  que  se  remitirá  por 
conducto  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Si 
el  Senado  ó  el  Congreso  negasen  la  autorización 
pedida,  se  sobreseerá  respecto  al  senador  ó  dipu- 
tado; pero  continuará  la  causa  contra  los  demás 
procesados  (Arts.  750  al  756  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento criminal). 

Juicio  por  delito  de  injuria  y  calumnia  contra 
particulares.  -  No  se  admitirá  querella  por  inju- 
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ria  y  calumnia  inferidas  á  particulares  si  no  se 
presenta  certificación  de  haber  celebrado  el  que- 
rellante acto  de  conciliación  con  el  querellado, 
ó  de  haberlo  intentado  sin  efecto.  Si  la  injuria 
y  calumnia  se  hubieren  inferido  por  escrito,  se 
presentará,  siendo  posible,  el  documento  que  la 
contenga.  Reconocido  por  la  persona  legalmcnte 
responsable,  y  comprobado  si  ha  habido  ó  no 
publicidad,  se  dará  por  terminado  el  sumario, 
después  de  declarar  procesado  al  culpable. 

Cuando  se  trata  de  injuria  ó  calumnia  inferi- 
das verbalmente,  una  vez  presentada  la  querella 
el  Juez  instructor  convocará  á  las  partes  y  testi- 
gos á  juicio  verbal  para  que  se  determine  el  he- 
cho, debiendo  tenerse  presente  que  en  esta  clase 
de  injurias  no  se  admiten  testigos  de  referencia. 

En  los  casos  de  injurias  y  calumnias  contra 
funcionarios  públicos  relativas  al  ejercicio  de  sus 
cargos  el  juicio  será  oral;  pero  no  se  declarará 
concluido  el  sumario  hasta  tanto  que  el  quere- 
llante fije  los  conceptos  injuriosos  ócalumniosos 
para  que  el  acusado  pueda  preparar  las  pruebas 
que  lo  convengan  (Arts.  804  al  815  de  la  ley). 

Juicio  en  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la 
imprenta  ó  el  grabado,  ú  otro  medio  de  jmllica- 
ción.  -  Comiénzanse  esta  clase  de  causas  secues- 
trando los  cjempleres  del  impreso  ó  de  la  estam- 
pa dondequiera  que  se  hallen,  y  se  hace  lo  mis- 
mo con  el  molde,  procediendo  inmediatamente 
á  averiguar  quién  ha  sido  el  autor.  Si  el  escrito 
ó  estampa  se  hubieren  publicado  en  un  periódi- 
co se  tomará  declaración  al  director,  redactores 
ó  jefe  de  la  imprenta,  reclamando  el  origínalo 
trabajo.  Si  se  hubiere  cometido  el  delito  por  me- 
dio de  la  publicación  de  un  escrito  ó  de  una  es- 
tampa suelta,  se  tomará  declaración  al  jefe  y 
dependientes  del  establecimiento  de  donde  pio- 
cediere  la  impresión  ó  estampación. 

Cuando  no  fuese  posible  averiguar  quién  hu- 
biese sido  el  verdadero  autor  del  escrito  ó  estam- 
pa, se  dirigirá  el  procedimiento  contra  los  edi- 
tores, y,  en  defecto  de  éstos,  contra  los  impreso- 
res, no  siendo  bastante  la  confesión  de  un  su- 
puesto autor  para  que  se  le  tenga  por  tal,  si  no 
existen  otros  datos  dignos  de  aprecio  que  corro- 
boren el  aserto. 

lío  se  considerarán  como  instrumentos  ó  efec- 
tos del  delito  más  que  los  ejemplares  impresos, 
el  escrito  ó  estampa  y  el  molde  de  ésta,  y  unido 
á  la  causa  del  impreso,  grabado  ú  otro  medio 
mecánico  de  }iublieación  que  haya  servido  para 
la  comisión  del  delito,  y  averiguado  el  autor  ó 
persona  subsidiariamente  responsable,  se  dará 
por  terminado  el  sumario,  tramitándose  la  causa 
en  juicio  oral,  en  la  forma  ordinaria,  por  haber 
desaparecido  los  Tribunales  especiales  de  im- 
prenta (Arts.  816  á  823  de  la  ley). 

Juicio  para  exigir  responsabilidad  á  los  Jueces 
y  magistrados.  -Es  el  que  precisamente  se  enta- 
bla con  el  objeto  indicado,  pero  únicamente 
cuando  se  trata  de  abuso  de  funciones  en  el  ejer- 
cicio de  su  cargo.  V.  Antejuicio. 

Juicio  criminal  ante  el  Senado.  -  Cuando  este 
alto  Cuerpo  se  erige  en  Tribunal  de  Justicia, 
cosa  que  ocurre  muy  de  tarde  en  tarde,  lo  com- 
ponen los  senadores  del  estado  seglar  que  hayan 
sido  proclamados  con  anterioridad  al  hecho  en 
que  se  funde  el  procedimiento.  Será  presidente 
el  que  lo  fuere  del  Senado,  siendo  auxiliado  en 
el  ejercicio  de  su  cargo  por  los  comisarios  que  el 
Tribunal  estime  conveniente  elegir  entre  los  in- 
dividuos de  su  seno.  En  cada  proceso  un  comi- 
sario nombrado  por  el  gobierno  desempeñará  el 
cargo  de  fiscal,  asistiéndole  en  calidad  de  abo- 
gados fiscales  los  letrados  que  el  fiscal  nombre. 
A  las  órdenes  del  presidente  harán  el  oficio  de 
porteros  de  estrados  del  Tribunal  dos  porteros 
del  Senado. 

Para  que  el  Senado  se  constituya  en  Tribunal 
debe  preceder  acusación  formulada  por  el  Con- 
greso de  los  Diputados,  y  éste  nombrará  una  co- 
misión de  su  seno  encargada  de  sostener  la  acu- 
sación ante  el  Tribunal.  Los  procesados  pueden 
hacer  uso  del  derecho  de  nombrar  los  defensores 
que  crean  pueden  serles  más  útiles  para  su  de- 
fensa. 

En  el  sumario  que  se  instruya  para  averigua- 
ción del  delito  que  se  persiga  podrán  usarse  to- 
dos los  medios  de  investigación  admitidos  en 
Derecho,  cxce]>tuándose  tan  sólo  la  confesión.  A 
excepción  de  las  personas  de  la  familia  Real, 
ninguna  otra  podrá  excusarse  de  comparecer  á 
prest.ir  declaración;  y  cuando  fuere  necesario 
practicar  alguna  diligencia  fuera  de  Madrid,  el 
presidente  del  Senado  podrá  delegar  el  encargo 
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en  el  Juez  local  que  lo  parezca  más  á  propósito, 
correspomlicmlo  á  liidio  señor  presidente  acordar 
el  arresto  del  culpable  ó  su  libertad  provisional 
y  embargo  de  bienes  con  arreglo  á  derecho.  Tan 
luego  como  se  declare  concluso  el  sumario,  so  re- 
querirá al  procesado  para  que  nombre  el  defen- 
sor ó  defensores  que  le  hayan  de  asistir  y  defen- 
der, y  si  no  lo  hiciere  el  presidente  lo  hará  de 
oficio. 

Se  entregarán  copias  del  sumario  á  los  encar- 
gados de  sostener  la  acusación  y  á  cada  uno  de  los 
procesados,  con  el  lin  de  que,  dentro  del  plazo 
que  se  les  marque,  aquéllos  fornuilen  los  cargos 
y  preparen  la  justificación,  y,  por  su  parte,  los 
reos  hagan  cuanto  conduzca  á  su  defensa,  pre- 
sentando ambas  partes  listas  eu  que  consten  los 
testigos  que  habrán  de  declarar,  y  después  de 
transcurrido  el  plazo  fijado  parala  calificación  el 
presidente  señalará  día  para  la  vista  pública. 

A  ésta  concurrirán  el  acusado  y  sus  defensores, 
y  en  ella  leerá  el  secretario  todo  el  proceso,  el 
escrito  de  acusación  y  las  listas  de  los  testigos 
de  cargo  y  descargo.  Permanecerán  los  testigos 
en  lugar  á  propósito,  y  entrarán  cuando  sean 
llamados  á  declarar,  y  terminada  su  declaración 
las  partes  podrán  dirigirles  las  preguntas  y  re- 
preguntas que  consideren  oportunas  y  fueren  au- 
torizadas por  el  presidente.  Tanto  éste  como  los 
demás  senadores  harán  al  acusado  y  á  los  testi- 
gos las  preguntas  que  se  les  ofrezcan  en  vista  de 
las  declaraciones  dadas  en  la  audiencia  pública, 
de  los  documentos  que  se  produzcan  ó  de  los 
otros  medios  de  cargo  y  descargo  que  se  hayan 
suministrado.  El  secretario  irá  extendiendo  acta 
de  cada  sesión  que  se  celebre,  haciendo  constar 
los  senadores  presentes,  pues  sólo  losqne  hubie- 
ren concurrido  á  todas  los  sesiones  podrán  tomar 
parte  en  la  votación.  Concluido  el  examen  de 
los  testigos  el  acusador  sostendrá  de  palabra  la 
acusación  con  las  modificaciones  á  que  hubieren 
dado  lugar  los  debates,  y  le  contestarán  los  de- 
fensores, pndiendo  reidiear  y  contrarreplicar.  El 
acusado  usará  de  la  palabra  cuantas  veces  lo  so- 
licite. 

El  presidente  hará  en  sesión  secreta  el  resu- 
men del  debate,  exponiendo  antes  los  méritos  de 
la  causa,  y  en  seguida  propondrá  la  siguiente 
cuestión:  jEl  acu.sado  es  culpable  del  delito  que 
se  le  imputa!  Si  fuese  afirmativo  el  acuerdo  del 
Senado,  se  propondrán  las  demás  cuestiones  en- 
caminadas á  determinar  las  circunstancias  exi- 
mentes, atenuantes  ó  agravantes.  Cuando  la 
declaración  de  culpabilidad  y  de  sus  circunstan- 
cias se  hubiesen  hecho  de  conformidad  con  la 
acusación,  se  pondrá  á  discusión  la  pena  pedida. 
Si  no  se  aprobara  la  pena  pedida  ó  la  culpabilidad 
se  hubiese  declarado  con  circunstancias  diversas 
de  las  sostenidas  por  los  acusadores,  nombrará 
el  Senado  una  comisión  de  cinco  individuos  para 
que  proponga  la  pena,  y  este  dictamen  se  discu- 
tirá y  votará  por  bolas.  El  fallo  será  siempre 
motivado  y  no  podrá  contener  otras  penas  que 
las  señaladas  en  el  Código,  bastando  el  acuerdo 
de  la  mayoría  absoluta  para  imponer  el  castigo, 
excento  la  pena  de  muerte,  que  deberá  ser  vo- 
tada por  las  tres  cuartas  partes  de  los  .senadores 
presentes  al  juicio.  En  sesión  pública,  y  sin  estar 
presente  el  procesado,  publicará  el  presidente  la 
sentencia,  la  cual  causará  siempre  ejecutoria,  se- 
rá inmediatamente  notificada  al  reo,  comunicán- 
dose copia  al  gobierno  para  su  ejecución.  Cuando 
el  acusado  no  esté  presente  y  á  disposición  del 
Sonado,  se  sustanciará  la  causa  en  rebeldía. 

Tales  son  los  procedimientos  marcados  para 
el  juicio  criminal  ante  el  Senado  por  la  ley  de  11 
de  mayo  do  1849.  La  última  causa  de  que  ha 
entendido  el  Senado  fué  la  formada  contra  el 
Ministro  Esteban  Collantes  y  otros  en  junio  do 
1859.  Sostuvieron  la  acusación  en  nombre  del 
Congreso  los  dijmtados  Calderón  Collantes  y  Cá- 
novas del  Castillo, y  defendieron  al  procesado 
Cortina  y  González  Acevedo. 

Juicio  criminal  militar,  -ha  ley  de  organi- 
zación y  atribuciones  de  los  Tribunales  militares 
de  10  de  marzo  de  1884,  el  Código  penal  del  ejér- 
cito de  19  de  noviembre  de  igual  año,  y  la  ley 
de  Enjuiciamiento  militar  de  27  de  septiembre 
do  1886,  han  sido  sustituidos  por  el  Código  de 
Justicia  militar  de  27  de  septiembre  de  1890, 
dividido  en  tres  tratados,  cuyos  epígrafes  son: 
1.°  Organización  y  atribvcioiics  de  los  'I'ribmia- 
les  miniares;  9..°  Leyes  fcnalcs;  3."  Frocedimien- 
tos  militares.  V.  Consejo  de  guebb.4. 

-Juicio:  Tcol.  Al  terminar  la  vida  del  l.om- 
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bre,  sostienen  los  teólogos  que  hade  ser  juzgado 
inmediatamente  después  de  su  muerte  para  dar 
cuenta  de  las  acciones  do  su  vida  en  relación  con 
el  orden  moral,  para  obtenerla  remuneración  ó 
el  castigo  qne  por  sus  culpas  ó  por  sus  méritos 
le  corresponde.  Desde  los  primeros  siglos  ha  sido 
creencia  de  los  cristianos  el  juicio  particular  in- 
mediato á  la  i}inerte,  y  así  consta  en  las  exhor- 
taciones de  los  Padres  y  escritores  eclesiásticos. 
Tertuliano  lo  demuestra,  porque  la  suerte  del 
hombre,  una  vez  que  ha  salido  de  esta  vida,  no 
debe  quedar  incierta  y  dudosa  hasta  el  día  del 
juicio  final.  Atenágora  decía  que  la  esperanzado 
este  juicio  particular  es  la  qne  alentaba  á  los 
cristianos  para  practicar  las  virtudes,  sufrir  leu- 
ehas  privaciones  y  padecer  todo  género  de  tor- 
mentos. Con  el  mismo  designio  San  Efrén  des- 
cribe las  circunstancias  de  aquel  juicio  para  que 
el  alma,  sobrecogida  de  un  saludable  temor,  no 
se  aparte  del  camino  del  bien,  sino  que  procure 
asegurar  su  siierte  para  la  vida  futura.  «En  aquel 
juicio,  predicaba  San  Jnan  Cvisóstomo,  estará 
sólo  el  nombre  con  sus  obras,  á  causa  de  las  cua- 
les será  condenado  ó  coronado.»  La  misma  opi- 
nión defendió  San  Agustín. 

Los  mismos  filósofos  paganos  coincidían  en 
esta  doctrina,  y  Platón  escribía  que  el  alma, 
después  de  salir  libre  de  su  cuerpo  como  de  un 
ataúd,  sufrirá  un  juicio  en  el  campo  de  la  ver- 
dad, ó  sea  en  la  región  donde  se  sabe  la  verdad 
exacta  sobre  todas  las  aserciones  de  la  vida.  En 
el  mismo  sentido  se  expresaba  Séneca,  diciendo: 
«Yo  me  examino  con  atención  esperando  aquel 
día  en  que  ha  de  ser  juzgada  toda  mi  vida. »  Las 
tradiciones  de  la  China,  de  la  India  y  de  todo 
el  Oriente,  de  acuerdo  con  las  de  Egipto,  las  de 
Grecia,  Roma  y  las  mitologías  del  Norte,  como 
la  de  los  pueblos  salvajes,  describen  con  vivos 
colores  el  apretado  juicio  que  sufren  todos  los 
mortales  al  exhalar  el  último  suspiro  y  la  eje- 
cución inmediata  de  la  sentencia.  Se  confirma 
también  la  verdad  y  certeza  del  juicio  por  los 
autores  cristianos  como  consecuencia  natural  de 
uno  de  los  dogmas  de  su  fe.  Se  sabe  por  las  de- 
finiciones de  los  concilios  y  las  enseñanzas  de  los 
Santos  Padres  que  después  de  la  muerte  no  se 
difiere  el  premio  á  los  buenos  y  el  castigo  á  los 
malos,  sino  que  al  punto  reciben  su  merecido, 
como  dice  el  Papa  Benedicto  XIV  en  su  bula 
del  año  1316:  staliin,  ó  como  explica  el  concilio 
segundo  de  Lyón  y  repite  el  de  Florencia:  mox, 
es,  á  saber,  al  punto, sin  dilación,  sin  demora;  y 
esto  da  á  entender  que  ha  recaído  la  sentencia 
divina  sobre  las  almas  para  que  entren  en  la 
vida  que  se  han  prepaiado  con  sus  obras  en  el 
mundo.  Además  de  este  juicio  particular  es  ma- 
teria de  fe  la  existencia  de  otro  juicio  universal 
llamado  el  Juicio  final,  el  cual  ha  de  exten- 
derse, no  ya  á  cada  hombre  sino  á  todo  el  género 
humano.  En  el  símbolo  de  los  Apóstoles  se  pro- 
clama la  fe  Jesucristo  que  vendrá  á  juzgar  á  los 
vivos  y  á  los  muertos,  y  esto  mismo  se  repite  en 
el  de  Constantinopla,  que  se  atribuye  á  San 
Atanasio,  que  lleva  su  nombre  y  enseña  lo  mis- 
mo, y  los  concilios  de  Toledo  incluían  siempre 
este  dogma  en  sus  profesiones  de  fe.  Fuera  de 
algunas  sectas  poco  numerosas,  nadie  lo  ha  ne- 
gado por  completo:  los  dóxicos  valentinianos, 
florianos,  borborianos,  y  algunos  siglos  más  tarde 
los  cuákeros  y  albigenses.  Conviene  advertir 
que  en  esta  materia  sólo  es  de  fe  la  verdad  del 
juicio  universal,  pero  no  lo  que  se  refiere  á  las 
señales  que  precederán,  tiempo,  lugar,  forma  y 
modo  de  la  sentencia  y  demás  cuestiones  en  que 
no  están  de  acuerdo  los  teólogos.  «Si  el  juicio 
universal  no  nos  hubiera  sido  revelado,  dice 
Hettinger,  deberíamos  nosotros  pedirle  y  afir- 
marle como  una  consecuencia  necesaria,  como  la 
última  expresión  de  la  Providencia  divina,  que 
dirige  el  movimiento  de  la  Historia  á  través 
de  los  siglos,  como  la  última  medida  para  com- 
pletar su  obra  y  estampar  sn  sello.  Este  jui- 
cio universal  es  la  ejecución  general  de  todos 
los  juicios  parciales  emanados  de  Dios  en  la  His- 
toria desde  el  principio  do  la  Creación.  Este 
juicio  solemne  será  precedido  de  varias  señales, 
anunciadas  ya  de  antemano  en  la  Sagrada  Es- 
critura: la  predicación  del  Evangelio  por  todo 
el  mundo,  la  apostasía  general  de  los  hombres  y 
la  venida  del  Anti-Cristo.  Se  cree  igualmente 
qne  para  anunciar  el  gran  día  del  juicio  apare- 
cerán de  nuevo  los  profetas  Enoch  y  Elias,  que 
esperan  en  un  lugar  desconocido  el  tiempo  para 
cumplir  su  misión,  y,  según  anuncia  el  Apoca- 
lipsis, predicarán  por  espacio  de  1  260  días  y 
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serán  martirizados  por  orden  del  Auti-Cristo. 
Precederán  después  otras  señales  físicas,  como 
son  muchas  calamidades  en  la  tierra,  guerras, 
hambres  y  pestes  y  el  trastorno  general  de  los 
elementos.  Después  de  eso  resucitarán  todos  los 
hombres  y  comparecerán  eu  el  juicio  en  el  lu- 
gar designado,  que,  según  la  tradición,  deberá 
ser  el  valle  de  Josafat,  ó,  á  lo  menos,  en  este 
valle  será  la  aparición  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  carne  como  juez,  y  desde  allí  publicará 
la  sentencia  de  premio  de  los  buenos  y  la  con- 
denación de  los  malvados. 

-Juicio  de  Dios:  Lccjisl.  En  los  siglos  ix, 
X  y  XI  estuvieron  muy  eu  uso  las  pruebas  lla- 
madas juicios  de  Dios,  á  que  se  sujetaba  á  los 
acusados  de  un  delito  para  averiguar  su  culpa- 
bilidad ó  inocencia.  La  superstición  y  la  igno- 
rancia concedían  gran  fe  á  estas  bárbaras  prue- 
bas. Varias  eran  sus  especies,  comprendidas  to- 
das bajo  el  nombre  del  ordalías  y  el  de  pruebas 
vulgares,  pero  todas  ellas  pueden  reducirse  á 
cuatro  principales,  que  son  las  do  juramento 
duelo,  fuego  y  agua. 

La  prueba  de  juramento,  conocida  también 
con  el  nombre  de  puryación  canónica,  se  practi- 
caba de  muchas  maneras.  El  acusado  qne  se  veía 
obligado  á  hacer  esta  prueba,  y  á  quien  se  daba 
el  nombre  de  jurator  sacramcntalis,  cogía  un 
puñado  de  espigas  y  las  arrojaba  al  aire  toman- 
do al  cielo  por  testigo  de  su  inocencia.  En  al- 
gunas ocasiones  declaraba,  sosteniendo  en  su 
mano  una  lanza,  que  hallábase  dispuesto  á  con- 
firmar por  la  prueba  del  duelo  lo  mismo  que 
había  jurado.  La  costumbre  más  generalizada,  y 
que  subsistió  por  más  tiempo,  consistía  en  jurar 
sobre  los  sepulcros,  reliquias  y  altares  de  santos 
y  mártires,  poniéndoles  como  testigos  de  su 
inocencia  ó  vengadores  de  su  perjurio.  Si  pres- 
tado el  juramento  jior  el  acusado  persistía  en  su 
acusación  el  ofendido  ó  acusador,  se  acudía  á  la 
prueba  del  duelo,  pedida  por  uno  ú  otro,  ó  por 
ambos,  y  otorgado  por  el  juez  se  condenaba  al 
vencido. 

Hubo  en  España  ciertas  iglesias  llamadas  jn- 
radcras,  á  donde  se  solía  acudir  á  prestar  solem- 
ne jurarnento,  yapara  confirmar  algún  contra- 
to, ya  para  ]nirgarse  de  los  indicios  de  algún 
delito,  ya  también  para  justificar  algún  dere- 
cho, existiendo  la  creencia  supersticiosa  de  que 
se  le  secaba  la  mano  poco  á  poco  á  quien  en  ellas 
juraba  eu  falso.  Una  cédnla  de  los  Reyes  Cató- 
licos de  1498  prohibió  los  juramentos  en  las 
iglesias  juraderas,  prohibición  que  se  lialla  con- 
firmada en  la  ley  67  de  Toro,  que  dice  así:  «Nin- 
gún juramento,  aunque  el  Juez  lo  mande  hacer, 
ó  la  parte  lo  pida,  no  se  haga  en  Sant  Vicente 
de  Avila,  ni  en  el  herrojo  de  Sancta  Águeda,  ni 
sobre  altar,  ni  cuerpo  sancto,  ni  en  otra  iglesia 
juradera,  so  pena  de  diez  mil  maravedís  para  la 
nuestra  Cámara  y  fisco,  al  que  lo  jurare,  y  al 
Juez  que  lo  mandare,  y  al  que  lo  pidiere  ó  de- 
mandare. J> 

El  uso  ó  costumbre  de  acudir  al  duelo,  lid  ó  ba- 
talla singular  para  probar  el  demandante  su  dere- 
cho ó  el  acusado  su  inculpabilidad,  cuando  no  era 
posible  averiguar  la  verdad  ó  justificar  el  dere- 
cho valiéndose  de  las  otras  pruebas  que  tenía 
establecidas  el  Derecho,  créese  que  fué  inventa- 
do por  los  bárbaros  del  Norte,  que  de  ellos  la 
tomaron  los  francos,  como  se  ve  en  la  ley  Sáli- 
ca y  capitulares  de  Carlomagno,  pasado  después 
á  España,  según  es  de  ver  i>or  el  fuero  antiguo 
de  Sahogún  y  por  los  de  Salamónica,  Yanguas, 
Oviedo,  Molina,  Nájera  y  otros  muchos,  y  aun 
por  el  Código  do  las  Partidas,  en  que  el  Rey 
Sabio  procuró  por  lo  menos  refrenarla,  sujetando 
los  duelos,  lides,  riejttos  y  desafíos  á  un  prolijo 
formulario,  y  estableciendo  leyes  oportunas  para 
precaver  la  facilidad  y  licencia  y  evitar  el  furor 
y  crueldad  con  que  antes  se  practicaban.  La 
ley  8."  del  tít.  XIV  de  la  Part.  S.-'',  hablando 
de  esta  prueba,  dice  lo  siguiente:  «E  aun  acos- 
tumbraron antiguamente,  e  usanla  oy  en  dia, 
otra  manera  de  prueva,  assi  como  por  lid  de  ca- 
vallcvos,  o  de  peones,  que  se  faze  en  razón  de 
riepto,  o  do  otra  maneía.  E  como  quier  que  eu 
algunas  tierras  ayan  estopor  costumbres;  pero 
los  sabios  que  fizieron  las  leyes,  non  lo  toviercn 
por  derecha  prueva.  E  esto  por  dos  razones.  La 
una  porque  muchas  vegadas  acaesce  que  en  tales 
lides  piérdese  la  verdad  e  vence  la  mentira.  La 
otra  porque  aquel  que  ha  voluntad  de  se  aven- 
turar a  esta  prueva  semeja  que  quiere  tentar  a 
nuestro  Señor  Dios;  que  es  cosa  que  él  defendió 
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por  su  palabra,  allí  lio  dixo:  Te  arrietho,  Sata- 
uas,  nou  tentaras  á  Dios  tu  Seüor.  !> 

A  pesar  de  que  esta  ley  negó  fuerza  á  la  prue- 
ba llamada  de  lid,  debió  ésta  subsistir  y  aun 
estar  bastante  arraigada  y  generalizada,  pues- 
to que  el  tit.  IV  de  la  Partida  7."  trata  de  las 
lides.  Tan  importantes  é  interesantes  son  desde 
el  punto  de  vista  histórico  las  leyes  de  este  tí- 
tulo, que  creemos  necesario  transcribir  algunas 
de  ellas.  La  ley  1."  dice  así:  «Manera  de  prueva 
es,  segund  costumbre  de  España,  la  lid  que  man- 
da fazer  el  rey,  por  razón  del  riepto  que  es  fecho 
ante  él  aviniéndose  amas  las  partes  a  lidiar.  Ca 
de  otra  guisa  el  rey  non  la  mandaría  fazer.  E  la 
razón,  porque  fue  fallada  la  lid,  es  esta:  que  tu- 
vieron los  fijosdalgo  de  España,  que  mejor  les 
era  defender  su  derecho,  e  su  lealtad  por  armas, 
que  meterlo  a  peligro  de  pesquisa  o  de  falsos 
testigos.  E  tiene  pro  la  lid,  porque  los  fijosdal- 
go, temiéndose  de  los  peligros,  ede  las  afrentas, 
que  acaesccn  en  ella,  recelansc  á  las  vegadas,  de 
fazer  en  manera  de  prueva.  La  una  es  la  que 
fazeu  los  fidalgos  entre  si,  lidiando  de  cavallos. 
E  la  otra,  la  que  suelen  fazer  de  fiie  los  omes  de 
las  villas  e  de  las  aldeas,  segund  el  Fuero  anti- 
guo de  qne  suelen  usar.»  La  ley  2.'"'  dice:  «Li- 
diar pueden  el  reptador  e  el  reptado,  quando  se 
avinieren  en  la  lid.  E  hau  a  lidiar  sobre  aque- 
llas razones  que  fue  lecho  el  riepto,  segund  que 
diximos  en  el  titulo  de  losRieptos.  Ee.sto  deven 
fazer  por  mandado  del  rey,  e  en  aquel  tiempo 
que  les  fuere  seüalado  para  ello.  E  develes  el 
rey  dar  plazo,  e  señalarles  dia  que  lidien,  e  man- 
darles con  que  armas  se  combatan,  e  darles  fie- 
les que  les  señalen  el  campo,  e  lo  amojonen,  e 
que  lo  demuestren,  porque  entiendan,  e  sepan 
ciertamente,  porque  lugares  son  los  mojones  del 
campo  de  que  no  han  de  salir,  si  non  por  man- 
dado del  rey  ó  de  los  fieles.  E  después  que  esto 
ovieren  fecho,  han  los  de  meter  en  medio  del 
campo,  e  partirles  el  sol,  e  devenles  dezir  ante 
que  se  combatan,  como  han  de  fazer,  e  ver  si 
tienen  aquellas  armas  que  el  rey  mando  o  mas 
o  meno.s.  E  fasta  que  los  fieles  se  partan  dentro 
ellos,  cada  uno  puede  mejorar  en  el  cavallo,  e 
en  las  armas;  e  desque  ellos  tuvieren  los  cava- 
llos, e  las  armas,  que  menester  ovieren,  deven 
los  fieles  salir  del  campo,  e  estar  y  cerca,  para 
ver  y  oyr  lo  que  fizieren,  e  di.xeren.  E  estonce 
deve  el  reptador  cometer  primeramente  al  rep- 
tado; pero  si  el  reptador  non  lo  conietiesse,  pue- 
de el  reptado  cometer  a  el  si  quisiere. »  La  si- 
guiente ley  no  tiene  tanta  importancia;  trata 
de  «Como,  el  que  riepta,  non  puede  dar  por  si 
para  lidiar,  si  el  reptado  non  quisiere.»  La  cuar- 
ta ley  dice:  «Salir  non  debe  del  campo  el  repta- 
dor, nin  el  reptado,  sin  mandado  del  rey,  o  de 
los  fieles.  E  qualquier  que  contra  esto  fiziere  sa- 
liendo ende  por  su  voluntad,  o  por  fuerza  del 
otro  combatidor  sera  vencido.  Pero  si  por  mal- 
dad de  cavallo,  o  por  rienda  quebrada,  o  por 
otra  ocasión  manifiesta,  segund  bien  vista  de 
los  fieles,  contra  su  voluntad,  e  non  por  fuerza 
del  otro  combatidor,  saliere  alguno  de  ellos  del 
campo,  si  luego  que  pudiere,  de  pie  o  de  cava- 
llo, tornare  al  campo,  nou  sera  vencido  por  tal 
salida.  E  si  el  reptador  fuere  muerto  en  el  cam- 
po, el  reptado  finque  por  quito  del  riepto,  ma- 
guer que  el  reptador  non  se  aya  desdicho.  E  si 
el  reptado  muriere  en  el  campo,  e  non  se  otor- 
gare por  alevoso,  e  non  otorgare  que  fizo  el  fecho 
de  que  fue  reptado,  muera,  por  quito  del  yerro. 
Ca  razón  es,  que  sea  quito  quien  defendiendo  su 
verdad  prende  muerte.  Otrosí  dezimos  que  es 
quito  el  reptado,  si  el  reptador  nou  lo  quisiere 
acometer;  ca  ahóndale,  que  este  aparejado  en  el 
campo  para  defender  su  derecho.  Eann  dezimos, 
que  cuando  el  reptador  matare  en  el  campo  al 
reptado,  o  el  reptado  al  reptador,  que  el  bivo 
non  finque  enemigo  de  los  parientes  del  muerto 
por  razón  de  aquella  muerte.  E  el  rey  develo 
fazer  perdonar,  e  segurar  de  los  parientes  del 
muerto,  si  de  alguno  se  temiere.»  La  ley  5."  es- 
tablece que:  «Si  el  primer  dia,  el  reptado  ó  el 
reptador,  non  fuere  vencido,  a  la  noche  o  ante, 
si  amos  quisieren,  e  el  rey  lo  mandare,  los  fieles 
saquenlos  del  campo,  e  métanlos  amos  en  una 
casa,  e  fáganles  ygualdad  en  el  comer  e  en  el 
bever,  e  en  el  yazer,  e  en  todas  las  otras  cosas 
gtiisadas;  pero  si  el  uno  quisiere  mas  comer  e 
bever  que  el  otro,  degenlo.  E  el  dia  que  los  ovie- 
ren de  tornar  al  campo,  tórnenlos  en  aquel  inis- 
nio  lugar,  e  en  aquella  misma  guisa  de  cavallos, 
e  de  armas,  c  de  todas  las  otras  cosas,  en  que 
estavan  quando  loa  ende  sacaron.  E  si  el  repta- 
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do  se  pudiere  defender  por  tres  días  en  el  cam- 
po, que  nou  sea  vencido,  passados  los  tres  dias 
finque  quito  ;e  el  reptador  aya  la  pena  que  man- 
da la  ley,  que  fabla  de  aquellos  que  non  prue- 
ban en  el  riepto  lo  que  dizen.»  La  ley  6."  y  úl- 
tima del  titulo  citado  disponía  que  contra  la 
costumbre  antigua,  las  armas  y  caballos  que 
quedaran  en  el  campo  después  de  la  batalla  fue- 
ran de  los  lidiadores  ó  sus  herederos  y  no  del 
mayordomo  del  rey  como  antiguamente,  salvo 
el  caso  de  los  que  fueren  vencidos  por  alevosos, 
que  debían  perder  armas  y  caballos  y  pasar  á  la 
pertenencia  del  mayordomo  del  rey.  Las  leyes 
transcritas  son  perfecta  idea  de  lo  que  fueron 
aquellos  combates  singulares,  idea  más  clara  y 
acabada  que  la  mejor  descripción  que  pudiera 
hacerse. 

La  prueba  del  fuego  se  hacía  con  una  barra 
de  hierro  ardiendo,  de  tres  libras  do  peso.  El 
acusado  ayunaba  tres  días  á  pan  y  agua,  oía 
misa  el  tercero,  juraba  ser  inocente,  comulgaba, 
era  rociado  con  agua  bendita  y  aun  bebía  de 
ella:  tomaba  en  seguida  el  hierro  encendido,  le- 
vantándole dos  ó  tres  veces  ,  ó  lo  trasladaba  á 
una  distancia  señalada  en  la  sentencia,  mien- 
tras que  los  sacerdotes  recitaban  las  sentencias 
acostumbradas,  y,  por  fin,  introducía  la  mano 
en  un  saco  que  se  cerraba  y  sellaba,  y  si  trans- 
curridos tres  días  no  se  veía  en  la  mano  señal 
de  quemadura,  se  declaraba  inocente  al  acusa- 
do. También  se  practicaba  la  prueba  del  fuego 
metiendo  la  mano  en  uua  manopla  de  hierro 
ardiendo,  ó  andando  con  los  pies  desnudos  sobre 
diez  ó  doce  barras  de  hierro  enrojecidas,  ó  lle- 
vando ascuas  en  los  vestidos  ó  pasando  por  me- 
dio de  una  hoguera.  En  el  Fuero  Juzgo  no  se 
halla  vestigio  alguno  que  permita  creer  que  au- 
torizaba la  prueba  del  fuego,  pero  sí  se  halla 
autorizada  en  muchos  fueros  municipales.  El  de 
Salamanca  dice:  «Estas  son  las  cosas  porque 
deve  el  Juez  levar  novenas,  por  home,  lidia  ó 
caye. ..  e  por  home  que  entra  en  fuego  e  se  que- 
ma. El  de  Plasencia:  «Mujer  que  á  sabiendas 
fijo  abortare,  quémenla  viva  si  manifiesto  fore, 
siuon  sálvese  por  fierro. »  Los  de  Oviedo  y  Avi- 
les: «El  pariente  que  aquel  haber  demanda, 
jure  et  lievre  ferro  caldo  en  la  iglesia  et  havelo 
tres  pasadas  por  foro  de  la  villa  de  Oviedo;  et 
cuando  el  fierro  hobiese  levado,  sealli  la  mano 
sigillada  fasta  tercer  dia,  et  quando  venier  el 
tercer  dia  desigillenle  la  mano  illos  yugarios  et 
catenlilla;  et  si  exir  quemada,  sea  perjurado.» 
Los  antiguos  códices  litúrgicos  contienen  ora- 
ciones ordenadas  á  santificar  y  bendecir  el  hie- 
rro; y  los  fueros,  especialmente  el  de  Cuenca, 
tratan  numerosamente  de  su  calidad  y  figura,  y 
de  las  formalidades  con  que  se  debía  proceder 
en  este  género  de  prueba. 

La  prueba  del  agua  se  practicaba  con  el  agua 
hirviendo  ó  fría.  La  del  agua  hirviendo  ó  prue- 
ba caldaria,  que  iba  acompañada  de  las  mismas 
ceremonias  que  la  del  hierro,  consistía  en  meter 
la  mano  en  una  caldera  de  agua  en  ebullición,  y 
coger  un  anillo  ó  unas  ]iiedras  que  estaban  col- 
gadas á  una  profundidad  marcada  en  la  senten- 
cia. La  prueba  del  agua  fría,  que  era  la  del  vul- 
go, se  practicaba  con  mucha  sencillez.  Consistía 
en  lo  siguiente:  después  de  algunas  oraciones 
recitadas  sobre  el  paciente,  se  le  ataba  la  mano 
derecha  al  pie  izquierdo  y  se  le  arrojaba  al  agua; 
si  fiotaba  se  le  consideraba  inocente,  y  si  se  su- 
mergía se  le  declaraba  culpable. 

Algunos  cieyeron  que  los  reyes  godos  fueron 
los  inventores  de  la  prueba  caldaria,  porque  la 
ley  32,  tít.  I,  lib.  II  del  Fuero  Juzgo  latino,  ó 
la  3.^,  tít.  I,  lib.  VI  de  la  traducción  castella- 
na, supone  su  existencia;  mas  como  esta  ley  no 
se  halla  en  los  antiguos  códices  góticos,  sino 
solamente  en  el  vigilano,  escrito  en  tiempos  más 
modernos,  cree  Marina  que  debió  introducirse 
en  el  último,  porque  en  la  época  en  que  se  es- 
cribió empleábase  dicha  prueba  en  los  reinos 
de  León,  Castilla  y  Navarra.  El  primer  instru- 
mento legal  en  que  se  autorizó  la  prueba  calda- 
ria expresamente  y  con  cierta  solemnidad,  fué 
la  ley  Sálica;  se  hizo  familiar  y  común  en  Fran- 
cia en  tiempo  de  los  reyes  de  la  segunda  raza; 
se  extendió  por  Navarra,  Cataluña,  y  especial- 
mente por  Aragón,  desde  tiempos  muy  remo- 
tos, y  las  leyes  do  este  país  ordenaron  el  confuso 
ceremonial  con  que  debía  practicarse,  como  se 
ve  en  el  antiguo  libro  de  Fueros  del  archivo  de 
San  Juan  de  ¡a  Peña.  De.sde  Navarra  y  Aragón 
se  extendió  á  muchas  comunidades  de  Castilla, 
y  consta  en  muchos  documentos  eu  existencia  y 
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uso  en  estos  reinos  desde  mediados  del  siglo  ix. 
Fué  sancionada  por  la  ley  19  de  las  Cortes  de 
León  del  año  1020;  se  otorgó,  aunque  con  re- 
pugnancia, en  los  fueros  de  Baeza,  Plasencia, 
Alarcón,  Cuenca  y  otros  muchos,  y  parece  que 
aún  en  el  siglo  xiii  se  practicaba  en  algunas 
partes  del  reiuo  de  León,  así  como  la  del  agua 
fría  y  la  del  hierro  enrojecido  al  fuego,  según  se 
desprende  deun  sínodo  celebrado  en  aquella  ciu- 
dad en  el  año  12S8,  que  las  prohibía.  Hacíanse 
también  las  ]uuebas  de  la  cruz,  la  de  la  Euca- 
ristía y  la  del  pan  y  queso.  La  primera  consistía 
en  ser  colocados  el  acusado  y  el  acusador  delan- 
te de  una  cruz  con  los  brazos  levantados,  y  el 
¡irimero  que  por  cansancio  los  dejaba  caer  per- 
día la  causa.  La  prueba  de  la  Eucaristía  se  prac- 
ticaba recibiendo  la  comunión,  y  producía  mu- 
chos perjurios  y  sacrilegios.  Eu  la  prueba  del 
pan  y  queso  se  daba  á  los  acusados  de  hurto  un 
pedazo  de  pan  de  cebada  y  otro  de  queso  bendi- 
tos en  la  misa,  y  si  no  podían  tragar  este  últi- 
mo pedazo  se  les  consideraba  delincuentes. 

Estas  pruebas  recibían  la  denominación  de  jui- 
cios de  Dios,  porque  so  creía  que  el  cielo  baria 
patente  la  verdad  haciendo  un  milagro  en  favor 
de  la  inocencia  ó  abandonando  la  suerte  del  cul- 
pado al  rigor  del  orden  natural  de  las  cosas;  y 
no  se  sospechaban  los  artificios  de  que  podían 
valerse  los  malhechores  para  salir  triunfantes. 
Por  espacio  de  algunos  siglos  se  observaron  estas 
costumbres  en  casi  toda  Europa,  con  aprobación 
de  varias  iglesias  y  en  virtud  de  mandamientos 
de  los  reyes  y  emperadores,  hasta  que  por  fin 
llegó  á  despreciarse  como  vana  y  supersticiosa, 
y  quedó  completamente  abolida  al  estudiarse  el 
Derecho  romano,  y  especialmente  por  el  adelan- 
to y  progreso  de  los  tiempos  y  la  intervención 
de  ios  Papas  que,  sosteniendo  la  verdadera  doc- 
trina cristiana,  prohibieron  á  los  sacerdotes  que 
tomaran  parte  en  las  ceremonias  de  la  bendición 
y  de  las  preces,  hasta  que  al  fin  ordenaron  la 
supresión  absoluta  de  unos  juicios  en  los  que  se 
tentaba  á  Dios. 

Los  monarcas  españoles  no  tardaron  en  cono- 
cer la  injusticia  é  inutilidad  de  esta  clase  de 
pruebas  y  procuraron  irlas  desterrando  paulati- 
namente. 

D.  Alfonso  VI,  en  el  fuero  que  concedió  á  la 
ciudad  de  Logroño,  dijo:  El  non  habcatis  forum 
de  hclJa  faceré ,  nec  de  ferro,  nec  de  calida;  y  don 
Alfonso  VII,  en  el  fuero  de  Arganzón,  £t  non 
habcatis  forum  de  faceré  jiidicinm  in  ferro,  nec 
in  aqua  cauda,  nec  in  ba/alia.  Y  D.  Alfonso  IX 
de  León,  en  el  fuero  de  Sanahria,  «En  Sanabria 
é  en  todos  sus  términos,  juicio  de  fierro  caliente 
é  de  agua  al  que  dicen  de  calda...  non  sea  nom- 
brado nin  recibido  en  ninguna  manera.»  Final- 
mente, el  concilio  de  León  del  año  1288  ordenó: 
«que  ninguno  non  faga  salva  por  fierro  caliente 
ó  por  agua  fría,  nin  en  otra  manera  que  sea  de- 
fendida en  derecho.» 

El  rey  D.  Jaime  I  de  Aragón  abolió  absoluta- 
mente todas  las  pruebas  vulgares  en  el  fuero 
dado  en  Huesca  en  el  año  1247. 

JUICIOSAMENTE:  adv,  m.  Con  juicio. 

JUICIOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  juicio,  ó  proce- 
de con  madurez  y  cordura,  U,  t,  c.  s. 

Era  verdaderamente  mujer  juiciosa  y  muy 
prudente;  etc. 

Isla, 

-  Vamos  al  ca-'o.  Uua  vez 
Que  tú  le  amas  tan  de  veras. 
Será  un  muchacho  JUICIOSO 
Y  de  las  mejores  prendas. 

Bretón  de  los  Herreros, 

-Juicioso:  Hecho  con  juicio, 

JUIOA:  m,  Zool  Es  la  especie  denominada 
rholidaucjcs  leucogasler,  la  cual  está  caracteri- 
zada porque  toda  la  parte  superior  y  el  cuello 
hasta  el  pecho  son  de  color  azul  purpúreo  con 
lustre  violáceo;  el  pecho  y  el  vientre  son  blancos 
y  las  rémiges  pardo -negruzcas,  con  borde  violá- 
ceo en  las  barbas  exteriores.  Todos  los  puntos 
obscuros  del  plumaje  presentan  á  cierta  luz  bri- 
llo metálico  cobrizo.  El  iris  es  pardo  vivo;  el  pico 
y  los  pies  negros.  Los  individuos  de  poco  tiempo 
tienen  la  parte  superior  más  clara  y  los  bordes 
pardo -obscuros;  las  partes  inferiores  son  blan- 
co-rojizas, con  líneas  longitudinales  pard:is.  La 
longitud  del  macho  es  de  G™,\9  por  O"', 33  de 
punta  á  punta  de  las  alas;  éstas  miden  O™, 11  y 
la  cola  C-SO?. 
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El  jiiiiU  cobrizo  se  extiende  poi-  toda  el  África 
central  y  una  parto  de  la  Arabia  occidental; 
liabita  con  preferencia  en  las  regiones  montaño- 
sas, y  se  llalla  en  Abisinia  hasta  la  altura  de 
2  500  metros,  ó  aún  más  en  algunos  puntos. 

Es  una  verdadera  ave  arborícola:  rara  vez  anda 
por  tierra,  y  cuando  tiene  que  bajar  á  ella  para 
algo  so  detiene  nuiy  poco  tiempo.  Al  mediodía 
se  vo  á  les  juidas  que,  á  semejanza  de  los  estor- 
ninos, se  reúnen  en  ciertos  árboles,  pero  sin  can- 
tar, jiues  el  ave  es  silenciosa;  cada  familia  se 
compone  de  seis  á  veinte  individuos. 

Aun  en  medio  de  los  brillantes  pájaros  que 
tanto  abundan  en  Abisinia,  el  juida  de  vientre 
blanco  llama  desde  luego  la  atención  por  la  be- 
lleza del  plumaje,  y  cuando  en  él  se  reflejan  los 
rayos  del  sol  el  azul  del  lomo  adquiero  princi- 
¡Kilmente  los  más  brillantes  matices.  El  que  ve 
volar  por  primera  vez  á  esta  ave  no  puede  precisar 
su  color,  pues  el  lomo  parece  cobrizo  con  un  li- 
gero viso  violado,  y  no  azul,  como  lo  es  realmen- 
te. Sólo  en  ciertos  instantes  se  reconoce  la  ilusión, 
pero  se  inclina  uno  á  creer  que  el  tinte  azul  es 
ticticio  y  debido  únicamente  al  modo  ijc  reflejarse 
la  luz.  Cuando  se  le  mata  y  recoge  del  suelo 
queda  el  cazador  sorprendido,  porque  es  muy 
distinto  de  lo  que  parecía. 

El  juida  vuela  fácilmente  y  con  mucha  rapidez: 
en  tierra  salta  como  los  tordos,  con  los  cuales 
tiene  muchos  puntos  de  semejanza,  pero  si  se  le 
asusta  no  vuela  hacia  un  matorral  como  aqué- 
llos, sino  á  los  árboles  más  altos.  Parece  preferir 
los  que  crecen  á  orillas  del  agua,  permaneciendo 
fiel  al  lugar  qUe  una  vez  ha  elegido. 

JUIFS:  Gcoci.  Ensenada  en  la  costa  S.  de  la 
Rep.  de  Haití,  Santo  Domingo.  Se  halla  á  4.1 
millas  al  S.E.  do  la  de  Roche  á  Batean,  termi- 
na al  N.  en  la  punta  de  su  mismo  nombre,  que 
se  compono  de  frontones  á  pique;  tiene  1,7  mi- 
llas de  abra;  presenta  en  su  interior  una  aldea 
encima  de  una  punta  gorda,  redonda  y  bastante 
salióme,  al  N.  de  la  cual  desemboca  un  río,  des- 
pués do  dividirse  en  dos  brazos;  está  rodeada  de 
altas  montañas  que  forman  dos  angostos  valles 
que  penetran  al  interior,  y  ofrece  fondeadero  en 
medio  de  ella,  próximamente  al  O.  de  la  citada 
aldea  y  por  8,4  á  10  metros  de  agua. 

JUIGALPA:  Gcog.  C.  del  dep.  de  Choutales, 
Rep.  do  Nicaragua,  sit.  al  N.O.  de  Acoyapa  y 
al  S.  O.  de  Libertad,  en  la  cuenca  del  río  Haya- 
les, afl.  del  lago  de  Nicaragua;  3000  habits.  En 
las  inmediaciones  se  ven  las  ruinas  de  un  cemen- 
terio indígena. 

JUILLAC:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  do  Brive, 
dep.  del  Corréze,  Francia;10  municips.  y  12000 
habits.  Exportación  de  frutas,  principalmente 
castañas  y  nueces. 

JUINE:  Oeog.  Río  do  Francia.  Nace  en  el  de- 
partamento del  Loiret,  pasa  al  del  Sena  y  Oise, 
correal  N.E.,  pasa  cerca  de  Mereville,  Etrechy 
y  Chamarando,  y  desagua  eu  el  Esonne,  afl.  del 
Sena;  60  kms.  de  curso. 

JUINYA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Parro- 
quia de  Besalú,  p.  j.  de  Olot,  prov.  do  Gerona; 
28  edifs. 

JUIQUINAQUE:  Gcog.  Río  de  Méjico,  en  el 
cantón  de  Teocalliche,  est.  de  Jalisco.  Es  afl. ,  por 
la  margen  dra. ,  del  Río  Verde. 

«JUIST:  Geog.  Isla  del  Mar  del  Norte,  pertene- 
ciente á  la  prov.  de  Hannover,  Prusia,  y  á  la 
regencia  de-  Aurich.  Es  parto  de  la  cadena  de 
islas  arenosas  que  bordean  el  litoral  de  la  Frisia 
oriental.  Tiene  10  kms.  de  ancho  por  uno  de 
largo,  y  una  población  de  200  habits. 

dUlTUN  -ÑOR:  Oeog.  Lago  del  Tibet  septentrio- 
nal, Imperio  chino,  sit.  en  un  alto  valle  del 
Kueulún  central,  entre  la  cordillera  de  Marco 
Polo  y  la  de  Tsagar-nir,  hacia  los  36°  lat.  N. 

JUJUTLA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Ahuacha- 
pán ,  dep.  del  mismo  nombre ,  Rep.  del  Sal- 
vador, sit.  sobre  una  bella  altiplanicie,  á  corta 
distancia  de  la  margen  dra.  del  pequeño  río  de 
su  nombre,  y  á  24  kms.  al  S.  un  cuarto  al  E.  de 
la  ciudad  de  Ahuachapán.  Su  clima  es  sano  y 
templado.  Sus  terrenos  son  feraces  y  propios 
para  el  cultivo,  y  especialmente  del  cacao.  El 
principal  patrimonio  de  sus  habits.  consiste  en 
la  agricultura.  Tiene  1028  habits. 

JUJUY:  Geog.  Prov.  de  la  Rep.  Argentina,  si- 
tuada al  N.,  entre  la  Rep.  de  Bolivia  al  N.  y  O. 
y  la  prov,  argentina  de  Salta  al  E,  y  S.;  45286 
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kms." y  65000  habits.  Según  Latzina,  los  limi- 
tes de  la  prov.  son:  con  liolivia,  una  línea  que 
va  desde  el  cerro  de  Incaliuasí  por  los  de  Galán 
y  Granadas  hasta  Chusmimayo  y  desde  el  río  San 
Juan  hasta  Rochahuasí,  y  otra  que  pasa  porPis- 
cuno,  Condorliuasí  y  Quiaca  hasta  Intacanclia; 
con  la  prov.  de  Salta  los  que  se  indicarán  en  el 
artículo  Salta.  Es  país  montañoso,  y  sus  sierras 
continúan  las  de  Salta;  al  O.  hay  una  gran  me- 
seta de  unos  3500  m.  de  alt. ,  llamada  la  Puna 
de  Jujuy,  y  en  ella  dos  grandes  lagos,  el  del 
Toro  al  S.  y  el  de  Casabindo  al  N. ,  con  aguas 
saladas  y  abundantes  depósitos  de  sal  en  las 
orillas.  Sobre  la  meseta  se  elevan  varias  cadenas 
de  n)ontarias  con  picos  cubiertos  de  nieve.  Toda 
la  prov.  corresponde  á  la  cuenca  del  río  Grande 
de  Jujuy.  Abundan  los  minerales  de  toda  clase, 
por  más  que  la  industria  minera  tiene  insignifi- 
cante valor;  hay  oro  nativo  on  los  lavaderos  de 
la  Rinconada,  Santa  Catalina,  Cochinoca,  Javí, 
Mina  Azul,  Punta  Chancha  y  Cabalonga;  galena 
argentífera  y  rosicler,  minerales  de  cobre,  sal  y 
yeso  en  varios  puntos;  asfalto  y  petróleo  en  San 
Pedro;  una  fuente  sulfatada  termal  y  otra  silí- 
cea fría  en  los  Baños  de  los  Reyes,  á  15  kms.  de 
Jujuy. 

Las  principales  producciones  son  la  caña  de 
azúcar,  trigo,  maíz,  arroz  y  aguardiente.  Hay 
unas  150000  cabezas  de  ganado  vacuno,  160000 
del  lanar  y  cabrío  y  25000  caballar  y  mular.  Se 
exportan  bastantes  pieles  de  cabra  y  cabrito.  Di- 
vídese la  prov.  en  13  deps. ,  á  saber;  la  capital 
(Jujuy),  Cochinoca,  Humahuaca,  Ledesma,  Pe- 
rico del  Carmen,  Perico  do  San  Antonio,  Rin- 
conada, San  Pedro,  Santa  Catalina,  Tilcara, 
Tumbaya,  Valle  Grande  y  Yaví.  El  f.  c.  central 
N.,  al  prolongarse,  llegará  hasta  Jujuy.  El  po- 
der Legislativo  de  la  prov.  reside  en  una  Cámara 
de  18  diputados,  elegidos  directamente  por  el 
pueblo.  Los  diputados  duran  cuatro  años  y  se 
renueva  la  Cámara  por  mitades  cada  dos  años. 
Ejercen  el  poder  Ejecutivo  un  gobernador  y  un 
Ministro  general  de  Gobierno;  el  primero  ejerce 
el  mando  por  dos  años  y  lo  nombra  la  legislatu- 
ra duplicada  ]iara  este  sólo  objeto  con  igual  nú- 
mero de  electores  elegidos  en  la  misma  forma 
que  los  diputados.  Una  Cámara  de  Justicia,  con 
tres  magistrados  y  un  fiscal  general,  ejerce  el 
poder  Judicial.  La  Constitución  de  la  prov.  data 
del  31  de  marzo  de  1876.  ||  Dep.  de  la  prov.  de 
su  nombre;  comprende  la  cap.  de  la  prov.  y  los 
valles  de  los  Reyes,  Yola,  Sauces  y  León,  en  el 
primero  de  los  cuales  se  hallan  las  fuentes  mine- 
rales antes  citadas.  ||  C.  cap.  de  la  prov,  de  Ju- 
juy, sit.  á  orillas  del  rio  Grande  ó  do  San  Fran- 
cisco, á  1  230  m.  de  alt. ;  5000  habits.  Tiene  un 
Colegio  Nacional,  una  Escuela  Normal  do  mu- 
jeres, varias  escuelas  primarias  y  sucursal  del 
Banco  Nacional.  La  fundó  en  1592  Francisco  de 
Argañaras. 

JUKOPA:  Geog.  Río  de  la  región  central  de  la 
Rusia  europea,  afl,  del  Alto  Volga.  Su  curso,  de 
unos  50  kms.,  pertenece  todo  entero  al  gobierno 
de  Tver  y  va  de  S.  á  N. 

dUKTAN:  Geog.  Lagos  de  la  prov.  ó  lan  de 
Wosterbotten,  Succia  septentrional,  sit.  en  el 
curso  del  Jukt,  tributario  del  río  Umea.  El  Of- 
Juktan  ó  Juktan  superior  tiene  2050  hectáreas, 
y  el  Store  Juktan  ó  Gran  Juktan  2500. 

dULAN:  Gcog.  Río  do  la  prov.  de  Cavilo,  Lu- 
zón,  Filipinas;  pasa  por  los  pueblos  de  Malobón 
y  Rosario,  y  desagua  on  el  mar  á  los  35  kms.  de 
curso. 

dULCAMARCA:  Gcog.  Dist.  do  la  prov.  de 
Angaraes,  dep.  Huancaveliea,  Perú;  6651  habi- 
tantes. 11  Pueblo  cap,  do  esto  dist.  de  la  prov.  de 
Angaraes,  dep.  Huancaveliea,  Perú;  1525  habi- 
tantes. Como  á  11  kms,  hay  un  manantial  de 
agua  termal,  muy  acreditado  por  sus  virtudes 
saludables. 

dULEPE  (del  ár.  cliiüch;  del  persa  gul,  rosa, 
y  ab,  agua):  m.  Farm.  Bebida  dulce  compuesta 
de  aguas  destiladas,  ó  licores  cocidos  y  clarifica- 
dos, y  aziicar. 

Le  ordenó  un  divino  brebaje,  una  pócima 
celestial,  un  julepe  soberano. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

-  Julepe:  fig.  y  fam.   Reprimenda,  castigo. 

dULG  (Bernardo):  Biog.  Filólogo  y  orienta- 
lista alemán.  N.  en  Ringelbach  (Gran  ducado 
de  Badén)  á  20  de  agosto  de  1826.  Hizo  sus  es- 


JULI 

tudios  en  las  Universidades  de  Heidelberg  y  Ber- 
lín; ejerció  en  varios  Gimnasios  las  funciones  do 
la  enseñanza,  y  fué  nombrado  (1851)  profesor 
extraordinario  de  Filología  clásica  en  la  Univer- 
sidad de  Lemberg  (Galizia),  de  la  que  pasó  suco- 
sivamcnteá  Cracovia  (1853)  é  Insiiruck  (1863), 
en  el  Tyrol.  Allí  enseñó  durante  algunos  cursos 
Filología  comparada  y  sánscrito,  y  él  mismo  es- 
tudió los  idiomas  asiáticos  menos  conocidos.  Dio 
á  la  impronta  varios  trabajos  relativos  á  las  len- 
guas mongola  y  kalmuka,  de  los  cuales  mere- 
cen recuerdo  Los  cuentos  de  Siehlhi  Kur  (Leip- 
zig, 1866),  texto  y  traducción  alemana,  con  un 
diccionario  kalmuka  alemán ;  Gucnlos  de  !os  mon- 
goles, que  forman  parte  do  la  colección  Ardschi- 
Bordschi  (Inspruck,  1867),  texto  y  versión; 
Leyendas  ele  lus  héroes  griegos  entre  los  mongoles 
(Leipzig,  1869),  etc. 

dULi:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chucinto, 
dep.  Puno,  Perú;  1578  habits.  ||  V.  cap.  de  esto 
dist.  de  la  prov.  de  Chucinto;  es  una  de  las  ciu- 
dades más  antiguas  del  Perú  y  de  mucha  po- 
blación é  importancia;  quizá  es  la  primera  que 
tuvo  imprenta:  un  diccionario  aymará  se  impri- 
mió en  Juli  el  año  de  1612,  en  la  imprenta  do 
la  casa  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  Francisco 
del  Canto;  también  se  imprimieron  en  aymará 
el  Evangelio  de  San  Juan  y  muchos  cuadernos 
sobro  asuntos  místicos.  La  población  está  bien 
construida,  con  calles  bien  trazadas,  y  cuatro 
iglesias  de  buen  gusto  arquitectónico,  á  saber: 
Jerusalén,  San  Pedro,  San  Juan  de  Lctrán  y 
Santa  María  la  Mayor,  y  tiene  un  Hospital;  hoy 
está  en  decadencia  y  apenas  quedan  señales  de 
su  grandeza. 

dULlA:  Astron.  Asteroide  número  ochenta  y 
nueve,  descubierto  por  Stephan  el  día  6  de  agos- 
to de  1866;  su  movimiento  medio  diurno  871"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  488  días;  dis- 
tancia media  al  Sol  2  551;  excentricidad  de  la 
órbita  0,181;  longitud  del  periliolio  353° -26'; 
longitud  del  nodo  ascendente  3U°-42';  incli- 
nación do  la  órbita  16° -11'.  Equinoccio  de 
1880,0. 

-Julia  (Isla):  Geog.  Islote  volcánico  que  en 
julio  de  1831  apareció  en  el  Mar  MediterráneoJ 
entre  Sicilia  y  la  Pantelaria,  á  unos  8  kms.  alf 
E.N.E.  de  esta  última  isla.  Tenía  700  m.  dej 
circuito  y  70  de  altura.  Comenzó  á  hundirse  uní 
mes  después,  y  en  diciembre  no  quedaba  máal 
que  un  escollo  peligroso.  En  1851  se  creyó  notar! 
un  nuevo  movimiento  de  elevación.  Se  la  Uaraóf 
también  isla  Nerita. 

-Julia  Cekketana:  Gcog.  ant.  Una  déla 
principales  ciudades  de  los  cerretauos,  en  EspaJ 
ña.  Acaso  Llivia. 

-Julia  Cesárea:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Mauri- 
tania Cosariense,  Alrica  septentrional,  sit.  en  1% 
costa,  al  O.  do  Icosium.  Hoy  Cherchell. 

-Julia  Contrasta:  Geog.  ant.  C.deEspañaJ 
cuyas  ruinas  se  ven  en  las  inmediaciones  de  Va 
lencia  de  Alcántara. 

-Julia  JozA:ffco(7. aiií. V. JuliaTraduotaJ 

-  Julia  Traducta  ó  Transducta:  ffcoi/.  antÁ 
C.  de  España  ijue  estuvo  cerca  del  paraje  en  qUBJ 
hoy  se  halla  Algeciras,  y  existió  hasta  los  díaal 
del  emperador  Claudio.  La  habitaron  africanosT 
de  Zeles,   trasladados  cuando  por  muerte  de  su 
rey  Boco  quedó  la   Mauritania   incorporada!' 
Imperio  romano,  viviendo  Augusto.  Terminada 
la  guerra  de  Cantabria,  Augusto  la  dio  el  noniJ 
bre  Aa  Julia  Joza.  Boehart  dice  que  esta  segundí 
palabra  es  púnica,  y  equivale  á   7'ransducta  > 
trasladada.    Su   nombre  ])riniitivo   había    sidd 
Tiugentera.  En  ella  nació  Pómpenlo  Mola.  Acal 
ñó  moneda. 

-Julia:  Siog.  Hija  de  Julio  César  cZ  7>£c¿á 
dor  y  do  su  primera  mujer  Cornelia.  N.  en  8| 
a.  de  J.  C.  Murió  en  54  a.  de  la  era  vulgar.  Casd 
con  Ponipeyo  (59);  y  como  este  matrimonio,  qua 
unía  los  intereses  do  dos  rivales  poderosos,  desH 
pertó  las  vivas  inquietudes  del  partido  oligár^ 
quico,  contribuyó  poderosamente  á  la  formación 
del  primer  triunvirato.  Brilló  Julia  no  menosj 
por  sus  virtudes  que  por  su  belleza,  y  aunquí 
la  política,  y  no  el  amor,  la  había  hecho  esposi 
de  Pompeyo,  dio  pruebas  de  profundo  cariiio  r 
su  marido.  Muerta  antes  do  que  llegara  á  sefl 
inevitable  la  guerra  entro  su  padre  y  Ponipeí 
yo,  rompió  con  su  fallecimiento  el  único  lazrf 
que  unía  á  loa  dos  famosos  triunviros.  Un  aña 
antes  de  la  muerte  de  Julia,  eii  66,  Pompey(^ 
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asistiendo  á  la  elecciÚD  de  ediles,  viose  rodeado 
de  una  nincliedunibre  alborotada,  y  la  sangre 
de  algunos  de  los  revoltosos  tifió  sus  vestiduras. 
Julia,  á  quien  llevaron  ensangrentada  la  toga 
de  su  marido,- creyó  que  Pompeyo  liabia  muerto, 
y  el  susto  la  causó  un  parto  anticipado.  Ya  no 
recobró  la  salud, y  falleció  en  septiembre  del  año 
siguiente.  Quiso  Pompeyo  guardar  sus  restos  en 
su  preciosa  villa  de  Alba,  pero  el  pueblo,  que 
profesaba  á  Julia  gran  cariño,  pidió  que  la  en- 
terraran en  el  campo  de  Marte.  Para  satisfacer 
estos  deseos  era  preciso  un  decreto  del  Senado, 
que  lo  hubiese  concedido  si  el  cónsul  Domicio 
Enobarbo,  movido  por  su  odio  á  César  y  Pompe- 
yo, no  hubiera  excitailo  la  oposición  cíe  los  tri- 
bunos. El  pueblo,  á  pesar  del  veto  de  los  tribu- 
nos, exigió  que  la  urna  de  Julia  se  depositara  en 
el  campo  de  Marte.  César,  que  recibió  en  Bre- 
taña la  noticia  de  la  muerte  de  su  hija,  dedicó 
á  su  memoria  unos  juegos  que  fueron  célebres 
(46). 

-  Julia:  Bíog.  Princesa  romana,  nieta  de  Au- 
gusto. N.  hacia  el  año  18  a.  de  J.  C.  Murió  en 
28  después  de  J.  C.  Era  hija  de  Julia  (la  hija  de 
Augusto  y  de  Escribonia),  y  casó  con  Lucio  Emi- 
lio Paulo,  á  quien  dio  un  hijo,  Jtlarco  Emilio 
Lépido,  y  una  hija,  Emilia,  que  fué  la  primera 
esposa  de  Claudio.  Menos  célebre  que  su  madre 
en  historia,  fué  tan  viciosa  y  desgraciada  como 
aquélla.  Culpable  de  adulterio  con  Silano,  y  des- 
terrada por  Augusto  (9  después  deJ.  C.)  á  la  isla 
de  Tremerá,  en  la  costa  de  la  Apulia,  dio  á  luz, 
ya  en  la  época  de  su  desgjacia,  poco  después,  un 
niño,  que  por  orden  del  emperador  fué  expuesto 
como  ilegitimo.  Julia  vivió  todavía  veinte  años, 
pero  excluidos  sus  restos,  como  los  de  su  madre, 
del  mausoleo  de  Augusto,  quedaron  en  la  citada 
isla.  No  falta  historiador  que  relacione  el  des- 
tierro de  la  nieta  de  Augusto  con  el  de  Ovidio, 
suponiendo  que  Julia  es  la  Corina  del  famoso 
poeta. 

-  Jl'LlA:  Biog.  Hija  de  Augusto  y  de  Escri- 
bonia. N.  en  el  ano  39  a.  de  J.  C.  Fué  educada 
con  el  mayor  esmero,  se  casó  con  Marcelo  (25), 
con  Agripa  (22),  de  quien  tuvo  tres  hijos  y  dos 
hijas,  y  por  último  con  Tiberio  el  año  12.  Este 
se  separó  de  ella  al  cabo  de  seis  años.  Los  des- 
órdenes escandalosos  de  Julia  fueron  probable- 
mente exagerados  por  Livio  y  por  Tiberio.  Au- 
gusto declaró  su  desgracia  ante  el  Senado,  des- 
terrando á  su  hija  á  la  isla  de  Pandataria,  de 
donde,  al  cabo  de  cinco  años,  salió  Julia  con  el 
permiso  de  vivir  en  Regio.  En  14  después  de  Je- 
sucristo, cuando  Tiberio  llegó  á  ser  emperador, 
la  sometió  á  un  cautiverio  más  duro,  y  es  muy 
probable  que  la  dejara  morir  de  hambre. 

-JlTLlA:  Biog.  Princesa  romana.  N.  en  18 
después  de  Jesucristo.  M.  en  41.  Era  la  hija  me- 
nor de  Germánico  y  de  Agripina.  Casó  con  Mar- 
co Vinicio  (33),  y  se  dice  que  tuvo  comercio  in- 
cestuoso con  su  hermano  Caligula,  quien,  sin 
embargo,  la  desterró  (37).  Llamada  á  Roma  por 
Claudio  (41),  despertó  en  la  ciudad  con  su  belle- 
za los  celos  de  Mesalina,  la  cual,  temiendo  á  la 
joven  además  por  su  altivez  y  su  influencia, 
logró  que  Claudio  la  condenara  á  muerto.  Cum- 
plióse la  sentencia,  tomando  por  pretexto  su  no 
demostrado  adulterio  con  Séneca,  al  que  se  des- 
terró por  el  mismo  tiempo  á  Cerdeña.  Julia  eS 
también  conocida  por  los  nombres  de  Livila  y 
Livia. 

-JvLJA:  Biog.  Princesa  romana.  N.  hacía  el 
año  5  después  de  Jesucristo.  M.  hacia  42.  Era 
hija  de  Druso,  hijo  de  Livia.  Casó  con  su  primo 
Nerón,  hijo  de  Germánico,  y  se  rebajó  hasta  el 
extremo  de  ser  uno  de  los  numerosos  espías  que 
rodeaban  siempre  á  este  último  príncipe  por  orden 
de  Livia  y  Sejano.  Viuda  de  Nerón,  contrajo  nue- 
vo enlace  con  Rubelio  Planto.  Habiendo  provoca- 
do más  tarde  el  odio  de  Mesalina,  fué  muerta  por 
orden  del  emperador  Claudio. 

-Julia:  Biog.  Princesa  romana,  hija  del  em- 
perador Tito  y  de  Fnlvila.  Vivía  unos  80  años 
después  de  J.  C.  Estuvo  casada  con  Flavio  Sa- 
bino, sobrino  de  Vespasiano,  y  encendió  en  el 
pecho  del  emperador  Domiciano,  su  tío,  una 
pasión  tanto  más  censurable  cnanto  que  tam- 
bién este  último  estaba  casado.  Murió  á  conse- 
cuencia de  un  aborto,  y  sus  restos  fueron  lleva- 
dos al  templo  de  la  gens  Flavia. 

-Julia  Domna:  Biog.  Célebre  siríaca,  esposa 
de  Septimio  Severo,  emperador  romano.  N.  ha- 
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cia  158.  M.  en  Antioquía  en  218.  Usó  los  nom- 
bres de /'/a  Fdisa  Augusta.  Hija  do   Basiano, 
sacerdote  del  Sol  en  Eniesa  (Siria),  se  casó  con 
Séptimo  Severo,  general 
de  Marco  Aurelio,  hacia 
175.    Despertó  y  excitó 
su  ambición,  llegando  á 
sentarse  en  el   trono   á 
su  lado   (193).  Protegió 
á  los  retóricos  y  á   los 
C'^^llj^^V    iih         filósofos,  contribuyendo 
^***\-^^      M         ^  introducir   en   Grecia 
■   '       '  '         ideas  tomadas  del  misti- 

cismo oriental.  Sus  es- 
cándalos fueron  públi- 
cos. Tuvo  dos  hijos:  Ca- 
racalla  y  Geta;  después 
de  la  muerte  del  empe- 
rador vio  á  Geta  entre 
sus  brazos  asesinado  por 
su  hermano  (211).  Fué 
poderosa  en  el  reinado 
de  Caracalla,  y  después 
de  la  sublevación  en  que 
salió  triunfante  Macri- 
no  se  dejó  morir  de  ham- 
bre. 

-Julia  Mammea:  Biog.  Madre  del  empera- 
dor Alejandro  Severo.  M.  en  235.  Dirigió  cui- 
dadosamente la  educación  de  su  hijo;  se  mostró 
favorable  á  los  cristia- 
nos, y  cuando  Alejan- 
dro ocupó  el  trono,  des- 
pués de  la  revolución 
que  puso  fin  al  reinado 
de  Heliogábalo ,  Julia 
fué  la  regente  del  Im- 
perio y  se  rodeó  de 
hombres  de  talento,  en- 
tre los  cuales  figuraba 
en  primer  término  el  fa- 
moso jurisconsulto  Ul- 
piano.  Más  tarde  Ale- 
jandro se  encargó  perso- 
nalmente del  gobierno, 
pero  su  madre  realizó 
todo  género  de  esfuerzos 
paraconservaralgún  po- 
der, y  se  hizo  odiosa  á 
todos  por  su  orgullo  y 
avaricia.  Pereció  dego- 
llada por  los  soldados  á 
la  vez  que  su  hijo. 

JULIA  (Fray  Benito):  Biog.  Religioso,  mú- 
sico y  compositor  español.  N.  en  Torruella.  M. 
en  Montserrat  á  5  de  diciembre  de  1787.  A  la 
edad  de  diez  años  fué  admitido  como  alumno  del 
colegio  de  Música  de  Montserrat,  habiendo  sido 
su  maestro  el  compositor  R.  Fray  Benito  Esteve. 
En  25  de  diciembre  de  1745  recibió  en  el  expre- 
sado monasterio  el  hábito  de  monje  Benedictino; 
allí  estudió,  además  de  otras  materias.  Filosofía 
y  Teología  moral.  Fué  reputado  organista  de 
aquel  santuario,  y  posteriormente  adquirió  cele- 
bridad como  maestro  del  colegio  de  Música.  En 
un  libro  manuscrito  salvado  del  incendio  ocu- 
rrido en  ISll,  y  en  el  cual  se  hallan  inscritos  los 
nombres  de  los  discípulos  educados  en  Montse- 
rrat que  se  hicieron  más  notables  en  la  Música, 
se  halla  una  mención  honorífica  del  P,  Julia, 
qne  encierra  el  homenaje  debido  á  su  memoria. 
«Era,  dice,  muy  profundo  en  la  composición, 
como  lo  acreditan  las  obras  de  Música  que  dejó; 
tuvo  un  especial  acierto  para  componer  lo  tocan- 
te al  oficio  de  difuntos,  como  el  invitatorio,  el 
nocturno  y  las  lecciones,  y  asimismo  dos  misas  de 
Réquiem,  en  cuyas  composiciones  manifestó  un 
talento  singular,  aplicando  adecuadamente  la 
música  á  la  letra,  con  una  modulación  lúgubre 
y  original  que  sorprende  y  gusta,  al  mismo 
tiempo  que  perciben  en  ella  los  inteligentes  las 
habilidades  del  arte.  Compuso  también  otras 
cosas  con  no  menos  aceptación.  Fué  buen  reli- 
gioso.» En  la  reseña  histórica  del  referido  cole- 
gio que  publicó  Saldoni  en  1856,  al  hablar  de! 
P.  Julia,  decía:  «De  las  muchas  obras  que  escri- 
bió, todas  á  cual  más  importantes,  .se  conservan 
unas  Vil  peras  de  difuntos,  á  cuatro  voces...  los 
Bf-sjionsorios  de  la  Semana  Santa  del  P.  Julia, 
era  tal  vez  la  composición  más  sobresaliente  de 
este  maestro.  En  la  Escolanía  hay  igualmeuie 
de  él  algunas  otras  obras. » 

-JuLi.í  DE  FoNTANELLE  (Juan  Sebastian 
Eugenio):  Biog.  Médico  y  químico  francés.  N. 
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en  Narbona  en  1790.  M.  en  1842.  Ganó  el  titulo 
de  Doctor  en  Montpellier;  en  1820  pasó  a  Bar- 
celona á  estudiar  la  epiciemia  allí  reinante,  lún- 
dó  la  Sociedad  de  Ciencias  Físicas  y  Naturales, 
y,  además  de  otras  muchas  otras,  escribió:  De 
la  fiebre  amarilla  de  Barcelona;  Del  airepantn- 
noso;  De  la  inseguridad  de  los  signos  de  muerte 
y  peligro  de  las  inhumaciones  precipitadas,  des- 
pués de  una  misión  en  Alemania  (1833).  Publicó 
también  gran  nccmero  de  manuales  para  la  colec- 
ción Roret. 

-  JuLiÁ  Y  Cahrere  (Luis):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. Dióse  á  conocer  en  la  segunda  mitad  del 
presente  siglo.  Se  consagró  casi  exclusivamente 
á  la  pintura  de  toroí,  y  no  tardó  en  adquirir  al- 
gún nombre.  A  la  Exposición  de  Bellas  Artes  d(! 
1864  llevó  Una  torada;  á  la  de  1871  Descanso  de 
un  encierro  de  toros;  á  la  de  1878  El  toro  llama- 
do Pavita,  que  causó  la  muerte  al  espada  Manuel 
Jiménez  (el  Cano),  y  El  toro  llamado  Lagartijo 
que  hirió  al  espada  Salvador  Sánchez  (Frascue- 
lo); en  la  de  1881  figuraron  los  retratos  de  va- 
rios toros  que  hirieron  á  diferentes  diestros.  El 
cuadro  de  la  Exposición  de  1876,  adquirido  por 
el  gobierno,  fué  remitido  al  Museo  de  Murcia, 
donde  se  conserva.  Los  aficionados  al  toreo  guar- 
dan con  gran  entusiasmo  los  cuadros  de  Julia, 
que  ha  pintado  muchísimos  del  género  de  los 
citados. 

JULIACA:  Geog.  Dist.  delaprov.  y  dep.  Puno, 
Perú;  8  725  habits.  ||  Pueblo  cap.  de  este  distri- 
to de  la  prov.  y  dep.  Puno,  Perú. 

JULIÁN  (San);  Biog.  Arzobispo  de  Toledo.  M. 
á  6  de  marzo  de  690.  Nacido  en  la  antigua  ciudad 
imperial  á  principios  del  siglo  vii,  fué  amigo  y 
compañero  del  arcediano  de  aquella  iglesia,  Gudi- 
la,  en  cuya  compañía  quiso  retirarse  al  claustro; 
pero,  por  muerte  de  Quirico,  fué  ascendido  á  la 
dignidad  episcopal  y  consagrado  arzobispo  de  To- 
ledo en  29  de  enero  de  670,  siendo  modelo  de  pas- 
tores en  ciencia  y  virtud,  y  habiendo  convocado 
durante  su  pontificadocuatio  concilios,  que  son  el 
XII,  XIII,  XIV  y  XV,  en  la  serie  de  los  célebres 
de  Toledo.  Es  notable  por  las  obras  que  escribió 
y  que  le  dieron  el  justo  renombre  de  Padre  de 
¡a  Iglesia.  Entre  ellas  figura  £a  demostración 
de  la  edad  sexta  contra  los  judíos,  dividida  en 
tres  libros  y  precedida  do  una  carta  al  rey  Er- 
vigio.  En  el  libro  primero  prueba  la  venida  del 
Mesías  por  muchos  y  excelentes  testimonios  del 
Antiguo  Testamento,  contra  el  error  de  los 
judíos,  que  opinaban  que  había  de  venir  en  la 
sexta  edad  del  mundo,  y  contando  las  edades  de 
mil  años  cada  una,  resultaba  que  aún  no  había 
venido  por  hallarse  todavía  en  el  quinto  mi- 
lenario. Demuestra  en  el  segundo  libro,  con  la 
doctrina  de  los  Evangelistas  y  apoyándose  en  el 
testimonio  de  las  Setenta  Semanas  de  Daniel, 
que  Jesucristo,  que  nació  de  la  Virgen  María,  es  el 
Mesías  prometido;  y  en  el  tercero  prueba  q\ie  las 
cinco  edades  anteriores  á  la  venicia  del  Mesías 
no  debían  contarse  precisamente  por  años,  sino 
más  bien  única  y  exclusivamente  por  los  límites 
establecidos  en  las  generaciones  sucesivas,  com- 
parando dichas  edades  del  mundo  con  las  edades 
de  la  vida  del  hombre,  asi  como  con  los  días  ó 
épocas  de  la  Creación,  según  la  doctrina  do  San 
Agustín  sobre  este  punto,  Otra  de  sus  obras  no- 
tables es  el  Bronóstico  del  siylofuluro,  en  la  que 
trata  del  origen  de  la  muerte,  del  estado  de  las 
almas  después  de  ella  y  de  la  última  resurrec- 
ción. También  es  notable  el  Apologético  de  la  fe, 
citado  por  el  erudito  Flórez  en  su  España  Sagra- 
da, que  constituye  una  valiente  defensa  de  los 
actos  y  de  la  doctrina  del  santo  prelado  ante  la 
Sede  Apostólica  á  consecuencia  del  XIII  conci- 
lio tolcclano.  Al  acabar  de  disolverse  éste,  reci- 
biéronse en  nuestra  patríalas  actas  del  deCons- 
tantinopla,  VI  de  los  generales  que  presidió  el 
Papa  Agatón,  actas  que  condenaban  los  erro- 
res de  Apolinar;  y  como  no  fuese  la  estación 
crudísima  en  que  entonces  se  hallaban  la  más 
a  propósito  para  la  convocación  de  una  nueva 
asamblea  conciliar  en  Toledo,  como  el  Pontífice 
deseaba,  á  fin  deque  todos  los  obispos  españoles 
la  subscribieran,  el  celo  de  San  Julián  le  sugirió 
la  publicación  de  su  magnífico  Apologético,  C|U0 
en  forma  de  epístolas  remitió  sin  demoia  á  Be- 
nedicto II,  que  ya  por  entonces  ocupaba  la  cá- 
tedra de  San  Pedro  y  que  fué  recibido  con  suma 
veneración,  pero  con  algún  reparo  en  cuanto  á 
la  defensa;  pero  inmediatamente  en  el  seno  del 
XIV  concilio  toledano  se  adhirieron  todos  á  bis 
doctrinas  emitidas  ya  por  su  primado,  e.\poiiién- 
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dolas  en  el  sentido  católico  y  genuino,  y  consig- 
nándolo así  en  diclias  actas,  esjilicando  en  otro 
Apologético  las  palabras  qne  liabian  sido  en  Roma 
nial  intcrpi-etadas.  Taniliiúii  es  importante  su 
obra  AnUkcimenón  ó  C'oiioinhmcia  de  la  Sagrada 
Escritura,  así  como  la  Ilisloriu  de  la  revolución 
de  la  Gnlia  Karboncnse  y  dchluqiie  I'anlo  contra 
el  rey  IJ'tnnha,  y  el  Comentario  sobre  el  ¡'rofcta 
Kalium.  Un  liliro  de  E/iístolas,  otvo  de  Sentencias 
sobre  las  Décadas  de  San  Agustín,  otro  de  los  Jui- 
cios divinos,  otro  de  Mcmedios  contra  la  blasfemia 
y  algunos  de  poesías,  completan  las  más  impor- 
tantes obras  do  San  .lulián.  Floreció  este  santo 
en  los  reinados  de  Wamba,  Ervigio  y  Egica,  en 
cuyo  reinado  falleció  en  la  fecha  dicha,  siendo 
sepultado  en  la  basílica  de  Santa  Leocadia,  cre- 
yéndose que  durante  la  irrupción  sarracena  fué 
trasladado  á  Oviedo,  donde  yace  en  lugar  igno- 
rado. 

-  Jui.iXn  (Et,  conde  Don):  Biog.  Gobernador 
cristiano  do  Ceuta  en  los  primeros  años  del  si- 
glo VIH.  En  los  comienzos  de  su  gobierno  de- 
fendió mucho  tiempo  la  plaza  de  Ceuta  contra 
los  repetidos  ataques  de  los  árabes.  Pero  al  ad- 
venimiento del  rey  Rodrigo  abrazó  con  ardor  la 
causa  de  los  hijos  do  Witiza,  que  habían  sido 
despojados  de  la  corona  en  709.  Los  desconten- 
tos, no  sintiéndose  bastante  fuertes  para  destro- 
nar á  Rodrigo  sin  el  apoyo  extranjero,  llamaron 
á  los  muslimes  en  su  auxilio.  Julián  entregó  la 
plaza  de  Ceuta  á  los  invasores  y  acompañó  al 
ejército  qne  trajo  Tarik  é.  la  península;  en  la  ba- 
talla comúnmente  llamada  de  Guadalete  peleó  á 
favor  de  losmn.sulmanes,  y,  según  algunos,  en  la 
noche  que  precedió  al  tercer  día  del  funesto  com- 
bate pasó  al  campo  enemigo  á  ver  á  los  hijos  de 
Witiza  y  á  concertar  la  deserción  de  éstos,  que 
se  realizó  al  día  siguiente.  A  pesar  de  estos  ser- 
vicios, los  vencedores  no  guardaron  considera- 
ción alguna  al  conde  D.  Julián  después  de  la 
victoria,  sino  que  le  encerraron  en  una  prisión  y 
le  confiscaron  sns  bienes,  ignorándose  cómo  y 
cuándo  murió.  Una  antigua  tradición,  que  no 
han  dudado  en  acoger  graves  historiadores,  su- 
pone que  la  causa  que  arrastró  al  conde  D.  Ju- 
lián á  su  traición  fué  la  violencia  cometida  por 
Rodi'igo  con  una  hija  de  aquél,  llamada  Florin- 
da  por  los  cronistas  cristianos,  y  la  Cala  por  los 
árabes,  y  que  servía  como  dama  de  la  reina  Egi- 
lona.  Sin  embargo  de  la  antigüedad  de  la  tradi- 
ción, hoy  la  Historia,  menos  propensa  á  dar  cré- 
dito á  leyendas,  la  ha  declarado  apócrifa,  ó  por 
lo  menos  muy  dudosa.  El  primero  que  refiere 
dicha  leyenda  es  el  monje  de  Silos,  escritor  del 
siglo  xr,esto  es,  posterior  en  cuatro  siglos  al 
suceso,  por  lo  qne  su  testimonio  carece  de  todo 
valor  crítico.  Masdcu,  Conde  y  Gayangos  no 
admiten  la  verdad  de  tal  tradición,  mas  parecen 
confirmarla  los  documentos  árabes  insertos  por 
el  ilustre  orientalista  holandés  Dozy  en  el  t.  I 
de  sus  HcchercJtes  sur  Vhistoire  et  literature  de 
VEspagne  pendanl  le  moyen  age.  No  falta  quien 
afirme  que  el  conde  D.  Julián  era  griego  bizan- 
tino, no  godo,  y  que  gobernaba  en  Ceuta  á  nom- 
bre del  emperador  de  Constantinopla,  aunque 
con  el  carácter  de  feudatario  ó  aliado  de  España. 
Por  esta  razón,  Dozy,  siguiendo  á  varios  cronis- 
tas árabes  que  cita,  aplica  á  D.  Julián  el  título 
griego  de  Exarca  de  Ceuta.  Aceptando  como 
cosa  probada  la  nacionalidad  bizantina  del  famo- 
so conde,  sería  preciso  reconocer  que  su  conducta, 
bien  que  traidora,  no  es  tan  infame  como  la  le- 
yenda supone. 

-Julián  (San):  Biog.  Obispo  de  Cuenca.  N. 
en  1128.  M.  á28  de  enero  de  1208.  Los  biógrafos 
de  esto  santo  afirman  que  desde  su  infancia  se 
vieron  en  él  señales  visibles  de  la  divina  protec- 
ción, aprovechando  por  modo  extraordinario  en 
la  ciencia  y  en  la  virtud  y  dedicándose  desde  muy 
joven  á  enseñar  la  sagrada  Teología  en  su  ciu- 
dad, tanto  á  los  cristianos  como  á  los  moros,  y 
allí  vivió  dedicado  al  estado  eclesiástico.  Decía 
misa  todos  los  días  en  el  convento  de  San  Agus- 
tín, con  tal  recogimiento  y  devoción  que  la  comu- 
nicaba á  cuantos  asistían  al  Santo  Sacrificio.  Lo 
restante  del  día  lo  empleaba  en  el  estudio  de  la 
Escritura  y  en  la  predicación,  haciendo  infinitas 
conversiones.  El  cabildo  de  Toledo,  prendado  de 
su  jnsta  fama,  quiso  tenerle  en  su  seno  y  alcan- 
zó para  él  la  dignidad  de  arcediano,  que  tan 
gran  poder  tenia  entonces,  y  lo  que  no  logró  des- 
vanecer á  San  Julián.  El  mismo  rey  do  Castilla, 
Y>.  Alfonso  VIII,  noticioso  de  la  ciencia  y  vir- 
tudes que  en  Juliáu  concurrían,  lo  escogió  para 
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obispo  de  Cuenca  cuando  apenas  tenía  cuarenta 
y  un  años.  Ocupó  la  silla  y  supo  gobernar  su 
iglesia  por  espacio  de  veintisiete,  como  un  prela- 
do verdaderamente  modelo  de  ilustración,  celo 
y  caridad,  dedicando  íntegras  todas  las  rentas 
de  la  mitra  á  obras  de  caridad,  y  mereciendo  por 
su  genero.sidad  sin  límites  el  honroso  título  do 
Padre  de  los  pobres.  Numerosos  son  los  njilagros 
que  sns  biógrafos  refieren  para  demostrar  la  efi- 
caz protección  con  que  Dios  acudía  á  su  caridad 
inagotable,  suministrándole  aquello  de  que  ca- 
recía en  los  días  de  más  escasez  para  que  pudie- 
se continuar  los  actos  de  caridad  ardiente  que 
tanto  le  enaltecían.  No  olvidó  este  prelado  la 
importantísima  cuestión  do  la  reforma  del  clero, 
á  la  cual  se  aplicó  con  gran  a.siduidad  y  acierto, 
y  tras  del  gobierno  feliz  de  su  diócesis,  murió  en 
la  fecha  arriba  consignada,  siendo  trasladado 
su  cuerpo  al  sepulcro  que  ocupa  en  la  iglesia 
catedral  de  Cuenca,  en  el  año  1518. 

-Julián  Ce.sakini:  Biog.  Cardenal  y  diplo- 
mático italiano.  V,  Cesarini  (Juliano). 

-Julián  de  Eclana:  Biog.  Obispo  herético. 
M.  en  455.  Figuró  este  obis]io  en  jnimera  línea 
entre  los  herejes  pelagianos,  y  era  hijo  de  Me- 
morio,  obispo  de  Capo,  amigo  íntimo  de  San 
Agustín,  del  cual  existe  una  carta  enviando  á 
llemorio  su  sexto  libro  de  música  para  su  hijo 
Juliáu,  á  quien  amaba  mucho.  Había  sido  casa- 
do, figurando  su  epitalamio  entre  los  poemas  de 
San  Paulino,  y  después  de  la  muerte  de  su  mir- 
jer  fué  elevado  al  diaconado  y  más  tarde  al  obis- 
pado de  Eclana,  ciudad  situada  entre  la  Cam- 
pania  y  la  Pulla.  Genadio  dice  que  fue  obispo 
de  Capo,  mientras  San  Próspero  defiende  la  opi- 
nión que  seguimos.  Juliáu  tuvo  fama  de  ser 
elocuente  y  de  tener  un  talento  brillante  y  agra- 
dable, fama  que  se  justifica  por  los  fragmentos 
que  en  los  escritos  de  San  Agustín  se  conservan 
de  los  suyos.  Beda  le  atribuye  nn  libro  titulado 
Del  amor,  un  comentario  sobre  el  Cantar  de  los 
Cantares,  y  hace  mención  de  otra  obra  titulada 
De  la  Constancia.  Leyó  Julián  el  primer  tomo 
De  las  bodas  y  de  la  concupiscencia  que  San 
Agustín  había  publicado,  y  escribió  cuatro  para 
refutarlo.  Compuso  al  mismo  tiempo  dos  ejiísto- 
las,  una  que  envió  á  Roma  para  justificar  á  sus 
sectarios  y  para  hacer  propaganda, y  la  otra,  que 
envió  al  obispo  de  Tesalónica,  con  la  subscripción 
de  dieciocho  prelados  de  su  partido,  tratando 
de  ganar  á  dicho  obispo,  de  gran  autoridad  en 
Oriente.  Las  cartas  fueron  escritas  en  el  año  419 
y  enviadas  al  Papa  Zósimo,  que  murió  en  este 
tiempo,  y  su  sucesor,  Bonifacio, las  recibió  y  las 
envió  á  San  Agustín,  contra  quien  estaban  es- 
critas. Respondió  este  .santo  con  cuatro  libros 
que  dirigió  al  mismo  Papa,  titulados  Contra  las 
dos  e})¡stolas  de  los  ¡lelagianos,  y  después,  por 
mediación  de  su  amigo  Alipo,  recibió  del  conde 
Valerio  los  cuatro  libros  que  Julián  había  escri- 
to contra  él  con  el  título  De  las  bodas  y  de  la 
concupiscencia,  y  respondió  con  una  segunda  obra 
titulada  como  la  primera.  Julián  de  Eclana  de- 
fendió el  error  con  la  mayor  obstinación,  y  desea- 
ba que  se  convocase  un  concilio  ecuménico,  jac- 
tándose de  que  con  su  autoridad  se  habían  de 
terminar  todas  las  di.spntas.  Según  nno  de  sus 
biógrafos,  siguió  el  ejemplo  hipócrita  de  Pelagio, 
valiéndose  de  mil  astucias  para  conservar  la  esti- 
mación de  los  patriarcas  y  confundir  la  cuestión 
más;  pero,  á  pesar  de  esto,  tuvo  que  huir  de  Ita- 
lia y  luego  fué  expulsado  en  virtud  de  las  órde- 
nes imperiales.  Dirigióse  entonces  á  Constanti- 
nopla  y  desde  allí  á  Cilicia,  cerca  de  Teodoro, 
obispo  de  Mopsuesta,  de  quien  esperaba  recibir 
una  acogida  favorable;  pero  éste,  si  bien  profe- 
saba doctrinas  erróneas  respecto  de  la  persona 
de  Cristo,  no  acogió  al  herético  Julián  como  él 
suponía,  sino  que  le  anatematizó  en  un  sínodo 
provincial.  Vuelto  Julián  á  Constantinopla,  fué 
después  expulsado  juntamente  con  sus  partida- 
rios, y,  fingiéndose  arrepentido, acudió  á  la  San- 
ta Sede,  suplicando  al  Papa  San  Zósimo  que  lo 
restituyese  en  su  silla;  pero  éste,  qne  conocía  sus 
artificios,  se  negó  á  ello.  Condenado  por  los  em- 
peradores y  los  Pontífices,  anduvo  errante  algún 
tiempo,  careciendo  de  recursos  y  despreciado  de 
todos,  y  murió  miserablemente  bajo  el  Imperio 
de  Valeutiniano  en  el  año  citado. 

-Julián  del  Pekeko  ó  Pereiro  (Orden 
DE  San):  Bisi.  V.  Alcántara  (Orden  de). 

-Julián  y  Cakreha  (Blas):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Molos,  comunidad  de  Calatayud 
(Zaragoza),  en  1729.  M.  en  Madrid  en  1769.  Si- 
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guió  con  aproveehanjiento  la  carrera  de  los  es- 
tudios, y  en  Madrid  fué  revisor  general  de  libro- 
rías  por  el  Consejo  de  Inquisición  general  de  Es- 
)iaña  y  su  arcliivcro.  Fué  abad  de  Lcorin,  y  un 
literato  de  particular  recomendación  (lorsn  apli- 
cación y  gusto  en  toda  buena  literatura.  Imiui- 
niió:  Sermones  de  lasfcslixñdadcs  de  la  Santísima 
Virgen  María,  escritos  en  fi-aneés  por  un  Padre 
de  la  Comi'añía  de  Jesús,  y  traducidos  al  caste- 
llano (Madrid,  1758,  en  4.°);  traducción  del 
francés  al_  es]iañol  de  muchos  sermones  de  par- 
ticular m'érito  (Madrid,  17(i6,  7  t.  en  4.°),  etc. 

JULIANA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  espe- 
cie Hcspcris  matronalis,  género  Hcspcris,  tribu 
sisinibrieas,  familia  Cruciferas,  orden  dialipéta- 
las  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  es- 
pecie está  caracterizada  por  tener  cáliz  cerrado, 
con  los  dos  sépalos  laterales  gibosos  en  la  base; 
flores  grandes,  olorosas,  ó  blancas  ó  azules,  en 
algunas  variedades  carmesíes,  encarnadas  cu 
otras  y  jaspeadas  en  varias;  tallos  rectos,  grue- 
sos, ramosos  y  vellosos,  de  unos  dos  pies  de  alto; 
hojas  canlinares  dentadas,  acuminadas,  casi  sen- 
tadas ó  abrazadoras. 

El  brillo  y  aroma  de  sns  flores  hace  que  esta 
planta  sea  muy  apreciada  en  Jardinería.  Es  pe- 
renne y  crece  espontánea  en  Navarra  y  otras 
|irovincias  de  España.  Conóconse  algunas  varie- 
dades producidas  por  el  cultivo  de  hojas  senci- 
llas ó  dobles.  Florecen  de  mayo  á  junio  y  so 
siembran  en  canastillos,  grupos,  macizos,  y  tam- 
bién aisladas. 

Las  julianas  sencillas  se  multiplican  por  se- 
millas; las  dobles  por  esqueje;  las  primeras  son 
más  rústicas.  Siémbranse  al  aire  libre  en  marzo 
y  abril  para  repicar  en  un  criadero  y  ponerlas  de 
asiento  en   otoño  ó  primavera,  siendo  preferiblo 
hacerlo  en  el  otoño,  porque  producen  flores  más 
tempranas,  bellas  y  numerosas.  En  las  varieda- 
des sencillas  es  preferible  la  siembra  á  la  divi-. , 
sión,  y  como  las  dobles  no  producen  simiente'.] 
hay  que  esquejarlas.   Para  sacar  las  puntas  ó] 
esquejes  se  cortan  por  mayo  los   tallos  de  flor  I 
antes  de  la  florescencia,  cuando  tienen  medio  pie 
de  altura;  cada  tallo  se  corta  por  la  mitad  y  se 
planta  como  antes  se  dijo.  Suprimidos  los  tallos 
de  flor,  vuelve  la  planta  á  producir  nuevos  bro- 
tes ó  retoños,  que  se  utilizan  del  mismo  modo,  i 
para  esquejar.  Los  tallos  muy  tiernos  prenden  I 
con  dificultad,  por  lo  cual  deben  elegirse,  como  j 
queda  dicho,  los  que  tengan  medio  pie  de  altu- 
ra, sacando  de  cada  uno  dos  esquejes. 

Los  tiestos  en  donde  se  haga  el  esquejado  se.l 
ponen   en  sitios  sombríos,    y  la  plantación  sa.j 
hace  en  el  otoño.  Una  variedad,  la  Juliana  de  | 
Oriente,  es  enana  y  sus  flores  de  color  violeta. 
Esta  variedad  es  moderna,  de  floración  prima- 
veral, y  produce  una  gran  masa  de  floies  color  j 
violeta  claro.  Comúnmente  se  emplea  para  guar- 
necer los  grandes  macizos. 

-Juliana  ó  Neiva:  Geog.  Una  de  las  dos  • 
grandes  bahías  del  Golfo  de  Ocoa,  costa  S.  de  1 
la  Rep.  i  isla  de  Santo  Domingo,  Estácompren-  ¡ 
dida  entre  li.  punta  de  Trujillo  y  la  de  Martín  j 
García,  se  interna  10  millas  al  N. O,  con  otras  ' 
tantas  de  abra;  en  su  interior,  como  á  10  millas  I 
al  O.  N,  O,  de  su  punta  extrema  oriental,  recibe  j 
el  río  Neiva,  cuya  barra  sólo  pueden  salvar  losj 
botes;  se  reconoce  por  el  pico  de  Martín  García,  i 
y  como  á  media  milla  al  O,  de  la  punta  de  este  I 
nombre,  frente  al  Rancho  del  Cura,  próxima- 
mente á  dos  cables  de  tierra,  en  la  medianía  de  I 
varias  barrancas  y  rojas  y  por  8, 4  metro  de  agua, 
ofrece  su  más  conveniente  fondeadero. 

-  Juliana  (La):  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  del 
Almonaster  la  Real,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de] 
Huelva;  17  edifs. 

-Juliana  y  Aldeet  (José):  Biog.  Pintor! 
español.  Dióse  á  conocer  en  la  segunda  niitadi 
del  presente  siglo.  N.  en  Sabadell.  Recibió  en| 
Barcelona  las  lecciones  de  José  Serra,  y  poste- 
riormente las  de  las  escuelas  de  Roma.  A  la  Ex-  ] 
posición  de  Bellas  Artes  celebrada  en  BarcelonaJ 
en  1866  llevó  dos  cuadros:  Un  claustro  y  Un\ 
conejo  y  varios  pájaros;  en  la  de  1870  presentó:! 
Cercanías  de  Boma;  Un  ermitaño;  Un  cardenal-A 
Buinas  del  Coliseo  en  Boma;  Bodegón;  Unpaiiti 
y  varios  Ti¡)os  romanos  á  la  aguada;  á  la  da 
1S71  envió  otros  diferentes  trabajos,  porlosqua| 
fué  premiado  con  una  medalla.  Obras  del  mismo 
artista  son:  Tipos  italianos;  Ciociara  hilandoi 
y  Paisaje,  que  figuraron  en  la  Exjiosición  nia-< 
drileña  del  señor  Hernández  en  18S2;  La  saliddi 
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de  la  úllima  misa,  y  La  sojya  de  un  convento  en 
España,  expuestos  en  el  mismo  aíio  en  un  comer- 
cio lie  Barcelona ¡¿"síiírfio  del  natural;  Vista  de 
Jioma  desde  el  Pincio  y  Ciociara,  presentados  en 
casa  Jel  señor  Hernández  en  1883. 

JULIANESHAAB:  Geoff.  Establecimiento  di- 
namarqués de  la  Groenlandia,  sit.  en  la  extre- 
midad S.  de  ésta,  en  los  60°  43'  de  lat.  K.  y 
42°  20'  long.  O.  Madrid.  Se  fundó  en  1775,  y  su 
dist.  comprende  desde  el  Cabo  de  la  Desolación 
al  N.  O.  hasta  el  Cabo  Farewell  al  S.  Tiene  el 
dist.  unos  2  300  habits.  y  225  la  aldea. 

JULIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  á  Julio  Cé- 
sar, ú  instituido  por  él.  Calendario  Juliano. 

-Juliano  (Salvio):  Biog.  Jurisconsulto  ro- 
mano. Vivía  á  fines  del  siglo  i  y  en  la  primera 
mitad  del  siglo  ii  después  de  J.  C.  Fué  pretor, 
cónsul  dos  veces,  y  amigo  de  Marco  Aurelio. 
Cuando  reinaba  Adriano  puso  en  orden  las  di- 
ferentes disposiciones  de  los  decretos  de  los  pre- 
tores, formando  una  especie  de  código  que,  san- 
cionado por  un  senado-consulto  bajo  el  nombre 
de  Edicto  perpetuo,  regularizaba  para  lo  sucesivo 
la  ailministración  de  las  provincias  (131),  Los 
pretores  debieron  atenerse  á  él,  y  en  sus  decre- 
tos ya  no  se  ocuparon  sino  do  detalles.  Sólo 
quedan  algunos  fragmentos  que  Guillermo  Ro- 
chín  reunió,  insertándolos  en  las  Pandectas  (re- 
copilaciones) de  Pothier.  Hcineccio  intentó  re- 
con.struir  el  Edicto  perpettto.  Salvio  Juliano  fué 
bisabuelo  del  emperador  Didio  Juliano. 

-Juliano  (Antonio):  Biog,  Retórico  espa- 
ñol de  la  época  romana.  Vivió  en  los  siglos  i  ó  ii 
después  de  J.  C.  Fué  anterior  al  instruido  Aulo 
Gelio,  ó  conleniporáiieo  por  lo  menos.  Este  últi- 
mo escritor  ha  conservado  las  únicas  noticias 
que  se  tienen  de  la  vida  del  español,  cuyas  de- 
clamaciones se  han  perdido.  Asegura  Aulo  Gelio 
que  Juliano,  no  sólo  se  hizo  digno  del  general 
respeto  de  los  doctos  por  su  erudición  y  talento, 
sino  que  fué  muy  estimado  por  su  acendrada 
crítica,  á  la  que  debió  el  título  de  censor  rigidí- 
simo de  los  antiguos  escritores,  dictado  honroso  y 
envidiable  en  todo  tiempo,  y  más  aún  en  aquella 
época  de  decadencia.  Orador  sabio,  de  latinidad 
purísima  y  de  facundia  robusta  y  amena,  no  se 
libró  -Juliano,  sin  embargo,  de  una  acu^ación:  la 
de  que  enseñaba  á  sus  discípulos  la  Retórica  ala 
manera  española,  siendo  tachada  su  elocuencia 
de  áspera  y  desapacible,  censura  de  la  que  pre- 
tendió vindicarse,  según  el  mismo  Gelio  testifi- 
ca. Aunque  nacido  en  tiempos  posteriores  á  Je- 
sucristo, era  politeísta,  como  casi  todos  los  hom- 
bres en  su  tiempo. 

-Juliano:  Biog.  Usurpador  romano.  M.  en 
285.  Era  gobernador  del  Véneto  á  la  muerte  de 
Nuineriano  (284),  suceso  que  trató  de  aprovechar 
para  proclamarse  emperador;  pero  cerca  de  Va- 
rona fué  vencido  y  muerto  por  Carino.  Aurelio 
Víctor  le  llama  simplemente  Juliano;  Víctor  el 
Joven  le  da  los  nombres  de  Juliano  Sabino,  y 
algunos  numismáticos  le  identifican  con  un  Mar- 
co Aurelio  Juliano  sólo  conocido  por  las  meda- 
llas. No  hay  más  noticias  de  su  vida. 

-Juliano  (Flavio  Claudio):  Biog.  Empe- 
rador romano,  hijo  de  Julio  Constancio  (herma- 
no de  Constantino  el  Grande),  y  descendiente  i 
de  Didio  Juliano  ]ior  su  madre  Basilina.  N.  en 
Constantinopla  cu  331.  M.  en  363.  A  la  muerte 
de  Constantino  (337)  todos  sus  parieutes  fueron 
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(351),  mejor  tratado,  Juliano  pudo  pasar  á  Cons- 
tantinopla, y  de  allí  á  Nicomedia,  donde  le  prohi- 
bieron asistir  á  las  lecciones  de  Livonio;  pero  en 
Pérgamo  se  entregó  en  cuerpo  y  alma  al  misti- 
cismo neoplatónico  del  viejo  Edesio  y  de  su  es- 
cuela; hízose  iniciar  en  los  misterios  de  Eleusis, 
y  aparentando  aún  ser  cristiano  en  el  fondo,  era 
ya  un  admirador  apasionado  del  paganismo.  A 
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asesinados,  probablemente  por  orden  de  Cons- 
tancio, excepto  los  dos  jóvenes  hermanos.  Galo 
y  Juliano,  que  tomaron  asilo  en  la  iglesia  de 
Nicomedia.  Juliano  fué  colocado  cerca  del  obis- 
po arriano  Eusebio,  quien  debió  prepararle  para 
el  sacerdocio.  En  345  Constancio  señaló  por  mo- 
rada á  ambos  hermanos  la  fortaleza  de  Mecelio, 
en  Capadocia;  Juliano  fué  allí  sujeto  á  los  de- 
beres de  CLitocúmcno,  y  sin  duda  principió  á 
sentir  aver.sióu  hacia  una  religión  que  trataban 
de  imponerle,  Cuando  Galo  fué  nombrado  cesar 
Tomo  XI 
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la  muerte  de  su  hermano  Galo,  decapitado  por 
orden  de  Constancio  (354),  Juliano  fué  retenido 
prisionero  durante  siete  meses;  salvóle  la  empe- 
ratriz Eusebia  y  pudo  ir  á  estudiar  en  Atenas 
con  los  retóricos  y  los  filósofos;  San  Basilio  y 
San  Gregorio  Nacianceno,  condiscípulos  suyos, 
habían  adivinado  sus  pensamientos  secretos. 
Pronto  fué  llamado  de  Milán  y  nombrado  cesar 
por  Constancio,  quien  le  dio  su  hermana  Elena, 
con  el  gobierno  de  las  Galias  (355),  A  pesar  de 
peligros  y  obstáculos  de  toda  especie,  Juliano 
desplegó  talentos  de  primer  orden,  lo  mismo 
como  geueral  que  como  administrador;  logró 
expulsar  á  los  bárbaros,  particularmente  á  los 
alemanes,  hacia  el  Rhin,  y  después  de  haber 
jiasado  el  invierno  en  Sens  abrió  una  nueva 
campaña  en  357  y  alcanzó  la  gran  victoria  de 
Argentoratum  ó  Estrasburgo;  no  aceptó  el  titu- 
lo de  augusto  que  sus  soldados  le  habían  dado, 
y  después  de  imponerles  una  tregua  voló  á  batir 
á  los  francos  cu  Bélgica.  Pernoctó  en  Lutecia, 
ciudad  que  él  amaba,  habitando  el  palacio  délas 
Termas;  hizo  dos  nuevas  campañas  tan  gloriosas 
como  las  anteriores;  libró  ala  Galia  del  yugo  de 
los  bárbaros,  y  al  mismo  tiempo  se  ocupó  con 
celo  en  la  administración  del  país,  y  borró  no 
pocos  abusos.  Pero  Constancio,  alarmado  ó  en- 
vidioso, llamó  á  una  parte  de  sus  tropas;  éstas 
se  negaron  á  obedecerle,  y  en  360  proclama- 
ron á  Juliano  emperador  en  Lutecia.  Eusebio  y 
Elena  habían  muerto  ya  por  aquella  época;  la 
guerra  estalló  entonces  entre  ambos  príncipes; 
Juliano,  que  acababa  de  renegar  públicamente 
del  cristianismo,  mostró  gran  decisión,  y  estaba 
ya  en  Sirmio,  hasta  donde  llegó  victorioso,  cuan- 
do recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  Constan- 
cio. Todo  el  Imperio  reconoció  á  Juliano  en  361. 
En  Constantinopla  vistió  este  último  el  manto 
de  los  estoicos  y  se  rodeó  de  retóricos,  de  sacer- 
dotes y  de  filósofos,  aunque  sin  descuidar  los 
deberes  del  gobierno.  Había  ya  castigado  seve- 
ramente los  crímenes  del  reinado  anterior,  refor- 
mando el  palacio,  y  luego  publicó  sabias  leyes, 
persiguiendo  sin  compasión  todo  abuso.  La  ma- 
yor empresa  de  su  vida  fué  la  de  querer  restau- 
rar el  politeísmo  acr¡.solándolo,  y  restablecer  el 
helenismo  sobre  las  ruinas  del  cristianismo,  al 
cual  acusaba  de  las  desgracias  y  decadencias  del 
Imperio.  Quería  reunir  á  la  brillante  mitología 
de  los  poetas  de  la  Grecia  antigua  las  ideas  de 
los  neoplatónicos,  las  fórmulas  y  ceremonias  de 
la  teurgia  oriental,  al  mismo  tiempo  que  procu- 
raba dar  á  los  sacerdotes  de  su  religión  las  vir- 
tudes que  no  podía  menos  de  reconocer  en  los 
sacerdotes  cristianos.  Aunque  proclamaba  la 
tolerancia,  retiraba  al  propio  tiempo  sus  privi- 
legios á  los  cristianos  para  concedérselos  á  sus 
sectarios;  con  los  despojos  de  las  iglesias  cris- 
tianas restauró  los  templos  del  paganismo,  y 
prohibió  á  los  cristianos  la  enseñanza  de  las  I3e- 
llas  Letras  para  arrebatarles  el  derecho  de  ins- 
truir á  la  juventud.  Si  llamó  á  los  sacerdotes 
ortodoxos ,  era  para  oponerlos  á  los  arríanos, 
multiplicar  las  divisiones  entre  los  cristianos  y 
hacer  así  triunfar  el  politeísmo.  Juliano,  gran 
pontífice,  era  un  devoto  animado  de  una  piedad 
entusiasta,  un  creyente  exaltadoy  supersticioso; 
pues,  no  obstante  su  inteligencia,  había  caído  en 
el  mayor  de  los  errores,  esforzándose  en  vano  en 
dar  vida  á  un  cadáver;  y  no  habría  alcanza- 
do más  ventajas  aunque  hubiese  reinado  largo 
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tiempo;  pero  su  reinado  fné  muy  corto.  Acababa 
de  ordenar  la  reconstrucción  del  templo  de  Je- 
rusalén,  para  dar  un  solemne  nieutís  á  las  pro- 
fecías, cuando  salió  de  Antioquía  para  ponerse 
al  frente  de  un  gran  ejército  que  había  de  pelear 
contra  los  persas;  sometió  la  Mesopotamia,  y  se 
disponía  á  atacar  la  Siria  cuando  fué  herido  mor- 
talmente  en  un  combate  contra  sus  enemigos. 
Murió  después  de  haber  dirigido  á  los  suyos  las 
más  nobles  palabras.  Hásele  infamado  con  el 
nombre  de  Apóstata,  si  bien  Juliano  jamás  fué 
un  cristiano  descubierto,  porque  se  mostró  con- 
trario con  toda  franqueza  y  enemigo  declarado 
y  peligroso  del  cristianismo;  pero  preciso  es  re- 
conocerle mérito  y  talento,  deplorando  al  propio 
tiempo  sus  errores.  Sin  ser  un  escritor  de  primer 
orden,  dejó  obras  notables:  Panegíricos  de  Cons- 
tancio y  Eusebia;  Tratados  teológicos  y  morales 
(Discursos  en  honor  del  Sol  rey,  y  de  la  madre 
de  los  dioses,  contra  los  cínicos  ignorantes,  et- 
cétera); Sátira  de  los  cesares,  la  principal  de  sus 
obras,  comedia  política  ingeniosa  y  mordaz  como 
las  de  Luciano;  Misopogdn,  sátira  de  la  licencia 
y  de  la  malicia  de  Antioquía;  Cartas  curiosas; 
una  Epístola  al  Senado  yalpueblo  de  Atenas,  et- 
cétera. Sus  06r-rtsc£)?H;//(;tes  fueron  publicadas  en 
París,  en  griego  y  latín  (1630\  con  traducción 
francesa  de  Martín  y  de  Chautelair  (1696,  en 
fo].),  por  Spanheim.  En  1S21  traducidas  al 
francés  por  Tourlet  (3  t.  en  8.°),  y  en  1863  por 
E.  Talbot. 

-Juliano  Antecesor:  Biog.  Jurisconsulto 
romano.  Vivía  en  el  siglo  vi.  Fué  profesor  de 
Derecho  en  Constantinopla  durante  el  reinado 
de  Justiniano.  No  hay  más  noticias  de  su  vida. 
Muchos  manuscritos  íe  atribuyen  la  traducción 
latina  de  las  A'ore/d.íde  aquel  emperador,  hecha, 
según  parece,  en  566  para  uso  de  los  italianos 
que  acababan  de  ser  sometidos  al  Imperio  de 
Oriente,  No  es  literal  la  traducción.  Con  fre- 
cuencia el  traductor  abrevia  y  resume,  en  estilo 
generalmente  claro,  largas  frases  de  Justiniano. 
De  las  165  Kovelas  de  este  emperador,  Juliano 
sólo  tradujo  125,  las  colocó  en  orden  distinto 
del  que  tenían  en  la  colección  griega,  vías  divi- 
dió en  564  capítulos.  La  obra  del  traductor,  ci- 
tada con  el  nombre  de  Epitome  ó  Korcla,  exten- 
dióse por  todo  el  Occidente,  en  tanto  que  fué 
desconocido  durante  algunos  siglos  el  original 
griego.  Hállanse  numerosos  extractos  del  Epito- 
me en  las  colecciones  de  cánones,  en  otras  fuen- 
tes jurídicas  del  Imperio  franco  y  de  Lombardía, 
y  en  las  obras  de  Hincmar.  Hacia  los  comienzos 
del  siglo  XII  fué  llevada  á  Bolonia  una  traduc- 
ción más  completa  de  las  Aordas,  intitulada 
Authcnticum,  y  recibida  con  preferencia  al  Epi- 
tome, entre  los  textos  explicativo.';,  por  los  glosa- 
dores en  sus  lecciones.  En  el  siglo  xv  el  Epito- 
me era  ya  completamente  desconocido  por  los 
jurisconsultos.  Más  tarde  fué  impreso  varias  ve- 
ces. Al  mismo  Juliano,  autor  de  tres  e])igramas 
contenidos  en  la  Antología  griega,  se  lian  atri- 
buido equivocadamente  dos  opú.sculos  jurídicos: 
Dictatum  pro  consilíarüsy  CollccHo  de  tutoribus, 
redactados  probablemente  hacia  fines  del  siglo  vi 
en  la  parte  de  Italia  perteneciente  álos  griegos, 
y  un  extracto  de  las  Novelas  escrito  en  griego. 

JULICH:  Geog.  V.  Juliees. 

JULIÉN  (Simón):  Biog.  Pintor  francés.  N,  en 
Tolón  en  1736.  M.  en  1800.  Estudió  con  Garios 
Vanloo,  frecuentóla  Escuela  de  Natoire,  y  tanto 
se  alejó  del  mal  gusto  de  su  época  que  le  apelli- 
daron Jtiliano  ó  Julián  el  Apóstata.  Protegido 
por  el  duque  de  Parnia,  adoptó  él  mismo  el  nom- 
bre de  Julián  de  Parma;  en  seguida  vióse  bien 
tratado  por  el  duque  de  Nivernois  y  por  el  prín- 
cipe de  Ligue,  pero  cayó  en  la  indigencia,  y  los 
socorros  de  Francisco  de  Neufchateau  llegaron 
demasiado  tarde.  Entre  sus  obras  se  citan:  Jú- 
piter dormido  en  los  brazos  de  Jimo;el  Triunfode 
Aureliano,  y  la  Aurora  abandonando  los  brazos 
de  Titón. 

-JuLiÉN  (Pedro):  Biog.  Escultor  francés. 
N.  en  San  Paulién,  cerca  del  Puy,  en  1731.  M.  en 
1804.  Fué  discípulo  de  Coustán;  obtuvo  el  pre- 
mio superior  de  Escultura  (1765);  cuatro  años 
permaneció  en  Eoraa.y  entró  en  la  Academia  en 
1779.  Su  genio  artístico  fué  mucho  mayor  que 
su  reputación;  sus  obr.TS  recuerdan  la  pureza  de 
la  estatuaria  antigua,  y  se  citan:  GanimecUs  ver- 
tiendo el  néctar;  Un  guerrero  expirante ;\i  Baña- 
dora (en  el  Luxcmburgo);  dos  bajos  relieves, 
Apolo  en  casa  de  Admeto  y  la  Oabret  Amaltea; 
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Galaica,  tal  vez  la  mejor  de  sus  obras;  estatuas 
de  Lafontaine,  de  Poussin,  etc. 

-Jl'LIÉn  (Natividad):  Biog.  Célebre  orien- 
talista francés,  llamado  Estanislao.  N.  en  Or- 
leáiis  á  13  dfi  abril  de  1797.  M.  eu  París  á  13  do 
febrero  de  1S73.  No  usó  el  nombre  de  Estanislao, 
que  corresiiondia  á  su  hermano  menor,  sino  cuan- 
do éste  hubo  fallecido.  Educóse  en  el  seminario 
de  su  pueblo  natal,  en  el  que  ya  mostró  especia- 
lísimas  aptitudes  para  el  estudio  de  las  lenguas 
antiguas  y  modernas,  y  habiéndose  trasladado 
á  París  fué  discípulo  de  Gail  en  el  Colegio  de 
Francia,  y  le  suplió  desde  1821.  Dos  años  más 
tarde  (1823)  imprimió  el  texto,  con  la  traducción 
francesa  y  latina,  del  poema  de  Coluto,  El  rapto 
de  Elena,  que  se  reimprimió  luego,  traducido  al 
italiano,  inglés,  alemán  y  castellano.  En  pocos 
meses  dominó  casi  todas  las  dificultades  del  chi- 
no, y  en  seguida  tradujo  al  latín  los  escritos  del 
filósofo  Meng-Tseu  (1824-26,  2  vol.  en  8.°).  Co- 
nocedor del  manchó  y  del  chino  antiguo  y  mo- 
derno, se  propuso  traducir  las  obras  más  impor- 
tantes de  todo  género  escritas  en  aquellos  idio- 
mas. Vertió  al  fiancés  algunas  novelas  y  compo- 
siciones dramáticas,  y  dio  á  conocer  las  doctri- 
nas filosóficas  y  religiosas  de  los  chinos  en  estas 
traducciones:  El  libro  de  las  recompensas  y  dalas 
penas,  que  contiene  la  doctrina  de  Tao-sé;  El 
libro  de  la  vía  y  de  la  virtud,  escrito  por  Lao- 
Tso;  Historia  de  la  vida  de  Éinen-Tsang  y  de 
sus  obras,  tan  importante  para  el  conocimiento 
de  la  India  y  del  budismo,  y  para  cuya  traduc- 
ción había  aprendido  el  sánscrito;  Memorias  so- 
bre las  comarcas  occidentales,  obra  de  Hiuen- 
Tsaug.  Imprimió  además  el  texto  chino  siguien- 
te: San-TscuKing,  Trium  litterarum  liber  a 
IVangPe-Hezi,  sub  finem  XIII  sa;culi  composi- 
iiis:  sinicum  tcHwn ,  adjecta  214  clavium  tabula. 
Para  iniciar  á  Europa  en  los  procedimientos  de 
la  industria  y  las  artes  de  los  chinos,  tradujo  uu 
Resumen  de  los  principales  tratados  chinos  rela- 
tivos al  cultivo  de  las  moreras  y  la  cría  de  los 
gusanos  de  se^la,  y  más  tarde  una  Historia  y  fa- 
bricación de  la  porcelana  china.  Subbibliotecario 
del  Instituto  cíe  Francia  desde  1827,  sucedió  á 
Remusat  en  la  cátedra  del  Colegio  de  Francia 
(1832);  fué  elegido  individuo  de  la  Academia  de 
Inscripciones  (1833),  y  nombrado  conservador 
adjunto  de  la  Biblioteca  Real,  especialmente  en- 
cargado del  depósito  chino  (1839).  Individuo  ho- 
norario ó  correspondiente  de  casi  todas  las  Aca- 
demias de  Europa,  y  comendador  de  la  Legión  de 
Honor,  insertó  numerosas  noticias  relativas  á  la 
Tecnología,  Ciencia  y  Medicina  de  los  chinos,  en 
las  Memorias  (Comptes  rendus)  de  la  Academia 
de  Ciencias;  publicó  luego  aparte  estas  Noticias, 
y  dejó  unos  Ejercicios  2>'>'ctcticos  de  análisis,  sin- 
taxis y  lexicografía  chinas. 

OULIER:  Gcog.  Paso  de  los  Alpes  Suizos  en  el 
cantón  de  los  Grisones;  va  de  Coire  á  Silvaplana 
en  la  Engadina,  y  pone  en  comunicación  las  cuen- 
cas del  Rhin  y  de  Inn.  Su  altura  es  de  2287  m. 

JULIERS:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Aquisgrán,  prov.  del  Rhin,  Prusia,  Alema- 
nia, sit.  cerca  del  Roer,  afl.  del  Mosa,  alN.E. 
de  Aquisgrán,  y  con  estación  en  el  f.  c.  de  esta 
c.  á  Dusseldorf;  6000  habits.  Tiene  algunas  fá- 
bricas de  papel,  paños  é  hilados  de  algodón,  y 
hasta  hace  pocos  años  tuvo  fortificaciones  que 
han  sido  arrasadas.  Es  población  antigua,  pues 
se  dice  que  data  de  la  época  de  Julio  César.  Los 
romanos  la  llamaron  Juliacmn,  y  cuando  los 
francos  se  apoderaron  del  país  establecieron  en 
ella  gobernadores  quemas  tarde  se  convirtieron 
en  condes  hereditarios.  El  condado  de  Juliers 
fué  dependencia  del  ducado  de  la  Baja  Lorena 
hasta  mediados  del  siglo  xiii,  en  que  dio  el  tí- 
tulo de  principe  inmediato  del  Imperio  al  conde 
Geraldo  I.  En  1336  el  emperador  Luis  IV  dio  el 
de  margrave  al  conde  Guillermo  V.  En  1357 
Carlos  IV  erigió  el  condado  en  ducado.  En  1362 
Guillermo  VI  adquirió  por  matrimonio  el  con- 
dado de  Giieldrcs,  y  su  hermano  Geraldo  el 
condado  de  Berg.  El  duque  Adolfo  heredó  todos 
estos  dominios  en  1420.  Guillermo  VIII  dejó  el 
ducado  en  1511  á  su  hija  María,  casada  con 
Juan  el  Pacífico,  duque  de  Cleves,  y  á  este  du- 
cado se  nnió  en  1521  el  de  Juliers  y  Berg.  En 
1609  se  extinguió  con  el  duque  Juan  Guillermo  la 
casa  de  Cleves  y  se  suscitó  la  llamada  guerra  de 
Sucesión  de  Juliers,  entre  las  hermanas  de  aquel 
príncipe  y  las  casas  deSajonia,  PalatinadoNeu- 
burgo  y  Brandeburgo.  El  elector  de  Brandebur- 
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go,  yerno  de  María  Leonor,  hermana  mayor  do 
Juan  Guillermo,  y  el  conde  de  Ncuburgo,  mari- 
do de  Ana,  segunda  hermana  de  dicho  ]iríncipe, 
ocuparon  el  país  y  celebraron  en  Dortmund  un 
tratado  por  virtud  del  cual  convinieron  en  ad- 
ministrar el  ducado  en  común.  El  emperador 
Rodolfo  II  se  opuso  á  este  convenio  y  ordenó  el 
secuestro  del  ducado.  Entonces  los  dos  principes 
solicitaron  el  apoyo  de  la  Unión  protestante  y 
la  alianza  de  Enrique  IV  de  Francia.  En  1602 
se  desavinieron  el  elector  y  el  conde,  y  ]ior  me- 
diación de  Inglaterra  y  Francia  se  celebró  dos 
años  después  el  tratado  de  Sautén.  Los  dominios 
que  se  disputaban  se  dividieron  en  dos  ]iartes, 
y  por  suerte  correspondieron  el  ducado  de  Cleves 
y  los  condados  de  la  Mark  y  de  Ravensberg  al 
elector  de  Brandeburgo,  y  los  ducados  de  Juliers 
y  Berg  al  conde  de  Neuburgo.  De  1622  á  1659 
la  c.  de  Juliers  estuvo  en  poder  de  los  españo- 
les. En  1742,  al  extinguirse  la  casa  de  Neubur- 
go, el  ducado  de  Juliers  pasó  á  la  casa  de  Subz- 
bach,  luego  heredera  de  la  Baviera,  á  la  que  per- 
teneció hasta  1801,  año  en  que  se  incorporó  á 
Francia,  figurando  entonces  la  cap.  del  ducado 
como  cap.  del  dep.  del  Roer.  El  Congreso  de 
Viena  en  1815dió  el  ducado  á  Prusia,  excepto 
algunos  territorios  que  se  incorporaron  al  duca- 
do de  Limburgo.  En  la  época  de  su  mayor  ex- 
tensión, el  ducado  de  Juliers  tenía  una  superfi- 
cie de  de  3750  kms.-  y  210000  habits. ;  confina- 
ba al  N.  con  el  Güeldies  y  el  ducado  de  Cleves, 
al  E.  con  el  electoi-ado  de  Colonia,  al  S. O.  con 
el  ducado  de  Limburgo  y  al  O.  con  el  de  Cleves. 
Sus  c.  principales,  además  de  la  cap. ,  era  Aquis- 
grán, Duren,  Aldenhoven,  Zulpieh  y  Dalen.  El 
nombre  alemán  de  Juliers  es  Julich. 

JULIO  (del  lat.  iultus):  m.  Séptimo  mes  del 
año,  según  nuestro  cómputo. 

Agora  en  JULIO  tus  riberas  (del  Manzanares)  gasta 
Tanto  prestado  coche,  tanta  dona. 
Que  lo  que  peca  abril  julio  jabona,  etc. 

Loi'E  DE  Vega. 

¿Hay  más  que  ver  al  lahrador  sencillo, 
Al  sol  de  JULIO  en  el  ardiente  siesta 
Azotando  las  muías  desde  el  trillo? 

MoKETO. 

-  JuLio:  Cron.  y  Astron.  Este  mes,  el  séptimo 
del  año  civil  en  el  calendario  gregoriano,  era  el 
quinto  en  el  primitivo  calendario  romano,  en  el 
que  se  llamaba  Quintilis.  En  un  principio  com- 
prendía treinta  y  seis  días,  pero  lué  reducido  á 
treinta  y  uno  por  Rómulo,  á  treinta  por  Numa, 
y,  por  fin,  Julio  César  le  señaló  los  treinta  y 
uno  que  actualmente  tiene  ,  y  en  honor  de 
este  emperador,  que  nació  en  12  de  este  mes,  se 
le  cambió  el  nombre  de  Quintilis  por  Julius,  de 
donde  deriva  julio.  Del  22  al  23  de  este  mes 
entra  el  Sol  en  el  signo  Leo. 

-Julio:  Agrie.  Durante  este  mes,  y  en  casi 
toda  España,  se  impiime  gran  actividad  á  las 
faenas  de  la  recolección,  puesto  que  en  la  zona 
meridional  seda  fin  á  estas  labores  en  el  de  ju- 
nio. En  la  región  central  de  la  península  termi- 
na la  siega  en  el  mes  de  julio,  y  debe  apresurar- 
se la  trilla,  porque  la  humedad  se  deja  sentir 
por  la  mañana,  y  las  parvas  no  están  lo  bastan- 
te secas  para  que  el  trillo,  en  las  primeras  horas, 
produzca  el  efecto  deseado;  por  eso  conviene 
extenderlas  de  madrugada  y  no  proceder  á  la 
trilla  hasta  que  el  sol  haya  disipado  la  hume- 
dad; por  la  noche  se  disminuirá  la  acción  de 
ésta,  amontonando  la  mies  que  forma  la  parva. 
A  fin  de  que,  abreviando  la  estancia  de  la  cose- 
cha en  la  era,  disminuyan  también  las  probabi- 
lidades de  que  los  nublados  causen  los  daños  á 
que,  con  razón,  temen  los  labradores,  éstos  de- 
ben aprovechar  para  beldar  todos  los  días  de 
viento,  y  conducir  inmediatamente  á  la  panera 
el  grano  que  hayan  logrado  limpiar,  si  es  que 
no  emplean  máquinas  que  hagan  innecesario  el 
auxilio  del  viento. 

En  este  mes,  en  que  tanto  trabajo  hacen  los 
animales  de  labor,  y  tan  penoso  es,  no  sola- 
mente por  su  fiecuencia  é  irregularidad,  sino 
también  á  causa  del  calor,  si  se  desea  conservar 
en  buen  estado  las  yuntas  es  necesario  darlas 
una  alimentación  substanciosa  y  tónica  y  á  la 
par  refrescante.  Si  están  sometidas  al  régimen 
verde  y  comen  alfalfa  ó  alverjas,  los  dos  forrajes 
verdes  mejores  para  las  caballerías,  convendrá 
triturar  al  menos  una  piarte  de  la  ración  de  ce- 
bada, porque  se  ha  observado  Cjiíe  cuando  comen 
verde  es  cuando  los  animales  arrojan  mayor  nú 
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mero  de  granos  enteros.  Cuando  estén  someti- 
dos al  régimen  seco  se  sustituirá  el  pienso  de 
avena  ó  cebada  que  se  les  echa  al  mediodía  por 
su  peso  equivalente  en  salvado,  que  se  tendrá 
cuidado  de  humedecer  con  antelación.  Durante 
los  grandes  calores  da  también  buenos  resulta- 
dos la  costumbre  de  rociar  el  heno  con  agua  li- 
geramente salada  diez  ó  doce  lloras  antes  de 
echar  á  los  animales  el  forraje.  Se  procurará  no 
darles  heno  reciente  hasta  que  no  haya  perdido 
el  calor.  Siemiue  que  haya  facilidades  se  condu- 
cirán los  caballos  por  la  tarde  á  un  río  ó  estan- 
que para  que  se  bañen  después  de  descansar, 
porque  nada  los  entona  y  rehace  tan  eficazmen- 
te. Nunca  se  debe  consentir  que  las  ycyuas  sean 
cubiertas  en  este  mes.  Cuanto  á  los  potros  del 
año,  que  comienzan  apastar  en  esa  época,  es  ne- 
nesario  vigilarlos  bien,  procurarles  un  sitio  do 
sombra,  de  terreno  sano  y  muy  amplio,  con  ob- 
jeto de  que  los  animales  no  se  dediquen  á  dar 
carreras.  Además  de  dejarlos  pastar  sin  limita- 
ción, es  necesario  darles  cotidianamente  un  pien- 
so que  contenga  uno  ó  dos  litros  de  cebada  tri- 
turada. Los  potros  del  año  anterior  pastarán  es- 
tacados, debiendo  de  ser  retenidos  en  la  cuadra 
de  once  de  la  mañana  á  tres  de  la  tarde,  es  decir, 
durante  las  horas  de  gran  calor.  Lo  que  se  ha 
dicho  de  los  caballos  y  muías,  porque  á  estas 
clases  de  ganados  se  refiere  lo  antes  expuesto, 
es  aplicable  también  á  los  bueyes  de  tiro,  hasta 
cierto  punto,  siempre  que  sean  alimentados  en 
el  establo  y  trabajen  dos  veces  al  día.  Casi  siem- 
pre será  necesario  agregar  al  pienso  de  forraje 
verde  cierta  cantidad  de  cebada,  avena,  centeno 
ó  sarraceno  triturados,  para  que  los  animales 
puedan  resistir  sin  inconveniente  labores  tan 
penosas.  En  las  granjas,  donde  con  excelente 
acuerdo  se  ha  adoptado  la  costumbre  de  tener 
bueyes  de  revezo,  se  obliga  á  éstos  á  hacer  dos 
yuntas  diarias  cuando  apremian  los  trabajos,  y 
entonces  se  les  alimenta  en  el  establo  durante 
el  día  y  se  los  echa  á  pastar  en  el  prado  durante 
la  noche.  Los  terneros  y  chotos  que  pastan  exi- 
gen los  mismos  cuidados  que  los  potros.  Esta 
época  es  la  más  adecuada  para  separar  los  car- 
neros jóvenes  de  los  corderos  de  diciembre  y 
enero,  porque  á  veces  se  desarrolla  ya  en  ese  mes 
el  instinto  sensual  de  los  jóvenes  animales,  y  tal 
precocidad  es  dañosa  para  su  crecimiento.  No  se 
debe  aplazar  tampoco  el  esquileo  de  los  corderos 
tardíos,  porque  en  ese  caso  no  crecería  bastante 
la  lana  antes  de  la  entrada  del  invierno,  no 
abrigaría  á  las  reses  tanto  como  es  necesario  y  no 
crecería  lo  suficiente  para  el  siguiente  esquileo. 
A  fines  de  julio  comienzan  los  rebaños  á  tascar 
los  rastrojos,  no  debiendo  olvidarse  que  las  es- 
pigas de  los  cereales,  y  sobre  todo  las  de  trigo  y 
centeno  que  quedan  caídas  en  tierra,  suelen  ser 
dañosas  á  las  reses  lanares.  En  el  mes  de  julio 
se  pueden  desplumar  los  gansos  por  segunda 
vez;  se  reduce  el  número  de  gallinas  que  empo- 
llan y  se  castran  los  pollos  del  año  que  comien- 
zan ya  á  cantar.  Como  en  las  casas  de  labranza 
se  entran  los  granos  en  esa  época,  l.is  gallinas  y 
demás  aves  encuentran  sobrado  alimento  por  sí 
mismas,  y  no  es  necesario  tener  el  cuidado  de 
echarlas  comida. 

La  huerta  exige  gran  actividad  de  parte  del 
encargado  de  cultivarla,  y  especialmente  con 
relación  á  los  riegos,  sobre  todo  en  los  años  de 
sequía.  Las  primeras  horas  de  la  mañana  y  las 
últimas  de  la  tarde  son  las  más  adecuadas  para 
esa  faena,  mas  eu  ocasiones  es  preciso  regar  aún 
en  las  horas  de  más  calor,  porque  las  plantas  se 
agostarían  de  lo  contrario  bajo  la  influencia  de 
los  rayos  solares.  Para  los  primeros  días  de  julio 
deben  hallarse  terminadas  las  siembras  de  las 
plantas  que  se  hayan  de  recolectar  antes  del  in- 
vierno, tales  como  las  achicorias,  lechugas,  esca- 
rolas romanas,  zanahorias  tempranas,  puerros, 
guisantes,  nabos,  rábanos  y  guisantes  que  se  ha- 
yan de  consumir  en  verde,  coles  de  Milán,  coles 
rizadas,  etc.,  etc.  Las  coliflores  duras  y  semidu- 
ras,  asi  como  las  últimas  coles  de  Bruselas,  se 
plantan  de  asiento,  y  áfinesdemesse  trausplan- 
tarán  en  los  semilleros  las  plantitas  de  fresal 
que  hayan  de  ser  transplantadas  en  otoño.  Los 
riegos,  según  se  ha  indicado,  han  de  ser  abundan- 
tes y  frecuentes,  siendo  conveniente  cubrir  la 
tierra  con  esteras  ó  paja,  á  fin  de  que  se  conserve 
más  tiempo  la  humedad.  El  mes  de  julio  es  de 
los  más  abundantes  en  todo  género  de  hortalizas, 
exceptuando  el  perifollo  y  lasespiu.i'  as,  difíciles 
de  obtener  á  consecuencia  de  los  grandes  calores. 
Entre  las  numerosas  semillas  que  comienzan  a 
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ser  lecoloctadas  figuran  las  de  espinaca  y  'escor- 
zonera, acederas  y  guisantes  tenijirauos.  También 
los  frutales  han  do  ser  objeto  de  especial  vigilan- 
cia durante  el  mes  de  jidio,  porque  aún  es  tiem- 
po de  poner  coto  á  los  desequilibrios  de  la  vege- 
tación, y  se  debe  preparar  en  esa  época  la  rama 
del  fruto  para  el  siguiente  año,  mediante  las  pi- 
caduras, el  desyemado  y  la  corta  en  verde,  ope- 
raciones que  han  de  ser  ejecutadas  con  mucha 
inteligencia  y  cautela,  sobre  todo  cuando  hayan 
de  ser  repetidas  posteriormente.  Durante  los 
fuertes  calores  es  conveniente  rociar,  á  la  caída 
de  la  tarde.  las  espalderas  expuestas  al  Mediodía 
y  a!  Occidente  sobre  todo,  y  cubrir  el  terreno 
que  circunda  los  troncos  de  los  árboles  en  los 
terrenos  secos,  Donde  el  ardor  del  sol  no  es  muy 
excesivo  se  comienza  á  deshojar  en  julio  algunos 
melocotoneros,  mas  sin  dejarlos  nunca  entera- 
mente descubiertos.  En  los  primeros  días  del  mes 
se  comienza  á  injertar  en  escudo  el  albaricoque- 
ro,  el  peral,  el  manzano,  el  ciruelo  y  aun  el  ce- 
rezo, siempre  que  éste  vegeto  en  terrenos  secos, 
porque  de  lo  contrario  será  preciso  aguardar  á 
más  tarde.  Es  necesario  vigilar  los  insectos,  te- 
niendo siempre  presente  que  el  agua  de  tabaco, 
con  que  se  rocían  fuertemente  las  plantas,  esuuo 
de  los  mejores  medios  para  contener  la  propaga- 
ción de  aquéllos  y  destruirlos.  La  recolección  de 
frutos  es  ya  muy  abundante  durante  el  mes  de 
julio;  en  casi  todas  las  regiones  de  España  ma- 
duran los  de  pepita,  y  se  hallan  en  estado  de  ser 
consumidas  muchísimas  variedades  deperas, co- 
menzando á  escasear  las  guindas,  las  cerezas, 
las  frambuesas,  las  grosellas,  y  casi  todas  las 
frutas  rojas,  así  como  los  albaricoques,  las  ci- 
ruelas tempranas  y  las  brevas.  También  en  el 
jardín  es  necesario  menudear  los  riegos,  binán- 
dole y  rastrillándole  en  muchos  casos  para  man- 
tenerle limpio,  y  recortando  los  .setos  se  riegan 
á  menudo  los  sitios  cubiertos  de  césped,  y  se 
siegan  con  mucha  frecuencia.  Es  la  época  ade- 
cuada para  injertar  en  escudo  sobre  los  rosales 
y  acodar  muchas  plantas  con  objeto  de  obtener 
macizos  para  el  siguiente  año.  Se  cuidarán  espe- 
cialmente los  vegetales  anuales  que  se  hayan 
criado  en  seniilleroy  se  hayan  plantado  de  asien- 
to durante  el  mes  anterior  ó  el  de  mayo.  Se 
siembra  asimismo  en  los  primeros  días  del  mes 
muchas  plantas;  se  cortan  las  flores  ajadas,  qui- 
tando solamente  la  cabeza,  á  menos  de  que  no 
se  pretenda  obtener  de  ellas  semilla,  y  se  pro- 
porciona sombra  y  abundante  riego  alas  estufas. 
Las  plantas  que  florecen  en  el  mes  de  julio  son 
tantas  que  su  sola  enumeración  exigiría  mayor 
espacio  del  que  á  la  Jardinería  pudiéramos  de- 
dicar. 

Cuando  se  han  hecho  en  los  montes  las  labores 
debidas  durante  los  meses  de  mayo  y  junio,  en 
el  mes  de  julio  no  hay  que  ejecutar  ninguna.  De 
lo  contrario  será  preciso  retener  los  obreros  que 
la  siega  y  otras  faenas  reclaman,  y  pagar  la  casa 
la  negligencia,  puesto  que  los  jornales  son  mny 
elevados  y  su  precio  doble  que  los  ordinarios, 
por  punto  general.  De  todas  maneras,  es  preciso 
atacar  y  extraer  del  monte  las  cortezas  que  hayan 
dejado  las  cortas,  so  pena  de  dar  ocasión  á  que 
disminuya  su  valor  notablemente.  El  carboneo, 
que  se  comienza  á  hacer  en  el  mes  de  mayo,  y 
que  se  habrá  continuado  con  mayor  actividad  en. 
el  de  junio,  podiá  proseguirse  en  algunas  comar- 
cas frías  durante  el  de  julio,  y  se  interrumpirá 
hasta  septiembre.  Cuando  la  tierra  está  seca  se 
obtiene  una  cantidad  de  carbón  mucho  menor, 
empleando  una  masa  igual  de  leña. 

Esta  época  es  la  más  adecuada  para  explorar 
las  condiciones  de  los  terrenos,  para  hacer  plan- 
taciones de  vid,  para  averiguar  si  es  necesario 
abrir  zanjas.  Estas  son  precisas  cuando  con  la 
sequía  estival  se  abren  hendeduras  en  el  suelo, 
cuando  las  plantas  que  en  él  vegetan  aparezcan 
cloróticas  ó  amarillentas  y  cuando  no  fructifi- 
quen esas  plantas.  Entonces  se  marcan  con  mou- 
toncitos  de  tierra  los  sitios  en  que  se  hayan  de 
abrir  fosos,  y  en  los  terrenos  ya  cavados  se  ex- 
traerán los  cantos  que  la  labor  haya  sacado  á  la 
superficie,  porque  con  este  trabajo  se  acelera  la 
disgregación  de  los  detritos  margosos,  esquistos, 
etc.,  y  el  suelo  puede  recibir  más  pronto  las 
plantas.  Esa  preparación  es  indispensable, sobre 
todo  donde  se  haya  empleado  la  pólvora  y  la 
dinamita  para  desagregar  los  terrenos.  En  los 
planteles  de  uno  ó  dos  años  se  ejecuta  la  última 
'  cava  estival  á  una  profundidad  de  15  centíme- 
tros, removiendo  las  tierras  en  derredor  de  las 
plantas,  tanto  más  cuanto  más  débiles  sean  és- 
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tas.  Esa  labor  ha  de  hacerse  en  días  secos.  Donde 
el  clima  sea  húmedo,  cuando  llueva,  se  procederá 
á  sembrar  trébol  encarnado,  colza,  habones,  al- 
tramuces, etc.,  para  obtener  abonos  verdes,  em- 
pleando por  término  medio,  para  cada  hectárea, 
250  litros  de  semilla  si  se  siembran  altramuces, 
dos  si  habas  caballares,  25  kilogramos  de  trébol 
encarnado  y  seis  de  colza.  La  siembra  se  hará  á 
voleo;  las  semillas  se  cubren  con  la  azada  si  son 
de  habas  ó  altramuces,  y  con  el  rastrillo  si  son 
de  trébol  ó  colza.  Es  necesario  también  limpiar 
en  el  mes  de  julio  de  malas  hierbas  los  criaderos 
y  cavar  las  sendas.  En  los  semilleros,  después 
de  dejarlos  bien  limpios,  si  las  plantas  han  ad- 
quirido bastante  desarrollo,  se  dará  una  escarda, 
cuidando  de  no  herir  las  plantas  y  sus  tiernas 
raíces.  Deben  regarse  con  abundancia  y  frecuen- 
cia tales  cultivos.  En  los  primeros  días  del  mes 
se  sujetan  los  vastagos  de  la  vid  allí  donde  lo 
requiera  el  sistema  seguido,  y  se  termina  la  cata 
de  los  viñedos  qne  hayan  exigido  en  primavera 
una  labor  especial.  Cuando  la  temperatura  y  la 
sequedad  aumentan  no  deben  ponerse  ya  ata- 
deros á  las  cepas,  ni  encorvar  los  vastagos,  ni 
intentar  supresiones  de  ningún  género.  Las  ca- 
pas mutiladas  durante  los  grandes  calores  sufren 
mucho,  vegetan  mal  y  fructifican  peor.  Debe 
precederse  á  azufrar  los  racimos,  sin  cargar  mu- 
cho el  fruto  de  azufre,  pero  repitiendo  con  fre- 
cuencia la  operación;  esto,  por  supuesto,  en  el 
caso  de  que  haya  motivos  para  sospechar  que 
existe  el  oidhim.  Cuando  la  humedad  del  tiem- 
po favorezca  el  desarrollo  de  la  peronóspora,  ha 
de  precederse  á  combatirla  con  toda  premura. 
Los  viñedos  en  que  se  hayan  cultivado  plantas 
herbáceas  han  de  quedar  desembarazadas  de  ellas 
en  el  roes  de  julio.  En  esa  época  abundan  ya  las 
uvas  maduras  en  los  países  cálidos;  se  cortarán 
los  racimos  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
cuando  se  hayan  de  consumir  inmediatamente, 
y  al  mediodía  si  se  han  de  remitir  á  glandes 
distancias,  colocándolos  además  en  este  caso 
dentro  de  canastas  poco  profundas,  y  do  manera 
que  alternen  las  capas  de  uvas  y  de  pámpanos. 
Cuando  sean  muy  considerables  las  distancias 
que  el  fruto  haya  de  recorrer  se  embalará  en 
cajones  de  madera  que  contengan  dos  ó  tres  ca- 
pas de  racimos  solamente. 

-Julio:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Ezpro- 
gui,  p,  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  7  edifs. 

-  JiTLio  Africano:  Biog.  Historiador  griego. 
V.  ÁFKiCANo  (Sexto  Julio). 

-Julio  Filipo  (Marco):  Biog.  Emperador 
romano.  V.  FlLiPO  I. 

-Julio  Higinio  (Caío):  Biog.  Escritor  his- 
pano-latino.  V.  Higinio  ó  Higinio  Cayo  (Ju- 
lio). 

-Julio  Nepote:  Biog.  Emperador  romano 
de  Occidente.  Reinó  desde  474  á  475.  Erasobri- 
no  del  general  Marcelino.  Casóse  con  una  sobri- 
na de  León  (emperador  de  Oriente),  el  cual  le 
llamó  á  reinar  en  el  Imperio  de  Occidente,  Julio 
Nepote  se  trasladó  á  Italia  con  un  ejército;  ven- 
ció al  emperador  Glicerio  y  sucedió  á  éste.  Cedió 
la  Auvernia  á  los  visigodos,  pero  el  senador 
Orestes,  que  mandaba  el  cuerpo  do  los  godos 
auxiliares,  se  levantó  contra  Nepote,  le  sitió  en 
Ravena,  donde  este  último  residía,  le  obligó  á 
refugiarse  en  Iliria  y  elevó  al  Imperio  á  su  hijo 
Rómulo  Augústulo.  Julio  pereció  probablemente 
asesinado  por  las  instigaciones  de  Glicerio,  que 
posteriormente  fué  obispo  de  Salona. 

-Julio  Romano:  Biog.  Pintor,  arquitecto  é 
ingeniero  italiano,  el  mejor  discípulo  de  Rafael. 
N.  en  Roma  en  1492.  SI.  en  1546.  Llamábase 
Julio  Pipi  ó  Pippi,  pero  es  más  conocido  por  los 
nombres  que  encabezan  esta  biografía.  Educado 
al  lado  de  su  maestro,  desde  los  primeros  pasos 
de  su  carrera  artística  demostró  tan  felices  con- 
diciones para  la  Pintura,  hasta  el  punto  de  que 
Rafael  lo  empleara  en  sus  trabajos  del  Vaticano 
y  del  palacio  délos  Borgias.  Siendo  todavía  muy 
joven,  bosquejó  una  :¿anta  Familia,  que  termi- 
nó su  maestro  para  Francisco  I,  y  que,  después 
de  haber  sido  uno  de  los  más  preciados  orna- 
mentos de  la  capilla  del  rey  en  Fontaineblcan, 
se  custodia  hoy  en  el  Musco  del  Louvre.  A  la 
muerte  de  Rafael,  acabó  con  Perusi  muchos  de 
sus  cuadros,  y  en  particular  la  célebre  escena  de 
la  Tranafguración.  Deslumhrado  por  la  manera 
vigorosa  de  Miguel  Ángel,  quiso  imitarle  y  se 
separó  de  la  suave  sencillez  de  su  primer  modelo, 
logrando  sólo  que  su  dibujo  se  trocara  en  duro 
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y  exagerado.  Durante  el  jiontifieadode  Clemen- 
te Vil,  dirigió  la  construcción  de  la  villa  Ma- 
dama en  el  monte  Moria,  la  adornó  de  admira- 
bles frescos  y  pintó  la  Derrota  de  Majencio,  obra 
que  le  colocó  al  nivel  de  los  primeros  maestros. 
Sin  embargo,  algunos  dibujos  licenciosos  que, 
dejándose  llevar  de  las  aficiones  de  la  época, 
ejecutó  en  un  momento  de  extravío,  le  hicieron 
perder  la  protección  del  Papa,  teniendo  qne  re- 
tirarse á  Mantua,  donde  llegó  á  ser  jefe  de  una 
célebre  escuela.  Allí  fortificó  la  ciudad,  la  pre- 
servó de  las  inundaciones  del  Po  y  del  Mincio, 
desecó  los  pantanos  do  las  cercanías  y  edificó  el 
magnífico  palacio  del  Te.  En  seguida  pasó  á  Bo- 
lonia, dio  los  planos  para  la  fachada  de  la  iglesia 
de  San  Petronio,  y  no  volvió  á  Roma  hasta  el 
pontificado  de  Paulo  III,  En  la  ciudad  pontificia 
construyó  los  palacios  de  Censi,  Albertini  y  la 
villa  Laiité,  y  murió  dejando  un  nombre  célebre 
en  la  historia  del  Arte.  En  Julio  Romano  se  ad- 
mira gran  fecundidad  de  imaginación,  profundo 
conocimiento  del  gusto  antiguo  y  composición 
correcta  y  llena  de  energía,  pero  deslucida  á  veces 
por  un  color  desentonado  y  demasiado  brillante. 
Sus  obras  más  estimadas  son:  en  Roma:  El  Dilu- 
vio, La  Flagelación,  Judilh  y  la  Fornarina;  en 
el  Museo  del  Louvre  La  Natividad-,  el  Triunfo  de 
Tito  y  Vcspasiano;  Venus  y  V^deano;  la  Virgen; 
el  Niño  Jesús;  San  Juan  y  su  propio  retrato; 
y  en  Madrid  una  Transfiguración,  imitación  de 
Rafael. 

-Julio  t  Alejandro:  Biog.  Pintores  italia- 
nos. Florecieron  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo XVI.  Adquirieron  gran  fama  pintando  al 
fresco.  Francisco  Pacheco,  después  (le  haber  co- 
piado en  su  Arte  de  la  Pintura  lo  que  escribió 
el  Padre  Sigüenza  acerca  de  la  resurrección  de 
los  grutescos  en  Italia,  hecha  por  Rafael  de  Ur- 
bino,  y  más  bien  por  su  discípulo  Juan  de  Udine, 
sobre  los  que  hallaron  pintados  en  el  palacio  de 
Tito,  ó  grutas  de  San  Pedro  Advíncula  en  Roma, 
por  lo  que  se  llamaron  grutescos,  dice  lo  siguien- 
te: «De  aquí  pienso  yo  qne  se  enriquecieron  Ju- 
lio y  Alexandro  (si  ya  no  es  que  fuesen  discípu- 
los de  Juan  de  Udine,  ó  de  Rafael  de  Urbino) 
los  quales  valientes  hombres  vinieron  de  Italia 
á  pintar  las  casas  de  Cobos,  secretario  del  empe- 
rador, en  la  ciudad  de  Ubeda,  y  de  allí  á  la  casa 
Real  de  la  Alhambra  de  Granada  (en  nna  y  otra 
parte  á  temple  y  fresco),  la  qnal  pintura  ha  sido 
la  que  ha  dado  la  buena  luz,  que  hoy  se  tiene 
y  de  donde  se  han  aprovechado  todos  los  grandes 
ingenios  españoles,»  Palomino  los  hace  discípu- 
los de  Juan  de  Udine,  y  dice  que  conoció  obras 
de  ellos  en  Madrid  en  la  casa  del  duque  de  Alba, 
como  lo  son  las  que  hay  en  el  palacio  de  Alba 
de  Tormos,  que  se  tiene  por  cierto  que  pintaron 
los  acueductos  de  Mérida,  y  que  volvieron  á  Ita- 
lia, donde  fallecieron  por  lósanos  de  1530.  Y 
Vasari,  que  escribió  largamente  la  vida  de  Udi- 
ne, no  hace  mención  de  estos  dosciscípulos.  Mas 
como  está  averiguado  que  Fabricio  y  Gránelo 
pintaron  los  grutescos  de  Alba  de  Tormos,  tal 
vez  serían  de  mano  de  estos  los  quo  había  en 
Madrid  en  la  casa  de  Alba,  que  ya  no  existen, 
y  si  hubo  algunas  pinturas  en  los  acueductos  do 
Mérida,  que  no  halló  Antonio  Ponz  en  su  viaje, 
serían  antiguas,  como  las  del  palacio  de  Tito 
en  Roma.  Lo  que  parece  cierto  es  que  Julio  y 
Alejandro  no  pasaron  de  Andalucía  en  Espa- 
ña, y  que  de  ellos  aprendieron  Pedro  de  Raxis, 
Antonio  Arfian,  Antonio  Mohedano,  Blas  de 
Ledesnia,  y  otros  pintores  de  aquellas  provincias, 
que  fueron  muy  aventajados  en  esto  de  los  gru- 
tescos y  adornos,  como  asegura  Pacheco. 

JULIO  I  (San):  Biog.  Papa  N.  en  Roma,  M. 
en  la  misma  ciudad  á  12  de  abril  de  352.  Suce- 
dió á  San  Marcos,  siendo  elegido  en  6  de  febrero 
de  337,  cuando  hacía  cuatro  meses  que  la  Silla 
pontificia  estaba  vacante,  y  gobernó  la  Iglesia 
liasta  su  fallecimiento.  Pudo  provenir  el  retraso 
de  su  elección  de  haber  consultado  al  empera- 
dor Constantino;  lo  cierto  es  que  vemos  esta 
práctica  en  tiempos  posteriores,  citada,  no  como 
nuevamente  introducida,  sino  como  restaurada. 
Jamás  la  Iglesia  romana  tuvo  mayor  interés  qiio 
entonces  en  agradar  á  Constantino,  porque  á 
pesar  de  la  decisión  del  concilio  de  Nicea  per- 
manecía la  causa  de  Arrio  en  disputa,  y  Constan- 
tino le  prestaba  mucho  favor  en  336  y  387  por 
sugestión  de  Ensebio,  obispo  de  Nicomedia,  y 
del  otro  Ensebio,  obispo  de  Cesárea  y  Palesti- 
na, ambos  muy  admitidos  en  la  intimidad  del 
emperador.   Julio  tuvo   gran   disputa   con   los 
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obispos  del  Oriente  por  sostener  á  San  Ataña- 
sio,  patriarca  clepuesto  por  el  os  en  un  concilio 
de  Antionuía.  Escribió  con  tal  motivo  difeien- 
tes  cartas.  En  una  les  dice  que  no  debieron  de- 
poner al  patriarca  Atanasio  sin  escribirle  pri- 
mero á  él,  á  los  obispos  de  Italia  y  aun  a  los  de 
Occidente,  porque  ya  sabían  ser  costumbre  an- 
ticua en  los  negocios  importantes  de  las  iglesias 
principales  fundadas  por  los  Apostóles  como  se 
yerilicaba  en  la  de  Alejandría,  y  que  debió  pre- 
ceder respuesta,  la  cual  no  hubiera  dado  por  si 
solo  sino  con  acuerdo  de  un  concilio  de  Italia, 
con  el  cual  escribía  esta  carta  que  estaban  pron- 
tos i  firmar  todos.  San  Julio,  concediendo  a  los 
enemigos  de  Anastasio  la  celebración  del  conci- 
lio que  sus  diputados  pidieron,  se  explico  de 
manera  que  aquéllos  observaron  que  el  concilio 
romano  sería  puramente  eclesia.stico  sin  asis- 
tencia de  un  conde  á  nombre  del  emperador,  sin 
órdenes  de  éste,  y  sin  guardias  imperiales  a  la 
puerta,  por  lo  cual  tuvieron  miedo  de  concunir. 

-.TuLio  11:510?.  Papa,  sucesor  de  Pío  IIL 
N  en  Albizala  en  1441.  M.  en  a  noche  del  20 
al  -n  de  febrero  de  1513.  Fué  elegido  Pontífice 


,IUU 

Pedro  las  arrojo  y  tomo  la  eíípada  de  San  Pa- 
blo !>  Permitió  que  el  duque  deUrbino  asesinase 
á  presencia  suya  al  cardenal  de  Pavía.  Prometió 
con  juramento',  antes  y   después  de  su  elecci.^n 
pontilical,   convocar  concilio   general,    para   la 
reforma  de  abusos  en  la  cabeza  e  individuos  de 
la  Iglesia.  Se  le  requirió  muchas  veces  "'"til- 
mente  para  su  cumplimiento,   recordándole  el 
decreto  del  concilio  de  Constanza,  que  mando 
congregarlo  de  diez  en  diez  años.   En  su  defecto 
lo  hicieron  los  cardenales  para  la  ciudad  de  1  isa, 
cuyos  procedimientos   llegaron  a  suspender   a 
Julio  del  ejercicio  de  la  potestad  de  Sumo  l-on- 
tífice   y  hubiesen  llegado  á  la  deposición  tal  vez 
si  el  emperador  Maximiliano  I  no  hubiera  mu- 
dado de  partido  en  San  Juan  de  Letran  de  Roma; 
pero   convienen  los  escritores  en  que   fue  con 
mala  intención  y  ánimo  pérfido,   pues  en  nada 
pensó  menos  Julio  que  en  refrenar  los  abusos  de 
un  poder  con  que  multiplicó  el  numero  de  los 
desgraciados  en    Italia.    Excomulgo  al   rey   de 
Francia  y  á  su  ejército;  al  duque  de  Ferrara  y 
á  los  que  le  auxiliaron;  á  los  venecianos  y  a  sus 
adherentes.  En  fin,  murió  aborrecido  y  mirado 
como  guerrero,  díscolo,  enemigo  de  la  paz,  por 
lo  que  nadie    lloró  ni  manifestó  pesar   de   su 
muerte. 


Julio  II 


en  1  °  de  noviembre   de  1503,  consagrado  en  el 
mismo  día  y  coronado  el  19.   Antes  se  había 
llamado  Julián  de  la  Rovere,  y  había  ocupado 
sucesivamente  las  sillas  de  Carpentras,  Albano, 
Ostia,  Bolonia,   Avifión  y   Menda,  siendo  nom- 
brado cardenal  por  Sixto  IV,  su  tío.  Comprólos 
votos,  unos  á  peso  de  oro  y  otros  con  promesas 
do  empleos  y  dignidades.  Algunos  añaden   que 
se  debe  creer  de  Julio  II  esta  maldad  y  otra 
cualquiera,  porque  su  conducta  fue  relajadísi- 
ma  y  que  no  bastaban  á  su  lujuria  solo  las  mu- 
ieres    sino  que  también  era  sodomita.   Laso  a 
su  hija  Feliciana  con  Jordán  de  los  Ursinos    y 
á  su  sobrina  Luciana  con  Antonio  Colona.  Abu- 
só de  dos  jóvenes,  enviados  á  Roma  por  la  rema 
Ana,  mujer  del  rey  de   Francia  Luis  XII.  Des- 
pués de  subir  al   pontificado   fue  cruel    sangm- 
nario,  fiero,  y  más  propio  para  general  de  ejér- 
citos que  para  pastor  déla  Iglesia.   Metió  en 
guerras  á  toda  Europa,  particularmente  al  em- 
perador  de  Alemania  y  á  los  reyes   de  t  ran- 
cia,  España,   Inglaterra  y   Ñapóles,    haciendo 
desgraciada  á  Italia,  que  le  sirvió  de  teatro,  por; 
que  deseaba  dominar  él  solo  en  toda  ella.  Uicto 
excomuniones  contra  los  reyes  de  Francia  y  de 
Navarra  y  la  República  de  Venecia,  y  puso  en- 
tredicho en  los  dominios  de  estas  potencias  por 
disputas  únicamente  seculares.   Declaró  cismá- 
tico al  rey  de  Navarra  Juan  de  Alhrct,  y  le  pri- 
vó de  su  corona,  dando  poder  á  cualquier  prin- 
cipe católico  para  conquistar  sus  tierras.  El  car- 
denal Fleuri  no  quiso  creer  la  existencia  de  esta 
bula,  pero  la  creería  hoy  si  viviese,  pues  podría 
leer  su  contexto  y  su  publicación  en  los  apéndi- 
ces á  la  Historia  de  España,  escrita  por  Juan 
de  Mariana,  publicados  por  los  editores  delaim- 
presión  en  Valencia   en  la  oficina  de  Monfort. 
Aún  estos  literatos  pudieran  añadir  otras  prue- 
bas si  hubieran  hecho  leer  los  acuerdos  capi- 
tulares de  la  iglesia  catedral  de  Calahorra,  don- 
de consta  la  publicación  y  fijación  de  copias  en 
las  puertas  del  templo.  La  conducta  de  Julio  11 
en   el  pontificado  fué  tan  ajena  de  un  sucesor 
de  San  Pedro,  que  saliendo  á  guerra  contra  va- 
rios potentados  de  Italia,  echó  al  rioTiber  unas 
llaves,    símbolo  de  las   espirituales,    diciendo: 
«Pues  que  no  me  valen  nada  las  llaves  de  San 


-Jui-io  III:  Biog.    Papa.  N.  en  Arezo  a  10 
de  septiembre  de  1487.  M.  á  23  de  marzo  de  1555 
Llamábase  Juan  María  del  Monte.  Sucedioa  Pan 
lo  III    siendo  elegido  en  8  de   febrero  de  155Ü 
y  coronado  el  24.  Individuo  de  una  noble  fami- 
lia  y  sobrino  del  cardenal   Antonio  del   Monte, 
hizo  "landes  adelantos  en  el  estudio  de  las  Le 
tras  y  la  Juri.sprudencia,  y  habiendo  abrazado 
la  carrera  eclesiástica  fué  nombrado  arzobispo  de 
Siponte  y  administró  varias  diócesis.  Nombrado 
cardenal  por  Paulo  III  (1536),  con  el  titulo  de 
San    Vital,  y  obispo  de  San  Palestrina,  tuvo  a 
su  careo  las  legaciones  de  Lombardia,  Romana 
V  Bololiia,  y  presidió  el  concilio  celebrado  en  esta 
ciudad,  y  en  el  que  se  opuso  á  los  embajadores 
de   Carlos  V.  Muchos   historiadores   coetáneos 
aseguran  que  no  sólo  era  sodomita,  sino  que, 
siendo  ya  Papa,  hizo  cardenal  á  su  cómplice, 
dándole  su  propio  titulo  de  San  Vital,  y  llevan- 
do á  bien  que  el  favorito  se  llamase  cardenal 
del  Monte,  como  se  había  nombrado  Julio.  El 
nuevo  purpurado  carecía  de  todo  mérito  eclesiás- 
tico, y  aun  en  servicio  de  la  casa  no  tema  oficio 
público  más  que  cuidar  de  una  mona  con  que 
solía  divertirse  el  Papa.  Fué  J  ulio  tan  poco  cau- 
to y  tan  inmodesto  en  este  vicio,   que  se  multi- 
plicaban en  Roma  los  pasquines  diarios  contra 
Júpiter  y  Ganimedes.  Juan  de  la  Casa,  arzobis- 
po de  Benevento,   llegó  al  extremo  de  escribir 
un  poema  latino  en  que  citaba  los  grandes  per- 
sonajes que  en  todas  las  naciones  y  en  diferentes 
eras  habían  preferido  el  vicio  sodomítico  al  del 
uso  femenino,  y  las  razones  en  que  lo  fundaban; 
dedicó  al  mismo  Papa  esta  obra,  siendo  asi  que, 
aparentando  reconocer  como  vicio  aquel  placer, 
lo  pintaba  con  colores  tan  agradables,  que  Julio 
admitió  la  dedicatoria  como  si  fuese  de  un  trata- 
do dogmático  bien   escrito    contra  Lutero.   El 
cardenal  Paulo  Veigio  escribió  la  crónica  escan- 
dalosade  aquellos 


JULI 

obispos  diocesanos,  y  que  no  se  extrajese  dinero, 
bajo  graves  penas.  Volvió  á  convocar  concilio 
para  la  ciudad  de  Trento,  porque  no  había  po- 
dido surtir  efecto  en  Bolonia,  como  iiucria  su 
antecesor  ;  pero  habiéndose  celebrado  algunas 
sesiones,  suspendió  nuevamente  su  continuación 
con  pretexto  de  haber  guerra  entre  los  prínci)  es 
cristianos;  en  realidad  fué  por  miedo  de  que  los 
prelados  decretasen  algunas  cosas  contra  sus 
abusos,  pues  algunos  obispos  proponían  para  dis- 
cusión ciertos  puntos  en  que  manifestaban  bas- 
tante cuál  había  de  ser  la  oiúnión  común.  En 
fin,  murió  aborrecido  de  todo  el  mundo  y  aun 
de  los  romanos,  que  infamaron  su  memoria. 

dULIOBONA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia,  en  el 
país  de  los  caletos;  perteneció  á  la  Lionesa  Pri- 
mera y  hoy  es  Lillebonne.  ||C.  déla  Panonia,  tam- 
bién llamada  Flaviana  Castra  yVindobona:hoy 
Viena. 

dULIOBRIGA:  Gcog.  ant.  C.  de  los  cántabros  y 
cap.  de  los  llamados  juliobrigenses,  en  cuyo  te- 
rritorio estaba  el  puerto  de  la  Victoria,  ó  sea 
Santander.  Era  el  más  importante  de  los  pueblos 
cántabros.  Juliobriga,  jnientc  de  Julio,  se  llamo 
primero  Brigantia  y  estaba  en  la  orilla  día.  del 
Ebro,  en  el  cerro  V  pueblo  de  Retortillo,  á  media 
legua  al  S.E.  de"Reinosa.  El  territorio  de  lo.s 
cántabros  juliobrigenses  confinaba  al  N.  con  el 
mar  desde  la  desembocadura  del  Pai  hasta  el 
Astillero  en  la  ría  de  Santander,  al  E.  con  los 
Cántabros  coniscos,  al  S.  con  los  Velegienscs  y 
Tamarices,  y  al  O.  con  los  Vadimienses. 

JULIÓPOLIS:  Geog.ant.  Nombre  de  varias  ciu- 
dades del  Imperio  romano,  tales  como  Goidium, 
Nicópolis  y  Tarso. 

JULiPENSE:eeo?.  ant.  C.  y  municip.  de  Es- 
paña. La  inscripción  en  que  se  cita  fué  descu- 
bierta en  Zalamea  de  la  Serena. 


sucesos.  Dunfrío 
Pauvinio,  Papirio 
Massón,  el  presi- 
dente Truano  y 
otros  autores  gra- 
vísimos, refieren 
lo  bastante  para 
que  se  conozca 
que  Julio  III  en 
su  pontificado  es- 
candalizómásque 
Enrique  VIII  en 
Inglaterra.  Tam- 
poco estuvo  exen- 
to del  vicio  del 
nepotismo,    pues 

favoreció  con  distinción  á  sus  parientes  y  pro 
curó  que  Cosme  de  Mediéis,  gran  duque  de 
Toícana,  hiciese  marqués  del  Monte  de  San  Se- 
verino  á  Balduíno,  hermano  del  mismo  Julio. 
Continuándolos  sucesos  de  sus  antecesores,  pro- 
cedió con  censuras  contra  el  rey  de  Francia, 
Enrique  II,  porque  favoreció  a!  duque  de  Par- 
ma;  lo  excomulgó,  amenazándole  ademas  con 
entredicho  general,  bien  que  retrocedió  de  resul- 
tas de  haber  Enrique  mandado  que  ningún 
francés  acudiese  á  Roma  para  nada,   sino  á  los 


JULIS:  m.  Zool.  Género  de  peces  acantoptc- 
rigios  de  la  familia  de  los  labroidos,  propue^to 
por  Cuvier;  comprende  todos  los  labroidos  de 
línea  lateral  no  interrumpida.  Las  especies  del 
género  julis  (Julis)  están  caracterizadas  por  te- 
ner el  dorso  provisto  de  radios  espinosos  y  agu- 
zados; el  hueso  suborbitario.el  preopérculoy  las 
otras  piezas  operculares,  como  la  parte  superior 
de  la  cabeza  y  las  mandíbulas,  están  desprovistas 
de  escamas.  Sus  dientes  son  cónicos,  muy  ftier- 
tes  los  de  delante,  los  posteriores  forman  sene  y 
son  tuberculosos,  y  en  algunas  especies  nacen 
después  de  los  primeros.  Todos  ellos  son  peces 
de  colores  muy  variados  y  brillantes.  Habitan 
principalmente  las  regiones  intertropicales.  >o 
obstante  se  ve  alguno  de  ellos  en  el  Norte  cos- 
tas de  Inglaterra,  Francia  y  España.  En  el  Me- 
diterráneo existen  tres  ó  cuatro  especies  decolo- 
res muy  vivos  y  bellos  que  no  ceden  en  nada  por 
esto  á  los  brillantes  de  los  mares  tropicales 

Viven  en  las  costas,  entre  las  rocas  madrepó- 
ricas, en  donde  se  hallan  abundantemente  mo- 
luscos y  otras  familias  de  concha  dura,  a  los 
cuales  persiguen  rompiendo  la  concha  con  sus 
fuertes  dientes.  Conócense  una  88  especies,  que 
algunos  consideran  como  variedades.  Lna  de 
tilas  es  el  Julis  vulgaris,  que  tiene  el  cuerpo 
alargado  y  provisto  de  escamas  muy  pequeñas; 
la  cima  de  la  cabeza  y  el  dorso  son  de  color  obs- 
curo con  manchas  rojas  y  azules,  y  debajo  vese 
una  ancha  faia;borde  dentado  de  color  rojo  ana- 
ranjado. A  partir  deldorso  de  ésta,  los  primeros 
radios  del  dorso,  así  como  la  mitad  de  los  lados, 
hállanse  coloreados  por  una  banda  azul  obscura 
casi  negra  con  una  mancha  oblonga  lateral.  Esta 
mancha  se  prolonga  hasta  la  njisma  cola,  cons- 
tituyendo una  faja  coloreada  de  azul  ultramar 
con  visos  metálicos;  debajo  del  cuerpo  el  color 
es  blanco  plata.  Del  ángulo  de  la  boca  parte  una 
raya  de  color  azul  ultramar  que  se  hace  mas  in- 
tenso en  el  ángulo  en  la  sutura  y  se  pro  on"» 
disminuyendo  en  intensidad  á  lo  largo  del  bordo 
inferior  de  la  mancha  azul  obscura  de  los  lados. 
La  distribución  de  sus  colores  ó  de  su  brillo, 
más  ó  menos  vivos,  establece  entre  los  indivi- 
duos de  esta  especie  algunas  variedades  qiie  sin 
embariTO  ofrecen  constantemente  la  mancha  la- 
teral negra  alargada.  El  tamaño  de  estos  peces 
varía  de  55  á  30  centímetros.  Su  carne  es  blanca, 
sabrosa  y  de  fácil  digestión. 

-  Jri.is  (Fray  Pedro):  Bioq.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  en  Zaragoza  en  1602.  M.  en 
la  misma  ciudad  á  13  de  junio  de  16o9.  \istio 
el  hábito  de  la  Orden  de  Predicadores  en  el  reai 
convento  de  dicha  ciudad  (19  de  septiembre  de 


.tullí 

1613),  en  el  que  profesó.  Fué  nu  religioso  muy 
celoso  do  la  observancia  de  su  instituto  y  muy 
estudioso.  Era  predicador  general  cuando  re- 
dactó algunos  escritos  para  defender  los  derechos 
del  referido  convento  y  sobre  el  pleito  de  la  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  del  Milagro,  sita  junto 
á  .ifiuél,  y  se  halló  en  Roma  para  protegerlo. 
Murió  en  el  mencionado  convento,  y  en  él  dejó 
escritas  las  obras  siguientes:  Disertación  sobre 
las  memorias  romanas  de  Julia  Celsa,  hoy  Ve- 
liUa,  junto  al  río  Ebro,  y  de  su  campana  lla- 
mada del  Milagro,  manuscrito  en  folio  que,  de 
mano  del  autor,  existia  en  el  archivo  de  la  li- 
brería del  referido  convento;  Discurso  acerca  de 
la  probanza  del  dominio  de  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  del  Milagro,  que  está  á  favor  del  men- 
cionado convento,  y  que  se  le  quite  la  aprehen- 
sión opuesta  (manuscrito  en  fol.);  Diálogo  de  la 
divina  contemplación.  Tratados  diversos  de  asun- 
tos sagrados,  en  versos  de  metros  diferentes, 
todo  de  letra  del  autor;  Práctica  del  ejercicio  de 
fe  vira  y  oración  continua'.  Espejo  de  religiosos 
sacado  de  San  Bernardo  y  puesto  en  español  (ma- 
nuscrito); Reglasbrerísimas  y  provechosas  á  iodos 
los  religiosos,  del  P.  Fray  Jerónimo  Savonarola: 
es  versión  al  español;  Memorias  completas  de  la 
antigua  capilla  de  Auestra  Señora  del  Milagro. 
Derechos  del  Benl  Convento  de  Predicadores  de 
Zaragoza,  que  prueban  su  dominio:  es  un  grue- 
so volumen  en  foVw;  Noticia  de  muchas  cosas  an- 
tiguas y  del  Pical  convenio  de  Santo  Domingo 
de  Zaragoza  (manuscrito),  ete. 

JULIUM  CARNICUM;  Geog.  ant.  C.  de  la  Ga- 
lla (.'i?al|iina,  cu  el  país  de  los  carnos,  al  N.O. 
de  Aquilea;  hoy  Juglio. 

JULM,  JULUM  ó  TAXKURGAN:  Geog.  C.  del 
Turkestán  afgiin,  al  O.S.O.  de  Kundus.  en  el 
río  .Tulm  (que  nace  en  los  montes  Kara-Koh,  y 
se  agota  en  canales  de  riego  en  las  proximida- 
des de  la  c. ),  á  30  kms.  de  la  orilla  izq.  del  Amu- 
Daria,  en  el  camino  de  Balj  á  Kundas.  Fué  ca- 
pital de  un  pequeño  principado,  y  hace  unos 
cuarenta  años  que  cayó  en  poder  de  los  afganos. 
Su  población  se  compone  de  tayiks  y  de  usbe- 
cos. En  la  primera  mitad  de  este  .siglo  aún  era 
la  c.  más  importante  de  la  antigua  Bactriana, 
con  unos  10000  habits.,  que  hacían  gran  comer- 
cio de  pieles  de  todas  clases;  de  cordero,  de  lo- 
bo, de  zorro,  de  perro  y  de  gato.  Hermosos  huer- 
tos y  jardines  rodean  la  c. 

JULO  (¡del  ár.,  chul,  ganado?):  m.  Manso; 
eu  el  ganado  lanar,  cabrío  ó  vacuno,  carnero 
macho  ó  buey  que  sirve  de  guía  á  los  demás. 

JULUCHUCA:  fíeog.  Río  de  Méjico;  desciende 
de  las  alturas  de  la  sierra  Madre,  que  recorre  el 
est.  de  Guerrero;  corre  de  N,  á  S.,  pasando  por 
terrenos  cubiertos  de  arboledas  y  palmares  de 
coquillo.  V  se  arroja  al  mar  al  N.  de  la  punta 
de  Petatlán. 

JULLAN:  fíeog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Tuimil,  ayunt.  de  Bóveda^  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  44  edifs. 

JULLIÉN  (Pedro  Adolfo):  Biog.  Ingeniero 
francés.  N.  en  Amiéns  (Sommc)  á  13  de  febrero 
de  1803,  M.  en  París  á  l.°dc  marzo  de  1873. 
Alumno  de  la  Escuela  Politécnica  en  1821,  in- 
gresó en  el  Cuerpo  de  ingenieros  de  puentes  y 
caminos,  se  encargó  de  la  entonces  importante 
construcción  del  puente- canal  del  Guetín  sobre 
el  Allier  (1827),  y  construyó  después  (1832)  el 
puente-canal  de  Digoin  sobre  el  Loira.  Siendo 
ya  ingeniero  jefe  (1838),  dirigió  los  trabajos  de 
la  navegación  del  Aisne,  y  no  muchos  meses 
más  tarde  la  construcción  del  ferrocarril  de  París 
á  Orlcán.s.  Análogo  trabajo  realizó  (1844)  en  la 
línea  férrea  de  París  á  Lyón  por  la  Borgoña;  y 
aunque  la  compañía  se  disolvió  en  1848,  Julliéñ 
continuó  por  cuenta  del  Estado  las  obras,  y  eu 
recompensa  recibió  la  cruz  de  comendador  de  la 
Legión  de  Honor.  Concedida  á  otra  compañía  la 
línea  férrea  de  Lyón  (1852),  Jullién  fué  confir- 
mado en  su  puesto  de  director  de  los  trabajos  de 
explotación.  Inspector  divisionario  de  puentes 
y  caminos  en  el  mismo  año,  retiróse  del  servicio 
activo  (1854)  cuando  terminaron  los  trabajos. 
Tres  años  después,  como  delegado  de  los  ban- 
queros de  París,  estudió  sobre  el  terreno  la  cues- 
tión de  los  ferrocarriles  rusos,  y  más  tarde,  en  su 
patria,  fué  d  rector  de  la  explotación  de  los  ca- 
minos del  Oeste,  á  cuyos  empleados  y  obreros 
legó  gran  parte  de  su  fortuna. 

-Jullién  (Marcelo  Beknakdo):  Biog.  Es- 
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critor  francés.  N.  en  París  á  2  de  febrero  de 
1798.  JI.  en  la  misma  capital  á  15  de  octubre  de 
1881.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Ver- 
salles,  y  dedicado  luego  á  la  enseñanza  fué  pro- 
fesor de  Retórica  en  Bourbón-Vendée  (1820)  y 
de  Saint-Maixent  (1824);  regresó  á  París  en 
1825,  y  continuó  (1831-35)  ías  funciones  del 
profesorado  en  el  Colegio  de  Dieppe.  Luego  se 
estableció  definitivamente  en  París;  obtuvo  los 
grados  de  Doctor  en  Letras  y  Licenciado  en 
Ciencias,  y  escribió  numerosas  obras.  Durante 
largo  tiempo  fué  secretario  de  la  Sociedad  de 
los  métodos  de  enseñanza,  y  de  1843  á  1850  di- 
rigió la  Perista  de  Instrucción  Pública.  He  aquí 
los  títulos  de  sus  principales  obras:  Observacio- 
nes sobre  las  conjugaciones  francesas;  Sobre  el 
estudio  y  la  enseñanza  de  la  Gramática;  Histo- 
ria de  la  Grecia  antigua;  Sistoria  de  la  Poesía 
francesa  en  la  época  imperial;  Curso  superior  de 
Gramática;  De  algunos  puntos  de  las  ciencias  en 
la  antigüedad;  Principales  etimologías  de  la  len- 
gtia  francesa;  Tesis  de  Historia  y  noticias  histó- 
ricas; Armonía  del  lenguaje  de  los  griegos  y  ro- 
manos; Elementos  materiales  del  francés,  ete. 

-  Jullién  de  Pakis  (Marco  Antonio):  Biog. 
Político  y  escritor  francés.  N.  en  París  en  1775. 
M.  en  1848.  Dioso  pronto  á  conocer  á  los  jaco- 
binos; era  comisario  de  Guerra  en  1793,  y  fué  en- 
cargado por  el  Comité  de  Salud  Pública  de  una 
misión  política  en  el  Oeste  y  Sudoeste.  Distin- 
guióse entonces  por  su  actividad,  denunció  á 
Carrier  y  á  Robespierre,  y  estuvo  preso  después 
del  9  de  termidor,  á  la  vuelta  de  una  misión  en 
Burdeos.  Defendióse  contra  Carrier  y  Tallién  y 
fué  puesto  en  libertad.  Colaboró  en  varios  perió- 
dicos; fundó  el  Orador  Plebeyo;  fué  complicado 
en  la  conspiración  de  Babeuf  y  se  refugió  en  Ita- 
lia. Durante  algún  tiempo,  agregado  al  gabine- 
te particular  de  Bonaparte,  recibió  de  éste  el  en- 
cargo de  redactar  el  Correo  del  Ejército  de  Italia, 
pero  al  cabo  se  indispusieron.  Sin  embargo,  Ju- 
llién tomó  parte  en  la  campaña  de  Egipto  en 
calidad  de  conjisario  de  Guerra.  Sirvió  á  las  ór- 
denes de  Championet  en  Ñapóles  y  como  secre- 
tario del  gobierno  provisional  napolitano.  Des- 
pués del  18  de  brumario  desempeñó  varias  mi- 
siones en  Italia,  sirvió  en  el  campamento  de 
Boulogne  y  en  la  campaña  de  Austerliz,  y  varias 
veces  estuvo  á  punto  de  perder  la  gracia  de  Na- 
poleón, cuyos  actos  reprobaba.  En  tiempo  de  la 
Restauración  fué  uno  de  los  fundadores  de  El 
Indepcndic7ite,  que  fué  después  El  Cmistitucio- 
nal,  y  en  1818  fundó  la  Perista  Enciclopédica, 
que  obtuvo  gran  éxito.  Tomó  parte  bastante  ac- 
tiva en  la  revolución  de  julio,  y  desde  1833  no 
se  hizo  notar  sino  en  los  congresos  científicos. 
Dejó  muchos  opúsculos  y  artículos  de  periódico 
sobre  Política,  Instrucción  pública,  etc. 

JUMAGUA:  Geog.  Lomas  de  la  isla  de  Cuba, 
en  el  p.  j.  de  Sagua  la  Grande,  prov.  de  Santa 
Clara.  Están  al  O.  de  Sagua  la  Grande  y  sepa- 
radas al  S.  de  las  lomas  de  Mamey  y  de  Malpaís 
por  el  cauce  del  Jiquiabo.  Entre  sus  alturas  se 
distinguen  las  llamadas  de  los  Mogotes  y  Tetas 
de  la  Bella  hacia  su  extremo  N.  Al  E.,  y  á  la 
izq.  del  río  de  Sagua  la  Grande  está  el  caserío  de 
Jumagua. 

JUMAY  (Batalla  de)://is¿.  Dada  en  el  valle 
de  que  tomó  nombre,  en  territorio  de  la  actual 
provincia  de  Guatemala,  entre  españoles  é  indi-  ¡ 
genas  americanos,  en  1528.  Mejor  que  batalla 
pudiera  llamarse  campaña.  Véase  en  qué  térmi. 
nos  la  refiere  el  guatemalteco  José  Milla  (His- 
toria de  la  .América  Central,  t.  I,  pág.  204): 
«Confederados  los  pueblos  belicosos  de  este  se- 
ñorío (el  de  Jumay)  con  los  de  Sinacantán,  Pe- 
tapa  y  otros,  se  pusieron  bajo  las  órdenes  de 
Tpualtetl,  cacique  de  los  juniaytecos,  y  llegaron 
en  sus  correrías  hasta  las  inmediaciones  de  la 
nueva  ciudad  de  Guatemala,  poniendo  en  alar- 
ma á  sus  habitantes.  Reunióse  una  Junta  de 
Guerra,  en  la  cual  se  dispuso  organizar  una  ex- 
pedición con  80  soldados  de  infantería,  30  de 
caballería  y  1000  indios  aliados,  que  salieron  á 
las  órdenes  del  capitán  Juan  Pérez  Dardón,uno 
de  los  conquistadores  y  primeros  pobladores  de 
Guatemala.  Encontraron  á  los  insurrectos  en  las 
márgenes  del  río  de  Coaxiniquilapán,  que  des- 
pués de  aquella  campaña  tomó  el  nombre  de  los 
Esclavos.  No  quiso  el  capitán  español  empeñar 
un  combate  en  el  paso  del  río,  comprendiendo 
sería  temeridad  luchar  con  la  rápida  corriente 
de   éste  y  con  los  enemigos.  Fingiendo  que  se 


volvía  á  Guatemala  eonframarchó,  y  rodeando 
una  montaña  se  dirigió  otra  vez  al  río  por  un 
punto  donde  corre  encajonado  entre  peñascos 
que  se  elevan  algún  tanto  en  una  y  otra  orilla. 
Allí  pudo  echar  un  puente  de  maderos,  por  el 
cual  pasó  la  tropa  sin  ser  molestada.  Avanzando 
hacia  el  valle  de  Jumay  tuvo  algunos  encuentros 
con  [lartidas  de  indios  chortis,  que  huyendo  á 
una  altura  arrojaron  sobre  los  españoles  gran 
cantidad  de  piedra,  haciéndoles  con  esto  no  poco 
daño.  Sin  embargo,  la  gente  de  Dardón  logró 
trepar  á  la  eminencia  y  desalojar  de  ella  á  los 
indios.  Toualtetl  envió  entonces  una  embaj.nda 
al  capitán  español  ofreciendo  someterse,  pero 
éste  desconfió  y  rechazó  la  oferta,  con  lo  cual  el 
cacique  puso  en  campaña  un  nuevo  y  más  nu- 
meroso ejército,  con  que  esperaba  alcanzar  el 
triunfo  sobre  los  extranjeros.  El  resultado  no 
correspondió  á  esta  esperanza.  Empeñóse  el  com- 
bate, y  los  indios,  á  pesar  de  su  número,  fueron 
derrotados,  con  gran  pérdida  de  muertos,  heri- 
dos, y  sobre  todo  de  prisioneros.  Estos,  lo  mismo 
que  los  otros  habitantes  de  los  pueblos  circun- 
vecinos, que  retirados  en  los  montes  rehusaban 
volver  á  sus  casas,  y  que  fueron  luego  tomados 
por  las  tropas  de  Dardón,  quedaron  herrados 
como  esclavos,  y  con  ellos  se  formó  el  pueblo 
que  recibió  este  nombre,  que  conserva  hasta 
l'oy»  y  q"e,  como  dejamos  dicho,  se  hizo  exten- 
sivo al  río. » 

JUMBO:  Geog.  Isla  del  Archip.  Riu-Linga,  en 
la  costa  oriental  de  Sumatra;  165  kms" 

JUMEAUX:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Issoi- 
re,  dep.  del  Puv-do-DOme,  Francia;  11  munici- 
pios y  10000  habits. 

JUMENTAL:  adj.  Perteneciente  al  jumento. 

Esto  decía  Galayo, 
Antes  que  el  T.ijo  partiese 
Aquel  yegüero  llorón. 
Aquel  JUMENTAL  jinete. 

GÓNGORA. 
JUMENTIL:  adj.  JüMENTAL. 

JUMENTO,  TA  (del  lat.  iumentum):  m.  y  f. 
Asno. 

No  podía  arrear  á  su  jumento. 

Cervante.s. 

...  el  destino,  y  no  es  cuento, 
A  todos  nos  cargó  como  al  jumento. 
Samaniego. 

-Jumento:  fig.  y  fam.  Persona  ignorante  y 
necia.  U.  t.  c.  adj. 

-¡Estás  aquí  ya,  JUMENTO? 
—  ¡Vaya,  y  por  poco  me  caigo 
Por  correr...! 

Bretón  de  los  Herreros. 

JUMENTOS:  Geog.  Cordillera  de  angostos  ca- 
yos del  Archip.  de  las  Bahamas  ó  Lucayas.  Si 
se  incluyen  en  ella  las  islas  Ragged,  corre  44 
millas  al  N.N.O.  casi  por  encima  del  mismo 
veril,  y  hasta  el  cayo  Flamiugo,  que  tiene  39 
m.  de  alto  y  es  el  más  elevado  de  todos;  revuel- 
ve luego  35  millas  al  N.  E.  y  al  E.  hasta  termi- 
nar á  corta  distancia  de  la  costa  occidental  de 
la  isla  Larga,  y  se  compone  en  su  última  parte 
desde  el  cayo  del  Agua  hacia  el  E.  de  otros  aún 
menores  y  más  bajos  que  los  primeros,  jiucs  en 
general  apenas  sobreaguan,  los  cuales  son  los 
que  propiamente  se  denominan  Jumentos,  y  son 
tan  parecidos  que  sin  práctico  sería  temeridad 
querer  tomar  cualquiera  de  los  muchos  )iasos 
sondables  que  forman  entre  sí,  mientras  no 
estén  abalizados. 

JUMET:  Geog.  C.  del  cantón  y  dist.  de  Char- 
leroi,  prov.  de  Hainaut,  Bélgica;  23600  habi- 
tantes. Está  sit.  en  el  f.  c.  de  Charleroi  á  Bruse- 
las, y  es  importante  por  su  minas  de  carbón  de 
piedra  y  fábs.  de  cristal. 

JUMIEGES:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Duclair, 
dist.  de  Ruán,  dep.  del  Sena  inferior,  sit.  en  una 
península  de  la  orilla  dra.  del  Sena.  Es  notable 
porque  en  ella  se  encuentran  las  ruinas  de  una 
abadía  benedictina  muy  célebre  en  la  Edad  Me- 
dia, fundada  en  654  por  San  Filiberto,  destruida 
por  los  normandos  en  841  y  reconstruida  diez 
años  después.  Una  leyenda  inverosímil  refiere 
que  dos  hijos  Clodoveo  11  y  de  Batilde  fueron 
relegados  á  este  monasterio  después  de  haberles 
cortado  los  nervios  de  brazos  .y  piernas;  aún  se 
ven   algunos  bajos  relieves  en  las  murallas,  que 


representan  esta  leyenda.  Alfínnos  antores  lian 
supnesto  que  estos  ilesdicliados  príncipes  pudie- 
ron ser  los  de  liavicra,  Tasilón  y  Teodoro,  ence- 
rrados por  orden  de  Carlouiaí;no.  En  la  abadía 
do  .lumieges  ó  de  Jemeticum  murió  Inés  Sorel 
en  144  9. 

dUMILHAC  LE  GRAND:  Gcog.  Cantón  en  el 
dist.  de  Nontión,  dcp.  del  Dordoña,  Francia; 
7  niunicips.  y  9  500  habits. 

JUMILTEPEC:  Geog.  Pueblo  de  la  mnnicip.  de 
Ocnitnco,  dist.  de  Morelos,  est.  de  este  nombre, 
Méjico;  626  habits. 

JUMILLA:  Oeog.  V.  con  ayunt,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  la  Alquería  y  la  Fuente 
del  Pino,  p.  j.  de  Yecla,  prov.  y  dióc.  de  Cartage- 
na; 14  334  habits.  Sit.  en  la  parto  N.  de  la  pro- 
vincia, al  .S.O.  de  Yecla,  en  la  carretera  regional 
de  Alcudia  de  Crespina  d  Blancas,  al  pie  de  una 
colina  llamada  sierra  del  Castillo,  cuyos  vesti- 
gios aún  se  ven  en  sus  cumbres.  Terreno  lla- 
no en  unas  partes,  montuoso  en  otras;  cereales, 
aceite,  vino,  azafrán,  esparto  y  hortalizas;  cría 
de  ganados;  minas  de  fosforita;  fábs.  de  jabón, 
aguardientes  y  paños  ordinarios  y  telares  de  lien- 
zo, estando  muy  desarrollada  en  la  actnalidad  la 
industria  vinícola.  Las  calles  de  la  población  son 
regulares,  aunque  no  muy  anchas;  hay  tres  bue- 
nas plazas,  y  en  la  calle  de  la  Tercia  está  la  casa 
en  que  nació  D.  Juan  Lozano,  virrey  y  Capitán 
General  que  fué  de  Ñapóles  á  mediados  del  si- 
glo xvn;  es  una  construcción  del  siglo  xv,  con 
buenos  artesonados,  columnas  y  patios.  Son  tam- 
bién notables  los  dos  templos  parroquiales;  el  de 
Santiago  tiene  tres  naves  y  su  arquitectura  es 
del  orden  corintio  y  jónico,  con  artesonado  y 
pinturas  de  mucho  mérito  y  una  hermosa  sille- 
ría en  el  coro.  La  parroquia  del  Salvador  perte- 
nece al  orden  toscano  y  jónico,  y  también  posee 
cuadros  muy  valiosos.  Además  son  dignos  de 
especial  mención  la  Casa  Ayuntamiento  y  el  Tea- 
tro, edifs.  modernos.  En  la  antigua  parroquia  de 
Santa  María,  convertida  en  ermita,  predicó  San 
"V  Ícente  Ferrer.  En  el  término  está  el  convento  de 
Franciscanos,  llamado  de  Santa  Ana  del  Monte, 
en  el  que  vivió  San  Pascual  Bailón.  Respecto  al 
origen  del  nombre  de  esta  v. ,  varios  historiadores 
afirman  qne  primitivamente  se  llamó  Gemitm, 
nombre  de  origen  romano;  en  tiempo  de  los  árabes 
se  denominó  Geminald,  ó  país  de  los  hijos  do 
Amlet:  posteriormente  dicho  nombre  se  convir- 
tió en  los  de  Jamillel,  Jumillcl  y  JtLviiUia,  cuya 
significación  se  interpreta  del  modo  siguiente: 
Ju,  en  árabe,  quiere  decir  cosa  admirahte,  y  mi- 
Ilia  equivale  á  melior  en  latín;  por  lo  tanto, 
JumiUa  denota  literalmente  mejor  que  Mimo,  lo 
cual  pudo  aplicarse  á  su  clima,  su  cielo  sereno, 
ó  á  su  bella  campiña. 

Mariana  la  llnma  también  Jiimülia. 

Calcúlase  la  época  de  sn  fundación  unos  cien 
años  antes  de  la  venida  de  J.  C. ,  cálculo  deduci- 
do del  examen  de  los  mosaicos,  inscripciones  y 
otras  antigüedades  halladas  en  su  territorio.  vSu 
escudo  de  armas,  partido,  ostenta  á  un  lado  dos 
escaleras  con  orla  de  siete  castillos  y  .siete  leones, 
y  al  otro  un  sol,  dos  castillos  y  un  león.  Cerca  de 
Jumilla,  en  un  cerro  llamado  el  Cabezo,  se  descu- 
brieron no  há  mucho  antiquísimos  enterramien- 
tos, de  los  qne  dio  noticia  D.  Juan  Vilanova  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Hislcría 
(t.  XIX,  ISfll). 

JUMIRES  ó  KRUIWIRES:  m.  pl.  Eliioq.  Tribus 
del  Norte  de  Túnez,  en  el  caidato  de  Tabarca  y 
frontera  de  Argel  y  en  el  litoral  desde  Cabo  Roux 
á  Cabo  Negro.  Su  país  es  montañoso  y  lo  bañan 
pequeños  ríos  que  van  al  mar,  entre  ellos  el  Zain 
ó  Kelenet,  antiguo  Tusca.  Hay  pintorescos  y  fér- 
tiles valles,  aunque  no  muy  sanos  á  causa  de 
las  aguas  estancadas.  La  población  se  calcula 
entre  6  000  y  20  000  almas.  Las  tribus  son  cua- 
tro, tres  árabes,  los  selul,  los  meselma  y  los 
chiaia,  y  una  berberisca,  los  tademaka.  Las  al- 
deas en  que  viven  son  muy  miserables.  La  cam- 
paña contra  los  jumires  fué  el  primer  acto  de  la 
ocupación  francesa  de  Túnez  en  1881.  Dueños 
del  país,  los  franceses  han  construido  el  fuerte 
de  Ain-Draham,  que  figura  ya  como  cap.  de 
círculo. 

JUMRUCHAL:  Geog.  Monto  en  el  confín  de  la 
Bulgaria  y  de  la  Ruinelia  oriental,  en  la  divi- 
soria de  los  Balcanes.  Tiene  una  altura  de  2  376 
á  2  398  m.,  y  está  sit.  á  13  kms.  delN.  E.  deCar- 
lova. 
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JUMUAPA:  Geog.  Río  del  istmo  de  Teliuante- 
pec,  est.  de  Oaxaca  y  Veracruz,  Méjico.  Desciende 
de  la  sierra  de  Santa  María  Guinenagate,  al  N. 
de  Guicliicovi,  y  se  uno  al  río  Coatzacoalcos,  y 
aumenta  su  caudal  con  el  arroyo  de  Tortnguero. 

JUNí  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Granada;  410  habits.  Sit.  al  N.E.  de  la 
cap.,  cerca  de  Alfacar.  Cereales,  aceite,  frutas  y 
hortalizas. 

dUNcA  (Fkancisco):  Biog.  Sacerdote,  mú- 
sico y  compositor  español.  N.  en  Sabadell  (Bar- 
celona) á  28  de  noviembre  de  1742.  M.  en  Ge- 
rona á  19  de  junio  de  1833.  Fué  discípulo  en 
Montserrat  del  célebre  P.  Julia.  Estuvo  de  se- 
gundo maestro  de  capilla  de  la  parroquia  de 
Santa  María  del  Mar  de  Barcelona.  Luego  pasó 
de  maestro  á  la  catedral  de  Gerona,  en  donde 
estuvo  unos  doce  años,  y  en  16  de  diciembre  de 
1780  fué  nombrado  maestro  de  capilla  de  la  ca- 
tedral de  Toledo,  y  obtuvo  una  canonjía  do  la 
iglesia  de  Gerona  en  10  de  diciembre  de  1792. 
En  Toledo  hay  música,  suya,  y  probablemente  la 
habrá  en  Gerona.  Es  poco  conocida,  y  son  muy 
contadas  las  obras  de  este  maestro  que  existcu 
en  poder  de  particulares.  «En  lo  poco  que  de  él 
hemos  visto,  ha  dicho  Ambrosio  Pérez,  se  nota 
que  profesaba  las  más  puras  ideas,  y  que  no  es 
de  los  que,  á  ejemplo  del  Españoleto  y  de  sus 
imitadores,  afectaron  el  más  soberano  desprecio 
por  el  género  fugado.» 

JUNCÁCEAS  {iXejimco):  í.  pl.  Bot.  j  Faleont. 
Familia  del  orden  délas  Juncíneas,  clase  mono- 
cotiledóneas,  cuyas  especies  se  caracterizan  por 
ser  plantas  por  lo  común  vivaces,  con  rizoma 
ya  rastrero  y  que  produce  el  eje  aéreo,  ó  ya  esca- 
mas, ramas  aéreas  herbáceas,  y  que  no  se  rami- 
fican después;  tal  ocurre  en  los  juncos,  etc.,  ya 
se  yerguen  en  tallo  leñoso,  simple  y  ramificado, 
V.  gr.  en  los  Xanthorrheea,  Dasypogon,  etc.,  á 
veces  trepador;  ejemplo  los  Flagellaria.  En  el 
primer  caso  las  ramas  derechas  tienen  medulas 
esponjosas  muy  desarrolladas,  formadas  por  un 
parénquima  radiante  ó  hueco  y  entrecruzado  de 
diafragmas,  estructura  que  está  en  razón  con  la 
vegetación  de  esta  planta,  que  crece  en  los  luga- 
res húmedos  y  pantanosos;  sus  hojas  son  espi- 
ruladas  ó  dísticas,  de  limbo  entero,  campanula- 
do  y  cilindrico,  á  veces  rudimentario,  unido  por 
una  vaina  de  borde  libre  como  en  el  junco  con- 
crescente;  v.  gr.  en  los  Lwzula.  Algunas  especies 
son  anuales,  v.  gr.  el  junco  enano  y  algunas 
otras.  En  el  segundo  caso  las  hojas,  constituyen- 
do cintas,  se  reúnen  en  ramo  encima  del  tallo 
leñoso;  tal  ocurre  en  los  Xantliorrhcea,  Kingia, 
etc.,  ó  se  hallan  esparcidos  á  lo  largo  del  tallo 
trepador,  v.  gr.  en  los  Flagellaria;  el  tallo  de 
los  Xanlhorrhcva  es  notable  por  la  disposición 
de  sus  hacecillos  foliares,  y  exuda  una  resina 
amarilla  pardusca  de  olor  de  benjuí;  los  Flage- 
llaria trepan  con  auxilio  del  nervio  medio  de 
la  hoja,  que  so  prolonga  al  final  en  zarcillo; 
ejemiilo  la  Flagellaria  indica.  En  los  juncos, 
Inzuías,  distiquias,  etc.,  las  raíces  presentan  el 
periciclo  interrumpido  hacia  fuera  de  los  haceci- 
llos leñosos,  y  producen,  por  consecuencia,  ra- 
dículas enfrente  de  los  hacecillos  libéricos.  Las 
juncáceas  tienen  mucho  parecido  con  las  gramí- 
neas, ciperáceas  criocauleas,  etc. 

La  inflorescencia  de  las  juncáceas  es  siempre 
terminal,  aunque  no  es  raro  ver  en  los  juncos  la 
hoja  cilindrica  subyacente  colocarse  exactamen- 
te en  la  prolongación  del  tallo,  del  que  parece 
ser  continuación,  desviando  lateralmente  un  gru- 
po floral;  tal  ocurre  en  los  juncos  espaciado, 
bhanco,  marítimo,  junco  filiforme,  etc.  ;las  flores 
son  rara  vez  axilares,  como  las  qne  presenta  el 
Calcctasia,  Ba:deria,  el  más  común  en  racimo 
compuesto;  tal  se  ve  en  los  juncos,  Inzuías, 
Xeroles,  flagelaría,  etc.,  y  algunos  en  espiga; 
ejemplo  el  Xantliorrhiea,  ó  en  cabezuelas,  como 
los  Dasypogon,  Kingia,  etc.  En  los  juncos  y 
Inzuías  el  racimo  compuesto  es  de  dos  formas. 
Ya  desde  el  principio  hasta  el  fin,  un  racimo 
propiamente  tal,  y  cada  flor  hállase  aislada  en  la 
cima  deun  pedúnculo  bracteolado,  v.  gr.  en  el  jun- 
co esparcido,  en  el  amarillo,  en  el  bulboso,  en  las 
Inzuías  de  primavera  y  de  Forster,  etc. ,  ú  ocurre 
que  el  número  de  brácteas  se  reduce  primero  á 
dos  y  después  á  uno,  y  el  racimo  se  continúa  por 
cimas  hiparas  para  terminar  en  cimas  uníparas 
escorpióideas,  que  pueden  también  presentarse 
debajo  como  en  los  juncos  ganchudos.  Y&  los 
últimos  ramos  del  racimo  compuesto  presentan 
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en  la  axila  de  sus  brácteas  otras  tantas  flores 
sentadas,  reunidas  en  espigas  cortas  ó  cabezuelas, 
como  ocurre  en  el  junco  tendido,  en  el  fnnco 
obtusilloro,  en  el  junco  de  los  bosques,  en  la 
Inzuía  compuesta,  en  la  máxima,  etc. ;  cuando 
las  flores  están  aisladas  queda  pedúnculo  floral, 
comienzan  por  una  bráctea  que  corta  el  eje  com- 
primido y  bincrvio,  comúnmente  estéril,  y  en  se- 
guida presenta  en  orden  dístico  longitudinal 
una  ó  más  brácteas,  de  las  cuales  las  dos  últimas, 
situadas  bajo  la  flor,  son  .siempre estériles,  mien- 
tras que  las  medias  producen  ramos  axilares. 
Según  el  número  de  estas  brácteas  medias,  la 
ramificación  es  en  racimo,  en  cima  hipara  ó  en 
cima  unípara.  La  orientación  del  cáliz  depende 
también  del  número  de  estas  brácteas  medias;  si 
es  impar,  el  sépalo  medio  es  posterior;  y  si  es 
par,  dicho  sépalo  es  anterior.  Cuando  las  flores 
están  dispuestas  en  cabezuelas,  las  brácteas  me- 
dias no  existen  sobre  el  pedículo;  pero  ya  sea 
cuando  la  primera  de  las  dos  últimas  existe, 
como  en  el  Inzuía  compuesto,  ya  no,  sin  que  el 
pedículo  presente  bráctea  alguna,  como  en  el 
junco  lamprooarpo,  en  uno  y  en  otro  caso  el 
pétalo  medio  es  anterior.  Casi  por  lo  común, 
todas  las  flores  son  hermafroditas,  pero  unise- 
xuales y  dioicas;  esto  ocurre  en  el  Xerotes,  Bis- 
tic/lia  y  Susíim.  Presentan  cinco  verticilos  ter- 
narios regulares,  todos  simultáneos,  con  carpe- 
los concrescentes;  el  cáliz  y  la  corolason  conco- 
loros  y  ordinariamente  sepaloideos;  rara  vez  se 
colorean,  y,  por  consiguiente,  pasan  á  ser  peta- 
loideos  como  los  Flagellaria,  Calcctasia,  etc.;  los 
estambres  tienen  anteras  con  cuatro  sacos  polí- 
nicos dorsifijos  en  los  Xerotes,  Xanthorrho-a, 
Dasyjiogon,  etc.,  ó  basifijos,  v.  g.  en  los  juncos 
Inzuía,  Calcctasia,  etc. ;  introrsos  de  dehiscencia 
longitudinal,  raramente  poricida,  como  en  el» 
Calcctasia;  los  del  verticilo  interno  abortan  en 
alguna  ocasión,  ya  sea  parcial,  ya  totalmente! 
tal  ocurre  en  varias  especies,  como  los  juncos 
capitulados,  juncos  aglomerados,  juncos  tendil 
dos,  etc. ;  rara  vez  abortan  todos,  y  las  floreí 
vienen  á  ser  unisexuales;  los  tres  carpelos  son* 
concrescentes  formando  un  ovario,  del  que  so- 
bresale un  estilo  único,  casi  siempre  corto,  ter- 
minado por  tres  estigmas  filiformes;  rara  vez  los 
estilos  son  tres;  tal  ocurre  en  el  Xerotes.  En  las 
Inzuías,  Dasypogon  y  Calcctasia,  los  cai'pelos 
están  abiertos  y  provistos  cada  uno  en  la  base  de " 
un  solo  óvulo  anátropo,  derecho,  de  rafe  internoJ 
de  suerte  que  el  ovario  es  unilocular  y  de  pía 
centación  basilar.  En  los  Xerotes,  Kingia,  Flai^ 
gellaria,  etc.,  los  carpelos  son  cerrados  y  el  ova- 
rio presenta  tres  celdas  uniovnladas.  En  el  junco 
están  formados  de  alto  abajo,  v.  gr.  en  el  junco 
esparcido  y  en  el  amarillo,  ó  cerrados  tan  .sólo  en 
su  mitad  inferior  y  abiertos  en  la  superior,  v.  gr. 
en  el  junco  agudo,  en  el  filiforme,  etc.,  y  abiertos 
en  toda  su  longitud,  v.  gr.  en  el  junco  enano, 
etc.,  y  además  presentan  sobre  cada  borde  una 
serie  de  óvulos  anátropos;  por  consiguiente,  el 
ovario  en  ellos  es,  ya  trilocular,  deplacentación 
axil,  ya  unilocular,  de  placentación  parietal,  ya 
de  placentación  mixta.  Finalmente,  en  los  A'íth- 
thorrhcea,  Prionum,  etc.,  los  carpelos  son  cerra- 
dos y  pluriovulados,  de  suerte  que  el  ovario  con- 
tieno varios  óvulos  en  cada  celda.  La  fórmula 
floral  es 

F  =  3S -f  3P-I- 3E-f  3E' -t- (3C). 

El  fruto,  ó  bien  es  una  cápsula  unilocular  ó 
trilocular,  de  dehiscencia  dorsal  ó  loculicida,  que 
contiene  tres  semillas,  v.  g.  en  los  Inzuía,  xe- 
rota,  ó  tres  series  de  .semillas,  como  en  los  juncos 
xantorrca,  etc.,  ó  bien  un  aqueniopor  aborto  de 
los  dos  óvulos,  como  ocurre  en  lo'^  Kingia,  Da- 
sypogon,  Calcctasia,  etc.,  y  constituyen  una 
drupa  conloen  los  Flagellaria,  Susnm,  etc.  Las 
semillas  son  pequeñas,  de  tegumento  membrano- 
so, casi  siempre  provistas  de  apéndices.  El  albu- 
men es  voluminoso,  comúnmente  carnoso,  rara 
vez  amiláceo,  como  los  flagelaría,  etc.,  y  con- 
tienen en  la  base  pequeños  embriones  rectos. 
Esta  familia  comprende  unas  250  especies,  que 
se  distribuyen  en  17  géneros.  Los  dos  géneros 
más  numerosos  en  especies  son  los  juncos  y  In- 
zuía. Estos  están  repartidos  y  crecen  en  los 
lugares  húmedos  de  todas  las  comarcas  templa- 
das; los  otros  pertenecen  casi  todos  al  hemisferio 
austral,  á  la  Australia,  v.  g.  el  Xerotes,  Xan- 
thorrha'a,  Dasypogon  al  África  central;  las  es- 
pecies del  priona  á  la  América  austral,  las  del 
Distichia  y  algunas  crecen  en  las  regiones  tem- 
pladas de  "Europa,  como  los  Flagellaria,  Join- 
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vilUa.  Dichos  géneros  constituyen  cuatro  tribus 
que  aou:  júnceas,  caledasieas,  xeroteas  y  Jlagela- 
rieas. 

Esta  familia,  así  constituida,  es  bastante  he- 
terogénea y  muy  afín  á  las  ciperáceas  y  liliá- 
ceas. Por  su  periantio  semeja  á  las  restiáceas,  y 
á  las  palmeras  por  sus  tipos  arborescentes  y 
por  tener  el  albumen  comúnmente  carnoso.  De 
esta  familia,  caracterizada  por  tener  las  especies 
periantio  glumoso,  conócense  en  el  terciario  de 
O'Eningen  el  Junctis  rctradus  y  el  /.  artkula- 
riu$,  que  se  pudieron  reconstruir  por  el  tallo, 
hojas  y  frutos  fósiles.  Heez  determinó  también 
otra  especie  por  los  frutos  del  terciario  de  Monod, 
y  la  denominó  J.  Sdicvchzcri.  No  se  sabe  de 
otros  yacimientos  porque  el  fruto  indetermina- 
ble á  que  llama  Heez  J.  antiquus  encontrado 
en  Spitzberg,  y  que  Ettins hausen  cree  debe  per- 
tenecer al  /.  retracíus,  es  de  tan  incierta  clasi- 
ticaciun  como  puede  ser  un  rizoma. 

JUNCADA:  f.  Cierta  especie  de  fruta  de  sar- 
tén. 

-  JuNCAD.i :  Medicamento  compuesto  de  lo 
tierno  y  blanco  de  los  juncos,  mezclado  con  man- 
teca de  vaca  y  otros  ingredientes,  para  darlo  á 
comer  á  los  caballos  cuando  tienen  muermo. 

JUNCAL:  ni.  Juncar. 

Allí  por  la  humedad  del  terreno  era  la  copia 

de  los  JUNCALES. 

P.  José  Moeet. 

...  (las  tierras  anegadizas  vienen  general- 
mente bien)  para  cañ.nvcrales  y  para  junca- 
les, que  sirvan  de  cama  en  caballerizas  y  es- 
tablos. 

Olivan. 

-  Ju>'CAL:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pelayo  de  Navia,  ayunt.  de  Bonzas,  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  30  edifs.  ||  tugaren 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Ardan,  ayunta- 
miento de  Marín,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra; 
30  edifs. 

-  JcNCAL:  Geog.  Islote  en  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  en  el  fondo  de  la  en- 
senada de  San  Borombón,  en  los  57°  23'  18" 
long.  Está  lleno  de  árboles. 

-Juncal:  Geog.  Volcán  de  Chile,  en  la  pro- 
vincia de  Atacama  y  en  los  25°  39'  lat.  S. ;  5342 
m.  de  alt. ;  de  él  desciende  la  quebrada  ó  ba- 
rranco del  Juncal,  que  se  une  en  el  desierto  á  la 
quebrada  Encantada.  15  Cerro  de  los  Andes,  en- 
tre la  prov.  argentina  de  Mendoza  y  las  provin- 
I  cias  chilenas  de  Aconcagua  y  Santiago,  en  los 
'  33"  2';  6151  m.  de  alt.  ;de  él  baja  hacia  elN.E. 
el  rio  del  Juncal,  uno  de  los  brazos  del  Acon- 
cagua. 

-Juncal  (El):  Geog.  Barrio  en  el  ayunt.  de 
San  Salvador  del  Talle,  p.   j.   de  Valmaseda, 
[       prov.  de  Vizcaya;  22  edifs. 

JUNCALILLO:   Geog.   Lugar  en  el  ayunt.   de 
'     Galdar,  p.  j.  de  Guia,  prov.  de  Canarias;  45  edifs. 

JUNCAR:  m.  Sitio  en  donde  se  crian  muchos 
juncos. 

Son  muy  amigos  de  monte  bajo,  jdncaKES, 
'  zarzales,  y  tierra  llana. 

A.  Martínez  de  Espinar. 

;  -Juncar  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 

|1     de  Santa  María  de  las  Vegas,  ayunt.  de  Riosa, 
'|;     p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  65  edifs. 
•         JUNCARIA:  Geog.  ant.  C.  de  España  en  la  re- 
I     gión  de  los  indigetes,  y  mansión  en  el  camino 
'     de  Francia;  hoy  Figueras  (véase). 
■  \         JÚNCEAS  (de  jjíiico;:  f.  pl.  Bol.  Tribu  déla 
i|     familia  Juncáceas,  orden  juncineas, clase  mono- 
•  I     cotiledóneas.    Las  especies  de  esta  tribu  tienen 
de   común  presentar  anteras  basifigas  y  estilo 
trífido.  Comprende  los  géneros  junco  (JuncusJ, 
luzula  (Lnzula),   distiquia  ( Distichia),  rosco- 
via  (Rosthoi-ia),  prionio  (Frionium)  y  turnia 
(  Thurnia). 

JUNCEDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
de  San  Esteban  de  Molleda,  ayunt.  de  Corvera, 
p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  34  edifs.  |l  Al- 
dea en  la  parroquia  de  Santiago  de  Franzá, 
ayunt.  de  Mugardos,  p.  j.  de  Pueutedeume,  pro- 
vincia de  la  Corufia;  40  edifs. 

JUNCIA:  f.  Planta  parecida  á  los  juncos,  con 
raíz  larga,  negra  y  olorosa,  y  vastagos  triangu- 
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lares,  y  en  cada  uno  una  panoja  compuesta  de 
pequeñas  espigas  escamosas.  Es  medicinal. 

...:  desembarazaron  luego  un  rancho  de  los 
mejores  del  aduar,  y  adornáronle  de  ramos  y 
JUNCIA,  etc. 

Cervantes. 

Alzó  (Manzanares)  de  su  verde  cueva 
La  b.ija  frente,  ceñida 
De  lirios,  juncia  y  verbena,  etc. 

Lope  de  Vega. 

-La  juncia  de  Alcal.í;  que  llegó  tees 
días  después  de  la  FUNCIÓN:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  moteja  todo  aquello  que,  por 
retraso,  viene,  ó  se  dice,  tarde  y  fuera  de  tiempo. 

-Vendee  JUNCIA:  fr,  fig.  Jactarse,  echar 
bravatas. 

-  Juncia:  £oí.  Nombre  vulgar,  colectivo  de 
varias  especies  correspondientes  al  género  Cype- 
?•!(«,  familia  Ciperáceas,  orden  graminíneas,  clase 
monocotiledóncas.  Las  juncias  tienen  espiguillas 


multifloras  dísticas,  con  escamas  florales  aqui- 
lladas,  las  inferiores  por  lo  común  estériles;  es- 
tambres tres,  dos,  rara  vez  uno,  provistos  do 
filamento  filiforme  caduco,  y  antera  apendicula- 
da  en  el  ápice,  oblonga,  rara  vez  globosa;  estilo 
filiforme,  caduco,  trífido  ó  bífido,  con  tres  ó  dos 
estigmas  lampiños,  y  el  ovario  desprovisto  do 
disco  y  sin  cerditas;  fruto  aquenio,  trígono,  rara 
vez  comprimido,  desnudo  ó  ceñido  por  las  esca- 
mas persistentes.  Las  espigas  están  dispuestas 
en  cabezuela  ó  en  corinibounibeliforme;  el  invo- 
lucro tiene  de  dos  á  cinco  folíolas  largas  desigua- 
les, y  el  tallo  es  caña,  por  lo  común  triangular. 
De  las  juncias,  nnas  son  comestibles,  otras  me- 
dicinales. Aquéllas  y  éstas  se  describen  á  conti- 
nuación. 

Juncia  olorosa.  -  Distingüese  vulgarmente  con 
este  nombre  específico  la  juncia  denominada  en 
Botánica  Cyperus  longus,  caracterizada  por  tener 
tallo  de  ocho  á  diez  decímetros;  hojas  grandes; 
flores  en  umbelas  descompuestas,  ó,  más  que  des- 
compuestas, multirradiadas,  con  los  radios  alar- 
gados; involucro  de  tres  á  cinco  folíolas,  pareci- 
das á  las  hojas,  desiguales  y  mucho  más  largas 
que  las  espigas,  que  son  lineales  y  alternas;  es- 
camas florales  aovadas,  obtusas,  con  la  quilla 
verdosa;  fruto  aquenio  oblongo-elíptico,  trígo- 
no. El  tallo  es  triangular  y  las  hojas  aserradas. 
Florece  de  junio  á  julio,  es  común  en  toda  la 
península;  abunda  en  las  orillas  del  Ebro  y  del 
Segre,  así  come  en  el  valle  de  Viella. 

Usase  el  rizoma,  que  se  halla  en  el  comercio 
en  trozos  del  grueso  del  dedo  meñique,  ó  algo 
más,  do  color  pardo  negruzco,  poco  ramosos,  á 
veces  torcidos  con  nudos  vitales  y  estrías  longi- 
tudinales, blancorrojizos  obscuros  por  el  interior, 
de  olor  agradable  y  por  lo  común  poco  percep- 
tible, y  sabor  amargo  algo  aromático  y  astrin- 
gente. Usase  poco  hoy  en  día;  en  otro  tiempo 
formaba  parte  de  casi  todos  los  medicamentos 
estomacacales,  diuréticos  y  emenagogos. 

J.  redonda,  denominada /onra  en  Cataluña.  - 
Es  la  especie  Cyperus  rofundus.  Tiene  tallo  trí- 
quetro,  de  dos  á  tres  centímetros  de  alto,  hojas 
muchas,  casi  tan  largas  como  el  tallo;  las  del  in- 
volucro son  tres  ó  cinco,  y  apenas  si  pasan  de  la 
umbela.  Florece  de  julio  á  agosto  y  es  muy  co- 
mún en  todos  los  sitios  húmedos  y  pantanosos 
de  la  península.  No  obstante  el  cuidado  de  los 
agricultores  en  extir]>arla  porque  estiriliza  las 
tierras,  abunda  también  en  las  huertas  y  jar- 
dines. 

Su  raíz,  que  es  fibrosa,  tiene  tubérculos  ovoi- 
des, negruzcos  y  amargos,  del  tamaño  de  un  hue- 
vo de  paloma,  negruzco  al  exterior  y  algo  ani- 


llado, de  color  blanco  interiormente,  de  olor 
muy  poco  perceptible  y  agradable,  y  sabor  amar- 
go, resinoso  y  balsámico.  Usase  este  tubérculo 
como  sucedáneo  del  anterior.  Es  comestible. 

J.  larga.  -Más  que  á  la  planta  suele  darse 
este  nombre  al  rizoma  de  la  especie  Cyperus 
hadius,  cuyo  tallo  tiene  unos  cinco  á  seis  decí- 
metros de  altura.  Las  flores  están  dispuestas  en 
umbela  subquinquerradiada,  con  los  radios  ten- 
sísimos, desiguales;  las  escamas  del  perigonio 
son  aovadas,  obtusas  y  están  muy  próximas  en- 
tre sí;  los  estambres  tres,  y  el  aquenio  es  aova- 
doelíptico,  trígono. 

Como  ya  queda  indicado,  es  el  rizoma  de  esta 
especie  al  que  se  denomina  más  especialmente 
juncia  larga. 

J.  avellanada,  llamada  Juiífa  en  el  Brasil.  - 
Esta  especie,  á  cuyos  tubérculos  se  denomina 
chufas,  está  caracterizada  por  tener  flores  her- 
mafroditas,  dispuestas  en  espigas  pequeñas;  cada 
rama  de  la  inflorescencia,  y  especialmente  la 
que  termina  con  la  espiga,  formada  en  la  axila 
de  una  bráctea  bien  desarrollada;  brácteas  de  la 
espiga  dísticas;  estambres  con  anteras  basifijas, 
iutrorsas,  de  cuatro  sacos  polínicos  y  dehiscen- 
cia longitudinal;  ovario  uuilocular  con  un  óvulo 
anátropo  de  dos  tegumentos, erecto,  de  rafe  pos- 
terior, situado  hacia  la  base  de  la  sutura  poste- 
rior; fruto  aquenio;  el  plano  mediano  del  em- 
brión coincide  con  el  plano  de  simetría  del  óvulo 
y  con  el  mediano  de  la  flor.  El  tallo  lleva  atrás 
del  lado  del  rafe  un  cotiledón  encorvado  con  una 
lígula  uniuervia  que  cubre  la  gémula.  En  la  ger- 
minación el  nudo  cotiledonario  se  prolonga,  deja 
el  cotiledón  en  la  semilla  y  levanta  un  poco  la 
lígula,  que  permanece  reunida  al  cotiledón  á  tra- 
vés de  la  cubierta  y  mediante  un  haz  líberole- 
ñoso  inverso.  Esta  planta  herbácea  crece  esi>on- 
tánea  en  el  Brasil  en  las  proximidades  de  los 
ríos.  Sus  propiedades  son  carmiuativas ,  muy 
enérgicas  y  anodinas. 

JUNCIANA:  f.  fig.  y  fam.  Hojarasca,  jactan- 
cia vana  y  sin  fundamento. 

Pensó  el  necio  que  ignoraba  yo  aquella  jun- 
ciana, si  la  quisiera  usar. 

La  Picara  Justina. 

-Junciana:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Gil- 
buena,  p.  j.  del  Barco  de  Avila,  prov.  de  Avila; 
271  edifs. 

JUNCIERA  (de  juncia):  f.  Vaso  de  barro,  cuya 
tapa  tiene  muchos  agujeros  para  que  por  ellos 
salga  el  olor  de  las  hierbas  aromáticas  que  se 
ponen  dentro  de  él  con  vinagre  para  perfumar 
las  casas. 

JUNCINEAS  (de  junco):  f.  pl.  £ot.  Orden  de 
plantas,  clase  monocotiledóncas.  Todas  las  jun- 
cineas presentan,  no  solamente  cáliz,  sino  tam- 
bién corolas,  á  veces  muy  poco  desarrollada.s  y 
sepaloides,  lo  cual  hace  que  la  flor  sea  casi  tan 
pequeña  como  la  de  las  gramíneas. 

Lasjunciueas  se  dividen  en  cinco  familias,  que 
son  las  restiáceas,  criocmdeas,  trigloquíneas,  pal- 
máceas y  juncáceas. 

JUNCINO,  NA  (del  lat.  iunclnus ):  adj.  De  jun- 
cos, ó  compuesto  con  ellos. 

JUNCIR:  a.  ant.  Uncir  ó  yuncir. 

JUNCO  (del  lat.  iuncus):  m.  Planta  que  se 
cría  en  lugares  muy  húmedos  y  echa  muchos 
vastagos  rollizos,  flexibles,  pimtiagudos  y  por 
dentro  esponjosos;  las  flores,  que  nacen  tres  ó 
cuatro  pulgadas  más  abajo  de  la  punta  del  vas- 
tago, se  componen  de  seis  hojas  en  forma  de  es- 
trella. 

Aquí  los  pajarillos, 
Amoro.'ias  canciones  repitiendo 
Por  JUNCOS  y  tomillos. 
Re  vos  me  acuerdan. 

Tieso  de  Molina. 

...  con  JUNCOS  que  cogía,  formaba  jaulas 
para  cigarras,  etc. 

Valeea. 

-  Junco  de  Indias:  Rota. 

Entonces  el  amigo  le  presentó  otro  (tiento) 
de  junco  de  Indias,  con  perilla  y  casquillo  de 
plata. 

Antonio  Palomino. 

-Junco:  Sot.  Nombre  vulgar  genérico,  equi- 
valente al  botánico  Juncus,  de  la  tribu  júnceas, 
familia  Juncáceas,  orden  juncineas,  clase  mono- 


288  JUNC 

cotiledóneas.  Las  especies  conipreiulidas  en  el 
género  iunco  (Juncxis)  se  caracterizan  por  tener 
tallos,  iinos  cubiertos  de  bojas,  otros  desprovis- 
tos de  ellas,  cilindricos  ó  comprimidos  en  la  base; 
hojas,  cuando  existen,  en  unas  especies  muy 
densas,  en  otras  no,  dísticas,  situadas  en  la  base 
de  los  tallos,  planas  ó  canaliculadas,  ó,  lo  que  es 
más  común,  cilindricas,  con  un  surco  en  la  cara 
superior,  rara  vez  reducidas  á  una  vaina;  las  de 
muchas  especies  tienen  el  limbo  tabicado  inte- 
riormente, formando  nudosidades  distintamente 
perceptibles  por  el  tacto;  inflorescencia  siempre 
terminal,  aunque  en  la  mayoría  de  las  especies 
parezca  seudolateral  porque  la  hoja  bracteal  se 
prolongue;  dicha  inflorescencia  es  apanojada  y 
constituida  por  agrupación  de  cimas;  periantio 
de  seis  piezas  glumáceas,  casi  siempre  desigua- 
les, ó  verdosas  ó  pardas  ó  blanquizcas;  estam- 
bres, normalmente  seis,  reducidos  comúnmente 
á  tres  por  aborto  del  verticilo  interior;  ovario 
multiovulado,  trilocular,  rara  vez  unilocular;  es- 
tilo uno  con  tres  estigmas;  fruto  cápsula  de  de- 
hiscencia loculicida  en  tres  valvas,  polispermo; 
semillas,  algunas  apendiouladas  en  el  vértice  ó 
en  las  dos  extremidades  por  prolongación  de  la 
testa.  Conócense  más  de  doscientas  especies  de 
.inncos,  algunas  de  las  cuales  son  plantas  texti- 
les, otras  forrajeras,  algunas  de  adorno,  etc.  Las 
especies  más  comunes  en  España  y  las  más  útiles 
son  las  que  á  continuación  se  describen: 

Juncus  trighimis.  -Planta  cespitosa,  con  raíz 
vivaz  fibrosa,  de  la  que  salen  tallos  de  cinco  á 
doce  centímetros,  foliosos  solamente  en  su  base, 
derechos,  rollizos;  hojas  radicales,  filiformes, 
cilindricoaleznadas,  la  mitad  de  cortas  que  el 
tallo;  flores  de  dos  á  cinco,  en  gloniérulo  termi- 
nal, rodeado  de  tres  á  seis  brácteas  pardas,  ao- 
vadolanceoladas,  más  cortas  que  las  flores;  sé- 
palos obtusos,  blanquecinos;  caja  oblonga,  ob- 
tusa, mucronada,  parda,  más  larga  que  los  sé- 
palos. 

J.  trifidns.  -  Planta  cespitosa ,  con  rizoma 
horizontal  ú  oblicuo,  largo,  que  brota  renuevos 
y  lleva  cañas  amontonadas,  derechas,  delgadas, 
desnudas  eu  los  dos  tercios  superiores,  cubierta 
su  base  de  vainas,  de  las  cuales  la  snperiorsola- 
niente  se  prolonga  en  limbo  cortísimo,  njucroni- 
forme,  más  ó  menos  largo  y  filiforme  acanalado; 
flores  de  una  á  tres,  en  gloniérulo  terminal, 
sentado  ó  pedunculado,  circuido  en  tres  brácteas 
filiformes,  mucho  más  largas  que  el  gloniérulo; 
la  bráctea  inferior  más  ó  menos  desviada,  dando 
á  la  extremidad  del  tallo  la  facies  de  trífido  en 
combinación  con  las  otras  dos  brácteas,  A  veces 
suele  llevarla  bráctea  inferior  en  su  axila  flores, 
lo  cual  hace  que  el  tallo  lleve  dos  glomérulos  en 
vez  de  uno  solo  terminal.  Además  dicha  bráctea 
tiene  una  vaina  biauriculada,  laciniada,  pestaño- 
sa; sépalos  pardos,  aovadolanceolados,  puntia- 
gudos; caja  ovoidea,  mucronada,  parda,  un  poco 
más  corta  que  los  sépalos. 

Crece  espontáneo  en  los  Altos  Pirineos  de  Ara- 
gón y  Cataluña,  y  en  la  sierra  de  Avila. 

J.  ofiíÍJís. -Denominado  vulgarmente /íímco 
común.  Su  cepa  es  cespitosa,  con  raíz  fibrosa,  de 
la  que  salen  generalmente  muchos  tallos  sólidos 
de  seis  á  diez  decímetros;  no  compresibles,  des- 
nudos de  hojas;  éstas  son  radicales,  cilindricas, 
terminadas  en  punta  espino.sa,  y  su  base  envai- 
nadora parda;  inflorescencia  muy  ramificada  y 
densa,  formando  anthelo  descompuesto;  bráctea 
inferior  rígida,  punzante,  derecha  y  nn  poco  más 
larga  que  el  anthelo,  simulando  serla  continua- 
ción de  la  caña;  sépalos  externos  lanceolados; 
los  internos  ovales,  muy  obtusos  ó  profundamen- 
te escotados,  blancoescariosos  en  su  ápice;  caja 
ovoide,  casi  globosa,  doble  de  larga  que  el  peri- 
gonio.  Común  en  todo  el  litoral  de  ambos  mares 
y  en  muchos  terrenos  salíferos  del  interior  de  la 
peníu.sula,  por  ejemplo  Zaragoza,  Borja,  Trillo, 
Aranjuez,  Madrid  y  Sevilla. 

Los  tallos  del  junco  se  utilizan  como  ataderos 
para  empalizadas,  y  como  materia  primera  en  to- 
das las  obras  de  cestería,  como  canastos,  mani- 
quíes, etc. ,  y  para  usos  comunes,  como  sillas,  jau- 
las, etc. 

La  planta  es  muy  á  propósito  para  formar  se- 
tos vivos,  que  los  llega  á  hacer  impenetrables,  de 
mucha  duración  y  poco  coste  de  conservación  por 
sus  raíces  rastreras  y  entrelazadas,  constituyen- 
do un  poderoso  elemento  para  los  terrenos  ex- 
puestos á  las  arroyadas  é  inundaciones  y  para 
afirmar  las  márgenes  de  fosos,  arroyos,  cauces, 
acequias,  estanques  y  ríos.  Una  plantación  de 
juncos  es  la  mejor  consolidación. 
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Encuentran  también  los  juncos  utilización  en 
la  ediücaciiin  rural  para  rellenar  entramados  li- 
geros de  madera  y  hacer  con  ellos  tinglados  cu- 
biertos y  otras  edificaciones. 

Por  último,  parece  que  las  plantaciones  de 
juncos  jiueden  prestar  gran  utilidad  á  la  salu- 
bridad pública,  mejorando  las  aguas  de  manan- 
tial y  de  pozo  y  saneando  las  condiciones  del 
suelo  en  terrenos  pantanosos  ó  excesivamente  hú- 
medos. 

Por  medio  de  los  juncales,  lo  mismo  que  con 
las  plantaciones  del  sauce  negro,  se  clarifican  las 
aguas  y  se  sanea  la  atmósfera,  cuya  virtud  puri- 
ficante se  comprueba  fácilmente  metiendo  una 
rama  de  sauce  que  aún  no  haya  reverdecido  en 
una  botella  de  agua,  dejándola  así  durante  ocho 
días  en  una  habitación  caldeada,  y  se  verá  que  al 
cabo  de  este  tiempo  la  rama  reverdece  y  echa 
raíces,  quedando  el  agua  muy  pura,  mientras  que 
sin  la  rama  se  corrompe. 

El  cónsul  de  España  en  Malmoe,  la  tercera 
población  del  reino  de  Suecia,  al  dirigir  al  Mi- 
nistro de  Estado  una  de  las  últimas  Memorias 
reglamentarias,  se  ocupó  de  plantíos  de  juncos, 
refiriéndose  á  un  estudio  publicado  por  la  Jlevisla 
de  los  Ingenieros  Snccos,  cuya  reproducción  cree- 
mos de  sumo  interés. 

«Los  juncos,  no  tan  sólo  se  cultivan  para  fines 
industriales  y  agrícolas,  sino  muy  principalmen- 
te por  razones  de  salubridad  pública...  Por  me- 
dio de  plantíos  de  sauces  se  han  saneado  en  Ho- 
landa millares  de  hectáreas  de  terrenos  panta- 
nosos, haciéndolas  perfectamente  habitables,  sir- 
viendo además  para  afirmar  el  suelo,  en  razón  á 
que  sus  compactas  raices  forniau  como  un  dique 
á  la  invasión  de  las  aguas.  De  esta  manera  se  han 
aprovechado  en  Rusia,  Alemania,  Austria  é  Ita- 
lia extensos  terrenos,  que,  además  de  haberse  he- 
cho productivos,  han  modificado  favorablemente 
las  condiciones  sanitarias  de  las  respectivas  co- 
marcas. De  este  número  es  el  valle  pantanoso 
regado  por  el  New,  cerca  de  Aquisgrán,  antes 
foco  de  fiebres  palúdicas,  perfectamente  saneado 
por  medio  de  plantíos  de  juncos,  que  son  además 
una  nueva  fuente  de  producción.  Lo  propio  ha 
sucedido  en  Sajonia,  en  extensos  territorios  de 
las  márgenes  del  Elba,  cuyas  condiciones  hi- 
giénicas han  variado  por  completo.  Estos  ven- 
tajosos resultados,  hoy  comprobados  hasta  la 
evidencia,  han  dado  notable  im|'Ulso  al  cultivo 
del  junco,  cuya  utilidad  reconocen  ya  hasta  los 
que  menos  atención  prestan  á  las  cuestiones 
sanitarias.» 

J.  maritimns.  -Su  rizoma  es  horizontal  ó  casi 
horizontal; de  él  parten  tallos  de  6  á  10  decíme- 
tros de  altura,  cilindricos,  desnudos,  sólidos,  no 
compresibles.  Todas  las  hojas  .son  radicales,  ci- 
lindricas, ensauchado-envainadoras  y  pardas  ó 
purpúreonegruzcas  por  su  base,  aguzado  su  ápice 
en  punta  espinosa;  las  basilares  de  los  tallos  es- 
tán reducidas  á  la  vaina, que  persiste  entera,  sin 
deshacerse  en  filamentos  luego  que  se  desecan, 
como  acontece  en  la  especie  anterior;  inflores- 
cencia muy  ramificada  y  densa,  de  ramas  muy 
desiguales;  sépalos  lanceolados,  los  externos  agu- 
dos y  los  internos  algo  obtusos,  poco  más  largos 
que  la  caja  elíptica,  puntiaguda. 

Frecuente  en  el  litoral  de  ambos  mares,  Océa- 
no y  Mediterráneo,  aunque  también  crece  en 
terrenos  salíferos  del  interior  de  la  península, 
pero  escaso,  V.  gr.  ,en  Ribas,  provincia  de  Madrid, 
entre  Borja  y  .Alagón  en  el  Bajo  Aragón,  en  la 
Cantabria.  En  Galicia,  Aranjuez  y  Badajoz. 

J.  squarrosns.  -  Cepa  giuesa,  cespitosa,  que 
emite  raíces  fibrosas  y  lleva  tallos  poco  nume- 
rosos, de  2  á  6  decímetros,  casi  solitarios,  no  ar- 
ticulados, desnudos,  apenas  angulosos;  hojas  nu- 
merosas, todas  radicales,  muy  ensanchadas  y  en- 
vainadoras por  su  base,  agrupadas  en  hacecillos 
apretados,  á  la  vez  de  extendidas  formando  eo- 
rimbo  de  ramas  enderezadas,  cuyas  brácteas  no 
exceden  en  longitud  la  de  las  cimas;  sépaloscasi 
iguales,  lanceolados,  algo  agudos,  lisos,  lustro- 
sos, pardos  por  su  dorso,  blancoescariosos  por  la 
margen;  filamentos  de  los  estambres  cuatro  veces 
más  cortos  que  la  antera ;  caja  trasovada,  obscura- 
mente trígona,  lustrosa,  mucronulada,  tan  larga 
como  el  perigonio.  Crece  en  Galicia,  en  Asturias, 
en  los  Pirineos,  en  la  peña  Curavacas,  en  Castilla 
la  Vieja,  en  Aragón,  en  el  Escorial,  sierra  de 
Guadarrama  y  también  en  Portugal. 

J.  coniprcssiis.  -  Rizoma  oblicuo  li  horizontal, 
más  ó  menos  cundidor,  que  produce  tallos  de  1 
á  6  decímetros,  algo  comprimidos,  foliosos  en  su 
mitad  inferior, ligeramente  bulbosos  en  súbase; 


JUNC 

hojas  erguidas,  filiformes,  acanaladas;  flores  re- 
unidas de  dos  á  tres  en  pequeñas  cimas,  que  jun- 
tas constituyen  autelocompucsto  ó  descompues- 
to, adornado  en  su  base  con  una  bráctea  foliácea 
tan  larga  como  el  antelo;  sépalos  aovado  oblon- 
gos, muy  obtusos;  estilo  una  mitad  de  corto  que 
el  ovario;  caja  casi  globosa,  mucronada,  parda, 
doble  larga  que  el  perigonio. 

De  los  juncos  unos  son  perjudiciales  y  otros 
pueden  beneficiarse  para  distintos  usos.  El  J.con- 
glovieraíus,  el  junco  de  los  jardiuercs  (J.  glau- 
cus),  y  el  /.  sqitarrosiís,  que  abundan  en  los 
sitios  húmedos,  invaden  los  prados  naturales  y 
constituyen  un  forraje  malo  y  duro  que  los  ga- 
nados rechazan;  desde  este  punto  de  vístalos 
juncos  son  plantas  dañinas  que  es  necesario  ex- 
tirpar, pero  bajo  otros  aspectos  presentan  en 
cambio  verdaderos  servicios.  Por  sus  raíces  ras- 
treras y  entrelazadas  son  un  poderoso  elemento 
de  consolidación  para  los  terrenos  expuestos  á 
las  arroyadas  é  inundaciones,  y  para  afirmarlas 
márgenes  de  fosos,  arroyos,  cauces,  acequias, 
estanques  y  ríos.  En  el  cultivo  de  huerta  y  jar- 
dinería se  utilizan  los  juncos  frecuentemente 
como  ataderos  para  sujetar  las  empalizadas  y 
ligar  las  lechugas,  coles,  cardos  y  otras  horta- 
lizas, siendo  preferido  el  junco  blanco  por  su 
flexibilidad,  tenacidad  y  longitud.  En  el  len- 
guaje vulgar  se  denomina  también  juncos  á 
ciertas  plantas  que  se  parecen  á  éstos  por  el 
porte,  aunque  pertenecen  á  la  familia  de  las  Ci- 
peráceas; son  por  lo  regular  de  mayor  elevación 
que  aquéllos.  No  poseen  generalmente  la  tena- 
cidad de  los  juncos,  ]iero  se  emplean  con  fre- 
cuencia en  obras  de  espartería. 

-Junco  florido:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
la  especie  Bulomtis  umbeHatus,  género  Bnto- 
mus,  tribu  alismeas,  familia  Alismáceas,  orden 
litíneas,  clase  monocotiledóneas.  Esta  especie 
es  vivaz,  de  raíz  carnosa  y  rastrera,  de  la  que 
nacen  hojas  largas,  lineales  y  derechas.  En  su 
centro  se  eleva  un  tallo  más  alto  que  aquéllas, 
cilindrico,  de  80  y 
más  centímetros  de 
altura,  terminado  por 
una  hermosa  undicla 
de  color  de  rosa.  Flo- 
rece de  junio  á  agos- 
to. Se  propaga  por 
semilla  de  abril  á  ju- 
nio, en  tierra  franca, 
arenosa,  ó  en  légamo 
de  río,  en  tiestos  cuya 
base  esté  dentro  del 
agua ;  se  repica  en 
otros  tiestos,  y  se  po- 
ne de  asiento  en  pri- 
mavera. Se  multipli- 
ca también  con  gran 
facilidad  por  división 
de  sus  rizomas.  Es 
una  de  las  plantas 
acuáticas  más  bellas, 
y  prefiere  las  aguas  tranquilas.  Se  la  suele  cul- 
tivar en  cajas,  toneles  y  tiestos  sólo  eu  parte 
sumergidos  ó  en  sitios  poco  cubiertos  de  agua. 

-  Junco:  V.  Santa  María  de  Junco. 

-Junco  (Barrial  del):  Geog.  Aballe  de  Mé- 
jico cerrado  por  la  sierra  de  Madera  al  N. ,  la 
de  Fragua  al  E.  y  S.  E. ,  y  la  del  Colorado  al  S. 
y  al  O.  Se  desciende  á  este  valle  por  el  puerto 
formado  por  las  sierras  Madera  y  Fragua,  45 
kms.  al  O.  de  Cuatro  Ciénegas,  dist.  de  Mon- 
clova,  est.  de  Coahuila. 

-Junco  (El):  Geog.  Estero  en  la  costa  S.  de 
Cuba,  entre  el  de  San  José  y  San  Bernardo  y  el 
del  Ojo  del  Agua.  Sirvió  de  demarcación  marí- 
tima á  las  prov.  de  Trinidad  y  Santiago. 

-Junco  (Juan  del):  Biog.  Militar  español. 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  Era  asturiano,   y  pasó  á 
Santo  Domingo  á  buscar  fortuna;   estaba  allí 
cuando  Pedro  de  Heredia,   á  fines  de  1532,  se 
detuvo  en  aquel  lugar  para  preparar  la  expedi- 
ción que  debía  dar  por  resultado  la  conquista  de 
la  provincia  de  Cartagena.  Juan  del  Junco  tomo 
I  servicio  con  él  y  estuvo  en  la  fundación  de  Car- 
,  tagena  y  conquista  de  una  parte  de  la  proviu- 
j  cía.  Castellanos  dice  que  Juan  del  Junco  murió 
1  allí  en  un  combate  con  los  indígenas;  pero  Pie- 
.  drahita  afirma  que  pasó  en  1535  á  Santa  Marta, 
llevando  tan  buena  reputación  de  valor  y  pe- 
ricia  nñlitar,  que  fué  nombrado  segundo  en  el 
1  mando,  á  falta  de  Jiménez  de  Quesada,  en  la 
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expedición  eonquiitailora  de  las  mesetas  é  Im- 
perio do  los  ehilielias.  Según  varios  cronistas, 
fné  rogiilor  en  Tunja;  pero  no  tenemos  noticia 
de  sn  snerte  ulterior. 

-Junco  (Pedro):  Biog.  Historiador  español. 
K.  en  1652.  De  su  vida  sólo  se  sabe  qne  fué  ca- 
nónigo y  arcediano  en  la  catedral  de  Lngo.  Es- 
cribió estas  obras:  Fundación,  vomires  y  armas 
de  la  ciudad  de  Astorga  (Madrid,  1639,  en  4."); 
Del  oriíjen  de  las  armas  y  sellos  del  rey  de  Es- 
¡'añn. 

■JUNCO  (del  cliino  clinn,  barco):   m.   Especie 


de  embarcación  pequeña  de  que  usan  en  las  In- 
dias orientales. 

La  tempestad  arrojó  allí  á  los  portugueses, 
salvas  las  personas  y  las  armas;  pero  hecho 
pedazos  el  junco. 

B.  L.  DE  AüGENSOLA. 

JUNCOS:  Geog.  Ayunt.  en  el  p.  j.  de  Caguas, 
rucrto  Rico;  7 '2S2  babits.  Sit.  á  la  izq.  del  río 
Valenciano,  cerca  del  Gurabo,  que  cruza  el  tér- 
mino, al  E.  de  Gurabo  y  N.  E.  de  San  Lorenzo. 
Le  están  agregados  los  caseríos  de  Ceiba,  Ceiba 
Norte,  Gurabo  Abajo,  Gurabo  Arriba,  Lirios, 
Valenciano  Abajo  y  Valenciano  Arriba.  Produce 
el  término  caña  dulce,  tabaco  y  arroz;  cría  de 
ganados;  mina  de  hierro  sin  explotar. 

-JuNCcs  (Llanura  de  los):  Geog.  Gran 
llanura  de  la  parte  occidental  de  la  Coehinchi- 
na  francesa  y  del  Caniboya,  en  la  región  del 
Mekong  anterior  y  del  Vaico  occidental.  Siem- 
pre se  halla  inundada  más  ó  menos. 

JUNCOSA:  ffíoí)'.  Lugar  con  ayunt., p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Lérida;  1 150  liabits.  Sit.  al  S. 
de  Lérida,  al  N.  de  la  sierra  de  la  Llena,  que 
está  en  los  confines  de  Tarragona.  Terreno  esca- 
broso; cereales,  vino,  aceite,  almendra,  hortali- 
zas y  miel.  En  las  inmediaciones  existió  un  pe- 
queño pueblo,  destruido  en  tiempo  de  los  ára- 
bes, dil  cual  quedan  algunos  vestigios.  ||  Lugar 
en  el  ayunt.  de  Montmcll,  p.  j.  de  Vendrell, 
prov.  de  Tarragona;  29  edifs. 

-  Jltncosa  (Fkay  Joaquín):  Biog.  Religioso 
y  pintor  español.  N.  en  Cornudella  (Tarragona) 
en  16.31.  M.  en  1708.  Fueron  sus  padres  Juan 
'  Juncosa,  pintor  de  poco  mérito,  y  Mariana  Do- 
niadel,  natural  de  Jaén.  Procuró  el  padre  ense- 
ñarli'  cuanto  sabia,  y  como  el  hijo  tenía  mejores 
d¡^po^,ieiones  ]iara  el  arte  le  sobrepujó  y  se  for- 
niii  un  pintor  de  mucho  nombre  en  Tarragona. 
liistingU'ase  en  su  primera  juventud  en  piutar 
filiadas  con  v.aleutía  y  bien  ordenada  composi- 
ción, tanto  que  el  marqués  de  la  Guardia  le 
encargó  cuatro  lienzos  grandes  de  estos  asuntos 
!  para  la  ciudad  de  Caller  en  Cerdeña,  donde  dicen 
'  que  fueron  muy  celebrados.  Se  retiró  á  la  Cartuja 
ili'  Scala  Dei  y  profesó  en  clase  de  lego  en  el  día  21 
'I''  -'[itienibre  de  1660  en  manos  del  prior  Jaime 
I  :Lsr,s.  Pintó  en  la  aula  capitular  cuadros  que 
representan  á  los  claros  varones  que  ha  habido 
I  en  aquel  monasterio,  y  otro  con  muchas  figuras 
en  una  visión.  Pasó  después  á  la  deMontealegre 
ly  volvió  á  Scala  Dei;  representó  allí  el  naci- 
miento y  coronación  de  Nuestra  Señora  en  dos 
lienzos,  y  pintó  los  treinta  y  seis  que  se  coloca- 
ron sobre  la  cornisa  de  la  iglesia;  pero  el  cim- 
¡borrio  del  sagrario  era  de  mano  de  su  primo,  el 
Dr.  Juncosa,  pocos  años  después  de  haberprofe- 
Isado  le  envió  el  jnelado  a  Roma  á  perfeccionarse 
,2n  la  Pintura.  En  aquella  ciudad  hizo  grandes 
progresos  y  adquiriij  buen  nombre  entre  los  pro- 
fesores; y  cuando  volvió  á  su  monasterio,  despre- 
liaba  cuanto  había  pintado  antes  de  irá  Italia. 
I!on  este,  con  José  Franquet  y  con  su  ¡irimo,  el 
Or.  Juncosa,  pintó  el  año  de  1680  la  bóveda  y 
apilla  mayor  de  la  ermita  de  Reus  con  varios 
Ttmo  M 
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pasajes  de  la  vida  de  Nuestra  Señora.  Estas  obras 
y  varios  cuadros  de  devoción,  repartidos  en  su 
monasterio,  en  el  de  Montealegre  y  en  las  casas 
particulares  de  Tarragona  y  otros  pueblos  de 
Cataluña,  fueron  njuy  celebrados  por  la  correc- 
ción del  dilnijo,  por  la  franqueza  del  estilo,  por 
el  empastado  del  color,  por  las  tintas  agraciadas 
y  por  otras  partes  que  le  hacen  muy  célebre  en 
aquel  principado.  Parece  que  los  monjes  y  pre- 
lados que  sucedieron  al  prior  Jaime  no  hacían 
el  aprecio  correspondiente  de  su  mérito  y  habi- 
lidad, pues  no  le  dispensaban  de  ningún  acto  de 
comunidad,  obligándole  á  la  asistencia  de  todas 
las  horas  de  coro  y  demás  funciones  de  los  le- 
gos, lo  que  le  tenia  incomodado  sobremanera, 
principalmente  cuando  tenia  entro  manos  al- 
guna obra  de  consideración.  Sucedió  un  día  que 
estando  iiintando  con  mucho  entusiasmo  un  cua- 
dro le  llamaron  á  coro,  y  la  necesidad  de  aban- 
donar aquel  momento  feliz  de  imaginación  le 
trastornó  de  tal  modo,  que  hubo  do  abandonar 
el  monasterio,  dejar  el  habito  y  huirse  á  Roma. 
Consiguió  la  absolución  de  Papa  y  qne  no  se 
le  molestase  por  su  religión,  pero  exigiéndole 
que  residiese  en  una  ermita  fuera  de  aquella 
capital,  en  la  que  falleció  á  los  .setenta  y  siete 
años  de  edad,  con  sentimiento  do  los  buenos 
profesores  de  Roma,  que  hacían  mucho  aprecio 
de  su  mérito.  Los  cuadros  que  pintó  en  la  Cartu- 
ja de  Montealegre  fueron  ocho;  se  colocaron  en 
el  sagrario,  y  sus  asuntos  eran  de  la  Sagrada 
Escritura  y  alusivos  al  Santísimo  Sacramento. 
La  bóveda  de  dicha  pieza  también  fué  pintada  de 
sn  mano  al  fresco,  y  en  ella  representó  una  glo- 
ria de  ángeles.  «Es  de  su  mano,  decía  Ceán  Ber- 
raúdez  á  principios  de  este  siglo,  un  buen  cuadro, 
que  representa  á  San  Bruno  leyendo  la  regla  á 
.sus  monjes,  colocado  en  la  procuración  ú  hospi- 
cio del  monasterio  de  Scala  Dei  en  Barcelona. 
También  se  le  atribuyen  algunos  lienzos  de  la 
Cartuja  de  Mallorca,  que  están  en  la  iglesia  y 
sacristía. » 

-Juncosa  (José):  Biog.  Pintor  español,  pri- 
mo de  Fray  Joaquín.  N.  en  Cornudella  (Tarra- 
gona). M.  á  principios  del  siglo  xviir. Palomino 
le  llama  el  Licenciado  Juan  ./uncosa,  pero  Ceán 
Bermúdez,  fundado  en  documentos  y  firmas  do 
su  mano,  le  da  el  nombre  de  José  y  el  título  de 
doctor.  Juncosa  fué  discípulo  de  su  tío  Juan, 
quien  aprendió  á  pintar  en  la  ciudad  de  Jaén. 
Estudió  Teología,  se  ordenó  de  sacerdote,  y 
consta  que  predicaba  con  fama  en  la  metropo- 
litana de  Tarragona;  pero  le  ocupaba  más  la  Pin- 
tura por  su  extraordinaria  afición,  y  así  pocos 
pintores  catalanes  trabajaron  tanto  como  él. 
Además  de  las  obras  que  adelante  diremos,  pintó 
muchos  cuadros  y  retratos  para  particulares  con 
suma  facilidad,  pero  no  con  tanta  corrección 
como  su  primo  ni  con  tan  buen  empastado.  Le 
ayudó  en  la  ermita  de  Reus  en  el  año  de  1680,  y 
siguió  pintando  de  la  cornisa  abajo  en  la  iglesia 
de  la  Cartuja  de  Scala  Dei  varios  pasajes  de  la 
vida  de  Cristo,  alternando  otros  de  la  historia 
del  pueblo  de  Dios,  y  el  cimborrio  de  la  capilla 
del  Sagrario,  por  lo  que  le  dieron  30  doblones, 
hecho  todo  gasto.  En  el  de  168'J  pintó  al  fresco 
las  paredes  de  la  capilla  de  la  Concepción  en 
la  catedral  de  Tarragona,  que  fundó  Diego  Gi- 
rón de  Revollcdo,  dignidad  de  prior  y  canónigo, 
quien  le  pagó  400  doblones.  Había  representado 
en  ellas  diferentes  misterios  de  la  Virgen  y  el 
árbol  de  Jesé,  pero  ya  no  existían  en  1688  á 
causa  de  la  humedad  ó  de  la  mala  reparación.  Se 
obligó  por  contrata  firmada  en  4  de  abril  de  dicho 
año  á  pintarlos  de  nuevo  en  lienzo  por  el  precio 
de  274  libras  catalanas  y  20  sueldos,  que  acabó 
de  cobrar  en  26  de  enero  de  1690,  siendo  obli- 
gación de  los  patronos  (ya  muerto  el  fundador), 
de  costear  el  forrarlos  en  tablas  y  otras  precau- 
ciones contra  la  humedad.  El  arzobispo  de  aque- 
lla diócesis.  Fray  José  Sanchis,  que  hacía  mucho 
aprecio  de  su  mérito  y  habilidad,  lo  ocupó  tam- 
bién en  sus  pinturas  del  retablo  de  la  capilla  de 
Santa  Tecla  la  Vieja,  en  el  cementerio,  y  en 
otras  obras  que  pintó  en  el  convento  de  la  Mer- 
ced de  la  misma  ciudad.  Se  dice  que  murió  en 
ella  entrado  el  siglo  xvill.  En  la  citada  capilla 
de  la  Concepción,  en  la  catedral  de  Tarragona, 
dejó  los  lienzos  de  la  Vida  de  la  Virgen,  y  en  el 
presbiterio  dos:  San  Diego  jiredieando  y  Santa 
2'ecla  en  el  martirio  del  fuego.  En  el  oratorio 
de  la  sacristía  en  la  misma  capilla,  un  San  Jlai- 
imindo  de  T't'ñaforl,  demedio  cuerpo,  y  el  retrato 
del  prior  RevoUedo,  de  cuerpo  entero.  En  otras 
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p.irtes  del  mismo  templo  San  Lucas,  San  Pedro 
y  San  Pablo;  una  Concepción.  En  la  iglesia  de 
la  Merced  San  Pedro  Kolasco  y  sus  cotnpañcros 
redimiendo  cauliios  y  dándoles  de  comer.  En  la 
catedral  de  Barcelona  la  bóveda  de  la  sala  capi- 
tular, y^  en  la  iglesia  de  Santa  Mónica,  de  la 
misma  ciudad,  las  pinturas  de  la  capilla  mayor. 
JUNCOSO,  SA  (del  lat.  iuncOsus):  adj.  Pare- 
cido al  junco. 

Produce  ciertas  varas  sntile.s,  llenas,  negras, 
acompañadas  de  algunos  ramillos  juncosos, 
y  vestidas  de  boj.as,  semejantes  á  las  del  árbol 
llamado  Loto. 

Andlé.s  de  Laguna. 

En  sólo  el  plano  de  ésta  (plataforma)  he  dis- 
tiuguiílo  yo...  una  especie  de  gamón  juncoso, 
el  euforbio,  ]a  pimpinela,  ete. 

JOVELLANOS. 

-Juncoso:  Aplícase  al  terreno  que  produce 
juncos. 

De  hoy  más  las  crespas  sienes  de  olorosa 
Verbena  y  mirto  coronarte  puedes. 
Juncoso  Manzauare.«,  etc. 

Lope  de  Vega. 

JUNDlA:  f.  Bot.  Nombre  brasileño  de  la  espe- 
cie TíhcHící  rcríi'cí^/íora,  género  Ruellia,  familia 
Acantáceas,  orden  gamopétalas  súperováricas, 
clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  se  halla  ca- 
racterizada por  tener  coi'ola  casi  regular;  estam- 
bres cinco,  alternos  y  concrescentes  con  la  coro- 
la, cuatro  didínamos,  los  dos  anteriores  muy 
grandes;  anteras  introrsas  con  cuatro  sacos  que 
se  abren  por  hendeduras  longitudinales;  pistilo 
compuesto  de  dos  carpelos  medianos,  cerrados  y 
concrescentes  en  un  ovario  bilocular;  estilo  único 
terminado  por  un  estigma;  semilla  con  embrión, 
cuyo  plano  mediano  es  perpendicular  al  plano  do 
simetría  del  segmento.  Es  una  planta  herbácea, 
de  crecimiento  espontáneo  en  el  Brasil,  con  ta- 
llos y  hojas  cubiertos  de  pelos  y  regulares;  las 
flores  aparecen  en  forma  de  rosas  pequeñas  tie 
color  azul  obscuro;  fruto  baya  transparente  con 
muchas  semillas;  vegeta  en  los  terrenos  panta- 
nosos. 

JUNEAU:  Géog.  Condado  del  est.  do  Wíscon- 
sin,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  S.  O.  del  est,  en 
la  orilla  dra.  del  Wísconsin,  que  le  limita  de  N. 
áS. ;  2  230  km. 2  y  16  000  habits.  Suelo  fértil. 
Debe  su  nombre  al  primer  explorador  del  Wís- 
consin, Salomón  Juncau,  fundador  de  Míhvan- 
kee.  La  cap.  es  Mauston. 

JUNEDA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j,,  prov.  y 
dióc.  de  Lérida;  2  227  habits.  Sit.  en  los  llanos 
del  Urgel,  al  S.E.  de  Lérida,  cerca  del  Canal  do 
Urgel,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Lérida  á  Ta- 
rragona, intermedia  entre  las  de  Puigvert,  Ar- 
tesa y  Borjas.  Terreno  llano  y  mny  fértil;  cerea- 
les, vino,  aceite  y  legumbres. 

JUNEZ:  Geog.  Aldea  en  el  ayunt.  de  Luna, 
p.  j.  de  Egea  do  los  Caballeros,  prov.  de  Zarago- 
za; 7  edifs. 

JUNGAPEO:  Geog.  Municip.  del  dist,  de  Zitá- 
euaro,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  4  707  habi- 
tantes, distribuidos  en  el  pueblo  de  Jungapeo, 
las  haciendas  de  San  Juan  Purúa,  Cóporo,  Pu- 
cuaro.  Florida  y  Mora,  y  16  ranchos.  ||  Pueblo 
cab.  de  municip.  del  dist.  de  Zitácuaro,  est.  da 
Michoacán,  Méjico;  1  453  habits. 

JUNG-BRESLAU:  ffcogf.  V.   InOWRACLAW. 

JUNGE  (Joaquín):  Biog.  Célebre  naturalista 
y  filósofo  alemán.  N.  en  Lubeck  á  21  de  octu- 
bre de  1587.  M.  en  Haniburgo  á  23  de  septiem- 
bre de  1657.  Huérfano  de  padre  en  temprana 
edad,  fué  educado  por  su  madre,  que  procuró 
desarrollar  las  aptitudes  de  su  hijo.  Merced  á  la 
protección  de  un  pariente,  pudo  terminar  sus 
estudios  en  Rostoek,  adonde  se  trasladó  en  1606, 
y  en  Giesen,  ciudad  en  la  que,  después  de  un 
examen  brillante,  le  ofrecieron  y  aceptó  una  cá- 
tedra de  Matemáticas.  Renuncióla  al  cabo  do 
cinco  años (161 4);  continuó  entonces  sus  estudios 
de  Historia  Natural  y  Medicina;  ganó  en  Padua 
el  grado  de  Doctor  (1618),  y  más  tardo  fijó  en 
Rostoek  su  residencia.  Pretendió  fundar  allí  una 
sociedad  dedicada  al  fomento  de  las  Ciencias 
naturales,  y  por  esta  causa  se  le  creyó  '^qíc  de 
una  sociedad  secreta,  cuya  existencia  inquietaba 
á  los  gobiernos  alemanes.  Sin  embargo,  fué  nom- 
brado profesor  en  1624.  Cansado  de  ser  víctima 
de  las  intrigas  de  sus  enemigos,  salió  de  Rostoek 
37 
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y  se  retiró  á  Brunswick.  Volvió  á  la  primera  do 
estas  dos  cividades  (1626)  porque  le  llamaron,  y 
transcurridos  tres  años  se  trasladó  ala  de  Ham- 
burgo,  en  la  que  vivió  liasta  el  fin  de  sus  dios 
como  rector  de  la  Escuela  de  San  Juan.  En  ella 
combatió  las  doctrinas  peripatéticas  do  la  Uni- 
versidad y  sustituyó  la  experiencia  á  la  escolás- 
tica. Ayudado  por  su  vasta  erudición  y  su  saga- 
cidad, que  era  mucha,  no  temió  dios  partidarios 
del  aristotelismo,  y  ganó  los  elogios  de  Lcibnitz, 
que  le  coloca  al  lado  de  Copérnico,  Galileo  y 
Kepler  y  en  lugar  muy  poco  inferior  al  de  Des- 
cartes, si  bien  reconoce  que  Junge  cuidó  de  com- 
batir las  ideas  ajenas  más  que  de  consolidar  las 
propias.  Esta  considerado  como  el  creador  de  la 
Botánica  científica,  pues  dio  la  terminología  que 
elevó  Linneo  á  la  mayor  perfección.  Juzgó  que 
se  debía  aplicar  una  denominación  particular  á 
las  diferencias  que  presentan  los  vegetales  en  sus 
diversas  partes,  y  señaló  las  bases  de  una  buena 
clasificacióu  de  plantas.  Es  cierto,  sin  embargo, 
que  Linneo  no  conocía  los  trab.ijos  del  alemán. 
Este  fué  autor  de  las  siguientes  obras:  Thcscs 
miscellce  ex  universa philosophia,  orgánica,  thco- 
rctica,  pralica  (Giessen,  1608);  Geometría  on- 
jjíricn  (Hamburgo,  e.'edic,  1688,  en4.°);Xo- 
gica  Hamhurgensis ,  id  est  instiluliones  logicce 
(Hamburgo,  3.*  edic,  \e?¡\);  Dox  escopim  phij- 
sicce  minores,  sen  esagoge  physica  doxoscopica 
(Hamburgo,  1662,  en  i.°);  Harmónica  tlicorelica, 
conipendiosissima  et  óptima  viethodo  sonorum, 
etc. ,  demonstrans  (id.,  1678  y  1679,  en  i.°);Fa.s- 
ciculus  schedaritm  inscriptus  Germania superior 
(id. ,  1685,  eü  4.°);  Isagoge  pjiyioscopica  (id. ,  1878, 
en  4.°);  Mincralia  (id. ,  1689);  Phoranomica seu 
de  motu  locali  doctrina  (id. ,  id. ,  en  4. ") ;  Historia 
Vermium  (id.,  1691,  en  4.°). 

JUNGER  (Juan  Federico):  Biog.  Literato 
alemán.  N.  en  Leipzig  en  1759.  M.  en  Viena  en 
1797.  Hijo  do  un  comerciante,  renunció  á  la 
carrera  de  su  padre;  comenzó  el  estudio  del  De- 
recho en  su  ciudad  natal,  y  se  consagró  luego 
exclusivamente  al  cultivo  de  la  Literatura.  Vio 
recibidos  con  aplauso  sus  primeros  ensayos  poé- 
ticos, y  algunas  de  sus  canciones  se  populariza- 
ron en  Alemania, donde  todavía  hoy  no  se  han 
olvidado.  Trasladóse  á  Viena  (1787),  y  allí  ob- 
tuvo de  José  II  la  plaza  de  poeta  dramático  del 
teatro  de  la  corte.  Habiendo  perdido  esta  plaza 
algunos  años  más  tarde,  pasó  en  la  pobreza  el 
resto  de  sus  días,  viviendo  con  el  producto  de 
sus  escritos.  Estas  privaciones  causaron  en  él 
una  profunda  melancolía,  y  mucho  después  la 
locura.  En  este  período  de  su  vida  compuso  sus 
mejores  comedias  y  sus  más  celebradas  novelas 
humorísticas.  Unas  y  otras  son  alegres,  de  estilo 
fácil  y  agradable,  obras,  en  fin,  de  un  hombre  de 
mucho  talento,  pero  no  de  un  poeta  cómico  de 
verdadero  genio.  Sus  obras  dramáticas,  reunidas, 
con  los  títulos  de  CoMíerfins  (Leipzig,  1785-90, 
5  vols.).  Teatro  Cómico  (id.,  1792-95,  3  vols,)y 
Otras  dramáticas  jióstumas  (Ratisbona,  1803  4, 
2  vols.),  son  las  siguientes:  Amistad  y  sospecha; 
La  correspondencia  abierta',  liatón  y  negligen- 
cia; La  letra  de  cambio;  Reconocimiento  é  in- 
gratitud; La  madre  confidente  de  su  hija;  Los 
charlatanes,  y  otras.  De  ,sus  demás  obras  mere- 
cen recuerdo  sus  Poesías  (Leipzig,  1821)  y  las  ti- 
tuladas .Eipeíwcño  ctó«r,  novela  cómico-satírica; 
Historia  memorable  y  aventuras  del  conde  Enri- 
que de  Móreland;  Camilo,  ó  Cartas  de  dos  mu- 
jeres jóvenes  de  nuestra  época;  Mariano  y  Carlota, 
ó  La  apariencia  es  engañosa;  Cuadros  del  matri- 
monio; Él  melancólico;  Guillermina,  óKo  todo  lo 
que  brilla  es  oro;  Fritz,  novela  cómica,  etc.  Los 
volúmenes  5.°  y  6.°  de  esta  última  obra  son  de 
autor  desconocido. 

JUNGERMANIA  (de  Jungcrmann,  n.  pr.):  f. 
Bot.  Género  de  la  tribu  juugcrmanieas,  familia 
Jungermaniáceas,  orden  jungermaníneas,  clase 
hepáticas,  tipo  muscíneas.  Las  especies  del  gé- 
nero jungermania  (Jungermannia)  se  distin- 
guen por  tener  el  involucro  formado  de  folíolos 
comúnmente  mayores  que  las  hojas  propiamente 
dichas;  periantio  terminal,  de  forma  variable, 
siempre  plegado  angularmente  cerca  del  orificio, 
el  cual  es  ó  dentado  ó  lobulado;  cápsula  peque- 
ña y  solitaria. 

Son  hierbas  muy  pequeñas,  cuyo  tallo,  ra- 
dicante ó  estolonifero,  se  ramifica  de  diversos 
modos.  Sus  hojas  son  de  forma  muy  variada, 
comúnmente  están  acompañadas  de  anfigastros, 
que  en  algunas  especies  son  muy  grandes.  Estas 
plantas  crecen  espontáneamente  en  los  lugares 
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húmedos  ó  frescos,  sobro  las  rocas  y  las  piedras, 
como  también  en  tierra,  en  las  maderas  podridas 
y  sobre  la  turba. 

JUNGERMANIÁCEAS  {da  jungermania):  f.  pl. 
But.  Familia  del  orden  jungermaníneas,  clase 
hepáticas,  tipo  muscíneas.  Las  numerosas  espe- 
cies comprendidas  en  esta  familia  presentan  los 
siguientes  caracteres:  la  mayoría  son  do  tallo 
filiforme,  provisto  do  hojas  sentadas;  otras  tie- 
nen talo  enteramente  desproíisto  de  hojas;  tal 
ocurre  en  las  correspondientes  á  los  géneros  il/cíí- 
geria,  Anciira,  Pella;  varias,  como  las  del  géne- 
ro Dip¡o:>ia,  son  do  talo  de  transición  con  una 
serie  de  hojuelas  en  la  cara  inferior;  también  las 
Fossombronia  poseen  el  eje  entre  talo  y  tallo, 
con  dos  series  de  hojas  laterales,  mientras  que 
las  Blasia,  cuyo  talo  toca  ya  á  los  limites  de  ta- 
llo, poseen  tres  series  de  hojuelas,  dos  series  late- 
rales y  una  en  la  cara  inferior.  Las  provistas  de 
tallo  no  presentan  algunas  más  que  dos  series 
de  hojuelas  á  lo  largo  de  la  cara  superior;  tal  se 
ve  en  las  Radula,  Scapania,  Plagiochila,  y  varias 
Jungermannias;\>(tro  !o  más  común  es  que  tengan 
tres  series  de  hojuelas,  dos  dorsales  y  la  tercera 
dispuesta  á  lo  largo  de  la  cara  inferior  del  tallo, 
como  se  observa  en  las  Frullania,  Madotheca, 
Mastigobryum  y  la  mayor  parte  de  las  junger- 
manias.  Las  hojas  de  la  cara  inferior  denomi- 
nause  comúnmente  anfigastros.  Ya  sea  talo  ó 
tallo  con  hojas,  siemjire  el  aparato  vegetativo 
rastrea  sobre  el  soporte  y  la  simetría  es  bilate- 
ral; el  Aplomitrium  de  Hooker,  con  su  tallo  er- 
guido y  tres  series  de  hojas  insertas  transversal- 
mente,  es  la  única  excepción  de  esta  regla. 
,  El  crecimiento  del  talo  es  terminal,  y  la  célula, 
que  seccionándose  da  lugar  al  desarrollo  de  aquél, 
puede  hacerlo  de  distintos  modos.  Dicha  célula, 
en  la  Met:geria  furcata,  como  en  casi  todas  las 
del  género,  es  cuneiforme,  del  mismo  modo  que 
en  las  Aneiira  y  Fossombronia,  mientras  que  en 
las  Blasia  constituye  una  pirámide  cuadrangu- 
lar.  En  las  jungermaniáceas  provistas  de  hojas 
el  tallo  está  terminado  por  una  célula  de  tres 
caras,  la  cual  se  transforma  en  tres  series  de  seg- 
mentos apilados  cu  línea  recta,  de  las  que  dos 
están  situadas  á  cada  lado  de  la  cara  dorsal  y  la 
tercera  corre  á  lo  largode  la  cara  inferior.  En  las 
especies  cuyo  tallo  presenta  sólo  dos  series  de 
hojuelas  cada  segmento  de  las  dos  series  supe- 
riores antes  dichas  forman  una  hoja,  y  en  las 
especies  de  hojas  triseriadas  cada  segmento  pro- 
cedente de  la  célula  terminal  da  lugar  á  una 
hoja.  La  hojuela  inferior  es  siempre  más  peque- 
ña y  sencilla  que  las  colocadas  superioimente, 
las  cuales,  insertas  transversalmente  en  el  origen, 
siguen  después  oblicuamente,  de  tal  modo  que 
las  dos  líneas  de  inserción  forman  una  V,  mien- 
tras que  la  hoja  inferior  se  inserta  y  continúa 
siempre  perpendicular  al  eje.  Antes  de  producir 
la  hoja,  el  segmento  lateral  se  divide  por  un  ta- 
bique longitudinal  en  dos  mitades; cada  una  de 
éstas  produce  una  papila  destinada  á  la  hoja. 
Comúnmente  este  origen  binario  se  manifiesta 
tan  sólo  por  la  escotadura  más  ó  menos  profun- 
da del  borde  anterior;  pero  en  estos  casos  se 
conserva  claramente  las  dos  mitades  primitiva- 
mente separadas. 

La  segmentación  de  la  célula  terminal  corres- 
pondiente al  talo  de  las  3/etzgeria  se  verifica  del 
modo  siguiente;  hállase  aquélla  situada  en  una 
escotadura  que  resulta  de  la  persistencia  á  dere- 
cha é  izquierda  de  los  segmentos  en  que  se  ha 
dividido  la  célula  terminal  cuneiforme  anterior, 
los  cuales  crecen  rápidamente  en  longitud  á  lo 
largo  y  á  lo  ancho,  mientras  que  los  de  la  línea 
media  crecen  lentamente.  De  esta  porción  cen- 
tral deriva  la  ramificación  normal  que,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  es  una  seudodicoto- 
niía;launa  se  prolonga  lateralmente,  después 
en  el  centro,  y  el  tejido  constituye  nn  lóbulo 
mediano  que  después  se  divide  en  dos;  más  tar- 
de, cuando  la  bifurcación  ya  se  marca  iierfecta- 
mente,  dicho  lóbulo  medio  ocupa  el  vértice  de 
la  misma.  El  desarrollo  terminal  es,  como  en  las 
Mcl:geria,  cuneiforme  en  las  Ancura  y  Fossom- 
bron ia. 

En  las  jungermaniáceas  de  célula  terminal  pi- 
ramidal la  ramificación  tiene  lugar  de  distinto 
modo  que  en  las  de  célula  cuneiforme.  En  aqué- 
llas distínguense  dos  clases  de  ramas:  unas  que 
nacen  lateralmente  debajo  de  las  hojas,  y  otras 
que  proceden  de  la  cara  inferior  y  de  la  axila  de 
los  anfigastros  ó  del  lado  de  éstos.  Las  primeras, 
es  decir,  las  que  tienen  su  punto  de  partida  de- 
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bajo  de  las  hojas  y  Lateralmente  á  ellas,  deiiv.in 
de  segmentos  laterales  del  tallo  que  se  divide 
desde  la  región  anterior  é  inferior  a  la  hoja;  tal 
se  observa  en  la  mayor  parto  do  las  jungerma- 
niáceas provistas  de  hoja,  como  son  las  Fivlla- 
nia,  Madotheca,  Mastigobryum,  Lc/iidozia,  l'ri- 
chocolca  y  Jungermannia  trichophilla.  Lo  dicho 
se  refiere  á  la  ramificación  dorsal,  y  en  cuanto  á 
la  inferior  es  de  origen  casi  siempre  endógeno,  y 
las  ramas  nacen  á  expensas  de  células  madres 
situadas  debajo  de  la  zona  periférica  del  tallo. 
Su  formación  es,  ya  aciopetaya  intercalar,  y  en 
algunas  ocasiones  son  exclusivamente  el  soporte 
de  los  órganos  reproductores;  en  este  caso  se 
prolongan  en  estolones  y  las  hojas  se  atrofian 
completa  ó  casi  completamente.  En  la  Loplioeolca 
bidentada  y  en  la  Jungermannia  bicuspidata, 
la  ramificación  del  iva  casi  por  completo  de  ra- 
mos inferiores  endógenos;  en  esta  última  planta 
las  células  de  la  cara  inferior  del  tallo  suelea 
prolongarse  en  largos  tubos  que  ternjinan  en 
yemas  adventicias,  las  cuales  pueden  proceder 
también  de  las  mismas  hojas. 

Los  órganos  sexuales  ya  están  dispuestos  so- 
bre una  misma  planta,  ya  sobre  plantas  diferen- 
tes. Las  jungermaniáceas  provistas  de  talo  pre- 
sentan por  lo  regular  los  órganos  sexuales  sobre 
el  dorso  do  las  ramas,  y  están  protegidos  por 
una  envoltura  que,  ó  es  nn  repliegue  del  mismo 
ramo,  tal  se  ve  en  la  Metzgeria,  ó  por  excrecen- 
cias especiales,  como  se  ve  en  las  Blasia  y  Pe- 
Ilia.  En  las  formas  provistas  de  hojas  los  órga- 
nos sexuales  están  situados,  ó  en  las  ramas  prin- 
cipales, ó  terminalmente  sobre  raniitos  casi  siem- 
pre producidos  por  vía  endógena  sobre  la  cara 
ventral. 

Los  antcridios  li  órganos  masculinos,  aisla- 
dos en  unas  especies,  formando  grupos  en  otras, 
son  casi  siempre  axilares.  El  arquegonio  ú  ór- 
gano femenino  se  reúne  casi  siempre  á  otros, 
situándose  al  final  de  las  lamas  que  llevan  un 
poco  más  bajo  los  anteridios,  ó  no  los  presenta. 
En  las  geocalíceas  la  rama  que  no  presenta  más 
que  arquegonios  es  de  tal  modo  irregular,  áspera 
y  surcada,  que  aquéllos  se  hallan  metidos  en  una 
especie  de  induvio  que  puede  ser  comparado  al 
del  higo,  y  que  se  ve  de  una  manera  distinta  en 
la  Cahjpogcia  trichomanis.  Cuando  tal  inv.igi- 
nación  no  tiene  lugar,  los  arquegonios  se  hallan 
envueltos  por  las  hojas  próximas,  que  forman 
en  torno  de  ellos  un  involucro  denominado  pe- 
riquecio;  por  otra  parte,  es  también  muy  co- 
mún ver  en  torno  de  los  arquegonios  un  replie- 
gue membranoso  á  que  se  da  el  nombre  de  pe- 
riantio. 

Para  estudiar  el  desarrollo  y  modo  de  fnn- 
cionar  de  los  órganos  sexuales,  puede  elegirse 
como  tipo  y  ejemplo  la  Padula  complanata,  en 
la  cual  se  observa  que  la  rama  da  lugar  á  un 
cierto  número  de  anteridios  y  después  á  un  gru- 
po terminal  de  arquegonios,  y  mientras  se  for- 
man unos  y  otros  aquélla  deja  de  crecer,  excep- 
to en  algunos  casos  en  que  sigue  desarrollándose 
algún  tiempo  después  de  haber  formado  los  an- 
teridios. Estos  son  pelos  diferenciados,  situados 
en  la  axila  de  las  hojas,  y  producidos  por  una 
prominencia  papilar  de  una  célula  periférica  del 
tallo.  El  órgano  femenino  ocupa  la  cima  de  la 
rama,  contieno  de  tres  á  diez  arquegonios  en- 
vueltos por  un  periantio,  y  éste  rodeado  por  dos 
hojas  que  constituyen  el  periquecio.  Los  arque- 
gonios nacen  de  la  célula  terminal  y  de  las  mi- 
tades superiores  de  sus  dos  segmentos  leterales, 
de  los  cuales  la  mitad  inferior  da  lugar  al  pe- 
riantio. 

Para  transformarse  el  óvulo  en  esporogonio, 
aquél  se  divide  por  un  tabique  transveisal,  '  ■ 
decir,  perpendicular  al  eje  del  arquegonio,  Il- 
las dos  células  resultantes  la  superior  es  la  que 
da  origen  al  esporogonio  por  divisiones  y  subdi- 
visiones sucesivas.  La  porción  del  esporogonio 
en  vía  de  desenvolvimiento  se  ensancha  y  pene- 
tra en  el  tejido  del  tallo,  que  lo  envuelve  en  una 
vaina  denominada  vagínula  y  lo  nutre.  Al  mis- 
mo tiempo  la  pared  externa  se  diferencia  del 
tejiíio  interior,  que  pasa  á  constituir  los  esporos 
y  unos  filamentos  espirales  fijos  porun  extremo, 
libres  por  el  otro,  que  se  denominan  elaterios.  En 
la  mayor  parte  de  las  jungermaniáceas,  los  ela- 
terios y  esporas  son  producidos  por  una  columna 
de  tejido,  constituida  de  series  celulares  vertica- 
les y  rodeada  de  una  doble  zona  parietal;  en  este 
caso  los  elaterios  son  horizontales  é  irradian  des- 
de la  pared  hacia  el  eje  del  esporangio.  En  las 
Frullania  los  elaterios  están  dispuestos  vertical- 
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nicntc,  así  como  las  células  madres  de  los  esporos; 
éstos,  como  aquéllos,  toman  su  oí  ¡gen  de  una  sola 
serie  celular  transversal  de  la  cúpula  del  espo- 
rangio. Las  rdüa,  después  de  la  diferenciación 
de  la  pared  dc-1  esporangio,  constituyen  á  expen- 
sas del  tejido  fértil  interior  un  á  modo  de  cas- 
quete de  cuyas  células  derivan  las  esporas  y  ela- 
terios, los  cuales  nacen  de  abajo  arriba. 

En  todas  las  jungermaniáceas,  después  decons- 
titiu'ilo  el  esporogonio,  desarróllase  rápidamente 
el  pedicelo,  alárgase,  y  el  esporangio  esférico, 
lleno  de  esporas  maduras,  se  eleva  en  lacinia  del 
pedicelo.  Durante  la  maduración  de  las  esporas, 
la  pared  en  su  cara  interna  es  completamente 
reabsorbida,  y  la  única  serie  que  queda  se  abre 
hacia  la  cima  formando  cuatro  valvas  longitudi- 
nales, que  se  tienden  sobre  la  porción  terminal 
del  pedicelo  para  constituir  un  polígono  estre- 
llado. Durante  la  dehiscencia  las  esporas  se  di- 
seminan, así  como  también  los  elaterios.  Es  ca- 
racterístico de  las  juugermaniáceas  el  que  el  es- 
porangio sea  pedicelado  y  dehiscente  en  cuatro 
valvas  con  elaterios. 

Según  que  los  arquegonios  se  hallen  situados 
en  la  porción  dorsal  de  la  rama,  cuya  cima  que- 
da, por  con.siguiente,  libre  y  puede  continuar 
creciendo,  ó  que  ocupen  el  vértice  mismo  de  la 
lama,  que,  por  consiguiente,  ya  no  puede  seguir 
desarrollándose  longitudinalmente,  así  las  jun- 
germaniáceas son  anacróginas  ó  aeróginas.  Las 
especies  correspondientes  á  esta  familia  se  agru- 
pan en  dos  tribus:  la  de  las  mctzgcrieas  ó  ana- 
crugina,  y  \a.sjuv germánicas  ó  aeróginas. 

JUNGERMANIEAS  (de  juiígcrmania):  í.  pl. 
Bol.  Trib\i  do  la  familia  Jungermaniáceas,  orden 
jungcrmaníneas,  clase  hepáticas.  Las  hepáticas 
correspondientes  á  esta  tribu  tienen  de  común  el 
presentar  arquegonios  terminales,  y  ser  de  talo, 
ó  mejor  tallo,  diferenciado  y  provisto  de  hojas! 
Comprende  los  géneros  Lcjennia,  FruUania 
Hadula,  Madothcca,  Trichocolea,  Phlidium ,  Le- 
pidozia,  Masligobrytim  ,  6eoca!yx ,  Calypogeia, 
Lophocolea,  Jungermannia,  etc. 


JUNGERMANfNEAS  (íU  juvgcrmania):  f.  pl. 
Bol.  Orden  de  la  clase  hepáticas.  Comprende 
este  orden  todas  las  hepáticas  de  tallo  provisto 
de  hojas  y  bastantes  otras  de  talo.  Según  que  el 
esporangio  sea  ó  no  pediculado,  se  abra  en  cua- 
tro valvas  con  elaterios  ó  por  dos  valvas  sin  ela- 
terios, así  se  distribuyen  las  jnngermanineas  en 
las  dos  familias  jungermaniáceas  y  antocéreas. 

JUNG  FRAU:  Geog.  Montaña  de  los  Alpes  Ber- 
neses,  Suiza,  entre  los  cantones  de  Derna  y  del 
Valais.  Su  cumbre  más  elevada,  la  que  propia- 
mente lleva  el  nombre  de  Jnug-Fran,  ó  sea  La 
Virgen,  tiene  4167  m.  de  altura.  Hay  otros  dos 
picos,  el  Silberhorn,  ó  Pico  de  Nieve,  de  3  415 
metros  Nieves  y  glaciares  cubre  toda  la  monta- 
na, de  la  que  con  frecuencia  caen  aludes,  prin- 
cipalmente después  de  las  doce  del  día,  cuando 
los  rayos  del  sol  han  reblandecido  la  nieve.  Se 
oye  primero  un  ruido  lejano,  parecido  al  del 
trueno;  unos  30  segundos  después  se  ve  polvo 
de  nieve  que  baja  como  una  cascada  por  las  gar- 
gantas de  la  vertiente  superior  de  la  montaña  y 
que  desaparece  en  una  hondonada  jiara  reapare- 
cer unos  100  m.  más  abajo.  En  primavera  los 
aludes  arrastran  mayores  cantidades  de  nieve  y 
el  ruido  es  mayor.  AI  comenzar  el  verano  hay 
días  en  que  en  una  hora  caen  3  ó  4  aludes.  Van  á 
parar  al  valle  de  Tnimleten,  profunda  garganta 
deshabitada  que  separa  el  AVengernalp  de  la 
Jung-Frau,  donde  se  fuujen  eu  parte  durante 
el  verano,  dirigiéndose  las  aguas  al  Lütschine. 
Los  primeros  que  alcanzaron  la  cumbre  de  esta 
montaña,  el  3  de  agosto  de  1811,  fueron  los  her- 
manos Meyer,  de  Aarau.  La  ascensión  con  bue- 
nos guias  uo  es  peligrosa,  pero  fatiga  mucho.  Al 
bilbcrhorn  llegaron  por  vez  primera  el  4  de  agos- 
to de  1863  Fellenbeig  y  Boedeker,  que  pasaron 
por  los  glaciares  del  Eiger,  Guggi  y  Giesen. 
Cuatro  caminos  hav  para  alcanzar  la  cima  dé 
esta  montaña:  el  Valais  por  el  Eggischhorn  de 
Orindehvald  por  el  collado  del  Moench,  de  la 
Fequeña  Scheidegg  por  el  glaciar  de  Gug»i  y 
de  Lanterbrunneu  por  el  Rothtal.  Perolaas'cen- 
sion  por  este  último  camino  es  muy  difícil  y 
molesta  á  causa  de  las  escarpadas  rocas  y  glacia- 
cfllj^  f"  ¿1  liay;  la  subida  desdo  Pequeña 
ochcidcgg  muy  peligrosa.  Los  caminos  mas  se- 
guros son  los  otros  dos.  Se  han  ideado  varios 
proyectos  de  f.  c.  para  llegar  á  la  cumbre  de 
la   montaña.   El  más   reciente,    propuesto   por 
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M.  Ka-chlin,  debe  enlazar  á  luterlaken  con 
Stechelberg,  en  el  valle  de  Lauterbrunnen;  des- 
pués, por  vía  subterránea,  se  internaría  en  el 
macizo  con  pendiente  media  de  50°  para  salir 
á  pocos  metros  de  la  cima.  Los  gastos  están  pre- 
supuestos en  9  748  000  fr.  Un  Sr.  Trautweiler, 
de  Lucerna,  ofrece  ejecutar  el  cainino  proyecta- 
do por  cinco  millones  de  fr.  La  ascensión,  según 
la  tarifa  que  fija  el  proyecto,  costaría  35  fr.  ¡lor 
individuo.   Hoy  los  guías  cobran  de  70  á  100. 

JUNGHUHN  (Francisco  Guillermo):  Biog. 
Viajero  y  naturalista  alemán.  N.  en  Mansfeid 
en  1812.  M.  en  1864.  Cirujano  en  el  ejército  de 
Prusia,  fué  preso  después  de  un  duelo  y  logró 
fugarse  al  cabo  de  veinte  meses  de  cautiverio. 
Prestó  los  servicios  de  Cirugía  eu  la  legión  ex- 
tranjera de  Argel  y  en  el  ejército  holandés  de 
Batavia,  y  en  1836  comenzó  a  explorar  las  re- 
giones aún  desconocidas  de  la  isla  de  Java.  Tras- 
ladóse (1840)  á  la  isla  de  Sumatra;  visitó,  por 
encargo  del  gobierno  liolandés,  el  país  de  los 
batas,  pueblo  antropófago,  y,  de  regreso  en  Ba- 
tavia (1842),  dedicó  algunos  años  al  estudio 
de  la  geología  de  Java.  Quebrantada  su  salud 
por  las  privaciones  sufridas  cu  sus  largos  viajes 
regresó  á  Holanda,  donde  trazó  un  mapa  topo- 
gráfico de  Java.  Publicó  numerosas  Memorias  en 
varias  revistas;  recogió  muchos  objetos  de  His- 
toria Natural  descritos  en  las  Plantai  Junghiih- 
niantr  (Leyden,  1851,  en  8.°),  libro  redactado 
]ior  Gopert,  Viiese,  Molkenbor,  etc.,  y  fué  autor 
lie  estas  obras:  Viajes  realizados  en  interés  de  la 
Topografía  y  la  Eistoria  KaturaliUngáehmgo, 
1845),  en  alemán;  El  país  de  los  iates  (Berlín' 
1847,  2  vol.  en  8.°),  en  id.,  traducida  al  holan- 
dés (Leyden,  1847);  Hegreso  de  Java  á  Europa 
(Leipzig,  1851),  traducida  del  original  holandés; 
Jara,  su  conformación,  jilantas  y  constitución 
geográfica  (Leipzig,  1852,  3  vol.),  vertida  del 
mismo  idioma. 

JUNGLADA:  f.  ant.  LEBRADA. 


JUNI 


291 


tido  judicial  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  34  edi- 
íicios. 

JUNI:  Gcog.  Pueblo  de  la  municip.  de  Chil- 
cuantla,  dist.  de  Zamiquilpán,  est.  de  Hidalgo 
Méjico;  575  habits.  Sit  á  12  kms.  al  S.  de^lá 
cab.  municipal. 


JUNGMANN  (José):  Biog.  Escritor  bohemo 
N.  en  1773.   M.  en  Praga  en  1847.  Hijo  de  un 
aldeano,  necesitó  luchar  largo  tiempo  antes  de 
que  pudiera  consagrarse  libremente  al  estudio, 
al  cual  había  mostrado  decidida  afición  desdé 
sus  más  tiernos  años.  Comenzó  su  educación  en 
Beraun,   y  la  completó  en   la  Universidad  de 
Praga.  Obtuvo  más  tarde  (1799)  en  Leitmeritz 
una  plaza  de  profesor  do  Gramática,  y  en  sus 
ratos  de   ocio  compuso  discursos  acerca  de  la 
lengua  é  historia  de  su  patria.  Enviado  á  Pra^a 
(1815)  para  enseñar  latín  en  un  colegio,  alcan- 
zó (1834)  un  cargo  principal  en  aquel  estableci- 
miento y  se  jubiló  eu  1845.   Durante  algunos 
años  fué  rector  de  la  Universidad.   Verdadero 
sabio,  cuyo  nombre  siguen  venerando  sus  com- 
patriotas,  dedicó  Jungniann  su  vida  entera  á 
una  empresa  nobilísima:  la  de  restaurar  el  anti- 
guo idioma  húngaro,  que  parecía  abandonado 
solamente  á  las  clases  inferiores,  y  al  que  había 
sustituido  el  alemán  en  las  escuelas.  Sus  esfuer- 
zos fueron  coronados  por  el  triunfo,  y  su  país  le 
debe  el  renacimiento  de  la  literatura  nacional, 
no  porque  contribuyera  á  tal  empresa  con  obras 
importantes  ú  originales,  sino  porque  fué  uno  de 
los  primeros  que  iniciaron  tal  resurrección  y  el 
que  guió  á  la  juventud  en  aquel  camino.  Jung- 
niann,  sin  embargo,  dejó  dos  obras  de  suma  uti- 
lidad, compuestas  con  el  mayordetenimiento,  y 
que  merecen  el  calificativo  de  clásicas.  Titúlase 
una  de  ellas  Diccionariobohemo-alcmán  (Praga, 
1835-1839,  5  vol.   en  4.°),  y  es  un  admirable 
monumento  de  erudición  y  paciencia,  que  con 
orgullo  colocan  los  húngaros  al  lado  de  los  tra- 
bajos análogos  de  Johuson  y  Adehung,  y  cuya 
publicación  costeó  el  Mnseo  de  Praga;  un  decre- 
to imperial  declaró  obligatoria  en  las  escuelas 
públicas  la  ortografía  del  autor  (1840);  pero  ha- 
biendo adoptado  otra  el  Museo  (1842),  Jung- 
mann  hubo  de  aceptarla.  La  otra  es  la  Historia 
de  la  literatura  de  Bohemia  (Praga,  1825  y  1849). 
Mejor  que  historia  pudiera  titularse  vasto  reper- 
torio bibliográfico,  que  contiene  una  completa  y 
minuciosa  enumeración  de  todos  los  libros  com- 
puestos en  bohemo  é  impresos  ó  manuscritos  des- 
de la  Edad  Media  hasta  el  año  de  1846.  Final- 
mente, Jungmann  dejó  además  una  colección  de 
Misceláneas  (Tv&gA,  1845,  1  vol.),  que  contiene 
algunos  ensayos  literarios  y  traducciones,  entre 
las  cuales  se  cuenta  la  del  Paraíso  Perdido,  de 
Milton. 

JUNGUITU:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  y  par- 


-JuNi(JuAN  DE):5;ogr.   Escultor,  pintor  y 
arquitecto  Italiano  ó  flamenco.  M.  en  Valladolid 
a  principios  del  siglo  xvii.  Estudió  en  Italia  las 
artes  que  luego  le  dieron   fama.  Sospecha  Ceán 
Bermudez  que  era  italiano,   aunque  Palomino 
dice  que  era  flamenco.  Pedro  Alvarez  deAcosta 
obispo  de  Oporto  en  Portugal,  después  de  León 
y  iiltiniameute  de  Osiiia,  le  trajo  de  Roma  para 
edificar  el  palacio  episcopal  de  Oporto,  como  en 
efecto  lo  ejecutó  Juui,  y  otras  obras  en  aquella 
ciudad.   Trabajó  este  último  en  1556  el  retablo 
mayor  y  el  del  trascoló  de  la  catedial  de  Osma;  en 
el  primero  muchas  y  buenas  estatuas  represen- 
tando los  principales  misterios  de  la  redención, 
divididos  en  siete  repartimientos.  «En  el  que  sé 
figura  el  tránsito  de  la  A'irgen,  ha  dicho  Ceán, 
está  entre  los  Apóstoles  el  señor  Acosta,  casi  deí 
tamaño  del  natnral,  con  capisayos;  la  Asunción 
preside  el  del  medio,  y  el  último  la  coronación  de 
Nuestra  Señora,  y  le  rodea  por  orla  el  árbol  de  la 
generación  temporal  de  Jesucristo  con  buenas 
figuras  de  patriarcas  y  profetas.  Hay  en  el  segun- 
do retablo  una  excelente  estatua  de  San  Miguel 
y  otras  efigies  del  tamaño  del  natural  de  igual 
mérito  que  las  del  mayor.»  Principió  Juni  en  el 
año  de  1570  el  de  la  parroquia  do   la  villa  de 
Santoyo  por  encargo  de  Sebastián   Cordero  de 
Neceares,  llamado  Santoyo,  por  ser  natural,  de 
ella;  trabajaron  con  él  otros  artistas,  y  se  con- 
cluyó en  1583.  En  1571   acabó  la  medalla  del 
descendimiento  de  la  Cruz,  las  estatuas  y  el  re- 
tablo para  una  capilla  del  lado  del  Evangelio  eu 
la  iglesia  de  Segovia,    y  en   1586  el  entrerro  de 
Cristo,  colocado  en  otra  capilla  del  convento  de 
San  Francisco  de  Valladolid.  Hizo  su  principal 
residencia  en  esta  ciudad,   donde  vivía  cuando 
Felipe  III  se  trasladó  con  su  corte,  bien  que  fa- 
lleció poco  después,   y  se  asegura  que  fué  ente- 
rrado  en   aquel  convento.  Sobrevivió  al  obispo 
su  protector,  y  ejecutó  su  sepulcro  en  la  iglesia 
de  los  Dominicos  de  Araiida  de  Duero.   Poseía 
perfectamente  la  anatomía  del  cuerpo  humano; 
era  grandioso  en  las  formas,  excelente  en  los  pa- 
ños, buscando  el  desnudo,  y  tenía  otras  aprecia- 
bles  circunstancias  que  manifiestan  en  sus  obras 
lo  mucho  que  había  estudiado  el  antiguo  y  las 
de  los  restauradores  de  las  Artes  en  Italia,  par- 
ticularmente de  Miguel  Ángel,  de  quien  pudo 
haber  sido  discípulo; pero  teníala  extravagancia 
de  mover  las  figuras  con  tan  fuertes  contorsiones, 
aun  en  los  asuntos  de  quietud  y  tranquilidad,  y 
con  tales  efectos  en  los  ojos,  brazos  y  músculos, 
que,  lejos  de  mover  á  devoción,  espantan  al  que 
las  mira.  Van  por  el  mismo   camino  sus  pintu- 
ras con  el  colorido  de  la  escuela  florentina,  y  su 
gusto  en  la  arquitectura  corresponde  al  que  ha- 
bía entonces.  Fueron  sus  priiiciiiales  obras,  ade- 
más de  las  citadas:  en  Segovia,  en  la  iglesia  de 
Carmelitas  descalzos,  dos  cuadros  representando 
un  Eccehomo  y  la  Incredulidad  de  Santo  Tomás. 
En  Valladolid,  la  estatua  de  Nuestra  Señora  de 
los  Dolores,  en  una   capilla  de  la  iglesia  de  las 
Angustias;  un  bajo  relieve  de  San  Martín  á  ca- 
ballo, sobre  la  puerta  de  la  iglesia  del  mismo 
santo,  y  en  la  sacristía  un  Descendimiento ,  do 
mucho  mérito  en   barro  cocido,  con  figuras  pe- 
queñas; el  retablo  mayor  con  todas  sus  medallas, 
estatuas  y  adornos,  menos  la  imagen  titular,  en 
el  templo  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua;  la 
adoración  délos  Magos,  medalla,  eu  un  retablo 
de  la  parroquia  de  Santiago.  En  el  convento  de 
Dominicos  de  Aranda  de  Duero  el  retablo  ma- 
yor, en  el  que  dejó  también  relieves  y  pinturas 
relativas  á  la  vida  de  Cristo,   con  gran  número 
de  estatuas  de  santos  y  santas,  teniendo  por  re- 
mate las  de  los    Evangelistas.    En  Ríoseco,  nn 
San  Jerónimo  penitente  y  un  San  Sebastián,  y 
en  la  parroquia  de  Santa  María,  el  retablo  prin- 
cipal de  la  capilla  de  los  Benaventes,  cuya  prin- 
cipal escultura,  ha  dicho  Ceán,  «es  San  Joaquín 
y  Santa  Ana  abrazándose  y  una  porción  de  figu- 
ras agrupadas.   Representó  encima  la  bienaven- 
turanza y  Jesucristo  sobre  los  cuatro  animales: 
executado  todo  según  su   manera  espirituo.sa  y 
violenta.   También  es  de  su  mano  el  adorno  del 
testero  que  rodea  el  retablo,   que  contiene  mil 
caprichos  de  buen  gusto,  como  son:  niños,  figu- 
ritas y  otros  adornos.  Pintó  sobro  la  puerta  que 
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lU  comunicación  á  otras  capillas,  la  creación  del 
inumlo,  la  transgresión  de  nuestros  primeros 
padres,  y  cuando  fueron  arrojados  del  Paraíso 
terrenal ;  y  en  el  l'ondo  de  tres  nichos,  que  están 
enlVente  do  la  citada  puerta,  la  resurrección  de 
Lázaro  y  algunos  pasajes  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Hay  urnas  sepulcrales  en  estos  nichos,  y 
en  cada  una  dos  estatuas  do  mármol,  ejecutadas 
también  por  Juni,  quien  trazó  lo  restante  do  los 
adornos  de  la  capilla  y  de  la  reja,  manifestando 
su  fecundidad  y  buen  gusto  en  cada  cosa  de  por 
sí,  según  se  trabajaba  en  aquella  época.»  Y  en 
la  catedral  de  Saliimanca  la  estatua  de  Kitesira 
Señora,  en  la  cai>illa  mayor;  el  Descendimiento 
rfc /a  Cí'Ií;,  sobre  el  sepulcro  del  arcediano  Gu- 
tiérrez de  Castro:  á  los  lados,  Santa  Ana  dando 
lección  á  la  l'iiyen  niña  y  San  Juan  Jlaulista, 
siendo  tanibién  de  su  mano  el  busto  del  arce- 
diano y  lo  restante  del  sepulcro. 

JUNIATA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Pensil- 
vania,  Estados  Unidos,  sit.  hacia  el  centro  del 
est.,  á  orillas  del  Jnniata.afl.  del  Susquehanna, 
y  cruzado  de  S.  E.  á  N.O.  por  el  Canal  de  Pcn- 
silvania  y  cl  f.  c.  de  Hárrisburg  á  Pittsburg;  910 
kms.-  y  19  000  habits.  País  montañoso  como 
sit.  en  la  extremidad  N.  E.  do  los  Alleghanys,^  y 
notable  por  su  riqueza  mineral.  Tiene  valles  fér- 
tiles y  bien  cultivados,  y  la  cap.  es  Míffllintowu. 

JUNÍN :  tíeog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.  Argentina.  Es  fronterizo  con  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  y  tiene  3212  kms."  y  5758 
habits.  En  él  se  hallan  el  río  Salado  y  las  lagu- 
nas Chañar,  Gómez  y  Mar  Chiquita.  Es  partido 
desde  1864  y  su  cap.  es  el  pueblo  de  Junín,  fun- 
dado en  1853  y  sit.  en  el  f.  c.  del  Pacílico  y  pro- 
longación del  ramal  del  f.  c.  del  O.  que  va  de 
Pergamino  á  San  Nicolás.  Dentro  del  part.  se 
hallan  las  estaciones  Roca,  del  ramal  de  Perga- 
mino, y  Arenales,  del  f.  c.  del  Pacifico. 

-  Junín:  Geoí}.  Dist.  de  la  prov.  de  Guatavita, 
dcp.  de  Cundinamarca,  Colombia;  7  500  habi- 
tantes. Está  sit.  en  las  inmediaciones  del  rio 
Gacheta;  1820  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Antes 
se  llamó  Chipasaque. 

-  JuNÍN:  Gcog.  Caleta  en  la  costa  del  dep.  de 
Pisagua,  prov.  cié  Tarapacá,  Chile,  sit.  en  los 
19°  40'  30"  lat.  Fué  habilitada  para  la  exporta- 
ción del  salitre  en  1S63.  Conserva  aún  el  camino 
carretero  que  sale  de  esta  caleta  á  las  oficinas  de 
Chinquiquiray.  Junín  se  encuentra  4  kms.  al  S. 
de  la  caleta  Ojanasca,  fácil  de  reconocer  por  el 
camino  labrado  en  la  ladera  en  forma  de  ángulo, 
con  el  vértice  N.  muy  visible  desde  el  mar  has- 
ta cinco  y  siete  millas.  Es  sólo  una  ligera  infle- 
xión de  la  costa,  que  no  puede  prestar  abrigo 
alguno  á  las  naves.  Estas  surgen  en  20  á  25  me- 
tros de  agua  con  una  codera,  aproadas  al  S.O. 
para  evitar  los  fuertes  balances.  El  embarque  se 
efectúa  en  un  muelle  construido  entre  las  rocas 
en  la  parte  S. ;  es  bastante  malo  y  peligroso,  y 
no  debe  intentarse  por  i>oca  marejada  que  se 
experimente.  El  carguío  del  salitre  se  hace  por 
medio  de  balsas  de  cueros  de  lobos  marinos,  que 
le  conducen  hasta  las  lanchas  y  éstas  á  los  bu- 
ques. Estas  operaciones  no  están  exentas  de  peli- 
gros y  son  frecuentes  los  siniestros.  La  población 
de  Junín  es  reducida,  y  el  último  censo  fué  de  374 
habits.,  pero  aumenta  considerablemente  con  la 
construcción  de  la  línea  férrea,  que  unirá  esta 
caleta  con  las  oficinas  salitreras  Carolina  y  otras 
vecinas.  El  pueblo  tenía  sólo  los  edificios  indis- 
pensables para  las  oficinas  de  embarque  y  habi- 
taciones de  los  empleados,  y  las  casas  y  ranchos 
se  encueutran  aún  diseminadas  en  áspera  y  pe- 
dregosa ladera,  presentando  el  más  pobre  aspec- 
to imaginable.  Hoy  cuenta  más  de  500  habits.  y 
principia  á  mejorar  la  población.  El  principal 
artículo  de  exportación  es  el  salitre  y  el  iodo,  y 
las  importaciones  se  reducen  á  las  mercaderías 
de  consumo,  pasto  seco,  cebada  y  carbón  de  pie- 
dra. En  el  antiguo  y  magnífico  camino  carrete- 
ro que  une  la  caleta  y  pueblo  de  Junín  con  la 
oficina  Carolina,  se  está  arreglando  y  tendiendo 
una  línea  férrea,  según  concesión  del  gobierno 
de  Chile,  que  transportará  por  precio  más  bajo 
el  salitre  de  las  oficinas  de  los  alrededores.  Por 
esta  caleta  entró  en  territorio  peruano  en  2  de 
noviembre  de  1879  el  general  Evasmo  Escala, 
que  comandaba  en  jefe  las  fuerzas  chilenas,  en 
el  asalto  y  toma  de  Pisagua. 

-JuNÍN:  Gcog.  Laguna  llamada  también  de 
Reyes,  Chinehaycocha  ó  Lauricocha,  en  el  de- 
partomciito  de  Junín,  picv.  Pasco,  Perú.  Su 
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mayor  largo  ps  de  N.  á  S.  y  tiene  como  78  kiló- 
metros, y  en  su  mayor  ancho  de  E.  á  O.  cerca 
de  17  kms.  A  sus  orillas  están  los  ]nieblos  de 
Ninanacaca,  Vico,  Carhuamayo,  Junín,  Ondo- 
rcs  y  Pañi.  Le  tributan  sus  aguas  varios  ríos  y 
de  ella  nace  el  río  de  Jauja;  está  á  4  063  m.  de 
alt.  Su  fondo  en  algunas  partes  llega  á  200  bra- 
zas; tiene  abundancia  de  pescados  distintos  y 
muchos  [lájaros.  Hoy  está  muy  desarrollado  el 
movimiento  de  este  lago,  que  ya  lo  surcan  bu- 
ques pequeños  de  vapor  y  muchas  lanchas  ó  botes 
de  vela.  Ocupa  la  cuenca  de  la  pampa  de  Bombón, 
que  en  época  muy  antigua  debió  ser  un  gran 
lago,  cuyo  resto  es  la  laguna  de  Junín.  ||  Pampa 
al  S.  de  la  laguna  de  este  nombre;  es  lugar 
célebre  en  la  historia  del  Perú  por  el  triunfo  ob- 
tenido por  el  ejército  independiente  contra  los 
españoles  en  6  de  agosto  de  1824.  ||  Dep.  del 
Perú.  Confina  por  el  N.  con  los  deps.  de  Loreto 
y  Huánuco,  sirviendo  de  limite  en  la  parte  de 
la  montaña  el  rio  Pozuzo  hasta  su  confl.  con  el 
Pichis,  y  de  aquí  en  línea  recta  hasta  el  río  Sam- 
paya,  tributario  del  Ucayali;  por  el  S.  con  los 
de  Huancavelica  y  Ayacucho,  sirviendo  en  parte 
de  límite  el  rio  jlantaro;  por  el  E.  con  el  del 
Cuzco,  por  medio  del  río  Apurimac  y  Tambo, 
que  es  la  continuación  del  primero,  y  por  el  O. 
con  la  prov.  de  Cajatambo,  del  dep.  de  Ancachs, 
y  con  el  de  Lima.  Su  cap.  es  la  c.  del  Cono  de 
Pasco.  Consta  de  las  siguientes  provs. :  Huanca- 
yo,  Jauja,  Pasco  y  Tarma,  con  lOSOOO  km.s.-  y 
unos  190000  habits.  Todo  el  dep.  está  en  la 
parte  oriental  de  la  gran  cordillera,  que  aquí  se 
bifurca  y  va  paralela  con  la  principal  cordillera 
desde  el  contrafuerte  ó  cadena  que  corre  en  la- 
titud 12°  del  O.  al  E.  Esta  cordillera  se  llama 
Oriental  para  distinguirla  de  la  que  corre  más 
inmediata  á  la  costa;  entre  estas  dos  cordilleras 
está  la  célebre  cuenca  que  contiene  las  provs.  de 
Tarma  y  Pasco,  la  pampa  de  Bombón  y  el  lago 
de  Reyes  ó  Junín. 

Otra  parte  del  dep.  está  en  la  montaña  que  se 
extiende  hasta  tocar  con  las  del  Cuzco  y  Loreto. 
Nacen  en  este  dep.  los  caudalosos  riosMarañón, 
Hnallaga,  Pachiteae,  Perene,  Mantaro,  Jauja,  y 
sus  innumerables  tributarios.  En  su  exten.so  te- 
rritorio se  encuentran  en  asombrosa  abundancia 
los  productos  de  los  reinos  mineral  y  vegetal; 
hay  muchos  cerros  minerales  de  oro,  plata,  co- 
bre, hierro,  eiuabrio,  carbón  de  piedra  y  otros 
de  menos  valor;  sólo  los  minerales  del  cerro  de 
Pasco  y  de  Yauli  bastarían  para  darle  una  ri- 
queza considerable.  En  la  montaña  abundan 
igualmente  los  productos  de  una  feraz  vegeta- 
ción; Junín  es  el  segundo  dep.  de  la  República 
por  su  extensión,  por  sus  ríos  y  por  su  riqueza. 
El  f.  c.  que  parte  del  puerto  del  Callao  á  la  Oroya 
llegará  á  Pasco  y  se  unirá  con  el  Poruro,  en  don- 
de principia  la  navegación  del  Pachiteae,  y  otio 
ramal  de  este  mismo  f.  c.  se  extenderá  hasta 
Chauchaniayo  para  facilitar  la  navegación  del 
Perene;  de  este  modo  esas  pi'ovs.  estarán  en  con- 
tacto con  el  Pacífico,  ccn  el  dep.  del  Cuzco  y  otros 
del  interior.  En  lo  eclesiástico  forma  parte  del 
obispado  de  Huánuco;  en  lo  judicial  formaba 
antes  un  dist.  especial,  hasta  el  año  de  1872  en 
que  se  suprimió  la  Corte  Superior  de  Justicia  y 
quedó  sujeto  á  la  de  Lima,  como  lo  estuvo  antes. 
Casi  todo  este  dep.  era,  antes  de  la  Independen- 
cia, parte  de  la  intendencia  de  Tarma;  en  21  de 
febrero  de  1821,  recién  proclamada  la  Indepen- 
dencia, se  dividió  en  dos  deps.,  denominado  el 
uno  de  Tarma  y  el  otro  de  Huaylas;  así  subsis- 
tió hasta  que,  por  ley  de  4  de  noviembre  de  1823, 
se  volvieron  á  reunir  bajo  la  denominación  de 
dep.  de  Huánuco.  A  consecuencia  de  la  victoria 
alcanzada  en  el  llano  de  Junín,  se  le  dio  este 
nombre  por  ley  de  13  de  septiembre  de  1825. 
Su  actual  organización  está  fundada  también  en 
los  mismos  decretos  que  dieron  origen  al  dep.de 
Ancachs,  y  en  la  ley  de  2  de  enero  de  1875.  |1 
Dist.  de  la  prov.  de  Tarma,  dep.  Junín,  Perú; 
7  684  habits.  U  V.  cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de 
Tarma,  dep.  Junín,  Perú;  1868  habits. 

JUNIO  (del  lat.  iuníusj:m.  Sexto  mes  del  año, 
que  era  el  cuarto  entre  los  antiguos  romanos. 

Celebra  la  Iglesia  su  fiesta  el  día  de  su  mar- 
tirio, que  fué  á  los  once  de  junio,  imperando 
Nerón. 

RiVADENEIRA. 
Por  esto  esperó  á  Faraón  tantos  compases, 
le  dio  tan  de  espacio  las  plagas  y  los  azotes, 
que  comenzaron  en  jfNio  y  se  acabaron  en 
marzo,  etc. 

Malón  de  Cuaidjj. 
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-Junio:  Cron.  y  Astron.  Esto  mes,  el  sexto 
del  año  civil  en  el  calendario  gregoriano,  era  cl 
cuarto  en  el  primitivo  romano.  Comprendía  en 
un  principio  veintiséis  días,  á  los  que  agregil 
cuatro  Runiulo; después  quitó  uno  Numa,  y  por 
lin  Julio  César  le  restituyó  los  treinta,  que,  desde 
entonces  ha  conservado  sin  variación.  Del  21  al 
22  de  este  mes  entra  el  Sol  en  el  signo  de  Cán- 
cer y  empieza  el  estío  para  el  hemisferio  boreal 
y  el  invierno  para  cl  austral. 

—  3vjs\o:  Agrie.  Las  labores  agrícolas  que  se 
han  de  ejecutar  durante  este  mes  varían  nota- 
blemente en  las  distintas  regiones  de  la  penín- 
sula. En  tanto  que  en  las  comarcas  septentrio- 
nales y  muchas  centrales  se  termina  cl  escarda- 
do, riegan  y  recogen  los  henos,  en  las  centrales 
se  termina  el  escardado  y  es  necesario  hacer  á 
toda  prisa  los  preparativos  para  la  recolección, 
en  las  meridionales  tales  faenas  absorben  ya  la 
atención  de  los  labradores.  Cuando  la  pobreza 
del  terreno  haga  suponer  una  vegetación  enteca 
y  poca  cantidad  de  abono  verde,  se  agregará  á 
las  tierras  un  poco  de  abono  pulverulento,  gua- 
no, tortas,  polvos  de  estiércol,  etc.  Muchos  reco- 
miendan para  obtener  abonos  verdes  el  cultivo 
de  la  mostaza  blanca,  cl  sarraceno  y  la  colza  de 
estío,  que  se  podrán  sembrar,  poner  abundante 
cama  a  los  animales,  alimentarlos  con  forrajes 
verdes,  lim]iiar  y  cuidar  de  los  caballos  y  vacas. 
Débese  de  llevar  los  estiércoles  ya  formados  á 
los  barbechos  y  tierras  destinadas  al  cultivo  de 
colzas,  nabos,  coles, remolachasy  rutumagasque 
hayan  de  transplantarse.  Durante  las  noches  se- 
renas y  templadas  deben  de  conducirse  al  redeo 
los  rebaños  de  ovejas,  una  vez  transcurridof  al- 
gunos días  después  del  esquileo,  llevando  las 
reses  á  las  tierras  mencionadas  antes  y  aun  á 
aquéllas  en  que  se  cultiva  el  trébol  después  de 
terminado  cl  primer  corte  de  éste.  El  segundo 
produce  en  ese  caso  mucho  forraje, pero  en  cambio 
presenta  el  inconveniente  deque  los  animales  no 
le  comen  con  apetito.  También  produce  excelen- 
te efecto  el  yeso  distribuido  en  junio  sobre  los 
tréboles  y  los  alfalfares.  En  los  días  cubiertos  ó 
lluviosos  se  echan  los  abonos  líquidos  en  los  pra- 
dos recién  segados  y  en  las  plantaciones  de  tré- 
bol, remolachas,  patatas,  maiz  y  otras  análogas. 
Se  limpian  igualmente  diñante  el  mes  de  junio 
los  fosos  y  charcas,  porque  el  nivel  de  las  aguas 
suele  estar  bastante  bajo  ya,  si  es  que  no  se  ha 
evaporado  completamente  el  líquido,  y  se  con- 
duce el  cieno  inmediatamente  á  los  barbechos 
que  se  hayan  de  sembrar  al  comenzar  el  otoño. 
Sin  embargo,  es  más  recomendable  y  útil  dejarle 
expuesto  al  aire  todo  el  tiempo  que  sea  posible 
y  formando  pequeños  montones,  á  menos  dei|ue 
no  se  mezcle  con  la  cal  ó  se  destine  á  cubrir  los 
basureros,  para  lo  que  es  verdaderamente  ade- 
cuado. 

En  el  raes  de  junio  se  encalan  asimismo  los 
barbechos  ó  las  tierras  margosas  que  han  estado 
sembradas  de  trébol  encarnado  ó  de  arvejas  para 
abono  verde.  Donde  abunden  las  tierras  margo- 
sas se  acarrean  éstas  á  los  campos  cultivados  y 
se  iguala  la  superficie  de  las  tierras,  distribuyen- 
do los  montones  que  con  las  labores  se  hayan 
jiodido  formar  en  las  hondonadas  que  existan. 
Siendo  intensos,  como  suelen  ser,  los  calores,  es 
necesario  rociar  los  montones  de  estiércol  de  vez 
en  cuando  y  cubrir  con  tierra  las  partes  que  ha- 
yan alcanzado  la  conveniente  altura. 

Entre  las  labores  que  deben  ejecutarse  du- 
rante este  mes  figuran,  en  algunas  comarcas,  la 
de  arado,  qne  los  lalsradores  españoles  llaman 
terciar.  No  se  debe  de  sembrar  en  esta  época,  sino 
inmediatamente  después  de  laborear  las  tierras. 
En  las  arcillosas  se  binan  los  barbechos  y  se  da 
la  primera  vuelta  á  las  tierras  ligeras  que  se  ha- 
yan utilizado  para  pastos  hasta  el  mencionado 
mes.  Cuando  se  entierre  el  estiércol  con  esa  la- 
bor, sistema  recomendable  en  las  tierras  que  no 
se  hallen  en  pendiente  ó  cuyo  suelo  no  sea  per- 
meable, se  extenderá  aquél  superficialmente  y  se 
cubrirá  con  vueltas  de  grada  ó  de  rodillo,  des- 
menuzando la  supeificie  jiara  que  broten  las  ma- 
las hierbas  y  sea  po.sible  destruirlas.  En  los  eria- 
les roturados  con  el  arado  durante  el  invierno  y 
que  no  se  han  cultivado  todavía  se  darán  enér- 
gicas labores  de  grada  en  cuanto  caigan  las  pri- 
meras lluvias,  alternando  aquéllas  con  vueltas 
de  rodillo,  á  las  cuales  han  de  seguir  las  hechas 
con  el  escarificador.  A  falta  de  lluvias,  y  cuando 
el  suelo  se  halla  endurecido  de  modo  que  no  se 
pueda  trabajar  con  la  grada,  se  recurrirá  al  ora- 
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do  primitivo,  que,  si  bien  imperfecto,  tiene  la 
propiedad  de  penetrar  en  las  tierras  duras.  Se  le 
dirigirá  de  través  para  que  vaya  rompiendo  los 
lomos  de  los  surcos. 

Aún  se  pueden  sembrar  en  los  primeros  días 
lie  junio,  ano  ser  en  comarcas  muy  calurosas,  la 
mayoría  do  las  plantas  que  oidinariamente  se 
siembran  en  el  raes  de  mayo,  á  saber;  el  cáñamo, 
el  maíz,  la  nabina  de  estío,  el  mijo  y  ]a  mostaza 
blanca.  Es  también  e.^ceIcnto  época  para  sem- 
brar el  sarraceno  y  los  nabos  comunes,  no  de- 
biendo olvidarse  que  pueden  vegetar  mejor  que 
entre  cebada  y  avena,  el  trébol,  la  alfalfa  y  la 
esparceta  entre  el  sarraceno  mismo,  lo  que  debe 
atribuirse,  no  solamente  á  la  breve  duración  de 
la  vegetación  del  sarraceno,  sino  también  á  que 
el  suelo  ha  de  estar  muy  muUiílo  para  esa  plan- 
ta. Se  siembran  igualmente  en  junio  la  carden- 
cha, los  colinabos  y  las  coles  de  forraje.  Convie- 
ne aporcar  las  patatas  y  el  maíz  sembrados  en  el 
mes  de  abril,  operación  que  suele  hacerse  en  dos 
veces  con  quince  días  de  intervalo.  Cuanto  á  las 
patatas,  que  reciben  una  labor  de  grada  enérgica 
ordinariamente  en  seguida  que  aparecen  las  tier- 
nas jdantas,  sólo  en  raras  ocasiones  es  preciso 
binarlas  antes  de  aporcar,  lo  que  no  ocurre  con 
el  maíz,  lo  que  se  debe  ejecutar  cou  la  azada  de 
caballo  ó  mecánica.  En  cuanto  comienzan  á  apa- 
recer las  vainas  inferiores  de  los  habones  se  cor- 
tan las  sumidades  de  las  plantas,  con  objeto  de 
impedir  la  emisión  de  nuevas  flores  y  favorecer 
el  desarrollo  de  los  frutos.  La  operación  se  eje- 
cuta por  medio  de  una  lioz  ó  de  una  hoja  de 
sable.  También  se  cortan  durante  ese  mes,  en 
las  cardenchas  plantadas  un  año  antes,  algunas 
cabezas  pequeñas,  con  objeto  de  que  se  desarro- 
llen mejor  y  con  mayor  uniformidad  las  que  se 
conservan. 

En  junio  se  corta  la  nabina  y  la  colza  de  in- 
vierno; también  se  siegan  las  praderas  naturales 
en  junio,  y  se  almacenan  los  henos  y  aun  los  fo- 
rrajes de  trébol,  algarrobas  ó  arvejas,  alfalfa,  es- 
parceta, etc.  En  las  regiones  centrales  de  Espa- 
ña se  arrancan  las  algarrobas,  yeros,  y  muelas  ó 
almortas  á  fines  de  mes,  y  se  siegan  las  cebadas, 
y  en  las  meridionales  los  trabajos  de  recolección 
están  siempre  muy  adelantados  y  á  punto  de  ter- 
minar en  no  pooas  comaicas. 

La  elevación  de  la  temperatura  exige  en  las 
huertas  riegos  frecuentes,  con  tanto  mayor  mo- 
tivo cuanto  que  la  vegetación  es  muy  activa  du- 
rante este  mes.  Es  necesario  binar  y  escardar 
mucho  para  evitar  que  las  malas  hierbas  se  apo- 
deren del  terreno.  Pueden  sembrarse  todavía 
muchas  plantas  cuya  siembra  está  preferente- 
mente indicada  en  el  mes  de  mayoy  para  el  oto- 
ño é  invierno;  las  coles  de  Milán,  las  coliflores, 
los  colinabos,  los  brécoles,  las  acliicorias,  la  es- 
carola, el  apio,  la  colrábano,  las  judías,  los  gui- 
santes, los  puerros  y  los  nabos,  sembrando  las 
espinacas  y  el  perifollo  en  sitios  sombríos.  Se 
arrancan  los  ajos  y  las  escaluñas,  y  se  pueden 
sembrar  melones  tardíos.  Todas  las  plantaciones 
deben  hacer.se  por  la  tarde ,  siempre  que  sea 
posible,  para  que  agarren  mejor  con  la  frescura 
de  la  noche,  siendo  en  algunos  casos  necesario 
protegerlas  contra  la  acción  de  los  rayos  solares 
por  medio  de  esteras  tendidas  sobre  el  suelo.  Los 
productos  especiales  del  mes  son  variados,  aun 
en  comarcas  frías,  y  así  abundan  los  espárragos, ' 
los  guisantes,  las  lechugas,  los  rábanos,  las  ha- 
bas, las  coliflores,  los  brécoles,  las  alcachofas, 
los  nabo.s,  las  achicorias,  lo.s  pepinos,  los  melo- 
nes y  las  fresas.  En  los  frutales  es  muy  activa  la 
vegetación,  pudiendo  despuntarse  con  el  fin  de 
establecer  el  equilibrio  entre  el  árbol  y  la  fructi- 
ficación. En  el  melocotonero  es  dable  ya  suplir 
algunos  de  los  frutos  que  están  demasiado  aglo- 
merados, separándolos  con  precaución  para  no 
perjudicar  á  los  que  se  conserven.  También  se 
aclaran  los  racimos  de  los  parrales  sirviéndose 
!  de  unas  tijeras  para  entresacar  las  uvas  y  cortar 
la  extremidad  del  racimo,  con  objeto  de  que  to- 
dos los  granos  conservados  maduren  por  igual  y 
adquieran  volumen  con.siderable.  En  ciertos  ca- 
sos es  preciso  colocar  rodrigones  y  empalizadas 
para  sostener  las  ramas  de  algunos  frutales,  y  en 
cuanto  al  jarilín  no  se  escasearán  los  riegos,  se 
limpiarán  los  arbustos  de  los  macizos  cuyas  flo- 
res se  hayan  pasado  ya,  y  se  sacarán  al  aire  libro 
la  mayoría  de  las  plantas  conservadas  en  la  es- 
tufa durante  el  invierno.  Al  mismo  tiempo  que 
so  adopten  los  cuidados  indicados  antes,  se  po- 
drán sembrar  plantas  vivaces  y  bisanuales,  que 
florecen  eu  primavera,  tales  como  los  alhelíes 
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rojos  y  amarillos,  el  lino  vivaz,  la  malva  arbó- 
rea, etc. 

En  junio  debo  terminarse  la  labor  de  las  vi- 
ñas. 

Esta  época,  en  que  comienzan  los  grandes  ca- 
lores y  la  prisa  en  las  faenas  de  la  labranza,  es 
también  una  de  las  más  peligrosas  para  las  yun- 
tas, que  sufren  no  pocas  enfermedades,  origina- 
das principalmente  por  los  enfriamento.s.  Siem- 
pre que  no  sean  un  obstáculo  las  costumbres  lo- 
cales, convendrá  cambiar  las  horas  de  trabajo, 
madrugando  mucho  y  regresando  á  las  diez  do 
la  mañana  para  volver  á  salir  á  las  tres  de  la 
tarde  y  trabajar  hasta  el  anochecer.  El  descan.so 
durante  las  horas  de  calor  es  conveniente,  tanto 
para  los  hombres  como  para  las  reses.  No  es  ne- 
cesario advertir  que  se  deben  mantener  las  cua- 
dras y  establos  bien  limpios  y  ventilados,  pero 
cuidando  de  que  no  se  formen  corrientes  de  aire 
y  de  que  no  penetre  la  luz  para  que  las  moscas 
no  inquieten  á  los  animales.  Cuanto  á  los  caba- 
llos de  labor,  es  conveniente  continuar  dándoles 
forraje  verde,  y  á  falta  de  él  se  les  echará  al 
mediodía  un  pienso  de  salvado  humedecido  en 
sustitución  de  la  cebada  ó  avena.  También  es 
conveniente  destetar  en  junio  á  los  potros  que 
hayan  nacido  en  njarzo.  Respecto  de  los  bueyes 
de  tiro  se  han  de  adoptar  las  mismas  precaucio- 
nes que  con  las  muías  y  caballos;  las  de  revezo 
habrán  de  trabajar  seis  ó  siete  horas  al  día  y 
permanecer  durante  la  noche  en  los  prados  eu 
que  pasten  habitualmente,  evitando  que  coman 
en  los  herbajes  húmedos  y  bajos.  Las  vacas  be- 
berán agua  dos  ó  tres  veces  al  día,  según  que  las 
hierbas  estén  más  ó  menos  húmedas,  y  procu- 
rando que  las  reses  pasten  á  la  sombra  duianto 
las  horas  de  más  calor.  Las  sometidas  al  régi- 
men de  estabulación  deberán  salir  al  campo  du- 
rante varias  horas  por  la  mañana  y  por  la  tarde 
á  fin  de  que  respiren  aire  libre  y  sea  posible 
acondicionar  y  limpiar  el  establo.  Es  necesario 
mantener  muy  limpia  la  lechería,  lavarla  de 
tiempo  en  tiempo  con  agua  de  cal  ó  con  lejía  de 
ceniza,  airearla  bien  y  regarla  cuotidianamente 
cuando  no  sea  fie.sca.  También  debe  evitarse 
que  haya  mucha  luz  y  que  las  moscas  invadan 
el  local.  Una  temperatura  elevada  dificulta  el 
batido  de  la  crema,  y  de  ahí  la  necesidad  de 
hacer  esa  operación  muy  de  mañana  y  en  un  si- 
tio fresco.  A  veces  es  necesario  agregar  un  poco 
de  agua  fresca  á  la  crema,  al  terminar  la  opera- 
ción de  batirla,  con  objeto  de  abreviar  la  faena. 

El  esquileo  de  las  ovejas,  que  se  puede  hacer 
desde  el  mes  de  mayo,  se  i'etrasa  en  muchas  co- 
marcas hasta  el  mes  de  junio,  época  en  que  de- 
berá quedar  terminado  para  que  no  sufran  de- 
masiado con  el  calor  los  animales.  Eu  Alema- 
nia, en  Inglaterra  y  en  algunas  localidades  del 
centro  de  Francia  se  lavan  las  ovejas,  operación 
que  ciertamente  no  está  exenta  de  riesgos. 

Se  destetan  generalmente  ¡os  corderos  nacidos 
en  el  mes  de  febrero.  Como  siempre,  ese  cambio 
deberá  operarse  sucesivamente,  manteniendo  ca- 
da vez  más  tiempo  á  las  madres  separadas  de  sus 
hijos.  Para  lograr  que  los  animales  sean  fuertes  y 
estén  bien  constituidos  se  agregará  al  pasto  que 
los  corderos  coman  por  sí  mismos  un  pienso  de 
salvado  y  cebada  ó  avena,  dejándolos  que  beban 
á  menudo.  Durante  el  mes  de  junio  comienza  á 
manifestarse  también  en  las  reses  lanares  la  en- 
fermedad llamada  sanguiñuelu  en  las  comarcas 
en  que  es  endémica. 

Respecto  de  los  cerdos,  ha  do  tenerse  en  cuen- 
ta que  no  conviene  castrarlos  en  este  mes,  en 
atención  á  los  peligros  que  corren  á  causa  de  las 
moscas  y  del  calor.  Los  adultos  que  salgan  á 
pastar  deberán  ser  retenidos  en  la  porquería  du- 
rante las  horas  de  calor,  porque  la  temperatura 
elevada  les  perjudica  mucho.  Conviene  que  se 
bañen  todos  los  días  por  la  tarde  ó  por  la  ma- 
ñana. 

Los  que  se  retengan  en  la  cochiquera  y  no  se 
hallen  todavía  sonjetidos  al  régimen  de  engorde 
habrán  de  alimentarse  con  forrajes  verdes,  tan 
tiernos  como  sea  posible,  cuales  son  las  hojas 
de  lechuga  y  otras  plantas  de  huerta,  y  recilii- 
rán  igualmente  los  desperdicios  de  la  cocina  y 
de  la  lechería. 

Las  aves  de  corral  reclaman  una  cantidad  de 
alimentos  mayor  que  en  otras  épocas,  por  lo 
mismo  que  se  ha  terminado  la  limpia  de  los  gra- 
nos y  no  encuentran  aquéllas  al  e.-^carbar  en  las 
dependencias  de  la  granja  nada  que  comer.  Los 
pollos  de  gansos  y  de  pavos,  que  comienzan  á 
echar  pluma,  deberán  ser  objeto  de  especialea 
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cuidados  y  han  de  recibir  una  buena  alimenta- 
ción. Todavía  no  hay  inconveniente  en  poner  á 
empollar  las  gallinas  que  se  pongan  cluecas,  con 
objeto  de  vender  en  el  otoño  esos  pollos  tardíos 
que  no  suelen  llegar  en  buenas  condiciones  al 
siguiente  año.  Lo  mismo  ocurre  con  los  palomi- 
nos del  mes  de  junio.  También  termina  en  el 
mes  que  nos  ocupa  la  cria  tardía  de  gusanos  do 
seda;  es  necesario  atender  á  la  producción  de  la 
grana,  al  hilado  ó  á  la  venta  de  capullos,  y  so 
procede  á  la  poda  de  la  morera,  que  se  reduce 
realmente  á  una  buena  limpia  ó  escamonda. 

JÚNIOR  (del  lat.  iuiúor,  más  joven);  m.  Voz 
latina  aplicada  al  joven  religioso  que,  después 
de  haber  profesado,  está  aún  sujeto  á  la  ense- 
ñanza y  obediencia  del  maestro  de  novicios. 

«JUNÍPERO  (del  lat.  iuiú¡jinis):  m.  Enerko. 
-  JuNÍPEüO;  Bot.  Género  de  la  tribu  cuprcsí- 
neas,  familia  Coniferas,  clase  gimuospermas.  Las 
especies  del  género  junípero  (Juniperus)  están 
caracterizadas  por  tener  flores  dioicas  y  monoi- 
cas; las  masculinas  con  su  eje  alargado  que  sos- 
tiene estambres  de  conectivo  peltado  ó  semior- 
bicular,  con  cuatro  anteras  uniloculares,  intror- 
sas,  que  se  abren  por  una  hendedura  longitudi- 
nal, rara  vez  por  dos  ó  seis;  inflorescencias  fe- 
meninas completas,  casi  siempre  de  seis  esca- 
mas dispuestas  en  doble  vertical  trímera,  y  al- 
ternadas ó  agrupadas  desordenadamente,  y  niás 
ó  menos  unidas  por  la  base,  alternando  con  cada 
tres  de  ellas  otras  tantas  flores  femeninas  forma- 
das de  un  ovario  unilocular  y  de  un  estilo  que 
parte  del  ovario,  el  cual  contiene  un  óvulo  or- 
tótropo  derecho;  frutos  secos,  monospermos,  do 
semilla  derecha,  albuminoidca,  y  embrión  con 
dos  á  cinco  cotiledones  inferiores  y  radícula. 

Son  árboles  ó  arbustos  de  hojas  persistentes, 
opuestas  ó  verticiladas,  cada  tres  lineales,  orbi- 
culares ó  decurrentes.  Las  inflorescencias  son 
terminales  ó  están  dispuestas  en  la  cima  de  lar- 
gos raquis.  De  las  princijiales  especies  de  este 
género  una  es  e\cnclro,  y  las  siguientes; 

Jiiniperus  umbilicala.  -Tiene  frutos  globosos, 
umbilicados  en  la  base,  redondeados  en  el  á[iice, 
pardos  y  algo  pruinosos.  Su  tronco  es  recto,  las 
ramas  angulosas,  las  hojas  son  temadas,  muy 
extendidas,  aguzadas  en  mucrón  puntiagudo  y 
punzadas  en  la  inferior.  Crece  espontánea  en  los 
alrededores  de  Barcelona,  en  la  dehesa  de  Va- 
lencia, en  las  cercanías  de  Barrosa,  Conil  y  des- 
embocadura del  Guadalquivir,  en  la  provincia  de 
Cádiz. 

J.  lacéala.  - 'Es  árbol,  ó  arbusto,  según  las 
localidades,  muy  ramoso,  poblado  de  hojas  ver- 
doso-obscuras en  la  cara  superior,  apenas  pecio- 
ladas,  aproximadas,  patentes  y  ordenadasen  dos 
filas  repuestas,  persistentes,  planas,  lineales  y 
mucronadas.  Las  flores  masculinas  están  dispues- 
tas en  amentos  muy  pequeños,  de  pequeños  pe- 
dúnculos. El  fruto  es  sentado,  de  color  rojo  su- 
bido, cuya  envoltura  exterior  es  blanda  y  per- 
manece abierta  por  ¡a  parte  superior;  la  semilla 
es  ovoidea  verdosa.  Escasea  hoy  en  las  mismas 
localidades  en  que  abundaba  no  hace  largo  tiem- 
po, por  ejemplo  en  el  pico  de  Tozaquo  de  Astu- 
rias, Peña  Gorvea  en  Vizcaya,  Aliaga  en  Aragón, 
en  el  puerto  Benasque  de  los  Pirineos  aragoneses, 
cerca  de  Encinillas  en  los  montes  de  Burgos,  eu 
los  Pirineos  de  Cataluña,  sierra  Marida,  montes 
de  Aytona  y  Peñagolosa,  sierra  de  Chiva,  sierras 
de  Ronda,  Tejeda  y  Nevada  en  Granada. 

JUNIVILLE:  Gcog.  Cantón  en  eldist.  dcRethel, 
dep.  de  las  Ardenas,  Francia;  13  municips.  y 
7  000  liabits.  Ganadería  imporlante. 

JUNO  (do  la  diosa  Juno):  í'.  Aslron.  Uno  de 
los  pequeños  planetas  ó  asteroides  que  circulan 
entre  Marte  y  Júpiter.  Fué  descubierto  por  Har- 
ding  en  2  de  septiembre  de  1S04.  Preséntase 
como  estrella  de  octava  magnitud,  iuvisible  por 
tanto  á  simple  vista  y  de  color  rojizo.  Del  pro- 
pio modo  que  otros  muchos  asteroides,  su  brillo 
es  variable  con  intermitencias,  único  indicio  de 
que  posee  un  movimiento  de  rotación.  Su  órbita 
o  trayectoria  alrededor  del  Sol  es  muy  excén- 
trica, en  grado  tal  quo  la  mitad  de  ella,  que 
comprende  el  afelio,  es  descrita  por  el  planeta 
en  doble  tiempo  que  la  otra  mitad,  que  compren- 
de el  perihelio.  La  duración  de  una  revolución 
completa  es  cuatro  años  y  cuatro  meses.  Con  la 
incertidumbre  que  tales  datos  llevan  consigo, 
tratándose  de  astros  tan  insignificantes  á  dis- 
tancia tan  considerable,  admítese  que  el  indio 
de  Juno  no  excede  de  400  kms.,  y  que  su  vola- 
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Ilion  vale  tan  poco  que  so  necesitarían  12  000  de 
ellos  para  formar  un  globo  terrestre.  Se  le  repre- 
senta por  el  signo  (3),  que  indica  el  lugar  que 
ocupa  entre  todos  los  asteroides,  ordenados  éstos 
por  la  fecha  de  su  descubrimiento. 


-  JüNO:  MU.  Gran  divinidad  femenina,  reina 
del  cielo  en  la  Mitología  griega  y  en  la  romana, 
esposa  de  Júpiter  (Zeus),  hija  de  Saturno  (Cro- 
no.s)  y  de  la  Tierra  (Rea).  Al  igual  que  Júpiter 
tenía  poderes  superiores,  por  virtud  de  los  cua- 
les ejercía  dominio  en  los  fenómeiies  celestes, 
producía  el  trueno  en  las  alturas  del  éter,  des- 
encadenaba los  vientos,  mandaba  en  los  astros. 
Como  á  Zeus,  los  griegos  la  adoraron  primiti- 
vamente en  las  cimas  de  las  montañas,  en  los 
lugares  más  próximos  al  cielo.  Para  los  roma- 
nos fué  una  divinidad  femenina  del  cielo  y  de  la 
luz,  la  matrona,  diosa  del  nacimiento,  porque 
para  los  antiguos  el  nacimiento  de  la  luz  cine 
surge  de  las  tinieblas  fué  siempre  una  alegoría  ó 
símbolo  de  todo  nacimiento,  concepto  con  que 
aparece  en  los  antiguos  cultos  itálicos  la  Mater 
Maiula,  diosa  de  la  luz  matutina.  Por  análoga 
relación  de  ideas  representó  además  en  Italia  la 
naturaleza  femenina,  y  por  esto,  así  como  cada 
hombre  tenía  su  Genio,  cada  mujer,  cada  mu- 
cliacha,  tenía  su  Juno,  á  la  que  honraba  con 
sacrificios.  Los  griegos  la  llamaron  Hera,  los 
romanos  Jmio  ó  Jovino  (femenino  de  Jovis). 

I  El  mito  griego  ofrece  abundante  materia. 
Según  la  leyenda  argiva,  tuvo  la  diosa  por  no- 
drizas á  las  hijas  del  río  Asterión.  Según  otras 
tradiciones,  las  Horas  fueron  quienes  la  criaron 
y  educaron,  ó  las  Estaciones,  cuyo  curso  regu- 
lar renueva  y  sostiene  la  vida  eterna  del  cielo. 
De  todo  ello  se  deduce  una  idea  ya  apuntada: 
Hera  no  es  más  que  la  forma  femenina  de  Zeus, 
si  bien  está  en  relación  más  directa  que  él  con 
los  meteoros  nocturnos.  Su  atributo  por  ex- 
celencia, el  pavo  real,  simboliza,  con  su  brillan- 
te plumaje,  el  cielo  estrellado.  Como  dice  acer- 
tadamente Decliarme,  si  ella  no  iguala  en  poder 
á  Zeus  es  porque  en  el  cielo  no  podía  haber  dos 
señores,  y  porque  la  mujer  es  siempre  inferior  á 
su  esposo; pero  participa  déla  autoridad  de  éste 
y  de  su  majestad  real.  Por  razón  de  su  común 
origen,  es  de  todas  las  diosas  del  Olimpo  lamas 
elevada  y  digna,  la  más  respetable  y  augusta. 
Su  trono  de  oro  estaba  junto  al  de  su  esposo; 
todos  los  dioses  la  rendían  homenaje  cuando  se 
presentaba  en  el  palacio  divino;  su  cólera  era 
temible  como  la  de  Zeus,  y  cuando  se  agitaba 
en  su  trono  hacía  temblar  al  Olimpo  entero;  su 
dignidad  y  su  poder,  en  fin,  no  cedían  más  que 
ante  la  majestad  superior  del  dueño  de  todas  las 
cosas. 

La  unión  de  Zeus  y  de  Hera  se  ofreció  á  la 
imaginación  de  los  griegos  bajo  dos  conceptos 
diferentes:  las  alegrías  voluptuosas  de  su  hime- 
neo y  las  diferencias  ruidosas  de  su  vida  conyu- 
gal, doble  concepto  que  corresponde  á  los  con- 
trastes que  presenta  el  aspecto  del  cielo.  Zeus 
y  Hera  se  conocieron  y  amaron  antes  de  ser  so- 
beranos del  Olimpo,  durante  el  reinado  de  Ció- 
nos,  y  m.antuvieron  relaciones  secretas   hasta 
para  sus  padres.  Esta  tradición,  de  origen  teo- 
gónico,  tiende  evidentemente,  según  Decharme, 
á  asimilar  la  unión   de  estos  dos  dioses  á  las  de 
Cronos  y  Rea,  Urano  y  Gea,  y  descubre  la  có- 
pula inmortal  de   la   antigua   Mitología   aria, 
unión    fecunda  que  mantiene  la  vida  de  la  na- 
turaleza entera.  El  primer  encuentro  de  Zeus  y 
de  Hera  tuvo  por  teatro  la  región  de  lasHespé- 
rides,  donde  crecía  maravillosa  y   exuberante 
vegetación.  De  la  cámara  nupcial  de  los  esposos 
celestes  salieron  las  ondas  de  la  ambrosía,  fuente 
de  la  vida  inmortal.  La  leyenda  argiva,  respon- 
diendo al  mismo  pensamiento,  nos  refiere  que 
Zeus  se  unió  á  Hera  bajo  la  forma  de  un  cuco, 
pájaro  que,  saltando  por  las  ramas  de  la  encina, 
anuncia  con  su  canto  monótono  la  proximidad 
do  la  primavera.  La  escena  de  la  seducción  de 
Zeusá  Hera  en  la  cima  del  monte  Ida  ofrece  do- 
talles  aún  más  significativos:  cuando  el  hijo  de 
Cronos  aprisiona  en  sus  brazos  á  Hera,  la  Tierra 
produce  súbitamente  una  nueva  y  abundante 
vegetación,   entro  la  que  se  cuenta  el  loto,   el 
azafrán,  el  jacinto,  que  mojados  por  el  rocío  for- 
man espeso  y  mullido  lecho  á  los  esposos  mien- 
tras lo  envuelve  todo  una  nube  de  oro  que  des- 
tila brillantes  gotas  de  rocío.  Como  se  ve,  esta 
imagen  se  refiere  al  comienzo  de  la  primavera, 
época  del  año  en  qne  el  culto  griego  celebraba 
el  recuerdo  do  esta  unión  ó  matrimonio  sagiado, 


como  se  le  llamaba.  En  Argos  y  en  Sanios  la 
imagen  de  Hera,  coronada  de  flores  nuevas  y 
reve'stida  do  un  magnífico  traje  de  boda,  era  lle- 
vada en  procesión  con  mucho  aparato,  y  acom- 
pañada de  un  cortejo  nupcial  ante  la  imagen 
de  su  divino  esposo.  Esta  representación  terres- 
tre del  himeneo  celeste  no  era  otra  cosa,  se- 
gún la  expresión  de  Decharme,  sino  la  iniagen 
de  la  primavera  expresada  en  toda  su  brillante 
belleza  original  y  en  todo  el  poder  de  su  dichosa 
fecundidad. 

Asi  como  las  impresiones  voluptuosas  recibidas 
del  ciclo  piimaveral  evocaron  la  idea  del  feliz  hi- 
meneo de  Zeus  y  Hera,  el  espectáculo  del  cielo  en 
otoño  é  invierno,  generalmente  nublado,  lluvioso 
y  tempestuoso,  sugirió,  por  el  contrario,  la  idea 
do  las  ruidosas  diferencias  conyugales  de  los  mis- 
mos. La  lucha  de  los  elementos  desencadenados 
era  una  manifestación  de  la  cólera  terrible  y  de 
los  choques  violentos  de  Zeus  y  de  Hera,  cuya 
unión  se  veía  momentáneamente  turbada  por  la 
discordia.  En  La  Iliada,  Zeus  recuerda  á  su  es- 
posa cómo  un  día  la  maltrató  y  pegó,  y  cómo 
hubo  de  precipitar  desde  las  alturas  del  Olimpo 
á  Hefestos  por  haber  éste  intentado  defenderla. 
Este  episodio  encierra  una  imagen  del  cielo  per- 
turbado, transformado  en  un  dios  furioso  que 
desde  el  seno  de  las  nubes  por  él  formadas  fus- 
tiga al  aire  con   el  azote  de  las  tempestades  y 
pi-ecipita  sobre  la  Tierra  los  fuegos  deslumbrado- 
res del  rayo.  Zeus  impuso  á  Hera  otro  castigo:  á 
cada  uno  "de  sus  pies  ató  un  yunque,  le  ató  1  as 
manos  con  una  cuerda  de  oro  de  irresistible  for- 
taleza, y  en  tal  disposición  la  hizo  suspender  en 
el  seno  de  las  nubes  en  medio  del  espacio  etéreo. 
Pero  Hera  no  se  doblegó  sin  resistencia  al  poder 
de  su  esposo;  con  auxilio  de  Poseidón  (Neptuno) 
y  de  Atenea  (Minerva)  hubiera  intentado  enca- 
denarle, si  Tetis  no  hubiese  llamado  en  socorro 
de  aquél  al  gigante  del  mar  Egeón.  Algunas  ve- 
ces Hera  parece  hacer  causa  común  con  los  Ti- 
tanes, con  los  poderes  vencidos,  con  los  poderes 
tenebrosos,  de  que  triunfa  el  dios  del  cielo.  En 
un  momento  de  irritación  contra  Zeus,  ella  sola 
engendra  á  Tifaón,  monstruo  de  cien  cabezas,  de 
voz  espantosa,  personificación  del  soplo  impe- 
tuoso del  huracán.   Esta  cólera  y  esta  rebeldía 
de  Hera  indican  que  tenía  el  poder  de  perturbar 
el  cielo.  Como  diosa  de  la  nube  y  de  la  tempes- 
tad fué  madre  de  Ares  (V.  M.írte),  tomó  parte 
principal  en  los  empeñados  combates  manteni- 
dos ante  Troya,  y  en  su  odio  violento  y  en  su 
indignación   quisiera  destruir   á   los   troyanos. 
Mas  para  los  griegos  la  reina  del  cielo  fué  ante 
todo  el  modelo  sagrado  de  la  mujer  y  el  tipo 
sagrado  de  la  esposa;  la  diosa  de  brazos  blancos, 
de  formas  nobles  y  atractivas  que  lleva  en  su 
mano  las  sirenas,  símbolos  de  las  seduciones  del 
Himeneo;  la  diosa  de  las  gracias  castas  y  de  la 
belleza  digna  y  severa.  Unida  á  Zeus  en  su  tier- 
na doncellez,  no  conoció  otro  amor,  respecto  del 
sagrado  vínculo  del  matrimonio,  y  sufrió  las  trai- 
ciones conyugales  de  su  esposo.  Imagen  pura  de 
la  mujer  casta,  fiel  y  celosa,  presidia  al  mesático 
Gamelión,  que  le  estaba  consagrado.  Las  diferen- 
tes fases  de  la  existencia  de  Hera  fueron  objeto 
de  otras  tantas  fábulas.  En  Arcadia  corría  la  tra- 
dición de  que  Témenos,  hijo  do  Pelasgos,  consa- 
gró tres  templos  á  Hera,  el  primero  á  la  diosa 
virgen,  el  segundo  á  la  espesa  de  Zeus  y  el  ter- 
cero á  la  mujer  separada  de  su  esposo.  Sin  es- 
fuerzo se  comprenderá  por  qué  Hera  protegía 
los  frutos  de  la  unión  legítima  de  los  sexos  y 
socorría  alas  madres  en  el  trance  angustioso  del 
parto.   Hitia,   su  hija,  era  la  diosa  do  la  mater- 
nidad, que  aparece  representada  en  los  monu- 
mentos con  los  atributos  de   la   matrona.    El 
centro  principal  del  culto  de  Hera  fué  la  ciudad 
de  Argos,  en  cuyo  territorio  estaba  el  más  sun- 
tuoso de  los  templos  consagrados  á  la  diosa,  y  la 
imagen  de  ésta  esculpido  por  Policleto,  que  era 
una  de  las  obras  más  maravillosas  del  arte  helé- 
nico. AHÍ  se  honraba  á  la  diosa  con  numerosas 
fiestas  pues  las  leyendas  locales  parecen  indicar 
que  aquélla  fué  la  cuna  de  su  religión.  Según  la 
expresión  homérica,  las  tres  ciudades  más  caras 
á  la  diosa  eran   Argos,  Micenas  y  Esparta.  En- 
tiende Decharme  que  el  origen  de  su  culto  debió 
remontarse  á  las  poblaciones  polásgieas  que  vi- 
nieron al  Peloponoso.  Sanios  disputaba  á  Argos 
el  honor  do  haber  instituido  el  culto  de  Hera, 
pretendiendo  que  ésta  había  nacido  en  aquella 
isla,  en  las  márgenes  del  río  Imbrasos,al  pie  de 
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sanias;  añadían  los  samianos  que  los  constructo- 
res de  aquel  templo  habían  sido  los  léledes,  pue- 
blo primitivo  del  Asia  Menor  occidental,  á  pro- 
p(isito  de  lo  cual  refería  Menodoctes  una  curiosa 
leyenda.  Estas  tradiciones  han  movido  á  error  á 
algunos  mitólogos,  los  cuales  creyeron  que  la 
Hera  helénica  traía  origen  de  la  diosa  de  Samos, 
que  á  su  vez  tenían  por  una  emanación  del  cul- 
to de  la  gran  diosa  de  Babilonia  ó  una  equiva- 
lencia de  la  Astarté  fenicia. 

Pero  esta  opinión,  sostenida  principalmeuto 
por  Crenzer  y  Bottiger,  está  en  contradicción, 
según  Decharme,  con  los  testimonios  más  preci- 
sos de  la  antigüedad.  Herodoto,  siempre  tan  dis- 
puesto á  atribuir  origen  extranjero  á  las  divi- 
nidades de  la  Grecia,  cita  formalmente  á  Hera 
entre  las  divinidades  á  que  los  pelasgos  dieron 
un  nombre.  Por  otra  parte,  las  leyendas  arca- 
dianas  indican,  como  hemos  visto,  que  quien 
erifió  los  primeros  santuarios  á  la  diosa  fué  un 
hijo  de  Pelasgos.  En  apoyo  de  esta  misma  opi- 
]iión,  dice  Vinet  que  si  la  religión  de  Hera  no 
hubiese  tenido  desde  el  origen  de  la  civilización 
griega  un  carácter  dominante,  si  hubiese  sido 
una  simple  religión  local ,  lejos  de  desenvolverse 
hubiese  caído  en  el  olvido,  como  sucedió  á  otros 
dioses  que,  por  virtud  de  las  revueltas  políticas 
y  de  las  inmigraciones  de  las  razas,  quedaron 
reducidos  á  la  condición  de  héroes  y  de  genios. 
Por  otra  parte,  hay  que  tener  en  cnenta  que  en 
la  religión  de  Hera  se  encuentra  el  recuerdo  del 
culto  que  los  pelasgos  tributaban  á  los  árboles, 
símbolos  de  la  fertilidad  de  la  Tierra.  Ese  re- 
cuerdo se  encuentra,  por  ejemplo,  en  las  fie.-.ta3 
queso  celebraban  en  el  Citerón,  llamadas  las 
Daedalas,  en  las  que  la  imagen  de  la  diosa  se 
ofrecía  groseramente  tallada  en  las  ramas  de  una 
encina;y  en  Samos,  donde  se  revestía  su  estatua 
con  mimbres.  Según  ciertas  tradiciones,  el  tem- 
plo de  Sainos  fué  erigido  por  los  argonautas,  y 
la  primera  sacerdotisa  que  allí  tuvo  la  diosa  fué 
una  hija  de  Euristeo,  que  con  este  fin  vino  de 
Argos.  El  culto  de  Samos  parece  derivarse  del 
de  Aigólida,  y  en  una  época  relativamente  tar- 
día hubo  de  modificarse  la  Juno  samiana  bajo 
la  influencia  de  las  religiones  fenicias,  como  lo 
indica  su  carácter  de  diosa  lunar.  En  resumen, 
Decharme  cree  que  la  religión  de  Hera  tenía 
origen  pelásgico,  que  partió  de  la  Tesalia  dejan- 
do restos  en  Yolcos,  y  después  de  haberse  dete- 
nido en  Beocia,  Eubea  y  Ática  vino  á  fijarse 
en  Argos,  desde  donde  irradió  á  Epidauro  y  Co- 
rinto,  que  debía  transportarla  á  Corcira  y  á  Es- 
parta, que  la  transmitió  á  su  vez  á  la  ciudad 
cretense  de  Cnosos,  de  donde  pudo  propagarse 
hasta  la  isla  de  Rodas. 

En  cuanto  á  las  fábulas  que  se  derivan  del 
carácter  de  Hera,  especialmente  como  mujer  ce- 
lo.sa,  son  de  citar  el  juicio  de  Paris,  que  la  hizo 
hostil  á  los  troyanos  y  favorable  á  los  griegos  en 
la  guerra  de  Troya;  su  enemistad  con  Dionisos, 
con  Hércules  y  otros  hijos  de  Zeus  y  de  madres 
mortales;  pero  los  detalles  de  todas  estas  fábulas 
deben  buscarse  en  los  artículos  correspondientes 
á  dichos  personajes. 

II  Veamos  ahora  lo  referente  á  la  Juno  ro- 
mana. Entre  los  cultos  parciales  que  se  la  tri- 
butaban, el  más  importante  fué  el  de  Juno  Lu- 
cina,  que  respondía  al  do  Júpiter  Lucetio,  pues 
así  como  éste  era  el  dios  de  los  nhis,  de  los  días 
do  luna  llena.  Juno  era  la  diosa  de  las  calendas, 
de  los  días  en  que  la  luna  se  monstraba  en  cre- 
ciente. He  aquí  por  qué  los  laurentinos  dieron  á 
Juno  el  sobrenombre  de  A"a/™rfar!S.  En  Roma 
le  estaban  consagrados  los  primeros  días  de  cada 
mes.  Así  que  la  luna  entraba  en  creciente  el 
Ponti/cx  ilinor  prevenía  al  Rcx  Sacrorum,  que 
subía  al  Capitolio  y  hacía  un  sacrificio  á  Juno  en 
la  Curia  Calabra,  mientras  que  su  mujer,  la 
Itegina  saerorum,  inmolaba  un  carnero  ó  un 
puerco  en  la  Regia;  luego  se  anunciaba  al  pue- 
blo cuántos  días  quedaban  hasta  las  nonas  del 
mes  que  comenzaba.  Jnno  era  también  la  diosa 
de  los  alumbramientos,  y  como  tal  era  invocada 
fervorosamente  por  las  mujeres.  Estas,  según 
Varrón,  consagraban  sus  cejas  á  Juno  Lucina, 
porque  los  ojos  son  la  luz  del  cuerpo,  y  las  cejas 
protegen  á  los  ojos.  No  es  este  el  único  ejemplo 
qne  puede  citarse  del  culto  supersticioso  profe- 
sado por  las  mujeres  con  motivo  de  los  alumbra- 
mientos á  dicha  diosa.  El  santuario  de  Lucina, 
en  Roma,  estaba  cerca  de  los  Esquilinos:  estaba 
rodeado  de  un  bosque  sagrado  que  Ovidio  hizo 


teatro  de  unaantigualeyenda,   según  la  cual  las 


nn  sauce  que  todavía  era  objeto  de  veneración     teatro  de  una  antigua  leyenüa,   según  la  cmii  .<■ 
en  el  recinto  de  su  santuario  en  tiempo  do  Pau-  I  sabinas  recién  casadas  con  los  romanos,  al  veis 


JUNO 

estériles,  iban  lou  sus  mandos  er  peregrinación 
al  bosque  sagra  Jo  de  Lucina  y  hacían  á  ésta  una 
plegaria;  entonces  se  escuchaba  una  voz  que 
partía  de  lo  alto  de  los  árboles  indicando  un  re- 
medio para  aquella  esterilidad,  y  así,  con  auxi- 
lio de  Juno  Lucina,  las  sabinas  quedaban  pre- 
ñadas. Servio  Tulio  instituyó  la  costumbre  de 
depositar  una  moneda  de  plata  en  los  troncos 
de  Lucina  siempre  que  nacía  un  niño.  En  algu- 
nas medallas  aparece  Jnno  con  una  tlor,  símbo- 
lo do  la  esperanza,  en  la  mano  derecha,  y  una 
criatura  envuelta.  La  fiesta  más  solemne  de  la 
diosa  se  celebraba  en  las  calendas  de  marzo,  y 
con  ella  se  anunciaba  la  renovación  de  la  luz  y 
el  renacimiento  de  todas  las  cosas.  Se  denomi- 
naba Matronal !a,  porque  era  fiesta  solamente 
de  matronas;  asistían  las  doncellas  y  las  mujeres 
casadas  puras,  pero  las  cortesanas  estabau  ex- 
cluidas; y  si  por  acaso  alguna  tocaba  al  altar, 
era  menester  que  con  la  cabellera  suelta  sacrifi- 
caran una  oveja.  Se  hacían  votos  y  sacrificios 
por  la  prosperidad  de  las  familias;  los  maridos 
hacían  regalos  á  sus  mujeres;  las  mujeres  servían 
á  los  esclavos,  como  los  hombres  en  las  Satur- 
nales. Tuvo  la  diosa  otros  epítetos,  como  abo- 
gada de  los  alumbramientos.  Juno  Fluouia  ó 
Fluviona  era  la  diosa  de  las  menstruaciones; 
Ossipago  era  la  que  consolidaba  los  huesos  del 
feto  en  el  seno  materno,  y  Opigena  era  á  la  que 
se  invocaba  en   el  momento  mismo  del  parto. 

Juno  Lanuvina  ó  Sospita,  ó  Sispita,  fué  obje- 
to, desde  muy  antiguo,  de  un  culto  que  se  ex- 
tendió mucho  eu  el  Lacio.  Tenía  un  bosque  sa- 
grado y  un  templo  eu  Lanuvio,  y  en  Roma  mis- 
mo se  la  rendía  un  austero  culto,  y  tenía  un 
templo  en  el  Foro  Olitorio  y  otro  junto  al  Pala- 
tino; pero  el  de  Lanuvio  era  el  más  considerado. 
Los  cónsules  debían  rendir  á  esta  diosa  un  sa- 
crificio anual.  En  las  inscripciones  dedicatorias 
se  la  llamaba  Juno  Sospita,  Mater  Regina.  En 
el  bosque  sagrado  había  una  caverna,  habitación 
de  una  .serpiente,  símbolo,  sin  duda,  de  la  Juno 
Juuois,  ala  que  una  doncella  llevaba  en  prima- 
vera la  torta  sagrada;  si  la  serpiente  recibía  la 
torta  era  signo  de  que  la  muchacha  había  guar- 
dado su  iloncellez,  y  promesa  de  que  aquel  año 
sería  fértil;  si  no  la  admitía,  la  muchacha  que- 
daba mancillada.  La  imagen  de  esta  diosa  estaba 
vestida  de  toga  de  matrona  y  cubierta  con  una 
piel  de  cabra;  llevaba  sandalias  de  punta  levan- 
tada, escudo  con  escotailuras  y  jabalina  de  caza- 
dor. De  todo  esto  se  deduce  que  Sospita  era  una 
diosa  protectora,  defensiva,  y  al  propio  tiempo 
Mater,  es  decir,  diosa  del  matrimonio,  del  alum- 
bramiento, de  la  educación;  como  Lucina,  la 
piel  de  cabra,  semejante  á  la  de  macho  cabrío 
de  las  Lupercales,  era  un  emblema  de  fecunda- 
ción. 

Los  sabinos  rindieron  á  Juno  un  culto  espe- 
cial, invocándola  bajo  el  nombre  de  Curitis  ó 
Quiritis,  y  representándola  con  una  lanza  en  la 
mano  como  protectora  de  las  matronas.  Bajo  ese 
titulo  se  la  invocaba  en  las  curias,  álas(|ue 
prestó  su  nombre.  Entiende  Preller  que  el  anti- 
guo uso  romano  del  asta  celibaris  venía  del 
culto  de  ésta  á  Juno,  y  que  representaba  qui.^á 
simbólicamente  la  protección  de  la  diosa  á  la 
joven  casada.  El  epíteto  de  Populona  ó  Popu- 
lonia,  que  se  solía  aplicar  á  Juno,  respondía  al 
mismo  orden  de  ideas.  Como  diosa  del  matri- 
monio se  la  llamaba  también  Juno  Iterduca  ó 
Domiduca,  que  era  la  diosa  que  guiaba  el  cor- 
tejo nupcial  desde  la  casa  de  la  prometida  á  la 
del  esposo.  Había  también  la  Juno  Unxia,  la 
Cinxia,  la  que  despoja  del  cinturón  virginal;  la 
Juno  Pronnba  y  Yuga.  Además  fué  invocada 
juntamente  con  su  esposo  cou  el  nombre  de  Nu- 
pita,  que  también  le  dieron  los  griegos.  En  las 
costas  del  Piceno  habia  una  diosa  llamada  Cu- 
pra,  que  pasaba  por  ser  una  Juno  de  origen 
etrusco,  cuyo  templo  fué  restaurado  por  Adiia- 
no_,  y  que,  según  Preller,  no  fué  probablemente 
más  que  una  Bona  Dea  (véase  esta  voz),  ó  una 
Freronia  que  se  podía  comparar  á  Juno.  Tam- 
bién pasaba  por  ser  otra  Juno  la  diosa  de  Fale- 
rio,  cuya  fiesta  describe  Ovidio,  aunque  sin  decir 
la  fecha  en  que  se  celebraba.  Dice  que  era  una 
solemnidad  consistente  en  sacrificios  y  procesio- 
nes semejantes  á  las  de  Argos.  La  tradición  in- 
dicaba á  Hali&os,  descendiente  de  Agamenón, 
como  fundador  de  Falcrio  é  instituidor  del  cul- 
to que  en  Argos,  su  patria,  se  lendia  á  Juno. 

Además  de  estas  fiestas  que  se  celebraban  en 
prin.avera,  tenia  Juno  otras  fiestas  que  se  cele- 
braban en  verano.  Eu  Roma  las  calendas  de  ju- 


JUÍTO 

nio  le  estaban  consagradas,  y  un  mes  entero  es- 
taba bajo  su  protección.  Dichas  calendas  pasa- 
ban en  Rouia  por  ser  el  día  de  la  fundación  del 
templo  de  Juno  Jloneta,  diosa  de  la  moneda, 
en  Arce,  templo  que  fué  construido  por  virtud 
de  un  voto  de  Camilo  en  el  año  344  antes  de 
J.  C.  En  su  cualidad  de  diosa  de  las  alturas, 
estaban  consagradas  á  Juno  las  cornejas.  La 
Juno  Regina,  ó  reina  del  cielo,  era  adorada  eu 
todas  las  alturas  como  protectora  de  las  ciuda- 
des y  de  las  matronas;  su  culto  estuvo  muy  ex- 
tendido en  Etruria,  pero  se  encuentran  restos  de 
él  eu  toda  Italia.  A  la  Juno  del  Capitolio  se  la 
sacrificaban  habitualmente  vacas  y  patos.  La 
manutención  de  los  patos  del  Capitolio  era  uno 
de  los  primeros  artículos  en  cuyo  arrendamiento 
se  ocupaban  los  censores.  El  estar  considerado 
el  pato  como  ave  de  Juno  era  por  el  caiácter 
doméstico  de  este  animal,  tan  predilecto  de  las 
matronas  romanas.  Juno  Regina  era  objeto  de 
otro  culto  en  el  monte  Aventino,  y  en  179  antes 
de  J.  C.  se  fundó  un  tercer  templo  de  Juno  Re- 
gina cerca  del  circo  Flaniinio.  Ño  menos  anti- 
guo era  el  culto  de  Juno  Caprotina,  cuya  fiesta 
era  el  día  de  las  nonas  de  junio.  Estas  fiestas, 
que  se  confundían  con  las  Poplifugia,  que  se  ce- 
lebraban dos  días  antes,  respondían  á  un  recuer- 
do legeiulario.  El  dictador  Postumio  Livio  pidió 
al  Senado  que  le  entregasen  todas  las  mujeres  de 
Roma,  y  una  criada  llamada  Tutela,  Tútulo  ó 
Filotis,  se  ofreció  á  ir  al  campo  enemigo  con  to- 
das las  criadas  de  Roma,  yendo  todas  vestidas 
con  los  trajes  de  sus  señoras,  merced  á  cuya  es- 
tratagema los  romanos  pudieron  sorprender  á 
sus  enemigos  cuando  estaban  dormidos,  y  el  Se- 
uado  concedió  la  libertad  á  las  criadas. 

De  aquí  que  el  día  de  la  Poplifugia  se  cele- 
brase con  una  huida  simbólica,  y  el  día  de  las 
nonas  con  la  salida  de  las  sirvientas.  Alguien  ha 
creído  también  que  estas  fiestas  pudieron  refe- 
rirse á  la  muerte  de  Rómulo,  que  ocurrió  el  día 
de  las  nonas  de  julio;  pero  según  Preller,  lo  más 
probable  es  que  la  tradición  asociara  y  confun- 
diera dos  fiestas  diferentes.  Lo  indudable  es  que 
eu  un  principio  había  una  fiesta  de  mujeres,  y 
que  la  Juno  Caprotina  recuerda  el  caprijiciis, 
que  fué  siempre  símbolo  de  la  fecundación.  En 
las  inmediaciones  de  Cretona  se  rendía  culto  á 
Juno  Lacinia,  pero  era  ya  un  culto  griego  que 
acabó  por  adoptarse  en  aquella  comarca.  Pirro 
y  Aníbal  invccaron  á  esta  diosa,  y  el  último  pa- 
rece que  reconocía  en  ella  la  diosa  protectora  de 
su  ciudad  natal.  El  censor  romano  Q.  Fulvio 
Flaco,  en  174  a.  de  J.  C. ,  quitó  de  aquel  templo 
las  tejas  de  mármol  que  le  cubrían  para  trans- 
portarlas á  un  monumento  de  Ron  a,  pero  el  Se- 
nado le  reprochó  severamente  aquel  acto  y  le 
obligó  á  restituir  las  tejas  á  su  lugar. 

Por  último,  aparte  de  la  Juno  Coslestis  protec- 
tora de  Cartago,  había  otras  Junos  que  llevaban 
el  nombre  de  Matres  y  de  Matrona,  diosas  de  la 
naturaleza  y  de  los  bosques,  que  fueron  invoca- 
das por  las  poblaciones  célticas  del  Norte  de 
Italia  y  del  Sur  de  Alemania,  y  que  aparecen 
representadas  en  los  monumentos  votivos  sen- 
tadas y  llevando  en  el  seno  flores  y  frutos.  La 
Juno  Celeste  de  Cartago  era  la  antigua  diosa  de 
la  cindadela  de  Didon.  Era  la  Astarté  fenicia 
(V.  Asi'.vuTÉ),  la  severa  diosa  del  cielo,  y  tam- 
bién la  diosa  que  presidía  el  amor.  Después  de 
la  tercera  guerra  púnica  fué  tiansportada  á  Ro- 
ma, y  por  eso  la  vemos  en  las  monedas  de  Sep- 
timio  Severo  y  de  Caracalla,  sentada  sobre  uu 
león,  con  lanza  en  una  mano  y  un  haz  de  rayos 
en  la  otra.  Esta  diosa  pronunciaba  oráculos,  y  el 
pueblo  romano  la  adoró  bajo  una  infinidad  de 
nombres,  como  lo  prueban  numerosas  inscripcio- 
nes de  fines  del  Imperio. 

III  En  cuanto  á  la  Mitolom'a  figurada  deHe- 
ra,  cumple  declarar  que  sus  ídolos  griegos  más 
antiguos  consistían  en  troncos  de  árboles  apenas 
desbastados:  tal  era  la  columna  que  había  en  Ar- 
gos, el  árbol  que  habia  en  el  Citerón  y  el  leño 
que  había  en  Samos.  Estas  rudas  imágenes  pue- 
den dar  idea  de  lo  que  serían  las  xoamas  ó  pri- 
mitivas estatuas  de  madera,  y  lo  que  podrían 
ser  la  antigua  estatua  de  la  diosa  que  se  atribuía 
á  Smilis,  la  que  se  veneraba  en  Tirinto,  atri- 
buida al  artista  legendario  Pcirasos,  y  la  de  Ar- 
gos, obra  de  Dédalo.  Los  monumentos  por  don- 
de puedo  comprenderse  lo  que  eran  estos  toscos 
y  jirimitivos  ídolos  son:  las  monedas  arcaicas 
de  Samos,  donde  aparece  representada  la  diosa 
en  pie  con  las  manos  apoyadas  en  dos  soportes, 
la  cabeza  cubierta  con  el  polos,  y  todo  el  cuerpo 
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envuelto  en  un  largo  velo,  y  las  figurillas  do 
barro  cocido  encontradas  en  las  sepulturas  grie- 
gas más  antiguas,  consistentes  en  placas  rectan- 
gulares terminadas  por  una  cabeza  coronada  cou 
el  polos  ó  el  calatos.  La  célebre  Hera  de  Samos, 
ó  sea  el  xoanon  de  Smilis,  fué  dedicada  á  lo  que 
parece  en  los  tiempos  eu  que  Rhoccos  construía 
el  Herayón,  es  decir,  entre  la  Olimpiada  XX  y 
la  XXX;  puede  apreciarse  en  las  monedas  que  sil 
busto  estaba  revestido  de  una  pieza  de  tela  que 
le  daba  tres  vueltas,  y  por  los  documentos  epi- 
gráficos se  sabe  que  este  ídolo  poseía  un  rico 
guardarropa.  Una  inscripción  del  año  346  antes 
de  J.  C.  contiene  un  inventario  de  dicho  guar- 
darropa, del  que  se  mencionau  túnicas  de  dife- 
rentes colores,  mantos  de 
tino  tejido,  tocados  de 
formas  diversas,  mitras, 
velos,  cecrifalos,  etcéte- 
ra. Alguna  estatuilla  de 
barro  cocido  arcaica  pro- 
cedente  de  Argos  nos 
muestra  á  la  diosa  senta- 
da sosteniendo  sobre  el 
pecho  los  pliegues  de  su 
velo  y  tocada  con  la  co- 
rona cilindrica  llamada 
polos  y  la  diadema  esté- 
lanos. En  Samos  se  ha 
encontrado  una  estatua 
de  Hera  que  parece  obra 
de  un  maestro  de  fines 
del  siglo  VI  ó  de  los  pri- 
meros años  del  v,  que  la 
representa  en  pie  vestida 
con  amplia  túnica  de  fina 
tela  rayada,  una  especie 
de  chai  cruzado  sobre  el 
pecho  y  un  velo  que  debía 
cubrir  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  la  cual 
falta  por  desgracia.  Pero  esta  falta  puede  suplir- 
se con  una  cabeza  de  piedra  caliza  descubierta  en 
Olimpia,  para  formarse  idea  exacta  de!  tipo  ar- 
caico de  Hera;  esta  cabeza  nos  ofrece  á  la  diosa 
con  facciones  rígidas  y  cabellera  de  bucles  ondu- 
lantes. 

En  la  buena  época  del  Arte  se  trató  de  carac- 
terizar á  la  diosa,  masque  por  los  detalles  indu- 
mentarios por  la  expresiüu  de  su  carácter  mo- 
ral. Los  maestros  de  la  escuela  ática,  tales  como 
Fidias,  Alcamenes  y  Colotes,  la  prestaron  sin- 
gular nobleza,  á  juzgar  por  un  bajo  relieve  de  la 
escuela  del  primero  y  por  el  hermoso  trozo  del 
friso  del  Partenón,  que  representa  un  grupo  de 
divinidades,  entre  las  cuales  figura  la  diosa  ves- 
tida con  chitón  dorio  que  deja  al  descubierto  el 
cuello  y  los  brazos.  El  tipo  ideal  de  Hera,  que 
ya  aparece  en  estas  obras,  fué,  sin  duda,  realiza- 
do de  un  modo  más  completo  por  el  argivo  Po- 
licleto  en  la  estatua  criselefantina  que  ejecutó 
para  el  Herayón  de  Argos,  estatua  que  nos  des- 
cribe Pausanias  diciendo  que  llevaba  en  una 
mano  el  cetro,  en  la  otra  una  granada  y  en  la 
cabeza  un  estófanos  adornado  con  las  figuras  de 
las  Estaciones  y  de  las  Gracias.  Se  ha  tratado  de 
establecer  relación  entre  esta  estatua  célebre  y 
algunos  bustos  bastante  conocidos  del  Museo 
de  Ñapóles  y  de  la  villa  Ludovici,  pero  según 
Collignóu  no  hay  fundamento  alguno  para  ello, 
pues  á  lo  sumo,  donde  únicamente  puede  encon- 
trarse la  influencia  del  tipo  creado  por  Polieleto 
es  en  las  monedas  de  Argos,  donde  la  cabeza  de 
la  diosa  coronada  cou  el  estófanos  ofrece  un  ca- 
rácter de  severidad  y  de  grandeza  más  que  de 
belleza.  En  cuanto  a  los  indicados  atributos,  el 
cetro  es  el  signo  de  la  realeza ,  la  granada  el  sím- 
bolo de  la  unión  conyugal,  y  las  Estaciones  y  las 
Gracias  aluden  á  la  madurez  de  los  frutos,  recor- 
dando así  la  dichosa  fecundidad  que  el  matrimo- 
nio sagrado  de  Zeus  y  de  Hera  mantiene  sobre 
la  Tierra,  La  nueva  escuela  ática,  posterior  á  Po- 
lieleto, no  modificó  sensiblemente  el  tipo  de 
Hera.  Praxítelcs,  en  su  estatua  de  HeraTeleya, 
eu  Platea,  dio  al  rostro  de  la  diosa  un  carácter 
más  gracioso  y  menos  severo.  La  cabeza  que 
ofrecen  las  monedas  de  la  misma  localidad  tiene 
facciones  más  dulcificadas.  Estos  cambios  ó  ma- 
tices de  expresión  pueden  apreciarse  en  el  busto 
Faruesio  del  Museo  de  Ñapóles  y  en  el  busto 
colosal  de  la  villa  Ludovici.  El  primero  es  un 
bello  mármol  de  estilo  del  siglo  V,  en  el  que 
quiere  reconocerse  una  imitación  del  tipo  creado 
por  Polieleto,  y  parece  copia  de  un  bronce  origi- 
nal ejecutado  en  la  Olimpiada  LXXXII:  la  ex- 
presión de  la  diosa  es  severa  en  esta  obra.   El 
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segiiiido  Inisto  lo  alrilniycn  los  arqne('>lof;o3  ni 
siglo  iv,  y  Colignón  no  lo  cree  posterioi'  al  iii; 
olicce  el  tipo  más  clásico  ile  Heía;  una  especio 
de  gracia  seria  atempera  la  expresión  c\e  dignidad 
soberana  que  anima  al  rostro,  cuya  serena  frente 
bordean  los  ondulantes  cabellos  ijue  salen  por 
bajo  del  estéfanos. 

La3  estatuas  de  Hera  ejecutadas  bajo  la  iu- 
ílnencia  de  las  escuelas  del  siglo  iv,  tienen  for- 
mas más  llenas  y  redondas,  visten  cliit'jn  talar 
ijue  por  arriba  descubre  el  cuello  y  la  parte  su- 
jierior  de  los  hombros,  amplio  himatiún  que  le 
rodea  por  medio  del  cuerpo;  llevan  cetro  y  pa- 
tera. 

Tal  es  la  llera  Teleya,  diosa  del  matrimonio, 
y  así  aparece  la  estatua  Barberini  del  Vaticano, 
ia  denominada  del  Braccio  Nuovo,  descubierta 
en  Ostia,  y  la  de  Salomé 
del  Museo  Capitolino.  La 
mayor  parte  de  las  esta- 
tuas de  Hera,  de  estilo 
belénico,  están  en  pie  y 
sin  velo,  atributo  que  ce- 
só eu  los  buenos  tiempos 
del  Arte.  Pero  en  la  época 
romana  reapareció,  como 
lo  demuestran,  entre 
otras,  la  estatua  del  Va- 
ticano y  un  bronce  del 
Gabinete  de  Antigüeda- 
des de  Viena.  La  Venus 
Regina  de  las  monedas  romanas  y  de  los  bajos 
relieves  de  la  época  imperial,  es  uno  de  los 
miembros  de  la  triada  divina  que  se  adoraba  en 
el  Capitolio,  compuesta  de  Júpiter,  Juno  y  Mi- 
nerva. 

Por  último,  el  tipo  descrito  de  Hera  fué  el  que 
prevaleció  en  el  Arte. 

-Juno:  Gcog.  ant.  Isla  próxima  al  Estrecho 
de  Hércules  ó  Gibraltar,  y  al  E.  de  Cádiz;  hoy  la 
isla  de  San  Fernando.  ||  Cabo  ó  promontorio,  li- 
mite del  estrecho  citado  hacia  el  O. ;  es  el  de 
Trafalgar.  En  la  isla  y  en  el  promontorio  debió 
haber  templos  consagrados  á  la  diosa  Juno. 

JUNOD  (VicTOii  Teodoro):  Biog.  Médico  sui- 
zo. N.  en  Bouvillard  (cantón  de  Vaud)  en  1804. 
M.  en  Londres  en  1882.  Muy  joven  todavía  se 
estableció  en  Paiís,  donde  se  dio  á  conocer  por 
sns  invenciones  relativas  al  empleo,  en  la  Tera- 
péutica, de  ventosas  y  de  campanas  de  airecon- 
densadoy  rarificado.  Por  estas  invenciones  ganó 
el  premio  Montyón  (1836),  el  gran  premio  de  Me- 
dicina y  Cirugía  (1870)  y  varias  medallas  en  las 
Exposiciones  de  Londres,  París  y  Nueva  York. 
De  sus  escritos  son  particularmente  notables  los 
siguientes:  Método  hemosprítico  (líiS,  en  8.°); 
Ve  la  hcmospasia  {1S50,  en  8.°);  Memoria  avena 
de  la  salubridad  relativa  de  los  diferentes  barrios 
en  las  ciudades {IS55,  en  8.°);  Consideraciones,  y 
nuevas  consideraciones  acerca  de  los  efectos  /o'a- 
péuticos  de  la  Hcmospasia  {185S .2  \ía.rtes  en  8."); 
Tratadoteórico  y  práctico  de  la  lIe7nosi>asia{1875, 
en  8.°),  etc. 

JUNOT  (Andocue):  Biog.  Duque  de  Abrantes 
y  famoso  general  francés.  N.  en  Bnssyle-Grand 
á  23  de  octubre  de  1771.  M.  en  Moutbard  á  29 
de  julio  de  1813.  Era  estudiante  de  Leyes  cuan- 
do sentó  plaza  de  voluntario  en  1792.  Su  valor 
temerario  liizo  que  se  le  llamase  La  Tcmpcte  (La 
Tempestad).  En  el  sitio  de  Tolón  sirvió  Junotde 
secretario  á  Bonaparte,  y  desde  entonces  siguió 
su  suerte,  ayudándole  en  las  desgracias  y  com- 
partiendo con  él  su  bolsillo.  Fué  su  edecán  en 
Italia  y  ascendió  á  coronel.  Eu  Egipto,  como 
brigadier,  se  señaló  en  el  combate  de  Nazareth. 
Tiempo  después,  siempre  afecto  al  p'imer  cón- 
sul, obtuvo  el  mando  de  París  y  ascendió  á  ge- 
neral de  división.  General  coronel  de  los  húsares 
en  180-1,  y  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor, 
no  pudo  consolarse  de  no  haber  sido  nombrado 
mariscal;  desempeñó  la  embajada  de  Portugal 
(1805),  .se  distinguió  en  Austerlitz,  reprimió  una 
insurrección  en  Parma  y  Plasencia,  y  después  fué 
comandante  de  la  primera  división  militar.  El 
emperador  le  echaba  en  cara  inútilmente  sus  ex- 
travagantes gastos  y  los  arrebatos  de  su  carácter. 
Encargado  de  invadir  Portugal  en  1807,  experi- 
mentó Junot  sufrimientos  inauditos,  pero  venció 
los  obstáculos  y  penetró  en  Lisboa  con  1  500 
¡lombres  destrozados  y  harapientos.  Recibió  el 
título  de  duque  de  Abrantes  y  el  gobierno  de 
Portugal.  Atacado  por  los  ingleses  de  Wéllesley 
(Wéllington),  fué  derrotado  en  Yimeiro  y  obli- 
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gado  á  firmar  en  30  do  agosto  de  1808  la  con- 
vención de  Cintra  jiara  la  evacuación  de  Portu- 
gal por  el  ejército  francés.  Acnsábaselo  de  impe- 
ricia y  de  dilapidaciones;  Napoleón  le  trajo  á 
España  confiámiolo  el  tercer  cuerpo,  encargado 
de  sitiar  á  Zaragoza;  después  le  envió  á  París.  En 
1S09J  unot  hizo  la  campaña  de  Alemania,  peleó 
en  España  en  1810,  después  en  Portugal  á  las 
órdenes  de  Masena,  siendo  entonces  gravemente 
herido  en  el  rostro.  En  1812  hizo  la  campaña 
en  Rusia,  y  Napoleón  le  acusó  en  uno  de  sus 
boletines  de  falta  de  resolución.  En  1813  fué 
nombrado  comandante  de  V'enccia  y  gobernador 
general  do  las  Provincias  Iliricas.  Lossul'rimien- 
tos  de  sus  antiguas  heridas,  su  desesperación  de 
no  contar  ya  con  el  afecto  del  emperador,  con- 
cluyeron por  trastornarle  el  juicio.  Coudujéronle 
á  casa  de  su  padre  á  Montbard,  donde  arroján- 
dose por  una  ventana  se  romjiió  nna pierna,  que 
hubo  que  amputarle;  pero  arraneándose  losven- 
dajes,  murió  algunos  días  después.  Tuvo  afición 
á  las  Bellas  Artes  y  enriqueció  su  biblioteca  con 
ediciones  y  manuscritos  de  valor. 

JUNOY  (Juan  Ckisó-stomo  de  San  Pablo): 
Biog.  Escritor  español.  N.  en  Mataré  (Barcelo- 
na)^ 27  de  octubre  de  1767.  M.  después  de  1847. 
Ingresó  en  el  Instituto  de  las  Escuelas  Pías,  y 
fué  provincial  de  su  Orden  en  Cataluña.  Com- 
puso un  ritual  para  la  Orden  y  un  compendio 
de  rúbricas  con  el  título  Nota:  seu  observationcs 
circa  ritus  in  quibusdam  sacris  officiis  observan- 
dos.  Cada  uno  de  estos  dos  libros  forma  un  tomo 
en  8.°,  y  han  sido  muy  apreciados  por  su  exac- 
titud y'método.  En  1847  publicó  Junoy  el  Le- 
xicon  cpitomatum  sive  explanatio  quorundam  ver- 
borum  orationum,  dignitatum,  officiorum,  indu- 
mentorum  principal itim  festivi  talcum  el  ceremo- 
niarttm,  quibtisutitur eclesia.  Al  fin  contiene  la 
explicación  de  algunos  nombres  hebreos  y  grie- 
gos, y  de  ciertas  deidades  que  se  mientan  en  los 
sagrados  códices,  y  además  una  relación  de  los 
principales  tormentos  que  sufrieron  los  márti- 
res. 

dUNQUEiRA:  Oeog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
San  Jorge  de  Magalofes,  ayunt.  de  Fene,  par- 
tido judicial  de  Pnentedenme,  prov.  de  la  Co- 
rnña;  39  edifs. 

-JuNQUEiKA:  Oeog.  Sierra  de  Portugal,  en 
el  dist.  de  Aveiro.  Es  continuación  de  la  del 
Manhoso. 

-  JuNQUEiüA  Feeiiíe  (Luis  JosÉ):  Biog.  Poe- 
ta brasileño.  N.  en  Bahía  á  31  de  diciembre  de 
1832.  M.  á  24  de  junio  de  1855.  Ingresó  en  la 
Orden  de  los  Benedictinos  (1851),  sin  duda  abri- 
gando la  esperanza  do  que  por  tal  medio  podría 
adquirir  la  instrucción  científica  que  ambiciona- 
ba, pues  el  referido  instituto  religioso  era  el  más 
rico  de  cuantos  había  en  el  vasto  Imperio  del 
Brasil;  pero  cambiando  luego  de  propósito  se 
hizo  reemplazar  en  1854.  Mientras  perteneció  á 
la  Orden  fué  conocido  con  el  nombre  de  Fray 
Luis  de  Santa  Escolástica;  la  muerte  le  sorpren- 
dió al  lado  de  su  madre  cuando  aún  no  hacía 
un  año  que  Luis  había  salido  del  convento,  y 
recibió  sepultura  en  el  monasterio  eu  que  había 
vivido.  Dotado  de  sentimiento  poético  muy  ele- 
vado, Junqueira  ha  recibido  de  algunos  el  sobre- 
nombre de  Chattcrton  brasileño.  Dejó  una  colec- 
ción de  poesías  titulada  Inspiraciones  del  claus- 
tro CBahia.,  1855,  en  8.°):  estas  composiciones 
están  escritas  en  portugués. 

JUNQUEIRAS:  Gcog.  Dos  isletas  del  río  Miño, 
próximas  á  la  orilla  española  y  á  4  millas  de  la 
boca.  Ambas  son  rasas  y  pantanosas,  y  la  más 
meridional  tiene  3  millas  y  media  de  perímetro. 
II  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Barto- 
lomé de  Couto,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Cañiza,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  20  edifs. 

JUNQUERA:  f.  Junco,  planta  que  se  cría  en 
lugares  muy  húmedos  y  echa  muchos  vastagos 
rollizos,  etc. 

-Junquera:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Pedro  de  Eamallosa,  ayunt.  de  Nigrán, 
p.  j.  de  A''igo,  prov.  de  Pontevedra;  30  edifs.  || 
V.  San  Pedro  de  Junquera. 

-Junquera  (La):  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  do  Requeséns,  p.j.  de 
Figueras,  prov.  y  dióo.  de  Gerona;  2  073  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  la  prov. ,  en  los  confines  con 
Francia,  al  pie  de  alta  montaña  cubierta  de  bos- 
que, en  la  carretera  de  Castellón  al  Pertús.  En- 
tre ésta  y  la  villa  se  hallan  el  castillo  francés  de 
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Bellegnrde,  y  á'losó  tras,  el  límite  entro  España 
y  Francia  y  luego  un  estrecho  desfiladero  for- 
mado por  la  áspera  sierra  de  Jitonell  á  la  izq.  y 
el  collado  Priorat  á  la  dra.  El  terreno  es  mon- 
tañoso, con  algunos  prados  y  huertas  que  ferti- 
lizan las  aguas  del  riachuelo  Llobregat.  Centeno, 
vino,  aceite,  legumbres  y  frutas;  cría  de  gana- 
dos; fáb.  de  tapones  de  corcho.  Hay  aduana  do 
primera  clase.  En  las  inmediaciones  se  halla  el 
castillo  de  Rocaberti,  célebre  por  su  antigüedad 
y  hechos  do  arm.is.  Algunos  han  creído  que  esta 
población  es  la  Juncaria  que  figura  en  el  itine- 
rario de  Antonino  Pío;  pero  aunque  el  nombre  y 
el  camino  parecen  indicarlo  así,  las  distancias 
corresponden  á  Figueras.  Ha  figurado  mucho  en 
la  Historia  á  causa  de  su  situación  fronteriza,  y 
ha  sido  ganada  y  perdida  por  los  franceses  en 
alguna  de  las  guerras  con  ellos  sostenidas. 

-Junquera  de  Abajo:  Gcog.  Arrabal  cu  la 
parroquiadeSantiagode  A  fuera  de  Vi  vero,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  44 
edifs. 

-Junquera  de  Ambia:  Geog.  V.  con  oyun- 
taniieuto  formado  por  las  parroquias  de  San 
Vicente  de  Abeleda,  San  Salvador  de  Armariz, 
Santa  Maiía  de  Bobadela- Pinta,  Santiago  de 
Grana,  Santa  María  de  Junquera  de  Ambia  y 
San  Román  de  Sobrádelo,  p,  j.  de  AUariz,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Orense;  3  741habits.  Sit.  al 
S.  de  Orense,  al  E.  de  Allariz  y  al  N.  de  la  la- 
laguna  Anteia,  en  terreno  llano  en  unas  partes, 
montuoso  en  otras,  regado  por  el  río  Arnoya. 
Cereales,  castañas,  patatas,  lino,  hortalizas  y 
frutas;  cría  de  ganados;  telares  de  lienzo.  La 
V.  tiene  una  plaza  muy  espaciosa  é  iglesia  parro- 
quial de  orden  gótico,  dedicada  á  Santa  María 
la  Real,  en  la  que  fué  monasterio  de  clérigos 
regulares  de  San  Agustín,  erigida  en  colegiata 
por  Fernando  II  du  León  en  1164;  á  mediados 
del  siglo  IV  sólo  había  una  capilli  fundada  en 
el  sitio  donde,  según  tradición,  se  halló  la  ima- 
gen de  Santa  María;  en  el  siglo  vni  se  erigió  en 
convento.  Al  S.  del  templo  se  halla  el  antiguo 
palacio  llamado  prioral.  ji  V.  Santa  María  de 
Junquera  de  Ambia. 

-Junquera  de  Arriba:  Geog.  Arrabal  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Afuera  de  Vive- 
ro, ayuut.  y  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  45 
edifs. 

-Junquera  de  Espadañedo:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  formado  por  las  parroquias  de  Jun- 
quera de  Espadañedo,  Santa  María  de  Niñodó- 
gina  y  San  Miguel  de  Ramil,  p.  j.  de  AUariz, 
)>rov.  y  dióc.  de  Orense;  1  917  habits.  Sit.  en  la 
parte  N.  de  la  prov.  y  al  S.  de  la  sierra  llamada 
Cabeza  de  Mcda.  Terreno  montuoso  y  desigual, 
con  prados,  que  bañan  un  riachuelo  que  se  dirige 
al  Arnoya.  Cereales,  castañas,  patatas,  lino  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  quesos  y  manteca 
de  vacas;  telares  de  lienzo.  |I  V.  San  Salvador 
DE  Junquera  de  Espadañedo. 

-  Junquera  de  T¡'.K\:Gcog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Vega  de  Tera,  p.  j.  de  Benavente, 
prov.  de  Zamora;  94  edifs. 

JUNQUERAL:  m.  JuNCAL. 

JUNQUERAS:  Gciig.  Aldea  en  la  parroquia  dej 
Santa  María  de  Jobre,  ayunt.  de  Puebla  del] 
Caramiñal,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;! 
27  edifs.  II  V.  San  Salvador  de  Junqueras. 

JUNQUILLO  (d.  lio  junco):  m.  Planta  de  jar- 
dinería, especie  de  narciso,  de  flores  muy  oloro- 
sas de  color  amarillo,  cuya  caña  ó  tallo  es  lisoJ 
y  parecido  al  junco. 

Ni  piense  que  en  el  siglo  no  puede  haber] 
gente  de  bondad,  como  el  simple  conejo  y  olo-i 
roso  JUNQUILLO. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

...  las  rosas,  junquillo  y  manutisa, 
Retamas  y  violetas, 
El  alhelí,  jazmines  y  claveles. 
Por  cuadros,  laberintos  y  planteles 
Me  construían  macetas 
Que  entre  azares  ataba,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Junquillo:  Junco  de  Indias. 
-Junquillo:  Arq.   Moldura  redonda  y  más| 
delgada  que  el  bocel. 

...  y  darás  media  parte  al  filete  con  su  copa^ 
da,  una  al  JUNQUILLO,  etc. 

Fr.   Lorenzo  de  San  Nicolás. 
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-Junquillo:  Dib.,  Carp.  y  Mar.  Listón  de 
madera,  delgado,  largo  y  flexible,  que  usan  los 
constructores  para  tirar  lineas  curvas  en  el  tra- 
zado de  buques  en  la  sola  de  gálibos.  Como  casi 
todas  las  curvas  que  se  utilizan  en  el  trazado  de 
embarcaciones  hay  que  dibujarlas  por  puntos, 
se  emplean  estas  reglas,  que  se  adaptan  á  los 
diversos  piiutos  obligados,  y  se  sujetan  con  pe- 
sas de  plomo,  pudiéndose  tirar  las  curvas  de 
trazo  continuo. 

-  Junquillo:  IIoj.  Rollo  que  se  hace  de  forma 
cilindrica  en  el  borde  de  los  costados  en  las  plan- 
chas de  zinc  que  se  han  de  emplear  en  una  cu- 
bierta para  enlazarlas  convenientemente  con  las 
contiguas, 

-Junquillo:  Mar.  Moldura  de  media  caña 
que  se  hace  en  las  aristas  de  los  baos,  latas, 
curvas,  etc. 

-  Junquillo:  Mar.  La  iiltima  moldura  infe- 
rior de  cualquiera  de  los  galones  del  casco  del 
buque. 

-  Junquillo:  Boí.  Nombre  vulgar  de  la  es- 
pecie Xarcissiis  jo)i(iuilla,<iéi¡eto  Xarcissíis,  tri- 
bu amarilideas,  familia  Amarilidáceas,  orden 
iridineas,  clase  monocotiledóneas.  Esta  especie  se 
halla  caracterizada  por  tener:  flores  terminales 
compuestas  de  cinco  verticilos  ternarios  alternos, 
el  primero  sucesivo,  los  otros  simultáneos;  cáliz 
y  corola  con  colores,  petaloideos;  sépalos  y  pé- 
talos separados  del  pistilo  y  concrescentes  en 
nna  especie  de  tubo  con  corona  que  proviene  del 
desdoblamiento  de  los  mismos  en  el  momento 
de  su  separación  y  de  la  concrescencia  de  los 
apéndices  en  haces  inversos;  estambres  con  an- 
teras de  cuatro  sacos  polínicos,  introrsos;  es- 
tilo sencillo  terminado  por  un  estigma;  ova- 
rio provisto  de  nectarios  con  el  orificio  situa- 
do en  la  base  del  estilo;  fruto  cápsula  loculi- 
eida ;  semilla  con  tegumento  crustáceo  y  ne- 
gro conteniendo  albumen  carnoso  y  un  pequeño 
embrión  cilindrico  y  derecho,  cuyo  plano  me- 
diano coincide  con  el  de  simetría  del  óvulo  y 
rodea  su  cotiledón  hacia  el  rafe.  Esta  planta, 
cultivada  en  los  jardines,  presenta  hojas  lisas, 
bulbosas  y  flores  amarillas  muy  aromáticas.  En 
el  Brasil  se  la  conoce  con  el  nombre  dejunqtiilho 
y  se  la  cultiva  como  planta  de  adorno. 

«JUNTA  (áe  juntar ):  f.  Reunión  de  varias  per- 
sonas para  conl'ereneiar  ó  tratar  de  un  asunto. 

Quedó  remitida  por  estos  embarazos  la  ins- 
tancia de  Cortés  al  cardenal  Adriano  y  á  la 
JUNTA  de  prelados  y  ministros  que  le  habían 
de  aconsejar  en  el  gobierno  durante  la  ausen- 
cia del  emperador,  etc. 

SOLÍS. 

La  JUNTA  abrió  su  gobierno  poniendo  á  su 
frente  al  hombre  que  era  entonces  más  respe- 
tado de  la  nación. 

JOVELLANOS. 

-  Junta:  Cada  nna  de  las  conferencias  ó  se- 
siones que  celebran. 

Abrióse  el  concilio,  y  túvose  la  primera  JUN- 
TA al  principio  del  mes  de  mayo,  etc. 

Mabiana. 

-  Si  en  la  junta  de  la  villa 
Negamos,  como  debemos, 
La  entrega  de  la  sultana. 
Va  á  ser  enemigo  nuestro 
El  rey  de  Valencia,  y  puede 
I  Grandísimo  daño  hacernos. 

Hartzenbusch. 

I      -Junta:  Todo  que  forman  varias  cosas  uni- 
das ó  agregadas  unas  á  otras. 
P"      -Junta:  Unión  de  dos  ó  más  cosas. 

Junta:  Juntüka;  parte  ó  lugar  en  que  se 
juntan  y  unen  dos  ó  más  cosas. 

-Junta:  Arq.  Espacio  que  queda  entre  las 
dos  superficies  laterales  de  los  sillares  ó  ladri- 
llos inmediatos  unos  á  otros. 

-  Junta:  Arq.  Cada  una  de  estas  mismas  su- 
perficies. 

-  Junta:  Mar.  Empalme,  costura. 
-Junta:   Admún.    y  Legisl.    Puede  decirse 

que  las  juntas  y  las  comisiones  son  la  base  de  la 
administración  española ;  nada  se  crea  sin  su 
respectiva  junta  ó  comisión.  Si  la  razón  de  ser 
de  las  juntas  se  funda  en  un  buen  principio,  el 
abuso,  en  c.sto  como  en  todo,  es  perjudicial,  y 
desgraciadamente  en  España  se  ha  llegado  al 
ibuso  en  esta  materia,  dificultando  la  solución 
Tomo  XI 
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de  muchos  asuntos.   Grande  es  el  número  de 

juntas  que  ha  habido  y  hay;  de  unas  se  ha  tra- 
tado ya  en  algunos  artículos;  de  otras  se  tratará 
en  éste,  dedicando  á  cada  una  de  ellas  una  sec- 
ción. 

Junta  de  bureo.  -  Se  dio  este  nombre  al  Tribu- 
nal especial  y  privativo  qne  antiguamente  se 
hallaba  establecido  en  el  Real  palacio  para  co- 
nocer en  segunda  instancia  de  los  negocios  civi- 
[  les  y  criminales  de  la  Real  servidumbre,  por  vía 
de  apelación  de  las  sentencias  dadas  en  primera 
por  el  Juez  ó  asesor  de  cada  ramo. 

Junta  de  Descargos.  -  Tribunal  ó  junta  de  su- 
jetos nombrados  por  el  rey,  que  intervenía  en 
el  cumplimiento  y  ejecución  de  los  testamentos 
y  últimas  voluntades  de  los  reyes  y  en  la  satis- 
facción de  sus  deudas. 

Junta  Suprema  Patrimonial  de  Apelaciones.  - 
Un  Real  decreto  de  9  de  agosto  de  1815  estable- 
ció esta  junta,  que  era  el  Tribunal  Supremo  que 
debía  sustanciar  y  fallar  en  segunda  y  tercera 
instancia  los  negocios  relativos  á  la  Real  Casa, 
capilla,  cámara,  caballerizas,  patrimonio,  pala- 
cios, sitios,  bosques,  jardines  y  alcázares,  y  á 
los  individuos  que  gozaban  del  fuero  de  la  Casa 
Real.  Se  suprimió  esta  junta  por  Real  orden  de 
29  de  septiembre  de  1836. 

Junta  Suj)re7na  de  Correos  y  Caminos.  —  Se  dio 
este  nombre  á  un  Tribunal  Supremo  cuya  misión 
era  decidir  sobre  los  negocios  relativos  á  los  co- 
rreos y  caminos  del  reino  por  vía  de  apelación, 
súplica,  agravio  ó  queja  de  los  autos  y  senten- 
cias de  los  Jueces  subdelegados.  Se  suprimió 
esta  junta  por  decreto  del  regente  de  17  de  oc- 
tubre de  1842. 

Junta  de  Comercio.  -  Por  Reales  cédulas  de  1 5 
de  marzo  de  1683,  15  de  mayo  de  1707,  17  de 
febrero  de  1767,  24  de  junio  de  1770,  8  de  enero 
de  1777  y  19  de  septiembre  de  1783,  se  creó  y 
orgauizó  de  diferentes  maneras  una  Junta  ge- 
neral de  Comercio  establecida  para  promover  los 
intereses  del  comercio,  de  la  fabricación  y  de  las 
artes.  Las  facultades  que  á  esta  junta  se  conce- 
dieron era:  1.°  Que  tuviese  el  conocimiento  eco- 
nómico y  gubernativo  en  asuntos  de  comercio, 
fábricas  y  ordenanzas  de  artes  y  manufacturas, 
para  promoverlos  en  todos  sus  ramos,  consul- 
tando á  Su  Majestad  lo  que  fuere  digno  de  su 
noticia  y  determinación.  2."  Que  en  su  conse- 
cuencia examinase  y  extendiese  todas  las  provi- 
dencias gubernativas  de  comercio  y  de  las  artes 
y  maniobras  en  sus  materias  y  artefactos,  los 
establecimientos  y  renovaciones  de  fábricas,  y 
los  proyectos  de  extensión  y  adelantamiento  del 
comercio,  con  los  favores  y  gracias  que  exigiere 
la  necesidad  ó  la  conveniencia  de  los  casos.  3." 
Que  siendo  generales  las  ordenanzas  ó  reglas 
adoptadas  por  la  junta  se  comunicaran  por  el 
rey  al  Consejo  para  su  publicación  en  forma  de 
ley  y  su  incorporación  al  cuerpo  del  Derecho 
del  reino,  y  siendo  de  particulares  cuidase  la 
misma  junta  de  dar  las  órdenes,  provisiones  y 
cédulas  correspondientes  á  los  Tribunales  y  jus- 
ticias del  respectivo  territorio,  pudiendo  usar 
de  su  jurisdiccióu  y  autoridad  para  compeler  á 
cualesquiera  personas  al  cumplimiento  de  sus 
resoluciones  y  para  hacerse  dar  cuenta  por  las 
justicias  de  los  casos,  con  sus  autos  y  procesos 
que  condujesen  á  tomar  providencias  más  efec- 
tivas en  los  asuntos  gubernativos  acordados  en 
la  misma  juntas,  ó  á  declarar,  añadir,  revocar  ó 
modificar  las  reglas  ó  providencias  dadas.  4." 
Que  en  lo  puramente  contencioso  no  pudiese  la 
junta  proceder  de  modo  alguno  ni  embarazar  á 
las  justicias  ordinarias  el  conocimiento  de  las 
causas  entre  partes,  aunque  ocurriesen  entre  fa- 
bricantes y  comerciantes  por  contrato  particular 
y  hecho  de  mercaderías,  debiendo  interponerse 
las  apelaciones  para  ante  el  Tribunal  competen- 
te del  territorio.  5.°  Que  en  las  ordenanzas  re- 
lativas al  gobierno  y  policía  de  los  colegios  ó 
gremios,  tanto  entre  sus  individuos  como  con 
respecto  á  los  de  otros,  corriese  .su  aprobación  y 
establecimiento  á  cargo  del  Consejo  con  arreglo 
á  las  leyes  del  reino.  6.°  Que  sin  embargo  de 
quedar  á  las  justicias  ordinarias  y  á  los  Tribu- 
nales superiores  de  las  provincias  el  conocimien- 
to en  primera  y  demás  instancias  de  los  pleitos 
entre  mercaderes  y  fabricantes  ú  otras  personas, 
conociesen  los  consulados,  donde  los  hubiese  ó 
se  estableciesen  de  nuevo,  de  las  causas  de  mer- 
cader á  mercader  procedentes  de  tratos  ó  nego- 
cios mercantiles.  7."  Que  cesasen  los  fueros  é 
inhibiciones  que  hasta  entonces  se  habían  con- 
cedido á  los  individuos  de  cualesquiera  cuerpo 
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de  comercio,  consulados  ó  fabricantes,  siguiendo 
sns  causas  y  apelaciones  el  curso  ordinario  de 
los  demás.  8."  Que  la  junta  conociese  privati- 
mente  en  segunda  instancia,  y  un  teniente  de 
villa  en  primera,  como  subdelegado  suyo,  de 
todos  los  pleitos  y  causas  civiles  y  criminales 
pertenecientes  directa  ó  indirectamente  á  los 
cinco  gremios  mayores  de  Madrid  y  sus  indivi- 
duos, ya  por  negociación  de  mercader  á  merca- 
der, factor,  njancebo  ú  otra  persona  demanda- 
da por  hecho  de  mercaderías,  ó  cosas  tocantes  á 
tráfico  y  comercio,  ya  sobre  preferencia  en  las 
tiendas  de  sus  respectivas  demarcaciones;  pero 
no  de  las  causas  extrañas  é  independientes  del 
tráfico,  comercio  y  preferencia, procediendo,  .sus- 
tanciando y  sentenciando  las  causas  breve  y  su- 
mariamente á  estilo  de  comercio  por  la  verdad 
sabida  y  bien  guardada. 

La  Junta  general  de  Comercio  se  agregó  á  la  de 
Moneda,  haciéndose  cargo  también  de  los  nego- 
cios de  minas,  recibiendo  el  nombre  de  Junta 
general  de  Comercio,  de  Moneda  y  Minas,  y  se  di- 
vidió en  dos  salas,  una  de  Gobierno  y  otra  de 
Justicia. 

Establecido  el  Código  de  Comercio  de  30  de 
mayo,  que  comenzó  á  regir  en  1.°  del  siguiente 
año,  se  declaró  por  Real  orden  de  16  de  enero  de 
1829  que  en  los  puntos  de  la  península  en  que 
hubiese  consulados,  á  los  que  estaban  unidas  las 
juntas,  continuaran  éstas  á  pesar  de  la  cesación 
de  aquéllos;  y  en  Reales  órdenes  de  23  de  enero 
de  1831,  29  de  febrero  de  1832  y  algunas  otras 
posteriores,  se  fijaron  reglas  para  las  juntas. 

Por  Real  decreto  de  20  de  enero  de  1834  se 
ordenó  que  las  asociaciones  gremiales,  cualquie- 
ra que  fuese  su  denominación  ó  su  objeto,  no 
gozaran  fuero  privilegiado,  y  dependieran  exclu- 
sivamente de  la  autoridad  municipal  de  cada 
pueblo;  pero  que  de  las  obligaciones  mercantiles 
entre  partes  conocieran  con  arreglo  al  Código 
de  Comercio  los  tribunales  del  ramo  donde  los 
hubiera.  La  Junta  general  de  Comercio,  de  Mo- 
neda y  Minas,  refundida  en  la  sala  de  Gobierno 
del  Consejo  Supremo  de  Hacienda,  así  como  los 
consulados  y  juntas  particulares  de  comercio, 
quedaron  sujetas  por  decreto  de  9  de  noviembre 
de  1832  á  la  dependencia  del  Ministerio  de  Fo- 
mento (después  de  la  Gobernación);  mas  como 
se  suprimió  el  Consejo  de  Hacienda,  desapareció 
con  él  la  Junta  general.  No  obstante,  en  todas 
las  capitales  y  poblaciones  donde  había  tribuna- 
les de  comercio  subsistieron  las  juntas  de  este 
ramo  con  atribuciones  económicas  y  meramente 
consultivas.  Las  principales  atribuciones  de  es- 
tas Juntas  de  Comercio  eran:  1.°,  auxiliara!  go- 
bierno con  sus  conocimientos  en  todo  cuanto 
éste  sometiera  á  su  consulta  sobre  asuntos  ó  cues- 
tiones relativas  al  comercio  y  á  la  fabricación; 
2.°,  promover  por  cuantos  medios  les  sugiriera 
su  celo  la  prosperidad  mercantil  y  fabril ;  3.°,  in- 
formar y  exponer  al  gobierno  las  ventajas  é  in- 
convenientes que  resultaren  del  sistema  de  aran- 
celes de  aduanas,  reclamando  el  aumento  ó  reduc- 
ción de  derechos  de  exportación  é  importación  ú 
otros  que  graven  el  tráfico,  y  también  la  impo- 
sición, recargo  ó  supresión  de  arbitrios,  cualquie- 
ra que  fuese  su  objeto,  á  fin  de  que,  instruidos 
oportunamente  los  expedientes  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  se  reclamase  del  de  Hacienda 
la  resolución  soberana;  4.°,  formar  el  presupues- 
to de  sus  gastos  fijos  y  eventuales  y  dirigirlo 
para  su  aprobación  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, debiéndose  recaudar  los  fondos  llamados 
consulares  por  las  oficinas  de  Hacienda  y  entre- 
gárseles por  las  mismas  los  productos  líquidos 
que  les  corresjiondan;  5.°,  hacer  los  repartimien- 
tos del  subsidio  comercial  é  industrial  y  de  cua- 
lesquiera contribuciones  que  se  impusieren  sobre 
estos  ramos,  y  correr  con  la  recaudación  y  rein- 
tegro de  los  capitales  forzosos  y  de  los  réditos, 
entendiéndose  con  el  Ministerio  de  Hacienda; 
6.°,  formar  con  arreglo  al  art.  11  del  Código  de 
Comercio  la  matrícula  general  de  cuantos  ejer- 
cieran la  profesión  mercantil  dentro  del  respec- 
tivo distrito  consular;  7.°,  plantear  enseñanzas 
de  las  ciencias  y  estudios  auxiliares  de  la  indus- 
tria comercial  y  fabril;  como,  por  ejemplo,  de 
Lenguas,  Aritmética,  Geometría,  Mecánica,  Fí- 
sica, Química  y  Delincación. 

Los  Tribunales  de  Comercio  fueron  .suprimidos 
por  decreto  de  6  de  diciembre  de  1868,  atribu- 
yéndose á  la  jurisdicción  ordinaria  los  asuntos 
de  que  aquéllos  conocían. 

Juntas  inspectoras  penales.  —  Fueron  creadas 
por  un  Real  decreto  de  14  de  diciembre  de  1855, 
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siendo  su  misión  principal  cuidar  de  quo  so  cum- 
plieran las  ejecutoiias  penales.  Las  formaban  los 
presidentes  de  Salas  de  las  Audiencias  y  los  fis- 
cales de  las  mismas.  Al  publicarse  en  1870  la  ley 
orgánica  del  poder  Judicial,  se  consultó  al  go- 
bierno por  el  presidente  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid si  debíau  continuar  ó  cesar  las  juntas  ins- 
pectoras penales,  y  se  resolvió  que  quedaban  su- 
primidas, ordenando  que  las  salas  do  Gobierno 
de  las  Audiencias  cuidaran  del  exacto  cumpli- 
miento de  las  sentencias  en  las  causas  crimina- 
les, girando  al  efecto  las  oportunas  visitas  ordi- 
narias y  extraordinarias  á  los  establecimientos 
penales,  sin  perjuicio  de  las  nuevas  atribuciones 
concedidas  por  la  nueva  ley  al  ministerio  Fiscal. 

También  se  denominan  juntas  inspectoras  pe- 
nales á  las  que  existen  en  todo  establecimiento 
penal,  constituidas  por  el  gobernador  civil  de  la 
provincia,  el  alcalde,  el  juez  decano  y  el  fiscal 
más  antiguo.  Tienen  estas  juntas  atribuciones 
gubernativas,  administrativas  y  económicas. 

Junta  de  Moneda. -Se  estableció  esta  junta 
por  Real  decreto  de  15  de  noviembre  de  1730,  y 
entendía  en  los  negocios  económicos  yjudiciales 
sobre  la  moneda.  La  formaban  seis  ministros, 
dos  ó  más  togados,  un  fiscal  también  togado  y 
un  secretario,  bajo  la  presidencia  del  Ministro  de 
Hacienda.  Sus  atribuciones  eran:  I.'',  conocer  y 
determinar  privativamente,  en  todas  las  instan- 
cias, de  los  negocios  contenciosos,  civiles  y  cri- 
minales, sobre  materias  relativas  á  los  reales  in- 
genios y  Casas  de  Moneda,  y  sobre  la  alteración 
que  cualesquiera  plateros  ó  artífices  cometieren 
de  la  ley  de  veintidós  quilates  prescritos  para 
las  vajillas,  alhajas  y  demás  piezas  de  oro,  y  de 
once  diueros  para  las  de  plata;  2.*,  conocer  pri- 
vativamente en  segunda  y  tercera  instancia  de 
las  causas  formadas  en  primera  por  los  superin- 
tendentes de  las  Gasas  de  Moneda  á  los  oficiales, 
ministros  y  operarios  de  ellas  en  razón  de  los 
delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  oficios  y 
empleos;  3.",  conocer  asimismo  privativamente, 
en  apelación  de  los  superintendentes  de  las  Ca- 
sas de  Moneda,  de  todas  las  causas  civiles  y  cri- 
minales de  dichos  oficiales,  ministros  y  opera- 
rios; pero  no  de  los  juicios  que  se  les  ofrecieren 
sobre  cuentas,  particiones,  sucesiones  de  mayo- 
razgos y  litigios  de  bienes  raices,  ni  sobre  los 
casos  y  negocios  de  tratos  y  convenios,  pues  que 
en  todos  éstos  debían  entender  los  juzgados  y 
tribunales  ante  quienes  se  hubieren  empezado  ó 
perteneciesen;  y  4.°,  impedir  la  fabricación  de 
moneda  falsa  en  todos  los  dominios  de  España  é 
Indias  y  su  introducción  de  fuera  del  reino,  y 
proceder  al  castigo  de  los  fabricantes  introduc- 
tores y  expendedores,  no  privativamente,  sino  á 
prevención  con  los  juzgados  y  tribunales  ordi- 
narios. 

La  Junta  de  Moneda  reunió  en  sí  el  conoci- 
miento de  los  negocios  de  las  juntas  de  comer- 
cio, minas  y  extranjeros,  en  virtud  de  Reales 
decretos  de  9  de  diciembre  de  1730,  3  de  abril 
de  1747  y  21  de  diciembre  de  1748  (leyes  4.'', 
7.*  y  8.",  tit.  I,  lib.  IX  de  la  Nov.  Recop. );  se 
incorporó  al  Supremo  Consejo  de  Hacienda  por 
órdenes  posteriores  y  por  decreto  de  11  de  agosto 
de  1814;pasó  bajóla  dependencia  del  Ministerio 
do  Fomento  por  decreto  de  9  de  noviembre  de 
1832,  y  quedó  suprimida  implícitamente  con  la 
extinción  del  Consejo  de  Hacienda.  Las  reales 
Casas  de  Moneda  del  reino,  que  por  dicho  decre- 
to de  9  de  noviembre  de  1832  se  pusieron  bajo 
la  dependencia  del  Ministerio  de  Fomento,  vol- 
vieron á  la  del  Ministerio  de  Hacienda  en  virtud 
de  Real  orden  de  14  de  enero  de  1834. 

-  Junta:  Maq.  Llámase  así  á  la  superficie  de 
contacto  por  donde  se  unen  ó  enlazan  tubos, 
chapas  ú  otras  piezas  metálicas.  Cuando  tienen 
que  sufrir  la  presión  del  vapor,  como  en  calde- 
ras, cilindros  y  otras  partes  de  las  máquinas  de 
vapor,  hay  que  hacerlas  impermeables,  y  para 
ello  se  emplean  medios  especiales  que  vamos  á 
describir. 

Las  materias  que  se  usan  son  los  betunes  co- 
munes, la  goma  elástica  en  forma  de  hojas  ó  de 
cordón,  el  minio,  las  rodajas  metálicas  rodeadas 
de  cáñamo  con  minio,  la  tela  ó  el  papel  con  mi- 
nio solo,  las  hojas  de  plomo  ajustadas  á  la  for- 
ma de  la  junta,  los  alambres  do  cobre  colocados 
en  la  misma  y  el  betún  de  limaduras. 

Los  betunes  ordinarios  se  emplean  para  las 
juntas  de  los  cilindros  y  de  las  cajas  de  las  má- 
quinas de  vapor,  resistiendo  muy  bien  la  alta 
temperatura  de  estos  aparatos.  La  superficie  de 
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dichas  juntas  debe  ser  perfectamente  plana  para 
que  su  contacto  sea  todo  lo  más  íntimo  posible, 
y  además  llevarán  algunas  ranuras.  El  betún 
debe  batirse  hasta  que  adquiera  la  consistencia 
de  una  masa  blanda,  y  con  el  fin  de  evitar  que 
se  escape  al  apretarlo  se  ponen  mechones  de  cá- 
ñamo ó  cuerdas  delgadas. 

La  gonja  elástica  es  muy  conveniente  siempre 
que  la  junta  no  esté  expuesta  á  alta  temperatu- 
ra; pero  su  precio,  algo  elevado,  impide  que  so 
emplee  con  más  frecuencia.  Por  lo  demás,  donde 
se  halla  más  indicada  es  en  las  conducciones  do 
agua,  en  las  juntas  de  los  condensadoies,  en  los 
tubos  propensos  á  vibraciones,  en  las  juntas  que 
se  remontan  con  frecuencia,  en  las  grandes  aber- 
turas, en  las  calderas  que  no  están  expuestas  al 
fuego,  y,  últimamente,  en  todas  las  juntas  que 
sean  poco  accesibles.  Conviene,  asimismo,  para 
las  juntas  de  goma  elástica,  como  en  general 
para  todas  las  demás,  que  las  superficies  do  con- 
tacto sean  bien  planas,  y  para  dicha  materia 
muy  particularmente,  que  tengan  ranuras  don- 
de se  ciña  bien  esta  pasta  de  suyo  elástica,  y  se 
verifique  mejor  el  ajuste  absoluto  que  se  preten- 
de. También  se  emplea  la  goma  elástica  en  for- 
ma de  hilo  rodeando  al  borde  del  tubo  con  el 
hilo  en  espiral. 

El  minio  se  debe  batir  bien  hasta  que  no 
contenga  ningún  cuerpo  duro  que  impida  el 
contacto  quo  se  pretende.  Se  emplea  esta  subs- 
tancia en  las  grandes  juntas  planas  con  superfi- 
cies acepilladas,  como  son  las  tapas  de  cilindros, 
las  cajas  de  distribución  y  otros  casos  análogos. 
Si  se  emplea  el  minio  solo  debe  batirse  de  modo 
que  quede  bien  espeso,  y  si  se  acompaña  con  ro- 
dajas de  cartón,  papel,  tela,  cuerda,  etc.,  debe 
dejarse  más  fluido;  en  el  primer  caso  es  indis- 
pensable que  las  juntas  tengan  ranuras. 

El  empleo  de  las  hojas  de  plomo  en  las  juntas 
de  vapor  no  es  conveniente,  puesto  que  este  me- 
tal es  poco  elástico  y  se  deja  atacar  por  el  vapor, 
lo  que  ocasiona  fugas  difíciles  de  remediar.  Ade- 
más es  caro,  dado  los  desperdicios  que  ocasiona 
el  ajuste  de  las  hojas. 

Los  alambres  de  cobre  dan  mejor  resultado 
empleándolos  entre  las  juntas  cilindricas  de  los 
tubos  y  en  las  tapas  de  los  cilindros,  pero  con- 
viene hacer  interiormente  otra  junta  con  goma 
elástica,  betún  ó  minio. 

El  betún  de  limaduras  de  hierro  se  emplea 
con  éxito  para  las  superficies  irregulares  y  para 
unir  determinadas  piezas  con  las  calderas;  poro 
no  se  deben  prodigar  demasiado  por  ser  poco 
elástica  esta  materia,  y  no  resistir  ni  las  vibra- 
ciones ni  las  dilataciones  propias  en  tales  apa- 
ratos; además  son  muy  costosas  estas  juntas, 
debiendo  prescribirse  para  las  que  deban  levan- 
tarse con  frecuencia. 

Cuando  se  hayan  cogido  varias  juntas  entre 
dos  superficies  es  necesario  arreglarlas  de  nuevo, 
os  decir,  ajustarías  al  torno  ó  al  cepillo,  pues 
cada  vez  las  fugas  serán  más  frecuentes,  per- 
diéndose el  tiempo  y  el  trabajo  si  no  se  hace 
esta  reparación,  indispensable  en  tales  casos. 

-  Junta  (La):  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  es- 
tado de  Oaxaca  y  dist.  de  Jamiltepec;  nace  en 
el  lugar  nombrado  San  Felipe,  del  pueblo  de 
Amienta,  y  va  á  desembocar  al  Pacifico  por  la 
barra  del  Vizcaíno.  El  arroyo  del  Capulín,  que 
nace  en  Barrio  Viejo,  se  une  al  mencionado  río. 
-Junta  DE  la  Cerca:  Geog.  Ayunt.  formado 
por  el  lugar  de  La  Cerca,  que  es  la  cab.,  y  los  de 
Bóveda  de  la  Ribera,  Quintanamacé,  Rosales, 
Rosío,  Torres,  Villamot,  Villanueva-Rosales, 
Villate  y  Villota,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  861  habita.  Sit.  en  terreno  que- 
brado, entro  los  términos  de  Aldeas  de  Medina, 
Medina  de  Pomar  y  Junta  de  Oteo.  Cereales, 
legumbres  y  hortalizas. 

-Junta  de  Oteo:  Geog.  Ayunt.  formado  por 
el  lugar  de  Oteo,  que  es  la  cab.,  y  los  de  Baró, 
Cabanas  de  Oteo,  Calzada,  Castresana,  Castisio- 
nes,  Govantes,  Lastras  de  la  Torre,  La  Miga, 
Návagos,  Perex,  Quincoces  de  Suso,  Quincoces 
de  Yuso,  Relloso,  Robredo  de  Losa,  Vescolides, 
Villafría  de  Losa  y  Villavasil,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  y  dióc.  de  Burgos;  2272  habits.  Sit.  alN.  E. 
de  Viilarcayo,  al  S.  de  sierra  Salvada  y  cerca  del 
río  Losa.  Terreno  montuoso;  coréales,  legumbres 
y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-Junta  de  Puentei>ey:  Geog.  Ayunt.  for- 
mado por  los  lugares  de  Puontedey,  que  es  la 
cab.,  y  los  de  Briznóla  y  Quintanavaldo,  p.  j.  de 
Villarcayo,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  636  habi- 
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tantos,  Sit.  junto  al  río  Nila,  cerca  de  Cubillos 
del  Rojo  y  Valle  do  Manzanedo.  Cereales,  legum- 
bres y  hortalizas; cría  de  ganados. 

-Junta  de  Rio  de  Losa:  Geog.  Ayunt.  for- 
mado por  los  lugares  de  Río  do  Losa,  que  es  la 
cab.  ,y  los  do  Quintauilla  la  Ojada,  San  Lloren- 
te  do  Losa,  San  Pantaleón  de  Losa  y  Villaluon- 
ga,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  y  dióc.  do  Burgos; 
650  habits.  Sit.  al  E.  de  Medina  de  Pomar  y  al 
S.  de  Oteo,  á  orillas  del  río  Losa,  en  la  frontera 
de  Álava.  Terreno  montuoso;  cereales,  avellana, 
cáñamo,  frutas  y  hortalizas. 

-Junta  de  San  Maktín  de  Losa:  Geog. 
Ayunt.  formado  por  los  lugares  de  Fresno  de 
Losa,  que  es  la  cab.,  y  los  de  Aostri  ó  Austri, 
Llorengot,  Mambliga,  Ozalla,  San  Martín  de 
Losa,  Villalanibrús  y  A'illaño,  p.  j.  do  Villar- 
cayo,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  752  habits.  Si- 
tuado al  E.  de  Río  de  Losa,  cerca  de  Berberana 
y  de  la  frontera  alavesa,  al  S.  de  sierra  Salvada. 
Terreno  parte  llano  y  parte  montuoso;  cereales, 
patatas  y  legumbres;  cria  de  ganados. 

-Junta  de  Traslaloma:  Geog.  Ayunt.  for- 
mado por  los  lugares  de  Castrobasto,  que  es  la 
cab.,  Colina,  Cubillos  de  Losa,  Las  Eras,  Lastras 
de  las  Eras,  Muga,  Tabliega,  Valmayor  y  Villa- 
tarás,  p.  j.  do  Villarcayo,  prov.  y  dióc.  de  Burgos; 
1307  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Oteo,  cerca  de  Vi- 
llasante.  Terreno  desigual;  cereales,  patatas  y 
legumbres. 

-  Junta  de  Villalba  be  Losa:  Geoq.  Ayun- 
tamiento formado  por  los  lugares  de  Villalba  de 
Losa,  que  es  la  cab..  Barriga,  Lastras  de  Teza, 
Mijala,  Murita,  Teza,  Villacián,  A'illotay  Zaba- 
la,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  y  dióc.  de  Burgos; 
883  habits.  Sit.  al  E.  de  Fresno  de  Losa,  corea 
de  Álava,  Cereales,  patatas  y  legumbres, 

JUNT  ADOR,  RA:  adj.  ant.  Quejuuta.  Usábase 
t.  c.  s. 

JUNTADURA:  f.  ant.  JUNTURA. 

La  hice  escribir  en  estas  dos  pieles  de  per- 
gamino, que  están  juntadas  la  una  contra  la 
otra,  y  en  las  espaldas  la  juntadura  de  ellas. 
Crónica  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo. 

JUNTAMENTE:  adv.  m.  Con  unión  ó  concu- 
rrencia de  dos  ó  más  cosas  on  un  mismo  sujeto 
ó  lugar. 

...  el  ave  que  .tuntamente  nada  y  vuela,  es 
reprobada  en  la  ley.  etc. 

Fr,  Luis  de  Granada. 

Un  filósofo  enseñaba 
Su  facultad,  satisfecho 
Que  por  sus  letras  ganaba 
Juntamente  honra  y  provecho. 

Tieso  de  Molina. 

-Juntamente:  ant.  UnXnimemente. 
-Juntamente:  adv.  t.  A  un  mismo  tiempoJ 

Unos  afirmaban  que  (nuestras  almas)  JUJM 
TAMENTE  con  ol  ciierpo  acababan. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

JUNTAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  d| 
juntar  ó  juntarse. 

Qne  no  era  honesto  qne  él  hiciese  junta 
miento  de  gente,  sin  su  licencia  y  mandada 
Crónica  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo. 

Este  verbo  es  bisílabo  por  la  sinéresis  ó  con 
tracción,  que  es  juntamiento  ó  eucogimienti 
de  dos  silabas  en  una. 

Fernando  de  Hereera. 

-Juntamiento:  ant.  Junta  ó  asamblea. 

-Juntamiento:  ant.  Juntura;  parte  ó  In 

gar  en  que  se  juntan  y  unen  dos  ó  más  cosai 

JUNTAR  (de  junto):  a.  Unir  unas  cosas  co^ 
otras. 

-Juntar:  Congregar.  U.  t.  c.  r. 

Algimos  partidarios  antiguos  de  D.  Pedn 
que  estaban  refugiados  en  Portugal,  JUNTABÍT 
tropas  y  pasando  el  Miño,  tomaron  por  sorpn 
sa  la  plaza  de  Túi. 

Mariana. 

Decidióse  pues  el  gobierno  á  contemporizar 
algiiu  tanto  con  el  deseo  público,  y  expidió  un 
decreto  en  que  se  prometía  jlntar  las  Cortea 
por  estamento  á  la  usanza  antigua,  etc. 
Quintana. 


-Jttntak:  AcoriAR. 

Furias  del  oro  habrán  de  poseerte, 
Padecci  ás  tesoros  mal  juntados, 
Desmeutirá  su  presunción  la  muerte. 
Qtrí;vEro. 

-Juntar:  Tratándose  de  puertas  ó  ventanas, 

ENTORNAR. 

Vé  con  Dios  (dijo  Areusa),  jdnta  tras  ti  la 
puerta. 

La  Celestina. 

-Juntarse:  r.  Arrimarse,  acercarse  mucho  á 


-Juntarse:  Acompañarse,  andar  con  uno. 

En  Roma  era  tan  infame  C'atilina...  quecon 
ser  nobilísimo  mancebo,  cada  padre  vedaba  á 
su  hijo  juntarse  con  él. 

P.  Juan  de  Torees. 

-Juntarse:  Tener  acto  carnal. 

Pensando  que  todo  el  linaje  humano  era  ex- 
tinto, y  que  licitamente  se  podían  juntar  con 
cualquier  varón  que  les  pluguiese,  durmieron 
con  su  padre  Loth. 

El  Comendador  Griego. 

JUNTERA  (de  junta,  empalme):  f.  Especie  de 
cepillo  largo,  cuyo  hierro  ocupa  solamente  la  mi- 


J uniera  común 

tad  de  la  madera,  y  la  otra  mitad,  qne  resalta  un 
poco,  se  afirma  en  el  canto  de  la  pieza  que  se 
acepilla. 

Una  juntera  para  igualar,  y  un  compás 
para  medir  y  compasar. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

JUNTERILLA:  f.  Juntera  pequeña  para  prin- 
cipiar los  reliajos,  por  lo  cual  se  suele  llamar 
JUNTERILLA  de  rebajos. 

JUNTO,  TA  (del  lat.  iunctus):  p.  p.  iireg.  de 
JUNTAR. 

...  porque  no  podemos  ir  juntos  por  los  ca- 
minos, sino  solos  y  divididos  y  cada  uno  por 
su  parte, etc. 

Cervantes. 

Todo  lo  hacían  jintos  y  apacentaban  cerca 
el  uno  del  otro. 

Valera. 

-Junto:  adj.  Unido,  cercano. 

...  estaban  las  dos  camas  tan  JUNTAS  que  pa- 
recían una  sola,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Junto:  adv.  I.  Seguido  de  la  preposición  á, 

CERCA  DE. 

A  mí  me  hallará  en  el  jardín  de  nti  padre, 
que  está  á  la  puerta  de  ÍB.abazún,  junto  á  la 
marina. 

Cervantes. 

En  el  estrado  y  la  mesa 
Se  sentaba  junto  á  mí,  etc. 

L.   F.    DE  MORATÍN. 

(Los  cuatro  se  hau  parado  junto  á  la  puer- 

Bretón  de  los  Herreros. 

V.  m.  Juntamente,  á  la  vez. 


ta), 
-Junto 


...  muchos  de  ellos  tañen  y  cantan  y  com- 
ponen de  repente  todo  junto,  etc. 

Luis  del  Mármol. 

-De  por  junto:  m.  adv.  Por  junto. 

Si  se  compraba  aceite  de  por  junto,  carbón 
6  tocino,  escondíamos  la  mitad. 

QUEVEDO. 

-En  junto:  m.  adv.  En  total. 

...  tenia  en  JUNTO  do.?  pesetas. 

Diccionario  de  la  Academia. 
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-  En  junto:  Por  junto. 

-Por  junto:  m.  adv.  Por  mayor.  Empléase 
hablando  del  acopio  de  provisiones  que  para  al- 
gún tiempo  suele  hacerse  eu  las  casas. 

Tengo  2>or  junto  el  aceite,  los  garbanzos. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Junto  á  la  Iglesia:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Lugo,  ayunt.  de 
Llanera,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  23  edifs. 

-Junto  la  Iglesia:  Geog.  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Cristina  de  Cillero,  ayunt.  de 
Barreiros,  p.  j.  de  Rivadeo,  prov.  de  Lugo;  27 
edifs. 

JUNTORIO:  m.  Cierta  especie  de  tributo. 
JUNTURA  (del  lat.  iunctüra):  f.  Parte  ó  lugar 
en  que  se  juntan  y  unen  dos  ó  más  cosas. 
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...  había  también  ciertos  agujeros 
de  caños,  como  se  ve  hoy  en  la  JUNTURA  de  las 
piedras  en  Roma,  etc. 

Mariana. 

Los  agujeros  de  Lis  cerraduras,  las  JUNTU- 
RAS de  las  puertas  y  los  cl.iros  de  las  persia- 
nas exhalan  las  notas  agudas. 

Selgas. 

-Juntura:  ant.  Junta;  cada  una  de  las  con- 
ferencias ó  sesiones  que  celebran  varias  personas 
reunidas  para  tratar  de  un  asunto. 

-Juntura:  ant.  Mezcla. 

-  Juntura  claval:  Anat.  Unión  de  dos  hue- 
sos entrando  el  uno  en  el  otro  á  manera  de  clavo. 

-Juntura  nod.4til,  ó  nudosa:  Anat.  La 
que  forman  dos  huesos  entrando  en  la  cavidad 
del  lino  la  cabeza  ó  nudo  del  otro,  y  es  la  que 
.sirve  para  el  movimiento. 

-Juntura  serrátil:  Anaí.  Laque  tienen 
dos  huesos  en  figura  de  dieutes  de  sierra,  de  rao- 
do  que  las  puntas  que  salen  del  uno  entran  en 
los  huecos  del  otro. 

JUNZANO:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Huesca;  306  habits.  Sit.  á  la 
dra.  del  río  Alcanadre,  entre  dos  arroyos.  Terre- 
no llano  en  su  mayor  parte;  vino,  aceite,  legum- 
bres, hortalizas  y  algunos  cereales. 

JUO  KAAVI  RIKKAVESI:  Geog.  Lago  de  Fin 
landia,  en  el  gobierno  de  Kuopio,  Rusia,  al  E, 
de  la  capital;  377  km.^  de  sup. 

JUPILLE:  Geog.  Pequeña  c.  del  cantón  de  Fie 
ron,  dist.  y  prov.  de  Lieja,  Bélgica,  al  E.  N.  E, 
de  Lieja,  en  la  orilla  dra.  del  Mosa,  con  estación 
del  f.  e.  de  Lieja  á  Maestricht;  5  000  habitan 
tes.  Fáb.  de  papel,  calderas  de  vapor  y  cañones 
de  fusil.  En  esta  c.  murió  Pepino  de  Heristal  en 
714,  y  Carlomagno  residió  también  ella. 

JÚPITER  (del  dios  Júpiter):  m.  Planeta  de 
muy  antiguo  conocido,  el  mayor  de  cuantos  com- 
ponen el  sistema  solar,  comparable  por  su  brillo 
con  Venus,  y  al  cual  acompañan  cinco  satélites. 

-JÚPITER:  Quim.  Estaño. 

Luego  echarás  un  trozo  de  Marte,  y  otro  de 
Venus,  lo  que  quisieses,  y  no  te  olvides  de  JÚ- 
PITER, y  algo  de  los  restantes  planetas. 
Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-JÚPITER:  Asíron.  Este  planeta, el  mayorde 
los  del  sistema  solar,  bastante  mayor  que  todos 
ellos  juntos,  y,  después  de  Venus,  el  de  mas  in- 
tenso resplandor,  en  el  orden  de  distancias  al 
Sol  viene  después  de  los  asteroides,  y  está,  por 
lo  tanto,  entre  los  planetas  .superiores  ó  exterio- 
res, cuyos  caracteres  generales  le  convienen  (véa- 
se Planeta).  Represéntase  por  el  signo  11 . 

Cumple  Júpiter  su  movimiento  de  revolución 
alrededor  del  Sol  en  poco  menos  de  doce  años, 
describiendo  una  elipse  cuyo  plano  está  ligera- 
mente inclinado  (1°  19')  respecto  del  de  la  eclíp- 
tica, y  cuya  excentricidad  es,  en  partes  del  se- 
mieje mayor,  igual  á  0,048,  ó  sea  triple  de  la  de 
la  Tierra.  La  distancia  variable  de  Júpiter  al 
Sol  oscila  entre  807  y  |  (la  máxima  ó  correspon- 
diente al  afelio)  y  732  y  J  (la  mínima  ó  perilié- 
lica)  millones  de  kilómetros;  .siendo,  en  conse- 
cuencia, la  distancia  media,  770  millones  de  ki- 
lómetros, una  scinco  veces  la  de  la  Tierra  al  mis- 
mo astro  central.  De  tales  datos,  inmediatamente 
se  deduce  que  la  velocidad  media  de  traslación 
de  este  inmenso  globo  por  los  espacios  será  de 
m\iy  cerca  de  13  kilómetros  por  segundo  do 
tiempo. 


De  los  movimientos  simultáneos  de  la  Tierra 
y  Júpiter  en  sus  órbitas  respectivas,  de  las  posi- 
ciones relativas  que  estos  movimientos  determi- 
nan, resulta  que  la  distaucia  entre  los  dos  pla- 
netas es  un  elemento  continuamente  variable, 
pero  entre  valores  extremos,  máximo  y  mínimo, 
mucho  más  distantes  entre  sí  que  los  señalados 
para  la  distancia  de  Júpiter  al  Sol;  la  distancia 
entre  Júpiter  y  la  Tierra  puede  reducirse  de 
961  á  584  millones  de  kilómetros,  casi  á  la  mi- 
tad. Prescindiendo  de  sus  variaciones,  esta  dis- 
tancia de  Júpiter  á  la  Tierra  es  en  sí  suficiente- 
mente grande  para  que  el  primero  no  presente 
fases  sensibles,  visto  desde  la  Tierra,  lo  cual  no 
es  motivo  bastante,  como  se  verá,  para  dudar  de 
la  opacidad  de  Júpiter,  de  que  la  luz  que  éste 
irradia  no  es  ju'opia,  sino  reflejada. 

Al  propio  tiempo  que  se  traslada  alrededor  del 
Sol  gira  Júpiter  sobre  sí  mismo,  siendo  su  eje 
de  rotación  casi  perpendicular  al  plano  de  su 
órbita,  y  dando  una  vuelta  entera  en  el  corto 
tiempo  de  9'*  56'".  Las  manchas  que  presenta  en 
su  superficie,  observadas  desde  la  invención  de 
los  anteojos,  son  las  que  pusieron  de  manifiesto 
esta  rotación  primero,  y  permitieron  después 
calcular  su  duración.  Para  formarse  idea  clara 
de  lo  vertiginoso  que  es  este  movimiento  girato- 
rio de  Júpiter,  hay  que  tener  en  cuenta  el  gran 
volumen  de  este  planeta.  Si  se  compara  con  el 
de  la  Tierra,  el  volumen  de  Júpiter  es  más  de 
mil  veces  mayor,  pues  que  la  razón  de  los  radios 
es  11.  De  modo  que  un  punto  del  ecuador  jo- 
viano, debiendo  recorrer  cerca  de  500  000  kiló- 
metros en  las  9^  y  56™  que  dura  una  rotación, 
tendrá  que  caminar  con  una  velocidad  de  12460 
metros  por  segundo,  más  de  veintisiete  veces 
mayor  que  la  de  un  punto  del  ecuador  terrestre. 
Con  tal  velocidad  giratoria,  admitida  la  fluidez 
primitiva  del  planeta,  no  es  de  extrañar  que  la 
observación  dé  un  valor  tan  notable,  Yiri  V^^^ 
el  achatamiento  de  Júpiter  eu  el  sentido  del 
diámetro  polar.  Bien  por  la  consideración  del 
movimiento  de  sus  satélites,  bien  por  la  inten- 
sidad de  la  acción  perturbadora  que  sobre  algún 
asteroide  ó  cometa  ejerza,  puédese  calcular  el 
peso  de  Júpiter.  A  pesar  de  tratarse  de  mole  tan 
inmensa,  el  astrónomo  tiene  medios  para  averi- 
guar que  la  masa  de  este  astro  está  representada 
por  309,  si  se  toma  la  de  la  Tierra  por  unidad. 
A  tal  volumen  y  tal  masa  corresponde  una  den- 
sidad media  de  1,3,  es  decir,  que  Júpiter  en  su 
conjunto  tiene  una  densidad  algo  superior  á  la 
del  agua.  La  acción  atractiva  ó  de  gravedad  que 
en  la  superficie  de  Júpiter  se  ejerce,  fácilmente 
se  deduce  de  su  masa  y  radio;  en  virtud  de  esta 
fuerza  de  atracción,  un  cuerpo  cualquiera  tras- 
ladado de  la  Tierra  á  Júpiter  pesaría  en  este 
último  2  y  A  veces  más  que  en  la  primera.  Dada 
su  considerable  distancia  al  Sol,  no  es  difícil 
concebir  que  la  luz  y  calor  emitidos  por  este  as- 
tro central  llegarán  á  Jú]úter  notablemente  de- 
bilitados en  su  intensidad,  tanto  que,  compara- 
dos con  los  que  la  Tierra  recibe,  se  reducen  á37 
milésimas  partes  de  éstos. 

A  la  simple  vista  aparece  Júpiter  como  estre- 
lla de  primera  magnitud ;  y  aunque  su  luz  no  pre- 
senta la  viveza  y  blancura  que  la  de  Venus, 
es,  sin  embargo,  bastante  intensa,  cuando  en  la 
oposición  adquiere  su  máximo  valor,  para  hacer 
proyectar  sombra  á  los  objetos,  si  se  la  hace 
penetrar  en  una  habitación  obscura. 

Visto  con  el  telescopio,  prescindiendo  por  el 
momento  de  cuatro  estrellitas  que  en  variedad 
de  posiciones  se  presentan  á  su  alrededor,  ofré- 
cese Júpiter  como  un  disco  luminoso  perfecta- 
mente definido.  Si  el  anteojo  empleado  es  de 
alguna  fuerza  óptica,  ob.sérvasc  que  este  disco 
luminoso  no  tiene  un  tinte  uniforme  en  toda 
sn  extensión,  sino  que  presenta  regiones  de  tono 
más  obscuro  separadas  por  otras  demás  brillan- 
tez. Estas  regiones  obscuras  y  brillantes  alter- 
nadas se  hallan  distribuidas  por  zonasóiart- 
das,  cuyo  número,  posición  y  área  son  muy  va- 
riables de  una  época  á  otra.  Hay  dos  de  ellas, 
sin  embargo,  situadas  cerca  del  diámetro  cen- 
tral, y  una  en  cada  hemisferio,  que  rara  vez  des- 
aparecen, y  que  á  este  carácter  de  permanencia 
agregan  el  de  hacerse  más  visibles  por  su  mayor 
extensión:  estas  son  las  características  bandas 
de  Júpiter.  Además  de  estas  zonas  ó  fajas,  ob- 
sérvanse  otras  manchas  particulares  de  formas 
variadas;  por  medio  de  e.stas  manchas,  ordina- 
riamente como  adheridas  á  las  bandas  obscuras 
y  formando  los  accidentes  de  éstas,  es  como  se 
ha  determinado  la  duración  del  movimiento  de 
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rotación.   Merece   especial   mención   entre    las  ' 
manchas  sueltas  ó  aisladas  la  conocida   con  el 
nombre  lie  mancharoja,  así  llamada  por  su  color  I 
primitivo,  que  apareció  en  el  año  1878.  | 

Cuando  se  analiza  por  medio  del  espectrosco- 
pio la  luz  de  Júpiter,  ob^érvanse  rayas  que  in- 
dican la  existencia  de  una  atmósfera  absorbente 
alrededor  del  planeta,  y  se  confirma  que  esta 
luz  es  la  solar  reflejada. 

Indicados,  aunque  ligeramente,  los  principa- 
les datos  que  la  observación  paciente  y  deteni- 
da suministra,  importa  conocer  las  consecuen- 
cias que   inmediatamente  se  derivan  lespecto  á 
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la  significación  é  importancia  mecánica  del  pla- 
neta Júpiter  en  el  sistema  solar;  las  ideas  más 
admitidas  sobre  su  constitución  física,  y  lasque 
sin  gran  violencia  pueden  admitirse  respecto  á 
sus  condicioES  de  mundo  habitable;  todo,  por 
supuesto,  fundamentado  sobre  la  firme  base  de 
los  datos  incuestionables  de  la  ol)servación. 

Por  su  enorme  volumen  llámase  á  Júpiter  el 
coloso  y  el  gigante  de  los  planetas;  como  que 
es  mayor  que  todos  ellos  juntos.  Empero,  más 
que  por  su  volumen,  deja  sentir  su  influencia 
Júpiter  en  el  sistema  planetario  por  su  masa, 
que  también  es  grande.  Basada  la  teoría  mecá- 
nica del  sistema  solar,  y  la  del  Universo  entero, 
en  la  ley  de  la  atracción  universal,  ejerciéndose 
ésta  en  razón  directa  de  las  masas  é  inversa  de 
los  cuadrados  de  las  distancias,  juega  Júpiter 
un  papel  importantísimo  en  la  teoría  y  cálculo 
de  las  perturbaciones  planetarias;  y  esta  pode- 
rosa influencia  es  de  consecuencias  casi  incalcu- 
lables si  las  distancias  se  acortan,  si  Júpiter  la 
ejerce  en  pleno  dominio  suyo,  si  algún  astro 
errante  se  atreve  á  pasar  por  sus  inmediaciones, 
como  ha  sucedido  con  algún  cometa,  cuya  mar- 
cha ha  perturbado  extraordinariamente.  Esta 
acción  mecánica  de  la  masa  de  Júpiter  se  anula 
por  razón  de  la  distancia  en  cuanto  se  traspasan 
los  limites  del  sistema  solar. 

Como  consecuencia  de  la  pequeña  inclinación 
del  plano  de  la  órbita  de  Júpiter  respecto  del 
de  su  ecuador,  hay  poca  diferencia,  en  el  curso 
del  año  del  planeta,  entre  las  duraciones  del  día 
y  de  la  noche  en  las  diversas  latitudes;  y  pues- 
to que  la  diu'ación  de  la  rotación  es  sólo  de  ^^ 
56™,  resulta  que,  astronómicamente  h.ablando, 
las  estaciones  de  Júpiter  son  poco  variadas.  A 
esta  uniformidad  se  agrega  una  transición  insen- 
sible de  unas  á  otras,  en  atención  á  que  cada  una 
dura  cerca  de  tresafios  terrestres;  de  modo  que  no 
hay  verdaderamente  más  que  una  estación.  Es 
cuanto  puede  decirse  de  la  climatología  de  Jú- 
piter, en  cuanto  depende  de  los  elementos  de 
su  órbita  y  de  su  rotación. 

El  examen  telescópico  de  Júpiter,  la  orienta- 
ción de  las  fajas  ó  bandas,  paralelas  en  su  con- 
junto al  ecuador,  y  el  análisis  espectral,  inducen 
á  admitir  que  este  planeta  está  rodeado  de  una 
atmósfera  muy  densa  en  la  que  se  mantienen 
suspendidas  grandes  masas  de  vapor  análogas 
á  nuestras  nubes.  La  rapidez  del  movimiento  de 
rotación  determina  la  distribución  de  estas  ma- 
sas vaporosas  en  zonas  ó  fajas  má-  ó  menos  nu- 
merosas y  definidas.  Pero  las  variaciones  de 
configuración  de  las  bandas  y  los  movimientos 
propios  de  las  pequeñas  manchas  revelan  la 
existencia  de  ciertas  agitaciones  intestinas,  de 


violentas  tempestades.  Y  si  el  calor  que  recibe 
Júpiter  del  Sol  es  relativamente  poco,  27  veces 
menor  que  el  que  llega  á  la  Tierra,  antelainsu- 
ficencia  de  este  calor  solar  para  originar  ta- 
les fenómenos  parece  fundado  suponer  que  en 
estas  convulsiones  periféricas  de  Júpiter  debe 
tomar  parte  activa  el  calor  propio  de  éste,  el  ca- 
lor primitivo  interno,  no  tan  menguado  como  el 
de  la  Tierra.  Pero  este  calor  propio  no  llega  á 
á  ser  luminoso,  aun  cuando  hay  observadores 
que  creen  halier  visto,  en  circunstancias  excep- 
cionales, un  ligero  grado  de  luz  en  algunos  pun- 
tos de  Júpiter.  Los  elementos  ó  datos  apunta- 
dos: un  calor  propio 
notable,  mucho  volu- 
men y  poca  masa  con 
1  elación  á  este  volu- 
men, inclinan  á  admi- 
tir como  muy  proba- 
ble que  el  estado  fí- 
sico predominante  en 
Júpiter  es  el  fluido, 
principalmente  el  li- 
quido. 

Que  estas  condicio- 
nes no  son  las  más 
apropiadas  para  las 
manifestaciones  de  la 
vida  orgánica,  bien  se 
comprende.  Pero  que 
este  estado  actual  de 
Júpiter  sea  preliminar 
para  pasar  a  otro  más 
adecuado  al  sosteni- 
miento de  seres  vi- 
vientes; que,  amorti- 
guado el  calor  propio, 
y  de  Júpiter  solidificada  la  superfi- 

cie y  eondensadas  las 
nubes  formando  océanos,  se  convierta  en  un 
mundo  habitable,  no  hay  inconveniente  en  ad- 
mitirlo. 

Satélites  de  Júpiter.  -  Cuando  se  observa  Jú- 
piter con  un  anteojo  de  mediana  fuerza  óptica, 
distínguense  cerca  del  disco  del  planeta  cuatro 
estrellas  casi  alineadas  eu  la  dirección  del  ecua- 
dor del  astro.  Si  se  repite  la  observación  duran- 
te algunos  días,  se  verá  que  estas  cuatro  estre- 
llitas  nunca  abandonan  al  planeta,  y  que,  sin 
traspasar  cierta  desviación  máxima  á  uno  y  otro 
lado  del  mismo,  ocupan  posiciones  muy  varia- 
das. Estas  estrellas  son  satélites  de  Júpiter,  es 
decir,  astros  que  giran  alrededor  de  este  globo 
y  obedecen  en  primer  término  á  su  acción  atrac- 
tiva. 

Débese  á  Galileoel  descubrimiento  de  los  cua- 
tro satélites  de  Júpiter,  descubrimiento  de  gran 
resonancia  científica,  en  cuanto  se  veía  lealízada 
en  el  sistema  de  Júpiter  y  sus  satélites  la  teoría 
copernicana,  entonces  tan  debatida. 

Las  órbitas  que  describen  los  satélites  son 
curvas  poco  diferentes  del  círculo,  y  cuyos  pla- 
nos casi  coinciden  con  el  ecuador  del  planeta. 
Desígnanse  más  generalmente  por  los  números 
romanos,  que  indican  su  orden  de  distancias  al 
globo  central,  que  por  sus  nombres  propios;  y 
éstos,  con  las  duraciones  de  sus  revoluciones  y 
distancias  al  centro  de  Júpiter,  se  expresan  en  el 
siguiente  cuadro: 

Revolución      Distancia 
en  días  medios     en  knis. 


I  satélite  lo.   .   .   .       1<1  ISi"  21"  421  000 

II         »       Europa.       3  13  14  660  000 

III  »       Ganime- 

des.  .       7  3  43  1  070  000 

IV  >      Calixto..  16  16  32  1880  000 

A  causa  de  la  pequeña  inclinación  de  los  pla- 
nos de  sus  órbitas  respecto  de  la  de  Júpiter,  y 
de  la  corta  duración  de  sus  revoluciones,  ofrecen 
estos  satélites  frecuentes  eclipses,  ocultaciones, 
pasos  por  el  disco  de  los  astros  y  de  sus  sombras, 
fenómenos  todos  cuya  observación  entretiene 
agradablemente  á  los  aficionados  á  las  maravi- 
llas celestes,  y  uno  de  ellos,  los  eclipes,  puede 
utilizarse  para  la  determinación  de  la  diferencia 
de  longitudes.  V.  Longitud. 

El  sistema  de  Júpiter  tiene  grandísima  im- 
portancia científica.  Por  más  de  un  concepto 
figura  en  la  historia  de  la  Ciencia:  como  realiza- 
ción material  de  la  teoría  de  Copérnico  fué  el 
hecho  que  más  contribuyó  á  la  aceptación  de 
esta  teoría;  los  eclipses  del  primer  satélite  per- 
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mitieron  á  Ramer  demostrar  por  primera  vez 
que  la  luz  emplea  un  tiempo  apreciable  en  tias- 
ladarse  de  un  punto  á  otro,  y  medir  esta  velo- 
cidad finita  de  la  luz;  los  movimientos  de  los 
satélites  se  cumplen  con  arreglo  á  las  leyes  de 
Kepler,  y  se  confirma  por  tanto  en  ellos  la  uni- 
versalidad de  la  ley  newtoniana  de  la  atracción. 
Durante  la  composición  tipográfica  de  este  artí- 
culo (septiembre  de  1892),  el  astrónomo  del  Ob- 
servatorio Lick  (monte  Hámilton,  California) 
M.  Ijernard  ha  descubierto  un  quinto  satélite  de 
Júpiter.  Esta  nueva  luna  joviana  tiene  el  aspec- 
to de  una  estrella  de  13. ''  magnitud.  Su  periodo 
de  revolución  alrededor  del  astro  central  es  de 
I?""  36"',  y  su  distancia  al  centro  del  planeta  es 
de  180850  kilómetros. 

-JÚPITER:  Mit.  Dios  supremo  en  la  Mitolo- 
gía griega  y  en  la  romana.  Los  griegos  le  llama- 
ban Zeus  iZíJ:).  Según  Decharme,  esta  voz  grie- 
ga, las  voces  latinas  Zk^is  y  Joris,  el  sánscrito 
Dyans  y  el  castellano  Dios,  proceden  de  una  raíz 
común  que  nos  lleva  á  remontarnos  ha.sta  el 
pensamiento  religioso  de  nuestros  primeros  pa- 
dres. Esta  raíz,  (¡ue  .se  ha  conservado  intacta  en 
la  lengua  de  la  India,  evoca  la  idea  del  cielo  lu- 
minoso, de  cuya  contemplación  parece  haber  na- 
cido en  todos  los  pueblos  el  primer  sentimiento 
de  la  Divinidad.  Zeus  y  Jiipáler  tienen  el  mismo 
sentido  originario  que  Diiaus  (el  ciclo,  el  día) 
tuvo  en  la  India.  Mas  aunque  la  significación 
primitiva  sea  la  misma,  el  concepto,  el  mito,  y, 
más  que  éstos,  el  culto,  ofrecen  variantes  en 
Grecia  y  en  Roma  que  impone  la  división  de 
este  artículo  en  dos  partes. 

I  Coneepto  de  Zeus.  -Para  los  griegos  no  fué 
solamente  Zeus  el  cielo  divinizado,  sino  un  dio; 
personal  cuya  acción  incesante  se  manifestaba 
en  el  dominio  que  le  era  propio  por  uieiiio  de 
mil  fenómenos,  los  cuales  se  relacionaban  con  el 
resto  de  la  naturaleza,  con  la  Tierra,  morada  del 
hombre.  Por  virtud  del  antropomorfismo,  Zeus 
figura  como  héroe  de  numerosas  aventuras  y  le- 
yendas que  se  desarrollan  en  el  suelo  de  Grecia. 
Además  tenía  la  alta  significación  dediossuiii'e- 
mo,  padre  de  los  dioses  y  de  los  hombres^  ordena- 
dor de  todas  las  cosas,  ser  poderoso  cuya  sobera- 
na inteligencia  lo  ve  todo  y  lo  conoce  todo.  Su 
morada  no  era  el  cielo  visible,  la  pesada  atmós- 
fera terrestre,  sino  el  éter,  dominio  de  lo  inmu- 
table, donde  estaba  eu  medio  de  la  luz  eterna. 
Como  los  hebreos  á  su  dios,  los  giiegos  adora- 
raron  á  Zeus  en  los  lugares  altos,  los  picos  del 
monte  Atos,  las  cimas  de  los  montes,  porque 
así  creían  que  se  acercaban  más  á  él.  Por  esta 
razón  le  apellidaron  los  griegos  el  dios  alto,  el 
dios  altísimo,  pues  así  expresaban  la  soberanía 
de  Zeus  sobre  los  demás  dioses.  Como  señor  de 
los  esplendores  celestes,  de  él  venían  á  los  mor- 
tales los  días  y  las  noches; dueño  de  la  égida,  de 
él  venía  la  tempestad.  En  las  terribles  convul- 
siones de  la  naturaleza,  en  el  relámpago  y  el 
rayo,  creían  los  griegos  ver  á  Zeus  en  toda  su 
terrible  majestad,  como  los  hebreos  veían  á 
Jehová  irritado  y  los 
demás  pueblos  veían 
al  rey  del  cielo.  La 
Titanomaquia,  el 
mito  de  Tiforo,  la 
Oigan  tomaquia, etc. , 
son,  como  dice  muy 
bien  Preller,  la  glo- 
rificación del  Zeus 
Keraunios  ó  dios  del 
rayo.  Obra  suya  eran 
las  nubes,  que  derra- 
maban sobre  la  Tie- 
rra el  agua  pluvial 
que  hacía  crecer  los 
ríos,  engrosaba  los 
torrentes,  arrasaba 
el  suelo,  ó  por  el  con- 
trario lo  fecundaba; 
cuando  por  efecto  de 
una  prolongada  se- 
quía pedían  los  cam- 
pos el  agua  del  cielo, 
los  atenienses  diri- 
gían al  dios  una  ] 
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_  f'*  r^'*  1"^  vertiese  la 
llui'ia  sobre  sus  tierras  de  labor.  Las  creencias 
vulgares  dieron  á  esta  idea  una  forma  mitológi- 
ca, y  por  eso  se  veía  en  la  acrópolis  de  Atenas 
!  una  estatua  de  Gea  (la  Tierra)  personificada  en 
[  actitud  de  suplicar  á  Zeus  que  enviase  sobre  ella 
i  la  lluvia  que  debía  refrescar  su  seno.  Con  efecto, 
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una  de  las  esposas  divinas  de  Zens  era  Dénieter, 
la  Tierra  íladre,  como  lo  expresa  Virgilio  cuan- 
do dice  que  el  dios  todopoderoso  del  éter  des- 
ciende lluvias  vivificadoras  al  seno  de  su  esposa, 
la  Tierra,  y  que  fecunda  todos  los  gérmenes  que 
ella  contiene.  Todo  esto  explica  que  en  las  di- 
versas comarcas  griegas  se  hiciera  mención  del 
comercio  amoroso  mantenido  por  Zeus  con  mu- 
jeres mortales,  y  que  de  estas  uniones  hubieran 
nacido  numerosos  hijos,  que  son  otras  tantas 
imágenes  de  los  frutos  de  la  Tierra,  que  deben  su 
concepción  á  las  aguas  del  cielo.  Por  igual  razi'm 
Zeus  fué  honrado  como  dios  bienhechor  que  daba 
á  los  hombres  los  bienes  de  la  Tierra,  como  dios 
labrador  que  hacía  germinar  las  mieses,  y  como 
dios  de  los  frutos  y  de  las  flores  que  coronaban 
su  imagen  en  el  santuario  de  Olimpia,  Todos  los 
fenómenos  atmosféricos,  tanto  los  favorables 
como  los  adversos  y  terribles  para  el  hombre, 
eran  debidos  á  la  acción  del  dios  celeste.  El  era 
quien  precipitaba  sobre  la  Tierra,  como  dice  La 
Iliada,  la  lluvia  abundante,  el  granizo  y  la  nie- 
ve; él  quien  desataba  los  furores  del  huracán; 
quien  refrigeraba  á  los  hombres,  fatigados  por 
los  ardorosos  calores,  con  las  ligeras  brisas; 
quien  soplaba  los  vientos  favorables  que  lleva- 
ban á  los  barcos  al  término  de  sus  viajes;  él 
quien  niaravillaba  á  los  mortales  haciendo  lucir 
en  el  cielo  el  arco  iris,  que  la  imaginación  griega 
transformó  en  una  divinidad,  Iris,  la  mensajera 
de  Zeus,  que  ponía  en  comunicación  al  cielo  con 
la  Tierra  ó  el  mar,  y  cuya  aparición  era  páralos 
giiegos,  como  para  los  hebreos,  un  signo  que  les 
enviaba  el  dios  poderoso. 

Cuanto  llevamos  dicho  expresa  el  concepto 
primitivo  de  Zeus;  pero  la  poesía  griega  aún  fué 
más  allá  y  engrandeció,  por  decirlo  así,  dicho 
concepto,  dando  á  Zeus  un  carácter  de  suprema- 
cía que  le  convierte  en  el  dios  por  excelencia, 
si  no  el  dios  único.  En  los  poemas  de  Homei-o  es 
el  más  grande,  el  mejor,  el  más  glorioso,  el  más 
majestuoso  de  los  dioses;  que  reina  sobre  todos 
los  hombres  y  todos  los  inmortales  con  poder 
absoluto;  sus  resoluciones  son  irrevocables;  su 
voluntad  irresistible;  es  el  todopoderoso,  contra 
el  cual  ninguno  puede  prevalecer.  El  imperio  del 
mundo  se  dividía  en  tres  grandes  provincias  del 
Universo,  que  fueron  repartidas  entre  Zeus,  Ades 
(Pintón)  y  Poscidón  (Neptnno);  pero  esta  sepa- 
ración de  dominios  era  aparente,  pues  Zeus  do- 
minaba sobre  los  otros  dos.  Por  esta  razón  Po- 
scidón, que  era  el  dueño  de  las  aguas,  intentó 
algunas  veces  oponerse  á  la  voluntad  de  su  her- 
mano y  no  lo  consiguió.  En  cuanto  á  los  demás 
dioses,  todos  reconocieron  en  Zeus  al  jefe  de  la 
familia  divina  y  le  dieron  el  nombre  de  padre, 
no  porque  fuesen  sus  hijos,  sino  porque  le  reco- 
nocían como  señor.  En  suma,  los  griegos  de  los 
tiempos  homéricos  concebían  á  su  dios  supremo 
como  un  ser  dotado  de  fuerza  soberana,  infinita- 
mente superior  á  todas  las  fuerzas  secundarias 
que  de  él  dependían  y  que  bajo  su  mano  esta- 
ban. 
,  Este  dios  omnipotente  era  al  mismo  tiempo 
soberanamente  sabio.  A  nadie  daba  cuenta  de 
sus  resoluciones;  sus  consejos  eran  impenetra- 
bles para  todos  los  dioses  y  hasta  para  Hera,  su 
esposa;  sus  decisiones  eran  siempre  cumplidas; 
no  había  cosa  alguna  en  el  Olinjpo  ó  cu  la  Tie- 
rra que  estuviese  oculta  á  sus  penetrantes  mira- 
das; lo  sabía  todo,  lo  conocía  todo,  y  él  solo  era 
independiente.  Por  esto  dice  Esquilo  que  to- 
do estaba  concedido  á  los  dioses  menos  erigirse 
en  soberanos,  pues  ninguno  era  libre,  excepto 
Zeus.  Pero  tan  alto  concepto  de  Júpiter  sugi- 
rió á  los  griegos  un  terrible  problenja  cuando 
comparaban  la  serena  majestad  del  todopoderoso 
con  el  duro  espectáculo  de  la  realidad  de  la  vida, 
de  la  cual  parecía  ser  arbitro  el  destino,  que  no 
era  otra  cosa  sino  el  conjunto  de  las  leyes  por 
las  que  .se  desenvuelve  la  existencia  humana. 
Diríase  que  la  omnipotencia  divina  estaba  limi- 
tada por  la  necesidad  inmutable  de  las  leyes 
eternas  de  la  naturaleza;  pero  no:  la  majestad 
ílel  dios  no  sufrió  detrimento;  entre  su  volun- 
tad y  los  designios  del  destino  no  podía  haber 
¡ontradicción.  Los  decretos  divinos  y  la  fuerza 
atal  se  confundieron;  el  poder  de  Zeus  y  las 
eyes  naturales  se  concillaron.  La  soberanía  de 
íeus,  reconocida  por  todos  los  inmortales,  so 
jercía  con  más  razón  sobre  la  humanidad.  Si 
■ra  el  padre  de  los  dioses,  era  también  padre  de 
os  hombres.  Las  primitivas  tribus  helénicas, 
bedeciendo  al  sentimiento  instintivo  qne  lleva 
1  hombre  á  concebir  su  existencia  como  ema- 
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nada  de  la  divinidad,  concibieron  á  Zeus  como 
dios  padre  y  creador  de  los  hombres  y  de  todas 
las  cosas.  Durante  la  primera  época  de  la  civili- 
zacióu  griega  el  hombre  se  creía  dependiente  del 
dios  soberano  del  cielo,  que  era  el  que  hacía  los 
guerreros  y  los  sables,  el  que  daba  á  unos  la  glo- 
ria y  á  otros  se  la  quitaba.  Mas  preocupados  los 
griegos  con  el  problema  de  la  vida  y  el  destino, 
con  la  mezcla  de  los  bienes  y  de  los  males,  unos 
y  otros  tan  desigualmente  repartidos  en  la  exis- 
tencia, buscaron  una  exiilicación  natural,  y  al 
efecto  proclamaron  la  idea  de  que  Zeus  era  el 
gran  dispensador  de  los  bienes  y  de  los  males  de 
la  humanidad.  Como  observa  Decharnie,  la  re- 
signación que  acepta  los  males  inevitables  y  que 
los  considera  como  pruebas  enviadas  por  la  di- 
vinidad, no  es  un  sentimiento  cuyo  privilegio 
corresponda  á  los  modernos,  .sino  un  sentimiento 
griego  íntimamente  unido  á  la  religión  de  Jú- 
piter. 

La  acción  divina  de  Zeus  se  extendía  á  todos 
los  mortales,  desde  los  humildes  hasta  los  reyes, 
que  en  los  poemas  homéricos  son  llamados  hijos 
de  Zeus,  cual  si  la  autoridad  real  fuese  una  ema- 
nación de  la  autoridad  divina.  Ante  la  justicia 
de  Zeus  lo  mismo  eran  los  reyesque  los  pueblos, 
y  es  de  advertir  que  los  griegos,  ya  en  los  tiem- 
pos homéricos,  admitían  la  idea  de  la  expiación 
de  toda  falta,  ó  sea  del  castigo  impuesto  por  una 
mano  divina.  Zeus  no  era  solamente  el  dios  que 
castiga,  sino  también  el  que  conserva  las  socie- 
dades humanas  y  protege  las  leyes  en  que  aqué- 
llas tienen  su  fundamento.  La  más  importante 
de  dichas  leyes  era  la  del  juramento,  uno  de  los 
raros  obstáculos  opuestos  á  la  violencia  en  una 
época  en  que  los  griegos  tenían  fe  y  temor  de 
una  divinidad  protectora  y  vengadora  del  dere- 
cho. El  juramento  convertía  en  obligación  sa- 
grada cualquier  pacto,  y  esta  obligación,  según 
las  ideas  homéricas,  no  sólo  sujetaba  álos  hom- 
bres sino  á  los  dioses  mismos,  A  los  perjuros  los 
castigaba  Júpiter  en  tregándolos  á  las  Furias,  que 
en  vida  los  atormentaban  con  los  remordimien- 
tos y  después  de  la  muerte  los  sujetaba  en  el 
infierno  á  crueles  suplicios.  En  suma,  la  religión 
de  Júpiter  impuso  á  las  alu'.as  el  respeto  á  la 
palabra  jurada,  y  servía  así  de  salvaguardia  a  la 
sociedad  humana. 

Zeus  era  el  dios  de  la  hospitalidad,  de  una 
hosiútalidad  sin  excepciones,  que  se  concedía  á 
los  desconocidos,  á  los  pobres  y  á  los  mendigos. 
La  acción  de  Zeus  no  sólo  era  extensiva  á  la  so- 
ciedad, sino  que  penetraba  en  el  corazón  y  en  la 
conciencia  de  cada  hombre,  porque  los  griegos, 
que  habían  personificado  la  ofuscación  del  espí- 
ritu en  Ate,  hija  de  Zeus,  entendían  qne  el  mal 
moral  con  todas  sus  consecuencias  era  una  ley 
de  la  condición  humana,  y  que  esta  ley,  como 
todas  las  demás,  dependía  del  dios  supremo. 
También  creían  los  griegos  que  si  Júpiter  per- 
mitía al  hombre  que  cometiese  faltas,  porque  esta 
es  una  de  las  miserias  inherentes  á  la  condición 
humana,  le  había  dado  junto  al  mal  el  remedio, 
y  este  remedio  consistía  en  el  arrepentimiento 
y  la  plegaria.  En  una  palabra,  la  creencia  en 
Júpiter,  padre  de  los  hombres  y  dueño  todopo- 
deroso del  mundo,  entrañaba  todo  un  código  de 
moral  religiosa,  rnoral  incompleta,  dice  Dechar- 
me,  pero  ya  noble, y  que  contenía  en  germen  las 
grandes  virtudes  que  en  lo  porvenir  habían  de 
fortificarse  y  desenvolverse  en  los  espíritus.  La 
gran  figura  del  Júpiter  homérico,  cuyos  princi- 
pales rasgos  acabamos  de  bosquejar,  se  conservó 
inalterable  en  las  edades  siguientes,  y  ganó  en 
dignidad,  sin  que  en  esto  interviniese  la  Filoso- 
fía, pues  los  atributos  que  acercan  el  Zeus  helé- 
nico al  Dios  cristiano,  prosigue  ese  docto  mitólo- 
go, fueron  casi  todos  concebidos  por  el  esfuerzo 
natural  del  genio  griego  antes  de  Anaxágoras  y 
Sócrates.  Para  Esquilo,  Zeus  es  el  dios  que  abra- 
za y  comprende  todo,  a.sí  las  cosas  visibles  como 
las  invisibles;  es  el  éter,  la  Tierra,  el  cielo;  es 
todas  las  cosas  y  lo  que  hay  sobro  todas  las 
cosas.  A  e.stas  ideas  respondía  el  culto  que  en 
el  templo  de  Scladia  se  rendía  á  Zeus  Basileus, 
ó  sea  el  Júpiter-Rey,  y  el  altar  que  en  Tejea 
estaba  consagrado  á  Zeus  Teleyos,  es  decir  al  dios 
ejecutor,  de  quien  dependía  el  cumplimiento  de 
todas  las  cosas. 

Zeus  no  fué  siempre  el  dios  temible  que  hiere, 
sino  también  el  dios  misericordioso  que  se  apia- 
da de  las  debilidades  humanas,  y  en  este  sentido 
añade  á  los  atributos  de  su  poder  y  de  su  justicia 
uno  nuevo:  la  bondad.  En  Arcadia,  en  el  camino 
que  conducía  de  Megalópolis  á  Menale,  había  un 
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templo  dedicado  al  dios-bueno;  pero  este  culto 
del  dios-bueno  no  ha  dejado  muchas  huellas  en 
Grecia  ni  parece  datar  de  una  época  muy  anti- 
gua, aunque  la.  idea  que  entraña  sí  es  antigua  é 
inseparable  de  la  religión  de  Júpiter.  EnSieione 
y  en  Atenas  se  adoraba  al  dios  supremo  bajo  el 
epíteto  de  Zeus  Milichios,  el  dios  lleno  de  dul- 
zura para  el  hombre,  que  acoge  con  benevolencia 
sus  ruegos  y  que  le  recibe  en  su  gracia;  dios  que 
socorre  á  los  débiles,  que  protege  á  los  extranje- 
ros y  á  los  indigentes,  como  también  á  los  fugi- 
tivos, y  al  cnal  nunca  se  invocaba  en  vano.  Es 
el  dios  purificador  que  lava  á  los  hombres  de  to- 
das sus  manchas.  Zeus,  no  sólo  protegía  á  los 
individuos,  sino  que  velaba  al  propio  tiempo  por 
las  diferentes  asociaciones  humanas;  que  todas, 
desde  la  familia  hasta  la  nación,  reconocían  su 
soberanía  y  ensalzaban  su  poder.  Bajo  el  nom- 
bre de  Erkeyos  era  el  protector  del  muro  que 
limitaba  el  recinto  de  la  habitación,  y  su  altar, 
colocado  en  el  patio  que  precede  á  la  casa,  éralo 
que  el  templo  para  la  ciudad;  Júpiter  es,  por 
consiguiente,  el  dios  del  hogar  doméstico  (  Efes- 
tíos),  el  dios  de  la  familia,  á  la  que  podía  á  su 
grado  colmar  de  bienes  ( Klcsios)\y  como  la  fa- 
milia reposa  sobre  la  institución  del  matrimo- 
nio, fué  considerado  algunas  veces  como  protec- 
tor de  los  derechos  del  himeneo  (Zygios,  Game- 
líos).  Preside  á  los  lazos  del  parentesco,  y,  en  un 
sentido  más  general,  es  el  dios  de  la  amistad 
(Filias),  que  tenía  un  templo  en  Megalópolis  y 
su  estatua  le  representaba  con  caracteres  aná- 
logos á  los  de  Dionisos.  En  los  festines  se  apu- 
raba la  tercera  copa  en  honor  de  Zeus  Soter 
(Salvador).  No  entraremos  aquí  á  detallar  las 
diferentes  reuniones  y  actos  de  la  vida  en  que 
se  invocaba  á  Júpiter,  que  fué  también  el  dios 
de  las  asambleas  populares  ( Atioracos).  Sólo 
añadiremos  que  la  acción  protectora  del  dios 
franqueaba  el  estrecho  círculo  de  la  ciudad  y  se 
extendía  á  las  confederaciones  que  en  diferentes 
épocas  de  la  historia  griega  unieron  á  pueblos  de 
la  misma  raza  en  una  comunidad  de  intereses. 

Así,  en  Egión,  era  el  dios  de  las  reuniones  de 
la  Liga  aquea;  en  Tebas  y  en  Orcomene  era  el 
dios  de  la  confederación  de  las  ciudades  beocias; 
y  cuando  los  griegos,  olvidando  sus  divisiones, 
sólo  so  acordaban  de  su  origen  común  y  se  ele- 
vaban á  la  idea  de  la  patria  helénica,  Zeus  era  el 
único  dios  que  correspondía  á  esta  gran  concep- 
ción. Las  demás  divinidades  convienen  más  ó 
menos  á  ciertas  tribus  y  á  ciertos  cantones  de  la 
Grecia,  pero  Zeus  era  universalmente  conocido 
y  adorado.  En  los  altos  de  la  isla  de  Egina  ha- 
bía un  templo  construido  por  Eaco  en  honor  de 
la  gran  divinidad  que  extendía  su  protección  á 
todos  los  hijos  de  la  Grecia.  Cuando  ocurrió  la 
invasión  de  Mardonio,  los  dlputadoa  enviados 
de  Atenas  á  Esparta  declararon  que  no  habían 
querido  hacer  traición  á  la  Grecia  ni  tratar  con 
los  medos,  pues  habían  respetado  el  Zeus  heléni- 
co y  temido  su  cólera.  A  la  protección  de  Zeus  se 
atribuyó  el  triunfo  obtenido  sobre  los  bárbaros 
en  Platea.  Junto  á  la  sepultura  común  de  los 
helenos  había  un  templo  consagrado  á  Zeus  Eleu- 
terios,  ó  dios  libertador,  y  ante  este  altar  se  vi- 
nieron celebrando  cada  cinco  años,  hasta  la  do- 
minación romana,  juegos  conmemorativos  de  la 
libertad  de  Grecia.  Júpiter  Eleuterios  tenía  en 
Atenas  un  pórtico,  donde  los  atenienses  consa- 
graron sus  escudos  después  de  haber  derrotado 
á  los  gálatas  de  Brenno.  Este  culto  existió  tam- 
bién fuera  de  Grecia  propia,  particularmente  en 
Siracusa.  Bajo  igual  concepto  Zeus  estuvo  con- 
siderado como  dios  que  conjura  los  males  de  que 
están  amenazados  los  hombres  ( AhxikaX-os). 
Zeus  Soter  fué  honrado  en  muchas  ciudades 
griegas  como  Atenas  y  Acreciónen  Eeocia.  Este 
dios  salvador  era  el  invocado  en  el  momento  de 
las  batallas;  Zeus  Soter  y  Nücc  era  la  voz  y  el 
grito  de  los  ejércitos  griegos,  pues  ese  dios  es  el 
que  daba  la  victoria.  Los  belicosos  dorios  del 
Peloponeso  habían  elevado  á  Zeus  Trépeos  un 
santuario,  donde  colgaban  las  armas  que  habían 
conquistado  al  enemigo.  En  este  sentido,  Júpi- 
ter se  aproxima  á  Ares  (Marte)  y  parece  confun- 
dirse con  él,  y  por  eso  en  el  Epiro  y  en  la  Caria 
se  le  daba  el  epíteto  de  Argos,  que  llevó  algunas 
veces  en  Grecia.  Es  que  Zeus  presidía  á  la  guerra 
y  á  los  combates  como  á  todas  las  cosas. 

Hemos  omitido  muchos  de  los  epítetos  dados 
á  Júpiter,  y  que  son  otros  tantos  testimonios 
del  lugar  importante  que  este  dios  tuvo  en  la 
vida  religiosa  de  los  griegos,  para  quienes  siem- 
pre estaba  presente.  Así  pudo  decir  Arato:  «Zeus 
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llena  todas  las  calles,  todas  las  plazas  públicas; 
llena  el  mar  y  las  puertas  del  mar;  en  todas  par- 
tes, eu  efecto,  tenemos  todos  nosotros  necesidad 
de  Zeus.» 

II  Leijendas  y  culto  de  Zeus.  -Observa  De- 
charme  con  razón,  que  la  contradicción  que  sue- 
le hallarse  entre  el  sentimiento  religioso  de  los 
griegos  y  su  Jlitología  en  ningún  personaje  es 
más  singular  que  en  Zeus,  pues  éste  es  el  prime- 
ro de  todos  los  seres,  y  sin  embargo  tiene  padre 
y  madre;  es  todopoderoso,  y  sin  embargo  tiene 
su  infancia  y  su  juventud  y  pasa  por  difíciles 
pruebas;  es  el  más  majestuoso  de  los  dioses,  y  sin 
embargo  tiene  vergonzosas  debilidades  y  se  com- 
promete en  escandalosas  aventuras  de  amor;  en 
una  palabra,  la  concepción  de  Júpiter,  por  alta 
que  fuera  en  el  espíritu  de  los  griegos,  no  se  li- 
bró por  completo  del  mal  mitológico  que  en  to- 
das partes  alteró  la  religión.  Los  mitos  que  se 
refieren  á  la  persona  de  Zeus  son  en  parte  de 
origen  extranjero,  y  no  se  tuvo  en  cuenta  que  po- 
dían entibiar  en  las  almas  el  sentimiento  de  la 
divinidad  suprema.  Estos  mitos,  que  nosotros 
solo  hemos  de  examinar  sumariamente,  puesto 
que  al  ocuparnos  de  otras  divinidades  los  trata- 
mos con  la  debida  extensión,  se  extendieron  en 
Grecia  tempranamente,  inspiraron  á  los  poetas, 
y  formaron  parte  de  las  tradiciones  y  de  las 
creencias  populares. 

Zeus  tuvo  por  padre  á  Cronos,  es  decir,  fué 
hijo  del  Tiempo.  Su  madre  fué  Rhea,  la  Tie- 
rra. Como  es  sabido,  Cronos  devoraba  á  los  hi- 
jos que  Rhea  le  presentaba,  y  sólo  uno,  Zeus, 
se  salvó  merced  á  una  estratagema  de  la  diosa. 
Rhea,  favorecida  por  las  sombras  de  la  noche, 
llevó  á  su  hijo  Zeus  á  Lictos,  donde  fué  recogido 
por  Gea,  que  le  escondió  en  las  profundidades 
de  una  caverna,  bajo  los  espesos  bosques  del 
monte  Egeo.  Y  Rhea,  para  engañar  á  Cronos,  en- 
vuelve una  piedra  en  mantillas  y  se  la  presenta 
al  devorador.  En  este  relato  de  Hesiodo  se  ve 
que  el  mito  en  cuestión  debió  tener  su  origen  en 
Creta,  puesto  que  en  aquella  comarca  se  coloca 
la  acción,  cerca  de  Lictos,  ó  bien  en  Dictea 
ó  en  el  Ida.  Las  ninfas  recilien  en  sus  brazos 
al  recién  nacido  y  le  duermen  en  una  cuna  de 
oro.  Una  de  ellas,  Ádrastea,  preside  á  sus  prime- 
ros años;  todos  los  seres  de  la  montaña  velan 
por  el  niño  divino  y  contribuyen  á  su  maravi- 
lloso crecimiento;  las  abejas  destilan  ]iara  él  su 
miel  más  dulce;  las  cabras  le  dan  su  leche.  Las 
monedas  de  Silicia  representan  á  Zeus  mamando 
de  la  cabra  Ámaltea.  Esta,  transformada  algu- 
nas veces  en  ninfa,  es  quien  cuida  del  dios  en 
su  niñez  y  le  tiene  en  brazos.  Según  otras  tradi- 
ciones,Zeus  no  se  nutrió  de  leche  como  loshijos 
de  los  hombres,  sino  del  alimento  inmortal,  la 
ambrosía,  y  de  la  bebida  divina,  el  néctar.  La 
ambrosía  le  fué  llevada  por  unas  palomas  pro- 
cedentes de  los  confines  del  Océano,  y  el  néctar 
por  un  águila  caudal.  En  la  leyenda  de  la  infan- 
cia de  Zeus  figuran  los  Cúrelas  que,  como  los 
Corihantes,  pasaban  por  haber  sido  los  primeros 
sacerdotes  de  la  madre  Cibeles.  Los  Curetas,  bai- 
lando la  danza  pírrica.  tienden  sus  escudos  sobre 
el  dios  niño,  que  está  mamando  de  Anialtea,  y 
el  ruido  que  producen  los  escudos  al  chocar  unos 
con  otros  apaga  los  lamentos  del  recién  naci- 
do, que  de  este  modo  no  llegan  á  los  oídos  de 
Cronos.  Pero  Hesiodo  nos  dice  que  el  dios  crecía 
rápidamente;  llega  un  tiempo  en  que  se  siente 
dueño  de  sus  fuerzas;  Cronos  vomita  la  piedra 
que  se  había  tragado,  y  Zeus  la  fija  en  la  tierra, 
eu  la  divina  Pyto,  al  pie  del  Parnaso,  para  que 
fuese  un  día  á  los  ojos  de  los  mortales  el  monu- 
mento de  sus  maravillas.  Zeus  vence  y  destrona 
á  Cronos,  á  quien  echa  del  cielo,  precipita  y  en- 
cadena en  lo  profundo  el  Universo,  en  aquella 
baja  región  que  se  extiende  por  debajo  de  la 
Tierra  y  de  los  abismos  del  mar.  Como  se  ve,  la 
soberanía  de  Zeus  fué  fundada  por  la  fuerza,  y 
esta  fuerza,  donde  se  manifiesta  más  irresistible, 
es  en  la  lucha  que  el  dios  sostiene  con  los  Tita- 
nes ó  gijíantes,  y  en  la  cual  aparece  en  su  carro 
armado  del  rayo  y  de  las  centellas,  como  el  dios 
luminoso  que  pone  en  fuga  los  demonios  de  las 
tinieblas  y  como  el  dios  de  la  armonía  física  que 
triunfa  de  los  poderes  desordenados  de  la  natu- 
raleza. A  esta  misma  idea  responde  la  persona 
de  Zeus,  que  por  virtud  del  antropomorfismo  se 
nos  muestra  como  el  dios  generador  por  exce- 
lencia, al  que  la  Mitología  da  varias  esposas. 
Tales  son  Melis,  personificación  de  la  Sabiduría 
ó  la  Ciencia,  á  la  cual,  según  la  expresión  del 
poeta,  Zeus  encierra  en  sus  entrañas,  y  ella  le 
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revela  el  conocimiento  del  bien  y  del  mal.  Otra 
es  Teniis,  la  Ley,  y  á  la  vez  el  orden  físico  y  el 
orden  moral,  madre  de  las  Horas  ó  Estaciones; 
de  Eunomía  (las  buenas  leyes),  de  Dike  (la  Jus- 
ticia), de  Irene  (la  Paz),  de  las  Parcas.  El  dios 
también  se  une  á  Muemo.-.ine,  madre  de  las  Mu- 
sas, porque  de  Zeus  provenía  la  memoria  y  la 
inspiración  poética.  Además  de  estas  uniones 
inventadas  por  los  poetas  con  ánimo  deliberado, 
hay  otras  que  guardan  una  signilicación  pura- 
mente física,  y  que,  según  Decharme,  debe  ex- 
plicarse por  la  confusión  producida  entre  la  idea 
del  dios  supremo  y  la  idea  del  cielo  en  que  él 
habitaba.  Zeus  es  el  esposo  de  Démeter  y  el  pa- 
dre de  Perséfoue,  porque  el  cielo  con  sus  lluvias 
y  su  calor  penetra  y  fecunda  el  seno  de  la  Tie- 
rra, déla  que  nace  la  vegetación.  Se  nneá  Leto, 
y  de  esta  unión  del  Cielo  y  de  la  Noche  nacen  á 
la  vez  Apolo  y  Artemisa,  los  rayos  del  Sol  y  los 
de  la  Luna.  Su  amor  por  Eunomía,  que  le  hace 
padre  de  las  Gracias,  es  porque  el  Cielo  parece 
unirse  ala  Aurora  para  producir  la  luz  brillante 
del  día.  Por  el  contrario,  los  amores  de  Maya  y 
de  Zeus,  de  que  se  hablaba  en  Arcadia,  y  de  los 
cuales  nació  Hermes,  significa  la  salida  de  las 
estrellas  antes  de  la  hora  del  crepúsculo.  Según 
la  Teogonia,  la  última  de  las  divinidades  amadas 
por  Júpiter  fué  Hera  (Juno),  que  estaba  consi- 
derada como  su  legítima  esposa  y  como  la  única 
reina  del  cielo.  Pero  Zeus  amó  también  algunas 
ninfas  y  mujeres  mortales,  lo  cual  se  explica  por 
la  diversidad  de  fábulas  de  distintos  orígenes  que 
formaban  el  sistema  mitológico  de  los  griegos. 
Las  leyendas  locales  de  los  amores  de  Zeus  so- 
lían no  ser  otra  cosa  que  las  variantes  de  un 
tema  vínico  y  la  expresión  de  los  mismos  fenó- 
menos naturales.  La  fertilidad  del  suelo,  debida 
en  gran  parte  á  la  humedad  fecunda  del  cielo, 
hizo  que  en  muchas  comarcas  se  refiriese  la  unión 
de  Zeus  con  la  ninfa  ó  heroína  que  llevaba  el 
nombre  de  la  misma  comarca,  y  que  pasaba  por 
madre  de  la  raza  que  allí  habitara. 

En  Egina,  por  ejemplo,  se  contaba  que  la  ninfa 
Egina,  luja  del  río  Sopos,  fué  arrebatada  á  su 
padre  por  Zeus  que,  convertido  en  águila,  la 
transportó  por  el  aire  á  la  isla  de  Oinena  ó  Ino- 
pia, á  la  cual  dio  su  nombre  cuando  de  su  unión 
con  el  dios  dióáluz  á  Eaco.  Esta  leyenda  expresa 
el  hecho  de  la  colonización  de  la  isla  de  Egina 
por  los  argivos  venidos  de  Flia  y  la  pretensión 
que  tenían  los  aecides  de  descender  de  Júpiter. 
En  Arcadia  se  decía  que  el  dios  había  amado  á 
Calisto,  hija  de  Licaon,  ninfa  y  compañera  de 
Artemisa,  y  que  por  gozar  de  su  amor  sin  verse 
inquietado  por  Hera  la  había  convertidoen  osa; 
de  esta  unión  nació  Arcas  y  descendía  el  pueblo 
arcadiano.  Es  muy  frecuente  que  los  relatos  de  los 
amores  de  Júpiter  se  refieran  alas  relaciones  del 
cielo  con  los  planetas  y  con  los  fenómenos  de  la 
luz.  En  Tebas  se  une  á  la  hija  de  Electrium,  Ale- 
mena,  y  de  esta  unión  nace  Hércules,  héroe  so- 
lar. De  otra  mujer  beocia,  Antíope,  hija  del  río 
Asopos,  nacen  Anfión  y  Zetos,  que  personifican 
el  crepúsculo  del  Sol  y  el  de  la  Luna.  La  unión  de 
Zeus  con  la  tebana  Seniela  es  de  difícil  cx)dica. 
ciún.  De  una  imagen  análoga  se  formó  en  Laco- 
nia  el  mito  de  los  amoresde  Júpiter  y  Leda  que, 
como  Leto,  es  una  divinidad  de  la  noche  á  la  cual 
se  une  el  dios  del  éter  luminoso  bajo  la  forma  de 
un  cisne,  símbolo  de  la  blancura  del  alba.  De 
uno  de  los  huevos  de  Leda  nace  Elena,  la  radiante 
aurora,  y  del  otro  Castor  y  Pólux,  el  doblo  cre- 
púsculo. En  Creta  se  refería  el  robo  de  Europa 
por  Zeus,  transformado  en  toro,  y  esta  Eurojia 
es  también  una  representación  de  la  Luna.  Los 
amores  de  Júpiter  con  mujeres  mortales  no  pa- 
saron en  Grecia  por  artículos  de  fe,  pero  sirvie- 
ron de  materia  fecunda  á  la  Poesía  y  al  Arte. 

En  cuanto  al  culto  rendido  al  Zeus  griego, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  las  distintas  formas 
con  que  esta  religión  se  nos  ofrece  en  las  diferen- 
tes comarcas  obedecen  á  las  modificaciones  que 
en  concepto  general  del  dios  introdujeron  sin 
duda  los  accidentes  del  suelo  y  las  condiciones 
atmosféricas.  Hubo  siempre  en  toda  la  Grecia 
un  culto  general,  que  fué  el  tributado  á  Zeus 
Olímpico,  que  expresaba  la  idea  de  la  majestad 
suprema  del  dios  y  de  su  soberanía  celeste;  este 
culto  fué  establecido  por  los  primitivos  reyes,  que 
quisieron  honrar  en  la  persona  de  Zeus  el  ideal 
de  su  propia  autoridad.  Aparte  de  esto  hubo  un 
culto  local  primitivo  al  Sur  de  la  Macedonia  y 
al  Norte  de  la  Tesalia,  en  la  región  del  Olimpo, 
donde  estaban  las  cimas  más  elevadas  de  toda  la 
Grecia;  y  al  Sur,  eu  el  valle  de  Tempe,  se  ado- 


JUPI 

raba  á  Zeus  Peloros,  el  dios  de  los  brazos  gigan- 
tescos i]ue  luchó  con  los  Titanes.  En  la  Grecia 
del  Norte  el  más  célebre  de  los  santuarios  del 
dios  fué  el  de  Dodona,  culto  que  traía  su  origen 
de  los  pelasgos.  El  árbol  profético  de  Dodona 
era  ya  conocido  de  los  personajes  de  La  Jliada, 
en  cuyo  poema  la  encina  es  el  árbol  consagrado 
á  Zeus.  Sobre  el  árbol  de  Dodona  anidalian  las 
palomas  sagradas,  aquellas  de  que  dice  Homero 
que  llevaron  la  ambrosía  á  Zeus  padre.  Si  la  en- 
cina de  Dodona,  dice  Decharme,  era  el  órgano 
de  la  palabra  de  Zeus,  este  lenguaje,  vagamente 
expresado  por  los  mistericsos  rumores  del  follaje 
sagrado,  había  menester  de  interpretación.  Los 
intérpretes  del  dios  eran  los  selles,  sacerdotes 
que  practicaban  el  ascetismo,  del  cual  no  se  en- 
cuentra otro  ejemplo  en  el  culto  griego.  Más  tar- 
de tuvo  este  oráculo  sacerdotisas,  que  eran  las 
mujeres  de  más  edad  de  las  tribus  pelásgicas  del 
Epiro,  á  las  cuales  se  refiere  Herodoto  cuando 
explica  la  fundación  del  oráculo.  La  religión  del 
Júpiter  Dodóneo  y  del  Júpiter  Aninión  tuvieron 
un  origen  común,  aunque  éste  venía  de  Egipto. 
En  una  época  que  parece  posterior  á  los  tiempos 
homéricos,  Zeus  fué  adorado  en  Dodona  junta- 
mente con  Dione,  que  es  una  forma  de  Juno.  En 
el  Ática  las  fiestas  con  que  se  honraba  á  Zeus 
estaban  en  íntima  relación  con  las  estaciones,  es 
decir,  que  se  adoraba  en  él  al  soberano  del  cielo 
y  al  arbitro  de  todos  los  cambios  atmosféricos. 
Al  principio  del  invierno  los  atenienses  celebra- 
ban una  fiesta  y  sacrificios  expiatorios  en  honor 
de  Zeus,  como  dios  de  las  tempestades,  cuya  có- 
lera se  trataba  de  conjurar,  y  al  terminar  el  in- 
vierno se  sacrificaba  por  el  contrario  en  la  fiesta 
Diasia,  en  honor  de  Zeus  Miliqnios,  dios  que  fa- 
vorecía el  brote  de  las  primeras  flores.  En  medio 
del  estío  se  repetía  la  misma  fiesta  al  dios  tute- 
lar de  la  ciudad,  al  que  se  le  inmolaba  un  buey, 
todo  ello  para  conseguir  que  los  excesivos  calores 
no  agostasen  los  campos.  En  el  Peloponeso  las 
cimas  del  Apesas,  cerca  de  Nemea,  del  Cilena 
arcadiano,  del  Taijeta  y  del  Itome,  parecen  haber 
estado  consagradas  á  Jú]iiter  desde  remota  anti- 
güedad; pero  el  carácter  naturalista  de  la  reli- 
gión que  nos  ocupa  nada  lo  expresa  con  más  cla- 
ridad que  el  culto  practicado  en  el  monte  Liceo, 
en  cuya  cima  sagrada  pretendían  los  cretenses 
que  había  nacido  Júpiter. 

En  aquella  cima  tenía  un  altar  Zeus  Siciano 
y  dos  columnas  coronadas  con  dos  águilas  vuel- 
tas hacia  el  sol  Levante,  detalle  que  nos  prueba 
que  el  dios  ailorado  en  aquella  altura  era  el  dios 
celeste.  Este  culto  corresponde  á  los  últimos 
tiempos  de  la  Grecia.  En  Creta  se  rindió  culto 
á  Zeus  desde  tiempos  muy  antiguos  en  el  monte 
Ida,  junto  á  la  caverna  que  había  sido  teatro  de 
la  infancia  del  dios,  donde  se  enseñaba  á  los  pe- 
regrinos y  á  los  curiosos  el  sepulcro  en  que  había 
sido  depo,sitado,  poique  el  nacimiento  y  la  muerte 
de  Zeus  eran  allí,  como  en  el  culto  de  Attis,  un 
símbolo  de  la  desaparición  y  resurreción  anuales 
de  la  vida  vegetal  en  el  seno  de  la  naturaleza. 
Este  culto  era  de  origen  asiático,  y  debieron  in- 
fluir sobre  él  las  religiones  fenicias. 

III  Culto  de  Júpiler.  -  Para  los  antiguos  pue- 
blos itálicos  fué  Júpiter  un  padre  benéfico,  un 
dios  del  cielo,  de  la  luz,  que  gobernaba  en  el  fir- 
mamento y  en  la  tierra.  La  concepción  primi- 
tiva hubo  de  modificarse  por  virtud  de  influen- 
cias locales.  Así  vemos  que  para  los  sabinos  el 
culto  de  Júpiter  envolvía  la  idea  de  la  pureza, 
de  la  serenidad  que  domina;  el  dios  era  para 
ellos  el  principio  de  la  fidelidad,  del  orden  y  del 
derecho.  Para  los  etruscos  era  el  dios  de  los  re- 
lámpagos y  de  todas  las  catástrofes  celestes  y  te- 
rrestres, y,  como  los  latinos,  adoraron  en  él  la 
fuente  de  toda  luz,  de  todo  orden,  pues  rindie- 
ron culto  á  Júpiter  Liicclius,  Júpiter  Terminus, 
Júpiter  Eex,  etc.  El  Júpiter  itálico,  más  todavía 
que  el  Júpiter  helénico,  era  un  dios  naturalista. 
Era  ante  todo  el  dios  de  la  luz,  y  como  tal  lo 
invocaron,  con  los  antiguos  nombres  de  Dicspi-  '| 
ter  y  de  Lucetius,  en  los  cantos  salíanos,  todos 
los  pueblos  que  hablaban  oseo.  No  solamente 
era  el  padre  de  la  claridad  del  día,  sino  el  de 
toda  luz,  de  los  relámpagos,  de  la  luna  llena  que 
anunciaba  la  fiesta  de  los  idus,  ó  sea  en  la  época 
en  que  la  claridad  diurna  y  la  nocturna  se  suce- 
dían sin  interrupción.  La  leyenda  del  origen  de 
las  doce  aiicilas  (escudos)  se  refería  evidente- 
mente á  los  doce  meses  del  año,  y  es  de  notar 
que  Júpiter  cuando  recibía  la  plegaria  de  Numa 
enviaba  la  primera  an.sila,  modelo  divino,  como 
gaje  de  su  protección  divina.  Hay  una  serie  de 
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concepciones  religiosas  que  en  el  culto  de  Dies- 
piter,  de  Fides  y  de  Dius  Fidius,  confunden  las 
ideas  de  luz,  de  derecho,  de  verdad,  etc.  Tam- 
bién estuvo  considerado  Júpiter  como  dios  del 
tiempo  y  de  la  tempeíatuia;  pero  en  Italia,  en 
vez  de  los  mitos  y  délas  imágenes  de  la  Grecia, 
encontramos  pleglarias  que  responden  á  costum- 
bres supersticiosas.  Propiamente  hablando,  era 
el  dios  de  la  alegría,  serenus;  así  dijo  poética- 
mente Ennio:  «Cuando  Júpiter  ríe  todo  el  cielo 
ríe  con  él.»  Era  también  el  dios  de  la  lluvia,  el 
dios  que  fecunda.  De  él  dependían  los  fenómenos 
del  aire  y  los  vientos  y  las  tempestades,  que  es- 
taban domiciliados  en  los  mares  y  en  las  mon- 
tañas de  Italia,  que  estaban  también  bajo  su  im- 
perio. El  trueno  y  el  relámpago  eran  los  princi- 
pales atributos  de  su  poder,  de  donde  vinieron 
los  epítetos  de  Júpiter  Fidgur,  Fulminans,  To- 
nans.  La  creencia  de  que  los  relámpagos  eran 
una  manifestación  de  la  voluntad  divina  sirvió 
de  principio  fundamental  á  todos  los  misterios 
de  la  ciencia  de  los  augures,  que  tan  extraordi- 
naria importancia  tuvo  entre  los  romanos.  No 
nos  detendremos  aquí  á  especificar  las  distintas 
especies  de  relámpagos  distinguidas  por  los  au- 
gures ni  las  supersticiones  que  iban  unidas  á  la 
visión  de  semejantes  fenómenos.  Queda  indicado 
que  Júpiter,  en  su  cualidad  de  dios  de  la  lluvia, 
era  el  dios  de  la  fecundación;  los  labradores  le 
honraban  en  otoño  y  en  primavera  con  un  festín 
y  numerosas  libaciones,  y  en  la  época  de  la  co- 
secha le  dirigían  plegarias  á  él  y  á  Juno,  antes 
de  inmolar  á  Ceres  el  puerco  tradicional.  A  este 
culto  se  referían  los  epítetos  de  Alinus,Fni(jitcr, 
Fiumiiius  y  recunia.  El  de  Pistor  expresaba  la 
idea  contraria,  es  decir,  la  de  destructor,  de  dios 
que  lanza  el  rayo.  Al  mismo  orden  de  ideas  per- 
teneció el  generalizado  culto,  esencialmente  itá- 
lico, de  Jú|)iter  Líber.  Además  había  un  Júpiter 
Libertas  que  fué  adorado  en  el  Lacio  y  en  Roma. 
Estos  nombres  de  Libcr  y  de  Libertas  recuerdan 
el  Liber  J'atcr  y  Liberas  y  significan  por  consi- 
guiente la  abundancia,  la  alegría  que  inspiran  las 
ricas  cosechas  y  vendimias.  Es  sabido  que  en  el 
Lacio  se  celebraban  en  19  de  agosto  las  fiestas 
Vinales  en  honor  de  Júpiter  y  de  Venus,  y  en  11 
de  octubre  las  Meditrinalias,  fiestas  de  Júpiter 
en  qne  se  proljaban  á  un  tiempo  el  vino  nuevo  y 
el  vino  viejo. 

El  principal  atributo  de  Júpiter  respecto  de 
la  vida  del  hombre  y  de  las  naciones  era  su  ca- 
rácter belicoso,  carácter  que  adquirió  tal  impor- 
tancia en  los  tiempos  antiguos  que  en  toda  Ita- 
lia se  adoró  á  Júpiter  al  tiempo  que  á  Marte, 
como  verdadero  arbitro  de  los  combates  y  dios 
de  la  victoria.  Por  San  Agustín  conocemos  una 
serie  de  epítetos  que  se  daban  al  Júpiter  de  los 
combates:  Victorem,  Invieíum,  OpUulum,  hn- 
pulsorem,  Slatorem,  Centiimpedam,  Supinalem. 
Júpiter  Statos  tenía  dos  templos  en  Roma:  uno 
fundado  por  Rómulo,  donde  la  vía  Sacra  co- 
menzaba á  subir  hacia  el  Palatino,  y  el  otro  por 
Atilio  Régulo,  que  estaba  cerca  del  circo  Flami- 
nio.  Júpiter  Víctor  debió  su  primer  templo  en 
Roma  al  famoso  vencedor  de  los  samnitas:  Favio 
Máximo,  en  el  año  298  antes  de  J.  C;  más  tarde 
tuvo  otros  dos  santuarios  y  fiestas,  una  en  abril 
y  otra  en  junio,  ésta  última  consagrada  áJúpi- 
ter  Invictus.  Por  último,  el  santuario  de  Júpi^ 
ter  Feretrius  era  el  templo  más  antiguo  del  Ca- 
pitolio, y  uno  de  los  templos  romanos  más  pri- 
mitivos, pues  su  fundación  se  atribuía  á  Rómulo 
después  del  robo  de  las  Sabinas  y  de  haber  ven- 
cido al  rey  Acrón.  Júpiter  Feretrius  vino  á  ser 
el  dios  de  los  despojos  opimos.  Su  templo  fué 
restaurado  por  Augusto. 

Júpiter  tuvo  también  otros  atributos  más 
pacíficos,  como  dios  de  la  justicia  y  de  la  fideli- 
dad. A  este  concepto  se  refiere  la  institución  de 
los  feciales.  Una  de  las  pruebas  de  la  idea  de 
pureza  y  de  santidad  que  Numa  puso  en  el  culto 
de  este  Júpiter  eran  las  prescripciones  que  die- 
ra al  Flamen  Dialis  y  á  su  mujer  la  Flaminica. 

Con  los  Tarquines  el  culto  de  Júpiter  tomó 
un  nuevo  desenvolvimiento,  más  político  é his- 
tórico que  religioso.  Entonces  se  formó  en  el 
Capitolio  el  cultode  Júpiter  OptimusMaximus, 
que  era  el  soberano  ideal  del  Estado,  el  jra^con 
todas  sus  atribuciones.  Esto  puueba  que  aquel 
antiguo  sentimiento  religioso,  lleno  de  supers- 
tición y  de  fervor  sencillo,  había  caído  en  de- 
cadencia y  había  venido  á  sustituirle  una  reli- 
gión más  mundana.  Sólo  añadiremos  respecto 
del  antiguo  culto  que  Júpiter  era  en  la  ciudad 
el  dios  de  la  juventud  á  quien  se  adoraba  como 
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Juvenis,  Juventvs,  AduUiis,  y  la  diosa  Juventas 
fué  objeto  de  culto  eu  el  templo  mismo  de  Júpi- 
ter. En  las  casas  se  adoró  á  Júpiter  comodios  del 
hogar  y  de  la  hospitalidad.  En  circunstancias 
públicas  y  privadas  era  invocado  como  conserva- 
dor, Conscriator,  y  como  custodio.  Cusios.  Domi- 
ciano  le  levantó  bajo  este  título  un  grandioso 
templo  en  el  Capitolio.  También  se  le  halla  con 
los  adjetivos  Tutor  y  Tuiatos,  Vindcx  y  Ultor; 
pero  el  más  frecuente  de  sus  sobrenombres  era  el 
deSaliitaris.  Almismo  orden  de  ideas  pertenecían 
los  epítetos  de  Falems,  Liberator,  Dcpuhor,  Pro- 
pugnator.  Bajo  las  instituciones  de  los  Tarqui- 
nes, Júpiter  Latiaris  ó  Latialis  era  el  jefe  sobe- 
rano de  la  liga  latina,  cuyo  presidente  era  el  rey 
de  Roma.  La  primera  fiesta  de  la  nueva  liga  se 
celebró  después  de  la  victoria  alcanzada  por 
Tavquino  el  Antiguo  sobre  los  etruscos.  Después 
de  la  expulsión  de  los  reyes  se  añadió  un  segun- 
do día  á  las  fiestas  ó  ferias  latinas,  y  cuando  en 
el  año  260  el  cónsul  Casio  renovó  la  liga  latina 
se  aumentó  un  tercer  día  á  dichas  fiestas;  en 
387  se  aumentó  á  las  ferias  latinas  un  cuarto 
día.  Eran  éstas  unas  fiestas  semipolíticas,  en  las 
que  se  renovaban  los  tratados,  se  fortificaba  la 
alianza  común  por  medio  de  sacrificios  solemnes, 
se  hacía  escrúpulo  de  comenzar  una  guerra  ó 
librar  una  batalla  en  este  período  consagrado  en 
todo  el  Lacio  á  la  paz  y  á  la  amistad.  No  se  ce- 
lebraron en  épocas  fijas,  y  al  principio  de  cada 
año  se  señalaba  el  día  en  que  habían  de  cele- 
brarse; unas  veces  eran  en  primavera  y  otras 
veces  en  agosto.  Consistían  en  un  sacrificio  y 
una  plegaria  acompañada  de  festín;  la  víctima, 
como  en  las  grandes  fiestas  de  Júpiter,  era  un 
choto  blanco.  El  centro  de  este  culto  fué  el 
monte  Albano,  donde  subsisten  las  ruinas  del 
templo.  Allí  se  celebraba  también  el  triunfo  á 
los  generales  romanos  á  quienes  no  se  concedía 
el  triunfo  en  Roma  mismo. 

El  culto  de  Júpiter  Optiimis  Maximus  del  Ca- 
pitolio databa  también  de  la  época  de  Tarqui- 
no  el  Antiguo,  quien  hizo  voto  de  levantar  el 
templo  cuando  estaba  en  guerra  con  los  sabinos. 
La  imagen  de  Júpiter  estaba  en  la  nave  central 
del  templo,  y  se  atribuía  á  un  escultor  etrusco. 
El  culto  que  se  le  tributaba  era  el  más  impor- 
tante y  solemne  de  todos  los  cultos  romanos,  y 
los  sacrificios,  los  festines  y  las  ceremonias  de 
que  se  componía  eran  de  un  lujo  inusitado.  A 
este  culto  pertenecían  los  Ludí  Romaiii,  Magni, 
Plevcii  et  Capitolini.  Estas  fiesta.s  se  componían 
siempre  de  un  sacrificio  y  de  un  festín,  que  pre- 
cedía regulai mente  á  la  celebración  de  los  jue- 
gos, y  el  día  de  la  fiesta  principal  era  siempre 
el  de  los  idus;  en  los  juegos  romanos  (hidi  ro- 
mani)  los  idus  de  septiembre,  en  los  juegos  ple- 
beyos (ludí  ¡ilebeii)  los  idus  de  noviembre  y  en 
los  jnegos  capitolinos  los  idus  de  octubre.  El  día 
de  los  idus  de  septiembre,  aniversario  de  la  fun- 
dación del  templo,  según  una  antigua  ley  de  la 
República,  el  magistrado  supremo  ó  pretor  máxi- 
mo debía  clavar  el  clavo  tradicional  en  el  mu- 
ro de  la  derecha  del  templo  de  Júpiter(V.  Cl.\- 
vo).  El  símbolo  de  la  cuadriga  fué  considerado 
primitivamente  como  atributo  de  Júpiter,  por- 
que entre  los  etruscos  y  los  romanos  era  espe- 
cialmente el  emblema  de  los  honores  de  la  rea- 
leza. En  las  procesiones  de  los  juegos  del  Circo, 
los  carros  de  los  tres  dioses  capitolinos,  Júpiter, 
Minerva  y  Juno  (á  cada  uno  de  los  cuales  estaba 
dedicada  una  de  las  tres  naves  del  templo  del 
Capitolio),  servían  para  pasear  los  atributos  res- 
pectivos. Los  atributos  de  Júpiter  eran  el  cetro 
adornado  con  el  águila,  la  corona  de  oro,  la  tú- 
nica palmata,  la  toga  picta  y  la  silla  curul,  que 
fueron  durante  mucho  tiempo  los  emblemas  de 
la  realeza  ó  de  los  magistrados  republicanos.  La 
procesión  con  que  comenzaban  los  juegos  del 
Circo  bajaba  del  Capitolio,  atravesaba  el  Foro  y 
se  dirigía  hacia  el  Velabro  y  el  Circo;  duraban 
losjuegos  primeramente  cinco  días,  del  15  al  19 
de  septiembre,  pero  después  se  aumentaron  los 
juegos  escénicos,  que  se  celebraban  del  4  al  13  do 
septiembre.  Además  de  éstos  se  celebraban  otros 
grandes  juegos,  pero  no  regularmente  ó  en  pe- 
ríodos fijos,  pues  eran  fiestas  votivas  en  honor 
de  alguna  circunstancia  extraordinaria  ó  situa- 
ción difícil.  Algunas  veces  en  vez  de  juegos  se 
hacían  á  Júpiter  considerables  sacrificios;  des- 
pués de  la  guerra  púnica  se  le  inmolaron  heca- 
tombes. 

Losjuegos  plebeyos,  primitivamente  destina- 
dos sólo  á  los  plebeyos,  eran  organizados  por  los 
magistrados,  los  tribunos  y  los  ediles  de  ellos. 
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Se  ignora  en  qué  año  y  con  qué  circunstancias 
se  fundaron,  aunque  está  fuera  de  duda  que  lo 
provocó  la  lucha  de  los  patricios  y  de  los  plebe- 
yos. Más  tarde,  cuando  se  efectuó  la  fusión  de 
las  dos  clases,  subsistieron  paralelamente  los  dos 
juegos  con  una  organización  común.  En  losjue- 
gos plebeyos,  en  vez  de  efectuarse  los  juegos 
circenses  en  el  Circo  Máximo,  se  efectuaban 
en  el  Circo  Flamiuio,  é  iban  precedidos  de  jue- 
gos escénicos  organizados  por  los  ediles.  Según 
los  calendarios  de  la  época  de  Augusto,  estas 
fiestas  duraban  del  4  al  17  de  noviembre;  los 
ocho  primeros  días  estaban  consagrados  á  las 
representaciones  escénicas;  los  idus  era  el  día 
del  sacrificio  y  del  epulum,  en  el  que  no  toma- 
ban parte  primitivamente  más  que  los  magistra- 
dos plebeyos;  por  último,  del  14  al  17  eran  los 
juegos  del  Circo  y  la  ceremonia  previa  de  la 
proliatio  eijuorum,  pero  no  había  procesión. 

También  hubo  en  honor  de  Júpiter  juegos 
capitolinos;  pero  sólo  hay  noticias  incompletas 
respecto  de  ellos.  Antiguas  tradiciones  atribuían 
su  fundación  á  Rómulo.  Según  Tito  Livio,  ésta 
se  efectuó  después  de  la  retirada  de  los  galos  en 
recuerdo  de  la  salvación  del  Capitolio.  En  con- 
clusión, es  lo  cierto  que  en  los  idus  de  octubre  se 
celebraba  desde  tiempo  muy  antiguo  una  fiesta 
triunfal  en  honor  de  Júpiter  Capitolino.  El 
triunfo,  en  el  sentido  estricto  y  rigoroso  de  la 
palabra,  no  era  solamente  un  espectáculo  militar 
sino  una  fiesta  religiosa  en  hcnor  del  dios  sobe- 
rano del  Capitolio.  De  aquí  vino  la  costumbre 
observada  por  los  cónsules  de  rendir  un  sacrifi- 
cio á  Júpiter  cuando  entraban  á  desempeñar  su 
cargo,  y  de  pronunciar  votos  solemnes  antes  de 
partir  para  la  guerra.  Todo  triunfador  figuraba 
ser  imagen  viva  del  Júpiter  Capitolino,  á  quien 
debía  su  triunfo  y  en  cuyas  manos  iba  á  deposi- 
tar el  laurel  triunfal.  El  carro  de  triunfo  era  una 
imagen  de  la  cuadriga  de  Júpiter;  la  túnica  y  la 
toga  que  vestía  el  triunfador,  su  cetro  de  marfil 
y  su  corona,  todo  recordaba  las  insignias  de  Jú- 
piter mismo.  Rodeado  de  sus  compañeros  de 
gloria  subía  el  triunfador  al  Capitolio,  se  bajaba 
allí  del  carro,  subía  las  gradas  del  tenido  y  se 
acercaba  á  la  imagen  de  Jú¡)iter  para  depositar 
entre  sus  manos  la  palma.  Luego  se  hacía  un 
sacrificio,  y  después  en  el  mismo  se  celebraba 
un  festín  con  asistencia  de  todo  el  Senado,  pre- 
sidido por  el  triunfador. 

Aquel  templo  en  que  Júpiter  Capitolino  era 
adorado  como  dios  supremo  del  Estado  era  su 
residencia  terrestre,  como  dijo  muy  bien  Cicerón. 
Con  efecto,  los  presentes  que  allí  recibía  Júpiter 
eran  numerosos  y  espléndidos,  pues  no  sólo  la 
gente  itálica,  sino  hasta  los  reyes  extranjeros, 
dieron  á  Roma  testimonio  de  su  docilidad  ha- 
ciendo ricas  ofrendas  á  la  trinidad  suprema  de 
los  dioses  del  Capitolio.  De  tiempo  en  tiempo  se 
bacía  fundir  una  parte  de  estos  objetos  preciosos, 
y  los  restantes  se  depositaban  en  las  cuevas  del 
templo,  donde  se  conservaban  los  utensilios  del 
culto  que  por  su  vetustez  ya  no  estaban  en  uso. 
Había  otro  tesoro  de  Júpiter  Capitolino  debajo 
de  su  trono,  que  fué  instituido  por  Camilo  des- 
pués de  la  retirada  de  los  galos,  y  de  cuyo  conte- 
nido se  apoderaron  los  generales  romanos  cuan- 
do ocurrió  el  incendio  del  Capitolio  en  la  época 
de  Mario  y  Sila.  El  tesoro  que  formó  Sila  fué 
también  disipado  por  César  y  Craso.  Augusto 
depositó  más  tarde  16000  libras  de  oro  y  un 
valor  igual  de  piedras  preciosas  y  de  perlas.  Allí 
se  conservaban  también  inscripciones  votivas, los 
escudos  de  honor,  los  trofeos,  las  Victorias  depo- 
sitadas en  el  templo  por  los  particulares  ó  por 
el  Estado.  Los  monumentos  conmemorativos  eran 
tan  numerosos  que  las  columnas  del  santuario 
era  menester  limpiarlas  y  restaurarlas  de  tiem- 
po en  tiempo.  En  torno  del  templo  del  Capito- 
lio se  veían  las  estatuas  de  los  grandes  hombres, 
los  decretos,  las  publicaciones,  que  se  fijaban  en 
columnas  de  bronce,  y  el  número  prodigioso  do 
pinturas  griegas  que  los  triunfadores  llevaron  á 
Roma. 

IV  Representaciones  de  Zeus  y  de  Júpiter.  - 
En  los  tiempos  primitivos  Zeus  no  tuvo  imáge- 
nes, porque  bastaban  las  cimas  de  las  montañas 
para  evocar  la  idea  del  dios.  Antes  que  en  imáge- 
nes se  le  adoró  en  símbolos,  tales  como  la  piedra 
de  Zeus  en  Kappottas,  cerca  de  Gytión,  y  la  de 
Zeus  Stemos,  cerca  de  Hermiona.  Del  mismo 
género  era  el  exvoto  de  Zeus  Triopas,  consagra- 
de  en  Argos  en  el  templo  de  Atenea;  pero  este 
exvoto  era  un  xoanon  ó  simulacro  de  forma  hu- 
mana, con  un  ojo  en  la  frente  además  de  los 
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otros  dos.  La  primera  estatua  de  Zeus  de  que 
nos  hablan  los  textos  es  la  del  Lacomiauo  Don- 
tas,  discíjiulo  de  los  maestros  cretenses;  el  dios 
aparecía  en  nn  grupo  esculpido  en  madera  de 
cedro  é  incrustado  de  oro.  Por  el  mismo  estilo 
era  la  estatua  de  Zeus  Hipato,  de  Cleareos  de 
Rhogion,  que  estaba  en  el  templo  de  Esparta  y 
que  se  construyó  con  planchas  de  cobre  unidas 
con  clavos.  El  tipo  juvenil  de  Zeus  aparece  en 
el  Arte  con  Agelades  de  Argos,  que  hizo  para 
Egión  una  estatua  de  Zeus  niño.  No  faltan  no- 
ticias de  varias  estatuas  de  Zeus  anteriores  á 
Fidias,  y  de  ellas  sabemos  que  había  vanas  de 
carácter  arcaico  en  el  Altis  de  Olimpia.  Aunque 
los  monumentos  arcaicos  son  muy  raros,  algu- 
nos bajos  relieves  y  vasos  pintados  nos  ofrecen 
el  antiguo  tijio  de  Zeus;  éste  aparece  vestido  y 
sentado,  con  un  cetro  en  la  mano,  cetro  que  en 
el  monumento  de  las  Arpías,  en  Xantos,  está  re- 
petido tres  veces  como  para  expresar  la  idea  del 
triple  Zeus,  dios  del  cielo,  del  mar  y  del  infier- 
no. En  las  metopas  más  recientes  de  Selinonte  el 
dios  está  envuelto  en 
nn  manto  y  lleva  la 
cabellera  trenzada  y 
rizada.  Con  iguales  ca- 
racteres y  atributos,  y 
á  veces  con  el  haz  de 
rayos  en  la  mano,  apa- 
rece en  las  pinturas  de 
los  vasos.  Suele  llevar 
aquí  los  vestidos  ador- 
nados, por  donde  puede 
inferirse  que  estas  imá- 
genes de  Zeus  son  un 
recuerdode  las  estatuas 
de  madera  vestidas  de 
telas,  que  parece  repro- 
ducir también  un  ex- 
voto de  bronce  hallado 
en  Olimpia.  Las  monedas  nos  permiten  reconocer 
tres  tipos  arcaicos  de  Zeus:  el  primero,  que  se 
halla  en  las  monedas  de  Egión  de  Mesina  y  de 
Atenas,  es  el  del  dios  desnudo  y  barbado  en 
actitud  de  marcha,  lanzando  nn  rayo,  que  es 
como  estaba  representado  en  una  estatua  de  la 
Acrópolis  ateniense;  el  segundo,  que  se  halla  en 
las  monedas  de  bronce  de  Atenas,  está  también 
desnudo,  pero  en  reposo;  el  tercer  tipo  es  el  de 
las  monedas  de  Arcadia,  en  que  Zeus  está  vesti- 
do con  manto  5'  apoyado  en  su  cetro. 

Fidias  creó  un  nuevo  tipo  de  Zeus  en  la  esta- 
tua criselefantiua  que  hizo  para  el  templo  de 
Olimpia.  Acertó  á  dar  al  tipo  del  dios  el  mayor 
grado  de  nobleza.  Los  elogios  tributados  por  los 
escritores  antiguos  al  Zeus  de  Olimpia  son  tan 
unánimes  como  numerosos.  Pausanias  nos  da 
una  descripción  muy  precisa  de  aquella  famosa 
obra  de  arte,  que  comparándola  con  las  repre- 
sentaciones de  las  monedas  permite  darse  cuen- 
ta de  sus  caracteres  (V.  Gkecia,  cscitJtvra). 
Este  nuevo  tipo  de  Zeus  fué  muy  repetido  en  el 
Arte,  algunas  de  cuyas  obras  han  llegado  hasta 
nosotros.  Por  ellas  podemos  apreciar  que  la  bar- 
ba y  la  cabellera  están  tratadas  con  más  liber- 
tad que  en  el  arte  arcaico,  y  que  la  expresión  de 
dulzura  y  de  reposo  responden  á  la  idea  del  dios 
pacífico  y  bienhechor  que  velaba  por  la  Grecia 
unida,  como  dice  Dión  Crisóstomo.  El  tipo  crea- 
do por  Fidias  sufrió  algunas  modificaciones  en 
los  tiempos  siguientes.  Pero  los  caracteres  dis- 
tintivos del  Zeus  helénico,  consagrados  por  una 
larga  tradición,  son  los  siguientes:  frente  levan- 
tada, dividida  por  una  depresión  transversal,  y 
encuadrada  por  la  espesa  y  abundante  cabellera, 
que  sirvió  de  recurso  á  los  artistas  para  dar  al 
rostro  una  expresión  imponente;  la  barba  menos 
crespa  que  la  de  Neptuno,  menos  ondulante  que 
la  de  Dionisos,  y  dividida  en  apretados  rizos;  el 
ojo  algo  rasgado  y  con  los  arcos  de  las  cejas  pro- 
minentes; en  cuanto  á  la  expresión,  variaba  se- 
gún los  aspectos  de  la  divinidad  que  los  artistas 
trataban  de  expresar.  Desde  este  punto  de  vista, 
la  serie  de  bustos  de  Zeus  se  divide  en  tres  se- 
ries: una  que  le  representa  como  dueño  del  mun- 
do y  rey  de  los  dioses,  sereno  y  poderoso;  otra 
con  expresión  de  triunfador,  como  padre  de  los 
hombres  y  de  los  dioses;  y  otra  como  dios  bien- 
hechor. Por  lo  comim  á  Zeus  se  le  representó 
sentado,  teniendo  en  una  mano  el  cetro  y  en  la 
otra  el  rayo;  generalmente  sin  más  vestidura 
que  el  manto,  el  cual  le  cubre  las  piernas  de- 
jando desnudo  el  torso. 

En  la  época  greco-romana,  bajo  la  influencia 
de  los  artistas  griegos  que  trabajaron  para  Roma, 
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el  manto  cuadrado  griego  fué  sustituido  por  otro 
de  forma  redonda  en  las  estatuas  de  Júpiter,  las 
cuales  guardan  semejanza  con  las  estatuas  de  los 
emperadores,  á  quienes  los  artistas  representaron 
con  el  traje  y  la  actitud  de  Júpiter. 

-JÚPITER:  Geog.  Estero  en  la  costa  oriental 
de  la  península  de  la  Florida,  Estados  Unidos, 
sit.  á  10  millas  al  N.N.O.  del  de  Grenville,  del 
que  se  halla  separado  por  un  trecho  de  costa  que 
despide  sonda  á  doce  millas  á  la  mar,  y  del  cual, 
á  menos  de  cinco  millas,  se  cogen  18  metros  de 
agua;  está  cerrado  y  se  encuentra  en  un  sitio 
llamado  el  secadero  ó  tendedero  á  cansa  de  mu- 
chos puntos  de  arena  blanca  que  aparecen  entro 
los  matorrales  como  si  fueran  ropa  tendida  á so- 
car; tiene  en  la  playa  inmediata  varias  peñas 
negras  bastante  elevadas,  al  N.O.  de  las  cuales 
se  ve  un  cerro;  ofrece  el  redoso  de  un  pequeño 
arrecife  á  flor  de  agua  que  hay  enfrente  de  di- 
chas peñaS;  y  como  á  media  milla  de  tierra  nn 
puertecillo  propio  para  botes,  en  cuya  inmedia- 
ción el  agua  cambia  su  color  azul  de  Prusia  por 
verde  turbio,  y  se  reconoce  por  el  faro  que  se  ve 
en  su  cercanía,  sit.  á  los  26°  ñ5'16''lat.  N.  y  73° 
52'  40"  long.  O.,  y  que  consiste  en  una  torre 
cónica,  roja,  de  ladrillo,  de  19  m.  de  alto,  con 
linterna  parda  é  inmediata  á  una  casa  blanca, 
en  la  cual,  á  44,5  m.  de  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar,  se  enciende  una  luz  fija  blanca  que 
puede  avistarse  á  distancia  de  19  millas  desde 
cualquier  punto  del  horizonte,  y  quede  noventa 
en  noventa  segundos  da  un  destello  de  7,5  se- 
gundos de  duración,  procedidos  y  seguidos  de 
eclipses  parciales  de  18,5  segundos. 

JUQUILA:  Geofj.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Oaxaca  y  dist.  de  Villa  Alta;  naco  en  la  monta- 
ña de  Siete  Picachos  y  paraje  del  Peñasco,  co- 
rrespondiente al  pueblo  de  su  nombre;  toca  los 
terrenos  del  pueblo  de  Yace  por  el  N.O. ,  pasa 
por  los  pueblos  de  Lachiehinayagallo,  en  donde 
se  le  une,  por  la  ribera  opuesta,  el  rio  de  Tepan- 
zacoaleo,  en  el  paraje  Guía  Xino  Veco;  recibe 
por  el  lado  de  la  vertiente  en  que  está  el  pueblo 
dos  arroyos:  uno  tiene  su  nacimiento  al  N.  en  el 
paraje  Besayú,  y  el  otro  nace  en  el  paraje  Zaci- 
na  al  O. ;  recorren  ambos  3  kms. ,  y  se  le  unen 
al  expresado  río.  Su  curso  es  de  66  kms.;  su  an- 
cho 12  varas  y  cuatro  do  profundidad  máxima; 
se  le  une  el  Villa  Alta  en  el  paraje  la  Colmena. 
II  Dist.  del  est.  de  Oaxaca,  Méjico.  Tiene  por 
límites:  al  N.  el  dist.  de  Villa  Alvarez,  al  E.  el 
mismo  dist.  y  el  de  Miahuatlán;  al  O.  el  de  Je- 
miltepec;  al  S.  el  Grande  Océano,  y  al  S.  E.  el 
dist.  de  Pochutla.  Comprende  32  pueblos,  dos 
haciendas  y  120  ranchos,  i:  Pueblo  eab.  del  dis- 
trito y  municip.  de  su  nombre,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1135  habits.  Sit.  en  una  cañada,  á  270 
kms.  al  S.O.  de  la  cap.  del  est,  y  á  1300  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  Esta  población  es  la 
cab.  del  dist.  y  en  ella  residen  las  autoridades 
superiores  del  mismo.  [!  Pueblo  y  municip.  del 
dist.  de  Yantepec,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  1  450 
habits.  Sit.  en  una  cañada  á  132  kms.  al  E.  N.  E. 
do  la  cab.  del  dist,,  y  á  1980  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  [|  Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Villa 
Alta,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  101 2  habits.  Sit.  en 
terreno  quebrado,  á  39  kms.  al  O.  de  la  cab.  del 
dist. ,  y  á  1  688  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

JUR  (del  lat.  ins,  luris):  ni.  ant.  Dehecho. 

JURA  (de  jurar):  f.  Acto  solemne  en  que  los 
estados  y  ciudades  de  un  reino,  en  nombre  de 
todo  él,  reconocen  y  juran  la  obediencia  á  su 
príncipe. 

... ; acordábales  la  fidelidad  y  la  JüItAquele 
habían  Lecho  en  las  Cortes;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

Al  pie  del  altar  mayor 
Se  armó  un  tablado,  que  fuera 
Sitio  capaz  á  la  jira, 
Y  luego  á  la  mano  izquierda 
La  cortina  de  los  reyes. 

Calderón. 

-JüRA:ant.  Juramento. 

En  el  libro  de  la  misa 
Le  toma  JURA  y  palabra;  etc. 

Romancero. 

Y  vase  en  pos  del  demonio,  contra  la  jcra 
y  pal.ibra  que  le  tiene  dada  en  el  desposorio 
del  bautismo. 

P.  Juan  de  Torees. 


JURA 

{Cuál  su  intención 
Será?-iCiiál!  no  es  muy  obscura: 
No  hacer  al  reino  la  jcra, 
Y  tomar  la  posesión. 

HARTZENRVSCn. 

-Jura  de  mancuadra,  ó  de  la  mancüa- 
DRA:ant.  For.  Juramento  DE  calumnia. 

-Jura  mala,  en  tiedracaiga:  ref.  que  en- 
seña que  no  so  debe  ejecutar  lo  malo  aunque  se 
haya  jurado. 

Si  arraiga 
Amor,  nadie  echarle  (el  juramento)  intente, 
Que  quien  ama,  jura  y  miente. 
—  JüKA  vmla  en  piedra  caiga. 

Tirso  dé  Molina. 
-  JüRA:  Hist.  Desde  los  primeros  tiempos  do 
las  Cortes  fué  costumbre  en  Castilla  que  aquéllas 
se  reunieran  al  subir  al  trono  el   monarca  para 
que  los  prelados,  los  magnates  y  los  procurado- 
res de  las  ciudades,  prestaran  el  juramento  de 
fidelidad  y  obediencia  y  rindieran  homenaje  al 
nuevo  soberano.  Repetíase  la  solemne  ceren]onia 
cuando  nacía  el  príncipe  ó  la  princesa  á  quien 
correspondía  la  sucesión  en  el  trono,  y  se  hizo 
primero  por  costumbre  y  luego  por  mandato  ex- 
preso de  las  leyes,  sin  que  ningún  monarca  pres- 
cindiera de  dicha  formalidad  en  cualquiera  de 
los  dos  casos  citados.  No  es  verosímil  que  se  co- 
braran juras  en   los  tiempos  de  la  Monarquía 
visigoda,  y  seguramente  tampoco  en  los  comien- 
zos de  la  Monarquía  asturiana.  Mas  como  ésta 
tendió  desde  su  nacimiento  a  la  forma  heredita- 
ria, sintiendo  los  reyes  el  deseo  de  que  les  suce- 
diera su  hijo  ú  otro  pariente,  se  juzgó  medio  efi- 
caz para   tal  fin  el   hacer  que  la  persona  para 
quien   se  pretendía  la  herencia  fuese  reconocida 
como  sucesora,  recibiendo   anticipadamente  el 
juramento  de  fidelidad  y  obediencia.  Adosinda, 
esposa  de  Silo,  logró  que  su  sobrino,  luego  Al- 
fonso II,  fuese  reconocido  como  inmediato  suce- 
sor; Alfonso  II  aseguró  de  análoga  manera  la 
herencia  á  su  primo  Ramiio,  y   Ordoño  I  fué 
asociado  al  gobierno  y  reconocido  por  rey  en 
vida  de  su  padre,  Ramiro  I.  Así  .se  explica  ra- 
cionalmente el  origen  de  la  jura  de  los  reyes.  En 
cada  sucesión  adquiría  nueva  fuerza  la  costura-;' 
bre,  y  aunque  transcurrió  mucho  tiempo  anteai 
de  que  las  leyes  reconocieran  el  carácter  heredi-i 
tario  de  la  Monarquía,  siempre  se  concedió  graoj 
importancia  á  la  designación  anticipada  de  su-7 
cesor  hecha  con  la  concurrencia  de  las  Cortes, 
mejor  de  las  reuniones  de  magnates  y  prelados 
que  á  éstas  precedieron.  Y  de  tal  modo  es  estoj 
cierto,  que  desde  los  días  de  Alfonso  VIII  ds 
Castilla  y  Alfonso  XI  de  León  hasta  iiuestroai 
días  apenas  se  hallará  un  soberano  de  la  penín-< 
sula  que  antes  de  su  advenimiento  al  trono  haya 
prescindido  de  la  ceremonia  de  la  jura  siendo! 
todavía  príncipe.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  jura 
de  los  reyes  al  comenzar  á  serlo,  si  la  naciónfl 
quedaba  ligada  por  lo  sagrado  del  juraniento,f 
también  los  monarcas  se  comprometían  á  no  ha-f 
eer  nada  contraiio  á  las  leyes  del  reino.   Lajuril 
más  célebre  de  nuestra  historia  es  sin  di.sputalal 
de  Alfonso  VI  (véase)  en  Santa  Gadea  (V.  Cid)." 
Dignas  de  recuerdo  son  también  la  de  las  posJ 
trimerías  del  reinado  de  Fernando  VII  para  re- 
conocer como  princesa  á  la  que  fué  luego  reina 
con  el  nombre  de  Isabel  II,  y  la  de  1885,  añoenl 
que  juró  y  fué  reconocida  como  regente  doña 
María  Cristina,  que  hoy  (noviembre  de  1892)go4 
bierna  en  España. 

JURA:  Geog.  Sistema  de  montaSas  de  Europa  ' 
en  Francia,  Suiza  y  Alemania.  La  extremidad  S. 
del  sistema,  que  forma  ángulo  agudo  con  los  Al- 
pes, está  en  territorio  francés;  desde  Dole,  toda 
la  vertiente  oriental  se  halla  en  territorio  suizo; 
más  al  N. ,  pasadas  las  gargantas  del  Doube,  el 
Jura  pertenece  á  Suiza  y  penetra  luego  en  Ale- 
mania, donde  toma  el  nombre  de  Rauhe-Alp. 
Como  los  Alpes,  pues,  las  montañas  del  Jura  em- 
piezan á  levantarse  en  Francia,  cerca  del  Róda- 
no, aguas  arriba  de  Lyón;  pasan  por  los  canto- 
nes de  Ginebra,  Vaud,  Neuchatel,  Berna,  Soleu- 
re.  Bale,  Argovia,  Zurich  y  Schaffhouse,  y  con- 
tinúan con  el  Alp  alemán. 

Desde  el  Birs  inferior,  dirigiéndose  al  E.,  for- 
ma el  Jura  una  meseta  muy  accidentada,  en  tan- 
to que  en  la  parte  que  se  extiende  hacia  el  O. 
y  S.O.  constituye  cadenas,  como  sucede  en  los 
cantones  de  Soleura,  Berna,  Neuchatel  y  hasta 
en  Argovia. 

El  Jura  presenta  estructura  muy  diferente  de 
la  de  otras  cordilleras;  no  es  una  arista  central 
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con  ramales  A  dra,  é  izq.,  qiio  ú  su  vez  dostacnn 
contrafuertes,  sinonna  serie  ilo  lomas aproxinia- 
ilauícnte  jiaralclas,  unidas  por  la  meseta  que  les 
sirve  de  base.  No  se  ven  cadenas  ó  ramales  trans- 
versales, pero  las  líneas  de  crestas  aparecen  cor- 
tadas por  profundas f/i/sís  ó  valles  transversales 
é  interrumpidas  por  los  combes,  grandes  circos 
de  erosión  abiertos  á  modo  de  anfiteatro  en  el 
espesor  de  los  nmrallones  que  forman  la  cordi- 
llera; de  aquí  la  variedad  de  aspectos  y  los  pin- 
torescos paisajes  de  esta  montañosa  zona.  Ciento 
sesenta  cadenas  ha  encontrado  en  el  Jura  el  geó- 
logo Thurmann. 

Los  estratos  superiores  de  estas  montañas  son 
los  conocidos  especialmente  con  el  nombre  de 
jura  (terrenos  jurásicos);  bajo  ellos  se  extien- 
den ó  repliegan  las  hiladas  del  lías  y  del  trías. 
Donde  ha  habido  rupturas  ó  profundas  erosio- 
nes se  ven  las  capas  triásicas,  las  más  importan- 
tes del  sistema  á  causa  de  sus  margas,  canteras 
de  piedra  y  yacimientos  de  sal  gema.  En  las  ca- 
lizas del  Jura  abundan  los  fósiles  de  modo  ex- 
traordinario, y  en  algunos  parajes  hay  vestigios 
de  antiguos  atolones  ó  islas  coralígenas.  En  las 
fracturas  y  en  la  base  de  las  montañas  hay  tam- 
bién capas  de  formación  cretácea. 

Las  altitudes  del  Jura  son  muy  inferiores  á 
las  de  los  Alpes;  por  el  contrario,  el  Jura  es  mu- 
cho más  rico  en  vías  de  comunicación  y  son  de 
acceso  más  fácil  y  practicable. 

Empezando  la  enumeración  de  las  innumera- 
bles cadenas  y  valles  del  Jura  por  el  S.  O. ,  se  cita 
en  primer  lugar  el  monte  Salcve  (1  379  m.),  y  el 
Reculet  (1  720),  qne  son,  con  la  cresta  de  la 
Nieve  (1  723)  las  más  altas  cimas  del  sistema. 
Por  el  collado  de  la  Faucillc  (1  323)  pasa  la  ca- 
rretera, por  la  que  antiguamente  se  iba  de  Gine- 
bra á  París.  El  Dóle  (1  678)  es  la  primera  cima 
en  territorio  suizo,  y  .su  vertiente  N.O.  descien- 
de al  pequeño  valle  de  los  Dappes.  Por  su  parte 
N.  pasa  el  camino  que  conduce  desde  los  Rous- 
ses  por  St-Cergues  (altitud  del  collado  1  33ri)  á 
Nyon.  Del  Dole  parten  dos  cadenas  que  separan 
el  Orbe  y  el  lago  de  Jonx;  una,  la  de  monte 
Tendré,  tiene  poca  vegetación  en  su  margen  de- 
recha, mostrando  con  frecuencia  la  roca  desnu- 
da, mientras  que  la  otra,  la  del  monte  Risoux 
(1  423),  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Orbe,  está  cu- 
bierta de  espesos  bosques.  La  cadena  del  Risoux 
termina  en  el  monte  de  Oro  (1  463).  Las  aguas 
del  lago  de  Joux  se  pierden  en  la  tierra  para 
reaparecer  cerca  de  Vallorbes  con  el  nombre  de 
Fuente  del  Orbe.  Este  agua  se  abre  paso  á  tra- 
vés del  Jura  por  nna  larga  cluse,  pasa  por  Ba- 
llaiguesylas  C'lées,  para  entrar,  alsalirdelac.de 
Orbe,  en  una  llanura  pantanosa  donde  se  reúne 
al  Talent.  Desde  este  punto  toma  el  nombre  de 
Tliiéle.  Citaremos  el  Diente  de  Vaulión  (1  486), 
el  monte  Suehet  (1  591),  las  Agujas  de  Baulmes 
(1  553),  el  monte  Aubert  (1  367),  el  Cliasserón 
(1  611),  ais.  O.  del  cual  se  encuentra  la  pequeña 
meseta  de  Santa  Cruz,  la  montaña  de  Boudry 
(1  465)  y  el  Chaumont  (1  175).  Entre  estas  di- 
versas cadenas  de  montañas  se  halla  el  Val-de- 
Travers,  qne  posee  grandes  localidades  habita- 
das, y  el  Val-de-Rnz,  que  contiene  próxima- 
mente 30  aldeas.  En  la  dusc  de  Pontarlier,  en 
territorio  francés,  comienza  la  cadena  de  Lar- 
tnont  (1  326),  cuyo  pie  se  encuentra  en  los  alto.s. 
valles  del  Brevina,  Lóele  y  Chaux-de-Fonds. 
Otra  cadena,  sobre  la  que  se  halla  sit.  la  aldea 
de  la  Cóte-aux-Fées,  va  hasta  más  allá  déla 
eliísc  de  St-Snlpice,  por  el  monte  Lesi  (1214), 
que  toma  más  lejos  el  nombre  de  Cret  de  Tra- 
vers  y  llega  por  el  circo  de  Sononiartel  al  valle 
del  Sagne.  Entre  este  último  valle  y  el  Val-de- 
Ruz  la  cadena  se  continúa  por  el  monte  Racine 
(1  440),  la  Cabeza  de  Rang  (1  423),  y  el  Chas- 
seral  (1610),  que  está  sit.  al  N.  del  lago  de 
Bienne;  el  pie  del  Chasseral  está  bañado  por  el 
Suze.  Este  torrente  desciende  de!  valle  de  St- 
Iniicr,  que  posee  12  aldeas  y  desagua  en  el  lago  de 
Bienne,  después  de  haber  atravesado  la  chife  del 
Reuchenette.  Poco  á  poco  la  dirección  de  las  cade- 
nas y  de  los  valles  torna  del  N.  E.  al  E.  Con  el 
nombre  de  Franches-Montagncsse  conoce  la  fría 
y  alta  meseta  que  limita  al  N.O.  con  el  estrecho 
valle  del  Doubs,  qne  encontrándose  cerca  deSt- 
Ursanne  con  el  monte  Terrible  vuelve  brusca- 
mente hacia  el  O.  La  cap.  del  dist.  de  la  Fran- 
ches-Montagnes,  Seiquelegie,  tiene  una  altitud 
,  de  982  m.  El  saliente  N.O.  de  la  Suiza  es  nna 
'  meseta  que  atraviesa  el  Alie,  y  cuya  localidad 
más  impoitante  es  Porrentruy  y  Damvant,  la 
más  elevada  (615  m.).  De  la  meseta  de  lasFran- 
ToMO  XI 
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ches-Montagnes  se  destácala  cadena  del  Montoz 
(1  332),  que  reuniéndose  con  la  del  Chasseral  se 
continúa  por  la  de  AVeissenstein  hasta  Olten. 
Esta  ultima  cadena  tiene  como  cimas  principa- 
les el  Hasenmalt  (1  448)  y  el  Rothifluh  (1  398); 
está  .atravesada  por  las  vluses  de  Balestha  y  de 
Oensingen.  AIN.,  y  paralelo  alas  cadenas  prece- 
dentes, so  encuentra  el  Graitery  (1 340),  pordon- 
de  va  el  camino  del  Hauenstein  (695),  y  eu  cuya 
prolongación  se  eleva  el  Gyslifluh  (774).  Conti- 
nuando se  encuentra  la  cadena  del  Raimeux 
(1  0.35)  y  la  Hohe  'Winde  (1  207),  al  E.  de  la  que 
pasa  el  canjino  que  franquead  Passwang  (1  005 
ni.).  Más  al  N.  está  lamas  larga  cadena  del  Jura. 
Comienza  en  Bcsanrón  por  el  Lomont,  y  lleva 
el  nombre  de  monte  Terrible  entre  St-Ursanne 
y  el  valle  del  Alie.  El  camino  de  los  Rangiers 
cruza  esta  cadena.  Entre  el  Doubs  y  las  Fran- 
chcs-Montagnes  se  separa  en  muchas  ramas, 
nna  de  las  cnales  se  continúa  por  el  Wiesenberg 
(1006  m.),  para  terminar  con  el  nombre  de  La- 
geru  en  la  orilla  dra.  del  Limmat.  Las  cimas 
siguientes  forman  parte  de  esta  cadena.  Los  Or- 
dóns  (punto  culminante  de  los  Rangiers,  1  000 
metros),  el  Geissfluh  (963),  el  Wasserlluh  (870) 
y  el  Burgfluh  (863).  Estas  cadenas,  cortadas 
con  frecnencia  por  cbiscs,  encierran  los  valles 
siguientes:  el  Valle  de  Tavannes,  bañado  en 
su  parte  superior  por  el  Birs,  que  recibe  en  este 
punto  al  Trame,  encerrado  entre  cadenas  de 
montañas,  se  continúa  al  S.  por  Welscheu- 
rohr,  Balsthal  y  Holderbank.  El  valle  de  Mon- 
tier,  cuya  parte  O.  lleva  el  nombre  de  Petit- 
val,  su  parte  E.  el  de  Grand-val;  remontando 
el  Grand-val  se  llega  al  Guldcnthal,  que  termina 
en  Mnmliswyl  en  el  camino  de  Jasswang.  Los 
pequeños  valles  de  Uudervelier  y  de  Vermes  que 
entran  al  O.  y  al  E.  en  el  valle  de  Delomont. 
El  valle  de  Delemont,  el  mayor  de  los  valles 
jurásicos  y  el  que  contiene  más  localidades  ha- 
bitadas: veinte  próximamente.  La  cadena  del 
Dlanen  (892  m.)  al  N.,  cerca  de  la  frontera  sui- 
za; termina  en  la  orilla  dra.  del  Birs  por  la  me- 
seta de  Gempen-Hochwald.  Esta  cadena  encie- 
rra, con  las  ramificaciones  de  los  Rangiers,  el 
valle  de  Lanfon,  de  una  longitud  de  dos  le- 
guas. 

En  la  parte  del  Jura  formada  por  sucesión  de 
mesetas,  y  en  la  que  no  se  hallan  bien  pronun- 
ciadas las  cadenas,  se  encuentra  también  cierto 
número  de  valles.  El  del  Ergolz  con  sus  ramifi- 
caciones; el  valle  de  Oris  y  el  de  Reigohlswyl  y 
de  Waldenbnrg  (Frenke  anterior);  estos  dos  úl- 
timos se  reúnen  en  uno  solo,  llamado  valle  de 
Bnbendorf,  y  desembocan  más  arriba  de  Liestal 
en  el  Ergolz;  el  valle  de  Diegter,  que  penetra  por 
Sissach  en  el  valle  principal;  el  valle  de  Hom- 
bourg;  el  de  Zeglingcn,  que  termina  en  Gelter- 
kindcn;  por  último,  el  valle  de  Rothenfluh  (Er- 
golz supciior)  y  el  valle  inferior  del  Ergolz  más 
abajo  de  Liestal.  So  encuentran  varias  aldeas 
uo  sólo  en  los  valles,  sino  también  en  las  mese- 
tas. Entre  el  Ergolz  y  el  Sisseln  desembocan 
en  el  Rhin:  los  valles  de  AVinteisingcn  y  de 
Buns,  que  se  reúnen  en  Magden;el  valle  de  We- 
genstetten,que  alcanza  el  pie  de  la  meseta  en 
Molin;  y  el  valle  de  Munipf,  al  E.  de  este  últi- 
mo. Los  valles  de  Wittnauy  de  Wolflisvoyl,que 
terminan  en  Frick;  el  de  Hcrznach,  más  abajo 
de  Deusbureg;y  e!  de  Zoihen,  que  concluye  en 
Hornussen,  pertenecen  á  la  cuenca  del  Sisseln. 
Al  E.  del  Sisseln  se  encuentran  también  nume- 
rosos valles  pequeños,  en  los  que  están  sit.  las 
aldeas  de  Kaisten,  Sulz  y  Mettnau.  El  Aar,  des- 
]iués  de  haber  recibido,  agnas  abajo  do  Brugg  y 
de  ■\Vindisch,  el  Rcuss  y  el  Limmat,  penetra  en 
el  Jura.  En  el  valle  qne  forma  desemboca  por 
la  orilla  izq.  el  valle  de  llandach,  y  en  la  ori- 
lla dra.  el  de  Surb,  cuya  entrada  está  formada 
por  el  valle  longitudinal  de  Wehn.  En  la  oiilla 
dra.  del  Rhin  ujerecen  citarse  los  valles  del  Ran- 
den,  que  se  extienden  hasta  la  ciudad  de  Scliaf- 
fhonse;  son  los  del  Klcttgau,  Hemmen,  de  Me- 
rishauseu  y  de  Heiblingen.  Después  el  Jura,  ya 
en  Alemania,  se  convierte  en  el  Rauhe  Alp,  liú- 
da ó  Fría  montaña,  ó  el  Schwábischer  Jura, 
Jura  de  Siialia.  En  el  Wurtenbcrg  se  llama 
Henberg  y  sepaia  la  cuenca  del  Danubio  de  la  de 
Neckar;  en  el  principado  de  Hohenzollern  forma 
el  monte  de  este  nombre  y  el  de  Kornbühl,  y  al 
entrar  otra  vez  en  el  Wurtenberg  se  llama  más 
especialmente  Rauhe  Alp.  Entre  el  río  Jagst  y  el 
AVürnitz  empieza  el  Jura  Franconio  ó  de  Bavie- 
ra;  se  asemeja  éste  al  de  Suabia  ó  Rauhe  Alp 
(véase),  pues  ea  ancha  meseta  cortada  por  cluscs, 
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cuyas  aguas  van  al  Danubio  ó  el  Rhin.  Ya  aquí 
l_a  montaña  baja  mucho,  pues  no  tiene  más  qno 
714  m.  de  alt.  en  el  monte  Kesselberg,  pero  con- 
serva el  aspecto  general  del  Jura,  con  sus  circos, 
cavernas,  hendeduras  y  manantiales  numerosos 
y  abundantes.  Los  bosques  y  los  pastos  constitu- 
yen una  délas  principales  riquezas  de  los  países 
del  Jura.  Lasciva  do  Chaiix,   en  Francia,  entre 
Dampierre  al  N.   y  Montbarray  al  S.,  al  E.  de 
Dole,   ocupa  20  000  hectáreas.   En  las  mismas 
cumbres  de  las  cordilleras  se  encuentran  bosques 
en  que  predomina  el  abeto;  tienen  fama  los  abe- 
tos del  Alto  Jonx,  entro  Arboisy  Pontarlier.  La 
humedad  del  aire  mantiene  nna  vegetación  nmy 
activa,  y  la  naturaleza  caliza  del  terreno  favorece 
el  crecimiento  de  los  pastos.  ||  Depart.  de  Francia, 
al  que  dan  nombre  las  montañas  asi  llamadas. 
Confina  al  N.  con  el  dep.  del  Alto  Saona,  al  E. 
con  el  del  Doubs  y  el  cantón  de  Vaud,  de  Sui- 
za, al  S.E.  y  al  S.  con  el  dep.  del  Ain,  y  al  O. 
con  los  de  Saona  y  Loire  y  de  la  Cote  d'Or.  Co- 
rresponde á  la  región  oriental  de  Francia,  y  se 
halla  muy  cerca  de  Alemania  é  Italia.  Su  super- 
ficie es  de  4  994  kms.=;  sn  población  de  281292 
habits, ;  la  relativa  es  de  57  habits.  por  km^.  Com- 
prendo tres  regiones  naturales:  el  monte,  el  ote- 
ro ó  viñedo,  y  la  llanura.  Forman  el  monte  va- 
lias cordilleras  de  calizas  jurásicas,  que  se  ex- 
tienden paralelamente  dcN.  E.  á  S.O.,  y  van 
bajando  de  E.  á  O.,  de  suerte  que  el  dep.  pare- 
ce gigantesca  escalera  cuyos  peldaños  son  escar- 
pados montes,  y  va  subiendo  desde  las  llanuras 
del  Saona,  Doubs,  Loue  y  Bresse  hasta  la  ]no- 
longada  cresta  que  separa  á  Francia  de  Suiza. 
Cerca  de  esta  Rep.  se  hallan  las  cimas  más  ele- 
vadas: el  Noirmont,  do  1550  m.,  y  el  Serra,  ó 
Cret-Pela,  de  1496.  El  viñedo  ú  otero  so  ex- 
tiende de  S.  á  N.,  desde  el  pie  del  Jura  hasta  el 
río  Ognón,  límite  del  dep.;  entre  el  Lone  y  el 
Doubs  se  halla  la  selva  de  Chaux,  una  de  las 
mayores  de  Francia;  la  alt.   máxima  se  halla 
entre  el  Doubs  y  el  Ognón,  y  es  de  380  m.  La 
llanura,  muy  reducida,  es  al  S.   una  prolonga- 
ción de  la  Bresse,  húmeda,  malsana  é  interrum- 
pida por  estanques  y  pantanos.   En  las  orillas 
del  Doubs  es  menos  húmeda  y  más  productiva, 
y  lleva  el  nombre  de  Finago.  Todo  el  dep. ,  salvo 
pequeña  parte  del  confín  oriental,  por  donda 
corre  el  Orbe,  pertenece  á  la  cuenca  del  Rudano 
por  medio  dolos  ríos  Valserine,  Ain  y  Saona. 
El  primero  es  frontera  con  el  dep.  del  Ain.   El 
segundo  tiene  gran  parte  de  su  curso  en  el  Jura. 
Al  Saona  van  el  Doubs,  el  Ognón,  el  Seille  y 
otros  menos  importantes.  El  clima  es  frío;  en  la 
región  montañosa  hay  lugares  en  que  el  invier- 
no dura  ocho  meses.   Después  del  trigo  el  culti- 
vo más  importante  es  el  vino,  en  la  región  lla- 
mada Viñedo,  que  comprende  principalmente 
los  cantones  de  Arbois,  Salíns,  Poligny  y  Voi- 
teur;  tiene  bastante   fama  el   vinillo  llamado 
Chateau  Chalón.  Pueden  citarse  también  como 
cultivos  de  relativa  importancia  las  patatas,  la 
avena,  el  maíz,  la  remolacha  y  el  cáñamo.  Hay 
bastantes  montes,  y  en  las  montañas  se  encuen- 
tran plantas  aromáticas  y  medicinales,  éntrelas 
que  figura  la  conocida  con  el  nombre  de  te  suizo. 
Se  fabrican  muchos  quesos  do  los  llamados  de 
Gruyere  y  de  otras  clases.  Hay  minas  de  hierro 
y  sal,  alguna  hulla,  que  no  se  explota,  y  cante- 
ras de  mármoles  y  buena  piedra  de  construc- 
ción. En  Salíns  hay  manantiales  salinos  y  buen 
establecimiento  de  baño.s.   Las  principales  in- 
dustrias son  la  fabricación  de  sal,  la  ferretería, 
la  relojería  y  la  marquetería;  hay  fundiciones 
de  hierro  y  altos  hornos  en  varias  poblaciones. 
Morez  es  el  centro  principal  de  la  fabricación 
de  relojes.  Pasan  por  el  dep.  los  f.  c.   de  París 
á  Ncuchatel,  Dole  á  Besanoón,  Lavarrc  á  Gray, 
Dole  á  Chalón,  Mouchard  á  Bourg  y  otros.  De 
carreteras  y   caminos   ordinarios  hay  más  de 
7000  kms. ;  de  f.   c.   252  kms.   Corresponde  al 
dep.  el  Canal  del  Ródano  al  Rhin,  y  son  nave- 
gables los  ríos  Doubs  y  Ain.  Se  divide  el  Jura 
en  los  cuatro  dists.  de  Sons-le-Saunier,   Dole, 
Poligny  y  Saint-Claude;  Sons-le-Saunier  es  la 
cap.  Pertenece  al  dist.  universitario.  Tribunal 
de  apelación  y  dist.  militar  de  Besanrón,  y  liay 
dióc.  ep¡sco]ial  en  Saint-Claude,  sufragánea  de 
Besaní;ón.  El  dep.  del  Juia  esparte  del  Franco- 
Condado.  En  la  época  gala  perteneció  íi  los  se- 
cuanos.   En   la  Edad  Media  tuvo  gran  imiior- 
tancia  la  abadía  de  Saint  Claude.  Dole  y  el  de- 
partamento en  general  han  figurado  mucho  en 
las  guerras  contra  los  borgoñones  y  los  espa- 
ñoles. 
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-Jura.  6  Diuka:  Geoci.  Una  de  las  islas  Hd- 
bridas,  Escocia,  perteneciente  al  grupo  meridio- 
nal ó  íléljridas  interiores  y  al  condado  de  Argy- 
le.  Hállase  al  N.E.  de  Islay  y  está  separada  de 
la  península  do  Cantyre  por  el  canal  de  su  nom- 
bre. Tiene  45  kms,  de  N.E.  á  S.O.,  14  de  máxi- 
ma anchura  y  207  kms.-  de  superficie  con  una 
población  de  700  habits.  establecidos  en  la  costa 
oriental.  Es  tierra  montañosa  y  termina  al  S.  con 
tres  picos  llamados  las  Tetas  de  Jura,  de  782  me- 
tros de  altura  máxima,  Do  E.  á  O.  la  divide  casi 
en  dos  partes  el  estrecho  canal,  fiordo  ó  loch 
Tarbet.  La  costa  occidental  es  estéril  y  está  des- 
poblada; el  litoral  del  E.  y  del  N.  es  la  i'inica 
parte  cultivable;  hay  pastos  en  los  qne  se  cria 
ganado  lanar  y  cabrío,  y  mina.s  de  hierro  y  can- 
teras de  pizarra;  alninda  también  arena  de  muy 
buenas  condiciones  para  la  fabricación  de  vidrio. 

JURADERlA:  f.  ant.  JunADUllÍA. 

Otrosí  ordeno  y  mando,  que  no  se  libren  ni 
pasen  renunciaciones  de  alcaidías,  ni  regimien- 
tos, ni  alguacilazgo.'!,  ni  merindades,  ni  jura- 
DERÍAS,  iii  escribanías,  salvo  de  padre  á  hijo. 
Crónica  del  rey  D.  Juan  el  Segundo. 

JURADO  (de  jurar):  m.  Sujeto  cuyo  cargo 
versaba  sobro  la  provisión  de  víveres  en  los 
ayuntamientos  y  concejos. 

Y  conforme  á  la  costumbre,  que  en  Toledo 
hay,  que  es  entrar  en  suerte,  los  regidores,  y 
JURADOS  que  se  hallan  presentes,  y  han  de  ir 
un  regidor  y  nn  jurado...  cupo  por  suertes  á 
D.  Ju.an  de  Silva,  regidor  de  Toledo...  y  al  ju- 
rado Alonso  de  Ágnirre. 

Fr.  Prudencio  de  Sakdoval. 

Habían  ya  los  jurados  de  Palma  prestado 
la  obediencia  al  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón. 
JOVELLANOS. 

-Jurado:  Tribunal  de  origen  inglés,  cuyo 
cargo  es  determinar  y  declarar  el  hecho,  que- 
dando al  cuidado  de  los  magistrados  la  desig- 
nación de  la  pena  que  por  las  leyes  corresponde 
al  mismo. 

-Jurado:  Cada  uno  de  los  individuos  que 
componen  dicho  tribunal. 

-Jurado  en  cap:  En  la  corona  de  Aragón 
era  el  primero  de  los  jurados,  que  se  elegía  de 
los  ciudadanos  más  ilustres  que  ya  habían  sido 
insaculados  en  otras  bolsas  de  jurados,  y  que 
tuviesen  cuarenta  años  cumplidos. 

-Jurado:  Lcgisl.  Comenzárase  el  estudio  de 
esta  importantísima  institución  jurídica  expo- 
niendo la  ley  vigente  en  España,  dejando  para 
el  final  el  estudio  teórico,  histórico  y  compara- 
tivo de  la  misma. 

El  Tribunal  del  Jurado  se  compone,  según  el 
artículo  1."  de  la  ley,  do  doce  jurados  y  de  tres 
magistrados  ó  Jueces  de  derecho.  La  misión  de 
los  jurados  es  declarar  sobre  la  culpabilidad  ó 
inculpabilidad  de  los  procesados  respecto  de  los 
hechos  que  en  concepto  de  delito  les  atribuya  la 
acusación,  y  la  concurrencia  ó  no  de  los  demás 
hechos  circunstanciales  que  sean  modificativos 
absoluta  ó  parcialmente  de  la  penalidad.  Hechas 
estas  declaraciones,  los  magistrados  hacen  en  de- 
recholas  calificaciones  correspondientes  de  los  he- 
chos que  losjurados  conceptúen  probados,  é  im- 
ponen en  su  caso  las  penas  correspondientes  y 
declaran  las  responsabilidades  civiles  en  que  los 
penados  ó  terceras  personas  hubiesen  incurrido. 

El  Tribunal  del  Jurado  conoce;  primero:  De 
las  causas  por  los  delitos  siguientes:  Delitos  de 
traición.  Delitos  contra  las  Cortes  y  sus  indivi- 
duos y  contra  el  Consejo  de  Ministros.  Delitos 
contra  la  forma  de  gobierno.  Delitos  de  los  par- 
ticulares con  ocasión  del  ejercicio  do  los  dere- 
chos individuales  garantizados  por  la  Constitu- 
ción. Delitos  relativos  al  ejercicio  de  los  cultos. 
Delitos  de  rebelión.  Delitos  de  sedición.  Falsifi- 
cación de  la  firma  ó  estampilla  real,  firma  de 
los  Ministros,  .sellos  y  marcas.  Falsificación  déla 
moneda.  Falsificación  de  billetes  de  Banco,  do- 
cumentos de  crédito,  papel  sellado,  sellos  de  te- 
légrafos y  correos  y  demás  efectos  timbrados, 
cuya  expendición  esté  reservada  al  Estado.  Fal- 
sificación de  documentos  públicos,  oficiales  y  de 
comercio  y  de  los  despachos  telegráficos.  Falsifi- 
cación de  documentos  privados.  Abusos  contra 
la  honestidad,  cometidos  por  funcionarios  pú- 
blicos. Cohecho.  Malversación  de  caudales  pú- 
blicos. Parricidio.  Asesinato.  Homicidio.  Infan- 
ticidio y  abortos.  Lesiones  producidas  por  cas- 
tración ó  mutilación,  ó  cuando  de  sus  resultas 
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quedare  el  ofendido  imbécil,  impotente  ó  ciego. 
Duelo.  Violación.  Abusos  deshonestos.  Corrup- 
ción de  menores.  Kapto.  Detenciones  ilegales. 
Sustracción  de  menores.  Robos.  Incendios.  Im- 
prudencia punible,  cuando,  si  hubiere  mediado 
malicia,  el  hecho  constituiría  alguno  de  los  deli- 
tos enumerados.  Segundo:  De  las  causas  por  de- 
lito cometido  por  medio  de  la  imprenta,  graba- 
do ú  otro  medio  mecánico  do  publicación,  ex- 
ceptuando los  delitos  de  lesa  majestad  y  los  de 
injuria  y  calumnia  contra  particulares.  La  com- 
petencia del  Tribunal  del  Jurado  se  determina 
por  la  Audiencia  ó  Sala  de  lo  criminal,  según  el 
concepto  que  el  hecho  haya  merecido  á  las  par- 
tes acusadoras. 

Las  funciones  del  Jurado  son  obligatorias,  y 
no  pueden  ser  ejercidas  más  que  por  españoles 
de  estado  regular.  Para  ser  jurado  se  requiere: 
Primero:  Ser  mayor  de  treinta  años.  Segundo: 
Estar  en  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y  po- 
líticos. Tercero:  Saber  leer  y  escribir.  Cuarto:  Ser 
cabeza  de  familia  y  vecino  en  el  término  muni- 
cipal respectivo,  con  cuatro  ó  más  años  de  resi- 
dencia en  el  mismo.  El  que  tuviere  algún  titulo 
académico  ó  profesional  ó  hubiese  desempeñado 
algún  cargo  público  con  haber  de  3  000  pesetas 
ó  más,  aun  cuando  no  fuese  cabeza  de  familia, 
podrá  ser  también  jurado  si  reúne  las  demás  con- 
diciones. Tienen  la  misma  capacidad  los  que  fue- 
ren ó  hubieren  sido  concejales,  diputados  pro- 
vinciales, diputados  á  Cortes  ó  senadores,  y  los 
retirados  del  ejército  y  la  armada.  Los  artículos 
10  al  13  de  la  ley  tratan  de  las  incapacidades, 
incompatibilidades  y  excusas.  El  capítulo  IV 
trata  de  la  formación  de  listas  de  jurados.  El  V 
do  trámites  anteriores  al  juicio,  de  los  cuales  se 
tratará  por  ser  importantes.  Cuando  en  las  cau- 
sas qne  sean  de  la  competencia  del  Jurado  se 
acuerde  por  la  Audiencia  abrir  el  juicio  oral,  se 
mandará  pasar  sucesivamente  al  fiscal  y  demás 
partes  interesadas  á  los  efectos  de  lo  dispuesto 
en  los  artículos  649  al  654  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento criminal,  artículos  que  tratan  de  la 
calificación  de  los  hechos.  Si  los  procesados  no 
se  conformasen  con  la  pena  correccional  pedida 
por  la  parte  acusadora,  ó  los  letrados  defensores 
conceptuasen  necesaria  la  continuación  del  juicio, 
se  reservará  la  causa  al  conocimiento  del  Juzga- 
do, lo  mismo  qne  aquellas  otras  en  que  no  pro- 
ceda el  trámite  de  la  conformidad.  En  una  y 
otras  cau.sas,  tanto  el  ministerio  Fiscal  como  las 
demás  partes  manifestarán  en  sus  respectivos 
escritos  de  calificación  las  pruebas  deque  inten- 
tan valerse,  y  si  por  haber  manifestado  prime- 
ramente su  conformidad  con  la  pena  pedida  no 
hubiese  alguno  de  los  procesados  propuesto  la 
prueba  en  el  escrito  de  calificación,  se  mandará 
por  la  Audiencia  que  la  presente  en  el  término 
de  segundo  día.  En  vista  de  las  calificaciones  de 
las  partes  acusadoras,  al  comunicar  la  causa  á 
los  procesados  ó  al  primero  do  ellos  la  Sala  ex- 
presará si  el  juicio  resulta  de  la  competencia  del 
Tribunal  del  Jurado  ó  del  Tribunal  de  derecho. 

El  Tribunal  de  derecho  se  reúne  dentro  de  las 
épocas  siguientes:  desdo  1."  de  enero  á  30  de 
abril.  Desde  1.°  de  mayo  á  31  de  agosto.  Desde 
1.°  de  septiembre  á  31  de  diciembre. 

En  el  día  del  señalamiento  para  la  reunión 
del  Jurado  se  constituirán  los  Jueces  de  derecho 
con  losjurados  y  supernumerarios  que  se  hubie- 
sen presentado,  y  si  el  número  fuese  suficiente 
el  presidente  abro  la  sesión  y  se  procede  á  la  cons- 
titución del  Tribunal.  Seguidamente  manda  leer 
los  capítulos  I  y  II  del  tít.  I  de  la  ley  del  Jura- 
do y  el  auto  dictado  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  44  dentro  de  la  causa,  para 
cuyo  juicio  se  ha  de  sortear  el  Jurado.  Se  lee 
después  ¡a  lista  de  los  jurados  presentes,  menos 
los  que  de  oficio  hubiese  excluido  la  sección.  Son 
llamados  uno  á  uno,  interrogándolos  si  tienen 
alguna  incapacidad,  incompatibilidad  ó  excusa. 
Acto  seguido  el  presidente  deposita  en  una  ur- 
na tantas  papeletas  cuantos  fuesen  losjurados 
y  supernumerarios  presentes  y  admitidos,  leyén- 
dolas en  alta  voz,  y  en  seguida  se  procedo  al  sor- 
teo de  los  doce,  más  los  dos  suplentes  que  con 
los  Jueces  de  derecho  han  de  formar  el  Tribunal 
para  la  causa  cuyo  juicio  se  vaya  á  celebrar  in- 
mediatamente. El  presidente  irá  sacando  una  á 
una  las  papeletas  de  la  urna,  leyendo  en  alta 
voz  los  nombies  que  contuvieren,  y  no  pasará  á 
sacar  otra  hasta  que  el  procesado  ó  procesados 
de  una  parte,  y  de  otra  parte  el  fiscal  y  los  acu- 
sadores particulares,  manifiesten  si  aceptan  ó 
recusan  como  jurado  al  designado  por  la  suerte, 
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y  así  sucesivamente  hasta  que  haya  catorce  ju- 
rados no  recusados  por  nadie,  contando  al  efec- 
to aquellos  cuyos  nombres  no  hayan  salido  de 
la  urna.  Los  dos  últimos  cuyos  nombres  salgan 
de  ésta  serán  los  que  funcionen  como  suplentes. 
En  el  momento  en  que  haya  doce  jurados  no  re- 
cusados, n]ás  los  dos  suplentes,  ó  los  precisos 
para  formar  el  mismo  número  con  los  de  las  úl- 
timas papeletas  que  quedasen  en  la  urna,  el  pre- 
sidente declarará  terminado  el  sorteo  y  ordenará 
que  se  reciba  el  juramento  á  los  jurados.  Reci- 
bido ésto  en  la  forma  que  determina  la  ley  en  el 
capítulo  VII  comienza  el  juicio.  No  pueden  ser 
objeto  de  cada  juicio  más  que  un  solo  delito  y 
los  que  con  él  fuesen  conexos.  Al  declarar  el 
presidente  abierto  el  período  de  las  pruebas,  ma- 
nifiesta el  objeto  del  juicio.  Seguidamente  el 
secretario  da  cuenta  del  hecho  sobre  que  verse 
el  juicio,  omitiendo,  al  leer  los  escritos  de  cali- 
ficación, la  lectura  de  las  conclusiones  referentes 
á  la  determinación  de  las  penas,  y  verificado  que 
sea  el  interrogatoiio  del  procesado  ó  procesados, 
que  han  de  estar  en  inmediata  comunicación  con 
sus  defensores,  se  pasará  á  la  práctica  de  las  di- 
ligencias de  prueba  admitidas,  constituyéndose 
el  Jurado  con  los  Jueces  de  derecho  en  el  lugar 
del  suceso  cuando  el  Tribunal  lo  creyere  nece- 
sario. El  presidentede  oficio,  áinstanciadecual- 
quiera  de  las  partes,  podrá  alterar  el  orden  de 
las  pruebas  cuando  así  fuera  conveniente  parael 
esclarecimiento  de  los  hechos. 

Previa  la  venia  del  presidente,  pueden  losju- 
rados dirigir  á  las  partos,  testigos,  peritos  y 
procesados  las  preguntas  que  estimen  condu- 
centes para  aclarar  y  fijar  los  hechos  sobre  que 
verse  la  prueba.  Si  las  preguntas  fuesen  imper- 
tinente ó  capcio.ias,  según  parecer  unánime  do 
los  Jueces  de  derecho,  el  presidente  negará  la 
venia  y  se  insertarán  en  el  acta  las  preguntas 
rechazadas.  Antes  de  dar  principio  á  los  inte- 
rrogatorios y  pruebas,  el  presidente  advierte  á 
los  Jurados  la  facnltad  que  tiene  de  preguntar. 
Practicadas  todas  las  pruebas,  pueden  las  partes 
reformar  sus  conclusiones  escritas,  sin  determi- 
nar en  este  estado  la  pona,  y  seguidamente  usan 
de  la  palabra  el  ministerio  Fiscal,  el  defensor 
del  querellante  particular  y  el  del  actor  civil, 
si  lo  hubiere.  En  sus  informes  han  de  limitarse 
á  apreciar  las  pruebas  practicadas,  á  calificar 
jurídicamente  los  hechos  que  resulten  probados 
y  á  determinar  la  participación  que  en  ellos  hu- 
biese tenido  cada  iino  do  los  procesados,  así 
como  las  circunstancias  eximentes,  atenuantes  ó 
agravantes  de  la  responsabilidad  de  éstos,  cuan- 
do las  haya.  Hablarán  después  los  defensores 
de  los  acusados  y  los  de  los  responsables  eivil- 
mente  sobre  lo  mismo  que  hubiese  sido  objeto 
de  la  acusación,  y  sobre  todos  los  hechos  ó  cir- 
cunstancias que  puedan  contribuir  á  demostrar 
la  irresponsabilidad  criminal  de  los  procesados 
ó  la  atenuación  de  su  delincuencia.  No  se  per- 
miten rectificaciones  sino  de  hechos.  Si  en  las 
conclusiones  reformadas  los  hechos  fuesen  ca- 
lificados por  todas  las  partes  acusadoras  como 
delitos  que  no  sean  do  la  competencia  del  Jura- 
do, el  presidente,  antes  de  conceder  la  palabra 
al  ministerio  Fiscal,  preguntará  al  defensor  ó  de- 
ftnsores  del  procesado  ó  procesados  si  optan  por 
el  Tribunal  del  Jurado  ó  por  el  de  derecho.  Si  se 
conformasen  ú  optasen  por  este  último,  se  reti- 
rarán en  el  acto  los  Juiadosy  el  juicio  concluirá 
sin  interrupción  ante  los  magistrados  con  arre- 
glo á  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal.  En  los 
demás  casos  continuará  y  terminará  el  juicio 
ante  el  Tribunal  del  Jurado.  En  las  causas  que 
que  se  sustancien  ante  el  Tribunal  de  derecho, 
cuando  las  conclusiones  definitivas  de  todas  las 
partes  acusadoras  calificaran  el  hecho  como  de- 
lito que  sea  de  la  competencia  del  Jurado,  el 
presidente,  antes  de  conceder  la  palabra  al  mi- 
nisterio Fiscal,  preguntará  al  defensor  ó  defen- 
sores del  procesado  ó  procesados  si  optan  por  el 
Tribunal  de  derecho  ó  por  el  del  Jurado.  Si  op- 
tan por  el  de  derecho  continúa  el  juicio  sin  in- 
terrupción. Si  algún  procesado  opta  por  el  Jura- 
do quedará  sin  efecto  lo  actuado  en  el  juicio 
oral  y  el  proceso  se  suspenderá  para  incluirlo  en 
el  dorso  de  los  que  se  han  de  ver  y  sentenciar 
en  la  subsiguiente  reunión  del  Jurado  por  los 
trámites  de  la  ley.  Terminados  los  informes,  el 
presidente  pregunta  á  los  procesados  si  tienen 
algo  que  manifestar  por  sí  mismos  al  Tribunal. 
Si  contestaran  afirmativamente  se  les  concede  la 
palabra,  permitiéndoles  decir  todo  cuanto  crean 
conveniente  para  su  defensa,  pero  sin  consentir 
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qne  ofendan  con  sus  palabras  la  moral  ni  falten 
al  respeto  al  Tiibuual  ó  á  las  consideraciones 
debidas  á  las  demás  personas.  Después  de  esto, 
el  presidente  pregunta  á  los  jurados  si  conside- 
ran necesaria  alguna  maj'or  instrucción  sobre 
cuali[uiera  de  los  puntos  que  sean  objeto  del 
juicio,  acordando  las  que  reclamasen  si  fuera 
¡losible.  Eu  seguida  hace  el  presidente  el  resu- 
men de  los  informes  del  ministerio  Fiscal  y  de 
los  defensores  de  las  partes,  así  como  de  lo  ma- 
nifestado por  los  procesados,  presentando  los 
hechos  con  la  mayor  precisión  y  claridad  y  abs- 
teniéndose cuidadosamente  á  los  jurados  de  re- 
velar su  propia  opinión.  Expondrá  detenida- 
mente á  los  jurados  la  naturaleza  de  los  hechos 
sobre  que  haya  versado  la  discusión,  determi- 
nando las  circunstancias  constitutivas  del  delito 
imputado  á  los  acusados.  E.xpondrá  asimismo  la 
índole  y  naturaleza  de  las  circunstancias  exi- 
mentes, atenuantes  y  agravantes  que  hayan  sido 
objeto  de  prueba  y  discusión,  y,  en  suma,  todo 
lo  que  pueda  contribuir  á  que  los  jurados  apre- 
cien con  exactitud  la  índole  de  los  hechos  y  la 
participación  que  en  ellos  hubiesen  tenido  cada 
uno  de  los  procesados.  Todo  esto  lo  hará  el  pre- 
sidente con  la  más  estricta  imparcialidad,  lla- 
mando la  atención  de  los  jurados  sobre  la  im- 
portancia del  deber  que  van  á  cumplir,  y  muy 
espccialnjente  sobre  las  disposiciones  de  la  ley 
concernientes  á  su  deliberación  y  voto.  Cuando 
las  partes  acusadoras,  en  vista  del  resultado  de 
las  pruebas,  soliciten  la  absolución  completa  de 
los  acusados,  el  presidente  preguntará  en  alta 
voz  si  alguno  de  los  presentes  mantiene  la  acu- 
sación. En  caso  negativo,  los  Jueces  de  dereclio 
dictarán,  sin  más  trámites,  auto  de  sobresei- 
miento libre  por  falta  de  acusación.  Cuando  al- 
guna persona  con  capacidad  legal  suficiente  ma- 
nifestara que  hace  suya  la  acusación,  será  aten- 
dida por  parte  como  tal  acusador;  si  además  es- 
tuviese dispuesto  á  sostener  en  el  acto  su  acu- 
sación, bien  por  sí  mismo  si  fuese  letrado,  bien 
valiéndose  de  alguno  que  lo  sea,  se  continuará 
en  todo  caso  el  juicio  sin  interrupción  ni  retro- 
ceso, sin  perjuicio  de  formalizar  luego  la  repre- 
sentación de  esta  parte  para  los  trámites  ulte- 
riores del  procedimiento.  Todo  lo  que  resulte 
acerca  de  este  incidente  se  consignará  en  el  acta 
respectiva.  Concluido  en  su  caso  el  resumen,  el 
presidente  formula  las  preguntas  que  el  Jurado 
ha  de  contestar,  con  arreglo  á  las  conclusiones 
definitivas  de  la  acusación  y  de  la  defensa. 

Cuando  las  conclusiones  de  la  acusación  y  de 
la  defensa  sean  contradictorias,  de  tal  manera 
que,  resuelta  una  en  sentido  afirmativo  no  pue- 
da menos  que  quedar  resuelta  la  otra  en  sentido 
negativo,  ó  viceversa,  se  formulará  una  sola 
pregunta.  El  hecho  principal  ha  de  ser  siempre 
objeto  de  la  primera  pregunta;  pero  respecto  de 
él,  como  respecto  de  los  demás  sobre  que  hayan 
versado  las  pruebas  del  juicio,  podrán  hacerse 
tantas  preguntas  cuantas  fuesen  necesarias  para 
que  en  las  contestaciones  de  los  jurados  haya 
unidad  de  concepto,  y  para  que  no  se  acumulen 
en  una  misma  pregunta  términos  que  puedan 
ser  contestados  afirmativamente  unos  y  negati- 
vamente otros.  Sin  perjuicio  de  la  cuestión  de 
culpabilidad  ó  inculpabilidad  delagente,  sobre  la 
cual  declararán  los  jurados  con  libertad  de  con- 
ciencia, los  hechos  contenidos  en  las  preguntas, 
ya  sean  relativas  á  elementos  morales,  ya  ma- 
teriales, serán  los  referentes  á  la  existencia  de 
estos  mismos  elementos  del  delito  imputado,  á 
la  participación  de  los  acusados  como  autores, 
ciMnplices  ó  encubridores,  al  estado  de  consuma- 
eiiin,  frustramiento,  tentativa,  conspiración  ó 
proposición  áque  llegó  el  delito  y  á  las  circuns- 
tancias eximentes,  atenuantes  ó  agravantes  que 
hubieren  concurrido.  Si  ))or  la  acusación  ó  la 
defensa  se  suscitase  la  cuestión  de  considerarse 
cometido  el  delito  por  imprudencia  punible,  se 
formularán  las  preguntas  encaminadas  á  que  el 
veredicto  del  Jurado  conteste  respecto  á  si  los 
hechos  ó  serie  de  hechos  se  ejecutaron  con  in- 
tención, ó  con  descuido  ó  negligencia  graves,  ó 
con  simple  negligencia  ó  descuido.  Si  en  cual- 
quier delito  ó  circunstancias  del  mismo  se  con- 
tuviese algún  conccjito  exclusivamente  que  pue- 
da apreciarse  independientemente  de  los  elenjen- 
tos  materiales  ó  morales  constitutivos  del  delito 
ó  de  sus  circunstancias,  no  se  formulará  sobre 
él  pregunta  alguna,  reservándose  su  apreciación 
á  la  sección  de  Derecho.  Si  el  reo  fuese  mayor 
de  nueve  años  y  menor  de  qnince  se  formulará 
una  pregunta  especial,  para  que  el  Jurado  re- 
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suelva  si  ha  obrado  ó  no  con  discernimiento. 

Si  fuesen  dos  ó  más  los  procesados  en  el  juicio 
se  formularán  preguntas  separadas;  y  si  hubiesen 
sido  objeto  del  juicio  dos  ó  más  delitos,  se  for- 
mularán también  respecto  á  cada  uno  todas  las 
preguntas  correspondientes. 

El  presidente  formulará  además  las  pregun- 
tas que  resultaren  de  las  pruebas,  aunque  no 
hubieren  sido  comprendidas  en  las  conclusiones 
de  la  acusación  y  de  la  defensa.  No  podrá  el 
presidente  formular  preguntas  que  tiendan  á  de- 
clarar la  culpabilidad  del  acusado  ó  acusados  por 
un  delito  más  grave  que  el  que  hubiese  sido  ob- 
jeto de  la  acusación.  No  se  formularán  tampoco 
preguntas  sobre  resjionsabilidad  civil  de  los  pro- 
cesados ni  de  otras  personas.  La  fórmula  de  las 
preguntas  será  la  siguiente:  «N.  N.  ¿es  culpable 
(aquí  se  describirá  con  precisión  y  claridad,  en 
las  preguntas  que  se  juzguen  necesarias,  el  he- 
cho ó  hechos  que  sirvan  de  fundamento  á  las 
conclusiones  definitivas  de  la  acusación  y  de  la 
defensa,  y,  en  sn  caso,  á  las  formuladas  por  el 
Tribunal  en  uso  de  las  facultades  de  que  antes 
se  ha  hablado,  respecto  al  hecho  principal,  fal- 
tas incidentales,  participación  en  ellos  de  los 
acusados  y  estado  á  que  llegó  el  delito).:^  En  la 
ejecución  del  hecho  ¿han  ocurrido...  «(aquí  se 
describirán  con  precisión  y  claridad,  en  las  pre- 
guntas que  se  juzgcn  necesarias,  los  hechos  que 
sirvan  de  fundamento  á  las  conclusiones  defini- 
tivas de  la  acusación  y  de  la  defensa,  y  en  su 
caso  á  las  formuladas  por  el  Tribunal,  por  lo 
que  hace  relación  á  las  circunstancias  de  exen- 
ción de  responsabilidad  criminal).»  Si  se  trata 
de  un  menor  de  quince  años,  se  preguntará: 
«N.  N.  ¡obró  con  discernimiento  al  ejecutar  el 
hecho...»  Si  se  trata  de  imprudencia  punible,  se 
preguntará:  N.  N.  ¿obró  con  intención  ó  con  des- 
cuido y  negligencia  graves,  ó  con  simple  negli- 
gencia ó  descuido,  según  los  casos).  «¿El  hecho 
se  ha  ejecutado...»  (aquí  se  describirán  con  pre- 
cisión y  claridad,  en  las  preguntas  que  se  juz- 
guen necesarias,  los  hechos  que  sirvan  de  fun- 
damento á  las  conclusiones  definitivas  de  la 
acusación  y  de  la  defensa,  y  en  su  caso  á  la  for- 
mulada por  el  Tribunal,  por  lo  qne  hace  rela- 
ción á  las  circunstancias  atenuantes  y  agravan- 
tes). Al  formular  estas  preguntas  deberá  tenerse 
presente  lo  que  antes  se  dijo,  ó  sea  lo  dispuesto 
en  el  artículo  72  de  la  ley,  y  se  cuidará  de  omi- 
tir toda  denominación  jurídica.  El  presidente 
declarará  por  escrito  las  preguntas,  leyéndolas 
después  en  alta  voz.  Si  alguna  de  las  partes  re- 
clamase contra  cualquiera  de  las  preguntas  for- 
muladas, por  deficiente,  por  defectuosa,  por  no 
haberse  formulado  alguna  que  procediese,  ó  ha- 
berse hecho  alguna  indebida,  la  sección  resol- 
verá en  el  acto  la  reclaniación,  oyendo  antes  al 
Fiscal  y  á  los  defensores  de  las  partes.  Contra 
esta  reclamación  no  procede  otro  recurso  que  el 
de  casación  si  se  preparase  en  el  acto  por  medio 
de  la  correspondiente  protesta. 

La  deliberación  de  los  jurados  y  el  veredicto 
son  dos  do  las  partes  más  importantes  del  juicio 
por  jurados.  Hechas  las  preguntas,  el  presiden- 
te las  entrega  á  los  jurados,  quedándose  con  co- 
pia de  las  mismas,  sacadas  por  el  secretario,  y 
los  jurados  se  retirarán  á  la  sala  destinada  para 
sus  deliberaciones.  También  se  entregarán,  si  lo 
solicitan,  las  piezas  de  convicción  que  hubiere, 
y  la  causa,  sin  los  escritos  de  edificación.  El  pri- 
mero de  los  jurados,  por  el  orden  con  que  sus 
nombres  hubieren  salido  en  el  sorteo,  desempe- 
ñará las  funciones  de  presidente,  á  no  ser  que  la 
mayoría  acordare  otro  nombramiento.  La  deli- 
beración se  verifica  á  puerta  cerrada,  no  permi- 
tiendo el  presidente  del  Tribunal  la  comunica- 
ción de  los  jurados  con  ninguna  persona  extra- 
ña, á  cuyo  efecto  adoptará  las  disposiciones  que 
considere  convenientes,  y  no  se  interrumpirá 
hasta  que  hayan  sido  contestadas  todas  las  pre- 
guntas. 

En  el  caso  en  que  la  deliberación  se  prolon- 
gue ]ior  tanto  tiempo  que  no  sea  posible  á  los 
jurados  continuarla,  el  presidente  del  Tribunal 
permitirá  que  la  suspendan,  pero  nada  más  que 
por  el  tiempo  que  considere  indispensable  para 
el  descanso,  sin  que  durante  él  pueda  faltarse  á 
la  incomunicación  prevenida.  Si  cualquiera  de 
losjurados  tuviere  duda  sobre  la  inteligencia  de 
alguna  de  las  preguntas,  podrá  pedir  que  el  Tri- 
bunal aclare  también  por  escrito  la  palabra  ó 
concepto  dudoso.  Si  antes  de  dar  sn  veredicto 
cree  necesarias  nuevas  explicaciones,  le  serán 
dadas  por  el  presidente,  después  de  volver  para 
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este  efecto  á  la  sala  de  Audiencia.  Cuando  hubie- 
re lugar  á  modificar  ó  completar  las  preguntas 
no  se  procederá  á  hacerlo  sino  en  presencia  de 
las  partes.  Terminada  la  deliberación,  se  proce- 
derá á  la  votación  de  cada  una  de  las  preguntas 
por  el  orden  con  que  se  hubiesen  formulado  por 
el  presidente  del  Tribunal.  La  votación  será  no- 
minal y  en  alta  voz,  contestando  cada  uno  de  los 
jurados  según  su  conciencia  y  bajo  el  juramento 
prestado  á  cada  una  de  las  preguntas:  sí  ó  no. 
La  mayoría  absoluta  de  votos  formará  veredicto. 
Eu  caso  de  empate  se  entenderá  votada  la  in- 
culpabilidad. Si  se  tratase  de  hechos  relativos 
á  circunstancias  agravantes  se  entenderá  votada 
la  exclusión  de  éstas.  Si  de  hechos  relativos  á 
circunstancias  atenuantes  ó  eximentes  se  enten- 
derá votada  la  existencia  de  ellas.  Ninguno  de 
los  Jurados  podrá  abstenerse  de  votar.  El  que 
insistiere  en  abstenerse  después  de  requerido  tres 
veces  por  el  presidente  incurrirá  en  la  pena  se- 
ñalada en  el  segundo  párrafo  del  art,  683  del  Có- 
digo penal.  La  abstención,  sin  embargo,  se  re- 
putará voto  á  favor  de  la  inculpabilidad.  Con- 
cluida la  votación  se  extenderá  un  acta  en  la 
forma  siguiente:  «Los  Jurados  han  deliberado 
sobre  las  preguntas  que  se  han  sometido  á  su  re- 
solución, y  bajo  el  juramento  que  prestaron  de- 
claran solemnemente  lo  siguiente:  A  la  pregunta 
tal,  sí  ó  «o;  y  asi  á  todas  ellas.  Eu  el  acta  no 
podrá  hacerse  constar  si  el  acuerdo  se  tomó  por 
mayoría  ó  por  unanimidad,  y  será  firmada  por 
todos  los  jurados.  El  que  no  lo  hiciere,  después 
de  requerido  tres  veces,  incurrirá  en  la  pena  del 
art.  6S8  del  Código  penal.  El  jurado  que  reve- 
lare el  voto  que  hubiere  emitido,  ó  el  que  hubie- 
re dado  cualquiera  de  sus  colegas,  será  condena- 
do como  funcionario  público  para  los  efectos  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  378  del  Código  penal.  Es- 
crita y  firmada  el  acta,  volverán  los  jurados  d 
la  sala  del  Tribunal,  y,  ocupando  sus  respectivos 
asientos,  el  que  hubiere  desempeñado  las  funcio- 
nes de  presidente  leerá  el  acta  en  alta  voz,  en- 
tregándola después  al  presidente  del  Tribunal. 
En  este  estado  del  juicio  los  suplentes  cesarán  de 
funcionar,  pudiendo  retirarse,  y  mientras  que  los 
jurados  propietarios  deliberen  permanecerán  con 
los  magistrados  de  la  sección  de  Derecho  por  si 
acaso  ocurriera  cualquier  accidente  que  exigiere 
la  sustitución  de  alguno  de  aquéllos.  Del  juicio 
de  derecho  trata  el  cap.  XII,  y  dispone  que  cuan- 
do el  veredicto  fuere  de  culpabilidad  para  algu- 
no de  los  acusados,  el  presidente  del  Tribunal 
concederá  la  palabra  al  fiscal  y  á  la  representa- 
ción de  los  actores  particulares  para  que  infor- 
men lo  que  tengan  por  conveniente,  así  sobre  la 
pena  que  debe  imponerse  á  cada  uno  de  los  de- 
clarados culpables,  como  sobre  la  responsabili- 
dad civil  y  sn  cuautía.  Después  del  fiscal  y  de  la 
representación  de  los  actores  particulares  infor- 
marán las  de  los  procesados  y  las  de  las  demás 
personas  civilmente  responsables.  En  los  infor- 
mes se  limitarán  á  tratar  las  cuestiones  legales, 
ajustándose  necesariamente  á  los  hechos  esta- 
blecidos por  el  Jurado,  sin  que  se  permita  cen- 
sura ni  crítica  alguna  acerca  de  ellos.  Así  el 
fiscal  como  las  demás  partes  podrán  variaren 
el  acto  sus  calificaciones  respecto  al  delito,  par- 
ticipación en  él  de  los  declarados  culpables,  y 
circunstancias  modificativas  de  la  penalidad, 
partiendo  de  las  declaraciones  contenidas  en  el 
veredicto. 

Es  aplicable  lo  dispuesto  en  el  art.  733  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  pero  tan  sólo 
en  cuanto  se  refiere  á  la  calificación  del  delito, 
sin  que. en  ningún  caso  pueda  suspenderse  el 
juicio  porque  el  Tribunal  haga  uso  de  la  facul- 
tad á  que  dicho  artículo  se  refiere.  Terminados 
los  informes,  ó  inmediatamente  después  de  pro- 
nunciado el  veredicto,  si  éste  hubiese  sido  de 
culpabilidad,  los  Jueces  de  derecho  se  retira- 
rán á  deliberar  y  á  dictar  la  sentencia  que  pro- 
ceda en  cada  caso.  El  secretario  del  Tribunal 
extenderá  un  acta  por  cada  sesión  diaria  que 
se  hubiese  celebrado,  haciendo  constar  sucinta- 
mente todo  lo  importante  que  hubiere  ocurrido. 
En  las  actas  se  insertarán  á  la  letra  las  preten- 
siones accidentales  y  las  resoluciones  del  presi- 
dente de  la  sección  que  hubieren  de  ser  objeto 
del  recurso  de  casación.  En  el  acta  de  la  última 
sesión  se  insertarán  también  á  la  letra  las  con- 
clusiones de  la  acusación  y  do  la  defensa.  Las 
actas  se  leerán  al  terminar  cada  sesión,  hacién- 
dose en  ellas  las  rectificaciones  que  las  partes 
reclamaren,  y  la  sección  acordará  en  el  acto.  El 
presidente,  los  demás  magistrados,  los  jurados, 
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el  fiscal,  las  partes  y  sus  representantes  y  defen- 
sores firmarán  las  actas. 

La  sección  de  derecho  pronunciará  la  senten- 
cia que  corresponda  en  vista  de  las  declaraciones 
del  veredicto,  y  si  fuese  absolutoria  se  mandará 
poner  inmediatamente  en  libertad  á  los  presos 
que  hubieren  sido  declarados  inculpables,  á  no 
sor  que  cstuvieien  también  presos  por  otro  pro- 
ceso. Las  sentencias  se  acordarán  por  niayou'a 
absoluta  de  votos,  transcribiéndose  en  ellas  las 
preguntas  y  respuestas  convenidas  en  el  vere- 
dicto, en  vez  do  la  narración  y  calificación  de 
hechos  probados,  siendo  aplicable  todo  lo  demás 
que  respecto  de  las  mismas  se  dispone  en  la  ley 
de  Enjuiciamiento  criminal.  Los  magistrados  no 
podrán  suspender  la  deliberación  hasta  que  ha- 
yan dictado  la  sentencia.  Esta,  asi  como  los  ve- 
redictos, se  unirán  originales  á  la  causa.  Ni  los 
jurados  ni  el  Tribunal  podrán  abstenerse  de 
pronunciar  respectivamente  veredicto  y  senten- 
cia, aun  cuando  las  declaraciones  del  veredicto 
se  refieran  i  delitos  que  no  fueren  de  la  compe- 
tencia del  Tribunal  del  Jurado. 

Una  vez  abierto  el  juicio  continuará  durante 
las  sesiones  consecutivas  hasta  su  terminación. 
Son  aplicables  al  juicio  ante  el  Tribunal  del  Ju- 
rado las  disposiciones  contenidas  en  los  artícu- 
los 745  al  749,  ambos  inclusive,  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  criminal.  Todas  las  providencias 
á  que  se  refieran  los  citados  artículos  compete- 
rán á  los  Jueces  de  derecho.  Lo  dispuesto  en  el 
número  4.°  del  art.  746  se  entiende,  en  cuanto  á 
los  jurados,  para  el  caso  en  que  no  basten  los 
dos  suplentes  para  sustituir  a  los  enfermos  ó 
imposibilitados  por  cualquiera  otra  causa. 

El  título  III  de  la  ley  trata  de  los  recursos 
de  reforma  del  veredicto  y  de  revista  de  la  causa 
por  nuevo  Jurado,  y  dispone  que  podrá  ser  de- 
vuelto el  veredicto  al  Jurado  para  que  lo  re- 
forme ó  lo  confirme  en  los  casos  siguientes: 
1.°  Cuando  deja  de  contestar  categóricamente 
alguna  de  las  preguntas.  2.°  Cuando  haya  con- 
tradicción en  las  contestaciones,  ó  no  exista 
entre  ellas  la  necesaria  congruencia.  3.°  Cuando 
el  veredicto  contenga  alguna  declaración  ó  reso- 
lución que  exceda  los  limites  de  la  contestación 
categórica  á  las  preguntas  formuladas  y  someti- 
das al  Jurado.  4.°  Cuando  en  la  deliberación  y 
votación  se  hubiere  infringido  lo  dispuesto  sobre 
ellas  en  la  ley.  Publicado  el  veredicto,  los  Jueces 
de  derecho  podrán  acordar  de  oficio,  y  el  fiscal, 
el  acusador  privado  ó  los  defensores  de  las  par- 
tes pedir  que  sea  devuelto  al  Jurado  para  que 
lo  reforme  ó  lo  confirme,  siempre  que  ocurra  al- 
guna de  las  circunstancias  enumeradas.  La  parte 
que  solicite  la  devolución  del  veredicto  expon- 
drá y  razonará  brevemente  su  pretensión,  y,  sin 
permitir  que  acerca  do  ella  se  suscite  debate,  los 
Jueces  de  dereelio  acordarán  lo  que  proceda. 
Cuando  el  veredicto  fuere  devuelto  al  Jurado 
por  no  haber  sido  categóricamente  contestada 
alguna  de  las  preguntas,  los  Jueces  de  derecho 
le  ordenarán  que,  retirándose  á  la  sala  de  deli- 
beraciones, vuelva  á  resolver  sobre  la  pregunta. 
Si  el  veredicto  se  hubiere  devuelto  por  haber 
contradicción  ó  por  no  existir  congruencia  en- 
tre las  contestaciones,  los  Jueces  de  derecho  or- 
denarán al  Jurado  que  conteste  nuevamente  á 
las  preguntas,  haciéndolo  notar  los  defectos  de 
(|ue  adolezcan  las  primeras  contestaciones.  Asi- 
mismo señalarán  los  Jueces  de  derecho  al  Jura- 
do las  declaraciones  ó  resoluciones  que  excedan 
los  limites,  de  la  contestación  categórica  á  las 
preguntas  formuladas,  ó  las  infracciones  é  irre- 
gularidades cometidas  en  la  deliberación  y  vota- 
ción del  veredicto,  para  que  supriman  aquéllas 
y  subsanen  éstas,  procediendo  á  dictarlo  de  nue- 
vo cuando  sea  devuelto  por  virtud  de  lo  que 
disponen  los  números  3."  y  4.°. 

Si  después  de  la  segunda  deliberación  el  ve- 
redicto adoleciera  todavía  de  alguno  de  los  de- 
lectos  mencionados,  la  sección  acordará,  también 
de  oficio  ó  á  instancia  de  parte,  que  vuelva  el 
Jurado  á  deliberar  y  á  contestar  á  las  preguntas. 
Si  en  esta  tercera  deliberación  tampoco  resultare 
veredicto  por  la  misma  causa,  el  presidente  del 
Jurado,  antes  de  volver  á  la  sala  del  Tribunal, 
hará  constar  el  voto  emitido  por  cada  uno  de  los 
jurados  en  esta  tercera  deliberación  en  un  acta 
especial  que  habrán  de  firmar  todos  los  presen- 
tes. Vueltos  los  jurados  á  la  sala  de  Audiencia, 
el  presidente  de  aquéllos  entregará  el  acta  al 
Tribunal  de  derecho.  Si  este  Tribunal,  después 
de  examinada  el  acta,  creyera  que  no  hay  vere- 
dicto, lo  declarará  así  en  alta  voz  su  presidente 
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y  remitirá  la  causa  á  nuevo  Jurado.  El  acta  es- 
pecial .se  remitirá  al  Juez  del  partido  competente 
para  que  proceda  contra  los  jurados  responsables 
con  arreglo  al  párrafo  segundo  del  art.  383  del  Có- 
digo penal.  Si  el  Tribunal  de  derecho  desestimara 
la  petición  de  cualquiera  de  las  partes  para  que 
vuelva  el  veredicto  al  Jurado,  podrá  prepararse 
el  recurso  de  casación,  haciendo  en  el  acto  la 
correspondiente  protesta.  Acordará  también  el 
Tiibunal  de  derecho  someter  la  causa  al  conoci- 
miento de  un  nuevo  Jurado,  cuando  por  unani- 
midad declaren  los  Jueces  que  lo  constituyen 
que  el  Jurado  ha  incurrido  en  un  error  grave  y 
m.Tnifiesto  al  pronunciar  el  veredicto.  Sólo  po- 
drá hacerse  esta  declaración  en  los  casos  si- 
guientes: 1.°  Cuando  siendo  manifiesta  por  el 
resultado  del  juicio,  sin  que  pueda  ofrecerse  du- 
da racional  en  contrario,  la  inculpabilidad  del 
procesado,  el  Jurado  le  hubiere  declarado  culpa- 
ble; y  2,"  Cuando  siendo  manifiesta,  por  el  re- 
.sultado  del  juicio,  sin  que  pueda  ofrecer  duda 
racional  en  contrario,  la  culpabilidad  del  proce- 
sado, el  Jurado  le  hubiere  declarado  inculpable. 
La  declaración  esta  jiodrá  hacerse  de  oficio  ó  á 
instancia  de  parte.  Publicado  definitivamente 
el  veredicto,  los  Jueces  de  derecho  podrán  acor- 
dar, y  el  fiscal,  el  acusador  privado  y  los  repre- 
sentantes de  las  partes  pedir,  que  se  someta  la 
causa  á  conocimiento  de  un  nuevo  Jurado.  No  se 
permitirá  al  reclamante  razonar  ni  fundar  eu 
modo  alguno  esta  pretcnsión,  ni  sobre  ella  se  to- 
lerará debate.  Una  vez  formulada,  el  Tribunal 
de  derecho  acordará  en  el  acto  lo  que  estime 
procedente.  Cuando  haya  de  remitirse  una  causa 
á  nuevo  Jurado  por  ocurrir  algunos  de  los  cosos 
antes  señalados,  no  se  procederá  al  juicio  de  de- 
recho. Una  vez  abierto  é.ste,  no  podrá  utilizarse 
contra  el  veredicto,  ni  de  oficio  ni  á  instancia 
de  parte,  los  recursos  de  reforma  ni  de  revista. 
En  los  casos  anteriores,  cuando  la  causa  haya 
de  enviarse  á  nuevo  Jurado,  se  re)n-oducirá  el 
juicio  ante  éste  con  los  mismos  trámites  y  so- 
lemnidades que  establece  la  ley.  Contra  el  vere- 
dicto del  segundo  Jurado  no  procede  el  recurso 
de  revista. 

El  recurso  de  casación  podrá  interponerse  por 
quebrantamiento  de  forma  ó  por  infracción  de 
ley.  No  será  admisible  el  recurso  de  casación  por 
quebrantauiicnto  de  forma  si  la  parte  que  inten- 
te interponerlo  no  hubiere  reclamado  la  subsa- 
nación  de  la  falta,  cuando  fuere  posible,  y  hecho 
la  oportuna  protesta  con  sujeción  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  914  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal. Podrán  interponer  el  recurso  de  casación 
las  personas  mencionadas  en  el  art.  854  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  y  para  su  inter- 
posición, sustanciación  y  decisión  se  estará  á  lo 
que  dicha  ley  dispone,  eu  cuanto  no  resulte  mo- 
dificada por  la  ley  del  Juicio  por  jurados. 

Procede  el  recurso  de  casación  i)or  quebranta- 
miento de  forma  contra  las  sentencias  pronun- 
ciadas por  el  Tribunal  del  Jurado  en  los  casos 
previstos  por  los  arts.  911  y  números  2."  y  3.° 
del  916  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  y 
además  en  los  siguientes:  1.°  Cuando  en  la  sen- 
tencia no  se  haya  transcrito  literalmente  el  ve- 
redicto que  determina  la  ley.  2."  Cuando  el  re- 
currente haya  protestado  por  los  motivos  ex- 
puestos. 3.°  Cuando  la  sentencia  ó  veredicto  ha- 
yan sido  dictados  por  menor  número  de  magis- 
trados ó  jurados  que  el  exigido  por  la  ley;  y  4.° 
Cuando  hayan  concurrido  á  dictar  la  sentencia 
ó  veredicto  algún  magistrado  ó  jurado  cuya  re- 
cusación motivada  ó  intentada  en  tiempo  y  for- 
ma se  hubiere  desestimado  sin  sustanciarla  con 
arreglo  á  Derecho,  ó  cuando  hubiese  sido  deses- 
timada indebidamente  alguna  de  las  que  peren- 
toriamente pueden  proponer  contra  los  jurados 
sin  alegar  causa.  En  los  casos  en  que  fuere  casa- 
da la  sentencia,  se  procederá  con  arreglo  al  artí- 
culo 930  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal; 
y  si  por  razón  de  la  falta  cometida  tuviese  que 
reunirse  de  nuevo  el  Jurado,  se  convocará  á  los 
mismos  jnrados  que  intervinieron  en  el  juicio, 
sin  necesidad  de  nuevo  sorteo.  Cuando  por  cual- 
quier motivo  fuere  esto  absolutamente  imposi- 
ble se  celebrará  nuevo  juicio.  El  recurso  de  ca- 
sación por  infracción  de  ley  procede  en  los  mis- 
mos casos  que  se  expresan  en  la  de  Enjuicia- 
miento criminal. 

Contra  las  sentencias  firmes  dictadas  en  los 
juicios  en  que  hubiese  intervenido  el  Jurado 
inoccde  el  recurso  de  revisión  en  los  tres  casos 
del  artículo  954  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal y  en  la  forma  que  determina  la  misma. 
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Expuestas  las  disposiciones  más  importantes  de 
la  vigente  ley  del  Jurado,  disposiciones  cuyo 
conocimiento  es  necesario  á  todos  los  ciudadanos, 
puesto  que  casi  todos  jiueden  tener  que  desem- 
peñar las  sagradas  y  respctaliilisimas  funciones 
del  Jurado,  se  {¡asará  ahora  á  hacer  una  reseña 
histórica  déla  institución  en  España  y  en  algu- 
nos otros  países. 

Sostienen  algunos  autores  que  en  España  se 
conoció  antiguamente  la  institución  del  Jurado, 
fundándose  liara  ello  en  hs  leyes  13  y  16,  títu- 
lo I,  libro  II  del  Fuero  Juzgo,  y  en  cierta  cláu- 
sula que  contienen  algunas  de  las  cartas  torales 
dadas  á  las  ciudades  de  Castilla  en  el  siglo  xiii 
y  aun  después.  Mas  los  que  tal  sostienen  con- 
lunden  indudablemente  la  institución  del  Ju- 
rado con  los  jueces  arbitros  ó  conii>roniisarios, 
los  Jueces  nombrados  por  el  rey  y  los  delegados. 
Eu  efecto,  la  ley  13  dice:  «Ninguno  non  debe 
iudgar  el  pleito,  si  non  á  quien  es  mandado  del 
príncipe,  ó  quien  es  cogido  por  juez  de  voluntad 
de  las  partes  con  testimonios  de  dos  ornes  bue- 
nos ó  con  tres.  Esi  aquel  á  quien  es  dado  el  po- 
der de  iudgar,  de  mandado  del  Rey,  ó  de  man- 
dado del  sennor  de  la  cibdad  ó  de  otros  jueces, 
dieren  sus  veces  á  otros,  que  entiendan  el  pleito, 
puedenlo  fazcr,  é  aquel  mismo  poder,  que  avien 
los  mayores  é  los  otros  jueces  de  terminar  el 
pleito,  aquel  mismo  poder,  hayan  los  otros  de 
terminar  el  pleito.»  La  ley  16  se  limita  á  seña- 
lar las  penas  en  que  incurrían  los  cjue  se  atribu- 
yesen la  facultad  de  juzgar  sin  ser  Jueces  reales, 
delegados  ó  arbitros.  Se  ve,  pues,  que  es  eviden- 
te la  confusión,  ó  que  si  la  confusión  no  existe 
es  que  se  ha  creído  que  el  juicio  por  jurados 
era  igual  al  juicio  arbitral,  siendo  así  que  exis- 
ten entre  ellos  grandes  y  esenciales  diferencias, 
sin  que  se  niegue  por  ello  que  algunas  semejan- 
zas existen. 

La  cláusula  contenida  en  algunas  cartas  fera- 
les, como  por  ejemplo  en  el  Fuero  municipal  do 
Toledo,  confirmado  por  Fernando  el  Santo  en  16 
de  enero  de  1222,  dice  asi:  «Todos  sus  juicios 
dellos  sean  juzgados,  según  el  B'ucro  Juzgo,  ante 
diez  de  sus  mejores,  é  más  nobles  é  más  sabios 
dellos  que  sean  siempre  con  el  alcalde  déla  cib- 
dad, é  que  á  todos  ante  anden  en  testimouianzas 
eu  todo  su  regno. i^  Aquí  se  ve  ya  mayor  seme- 
janza con  la  institución  del  Jurado;  pero,  sin 
embargo,  estos  diez  elegidos  entre  los  mejores  y 
más  nobles  debieron  ser  uuos  consejeros  ó  ase- 
sores ó  adjuntos  del  alcalde.  Estudiando  los  ana- 
les de  aquellos  tiem)ios,  se  adivina  el  motivo 
que  obligó  á  crear  á  dichos  consejeros.  En  aque- 
llos tiempos  el  derecho  de  administrar  justicia 
teníanlo  los  concejos  de  los  pueblos,  quienes  en 
virtud  de  concesiones  y  privilegios  que  el  po- 
der real  les  concedía  nombraban  anualmente  al- 
caldes ordinarios  que  ejercieran  la  jurisdicción 
civil  y  criminal;  y  estos  alcaldes,  por  muchas 
razones,  entre  ellas  la  más  principal  el  desco- 
nocimiento que  del  Derecho  tenían,  juzgaban  de 
nna  manera  ridicula,  cuando  no  injusta,  ate- 
niéndose á  fazañas  y  albcdrios  y  admitiendo  las 
pruebas  vulgares  del  fuego,  del  agua  y  del  duelo. 
Por  otra  parte,  los  fueros  municipales  romjiían 
la  unidad  política  y  jurídica  del  Estado,  fomen- 
taban, si  no  directa,  indirectamente  la  imimni- 
dad  de  ciertos  delitos,  siendo  cada  villa  una  re- 
pública independiente  con  leyes  distintas,  inte- 
reses opuestos  y  distintas  costumbres.  Produ- 
cíanse por  estos  motivos  disensionesy  disturbios 
que  favorecían  á  los  facinerosos  que,  huyendo  el 
cumplimiento  de  una  pena  impuesta  por  un 
delito,  cometida  en  una  villa,  alfoz  ó  comunidad, 
se  refugiaban  eula  comunidad,  villa  ó  alfoz  ene- 
miga. En  estas  circunstancias  subió  al  trono  don 
Fernando,  quien  reunió  en  sus  sienes  las  coronas 
de  Castilla  y  de  León,  extendió  en  gran  manera 
su  poder  y  trató  de  restablecer  la  jiaz  y  de  orga- 
nizar la  Administración  de  justicia;  pero  hasta 
tanto  que  de  una  manera  uniformo  y  meditada 
lograra  su  objeto,  iba  tomando  aquellas  medidas 
parciales  que  estimaba  habían  de  remediar  mo- 
mentánea y  provisionalmente  ciertos  males  de 
gravísimos  y  funestos  resultados.  Fué  una  de 
estas  medidas  el  nombramiento  de  consejeros 
que  asistiesen  y  asesorasen  á  los  alcaldes  para 
reprimir  la  arbitrariedad,  suplir  su  falta  de  cien- 
cia y  dar  asi  mayores  solemnidades  á  los  juicios. 
¿Puede  de  esto  deducirse  que  la  institución  del 
Jurado  halle  su  base  y  fundamento  eu  aquellos 
diez  elegidos  entre  los  más  nobles,  mejores,  et- 
cétera, que  habían  de  acompañar  á  los  alcaldes? 
En  manera  alguna;  lo  que  constituye  la  esencia 


JURA 

del  juicio  por  jurados  es  la  separación  del  dere- 
cho y  del  hecho,  la  distinciun  eutie  los  Jueces 
de  uno  y  otro,  y  esta  distinción  no  existia  en 
aquellos  que  asesoraban  al  alcalde. 

La  institución  del  Jurado  no  se  ha  planteado 
ni  conocido  en  España  hasta  el  presente  siglo. 
La  primera  vez  que  de  ella  se  habla  en  una  ley 
hecha  para  España,  aunque  no  llegó  á  estar  en 
vigor,  ni  siquiera  fué  redactada  en  nuestro  país, 
fue  en  la  Constitución  llamada  de  Bayona,  hecha 
por  el  llamado  rey  intruso.  El  art.  106  de  dicha 
Constitución,  fechada  en  6  de  juliodelSOS,  dice: 
«El  proceso  criminal  será  público.  En  las  pri- 
meras Cortes  se  tratará  de  si  se  establecerá  ó  no 
el  proceso  perjurados.  Posteriormente,  la  comi- 
sión encargada  por  las  Cortes  Constituyentes  de 
Cádiz  de  redactar  un  proyecto  de  Constitución 
para  la  nación  española  insinuó  en  el  dircurso 
que  precede  á  dicha  Constitución  la  convenien- 
cia de  separar  las  funciones  que  ejercen  los  Jueces 
en  fallar  á  un  mismo  tiempo  sobre  el  hecho  y  el 
derecho;  pero  teniendo  en  cuenta  las  circuns- 
tancias del  país,  insinuó  también  lo  peligroso 
que  podía  ser  en  aquellos  momentos  introducir 
una  tan  gran  revolución  en  asunto  tan  impor- 
tante. Las  Cortes  se  conformaron  y  aceptaron 
las  ideas  de  la  comisión,  y  se  contentaron  con 
anunciar  en  el  art.  307  de  la  Constitución  que 
en  lo  sncesivo,  y  cuando  lo  creyeran  conveniente, 
establecerían  el  Jurado.  «Si  con  el  tiempo,  dice 
el  citado  artículo,  creyeren  las  Cortes  que  con- 
viene haya  distinción  entre  los  Jueces  del  hecho 
y  del  derecho,  la  establecerán  en  la  forma  que 
juzguen  conveniente.»  Reuniéronse  las  Cortes 
de  1820,  y  se  sostuvo  con  verdadero  empeño  la 
necesidad  y  urgencia  del  establecimiento  del 
Jurado,  que  era,  según  se  dijo  en  el  Congreso, 
«baluarte  de  la  inocencia  y  el  terror  del  crimen, 
y  que  es  por  sí  solo  bastante  para  ilustrar  y  dar 
muralidad  á  las  naciones.»  Alegábanse  en  de- 
fensa de  la  institución  que  si  nos  faltaban  «lu- 
ces el  establecimiento  del  Jurado  las  proporcio- 
naría sin  dnda,  y  las  aumentaría,  pues  que  un 
largo  ejercicio  de  comparar  y  de  instruirse  pro- 
porciona exactitud,  juicio  é  ideas.  ¡>  Hacíase  pre- 
sente que  si  carecíamos  de  «costumbres. . .  la  larga 
costumbre  de  tratar  (los  jurados)  de  lo  justo  y 
de  lo  injusto,  y  de  llevar  por  la  mano  al  crimi- 
nal al  castigo  que  merece  y  al  inocente  al  puer- 
to de  su  seguridad,  engendra  por  necesidad  amor 
á  la  virtud  y  horror  al  vicio.»  Antes  de  acceder 
las  Cortes  al  establecimiento  definitivo  del  Ju- 
rado para  todos  los  delitos,  quisieron  hacer  una 
prueba  y  dieron,  al  efecto,  la  ley  de  22  de  octu- 
bre de  1820,  á  la  que  siguió  la  adicional  de  12 
de  febrero  de  1822,  que  establecieron  el  juicio 
por  jurados  para  los  abusos  de  la  libertad  de 
imprenta.  Entretanto  se  nombró  una  comisión 
especial  encargada  de  estudiar  la  formación  de 
un  proyecto  de  Código  de  procedimiento  crimi- 
nal, y  creyendo  esta  comisión  que  era  ya  tiem- 
po de  establecer  la  distinción  entre  Jueces  de 
hecho  y  de  derecho,  introdujo  esta  novedad  en 
su  trabajo,  que  fué  presentado  á  las  Cortes  á 
fines  del  año  1821  y  circulado  alas  Audiencias 
á  principios  del  siguiente,  para  que  sobre  dicho 
proyecto  liicieran  las  observaciones  que  juzga- 
ran convenientes.  Manifestaron  las  Audiencias, 
ó  por  lo  menos  algunas  de  ellas,  la  inconvenien- 
cia é  inoportunidad  de  la  medida,  alegando  los 
malos  resultados  que  había  dado  el  ensayo  del 
Jurado  con  respeto  á  los  abusos  de  la  libertad 
de  imprenta. 

Restablecióse  en  el  año  1836  la  Constitución 
de  1812,  renació  la  libertad  de  imprenta,  y  con 
ella  las  leyes  de  20  de  octubre  de  1820  y  de  12 
do  febrero  de  1822. 

El  Jurado  se  estableció  para  todos  los  delitos 
á  impulsos  de  la  revolución  de  1S68.  La  Cons- 
titución de  1869  concedió  auíorización  al  go- 
bierno, ó,  por  mejor  decir,  previno  en  su  articu- 
lo 93  que  se  estableciera  el  juicio  por  jurados 
para  todos  los  delitos  políticos  y  para  los  comu- 
nes que  la  ley  señalara.  Una  ley  dada  en  23  de 
junio  de  1870  concedió  autorización  al  gobierno 
para  plantear  como  ley  la  provisional  sobre  or- 
ganización del  poder  Judicial.  En  las  disposicio- 
nes transitorias  de  dicha  ley  se  dice  que  el  go- 
bierno procederá  «á  hacer  y  plantear  la  división 
territorial  en  lo  judicial  con  arreglo  á  lo  esta- 
blecido en  el  cap.  I,  tít.  I  de  la  misma,  y  á  re- 
formar los  procedimientos  criminales  con  suje- 
,  ción  á  las  reglas  que  allí  se  determinan,  una  de 
las  cuales  es  reglamentar  el  procedimiento  para 
el  castigo  de  los  delitos  en  que  haya  de  intervs- 
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nir  el  Jurado  con  las  Audiencias,  y  otra  orga- 
nizar el  Jurado  de  modo  que  por  su  capacidad  ó 
imparcialidad,  asegurada  por  el  derecho  de  re- 
cusación, satisfaga  las  exigencias  de  la  justicia. 

En  virtud  de  estas  disposiciones  se  formó  una 
comisión  para  llevarlas  completamente  á  efecto, 
siendo  fruto  de  sus  meditaciones  la  ley  provisio- 
nal de  Enjuiciamiento  criminal  de  1872,  en  la 
que  se  determinó  la  competencia  del  Tribunal 
del  Jurado  más  ampliamente  que  en  la  ley  orgá- 
nica de  Tribunales,  las  condiciones  necesarias 
para  ser  jurado,  la  organización  de  este  Tribu- 
nal y  los  trámites  constitutivos  del  juicio  oral 
y  público  ante  el  mismo,  así  como  los  recursos 
de  reforma  de  su  veredicto,  de  revista  de  la  causa 
por  nuevo  Jurado  y  de  casación.  Apenas  habían 
transcurrido  dos  años  desde  el  establecimiento 
del  Jurado  en  España,  cuando  en  3  de  enero  de 
1875  se  decretó  su  suspensión.  Los  enemigos  de 
esta  institución  cantaron  entonces  victoria.  No 
se  habían  equivocado,  decían;  habían  previsto 
lo  malos  resultados  que  había  de  dar.  Mas  de 
todos  son  conocidas  las  razones  de  aquellos  re- 
sultados, que  probaron,  no  que  la  institución 
fuera  mala  en  sí,  sino  que  había  sido  mal  plan- 
teada. Y  aún  hay  más:  los  malos  resultados  que  el 
Jurado  produjo  no  fueron  ciertamente  jurídicos; 
ó  más  claro,  las  sentencias  que  el  Jurado  dio  no 
pudieron  ser  tachadas  de  injustas  ni  de  torpes 
ni  erróneas;  la  estadística  lo  demostró.  Los  re- 
sultados malos  debiéronse  á  vicios  del  plantea- 
miento; los  ciudadanos  negábanse  á  ejercer  las 
funciones  de  jurado;  jy  por  qué?  porque  el  Es- 
tado obligábales  á  abandonar  sus  trabajos,  les 
ocasionaba  mil  molestias  y  perjuicios,  pero  no 
les  concedía  indemnización  alguna.  Audiencia 
luibo  que  en  poco  tiempo  hubo  de  encausar  á 
más  de  mil  ciudadanos  poique  se  negaban  á 
desempeñar  las  funciones  de  jurado.  Más  que 
insistir  sobre  esto,  el  tiempo  ha  venido  á  quitar 
la  razón  á  los  enemigos  del  Jurado.  Hoy  hállase 
planteado  en  España  por  ley  de  6  de  abril  de 
1888,  y  sus  resultados  han  sido  muy  diferentes, 
y  están  siéndolo,  de  los  que  produjo  al  plantear- 
se por  el  año  de  1872. 

Pasando  ahora  al  estudio  del  Jurado  en  otros 
países,  y  dejando  á  un  lado  el  examen  de  insti- 
tuciones parecidas,  ó  con  más  propiedad,  de  ma- 
neras de  juzgar  de  algunos  pueblos  de  la  anti- 
güedad, tales  como  Grecia,  Roma  y  Germania, 
semejantes  al  Jurado,  pero  cu  manera  alguna 
comparables,  pues,  como  antes  se  ha  dicho,  la 
esencia  del  Jurado  es  la  distinción  entre  el  he- 
cho y  el  derecho,  y  en  las  asambleas  populares 
jurídicas  de  Grecia,  Roma  y  Germania  no  se 
hacia  tal  distinciónj  se  comenzará  este  estudio 
por  Inglaterra,  nación  en  la  que  puede  decirse 
que  nació  el  Jurado  ó  Jury  como  allí  se  llama. 
Sostienen  algunos  que  el  Jurado  fué  introducido 
en  Inglaterra  por  sus  conquistadores  los  sajones. 
Sea  ó  no  cierto,  evidente  es  que  allí  fné  donde 
recibió  mayor  extensión  y  sucesivas  mejoras,  y 
quedó  consagrado  en  la  Carta.  En  un  principio 
se  estableció  exclusivamente  para  los  señores, 
quienes  considerándose  rebajados  si  comparecían 
como  reos  ante  los  Tribunales  y  Jueces  nombra- 
dos por  el  rey,  pidieron  y  obtuvieron  el  privile- 
gio de  no  ser  juzgados  sino  por  sus  iguales,  por 
sus  pares,  esto  es,  por  otros  señores  de  su  niisma 
condición  y  rango.  A  imitación  de  los  señores,  y 
fundándose  en  las  mismas  razoneslos  individuos 
del  estado  llano,  quisieron  sustraerse  á  la  juris- 
dicción de  los  Jueces  de  señoríos  y  pidieron  y 
lograron  ser  juzgados  por  sus  iguales.  He  aquí 
cómo  una  institución  que  tiene  su  base  en  las 
teorías  liberales,  en  el  sentimiento  de  la  igual- 
dad, y  sobre  todo  en  la  particijiación  directa  que 
los  ciudadanos  deben  tener  en  la  athuinistración 
de  la  justicia,  nació  del  privilegio.  Sin  em- 
bargo, si  bien  se  mira,  teniendo  en  cuenta  las 
circunstancias  de  aquellas  épocas,  no  era  un  ver- 
dadero privilegio  lo  que  los  señores  y  los  del 
estado  llano  pidieron  y  consiguieron.  Tan  dis- 
tintas eran  las  leyes  del  honor  entre  unos  y  otros, 
(jue  no  es  extraño  temieran  los  señores  ser  juz- 
gados por  los  que  no  lo  fueran,  pensando,  sin 
duda,  en  que  el  concepto  que  del  honor  tenían 
no  fuera  comprendido  por  los  otros.  Además,  el 
antagonismo  que  entre  unos  y  otros  existía  no 
podía  ser  motivo  de  parcialidad.  ¿Qué  se  diría  si 
hoy,  á  pesar  de  haber  variado  tanto  los  tiempos 
y  de  no  ser  tan  marcado  el  antagonismo  entre 
las  diferentes  clases,  se  nombrara  para  decidir 
cuestiones  entre  patronos  y  obreros  un  tribunal 
compuesto  sólo  por  los  primeros  ó  los  segundos! 
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¿Se  concederían  condiciones  de  imparcialidad  á 
tübunales  de  este  modo  constituidos?  No,  y  de 
aquí  que,  al  pensar  en  la  organización  de  ellos, 
se  imponga  la  condición  do  que  sean  mixtos. 
Pues  razones  parecidas  debieron  motivar  el  pri- 
vilegio que  piimero  pidieron  los  señores  de  In- 
glaterra y  después  los  individuos  del  estado 
llano. 

Dos  son  las  especies  de  Jurado  que  existen  en 
Inglaterra:  el  gran  Jurado  (yrund  jury)  y  el 
Jurado  menor  (peltyjuryj.  El  ¡iriniero  declara 
si  hay  ó  no  lugar  á  proceder  criminalmente,  y 
el  segundo  calilica  el  hecho  imputado  al  acusado; 
de  manera  que  al  primero  puede  llamársele  Ju- 
rado de  acusación  y  al  segundo  de  calificación. 
El  Jurado  mayor  lo  constituyen  veintitrés  ciu- 
dadanos de  los  más  distinguidos  por  su  fortuna 
y  por  la  consideración  de  que  gozan.  El  segundo 
lo  componen  doce  ciudadanos  mayores  de  vein- 
tiún años  y  menores  de  sesenta,  que  tengan  mil 
reales  de  renta  líquida  anual,  procedente  de  tie- 
rras ó  de  derechos  sobre  ellas,  ó  una  renta  dedos 
mil  producto  de  arrendamiento  ,  ó  paguen  tres 
mil  reales  por  inquilinato  en  Londres  y  su  pro- 
vincia ó  dos  mil  en  otra.  Cuando  se  comete  un 
crimen,  el  ofendido  presenta  su  queja  á  un  ma- 
gistrado inferior,  llamado  Juez  de  paz,  quien 
después  de  tomarle  juramento  da  orden  á  un 
constable,  que  es  una  especie  de  comisario  de  po- 
licía, para  que  busque  y  capture  al  presunto  reo 
y  se  apodere  de  todas  las  piezas  ó  instrumentos 
que  puedan  servir  para  su  convicción.  Captura- 
do el  presunto  delincuente  es  oído  por  el  Juez, 
quien  designa  día  para  la  información.  En  ésta 
el  querellante  preséntase  acompañado  de  su  ai- 
lorncy,  que  es  una  especie  de  procurador  ó  defen- 
sor, y  el  acusado  acompañado  también  de  su  at- 
lorncy  y  los  testigos.  Culos  éstos,  y  siendo  muy 
escasas  las  preguntas  que  al  reo  se  hacen,  si  del 
resultado  cree  el  Juez  que  existe  delito  y  que  el 
acusado  es  el  presunto  reo,  decide  el  Tribunal 
que  según  la  clase  del  delito  ha  de  entender  en 
la  causa.  En  el  tiempo  que  transcurre  hasta  la 
apertura  del  Tribunal,  el  procurador  del  quere- 
llante, ó,  en  su  defecto,  y  siendo  causa  de  homi- 
cidio, uno  de  los  oficiales  públicos  llamados  co- 
ronen, que  equivalen  en  España  á  los  fiscales, 
prepara  el  escrito  de  acusación.  Abierto  el  Tri- 
bunal, se  llama  á  los  individuos  del  Jurado  ma- 
yor, los  cuales  no  son  recusables.  Cumplen  éstos 
su  mi-sión,  que  ya  se  dijo  es  simplemente  acusa- 
dora, y  se  pasa  en  seguida  al  llamamiento  del 
Jurado  menor,  que  antes  lo  componían  veinti- 
cuatro individuos  y  ahora  cuarenta  y  ocho,  áfin 
de  que  no  quede  agorado  por  las  recusaciones  el 
número  de  los  doce  que  se  necesita  para  juzgar 
las  causas.  Cuando  el  reo  es  extranjero  tiene 
derecho  á  que  la  mitad  de  los  jurados  sean  ingle- 
ses y  la  otra  mitad  extranjeros.  Sorteados  y  es- 
cogidos doce  jurados  sin  que  ninguna  de  las  par- 
tes los  recuse,  préstase  el  juramento.  El  abogado 
del  querellante  hace  entonces  una  sucinta  expo- 
sición de  los  hechos,  sin  permitirse  ninguna  es- 
pecie de  invectiva  contra  el  acusado.  Presenta 
los  testigos  de  cargo,  que  después  son  interroga- 
dos ]ior  el  abogado  del  acusado  para  hacerles  in- 
currir en  contradicciones  y  debilitar  su  testi- 
monio. Al  final  de  cada  deposición  puede  el 
acusado  dirigir  al  testigo  todas  las  preguntas 
que  tenga  que  hacerle.  El  abogado  del  reo  pre- 
senta en  seguida  los  testigos  de  descargo,  y  termi- 
nado el  examen  y  contraexamen  no  pueden  los 
abogados  sacar  consecuencia  alguna  ni  en  pro 
ni  en  contra  del  acusado,  pues  los  jurados  han 
de  quedar  abandonados,  por  decirlo  así,  en  cuan- 
to á  este  punto,  á  su  sagacidad  natural  y  á  la 
impresión  que  hayan  hecho  en  su  espíriru  las 
dil'erentes  declaraciones.  Hace  el  Juez  á  los  ju- 
rados resumen  de  la  causa,  es  decir,  les  lee  sim- 
plemente las  notas  que  deberá  haber  tomado 
durante  el  debate,  yde.spués  de  la  recapitulación 
hecha  por  el  Juez  deben  los  jurados  dar  su  ve- 
redicto conforme  á  la  evidencia.  Para  establecer 
lo  que  los  ingleses  llaman  eridencia,  no  tienen 
más  reglas  que  las  del  buen  sentido,  es  decir,  que 
para  formar  su  convicción  no  necesitan  de  cierto 
número  ó  de  cierta  especie  de  pruebas,  atestigua- 
das por  determinado  número  de  testigos.  El  ve- 
redicto de  culpable  ó  no  culpable  se  llama  vere- 
dicto general,  porque  responde  á  todas  las  cues- 
tiones presentadas  por  la  acusación  y  está  con- 
cebido en  términos  generales.  Pero  cuando  los 
jurados  tienen  alguna  duda  sobre  el  punto  de 
derecho  criminal,  como,  por  ejemplo,  cuando 
están  inciertos  sobre  si  el  hecho  imputado  al  reo 
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es  verdaderamente  asesinato  jnemoditado  6  sim- 
ple homicidio,  ó  tal  vez  no  es  crimen  previsto 
por  la  ley,  pueden  dejar  este  pnnto  á  la  decisión 
del  Tribunal,  y  dase  entonces  un  veredicto  lla- 
mado especial,  porque  especifica  las  circustan- 
cias  particulares  del  hecho,  cuya  calificación 
dejan  al  cuidado  de  los  Jueces.  Para  emitir  este 
veredicto  especial  comienzan  por  establecer  como 
constantes  los  hechos  probados  contra  el  acusado, 
declarando  después  que  si  los  hechos  establecidos 
son,  según  opinión  del  Jurado,  constitutivos  de 
un  asesinato  premeditado,  por  ejemplo,  el  acu- 
sado es  culpable  de  asesinato  premeditado,  y 
si  no  no. 

Luego  que  los  jurados  presentan  sn  veredicto, 
si  en  él  se  declara  la  inculpabilidad,  se  pone  in- 
mediatamente en  libertad  al  acnsado;  pero  si  se 
le  declara  culpable  se  le  conduce  á  la  prisión, 
pues  no  se  le  condena  por  entonces  á  la  pena 
merecida,  sino  en  caso  de  homicido.  Al  fin  de  la 
sesión  es  cuando  se  pronuncian  juntamente  to- 
das las  condenaciones,  quedando  comprendidos 
y  envueltos  en  una  sola  sentencia  todos  los  con- 
denados á  la  misma  pena  por  las  diferentes  aen- 
saciones  qne  se  han  ventilado.  El  Juez  entonces 
se  cubre  la  cabeza  con  un  velo  negro,  dirige  á  los 
culpables  un  discurso  severo  en  el  que  les  hace 
ver  la  enormidad  de  sus  crímenes  y  la  necesidad 
en  que  se  halla  de  poner  ala  sociedad  á  salvo  de 
tanta  perversidad,  y  conclnye  pronunciando  las 
sentencias  condenatorias  que,  aunque  en  su  ma- 
yor parte  son  de  muerte,  se  conmutan  en  seguida 
por  el  mismo  Juez,  como  comisario  del  poder 
Real,  en  reclusión  ó  deportación  perpetua  ó  por 
determinado  número  de  años. 

En  Francia  el  juicio  por  jurados  no  comenzó 
á  ser  conocido  sino  poco  antes  de  su  Revolución, 
por  la  traducción  de  algunas  obras  de  publicis- 
tas ingleses  qne  habían  expuesto  en  ellas  los 
principios  de  esta  institución.  Reunida  la  Asam- 
blea Constituyente  se  presentó  el  Jurado  de  los 
ingleses  y  se  trabajó  por  sn  establecimiento  en 
Francia,  hasta  qne  por  ley  de  16  de  septiembre 
de  1791  se  estableció  el  juicio  por  jurados,  no 
para  las  materias  civiles,  sino  sólo  para  las  cri- 
minales y  para  aquellos  delitos  qne  la  ley  casti- 
gara con  penas  aflictivas  ó  infamantes.  Como  en 
Inglaterra,  se  establecieron  jurados  de  acusación 
y  de  calificación,  mas  esta  separación  no  produjo 
allí  bnenos  resultados  y  se  juzgó  conveniente 
suprimir  los  jurados  de  acusación  en  el  Códi- 
go de  instrucción  de  1808,  delegando  á  los 
Tribunales  Reales  el  poder  de  que  aquéllos  ha- 
bían estado  revestidos.  No  todas  las  cosas  del 
Jurado  inglés  fueron  admitidas  en  el  francés. 
Fué  desechada  la  espontaneidad  en  el  veredicto; 
los  jurados  en  Inglaterra  están  reducidos  á  oiría 
exposición  de  los  hechos,  á  escuchar  las  declara- 
ciones de  los  testigos  y  á  presenciar  los  debates 
entre  éstos  y  el  acusado,  sin  que  tengan  que  oir 
discursos  ni  alegatos  de  abogados  y  fiscales, por- 
qne  deben  fallar  por  sn  conciencia,  sobre  la  cual 
no  deben  influir  sino  los  hechos  y  declaraciones 
de  testigos,  peritos,  etc.  En  Francia,  después  del 
interroga toi-io  del  acnsado  y  de  los  testigos,  y  de 
los  debates  á  qne  se  hubiese  dado  Ingar,  la  parte 
civil  ó  su  abogado  suelen  pronunciar  discursos 
empleando  todos  los  medios  que  pueden  para 
fundamentar  y  apoyar  sn  acusación,  y  en  segui- 
da el  defensor  del  acusado  sostiene  la  inocencia 
del  acusado,  negando  ó  excusando  sn  delito.  El 
presidente  del  Tribunal  hace  Inego  un  resumen 
de  la  causa,  exponiendo  a  los  jurados  las  pruebas 
principales,  en  favor  y  en  contra  del  acusado, 
presentando  después  por  escrito  una  serie  de  pre- 
guntas que  han  de  ser  contestadas  por  el  Jurado. 
Para  abreviar,  la  ley  francesa  y  la  española  son 
bastante  parecidas. 

l'ara  teiminar  este  artículo  resta  solamente 
manifestar  la  conveniencia  de  la  institución  del 
juicio  por  jnrados,  y  para  ello  nada  mejor  qne  el 
voto  particular  que  en  la  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  presentó  D.  Laureano  Figue- 
rola.  <E1  jnicio  por  jurados,  que,  según  su  conven- 
cimiento, declaren  la  culpabilidad  ó  la  inocencia, 
y  por  magistrados  que  apliquen  las  leyes,  es  la 
forma  única  que  en  lo  humano  se  aproxima  á  la 
realización  déla  Justicia,  y  esto  se  demuestra  por 
la  naturaleza  del  juicio  civil  y  criminal,  esencial- 
mente distintos  por  su  objeto,  por  sus  medios  y 
rcsnltados. 

»En  las  cuestiones  civiles  se  trata  del  estado 
de  las  personas,  de  sus  bienes,  ó  de  las  obliga- 
ciones que  entre  sí  contraen  unos  con  otros  ciu- 
dadanos, y  de  los  medios  y  acciones  que  al  eficto 
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les  competen.  En  los  juicios  criminales,  de  los  ] 
daños  inferidos  á  las  per.sonas  en  sn  condición 
moral  ó  física  hasta  causar  sn  desaparición  ó  me- 
noscabar su  fortuna  por  cualquier  estilo.  En  el 
juicio  civil,  las  praebas  preexisten  y  se  desea  y 
procura  por  todos  estilos  su  conservación  y  pre- 
sentación ante  el  Juez,  de  tal  suerte  qne  la  prue- 
ba documental  prevalece  y  aventaja  á  la  testi- 
monial, y  en  los  Códigos  más  modernos,  para 
que  esta  última  pueda  ser  racionalmente  apre- 
ciada, se  exige  que  vaya  acompañada  de  un  prin- 
cipio de  prueba  escrita.  En  las  causas  criminales 
nunca  busca  el  culpable  la  preexistencia  de  la 
prueba,  procura  hacer  desaparecer  el  cuerpo  del 
delito  y  los  instrumentos  de  su  comisión,  vién- 
dose en  la  mayoría  de  los  casos  la  preponderan- 
cia de  la  prueba  testimonial,  cuando  el  remordi- 
miento no  provoca  al  culpable  á  anticiparse  á 
las  declaraciones  de  los  testigos. 

>Esas  dos  grandes  líneas  divergentes  marcan 
por  sí  mismas  la  dirección  de  los  juicios.  En  los 
qne  tratan  del  estado,  de  los  bienes  ó  de  los  con- 
tratos de  los  hombres,  nn  Juez  recto  y  sabio  en  la 
soledad  del  gabinete,  cstudiaudo  y  apreciando 
los  documentos  que  puestos  en  su  mano  una  vez 
y  otra  puede  resolver  y  meditar,  fallará  en  con- 
secuencia lo  que  á  cada  uno  corresponda,  y  la 
sentencia  que  dicte  sólo  necesita  pronunciarla 
en  el  Pretorio  después  de  haberla  estudiado  en 
en  el  gabinete.  Ko  así  en  los  juicios  criminales. 
Xo  hay  documento  en  ellos,  cuando  no  sea  cuer- 
po del  delito  el  mismo  documento,  como  en  las 
falsificaciones  ó  injurias  y  calumnias  por  escrito; 
hay  que  buscar  los  hechos,  recoger  heridos  ó 
cadáveres,  instrumentos  de  comisión  del  delito, 
aprovechar  indicios,  no  despreciar  el  objeto  más 
insignificante  que  pueda  ser  rastro  que  conduzca 
al  descubrimiento  de  lo  acontecido;  y  al  exami- 
nar las  personas  que,  bien  acudan  oficiosamente 
ó  cuidadosamente  se  esquiven,  atender  al  tono, 
á  la  inflexión  de  la  voz,  al  cambio  de  la  fisono- 
mía, para  no  convertir  la  palidez  ó  el  rubor  de 
la  inocencia  con  lo  lívido  del  semblante  del  cri- 
minal, la  acumulación  congestional  de  la  sangre 
del  inocente  que  se  avergüenza  de!  cargo  qne  se 
le  dirige,  ó  la  cínica  impavidez  del  avezado  al 
crimen.  Para  la  sentencia  en  lo  civil  basta  dic- 
tñv\ajuxta  akgaía  et  probaia;^^!^  lo  criminal 
la  sentencia  sólo  puede  ser  el  resultado  ex  i'isu 
et  aiidiíu.  Para  lo  alegado  y  probado,  es  tan  in- 
dispensable como  bastante  el  Juez  de  derecho. 
Para  lo  visto  y  oído  cualquier  hombre  qne  oiga 
y  vea  bien  puede  apreciar  mejor  los  hechos  que 
el  mejor  de  los  Jueces,  cuya  condición  máxima 
de  piTidencia  y  rectitud  consista  tal  vez  en  la 
candidez  y  en  la  ignorancia  de  las  cosas  munda- 
nas, cual  acostumbra  á  suceder  á  muchos  hom- 
bres de  ciencia,  que  en  las  relaciones  usuales  de 
la  vida  acreditan  torpeza  suma,  mientras  que 
gentes  vulgares  muestran  en  ellas  pleno  y  segu- 
ro conocimiento.  Esta  separación  natural  dedos 
funciones  completamente  distintas,  pero  indis- 
pensables para  fallar  rectamente ;  ese  criterio 
mixto  para  distinguir  lo  verdadero  de  lo  falso; 
esa  división  del  trabajo  procesal  que  distingue 
perfectamente  la  libertad  de  conciencia  jurídica 
peculiar  al  Jurado,  que  afirma  ó  niega  el  hecho 
criminal  imputado  al  reo,  de  la  majestad  de  la 
imposición  de  la  pena  ó  declaración  de  la  ino- 
cencia reservada  al  magistrado,  coloca  á  éste  en 
la  alta  esfera  de  que  no  debió  descender  nunca, 
fiando  á  su  exclusiva  competencia  el  pronuncia- 
miento de  la  culpabilidad  y  la  imposición  de  la 
pena. 

»A  esta  consideración  fundamental  se  subordi- 
na otra,  colocada  en  primer  término  por  los  en- 
tusiastas del  Jurado.  Refiérese  al  escepticismo 
que  el  imperio  de  la  costumbre  crea  en  el  ánimo 
de  los  Jueces  respecto  á  la  inocencia  de  los  acu- 
sados. El  espectáculo  del  vicio,  la  frecuencia  con 
que  ven  ante  sí  á  criminales  endurecidos  embo- 
tan sn  sensibilidad,  y  por  irresistible  pendiente 
inclínanse  á  ser  severos,  tanto  como  incrédulos 
á  las  protestas  de  la  inocencia,  fáciles  de  con- 
fundir con  las  arterías  y  simulaciones  del  mundo 
corrompido,  donde  les  obliga  á  penetrar  sn  te- 
rrible ministerio.  ¡Cómo  evitar  semejante  peligro, 
que  lo  es  para  el  magistrado  como  para  el  reo? 
jBastará  que  la  instrucción  del  sumario  esté  con- 
fiada á  distintos  funcionarios  del  llamado  á  juz- 
gar? No  instituyendo  el  Jurado,  ese  grave  in- 
conveniente de  instrucción  y  fallo  constituye 
hoy  la  única  garantía  de  acierto  para  averiguar 
y  fallar  sobre  la  inocencia  ó  culpabilidad  de  nn 
reo;  porque  teniendo  hoy  los  Jueces  de  derecho 
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qne  dictar  sentencia  en  virtud  de  la  prueba  ta- 
xativa y  el  criterio  racional,  encargar  la  decisión 
á  quien  no  ha  podido  formar  evidencia  moral 
por  si  mismo,  aumenta  en  proporción  desmesu- 
rada el  peligro  de  una  severidad  excesiva,  naci- 
da del  escepticismo  censurado  en  los  Jueces.  El 
dilema  álzase  terrible:  ó  hay  que  continuar  con- 
servando reunidas  ambas  atribuciones,  instruc- 
ción y  fallo,  ó,  si  el  sumario  lo  instruye  un  fun- 
cionario, el  problema  y  el  dran^a  judicial  han 
de  desarrollarse  por  cutero  ante  un  tribunal  que 
no  tenga  contra  si  la  presunción,  ni  siquiera  la 
sospecha,  de  un  prejuicio  formado  en  la  investi- 
gación preliminar  de  los  sucesos.  Acnerdo  casi 
unánime  existe  sobre  la  separación  de  instruc- 
ción y  fallo,  y  en  la  constitución  y  organiza- 
ción de  semejante  tribunal  rechazar  el  elemento 
del  Jurado,  los  que  así  razonan  olvidan,  ósubal- 
ternizan  cuando  menos,  la  importancia  de  los 
anteriores  argumentos,  para  estrellar  necesaria- 
mente su  raciocinio  en  la  constitución  y  orga- 
nismo de  un  Tribunal  de  derecho  radicalmente 
viciado  por  el  criterio  mixto  de  prueba  tasada  y 
evidencia  moral,  que  mutuamente  se  repelen. 

>Máxima  profundamente  grabada  en  la  memo- 
moria  y  en  el  corazón  de  todo  magistrado  es 
aquella  que  dice:  «Vale  más  que  se  salven  cien 
culpables,  antes  que  perezca  un  inocente.  >  To- 
dos los  pueblos  tienen  triste  tradición  histórica 
de  errores  judiciales  que  han  llevado  al  cadalso 
á  inocentes.  Varía  el  nombre  de  la  víctima  del 
error,  pero  el  error  es  idéntico,  y  en  todas  partes 
han  incurrido  en  él  magistrados  cnya  educación 
científica  era  indubable,  la  pericia  del  juzgar 
perfeccionada  con  la  práctica,  adquirido  el  golpe 
de  vista  necesario  para  distinguir  al  inocente 
del  culpable,  la  prueba  de  la  semiprueba  y  del 
indicio;  que  sabían  imponer  pena  proporcional 
al  delito;  que  no  estaban  expuestos  á  loseiToies 
que  por  carencia  de  tales  aptitudes  pueden  im- 
putarse á  los  jurados.  Si  cuando  se  trata  de  un 
error  irreparable  por  la  naturaleza  de  la  -ena 
cada  país  aporta  triste  contingente  de  víctimas, 
no  será  aserción  imprudente  suponer  que  habrán 
sido  más  numerosos  los  casos  en  qne  se  hayan 
impuesto  á  inocentes  penas  inmerecidas,  demás 
ó  menos  larga  duración.  Si  esto  es  cierto,  ¡qué 
aplicación  se  ha  dado  á  aquella  máxima  formu- 
lada como  remordimiento  de  los  errores  cometi- 
dos? 

»Incuirirán  también  en  error  los  tribunales  en 
que  intervengan  jurados.  Esto  es  innegable,  por 
la  flaqueza  de  nuestra  razón  individual  y  colec- 
tiva; pero  precisamente  el  defecto  que  se  achaca 
al  Jurado  no  es  la  severidad,  sino  la  lenidad,  ó 
cuando  menos  la  indulgencia,  y  véase  cómo  el 
Jurado  conviértese  en  demostración  de  que  los 
errores  judiciales  no  pueden  por  su  medio  traer 
las  consecuencias  funestas  acaecidas  en  tribu- 
nales exclusivamente  compuestos  de  magistra- 
dos. 

»Y  esa  lenidad  ó  indulgencia  podrá  en  un  mo- 
mento dado  causar  la  explosión  del  sentimiento 
público  contra  el  Jurado  como  institución;  pero 
á  poco  que  se  reflexione,  el  desprestigio  que  cai- 
ga sobre  la  agrupación  accidental  de  ciudadanos 
qv.e  constituyeron  el  Tribunal  de  un  día  no 
causa  ni  con  mucho  el  horror  y  el  espanto  de  un 
Tribunal  permanente  que  haya  errado  en  el 
ojuesto  sentido.  La  flojedad,  la  tibieza  y  la  im- 
punidad tendrán  acaso  reproducción  frecuente 
en  delitos  de  opinión,  en  causas  políticas,  de 
suyo  sometidas  á  hechos  circunstanciales;  pero 
aun  en  este  caso  vale  más,  muchísimo  más,  la 
impunidad  del  Jurado  que  la  severidad  de  los 
magistrados,  puestos  en  sospecha  de  doblegarse  á 
las  imposiciones  del  poder.  Y  el  argumento  de 
la  indulgencia  del  Jurado  en  tal  género  de  acu- 
saciones no  está  justificado  por  la  historia  del 
pueblo  inglés,  donde  más  arraigo  cuenta  tal  ins- 
titución, pues  los  siglos  XVII  y  xviii  registran 
deplorables  ejemplos,  no  ya  de  indulgencia,  sino 
de  crueldades  en  los  fallos  pronunciados  por  el 
fanatismo  ó  por  la  presión  ejercida  de  amba  á 
abajo. » 

Estas  son  las  principales  razones  qne  en  de- 
fensa del  Jurado  adujo  D.  Laureano  Figuero- 
la.  Todavía  presenta  muchas  mas,  pero  creemos 
bastantes  las  citadas,  sobre  todo  teniendo  en 
cuenta  que  ya  hoy  no  es  necesaria  la  defensa  de 
una  institución  establecida,  cosa  que  no  ocurría 
cuando  Figuerola  escribió  su  voto  particular. 

JURADOR,  BA  (del  lat.  itirator):  adj.  Qne 
tiene  vicio  de  jurar.  U.  t  c.  s. 
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—  Jurador:  ant.  Que  jura.  Usáb.  t.  c.  s. 

No  liay  que  haWar,  salid  de  casa, 
Salid,  fa"lso  JURADOR, 
O  besad  luego  la  tierra 
Por  tan  grande  desvarío. 

Tieso  de  Molina. 

-  JüRADOB:  ant.  Que  declara  en  juicio  con 
juramento.  Usáb.  t.  c.  s. 

Jurador  quando  oviere  de  jurar,  deve  ca- 
tar tres  cosas,  etc. 

Eí:¡}éculo. 

JURADORIA:  f.  ant.  Juraduría. 
JURADURÍA:  f.  Oficio  y  difiuidad  del  jurado. 

JURAGUAó  JARAOUÁ:  Oívg.  Pequeño  puerto 
ó  fondeadero  en  la  isla  de  Cuba,  prov.  de  San- 
tiago. Hállase  en  la  costa  del  N.,  cerca  y  al 
O.N.O.  del  puerto  de  Taco,  y  se  forma  al  redoso 
de  la  punta  de  su  nombre  y  de  un  arrecife  que 
dicha  punta  despide  á  dos  millas  al  N.  E. ;  con- 
siste en  un  placer  que  sustenta  tres  cayos  que 
corren  de  N.  áS.  aumentado  de  magnitud;  tie- 
ne acceso  por  nn  quebrado  de  150  nj.  de  ancho, 
cuya  boca  se  halla  á  dos  cables  al  N. E.  de  los 
citados  cayos.  Toda  la  costa  O.  está  llena  do 
manglares  y  forma  angosta  ciénaga.  En  el  fondo 
del  puerto  desemboca  el  río  Juraguá.  ||  Riachue- 
lo en  el  part.  de  Santiago  do  Cuba;  baja  de  la 
falda  de  la  loma  de  la  Gran  Piedra,  corre  al 
S.S. E.  y  desemboca  al  O.  y  cerca  de  la  ensena- 
da de  los  Altares,  formando  un  surgidero  á  una 
legua  al  E.  del  de  Jiirugnacito.  Este  último  está 
formado  en  la  costa  del  S.  por  la  boca  del  río 
Carpintero. 

JURAMENTAR:  a.  Tomar  juramento  á  uno. 

...¿no  sabéi.s 
Que  sobre  lo  irreverente 
De  que  á  un  rey  se  juramente, 
Vos,  Rodrigo,  no  podéis? 

HARTZENRtr.'íCn. 

-Juramentarse:  r.  Obligarse  con  jura- 
mento. 

Este  (un  cortesano)  SE  juramenta  con  aquél 
y  se  lo  dice,  y  aquél  con  el  otrO;  y  sin  sabello 
nadie,  lo  saben  todos,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

..., tomarían  parte  enellafen  la  broma)  otros 
muchos  cuerpos  de  la  gn.aruicióii,  que  á  ello 
estaban  comprometiilos  y  juramentados. 
Antonio  Flores. 

JURAMENTO  (del  lat.  iuramünlum):  m.  Afir- 
maíMÚii  ó  negación  de  una  cosa  poniendo  por 
testigo  á  Dios  ó  en  sí  mismo  ó  en  sus  criaturas. 

...  no  se  me  hará  cuesta  arriba  (dijo  Loaysa) 
este  JURAMENTO  que  me  piden;  etc. 

Cervantes. 

Otorgó  Alfonso  el  juramento  con  otros  va- 
sallos suyos,  y  repitióse  otra  vez;  etc. 

Quintana. 

-Juramento:  Por  exten.,  blasfemia,  voto, 
execración  en  demostración  de  ira. 

...  no  es  culpa  mía 
Que  la  gente  sea  impía 
Y  mezcle  á  una  oración  un  jükamknto. 
ESPRONCEDA. 

-  No  gusto  de  oir  juramentos  ni  lástimas. 
Hartzenluscii. 

Juramento  asertorio:  Aquel  con  que  se 
afirma  la  verdad  de  una  cosa  presente  ó  pasada. 

El  juramento  se  divide  en  asertorio,  que  es 
el  que  jura  afirmando  ó  negando  de  lo  presen- 
te a  lo  pasado. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-Juramento  conminatorio:  Aquel  con  que 
se  amenaza  á  uno. 

E.sto  mismo  se  entiende  en  el  jobamento 

conminatorio,  que  es  sin  duda  prom!surio;pero 

llánianle  conminatorio,  porque  lo  que  con  él  se 

promete,  es  hacer  algún  daño  ó  mal  al  otro. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-Juramento  exeoeatorio:  Maldición  que 
se  echa  uno  así  mismo  si  no  fuere  verdad  lo  que 
asegura. 

-  Juramento  falso:  El  que  se  hace  con  men- 
tira. 

-Si  el  juramento  es  ron  nos,  la  burra 
ES  nuestra  por  Dios:  ref  que  da  á  entenderla 
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facilidad  con  que  algunos  juran  en  falso  por  su     na  detracción  ó  calumnia  para  nuestros  próji- 
propio  interés.  mos. 


-Juramento:  Teol  y  Pro.  can.  Entienden 
por  juramento  los  teólogos  un  acto  religioso  por 
medio  del  cual  se  invoca  á  Dios  como  testigo  de 
alguna  cosa.  Existe,  pues,  el  propósito,  en  el  que 
jura,  de  invocar  á  Dios,  á  su  conocimiento  infa- 
lible y  á  su  veracidad  y  autoridad  soberanas, 
como  prueba  de  alguna  cosa  cuya  verdad  no  se 
puede  probar  de  otra  manera.  La  esencia  del  ju- 
ramento consiste  en  que  el  que  jura  quiere  y  tie- 
ne verdadera  intención  de  invocar  á  Dios  como 
testigo  de  lo  que  dice,  no  porque  Dios  lo  atesti- 
güe por  medio  de  un  milagro,  sino  en  el  tiempo 
y  foima  que  fuere  de  su  agrado,  sea  en  ésta  ó  en 
la  otra  vida.  «Por  esta  razón,  dice  un  moderno 
teólogo,  ocurre  que  en  ciertas  frases  ó  modos  de 
hablar  puede  darse  ó  no  verdadero  juramento, 
según  la  intención  con  que  se  profieran.  Hay 
frases  que  siempre  son  formales  y  verdaderos  ju- 
ramentos; por  ejemplo,  cuando  se  dice  j'wro  por 
Dios,  tomo  á  Dios  por  testigo,  invoco  á  Dios  como 
testigo,  y  lo  mismo  cuando  se  jura  por  las  cria- 
turas en  cuanto  reluce  en  ellas  de  nn  modo  espe- 
cial las  perfecciones  y  atributos  de  Dios,  como 
jurar  por  los  Santos,  por  la  Cruz,  por  el  Evange- 
lio, el  Cielo,  la  Tierra,  etc.,  porque  en  estos  ca- 
sos se  invoca  el  nombre  de  Dios  como  autor  y 
criador  do  sus  criaturas.  Pero  hay  otras  que 
ordinariamente  no  se  toman  como  juramento, 
porque  no  suele  haber  en  ellas  intención  de 
jurar,  como,  por  ejemplo,  cuando  se  dice  á/s 
mía,  por  mi  conciencia,  á  fe  de  hombre  de  bien 
ó  sacerdote,  etc.  Divídese  el  juramento  por  los 
tratadistas:  en  cxpUcito,  cuando  se  invoca  á 
Dios  como  testigo  con  determinadas  palabras; 
ó  implícito,  cuando  se  jura  por  las  criaturas  de 
la  manera  que  hemos  dicho.  Distingüese  tam- 
bién el  solemne  del  simple  según  le  acompañen 
ó  no  algunas  ceremonias  en  el  acto  de  jurar.  Es 
asertorio  cuando  se  invoca  á  Dios  como  testigo 
de  alguna  cosa  pasada  ó  presente,  y  promisorio 
cuando  se  trata  de  alguna  cosa  futura  que  se 
promete;  conteslatorio  cuando  se  invoca  á  Dios 
como  testigo,  y  exccratorio  ó  imprecatorio  cuan- 
do se  le  invoca  no  sólo  como  testigo,  sino  como 
juez  y  vengador  del  perjurio,  al  cual  juramento 
pertenece  la  fórmula:  así  Dios  me  ayude  y  estos 
Santos  Evangelios  de  Dios;  y  por  último,  en  fOíi- 
ininatorio,  cuando  por  el  testimonio  se  amenaza 
con  alguna  pena  y  castigo.  El  juramento  es  acto 
lícito  y  honesto  cuando  va  acompañado  de  las 
debidas  condiciones,  y  el  concilio  de  Constanza 
condenó  la  proposición  de  Wiclef  que  afirmaba 
que  los  juramentos  eran  ilícitos  cuando  se  hacían 
para  corroborar  los  contratos  humanos  y  civiles. 
Por  derecho  natural  puede  jurar  todo  hom- 
bre que  tenga  uso  do  razón;  pero  por  derecho 
positivo  no  se  permite  jurar  generalmente  á  los 
menores  de  veinte  años,  ni  á  los  perjuros,  por 
la  poca  fe  que  inspiran  sus  ulteriores  asertos. 
Las  condiciones  del  juramento  son:  que  sea  en 
verdad,  in  juicio  y  en  justicia.  La  verdad  del 
juramento  es  completamente  subjetiva,  por  lo 
cual  el  quo  jura  ha  de  estar  cierto  y  seguro  de 
aquello  que  jura,  no  de  una  manera  absoluta, 
infalible,  sino  nioralmente,  de  modo  i)ue  la  pro- 
babilidad de  lo  quejura  llegue  á  la  certidumbre 
moral,  excluyendo  asi  toda  mentira,  pero  no  el 
error  que  puede  haber  en  la  cosa  jurada.  Que 
sea.  enjuicio  quiere  decir  que  sea  prudente  y 
discreto,  «por  juicio  de  discreción»  dice  Santo 
Tomás,  por  lo  cual  entienden  los  autores  que  se 
requiere  que  exista  cierta  utilidad  ó  necesidad, 
esperanza  de  ser  creído  en  virtud  del  juramento, 
y  posibilidad  de  cumplir  lo  que  .se  ofrece  y  pro- 
mete en  el  juramento  promisorio.  La  justicia 
consiste  en  que  verse  sobro  materia  justa  y  ho- 
nesta. Cuando  al  jurar  se  falta  á  la  verdad  so 
comete  el  pecado  mortal  de  perjurio;  cuando 
falta  el  juicio  de  discreción  no  so  comete  sino 
pecado  venial,  á  no  ser  que  llegue  á  convertirse 
en  mortal  por  razón  de  desprecio,  escándalo  ó 
peligro  do  faltar  al  juramento;  y  cuando  falta 
la  justicia  es  pecado  mortal  ó  venial,  según  se 
trate  de  juramento  promisorio  ó  asertorio;  por 
tanto,  es  pecado  mortal  jurar,  hacer  alguna  cosa 
mala,  si  es  grave,  y,  aunque  sea  leve,  según  la 
opinión  muy  respetable  de  algunos  teólogos, 
porque  se  hace  á  Dios  cómplice  de  su  pecado,  y 
además  el  juramento  no  obliga.  También  el  ju- 
ramento asertorio  puede  ser  pecado  mortal  si 
hay  escándalo,  complacencia  del  pecado  cometi- 
do, ó  si  se  toma  como  medio  para  afirmar  algu- 


-Juramento:  Zegis.  La  ley  I.-'',  título  XI, 
Partida  3.»,  define  el  juramento  diciendo  que 
es  el  averiguamiento  que  se  hace  nombrando  á 
Dios  ó  á  alguna  otra  cosa  santa,  sobre  lo  que  al- 
guno afirma  quo  es  asi  ó  lo  niega.  Divídese  el 
juramento  en  asertorio  y  promisorio.  Por  el  pri- 
mero se  afirma  ó  niega  la  verdad  de  una  cosa 
presente  ó  pasada,  y  por  el  promisorio  se  ase- 
gura la  realización  de  una  cosa  futura.  El  aser- 
torio tiene  lugar  en  los  juicios,  ó  bien  se  presta 
sobre  hechos  propios,  ya  por  voluntad  de  las 
partes  para  evitar  pruebas  de  otra  clase,  ya  por 
oficio  del  Juez  para  hacer  constar  la  estimación 
cierta  de  una  cosa  ó  corroborar  una  prueba  ya 
practicada,  ó  bien  se  presta  sobre  hechos  ajenos 
como  el  juramento  de  los  testigos.  El  promiso- 
rio se  presta  en  los  contratos  y  en  otros  actos, 
por  voluntad  de  las  partes  unas  veces,  y  otras 
por  disposición  de  la  ley. 

Distintos  son  los  efectos  de  estas  desdases  de 
juramento,  por  ser  distinta  sn  naturaleza.  El 
asertorio,  por  referirse  á  hechos  presentes  ó  pa- 
sados, constituye  prueba,  y  su  falsedad  sujeta  en 
ocasiones  á  la  pena  del  perjurio.  El  promisorio, 
como  se  refiere  á  sucesos  por  venir,  no  consti- 
tuye prueba  ni  obligación  distinta  del  acto  so- 
bre que  recae,  no  siendo  otra  cosa  que  una  for- 
malidad de  la  promesa.  No  es  obligatorio  el  ju- 
ramento promisorio,  ni  da  valor  alguno  al  con- 
trato, cuando  éste  adoleciere  de  vicio  de  nuli- 
dad, ó  se  prestare  por  fuerza,  miedo  ó  engaño, 
pues  no  siendo  más  que  una  formalidad  de  la 
promesa,  claro  es  que,  siendo  está  nula,  nula  ha 
de  ser  la  formalidad,  pues  no  existiendo  lo  prin- 
cipal no  puede  existir  lo  accesorio. 

Divídese  también  el  juramento  en  simple  y 
solemne.  Simple  es  el  que  se  hace  por  sólo  la 
invocación  de  Dios  para  confirmar  la  cosa  cuya 
certeza  ó  falsedad  se  afirma  ó  promete;  y  solem- 
ne el  que  se  presta  ante  el  superior  legítimo  con 
ciertas  fórmulas  ó  ceremonias.  Puede  ser  tam- 
bién el  juramento  judicial  óextrajudicial,  según 
se  haga  en  juicio  ó  fuera  do  él.  El  extrajudicial 
clavo  es  que  tiene  menos  solemnidades  y  menos 
fuerza  que  el  judicial. 

Otras  divisiones  se  hacen  del  juramento  que 
se  presta  en  las  causas  ó  fuera  de  ellas,  por  las 
personas  de  los  litigantes  ó  con  respecto  á  la  de- 
cisión de  las  causas.  Por  las  personas  de  los  liti- 
gantes se  divide  en  juramento  de  calumnia,  do 
malicia  y  juramento  de  decir  verdad. 

En  cuanto  á  la  decisión  de  las  causas  se  divi- 
de en  juramento  decisorio  del  pleito,  estimato- 
rio  y  supletorio. 

La  ley  2.",  título  XI,  Partida  3.*,  divide  el 
juramento,  en  cuanto  á  la  decisión  de  las  causas, 
en  voluntario,  necesario  y  judicial,  llamando 
voluntario  al  convencional  que  extrajudicial- 
mente  defiere  una  parte  ala  otra;  necesario  el 
supletorio  que  se  defiere  por  el  Juez  á  una  do 
las  parles  para  adquirir  mayor  convicción  ó  su- 
suplir  la  falta  de  prueba,  y  judicial,  específica- 
mente tomado,  al  que  una  parte  defiere  á  la  otra 
en  juicio  con  aprobación  del  Juez;  pero  como  el 
juramento  voluntario  y  el  judicial  son  iguales 
en  su  esencia,  casi  sin  otra  diferencia  que  la  de 
presentarse  en  juicio  ó  fuera  de  él,  y  como  el  ju- 
dicial, en  el  sentido  en  que  se  toma,  puede  lla- 
marse también  voluntario,  suele  comprenderse  á 
los  dos  bajo  la  denominación  de  juramento  de- 
cisorio del  pleito.  El  juramento  estimatorio  ó 
decisorio  en  el  pleito  está  comprendido  en  la  ci- 
tada ley  de  Partidas,  en  el  juramento  necesario 
ó  supletorio,  siendo  conocido  en  el  Derecho  ro- 
mano y  llamado  por  los  tratadistasy«ríM)iraí«?)i 
in  lilem.  De  cada  nna  de  estas  clases  ó  divisiones 
del  juramento  se  tratará  en  párrafo  separado. 

Jura7nenío  i^romisorio  ó  confirmatorio.  -  Va  so 
ha  dicho  en  qué  consiste  y  en  qué  se  diferencia 
del  juramento  asertorio;  mas  como  al  tratar  de 
él  suscitáronse  entre  los  tratadistas  muchas  é 
importantes  cuestiones,  preciso  es  examinar  las 
disposiciones  de  las  leyes  sobre  esta  materia. 

Para  dar  mayor  fuerza  á  las  convencicnes, 
para  afirmar  su  buena  fe  y  buenos  propósitos, 
prestaban  las  partes  contratantes  juramento. 
Sancionaba  la  ley  este  juramento,  y  aun  á  veces 
imponía  una  pena  al  que  lo  quebrantaba,  La 
ley  2.",  título  VI,  libro  XII  de  la  Nov.  Rccojii- 
lación,  castigaba  con  la  pena  de  confiscación  de 
bienes  el  incumplimiento  de  un  contrato  jurado. 
Quizás  tan  grave  pena  no  fué  nunca  aplicada,  ó 


inútil  será  decir  qno  estando  hoy  abolida  la  pena 
de  confiscación,  tal  ley  ya  no  tiene  fuerza  nin- 
guna. 

Antiguamente  los  pleitos  y  causas  que  se  sus- 
citaban sobre  netos  y  contratosjurados  estaban 
sujetos  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  por  lo  cual 
se  proliibió  á  los  legos  contraer  obligaciones  ju- 
radas sobre  cosas  profanas;  pero  liabicudose  re- 
vocado dicha  prohibición,  y  no  correspondiendo 
á  la  jurisdicción  eclesiástica  el  conocimiento  de 
dichos  pleitos,  podía  cualquier  persona  prestar 
juramento  para  afirmar  el  cumplimiento  futuro 
de  una  promesa,  y  los  Tribunales  y  Jueces  secu- 
lares entendían  en  los  pleitos  que  se  promovie- 
ran por  las  obligaciones  hechas  conjuramento 
y  castigaban  el  perjurio  (ley  58,  título  VI,  Par- 
tida 1.";  ley  C",  título  I,  libro  II  del  Ordena- 
miento; leyes  6.*  y  ".•'',  título  I,  libro  X,  y  ley 
8.*,  título  V,  libro  XII  de  la  Nov.  Recop. ). 

En  todo  juramento  promisorio,  aunque  pres- 
tado absolutamente,  se  sobreentiende  que  concu- 
rren las  siguientes  circunstaucias:  1."  Que  el  que 
lo  presta  pueda  cumplirlo,  esto  es,  que  no  so- 
brevenga algún  obstáculo  que  á  ello  le  imposi- 
bilite, como  prisión,  enfermedad,  fuerza  ma- 
yor, etc.,  por  lo  menos  mientras  durase  el  obs- 
táculo (ley  27,  título  XI,  Partida  3.").  2."  Que 
quedo  á  salvo  el  derecho  y  autoridad  del  supe- 
rior á  quien  esté  sujeto  y  deba  obediencia  el  que 
preste  el  juramento:  «ca  en  toda  jura  se  entien- 
de sacado  mandamiento  de  señor  ó  de  mayoral 
á  quien  debe  obedecer;  et  eso  porque  mas  son  en 
poder  destos  sobredichos  que  en  el  suyo,  et  el 
su  mandamiento  esles  como  fuerza»  (ley  27, 
título  XI,  Partida  3.").  3. "^  Que  la  persona  en 
cuyo  favor  se  prestó  el  juramento  pueda  remi- 
tirlo al  que  lo  presta  y  librarle  de  la  obligación 
contraída;  asi  que,  si  habiendo  alguno  jurado 
«do  dar  ó  de  facer  alguna  cosa  á  plazo  señalado, 
si  aquel  á  quien  lo  ha  de  cumplir  le  soltase  de 
aquel  plazo,  ó  gelo  alongare  antes  que  sea  pasa- 
do, non  cae  en  perjurio»  (ley  27,  título  XI, 
Partida  3.").  4."  Que  las  cosas  permanezcan  en 
el  mismo  estado;  que  no  se  hayan  transformado 
visiblemente,  pues  no  es  lógico  ni  verosímil  su- 
poner que  el  que  preste  juramento  quisiera  obli- 
garse á  una  cosa  de  muy  difícil  realización  ó  de 
realización  peligrosa,  como  podría  resultar  por 
modificaciones  en  la  cosa  sufrida.  En  conformi- 
dad á  este  principio,  dispone  la  ley  27  del  título 
y  Partida  citados,  «que  si  á  alguno  diesen  en 
condesijo  (depósito)  armas  de  qual  manera  quier 
que  fuesen  et  le  ficiesen  jurar,  que  quando  quier 
que  gelas  mandasen  que  gelas  tornasen,  que  non 
es  tenudo  aquel  que  juró  de  gelas  tornar,  si  vee 
que  las  quiere  para  ir  contra  el  rey  ó  contra  el 
reyno,  ó  si  es  salido  de  seso  et  vee  que  farie  con 
ellas  daño.»  5."  Que  la  otra  parte  esté  también 
á  lo  prometido,  pues  no  hay  obligación  de  guar- 
dar al  pérfido  la  fe  jurada.  «Qualquier  que  pon- 
ga pleyto  con  otro  por  jura,  si  aquel  con  quien 
lo  puso  lo  quebrantare  primero  que  él ,  excusado 
es  de  non  caer  en  perjurio  maguer  non  lo  guar- 
de, ca  non  es  derecho  que  sea  guardado  pleyto 
nin  jura  á  aquel  que  primeramente  lo  quebran- 
tó. »  E.\ccptúanse,  sin  embargo,  de  esta  disposi- 
ción, por  la  misma  ley:  1.°  el  matrimonio,  pues 
aunque  uno  de  los  cónyuges  cometa  adulterio 
no  por  eso  el  otro  puede  i'altar  á  la  fe  jurada. 
2."  la  tregua,  pues  si  uno  la  da  al  otro  con  ju- 
ramento y  la  quebranta  cualquiera  do  ellos  no 
por  eso  puede  el  otro  quebrantarla  igualmente, 
como  no  hubiera  pacto  en  contrario,  ó  que  el 
daño  hecho  por  el  que  primero  rompió  la  tregua 
recaiga  sobre  personas  y  sobre  bienes. 

El  juramento  no  es  válido  cu  los  casos  siguien- 
tes: 1.°  Cuando  es  opuesto  á  la  moral.  2.°  Cuan- 
do se  opone  á  los  deberes  naturales  ó  civiles; 
como,  por  ejemplo,  el  juramento  de  abandonar 
uno  á  su  mujer  ó  de  desheredar  á  sus  hijos.  3.  ° 
Cuando  es  contrario  á  la  ley  que  reprueba  ó  cas- 
tiga el  hecho  cuya  realización  se  jura;  como,  por 
ejemplo,  el  juramento  de  defraudar  ai  Estado: 
«ca  el  juramento  que  es  cosa  santa  non  fué  esta- 
blecido para  mal  facer,  mas  por  las  cosas  dere- 
chas facer  é  guardar.»  4.°  Cuando  es  contra  la 
ley  que  prohibe,  aunque  no  castigue,  el  contrato 
ó  disposición  sobre  que  recae;  porque  quedando 
nula  la  disposición  ó  promesa  por  el  hecho  de 
prohibiida  la  ley,  es  consiguiente  que  el  jura- 
mento como  solemnidad,  como  accesorio,  quede 
también  nulo  sin  producir  obligación  alguna;  de 
otra  manera  no  habría  una  ley  buena  que  no 
resultara  ilusoria  por  un  juramento.  5."  Cuando 
se  presta  en  confirmación  de  la  renuncia  que  uno 
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hace  do  un  dercclio  que  no  le  es  puramente  per- 
sonal, sino  que  es  común  á  varios.  6.  "Cuando  se 
hace  pcrjudicaiulo  el  derecho  de  un  tercero;  así, 
por  ejemplo,  si  uno  hubiere  contraído  esponsales 
con  una  mujer  y  luego  los  contrajese  con  otra 
confirmándolos  con  juramento,  los  segundos, 
aunque  jurados,  no  valdrían,  porque  el  juramen- 
to no  puede  anular  el  dereclio  de  la  primera  es- 
posa. 7.°  Cuando  fuere  prestado  por  fuerza, mie- 
do ó  engaño.  8."  Cuando  se  hubiere  prestado  por 
error  que  haga  nula  la  convención,  porque  no 
teniendo  efecto  alguno  tampoco  el  juramento 
puede  tenerla.  En  caso  do  duda  se  ha  de  iutcr- 
pretrar  el  juramento  de  una  manera  estrecha, 
por  la  gravedad  do  la  obligación  que  en  sí  con- 
tiene, por  la  solemnidad  y  por  el  peligro  del  per- 
jurio; y  de  consiguiente,  si  algo  no  se  ha  expre- 
sallo  con  claridad  suficiente  se  entiende  omitido, 
fundándose  en  que  toda  obligación  se  considera 
odiosa,  y  debe,  ]>or  tanto,  restringirse  más  bien 
que  ampliarse.  El  juramento  prestado  de  buena 
fe  debe  interpretarse  atendiendo  á  la  intención 
del  que  lo  hizo,  y  no  debe  extenderse  á  las  cosas 
que  no  estuvieron  en  su  intención,  y  que  si  so 
le  hubiesen  ocurrido  las  hubiera  exceptuado.  La 
ley  27,  tít.  XII,  Part.  3. '''dice  expresamente  que 
no  está  uno  obligado  á  cumplir  su  juramento: 
«si  le  mandaren  tal  cosa  que  si  le  fuese  aute  fo- 
cha entender,  en  ninguna  guisa,  non  la  jurara. » 
Mas  si  el  que  prestó  el  juramento  la  hiciera  do- 
losamente, usando  palabras  equívocas  ó  que  pu- 
dieran dar  lugar  á  dudas,  con  el  premeditado 
objeto  y  deseo  de  engañar  á  la  otra  parte,  debe 
interpretarse  el  juramento  según  la  intención 
recta  de  la  parte  que  obró  de  buena  fe  y  en  cuyo 
favor  fué  prestado  el  juramento. 

La  obligación  que  produce  el  juramento  es 
puramente  personal,  y  por  lo  tanto  no  se  trans- 
mite á  los  herederos  del  jurante,  aunque  .se  trans- 
mita la  obligación  que  nace  del  contrato  ó  pro- 
mesa; de  manera  que,  si  bien  los  herederos  están 
obligados  á  cumplirla  obligación,  no  incurren  en 
perjurio  si  no  la  cnmpliereu. 

Juramento  de  calumnia.  -  Llámase  de  este 
modo  el  juramento  que  prestan  el  demandante 
y  el  demandado  para  afirmar,  el  primero  que  no 
entáblala  acción  por  calumniar  ó  vejará  su  con- 
trario, sino  porque  cree  que  le  asiste  el  derecho, 
y  el  segundo  que  opone  la  excepción  por  este 
mismo  motivo  sin  que  sea  su  ánimo  calumniar 
ni  vejar  al  demandante.  Se  contienen  en  este 
juramento  cinco  puntos  ó  capítulos:  1.°  Que 
ambos  litigantes  creen  que  el  derecho  está  de  su 
parte.  2."  Que  cuantas  veces  sean  preguntados 
dirán  la  verdad.  3.°  Que  no  han  sobornado  ni 
sobornarán  al  escribano.  4.°  Que  no  aducirán 
pruebas  falsas  ni  excepciones  fraudulentas.  Y  5." 
Que  no  pedirán  plazo  maliciosamente  para  alar- 
gar el  pleito  con  ánimo  de  perjudicar  d  la  parte 
contraria  (ley  23,  tit.  XI,  Part.  3.").  De  lo  dicho 
se  infiere  que  el  juramento  llamado  de  calumnia 
es  á  la  vez  asertorio  y  promisorio.  El  juramento 
de  calumnia  debía  prestarse  una  vez  en  todo 
género  de  pleitos  y  en  cualquiera  de  las  instan- 
cias (ley  23,  tít.  XI,  Part.  3.");  pero  la  falta  ú 
omisión  de  él  no  anulaba  el  proceso,  á  no  ser 
que  alguna  de  las  partes  pidiera  por  dos  veces 
que  la  otra  prestara  y  ésta  se  negara,  pues  en 
este  caso  no  sólo  era  nulo  el  proceso  y  la  sen- 
tencia que  se  daba,  sino  que  el  Juez  incurría,  por 
el  hecho  de  haber  proseguido  el  pleito,  en  con- 
denación de  costas  (ley  2.^,  tít.  XVI,  lib.  XI  de 
la  Nov.  Recop, ).  Debían  prestar  este  juramento 
los  mismos  litigantes  si  hubieran  principiado 
por  sí  el  pleito;  y  en  otro  caso  podían  prestarlo 
sus  apoderados,  procuradoics  ó  defensores  por  sí 
y  en  nombre  do  aquéllos,  con  tal  que  tengan 
poder  especial  para  ello,  jiero  no  de  otra  suerte. 
Debían  prestarlo  también  los  guardadores  de  los 
huérfanos;  y  si  éstos,  habiendo  entrado  en  Is 
edad  de  la  pubertad ,  siendo  de  clara  inteligencia 
y  estando  enterados  de  sus  negocios,  hubieren 
comenzado  el  pleito  con  otorgamiento  de  sus 
guardadores,  ellos  y  no  éstos  delu'an  prestar  el 
juramento  (leyes  23  y  24,  tít.  XI,  Part.  3.").  Se 
estableció  el  juramento  de  calumnia  con  el  fin 
de  repiimir  la  temeridad  de  los  litigantes,  y 
producía,  según  la  ley  8.'"',  tít.  XXII,  Part.  3.'^, 
el  efecto  de  que  quien  lo  prestó  no  debía  ser  con- 
denado en  costas  cuando  perdiera  el  pleito,  con- 
siderándole litigante  temerario,  porque  presu- 
mía la  ley  que  por  el  hecho  de  prestar  el  jura- 
uienro  de  calumnia  tenía  buena  fe  y  estaba  per- 
suadido de  la  justicia  de  su  causa,  no  siendo 
creíble  que  de  otro  modo  «olvidase  la  salud  de 
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su  alma.»  Gregorio  López,  en  la  glosa  segunda  do 
dicha  ley,  opina  que  este  precepto  debe  enten- 
derse cuando  no  aparezca  temeridad  en  el  lili, 
gante  vencido,  ni  conste  por  otra  parte  su  calum- 
nia, pues  la  presunción  de  la  ley  liebe  ceder  ante 
pr\icba  en  contrario.  En  la  actualidad  ya  no 
existe  el  juramento  de  calumnia. 

Jitramcnto  de  malicia.  -  Era  el  que  uno  de  los 
litigantes  debía  prestar  á  petición  de  la  otra 
parte  por  sospechas  deque  obraba  con  malicia  ó 
engaño  en  alguno  de  los  puntos  ó  artículos  que 
ocurren  durante  el  curso  del  pleito.  Diferenciii- 
liase  este  juramento  del  de  calumnia  en  que  po- 
día pedirse  antes  y  desimés  de  contestado  el  plei- 
to, y  el  de  calumnia  sólo  después;  en  que  el  de 
malicia  se  podía  exigir  tantas  veces  cuantas  se 
presumiera  que  el  colitigante  proponía,  decía  ó 
hacía  maliciosamente  alguna  cosa,  y  el  de  ca- 
lumnia no  debía  prestarse  por  una  misma  per- 
sona y  en  una  misma  instancia  sino  una  sola 
vez.  Diferenciábase  también  en  que  el  de  mali- 
cia se  exigía  sólo  sobre  algunos  artículos  parti- 
culares, como  cuando  se  temía  que  el  colitigante 
proponía  maliciosamente  una  excepción  o  pedía 
un  plazo  para  alargar  el  pleito,  yelde  calumnia 
se  exigía  Gobre  toda  la  causa  ó  negocio  que  se 
disentía. 

Juramento  de  decir  verdad.  -  Aquel  en  que  se 
obliga  el  que  lo  presta  á  decir  lo  que  sabe  por  la 
percepción  de  los  sentidos  corporales  sobre  el 
punto  ó  negocio  de  que  se  le  pregunta.  Prestan 
este  juramento  los  litigantes  cuando  juran  posi- 
ciones ó  antes  de  la  contestación  del  pleito  en 
los  casos  prescritos  por  el  Derecho.  Préstanlo 
igualmente  los  peritos  cuando  por  mandamiento 
judicial  son  llamados  para  reconocer  una  cosa 
litigiosa,  un  daño  ó  estrago,  una  herida,  etcé- 
tera, bien  que  á  veces  el  juramento  de  los  peri- 
tos no  es  sino  juramento  de  creencia,  esto  es, 
afirmación  de  lo  que  creen  ser  verdad.  Préstan- 
lo asimismo  los  testigos  que  son  presentados  ó 
llamados  á  declarar  en  los  pleitos  ó  causas  cri- 
niiuales,  los  cuales  no  están  obligados  ni  deben 
responder  ni  afirmar  .sino  lo  que  real  y  verdade- 
ramente vieron  ú  oyeron.  Antes  hallábase  esta- 
blecido que  un  acusado  á  quien  se  iba  á  tomar 
declaración  prestase  juramento  de  decir  verdad 
sobre  aquello  que  se  le  preguntase;  mas  resul- 
tando esto  contradictorio  á  los  sentimientos  na- 
turales, pues  el  acusado  claro  es  que  ha  de  re- 
huir la  responsabilidad,  se  resolvió  que  á  nadie 
se  tome  juramento  en  materia  criminal  por  he- 
chos propios. 

Juramento  decisorio  del  pleito.  -  El  que  una 
parte  defiere  ú  ofrece  á  la  otra  obligándose  á  pa- 
sar por  lo  que  ésta  jure,  á  fin  de  term.inarde  es- 
te modo  sus  diferencias  (ley  9.''',  tít.  XI,  Parti- 
da 3.^).  Llámase  decisión  del  pleito  porque  la 
parte  que  lo  defiere  ú  ofrece  consiente  en  que 
este  juramento  decida  la  cuestión  tomando  á  su 
adversario  por  juez  de  ella,  fiando  en  su  concien- 
cia, y  sometiéndose  á  tener  por  cierto  lo  que  con 
juramento  afirme  ó  declare.  Se  divide  el  jura- 
mento decisorio  en  voluntario  y  judicial.  Volun- 
tario, al  que  también  seda  el  nombre  de  conven- 
cional, es  el  que  se  presta  fuera  del  juicio  y  por 
tanto  sin  intervención  del  Juez,  por  convenio  ó 
pacto  con  el  colitigante.  Judicial  es  el  que 
presta  una  parte  en  el  juicio,  con  aprobación  del 
Juez  é  invitado  por  la  otra  parte.  Él  voluntario 
ó  convencional  depende  de  la  voluntad  de  am- 
bas partes  y  no  de  la  de  una  sola,  pues  ni  la 
parte  á  quien  se  defiere  está  obligado  á  prestar- 
le, si  no  quisiere,  ni  la  parte  á  quien  se  devuel- 
ve está  tampoco  obligada  á  prestarlo  contra  su 
voluntad.  En  el  judicial  la  intervención  del  Juez 
es  de  tal  eficacia  que  la  parte  á  quien  se  defiere 
está  obligada  á  prestar  el  juramento  ó  á  devol- 
verlo á  la  que  se  lo  defirió  para  que  ésta  lo  pres- 
te, bajo  la  pena  de  perder  su  derecho  la  que  se 
niegue  á  hacerlo  (ley  2.*,  tít.  XI,  Partida  3.»). 
El  juramento  judicial  puede  llamarse  volunta- 
rio, en  cuanto  á  que  la  parte  á  quien  se  defiere 
goza  de  la  libre  facultad  de  prestarle  ó  no;  pero 
se  dice  que  es  necesario,  y  así  lo  llama  Heinecio, 
cu  cuanto  á  que  si  no  lo  presta  tiene  que  devol- 
verle á  la  parte  que  se  lo  defirió,  y  ésta  en  tal 
caso  no  puede  negarse  á  prestarlo.  Eljurameuto 
extrajudicial  ó  voluntario,  si  bien  es  voluntario 
porque  no  puede  deferirse  ni  devolverse  á  nin- 
guna de  las  partes  contra  su  voluntad,  sin  em- 
bargo, una  vez  aceptado  por  una  de  ellas  ó  he- 
cho previamente  convenio  entre  ambas  partes 
sobre  su  prestación  se  convierte  en  necesario. 
El  juramento  extrajudicial  produce  los  mismos 
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efectos  y  tiene  la  misma  fuciza  que  una  tran- 
sacción. El  juramento  decisorio,  así  el  judicial 
como  el  extrajudicial,  puede  deferirse  en  cual- 
quiera especie  de  controversia,  tanto  en  las  ac- 
ciones reales  como  en  las  personales,  asi  sobre 
las  demandas  como  sobre  las  excepciones,  y  no 
sólo  en  los  pleitos,  sino  también  en  aquellas 
causas  criminales  en  que  cabe  avenencia  de  las 
partes;  porque,  como  ya  se  ha  dicho,  produce 
este  juramento  los  efectos  de  una  transacción 
(leyes  10,  12, 13y  18,  Partida  3."),  porn^isque, 
como  en  el  día  no  puede  pedirse  juramento  en 
causa  criminal  sobre  hechos  propios,  parece  que 
tampoco  podrá  ofrecerse  al  acusado  poniéndole  en 
la  necesidad  de  prestarle  ó  devolverle.  Por  general 
que  sea  el  principio  de  que  el  juramento  deciso. 
rio  tiene  luyir  en  cualquiera  controversia,  tie- 
ne, no  obstante,  algunas  limitaciones.  En  las 
causas  de  divorcio,  por  ejemplo,  no  puede  defe- 
rirse por  nn  cónyuge  al  otro  sobre  los  hechos 
alegados,  porque  esto  podría  producir  que  se 
conviniera  en  la  separación  por  mutuo  consen- 
timiento, lo  cual  está  prohibido,  pues  la  sepa- 
ración sólo  por  divorcio  puede  establecerse,  y 
para  ello  es  necesario  justa  causa,  no  bastando 
el  consentimiento  de  los  cónyuges. 

Tampoco  puede  deferirse  sobre  una  demanda 
de  pago  por  una  deuda  procedente  del  juego, 
porque  estas  deudas  no  son  exigibles  por  la  ley, 
y,  aunque  con  juramento  se  reconozca,  no  por 
eso  adquiere  el  acreedor  derecho  al  pago,  pues 
siendo  uula  y  aun  ilegal  la  causa,  que  es  lo  prin- 
cipal, nulo  ha  de  ser  el  juramento,  que  es  la  so- 
lemnidad. No  puede  deferirse  tampoco  sobre  los 
actos  y  convenciones  en  que  se  hubieren  omitido 
las  formali  1  ules  prescritas  por  la  ley  para  su 
validez,  porque  el  juramento  no  puede  darles  el 
valor  de  que  carecen,  ni  al  que  invoca  una  ex- 
cepción perentoria  que  destruye  la  acción  y  ter- 
mina el  litigio;  como,  por  ejemplo,  al  que  tiene 
á  su  favor  una  sentencia  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada;  porque  entonces  el  juramento  sería, 
además  de  inútil,  juramento  vejatorio;  ni  al  que 
hace  una  prueba  completa  de  su  derecho.  Como 
regla  gener.ll,  no  puede  deferirse  el  juramento 
sino  sobre  un  hecho  personal,  sin  embargo,  pue- 
de deferirse  en  ocasiones  sobre  un  hecho  ajeno, 
como,  porejemplo,  á  un  heredero  sobre  una  deu- 
da ó  pagoú  otro  hecho  de  aquel  á  quien  heredó, 
no  precisamente  sobre  el  mismo  hecho,  sino  so- 
bre el  conocimiento  que  de  él  tuviese,  porque 
este  conocimiento  es  una  cosa  que  le  concierne, 
que  le  es  personal. 

No  puede  deferir  ni  aceptar  el  juramento  de- 
cisorio,  ni  en   juicio  ni  fuera  de  él,  el  menor  de 
edad, ni  el  hijo  de  familia  en  cuanto  al  peculio 
profecticio,  ni  el  loco  ó  desmemoriado,  ni  el  de- 
clarado pródigo  privado  de  la  administración  de 
sus  bienes,  á  no  ser  con  autorización  de  la  per- 
sona que  lo  tuviera  bajo  su  guarda.  Si  á  pesar 
de  la  prohibición  alguno  de  éstos  defiere  el  jura- 
mento sin   la   debida  autorización,   es  nula  la 
sentencia  que  á  virtud  de  tal  juramento  sedic- 
'     tare  en  perjuicio  suyo;  pero  si  la  parte  contraria 
se  lo  defiere  á  ellos,  vale  lo  que  éstos  jurasen  en 
su  propia  autoridad,  puesto  que  el  adversario  se 
avino  y  allanó  á  pasar  por  esta  prueba  (leyes 
■     8."  y  7.'-,  tít.  II,  Part.   3.*).  Los  tutores  y  de- 
f     más  que  administran   cosas  de  otros  con  autori- 
'     dad  déla  ley  no  pueden  deferir  el  juramento  si- 
I      no  sólo  en  el  caso  de  que  no  puedan  haber  prueba 
I      de  testigos  ni  de  instrumentos  y  de  que  el  plei- 
\     to  sea  dudoso  (ley  9.",  tit.  XI,  Part.  3.=').    El 
I     procurador    ó  mandatario  no   puede  deferir  el 
juramento  como  no  tenga  poder  especial,  ó  que 
I     le  confiera  facultad  para  hacer  todo  lo  que  en  el 
\     negocio  podría  hacer  el  poderdante,  á  no  ser  que 
el  negocio  pertenezca  al  mismo  mandatario  por 
;     haber  sido  nombrado  proaoator  in  rem  suam, 
¡     en  virtud  de   venta,  cesión  ó  subrogación  que 
I     se  le  hubiere  hecho;  de  manera  que,  excepto  en 
estos  tres  casos,  no  es  válido  el  juramento  que 
hiciera  á  la  ]>arte  contraria  (ley  4.''',  tít.  XI, 
Part.  3.").   Tiene  lugar  el  juramento  decisorio 
en  cualquier  estado  de  la  causa,  antes  de  que 
se  dicte  sentencia  (ley  22),   pue.sto  que  en  cual- 
quier ocasión  pueden  transigir  los  litigantes,  y 
el  juramento  decisorio  ya  se  ha  dicho  que  equi- 
vale á  una  transacción.  Conforme  á  esta  doctri- 
na, dispone  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  en  su 
art.    279  que   desde   que  se  reciba  el  pleito  á 
prueba  hasta  la  citación  para  sentencia  en  pri- 
mera instamia,   todo  litigante  está  obligado  á 
declarar  bajo  juramento  cuando  así  lo  exigiere 
el  contrario.  Como  nadie  mejor  que  la  parte  in- 
TiMoM 
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teresada  puede  conocer  la  verdad  sobre  los  he- 
chos, y  como  la  delación  viene  á  ser,  como  ya 
se  ha  indicado,  una  especie  de  transacción,  la 
parte  es,  en  rigor,  quien  debe  prestarle  perso- 
nalmente, aunque  tenga  quien  le  represente  en 
el  juicio,  á  no  ser  que  haya  dado  el  poder  á  que 
antes  se  hace  referencia.  Él  auto  en  que  se  aprue- 
be la  delación  del  juramentado  ha  de  expresar 
los  hechos  sobre  que  éste  ha  de  recaer.  Ha  de 
prestarse  el  juramento  ante  el  Juez  ó  Tribunal 
de  la  causa,  y  en  caso  de  impedimento  legitimo 
podrá  prestarse  ante  el  Juez  ó  Tribunal  que  al 
efecto  se  comisionare. 

La  parte  á  quien  se  defiere  el  juramento  con 
aprobación  del  Juez  debe  prestarle  ó  devolverle 
á  la  que  lo  defirió  para  que  ésta  lo  preste;  esto 
es,  debe  hacerlo  por  sí  para  que  la  otra  tenga 
que  pasar  por  él,  ó  consentir  en  que  la  otra  lo 
haga,  y  acomodarse  á  lo  que  ésta  jure,  sin  que 
pueda  prescindir  de  una  de  las  dos  cosas;  pues 
en  caso  de  negarse  á  ambas,  se  le  tendrá  por 
confeso  y  perderá  su  derecho,  pues  resulta  ma- 
nifiesta su  falta  de  derecho,  á  no  ser  que  tenga 
justa  causa  para  negarse  (ley  2.",  tít.  XI,  Par- 
tida 3.^).  Lo  mismo  ocurre  si  la  parte  á  quien 
se  defiere  el  juramento  lo  devuelve,  por  ser  ella 
la  primera  que  eligió  el  medio  de  terminar  el 
pleito,  y  no  ser  justo  que  pueda  negarse  á  hacer 
lo  mismo  que  propone  haga  la  parte  contraria. 
Cuando  la  parte  a  quien  se  ha  deferido  jura- 
mento lo  acepta,  no  puede  ya  deferirlo  ni  de- 
volverle, porque  por  el  hecho  de  la  aceptación 
queda  perfecto  el  pacto  (ley  8.").  No  puede  de- 
ferirse ó  devolverse  el  juramento  cuando  el  he- 
cho sobre  que  recae  no  es  común  á  las  dos  par- 
tes, sino  puramente  personal  á  aquella  á  quien 
se  ha  deferido. 

Prestado  el  juramento  judicial  ó  extrajudi- 
cial, deferido  ó  devuelto,  queda  terminado  el 
pleito,  se  da  fin  al  juicio  sin  más  recurso,  ni 
aún  el  de  falsedad  del  juramento,  aunque  des- 
pués se  hallaren  documentos  que  así  lo  demues- 
tren, porque  el  que  se  avino  á  aceptar  esta  prue- 
ba se  obligó  á  pasar  irremisiblemente  por  lo 
que  el  juramento  afirmase.  Las  declaraciones 
que  se  prestaren  por  el  litigante  bajo  juramento 
decisorio  harán  prueba  plena,  no  obstante  cua- 
lesquiera otra  (Art.  580  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil).  El  juramento  decisorio  tiene  más 
fuerza  que  la  sentencia  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzgada;  asi  es  que  si  la  parte  que  en  vir- 
tud de  su  juramento  falso  quedó  libre  de  una 
deuda  la  pagase  después,  por  olvido  de  lo  que 
había  jurado,  podría  recobrarla  por  hal>er  paga- 
do lo  que  Icgalmente  no  debia;pero  si  habiendo 
quedado  absueltode  ella  por  sentencia  judicial 
por  no  haber  podido  probarla  el  acreedor,  y  des- 
pués la  satisficiese  por  olvido  de  la  sentencia 
no  podría  recobrarla,  «porque  en  tal  caso  como 
éste  la  verdad  ha  mayor  fuerza  que  el  juicio, 
de  manera  que  aquel  que  es  debdor  de  otri  ver- 
daderamente, maguer  sea  ende  quito  por  sen- 
tencia, siempre  tinca  segund  derecho  natural 
debdor  de  lo  que  debia»  (ley  16,  tit.  II,  Par- 
tida S.*'').  Y  no  solamente  el  juramento  presta- 
do por  la  parte  á  quien  se  defirió  ó  se  devolvió 
produce  prueba  plena,  sino  que  también  la  resis- 
tencia de  cualquiera  de  las  partes  á  prestar  el 
juramento,  cuando  deba  hacerlo,  produce  igual- 
mente prueba  completa,  sin  que  se  admita  otra 
en  contrario  acerca  del  hecho  que  se  ventila.  Si 
el  litigante  se  negare  á  declarar,  el  Juez  le  aper- 
cibirá en  el  acto  de  tenerle  por  confeso  si  per- 
siste en  su  negativa.  Si  las  respuestas  fueran 
evasivas,  el  Juez,  de  oficio,  ó  á  instancia  de  la 
parte  contraria,  le  apercibirá  igualmente  de  te- 
nerle por  confeso  sobre  los  hechos  respecto  á  los 
cuales  sus  respuestas  no  fueren  categóricas  y 
terminantes  (Art.  586  de  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil). 

El  juramento  hecho  ó  deferido  por  uno  ó  más 
deudores  solidarios  sobre  la  deuda  ú  obligación 
mancomunada  aprovecha  ó  perjudica  á  los  con- 
deudores ó  socios  en  la  obligación,  y  del  mismo 
modo  el  juramento  hecho  ó  deferido  por  uno  de 
dos  ó  más  acreedores  solidarios  sobre  la  deuda  lí 
obligación  á  que  todos  tienen  un  derecho  común 
aprovecha  ó  perjudica  á  los  coacreedores  ó  com- 
pañeros en  el  derecho.  El  juramento  hecho  por 
el  deudor  principal  aprovecha  á  su  fiador,  y  el 
del  fiador  al  deudor,  con  tal  que  recaiga  sobre 
la  deuda ;  pues  si  el  juramento  del  fiador  no  recae 
sino  sobre  la  fianza,  sólo  aprovechará  al  mismo 
fiador,  y  no  al  deudor  principal. 

Juramento  estimatorio  decisorio  en  el  pleito.  - 
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En  el  Derecho  romano  llamábase  á  este  jura- 
mento/«ramciiítíHi  in  litem,  y  era  el  que  a  fal- 
ta de  otra  prueba  exigía  el  Juez  al  actor  sobie 
el  valor  ó  estimación  de  la  cosa  demandada 
para  poder  fijar  la  cantidad  en  que  había  de  ser 
condenado  el  demandado.  Diferenciase  este  ju- 
ramento del  decisorio  en  el  pleito  eu  que  por 
medio  de  ésto  se  decide  el  negocio  principal 
que  se  ventila,  y  por  aquél  únicamente  la  es- 
timación de  lo  demandado.  El  decisorio  recae 
sobre  la  existencia  de  la  deuda  ú  obligación, 
y  el  estinjatorio  decisorio  sobre  la  cantidad  de 
ella.  Divídese  el  juramento  estimatorio  en  ju- 
ramento sobre  la  estimación  real  de  la  cosa,  so- 
bre la  afección  y  sobre  el  perjuicio.  El  prime- 
ro es  el  que  se  defiere  por  el  Juez  y  se  presta 
por  el  actor  sobre  la  estimación  verdadera  de  la 
cosa  que  el  reo  debe  restituir  y  deja  de  hacerlo 
por  culpa  ó  malicia.  El  juramento  sobre  la  afec- 
ción de  la  cosa  es  el  que  se  defiere  por  el  Juez  y 
se  presta  por  el  actor,  no  sólo  sobre  el  valor  real 
de  la  cosa  que  se  le  ha  quitado  ó  destruido  á  la 
fuerza  ó  con  dolo,  sino  también  sobre  el  valor 
correspondiente  al  aprecio  en  que  la  tenía  por 
alguna  razón  ó  circunstancia  particular.  Jura- 
mento sobre  el  perjuicio  ó  sobre  el  interés  par- 
ticular, como  también  se  le  llama,  es  el  que  se 
defiere  por  el  Juez  y  se  presta  por  el  actor,  no 
sólo  sobre  el  valor  real  de  la  cosa  sino  también 
sobre  el  daño  ó  perjuicio  que  la  pérdida  de  ella 
le  ha  ocasionado.  Como  el  actor  podría  hacer 
una  regulación  exagerada  si  quedase  absoluta- 
mente sujeto  á  lo  que  quisiera  afirmar,  estable- 
cía la  ley  que  el  Juez,  teniendo  en  cuenta  el 
grado  de  confianza  que  le  mereciera  por  su  es- 
tado, condición  y  otras  circunstancias,  lo  pres- 
cribiera y  determinara  la  cantidad  hasta  cuya 
concurrencia  pueda  ser  creíilo,  y  luego  le  exija 
el  juramento,  al  cual  había  de  conformarse  en 
la  sentencia. 

Juramento  supletorio  ó  necesario.  -  El  que  el 
Juez  defiere  de  oficio  ó  manda  hacer  á  las  partes 
para  completar  la  prueba.  Se  le  da  el  nombre 
de  supletorio  porque  es  un  suplemento  de  prue- 
ba para  que  el  Juez  forme  juicio  completo,  y 
asi  es  que  sólo  se  defiere  ó  manda  hacer  cuando 
el  pleito  está  dudoso  por  no  haber  justificado 
plenamente  su  acción  ó  excepción  los  litigantes. 
Llámase  necesario,  ya  porque  el  Juez  se  ve  á 
veces  en  la  necesidad  de  deferirle,  ya  porque  la 
parte  á  quien  se  defiere  no  puede  rehusar  sin  cau- 
sa legítima,  ni  invitar  á  la  contraria  para  que 
lo  haga;  de  modo  que  en  caso  de  resistencia  se 
le  da  por  vencida  en  el  pleito,  como  si  la  con- 
traria hubiera  probado  plenamente.  El  origen  de 
esta  clase  de  juramento  hállase  en  la  ley  31,  tí- 
tulo II,  libro  XII  del  Digesto.  Para  que  legal- 
mente  pueda  deferirse  el  juramento  supletorio, 
sea  sobre  la  demanda  sea  sobre  la  excepción,  pre- 
cisa que  concurran  estas  tres  circunstancias:  1." 
Que  la  demanda  ó  excepción  no  esté  plenamente 
justificada.  2.  ^  Que  no  estén  privadas  de  pruebas; 
y  3."  Que  el  Juez  no  defiera  el  juramento  al  prin- 
cipio del  pleito,  sino  después  de  haber  examina- 
do las  pruebas  hechas  por  una  y  otra  parte,  á 
fin  de  estimar  si  conviene  ó  no  deferirle.  Toda 
esta  doctrina  se  contiene  en  la  ley  2.^,  tít.  XI, 
Partida  3.".  El  juramento  supletorio  se  diferen- 
cia mucho  en  su  principio  y  en  sus  efectos  del 
decisorio  del  pleito:  1."  Porque  el  decisorio  pire- 
de  serdeferiilo  por  una  de  las  partes,  aunque  no 
haya  prueba  alguna  de  la  demanda  ó  de  la  ex- 
cepción, y  el  supletorio  no  puede  ser  deferido  por 
el  Juez,  sino  cuando  existen  otras  pruebas,  pues- 
to que  si  no  va  unido  á  ellas  no  tiene  fuerza  al- 
guna. 2.^  Porque  el  decisorio  tiene  lugar  en 
cualquier  estado  de  la  causa  y  aun  exfrajudicial- 
mente,  y  el  supletorio  sólo  judicialmente  y  des- 
pués de  practicadas  las  pruebas  hasta  sentencia. 
3."  En  que  el  decisorio  puede  ser  devuelto  á  la 
parte  que  lo  defiere,  y  el  supletorio,  como  le  de- 
fiere el  Juez,  no  puede  devolverse.  4.°  En  que  el 
decisorio,  como  equivalente  que  es  á  una  transac- 
ción, pone  fin  al  pleito,  no  dando  lugar  á  recur- 
so alguno,  mientras  que  el  supletorio,  como  no 
es  sino  nn  complemento  de  prueba,  puede  ser 
atacado  de  falsedad,  y  la  sentencia  dictada  en 
su  virtud  no  sólo  está  sujeta  al  recurso  de  ape- 
lación, sino  que  puede  revocarse  por  pruebas  ha- 
lladas que  prueben  lo  contrario  de  loque  fué  jura- 
do (leyes  2.",  12  y  25,  tit.  XI  y  13,  y  19  tít.  XII, 
Partida  3.'').  El  Juez  debe  deferir  el  juramen- 
to supletorio,  no  á  cualquiera  de  las  partes,  sino 
á  la  que  estinje  más  fidedigna,  íi  la  que  enten- 
diese quol  dirá  mas  en  cierto  la  verdad»  y  deci- 
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dir  el  pleito  con  arreglo  á  lo  que  se  afirmase  en 
el  juraiuento.  Mas  como  pueilc  ser  tlel'eiiJo,  asi 
sobre  la  demanda  como  sobre  la  exeeiición,  puede 
establecerse,  como  regla  general,  (lUC  preferente- 
mente debe  deferirse  al  demandante  cuando  se 
refiero  á  la  demanda,  y  al  demandado  cuando 
recae  sobre  la  excepción.  No  puede  deferirse  esto 
juramento  á  persona  que  sea  vil,  infame  o  sospe- 
chosa de  perjurio,  ni  á  la  que  por  sí  misma  no 
sepa  la  verdad  del  hecho  en  cuestión,  ni  ala  par- 
te ijue  por  su  edad  ó  estado  de  su  inteligencia,  ó 
por  lalta  de  poder,  sea  incapaz  de  prestar  jura- 
mento válido,  ni  á  persona  alguna  en  las  causas 
arduas  ó  de  mucha  entidad,  en  que  por  temor  á 
inllueneias  de  malas  pasiones  pueda  temerse  el 
perjurio,  á  no  ser  sobre  algún  incidente  ó  en  caso 
de  'haber  fundadas  y  vehementes  sospechas  en 
favor  del  actor.  La  ley  2.'\  tít.  XI,  Paitida  3.  , 
consideraba  causas  de  mucha  entidad  las  que 
versan  sobre  negocios  que  pasen  de  diez  marave- 
dís de  oro.  , 

El  juramento  supletorio  debía  hacerse  por  la 
parte  á  quien  se  dolería,  á  presencia  de  la  contra- 
ria ó  por  lo  menos  habiendo  sido  citada  (Grego- 
rio López  en  la  glosa  7.=^  de  dicha  ley  2.",  titulo 
XI,  Partida  3.").  ,  ,  „       i 

Heinecio,  en  sus  Elementos  del  Derecho  según 
el  orden  de  las  randcctas,  adhiriéndose  á  la  no- 
menclatura y  división  del  pleito  que  se  presta 
con  aprobación  del  Juez  para  que   la  otra  parte 
d  quien  se  defiere  se  vea  obligada  á  prestarle  o  a 
devolverle,  llama  juramento  judicial  al  necesa- 
rio ó  supletorio,  porque,  en  efecto,  el  Juez  lo  de- 
fiere do  oficio  sin  que  las  partes  lo   soliciten, 
cuando  tiene  dudas  sobre  el  hecho  sometido  ásu 
decisión.  Lo  divide  luego  en  supletorio  y  juzga- 
torio,  dando  el  nombre  de  supletorio  al  que  el 
Juez  defiere  á  la  parte  que  presentó  una  prueba 
semiplena,  y  purgatorio  al  que  defiere  á  Uparte 
contra  quien  militan  presunciones  ó  indicios  que 
no  están  bastante  probados,  y  explicando  su  res- 
pectiva naturaleza   establece  las   proposiciones 
siguientes:   1."  Que  el  juramento  supletorio  no 
se"defiere  sino  ala  paite  que  tiene  ásu  favor 
una  prueba  semiplena  que  no  haya  quedado  des- 
truida por  la  parte  contraria.  2.*  Que  se  puede 
deferir  al  autor  por  razón  de  la  acción,  y  al  de- 
mandado por  razón  de  la  excepción.  3.*  Que  sólo 
tiene  lugar  en  las  causas  civiles  y  no  en  las  cri- 
minales,  pues  en  éstas  nada  se  adelanta  con  el 
juramento  del  acusado.   4."  Que  el  juramento 
purgatorio  puede  deferirse  en  las  causas  civiles 
y  también  en  las  criminales,  si  en  éstas  no  bas- 
tan los  indicios  para  el  tormento.  6."  Que  el  que 
rehusa  jurar  debe  ser  habido  por  confeso.  6."  Que 
prestado  el  juramento  juzgatorio  y  el  supletorio 
en  sus  respectivos  casos  se  debe  pronunciar  el 
fallo  á  favor  del  jurante;  y  7.''  Que  como  ni 
el  uno  ni  el  otro  juramento  se  defiero  por  vía  de 
convención,  sino  de  oficio  por  el  Juez,  hay  lu- 
gar á  la  querella  de  perjurio,   á  la  escisión  de 
la  sentencia,  por  nuevas  pruebas  que  contra  ella 
se  presentaren,  y  á  la  interposición  de  apela- 
ción. 

Juramento  político.  -  El  que  se  presta  obli- 
gándose á  guardar  la  Constitución  ó  leyes  po- 
líticas del  Estado.  Al  publicarse  la  Constitución 
política  del  año  de  1869  se  dieron  varias  dispo- 
siciones estableciendo  fórmulas  para  el  juramen- 
to político,  según  laclase  de  personas  que  lo  ha- 
bían de  prestar.  Un  decreto  de  9,  y  circular  de 
10  de  iunio  de  1869,  estableció  para  el  Ejército  y 
Armada  la  siguiente  fórmula:  «jJuráis  guardar  y 
defender  fiel  y  lealmente  la  Constitución  de  la 
Monarquía  española  decretada  y  sancionada  por 
las  Cortes  Constituyentes  do  1869?1>  Aquellos  á 
quienes  se  pedía  el  juramento  debían  contestar; 
«Sí  juro.»  y  el  que  lo  recibía  replicar:  «Si  así  lo 
hiciereis,  Dios  y  la  patria  os  lo  premien ;  y  si  no, 
os  lo  demanden.»  Otro  decreto  de  9  de  junio  de 
1869  estableció  la  fórmula  para  los  Jueces  y  ma- 
gistrados, que  era  la  siguiente;  jJuráis  guardar 
la  Constitución  de  la  Monarquía  española!  jJu- 
ráis haberos  bien  y  fielmente  en  el  cargo  que  la 
nación  os  ha  encomendado,  mirando  en  todo  por 
el  bien  delamisma?«Síjuro.»  «Si  así  lo  hiciereis. 
Dios  y  la  patria  os  lo  premien ;  y  si  no,  os  lo  de- 
manden, además  de  exigiros  la  responsabilidad 
con  arreglo  á  las  leyes.» 

El  art.  79  de  la  citada  Constitución  decía: 
«Guando  falleciere  el  rey,  el  nuevo  rey  jurará 
guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución  y  las 
leyes,  del  mismo  modo  y  en  los  mismos  términos 
que  las  Cortes  decreten  para  el  primero  que  ocu- 
pe el  trono  conforme  á  la  Constitución.  Igual 
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juramento  prestará  el  príncipe  de  Asturias  cuan- 
do cumpla  dieciocho  años.» 

El  art.  -Ifj  de  la  Constitución  de  1876,  que  es 
la  vigente,  al  tratar  de  las  facultades  de  las  Cor- 
tes, dice  que  una  de  ellas  es:  «Recibir  al  rey,  al 
sucesor  inmediato  do  la  corona  y  á  la  Regencia 
ó  Regente  del  reino,  el  juramento  de  guardar  la 
Constitución  y  las  leyes.» 

-  JliRAMENTOS  Y  POR  VIDAS:  Legisl.  Llamá- 
base así  antiguamente  á  lo  que  hoy  so  llama 
blasfemia,  ó,  por  mejor  decir,  á  las  imprecacio- 
nes y  amenazas  que  se  proferían  jurando  por  la 
vida  de  Dios  ó  de  los  Santos.  Una  pragnuitica 
dada  por  Felipe  IV  en  Madrid  en  12  de  abril  de 
1639  prohibía  jurar  el  Santo  nombre  de  Diosen 
vano,  é  imponía  pena  por  este  delito:  «Entre  los 
pecados  y  delitos,  dice,  que  más  ofenden  á  Dios 
Nuestro  Señor,  es  jurar  su  santo  nombre  en  vano 
y  con  mentira;  y   no  sólo  castiga  Dios  este  pe- 
cado en  la  otra  vida,  sino  también  en  esta,  lle- 
nándose, los  que  de  esta  manera  le  ofenden,  de 
muchos   trabajos   y  pecados:  y   porque   siendo 
nuestra  primera  obligación  hacer  guardar,  cum- 
plir y  extícutar  la  santa  ley  y  mandamieutos  de 
Dios  en  todos  nuestros  reinos,  según   que  hasta 
ahora  lo  hemos  hecho  y  executado,  teniendo  no- 
ticia del  abuso  que  hay  en  los  juramentos,  y 
deseando  desterrar  de  mis  reinos  este  tan  vil  y 
abominable  pecado,  mandamos  que  ninguna  per- 
sona, de  cualquier  estado  y  calidad  que  sea,  jure 
el  nombre  de  Dios  en  vano  en  ninguna  ocasión 
y  para  ningún  efecto;  y  que  aquél  so  diga  y  ten- 
ga por  juramento  en  vano,  que  se  hiciere  sin 
necesidad:    declarando,   como   declaramos,   que 
sólo  quedan   permitidos  los  juramentos  que  se 
hacen  en  juicio,  ó  por  valor  de  algún  contrato  ú 
otra  disposición,  y  todos  los  demás  absoluta  y 
generalmente  los  prohibimos.  Y  cualquiera  per- 
sona que  lo  contrario  hiciere,  por  la  primera  vez 
incurra  en  pena  de  diez  días  de  cárcel  y  20  000 
maravedís,  y  por  la  segunda   treinta  de  cárcel 
y  40  000  maravedís,  y  por  la  tercera,  demás  de 
la  dicha  jiena,  cuatro  años  de  destierros  de  la 
ciudad,  villa  ó  lugar  donde  viviere  y  cinco  le- 
guas; y  la  dicha  pena  de  destierro  se  pueda  con- 
mutar en  servicio  de  presidio  por  el  mismo  tiem- 
po,  ó  de  galeras,  según  la  calidad  de  la  persona 
y  circunstancia  del  caso:  y  cuando  el  reo  no  tu- 
viere bienes  para  pagar  la  pena  pecuniaria,  que 
aplicamos  por  tercias  partes.  Cámara,   Juez  y 
denunciador,  se  conmute  en  otra  pena  corres- 
pondiente al  delito  y  no  se  pueda  moderar,  ni 
hacer  remisión  de  ninguna  de  las  dichas  penas.» 
Hase  transcrito  el  primer  párrafo  de  dicha  prag- 
mática como  verdadera  curiosidad;  demuestra  el 
equivocado  concepto  que  en  aquellos  tiempos  se 
tenía  de  lo  que  debía  ser  la  ley,  confundiéndola 
Moral  y  el  Derecho,  y  convirtiendo  por  tanto  en 
delito  lo  que  podrá  ser  pecado,  ]iero  no  es  delito 
en  manera  alguna.  También  parece  demostrar  la 
citada  pragmática  que  en  aquellos  tiempos,  á]ie- 
sar  de  su  religiosidad,  debió  ser  frecuente  la  co- 
misión del  pecado  de  jurar  en  vano;  así  por  lo 
menos  parece  desprenderse  de  toda  la  ley  en  sí, 
y  sobre  todo  de  la  severidad  de  las  penas  con  que 
castigaba  á  aquellos  que  consideraba  delincuen- 


Las  Ordenanzas  del  ejército  establecen  que 
quien  con  reparable  frecuencia  jurare  execrable- 
mente será  corregido  con  tres  días  de  prisión,  y 
si  reincidiese  sufrirá  la  nota  de  ponerle  una  mor- 
daza dentro  del  cuartel,  y  el  castigo  de  prisión 
ó  corporal  que  parezca  conveniente  hasta  su  co- 
riección  (trat.  8.°,  tít.  XI,  art.  2.°);  mas  el  que 
blasfemare  el  santo  nombre  de  Dios,  de  la  Vir- 
gen ó  de  los  Santos,  será  inmediatamente  preso 
y  castigado  por  la  jirimera  vez,  con  la  afrenta 
de  ponerle  una  mordaza  dentro  del  cuartel  por 
el  término  de  dos  horas  por  la  mañana  y  ilos 
por  la  tarde  durante  ocho  días  seguidos,  atán- 
dole á  un  poste;  y  si  reincidiere  en  esta  culpa 
•se  le  atravesará  irremisiblemente  la  lengua  con 
un  hierro  caliente  por  mano  del  verdugo, y  sele 
arrojará  ignominiosamente  del  regimiento,  pro- 
cediendo Consejo  de  guerra  (art.  1.°).  Estas 
bárbaras  penas  estaban  há  mucho  tiempo  abo- 
lidas de  hecho,  y  hoy,  desde  la  publicación  del 
Código  penal  Militar,  lo  están  ya  de  derecho. 

-Juramento:  Gcorj.  Río  de  la  Rep.  Argen- 
tina, en  la  prov.  de  Salta  y  Santiago.  Nace  en 
los  nevados  de  Acay  y  Cachi,  recorre  el  valle  de 
Calchaquí  de  N.  á  S'.,  y  á  partir  de  Molinos 
toma  la  dirección  S.E.  hasta  reunírsele  las 
aguas  del  río  Santa  María  en  las  inmediaciones 
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del  pueblecito  de  Conchas,  dobla  luego  alcxtie- 
mo  N.  de  la  sierra  de  Aconquijá  y  sigue  en  di- 
rección N. E.  por  la  quebrada  de  Guachipas, 
donde  toma  este  nombre.  Des]iués  de  recibir  en 
su  margen  izq.  el  río  Arias  ó  de  Salta,  se  dirige 
al  E.  hacia  la  sierra  de  la  Lumbrera  y  toma  el 
nombre  de  río  del  Pasaje;  sigue  luego  en  direc- 
ción S.E. ,  dobla  la  punta  S.  de  la  sierra  citada 
y  entra  con  el  nombre  de  río  del  Juramento  en 
ia  prov.  de  Santiago,  donde  toma  más  adelante 
el  nombre  de  Río  Salado.  Los  principales  afluen- 
tes que  recibe  en  el  valle  de  Calchaquí  son  el 
Poma,  Molinos,  Angastaco  y  Ambladillo. 

JURANTE:  p.  a.  ant.  de  JURAR.  Que  jura. 

JURAR  (del  lat.  iuráre):  a.  Afirmar  ó  negar 
una  cosa,  poniendo  por  testigo  á  Dios  ó  en  sí 
mismo  ó  en  sus  criaturas. 

Yo  os  JURO  que  por  p.irte  de  madre 
Toca  en  sangre  real,  y  que  es  tan  buena, 
Que  no  hay  gloria  y  virtud  que  no  le  cuadre. 
Lope  de  Vega. 

Este  hombre...  se  parece  á  aquél  que  para 
.iDRAE  que  no  haría  versos,  metrificaba,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Jurar:  Reconocer  solemnemente  y  conju- 
ramento de  fidelidad  y  obediencia  la  soberanía 
de  un  príncipe. 

...  fecho  por  el  rey  este  juramento,  los  otros 
caballeros  y  perlados  que  allí  estaban,  jura- 
ron solemnemente  en  manos  de  aquel  legado 
del  Papa,  á  esta  princesa  doña  Isabel  por  sn- 
cesora  de  los  reinos  de  Ca.stilla  y  de  León. 
Antonio  de  Nebrija. 

...  en  la  misma  villa  de  Madrigal,  en  las 
Cortes  del  reino,  poco  después  fué  JURADA  la 
infanta  doña  Isabel. 

Francisco  Pinel  y  Monkoy. 

-Jurak:  n.  fam.  Jurar  en  falso;  echar 
votos  y  reniegos. 

-  Soy  buen  vasallo. 
Vive  Dios.  -i-Sin  jurar.  -  Sea. 

MoRETO. 

Reina  profundo  silencio, 
Siu  que  lo  rompa  jamás 
Otro  luido  que  el  del  oro, 
O  una  voz  para  jur,\r. 

ESPRONCEDA. 

-Juraren  falso:  fr.  Asegurar  con  jura- 
mento lo  que  se  sabe  que  no  es  verdad. 

-Jurar  en  fal.so:  fam.  Echar  votos  y  re- 
niegos. 

-Jur.írsela,  ó  jurárselas,  uno  Á  otro: 
fr.  fam.  Asegurar  que  se  ha  do  vengar  de  él. 

JURARANTES:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia 
de  San  Julián  de  Moraime,  ayunt.  de  Mugía, 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  laCoruña;  31  edifs. 

JURÁSICO,  CA  (de  Jura,  n.  pr.):  adj.  Geni. 
Dícese  del  sistema,  serie,  época,  terreno  ó  perio- 
do del  grupo  mesozoico,  comprendido  entre  el 
kenper  del  triásico  y  el  valenginiense  del  cre- 
táceo, que  le  sigue;  principia  en  el  retiense  y 
termina  en  el  puibeckiense,  primero  y  último 
pisos,  respectivamente,  del  jurásico. 

Los  limites  de  éste  no  son  suficientemente 
claros  y  precisos  para  que  pueda  determinarse 
en  dónde  principia  y  termina;  por  eso  existen 
tantas  ó  casi  tantas  definiciones  del  jurásico  como 
geólogos  de  nota  trataron  especialmente  de  él. 
La  adoptada  en  este  articulo  es  de  las  más^  mo- 
dernas, pero  ni  peor  ni  mejor  que  las  demás,  y 
solóla  necesidad  didáctica  de  elegir  una,  aunque 
arbitraria,  hace  que  se  consigne  en  él  la  que  lo 
encabeza.  Con  el  fin  de  que  no  se  confunda  el 
jurnsico,  tal  como  aquí  se  estudia,  con  los  defi- 
nidos de  distinto  modo,  así  como  para  dar  á  cono- 
cer las  diversas  nomenclaturas  y  clasificaciones 
del  mismo,  se  principia  por  exponerlas  á  conti- 
nuación, comparándolas. 

La  clasificación  que  aquí  se  ha  de  seguir  di- 
vide el  jurásico  en  dos  grandes  sistemas:  el  lia- 
sico  y  el  oolitico.  El  primero  equivale,  aun- 
que sólo  en  parte,  haciendo  abstracción  del  re- 
tiense, al  jura  negro  de  los  alemanes,  que  for- 
man del  oolitico  dos  grupos,  denominados  pira 
moreno  ó  doggcr  y  jura  blanco  ó  nmhn.  Por  con- 
siguiente, el  jurásico,  según  casi  todos  los  geó- 
logos alcmanesy  muchos  ingleses,  estáconstitui- 
do:  en  la  base  por  el  jura  negro;  en  seguida  por 
el  jura  moreno,  y  termina  con  el  jura  blanco. 
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Según  la  de6nición  aquí  adoptada  y  lo  acor- 
Jado  eu  el  CoDgrei-o  Geológico  de  Zuiieh,  el  ré- 
dense forma  parte  del  jurásico  }■  constituye  el 
horizonte  inferior  del  lías,  mientras  que  la  ma- 
yoría de  los  geólogos  alemanes  lo  consideran 
como  parte  integrante  del  trias.  Las  mismas  ra- 
zones existen  para  clasificarlo  como  término  del 
triásico  que  como  base  del  jurásico:  es  una  zona 
de  transición  con  caracteres  mixtos  que,  según 
las  localidades,  se  aproxima  al  lías  ó  al  trías. 
En  razón  á  seguir  en  este  artículo,  y  respecto  del 
retiense,  el  criterio  predominante  en  el  referido 
Congreso,  conviene  dar  á  conocer  la  sinonimia 
del  retiense,  denominado  gres  infralidsico  se- 
gún unos,  hone  bad  ú  osario  por  otros,  y  común- 
mente íona  del  Avíenla  contorta. 

Algunos  geólogos  dividen  el  lías  eu  lias  pro- 
píamente  tal  é  infraUas,  al  cual  los  ingleses 
suelen  denominar  lias  blatico  y  Renevier  desig- 
na con  el  nombre  de  hctlangcnse.  El  infralias 
forma  paite,  según  varios,  del  retiense,  sobre  el 
cual  descansa,  y  D'Orbigny  lo  considera  como 
porción  integrante  del  ««cjnííriVííse,  primer  piso 
del  jura  negio,  al  cual  sigue  inmediatamente  el 
liasense,  lias  medio  ó  charmoiithiense,  así  como  á 
éste  el  lías  superior  ó  toarcieyise. 

Sobre  éste  se  asienta  el  sistema  eolítico,  al 
qne  los  ingleses  dividen  en  inferior  oolítico,  fu- 
ller's  earth ;  great  oolite;  Bradfordclay  y  Forest- 
marblc,  Cornbrash,  Kelloicay-rock,  Ox/ord-clay , 
Coralrag,  Kimmeridge,  Portland  sand ,  Fortland 
Stctne  y  Purbeclcbeds.  D'Orbigny,  en  1842,  pro- 
pone sustituir  la  nomenclatura  anterior  por  otra 
sistemática,  que  es  la  siguiente:  al  oolítico  ante- 
rior lo  denomina  bayocicnse;  incluye  la  segunda, 
tercera,  cuarta  y  quinta  secciones  inglesas  en  el 
grupo  bathonense,  y  modifica  las  restantes  califi- 
caciones terminándolas  todas  de  un  modo  análo- 
go; así,  el  Oxford-clay  se  convierte  en  o.rfoidcnse, 
el  Coral -rag  en  coraJicnsc,  etc.  Forterioiinente 
Marcow  considera  el  ledonicuse,  Creppin  el  rau- 
raciense,  ambos  del  bayociense,  y  en  el  batho- 
nense el  mismo  Jlarcow  el  vcsulíense.  Finalmen- 
te, otros  muchos  términos  fueron  creados  para 
designar  las  zonas  de  transición  entre  cada  una 
de  las  antes  mencionadas;  así,  \iaalcnse,  transi- 
ción del  lias,  al  bayocense;  la  arijoricnse,  paso 
del  oxfordense,  al  coraliense;y  el  titánico,  que 
caracteriza  la  facies  pelágica  de  las  capas  supe- 
riores jurásicas  en  su  paso,  por  transiciones  in- 
sensibles, á  la  serie  cretácea. 

Tantas  son  las  divisiones  propuestas  para  cada 
nna  de  estas  zonas,  que  sólo  el  mencionarlas 
traspasaría  los  límites  convencionalmente  asig- 
nados á  esta  clase  de  trabajos  de  diccionario. 
Sólo  es  de  necesidad  consignar  aquí  que  el_;'ii- 
rdsico  es  para  unos  serie,  para  otros  sistema,  y 
que  D'Orbingy  lo  calificaba  de  terreno. 

Adoptada  la  clasificación  del  jurásico  en  liási- 
eo  y  oolítico,  es  menester,  para  darse  más  cum- 
plida cuenta  de  aquél,  estudiarlo  separadamen- 
te encada  una  de  estas  grandes  divisiones. 

La  serie  jurásica  principia,  pues,  eu  el  lías, 
durante  cuyo  período  varían  notablemente  las 
condiciones  características  del  trias;  así,  la  mar, 
que  en  la  época  tiroliense  se  había  retirado  de 
la  región  francesa  y  que  sólo  en  la  pleamar  ba- 
ñaba la  parte  occidental  de  Alemania,  vuelve  á 
su  antigua  cuenca,  abandonada  desde  el  período, 
antracífero.  En  el  momento  de  la  invasión  des- 
aparece toda  diferencia  esencial  entre  el  régimen 
pelágico  de  la  región  de  los  Alpes  y  el  de  las 
comarcas  más  septentrionales;  y  si  bien  aún  es 
posible  distinguir  una  zona  alpina,  ésta  no  pre- 
senta ninguno  de  los  caracteres  salientes  que  la 
diferenciaban  en  el  trías  superior.  La  mar  ocupa 
durante  este  tiempo  en  Europa  una  extensión  á 
que  sólo  rara  vez  llegara  en  los  períodos  .sucesi- 
vos: en  Francia  lo  invaden  todo  las  aguas,  y 
sólo  quedan  en  seco,  constituyendo  islas,  algu- 
nos terrenos  antiguos:  la  América,  meseta  cen- 
tral, los  Vo.sgosy  los  Alpes.  Los  sedimentos  triá- 
sicos  de  la  Europa  occidental,  teñidos  de  colores 
tan  vivos  como  variados,  los  pierden  para  no 
recobrarlos;  ni  la  sal  gema  ni  el  yeso  continúan 
depositándose  como  sucedía  en  el  triásico,  y  ni 
una  roca  eruptiva  sale  á  la  superficie.  En  fin, 
enormes  depósitos,  primero  arenáceos,  luego 
margosos,  y  con  grandes  cantidades  de  carbona- 
to calcico,  anuncian  el  advenimiento  del  período 
oolítico.  Por  más  que  mientras  se  forman  los 
depósitos  liásicos  la  porción  continental  es  li- 
mitadísima, su  relieve  parece  marcarse  más  y 
H'ás  y  comienzan  á  presentarse,  á  la  par  qne  los 
vegetales  propios  de   las  localidades  húmedas, 


JURA 

algunos  correspondientes  á  las  secas.  Varios  de- 
pósitos esquistosos  y  capas  de  hulla  prueban 
que,  en  deteiuiinado-s  puntos,  existían  pantanos 
ó  lagunas  á  donde  se  depositaban  los  restos  ve- 
getales. Los  reptiles  acuáticos  abundan  y  ad- 
quieren enorme  desarrollo,  y  los  mamíferos  es- 
tán representados  por  varios  didelfos. 

Acerca  de  las  rocas  del  jurásico,  dice  Vilano- 
va,  pueden  reducirse  á  areniscas  calizas,  arci- 
llosas, margosas  y  silíceas,  consideradas  éstas 
como  accidentales  y  sin  importancia. 

«Aunque  en  el  jurásico,  prosigue  dicho  se- 
ñor, las  areniscas  no  suelen  abundar,  y  á  pe- 
sar de  haber  negado  su  existencia  un  distin- 
guido geólogo  extranjero,  he  tenido  ocasión  de 
verlos  en  las  montañas  que  median  entre  el  Toro 
y  Barracas.  Se  componen  de  granos  redondea- 
dos de  arena  silícea,  aglutinados  por  un  ce- 
mento más  bien  calizo  que  silíceo;  su  color  es 
gris,  su  textura  arenácea,  como  todas  las  de  su 
clase,  pero  poco  consistente,  lo  cual  hace  que 
se  desmorone  con  facilidad.  Preséntase  en  ban- 
cos de  un  decímetro  de  espesor,  alternando  con 
otros  de  caliza  muy  compacta  y  de  marga  pé- 
trea, que  se  exfolia  y  descompone  con  facilidad. 
»La  acción  química  del  ácido  carbónico,  ata- 
cando al  cemento  y  haciéndolo  desaparecer,  deja 
sueltos  á  los  granos  de  arena,  los  cuales  son 
arrastrados  por  las  aguas  corrientes  hacia  el 
fondo  de  la  hoya  llamada  del  Toro,  contribu- 
yendo mucho  á  las  buenas  condiciones  que  aque- 
lla tierra  ofrece  para  el  cultivo  de  los  cereales, 
única  cosecha  que  generalmente  se  pone  allí  en 
práctica. 

l&Las  rocas  calizas  del  terreno  jurásico  de  la 
provincia,  unas  se  presentan  puras,  de  colores 
claros,  como  sucede  en   Peña  Sscahia,   Bejis  y 
Cueva  Santa;  otras  bitunjínosas  y  fétidas,  de  co- 
lores obscuros,  azulado  ó  negro,  evidentemente 
metamórficas,  suministrando  excelentes  mármo- 
les ó  piedras  de  adorno,  como  se  nota  en  el  co- 
llado de  Jérica.  Allí  mismo  se  ven  muchas  lla- 
madas eucríníticas  por  el  número  prodigioso  de 
tallos  de  cncriniles  que  contienen  en  su  masa,  j 
de  la  que  se  distinguen  por  la  estructura  crista-  I 
lina.  Otras  forman  lo  que  se  llama  mármol  lu-  \ 
maqueta,  de  gran  efecto  cuando  se  tallan  y  ]iu- 
limeiitan,  por  las  muchas  conchas  cuteras  ó  frag- 
mentos de  ellas  que  se  destacan  de  su  fondo.  En 
algunos  puntos,  como  he  observado  cerca  del  i 
Toro,  la  caliza,  que  pertenece  al  piso  portlándi- 
co  por  los  fósiles  que  contiene,  es  compacta  y  se 
halla  mezclada  con  gran  porción  de  granos  de  , 
arena;  entre  dicho  punto  y  Barracas  alterna  la 
estructura  regular  de  esta  roca,  la  presencia  de 
nodulos  de  sílex,  que  por  su  aspecto  revelan  ha- 
ber sufrido  alguna  alteración.  Por  fin,  en  mu- 
chas localidades,   como  por  ejemplo  en  Bejis,   I 
partido  de  las  Naguanillas,  y  en  general  en  el  1 
espacio  que  separa  a  los  bancos  entre  sí,  la  cali-  ¡ 
za  toma  parte  del  elemento  arcilloso,  lo  cual  le  ■ 
imprime  una  estructura  pizarrosa,  pasando  in- 
sensiblemente á  lo  que  se  llama  marga. 

»La  base  de  la  composición  de  todas  estas  ca-  I 
lizas  es  el  carbonato  de  cal,  como  ya  vimos  en  ¡ 
el  trías,  de  la  que  sólo  se  distingue  por  la  pre- 
sencia de  principios  bituminosos  ó  de  hidrógeno 
sulfurado,  que  se  reconoce  por  el  olor  que  da  i 
cuando  se  la  golpea  con  el  martillo  ó  con  otra 
piedra,  por  la  presencia  de  encrinites  ó  de  con- 
chas otras  veces,  ó  por  la  de  arena,  ó  por  su 
tránsito  á  la  marga,  circunstancias  todas  fáciles 
de  reconocer.  i 

:>Todas  estas  calizas  afectan  la  disposición  de 
bancos  regulares,  cuya  dirección  y  buzamiento 
indicamos  ya  al  tratar  del  terreno  jurásico,  al-  ! 
temando  por  lo  general  con  margas  y  arcillas, 
y,  por  excepción,  si  se  quiere,  entre  Barracas  y 
el  Toro  con  bancos  de  arenisca,  segiiu  ya  diji- 
mos. I 
!)La  estructura  compacta  y  el  aspecto  marmó-  ! 
reo  y  á  veces  cristalino  que  ofrecen,  más  pro- 
nunciado todavía  que  en  las  del  terreno  cretá- 
ceo, parecen  indicar  un  metamorfismo  bastante 
avanzado,  sin  que  hasta  el  presente  me  haya 
sido  posible  encontrar  la  causa  á  que  deba  atri- 
buirse este  hecho.  Esto,  sin  embargo,  las  hace 
muy  duras  y  bastante  impermeables,  circuns- 
tancia que  impide  que  la  vegetación  se  desarro- 
lle en  ellas,  lo  cual  da  un  sello  particular  á  las 
montañas  de  esta  caliza,  que  generalmente  se 
presentan  peladas  ó  con  una  vegetación  muy 
escasa.                                                                         ¡ 

^También  contribuye  esto,  y  la  desproporción 
entre  el  elemento  calizo,  que  abunda  más  que  el 
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arcilloso,  á  qne  sea  mucho  más  Knta  la  descom- 
posición. La  verdad  de  este  hecho  puede  apre- 
ciarse perfectamente  si,  salvando  las  barrer.is 
políticas  que  separan  á  esta  provincia  de  la  de 
Teruel,  comparamos  el  estado  de  integridad  de 
las  rocas  de  la  Cueva  Santa  y  collado  de  Jéiica 
por  ejemplo,  con  las  inmediaciones  de  Sarrión, 
en  donde,  por  ser  muy  arcillosas  las  calizas,  no 
sólo  se  desmoronan  éstas,  sino  que  faltándoles 
el  apoyo  á  los  bancos  por  la  desaparición  de  la 
materia  arcillosa  que  ocupa  los  espacios  que  los 
separa,  se  cuartean  y  caen  en  fragmentos,  que 
muy  pronto  se  reducen  á  menor  tamaño,  ofre- 
ciendo las  mejores  condiciones  para  que  las 
causas  físico -químicas  de  la  atmósfera  las  re- 
duzcan á  la  última  expresión  de  detritos.  Aun- 
que no  en  tan  grande  escala  como  en  la  citada 
localidad,  también  puede  esto  verse  en  Bejis, 
en  la  partida  citada  délas  Naguanillas,  situada 
al  S.O.  de  la  población,  y  eu  todo  el  trayecto 
¡  desde  este  punto  á  Segorbe,  pasando  por  la  masía 
j  de  Rivas,  en  donde  abunda  mucho  la  arcilla  y 
I  la  marga. 

SAunque  no  tan  pronunciada  como  en  ésta,  en 
la  caliza  pura  y  en  la  que  contiene  conchas  y 
;  tallos  de  encrinites  la  descomposición  tiene  lu- 
gar, dejándose  conocer  en  la  especie  de  bajo  re- 
'  lieve  que  determinan  estos  restos,  en  atención 
j  á  que,  resistiendo  mas,  por  efecto  de  su  estructu- 
ra cristalina,  que  el  cemento  ó  masa  que  los  une, 
ésta  se  presenta  excavada  y  con  la  superficie  des- 
igual, y  aquéllos  están  como  de  realce.    En  la 
caliza  pura  se  verifica  lo  mismo,  si  bien,  faltan- 
I  do  el  término  de  comparación,  no  puede  apre- 
!  ciarse  con  tanta  facilidad. 

»En  aquellos  puntos  ya  indicados  en  que  la 
caliza  es  arenácea,  la  descomposición  es  mayor 
por  efecto  de  la  presencia  de  los  elementes,  que 
resisten  desigualmente  á  la  acción  de  los  agen- 
tes exteriores.  En  todas  ellas,  de  consiguiente, 
la  acción  del  agua  interpuesta,  la  desaparición 
del  elemento  que  les  sirve  de  base,  y  la  penetra- 
ción de  las  raicillas  en  su  masa,  las  reduce  á 
fragmentos  cada  vez  más  pequeños.  Todo  esto 
facilita  la  acción  química  del  ácido  carbónico, 
de  la  humedad  atmosférica  y  de  la  lluvia,  auxi- 
liada á  su  vez  do  la  inñueneia  de  la  electricidad, 
puesto  que,  como  ha  demostrado  Becquerel,  en 
tales  circunstancias  cada  molécula  representa  un 
elemento  de  la  pila  de  Volta.  Por  lo  visto,  la 
descomposición  de  las  rocas  calizas  del  terreno 
jurásico  no  aumenta  extraordinariamente  los 
materiales  de  la  tierra  vegetal,  pero  suministra 
el  elemento  calizo,  que  cuando  se  halla  mezclado 
en  las  debidas  proporciones  con  la  arcilla,  la 
arena  y  otros  constituye  una  de  sus  mejores 
condiciones,  en  especial  para  el  cultivo  de  las 
legumbres,  vid  y  otras  plantas.  Atendido  el  gran 
desarrollo  que  el  elemento  calizo  tiene  en  la 
parte  del  territorio  de  la  provincia  que  ocu- 
pa el  terreno  jur-ásico,  generalmente  el  subsue- 
lo lo  es  también,  y  con  frecueucia  margoso  ó 
arcilloso,  como  puede  observarse  en  todo  el 
término  de  Bejis,  el  Toro,  Cueva  Santa,  masía 
de  Rivas,  etc. ;  y  atendidas  las  circunstancias 
que  van  indicadas  acerca  de  la  composición,  es- 
tructura y  demás  caracteres  do  esta  roca,  el  sub- 
suelo es  fresco  en  general,  y  muy  principalmen- 
te en  donde  participa  algo  del  carácter  mai'goso, 
debiendo  tener  entendido  el  agricultor  de  dicha 
región  que  de  vez  en  cuando  será  muy  conve- 
niente ahondar  las  labores,  á  fin  de  que  se  mez- 
clen los  elementos  del  subsuelo  con  los  de  la 
tierra  vegetal,  especialmente  si  conoce  que  sus 
cosechas  disminuyen  y  no  encuentra  otra  causa 
racional  á  que  referir  este  hecho  sino  á  que  se 
agota  alguno  de  los  componentes  de  aquélla. 

»Por  las  razones  expuestas  en  el  terreno  ante- 
rior, incluímos  en  el  mismo  párrafo  la  descrip- 
ción de  estas  dos  especies  de  rocas,  que  por  otro 
lado  será  breve  para  evitar  repeticiones,  ya  que 
muchos  de  los  caracteres  son  comunes  á  entram- 
bos terrenos.  Además,  tampoco  es  considerable 
el  aesarrollo  que  en  el  jurásico  de  la  provincia 
tiene  la  marga  y  la  arcilla,  si  bien  en  su  limítro- 
fe de  Teruel,  que  forma  .su  continuación,  tiene 
gran  importancia.  El  único  carácter  que  puede 
decirse  que  distingue  á  las  margas  del  terreno 
jurásico  de  que  tratamos  de  las  del  anterior,  es 
que  en  ellas  predomina  el  elemento  calizo,  ofre- 
ciendo el  aspecto  pétreo  en  algunos  puntos,  como 
en  Barracas,  y  el  terreo  en  Bejis,  Teresa,  Toras 
y  en  las  faldas  de  la  Cueva  Santa,  desde  la  ma- 
sía de  Rivas,  siguiendo  por  el  camino  de  herra- 
dura de  Segorbe  al  primer  punto  citado.  Presen- 


tase  generalmente  en  estratos  cu  el  punto  de 
tiáusito  de  la  caliza  á  la  arcilla,  cu  los  espacios 
que  median  entre  los  bancos  de  aquélla.  Su  es- 
tructura es  foliar,  hojosa  ó  pizarrosa,  como  lo 
demuestra  principalmente  la  descomposición, 
que  aun  en  las  de  aspecto  más  compacto  se  veri- 
fica en  láminas  ó  lajas,  unas  veces  plauas  ú  ho- 
rizontales, otras  más  ó  menos  esferoidales  ó  eU'p- 
ticas,  revelando  una  disposición  globular,  como 
be  tenido  ocasión  de  ver  en  el  mismo  camino 
que  conduce  de  la  partida  de  las  Naguanillas  á 
Bejis.  El  color  de  éstas  y  do  la  arcilla  en  gene- 
ral suele  ser  gris,  parduzco  ó  azulado,  y  algunas 
veces  blanco  sucio,  principalmente  en  las  mar- 
gas. También  se  presenta  azul  obscuro  ó  casi 
negro,  como  se  nota  en  aquellos  puntos  en  que 
la  caliza  es  bituminosa,  como  en  el  Collado  de 
Jériea.  En  alguna  localidad,  como  en  el  cerro  de 
las  Muías  por  ejemplo,  más  arriba  de  la  Cueva 
Santa,  las  lie  visto  pardorrojizas,  debido  al  óxido 
de  hierro,  de  cuya  coloración  participan  tam- 
bién las  calizas. 

»La  presencia  en  todas  estas  rocas  de  un  nrime- 
ro  notable  de  fósiles,  aunque  no  tanto  como  en 
las  del  cretáceo,  como  vamos  á  ver,  les  da  una 
gran  importancia  agrícola,  por  la  influencia  que 
estos  restos  ejercen  en  la  vegetación.  La  descom- 
posición de  la  marga  y  arcilla  jurásica  es  debida 
a  las  mismas  causas  que  determinan  la  de  las  an- 
teriores, salvo  la  influencia  que  ejerce  el  mayor 
predominio  del  elemento  calizo,  y  su  disposición 
en  capas  ó  estratos,  razón  por  la  cual  nos  excu- 
samos de  entrar  en  repeticiones  inútiles.  Lo 
mismo  decimos  respecto  á  la  naturaleza  y  ca- 
rácter del  subsuelo  que  ellas  determinan,  si  bien 
es  menester  tener  presente  que  las  margas  del 
jurásico  son  preferibles  á  las  del  trías,  como 
subsuelo  y  mejoramiento,  por  cuya  razón  las 
tierras  son  mejores,  y  el  labrador  debe  servirse 
con  más  frecuencia  de  aquéllas  qne  de  éstas.» 

Aunque  los  caracteres  petrográficos  son  im- 
portantes, no  tanto,  sin  embargo,  como  los  pa- 
leontológicos, que  por  esta  razón  se  expondrán 
separadamente,  puesto  que  en  ellos  se  basa  la 
división  del  jurásico,  al  tratar  del  sistema  liásico 
y  del  oolítico. 

Al  principiar  el  período  liásico  presentase  una 
nueva  clase  de  vertebrados,  la  de  los  mamíferos, 
representada  por  un  marsupial,  el  Microhstcs  an- 
tiquus,  no  obstante  la  opinión  de  algunos  paleo- 
zólogos  que  suponen  presentarse  esta  clase  en  el 
trías  con  el  Dromathcrium  sylvesire  de  la  Caro- 
lina del  Norte. 

Los  cocodrilos  de  cabeza  pequeña  protegida 
por  gruesas  láminas  óseas,  son  de  los  géneros 
MyMriosaxírus,  Pelagosaurus  y  Macrospondylus. 
Durante  este  período  predominan  entre  los  rep- 
tiles los  enaliosauros  ó  reptiles  nadadores,  y  so- 
bre todo  los  gigantescos  IcIitJiyosaurus  y  Plrsío- 
sanriís,  cuya  inferioridad  respecto  á  los  demás 
está  demostrada  por  tener  las  vértebras  bicón- 
cavas análogas  á  las  de  los  peces,  linchas  otras 
especies,  como  las  de  los  KolJwí'avrus,  Bclodon, 
etc.,  halladas  ya  en  el  trías,  abundan  formando 
estratos  en  la  base  del  sistema. 

Los  peces  son  muy  numerosos  durante  este 
período,  entre  ellos  los  escualos,  correspondientes 
á  los  géneros  i/j/iorfiís,  Acrodus,  Saurichtlnjs,  y 
los  ganoideos  de  cola  homocerca,  v.  gr.  los  Lepi- 
dotus,  Píychohpis,  etc. 

Algunos  estratos  liásicos  de  Inglaterra  contie- 
nen gran  número  de  insectos  fósiles,  abundando 
los  coleópteros  é  himenópteros. 

De  los  moluscos  son  los  más  numerosos  los 
cefalópodos,  especialmente  los  Anunonites  y  Bl- 
lemnites.  Como  especialmente  característicos  del 
periodo  liásico^  es  menester  citar  los  Ammonüi- 
déos,  correspondientes  á  los  géneros  yEgoccraii- 
des,  j^goceras,  Schlolhcimia,  Psiloccras,  Liparo- 
ceras,  Dereceras,  Dactylioeeras,  Amaltheidcos, 
^goceratidos  y  Arpoceralidos ,  especialmente  de 
los  subgéneros  Arictites,  Ophioceras,  Hamvmto- 
ceras,  Lioccras,  Liidwigia,  y  finalmente  varios 
Pliylloccras  y  Lytoceras. 

Los  gasterópodos  están  en  menor  número  y 
representados  por  especies  del  género  Turbo, 
Trochus,  Pleuroiomaria,  Ampullaria,  Eucyclus 
y  LHlorina. 

Abundan  en  este  período  los  lamelibranquios. 
De  las  ostras  hállanse  primero  las  de  nate  en- 
corvado, género  Gryp!ia:a,  después  los  Peden, 
Lima,  Piniia,  PHcala'a,  Aviada,  Cardhim, 
Pholadomya,  Panopaca,  Asiarle,  Posidonia,  Car- 
dinia,  Beltatigia,  Mylihts  y  Trigonia. 

Varios  braquiópodos  afines  á  otros  de  los  gé- 
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ñeros  paleozoicos,  flpiriferina  y  Leplaena,  se  ha- 
llan en  la  fauna  liásica,  pero  la  mayor  parte  co- 
rresponden á  los  géneros  Tcrebratula,  Zeilleria 
y  Rliynchonrlla. 

Los  erizos  son  poco  numerosos  y  casi  todos 
de  los  géneros  iíi'nrfo'Hm  y  Diademopsis.  En  cam- 
bio los  Crinoidcs  abundan.  Esta  fauna  cuenta 
pocos  poliperos,  los  MontliratiUia  y  Thccocya- 
thns,  y  los  foramíniferos  son  casi  todos  micros- 
cópicos y  hállanse  diseminados  en  las  margas. 

La  flora  liásica  abunda  en  coniferas,  Aratica- 
riles,  Bayera,  Palissya,  Schizolepis,  y  sobre  todo 
en  Cicadáceas,  propias  de  los  terrenos  húmedos, 
Podommites,  Plcro-Mmiles,  Pierophylhím  y  Nils- 
sonta.  También  se  hallan  heléchos,  especialmen- 
te de  los  géneros  Clalhroptcris,  Thiniifcldia,  Sa- 
genopteris,  Diclyophyllum  y  Taeniopteris .  La 
existencia  de  sus  restos  en  los  esquistos  carboní- 
feros muestra  que  estos  vegetales  habitaban  tam- 
bién regiones  pantanosas.  En  la  base  del  .sistema 
liásico  y  en  los  estratos  de  insectos  de  Inglaterra 
es  donde  aparecen  los  primeros  monocotiledones. 
Algunas  impresiones  de  los  esquistos  liásicos  son 
atribuidas  á  Chondriles  y  SphcErococcites. 

Uno  de  los  tipos  españoles  del  jurásico  es  el  de 
Cuenca,  y  otro  el  de  Granada  y  Málaga,  acerca 
del  cual  Kilian  y  Marcel  Bertrand,  que  lo  estu- 
diaron, dicen: 

«Por  cima  del  Keuper,  que  en  Govantes  con- 
tiene Gercitlia  prcccursor  y  Myophoria  vestila 
(aspecto  alpino),  se  señalan  los  siguientes  hori- 
zontes: 

»I  El  infralías  y  el  lías  inferior  no  parecen 
fosilíferos;  á  ellos  referimos  las  dolomías,  cari- 
fiiolas  y  margas  verdes  que,  en  las  inmediacio- 
nes de  Loja,  forman  la  base  del  sistema  jurásico. 
Una  lumaquela  bastante  dura  (S.O.  de  Ante- 
quera) y  ciertas  calizas  blancas  con  sílex,  deben 
referirse  á  esta  división. 

»II  En  las  calizas  de  los  alrededores  de  Sa- 
linas, que  atribuímos  al  lías  medio,  se  encuen- 
tran: Tcrehratula  aspasia,  Ter.  paríschi,  Rhyn- 
chonclla  dalmasi,  Rh.  triplicala,  Spiriferina  ros- 
trata y  ammonifes  afines  al  Amm.  (Arictites) 
multicostatus.  En  otros  puntos  contiene  el  lías 
medio  nerineas,  crinoides  (Pkyllocrimus)  y  co- 
ralarios, ó  .sea  la  fauna  del  liásico  de  Sicilia,  de 
Italia  y  de  los  Alpes  orientales.» 

Cuanto  á  Portugal,  dice  Choffart,  el  lías  no 
presenta  la  zona  del  Avicula  contorta,  y  proba- 
blemente la  caracterizada  por  el  Ammonites 
planorbis,  siendo  muy  extensas,  sobre  todo  en 
Pereiros,  las  capas  que  contienen  Mylilus  mi- 
nutus.  Nótase  en  el  toaciense  portugués,  debajo 
de  la  zona  correspondiente  al  Anunonites  bifrons, 
una  capa  abundante  de  Leptacna. 

El  retiense  existe,  según  Zeiller,  en  Chile,  en 
Tesnera,  distrito  de  Atacama,  en  donde  se  ha- 
llan en  un  yacimiento  de  carbón  las  especies 
Jcanpaulia,  Münstcri,  Pccopteris,  Fiíchsi,  Podo- 
somites,  Distans  y  Palissya  Branni. 

Inmediatamente  del  .sistema  liásico  apareced 
oolítico,  compuesto  variado  de  sedimentos  que 
en  la  cuenca  geológica  anglo  francesa  parecen 
estar  constituidos  en  medio  de  condiciones  par- 
ticulares de  calma.  Los  depósitos  areniscos  y  los 
conglomerados  son  raros,  dominando  en  todo  el 
sistema  el  aspecto  oolítico,  indicio  casi  seguro  de 
formaciones  coralienses.  Por  otra  parte,  en  mu- 
chos puntos  los  antiguos  arrecifes  de  poliperos 
se  señalan  inequívocamente,  presentando  en  su 
fauna  las  asociaciones  que  todavía  en  la  actuali- 
dad caracterizan  esta  clase  de  depósitos.  Duran- 
te el  período  de  que  se  viene  hablando,  y  en  el 
cual  no  se  echa  de  ver  manifestación  alguna  vio- 
lenta de  la  actividad  interna,  los  organismos  han 
edificado  en  la  Europa  occidental  y  central  ma- 
cizas hiladas  calcáreas  más  anchas  que  los  arre- 
cifes de  la  época  actual,  las  cuales  ocupan  el  cen- 
tro de  las  cuencas,  constituyendo  los  bordes  se- 
dimentos liásicos.  Si,  pues,  la  movilidad  del  fon- 
do está  comprobada  por  la  sucesión  de  varias 
hiladas  constituidas  del  mismo  modo,  no  han  de- 
bido producirse  los  movimientos  bruscos  que, 
cambiando  rápidamente  el  contorno  de  las  cos- 
tas, son  origen  de  degradación  activa,  sustitu- 
yendo los  sedimentos  mecánicos  al  producto  del 
trabajo  de  los  organismos. 

La  tendencia  general,  así  en  la  Europa  occi- 
dental como  en  la  septentrional,  distingüese  me- 
nos por  el  hundimiento  del  suelo  que  por  la  emer- 
sión de  estrechos  que  hasta  entonces  habían  se- 
parado los  diver.sos  islotes  del  terreno  primitivo, 
y  desde  la  mitad  del  período  obsérvase  que  la 
meseta  central  de  Francia  está  unida  de  una  par- 
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te  á  los  Vosgos  y  por  otra  á  la  Vendée,  lo  cual 
es  precursor  de  una  época  eminentenjente  conti- 
nental, que  en  el  Norte  de  Europa  señala  perfec- 
tamente el  fin  de  la  serie  jurásica.  El  sistema 
oolítico,  con  sus  depósitos  de  oolitas  calcáreas, 
.se  renueva  á  toilos  los  niveles  geológicos,  y  el 
progreso,  cada  vez  más  y  más  marcado,  de  emer- 
sión de  la  cuenca  anglo-pari.sién,  presenta  enton- 
ces verdadera  homogeneidad,  tanto  que  es  difí- 
cil, cuando  no  imposible,  dividirla  en  varios  pe- 
ríodos, no  obstante  la  facilidad  con  qne,  gracias 
á  la  Paleontología,  distinguen  los  diversos  pisos 
de  este  conjunto  sumamente  fosilífero. 

En  la  Europa  meridional  y  oriental  los  depó- 
sitos eolíticos  son  de  otra  naturaleza  é  indican 
que  el  régimen  pelágico  continúa  prevaleciendo 
como  en  épocas  anteriores.  En  algunos  puntos, 
tales  como  la  Lombardía  y  el  Tirol,  todo  el  sis- 
tema oolítico  está  representado  por  calizas  con 
Aptychiis.  Estas  calizas,  mezcladas  ó  no  con  sí- 
lice, y  comúnmente  rojas,  apenas  se  distinguen 
de  las  liásicas  subyacentes  y  sirven  de  soporte, 
ya  sea  á  otras  calizas  con  Aplyc/nis,  ya  á  mármo- 
les rojizos  con  ammonites,  ya,  en  fin,  á  otra  va- 
riedad de  calizas  blanquizcas  que  se  continúan 
con  las  de  la  serie  cretácea.  En  todos  los  casos 
existe  contraste  muy  saliente  entre  la  relación 
íntima  de  las  distintas  calizas  de  la  cuenca  me- 
diterránea y  la  diversidad  que  caracteriza  á  los 
sedimentos  y  faunas  del  Norte  y  Oeste  de  Eu- 
ropa. 

El  que  los  arrecifes  coralinos,  característicos 
de  los  mares  más  calientes,  se  hayan  extendido 
hasta  el  centro  de  la  Gran  Bretaña,  indica  que 
en  esta  época  el  clima  de  la  zona  ecuatorial  lle- 
gaba más  allá  del  (¡5°  de  latitud  Norte,  circuns- 
tancia incompatible  de  todo  punto  con  la  exis- 
tencia de  hielos  en  el  polo  ártico.  Por  otra  par- 
te, la  flora  oolítica  muestra  que  plantas  afines  á 
las  tropicales  ó  subtropicales  actuales  fructifica- 
ban hasta  el  paralelo  71°  próximamente,  sin  que 
hubiese  diferencias  notables  entre  la  vegetación 
de  esta  latitud  y  la  del  grado  51.  Por  consiguien- 
te, el  período  oolítico  comparte  con  los  que  le 
preceden,  aunque  en  menor  grado,  el  privilegio 
de  una  distribución  uniforme  de  calor  y  de  luz. 

La  fauna  de  este  período  es  muy  abundante. 
Los  mamíferos,  cuyos  precursores  en  el  retiense 
son  los  Microicstes,  han  dejado  algunas  huellas 
en  varios  depósitos  ooliticos  europeos.  Estos  ves- 
tigios son  de  marsupiales,  ios  Amphilhcrium 
Stcrcognatlins,  Pkascolotherium,  que  aparecen  al 
principiar  el  periodo,  y  los  Spalacolhcritim,  Pla- 
giaulax,  Oalestes,  Triconodon  y  otros  varios,  de 
los  que  se  hallan  dientes  y  maxilares  en  las  hi- 
ladas superiores.  Todas  estas  especies  eran  de 
poca  talla;  las  primeras  presentan  todos  los  ca- 
racteres de  insectívoi'os,  pero  el  Plagiaiitax  teJiis, 
la  dentición  análoga  á  ¡a  de  un  roedor  y  el  Ga- 
lestes  debía  ser  carnicero.  Considerando  que  en 
la  isla  de  Purbeck  y  en  una  superficie  menor  de 
500  metros  cuadrados  se  ha  hallado  más  de  ca- 
torce especies  de  mamíferos,  la  mayor  parte  in- 
sectívoros, en  una  capa  de  algunos  centímetros 
de  espesor,  puédese  admitir  sin  vacilar  que  el 
número  demamíleros  eolíticos  debió  ser  grande, 
y  que  debían  encontrarse  en  abundancia  si  las 
formaciones  lacustres  ó  terrestres  del  período 
no  fuesen  tan  raras.  Esta  opinión  tiene  en  su 
apoyo  además  el  que  en  los  depósitos  ooliticos 
de  las  montañas  Rocosas,  Marsh  hubiese  hallado 
gran  número  de  especies  de  distintos  géneros, 
como  los  Dryolcstes  ,  Stylacodon ,  Ctcnacodon, 
l'inodon,  Diplocynodon,  Triconodon,  muchas  de 
ellas  muy  parecidas  á  las  de  Purbeck. 

Después  de  los  mamíferos  el  vertebrado  más 
interesantedeeste  período  es  el  célebre  Archaeop- 
Ihenjz  de  Sohnhofen,  pájaro  pequeño  con  ca- 
racteres reptilianos  tan  salientes,  que  algunos 
paleozólogos  lo  han  considerado  como  reptil,  no 
obstante  la  huella  perfectamente  conservada  de 
sus  alas,  y  su  cola  larga  de  0,24  á  0,26  metro, 
constituida  por  veinte  vértebras  distintas. 

Los  reptiles  están  representados  en  este  pe- 
ríodo por  lagartos  alados,  como  Plcrorlactylus  y 
Ramplwrítynchtis;  por  dinosaurios  bípedos,  los 
unos  carniceros,  v.  gr.  el  Mcgalosannts ,  los 
otros  herbívoros,  ejemplo  el  /(/Manodoji  gigante; 
por  cocodrilos  de  los  géneros  leleosaíirns  y  Ce- 
tiosanrtis,  éste  de  unos  quince  metros  de  longi- 
tud, y  por  numerosos  enaliosaurios  de  los  géneros 
Ichthyosaurus,  Plesiosaurus ,  Pliosauriis,  tice- 
tera.  En  este  período  aparecen  los  primeros  que- 
lonios. 

Casi  todos  los  peces  eolíticos  son  ganoideos 
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homocercos,  como  los  AspidorñyncJinsy  se\AC\os; 
taniHéii  se  encuentran,  aunijue  en  corto  número, 
algunos  teleostoos,  ó  sea  peces  óseos. 

Los  ammonitcs  y  beleninites  están  abundante- 
mente representados.  Las  principales  familias  de 
Ammonitideos  oolíticos  son  las  Stephanoccraii ■ 
des,  Sleplianoceras,  Coeloccras,  SpJiacroceras,  Pel- 
toccras,  Meineckia,  Jllorphoccras,  Perisphinctes, 
Parkinsonia,  Pictonia,  Asjñdoceras,  Cosmoceras, 
algunas  Amaltheidcs,  según  todas  las  probabili- 
dades distintas  de  las  verdaderas  amalteideas 
liásicas,  AmaUhcu!!,Xen'inayria,  varias  Harpo- 
ceratidcs,  Harpoceras  y  Oppelia. 

La  región  oolitica  mediterránea  está  sobre  to- 
do caracterizada  por  los  Phylloccrniidcs,  Fhyllo- 
ceras,  y  los  Lyt.ocera1idc.i  del  género  Lyloceras, 
Estas  dos  familias,  si  bien  abundantes  cu  espe- 
cies ó  individuos  en  medio  de  los  sedimentos 
pelágicos  mediterráneos,  sólo  se  hallan  represen- 
tadas á  intervalos  por  especies  aisladas  en  los 
depi')SÍtos  eolíticos  de  la  Europa  central  y  sep- 
tentrional. 

Comúnmente  de  los  ammonitcs  oolíticos  sólo 
se  ha  conservado  uno  de  sus  órganos  internos,  el 
denominado  Ap/yehtis.  También  se  encuentra 
entre  los  fósiles  del  periodo  algunos  auimonítidcs 
de  vueltas  discontinuas,  tales  como  el  Toxocc- 
ras. 

Los  belemnítides  son,  ó  de  los  Aeceli,  despro- 
vistos do  surco,  ó  Gastroaeli,  de  surco  Inferior 
distinto,  y  estos  últimos  ó  son  hastati  ó  canali- 
culnti.  , 

Abundan  los  gasterópodos,  especialmente  los 
correspondientes  á  los  géneros  Nerinea,  Hiera, 
Phasianella,  Plcurotomaria,  Malapitera,  Purpu- 
ra, Troclius,  l'urbo,  ZUtelia. 

Las  ostrcas  constituyen  enormes  bancos,  y  al 
lado  de  los  géneros  Ostrea  y  Ory/iTuea  obsérvase 
tipos  especiales,  los  Exogyra  y  Lopha,  común- 
mente mezclados  con  especies  de  los  géneros 
Trigonia,  Pcrna,  Lima,  Avicula,  Pecleny  otros, 
mientras  que  en  los  depósitos  margosos  abundan 
los  Phoíadomyay  Ceromya. 

De  los  terebratúlidos  y  rinconélidos  hállíinse 
tipos  muy  variados,  y  numerosos  individuos  de 
los  géneros  Terebratuhi,  Mrr/crlea,  Pygope,  En- 
desia,  Waldheimia,  Aulacothyris,  Diclyoúiiris, 
Hcnuthyris,  Acanlhothyris ,  Ehynchonella  y 
otros. 

Como  á  la  mitad  de  este  período  aparece  una 
familia  nueva,  la  de  las  camáceas,  constituida 
por  los  géneros  IMceras,  Phsiodicerns  y  ffetero- 
diccras,  cuyas  especies  son  de  concha  sumamen- 
te gruesa  y  condicionada  á  las  circunstancias 
que  presiden  á  la  formación  de  los  arrecifes  co- 
ralinos. 

En  la  fauna  oolitica  figuran  por  mucho  los  ra- 
diados, y  entre  ellos  los  erizos,  hasta  esta  época 
raros.  Abundan  los  Chjpma,  Echivobrissns,  Ilybo- 
I    eliypus,  Glyplicus,  Pygastcr,  Pygurus  y  algunos 
\    más.  Los  crinoides  correspondientes  á  los  géne- 
ros Apiocriiius,  MiUcricrinus,  Eugcniacriniis  y 
Jlliiidocrinus  constituyen  con  sus  fragmentos  ca- 
pas <lc  no  poco  espesor,  mientras  que  los  polipe- 
il    ros   Imslma,    Thamnastrira ,  Slylina,   Montli- 
vauJtia ,  Calamophyllia  y  otros  construyen  gran- 
I    des  arrecifes  madrepóricos,  cuyas  cavidades  es- 
I    tan  llenas  de  erizos,  diceratos  y  gasterópodos  de 
(   concha  gruesa.  Del  mismo  modo,  los  esporangios 
j    Si-y/ihia  y  otros  se  multiplican  tanto  que  algu- 
¡    nos  bancos  están  casi  exclusivanunte  constituí- 
(   dos  por  ellos.  En  este  horizonte  del  jurásico  se 
;   hallan   pozos  iuraminiceos,  pero  en  cambio  los 
'   moluscos  briozoarios  abundan  como  los  polipe- 
ros y,  como  éstos,  forman  estratos  enteros. 
Al  contrario  de  la  fauna,  la  flora  eolítica  es 
í  pobre,  como  es  fácil   comprender  dada  la  gran 
preponderancia  de  los  sedimentos  marinos  en 
■  este  periodo.  Los  heléchos  pertenecen  en  su  ma- 
yoría á  tipos  de  terrenos  elevados  y  secos,  como 
lo  atestiguan  las  frondes  delgadas,  exiguas  y  co- 
riáceas de  Ctcnoplcris,  Cycodopteris,  Lomatople- 
ris,  Schroptcris  y  algunos  otros. 

De  las  cicadáceas,  unas  corresponden  á  géne- 
ros cuyas  especies  son  propias  de  localidades  hú- 
medas, V.  gr.  los  Pleromicclos,  y  otras  de  sitios 
secos,  ejemplo  los  Zamitcs,  Olozavríles,  Spheno- 
zamifes  y  Pterophyllum;  pero  si  bien  se  encuen- 
:  tran  casi  desde  el  origen  de  este  periodo,  sólo 
abundan  al  final  del  mismo,  especialmente  en 
los  estratos  de  l'urbeck. 

Las  coniferas  ooliticas  se  distinguen  por  sus 
enormes  dimensiones.  De  estas  especies  fósiles, 
unas  son  análogas  á  las  Araucaria  y  otras  á  los 
ciprcses  y  Sequoia,  constituyendo  las  más  ca- 
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racten'sticas  de  este  sistema  los  Brnchyphylum, 
con  tallos  y  ramos  desnudos.  En  el  numero  de 
las  taxíneas  figuran  las  especies  del  género 
Baicra. 

En  los  países  septentrionales,  como  la  Rusia 
europea,  Siberia  y  cuenca  del  rio  Amor,  los  de- 
pósitos del  período  eolítico  son  numerosísimos, 
y  en  ellos  se  pudieron  encontrar  más  de  cien  es- 
pecies vegetales;  entre  otras,  de  géneros  corres- 
pondientes á  heléchos,  las  Thyrsopteris,  Dickso- 
iría,  wíspfeniwm;  de  cicadáceas,  Podozamites,  Nil- 
ssonia,  Anomozamites;  y  de  coniferas,  Baiera, 
Ginkijo  y  Pinus.  Las  huellas  conocidas  con  los 
nombres  de  CanccUophycus  y  de  Chondrites  per- 
tenecen á  algas  marinas  ooliticas. 

En  resumen,  la  flora  oolitica  es  poco  variada, 
y  las  plantas,  en  corto  numero,  no  son  alimen- 
ticias, circunstancia  que  coincide  con  la  de  ser 
poco  abundantes  los  vertebrados  terrestres  her- 
bívoros, hallándose  en  mayoría  los  carnívoros  o 
insectívoros.  Las  plantas  ooliticas  son  más  pe- 
queñas que  sus  congéneres  actuales.  A  juzgar 
por  los  tipos  hallados,  la  temperatura  en  Euro- 
pa durante  este  período  no  debía  ser  muy  gran- 
de; la  flora  oolitica  es  tan  constante  que  difícil - 
mente  se  podría  decir  de  cualquier  yacimiento 
eolítico  si  corresponde  al  principio,  medio  ó  fin 
del  periodo.  Algunos  tipos,  como  el  Podozamites 
íanixolaliis,  muy  abundante  en  el  sistema  eolí- 
tico, corresponden  también  al  liásice. 

Así  el  relieve  de  los  continentes  cerno  las 
condiciones  atmosféricas  debieren  de  variar  muy 
poce  durante  el  período  jnrá.sico. 

En  España  el  sistema  eolítico  está  perfecta- 
mente caracterizado  en  Cuenca,  Granada  y  Má- 
laga. Vernuil  halló  el  Terabantula  diphya  en 
Cabra,  mezclado  con  otros  fósiles  titonienses  en 
una  zona  correspondiente  á  la  región  pelágica 
mediterránea. 

Choffat  demostró  en  Portugal  la  exi.stencia 
del  bathenense  íntimamente  relacionado  con  un 
caloviense  inferior  de  60  á  100  metros,  consti- 
tuido por  margas  y  calizas  con  Ammonilcs  ma- 
croccphalns,  mientras  que  el  caloriense  superior 
es  un  calizo  compacto  con  Ehynchonella  spatica 
y  Pectén  fbroms. 

En  América  y  cordillera  de  les  Andes,  sobre 
todo  en  Caracoles  (Bnlivia),  aparecen  claramen- 
te distintos  el  bathonense,  oxfordense  y  calo- 
viense. Según  Steinmann,  los  fósiles  predomi- 
nantes en  el  jurásico  amlino  son  los  Ammonitcs 
Humphrasianus,  A.  macrocrphalus  y  algunas 
formas  muy  afines  al  A.  aneeps. 

Acerca  del  lías  y  eolítico  (sistema),  véase  las 
voces  respectivas,  siendo  suficiente,  pero  indis- 
pensable, le  expuesto  para  caracterizar  el  jurási- 
co, y  clasificarle,  en  cuanto  es  posible  clasificar 
lo  que  no  presenta  discontinuidad  alguna. 

JURATORIA  (de  juratorio)-  adj.  V.  Caución 

JUllATORIA. 

-  JuRATORiA:  f.  Lámina  de  plata  en  que  es- 
taba escrito  el  Evangelio,  y  sobre  la  cual  ponían 
las  manos  los  magistrados  de  Aragón  para  hacer 
el  juramento. 

JURATORIO  (del  lat.  iuratorius ):  m.  Instru- 
mente en  que  se  hacía  constar  el  juramento 
prestado  per  los  magistrados  de  Aragón. 

JURCH  Y  RIVAS  ( Jo.sÉl:  BiogMnúcoy  compo- 
sitor español.  N.  en  Barcelona  á  2  de  julio  de  1800. 
Antes  de  los  diez  años  de  edad  ingresó  en  el  pri- 
mer regimiento  de  artillería  como  músico  de  me- 
nor edad  y  baje  la  dirección  del  músico  mayor 
José  Puig,  con  quien  estudió  el  solfeo,  flautín, 
clarinete  y  fagot,  demodoque  en  1819,  óantes, 
ya  estaba  colocado  en  una  de  las  orquestas  lla- 
madas Coplas.  Sin  conocimientos  de  armonía, 
compuso  varias  contradanzas  y  walses  al  estilo 
de  Cataluña;  y  en  vista  de  lo  mucho  que  agra- 
daron y  de  los  consejos  de  los  amigos,  estudió 
la  armonía  con  Francisco  Arbós.  Habiéndose 
acreditado  cada  vez  más  con  su  música,  le  nom- 
braron músico  mayor  (1835)  de  uno  de  les  ba- 
tallones de  la  Milicia  Nacional  de  Barcelona. 
Después  fué  nombrado  primer  clarinete  solista 
de  la  orquesta  del  Liceo  de  Isabel  II,  estableci- 
do en  el  ex  convento  de  Montesión,  continuando 
en  dicha  plaza  cuando  en  1847  se  inauguró  el 
gran  Teatro  del  mismo  Liceo,  alternando  en  los 
grandes  conciertos  matinales  que  se  celebraban 
en  el  indicado  teatro  con  los  solistas  extranje- 
ros que  tomaban  parte  en  ellos,  siendo  también 
Jnrch  director  de  la  banda  del  propio  teatro, 
hasta  que  en  1852  se  le  ofreció  y  aceptó  el  desti- 


JÜRD 


317 


no  de  músico  mayor  del  regimiento  de  infantería 
de  Navarra,  número  25,  que  desempeñó  hasta 
1S56,  año  en  que  volvió  á  desempeñar  la  plaza 
de  primer  clarinete  del  Teatro  del  Liceo,  la  cual 
renunció  por  gozar  de  poca  salud  en  1870,  con- 
tinuando, empero,  escribiendo  varias  piezas  de 
todos  géneros  para  orquesta  y  también  para  ban- 
da; el  número  de  sus  obras  pasaba  de  2  000. 

JURDÁNÓdURDANOiPcoiír.  Rio  de  laprov.de 
Cáceres,  en  el  país  ó  territorio  de  las  Jurdes. 
Fórmase  per  la  unión,  enfrente  del  Cerezal,  de 
les  nos  de  los  Casares  y  de  la  Fragosa,  y  después 
de  un  curso  de  más  de  2S  kms.  va  á  desembocar 
en  el  Alagón,   en  el  sitio  llamado  Arrofranco. 

dURDES  ó  HURDES  (Las):  ecoí/.  Comarca  ó 
territorio  de  la  prov.  de  Cáceres,  en  el  p.  j.  do 
Hervás,  antes  Granadilla,  en  los  confines  de  la 
prov.  de  Salamanca,  al  S.  de  las  Batuecas.  Se- 
gún la  Memoria  geológico -minera  de  laprov.  de 
Cáceres,  de  los  Sres.  Malladay  Egezcue,  el  país 
jurdano  forma  un  cuadrilátero  irregular  de  diez 
leguas  de  largo  de  Oriente  á  Poniente,  por  cinco 
de  ancho  de  N.  á  S.  Las  lineas  sinuosas  que  tra- 
zan'las  altas  crestas  de  las  sierras  de  Gata  v  de 
Francia  lo  abrigan  en  concavidades  tan  recón- 
ditas y  profundas,  que  parecen  ajenas  al  resto 
del  país.  Dista  de  la  raya  de  Portugal  10  le- 
guas, cinco  de  Ciudad  Roprigo,  siete  dePlasen- 
cia,  ocho  de  Coria,  cinco  de  Béjar,  12  de  Sala- 
manca y  18  de  Cáceres.  Las  Jurdes  están  encla- 
vadas en  tres  dehesas,  que  se  llaman  genérica 
y  vulgarmente  de  las  Batuecas,  si  bien  cada  una 
tiene  su  nombre  especial;  la  que  está  más  al 
Oriente,  Batuecas;  la  del  Centre,  Jurde,  y  la  de 
Oriente,  lo  Franqueado.  Divídense  en  Jurdes 
altas  y  bajas.  La  actual  división  geográfica  es 
arbitraria  y  comprende  pueblos  que  no  sen  pro- 
piamente jurdanos,  per  hallar.se  en  las  lindes 
mismas  del  territorio,  come  Pesga  y  Rivera- 
Obeja,  mientras  el  Casar  de  Palomero  está  fuera 
de  la  linde  totalmente.  Según  el  inspector  de 
Instrucción  primaria,  Sr.  Pizarro,  la  cordillera 
Cárpete- vetónica,  á  partir  desde  Lagunilla  á 
Gata,  describe  una  caprichosa  curva  hacia  el 
N.,  señalándose  su  punto  más  septentrional  por 
la  Peña  de  Francia,  núcleo  de  esta  ramificación. 
La  de  Santa  Bárbara,  extendiéndose  de  E.  áO. , 
y  entroncándose  de  una  y  otra  parte  con  la  prin- 
cipal, cierra  la  curva  por  el  Mediodía.  El  te- 
rreno encajonado  en  este  circuito,  profundamen- 
te accidentado  per  las  sierras  que  en  varias  di- 
recciones derivan  de  la  Peña,  constituye  esta 
región  aislada  que  lleva  el  nombre  de  Hurdes,  y 
con  más  propiedad  Jurdes,  del  río  Jurdán  que  la 
atraviesa.  Este,  el  Batuece,  Esperaban  ó  Espa- 
raban, Anageles  y  Alagón,  tienen  aquí  sus  fuen- 
tes, recogen  las  aguas  vivas  de  las  gargantas  y 
se  reúnen  tedas  al  último  antes  de  arrojarse  á  la 
llanura.  La  extensión  de  las  Hurdes  puede  calcu- 
larse en  ocho  leguas  de  longitud  per  seis  de  lati- 
tud. El  ríe  de  les  Angeles,  al  caer  desde  la  cum- 
bre de  la  elevada  cordillera  que  separa  á  Descar- 
gamaria  de  Torrecilla  de  los  Angeles  (p.  j.  de 
Hoyos),  forma,  con  el  nombre  de  Chorro  de  la 
Meacera,  el  salto  ó  caída  de  agua  más  alto  del 
mundo  (280  metros). 

Los  ayunts.  y  alquerías  del  territorio  jurdano 
son  les  siguientes: 

Ayuntamiento  de  Pino  Franqueado.  -  Pino, 
Mcnscgal,  Muela,  Robledo,  Avellanar,  Horcajo, 
Castillo,  Heridas  ó  Herías,  Aldegüela,  Sauceda 
y  Obejuela. 

Ayuntamiento  de  Camino  Morisco.  -  Pino  Alto, 
Calabazas,  Aceña,  Arroyo  Cerezo,  Dehesilla, 
Huerta,  Cambrón,  Cambroncino,  Arroyolebes 
y  Riomalo  de  Abaje. 

Ayuntamiento  de  A' uño- Moral.  -  Nuño-Moral, 
Vegas  de  Coria,  Gaseo,  Fragosa,  Martín  Audrán, 
Cerezal  y  Asegur. 

Ayuntamiento  de  Nuño-Moral.  -  Aceitunilla, 
Batoquilla,  Bubiaco  y  Horcajada. 

Ayuntamiento  de  Casares.  -  Casares ,  Heras, 
Casa  Jurde,  Castañar,  Buetre,  Robledo  y  Cala- 
busino. 

Ayuntamiento  de  Cabezo.  -  Cabezo  ,  Mestas, 
Ladrillar,  Riomalo  de  Arriba,  Martinebrón,  Ca- 
balería  y  Rebol  losa. 

En  junto,  cinco  ayunts.  con  48  alquerías  ó 
majadas,  que  es  su  verdadero  nombre  extreme- 
ño, y  el  que  corresponde  á  la  tosquedad  de  las 
viviendas  jurdanas,  pues  hay  chozas  en  el  resto 
de  Extremadura  muy  superiores  á  la  generali- 
dad de  esas  alquerías. 

Los  citados  Sres.  Mallada  y  Egozcue  presentan 
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este  país  como  uno  de  los  más  míseros  de  España. 
Todo  en  él  es  mezquino.  Agrupados  los  montes 
de  manera  que  estrechan  sus  hondas  cañadas  sin 
dejar  riveras  intermedias  de  alguna  importancia, 
el  cultivo  agrícola  es  de  poca  consideración,  y 
tampoco  se  encuentran  grandes  bosques  en  sus 
ásperas  laderas,  cubiertas  de  descarnadas  lajas 
de  pizarra,  entre  las  cuales  crecen  brezos,  ma- 
droños, lentiscos  y  otros  arbustos,  cuyos  brotes 
son  el  único  sustento  de  enanas  y  macilentas  ca- 
brillas. Decrépitos  castaños  ,  algunos  endebles 
olivos,  y  corto  número  de  árboles  frutales  rodean 
sus  tristes  alquerías,  hechas  la  mayor  parte  con 
trozos  de  pizarra  en  seco  y  del  mismo  aspecto 
que  las  más  tristes  cabanas.  Allí  se  refugian  sus 
pobres  habits.  reducidos  á  extrema  desnudez  y 
cortos  alimentos,  insuficientes  para  su  desarro- 
llo, y  entre  ellos  se  ve  con  frecuencia  no  pocos 
desgraciados  en  un  estalo  próximo  al  idiotismo. 
El  inspector  Pizarro  oliserva,  sin  embargo,  que 
el  ayunt.  de  Pino  Franqueado  goza  de  cierto 
bienest.ir  y  no  está,  por  consiguente,  embrute- 
cido. Hay  allí  rústicos,  pero  atrevidos  puentes 
sobre  el  Esperaban,  construidos  á  piedra  seca,  y 
tanto  de  este  río  como  del  de  los  Angeles  y  sus 
atls.  derivan  ingeniosamente  las  aguas  para  el 
riego  por  canales  de  césped,  salvando  las  gargan- 
tas y  conduciendo  las  aguas  de  una  orilla  á  otra 
por  cañerías  formadas  de  troncos  de  árboles  ó 
por  puentes  acueductos.  Sus  casas  están  mejor 
construidas,  y  sus  habits.  son  más  activos,  con- 
fiados y  sociables  por  el  bienestar  de  que  carecen 
los  de  las  Jurdes  altas.  Estos  se  ocupan  casi  ex- 
clusivamente en  pedir  limosna  por  los  pueblos 
inmediatos. 

Muchas  exageraciones  se  han  escrito  acerca 
del  estado  social  de  los  jurdanos.  Madoz,  Velas- 
co  y  otros  autores  los  han  presentado  poco  rae- 
nos  que  como  salvajes  que  apenas  cubren  sus 
carnes  y  que  se  alimentan  de  hojas,  raíces  y  hier- 
bas silvestres,  llegando  hasta  decir  que  la  reli- 
gión era  desconocida  entre  ellos.  Estos  errores 
ya  no  prevalecen  gracias  á  estudios  más  recientes, 
entre  los  que  debemos  citar  en  primera  línea  la 
conferencia  que  sobre  Las  Jiirdes  y  sus  leyendas 
leyó  D.  Vicente  Barrantes  en  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Madrid  en  1."  de  julio  de  1890.  En 
esta  misma  conferencia.  Barrantes  demuestra 
que  el  nombre  del  país  es  Jurdes  y  no  Hurdes, 
pues  no  cabe  estimar  como  resabio  rústico  la  as- 
piración de  la  h.  Con  este  motivo  consagra  espe- 
cial atención  al  ayunt.  de  Casares ,  el  más  esca- 
broso y  abundante  de  mendigos  de  oficio,  y  el 
que  ofrece  más  elementos  para  el  estudio  etimo- 
lógico, pues  en  él  nace  el  riachuelo  Jurdán  ó 
Jordán,  en  una  fuente  llamada  Jurde,  próxima 
al  collado  Aceituna,  entre  las  sierras  Canchera 
y  del  Robledo,  fuente  que  ha  dado  nombre  á 
todo  el  territorio.  Casa -Jurde  ó  Jurdes -Chicas 
se  llama  una  de  las  alquerías  del  ayunt.  Recuerda 
después  Barrantes  que,  segr'in  el  Diccionario  de 
Auloridade3 ,  Jordán  f%  cwsiXumer»,  cosa  que  re- 
moza ó  rejuvenece,  pues  se  decía  que  los  que  se 
bañaban  en  el  Jordán  rejuvenecían,  que  en  el 
mismo  sentido  define  la  palabra  Larramendi  en 
su  Diccionario  trilinuiie,  qneCalepinoen  el  Octo 
tingue  se  limita  á  atribuir  suavidad  exiviia  á  las 
aguas  del  Jordán,  y  añade: 

«Como  tenemos  entre  nuestra  gente  jurdana, 
al  lado  de  los  del  concejo  de  Casares,  que  son  de 
excelentes  costumbres  y  carácter  bondadoso,  re- 
cuerdos de  la  eximia  suavidad  de  que  habla  Ca- 
lepino,  otros,  como  los  de  ÍTuño  moral,  reverso 
de  la  medalla,  y  más  parecidos  á  los  sodomitas, 
á  quien  debe  indudablemente  su  mala  reputa- 
ción aquella  comarca,  es  ya  ]>osible  ir  bruju- 
leando entre  las  tinieblas  de  la  antigüedad  algo 
como  una  relación  histórica  entre  el  nombre  del 
país  y  la  calidad  y  el  origen  de  la  gente;  como 
un  lazo  misterioso  entre  la  significación  cris- 
tiana del  Jordán  y  algiín  suceso  fundamen- 
tal de  la  existencia  de  los  primitivos  pobladores; 
y  al  punto  adquiere  cierta  realidad  lo  que  ha- 
bíamos creído  ficción  poética  de  que  los  jurda- 
nos pudieran  ser  godos  ñigitivos  de  los  árabes, 
mezclados  probablemente  después  y  corrompi- 
dos con  éstos,  á  quien  los  cristianos  de  la  Recon- 
quista obligaran  á  rebautizarse  en  la  duda  de 
que  fueran  cristianos.  Hoy  casi  no  la  admite  el 
hecho  de  que  ellos  son  rebautizados,  así  por 
haberse  sobrepuesto  el  sobrenombre  del  Jurdán, 
río  de  los  más  pequeños  de  la  comarca,  para 
dárselo  á  ésta,  como  por  ser  rebautizado  la  sig- 
nificación de  jardano,  jordano  y  jurdano  en 
todos  los  diccionarios.  Adsmás,  desde  la  Edad 
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Media  hasta  muy  avanzado  el  Renacimiento  se 
llamaba  jurdano  todo  lo  que  recibía  un  nuevo 
bautismo,  diciéndose  muy  frecuentemente  de 
las  campanas,  que  entonces  fué  muy  frecuente 
rehacerlas  y  rebautizarlas.  Todavía  entre  la  gen- 
te de  iglesia  á  las  campanas  rebautizadas  ó  re- 
juvenecidas se  las  \\d.niñ  jordanas.  Añade  á  todas 
estas  hipótesis  grandísima  fuerza  el  riachuelo 
Esperaban,  nombre  tan  expresivo  como  enigmá- 
tico, que  parece  dar  á  entender  la  existencia  de 
gentes  en  espera  de  algo,  de  su  redención  cris- 
tiana probablemente,  pues  lo  castizo  de  la  pala- 
bra revela  su  origen  medioeval,  pudiendo  infe- 
rirse que  le  pusieron  ese  nombres  los  frailes  del 
convento  de  los  Angeles.  La  circunstancia  de 
tener  su  curso  el  Esperaban  por  el  concejo  de  lo 
Franqueado,  el  más  lindero  con  el  mundo,  por 
decirlo  así,  puerta  única  por  donde  en  lo  anti- 
guo podían  comunicarse  las  Jurdes  con  los  es- 
tados de  la  casa  de  Alba  y  con  la  prov.  de  Sa- 
lamanca, igualmente  presenta  á  los  moradores 
de  aquella  mísera  serranía  esperando  su  rein- 
corporación al  cuerpo  nacional  de  que  eran 
miembro  dislocado.»  Investiga  también  Barran- 
tes cuándo  se  rebautizaron  los  jurdanos,  y  si 
existe  algún  fundameuto  racional  de  este  suce- 
so ademas  del  nombre  de  la  fuente,  del  río  y  de 
la  comarca.  Refiere  la  fundación  é  historia  del 
convento  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles, 
cuyas  ruinas  subsisten  hoy  en  la  llanura  de  la 
Meacera,  más  que  llanura  ancha  garganta  entre 
las  sierras  de  Otulia  y  Altanara,  y  apunta  la 
suposición  de  que  los  frailes  de  este  convento 
dudaran  de  que  los  serranos  estuviesen  bautiza- 
dos y  los  rebautizaran  en  la  fuente  que  por  esto 
Uaniaron  Jurda,  y  Jordán  ó  Jurdán  al  río. 

Consigna  además  Barrantes  que,  aunque  po- 
cas, mal  estudiadas  y  confusas,  hay  en  el  país 
jurdano  bastantes  antigüedades  lomanas  y  ará- 
bigas para  no  dejar  duda  de  que  por  allí  pasaron 
ambas  razas.  «En  el  más  escarpado  y  riscoso  ve- 
ricueto de  la  sierra,  que  llama  Santibáñez  Boya 
y  los  ingenieros  Bolla;  casi  en  la  línea  divisoria 
de  las  provs.  de  Salamanca  y  Cáceres,  sobre  un 
precipicio  que  los  mismos  jurdanos,  trepadores 
como  cabras,  no  se  atreven  bordear,  vislumbra- 
se con  dificultad  suma  el  emplazamiento  de  un 
castillo,  á  quien  dan  los  del  país  el  nombre  de 
Trebel  y  Zambrano.  Hasta  sus  cimientos  han 
sido  removidos  en  busca  de  tesoros,  manía  harto 
común  en  la  provincia  de  Cáceres,  cuyo  conta- 
gio entre  los  jurdanos  es  nuevo  comprobante  de 
sn  sangre  arábiga.  También  la  descubre  el  nom- 
bre del  castillo,  que  según  es  notorio  viene  de 
la  morisca  Zambra.  Rodéanlo,  como  cinturón  de 
medallas  antiguas,  una  cueva  enorme  y  hondí- 
sima, una  eminencia  de  las  que  llaman  en  el 
país  morros,  que  lleva  á  su  vez  el  nombre  de 
morro  del  Moro,  donde  es  tradición  que  hay 
enterrado  gran  caudal,  una  fuente  couocida  por 
de  Roldan,  que  pasa  por  obra  de  una  lanzada  de 
aquel  caballero  de  la  Tabla  Redonda,  circuns- 
tancia estupenda,  y  finalmente,  á  lo  lejos,  en  la 
misma  dirección  O.,  unas  ruinas  apenas  percep- 
tibles, que  se  creen  de  ciudad  romana  y  popu- 
losa, por  nombre  Otulia.  He  aquí  en  media  le- 
gua cuadrada  elementos  interesantísimos  de  es- 
tudio; antropológicos  y  quizas  protohistóricos  en 
la  gruta,  nunca  reconocida,  al  decir  de  Santi- 
báñez, por  lo  temerosa;  arábigo-cristianos  en  el 
castillo;  romanos  en  la  ciudad;  caballerescos  ó 
medioevales  en  la  fuente  de  Roldan.  Muy  borra- 
das y  casi  ilegibles  son,  pero  son  páginas  dignas 
de  estudio.  Adviértase  á  mayor  abundamiento 
que  la  palabra  í)iO)To  procede  del  sánscrito  miir- 
(¡han.  Nuestros  primeros  pobladores  pasaron  in- 
dudablemente por  allí.  Otra  fortaleza,  que  Santi- 
báñez califica  de  romana,  existió  al  S.  del  territo- 
rio descrito,  sobre  la  sierra  de  Altam.ira.  Era  más 
considerable  que  el  anterior  castillo,  pues  sus 
escombros  han  rodado  por  la  parte  opuesta  has- 
ta el  Casar  y  Marchagaz.  Tiene  también  otra 
gruta  ó  cueva  más  practicable  que  la  anterior,  y 
otra  fuente,  obra  del  hombre,  más  extraña  toda- 
vía que  la  de  Roldan,  pues  forma  una  campana 
labrada  en  la  peña  viva  en  sentido  invei>o,  es 
decir,  cabeza  abajo.  Llaman  á  este  castillo  délas 
Palomas  ó  la  Palomera,  y  el  escritor  citado  tan- 
tas veces  atribuye  su  destrucción,  no  sabemos 
con  qué  (uiidameiito.  á  los  mismos  que  arrasaron 
la  inmediata  ciudad  de  Caparra,  añadiendo  que 
fué  reedificado  por  los  árabes.  Las  ruinas  exis- 
tentes ofrecerán  prueba  de  ello.  De  inscripciones 
aquí  ó  allá,  en  alguna  parte,  nada  dice.  Ni  faltan 
en  los  valles  otros  rastros  del  poblador  primitivo. 
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Minas  abandonadas,  que  el  notario  del  Casar 
atribuye  resueltamente  á  los  romanos,  abundan 
tanto,  que  el  arquitecto  de  Plasencia  D.  Vicente 
Paredes,  en  su  curioso  librito  Origen  del  nombre 
de  Extremadura,  da  á  Marchagaz  la  significación 
de  camino  del  tesoro,  por  ser  aquel  pueblo  la  en- 
trada del  terreno  aurífero  de  las  Jurdes,  doude 
«se  ven,  dice,  grandes  trabajos  practicados  en  su 
busca  en  tiempos  remotos.  También  se  encuen- 
tra estaño,  ijue  era  muy  codiciado  antiguamen- 
te.» Las  cuevas  ó  grutas  de  que  está  la  región 
sembrada  tienen  sendas  tradiciones  que  arrojan 
alguna  luz  sobre  la  historia  jurdana.  La  más 
curiosa  es  la  del  Cotorro  de  las  Tiendas,  sit.  en 
un  estribo  elevadisimo  de  la  divisoria  entre  Cas- 
tilla y  Extremadura,  sombreando  las  alquerías 
del  Horcajo  y  Avellanar,  También  hablan  de  él 
los  ingenieros  del  mapa  geológico.  Llámasele 
Cotorro  por  su  configuración  redonda;  hacia  el 
comedio  de  su  altura,  como  cobijada  por  su  fal- 
da, ábrese  una  cueva  que  indudablemente  ha 
sido  habitación  del  hombre.  Una  exploración 
detenida  é  inteligente  de  ella  produciría,  sin 
duda,  invencirnes  más  interesantes  que  cuantas 
suenan  hasta  ahora  de  otras  grutas  que  han  he- 
cho célebres  los  descubrimientos  prehistóricos, 
pero  en  las  Jurdes  se  correrá  el  peligro  de  que 
crean  á  los  anticuarios  buscadores  de  tesoros, 
que  sería  lo  peor  que  pudiera  sucederles»  (Bo- 
letín de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  tomo 
XXX,  pág,  241).  Pero  aún  hay  otro  trabajo  más 
reciente  y  de  no  menor  interés  que  el  de  Barran- 
tes, también  publicado  en  el  Boletín  de  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Madrid  (t,  XXXII),  Es  el 
estudio  que  sobre  el  propio  terreno  hizo  en  1890 
y  1891  el  doctor  D.  J.  B.  Bidé,  y  que  expuso  en 
dos  conferencias  ante  dicha  Sociedad,  estudio 
completísimo  de  todo  el  paísjurdano,  orográfico, 
hidrográfico  y  etnológico.  Al  reseñar  las  vías  de 
comunicación  consigna  que  las  Jurdes  tienen 
acceso  por  tres  direcciones  distintas.  Si  se  llega 
por  el  N.,  se  entra  por  la  Alberca,  á  30  kms.  de 
Fuente  de  San  Esteban,  ó  por  Herguijuelade  la 
Sierra,  á  14  kms.  de  Sequeros  y  80  de  Salaman- 
ca. Los  que  procedan  de  la  Alberca  atravesarán 
el  valle  de  las  Batuecas  para  bajar  á  las  Mestas; 
los  que  vengan  de  Herguijucla  pasarán  por  el 
Lomo  Pinto  con  objeto  de  alcanzar  cerca  (le  Rio 
Malo  de  Abajo  el  anchuroso  camino  llamado  Real 
ó  camino  Morisco,  que  desde  la  sierra  de  Fran- 
cia se  dirige  á  la  de  Gata.  Por  el  S.  es  necesario 
llegar  á  Casar  de  Palomero,  á  35  kms.  de  Pla- 
.sencia;  desde  aquel  punto  atravesar  el  río  Pino 
para  dirigirse,  ya  á  Pino  Franqueado,  ya  á  Cain- 
ínoncino,  y  alcanzar  también  el  camino  Morisco. 
Por  el  O.  se  va  desde  Ciudad  Rodrigo  á  Martia- 
go  ó  á  Agallas,  pueblos  situados  al  pie  de  la 
sierra  de  Gata.  Saliendo  del  primero  de  estos 
pueblos  se  franqueará  !a  sierra  por  el  Puerto 
Viejo  ó  puerto  de  las  Erías,  ó  si  no  por  el  de  los 
Corrales,  camino  más  directo,  si  se  quiere  bajar 
á  las  Erías,  y  desde  esta  alquería  á  Pino  Fran- 
queado siguiendo  el  río  Esparcban.  Saliendo  de 
Agallas  se  llega  lo  mismo  á  las  Erías.  después 
de  haber  salvado  la  sierra  por  el  puerto  de  Es- 
peraban y  atravesado  la  alquería  de  Aldehuela. 
El  camino  Morisco  es,  sin  duda  alguna,  la  vía 
importante  de  comunicación  del  territorio,  á 
pesar  de  que  deja  á  derecha  é  izquierda  la  mitad 
de  los  pueblos  del  concejo.  Es,  además,  el  cami- 
no que  pone  en  relación  á  los  pueblos  de  la  parte 
llamada  Sierra  de  Francia  con  los  de  la  Sierra 
de  Gata,  Ha  debido  de  existir  en  tiempo  de  los 
árabes,  cual  su  nombre  lo  indica,  }'  muy  proba- 
blemente en  tiempo  de  los  romanos.  De  la  his- 
toria y  costumbres  de  los  jurdanos  apunta  tam- 
bién Bidé  noticias  de  bastante  interés.  En  la 
época  de  la  ex]iulsión  de  los  moros  las  Jurdes  se 
habían  quedado  casi  sin  población,  ya  porque 
huyeran  definitivamente  sus  moradores,  ya  por- 
que anduvieran  escondidos  en  las  cavernas.  En- 
tonces fué  cuando  unos  pastores,  á  quienes  de- 
bieron de  parecer  esos  valles  muy  á  propósito 
para  apacentar  con  tranquilidad  sus  rebaños, 
determinaron  vivir  en  ellos.  Pronto  aumentó 
considerablemente  el  número  de  pobladores, 
siendo  preciso  reunir  el  terreno  que  ocupaban  á 
la  villa  de  Granada,  que  hoy  se  llama  Granadi- 
lla, y  luego  dividirlo  entre  las  v.  de  Granadilla, 
Valdelaguna  y  Sotoserrauo.  Este  reparto  lo  hizo 
el  infante  D. 'Pedro  en  1218.  A  Granadilla  per- 
teneció, entre  otros  terrenos,  el  actual  concejo 
de  Pino  Franqueado;  á  Sotoserrano  toda  la  ex- 
tensión del  territorio  comprendido  en  la  orilla 
izq.  del  río  Alagón,  y  á  Valdelaguna  las  dehe- 
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sas  de  Batuecas  y  Jurdes,  abarcando  esta  última 
los  actuales  concejos  de  Nuñomoral,  Cabezo, 
Cascares  y  Camino  Morisco.  Como  fuerou  pas- 
tores los  que  repoblaron  las  Jurdes,  se  nota  en 
los  pueblos  y  en  las  moradas  cierto  carácter 
pastoril.  Las  casas  se  hallaban  primitivamente 
aisladas,  constituyendo  lo  que  se  llama  en  Ex- 
tremadura majadas,  y  hau  conservado  este  ca- 
rácter hasta  hoy  eu  día.  Formadas  de  piedras 
pizarrosas  sin  argamasa,  constan  de  un  solo  piso, 
y  por  lo  legular  descansan  eu  sitios  cuyo  suelo 
es  de  roca  dura  ó  arcilla.  Su  alzada  es  de  dos  á 
tres  varas  por  su  frente,  donde  suele  existir  la 
entrada  única.  El  cobertizo  se  sostiene  sobre 
algunas  vigas  en  las  cuales  están  fijos  los  cabrios, 
cubierto  con  ramas  de  árboles  tendidas  á  monte, 
en  las  que  descansan  delgadas  láminas  de  pizarra 
enlazadas  toscamente  y  que  ponen  la  casa  á  cu- 
bierto de  las  lluvias.  No  tienen  ventanas,  y  la 
luz  no  penetra  al  interior  por  ninguna  parte, 
excepción  hecha  de  la  puerta.  Si  el  exterior  es 
triste,  mil  veces  más  triste  y  miserable  aparece 
el  interior,  dividido  en  dos  ó  tres  aposentos  obs- 
curos, pequeños  y  malsanos,  que  muy  á  uienudo 
despiden  olor  nau.seabundo  y  amoniacal.  En  las 
casas  de  los  mendigos  ó  pordiuseros  de  oficio, 
como  se  les  suele  llamar,  existe  una  cama  única 
compuesta  de  hojas  secas,  heléchos,  etc.,  donde 
duermen  todos  juntos  sin  distinción  de  edad  ni 
de  sexo,  en  el  más  completo  abandono.  Foreste 
estilo  son  la  mayor  parte  de  las  casas  de  Horca- 
jada,  Rnbiaco,  Fragosa,  El  Gaseo,  Martilau- 
drán,  Cerrolobos,  etc.  En  las  más  acomodadas, 
por  cierto  escasas  en  los  pueblos  indicados,  pero 
numerosas  en  las  alquerías  del  Pino,  son  distin- 
tos el  cuarto  de  los  padres  y  el  zaguán,  y  de 
ellos  también  se  hallan  separados  la  cocina  y 
las  cuadras,  que  á  menmlo  están  completamente 
aisladas  de  la  habitación.  Entre  los  hombres, 
los  menos  acomodados  usan  calzón  corto  de  paño 
burdo  con  follados  en  su  parte  inferior,  que  les 
cubre  desde  la  rodilla  hasta  la  cintura,  camisón 
de  estopa  ó  tascos  con  cuellecitos  muy  estrechos, 
abrochados  con  un  botón  de  hilo;  chaleco  de 
ancha  solapa  de  paño  burdo  sujeto  con  atadi- 
lio  de  hiladillo,  una  piel  de  cabra  ó  macho  muy 
sobada,  con  lo  cual  la  hacen  flexible,  colgada 
por  el  pescuezo,  sujetándola  con  correas  y  for^ 
mando  una  especie  de  coraza  que  les  cubre  todo 
el  frente;  otra  piel  por  el  estilo,  aunque  más 
corta,  les  protege  la  espalda,  y  otra,  que  forma 
una  especie  de  calzón  abierto,  el  cual  ciñen  con 
correas  á  la  cintura  y  muslos;  unos  retazos  de 
la  misma  piel  arreglados  á  modo  de  polaina,  con 
que  cubren  las  piernas  y  pantorrillas,  y  un  mal 
sombrero  adquirido  de  desecho  eu  los  pueblos 
circunvecinos  en  cambio  de  nueces  ó  de  lino. 
También  se  visten,  á  veces,  con  ropas  usadas  y 
compradas  por  el  mismo  procedimiento.  Las 
mujeres  llevan  camisas  de  estopa  ó  tascos  con 
cuellecito  idéntico  al  de  los  hombres,  mantón 
de  paño  burdo  de  tres  picos  con  repulgos  azules, 
y  esclavina  de  bayeta  fina  de  muy  cortas  di- 
mensiones y  de  diferentes  colores,  parecida  á  la 
que  usan  los  campesinos  de  Ciudad  Rodrigo.  En 
sustitución  de  esta  esclavina  han  principiado  á 
llevar  un  pañuelo  azul  de  algodón.  Hombres  y 
mujeres  no  usan,  por  lo  general ,  calzado  de 
ninguna  clase;  los  hijos, hasta  ya  bien  entrados- 
eu  años,  no  visten  más  que  la  camisa  de  tascos 
ó  el  refajo,  formado  con  los  desechos  de  ropa 
vieja  que  les  vienen  á  vender.  Los  hombres, 
cuando  salen  de  su  casa  para  ir  á  otras  alquerías 
6  á  otros  pueblos,  no  acostumbran  á  llevar  más 

firendas  que  el  calzón,  la  camisa,  un  mal  cha- 
eco  si  acaso,  y  un  sombrero.  Llevan,  además, 
un  costal  al  hombro.  Los  más  ricos,  como  ellos 
dicen,  usan  calzón  de  paño  pardo,  chaleco  azul 
de  solapa  grande  abrochada  con  ataderos  al 
estilo  de  los  charros,  polainas  del  mismo  paño, 
chaqueta  y  zapatos  de  vaqueta,  camisón  de  es- 
topa ó  lienzo  liurdo  fabricado  en  el  pais,  y  som- 
brero de  lana  basta  adquirido  en  Plasencia.  Las 
mujeres  de  la  misma  clase  usan  camisa  de  estopa 
ó  lienzo  basto  de  igual  hechura  que  las  del  cam- 
po de  Ciudad  Rodrigo,  con  festón  y  bordado  de 
lana  negra,  y  cuello,  pechera  y  puños  en  las 
bocamangas  con  flecos  y  bordados  de  lana, 
mantón  de  paño  pardo  con  ribete  azul,  esclavina 
de  bayeta  con  zapato  de  oreja  de  ratón  ó  de 
hebilla  y  tacón  alto.  En  invierno  se  cubren  la 
cabeza  con  una  especie  de  pañuelo  de  bayeta 
morada,  al  cual  llaman  serenero,  y  lo  prenden 
á  la  garganta  con  nn  corchete  por  los  dos  picos 
primeros,  dejando  al  alie  los  dos  restantes.  Ra- 
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ras  veces  usan  medias,  menos  en  los  días  festi- 
vos, cuando  se  visten  para  ir  á  misa,  que  suelen 
lucir  unas  de  lana  colorada  á  cuadros  blancos. 
El  desaseo  en  los  días  de  trabajo  es  muy  gene- 
ral, tanto  para  lavarse  cuanto  para  peinar  su 
enmarañada  cabellera,  llegando  á  tal  punto  el 
abandono  de  sí  mismas  que  reparan  muy  poco 
eu  ir  con  los  pechos  cubiertos  ó  no,  usando  por 
lo  común  como  traje  sólo  la  camisa  y  el  mantón 
si  es  en  verano.  La  alimentación  de  los  jurdauos 
se  halla  reducida  al  pote  ó  puchero  de  legum- 
bres, coudimentadas  con  aceite,  manteca  de 
cerdo,  ó  con  sebo  de  cabra  ó  macho  cabrío.  Este 
pote  se  compone  de  habichuelas  secas  ó  verdes, 
según  la  estación,  berzas,  nabos  y  patatas,  y 
todo  ello  mezclado  constituye  el  cuotidiana  ali- 
mento. 

Se  ha  dicho  que  los  jurdanos  constituyen  una 
raza  degenerada  y  bastardeada  descendiente  de 
los  godos.  Bidé  rechaza  tal  suposición.  Sin  de- 
terminar categóricamente  cuál  pueda  ser  su 
procedencia,  desde  luego  afirma  que  no  presen- 
tan diterencia  alguna  con  los  demás  habitantes 
de  Extreujadura,  ni  por  la  conformación  de  su 
cráneo  ni  por  la  estructura  anatómica.  La  rique- 
za de  los  habitantes  consiste  en  ganado  cabrio, 
en  campos  y  huertos  que  cultivan,  y  de  cuyo 
producto  viven.  No  tienen  industria,  y  su  comer- 
cio es  bien  escaso,  pues  que  apenas  puede  lla- 
marse así  el  ir  á  comprar  á  los  pueblos  de  Cas- 
tilla los  objetos  de  primera  necesidad  de  que 
carecen,  y  muy  á  menudo  en  cambio,  no  ya  de 
dinero,  sino  de  productos  de  sus  huertos,  como 
por  ejemplo  el  lino,  uno  de  los  contados  artí- 
culos con  que  pueden  salvar  sus  compromisos  y 
pagar  sus  deudas  y  contribuciones.  Losjurdanos 
constituyen  una  población  verdaderamente  agrí- 
cola, y  por  tal  razón  tienen  que  luchar  masque 
nadie  contra  los  obstáculos  y  las  asperezas  del 
suelo  y  de  una  región  fragosa  cual  aquella.  En 
las  laderas  y  en  la  cumbre  de  las  montañas  en- 
cuentran pastos  para  su  ganado  cabrío.  El  suelo 
produce  de  todo,  pero  en  la  mayor  parte  de  su 
extensión  es  muy  difícil  de  cultivar  por  su  de- 
clividad y  aspereza.  La  producción  y  el  cultivo 
varían  según  los  valles:  por  ejemplo,  se  ven 
olivares  y  viñedos  de  buena  calidad  en  las  me- 
setas Cabezo  y  Ladrillar  y  en  todo  el  Camino 
Morisco,  así  como  en  el  concejo  de  Nuñomoral. 
Durante  algún  tiempo  la  riqueza  del  país  con- 
sistió en  castaños,  pero  de  cincuenta  añosa  esta 
parte  enfermaron  dichos  frutales,  perecieron 
uuos  tras  otros,  y  ocasionaron  la  ruina  y  miseria 
de  toda  la  comarca;  de  modo  que  ahora,  excep- 
ción hecha  del  concejo  de  Pino  Franqueado, 
donde  todavía  quedan  algunos,  el  pobre  jurdano 
no  puede  contar  con  este  alimento  del  desam- 
parado y  tiene  que  recurrir  á  la  patata  y  á  las 
hortalizas.  Por  consecuencia,  el  género  de  culti- 
vo á  que  se  dedican  losjurdanos  es  el  de  huer- 
tos. Maravilla  ver  cómo  los  crían,  robando  un 
pedazo  de  terreno  al  monte  unas  veces  y  otras 
al  río;  cómo  los  sostienen  con  paredones  y  los 
defienden  de  la  misma  manera  contra  las  ave- 
nidas de  las  aguas  que  á  menudo  destrozan  en 
una  noche  el  trabajo  de  varios  años.  En  estos 
huertos  cultivan  habichuelas,  berzas,  calabazas, 
nabos,  cardos,  cebollas  y  una  gran  variedad  de 
patatas. 

Pero  no  todos  los  jurdanos  son  trabajadores. 
En  el  concejo  de  Nuñomoral  principalmente  se 
encuentran  numerosos  pordioseros  de  oficio, en- 
tre los  que  dominan  todos  los  vicios  que  Madoz 
y  A'elasco  atribuyeron  injustamente  á  todos  los 
jurdanos.  Su  inmoralidad  es  tal,  que  juntos  vi- 
ven y  duermen  hijos,  esposas,  padres  y  abuelos. 
Hay  familias  enteras,  dice  Bidé,  que  no  se  de- 
dican á  otra  cosa  que  á  mendigar,  y  prefieren 
esta  condición  á  la  que  podrían  adquirir  con  el 
trabajo.  En  ciertas  alquerías  llegan  á  formar 
todavía  la  cuarta  parte  de  la  población.  Esta 
raza  indolente  no  quiere  aceptar  los  oficios  más 
necesarios  á  la  vida;  entre  ellos  reina  la  holgan- 
za más  repugnante.  Reunidos  en  caravanas,  ó  á 
veces  diseminados,  hombres  y  mujeres,  ancianos 
y  niños,  recorren  las  provincias  inmediatas  pi- 
diendo limosna.  Con  un  costal  al  hombro  van 
recogiendo  mendrugos  y  cuantas  cosas  pueden 
conseguir,  vestidos  y  ropas  que  luego  venden, 
así  como  el  pan  rancio  que  llevan  consigo;  por 
eso  se  les  llama  en  sus  alquerías  pastaderos,  y 
cuando,  por  los  motivos  que  se  adivinan,  la  mi- 
seria es  grande  y  la  gente  nada  tiene  que  comer, 
se  les  espera  con  ansiedad  para  com]irarles,  en 
trueque  de  otra  cosa,   los  mendrugos  que,  una 
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vez  molidos,  sirven  de  nuevo  para  hacer  pan  ó 
sopas.  No  perdonan  medio  alguno  para  inspirar 
compasión,  por  lo  cual  su  desaseo  no  tiene  lími- 
tes. Se  les  ve  cubiertos  de  inmundos  harapos,  y 
si  la  caridad  les  entrega  alguna  prenda  la  venden 
ó  la  destrozan  con  el  fin  de  que  ¡¡arezca  peor  su 
situación.  Para  semejantes  seres  el  más  digno  y 
el  más  respetado  es  el  que  tiene  mejores  mañas 
para  engañar  y  adquirir  más  limosnas. 

JURDÍA  (jdel  lat.  chorda,  cuerda?):  f.  Especie 
de  red  para  pescar. 

JUREL:  m.  Pez  que  se  cría  en  los  mares  d( 
España.  Es  de  pie  y  medio  á  dos  pies  de  laigo, 
azul  por  el  lomo,  y  por  el  vientre  blanco  con 
manchas  rojas.  Tiene  sobre  el  lomo  dos  aletas,  y 
en  cada  uno  de  los  costados  una  línea  de  púas. 
-  Jurel:  Zoo!.  Sinónimo  vulgar  del  género 
Caranx,  familia  escomberídeos,  serie  acautópte- 
ros,  orden  acantopterigios,  clase  peces.  Las  es- 
pecies del  gmeto]\iYe\  (Co.ranx)  se  distinguen 
principalmente  por  tener  en  cada  costado  mul- 
titud de  escamas-escudetes  formando  una  cresta 
provista  de  una  púa  y  dispuesta  eu  línea,  tan  ás- 
pera, según  expresa  Gessner,  como  una  sierra. 
Preseutan  dos  aletas  dorsales,  pero  faltan  las 
falsas  pínulas;  tienen  dos  espinas  delante  de  la 
aleta  anal;  las  torácicas  son  grandesy  largas;  las 
escamas,  excepto  las  mencionadas  del  escudete, 
son  pequeñas.  Poseen  veinticuatro  vértebras. 

De  las  especies  comprendidas  en  este  género, 
la  más  abundante  es  la 

Caranx  trachurus,  que  tiene  cuerpo  fusiforme, 
la  cabeza  puntiaguda,  la  cola  delgada  y  su  aleta 
robusta.  Su  longitud  viene  á  ser  de  O™, 30.  El 
color  es  gris  aznlado  en  la  parte  superior  y  pla- 
teado en  la  inferior;  las  aletas  tienen  un  tinte 
gris  y  están  formadas,  la  primera  dorsal  por  ocho 
radios;  la  segunda  por  medio  radio  duro  y  tiein- 
ta  y  dos  enteros;  cada  torácica  por  veintiuno; 
cada  abdominal  por  uno  y  cinco;  la  anal  por  dos 
espinosos,  un  medio  radio  y  veintiséis  enteros, 
y  la  caudal  por  veintisiete. 

Respecto  de  su  área  de  dispersión,  se  le  encuen- 
tra lo  mismo  en  el  Mediterráneo  que  en  el  At- 
lántico y  en  el  Mar  del  Norte,  pero  es  muy  raro 
en  el  Báltico.  Se  presenta,  según  Couch,  con  re- 
gularidad en  las  costas  de  Cornuailles  y  de  De- 
vón,  por  lo  común  aisladamente,  otras  veces  en 
gran  número. 

Pocas  veces  se  encuentra  el  jurel  en  abril, 
pero  abunda  en  todo  el  resto  del  año.  Su  sitio 
favorito  es  junto  á  la  orilla,  y  á  veces  se  acerca 
tanto  que  se  le  puede  coger  con  la  mano.  Los 
bañistas  suelen  verse  molestados  por  el  jurel, 
pues  que  á  veces  la  superficie  del  mar  no  parece 
de  agua  sino  compuesta  de  peces.  Esta  abundan- 
cia dura  en  algunos  casos  una  semana,  observán- 
dose que  en  las  horas  de  la  mañana  y  de  la  tarde 
deben  bu.icar  los  jureles  su  alimento,  porque  van 
en  persecución  de  los  arenques  pequeños. 

La  carne  del  jurel  apenas  se  vende  en  Ingla- 
terra, y  en  muchos  puntos  de  la  costa  no  lo  quie- 
ren ni  las  personas  pobres. 

Su  carne  es  muy  dura,  por  cuya  razón  los  ita- 
lianos, griegos  y  franceses  no  los  comen  sino  sa- 
lados. Abunda  en  España,  así  corno  la  especie 
del  Mediterráneo  Caranx  denlex,  a\go  distinta 
de  la  anterior. 

JURENZAS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Jurenzás,  ayunt.  de  Boberas,  par- 
tido judicial  de  Carballiuo,  prov.  de  Orense;  40 
edifs.  II  V.  San  Pedro  de  Jurenzás. 

jORGENSEN  (Jorge):  Biog.  Aventurero  da- 
nés. N.  en  Copenhague  en  1779.  M.  en  Nueva 
Gales  del  Sur  hacia  1830.  Enviado  en  temprana 
edad  á  la  Gran  Bretaña,  sirvió  allí  en  la  marina 
real,  pero  cuando  estalló  la  guerra  de  1807  entre 
su  patria  é  Inglaterra  hallábase  en  Dinamarca, 
donde  tomó  el  mando  de  un  buque  en  corso  que 
fué  capturado  en  el  mar.  Jürgenseu  vivió  enton- 
ces como  prisionero  en  Londres  sin  otra  fianza 
que  su  palabra.  Viendo  que  su  país  tenía  por 
necesidad  abandonadas  las  colonias,  pensó  apo- 
derarse de  Islandia,  mantenerse  en  ella  por  la 
astucia ,  ó  introducir  por  lo  menos  el  poder 
de  Inglaterra.  De  acuerdo  con  un  comerciante 
de  Londres  abordó  en  Reikiavik  (enero  de  1809) 
con  un  buque  mercante,  y  á  pesar  de  la  resisten- 
cia de  las  autoridades  abrió  en  la  isla  entrada 
á  las  mercaderías  inglesas.  Volvió  con  otro  bu- 
que, Margarita  y  Ana,  á  la  capital  de  la  isla 
(21  de  junio);  desembarcó  cuatro  días  más  tarde 
con  un  destacamento  de  doce   marineros  bien 
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armados;  detuvo  al  gobernador,  que  lo  era  el 
conde  de  Tranipe,  á  quien  dio  el  navio  por  cár- 
cel  V  publicó  dos  proclamas,  anunciando  en  una 
el  fin  del  dominio  diinés  y  la  independencia  de 
la  isla  en  la  otra.  Espcvó  durante  quince  días  la 
protección  de  la  Gian  Bretaña,  mas  esta  protec- 
ción no  llegó,    y  JürRensen  se  adjudico  e    go- 
bierno de  la  nueva  República  con  el  titulo  de 
protector;  abolió  las   leyes  opresivas  que  inipe- 
diau   el  desarrollo  del  comercio;  restableció  el 
uso  do  la  lengua  nacional  y  distribuyo  todos  los 
empleos  á  los  islandeses.  Logró  la  adhesión  del 
clero,  incluso  la  del  obispo,  ofreciéndole  un  au- 
mento de  .sueldo;  confiscó  las  propiedades  délos 
daneses  y  decretó  empréstitos  forzosos,  a  la  vez 
que  permitía  que  su  ejército,  compuesto  de  oc  lo 
iudiv'enas,  viviera  de  la  rapiña.  Uu  buqne  ingles 
nue "apareció   repentinamente  en  el  puerto  de 
Reikiavik  puso  fin   al  gobierno  de  Jiirgenscn, 
que  hubo  de  constituirse  prisionero  y  marcharse 
como  había  ido,    y  la  isla  volvió  al  poder  de 
Dinamarca  (22  de  agosto).  El  ex  protector  vivio 
algún  tiempo  confinado  en  los  pontones  de  Otia- 
thara,  de  los  que  trazó  una  interesante  pintura, 
V  corrió  Uiefo  el  mundo  queriendo  hacerse  pasar 
por  nn  príncipe  destronado.  Condenado  a  la  de- 
portación por  haber  confiscado  los   bienes  de 
otros,  estuvo  preso  un  año,  recobro  la  libertad 
por  causa  que  se  ignora ,  y ,  detenido  otra  vez,  lué 
enviado  á  Nueva  Gales  del  Sur  (1825\   donde 
es  probable  que  acabaran  pronto  sus  tribulacio- 
nes  De  sus  escritos  merece  especial  recuerdo  el 
que  tituló  Noticia   de  ¡os  viajes  y  comercio  de 
los  ingleses  y  cíe  los  americanos  en  d  Mar  au 
Sur  (Copenhague,  1807). 
JURGINA:  f.  JURGUINA. 

Unas  mujeres  perdidas,  hechiceras,  que  lla- 
man brujas  ó  jukqinas. 

Fk.  Prudencio  de  Sandoval. 

JURGUINA:  f.  HiírniCERA. 
JURIA  muría  ó  JURIAN  MURÍAN:  ffcojr.  Islas 
de  la  costa  meridional  de  la  Arabia,  sit.  aguasa 
fuera  del  golfo  ó  bahía  del  mismo  nombre,  com- 
prendido entre  los  ras  ó  cabos  Hasik  y  Chirbe- 
í'at.  Formau  el  grupo  tres  islas  principales  y 
cuatro  islotes,  y  ocupa  en  total  una  superücie de 
55  kms'.  La  isla  mayor,  única  habitada,  se 
llama  Hellaniye  y  tiene  unos  15  kms.  de  largo 
por  8  de  ancho.  En  estas  islas  hubo  guauo,  que 
explotó  y  agotó  una  compañía  inglesa. 

JURÍDICAMENTE:  adv.  m.  En  forma  de  jui- 
cio ó  de  derecho. 

-Jurídicamente:  Por  la  vía  judicial;  por 
ante  un  juez. 

...  persigue  sin  misericordia  álos  que,  fiados 
en  su  inoc'éncia,  piensan  justificarse  JDBiuifA- 
jiBNTE,  desatendiendo  su  autoridad. 

Isla. 

-Jurídicamente:  Con  arreglo  á  lo  dispues- 
to por  la  ley. 

-Jurídicamente:  En  términos  propios  y 
rigorosos  de  derecho;  en  lenguaje  legal. 

JURIDICIAL  (del  lat.  iuridiciális):  adj.  ant. 
Judicial. 

jurídico,  CA  (del  lat.  iurldlcus):  adj.  Que 
está  ó  se  hace  según  forma  de  juicio  o  de  de- 
recho. 

Representaron  con  esta  ocasión  (los  procu- 
radores al  cardenal  gobernador)  los  motivos 
que  tenían  para  desconfiar  del  obispo  de  Bur- 
gos, y  últimamente  le  pidieron  licencia  para 
recusarle  por  términos  jurídicos,  etc. 

SOLÍS. 

Masdeu  no  da  i  los  astures  más  que  un  con- 
vento jurídico  en  Astorga,  etc. 

JOVELLANOS. 


JURI 


jurién  de  la  graviére  (Juan  Bautista 
Edmi'ndo):  Bioq.  llarino  y  escritor  francés,  hi- 
jo de  Pedro  Boque.  N.  en  1812.  M.  á  5  de  marzo 
de  1892.  Capitán  de  corbeta  en  1841,  tomó  parte 
como  comandante  de  un  buque  en  la  campaña 
de  China,  y  fué  nombrado  capitán  de  navio  en 
1850  Durante  la  guerra  de  Oriente  sirvió  a  su 
patria  en  el  Mar  Negro,  y  siendo  ya  contraalmi- 
rante (empleo  que  alcanzó  en  1855),  dirigió  una 
división  naval  en  el  Mar  Adriático.  Jefe  de  otra 
en  el  Golfo  de  Méjico  (octubre  de  1861),  fue  pues- 
to dos  meses  más  tarde  al  frente  de  las  fuerzas 
francesas  dirigidas  contra  la  República  mélica- 
na  y  de  acuerdo  con  Inglaterra  y  España  tirmo 


la  convención  de  Soledad,  aceptada  por  nuestro 
país  y  la  Gran  Bretaña  y  rechazada  por  el  go- 
bierno francés.  Comenzada  la  guerra  contra  Mé- 
jico, conservó  el  mando  de  la  división  naval  y 
entregó  el  de  las  tropas  al  general  Lorencez  \i- 
cealimrante  en  1862,  ayudante  de  campo  del  em- 
perador en  1864,  comandante  do  la  escuadradel 
Mediterráneo  poco  después  y  en  abril  do  1870, 
se  le  confió  el  mismo  puesto  en  diciembre  de 
aquel  año,  y  reorganizó  entonces  la  escuadra  del 
último  mar  citado.  Fué  director  del  deposito  de 
cartas  y  planos  de  la  marina  en  1871;  permane- 
ció hasta  el  fin  de  sus  días  en  el  cuadro  del  ser- 
vicio activo  por  haber  ejercido  un  mando  supe- 
rior frente  al  enemigo;  poseía  la  gran  cruz  de  la 
Legión  de  Honor  desde  1876,  y  era  almirante 
cuando  falleció.  Colaborador  activo  de  la  llevisla 
de  Ambos  ilmidos,  en  la  que  inserto  un  conside- 
rable número  de  artículos  relativos  a  sus  viajes, 
á  la  marina  y  su  historia,  sucedió  á  Duperrey  en 
la  Academia  de  Ciencias  y  dejó  estas  obras:  na- 
je en  China  durante  los  años  de  184/,  1848,  l»4a 
y  1850  (1854,  2  vols.  en  18.°,  con  mapa);  Re- 
cuerdos de  mi  almirante,  según  las  notas  de  su 
padre;  Gitcrras  marítimas  bajo  la  República  y 
el  Imperio,  con  mapa  y  planos;  La  marina  de 
otros  tiempos  (1865),  etc. 

-  Jurién  Lagraviííre  (Pedro  Roque):  Biog. 
Marino  francés.  N.  cu  Ganuat  (Allier)  en  1/(2.^ 
M.  en  París  en  1849.  Piloto  en  1786,  ascendió 
durante  la  República  rápidamente,  y  era  capi- 
tán de  fragata  en  el  año  VI  del  calendario  repu- 
blicano. Distingnióse  por  grandes  hechos  de  ar- 
mas en  tiempo  del  Imperio,  tuvo  el  encargo  de 
recobrar  la  isla  de  Borbóu  en  1814,  ascendió  a 
contraalmirante  en  1817  y  á  vicealmirante  y  par 
de  Francia  en  tiempo  de  Luis  Felipe. 

JURIEU  (Pedro):  Biog.  Teólogo  protestante 
francés.  N.  en  Mer  (Orleaiie.'sado)  en  1637.  M.  cu 
Roterdam  en  1713.  Destinado  á  la  carrera  ecle- 
siástica, ingresó,  joven  todavía,  en  la  Academia 
de  SaumniCy  pasó  luego  á  Sedán,  donde  termino 
sus  estudios  teológicos  (1658).  Visitó  en  seguida 
las  Universidades  de  Holanda  é  Inglaterra,  y 
sucedió  á  su  padre  como  pastor  en  la  iglesia  de 
Mer   Pronto  gozó  de  brillante  reputación,  y  en 
1674  aceptó  una  cátedra  de  Teología  y  hebreo 
en  Sedán.  Llegó,  en  plazo  breve,  á  ser  el  primero 
de  sus  correligionarios  por  su  celo  y  sus  escritos 
Temiendo  ser   preso   porque  había  irritado   al 
clero  católico  con  uno  de  sus  escritos,  se  tras- 
ladó (1681)  á  Roterdam,  y  allí  fué  nombrado 
profesor  de  Teología.  En  aquella  ciudad  desarro- 
lló sus  dotes  de  polemista,  luchando  contra  Bos- 
suet,  Bayle  y  otros  hombres  ilustres.  Presto  ser- 
vicios  inmensos  á  los  protestantes  emigrados, 
defendiendo  su  cansa  ante  el  príncipe  Guillermo 
y  los  principales  magistrados  de  Holanda,  y  dejo 
gran  número  de  obras,  que  acreditan  la  vastusi- 
nia  erudición  de  su  autor  y  su  notable  facilidad. 
He  aquí  los  títulos  de  algunas  de  las  principa- 
les' Tratado  de  la  devoción;  Preservativo  contra 
el  cambio  de  religión;  Política  del  clero  en  Fran- 
cia; Historia  del  calvinismo  y  del  papismo  pues- 
tas en  paralelo,  etc. 

JURINEA  (de  Jvrine,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  la  tribu  tubulifloras,  familia  Compuestas,  or- 
den gamopétalas  ínfcrováricas,  clase  dicotiledó- 
neas. Las  especies  del  género  jurinea  (Jurinea) 
se  distinguen  por  tener;  flores  homogéneas;  fila- 
mentos de  b  s  estambres  lampiños,  y  fruto  con 
penacho  formado  de  sedas  rígidas,  ásperas  o  plu- 
mosas. .  ,  , 

Son  de  treinta  á  cuarenta  especies  herbáceas, 
europeas  unas,  asiáticas  las  demás.  Sus  flores 
están  agrupadas  en  cabezuelas,  ó  solitarias  y  con 
pedúnculo  pequeño,  ó  dispuestas  en  cimas  co- 
rimbifonnes  ó  formando  espigas  do  largo  raquis. 
Los  involucros  de  las  cabezuelas  son  mermes,  y 
las  brácteas  que  los  constituyen  no  mucronadas, 
rara  vez  aisladas,  ó  bien  provistas  deuu  apéndi- 
ce lanceolado.  De  estas  especies  las  principales 
son:  , 

Jurinea  humilis.  -  Planta  europea,  de  rizoma 
craso,  de  cuyo  cuello  parten  muchas  hojas  bre- 
vemente pccioladas,  dispuestas  en  forma  de  ro- 
setas, unas  estériles  y  otras  que  llevan  tinal- 
mente  en  su  centro  una  cabezuela  casi  sentada 
ó  sostenida  por  un  escapo  muy  corto,  de  modo 
que  la  planta  parece  no  tener  tallo.  Las  hojas 
primeras  son  indivisas  generalmente,  verdosas 
y  casi  lampiñas  ó  borrositas  y  cenicientoverdo- 
sas  ó  blanquecinas  por  su  haz,  trasovado-oblou- 
gas.  mientras  que  las  otras  son  pinadodividi- 
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das  en  lóbulos  lanceolados  ú  oblongos,  un  poco 
revueltos  por  la  margen,  enterísimos,  con  rejon- 
cito  ó  sin  él;  el  involucro  es  trasovado,  com- 
puesto de  escamas  verdosas  y  lampiñas  ó  blanco- 
tomentosas,  liueales-lanceoladas  con  punta  agu- 
zada, rectas  ó  encorvadas  en  el  ápice;  las  corolas 
son  róseopuipúreas,  muy  salientes,  y  los  aque- 
nio.i  son  pardos,  cuatro  ó  cinco  veces  mas  cortos 
que  el  vilano,  cuyo  colores  blanco.  Habita  en 
ambas  Castillas,  Aragón,  Cataluña,  Valencia, 
Murcia  y  Granada.  , 

J  Monardi.  -  Esta  especie  es  muy  afm  a  la 
anterior.  Tiene  rizoma  grueso  que  emite  largas 
fibras  radicales,  y  de  su  cuello  muchas  hojus 
sencillas,  oblongo  lanceoladas,  adelgazadas  en 
pecíolo  largo,  dispuestas  en  roseta,  de  cuyo  cen- 
tro sale  una  cabezuela  casi  sentada  ó  sostenida 
por  un  escapo,  cuya  longitud  no  excede  de  nueve 
centímetros,  blanquecino;  el  borde  de  las  hojas 
es  aserradoespinosito,  y  blancoborrosos  el  ner- 
vio y  los  pecíolos,  siendo  verde  y  lampiño  el 
limbo;  la  cabezuela  es  compuesta  de  escamas 
terminadas  por  una  espina;  las  inferiores  algo 
membranosas  en  su  extremidad  y  pubescente- 
sedosas  por  el  dorso,  todas  amarillentas  en  su 
punta  y  más  ó  menos  pestañosas  por  el  margen; 
las  corolas  son  purpúreas.  Crece  en  sitios  incul- 
tos de  la  provincia  de  Cádiz. 

J.  pinnata.  -  Planta  caulescente,  de  rizoma 
grueso,  que  arroja  rosetas  follosas  estériles  y 
varios  tallos  de  2  á  9  centímetros  de  longitud, 
derechos,  casi  desnudos,  sencillos  ó  divididos 
por  su  base  en  algunos  ramos  blancotcmento.sos, 
de  hojas  casi  todas  radicales  y  amontonadas  for- 
mando césped  denso,  más  ó  menos  tomentosas, 
cenicientoverdosas  ó  blanquecinas  por  la  cara  su- 
perior, brevemente  pecioladas,  pinadopartidas 
en  lacinias  lineales,  enterísimas,  revueltas  por 
la  margen  ;  las  flores,  agrupadas  en  cabezue- 
las solitarias  terminales,  tienen  involucro  có- 
nicoeilíndrico,  formado  de  escamas  apretadas, 
lineal-lanceoladas,  agudas,  más  ó  menos  tomen- 
tosas, y  su  ápice  purpúreo  las  más  veces;  las  co- 
rolas'son  purpúreas,  rara  vez  blancas,  y  los 
aquenioB  pardos,  tres  ó  cuatro  veces  mas  cortos 
que  el  vilano,  cuyo  color  es  blanco.  Crece  es- 
pontánea en  Castilla  la  Nueva,  Extremadura  y 
Andalucía. 


JURIO:  m.  ant.  Juro  ó  derecho  perpetuo  do 
propiedad. 

Si  algún  home  forzar  ala  Eglesia  alguna  cosa 
de  lo  que  ye  dieron  los  fieles  de  Dios,  si  lo 
tovieron  so  jORio,  ó  lo  dier  á  otre,  non  le  vala 
en  ningún  tiempo. 

Fuero  Juzgo. 

JURIQUILLA:  Geoq.  Río  de  Méjico,  en  el  esta- 
do de  Querétaro,  dist.  del  Centro;  nace  en  los 
cerros  de  Jofre,  pasa  por  la  Gotera,  Tinajitas, 
Jofre  Pinto,  Montenegro,  Santa  Rosa,  Canadá 
del  Diablo,  Juriquilla,  Carrillo  y  San  Pedro 
Mártir;  recorre  37  kms.  en  el  est. 

JURISCONSULTO  (del  lat.  iuriseonsúltus):  m. 
El  que  profesa  con  el  debido  titulo  la  ciencia 
del  Derecho,  dedicándose  más  particularmente 
á  escribir  sobre  él  y  á  resolver  las  consultas  le- 
gales que  se  le  proponen. 

El  licenciado  D.  Tomás  Osorio,  regidor  y 
docto  jüBisroNSULTO  de  unestra  ciudad,  le  de- 
dicó el  siguiente  epitafio. 

Diego  de  Colmenares. 

...y  es  sólo 
Para  que  en  adelante  salga 
Mientras  que  se  llegue  á  hacer 
Jurisconsulto  de  fama. 

Hartzenbusch. 

-Jurisconsulto:  En  lo  antiguo,  intérprete 
del  Derecho  civil,  cuya  respuesta  tema  fuerza  de 
ley. 

No  hay  en  los  jurisconsultos,  no  hay  cu 
los  peopóuicos  latinos,...  el  más  pequeño  ras- 
tro de  semejante  abuso. 

Jovellanos. 

-Jurisconsulto:  Jurisperito. 

-Jurisconsulto:  Lcgisl.  En  la  antigüedad 
romana  llamábase  á  los  jurisconsultos  sabios  y 
filósofos,  porque  la  Filosofía  contiene  los  prime- 
ros y  fundamentales  principios  del  Ueredw. 
Prohibe  la  Moral  ó  Etica,  que  es  una  parte  fle 
la  Filosofía,  la  realización  del  mal;  manda  amar 
y  practicar  el  bien,  y,  para  que  se  e"niplan> Ji  no 
todos,  una  parte  al  menos  de  sus  preceptos  ac 
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tivos  ó  pasivos,  prohibe  todo  lo  q\ie  es  contrario 
á  las  leyes,  á  todo  lo  que  ordena  el  Dereclio,  de 
manera  que  la  Filosolía  y  la  Jurisprudencia  tie- 
nen igualmente  por  objeto  el  amor  y  la  práctica 
de  la  justicia,  sin  más  diferencia  que  la  de  la 
extensión.  La  institución  del  patronato  de  los 
patricios  dio  origen  en  Roma  á  la  prolesión  de 
jurisconsulto,  pues  uno  de  los  deberes  del  pa- 
trono era  explicar  la  ley  á  sus  clientes  y  defen- 
der sus  derechos  en  los  litigios.  Tito  Carunea- 
nio,  gran  Pontífice,  fué  el  primero,  según  opi- 
nión de  algunos  historiadores,  que  emitió  sus 
opiniones  y  aconsejó  acerca  de  los  asuntos  fo- 
renses i  todos  aquellos  que  á  él  acudieron,  y  su 
conducta  fué  imitada  por  otros  como  Manlio, 
Mucio  Escévola,  Trebacio  y  Sulpicio.  Acostum- 
braban los  jurisconsultos  á  pasearse  por  el  Foro, 
y  allí  acudían  sus  clientes  á  consultarles,  siendo 
considerados  como  oráculos.  Daban  sus  respues- 
tas desde  un  asiento  elevado,  e.r  soüo  tainquam 
ex  trípode.  El  cliente  acercábase  á  ellos  y  pre- 
guntaba: íLiccl  consulerc?  Consule,  respondía  el 
jurisconsulto,  y  entonces  aquél  exponía  su  asun- 
to, y  éste  encerraba  su  respuesta  en  una  breve 
fórmula,  verbal  ó  escrita,  casi  siempre  sin  razo- 
narla: secKndum  ea  qnce  jyroponunlur  existimo, 
placet,  puto,  etc.  Cuando  se  presentaban  casos 
arduos  y  difíciles  reuníanse  varios  jurisconsultos 
en  el  Foro,  junto  al  templo  de  Apolo,  sometían 
el  pimto  á  discusión,  á  lo  cual  se  llamaba  dis- 
p;í(aíio /orí,  y  terminada  ésta  manifestaban  al 
consultante  la  opinión  que  había  producido.  Los 
jurisconsultos,  no  sólo  interpretaban  las  leyes, 
sino  que  sacaban  de  ellas  por  vía  de  inducción 
nuevos  preceptos  ó  divisiones  nuevas,  que  no 
siempre  resultaban  del  texto,  y,  atendiendo  sólo 
á  la  razón  y  á  los  eternos  principios  de  la  equi- 
dad, suplían  las  omisiones  que  eran  naturales 
en  leyes  escritas  con  demasiada  concisión.  A 
esto  se  debe  que  fueran  llamados,  no  sólo  intér- 
pretes, sino  autores  del  Derecho,  legisladores, 
sacerdotes  de  la  Justicia  y  doctores  de  la  verda- 
dera Filosofía. 

Dejó  la  Jurisprudencia  de  ser  patrimonio  de 
los  patricios,  y  cualquiera  podía  ser  jurisconsul- 
to, hasta  que  Augusto  restringió  el  ejercicio  de 
la  profesión  y  concedió  á  un  número  limitado 
de  jurisconsultos  el  derecho  ó  facultad  exclusi- 
va de  interpretar  las  leyes  y  dar  decisiones,  or- 
denando que  los  Jueces  se  conformasen  con  ellas. 
Calígula  qui.^o  privarles  de  este  privilegio,  pero 
Adriano  conlirmii  lo  hecho  por  Augusto.  Teo- 
dosio  el  Jorcn  y  Valentiniano  III,  queriendoque 
desapareciera  la  incertiúumbre  que  nacía  de  las 
diferentes  opiniones  de  los  jurisconsultos  que 
tenían  autoridad  en  el  Foro,  y  que  habían  pro- 
ducido en  la  Jurisprudencia  gran  confusión, 
ordenaron  que  no  tuvieran  fuerza  de  ley  más 
que  las  obras  de  Papiniano,  Cayo,  Paulo,  Mo- 
destino  y  LTlpiano,  y  que  cuando  entre  éstos 
hubiera  divergencias  sobre  algún  punto  predo- 
minara la  opinión  del  mayor  número,  y,  en  caso 
de  empate,  se  adoptara  la  opinión  de  Papiniano. 
Sin  embargo,  los  jurisconsultos  que  por  orden 
del  emperador  Jnstiniano  formaron  el  Digesto, 
se  valieron,  no  sólo  de  las  obras  de  los  juriscon- 
sultos citados,  sino  también  de  las  de  otros  mu- 
chos; así,  pues,  las  opiniones,  dictámenes  ó  sen- 
tencias de  los  jurisconsultos  romanos  componen 
en  gran  parte  el  cuerpo  del  Derecho  civil. 

_  JURISDICCIÓN  (del  lat.  iurisdidio):  f.  Poder 
ó  autoridad  que  tiene  uno  para  gobernar  y  poner 
en  ejecución  las  leyes. 

JcKisDiccióx  es  potestad  de  público  intro- 
ducida para  ia  decisión  délas  causas. 

Jdan  de  Hevia  Bolaños. 

Los  que  en  mi  busca  vienen, 
Aquí  Ji'RisDicciÓN  ni  ayuda  tienen. 

Tir.so  DE  Molina. 

^  -  Jrr.isiiKxiúx;  Término  de  un  lugar  ó  pro- 
vincia. 

De  .iquellas  caserías  donde  se  alojó  el  ejcr- 
nto  de  la  otra  parte  de  la  montaña,  pasó  el 
óia  siguiente  á  un  pequeño  lugar,  JüBiSDIC- 
croN  de  Chalco,  etc. 

SoLÍs. 

Tenia  la  ciudad  en  su  JCEiSDlccióu 
Una  aldea  infeliz,  etc. 

Iriakte. 

-Jurisdicción:  Territorio  en  que  un  juez 
ejerce  sus  facultades  de  tal. 
Tomo  XI 
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...,  llamando  ordinarios  á  todos  los  (jueces) 
que  se  establecen  con  oficio  permanente  para 
juzgar  los  subditos  de  su  distrito  ó  jurisdic- 
ción; etc. 

EsCRiCHE. 

-Jurisdicción:  Autoridad  ó  fuerza  de  una 
cosa  sobre  otra. 

Consideraba  cuan  débil  es  todo  el  favor  hu- 
raauo,  cuan  flaco  todo  el  valimiento,  pues  no 
podía  quitar  un  cuarto  de  hora  de  jurisdic- 
ción al  mal. 

Alvaro  de  Cienfüegos. 

-Atribuir  jurisdicción:  fr.  Extender  la 
competencia  de  un  juez,  dándole  un  poder  ó  fa- 
cultad que  no  tiene  por  el  título  de  su  institu- 
ción. 

-Caer  deb.wo  de  la  jurisdicción  deudo: 
fr.  fig.  y  fam.  Caer  debajo  del  i'oder  de  uno. 

-Declinar  la  jurisdicción:  fr.  Pedir  al 
juez  que  conoce  de  un  pleito  ó  causa  que  se  re- 
conozca por  incompetente  y  se  inhiba  de  su  se- 
guimiento. 

-  Prorrogar  la  jurisdicción:  fr.  Exten- 
derla á  casos  y  personas  que  antes  no  comprendía. 

-Reasumir  la  jurisdicción:  fr.  Suspender 
el  superior  ó  quitar  por  algún  tiempo  la  que  otro 
tenia,  ejerciéndola  por  sí  mismo  en  el  conoci- 
miento de  un  negocio. 

-Refundir,  ó  refundirse,  la  jurisdic- 
ción: fr.  For.  Recaer  ó  reunirse  en  una  sola  per- 
sona ó  en  pocas  la  que  residía  en  muchas. 

-Jurisdicción:  Lcgisl.  Existe  un  poder  cnyo 
objeto  es  hacer  cumplir  las  obligaciones,  prote- 
ger los  derechos  de  todos,  reparar  los  lesionados 
por  la  falta  ó  el  delito,  y,  en  uua  palabra,  admi- 
nistrar justicia.  La  facultad,  ó  mejor  dicho,  el 
deber  de  ejercer  esa  facultad  es  lo  que  se  llama 
jurisdicción.  Se  ejerce  la  jurisdicción,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  se  adminístrala  justicia,  en  nombre 
del  rey,  y  en  representación  de  él  usan  de  este 
poder  los  Tribunales  á  quienes  corresponde  ex- 
clusivamente la  aplicación  de  las  leyes  en  los 
negocios  civiles  y  criminales. 

Divídese  principalmente  la  jurisdicción  en  or- 
dinaria y  delegada.  Ordinaria  es  la  qne  ejercen 
por  derecho  propio  los  Tribunales  y  Jueces  esta- 
blecidos por  las  leyes  para  administrar  justicia, 
y  delegada  la  que  se  desempeña  en  virtud  de 
comisión  ó  encargo  de  aquéllos.  En  otro  tiempo 
fué  muy  amplia  la  jurisdicción  delegada,  pues 
solía  conferirse  hasta  para  la  decisión  de  las  con- 
tiendas judiciales  ó  litigios;  mas  en  el  día  es  li- 
mitadísima, concediéndose  solamente  ¡lara  la 
práctica  ó  ejecución  de  ciertas  actuaciones  judi- 
ciales, pero  nunca  para  la  decisión  de  un  litigio. 
Esta  regla  admite  alguna  excepción  respecto  de 
las  jurisdicciones  privilegiadas,  las  cuales  algu- 
nas reces  delegan  en  absoluto  sus  facultades  para 
toda  clase  de  causas,  y  aun  para  fallarlas  en  de- 
finitiva. 

La  jurisdicción  ordinaria  es  muy  extensa  y 
tiene  todo  el  poder  necesario  para  administrar 
la  justicia  civil  y  criminal,  y  para  hacer  que  se 
ejecute  ó  cumpla  lo  juzgado;  mas  la  delegada  se 
limita  únicamente  á  la  ejecución  ó  cumplimien- 
to de  lo  que  le  hubiese  ordenado  ó  encargado  el 
Tribunal  ó  juzgado  delegante,  y  muere  por  dis- 
po.sición  y  voluntad  del  que  la  hubiere  conferi- 
do. Es  un  poder  delegado,  no  propio,  y  por  lo 
tanto  cesa  por  voluntad  del  cedente  ó  por  la  eje- 
cución del  hecho  que  fuera  causa  de  la  cesión. 

Si  la  comisión  ó  delegación  se  diere  al  Juez  ó 
persona  que  tiene  algúu  oficio,  no  designándolo 
por  su  nombre  sino  por  el  del  cargo  ú  oficio  pú- 
blico que  desempeña,  se  entiende  que  la  delega- 
ción se  extiende  también  al  sucesor  en  el  cargo, 
mas  no  si  se  le  hubiese  conferido  bajo  su  nom- 
bre propio,  pues  entonces  se  considera  personal 
la  delegación.  Si  se  usara  de  ambas  denomina- 
ciones se  supone  delegada  la  jurisdicción  por 
consideración  á  la  persona  y  no  al  oficio  ó  cargo. 

Divídese  también  la  jurisdicciuu  en  ordinaria 
y  especial,  ó  privilegiada.  Ordinaria  es  la  que, 
por  regla  general,  extiende  su  poder  á  toda  clase 
de  negocios  y  á  todas  las  personas,  cualquiera 
que  sea  su  estado  ójerarquía,  salvas  algunas  ex- 
cepciones, por  lo  cual  se  la  denomina  también 
jurisdicción  común.  Especial  ó  privilegiada  es  la 
que,  ya  por  la  naturaleza  de  lo  que  se  litiga,  ya 
por  la  clase,  estado  ó  profesión  de  las  personas 
sobre  quienes  se  ejerce,  no  es  amplia  y  general 
como  la  ordinaria,  sino  limitada  á  determinados 
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asuntos  y  personas.  Puede  dei-irse  que  la  juris- 
dicción ordinaria  es  la  regla  general,  y  la  privi- 
legiada la  excepción  de  la  regla.  Se  ejerce  la  or- 
dinaria en  todos  los  casos  y  negocios  que  por  la 
ley  no  estnvit-ran  expresamente  sometidos  á  ju- 
risdicción especial,  y  ésta  únicamente  en  aque- 
llos que  terminantemente  están  exceptuados  de 
la  regla  general.  La  primera  se  distingue  bajo  la 
denominación  de  real  ordinaria,  y  la  segunda 
con  las  de  jurisdicción  eclesiástica,  militar,  etc. 
_  Otra  división  de  la  jurisdicción  es  en  conten- 
ciosa y  voluntaria.  Contenciosa  es  la  que  propia- 
mente se  llama  jurisdicción,  y  se  ejerce  en  las 
contiendas  ó  controversias  sobre  reclamaciones 
de  derecho  y  sobre  la  averiguación  de  los  delitos 
y  aplicación  de  las  penas;  y  voluntaria  aquella 
que  se  ejerce  cuando  se  hace  necesaria  ó  se  soli- 
cita la  intervención  judicial,  sin  estar  empeñada 
controversia  alguna  ni  promoverse  cuestión  en- 
tre partes  conocidas  y  determinadas,  como,  por 
ejemplo,  el  nombramiento  de  tutores,  el  deposito 
de  ciertas  personas,  el  deslinde  de  heredades,  la 
habilitación  para  comparecer  en  juicio  y  otros 
actos  de  esta  clase. 

Hay,  por  último,  otra  jurisdicción,  que  se 
denomina  contencioso-administrativa,  y  tiene 
por  objeto  el  examen  y  resolución  de  las  cues- 
tiones sobre  derecho  y  obligaciones  de  interés 
público  ó  que  afectan  á  la  Administración. 

Con  respecto  á  la  relación  que  existe  entre  el 
Juez  y  los  á  él  sometidos,  se  divide  la  jurisdic- 
ción en  forzosa  y  voluntaria.  Se  denomina  for- 
zosa la  que  tiene  el  superior  ó  Juez  respecto  do 
sus  subditos,  y  voluntaria  la  que  tiene  un  Juez 
sobre  los  que  voluntariamente  se  sujetan  á  su 
decisión  en  una  causa. 

Jurisdicción  preventiva  es  la  que  ejerce  el 
Juez  cuando  promiscuamente  la  tiene  con  otro 
y  se  le  anticipa. 

De  las  divisiones  expuestas  y  de  algunas  otras 
cuya  importancia  es  grande  nos  iremos  ocupan- 
do en  párrafos  separados. 

Jurisdicción  contenciosa.  —  Se  ejerce  la  juris- 
dicción conteuciosa  ínter  invitas  ó,  por  mejorde- 
cir  in  invitos,  esto  es,  entre  ó  sobre  los  que  no 
estando  de  acuerdo  tienen  que  acudir  al  juicio 
á  pesar  suyo  ó  contra  su  voluntad  á  instancia  de 
alguno  de  ellos,  y  por  eso  se  llama  contenciosa, 
porque  significa  contención  que  ante  el  Juez  si- 
guen las  partes  sobre  derechos  ó  delitos.  Mas 
aunque  los  intereses  y  las  voluntades  de  las  par- 
tes se  encuentren  accidentalmente  en  armonía, 
no  por  eso  deja  de  pertenecer  á  la  jurisdicción 
contenciosa  la  sentencia  dada  en  una  materia 
sujeta  á  litigio,  porque  necesariamente  hay  jn- 
risdicción  contenciosa  siempre  que  hay  poder  de 
mandar  á  una  de  las  partes  lo  que  la  otra  recla- 
ma. Por  el  contrario,  se  ejerce  la  jurisdicción 
voluntaria,  intcr  tolcnles  ó  in  volcntes,  cuando 
estando  de  acuerdo  las  partes  se  solicila  la  in- 
tervención judicial,  ó  en  virtud  de  la  demanda 
de  una  sola  parte,  mientras  no  deba  ó  pueda  el 
Juez  dar  traslado  á  la  otra  parte  á  quien  intere- 
se oponerse  ó  contradecir  la  dicha  demanda. 

Ejércese  la  jurisdicción  voluntaria  ínter  volcn- 
tes en  los  casos  siguientes:  adopción,  legitima- 
ción real  de  los  hijos  ilegítimos,  emancipación, 
y  en  todos  aquellos  actos  en  que  interviniendo 
dos  partes  no  hay  desacuerdo.  Ejércese  in  rolen- 
tes  en  la  apertura  de  los  testamentos  cerrados, 
su  reducción  á  escritura  pública  y  traslado  en  el 
protocolo,  en  los  interdictos  para  poner  en  pose- 
sión de  los  bienes  de  un  difunto  á  sus  herederos 
testamentarios  ó  legítimos,  y  generalmente  en 
todos  los  interdicto?,  mientras  no  se  presente 
contradicción;  en  la  dación  ó  nombramiento  de 
tutor  y  discernimiento  del  cargo;  en  los  expe- 
dientes que  se  forman  para  permitir  y  autorizar 
la  venta  de  bienes  raíces,  alhajas  preciosas  y 
otros  contratos  y  transacciones  sobre  bienes  de 
menores;  depósito  de  personas;  habilitación  de 
la  mujer  casada  para  poder  contratar  ó  compa- 
recer en  juicio,  por  ausencia  ó  demencia  del 
marido  ó  cualquier  otro  motivo  que  le  impida 
conceder  la  necesaria  autorización;  formación  de 
expedientes  sobre  dispensas  de  ley;  y,  por  últi- 
mo, conformaciones  ad pcrpetnam.  De  cada  uno 
de  estos  actos  de  jurisdicción  voluntaria  se  trata 
en  los  correspondientes  artículos  de  esto  Diccio- 
nario. 

Los  actos  de  jurisdicción  voluntaria  pasan  al 
dominio  de  la  jurisdicción  contenciosa  en  cuanto 
aparece  un  adversario  legítimo,  esto  es,  en  cuan- 
to surge  oposición  y  luclia  de  intereses  opuestos; 
así,  por  ejemplo,  la  oposición  hecha  por  un  here- 
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clero  ab  inféstalo  i  la  disposiciúr  de  nn  Juez  orde- 
nando que  se  ponga  en  ¡loscsiún  de  los  bienes  de 
un  difunto  al  que  la  reclama  en  virtud  de  un 
testamento,  convierte  un  acto  do  jurisdicción 
voluntaria  en  uno  de  juiisdicción  contenciosa. 

La  misión  dclJuez  que  ejerce  la  jurisdicción 
voluntaria  es  unas  veces  activa  y  otras  pasiva. 
Es  activa,  y  e.\igc  por  lo  tanto  conocimiento  de 
causa,  cuando  no  puede  interponer,  hacer  valer 
su  autoridad  ni  resolver  sobre  la  demanda  sin 
examinar  previamente  los  fundamentos  en  que 
ésta  se  apoya,  como  ocurre,  por  ejemplo,  en  los 
expedientes  de  adopción,  legitimación,  emanci- 
pación, y  en  los  demás  actos  en  los  que  es  preci- 
so examinar  si  concurren  las  condiciones  ó  cir- 
cunstancias que  la  ley  exige;  es  pasiva  cuando 
no  ha  de  examinar  si  la  demanda  que  se  le  pre- 
senta está  bien  ó  mal  fundada,  como,  por  ejem- 
plo, cuando  se  le  reclama  la  apertura  de  un  tes- 
tamento cerrado  y  su  reducción  á  escritura  pv'i- 
blica.  En  estos  casos,  claro  es  que  la  misión  ó 
ministerio  del  Juez  es  pasiva,  y  que  no  puede 
negarse  á  interponer  su  autoridad,  así  como  un 
notario  no  puede  negarse  á  otorgar  una  escritura 
cuando  para  ello  es  requerido. 

Heynecio  y  otros  varios  autores  definen  la  ju- 
risdicción voluntaria  diciendo  que  es  la  que  se 
ejerce  sin  conocimiento  de  causa.  Esta  defini- 
ción parece  contradecir  lo  que  acaba  de  decirse, 
mas  1.1  contradicción  es  sólo  aparente.  En  efecto, 
existen  dos  clases  do  conocimiento  do  causas; 
una  que  puede  llamarse  informatoria,  porque 
es  el  resultado  de  todos  los  medios  para  ilustrar 
al  Juez;  y  otra  que  se  llama  legitima,  porque  no 
puede  resultar  sino  de  las  pruebas  recogidas  por 
los  medios  legales.  La  primera  es  la  necesaria 
para  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria,  y  la 
segunda  para  la  contenciosa;  en  la  primera  pue- 
de el  Juez  obrar  y  decidir  en  virtud  de  los  datos 
y  noticias  personales  que  tenga  ó  que  á  su  juicio 
crea  oportuno  procurarse,  y  en  la  segunda  su 
albedrío  en  este  punto  es  nulo,  hállase  obligado 
á  juzgar  segón  lo  alegado  y  probado,  secundvni 
allcgata  ct  probala.  La  falta  de  conocimiento  de 
cansa  á  que  se  refiere  Heynecio  es  esta  última. 

Los  autores  llaman  también  jurisdicción  vo- 
luntaria á  la  jurisdicción  prorrogada,  porque  la 
prorrogación  reconoce  como  causa  la  voluntad 
de  las  partes  que  expresa  ó  tácitamente  se  so- 
meten á  una  jurisdicción  que  para  ellas  es  extra- 
ña ó  incompetente;  y  por  contraposición  á  la 
jurisdicción  voluntaria  desde  este  punto  de  vista, 
llámase  forzosa  á  la  que  se  ejerce  aun  contra  la 
voluntad  de  las  partes;  esto  es,  la  que  tiene  un 
juzgado  ó  Tribunal  sobre  personas  y  negocios  su- 
jetos á  su  poder  por  disposición  de  la  ley.  Resul- 
ta, pues,  que  la  jurisdicción  voluntaria  es  opues- 
ta á  la  contenciosa  bajo  un  aspecto  y  ala  forzosa 
bajo  otro. 

Jurisdicción  ordinaria  propia.  -  Es  aquella 
que  reside  con  toda  amplitud  en  los  Jueces  y  Tri- 
bunales establecidos  por  las  leyes  para  la  admi- 
nistración de  la  justicia,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
la  ejercida  perpetua  y  universalmente  por  los 
Jueces  y  Tiibunales  sobre  las  personas  que  les 
están  sometiilas  por  mandato  de  la  ley.  Recibe 
la  denominación  de  ordinari.i  porque  correspon- 
de por  derecho  ordinario  al  Jncz  ó  Tribunal  que 
tiene  la  misión  ó  potestad  de  administrar  justi- 
cia en  un  territorio  determinado,  y  se  llama  pro- 
pia porque  va  inherente  al  cargo  ñ  oficio  sin 
que  de  él  pueda  separarse.  Es  opuesta  ala  juris- 
dicción delegada  porque  ésta  reconoce  como  cau- 
sa la  comisión,  y  también  ala  prorrogada  porque 
ésta  se  ejerce  en  virtud  de  sumisión  voluntaria 
de  las  partes;  mas  no  es  ordinaria  y  propia  por 
oposición  á  la  privilegiada  ó  especial,  pues  en 
ésta  los  Jueces  que  la  ejercen  tienen  su  jurisdic- 
ción propia  y  ordinaria,  es  decir,  que  considera- 
das desde  este  punto  de  vista,  no  existe  oposi- 
ción entre  ellas;  no  obstante,  la  costumbre  ha 
hecho  que  se  ajdique  la  denominación  de  ordi- 
naria á  la  jurisdicción  común  á  que  están  sujetos 
todos  los  que  no  gozan  de  fuero,  para  diferen- 
ciarla de  la  especial  ó  privilegiada;  pero  entonces 
suele  añadirse  á  la  primera  el  adjetivo  rea!,  y  así 
se  la  distingue  más  claramente  de  las  jurisdic- 
ciones especiales. 

Jurisdicción  delegada.  -  La  jurisdicción  ordi- 
naria es  por  su  naturaleza  perpetua,  mientras 
que  la  delegada  es  temporal.  Si  á  un  Juez  ordi- 
nario se  le  da  comisión  para  alguna  causa  sobre 
la  cual  tenía  jurisdicción  ordinaria,  se  entiende 
que  ejerza  ésta;  y  por  la  misma  razón,  concu- 
rriendo en  un  Juez  ambas  jurisdicciones,  se  en- 
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tiende  que  ejerce  la  ordinaria  y  no  la  delegada. 
La  ley  2.",  tít.  \,  libro  XI  de  la  Novísima  Re- 
copilación dice  que  los  Jueces  reales  ordinarios 
pueden  delegar  su  jurisdicción  en  sustitutos  que 
la  ejerzan  durante  sus  ausencias,  enfermedades 
ú  otras  causas  legítimas  de  imposibilidad;  pero 
después  fueron  sustituidos  por  los  alcaldes  de  los 
pueblos  de  su  residencia,  y  habiendo  dos  ó  más 
alcaldes  ó  tenientes  alcaldes  de  los  cuales  algu- 
no fuera  letrado,  éste  era  el  que  había  de  susti- 
tuirles con  preferencia  á  los  demás.  La  ley  orgá- 
nica de  Tribunales  trata  de  la  sustitución  de  los 
Jueces. 

Cuando  la  comiiión  ó  delegación  se  diere  á 
una  persona  por  razón  del  oficio  ó  cargo  público 
que  ejerciere,  puede  desempeñarla  el  sucesor  en 
el  mismo  oficio;  mas  cuando  se  le  confiere  por 
sus  méritos  ó  condiciones  personales  no  pasa  la 
delegación  al  sustituto  del  delegado.  La  juris- 
dicción delegada  podía  conferirse  antiguamente 
para  la  decisión  de  algún  litigio  ó  causa  deter- 
minada, y  aun  para  la  aplicación  de  las  penas; 
pero  en  el  día  sólo  puede  concederse  para  actua- 
ciones judiciales  ó  diligencias  de  sustanciación, 
y  no  para  la  resolución  de  contienda  alguna  ju- 
rídica. 

Jurisdicción  prorrogada.  -Para  que  la  prorro- 
gación se  verifique  es  preciso  que  concurran  es- 
tas condiciones:  que  tenga  legitima  jurisdicción 
aquel  en  quien  se  prorroga  y  el  consentimiento 
de  las  partes.  Es  de  imprescindible  necesidad  la 
primera,  porque  lo  que  no  tiene  existencia  claro 
es  que  no  puede  prorrogarse.  Con  efecto,  pueden 
las  partes  ampliar  ó  extender  más  allá  de  sus 
límites  una  jurisdicción  que  por  mandato  de  la 
ley  ejerza  una  persona,  pero  no  pueden  conferir- 
le una  jurisdicción  que  por  la  ley  no  le  ha  sido 
dada,  porque  los  particulares  no  pueden  por 
medio  de  sus  convenciones  derogar  el  derecho 
público.  De  necesidad  es  también  el  consenti- 
miento de  las  partes,  dado  libre  y  espontánea- 
mente y  no  forzado,  á  sabiendas  ó  con  conoci- 
miento y  no  por  error  de  hecho  ó  de  derecho. 
Así,  si  uno  se  ve  apremiado  á  responder  ante  un 
Juez  incompetente  ó  se  somete  á  él  creyéndole 
competente,  no  queda  prorrogada  la  jurisdic- 
ción, á  no  ser  que  la  fuerza  ó  el  error  cesen  y  se 
subsanen  por  la  conformidad  ó  por  la  ciencia 
de  las  partes.  El  consentimiento  de  las  partes 
puede  ser  expreso  ó  tácito;  es  expreso  cuando, 
renunciando  á  su  propio  fuero,  convienen  por 
escrito  ó  verbalmente  en  someter  la  decisión  do 
un  negocio  á  un  Juez  á  quien  no  correspondía, 
y  tácito  cuando  compareciendo  el  demandado 
ante  un  Juez  incompetente  no  declina  su  juris- 
dicción antes  de  proponer  las  demás  excepcio- 
nes ó  defensas,  ó,  en  caso  de  proponer  alguna 
excepción  dilatoria,  no  hace  la  protesta  de  que 
no  por  eso  se  entienda  ¡prorrogada  la  jurisdicción, 
como  asimismo  cuando  compareciendo  ante  el 
Juez  que  es  competente  para  la  demanda  hace 
al  demandante,  después  de  la  litis-contestación, 
alguna  reconvención  ó  mutua  petición  para  la 
cual  el  mismo  Juez  no  tiene  competencia.  En  el 
primer  caso  de  la  tácita  jirorrogación  está  obli- 
gado el  demandado  á?)'(írffto)iít,'fíií;?/)/cí<o  como 
si  estuviese  sujeto  á  la  jurisdicción  de  aquel 
Juez,  y  en  el  segundo  el  demandante  no  puede 
excusarse  de  responder  á  la  reconvención  del 
demandado,  porque,  como  dice  la  ley  32,  tít.  II, 
Part.  3.",  «bien  asi  como  al  demandador  plugo 
de  alcanzar  derecho  ante  aquel  juzgador,  asi  le 
es  tenudo  de  responder  antel.» 

Jurisdicción  forxosa.  —  Es  forzosa  respecto  del 
Juez  y  respecto  de  los  litigantes,  porque  el  Juez 
no  puede  negarse  á  ejercerla  cuando  ante  él  acu- 
den las  partes,  y  porque  cuando  una  de  éstas 
pide  justicia  no  puede  la  otra  declinarla. 

Jurisdicción  aeiimuJat iva.  -  Aa^weW».  por  la 
cual  puede  un  Juez  conocer  á  prevención  de  las 
mismas  causas  que  otro;  esto  es,  la  que  reside  á 
un  mismo  tiempo  en  dos  ó  más  Jueces  que  pue- 
den anticiparse  á  conocer  de  una  misma  causa, 
debiendo  seguirla  el  primero  que  de  ella  hubie- 
ra conocido.  Tal  era,  por  ejemplo,  la  que  tenían 
los  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  para  cono- 
cer, a  prevención  con  el  Juez  letrado  de  prime- 
ra instancia,  donde  lo  había,  de  las  demandas 
civiles  cuya  cantidad  no  pasase  de  50  pesetas 
en  la  península  é  islas  adyacentes  y  de  135  en 
Ultramar,  y  de  los  negocios  criminales  sobre 
injurias  y  faltas  ligeras  que  no  merecieran  otra 
pena  que  alguna  repren.'iión  ó  corrección  leve. 
Tal  es  también  la  que  reside  en  dos  ó  más  Jueces 
de  primera  instancia  que  hay  en  las  cabezas  de 
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algunos  distritos,  pues  cualquiera  de  ellos  pueda 
anticijiarse  á  conocer  de  las  causas  que  ocurran, 
bien  que  a  cada  uno  debe  señalarse  para  lo  cri- 
minal su  departamento  ó  distrito  y  repartirse 
entre  todos  por  turno  los  negocios  civiles. 

Jurisdicción  privativa.  -  La  que  se  confiere  á 
un  Juez  á  quien  se  le  atiibuyo  el  conocimiento 
de  una  causa  ó  de  una  clase  determinada  de 
causas,  excluyendo  á  todos  los  demás  Jueces.  Se 
llama  privativa  porque  jiriva  á  otros  Jueces  del 
conocimiento  de  la  causa  ó  causas. 

Jurisdicción  aJ/onsina.  -  La  civil  y  criminal 
que  D.  Alfonso  II  de  Aragón  concedió  á  los  pre- 
lados y  ricoshomes  y  sus  sucesores  sobre  los 
pueblos  que  fundasen  y  contasen  quince  vecinos 
por  lo  menos.  Felipe  V,  después  de  abolir  los 
fueros  de  Aragón,  declaró  á  consulta  del  Con- 
sejo, en  5  de  noviembre  de  1708,  que  no  estaban 
ni  podían  estar  comprendidas  en  dicha  abolición 
las  jurisdicciones  alfonsinas,  porque  se  habían 
adquirido  en  virtud  de  contrato  oneroso  celebra- 
do entre  los  prelados  y  ricoshomes  de  aquel 
reino  y  D.  Alfonso  II,  concediéndoles  éste  la 
jurisdicción  de  los  lugares  que  fundasen,  y  porque 
habiendo  gastado  aquéllos  sus  caudales  cu  la 
fundación  no  podía  privárseles  de  la  jurisdic- 
ción, aunque  después  por  la  ley  general  se  hu- 
biesen abolido  los  fueros. 

En  las  reglas  establecidas  para  la  situación  y 
construcción  de  pueblos  en  el  camino  de  Madrid 
por  la  provincia  de  Extremadura,  dispuso  Car- 
los III,  por  cédula  de  23  de  diciembre  de  1778, 
que  llegando  á  veinte  vecinos  gozaran  estos  lu- 
gares de  la  jurisdicción  alfonsina  para  que  se 
pudiesen  defender  de  toda  vejación.  Por  decreto 
de  6  de  agosto  de  1811 ,  restablecido  en  2  de  fe- 
brero de  1837,  quedaron  incorporados  a  la  na- 
ción todos  los  señoríos  jurisdiccionales  de  cual- 
quiera clase  y  condición,  y, de  consiguiente,  ce- 
saron las  jurisdicciones  alfonsinas. 

Jurisdicción  real  ordinaria.  -  Como  antes  se 
dice,  la  jurisdicción  real  ordinaria  es  la  regla 
general,  y  las  privilegiadas  la  excepción  de  la  re- 
gla, concesiones  hechas  á  ciertas  clases  de  in- 
dividuos por  razón  de  su  profesión  ó  estado,  ó 
instituciones  especiales  creadas  por  razón  de  cier- 
tas materias  que  exigen  en  los  Jueces  conoci- 
mientos especiales,  ó  en  los  procedimientos  ju- 
diciales ciertas  y  determinadas  condiciones  de 
brevedad,  por  ejemplo  como  ocurre  en  la  socie- 
dad militar,  por  lo  cual  tiene  su  jurisdicciuu 
especial. 

Según  el  art.  267  de  la  ley  orgánica  del  poder 
Judicial,  la  jurisdicción  es  la  competente  en  ma- 
teria civil  para  conocer  de  los  negocios  civiles 
que  se  susciten  en  territorio  español  entre  espa- 
ñoles, entre  extranjeros,  y  entre  españoles  y  ex- 
tranjeros. En  esta  di.sposición  se  hallan  compren- 
didas las  del  decreto  de  6  de  diciembre  de  IStíS, 
sometiendo  á  la  jurisdicción  ordinaria  los  nego- 
cios comunes  civiles  de  los  eclesiásticos,  de  los 
aforados  de  guerra  y  marina  de  todas  clases,  re- 
tirados del  servicio,  y  los  de  sus  mujeres,  hijo3 
y  criados,  aunque  estuviesen  en  el  activo,  y  loa 
negocios  de  Hacienda  y  los  mercantiles.  Excep- 
túanse  únicamente,  según  el  art.  268,  la  pre-  , 
vención  de  los  juicios  de  testamentaría  y  ab  in- 
testato  de  los  militares  y  marinos  muertos  en 
campaña  ó  en  navegación,  para  lo  cual  son  com- 
petentes los  jefes  y  autoridades  de  Guerra  y  Ma- 
rina. Esta  prevención  debe  limitarse  á  las  dili- 
gencias necesarias  pava  que  .se  dé  sepultura  á  los 
restos  mortales  del  finado,  á  la  formación  de 
inventario  y  depósito  de  sus  bienes  y  á  su  en- 
trega á  los  instituidos  herederos  ó  á  los  que  lo 
sean  ab  intestato  dentro  del  tercer  grado  civil 
no  habiendo  quien  lo  contradiga,  lo  cual  debe 
practicarse  con  acuerdo  de  asesor  si  fuere  posi- 
ble. Cuando  no  se  presente  el  heredero  instituí- 
do,  ó  en  su  defecto  el  legitimo,  dentro  del  tercer 
grado,  ó  se  suscitase  oposición  á  qne  se  entregue  ) 
la  herencia  á  quien  la  reclamare,  deben  suspen-  | 
der  las  referidas  autoridades  su  intervención,  I 
pasando  todo  lo  que  hubieren  practicado  al  juz-  I 
gado,  á  que,  con  arreglo  á  dicha  ley,  correspon- 
da el  conocimiento  de  la  testamentaría  ó  ab  in- 
testato. Corresponde  también  á  la  jurisdicción 
militar  el  conocimiento  de  los  asuntos  civiles  de 
las  personas  residentes  en  las  plazas  de  África, 
También  deben  considerarse  cxieptuados  del  co- 
nocimiento de  la  jurisdicción  ordinaria  los  plei- 
tos sobre  beneficios,  cuyo  conocimiento  compete 
á  la  jurisdicción  eclesiástica,  los  negocios  con- 
tenciosoadministrativos  y  los  que  correspondan 
al  Tribunal  de  Cuentas. 
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Kn  materia  criniiiial  corresponJc  á  la  juris- 
dicción ordinaria  el  conocimiento  de  las  causas 
criminales,  cualquiera  que  sea  la  penalidad  se- 
ñalada por  las  leyes,  sin  más  excepciones  que 
las  que  se  establecen  en  el  art.  268  de  la  ley 
orgánica  de  Tribunales.  Dicha  ley  exceptúa  del 
conocimiento  de  la  jurisdicción  ordinaria  las 
causas  que  estuviesen  reservadas  al  Senado,  y  las 
que  expresamente  se  atribuyen  á  las  jurisdiccio- 
nes de  Guerra  y  Marina  en  el  tit.  VII  de  la 
misma. 

Según  el  art.  322  de  la  ley  orgánica,  el  cono- 
cimiento  de  las  causas  por  delitos  en  que  aparez- 
can culpables  personas  sujetas  á  la  jurisdicción 
ordinaria,  y  además  otras  aforadas,  corresponde 
exclusivanjente  á  la  ordinaria,  la  cual  es  compe- 
tente para  juzgar  á  todas  aquéllas  en  los  casos 
en  que  el  castigo  uo  esté  reservado  es]íecialmen- 
te  por  la  ley  al  conocimiento  de  otra  jurisdicción. 
Aun  cuando  la  jurisdicción  ordinaria  carece  de 
autoridad  para  conocer  de  los  delitos  de  los  afo- 
rados, el  art.  323  la  autoriza  para  prevenir  las 
causas  por  aquellos  delitos,  con  el  fin  de  que  no 
se  entorpezca  la  administración  de  justicia.  Es- 
ta competencia  se  limita  á  instituir  las  primeras 
diligencias,  pero  una  vez  terminadas  ha  de  re- 
mitir las  actuaciones  al  Juez  que  debiere  conocer 
de  la  causa  con  arreglo  á  las  leyes,  poniendo  á 
su  disposición  los  detenidos  y  los  efectos  ocupa- 
dos, y  cesando  en  las  primeras  diligenciasen 
cuanto  conste  que  la  especial  competente  forma 
causa  sobre  el  mismo  delito.  Considéranse  como 
primeras  diligencias  las  de  dar  protección  á  los 
perjudicados,  consignar  las  pruebas  del  delito 
que  puedan  desaparecer,  recoger  y  poner  en  cus- 
todia cuanto  conduzca  á  su  comprobación  y  á  la 
identilicación  del  delincuentCj  y  detener  en  su 
caso  á  los  reos  presuntos. 

La  jurisdicción  ordinaria  es  la  única  compe- 
tente para  juzgar  á  los  reos  de  delitos  conexos 
siempre  que  alguno  esté  sujeto  á  ella,  aun  cuan- 
do los  demás  sean  aforados;  así  lo  dispone  el  ar- 
tículo 329  de  la  citada  ley  orgánica.  Las  dispo- 
siciones de  este  artículo  y  siguientes  tratan  de  la 
codelincuencia  de  un  tercero,  por  su  participa- 
ción en  el  delito  que  surte  fuero,  y  no  de  delitos 
conexos,  aunque  diferentes,  cometidos  poruña 
misma  persona,  pues  son  cosas  enteramente  dis- 
tintas la  complicidad  en  la  ejecución  de  nn  deli 
to  y  la  conexidad  de  éste.  Entiéndese  esto  así, 
en  el  caso  de  que  sea  competente  la  jurisdicción 
ordinaria  para  juzgar  de  los  delitos  conexos.  Si 
alguno  de  éstos  fuera  jior  su  índole  y  naturaleza 
de  la  competencia  exclusiva  de  otra  jurisdicción, 
ésta  deberá  conocer  de  la  causa  que  se  forme  so- 
bre él,  sin  perjuicio  de  que  la  ordinaria  conozca 
de  la  que  se  instruya  sobre  los  demás  (art.  330). 
El  art.  331  especifica  los  delitos  que  deben  de- 
claiarse  conexos. 

El  Juez  ó  Tribunal  á  quien  corresponda  la  per- 
secución y  castigo  de  los  delitos  cometidos  por 
determinadas  personas  (que  en  caso  de  duda  se 
entiende  ser  de  los  de  la  jurisdicción  ordinaria) 
es  el  competente  para  declarar  si  existe  ó  no  de- 
lito por  virtud  de  los  hechos  ejecutados  exclu- 
sivamente por  las  mismas  y  que  por  su  natura- 
leza no  produzca  desafuero,  debiendo  atendeise, 
para  determinar  la  jurisdicción  competente,  ala 
naturalesa  del  delito  y  no  á  los  méritos  proba- 
torios que  de  su  existencia  ofrezca  el  sumario. 

Sobre  los  delitos  y  faltas  cometidas  por  los 
extranjeros  en  España  ó  fuera  de  ella,  prescribe 
la  ley  lo  siguiente:  «Los  extranjeros  que  come- 
tieren faltas  ó  delinquieren  en  España,  serán 
juzgados  por  los  que  tengan  competencia  para 
ello  por  razón  de  las  personas  ó  del  territorio 
{art.  333).  Exceptúanse  los  príncipes  de  las  fa- 
milias reinantes,  los  presidentes  ó  jefes  de  otros 
Estados,  los  embajadores,  los  Ministros  pleni- 
potenciarios y  los  Ministros  residentes,  los  Encar- 
gados de  negocios  y  los  extranjeros  empleados 
de  planta  en  las  legaciones,  los  cuales,  cuando 
delinquieren,  serán  puestos  á  disposición  de  sus 
gobiernos  respectivos.  El  conocimiento  de  los 
delitos  comenzados  á  cometer  en  España  y  con- 
sumados ó  frustrados  en  países  extranjeros  co- 
rresponderá á  los  Jueces  y  Tribunales  españoles, 
en  el  caso  de  que  los  actos  perpetrados  en  Espa- 
ña constituyan  por  sí  delito,  y  solo  respecto  á 
éstos  (art.  335).  Serán  juzgados  por  los  Jueces  y 
Tribunales  del  reino,  según  el  orden  establecido 
en  el  art.  326,  los  españoles  ó  extranjeros  que 
fuera  del  territorio  de  la  nación  hubiesen  come- 
tido alguno  de  los  delitos  siguientes:  contra  la 
seguridad  exterior  del   Estado.  Lesa  majestad. 
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Rebelión.  Falsificación  de  la  firma  do  los  Minis- 
tros. Falsificación  de  otros  sellos  públicos.  Falsi- 
ficaciones que  perjudiquen  dilectamente  al  cré- 
dito ó  intereses  del  Estado,  y  la  introducción  ó 
expendición  de  los  falsificados.  Los  delitos  co- 
metidos en  el  ejercicio  de  sus  funciones  por  em- 
pleados públicos  residentes  en  territorio  extran- 
jero. Si  los  reos  de  los  delitos  citados  hubiesen 
sido  absueltos  ó  penados  en  el  extranjero,  siem- 
pre que  en  esto  último  caso  hubieren  cumidido 
la  pena  no  se  abrirá  de  nuevo  la  causa.  Lo  mis- 
mo sucederá  si  hubiesen  sido  indultados,  á  excep- 
ción de  traición  y  lesa  majestad.  Si  hubieren  cum- 
plido parte  de  la  pena  se  tendrá  en  cuenta  para 
rebajar  proporcionalmente  la  que  en  otro  caso 
les  correspondería.  El  español  que  cometiere  un 
delito  en  país  extranjero  contra  otro  español 
será  juzgado  en  España  por  los  juzgados  ó  Tri- 
bunales designados  en  el  art.  326,  y  por  el  mismo 
orden  con  que  se  designan  si  concurren  las  cir- 
cunstancias siguientes:  1.°  Que  se  querelle  el 
ofendido  ó  cualquiera  de  las  personas  que  puedan 
hacerlo  con  arreglo  á  las  leyes.  2,°  Que  el  delin- 
cuente no  haya  sido  absuelto,  indultado  ó  pena- 
do en  el  extranjero,  y  en  este  último  caso  haya 
cumplido  su  condena.  Si  hubiere  cumplido  parte 
se  observará  lo  que  antes  se  previene.  El  español 
que  cometiere  en  país  extranjero  un  delito  de  los 
que  el  Código  penal  español  califica  de  graves 
contra  nn  extranjero  será  juzgado  en  España,  si 
concurren  las  tres  circunstancias  que  acaban  do 
especificarse.  No  podrá  precederse  criminalmente 
en  el  caso  anterior  cuando  el  hecho  de  que  se 
trate  no  sea  delito  en  el  país  en  que  se  perpetró, 
aunque  lo  sea  según  las  leyes  de  España. 

Los  españoles  (jue  delincan  en  país  extranjero 
y  sean  entregados  á  los  cónsules  de  España  serán 
juzgados  con  sujeción  á  la  ley  orgánica,  en  cuanto 
lo  permitan  las  circunstancias  locales.  Instruirá 
el  proceso  en  primera  instancia  el  cónsul  ó  el  que 
le  reemplace,  si  no  fuere  letrado,  con  el  auxilio 
de  asesor,  y  en  su  defecto  con  el  de  dos  adjun- 
tos, elegidos  entre  los  subditos  españoles,  los 
cuales  serán  nombrados  por  él  al  principio  de 
cada  año,  y  actuarán  en  todas  las  causas  pen- 
dientes ó  incoadas  durante  el  mismo.  Terminada 
la  instrucción  de  la  causa  y  ratificadas  á  presen- 
cia del  reo  ó  reos  presuntos  las  diligencias  prac- 
ticadas, se  remitirán  los  autos  al  Tribunal  espa- 
ñol que,  atendida  la  naturaleza  del  delito,  tenga 
competencia  para  conocer  de  él,  y  sea  el  más 
próximo  al  consiüado  en  que  se  haya  seguido  la 
causa,  á  no  ser  que  por  fuero  peisonal  de  él  de- 
biera ser  juzgado  por  distinta  jurisdicción  que 
la  ordinaria  si  hubiera  delinquido  en  España, 
en  cuyo  caso  lo  será  por  el  Tribunal  superior  co- 
rrespondiente al  fuero  que  disfrute.  Respecto  de 
las  faltas  cometidas  en  España,  es  competente  la 
jurisdicción  ordinaria  para  conocer  de  ellas,  sin 
más  excepciones  que  las  que  señala  la  ley  de 
Tribunales  respecto  á  los  militares  y  marinos. 

En  las  faltas  cometidas  en  país  extranjero,  en 
que  sean  entregados  los  que  las  cometan  á  los 
cónsules  españoles,  juzgara  en  primera  instancia 
el  vicecónsul,  si  le  hubiere,  y  en  apelación  el 
cónsul,  con  su  asesor,  si  no  fuere  letrado,  y  á 
falta  del  asesor  con  los  dos  adjuntos  de  que  au- 
tes  se  ha  hablado.  Si  no  hubieie  vicecónsul  hará 
sus  veces  un  subdito  español  elegido  del  mismo 
modo  que  los  adjuntos.  Estos  juicios  se  seguirán 
en  conformidad  á  las  leyes  del  reino.  Lo  pres- 
crito respecto  á  delitos  cometidos  en  el  extran- 
jero se  entenderá  sin  perjuicio  de  los  tratados 
vigentes  ó  que  en  adelante  se  celebren  con  po- 
tencias extranjei'as. 

La  jurisdicción  ordinaria  reside:  1.°  En  los 
Jueces  municipales.  2."  En  los  Jueces  de  pri- 
mera instancia  de  partido  (mientras  uo  se  esta- 
blezcan los  Tribunales  de  partido  y  los  Jueces 
de  instrucción  creados  por  la  ley  orgánica  del 
poder  Judicial).  3.°  En  las  Audiencias;  y  4.°  En 
el  Tribunal  Supremo.  Los  requisitos  necesarios 
para  determinar  la  competencia  de  los  Jueces  y 
Tribunales  en  general  se  ha  expuesto  en  otros 
artículos  de  este  Diccionauio. 

Dejando  para  el  final  de  este  artículo  tratar 
de  las  jurisdicciones  especiales:  eclesiástica  y  de 
Guerra  y  Marina,  se  expondrán  algunas  otras 
que  existieron. 

Jurisdicción  de  macslranms.  -  El  fuero  mili- 
tar de  que  gozaban  los  maestrantes  en  virtud  de 
Real  orden  de  10  de  noviembre  de  1839.  Fué 
suprimida  por  Real  decreto  de  24  de  mayo  de 
1842,  en  el  cual  se  dispuso  que  pasaran  á  los 
respectivos  Tribunales  ordinarios  los  negocios 
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civiles  y  criminales  pendientes,  por  razón  de  di- 
cho fuero,  en  los  juzgados  militares. 

Jurisdicción  de  Hacienda  pública.  -  Facultad 
que  gozaban  los  Jueces  de  Hacienda  pública  ó 
de  Rentas  del  Estado  para  entender  en  todos  los 
negocios  civiles  y  criminales  en  que  tenía  inte- 
rés ó  podía  salir  perjudicado  el  Erario  público. 
Pertenecían  á  la  jurisdicción  de  Hacienda  los 
negocios  siguientes:  1."  Los  asuntos  de  contri- 
buciones y  derechos  que  se  debían  al  Erario, 
cuando  se  hacían  contenciosos,  con  derogación 
de  todo  fuero.  2."  Los  de  loterías,  como  los  de 
cualquiera  otra  de  las  rentas  del  Estado.  3.°  Los 
del  ramo  de  amortización.  4."  Los  de  contra- 
bando y  defraudación,  falsificación,  infidelidad 
y  desfalco  de  los  caudales  públicos.  5.°  Los  de- 
litos que  además  de  los  de  contrabando  y  de- 
fraudación se  cometían  contra  la  Hacienda  pú- 
blica, como  el  de  robo  en  sus  almacenes,  en  sus 
fábricas  y  en  cualquiera  otros  establecimientos 
que  le  pertenecían.  6."  Los  delitos,  excesos, 
culpas,  omisiones  ó  faltas  que  cometían  los  em- 
pleados de  cualquiera  de  los  ramos  y  estableci- 
mientos de  Hacienda  en  el  desempeño  de  sus 
cargos  respectivos,  como  igualmente  los  pleitos 
civiles  que  á  los  mismos  ocurrían  por  razón  ó 
consecuencia  de  dichos  cargos,  pero  no  sus  deli- 
tos comunes  ni  sus  negocios  particulares,  que  no 
tenían  conexión  con  el  oficio.  7.°  Los  negocios  en 
que  el  Erario  público  tenía  algún  interés  presente 
ó  futuro  ó  en  que  podía  experimentar  algún  daño 
ó  perjuicio  en  sus  rentas,  acciones  ó  derechos,  y 
en  todas  las  incidencias  y  conexidades  que  do 
los  mismos  provenían,  sin  que  acerca  de  su  ju- 
risdicción pudiera  admitir  competencia.  Aunque 
en  ello  tuviera  interés  no  podía  conocer  la  juris- 
dicción de  Hacienda  en  los  negocios  siguientes: 
1.°  De  los  juicios  universales  de  concuiso  de 
acreedores  ó  de  testamentcría  ó  ab  intestato  de 
los  intendentes,  administradores,  contadores  v 
demás  empleados  de  Hacienda,  y  mucho  menos 
de  los  de  individuos  de  otras  clases,  contra  quie- 
nes resultaba  algún  débito,  alcance  ú  obligación 
en  favor  del  fisco,  pues  si  bien  por  la  ley  8.',  tí- 
tulo XXI,  lib,  X  de  la  Nov.  Recop.  debía  la  ju- 
risdicción de  Hacienda  entender  en  ellos  hasta 
su  reintegro  total,  entregando  después  los  autos 
al  Juez  ordinario  parala  división  y  adjudicación 
de  los  efectos  restantes  entre  los  herederos  y  de- 
más acreedores,  se  disfiuso  posteriormente,  por 
Reales  órdenes  de  31  de  diciembre  de  1849,  9  de 
abril,  19  de  junio  y  9  de  diciembre  de  1856,  que 
cuando  la  Hacienda  iníblica  tuviera  descubiertos 
que  reclamar  no  debían  conocer  sus  Tribunales 
de  las  testamentarías  ó  ab  intestatos,  sino  que 
habían  de  pasar  estos  negocios  á  los  Jueces  de 
primera  instancia  á  que  correspondían  pare,  que 
los  sustanciaran  y  determinaran  con  arreglo  á 
derecho,  admitiendo  las  apelaciones  que  las  par- 
tes interpusieran  en  tiempo  y  forma  para  ante 
las  respectivas  Audiencias  territoriales.  2.°  De 
los  juicios  sobre  bienes  mostrencos,  vacantes  y 
ab  intestatos  que  corresponden  al  Estado,  pues 
que  son  de  la  atribución  y  conocimiento  de  la 
jurisdicción  real  ordinaria,  y  las  acciones  han  de 
intentarse  ante  el  Juez  de  primera  instancia  del 
partido  donde  se  hallaren  los  bienes  que  se  re- 
clamen, debiendo  los  promotores  fiscales  en  pri- 
mera instancia  de  las  Audiencias  y  del  Tribunal 
Supremo  en  las  ulteriores,  de  acuerdo  con  el  di- 
rector ó  administrador  de  los  ramos  de  amorti- 
zación ó  sus  delegados,  sostener  las  adquisiciones 
hechas  á  nombre  del  Estado,  y  también  incoar  y 
proseguir  las  demandas  de  reivindicación  de  los 
bienes  de  dicha  clase.  2.  "De  los  juicios  sobro 
reversión  é  incorporación  á  la  corona  de  los  bie- 
nes de  señorío,  cuj'o  conocimiento  pertenecía  al 
Supremo  Consejo  de  Hacienda,  y  quedó  reserva- 
do al  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  después 
correspondió  á  los  juzgados  de  primera  instan- 
cia. 

La  jurisdicción  de  Hacienda  la  ejercían  en 
primera  instancia  los  intendentes  y  demás  sub- 
delegados de  rentas  con  un  asesor,  de  nombra- 
miento del  rey,  y  en  segunda  y  tercera  las  Au- 
diencias territoriales,  á  las  cuales  iban  á  parar 
las  apelaciones  y  consultas  de  estos  juzgados, 
del  mismo  modo  que  las  de  los  Jueces  ordinarios 
de  primera  instancia.  Parte  de  la  jurisdicción  de 
Hacienda  se  ejercía  también  por  el  Tribunal 
Mayor  de  Cuentas,  establecido  en  Madrid,  y  que 
tenía  las  facultades  que  le  fueron  concedidas  por 
Real  cédula  de  noviembre  de  1828,  y  conocía  de 
las  apelaciones  en  negocios  de  cuentas  ó  sus  in- 
cidentes. 
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El  iloci'cto  solire  unificación  de  fueros,  Je  6  do 
diciembre,  atriljiíyó  á  la  jurisdicción  ordinaria  el 
conocimiento  do  los  nef;ocios  de  la  Hacienda  y 
de  los  delitos  de  contrallando  y  defraudación  y 
sus  conexos,  excepto  el  de  resistencia  armada  á 
los  guardas  de  costas.  Suprimiéronse,  por  lo  tan- 
to, los  juzgados  especiales  de  Hacienda,  debiendo 
sustanciarse  los  negocios  de  esta  clase  con  arre- 
glo á  lo  que  determinen  las  leyes  comunes. 

Juiisdk-ción  del  Sotado.  -  La  que  corresponde 
al  Senado  para  juzgar  á  los  Ministros  con  arreglo 
á  las  leyes  por  los  delitos  que  cometan  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones.  La  Constitución  del  año 
1S69  prevenía  que  corresponde  á  las  Cortes  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  de  los  Ministros,  por 
los  delitos  que  comentan  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  debiendo  acusarlos  el  Congreso  yjnz- 
garlos  el  Senado.  Limitase,  pues,  la  jurisdicción 
del  Senado  al  conocimiento  de  los  delitos  que 
cometan  los  Ministros  como  tales  Ministros  y 
no  como  particulares.  Respecto  de  los  delitos 
comunes  que  cometan  en  activo  servicio,  cono- 
cen los  Tribunales  ordinarios.  En  el  párrafo  ter- 
cero del  art.  89  de  la  citada  Constitución  de 
1869  se  prevenía  que  las  leyes  determinarían 
los  casos  de  responsabilidad  de  los  Ministres, 
las  penas  á  que  están  sujetos  y  el  modo  de  pro- 
ceder contra  ellos. 

La  Constitución  de  1876,  qua  es  la  vigente, 
dice  en  el  número  3,  del  articulo  45,  que  trata 
de  las  facultades  que  pertenecen  á  las  Cortes, 
que  una  de  ellas  es  hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  los  Ministros,  los  cuales  serán  acusados 
por  el  Congreso  y  juzgados  por  el  Senado.  Nada 
más  dice  sobre  este  punto  la  Constitución  vigen- 
te, por  lo  cual,  para  conocer  lo  referente  á  la  ju- 
risdicción del  Senado,  hay  que  acudir  á  la  Cons- 
titución de  1845,  es  decir,  á  una  ley  de  11  de 
mayo  de  18-19  con  referencia  á  dicha  Constitu- 
ción. Según  dicha  ley,  correspondo  al  Senado 
como  Tribunal:  1."  Juzgar  á  los  Ministros  cuan- 
do para  hacer  efectiva  su  responsabilidad  sean 
acusados  por  el  Congreso  de  los  Diputados.  2." 
Conocer,  en  virtud  de  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros,  de  las  causas  .sobre  delitos 
graves  contra  la  persona  ó  dignidad  del  rey  ó 
contra  la  seguridad  interior  ó  exterior  del  Esta- 
do. 3."  Conocer  también  de  todos  los  delitos 
que  cometan  los  senadores  que  hayan  jurado  su 
cargo.  El  Senado  conocerá  del  delito  principal 
y  de  los  conexos  con  él  que  aparezcan  durante 
el  proceso.  Cuando  se  pidiere  autorización  para 
procesar  á  un  senador,  si  éste  fuese  militar  y 
hubiera  delinquido  en  canipañn,  podrá  el  Sena- 
do permitir,  si  lo  estimare  conducente  al  bien 
del  Estado,  que  conozca  de  la  causa  el  Tribunal 
que  sea  competente,  con  arreglo  á  lo  prescrito  ó 
lo  que  en  adelante  prescribieren  las  leyes  y  orde- 
nanzas militares.  Igualmente  los  senadores  ecle- 
siásticos, por  las  faltas  y  delitos  puramente  ecle- 
siásticos, serán  juzgados  por  los  tribunales  de  su 
fuero,  con  arreglo  á  los  cánones  de  la  Iglesia  y 
á  las  leyes  del  reino. 

Jurisdicción  disciplinaria.  -  Laque  tienen  los 
superiores  respecto  de  sus  infeiiores  para  corre- 
girlos por  las  faltas  de  buen  comportamiento  ú 
omisiones  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  que 
afectando  al  servicio  público  ó  al  buen  concepto 
del  cuerpo  á  que  pertenezcan  no  llegue  á  cons- 
tituir delito  ni  caso  de  responsabilidad,  que  ha- 
bría que  exigir  con  arreglo  á  las  leyes. 

Jurisdicción  de  Guerra.  —  La  jurisdicción  de 
Guerra  se  ejerce  en  nombre  del  rey  por  las  au- 
toridades y  los  tribunales  que  establece  el  Códi- 
go de  Justicia  militar,  y  todos  los  que  intervie- 
nen en  dicho  ejercicio  son  responsables  del  deli- 
to ó  falta  en  que  incurren  por  infracción  de  las 
leyes  ó  disposiciones  aplicables  en  cada  caso. 
Esta  responsabilidad  sólo  pnede  exigirse  en  vía 
disciplinaria  ó  en  procedimiento  incoado  de  ofi- 
cio por  acuerdo  del  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y  Marina.  Las  autoridades  y  tribunales  que  ejer- 
cen la  jurisdicción  de  Guerra  son  los  siguientes: 
1.°  los  Capitanes  Generales  de  distrito;  2."  los 
generales  en  jefe  de  ejercito;  3.°  los  generales  y 
jefes  y  comandantes  de  tropa  con  mando  inde- 
pendiente; 4.°  los  gobernadores  de  plazas  ó  for- 
talezas sitiadas  ó  bloqueadas,  ó  comandantes  de 
tropa  ó  puesto  aislado  de  la  autoridad  judicial 
respectiva;  6."  el  Consejo  de  gnerra  ordinario; 
6.°  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales;  y 
7.°  el  Consejo  Supremo  de  Gnerra  y  Marina. 
Oyendo  á  éste  puede  también  el  gobierno  atri- 
buir jurisdicción  total  ó  parcial  á  otras  autori- 
dades del  ejército.  Todos  los  que  en  la  milicia 
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ejercen  jurisdicción  han  de  resolver  los  asuntos 
de  justicia  previo  dictamen  del  auditor  de  Gue- 
rra, y  si  no  estuvieren  conformes  con  el  mismo 
tienen  que  consultar  la  decisióu  que  correspon- 
de al  Consejo  Supremo  de  Gnerra  y  Marina.  Los 
Capitanes  Generales  de  los  distritos  ordenan  la 
formación  de  causas  contra  militares  de  todas 
clases,  empleados  y  dependientes  del  ramo  de 
Guerra,  y  demás  personas  sometidas  á  su  juris- 
dicción cuando  no  los  hubieren  mandado  ins- 
truirlas autoridades  ó  jefes  facultados  al  efecto. 
Nombran  también  los  Jueces  instriictores  y  se- 
cretarios para  las  causas  de  la  competencia  del 
Consejo  do  guerra  de  oficiales  generales,  y  con- 
forman los  nombramientos  que  hicieren  para 
dichas  causas  las  autoridades  ó  jefes  que  los  hu- 
biesen prevenido.  También  designan  los  Capi- 
tanes Generales  los  fiscales  militares  y  asesores 
en  los  casos  que  proceda.  Es  de  su  facultad  la 
dirección  de  los  procedimientos  judiciales  y  re- 
solución do  cuantas  dudas,  reclamaciones  y  re- 
cursos se  susciten  ó  promuevan  en  los  mismos, 
asi  como  el  acuerdo  de  las  inhibiciones,  la  acep- 
tación y  promoción  de  competencias,  decretos 
de  sobreseimientos  ó  elevación  á  plcnario  de  los 
sumarios,  reunión  del  Consejo  de  guerra  de  ofi- 
ciales generales  y  nombramiento  del  presidente 
y  vocales  que  lo  constituyen.  Resolución  sobre 
las  incompatibilidades,  exenciones  y  excusas  de 
los  nombrados  para  intervenir  en  los  actos  judi- 
ciales y  acerca  de  las  recusaciones  que  contra 
los  mismos  se  promuevan.  Les  corresponde  tam- 
bién la  aprobación  de  las  sentencias  del  Consejo 
de  guerra  ordinario  en  que  no  se  imponga  la 
pena  capital  ó  alguna  perpetua,  y  la  de  las  sen- 
tencias del  Consejo  de  guerra  de  oficiales  gene- 
rales en  que  no  se  imponga  dicha  pena  capital, 
la  de  pérdida  de  empleo,  la  de  separación  del 
servicio  ó  cualquiera  otra  que  lleve  consigo  estas 
dos  últimas. 

A  pesar  de  lo  expuesto,  pueden  aprobar  las  sen- 
tencias de  todos  los  Consejos  de  guerra,  sea  cual- 
quiera la  pena  que  en  ellos  se  hubiere  impuesto, 
cuando  se  trata  de  los  delitos  de  traición,  espio- 
naje, rebelión,  conspiración  para  ésta,  sedición, 
negligencia  en  actos  del  servicio,  abandono  del 
mismo,  cobardía,  insulto  á  superiores,  desobe- 
diencia y  secuestro.  Las  causas  cuya  sentencia 
no  corresponde  aprobar  al  Capitán  General,  así 
como  aquéllas  que  no  hubiesen  obtenido  su  apro- 
bación por  desacuerdo  con  el  Consejo  de  guerra 
ó  con  el  auditor,  han  de  llevarse  al  Consejo  Su- 
premo, al  cual  debe  remitir  también  testimonio 
del  resumen  hecho  por  el  Juez  instructor,  infor- 
mo ó  acusación  fiscal,  opinión  escrita  del  asesor 
cuando  lo  hubiere,  defensas,  sentencia,  dictamen 
del  auditor  y  decreto  suyo  en  las  causas  cuyo 
fallo  aprueban;  testimonio  también  del  decreto 
que  dicte  y  de  las  doctrinas  en  que  se  funda 
acerca  de  los  sobreseimientos  é  inhibiciones  que 
acuerde.  Compete  también  á  dicha  autoridad  la 
ejecución  de  las  sentencias  firmes,  el  cumplimien- 
to de  los  exhortes  que  de  otra  autoridad  judicial 
recibiese,  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  discipli- 
naria y  la  aplicación  de  los  indultos  generales  y 
amnistías,  é  informe  sobre  las  peticiones  de  in- 
dulto particular.  Los  Capitanes  Generales  de 
Ultramar  tienen,  además  de  las  dichas,  las  atri- 
buciones siguientes:  delegar  su  jurisdicción  to- 
tal ó  parcialmente  en  los  comandantes  genera- 
les á  ellos  subordinados,  dando  cuenta  al  gobier- 
no; presidir  el  Tribunal  llamado  á  resolver  las 
competencias  que  en  el  territorio  de  su  mando 
se  promuevan  entre  las  jurisdicciones  de  Guerra 
y  Marina;  aprobar  las  sentencias  de  los  Conse- 
jos de  guerra  ordinarios  y  de  oficiales  generales, 
cualquiera  que  sea  la  pena  impuesta,  siempre 
que  se  trate  de  los  delitos  de  robo  en  despobla- 
do, ó  en  poblado  siendo  en  cuadrilla  de  cuatro  ó 
más;  secuestro,  incendio  en  despoblado,  amenaza 
de  cometer  los  anteriores  delitos,  ya  sea  exigien- 
do una  cantidad,  ya  imponiendo  cuabjuiera  otra 
condición  constitutiva  de  delito  grave  previsto 
en  el  Código  penal  ordinario,  y  cualquiera  otra 
que  afecte  gravemente  á  la  seguridad  de  cosas 
y  personas  ó  á  los  intereses  generales  de  la  na- 
ción y  del  ejército.  A  los  generales  en  jefe  de 
ejército  les  corresponden  las  mismas  atribucio- 
nes que  á  los  Capitanes  Generales  de  distrito,  y 
pueden  además  delegar  su  jurisdicción  total  ó 
parcialmente  en  los  Capitanes  Generales  de  los 
distritos  en  que  opera  el  ejército  de  su  mando  y 
en  los  generales  comandantes  de  cuerpo  de  ejér- 
cito, división  ó  brigada,  y  asumir  total  ó  par- 
cialmente la  jurisdicción  de  los  Capitanes  Ge- 
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nerales  de  los  distritos  comprendidos  en  el  te- 
rritorio en  que  opera  el  ejército  de  su  mando. 
Los  generales  comandantes  de  cuerpo  de  ejérci- 
to, división  ó  brigada,  y  jefes  de  tropa  con  man- 
do independiente  en  campaña,  tendrán  en  las 
fuerzas  de  su  mando  la  misma  jurisdicción  que 
el  general  en  jefe,  pero  no  pueden  asumir  la  do 
los  Capitanes  Generales  de  los  distritos  en  que 
estuviesen  operando,  á  no  haber  sido  expresa- 
mente autorizados  al  efecto.  La  misma  jurisdic- 
ción ejercerán  los  gobernadores  de  plazas  ó  for- 
talezas sitiadas  ó  blo(iueadas,  y  tieiien  además 
la  facultad  de  hacer  ejecutorio  su  acuerdo  cuan- 
do se  trata  de  delitos  de  traición,  espionaje,  re- 
belión, etc.,  que  antes  citamos  al  hablar  de  los 
Capitanes  Generales,  aunque  no  estén  conformes 
con  el  dictamen  del  auditorde  Guerra, y  sin  ne- 
cesidad de  él  si  no  hubiera  funcionario  que  pu- 
diese emitirle.  Esta  misma  jurisdicción  tienen 
los  que  mandan  cuerpo  de  ejército,  división,  bri- 
gada, columna  ó  puesto  al  frente  del  enemigo 
en  situación  ai.slada  y  con  las  comunicaciones 
interrumpidas,  y  los  gobernadores  y  comandan- 
tes militaros  de  islas  ó  puntos  que  se  hallen  se- 
parados de  los  centros  jurisdiccionales  ordina- 
rios, con  los  que  no  exista  comunicación  oficial 
por  lo  menos  una  vez  á  la  semana,  ó  cuando  se 
tuviere  interrumpida  por  cualquier  causa,  A  los 
auditores  corresponderá  emitir  juicio  en  todos 
los  casos  de  interpretación  ó  aplicación  de  las 
leyes  é  intervenir  proponiendo  la  resolución  que 
corresponde  cu  cuantos  procedimientos  judicia- 
les se  instruyan  é  incidencias  de  los  mismos 
se  susciten  en  el  ejército  ó  distrito  en  que  ten- 
gan su  destino.  Los  tenientes  auditores  ejercen 
funciones  fiscales  en  las  causas  en  que  se  persi- 
guen delitos  que  no  tengan  carácter  militar  co- 
metidos por  individuos  del  ejército,  de  la  arma- 
da ó  por  personas  extrañas  á  quienes  deban  apli- 
carse las  leyes  comunes,  y  también  tiene  fun- 
ciones fiscales  en  las  cuestiones  de  competencia 
que  se  promuevan  entre  la  jurisdicción  de  Guerra 
y  otra  jurisdicción,  correspondiéndoles,  por  lo 
tanto,  la  defensa  de  la  integridad  de  aquélla  con 
arreglo  á  las  leyes. 

Respecto  á  la  jurisdicción  del  Consejo  de  guerra 
y  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
véanse  estas  palabras.  Las  plazas  de  África  se 
consideran  en  constante  estado  de  guerra,  y  en 
tal  concepto  los  Tribunales  y  autoridades  mili- 
tares conocen  de  todos  los  delitos  cometidos  en 
las  mismas,  cualesquiera  qne  sea  la  persona  de- 
lincuente, con  sujeción  á  las  reglas  establecidas 
en  la  ley.  De  los  negocios  judiciales  de  carácter 
civil  que  se  promueven  en  la  plaza  de  Ceuta 
conoce  en  primera  instancia  el  comandante  ge- 
neral do  la  plaza  y  su  auditor;  de  los  de  igual 
carácter  que  se  promuevan  en  las  demás  plazas 
españolas  de  África  conoce  en  primera  instancia 
la  autoridad  militar  que  en  ellas  ejerce  jurisdic- 
ción. Las  sentencias  que  dichas  autoridades  dic- 
ten son  apelables  ante  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina.  La  jurisdicción  disciplinaria 
tiene  por  objeto  en  el  ramo  de  Guerra  las  correc- 
ciones de  las  faltas  que  se  cometan  en  el  des- 
empeño de  las  funciones  judiciales  y  en  el  cum- 
plimiento de  deberes  relativos  á  las  mismas  ó 
con  ocasión  de  ellas.  A  esta  jurisdicción  están 
sujetos,  según  el  novísimo  Código  de  Justicia 
militar,  los  presidentes  y  vocales  de  los  Consejos 
de  guerra,  los  Jueces  instructores,  los  fiscales, 
los  secretarios  de  causas,  los  defensores  militares 
y  abogados,  los  individuos  del  cuerpo  jurídico 
militar,  los  peritos,  testigos  y  cuantos  interven- 
gan en  los  lU'Ocedimientos  militares  ó  asistan 
como  público  á  los  Consejos  de  guerra.  Y  corres- 
ponde ejercer  esta  jurisdicción  á  las  autoridades 
que  en  los  ejércitos  y  distritos  ejercen  la  de  Gue- 
rra, al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y 
al  gobierno  cuando  se  trata  de  autoridades  qua 
ejercen  jurisdicción  de  Guerra.  Estas  autoridades 
pueden  imponer  en  la  vía  disciplinaria  las  co- 
rrecciones siguientes;  á  los  peritos,  testigos  y 
demás  personas  extrañas  al  ejército  que  inter- 
vengan en  los  procedimientos,  advertencia,  aper- 
cibimiento, privación  total  ó  parcial  de  honora- 
rios ó  indemnización;  á  los  abogados  defensores 
advertencia,  apercibimiento,  suspensión  del  ejer- 
cicio de  la  abogacía  ante  los  Tribunales  del  ejér- 
cito ó  distrito  hasta  dos  meses;  á  los  presidentes 
y  vocales  de  los  Consejos  de  guerra,  Jueces  ipa- 
tructores,  fiscales,  individuos  del  cuerpo  jurídico 
militar  que  no  ejerzan  funciones  de  auditor,  se- 
cretarios de  causas  y  defensores  militares,  adver^ 
tencia,    apercibimiento,   suspensión   de  empleo 
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liabta  trece  días,  y  arresto  por  igual  tiempo.  Las 
correcciones  en  vía  disciplinaria  que  piieJe  im- 
poner el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina 
sou  las  mismas  que  hemos  dicho  pueden  impo- 
ner las  autoridades  militares,  y  además  están 
sujetas  a  ellas  todos  los  individuos  del  cuerpo 
jurídico  militar  y  de  la  Armada;  y  respecto  de 
las  autoridades  que  ejercen  jurisdicción,  le  co- 
rresponde informar  al  gobierno  sobre  las  faltas 
en  que  hubiesen  incurrido  y  correcciones  que 
proceden.  Las  que  se  impongan  á  los  oficiales, 
que  consisten  en  advertencia  y  ajiercibimiento, 
han  de  serles  comunicadas  reservadamente.  Con- 
tra todas  las  correcciones  cabe  el  recurso  de  ape- 
lación ante  el  Consejo  Supremo,  y  respecto  de 
los  impuestos  por  éste  el  de  súplica.  La  juris- 
dicción de  Guerra,  según  el  Cúiligo  de  Justicia 
militar  vigente,  tiene,  además  de  la  competencia 
en  lo  criminal,  la  prevención  de  los  juicios  ab 
inlcstato  de  los  militares  de  todas  clases,  emplea- 
dos y  dependientes  de  Guerra,  la  cual  preven- 
ción ha  de  limitarse  á  la  primera  práctica  de  las 
diligencias  necesarias  para  disponer  el  entierro 
del  cadáver,  la  formación  de  inventario,  seguri- 
dad de  los  bienes  y  entrega  de  éstos  á  los  que 
dentro  del  cuarto  grado  civil  resulten  herederos 
ab  intí'stalo,  cesando  toda  intervención  por  parte 
de  las  autoridades  militares,  y  pasando  las  dili- 
gencias á  la  jurisdicción  ordinaria  tan  luego  como 
los  asuntos  de  ab  intestato  adquieran  carácter 
contencioso.  Por  la  presente  legislación  ha  de- 
jado la  jurisdicción  de  Guerra  de  intervenir  en  la 
prevención  de  las  testamentarías,  limitándose, 
como  se  ve,  en  los  abintestatosporpunto  general. 
Jün  los  casos  de  los  testamentos  otorgados  por 
militares  pertenecientes á  un  ejército  en  campa- 
ña ó  en  país  extranjero,  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones del  Código  civil  conoce  la  jurisdicción  de 
Guerra,  reduciéndose  su  competencia  á  los  limites 
que  los  artículos  716  al  721  de  dicho  código  detei»- 
minan  (V.  Testamento  militar).  Conoce  tam- 
bién la  jurisdicción  de  Guerra  en  materia  civil  de 
las  reclamaciones  por  deudas  contra  individuos 
del  ejército  en  campaña,  ó  contra  las  personas 
que  los  siguen,  aun  cuando  el  demandante  no  sea 
militar;  y  también  tiene  competencia  para  cono- 
cer de  las  responsabilidades  declaradas  en  sen- 
tencia firme  ó  en  providencia  de  sobreseimiento 
definitivo  por  los  Tribunales  ó  autoridades  ju- 
diciales del  ejército,  mientras  el  procedimiento 
se  limite  á  la  vía  de  apremio  contra  los  senten- 
ciados y  sus  bienes;  pero  si  surgieren  cuestiones 
que  exijan  declaración  de  derecho  civil,  se  so- 
meterá su  resolución  á  los  Tribunales  del  fuero 
común,  suspendiendo,  con  relación  ádichas cues- 
tiones, todo  procedimiento,  que  continuará  des- 
pués de  resueltas.  En  materia  administrativa 
los  generales  en  jefe  de  ejército,  los  Capitanes 
Generales  de  distrito,  tienen,  respecto  á  los  di- 
versos ramos  do  la  Administración  de  Guerra,  las 
mismas  facultades  que  las  leyes  generales  con- 
ceden á  los  gobernadores  de  provincia  para  pro- 
mover competencias  positivas  ó  negativas  á  sus 
autoridades  juiliciales  por  exceso  de  atribucio- 
nes, sin  perjuicio  de  que  éstas  puedan  ejercitar 
en  su  caso  por  igual  motivo  el  recurso  de  queja 
establecido  en  el  derecho  común.  En  estos  con- 
flictos deben  oir  las  autoridades  militares  á  sus 
auditores,  y  si  lo  creyeren  oportuno  á  los  jefes  de 
los  diferentes  servicios  de  los  ramos  de  Guerra 
que  le  están  subordinados,  procediendo  después 
en  la  forma  que  crean  más  conveniente  a  los 
intereses  que  representan.  La  jurisdicción  de 
Guerra  deja  de  conocer  de  las  causas  contra  mi- 
litares cuando  se  trata  délos  delitos  siguientes: 
atentado  y  desacato  á  las  autoridades  del  orden 
común;  falsificación  de  moneda  y  billetes  de 
Banco,  falsificación  de  firmas,  sellos,  marcas, 
efectos  timbrados  del  Estado,  cédulas  de  vecin- 
dad, despachos  telegráficos  y  documentos  públi- 
cos que  no  fueren  de  los  usados  por  los  jefes, 
autoridades  y  dependencias  de!  ejército;  adulte- 
rio y  estupro,  injuria  y  calumnia  que  no  consti- 
tuyan delito  militar;  infracción  de  leyes  de 
aduanas,  contribuciones,  arbitrios,  rentas  pú- 
blicas; delitos  de  imprenta  que  no  constituyan 
delito  militar;  por  los  cometidos  con  ocasión  de 
aplicarse  la  ley  de  reclutamiento  de  reemplazo 
del  ejército  hasta  la  entrega  en  caja  de  los  reclu- 
tas; por  los  cometidos  por  militares  en  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  propias  de  destino  ó  cargo 
público  ó  civil;  por  les  delitos  comunes  cometi- 
dos durante  la  deserción  ó  antes,  de  carácter  mi- 
litar, el  culpable,  y  por  las  contravenciones  á  los 
reglamentos  do  policía  y  buen  gobierno  y  faltas 
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no  penadas  en  las  leyes  y  reglamentos  milita- 
res ó  en  los  bandos  de  las  autoridades  del  ejér- 
cito. Tampoco  puede  juzgar  á  las  personas  que 
tienen  fuero  de  Guerra  en  las  causas  reservadas 
á  la  jurisdicción  del  Senado  ni  en  los  juicios  de 
residencia  de  las  autoridades  militares  de  las 
provincias  y  posesiones  de  Ultramar,  ni  por  los 
delitos  cometidos  á  bordo  de  las  embarcaciones 
en  los  arsenales  del  Estado  ó  en  cualquier  otro 
paraje  á  que  por  razón  del  lugar  se  extienda  la 
jurisdicción  de  Marina.  Siempre  que  dos  ó  más 
jurisdicciones  se  consideren  competentes  para 
conocer  de  una  causa,  tendrá  preferencia  en  pri- 
mer término  la  que  sea  competente  por  razón 
del  delito,  después  la  que  sea  por  razón  del  lu- 
gar en  que  se  haya  cometido,  y  por  último  la 
que  lo  sea  por  razón  de  la  persona  responsable. 

Para  la  aplicación  de  este  artículo  se  conside- 
rará con  preferente  competencia  á  la  jurisdic- 
ción ordinaria  por  razón  del  delito,  únicamente 
tratándose  de  los  que  acabamos  de  enumerar, 
atentado,  desacato,  etc.,  y  la  jurisdicción  del 
Senado  sólo  en  los  que  hemos  citado  también. 
Cuando  por  delitos  no  reservados  especialmente 
á  una  jurisdicción  determinada  se  instruye  cau- 
sa contra  dos  ó  más  personas  sujetas  á  distinto 
fuero,  si  surgen  dudas  para  determinar  la  compe- 
tencia de  jurisdicción,  se  observarán  las  reglas 
siguientes,  establecidas  por  el  vigente  Código 
de  Justicia  militar,  y  que,  por  alterar  lo  expues- 
en  el  artículo  Competencia,  exponemos  en  este 
lugar.  Regla  1."  La  jurisdicción  de  Guerra  cono- 
cerá de  las  causas  contra  todos  los  culpables, 
aunque  el  delito  sea  común,  cuando  se  haya  co- 
metido en  territorio  declarado  en  estado  de  gue- 
rra, remitiendo  las  actuaciones  á  los  Tribunales 
ordinarios  correspondientes  en  cuanto  cese  aquel 
estado  excepcional.  Regla  2."  La  jurisdicción  or- 
dinaria conocerá  de  las  causas  contra  todos  los 
culpables  cuando  el  delito  sea  común  y  se  haya 
cometido  en  territorio  no  declarado  en  estado 
de  guerra.  Regla  3.^  Cuando  los  culpables  hu- 
biesen cometido  un  delito  común  y  otro  militar 
independientes  entre  sí,  la  jurisdicción  ordina- 
ria conocerá  del  primero  y  la  de  Guerra  del  se- 
gundo, pudiendo  ambas  instruir  desde  luego  las 
primeras  diligencias.  Regla  4."  Cuando  el  delito 
esté  comprendido  en  el  Código  ordinario  y  en  el 
militar,  pero  tenga  señalado  en  este  último  dis- 
tinta pena  que  en  el  ordinario,  conocerá  de  la 
causa  la  jurisdicción  común,  que  dictará  sen- 
tencia limitándose,  respecto  á  los  aforados  de 
Guerra,  á  calificarles  y  á  definirsu  responsabili- 
dad, y  remitiendo  testimonio  de  esta  declara- 
ción á  la  autoridad  militar  para  que  se  aplique 
la  pena  por  el  Consejo  de  Guerra  correspondien- 
te. Cuando  se  ejecute  un  solo  hecho  constituti- 
vo de  dos  ó  más  delitos  de  que  deban  conocer 
jurisdicciones  distintas,  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones anteiiores  será  competente  para  juzgar- 
le la  que  en  su  caso  habrá  de  imponer  la  pena 
más  grave.  La  jurisdicción  que  conoce  del  delito 
principal  conoce  también  de  los  conexos  y  de 
todas  lus  incidencias  de  dicha  causa.  En  los  ca- 
sos en  que  deban  conocer  distintas  jurisdiccio- 
nes de  delitos  imputados  aun  mismo  individuo, 
tendrá  preferencia  para  seguir  el  procedimiento 
hasta  su  terminación  por  sentencia  la  que  haya 
de  aplicar  la  pena  más  grave,  debiendo  esperar 
las  demás  el  ojjortuno  testimonio  de  condena. 

Jurisdicción  eclesiástica. -h&  jurisdicción  ecle- 
siástica se  divide,  por  razón  de  la  manera  con 
que  se  ejerce, en  interna  ó  externa,  recayéndola 
primera  directamente  sobre  la  contioncia  délos 
Heles  considerados  como  personas  privadas,  y 
la  segunda  sobre  los  fieles  considerados  como 
individuos  del  cueipo  social,  y  dirigiéndose,  por 
consiguiente ,  según  las  necesidades  y  conve- 
niencias al  bien  general.  Por  razón  de  su  exten- 
sión en  universal  y  particular,  según  que  alcan- 
ce por  modo  general  ó  determinante  á  las  perso- 
nas, asuntos  ó  territorios.  Por  razón  de  la  forma 
en  que  se  emplee  es  judicial  ó  contenciosa  ó  gra- 
ciosa y  voluntaria.  Por  razón  de  sus  grados  es 
inferior,  stiperior  y  siqnrma :  inferior  la  que 
compete  á  los  obispos  en  sus  diócesis  respecti- 
vas; síycnor  la  que  corresponde  á  los  metropo- 
litanos, primados  y  patriarcas  en  sus  peculiares 
territorios,  y  suprema  la  que  compete  al  roma- 
no Pontífice  en  toda  la  Iglesia.  En  cuanto  á  su 
origen  es  ordinaria  ó  delegada,  según  correspon- 
da por  derecho  propio,  en  virtud  de  cargo  ú 
oficio  público  al  cual  vaya  aneja,  ó  provenga  de 
comisión  ó  encargo  dado  por  aquella  persona 
en  cuyo  nombro  se  ejerce.  Esta  última  es  la  di- 
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visión  fundamental  que  establecen  los  canonis- 
tas. 

La  jurisdicción  eclesiástica  contenciosa,  tanto 
civil  como  criminal,  fué  suprimida  por  decreto 
de  6  de  diciembre  de  1S6S,  en  el  que  se  unifica- 
ron los  Aleros,  que  dice  así:  «Desde  la  publica- 
ción de  este  decreto  la  jurisdicción  ordinaria 
será  la  única  competente  para  conocer  en  los  ne- 
gocios civiles  y  causas  criminales  por  delitos  co- 
munes de  los  eclesiásticos,  sin  perjuicio  de  que 
el  gobierno  español  concuerde  en  su  día  con  la 
Santa  Sede  lo  que  ambas  potestades  crean  con- 
veniente sobre  el  particular.» 

La  potestad  de  jurisdicción  no  se  adquiere, 
como  la  de  orden,  por  la  ordenación  ni  por  la 
consagración,  sino  jior  el  señalamiento  de  subdi- 
tos, cosas  ó  territorio  propio.  Llámase  jurisdic- 
ción en  el  fuero  interno  la  que  tiene  el  ministro 
del  sacramento  de  la  Penitencia  para  perdonar 
ó  absolver  los  pecados,  imponiendo  las  satisfac- 
ciones saludables  según  el  número  y  calidad  de 
ellos.  Esta  potestad  de  jurisdicción  la  da  la  Igle- 
sia, que  tiene  facultades  para  concederla,  negar- 
la ó  retirarla,  ampliarla  ó  restringirla.  Esta  ju- 
risdicción es  también  ordinaria  ó  delegada.  Tie- 
ne la  jurisdicción  ordinaria  para  este  efecto  el 
Papa  en  toda  la  Iglesia  universal,  el  obispo  so- 
bre sus  diocesanos  y  el  párroco  sobre  sus  feligre- 
ses, los  prelados  regulares  con  sus  subditos,  los 
vicarios  capitulares  y  los  vicarios  generales  en 
cuanto  forman  una  misma  persona  moral  con  el 
obispo.  Afecta  la  juiisdicción  á  las  personas  de 
un  modo  inmediato,  y  las  signe  á  dondequiera 
que  vayan,  por  lo  cual  el  obispo  y  el  párroco 
pueden  absolver  á  sus  subditos  y  feligreses  fuera 
de  sn  diócesis  y  su  parroquia  respectivamente. 
La  delegada  afecta  meramente  al  territorio,  y 
por  lo  mismo  no  puede  ejercerse  fuera  de  los  lí- 
mites del  mismo.  Hay  casos  en  que  la  falta  de 
jurisdicción  no  invalida  la  absolución  que  con- 
cede el  sacerdote  que  carece  de  aquélla,  porque 
la  Iglesia  suple  este  defecto  por  razones  impor- 
tantísimas. Dos  son  estos  casos:  1.°,  en  el  ar- 
ticulo de  la  muerte,  en  el  cual  todo  sacerdote, 
aun  no  aprobado,  aun  hereje  ó  excomulgado, 
puede  absolver  válidamente  de  toda  clase  de  pe- 
cados y  censuras,  ya  que  en  este  caso  nnlla  esl 
reservatio,  como  lo  dispuso  el  concilio  de  Trento; 
2.°,  cuando  se  cree  con  error  común  que  algún 
sacerdote,  que  carece  do  jurisdicción,  la  tiene 
realmente.  En  este  caso  absuelve  válidamente 
el  sacerdote  en  gracia  al  bien  espiritual  de  los 
fieles.  Este  error,  sin  embargo,  es  preciso  que  se 
funde  en  título  colorado  del  confesor,  con  cuyas 
palabras  se  designa  el  título  que  se  posee  verda- 
dero y  legítimo  en  el  exterior,  pero  que  lleva  un 
vicio  oculto  qne  lo  anula  ó  invalida;  por  ejem- 
plo, el  que  ha  sido  confundido  por  simonía,  y 
también  en  el  caso  de  haber  perdido  el  confesor 
su  jurisdicción  por  revocación  del  prelado  ó  de 
alguna  otra  manera,  sin  que  los  fieles  hayan 
podido  darse  cuenta  de  ello. 

-Jurisdicción  de  Lara:  Gcog.  Ayunt.  for- 
mado por  la  villa  de  Lara  de  los  Infantes  y  los 
lugares  de  la  Aceña  de  Lara,  Paules  de  Lara  y 
Vega  de  Lara,  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes, 
prov.  y  dióc.  de  Burgos;  516  habit.s.  Sit.  al 
N.O.  de  Salas  de  los  Infantes,  cerca  de  la  sierra 
de  las  Mamblas.  Cereales,  garbanzos,  cáñamo, 
patatas,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados. 

-  Jurisdicción  de  San  Zadornil  :  Gcog. 
Ayunt.  formado  por  la  v.  de  San  Zadornil  y  los 
lugares  de  Arroyo,  San  Millán  y  Villafría  de 
San  Zadornil,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  495  habits.  Sit.  en  una  hondonada,  en- 
tre los  términos  de  Trespaderne  y  Junta  de  San 
Martín  de  Losa.  Cereales,  legumbres  y  horta- 
lizas. 

JURISDICCIONAL:  adj.  Perteneciente  á  la  ju- 
risdicción. 

El  obispo  electo  y  confirmado,  expedidas  y 
presentadas  sus  bulas,  aunque  no  esté  consa- 
grado, puede  ejercer  todo  lo  jurisdiccional. 
Juan  de  Solórzano. 

...  (redúcese)  la  doctrina  de  las  Decretales, 
por  la  mayor  parte,  al  derecho  privado  ecle- 
siástico, y  aun  casi  á  la  jerarquía  jurisdiccio- 
nal y  á  los  negocios  contenciosos,  etc. 

JOVELLANOS. 

JURISDICCIONES:  Gcog.  Serranía  de  Colom- 
bia, entre  los  dep.  de  Santander  y  el  Magdale- 
na, Colombia,   en  la  cordillerii  oriental  de  los 
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Anuos  eolombinnos;  la  altina  Ju  los  liáramos 
es  (le  3850  m. 

JURISPERICIA  (ilel  lat.  iurísperifía):  f.  aiit. 

Jl'UISI'IU'DENCIA. 

Era  entonces  en  aquella  «niversidarl  el  caba- 
llei'O  más  ingenioso  D.  Juan  Fernández  de  Án- 
gulo, docto,  aunque  en  tiernos  años,  en  JDRIS- 
i'EüICIA,  y  en  las  letras  humanas  ingenio  sunu- 
rior. 

A.  HE  Salas  Baüdadillo. 

En  esta  ciencia  es  maravilla  nneva 
Y  en  la  jurispericia  iinico  y  raro: 
Su  nombre  es  D.  Francisco  de  la  Cueva. 
Cervantes. 

JURISPERITO  (del  lat.  iurispcritiis;  de  iics, 
rurií,  derecho,  y  jierihis,  perito):  ni.  El  que  co- 
noce en  toda  su  extensión  el  Derecho  civil  y  ca- 
nónico, aunque  no  se  ejercite  en  las  tareas  del 
foro. 

El  barbón  y  los  bigotes 
Se  enfalda  un  JURISPERITO, 
Por  no  sacarlos  después 
Con  cazcarrias  en  racimo. 

QUEVEDO. 

JURISPRUDENCIA  (del  lat,  iurispriidcnt'ia): 
f.  Ciencia  del  Derecho. 

De  la  Jurisprudencia  tome  el  principe 
aquella  liarte  que  pertenece  al  goViierno,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

....  el  que  quisiese  limitar  su  estudio  á 
aquellas  facultades  que  se  enseñan  en  nues- 
tras escuelas,  Lógica,  Metafísica,  Jurispru- 
dencia,... tiene  con  la  lengua  latina  cuanto 
ha  menester. 

Feijóo. 

-Jurisprudencia:  Por  extensión,  orden  de 
hechos  establecido  por  prácticas  constantes,  las 
cuales  forman  las  tradiciones  reglamentarias  de 
una  corporación. 

Tales  ó  cuales  disposiciones  no  se  avienen 
con  la  JURISPRUDENCIA  del  Congreso. 

Roque  Barcia. 

-  JüiUSpnUDRNCiA:  Leqid.  Jnstiniano  defi- 
nió esta  ciencia  diciendo:  Divinarum  atque  hu- 
vianorum  reruin  itotitiajiisti  injustiquc scicnlia: 
conocimiento  de  las  cosas  divinas  y  humanas,  y 
ciencia  do  lo  j\isto  y  do  lo  injusto.  La  primera 
parte  de  la  dclinición  justiniana  pertenece  a  la 
Filosofía;  de  modo  que  quiso  indicar  que  la  Ju- 
risprudencia es  la  filosofía  de  lo  justo  y  de  lo 
injusto.  Así,  pues,  la  ciencia  de  que  se  trata  no 
consisto  solamente  en  el  conocimiento  de  las 
leyes,  usos  y  costumbres,  sino  que  requiere  tam- 
bién conocimiento  de  todas  las  cosas,  así  divi- 
nas como  humanas,  á  las  que  puedan  aplicarse 
las  reglas  eternas  de  lo  justo.  Definen  otros  la 
Jurisprudencia  diciendo  que  es  el  hábito  prác- 
tico de  interpretar  rectamente  las  leyes  y  do 
aplicarlas  oportunamente  á  los  casos  que  ocu- 
rren. Se  da  también  el  nombre  de  jurispruden- 
cia á  los  principios  que  en  materia  de  Derecho 
se  siguen  en  cada  país  ó  en  cada  Tribunal,  esto 
es,  la  costumbre  adquirida  de  juzgar  de  una 
manera  determinada  en  un  cierto  negocio,  y  la 
serie  de  juicios  ó  sentencias  que  forman  ese  uso 
ó  costumbre  sobre  un  mismo  punto  de  Derecho. 
Como  el  derecho  es  general  y  especial,  es  decir, 
como  á  más  del  derecho  común  existen  otros  de- 
rechos, que  rigen  á  ciertas  sociedades  compren- 
didas dentro  de  la  sociedad  general,  como  la  so- 
ciedad militar,  la  eclesiástica,  etc.,  acostúmbra- 
se á  decir  Jurisprudencia  militar,  eclesiástica, 
etc.,  que  no  son  otra  cosa  que  la  esencia  del  De- 
recho en  su  aplicación  militar  ó  eclesiástica. 

Conforme  dice  Escriche,  tomando  la  palabra 
jtirisprndnicia  en  el  sentido  de  .serie  de  senten- 
cias uniformes  sobre  un  mismo  punto  de  Dere- 
cdio,  debe  tenerse  en  cuenta  que  se  forma  y  fija 
actualmente  en  los  puntos  en  que  no  hubiere 
conformidad  entre  varios  Tribunales  inferiores, 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  al  provi- 
denciar sobre  los  recursos  de  casación.  Las  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo  son  precedentes 
autorizados  é  indispensables  para  la  conformi- 
dad de  la  Jurisprudencia,  pero  sus  determina- 
ciones no  pueden  imponerse  como  preceptos  le- 
gales infringibles  para  el  efecto  de  la  casación, 
á  los  que  por  razón  de  oficio  tienen  el  deber  de 
consultarlos  y  estudiarlos;  no  obstante,  cuando 
por  su  repetición  forman  dichas  sentencias  jn- 
risprudencia,  tienen  gran  fuerza  y  autoridad. 
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Respecto  del  número  de  sentencias  que  son  ne- 
cesarias para  foimar  jurisprudencia  sobre  un 
punto  determinado  de  Derecho,  creen  unos  au- 
tores que  deben  llegar  á  veinte,  número  que 
exige  el  Código  alfonsino,  edición  de  la  Acade- 
mia, mientras  que  otros  sostienen  que  bastan 
dos  fallos,  por  ser  este  el  número  que  se  fija  en 
la  edición  de  Gregorio  López  del  mismo  Código 
alfonsino.  Esta  opinión  tiene  en  su  favor  una 
declaración  hecha  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  diciendo  que  en  caso  do  discordancia 
ó  divergencia  entre  ambas  ediciones  será  prefe- 
rida la  hecha  por  Gregorio  López  (Sentencia  de 
27  de  marzo  de  1860). 

JURISPRUDENTE  (del  lat.  iurisprüdcns,  iu- 
risprni/éittif:):  ni.  Jurisperito. 

JURISTA  (del  lat.  nis,  iuris,  derecho):  m.  El 
que  estudia  ó  profesa  la  ciencia  del  Derecho. 

...  después  de  tener  en  su  favor  el  parecer 
de  muchos  teólogos  y  juristas,  y  estar  ya  con 
su  ejército  en  los  confines  de  aquel  reino,  se 
detuvo  y  volvió  á  consultarse  con  ellos. 
Saavedra  Fajardo. 

Nómbrase  por  segundo  prior  á  D.  Pedro  So- 
nes, jurista,  monje  de  Portaceli,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Jurista:  El  que  tiene  juro  ó  derecho  á  una 
cosa. 

De  la  sobrecarta  y  despacho  de  apremio, 
que  se  diesen  contra  los  recaudadores,  para  la 
paga  y  satisfacción  de  juristas  ó  librancistas, 
á  pedimento  de  éstos,  llevará  el  oficial  que  la 
ejecutase  doce  re.ales  de  vellón. 

Aranceles  del  año  de  1722. 

JURITA:  Geog.  Monte  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia déla  Coruña,  del  cual  desciende  la  punta 
del  Roncudo,  al  N.  de  la  ría  de  Corme.  Es  bas- 
tante elevado  y  presenta  varios  picachos,  que 
vistos  desde  el  mar  parecen  edificios. 

JURJA:  Geog.  Río  de  la  Manchuria,  Imperio 
chino,  afi.  de  la  dra.  del  Sungari.  Nace  en  las 
montañas  de  Piu -din-chau  ó  Chang-pai-chau, 
ramificación  del  Chau-Alin,  y  se  dirige  con  los 
nombres  de  Lefu-ehi  y  Ynldud-Jun  hacia  el 
N.E.  hasta  el  lago  de  Birtin,  del  que  sale  con 
el  nombre  de  Mu-tan-ho  para  regar  la  c.  de  Nin- 
guta,  después  de  la  cual  vuelvo  al  N.  y  desagua 
en  el  Sungari,  cerca  de  la  c.  de  San-singcheu. 
Los  principales  añs.  del  Jurja  son:  á  la  dra.  el 
Moduay  el  Usju,  á  laizq.  el  Ramplin  y  el  Am- 
ban.  V.  Manchuuia. 

JURJU:  Geog.  Cordillera  de  la  Mongolia  me- 
ridional, Imperio  chino;  forma  la  extremidad 
oriental  déla  gran  cordillera  del  Altai.  Se  creía 
antes  que  el  Altai  terminaba  cu  el  Gobi  occi- 
dental, pero  los  recientes  viajes  de  Prjevalsky  y 
de  Piwtzov  han  demostrado  que  la  cordillera 
continúa  más  lejos  y  con  nombres  diferentes. 
Se  extiende  primero  en  dirección  del  E. S.  E. ,  y 
luego  continúa  al  S. E.  con  los  nombres  de  Gur- 
bunScijen  y  Jurju,  hasta  el  desierto  doGalbin- 
Gobi,  ó  ha.'.ta  las  montañas  del  Inchau  que  bor- 
dean al  N.  el  valle  de  Hoang-ha. 

JURJURA  ó  DJURDJURA:  Geog.  V.  YuRVURA. 

JURO  (del  lat.  ms,  iurisj:  ni.  Derecho  perpe- 
tuo de  propiedad. 

-Juro:  Especie  de  pensión  perpetua  conce- 
dida sobre  las  rentas  públicas,  ya  sea  por  merced 
graciosa,  ya  por  recompensa  de  servicios,  ó  ya 
por  vía  de  réditos  del  capital  recibido. 

Para  que  los  avent.ajes, 
Prestarásmelos  (escudos),  y  allá 
Te  los  volveré  seguros. 
-¿Sobre  qué  hipoteca  ó  JUROS? 

Tirso  de  Molina. 

...¿hay  renta  más  fija  que  dos  llagas? 
Pobre  hay  que  no  las  diera  (si  son  finas) 
Por  un  juro,  aunque  sea  de  salinas. 

Mop.eto. 

-Caber  el  juro:  fr.  Tener  cabimiento  en  la 
relación  por  antelación. 

-  De  JURO:  ni.  adv.  Ciertamente,  por  fuerza, 
sin  remedio. 

-  De,  ó  por,  juro  de  heredad:  m.  adv.  Per- 
petuamente; para  que   pase  de  padres  á  hijos. 

-  JuKO;  Lcgisl.  Opinan  muchos  autores  que 
los  juros  fueron  creados  por  los  Reyes  Católicos. 
En  la  Colección  de  los  documenlos  inéditos  se  lee 
lo  siguiente:  «Cisneros  tuvo    que  anticipar  los 
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gastos  de  la  .armada  para  la  empresa  de  Oran,  y 
no  se  apeló  á  éstos  y  otros  extremos  semejantes 
sin  haber  recurrido  primero  á  los  subsidios  so- 
bre las  rentas  eclesiásticas,  solicitados  del  Papa, 
á  empréstitos  contratados  con  los  pudientes  y 
los  pueblos,  y  á  la  creación  de  los  juros  ó  censos 
sobre  las  rentas  del  Estado.»  El  cronista  Pulgar 
dice:  «E  porque  los  prestidos  no  bastaban  á  los 
gastos  continuos  que  se  recrecían  en  la  guerra, 
acordó  la  reina  vender  alguna  cantidad  de  ma- 
ravedises de  sus  rentas  para  que  los  oviesen  por 
juro  de  heredad  cualesquiera  personas  que  los 
querian  comprar  dando  diez  mil  maravedises  por 
un  millar.  E  destos  maravedises  que  á  este  pre- 
cio compraron  muchas  personas  de  sus  reyíios, 
les  mandaba  dar  sus  privilegios,  para  que  les 
fuesen  .situados  en  cualesquier  rentas  délas  ciu- 
dades, villas  é  lugares  de  sus  reynos,  fasta  que 
los  mandasen  volver  las  cuantías  de  maravedises 
que  por  ellos  dieron.»  Otros  autores  afirman  que 
en  reinados  anteriores  se  había  ya  hecho  uso  de 
los  jnros;  y  sin  que  esto  puedanegar.se,  lo  cierto 
es  que,  si  no  los  crearon  los  Reyes  Católicos  en 
su  reinado  adquiíieron  gran  desarrollo,  pues  fue- 
ron los  juros  un  medio  de  arbitrar  recursos  para 
.sufragar  los  muchos  gastos  que  tuvieron  queha- 
cer por  causas  de  todos  conocidas.  «El  estado  en 
que  tuvieron  y  que  dejaban  la  Hacienda,  dice 
Piernas  Hurtado,  preocupó  tanto  á  aquellos  ce- 
losos reyes,  que  el  uno  y  el  otro  recomenda- 
ron con  empeño  en  su  testamento  las  medidas 
que  creían  necesarias  para  que  aquél  mejorase. 
Isabel  suprime  cargos,  revoca  donaciones,  en- 
carga que  se  paguen  los  juros,  que  se  revisen  las 
alcabalas  y  se  ordene  el  sistema  de  los  impuestos, 
y  Fernando  manda  que  se  satisfagan  las  deu- 
das del  Estado  con  su  mejor  corona,  sus  joyas  y 
sus  bienes.  Ellos,  que  no  tuvieron  culpa  ni  res- 
ponsabilidad alguna  en  la  gestión  de  la  Hacien- 
da, quisieron  hasta  desde  el  sepulcro  corregir  sus 
males,  ¡Conducta  bien  diversa  de  la  que  acos- 
tumbran tener  los  gobernantes!» 

No  fueron  atendidas  las  recomendaciones  do 
los  reyes,  los  juros  no  fueron  pagados,  y  durante 
el  reinado  de  la  casa  de  Austria  se  abusó  tanto 
de  ellos  que  han  llegado  hasta  nosotros. 

Los  juros  vienen  á  ser  una  especie  de  censos 
consignativos;  así  es  que  tiene  su  aplicación  res- 
pecto á  ellos  todo  cuanto  en  otra  parte  de  este 
DiccioNARlosehadicho  sobre  cen.so consignati- 
vo  (véase),  con  la  diferencia  de  que  en  la  venta  de 
los  censos  se  paga  alcabala  y  no  en  la  de  los  ju- 
ros. Divídese  el  juro  en  juro  do  heredad  y  juro  de 
por  vida;  el  primero  se  disfrutaba  por  el  conce- 
sionario y  sus  descendientes,  y  el  segundo  no 
pasaba  de  la  vida  del  primer  poseedor.  De  aquí 
que  cuando  se  dice  que  se  da  ó  concede  una 
cosa  por  juro  de  heredad,  se  quiere  significar  que 
se  concede  ó  da  para  siempre,  para  que  se  trans- 
mita de  padres  á  hijos  en  forma  de  renta  perpe- 
tua y  hereditaria. 

Juro  moroso  es  la  pensión  perpetua  sobre  ren- 
tas públicas  que  se  dejó  de  cobrar  durante  cier- 
to número  de  años,  ó  por  falta  de  justificación 
del  derecho  á  ella  ó  por  ausencia  del  dueño  ó 
por  otro  impedimento;  y  para  que  el  dinero  no 
pernianeciera  ocioso,  y  por  tanto  improductivo, 
aprovechábase  de  él  el  Estado,  salvo  el  derecho 
de  la  parte,  esto  es,  con  la  condición  de  que  lo 
devolvería  en  cuanto  justificara  y  probara  su 
pertenencia. 

El  título  XIV,  libro  X  de  laNov.  Recop.  tra- 
ta de  los  juros  de  la  Real  Hacienda.  La  ley  1." 
prohibía  comprar  y  negociar  juros  á  los  con- 
tadores y  oficiales  de  la  contaduría  mayor.  La 
2.*  extendía  esta  prohibición  á  los  ministros 
del  Consejo  de  Hacienda,  sus  Tribunales  y  Co- 
misión de  Millones.  La  3,"  prescribía  que  las 
licencias  para  comprar  juros  los  ministros  de  la 
Real  Hacienda  se  dieran  con  cierta  limitación. 
La  4,",  que  es  una  pragmática  dada  en  Madrid 
]ior  Felipe  V  en  27  de  febrero  de  1665,  es  im- 
]iortante  por  tratar  de  la  reducción  de  los  juros 
del  5  al  3  por  100,  conforme  á  lo  dispuesto 
]iara  con  los  censos.  Dice  así:  «Siendo  en  ambos 
fueros  debida  la  observancia  de  las  leyes  taxati- 
vas de  los  justos  precios  de  los  réditos  anuos,  y 
reducciones  según  tiempos,  indigencias  y  estado 
de  la  Monarquía  y  vasallos,  do  que  tan  atenta- 
mente cuidaron  los  señores  reyes  nuestros  pre- 
decesores, reduciendo  los  juros  y  censos  de  diez 
á  catorce,  y  después  á  veinte  mil  el  millar  en 
sus  reales  pragmáticas  de  los  años  1563,  1608  y 
1621,  y  últimamente  fueron  justamente  reduci- 
dos á  ios  dichos  treinta  y  tres  mil  y  un  tercio  el 
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millar  á  beneficio  comiin  en  la  de  12  de  febrero 
del  año  1705,  aunque  sin  esiiccificar  los  juros,  de- 
biendo ser,  como  lo  fueron  en  las  antecedentes, 
y  arreglada  su  constitución  y  la  paga  á  los  mis- 
mos censos,  por  serlo;  y  conviniendo  executarlo 
así  en  olreervancia  de  las  leyes,  y  de  la  justicia 
que  debe  ser  igual  y  uniforme,  hemos  tenido  por 
bien  de  dar  sobre  esta  mateiia  la  providencia 
más  conveniente;  y  para  ello  visto  por  los  de 
nuestro  Consejo,  y  el  decreto  de  nuestra  Real 
Persona  á  él  remitido,  se  acordó  expedir  la  pre- 
seute,  por  la  qual  ordenamos  y  mandamos,  que 
por  punto  general,  para  desde  1."  de  enero  de 
este  presente  año  de  1727  en  adelante,  queden 
reducidos  los  juros  á  los  tres  por  cicntOj  á  que 
lo  quedaron  los  censos  en  virtud  de  la  citada 
Real  pragmática  de  12  de  febrero  del  año  de 
170Ó;  y  que  los  contratos  que  en  otra  manera  se 
hicieren,  sean  en  si  ningunos  y  de  ningún  valor 
ni  efecto,  y  que  no  se  pueda  en  virtud  de  ellos 
pedir  ni  cobrar  en  juicio  ni  fuera  de  él  más  que 
á  la  dicha  razón  de  treinta  y  tres  mil  y  un  ter- 
cio el  millar,  y  los  réditos  á  razón  de  á  tres  en 
lugar  de  los  cinco  por  ciento  á  que  antes  se  pa- 
gaban; y  mandamos,  que  ningún  Escribano  de 
estos  nuestros  reynos  pueda  dar  fe,  ni  haga  es- 
critura ni  contrato  á  menos,  pena  de  privación 
de  oficio;  y  que  los  contratos  y  escrituras  hechos 
á  menos  precio  de  los  dichos  treinta  y  tres  mil 
y  un  tercio  al  millar,  queden  reducidos  á  él,  y 
los  réditos  qne  corrieren,  se  reduzcan  ó  basen  á 
la  dicha  razón  de  treiuta  y  tres  rail  y  un  tercio 
el  millar,  que  se  han  de  extender  y  practicar  á 
tres  por  ciento,  y  que  á  este  respeto,  y  no  más 
se  cuenten  y  paguen,  todo  lo  qual  queremos  y 
es  nuestra  voluntad,  se  guarde,  cumpla  y  exe- 
cute  inviolablemente  desde  el  dicho  dia  primero 
de  enero  de  este  año  en  adelanto,  sin  embargo 
de  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  nuestros  reynos, 
órdenes,  capítulos  y  decretos  que  haya  en  con- 
trario. » 

La  ley  5.^  disponía  que  el  impoite  de  la  di- 
ferencia del  5  al  3  por  100  se  considerara  más 
valor  para  dar  cabimiento  á  los  juros,  y  el  re- 
siduo se  convirtiera  en  comprar  y  pagar  los 
principales.  La  6."  del  desempeño  de  todas  las 
alcabalas,  tercias,  servicio  ordinario  y  cuatro 
medios  por  ciento  del  reino,  enajenados  por  títu- 
lo do  ventas  perpetuas  y  al  quitar.  La  7.^,  de  la 
extinción  de  créditos  de  juros  impuestos  contra 
la  Real  Hacienda  con  facultad  pontificia  en  las 
rentas  maestiales.  La  8.",  de  los  juros  viciosos 
y  usurarios  impuestos  en  las  rentas  reales,  y  re- 
glas para  reducir  á  equidad  y  justicia  sus  con- 
tratos. La  íl."  trata  de  la  resolución  de  dudas 
acerca  de  la  ejecución  de  la  anterior.  La  10,  del 
cumplimiento  de  las  dos  precedentes  con  algu- 
nas prevenciones  y  declaraciones.  Importante 
es  la  11,  porque  trata  de  la  compra  de  juros  por 
la  Real  Hacienda.  Fué  dada  por  Fernando  VI 
en  Buen  Retiro  á  16  de  diciembre  de  1748,  y 
dice  así:  «He  resuelto  que  se  compren  por  mi 
Keal  Hacienda  los  juros  que  voluntariamente  se 
vendan  por  los  interesados,  y  me  he  servido  de 
dar  comisión  al  marques  de...  para  que  entienda 
en  ella  baxo  las  reglas  siguientes:  1".  Los  ajustes 
se  harán  por  menos  del  capital  correspondiente 
á  la  renta  líquida  que  hoy  perciben,  considera- 
do por  el  tres  por  ciento,  como  tengo  entendi- 
do suele  practicarse  en  las  rentas  entre  particu- 
lares; y  en  otros  términos  no  se  cierre  contrato 
alguno,  ni  se  dé  cuenta  de  él.  2."  Por  ahora  no  se 
comprará  juro  alguno  que  no  se  halle  en  manos 
de  las  Comunidades  eclesiásticas  ó  Jlanos  muer- 
tas de  la  misma  naturaleza.  3."  Los  Contadores 
de  la  enajenación  de  la  Real  dehesa  de  la  Sere- 
na qnedan  nombrados  en  debida  forma  para  las 
liquidaciones  y  demás  informes  que  ocurran  en 
estas  compras.  4.''  El  dicho  Comisionado  reco- 
nocerá con  mucho  cuidado  los  privilegios  de  los 
juros  q\ie  se  intenten  vender  y  sus  pertenencias, 
examinando  su  origen,  porque  de  éste  depende 
su  buena  ó  mala  calidad,  y  su  más  ó  menos  es- 
timación. 5."  Consiguientemente  se  ha  de  infor- 
mar de  las  Contadurías  generales  sobre  su  si- 
tuación y  resguardo,  y  con  consideración  á  todo 
los  ha  de  hacer  apreciar  dicho  comisionado  por 
los  referidos  contadores  de  esta  comisión,  los 
qnales  deberán  formar  los  informes  que  les  co- 
meta; y  en  el  caso  de  que  alguno  se  halle  indis- 
puesto, podrán  executarlo  los  otros  dos,  para 
no  atrasar  la  conclusión  de  los  contratos;  pero 
quedando  siempre  todos  tres  responsables  á  es- 
tas liquidaciones.  6."  De  los  privilegios  de  juros 
que  procedan  de  asientos  ó  negocios  con  la  Real 
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Hacienda  ó  de  intereses,  me  ha  de  dar  el  dicho 
comisionado  cuenta  por  medio  de  mi  secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda,  con  su 
dictamen,  sin  formalizar  ajuste  alguno,  tenien- 
do presente  las  diferentes  Reales  órdenes  que  se 
hau  expedido  en  diversas  ocasiones  sobre  el  mo- 
do con  que  deben  ser  considerados.  7.°  Pudién- 
dose recelar  qne  haya  habido  alguna  baratería 
en  la  adquisición  de  los  juros  que  no  se  hallen 
en  los  herederos  de  las  personas  que  los  institu- 
yeron, se  averiguará,  si  fuera  posible,  la  mane- 
ra en  que  fueren  transferidos,  para  que  esta  cir- 
cunstancia baxe  proporcionalmente  los  precios, 
con  presencia  de  las  Reales  resoluciones  que  hu- 
biere sobre  esto.  8."  Mi  Real  Hacienda  ha  de 
quedar  subrogada  en  lugar  de  los  interesados 
que  vendan  los  juros;  y  en  la  Contaduría  gene- 
ral de  la  Distribución  y  demás  oficinas  que  con- 
venga, se  han  de  hacera  este  fin  las  notas  y 
prevenciones  que  correspondan.  9."  El  importo 
de  los  juros  que  yo  me  subrogue  se  llevaiá  por 
cuenta  separada  en  la  Pagaduría  general,  por 
haber  de  servir  de  fondo  para  las  compras.  10. 
Procurará  averiguar  los  juros  vendidos  por  me- 
nos del  capital  correspondiente  á  lo  líquido;  y 
desde  luego  pasará  á  tanteailos  en  nombre  de 
mi  Real  Hacienda,  dándome  cuenta  por  medio 
de  mi  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda 
para  la  entrega  de  su  importe.  11,  Luego  que 
estén  ajustados  los  contratos,  deberá  darme  cuen- 
ta de  ellos  por  el  mismo  medio  con  expresión  de 
la  buena  ó  mala  calidad  del  juro  y  de  los  fun- 
damentos con  que  se  ha  hecho  el  ajuste,  para 
que  al  mismo  tiempo  que  me  sirva  yo  de  apro- 
barlos, pueda  mandar  que  se  entregue  la  canti' 
dad  en  que  se  hubiesen  concertado,  del  caudal 
de  reducciones  de  juros  ó  del  que  fuere  de  mi 
Real  agrado.  12.  En  su  conseqiiencia  procederá 
á  formalizar  á  la  venta,  cancelando  los  privilegios 
y  pasándolos  con  las  escrituras  de  ventas  á  las 
Contadurías  generales  de  Valores  y  de  la  Dis- 
tribución, para  que  se  tome  la  razón  en  una  y 
otra;  formándose  libros  para  sentar  estas  com- 
pras con  la  mayor  distinción  y  claridad  y  archi- 
vándose los  privilegios  y  escrituras  en  la  de  Va- 
lores.» La  ley  12  trata  de  la  redención  de  juros 
y  desempeño  de  alcabalas,  tercias,  derechos  y 
oficios  enajenados  del  Real  Patrimonio  que  co- 
rrerán por  el  Consejo  de  Hacienda.  La  13  dispu- 
so que  no  se  admitieran  juros  por  consignacio- 
nes de  lanzas,  sino  en  el  ca.so  y  modo  que  en  la 
misma  se  expresa;  y  finalmente,  la  14,  que  en  los 
pagos  de  juros  se  sustituyera  la  práctica  que 
observaba  la  Tesorería  mayor,  extinguiéndose 
la  Escribanía  de  ellos. 

El  art.  16  del  Reglamento  para  ejecutary  lle- 
var á  efecto  la  ley  de  1."  de  agosto  de  1851,  re- 
lativa al  arreglo  de  la  Deuda  pública  así  interior 
como  exterior,  dispuso  que  se  convirtieran  en 
deuda  amortizable  de  primera  clase  por  todo  su 
valor  nominal  los  capitales  de  juros  que  deven- 
gan interés,  y  los  que  no  lo  tienen  por  ser  su 
cabimiento  compuesto  de  medias  anatas,  pero 
que  gozan  de  imposición  fija  por  tanto  por  cien- 
to. Los  de  juros  perpetuos  ó  de  recompensas  que 
uo  tienen  designado  capital  por  carecer  de  precio 
en  .su  imposición.  Estos  juros  se  capitalizaron 
al  5  por  100.  El  art.  17  del  mismo  Reglamento 
ordenó  que  se  convirtieran  en  deudaamortizable 
de  segunda  clase  interior,  por  todo  su  valor  no- 
minal, los  intereses  de  los  juros  perpetuos  ó  de 
recompensas  que  no  tienen  designado  capital 
por  carecer  de  precio  en  su  imposición. 

JUROMENHA:  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el 
Alcmtejo.  Nace  cerca  de  Villa  Boim,  corre  doN. 
á  S.  y  S.E.  y  desemboca  en  el  Guadiana  por  el 
pueblo  de  Jurnnienha,  en  la  frontera  de  Í5ada- 
joz  y  concejo  de  Alandroal,  del  dist.  de  Evora; 
31  kms.  de  curso. 

JURREIRA  ALTA:  Geocj.  Aldea  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santiago  de  Barallobre,  ayunt.  de 
Fene,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña; 
44  ediis. 

JURTEN:  Gcog.  V.  JORAT. 

JURÚA:  Gioij.  Río  de  la  Améiica  meridional, 
perteneciente  á  la  cuenca  del  Amazonas.  Nace 
al  E.  de  los  Andes  Conomamas,  en  territorio  pe- 
ruano y  cerca  de  los  confines  del  Peni  con  Boli- 
via  y  Brasil;  cruza  en  dirección  N.  E.  el  extre- 
mo N.O.  de  Bolivia  y  pasa  al  est.  brasileño  de 
Amazonas,  donde  continúa  hacia  eIN.E.,  con 
muchas  sinuosidades,  salvo  en  la  parte  central 
de  su  curso,  donde  entro  los  paralelos  do  6  y  7° 
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I  toma  rumbo  de  O.  á  E. ,  yendo  á  desembocar  en 
la  orilla  dra.  del  Amazonas,  no  lejos  y  al  E.  de 
Fonteboa.  Sus  afl. ,  muchos  de  curso  casi  desco- 
nocido hasta  hoy,  son,  por  la  día.,  los  ríos  Mu, 
Gregorio,  Goabim  Paraná,  Tarahuaca,  el  más 
importante,  Asai,  Salsaparana,  Mamury,  Chu- 
man, Chine,  Banana,  Pixuna,  Ipaca,  Jaiaqui, 
Pixuna  y  Cáapiíanga;  por  la  izq.  el  Banana- 
branco,  Carabaha,  Beieo  y  Mineroa.  Se  han  vis- 
to también  en  las  orillas  del  Jurúa  muchos  la- 
gos ó  lagunas,  en  comunicación  con  él;  tales  son, 
en  la  día.,  los  lagos  Yainu,  Apupaba,  Marary, 
Jubary,  Punga,  Ooi;a,  Andera  y  Ala;  á  la  iz- 
quierda Aracuan,  Mapuruny,  Ocoa,  Canuma, 
Chibane,  Anic|uichi,  Mari-mari  y  Mineroa.  El 
curso  total  del  río  Jurúa  puedo  valuarse  entre 
1500  y  2  000  kms.  En  la  estación  de  lluvias 
inúndase  casi  toda  la  cuenca  del  río;  cuando  las 
aguas  se  retiran  qnedan  los  lagos  y  pantanos  á 
que  nos  hemos  referido.  El  país  que  baña  está 
poco  poblado  y  la  única  producción  importante 
es  el  caucho. 

JUSBARBA:  f.  Bnusco;  planta  perenne  que 
echa  varios  tallos  cilindricos  estriados,  etc. 

JUSELLO  (del  lat.  iuscellum,  caldo,  salsn): 
m.  Especie  de  potaje  que  se  hace  con  caldo  de 
carne,  perejil, queso  y  huevos. 

JUSEU:  Ocog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Be- 
nabarre,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida;  468 
habits.  Sit.  al  O.  de  Benabarre,  no  lejos  del  río 
Esera.  Terreno  de  monte,  escabroso  y  desigual; 
cereales,  vino,  aceite,  almendra,  cáñamo,  horta- 
lizas y  frutas;  seda;  miel;  cría  de  ganados;  fá- 
brica de  aguardientes,  filatura  de  seda,  telaresdo 
lienzo  y  lana. 

dUSI:  m.  Tela  de  Filipinas,  clara  como  gasa 
y  listada  de  colores  fuertes,  que  se  teje  con  seda 
y  con  hilazas  de  la  China. 

JUSISTÁN,  JUZISTÁN  ó  ARABISTÁN:  Geog. 
Prov.  de  Persia,  en  la  parte  S. O.  del  reino.  Con- 
fina al  N.  con  el  Luristán,  al  E.  con  el  Irak- 
Ayemi  y  el  Farsistán,  al  S.  con  el  Golfo  Pérsico 
y  al  O.  con  la  Turquía  asiática.  Su  superficie  es 
de  poco  más  de  100  000  kms^.  La  región  de  N.  E. 
es  país  montañoso;  la  del  E.  llana  y  baja,  abra- 
sadora en  estío,  inundada  en  invierno  por  las 
lluvias  y  por  los  ríos,  que  se  desbordan  y  forman 
lagos  y  pantanos  por  todas  partes.  Así  es  que 
las  principales  c.  se  hallan  ya  muy  al  interior, 
hacia  el  centro  y  N.E. ;  allí  estaba  Susa,  tan  fa- 
mosa en  tiempo  de  los  reyes  medos,  y  Chuster, 
la  actual  cap.  de  la  prov.  La  parto  más  eleva- 
da de  la  zona  montañosa  es  el  antiguo  monte 
Zagros,  Los  principales  ríos  son  el  Kerja  y  el 
Karúu,que  van  al  Chat-el-Arab,  y  el  Yerahi  y  el 
Tab,  que  desembocan  en  el  Golfo  Pérsico.  En  el 
país  elevado  viven  los  Unos,  rama  de  la  raza 
kurda;  en  la  parte  llana  los  árabes,  menos  nu- 
merosos que  aquéllos.  La  población  total  se  cal- 
cula en  900  000  almas.  El  Juristán  es  la  Susiana 
de  los  antiguos,  y  su  parte  baja  corresponde  al 
Elam  de  la  Biblia.  También  ha  tenido  los  nom- 
bres de  Elimaida  y  país  de  los  uxios. 

JUSLAPEÑA:  Gcog,  Valle  y  ayunt.  formado 
por  los  lugares  de  El  Pósito,  Aristregui,  Bel- 
zunce,  Beorburu,  Garzariain,  Larrayoz,  Marca- 
lain,  Navaz,  Nuin,  Ollacarizqueta,  Osacar,  Osi- 
naga,  Unzu  y  Usi,  p.  j.  y  dióc.  de  Pamplona, 
prov.  de  Navarra;  727  habits.  Sit.  al  N.  de  Pam- 
plona, entre  los  términos  de  Ezcahartc  y  Gulina. 
Cereales,  patatas  y  algún  vino. 

vJUSLIBOL:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Zaragoza.  Fué  ayunt.  hasta  hace  po- 
cos años,  y  al  agregarse  á  Zaragoza  tenía  400 
habits. 

JUSSEY:  Gcog.  Cantón  en  el  dist.  de  Vesoul, 
dep.  del  Alto  Saona,  Francia;  22  municips.  y 
14  000  habits.  Minas  de  hierro. 

JUSSIEU  (Antonio  pe):  Biog.  Médico  y  na- 
turalista francés.  N.  en  Lyón  en  1686.  M.  en  Pa- 
rís en  1758.  Era  hijo  de  un  boticario.  Dióse  a 
conocer  por  un  Nuevo  tratado  de  la  Teriaca, 
y  se  vio  protegido  por  Tournefort  y  por  Fagm, 
quien  hizoque  lenombraran  profesorde  Botánica 
del  Jardín  del  Rey  (1708).  Tuvo  gran  clientela 
y  dirigió  con  celo  el  Jardín  Botánico;  entró  en 
la  Academia  de  Ciencias  en  1711,  y  entre  sus 
excelentes  Memorias  anotadas  se  cuentan:  Jpén- 
dice  de  las  Instituciones  rei  herbaria;  de  Tourne- 
fort (1719);  Discurso  sobre  los  progresos  de  la 
Botánica;  Analogía  ínter  planta  et  Animalia; 


ríanla  per  GaUiam,  JIh¡mniam  el  Ilaliam  oi- 
sercalcc,  etc. 

-  JussiEU  (Br.r.NARPO  de);  Biog.  Naturalista 
flanees.  N.  en  Lyún  en  1699.  M.  en  París  en 
1777.  Kra  hermano  de  Antonio,  con  quien  viuo 
á  Kspaíia  y  Portugal;  se  recibió  de  Doctor  en 
Medicina,  y  reemplazó  á  Sebastián  Vaillaut  co- 
mo catedrático  de  Botánica  (1722)  en  el  Jardín 
del  Rey.  Tres  años  des)iués  publicó  la  segunda 
edición  de  la  Historia  de  las  plantas  de  los  alre- 
dedores de  París  de  Tournefort  (2  t.  en  12.°). 
Entró  en  la  Academia  de  Ciencias  en  1725.  Com- 
puso  Memorias  notables  de  Botánica  y  Zoología; 
Luis  XV  le  encargó  del  Jardín  Botánico  del  Tria- 
ncin(1758).  Jussieu  clasificó  las  plantas  con  arre- 
glo al  nuevo  método,  pero  de  él  sólo  nos  queda 
iin  catálogo  de  dicho  Jardín:  Ordincs  naturales 
in  Liidovici  XV  hurlo  Trianonensi  dispositi.  Dé- 
besele la  plantación  del  cedro  del  Líbano,  que 
recibió  de  Londres  y  transportó,  según  se  dice, 
dentro  do  su  sombrero  al  Jardín  de  Plantas  de 
París.  Gozó  de  fama  europea,  y  con  sus  lecciones 
preparó  los  descubrimientos  de  su  sobrino. 

-  JussiEU  (JcsÉ  DE):  Biog.  Viajeroy  natura- 
lista francés,  hermano  de  Antonio  y  de  Bernar- 
do, N.  en  Lyón  en  1704.  M.  en  París  en  1779. 
Era  excelente  médico,  buen  matemático  é  inte- 
ligente botánico.  Acompañó  á  La  Condamine  en 
su  viaje  científico  á  América;  pasó  allí  treinta 
y  cinco  años  en  las  regiones  inexploradas  do 
la  parte  del  Sur;  volrió  en  1771  con  la  salud 
quebrantada,  y  no  pudo  publicar  la  historia  de 
su  viaje.  Débesele  la  introducción  del  helio- 
tropo.  Entró  en  la  Academia  do  Ciencias  en 
1743. 

-JussiEU  (Antonio  Lorenzo  j)B):Biog.  Na- 
turalista francés,  sobrino  de  José,  Bernardo  y 
Antonio.  N.  en  Lyón  en  1748.  M.  en  1836.  Fué 
discípulo  de  su  tío  Bernardo  y  profesor  de  Bo- 
tánica del  Jardín  del  Rey  desde  1770.  Tres  años 
después  expuso  los  principios  de  una  clasifica- 
ción natural  en  su  Memoria  relativa  d  los  Ea- 
núiieulos.  Entonces  ingresó  en  la  Academia  de 
Ciencias.  Encargado  de  replantar  la  Escuela  Bo- 
tánica del  Jardín  del  Re-y,  siguió  el  método  del 
catálogo  del  Trianón,  redactado  por  su  tío,  y 
trabajó  después  dieciséis  años  en  preparar  su 
grande  obra:  Genere  plantarum  secunduin  ordines 
naturales  disposita,  que  apareció  en  1789,  labran- 
do su  gloria.  Al  año  siguiente  organizó  el  Museo 
de  la  manera  que  hoy  existe,  poco  más  ó  menos; 
creó  la  biblioteca,  administró  los  hospitales,  tu- 
vo asiento  en  el  Instituto,  y  figuró  como  Conse- 
jero de  la  Universidad  en  1808.  Publicó  muchas 
Memorias  en  los  Anales  y  en  las  Memorias  del 
Musco.  Estos  trabajos  aplican,  explican  y  confir- 
man el  método  natural  que  ha  renovado  la  cien- 
cia Botánica. 

-JussiEU  (Adriano  de):  Biog.  Naturalista 
francés,  hijo  de  Antonio  Lorenzo.  N.  en  París 
en  1797.  M.  en  la  misma  capital  en  1853.  Dióse 
á  conocer  en  1824  con  una  2'esis  sobre  la  familia 
de  las  Euforbiáceas.  Profesor  de  Botánica  rural 
en  1816,  publicó  Memorias  que  han  quedado 
como  modelos,  colocando  al  autor  entre  los  pri- 
meros botánicos  de  Europa.  En  1831  ingresó  en 
la  Academia  de  Ciencias,  y  desde  1845  explicó 
la  Organografía  vegetal  en  la  Sorbona.  Sus  co- 
legas le  nombraron  tres  veces  director  del  Mu- 
seo. Dejó:  Curso  elemental  de  Botánica  (1840), 
traducido,  á  todas  las  lenguas,  y  muchas  noti- 
cias, relaciones,  etc. 

JUSSOW  (Eniuqüe  Cristóbal):  Biog.  Arqui- 
tecto alemán.  N.  en  Casel  en  1754.  M.  en  1826. 
Aficionado  á  las  Matemáticas,  dedicóse  á  la  Ar- 
quitectura para  cultivar  así  su  ciencia  favorita. 
Práctico  ya  en  el  arto  del  Dibujo,  trabajó  dos 
años  en  París  (1780-1782)  bajo  la  dirección  de 
AVailly;  residió  después  largo  tiempo  en  Roma; 
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brado  director  do  los  trabajos  públicos,  cargo 
que  conservó  al  ocurriría  invasión  francesa,  du- 
rante la  cual  constiuyó  las  grandes  caballerizas 
y  la  galería  china  del  palacio  de  Wilhelmshohc. 
Cuando  recobró  el  gobierno  el  elector  Guiller- 
mo 1,  confióse  á  Jussow  la  construción  del  pala- 
cio de  Haltemburgo  Casel,  trabajo  interrumpido 
no  bien  falleció  dicho  elector  (1821). 

JUSTA  (del  lat.  iusta  pugna,  duelo,  combate 
legal):  f.  Pelea,  combate  singular  que  se  hace  á 
caballo  con  lanza. 

D.ardán  fué  en  tierra  de  aquella  primera  jus- 
ta; mas  de  tanto  le  viuo  bien,  que  llevó  las 
riendas  en  la  mano. 

Amadis  de  Gaula. 
-Justa:  Torneo  ó  juego  de  á  caballo  en  que 
acreditan  los  caballeros  su  destreza  en  el  manejo 
de  las  armas. 

...  se  descnbre  (su  carácter)  principalmente 
en  sus  fiestas  de  monte  y  sala,  en  sus  torneos 
y  JUSTAS,  etc. 

JOVELLANOS. 

Se  abandon.iron  á  la  pasión  que  entonces  se 
tenía  por  justas,  festines  y  saraos. 

Quintana. 

-Justa:  fig.  Competencia  ó  certamen  en  un 
ramo  del  saber. 

...  y  en  aquella  justa  literaria  quedaron  de- 
fraudadas sus  esperanzas,  etc. 

Larra. 

JUSTA:  f.  Germ.  La  justicia. 

-Justa  (Santa):  £¡03.  Mártir.  N.  en  Sevilla. 
M.  hacia  287.  Era  hermana  de  Santa  Rufina. 
Hijas  de  padres  pobres,  ganaban  las  dos  herma- 
nas en  su  juventud  el  sustento  vendiendo  vasos 
de  barro.  ÍHallábanse  cierto  día  en  la  plaza  de 
su  ciudad  natal  vendiendo  vasijas,  cuaudo  pasó 
por  allí  una  comitiva  de  mujeres  gentiles  que  con 
extraordinaria  pompa  llevaban  el  ídolo  Salam- 
bona  ó  Salambo,  uno  de  los  nombres  de  Venus. 
Dichas  gentiles,  para  aumentar  los  fondos  y  dar 
más  esplendor  ala  fiesta,  hicieron  una  cuestación 
entre  las  vendedoras  de  la  plaza;  mas  Justa  y 
Rufina  se  negaron  á  dar  cantidad  alguna,  di- 
ciendo que  se  lo  prohibían  sus  creencias  cristia- 
nas. Las  mujeres  de  la  comitiva  entonces  las 
insultaron  y  rompieron  todas  las  vasijas  de  las 
hermanas.  Estas  á  su  vez  cogieron  el  ídolo,  lo 
hicieron  pedazos  y  lo  hollaron  con  sus  pies.  Pre- 
sas por  esta  causa,  sufrieron  los  mayores  tor- 
mentos por  orden  del  gobernador  Diogeuiano, 
que  no  logró  que  se  retractaran.  Colgadas  en  el 
ecúleo,  sus  carnes  fueron  despedazadas;  y  con- 
ducidas otra  vez  á  la  cárcel,  padecieron  hambre 
y  sed,  y  cuando  Diogeuiano  salió  para  Sierra 
Morena  hubieron  de  seguirle  á  pie  y  descalzas 
por  las  asperezas  de  las  montañas.  Luego  las 
volvieron  á  la  prisión,  en  la  que  Santa  Justa, 
rendida  á  tantos  tormentos,  pereció  de  hambre 
en  17  de  julio  según  el  P.  Flórez;  pero  el  Mar- 
tirologio romano  la  cita  en  19  del  mismo  mes. 
Los  códices  góticos,  el  vcronense,  el  muzárabe, 
el  cerratense,  las  actas  del  Belovasense  y  los 
breviarios  antiguos  aseguran  de  un  modo  ter- 
minante que  estas  dos  hermanas  eran  vírgenes, 
opinión  rechazada  por  Baillet,  quien  juzga  poco 
fundadas  dichas  autoridades  y  da  más  valor  á 
las  actas  compendiadas  de  Maldonado  y  al  si- 
lencio de  Usnardo  y  Adón,  que  omiten  titular- 
las vírgenes.  Sabino  I,  obispo  de  Sevilla  en  el 
tiempo  en  que  vivió  Justa,  logró  sacar  secreta- 
mente el  cuerpo  de  la  santa  del  pozo  en  que  ha- 
bía .sido  arrojado,  y  le  dio  sepultura  en  el  ce- 
menterio que  los  cristianos  tenían  en  el  arrabal 
de  la  ciudad  hacia  el  N.,  en  el  sitio  llamado  en 
nuestros  días  Prado  de  Santa  Justa.  España 
cuenta  muchos  templos  y  altares  levantadosen 
honor  de  las  dos  hermanas.  El  primero  fué  el 


visitó  el  reino  de  Ñapóles  y  Sicilia;  estuvo  en  '  oratorio  y  sepultura  de  San  Leandro  y  San  Isi- 
Inglaterra  por  encargo  del  landgrave  Guiller-  [  doro.  Fernando  III  las  dedicó  una  iglesia  magni- 
mo  IX,  estudiando  los  parques  y  las  habitacio-  fica  y  un  monasterio,  levantado  sobre  las  earce- 
nes  de  los  campesinos,  y  de  regreso  en  su  ciudad  les  en  que  padecieron  el  martirio.  En  1253  se 
natal  (1790)  dirigió  la  construcción  do  la  se-  |  edificó  á  las  puertas  de  Córdoba  una  ermita  en 
gunda  ala  del  palacio  de  AVilhelmshobo  y  dio  el  '  memoria  de  la  que  allí  erigió  Sabino  I  para  glo- 
plano  del  panjue  que  rodea  á  este  edificio  y  el  :  ria  de  las  santas.  El  canónigo  Fajardo  fundó  en 
proyecto  ejecutado  en  seguida  por  orden  de  Fe-  ¡  Sevilla  un  convento  de  religiosas  con  invocación 
derico  II  para  elevar  en  Francfort  un  monumen-  de  las  mismas,  á  quienes  está  dedicado  otro  an- 
to  que  perpetuase  la  memoria  de  los  naturales  tiquísimo  templo  en  Toledo.  El  arzobispo  Rodri- 
de  Hesse  que  allí  habían  perecido.  En  premio  á  go  Jiménez  dice  que  en  su  tiempo  se  trasladaron 
otros  trabajos,  entre  los  que  se  contaron  un  gran  los  cuerpos  de  aquéllas  alas  Huelgas  de  Burgos, 
acueducto  próximo  á  Wilhclmshohe,  el  pórtico  Justa  y  Rufina  son  patron.is  de  Sevilla,  Orihue- 
de  este  palacio  y  la  iglesia  de  Neustadt,  fuénom-  I  la,  Huete,  Maluenda,  Villanueva  del  Rebollar, 


JUST 

Prats  de  Molió,  etc.,  y  tienen   templos  en  Lis- 
boa, Daroca,  Badajoz,  Mondoñcdo,  etc. 
JUSTADOR:  in.  El  que  justa. 

El  uno  era  el  rey  Arbán  de  Norgales,  y  el 
otro  Giontes,  sobrino  del  rey,  y  el  tercero  Qui- 
uorante  el  b  eu  justalor. 

Amadis  de  Gaula. 

Era  hijo  de  Gutierre  Quijada,  señor  de  Vill.a- 
garcia,  famoso  justador,  al  modo  castellano 
antiguo. 

Conde  de  Fortalegre. 

-  Jt'stador:  ant.  Ajustador  ó  jubón. 
JUSTAMENTE:  adv.  m.  Cou  justicia. 

Vos  mismo,  que  justamente  condenáis,  pia- 
dosamente absolvéis. 

Fr.  Lui.s  de  Granada. 

No  se  conserva  mejor  el  que  más  posee,  sino 
el  que  más  justamente  posee. 

Saavedka  Fajardo. 

-Justamente:  Ajustadamente. 

Este  vestido  viene  justamente  al  cuerpo. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  JusTAMENTE:Cabalmente,  ni  más  ni  menos. 

Siete  leguas  de  Penco  justamente 
Es  esta  deliciosa  y  fértil  tierra;  etc. 

Ercilla. 

Esto  ha  sucedido  justamente  como  yo  pen- 
saba. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Justamente:  adv.  con  que  se  expresa  la 
identidad  de  lugar  ó  tiempo  en  que  sucede  una 
cosa. 

—  Aún  suen.au 
Las  campanas.  ¡Pobre  Pablo! 
Su  muerte  me  causa  pena. 
-Justamente  esos  señores 
•Hablan  del  muerto... 

Bretón  de  los  Herreros. 

Antonio  se  hallaba  justamente  en  aquel 
pueblo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

JUSTANÉS:  Gcog.  V.  San  Martin  deJusta- 

NÉS. 

JUSTAR:  n.  Pelear  ó  conibaiir  en  las  justas. 

...  con  liberalid.ad 
Gasta  y  destruye  su  casa, 
Justa,  ronda,  rompe,  .ibrasa,  etc. 

Tirso  de  Molina. 
...  JUSTABA  sueltamente  y  con  tanta  destre- 
za que  ninguno  en  todos  sus  reinos  lo  hacía 
mejor. 

Antonio  de  Neuiuja. 

JUSTAS:  Geog.  V.  Santiago  de  Justas. 

JUSTE  (Teodoro):  Biog.  Historiador  belga. 
N.  en  Bruselas  á  11  de  enero  de  1818.  M.  en  la 
misma  capital  á  11  de  agosto  de  1888.  Secreta- 
rio de  la  Comisión  central  de  Instrucción ,  y  con- 
servador del  Musco  Real  de  Artillería,  fué  ele- 
gido individuo  de  la  Academia  Real  de  Bruselas 
(1866)  y  de  otras  sociedades  científicas  belgas, 
y  con  sus  obras,  destinadas  á  popularizar  la  his- 
toria de  Francia,  conquistó  un  puesto  distingui- 
do entre  los  literatos  de  su  tiempo.  De  sus  nu- 
merosas obras  merecen  especial  recuerdo  las  si- 
guien  tes:  i/ísíon'íieZejíicn/aZj/po;)ií?rtrrfciii;V5r¡Vcí; 
Historia  pojnilar  de  la  lievolución  francesa,  del 
Consulado  y  del  Imperio;  Ensayo  de  historia  de 
la  Instrucción  pública  en  Bélgica;  Bcsumcn  de  la 
historia  moderna  considerada  en  sus  relaciones 
con  Bélgica;  Bcsumcn  de  la  historia  de  la  Edad 
Media;  Historia  de  la  revolución  belga  de  1790; 
Historia  de  la  revolución  de  los  Países  Bajos  en 
tiempo  de  Felipe  77(1855,  2  vol.  en  8.");  Car- 
los V  V  Margarita  de  Austria  (1858,  en  8."); 
Los  Países  Bajos  en  el  siglo  XVI;  Historia  del 
alzamiento  de  los  Países  Bajos  contra  la  domina- 
ción cspaTiola;  Becuerdos  diplomáticos  del  siglo 
XVIII;  Historia  de  los  Estados  generales  de  los 
Países  Bajos;  Fundación  de  la  República  de  las 
Provincias  Unidas,  etc.  Como  se  ve,  muchas  de 
estas  obras  interesan  á  la  historia  de  España. 

JUSTEDAD:  f.  ant.  Calidad  de  justo. 

Si  fuera  trocada  su  humanidad, 
Según  que  se  lee  de  la  de  Ceneo, 
A  niuchos  haría,  según  lo  que  oreo. 
Domar  los  sus  vicios  con  su  justiídad. 
Juan  de  Mena. 
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-Justedad:  ant.  Igualdad  ó  coirespondenoia 
justa  y  exacta  de  una  cosa. 

JUSTEL:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Villalverde,  ¡i.  j.  de  Puebla 
de  Saiiabria,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Ahtorga; 
485  habits.  Sit.  cerca  de  Muelas  de  los  Caballe- 
ros, en  las  faldas  de  las  montañas  qne  separan 
la  Carballcda  de  la  Cabrera,  muy  próximo  á  la 
frontera  de  León.  Cereales,  vino  y  legumbres; 
cría  de  ganados. 

-JusTF.L  (Cristóbal):  Biog.  Teólogo  protes- 
tante francés.  N.  en  París  en  15S0.  M.  en  1649. 
Era,  al  decir  de  Ellies  du  Pin,  «el  hombre  de 
su  tiempo  que  conocía  mejor  la  historia  de  la 
Edad  Media.»  Descmpeüaba  las  funciones  de  se- 
cretario de  Enrique  IV  cuando  éste  fué  asesinado. 
Entonces  pasó  al  servicio  del  duque  de  Bouillón, 
que  le  confió  la  formación  de  la  Biblioteca  pú- 
blica de  la  Universidad  de  Sedán,  biblioteca  que, 
bajo  la  dirección  de  Justel,  se  contó  entre  las 
más  ricas  del  siglo  xvii.  Mantuvo  correspon- 
dencia con  Userio,  Saumaise,  David  Blondel,  y, 
en  suma,  con  los  hombres  más  sabios  de  su  épo- 
ca. Dejó  muchas  obras,  entre  las  que  se  cuentan 
las  sÍLMiientes:  Codex  canonum  í'cdcsia:  univer- 
sice:  Eecelnite  tratado  de  la  Iglesia  cristiana; 
Uistmia  genealógica  de  ¡a  casa  de  Turena,  etc. 

JUSTI  (Fernando):  Riog.  Escritor  alemán. 
N.  en  Marburgo  á  2  de  junio  de  1837.  Consa- 
gróse á  los  estudios  lingüísticos  y  orientales, 
primero  en  su  patria,  donde  recibió  las  lecciones 
de  Gilden.eister,  y  luego  en  Gotinga,  ciudad  en 
la  que  fué  discípulo  de  EwaUl,  Benfey,  Saupe  y 
Waitz.  Ol'tuvo  el  grado  de  Doctor  (1861)  en  la 
Universidad  de  su  pueblo  natal,  y  más  tarde 
(1869)  recibió  el  nombramiento  de  profesor  or- 
dinario de  Gramática  comparada.  Adquirió  en 
breve  tiempo  reputación  en  toda  Europa,  publi- 
cando numerosas  monografías  históricas,  geo- 
gráficas, arqueológicas  y  de  historia  religiosa. 
Después  de  haber  publicado  los  dos  trabajos  qne 
llevan  estos  títulos:  Veber  die  Qusammensetzuixg 
del  Xoinina  inden  indopermanischcn  Sprachcn 
(1861)  y  Bnndhuch  der  Zcnd.-.j>rache  (1864),  sos- 
tuvo viva  polémica  con  el  profesor  Martín  Hang, 
y  con  tal  motivo  dio  á  las  prensas  otro  escrito 
que  t\tn\ó  Ahfertigung  des dottor  M.  Hang.  Y  no 
sólo  está  reputado  en  su  patria  como  uno  de  los 
más  doctos  orientalistas,  sino  también  como  uno 
de  los  escritores  que  niejor  dominan  la  lengua 
alemana.  En  septiembre  de  1878  asistió  en  Flo- 
rencia al  cuarto  Congreso  internacional  de  orien- 
talistas. Sus  mejores  obras  son  las  siguientes: 
Beitrüge  zur  alten  Oeoqrajihie  Persien  (Marbur- 
go, 1869);  l'cber  die  Religión  des  Buddha(\S:1\); 
Veber  die  Burdischen  Spiranten  (Marbnrgo, 
1873):  ffi)!  Tag  aus  dein  ¿aben  des  Ktinigs Da- 
rins  ( Berlín ,  1873):  Los  nombres  de  los  animales 
en  kurdo  CPsirís,  1868),  en  frH\\cés;Geschichtedes 
alten  /'e)Sí(;)is(Berlín,  \&19); Diccionariokurdo- 
francés  por  M.  A.  Jaba, publicado  por  M.  F.  Jus- 
í¿(1879),  etc. 

JUSTIAS  ó  MUSTIAS:  Geog.  Lugar  en  el  ayun- 
tamiento de  Umbrías,  p.  j.  del  Barco  de  Avila, 
prov.  de  Avila;  21  edifs. 

JUSTICIA  (del  lat.  ivstilia):  f.  Virtud  que 
inclina  á  dar  á  cada  nuo  lo  que  le  pertenece. 

La  ji'STiciA  es  un  hábito  que  inclina,  con 
constante  y  perpetua  voluntad,  á  dar á  cada 
uno  lo  que  es  .suyo. 

P.  Juan  Eusebio  NiEKEMBERa. 

-Justicia:  Atributo  de  Dios,  por  el  cual 
arregla  todas  las  cosas  en  número,  peso  y  me- 
dida. Orilinaiiamente  se  entiende  por  ladiviua 
disposición  con  que  castiga  las  culpas. 

Los  confiados  y  tarde  arrepentidos  son  gen- 
te que  vive  como  si  no  hubiese  justicia,  y 
muere  como  si  no  hubiese  misericordia. 

QUEVEDO. 

-Justicia:  Una  de  las  cuatro  virtudes  car- 
dinales, qne  con.siste  en  arreglarse  á  la  suprema 
justicia  y  voluntad  de  Dios. 

Las  (virtudes)  cardinales  son  éstas:  Pruden- 
cia, Justicia,  Fortaleza  y  Templ.inza. 
Ripalda. 

-  Justicia:  Derecho,  razón,  equidad. 

Justicia  fuera  llamarlos  crueles,  etc. 
Que  VEDO. 
TwúO  XI 
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Pero  Paigoso  en  la  ciudad  se  encierra, 
Con  las  armas  poniendo  el  pleito  en  duda, 
Defendiendo  su  célebre  milicia 
Mejor  su  profesión  qne  .■■n  justicia. 

TiHBO  DE  Molina. 

-Justicia:  Conjunto  de  todas  las  virtudes, 
que  constituye  bueno  al  que  las  tiene. 

-Justicia:  Lo  que  debe  hacerse  según  dere- 
cho ó  razón. 

-  Mujer,  ¿qué  quieres? 
-  Quiero  justicia,  señor. 

Zorrilla. 

-Justicia:  Pena  ó  castigo  pviblico. 

Esta  es  la  justicia 
Que  mondan  hacer. 

QUEVEDO. 

-Justicia:  Ministro  ó  tribunal  que  ejerce 

JUSTICIA. 

A  lo  más,  se  ocurre  por  licencia  á  las  justi- 
cias locales,  y  esta  licencia  se  da  con  la  mis- 
ma facilidad  que  se  pide. 

Jovellanos. 

—  Baimundo,  líbreme  usted  de  estos  bandi- 
dos. -  Yo  soy  escribano.  -  Somos  justicia.  - 
Han  sorprendido  á  Valentina,  nos  han  roba- 
do, etc. 

Hartzenbusoh. 

-Justicia:  fam.  Castigo  de  muerte. 

En  este  mes  ha  habido  dos  justicias. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Ju.STICIA    DE    SAKGRE:    ant.    MeiíO    IMPE- 


-  Ju.sTiciA  DISTRIBUTIVA:  La  que  arregla  la 
proporción  con  que  deben  distribuirse  las  recom- 
pensas y  los  castigos. 

-Justicia  ordinaria:  La  que  tiene  por  si 
derecho  de  conocer  en  primera  instancia  de  todas 
las  causas  y  pleitos  del  fuero  general,  que  ocu- 
rren en  su  distrito. 

-Justicia  op.iginal:  Inocencia  y  gracia  eu 
que  Dios  crió  á  nuestros  primeros  padres. 

...  quedó  despojado  de  la  justicia  original 
y  de  la  gracia  y  de  otros  dones  sobrenatu- 
rales. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

-Justicia:  m.  ant.  Alguacil. 

-Justicia  mayor  de  Aragón:  Magistrado 
supremo  de  aquel  reino  que,  con  el  consejo  de 
cinco  lugartenientes  togados,  hacía  justicia  en- 
tre el  rey  y  los  vasallos,  y  entre  los  eclesiásticos 
y  seculares.  Hacía  en  nombre  del  rey  sus  provi- 
siones é  inhibiciones,  cuidaba  de  que  se  obser- 
vasen los  fueros,  conocía  de  los  agravios  hechos 
por  los  Jueces  y  otras  autoridades,  y  fallaba  los 
recursos  de  fuerza. 

...  el  justicia  mayor  de  Aragón  D.  Jnan 
de  L:innza...  se  vio  sorprendido  é  intimado 
que  se  diese  á  prisión,  etc. 

Lafuente. 

-Justicia  mayor  de  Castilla,  de  la  casa 
DEL  REY,  ó  del  REINO:  Dignidad  de  las  prime- 
ras del  reino,  que  gozaba  de  grandes  preeminen- 
cias y  facultades,  y  á  la  que  se  comunicaba  toda 
la  autoridad  real  para  averiguar  los  delitos  y 
castigar  á  los  delincuentes.  Desde  el  siglo  xiv 
se  hizo  esta  dignidad  herediiaria  en  la  casa  de 
los  duques  de  Béjar,  en  donde  permanece,  aun- 
que sin  ejercicio. 

D.  Pedro  de  Zúñiga,  JUSTICIA  mayor  de  Cas- 
tilla, duque  de  Plasencia,  sirvió  á  los  reyes 
católicos  contra  Portugal. 

Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

-  Admini.strar  JUSTICIA:  fr.  Juzgar  los  jue- 
ces sobre  ella,  ó  hacer  que  se  ejecute  lo  que  es 
justo. 

...  y  habiendo  de  administrar  justicia  con 
igualdad,  habíamos  de  ser  tan  favorecidos 
como  los  naturales. 

Vicente  Espinel. 

...  á  oir  allí  los  pleitos,  y  administrar  i 
todos  justicia. 

Ambrosio  de  Morale-s. 

-  ¡Aquí  de  la  justicia!:  exclam.  ¡Favor  A 
la  justicia! 

-  De  justicia:  m.  adv.  Debidamente,  según 
justicia  y  razón. 


JUST 
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-De  justicia  en  justicia:  m.  adv.  Díccse 
de  los  desterrados  que  se  conducen  de  pueblo 
en  pueblo  ó  de  alcalde  en  alcalde  hasta  su  des- 
tino. 

-Estar  A  justicia:  fr.  Estar  A  derecho. 

-Hacer  justicia  á  uno:  fr.  Obrar  en  razón 
con  él  ó  tratarle  según  el  mérito,  sin  atender  á 
otro  motivo,  especialmente  cuando  hay  compe- 
tencia y  disputa. 

-Luciano  de  la  malicia 
Desprecia  el  lenguaje  impuro, 
Y  ya  estoy  yo  bien  seguro 
De  que  nos  Aace  justicia. 

Hartzenbusch. 

-  Ir  por  justicia:  fr.  Poner  pleito;  acudir  á 
un  juez  ó  tribunal. 

-¡No  esté  él  jugando  á  la  polla! 
Que  si  un  todo  dar  procura, 
No  le  harán  ir  por  justicia 
A  conjurar. 

Tirso  de  Molina. 

-¡Justicia  de  Dios!:  exclam.  para  dar  á 
entender  que  aquello  que  ocurre  se  considera 
obra  de  la  justicia  de  Dios. 

-¡Justicia  de  Dios!:  Imprecación  con  que 
se  da  á  entender  que  una  cosa  es  injusta,  como 
pidiendo  á  Dios  que  la  castigue. 

-Justicia,  ma.sno,  ó  y  no,  por  mi  casa:  ref. 
que  enseña  que  todos  desean  que  se  castiguen 
los  delitos,  pero  no  cuando  son  ellos  los  cul- 
pados. 

-La  justicia  de  enero:  expr.  fam.  con  que 
se  da  á  entender  que  ciertos  jueces,  ú  otros 
funcionarios,  no  suelen  perseverar  en  el  nimio 
rigor  que  ostentan  cuando  principian  á  ejercer 
sus  cargos. 

-  Olí;  EN  JUSTICIA:  fr.  Admitir  el  juez  y  se- 
guir la  demanda  según  los  términos  del  de- 
recho. 

-  Pedir  en  justicia:  fr.  For.  Poner  deman- 
da ante  juez  competente. 

-  Pedir  justicia:  fr.  Acudir  al  juez  para  que 
la  haga. 

Sé  que  en  la  corte  ha  de  estar 
Y  voy  á  darle  noticia 
Al  rey,  y  á^frfi'r  justicia. 

Tirso  de  Molina. 

-Pedir  justicia:  Por  ext. ,  pedir  con  razón 
y  equidad  en  cualquiera  materia. 

-Poner  por  justicia  á  uno:  fr.  Deman- 
darle ante  el  juez  competente. 

-Tenep.se  uno  i  la  justicia:  fr.  Detenerse 
y  rendirse  áella. 

-Justicia:  Teol.  Es  una  de  las  virtudes 
cardinales,  que  comprende  todas  las  demás  como 
principio  íntimo  de  ellas,  en  cuanto  se  refiere  á 
otro.  Es,  pues,  una  virtud  en  sentido  propio  y 
estricto,  como  demuestra  Santo  Tomás.  Su  fun- 
damento es  en  derecho,  proponiéndose  esta  vir- 
tud igualmente  entre  todas  y  de  cada  una,  y  or- 
denándose, por  consiguiente,  al  bien  común.  La 
justicia  en  cuanto  á  Dios  es  la  religión;  en  cuan- 
to al  hombre  mismo  la  piedad,  la  observancia, 
la  verdad;  en  cuanto  al  prójimo  la  voluntad 
constante  de  darle  lo  suyo.  La  justicia,  dice 
Santo  Tomás,  es  la  que  comunica  rectitud  á  las 
operaciones  humanas,  y  en  esta  noción  de  rccti- 
tuil  moral  que  radica  puede  buscarse  tal  vez  la 
causa  primera  de  la  justicia,  que,  por  consi- 
guiente, es,  en  este  sentido,  superior  al  deber, 
al  derecho  y  á  la  ley.  Como  estas  ideas  se  com- 
penetran mutuamente,  se  notará  con  facilidad 
que  no  puede  darse  ley  sin  ser  justa,  ni  derecho 
qne  no  sea  justo,  y  ni  deber  sino  sobre  cosa  jus- 
ta. Reside  en  la  voluntad  como  eu  un  sujeto, 
por  lo  cual  su  eficacia  se  extiende  á  todas  las 
virtudes  morales  en  cuanto  se  refieren  al  bien 
del  prójim.o  ó  evitan  su  perjuicio.  Puede  decir- 
se, imes,  que  la  justicia,  comprendiendo  al  mis- 
mo tiempo  derechos  y  deberes,  es  el  eco  de  la 
conciencia  práctica,  sobre  el  que  so  funda  todo 
el  sistema  moral.  «La  conciencia,  dice  Perujo, 
manifiesta  la  necesidad  imperiosa  por  la  cual  la 
libertad  humana  debe  dirigirse  rectamente  en 
sus  relaciones  con  la  humanidad  en  las  diversas 
circunstancias  déla  vida  práctica. »  Esta  verdad 
era  expresada  por  San  Anselmo  diciendo  que  la 
justicia  est  reclitudo  volunlatis  propter  se  seríala; 
y  Santo  Tomás  decía  igualmente  que  es  un  afec- 
to en  virtud  del  cnal  se  obra  libremente  según 
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las  reglas  de  lo  justo.  San  Buenaventura  la  com- 
paraba al  sol  cjiíe  disipa  todos  los  vapores  que 
obscurecen  la  conciencia;  y  en  otra  parte  decía 
que  el  justo  sabe  elegir  bien  hasta  entre  el  mal 
y  entre  diversos  males.  Orígenes  toma  la  felici- 
dad humana  en  ser  esclavo  do  la  justicia.  Permi 
dice  que  «van  los  individuos  por  sí  mismos  á 
ocupar  su  sitio  en  medio  de  la  actividad  social 
y  son  como  ruedas  de  un  reloj  que  tuvieía  en  sí 
mismo  el  principio  de  su  movimiento  y  el  cono- 
cimiento de  sus  funciones.  Cada  uno  en  el  orden 
social,  concebido  de  este  modo,  apela  á  su  dere- 
cho, y  nadie  depende  de  otro  por  causa  ni  moti- 
vo alguno,  por  cuanto  el  libro  natural  de  todos 
los  derechos  coloca  á  cada  hombre  en  la  situa- 
ción para  la  cual  está  hecho,  y  con  la  balanza 
de  los  servicios  asegura  igualmente  á  todos  su 
parte  de  vida  en  los  frutos  de  la  actividad  co- 
mún.» En  el  lenguaje  teológico  y  en  la  Sagrada 
Escritura  tiene  la  palabra  justicia  otros  varios 
sentidos,  que  creemos  oportuno  citar.  Huchas 
veces  se  llama  justicia  á  la  reunión  de  todas  las 
virtudes,  como  cuando  Jesucristo  dijo:  «Bien- 
aventurados los  que  tienen  hambre  y  sed  de 
justicia,  porque  ellos  serán  hartos;»  frases  que 
interpretan  los  teólogos:  «Bienaventurados  los 
que  desean  ser  virtuosos  y  perfectos,  que  halla- 
rán en  mi  doctrina  el  contento  á  su  deseo. »  Lo 
mismo  dice  el  Salmista:  «Bienaventurados  los 
que  practican  la  justicia  en  todo  tiempo.»  Otra 
vez  significa  esta  palabra  las  buenas  obras,  como 
cuando  el  Salvador  dice:  «Guardaos  de  hacer 
vuestra  justicia  delante  de  los  hombres  para  ser 
vistos.»  Los  mandamientos  de  Dios  son  llama- 
dos muchas  veces  justicias.  En  las  epístolas  de 
San  Pablo  significa  casi  siempre  la  palabra  jus- 
ticia el  estado  de  gracia,  ó  sea  el  de  un  hombre, 
no  solamente  libre  de  pecado,  sino  adornado  de 
la  gracia  santificante  y  agradable  á  Dios  y  digno 
de  la  recompensa  eterna.  En  las  epístolas  á  los 
romanos  y  á  los  gálatas,  dice  el  Apóstol  que  no 
sólo  bajo  el  Evangelio  el  hombre  no  puede  ad- 
quirir esta  justicia,  sino  por  la  fe  en  Jesucristo, 
pero  antes  de  la  ley  de  Moisés,  lo  mismo  queeu 
tiempo  de  ella,  los  patriarcas  y  los  judíos  se  jus- 
tificaron, no  por  las  obras  de  la  ley  ceremonial, 
sino  por  la  fe.  Llamando  á  esta  justicia  la  jus- 
ticia de  Dios,  no  entiende  aquélla  por  la  que 
Dios  es  justo,  sino  la  que  proviene  de  la  giacia 
de  Dios,  por  la  que  el  hombre  se  hace  justo  y 
pasa  del  estado  de  pecado  al  estado  de  gracia. 

-Justicia:  Fil.  y  Dro.  La  norma  de  todo 
derecho  humano  se  halla  en  aquel  orden  de  pro- 
porción que  deben  guardar  los  hombres  en  sus 
mutuas  relaciones.  Formarse  idea  y  darse  razón 
de  este  orden  es  el  rinico  medio  para  hallai'  la 
verdadera  esencia  de  todo  derecho  humano.  La 
humanidad  constituye  un  ser  común  regido  por 
leyes  y  relaciones  comunes.  El  orden  de  estas  le- 
yes y  relaciones  es  una  copia  de  aquel  orden  eter- 
no de  relaciones  que  Dios  concibe  en  la  idea  de  la 
sociedad  humana  y  quiere  realizar  en  el  tiempo. 
Vivir  y  obrar  según  él,  significa  para  el  hombre 
vivir  y  obrar  para  cumplir  el  fin  de  su  vida  te- 
rrena. Mas  para  que  se  cumpla  este  fin,  forzoso 
será  que  un  hombre  deba  y  dé,  y  que  otro  pueda 
exigir  legítimamente  lo  que  pide  el  orden  de 
aquellas  relaciones.  La  medida  de  esta  manera 
do  dar  y  exigir  es  la  justicia.  El  cristianismo 
hizo  corriente  el  uso  de  la  palabra  justicia  para 
significar  el  cumplimiento  de  los  deberes;  de 
aquí  que  San  Juan  Crisóstomo  la  definiera  di- 
ciendo: Omnium  mandatorum  custodia.  En  este 
sentido  tan  amplio,  las  obras  de  beneficencia  son 
obligatorias.  El  cristianismo,  relacionando  al 
hombre  con  Dios,  hizo  que  los  hombres  pudiesen 
conocer  la  moralidad  en  toda  su  plenitud,  y  por 
esta  razón  muchas  obras  de  beneficencia  que, 
atendiendo  sólo  á  la  relación  de  hombre  á  hom- 
bre, no  son  obligatorias,  se  convierten  en  tales 
considerando  al  hombre  en  su  relación  con  Dios. 
De  aquí  que  Jesús,  perfeccionando  la  moral  y 
elevándola  al  orden  sobrenatural,  dijese:  Beato 
qui  esuriunl  et  siíinnt  justitiam.  Considerando 
la  justicia  en  su  significado  rigoroso,  en  cuanto 
es  relación  entre  hombre  y  hombre,  la  definió 
San  Agustín  diciendo:  Justitia  ea  virtus est,  qum 
sua  cuique  distribuit. 

Prisco  dice  que,  considerada  como  realidad  ob- 
jetiva, puede  definirse  deeste'modo:  «la  propor- 
ción entro  el  dar  y  el  exigii-  aquello  que  recla- 
man las  relaciones  esenciales  ala  vida  del  género 
humano,»  y  añade:  «El  lenguaje  vulgar  confir- 
ma esta  idea  filosófica  de  la  justicia,  considerada 
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en  su  realidad  objetiva.  Así  vemos  que,  en  el 
orden  de  las  cosas  njateriales,  la  justicia  denota 
una  relación  de  proporción  entre  dos  cantidades, 
y  en  el  orden  moral  expresa  la  proporción  que 
deben  observar  los  hombres  en  sus  mutuas  rela- 
ciones. » 

De  igual  suerte  que  el  artista  debe  conformar- 
se en  las  obras  que  ejecuta  á  las  reglas  de  su 
arte,  y  aquéllas  no  se  llaman  perfectas  más  que 
cuando  corresponden  á  éstas  reglas,  así  los  hom- 
bres en  sus  relaciones  deben  conformarse  a  la 
justicia  objetiva.  El  hábito  que  la  voluntad  hu- 
mana adquiere  de  obrar  en  armonía  con  seme- 
jante norma  constituye  la  justicia  tomada  en 
sentido  subjetivo,  ó  sea  como  virtud.  Puede  defi- 
nirse, de  este  modo  considerada,  diciendo  que  es 
el  hábito  en  virtud  del  cual  el  hombre  con  vo- 
luntad constante  y  perpetua  se  inclina  á  dar  á 
los  demás  aquello  que  les  pertenece.  Voluntad 
constante,  porque  este  es  el  efecto  propio  de  todo 
hábito;  perpetua,  para  significar  el  firme  propó- 
sito de  dar  á  otro  lo  que  es  suyo. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  existe  una  diferen- 
cia entre  la  justicia  como  hábito  moral  y  la 
justicia  como  proporción  objetiva  de  las  relacio- 
nes de  hombre  á  hombre.  Adquirido  el  hábito 
de  la  justicia,  ó  se  la  aplica  el  hombre  de  una 
manera  continua  en  el  curso  de  su  vida  indivi- 
dual y  social,  ó  se  esfuerza  para  aplicarlo;  pero 
este  hábito,  esta  costumbre,  no  es  la  justicia 
objetiva,  como  la  razón  no  es  la  verdad,  ni  la 
obra  se  identifica  con  la  norma. 

Considerada  la  justicia  en  su  realidad  objeti- 
va y  en  su  relación  con  el  hábito  de  la  voluntad 
humana,  quiere  que  los  hombres  mantengan  en 
sus  relaciones  el  orden  de  proporción  dando  á 
cada  uno  lo  que  es  suyo.  Pero  las  relaciones  de 
la  naturaleza  humana  son  ó  individuales  ó  so- 
ciales, y  estas  últimas  tienen  su  cumplimiento 
en  la  sociedad  pública  y  civil.  Luego  la  justicia 
exige  que  en  todas  estas  relaciones  se  dé  á  cada 
uno  aquello  que  le  pertenezca.  Mas  débese  ad- 
vertir que  en  las  relaciones  sociales  y  políticas 
se  puede  considerar,  ya  lo  que  debe  la  autori- 
dad pública  á  cada  uno  de  los  individuos,  según 
sus  méritos  sociales,  ya  aquello  que  deben  los 
ciudadanos  á  la  sociedad  civil  por  razón  del  bien 
común,  que  es  el  fin  inmediato  de  ella.  En  suma, 
la  sociedad  civil  es  un  organismo,  un  solo  todo, 
cuyas  partes  son  los  individuos,  y  cuyas  rela- 
ciones son,  por  lo  tanto,  ó  aquellas  que  existen 
entre  los  individuos  como  entre  parte  y  parte, 
ó  aquellas  que  median  entre  la  sociedad  como 
todo,  y  los  individuos  como  sus  partes,  ó  bien 
las  que  hay  entre  los  individuos  y  la  sociedad 
como  entre  las  partes  y  el  todo. 

La  justicia,  dice  el  Código  de  las  Partidas,  es 
«una  de  las  cosas  porque  mejor  é  mas  endcraza- 
damente  se  mantiene  el  mundo,  y  que  es  como 
fuente  de  donde  manan  todos  los  derechos. »  Es 
la  justicia  virtud  que  produce  abundantes  fru- 
tos; que  procura  las  cosas  ajenas  más  que  las 
propias;  que  no  busca  la  utilidad  de  uno,  sino  la 
de  todos;  que  afirma  y  es  causa  de  la  existencia 
de  los  imperios,  que  perecerían  si  reinara  la  in- 
justicia. Platón  dijo  que  sin  ella  non  soluin  res- 
publicas,  sed  nec  exiguus  hominum  ccctus,  neo  do- 
mus  qiiidcm  parva  constavit.  Por  eso  escribió 
Aristóteles:  jvstitia  regnantcs  utilior  cst  suhjec- 
tis,  quam  fertilitas  tcmjiorum.  Tan  grande  es  la 
fuerza  de  la  justicia,  dice  Cicerón,  que  ni  los 
malhechores  que  se  alimentan  de  sus  crímenes 
podrían  vivir  sin  observarla  á  su  manera:  nam 
et  princeps  latronum,  nisi  a;qua!itcrj)7'aidam  dis- 
partiatur,  aul  intcr/eciettir  a  sociis,  aut  relin- 
quciur  (lib,  I  De  ojficiis). 

La  ley  1.^  tít.  I,  Part.  3."  define  la  justicia 
diciendo  que  es  «raigada  virtud  que  dura  siem- 
pre en  las  voluntades  de  los  homes  justos,  é  da 
é  comparte  á  cada  uno  su  derecho  egualmente.» 
La  compara  á  una  fuente  que  tiene  tres  perfec- 
ciones: 1.*,  que  procede  de  Dios,  verdadero  sol 
de  justicia;  2.*,  que  es  inalterable;  3.",  que  su 
bondad  es  contraria  ala  malicia  de  los  tiempos; 
«el  derecho  que  de  ella  sale  fuelle  é  contrasta  las 
cosas  malas  é  desaguisadas  que  los  homes  facen. » 
La  ley  2.",  hablando  de  la  utilidad  de  la  justi- 
cia, dice  que  «enseña  á  vivir  cuerdamente  sin 
yerro  é  con  mesura,  que  mejora  á  los  buenos  por 
las  recompensas,  y  corrige  á  los  malos  por  la 
pena;  virtud  porque  se  mantiene  el  mundo,  fa- 
ciendo vivir  á  cada  uno  en  paz  según  su  estado 
á  sabor  de  sí,  é  teniéndose  por  abandonado  de 
lo  que  há  é  los  mantiene.»  Los  hombres,  pues, 
deben  amarla  como  á  sus  padres,  obedecerla  como 


JUST 

á  buen  señor,  y  guardarla  como  su  vida.  Consi- 
dera el  legislador  la  justicia  como  cosa  en  que  se 
encierran  todos  los  derechos  de  cualquier  natu- 
raleza que  sean,  y  dice  que  sus  mandamientos 
son  tres:  1.°,  que  ome  viva  honestamente;  2.°,  que 
non  faga  mal  ni  daño  á  otro;  3.°,  que  dé  su  de- 
recho á  cada  uno;  el  que  los  cumple  face  lo  que 
debe  á  Dios  é  á  sí  mismo,  é  á  los  ornes  con  quien 
vive,  é  cumple  é  mantiene  la  justicia.  > 

Todos  estos  preceptos,  que  se  hallan  en  el  Có- 
digo  alfonsino,  los  expu.sierou  y  desarrollaron 
mucho  antes  los  jurisconsultos  romanos,  en  cuyo 
Derecho  tanto  se  inspiraron  las  Partidas.  El  au- 
tor de  la  Ijistilitta,  copiando  al  jurisconsulto 
Ulpiano,  definió  la  justicia  diciendo  que  es  cons- 
tans  et  perpetua  voluntas  jus  suuvi  cuique  tri- 
buendi;y  añadió,  siguiendo  el  projiio  texto,  que 
sus  preceptos  son  tres:  honeste  vivcre,  alttrum 
non  Iwdcre,  jus  suum  cuique  tribuere.  Teniendo 
en  cuenta  que  Justiniano  definió  la  justicia  ab- 
soluta, están  en  su  definición  bien  formulados 
los  preceptos  del  Derecho.  Con  arreglo  á  los  prin- 
cipios de  la  filosofía  estoica,  fué  elevada  la  jus- 
ticia al  rango  de  virtud,  y  debía  tener  de  común 
con  las  virtudes  el  ser  coustaute  y  perpetua  vo- 
luntad. Esencia  de  esa  virtud,  carácter  especial 
de  la  justicia,  es  el  requisito  que  el  emperador 
Justiniano  le  atribuye  de  dar  á  cada  uno  lo  que 
es  suyo.  No  existe  contradicción  alguna  entre 
señalar  éste  como  el  único  fin  de  la  justicia  y 
haber  dicho  que  son  tres  los  preceptos  del  Dere- 
cho. No  estaban  en  aquellos  tiempos  perfecta- 
mente deslindados  los  distintos  campos  de  la 
Moral  y  del  Derecho.  Ulpiano,  autor  de  la  clasi- 
ficación, definió  el  Derecho  con  estas  palabras: 
ars  aqui  ctjusti,  por  lo  cual  podía  admitirse  sin 
dificultad  que  fuera  regla  de  conducta  vivir  ho- 
nestamente según  los  preceptos  de  la  Moral ;  pero 
también  puede  suponerse  que  el  precepto  del 
Derecho  romano  comprendía  el  deber  que  tiene 
el  hombre  de  respetar  las  costumbres  de  la  so- 
ciedad en  que  vive.  La  conducta  de  un  ciudada- 
no es  susceptible  de  coacción  externa;  la  uecesi- 
dad  que  tiene  de  ser  honrado  ha  podido  ser  ma- 
teria de  Derecho.  El  segundo  principio,  aunque 
de  carácter  negativo,  es  el  fundanjento  de  mu- 
chas leyes  civiles  y  de  todas  las  penales.  Inex- 
cusable es  la  prohibición  de  la  ley,  prohibición 
que  nace,  no  del  principio  interesado  de  que  no 
se  haga  á  otro  lo  que  para  si  no  se  quiera,  sino 
que  se  invoca  como  garantía  de  los  derechos  de 
los  demás.  Que  cada  uno  conserve  lo  que  es  snyo: 
tal  es  la  consecuencia  del  equilibrio  establecido 
entre  los  derechos  de  todos,  por  cuya  razón  ha 
podido  fundadamente  decirse  que  la  fórmula  ne- 
gativa del  anterior  precepto  es  positiva  en  el 
presente.  El  que  ha  lesionado  un  derecho  está 
obligado  á  la  reparación;  con  la  palabra  suiíot 
se  indica  lo  que  es  propio  ó  lo  que  .se  nos  debe. 

Las  obras  más  notables  y  celebradas  de  Teo- 
logía y  de  Derecho  contienen  explicaciones  de 
la  idea  justicia,  pero  considerándola  siempre 
como  virtud,  subjetivamente.  Segrin  Molina,  que 
escribió  un  tratado  titulado  Justicia,  es  .suscep- 
tible esta  idea  de  dos  acepciones:  I."  Considera- 
da por  el  acto  de  una  virtud  cualquiera  que 
ejerce  un  particular  como  individuo  de  una  so- 
ciedad, en  cuanto  se  ordena  al  bien  común;  y 
2.^  Por  el  acto  ya  concreto  de  la  justicia,  que 
consiste  en  conducirse  bien  en  provecho  y  utili- 
dad de  todos.  En  esto,  es  decir, al  establecer  es- 
tas distinciones,  no  hizo  Molina  sino  segnir  á 
Aristóteles,  en  cuyas  obras  dice  que  hay  una 
prudencia  monástica  que  prescribe  á  cada  uno 
en  particular  y  como  individuo  aislado  lo  que 
debe  hacer;  y  otra  política,  dirigida  no  ya  al 
individuo,  sino  al  hombre  social,  que  le  enseña 
de  qué  manera  ha  de  conducirse  subordinando 
sus  actos  al  bien  coniúu.  Refiriendo  la  última  á 
los  príncipes  y  superiores  en  cuanto  les  enseña 
lo  que  pueden  y  deben  lícitamente  mandar,  la 
llama  arquitectunica;  la  meramente  política  es 
propia  de  los  subditos  encargados  de  obedecer. 
El  fiu  de  la  justicia,  añade  el  mismo  Molina,  es 
lo  justo,  no  en  el  sentido  de  equitativo,  sino 
justo  lo  mismo  que  legítimo. 

Explicando  Santo  Tomás  en  qué  se  diferencia 
la  justicia  de  las  demás  virtudes,  la  compara  con 
la  templanza,  y  dice  que  en  ésta  el  medio  es 
la  comida  y  la  bebida  que  se  ha  de  proporcio- 
nar á  la  naturaleza  y  fuerza  del  que  toma  los 
alimentos;  por  el  contrario,  en  la  justicia  el  me- 
dio no  se  aprecia  en  el  agente,  sino  con  rela- 
ción á  otra  tercera  persona;  así,  por  ejemplo,  el 
que  recibe  por  mutuo  una  cantidad,  ó  la  roba, 
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aunque  la  causa  de  deber  es  tan  diferente,  no 
está  menos  obligado  en  un  caso  que  en  otro  á  la 
restitución. 

El  hombro  realiza  la  idea  de  la  justicia  cum- 
pliendo el  deber  que  tiene  de  arreglar  su  con- 
ducta á  las  leyes  escritas.  Si  sólo  se  atiende  a 
que  es  una  virtud,  conviene  con  todas  en  la  es- 
pontaneidad; así,  el  que  no  obra  mal  por  temor 
al  castigo,  no  espontaneo  movinjiento  de  la  vo- 
luntad, no  es  verdaderamentejusto,  cousideran- 
do  la  justicia  como  virtud,  pero  si  lo  es,  social- 
mente,  en  el  terreno  del  Derecho.  Al  legislador 
nada  le  importan  los  móviles  de  las  acciones, 
sino  las  acciones  mismas;  de  aquí  que  se  diga  de 
inUniu  nemojíídicat  y  coiitationis ¡^(cnam  nemo 
patilur.  Deseable  es  que  el  hombre  obre  siem- 
pre por  motivos  de  conciencia;  pero  en  la  esfera 
de  la  ley  no  se  rechazan  sus  actos  lícitos,  aunque 
se  crean  inspirados  ó  motivados  por  la  nece- 
sidad. 

Necesario  es  consignar  que  la  justicia  es  una, 
para  que  se  sepa  en  qué  sentido  se  dice  que 
existe  una  justicia  divina,  otra  moral  y  otra 
civil.  La  causa  de  toda  justicia  es  Dios,  pero 
existe  una  relación  esencial  entre  la  razón  hu- 
mana, ley  del  hombre,  y  la  suprema  razón  ó 
la  verdad,  ley  de  la  razón  humana.  En  esta 
relación  fija,  absoluta,  inmutable,  nacida  de 
nnestra  conciencia,  atestiguada  por  uue.stro  sen- 
tido íntimo,  independiente  de  nuestra  voluntad, 
consiste  la  noción  primera,  la  idea  eterna  de 
la  justicia. 

Tiene  el  hombre  medio  de  entender  las  pres- 
cripciones de  esajusticia,  porque,  hecho  ala  se- 
mejanza de  Dios,  conoce  hasta  dónde  alcanza 
su  inteligencia  finita,  y  puede  cumplir,  hasta 
donde  llega  su  voluntad,  también  finita,  los 
principios  de  su  orden  moral,  que  necesita  reali- 
zar en  la  práctica  para  ser  bueno,  para  ser  per- 
fecto. A  las  necesidades  de  ese  orden  corres- 
ponden las  inspiraciones  de  su  razón,  que  pro- 
cede por  caminos  distintos,  y  ya  es  una  luz 
que  le  ilumina,  ya  un  juez  que  le  acusa  por 
medio  de  su  conciencia. 

Varias  divisiones  establecieron  los  tratadistas 
de  la  justicia,  y  entre  ellas  ha  sido  motivo  de 
grandes  discusiones  la  división  en  expeletriz  y 
atributriz  conmutativa  y  distributiva,  cuyo  ori- 
gen se  ha  buscado  en  las  obras  del  filósofo 
Aristóteles.  Heínecio,  reprodujo  estas  divisio- 
nes y  las  generalizó,  siendo,  sin  embargo,  muy 
controvertibles  la  importancia  y  el  significado 
de  ellas.  Esto  dice  Grocio,  aceptando  en  parte, 
y  en  parte  combatiendo,  las  doctrinas  del  filó- 
sofo de  Estagira.  Suponía  éste  que  al  derecho 
perfecto  correspondía  la  justicia  expeletriz,  que 
se  observaba  en  los  contratos,  y  que  al  derecho 
imperfecto  correspondía  la  atributriz  ó  distri- 
butriz,que  atendía  al  mérito  y  otras  conside- 
raciones. En  su  procedimiento,  dice,  se  cuenta 
esta  diferencia:  que  mientras  la  primera  sigue 
una  proporción  aritmética,  la  otra  observa  una 
proporción  geométrica. 

Natural  y  lógico  es  asimilar  la  justicia  expe- 
letriz y  la  conmutativa.  Gronovio  juzga  racional 
que  así  lo  entendiera  Grocio,  puesto  que  el  verbo 
latino  expeleré,  de  donde  deriva  \&^ozex¡iehlriz, 
significa  satisfacer  á  uno  lo  que  de  él  se  ha  reci- 
bido, pero  le  parece  menos  desacertado  que  ira- 
pugne  á  Aristóteles  porque  la  su]>one  propia  de 
los  contratos,  porque  no  hay  inconveniente  al- 
guno en  advertir  que  procede  ,  según  el  ejemplo 
que  presenta,  aun  en  el  caso  de  que  se  reclame 
de  otro  una  cosa  que  retiene  contra  derecho.  La 
propiedad  es  un  derecho  general,  y  sin  que  pro- 
ceda estipulación  es  deber  de  todos  respetar  las 
cosas  en  su  dueño  ódevolverlas.óno  detentarlas 
sin  su  licencia.  El  carácter  de  la  justicia  atribu- 
triz es  otro.  No  es  exacto  decir  que  verse  sobre 
las  cosas  comunes,  á  diferiencia  de  la  otra  que 
tiene  lugar  en  las  singulares.  El  que  lega  una 
cosa  de  su  patrimonio  á  cierta  persona,  usa  la 
justicia  atributriz,  dice  Grocio;  la  ciudad  que 
paga  de  los  londos  comunes  los  gastos  de  un 
particular  en  beneficio  del  común,  ejerce  un  acto 
de  justicia  expeletriz. 

Las  clasificaciones  de  escuela,  dice  Gutiérrez, 
pueden  ser  de  interés  cuando  consiguen  adelan- 
tar un  poco  la  Ciencia:  pero  bajo  la  autoridad 
de  Grocio  concedemos  poca  importancia  á  esta 
distinción  y  á  esa  supuesta  proporción  métrica, 
que  distan  mucho  de  aclarar  la  noción  de  justi- 
cia. Bueno  y  justo  sería  recompensar  á  cada  uno 
según  su  mérito;  acto  de  injusticia  es  no  premiar 
en  las  personas  la  capacidad  indispensable  para 
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el  desempeño  de  ciertos  cargos;  mas  observare- 
mos, con  el  traductor  de  la  obra  citada,  que  Ca- 
tilina,  haciendo  armas  contra  el  gobierno,  á  pre- 
texto de  estar  él  j^  los  suyos  desheredados  de  los 
empleos  públicos,  y  de  que  éstos  se  concedían  al 
favor,  no  ponía  la  justicia  de  su  parte  ni  excu- 
saba su  rebelión.  Si  la  creencia  de  propias  vir- 
tudes pudiera  ser  un  título  de  merecimiento, 
una  razón  de  justicia,  serían  más  las  cuestiones, 
más  los  pleitos  posibles  por  abuso  en  la  distribu- 
ción de  las  públicas  mercedes,  que  los  que  váli- 
damente se  ponen,  y  en  justicia  se  sentencian, 
declarando  en  favor  de  los  particulares  sus  de- 
rechos perfectos.  Es,  sin  embargo,  notoria  la 
diferencia  de  uno  y  otro  caso,  y  hasta  difeiente 
el  ministerio  de  la  justicia  al  proceder  en  actos 
de  orden  tan  diverso. 

Fiualmente,  hay  que  convenir  en  que  es  pecar 
contra  los  atributos  de  la  justicia  el  apartarse 
de  este  principio  de  igualdad  fundamental  que 
la  caracteriza.  El  acto  ofensivo  de  los  derechos, 
siempre  respetables  de  un  particular,  constituye 
la  injusticia.  Aunque  debiéramos  tratar  de  este 
vicio  como  cumple  á  la  ciencia  que  se  llama  de 
de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  ¡qué  podremos  decir 
de  lo  segundo,  que  es  la  negación ,  que  es  el  des- 
orden, que  es  la  muerte?  No,  bástele  al  hombre 
conocer  la  justicia,  que  es  el  bien,  para  aborre- 
cer la  injusticia,  que  es  el  mal.  Dignos  son  de 
respeto  en  los  demás  los  derechos  que  queremos 
ver  respetados  y  atendidos  en  nosotros. 

-  Justicia  milit.^k:  Legisl.  Prescindiendo  de 
todo  aquello  que,  como  privilegio,  tuvo  la  institu- 
ción armada,  y  atendiendo  únicamente  alo  que  la 
necesidad  justifica,  esindudable  que  la  existencia 
de  la  justicia  militar,  con  sus  Tribunales  espe- 
ciales, sus  leyes  distintas  y  su  particular  proce- 
dimiento para  aplicarla,  está  plenamente  justi- 
ficada; pues  si  bien  todo  aquello  que  implicara 
meramente  gracia  ó  prerrogativa  carecía  de  fun- 
damento y  en  el  transcurso  del  tiempo  se  ha  ve- 
nido cercenando  hasta  desaparecer  casi  por  com- 
pleto, fuerza  es  convenir  eu  que  no  cabe  suponer 
á  la  justicia  ordinaria,  inquiriendo  en  un  cuartel, 
cuerpo  de  guardia  ó  arco  en  fuerte,  en  el  tu- 
multo de  los  ejércitos  ni  viajando  por  medio  de 
países  enemigos.  La  voz  del  Juez  civil,  decía  un 
ilustre  estadista,  como  independiente  de  los  jefes 
militares,  pudiera  provocar,  sin  querer,  más  des- 
órdenes y  desacatos  que  los  que  reprimiera  por 
su  vigilancia.  Su  rectitud  en  apreciar  los  diver- 
sos factores  de  cada  delito,  juzgándolos  me- 
ramente por  razón  de  los  grados  en  qne  tras- 
cienden á  la  sociedad,  quita,  por  otra  parte,  á 
sus  penas  el  especial  rigor  y  á  sus  cursos  el 
apremiante  rápido,  indispensable  al  fin  de  una 
asociación  que,  individual  y  colectivamente,  se 
representa  y  se  llama  la  fuerza  armada.  Sus 
Tribunales,  organizados  excepcionalniente  con 
arreglo  á  las  necesidades  de  esa  institución,  cu- 
yos derechos  escuda  y  cuyos  deberes  sanciona, 
sin  un  procedimiento  que  por  su  brevedad  y  sen- 
cillez se  ajuste  al  singular  modo  de  ser  de  la 
milicia,  sin  una  ley  penal  que  castigue  como 
delito  hechos  que  en  el  orden  civil  no  son  puni- 
bles, ó  que  anuiente  la  penalidad  que  la  ley  co- 
mún previene  atendiendo  esencialmente  á  los 
fines  particulares  que  viola,  sin  todas  estas  con- 
diciones especiales  consiguientes  á  la  especiali- 
dad del  fuero  de  Guerra,  ni  hay  justicia  posible 
para  el  ejército  ni  siquiera  ejército  posible.  Des- 
de la  más  remota  antigüedad  ha  correspondido 
á  esta  consideración  la  organización  de  la  justi- 
cia militar.  Ella  juzgaba  en  Roma  sin  distinción 
alguna  á  cuantos  en  el  campo  de  batalla  come- 
tían delitos,  y  fué  elevada  á  institución  indis- 
pensable en  la  época  en  que  se  organizaron  los 
ejércitos  permanentes.  Estaba  encomendada  en 
España  en  un  principio  á  un  auditor  general  que 
tenia  sus  delegados  dependientes  de  él  en  los 
parajes  domle  se  hallaban  las  tropas, y  se  llama- 
ban//rcíitis.'cs,  capitanes  (le  campa  ña,  barraclieles, 
etc.,  extendiéndose  su  autoridad  así  á  lo  crimi- 
nal como  á  lo  civil,  y  regulándose  por  las  Orde- 
nanzas de  Felipe  II  de  1587  y  de  Felipe  IV  de 
1632.  Fué  transmitida  después  en  su  parte  penal 
á  los  Consejos  de  guerra  de  oficiales,  concedidos 
por  Felipe  V  en  su  Ordenanza  llamada  de  Flan- 
des  de  1701  para  todos  los  tercios  de  infaiiteiía, 
caballería  y  dragones,  siguiendo  los  auditores 
ejerciéndolo  que  se  llamaba  jurisdicción  ordi- 
naria, á  diferencia  de  la  nuevamente  concedida 
á  los  Consejos  de  guerra,  que  se  apellidó  extraor- 
dinaria. 
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Los  decretos  de  6  y  31  de  diciembre  de  1868, 
que  unificaron  los  fueros,  y  después  la  ley  orgá- 
nica del  poder  Judicial  de  1870,  cambiaron  ra- 
dicalmente la  organización  y  extensión  de  la 
justicia  militar,  limitando  ésta  al  conocimiento 
de  las  causas  contra  militares  en  el  servicio  ac- 
tivo por  delitos  que  no  produjesen  desafuero,  y 
contra  paisanos  por  delitos  militares.  Quedó, 
pues,  suprimido  el  fuero  civil  y  algunos  especia- 
les, como  los  de  artillería,  ingenieros  y  la  Keal 
Casa,  modificando  en  el  sentido  restrictivo  los 
casos  de  desafuero.  Desde  el  año  1875  dtsapare- 
cieron  también  los  juzgados  de  las  capitanías 
generales,  encomendándose  á  los  Consejos  de 
guerra  la  dccisi.Jn  de  todas  las  causas  militares, 
viniendo  después  una  más  trascendental  refor- 
ma, que  da  por  resultado  la  publicación  de  la 
ley  de  tribunales  de  un  Código  penal  del  ejército 
y  de  una  ley  de  Enjuiciamiento  militar.  Puestos 
éstos  en  vigor,  tuviéronse  en  cuenta  las  obser- 
vaciones de  las  autoridades  y  funcionarios  del 
ejército,  recogidas  en  la  práctica  de  la  justicia 
militar  durante  algunos  años,  para  modificar 
aquellas  primeras  leyes,  y  recientemente  se  han 
publicado,  constituyendo  un  cuerpo  armónico, 
todas  ellas,  bajo  la  denominación  genérica  de 
Código  de  Justicia  militar,  por  creerse  que  aque- 
llos cuerpos  legales,  inspirados  en  el  mejor  de- 
deo, se  separaban,  sin  embargo,  en  ciertos  puntos 
del  espíritu  de  las  Ordenanzas,  y  era  indispen- 
sable, en  su  consecuencia,  buscar  nuevos  moldes 
para  devolver  á  las  clases  militares  el  prestigio, 
y  á  la  institución  armada  las  garantías  que  son 
el  más  firme  sostén  de  la  justicia  militar.  En 
este  Código  se  han  introducido  importantes  re- 
formas, entre  las  que  no  podemos  menos  de  citar 
las  siguientes:  la  separación  de  funciones  de 
instrucción  y  acusación,  aunque  fuera  de  desear 
que,  venciéndose  las  dificultades  de  orden  eco- 
nómico, se  hubiera  planteado  con  mayor  latitud; 
la  conversión  en  instancia  con  asistencia  de  de- 
fensor de  todo  juicio  que  haya  de  someterse  al 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  donde 
hasta  ahora,  como  dice  acertadamente  un  trata- 
dista de  Derecho  militar,  se  juzgaba  inquisito- 
rialmente  á  los  acusados,  toda  vez  que  no  eran 
oídos;  la  creación  de  procedimiento  previo  sin 
carácter  de  causa  criminal,  en  aquellos  casos  en 
que  se  trata  de  hechos  que  pudiendo  ser  origi- 
narios de  responsabilidad  legal  no  aparecen  des- 
de los  primeros  instantes  como  constitutivos  de 
delito,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  los  incen- 
dios, accidentes  casuales  ó  .suicidio,  etc.;  el  re- 
conocimiento de  la  categoría  militar  correspon- 
diente á  los  oficiales  retirados  del  ejército  para 
los  efectos  del  Consejo  de  guerra  llamado  á  juz- 
garles en  el  caso  de  cometer  delitos  por  los 
cuales  hayan  de  ser  sometidos  á  los  Tribunales 
militares;  la  ampliación  de  la  competencia  de 
la  Sala  de  Justicia  del  Consejo  Supremo,  á  fin 
de  que  conozca  en  única  instancia  de  los  delitos 
comunes  cometidos  por  los  generales  del  ejército; 
la  expulsión  del  mismo  de  todo  oficial  que  co- 
meta delitos  contra  la  propiedad,  cualquiera  que 
sea  la  extensión  de  la  pena  que  se  le  imponga,  y 
en  todos  los  casos  cuando  exceda  la  pena  imjiues- 
ta  de  tres  años  de  prisión  correccional;  la  vigori- 
zación  de  la  disciplina  á  expensas  de  prescrip- 
ciones evidentemente  inspiradas  en  el  espíritu  de 
las  Oidenanza.s.  Timbres  son,  dice  el  autor  ci- 
do,  que  enaltecen  el  valor  del  nuevo  cuerpo  le- 
gal y  lo  colocan  entre  los  mejor  inquiridos  de 
su  especie  en  las  demás  naciones.  También  se 
han  reformado  en  este  Código  las  cuestiones  de 
competencia  y  se  han  suprimido  muchas  consul- 
tas con  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
limitando  así  dilaciones  en  el  procedimiento  y 
dando  mayores  atribuciones  á  las  facultades  ju- 
risdiccionales de  las  primeras  autoridades  de  los 
distritos.  En  nuestra  humilde  opinión,  el  Códi- 
go de  Justicia  militar  tendría  más  valor  del  que 
hoy  tiene  si  en  su  estructura  se  hubiera  atendi- 
do más  á  la  claridad  de  sus  disposiciones  que  al 
laconismo  y  brevedad  de  las  mismas,  que  le 
prestan  cuando  menos  apariencias,  en  muchos 
casos,  de  confuso  ó  deficiente. 

Comprende  el  Código  de  Justicia  militar  tres 
tratados:El  1.°  se  ocupa  en  la  organización}'  atri- 
buciones de  los  Tribunales  militares,  y  compren- 
de diez  títulos,  referentes  el  I  á  la  competencia  de 
la  jurisdicción  de  Guerra;  el  II  al  ejercicio  de  la 
misma;  el  III  á  las  atribuciones  de  las  autorida- 
des que  la  ejercen ;  el  I V  á  la  organización  de  los 
Consejos  de  guerra;  el  V  á  la  organización  y  atri- 
buciones del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  lia- 
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riña;  el  VI  establece  las  reglas  que  determinan 
la  competencia  de  los  Tribunales  de  Guerra.  Tra- 
ta el  VII  de  los  Jueces  instructores,  fiscales,  se- 
cretarios de  causas  y  defensores;  el  VIII  de  in- 
compatiliilidades,  exenciones,  excusas  y  recusa- 
ciones; el  IX  de  la  jurisdicción  de  Guerra  en  las 
plazas  de  África,  y  el  X  de  la  jurisdicción  dis- 
ciplinaria. Se  encierran  en  el  tratado  2.°  las  le- 
yes penales,  ocupándose  su  titulo  I  de  los  deli- 
tos y  circunstancias  que  gradúan  la  resfionsabi- 
lidail  criminal;  el  II  en  las  penas;  el  III  en  la 
extinción  de  la  responsabilidad  [lenal;  el  IV  eu 
la  responsabilidad  civil  que  nace  de  los  delitos; 
el  V  contiene  los  delitos  contra  la  seguridad  de 
la  patria;  el  VI  los  que  afectan  á  la  seguridad 
del  Estado  y  del  ejército;  el  VII  los  que  atacan 
á  la  disciplina  militar;  el  VIII  los  que  se  oponen 
á  los  fines  y  medios  de  acción  del  ejército; el  IX 
los  que  se  cometen  contra  sus  intereses;  el  X 
trata  de  la  reincidencia  en  faltas  graves;  el  XI 
establece  y  determina  las  faltas  y  correcciones. 
El  tratado  3."  contiene  los  procedimientos  mili- 
tares, y,  encerrando  las  disposiciones  de  carácter 
general  en  nn  título  preliminar,  se  ocupa  suce- 
sivamente: en  el  I  de  las  competencias;  en  el  II 
de  las  recusaciones ;eu  el  III  establece  los  debe- 
res y  atribuciones  de  los  Jueces  instructores,  se- 
cretarios y  defensores;  el  IV  fija  las  reglas  para 
las  notificaciones,  citaciones  y  emplazanjieutos; 
establece  el  V  las  referentes  á  suplicatorios, 
exhortes  y  mandamientos;  el  VI  establece  los 
procedimientos  previos;  la  tramitación  del  su- 
mario la  comprende  el  título  VII,  completán- 
dola el  VIII,  que  trata  de  las  declaraciones;  el 
IX  de  los  careos;  el  X  de  las  cuestiones  relativas 
á  detención,  incomunicación,  libertad  provisio- 
nal y  atenuación  de  la  prisión  preventiva;  el  XI 
de  los  sueldos  y  socorros  que  corresponden  á  los 
procesados;  el  XII  del  informe  pericial;  el  XIII 
de  la  entrada  y  registro  en  lugar  cerrado,  la  de 
libros  y  papeles,  y  de  la  detención  y  apertura  de 
la  correspondencia  escrita  y  telegráfica;  el  XIV 
de  los  embargos  y  fianzas,  y  el  XV  de  la  con- 
clusión del  sumario  y  del  sobreseimiento.  El 
XVI  contiene  la  tramitación  del  plenario  y  la 
celebración  de  los  Con.sejos  de  guerra;  el  XVII 
los  procedimientos  que  se  siguen  ante  el  Consejo 
de  guerra;  el  XVIII  las  reglas  para  la  ejecución 
de  las  sentencias;  el  XIX  el  procedimiento  su- 
marísimo;  el  XX  el  seguido  contra  reos  ausen- 
tes; el  XXI  las  materias  de  extradición;  el  XXII 
el  recurso  de  revisión;  el  XXIII  las  disposi- 
ciones complementarias  y  los  procedimientos 
judiciales,  como  visita  de  cárceles,  estadística 
criminal,  indultos  y  licénciamientos,  y  el  XXIV 
el  procedimiento  especial  para  las  faltas.  Esta- 
blece el  título  XXV  la  división  fundamental 
entre  lo  judicial  y  lo  gubernativo,  determinan- 
do procedimiento  para  este  último  orden  y  regu- 
lando los  tribunales  de  lionor;  el  XXVI  de  las 
notas  en  las  hojas  de  servicio  y  en  las  filiaciones 
y  de  su  invalidación,  y  el  título  XXVII,  que  es 
el  último  de  este  tratado,  de  los  proceilimientos 
de  carácter  civil.  Completan  el  Código  dos  apén- 
dices, en  el  primero  de  los  cuales  se  incluyen 
los  artículos  del  Código  civil  citados  en  el  de 
Justicia  militar,  y  en  el  segundo  las  disposicio- 
nes relativas  á  las  competencias  de  la  Adminis- 
tración con  los  Tribunales  ordinarios  y  especia- 
les. 

-Justicia  Mjtor  de  Ap..\góx:  Hist.  De 
todas  las  instituciones  conocidas  en  la  ajitigua 
Monarquía  aragonesa,  ninguna  fué  más  popular 
que  la  del  Justicia  Mayor,  expresión  del  es))íritu 
democrático  de  aquel  gobierno.  Examinemos  su 
origen  histórico,  su  organización,  atribuciones 
y  procedimientos,  su  carácter  y  significación 
política,  señalando  á  la  vez  las  épocas  de  mayor 
prestigio,  y  finalmente  sn  desaparición. 

I  Su  origen  histórico.  -  El  Justicia  Juan  Ji- 
ménez de  Cerdán,  en  su  carta  á  Martin  Diez  de 
Aux  de  1435,  atribuyó  el  origen  de  la  famo-sa 
institución  á  los  caudillos  que  en  SobrarVie  fun- 
daron la  Monarquía,  y  que  acordaron  «esleyr 
Rey  é  que  hoviese  un  Judge  entre  él  é  ellos  que 
hoviese  nombre  Justicia  de  Aragón.»  Martín 
Segarra,  Antich  de  Bngesy  Fr.  Guabeito  Fabri- 
cio  propagaron  esta  creencia,  fijando  el  último 
la  fecha  de  716  al  ser  elegido  rey  García  Jimé- 
nez; y  los  historiadores  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI,  Zurita  y  Blancas,  ajmyan  la  opinión 
de  sus  predecesores.  Cita  especial  merece  Blan- 
cas, que  compendió  en  latín,  imitando  el  estilo 
de  las  Doce  Tablas,  los  Fueros  de  Sobrarbe,  re- 
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duciéndolos  á  seis  liyes  fundamentales,  una  de 
las  cuales,  relativa  al  Justicia  Mayor,  dice  asi; 
«Y  ]tara  que  no  sufran  daño  ni  detrimento  al- 
guno nuestras  leyes  ó  libertades,  haya  consti- 
tuido un  Juez  medio,  al  cual  sea  justo  y  lícito 
apelar  del  Rey,  en  el  caso  de  que  éste  ofendiere 
á  cualquiera,  y  para  impedir  las  injurias  si  al- 
guna hiciere  á  la  república.»  Esta  y  las  demás 
leyes  escritas  por  Blancas,  resumiendo  el  pacto 
de  Sobrarbe,  son,  ó  juicio  de  los  aragoneses,  poco 
menos  que  auténticas  y  casi  reveladas.  Las  alte- 
raciones que  produjo  el  proceso  de  Antonio  Pé- 
rez, y  otras  causas,  contribuyeron  á  que  se  hicie- 
se más  antiguo  el  origen  del  Justiciazgo  á  fin  de 
darle  mayor  importancia,  y  á  que  se  concediera 
entera  fe  á  la  opinión  de  Blancas,  quien  tuvo 
primero  en  Merlanes,  y  luego  en  el  abad  Briz 
Martínez  y  en  Fr.  Domingo  Larri]ia,  decididos 
y  entusiastas  defensores.  La  creencia  general, 
pues,  funde  en  un  mismo  origen  al  Justiciazgo 
y  la  Monarquía.  Pero  es  verdaderamente  pueril 
suponer  que  las  instituciones  políticas  son  tanto 
más  legitimas  cuanto  es  más  remoto  su  origen, 
y  sobrada  importancia  tiene  la  del  Justiciazgo 
Mayor  de  Aragón  para  que  necesite  de  falseda- 
des históricas.  Nada  se  sabe  de  la  existencia  de 
esta  institución  con  anterioridad  al  siglo  xui. 
Pedro  Pérez  de  Tarazona  es  el  primero  que  apa- 
rece designado  con  el  nombre  de  Justicia  Mavor 
de  Aragón  en  un  documento  auténtico,  el  fuero 
de  Covjirmaciin  de  la  paz  de  1233.  Sin  des 
echar  por  completo  la  opinión  corriente  de  atri- 
buir el  origen  del  Justiciazgo  á  los  primeros 
tiempos  de  la  Monarquía,  los  señores  Marichalar 
y  Manrique  defienden  la  hipótesis  de  que  al 
establecerse  el  Consejo  de  los  Doce  ricoshomes, 
cuando  se  fundó  el  reino  de  Sobrarbe,  nádesela 
idea  de  que  nno  de  ellos  fuese  encargado  de  eje- 
cutar sus  acuerdos,  aumentándose  poco  á  poco 
sus  atribuciones  hasta  dar  nacimiento  á  esta 
magistratura.  Más  acertados  caminan  los  citados 
escritores  cuando  hablan  de  la  creación  en  el 
siglo  XII  de  un  magistrado  superior  á  los  jueces 
que,  con  el  título  de  Justicias,  se  iban  nom- 
brando en  las  poblaciones  realengas  á  medida 
que  se  reconquistaban.  Probable  es,  en  efecto, 
que  por  la  preeminencia  de  Zaragoza  y  la  im- 
portancia de  las  personas  que  desempeñaban 
allí  el  cargo,  el  Justicia  de  esta  ciudad  .se  llama- 
se Justicia  Mayor,  y  que  al  aumentarse  sus 
atribuciones  comprendiendo  la  alta  justicia  que 
los  ricoshomes  ejercían  y  de  que  se  dtsprendie- 
ron  á  trueque  de  heredar  en  los  honores  á  prin- 
cipios del  siglo  xiiT,  se  cambiara  su  nombre  por 
el  de  Justicia  Mayor  de  Aragón,  siendo  verda- 
deramente entonces  «la  personificación  de  la 
justicia,»  como  le  califican  escritores  fueristas. 
Tales  son  también  á  corta  diferencia  las  opinio- 
nes de  Tourtoulón  y  de  Jiménez  Embún.  Las 
llamadas  Cortes  de  Ejea  de  1265  dieron  las  pri- 
meras leyes  sobre  el  oficio  y  facultades  del  Jus- 
ticia Mayor  de  Aragón,  y  es  indudable  que  esta 
magistratura  no  llegó  á  tener  verdadera  iniíior- 
tancia  política  hasta  juincipios  del  siglo  xiv. 
En  este  tiempo,  como  reconoce  el  mismo  Blan- 
cas, «un  poder  que  antes  había  dormido,  como 
la  espada  en  su  vaina,  salió  para  no  volver  á 
entrar  en  ella.» 

II  Organización  del  Jusliciazijo. -Corres- 
pondió  libremente  al  monarca  el  nombramiento 
del  Justicia,  sin  otra  limitación  que  la  de  que  el 
nombrado  perteneciese  á  la  Orden  de  caballeros. 
Así  lo  había  dispuesto  sabiamente  la  Junta  de 
Ejeade  1265.  Saliendo  del  orden  dicho,  el  Justi- 
cia se  hallaba  á  igual  distancia  de  los  nobles  y  del 
pueblo.  Perteneciendo  á  la  segunda  nobleza  había 
de  ser  más  estimado  ¡lor  todas  las  clases  sociales; 
Al  nombrarlo  solían  los  reyes  atender  al  paren- 
tesco, como  lo  indica  la  repetición  de  apellidos  en 
su  cronología.  El  cargo  del  Justicia  fué  de  hecho 
en  un  principio  inamovible  éinviolable;  mas  co- 
mo ocurrieran  casos  de  arbitrariedad,  la  costum- 
bre se  elevó  á  precepto  escrito.  Las  Cortes  de 
Alcaftiz  de  1435  establecieron  por  fuero  que  la 
persona  del  Justicia  no  pudiera  ser  presa,  arres- 
tada, detenida,  citada,  acusada,  denunciada  ni 
de  ningún  otro  modo  vejada  por  nadie  ni  por  el 
rey,  aunque  se  afirmara  que  hubiese  cometido 
delito  como  persona  particular.  Siilo  era  respon- 
sable ante  las  Cortes.  Y  las  de  Alcañiz  de  1441 
dispusieron,  también  por  fuero,  que  el  cargo  de 
Justicia  fuese  vitalicio,  y  que  el  rey  no  pudiera 
sustituirle  ni  removerle  sin  autorización  de  las 
Cortes,  aunque  el  interesado  lo  consintiese;  que 
sería  nulo  el  compromiso  de  renuncia  contraído 
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antes  del  nombramiento,  y  que  correspondía 
únicamente  á  las  Cortes  con  el  rey  la  facultad 
de  juzgarle,  prenderle  é  imponerle  penas.  El 
atro|iello  de  que  fuera  victima  el  Ju.>ticia  se  con- 
sideraba caso  de  contrafuero. 

Siendo  considerable  el  número  de  negocios 
que  le  tocaba  resolver,  se  autorizó  al  Justicia  en 
1348  |iara  que  nombrase  un  lugarteniente  que  le 
auxiliase  en  sus  funciones,  autoiización  que  se 
extendió  desp\iés  al  nombramiento  de  dos,  los 
cuales  desde  1461  fueron  designados  por  insacu- 
lación de  la  bolsa  formada  j'ara  el  caso  por  los 
diputados  del  reino.  Hasta  1493  el  Justicia  y 
sus  lugartenientes  tuvieron  la  costumbre  de  re- 
unir en  casos  difíciles  un  Consejo  extraonlinario 
de  todos  los  letrados  de  Zaragoza,  los  cuales  exa- 
minaban y  discutían  ampliamente  la  cuestión. 
Las  Cortes  de  Zaragoza  de  1493  crearon  el  Con- 
sejo criminal  de  los  cinco  jurisperitos,  para  que 
asesorasen  el  Justiciazgo,  y  á  este  Consejo  sucedió 
el  de  siete  letrados  llamados  los  siete  de  lajlola, 
instituido  por  las  Cortes  de  la  misma  ciudad  en 
1519.  Si  el  Justicia  aceptaba  la  opini  ludelCon- 
fiejo  quedaba  libre  de  responsabilidad;  los  indi- 
viiiuos  del  Consejo  de  ¡os  Cinco  eran  responsables 
ante  el  Justicia,  y  los  siete  de  la  Rota  ante  el 
Tribunal  de  los  diecisiete  judicantes.  Las  Cortes 
de  Zaragoza  de  1592  suprimieron  el  Consejo  y 
elevaron  á  cineo  el  número  de  lugartenientes,  los 
cuales  habían  de  ser  letrados,  y  fueron  nombra- 
dos por  diversos  sistemas,  combinando  el  sorteo 
con  la  designación  por  las  Cortes  y  el  rey.  Pro- 
tegidas por  el  fuero  las  personas  de  los  lugarte- 
nientes, era  pública  la  acción  para  perseguir  cri- 
minalmente á  los  que  les  injuriasen,  molestasen 
ó  causaren  daño.  Las  Cortes  de  Calatayud  de 
1461  autorizaron  á  los  lugartenientes  para  fallar 
los  negocios  de  la  corte  del  Justicia,  reserván- 
dole las  firmas  de  manifestación  de  personas  y 
bienes.  Cuando  se  crearon  los  cinro lugartenien- 
tes se  acordó  que  no  pudiera  el  Justicia  pronun- 
ciar sentencia  alguna  definitiva  sin  su  consejo. 
Completaban  por  último  la  organización  del  fa- 
moso Justiciazgo  seis  notarios,  cada  uno  de  los 
cuales  tenia  á  sus  órdenes  cierto  número  de  es- 
cribanos y  ocho  vergeleros  para  ejecutar  las  pro- 
videncias del  tribunal,  dos  de  eWos  privilegiados 
con  la  misión  de  llevar  las  fasces,  y  encargados 
los  restantes  del  servicio  de  alguaciles  y  ujieres. 
Estaba  el  monarca  representado  por  el  Procura- 
dor fiscal,  cuando  por  asuntos  judiciales  tenía 
que  comparecer  ante  el  tribunal  del  Justicia,  A 
su  vez  el  Justicia  estaba  sometido  al  juicio  de 
responsabilidad. 

En  tres  períodos  suele  dividirse  la  historia  de 
este  juicio:  en  el  primero,  desde  los  fueros  de 
1390  hasta  los  de  1461,  correspondió  su  conoci- 
miento á  las  Cortes  con  el  rey;  en  el  segundo, 
que  llega  hasta  1592,  al  reino  por  medio  de  los 
diecisiete  judicantes;  y  en  el  tercero,  desde  1592 
en  adelante,  al  reino  con  el  rey  por  medio  de 
los  nueve  jueces.  Las  Cortes  de  Monzrm  de  1390 
regularizaron  el  juicio  de  responsabilidad,  com- 
pletando su  obra  en  algunos  puntos  coiu-retos 
las  legislaturas  de  1398, 1404,  1441  y  1447.  Con 
arreglo  á  los  fueros  establecidos  en  ellas,  quedó 
este  juicio  dividido  en  dos  periodos  distintos, 
que  podemos  llamar  de  inquisición  y  de  resolu- 
ción. La  averiguación  de  los  delitos,  abusos  y 
descuidos  cometidos  por  el  Justicia  y  sus  oficia- 
les competía  á  los  cuatro  inquisidores  qwc  el  mo- 
narca nombraba  de  una  á  otra  legislatura,  desig- 
nando uno  por  cada  brazo  de  entre  los  ocho  que 
le  proponían  las  Cortes. 

Reuníanse  los  inquisidores  en  marzo,  julio  y 
noviembre,  recibían  las  denuncias  que  se  les  hi- 
ciesen ,  procedían  en  seguida  á  la  averiguación 
de  los  hechos  denunciados,  siempre  que  por  lo 
menos  pudieran  castigarse  con  pena  del  duplo, 
y  tenían  facultades  i^ara  revistar  todos  los  actos 
y  procesos  del  Justiciazgo,  sin  que  nadie  les  es- 
torbara, siendo  á  su  vez  resiionsables  ante  sus 
sucesores  del  modo  como  hubieran  desempeñado 
su  cometido.  Abiertas  las  Cortes,  se  daba  cuenta 
de  todos  los  expedientes  de  denuncia  antes  de 
examinar  otros  asuntos;  se  publicaban  las  de- 
nuncias, se  recibían  lasdefensasy  se  completaba 
la  prueba,  tomándose  acuerdo  resolutorio  en  se- 
sión general  por  sentencia  de  la  mayoría  de  los 
individuos  de  los  cuatro  brazos,  con  asistencia 
del  rey;  la  duración  de  estos  trámites  en  las 
Cortes  no  podía  exceder  de  cuatro  meses.  «Las 
Cortes  de  Calatayud  de  1461,  dice  Santamaría, 
reformaron  el  juicio  de  responsabilidad  en  sus 
dos  momentos,  de  inquisición  y  resolución.  Los 
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cuatro  inquisidores  que  antes  nombraba  el  rey 
fueron  designados  ^or  sorteo  uno  de  cada  brazo. 
Debían  estar  éstos  reunidos  desde  el  1.°  de  abril 
hasta  el  8  de  junio,  recibiendo  las  quejas  en  los 
diez  primeros  días  de  este  plazo,  y  ocupándose 
en  los  restantes  en  tramitar  la  causa  con  citación 
de  acusadores  y  acusados,  alegación  de  pruebas 
y  demás  diligencias  hasta  poner  los  autos  en  es- 
tado de  sentencia.  La  resolución  de  las  causas  fué 
delegada  por  las  Cortes,  á  pesar  de  los  reparos 
que  puso  el  rey,  á  una  especie  de  jurado,  que  se 
llamó  el  Tribunal  de  !os  diecisiete  jiidtcanks.  Se 
mandó  formar  seis  bolsas  con  los  nombres  de 
prelados,  nobles,  caballeros,  Universidades  y  ciu- 
dad de  Zaragoza  para  extraer  de  ellas  por  sorteo 
los  que  habían  de  componer  el  Tribunal  encada 
trienio.  Tenían  por  obligación  los  judieantes 
asistir  durante  dos  meses  seguidos  al  Tribunal, 
en  cuyo  tiempo  habían  de  conocer  y  sentenciar 
definitivamente  las  causas,  asesorándose  de  dos 
letrados;  la  votación  se  hacía  por  habas  blancas 
y  negras,  fallándose  por  mayoría  absoluta.  >>  Las 
Cortes  de  Tarazona  de  1592,  que  siguieron  álos 
sucesos  de  Antonio  Térez,  aumentaron  la  inter- 
vención al  rey  en  el  juicio  de  responsabilidad, 
facultándole  para  nombrar  libremente  dos  de 
los  cuatro  inquisidores,  y  autorizando  á  su  fiscal 
para  acusar.  Redujeron  á  nueve  el  Tribunal  do 
los  judieantes,  y  acordaron  que  de  ellos,  un  año 
cinco  y  otro  año  cuatro,  fuesen  de  nombramiento 
real,  designándose  por  insaculación  los  demás. 
Desde  las  Cortes  de  Monzón  de  1390  quedó  ex- 
plícitamente reconocida  la  acción  pública  para 
perseguir  los  crímenes  y  abusos  del  Justicia  y 
sus  auxiliares;  mas  ]>ara  que  no  dependiera  el 
ejercicio  de  sus  funciones  de  ima  denuncia  ni 
de  la  arbitrariedad  de  los  inquisidores,  fué  regla 
constante  que  no  pudieran  .ser  removidos  ilo  sus 
cargos  los  acusados  durante  la  tramitación  de  los 
expedientes.  La  responsabilidad  del  Justicia  y 
de  sus  lugartenientes  guardaba  proporción  con 
el  daño  cau.sado  por  sus  actos:  si  el  perjuicio  ha- 
bía sido  en  los  bienes  podían  ser  condenados  al 
pago  del  doblo  de  costas  y  gastos  al  peijudicado, 
pérdida  del  oficio  é  inhabilitación  perp  tua  para 
cargos  públicos;  si  los  referidos  magistrados  ha- 
blan impuestoindebidamente  pena  eorpoial  que- 
daban sujetos  á  la  misma  pena,  incluso  la  de 
muerte.  Si  habían  obrado  por  impericia,  pero 
sin  dolo,  sólo  procedía  la  indemnización  al  ofen- 
dido. «La  Historia,  dice  Santamaría,  registra 
pocos  casos  de  responsabilidad  exigida  álos  Jus- 
ticias,y  bastantes  con  relaciona  sus  lugartenien- 
tes, pues  la  mayor  parte  de  los  negocios  los  re- 
solvían éstos,  ya  por  atribuciones  propias  desde 
los  fueros  de  Calatayud  de  1461,  ya  por  delega- 
ción especial  del  Justicia  mayor.» 

III  Atribuciones  y  procedimientos  del  Justi- 
cia. -  Gradualmente  fueron  extendiéndose  las 
atribuciones  de  esta  elevada  magistratura.  La 
Junta  de  Ejea  de  126.T  consiguió  del  rey  que  se 
publicara  la  primera  ley  relativa  á  esta  materia, 
estableciéndose;  «Que  en  todos  los  pleitos  y 
causas  que  mediasen  entre  los  reyes  y  los  ricos- 
hombres,  hijosdalyos  é  infanzones  fuese  siempre 
Juez  competente  el  Justicia  Mayor  de  Aragón, 
previo  consejo  de  los  ricoshombres  y  caballeros 
que  asistiesen  á  la  curia  (Cortes),  con  tal  que  no 
fuesen  parte  interesada.»  En  la  misma  forma- 
debía  conocer  el  Justicia  de  las  cuestiones  de  los 
nobles  entre  sí,  oyendo  además  el  consejo  del  rey. 
En  virtud  de  acuerdo  tomado  por  las  Cortes  de 
Zaragoza  de  1283,  dispuso  el  Privilegio  general 
«que  el  Justicia  de  Aragón  judge  todos  los  plei- 
tos qne  viniesen  á  la  C'ort,  con  consello  de  los 
ricoshombres,  niesnaderos,  cai>aIleros,  infanzo- 
nes, ciudadanos,  y  de  los  hombres  buenos  de  las 
villas,  segunt  luero  é  segunt  antiguamente  fué 
acostumbrado.»  Los  Privilegios  de  la  Unión  con- 
firmaron  este  precepto  y  extendieron  el  derecho 
del  Consejo  á  Ioe  de  Valencia  y  Ribagorza,  exi- 
giendo que  fuera  en  Zaragoza  donde  se  diese  la 
consulta  de  las  Cortes  y  la  sentencia  del  Jus- 
ticia. 

Además  de  las  facultades  dichas,  tuvieron  ya 
los  Justicias  á  principios  del  siglo  xiv  (según  el 
testimonio  de  Zurita,  fundado  en  hechos  por  él 
comprobados),  la  de  decidir  í-ojn/?etoiciff.9  juris- 
diccionales, resolver  consultas  por  encargo  del 
rey  y  ejercer  jurisdicción  sobre  el  monarca  en 
estos  tres  casos:  causas  de  infanzonía,  a.suntos 
en  que  el  rey  estuviese  obligado  como  autor,  y 
querellas  contra  los  oficiales  reales  por  agravio  ó 
contrafuero.  Abolidos  ios  privilegios  de  la  Unión, 
Pedro  IV,  en  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1348, 
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hizo  clave  de  la  Constitución  de  la  Monarquía 
al  Justicia  Mayor,  quien  se  vio  reconocido  por 
fuero  como  único  Juez  competente  para  las  cau- 
sas de  todos  los  oficiales  y  jueces  delincuentes,  sin 
que  nadie,  ni  aun  el  mismo  monarca,  por  vía  de 
gracia,  pudiese  modificar  su  sentencia.  Autori- 
zóse á  dicho  magistrado  Icgalmentc  para  resol- 
ver todas  las  coiisultas  que  le  dirigiesen  los  ofi- 
ciales y  Jueces  inferiores  sobre  interpretación  del 
Fuero,  teniendo  fuerza  ejecutiva  sus  respuestas; 
nunca  podría  el  rey  revocar  ni  anular  \&s  provi- 
dencias del  Justicia;  «y  se  pusieron,  en  fin,  agre- 
ga Santamaría,  bajo  su  protección  normal  y  or- 
denada las  garantías  constitucionales  que  antes 
sólo  guardaban  tumultuariamente  los  ricoshom- 
bres y  los  confederados  de  la  Unión.?  El  mismo 
Pedro  IV.  en  las  Cortes  de  1371-1372  (Caspe, 
Alcañiz,  Zaragoza),  robusteció  aún  más  la  auto- 
ridad de  esta  magistratura ,  declarando  nulas 
todas  las  órdenes  del  rey  ó  del  primogénito  que 
tuviesen  ó  pudiesen  tener  por  objeto  entorpecer 
ó  privar  al  Justicia  Mayor  de  sus  legítimas  atri- 
buciones, castigando  á  los  que  impetrasen  ó  hi- 
cieran cumplir  dichas  órdenes;  y  de  acuerdo  con 
esta  disposición,  las  Cortes  de  Alcañiz  de  1441 
mandaron  proceder  contra  el  vicecanciller  del 
rey,  contra  el  Regente  del  reino  y  contra  sus 
oficiales,  cuando  no  obedeciesen  las  inhibiciones 
del  Justicia  Mayor.  Llegada  esta  magistratura 
á  su  completo  desarrollo,  tuvo,  además  de  las 
facultades  )'a  expresadas,  según  Molino,  la  de 
conocer  en  única  instancia  de  los  asuntos  entre 
particulares  que  prorrogasen  su  jurisdicción,  y 
ser  Juez  de  a]ielación  de  todos  los  Jueces  ordina- 
rios de  las  ciudades  y  villas  del  reino  (de  realen- 
go y  no  de  señorío);  al  decir  de  Sessé,  la  de  nom- 
brar en  ciertos  casos  tutores  y  curadores  á  nobles 
y  ciudadanos;  y  según  Blancas,  la  de  resolver 
las  cuestiones  entre  el  fisco  y  los  particulares, 
aunque  sin  poder  revocarlas  sentencias  dictadas 
por  los  diputados  ó  Jueces  de  rentas  del  General 
en  materia  de  defraudaciones.  Podía  el  Justicia 
convocar  y  reunir  las  fuerzas  del  reino  para  el 
cumplimiento  de  sus  providencias,  valiéndose 
de  ellas  para  perseguir  á  los  criminales  que  se 
fugasen,  los  cuales,  una  vez  capturados,  entre- 
gaba á  los  Jueces  competentes.  Considerábase, 
en  fin,  el  Justicia,  como  protector  nato  de  todas 
las  Universidades  de  Aragón,  siempre  que  obra- 
sen conforme  á  fuero.  Fué  siempre  el  Justicia 
primer  consejero  de  los  reyes,  y  éstos  á  veces  le 
confiaban  la  resolución  de  asuntos  difíciles,  aun- 
que las  Cortis  le  rccordabar  que  no  debía  ocu- 
parse en  misiones  reales  que  le  quitasen  indepen- 
dencia ó  le  distrajeran  de  su  oficio.  A  veces  se 
ausentaba  el  monarca,  y  no  queriendo  nombrar 
gobernador  general,  delegaba  en  el  Justicia  la 
facultad  de  conocer  en  todos  los  asuntos  del  Tri- 
bunal del  rey.  El  Justicia  recibía  en  las  Cortes 
el  juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  los 
fueros  que  debían  prestar  el  rey,  el  primogénito 
y  el  gobernador  del  reino,  requisito  indispensa- 
ble para  qne  pudiesen  ejercer  autoridad.  Decla- 
raba si  debían  ó  no  cumplirse  las  cartas  del  rey 
á  los  oficiales  reales  mediando  queja  de  parte, 
por  ser  desaforadas  ó  contrarias  A  las  libertades 
del  reino.  En  suma,  resolvía  en  las  Cortes  los 
conflictos  entre  los  diversos  brazos  y  poderes  del 
Estado,  incluso  el  del  rey  mismo.  Si  el  agravio 
producido  por  el  rey  exigía  pronto  remedio,  po- 
día el  Justicia,  sin  agualdar  á  que  se  reunieran 
las  Cortes,  decidir  el  contrafuero,  si  era  proce- 
dente y  lo  pedían  t^ov  firma  de  derecho  los  dipu- 
tados del  reino. 

Cumplía  el  Justicia  sus  funciones  mediante 
un  procedimiento  muy  digno  de  estudio,  de  que 
tratan  con  grande  extensión  los  escritores  fue- 
ristas hablando  de  las  firmas  de  derecho  y  los 
fileros  de  manifestación,  que  son  sus  bases  fun- 
damentales, como  «los  dos  más  poderosos  ba- 
luartes de  las  libertades  aragonesas.»  El  fuerista 
Sessé,  el  que  mejor  ha  definido  la^rwm  de  dere- 
cho, dice  que  «es  la  inhibición  que  se  obtiene  de 
la  corte  del  Justicia  de  Aragón,  en  vista  y  fuerza 
de  excepciones  justas  y  de  fianza  dada  de  asistir 
al  juicio  y  cumplir  derecho;  cuya  firma  lo  mismo 
se  da  contra  Jueces  que  contra  particulares,  á  fin 
de  que  no  tomen  prendas,  molesten,  turben  ó 
vejen  la  posesión  contra  derecho  y  fuero  al  reo 
firmante.»  Firmaba  de  derecho  el  que  interponía 
el  1  ecur.=o ; /Zrma  inhibitoria  era  la  providencia 
favorable  que  recaía,  y  presidio  de  firmas  el  con- 
junto de  seguridades  otorgadas  á  los  reos  ó  pre- 
suntos reos  para  protegerlos  contra  la  arbitra- 
riedad.  Había  muchas  clases  de  firmas.  Eran 
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comunes  ó  volanderas  las  que  tendían  a  impedir 
toda  clase  de  agravios,  y  se  dividían  en  motiva- 
das ó  si)nplcs,  según  hiciesen  ó  no  demostración 
del  hecho;  casuales  ó  titulares  eran  las  que  se 
referían  á  caso  determinado.  Si  las  firmas  se  re- 
lacionaban con  la  posesión  de  bienes  se  deno- 
minaban posesorias,  viniendo  á  ser  lo  qne  hoy 
llamamos  interdictos  de  adquirir,  retener  ó  re- 
cobrar. 

Los  agravios  podían  ser  hechos  ó  temidos,  y  así 
se  dividían  las  firmas  en  graviminum  Jactorum 
y  gravi ininum  fiendoiiim,  cuya  diferencia  esta- 
blece claramente  Molino,  quien  da  en  pocas  pa- 
labras una  completa  idea  de  la  institución:  «En 
la  petición  de  agravios  hechos,  dice,  se  alegaba 
que  el  Juez  había  obrado  contra  fuero  en  tal  ó 
cual  negocio,  y  se  concluía  pidiendo  la  revoca- 
ción de  los  agravios  hechos,  con  iiihibitiui  inte- 
rina del  Juez  agraviante;  en  las  de  agravios  te- 
midos se  alegaba  que  tal  ó  cual  Juez  se  esforza- 
ba, intentaba  ó  pretendía  proceder  desaforada- 
mente, y  se  pedía  que  el  Justicia  prohibiese  al 
Juez  proceder  ó  hacer  proceder  contra  fuero.  Ha- 
bíanse establecido  las  fiímaspara  proteger  al  reo 
(y  nunca  al  actor)  contra  las  vejaciones  de  que 
pudiera  ser  víctima;  mas  no  quedaba  desampa- 
rada por  lo  dicho  la  acción  de  la  justicia,  pues 
se  exigía  que  el  firmante  diese  fianza  suficiente 
y  no  siempre  se  libraba  de  la  prisión  preventiva. 
Por  otra  parte,  la  provisión  del  Justicia  contenía 
siempre  la  cláusula  de  «que  no  se  entendiese  que 
la  inhibición  impedía  el  ejercicio  de  las  legítimas 
facultades  del  Juez,»  y  el  fuero  de  Zaragoza  de 
1414  determinó  que  las  inhibiciones  del  Justicia 
«no  perjudicasen  el  derecho  del  demandante,  ni 
entorpeciesen  al  Juez  ordinario  el  ejercicio  de  su 
jurisdicción,  salvo  el  punto  concreto  de  la  inhi- 
Ijición  dirigida  á  evitar  contrafueros.» 

Fueron  de  varias  clases  los  llamados  procesos 
/orales,  que  se  seguían  ante  el  Tribunal  del  Jus- 
ticia Mayor.  Cítanse  los  de  manifestación  de  bie- 
nes, escrituras  y  provisiones,  cuyos  efectos  eran 
parecidos  á  los  de  la  acción  ad  exhibendum;  el 
de  aprehensión,  semejante  en  cierto  modo  á  un 
juicio  posesorio;  el  de  inventario,  ú  ocupación 
judicial  de  ciertos  bienes  para  seguridad  del  due- 
ño; el  de  emparamiento,  especie  de  embargo  en 
juicio  ejecutivo,  etc.  Pero  ninguno  era  tan  im- 
portante como  el  de  manifestación  de  personas, 
que  figuraba  en  primer  término.  La  manifesta- 
ción podía  ser  de  persona  privada  ó  de  Jueces. 
La  de  persona  privada  era  la  facultad  que  tenía 
el  Justicia  y  cualquier  Juez  ordinario,  de  hacer 
que  ante  él  fuese  presentado  el  individuo  que 
una  persona  privada  tuviese  oculto  ó  vejare  ar- 
bitrariamente, y  al  efecto,  dichos  magistrados 
podían  sa;ar  al  vejado  del  encierro  ó  casa  donde 
se  hallase.  El  fin  de  la  segunda  era  librar  al  ciu- 
dadano de  las  vejaciones  causadas  por  los  oficia- 
les reales  y  Jueces  civiles  ó  eclesiásticos,  al  apri- 
sionarle indebidamente,  al  imponerle  torturas 
en  la  cárcel  pública  ó  al  causarle  cualquier  agra- 
vio en  su  persona  con  infracción  del  fuero;  esta 
manifestación  sólo  se  hacía  por  mandamiento 
del  Justicia,  y  á  ella  se  refiere  lo  que  sigue.  La 
práctica  había  establecido  desde  antes  de  1398 
este  recurso  foral,  mas  no  apareció  consignado 
legalmente  hasta  las  Cortes  reunidas  en  dicho 
año  en  Zaragoza,  las  cuales  reconocieron  á  cual- 
quiera persona  el  ilerecho  de  pedir  manifestación 
á  favor  de  uno  ó  más  individuos  que  estuviesen 
presos  y  no  pudieran  pedirla  por  .':í  mismos.  Otro 
fuero,  el  de  las  Cortes  de  Teruel  do  1427,  prohi- 
bió severamente  á  los  oficiales  reales  que  so  re- 
sistiesen á  entregar  el  preso  al  Justicia,  cuando 
éste  le  reclamara  por  manifestación,  y  ordenaron 
que  no  pudiera  exceder  do  treinta  días  la  trami- 
tación de  este  recurso  desde  la  firma  hasta  su 
completo  término.  LasCortesde  Alcañiz  de  1441 
acordaron  que  el  reo  por  causa  criminal  no  pu- 
diera alegar  otros  agravios  que  los  relativos  á  su 
captura,  detención  arbitraria  ó  vejaciones  en  su 
persona,  que  no  se  suspendiera  el  proceso  ni  se 
arrancara  al  Juez  competente,  y  sí  sólo  se  sus- 
pendiera la  aplicación  de  la  sentencia,  por  efecto 
de  la  manifestación,  hasta  resolverse  ésta.  Aun- 
que aparecía  claramente  definido  con  las  disposi- 
ciones dichas,  las  Cortes  aragonesas  perfecciona- 
ron sin  cesar  el  recurso  foral  de  la  manifestación 
con  nuevas  medidas  aconsejadas  ]ior  la  experien- 
cia. Las  de  Calatayud  de  1461  dispusieron  entre 
otras  cosas:  que  los  reos  manifestados  fuesen  lle- 
vados á  una  cárcel  especial  (la  cárcel  de  mani- 
festación) que  sólo  dependería  del  Justicia,  si 
bien  éste  podría  designar  la  que  quisiere;  y  que 


toda  persona  rcilucida  á  piisión  contra  firma  del 
Justicia,  fuese  puesta  on  libertad  iumediatamen- 
te  sin  necesidad  de  que  lo  reclamase.  Y  las  Cor- 
tes de  Zaragoza  de  14ti3,  para  proteger  aún  más 
á  los  perseguidos  que  no  pudieran  manifestarse 
por  sí  ó  por  extraños,  establecieron  la  manifes- 
tación leyal,  acordando  que  los  reos  comprendi- 
dos en  el  fuero  De  homicidas  «fuesen  habidos 
ipso  foro  ct  ipso  fado  por  manifestados,  siuse 
otra  provisión  alguna,»  beneficio  que  hicieron 
extensivo  las  Cortes  de  Monzón  de  1510  á  todos 
los  presos  por  causa  criminal. 

El  proceso  de  manifestación  se  iniciaba  por 
firma  del  interesado  ó  de  otra  persona  que  jura- 
se la  certeza  del  hecho,  reclamando  el  apoyo  del 
Justicia  con  la  fórmula  ¡fuerza!  ¡fuerza!;  el  Jus- 
ticia proveía  en  carta  inhibitoria,  y  entregaba 
el  mandamiento  de  incautación  del  preso  ó  de 
libertad  á  los  vegueros  del  Tribuual  para  que  lo 
cumplieran,  y  si  el  veguero  hallaba  resistencia, 
comisionaba  el  Justicia  ;i  uno  de  sus  lugartenien- 
tes, el  cual  iiedía  el  apoyo  de  los  diputados  del 
reino  y  de  los  jurados  de  Zaragoza,  y  acompaña- 
do por  ellos,  precedidos  todos  de  los  maceres,  el 
lugarteniente  sacaba  al  preso  de  la  cárcel  con  la 
mayor  ceremonia.  La  brevedad  del  procedimien- 
to era  aún  mayor  en  los  casos  de  manijeslaciún 
por  vía  jirivilegiada,  pues  el  Justicia  debía  re- 
solver instantáneamente  no  bien  se  presentaran, 
y  poner  en  el  acto  en  libertad  á  los  presos,  á  los 
cuales  no  se  podía  detener  en  las  siguientes  vein- 
ticuatro horas.  De  este  beneficio  gozaban,  sin 
contar  otros,  los  presos  que  habían  ya  obtenido 
firma  inhibitoria,  ó  los  capturados  contra  fuero 
por  Juez  incompetente,  ó  los  retenidos  en  la 
cárcel  por  más  de  tres  días  sin  que  se  presentase 
demanda  criminal,  ó  ignorándose  la  causa  de  su 
prisión.  Disfrutaban  el  derecho  de  manifestación 
todos  los  que  estuviesen  en  territorio  aragonés, 
aunque  no  fuesen  naturales,  pero  quedaban  ex- 
ceptuados los  acusados  de  herejía  ante  el  Santo 
Oficio. 

IV  Significación  política  del  Justiciazgo.  - 
Ha  merecido"  la  institución  del  Justicia  detenido 
estudio  por  parte  de  los  escritores  nacionales  y 
extranjeros.  Notables  son  especialmente  los  tra- 
bajos de  Hallam  y  Róbertsou  en  Inglaterra,  de 
Saint-Hilaire  y  Tourtoulón  en  Francia,  de  Gen- 
vinus  y  Schnddt  en  Alemania,  y  en  España  los 
de  Molino,  Zurita,  Blancas,  Lafuente,  Pidal, 
Quadrado,  Santisteban,  Olave,  y  señaladamente 
Marichalar  y  Manrique,  sin  contar  otros  muchos. 
Con  esto  se  prueba  que  dicha  institución  ha  sido 
y  es  universalmente  admirada,  Casi  todos  los 
autores,  sin  embargo,  se  limitan  á  declarar  que 
no  se  parece  á  ninguna  otra  del  antiguo  ni  del 
moderno  derecho  publico,  ó  i-eproducen  la  opi- 
nión de  Zurita,  que  la  comparaba  á  los  tri- 
bunos de  Roma  y  los  éforos  de  Lacedemonia. 
Con  más  acierto  ve  en  ella  Santamaría  gran  pa- 
recido con  lo  qne  los  publicistas  modernos  deno- 
minan Poder  armónico  ó  regulador,  nombre 
qne  aplican  al  órgano  encargado  de  mantener  la 
independencia,  el  equilibrio  y  la  armonía  entre 
los  poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial. 
Debe  notarse,  no  obstaute,  que  los  tratadistas 
de  derecho  [lolítico  asignan  al  jefe  del  Estado  las 
funciones  del  poder  armónico,  las  cuales,  como 
se  ha  visto,  correspondían  en  la  institución  del 
Justicia  á  otro  magistrado.  Lo  cierto  es  que  en 
todo  tiempo  losaragoneses  veneraronal  Justiciaz- 
go, y  que  hoy  mismo,  aun  habiendo  desapareci- 
do la  institución,  se  muestran  orgullosos  de  ella, 
y  tratan  de  perpetuar  su  memoria  levantando  en 
Zaragoza  un  monumento  que  no  tardará  en  es- 
tar concluido. 

V  Cronología  del  Justiciazgo.  -Ya  se  ha  di- 
cho que  el  primer  Justicia  Mayor  de  que  hay 
segura  noticia  vivió  en  el  siglo  xiii.  El  último 
ejerció  su  autoridad  hasta  27  de  junio  de  1707, 
día  en  que  firmó  Felipe  V  el  Keal  decreto  que 
abolía  los  fueros  aragoneses.  A  pesar  de  lo  dicho, 
en  la  lista  que  sigue  se  comprenden  todos  los 
Justicias  de  que  hablan  los  historiadores  arago- 
neses. E.--tos  comienzan  la  cronología  de  aquellos 
magistrados  en  la  toma  de  Zaragoza  por  Alfon- 
so 1  en  1118.  Las  fechas  del  segundo  y  siguien- 
tes son  las  del  año  en  que  comenzaron  á  ejercer 
el  Justiciazgo.  He  aquí  los  nombres: 

Pedro  Jiménez  hasta  1123.  -  Sancho  Fortuñón 
fin  del  1123. -Sancho  Galíndez  1128. -López 
Sansll29.  -  FortúnAznarezll32.  -JuanPelayo 
1140. -Antón  Sanz  1143. -Juan  Díaz  ó  Diez 
1152.  -  Pedro  Monio  1154.  -  Diez,  hijo  de  Juan 
Diez,  1157.  -Pedro  Medalla  1161.  -GaliudoíJar- 
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cés  11G4.  -  Sancho  Garcés  Santa  Olalla  1167.  - 
Pedro  Fernáudez  de  Castro  1172.  -  Sancho  Tovía 
1179.  -  Esteban  1181.  -  Pedro  Sesé  1188.  -  Pe- 
dro Pérez  de  Tarazona  1208. -Juan  Pérez  de 
Tarazona  1242.  -  Martin  Pérez  de  Artasona  1250. 
-  Pedro  Martínez  de  Artasona  I  1265.  -  Pedro 
Sánchez  1266.  -  Rodrigo  Castellezuelo  1269.- 
Fortún  Abe  1275.  -Martin  Sagarra  1344? -Pe- 
dro Martínez  de  Artasona  II  1281. -Juan  Gil 
Taurín  12S4. -Juan  Zapata  Cadret  1290. -Ji- 
ménez Pérez  de  Salanova  1294.  -Sancho  Jimé- 
nez de  Ayerbe  1325.  -Esteban  Gil  Tarín  1335. 
-PclegnnAnzanol336.  -  PelcgrínOblitasl339. 
-García  Fernáudez  de  Castro  1339.  -  Galacián 
de  Tarba  1347, -Juan  López  de  Sesé  1349.- 
Blasco  Fernández  de  Heredia  1360,  -  Domingo 
Cerdán  1362.  -  Juan  Jiménezde  Cerdán  1390.  - 
Berenguer  deBardají  1423.  -  Francisco  Zarzuela 
1432.  -Martín  Diez  de  Alux  1434.  -  Ferrer  de 
Lanuza  1  1451.  -Juan  de  LanuzaI1479.  -Juan 
de  Lanuza  II  1498.  -Juan  de  Lanuza  III  1507. 
-Lorenzo  Fernández  de  Heredia  1533.  -Ferrer 
de  Lannza  II  1547.  -Juan  de  Lanuza  IV  1554. 
-Juan  de  Lanuza  V  1591.  -Juan  Campí  1593. 
-Urbano  Jiménez  de  Argües  1593.  -Juan  Ram 
1598.  -Lucas  Pérez  Manrique  1622,  -Agustín 
Villanueva  y  Diez  1632.  -  Miguel  Jerónimo  Cas- 
tellote  1655. -Miguel  Marta  (quizá  Martón), 
1660.  -  Luis  Egea  Talayero  1687.  -  Pedro  Vale- 
ro Díaz  1700.  -  Miguel  de  Paca  y  Niño  1706.  - 
Antonio  Gavin  1707. 

-JfsTiciA:  Gcog.  Surgidero  en  la  costa  de 
Cuba,  prov.  de  Santiago,  sit.  entre  los  de  Agua- 
dores y  de  Juraguacito;  lo  forma  el  arroyo  de 
igual  nombre,  que  baja  de  las  faldas  meridiona- 
les de  la  sierra  Maestra. 

-Justicia:  Gcog.  Isla  en  la  gobernación  de 
Santa  Cruz,  Rep.  Argentina,  sit.  en  el  fondo  ó 
seno  de  la  balna  de  San  Julián,  contigua  á  la 
isla  Chag. 

-Justicia  (José  de  la):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Calataynd  (Zaragoza) 
en  1613.  M.  en  América  en  1663.  Ingresó  en 
la  Compañía  de  Jesús  en  1629,  Enseñó  Huma- 
nidades con  particular  diligencia,  y  la  misma 
tuvo  en  la  instrucción  que  dio  de  la  Filosofía  y 
Teología.  La  mejor  erudición  y  la  cultura  poé- 
tica ilustraron  también  sus  talentos,  como  la  ora- 
toria evangélica,  así  en  España  como  en  Améri- 
ca, á  donde  pasó  á  ejercitarse  en  las  misiones,  y 
en  ella  fué  rector  del  Colegio  de  Mérida  y  des- 
empeñó otros  destinos.  Escribió;  J parato  fúne- 
bre de  la  imperial  ciudad  de  Zaragoza  en  las  exe- 
guias  de  la  S.  C.  R.  M.  de  doña  Isabel  de  Sor- 
ban, reina  de  España  (Zaragoza,  1644,  en  4.°); 
Breve  dibujo  de  las  prendas  y  virtudes  heroicas 
de  la  S.  C.  E.  M.  de  doña  Isabel  de  Borlón,  rei- 
na de  España,  cspona  del  señor  rey  D.  Felipe IV, 
hija  de  Enrique  IV  y  de  María  de  Mediéis,  re- 
yes de  Francia,  hermana  del  cristianísimo  rey 
Luis  XIII.  Opúsculo  que  precede  á  la  obra  an- 
tecedente, y  van  en  ella  \a,&  flores  poéticas  espar- 
cidas sobre  el  real  túmulo  de  la  referida  señora 
reina;  Historia  de  la  Cueva  Santa,  Santuario  de 
la  diócesis  de  Segorbe  del  reino  de  Valencia  (Va- 
lencia, 1655,  en  4.°).  Muchas  oraciones  sagradas 
que  quedaron  sin  ver  la  luz  pública,  etc. 

JUSTICIADOR:  m.  ant.  El  que  hace  justifica- 
ción. 

JUSTICIAR:  a.  ant.  AJUSTICIAE. 

Hardóii,  hombre  señalado  entre  ellos,  á  quien 
mandó  el  duque  de  Arcos  después  JUSTICIAR. 
Diego  de  Mendoza. 

Los  verdugos  hicieron  un  cabestro  de  cabe- 
llos que  la  habían  cortado,  y  enfrenándola  con 
él,  la  llevaron  fuera  de  la  ciudad,  donde  la  ha- 
bían de  JUSTICIAR. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

...  (acostumbraban)  á  dar  buen  vino  á  los 
qne  habían  de  justiciar  para  confortar  su 
desmayo,  etc. 

Fb.  Luis  de  la  Puente. 

-JusTicuR:  ant.  Condenar. 
JUSTICIAZGO:  m.  ant.  Empleo  ó  dignidad  de 
justicia. 

Habiendo  el  rey  D,  Alfonso  el  Onceno  hecho 
merced  del  jczticiazgo  de  Moya á  Alvar  Gar- 
cía de  Albornoz. 

Francisco  Pinel  y  Monroy, 


JUSTICIERO,  RA:  adj.  Que  observa  y  hace  ob- 
servar estrictamente  la  justicia. 

...  fué  rey  noble  é  jc.STiciEno  é  inventó  mu- 
chas cosas  útiles  parala  vida  humana. 

El  Comendador  Griego. 

Era  entonces  de  Toledo 
Por  el  rey  gobernador 
El  jrsTirlKRo  y  valiente 
Don  Pedro  Ruiz  de  Al.ircún. 

ZOHRILLA. 

-Ju.STiciERo:  Que  observa  estrictamente  la 
justicia  en  el  castigo  de  los  delitos. 

-  Esa  es  voz  del  vulgo  ciego. 
Que  con  lo  cruel  confunde 
El  nombre  de  jüsticikro;  etc. 

MORETO. 

...:  (las  naciones)  se  hacen  justicieras,  y 
llen.in  de  criminales  las  cárceles  y  los  presi- 
dios: etc. 

MONLAU. 

JUSTIFICACIÓN  (del  lat.  iuslifícafw):  f.  Con- 
formidad con  lo  justo. 

...  ponderaba  profundamente  la  justifica- 
ción de  los  juicios  divinos,  etc. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Justificación.  Probanza  que  hace  el  reo  de 
su  justicia,  desvaneciendo  los  cargos  que  se  le 
han  hecho. 

...  no  quiso  encargar  su  justificación  á 
ningún  abogado,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Justificación:  Prueba  convincente  de  una 
cosa. 

...  en  el  último  de  Urbano  VIII,  se  refiere 
como  con.stante,  sin  más  prueba  ui  justifica- 
ción que  la  que  ofrece  la  común  creencia. 
Marqués  de  Mondéjae. 

...  este  manual  habrá  de  servir  para  la  jus- 
tificación de  todo  gasto  diario,  etc. 

Jovellanos. 

-Justificación:  Santificación  interior  del 
hombre  por  la  gracia,  con  la  cual  se  hace  justo. 

...  pues  de  este  mal  tan  grande  somos  libra- 
dos por  el  beneficio  de  la  justificación  por 
el  cual  somos  reconciliados  con  Dios,  y  de  ene- 
migos hechos  amigos. 

Fb.  Luis  de  Granada. 

...  ayuda  á  los  que  pasan  del  estado  de  1:. 
culpa  al  de  la  gracia,  y  del  camino  del  pecadc' 
al  de  la  justificación. 

P.  Juan  de  Torres. 

-Justificación:  I^npr.  Justa  medida  del 
largo  que  han  de  tener  los  renglones  qne  se  po- 
nen en  el  componedor. 

JUSTIFICADAMENTE:  adv.  m.  Con  justicia  y 
rectitud. 

Estuvieron  de  esta  manera,  tanto  más  sos- 
pechosos á  Vélez,  cuanto  procedían  más  jus- 
tificadamente. 

Diego  de  Mendoza. 

-  Ju.STlFlCADAMENTE:Con  exactitud,  sin  dis- 
crepar. 

JUSTIFICADO,  DA  (del  lat.  iustiflcatus):  adj. 
Confoime  ajusticia  y  razón. 

-Justificado:  Que  obra  segiín  justicia  y 
razón, 

JUSTIFICADOR:  m.  Santificadob. 

y  no  contento  (Dios)  con  asistir  como  Cria- 
dor y  Conservador,  asiste  también  como  jus- 
tificador. 

Fb,  Luis  de  Granada. 

JUSTIFICANTE:  p.  a.  de  JUSTIFICAR.  Que 
justifica.  U,  t,  c,  s.  m. 

JUSTIFICAR  (del  lat,  iustifcáre):  a.  Hacer 
Dios  justo  á  uno  dándole  la  gracia. 

Ningún  justo  hubo  ni  habrá  hasta  qne  el 
mundo  se  acabe,  que  no  sea  justificado  por 
el  mérito  del  sacrificio  deste  Cordero. 

Fr,  Luis  de  Granada. 

Si  por  las  obras  se  justificase  alguno,  ya 
entonces  la  gi'acia  dejaría  lie  serlo;  etc. 
Malón  de  Chaide. 
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-  Justificar:  Probar  judicialmente  una  cosa. 

...  dado  que  los  alguaciles  quisieran  JUSTI- 
FICAR la  causa,  la  priesa  que  les  daban  sus 
ayudantes  no  les  dejaba  hacer  cosa  buena. 
VicF.NTE  Espinel. 

-  Justificar:  Probar  una  cosa  cou  razones 
convincentes,  testigos  y  documentos. 

-  Justificar:  Rectificar  ó  hacer  justa  una 
cosa. 

Por  una  parte  nos  convida  el  natural  apeti- 
to de  saber...  ypor  otra  se  justjfica  todo  esto 
cou  el  mérito  de  la  obediencia. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Justificar:  Ajustar,  arreglar  una  cosa  con 
exactitud. 

Todos  los  defectos  de  que  la  crítica  puede 
hacer  cargo  al  Trovador  nacen  de  la  poca  ex- 
periencia dram.itica  del  autor...  De  .iqui  el 
que  muchas  entradas  y  salidas  estén  poco  jus- 
tificadas; entre  otras  la  del  proscrito  Manri- 
que en  Zaragoza  y  en  palacio,  en  la  primera 
jornada;  etc. 

Larra. 

-Justificar:  Probar  la  inocencia  de  nno 
en  lo  que  se  le  imputa  ó  presume  de  él.  Usase 
t.  c.  r. 

...  ni  trato  de  justificarme,  ni  de  evitar 
reconvenciones  que  tengo  tan  merecidas;  etc. 
Larra. 

-  Ya  sé  que  fácil  no  es 
Justificarme.  Con  todo 
Protesto  que  no  pensé... 

Bretún  de  los  Herreros. 

-Justificar:  Impr.  Igualar  el  largo  de  las 
líneas  según  la  medida  exacta  que  se  ha  puesto 
en  (-1  componedor. 

JUSTIFICATIVO,  VA:  adj.  Que  sirve  parajus- 
tincar  una  cosa. 

Instrumentos  justificativos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

JUSTILLO  (d.  de  justo):  m.  Vestido  interior 
sin  n)ai]gas,  que  ciñe  el  cuerpo  y  no  baja  de  la 
cintura. 

-  ¡Qué  bravas  están  las  damas 
Con  guardapiés  y  justillo! 

MORETO. 

Ya  pincha  como  Lanceta 
El  alHler  de  un  JUSTILLO; 
Ya  se  disloca  un  tobillo 
Al  hacer  una  pirueta,  etc. 

Br.ETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

JUSTIN:  Geoy.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Arca,  ayunt.  y  p.  j.  de  la  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra;  20  edil's. 

JUSTINA  (Santa):  5%.  N.  en  Antioquía.  M. 
martirizada  en  Nicomedia  en  304.  Cuéntase  que 
,   nn  célebre  mágico,  Cipriano,  empleó  inútilmente 
todos    los  recursos   de   su  arte  para   seducirla, 
;    siendo  Justina  joven,  y  que  habiendo  consultado 
'    á  .Satanás  para  descubrir  la  causa  de  su  mala  for- 
;    tuna,  conoció  por  el  diablo  el   poder  invencible 
del  Crucificado,  se  convirtió  al  cristianismo,  llegó 
á  ser  obispo  y  confió  á  Justina  la  dirección  do 
un  monasterio.  Los  dos,  en  castigo  á  su  fe,  fue- 
ron atormentados  por  orden  del  gobernador  de 
I    Antioquía,  y  luc-go  decapitados  en  Nicornedia 
.    por  mandato  del  emperador.  Sus  cuerpos  se  ha- 
llaron  en  Roma  varios  siglos  más   tarde,  y  se 
guardan  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Lctrán.La 
Iglesia  dedica  a  Santa  Justina  y  San  Cijiriano 
el  26  de  septiembre.  La  vida  de  estos  santos  ins- 
piró á  Calderón  el  famoso  drama  intitulado  El 
I   Mágico  Frodiijioso. 

j  -Justina  (Santa):  Biog.  Patrona  de Vencciay 
Padua.  N.  en  Padua.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
304.  La  concordancia  de  esta  fecha  con  la  del  mar- 
tirio de  la  otra  santa  del  mismo  nombre,  ha  hecho 
sospechar  á  muchos  que  la  leyenda  ha  convertido 
en  dos  personas  distintas  á  una  sola.  Cuanto  á 
los  hechos  que  se  atribuyen  á  la  patrona  de  Pa- 
dua, son  apócrifos  ajuicio  de  sabios  críticos,  uno 
de  ellos  Moreri.  Sin  embargo,  Foitunato  elogia 
con  entusiasmo  á  esta  .•-anta  y  habla  de  una 
iglesia  erigida  en  su  honor.  Dicese  que  las  reli- 
quias do  dicha  patrona,  largo  tiempo  perdidas, 
se  hallaron  en  1177,  y  aún  se  enseñan  rn  Padua 
en  la  iglesia  que  le  está  consagrada.  En  1417  se 
fundó  en  la  misma  liudad  una  congregación  que 
lleva  el  nombre  de   la  santa,  la  cual  compai  te 


JUST 

con  San  Marcos  el  patronato  do  Venecia,  figu- 
rando su  imagen  en  las  monedas  de  la  Repúbli- 
ca. La  Iglesia  la  dedica  el  7  de  octubre. 

JUSTINIANA  PR\Mli.:Gcog.ant.  C.  delaMesia 
Segunda,  sit.  al  pie  del  monte  Hemo.  Fué  cuna 
de  Justiniano,  que  le  dio  su  nombre,  en  lugar 
del  dcTauresium  que  antes  llevaba.  Hoy  Uskub. 

-Justiniana  Segunda:  Gcog.  ant.  C.  déla 
Mesia  Primera,  antes  llamada  Uipianum,  sit.  al 
S.  de  Naiso.  Hoy  Kustenyi. 

JUSTINIANO:  Biog.  Prelado  español,  herma- 
no del  obispo  de  Urgel,  San  Justo.  Vivió  en  el 
siglo  VI.  Fué  obispo  de  Valencia.  De  él  dice  San 
Isidoro  (c.  20  y  21  de  Scriptoribiis  ):  «Justinia- 
no, obispo  de  la  iglesia  de  Valencia,  es  uno  de  los 
cuatro  hermanos  obispos  nacidos  de  una  misma 
madre. »  Escribió  Justiniano  el  libro  titulado  Ees- 
ponsionum  ad  qucmdam  Btistician,  sobre  varias 
cuestiones  que  le  había  propuesto.  La  respues- 
ta 1."  es  de  Spiritu  Santo.  2."  Contra  Bonosia- 
nos  giii  Cliristum  adoplivum  et  non  proprium 
dicunt.  3."  De  baptismo  Chrisli,  quem  iterare  non 
licet.  4."  De  disiinctione  baptismi  Juannis  et 
Christi;  y  5."  Qiiod Filius  sicut  Patcr  invisihilis 
sil.  Vivió  en  tiempo  de  Teudis,  rey  de  los  go- 
dos. Este  Justiniano  es  aquel  Justino  que  subs- 
cribió al  concilio  de  Valencia  del  año  546,  el  año 
15  del  rey  Teudis. 

-Justiniano:  Biog.  General  bizantino,  se- 
gundo hijo  de  Germano  y  sobrino  segundo  de 
Justiniano  I.  Nació  hacia  530.  M.  hacia  fines 
del  siglo  VI.  Comenzó  su  carrera  militar  al  lado 
de  su  padre,  á  quien  ayudó  á  juntar  el  ejército 
que  debía  penetrar  en  Italia  pasando  por  Iliria 
(550),  y  á  pesar  de  su  juventud  tuvo  el  mando 
superior  de  dichas  fuerzas  cuando  falleció  Ger- 
mano. Juntamente  con  su  hermano  mayor  Jus- 
tino, luchó  (571)  contra  los  eslavones,  y  más 
tarde  fué  el  jefe  de  los  auxiliares  griegos  de  Al- 
buino  contra  Trasimundo,  rey  do  los  gépidas. 
Nombrado  general  por  el  regente  del  Imperio, 
Tiberio,  general  en  jefe  del  ejército  que  había 
de  combatir  (576)  al  rey  de  los  persas,  Cosroes, 
que  había  invadido  la  Armenia,  Justiniano,  cu- 
yas fuerzas  se  componían  de  150  000  germanos  y 
escitas  mercenarios,  halló  al  monarca  persa  en 
la  pequeña  Armenia,  no  lejos  del  Eufrates,  en 
Melitena,  y  logró  vencerle  tras  una  lucha  encar- 
nizada, obligándole  á  retroceder  al  centro  desús 
Estados.  Recorrió  vencedor  las  provincias  del 
Norte  de  Pcrsia  y  estableció  en  la  Hircania  sus 
cuarteles  de  invierno.  Llegada  la  primavera,  vol- 
vió, sin  ser  molestado  por  sus  enemigos,  á  la  Ar- 
menia, y  allí,  sorprendido  por  el  general  persa 
Tamcosroes,  fué  derrotado,  hecho  que  ocasionó 
la  ruptura  de  las  negociaciones  para  la  paz.  Ti- 
berio entonces  le  privó  del  mando  y  le  reemplazó 
por  Mauricio.  Juzgando  inmerecido  este  castigo, 
Justiniano  tomó  parte  en  una  conspiración  para 
dar  muerte  á  Tiberio  y  sucederle  en  el  trono; 
mas  obligado  por  los  remordimientos  ó  por  las 
dificultades  de  la  empresa,  confesó  todos  sus 
planes  á  Tiberio,  que  le  perdonó.  Ausente  este 
último,  que  ya  era  emperador,  volvió  Justiniano 
á  conspirar  al  ano  siguiente,  cediendo  á  los  con- 
sejos de  Sofía,  viuda  de  Justino  II,  y  descubierta 
la  nueva  conjura,  fué  de  nuevo  perdonado  por 
Tiberio,  que  ni  siíjuierale  privó  de  sus  riquezas. 
No  hay  más  noticias  de  su  vida. 

JUSTINIANO  I:  Biog.  Emperador  de  Oriente, 
apellidado  el  Grande.  N.  en  Tauresio,  pueblo 
del  distrito  de  Bederiana,  en  Dardania,  donde 
hizo  construir  más  tarde  la  espléndida  ciudad 
de  Justiniana.  Su  nacimiento  se  fija  hacia  el  año 
483.  Reinó  de  527  á  565,  año  de  su  muerte. 
Usó  los  nombres  de  Flavio  Anicio  Justiniano 
Magno.  Su  njadre  se  llamaba  Biglenza  (en  latín 
MigilcnliaJ,  y  su  padre  Istoco  (en  latín  Saba- 
tiiis).  El  mismo  se  llamó  en  un  principio  Upran- 
da,  palabra  que,  según  ciertos  filólogos,  tiene 
el  mismo  sentido  que  las  latinas  Justinus  y 
Juslinianus.  Era  hijo  de  labradores,  mas  su  tío 
Justino  se  encargó  de  educarle.  Justiniano  I 
mandó  matar  á  Vitaliano,  jefe  godo,  fué  nom- 
brado maestre  de  las  milicias,  cónsul,  y  trató 
de  ganar  al  pueblo  con  sus  larguezas.  Ya  empe- 
rador, á  la  njuerte  de  Justino  I,  lazóse  célebre 
por  sus  guerras,  su  gobierno  y  sus  leyes;  fué  uno 
de  los  mayores  soberanos  de  Constantinopla. 
Quiso  recuperar  las  posesiones  que  los  bárbaros 
le  habían  quitado  en  Occidente;  de  aquí  nació 
la  guerra.  Belisario,  á  la  cabeza  de  los  expedi- 
cionarios, quitó  el  Norte  de  África  á  Gelimer, 
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rey  de  los  vándalos  (532-534).  Los  ostrogodos 
de  Italia,  atacados  en  seguida,  se  resistieron 
más  (534  535).  Belisario  y  Narseslosvencieron, 
formando  el  exarcado  de  Italia.  Él  patricio  Li- 
berio  arrebató  á  los  visigodos  de  España  parte 
de  la  costa  orienta!  y  do  Bética  (552).  Pero  Jus- 
tiniano al  mismo  tiempo  sostuvo  guerras  más 
dilíciles  contra  los  persas  y  los  bárbaros  del  Da- 
nubio. Después  de  la  primera  lucha  (528-532), 
pagó  tributo  al  rey  Cosroes ;  la  segunda  (540  562) 
fué  varia  en  sus  resultados,  y  por  el  tratado  de 
paz  aún  pagó  Justiniano  30000  piezas  de  oro, 
obteniendo  la  seguridad  de  las  provincias  orien- 
tales, la  posesión  de  la  Cólquida,  de  la  Lázica  y  la 
protección  para  los  cristianos  de  Persia.  Trató  do 
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poner  unos  enfrente  de  otros  á  los  bárbaros  del 
Norte  del  Danubio,  y  ]iara  contenerlos  preparó  la 
ruina  de  los  gépidos  por  los  lombardos,  sostuvo 
á  los  avaros  contra  los  búlgaros,  logró  rechazar 
á  éstos  de  Zaberkán,  gracias  á  Belisario,  cuando 
llegaron  hasta  Constantinopla  ¡559),  En  su  ad- 
ministración hubo  bueno  y  malo;  mostróse  hábil, 
activo,  inteligente,  pero  le  dirigió  la  emperatriz 
Teodora,  cortesana  muy  enérgica,  en  el  trono; 
alimentó  las  querellas  do  los  azules  y  verdes  y 
estuvo  á  punto  de  perder  el  trono  en  la  famosa 
sedición  de  532,  llamada  de  A7¿-a.  Ortodoxo  se- 
vero, persiguió  y  cerró  la  escuela  filosófica  de 
Atenas,  terminóla  serie  de  cónsules  y  dio  el  po- 
der á  Ministros  impopulares,  como  Juan  de  Ca- 
padocia  y  Triboniano.  Hizo  construir  muchas 
fortificaciones  en  las  orillas  del  Danubio  y  del 
Enflates,  levantó  la  muralla  de  Anastasio,  pro- 
tectora de  Constantinopla,  pero  no  supo  inspi- 
rar virtudes  guerreras  á  sus  vasallos.  Hizo  cons- 
truir muchos  monumentos,  iglesias,  hospitales, 
acueductos  y  puentes;  de  las  veinticinco  igle- 
sias con  que  dotó  á  la  capital  es  admirable  la 
de  Santa  Sofía;  pero  también  multiplicó  los  im- 
puestos y  provocó  el  descontento  del  pueblo. 
Favoreció  el  comercio  y  la  nueva  industria  do 
la  seda;  dos  monjes  nestorianos  trajeron  la  pri- 
mera semilla  de  la  China.  Todavía  es  célebre  su 
legislación;  bajo  su  dirección,  el  cuestor  Tribo- 
niano y  jurisconsultos  sabios  trabajaron  e¡]  esta 
obra  que  comprende:  1."  el  Código,  colección  de 
instituciones  de  los  emperadores  romanos;  2." 


Justiniano  I  y  su  corte 
(copia  de  un  mosaico  de  Eavena) 

el  Digesto  ó  las  Pandectas,  vasta  compilación  de 
las  leyes  antiguas  y  otras  de  los  grandes  juris- 
consultos; 8.°  la  Iiistituta,  obra  elemental  pa- 
ra la  enseñanza  del  Derecho;  y  4.  "las  Nótelas  ó 
leyes  hechas  por  Justiniano  para  completar  ó 
mejorar  la  legislación  romana.  El  Corpus  j-uris 
civilis  ha  conservado  en  gran  parte  los  notables 
monumentos  de  la  legislación  de  Roma,  pero 
hase  censurado  en  Justiniano  la  falta  de  méto- 
do, vacíos  no  del  todo  involuntarios,  falsificación 
de  los  antiguos  textos,  contradicciones,  el  espí- 
ritu, en  fin,  de  una  legislación  que  á  menudo  sa- 
crificaba el  derecho  y  la  equidad  ante  la  omnipo- 
tencia del  emperador.  En  Occidente  las  leyes  do 
Justiniano  ejercieron  una  inmensa  influencia; 
admiradas  como  la  Bazón escrita  á  partir  del  si- 
glo XII,  comentadas  ]>or  una  turba  de  glosado- 
res, sostenidas,  aplicadas  por  los  legistas,  batie- 
ron en  brecha  las  costumbres  feudales,  coutribu- 
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yendo  no  poco  al  tlesenvolviniiento  del  poder  de 
los  reyes.  La  vida  de  Justiniano  la  escribieron 
los  historiadores  griegos  Procopio  y  Ágatias,  y 
de  los  contemporáneos,  Isembert. 

-Justiniano:  II:  Biog.  Emperador  de  Orien- 
te, apellidado  Einolmdos  (nariz  cortada).  N. 
en  669.  M.  asesinado  en  diciemljre  de  711.  Su- 
cedió á  su  padre,  Constantino  IV,  en  .septiembre 
de  686.  Fué  intolerante,  cruel,  licencioso  y  poco 
afortunado  contra  los  árabes  en  Asia  y  contra  los 
búlgaros  al  Sur  del  Danubio.  El  pueblo  se  suble- 
vó, puso  á  su  cabeza  al  general  Leoncio,  ene- 
mistado con  Justiniano,  y  Leoncio,  después  de 
haberle  cortado  la  nariz  (695),  envió  á  Justinia- 
no desterrado  á  Querson.  Apoyado  por  Terba- 
lis,  rey  de  los  búlgaros,  Justiniano  volvió  hacia 
Constautinopla  y  destronó  á  Absimaro  Tiberio, 
sucesor  de  Leoncio  (705).  Mandó  matar  á  Ti- 
berio, A  Leoncio  y  <á  sus  partidarios,  llegó  hasta 
horrorizar  y  alcanzar  el  desprecio  de  su  aliado, 
llevando  sus  sangrientas  iras  á  todos  los  ángulos 
de  su  Imperio.  Fué  el  último  príncipe  de  la  fa- 
milia de  Heraclio.  Le  sucedió  Filipo  ó  Felipe 
Bardanes. 

JUSTINO  (San):  Biog.  Filósofo  y  mártir  cris- 
tiano. N.  en  Siquem  (Samarla)  hacia  114.  Mu- 
rió martirizado  por  los  años  de  IfiO  á  160  ó  hacia 
167.  Individuo  de  una  familia  de  origen  griego, 
fué  en  un  principio  pagano,  y  en  Fiiosofia  suce- 
sivamente estoico,  peripatético,  pitagórico  y  pla- 
tónico. Contaba  treinta  aüos  de  edad  cuando  se 
hizo  cristiano,  pero  sin  renunciar  al  cultivo  de 
la  Filosofía  griega.  Evangelista  viajero  con  la 
capa  de  filósofo,  enseñó  en  Roma,  Asia  y  Egip- 
to; regresó  á  Roma  en  época  incierta,  y,  según 
parece,  fnndó  allí  una  escuela.  Denunciado,  al 
decir  de  algunos,  por  un  tal  Crescente,  filósofo 
cínico,  sufrió  el  martirio  en  los  díasde  Antonino 
Pío  ó  Marco  Aurelio.  No  falta  quien  diga  que 
murió  envenenado,  y  sus  actas,  de  dudosa  auten- 
ticidad, le  dan  por  compañeros  de  martirio  á 
seis  cristianos.  Distinguióse  en  su  predicación  y 
sus  escritos  porque  veía  en  el  cristianismo  el 
complemento  y  la  últinia  palabra  de  la  Filosofía, 
lo  cual,  si  era  ventajoso  para  la  pro]iaganda,  ofre- 
cía el  peligro  de  señalar  un  origen  en  parte  hu- 
mano á  una  religión  que  se  decía  hija  de  la  re- 
velación. Para  evitar  este  escollo,  suponía  que 
las  verdades  esparcidas  en  los  libros  de  los  sa- 
bios de  la  antigüedad  habían  sido  sacadas  del 
Antiguo  Testamento.  Falta  el  orden  en  sus  escri- 
tos, en  los  que  no  abunda  la  lógica,  mas  con 
ellos  quedó  trazado  el  primer  ensayo  de  Teolo- 
gía dialéctica.  Los  auténticos  son  su  Primera 
apología,  contra  los  paganos,  en  la  que  se  es- 
fuerza en  establecer  la  divinidad  del  cristianis- 
mo; la  Segunda  apología,  en  la  que  piocura  de- 
mostrar que  las  persecuciones  contra  los  cris- 
tianos eran  obra  de  los  demonios;  y  el  Diálogo 
con  el  judio  Trifán,  en  el  que  aspira  á  probar 
contra  los  judíos  la  misión  divina  y  la  divinidad 
de  Jesús.  Entre  sus  obras  perdidas  se  cuenta  un 
extenso  Tratado  contra  los  herejes.  La  edición 
más  antigua  de  sus  escritos  es  la  de  Marán  (Pa- 
rís 1742  en  fol. ).  La  Iglesia  celebra  en  12  de  ju- 
nio la  fiesta  de  San  Justino. 

-Justino:  Biog  Historiador  romano  de  épo- 
ca incierta,  pero  anterior  al  siglo  V  después  de 
J.  O.  Los  manuscritos  le  dan  generalmente  el 
nombre  dicho  arriba,  pero  uno  le  llama  Justino 
Frontino  y  otro  Marco  Junianu  Justo.  El  así 
designado  escribió  una  obra  que  ha  llegado  hasta 
nosotios  con  el  título  de  Jiistini  ffistoriarum 
Plnlippicarum  Libri  XLIV,  y  que,  según  con- 
fiesa el  autor  en  su  prefacio,  está  sacada  toda 
ella  de  la  historia  universal  (totius  orbis  histo- 
ria) compuesta  en  latín  por  Trogo  Pompeyo.  De 
ciertas  palabras  que  el  historiador  emplea  en  el 
libro  VIII,  parece  deducirse  que  vivía  en  una  épo- 
ca en  que  el  Imperio  de  Oriente  había  reempla- 
zado al  antiguo  de  Roma,  es  decir,  en  el  siglo  iv 
lo  más  pronto.  las  palabras  del  prefacio  Im- 
perator  Antonine,  que  no  se  hallan  en  nin- 
gún manuscrito,  fueron  sin  duda  agregadas  por 
los  primeros  editores,  que,  como  San  Isidoro, 
Jornandcs  y  Juan  de  Salisbnry,  confundían  al 
historiador  Justino  con  el  Padre  de  la  Iglesia 
del  mismo  nombre.  San  Jerónimo  habla  del  pri- 
mero de  estos  dos  últimos,  mas  no  le  cita  nin- 
gún otro  escritor  anterior.  Censuran  los  críticos 
al  antor  del  compendio  citado,  porque  omite  ó 
refiere  ligeramente  sucesos  importantes,  y  en 
cambio  trata  con  extensión  acontecimientos  de 
escaso  valor  histórico.  Esta  censura  sería  fun- 
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dada  si  Justino  hubiera  querido  escribir  un 
compendio  de  la  obra  de  Trogo  Pompeyo;  pero 
lio  abrigó  tal  pensamiento.  El  mismo  declara 
que  había  extractado  todo  lo  que  le  parecía  de 
lectura  agradable  ó  de  instruciión  útil,  forman- 
do, dice,  «un  modesto  reino  de  flores.»  Aspiró, 
por  tanto,  á  formar  una  es]iecie  de  antología 
(breve  /loj'um  corpusculum ),  una  colección  de 
elegantes  extractos  de  Trogo  Pompeyo,  á  quien 
cojiió  literalmente  en  los  más  hermosos  pasajes. 
Como  la  obra  de  Tiogo  Pompeyo  se  ha  perdido, 
no  es  posible  saber  si  los  extractos  están  bien 
escogidos,  ni  qué  tuvo  de  original  el  trabajo  de 
Justino.  De  las  numerosas  ediciones  de  la /i ¡s¿o- 
ria  de  éste,  que  ha  sido  vertida  á  las  principales 
lenguas  de  Europa,  merecen  especial  recuerdo 
las  de  Gra;vins  (Leyden,  1683,  en  8.°),  firano- 
vio  (id.,  1719  y  1760,  en  8.°),  en  la  serie  de 
Variorum,  y  Dübner  (1831). 

JUSTINO  I:  Biog.  Emperador  de  Oriente.  N. 
en  Tauresium  (Dardauia)  en  450.  Reinó  de 
518  á  527.  Era  de  origen  bárbaro,  eslavo  ó  góti- 
co. Fué  en  sus  primeros  años  pastor,  después 
soldado  y  jefe  de  la  guardia  del  emperador  León. 
A  la  muerte  de  Anastasio  (518)  gastó  el  dinero 
del  ministro  Amánelo  en  hacerse  proclamar  em- 
perador. Era  lego  y  confió  la  administración  al 
sabio  Ministro  Proclo;  persiguió  á  los  eutiquia- 
nos  y  adoptó  á  su  sobrino  Justiniano  en  520, 
prefiriéndole  á  Cosroes,  el  hijo  de  Cabades,  lo 
que  ocasionó  una  larga  guerra  con  los  persas.  Su 
reinado  fué  señalado  por  dos  formidables  terre- 
motos, uno  en  525  y  el  otro  en  526. 

-Justino  II:  .Bí'oí/.  Emperador  de  Oriento, 
hijo  de  Vigilancia,  hermana  de  Justiniano.  Su- 
cedió á  este  último  en  565.  M.  en  568.  Inauguró 
su  reinado  publicando  un  edicto  de  tolerancia 
universal,  y  la  paz  quedó  para  largo  tiempo  res- 
tablecida en  el  Imperio.  Con  sus  altanerías  se 
malquistó  á  los  persas  y  á  los  avaros,  despidió  á 
Narsés  y  atrajo  sobre  Italia  la  invasión  de  los 
normandos  (568).  No  supo  luchar  y  abandonó 
el  gobierno  á  la  emperatriz  Sofía  y  á  sus  Minis- 
tros. Se  entregó  á  los  placeres,  y,  avaro  y  cruel, 
padeció  accesos  de  demencia,  muriendo  después 
de  adoptar  á  Tiberio. 

JUSTINÓPOLIS:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Istria, 
sit.  al  S.  de  Tegesta.  La  fundó  Justiniano  I  en 
el  lugar  que  ocupó  Egida,  en  honor  de  Justino  I. 
Hoy  Capo  de  Istria. 

JUSTIPRECIAR  (de  justo  y  precio):  a.  Apre- 
ciar ó  tasar  una  cosa. 

JUSTIPRECIO  {áe  justipreciar):  m.  Aprecio  ó 
tasación  de  una  cosa. 

...  se  mandó  por  el  art.  11  que  los  privile- 
giados que   se    hallasen   beneficiando  alguna 
mina...    indemnizasen   completamente  á   sus 
propietarios  por  avenencia  ó  JDSTIPBECIO,  etc. 
JOVELLANOS. 

JÚSTIZ:  Gcog.  Riachuelo  de  la  isla  de  Cuba, 
prov.  de  la  Habana.  Corre  al  N.  con  curso  muy 
sinuoso,  y  con  el  nombre  de  río  del  Itabo  se 
pierde  en  el  lagunajo  de  Bajurayaho,  cuyas 
aguas  se  depositan  en  la  laguna  del  Cobre. 

JUSTO,  TA  (del  lat.  iustus):  adj.  Que  obra 
según  justicia  y  razón. 

Quien  condena  no  oyendo  la  parte,  puede 
hacer  justicia,  mas  no  ser  justo. 

QüEVEDO. 

Si  á  todos  los  que  excediesen  se  hubiese  de 
castigar,  no  habría  á  quien  mandar,  porque 
apenas  hay  hombre  tan  justo  que  no  haya 
merecido  la  muerte. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Justo:  Arreglado  á  justicia  y  razón. 

Poseyó  y  gobernó  á  España  con  imperio 
templado  y  justo. 

Mariana. 

La  alabanza  que  muchos  creen  justa. 
Injusta  les  parece 
Si  ven  que  su  contrario  la  merece. 

Iriabte. 

-  Justo:  Que  vive  según  la  ley  de  Dios.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Porque,  como  dice  Salomón,  abominan  los 
justos  al  homhre  malo,  y  abominan  los  malos 
al  hombre  bueno. 

Fr.  Luis  de  Granada. 


Usaba  de  los  malos ,  como  de  cómplices; 
huía  de  los  JUSTOS,  como  de  acusnciún. 
QUEVEDO. 

-  Justo:  Exacto,  que  no  tiene  en  número, 
peso  ó  medida,  ni  más  ni  menos  que  lo  que  debe 
tener. 

La  oratoria  corría  de  cuenta  del  sastre  que 
le  hacia  la  casaca  más  ó  menos  justa,  etc. 
Antonio  Flores. 

-Justo;  Exacto,  cabal,  adecuado. 
-Justo:  m.  Germ.  Jubón. 

-  Justo:  adv.  m.  Justamente,  debidamente. 
-Justo:  Apretadamente,  con  estrechez. 

...  si  al  que  se  le  c.ilzaha  (el  zapato)  venía 
estrecho  y  apretado,  le  decían  (los  zapateros) 
que  asi  había  de  ser  por  ser  de  galanes  calzar 
JUSTO,  etc. 

Cervantes. 

-Ai.  JUSTO:  m.  adv.  Ajustadamente,  con  la 
debida  proporción. 

Bonitamente  la  parte  del  cuerpo  que  hubie- 
se caiiio  en  el  suelo...  la  pondrás  sobre  la  otra 
parte  que  quedare  en  la  silla,  advirtiendo  en- 
cajarla igualmente  y  al  JCST". 

Cervantes. 

-Al  JUSTO:  Cabalmente,  á  punto  fijo. 

Setentn  años  vi  el  sereno 
Cielo,  vívilos  al  justo. 
Los  cu.irenta  con  nn  gusto. 
Los  treinta  con  el  ajeno. 

Lope  de  Vega. 

-  En  justos  t  creyentes:  loe.  adv.  fig.  y 
fani.  de  que  se  usa  para  asegurar  que  una  cosa 
es  cierta. 

-Pagar  justos  por  pecadores:  fr.  Pagar 
los  inocentes  por  los  culpados. 

...:  no  semejes  á  la  araña  (dijo  Celestina), 
que  no  mue.stra  su  fuerza  sino  con  los  flacos 
animales;  no  paguen  justos  por  pecadores. 
La  Celestina. 

-Justo  (San):  Biog.  Discípulo  de  San  Hila- 
rio de  Poitiers.  Vivió  á  fines  del  siglo  iv.  Hijo 
de  un  aldeano  aún  pagano,  fué  ordenado  por  el 
obispo  de  Poitiers,  que  le  encargó  que  cimi batie- 
ra á  los  arríanos  del  Perigord.  Se  le  atribuye  una 
Vida  de  San  Hilario, 

-Justo  (S.\n):  Biog.  Obispo  de  Lyón.  N.  en 
el  Viverais.  M.  á  fines  del  siglo  iv.  Asistió  á 
los  concilios  de  Valcnce  (374)  y  de  Aquilea  (381) 
y  se  retiró  á  la  Tebaida,  donde  vivió  santamente 
hasta  el  fin  de  sus  días. 

-Ju.sTO  (San):  Biog.  Obispo  de  Urge!.  M. 
en  el  año  540.  E.scribió  sobre  el  Cantar  de  los 
Cantares  un  pequeño  Comentario  que  ha  sido 
inserto  en  la  Biblioteca  de  los  Padres. 

JUTA:  f.  Ave  de  América,  muy  semejante  á 
la  auca,  que  los  salvajes  de  tierra  de  Quito  crían 
en  sus  habitaciones. 

JUTAHY:  Geog.  Río  del  est.  de  Amazonas, 
Brasil,  afl.  de  la  orilla  dra.  del  Amazonas,  al  O. 
de  la  confl.  de  Juma,  al  que  es  paralelo.  Sus 
fuentes  no  son  bien  conocidas,  y  se  cree  que 
tiene  unos  750  kms.  de  curso.  Es  un  río  de  poca 
pendiente,  ancho  y  caudaloso,  que  en  la  desem- 
bocadura tiene  16  000  m.  de  ancho.  En  sus  ori- 
llas hay  grandes  selvas  y  abunda  el  caucho. 

JÜTERBOG:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Potsdam,  prov.  de  Brandeburgo,  Prusia, 
Alemania,  sit.  á  orillas  del  Adda  ó  Róhrlach,  y 
en  bifurcación  de  los  f.  c.  de  Berlín  á  Dresde  y 
Halle;  7  000  habits. ;  9  000  todo  el  municipio, 
que  comprende  las  aldeas  de  Damm  y  Neuniarkt. 
Iglesia  del  siglo  xiv,  cuyos  dos  campanarios  es- 
tán unidos  en  lo  alto  por  una  galería  de  madera. 
Fábricas  de  tejidos.  En  esta  c.  comenzó  Tetzel 
sus  predicaciones  en  1517,  y  los  suecos  derrota- 
ron á  los  austríacos  en  1644. 

JUTIAPA:  Geog.  Dep.  de  la  Rep.  de  Guate- 
mala, sit.  al  S.E.,  entre  los  deps.  de  Jalapa  y 
Chiquimula  al  N. ,  la  Rep.  del  Salvador  al  E. , 
el  Océano  Pacífico  al  S.,  y  el  dep.  de  Santa  Rosa 
el  O. :  48  000  habits.  Las  principales  montañas 
son  los  volcanes  de  Chingo,  Sucintan  y  Moyuta, 
al  pie  de  los  cuales  están  los  pueblos  de  igual 
nombre.  Los  ríos  más  caudalosos  son  el  de  San- 
ta Catarina  y  el  de  Paz,  que  se  une  al  San  Lo- 
renzo, determinando  la  frontera  con  el  Salva- 
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doi'.  Hay  varios  lagos,  entre  ellos  el  ilo  Atesca- 
tenipa  y  el  ile  Guija,  que  pertenece  por  mitad  á 
la  Rep.  del  Salvador.  Se  cultiva  en  grande  es- 
cala maíz,  frijol  y  arroz;  en  menores  cantidades 
trigo,  chile,  yuca,  tabaco,  caña  de  azúcar,  y 
muy  poco  café  y  cacao.  Los  pueblos  de  la  cnsta 
se  dedican  á  la  pesca  y  elaboración  de  sal;  en 
las  montañas  abundan  e¡  hule,  la  vainilla  y  la 
zarzaparrilla,  y  las  maderas  de  construcción. 
Tiene  importancia  la  cría  de  ganados  vacuno  y 
caballar.  Hay  minas  que  no  se  explotan,  y 
aguas  termales  y  sulfurosas  en  Asunción  Mita, 
Azuleo,  Moyuta  y  Ynpiltepeque.  Casi  todos  los 
indígenas  han  olvidada  ya  sus  costumbre  y  dia- 
lectos. Los  municips.  del  dep.  son  Jutiapa  (ca- 
pital), Adelanto,  Agua  Blanca,  Asunción  Mita, 
Atescateinpa,  Azacualpa,  Azuleo,  Comapa,  Con- 
guaco, Cliingo,  Jalpatagua,  Moyuta,  El  Progre- 
so, Santa  Catarina  Mita,  Ynpiltepeque  y  Z.ipo- 
titlnn.  II  V.  cap.  del  dep.  del  mismo  nombre, 
Guatemala;  1  156  habits.  Sit.  en  una  extensa 
y  liermosa  planicie  rodeada  de  mesetas,  á  orillas 
de  un  arroyo  que  lleva  el  nombre  de  río  Salado, 
por  lo  salobre  de  sus  aguas,  y  cerca  de  las  pun- 
tas del  río  Tamazulapa,  que  surte  de  agua  pota- 
ble á  la  población.  Las  calles  están  tiradas  á 
cordel,  y  en  el  centro  hay  bastantes  casas  cubier- 
tas de  teja.  La  plaza  es  espaciosa.  La  iglesia  ocu- 
pa uno  de  sus  lados,  pero  el  edificio  más  notable 
es  el  de  Altos,  que  podría  servir  de  fortaleza.  La 
plaza  está  empedrada,  como  muchas  otras  callea 
de  la  villa.  Kn  medio  hay  una  bonita  fuente  pú- 
blica. En  las  calles  principales  hay  alumbrado. 
Comienzan  á  cultivarse  algunos  terrenos  en  las 
inmediaciones  de  Jutiapa,  pero  los  indígenas  de 
la  población  prefieren  siempre  hacer  sus  siem- 
bras en  las  tierras  montañosas  que  son  propie- 
dad del  pueblo,  y  aunque  situadas  á  alguna  dis- 
tancia presentan  mejores  condiciones  para  el 
cultivo.  El  ramo  principal  á  que  se  dedican  los 
habits.  de  .Jutiapa  es  la  ganadería,  y  hay  algu- 
nos que  tienen  plantaciones  de  caña  de  azúcar 
más  ó  menos  importantes.  Ensayan  también  el 
cultivo  del  tabaco.  El  idioma  nativo  de  los  in- 
dígenas de  Jutiapa  (Xutiapán),  es  el  xuíca;  pero 
todos  ellos  hablan  el  castellano  y  visten  como 
los  ladinos.  ;'  V.  del  dist.  de  Ilobasco,  dep.  de 
Cabanas,  Rep.  del  Salvador,  sit.  en  el  valle  del 
Lempa  y  á  corta  distancia  de  su  margen  dra. ,  á 
11  knis.  al  X.  J  al  O.  de  la  cab.  del  dist.  y 
43  al  Occidente  de  la  del  dep.  Su  clima  es 
caluroso,  pero  sano.  La  Agricultura  y  la  cría  de 
ganado  vacnuo  forman  la  principal  riqueza  de 
sus  habits.  Población  2  700  almas. 

JUTIAS:  (?C07.  Cayo  del  litoral  lí.  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Pinar  del  Río,  sit.  en  el  bajo  de 
los  Colorados.  Tiene  3  millas  de  E.  á  O.  y  12de 
bojeo,  es  de  terreno  firme  por  la  parte  N.  y  ane- 
gadizo por  la  opuesta;  .suele  tener  rancherías  de 
pescadores  en  sus  cabezas  oriental  y  occidental, 
y  está  separado  de  la  costa  fiíme  por  un  canali- 
zo de  poca  agua  y  de  un  cable  de  ancho  máximo. 

dUTICALPA  ó  JUTIGALPA:  Geog.  C.  cap.  del 
dep.  de  Olanchc,  Rep.  de  Honduras,  sit.  en  el 
Talle  de  un  afl.  del  río  Guayape,  de  la  cuenca  del 
Patuca;  10000  habits.  Se  encuentra  oro  en  las 
arenas  de  casi  todos  los  riachuelos  que  hay  en  los 
alrededores  de  esta  población. 

JUTINICÚ:   Geog.   Antiguo  part.    de  primera 
clase,  y  hoy  caserío  agregado  al  ayunt.  de  San- 
¡  tiago  de  Cuba.  El  part.  comprendió  las  antiguas 
i  capitanías  de  Maroto,  San  Andrés,  Pilota  Arri- 
I  ba,  Ti  Arriba,  Bolaños,  Rojas  y  Demajagua. 
L     JUTLANDiA:  Geog.  Parte  peninsular  del  reino 
|i  de  Dinamarca  y  región   septentrional  del  anti- 
i  gno  Qnersoneso  Címbrieo,  sit.  entre  el  Skager- 
iRak  al  N.,  el  Catesat  al  N.E.,  el  Pequeño   Beit 
1  al  E.,  el  Slesvig  ai  S.  y  el  Mar  del  Norte  al  O. 
Está  separada  del  Slesvig  por  una  línea  conven- 
cional que  desde  el  Mar  del  Norte,  enfrente  de 
la  isla  Manó,  va  por  la  orilla  dra.  del  río  Konge 
hasta  el  Pequeño  BeIt,  frente  á  la  isla  Brandsó. 
Sn  longitud  de  N.  á  S.  es  de  unos  300  kms. ;  su 
anchura  varía  en  380  y  60;  esta  última  corres- 
ponde á  la  parte  meridional;  hacia  el  N.   se  va 
estrechando  todavía  más  para   terminar  en  el 
Cabo  Skagen.  Su  superficie  es  de  25242  kms.-  y 
tiene  942361  habits.  (1890).  Comprende  las  cua- 
tro antiguas  provs. ,  obispados  óstí/tde  Aalborg, 
Aarhuus,  Ribe  y  Viborg,   que  forman  hoy  los 
■nueve  dist.  de  Aalborg,  Aahruus,  Hjórring.Rau- 
lers,  Ribe,  Rinkjobiug,  Thisted,  Veile  y  Viborg. 
De  la  Jutlandia  dependen  administrativamente 
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las  pequeñas  islas  de  Mano,  Fanii,  LaesB,  An- 
bolt,  Eudelave  y  Brandsó.  Se  suele  llamar  Jut- 
landia meridional  al  Slesvig  y  Jutlandia  septen- 
trional al  Jutland  ó  Jutlandia  propiamente  di- 
cho. El  suelo  de  esta  península  es  llano  y  areno- 
so; la  parte  S.  corresponde  á  la  misma  formación 
cuaternaria  que  la  Alemania  septentrional;  al 
N.,  en  la  zona  más  ancha,  se  extienden  capas 
miocenas  y  cretáceas  Las  aguas  vierten  á  los 
dos  mares:alCategaty  al  Mar  del  Norte;la  ver- 
tiente de  este  último  es  mayor  y  de  aspecto  muy 
monótono;  la  del  E.  es  más  variada  y  se  ven  en 
ella  algunos  bosquecillos.  En  la  divisoria  se  al- 
zan pequeñas  colinas,  que  no  ¡>asan  de  ISO  me- 
tros de  alto;  es  la  tierra  más  baja  de  Europa 
después  do  Holanda.  En  la  costa  occidental  se 
extienden  dunas  consolidadas  por  medio  de  plan- 
taciones de  pino  y  varios  estanques  de  muy  poca 
profundidad,  llamados  fiordos,  antiguos  golfos 
de  agua  salada  que  las  lluvias  y  los  ríos  del  in- 
terior han  ido  transformando  poco  á  poco  en 
depósitos  de  .agua  dulce.  Los  mayores  son  el 
Ring  Kjobing  ó  Stavning,  el  Stadel,  el  Nissum 
y  el  Liim;  este  último  tiene  1169  kras.=  de  su- 
perficie y  se  divide  en  tres  partes.  En  la  costa 
oriental  hay  también  varios  fiordos  estrechos  y 
profundos,  tales  como  el  Mariager,  el  Randers, 
el  Horsens,  el  Veile  y  el  Koldiiig.  La  parte  N. 
de  la  península  esta  sometida  á  un  lento  mo- 
vimiento de  ascensión;  muchas  pequeñas  islas 
adyacentes  se  han  unido  á  la  península;  al  S., 
por  el  contrario,  las  tierras  bajan  y  las  islas  que 
allí  hay  han  formado  parte  de  la  Jutlandia.  El 
río  más  importante  es  el  Guden,  que  desemboca 
en  el  fiordo  Randers;  en  la  vertiente  opuesta  el 
principal  es  el  Stor,  afl.  del  fiordo  Nissum.  Hay 
muchos  lagos;  los  mayores  son  los  de  Mos  y 
Juul,  formados  por  el  Guden.  El  clima  es  relati- 
vamente templado;  predominan  los  vientos  del 
O.  Es  país  agrícola  y  ganadero;  se  crían  princi- 
palmente ganado  de  cerda,  vacuno  y  caballar. 
V.  Dinamarca. 

JUTOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  familia 
goda  que  vivió  en  el  Quersoneso  Címbrieo.  Han 
dado  nombre  á  la  Jutlandia. 

JUTU:  Geog.  País  del  África  central,  al  E. ,  al 
N.  del  Kingani  y  á  unos  100  kms.  al  O.  de  la 
costa  de  Zanzíbar.  Viven  en  él  las  tribus  llama- 
das najutu, salvajes  y  muy  miserables. 

JUTURNA:  j)lif.  Ninfa  de  una  fuente  del  La- 
cio, lamosa  por  las  curaciones  que  hacía,  y  cuya 
agua  se  usaba  en  la  mayor  parte  de  los  sacrifi- 
cios. En  el  Foro  de  Roma,  entre  los  templos  de 
Castor  y  de  Vesta,  había  un  estanque  llamado 
Lacus  Juturaac.  Se  decía  que  la  ninfa  fué  ama- 
da de  Júpiter,  quien  la  recompensó  con  la  in- 
mortalidad y  el  dominio  sobre  las  aguas.  Virgi- 
lio llama á  Jutnina  hermana  de  Turno. 

JUUL  ó  JUEL  (Pablo):  Biog.  Conspirador  y 
escritor  noruego.  N.  en  Trondjem.  M.  decapita- 
do en  Copenhague  á  8  de  marzo  de  1723.  Des- 
pués de  haber  viajado  por  Alemania,  por  cuenta 
del  rey,  para  estudiar  la  explotación  de  minas, 
obtuvo  el  empleo  de  prefecto  ( (imtmamd )  de 
Lister  y  Mandal  en  Noruega,  pero  fué  destituido 
(1720)  por  su  conducta  altanera,  y,  trasladándo- 
se á  Copenhague,  fraguó,  con  el  barón  de  Coiet, 
general  sueco,  y  el  duque  de  Holstein-Gottorp, 
una  conspiración  á  fin  de  arrebatar  á  Dinamarca 
el  dominio  de  Noruega.  Favorecidos  los  conspi- 
radores por  el  descontento  que  había  causado  el 
proyecto  de  arreglo  del  catastro,  confiaban  en 
que  el  país  se  sublevaría,  á  la  vez  que  una  es- 
cuadra rusa  desembarcara  tropas.  Habíase  con- 
venido que,  una  vez  expulsados  los  daneses,  el 
duque  de  Holstein  y  Suecia  se  repartirían  el  te- 
rritorio de  Noruega,  y  Rusia  se  apoderaría  de  las 
colonias  (lolandia,  las  islas  Feroe  y  Groenlan- 
dia), dándose  á  Juul  el  gobierno  general  de  estas 
últimas.  Descubiertos  estos  planes,  Coiet  perdió 
la  libertad  y  Juel  fué  decapitado  y  luego  des- 
cuartizado. De  éste  quedan  dos  obras  tituladas; 
Una  vida  feliz  (Copenhague,  1721,  en  4.'),  en 
verso,  y  El  eiiHiro  y  la  cosecha  del  buen  aldeano 
(Id.,  1722,  1733,  1746,  1753,  y  Trondjen,  1777); 
ésta  traducida  al  islandés  por  J.  Eigclsen. 

JUVADA:  f.  prov.  Ar.  Jovada. 

JUVAVIA:  Gcorj.  ant.  C.  de  la  dióc.  romana 
de  Iliria  occidental,  en  la  Nórica  Segunda  ó  ri- 
bereña, sit.    á  orilla  del  Salza.  Hoy  Salzburgo. 

JUVENAL  (del  lat.  iurenális):  adj.  Juvknh. 
Dícese  de  los  juegos  que  instituyó  Nerón  cuando 
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se  cortó  la  barba  y  la  dedicó  á  Júpiter,  y  del 
día  que  añadió  Calígula  á  los  saturnales  para 
que  lo  celebrasen  los  jóvenes. 

-JuvENAL  (Décimo  Junio):  Biog.  Celebro 
poeta  satírico  latino.  N.  hacia  el  año  42  de  la 
1  era  vulgar.  M.  lo  más  tarde  en  120.  Fué  natu- 
ral de  Aquino,  en  el  país  Volsco,  .según  éJ  mis- 
mo indica  al  final  de  la  tercera  sátira;  ese  pue- 
blo pertenece  hoy  al  territorio  de  Ñapóles.  Al- 
I  gunos  comentadores  de  Juvenal  lo  han  tenido 
j  por  español,  pero  esta  suposición  quizás  ha  es- 
tado fundada  en  que  sus  padres  eran  iberos.  El 
documento  más  antiguo  referente  al  famoso  es- 
I  critor  es  una  Fida  de  Juvenal  atribuida  á  su 
I  contemporáneo  Quetonio,  pero  que  es  quizas 
obra  de  algún  gramático  posterior,  acaso  do 
Valerio  Probo.  Dícese  en  aquella  biografía  que 
«Junio  Juvenal,  hijo  ó  pupilo  de  un  rico  liberto, 
declamó  hasta  la  mitad  de  su  vida  próxima- 
mente, más  por  inclinación  que  para  prepararse 
¡  al  ejercicio  de  la  enseñanza  ó  á  la  práctica  del 
Foro.  En  seguida,  habiendo  compuesto,  no  sin 
talento,  una  sátira  en  pocos  versos  contra  Pa- 
rís..., cultivó  con  esmero  este  género  literario. 
Durante  largo  tiempo  no  se  atrevió  á  leerlas  ni 
siquiera  á  un  corto  número  de  oyentes.  Más 
tarde  recitó  dos  ó  tres  veces  versos  suyos  delan- 
te de  muchos,  y  con  tan  buen  éxito  que  incluyó 
su  primera  composición  entre  sus  nuevas  pro- 
ducciones. Lo  que  no  dan  los  grandes,  dijo  él, 
lo  dará  un  histrión.  ¿De  qué  te  sirve  el  hacer  la 
corte  á  los  Camerinos,  á  los  Barcas  y  pasar  los 
dins  enteros  en  los  fastuosos  atrios  de  nuestros 
fatrieios?  Las  piezas  Polopeo  y  Filomela  ofreci- 
das d  Paris  han  valido  provincias  y  el  tribuna- 
do. Un  histrión  era  entonces  el  encanto  de  la 
corte,  y  muchos  de  sus  partidarios  obtenían  dia- 
riamente honores.  Sospechóse,  pues,  que  Juve- 
nal aludía  á  los  tiempos  presentes,  é  inmediata- 
mente, á  pesar  de  que  contaba  ochenta  años, 
pretextando  que  se  le  confiaba  un  cargo  militar, 
fué  alejado  de  Roma  y  se  le  envió  á  mandaruna 
cohorte  en  la  extremidad  de  Egipto.  Este  géne- 
ro de  suplicio  pareció  conveniente  para  un  lice- 
ro  delito  y  una  simple  chanza;  pero  bien  poco 
tiempo  después  falleció  Juvenal  víctima  del  pe- 
sar y  del  fastidio.»  Las  noticias  halladas  en  los 
manuscritos  que  contenían  las  obras  de  este 
poeta  añaden  pocos  detalles  á  las  líneas  ya  co- 
piadas y  muchas  de  ellas  son  contradictorias. 
En  cambio  se  hallan  informes  más  verídicos  en 
las  sátiras  del  poeta  y  en  los  historiadores  an- 
tiguos. Sabemos  que  en  Roma  hubo  dos  mimos,  es 
decir,  dos  actores  de  fama  llamados  Paris:  une 
en  tiempo  de  Nerón  y  otro  contemiisiáneo  de 
Domiciano.  Ambos  murieron  por  orden  de  los 
emperadores  á  quienes  habían  divertido.  Es,  por 
tanto,  indudable  que  Juvenal  pudo  ver  al  segun- 
do, á  quien  se  quitó  la  vida  en  el  año  83.  Tam- 
poco se  sabe  á  qué  edad  publicó  Juvenal  .sus  sá- 
tiras, ó  más  bien  las  dio  á  conocer  á  algunos 
amigos;  fundadas  opiniones  hay,  sin  embargo, 
de  que  había  cumplido  los  cuarenta añoscuando 
empezó  á  explicar,  á  estilo  de  entonces,  los  asun- 
tos de  sus  obras.  Diversos  son  los  pareceres  sobro 
el  orden  con  que  fueron  escritas  las  sátiras,  sien- 
do de  notar  que  al  invertir  el  en  que  ahora  están 
colocadas,  lo  cual  hace  cada  uno  á  su  juicio, 
todos  convienen  en  que  la  primera  sátira  fué  es- 
crita la  última,  siendo  una  especie  de  recopila- 
ción que  sirve  do  prefacio  á  las  demás.  Puede 
creerse  que  moviéronle  á  escribir  sátiras  las  co- 
bardes adulaciones  que  continuamente  oía  pro- 
digar á  los  emperadores.  Su  sentimiento  moral, 
sublevado  por  la  desenfrenada  licencia  é  inaudi- 
tas perversidades  que  habían  convertido  á  Roma 
en  un  pozo  de  inmundicia,  no  podía  menos  de 
hacerle  estallar  con  todo  el  vigor  de  su  entero 
corazón  contra  tamañas  iniquidades.  Compuso 
su  cuarta  sátira  muerto  ya  Domiciano,  lo  más 
tarde  en  el  año  96.  La  primera,  en  laque  so  ha- 
bla de  la  comedia  de  Mario  Prisco,  no  es  ante- 
rior al  año  100.  Habían  transcurrido  diecisiete 
años  desde  la  muerte  de  Paris  cuando  compuso 
el  poeta  una  de  sus  sátiras  más  vigorosas.  Si  en 
el  intervalo  hubiera  sufrido  un  destierro,  queda- 
ría en  sus  escritos  huella  de  tal  desgracia;  mas 
de  su  redacción  paiece  deduciise  que  todcs  es- 
tán compuestos  en  Roma.  Lo  que  sí  se  puede 
afirmar  es  que  el  ])oeta  estaba  en  toda  la  fuer- 
za de  su  talento  hacia  fines  del  siglo  i,  y  que 
aún  vivía  en  el  año  100.  Ni  siquiera  está  proba- 
do que  naciera  en  Aquino,  aunque  residió  allí 
habitualmente.  Ultimo  de  los  satíricos  latinos, 
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Jnvenal  no  se  parece  ;i  ninguno  de  sus  predece- 
sores. Sus  sátiras  no  son  austeros  diálogos  mo- 
rales á  la  manera  de  l'erseo,  ni  conversaciones 
familiares  del  género  de  las  de  Horacio.  Son  vi- 
gorosas declamaciones  versificadas,  modelos  do 
sonora,  brillante  y  encigica  elocuencia.  El  poeta 
presenta  con  claridad  el  asunto,  ordena  con 
acierto  sus  argumentos  de  modo  que  produzcan 
más  efecto,  y  acaba  con  tanta  fuerza  como  ha- 
bilidad. Sus  recursos  son  más  oratorios  que  poé- 
ticos, y  en  todas  sus  composiciones  aparece  el 
artificio  del  retórico.  Su  forma  declamatoria,  sin 
embargo,  respondía  á  sinceros  sentimientos.  Su 
indignación,  no  obstante,  fué  menos  moral  y 
desinteresada  de  lo  que  parece.  Jnvenal  exageró 
fnera  de  toda  verdad  los  vicios  de  Roma.  Era 
pobre,  conoció  todas  las  amarguras  de  la  mise- 
ria de  los  poetas,  y  las  expresó  con  punzante 
energía.  Buscó,  para  mejorar  de  fortuna,  la  pro- 
tección de  los  ricos  y  poderosos;  pero  en  sus  an- 
tecámaras ó  sentado  á  sus  mesas  sufrió  humi- 
llaciones cuyo  recuerdo  le  inspiró  alguna  de  sus 
mejores  sátiras.  Romano  de  la  vieja  raza  de  los 
fundadores  del  mundo,  veíase  en  todas  partes 
suplantado  por  aquellos  vencidos  astutos  é  in- 
trigantes, por  aquellos  griegos  que  habían  hecho 
de  Roma,  segiin  el  poeta,  una  ciudad  griega  en 
la  que  los  romanos  no  podían  vivir.  Nada  igua- 
la a  la  execración  de  Juvenal  para  los  griegos. 
Herido  en  su  orgullo  de  romano,  halló  su  ven- 
ganza en  la  sátira;  desdeñado  por  los  grandes, 
los  fustigó  cruelmente  en  sus  escritos,  que  tra- 
dujeron los  rencores  acumulados  durante  una 
larga  existencia  de  solicitudes.  Al  lado  de  esta 
cólera  personal  se  halla  un  noble  pesar,  porque 
el  poeta  se  acuerda  del  libre  y  glorioso  pasado 
de  Roma.  En  suma:  las  sátiras,  á  pesar  de  las 
faltas  y  de  su  estilo  monótono,  expresan  senti- 
timientos  tan  poderosos,  que  en  todo  tiempo 
figurarán  como  uno  de  los  monumentos  litera- 
rios más  notables.  Obra  única,  como  la  época 
que  las  inspiró,  son  las  sátiras,  no  el  cuadro  fiel 
de  su  tiempo,  sino  la  caricatura  grotesca  á  ve- 
ces y  con  frecuencia  trágica.  Son  numerosas  las 
ediciones  de  las  sátiras  de  Juvenal.  Entre  las 
más  notables  se  cuentan  las  de  AVeberíWeimar, 
1825,  en  8.")  y  Jahn  (Berlín,  18d1,  en  8.°). 
Existen  versiones  francesas,  italianas,  castella- 
nas é  inglesas. 

-JUVEKAL  ó  Jl'VENEL  DE  LOS  UbSINOS 
(Joan):  Bioq.  Magistrado  francés.  N.  enTroyes 
hacia  1360.  M.  en  1431.  Fué  Consejero  del  Cha- 
telet  de  París  (1381),  abogado  del  Parlamento 
y  preboste  de  los  mercaderes  en  1388  por  infiujo 
de  Noviaut,  tío  de  su  mujer  y  Ministro  de  Car- 
los VI.  Juvenal  defendió  bien  los  intereses  de 
los  parisienses,  protegiendo  la  navegación  co- 
mercial del  Sena;  entró  luego  en  el  Consejo  del 
duque  de  Orleáns  y  tuvo  que  luchar  contra  el 
borgoñón  Felipe  el  Atrerído.  En  1400  denunció 
al  prebostazgo  y  fué  electo  Consejero  del  rey  en 
el  Parlamento.  Después  del  asesinato  del  duque 
de  Orleáns  pidió  justicia  para  Valentina  Vis- 
eonti,  viuda  de  aquél  (1407).  Conoció  la  época 
de  los  Cabochenos,  siempre  defendió  ala  corona, 
llegó  á  ser  canciller  del  delfín  y  le  destituyeron 
los  borgoñones,  desterrándolo  en  1418.  Con  Car- 
los VII  fué  presidente  del  Parlamento  de  Poi 
tiers. 

-Juvenal  DE  los  Ursinos  (Juan):  Biog. 
Prelado,  político  y  escritor  francés,  hijo  de  su 
homónimo.  N.  en  París  en  1388.  M.  en  1473. 
Estudió  Derecho  en  Orleáns  y  en  París,  siguió 
al  destierro  á  su  padre,  y  fué  abogado  general  del 
rey  en  el  Parlamento  de' Poitiers  (1425).  Muerto 
su  padre,  fué  el  amparo  de  su  familia,  se  hizo 
cura  y  fué  obispo  de  Beauvais,  Laón  y  Reims 
(1432,  1444  y  1449).  Contribuyó  al  tratado  de 
Arras  (1435),  tomó  posesión  de  su  palacio  en 
París,  figuró  en  los  Estados  generales  de  Orleáns 
(1439),  hizo  nombrar  á  su  hermano  Guillermo 
canciller  de  Francia  (1445),  y  escribió  para  él 
un  tratado  muy  curioso  del  Oficio  de,  Canciller. 
Contribuyó  á  la  toma  de  Normandía  (1450);  di- 
rigió varias  Memorias  á  Carlos  Til,  de  quien 
era  Consejero,  relativas  á  Francia;  intervino  en 
el  proceso  de  Juana  Darc  y  en  el  del  duque  de 
Alenzón;  consagró  á  Luis  XI  (1461);  fué  comi- 
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sario  del  Bien  Público  (1465),  y  cuatro  aHos 
después  se  retiró  á  su  diócesis.  Escribió  mu- 
chas obras,  entre  las  que  figuran  como  princi- 
pales: Crónica  de  Carlos  VI  por  T.  Godelroy 
(1624)  y  por  D.  Godefroy  (1653,  en  fol.);  Aliso 
á  los  que  tienen  el  gobierno  de  lajurisdicción ,  tan- 
to espiritual  como  temporal ,  manuscrito;  Discur- 
sos sobre  la  paz  de  Arras;  Memorias  de  los  dere- 
chos rc.tpcctii'os  de  los  Valois  y  de  Inglaterra  d  la 
corona  de  Francia ,  trabajo  muy  importante; 
Doce  sermones,  etc. 

JUVENCO,  CA  (del  lat.  iuvenctis):  m.  y  f. 
aut.  Novillo. 

JUVENCOS;  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Juveiicos,  aynnt.  de  Saviñao,  par- 
tido judicial  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  36 
edifs.  it  V.  Santiago  de  Juvencos. 

JUVENIL  (del  lat.  iuveniUs):  adj.  Pertene- 
ciente á  la  juventud. 

No  peques  en  tu  honor,  y  con  afrenta 
De  la  edad  JUVENIL,  despreciadora 
Del  vil  provecho,  y  de  codicia  exenta. 
Lope  de  Veoa. 

Pero  entrando  ya  en  la  edad 
De  los  JUVENILES  bríos. 
Fué  su  elección  desmintiendo 
Las  obediencias  de  niño. 

MouETO. 

JUVENTUD  (del  lat.  iuvenlus):  f.  Edad  que 
media  entre  la  niñez  y  la  edad  viril. 

El  bachiller,  corrido  y  avergonzado,  de  que 
á  pesar  de  su  juventud  y  de  sus  bríos  le  hu- 
biese vencido  un  loco  entrado  ya  en  días,... 
se  dejó  llevar  de  su  despique  y  deseo  de  ven- 
garse, etc. 

Cl.EMENCÍN. 

En  la  infancia  predomina  orgánicamente  la 
cabeza;  en  la  juventud  el  pecho,  y  en  la  vi- 
rilidad el  vientre. 

MONLAU. 

-Juventud:  Conjunto  de  jóvenes. 

Fácilmente  se  pervierte  la  juventud  entre 
las  delicias,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  la  juventud  pedía  á  voces  que  se  baila- 
ra, etc. 

Fernán  Caballero. 

JUVERNIA:  Geog.  ant.  Nombre  antiguo  de  Ir- 
landa. 

JUVIGNY:  Geog.  Cantón  en  el  dist.  de  Mor- 
tain,  dep.  de  la  Mancha,  Francia:  9  municip.  y 
6000  habils. 

-  JuviGNY  .«ous  Andaine:  Gcog.  Cantón  del 
dist.  de  Domfront,  dep.  del  Orne,  Francia;  12 
municip.  y  10000  habits. 

JUVILES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Albu- 
ñol,  prov.  y  dióc.  de  Granada ;  5-Í8  habits.  Sit.  á 
la  dra.  del  río  de  Cadiar.  cerca  de  Bercliules,  en 
la  falda  meridional  de  Sierra  Nevada.  Terreno 
montañoso,  regado  por  arroyuelos  que  desembo- 
can en  el  citado  río;  cereales,  vino,  aceite  y  le- 
gumbres. 

JUVIÑO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Poyo,  ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  75  edifs. 

JUYA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Gerona  ;  477  habits.  Sit.  en  terreno 
llano,  cerca  y  al  E.  de  Gerona,  no  lejos  del  fe- 
rrocarril de  Madrid  á  Francia  y  de  la  estación 
de  Bordils,  que  sirve  también  para  este  pueblo. 
Trigo,  vino,  aceite  y  legumbres. 

JUZBADO:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Le- 
desma,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  372  habitan- 
te.s.  Sit.  en  una  altura,  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Tormes,  en  la  carretera  regional  de  AlbadeTor- 
mes  á  Ledcsma.  Terreno  con  algún  monte  y  va- 
rios prados  y  valles  muy  estrechos;cereales,  gar- 
banzos, algarrobas  y  legumbres, 

JÚZCAR:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ronda, 
prov.  y  dióc.  de  Málaga;  800  habits.  Sit.  á  orillas 
de  un  pequeño  arroyo  aH.  del  Genal,  entre  los 
términos  de  Ronda,  Cartagima,  Pujerra  y  Tara- 
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jan.  Cereales,  vino,  castañas  y  algunas  legum- 
bres. 

JUZGADO  {dejuzgar):  m.  Junta  de  jueces  qne 
concurren  á  dar  sentencia. 

En  las  andiencias  y  JUZGADOS  hizo  acrecen- 
tar el  número  de  los  jueces. 

Pedro  Mejía. 

...,  basta  ya  de  luz  y  convencimiento  para 
que  vuestra  alteza  decKire  la  entera  disolución 
de  esta  hermandad  tan  prepotente...,  y  la  su- 
presión de  sus  juzgados  opresivos. 

JOVELLANOS. 

-  Juzgado:  Tribunal  de  un  solo  juez. 

-  Juzgado:  Sitio  donde  se  jnzga. 

...  tienen  pnesto  en  ella  un  juzgado,  á  ma- 
nera de  audiencia,   don<ie  acuden  lodos  los 
pueblos  comarcanos  á  definir  sus  causas. 
Luis  del  M.ákmol. 

-Juzgado:  Judicatura;  dignidad  ó  empleo 
de  juez. 

JUZGADOR,  RA:  m.  y  f.  JuEZ. 

Tenemos  por  bien  que  todos  los  JUZGADO- 
BES,  para  librar  los  pleitos,  sean  puestos  por 
nuestra  mano. 

Nueva  Recopilación. 

...  que  el  JUZGADOR  pueda  regular  el  aprecio 
si  fuese  excesivo,  etc. 

JoVELLANOS. 

JUZGADURÍA:  r  ant.  Judicatura;  dignidad 
ó  empleo  de  juez. 

JUZGAMENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto,  de 
juzgar. 

JUZGAMUNDOS:com.  fig.  y  fam.  Personamur- 
muradora. . 

Yo  soy  el  di,ablo  de  los  juzgamundos,  de 
unos  bellacos  acechones,  que  tintos  en  políti- 
cos, son  el  peso  de  todo  lo  que  se  ordena. 
QUEVEDO. 

JUZGANTE:  p.  a.  deJuzGAl!.  Que  juzga. 

JUZGAR  (del  lat.  iudicárcj:  a.  Dar  sentencia 
como  juez. 

...  JUZGÓ  que,  pues  este  tercero  se  había  do- 
lido t.an  tiernamente  de  aquel  cuerpo  muerto, 
sin  falta  le  tocaba  eu  sangre. 

P.  Juan  de  Torres. 

Unos  mismos  hombres  eran  los  que  los  acu- 
saban, los  que  los  prendían,  los  que  los  juz- 
gaban; etc. 

Quintana. 

-  Juzgar:  Persuadirse  de  una  cosa,  creerla, 
formar  dictamen. 

Eu  la  copia  de  voces  jdzgo  que  excede  co- 
nocidamente el  castellano  al  francés. 

Feijóo. 

...,  si  el  gobierno  juzgase  todavía  conve- 
niente que  subsistan  las  ordenanzas  estable-    ' 
cidas  para  el  obraje  de  los  paños,  tejidos  de 
las  sedas  y  otras  semejantes,  podrán  confir-     j 

JoVELLANOS. 

-Juzgar:  aut.  Condenar  á  uno  por  justicia 
eu  la  pérdida  de  una  cosa;  confiscársela. 

-Jüzgau:  fu.  Afirmar,  previa  la  compara- 
ción de  dos  ó  más  ideas,  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  ellas. 

-  E.STAr,  Á  JUZGADO  Y  SENTENCIADO:  fr.  FoT. 
Quedar  obligado  á  oir  y  consentir  la  bcntencia 
que  se  diere. 

JVALINSK:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno  de 
Saratof,  Rusia,  sit.  á  la  orilla  dra.  del  Volga; 
17000  habits.  Puerto  importante  por  el  comercio 
de  géneros  agrícolas.  . 

JYDSKE  AAS:  Geog.  Pequeña  cordillera  de  la  i 
Jutlandia  septentrional,  al  N.   del   Lüm-Fiord. 
Es  una  loma  cuya  principal  cumbre  es  de  120  !; 
m. ,  y  disminuye  poco  á  poco  hacia  la  punta  de 
Skngen.  Su  nombre  significa  lomo  de  la  JnÜan-  f 
dia. 

JYLLAND:  Gcog.  Nombre  danés  de  la  penio- 
sula  que  nosotros  llamamos  Jutlandia. 
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K:  Filol.  y  Paleog.  Duodécima  letra  y  novena 
de  las  consonantes  del  abecedario  castellano.  Su 
nombre  es  ca,  y  sus  figuras  mayúscula  y  minús- 
cula son  éstas:  K,  k,  ambas  derivadas  del  alfabeto 
latina. 

I  De  LA  K  COMO  SIGNO  fónico.  -  Considera- 
da la  k  como  sonido  es  una  consonante  gutural 
explosiva  fuerte,  y  la  más  dura  de  todas  las  ar- 
ticulaciones guturales.  Su  pronunciación  es  idén- 
tica á  la  de  la  c  fuerte,  esto  es,  seguida  de  las 
vocales  a,  o,  u. 

Para  producirla  se  aplica  la  parte  media  y  la 
base  de  la  lengua  contra  el  velo  del  paladar,  se- 
parándola rápidamente  en  el  momento  de  emitir 
el  sonido  vocal. 

Según  Freund,  la  igualdad  de  sonido  que  hoy 
tienen  la  c  fuerte  y  la  t  no  existió  en  el  primitivo 
latín,  que  daba  á  aquella  letra  el  sonido  gutural 
suave  propio  de  la  g.  Solamente  cuando  se  creó 
el  signo  gráfico  propio  de  la  g  resultó  la  homo- 
fouia  más  uniforme  aún  que  en  los  idiomas  mo- 
dernos, y  más  ocasionada  á  confusión,  poique 
sabido  es  que  la  c  en  latín  clásico  sonaba  fueite 
I  '",  que,  qui,  co,  cu)  con  las  cinco  vocales.  Por 

ti  razón,  Quintiliano  ora  opuesto  al  uso  de  la 

y  no  la  consideraba  como  propiamente  latina, 
censurando  á  aquellos  de  sus  coutempor;íneos  que 
la  empleaban  en  vez  de  la  c.  Los  preceptos  de 
los  gramáticos  dieron  al  fin  su  fruto,  y  desde  el 
el  siglo  II  se  limitó  el  uso  de  la  k  á  muy  pocas 
palabras,  y  casi  todas  ellas  procedentes  de  idio- 
ma extranjero. 

En  las  inscripciones  de  los  últimos  tiempos 
del  Imperio  y  en  muchos  de  los  escritos  de  los  si- 
glos medios  la  ignorancia  ortográfica  de  los  gra- 
badores y  de  los  amanuenses  sustituyó  la  í:  por  la 
'111  muchas  palabras,  como  eu  kajnif,  kastcUum, 
/.inilum. 

En  los  idiomas  neolatinos  dejó  casi  en  absolu- 
to do  usarse   la  k.   Solamente  en  tiempos  muy 


modernos  ha  vuelto  á  emplearse  para  la  escritu- 
ra de  voces  en  su  mayor  parte  derivadas  del 
griego. 

En  las  lenguas  germánicas  la  articulación  gu- 
tural fuerte  se  indica  siempre  por  medio  de  la  i'. 
La  c  con  sonido  fuerte  (ca,  co,  cu)  solamen- 
te sirve  en  estos  idiomas,  por  razón  etimológi- 
ca, para  la  escritura  de  voces  de  origen  extran- 
jero. 

Eu  las  lenguas  eslavas  tanibién  se  indica  la 
articulación  gutural  fuerte  mediante  la  k,  sobre 
todo  en  el  ruso  y  en  el  serbio,  en  cuyo  alfabeto, 
si  bien  existe  la  letra  c,  tiene  sonido  de  s. 

II  De  la  K  como  signo  gráfico.  -  El  signo 
fonético  d7^  de  la  escritura  jeroglífica  egipcia 
que  representaba  un  cuenco,  ó  plato  cóncavo,  con 
asa,  servía  para  indicar  las  consonantes  k,  Ghy 
algunas  veces  Dj.  De  este  signo,  simplificándose 
sus  trazos,  resultóla  letra  hierática  Q  ó  U  , 
que  á  su  vez  dio  origen  al  kaf  primitivo  fenicio 

-yó^ 

La  segunda  de  estas  formas  quedo  comoíinica 
en  la  escritura  de  los  fenicios,  y  de  ella  se  han 
derivado  el  í-o/de  las  escrituras  hebreo-samari- 
tanas,  arameas,  hebreas,  zendas  y  árabes;  el  kaf 
de  las  escrituas  libio-feniccs;  la  kapya  délos 
griegos  y  la  ¿  de  las  escrituras  latinas. 

Escritura  jeroglífica  egipcia.  x3^   <=^ 

Escritura  hierática r-      <-     <--     ^\. 

Escritura  primitiva  fenicia,  i    y,    j 

Escritura  fenicia j(    ^ 

Origen  del  kaf  fenicio. 

Las  transformaciones  principales  que  experi- 
mentó el  kaf  de  las  escrituras  de  Asia  son  las 
siguientes; 


Fenicio  arcaico f 

Fenicio  más  moderno  (sidonio) .   .   .  7 

Hebreo  arcaico S 

Samaritano 533 

Arameo  monnnitntal ií  ^  ^  -j 

Arameo  cursivo vvvii 

Hebreo  cuadrado  (siglo  i  antes  de 

J.  C.) ^ '^^^ 

Hebreo  cuadrado  (Edad  Media).   .   .  í>  v  b  s  j 

Hebreo  cuadrado  (moderno) 3 

Zend , 

Árabe  cúfico !=  =  => 

Árabe  cursivo .;/  >.  ^  ^ 

Principales  derivaciones  del  kaf  fenicio 
en  los  alfabetos  asiáticos. 

En  la  escritura  monumental  de  Cartago  se 
adoptó  el  kaf  con  la  misma  figura  que  tenia  en 
las  inscripciones  sidonias.  En  la  cursiva  se  re- 
dujeron á  dos  los  trazos  constitutivos  de  esta 
letra,  con  lo  cual  volvió  á  presentar  el  aspecto 
que  había  tenido  en  la  escritura  fenicia  arcaica. 

Escritura  monumental. .  ¿^    y    4, 

Escritura  cursiva y     >•   y 

El  kaf  en  la  escritura  cartaginesa 

En  la  escritura  griega  primitiva  se  adoptó  el 
kaf  fenicio  compuesto  de  tres  líneas,  una  de  ellas 
vertical,  y  dos  en  ángulo  con  su  vértice  unido  á 
la  primera  (x). 

Pero  como  esta  escritma  era  loustrofedona,  te- 
niendo alternativamente  line.is  de  izquierda  á 
derecha  y  de  derecha  á  izquierda,  para  estas  se- 
gundas invirtieron  la  figura  de  la  letra  y  resultó 
semejante  á  nuestra  k  moderna  (K).  Cuando  los 
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griegos  dosecliai'on  la  esoi'itnra  houstrqfedona  y 
adoiitaion  la  costiimbro  de  escribir  constante- 
mente do  izquierda  á  derecha,  dosaiiareció  la  pri- 
mera de  estas  formas  de  k  (X),  quedando  sólo 
la  segunda,  lista  fué  el  tipo  de  la  /cappa  capital 
clásica.  En  la  escritura  uncial  y  en  la  minúscula 
Be  redondeó  algo  su  figura. 

Do  una  y  otras  se  lia  derivado  la  ¿T  de  los 
alfabetos  ulfilano,  copto,  griego  moderno,  ruso 
y  serbio. 

Griego  arcaico "*!  K 

Griego  capital K 

Griego  uncial ¡^ 

Griego  minúsculo '-14 

Griego  moderno \i  ^ 

Ulfilano l^ 

Copto i-í  1- 

Ruso H  K 

Ruso  manuscrito iX^  K K 

Serbio 1=    " 

La  K  m  el  alfabeto  grietjo  y  sus  derivaciones. 

La  k  latina  en  sus  cuatro  formas,  capital,  un- 
cial, minúscula  y  cursiva,  es  semejante  á  las 
kappas  de  la  escritura  griega  clásica. 

Capital N 

Uncial '^  ''■ 

Minúscula ''• 

Cursiva K 

La  K  en  el  alfabeto  latino. 

Kn  las  escrituras  posteriores  al  siglo  v  la  k 
mayúscula  adoptó  casi  exclusivamente  formas 
unciales. 

Siglos  V  al  XI k  k  K. 

Siglos  XII  al  XV 1^ 

Siglos  XVI  y  XVII * 

La  K  mayúscula  en  los  manuscritos  españoles 
desde  el  siglo  V  hasta  el  xvil 

Las  minúsculas  de  la  Edad  Media  fueron  como 
las  romanas  minúsculas,  aunque  ron  su  trazo  ver- 
tical algo  más  prolongado. 

Siglos  val  XI ^^^ 

Siglos  xii  al  XV 1^ 

Siglos  XVI  y  XVII í^ 

La  k  minúscida  en  les  manuscritos  esjMHoles 
desde  el  siglo  v  hasta  el  xvii 

La  figura  que  hoy  tiene  la  k  en  las  escrituras 
contemporáneas  es  la  que  se  indica  á  continua- 
ción; 

Español;-. J^  ^ 

Inglesa c^,/ 

Redond.T ¡^J\  /^ 


Gótica. 


La  K  manuscrita  en  las  escrituras  modernas. 

III  Uso  OKTOGK.iFIC'O  DE  LA  K  EN  NUESTRO 
IDIOMA.  -  En  castellano  se  escriben  con  k  única- 
mente algunas  voces  en  las  cuales  se  ha  respe- 
tado, por  razones  etimológicas,  la  ortografía  del 
idioma  de  que  proceden,  como  kilómetro,  kiosco, 
kilogramo,  kepis. 

-  K:  Cronol.  En  el  calendario  romano  indica 
las  Kalendas,  ó  sea  el  día  primero  de  cada  mes. 

-K;  Epig.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  el 
empleo  de  la  k  como  sigla  en  la  epigrafía  latina 
es  debido  á  una  incorrección  ortográfica,  por  la 
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cual  se  escribió  k  en  vez  de  c;  y  esto  ocurre  tanto 
en  las  inscripciones  cristianas  como  en  las  clási- 
cas paganas. 

Así  vemos  que  la  k  es  sigla  de  las  palabras 
siguientes:  kaius,  kalumnia,  kandidalns ,  kaput, 
karus,  karissimns,  Karolus,  Karthago,  kastrum, 
kondemnare,  Konradus,  etc. ,  etc. 

-k:  Matem.  En  la  numeración  antiguase 
empleó  á  veces  para  significar  doscientos  cin- 
cuenta; K  guoque  duccntos  el  quinquaginla  te- 
nehit.  _ 

Con  un  trazo  horizontal  superpuesto  (K)  in- 
dicaba doscientos  cincuenta  mil. 

-  k:  Mus.  En  la  notación  musical  de  la  Edad 
Media  ora  abreviatura  de  klamor  (por  clamor) 
é  indicaba  que  se  debía  elevar  la  voz. 

-K;  Kum.  En  las  monedas  francesas  indica 
que  ha  sido  acuñadas  en  la  fábrica  de  Burdeos. 

-K:  Qiúm.  En  la  Química  antigua  indicaba 
un  compuesto  de  oro.  En  la  moderna  indica  el 
potasio,  como  inicial  de  i-aZ¡'»7«,  nombre  que  an- 
tes se  daba  á  este  cuerpo  simple. 

-  K:  Tipog.  Cada  uno  de  los  tiiios  móviles  con 
los  cuales  se  imprime  esta  letra.  ||  El  punzón 
grabado  en  hueco  con  que  los  fundidores  pro- 
ducen este  tipo.  II  La  signatura  tipográfica  corres- 
pondiente al  duodécimo  pliego  de  una  obra,  cuan- 
do estas  signaturas  se  expresan  por  letras  y  no 
por  números. 

KA;  f.  Nombre  de  la  letra  k,  cuya  pronuncia- 
ción resulta  ca. 

KAADEN  ó  KADANIA;  Gcog.  C.  de  la  Bohe- 
mia, cap.  de  dist. ,  círculo  de  Saaz,  sit.  á  la  iz- 
quierda del  Egcr.con  estación  en  el  f.  c.  de  Fra- 
ga á  Eger;  6500  habits.  Minasde  hullay  fab.  de 
tejidos  y  alambre. 

KAAGó:  Qcog.  Isla  del  Océano  Glacial  Ártico. 
Depende  de  la  prov.  de  Tromsó,  Noruega,  y  está 
en  los  70°  lat.  N.  ,á  la  entrada  oriental  del  Lyn- 
gen  Fiord.  Tiene  18  kms.  do  largo  por  12  de  an- 
clio.  El  Kaag  Sund  la  separa  de  las  islas  Arenó 
y  Leogen. 

KAAHUMANU;  Biog.  Reina  do  Hauaii.  Véase 
Hauai!. 

KAARTA;  Gcog.  Faís  del  Smlán  occidental,  en 
la  región  N.  del  Imperio  de  Segú,  sit.  entre  el 
territorio  de  los  moros  duaix  al  N.,  el  Bajnnu  al 
E. ,  el  país  de  los  bambaras  al  S.  y  el  río  Senegal 
al  O.;  es  la  gran  meseta  comprendida  entre  el 
Senegal  y  el  Sahara,  invadiday  conquistada  por 
los  tocoloros  hacia  1855.  Se  divide  en  pequeñas 
prov.,  de  las  que  las  principales  son  el  Diafunn, 
Diombajo,  Toniora,  Dialafara,  Bagné  y  Kingui, 
donde  está  Nioro,  la  cap.  actual  del  Kaarta.  Es 
país  fértil,  en  el  que  se  cultivan  algodón,  tabaco, 
añil,  arroz  y  otras  plantas.  Su  superficie  es  de 
50000  á  60000  kms.2  con   unos  300  000  habits. 

KAAS  (Nicolás);  Biog.  Político  danés.  N.  en 
1535.  N.  en  1594.  Individuo  deantigua  familia, 
completó  sus  estudios  en  Alemania,  donde  ade- 
más siguió  un  curso  de  Teología  con  Melane'iton. 
Fué  durante  algunos  años  protector  de  la  Uni- 
versidad de  Copenhague,  y  obtuvo  más  tarde  la 
dignidad  de  canciller  (1573).  A  la  muerte  de 
Federico  II  contóse,  por  elección  de  la  aristocra- 
cia, entre  los  cuatro  individuos  (él  era  el  prime- 
ro) del  Consejo  délos  Nobles  que  debía  adminis- 
trar el  reino.  Como  sus  colegas,  usó  el  nombre 
de  regente.  Conservó  tan  elevado  puesto  hasta 
el  fin  de  sus  días;  dirigió  el  gobierno  con  la  ma- 
yor prudencia,  é  hizo  dar  á  Cristian  IV  una  edu- 
cación esmerada.  Era  mny  instruido,  y  mantuvo 
correspondencia  con  muchos  sabios  extranjeros. 
So  afirma  que  revisó,  corrigió  y  aumentó  nota- 
blemente la  Ley  de  Jutlandia,  editada  en  Copen- 
hague (1590,  en  4.°).  Varias  cartas  del  regente 
dinamarqués  pueden  verse  en  la  colección  de 
Chytranis. 

KAATERSKILL;  Gcog.  Río  del  est.  de  Nueva 
York,  Estados  Unidos.  Es  un  torrente  de  los 
montes  Catskill  que  se  distingue  por  una  gran 
caída  de  55  in.,  á  3  kms.  de  Monntaiu  House. 

KAB  (El):  Geog.  Región  de  oasis  de  la  Nnbia, 
al  O.  del  Dongola,  á  unos  50  kms.  del  Nilo. 
Estos  oasis,  de  corta  extensión,  forman  una  lí- 
nea de  150  á  170  kms.  de  largo  y  ocupan  depre- 
siones inferiores  al  nivel  del  río.  |1  Aldea  del  Alto 
Egipto,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Nilo,  cerca  y  al 
S.E.  do  Esné.  Es  la  antigua  Eletya  ó  Nejez,  y 
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en  los  alrededores  se  encuentran  sepulturas  do 
los  antiguos  egipcios  y  restos  do  murallas  y  tem- 
plos. 

KABA;  Gcog.  C.  del  dist.  de  Nadudvar,  comi- 
tado  de  los  Haiducos,  Hungría,  con  estación  en 
el  f.  0.  de  I'esth  á  Debrcozin;  6  000  kabits. 

KABABIX,  KOBABIX  ó  KUBABIX;  m.  pl.  Geog. 
Tribu  del  desierto  do  Libia,  al  O.  y  S.  de  Don- 
gola,  Nubia.  Son  de  raza  árabe,  aunque  .íegnn 
sus  tradiciones  se  relacionan  con  los  berberiscos. 
Se  dedican  al  pastoreo  la  mayor  parte;  muy  pocos 
á  la  agricultura. 

KABAH:  Gcog.  Localidad  de  Méjico,  célebre 
por  sus  ruinas.  Hállase  en  el  part.  de  Ticul,  esta- 
do de  Yucatán,  d  8  kms.  S.  O.  del  pueblo  de 
Santa  Elena.  «El  primer  objeto,  dice  Cubas,  que 
se  presenta  á  la  vista  en  las  ruinas  de  Kabah,  es 
el  gran  teocalli,  quo  mide  en  su  base  180  pies 
cuadrados,  y  se  eleva  en  figura  piramidal  hasta 
la  altura  de  80.  Hay  abajo  una  hilera  de  cuar- 
tos arruinados,  y  los  escalones  de  .su  gran  es- 
calinata están  destruidos.  A  300  ó  400  pies  de 
distancia  se  ven  una  terraza  y  una  platal'or- 
ma  de  200  de  ancho  y  142  de  profundidad,  en 
cuyo  centróse  levanta  un  edificio,  al  cual  sesnbe 
por  una  escalinata  de  40  pies  de  ancho  y  20  es- 
calones de  piedra.  Presenta  un  frente  de  151  pies 
y  llama  la  atención  la  extraordinaria  riqueza 
en  los  adornos  de  su  fachada,  decorada  con  es- 
culturas. El  interior  se  compone  de  salas  y  apo- 
sentos bien  distribuidos,  en  uno  de  los  cuales 
hay  una  hilera  de  pequeñas  pilastras  de  dos  pies 
de  alto,  que  están  debajo  del  nivel  del  umbral 
de  la  puerta,  y  corre  por  toda  la  circunferencia 
de  la  pieza  exterior.  En  la  parte  posterior  hay 
dos  líneas  de  aposentos  iguales  á  los  de  arriba. 
Los  dinteles  de  las  puertas  son  de  madera;  la 
forma  del  edificio  casi  cuadrada.  En  otro  edificio 
de  tres  pisos  se  admira  una  escalinata  al  aire, 
apoyada  y  sostenida  por  la  mitad  de  un  arco 
triangular,  quo  nace  desde  el  suelo  y  descansa 
del  otro  lado  en  la  pared.  En  la  casadecni'rcutc 
hay  dos  puertas  con  pilares  que  sirven  de  apoyo, 
rudos  y  toscos,  formando  sus  chapiteles  y  ¡ledes- 
tales  trozos  cuadrados  de  piedra;  los  dinteles 
también  son  de  piedra.  Sobre  un  montículo  se 
ve  un  arco  solitario  de  14  pies  de  vuelo.  Exi.'.ten 
otros  varios  edificios.  Uno  de  ellos,  de  217  pies 
de  largo,  con  siete  puertas,  sobre  una  terraza  de 
800  pies  de  largo  y  como  100  de  ancho;  otro  que 
está  al  N.  y  tiene  142  de  frente  y  31  de  profun- 
didad. En  éste  hay  dobles  corredores  que  se  co- 
munican entre  sí,  y  en  el  centro  una  gigantesca 
escalinata  hasta  el  techo.  Encontrábase  allí,  en 
una  de  las  piezas,  un  dintel  esculpido  que  se 
componía  de  dos  vigas  de  10  pies  de  largo;  el 
diseño  representaba  una  figura  humana  en  pie 
sobre  una  serpiente;  el  tocado  do  la  cabeza  lo 
formaba  un  plumaje,  y  los  adornos  eran  como 
los  de  las  figuras  del  Palenque,  según  dice  Ste- 
phens,  quien  vio  además  en  otros  edificios,  en  las 
largueras  de  una  puerta,  otras  figuras,  una  en 
pie,  la  otra  arrodillada,  con  caras  grotescas  y  por 
tocado  un  plumaje  que  les  caía  hasta  los  talones, 
con  una  hilera  de  jeroglíficos.  La  figura  arrodi- 
llada tenía  en  la  mano  una  espada  de  madera 
con  pedernales  engastados.  Las  piedras  en  que 
estaban  esculpidas  tenían,  la  de  arriba  un  pie 
y  una  pulgada  de  alto,  y  la  de  abajo  seis  pulga- 
das, y  ambas  dos  pies  tres  pulgadas  de  ancho.» 

KABAINA  ó  KABEINA:  Geog.  Isla  del  Gran  Ar- 
chipiélago Asiático,  á  30  kms.  al  S.  de  la  extre- 
midad meridional  de  la  península  S.  E.  de  Céle- 
bes, y  á  20  kms.  O.  déla  punta  S.O.  de  Muña. 
Es  do  forma  casi  circular,  con  varias  bahías  y 
cabos  y  muy  montañosa.  Su  superficie  es  do  800 
kms-. 

KABAN-KULAK  ó  TEILE  KUL:  Geog.  Lagodel 
Asia  central,  en  el  territorio  do  Turgai;  en  él 
desagua  el  río  Chui. 

KABARA,  KABRA  ó  CABRA;  Gcog.  C.  del  Su- 
dán occidental,  África,  sit.  cerca  y  al  S.  deTim- 
buctu,  próximamente  á  igual  distancia  de  esta 
c.  que  de  la  orilla  izq.  del  río  Níger,  que  corre 
al  S.  Es  una  población  pequeña,  con  2  000  habi- 
tantes, poco  más  ó  menos,  pero  tiene  importan- 
cia por  ser  el  puerto  de  Timbuctu,  en  una  deri- 
vación del  citado  río. 

KABARAN  ó  KEMALAN:  Geog.  Bahía  de  la 
costa  oriental  de  la  isla  de  Formosa,  Imperio 
chino,  conocida  también  con  el  nombre  de  Suao. 
Está  cerca  de  la  extremidad  septentrional  de  1» 


isla,  al  S.E.  ilc  Ke  luiig,  Los  chinos  la  han  for- 
tiScaJo. 

KABARDA  ú  CABARDIA:  Geog.  País  de  la  Ru- 
sia caucásica  europea,  al  N.  del  Cáucaso,  en  los 
torritoiios  del  Kubau  y  del  Terek,  limitado  al 
N.  por  este  último  río  y  su  afl.  el  Malka;  9  800 
kms-.  Se  divide  en  Grande  y  Pequeña  Kabarda; 
la  primera  corresponde  á  la  cuenca  del  Kuban; 
la  segunda  á  la  parte  media  de  la  cuenca  del 
Teiek.  Sns  tierras  son  muy  fértiles,  tienen  abun- 
dante riego  y  hay  también  extensos  bosques  y 
praderas.  De  sus  50000  habits.  más  de  la  mitad 
son  kabardos,  pueblo  de  raza  cherquesa;  el  resto 
tártaros,  rusos  y  judíos.  Opinan  muchos  autores 
que  los  kabardos  ó  kaícrlai,  como  el'os  se  lla- 
man, son  descendientes  de  los  antiguos  jázaros 
y  de  raza  finesa;  luego  se  confundieron  con  los 
cherqueses.  Prefieren  la  vida  nómada  del  pastor 
á  las  tranquilas  faenas  de  la  agricultura;  entre 
ellos  la  tierra  es  propiedad  común,  y  aun  tam- 
bién los  bienes  ajenos,  pues  muestran  gran  in- 
clin3cié)U  al  robo,  pero  fuera  de  la  aldea  y  de  la 
tribu. 

KABEBE:  Gcog.  C.  de!  África  central  en  los 
Estados  del  Muata-Yanvo,  á  1  050  kms.  E.  de 
Sao  Pablo  de  Loanda,  en  el  Urúa  ó  Molúa  y 
junto  á  un  afl.  del  Kalanchi,  en  los  8.°  53'  la- 
titud S.  y  26°  48'  long.  E.  Madrid.  Ha  decaído 
mucho;  hace  medio  siglo  escaso  tenía  50  000 
habits. ;  se  extendía  en  una  bella  llanura  ligera- 
mente ondulada,  que  atraviesa  numerosos  ríos,  y 
varias  aldeas  la  rodeaban  por  todas  partes.  Las 
calles,  anchas,  se  cortaban  en  ángulos  rectos,  es- 
taban )dantadas  de  árboles  y  había  plazas  con 
mercados  bien  provistos  y  en  los  que  se  encon- 
traban mercancías  europeas.  Se  fabricaban  pre- 
ciosas telas  de  algodón  y  de  varios  colores,  y 
objetos  de  marfil  y  de  cobre  que  no  carecían  de 
elegancia.  En  1875  el  Dr.  Paul  Pogge  no  encon- 
tró en  Kahebe  más  que  grujios  de  chozas  disemi- 
nadas en  un  vasto  terreno;  la  población  no  pa- 
saba de  150  á  200  habits. 

KABEL  (Adriano  van  df.u):  Biog.  Célebre 
pintor  holandés.  V.  Cabel  (Adriano  van 
dek). 

KABILA  ó  kAbilA  (del  ár.  cabüa,  tribu):  f. 
Cada  una  de  las  tribus  de  Berbería  que  habitan 
en  la  región  del  Atlas. 

-Kabila:  ffisl.  Palabra  equivalente  á  tribu 
entre  los  africanos  que  no  son  de  raza  árabe,  y 
con  la  que  se  designa  también  á  los  individuos 
que  la  forman. 

El  origen  de  este  vocablo  se  cree  muy  poste- 
rior á  la  invasión  de  aquéllos,  citando  en  abono 
de  sus  ideas  los  que  tal  piensan  que  kabila  se 
deriva  indudablemente  de  kuebila,  cuyo  signifi- 
cado en  arábigo  es  tribu  artificial  no  de  parientes. 

Los  kabilas,  raza  conquistada,  á  pesar  de  ha- 
ber aceptado  de  sus  conquistadores  la  religión, 
pues  todos,  ó  casi  todos,  profesan  la  mahonjeta- 
na,  se  rigen  por  leyes  completamente  propias, 
y  que  si  parecidas  son  distintas  en  cada  una. 
Tantas  kabilas,  dice  un  escritor  contemporáneo, 
tantas  páginas  sueltas  de  un  mismo  libro,  y  en 
verdad  que  con  dificultad  se  hallaría  compara- 
ción más  exacta.  Así,  el  que  estudiase  las  cos- 
tumbres de  cualquier  kabila  llámese  ésta  de  los 
fraras,  de  los  uarensenis,  de  los  dhara,  de  los 
jurjún,  etc.,  sin  dejar  de  conocer  lo  esencial  de 
las  costumbres  de  todas,  no  conocería  las  parti- 
cularidades muy  dignas  de  estudiar  de  cada  una. 

Los  kabilas,  indudablemente  son  los  restos  de 
una  raza  en  otro  tiempo  poderosa  y  señora  del 
país  por  completo.  En  aquellos  tiempos  su  len- 
gua debió  ser  una  y  sus  leyes  unas  también.  A 
la  llegada  de  los  conquistadores,  mientras  éstos 
se  repartían  el  llano,  ellos  huyeron  alas  monta- 
ñas y  allí  se  establecieron.  Entonces  vinieron 
las  transformaciones  de  leyes,  las  costumbres  y 
el  habla  antiguas,  naciendo  los  dialectos  zcnctí, 
hablado  desde  Argel  á  Marruecos;  el  chellahya, 
deque  se  sirven  los  del  Imperio  niarroqui;el 
chaniah,  muy  común  en  la  provincia  de  Cons- 
tantina:  el  ;Kít!¿ío/i,  quizá  el  que  conserva  ma- 
yor número  de  palabras  del  antiguo  idioma  na- 
cional, y  que  es  usado  por  las  kabilas  que  habi- 
tan el  territorio  comprendido  entre  Dellys  y 
Handza  hasta  Bona,  y  finalmente  el  holsia  (es- 
condido), lenguaje  común  á  todas,  y  que  consti- 
tuye una  especie  de  argot  que  emplea  este  pue- 
blo esencialmente  dedicado  al  merodeo  y  al  robo. 

Se  asegura  por  los  jholhas  (sabios  eruditos) 
quo  antiguamente  los  kabilas  tenían   un   al- 
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fabeto  propio;  este  alfabeto,  el  berberisco,  no 
ha  llegado  hasta  nosotros.  Ningún  libro  existe 
escrito  con  sus  caracteres;  los  kabilas  suponen 
que  los  últimos  fueron  destrozados  por  los  espa- 
ñoles hacia  el  año  1510  en  la  toma  de  Bugía, 
mas  esta  aserción  es  negada  por  la  sana  critica. 
KABIliA:  Geog.  País  del  N.  de  Argelia,  en  las 
provs.  de  Argel  y  Constantina.  Su  nombre  de- 
riva de  las  tribus  beiberiscas  que  lo  pueblan,  los 
kabilas,  población  aborígena  de  la  Argelia.  Es 
el  cuadrilátero  conjprendido  aproximadamente 
entie  Dellys,  Aumale,  Setif  y  Yiyelli,  con  146 
kms.  de  costa  en  el  Mediterráneo,  desde  el  Uad- 
Iser  al  O.;  unos|  10  000  kms.-  se  sup.  y  450  000 
habits.  Se  divide  en  dos  partes:  la  Gran  Kabilia 
al  O.  y  la  Pequeña  Kabilia  al  E.  La  primera  es 
la  región  del  monte  Yurgura  y  empieza  al  O. 
en  el  río  Uad-Lser,  terminando  al  E.  en  elUad- 
Sahel,  que  desemboca  cerca  de  Bugía.  La  Pe- 
queña Kabilia  está  con)prendida  entre  Y'iyelli, 
Setif  y  Bngía;  es  también  país  montaño.'o.  Ka- 
lila  es  la  forma  española  de  la  palabra  l-abail, 
plural  de  í-abil,  tribu;  de  modo  que  la  palabra 
kabila  .significa  las  tribus.  Cuando  los  árabes 
conquistaron  el  país  y  se  establecieron  en  las 
llanuras,  estas  tribus  berberiscas  se  refugiaron 
en  las  montañas,  donde  vivieron  casi  indepen- 
dientes, sobre  todo  en  el  áspero  macizo  del  Yur- 
yura.  Cada  una  de  las  tribus,  constituida  por 
cierto  número  de  aldeas,  tiene  su  jefe  ó  ajnín, 
nombrado  por  elección,  y  varias  tribus  forman 
una  confederación  ó  takebilt.  El  arain  es  el  jefe 
en  tiempo  de  guerra,  y  el  juez  en  tiempo  de  paz; 
pero  la  verdadera  soberanía  reside  en  la  asam- 
blea general  de  la  aldea,  base  de  la  organización 
social  de  estas  gente.?.  Las  principales  confede- 
raciones, que  ya  en  nuestros  días,  bajo  la  domi- 
nación francesa,  han  perdido  toda  su  importan- 
cia, son  las  de  los  iguxiial,  los  iganauen,  los 
ait-iraten,  áit-aisi,  los  flisa  de  la  noche  y  los 
uagncnuu.  Los  deyes  de  Argel  nunca  ejercie- 
ron autoridad  sobre  estas  independientes  y  de- 
mocráticas tribus,  y  los  franceses  han  tenido 
que  sostener  empeñadas  guerras  para  someter- 
las. En  1844  conquistaron  el  valle  del  Sebau; 
ningún  resultado  dieron  las  expediciones  de  los 
dos  años  siguientes;  parte  del  territorio  fué  so- 
metido en  1847,  y  tres  años  después  el  general 
Leroy  de  Saint-Arnaud  pudo  subyugar  la  zona 
situada  entre  CoUo  y  Yiyelli.  Los  generales 
Mac-Mahón,  Camón,  Randon  y  otros  dirigieron 
nuevas  expediciones  de  1852  á  1854,  sin  conse- 
guir nunca  dominar  el  país.  En  1857  el  mariscal 
Randón,  gobernador  general  de  la  Argelia,  se 
puso  al  frente  de  tres  divisiones,  y  logró  impo- 
nerse á  todas  las  tribus.  En  1871  rebeláronse 
éstas  y  fué  preciso  que  los  franceses  sostuvieran 
nueva  campaña,  que  les  valió  la  sumisión  com- 
pleta de  los  kabilas. 

KABO:  Geog.  Gran  valle  de  la  cuenca  del 
Kyén-duen,  afl.  occidental  del  Irauadi,  Birma- 
nia,  comprendido  entre  los  montes  Yoma  y  los 
Angochin,  al  S.  del  país  de  Manipur.  Tiene  unos 
100  kms.  de  largo  por  8  ó  10  de  ancho,  y  figura 
en  los  anales  birmanos  como  uno  de  los  prime- 
ros establecimientos  de  la  raza  barma,  con  el 
nombre  de  Mauriyo.  Perteneció  algún  tiempo  al 
principado  de  Manipur  y  fué  cedido  á  laBirma- 
nia  en  1834. 

KABOYA  ó  KOBOYA:  Geog.  Río  del  gobierno 
de  Novogorod,  Rusia  occidental, afl.  delMologa, 
cuenca  superior  del  Volga.  Sale  del  lago  del 
mismo  nombre,  en  el  dist.  de  Borovidu,  y  se 
dirige  al  N.  E.  Su  principal  afl.  es  el  Bielaía,  y 
su  curso  es  de  150  kms. 

KABRA:  Geog.  V.  KabaüA. 

KABRERA:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
meridional  de  la  Grecia,  provincia  de  Mésenla, 
á  12  kms.  S.  del  Cabo  Gallo.  Tiene  8  kms.  de 
largo  de  S.  á  N.  por  3  de  máxima  anchura. 

KABR  IBRAHIM  óJATIL:  Geog.  C.  de  la  Siria, 
Turquía  asiática,  sit.  al  S.  de  Jerusalén;  6  000 
habits.  Es  la  antigua  Cariat-Arbe  ó  Hebrón,  y 
hay  en  ella  una  mezquita,  antigua  iglesia  edifi- 
cada por  la  emperatriz  Elena,  en  la  que  se  dice 
que  están  las  tumbas  de  ábraham  y  Sara,  y  otra 
iglesia  gótica,  donde  también  se  supone  ente- 
rrados á  Isaac,  Rebeca,  Jacob,  Raquel  y  José. 

KABRIS  (José);  Biog.  Aventurero  francés. 
N.  en  Burdeos  en  1780.  M.  en  1822.  Hecho  pri- 
sionero por  los  ingleses  cuando  servia  á  sn  pa- 
tria como  simple  maiinero,  fué  luego  autorizado 
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para  marchar  en  un  ballenero  inglés,  como  indi- 
viduo de  la  tripulación,  al  Mar  del  Sur.  Habien- 
do naufragado  el  buque  en  las  costas  de  Nuka- 
hiva,  libróse  Kabris  de  la  voracidad  de  los  ha- 
bitantes de  aquella  isla  (una  de  las  Marquesas) 
por  la  protección  de  Valmaica,  hija  de  un  jefe 
indígena.  Casóse  con  su  libertadora;  sufrió  la 
dolorosa  operación  del  taraceo;  contóse  entre  los 
más  valientes  guerreros,  y  adquirió  gran  ascen- 
diente en  la  isla,  á  cuyos  habitantes  juzgaba,  sin 
que  por  su  parte  hubiese  hecho  concesión  nin- 
guna á  los  usos  feroces  de  los  indígenas.  Sacólo 
de  Nukaiva,  contra  la  voluntad  del  francés,  el 
almirante  ruso  Krusentern,  en  1804,  y,  llevado 
por  mar  hasta  Kamchatka,  atravesó  Kabris  la 
Siberia;  fué  en  San  Petersburgo  profesor  de  na- 
tación, y  regresó  á  Francia  en  1817.  Kabris  ha- 
bía dejado  en  Nukahiva  á  su  mujer  y  sus  seis 
''¡.¡"s,  y  deseaba  reunirse  con  ellos:  pero  aunque 
tuvo  una  gratificación  de  Luis  XVIIl,  ni  éste 
ni  el  rey  de  Prusia,  á  quien  también  fué  presen- 
tado, le  facilitaron  los  medios  necesarios  para 
regresar  á  Oceanía,  y  el  principe  de  la  remota 
isla  murió  en  el  hospital  de  Valenciennes. 

KABRUANG:  Geog.  Isla  del  grupo  de  Talaut  ó 
Talaur,  Gran  Archipiélago  Asiático. 

KABU  ó  JABU:  Geog.  Provincia  del  est.  fula 
de  Enta-Yalón,  Senegambia.  Confina  al  N.  con 
Tunianey  Firdu,  territorios  colocados  desde  1883 
bajo  el  protectorado  francés;  al  O.  se  extiende 
hasta  las  embocaduras  del  Casamancia,  delGcba 
y  de  río  Grande,  cuyo  curso  superior  correspon- 
de á  esta  prov. 

KABUCHÁN  ó  KUCHAN:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, prov.  de  Jarazán,  Persia;  sit.  al  N.O.  de 
Meched,  á  orillas  del  Guermé-Janeh  ó  Guermeh- 
Rnd,  brazo  superior  del  Atrek;  12000  habits.  Sus 
casas  son  muy  bajas  porque  allí  se  sienten  con 
frecuencia  terremotos. 

KABUL:  Geog.  V.  Cabul. 
KA9IM:  Geog.  V.  Kasim. 

KACONGO:  Geog.  País  de  la  costa  occidental 
del  África,  entre  el  rio  Congo  al  S.  y  el  país  de 
Loango  al  N.,  y  próximamente  entre  5°  10'  y 
6°  lat.  S.  Es  país  menos  insalubre  que  otros  si- 
tios de  esta  costa.  Las  localidades  principales  son 
la  c.  de  Cabiuda,  á  los  5°  35'  lat.  S. ;  el  embar- 
cadero de  Molembo  ó  Malemba,  un  poco  más  al 
N. ;  Landana,  hacia  5°  10',  y  Kinqncla  ó  Tchen- 
quela,  donde  reside  el  rey  negro  del  país,  á  corta 
distancia  de  la  costa.  El  Kacongo  forma  un  rei- 
no negro  bastante  considerable,  dividido  en  mu- 
chas provs.  En  estos  últimos  tiempos  Portugal, 
apoyándose  en  antiguos  tratados,  alegó  derechos 
sobre  el  Kacongo,  y  en  1883  izó  su  bandera  en 
Cabinda  y  en  diversos  puntos  de  la  costa  hasta 
la  frontera  del  Loango,  ocupada  por  Francia  des- 
de 1S82. 

KACH:  Geog.  V.  Kax. 

—  Kach  ó  Katch:  Geog.  V.  Cach. 

-  Kach  Budj  ó  Kuch  Budj:  Geog.  Antiguo 
principado  del  Indostán,  entre  el  Sindhi  al  N., 
el  Ayemir  al  N.  E.  y  el  Guyerate  al  S.E.  ;18300 
kms."  y  500000  habits.  La  parte  N.  corresponde 
á  la  zona  de  los  pantanos  del  Rinn;  la  del  S.  es 
una  isla  rodeada  por  el  Gony,  brazo  del  Sind,el 
Rinn,  el  Golfo  de  Kack  y  el  Mar  de  Omán. 

-Kach  Gandaya  ó  Kuch  Gandaya:  Geog. 
Territorio  del  N.E.  del  Beluchistán,  entreoí  Af- 
ganistán al  N.  y  E. ,  las  provs.  de  Saraván  y 
Yalaván  al  O.  y  el  Sindi  al  S.  Su  cap.  es  Gan- 
dava. 

KACHA:  Geog.  Río  de  la  Crimea  en  el  gobier- 
no de  Tauride,  Rusia.  Nace  en  el  monte  Babu- 
gan-Iaila,  cerca  de  las  fuentes  del  Alma;  corre 
al  O.  y  desagua  en  el  Mar  Negro  por  el  Golfo  de 
Kalamita.  Tiene  60  kms.  de  curso,  y  su  valle 
está  plantado  de  viñas  y  árboles  frutales.  |I  Río 
del  dist.  de  Krasnoiarsk,  gobierno  de  leniseisk, 
Siberia;  afl.,  por  la  dra. ,  del  lenisei. 

KACHAL:  Geog.  Isla  del  Archip.  Nicobar,  al 
S.O.  de  la  isla  Kamarta;  152  kms.=  y  1000  ha- 
bitantes. 

KACHÁN:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Irak-Aye- 
nii,  Persia,  sit.  al  N.  de  Ispahán,  en  el  camino 
de  esta  e.  a  Teherán,  que  se  halla  al  S. ;  30000 
habits.,  si  bien  hay  quien  eleva  esta  cifra  hasta 
70000.  Es  una  de  las  c.  mejor  construidas  de  Per- 
sia; la  rodea  una  muralla  de  tierra  y  tiene  cien 
mezquitas  entre  grandes  y  pequeñas,  y  varias 
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madrizas  ó  colef^ios  y  numerosos  baíioo  públicos. 
Entre  las  mezquitas  niertce  citarse  la  llamada 
Meidán,  que  data  del  siplo  xiv.  Ks  también  no- 
table un  alminar  inclinado,  de  47  m.  de  altura. 
Haj'  muchos  y  grandes  bazares  é  imiiortantes  fá- 
bricas de  utensilios  de  cobre,  tejidos  de  cache- 
mira, algodón,  seda  y  tercioiielo,  alfombras  y 
brocados  de  oro  y  plata.  El  territorio  produce 
excelentes  frutas,  entre  la.s  que  tienen  fama  las 
sandias.  Abunda  una  especie  de  escorpión  negro 
que  se  dice  venenoso,  pero  también  hay  innume- 
rables cigüeñas  que  los  persignen.  Cerca  y  al  O. 
de  lac,  y  entre  hermosos  jardines  y  huertos,  se 
halla  el  palacio  de  Fin,  residencia  que  fué  de 
Fat-Alí.  Se  dice  que  esta  c.  fué  fundada  por  Zo- 
beida,  mujer  de  Harún-ar-Raschid. 

KACHAR:  Ocog.  V.  Cachar. 

KACHELEVO  ó  KATSELEVO:  Gcog.  Aldea  del 
Principado  de  Bulgaria,  al  S.  de  Ruschuk;  en 
sus  inmediaciones  Mehemet  Alí  derrotó  á  los  ru- 
sos el  5  de  septiembre  de  1877. 

KACHGAR  ó  KAXGAR:  Gcog.  RÍO  del  Turques- 
tan  oriental.  Nace  en  la  parte  oriental  de  la  cor- 
dillera de  Transalai,  no  lejos  del  lago  Kara;  en 
la  primera  sección  de  su  curso  es  conocido  con 
los  nombres  de  KokSai  y  Marcansn;  sale  de  la 
región  montañosa  y  pasa  por  la  c.  de  Kachgar, 
corriendo  al  E.  con  el  nombre  de  Kizil-sn,  y  en 
la  depresión  del  Tarim  se  llama  ya  Kachgar- 
daria,  y  con  este  uomlíre  va  á  terminar  en  la 
orilla  izq.  del  Yarkandaria.  |  C.  cap.  de  distri- 
to, Tnrquestán  oriental.  Imperio  chino;  sit.  á 
orilla  del  río  de  su  nombre,  al  N.O.  de  Yarkand, 
en  un  hermoso  oasis  y  en  el  cruce  de  los  priuci- 
p.iles  caminos  entre  la  China  y  el  Turquestán; 
50000  habits.  Consta  de  dos  barrios,  el  antiguo 
y  el  nuevo,  separados  por  el  río,  sobre  el  cual 
hay  un  puente  de  madera.  La  c.  antigua,  llama- 
da Kuua-char,  está  rodeada  de  muralla,  y  sus 
únicos  edificios  notables  son  el  palacio  del  gober- 
nador y  la  posada  de  las  caravanas.  Cerca  de  la 
población  están  la  mezquita  y  tumba  de  Hazrat- 
Afak.  La  c.  nueva,  Yangui-cher,  está  al  S.  de 
la  anterior;  la  rodean  también  altas  murallas 
con  baluartes  y  fosos;  tiene  un  bazar  y  vario.s 
cuarteles,  y  un  inmenso  palacio  donde  reside  el 
gobernador  chino.  Knna-char  data  de  principios 
del  siglo  XVI  y  sustituyó  á  la  antigua  Aski-cher, 
muy  poderosa  en  tiempo  de  los  gengisjánidas. 
Yangui-cher  fué  construida  por  los  chinos  en 
1838.  Kachgar  ha  sido  cap.  de  un  janato  inde- 
pendiente. 

KACHIMIR:  Geog.  V.  Cachemira. 
KACHIN:  Geog.  V.  Kaxin. 

-Kachin,  Kajten  ó  Kakykn:  Elnog.  Pue- 
blo de  la  Indo-China,  sit.  al  N.  de  Birmania, 
entre  el  Bengala  y  la  prov.  china  de  Yunnan. 
Se  dividen  en  varias  tribus,  y  algunos,  los  me- 
nos, se  dedican  al  cultivo  de  cereales,  añil  y 
opio.  Su  tipo  es  el  de  los  birmanos,  algo  mez- 
clado con  el  chino.  Son  muy  belicosos  y  siempre 
van  armados  de  cuchillo,  lanza  y  fnsil. 

KACHINZES:  m.  p!.  Geog.  Tribu  tártara  de  la 
Siberia,  en  el  círculo  de  Slinuciusk,  gobierno  de 
leniseisk.  Sn  territorio  se  extiende  por  la  orilla 
dra.  del  Alto  leniseisk,  entre  el  Bielaia-Jousa  y 
el  Abakán;  en  una  parte  es  llano  y  entrecortado 
por  lagos  y  pantanos  salobres,  y  en  otras  acci- 
dentado por  montañas,  con  hermosos  pastos.  Son 
unos  7000  habits.,  cristianos  ya  y  tributarios  de 
Rusia. 

KACHIPU:  Geog.  V.  Kasipür. 

KACHMA:  Gcog.  Río  del  gobierno  de  Tambof, 
Ru.sia,  afl.  de  la  dra.  del  Tena.  Nace  en  la  parte 
N.  del  dist.  de  Kirsanof  y  termiua  enfrente  de 
Morchausk,  después  de  un  curso  de  140  kms. 

KADANIA:  Geog.  V.  Kaaden. 

KADAYANALLUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tini- 
velli,  presidencia  de  Jladrás,  India  meridional, 
sit.  al  pie  oriental  de  los  montes  del  Travan- 
kor,  á  la  entrada  del  desfiladero  de  Arian-Kavu; 
7  000  habits. 

K ADERA:  Geog.  Río  del  Imperio  de  Sokoto  en 
el  Sudán  central,  África.  Nace  en  la  vertiente 
meridional  de  las  montañas  que  hay  al  O.  de 
Yakoba;  corre  hacia  hacia  el  S.  E.  á  través  de  la 
prov.  de  Bolo-Bolo,  á  la  que  en  su  parte  infe- 
rior sirve  de  limite  con  la  prov.  de  Halam,  y 
desagua  en  el  Benue.  Su  curso  es  próximamente 
de  300  kms. 
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KADER  BILLAh  (Ahmed):  Siog.  Califa  abbasi- 
da.  La  tradicióu  cuenta  que  este  príncipe,  jus- 
tamente en  aquellos  días  en  que  su  predecesor 
Thaí  era  destronado  y  el  Amir  al  Omara  Baha- 
cddulat  le  hizo  proclamar  soberano  (años  381  de 
la  Hégira  y  991  de  J.  C. ),  tuvo  un  sueño  en  el 
cual  se  le  representó  Alí  y  le  anunció  su  encum- 
bramiento. Ahmed  entonoesse  hallaba  en  el  país 
de  los  nabateos,  al  lado  del  Buida  Mahaheddu- 
lat,  y  justamente  cuando  recibió  la  noticia  rela- 
taba el  extraño  sueño  que  había  tenido  á  uno  de 
los  principales  funcionarios  de  la  corte  de  aquel 
principe.  Con  gran  acompañamiento,  en  el  cual 
figuraba  el  mismo  Mahah-eddulat,  Kadcr  pasc'j 
en  seguida  á  Bagdad,  donde  fué  recibido  por 
Baha-cdulat  y  los  principales  muslimes,  que  le 
prestaron  juramento,  y  después  contrajo  matri- 
monio con  una  hija  del  poderoso  Amir  al  Oma- 
ra, que  la  dotó  regiamente,  y  de  tal  manera 
estrechó  los  vínculos  de  amistad  que  ya  ligaba 
á  ambos.  Luego  trabajó  sin  descanso  para  volver 
á  sn  antiguo  esplendor  el  califato,  pero,  á  pesar 
de  sus  esfuerzos,  nada  pudo  conseguir;  faltábale 
territorio  donde  ejercer  la  soberanía  que  soñaba, 
pues  los  antiguos  dominios  del  califato,  hallán- 
dose convertidos  en  verdaderos  Estados  indepen- 
dientes los  unos,  dependientes  sólo  de  nombre 
los  otros,  teníanle  reducido  á  un  gobierno  pura- 
mente nominal.  El  reinado  de  este  príncipe,  que 
duró  cuatro  años,  fué  asaz  insignificante,  y  fue- 
ra de  sus  maquinaciones  para  convertirse  en  so- 
berano de  hecho  (maquinaciones  que  muy  bien 
hubieran  podido  costarle  la  corona  y  la  vida), 
y  fuera  del  manifiesto  que  publicó  contra  los 
fatimitas  de  Egipto,  negándoles  el  pertenecer  á 
la  familia  de  Alí  y  excitando  á  sus  subditos  á  la 
desobediencia,  nada  notable  hizo.  En  el  año  416 
de  la  Hégira  designó  por  sucesor  á  su  hijo  Caiem 
Bemrilláh,  que  efectivamente  después  de  él  ocu- 
pó el  califato,  y  algiin  tiempo  después  (421  de 
la  Hégira,  1030  de  J.  C. )  murió  á  la  avanzada 
edad  de  ochenta  y  un  años. 

KADERD:  Biog.  Hijo  de  Giafcr  Beg,  hijo  de 
Mikail,  hijo  del  Seljuik!  Fué  fundador  de  una 
dinastía,  que  reinó  en  el  país  de  Kermán  (Cara- 
niania  Pérsica).  Nombrado  gobernador  del  Ker- 
mán por  su  tío  Togrulbeg  hacia  el  año  433  de 
la  Hégira  (1041  de  nuestra  era),  y  gozando  del 
amor  de  un  gobernador,  decidióse  á  declararse 
independiente,  y  apoderándose  del  Fars  (Persia 
propiamente  dicha),  convirtióse  en  un  soberano 
asaz  poderoso.  Protegióle  la  suerte,  y  ejecutó 
todo  cuanto  había  imaginado  sin  gran  trabajo 
(455);  pero  arrastrándole  su  ambición  á  declarar 
la  guerra  á  su  sobrino  Maleq-Schah  en  el  año  456 
(1072),  después  de  un  rudo  combate  en  que  en- 
trambos pelearon  con  extraordinaria  bizarría, 
declaróse  la  victoria  por  el  hijo  de  Alp-Arslán, 
que  venció  á  su  tío  y  le  hizo  prisionero.  Poco 
tiempo  después  murió  Kaderd  de  pena  y  de  ver- 
güenza según  unos;  envenenado  por  orden  de 
MaleqScbáh  segi'm  otros.  Su  muerte  ocurrió  en 
un  castillo  del  Jorasán,  en  donde  se  hallaba 
encarcelado,  y  en  sus  Estados  sucedióle  su  hijo 
Soltán  Scháh,  á  quien  su  primo  Al-Maleq  de- 
volvió los  Estados  de  que  había  desposeído  á  su 
padre. 

KADES  ó  BAHR-EL-KUDS:  Geog.  Pequeño  lago 
de  la  Siria,  Turquía  asiática,  llamado  también 
lago  de  Homs.  Tiene  próximamente  14  kms.  de 
largo  y  de  2  á  5  de  ancho.  Su  profundidad  varía 
entre  2  y  3  ra.  A  una  corta  distancia  del  lago  se 
eleva  el  cerro  de  Tell-Nebi-Mendéh,  cubierto 
de  ruinas  que  se  cree  sean  las  de  la  antigua  Ka- 
dech,  la  c.  santa  de  los  hititas,  donde  Ramsés  II 
alcanzó  (1361  años  antes  de  J.  C. )  la  gran  vic- 
toria representada  en  la  Hamísseion  de  Tebas. 
Cerca  también  están  las  ruinas  de  Laodicea  ad 
Lihanum  de  los  Romanos. 

KADESIA  ó  KADISIÉ:  Geog.  C.  arruinada  del 
Irak-Arabi,  Turquía  asiática,  sit.  cerca  del  Eu- 
frates, á  unos  6  kms.  de  Kufa,  no  lejos  de  la  ac- 
tual e.  de  Meched-Alí.  Es  célebre  porque  dio  su 
nombre  á  la  batalla  librada  en  636,  y  á  conse- 
cuencia de  la  que  Persia  cayó  en  poder  de  los 
árabes.  En  el  mismo  país  y  en  la  orilla  izq.  del 
Tigris  hubo  otra  población  de  igual  nombre. 

KADHIGA:  Biog.  Esposa  del  Profeta.  Fné  hija 
de  Khowailid  y  era  viuda  de  un  rico  comer- 
ciante perteneciente  á  una  de  las  primeras  faird- 
lias  de  la  Meca  cuando  Abú-Talib  colocó  en  su 
casa  á  su  sobrino  Jlahoma,  que  á  la  sazón  sólo 
contaba  veinte  años.  Los  oficies  que  el  que  lue- 
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go  fué  llamado  profeta  desempeñó  al  lado  de 
Kadhiga  fueron  varios:  en  un  juincipio  deseni- 
|ieño  los  más  humildes;  despué.s,  habiéndose  di.s- 
tinguido  por  su  saber  y  laboriosidad,  los  más 
principales.  Cinco  años  después  de  haber  entra- 
do á  servirla,  y  cuando  ya  gozaba  de  la  completa 
dirección  de  sus  negocios,  contrajo  con  ella  ma- 
trimonio, á  pesar  de  la  opo.sición  de  todos  los 
parientes,  y  en  especial  del  padre  de  Kadhiga, 
que  veía  con  disgusto  unirse  con  un  hombre 
pobre  á  una  mujer  que  por  sus  riquezas  y  su  her- 
mosura era  codiciada  por  los  más  poderosos  de 
la  comarca.  Sin  embargo,  ella  consiguió  su  ob- 
jeto, aunque  para  ello  tuviese  qne  recurrir  á  la 
astucia  de  embriagar  á  su  padre.  Este  fué  con- 
vidado por  su  hija  á  un  festín,  al  cual  asistieron 
también  los  principales  de  la  lleca,  y  con  ellos 
Abú-Talib  y  Mahoma;  durante  la  comida  Ka- 
dhiga tuvo  buen  cuidado  de  hacer  beber  al  autor 
de  sus  días  hasta  el  extremo  de  que,  al  terminar 
aquélla,  Khowailid  se  hallaba  completamente 
ebrio.  Entonces  Abú-Talib  pidióle  la  mano  de  .su 
hija  ]iara  su  sobrino,  cosa  á  que  accedió  sin  dar- 
se cuenta  de  lo  que  hacía,  y  al  otro  día,  puesto 
en  el  caso  de  confesar  ante  todos  los  principales 
de  la  ciudad  el  estado  de  embriaguez  en  que  al 
dar  el  cousentimiento  se  encontraba,  ó  dejarque 
las  cosas  siguieran  su  curso,  prefirió  este  segundo 
partido.  Cuando  Mahoma  empezó  su  predicación, 
Kadhiga,  que,  según  algunos  autores,  fué  la  pri- 
mera que  abrazó  la  doctrina,  le  animó  constan- 
temente }'  le  ayudó  con  todo  su  dinero  y  su  in- 
fluencia. Pero  esta  mujer  verdaderamente  grande 
no  tuvo  la  satisfacción  de  conocer  los  grandes 
triunfos  de  su  esposo,  pues  tres  años  antes  de  la 
Hégira  murió  en  la  Meca.  Dio  á  Mahoma  tres 
hijos  y  cuatro  hijas:  Casim  ó  Qasim,  por  cuya 
causa  es  conocido  el  profeta  también  por  Abul 
Casim  (padre  de  Casim);  Tahir  y  Tayyib,  que 
murieron  antes  de  la  misión,  y  Zamab,  Roqay ya, 
Umen-Kolthuní  y  Fátima,  que  le  sobrevivieron. 

KADI  ó  KARI:  Gcog.  C.  de  los  cst.  del  Gaiko- 
var  en  la  India  occidental,  á  40  kms.  N.O.  de 
Ahmedabad,  en  la  llanura  de  Sabarmati;  17  000 
habits. 

KAdI:  m.  Cadí. 

KADIAK  ó  KODIAK:  Geog.  Isla  del  territorio 
de  Alaska,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  de  la  pe- 
nínsula de  Alaska,  de  la  que  la  separa  al  N.  el 
Estrecho  de  Yelijof,  al  O.  de  la  península  de  Kc- 
nai,  Iiabiendo  entre  esta  península  y  Kadiak  va- 
rias islas,  de  las  que  la  mayores  Afoguak.  Tiene 
unos  180  kms.  de  largo  por  30  de  anchura  me- 
dia; 10  000  kms.2  de  sup.  y  unos  2  600  habitan- 
tes. La  rodean  varias  islas:  la  citada  de  Afoguak 
al  N.E. ,  las  de  Salchidack  al  N.,  las  de  Sichu- 
nack  y  Tugidack  al  S.  O. ,  la  de  Chuyack  al  N. , 
todas  muy  próximas  á  ella.  En  sus  costas  hay 
excelentes  fondeaderos;  en  el  interior  grandes 
bosques  y  valles  estrechos.  Los  habits.  se  dedi- 
can á  la  pesca  y  al  comercio  de  pieles.  La  cap.  es 
San  Pablo.  Esta  isla  fué  descubierta  por  Bering 
en  1741;  en  1768  se  establecieron  en  ella  trafi- 
cantes rusos;  en  1867  Rusia  la  vendió  con  todo 
el  Alaska  á  los  Estados  Unidos.  Algunos  geógra- 
fos suelen  dar  el  nombre  de  Archipiélago  de  Ka- 
diak á  esta  isla  y  á  las  demás  que  se  prolongan 
al  S.O.  por  el  S.  de  la  península  de  Alaska. 

KADIARO:  Geog.  Montaña  de  la  costa  oriental 
de  África,  al  S.  E.  del  macizo  del  Kilimanyaro; 
confina  con  el  país  de  los  taitas. 

KADI-KEUI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Escútari,  pro- 
vincia de  Constantinopla,  Anatolia,  Turquí» 
asiática,  sit.  sobre  un  promontorio,  cerca  de  la 
entrada  meridional  del  Bosforo,  en  el  f.  c.  de 
Escútari  á  Ismid;  20  000  habits.  Está  en  conui- 
nicación  constante  con  Constantinopla.  Es  la 
antigua  Calcedonia.  Edificada  en  676,  diecisiete 
años  antes  que  Bizancio,  Calcedonia,  principal 
población  de  la  orilla  asiática  del  Bosforo,  aliada 
alternativamente  de  Atenas  y  de  Esparta,  formó 
después  parte  del  reino  de  Bitinia  y  con  él  pasó 
á  los  romanos.  Mitrídates  se  apoderó  de  ella. 
En  451  se  reunió  en  esta  c.  el  concilio  que  con- 
denó la  herejía  de  Eutiques.  En  1860  Kadi-kení 
fué  casi  enteramente  destruida  por  un  incendio. 

KADLUBEK  (  VICENTE ):  Biog.  Historiador 
polaco.  N.  en  Karnow  (Galizia)  en  1161.  M.  en 
1223.  Noble  por  su  nacimiento,  pues  segiín  unos 
pertenecía  ala  familia  de  los  Rosa,  y  ala  délos 
Kosza-Kadlubek  al  decir  de  otros,  dedicóse  al 
estudio  de  la  Teología,   y  después  de  haber  sido 
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deán  on  Seudomir  fué  elegido  obispo  de  Craco- 
via. Mereció  que  el  rey  Leszek  el  Blanco  le  con- 
sultara con  frecuencia  para  la  resolución  de 
asuntos  importantes,  y  por  encargo  de  aquel 
monarca  acompañó  (12T4)  á  la  bija  del  mismo, 
Salomé,  cuando  niarcbó  á  Hungría  para  casar 
con  Colomán,  hijo  del  rey  de  este  último  país. 
Afligido  por  el  incendio  de  la  catedral  y  del  pa- 
lacio episcopal  de  Cracovia,  retiróse  (1218)  á 
.lendrzeiow  (Galizia)  á  un  convento  de  la  Orden 
del  Cister.  Allí  tenninó  la  obra  que  había  co- 
menzado á  escribir,  cediendo  alas  instancias  de 
Casimiro  II.  Es  una  Historia  de  Polonia,  que 
abraza  desde  los  primeíos  reyes  hasta  1201,  y 
contiene,  en  medio  de  muchas  fábulas,  detalles 
interesantes  sobre  los  acontecimientos  ocurridos 
en  Polonia  durante  los  siglos  xi  y  xiii.  Está  en 
el  t.  II  de  la  edición  de  la  Historia  Polonorum 
de  Dougloss  (Leipzig,  1812). 

KADO  ó  KADU:  Gcog.  Tribu  birmana  del  O. 
del  Irauadi, entre  los  23  y  24°  lat.  N.  Se  dice 
(|ue  el  fuerte  de  Tigyain ,  unos  120  kms.  alS.  O. 
lie  BajnO,  fué  la  residencia  de  su  jefe.  Los  kado 
snn  budistas,  cultivan  con  esmero  el  arroz  y  el 
tabaco,  y  se  dedican  al  comercio. 

KADOM:  ffíojí.  C.  del  dist.  de  Temnikof,  go- 
bierno de  Tauíbof,  Rusia,  sit.  á  orilla  del  Mok- 
cha,  afl.  de  la  dra.  del  Tzna;  8000  habits.  A'ic- 
tüiia  de  los  rusos  contra  los   búlgaros  en  1209. 

KADSIKI:  Gcoff.  C.  de  la  prov.  de  Ohosumi, 
isla  de  Kiusiu,  Japón,  sit.  al  N. N. E.  de  Kago- 
sima,  en  la  extremidad  septentrional  de  la  ba- 
hía de  este  nombre.  El  tabaco  de  sus  campos  se 
exporta  á  Nagasaki  y  después  á  Cuba,  de  donde 
lo  reexportan  á  todos  los  grandes  mercados  con 
el  nombre  de  cigarros  déla  Habana. 

KADSURA  (voz  japonesa):  f.  £ot.  Género  de 
la  tribu  esquizandreas,  familia  Magnoliáceas, 
orden  dialipétalas  súperováricas  polistemoneas, 
clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del  género 
kadsura  { Kadsitra)  se  caracterizan  por  ser  ar- 
bustos sarmentosos,  de  hojas  alternas,  persis- 
tentes, y  flores  solitarias  en  la  axila  de  las  hojas. 
En  los  jardines  de  Europa  se  cultiva  la  especie 
Kadsurajnpúnica,  que  es  un  arbolillo  siempre 
verde,  de  3  á  8  metros  de  alto,  sarmentoso,  con 
las  ramas  jóvenes  rojizas  y  lampiñas;  las  hojas 
alternas,  pecioladas,  óvalolanceoladas,  lampiñas 
en  las  dos  caras,  enteras  ó  previstas  de  algunos 
dientes  poco  manifiestos;  flores  de  color  ¡lardo, 
solitarias  y  axilares,  sostenidas  por  pedúnculos 
colgantes.  Procede  este  vegetal  del  Japón,  y  se 
cultiva  en  tiestos  en  estufa  templada.  Es  de  es- 
caso desarrollo.  Pónese  con  tierra  de  brezo  y  se 
multiplica  por  acodo  y  estaca. 

KADSUSA:  Geog.  Prov.  de  la  costa  oriental 
de  Nipón,  Japón,  una  de  las  quince  delTohai- 
do  ó  región  del  litoral  del  E.  Es  parte  del  ken 
de  Tsiba  y  ocupa  casi  por  completo  la  península 
montuosa  que  cierra  al  Oriente  la  bahía  de  Ye- 
do;  sólo  la  punta  de  la  península  forma  al  S.  la 
pequeña  prov.  de  Ava.  Tiene  unos  80  kms.  de 
N.E.  áS.O.,  y  un  ancho  que  varía  entre  30  y 
50  kms.  de  una  á  otra  costa,  entre  el  Océano 
Pacifico  y  la  bahía  de  Yedo.  La  población  es  de 
450000  almas. 

Sus  aldeas  más  importantes ,  Itsinomiya  y 
Kisaradzou,  son  puertos  abrigados  en  una  ense- 
nada de  la  costa,  el  primero  sobre  el  Pacífico, 
el  segundo  en  la  orilla  de  la  bahía,  30  ó  3.1  kiló- 
metros S.S.  E.  de  Tokio,  casi  enfrente  de  Yoko- 
liania. 

KADU  ó  KEDUt  Gcoq.  Prov.  ó  resiilciicia  de  la 
región  interior  de  Java,  Gran  Archipiélago  Asiá- 
tico. Limita  al  N.  y  N.E.  con  la  prov.  de  Sa- 
niarang,  al  E.  con  la  de  Surakarta,  al  S.  con  la 
de  Yodjokarta  y  al  O.  con  la  de  Baquelen;  2048 
knis-.  y  720000  habits.  Cap.  ilaquclang.  En 
esta  prov.  se  conservan  restos  de  antiguos  edifi- 
cios y  templos,  entre  ellos  las  ruinas  del  famo- 
so tem|ilo  do  Boro  Budar. 

KADUNA  ó  LIFUN:  Gcog.  Río  del  Sudán  cen- 
tral, ,ill.  (le  la  izq.  del  Níger.  Nace  en  la  región 
central  del  Snkoto,  al  O.  de  Yakoba,  se  dirige 
durante  200  kms.  hacia  el  O.,  atraviesa  el  N. 
de  la  prov.  de  Zariga  ó  Zegreg,  se  iuelina  al 
S.O.,  después  de  haber  recorrido  de  180  á  200 
kms.  recibe  por  la  orilla  izq.  el  Mariga,  y  au- 
mentado con  este  importante  afl.  entra  en  el 
reino  de  Gando,  donde  después  de  un  curso  de 
40  kms,  se  une  al  Níger. 

KAEMPFÉN  (Alberto);  Biog.   Escritor  fran- 
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cés.  N.  en  Versalles  en  1S26.  Hijo  de  un  médi- 
co suizo,  estudió  Derecho,  y  siendo  ya  abogado 
adquirió  en  Francia  (1849)  carta  de  naturaleza 
y  abrió  su  bufete  en  París.  Figuró  durante  diez 
años  entre  los  redactores  de  la  Gaceta  de  los  l'ri- 
bitnales;  colaboró,  usando  dos  seudónimos,  en  La 
Ilustración,  é  insertó  además  sus  escritos  en  El 
Correo  del  Domingo;  La  Hcvista  Moderna;  La 
Vida  Parisién;  El  (Inivcrso Ilustrado;  La  Época; 
La  Disctisión,  que  se  publicaba  en  Lyón;  Le 
Ilap¡>el;El  Tiempo,  dondefirmó(1866-70)laC)í)- 
nica  con  el  seudónimo  de  A'.  Fetjrvct,  etc.  Asis- 
tió con  otros  periodistas  (noviembre  de  1869)  á 
la  inauguración  del  Canal  de  Suez,  y  escribió,  sin 
contar  los  cuentos  que  vieron  la  luz  en  varios 
periódicos,  estas  dos  obras;  París,  capital  del 
mundo,  estudio  humorístico  en  colaboración  con 
Edmundo  Texier  (1S67);  La  laza  de  te  (1666), 
novela  que,  traducida  al  castellano,  forma  uno 
de  los  volúmenes  de  la  Biblioteca  de  Instrucción 
y  Recreo. 

KAEMPFER  (Engeluürto):  Biog.  Célebre  via- 
jero y  médico  alemán.  N.  en  Lcmgo  (Westfalia) 
en  1651.  M.  en  su  pueblo  natal  á  2  de  noviembre 
de  1716.  Después  de  haber  estudiado  en  Hameln 
(Brunswick),  Luneburgo,  Hamburgo,  Lubeck, 
Konigsbergy  en  Polonia  Ciencias  naturales,  Me- 
dicina, Ciencias  exactas  y  lenguas,  arrastrado 
por  su  afición  á  los  viajes  renunció  los  brillan- 
tes ofrecimientos  que  le  hizo  el  rey  Carlos  XI 
en  Siiecia,  por  seguir  su  inclinación,  y  se  agregó 
á  una  embajada  que  este  príncipe  enviaba  áPer- 
sia.  Visitó  aquel  Imperio,  después  el  reino  de 
Siam,  la  China,  el  Japón,  etc.,  y  volvió  á  Euro- 
pa con  gran  riqueza  de  observaciones  y  de  ma- 
teriales de  toda  especie.  Introdujo  en  Europa  la 
acupuntura,  modo  de  curación  que  estuvo  muy 
en  boga  hacia  el  fin  de  la  Restauración.  De  sus 
obras  merecen  recuerdo  especial  las  tres  siguien- 
tes: Amcnitatum  exoíicarum  physica-politico- 
medicarum  Fasciculi  V,  quibus  contineniur  va- 
rice relationes,  observationes  et  descriptiones  rerum 
persicarum  et  ullerioris  Asia;,  multa  attentione, 
in  peregrinationibus  per  v/niversum  orienteiu, 
cohetee  (Lemgo  ,  1712,  en  4."^),  con  grabados; 
Historia  del  Japón  y  Siam  (Londres,  1727,  2 
vol.  en  (o\.);  Icones  selecta;  I'lantarum  qiias  in 
Japonia  coUegit  et  dclincavit  Eng.  Hcempfer,  ex 
archctijp.  in  Musco  Britannico  asservati  ( Londres, 
1791,  en  foL),  con  ochenta  y  nueve  grahadcs. 

KAESTNER  (Aeüaham):  Biog.  Matemático  y 
literato  alemán  ,  hijo  de  un  jurisconsulto  algo 
distinguido.  N.  en  Leipzig  en  1719.  M.  á  20  de 
junio  de  1800.  Dotado  de  inteligencia  precoz,  á 
los  doce  años  seguía  los  cursos  que  explicaba  su 
padre,  y  se  graduaba  de  Bachiller  en  Leyes  á  los 
dieciséis  y  de  maestro  en  Filosofía  á  los  diecio- 
cho. Desempeñó  con  brillantez  la  cátedra  de  Ma- 
temáticas en  Gotinga,  y  escribió  más  de  doscien- 
tas obras  sobre  diferentes  materias.  Su  Historia 
de  las  Matcmálicas  [Gotingií,  1796-1800,  4  t.  en 
8.°)  y  la  Nueva  demostración  de  la  inmortali- 
dad del  alma  (id.,  1767,  en  4.°)  son  las  más 
conocidas.  Entre  sus  obras  literarias  deben  ci- 
tarse sobre  todo  sus  epigramas, 

KAF  (El):  Gcog.  V.  Kef  (El). 

KAFA  ó  KAFFA;  Gcog.  País  del  África  orien- 
tal, sit.  al  S.  de  la  Abisinia,  al  E.  del  país  de 
los  gomors.  Entre  la  Abisiniay  el  Kafase  hallan 
el  Choa  y  la  Enarca.  Ocupa  la  meseta  monta- 
ñosa en  que  nacen  los  ríos  que  dan  origen  al 
Yuya,  y  hay  cumbres  en  el  mismo  país  ó  en  las 
inmediaciones  que  pasan  de  los  5  000  m.  La 
parte  N,0,  de  la  meseta  es  el  Kafa  propiamente 
dicho.  La  localidad  principal  esBongao,  situada 
cerca  del  río  Goyeb.  Los  indígenas  son  negros, 
aunque  con  facciones  semejantes  á  la  de  los  pue- 
blos europeos.  Profesan  el  cristianismo.  Se  creo 
que  el  Kafa  ha  dado  su  nombre  al  café,  muy 
abundante  en  este  país.  V.  Feodosia. 

KAFÁ;  Geog.  Pozo  en  las  costas  de  Siria,  unas 
16  millas  al  S.  de  Gaza;  cerca  .se  hallan  los  res- 
tos de  la  antigua  Rafia,  la  última  c.  de  Siria, 
donde  había  dos  columnas  de  granito,  que  aún 
se  conservan,  y  que  según  los  naturales  servían 
para  marcar  la  división  entre  Asia  y  África. 

KAFER:  Geog.  Río  dePersia.  Nace  en  el  mon- 
te Kobil,  al  O,  de  Chiraz,  corre  hacia  el  S.  E. , 
y  se  pierde  en  un  valle  á  los  200  kms.  de  curso. 

KÁFERTHAL:  Geng.  Pequeña  c.  del  círculo  y 
bailío  de  Mannheim,  gran  ducado  de  Badén, 
Alemania,  sit.  en  el  f.  c.   de  Maguncia  á  Mann- 


heim; 5  000  habits.    Fáb.  de  cristales  v  de  ani- 
lina. •' 

KAFFA:  Geog.  V.  Kafa  y  Feodosia. 

KAFIR:  Gcog.  Nombre  que  dan  los  musulma- 
nes á  los  pueblos  que  no  han  reconocido  la  ley 
de  Mahoma.  Esta  expresión,  que  es  el  equiva- 
lente de  nuestra  palabra  infiel,  se  ha  aplicado 
especialmente  á  algunos  pueblos  bárbaros  de  los 
confines  del  mundo  musulmán,  particularmente 
en  la  costa  oriental  de  África  y  en  el  Hindu- 
Koh. 

KAFIRISTÁN:  Geog.  País  del  Asia  central,  si- 
tuado al  N.  del  Afganistán  ,  entre  los  montes 
Hindu-Koh  al  N.,  el  río  Kunar  al  E.,  la  cordi- 
llera de  este  nombre  al  S.  y  el  río  Alichang  al 
O.  Es  región  montañosa,  poco  féj  til  y  de  clima 
muy  frío  á  causa  de  su  gran  altitud.  Su  princi- 
pal riqueza  son  los  bosques  y  los  pastos,  en  los 
que  se  cría  nunn  roso  ganado  lanar  y  cabrío.  Al- 
gunos autores  extienden  el  nombre  de  Kafiristán 
ó  país  de  los  kafires  á  todos  los  pueblos  no  mu- 
sulmanes que  viven  en  las  dos  vertientes  del 
Hindu-Koh;  otros  lo  aplican  á  los  valles  meri- 
dionales del  Hindu-Koh  independientes  del  Af- 
ganistán y  de  la  India.  La  sección  más  restrin- 
gida es  la  que  hemos  aceptado,  refiriendo  el 
nombre  solamente  al  país  de  Siapox  óSiahpoch, 
que  comprende  los  valles  superiores  de  la  ver- 
tiente meridional  del  Hindu-Koh,  desde  el  valle 
del  Panyir,  al  N.  de  Cabul ,  hasta  el  Chitral  y  el 
país  do  los  yodsufsai,  y  ocupa  una  sup.  de  13  000 
km".  Se  ha  dicho  que  los  kafires  descendían  de 
los  griegos  que  Alejandro  Magno  llevó  al  Asia. 
Lo  cierto  es  que  el  tipo  de  estas  gentes  es  ario, 
y  sn  lengua  se  relaciona  con  el  sánscrito. 

KAFIRNAGAN:  Geog.  Río  déla  prov.  de  Hissar 
Bujaria,  Asia  central,  afl.  de  la  dra.  del  Amu- 
Daria  ú  Oxus.  Nace  en  la  vertiente  S.  de  los  mon- 
tes del  Hisar,  y  corriendo  al  S.  con  el  nombre 
de  Rumit-Daria  riega  la  pequeña  c.  de  Kafirna- 
gan,  de  donde  se  dirige  hacia  el  O.  bástala  aldea 
de  Duchambé,  donde  reunido  al  Zigdi-Daria 
toma  nuevamente  la  dirección  del  S. ;  pasa  en  se- 
guida por  Hissar  y  corre  con  el  nombre  de  Kafir- 
nagan  por  un  valle  estrecho  y  casi  desierto,  del 
cual  sale  bajo  los  muros  de  Kabadian,  60  kiló- 
metros antes  de  reunirse  al  Amu-Daria.  Su  curso, 
comprendido  en  la  prov.  de  Hissar,  es  próxima- 
mente de  280  kms. 

KAFR  DUAR:  Geog.  Aldea  del  Bajo  Egipto,  á 
22  kms.  S.E.  de  Alejandría,  no  lejos  de  la  orilla 
derecha  del  Canal  Mahmoudieh,  y  en  el  f.  e.  de 
Alejandría  al  Cairo.  Merece  citarse  porque  en 
sus  inmediaciones  y  durante  los  sucesos  que  si- 
guieron al  bouibardeo  de  Alejandría  por  los  in- 
gleses, en  1882,  el  rebelde  Árabi  estableció  su 
cuartel  general  y  se  fortificó  en  un  gran  campo 
atrincherado. 

KAGA:  Geog.  Prov.  de  la  costa  occidental  de 
Hondo,  Japón,  una  de  las  siete  del  Hokuroku- 
do  ó  Región  continental  del  Norte  y  parte  del 
ken  de  Isikava.  Bañada  al  O.  por  el  Mar  del 
Japón,  tiene  80  kms.  de  N.  á  S.  por  60  en  sit 
mayor  anchura  de  E.  á  O.  Al  S,  E,  se  alza  el  ma- 
cizo del  Haku-san  ó  Siro-Yama,  el  Mont-Blano 
del  Japón,  con  nieves  abundantes  que  cubren 
hace  dos  siglos  los  cráteres  apagados.  De  sus 
pendientes  desciende  el  Tétori-gava,  principal 
río  de  Kaga,  Tiene  410000  habits.  y  su  cap.  es 
Kanasaba.  ||  V.  Margata. 

KAGAL:  Gcog.  C.  del  Dejan  occidental,  India, 
cap.  de  un  pequeño  principado  mahárata,sit.  al 
S.E.  de  Kolapur,  á  orilla  de  un  afl.  del  Krich- 
na;  6000  habits.  Es  c.  bastante  bonita,  con  mu- 
chos palacios  de  elegante  estilo.  El  principado 
de  Kagal  es  vasallo  de  los  rayas  de  Kolapur. 
Tiene  de  sup.  334  kms.-, con  una  pob.  de  42000 
habits. 

KAGALNIK.KOGUILNIKÓ  KUNDUK:  Geog.  Río 
de  la  prov,  de  Besarabia,  Rusia.  Nace  en  una 
llanura  pantanosa  entre  el  Pruth  y  el  Dniéster, 
al  O.  de  Kichinef;  corre  al  S. S.  E.  y  se  pierde  en 
el  lago  Sasj'k,  laguna  de  las  orillas  del  Mar  Ne- 
gro, sit.  un  poco  al  N.  de  las  bocas  del  Danu- 
bio. Su  curso  es  próximamente  de  160  kms.  En 
sus  orillas  se  han  establecido  numerosas  colonias 
alemanas  y  de  otros  países.  II  C.  del  dist.  de 
Rostof,  gobierno  de  lekaterinoslaf,  Rusia,  sit.  en 
la  desembocadura  del  Sujoi  y  del  Kagalnik  en 
el  Mar  de  Azof;  5000  habits. 

KAGENECKIA  (de  Kajcneck,  n.  pr. ):  f.  Bol. 
Género  de  la  tribu  quillajeas,  familia  Rosáceas, 
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orden  dialipétalas  súiierováricns,  clase  dicotile- 
dóiioas.  Las  especies  del  género  kagencckia  (Ka- 
íícncclia)  se  caracterizan  por  tener  fruto  múlti- 
ple, formado  por  cinco  folíenlos  polispernios. 
Se  hallan  representadas  por  tres  ó  cuatro  árbo- 
les de  Chile  y  el  Peni,  de  jugo  mucilagiuoso,  de 
hojas  alternas,  persistentes;  flores  masculinas 
dispuestas  en  racimos  ó  en  corimbos;  las  feme- 
ninas solitarias. 

KAGER  (Juan  Matías):  Biog.  Pintor  alemán. 
N.  en  Munich  en  1566.  M.  en  Augshurgo  en 
1634,  Trasladado  áRoina  hacia  fines  del  sigloxvi, 
estudió  allí  principalmente  las  obras  de  Rafael, 
y  de  regreso  en  su  ciudad  natal  fué  nombrado 
pintor  del  elector  de  Baviera.  No  mucho  más 
tarde  se  estableció  en  Augshurgo,  y  aunqne  los 
estatutos  de  las  corporaciones  le  autorizaban  nni- 
camente  para  pintar  al  fresco,  no  tardó  en  eje- 
cutar cuadros  al  óleo,  cuyo  mérito  incontestable 
le  valió  al  cabo  de  algunos  años  el  puesto  do 
burgomaestre  de  Augshurgo.  Sabía  también  ma- 
nejar hábilmente  el  buril,  á  lo  qne  se  debe  el 
qiie  le  atribuyan  una  docena  de  grabados,  y  era 
además  un  buen  arrinitecto,  como  lo  prueba  el 
haber  dirigido  la  reconstrucción  de  la  iglesia  de 
Zwifalten,  en  la  que  dejó  igualmente  algunas 
pinturas.  De  sus  obras  de  este  último  género 
merecen  especial  recuerdo  las  siguientes:  El 
Juicio  Final,  uno  de  sus  mejores  cuadros,  en  el 
Ayuntamiento  de  Augshurgo;  La  historia  de  Je- 
zabel,  en  el  mismo  edificio,  donde  el  artista  pintó 
también  un  techo;  La  Adoración  de  los  Magos  y 
una  Eesurrección,  en  la  catedral  de  Augshurgo; 
La  Invención  de  la  Cruz,  en  la  iglesia  metropoli- 
tana de  Munich;  y  San  Andrés,  en  la  iglesia  de 
San  Martín  de  Laniishut,  cuadro  atribuido  du- 
rante largo  tiempo  á  uno  de  los  primeros  maes- 
tros italianos,  hasta  que  se  descubrió  la  firma 
de  Kager. 

KAGMARD:  Oeog.  Río  del  janato  de  Kundur, 
Turquestán,  afl.  de  la  izq.  del  Kundur,  cuenca 
del  Amu-Daria.  Nace  en  los  montes  Kara -Kotai, 
paralelos  al  Hindu-Koh,  corre  al  E.  y  después 
vuelve  hacia  el  N.  E.  Su  valle  es  estrecho  y  hay 
secciones  en  qne  corre  encajonado  entre  rocas 
casi  verticales  y  de  más  de  1000  m.  de  altura; 
está  bien  cultivado  y  regado. 

KAGO:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Satsnma,  isla 
de  Kiuxiu,  Japón,  sit.  en  una  ensenada  de  la 
co.-.ta  S. ;  25000  habits. 

KAGOSIMA:  Geog.  Bahía  de  la  costa  meridio- 
nal de  Kiuxiu,  Jajión,  sit.  entre  el  cabo  ó  pro- 
montorio llamado  Satano-misaki  al  E.,  y  el 
monte  Horner  ó  Kaimon  ga  take  al  O.  En  su 
centro  se  alza  la  isla  Sakura.  |1  C.  de  la  prov.  de 
Satsnma,  isla  de  Kiuxiu,  Japón,  sit.  en  la  costa 
occidental  de  la  bahía  de  su  nombre;  47  512  ha- 
bitantes. Hay  en  ella  importantes  fábs.  de  loza 
y  porcelana.  Los  ingleses  la  bombardearon  y 
casi  la  destruyeron  en  15  de  agosto  de  1863. 

KAGUERA  Ó  NILO- ALEXANDRA;  Geog.  RÍO 
del  Africaecuatorial,  tributario  de  la  costa  orien- 
tal del  Victoria- Nansa.  Nace  en  el  país  deUrnn- 
di,  corre  al  N.  E.  y  atraviesa  el  lago  Alexandra, 
forma  después  en  el  Karagué  una  serie  de  peque- 
ños lagos  y  desemboca  en  el  Victoria  cerca  de 
1°  de  lat.  S.  Su  principal  afl.  es  el  Kihouaré, 
que  viene  del  O.  é  inunda  con  frecuencia,  des- 
pués de  la  estación  lluviosa  y  en  una  grande  ex- 
tensión, las  llanuras  de  sus  orillas. 

KAGUEROMA  ó  KATONA:  Geog.  Isla  del  Archi- 
piélago de  las  RiuKiu,  Imperio  del  Japón,  si- 
tuado en  el  grupo  N. ,  en  el  que  ocupa  el  tercer 
lugar  por  sus  dimensiones;  tiene  unos  100  kiló- 
metros cuadrados  de  sup. ,  y  sólo  está  separada 
de  la  gran  isla  del  grupo,  Osiraa,  por  un  canal 
tortuoso  de  30  kms.  de  largo  de  N.O.  á  S.  E.,  el 
Estrecho  Porpoisc. 

KAGUL:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de  Besa- 
rabia,  Rusia,  sit.  al  S.S.O.  de  Kichinef,  en  la 
orilla  izq.  del  Prnth;  5 000  habits. 

KAHAYAN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Borneo, 
Gran  Archip.  Asiático.  Nace  en  la  vertiente  S. 
del  macizo  en  qne  se  alza  el  monte  Dusnu,  corre 
al  S.S.  E.  por  un  valle  montañoso  donde  recibe 
numerosos  torrentes,  después  se  inclina  hacia  el 
S.,  y  al  salir  de  la  región  montañosa  se  acaudala 
con  el  Rungan,  su  principal  afl.,  sigue  por  la 
llanura  y  va  á  desembocar  en  el  Mar  de  Java. 
Su  curso  es  de  unos  100  kms.  Su  cuenca  forma 
el  dist.  holandés  de  Kahayan  ó  Groote-Dajato, 
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cuya  localidad  principal  es  l'auhgok,  á  la  orilla 
izq.  del  río,  á  30  kms.  del  mar. 

KAHCHESS:  Geog.  Lago  del  territorio  de  Was- 
hington, Estados  Unidos,  en  la  vertiente  E.  do 
la  cadena  de  las  Cascadas,  cerca  de  Uparte  cen- 
tral del  est.  Tiene  4700  hectáreas  y  desagua  por 
nn  afl.  de  la  izip  del  Yakima,  tributario  de  la 
izq.  del  río  Colombia. 

KAHIREH  (El,):  Geog.  Nombre  árabe  del 
Cairo. 

KAHLE  (Luis  Martín):  Biog.  Jurisconsulto 
y  filósofo  alemán.  N.  en  Magdeburgo  en  1712. 
M.  en  Berlín  en  1775.  Fué  sucesivamente  cate- 
drático de  Filosofía  y  profesor  de  Derecho  en 
Gotinga  y  Marhurgo;  después,  llamado  á  Berlín 
por  Federico  II  (1753),  desempeñó  allí  muchas 
altas  funciones  administrativas.  De  sus  obras 
citaremos  solamente:  Comparación  de  la  metafí- 
sica de  Lcibnitz  con  la  de  Neu'ton{Got\ng3,  1740, 
en  8.°),  traducida  al  francés  por  Gautier  de  Saint- 
Blanchard  (La  Haya,  1744,  en  8.°),  y  De  Tru- 
tina  Europm,  tanquem  pra:ci/ina  bclli  pacisque 
norma  (Gotinga,  1744,  en  8.°),  vertida  al  fran- 
cés por  Formey  bajo  el  título  de  Balanza  de  la 
Europa  (Gotinga,  1744,  en  8.°). 

KAHLENGEBIRGE:  Geog.  Cordillera  de  la  Baja 
Austria,  prolongación  al  N.E.  del  Wiener  "VVald. 
A  una  de  sns  cumbres,  el  Kahlenberg,  sube  un 
f.  c.  semejante  al  del  Rigi,  de  6200  m.  de  largo. 
Hay  en  ella  un  buen  hotel,  muy  concurrido, 
próximo  al  castillo  de  Josephsdorf,  y  desde  es- 
tas alturas  se  domina  hermoso  panorama  sobre 
Vieua  y  la  llanura  del  March,  y  se  ven  los  con- 
trafuertes de  los  Cárpatos  y  los  Alpes  de  Estiria. 
Por  esta  cordillera  cruzó  Sohieski  para  ir  en  so- 
corro de  Vieua,  sitiada  por  los  turcos  en  1683. 

KAHLGAON:  Geog.  V.  CoLíiONCí. 
KAHRAR  ó  KAHROR:  Gcog.  C.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Multan,  Penyab,  India,  sit.  cerca  de 
la  orilla  dra.  del  Satley;  6000  habits.  Tiene  al- 
guna importancia  mercantil  y  es  muy  antigua, 
pues  aparece  ya  citada  en  las  tradiciones  indias 
como  el  lugar  en  qne  Vikramaditia  rechazó  á 
los  escitas  en  el  siglo  primero  de  la  era  cris- 
tiana. 

KAHTAN:  Geog.  Tribu  árabe  de  la  región  sep- 
tentrional del  Yemen,  en  la  zona  del  Uad-Biceé. 
En  las  tradiciones  del  país  figura  como  origen 
de  la  raza  himyarita,  y  aparece  citada  en  el 
Génesis  con  el  nombre  de  Yoktau. 

KAHULAUI:  Gcog.  Isla  del  Archip.  deHauaii, 
Polinesia,  Oceania.  Está  deshabitada  y  cubierta 
de  maleza,  y  la  separa  de  Maui  nn  estrecho  ca- 
nal. 

KAI:  Gcog.  Prov.  de  Nipón,  Japón.  Forma  el 
ken  de  Yamanas!  y  pertenece  al  Tokaido  ó  re- 
gión del  litoral  oriental;  4300  kms.'y  400000 
habits.  Es  país  llano,  con  montañas  en  los  con- 
fines; en  el  del  S.  se  alza  la  montaña  más  alta 
del  archip.,  el  Fnsi-yama.  Casi  toda  la  provin- 
cia pertenece  á  la  cuenca  del  Fusi-kava,  que 
desagua  en  la  bahía  de  Suruga  El  nombre  chino 
de  la  prov.  es  Kosiu.  La  cap.  Kofu. 

-  Kai  ó  Kei:  Geog.  Río  del  África  meridional. 
Lo  forman  corrientes  que  bajan  de  la  vertiente 
S,  del  Stormherg,  parte  S.  O.  del  Drakenberge, 
y  que,  unidas  con  el  nombre  de  Gran  Kai,  cons- 
tituyen el  río  que  en  dirección  S.  E.  va  á  des- 
embocar en  el  Océano  Indico,  al  N.  del  Cabo 
Morgan.  En  parte  sirve  de  frontera  entre  la  Co- 
lonia del  Cabo  y  la  antigua  Cafrería  indepen- 
diente, hoy  llamada  Distritos  Tran.skaiano.s,  ó 
de  más  allá  del  Kai.  El  curso  total  del  río,  des- 
de las  fuentes  del  Pequeño  Kei,  uno  de  los  que 
lo  forman,  es  de  150  kms. 

KAIACHIK:  Geog.  Isla  de  la  costa  oriental  del 
Mar  de  Bering,  en  la  bahía  do  Bristol.  Tiene  11 
kms.  de  largo  y  fué  descubierta  por  Cook  en 
1778. 

KAIANIDAS:  m.  pl.  Hisi.  Dinastía  de  reyes  de 
Persia,  qne  sucedió  á  la  de  Pisehdadianos,  reyes 
que  para  los  historiadores  griegos  debieron  pasar 
por  babilonios,  asirlos  ó  medos. 

Los  soberanos  kaianidas,  cuyo  nombre  parece 
venirles  de  Kai,  que  en  persa  antiguo  significa 
gran  ny  ó  cjran  hombre  (gigante),  fueron  nueve 
según  unas  historias,  y  diez  según  otras,  pero 
probablemente  las  qne  se  equivocaron  son  estas 
últimas,  que  cuentan  como  continuador  de  la 
dinastía  á  un  Eskander  Rumí,  que  no  debe  ser 
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otro  que  Alejandro  el  Grande,  conquistador  de 
la  Persia. 

También  hay  disparidad  de  opiniones  sobre  el 
tiempo  y  la  época  en  que  reinaron  los  kaianidas, 
pues  mientras  Lebtarik  asegura  que  gobernaron 
los  estados  persas  durante  setecientos  treinta  y 
cuatro  años  ,  Tarij  Montejeh  hace  a.scender  á 
nuevecientos  treinta  y  ocho  los  anos  de  su  do- 
minio, contados  hasta  el  hijo  de  Filipo.  Sea  lo 
que  quiera,  la  historia  de  tales  soberanos,  desfi- 
gurada completamente  por  la  fábula,  ha  llegado 
muy  imperfectamente  hasta  nosotros,  hasta  tal 
punto  que,  conociendo  la  historia  de  alguno  de 
ellos  ]ior  relación  de  los  escritores  griegos,  es 
muy  difícil,  por  la  diferencia  grandísima  en  los 
nombres,  reconocerlos  en  la  crónica  persa. 

Ailivínanse,  sin  embargo,  algunos,  y  el  Da- 
rab  II  que  ponemos  al  final  de  la  siguiente  lista 
de  reyes,  indudablemente  ha  de  ser  Darío  III 
Codonrano,  vencido  por  el  héroe  griego  330  años 
antes  de  nuestra  era. 

Reyes  kaianidas 

1."  Caicobad. 

2. "  Caikaus,  hijo  del  anterior. 

3. "  Caijosrú,  hijo  de  Siavesch. 

4.°  Bohrasf  (Lohrasp),  hijo  de  Orón  Schah. 

5.°  Kifchtaspo,  hijo  de  Bohrasf. 

6.°  Ardeschir  ó  Bahman,  hijo  de  Isfeudiar. 

7."  Homai,  hija  del  anterior. 

8. "  Darab,  hijo  de  Ardeschir. 

9.  °  Darah,  hijo  del  anterior. 

KAI  BAR:  Geog.  JaiiíAR. 

KAID:  m.  Especie  de  juez  ó  gobernador,  en  ol 
antiguo  reino  de  Argel. 

KAIDAFA:  Biog.  Célebre  reina  de  obscura  his- 
toria, Supónese  que  fué  contemporánea  de  Ale- 
jandro Magno,  y  por  tanto  que  vivió  en  el  siglo 
IV  antes  de  J.  C.  Figura  en  las  tradiciones  fa- 
bulosas de  los  árabes.  Al  decir  de  los  musulma- 
nes, era  de  origen  griego,  hija  de  Marsus,  y  adora- 
ba al  Sol.  Reinaba  sin  rival  en  las  orillas  del  Mar 
Rojo,  pues,  merced  al  encantamiento,  mantenía 
en  la  inacción  á  los  reyes  vecinos.  Cuando  Ale- 
jandro se  hallaba  en  Egipto  con  propó.sito  de 
fundar  la  ciudad  á  que  dio  su  nombre,  Kaidafa 
envió  á  su  campo  emisarios  que  esculpieron  en 
madera  con  asombroso  parecido  el  retrato  del 
famoso  conquistador.  Este,  disfrazado  de  men- 
digo, penetró  en  los  Estados  de  Kaidafa  deseoso 
de  conocerla,  y  la  esperó  á  la  puerta  de  la  ciudad 
en  que  residía  habitualmente  la  reina.  Los  guar- 
das, que  sospecharon  de  él  porque  conocían  el 
retrato  dicho,  le  condujeron  á  la  presencia  de  su 
soberana,  que,  después  de  haberle  obligado  á 
confesar  quién  era,  le  devolvió  la  libertad  á  con- 
dición de  que  se  obligase  por  juramento,  como  lo 
hizo,  á  no  tener  guerra  con  ella.  Alejandro,  sin 
embargo,  halló  medio  de  faltar  á  su  palabra, 
inundando  la  ciudad  con  las  aguas  del  mar. 
Kaidafa  se  refugió  en  las  alturas,  construyó  una 
fortaleza  en  un  alto  peñasco,  y  escribió  en  la  en- 
trada estas  palabras:  El  que  devuelva  la  libertad 
á  su  enemigo  hallará  lo  que  Kaidafa.  No  es  po- 
sible, ó  es  al  menos  muy  difícil,  hallar  en  los 
autores  griegos  el  nombre  del  personaje  trans- 
formado por  los  árabes  en  la  famosa  reina. 

KAIDAK  ó  KARA-SU:  Gcog.  Golfo  de  la  parte 
N.E.  del  Mar  Caspio.  Termina  en  la  pequeña  ba- 
hía de  Kara-Kichú,  y  forma  la  costa  oriental  de 
la  península  de  Busachi.  En  las  orillas  de  este 
golfo  estaba  en  otro  tiempo  el  gran  mercado  en- 
tre Jiva  y  Moscovia;  pero  la  barra  que  lo  separa 
de  la  bahía  de  Mortvi  Kultuk  hoy  es  ca.si  inac- 
cesible, y  el  gobierno  ruso  abandonó  en  1843  la 
fortaleza  de  Novo-Alexandrovisk,quehabía  cons- 
truido en  1826  sobre  la  ribera  oriental  del  Kai- 
dak.  La  salsedumbre  del  Kaidak  es  cuádruple  de 
la  del  Caspio,  y  hasta  sujiera  á  la  del  Golfo  de 
Suez,  el  más  salado  de  todos  los  mares  que  co- 
munican con  el  Océano. 

KAIDU-JAN:  Biog.  Uno  de  los  soberanos  mon- 
goles antecesores  de  Gengis  Jan  y  el  único  de  su 
familia  que  se  libró  de  la  muerte  dada  ala  fami- 
lia real  mongola.  Con  ayuda  de  los  chinos  pudo 
vencer  á  sus  enemigosy  obligarles  á  dar  satisfac- 
ción de  los  excesos  cometidos  con  los  suyos,  des- 
pués de  lo  cual  vivió  pacíficamente  en  sus  Esta- 
dos, que  legó  al  morir  á  su  hijo  mayor  Baisamor. 
KAIEM  BEMRILLAH:  Biog.  Segundo  príncipe 
de  la  dinastía  de  los  califas  fatimitas  de  Egipto, 
fué  hijo  y  sucesor  de  Abú-Obeidalláh.  Fué  blo- 
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qiieado  en  su  ciudad  de  llabadia,  que  su  padre 
había  fundado,  por  el  célebre  Ábú  Jerid,  y  mu- 
rió en  el  año  334  de  la  Hégira,  dejando  por  su- 
cesor á  su  hijo  llutathar  Ismael  (Alnianzor). 

-Kaiem  BvMUiLi.Áa:  Biog.  Califa  abbasida 
de  Bagdad,  que  subió  al  trono  en  el  año  1031 
(421  d"  la  Hi'-fjira)  por  muerte  de  su  )iadre  Ka- 
dc-T.  Fué  principe  dotado  de  grandes  cualidades, 
y  que  seguramente  habría  brillado  en  el  trono  en 
ima  época  menos  calamitosa  para  el  caliCato. 
Durante  los  primeros  años  de  su  reinado  llevó 
una  existencia  tranquila,  gobernando  como  su 
padre  bajo  la  tutela  de  los  amires  del  Oniara; 
mas  hacia  1055,  Basa-siri,  un  oficial  del  buida 
Jlaleq,  le  hizo  victima  de  tales  atropellos  que 
se  vio  obligado  d  llamar  en  su  socorro  al  famoso 
fundador  de  la  dinastía  seljiúciday  reciente  con- 
quistador de  Persia,  Togrul  Beg.  Este,  que  se 
hallaba  en  el  Iraq,  apenas  recibió  sus  emisarios, 
á  la  cabeza  de  sus  tropas  dirigióse  á  Bagdad, 
donde  entró  sin  dificultad  alguna,  por  haber 
huido  Basa-siri  á  la  sola  noticia  de  su  llegada, 
y  durante  algún  tiempo  permaneció  al  lado  del 
califa;  pero  los  continuos  disgustos  que  entre  las 
gentes  de  la  ciudad  y  sus  turcos  hubo,  y  una 
niny  seria  revuelta  ocasionada  por  los  desmanes 
por" éstos  cometidos,  le  determinaron  á  hiarchar 
á  Hainadán.  Allí  se  hallaba  muy  entretenido 
con  la  guerra  que  su  pariente  Ibiahim  le  hacia, 
cuando  Basa-siri,  entrando  nuevamente  en  Bag- 
dad, destronó  á  Kaicm,  le  cargó  de  cadenas  y 
]UOclamó  soberano  al  calila  fatimita  de  Egipto 
Jlostanser  Billáh  (454  de  la  Hégira,  ó  sea  1062 
de  nuestra  era).  El  hijo  de  Kader,  durante  al- 
gún tiempo  sin  poder  comunicarse  con  el  ex- 
terior, permaneció  encerrado  en  un  fuerte  cas- 
tillo; mas  habiéndose  dado  traza  á  escribir  en 
un  papel  donde  se  hallaba  y  qué  le  había  su- 
cedido, y  habiendo  llegado  éste  á  manos  de 
Tngrul,  voló  el  seljiúcida  en  su  socorro  é  hizo  huir 
á  Basa-siri,  que  fué  muerto  en  su  biga,  dióle  la 
libertad  y  acompañóle  á  Bagdad,  donde  Kaicm 
hizo  su  entrada  con  gran  pompa,  caballero  en 
una  muía  ricamente  enjaezada  que  conducía  el 
mismo  Togiiil.  Luego  de  esto  el  califa  concedió 
la  mano  de  una  hija  al  seljiúcida,  que  fué  desde 
esta  época  el  verdadero  dueño  del  califato  y  del 
calila,  como  lo  fueron  á  su  muerte  si.  sobrino  y 
sucesor  Alp-Aislán,  uno  de  los  principes  más 
poderosos  de  sn  raza,  y  luego  el  hijodeé>te,  Al- 
Maleq-Schah.  Kaiem  murió  en  el  año  467  de  la 
Héffira  (1074  de  Jesucristo),  después  de  cuarenta 
y  cuatro  años  de  reinado.  Fué  un  príncipe  dulce, 
afable,  virtuoso  y  de  claro  talento;  gustaba  so- 
bremanera del  leer  poesías,  y  aun  se  asegura  que 
compuso  algunas.  Durante  su  reinado  florecieron 
muchos  sabios,  entre  los  que  merecen  citarse 
Abul  Riham,  llamado  Al-Birnni,  Aben  Obaida 
(Al-Juriani),  Abul  Farai  y  el  célebre  Avicena. 
-Kaiem  Bemrm.t.áh:  B'og.  Sobrenombre 
por  el  cual  es  conocido  el  XIV  califa  abbasida 
í  de  Egijito,  Abul  baca-Hamzáh,  hijo  de  Almo- 
tagnacpiil.  Sucedió  este  K'dem  á  su  hermano 
Mostacfi  en  el  año  855  de  la  Hégira  (1451  de 
nuestra  eia),  y  comenzó  á  reinar  bajo  la  tutela 
y  en  la  servidumbre  de  Maleq-al  Dhaher-Guiak- 
mak,  décimo  de  los  sultanes  mamelucos  ciica- 
sianos  que,  aunque  aparentemente  estaba  bajo 
sn  dependencia,  en  realidad  le  dictaba  órdenes. 
^Ninguna  diferencia  tuvo  con  él  ni  con  su  suce- 
sor, el  decimocuarto  califa  abbasida  de  Egipto; 
mas  en  tiempos  de  Maleq  al  Aschraf  Inal,  como 
quisiera  salir  del  estado  pasivo  á  que  el  sultán 
le  tenia  relegado,  fué  desterrado  por  él  y  acabó 
su  vida  miserableuiente  en  una  prisión.  El  suceso 
de  su  destronamiento,  tal  como  lo  relatan  algu- 
nos escritores,  no  carece  de  interés,  y  hemos  de 
transcribirlo  aquí  por  tanto.  Maleq  al  Aschraf, 
sabedoi-  de  los  manejos  del  califa,  reprochó  de 
manera  por  todo  extremo  dura  lo  que  hacía  y  le 
amenazó  con  destituirle  .si  con  su  conducta  se- 
guía dándole  motivos.  Airado  Kaiem,  entonces, 
gritó:  «No  es  necesario,  yo  abdico;  pero  al  mis- 
mo tiempo  y  en  uso  de  mis  facultades  te  destro- 
no;» mas  aún  no  había  acabado  de  hablar  cuan- 
do ya  estaba  prisionero,  y  su  vasallo,  que  le  ha- 
bía respondido  que  puesto  que  había  renunciado 
al  califato  primero  mal  podía  dar  órdenes,  mandó 
encerrarle  en  un  castillo,  donde  murió  en  el  año 
863  de  la  Hégira  (1458). 

KAIETEUR  (S.ALTO   DEL):   Geog.    Cascada  de 
la  Guayana  inglesa,  América  dei  Snr.  formada 
por  el  Potaro,  tributario  de  la  izq.  delEsequibo; 
tiene  2ó0  m.  de  alto. 
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KAI-FUNG  FU,  KAI-FENG,  JAI  FONO  ó  PIEN- 
LEANG:  Geoij.  C.  cap.  de  la  prov.  de  Ho-nan, 
sit.  cerca  de  la  oiilla  dra.  del  Hoang-ho,  en  los 
34°  52'  lat.  N.  y  118°  15'  long.  E.  Madrid;  su 
población  se  cree  que  pasa  de  100  000  habits.  Sus  , 
alrededores  se  hallan  muy  ex]uiestos  a  las  inun- 
daciones del  rio,  y  para  preservarlo  de  ellas  se 
han  construido  grandes  diques.  A  pesar  de  éstos, 
en  varias  épocas  las  aguas  han  llegado  bástalos 
muros  de  la  c.  En  el  siglo  xiu  Kai-Fung  fué 
cap.  del  Imperio  con  el  nombre  de  Tung-king. 
Su  puerto  en  el  Hoang-ho  es  Liu-yuen-kav. 

KAI-dOSRÚ:  Bioii.  Tercer  rey  caiauida ;  fué 
hijo  de  Siavesch.  y  nieto  por  consiguiente  de 
Kaikans,  del  cual  heredó  la  corana.  Sn  naci- 
miento ocurrió  cuatro  meses  después  de  la  muer- 
te de  su  padre,  y  hasta  cumplidos  algunos  años 
vivió  en  el  Turquestán,  cuyo  rey  era  abuelo  ma- 
terno suyo.  Cuando  pasó  á  Persia  hallábase 
el  reino  muy  dividido  por  querer  unos  que  Kai- 
kans designase  como  sucesor  á  su  hijo  menor 
Faramorg,  y  sostener  otros  sus  derechos  como 
hijo  primogénito  del  monarca.  Este  al  fin  se  de- 
cidió por  él,  y  cuando  Kai-Josrú  subió  al  trono 
lo  primero  que  hizo  fué  declarar  la  guerra  á  los 
turcos.  No  debió  alcanzar  sobre  ellos  grandes 
victoiias,  y  aun  es  posible  que  llevase  la  peor 
parte  en  la  campaña,  cuando  ambos  ejércitos  de 
común  acuerdo  determinaron  se  decidiese  el  éxito 
de  tan  larga  pelea  por  un  combate  entre  doce 
caballeros  de  cada  campo,  y  después  de  verifica- 
do aquél,  y  vencidos  los  turcos,  sólo  exigieron  los 
persas  que  se  firmase  una  paz  por  ambas  poten- 
cias beligerantes.  No  cumplieron  los  enemigos  lo 
prometido,  y  esto  viene  en  apoyo  de  nuestra  con- 
jetura, sino  por  muy  breve  tiempo,  al  cabo  del 
cual  volvieron  á  entrar  en  los  dominios  persas 
en  son  de  guerra;  mas  en  esta  ocasión  hizo  en 
ellos  rudo  escarmiento  el  célebre  Rostam,  quien 
los  puso  en  preci[iitada  fuga  después  de  nn  com- 
bate en  que  pereció  su  rey.  Kai-Josrú,  quien, 
según  los  historiadores  persas,  vivió  no  menos 
de  noventa  años,  de  los  cuales  i'eini)  sesenta, 
después  de  este  suceso  permaneció  en  paz  en  sus 
Estados  hasta  que,  abdicando  en  su  hijo  Bohrap 
(Lohraspl,  se  retiró  á  hacer  una  vida  solitaria  y 
humilde.  La  tradición  cuenta  que  durante  su 
reinado  apareció  un  monstruo  horrible  que  co- 
metió tales  desmanes,  que  pueblos  enteros  pere- 
cieron víctimas  de  su  ferocidad,  hasta  que  el 
soberano  persa,  en  un  combate  cuyos  detalles  ma- 
ravillosos han  guardado  las  crónicas,  consiguió 
darle  muerte. 

KAI-JOSRÚ  I:  Biog.  Hijo  de  Kilige,  hijo  de 
Massub,  y  los  historiadores  no  se  hallan  confor- 
mes sobre  si  fué  el  quinto  ó  el  sexto  de  los  sul- 
tanes seijiúcidas  de  Rnm  (Anatolia).  Disputó  á 
su  hermano  mayor  Solimán  la  corona,  y  habién- 
dole derrotado  ciñóla  á  sus  sienes  sin  que  el 
otro  príncipe  pudiera  impedirlo.  Un  hijo  de  éste, 
llamado  Kilige  Arilán,  le  combatió  después  con 
mayor  valor  que  ventura,  pues  habiendo  sido 
hecho  prisionero  por  los  soldados  de  Kai-Josrú, 
fué  sepultado  en  un  horrible  calabozo  en  el  que 
estuvo  durante  los  seis  años  que  reinó  el  usurpa- 
dor, que  fueron  los  seis  que  precedieron  al  1212 
de  nuestra  era  (609  Hégira). 

-Kai  JoSRTJ  II:  Biog.  Décimo  sultán  .sel- 
jiúcida. Fué  hijo  de  Kaikobad  y  reinó  durante 
ocho  años,  al  cabo  de  los  cuales,  vencido  por  los 
mongoles,  tuvo  que  abandonar  la  corona  (1246 
de  Jesucristo). 

-KaiJosrúIII:  Biog.  Hijo  de  Solimán  y 
nieto  de  Kai-Josrú  II.  Fué  el  duodécimo  sul- 
tán seljiúcida  de  la  .\natolia.  Habiendo  casado 
su  madre  con  el  emperador  de  los  mongole.s.  Aba- 
ka-Jan,  éste  lo  hizo  declarar  rey  bajo  la  tutela 
de  Pervanch-Kaschi.  Kai-Josrú  III  reinó  die- 
ciocho años,  al  cabo  de  los  cuales  pereció  asesi- 
nado, según  se  asegura,  por  orden  de  Alimed- 
Jan  (1283  de  Jesucristo),  dejando  un  hijo  lla- 
mado Massud,  que  después  de  algún  tiempo  se 
ciñó  la  corona. 

KAIKAUS:  Bicg.  Rey  persa,  hijo  y  sucesor  de 
Kaicobad.  Combatió  contra  su  vecino  el  prínci- 
pe de  Mazandcrán,  y  en  una  batalla  le  dio  muer- 
te; pero  menos  dichoso  en  otro  combate,  fnéhe- 
cho  prisionero  por  sus  contrarios,  que  le  retu- 
vieron cautivo  hasta  que  el  valiente  Rostam, 
uno  de  los  más  famosos  guerreros  persas,  llegó 
á  rescatarle.  Luego  de  esto  combatió  Kaikans 
con  los  soberanos  de  Egipto,  de  Siria  y  del  A.sia 
Menor  con  buena  fortuna,  alcanzando  sobre  ellos 
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algunas  victorias,  gracias  al  valor  y  á  la  pericia 
militar  de  su  general  Rostam,  á  quien  para  pa- 
gar tamaños  servicios  casó  con  una  hermana 
muy  querida  que  tenía.  Kaikans  tuvo  dos  hijos: 
Sinvesch  y  Faramorg.  El  primero,  y  el  que  in- 
dudablemente debiera  haberle  sucedido  en  el 
trono,  víctima  de  una  calumnia  de  su  madras- 
tra, tuvo  que  huir  de  los  Estados  persas  y  refu- 
giarse en  los  del  rey  Afrasiab,  que  le  otorgó  la 
mano  de  una  hija  al  poco  tiempo.  De  esta  unión 
nació  el  tercer  ¡iríncipe  de  la  dinastía  caianida, 
Laijosín,  que  no  llegó  á  conocer  á  su  padre, 
pues  antes  de  que  su  madre  le  diese  á  luz  fué 
asesinado  Siavesch  por  algunos  parientes  de  sit 
abuelo  Afrasiab.  Cuando  sucedió  esto,  Kaikans 
llenóse  de  pena  y  melancolía  y  empezó  á  pensar 
que  quizás  su  hijo  no  había  sido  lo  culpable 
que  le  habían  pintado,  y  entonces  determinó 
vengar  su  muerte,  para  lo  que  envió  á  Rostam 
contra  el  Turquestán,  cuyo  rey  era  Afrasiab. 
Esta  parte  de  la  historia  de  Kaikaus  no  está 
bien  clara  en  los  historiadores  per.sas,  pues  hay 
quien  supone  que  la  muerte  de  Siavesch  fué  he- 
cha por  mandato  de  su  padre,  y  aun  alguna  otra 
versión  que  ni  es  ésta  ni  la  otra  que  hemos  apun- 
tado. Sea  de  ello  lo  que  quiera,  parece  seguro 
que  Rostam  combatió  á  los  pueblos  turcos  y  ob- 
tuvo sobre  ellos  señaladas  victorias.  Muerto  Sia- 
vesch, su  hermano  Faramorg  quiso  hacerse  de- 
clarar heredero  del  trono  por  Kaikaus;  pero  éste, 
guiado  en  parte  por  lo  recto  de  su  conciencia  y 
en  parte  por  los  consejos  de  Rostam,  desestimó 
sus  derechos  y  declaró  su  sucesor  á  su  nieto  Kai- 
Josrú,  qne  fué  el  que  en  efecto  le  sucedió.  Do 
Kaikaus  se  cuenta  que  fué  un  príncipe  sabio  y 
amante  de  las  Artes  y  las  Ciencias,  y  muy  par- 
ticularmente de  la  Astronomía,  para  cuyo  cul- 
tivo hizo  levantar  soberbios  observatorios.  Quién 
era  este  rey  y  con  qué  nombre  es  conocido  en  las 
historias  que  nos  han  dejado  los  griegos,  no  pue- 
de determinarse,  así  como  tampoco  la  época  se- 
gura de  su  reinado;  sin  embargo,  por  algunas 
particularidades  que  se  encuentran  en  las  cróni- 
cas persas  se  viene  en  conocimiento  de  que  fué 
contemporáneo  de  David  y  Salomón. 

KAIKAUS  I:  Biog.  Séptimo  sultán  seljiúcida 
de  Anatolia.  Llamábasele  comúnmente  Ezzed- 
dín,  y  reinó  sólo  un  año,  al  cabo  del  cual  murió 
(609  de  la  Hégira,  1212  de  J.  C),  legando  el 
poder  á  Maheddín  Caicobad,  hermano  suyo. 

-Kaikaus  II:  Biog.  Sultán  seljiúcida  de 
Anatolia.  Reinó  de  1244  á  1278.  Sucedió  á  su 
padre,  Kai-Josrú  II;  reconoció  la  autoridad  de 
Oktai,  soberano  de  los  mongoles  (1245),  y  envió 
á  la  corte  de  éste  á  su  hermano  Kilije-Arslain, 
que  obtuvo  la  deposición  de  Kaikaus.  Lucharon 
los  dos  hermanes,  y  al  cabo  convinieron  en  re- 
partirse la  Anatolia,  correspondiendo  la  parte 
occidental  á  Kaikaus,  que  tuvo  la  capital  en 
Iconium.  Renovada  bien  pronto  la  guerra,  y 
aun((ue  Kaikaus  venció  é  hizo  prisionero  á  su 
hermano,  atacado  él  á  su  vez  por  un  ejército  de 
Hulagu  iiuyó  de  sus  Estados,  pidió  refugio  á 
Teodoro  La.scaris,  sometióse  al  jan  de  los  mon- 
goles, que  consintió  en  devolverle  una  parte  de 
su  reino,  partió  en  seguida  á  Constantinopla 
para  solicitar  del  emperador  Miguel  Paleólogo 
tropas  que  le  permitieran  librarse  de  los  mongo- 
les, y  retenido  en  concepto  de  prisionero  por 
Miguel,  vióse  entregado  por  éste  á  los  tártaros 
con  su  hijo  Masud. 

KAIKOBAD:  £¿01/.  Primer  rey  de  la  dinastía 
de  los  caianidas,  sucedió  á  Kersa  Schaf  (Za- 
gla?)  en  el  trono  merced  á  la  buena  amistad  de 
Zalzer,  general  de  gran  fama,  que  disponía  á 
su  antojo  de  todas  las  tropas  del  Imperio.  Este 
Zalzer,  que  fué  el  padre  del  héroe  persa  Rostam, 
murió  á  ]ioco,  y  Kai-Kobad,  queriendo  premiar 
en  la  persona  de  su  hijo  sus  servicios,  llenóle  á 
pe>ar  de  su  )>oca  edad  de  honores  y  riquezas.  El 
reinado  de  este  soberano,  aunque  largo,  fué  bas- 
tante tranquilo  durante  su  primera  mitad.  Kai- 
Kobad,  atento  sólo  al  bienestar  de  sus  pueblos, 
vivió  en  su  palacio  de  Balj  dictando  desde  allí 
órdenes  que  le  atrajeron  el  respeto  y  el  amor  do 
sus  subditos;  después,  cuando  Rostam  ya  se  ha- 
lló en  estado  de  sostener  una  espada,  Kai-Kobad, 
que  desde  su  elevación  al  poder  acariciaba  la 
idea  de  combatir  al  rey  del  Turquestán  y  arre- 
batarle la  parte  de  la  Persia  de  que  en  no  lejana 
época  se  habían  apoderado  los  turcos,  le  puso  al 
frente  de  nn  considerable  ejército  y  le  envió  á 
combatir  al  enemigo.  Marchó  Rostam,  y  después 
de  algunos  combates  en  que  con  igual  valor  com- 
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batieron  de  una  y  otra  parte,  lograron  los  persas 
derrotar  á  sus  contrarios,  cuyo  rey  se  vio  forzado 
á  pedir  la  paz,  Concediósela  éste  con  la  condi- 
ción de  que  devolviese  á  Kai  Kobad  todo  el  te- 
rritorio fruto  de  sus  rapiñas  y  de  las  de  sus  an- 
tepasados, y  una  vez  logrado  esto  vivió  el  persa 
en  buena  amistad  con  él,  basta  que  en  edad  avan- 
zadísima le  sorprendió  la  muerte.  Con  efecto, 
según  los  antiguos  cronistas  persas,  Kai-Kobad, 
vivió  un  número  de  años  que  no  fué  menor  de 
cien  ó  ciento  veinte.  Durante  ellos  tuvo  seis  hi- 
jos, llamados  Kai  Yaf  te,  Kaikaus,  Kai  Aresch, 
Kai  Fasin ,  Kai  Fiye  y  Balunan,  siendo  el  segun- 
do de  ellos  el  que  le  sucedió  en  el  mando.  Se 
asegura  que  Kai-Kobad,  que  es  posible  sea  co- 
nocido entre  los  clásicos  por  otro  nombre,  fué 
contemporáneo  de  Samuel,  de  quien  aprendió  á 
conocer  y  adorar  al  verdadero  Dios. 

-Kai-Kob.4d  (Alá  Eduín):  Biog.  Décimo 
sultán  de  los  seljiúcidasde  la  Anatolia.  Sucedió 
á  su  hermano  Kaikaus  en  el  año  1219  (616  de 
la  Hégira),  y  al  poco  tiempo  de  su  elevación  al 
trono  formó  una  alianza  ofensiva  y  defensiva 
con  el  sultán  de  Egipto,  Al  Maleq  al  Aschraf, 
contra  Gelaeddín  Maneberuique  se  había  hecho 
señor  de  una  parte  de  la  Armenia,  y  que  con  sus 
poderosos  ejércitos  tenía  en  continuo  sobresalto 
á  entrambos.  Habiéndole  declarado  la  guerra, 
venciéronle  por  dos  veces  consecutivas  en  el  año 
1229;  pero,  una  vez  terminada  la  lucha,  Kai- 
Kobad,  sintiendo  nacer  en  él  la  ambición  que 
después  le  subyugó  hasta  la  muerte,  después  de 
haber  enviado  embajadores  en  demanda  de  amis- 
tad al  tártaro  Oetae  Jan,  hijo  de  Gengis,  vol- 
vió sus  ejércitos  contra  su  antiguo  amigo  Maleq 
al  Aschraf  y  contra  otro  ayubita,  Maleq  al  Ka- 
mel,  y  tomóles  tan  importantes  ciudades  como 
las  de  Ajlat  y  Samarai  al  primero,  y  la  de  Edusa 
al  segundo.  Cuando  aún  so  hallaba  en  esta  ciu- 
dad (1234)tuvo Kai-Kobad  noticiadeque  los  dos 
ayubitas  y  los  mongoles,  cada  cual  por  su  parte, 
trataban  de  invadir  sns  Estados,  y  hubo  menes- 
ter acudir  en  defensa  de  los  suyos,  no  sin  llevarse 
consigo  el  considerable  botín  de  que  había  hecho 
presa.  Su  presencia  pudo  impedir  á  sus  enemigos 
que  lograsen  su  objeto,  pei'o  á  poco  (dos  años, 
según  unos,  cuatro  según  otros),  murió  este  sul- 
tán de  un  terrible  vómito  de  sangre  que  le  dio 
al  salir  de  un  banquete,  producido,  según  opi- 
nión de  respetables  autores,  por  una  enfermedad 
que  padecía,  y  no  por  un  veneno  que  le  hiciese 
dar  su  hijo  Kai-Josrú,  como  algunos  han  asegu- 
rado. 

-Kai-Kobad:  Biog.  Ultimo  sultán  seljiúci- 
da  de  la  Anatolia.  Fué  hijo  de  Faramorgy  sobri- 
no de  Galatheddín  Massud,á  cuya  muerte, acae- 
cida en  el  el  año  687  de  la  Hégira  (1288  de  Je- 
sucristo), subiü  al  trono.  Como  sus  predecesores, 
este  principe  empezó  á  reinar  bajo  la  tutela  y 
soberanía  de  los  mongoles,  y  habiendo  intentado 
hacerse  independiente,  vencido  por  Gazán  Jan, 
los  soldados  de  este  principo  le  dieron  muerte, 
terminando  con  él  su  fanjilia  y  su  dinastía. 

KAIKURA:  Geog.  Cordillera  de  la  isla  del  Sur, 
Nueva  Zelanda,  en  la  prov.  de  Marlborough;  da 
nombre  á  una  península,  auna  c.  y  aun  conda- 
do. Elevada  como  un  macizo  aislado  por  cima 
de  cordilleras  mucho  más  bajas,  se  divide  en  dos 
partes,  el  Kaikura  interior  y  el  Kaikura  exterior 
ó  litoral.  El  primero  es  el  más  elevado;  su  punto 
culminante,  el  Tapuauuko  ó  monte  Odin,  alcanza 
2  957  m.  11  Condailode  la  prov.  de  Marlborough, 
isla  del  Sur.  Nueva  Zelanda,  sit.  en  la  costa  E. 
de  la  isla;  1  680  kms.'-  y  unos  1  000  habits. 

KAI-KWA:  Biog.  Emperador  del  Japón.  N.  en 
21-3  antes  de  J.  C.  Murió  en  98  antes  de  la  era 
vulgar.  Vivió,  al  decir  de  los  historiadores  japo- 
neses, ciento  quince  años,  y  reinó  sesenta.  Fué 
el  noveno  mikado,  investido  á  la  vez  de  los  po- 
deres religioso  y  temporal.  De  él  sólo  se  sabe 
que  en  el  tercer  año  de  su  reinado  casó  con  una 
de  las  mujeres  de  su  padre,  y  que  trasladó  la 
capital  á  Isagava,  donde  murió. 

KAILAS  ó  TISE:  Geog.  Cumbre  de  la  cordillera 
del  Gangri,  Tibet,  sit.  en  los  31°  5' lat.  N.  y 
i:>°  long.  E.  Madrid.  De  6  710  m.  de  alt,  es  la 
montaña  más  alta  de  la  cordillera,  y  la  veneran 
como  sagrada  los  tibetanos  y  los  indios.  Figura 
mucho  mayor  en  los  mitos  y  leyendas  de  éstos 
con  el  nombre  de  monte  Merú.  En  él  ó  en  sus 
inmediaciones  nacen  los  cuatro  ríos  principales 
de  la  India  septentrional:  el  Indo,  Satley,  el 
Ganges  y  el  Braniaputra. 
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KAILUA:  Geog.  Aldea  de  la  isla  Hauaii,  en  el 
dist.  de  Kona,  Archip.  de  Hauaii,  Polinesia, 
Oceania.  Se  halla  en  la  co.sta  O.  ile  la  isla,  y  ha 
sido  residencia  de  los  monarcas  de  ésta. 

KAIMANAVA:  Geog.  Cordillera  de  la  Nueva 
Zelanda,  en  la  isla  del  Norte  y  en  el  condado  de 
Easl  Taupo;  forma  el  reborde  oriental  de  lame- 
seta  en  que  se  encuentra  el  lago  Taupo.  Está 
poblada  de  árboles,  y  encierra  numerosos  yaci- 
mientos mineros. 

KAIMAZ  ó  KIMAR:  Biog.  General  musulmán. 
N.  en  Armenia.  M.  en  1175.  Esclavo  del  califa 
de  Bagdad,  Moktafi,  se  elevó  en  breve  tiempo 
de  su  jiosición  íntima  hasta  las  más  altas  funcio- 
nes del  Estado,  y  reinando  Mostanjed  fué  jefe 
de  las  tropas,  emir  de  la  corte  y  primer  Minis- 
tro. Hizo  asesinar  á  dicho  príncipe,  y  ejerció 
poderosa  influencia  en  los  días  de  Mostadí,  hijo 
y  sucesor  de  aquel  califa.  Deseoso  de  vengar  la 
muerte  de  su  padre,  Mostadí,  saliendo  al  balcón 
de  su  palacio,  pidió  al  pueblo  que  le  librara  de 
un  Ministro  que  diariamente  combatía  su  auto- 
ridad; el  populacho  entonces  invadió  la  casa  de 
Kaimaz.  Este  huyó  de  la  ciudad  y  ofreció  sus 
servicios  á  Saladino,  que  los  rehusó.  Entonces  se 
dirigió  á  Mosul,  y  expiró  en  el  camino,  cerca  de 
esta  ciudad. 

KAIM-BIAMRILLAh  :  Biog.  Califa  abbasida. 
Reinó  ó  vivió  de  1031  ál075.  Sucedió  ásu  padre 
Kader-Billáh,  y  en  su  tiempo,  Togrul-Beg,  fun- 
dador de  la  dinastía  de  los  seljiúcidas,  puso  fin 
á  la  délos  buidas  y  rechazó  á  Mostancir,  califa 
fatiniita  de  Egipto  que  atacaba  á  KaimBiamri- 
lláh.  Este,  honrado,  virtuoso  y  aficionado  á  las 
Letra.s,  protegió  á  los  sabios  y  vivió  pacífica- 
mente, dejando  gobernar  á  sus  emires  AlpArs- 
lam  y  Melik-Schah,  que  casi  le  tuvieron  en  tu- 
tela. 

KAIMENI:  Geog.  Islotes  del  grupo  de  Santorín, 
Archip.  de  las  Cicladas,  Grecia,  sit.  entre  San- 
torín y  Tirasia.  Son  tres:  Paleo,  Neo  y  Micro- 
Kaimeni.  El  mayor,  que  es  Neo-Kaimeni,  tiene 
unas  80  hectáreas  de  superficie.  Son  tierras  vol- 
cánicas, y  su  nombre  significa  laJas  de  Fuego  ó 
Las  Qiuviadas.  Según  Estrabón,  Palco  Kaimeni 
apareció  en  el  año  196  a.  de  J.  C.  En  el  46  de 
nuestra  era  .se  formó  otra  isla  que  ya  no  existe. 
En  el  siglo  xvr  surgió  el  islote  Micro  ó  Pequeño 
á  consecuencia  de  una  erupción  volcánica.  A 
principios  del  siglo  xviil  otra  erupción  dio  ori- 
gen á  dos  islotes  que  luego  se  unieron  y  forma- 
ron el  islote  Neo  ó  Megalo.  En  1866  aparecieron 
también  nuevas  y  pequeñas  masas  de  traquitas. 

KAIMGANCH:  Geog.  C.  del  dist.  de  Farraka- 
bad,  prov.  de  Agrá,  Prov.  del  Noroeste,  India 
septentrional,  sit.  á  orillas  del  Ganga  Nadi,  pe- 
queño afl.  de  la  dra.  del  Ganges,  en  la  fértil  lla- 
nura del  Doab;  11  000  habits. 

KAIMUR  ó  KIRMORA:  Geog.  Montañas  de  la 
India  central,  en  la  gran  cordillera  de  los  Vin- 
dhyas,  en  la  prov.  de  Jabalpur.  Se  extienden  en 
dirección  N.  E.  paralelamente  á  los  montes  Ban- 
raiz  óBandaiz,  después  vuelven  hacia  el  E.  y  se 
prolongan  así  hasta  Rotas,  donde  dejan  paso  al 
Soné,  afl.  de  la  dra.  del  Ganges.  Tiene  un  des- 
arrollo total  de  cerca  de  300  kms.,  y  su  altura 
no  pasa  en  ninguna  parte  de  250  m.  por  cima 
de  los  valles  que  las  rodean,  que  á  su  vez  se  en- 
cuentran á  una  altura  casi  igual  sobre  el  nivel 
del  mar. 

KAINAS:  Geog.  V.  KeN. 

KAINSK:  Geoy.  C.  cap.  de  circulo,  gobierno 
de  Tomsk,  Siberia,  sit.  á  orillas  del  Om;  6  000 
habits.  Se  halla  edificada  en  el  sitio  donde  estu- 
vo la  antigua  fortaleza  de  Kainsku-Post,  cons- 
truida para  contener  áloskalmukos  y  kirguises. 
Es  un  conjunto  de  casas  de  madera  y  de  chozas, 
con  alguno  que  otro  edificio  público  de  mejor 
construcción;  su  mercado  de  peletería  es  impor- 
tante. El  círculo  de  Kaiusk  corresponde  en  gran 
parte  á  la  estepa  de  Baraba;  el  resto,  la  tercera 
parte  próximamente,  está  cubierto  de  lagos, 
pantanos  y  bosques.  Ocupa  una  superficie  de 
81 100  kms.=  con  unos  100  000  habits. 

KAIO  ó  QUAGLIA:  Geog.  Puerto  del  Pelopone- 
so,  Grecia,  sit.  á  tres  millas  del  Cabo  Matapán, 
es  de  forma  ovalada,  de  cuatro  cables  de  ancho 
á  su  entrada  por  ocho  de  profundidad.  El  fondo 
está  separado  del  puerto  de  Marmari  al  O.  por 
un  estrecho  istmo,  y  en  una  de  las  alturas  de  la 
parte  N.  del   puerto  st  encuentra  una  antigua 


torre  ó  castillo;  la  punta  N.  del  puerto  es  ancha 
y  de  color  rojizo.  Los  buques  pueden  fondear 
allí  durante  la  estación  de  los  vientos  del  O. 

KAIOA  ó  KIUW:  Geog.  Isla  del  grupo  de  las 
Molucas,  Gran  Archip.  Asiático,  sit,  cerca  de  la 
costa  occidental  de  Cilolo,  al  N.  de  Bachian.  Su 
superficie  es  de  40  kms.-,  y  la  rodean,  entre 
otros  islotes,  Miskin  al  N.  y  Laluin  al  S. ,  y  va- 
rios arrecifes  de  coral,  y  el  litoral  es  bajo  y  pan- 
tanoso; el  interior  es  njontañoso,  Loshabitantes 
son  mezcla  de  malayo  y  papuas,  cuya  ]irincipal 
industria  es  la  construcción  de  baicos,  que  tie- 
nen en  gran  estima  los  indígenas  de  las  vecinas 
islas. 

KAIONTAL:  Geog.  Principado  indígena  del  Cis- 
Satley,  Himalaya,  India se|)tentrional,  sit.  entre 
los  territorios  de  Simia,  Balsan,  Sirmour,  Patia- 
la  y  Bagat.  El  país  es  muy  accidentado  y  se  halla 
á  grau  altuia;  las  partes  bajas  de  los  valles  se 
encuentran  á  900  m,  de  alt.,  pero  muchas  mese- 
tas pasan  de  3000,  El  centro  del  principado  está 
sit,  á  los  31°  lat,  N.  y  80°  59'  long.  E.  La  super- 
ficie del  Kaiontal  propiamente  dicho  es  de  358 
kms. -;con  sus  dependencias  Kúti ,  Madáu,  Thcóg, 
Gound  y  Poundar  es  de  604.  La  población  no 
pasa  da  15  000  habits.,  y  llega  á  26000  con  las 
dependencias.  Está  bajo  el  protectorado  de  In- 
glaterra, y  la  cap.  es  Yunag. 

KAIPARA:  Geog.  Bahía  de  la  costa  occidental 
de  la  isla  del  Norte  de  Nueva  Zelanda,  en  la 
prov.  de  Auckland.  Penetra  tierra  adentro  unos 
50  kms.,  con  una  anchura  de  8  á  10.  Recibe, en- 
tre otros  ríos,  el  Wairoa  y  el  Kaipara,  y  está  ro- 
deada de  magníficos  bosques  de  pinos. 

KAI  PONG:  Geog.  Grupo  de  islotes  frente  á  la 
bahía  de  Cantón.  Son  siete  y  se  extienden  de 
S.O.  á  N.E.  cutre  21°  49'- 21°  55' lat.  N.  y  119" 
56'  -  120°  6'  long.  E.  Está  separado  de  las  islas 
Lema  por  el  Canal  de  Taitami. 

KAIRA:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  prov.  de  Guye- 
rate,prcsidenciadeBombay, India,  sit.  al  N.  N.O. 
de  Surate  y  S.S.  E.  de  Ahmedabad,  á  orillas  de 
un  afl.  de  la  izq.  del  Sabarmati,  con  estaciim  en 
el  f.  c.  de  Borabay  á  Ahmedabad;  13000  habi- 
tantes. Esc.  antiquísima,  mencionada  ya  en  el 
¡lahabharala,  y  cuya  existencia  consta  históri- 
camente desde  el  siglo  v  de  nuestra  era.  Con- 
quistada al  sultán  de  Ahmedabad  por  losmahá- 
ratas,  fué  cedida  á  los  ingleses  en  1803  con  el 
territorio  que  la  rodea.  El  dist.  de  Kaira  es  una 
gran  llanura  con  algunas  ondulaciones  al  N. ; 
está  comprendida  entre  el  Mahi  al  E.  y  el  Sa- 
barmati al  O.,  y  ocupa  nna  superficie  de  4043 
kms-.  Es  una  de  las  regiones  más  fértiles  del 
Guyerate,  y  su  población  es  considerable,  pues 
tiene  cerca  de  800000  habits. ,  ó  sea  unos  200  por 
km-.  Kaira,  la  c.  principal,  no  es  la  más  poblada; 
la  superan  en  población  Nariad  y  Kapadvandj. 

KAIRABAD:  Geog.  V.  Jairabad. 

KAIRANA:  Geog.  C.  del  dist  de  Muzafarnagar, 
prov.  de  Mirat,  Prov.  del  Noroeste,  ludia,  si- 
tuada cerca  de  la  orilla  izq.  del  Yeujna,  cuenca 
del  Ganges;  18000  habits.  Monumentos  de  la 
época  musulmana. 

KAIRUAN:  Geog.  V.  Keru.4n. 

KAIS  ó  KICH:  Geog.  Isla  del  Golfo  Pérsico,  si- 
tuada á  unos  20  kms.  de  la  costa  del  dist.  persa 
de  Laristán.  Tiene  20  kujs.  de  largo  de  O.  á  E. 
por  unos  8  ó  10  de  ancho,  y  fué  en  el  siglo  .xiil 
el  principal  depósito  comercial  del  golfo.  Aún  se 
ven  eu  la  playa  septentrional  de  Kais  la  minas 
de  una  gran  ciudad  árabe,  cerca  de  la  cual  los  in- 
gleses fundaron  en  este  siglo  un  establecimiento 
militar,  después  abandonado;  los  jardines,  los 
campos  y  los  grupos  de  palmeras  dan  á  esta 
isla  risueño  aspecto,  muy  distinto  del  que  ofre- 
cen las  demás  del  Golfo  Pérsico.  Se  cree  que  es 
la  Knlaia  de  Arriano. 

-  Kais  ben  Saad  ben  Ubadéh  el  Aksari: 
Biog.  Noble  musuhnán,  contemporáneo  de  Ma- 
honia,  que  combatió  al  lado  de  Alí  en  la  célebre 
batalla  de  Siffin  contra  Moagüias,  Kais,  célebre 
por  sus  fuerzas  hercúleas  y  lo  agigantado  de  su 
estatura,  distinguióse  también  por  su  piedad,  y 
Hasán,  hijo  de  Alí,  da  cuenta  de  una  anécdota 
que  demuestra  hasta  qué  punto  llegaban  launas 
y  lo  otro.  Sucedió  que,  estando  haciendo  la  ple- 
glaria,  Kais  vio  nna  enorme  culebra  que  arias- 
trándose  había  ido  á  colocarse  en  el  lugar  jus- 
tamente en  que  debiera  apoyar  la  cabeza;  y  no 
queriendo  interrumpir  su  oración  ni  distraer  1» 
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atención  de  los  domús  fieles,  liizo  como  si  no  la 
hubiera  visto,  colocando  sobre  su  cuerpo  la  cara. 
Entonces  la  serpiente  rodeóse  á  su  cuello  con  la 
intención  de  estrangularle,  pero  Kais  continuó 
sus  rezos,  y  sólo  cuando  los  terminó,  arrancán- 
dose de  sus  lazos,  la  arrojó  contra  la  tierra  don- 
de la  dio  muerte.  Este  Kais,  que  fué  nonibiado 
gobernador  de  Egipto  por  el  hijo  de  Abú  Talib, 
es  célebre  también  por  las  cartas  llenas  de  insul- 
tos i|ue  dirigió  á  Moagüias.  Los  dos  entraron 
en  correspouilenciasólo  por  el  placer  de  llenarse 
de  injurias,  dice  Dozy,  y  cuando  el  uno  encabe- 
zaba una  c.nrta  diciendo  «judío,  hijo  de  judío. ;^ 
el  otro  le  contestaba  <[pagano,  hijo  de  pagano.]^ 
Después  de  la  muerte  de  Ali  tomo  el  partido  de 
su  hijo  Hasáu  y  combatió  por  él  como  había 
combatido  por  su  padre;  sin  embargo,  la  suerte 
no  le  fué  propicia,  y  tuvo  que  pedir  protección  á 
Moagüia.s;  éste  le  reprochó  duramente  sus  accio- 
nes antiguas,  y  entonces  él,  fuera  de  sí,  arrojó 
tantos  insultos  sobie  la  cabeza  del  califa  que, 
aun,]ue  no  lo  dicen  las  historias,  es  lo  más  pro- 
balile  que  Moagüias  le  hiciese  morir. 

KAISARIEH:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Angora,  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  cerca 
del  monte  Aryix,  Aryeh  ó  Argeo,  á  orillas  del 
Kara-su,  afl.  del  Kidsil  Irniak;  tiene  de  40000 
á  70000  habits.  Hace  bastante  comercio  por  ha- 
llarse en  el  centro  del  Asia  Menor,  donde  cruzan 
varios  caminos,  tiene  grandes  bazares  y  fáb.  de 
curtidos  y  telas  de  seday  algodón.  Kslaantigua 
Maznen,  cap.  de  la  Capadocia,  llamada  Cesárea 
después,  que  estaba  mas  cerca  del  Argeo  que  hoy, 
y  fué  destruida  por  un  terremoto.  Tuvo  gran 
importancia,  pues  se  dice  que  contaba  400  000 
habits.  cuando  la  tomó  y  saqueó  Sapor.  t!  Ciu- 
dad arruinada  de  la  Palestina,  sit.  á  unos  20 
kms.  al  S.  de  Acre  y  al  N. O.  de  Jerusalén,  en  el 
litoral  mediterráneo.  Se  llamó  antiguamente 
■S'f6a.s-/a;Herodes,  en  el  año 25  antes  de  J.  C,  la 
dio  el  nombre  Cesárea,  en  honor  de  Augusto,  y 
fué  cap.  de  la  Jndea después  del  sitio  de  Jerusa- 
lén por  Tito.  La  destruyó  el  califa  Achraf  en 
1291  El  emperailor  de  Alemania,  como  herede- 
ro de  los  caballeros  de  San  Juan  de  Jerusalén, 
obtuvo  del  sultán  la  cesión  de  los  muros  y  puer- 
to ó  fondeadero.  Muchos  escriben  Karsariyeh 
(véase)  en  vez  de  Kaisarieh. 

KAISERSLAUTERN:  Gcog.  C.  cap.  de  distrito, 
círculo  del  Palatinado  renano,  Baviera,  sit.  á 
orillas  del  Lauter,  al  N.O.  de  Espira,  en  el  cru- 
ce de  los  f.  c.  de  Espira,  Carlsrnhe,  Sarrebrück, 
Binigen  y  Wornis;  31  450  habits.  La  ciudad  es 
antigua,  pero  sus  numerosas  fábricas  le  dan  el 
aspecto  de  una  ciudad  moderna.  Una  de  sus 
iglesias,  fundada  en  1288,  es  el  monumento  oji- 
val más  notable  de  la  prov.  Hilados  de  algodun, 
fábricas  de  tela,  de  curtidos,  fundiciones  de  hie- 
rro. La  ciudad  sollama  realmente  Lautern,y  su 
nombre  de  Kaiser.slautern  se  le  dio  en  honor  del 
emperador  Federico  Barbarroja,  (¡uien  construyó 
en  ella  un  palacio  en  1152.  A  este  emperador 
debe  el  bosque  que  la  lodea,  y  que  se  llama  al 
E.  Stadwald  y  al  O.  Reiehswald.  Sobre  el  em- 
plazamiento del  palacio  de  Barbarroja  está  la 
cárcel.  Suena  esta  pobla''ión  en  la  historia  délas 
guerras  de  la  República  francesa;  en  ella  el  du- 
que de  Brunswick  derrotó  al  general  Hoche  el 
28-30  de  noviembre  de  1793,  y  los  franceses  ba- 
tieron á  los  prusianos  el  22  de  mavo,  15  de  ju- 
lio y  28  septiembre  1794,  De  1795  á  1814  fué 
cap.  de  un  dist.  del  dep.  de  Mont-Tonnerre. 

KAISERSTUHL:  Geofj.  Montaña  de  la  Selva 
Ivegra,  (irán  Ducado  de  Badén,  Alemania,  si- 
tuada al  O.  de  Kensigen  y  al  N.O.  de  Fribuag- 
en-Brisgau,  cerca  de  la  orilla  dra,  del  Rhin.  Se 
eleva  á  560  m.  de  altura  en  su  punto  culminan- 
te, el  Tadtenkopf;  tiene  2  i  kms.  de  circuito  y 
es  un  grupo  aislado,  de  origen  probablemente 
volcánico.  En  sus  laderas  se  dan  buenas  frutas  y 
vino.  El  Kaiserstuhl  propiamente  dicho  es  una 
pequeña  meseta  llamada  Cabeza  de  muerto,  en 
la  que  solía  citar  á  sus  compañeros  Rodulfo  de 
Hajisburgo  cuando  iba  de  caza;  se  dice  que  en 
este  sitio  también  administraba  justicia,  y  de 
aquí  su  nombre  de  Kaiserstuhl,  sitio  6  residen- 
cia imperial.  En  Suiza  y  en  el  cantón  de  Ai- 
govia  hay  una  aldea  del  mismo  nombre,  la  an- 
tigua Forum  Tiberii,  con  ruinas  y  antigüedades 
romanas. 

KAISERSWERTH:  Gcog.  C.  del  circulo  y  re- 
gencia de  Dusseldorf,  prov.  del  Khin,  Prusia, 
Alemania,  sit.  álaizq.  del  Rhin;3000habitan- 
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tes.  Es  población  industrial,  con  fab.  de  hilados 
de  lana,  seda  y  algodón,  de  cintas  y  de  papel; 
pero  debe  su  celebridad  á  los  estab.tcimientos 
de  beneficencia  que  tiene,  fundados  en  1836  por 
el  pastor  Fliedver.  Hay  penitenciaría,  manico- 
mio, asilo  de  huérfanos,  hospital  y  una  casa 
central  de  diaconisas  ú  hospitalarias  evangéli- 
cas. Se  conservan  las  ruinas  de  un  castillo  edifi- 
cado por  Pepino  de  Heristal. 

KAISI:  Biog.  Escritor  árabe,  conocido  por  los 
nombres  de  Abú  Nasor  el  Feda  Beu  A'isa  Ben 
K'ak'an  el  Achbili.  N.  en  Sevilla.  M.  en  Ma- 
rruecos en  1140.  Dejó  las  obras  intituladas  ios 
collares  de  oro;  De  las  pasiones  del  alma,  y  JSh- 
gio  de  ¡os  hombres  ilustres  por  su  erudición  y 
talentos  poéticos.  La  última,  en  opinión  de  Casi- 
ri,  es  igualmente  notable  por  la  elegancia  del 
estilo  y  la  sabiduría  de  su  autor. 

KAISKAMA  ó  KEISKAMA:  Geog.  Río  de  la  Co- 
lonia del  Cabo,  Afriía  austral.  Nace  en  el  N.O. 
del  condado  de  King  'William,  corre  al  S.S.O. 
hasta  la  frontera  de  Victoria,  donde  se  alimenta 
con  el  río  Alice ;  después,  volviendo  hacia  el 
S.E.,  forma  frontera  entre  los  condados  deKing 
William  y  de  Peddie,  y  desagua  en  el  Océano 
Pacífico  por  territorio  de  este  último  condado. 

KAITAGO-TABASARAN:  Geog.  Dist.  del  terri- 
torio del  Daguestán,  Cáucaso,  Rusia  asiática, 
formado  por  los  territorios  de  Kaitag  y  de  Ta- 
basaran .  Está  sit.  en  la  orilla  occidental  del 
Mar  Caspio,  al  E.  del  círculo  de  Kasikumuj,  y 
es  país  montañoso  cruzado  en  todos  sentidos  por 
ramales  del  Cáucaso  oriental  y  regado  por  peque- 
Sos  torrentes  que  van  directamente  al  mar: 
3004  kms.  cuadrados  y  45000  habits.,  casi  to- 
dos lesguis  musulmanes,  y  herreros  y  armeros 
muy  hábiles.  La  localidad  principal  es  la  aldea 
de  Mayalis,  en  el  valle  del  Bugan. 

KAITAL:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Karnal,  pro- 
vincia de  Dclhi",  Penyab;  15000  habits.  Es  ciu- 
dad antiquísima,  y  antes  se  llamó  Kapistal. 
Está  sit.  á  orilla  de  nn  gran  estanque  rodeado 
de  muelles  y  escalinatas.  Se  ven  las  ruinas  de 
un  gran  palacio. 

KAI  YUEN:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Liaotung 
ó  Ching-king,  Manchuria,  China, sit.  alN.N.O. 
de  Mukden,  á  orillas  del  Ching-ho,  afl.,  por  la 
izq.,  del  Liao-ho;  35000  habits. 

KAJACK:  m.  Mar.  Bote  usado  por  los  esqui- 
males, y  propio  para  un  solo  tripulante.   Por  lo 


común  está  forrado  de  pieles  enteramente,  de- 
jando sólo  en  medio  una  abertura  para  que  pue- 
da sentarse  el  remero. 

KAJETIA:  Geog.  País  de  la  Georgia,  Rusia 
traiiscaucíisica;  hoy  (orma  los  dist.  de  Signaj  y 
Télav  en  el  gobierno  de  Tiffis,  al  N.  del  Kur, 
entre  este  río  y  el  Alazán.  Los  kajetianos  son 
los  más  orientales  de  todos  los  georgianos,  y  se 
distinguen  por  la  heimosura  de  su  tipo.  La  co- 
marca produce  un  vino  excelente  que  se  consume 
casi  totalmente  en  el  país.  Son  glandes  bebedo- 
res; la  ración  media  del  trabajador  del  campo 
era  de  dos  litros  por  día  antes  que  el  oidium 
viniese  á  devastar  las  viñas  del  país.  El  vino  se 
transporta  en  odres  ó  con  pellejos  de  buey  ó  de 
puerco,  impregnados  de  nafta,  lo  que  le  da  un 
gusto  desagradable.  Tiene  el  territorio  unos 
200  kms.  de  largo  por  100  de  ancho;  de  90  000 
á  100  000  habits.  Las  c.  principales  son  Telav  y 
Signaj.  Pertenece  á  los  rusos  desde  1802. 

KAJYEN:  Geog.  V.  Kachin. 

KAKANDA:  Geog.  Pueblo  negro  del  Sudán  cen- 
tral, en  la  orilla  izq.  del  Kuara  ó  Niger  inferior, 
al  N.O.  de  Lokoya. 

KAKAR:  Geog.  Tribu  del  Afganistán,  de  raza 
turca  según  unos,  indios  según  otros.  Su  terri- 
torio, que  ellos  llaman  Yaguisiánó  Tierra  Ubre, 
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se  halla  en  la  frontera  de  la  India  y  a!  N.  del 
Beluchistán.  Aunque  están  bajo  la  soberanía  de 
los  ingleses,  en  realidad  son  independientes.  Se 
dedican  á  la  ganadería  casi  todos,  pues  son  muy 
pocos  los  que  cultivan  el  suelo,  y  viven  en  pe- 
queñas aldeas  situadas  en  los  valles  de  la  región 
meridional  de  los  montes  Suleimán. 

KAKAVA:  Geog.  Isla  y  rada  en  la  costa  de  Ca- 
ramauia,  Asia  Jlenor,  turquía  asiática.  La  en- 
trada de  la  rada  se  halla  próxima  y  al  E.  del 
Cabo  Toog  Burnu.  Un  grupo  de  islotes,  llama- 
dos Karaool  (ó  los  Centinelas),  divide  la  entrada 
en  dos  canales;  los  prácticos  prefieren  el  del  E., 
aunijue  en  él  hay  una  laja  delante  de  la  isla 
Kakava,  El  fondeadero  más  conveniente  para 
buques  grandes  en  la  rada  de  Kakava  está  al 
S.E.  del  Castillo  Viejo,  que  se  halla  en  una  co- 
lina de  91  m.  de  alt.  en  la  tierra  firme.  El  tene- 
dero es  en  general  bueno.  En  la  parte  N.  de  la 
rada  se  halla  el  puerto  de  Trestomos;  tiene  .su 
entrada  varios  islotes  y  peñascos  que,  sin  em- 
baigo,  no  presentan  obstáculo  material  á  nin- 
guno de  los  buques  que  crean  conveniente  apro- 
vecharse de  su  perfecta  seguridad. 

KAKEBONGA:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  de  Que- 
bec.  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  el  condado  de 
Pontiac,  á  los  47°  15'  lat.  N.,  en  la  meseta  de 
donde  bajan  el  Ottava  y  el  rio  Gensde-Terre. 
subafluente  del  Ottava  por  el  Gatineau.  Tiene 
de  largo  unos  30  kms. ,  sin  comprender  los  15 
del  lago  de  las  Cortezas,  que  sólo  está  separado 
de  él  por  un  pequeño  estrecho. 

KAKIG:  Biog.  Rey  pagrátida  de  Kars,  en  Ar- 
menia. M.  en  loso.  A  la  muerte  de  su  padre, 
Apas  (1029),  tomó  posesión  de  Kars  y  el  país 
de  Vanant,  cuya  independencia  mantuvo  sin  in- 
tervenir en  las  sangrientas  luchas  que  asolaban 
la  Armenia.  Sin  embargo,  dio  tropas  (1 049)  á  los 
armenios  y  griegos,  unidos  para  rechazar  á  lo.s 
seljiúcidas,  y  no  pudo  impedir  (1050)  que  Kars 
fuera  saqueada  por  el  enemigo.  Conquistada  Ar- 
menia por  Alp-Arslán,  reconoció  la  autoridad 
del  vencedor;  pero,  humillado  por  tal  dependen- 
cia, cedió  Kars  y  el  país  de  Vanant  al  empe- 
rador de  Coiistantinopla,  Constantino  Duncas, 
á  cambio  de  algunas  ciudades  del  Asia  Menor. 
También  envió  refuerzos  (1079)  á  Kakig  II,  y, 
cuando  falleció,  sus  Estados  se  reunieron  á  los 
del  emperador  griego.  Distinguióse  no  poco  por 
su  humanidad  y  amor  á  las  Letras. 

KAKIG  I:  Biog.  Rey  de  Armenia,  Gobernó  de 
989  a  1019.  Príncipe"  de  la  dinastía  de  los  pa- 
grátidas,  sucedió  á  su  padre,  Sempad  II, á  quien 
hubo  de  exhumar  en  días  posteriores  para  des- 
mentir el  rumor  popular  que  decía  que  Sempad 
estaba  vivo  en  su  sepulcro.  Era  de  carácter  be- 
licoso, y  sometió  á  varias  tribus  rebeldes  á  su 
autoridad.  En  los  intervalos  de  paz  embelleció 
la  ciudad  de  Ani,  capital  de  su  reino. 

-Kakig  II:  Bicg.  Key  de  Armenia,  último 
soberano  de  la  dinastía  de  los  pagrátidas.  M. 
en  1079.  Subió  al  trono  en  1042,  á  los  diecisiete 
años  de  edad.  Bien  pronto  hubo  de  defender  su 
reino  contra  los  ataques  de  los  griegos  y  de  los 
seljiúcidas;  combatió  con  las  arma.»,  con  fortu- 
na, las  pretensiones  del  emperador  Constanti- 
no Monómaeo,  y,  vendido  por  sus  oficiales,  cayó 
en  poder  de  los  griegos,  y  consintió  por  la  fuerza 
en  la  cesión  de  Ani,  recibiendo  en  cambio  la 
ciudad  de  Bisu  (Capadoeia).  Pereció  asesinado 
por  los  griegos,  tras  vanas  tentativas  para  reco- 
brar sus  Estados. 

KAKONKAH :  Gcog.  Isla  próxima  á  la  costa 
occidental  de  África,  sit.  á  55  kms.  N.  de  Sierra 
Leona,  en  la  desembocadura  del  Gran  Scarcie. 
luglaterra,  que  desde  1847  reclamaba  la  sobe- 
ranía de  la  isla  y  había  hecho  reconocer  sus 
pretensiones  por  un  tratado  terminado  en  1876 
con  nno  de  los  jefes  de  la  costa,  tomó  posesión 
de  ella  el  28  de  abril  de  1879. 

KAKORI:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Lakno, 
Provincias  del  Noroeste,  India  septentrional,  en 
el  antiguo  .4ud,  con  estación  en  el  f.  c.  del  Aud  v 
de  Rohilkand;  9500  habits.  Es,  después  de  Lak- 
no, la  c.  principal  del  dist. ;  sus  calles  son  anchas 
y  sus  bazares  están  bien  construidos;  fabrica  al- 
gunas telas  muy  renombradas. 

KAKOVUNI:  Geog.  Región  del  Peloponeso, 
Grecia,  en  la  prov.  de  Laconia,  sit.  en  los  últi- 
mos escarpes  que  forma  el  Taigeto  antes  de  ter- 
minar en  el  Cabo  de  Matapán.  Es  país  estéril, 
falto  de  agua  y  de  vegetación,  y  en  el  que  sólo 
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hay  miserables  choEas.  La  pob. ,  sumamente 
atrasada  y  jiobre,  vivía  recienteraeute  ilel  robo 
de  los  buques  que  caían  en  su  ¡loder;  pero  el 
desarrollo  de  la  navegación  á  vapor  y  el  temor 
de  las  represalias  por  parte  de  las  i>otencias 
europeas  les  ha  hecho  abandonar  esta  indus- 
tria. Aiiu,  sin  embargo,  se  dedican  al  robo,  y 
son  bandidos  bastante  temibles. 

KAKRIMA  ó  KISI  KISI:  Gcog.  RÍO  de  la  Sene- 
gaiiibia,  África.  Nace  en  las  montañas  delFuta- 
Yalón,  al  N.  de  la  c.  de  Labe,  y  desemboca  en 
el  Océano  Atlántico,  con  el  nombre  de  río  Ta- 
nuli,  frente  á  las  islas  de  Los.  En  la  parte  su- 
perior de  su  curso  recibe  el  río  Kakulo,  que 
nace  al  S.  de  Labe.  Su  curso  es  de  unos  350  ki- 
lómetros. 

KALA:  Ocog.  Grupo  de  islas  del  Golfo  de  Liva- 
dostro,  extremidad  oriental  del  Golfo  de  Corin- 
to  ó  de  Lepanto,  Grecia.  Se  compone  de  la  isla 
Kala,  la  mayor,  la  isla  Daskalia  y  los  islotes 
Praso  y  Prasophillo. 

-  Kala:  Gfog.  O.  cap.  de  un  pequeño  est.  in- 
dependiente del  Bornii,  Sudán,  sit.  alS.E.  de 
Kuka,  en  el  Logon,  al  S. E.  del  e.^itrenjo  meri- 
dional del  lago  Tsad;  7000  habits.  Larodeaalta 
muralla  de  arcilla.  |[  Kala,  Kalao,  Kafat,  signi- 
fica en  árabe  castillo  6  fuerte  y  también  fortaleza 
natural,  ¡¡ico  inaccesible.  Esta  palabra  es  muy 
común  en  la  nomenclatura  de  los  países  musul- 
manes; se  le  encuentra  hasta  en  España  bajo  la 
forma  de  Alcalá,  en  los  países  iranios  toma  la 
forma  de  Kalal,  Kclat  ó  Jelat,  y  en  la  India  el 
de  Kda  ó  Kila. 

KALAA-KEBIRA:  Gcog.  C.  de  Túnez,  en  el  Sa- 
hel,  sit.  á  12knis.  N.Ó.  de  Susa,  cerca  del  lito- 
ral de  la  orilla  izq.  del  Uad-Laya,  río  pequeño 
de  la  costa;  8  000  habits.  Muchos  olivares  que 
dan  excelente  aceite.  Al  otro  lado  del  Uad  Laya 
está  Kalaa  Srira  (  Pequeño  Fuerte).  Kalaa-Kebira 
significa  Gran  Castillo. 

KALABAG:  Geog.  C.  del  dist.  de  Banu,  prov.  de 
Derayat,  l'euyab,  India,  sit.  al  N.  E.  de  Isa  Jel, 
en  la  orilla  dra.  del  Indo, en  el  punto  cu  que  el 
río  sale  del  desfiladero  que  cruza  á  través  de  las 
montañas  de  la  cadena  de  Sel  ó  Salt  Rango; 
6500  habits.,  en  su  mayoría  musulmanes.  Las 
casas  están  en  el  flanco  de  una  montaña  de  sal 
gema  casi  pura.  Los  terrados  de  cada  línea  de 
casas  sirven  de  calle  á  las  casas  superiores,  y  por 
encima  de  estas  gradas,  dispuestas  como  las  de 
un  circo,  se  eleva  un  acantilado  de  sal.  Las 
canteras  de  sal  sólo  se  explotan  en  la  orilla 
opuesta  del  río,  en  Mari  ó  Mahri,  sit.  en  la  ex- 
tremidad occidental  de  los  montes  de  Kalabagh, 
y  donde  la  masa  salina  forma  bloques  inagota- 
bles; el  gobierno, celoso  desu  monopolio, limita 
la  extracción  á  2000  y  3000  toneladas  por  año. 
Las  vecinas  cumbres  dan  también  grandes  can- 
tidades de  alumbre  y  de  hierro. 

KALABAKA  ó  KALAMBAKA:  Geog.  Pequeña 
c.  de  la  prov.  de  Tnkala,  Tesalia,  Grecia,  sit.  en 
el  valle  superior  del  Salambria.  Es  cap.  de  un 
mnnicip.  ó  demos,  llamado  Reginion,  que  cuenta 
5  000  habits,  Al  N.  se  encuentran  los  conventos 
llamados  Meteoros,  sit.  en  la  cima  de  inaccesi- 
bles rocas,  y  hoy  casi  todos  arruinados.  A  ellos 
se  retiraban  los  que  querían  aislarse  completa- 
mente del  mundo  para  dedicarse  á  la  oración  y 
penitencia,  y  también  para  vivir  seguros,  fuera 
del  alcance  de  los  bandoleros.  Llamáronse  me- 
teoros á  estos  conventos,  ya  porque  se  hallaban 
en  lo  alto,  en  los  aires,  ya  porque  los  que  á  ellos 
se  retiraban  sólo  habían  de  pensar  en  ideas  san- 
tas y  elevadas.  El  nombre  bizantino  de  Kalabaka 
era  Stagi,  y  al  país  de  rocas  y  barrancos  en  que 
estaban  los  conventos  se  llamaba  Tebaida  de 
Stagi. 

KALA  BAR-PANYAÓ  KILA  -  BAR  PANYA:  Gcog. 
C.  del  Pamir  occidental,  cap.  del  Chuñan,  estado 
vasallo  del  Afganistán,  Asia  central,  sit.  al  N.E. 
de  Cabul,  á  la  izq.  del  Oaus  ó  Amu-Daria  sn- 
perior,  al  E.  del  lago  Chion.  Se  le  calcula  una 
población  aproximada  de  10000  habits. 

KALACH:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Bohuchar,  go- 
bierno de  Voroneye,  Rusia,  sit.  á  orillas  del 
Podgornaia,  afl.  del  Don;  HOOO  habits. ;  ferias 
importantes  de  ganados  y  pieles. 

KALADGUI:  (?(Wí.  C.  cap.  del  dist.,  prov.de 
Dejan,  presidencia  de  Bonibay,  ludia,  sit.  á 
orillas  del  Gatparba,  afl.  de  la  dra.  delKrichna, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Cholapur  á  Hubli; 
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7000  habits.  El  dist.  de  Kaladgui  ocupa  una 
sup.  de  14752  kms-.  Es  uua  gran  llanura  nni. 
forme,  .sin  árboles,  pero  regada  por  numerosos 
ríos;  los  cultivos  principales  son  el  algodón  y  el 
mijo.  El  Kaladgui  perteneció  al  reino  de  Puna 
hasta  1818. 

KALADIO:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de  Albania, 
Turquía  europea;  forma  la  punta  O.  del  puerto 
de  Porga,  es  escabroso,  escarpado,  de  52,8  m.  de 
altura  y  fácil  de  reconocer  por  una  torre  cuadra- 
da, restos  de  un  antiguo  convento;  por  su  parte 
O.  hay  un  pequeño  islote,  y  en  la  del  E.  se  ve 
una  piedra  á  flor  de  agua.  El  canal  entre  esta 
piedra  y  el  arrecife  que  hay  alS.  de  la  cindadela 
es  la  entrada  al  puerto,  cuyo  ancho  es  de  2,5 
cables;  en  la  buena  estación  de  verano  se  fondea 
en  38  m.  de  fondo  fango,  á  tres  cables  de  la 
cindadela.  A  1,3  milla  al  E.S.E.  de  este  cabo 
está  el  islote  San  Nicolás,  de  14  m.  de  altura, 
en  cuya  cumbre  hay  una  capilla;  está  separado 
de  la  costa  por  un  canal  de  dos  cables.  A  dus 
millas  al  E.  de  este  islote  se  encuentra  el  puerto 
de  San  Giovanni. 

KALAE:  Geog.  V.  Kau. 

KALAFAT:  Gcog.  V.  Cai.afatu. 

KALAgAN:  Geog.  Dist.  de  Beluchistán  persa, 
en  el  Sarhad  ó  región  septentrional.  Es  un  valle 
de  los  montes Sianeh-Hoh,  al  S.  de  Yalk,  valle 
bien  regado  y  cubierto  de  huertos  y  palmeras,  y 
una  de  las  regiones  más  fértiles  y  prósperas  del 
país  de  los  beluchis.  Sus  habits.,  bnenos  agri- 
cultores, son  de  pequeña  estatura,  más  pareci- 
didos  á  los  turcos  que  á  los  iranios. 

KALAHANDI:  Oeog.  V.  Karond. 

KALAHARI  ó  KALAJARI:  Geog.  Desierto  de  la 
región  meridional  de  África,  comprendido  en  los 
dominios  ingleses,  entre  los  21  y  28°  lat.  S. 
Confina  al  S.  con  el  río  Orange,  al  E.  con  el  país 
de  los  bechuauas,  al  O.  con  el  de  los  naniacúas 
y  damaras,  y  por  el  N.  se  extiende  hasta  la  re- 
gión del  lago  Nganii.  Se  calcula  que  tiene  1  000 
kms.  de  largo  por  600  de  ancho,  y  alrededor  de 
700000  kms. ^  de  sup.  Es  una  gran  llanura,  casi 
deshabitada,  muy  llana,  arenosa  y  sumamente 
escasa  de  aguas,  si  bien  en  algunos  puntos  hay 
extensos  bosques.  Por  esto  decía  Livingstone 
que  era  un  país  notable,  pues  siendo  pobre  en 
aguas  se  presentaba  rico  en  vegetación.  En  el 
centro  hay  un  torrente,  ó  más  bien  un  cauce 
casi  siempre  seco,  semejante  á  los  uadis  del  Sa- 
hara, que  va  de  N.  á  S.  y  desemboca  en  la  orilla 
dra.  del  Orange;  se  le  conoce  con  los  nombres 
de  Nosop,  Up  y  Higap.  En  él  afluyen  otros  cau- 
ces, que  de  vez  en  cuando  llevan  agua.  En  las 
orillas  suelen  formarse  en  la  estación  lluviosa 
algunos  estanques  ó  pantanos  salados,  llamados 
makarH-ari,  de  los  que  el  mayores  el  Gran  Ma- 
karikaii,  sit.  en  los  23°  de  lat.  N.  y  30  de  lon- 
gitud E.  Madrid,  y  que  tiene  poi-  término  medio 
225  kms.  de  largo  y  150  de  ancho.  A  él  afluyen 
varios  arroyos  que  le  llevan  gran  cantidad  de 
agua  después  de  las  grandes  lluvias,  época  en 
que  se  ven  numerosas  manadas  de  antílopes, 
pequeños  felinos  y  otros  animales  que  acuden  á 
los  bosques  para  alimentarse  de  kengüesó  melo- 
nes silvestres,  que  entonces  se  encuentran  en 
gran  abundancia.  Por  esto  se  dice  que  el  Kala- 
hari  no  merece  el  nombre  de  desierto;  su  fauna 
es,  en  efecto,  bastante  rica,  lo  mismo  que  la  ve- 
getación, y,  aunque  escasa,  hay  población  cons- 
tituida por  indígenas  de  la  raza  de  los  bechua- 
uas buebmanos,  que  recorren  el  país  en  busca  ile 
caza.  Los  holandeses  le  llaman  Bosjesvrld,  esto 
es,  región  de  mala-as.  Por  casi  todas  partes  se 
encuentran  hierbas,  arbustos  y  árboles.  Parece 
que  en  otro  tiempo  era  país  más  fértil  y  poblado 
y  tenía  muchos  lagos  y  caudalosos  ríos.  El  le- 
vantamiento y  dislocación  del  suelo,  que  abrió 
caminos  subterráneos  á  las  aguas  que  corrían 
por  la  sup.,  y  la  destrucción  de  árboles  y  arbus- 
tos por  medio  del  fuego,  son  circunstancias  que 
explican  la  actual  aridez  de  esta  región  del  Áfri- 
ca del  Sur. 

KALAH-XERGAT  ó  KALEH-XARGAT :  Geog. 
Lugar  con  ruinasen  el  Yedsiré  ó  JIosopotamia, 
Turquía  asiática,  sit.  á  90  kms.  al  S.  de  Mosul, 
á  la  izq.  del  Tigris,  á  45  kms.  de  la  confl.  del 
Zab  meridional  ó  pequeño  Zab.  Ha  sido  explo- 
rado en  1846  por  Layard,  quien  encontró  impor- 
tantes antigüedades  asirías,  entre  ellas  los  res- 
tos de  una  estatua  real.  Se  cree  que  es  el  empla- 
zamiento de  la  antigua  ciudad  de  Asur,  ante- 
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rior  á  Nínive,  que  dio  nombre  al  Imperio  asirio. 
Los  turcshla  llaman  To|iiak  Kalab. 

KALAKAUA  I  (DAViri):  Biog.  Rey  de  las  islas 
de  Sandwich  ó  deHauaii.  N.  a  16  de  noviembre 
de  1836.  M.  á  20  de  enero  de  1891  Descendiente 
de  una  de  las  más  poderosas  familias  del  citado 
archipiélago,  era  el  hijo  mayor  de  Kapaakca  y  de 
K'kauluohi,  sobrina  del  rey  Kamehamelia  I. 
Recibió  educación  esmerada,  y  aprendió  la  len- 
gua inglesa.  Muerto  Kamehanieha  V  en  1872, 
presentó  Kalakaua  su  candidatura  paia  el  tro- 
no ,  en  competencia  con  Lunalilo  I,  que  fué 
elegido  y  falleció  en  3  de  febrero  de  1874.  Des- 
pués de  este  último  suceso, una  Asamblea,  con- 
vocada especialmente  para  la  elección  de  sobe- 
rano, eligió  á  Kalakaua  por  36  votos  contra 
seis,  dados  (12  de  febrero  de  1874)  á  Eninia,  viu- 
da del  rey  Kamehameha  IV.  Los  partidarios  de 
Emma  provocaron  desórdenes,  que  hicieron  ne- 
cesaria la  intervención  de  los  destacamentos  de 
marinos  ingleses  y  americanos.  Cuando  estas 
fuerzas  se  retiraron,  de  nuevo  hubo  agitaciones 
y  hostilidades,  que  cesaron  al  ser  Kalakaua  re- 
conocido oficialmente  jior  el  gobierno  inglés.  A 
fines  del  mismo  año  el  nuevo  rey  marchó  á  los 
Estados  Unidos  y  ajustó  con  esta  República 
(1875)  un  tratado  de  amistad  y  comercio.  En 
1881  recorrió  varios  países  de  América  y  Europa, 
entre  éstos  Esjiaña,  y  por  algunos  días  residió  en 
Madrid.  Más  tarde  (12  de  febrero  de  1883)  cele- 
bró la  ceremonia  de  su  coronación.  A  fines  de 
1890  ó  en  los  primeros  días  de  1891,  desembarcó 
en  San  Francisco  de  California,  con  el  propósito 
de  iniciar  negociaciones  con  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  para  la  anexión  de  las  islas  de 
Sandwich  á  esta  República.  El  pensamiento  de 
la  anexión  se  debía  á  los  subditos  de  Kalakaua. 
El  bilí  Mac  Kinley,  adoptado  ¡lOco  antes  por  los 
norteamericanos,  autorizaba  al  Tesoro  para  pngar 
dos  centavos  por  cada  libra  de  azúcar  que  se  pro- 
dujera en  el  territorio  de  la  Unión.  Las  islas  ci- 
tadas produjeron  en  1889  doscientos  cincuenta 
millones  de  libras  de  azúcar,  y  aumentan  su 
producción  en  unos  veinte  millones  próxima- 
mente cada  año.  Por  esto  sus  habitantes  que- 
rían obtener  en  sus  ingresos  el  considerable  au- 
mento que  suponía  el  hecho  de  conveitir.se  en 
ciudadanos  de  los  E.stados  Unidos.  Kalakaua, 
á  quien  sus  gobernados  habían  tratado  de  des- 
tronar varias  veces,  reconoció  sin  gran  trabajóla 
utilidad  de  la  anexión,  en  la  que  por  su  parte 
convenía  si  la  República  norteamericana  le  daba 
una  importante  pensión  vitalicia.  Muy  iioco  des- 
pués de  su  llegada  á  San  Francisco  falleció  eu 
aquella  ciudad,  seguramente  sin  haber  tenido 
tiempo  de  comenzar  las  negociaciones.  Su  cuer- 
po fué  llevado  á  Honolulú.  Kalakaua,  que  profe- 
saba la  religión  protestante,  había  casado  en 
1860  con  Kaiiiolani,  nacida  en  31  de  diciembre 
de  1834,  pero  no  tuvo  hijos,  por  lo  que  le  ha 
sucedido  su  hermana  Lidia  Kamakicha  Liliuo- 
kalani.  V.  Liliuokalani. 

KALAM:  Geog.  Prov.  del  Imperio  de  Sokoto, 
Sudán,  África,  sit.  entre  el  Benué  y  el  Gongo- 
la,  al  E.  y  al  S.  de  los  territorios  de  tribus  in- 
dependientes que  se  extienden  entre  su  frontera 
y  la  del  Adamaua;  al  O.  confina  con  la  prov.  de 
Bolo-Bolo,  de  la  que  está  en  parte  separada  por 
el  curso  inferior  del  Kaddera,  afl.  del  Benué. 
La  localidad  principal,  Hania,  está  sit.  en  el 
ángulo  que  forma  la  confl.  de  estos  dos  ríos. 

KALAMA  ó  KALAMOS:  Gcog.  Río  del  Epiro, 
Turquía  europea,  ti  ibutario  del  Adriático.  Nace 
en  la  vertiente  O.  y  extremidad  S.  de  la  cordi- 
llera de  los  Nemerzika,  montes  de  la  cadena  del 
Pindó;  corre  hacia  el  S.S.O.  por  alto  y  estucho 
valle,  y  recibe  pronto,  por  la  orilla  izq.,  el  Te- 
rrinos, aumentado  con  las  aguas  del  Veltris  ó 
Velchis,  río  que  le  lleva  por  curso  subterráneo 
las  aguas  de  los  lagos  de  lanina  y  de  Lapchista. 
Un  poco  más  lejos  recoge  á  la  día.  el  Longovi- 
tra,  que  viene  del  N. ,  y  á  la  izq.  el  rio  de  la 
Doxora;  después  se  inclina  hacia  el  S.O.  ,y  en 
fin,  hacia  el  O.,  viniendo  á  desembocar  en  el 
canal  de  Corfú,  enfrente  de  la  gran  bahía  que 
escota  la  parte  meridional  de  la  isla.  El  Kala- 
ma,  el  Thyamis  de  los  antiguos,  i.o  es  más  que 
un  torrente  de  montañas,  pero  sus  aguas  son 
abundantes  y  bastante  regulares.  El  tratado  de 
Berlín  fijó  la  orilla  izq.  del  Kalania  como  nueva 
frontera  de  la  Grecia  hacia  el  NO. ,  lo  que  hu- 
biera dado  al  reino  helénico  lanina  y  la  parte 
mejor  del  Epiro;  pero  Turquía  consiguió  des- 
pués llevar  la  frontera  á  la  orilla  izq.  del  Arta. 
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KALAMATA:  Gcoy.  V.  Calamata. 
-  Kalamata  (Golfo  de):  Geog.  T.  Corón. 
KALAMAZOO:  Gcog.  Río  del  est.  de  Michigan, 
Estados  Uiiidos.  Nace  al  S.  del  est.,  cerca  de  la 
frontera  del  Ohio  y  del  Indiana,  desciende  al 
O.  N. O.  y  desemboca  en  el  lago  Michigan  á  40 
knis.  al  S.  de  Grand-Haven;  curso  320  kilóme- 
tros. Pasa  por  Jonesville,  Honier,  Albión,  Mars- 
hall,  Batle  Creek,  Kalaniazoo,  Plainovell  y  Alle- 
gan, todas  capitales  de  condados.  !í  Condado  del 
est.  de  Michigan,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O. 
del  est. ;  le  cruzan  el  río  Kalamazoo,  que  le  da 
nombre,  y  el  f.  c. ;  1225  knis.-y  36000  habitan- 
tes. Importante  producción  de  cereales,  espe- 
cialmente maíz,  trigo  y  avena.  !|  C.  cap.  de  con- 
dado, est.  de  Michigan,  Estados  Unido?,  sit.  al 
S.O.  de  Lansing,  á  la  izq.  del  Kalamazoo,  con 
estación  de  f.  e.  y  15000  habits.  Gran  comercio 
de  granos  é  industria  de  relativa  importancia. 

KALAMBA  ó  KATLAMBA:  Geog.  Cordillera  de 
montañas  del  Aírica  meridional. 

KALAMITA:  Gcofj.  Golfo  del  Mar  Negro,  eula 
costa  occidental  de  Crimea,  entre  Eupatoriayel 
Cabo  Quersoneso. 

KALAMUN:  Geoi.   V.    DaJEL. 

KALANAUR  Ó  KALANUR:  Gepg.  C.  del  dist.  de 
Giirdaspnr,  prov.  de  Amritsar,  Penyah,  India, 
sit.  al  O.  de  Gurdaspur  y  á  orilla  del  Kirran; 
6000  habits.  Esta  población  tuvo  bastante  im- 
portancia en  los  siglos  xiv  al  xvr.  |!  C.  del  dis- 
trito de  Rohtak,  prov.  de  Hisar,  Penyab,  Imlia, 
sit.  al  S.O.  de  Ilohtak;  6000  habits.  Guarnicio- 
nes niny  afamadas. 

KALANCOA:  f.  Bof.  Género  déla  familia  Cra- 
sul.-iceas,  orden  dialipétalas  súperov.iricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  kalancoa 
( Kalanchoe )  se  caracterizan  por  tener  flores 
madres;  cáliz  con  sépalos  libres  ó  casi  libres;  co- 
rola tubulosa  en  su  base.  Son  hierbas  ó  subar- 
bustos de  Asia,  África  tropical  y  austral  y  del 
Brasil.  Cuéntanse  unas  veinte  especies,  de  hojas 
opuestas,  flores  en  racimos  de  cimas.  La  Kalan- 
choe laciniaia  sirve  para  el  tratamiento  de  las 
úlceras.  La  K.  brasiliensis  tiene  casi  los  mismos 
usos. 

KALANDAR  (Chauaf-bu  Ai,í):  Biog.  Ilumi- 
nado musulmán.  N.  en  la  India  á  mediados  del 
siglo  XIII,  y  á  los  cuarenta  años  pasó  de  Pa.ssi- 
put,  Ingar  de  su  nacimiento,  á  Delhi.  en  donde 
se  dedicó  al  estudio  de  las  Ciencias.  Habiendo 
tenido  un  extraño  sueño,  que  le  movió  á  creer 
que  estaba  iluminado  de  luz  divina,  después  de 
haber  arrqiado  todos  sus  libros  cienlíiicos  al 
Jemna  pasó  al  Asia  Menor,  donde  contrajo  es- 
trechas relaciones  de  amistad  con  el  filósolo  mu- 
sulmán Maulavi  Rnm,  fundador  de  la  Orden 
de  los  Maulavies,  y  con  el  poeta  persa  Xanis 
Tabiz.  Luego  regresó  á  su  país,  donde  llevó  una 
vida  austera  hasta  su  muerte.  Kalandar,  que  por 
sus  actos  piadosos  era  uno  de  los  hombres  más 
célebres  de  la  India  musulmana,  gozó  de  gran 
reputación  de  santidad,  a.segurándo,-<e  por  mu- 
chos de  sus  contemporáneos  que  efectuó  varios 
milagros.  Su  tumba  ha  sido,  y  aún  es,  lugar  de 
peregrinación  para  muchos  creyentes. 

KALAO:  Geog.  Grupo  de  islas  del  gran  Archi- 
piélago Asiático,  entre  Célebes  al  N.  y  Flores 
al  S.  Lo  forman  cuatro  islas  principales  que  son: 
Ealao,  Tana-Dianipeia,  Bonerate  y  Kalatoa,  y 
gi-an  número  de  islotes.  La  sup.  de  todos  suma 
275  kms=. 

KALAR:  Geog.  Río  del  círculo  de  Olekminsk, 
prov.  de  Yakutsk,  Siberia,  afl.,  por  ladra.,  del 
Vitim,  cuenca  del  Lena.  Su  curso  pasa  de  500 
kms. 

KALARE  ó  LACHLAN:  Geog.  Río  de  la  Nueva 
'  Gales  del  Sur,  Australia  oriental.  Nace  en  el 
condado  de  Georgiana,  en  la  vertiente  occidental 
de  las  montañas  Azules;  corre  al  O. N. O. ,  se  au- 
menta con  el  Narrawa,  que  viene  del  S.  É. ,  des- 
pués recibe  el  Burrowa,  y,  abandonando  la  re- 
gión montañosa,  describe  una  vasta  curva  hacia 
el  X.O.,  á  través  de  llanuras  entrecortadas  por 
colinas,  para  ir  á  reunirse  al  S.  O.  con  el  Mu- 
rrumbidgee.  V.  Lachlas. 

KALARi:  Geog.  País  del  Sudán  occidental, 
África  ctntial,  comespcniliente  al  Imperio  del 
sultán  de  Segon,  al  O.  del  Masina. 

KALAROA:   Geog.   C.   dist.  de  los  Pergannas, 
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prov.  de  Calcuta,  Bengala,  sit.  á  orillas  del  Bet- 
na,  rama  del  delta  del  Ganges;  6  000  habits. 

KALAT:  Geog.  V.  Kelat. 

KALAUS:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno 
de  Estauropol ;  nace  en  el  centro  y  al  N.  del  Cáu- 
easo,  corre  de  S.  á  N.,  bañando  los  dist.  de  Pia- 
tigorsk  y  Estauropol,  y  se  divide  en  gran  número 
de  brazos,  de  los  cuales  unos  se  pieiden  en  las 
arenas  y  otros  se  diiigen  hacia  el  río  Kunia  y  el 
Mar  Caspio,  y  algunos  también,  en  la  estación 
de  lluvias,  llegan  al  lago  Manich. 

KALAVESI:  Geng.  Lago  del  gobierno  de  Kuo- 
pió,  Finlandia,  Rusia,  sit.  en  los  dist.  de  Kuo- 
pio,  Idensalm  y  Rantalampi;  12  641  kms.-,  com- 
prendiendo la  multitud  de  pequeños  lagos  que 
con  él  comunican.  Por  otros  grandes  lagos  se 
une  al  Saima. 

KALB  (JuAX,  harón  de):  Biog.  General  alemán. 
N.  cerca  de  Nurenberg  por  los  años  de  1732. 
M.  en  el  combate  de  Clerniont  (Estados  Unidos 
del  Norte  America)  á  17  de  agosto  de  1780.  Sir- 
vió al  principio  en  el  ejército  francés  y  después 
del  tratado  de  1763  fué  encargado  por  Choiseul 
de  una  misión  política  y  militar  en  las  colonias 
inglesas  de  América.  A  instancias  de  Franklin 
y  de  Silas  Dean,  agentes  secretos  en  París  de  las 
colonias  sublevadas,  se  comprometió  á  tomar 
paite  en  la  guerra,  con  el  grado  de  Mayor  gene- 
ral, y  marchó  para  América  acompañado  de 
Lafayette  y  de  algunos  otros  oficiales  y  caballe- 
ros fianceses  (1777).  Antes  había  sido  nombrado 
brigadier  de  los  ejércitos  franceses,  y  cuando  es- 
talló la  guerra  americana  vivía  retirado  en  las 
innjediaciones  de  Versalles.  Su  carrera  en  el 
Nuevo  Mundo  fué  brillante,  pero  corta.  Murió 
de  resultas  de  once  heridas  que  recibió  en  la  de- 
fensa del  campamento  de  Clcrmont,  en  donde 
el  ejército  del  Sur  fué  derrotado  por  los  ingleses. 
Le  han  erigido  un  monumento  en  Anápolis(Má- 
i'iland)  por  acuerdo  del  Congreso  de  los  Estados 
Unidos. 

KALBE  ó  CALBE:  Geog.  C.  cap.  de  círculo, 
regencia  de  Magdeburgo,  prov.  deSajonia,  Pru- 
sia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Saale,  al  E.  de 
Magdeburgo,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Halle  á 
Magdeburgo;  9  000  habits.  Hay  una  antigua 
abadía,  y  fab.  de  papel,  azúcar,  hilados  y  tejidos 
de  lana  y  de  hilo.  En  los  alrededores  minas  de 
sal  y  carbón  de  piedra,  y  cultivos  de  remolacha. 

KALBFUSIA  (de  Kaíbfvss,  Ti.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  la  familia  Compuestas,  orden  gamopéta- 
las  ínferováricas,  clase  dicotiledóneas.  El  géne- 
ro kalbfusia  ( Knlhftissia I  se  caracteriza  por  te- 
ner involucro  multifloro,  uniserial,  reforzado  en 
su  base  con  algunas  escamas  accesorias;  recep- 
táculo alveolar,  desnudo;  aquenios  rollicitos, 
tuberculoso-niuricados;  los  de  la  periferia  sin 
pico,  calvos;  los  demás  con  pico  corto  y  vilano 
doble,  el  exterior  muy  pequeño  y  escamosito,  el 
interior  formado  de  diez  pajas  ensanchadas  y  es- 
cariosas  por  su  base,  algo  plumosas  en  todo  lo 
restante.  A  este  género  pertenece  la  especie. 

Kalhfussia  Salzmanni.  -  Planta  casi  lampiña 
con  escapos  de  4  á  12  centímetros  de  altura,  fis- 
tulosos, estriados,  engrosados  en  su  extremidad 
y  provistos  de  algunas  escamas,  sencillos  ó  ahor- 
quillados; hojas  lanceoladas  en  pecíolo,  sinuoso- 
dentadas  ó  pinado-hendidas  en  lóbulos  triangu- 
lares dentailos.  Habita  en  Extremadura,  junto 
al  río  Guadaira,  reino  de  Sevilla. 

KALCKREUTH  (FEDERICO  ADOLFO,  conde  de): 
Biog.  General  alemán.  N.  en  Sottershausen  en 
1737.  M.  en  1818.  Entró  á  servir  en  el  ejército 
prusiano  en  1732,  y  cuando  estalló  la  guerra 
contra  Francia  era  ya  Teniente  General.  Aun 
cuando  él  la  desaprobase,  desplegó  en  ella  tanto 
valor  como  habilidad.  Dirigió  el  sitio  de  Magun- 
cia (1793);  contribuyó  á  ganarla  batalla  de  Kai- 
serslantern;  defendió  á  Dantzig  (1807);  puso  su 
firma  en  el  tratado  de  Tilsit,  y  fué  dos  veces  go- 
bernador de  Berlín. 

KALDAN  ó  GALDAN:  Biog.  Jan  de  los  eleutas. 
M.  en  1697.  Ejeició  su  autoridad  en  las  monta- 
ñas del  Altai,  cuya  independencia  mantuvo  con- 
tra todos  los  esfuerzos  de  Jaiíg-hi,  emperador 
de  la  China,  y  adquirió  celebridad  por  las  victo- 
rias que  alcanzó  sobre  las  tropas  de  este  sobera- 
no, que  marchó  á  combatirle  en  persona.  Murió 
sin  haber  con.^eguido  realizar  su  pensamiento  po- 
lítico, que  era  la  fundación  de  un  Imperio  en  el 
centro  de  Asia. 
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KALDEN:  Geog.  Aldea  del  círculo  de  Hofgeis- 
mar,  regencia  de  Cassel,  prov.  de  Hesse-Nassau, 
Pnisia,  Alemania;  1100  habits.  Castillo  de 
Wilhemsthal  del  siglo  xviii.  Victoria  del  duque 
de  Brunswick  contra  los  franceses  en  24  de  ju- 
nio de  1762. 

KALEIDÓFONO:  m.  FÍS.  CaLIDÓFONO. 

KALEiDOSCOPiO:  m.  F'is.  Calidoscopio. 

KALENBERG;  Geog.  ant.  Antiguo  principado 
de  Alemania,  sit.  entre  los  princip.-dos  de  Lune- 
burgo  é  Hildesheim,  el  ducadode  Brunswick, el 
principado  de  Lippe  Detmold,  el  Hesse  electo- 
ral, el  principado  de  Schauínhurgo- Lippe  y  el 
condado  de  Haya;  2420  kms.=  y  190000  habi- 
tantes. Es  país  arenoso,  con  mucho  pantano,  y  lo 
riegan  el  Weser  y  el  Leine.  Su  territorio  perte- 
nece ahora  á  la  prov.  prusiana  de  Hannover.  Le 
dio  nombre  el  castillo  de  Kalenberg,  sit.  unos 
20  kms.  al  S.E.  de  Hannover.  En  la  Edad  Media 
formó  parte  del  ducado  de  Luneburgo,  desde 
1473  perteneció  la  ca.sa  de  Brunswick- Wolffen- 
buttel,  en  1634  pasó  de  nuevo  á  la  casa  de  Lune- 
burgo, en  1688  á  la  de  Celle  y  en  1705  al  elector 
de  Hannover. 

KALENDA:  f.  CALENDA. 

Fecha  en  Barcelona,  á  once  de  las  KALEN- 
DAS  de  julio,  etc. 

JOVEILANOS. 

KALENDARIO:  m.  ant.  Calendario. 

...  yo  le  daré  en  el  kalend.írio,  y  está  c^ 
nonizado,  y  apostaré  á  ello  la  cabeza, 

QUEVEDO. 

KALERGIS  (Demetrio):  Biog.  General  griego. 
N.  en  la  isla  de  Candía  en  1803  ó  1804.  M.  en 
1867.  Tomó  una  parte  muy  activa  en  la  guerra 
de  la  Independencia;  fué  ayudante  de  campo  del 
general  Fabrier,  del  presidente  Capo  de  Istria, 
y  el  jefe  principal  de  la  revolución  de  septiem- 
bre (1843).  El  rey  Otón  le  nombró  general,  pero 
sin  darle  enteramente  su  confianza.  Kalergisdió 
su  dimisión,  y  en  un  viaje  que  hizo  á  Londres 
contrajo  intima  amistad  con  el  príncipe  Luis 
Napoleón  (1846).  Volvió  á  Grecia  en  1S4S,  mas 
permaneció  en  desgracia.  En  1858  las  potencias 
occidentales  impusieron  al  rey  Otón  un  Ministe- 
rio en  el  que  entró  Kaleigiscomo  Ministi'o  de  la 
Guerra,  pero  en  1856  se  vio  obligado  á  retirarse. 
En  1861  fué  enviado  á  Francia  como  Ministro 
plenipotenciario. 

KALÉ-SULTANIÉ  ó  CHANAK  KAUESI  :  Geog. 
C.  cap.  del  dist.  ó  sanyak  de  Biga,  prov.  de 
Constantinopla,  Anatolia,  Turquía  asiática,  si- 
tuada en  el  Estrecho  de  los  Dardanelo.s,  al  S.  S.  O. 
de  Gallipoli  y  en  la  desembocadura  del  Chinar- 
lik;  6000  habits.  Es  la  c. -á  que  los  europeos  lla- 
man Castillo  de  los  Dardanelos,  y  donde  los  bu- 
ques que  se  dirigen  hacia  Constantinopla  tienen 
que  echar  ancla  para  obtener  la  autorización  de 
continuar  su  camino.  Sus  fáb.  de  alfarería  bar- 
nizada le  ha  valido  el  nombre  de  Chanak-Kalesi 
ó  Castillo  de  la  Alfarería. 

KALGÁN  Ó  CHANG  KIA-KU:  Gcog.  C.  de  la 
prov.  de  Pe-chili,  China,  sit.  al  N. O.  de  Pekín, 
á  orillas  del  Tsing-ho,  afl.  del  Yang-ho,  en  la 
frontera  de  Mongolia;  70000  habits.,  casi  todos 
de  raza  china,  pero  muchos  musulmanes. 

KALGÜEF  ó  KALGÜIEF:  Geog.  Isla  del  Mar 
Glacial,  agregada  al  gobierno  ruso  de  Arjan- 
guelsk,  sit.  al  N.E.  de  la  península  de  Kanin, 
en  los  69°  lat.  N.  Es  de  forma  elíptica,  de  unos 
90  kms.  de  largo  por  60  de  ancho,  205  de  circun- 
ferencia y  4220  kms.'-  de  superficie.  Es  tierra 
roquiza,  con  tundras  ó  llanuras  pantanosas, y  la 
riegan  pequeños  ríos.  La  vegetación  es  sumamen- 
te pobre.  Habitan  en  la  isla  algunos  samoyedos, 
aunque  solo  en  verano,  que  se  dedican  á  cazar 
zorros,  osos,  monas,  y  pescar  focas,  etc. 

KALHAT:  Gcog.  Prov.  del  Omán,  Arabia,  si- 
tuada en  el  Golfo  de  Omán  y  la  costa  oriental 
de  la  península,  que  termina  con  el  Ras  Majan- 
daño  y  Masandano.  Confina  con  las  provs.  de 
Charyah,  Batiiiah  y  Rous-cl  Yebal.  Es  país  fér- 
til, y  la  principal  localidad,  Diba,  está  en  una 
buena  bahía.  Los  habits.  son  de  40  á  60000. 

KALI:  Geog.  Río  del  Indostán.  Nace  en  el  Hi- 
malaya,  riega  el  Nepal  y  el  dist.  dr  Uda,  y  des- 
agua en  el  Gogro,  afl.  del  Ganges,  á  los  450 
kms.  de  curso. 
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-Kali  AnRA:  Gtog.  Cabo  de  Unitaria,  en  el 
Mar  Negro,  al  N.E.  del  Golfo  de  Varua. 

-Kali  Bkngaüáx:  Oeog.  Río  de  la  isla  de 
Java,  Gran  Arcliiiiiélago  Asiático.  En  su  oiif;en 
lleva  el  nombre  de  l'enambangán,  pasa  por  Solo, 
cap.  de  la  residencia  de  Surakarta,  y  pasada  esta 
c.  se  llama  ya  Bengau.án  ó  Río  de  Solo.  Signe 
por  la  reside'ncia  de  Renibang  y  desagua  en  el 
Estrecho  de  Madura.  Kali  Bengauán  significa  río 
•por  credencia. 

-Kali  Brantas:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Java, 
Gran  Archipiélago  Asiático.  Nace  al  N.E.  de 
Batu,  residencia  de  Pasunián,  circula  entre  los 
volcaiie.?  Kanri  y  Kelnt  al  N.  y  la  montaña  Ki- 
dul  al  S. ;  atraviesa  la  residencia  de  Kediri,  con 
cuyo  nombre  es  también  conocido,  y  va  á  des- 
embocar por  dos  brazos  en  el  Estrecho  de  Ma- 
dura. 

-  Kali  Napi:  Geog.  Dos  ríos  del  Doab,  India. 
El  Kali  Nadi  oriental  nace  al  S.  de  los  montes 
Sivalik,  se  dirige  hacia  el  S.  á  través  de  los  dis- 
tritos de  Muzafarnagar,  Mirat,  Bulandchehr, 
Aligarh ,  Etah  y  Farrakahad,  y  se  une  al  Ganges, 
cerca  de  Kanodj,  después  de  un  curso  de  600 
kms.  Es  el  principal  río  que  riega  la  llanura  en- 
tre el  Yemna  y  el  Ganges.  El  Kali  Nadi  occi- 
dental nace  también  cerca  de  la  base  de  los  Si- 
valik, y  corriendo  hacia  el  S.S.O.  á  través  de  los 
distritos  de  Saharanpury  Mnzafarnagar desagua 
en  el  Hindan  á  los  110  kms.  de  curso. 

-  Kali  Pkogo:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Java, 
en  la  residencia  de  Kedu.  Nace  en  la  vertiente 
N.  E.  del  Seudoro,  y  su  principal  afi.  es  el  Kali- 
Ello;  pasa  por  Blego,  donde  tiene,  aun  en  el 
estiaje,  un  caudal  de  70  m.'  por  segundo,  y  des- 
agua en  el  Océano  Indico. 

-Kali  Sind:  Geog.  Río  de  la  India  central. 
Nace  en  la  vertiente  septentrional  de  los  Vind- 
hyas,  en  el  principado  de  Divas,  corre  al  N.  por 
la  meseta  del  Malva,  sigue  porel  estrecho  desfila- 
dero de  los  montes  Mokonudra,  entra  luego  en 
las  llanuras  del  Haraoti,  donde  recibe  el  Nevay, 
y  poco  después  se  uno  al  Chambal.  Su  curso  es  de 
335  kms. 

KALIADSIN  ó  KALIAZIN:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, gobierno  de  Tvex.  Rusia,  sit.  en  la  con- 
fluencia del  Jabnia  y  el  Volga;  6000  habits.  Fe- 
ria importante  en  la  que  se  hace  gran  negocio  de 
lanas.  El  dist.  tiene  más  de  3000  kms."  de  su- 
perficie ,  con  mucho  bosque  y  unos  1 00  000  habits. 

KALIBEK:  Geog.  Lago  salado  del  país  de  los 
kirguises,  Asia  central  rusa.  Tiene  1S3  kms. -de 
superficie  y  se  halla  en  la  prov.  de  Aknioliusk. 
Desaguan  en  él  varios  riachuelos. 

KALIDIO:  m.  Bol.  Género  de  la  familia  Qne- 
nopodiáceas,  orden  ai>étalas  súperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  kalidio 
(KaJidium)  se  caracterizan  por  tener  flores  si- 
tuadas en  las  excavaciones  del  raquis  formando 
espigas;  perigonio  á  manera  de  un  utrículo  den- 
ticulado obtusamente  por  su  margen,  finalmen- 
te fungoso  y  provisto  de  alas  cortas,  transversas, 
angulosas,  situadas  hacia  su  ápice;  estilos  dos, 
trífidos  por  súbase;  los  utrículos  están  incluidos 
en  los  perigonios  cerrados  con  pericarpios  delga- 
dos; albumen  central  abundante  y  embrión  en 
forma  de  herradura;  radicales  ínferos.  A  este 
género  corresponde  la  especie 

Kalidium  foJiatmn,  que  es  una  planta  sub- 
frntescente,  de  dos  decímetros  ó  poco  más  de 
alta,  con  tallos  gruesos  tendidos,  tortuosos,  de 
corteza  resquebrajada,  muy  ramificados,  y  las 
ramas  inversas  ascendentes,  alternas  ó  esparci- 
das; hojas  de  cuatro  á  seis  milímetros  de  largas 
por  tres  de  anchas,  ovoides,  dilatadas  ñor  su  base 
y  recurvadas  en  su  ápice,  carnosas,  dispuestas 
en  cuatro  filas  distintas  unas  de  otras  en  las  ra- 
millas fértiles,  casi  empizarradas  en  las  estéri- 
les; espigas  cilindricas  obtusas  de  dos  centíme- 
tros ó  más  de  larga.s,  axilares,  solitarias,  con  las 
floies  temadas  en  cada  excavación  del  raquis, 
siendo  femenina  la  flor  intermedia  y  niascnlinas 
las  laterales;  semilla  arriñonada;  encuéntrase 
hacia  el  Cabo  de  Gata.  Roquetas,  y  entre  la  torre 
de  Entinas  y  castillo  de  Guardias  Viejas. 
KALIFER:  Geog.  V.  Kalofee. 

KAlIforA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Cor- 
neas, onlcn  dialipétalas  íuferováricas,  clase  di- 
cotiledóneas. El  género  kalífora  (KaiijilioraJ 
se  caracteriza  por  tener  flores  nnisexuados;  ova- 
rio con  dos  celdas  biovuladas;  pétalos  cuatro, 
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valvares  ó  ligeramente  imbricados;  andróceo 
isostemouado.  A  este  género  corresponde  la  es- 
pecie 

Kalipliora  mailagascariensis,  que  es  un  arbus- 
to de  hojas  alternas. 

KALIKINO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Lebedian, 
gobierno  de  Tanibof,  Rusia;  sit  á  orillas  del 
Voroneje,  afl.  del  Don;  5  000  habits. 
KALIL  (El):  Geog.  V.  Hebkóx. 
-Kalil  AschraF:  Biog.  Sultán  de  Egipto. 
Reino  de  290  á  293.  Conquistó  y  saqueó  á  Da- 
masco; sometió  toda  la  Siria,  y  pereció  asesinado 
por  sus  gobernados,  que  asi  se  vengaron  de  sus 
crueldades. 

-  Kalil  BajA:  Biog.  Gran  visir  y  general 
turco.  Distinguióse  en  los  reinados  de  Amura- 
tes  II  y  MahometII,porlosañosdel444á  1453. 
Comenzó  su  carrera  en  los  últimos  puestos  déla 
milicia,  y  por  su  valor  alcanzó  sucesivos  grados 
hasta  el  de  jefe  superior  del  ejército.  Ganó  á  los 
húngaros  la  célebre  batalla  de  Varna  (1444),  en 
la  que  pereció  el  rey  Ladislao,  y  contribuyó  po- 
derosamente ala  toma  de  Constan tinopla  (1453). 
Desde  entonces,  según  parece,  se  hizo  sospecho- 
so por  su  ambición  y  talento,  y  Mahomet  II  le 
apartó  del  mando.  Murió  obscuramente. 

KALIIV1ENIA:  f.  Bot.  Géuero  de  algas  florídeas, 
familia  Kalimenicas,  tribu  gigastíneas.  Las  es- 
pecies que  constituyen  el  género  kalimenia 
( Kallymenia)  están  caracterizadas  por  tener 
fronde  plana,  carnosa,  sin  nervadura,  á  veces 
perforada,  irregularmente  recortada  y  dividida 
en  lóbulos  determinados  alrededor;  esta  fronde 
se  halla  constituida  por  tres  rapas  distintas;  en 
el  interior  se  ven  filamentos  articulados,  ramo- 
sos, que  se  anastomosan  hacia  la  periferia  con 
las  células  redondo-angulosas;  las  células  corti- 
cales son  redondeadas  y  dispuestas  en  cada  serie. 
Los  cistocarpos  ó  kalidios  que  se  forman  en  me- 
dio de  la  fronde  son  hemisféricos,  al  principio 
inmergidos,  después  que  se  hinchan  se  hacen 
libres  por  la  ruptura  de  la  parte  que  rodea  al 
tejido;  están  compuestos  de  varios  nucléolos  que 
protegen  los  gemidios  dispuestos  sin  orden  eu  un 
perispermo  gelatinoso  y  hialino.  Los  esferospo- 
ros  están  formados  por  células  superficiales.  El 
género  descrito  está  constituido  por  unas  veinte 
especies. 

KALIMNOS,  KALINA,  KALMIOS  Ó  CLAROS: 
Geog.  Isla  de  la  costa  S. O.  de  la  Anatolia,  Tur- 
quía asiática,  perteneciente  al  dist.  de  Jio  y 
prov.  de  Las  Islas,  en  la  parte  S.  del  grupo  que 
cierra  al  O.,  entre  Lero  al  N.  y  Ko  al  S. ;  109 
kms-.  Suelo  montañoso  y  fértil,  y  sus  costas 
están  muy  entrecortadas.  La  c.  de  Kalimnos, 
localidad  principal  y  el  mejor  puerto  de  la  isla, 
está  en  la  costa  S. ;  en  la  del  O.  se  halla  el  puerto 
de  Linari  y  en  la  del  E.  los  de  Vati  y  Katsuni. 
La  población  es  de  1 6  000  habits. ,  la  mayor  parte 
en  la  ciudad  de  Kalimnos;  se  dedican  á  la  pesca 
de  esponjas.  Las  principales  producciones  son 
higos,  vino,  aceite  y  exquisita  miel.  Quedan  al- 
gunos vestigios  de  antiguos  edificios,  entre  otros 
las  ruinas  de  un  templo  de  Apolo,  cerca  del 
puerto  de  Linari,  en  la  costa.  O. 

KALINGA:  Geog.  C.  del  dist.  délos  Pergannas, 
prov.  de  Calcuta,  India,  sit.  al  O.  y  muy  cerca 
del  Yamuna,  brazo  del  delta  del  Ganges;  6  000 
habits. 

KALINGAPATAM  :  6'cog.    V.    CaLINGAPATAM. 

KALIIMIYAUR  ó  KOLNODSERO:  Gío^r.  Lago  del 
gobierno  de  Arjanguel,  Rusia,  sit.  en  la  región 
oriental  de  la  península  de  Kola,  156  kms-.  En 
él  entra  el  río  Jokoyok,  que  lleva  las  aguas  de 
una  larga  cadena  de  lagos,  entre  los  que  se  en- 
cuentra el  Pozozero,  y  sale  por  el  N.  E.  para  ir 
á  desaguar  eu  el  Mar  Glacial,  al  O.  del  Cabo  Sa- 
grado. 

KALlNSK:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Akmo- 
linsk,  Asia  central  rusa,  en  el  dist.  de  Petro- 
panlosk.  Tiene  de  sup.  unos  130  kms". 

KALINYER  ó  KALINYAR:  Geg.  C.  del  dist.  de 
Banda,  prov.  de  Allohabad,  Prov.  del  Noroeste, 
India,  ,sit.  al  N.  E.  de  Panua;  5  000  habits.  Sobre 
aislada  roca,  junto  á  un  precipicio,  se  eleva  im- 
ponente cindadela,  con  salas  subterráneas  talla- 
das en  la  roca  y  adornadas  do  esculturas  de  los 
siglos  XVII  ó  XVIII. 

KALIO:  Geog.  Pueblo  de  la  región  central  de 
Madagascar,  en  los  montes  Behamas  y  parte 
oriental  de  la  depresión  que  hay  al  O.  de  la  gran 
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meseta  central  de  la  i.sla  y  en  país  cubierto  de 
bosques.  Se  cree  que  estos  salvajes  son  una  de 
las  antiguas  poblaciones  aborígenas  de  Mada- 
gascar. 

KALISCH  ó  KALISZ:  Geog.  C.  cap.  de  gobierno 
y  de  la  antigua  vaivodia  de  su  nombre,  Polonia, 
Rusia,  sit.  en  la  frontera  alemana  y  en  una  isla 
que  forma  el  río  Prosna;  20  000  habits. Obispado 
católico  y  varios  establecimientos  de  enseñauza, 
entre  los  que  tuvo  fama  el  antiguo  Colegio  de 
Jesuítas.  Fáb.  de  paños  y  curtidos.  Ferias  muy 
concurridas.  Es  población  muy  antigua,  y  hay 
quien  supone  que  es  la  citada  por  Tolemeo  con 
el  nombre  de  Kalina.  En  ella,  y  en  1 706,  los  rusos 
batieron  á  los  suecos,  y  eu  1813  el  tsar  y  el  rey 
de  Prusia  celebraron  un  tratado  de  alianza  con- 
tra Napoleón.  La  vaivodia  de  Kalisch  perteneció 
al  gobierno  de  Varsovia  hasta  1867,  época  en 
que  se  creó  el  gobierno,  que  confina  al  N.E.  con 
el  de  Varsovia,  al  S.  E.  con  el  de  Piotrkow,  y  al 
O.  y  N.  O.  con  Prusia.  Tiene  11374  kms.2  y 
842  712  habits.,  y  se  divide  en  los  cinco  dist.  de 
Kaünsch,  Konin,  Leczyca,  Sieradz  y  Wielun. 

KALISPELM  ó  KULLESPELM :  Geog.  Lago  de 
las  montañas  Roquizas ,  Estados  Unidos,  en  la 
vertiente  oriental  de  Colombia  y  est.  de  Idaho. 
Tiene  unos  60  kms.  de  largo  por  12  de  anchura 
media. 

KALITVA:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  el  territorio 
de  los  Cosacos  del  Don,  Nace  en  los  confines  del 
gobierno  de  Voroneye  y  desagua  en  el  Donetz, 
Su  curso  es  de  245  kms.  II C.  del  gobierno  de  Vo- 
roneye, sit.  en  el  f.  c.  de  Moscú  á  Novo-Cher- 
karsk,  á  orilla  del  rio  Chernaia-Kalitva,  afl.  del 
Don.  Tiene  4  500  habits.  Cerca  y  en  la  conflnen- 
cia  de  estos  dos  ríos  se  halla  Staraia  Kalitva, 
c.  de  7  000  habits.  A  la  anterior  se  la  llama  No- 
vaia-Kalitva. 

KALIUB  ó  KELIUB:  Geog.  C.  cap.  de  prov.,  de 
Kaliubieh,  Bajo  Egipto,  sit.  cerca  de  la  orilla 
dra.  del  Nilo,  al  N.  del  Cairo,  con  estación  en 
el  f.  c.  de  Alejandría  al  Cairo.  Ha  sido  edificada 
con  las  ruinas  de  la  antigua  Heliópolis. 

KALIUBIEH:  Geog.  Prov,  del  Bajo  Egipto,  eu 
la  parte  S.E.  del  delta;  comprende  los  dist.  de 
Bandar-Benha,  Marcazé  Tnj,  Bandar-Kaliub, 
Cheflik-Abú,  Markazé-Kaliub,  MarcazéChub  a 
y  Cheflik-Kaha.  Tiene  una  superficie  de  912  ki- 
lómetros cuadrados  con  271  391  habits, 

KALIX-ELF:  Geog.  Rio  de  la  prov.  deNoivbo- 
tten,  Laponia  sueca,  Suecia.  Sale  de  los  lagos  de 
Paltas-Janr  y  Kalajarvi,  al  fin  de  la  vertiente 
oriental  del  Yvarstenen,  montaña  de  la  gran 
cadena  escandinava;  corre  al  E. S. E.  y  recibe 
por  la  orilla  dra.  el  Angela,  y  ensanchándose  en 
una  especie  de  lago  va  á  desembocar  en  el  Golfo 
de  Botnia,  al  O.  de  ladesembcadura  del  Tornea. 
Su  curso  es  de  400  kms. 

KALK:  Geog.  C.  del  círculo  y  regencia  de  Co- 
lonia, prov.  del  Rhin,  Prusia,  Alemania,  sit.  á 
dos  kms.  de  Deutz,  con  estación  en  el  f  c.  de 
Speldorf  á  Niederlahnstein;  10  000  habits.  Fun- 
diciones de  hierro,  fabricación  de  maquinaria, 
productos  químicos,  dinamita  y  gran  estableci- 
miento de  fabricación  de  material  para  f  c. 

KALKANDELEN.-  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  pro- 
vincia de  Kosovo,  Turquía  europea,  sit.  al 
O.  N.  O.  de  Uskub,  en  el  camino  de  Prisren  y  en 
el  valle  superior  del  Vardar,  Skhar;  23  000  ha- 
bitantes. 

KALKASKA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Michi- 
gan, Estados  Unidos,  sit.  al  N.  déla  península, 
1  300  kms.2  y  3  000  habits.  Hasta  1871  fué  parte 
del  condado  de  Autrim. 

KALKBRENNER  (Cri.sti.ín):  Biog.  Compositor 
alemán.  N.  en  Minden  (Hannover)  en  1755.  M. 
en  París  en  1806.  Después  de  haber  sido  corista 
en  el  teatro  de  la  Opera  de  Cassel,  y  sucesiva- 
mente maestro  de  capilla  de  la  reina  de  Pru.sia 
y  del  príncipe  Enrique  de  Prusia,  viajó  algiin 
tiempo  por  Italia,  y  fué  á  fijarse  en  París,  en 
donde  fué  nombrado  (1799)  director  de  canto 
de  la  (Jrande  Opera.  Conocido  ya  por  muchas 
óperas  que  había  escrito  para  el  teatro  francés 
que  el  ¡iríncipe  de  Prusia  había  establecido  en 
su  palacio,  entre  otras  la  Viuda  del  Malnhar; 
Demócrito;  La  Mujer,  y  El  Scerelo,  compuso  en 
París:  Olimpia,  grande  ópera;  Pigmalion,  esce- 
na con  orquesta;  Saúl,  oratorio;  La  Toma  de 
Jericó,  id.,  etc.  Han  quedado  de  él  ademas 
muchas  composiciones  instrumentales,  diversas 
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obras  sobre  la  música,  y  una  Historia  de  la  Mú- 
sica (París,  1802,  2  t.  eu  8.°). 

-  Kalkbf.en'ner  (Federico):  Biog.  Músico 
y  compositor  alemán,  hijo  Je  Cristian,  pero  más 
célebre  que  su  padre  en  Alemania.  N.  en  Cassel 
en  1784.  JI.  en  Enghién-les-Bains,  cerca  de  Pa- 
rís, en  1849.  Fué  un  notable  pianista.  Continuó 
en  Ñapóles  su  educación  musical,  empezada  por 
su  )>adre,  y  la  conclnyó  en  el  Conservatorio  de 
París  bajo  la  dirección  de  Luis  Adam  y  Catel. 
Después  de  haber  obtenido  el  primer  gran  pre- 
mio de  piano  (1801),  fué  á  pasar  dos  años  á  Vie- 
na,  en  donde  recibió  algunos  cou--ejos  de  Haydn, 
de  Albrechtsberg,  de  Hnnimel  y  de  Clementi. 
De  regreso  en  París  (1806),  obtuvo  un  éxito  in- 
menso por  lo  brillante  de  su  ejecución;  pero  en 
1814  se  fué  á  Londres,  en  donde  estuvo  diez  años, 
y  adquirió  gran  reputación  como  compositor  y 
como  maestro  de  piano.  En  1823  hizo  en  com- 
pañía de  Mócheles  algunas  excursiones  artísti- 
cas por  Alemania,  particularmente  á  Berlín  y  á 
Viena',  y  volvió  á  fijarse  definitivamente  en  Pa- 
rís, rico  de  gluria  y  de  dinero.  Era  un  trabajador 
incansable;  á  pesar  de  los  numerosos  discípulos 
que  le  ocupaban  todo  el  día,  y  los  conciertos  y 
reuniones  d  que  era  llamado  continuamente,  ha- 
llaba tiempo  para  escribir  una  multitud  de  com- 
posiciones musicales,  cuya  mayor  parte  son  to- 
davía muy  buscadas  en  el  día.  Redactó  adem.-is 
en  francés  un  Método  para  aprender  el  piano  for- 
te, etc. 

KALKOEN:  Geog.  Grupo  de  islotes  del  Gran 
Archijiiélago  Asiático,  en  el  Mar  de  Java,  al  N.  E. 
de  Kangean.  Son  islotes  bajos,  de  roca,  rodea- 
dos de  arrecifes  de  coral.  Los  malayos  los  llaman 
los  hijos  de  Kangean.  El  nombre  holandés  Kal- 
kocn  significa  Pavos  y  los  mapas  ingleses  lo  citan 
con  el  de  Tiirqueys  Islands. 

KALKOT:  Geog.  C.  del  Dardistán,  Afganis- 
tán, sit.  en  el  valle  del  Panykora;  8  000  habits. 

KALM  (Pedro):  Biog.  Naturalista  sueco.  N. 
en  in.5.  M.  en  1779.  Estudió  con  gran  entusiris- 
mo  Teología  y  Ciencias  naturales  en  la  Univer- 
sidad de  Abo;  visitó  poco  después  la  Finlandia, 
la  Carelia  sueca  y  rusa,  el  Upland  y  otras  co- 
marcas, y  animado  por  Linneo,  á  quien  ayudó 
en  sus  tr.-ibnjos,  recorrió  la  Westgotia,  por  "don- 
de realizó  luego  otro  viaje  que  sirvió,  como  otro 
efectuado  en  Sunderniania,  para  aumentar  sus 
conocimientos  botánicos.  Trasladóse  á  Rusia  con 
Bielke  y  recogió  allí  granos  de  plantas  que  hizo 
sembrar  en  su  patria.  Eu  Suecia,  á  su  regreso, 
•fué  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  dé 
Estocolmo  y  catedrático  de  Historia  Natural  y 
(le  Economía  en  la  Academia  de  Abo.  Visitó  de 
1748  á  1751  la  América  del  Norte,  y  de  vuelta 
en  Europa  introdujo  en  el  Jardín  Botánico  que, 
merced  á  él,  se  había  creado  eu  Abo,  las  plantas 
recogidas  en  aquel  viaje.  De  nuevo  se  consagró 
á  los  estudios  teológicos  en  1757,  y  aceptó  la 
administración  de  dos  comunidades.  Su  princi- 
pales obras  llevan  estos  títulos:  Viaje  á  JVestgo- 
tia  (Estocolmo,  1746);  Cursos  y  observaciones 
sobre  la  Historia  Natural  j/  la  Economía  (1748); 
Notas  sobre  la  historia  natural  y  la  economía 
rfc  Pensilvania  (1748);  Viaje  á  la  América  del 
iVVí<;(1753);  Exj>ericncias  termométricas por vie-' 
dio  del  agua  en  el  mar,  etc. 

KALMA:  Mil.  Dios  del  Himeneo  y  del  Amor 
en  la  Mitología  india,  hijo  de  Maya"y  de  Casia- 
pa;uno  de  sus  varios  epítetos  es  Decapa  (el  que 
inflama).  Le  estaba  con.sagrado  el  almoraduj,  con 
cuya  planta  se  adornaban  sus  templos,  y  especial- 
mente la  especie  de  esta  planta  llaniada  Antasi 
Como  el  Amor  de  la  Mitología  clásica,  lleva  por 
atributos  arcos  y  flechas. 

KÁLMAR:  Geog.    V.  CALMAR. 

KALMESVAR:  Geog.  C,  dist.  y  prov.  de  Na«- 
pour,  Provincias  Centrales,  India;  5  000  habi- 
tantes. Importante  centro  industrial  y  agrícola 
y  buena  cam|.iña  que  produce  opio,  azúcar,  ta- 
baco y  cereales. 
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Kalmia  latifolia.  -  Arbolillo  de  2  á  3  metros 
de  alto,  oriundo  del  Canadá.  Hojas  con  pecíolos 
largos,  alternas  ó  verticiladas,  en  número  de 
tres,  dípticas,  acuminadas  en  los  dos  extremos, 
coriáceas,  planas,  verdes  y  lampiñas  en  las  dos 
caras.  Florece  de  mayo  á  julio;  las  flores  son  de 
color  de  ro.sa  intenso,  y  forman  corimbos  termi- 
nales, pubcscenteviscosos. 

K.  angustifolia  -  De  la  misma  procedencia  que 
la  anterior.  Adquiere  1  ál,50  metro  de  altura; 
tiene  las  ramas  cilindricas  y  lampiñas;  hojas 
pecioladas,  en  verticilos  de  tres,  óvaloblongas, 
planas,  lampiñas  en  las  dos  caras,  á  veces  ferru- 
ginosas por  debajo;  flores  rosadas,  ('ispuestas  en 
corimhos  laterales,  provistos  de  brácteas  linea- 
les; pedicelos  y  cálices  pubeseenteglandulosos. 
Florece  le  mayo  á  julio.  De  esta  especie  se  co- 
nocen muchas  variedades. 

K.  f/Miíca. -Especie  del  Canadá,  de  0,75  á 
un  metro  de  alto,  con  ramas  casi  triangulares  ó 
de  dos  ángulos,  lampiñas;  hojas  opuestas,  casi 
sentadas,  oblongas,  cortas,  planas  ó  arrolladas 
por  los  bordes,  glaucas  por  debajo;  flores  rosa- 
das, dispuestas  en  corimbos  teiniiuales,  provis- 
tas de  brácteas;  pedúnculos  y  cálices  lampiños. 
Florece  de  abril  á  mayo.  La  variedad  Rosmari- 
nifolia  tiene  las  hojas  lineales,  arrolladas  por  los 
bordes  y  verdes  por  debajo. 

K.  hirsuta.  -  Oriunda  de  Georgia.  Mata  de  50 
centímetros  de  alto,  con  las  ramas  cilíndrico- 
hispinas;  hojas  alternas  ú  opuestas,  casi  senta- 
das, elípticas,  más  ó  menos  erizadas  en  las  dos 
caras;  pedúnculos  axilares  unifloros,  del  largo  de 
las  hojas;  cálices  con  los  lóbulos  foliáceos;  flores 
rosadas  que  aparecen  de  agosto  á  septiembre. 

Todas  las  kalmias  son  plantas  muy  lindas,  y 
la  más  hermosa  de  todas  la  primera.  Se  cultivan 
al  aire  libre  en  tierra  de  brezo  un  poco  húmeda. 
Se  multiplican  por  brotes  y  acodos  de  ramas  jó- 
venes puestos  en  otoño.  Al  segundo  año  echan 
ya  abundantes  raíces,  pero  las  plantas  mejores 
son  las  que  provienen  de  semillas.  Se  siembran 
éstas  inmediatamente  después  de  cogidas,  en 
tiestos  llenos  de  tierra  de  brezo  y  algo  de  arena, 
cubriendo  la  superficie  con  una"ligera  cantidad 
de  tierra  cernida;  se  riegan  después  con  regade- 
ra de  boca  muy  fina,  y  se  colocan  á  la  sombra  y 
al  abrigo  de  un  toldo  ó  bastidor  de  cristales  du- 
rante el  invierno.  A  la  primavera  siguiente  se 
colocan  en  cama  caliente  y  también  al  abrigo  de 
la  vidriera,  siguiendo  así  y  acostumbrando  poco 
á  poco  á  las  plantitas  al  aire  libre  durante  dos  ó 
tres  años,  alternando  en  su  colocación  en  el  in- 
vernáculo hasta  que  estén  en  disposición  de 
plantarse  de  asiento. 

KALMIUS:  Geog.  Río  de  la  Rusia  meridional, 
tributario  del  Mar  de  Azof  Sale  del  lago  Zem- 
lianka,  en  la  parte  meridional  del  dist.  de  Baj- 
mut,  en  el  gobierno  de  lekaterinoslaf,  al  que  sij- 
para  del  territorio  de  los  Cosacos  del  Don,  y  va 
á  desaguar  en  la  extremidad  S.  de  la  bahía  de 
Taganroff.  Su  curso  es  de  180  kms.  En  sus  ori- 
llas libraron  sangrienta  batalla  rusos  v  tártaros 
eu  1223.  •' 

KALMUCO,  CA:  adj.  CALMUCO.  Api.  á  perso- 
nas, ú.  t.  c.  s. 

KALMUSIA:  f.  Bol.  Género  de  hongos  de  la 
faniila  de  los  esteriáceos  de  estroma  lignícola, 
con  peritecos  de  ostiolas  más  ó  menos  prominen- 
tes. En  el  interior  las  tecas,  entremezcladas  de 
parafisos  filiformes,  contienen  esporas  multilo 
culares,  obloiigoovales  ó  fusiformes,  de  color  obs 
curo.  Se  distinguen  ocho  especies  que  se  encuen 
tran  en  Europa  y  en  la  América  septentrional. 
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habits.  favorecieron  á  los  rusos  en  la  última  gue- 
rra, por  lo  que  los  turcos,  después  de  tomarla 
por  asalto,  pasaron  d  cuchillo  á  todos  los  hom- 
bres que  en  ella  encontraron. 

KALO  LIMIONES:  Geog.  Bahía  en  la  costa  S 
de  la  isla  de  Candía.  Es  el  Sl^is  Kalus  Liviio- 
nes  los  Bellos  Buertos,  desde  donde  San  Pablo 
se  hizo  a  la  vela  antes  de  su  naufragio  en  Meli- 
ta.  Es  una  pequeña  bahía  situada  cinco  millas 
al  O.  de  Cabo  Leda  ó  Kefala.  Está  abierta  al  E 
pero  en  parte  estd  abrigada  por  dos  islotes  que 
tiene  al  S.  E.  y  S.  No  conviene  fondear  en  esta 
bahía  durante  el  invierno,  por  masque,  tenien- 
do el  buque  mejores  amarras  y  pertrechos  quo 
en  tiempo  de  San  Pablo,  tenga  más  probabili- 
dades de  aguantar  un  tiem|io,  y  mucho  más 
amarrándose  de  poj.a  á  tierra  ó  á  la  parte  N. 
del  islote  de  San  Pablo.  Se  encuentra  otro  fon- 
deadero en  la  rada  que  está  al  O.  de  los  islotes, 
y  una  escuadra  entera  podría  permanecer  allí 
con  todos  los  vientos  del  cuarto  cuadrante,  si 
fondea  en  18  á  36  m.  de  fondo  entre  el  islote  de 
San  Pablo  y  la  piedra  negra  ó  islote  que  está  en 
medio  de  la  bahía;  pero  entre  este  último  islote 
y  Trapho  (que  estd  cerca  de  la  costa  y  mns  al 
E.),  hay  un  arrecife  que  se  extieude  á  0.25  de 
niilla  de  la  base  de  una  garganta  triangular  no- 
table, d  la  que  no  debe  aproximarse.  Frente  de 
Traphonisi  estaba  la  antigua  c.  de  Lassea. 

KALOLIMNI:  Geog.  Isla  del  Mar  de  Mármara 
sit.  al  E.  del  Cabo  Bos-Burnm  de  la  Anatolia 
en  la  entrada  de  la  bahía  de  Guemlik.  Pertenece 
a  la  prov.  turca  de  Jodavendikiar. 

KALOMO:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  O. 
de  Grecia,  entre  ésta  y  la  de  Maganisi,  próxima 
a  la  de  Santa  Maura  y  al  N.  de  la  isla  Kastus. 
llene  seis  millas  de  long.  de  N.O.  áS.E.,  y  estd 
dividida  en  dos  partes  por  un  istmo  de  .solo  un 
cable  de  ancho  que  se  encuentra  á  dos  millas  do 
su  extremo  S. ;  ambos  trozos  son  montuosos 
elevándose  por  el  N.  á  550  m.  y  á  170  por  la  del 
S.  Las  costas  son  altas  y  acantiladas.  La  isla 
esta  cultivada  y  produce  excelente  vino.  El 
pueblo  de  Kalonio,  sit.  en  la  parte  E.  de  la  isla, 
tiene  un  muelle  que  presta  algún  abrigo  á  las 
enibarcaciones  pequeñas.  Se  fondea  al  N.E.  de 
este  muelle  en  14  ó  15  m.  de  agua,  á  cuatro  ca- 
bles de  la  playa. 

KALOXlLlNA:f  Quím.  Nueva  pólvora  de  mina, 
descubierta  por  A.  Jebleise ,  farmacéutico  de 
Nerkalsun,  en  ■\Vutenbcrg.  Su 
la  siguiente: 


cornposiciou  es 


KALMIA  (de  ¿-íi?m,  n.pr.):  f.  Bol.  Género  de 
la  familia  Ericáceas,  onlen  gamopétalas  súper- 
ovaricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
genero  kalmia  (Kalmia)  se  caracterizan  por  ser 
arbustos  ó  arbolillos  de  hojas  persistentes,  al- 
ternas u  opuestas  y  enteras,  con  flores  blancas 
aispuestas  en  corimbos,  terminales,  raras  veces 
axilares  por  la  prolongación  de  los  ramos.  Son 
ohifto  de  mas  frecuente  cultivo  en  los  jardines 
'  "loiieos  las  especies  siguientes: 


KALNA:  Geog.  O.  del  dist.  y  prov.  de  Bur- 
duan,  Bengala,  India,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Hougli,  brazo  del  delta  del  Ganges;  30000  ha- 
bitantes. Su  puerto  sostiene  activo  comercio,  y 
la  c.  consiMva  algunos  recuerdos  de  la  época 'en 
que  dominaron  los  musulmanes. 

KALOCSA:  Geog.  C.  cap.  del  dist.  de  Solt- 
Kozep,  comitado  de  Pesth,  Hungría,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Danubio;  18000  habits.  Es  arzo- 
bispado y  tiene  una  buena  catedral  edificada  en 
el  siglo  xviii,  en  el  mismo  emplazamiento  que 
ocupó  un  templo  del  siglo  xi. 

KALOFER  u  KALIFER:  Geog.  C.  del  cantón  de 
Kaviovo,  dep.  de  Filip,  poli,  prov.  autónoma  de 
la  Rumelia  oriental,  sit.  á  orilla  del  Tuuya  su- 
perior y  en  la  parte  alta  del  valle  ríe  Karanlik 
al  pie  del  collado  de  Rosalita;  10000  habits.  Es 
notable  por  su  industria  y  por  su  comercio.  Sus 


Carbón   vegetal 3  partes 

Celulosa 9      j, 

Nitrato  de  potasa 55      )) 

Ferrocianuro  potásico 33      » 

Se  pulverizan  perfectamente  y  por  separado 
cada  una  de  las  substancias  pasándolas  por  ta- 
miz; después  se  trituran  juntas,  añadiendo  la 
cantidad  de  agua  necesaria  para  hacer  una  pasta 
consistente,  que  se  trabaja  en  un  molino  de 
pilones  hasta  que  toda  la  masa  se  vuelve  homo- 
génea; en  seguida  se  reduce  d  granos  por  medio 
del  tamiz  del  grueso  de  la  pólvora  ordinaria  ó 
de  mina.  Por  ultimóse  procede  á  dar  brillo  á 
los  granos  por  medio  del  polvo  de  carbón  y  de 
un  movimiento  de  rotación,  desecándolos  des- 
pués. 

Como  celulosa  se  emplea  el  aserrín  de  madera, 
que  lleva  la  ventaja  de  contener  resinas. 

KALOYERI:  Geog.  Grupo  de  islotes  y  rocas  del 
Mar  Archipiélago,  entre  las  islas  de  Andros  y 
Jio.  Estdn  desiertas  y  dependen  de  Andros. 

KALPENI:  Geog.  La  mds  meridional  de  las  islas 
Laquedivas,  sit.  cerca  y  al  N.  del  paralelo  de  10° 
lat.  N.  ;1000  habits. 

KALSIA  ó  JALSIA :  Geog.  Priueipado  sij  del 
Sirhind,  Penyab,  India,  sit.  en  la  prov.  de  Am- 
baila;  435  kms.2  y  70000  habits. 

KALSTREMIA  (de  Á'nKs<í-oem,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  la  familia  Zigofíleas,  orden  dialipéta- 
las  súperovdricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  es- 
pecies del  género  kalstremia  ( Kalhtroemia)  so 
caracterizan  por  ser  plantas  herbáceas  del  Me- 
diodía  de  Europa  y  de  las  regiones  intertropi- 
cales. 

La  Kalhtroemia  terrestris  es  una  planta  de 
tallos  trepadores,  de  hojas  pequeñas  de  color  de 
ceniza,  flores  solitarias  amarillo-pálidas  y  frutos 


KALLI 


armados  de  espinas  agudas;  crece  en  los  lugares 
seeos,  en  los  cauíjios,  etc. 

KALUGA:  Qeog.  Gobierno  de  la  Rusia  europea, 
sit  en  la  parte  central  ó  Gran  Kusin,  entre  los 
gobiernos  de  Moscú  al  N.,  Tula  al  E.,  Orel  al 
S.  y  Esmolenseo  al  O. ;  30939  kms.2  y  1209225 
habits,  Es  país  llano,  con  algunas  colinas  de 
escasa  altitud.  Abundan  los  yaciuiientos  de  hulla 
y  hay  algunos  pantanos  de  los  que  se  extrae 
turba;  también  se  encuentran  minerales  de  hie- 
rro y  aguas  sulfurosas.  El  río  Oka  baña  la  parte 
oriental  del  gobierno,  y  sus  afis.  más  importan- 
tes en  él  son  el  Ugra  y  el  Jisdra;  al  S.O.  corre 
el  Bolva,  afl.  del  Desna,  de  la  cuenca  del  Dnié- 
per. El  clima  es  relativamente  templado:  en 
la  cap.  la  temperatura  no  pasa  de  15"  en  verano 
y  baja  á  7  en  invierno.  En  la  región  del  S.O. 
hay  grandes  bosques  y  praderas.  La  tierra  no  es 
muy  fértil;  se  cultivan  avena,  cebada,  centeno, 
poco  trigo  y  mucho  cáñamo.  Las  principales 
industras  son  tejidos  y  cintas  de  algodón,  pre- 
paración de  pieles  de  cordero  y  fab.  de  aguar- 
dientes. Cruza  el  gob.  el  f.  c.  de  Viazma  a  lula. 
Divídese  en  11  dists.,  cuyas  caps,  son  Kaluga, 
Malo-Iaroslawets,  Borovsk,  Medin,  Mosalsk, 
Mechovsk,  Jisdra,  Kosel.-k,  Lijvin,  Peremuichl 
y  Tarusa.  |i  C.  cap.  del  gobierno  de  su  nombre, 
Rusia,  sit.  al  S.O.  de  Moscú,  en  la  orilla  izq.  del 
Oka  y  en  el  f.  c.  de  Viazma  á  Tula;  40000  ha- 
bitantes. Es  obispado  y  tiene  Seminal  io,  escuela 
profesional,  Inclusa,  Cárcel  Correccional,  Parque 
de  Artillería  y  fáb.  de  pólvora.  Es  población  muy 
industriosa  y  tienen  fama  sus  pieles  y  cueros; 
hay  adenuís  fab.  de  paños,  sombreros,  papel, 
jabón,  azúcar,  cerveza,  etc. 

KALUR:  Geog.  Pequeño  principado  rayputa 
del  Himalaya  occidental,  India,  perteneciente 
á  los  Estados  de  Cis  Satley.  Está  á  la  izq.  del 
Satley,  cerca  del  sitio  eu  que  el  río  sale  de  las 
montañas  y  entra  en  la  llanura  del  Penyab; 
1160  kms.-y60000  habits.  La  cap.  es  Bilas- 
pour  ó  Belaspour. 

KALUSZ:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  círculo  de 
Stry,  Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  á  orilla  del 
Lomniza,afl.,  por  ladra,,  del  Dniestrr;S000  ha- 
bitantes. 

KALUSZIN:  Ocog.  C,  del  dist.  de  Minsk,  go- 
bierno de  Varsovia,  Polonia,  Rusia,  sit.  eu  las 
fuentes  del  Rsudra,  afl.  del  Buig,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Varsovia  á  Moscú;  8000  habits. 

KALWARYA:  Gcog.  C.  dist.  de  Maryoinpol; 
gobierno  de  Suwalki,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  ori- 
llas del  Zeszupa,  afl.,  por  la  izq.,  del  Niemen; 
11000  habits. 

KALL  (Aeraham):  Eiog.  Erudito  dinamar- 
qués. N.  en  Aarhuus  eu  1743.  M.  en  Copenha- 
gue en  1821.  Fué  catedrático  de  Griego  y  de 
Historia,  individuo  de  la  Comisión  de  Instruc- 
ción Pública  y  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
Copenhague,  etc.  Escribió  gran  número  de  obras 
eruditas,  entre  las  cuales  se  cuentan  un  Spcci- 
mem  Siiphmcnti  Thaauri  GrwccK  lingiice  Slepha- 
oiiani  ex  Theoguidis  Senientüs  (Copenhague, 
1760,  en  8.°);  Jválisis  délos  Anales  islandeses, 
manuscrito  de  la  BMioleca  Real  de  Copenhague 
(id.,  1762,  4  t.  en  8.°).  También  dejó  manus- 
crita otra  obra  de  gran  valor:  Monumentos  sep- 
tentrionales de  la  Edad  Media. 

KALLAKADU:  Gcog.  C.  dist.  de  Tinnivelli, 
presidencia  de  Madras,  ludia,  sit.  á  orillas  do 
un  pequeño  afl.  del  Tamrapurmi;  12000  habits. 

KALLANDSÓ:  Geog.  Isla  del  lago  Wener,  Sue- 
cia,  sit.  en  la  parte  S.  de  éste,  en  la  extremidad 
de  la  península  que  hay  entre  la  bahía  de  We- 
nersborgy  la  de  Lidkoping,  y  seiiarada  de  tierra 
firme  por  el  estrecho  Canal  de  Ullersund;64 
kms-.  Pertenece  á  la  prov.  de  Sharaborg,  tiene 
2  000  habits.  y  forma  el  munieip.  de  Otterstad. 
Sobre  una  de  las  colinas  de  la  isla  se  alza  el 
castillo  de  Lacko,  construcción  de  la  Edad  Me- 
dia. 

KALLIWODA  (Juan  Wenceslao):  Biog.  Com- 
positor bohemo.  N.  en  Praga  á  21  de  febrero 
de  1801.  M.  hacia  los  comedios  del  presente  si- 
glo. Sólo  diez  años  de  edad  contaba  cuando  fué 
admitido  en  el  Conservatorio  de  Música  de  su 
ciudad  natal.  De  allí  salió  seis  años  después  con 
una  educación  musical  comideta,  y  entró  como 
violinista  cu  la  orquesta  de  aquel  teatro.  A  los 
veintidós  años  de  edad  dejó  su  plaza  para  em- 
prender un  viajo  á  Munich,  donde  fué  muy  bien 


acogido,  mereciendo  en  especial  la  protección  | 
del  príncipe  de  Furstenberg,  que  le  concedió  el 
titulo  de  maestro  de  capilla  de  su  residencia  de 
Donaneschingen.  En  aíjuella  época  publicó  mu- 
chas composiciones  instrumentales  que  lo  ase- 
guraron gran  reputación,  y  no  abandonó  su 
cargo  á  pesar  do  las  proposiciones  que  so  le  hi- 
cieron. En  sus  últimos  tiempos  se  ocupó  inco- 
santemente  en  la  corrección  de  sus  sinfonías, 
conciertos,  etc.  Compuso  una  ópera_ titulada 
Blanda,  representada  en  Praga  en  1874,  y  seis 
sinfonías,  trece  orcrturas,  seis  concertinos  para 
viólín,  tariaciones,  polonesas,  marchas,  cancio- 
nes alemanas  y  tres  cuartetos  para  dos  violines, 
viola  y  bajo. 

KALLSJÓN:  Geog.  Lago  de  la  prov.  ó  lán  de 
Pemtland,  Snecia,  sit,  cerca  de  la  frontera  no- 
ruega. Lo  rodean  montañas;  está  á  450  m,  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  es  largo  y  de  anchura  muy 
desigual.  Tiene  una  sup.  de  262  kms.'-';  recibe 
numerosos  torrentes  y  vierte  al  S.E.,  hacia  el 
lago  de  Ostersund  ó  Storsjón,  por  el  que  comu- 
nica con  el  río  Indals-Elf. 

KAMA  ó  YURIPIK:  Gcog.  Grupo  del  Archipié- 
lago de  las  Carolinas,  en  los  6°  40'  N.  y  146" 
52'  E.  Madrid.  Es  un  arrecife  de  unos  10  kiló- 
metros de  circuito^  y  en  sus  extremos  N.O.  y 
S.  E.  hay  dos  islotes,  de  los  que  el  mayor,  el  del 
S.E.,  no  llega  á  300  m.=  de  sup. 

-  Kama:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  la  parte  orien- 
tal. Nace  en  la  meseta  de  los  Uralli,  cerca  y  al 
N.E.  de  Glasof,  gobierno  de  Viatka;  corre  hacia 
el  N.O.  y  N.E. ,  y  aguas  abajo  de  Kai  entra  en 
el  gobierno  de  Pcim,  donde  recoda  hacia  el  E., 
S. É.  y  S.  y  es  ya  navegable; pasa  por  Solikamsk 
y  Perm,  desde  donde  toma  dirección  general  al 
S.O.,  formando  muchas  sinuosidades.  Después 
constituye  el  límite  entre  los  gobiernos  de  Viat- 
ka y  Ufa  y  eutra  en  el  gobierno  de  Kazan,  don- 
de, pasando  por  Chistopal  y  Laichef,  va  á  ter- 
minar en  la  orilla  izq.  del  Volga,  aguas  abajo  de 
Kazan.  Tiene  1 280  kms.  de  curso.  Sus  princi- 
pales afls.  son,  en  la  orilla  dra.,  el  Kosa  y  el 
Viatka;  en  la  izq.  el  Keltma,  A'ichera,  Kosva, 
Chusovaia,  Silva,  Bni,  Belaia  é  Ik.  El  Kama  se 
comunica  por  el  Keltina  con  el  Vichegda  y,  por 
consiguiente,  con  el  Duina  septentrional;  este 
enlace  se  establece  por  medio  del  Canal  de  Ca- 
talina, en  los  límites  de  los  gobiernos  de  Perm 
y  Vologda.  También  el  río  Vichcra  se  comunica 
con  el  Pecliora. 


KAMAKURA:  Gcog.  C.  del  dist.  ó  kcn  de  Kana- 
"ava,  prov.  de  Sagami,  sit.  en  la  costa  S.  E.  de 
Nipón,  Japón,  cerca  y  al  S.S.O.  de  Yokoama, 
no  lejos  de  la  bahía  de  Sagami;  8000  habits.  Tu; 
vo  mucha  más  importancia  qne  hoy,  pero  fué 
destruida  en  1333  durante  una  guerra  civil,  y 
abandonada.  Todavía  rodean  la  población  actual 
minas  de  palacios,  puentes,  tumbas  y  templos. 
Una  de  las  tumbas  está  dedicada  á  la  memoria 
de  8300  héroes  legendarios  que  se  suicidaron  al 
mismo  tiempo.  Muy  cerca  y  en  un  valle  se  halla 
una  colosal  estatua  de  Buda,  sentado  y  con  las 
piernas  cruzadas,  en  actitud  de  meditación.  Es 
de  bronce  y  de  13  m.  dealt.,  sin  contar  el  pedes- 
tal de  granito. 

KAMALAPURAM  ó  CAMLAPUR:  Geog.  C.  del 
dist.  de  Bellari,  ]ire5Ídencia  de  Madras,  ludia, 
sit.  á  orillas  del  Tungabadra,  all.  del  Krichna; 
6000  habits.  Es  nu  arrabal  de  la  antigua  y  céle- 
bre c.  de  Viyanagar,  cuyos  monumentos  se  ven 
en  las  inmediaciones. 

KAMARÁN:  Gcog.  V.  CAMARÍN. 

KAMARANKA  Ó  BAFi:   Gcog.  RÍO  del  África 

occidental.  Nace  en  la  cordillera  de  Kong,  corre 
de  E.  á  O.  y  vierte  en  el  Océano,  al  S.  de  Sierra 
Leona,  frente  á  las  islas  Bananas. 

KAMAUN,  KEMAUN  ó  KUMAUN:  Geog.  País 
del  N,  de  la  ludia,  en  el  Himalaya  occidental, 
al  N.  de  la  llanura  del  Ganges,  de  la  que  le  se 
para  la  pantanosa  región  del  Terai.  Es  un  caos 
de  montañas,  con  altos  y  pintorescos  valles,  por 
los  que  corren  las  aguas  afl.  del  Kali- Ganga, 
fronterizo  entre  el  Kamaun  y  el  Nepal  y^  otros 
ríos  de  la  cuenca  del  Ganges.  Hay  también  va- 
rios lagos.  Sólo  eu  la  parte  meridional  hay  al- 
gunos terrenos  cultivados  de  arroz,  trigo,  taba- 
co, cebada,  patata,  te  y  árboles  frutales.  En  el 
centro  hay  varias  mesetas  cubiertas  de  bosque. 
Los  habits.  parecen  mestizos  de  arios  y  turanies 
al  S. ,  botas  ó  tibetanos  al  N.  Con  el  Garval  for- 
ma el  Kamaun  una  prov.  del  gobierno  llamado 


KAMC 

Provincias  del  Noroeste,  limitada  porclTibetal 
N.,  el  Nepal  al  E. ,  el  Rohilkand  al  S.  y  el  Gar- 
val inde).endicnte  al  O. ;  29785  km.s.'-^  y  750000 
habits.  Al  Kamaun  corresponden  15  540  kiló- 
metros cuadrados  y  440000  habits.  La  cap.  es 
Almora. 

KAMBALIA:  Geog.  V.  JamBALIA. 
KAMBAM  ó  CUMMUN:  Geog.  C.  del  dist,  do 
Karnnl,  presidencia  de  Madras,  India,  sit,  cerca 
del  Gandía  Kama,  tributarlo  del  Golfo  de  Ben- 
gala; 8000  habits.  ||  C,  del  dist,  de  Madura,  pre- 
sidencia de  Madras,  India,  sit.  en  el  valle  del 
A'aikaia;  al  pie  de  los  montes  Alighiri;  15000 
habits. 

KAMBANGAN:  Geog.  Isla  adyacente  ala  costa 
meridioualde  Java,  Gran  Archip.  Asiático.  Tiene 
20  kms.  de  largo  y  un  ancho  de  3  á  4,  y  cierra 
la  entrada  de  una  pequeña  bahía  pantanosa,  eu 
la  cual  desembocan  multitud  de  arroyuelos  sin 
importancia.  Su  verdadero  nombre  es  Nusa-Kam- 
bangan  (isla  de  la  Roca  Florida),  porque  en  efec- 
to liay  en  ella  hermosas  y  aromáticas  flores,  en- 
tre ellas  la  gigantesca  Kafflcsia,  qvie  no  se  en- 
cuentra en  la  isla  de  Java. 

KAMBINA:  Geog.  V.  Cambina. 
KAMBlNG:  Geog.  V.  Camiíing. 
KAMBOY:  Gcog.  V.  Camboya. 
KAMCHADALES:  m.  pl.   Etnog.  Pueblo  de  la 
Siberia  oriental,  en  el  centro  y  O.  de  la  penín- 
sula de   Kamchatka.   Según    unos  autores  son 
mongoles;  según  otros  esquimales,   y  no  falta 
quien  forma  con  ellos  un  grujió  aparte.  Son  pe- 
queños y  rechonchos,  de  piel  morena,  cara  larga, 
ojos  hundidos,  nariz  chata  y  cabello  negro  y 
liso.  Entre  las  mujeres  se  encuentran   tipos  de 
color  más  claro  y  no  del  todo  feas.  Hablan  nn 
idioma  muy  gutural  y  de  vocabulario  muy  po- 
bre, si  bien  los  del  valle  del  rio  Kamchatka  han 
adoptado  ya  el  idioma  ruso  y  los  demás  usan 
muchas  palabras  de  esta  lengua.  Son  polígamos 
y  muy  sensuales.  La  mayor  parte  se  han  bauti- 
zado y  pertenecen  al   rito  ortodoxo  ruso,  pero 
conservan  todas  sus   antiguas   creencias  y  su- 
persticiones. Se  dedican  á  la  caza  y  á  la  pesca. 
Su  número  se  calcula  en  unos  4  000.  Los  koria- 
kos  los  llainau  konchalos;  ellos  mismos  se  dan 
el  nombre  de  /ie/jHot,  que  significa  ahorigcnas. 
KAMCHATKA:  Geog.   Península  de  la  Siberia 
oriental,  entre  el  Mar  de  Ojot.sk al  O.,  el  deBe- 
ring al  E.  y  el  país  de  los  Chukchis  al  N.  Perte- 
nece á  la  prov.  rusa  del  litoral  ó  Primorskaia, 
Su  extremidad  meridional  es  el  Cabo  Lo|iatka, 
frente  á  la  isla  Sumchu.  La  sup.  es  de  270  480 
km.=  y  la  población  de  10  000  habits.  En  el  cen- 
tro y  de  N.  á  S.  hay  una  cordillera  de  dos  ra- 
mas, ambas  volcánicas,  especialmente  la  orien- 
tal, en  la  que  se  alza  el  Kliuchevsk,  volcán  de 
4  804  m.  de  alt.  Hay  en  ella  otros  once  volcanes  en 
actividad,  y  pasan  de  veinte  los  extinguidos  en 
ambas  cordilleras.  Ha  habido  frecuentes  erup- 
ciones, y  se  citan  como  las  más  terribles  las  do 
1737  y  1854.  También  se  suelen  sentir  violen- 
tos terremotos.  El  rio  principal  es  el  Kamchatka, 
que  corre  entre  las  dos  cordilleras;otrosnuuhos 
bajan  de  éstas  para  desembocar  en  uno  ú  otro 
mar.  La  costa  del  O.  es  muy  regular;  la  del  E. 
muy  sinuosa,   con   muchos  cabos,  promontorios 
y  bahías.   Hacia  el  S.  está  el  Golfo  de  Avaoha, 
uno  de  los  mejores  puertos  del  mundo.  Al  N.  y 
muy  cerca  del  itsmo  que  une  la  península  al 
Continente  está  la  isla  Karaguinski;alS.  de  ella 
y  más  afuera  las  islas  del  Commandeur.  AIS.  de 
la  península  se  extienden  como  continuación  de 
ella  las  islas  Kuriles.  Abundan  las  riquezas  mi- 
nerales, Al  S,  y  en  las  orillas  del  lago  Kuiilskoe 
hay  cobre;  en  otros  puntos  so  encuentra  hierro, 
lignito  y  azufre,   y  también   fuentes  termales, 
algunas  de   85°,  El  clima  es  frío  y  húmedo.  Se 
siente  menos  frío  en  la  costa  oriental;  en  los  al- 
rededores de  Avacha  ó  Petropaulowskla  tempe- 
ratura media  en  verano  es  de  10°;  en  invierno 
casi  nunca  pasa  de  20  bajo  O,  En  la  costa  occiden- 
tal el  mercurio  está  helado  durante  casi  todo  el 
invierno.  En   cambio   aquí  nieva  mucho  meuos 
que  en  Petropaulovsk.  La  temperatura  mas  tem- 
plada corresponde  á  los  profundos  valles  que  hay 
entre  las  dos  cordilleras.  En  la  región  montaño- 
sa abundan  los  bosques  y  altas  hierbas,  y  la  úni- 
ca zona  susceptible  de  cultivo  es  el  valle  del 
Kamchatka.  La  avena  es  el  cereal  que  mejor  ma- 
dura, y  se  cosecha  también  algún  cáñamo.  Los 
indígenas  tienen  mucha  más  afición  á  la  caza 
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qno  á  la  agricultm'a.  La  [lolilacion  está  coiisti- 
tuiíla  pov  kainchadalcs,  koiiakos  y  laimitas,  y 
algunos  tártaros,  iakutas  y  rusos.  Esta  penínsu- 
la fué  casi  desconocida  de  los  rusos  hasta  fines 
del  siglo  XVII.  En  1697  enviaron  una  expedición 
formada  de  soldados  cosacos  á  las  órdenes  de  Atla- 
sof,  ven  1706  se  incorporó  el  país  á  los  dominios 
del  Imperio.  Desde  1736  á  1740  el  naturalista 
Kraclieuuinnikott'y  el  astrónomo  Steller  explo- 
raron la  península  y  trazaron  un  mapa  de  ella. 
Posteriormente  se  han  hecho  otros  trabajos  cien- 
tíficos que  completan  los  datos  de  aquéllos.  Desde 
principios  del  presente  siglo  las  autoridades  ru- 
sas han  procurado  fomentar  la  agricultura,  pero 
con  poco  é.\¡to.  Gomóse  ha  dicho,  los  indígenas 
prefieren  la  caza  y  la  pesca,  que  hasta  hoy  han 
sido  los  únicos  recursos  del  país,  y  ha  habido 
años  en  que  se  han  exportado  más  de  30  000 
pieles  de  oso,  zorro,  nutria,  castor,  marta,  etcé- 
tera. Hoy  ha  disminuido  mucho  la  caza,  efecto 
de  la  incesante  persecución.  El  Kamchatka  per- 
teneció primeramente  al  gobierno  de  Irkustsk,  y 
ahora  es  una  de  las  divisiones  de  la  prov.  del 
Litoral,  cuya  cap.  es  Petropaulovsk.  11  Rio  de  la 
península  de  su  nombre.  Nace  al  pie  del  volcán 
Kariat.skoi,  al  S.  de  la  península,  corre  de  S.  á 
N.  entre  las  dos  cordilleras  de  ésta,  recoda  hacia 
el  E.  y  va  á  desembocar  en  el  Mar  de  Bering, 
cerca  de  Nijnii-Kamchask.  Su  principal  afl.  es 
el  lelolTía  y  su  curso  de  500  kms. 

KAMCHIK:  Gcorj.  Río  de  la  Bulgaria.  Lo  for- 
man el  AkiliKamchik,  río  búlgaro,  y  el  Deli- 
Kamchik,  río  de  la  Rnmelia;  el  primero  descien- 
de de  la  vertiente  meridional  del  Balean,  pero 
uno  y  otro  del  mismo  macizo  de  Kazan.  El  Deli- 
Kanchik  separa  el  Balean  de  Emineh  de  la  cor- 
dillera propiamente  dicha.  Desemboca  en  el  Mar 
Negro  entre  Varna  y  el  Cabo  Blanco. 

KAMEHAMEHA  I,  II,  MI,  IV  y  V:  Eiog.  Reyes 
de  las  ¡.slas  Hauaü.  V.  H.\U.\II. 

KAMEN  ó  CAMEN:  Geuci.  C.  del  circulo  de 
Haium,  regencia  de  Arnsberg,  prov.  de  West- 
falia,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Seseke, 
all.  del  Lippe,  con  estación  en  el  f.  c.  deHanuo- 
ver  á  Colonia;  5  000  habits.  Fáb.  de  papel  y 
fundición  de  hierro  y  acero. 

KAMENETS-PODOLSKII:  Gcog.  C.  cap.  del 
gobierno  de  Podolia,  Knsia  europea,  sit.  en  una 
altura  que  rodea  el  Smotrich,  atl.  del  Dniéster; 
36  000  habits.  Gobierno  civil  y  militar;  arzobis- 
pado griego  y  obispo  católico,  sufragáneo  del  ar- 
zobispo de  Lcmbcrg.  Un  magnífico  puerto  une 
la  c.  con  los  arrabales  Je  la  orilla  opuesta  del 
rio,  y  otro  puente,  construido  por  los  turcos,  la 
nne  á  la  antigua  fortaleza,  notable  por  sus  re- 
dondas torres  de  puntiagudos  techos.  Buena 
catedral  católica  de  San  l'edro  y  San  Pablo. 
Estac. ,  fundada  en  el  siglo  XVI,  sirvió  á  Polonia 
de  baluarte  contra  los  turcos,  que  la  tomaron 
en  1672,  y  la  perdieron  por  la  paz  de  Carlowitz 

'  en  1699.  El  dist.  de  Kamcuetz  es  uno  de  los 
más  fértiles  y  poblados  de  Rusia.   Su   superficie 

¡  es  Je  2850  kms.-y  tiene  cerca  de  200000  habits. 

KAMENNOE-ODSERO  ii  LAGO  PEDREGOSO: 
Gcoij.  L.ago  del  gobierno  do  Arjanguel.sk,  Rusia, 

I  en  el  dist.  de  Kem,  confines  de  la  Finlandia. 
Tiene  unos  245  kms.-  de  superficie  y  varias  pe- 

¡  quenas  islas.  Hay  otros  dos  lagos  de  igual  nom- 
bre en  el  mismo  distrito. 

KAMENSKAIA:  Gcog.  C.  del  círculo  del  Do- 
netz,  teiritorio  de  los  Cosacos  del  Don,  Rusia; 
bit.  al  N.  lie  Novocberkask,  á  orilla  del  Douetz 
septentrional;  12  000  habits. 

KAMENSKI  (MiGUEi,,  conde  de):  Biog.  Gene- 
1  il  ruso.  N.  hacia  1735.  M.  asesinado  á  12  de 
iiU'i.sto  de  1S09.  Empezó  á  servir  en  1751,  y  tomó 
parte  en  las  guerras  que  Catalina  II  hizo  á  la 
Puerta,  y  que  dieron  por  resultado  el  tratado  de 
Kaiuardjí.  Habiendo  caído  en  desgracia  en  tiem- 
po de  Catalina,  después  de  la  muerte  de  Potem- 
kim  (1791),  por  haber  querido  conservar  inde 
''idamente  el  mando  del  ejército  qne  aquél  ha- 
bía devuelto  á  Kakowski,  volvió  á  entrar  en 
.gracia  al  advenimiento  de  Pablo  I,  quien  le 
I  nombró  mariscal  y  conde  (1797).  Nombrado  ge- 
■  neralísimo  de  los  ejércitos  rusos  por  Alejandio  I 
:uando  declaró  la  guerra  á  Napoleón  (1806),  no 
tardó  en  hacer  dimisión  de  este  mando,  en  un 
nomento  de  mal  humor,  y  se  retiró  á  sus  tierras, 
■n  donde  fué  asesinado  por  un  siervo. 

KAMENZ:  Gcog.  V.  Camenz. 
Tomo  XI 
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KAMEYANA:  Bioa.  Mikado  japonés.  N.  1248. 
M.  1305.  Reinó  desde  1260  hasta  1274.  Era  hijo 
del  emperador  Saga  II.  Recibió  á  una  embajada 
cliina  enviada  por  Tu  Song,  soberano  de  la  di- 
nastía de  los  Yuan,  para  reclamar  el  pago  de  un 
tributo  que  negó  Kameyana.  Abdicó  enfavorde 
sn  hijo  Yofito,  joven  de  veinte  años  que  gobernó 
con  el  nombre  de  Uda  II. 

KAMGAON;  Gcog.  V.  Jamgaon. 

KAMIES  BERS:  Gcog.  Montaña  de  la  Colonia 
del  Cabo,  África  austral,  en  el  condado  de  Lit'e 
Namaqna  Land.  Su  cima  más  elevada  es  el  mon- 
te AVclcome,  de  1564  m.  En  una  meseta  que  hay 
al  N.  del  pico  está  la  floreciente  misión  wesleya- 
na  de  Kamiesber  ó  Lilyfontein. 

KAMILA-NISl:  fft'oi?.  Pequeña  isla  del  Archi- 
piélago, Turquía  asiática,  en  la  prov.  de  Las 
Islas;  es  la  niiis  occidental  del  grupo  de  islotes 
sit.  al  N.O.  de  Karpato. 

KAMILODROMI  ó  KAMILO  NISI:  Geog.  Islote 
del  grupo  de  las  Espórades,  próximo  á  Skyros. 
Tiene  unos  3  kms."  de  superficie. 

KAMIN  ó  KAMMIN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo, 
regencia  de  Stettin,  prov.  de  Pomerauia,  Prusia, 
Alemania,  sit.  á  orilla  de  la  laguna  Kamniinez- 
Boddeu;  6000  habits. 

KAMINIEC:    Geog.   V.  KaMENETS   POD0I..SKII. 

KAMINISTIQUIA:  Geog.  Río  del  Canadá,  en  la 
prov.  do  Ontario  y  dist.  do  Algoma.  Con  el 
nombre  de  río  del  Perro  corre  hacia  el  S.  for- 
mando varios  lagos  y  cascadas,  y  desemboca  en 
el  lago  Superior  por  Fort  Willian. 

KAMIXIN:  Geog.  V.  Kamuixin. 

KAMIXLI:  Gcog.  V.  Kamiuxli  D.\x. 

KAMix  SAMARA:  Gcog.  V.  Kamuix-s.uiara. 

KAMLOOPS:  Gcog.  Lago  de  la  Colombia  in- 
glesa. Dominio  del  Canadá;  sit.  hacia  los  61° de 
lat.  N.  Tiene  unos  30  kms.  de  largo  con  un 
ancho  de  5  á  6;  lo  rodean  montañas  y  lo  atra- 
viesa el  Thompson,  principal  afl.   del  Fraser. 

KAMMA:  Biog.  Célebre  gálata.  V.  Camjia. 

KAMOLONDO  ó  KAMORONDO:  Geog.  Río  y 
serie  de  lagos  en  la  parte  S.  del  África  central. 
Sus  aguas  van  al  Congo  por  el  Lualaba,  y  es 
más  conocido  con  este  último  nombre.  V.  Lua- 
laba. 

KAMP:  Geog.  Río  de  la  Baja-Anstria,  Austria- 
Hungría,  afl.  de  la  izq.  del  Danubio.  Lo  forman 
el  Grande  y  Pequeño  Kaiup,  y  unidos  ambos  co- 
rren hacia  el  N.E.  y  E. ,  en  la  confluencia  con  el 
Mannhartsherg,  recoda  hacia  el  S.  y  termina  en 
Grafenworth,  aguas  abajo  de  Krenis.  Su  curso 
es  de  136  kms. 

KAMPAR:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Sumatra, 
Giau  Archip.  Asiático.  Lo  forman  dos  corrien- 
tes que  nacen  en  la  cadena  central  de  la  isla;  la 
del  N.  el  río  KamparKanan,  y  la  del  S.  Kam- 
parKiri,  que  se  reúnen  en  el  valle  del  Kampar 
ó  Pulu-Lauan,  pequeño  estado  loalayo  tributa- 
rio de  Holanda.  Desemboca  en  el  Estrecho  de 
Panyang,  brazo  de  mar  separado  del  Estrecho  de 
Malaca  por  las  islas  Rantau,  Pauyur,  Padang  y 
Bengkalis. 

KAMPEN:  Gcog.  C.  dist.  de  Zwolle,  prov.  de 
Overyssel, Holanda, sit.  á  la  orilla  izq.  delYssel, 
cerca  de  su  desembocadura  con  el  Zuiderzee; 
19  000  habits.  Fáb.  de  mantas;  puerto  de  pesca 
y  de  cabotaje  y  mucho  comercio.  Tiene  curiosos 
monumentos:  puertas  antiguas,  dos  iglesias  del 
siglo  XIV,  San  Nicolás  y  Santa  María,  y  una 
Casa  Consistorial  del  Renacinjiento.  Millares  de 
¡lequeñas  embarcaciones  visitan  el  puerto  de 
Kanipen  todos  los  años.  Siendo  el  Zuyderzee 
nuis  jieligroso  en  este  sitio  que  en  otros  á  causa 
de  la  violencia  de  los  vientos  del  O.,  ha  sido  pre- 
ciso, para  hacer  accesible  el  puerto,  prolongar  en 
el  golfo  3  kms.  por  medio  de  muelles  las  dos 
orillas  del  V.-^sel.  La  citada  Casa  Consistorial, 
restaurada  en  1830,  conserva  en  una  do  sus  fa- 
chadas estatuas  del  siglo  XVI  colocadas  en  nichos 
góticos.  En  un  salón  hay  monumental  chimenea, 
adornada  también  con  estatuas,  de  1543.  Kam- 
pen  es  c.  qne  data  de  1286;  c.  libre  imperial  y 
c.  anseática.  Se  incorporó  á  las  Provincias  Uni- 
das en  1578. 

-  K aupen  (Nicolás  Godofbedo  van):  Biog. 
Historiador  holandés.  N.  en  Harlem  en  1776. 
M.  en  1839.  No  debió  su  instrucción  siuo  á  si 
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mismo.  Llegó  á  ser  catedrático  de  lengua  y  lite- 
ratura alemanas  en  la  Universidad  de  Leyden 
(1S16),  y  luego  catedrático  do  literatura  y  do 
historia  holandesa  en  el  Ateneo  de  Amsterdaní 
(1829).  Dejó  gran  número  de  obras,  la  mayor 
parte  históricas,  entre  otras,  en  holandés.  Cua- 
dro histórico  de  los  acontecimientos  im¡¡ortanics 
que  han  ocurrido  en  Europa  desde  la  paz  de 
Amiéns  hasta  la  de  París  (Leyden,  1814,  2  t.); 
Historia  de  la  Literatura  y  de  las  Ciencias  en  los 
Países  Bajos  (La  Haya,  Í821-1826,  3  t.),  que 
forma  parte  de  la  colección  publicada  por  Mee- 
ren  y  Ukert,  con  el  título  ie  Historia  de  los  Es- 
tados de  Europa. 

KAMPLI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bellari,  presi- 
dencia do  Madras,  India,  sit.  á  la  orilla  izq.  del 
Tungabadra.afl.,  porla  dra.,del  Krichna;  10000 
habits.  Tejidos  de  seda. 

KAMPTI:  Gcog.  C,  dist.  y  prov.  de  Nagpur, 
Proviucias  Centrales,  sit.  en  la  doble  conll.  del 
Pench  y  del  Kolar  con  el  Kanhan,  afl.,  porla 
izq., del  Waiganga,  con  estación  el  f.  c.  de  Nag- 
pur á  Raipur;  50  000  habits.  Es  una  de  las  prin- 
cipales estaciones  militares  y  civiles  del  goliier- 
no  de  las  Provincias  Centrales  y  ciudad  moder- 
na, pues  data  de  1821. 

KAMPTZ  (Carlo.s  Alberto  Cristóbal  En- 
rique de):  Biog.  Político  y  jurisconsulto  ale- 
mán. N.  en  Schwerín  en  1769.  M.  en  Berlín  en 
1849.  Terminados  sus  estudios  en  Gotinga,  des- 
empeñó varios  empleos  1790-1804)  en  el  gobier- 
no del  ducado  de  Mecklemburgo,  Luego  pasó 
al  servicio  de  Prusia,  donde  se  dio  á  conocer 
como  administrador  y  escritor,  y  fué  sucesiva- 
mente consejero  refrendario  (1812),  director  del 
Ministerio  de  Policía  é individuo  del  Consejo  de 
Estado  (1817),  primer  director  del  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  (1824),  director  del  Mi- 
nisterio de  Justicia  (1825)  y  Ministro  de  Justi- 
cia (1830).  Eu  este  último  año  se  le  confió  ade- 
más la  revisión  del  Código  de  las  provincias  re- 
nanas. Político  hábil  y  trabajador  incansable, 
prestó  grandes  servicios  á  la  legislación  pru- 
siana, pero  se  hizo  impopular  entre  los  alumnos 
de  los  Universidades  alemanas  por  su  conduc- 
ta en  el  proceso  contra  las  sociedades  dema- 
gógicas. Fué  también  presidente  do  las  Aca- 
demias de  Ciencias  de  Erfurt  y  Breslau.  De 
sus  numerosos  escritos  merecen  especial  men- 
ción los  siguientes:  Documentos  para  el  derecho 
púhlico  y  privado  del  ilccklcmhurgo;  Derecho 
civil  de  los  ducados  de  Mecklemburgo;  Código  de 
la  gendarmería;  Estudios  acerca  del  derecho  pxi- 
hlico  y  del  dereho  de  gentes;  Anales  de  la  legisla- 
ción, jurispriidcncia  y  administración  judicial 
en  Prusia  (Berlín,  1811-1840);  Los  derechos 
provinciales  y  los  eslalidos  de  la  Monarquía  pru- 
siana, etc. 

KAMRACH:  Gcog.  Dist.  del  Cachemira,  In- 
dia. Comprende  la  parte  del  valle  de  Cachemi- 
ra que  está  al  N.  del  Yelam  y  del  lago  Uallar; 
4  800  kms.'-  80  000  habits.  La  cordillera  del 
Daravar  Panyal  la  domina  al  E. ,  al  N.  y  al  O. 
Es  región  muy  fértil,  que  da  frutos  excelentes. 
Hay  en  ella  numerosas  aldeas,  bien  construidas 
y  habitadas  por  musulmanes  y  algunos  indios. 
Las  ciudades  principales  son  Machipur,  Taragam 
y  Chaogal. 

KAMRUP:  Geog.  Dist.  de  Asain,  India,  si- 
tuado entre  el  Tcrai  del  Butaw  al  N. .  las  mon- 
tañas de  los  Jasias  al  S.,  el  dist.  de  Doraug  al 
E.,  el  de  Goalpara  al  O. ;  220  kms.  de  largo  por 
100  de  ancho;9404  kms. '■'desuperficiey  670000 
habits.  El  país  se  divide  en  tres  zonas  distintas: 
la  del  N.,  qne  confina  con  los  primeros  contra- 
fuertes del  Himalaya,  es  región  de  bosques  y 
pantanos;  la  del  centro  está  atravesada  de  E.  á 
O.  por  el  Bramaputra  y  sus  numerosas  deri- 
vaciones, y  hay  en  ella  grandes  cultivos  de 
arroz;  la  delS.,  que  comjjrende  las  primeras  co- 
linas del  macizo  de  los  Jasias,  es  país  en  que 
abunda  el  te.  La  cap.  es  Goati ,  Gohati  ó  Gao- 
hatt.  Este  distrito  conserva  el  nombre  del  anti- 
guo reino  de  Kamrnp,  citado  en  el  Mahnlliara- 
ta,  que  comprendía  todo  el  valle  del  Assam  y 
una  parte  del  Alto  Bengala,  y  fué  devastado 
por  los  musulmanes  conquistadores. 

KAMUIXIN  ó  KAMIXIN:  Gcog.  C.  cap,  de  dis- 
trito, gobierno  de  Saratof,  Rusia,  sit.  al  S.S.O. 
de  Saratof,  en  la  ribera  de  la  dra.  del  Volga; 
17  000  habits.  El  dist.  ocupa  la  parte  meridio- 
nal del  gobierno,  á  la  orilla  dra.  del  Volga,  y 
45 
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tiene  una  snp.  de  11223  l^^."-  con  221000 
liabits,  Pns  terrenos  son  nniy  feítiles.  Hay  va- 
rias colonias  alemanas. 

KAMUIXLIBAX  ó  KAMIXLIBAX:  Oeog.  Laso 
,1o  la  nrov,  M  Sir  Dalia,  Tnv.inostan  ruso,  si- 
lbado al  N.  dd  Sir-Daria  y  al  N.E.  del  lago  áo 
Aral.  -Tiene  una  sn)!.  do  1/0  kms-. 

KAMUIX-SAMARA  6  KAMIX  SAMARA:  Gcog. 
Kegión  de  la  piov.  de  Uralslc  Rusia,  s.t.  en  re 
la  estepa  de  los  kirguises  y  el  territorio  de  los 
Cosacos  del  Ural.  Es  una  depresión  pantanosa 
en  la  cual  se  pierden  los  dos  nos Udsen  quevie^ 
nen  del  N.O.  Tiene  75  kms.  de  K  a  O.  y  40  Ue 
de  N  á  S. ;  en  primavera  esta  cubierta  de  agua, 
y  en  verano  sólo  quedan  dos  series  o  lineas  do 
lagunas  separadas  por  cañaverales  Los  lagos  del 
E  se  llaman  Kamuix  Samarslaa;  los  del  O.  lle- 
van el  nombre  de  Soliania  Odsera  o  lacjos  salados. 
KAMURASKA:  Gcof,.  Río  del  Canadá  en  la 
T,rov  de  Qucbec  y  condado  de  su  nombre;  es 
^k  de  rio^San  Lorenzo.  11  Condado  do  la  pro- 
vincia  de  (Juebec,  Canadá,  sit.  eutre  el  rio  San 
Lorenzo  V  los  E-stados  Unidos;  2  637  kms.  y 
23  000b»l^its.  La  cap.  es  San  Luis  de  Kamn- 
raska. 

KAN  (del  persa ia»,  príncipe):  m.  rríncipe,  ó 
jefe,  entre  los  tártaros. 

-Kan:  Gcog.  Río  del  círculo  de  Kansk,  go- 
bierno de  leniseisk,  Sibeila,  ail.  ,por  la '!«.,  de 
lenissci.  Sale  de  pequeños  lagos  de  las  monta 
ñas  Saianas  y  corre  primero  al  N.  y  después  al 
Ño  Su  longitud  es  de  530  kms.  Es  navegable  y 
se  hiela  durante  cinco  meses  á  partir  de  noviem- 
bre En  su  valle  viven  los  kamachintzis  y  los 
karar-aros,  pueblos  de  familia  tuvco-samoyeda. 
Cerca  de  sus  orígenes  están  las  minas  de  oro  de 
Tnkclia  y  Malaia-Jangota. 

KANA-  MU-  Gigante  oceánico,  cuya  estatura, 
al  decir  de  los  habitantes  de  Hauaii,  era  tan 
grande  que  podía  ir  de  isla  á  isla  paseando  por 
fl  mar.  Los  indígenas  de  dicho  archipiélago 
imploraron  el  auxilio  de  Kana  cuando  el  rey  de 
Taití,  ofendido  con  ellos,  los  privo  del  Sol.  H-l 
gibante  se  trasladó  sin  pírdida  de  tiepipo  a 
Taití,  obtuvo  la  reaparición  del  Sol,  y  fijo  en  el 
cielo  este  astro  bienhechor. 

KANABEC:  Geog.  Condado  del  est  de  Mine^ 
sota,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.  del  est; /SO 
kms.í  y  800  habits.  Le  riega  el  Snake  Kiver 
afl.,  por  la  dra.,  del  rio  Santa  Cruz.  Capital 
Brunswick. 

KANADSAVA  Ó  ISIKAVA:  Grog.  C,  cap.  del 
keu  do  líikava,  prov.  de  Kava,  Nipón,  Japón, 
sit  al  O  N.O.  de  Tokio,  cerca  de  la  costa,  a 
orillas  de  los  Sai-gava  y  del  Asano-gava  Es 
c  industrial,  célebre  por  sus  bronces  cincelados, 
porcelanas  pintadas  y  telas  do  seda.  La  aldea  de 
Takamats,  álOkms.  al  O.,  es  e  puerto  de  Ka- 
nasava  y  de  toda  esta  región  industrial.  Ivo  e- 
ios  al  S  S  E  ,  so  alzan  las  nevadas  cimas  del 
Ha'kusan  ó  Siro-yama,  el  Mont-Blanc  del  Ja- 
pón. 

KANAQA  ó  KINAGA:  Gcog.  Una  de  las  islas 
aleutianas,  en  el  grupo  Andrcianof,  entre  las 
islas  Tepoga  y  Adagh,  en  los  52°  lat  N  y  159 
longitud  E.  Volcán  en  actividad  y  fuentes  ter- 
males. 

KANAGAVA:  Geog.   Gobierno  6  ken  del  Ni- 
pón, Japón.  Comprendo  la  prov.   de   Sagami  y 
los  dist.  Tsudzuki,  Tatsibana  y  Kuraki  con  par- 
te del  dist.  Tama,  de  la  prov.  de  Muzasi;  800000 
habits.  Cap.  Yokohama.  |,C.    del  kende  kana- 
gava,  prov.  de  Mudsai,   costa  S.E.  de  Nipón, 
Japón,   sit.  al  N.  y  frente  á  Yokohama,  en  la 
misma  bahía  de  la  costa  occidental  del  Golfo  de 
Tokio  y  en  el  f.  c.  de  Tokio  á  Yokohama;  12  000 
habits.  Es  célebre  por  el  tratado  de  31  de  marzo 
de  1854,  entre  el  comodoro  Perry,  de  la  marina 
americana  y    el  gobierno  del  Taicun,   tratado 
que  abrió  el  Japón  al  comercio  europeo  después 
de  más  de  doscientos  años  de  estar  cerrado. 
KANAK:  Gcog.  V.  C.^nacos. 
KANARA:  Gcog.  V.  Cañaba. 
KANARAK:  Geog.  Localidad  del  dist.  de  Tuvi, 
prov   de  Orissa,  Bengala,  India,  sit.  en  la  orilla 
del  Golfo  do  Bengala  y  notable   por  un  magni- 
fico templo  del  siglo  xiil,    al  que  los  marinos 
llaman  Blach  Pagoda,  la  Pagoda  h;egra. 

KANARl:  Geog.  Grupo  de  islas  en  la  región 
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oriental  del  Gran  Arehip.  Asiático   sit.  cerca  y 
al  N.  de  la  costa  septentrional  de  Mizol  o  Mis- 
sool.  La  mayor  Gran  Kanari  esta  en  los  1  47  dO 
iat.  S. 


KANARIS  ó  CANARIS  (CONSTANTINO):  Biog. 
Almirante  griego.  N.  en  Tsara  en  1792.  M.  en 
1877  So  ilustró  con  sus  hazañas  heroicas  en  la 
Buerra  do  la  Independencia.  Era  capitán  de  , 
marina  mercante;  fué  uno  de  los  primeros  en 
combatir  á los  turcos;  pasó  a  quemar  en  la  ra- 
da de  Chío  la  escuadra  turca,  de  concierto  con  1 
Miraulis  (1822),  y  contribuyó  al  triunfo  de  los 
diegos  por  la  feliz  osadía  de  sus  empresas.  Llego 
á  ser  almirante  y  senador  y  varias  veces  Minis- 
tro de  Marina.  Su  nombre,  cantado  por  los  poe- 
tas de  Grecia  y  Occidente,  se  ha  hecho  popular 
en  extremo. 

KANAUR,  KUNAUR,  KUNAVAR  Ó  KURPA: 
Gcoq.  Tais  delHimalaya  occidental  y  dist.  sep- 
tentrional del  principado  de  Bisahir,  ludia  Ks- 
tá  limitado  al  N.  por  el  Spiti,  al  E,  por  el  Pibet 
chino,  al  S.  por  el  Garhval  y  el  Bisahir  propia- 
mente dicho,  y  al  O.  porel  Milu.  Sup.  5440 
kms=  Población  10000  habits.  Es  una  región 
muy  elevada,  rodeada  de  una  barrera  continua 
de  altas  montañas,  cuyos  contrafuertes  se  ex- 
tienden por  todo  el  país,  regado  por  el  Satley 
superior,  que  penetra  en  el  valle  por  estrecha 
c'ar"anta,  al  N.E.  en  la  frontera  china. 


KANAWHA:  Gcog.  Dos  ríos  délos  Estados  Uni- 
dos   El  Gran  Kanawha  está  formado  por  los  ríos 
GreenbiieryNuevo(NewRiver),   de  los  que  e 
primero  corre  por  el  est.  de  Virginia  occidental 
y  el  secundo  por  los  de  Carolina  del   Norte  y 
VirginTa.  Úñense  ambos  al  salir  el  Nuevo  de  un 
largo  cañón,  y,  juntas  ya  sus  aguas,  con  el  nom- 
bro de  Gran  Kanawha,  aún  conserva  los  carac- 
teres de  torrente,  con  pintorescas  cascadas,  has- 
ta la  confl.  del  río  Gauley,  desde  donde  el  valle 
se  ensancha  y  el  río  se  hace  navegable,  yendo  a 
desembocar  en  la  izq.   de  Ohio.  Su  curso  es  de 
650  kms.,  navegable  en  160.  La  cuenca  de  este 
río  es  muy  notable  por  sus  yacimientos  hulleros 
que  aparecen  al  descubierto  en  las  paredes  del 
cañón,  y  que  se  explotan  sin  dificultad  ninguna 
y  sin  peligro.    El  río  Pequeño   Kanawka,  tam- 
bién en  la  Virginia  occidental,  nace  en   la  ver- 
tiente O.  de  los  Allegbanys,  corre  de  E.  a  O.   y 
desagua  en  la  izq.   del  Ohio,   por  Paikersburg. 
Tiene  290  kms.   de  curso,  navegable  solo  en  20, 
y  también  atraviesa  la  comarca  hullera.  11  Con- 
dado del   est.   de  Virginia  occidental,  Estados 
Unidos,  sit.  al  S.O.  del  est,,  enel  valle  del  Gran 
Kanawha;  3000  kms.^  y  35  000  habits.  Hulla  y 
sal;  ganadería.  Cap.  Cliárleston. 
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m  al  Gaurisankar,  punto  culminante  del  macizo 
hinialayo.  Otro  pico  del  Kanchanyanga,_6il.  un 
poco  más  al  E.,  tiene  una  altura  de  84,/ 8  m.  A 
esto  se  le  llama  Kanchanyanga  Piimeio,  y  al 
otro  Segundo. 

KAN-CHEU  FU:  Gcoti.  C.  cap.  dedep.,  prov.  de 
Kiang-si,  China,  sit.  al  S.S.O.  de  Nan-chang,  a 
orillas  del  Yang  ó  Changkiang,  en  el  punto 
donde  se  reúne  al  Mei-kiang  y  al  kuang-nang 
para  formar  el  Kia  kiang,  tiibutario  del  lago 
Po-yang  Las  orillas  del  río  son  muy  elevadas  en 
este  sitio,  y  sobre  ellas  hay  un  muro  bastan  e 
alto'  tiene  muchos  embarcaderos  provistos  do 
escaleras  de  piedra  para  subir  á  la  c.  Las  calles 
son  bastante  anchas  y  las  casas  elegantes,  tntre 
los  cdifs.  públicos  se  distinguen  un  templo  ilccli- 
cado  á  Confucio,  y  otro  á  Kuang-fii;tse,  patrwi 
de  la  clase  militar.  Kan-Cheu  tiene  fabs.  de  tinta 
china  y  de  barnices  muy  estimados;  estos  últimos 
provienen  de  los  árboles  del  barniz,  que  abundan 
en  los  alrededores. 

-KanCheuFu  ó  Chang-Ye-Sien:  Gcog 
C.  cap.  dedcp.,  prov.  de  Kan-su,  China,  sit  al 
N  O  de  LanCheu,  en  las  conll.s.  de  los  ríos  Ni- 
chui  V  Sachui,  que  forman  el  San  ta-lio  o  He  lio, 
cerca'de  los  restos  de  la  Gran  Muralla;  150  000 
habits.  Esta  antigua  c.  ha  sufrido  mucho  üu- 
rante  la  insurrección  dungana.  Esta  rodeada  de 
un  muro  en  forma  de  semicírculo  y  en  todas  las 
calles  hay  gran  cantidad  de  árboles;  lac.  parece 
sit,  en  un  inmenso  parque 


KANAYANUR:  Geoa.  Dist.  del  principado  de 
Cochin  India,  sit.  en  la  costa  de  Malabar;  210 
kms.-^  5'  95  000  habits.  Es  uno  de  los  países  mas 
poblados  de  la  India  meridional. 

KANCHAC  Ó  CANCCHACC:  Biog.  Célebre  poe- 
tisa peruana.  Vivió  en  el  siglo  xv.  Ha  recibido 
el  sobrenombre  de  Safo  peruana.  No  jiertenecia 
probablemente   á  la  clase   privilegiada   de   las 
amautas,  vírgenes  descendientes  de  reyes,  con- 
sagradas al  culto  del  Sol,  y  que,  con  los  Qmnio- 
Camayoc,  guardaban  las  tradiciones  del  Imperio 
y  las  explicaban.  Apasionada  por  Y^ahuarSmacc, 
el  amor  la  hizo  poetisa  y  la  inspiró  dulces  com- 
posiciones, tierníbimos  yaravís,  compuestos  en 
lengua  quechua,  y  que  aún  repetían  en  no  lejana 
fecha  los  indígenas  en  sus  montañas,  habiendo 
servido  probablemente  de  modelo  al  joven  e  in- 
fortunado Melgar,  el  Tomás  Moore  del  Peni,  y 
el  último  poeta  nacional  autor  de  yaravis  en  los 
comienzos  del  presente  siglo.   Poco  es  lo  que  se 
sabe  de  los  amores  de  Kanchac.  Esta,  viéndose 
despreciada   por   el   desdeñoso   Yahuar,    según 
cuenta   la  tradición,  humillada  á  pesar  de  su 
hermosura,  puso  fin  á  sus  males  arrojándose  al 
CoUnii-Cocha,    el    lago  de  Piafa.  «Sena  intere- 
sante, ha  dicho  Fernando  Denís,  recoger   en  el 
seno  de  la  Quebrada  ó  en  las  onllas  del  Vilco- 
n-.aya   algunos   de  estos  tristes,  de  los  que  las 
poesías  de   Kanchac  ofrecían  un  tipo  famoso, 
vestigio  literario  de  esta  lengua  a  la  vez  tan 
rica  y  tan  gutural  que  se  llama  idioma  inca.» 

KANCHANYANGA  ó  KINCHINYINGA :  Gcog. 
Montaña  de  la  región  central  de  la  eorcliUera 
del  S.  del  Himalaya,  en  los  confines  del  Nepal 
y  del  Sikkiu.  Su  pico  más  elevado,  sit.  eii  los 
27°  42'  5"  lat,  N.  y  91°  52'  11"  long.  E.,  tiene 
una  altura  de  8  681  m.  y  sólo  es  interior  en  258 


KANDALAKSKAIA:  Gcog.  Golfo  del  Mar  Blanco, 
Rusia,  sit,  entre  la  península  de  Kola  y  el  dist  de 
Kem  del  gobicmo  de  Arjangnel.  Su  profundidad 
es  de  uno  200  kms. ;  tiene  85  kms  de  anchura  a 
la  entrada,  entre  el  CaboTolstika  N.  y  elbols- 
mennoi  al  S.,  y  va  estrechándose  hacia  el  MJ. 
hasta  terminar  al  O.  de  la  aldea  de  Kandalak  día, 
nne  le  da  nombre.  La  costa  meridional,  que  lleva 
el  nombre  de  Korel,  está  cortada  por  numerosas 
pequeñas  bahías,  donde  desembocan,  el  Keret, 
que  trae  las  aguas  del  lago  del  mismo  nombre; 
el  Chernaia;v  el  Kovda,  que  trae  las  de  otros 
laaos.  En  su  ángulo  N.O.  recibe  el  Palvismaiok, 
después  más  al  E,  el  que  viene  del  gran  lago 
Imandra.  La  costa  septentrional,  llamada  costa 
de  Kandalaks,  es  más  regular,  aunque  pioyecta 
hacia  el  centro  el  Cabo  Tuii. 

KANDAR:  Geog.  Cordillera  ,lel  Pamir  oriental, 
Asia-  arranca  de  la  del  Karakoram  occidental  y 
separa  el  valle  de  Sarikol  del  de  Lan. 

KANDAVU:  Gcog.  Grupo  de  islas  del  Arehip.  de 
Fiyió  Viti,  Polinesia,  Oceanía.  Laislapnncipal, 
de  535  kms.2,  que  da  nombre  al  grupo,  esta 
constituida  por  dos  penínsulas  que  enlazael 
istmo  de  Tavnki,  donde  la  cadena  de  montanas 
nne  forma  la  arista  central  de  la  isla  baja  y 
desaparece  por  completo.  En  o  extremo  O.  des- 
cuella el  monte  Washington  o  Mbukelevu,  de 
838  m,  de  altitud,  cuyo  flanco  occidental  termina 
en  el  cabo  del  mismo  nombre.  La  bahía  Ngaloa, 
al  S  del  istmo,  es  el  mejor  fondeadero  del  ar- 
chipiélago, y  en  ella  hacen  escala  los  steamers  o 
vapores  de  la  línea  de  San  Francisco,  Austraia. 
El  la  costa  S.  hay  mucho  bosque;  mas  hierbas 
yarbiistosqueáíbolesalN.,  y  a  N.E  son 
numerosos  los  islotes  y  rocas  circundados  de  un 
arrecife  de  coral,  llamado  Astrolabe,  que  se  pro- 
longa hacia  el  N.  y  forma  el  peligroso  grupo 
de  las  rocas  Alacrity,  delante  de  la  >'o«ta  ^.0. 
de  Ono.  Ono  ó  Umbenga,  al  N  E,  ,le  \^>  '1"  '  b 
isla  redonda,  con  un  monte  llamado  M  búa  bu, 
que  se  eleva  á  353  m.  sobre  el  nivel  del  mal. 
Blunt  ó  Mbubia,  con  una  aldea  y  algún  cultl^o, 
en  la  costa  meridional.  Mayó  Yankuvey  otras, 
deshabitadas,  al  E.  y  N.E.  de  Ono. 


KANDECH  ó  JANDECH:  Geog.  Dist.  y  antigua 
prov.  del  Dejan,  presidencia  de  Bombay,  Indi», 
sit.  al  N.O.,  entre  el  Malva  al  N.  ,el  Lerar  y  el 
Allahahad  al  E.,  el  Aurengabad  !»  .S-  í  ^'  *-;"■ 
zerate  al  O.  Comprende  el  valle  medio  del  la  i, 
nne  anuí  recibe  sus  dos  principales  atls.,  el  uiui- 
Ty^l  Panyra;  26319  kms.;  y  .HOO  f»  ^"t 
tantes,  sin  com)uender  el  territorio  de  las  tiibns 
del  Dang  V  del  Mehwaosi,  que  tiene  una  super- 
ficie de  5830  kfais.=  con  40000  habits.  La  cap  es 
Dulian.  Terreno  cubierto  de  bosque  y  tcrtib 
pero  mal  cultivado,  con  muchos  animales  salva- 
os. Las  principales  producciones  son  alg«'^'™' 
trigo,  mijo  y  simientes  oleaginosas  tales  conio 
el  sésamo  y  lino.  Los  habits.  de  la  "^"•."■-,f°"' 
I  en  su  mayoría,  maháratas;  las  regiones  incultas 
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están  Iiabitaiias  pov  tribus  medio  salvajes,  entre 
las  que  doiiiiuan  los  bils.  Después  de  haber  for- 
mado un  reino  independiente,  el  Kandech  fné 
prov.  del  Imperio  mongol;  pasó  luego  á  poder 
de  los  maháratas  y  se  lo  anexionaron  los  ingleses 
en  1818. 

KANDELIA  (de  Kandel,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  la  familia  Rizoforáceas,  orden  dialipctalas 
ínferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies 
del  género  kandelia  fÁ'aiirfeh'a^,  afines  del  rizó- 
fora  ( I}hizo¡ihora ) ,  se  caracterizan  por  tener: 
llores  pcnta  ó  he.vámeras;  corola  con  pétalos  la- 
ciniados; estambres  en  número  indefinido  y  nn 
orarlo  subnniiocular,  he.xaovulado.  La  especie 
Kavddia  Ithecdii  es  un  arbolito  de  la  India 
oriental,  de  hojas  opuestas,  con  estípulas  inter- 
peciolares,  caducas;  cimas  a.'iilares,  pancifloras. 

KANDER :  Geog.  Río  del  cantón  de  Berna, 
Suiza.  Nace  en  el  glaciar  de  Tschingel,  al  pie 
del  Blomlisalp,  en  los  Alpes  berneses,  y  corre 
de  S.  á  N.  recibiendo  por  la  dra.  el  Engotligen 
y  el  Eien,  y  por  la  izq.  el  Simme.  Antes  des- 
aguaba en  el  Aar,  aguas  abajo  del  lago  de  Thun; 
]>ero,  á  consecnencia  desús  repentinas  crecidas, 
s-  horadó  una  colina  para  hacerlo  verter  en  el 
I  go.  Su  curso  es  de  48  knis. 

KANDEX:  Georj.   EaNDF.CH. 

KANDI:  Gcog.  C.  dist.  de  Murchidabad^  pro- 
vincia de  Raychahi,  Bengala,  ludia,  sit.  á  ori- 
lla.s  del   Mor,  afl.   del  Bagtrirati;  13000  habits. 

KANDIA:  Geog.  País  de  la  Senegambia,  entre 
el  curso  inferior  del  río  Grande  y  el  estuario  del 
Compony. 

KANDILI:  Geog.  Cordillera  déla  isla  Eubea, 
Grecia,  sit.  al  Ñ.  de  Caléis,  en  la  costa  O.  En 
sus  laderas  hay  grandes  bosques. 

-K.4NDILI;  Geog.  C.  del  dist.  de  Narsinpur, 
prov.  de  fíerliada,  India,  sit.  cerca  del  río  Sin- 
gri,  afl.  del  Nerbada;  6000  habits. 

KANDIL-TAX:  Geog.  Cordillera  del  Turques- 
tán  ruso,  Asia,  derivación  del  Ala-tau  hacia  el 
N. O.  Forma  la  divisoria  entre  la  cuenca  del 
lili  y  la  del  Chu.  La  cima  principal  es  el  Sonok- 
Tube  (3050  m.). 

KANDIYOHI:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Mine- 
sota,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O.  del  estado; 
1125kms.2y  11  000  habits.  Le  cruza  el  f.  c.  de 
San  Pablo  á  Bieckénridge,  primera  sección  del 
Pacífico  septentrional.  Corrcsj^onde  este  conda- 
do á  la  parte  meridional  del  Otero  de  los  Bos- 
ques, meseta  cubierta  de  lagos  que  separa  el 
Alto  Missis.sippí  del  Miuesota.  Cap.  Willmar. 

KANOJAR:  m.  Miembro  de  la  última  casta  de 
la  India.  Inspira  igual  aversión  á  musulmanes 
é  indios.  Habita  en  despoblado,  en  lugares  á  él 
reservados.  Se  le  dedica  á  recoger  inmundicias; 
vive  en  la  mayor  miseria,  y  á  falta  de  harina  y 
vegetales  se  alimenta  con  pedazos  de  carne  cru- 
da casi  podrida,  y  devora  los  cadáveres  de  los 
camellos  abandonados  en  los  caminos.  Y  aun 
este  alimento  ha  de  disputarlo  á  los  perros,  á 
los  chacales,  á  los  buitres,  etc.  Va  generalmente 
desnudo,  si  se  exceptúa  nn  lonrjuti  destinado  á 
ocultarlas  partes  sexuales.  Es  mucho  mas  negro 
que  los  indios  de  las  otras  castas,  y  padece  la 
lepra,  úlceras  y  otras  enfermedades  repugnan- 
tes. Fuma  con  delicia  el  gondjah,  especie  de  cá- 
ñamo, y  masca  el  opio,  dos  substancias  que  pro- 
vocan en  él  terribles  accesos  de  frenesí.  Se  em- 
briaga además  con  bebidas  fermentadas.  No 
puede  tomar  parte  en  ninguna  festividad  públi- 
ca religiosa,  y  se  le  prohibe  igualmente  que  ce- 
lebre culto  alguno  particular. 

KANDJATU:  Biog.  Jan  mongol  de  la  rama  de 
I"  iigis-Khan  ó  Gengis  Jan.  M.  estrangulado  en 
]  -95.  Sucedió  en  1291  á  su  hermano  Argun  Jan, 
iv.e  reinaba  en  Persia;  venció  á  Mazud  II,  últi- 
no  de  los  seljiúcidas  (1292),  diómuestrasde  cx- 
'  '■  ¡ordinario  valor  en  esta  campaña,  y  de  regreso 
:  Tauriz,  su  capital,  arregló  los  asientos  del 
l'ierno,  impuso  el  reinado  de  la  justicia,  pro- 
rú  no  derramar  sangre  inocente,  y  acreditó  su 
iiiieralidad.  Pero  luego  se  entregó  á  todos  los 
vicios,  hizo  robar  mujeres  y  niño.s,  se  atrajo  el 
desprecio  de  sns  gobernados,  y  llegó  á  ser  odiado 
cuando,  para  re)>arar  el  mal  estado  de  la  Ha- 
cienda, pretendió  que  circulara  en  Persia  una 
nioned.i  de  caí  ton.  Algunos  jefes  mongoles  ofre- 
cieron entonces  el  trono  áBaidu,  gobernador  de 
Bagdad,  que  marchó  hacia  Tauriz  con  un  ejér- 
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cito.  Kandiatu  le  cerró  el  paso,  mas,  abandona- 
do por  una  parte  do  su  ejército,  hubo  de  huir 
á  Mughan,  y,  descubierto  eu  una  caverna,  fué 
asesinado. 

KANDLA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Muzafarnagar, 
prov.  de  Mirat,  Provincias  del  Noroeste,  India, 
sit.  en  el  Canal  del  Doab,  cerca  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Yemna;  12000  habits. 

KANDUKUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Nellori, 
presidencia  de  Madras,  India,  sit.  en  el  vallo 
del  Maueru,  río  del  litoral;  8000  habits. 

KANDY:  Gcog.  Y.  Caxdy. 

KANE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.  del  est.;  1400  ki- 
lómetros cuadrados  y  45  000  habits.  Lo  liegan 
de  N.  á  S.  el  Jox  y  el  Pishtaka,  afl.  del  rio  de 
los  Illinois,  y  lo  cruzan  de  E.  á  O.  los  f.  c.  que 
vienen  de  Chicago.  Es  condado  importante  por 
su  agricultura,  cría  de  ganados  é  industrias. 
Cap.  Aurora.  ||  Condado  del  territorio  de  Utah, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  extremidad  S.O.  de 
los  montes  Wasatch  y  fuentes  del  río  Virgin, 
tributario  del  gran  cañón  del  Colorado  y  del 
rio  Sevier  que  va  al  desierto;  3100  habits.  En 
el  país  abundan  los  ganados  lanar,  mular  y  ca- 
ballar. Cap.  Eanab. 

-Kaxe  (Elisah  Kext):  Biog.  Célebre  via- 
jero americano.  N.  en  Filadelfia  á  3  de  febrero 
de  1822.  M.  en  la  Habana  á  16  de  febrero  de 
1857.  Después  de  haber  acompañado  como  mé- 
dico á  una  embajada  que  los  Estados  Unidos  en-, 
viaba  á  la  China,  y  explorado  científicamente 
las  islas  Filipinas,  Ceilán,  Indias  orientales, 
Egipto  hasta  las  fronteras  de  la  Nubia,  y  el 
África  austral;  después  de  haber  tomado  parte 
como  voluntario  en  la  guerra  que  estalló  entre 
los  Estados  Unidos  y  Méjico  (1846),  en  la  que 
se  distinguió  por  su  valor,  su  inteligencia  y  su 
sangre  fría,  se  hizo  agregar  como  cirujano  á  la 
expedición  que  un  generoso  americano,  Greenel, 
enviaba  á  su  costa  en  busca  de  Franklin.  Salido 
de  Nueva  York  en  23  de  mayo  de  1850,  se  ha- 
llaba de  vuelta  en  6  de  septiembre  de  1851.  Eu 
este  viaje  Kaue  se  convenció  de  la  posibilidad 
de  entrar  en  el  mar  libre,  que  se  suponía  exten- 
derse alrededor  de  los  polos.  A  sus  instancias  se 
organizó  una  segunda  expedición  costeada  por 
Greenel  y  Pcabody,  y  cuyo  mando  fué  confiado 
á  Kaue.  Salió  de  Nueva  York  en  30  de  mayo  de 
1853,  y  volvió  á  entrar  allí  en  noviembre  de 
1855,  después  de  haber  reconocido  que  el  Canal 
Kennedy  se  extendía  más  allá  de  los  80°  20'  la- 
titud Norte,  é  iba  á  dar  á  una  ensenada  ó  golfo 
enteramente  libre  de  hielos.  Extenuado  por  las 
fatigas,  Kane  fué  á  la  Habana  á  pedir  á  aquel 
clima,  inútilmente,  la  reparación  de  sus  fuerzas, 
y  murió  allí.  Dejó  una  relación  de  su  primer 
viaje,  intitulada  United  Stalcs,  Greenel  expedi- 
tion,  in  searclí  of  sir  John  Fmneklin  (2."  edi- 
ción, Filadelfia  y  Londres,  1857).  La  historia  de 
la  segunda  expedición  salió  á  luz  bajo  el  título 
de  Ailic  cxplorations  in  i/io  Gears  1853,  1854  y 
1855  (Filadelfia,  1856,  2  t.). 

KANEF:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Kief,  Rusia,  sit.  á  la  orilla  dra.  del  Dniéper; 
9000  habits.  Es  c.  muy  renombrada  en  la  his- 
toria de  los  cosacos,  y  por  todos  los  sitios  en 
que  se  remueve  la  tierra  de  los  alrededores  se 
encuentran  osamentas  humanas.  Aguas  abajo, 
sobre  una  colina  qne  domina  el  Dniéper,  se  en- 
cuentra la  tumba  del  poeta  Chefchenko.  Fné 
plaza  fuerte,  tomada  por  el  jan  Batú  en  1239. 
En  Kauef  conferenciaron  en  1782  Catalina  II 
de  Rusia  y  Estanislao  Augusto,  rey  de  Polonia. 

KANEM :  Geog.  Región  del  Sudán  oriental, 
África,  sit.  entre  el  país  de  los  tibus,  el  Uadai, 
el  Bornú  y  el  lago  T.sad.  Es  país  llano,  con  nu- 
merosos valles,  abundantes  en  palmera  de  dátil; 
el  uad  ó  valle  principal  es  el  Bahr-el-Gadsal, 
Burrum  ó  Fede,  que  cruza  el  país  de  N.  á  S. 
cerca  de  la  frontera  oriental.  La  cap.  es  Mao,  á 
unos  60  kms.  de  la  orilla  E.  del  lago  Tsad.  Es 
país  muy  poco  conocido. 

KANETI:  Geeg.  Localidad  del  Turquestán,  en 
el  camino  de  Bqjara  á  Jokand,  célebre  por  la 
victoria  que  en  1569  alcanzó  Abd-AUáh  Saheb- 
Kerán,  jan  de  Bojara,  contra  los  janes  del  Kap- 
chak,  Turquestán  y  Taxkend. 

KANGEAN  ó  KANGIAN:  Gcog.  Grupo  de  islas 
del  Gran  Archip.  Asiático,  sit.  al  E.  de  Madura 
y  al  N.  de  Bali.  Lo  formaD  la  isla  Kangean,  la 


más  importante  del  grupo,  lasislas  Paliat  y  Pan- 
yang  ó  Pandyang  y  numerosos  islotes.  La  sup.  del 
grupo  es  de  633  kn1s.  =  y  su  población  9000  habits. 

KANGERTHIALUKSOAK:  Gcog.  Río  delLalra- 
dor,  Canadá,  al  que  los  ingleses  llaman  George. 
Kangerthialnksoak  es  nombre  esquimal.  Nace 
al  S.  del  55°  lat.  X.,  en  una  meseta  llena  de  la- 
gos y  de  pantanos  aún  poco  conocida;  corre  al 
N.N.O.  Atraviesa  muchos  lagos,  forma  frecuen- 
tes rápidos,  atraviesa  bosques  más  ó  menos  es- 
pesos y  se  pierde  en  la  bahía  de  Ungavaó  bahía 
del  Sur,  en  el  Estrecho  de  Hudsou,  por  el  estua- 
rio de  George  River  House,  antiguo  puesto  de 
la  Compañía  déla  Bahía  de  Hudson.  Su  curso  es 
de  500  kms.  Fué  descubierto  por  los  misioneros 
moravos  en  1811. 

KANG  Hl,  KHANG  HO  Ó  JANG  HO:  Biog.  Em- 
perador de  la  China,  segundo  de  la  dinastía  tár- 
tara de  los  Tai-Tsing.  N.  en  1654.  M.  en  1722. 
Sucedió  á  su  padre  Chun-Tchi  en  1662  bajo  la 
tutela  de  cuatro  mandarines.  Hizo  que  le  decla- 
rasen mayor  de  edad  cuando  sólo  contaba  trece 
años,  y  á  pesar  del  dictamen  de  su  Consejo  acep- 
tó el  sistema  astronómico  de  Europa,  introduci- 
do por  los  Jesuítas,  y  nombró  al  Padre  Vcrbiest 
presidente  del  Tribunal  de  Matemáticas.  Favo- 
reció la  predicación  del  cristianismo;  fué  gran 
príncipe  que  impuso  respeto  en  toda  Asia;  so- 
metió á  varios  príncipes  vasallos  ó  tributarios 
que  contra  él  se  rebelaron;  extendió  su  Imperio 
¡lor  el  Oeste;  protegió  las  Letras,  las  Artes  y  la 
Industria;  procuró  que  sus  gobernados  cobrasen 
amor  á  las  ciencias  europeas;  reunió  una  rica  bi- 
blioteca, y  él  mismo  publicó  varias  obras,  entre 
las  qne  se  contaron  unas  Instrucciones  para  los 
niños  y  un  diccionario  chino  conocido  en  Euro- 
pa. Además  reunió  en  un  cuerpo  gran  número 
de  leyes. 

KANGIAN:  Gcog.  V.  Kaxgean. 

KANGIATU:  Biog.  Príncipe  mongo!,  que  fué 
hijo  de  Abaka  Jan  y  hermano  y  sucesor  de  Ar- 
gón Jan.  A  la  muerte  de  Argi'in,  que  no  dejó 
hijos,  buena  parte  de  los  mongoles  le  eligieron 
por  sobeíano,  y  fueron  á  ofrecerle  la  corona  á un 
palacio  que  tenía  en  la  Anatolia,  donde  hacía 
una  vida  casi  de  simple  particular.  Habiendo 
aceptado,  marchó  á  la  capital  á  tomar  posesión 
del  trono;  mas  apenas  abandonó  la  Anatolia  es- 
talló en  ella  un  levantamiento  producido  por  los 
seljiúcidas.  á  quienes  no  sin  trabajo  logró  domi- 
nar. Kangiatu,  después  de  esta  victoria  (año  691 
de  la  Hégira),  abandonó  las  riendas  del  gobierno 
en  manos  de  varios  favoritos  y  se  entregó  por 
completo  á  los  placeres,  dando  no  pocos  motivos 
de  escándalo.  Tal  conducta  exasperó  á  sus  subdi- 
tos hasta  tal  punto,  que  muchos  de  los  mismos 
que  le  habían  elegido  conspiraron  contra  él.  Tho- 
gagiar,  uno  de  los  principales  personajes  del  Im- 
perio y  jefe  de  una  conspiración,  ofreció  la  corona 
entonces  á  Baidu  Ogul,  nieto  de  Holagú,  y,  acep- 
tando Baidu,  fué  con  un  numeroso  ejército  d 
atacar  á  Kangiatu,  bien  ignorante  de  cuanto  se 
tramaba.  Cuando  el  enemigo  estuvo  cerca,  y  el 
hermano  de  Argún  tuvo  noticia  de  ello,  salió  de 
su  culpable  atonía,  reunió  sus  gentes,  y  como 
quiera  que  no  le  faltase  valor,  corrió  á  buscar  A 
Baidu,  á  quien  presentó  batalla  no  lejos  de  su 
capitah  Entonces  sucedióle  á  Kangiatu  lo  que  á 
D.  Rodrigo  en  Guadalete;  la  mayor  parte  de  sns 
tropas  pasáronse  al  enemigo,  y  casi  abandonado 
tuvo  que  huir  y  refugiarse  en  Mogán,  donde  mu- 
rió a  los  pocos  días  (694  de  la  Hégira). 

KANGOA:  Gcog.  C.  de  la  Corea,  sit.  al  N.O.  de 
Sen!,  en  la  isla  de  Kangoa,  costa  occidental  de 
la  península;  20000  habits.  Es  una  de  las  forta- 
lezas que  defienden  la  cap.  del  reino. 

KANGRA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Ya- 
landar,  Penyab,  India;  sit.  en  un  valle  de  la 
cadena  anterior  del  Hinialaya  occidental,  á orilla 
del  Banganga  y  cerca  de  Ravi;  7000  habits.  Se 
llama  también  Nagorkote.  Hállase  en  la  ladera 
de  una  colina  á  la  qne  domina  abrupta  roca  co- 
ronada por  una  ciudadela  ó  fortaleza,  la  cual, 
rodeada  de  precipicios  inaccesibles,  fué  conside- 
rada durante  largo  tiempo  como  inexpugnable; 
pero  está  dominada  por  alturas  que  la  entregan 
sin  defensa  á  los  fuegos  de  la  artillería  moderna. 
Bastante  antigua,  fué  cap.  de  un  principado  in- 
dependiente, y  conserva,  entre  otros  monumen- 
tos, un  hermoso  templo,  con  cúpula  revestida  de 
láminas  de  oro,  por  lo  que  se  lo  llama  el  Templo 
de  Oro.  El  dist.  de  Kangra  forma  la  parte  scp- 
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tentrioual  ile  lii  l'iov.  de  Siilanclnr;  se  extiomlo 
desiie  las  llanuias  del  Teiiyab  hasta  los  confines 
del  Tibet,  y  conipieiule,  lí  nins  del  Kaiígra  pro- 
piamente dicho,  (1  valle  himalayo  del  Knluy  los 
cantones  tibetanos  del  Lahnl  y  del  Spiti.  Tiene 
23278  knis.2  y  750000  habits. 

KANGÜEN  TO:  Genij.  Prov.  de  la  Colea,  en  la 
parte  oriental  de  la  penínsnla,  sit.  entic  las  pro- 
vincias de  Kiengkei  to,  Kicngsang  to  y  Ham- 
kiengto.  Tiene  nnos  470000  habits.  y  está  divi- 
dida en  26  dists.  Su  cap.  es  Utsiu. 

KANGURO:  m.  Zooh  Cangitro. 

KANGUROS  (Isla  Tje  los);  Gcog.  Isla  de  la 
Melanesia,  adyacente  á  la  Anstralia  meridional, 
en  la  entrada  del  Golfo  de  San  Vicente  y  en  su 
costa  meridional.  El  Paso  Backtairs  la  separa  al 
E.  de  la  península  de  Ilindmarsh,  y  el  Estrecho 
Investigator,  al  N.,  de  la  de  York;  140  kms.  de 
largo  de  E.  a  O, ,  por  55  en  su  mayor  ancliura, 
y  4  750  kms.- de  superficie.  Sit.  casi  por  completo 
al  N.  del  36"  paralelo,  presenta  costas  casi  rec- 
tilíneas, excepto  al  E. ,  donde  se  proyecta  la  larga 
península  de  Macdonnell,  que  separa  la  bahía  de 
Estrées  al  S.  de  la  bahía  Nepean  al  N.  Suelo 
árido  y  arenoso;  sin  embargo,  se  encuentian  en 
él  algunos  terrenos  laborables,  pero  la  falta  de 
corrientes  de  agua  y  la  sequedad  continua  de  la 
atmósfera  hacen  el  cultivo  muy  difícil,  si  no  im- 
posible. Los  kanguros,  en  otro  tiempo  tan  nu- 
merosos, que  dieron  nombre  á  la  isla,  han  des- 
aparecido por  completo.  La  isla  forma  el  condado 
de  Carnavón  y  tiene  unos  500  habits. ;  la  visitan 
con  frecuencia  los  pescadores  de  focas  y  de  ba- 
llenas. Su  localidad  principal,  Kingscote,  está 
en  la  costa  oriental,  en  una  pequeña  bahía,  en  el 
üackstairs  Passage.  Descubrió  esta  isla  Flinders 
en  1802;  al  año  siguiente  la  reconoció  Bandín. 

KANHAN:  Gcog.  Rio  del  Gondvana,  India. 
Nace  en  los  montes  Satpura,  se  dirige  hacia  el 
S.E.,  y  aumentado  con  el  Yara  y  el  Peuch  des 
agua  en  la  dra.  del  Wainganga,  cuenca  del  Go- 
ilaveri  por  el  Pranhita.  Su  curso  es  de  225  kiló- 
metros. Es  navegable  por  barcos  de  pequeño  ca- 
lailo  en  la  parte  inferior  de  su  curso. 

KANHPUR:  Gcog.  V.  Canitr. 

KANIA:  Gcog.  V.  Canea  (La). 

-  Kania  (Manuel):  Biog.  Pianista  y  compo- 
sitor alemán.  N.  en  Uschuetz,  tu  la  Alta  Silesia 
(Prusia),  en  1827.  Dióle  su  padre  las  primeras 
lecciones  de  música,  que  perfeccionó  Manuel, 
respecto  al  piauo  y  órgano,  y  desde  1838  residió 
en  Breslau,  donde  siguió  también  los  cursos  del  ; 
Gimnasio.  Luego  completó  su  educación  artística 
cu  Berlín,  y  por  último  en  París  bajo  la  dirección 
de  Eduardo  AVolff.  Fué  preceptor  en  Polonia,  y 
más  tarde  visitó,  de  1850  á  1857,  una  parte  de  i 
Alemania,  dando  conciertos,  que  obtuvieron  en 
todas  partes  grande  y  favorable  é.xito;  recorrió  la  I 
Kusia  meridional  y  al  cabo  se  fi.jó  en  Varsovia,  j 
ciudad  en  la  que  volvió  á  dedicarse  á  la  enseñan- 
za, verificando,  no  obstante,  algunas  excursiones  I 
artísticas,  entre  ellas  una  que  hizo  á  París  en 
1857  y  otra  en  1861.  Kania  publicó  unas  cin- 
cuenta obras  para  piano,  y  diversos  cantos  po- 
lacos; entre  sus  publicaciones  se  cuentan  estu- 
dios, nocturnos,  polonesas,  mazurkas,  roman- 
zas, caprichos,  fantasías  y  canciones.  En  1860 
escribió  la  música  de  la  ópera  polaca  de  Grego- 
rowitz,  titulada  Wcrhel  Domoroy,  que  obtuvo 
un  éxito  asombroso  en  el  Teatro  de  Variedades 
de  Varsovia.  Como  profesor  adquirió  fama  por  la 
brillante  facilidad  y  ligereza  de  su  ejecución. 

KANIAGMIUTAS:  m.  pl.  Eliiog.  Tribu  de  la 
familia  de  los  esquimales  occidentales;  habitan 
las  islas  del  Avchip.  de  Kadiak  y  una  parte  de 
la  costa  meridional  de  la  península  de  Alaska. 

KANIAREMA:  Gcog.  Región  del  N.  del  Kaarta, 
Sudán  occidental.  La  antigua  cap.  del  Kaarta, 
Kogue,  se  halla  en  esta  prov. 

KANIKEULI:  Biog.  Rey  de  las  islas  Hauaii, 
más  conocido  por  el  nombre  de  Karaehameha  III. 
V.  Hauail 

KANIKSU:  Gcog.  Lago  del  est.  de  Idaho,  Es- 
tados Unidos,  sit.  cerca  de  la  Colombia  inglesa. 
Tiene  una  sup.  de  117  kms-.  Recibe  varios  to- 
rrentes, y  vierte  por  el  A'érmillou,  que  lleva 
sus  aguas  al  Pend  d'Oreilles  ó  Clarke  Fork,  tri- 
butario del  Colombia  ú  Oregon. 

KANIN:  Gcog.  Península  de  la  Rusia  europea, 
sn  el  gobierno  de  Arjanguel  y  dist.  de  llezen, 
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en  la  costa  del  Mar  Glacial  Ártico,  al  S.O.  de 
la  isla  Kalgiiief.  Avanza  hacia  el  N.  entre  el 
Mar  Blanco  al  O.  y  la  bahía  Cheskaia  al  E.,  y 
la  termina  al  N.O.  con  el  Kamir  Nos  ó  Cabo 
Kamir,  entrada  oriental  del  Mar  Blanco;  10430 
kms."  y  unos  2000  habits.,  casi  todos  samoye- 
dos.  El  centro  y  S.  de  la  península  es  país  de 
tundras  ó  llanuras  pantanosas  entrecortadas  por 
colinas  arenosas  y  jiequeños  lagos;  la  parte  sep- 
tentrional y  más  ancha  está  ocupada  por  una 
meseta  de  rocas.  Entre  esta  meseta  y  el  conti- 
nente dícese  que  brotan  algunas  fuentes  de  naf- 
ta y  hay  minas  de  cobre.  Kanin  fué  una  isla  se- 
parada del  continente  por  un  canal  navegable, 
formado  por  los  ríos  Chijay  Chincha,  que  salen 
del  lago  Parusnoie,  hoy  convertido  en  pantano. 
KANISZA  ó  KANISCHA:  Gcog.  Dos  c.  de  Hun- 
gría. Nagy-Kanisza  ó  Gran  Kanisza  es  cap.  de 
dist.  en  el  comitado  de  Zalá  y  tiene  18000  habi- 
tantes; importante  feria  de  g.inados.  0-Kanisza 
ó  Mogyar-Kani.scha  es  del  dist.  del  Tisza,  comi- 
tado de  Bacs-Bodrog,  con  14  000  habits. 

KANITZ  (Felipe  Félix):  Biog.  Historiador 
húngaro.  N.  en  Budapest  en  1829.  Después  de 
haber  estudiado  en  Vicna  (1846)  la  historia  del 
Arte,  viajó  por  Alemania,  Francia,  Bélgica  é 
Italia,  y  luego  de  haber  recorrido  también  la 
Dalmacia,  Herzegovina  y  Montenegro,  aplicóse 
con  incansable  actividad  al  conocinjiento  de  la 
historia  artística  y  de  la  Etnografía.  Formó  el 
propósito  de  consagrarse  á  las  exploraciones  de 
los  países  turcos  habitados  por  los  eslavos  meri- 
dionales, y  en  1859  comenzó  sus  viajes  por  Ser- 
bia y  Bulgaria  y  los  continuó  durante  algunos 
años,  publicando  sucesivamente  las  Antigüeda- 
des romanas  en  Serbia  (Viena,  1861);  los  .3/0- 
numcntos  bizantinos  en  Serbia  (id.,  1862),  mag- 
nífica obra  que  demostró  la  poderosa  influencia 
ejercida  por  Constantinopla  y  el  Occidente  en 
Serbia,  y  que  provocó  una  ley  del  gobierno  de 
este  último  país,  ordenando  que  el  estilo  bizan- 
tino fuese  obligatorio  en  las  construcciones  de  las 
nuevas  iglesias;  Contribuciones  o  la  carlogrnfia 
serbia;  Frarjmcntos  búlgaros;  Viajeporla  Serbia 
ineridianal  y  la  Bulgaria  septentrional,  trabajo 
impreso  por  la  Academia  Imperial  de  Ciencias  de 
Viena  (1868);  Serbia,  estudio  liislórico-clnográfi- 
eo  de  ?osa«osl859  á  W&?i;  La  Bulgaria  danubia- 
na y  el  Balean,  estudios  histórico -geográñcoet- 
nográficos de  los  años  ISGO  á  1875  (Leipzig,  1875 
y  1877,  2  vol.),  etc. 

KANJAL:  Geog.  C.  del  dist.  de  Saharampur, 
prov.  de  Mirat,  Provs,  del  Noroeste,  India, sit.  á 
corla  distancia  de  Hardvar,  á  la  día.  del  Gan- 
ges ;  5  000  habits.,  casi  todos  biamanes;  sus 
casas,  adornadas  con  frescos  y  esculturas,  se 
agrupan  piutorescamente  á  lo  largo  de  los  mue- 
lles que  orillan  el  río;  á  su  templo  de  Dakchi- 
chvara  acuden  numerosos  peregrinos. 

KANKAKEE:  Geog.  Río  de  los  est.  de  Indiana 
y  del  Illinois,  Estados  Unidos.  Nace  cerca  del 
lago  Michigan,  en  una  pequeña  eminencia  del 
terreno  que  le  separa  del  San  José,  tributario  de 
aquél,  y  lo  dirige  hacia  un  país  llano  y  pantano- 
so: corre  al  S.  O.  y  después  al  O.;  en  el  est.  de 
ludiana  se  divide  en  lagos  y  recibe  los  ríos  que 
conducen  las  aguas  de  otros  lagos  y  pantanos, 
pasa  luego  al  est.  de  Illinois,  donde  recibe  las 
aguas  del  río  O'Plains,  con  el  cual  forma  en  Drcs- 
de  el  río  de  los  Illinois.  Su  curso  es  de  240  kiló- 
metros, de  ellos  160  en  el  Indiana.  [I  Condado 
del  est.  d?  Illinois,  Estados  Unidos,  sit.  al  N. E. 
del  est.,  á  80  kms.  al  S.S.O.  del  lago  Michigan; 
1  500  kms.=  y  26  000  habits.  Lo  cruzan  de  E.  á 
O.  el  río  de  su  nombre  y  de  N  á  S.  tres  f.  c.  que 
vienen  de  Chicago.  Es  condado  agrícola  y  gana- 
dero. Cereales  y  praderas.  Cap.  Kankakee. 

-  Kankakee  CiTY:  Geog.  C.  cap.  de  condado, 
esi.  de  Illinois,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.  E.  de 
Springfield  y  al  S.  de  Chicago,  á  la  dra.  del 
Kankakee  River,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Chi- 
cago á  Springfield;  6  000  habits.  Es  una  antigua 
colonia  canadiense. 

KANKAN:  Gcog.  C.  del  Sudán  occidental,  Áfri- 
ca, sit.  á  orilla  del  Milo,  afl.  del  Níger  superior 
ó  Dioliba,  en  los  10°  lat.  N.  Ha  sido  uno  de  los 
principales  mercados  de  esclavos  de  esta  parte 
del  África. 

KANKER:  Geog.  Pequeño  principado  de  la  lu- 
dia central,  sit.   entre  la  prov.    inglesa  de  Rai- 

I  pur  al  N.  y  el  principado  de  Bastar  al  S. ;  3  000 

'  kms.»  y  40' 000  habits. 
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KAN-KIANG:  Geog.  Río  de  China.  Nace  en  la 
parte  meridional  déla  prov.  de  Kian  si,  corre 
hacia  el  E.  y  luego  al  N.,  y  desagua  en  el  lago 
Poyang;  600  kms.  de  curso. 

KANKRECH  ó  TARA:  dcug.  Principado  del 
Guyerate,  India,  sit.  entre  el  de  Palampur  al 
N.  y  O. ,  el  de  Hadonpur  al  S.,  y  los  ests.  del 
Gaikovar  al  E. ;  1213  kms.^  y  40  000  habitan- 
tes. País  llano,  escasamente  regado  por  el  Bañas 
del  Sur,  tributario  del  Pequeño  Rann  de  Kach. 
El  jefe  es  vasallo  de  Gaikovar  y  reside  en  Tara, 
sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Bañas. 

KANNE  (.Juan  Ar.NOLTio):  Biog.  Erudito  y 
escritor  alemán.  N.  en  1773.  M.  en  1824.  Des- 
pués de  haber  estudiado  Teología  y  Filcsofía  se 
trasladó  desde  Detmold,  su  pueblo  natal,  á  Ber- 
lín, y  luego  á  Jcua,  donde  ganó  algún  tiempo  la 
subsistenciadando  lecciones.  Llevó  más  tarde  una 
vida  errante,  y  en  1806  sentó  plaza  en  el  ejército 
prusiano.  Hecho  prisionero  por  los  franceses  lo- 
gró fugarse,  y  entró  al  servicio  de  Austria,  del 
que  se  vio  libre  más  tarde  por  la  genero.sidad  de 
sus  amigos  Adolfo,  Wagner,  Juan  Pabloy  Jacobi, 
que  pagaron  su  rescate  y  le  llevaron  á  Bayreuth. 
Fué  nombrado  (1808)  profesor  de  Historia  en  el 
Ginnasio  de  Nuruberg,  donde  enseñó  Filología 
durante  ocho  años,  y  pasó  en  1818  á  desempeñar 
la  cátedra  de  Literatura  oriental  en  la  Universi- 
dad de  Erlangen.  Murió  maniático  y  dejó  obras 
de  profundidad  y  erudición  admirables,  de  saga- 
cidad crítica  á  veces  maravillosa,  pero  unidas  á 
excentricidades  sumamente  raras.  He  aquí  los 
títulos  de  algunas  de  las  más  notables:  Ve  la 
afinidad  délas  lenguas  griega  y  alemana;  Nueva 
exposición  de  la  Mitología  de  griegos  y  romanos; 
Primeros  documentos  de  la  Historia,  ó  Mitología 
universal;  Panteón  de  la  Filosofía  y  la  Ciencia 
natural  más  antigua;  Vidas  de  los  cristianos  pro- 
testantes notables;  Cristo  en  el  Antiguo  Testamen- 
to, etc. 

KANNSTATT:  Geog.  V.  Cannstad. 

KAtíO;  MU.  Dios  de  las  aguas,  creador  del 
Sol  y  de  la  Luna,  según  los  budistas  del  Japón. 
Se  le  representa  con  cuatro  brazos  saliendo  de 
la  boca  de  un  cetáceo. 

-  Kano:  Geog.  C.  del  ken  de  Guifu,  prov.  de 
Mino,  Nipón,  japón,  sit.  en  una  llanura  en  la 
orilla  dra.  del  río  Kiso;  6  000  habits. 

-Kano:  Gcog.  C.  del  Imperio  de  Sokoto,  Ni- 
gricia  ó  Sudán  central,  sit.  en  los  11°  lat.  N.  y 
12°  23'long.  E.  Madrid.  Es  una  délas  principa- 
les c.  de  esta  parte  de  África,  y  .su  ]iob!aciói;  se 
estima  entre  30  000  y  60  000  almas.  La  rodea 
un  muro  de  20  á  30  kms.  de  circuito,  con  quin- 
ce puertas;  pero  dentro  de  éste  enorme  recinto 
hay  campos,  huertos  y  pantanos.  La  parte  habi- 
tada es  la  del  S.  O.,  y  el  estanque  ó  pantano  de 
Yakara  la  divide  en  dos:  en  un  lado  viven  los 
bausas  sometidos;  en  el  otro  los  árabes  y  los  fu- 
las dominadores.  Es  c.  mu}'  sucia  y  muy  malsa- 
na para  los  europeos.  Por  su  industria  y  comer- 
cio es  la  primera  población  del  Sudán.  Exporta 
á  Trípoli,  á  Timbuktú,  y  hasta  las  orillas  del 
Atlántico,  tejidos,  calzado,  pieles  curtidas,  artí- 
culos de  hierro,  cobre  y  plata,  y  esclavos. 

KANOCH  ó  KANODJ:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Farakabad,  prov.  de  Agrá,  Provincias  del  Nor- 
oeste, India,  sit.  al  E.  de  Agrá,  á  orillas  del 
Kali  Nadi,  cerca  de  su  confl.  con  el  Ganges,  con 
el  cual  comunica  por  un  canal;  18000 habits.  Es 
una  de  las  más  antiguase,  de  la  India;  de  las 
primeras  que  fundaron  los  arios  á  orillas  del 
Ganges,  que  corría  entonces  bajo  sus  muros,  de 
los  que  hoy  está  á  7  kms.  al  E.  En  el  siglo  VI 
de  nuestra  era  fué  la  cap.  de  un  reino  raiputa, 
sometido  en  1018  por  Malimud  de  Gazni.  En 
1540  fué  derrotado  bajo  sus  muros  el  emperador 
Humayún  ,  y  á  consecuencia  de  esta  derrota 
pasó  la  India  á  poder  de  Cher-Xa.  Los  máratas 
la  devastaron  en  1761.  Alrededor  de  la  c.  mo- 
derna se  ven  las  minas  de  la  antigua,  que  no 
son  más  que  montecillos  informes  de  escombros 
y  tierra:  sin  embargo,  todavía  se  nota  el  templo 
de  Yei  Pal,  que  data  de  los  primeros  años  del 
siglo  XI;  hermosa  mezquita  construida  con  los 
materiales  de  templos  destruidos  por  los  conquis- 
tadores musulmanes. 

KAN-PU:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Chekiang, 
China,  sit.  al  S.O.  de  Xangal,  en  la  costa  N.  de 
la  bahía  de  Che  kiong  ó  Hangtchew.  Es  la  an- 
tigua c.  que  cita  Marco  Polo  con  el  nombre  de 
Gaufu,  Gampu  ó  Zampu,  como  puerto  de  Quin- 
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say,  si  bien  no  ocupa  el  mismo  emplazamiento, 
imes  fué  cubierta  jior  las  aguas  Jel  mar,  que  en 
este  sitio  ha  avanzado  muclio.  La  c.  actual  está 
i'odeatia  de  muros  y  sirve  de  depósito  á  la  sal 
que  se  explota  en  los  alrededores. 

KANPUR:  Geog.  V.  Canpuk. 

KANSA:  Mil.  Célebre  antagonista  de  Vichnú. 
Habiéndole  anunciado  un  oráculo  que  sería  des- 
tronado por  su  sobrino  Krichna,  procuró  que  éste 
pereciera;  mas  no  pudo  conseguirlo,  y  tras  una 
lucha  infructuosa  se  cumplió  la  profecía. 

KANSAS:  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos,  Lo 
forman  los  ríos  Reiníblican  York  y  Smoky  Hill 
Noik,  que  nacen  en  las  estepas  que  se  extienden 
al  E.  de  las  montañas  Roquizas,  en  el  est.  del 
Colorado.  Úñense  en  el  antiguo  Fuerte  Biley, 
donde  empieza  el  Kansas  propiamente  dicho, 
que,  corriendo  al  E. ,  desagua  en  la  dra.  del 
Jlissouri,  en  el  limite  de  los  ests.  de  Kansas  y 
Jlissouri.  Los  principales  afls.  son  el  Salomón 
y  el  Salime,  que  .se  unen  al  Smoky,  y  el  Big 
Ulue,  afl.  directo  del  Kansas,  todos  por  la  izq.  El 
ciuso  del  rio,  desde  las  fuentes  del  Repéddiean, 
¡lasa  de  1000  kms. .  pero  sólo  200  corresponden 
al  Kansas  propiamente  dicho.  ||  Est.  de  los  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  el  centro  de  la  Rep. ,  casi 
á  igual  distancia  del  Atlántico  y  del  Pacífico, 
del  Canadá  y  del  Golfo  de  Méjico,  entro  los  es- 
lidos  de  Nebraska  al  N. ,  Missouri  al  E.,  el 
IViritorio  Indio  al  S.,  y  el  est.  del  Colorado  al 
Ü.  Sus  fronteras,  salvo  al  N.E.,  donde  lafornia 
el  río  Missouri,  son  lineas  rectas,  y  forma  un 
paralelogramo  de  334  kms.  de  N.  á  S.  y  650  de 
á  O.,  determinado  por  los  37  y  40°  lat.  N.  y 
'  19' y  9S°  19'  long.  O.  Madrid.  La  sup.  es 
de\ai2  5"8  kms.=  con  14234S5  habits.,  lo  que 
da  líKa  densidad  de  siete  habits.  por  km-.  Es 
país  covipletaniente  llano,  de  estepas  y  praderas 
ondula(íí¿,  regado  ]ior  el  Kansas,  afl.  directo 
del  Missi.íMppí,  además  de  algunos  otros  de  esta 
misma  cueijya  menos  importantes.  En  las  zonas 
oriental  y  certíral  del  est.  hay  yacimientos  de 
hulla  y  minas  (¿í  plomo  y  zinc;  la  zona  occiden- 
tal es  poco  conoei/la  y  está  casi  desierta.  El  cli- 
ma es  inuy  e.s'trerflv'do:  grandes  fríos  on  invierno 
y  mucho  calor  en  virano;  en  el  centro  hay  27° 
de  diferencia  entre  la&temperturas  medias  de  in- 
vierno y  verano.  Al  O.  llueve  muy  poco.  Abun- 
dan las  gramíneas  y  la»;  hierbas;  los  árboles  y 
arbustos  aparecen  en  grupos  pequeños  y  aislados. 
Es  un  país  de  pastos,  queXu  veíano  suelen  con- 
sumirlos incendios.  Entre  las  plantas  del  Kan- 
sas es  muy  notable  el  Cycloloma  ¡)!aUj/)li¡/llum, 
especie  de  bola  herbácea  en  la  extremidad  de  un 
vastago  muy  pequeño,  de  1  á  1,50  m.  de  diá- 
metro, que  cuando  ha  madurado  y  se  seca  se 
desprende  del  tallo  y  el  viento  la  hace  rodar  por 
la  pradeía.  Los  cultivos  se  han  desarrollado 
bastante  en  la  zona  oriental,  especialmente  el 
de  cereales.  Recorren  las  estepas  del  O.  nume- 
rosos rebaños  de  búfalos  y  antílopes,  y  también 
hay  panteras,  gatos  monteses,  lobos,  y  el  llama- 
do perro  de  las  praderas.  En  la  región  oriental 
predominan  el  ganado  vacuno  y  de  cerda.  Tres 
grandes  líneas  férreas  cruzan  el  est:  las  dos  que 
van  desde  Kansas  City  hacia  el  O.  por  los  valles 
del  Kansas  y  del  Ai  kansas,  y  la  que  va  al  S. 
hacia  el  Territorio  Indio  y  el  Tejas.  El  poder 
Ejecutivo  del  est.  esta  representado  por  un  go- 
bernador elegido  por  dos  años  por  sufragio  uni- 
versal; el  Legislativo  por  un  Senado  de  veinti- 
cinco individuos  ,  con  período  bienal  ,  y  una 
Cámara  de  setenta  y  cinco  diputados  anuales; 
el  Judicial  por  un 'i'ribunal  Supremo  y  los  de 
dist.  y  condado.  Todo  ciudadano  mayor  de  vein- 
tiún años  es  elector.  La  cap.  es  Topeka.  Hay 
Universidad  en  Lawrence,  Escuela  Militar  en 
Emporio,  Asilo  de  Sordo- nimios  en  Olathe,  de 
ciegos  en  Wyandotte,  de  locos  en  Os«  .vatomie 
y  penitenciaría  en  Léavenworth.  Ej'^^t.  se  di 
vide  en  los  siguientes  condados: 
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Alien. 

Anderson. 

Arapaoc. 

Atchi-on. 

líarbom. 

Hartón. 

üonrliou. 

lireckéniidge. 

Biown. 

Bútfalo. 

Butler. 

Clark. 


/ 


j^  ,va 


Ciay/ 

Clo'.'d. 

Coffey. 

Comanche. 

Cowley. 

Cravvford. 

Chase. 

Chautanqua. 

Cherokee. 

Cheyenne. 

Davis. 

Décatur. 


Dickiusou. 

Dónipiíau. 

Doin. 

Dfiuglas. 

Edwards. 

Elk. 

Ellis. 

Ellsworth. 

Foote. 

Ford. 

Francklin. 

Godfrey, 

Gove. 

Grahani. 

Grant. 

Grecley. 

Grceuwood. 

Hámiltoii. 

Harper. 

Harvey. 

Hódgoiiian. 

Howard. 

Hunter. 

Jackson. 

Jélferson. 

Jühuson. 

Kansas. 

Keainey. 

Kingman. 

Labette. 

Lañe. 

Léavenworth. 

Lincoln. 

Linn. 

Lykins. 

Lyon. 

Me  Gliee. 

Me  Pherson. 

Mádison. 

Mai'ion. 

Marshall. 

Meade. 

Miami. 

Mitchell. 


Montgomery. 

Monís. 

Nemaha. 

Neosho. 

Ness. 

Norton. 

Osage. 

Osboruc. 

Otoe. 

Ottawa. 

Pawnee. 

rhillips. 

rottawatoniie. 

Pratt. 

Eawlins. 

Reno. 

Républic. 

Rice. 

Riley. 

Rooks. 

Rush. 

Russell. 

Saline. 

Scott. 

Sedwick. 

Sequoyah. 

Seward. 

Shawnee. 

Shéridan. 

Sherman. 

Smith. 

Stafford. 

Stanton. 

Stevens. 

Snmuer. 

Thnmas. 

Tiego. 

Wabanusce. 

Wallace. 

AVáshingtou. 

Wichita. 

AVilson. 

Woodson. 

Wyandotte. 


El  Kansas  formó  parte  de  la  Luisiana,  que 
Francia  vendió  á  los  Estados  Unidos  en  1803. 
Estuvo  agregado  sucesivamente  á  los  est.  del 
Missouri  y  Aikansas  y  al  Territorio  Indio,  y  en 
1354  se  constituyó  su  territorio.  Hasta  186Ófué 
teatro  de  sañuda  guerra  entre  los  partidarios  y 
los  enemigos  de  la  esclavitud.  En  enero  de  1861 
fué  admitido  en  la  Unión  como  est.  libre.  En  la 
guerra  de  Secesión  fue  el  primer  est.  que  formó 
una  conipañia  de  soldados  negros  y  dio  el  pri- 
mer oficial  negro  al  ejército;  también  ha  sido  el 
primero  que  tuvo  representantes  de  raza  negra 
en  la  Cámara.  ];  Condado  del  est.  Kansas,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  la  parte  occidental  del  est.  Es 
de  muy  reciente  creación. 

-KAN.SA.S  City:  Geog.  C.  del  condado  de 
Jackson,  est.  de  Missouri,  Estados  Unidos,  si- 
tuada á  la  dra.  del  río  Missouri,  cerca  de  lacon- 
íluencia  del  Kansas,  en  la  frontera  del  est.  de 
este  nombre;  60000  habits.  Es  población  muy 
importante  como  centro  de  numerosas  vías  fé- 
rreas ,  y  sobre  todo  por  sus  increados  y  magníficos 
mataderos  de  cerdos,  que  le  ha  valido  el  nombre 
de  Poreúpolis.  Esta  industria  y  su  activo  comer- 
cio se  hallan  concentrados  en  la  parte  de  la  ciu- 
dad llamada  Baja  ó  Vieja.  La  Nueva  ó  Alta  se 
halla,  en  efecto,  más  elevada,  al  S.  de  aquélla, 
y  presenta  mucho  mejor  aspecto,  con  anchas  y 
rectas  calles  y  buenas  fondas,  iglesias  y  edificios 
particulares.  Kan.sas  era  en  1830  una  pobre  al- 
dehuela. 

KANSBANS:  Geog.  Ríodel  Orissa,  India;  nace 
en  la  pequeña  cordillera  de  los  Nillguiris  y  des- 
emboca en  el  ángulo  N.O.  del  Golfo  de  Bengala 
por  dos  brazos:  el  primero  conserva  el  nombre 
y  forma  el  puerto  de  Laitchanpur;  el  segundo, 
llamado  Ganimai,  desagua  á  10  kms.  más  al  S. 
y  forma  el  puerto  de  Chnranian. 

KAN -SU:  Geog.  Prov.  del  Imperio  chino,  si- 
tuada al  N.  O.  entre  la  frontera  oriental  del  "Tur- 
questán  ruso,  el  Ku  Ku-noory  las  provs.  de  Su- 
chuan  y  Cheu-si.  Puede  dividirse  cu  Kan- su 
chino  y  Kan-su  mongol.  El  primero  está  ooiii- 
prendido  entre  la  Mongolia  al  N.,  el  Chen-si  al 
E.,  el  Sechuan  al  S.  y  el  Tibet  oriental  y  el 
Knku  noor  al  O.  El  segundo  está  comprendido 
entie  la  Dsungaria  al  N. ,  la  Mongolia  al  E. ,  la 
prov.  de  Kuku  noor  al  S.  y  el  Tiircjuestan  al  O, 
y  S.O,  La  extensión  de  toda  la  prov.  es  de  67 4  923 


kins.2  con  4368872  habits.  (1885).  La  poMaciun 
disminuye  mucho,  puesto  que  en  1880  lialn'a 
9285000  y  19500000  en  1860.  Al  Kan-.su  mon- 
gol corresponden  400000  knis.=  y  un  millón  es- 
caso de  habits.  La  parte  china  es  país  montaño- 
so; el  Kansu  mongol  pertenece  á  la  gran  depre- 
sión del  Asia  central.  Aquélla  está  regada  por 
el  Hoeiho,  afl.  del  Hoang-ho;  ésta  por  el  Bu- 
luuguir  y  otros  ríos  que  desaguan  en  lagos  ó  se 
pierden  en  las  arenas.  La  vegetacióu  es  muy 
rica  en  la  zona  montañosa,  donde  también  se 
encuentran  minerales  de  hierro,  oro,  plata  y 
cobre,  y  hulla.  Los  habits.  son  taiigutas,  mon- 
goles, kalmukos  y  chinos,  que  profesan  distin- 
tos cultos;  predominan  los  budistas  y  los  mu- 
sulmanes. La  cap.  es  Lan-cheu. 

KANT  (Manuel):  Biog.  Célebre  filósofo  y  ma- 
temático alemán.  Ñ.  en  Kónigsberg á 22  deabiil 
de  1724.  M.  en  la  misma  ciudad  á  12  de  febrero 
de  1S04.   Hijo  de  un  pobre  gnaruieionero,  de 
origen  escocés  y  de  probidad  extrema,  tuvo  por 
madrea  una  rígida  cumplidora  de  los  principios 
religiosos  del  puritani.^mo.  Asi,  pues,  en  su  pro- 
pia casa  aprendió  los  principios  de  austera  mo- 
ral traducidos  en  casi  todas  las  páginas  de  sus 
escritos.  En  la  casa  paterna  adquirió  su  primera 
educación,  exclusivamente  religiosa.  Habiendo 
mostrado  desde  niño  gran  facilidad  para  el  es- 
tudio y  vivos  deseos  de  saber,  fué  enviado  al 
colegio   ( Gimnasium  Fredcriciantim )   por  los 
consejos  de  un  tío  materno,  Richter,  zapatero 
acomodado,  que  costeó  la  enseñanza  de  su  sobri- 
no. No  tardó  en  conocer  el  doctor  Schiilze,  di- 
rector del  Gimnasio,  que  tenia   por  discípulo  á 
un  futuro  genio,  y  dio  oportunos  consejos  á  la 
madre,  que  en  lo  sucesivo  veló  con  el  mayor  cui- 
dado por  la  instrucción  de  su  hijo.  Kant  habló 
siempre  de  aquel  digno  maestro  con   el  mayor 
reconocimiento,  y  al  fin  de  sus  días  se  reprocha- 
ba por  no  haberlo  dado  pública  prueba  do  su 
gratitud  en  alguno  de  sus  escritos.  Del  colegio 
pasó  á  la  Universidad,  donde  siguió  privada- 
mente los  cursos  de  Filosofía,  Facultad  que  en- 
tonces comprendía   las  Ciencias  y  las  Letras. 
Sintióse  atraído  con  irresistible  fuerza  por  las 
Matemáticas,   que  después  ejercieron  poderosa 
influencia  en  la  dirección  de  su  espíritu,  y  cuan- 
do obtuvo  el  grado  de  Maestro  en  Artes  consa- 
gróse á  la  enseñanza;  pasó  algún  tiempo  dedi- 
cado á  la  educación  particular,  y  á  la  edad  de 
treinta  y  tres  años  fué  agregado  como  repetidor 
á  la  Universidad  de   Kónigsberg.    Profesor  de 
Matemáticas  en  1770,  permutó  bien  pronto  esta 
cátedra  por  la  de  Lógica  y  Metafísica,  en  la  que 
ilustró  su  nombre  como  apóstol  de  una  filosofía 
nueva.  De  todas  las  comarcas  de  Alemania  acu- 
día á  Kónigsberg  una  juventud  ansiosa  de  oir 
la  palabra  del  sabio  maestro,  que,  al  retirarse 
(1793)  de  la  enseñanza  pública  obligado  por  los 
achaques  de  la  vejez,  recibía  en  su  casa  á  los 
políticos  y  diplomáticos  más  célebres,  los  cuales 
se  honraban  visitando  al  gran  filósofo.  Ha.sse  y 
Wasianski,  discípulos  y  amigos  de  éste,  han  re- 
ferido los  últimos  años  de  la  vida  de  su  maestro. 
Buscando  semejanzas  entre  Sócrates  y  Kant,  se 
ha  hecho  notar  que  el  primero  nunca  salió  del 
territorio  de  Atenas,  y  que  el  segundo  murió  en 
su  pueblo  natal  sin  haberlo   abandonado  una 
sola  vez.  Una  y  otra  afirmación  son  inexactas. 
El  filósofo  griego  se  halló  en  el  sitio  de  Potidea, 
y  el  alcináii  estuvo  como  preceptor  al  lado  de 
una  familia  dt  Kónigsberg.  El  último,  además, 
distribuía  las  horas  del  día  como  jamás  lo  hizo 
el  maestro  de  Platón.  En  todo   tiempo  Kant  se 
levantaba  cinco  minutos  antes  de  las  cinco  de  la 
mañana.  A  las  cinco  en  punto  se  sentaba  á  la 
mesa,  tomaba  una  ó  dos  tazas  de  te  y  fumaba 
una   pipa,  repasando  á  la  vez  en  su  memoria  el 
plan  que  para  aquel  día  se  había  trazado  la  vis- 
itera. A  las  siete  salía  á  dar  su  clase,  y  de  regre- 
so en  su  casa,   continuaba  el  trabajo  hasta  la 
una.  Cuando  ya  se  había  retirado  do  la  ense- 
ñanza dedicaba  el  trabajo  de  la  mañana  exclusi- 
vamente á  sus  últimos  escritos.  A  la  una  menos 
cuarto  le  avisaba  la  cocinera,  que,  con  un  cria- 
do, componía  toda  su  .servidumbre  y  toda  su  fa- 
milia. Salía  entonces  Kant  de  su  despacho,  se 
arreglaba,   tomaba  un  vaso  de   vino  del  Rhin 
(era  enemigo  declarado  do  la  cerveza)  para  abrir 
el  apetito,  y  esperaba  al  convidado  ó  convida- 
dos, pues  no  podía  sufrir  el  comer  sin  compañía, 
de  tal  suerte  que  un   día,  no  habiendo  podido 
concurrir  ninguno  de  sus  amigos,  mandó  á  su 
criado  á  la   calle   para  que   invitase  al   priiiiei 
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transeúnte.  La  comiila  duraba  desdo  la  nna  bas- 
ta las  tres,  y  en  ocasiones  nii'is  todavía.  La  con- 
versación versaba  sobre  los  más  variados  asun- 
tos, excepción  liecha  de  la  Filosofía.  Hablábase 
de  política,  de  los  viajes  de  Horneniann  en  Áfri- 
ca y  <le  Alejandro  de  Hnniboldt  en  América, 
de  "lo.s  recientes  descubrimientos  de  Física  y 
Química,  etc.  Kant  afirmaba  con  frecuencia  que 
la  electricidad  atmosférica  debía  influir  en  los 
fenómenos  de  la  vida,  que  era,  por  ejemplo,  la 
causa  de  la  especie  de  mortalidad  que  reinaba 
entonces  entre  los  gatos  en  Breslau,  Viena  y 
Copenhague.  A  ella  atribuía  la  pesadez  que  sen- 
tía en  la  cabeza,  y  defendía  la  influencia  de  la 
misma  en  la  forma  de  las  nnbcs,  eludiendo  las 
objeciones  que  trataran  de  hacer  á  su  teoiía  fa- 
vorita. Prefería  á  la  de  otros  la  conversación 
con  médicos  ó  con  jóvenes  de  ciencia.  Después 
de  comer  se  había  impuesto,  como  precepto  hi- 
giénico, la  obligación  de  pasear.  Salía  de  su  casa 
á  las  tres  y  media  y  se  dirigía  á  una  corta  ala- 
meda de  tilos  que  aún  hoy,  en  recuerdo  de  Kant, 
lleva  el  nombre  de  Alameda  del  Filósofo.  Daba 
allí  ocho  vueltas,  en  invierno  lo  mismo  que  en 
verano,  así  en  otoño  como  en  primavera,  y  si  el 
tiempo  estaba  lluvioso  iba  tras  él  su  criado  con 
el  paraguas.  Daba  dos  razones  para  justificar  su 
paseo:  deseaba  ante  todo  meditar  á  sus  anchas, 
y  quería  respirar  solamente  por  la  nariz,  tenien- 
do la  boca  cerrada  á  fin  de  que  el  aire  se  tem- 
plara antes  de  llegar  á  los  pulmones,  consejo  de 
higiene  que  daba  siempre  á  sus  amigos  y  con  cu- 
ya práctica  pretendía  evitar  la  tos  y  el  reuma. 
De  vuelta  en  su  casa  leía  los  periódicos  cientí- 
ficos y  los  políticos,  y  á  las  seis  se  consagraba 
de  nuevo  al  trabajo.  Sentábase  aún  en  el  buen 
tiempo  al  lado  de  la  chimenea,  porque  desde  allí 
divisaba  la  torre  del  viejo  castillo  de  Eonigs- 
berg  y  se  entregaba  á  sus  reflexiones.  Escribía 
en  pequeñas  hojas  de  papel  las  ideas  más  nota- 
bles que  la  reflexión  le  sugería,  y  daba  término 
á  sus  tareas  leyendo  un  rato.  Quince  minutos 
antes  de  meterse  en  la  cama  procuraba  alejar 
de  su  espíritu  todo  pensamiento  que  pudiera 
turbar  su  sueño,  pues  sufiía  mucho  con  el  me- 
nor insomnio,  y,  sin  cenar  nunca,  se  acostaba  á 
las  diez  de  la  noche.  En  las  épocas  de  mayor 
frío  dormía  en  una  habitación  donde  no  se  había 
encendido  fuego  y  cuyas  ventanas,  en  verano 
como  en  invierno,  estaban  siempre  cerradas; 
no  quería  que  allí  penetrase  jamás  la  luz.  Esta 
falta  de  renovación  de  aire  era  bien  opuesta  á 
los  principios  de  higiene  que  pretendía  acatar  el 
filósofo.  A  fines  de  1801  sufrió  una  caída  y  re- 
nunció á  sus  paseos,  con  lo  que  su  salud  declinó 
rápidamente.  Hacía  mucho  tiempo  que  no  veía 
nada  con  el  ojo  izquierdo,  lo  que  sin  embargo 
lio  se  le  notaba  sino  sabiéndolo.  No  le  gustaba 
hablar  de  esto,  y  si  alguna  vez  lo  hacía  era  para 
sostener  que  no  se  veía  con  dos  ojos  más  que  con 
uno  solo,  y  que  al  retirarse  de  uno  la  visión  se 
fortificaba  en  el  otro.  A  mediados  de  1803  per- 
dió mucha  vista  su  ojo  derecho.  Desde  entonces 
no  volvió  á  leer  ni  escriliir  el  gran  filósofo.  De- 
bilitada bien  pronto  su  memoria,  hasta  el  ex- 
tremo de  no  recordar  las  expresiones  de  la  vida 
común,  conservó,  sin  embargo,  toda  su  fuerza  y 
una  precisión  admirable  en  cuanto  se  refería  á 
la  Histori|i  Natural,  Química,  Geografía  física 
y  Matemáticas,  pudiendo  recitar  las  tablas  de 
logaritmos  de  Neper.  A  pesar  de  su  prodilección 
por  la  amistad  de  los  médicos,  rehusaba  los  ser- 
vicios de  éstos.  En  sus  últimos  años  hacía  notar 
que  nunca  los  había  necesitado,  y  afirmaba  que 
se  sentía  viejo  y  débil,  pero  no  enfermo.  Yaque 
muera,  decía,  al  menos  que  no  me  mate  la  me- 
dicina. Su  adagio  era:  PJiarmacon  venenum.  En 
8  de  octubre  de  1803  enfermó  de  cuidado  á  con- 
secuencia de  una  ligera  indigestión;  sus  amigos 
llamaron  á  un  médico,  y  el  paciente  se  alivió 
algo;  pero  en  diciembre  perdió  por  completo  la 
vista,  y  el  apetito  en  enero  de  1804.  En  la  mesa 
tartamudeaba,  y  sólo  hablaba  distintamente  en 
el  lecho;  bien  pronto  no  reconoció  á  los  que  le 
rodeaban ;  en  9  de  febrero  dejó  de  contestar  á 
los  que  le  dirigían  la  palabra,  y  tres  días  des- 
pués se  extinguió  su  vida.  La  Universidad  y  la 
ciudad  de  Konigsberg  le  hicieron  magníficos 
funerales,  y  se  sacó  una  copia  de  su  cabeza  para 
la  colección  del  doctor  Gall.  Consideráronse  co- 
mo reliquias  todos  los  objetos  q\ie  le  pertenecie- 
ron en  vida,  y  aún  debe  guardarse  en  un  Museo 
de  Dresde  un  par  de  zapatillas  del  filósofo.  Este 
dejó  una  fortuna  de  64  000  pesetas,  y  una  bi- 
blioteca que  no  contenía  más  de  450  volúmenes. 
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Era  bajo,  delgado  y  muy  enjuto.  Necesitaba  en 
su  gabinete  una  temperatura  constante  de  14° 
centígrados,  y  estaba  enfermo  si  faltaba  un  .solo 
grado.  Aun  en  julio  y  agosto,  si  la  temperatura 
no  era  la  citada,  encendía  fuego  hasta  que  su 
termómetro  marcaba  dicha  cantidad.  Llevaba 
siem]Te  medias  de  seda,  que  sujetaba  con  cuer- 
das atadas  á  pequeños  resortes  clásticos  fijados 
en  dos  cuadradillos  practicados  expresamente 
cerca  de  los  bolsillos  del  reloj.  Esta  indumenta- 
ria, tan  complicada  como  cualquiera  de  sus  tra- 
tados de  Metafísica, servía,  según  él,  para  man- 
tener la  libre  circulación  de  la  sangre.  No  dis- 
tinguía Kant  la  buena  déla  mala  música,  y  sólo 
prefería  la  música  fuerte.  No  conocía  las  pasio- 
nes, los  sufrimientos  y  las  desgracias  más  que 
de  nombre;  buscó  y  halló  fácilmente  relaciones 
firmes  y  agradables,  sin  experimentar  la  necesi- 
dad de  una  afección  íntima,  y  aunque  había 
negado  siempre  que  existiera  la  amistad,  al  fin 
de  sus  días,  cuando  sus  ataques  exigieron  cui- 
dados continuos,  que  le  prodigaron  algunos  de 
sus  amigos,  reconoció  que  la  amistad  no  era  una 
quimera.  Su  principal  obra,  la  que  contiene  los 
fundamentos  de  todo  su  sistema  filosófico,  es  la 
Critica  de  la  Mazan  pnra,  de  la  que  existe  una 
versión  castellana  debida  á  José  del  Pcrojo, pre- 
cedida de  la  vida  de  Kant  y  de  la  historia  de  los 
orígenes  de  la  filosofía  crítica  de  Kuno  Fischer 
(Madrid,  1883,  en  4.").  Viene  en  cierto  modo  á 
comidetarse  este  libro  con  otro  del  mismo  filó- 
sofo, con  la  Critica  de  la  Jlazón  práctica,  que 
en  la  traducción  castellana  de  Alejo  García  Mo- 
reno va  precedida  de  los  fundamentos  de  la  Me- 
tafísica de  las  costumbres  (Madrid,  en  8.°  ma- 
yor). Kant  publicó  esta  obra  siete  años  después 
de  la  primera.  Muerto  ya  el  filósofo,  formóse  en 
Konigsberg  una  Sociedad  Kantiana  que,  bajólos 
auspicios  de  Rosenkrant  y  Schubert,  dio  una  edi- 
ción completa  de  las  producciones  de  Kant  (Leip- 
zig, 1838-1842, 12  vol.  en  8.°):  los  editores  no  si- 
guieron ni  el  orden  cronológico  ni  el  de  materias. 
En  el  primer  vo!.,  intitulado  Breves  escritos  ló- 
gico-metafísicas, se  comprenden:  una  importante 
Memoria,  muy  poco  conocida,  acerca  de  la  intro- 
ducción de  la  idea  de  las  cantidades  negativas 
en  Filosofía;  la  tesis  intitulada  Principiorum 
¡irimorum  cognitinnis  metapJiysica:  nova  Dilmi- 
datio,  defendida  por  Kant  á  su  ingreso  (27  de 
septiembre  de  1755)  en  el  profesorado;  Algunas 
reflexiones  acerca  riel  optimismo,  programa  del 
curso  de  Filosofía  dado  por  el  autor  en  1759;X'e 
las  argucias  de  los  cuatro  silogismos,  disertación 
dirigida  contra  los  abusos  do  la  dialéctica;  Exa- 
men de  la  claridad  en  los  principios  de  la  Teolo- 
gía natural  y  de  la  Moral,  cuestión  propuesta 
por  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  para  el 
año  de  1763:  la  Memoria  de  Kant  sólo  obtuvo 
un  accésit; .iVafAíi'c/í/roH  dcr  Einrichtung  seiner 
Vorlesnngen,  programa  de  los  cursos  explicados 
por  el  filósofo  en  el  semestre  de  invierno  de  1765 
á  1766;  De  Mundi  scnsUilis  atque  iníclligibilis 
Forma  ct  Principiis,  tesis  mantenida  por  Kant 
(20  de  agosto  de  1770)  al  verificarse  su  recepción 
como  profesor  titular  de  Lógica  y  Metafísica  en 
la  Universidad  de  Konigsberg;  Correspondencia 
filosófica  de  Kant  con  Lamhert  durante  los  años 
de  1765  á  1770;  ¿QMé  es  orientarse  en  el  pensa- 
miento?; Algunas  observaciones  acerca  de  la  crí- 
tica de  Jacob  referente  á  los  Morgenstundcn  de 
Mendclssohn;  Descubrimiento  que  hace  inútil  la 
Critica  de  la  Razón  pura,  réplica  un  poco  vivaá 
un  artículo  de  Eberhard,  quien  pretendía  de- 
mostrar que  los  principios  de  la  Crítica  de  la 
Razón  pura  se  encuentran  ya  en  Leibnitz;  Pro- 
gresos de  la  Metafísica  desde  Leibnitz  y  Wolf; 
De  la  Filosofía  en  general;  Del  buen  tono  en  Fi- 
losofía, y  Tratado  de  paz  eterna  en  filosofía.  Lle- 
na el  segundo  vol.  la  Critica  de  la  Razón  pura. 
El  tercero  contiene:  Prolegómenos j>ara  toda  Me- 
tafísica futura  y  uu  Tratado  de  Lógica:  esta 
última  obra,  vertida  al  francés  por  Tissot,  deca- 
no de  la  Facultad  de  Letras  de  Dijón,  lo  ha  sido 
del  francés  al  castellano  por  Alejo  García  More- 
no y  Juan  Ruvira  (Madrid,  en  8.°  mayor).  El 
cuarto  vol.  sólo  comprende  la  Crítica  del  Juicio, 
que  en  la  traducción  castellana  (del  francés), 
hecha  por  los  citados  García  Moreno  y  Ruvira, 
va  seguida  de  las  observaciones  sobre  el  senti- 
miento de  lo  bello  y  lo  sublime,  y  con  una  in- 
troducción del  traductor  francés  J.  Barni  (Ma- 
drid, 2  t.  en  8.°  mayor).  Hállanse  en  el  quinto 
vol. :  un  Tratado  de  las  fuerzas  vivas,  compues- 
to á  los  veintidós  anos  de  edad;  De  Ignc  succinc- 
ta  Dclineatio,  tesis  del  doctorado  en  Filosofía; 
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Monadologia  fhysica,  tesis  defendida  (1756)  para 
obtener  la  plaza  de  repetidor;  Nueva  doctrina 
del  movimiento  y  del  reposo,  programa  de  un 
curso  dado  en  el  semestre  de  estío  de  1758;  iJcl 
jirincipio  de  la  distinción  de  los  lugares  en  el  es- 
pacio; Elementos  mctafísicos  de  las  Ciencias  na- 
turales. En  el  .'.exto  vol.  se  incluyeron  los  escri- 
tos científicos,  délos  que  merece  especial  recuer- 
do la  Historia  natural  del  cielo.  Én  el  séptimo 
se  hallan  los  fragmentos  relativos  á  la  Filosofía 
de  la  Historia  y  otros  varios  escritos,  de  los  íjue 
merecen  recuerdo  Los  sueños  de  un  visionario; 
¿Qué  es  la  luz  moral!;  De  la  paz  perpetua.  El  oc- 
tavo contiene  dos  obras  que  se  completan:  la 
Metafísica  de  las  costumbres  y  la  Crítica  de  la 
Razón  práctica.  Da  el  noveno  vol.  los  Elcinentos 
ó  Principios  mctafísicos  del  Derecho,  que  con  este 
último  título  ha  traducido  al  castellano  Gabino 
Lizárraga  (Madrid,  1873,  en  8.°).  Trata  el  vo- 
lumen décimo  De  la  religión  en  los  límites  de  la 
razón,  obra  á  la  que  sigue  la  Disjiula  de  las  Fa- 
cultades de  Teología,  Medicino,  Filosofía,  etcé- 
tera. Imprimióse  en  el  vol.  undécimo  la  corres- 
jiondencia  de  Kant,  la  biografía  del  filósofo  por 
Schubert,  y  la  lista  cronológica  desús  obras.  No 
se  debió  á  Kant  el  contenido  del  último  vol.,  que 
es  una  historia  de  la  filosofía  alemana  moderna 
por  Rosenkranz.  La  Metafísica  de  Kant,  lecciones 
publicadas  en  alemán  por  Poelitz  y  traducidas 
al  francés  por  J.  Tissot,  ha  sido  vertida  de  este 
último  idioma  al  castellano  por  Juan  de  Uña. 
haRibliotcca  económica  filosófica  hadado  también 
una  edición  castellana  de  la  Metafísica  de  las  cos- 
tumbres. 

KANTAL;  Geog.  Montaña  del  Cachemira,  India. 
Es  parte  de  la  cordillera  (jue  cierra  el  valle  por 
el  N.  En  la  extremidad  septentrional  se  encuen- 
tra el  paso  de  Zoyi  la,  camino  princij'al  del  Ca- 
chemira al  Ladak  y  al  Baltistán  ó  Pequeño 
Tibet.  Sus  tres  cimas  principales  son:  Basmini, 
4  773  m.,  Haramuk  5  155,  y  Kolaltol  ó  Guach- 
brar  5  440. 

KANTARI  ó  CANTARI:  Biog.  Sabio  peruano. 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  Habitó  en  el  valle  de 
Cochabamba.  Era  muy  hábil  en  la  interpreta- 
ción de  ]os  quipos,  y  se  le  creía  descendiente  de 
Ule  ó  Illa,  que  los  había  inventado.  Los  quipos 
eran  los  signos  conmemorativos  de  los  aconte- 
cimientos históricos  entre  los  quechuas,  y  consis- 
tían en  madejas  de  cordelito  de  colores  varia- 
dos, á  los  que  daban  un  valor  determinado  nudos 
de  diversas  dimensiones.  Los  intérpretes  de  estos 
nudos  toman  el  título  de  quipocaviayos  ó  qvipo- 
camayoe,  y  mostraban  á  veces  una  memoria  pro- 
digiosa, ya  en  la  interpretación  dicha,  ya  en  la 
de  unos  mosaicos  de  piedras  móviles,  dispuestas 
en  el  fondo  de  ciertas  cajas.  Los  recuerdos  his- 
tóricos conservados,  merced  á  Kantari,  por  me- 
dio de  cordelitos,  pasaron  de  su  memoria  á  los 
escritos  reunidos  en  la  centuria  citada  por  Bar- 
tolomé Cervantes,  canónigo  del  país  de  Charcas. 
Estos  recuerdos  fueron  especialmente  aprove- 
chados por  el  P.  Anello  Oliva,  antiguo  biógrafo 
peruano,  cuya  Historia  del  Perú,  traducida  del 
manuscrito  castellano  inédito  al  francés,  vio  la 
luz  en  París  (1857). 

KANTEMIROVA;    Geog.  Y.  CONSTANTISOPLA. 

KANTIANO,  NA:  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, al  kantismo.  Api.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

KANTIGUIR:  Geog.  Río  del  círculo  de  Mimo- 
ciusk,  gobierno  de  lenissei,  Sibcria.  Nace  en  las 
montañas  que  separan  á  Rusia  de  China,  en  el 
monte  Chabina-daban,  corre  alN.E.  y  desem- 
boca en  el  lenissei  por  la  izq.  Su  curso  es  de  160 
kms. 

KANTILO:  Geog.  C.  del  principado  de  Jand- 
para,  Ojissa,  India,  sit.  al  O.  de  Kattak,  á  la  de- 
recha ilel  Mahauadi;  6000  habits.  Es  plaza  mer- 
cantil de  relativa  importancia. 

KANTISMO  (de  Kant,  n.  pr.):  m.  FU.  Sistema 
filosófico,  fundado  á  fines  del  siglo  pasado  por 
Manuel  Kant  (V.  Filosofía,  La  Filosofía  en  su 
historia).  Todo  él  se  halla  expuesto  en  las  tres 
críticas  de  Kant:  C;-íííca  de  la  Razón  ¡.nira,  Crí- 
tica de  la  Razón  práctica  y  Crítica  del  Juicio. 
El  kantismo,  aparte  su  interés  inmediato,  sir- 
viendo de  causa  ocasional  al  desarrollo  del  mo- 
vimiento gigantesco,  conocido  con  el  nombre 
de  idealismo  alemán,  representa  una  renovación 
completa  del  sentido  filosófico,  que  hoy  mismo 
se  reproduce  bajo  la  denomirarion  de  neokan- 
tismo.  Los  nuevos  discípulos  de  Kant,  desvia- 
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Jos  de  las  soluciones  dogmáticas  del  idealismo 
y  aiiii  de  las  afiímacioues  del  maestro,  aceptan 
de  la  doctrina  kantiana  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  parte  critica  del  conocimiento  y  á  la  comen- 
tada distinción  de  su  materia  y  de  su  forma, 
dando  por  incognoscible  la  primera  y  atribuyen- 
do á  la  segunda  un  carácter  exclusivamente 
subjetivo.  A  más  de  las  reminiscencias  aristoté- 
licas, el  kantismo  reconoce  como  precedentes  in- 
mediatos al  sensualismo  de  Locke,  el  escepticis- 
mo de  Hume  y  el  idealismo  de  Berckeley.  El 
criticismo  kantiano  comienza  por  un  examen  de 
nuestras  facultades  intelectuales,  procurando 
precisar  los  títulos  de  legitimidad  de  cada  una 
en  los  resultados  que  ofrecen  para  la  formacii'n 
del  conocimiento.  Reproduciendo  Kant  la  tra- 
dicional distinción  aristotélica  de  la  materia  y 
de  la  forma  del  conocimiento,  y  preocupándose 
señaladamente  de  la  líltima,  reconoce  la  exis- 
tencia de  un  elemento  á  priori  en  el  conocimien- 
to humano,  al  cual  sólo  concede  un  valor  sub- 
jetivo. Si  el  postulado  de  la  razón  reconoce  fuera 
de  uosotros  la  existencia  de  un  mundo  real.pre- 
ci-o  es  declararlo  inaccesible  á  nuestro  propio 
iiitendimiento,  circunscrito  á intrepretar  las  apa- 
riencias fenomenales  en  que  se  ofrece  mediante 
las  formas  subjetivas  del  pensamiento.  Enlaza- 
mos de  esta  suerte  los  fenómenos  entre  si,  pero 
en  cuanto  á  los  noúmenos  (la  cosa  en  si)  resultan 
iiifognoscibles.  Tal  es  la  conclusión  primordial 
;ni  gativa)  del  kantismo  y  la  que  ha  producido 
estado  en  el  neokantismo;  vale,  por  tanto,  la 
pena  examinaila  con  detención,  labor  más  uti- 
lizable  que  la  de  alambicar,  con  ingenio  más  ó 
menos  sutil,  las  pretendidas  contradicciones  de 
Kant. 

El  fenomeuismo  ó  la  doctrina  antisubstancia- 
lista  es  la  teoría  (ideal  como  todas,  idealismo  al 
revés)  que  sólo  reconoce  la  existencia  relativa  de 
los  fenómenos,  resolviendo  la  antigua  antinomia 
propuesta  por  Kant  entre  el  fenómeno  y  el  noú- 
meno en  el  sentido  de  que  el  último  no  existe 
y  sólo  es  conocido  el  primero.  Negación  (la  del 
noúmeno)  y  afirmación  (la  del  fenómeno)  ambas 
de  carácter  genérico  y  de  alcance  universal,  no 
hacen  excepción  ninguna  de  las  distintas  esferas 
del  conocimiento  (V.  Renouvier,  Pillón  y  to- 
do el  criticismo  francés).  Un  análisis  detenido 
del  fenómeno  implica  el  reconocimiento  de  la 
existencia  (al  menos  como  postulado)  de  un  stiis- 
tratum  de  todas  las  apariencias  fenomenales.  La 
substancia  inmanente  en  los  fenómenos  es  su- 
puesto y  base  del  modo  de  razonar  de  Kant 
(ejemplo,  la  Critica  de  ¡a  Hazún  práctica)  y  de 
todos  los  antisubstancialistas.  En  el  fenómeno 
miíiyno,  no  fuera  de  él,  en  la  concreción  de  sus 
propios  límites  (pues  es  siempre  fenómeno  de 
fenómenos),  algo  persiste  como  tal  á  través  de 
sus  apariencias,  sin  cuya  condición  ni  siquiera 
sería  posible  percibirlo  empíricamente.  De  lo  que 
pasa  sin  subsistir  ni  dejar  huella  no  cabe  co- 
nocimiento. NiiUafluxorumestscienlia.  El  síííis- 
tratum  resultará  incognoscible  si  así  lo  pretende 
el  criticismo  kantiano,  siquiera  necesite  probar- 
se; pero  incognoscible  y  todo,  el  pensamiento 
tiene  que  reconocer  y  declarar  su  existencia, 
pues,  como  ya  dijo  Littré,  no  es  lo  mismo  lo  in- 
accesible que  lo  no  existente.  Ni  de  otro  lado, 
del  hecho  de  no  conocerlo  es  lícito  sin  más  con- 
cluir á  que  no  sea  conocido  ó  pueda  serlo.  No 
parece,  por  tanto,  justificado  reducir  toda  la 
realidad  al  fenómeno  que  pasa,  ó  cuando  njás  á 
la  conexión  que  entre  ellos  se  establezca.  Aun- 
que se  pretenda  reconocer  sólo  una  trama  entre 
los  fenómenos,  el  elemento  idéntico,  que  subsis- 
te de  uno  á  otro  para  hacer  posible  su  conexión, 
queda  preterido  en  la  teoría  del  criticismo.  El 
fenómeno  es  la  multiplicidad  de  apariencias  de 
los  objetos,  lo  que  ofrecen  éstos  á  la  atención 
del  pensamiento,  el  fenómeno  de  presencia.  Al 
pensar  procedemos  siempre  de  la  multiplicidad 
a  la  unidad,  y  la  función  ordenadora  del  pensa- 
miento se  traduce  en  ver  lo  uno  á  través  de  lo 
múltiple,  en  percibir  unificando  la  diversidad  de 
los  fenómenos.  Como  ya  dijo  Platón,  reconocer 
lo  quo  es  idéntico  en  los  fenómenos  diversos  y 
lo  que  es  diferente  en  los  semejantes  es  la  pri- 
mera condición  para  filosofar.  Pero  en  el  hecho 
del  pensamiento  y  en  todas  sus  manifestaciones 
el  antecedente  cronolófiico  es  el  fenómeno;  se  ve 
sensiblemente  este  árbol,  aquel,  el  otro,  el  de 
más  allá,  pero  no  el  árbol  in  abstracto  ó  la  selva. 
Para  percibir  tn  generé  el  árbol  y  la  selva  pasa 
el  pensamiento,  en  su  función  unificadora  y  or- 
denadora, de  la  multiplicidad  á  la  unidad,  déla 
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representación  intuitiva  y  concreta  del  fenóme- 
no á  la  abstracta  y  general,  á  la  representación 
de  repi'csentación,  segunda  y  derivada,  donde  se 
ofrece  lo  concreto  del  fenómeno,  aun  dentro  de 
sus  propios  limites,  como  un  complejo,  como 
fenómeno  de  fenómenos,  puesto  que  lo  abstracto 
y  genérico,  en  cuanto  se  determina,  es  á  su  vez 
un  fenómeno  y  la  idea  se  muestra  también  como 
un  fenómeno  mental.  En  efecto,  lo  abstracto,  al 
menos  después  de  la  elaboración  del  espíritu  y 
como  producto  de  esa  elaboración  es  un  fenó- 
meno, es  decir,  la  representación  misma (¿cmoic 
representado  (fenómeno  do  presencia).  El  que 
recoge  esta  presencia,  el  sujeto  que  la  elabora, 
haciéndose  conscio  de  ello,  como  testigo  de  lo 
que  muestra  ú  ofrece-  el  objeto,  determina  en 
límite  efectivo  la  percepción  concreta  del  fenó- 
meno, lo  mismo  que  la  concepción  genérica  de 
la  idea  educida  de  él.  Así  se  observa  que  se 
compenetran  en  la  síntesis  i'i  obra  rcal-idcal  i\e\ 
conocimiento  el  elemento  de  interpretación  (la 
idea  que  el  sujeto  educe)  con  el  dato  concreto 
(lo  real)  que  ofrece  el  fenómeno  de  presencia. 
Proceso  real  y  positivo  que  se  opone  desde  luego 
al  tradicional  y  absru'do  dualismo  de  los  hechos 
y  de  las  ideas  y  aun  á  la  antinomia  kantiana 
del  fenómeno  y  del  noúmeno.  Con  tal  antino- 
mia se  encierra  el  pensamiento  en  el  callejón  sin 
salida  de  la  oposición  radical  de  lo  real  y  de  lo 
ideal,  si  no  se  concibe  en  medio  del  fenómeno 
de  presencia  y  del  ser  consciente  y  como  nexo 
de  ambos  (pues  es  la  atmósfera  que  á  los  dos 
nutre)  la  unidad,  en  cuyo  supuesto  se  deteimi- 
nan.  La  concreción  de  fuerza  y  energía,  que  es 
inherente  al  fenómeno,  delimitada  y  circuns- 
crita en  su  apariencia  dentro  de  las  formas 
sensibles  (lo  espacioso  y  lo  temporal),  muestra 
un  elemento  const.inte  (lo  uno  en  medio  de  lo 
múltiple  y  no  contra  ello,  ó  sin  ello)  como  indi- 
cio para  concebir  la  substancia  (el  noúmeno  in- 
cognoscible de  Kant)  quo  es  inmanente  en  el 
fenómeno.  A  través  de  sus  apariencias,  sugiere 
el  fenómeno  la  idea  de  la  substancia. 

Muchas  veces,  rayos  invisibles,  cercanos  al 
espectro  iluminado,  producen  reacciones  quími- 
cas en  los  cuerpos  sensibles  á  la  luz.  El  efecto 
visible  denuncia  la  causa  latente.  Así,  en  Astro- 
nomía, las  perturbaciones  vistas  en  un  astro  ob- 
servable, Urano,  han  revelado  la  existencia  de 
otro  hasta  entonces  desconocido,  Neptuno,  y 
permitido  á  la  vez  calcular  su  lugar  en  el  cielo. 
Pal  tiendo  del  dato  del  fenómeno  y  tomando  co- 
mo base  lo  real  que  en  el  fenómeno  inside,  la 
especulación  es  legítima  en  cuanto  concierta  la 
experiencia  externa  con  la  interna,  la  Psicología 
con  la  Cosmología,  al  determinar  la  continuidad 
y  el  nexo  de  nuestio  organismo  con  el  medio 
dentro  del  cual  vive.  La  especulación  parte  de 
la  realidad  y  en  supuesto  de  ella  camina;  es  la 
prolongación  lógica  de  la  exiieriencia.  Si  la  vista 
es  comparada  por  algunos  con  un  tacto  lejano, 
la  especulación  ó  mirada  intelectual  es  una  vista 
á  distancia.  A  través  de  las  vibraciones  lumino- 
sas el  ojo  llega  á  la  visión  del  olijeto;  á  través 
de  las  apariencias  fenomenales  la  vista  espiri- 
tual alcanza  la  visión  de  lo  real  que  ocultan  las 
apariencias.  Por  el  hilo  se  saca  el  ovillo,  dice  la 
sana  razón;  por  las  perturbaciones  do  Urano  se 
llega  al  conocimiento  de  Neptuno.  «La  objeción 
de  los  kantianos  dice  Fouillée  (V.  L'Arenirde 
la  i¡eta)-hisiqiie),  descansa  en  una  definición 
paradógica  de  la  realidad,  que  colocan  á  priori 
fuera  de  todo  pensamiento.  Suponen  dos  mun- 
dos separados  el  uno  del  otro;  fenómenos  y  cosas 
en  sí,  apariencias  sin  realidad  y  realidades  sin 
apariencias.»  Resultan,  con  semejante  fórmula, 
los  términos  inconmensurables,  y  no  puede  esta- 
blecerse relación  de  la  apariencia  fenoménica  con 
una  cosa  en  si  (noúmeno)  quo  comienza  por  de- 
clarar absolutamente  fuera  de  toda  expeiiencia 
posible.  Es  preciso  formular  el  jiroblema  en 
otros  términos.  Se  necesita  distinguir  la  con- 
ciencia misma  del  Universo.  Sólo  entonces  se 
concibe  la  relación  de  la  apariencia  á  la  realidad, 
como  la  de  la  parte  al  todo.  Así,  el  mundo  de 
las  realidades  (noúmenos,  que  no  niegan,  como 
los  do  Kant,  toda  relación  con  el  pensaniiento) 
designa  las  cosas  tales  como  existen  con  toda  la 
complexión  de  sus  elementos,  de  sus  atributos  y 
de  sus  relaciones,  sin  exceptuar  las  especificas 
que  tienen  con  nosotros  niismos  y  con  nuestros 
medios  de  conocer.  Y  el  mundo  de  los  fenóme- 
nos expresa  las  mismas  cosas  reales,  pero  limi- 
tadas á  aquellos  atributos  que  pueden  percibir 
nuestros  medios  de  conocer.  Es  la  realidad  par- 
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cial,  mientras  que  el  mundo  de  las  cosas  es  la 
realidad  total.  Prescindir  del  fenómeno  equivale 
á  rodear  de  tinieblas  lo  que  queremos  convertir 
en  espacio  iluminado;  pero  circunscribir  el  pen- 
samiento á  lo  concreto  y  limitado,  que  ofrece  el 
fenómeno  en  su  presencia,  es  confundir  el  hori- 
zonte visible  con  el  racional. 

KANTORA:  Geog.  País  de  la  parte  septentrio- 
nal del  Futa-Yalon,  Seneganibia,  sit.  á  la  iz- 
quierda del  Cambia,  limitado  al  N.  por  el  Cam- 
bia, que  la  separa  del  Bondu,  al  O.  por  el  Firdu 
y  el  Diamaru,  al  S.  y  al  E.  por  el  Futa-Yalon. 
Fué  una  pequeña  República  negra  independien- 
te, pero  en  1879  sus  vecinos  la  devastaron  hasta 
tal  punto  que  quedó  desierto.  El  país  fué  ane- 
xionado al  Futa-Yalon,  y  por  el  tratado  do  Ba- 
yol,  en  julio  do  1881,  cedido  á  Francia. 

KANTUNIL:  Geog.  Pueblo  cab.  de  municip.  del 
part.  Izamal,  est,  de  Yucatán,  Méjico;  821  ha- 
bitantes. Sit.  á  20  kuis.  al  S.  de  la  cab.  del  par- 
tido. Comprende  10  fincas  rústicas. 

KANZLER(Hi!r.M.4NN):  Bioí/.  General  alemán 
al  servicio  de  la  Santa  Sede.  N.  en  Badén  en 
1822.  Muy  joven  todavía  ingresó  en  la  Escuela 
Militar  de  su  ciudad  natal,  y  en  1845  entró  á 
formar  parte  del  ejército  pontificio.  Era  tenien- 
te en  1848  y  figuró  en  el  cuerpo  de  ejército  en- 
viado por  el  Papa  contra  Austria.  Distinguióse 
en  el  sitio  de  Vicenza,  volvió  á  Gaeta,  obtuvo 
el  empleo  de  capitán  de  Estado  Mayor  y  com- 
batió en  Bolonia  (1849).  Sucesivamense  alcanzó 
los  grados  de  mayor  (1854),  teniente  coronel 
(1855)  y  coronel  del  primer  regimiento  indígena 
(1859).  Fué  ayudante  de  campo  del  general  Kal- 
bermatten,  y  luego  del  general  Latour.  Realizó 
de  Pésaro  á  Ancona  una  marcha  audaz,  durante 
la  cual,  formando  en  masa  sus  mil  quinientos 
hombres,  logró  abrirse  paso  en  lucha  con  un 
cuerpo  de  ejército  piamontés,  que  le  rodeaba 
por  todas  partes.  Por  este  brillante  hecho  de 
armas  le  concedió  Lamoriciere  el  empleo  de 
general  de  brigada.  Más  tarde,  al  retirarse  (28 
de  octubre  de  1865)  monseñor  Morode,  el  Papa 
confió  á  Kanzier  el  mando  superior  de  las  tropas 
pontificias  y  las  funciones  de  proministro  délas 
armas.  Cuando  salió  de  Roma  la  guarnición 
francesa  quiso  el  alemán  defender  la  ciudad 
contra  los  soldados  de  Víctor  Manuel,  pero  al 
cabo  firmó  la  capitulación  (1870).  Siguió  Kanz- 
ier viviendo  en  el  Vaticano  hasta  la  muerte  de 
Pío  IX,  mas  León  XIII  le  despidió  (25  de  fe- 
brero de  1873)  pretextando  la  necesidad  de  ha- 
cer economías. 

KAÑHOA:  Grog.  Prov.  de  la  Cochinchina 
anamita,  sit.  entre  la  prov.  do  Fuyen  al  N.  y 
la  Cochinchina  francesa  al  S.  Tiene  extensa  cos- 
ta en  el  Mar  de  China,  desde  el  Cabo  Várela  á 
la  bahía  de  Kang,  con  muchas  ensenadas  y  pe- 
nínsulas. Su  cap.,  del  mismo  nombre,  dista  15 
kms.  del  mar. 

KAO.-  Geog,  Isla  del  Archip.  Tonga,  Polinesia, 
Oceanía.  Es  elevada  y  de  constitución  basáltica 
y  tiene  la  forma  de  un  cono  regular.  Se  halla  al 
O.  del  grupo  Hapai  ó  Calvez,  y  es  la  que  el  na- 
vegante español  Mourelle  llamó  Montehermoso. 
Tiene  11  kms.'  de  sup. 

-  Kao  Bano:  Geog.  Prov.  del  gobierno  de 
Bacniñ,  Turquía,  Indo  China,  sit.  entre  las  cuen- 
cas del  Si-kiang  y  Song-kao,  en  la  región  mon- 
tañosa del  N.  del  país.  Con  la  prov.  de  Lang- 
son  formó  el  reino  de  Chu-jang,  cuna  de  la  di- 
nastía de  los  Mae,  que  se  apoderaron  del  trono 
del  Tonquín  en  el  siglo  xvi.  Su  cap.,  del  mismo 
nombre,  se  halla  cerca  de  la  frontera  china. 

-Kao  Ciiang  Miao:  Geog.  V.  Kiano-nan. 
-Kao  Kanci  Miao:  Geog.  \,  Kiano-nan. 

-Kao  Mi:  Geog.  C.  del  dep.  de  Kiaocheu, 
prov.  de  Chan-tung,  China,  sit.  á  orilla  de  un 
afi.  por  la  izq.  del  Kiaoho,  no  lejos  del  lago 
Pe-me-hu;  10000  habits.  La  rodean  murallas 
de  unos  5  kms.  de  circuito,  y  se  cultiva  mucho 
tabaco  en  los  alrededores. 

-  Kao  Tao:  Geog.  Grupo  de  islas,  también 
llamado  de  los  Piratas,  en  el  Golfodel  Tonqnin, 
frente  á  la  prov.  de  Kuang-yeng,  hacia  los  21° 
de  lat.  N.  Lo  forman  unas  veinte  islas  é  islotes, 
de  los  que  los  mayores  .son  Larvon-san  al  N., 
Chu-lan-.san  yChapakvan  al  S.  Aunque  depen- 
den del  gobierno  anamita,  en  realidad  están  en 
poder  de  piratas  chinos. 

-  Kao  Yeu  Hu:  Geog.  Lago  do  la  prov.  de 


360 


KAO 


Kiang-sn,  China,  sit,  al  N.  del  Yaiigse  Itiang; 
tiene  la  loriiia  de  un  ovalo,  cuyo  eje  niayov  do 
S.  á  N.  mida  80  knis.  y  el  pequeño  35.  En  la 
costa  oriental  del  laño  se  encuentra  la  c.  de  Kao- 
yeu.  Está  unido  al  lago  Hungse  por  un  canal 
natural. 

-Kao  Ti  (Lieu  Pang):  Bioq.  Emperador 
chino,  jefe  de  la  dinastía  de  los  Han.  N.  en  248 
antes  de  Jesucristo.  M.  en  195.  Con  el  nombre 
de  Lieu  Pang,  y  como  jefe  de  Scchang,  príncii)e 
de  Pei,  se  distinguió  por  su  bravura  y  habilidad 
en  varias  campañas  contra  el  emperador  de  la 
China,  y  nombrado  rey  de  Han  (206),  se  apode- 
ró de  la  dignidad  imperial  después  del  asesinato 
del  emperador  I- ti,  y  se  aseguró  en  el  trono  tras 
una  lucha  encarnizada  con  su  rival  Hang-yn, 
que  trató  de  envenenarle  varias  veces,  y  á  quien 
logró  vencer  y  quitó  la  vida  por  el  veneno.  Due- 
üo  de  todo  el  Imperio,  se  hizo  proclamar  empe- 
rador de  la  China  (202)  con  el  nombre  de  Kao 
Ti;  se  acreditó  de  prudente  y  humano  en  el  go- 
bierno; concedió  una  amnistía  general  á  todos 
los  que  le  habían  combatido;  abolió  momentá- 
neamente los  impuestos;  favoreció  el  desarrollo 
mercantil  é  industrial;  rechazó  á  los  tártaros; 
ganó  el  afecto  de  los  letrados  honrando  de  m^  do 
extraordinario  la  memoria  de  Confucio,  y  man- 
chó su  brillante  historia  haciendo  dar  muerte  al 
general  Han-sin  y  á  Pon-yuci,  uno  de  los  que  le 
habían  ayudado  con  poderoso  esfuerzo  á  conquis- 
tar el  trono.  Mandó  que  Sino-ho  redactase  un 
Código  para  el  mejor  gobierno,  y  á  su  falleci- 
miento le  sucedió  su  hijo  primogénito,  Hiao- 
hoei-ti. 

-  Kao  Ti  ó  Tsi  Kao  Ti  (Siao-tao-ching): 
Biog.  Emperador  chino,  jefe  de  la  dinastía  de  los 
Tsi.  N.  en  426.  M.  en  482.  Sucesivamente  ob- 
tuvo los  empleos  de  general,  capitán  de  las  guar- 
dias de  palacio,  primer  oficial  de  la  casa  del  em- 
perador Ming-ti  y  generalísimo  de  sus  tropas. 
Hizo  dar  muerte  al  indigno  Lieu  -  ya  (477),  sucesor 
de  dicho  soberano,  y  sentó  en  el  trono  á  Chung- 
ti,  niño  de  once  años  de  edad,  hijo  adoptivo  de 
Jling-ti.  Sofocadas  las  rebeliones  que  estallaron 
cou  tal  motivo,  depuso  y  quitó  la  vidaáChnng- 
ti  (479)  y  se  proclamó  emperador  con  el  nombre 
de  Kao  Ti.  Dio  los  empleos  á  sus  partidarios, 
reprimió  varias  revueltas  y  dejó  el  trono  á  su 
hijo  Siao  He.  Enemigo  del  fausto,  cultivábalas 
Letras  y  conocía  a  fondo  las  Ciencias. 

-  KaoTsang:  Biog.  Rey  de  Corea.  M.  en  677. 
Subió  al  trono  asesinando  á  su  tío  en  643.  Para 
vengar  los  insultos  hechos  á  sus  embajadores 
invadió  el  país  el  emperador  de  la  China,  Tay 
Hang,  que  usó  como  armas  el  ineendioy  el  saqueo. 
Interrumpida  la  guerra  á  la  muerte  de  este  em- 
perador, y  proseguida  bien  pronto  por  el  que  le 
sucedió,  el  rey  de  Corea,  sitiado  en  Pin  lang, 
cayó  en  manos  de  sus  enemigos  (668),  y  tras  una 
cautividad  de  ocho  años  regresó  á  Corea,  pero 
habiéndose  rebelado  de  nuevo  contra  el  enjpe- 
rador  de  la  China  fué  desterrado  á  Kiaug  cheu, 
donde  murió  de  pesar. 

-Kao  Tsoxg  ó  Kao  TsitNc  (Kang  Uang): 
Biog.  Emperador  chino  de  la  dinastía  de  los  Song. 
N.  en  1103.  M.  en  1187.  Hijo  del  emperador 
Hoe  Tsong,  recibió  el  mando  de  un  ejército  que 
debía  rechazar  á  los  tártaros  inva.sores,  y  habien- 
do caído  en  poder  de  los  enemigos  su  hermano 
King  tsong,  emperador,  tomó  él  este  título  con 
el  nombré  de  Kao  Tsong  (1127).  Trasladó  la 
corte  á  lang  cheu;  confió  la  dirección  desús  tro- 
pas al  hábil  general  Tsong  cé,  que  hizo  retroce- 
der á  los  tártaros,  y  abandonó  los  cuidados  del 
gobierno  á  dos  ambiciosos  vulgares:  HoangTuen 
y  Uang  pe  yen.  Muerto  Tsong  ce,  á  quien  reem- 
plazó el  incapaz  Tu  chand,  los  tártaros  repitieron 
con  mayor  fuerza  sus  invasiones,  y  aunque  Kao 
Tsong  se  vio  obligado  á  abdicar,  recobró  bien 
pronto  la  corona.  No  obstante  hubo  de  embar- 
carse para  Ting  hai  hien  (1129).  Merced  álos 
triunfos  de  sus  generales  volvió  al  centro  del 
Imperio,  á  Linyan,  de  la  que  hizo  su  capital 
.(1131),  y  entregado  á  consejeros  vendidos  á  los 
tártaros  ajustó  con  los  invasores  pactos  vergon- 
zosos. Can.sado  del  gobierno,  abdicó  en  Hiao 
Hong  (1162),  á  quien  había  adoptado. 

-  Kao  Tsu:  Biog.  Emperador  chino,  también 
llamado  Li-yvan.  Fué  el  jefe  de  la  dinastía  de 
los  Thang.  Keinó  de  618  á  628.  En  vida  del  em- 
perador Yaug-ti  se  distinguió  derrotando  á  va- 
rios jefes  rebeldes.  Obtuvo  las  dignidades  de 
príncipe  de  Thang  y  lugarteniente  general  del 
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Imperio,  y  confciendo  el  descontento  general 
contra  el  emperador,  que  abrumaba  con  impues- 
tos á  sus  gobernados,  le  depuso;  colocó  en  su 
lugar  á  su  nieto  Kungli,  á  quien  luego  hizo 
abdicar,  y  se  proclamó  emperador  en  618  con 
el  nombre  de  Koa  Tsu.  Gobernó  acertadamen- 
te. Justo  y  humano,  concedió  una  amnistía 
general,  disminuyó  los  impuestos,  abrió  escue- 
las en  todas  partes,  obligó  á  más  de  100000 
monjes  budistas  á  contraer  matrimonio,  y  hon- 
ró la  memoria  de  Confucio.  Su  hijo  Li-clii-min 
rechazó  más  acá  de  las  fronteras  á  los  turcos 
occidentales,  que  habían  invadido  el  Imperio,  y 
deshizo  una  conjuración.  Satisfecho  Kao  Tsu, 
abdicó  en  él  la  corona. 

-Kao  Tsü:  Biog.  Emperador  de  China,  fun- 
dador de  la  dinastía  de  los  Heon  T.sin.  N.  en 
891.  M.  en  942.  Sucedió  en  937  á  Mingsung, 
con  cuya  hija  había  casado:  sostuvo  largas  gue- 
rras con  los  tártaros;  combatió  la  rebelión  de 
Jan-yen-kuang;  no  logró  nunca  afirmar  su  auto- 
ridad, y  sufrió  un  pesar  que  abrevió  sus  días. 
Le  sucedió  su  hijo  Chechung-jui,  que  bien  pron- 
to perdió  el  trono. 

-  Kao  Tsu  (Lieox-chi-tüex):  Biog.  Empera- 
dor chino  fundador  de  la  dinastía  de  los  Heon- 
Han.  N.  en  895.  M.  en  919.  Era  de  origen  tár- 
taro. Ganó  por  su  valor  y  talento  los  primeros 
empleos  de  la  milicia;  salvóla  vida  al  emperador 
Che-king-tang,  y  fué  entonces  nombrado  Minis- 
tro y  príncipe  de  Peping  (939).  Cayó  en  desgra- 
cia cuando  subió  al  trono  Tsi-uang,  y  retirándose 
á  su  gobierno  de  Hotong  reunió  un  ejército  de 
50  000  hombres,  y  habiendo  invadido  los  tárta- 
ros khitanos  el  territorio  chino  y  hecho  prisio- 
nero al  soberano  dicho,  Kao  Tsu,  que  gozaba  de 
gran  popularidad,  fué  proclamado  emperador 
por  sus  soldados  (947),  y  vio  reconocida  su  au- 
toridad por  todos  no  bien  expulsó  á  los  invaso- 
res. Tras  un  reinado  glorioso  de  dos  años  murió, 
dejando  el  trono  á  su  hijo  Xuti. 

-Kao  Tsung  (Li-chi):  Biog.  Emperador 
chino  de  la  dinastía  de  los  Tang.  M.  cu  683. 
Sucedió  en  650  á  su  padre  Tai-sung.  Comenzó 
su  reinado  reuniendo  una  asamblea  de  grandes 
y  gobernadores  para  conocer  las  necesidades  de 
su  pueblo,  cuya  suerte  trató  de  mejorar,  y  sos- 
tuvo tres  guerras  importantes:  una  en  Corea, 
que  fué  sometida;  otra  contra  el  jan  de  los  turcos 
orientales,  cuyo  poder  arruinó;  y  la  tercera  con- 
tra el  rey  del  Tibet,  que  si  alcanzó  el  triunfo  en 
algunos  encuentros  no  dejó  de  pagar  el  tributo 
al  emperador  de  la  China.  Poseía  el  afecto  do 
sus  gobernados  cuando  se  enamoró  de  Wu,  con- 
cubina de  su  padre,  y  despreciando  todos  los 
consejos  se  casó  con  ella,  dándole  el  titulo  de 
Thiau-heu  (celeste  reina),  y  fué  esclavo  de  sus 
caprichos. 

-Kao  TsuUti  (Lieu-yu):  Biog.  Emperador 
de  la  China,  jefe  de  la  dinastía  de  Sieng.  N.  en 
355.  M.  en  422.  Con  el  nombre  de  Lieu-yu  se 
dio  á  conocer  por  su  valor  é  inteligencia  lu- 
chando contra  varios  jefes  rebeldes  y  libertó  al 
emperador  Tsingnganti,  hecho  prisionero  por 
uno  de  ellos.  Ganó  á  los  príncipes  do  Tsin  las 
ciudades  que  habían  quitado  al  Imperio  y  obtu- 
vo la  dignidad  de  príncipe  do  tercer  orden.  Do- 
minado por  la  ambición,  mandó  estrangular  al 
soberano  (438);  dio  el  trono  al  joven  Tsin-su-uti, 
hijo  del  asesinado,  obligándole  á  abdicar  en  el 
mismo  año,  y  se  proclamó  emperador  con  el  nom- 
bre de  Kao  Tsu  Uti.  Colmó  de  honores  á  cuan- 
tos le  habían  ayudado,  mató  por  estrangulación 
á  Tsin-su-uti,  y  falleció  poco  tiempo  después. 

-Kao  Yang:  Biog.  Rey  de  los  uei  ó  vei 
orientales,  en  el  Ho-Nan.  Gobernó  de  549  á  559. 
Destronó  al  soberano  de  los  uei;  fué  reconocido 
como  rey  de  los  mismos  por  Kian-wen-ti,  empe- 
rador de  la  China;  construyó  una  muralla  de 
más  de  noventa  leguas  de  longitud;  convocó  una 
asamblea  religiosa  con  el  propósito  de  confundir 
en  una  las  dos  religiones  del  país,  y  lo  consiguió 
por  breve  tiempo  enviando  al  suplicio  á  los  que 
se  resistían.  Falto  de  reserva  y  de  dignidad, dice 
un  biógrafo,  recorría  las  calles,  hablaba  con 
cualquiera,  y  murió  aborrecido  de  todos. 

-  Kao  Yuen:  Biog.  Rey  de  Corea.  Sucedió  á 
su  padre  Kao- Yang,  en  597.  Se  unió  á  los  tár- 
taros é  invadió  la  provincia  de  Leaosi,  por  lo 
que  el  emperador  Hen-ti  envió  á  Corea  tropas 
que  no  alcanzaron  ningiín  triunfo;  mas  asustado 
Kao  Yuen,  se  sometió  al  emperador. 

KAOGASIKOK:  Geog.  Lago  del  Manitoba,  Ca- 


KAPO 

nada,  sit.  en  el  antiguo  Territorio  de  la  Compa- 
ñía de  la  Bal)ía  de  Hudson,  en  el  curso  del  río 
Maligne,  brazo  del  Winipeg.  Tiene  25  kma.  de 
largo  desde  que  mediante  un  dique  de  3  m.  do 
altura  se  le  unió  al  lago  Francés,  con  un  ancho 
que  no  pasa  de  2  500;  sus  orillas  están  cubiertas 
de  colinas  graníticas,  de  pinos,  malezas,  cedros, 
etc.  Los  ingleses  lo  llaman  también  Perch  lake, 
lago  de  la  Pelcha,  y  I'icherel  Lakc. 

KAOKO:  Geog.  País  de  la  costa  O.  de  África, 
al  S. ,  en  el  Ovaherero  ó  región  de  los  Damaras. 
Su  litoral  está  comprendido  entre  el  Cal)o  Frío  y 
la  bahía  Walfi.^ch;  por  el  interior  confina  con  el 
Ovampo.  Lo  pueblan  hotentotes  en  la  costa, 
y  cimbebas  ó  kaoko  clamaras  en  el  interior. 

kaolIn:  m.  Mincr.  Caolín'. 

KAPADVANDJ:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kaira, 
¡irov,  de  (¡uyerate,  presidencia  de  Bonibay,  In- 
dia; 14000  habits.  Comercio  de  granos,  opio  y 
tabaco;  fáb.  de  jabón,  vidrio,  curtidos;  ágatas  y 
óni.v  en  un  torrente  vecino. 

KAPAL  Ó  KOPAL:  Ocog.  C.  cap.  de  círculo, 
prov.  de  Semiriochcnsk,  Turquestán  ruso,  sit.  al 
N.E.  de  Viermi,  en  la  meseta  de  Yunké,  en  las 
fuentes  del  Kopalka,  río  que  .se  pierde  en  la  es- 
tepa; 45°  8-  12"  lat.  N.,  y  26°  44'  27"  long.  E. ; 
6000  habits.  A  30  knis.  hay  fuentes  sulfurosas 
em]deadas  en  baños.  El  círculo  de  Kopal  está 
limitado  al  N.  por  el  lago  Baljach  y  su  tiibuta- 
rio  el  Lcpsa;  al  E.  por  el  Imperio  chino  y  el  río 
Borukudzir;  al  S.  y  al  S.O.  por  el  lili.  Tiene 
unos  100000  habits. 

KAPAONIK:  Geog.  Montaña  de  la  Serbia,  al  S., 
sit.  entre  los  líos  Morava  serbio  y  Morava  búl- 
garo. Tiene  1892  m.  de  alt.  y  es  la  montaña  más 
elevada  entre  los  Balcanes  y  el  río  Save. 

KAPCHAK  ó  KIPCHAK:  ftw/.  é  Uist.  Pueblo 
de  origen  turco  que  constituyó  el  antiguo  reino 
de  Kipchak  ó  de  la  Horda  de  Oro,  sit.  al  E.  y 
al  O.  del  Volga,  y  entre  el  Ural  y  el  Ahita,  en 
territorio  ocupado  hoy  por  los  kirguises.  A  ori- 
llas del  río  Chu  se  ven  las  ruinas  de  Tokmak, 
cap.  de  este  reino,  no  lejos  de  la  c.  actual  del 
mismo  nombre.  Muchas  tribus  usbecas  y  turco- 
manas se  llaman  aún  Kapchak.  Los  hay  en  el 
janato  de  Jiva,  en  Turkmania,  y  entre  los  Kir- 
guises, en  la  Biijaria  y  en  el  Jokand.  Habitaban 
en  el  Kapchak  lo3  cumanes,  cuando  en  el  si- 
glo XIII  los  mongoles,  alas  órdenes  de  janes  gen- 
gisjánidas,  fundaron  en  él  la  Horda  de  Oro,  vasto 
Imperio  que  después  de  haberse  aumentado  á 
costa  de  los  rusos  sufrió  muchos  desmembra- 
mientos. A  mediados  del  siglo  xv  formaba  cinco 
janatos:  1.°,  el  Janato  de  los  Tártaros  Nogais,  á 
orillas  del  Mar  Kegro  y  Mar  de  Azof,  entre  el 
Don  y  el  Dniéster,  que  fué  destruido  en  el  si- 
glo XVIII;  2.°,  el  Janato  de  Crimea,  tributario 
de  los  rusos  en  1474,  después  sometido  á  los  tur- 
cos, que  lo  cedieron  á  Rusia  en  1784;  3.",  el  Ja- 
nato de  Ástraján,  entre  el  Volga,  el  Don  y  el 
Cáucaso,  conquistado  por  los  rusos  en  1554; 
4.°,  el  Janato  de  Kapchak  propiamente  dicho, 
al  N.  del  precedente,  entre  el  Ural  y  el  A'olga, 
destruido  por  Juan  III  en  1481;  5.°,  el  Janato 
de  Kazan,  desde  el  Samara  basta  Viatka,  .some- 
tido por  Juan  III  en  1486,  y  denuevopor  Iván  IV 
en  1552. 

KAPELLA:  Geog.  Cordillera  de  la  Croacia,  Aus- 
tria-Hungría. Enlaza  los  Alpes  Dináricos  cou  la 
meseta  del  Karst  y  se  divide  en  Grande  y  Peque- 
ña Kapella.  Entre  sus  cimas  descuellan  el  Klck, 
en  la  Gran  Kapella,  de  1643  ni.,  y  el  Seliskiv 
Urn  en  la  Pequeña,  de  12S0.  En  la  cordillera  de 
Pljsivica,  coutinuación  de  la  de  Kapella  al  S.  E., 
hay  una  cima  de  1656  m. ,  y  más  al  S.  el  Kuk 
alcanza  1609. 

KAPOLNA  ó  KAPORNA:  Gcog.  Aldea  del  dis- 
trito de  TarnaKozep,  comitado  de  Heves,  Hun- 
gría, sit.  al  S.  E.  de  Erián  ó  Eger,  y  célebre  por 
los  combates  del  26  y  27  de  febrero  de  1849,  en 
que  los  generales  austríacos  Schlik  y  Windisch- 
giaek  vencieron  á  Geoigei  y  Dembinski,  genera- 
les de  la  insurrección  húngara. 

KAPOS:  Geog.  Río  de  Hungría,  en  los  comita- 
dos  de  Soniogi  y  de  Tolna.  l'asa  por  cerca  de 
Kaposwar,  Beiki,  Dombovar  y  Dobiokoz;  recibo 
por  la  izq.  el  Koppany,  y  en  tiempos  de  lluvia 
el  Sio,  derivación  del  lago  Ealatan.  Se  une  por 
la  dra.  al  Sarviz,  afl.  ilel  Danubio.  Su  curso  es 
de  150  kms. 

KAPOSVAR:   Gcog.   C.   cap.   del  comitado  ds 
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Soniogg  ó  Siimeg,  región  S.O.  de  la  Hungría, 
sit.  al  S.O.  de  Pesth,  á  oríllas  de  Kapos,  con  es- 
tación en  el  f.  c.  de  Zacauy  á  Bataszek;  10000 
liabits.  Viñas  )■  tabaco.  La  tomaron  los  turcos 
eu  1555,  165i  y  1686. 

KAPP  (Fkpekico):  Bioy.  Político  é  historia- 
dor alemán.  N.  en  Hanun  (Weatfalia)  en  1S24. 
41.  en  Berlín  en  1884.  Cursó  los  estudios  de 
Derecho  en  las  Universidades  de  Heidelberg  y 
Berlín  é  ingresó  luego  eu  la  magistratura.  Al 
iniciarse  en  Alemania  los  primeros  movimientos 
que  siguieron  á  la  revolución  de  febrero  de  1848 
renunció  su  empleo,  se  trasladó  á  Francfort,  to- 
mó parte  en  la  revolución  de  septiemhre,  y  vién- 
dose poco  después  perseguido  se  refugió  eu  Bru- 
selas, de  donde  pasó  á  la  capital  de  Francia. 
Pisó  de  nuevo  el  territorio  alemán  durante  la 
campaña  de  Badén,  y  despué.s  de  la  derrota  mar- 
chó á  Suiza  y  de  allí  á  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América.  Hízose  abogado  en  Nueva  York; 
estudió  la  organización  déla  poderosa  República 
norteamericana,  y  figuró  en  el  partido  republi- 
cano. De  regreso  en  su  patria  (1870)  fué  elegido 
diputado  al  Reichrath,  donde  se  contó  entre  los 
individuos  del  ¡lartido  nacional  liberal.  Escribió 
en  alemán  las  siguientes  obras:  Historia  de  la 
cuestión  de  la  esclavitud  en  los  Estados  Unidos; 
Vida  d'-l  yencral  americano  de  Stmben;  Misto- 
ría  de  la  esclavitud  en  los  Estados  Unidos;  Vida 
del  general  americano  Kalb;  Historia  de  la  emi- 
gración alemana  en  América ;  Federico  el  'Jraiide 
y  los  Estados  Unidos;  Be  y  sobre  América. 

KAPPA  (del  gr.  ■/.v.--.x\ :  f.  Décima  letra  del 
alfabeto  griego,  que  corresponde  á  la  que  en  el 
nuestro  se  llama  ka.  En  el  latín  y  en  los  idio- 
mas neolatinos  sustituyese  por  regla  general  la 
kappa  con  la  c;  v.  gr. :  Cadmo,  cera.  La  kajipa 
mayúscula  se  escribe  K,  y  la  minúscula  x. 

KAPPEL:  Geog.  V.  Cappel. 

KAPPELN:  tíeog.  C.  y  puerto  de  la  regencia  y 
círculo  de  Schleswig,  prov.  de  Schleswig  Hols"- 
tein,  Prusia,  Alemania,  sit.  ala  orilla  ízq.  del 
estuario  del  Slei;  3000  habits. 

KAPRONCZA  Ó  KOPREINITZ:  Geoo .  C.  del 
comitado  de  Koros  ó  Kreuz,  Cioacia-Sclavonia, 
Austria-Hungría,  sit.  á  orillas  del  Kaproncza, 
afl.,  por  la  dra.,  del  Drave.con  estación  en  el 
f.  c.  de  Pesth  á  Fiume:  7000  habits.  Antiguas 
fortalezas  y  murallas  bien  conservadas. 

KAPSALI:  Geog.  V.  Capsala. 

KAPUAS:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Borneo,  Gran 
Archip.  Asiático.  Nace  en  la  vertiente  S.  de  la 
cordillera  central,  en  el  dist.  de  Sintang,  corre 
hacia  el  S.  O. ,  pasa  por  Sintang,  entra  en  la 
prov.  de  Poutianak,  recoda  luego  al  S.  y  se  di- 
vide en  varios  brazos,  de  los  que  el  principal,  el 
del  N.,  que  conserva  el  nombre  de  Kapuas,  baña 
á  Pontianak  y  desemboca  en  el  Mar  de  la  China, 
y  el  mas  meridional,  Dovast,  termina  en  la 
bahía  de  Sukadana.  El  curso  del  río  es  de  unos 
600  kms.,  y  su  principal  afl.  el  Melavi  ó  Sim- 
pang-Kapuaa. 

-Kapua.s-Mup,ong:  Geog.  Río  de  Borneo, 
llamado  también  Pequeño  Dayak.  Nace  en  los 
montes  SavaBayó,  corre  al  S.S.E.  y  S.  y  des- 
agua eu  el  Mar  de  Java,  Su  curso  es  de  400  ki- 
lómetros y  su  principal  afl.  el  Kavatau.  |i  Dis- 
trito holandés  de  Borneo,  constituido  por  la 
cuenca  del  río  de  su  nonjbre;  su  cap.,  Kuala- 
Kapuas,  está  en  la  orilla  izq.  del  río,  no  lejos 
del  mar. 

KAPU-DAG:  Geog.  Península  de  la  costa  meridio- 
nal del  Mar  de  Mármara,  sit.  al  N.  de  la  prov.  de 
Jodavendiquiar,  Anatolia,  Turquía  asiática.  Se  le 
conoce  también  con  el  nombre  de  península  de 
Cízico,  y  fué  una  isla  unida  ahora  al  continente 
por  un  estrecho  istmo  arenoso,  de  un  kil.  de  an- 
cho, que  hay  entre  la  bahía  de  Panornioal  E,  y  la 
de  Artaki  al  O.  En  sus  montañas  hay  cántelas  de 
mármol.  Artaki,  la  principal  localidad  de  la  pe- 
nínsula, estíi  en  la  costa  O. ,  y  en  sus  campos  hay 
viñas  que  producen  excelentes  vinos.  Eu  el  ist- 
mo, cerca  de  la  aldea  de  Aidiuyik,  se  ven  las 
ruinas  de  la  antigua  Cízico. 

KAPURTALA:  Geog.  O.  cap.  de  un  principado 
de  los  sijs,  Penyab,  India,  sit.  al  E.S.E.  de  La- 
hor,  en  la  orilla  izq.  del  Kulna,  afl.  del  Bias.  El 
principado  se  halla  entre  las  prov.  inglesas  de 
Amritsir  y  Yalandar,  a  la  izq.  del  Bias,  y  ocupa 
una  sujierficie  de  1  60.Ó  kms.-;  tiene  260000  ha- 
bitantes. A  su  raya  pertenecen  los  principados  ' 
IcMo  i I 


de  Baondi  y  de  Bithaoli,  en  el  Audh,  que  le  dio 
el  gobierno  inglés  por  servicios  prestados  duran- 
te la  revolución  de  1857  58. 

KAPXA:  Giog.  Rio  de  la  Rusia  occidental;  sale 
del  lago  Jara,  en  la  parte  N.E.  del  dist.  dcTikh- 
vin,  gobierno  de  Novogorod;  corre  al  principio  al 
O. ,  después  al  S. ,  y  en  la  aldea  de  Ust-Kapxase 
une  al  Paxa,  afl.  del  lago  Ladoga.  Su  curso  es 
de  140  kms. 

KARA:  Geog.  Mar  del  Océano  Glacial  Ártico, 
comprendido  entre  la  península  de  lalnial  ó  de 
los  Samoyedos  (Siberia)  al  E. ,  la  Rusia  al  S.  y 
las  islas  Vaigach  y  Nueva  Zembla  al  O.  Por  el 
N.E.  comunica  con  el  Océano  Glacial  por  ancho 
paso  de  440  kms. ,  entre  la  isla  Blanca  y  Cabo 
Golovin,  extremo  de  lalmal,  y  el  CaboBismarck 
de  la  Nueva  Zembla;  al  S.O.  por  el  estrecho  ó 
puertas  de  Kara,  entre  Nueva  Zembla  y  Vaigach, 
y  por  el  Estrecho  de  Yugar,  entre  Vaigach  y  el 
continente;  al  O.  por  el  Estrecho  de  Matoihin, 
que  divide  en  dos  islas  la  Nneva  Zembla.  Al 
S.  E.  se  halla  la  bahía  de  Kara,  en  cuya  orilla 
occidental  desemboca  el  río  Kara.  Tiene  este 
mar  unos  770  kms,  de  N.  á  S.,  por  450  de  E.  á 
O.,  y  sólo  puede  navegarse  en  él  de  .julio  á  sep- 
tienibre,  y  no  todos  los  años;  en  los  demás  me- 
ses está  helado.  ][  Río  de  Rusia,  considerado  ge- 
neralmente como  límite  entre  Europa  y  Asia, 
Nace  en  un  lago  de  la  vertiente  oriental  de  los 
Urales,  y  por  una  depresión  de  la  cordillera  pasa 
al  otro  lado,  corre  al  N,  y  N.O. ,  separa  los  go- 
biernos de  Tobolsky  Arjanguel,  y  desagua  en  el 
Golfo  de  Kara  á  los  266  kms.  de  curso.  Su  prin- 
cipal afl.  es  el  Silova.  Kara,  en  las  lenguas  tár- 
taras ó  turcas,  significa  negro. 

-Kara:  Geog.  País  de  la  Arabia,  en  el  litoral 
del  S. ,  entre  el  Hadramaut  y  el  Omán,  frente  á 
las  islas  Juria  Muría. 

-  Kara  Boga.S;  Geog.  Golfo  de  la  costa  orien- 
tal del  Mar  Caspio,  en  el  país  de  los  turcomanos. 
Es  más  bien  un  lago,  pues  lo  separan  del  mar 
dos  estrechas  lengüetas  arenosas,  entre  las  que 
sólo  queda  muy  estrecho  canal.  Es  de  forma  re- 
dondeada y  ocupa  unos  16000  kms.- de  super- 
ficie. El  nombre  de  Kara-Bogas,  que  significa 
sÍ7na  ó  abismo  negro,  lo  aplican  especialmente 
los  turcomanos  al  estrecho  ó  canal  citado;  al 
Golfo  le  llaman  Ayi-Kusar  ó  Gouli-Daria.  El 
estrecho  tiene  de  200  á  800  m.  de  anchura  y  de 
1  á  6  de  profundidad;  por  él  entra,  procedente 
del  Caspio,  una  rápida  corriente,  cuya  velocidad 
mínima  pasa  casi  siempre  de  2700  m.  por  hora; 
los  turcomanos  creea  que  en  el  centro  del  golfo 
hay  un  abismo  en  el  que  se  sumen  las  aguas 
del  Caspio  para  dirigirse  por  conductos  subte- 
rráneos al  Golfo  Pér.sicoó  al  Mar  Negro.  Pero  en 
realidad  la  causa  de  la  corriente  no  es  más  que 
la  gran  evaporación  de  las  aguas  del  golfo.  Son 
éstas  excesivamente  saladas,  y  de  aquí  su  nom- 
bre Ayi-Kusar  ó  Pozo  Amargo.  Ningún  animal 
puede  vivir  en  ellas,  y  los  peces  que  arrastra  la 
corriente  del  Caspio  ciegan  y  perecen  á  los  po- 
cos días. 

-Kaiía  Chai:  Geog.  Río  del  dist.  de  Kuba, 
gobierno  de  Bakú,  Rusia  Caucásica,  Nace  en  el 
Baba-dag,  corre  hacia  el  N.E.  y  desagua  en  el 
Mar  Caspio;  100  kms.  de  curso. 

-Kap.a-Dag:  Geog.  Montaña  de  la  prov.  de 
Konieh,  Anatolia,  Turquía  asiática.  Es  un  pe- 
queño macizo  aislado,  al  N,  del  Tauro  de  C'ilicia, 
de  2400  m,  de  alt,  lt  Pequeña  cordillera  de  la 
jirov,  de  Aidin,  Anatolia,  Turquía  asiática,  |] 
Cordillera  de  la  prov.  de  Aderbeiyáu,  Persia, 
sit.  al  N.O.  de  la  meseta  del  Irán,  al  S.  de  las 
gargantas  del  Aras.  Se  enlaza  al  N.O.  con  el 
monte  Ararat,  li  Montaña  ó  colina  de  800  m.  es- 
casos de  alt.  en  la  Tesalia,  Grecia,  al  O.  del  lago 
Karla  y  S.  E,  de  Larisa,  Antiguamente  se  lla- 
maban Cinocéfalas.  Kara- Dagsxgmñca  monta  ña 
negra. 

-Kaka-Daria:  Geog.  Río  del  Turquestán 
ruso.  Lo  forman  el  Kara  Kulya  y  el  Tar,  que 
nacen  en  el  nudo  de  que  arrancan  los  montes  de 
Fergana  y  de  Alai,  y  se  unen  cerca  de  la  aldea 
de  Torgu-tai.  Corre  hacia  el  O.  por  el  valle  del 
Fergana,  y  confluye  con  el  Sir-Daria  al  S.  de  la 
e.  de  Namangan.  Su  nombre  significa  rio  ne- 
gro. 

-  Kaka  GolBas:  Geog.  V.  Jan  Tengri. 

-  lik^Á-ivíÁi-.Geog.  Imperio  de  la  Dsungaria, 
fundado  en  el  siglo  xin  por  un  príncipe  de  los 
jitans,  que  sometió  á  su  dominio  ú  todos  los  pue- 


blos vecinos  ,  kirquises  ,  karlucos  y  otros  ,  y 
emprendió  después  nuevas  conquistas  en  el  Fer- 
gana y  el  Juaresm,  tomó  el  título  de  gur-fan  y 
hindú  un  poderoso  est.  que  se  extendía  desde  el 
Oxus  al  desierto  de  Chamo  y  del  Altai  al  Tibet; 
su  cap.,  Balasagliun,estaba  probablemente  cerca 
del  no  Chu.  Eu  1207  el  Kara  Jilai  fué  destruido 
por  los  naimanes  y  jarizmios. 

-Kara  Kalpak:  Einog.  Tribu  de  raza  turca, 


llamada  así,  ó  sea 


gorros  negros,  porque  sus  indi- 


viduossecubren  la  cabeza  con  alto  gorro  de  piel  de 
cordero.  Se  les  encuentra  en  el  gobierno  ruso  do 
Astraján,  en  el  gobierno  siberiano  de  Tobolsky 
en  varios  puntos  del  Turquestán  ruso.  Sus  mu- 
.jeres  tienen  fama  de  ser  las  más  hermosas  del 
Turquestán. 

-Kara  Kara:  Geog.  Condado  de  Victoria, 
Australia,  limitado  al  N.  por  el  condado  dé 
Tatchcra,  al  E.  por  el  de  Gladstone,  al  S.  por 
el  de  Ripón  y  al  O.  por  el  de  Borung.  Su  región 
meridional  corresponde  á  las  dos  vertientes  déla 
cordillera  de  los  Pirineos  australianos,  que  envía 
sus  aguas  al  E.  al  Aooca,  al  O.  al  Richardson- 
o 959  hms.=  y  17  000  habits.  Minas  de  oro  y 
plata.  Sus  localidades  principales  son  Cíowlands 
y  Saind-Arnaud. 

-  Kaea-Kul:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Sir 
Daría,  Turquestán  ruso,  en  la  estepa  de  Akum; 
1  025  kms.-  de  sup.  Recibe  las  aguas  del  río 
Talas,  que  procede  del  Alatan.  Tiene  muy  poca 
profundidad  y  más  que  de  lago  pudiera  califi- 
carse de  pantano.  [I  Lago  del  dist.  de  Trans-alai, 
prov.  de  Fergana,  Turquestán  ruso,  sit.  en  el 
Pamir  septentrional,  al  S.  de  los  montes  Trans- 
alai; 300  kins=.  Lo  rodean  pequeños  lagos  que 
en  otro  tiempo  debieron  estar  unidos  á  él.  |!  Lago 
del  Turquestán  occidental,  al  S.S.O.  de  Bujara, 
no  lejos  de  la  orilla  dra,  del  Amu  Daria,  Es  un 
gran  pantano  en  el  que  se  pierden  las  aguas  del 
Zarafxan  ó  de  Samarcanda,  ||  Lago  del  Turques- 
tán oriental.  Imperio  chino,  en  la  región  orien- 
tal del  Pamir,  ||  C,  de  la  Bujaria,  Turquestán, 
sit,  al  S,0.  de  Bujara  y  á  orilla  del  Zarafxáii, 
cerca  de  la  entrada  de  éste  en  el  lago;  30  000 
habits, ,  y  depósito  del  comercio  que  se  hace  entre 
Jiva  y  la  Bujaria.  Kara-Kul  significa  lago  ne- 
gro. 

-Kara-KüM:  Geog.  Estepa  del  dist.  de  Tuv- 
gai,  antiguo  país  de  los  kirguises  de  la  Pequeña 
Horda,  sit.  eu  la  prov.  de  Sir-Daria,  Turquestán 
ruso.  Es  una  llanura  arenosa,  ondulada,  salina, 
completamente  privada  de  agua  dulce  y  con 
todos  los  caracteres  del  fondo  de  un  antiguo  mar. 
Se  extiende  al  N.E.  del  Mar  de  Aral,  entre  este 
mar,  el  Sir-Daria  y  el  lago  Aksakal,  y  tiene  de 
largo  275  kms.  y  de  ancho  140.  |]  Estepa  del 
Asia  central,  en  el  territorio  transcaspiano,  Tur- 
questán ruso,  y  el  est.  de  Jiva.  Está  limitada  al 
N.  por  el  oasis  de  Jiva  y  la  meseta  de  Ust-Urt, 
al  N.E.  por  el  Anin-Daria,  al  S.E.  por  el  oasis 
de  Dero,  al  S.  y  al  S.O,  por  las  montañas  de  los 
Turcomanos  Tekkes.  Tiene  1  000  kms.  de  longi- 
tud y  500  de  ancho.  Kara-Kum  significa  arenas 
negras. 

-KAEA-Mt7REN:  Geog.  Nombre  mongol  del 
Hoang-ho  superior:  significarío  negro. 

-  Kara  Sor:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Se- 
mipalatinsk,  A.^ia  central  rusa,  sit.  al  N.  de 
Karkaralinsk;  307  knis.=  de  sup.  \\  Lago  de  la 
misma  prov, ,  cerca  del  Irtich,  al  S,  de  Paulo- 
dar;  190  knis,2  II  Lago  inmediato  al  anterior; 
110  kms,-  II  Lago  de  la  provincia  de  Akmolinsk, 
dist,  de  Petropaulosk,  Asia  rusa;  135  kms." 

-Kara  Sor  ó  Kora  Sor:  Geog.  Lago  de  la 
prov.  de  Akmolinsk,  Asia  central  rusa,  sit.  en 
el  dist.  de  Petropaulosk.  Tiene  131  kms.2 

-  Kara  Su:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  la  Cri- 
mea; desagua  en  el  Sivach,  Mar  Pútrido.  ||  Dos 
ríos  del  gobierno  de  Erivan,  Rusia  transcaucá- 
sica,  ambos  afls.  del  Aras.  ||  Río  de  la  Macedo- 
nia,  Turquía  europea;  tiene  sus  fuentes  en  los 
montes  Rodope,  corre  al  S.  E.  y  desemboca  en 
el  Mar  Egeo,  á  los  230  kms.  de  curso.  Es  el  an- 
tiguo Nesto.  \,  Nombre  turco  del  río  Estruma 
(véase).  ||  Rio  de  Siria,  Turquía  asiática.  Nace 
en  el  Amano,  al  S.E.  de  Sivas,  y  desagua  en  la 
dra.  del  Orontes.  Es  el  antiguo  Melas,  y  los 
árabes  lo  llaman  Naha-cl-Asuad.  Kara  su  signi- 
fica agua  negra.  ||  Nombre  de  uno  de  los  brazos 
del  Eufrates.  I,  Golfo  del  Mar  Caspio.  V.  Kai- 
dak. 

-Kara  Tal:  Geog.  Río  del  Turquestán  ruso, 


Nace  en  la  frontera  do  China,  corre  hacia  el 
N.O.  y  desemboca  en  el  lago  lUlkach.  Su  curso 
es  de  320  kms.,  su  principal  afl,  el  Koksu,  y  es 
uno  de  los  ríos  que  dan  nombre  á  la  prov.  délos 
Siete  Kios,  ó  sea  la  de  Semiriechensk. 

-  Kaka  Taü:  Geog.  Cordillera  del  Turques- 
tán  ruso,  ramificación  del  sistema  de  Tian-xan. 
Está  orientada  en  dirección  N.O.  y  su  cumbre 
raás  elevada  tiene  2  130  ms.  Hay  en  ella  minas 
de  hulla,  plomo  argentífero,  hierro  y  cobre.  Su 
nombre  significa  montaña  negra. 

-  Kara  Teren:  Oeog.  Laguna  de  la  prov.  de 
Amu-Darias,  Turquestiín  ruso.  Sup.  455  kms.^ 

-  Kara  üsu  ó  Kobdo:  Gcog.  Lago  de  la  rae- 
seta  de  Kobdo,  Mongolia,  sit.  en  los  48°  30'  la- 
titud N.  y  96°  long.  E.  En  él  desaguan  los  ríos 
Kobdo  y  Buyanton,  que  vienen  de  los  montes 
Ektag-Altai,"  y  vierte  por  el  Chon-Jarij  en  el  río 
Dsabjan,  afl.  del  lago  Kirguis-Nor.  Tiene  unos 
60  kms.  de  largo  con  anchura  máxima  de_ 27; 
en  su  orilla  meridional  está  la  aldea  de  Kara 
Usu. 

-Kara  ó  Czkrni  (Jokoe):  Biog.  General 
serbio.  V.  Czerni  ó  Kara  (Jorge). 

-Kara  Ilug  Ozmán:  Biog.  Quinto  de  los 
sultanes  turcomanos  de  la  dinastía  del  Cordero 
Blanco.  Fué  aliado  de  Tamerlán,  á  quien  acom- 
pañó en  varias  expediciones,  y  muy  particular- 
mente en  aquella  en  que  venció  á  Bayaceto,  y 
en  recompensa  de  estos  servicios  recibió  del  gran 
conquistador  las  ciudades  de  Sivas  en  Anatolia, 
el  Azzengiar  en  Armenia  y  Edesa  y  Marden  en 
la  Mesopotamia.  Aumentados  tan  considerable- 
mente sus  Kstados,  creyóse  Kara  Ilug  de  los 
soberanos  más  poderosos  de  su  tiempo,  y  en  esta 
creencia  declaró  la  guerra  á  los  príncipes  llama- 
dos del  Cordero  Negro,  mas  fuéle  la  suerte  con- 
traria y  en  unabatalla  que  sostuvo  con  Escander, 
hijo  de  Kara  Jucef,  en  el  año  809  de  la  Hégira 
(1406),  fué  vencido  y  muerto  ala  avanzada  edad 
de  noventa  años.  Este  príncipe  era  abuelo  de 
Hassán  al  Jhavil,  llamado  el  Largo  (Ussún 
Cassán). 

-  Kara  Jan:  Biog.  Hijo  de  Mogul  Jan  y 
padre  del  famoso  Ogur  Jan.  Cuéntase  que  cuan- 
do ésto  nació,  durante  muchos  días  no  quiso 
tomar  el  pecho  de  su  madre  ni  el  de  ninguna 
otra  mujer,  ni  alimento  alguno,  causando  con 
ello  tan  gran  pena  á  todos,  y  especialmente  á 
su  madre,  que  no  podía  conciliar  el  sueño.  En- 
tonces tuvo  la  reina  una  aparición  que  le  dijo 
que  abandonase  la  religión  de  los  ídolos,  que 
era  la  del  Estado,  por  la  del  Dios  verdadero,  con 
lo  cual  su  hijo  no  se  negaría  á  sustentarse  de  su 
sangre.  Hízolo  así,  y,  en  efecto,  Ogur  se  crió  á 
su  pecho,  contándose  además  de  esto  mil  ma- 
ravillas que  en  otro  lugar  (V.  Ogur)  relatare- 
mos. Habiendo  Kara  Jan  sabido  que  su  hijo  no 
adoraba  los  mismos  dioses  que  él  (siendo  ya 
aquél  hombre),  le  declaró  la  guerra,  y  en  una 
batalla  en  que  le  auxiliaban  dos  hermanos  suyo.s, 
cuyos  liijos  había  desdeñado  Ogur,  fué  derrotado 
y  muerto  por  los  soldados  de  su  hijo. 

-Kara  MustafA;  Biog.  Fué  primer  guazir 
de  Mahometo  II  y  uno  de  los  hombres  más  po- 
derosos de  su  tiempo.  N.  el  año  1634  en  Merzi- 
fur,  y  á  la  muerte  de  Achmct  (7  de  noviembre 
de  1676)  fué  nombrado  Ministro.  Gozando  de  la 
entera  confianza,  su  poder  desde  esta  época  fué 
omnímodo:  El  declaró  la  guerra,  alano  siguiente 
de  su  elevación,  á  Rusia,  con  la  que  después  tuvo 
que  hacer  una  paz  vergonzosa  para  el  Imperio; 
él  auxilió  también  á  los  húngaros  contra  el 
Austria,  y  él  fué  quien  mandó  el  ejército  tur- 
co que  combatía  contra  Leopoldo.  Desvanecido 
por  algunas  pequeñas  victorias  que  alcanzó, 
comprometióse  de  singular  manera  al  querer 
apoderarse  de  Viena,  y,  vencido  por  Sobieski, 
su  orgullo  fué  tal  que,  no  queriendo  confesar  su 
impericia  para  gobernar  un  ejército  y  los  errores 
que  había  cometido,  hizo  cortar  la  cabeza  á 
Ibrahim  Bajá  culpáudole  de  ser  la  causa  del 
descalabro.  Vencido  poco  tiempo  después  en 
Parkang,  .sus  enemigos,  que  eran  muchos  y  po- 
derosos, pintáronle  como  un  traidor  al  sultán  y 
éste  decretó  su  muerte.  El  gran  chambelán  del 
gran  señor,  uno  de  los  mayores  protegidos  de 
Kara  Mustafá,  fué  el  encargado  de  cumplimen- 
tar la  orden.  El  día  25  de  diciembre  del  año 
1683,  antes  de  ponerse  el  Sol,  llegó  á  Belgrado, 
y  antes  de  que  terminase  aquel  mismo  día  el 
gran  guazir  fué  ejecutado.  Kara  Mustafá,  cuya 
cabeza  fué  llevada  al  califa  según  costumbre, 
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tenía  cincuenta  años  cuando  perdió  la  vida,  y 
sus  riquezas  eran  tan  considerables  que  en  su 
harén  contaba  hasta  mil  quinientas  odaliscas, 
un  número  incalculable  de  esclavos  y  esclavas 
en  sus  palacios,  los  más  bellos  caballos  en  sus 
cuadras  y  las  más  ricas  preseas  en  su  tesoro. 

-Kara  Yazygi  Abdulhalyn:  Biog.  Jefe 
de  un  levantamiento  que  estalló  en  tiempo  de 
Mahometo  III.  A  la  cabeza  de  los  firaci,  que 
habían  rehusado  obedecer  las  órdenes  del  gran 
vi.sir  Juighalá,  quiso  imponerse  al  sultán  y  ha- 
cer que  le  diese  el  gobierno  la  Amasiáh,  y  ha- 
biéndose negado  éste,  justamente  indignado, 
unióse  con  su  hermano  Deli  Hussein,  goberna- 
dor de  Bagdad,  venció  con  su  auxilio  al  ejército 
turco,  y  abrogando  todos  los  derechos  de  sobe- 
ranía se  hizo  llamar  Halim  Chad,  que  significa 
el  siempre  victorioso,  nombre  que  á  poco  quedó 
desmentido,  pues  en  un  nuevo  encuentro  fué 
vencido  y  puesto  en  fuga  por  las  tropas  de  Ma- 
hometo. Kara  Yazygi,  después  de  este  suceso, 
llevó  una  vida  errante  y  miserable  en  las  mon- 
tañas, hasta  que  á  poco,  en  el  año  1602  do  Jesu- 
cristo, murió.  Su  hermano,  que  se  había  some- 
tido, y  en  premio  de  su  sumisión  había  sido  he- 
cho gobernador  de  la  Bosnia  y  después  de  Je- 
mesguar,  cometió  tales  desmanes  que  produjo 
una  manifestación  en  contra  suya,  cuyo  resulta- 
do fué  que  el  sultán  le  condenase  á  muerte 
(1605). 

-  Kara  Ycsüf:  Biog.  Hijo  de  Kara  Moham- 
med  y  primer  principe  de  la  dinastía  de  turco- 
manos del  Cordero  Negro.  Como  su  padre,  no  fué 
durante  la  primera  mitad  de  su  vida  sino  gober- 
nador ó  jefe  de  los  turcos  que  se  habían  estable- 
cido en  la  Armenia  y  la  Mesopotamia  hacia  el  año 
1397;  pero  después,  habiéndose  levantado  contra 
su  señor  el  sultán  Ahmed  ben  Azis,  declaróse  in- 
dependiente, y  combatiendo  contra  aquél  se  hizo 
dueño  de  Bagdad.  No  permaneció,  sin  embargo, 
largo  tiempo  en  posesión  de  la  antigua  capital  de 
los  califas,  Tamerlán,  á  quien  el  sultán  había 
llamado  en  su  auxilio,  consiguió  arrojar  de  allí 
sus  tropas  y  devolver  á  su  primitivo  dueño  la 
ciudad,  y  tal  suceso,  que  fue  como  los  prelimi- 
nares de  una  más  larga  guerra  entre  el  n.ongol  y 
el  turco,  tuvo  por  resultado  el  vencimiento  del 
segundo  y  su  fuga  á  Egipto.  Allí  se  le  reunió  en 
no  muy  lejana  época  el  desdichado  Ahmed,  nue- 
vamente despojado  de  sus  Estados,  y  esta  vez 
por  Miranscáh,  hijo  de  Tamerlán,  y  los  desjun- 
tes fueron  aprisionados  por  Maleq  al  Nasser, 
quien  los  retuvo  cautivos  hasta  el  año  de  1404, 
en  que  murió  el  mongol.  Durante  esta  cautividad 
reconciliáronse  ambos  enemigos  é  hicieron  so- 
lemne promesa  de  no  combatir  jamás  el  uno 
contra  el  otro  en  lo  sucesivo,  fueran  los  que 
quisieran  los  acontecimientos  que  sobrevinieran; 
pero  apenas  en  posesión  de  sus  Estados,  Kara 
Yusuf,  olvidando  sus  juramentos,  después  de 
haber  tomado  venganza  en  un  nieto  de  Tamerlán 
de  la  prisión  sufrida,  volvióse  contra  Ahmed, 
que  al  querer  sustituirle  encontró  la  ninerte 
(813  de  la  Hégira).  Convirtióse  entonces  Kara 
Yusuf  en  uno  de  los  principes  más  poderosos  de 
su  tiempo.  Las  provincias  de  la  Caldea,  la  Me- 
sopotamia, la  Mediaygran  parte  de  la  Armenia 
y  de  la  Georgia  estaban  á  su  devoción,  y  quizá 
la  Siria  y  la  Anatolia  hubieran  formado  parte 
de  sus  Estados,  si  no  hubiese  venido  á  interrum- 
pir sus  planes  la  guerra  que  le  declaró  Scharoj. 
Sucedió  esto  en  el  año  1419  (822  de  la  Hégira). 
Kara  Yusuf,  al  frente  de  un  numeroso  aun 
cuando  no  muy  bien  disciplinado  ejército,  mar- 
chó en  busca  de  su  enemigo  decidido  á  jugarse  el 
todo  en  la  primera  acometida;  pero  ésta  no  se 
verificó.  Antes  de  que  los  clarines  diesen  la  señal 
de  pelea  sintióse  el  turco  gravemente  enfermo, 
retiróse  á  su  tienda  y  á  poco  expiró.  A  la  noticia 
de  la  muerte  de  su  caudillo,  el  ejército,  desmo- 
ralizado, emprendió  la  fuga;  pero  aquellas  hor- 
das que  comandaba  no  abandonaron  á  su  señor 
sino  después  de  haber  cometido  con  su  cuerpo 
toda  clase  de  profanaciones,  y  se  cuenta  que,  no 
contentos  con  haberle  despojado  de  sus  vestidu- 
ras, cortáronle  sus  soldados  las  orejas  por  no 
tener  suficiente  tiempo  para  quitarle  los  zarcillos 
que  en  ellas  llevaba  atraves-ados. 

KARABAG;  Geog.  Antiguo  janato  persa  cedido 
á  Rusia  por  el  tratado  deGulistán  en  I813;hoy 
forma  el  dist.  de  Chucha,  en  el  gobierno  de 
lelisavctpol,  Transcaucasia,  y  está  comprendido 
entre  el  Kur,  el  Aras  y  el  gobierno  de  Erivan; 
18  000  kms.=  y  250000  habits.,  la  mitad  de  ellos 
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tártaros,  algunos  persas  y  lusos.  Esta  región 
montañosa  es  el  jinís  de  Arran  de  los  per.sas; 
debe  su  actual  nombre,  que  significa  jardín 
negro,  á  la  fertilidad  de  la  tierra  negra  que  for- 
ma el  suelo  de  sus  altos  valles. 

KARABEL  DAG;  Gcog.  Cordillera  de  la  Ana- 
tolia, Turquía  asiática;  es  la  prolongación  sep- 
tentrional del  sistema  del  Anti-Tauros  y  separa 
el  valle  superior  del  Kizil-Yrmak  de  la  cuenca 
del  Eufrates;  envía  á  éste  el  Chalta-su  ó  rio  de 
Divrighi. 

KARABURUN:  Geog.  Península  de  la  costa  oc- 
cidental de  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  entre 
el  Golfo  do  Esniirna  al  N.  y  el  de  Escalona  al 
S.,  separada  de  la  isla  de  Jio  por  el  Estrecho  de 
C'hedme.  En  su  parte  central  están  la  bahía  de 
Gueul-Bagcheh  al  N.  y  la  de  Sigayik  al  S.,  que 
cortan  el  estrecho  istmo  de  Vurlah,  ancho  de  11 
á  12  kms. ;  en  la  región  occidental  de  la  penín- 
sula hay  varias  bahías  y  penínsulas,  y  termina  al 
N.  con  el  Cabo  Karaburun.  |1  Cabo  de  la  Mace- 
donia,  Turquía  europea,  en  la  entrada  de  la  bahía 
de  Salónica. 

KARACHAR;  Geog.  Lago  de  la  parte  septen- 
trional del  Turquestán  oriental,  China,  también 
llamado  Bagrach-kul  y  Bostan-nor,  sit.  al  N. 
del  rio  Tarim,  hacíalos  42<'delat.  N.  Tiene  unos 
70  kms.  de  largo  por  25  de  ancho,  y  por  el  S.  O. 
se  prolonga  en  pantanos  y  pequeños  lagos.  Da 
nombre  á  un  dist.  y  á  la  cap.  de  éste,  pequeña 
c.  sit.  al  N.  E.  de  Kurla  y  á  orillas  del  Kaidugol, 
afl.  del  lago. 

KARACHEF:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Orel,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Esneyet,  afl.  del 
Dcsna,  con  estación  en  el  f.  e.  de  Orel  á  E.smo- 
lensko;  12000  habits.  Hilados  de  cáñamo  y  ex- 
portación de  cuerdas  y  granos  de  adormideras. 

KARACHI  ó  KURRACHEE:  Geog.  C.  de  la  pro- 
vincia de  Simsh,  presidencia  de  Bombay,  India, 
sit.  en  una  bahía,  al  S.  O.  de  Haiderabad,  cerca 
de  las  montañas  de  Pab,  de  la  frontera  de  Be- 
luchistán  y  del  brazo  O.  del  delta  del  Indo; 
73560  habits.  Es  una  c.  de  aspecto  moderno  y 
construcción  inglesa;  á  principios  del  pasado 
siglo  no  era  masque  una  aldea.  Los  mejores  edi- 
ficios donde  viven  los  europeos  se  hallan  en  Clif- 
ton,  al  E.  de  la  bahía;  los  indígenas  habitan  en  i 
aldehuelas  sit.  en  el  fondo  de  la  rada.  Esta  no 
tiene  buenas  condiciones  naturales,  pero  se  han 
mejorado  artificialmente  por  medio  de  un  ante- 
puerto, ahondando  los  canales  de  entrada,  dese- 
cando los  pantanos  inmediatos  y  uniendo  al  con- 
tinente varios  délos  islotes  próximos.  Asi,  ahora 
entran  en  el  puerto  con  altas  mareas  buques  de 
7  m.  de  calado.  No  hay  en  Karaohi  aguas  corrien- 
tes, y  sus  habits.  tienen  que  beber  la  de  cis- 
ternas. 

KARACH-TAU:  Geog.  Cordillera  del  Turques- 
tán ruso,  ramificación  del  sistema  de  los  montes 
Celestes  ó  Tian-xau.  Tiene  picos  de  más  de  600 
m.  de  alt  y  está  orientada  de  N.  E.  á  S.O.  Sirve 
de  divisoria  entre  las  cuencas  del  Zorafchan  y 
del  Sir-Daria. 

KARAD:  Geog.  C.  del  dist.  de  Safara,  prov.  de 
Dejan,  presidencia  de  Bombay,  India,  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Krichna;  12000  habits.  II  C.  del 
dist.  de  Malabar,  presidencia  de  Madras,  India, 
6000  habits. 

KARAGACH:  Geog.  Puerto  en  la  costa  S.  de 
Caramania,  Asia  Menor,  Turquía  asiática.  Está 
separado  del  de  Marmarice  por  una  península 
montañosa  de  cinco  millas  de  largo  por  tres  de 
ancho,  por  la  cual  atraviesa  un  camino  escabroso. 
El  canal  que  conduce  al  puerto  tiene  dos  millas 
próximamente  de  largo  y  algo  más  de  una  milla 
de  ancho.  El  brazo  O.  del  puerto  ofrece  un  fon- 
deadero bueno  y  seguro,  con  fondos  de  9  á  36 
m.  de  agua  y  buen  tenedero.  En  la  costa  N.  está 
la  caleta  Urnk,  muy  resguardada,  y  en  la  que 
pueden  carenar  los  buques.  Este  puerto  es  el  an- 
tiguo Cresa. 

KARAGANíffeoj.  Dist.  delIrak-Ayemi.Persia, 
sit.  al  N.O.  de  la  prov.,  al  O.  de  Teherán.  Lo 
cruzan  montañas  que  forman  la  prolongación 
septentrional  de  la  cordillera  de  Kohmd. 

KARAGAS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  de  la  Siberia 

meridional,  en  la  pendiente  N.  de  los  montes 

Saiausk,  entre  el  Alto  Tunguska  ó  Angara  y  el 

lenissei  superior,  á  orillas  del  Oka,  el  Uda,  el 

,  Biriussa  y  el  Kan,  tributarios  del  lenissei.   Es 

I  una  población  mezclada  que  se  cree  de  origen 


sanioyedo;  físicamente  tiene  parecido  con  los 
kirguises,  con  los  cuales  confina. 

KARAGATI:  Geog.  Rio  del  Tuiíjuestán  ruso, 
Asia,afl.  del  Chu.  Desciende  de  la  cordilleía  de 
Alejandro,  y  corre  al  E.  y  después  al  N.,  limi- 
tando al  É.  la  estepa  de  Muynn-Kun  óAk-Euní 
(arenas  blancas),  fondo  desecado  de  un  mar  in- 
terior. 

KARAGUINSKII:  Geog.  Dos  islas  del  Mav  de 
Bering,  en  la  costa  oriental  del  Kamchatka  y  en 
la  entrada  de  la  bahía  Karaguinskaia.  La  mayor 
tiene  119  km.'!,  de  largo  por  35  en  su  mayor  an- 
chura, y  sup.  de  1582  kms^.  Su  extremidad  me- 
ridional es  el  Cabo  de  Kracheninnikof.  La  más 
pequeña  está  sit.  al  N.  de  la  anterior. 

KARAHISAR:  Geog.  Dist.  ó  sanyak  de  la  pro- 
vincia de  Sivas,  Anatolia,  Turquía  asiática; 
confina  al  N.  con  la  prov.  de  Trehisonda,  al  E. 
con  la  Erzerum,  al  S.  y  al  O.  con  el  dist.  de 
Sivas,  y  está  al  S.  de  la  cordillera  de  la  Costa, 
cuyo  punto  culminante  es  el  Gumbel  Dagh,  en 
las  mesetas  que  dominan  la  orilla  dra.  del  Guer- 
niili  ó  Kelkit,  brazo  del  Yedril  Irmak:  parte  del 
dist.  se  extiende  al  S.  del  Kelkit.  La  cap.  es 
Acobin-Karahissar.  Llámase  también  este  distri- 
to Karahissar-Charki.  |i  Dist.  ó  sanyak  de  la  pro- 
vincia de  Jodavendiquiar,  Anatolia, Turquía  asiá- 
tica; confina  al  N.E.  con  la  de  Angora,  al  S.  E. 
y  al  S.  con  la  deKonich,  y  se  divide  en  tres 
regiones.  A  la  del  centro  corresponde  el  hermoso 
valle  del  Akarsu,  río  que  riega  la  cap.  ,Afium- 
Karahissar.  La  cordillera  del  Emir-Dagh  al  N. 
separa  este  valle  de  la  parte  septentrional  del 
dist.,  cuyas  agnas  van  alSakaria,  tributario  del 
Mar  Negro:  por  último,  la  región  del  S.  com- 
prende las  fuentes  y  una  parte  del  curso  superior 
del  Meandra  ó  Slenderelí,  tributario  del  Mar 
Egeo;  200000  habits.  Llámase  también  este 
dist.  KarahissarSahib.  ijC.  del  dist.  de  Kaisa- 
rieh,  prov.  de  Angora,  Anatolia,  Turquía  asiá- 
tica, sit.  al  S.  de  Ingesu,  al  pie  del  monte  Ar- 
geo;  4000  habit.s.  A  corta  distancia  de  la  c,  en 
un  estrecho  valle  encajado  entre  rocas,  hay  nu- 
merosas excavaciones  de  la  época  bizantina.  Se 
llama  también  esta  c.  DiviluKarahissar.  El 
nombre  de  Karahissar,  que  significa  castillo  ne- 
gro, es  común  á  muchas  localidades  de  la  Tur- 
quía asiática. 

KARAISKAKIS  (Jorge):  Biog.  Jefe  griego.  M, 
en  los  comií  iizos  de  mayo  de  1827.  Fué  uno  de 
los  jefes  mas  intrépidos  de  la  insurrección  grie- 
ga, y  uno  de  los  primeros  qne  acudieron  al  lla- 
mamiento de  la  patria  sublevada  contra  los  tur- 
cos. En  1823  y  1825  se  distinguió  en  la  defensa 
de  Misolougni,  y  contribuyó  á  que  se  decidiese 
en  1826  continuar  la  lucha  en  tanto  que  no  fue- 
se reconocida  por  la  Puerta  Otomana  la  inde- 
pendencia de  Grecia,  confiando  á  un  griego  la 
dirección  de  los  negocios  del  país,  lo  cual  se  hizo 
así  en  1827,  en  que  fué  elegido  presidente  Capo 
de  Istria.  Nombrado  comandante  general  de  la 
Rumelia,  se  esforzó  en  impedir  que  las  tropas 
egipcias  se  apoderasen  de  Atenas,  y  fué  muerto 
en  un  combate  que  se  dio  en  el  camino  de  esta 
ciudad  al  Pireo.  Los  griegos  le  han  levantado 
un  monumento  en  el  sitio  mismo  en  que  murió. 

KARAITA  (del  hebr.  cara,  leer):  adj.  Pertene- 
ciente ó  relativo  á  la  secta  judaica  que  profesa 
escrupulosa  adhesión  al  texto  literal  de  la  Es- 
critura, rechazando  las  tradiciones.  Api.  á  per- 
sonas, ú.  t.  c.  s.  V.  Caraitas. 

KARAjAn  (Teodoro  .Jorge):  Biog.  Filólogo 
alemán.  N.  en  Viena  á  22  de  enero  de  1810. 
Después  de  haber  desempeñado  varios  empleos 
en  la  cancillería  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
en  los  archivos  del  Ministerio  de  Hacienda,  ob- 
tnvo  (1841)  una  plaza  en  la  Biblioteca  Imperial 
de  Viena.  Individuo  del  Parlamento  de  Franc- 
fort (1848),  tomo  asiento  en  el  centro  derecho. 
Fué  durante  poco  tiempo  (1850)  profesor  de 
Literatura  alemana  en  la  Universidad  de  Viena, 
y,  elegido  individuo  de  la  Academia  de  la  misma 
ciudad  (1848),  ocupó  luego  (1851)  la  vicepresi- 
dencia.  Editó  varios  textos  alemanes  de  la  Edad 
Media,  insertó  algunas  Memorias  en  los  Denks- 
chiflen  de  la  citada  Academia,  y  publicó  estas 
obras:  Monuincnlos  de  la  lengua  alemana  del  si- 
glo XII-.Gramútica  del  alto  alemthi  de  la  Edad 
Hedía;  Documentos  para  la  historia  del  conciliode 
Lyúnde  \2ib;  Dos  monumentos  de  lalengua  ale- 
mana del  tiempo  del  paganismo  (Viena,   1858). 

KARAK  ó  KERAK:  Geog.    C.   de  la  prov.  de 


KARA 

Damasco,  Siria,  Turquía  asiática,  sit.  en  el  país 
de  Moab,  cerca  del  uadi  Kerak,  tributario  del 
Mar  Muerto;  8000  habits.  Construida  sobre  es- 
carpada roca,  hállase  rodeada  de  una  muralla, 
cuya  base  se  cree  data  del  tiempo  de  Heredes; 
en  el  ángulo  N.O.  hay  un  castillo  llamado  de 
Bivars.  Merecen  citarse  una  njezquita arruinada 
que  ha  sustituido  á  una  antigua  basílica,  y  una 
cindadela  en  la  extremidad  S.  O.  de  la  roca,  se- 
parada de  ella  por  loso  ancho  y  profundo,  cons- 
truida en  1131.  Es  población  antiquísima;  fué 
cap.  de  los  moabitas,  y  su  fortaleza  aparece  ya 
citada  en  varios  pasajes  de  la  Biblia  con  los 
nombres  de  Hareseth,  Kraka  y  Jaraka.  Hay 
obispado  griego. 

KARAKACH:  Geog.  Río  del  Turquestán  orien- 
tal, Imperio  chino.  Es  un  afl.  de  la  izq.  del 
Jotán-Daria,  cuenca  del  Tarim,  y  corre  por  un 
valle  encajonado  entre  altas  montañas,  que  en 
varios  parajes  se  acercan  constituyendo  angostos 
desfiladeros.  Forma  varios  lagos,  y  después  re- 
corre el  valle  de  Sariki  y  la  llanura  de  Jotán, 
pasa  por  la  c.  de  Karakach  y  se  une  al  Jotán- 
Daria  cerca  de  la  c.  de  Jotán.  La  c.  de  Kara- 
kach, sit.  al  S.O.  de  Jotán,  tiene  unos  6000 
habits. 

KARAKAL:  Geog.  V.  Caracal. 

KARAKORUM  ó  KARAKORAM:  Geog.  Cordi- 
llera del  Asia  central,  al  O.  de  la  meseta  del 
Tibet,  entie  el  Turquestán  oriental  al  N.  y  la 
India  al  S.  Por  sus  dimensiones,  su  altura  y  sus 
glaciares,  rivaliza  con  el  Himalaya,  del  cual  la 
separa  larga  depresión  constituida  por  los  valles 
del  Chayok,  del  Indo  y  del  Guilguit.  Al  N. , 
entre  el  Karaknrum  y  el  Kuenlun  occidental, 
está  el  valle  del  Yarkand  Daria  superior.  El  des- 
arrollo total  de  la  cordillera  es  de  unos  750 
kms.=;  su  anchura,  entre  el  Chayok  y  el  Yar- 
kand, 150  kms.  En  la  parte  S.  E.  de  la  cordille- 
ra la  alt.  media  de  los  picos  es  de  6000  m.  y  en 
los  35°  33'  lat.  N.  y  84°  long.  E.  Madrid  se 
halla  el  paso  de  Karakoram,  que  ha  dado  nom- 
bre á  la  cordillera,  á  5  639  m.  y  por  el  cual  va 
el  principal  camino  de  la  India  al  Turquestán 
oriental.  Más  al  N.O.  la  montaña  se  alza  impo- 
nente, cubierta  de  glaciares  y  coronada  de  so- 
berbios picos;  allí  está  el  gigantesco  Dapsang 
en  los  83°  10'  long.  E.,  de  8592  m.,  la  segunda 
montaña  del  globo,  pues  sólo  tiene  220  m.  me- 
nos que  el  Gaorisankar  del  Himalaya.  Este  pico 
y  los  llamados  Gacheribrum  (8050)  y  Macheri- 
brum  (7805)  domina  la  región  de  los  glaciares 
de  Baltoro,  al  O.  de  los  cuales  se  abre  el  collado 
de  Muztag,  nombre  que  los  indígenas  del  Bal- 
tistán  dan  á  esta  parte  de  la  cordillera.  Hacia 
el  N.O.  hay  también  varios  pieos  de  7  000  me- 
tros. Sólo  los  glaciares  de  la  región  polar  supe- 
ran en  extensión  á  los  del  Karakorum;  el  de 
Baltoro  tiene  65  kms.  de  largo  y  hay  varios  de 
más  de  50.  V.  Caracorum. 

KARAMAN:  Geog.  V.  CarAMÁN. 

KARAMANIA:  Geog.  V.  C'ARAMAXIA. 

KARAMNASA:  Geog.  Río  de  la  India  septen- 
trional. Nace  en  la  región  oriental  de  los  mon- 
tes Kainiur,  se  dirige  al  N.O.  y  N.E.  y  desagua 
en  la  orilla  dra.  del  Ganges,  en  los  25°  30'  lati- 
tud N.  Su  curso  es  de  235  kms.  y  forma  el  lí- 
mite entre  el  Behar  y  el  gobierno  de  las  Pro- 
vincias del  Noroeste.  Sus  principales  afls.  son  el 
Dnrgati  y  el  Dharmati.  El  Karamansa  es  el  río 
maldito  de  la  tradición  braniánica. 

KARAMSIN  (Nicolás):  Biog.  Célebre  histo- 
riador ruso.  N.  en  el  gobierno  de  Oreniburgo  á 
1."  de  diciembre  de  1765.  M.  en  San  Pctersbur- 
go  á  22  de  mayo  de  1826.  Después  de  haber 
hecho  sus  estndios  en  Moscú  y  servido  dos  años 
(de  1782  á  1784)  en  el  regimiento  de  Preoba- 
jinski,  volvió  á  Moscú  y  completó  su  educación 
con  sus  lecturas  y  los  viajes  que  hizo  por  Ale- 
mania, Francia,  Suiza  é  Inglaterra.  A  su  regreso 
fundó  el  Diario  de  Moscú  y  otras  varias  colec- 
ciones literarias,  por  las  cuales  mereció  el  título 
de  reformador  de  la  lengua  rusa;  por  último 
empezó  á  escribir  la  Historia  del  Imperio  de  Ru- 
sia,y  en  1815  presentó  los  ocho  primeros  tomos 
al  emperador  Alejandro  I,  quien  le  nombró  su 
historiógrafo  y  Consejero  de  Estado.  También 
fué  individuo  de  la  Academia  de  San  Peters- 
burgo,  y  pensionado  por  Nicolás  I.  Falleció  poco 
después  que  Alejandro,  cuya  muerte  le  había 
causado  profunda  impresión.  Dejó  12  tomos  en 
8.°,  de  los  cuales  nueve  contienen  algunas  tra- 
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ducciones,  y  los  otros  varias  obras  ligeras,  que 
publicó  bajo  el  nombre  de  iiis  fruslerías.  De 
sus  obras  originales  la  más  importante  y  la  más 
considerable,  como  también  la  más  conocida  ge- 
neralmente, es  la  Historia  del  Im2>erio  de  Eusia 
(San  Petersburgo,  1818-28,  12  t.  en  8.°),  tra- 
ducida al  francés  por  Jauftret,  Saint-Thomas  y 
Divolf  (1819  y  años  siguientes,  11  t.  en  8.°). 
Esta  obra,  que  desgraciadamente  no  llega  más 
que  hasta  1 560,  es  muy  recomendable,  á  pesar 
de  sus  defectos,  por  el  interés  y  el  color  carac- 
terístico local  de  su  relato,  por  la  nobleza  del 
estilo  y  por  las  numerosas  y  curiosas  investiga- 
ciones que  han  sido  necesarias  para  poder  escri- 
birla. 

KARANG-ASEM:  Geog.  Principado  de  la  isla 
de  Bali,  Archip.  Asiático;  está  en  la  costa  orien- 
tal de  la  isla  y  tiene  unos  ISOOOO  habits.  Su 
príncipe  es  tributario  del  de  Lombok.  La  cap.  es 
la  c.  del  mismo  nombre,  al  pie  del  volcán  de 
Seraya. 

KARANSEBES:  Geog.  O.  cap.  de  dist.  y  del  an- 
tiguo regimiento  válaco-ilirio,comitado  de  Kras- 
so  Szoreny,  Hungría,  sit.  cerca  de  la  confl.  del 
Sebes  con  el  Temes,  afl.,  por  la  izq.,  del  Danu- 
bio; con  estación  en  el  f.  c.  de  Temesvar  á  Or- 
sova;  5000  habits.  rumanos  y  alemanes.  Viñas; 
fuentes  minerales.  Antigua  colonia  romana.  De- 
fiende el  desfiladero  de  la  Puerta  de  Hierro,  en 
el  camino  de  Hungría  á  Transilvania. 

K  ARAN  YA:  Gcog.  C.  del  dist.  -de  Amravati, 
India,  sit.  en  un  valle  al  N.  de  los  Gates  de 
Payen,  cerca  del  Aran,  aH.  del  Pain;  12000  ha- 
bitantes. Antiguo  templo. 

KARAS:  Geog.  Río  de  Hungría.  Nace  en  el 
comitado  de  Krasso,  al  pie  del  Capuczin,  cima 
de  los  Alpes  Transilvanios;  corre  hacia  el  N.O., 
después  al  S.O.,  forma  frontera  entre  los  comi- 
tados  de  Krasso  y  de  Temes,  entra  en  este  últi- 
mo y"  desagua  en  el  Danubio. 

KARASI:  Geog.  Dist.  ó  sanyak  de  la  provin- 
cia de  Jodavendiquiar,  Anatolia,  Turquía  asiá- 
tica; 220000  habits.  Confina  al  E.  con  los  dis- 
tritos de  Brusa  y  de  Kutahieb,  y  al  S.  con  la 
prov.  de  Aidin;el  dist.  de  Bigha,  perteneciente 
á  la  prov.  de  Yezairi-Bahri-Sefid,  le  separa  de 
los  Dardanelos,  por  el  N.  toca  en  ei  Mar  de  Már- 
mara, donde  están  la  península  de  Kapudagh  y 
las  islas  que  la  rodean,  y  al  S.O.  tiene,  en  el  Mar 
Egeo,  la  mayor  parte  del  Golfo  de  Edremid. 
Casi  todo  el  dist.  pertenece  á  la  cuenca  del  Mar 
de  Mármara.  La  cap, ,  Balikesri,  ó  Bali-Xeher, 
está  al  pie  del  Usuud-Yaila-dag. 

KARASMAK:  Geog.  Rio  déla  Macedonia,  Tur- 
quía europea.  Atraviisa,  de  O.  á  E.,  el  lago  de 
leniye,  pantano  sin  orillas  ni  límites  precisos, 
y  va  á  desembocar  en  el  Vardar.  Es  el  Maoro- 
Ncco  de  los  griegos,  y  antiguo  Lidias;  tiene  80 
kms.  de  curso  y  había  sido  canalizado  por  los 
antiguos  hasta  el  centro  del  lago. 

KARASU-BAZAR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Simfe- 
ropol, gobierno  do  Táuride,  Crimea,  Rusia,  si- 
tuado á  orillas  del  Karasu,  tributario  del  Sivach; 
12000  habits.  La  principal  industria  de  la  c.  y 
del  país  que  la  rodea  os  la  preparación  y  curti- 
do de  pieles.  Activo  comercio  en  lanas,  cueros, 
linos,  hierro  y  ganados.  Fué  residencia  de  los 
janes  de  Crimea. 

KARASUK:  Gcog.  Río  del  dist.  de  Barnaul, 
gobierno  de  Tomsk,  Siberia.  Nace  en  las  colinas 
del  Abi,  corre  al  O.S.O.,  y  después  de  un  curso 
de  480  kms.  se  pierde  en  la  estepa  en  la  fronte- 
ra del  gobierno  de  Tomsk  y  de  la  prov.  de  Se- 
niipalatinsk,  cerca  del  lago  Ay-bulak.  Se  cree 
que  antes  desaguaba  en  el  Irtich. 

KARATA:  m.  Bot.  Género  de  la  familia  Bro- 
meliáceas,  orden  indíneas,  clase  monocotiledó- 
neas.  El  indicado  género  se  caracteriza  por  tener 
flores  con  sépalos  oblongos  ó  estrechos,  agrupa- 
das en  una  á  manera  de  cabezuela  terminal  den- 
sa, sentada  entre  las  hojas  superiores,  que  for- 
man involucro;  las  hojas  ordinariamente  son  de 
color  rojo.  Los  karatas  pueden  tener  fibras  tex- 
tiles con  fitocistos  de  jugo  jabonoso  y  purgante. 

KARATACH:  Gcog.  Promontorio  en  la  costa 
S.  de  la  Anatolia,  Turquía  asiática,  en  la  en- 
trada del  Golfo  de  Alejandreta.  ||  Arrabal  de  Es- 
mirna.  Karatach  significa  piedra  negra. 

KARATEGUÍN:  Geog.  País  y  principado  del 
Turquestán,  sit.  al  N.O.  de  lámesela  de  Pamir, 
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entre  la  prov.  rusa  do  Fevíona  al  N. ,  el  dist.  de 
Trans-Alai  al  E.,  el  Darvoii  al  S.  y  el  Plisar  al 
O.;  21 540  kms.-y  100000  lialiits.  Es  una  co- 
marca uionUñosa  y  de  alt.  media  de  2000  me- 
tros, regada  ]ior  el  Kisulsu  ó  Surjah,  afl.  del 
Amu-Daria.  Sus  habits.,  llamados  golclias,  son 
de  raza  irania;  hay  también  algunos  kirguises. 
Gobierna  el  Karateguín  un  principe  vasallo  del 
emir  de  Bujara;  se  titula  descendiente  de  Ale- 
jandro, y  reside  en  la  aldea  de  Garní,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Surjab. 

KARATOVA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Uskub, 
prov.  de  Kosovo,  Turquía  europea,  sit.  á  orilla 
del  Braouista,  afl.  del  Zinia;  8000  habits.  Mi- 
nas de  plata  y  cobre. 

KARATS:  Gcog.  C.  (le  la  prov.  de  Hidsen, 
isla  de  Kiusiu,  Japón,  sit.  al  N.  de  Nagasaki, 
cerca  de  la  desembocadura  de  un  pequeño  rio, 
en  una  bahía  de  la  costa  N.O. ;  8  000  habits. 

KARAVANKAS  ó  KARVATAS:  Gcog.^  Ramifi- 
cación de  los  Alpes  Cárnicos,  en  los  limites  de 
la  Carintia  y  de  laCarniola,  entre  los  valles  del 
Dravo  y  del  Sava.  Comienza  en  el  paso  de  Tar- 
vis  y  termina  en  la  Estiria.  El  Stu-Verch,  su 
pico  culminante,  tiene  2233  m.  de  alt. 

KARAVERIA;  Geog.  V.  Veria  ó  Verria. 

KARAVOSTASI:  Geog.  V.  DiMl. 

KARAYA  DAG:  Gcog.  Cordillera  del  Kurdistán, 
Turquía  asiática,  sit.  éntrelas  fuentes  del  Tigris 
occidental  y  la  orilla  izq.  del  Eufrates,  no  lejos 
de  Diarbekir.  |l  Montaña  de  laRumelia  oriental, 
separada  del  Balean  por  el  valle  de  Kazanlik. 
Forma  cordillera  de  más  de  100  knis.  de  des- 
arrollo, y  su  punto  culminante  pasa  de  1  100 
m.  Da  nombre  á  un  cantón  del  dep.  de  Filipó- 
poli.  Karaya-Dag  significa  montaña  negra. 

-Kaeaya  Fokia  ó  Focha:  Gcog.  O.  del  dis- 
trito do  Esmirua,  prov.  de  Aidin,  Auatolia, 
Turquía  asiática,  sit.  en  la  costa,  en  una  bahía 
de  la  orillas,  del  Golfo  de  Chandarlik;  8  000 
habits.  Es  la  antigua  y  célebre  Focea.  AIS.  O. 
hay  una  c.  de  moderna  fundación,  llamada  leni- 
de-Fokia  ó  Nueva  Focea. 

KARBITZ  ó  KARWiecZE:  Gcog.  C.  del  dist.de 
Osig,  circulo  de  Leilmeritz,  Bohemia,  Austria- 
Hungría,  sit.  al  pie  del  Erzgebirge,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Osig  áDnso  y  Komatu;5  000  habi- 
tantes. Minas  de  lignito  y  fáb.  de  indianas  y 
otros  tejidos  análogos. 

KAR  BOGAZ  ú  ESTRECHO  DE  KAR:  Gcog.  Ca- 
nal en  la  costa  de  Caramania,  Asia  Menor,  Tur- 
quía asiática.  Se  abre  entre  nnaislay  el  extremo 
O.  de  una  península  que  está  cinco  millas  al  E. 
del  Cabo  Toogburnu.  Esta  península  es  estre- 
cha, mide  3,75  millas  de  largo  y  corre  paralela 
á  la  costa,  á  la  cual  está  unida  por  un  istmo  es- 
trecho, en  cuyo  lado  occidental  está  la  bahía  de 
Asar,  y  en  la  oriental  la  de  Pelemos. 

KARCZAG,  KARCAG  ó  KARDSZAG  -  UJ -SZA- 
LLAS:  Gcog.  C.  libre  del  coiuitado  déla  Jazigia, 
Hungría  central,  sit.  á  orilla  del  Hortobagy, 
al  E.N.E.  de  Szolnog,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Pesth  á  Dubreczin;  16  000  habits. 

KARCHI,  KARXI  ó  NAKXEB:  Geog.  C.  de  la 
Biijaria,  Asia  central,  sit.  al  S.  E.  de  Bujara  yá 
orillas  delj-ío  Karchi,  que  se  pierde  en  la  estepa; 
tiene  de  25  000  á  40  000  habits. ,  y  es  la  segunda 
c.  del  janato,  tanto  por  su  actividad  comercial 
como  por  su  población.  Es  estación  de  las  cara- 
vanas; su  industria  está  representada  por  fábri- 
cas de  armas  y  cuchillos,  que  .se  exportan  á  Persia 
y  Arabia,  y  de  platos  y  otros  objetos  de  cobre, 
artísticamente  cincelados,  con  incrustaciones  de 
plata.  En  los  alrededores  se  cultivan  tabaco,  al- 
godón y  muchos  árboles  frutales.  La  población 
tiene  en  jiarte  el  aspecto  de  una  c.  europea.  Hay 
un  hermoso  paseo  á  orilla  del  rio,  con  frondosos 
árboles  y  parques  de  flores.  Al  O.  de  Karchi,  y  á 
unos  lOkms. ,  está  Lenyü-Serai,  una  de  las  re- 
sidencias favoritas  de  Tamerlán;  más  tarde,  uno 
de  los  janes  usbecos  hizo  construir  en  la  c.  mis- 
ma un  palacio,  del  que  la  c.  ha  tomado  su  nom- 
bre actual,  porque  Karchi  .significa  en  turco ^ja- 
lacio.  El  nombre  persa  de  la  c.  era  Necef. 

KARCH'XAL:  Geog.  Montaña  de  la  Armenia 
rusa,  sit.  al  S.E.  de  Batum.  Tiene  3  432  m.  de 
altura  y  es  la  más  alta  del  país  de  los  lazes. 

KARDIS:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  de  Nowbo- 


tten,  Suecia,  sit.  á  orilla  del  Tornea  Elf.  Es 
célebre  por  el  tratado  de  1661  entre  Rusia  y 
Suecia. 

KARDITSA:  Geog.  O.  cap.  do  dist.,  prov.  ó 
nomo  de  Trikala,  Tesalia,  Grecia,  sit.  á  la  iz- 
quierda del  Kalendyi;  5000  habits.  El  dist.  cons- 
ta de  13  ayunt.  con  60  000  habits. 

KARDSZAG:  Geog.  V.  Kaiíczao. 

KAREMA:  Geog.  Aldea  y  estación  de  la  Aso- 
ciación Internacional  Africana,  en  la  costa  orien- 
tal del  lago  Tangañika,  en  los  6°  49'  20'  lat.  S.  y 
34°  12'  33"  long.  E. 

KAREN:  EInog.  Pueblo  de  la  Indo-china;  ha- 
bita en  el  valle  del  Sainen  y  en  el  delta  do  Ira- 
uadi,  pero  también  se  le  encuentra  en  el  Tena- 
serini,  en  el  Pegó,  en  Arakán  y  en  muchas  lo- 
calidades de  la  Birniania,  hasta  los  confines  del 
A.sani.  Se  estima  su  número  en  un  millón  próxi- 
mamente, de  los  que,  más  de  la  mitad  viven  en 
territorios  ingleses.  Forman  multitud  de  tribus, 
pero  se  les  clasifica  en  tres  grupos  principales: 
blancos,  rojos  y  negros,  según  el  color  de  sus 
vestidos.  Se  cree  que  .son  oriundos  del  Asia  cen- 
tral; su  piel  es  amarillenta,  los  cabellos  negros 
ó  muy  obscuros,  y  la  nariz  muy  deprimida  en  su 
raíz.  Sin  embargo,  nótase  gran  variedad  de  tipo 
en  las  innumerables  tribus  en  que  se  dividen. 

KARGALIK:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Yarkanda, 
Turquestán  oriental,  Imperio  chino,  sit.  á  orilla 
de  un  afl.  del  Tisn.if,  en  los  37°  53' lat.  N.  y  81° 
8'  long.  E. ;  10  000  habits.  Como  está  en  el  cruce 
del  grau  camino  de  Jotán  á  Yarkanda  con  los 
que  conducen  desde  Leeh  y  de  Tach-Kurgan  ha- 
cia el  interior  del  país,  tiene  cierta  importancia 
comercial  y  estratégica. 

KARGUl:  Geog.  Lago  del  gobierno  de  Orem- 
huigo,  Rusia,  en  el  dist.  de  Cheliaba;  ocupa  una 
sup.  de  15  kms-. 

KARIA  ó  KIRIA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Jotán, 
Turquestán  oriental.  Imperio  chino,  sit.  áorillas 
del  rio  KiriaDaria,  que  desciende  del  Kuenlun 
y  va  á  perderse  en  el  desierto  de  Gobi,  no  lejos 
de  la  c. ;  15  000  habits.  En  los  alrededores  se 
explotan  minas  de  oro.  Traficantes  de  Cabul 
acuden  á  Karia  para  cambiar  sus  mercancías  por 
oro  del  país. 

KARIKAL:  Geog.  V.  Carical. 

KARIMATA:  Gcog.  V.  Cakim.\ta. 

KARIMÓN:  Gcog.   V.   CaRIMÓN. 

-  Karimón  Java:  Geog.  V.  Carimón  Java. 

KARINABAD:  Gcog.   V.  KaRNABAD. 

KARISTIA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Eubea, 
Grecia;  comprende  la  región  S.  E.  de  la  i.sla  de 
Eiibeay  laislade  Equiros  é  islotes  vecinos;  35000 
habist.  y  ocho  municips.  Cap.  Kimi. 

KARISTO:  Geog.  V.  Caristos. 

KARKAROOC:  Geog.  Condado  de  Victoria, 
Australia,  sit.  entre  el  río  Murray  y  los  conda- 
dos de  Millewa,  Weeah,  Borung  y  Tatchera; 
15  366  kms".  Correspondo  alarido  desierto  de 
BuUaruk. 

KARKELONG:  Gcog.  Islas  del  grupo  de  Talaut 
ó  Talaur,  Gran  Aichip.  Asiático.  Es  la  mayor 
del  grupo. 

KARKl:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  S.  O. 
del  Asia  Menor,  Tnrqnía  asiática,  próxima  á  la 
de  Rodas.  Es  la  más  occidental  de  un  grupo  de 
islas  y  piedras  que  corren  casi  paralelamente  á 
la  costa  entre  el  Cabo  Molinitos  y  el  Cabo  Ko- 
pria,  en  una  distancia  aproximada  de  unas  9,5 
millas.  Karki  tiene  5,25  millas  de  largo  por  1,5 
de  ancho;  es  alta,  quebraday  estéril,  con  un  pico 
de  594  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  Hay 
dos  aldeas  habitadas  por  los  buzos  de  esponjas 
y  .sus  familias,  y  en  la  parte  oriental  de  la  isla 
un  pequeño  puerto  en  el  fondo  de  la  bahía  Em- 
porio, protegido  al  E.  por  una  isla  que  está  en 
medio  de  la  entrada  y  que  tiene  paso  por  ambos 
lados  con  agna  profunda.  En  la  entrada  hay  36 
m.  de  agua,  que  decrecen  hasta  12  delante  del 
desembarcadero;  allí  los  buques  pequeños  pueden 
estar  en  completa  seguridad.  El  puerto  es  de  di- 
fícil acceso.  Karki  es  la  antigua  Calcia. 

KARKINIT:  Gcog.  Golfo  del  Mar  N  egro,  al  K  O. 
de  la  península  de  Crimea  y  al  O.  del  istmo  de 
Perekop,  en  el  Mar  Muerto. 

KARLA:  Gcog.  Lago  de  la  Tesalia,  Grecia,  si- 
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tuado  al  pie  de!  Mavro-Vuni,  entre  los  montes 
Ossa-Pelion  y  Kara-Dag.  Su  .superficie  es  de  80 
kms.-,  y  en  sus  orillas  están  las  aldeas  de  Kana- 
lia  al  N.E.  y  de  Kapraena  al  S.E.  Se  prolonga 
hacia  el  N.  O.  por  un  ancho  canal  que  va  á  unir- 
se á  la  orilla  dra.  del  Salamorya,  tributario  del 
Golfo  de  Salónica. 

KARLI:  Geog.  Localidad  del  dist.  de  Puna, 
prov.  de  Dejan,  presidencia  de  Bonibay,  India; 
célebre  por  sus  templos  subterráneo:-.  Está  cerca 
de  la  estación  de  Jándala,  en  el  f.  c.  de  Bombay 
á  Puna. 

KARLtN;  Gtog.  V.  Karolinf.nthal. 

KARLO:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Botnia,  cerca 
de  la  costa  de  Finlandia,  frente  á  Uleaboig;  164 
kms-.  La  aldea  de  Karlo,  que  es  la  prineijial  de 
la  i.«la,  está  situada  en  su  costa  meridional. 

KARLOVAC  ó  KARLOVEC:  Geog.  V.  Carls 
TADT. 

KARLOVASI:  Geog.  C.  cap.  de  la  isla  de  Sa- 
nios, en  la  costa  .septentrional.  La  forman  tres 
barrios:  Neón,  Mesaion  y  Palaion,  y  tiene  5000 
habits. 

KARLOVIC  ó  KARLOWITZ:  Geog.  V.  Carlo- 
virz. 

KARLSBAD:  Gcog.  V.  CAHLSBAD. 

KARLSHAMN:  Geog.  V.  Carlsiiamn. 

KARLSKOGA:  Gcog.  C.  de  la  prov.  ó  lan  de 
Orcbro,  Suecia,  cerca  del  lago  Uokolii,  con  esta- 
ción de  f.  c.  y  ramal  á  las  minas;  12000  habi- 
tantes. Jlinas  de  hierro. 

KARLSKRONA:  Gcog.  V.  Carlscuona. 

KARLSRUHE:  Geog.  V.  Carlsi'.uue. 

KARLSTADT:  Gcog.  V.  Carlstad  y  Caki.s- 
TAllT. 

KARMALA:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Dejan, 
presidencia  de  Bombay,  India:  ,sit.  a!  N.O.  de 
Cholapur,  cerca  del  río  Sina;  7000  habits. 

KARMES:  m.  Kermes. 

KARMO:  Geog.  Isla  de  Noruega,  en  el  fiordo 
de  Stavanger,  prov.  de  Christiansund ;  178 
kms.=  y  12000  habits. 

KARMORTA:  Gcog.  V.  Kamorta. 

KARMUTZEN:  Gcog.  Lago  de  la  isla  Vancou- 
ver,  Colombia  inglesa,  Canadá;  19  kms.  de  largo 
por  unos  cuatro  de  ancho.  Lo  rodean  montañas 
y  vierte  por  el  río  Nimkish,  afl.  del  Estrecho  de 
Brngton,  Vanconver  y  el  continente. 

KARNABAD  ó  KARINABAD:  Gcog.  C.  cap.  de 
cantón,  dep.  de  Burgas,  Rumelia  oriental,  Tur- 
quía europea,  sit.  al  N.O.  de  Burgas,  cerca  del 
desfiladero  por  donde  pasa  el  luye,  afl.  del  Tnn- 
ya;  5  000  habits.  Fab.  del  paño  que  viste  la  gente 
del  pais,  y  feria  bastante  concurrida.  Esta  c.  fue 
cap.  de  la  prov.  búlgara  de  Rernska,  que  com- 
prendía la  costa  del  Mar  Negro  hasta  el  Tnnya. 
La  población  está  constituida  por  turcos!,  búlga- 
ros y  judíos  de  origen  español. 

KARNAK:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  de  Keneh, 
Alto  Egipto,  sit.  muy  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Nilo,  al  N.E.  de  Esneh,  en  los  25°  43'  lat.  N. 
Notables  ruinas  de  la  antigua  Tebas.  V.  Tebas. 

KARNAL:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de  Delhi, 
Penyab,  India,  sit.  al  N.  O.  de  Delhi,  á  la  dra.  del 
Yemna,  en  el  Canal  de  Firoze  Chah;  28000  ha- 
bitantes. Según  la  tradición,  fundó  esta  c.  el  rey 
Karna,  uno  de  los  héroes  de  Mahabharata;  es 
una  de  las  más  antiguas  c.  de  la  Iiulia.  En  sns 
inmediaciones  libraron  batalla  Moliammed-Xa 
y  Nadir-Xa  en  1739,  y  los  máratas  y  musnlma- 
nes  en  1761. 

KARNATIK:  Gcog.  V.  Carnatic. 

KARNAVALI:  Geog.  V.  Ken. 

KARNES:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  S.  del  est;  2200  kms.2  y 
4000  habits.  Lo  bañan  el  río  San  Antonio  y  su 
all.  el  Cíbolo.  Suelo  poco  accidentado  y  en  parte 
arenoso.  Se  dedica  á  la  cría  de  caballos  y  al  cul- 
tivo del  algodón.  Cap.  Helena. 

KARNKOWSKI  (ESTANISLAO):  Biog.  Prelado, 
político  y  escritor  polaco.  N.  en  1525.  M.  en 
Lowicz  á  8  de  junio  de  160Í.  Fué  sucesivamente 
cnra  de  Cracovia,  obispo  de  Wladislaw  (1663)  y 
ai'zobispo  primado  de  Polonia  en  1681.  Aunque 
ferviente  católico,  era  de  un  carácter  tolerante, 
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y  mereció  ocupar  iin  honroso  puesto  en  la  His- 
toria por  haber  arreglado,  durante  el  interregno 
que  hubo  después  de  la  muerte  de  Segismun- 
do II,  último  de  los  Jaguellones,  el  famoso  for- 
mulario conocido  con  el  nombre  de  Paz  de  Jos 
disidentes,  porque  concedía  una  protección  igual 
á  todas  las  opiniones  religiosas  disidentes,  así 
como  por  haber  insertado  ó  hecho  insertar  en 
los  Pacta  Conventa  que  el  futnro  rey  se  compro- 
metiera á  mantener  la  tolerancia  religiosa.  En 
los  últimos  años  de  su  vida  hizo  muchos  esfuerzos 
para  que  se  realizase  la  fusión  de  las  Iglesias 
griega  y  latina.  De  las  obras  que  escribió,  las 
relativas  á  la  Historia  tienen  una  importancia 
incontestable.  Tales  son:  Historia  interregni 
posl  disccssum  Polinia  Hcnrici  Andcgavensis  y 
Episíolce  familiares  illustrium  viroruin  (Craco- 
via, 1578,  en  8.°). 

KARNUL:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  presidencia 
1.  Madrós,  India,  sit.  en  el  Balagat,  á  ladra,  del 
1  .ugabadra,  afl.  del  Krichna;  26000  habitantes. 
Ck.userva  algunos  sepulcros  de  la  época  njusul- 
niana  y  restos  de  una  antigua  fortaleza.  Fué 
cap.  de  un  principado,  conquistado  por  los  in- 
gleses en  1851.  El  actual  dist.  está  limitado  al 
E.  por  los  de  Kistna  ó  Krichna  y  de  Xellore,  al 
S.  por  el  de  de  Caddapa,  al  O.  por  el  Beilari.  Al 
N.  el  Tungabadra  y  el  Krichna  la  separan  de 
los  est.  del  Nizam.  Tiene  18  520  kms"  De  él 
forma  parte  el  principado  dj  Bauagapally,  con 
50000  habits. 

KARO:  Oeog.  Isla  del  Archip.  de  las  Cicladas, 
Grecia,  sit.  entre  la  de  Nasos  al  N. O.  y  Amurgo 
al  S.  E.  Tiene  16  kms.-  de  sup.  y  cerca  de  Í8 
con  Antikaro,  islote  sit.  á  3  kms.  entre  Karo  y 
Amurgo. 

KAROCHA:  Geog.  O.  del  gobierno  de  Kursk, 
Rusia  europea,  sit.  al  S.  E.  de  Kursk  y  á  orillas 
de  un  río  de  igual  nombre;  7  000  habits.  Tienen 
fama  sus  manzanas.  La  fundó  en  1658  Miguel 
Fedorovich. 

KAROI:  Geog.  Dos  lagos  en  el  círculo  de  Kok- 
ehetaf,  piov.  de  Akmoliusk,  país  de  los  kirguises 
siberianos,  Rusia  asiática.  El  Ulkiin  Karoi  ó 
Gran  Karoi,  al  N.  E.  de  Kokchetaf,  tiene  30  ki- 
lómetros de  iong.  por  otros  tantos  de  anchura; 
hay  en  él  una  isla.  El  Kichi-Karoi  ó  Peiiueño 
Karoi,  sit.  al  O.  del  precedente,  tiene  16  kms.  de 
largo  por  12  de  ancho. 

KAROKS:  m.  pl.  Eliiog.  Tribu  indígena  de  la 
California,  Estados  Uuidos.  Habita  en  el  valle 
de  Klamath,  en  los  confines  de  la  California  y 
el  Oregon. 

KAROLINENTHAL  ó  KARLIN:  Geog.  C.  Cap.  de 
dist. ,  Bohemia,  Austria  Hungría,  sit.  muy  cerca 
de  Praga,  a  orillas  del  Moldan;  18000  habits. 

KAROLY  FEHERVAR,  KARLSBURG  Ó  CARLS- 
BURG  en  alemán:  Geog.  Y.  C.^ELíBUIíG. 

KAROND  ó  KALAHAUDI:  Geog.  Principado  de 
la  India,  dependiente  del  dist.  de  Sambalpur, 
prov.  inglesa  de  Chattisgarh,  país  de  los  jondos 
ó  Jondistán.  Está  limitado  al  N.  por  el  Princi- 
pado de  Patna,  al  S.  y  al  E.  por  el  Yeipur  y  el 
dist.  de  Vizagapatam,  al  O.  por  los  principados 
de  Bindra  Nawagarh  y  de  Jariar;  9  699  kms."  y. 
140  000  habits.  La  residencia  del  raya,  tributario 
de  Inglaterra,  es  Ynnagarh  ó  Yunagadda,  c.  de 
unas  400  casas. 

KARPASOS:  Geog.  Península  del  N.E.  de  la 
isla  de  Chipre.  Se  extiende  del  N.O.  al  N.E.  y 
termina  en  el  Cabo  de  San  Andrés.  Es  monta- 
ñosa; en  su  arranque  está  el  monte  Kantara,  de 
635  m.,  y  no  lejos  se  alza  una  pequeña  cordillera 
cuyo  punto  mas  alto  llevó  antiguamente  el  nom- 
bre de  Olimpo.  Toda  la  península  se  llamaba  en 
la  antigüedad  Cola  de  Bucg.  Karpasos  ó  Karpaso 
se  denomina  también  uno  de  los  dist.  de  la  pro- 
vincia de  Famagusta,  en  la  isla  de  Chipre. 

KARPATO  Ó  ESCARPANTO:  Gcog.  Isla  turca 
en  la  parte  S.  E.  del  .Archip.  ó  Mar  Egeo,  situa- 
da al  N.E.  de  Candía  y  S. O.  de  Rodas,  á  cuyo 
dist.  pertenece,  en  la  prov.  de  Yedsairi  Bahri  Se- 
fid,  Turquía  asiática.  Es  isla  estrecha  y  se  extien- 
de de  N.  á  S.  en  una  Iong.  de  45  kms.  Sn  snp.  es 
de  332  kms-.  El  islote  de  Saris,  que  parece  pro- 
longacióu  de  la  isla  al  X.,  está  separado  de  ella 
por  un  estrecho  canal.  Cerca  de  la  extremi- 
dad S.  O.  se  encuentra  la  pequeña  isla  de  Karos. 
Al  S.  termina  con  el  Cabo  Castello.  Es  tierra 
montañosa,  y  su  cima  más  elevada,  el  Lastos, 
tiene  1  21S  m.  y  se  halla  cerca  de  la  costa  occi- 
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dental.  Hay  canteras  de  mármol.  Karpato  tiene 
5  000  habits. 

KÁRPATOS:  Gcog.  V.  CÁKP.WOS. 

KARPOFKA:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  el 
ángulo  N.O.  del  gobierno  de  Astraján,  corre 
al  N.O.,  después  al  S.O.,y  termina  en  la  orilla 
izq.  del  Don,  8  kms.  aguas  abajo  de  Kalaeh.  Su 
curso  es  de  120  kms. 

KARR  (Juan  Alfonso):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  París  á  24  de  noviembre  de  1808.  M. 
en  su  propiedad  de  Maisón  Cióse,  en  San  Rafael, 
aldea  y  pequeño  puerto  de  Francia  próximo  á 
Draguignáu,  á  30  de  septiembre  de  1890.  Hijo 
de  un  pianista  bávaro  distinguido,  Enrique  Karr, 
que  en  1787  pasó  de  la  capital  de  Baviera  á  es- 
tablecerse en  la  de  Francia,  educóse  en  el  Cole- 
gio Borbón  y  vivió  en  un  principio  modesta- 
mente en  las  cercanías  de  París  con  su  madre. 
Obtuvo  una  plaza  de  profesor  en  el  colegio  en 
que  había  hecho  brillantes  estudios,  é  influido 
por  el  romanticismo  y  por  una  primera  pasión 
que  le  dio  el  asunto  de  los  trabajos  que  iniciaron 
su  carrera  literaria,  cultivó  la  Poesía  y  envió  una 
de  sus  producciones  poéticas  al  director  del  dia- 
rio El  Fígaro,  el  cual  le  respondió  pidiéndole 
escritos  en  prosa.  Desde  entonces  se  contó  entre 
los  redactores  de  la  hoja  satírica  de  aquel  perió- 
dico. Habiendo  ya  olvidado  su  amor,  refirió  en 
prosa  esta  historia  de  su  juventud  en  una  no- 
vela que  intituló  Bajo  los  tilos  (1832),  y  cuyo 
asunto  había  desarrollado  antes  en  verso.  Luego 
imprimió  las  novelas  tituladas  Una  hora  más 
tarde  (1833);  Fa  dieze  (1834);  Vendredi  soir 
(1835),  último  eco  de  los  recuerdos  de  su  juven- 
tud, y  el  Camino  más  corto,  novela  de  ilusiones 
perdidas,  y  en  la  que  hizo  su  autor  los  primeros 
ensayos  de  una  autobiografía.  Había  Karr  dejado 
la  cátedra  al  ingresar  en  la  redacción  de  El  Fí- 
garo, y  además  de  las  citadas  escribió  en  la 
primera  época  de  su  vida  literaria  multitud  de 
novelas  ó  cuentos  que  en  parte  utilizaron  Saruou 
y  Augier  para  sus  dramas.  De  estas  producciones 
merecen  recuerdo:  Eincrlcij;  Lo  que  hay  en  una 
botella  de  tinta,  que  comprende:  Genoveva,  Clo- 
tilde, Hortensia  y  Atn  Bauchen;  Por  no  ser  trece; 
Viaje  alrededor  de  mi  ja  rdín  \  La  familia  A  lain ; 
Historia  de  Eosa  y  Juan  Duchemín ;  Cartas  es- 
critas en  mi  jardín;  La  Penélope  normanda; 
Rosas  negras  y  rosas  azules,  etc.,  etc.  En  los  co- 
mienzos de  su  juventud  realizó  verdaderas  extra- 
vagancias para  llamar  la  atención  de  las  gentes. 
Presentóse  una  noche  en  la  Comedia  Francesa 
vestido  de  bombero  y  acompañado  de  un  gran 
perro  danés  para  el  que  había  comprado  una 
butaca  inmediata  á  la  suya.  Provocó  así  la  risa  de 
los  espectadores,  y  al  día  siguiente  publicó  la 
biografía  del  perro  Vlhm  comparándola  con  la 
dcThieis,  que  era  entonces  el  rey  de  la  política. 
En  el  matrimonio  que  contrajo  en  1835  no  halló 
la  felicidad,  y  los  tribunales  intervinieron  rui- 
dosamente en  su  divorcio;  pero  el  escritor  pro- 
curó olvidar  sus  desengaños  con  los  primores  de 
su  ingenio,  y  el  aplauso  público  convirtió  en 
laureles  las  luchas  de  su  espíritu,  veladas  en 
obrillas  ligeras  de  aparente  frivolidad.  Redactor 
jefe  de  El  Fígaro  en  1839,  fundó  Karr  en  no- 
viembre del  mismo  año  Las  Avispas,  pequeña 
revista  aristofanesca  que  halló  una  inmensa  aco- 
gida, que  le  atrajo  muchas  y  vivas  enemistades, 
y  que  en  1847  tomo  el  título  de  Las  Avispas 
Ilustradas.  Con  esta  publicación  se  acreditó  como 
escritor  humorístico  de  temperamento  ardiente, 
de  e.'-píritu  independiente,  gran  amigo  de  la  li- 
bertad de  ideas  y  opiniones.  En  ella  y  en  mu- 
chas de  sus  obras  cultivó  el  género  picaresco. 
Nadie  ha  trazado  más  hábilmente  la  caricatura 
con  la  pluma.  Creó  tipos  que,  aun  siendo  del 
todo  originales,  tienen  su  ridiculez  en   la  natu- 

j  raleza  y  en  la  realidad.  A  veces,  con  rasgos  su- 
blimes, dibujó  mujeres  sencillas  y  encantadoras, 
y  en  otras  ocasiones,  dentro  del  mismo  género 
picaresco,  halló  medios  de  conmover  profunda- 
mente á  los  lectores.  Así,  reuniendo  en  sus  obras 
tan  varios  elementos,  produjo  con  ellas  todos 
los  deleites,  los  hondos  del  espíritu  y  los  super- 
ficiales déla  frivolidad.  Unadesus.^i.!s?íasagui- 

\  joneó  á  las  defensoras  de  los  derechos  cívicos  de 
la  mujer  con  tal  encono,  que  provocó  la  tentati- 
va de  Luisa  Collet,  la  cual,  para  vengarse  del 
escritor,  le  dio  una  puñalada.  Karr,  que  poseía 
una  naturaleza  atlética,  sólo  recibió  una  ligera 
herida,  y,  apoderándose  del  arma  sin  esfuerzo,de- 

.  jó  en  libertad  á  la  agresora  y  colocó  el  puñal  en 


su  despacho  con  esta  inscripción; Z)«c?o  por  mú- 
dame Luisa  Collet...  (en  la  espalda).  Triunfan- 
te la  revolución  de  1848,  presentó  su  candidatu- 
ra en  el  departamento  del  Sena  inferior  en  las 
elecciones  para  la  Asamblea  Constituyente.  No 
logró  el  triunfo.  Por  aquel  tiempo  dio  á  la  im- 
prenta El  libro  de  las  cien  verdades  y  fundó  Le 
Journal,  en  el  que  defendió  la  política  moderada 
de  dicha  Asamblea  y  del  general  Cavaignac.  Con 
el  titulo  de  Zumbidos  resucitó  (1852)  en  el 
diario  El  Siglo  su  antigua  publicación  satírica; 
pero  su  ingenio  se  extinguía  sensiblemente  de 
día  en  día.  Siguió  á  los  Zumbidos  una  serie  de 
publicaciones  que  hicieron  todavía  más  visible 
su  decadencia.  Tales  fueron  la  Miscelánea  filosó- 
fica. Los  dientes  del  dragón.  El  credo  del  jardi- 
nero. El  libro  de  á  bordo,  (1879),  etc.,  etc.,  tra- 
bajos algunos  de  ellos  de  un  carácter  personalí- 
simo.  En  vano,  sin  descuidar  otras  aficiones, 
había  publicado  nuevas  series  de  Avisjms  (1858 
y  1859)  y  cultivado  una  vez  más  este  género  con 
el  mismo  título  en  La  Opinión  Nacional  (1869) 
y  luego  en  El  Fígaro;  no  recobró  la  gracia  per- 
dida. Había  dado  al  Teatro  de  Vaudeville  una 
obra  en  cinco  actos,  La  Pentlope Normanda,  cuyo 
asunto  tomó  de  la  novela  del  mismo  título.  El 
público  recibió  la  producción  con  poco  entusias- 
mo (13  de  enero  de  1860),  y  no  coucedió  tampo- 
co muchos  aplausos  á  estas  dos  obras  del  mismo 
autor:  Las  rosas  amarillas,  comedia  estrenada 
en  el  Teatro  Francés  (1866),  y  L'  auvcrge  de  la 
vic,  proverbio  estrenado  en  un  teatro  de  sociedad 
en  Niza  (1869).  El  escritor  fecundo  que  en  un 
período  de  cerca  de  treinta  años  no  cesó  de  pro- 
ducir obras  nuevas  que,  apenas  publicadas,  eran 
traducidas  á  todos  los  idiomas;  el  que  había 
compartido  la  celebridad  con  Dumas  (padre), 
Sué,  Soulié  y  otros  novelistas  no  menos  famcsos, 
vivió  olvidado  del  público  en  los  últimos  quince 
años  de  su  existencia,  de  tal  suerte  que  la  noti- 
cia de  su  fallecimiento  sorprendió  á  muchos  que 
suponían  que  había  muerto  mucho  autes;y  aun- 
que es  cierto  que  de  tiempo  en  tiempo  aparecía 
en  El  Fígaro  la  firma  de  Karr  al  pie  de  un  artí- 
culo, eran  muchos  los  críticos  que  no  creían  qne 
tales  trabajos  se  debieran  al  popular  novelista 
de  otra  época,  al  hombre  que,  en  sus  días  de 
gloria,  se  vio  alabado,  no  sólo  como  escritor, 
siuo  también  como  marinero  de  agua  dulce,  por 
el  estilo  y  el  cintnrón  que  se  ponía  para  remar. 
Convencido  de  que  había  pasado  su  tiempo,  ins- 
talóse en  Niza,  donde  vivió  varios  años  en  me- 
dio de  un  jardín  luminoso,  en  una  villa  cnya 
fachada  desaparecía  completamente  tras  de  un 
bosquecillo  de  rosales.  Allí  se  dedicó  á  la  Flori- 
cultura y  Horticultura,  objeto  de  una  de  .sus  pa- 
siones niás  constantes.  No  tardó  en  formarse 
una  clientela  rica  y  elegante  qne  le  pagaba  sus 
flores  al  precio  que  él  pedía.  Sus  violetas  en  el 
mercado  de  París  son  famosas.  Hay  una  dalia 
inventada  por  él  que  lleva  su  nombre.  En  1875 
alcanzó  su  último  triunfo  literario:  un  premio 
de  la  Academia  Francesa.  De  Niza  se  trasladó  á 
San  Rafael  y  allí  ad(|uirió  la  propiedad  en  que 
murió  después  de  lanzar  las  últimas  saetas  de 
su  ingenio  contia  una  sociedad  moderna  que  le 
había  olvidado.  No  fué  Karr  un  novelista  de 
primer  orden,  pero  si  nna  verdadera  personali- 
dad literaria.  No  era  un  espíritu  creador,  no  era 
un  genio,  era  sólo  un  ingenio.  El  puso  á  la  moda 
las  frases  cortas  é  incisivas.  Muchas  de  las  que 
salieron  de  su  pluma  tenían  más  originalidad 
en  la  forma  que  en  el  fondo;  especialmente  la 
paradoja  era  su  campo  favorito.  De  sus  frases 
célebres  ningima  lo  es  tanto  como  la  dirigida 
contra  la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y  que 
decía  poco  más  ó  menos:  Bueno  que  se  sujrrima 
la  pena  de  muerte.  Empiecen  ustedes,  señores  ase- 
sinos. «Bajo  su  cuerpo  de  coloso,  ha  dicho  el 
español  García  Ladevese,  ocultaba  Alfonso  Karr 
un  alma  algo  seca,  que  solía  asomarse  á  sus  la- 
bios en  un  gesto  de  mordaz  ironía.  No  amaba  á 
las  mujeres  y  fustigó  á  los  hombres.  Consagró 
toda  su  ternura  á  las  flores,  que,  según  él  nos 
ha  dicho,  sou  bellas  sin  saberlo;  ¡pero  las  vendía 
después  de  celebrar  sus  perfumes  y  su  hermo- 
sura!» 

KARREE:  Geog.  Cordillera  de  la  Colonia  del 
Cabo,  África  austral.  Está  orientada  de  O.  á  E^, 
en  forma  de  arco  cuya  convexidad  mira  al  N. 
Corresponde  á  los  condados  de  Frasersbuigo  y 
Victoria  West.  Su  altura  media  es  de  1680  m.,  y 
en  algunos  puntos  alcanza  1970. 

KARRU:  Geog.  Región  de  mesetas  ó  altas  lia- 
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miras  en  la  Colonia  del  Cabo,  África  austral, 
entre  los  montes  Ccdar,  Witte  Kleine,  Zwarte  y 
Zwarte  Groóte  Berge  al  S. ,  y  los  de  Roggeveld- 
Nieuweveld,  Winter  y  Kudveld  Berge  al  N., 
el  Kamies  Berge  al  O'.  y  el  rio  Zondag  al  E. 
Oeuiian  un  es]iacio  de  750  kms.  de  largo  de  E. 
á  O.,  por  unos  110  de  N.  á  S.,  y  sn  altura  media 
es  de  800  m.  En  tiempo  de  lluvias  los  Karrns 
ofrecen  gran  fertilidad,  pero  este  período  benig- 
no dura  poco  y  las  llanuras  quedan  pronto  esté- 
riles á  causa  de  la  sequedad  que  en  ellas  domi- 
na. Varias  líneas  de  colinas  dividen  el  Karruen 
distintas  regiones:  el  Karru  de  los  Bosjemanos, 
el  Pequeño  Rodgeveld  y  Gran  Karru  en  el  cen- 
tro, y  el  Zwart  Ruggens  al  E.  Administrativa- 
mente forman  parte  de  los  condados  de  Calvi- 
nia,  Tutbag,  AVórcester,  Príncipe  Alberto,  Beau- 
fort y  Graaf  Eeynet.  Cruza  el  Gran  Karru  el 
f.  c.  de  Wórcester  á  Beaufort. 

KARS:  Gcog.  Prov.  de  la  Rusia  transcaucási- 
ca,  sit.  entre  el  gobierno  de  Tiflis  al  N. ,  el  de 
Erivan  al  E. ,  la  Turquía  asiática  (Armenia)  al 
S.  y  S.O.  y  el  gobierno  de  Kutais  al  O. ;  18  647 
kms.=  y  163000  habits.  Es  un  país  nmy  monta- 
ñoso, con  varias  cumbres  de  más  de  .3000  m.  de 
de  alt.,  tales  como  el  Ala  Dag  al  S.  (3142  m.)  y 
el  Kisir  (3187)  en  el  centro.  Por  el  S.  corre  el 
río  Aras;  al  N.  O.  pertenece  á  la  cuenca  del  Kura 
y  por  el  centro  corre  de  N.E.  á  S.O.  el  Arpa- 
ebai  ó  río  de  Kars,  afl.  del  Aras.  Es  parte  de  la 
Armenia  y  una  de  las  regiones  más  fértiles  de 
ella,  y  de  las  más  importantes  cuando  la  Arme- 
nia formaba  un  reino  independiente;  en  la  con- 
fluencia del  Arpa-chai  y  el  Aras  fundó  el  rey 
ErovantlI  la  c.  de  Erovantachad,  residencia  de 
los  monarcas.  La  prov.  comprende  los  círculos 
Kars,  Taxtinak,  Ardahon,  Olti  y  Kaguisnian. 
Se  ha  formado  esta  prov.  con  el  territorio  ar- 
ménico  conquistado  á  los  tnrcos  en  la  guerra  de 
1877-78.  II  C.  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre, 
sit.  hacia  el  centro  de  ésta,  al  S.O.  de  Alexan- 
dropol  y  á  orilla  del  Arpa-chai;  4000  habitan- 
tes. Ocupa  muy  favorable  posición  estratégica, 
entre  las  cuencas  superiores  de  los  ríos  Kura, 
Chorok,  Aras  y  Eufrates;  domina  los  pasos  de 
las  montañas  entre  estos  ríos,  y  los  turcos  la 
consideraron  siempre  como  uno  de  sus  mejores 
baluartes  de  la  frontera  rusa;  la  cubrieron  con 
doble  recinto  al  E.  y  S. ,  y  en  lo  más  elevado  de 
la  roca  sobre  la  que  en  parte  está  construida  la 
c,  hizo  elevar  Amnrates  III  fuerte  cindadela. 
Se  fortificaron  también  las  alturas  inmediatas, 
y  en  1877  había  once  fuertes  destacados  que 
constituían  una  línea  de  defensa  de  18  kms.  de 
circuito.  En  el  siglo  X  Kars  era  residencia  de 
los  reyes  bagrátidas  de  Armenia ,  y  de  961  á 
1064  fué  cap.  de  un  principado.  Sucesivamente 
cayó  en  poder  de  los  seljiúcidas ,  mongoles, 
persas  y  otomanos;  los  rusos  la  conquistaron  en 
1828  y  1855,  y  de  nuevo  la  hicieron  suya  el  18 
de  noviembre  de  1877  y  la  conservaron  por  vir- 
tud de  los  tratados  de  1878. 

KARSCHIN  (Ana  Luisa):  Biog.  Poetisa  ale- 
mana. N.  cerca  de  Zullichan  (Silesia)  en  1722. 
M.  en  1791.  Su  verdadero  apellido  era  el  de 
Durbach.  El  de  Karschin  lo  debió  á  su  segundo 
casamiento.  Luisa  pasó  cuatro  años  en  Polonia 
al  lado  de  un  tío  segundo  que  la  enseñó  á  leer 
y  escribir.  Muerto  el  autor  de  sus  días,  que  lo 
fué  un  tabernero,  regresó  (1732)  Ana  al  lado  de 
su  madre,  que  la  hizo  guardar  vacas  y  cuidar  de 
los  hijos  que  la  última  dio  á  su  segundo  mari- 
do. Casada  con  un  obrero  ala  edad  de  diecisiete 
años,  pudo  leer  algunas  novelas  y  poesías,  y  sin- 
tió el  deseo  de  escribir  algo;  pero  las  atenciones 
de  su  casa  y  de  sus  cuatro  hijos  la  obligaron  á 
desistir  de  tal  propósito,  sobre  todo  cuando, 
divorciada  de  su  primer  esposo,  dio  su  mano  á 
Karsch,  sastre  borracho  y  corrompido,  que  con- 
sumió en  breve  tiempo  el  pequeño  patrimonio 
de  su  mujer,  exigiendo  de  ella  luego  que  traba- 
jara para  vivir.  Compuso,  no  obstante,  una 
poesía  con  motivo  del  fallecimiento  de  un  an- 
ciano que  la  había  proporcionado  trabajo  en  la 
época  de  su  mayor  miseria,  y  habiendo  leído 
aquella  composición  Eihow,  rector  del  colegio 
de  Frauenstadt,  pueblecillo  de  Polonia,  en  el 
que  se  había  establecido  K.ir.sch,  proporcionó  á 
su  autora  las  obras  de  Klopstock,  Gellert,  et- 
cétera. Animada  Luisa  con  semejante  lectura, 
escribió  muchos  versos,  especialmente  epitala- 
mios, cuya  renumeración  alivió  un  tanto  su  po- 
breza. Fué  luego  recomendada  á  Dobel,  predi- 
cador en   Glosan;  marchó  (1755)  a  esta  pobla- 
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ción,  y  viéndose  menos  apiñada  por  las  necesi- 
dades, dispuso  de  mayor  tiempo  para  cultivar 
la  Literatura.  Cantó,  además  de  otros  asuntos, 
con  entusiasmo  los  altos  hechos  de  Federico  el 
Grande,  y  las  odas  en  que  celebró  las  victorias 
de  este  rey  le  aseguraron  la  protección  del  barón 
de  Kottwitz,  que  la  llevó  (1760)  á  Berlín  con 
sus  hijos  y  le  dio  alojamiento  en  su  propia  casa. 
Más  tarde  alcanzó  en  Magdeburgo,  á  donde  se 
trasladó  en  1761,  grandes  triunfos  en  los  salo- 
nes aristocráticos  merced  á  su  brillante  talento 
de  improvisación,  al  que  debió,  de  regreso  en 
Berlín  (1762),  el  ser  enteramente  adoptada  por 
la  alta  sociedad,  de  la  cual  recibió  el  sobrenom- 
bre de  Safo  alemana.  Olvidada  al  cabo  de  pocos 
años,  no  pudiendo  vivir  en  la  capital  de  Prusia 
con  la  pequeña  pensión  que  recibió  de  algunos 
amigos,  solicitó  la  ofrecida  protección  del  rey 
Federico,  quien  se  limitó  á  enviarla  dos  escudos, 
que  le  devolvió  la  poetisa.  El  sucesor  de  aquel 
monarca  mandó  construir  una  casa  y  se  la  re- 
galó á  Luisa.  Dotada  ésta  de  imaginación  ricaé 
ingeniosa,  agotó  su  ingenio  para  satisfacer  los 
caprichos  de  la  sociedad  elegante.  He  aquí  los 
títulos  de  sus  obras:  Fclicilacioncs  morales  de 
año  nuevo;  Poesías  escogidas;  Improvisaciones 
poéticas;  Algunas  odas  sobre  diversos  asuntos  ele- 
vados; Poesías  (Berlín,  1792  y  1797,  en  8.°), 
volumen  que  contiene  la  colección  más  comple- 
ta de  las  producciones  de  la  poetisa,  etc. 

KARST:  Geog.  V.  CaesO. 

KARSTEN  (DlETRICH  LuiS  GüSTAVO):  Siog. 
Mineralogista  alemán.  N.  en  Butzow  á  5  de 
abril  de  1768.  M.  á  20  de  mayo  de  1810.  El 
método  nuevo  que  empleó  para  la  clasificación 
de  la  colección  de  minerales  de  Leske,  de  laque 
estuvo  encargado  en  1788,  marcó  época  en  la 
historia  de  la  Mineralogía.  Los  servicios  que 
prestó  en  seguida  á  la  Ciencia  y  su  clasificación 
sistemática  de  los  minerales,  fundada  sobre  sus 
caracteres  naturales,  le  hacen  merecedor,  según 
dice  el  célebre  Leopoldo  de  Buch,  de  ocupar  uno 
de  los  primeros  puestos  entre  los  creadores  de  la 
Mineralogía.  Karsten  dejó  escritas  gran  número 
de  obras  sobre  esta  ciencia,  así  como  diferentes 
Memorias  que  no  han  llegado  á  perder  su  interés, 
á  pesar  de  los  progresos  que  se  han  hecho  en  este 
ramo  después  de  su  muerte.  Aquí  se  citarán  úni- 
camente sus  obras  más  importantes:  ihiseum 
Lcslccanum  (Leipzig,  2  vol.  en  8.°):  el  segundo 
volumen,  que  contiene  la  descripción  de  los  mi- 
nerales de  este  Museo,  se  reimprimió  en  alemán 
(Id.,  1789,  2  vol,  en  8.°);  Cuadro  sinóptico  de  los 
fósiles  simples  {Beúín,  1791  y  1792,  en  fol.);la 
traducción  alemana  del  Tratado  délas  minas  de 
hierro  del  país  de  Foix,  por  La  Peyrouse  (Halle, 
1789,  en  8.°);  del  Diario  del  último  viaje  de  Do- 
lomicn  d  través  de  Suiza  (Berlín,  1802,  en  8.°); 
del  Manual  de  Mineralogía  de  Haüy  (Leipzig, 
1804,  en  8.°),  etc. 

KARSTENULA:  f.  Bot.  Género  de  esferiáceas, 
de  peritecas  aisladas,  cuya  ostíola  obtusa  es 
blanca  ó  rosada  y  contiene  tecas  y  parafiso.s.  Las 
esporas  son  pluriloculares,  uniformes,  fuligino- 
sas. Hay  de  este  género  dos  especies  europeas. 

KARTAL:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Escútari,  pro- 
vincia de  Constantinopla ,  Anatolia,  Turquía 
asiática,  sit.  en  el  Mar  de  Mármara,  frente  á  las 
islas  de  los  Príncipes,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Escútari  á  Ismid;  5000  habits.  Las  islas  de  los 
Príncipes  están  enfrente  de  la  c. 

KARTALIA,  KARTALINIA  ó  KARTHLI:  Gcog. 
Región  ó  dist.  de  la  antigua  Georgia,  Rusia  trans- 
caucásica,  entre  la  Imericia  y  el  Kajet;  forma 
casi  por  completo  los  tres  dists.  de  Tiflis,  Gori 
y  Duchet,  en  el  gobierno  de  Tiflis.  La  riega  el 
F.ur,  y  su  cap.  era  Tiflis  y  antes  Mitzjet. 

KARTALINIOS,   KARTULIOS  ó    KARTVEL:    m. 

pl.  Etnog.  Nombre  nacional  de  los  georgianos, 
derivado  del  de  Kartalia  ó  Karthli.  Se  llama  así 
principalmente  a  los  georgianos  que  habitan  al 
E.  de  las  montañas  de  Suram,  en  la  llanura  de 
Gori.  Según  la  tradición,  el  nombre  de  Kartvel 
deriva  de  Kartlos,  uno  de  los  hijos  del  primer 
príncipe  georgiano,  descendiente  de  Noé. 

KARTARPUR:  Gcog.  C.  del  dist.  de  lalaudar 
Penyab,  India;  17000  habits.  Es  una  de  las  ciu- 
dades sagradas  de  los  sijs. 

KARÚN  ó  kurAn:  Geog.  Río  del  Juzistán, 
Persia.  Con  el  nombre  de  Abi  Kuya  nace  en  los 
montes  Baktiaris,  frontera  del  Irak  persa;  corre 


KASA 

al  O.N.O.  y  S.  y  va  á  desembocar  en  el  Chat- 
elArab.  En  otro  tiempo  desaguaba  directamente 
en  el  Golfo  Pérsico,  pero  se  le  desvió  de  su  curso 
natural  por  medio  de  un  canal  de  40  kms.  de 
largo.  Es  río  profundo  y  navegable  hasta  250 
kms.  de  la  desemliocadura. 

KARUR:  fto</.  V.  CarUR. 

KARVAITNAGAR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Nord- 
Arkot,  presidencia  de  Madras,  India,  sit.  al  N.E. 
de  Arkot,  á  orillas  de  un  pequeño  río  del  litoral; 
7000  habits.  Es  cap.  de  un  feudo  tributario  in- 
dígena que  ocupa  una  sup.  de  1657  kms.-,  con 
260000  habits. 

KARVINSKIA  (de  Karicinski,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  la  familia  Ramneas,  orden  dialipéta- 
las  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  espe- 
cies del  género  karvinskia  ( Karu-insHa)  se  ca- 
racterizan por  tener  celdas  ováricas  biovuladas. 
Son  dos  ó  tres  arbustos  de  la  América  del  Norte 
occidental,  de  hojas  opuestas  con  puntos  glan- 
dulosos  translúcidos. 

KARWIECZE:  Gcog.  V.  Karbitz. 

KARWIN:  Geog.  C.  del  di.st.  de  Freistadt,  cír- 
culo deTeschen,  Silesia,  Austria- Hungría,  situa- 
da á  orillas  de  un  afl.  del  Oder,  con  estación  en 
el  f.  c.  de  Pesth  á  Breslau;  5  000  habits.  Minas 
de  hulla. 

KASABA:  Geog.  G.  del  dist.  de  Sarujan,  pro- 
vincia de  Aidin,  Anatolia,  Turquía  asiática,  si- 
tuada al  O.  de  Manisa,  cerca  de  la  orilla  izq.  del 
Guedis-Xai,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Esniirna 
á  Alaxehr;  15000  habits.  Ocupa  el  centro  de  un 
rico  dist.  agrícola,  célebre  por  sus  melones,  y  que 
produce  mucho  algodón,  el  cual  se  trabaja  en 
numerosas  fábs.  establecidas  por  europeos  cerca 
de  la  c.  Hay  otras  varias  localidades  de  este 
nombre  en  Anatolia,  á  saber:  una  aldea  de  la 
prov.  de  Konich,  dist.  de  Adalia,  al  pie  del 
Snsas-Dag,y  en  cuyos  alrededores  se  encuentran 
tumbas  licias  y  otras  ruinas  antiguas;  una  c.  de 
la  prov.  y  dist.  de  Konieh,  sit.  al  N.O.  de  Ka- 
raman  y  S.O.  del  Kara-Dag,  rodeada  de  mura- 
llas flanqueadas  de  torres,  con  puerta  de  arqui- 
tectura sarracena;  otra  aldea  del  dist.  de  Kara- 
hisar,  prov.  de  Jodavendiquiar,  sit.  al  S.S.E.  de 
AfiumKarahisar. 

KASAI:  Geog.  Río  del  Bengala,  India.  Nace 
en  los  montes  Baragat,  prov.  de  Chota  Nagpur, 
corre  al  S.  E. ,  entra  en  el  Beugala  propiamente 
dicho,  donde  pasa  por  Midnapur,  y  desemboca 
en  el  estuario  del  Hugli,  un  poco  al  N.  de  la 
aldea  de  Jiyri.  Es  navegable  durante  la  estación 
de  las  lluvias  ha^ta  Mitlnapur;  durante  el  resto 
del  año  sólo  es  flotable.  Su  curso  es  de  300  kiló- 
metros. V.  Casal 

KASALI  ó  KIKONYA:  Geog.  Lago  del  país  de 
ürúa,  África  central,  al  O.  del  Tangañika,  en- 
tre los  8  y  9°  lat.  S. ;  es  una  e.\pan^ion  del  rio 
Kamorondo  ó  Lualaba,  afl.  del  Lualaba  ó  Congo 
superior.  En  su  orilla  N.E.  está  la  c.  del  mismo 
nombre. 

KASÁN  ó  KUSAI:  Geog.  V.  UalAn  (Caroli- 
nas). 

-KasáN:  Geog.  Garganta  ó  desfiladero  por 
donde  pasa  el  Danubio  aguas  abajo  de  Milano- 
vatz,  sit.  entre  Hungría  y  Serbia.  El  río,  desoló 
160  m.  de  ancho,  corre  entre  altas  paredes  ver- 
ticales. Es  notable  este  lugar  por  una  inscripción 
romana  que  data  del  año  100  y  recuerda  la  gloria 
de  Trajano. 

-Kasán  ó  KazAn:  Gcog.  Gobierno  de  la  Ru- 
sia europea,  sit.  al  E. ,  entre  los  de  Viatka  al 
N.,  Ufa  y  Samara  al  E. ,  Samara  y  Siuibirsk  al 
S.  y  Nijniinougorod  al  O. ;  63  716  kms.-  y 
2162339  habits.,  ó  sea  32  por  km-.  Sus  princi- 
pales ríos  son  el  Volga  y  el  Kama.  El  país  que 
queda  á  la  dra.  del  Volga,  ó  sea  al  S.  O. ,  es  algo 
quebrado,  llano  casi  todo  al  S.  E. ,  entre  la  iz- 
quierda del  Volga  y  la  dra.  del  Kama.  En  todo 
su  curso  por  el  gobierno  es  navegable  el  Volga, 
y  en  igual  caso  se  halla  el  Kama,  cuya  confluen- 
cia con  aquél  corresponde  á  este  territorio.  Hay 
muchos  lagos,  pero  pequeños,  y  la  mayor  parte 
se  hallan  en  la  región  pantanosa  del  N.O.  CH-  . 
ma  muy  frío;  la  media  anual  es  de  2°7;  la  media  ' 
de  invierno  -  13°6;  la  de  verano  19''3.  E.xplota- 
ción  de  arcillas,  pizarras  y  yeso;  minerales  de 
hierro  y  de  cobre;  aguas  sulfurosas  y  iodo-ferru- 
ginosas. Mucho  bosque,  principalmente  al  N.j 
y  caza  de  animales  apreciados  por  sus  pieles. 
Cultivos  de  centeno  y  cebada,  poco  trigo,  lino, 


cáüamo,  lúpulo,  hortalizas  y  legumbres;  cría  de 
ganados  vacuno,  lanar,  caballar  y  de  cerda.  Las 
principales   industrias   son   el   corte   maderas, 
construcción  de  carruajes,  carboneo,  recolección 
de  resinas  y  potasa,  hilados  de  lino,  cáñamo  y 
lana;  destilerías  de  alcohol  de  granos,  cervece- 
rías, etc.  Activo  movimiento  comercial  por  los 
puertos  fluviales  del  Volga  y  el  Kama.  Hay  en 
este  gobierno  unos  450000  musulmanes.  Pró.\i- 
mámente  la  mitad  de  la  población  son  rusos;  el 
resto  tártaros,  chuvaches,  cheremisos,  mordua- 
nos  y  votiakos.  Los  tártaros  son  los  musulma- 
nes. Los  demás  pueblos  son   de   raza  finia,  más 
ó  menos  mezclados  con  la  tártara.  Divídese  el 
gobieino  en  los  dists.    de  Kasán,   Chebeksari, 
Chistopol,    ladrin,   Kozmodeiuiansk,   Laichez, 
Mamadich,  Spask,  Sviajsk,  Tetiuchi,  Tsarevo- 
kokchaisk  y  Tsivilsk.  En  los  primeros  tiempos 
de  la  Edad  Media  el  país  que  hoy  constituye  el 
gobierno  de  Kasán  se  llamó  Bulgaria  ó  Volgaria, 
nombre  que  algunos  creen  derivado  del  río  que 
lo  atraviesa.  Después  se  le  llamó  Gran  Bulgaria 
para  distinguirlo  de  la  Bulgaria  del  Danubio. 
Hacia  fines  del  siglo  x  sus  líabits.,  los  bulgars 
ó  búlgaros,  se  convirtieron  al  islamismo  y  cons- 
tituyeron un  estado  ó  emirato  cuya  cap.  es  Bol- 
gary,  cercade  la  orilla  E.  del  Volga,  al  S.  de  la 
confl.  del  Kama,  destruida  en  el  siglo  xili  por 
los  mongoles,  que  en  esta  misma  región  y  las  ad- 
yacentes fundaron  el  janato  del  Kapchak  ó  de  la 
Horda  de  Oro  (V.  Bulgakia,  Kapchak,  etc.). 
La   organización   del  actual   gobierno   data  de 
1781.  ¡;  C.  cap.  del  gobierno  de  su  nombre,  sit.  á 
orilla  del  Kasanka,  pequeño  afl.  de  la  izq.  del 
Yolga,  ceica  de  la  orilla  de  éste  y  al  N.  de  la 
confl.   del  Kama;  140000  hahits.  Arzobispado; 
Academia  eclesiástica  fundada  en  1846;  Univer- 
sidad creada  en   1804,  con  Biblioteca,  Observa- 
torio, Jardín  Botánico,  Gabinete  de  Física,  la- 
boratorio de  Química,  anfiteatro  de  Anatomía, 
des  Institutos  para  hombres  y  otros  dos  para 
mujeres;  Escuela  Militar,  arsenal  y  fáb.  de  pól- 
vora,  etc.   Los  mejores  barrios  de  la  c.   están 
edificados  en  los  montecillos   que  separan   los 
valles  del  Volga  y  el  Kasanka;  hacia  el  O.,  en 
la  parte  llana  que  baja  hacia  el  Volga,  se  hallan 
los  barrios  de  los  industriales  y  comerciantes,  y 
allí  también   se  ve   un  monumento  erigido  en 
memoria  de  los  rusos  que  perecieron  en  1562 
cuando  se  conquistó  la  c.  Un  tranvía  la  pone  en 
comunicación  con  los  embarcaderos  del  Volna. 
Al  N.O.  del  Gran  Kaban,  uno  de  los  lagos  que 
hay  entre  el  río  y  las  colinas,  se  halla  el   barrio 
de  los  tártaros  musulmanes.  En  las  orillas  del 
Kasanka  viven  los  fabricantes  de  curtidos.  La 
c.  alta,  donde  habitan  la  aristocracia,  los  ricos 
comerciantes  y  los  funcionarios  públicos,  está 
amurallada;  en   ella  se  encuentra  el  Kremlin, 
con   verdes  cúpulas  y  puntiagudas  torres.  Los 
principales  edifs.  son  la  torre  de  Siunbeka,  de 
rojo  ladrillo,   con   cu.itro  pisos  escalonados,  la 
i    catedral,  la  universidad  y  la  Casa  Consistorial, 
modernos  los  tres  últimos.  Las  industrias  más 
importantes  son  los  curtidos,  la  preparacióu  de 
sebos  y  la  fabricación  de  bujías,  aguardientes  y 
cervezas.  Tienegran  importancia  comercial  como 
mercado  y  depósito  del  tráfico  con  China  y  el 
Turquestán.  En  primavera,  cuando  el  Volga  se 
desborda  y  las  ac-uas  inundan  toda  la  parte  baja 
de  la  c,  parece  ésta  puerto  marítimo,  en  el  que 
se  reúnen   innnmeiables   embarcaciones.   Saín, 
hijo  del  jan   Batu,  fundó  á  Kasán  en   1275,  a 
nnos  14  ó  15  kms.   más  al  N.E.   de  donde  hoy 
está_,  aunque  también  á  orillas  del  Kasanka.  En 
1397  la  fbmó  y  destruyó  el  gran  duque  de  Rusia 
'  Vasili  Dmitiievich;  en  1437  la  reedificaron  los 
tártaros  en  el  emplazamiento  actual,  y  definiti- 
'  vanieiite  la  conquistaron  los  rusos  en  1562. 

-  Kasán  ó  Kotkl:  Geog.  C.  de  la  Kumelia 
oriental.  Principado  de  Bulgaria,  cap.  de  can- 
tón y  dep.,  sit.  al  N.E.  de  Slivno,  á  orilla  del 
Kasanoka,  río  que  se  une  al  Kamchik,  afl.  del 
Mar  Negro,  al  S.  de  Balean  y  cerca  del  collado 
de  su  nombre,  por  el  que  debe  pasar  el  f.c.  pro- 
yectado de  Chumla  á  lamboli;  4  000  hahits. 

-  Ka.s.íx:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Fcrgana 
Turquestáu  ruso,  sit.  al  N.E.  de  Jokand.  á  ori- 
llas del  Kasansu  ó  Yumgal,  afl.  del  Sir-Daria; 
10  000  habits.  Es  la  ciudad  más  antigua  del 
Fergana;  tiene  una  hermosa  mezquita  y  un  bazar 
muy  frecuentado  por  los  kara-kirguises  de  las 
montañas  vecinas.  Cerca  de  Kasán  está  el  ce- 
menterio de  Sadpir,  cuyas  tumbas,  con  inscrip- 
ciones árabes,  datan  de  la  Edad  Media. 
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KASANDRA:  Geog.  V.  Casandra. 
KASANLIK,  KAZANLIK  Ó  KEZANLIK:  Geog. 
C.  de  la  Rumelia  oriental.  Principado  de  Bul- 
garia, cap.  de  cantón  en  el  dep.  de  Eski-Sagia, 
sit.  á  la  izq.  delTunya  superior,  entre  el  Balean 
al  N.  y  el  Karanya  Dag  al  S. ,  ó  sea  en  el  valle 
que  aquel  río  recorre,  cerca  y  al  S.  del  Paso  de 
Chipka;  tiene  de  15  000  á  20  000  habits.,  mu- 
chos de  los  cuales  se  dedieau  á  la  fabricación  de 
esencia  de  rosas.  Kasanlik  fué  punto  de  apoyo 
de  jas  operaciones  que  en  la  última  guerra 
(1877-78)  dirigieron  los  turcos  contra  el  collado 
de  Chipka. 

KASBA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Purniah,  pro- 
vincia de  Bagalpur,  Bengala,  India;  7  000  ha- 
bitantes. Mercado  de  arroz. 

KASBE  JED:  Gcog.  V.  Jed. 
KASBIN  u  KAZVIN:  Gcog.  C.  cap.  de  distrito, 
prov.  de  Irak-Ayemi,  Persia,  sit.  al  S.  de  las 
montañas  del  Guilan,  en  el  camino  de  Tauíis; 
25  000  habits.  Es  importante  por  su  comercio  de 
sedas;  también  fabrica  tejidos  de  seda  y  algodón, 
y  tapices,  y  en  otros  tiempos  tenían  fama  sus 
hojas  de  acero  para  sables.  En  los  alrededores 
hay  viñas  que  dan  vino  muy  apreciado.  De  su 
pasada  grandeza  conserva  un  gran  palacio,  una 
hermosa  mezquita  y  sepulcros  y  esculturas  muy 
notables.  Es,  según  nnos,  la  antigua  Arsacia,  y 
otros  ven  en  ella  la  Scabina  de  Tolenjeo;la  tra- 
dición musulmana  atribuye  su  fundación  áCha- 
pur  I,  de  la  dinastía  de  los  arsácidas,  en  la 
primera  mitad  del  siglo  iii  de  nuetra  era.  Los 
primeros  califas  construyeron  sus  murallas, 
arrasadas  por  los  mongoles  en  1225;  la  gran  mez- 
quita es  obra  de  Harún-ar-Kachid. 

KASCHAU:  Gcog.  V.  Kassa. 

KAS-DAGH:  Geog.  V.  Ida. 

KASEDA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Satzama, 
isla  de  Kin.sim,  Japón,  sit.  cerca  de  la  costa; 
40  000  habits. 

KASGANCH  ó  JASGANCH:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Etah,  prov.  de  Agrá,  Provincias  del  Noroeste, 
India,  sit.  á  corta  distancia  de  la  orilla  izq.  del 
Kali-Madi,  afl. ,  por  la  dra.,  del  Ganges;  16  000 
habits.  Comercio  de  algodón,  aziicar,  añil  y 
granos. 

KASIAPA:  Mit.  Hijo  de  Marichi  y  nieto  de 
Brama.  Fué  uno  de  ]os  jnayapales  ó  padres  de 
los  seres  creados.  A  él  debieron  su  nacimiento 
los  dioses,  los  detias,  los  auimales,  las  aves, 
los  reptiles  y  las  plantas.  Casó  con  13  hijas  dé 
Dakeha,  y,  según  parece,  su  nombre  se  reprodu- 
ce en  las  voces  Cúucaso,  Casjno,  Cachemira  y 
otros  muchos  del  Asia  central.  Para  algunos  es 
la  personificación  del  espacio;  para  otros  la  de  la 
civilización  antediluviana. 

KASIKUMUJÓKAZIKUMUJ:  Gcog.  Círculodel 
territorio  del  Daguestán,  Knsia  caucásica,  entre 
el  Cáucaso  y  el  dist.  de  Gunib,  y  regado  por 
el  Kasikumujskaiakoisn;  2  070  kms.=  y40  000 
habits.,  llamados  kasikumuj  ó  lax,  de  la  familia 
de  los  lesguis.  Es  paíspobre,y  la  mayor  parte  de 
sus  pobladores  no  tienen  otros  recursos  que  los 
que  les  proporcionan  sus  rebaños  de  ganado  la- 
nar ó  cabrío.  La  principal  localidad  es  Kuniujs- 
koe.  Este  país  fué  un  janato  independiente  que 
sometió  Rusia  en  1820. 

KASIM  ó  KA911VI:  Geog.  País  del  centro  de  la 
Arabia,  sit.  entre  el  monte  Chonier  al  N. ,  el 
Neyed  al  E.,  el  Desierto  al  S.  y  el  Heyaz  al  O. 
Parte  de  él,  el  Kasim  propiamente  dicho,  es  una 
confederación  de  trilius  que  reconoce  la  sobera- 
nía del  Neyed;  es  una  de  las  regiones  más  po- 
bladas de  la  península,  y  tiene  algunas  ciudades 
relativamente  importantes.  No  hay  ríos  ni  arro- 
yos permanentes,  pero  el  agua  abunda,  porque 
se  encuen/ra  á  muy  poca  profundidad,  y  hay 
parajes  en  que  la  llanura  está  cubierta  de  rica 
vegetación.   La  palmera  de  dátil  es  el  árbol  que 
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esta  población.  Al  N.  están  las  ruinas  de  la  c.  de 
Tus,  donde  murió  el  califa  Harún-ar-Rachid. 
Kasimabad  es  cuna  del  célebre  Firdusi,  autor 
de  la  gran  epopeya  persa,  y  del  astrónomo  Nasir- 
Edín. 

KASIMBAZAR:  Geog.  V.  C0SSIMBAZAK. 

KASIMOF;  Geog.  C.  cap.  del  dist.,  gobierno  de 
Riazan,  Rusia,  sit.  á  la  orilla  izq.  del  Oka,  en- 
tre la  confl.  del  Sieverka  y  el  Babenka,  al  E.  Ñ  E. 
de  Riazan;  16  000  habits.  Es  población  indus- 
trial, con  fáb.  de  curtidos,  cordelería,  vitriolo  y 
cerámica;  ferrerías,  preparación  y  filatura  de 
pelo  de  cabra  y  fáb.  de  pellizas  de  piel  de  car- 
nero. Data  del  siglo  xiv,  y  como  estaba  en  el 
país  de  los  mexcheros  se  llamó  Gorodok-Mcx- 
cherskii,  ó  simplemente  Gorodets.  A  mediados 
del  siglo  XV  fué  cedida  al  jefe  tártaro  Kasim, 
que  la  hizo  cap.  de  un  pequeño  reino,  al  que  dio 
su  nombre,  así  como  á  la  c. 

KASIPUR  ó  KACHIPUR:  Gcog.  C.  cap.  del  dis- 
trito de  Terai  ó  Tarai,  prov.  deRohilkand,  Pro- 
vincias del  Noroeste,  India,  sit.  al  N.N.E.  de 
Moradabad,  en  pantanosa  llanura  cubierta  de 
juncos;  14  000  habits.  Es  población  muy  ve- 
nerada entre  los  bramanes  ;  tiene  numerosos 
templos  y  ocupa  el  emplazamiento  de  una  anti- 
gua c.  aria,  que  se  cree  fué  la  cap.  del  reino  de 
Gonsana,  visitado  en  el  siglo  vil  por  el  chino 
Huen  Thsang.  Tiene  también  importancia  co- 
mercial. 

KASIU:  Geog.  V.  Kavatsi. 

KASIVASAKI:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Etsigo, 
Nipón,  Japón,  en  el  ken  de  Niigata,  y  desem- 
bocadura y  orilla  dra.  de  un  pequeño  afl.  del 
Mar  del  Japón;  15000  habits. 

KASKASKIA:  Geog.  Río  del  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos.  Nace  al  E.N.E.  de  Springfield, 
en  el  condado  de  Cliampaign;  corre  al  S.O.  y 
luego  al  S.  en  dirección  paralela  á  la  del  río  de 
los  Illinois  y  después  á  la  del  Mi.ssissippi,  y  muy 
próximo  á  este  río,  con  el  cual  desemboca  en 
territorio  del  condado  de  Randolph,  cerca  de 
Kaskaskia.  Las  principales  localidades  que  hay 
en  sus  orillas  son:  Sadorns,  Shelbiville,  Vanda- 
lia, New- Atheus  y  Kaskaskia.  Su  curso  400  kiló- 
metros navegables. 

KASLINSK:  Gcog.  O.  del  dist.  de  Caterinembur- 
go,  gobierno  de  Perm,  Rusia,  sit.  á  orillas  del 
lago  Kaslinskoe,  que  vierte  en  el  Sinar,  afl.  del 
Isset;  8000  habits. 

KASMALA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Tomsk, 
Siberia.  Atraviesa  una  serie  de  lagos  y  desagua 
en  el  Obi,  aguas  abajo  de  Barnul. 

KÁSMARK  ó  KESMARK:  Gcog.  C.  del  comitado 
de  SzepesóZips,  Hungría,  sit.  al  N.O.  de  Lóese 
ó  Ceutschan,  á  orillas  del  Poprad;5000  habi- 
tantes. Fábs.  de  tejidos.  Es  el  Fonim  Caseormii 
de  los  romanos  y  una  de  las  más  antiguas  c.  de 
la  corona  de  Hungría. 

KASMIEH:  Geog.  Río  de  la  Siria.  Con  el  nom- 
bre de  Leoutés  óLeytani  nace  en  los  alrededores 
de  Baalhek;  atraviesa  la  llanura  de  Bekaa,  y 
después  dccorrer  por  entre  los  valles  que  separan 
el  Li^banodel  Anti-Líbano  viene,  bajo  el  nombre 
de  Kasmieh,  á  desaguar  al  mar,  15  millas  al  S. 
de  Saida  y  unas  cinco  al  N.E.  de  Tiro.  Sobre  él 
hay  un  puente  de  uu  solo  arco,  moderno  y  ele- 
gante. En  este  trozo  de  terreno  pueden  vérselas 
ruinas  de  cinco  ó  seis  c,  de  las  que  sólo  quedan 
algunos  detalles.  Al  S.  de  la  embocadura  del 
Leytaui  la  cortina  de  montañas  que  cortan  la 
costa  se  entreabe,  corriendo  hacia  el  S.  E.  y  de- 
jando entre  ellas  y  el  mar  algunas  estribaciones 
y  una  llanura  accidentada,  que  árida  al  N.  de 
Tiro  y  más  rica  hacia  el  S.,  va  á  unirse  á  las 
montañas  del  Cabo  Blanco  ó  Ras-el-Abiad. 

KASO  ó  KASOS:  Geog.  Isla  del  Archip.  ó  Mar 
Egco,  Turquía  asiática,  sit.  en  el  extremo  S.E. 
de  dicho  mar,  muy  cerca  y  al  S.O.  de  Kárpatos, 


'^:n^:^:  Y,o\t1::Vnlt:\\Tr^X  ^  ^-   f  />«  Chipre.;í^rn,aV.te  de-la-;™^^ 

pais  o  Alto  Kasim  pertenece  al  re^rdeChler    ,  km^TsOo'hTMts'  '  ^''  '''''■  ""  ^°'"'^'  '' 
reglón  mas  elevada  que  el  Kasim  propio,  mas  ^  ' 


abundante  en  aguas  y  con  muchos  y' espesos 
bosquecillos  de  palmeras  y  otros  árboles.  Su 
población  se  calcula  entre  25  y  30  000  habits. 
KASIMABAD:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Jorasán, 
Persia,  sit.  al  N.O.  de  Mechel,  cerca  de  los  pan- 
tanos de  donde  sale  el  Kaehaf-Rud,  afl.,  por  la 


KASONGO  (E.STADOS  DEL):  Gcog.  Eeino  indí- 
gena de  la  región  central  del  África  austral, 
llamada  así  por  el  título  que  lleva  el  soberano. 

KASONKES:  Gcog.  V.  Jasonkes. 

KASOPI  ó  KASOPON:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Oros,  Corfú,  islas  Jónicas,  Grecia  insular,  sit.  en 


izq.,  del  HeriKud.  Tienen  fama  los  camellos  de  i  la  costa  septentrional;  5  000  habits.  Ruiuas  de 
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una  fortaleza  de  la  Edad  Media.  Es  la  antigua 
Casiope. 

KASPLIA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Sale  del  lago 
Kasplia,  sit.  en  el  dist.  de  Poiiecliié,  gobierno  de 
Esniolensko;  corre  de  E.  áO. ,  pa.sajior  Pariecliié 
y  Borodino,  y  desagua  en  el  Duno,  en  Sinach, 
gobierno  de  Vitcbsk.  Tiene  130  kms.  de  curso. 

KASRES-SAIAD:  Oeog.  Aldea  del  Alto  Egipto, 
al  O.  N.  O.  de  Koneh,  en  la  isla  del  mismo 
nombre,  sit.  en  el  Nilo,  frente  á  Han.  Esta  pobla- 
ción ocupa  el  emplazamiento  de  la  antigua  Che- 
noschiun.  La  isla  está  bien  regada  y  cubierta  de 
bermosa  vegetación.  Ksar  ó  Kasr,  c-n  pluial 
Ksur,  es  vocablo  muy  común  en  la  nomencla- 
tura geográfica  árabe,  y  significa  castillo  ó  aldea 
fortificada. 

KASSA,  KASCHAU  ó  CASOVIA:  Oeog.  C.  capi- 
tal del  coniitado  de  Abanj-Toriia,  Hungría,  sit.al 
N.E.  de  Budapest,  á  orillas  de  Hernad  y  con- 
lluencia  del  Tebemed,  con  estación  en  el  f.  c.  do 
Mi.skolcz  á  Eiieries;27000  liabits.  Fábs.  de  cerá- 
mica, papel  y  pólvora.  Es  uno  de  los  principales 
mercados  de  la  Hungría  septentrional.  Hay 
obispado.  Academia  católica.  Seminario,  Escuela 
de  Derecho,  escuelas  superiores,  Biblioteca,  etcé- 
tera. Universidad  fundada  en  1657  por  Benito 
Kischdy,  obispo  de  Erlau,  y  confirmada  en  1661 
por  Leopoldo.  Es  una  de  las  plazas  más  antiguas 
de  Hungría.  Los  más  notables  monumentos  son 
la  catedral,  de  estilo  gótico,  áouya  construcción 
dio  comienzo  la  reina  Isabel  y  fué  concluida  por 
Matías  Cervino  en  la  primera  mitad  del  siglo  XV; 
la  iglesia  de  San  Miguel,  la  antigua  iglesia  de 
los  Jesuítas,  ahora  iglesia  de  la  Academia,  el 
arzobispado,  el  Ayuntamiento,  la  Cúmara  de 
Comercio,  los  dos  cuarteles,  el  teatro,  los  hoteles 
de  muchos  magnates,  etc.  Fué  rodeada  de  mura- 
llas por  primera  vez  en  1270,  y  sostuvo  un  sitio 
contra  los  bohemos  en  1441.  Cerca  se  hallan  los 
baños  alcalinos  del  Banko. 

KASSAI:  Geog.  V.  Casai  y  Kasai. 

KASSIMBAZAR:  Geog.  V.  Cossimbazau. 

KASTAMUNI:  Geog.  V.  Gastamuni. 

KASTELORIZO:  Geog.  V.  Castelouizo. 

KASTNER  (Juan  Jokge):  Biog.  Compositor 
francés.  N.  en  Estrasburgo  en  1810.  M.  en  1867. 
Sólo  diez  años  de  edad  contaba  cuando  se  dio  á 
conocer  por  su  facilidad  para  tocar  el  piano  y  el 
órgano.  Sin  maestro  aprendió  la  armonía  y  el 
mecanismo  de  varios  instrumentos,  y  estudió 
con  Rcener  el  contrapunto  y  la  fuga.  Trasladóse 
á  París  en  183,5  y  se  consagró  á  las  tareas  de  la 
composición,  la  teoría  y  la  filosofía  del  arte. 
En  sus  escritos  más  notables  discutió  en  forma 
de  ensayo  científico  como  escritor,y  resolvió  como 
artista,  en  forma  de  composición  lírica,  lasgran- 
des  cuestiones  relativas  á  la  historia  y  la  teoría 
del  arte  musical.  Contóse  entre  los  primeros  fun- 
dadores de  la  Asociación  Francesa  de  los  artistas 
músicos  (1843);  fué  en  1856  nonjbrado  individuo 
de  la  Comisión  de  estudios  del  Conservatorio  de 
Música  de  París,y  recibiólos  títulos  de  individuo 
correspondiente  de  la  Academia  de  Bellas  Artes 
do  Berlín,  de  la  de  Santa  Cecilia  de  Roma,  etcé- 
tera, etc.  Para  una  tragedia  intitulada  La  toma 
de  Misolonghi  escribió  (1829),  hallándose  aún  en 
Estrasburgo,  en  donde  también  residía  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  la  overtura,  los  entre- 
actos, coros  y  marchas, y  un  trabajo  análogo  para 
el  Schrcckenslein,  drama  en  cinco  actos  (1830),  al 
que  siguieron  tres  grandes  óperas  alemanas:  Gus- 
tavo IFasa,  en  cinco  actos  (1831);  Za  reina  de 
los  Sármatas,  también  en  cinco  actos  (1832),  y 
La  muerte  de  Osear,  en  cuatro  (1833).  Luego 
compuso:  El  Sarraceno,  ópera  cómica  alemana 
en  dos  actos  (1834);  Beatriz,  gran  ópera  escrita 
como  la  anterior  para  un  libreto  alemán  (1839); 
La  Maschcra,  ópera  cómica  en  dos  actos,  estrena- 
da en  París  (1841),  y  £1  último  rey  de  Judá 
(1844),  ópera  bíblica  en  dos  partes.  Dejó  además 
gran  número  de  sinfonías,  overturas,  serenatas, 
himnos, marchas,  canciones alsacianas,  cantatas, 
fantasías,  etc.,  etc.  De  sus  libros  merecen  recuer- 
do los  siguientes:  Tratado  general  de  instrumen- 
tación ;  Curso  de  instrumentación  considerada  en 
las  relaciones  poéticas  y  filosóficas  del  arte;  Gra- 
mática musical;  Manual  general  de  música  mili- 
tar; Ladanza  de  los  muertos,  reunión  do  diser- 
taciones históricas,  filosóficas,  literarias  y  mu- 
sicales acompañadas  de  La  danza  macabra,  gran 
composición  vocal- instrumental,  etc. 


KATA:  Geog.  Río  de  Siberia,  entre  los  gobi 
nos  de  Yrkutsk  y  lenniseisk.  Es  un  afl.,  por 


KATA 
KASTORIA:  Geog.  V.  Castobia. 
KASTRI:  Geog.  V.  CastrI. 

KASTRO:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Yedsairi- 
Barhi-Scfid,  ó  de  las  islas  del  Archipiélago,  Tur- 
quía asiática,  cap.  de  la  isla  de  Jio,  sit.  en  la 
costa  oriental;  IfiOOO  habits.  Obispado  griego. 

KASTRON:  (?íO</.  V.  LkMNOS. 

KASTUS  ó  CASTUS:  Geog.  Lsla  del  grupo  de 
Leucade  ó  Santa  Maura,  islas  Jónicas,  Grecia; 
sit.  al  S. E.  de  aquélla  y  N.E.  de  California.  Es 
estrecha,  de  costa  desigual  y  de  8  kms.^  de  su- 
perficie; está  cultivada,  llena  de  arbolado,  y  tiene 
pocos  habits.  En  la  costa  O.  hay  una  ¡lequeña 
ensenada  abierta  al  N. ,  que  se  interna  tres  cables 
para  el  S.,  y  en  ella  pueden  fondear  embarcacio- 
nes pequeñas  en  cinco  m.  de  agua.  Administra- 
tivamente Eastus  pertenece  á  la  prov.  ó  nomo 
de  Cefalonia. 

KASUBOS:  m.  pl.  Mnog.  V.  Ca.suBOS. 

KASUR:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Labore 
Penyab,  India,  sit.  cerca  del  Bias  y  no  lejos  del 
Satlcy;  16  000  habits. 

bier- 

- —  j ,  por  la 

dra. ,  del  Tunguska  superior,  corre  al  O.  en  una 
long.  de  250  kms.,  y  termina  en  la  aldea  de 
Katskaia. 

KATAGANES:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  del  Asia 
central,  y  princiiinl  rama  de  los  usbecos;  forman 
la  población  del  Kunduz  y  del  Balj,  Turquestán 
afgano,  entre  las  faldas  septentrionales  de  Hin- 
du-Koh y  la  orilla  izq.  del  Amu-Daria  superior. 
Son  unos  20  000,  pero  hay  también  algunos  en 
la  orilla  opuesta  del  Amu-Daria,  en  país  de  Bu- 
jara.  Hablan  dialecto  turco   y  son  musulmanes. 

KATAGUM:  Geog.  C.  del  Imperio  de  Sokoto, 
Sudán  central,  sit.  al  E.  N.  E.  de  Kano,  cerca  de 
la  orilla  izq.  del  Yeu,  afl.  del  Uaubé,  cuenca 
del  lago  Tsad;  8  000  habits.  Es  plaza  fuerte  y 
cap.  de  una  prov.  ó  est.  hausa,  vasallo  del  Im- 
perio. Comercio  de  granos,  ganados  y  esclavos. 

KATAHDIN:  Geog.  Montañas  del  est.  de  Maine, 
Estados  Unidos.  Punto  culminante  del  Maine, 
domina  una  meseta  sembrada  de  estanques  y 
pantanos  y  es  el  centro  hidiográficode  la  región 
que  se  e.xtiende  al  N.E.  de  las  montañas  Blan- 
cas. 

KATAI:  Geog.  V.  JitAn. 

KATAK:  Geog.  V.  Catak. 

KATAKOLO:  Geog.  Cabo  de  la  costa  O.  del 
Peloponeso,  Grecia,  en  el  Mar  Jónico.  En  él  co- 
mienza hacia  el  S.  el  Golfo  de  Arcadia,  y  es  la 
extremidad  de  una  lengua  de  tierra  que  avanza 
al  mar  hacia  el  S. ,  es  bajo  y  sus  costas  del  O.  y 
N.  están  rodeadas  de  bajos  de  piedlas,  y  entre 
ellas  los  pequeños  islotes  llamados  Koraki  y 
Tigani;  por  el  E.  y  S.  también  es  sucia  la  costa. 
A  170  m.  tierra  adentro  del  Cabo  Katakolo  se 
enciende  una  luz  blanca,  con  eclipses  de  2  en 
2",  de  17  millas  de  alcance  y  elevada  45,4  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  El  edificio  sobre  el 
cual  luce  el  faro  es  una  torre  octagonal  de  color 
gris.  La  lengua  de  tierra  que  termina  en  el  Cabo 
Katacolo  forma  al  E.  con  la  costa  una  bahía  se- 
micircular, donde  toda  la  costa  es  playa  arenosa. 
A  una  milla  al  N.  del  Cabo  Latakolo  hay  un 
muelle  que  se  interna  en  el  mar  1,6  cable  próxi- 
mamente en  dirección  al  S.E. ,  y  por  la  parte 
N.  de  este  muelle,  en  una  pequeña  ensenada,  se 
encuentra  la  población  y  aduana.  El  muelle 
ofrece  un  buen  abrigo  á  los  buques  pequeños 
contra  los  vientos  del  S.,  siendo  el  fondo,  desde 
él  hasta  frente  de  la  aduana,  de  piedra  y  poca 
agua.  Katacolo  está  en  comunicación  con  otros 
puntos  por  medio  de  vapores,  y  en  la  época  de 
la  fruta  está  muy  concurrido  el  puerto  con  los 
buques  que  vienen  á  cargar  la  pasa,  uvas  y  vinos 
de  las  llanuras  de  Pirgos.  El  agua  escasea,  ha- 
biendo un  manantial  en  el  fondo  de  la  bahía, 
cerca  de  donde  empieza  la  playa.  La  c.  de  Pir- 
gos está  en  comunicación  telegráfica  con  otras 
poblaciones.  Las  llanuras  de  las  inmediaciones 
están  perfectamenre  cultivadas,  pero  en  las  ori- 
llas las  emanaciones  que  se  desprenden  de  los 
bajos  hacen  el  aire  malsano. 

KATANGUI:  Geog.  Principado  del  Gondvana, 
India,  sit.  en  la  prov.  inglesa  de  Chattisgarh; 
1476  kms.2  y  10000  habits.  Lo  riega  el  Mafia- 
uadi.  El  jefe  resido  en  la  aldea  de  Kataugui. 
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KATAR:  Geog.  Península  de  la  costa  N.E.  do 
Arabia,  en  el  Golfo  Pérsico,  al  E.  de  la  isla  y 
Golfo  do  Bahrein.  Pertenece  al  Oiiuin  y  .se  halla 
en  los  canfines  del  territorio  ó  prov.  turca  de 
El  Hasa.  Su  extremo  N. ,  el  Cabo  ó  Ras  Bokkan, 
está  á  los  26"  10'  lat.  N.  Estímase  su  superficie 
en  44000  kms."  y  la  pueblan  unas  10000  almas. 
Las  principales  localidades  son  El  BedayUakra, 
en  la  costa  oriental,  y  Saliara  al  N.,  cerca  del 
Cabo  Bekkan.  Los  habitantes  se  dedican  á  la 
pesca  y  comercio  de  perlas. 

KATAVOTRA:  Geog.  Montañas  de  la  prov.  de 
Ftiótide  y  Fócida,  Grecia;  su  cumbre  más  eleva- 
da, el  antiguo  Eta,  tiene  2000  m.  de  alt.  ||  Nom- 
bre que  so  da  en  Grecia  á  los  pozos  ó  simas  por 
los  cuales  se  sumen  las  aguas  de  los  lagos. 

KATCH:  Geog.  V.  Cach. 

KATCHAR:  Geog.  V.  Cachar. 

KATEGAT:  Geog.  V.  Cattegat. 

KATHAI:  Geog.  Nombre  que  se  daba  en  los 
últimos  siglos  de  la  Edad  Media  a  la  China  se)i- 
teiitrional,  y  que  generalizaron  Marco  Polo  y  los 
frailes  que  en  aquella  época  visitaron  el  Asia.  Se 
cree  i\ue  deriva  de  Jitán  ó  Kitán,  pueblo  de  ori- 
gen manchú,  que  antes  del  siglo  xil  había  do- 
minado en  el  N.  de  China.  Todavía  los  rusos 
llaman  Kitai  á  la  China. 

KATHIAVAR:  Geog.  V.  Katiavar, 

KATIAVAR,  KATIVAR  ó  KATHIAVAR:  Geog. 
Península  de  la  costa  O.  de  la  India,  en  el  Gu- 
yerat,  cuyo  nombre  también  lleva.  La  rodean  el 
Golfo  de  Cach  y  el  Rann  al  N. ,  el  Golfo  de  C'am- 
baya  al  E.  y  el  Océano  Indico  al  S.  y  O.  La  une 
al  continente  un  istmo  bajo  y  pantanoso  de  100 
kms.  de  ancho.  Tiene  la  península  57000  kilóme- 
tros cuadrados  de  superficie  y  unos  2  i  millones 
de  habits.  País  ondulado,  con  colinas  bajas,  orien- 
tadas en  distintas  direcciones.  Es  más  llana  la 
región  del  N.  que  la  del  S,,  donde  hay  ya  ver- 
daderos montes,  como  la  cordillera  del  Guir.  El 
río  principal  es  el  Badar,  que  desemboca  en  la 
costa  S.  O.  Parte  del  Katiavar  depende  de  Ingla- 
terra y  otra  parte  del  Gaikovar  ó  rey  deBaroda. 
Administrativamente  se  divide  en  cuatro  distri- 
tos: Yalavar,  Hallar,  Soraty  Gobilvar.  Los  grie- 
gos y  romanos  conocieron  este  país  con  el  nom- 
bre de  Saurastrene;  los  musulmanes  le  llamaron 
Sorat,  y  la  zona  del  E.  tomó  el  nombre  de  Ka- 
tivar  desde  la  invasión  de  loskatis,  oriundos  del 
Cach,  en  los  siglos  xiii  y  xiv.  Los  indígenas  no 
llaman  Katiavar  á  la  península,  sino  Suraxtra, 
Es  muy  verosímil  que  este  país  formara  parte 
del  Imperio  indo-escita,  en  el  siglo  II  antes  de 
Jesucristo.  En  la  Edad  Media  se  dividió  en  va- 
rios reinos  ó  ests. ;  en  los  siglos  XV  y  xvi  cayó  en 
poder  de  los  reyes  musulmanes  del  Guyerat,  y 
en  1573  lo  conquistó  Akbar,  rey  de  Delhi.  Hacia 
1528  se  presentaron  los  portugueses  en  la  costa 
de  la  península  y  se  apoderaron  de  la  isla  de  Din, 
ais.,  que  aún  conservan.  En  el  siglo  xviii  el 
país  pasó  á  |)oder  de  los  máratas;  en  1803  algu- 
nos jefes  indígenas  pidieron  protección  á  los  in- 
gleses y  se  comiirometieron  á  pagar  tributo,  y 
desde  1822  ejerce  el  poder  supremo  un  agente 
del  gobernador  de  Bombay.  V.  Guyeeat. 

KATIF  (El):  Geog.  C.  de  la  prov.  turca  del 
Hasa  ó  Ahsa,  Arabia  del  Noroeste,  sit.  en  la  cos- 
ta del  Golfo  Pérsico,  al  N.O.  de  las  islas  Bahrein, 
en  una  gran  bahía  cuya  entrada  tiene  unos  30 
kms.  de  ancho,  y  en  la  que,  frente  á  la  c. ,  están 
las  islas  Tarut  y  Sulik;  6000  habits.  I^  rodean 
hermosos  palmerales.  Fué  cap.  del  Imperio  de 
los  karmateos  chutas,  muy  poderosos  en  los  si- 
glos IX  y  X. 

KATINGAN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Borneo, 
Archipiélago  Asiático.  Nace  en  los  montes  del 
interior,  al  otro  lado  de  la  cuenca  del  Kapuas; 
corre  hacia  el  S. E. ,  recibe,  entre  otros,  los  ríos 
Sinaniang,  Hiran  y  Sampa,  todos  afl.  por  la 
izq.,  y  desagua  en  la  bahía  sit.  entre  el  Cabo 
Kalapbinghar  y  el  Cabo  Malalayor. 

KATIVAR:  Geog.  V.  Katiavau. 

KATLA:   Geog.  Volcán  de  la  Islandia,  sit.  al     ,' 
S.E.  del  Hecla. 

KATMANDU:  Geog.  V.  Jatmandu. 

KATONA:  Geog.   V.  Kagueeoma. 

KATONGA:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial. 
Nnce  en  el  país  de  Uganda,  corre  al  S. ,  después 
al  E.,  á  través  de  un  país  pantanoso,  y  desagua 
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en  el  lago  Victoria,  en  su  orilla  N. O.,  á  corta 
distancia  al  S.  del  Ecuador. 

KATRAN:  Geo:i.  Cordillera  de  laprov.  de  Fer- 

'\-3.,  Turqiiest;in  ruso,  perteneciente  al  sistema 

:  Alai. 

KATRINE:  Geori.  Lago  del  condado  de  Pertli, 
Escocia,  sit.  al  O.  de  Callander  y  al  E.  del  loch 
Loniond.  Tiene  15  kms.  deloiig.  por  tres  de  an- 
cho, 11  kms."  de  sup.  y  unos  140  ni.  de  profun- 
didad má.xima.  Está  en  comunicación  con  el  rio 
Teith  por  los  lagos  ó  loch  Achrag  y  Venachar  y 
un  magnífico  acueducto  de  72  kms.  de  loiig. ,  de 
los  cuales  20  son  subterráneos,  abierto  en  1859 
conduce  parte  de  sus  aguas  á  Glasgow  y  llevad 
los  depósitos  déla  e.  una  masa  de  1710  litros 
por  segundo.  Ocupa  situación  muy  pintoresca 
en  medio  de  montañas  de  poca  arboleda,  de  las 
que  la  más  alta,  el  Ben  Venue,  tiene  840  m.  de 
alt.  Es  muy  conocido  este  lago  por  el  poema  de 
AValter  Scott  titulado  La  Dama  del  Lago. 

KATSELEVO:  Gcog.  V.  Kachelevo. 

KATSENA:  Gcofi.  País  del  Sudán  ceutral,  Áfri- 
ca; depende  de  Sokoto,  tiene  unos  28 000 kms. -de 
sup.,  y  lo  pueblan  300  000  almas.  La  cap. ,  de 
igual  nombre,  se  halla  al  E.  de  Sokoto  y  N.O. 
de  Kano. 

KATTAK:  Gcog.  V.  Caiak. 
KATTEGAT:  Geog.  V.  Cattegat. 
KATTIVAR:  Gcog.  V.  Kati.aVAR. 

KATTOWITZ:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia de  Oppeln,  prov.  de  Silesia,  Prusia,  Alenia- 
sia,  sit.  á  orill.is  del  Zalenzer- Wasser,  con  f  c,  á 
Breslau  OppcIn,  Cracovia  y  Varsovia;  13  000 
habits.  Minas  de  antracita  y  de  zinc.  Fáb.  de 
vagones,  máquinas,  etc.  Kattowitz,  gracias  á sus 
minas,  ha  progresedo  mucho  en  estos  últimos 
años.  En  1815  era  una  aldea  insignificante. 

KATUN:  Geog.  Parte  de  la  cordillera  del  Tian- 
xan  ó  Montes  Celestes,  al  O.  de  Urumtsi,  Dsun- 
gatia;  se  cree  que  es  una  de  las  cordilleras  más 
elevadas  de  todo  el  sistema  del  Tian -xan.  1|  Rio 
de  Siberia,  gobierno  de  Tomske.  Nace  en  la 
frontera  de  China,  en  el  Altai,  se  dirige  al  O., 
contornea  el  macizo  de  los  Bielki;  después,  ha- 
biendo recibido  el  Argut,  corre  al  N.O.  hasta  su 
unión  con  el  Biia,  para  formar  el  Obi.  Su  curso 
es  de  680  kms.,  y  recibe  numerosos  alls. ,  de  los 
cuales  el  más  importante  es  el  Chuia.  Su  nombre 
en  kaln]uko  significa  Reina.  ||  Grupo  de  monta- 
ñas de  Altai  ru.so,  Sibsria,  en  el  gobierno  de 
Tomsk,  dist.  de  Biisk,  en  la  frontera  de  Mongo- 
lia,  al  N.  de  la  cadena  principal  del  Altai.  Su 
pico  más  elevado,  el  Bieluja,  ó  monte  Blanco, 
tiene  3  335  m. ;  su  falda  meridional  está  cubierta 
por  el  glaciar  de  donde  sale  el  Katun,  y  al  pie 
del  cual  surgen  las  agnas  del  Rajmanofko,  única 
fuente  termal  del  Altai.  A  todo  el  grupo  de  mon- 
tañas se  suele  dar  el  nombre  de  Montañas  Blan- 
cas de  Kalun  ó  KalunskieBiielki. 

KATUNGA.-  Geog.  O.  del  reino  de  Gando,  Su- 
dán, sit.  al  S.  de  IJnsa,  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Níger;  15  000  habits. 

KATUNSKA-NAHIYA:  Gcog.  Prov.  del  princi- 
pado de  Montenegro.  Compréndela  región  mou- 
toñosa  del  O.,  donde  están  sit.  Cetina,  la  capi- 
tal, Nicgoch,  cuna  de  la  familia  reinante,  y 
Grahow,  célebre  por  la  derrota  de  los  turcos  en 
1858;  1  187  kms.2  y  50  000  habits. 

KATUTIA  ó  ATIU:  Geog.  V.  Atiu. 

KATWYK  ó  KATWYK  AAN  ZEE:  Geog.  C.  del 
dist.  de  Leyden,  prov.  de  Holanda  meridional, 
reino  de  Holanda,  sit.  en  la  costa  del  Mar  del 
Norte,  al  N.  de  la  Haya  y  N.O.  de  Leyden, 
C'- na  de  la  desembocadura  del  Rhin  Viejo  y  do 
nii  canal  con  enormes  esclusas  que  lleva  al  mar 
la-  aguas  de  aquél;  6  000  habits.  Sus  playas  es- 
t  iii  muy  concurridas  en  verano  y  hay  vaiios  ho- 
tí.lis  ó  fondas  y  villas  ó  casas  de  recreo.  El  canal 
que  hemos  citado  es  uno  de  los  mejores  trabajos 
hidráulicos  de  Europa.  En  el  año  839  una  vio- 
lenta tempestad  formó  enormes  dunas  en  esta 
costa,  y  desde  aquella  fecha  hasta  1807  el  Rhin 
no  podía  llegar  al  mar  y  se  perdía  en  las  arenas 
del  litoral;  parte  de  las  agnas  se  habían  estan- 
cado y  formaban  grandes  pantanos.  Para  evitar 
este  incouveuiente,  y  también  para  dar  nueva 
salida  al  Mar  de  Harlem,  se  construyó  un  gran 
canal  de  tres  esclusas,  la  primera  con  dos  pares 
de  puertas,  la  segunda  con  cuatro,  y  la  tercera, 
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la  más  próxima  al  mar,  con  cinco.  Al  subir  la 
marea  las  puertas  se  cierran  para  impedir  que 
pasen  las  aguas  del  mar.  Durante  el  reflujo  se 
tienen  abiertas  cinco  ó  seis  horas  para  dar  salida 
á  las  aguas  que  se  han  reunido  en  el  canal.  So 
calcula  en  más  de  3  000  m.  la  masa  de  agcia  que 
sale  de  las  esclusas  por  segundo.  Los  diques  le- 
vantados á  la  entrada  del  canal  y  á  lo  largo  de 
la  costa  son  obras  verdaderamente  grandiosas; 
las  esclusas  se  apoyan  en  pilotes  hundidos  en  la 
arena  y  revestidos  de  sólida  manipostería  de  i)ie- 
dra  de  Bélgica.  Todos  estos  trabajos  los  dirigió 
el  ingeniero  Conrad,  durante  el  reinado  de  Luis 
Bonaparte.  Cerca  de  Katwyk  se  halla  Endegeest, 
casa  de  campo  con  hermoso  jiarque  en  la  que 
Descartes  residió  varios  años  y  escribió  sus  prin- 
cipales obras. 

KATZBACH:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Silesia, 
Prusia,  Alemania.  Nace  cerca  de  la  aldea  de 
Kets-dodorf,  en  el  círculo  de  Schonau,  regencia 
de  Liegnitz;  corre  al  N.,  después  al  N.E.,  pasa 
por  Schonau,  Goldberg  y  Liegnitz,  y  desagua  en 
la  izq.  del  Oder  por  dos  brazos,  aguas  abajo  de 
Parcfiwitz.  Tiene  90  kms.  de  cur.so.  En  sus  ori- 
llas, entre  Goldberg  y  Liegnitz,  fueron  derrota- 
dos los  franceses  por  Blucher  en  26  de  agosto  de 
1813.  Este  río  ha  dado  nombre  á  la  cordillera  en 
que  toma  origen,  los  Katzbacher  Gebirge,  mon- 
tes unidos  á  los  Riesengebirge  ó  montes  de  los 
Gigantes  por  contrafuertes  laterales.  Su  más  alta 
cima,  la  Hohe  Kullge,  se  eleva  á  774  m.  Parte 
de  la  cordillera,  los  Kauffnnger  Gebirge,  es  no- 
table por  sus  canteras  de  mármol  y  póifido. 

KATZENELLENBOGEN:  Geog.  Antiguo  conda- 
do de  Alemania, sit.  entreoí  Rhin,  laWeteravia 
y  el  Odenwald.  Desde  el  siglo  XVI  perteneció  á 
la  casa  de  Hesse,  y  en  1815  pasó  á  los  duqucsde 
Nassau.  Hoy  es  parte  de  la  prov.  prusiana  de 
Hesse-Nassau. 

KAU:  Geog.  Dist.  de  la  isla  Hauaii,  arehip.  y 
reino  del  mismo  nombre,  Oceanía,  Polinesia. 
Está  al  S.  de  la  isla,  y  en  su  costa  abundan  co- 
coteros, naranjos  y  pándanos.  La  extremidad 
meridional  es  la  punta  de  Kalae,  escarpado  pro- 
montorio por  donde  desemboca  el  río  de  lava 
de  los  cráteres  del  Kilanea  y  Mauna  Loa,  ca- 
yendo al  mar  desde  una  altura  de  500  m. 

-  Kaü  ó  Ranakau;  Geog.  Volcán  en  el  ángu- 
lo meridional  de  la  isla  Pascua,  Polinesia,  Ocea- 
nía. Tiene  408  m.  de  alt.,  y  el  cráter,  de 200  de 
profundidad  y  1500  de  diámetro  en  la  base,  es 
notable  por  la  regularidad  de  su  forma,  pues 
parece  ahuecado  jior  la  mano  del  hombre.  Un 
sendero  en  ziszás  conduce  al  fondo  perfectamen- 
te circular  y  i)lauo,  en  el  que  hay  grandes  char- 
cos de  agua  potable  y  hermosas  jdantacionesde 
caña  dulce  y  plátanos,  porque  allí  los  rayos  del 
sol  se  concentian  sin  que  jamás  un  soplo  de  aire 
refresque  aquella  atmósfera  caldeada,  en  la  que 
pueden  vivir  y  desarrollarse  con  vigor  extra- 
ordinario las  plantas  tropicales  que  más  calor 
necesitan. 

KAUAI:  Geog.  Isla  del  Arehip.  de  Hauaii, Po- 
linesia, Oceanía,  sit.  en  la  parte  O.  de  aquél, 
entre  Sahu  al  E.  y  Niihau  al  O.  En  las  cartas 
inglesas  figura  con  los  nombres  de  Kowi,  Towi, 
Atowi  y  Atovi,  y  es  probablemente  la  que,  des- 
cubierta por  los  españoles  en  el  siglo  xvi,  reci- 
bió el  nombre  de  La  Farfana,  o  bien  una  del  gru- 
po de  los  Volcanes.  C'ook  la  visitó  en  1778.  Tie- 
ne 1418  kms.'-  de  sup.  y  6600  habits.  Es  una 
isla  montuosa,  casi  circular,  de  agrailable  as- 
pecto y  con  una  gran  meseta  ceutral  llamada 
Uaialeala.  Extinguidos  por  completo  sns  volca- 
nes, han  desaparecido  lavas  y  escorias  bajo  la 
acción  lenta  y  persistente  del  tiempo,  los  cráte- 
res se  han  convertido  en  lagos  ó  llanuras,  las 
cenizas  en  humus,  y  es  hoy  esta  isla  la  más  fér- 
til del  grupo.  La  costa  S.E.  y  E.,  formada  por 
acantilados,  rocas  abruptas  y  áridos  promonto- 
rios, es  casi  inabordable:  Koloa  es  el  único  puer- 
to accesible  en  ciertas  épocas  del  año.  En  la 
misma  costa  S. ,  pero  más  al  O.,  desemboca  el 
ríoUaimea,  en  el  puerto  del  mismo  nombre, 
donde  fondeó  Cook  en  enero  de  1778. 

KAUAIHAE:  Gcog.  Aldea  y  puerto  en  la  costa 
O.  de  la  isla  Hauaii,  dist.  de  Kohala,  Polinesia, 
Oceanía.  Se  halla  en  terreno  njuy  escaso  de  agua 
y  vegetación,  y  en  sus  inmediaciones  brotan 
aguas  termales  y  sulfurosas. 

KAUAR  ó  KAWAR:  Grog.  Oasis  del  país  de  los 
tibus,  Sahara  central,  África,  sit.  hacia  los  20° 
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de  lat.  N. ,  en  el  camino  de  Fczán  al  Bornú.  Es 
una  depresión  de  80  kms.  de  N.  á  S.  por  8  á  10 
de  ancho,  de  unos  2750  kms.^^  de  sup.  Abunda 
el  agua  á  muy  poca  profundidad  y  es  país  rela- 
tivamente fértil,  con  muchas  palmeras.  Hay 
algunas  lagunas  saladas.  Las  aldeas  ó  principa- 
les localidades  habitadas  son  Garu,  Dirki  y  Ra- 
íala, que  tienen  de  200  á  300  viviendas.  La  par- 
te meridional  del  Kauar  es  el  oasis  de  Bilma. 
La  población  total  se  estima  entre  3000  y  6000 
habits. 

KAUARDA:  Ceog.  C.  cap.  de  principado, Gond- 
vana,  Indias,  sit.  al  O.  de  Bilaspur;  7000  ha- 
bitantes. Cultivo  de  algodón.  Es  residencia  del 
gran  sacerdote  de  la  secta  Kabir  Panthi.  El 
principado  ,  enclavado  en  la  prov.  inglesa  de 
Chastisgarh,  está  al  E.  de  la  región  montañosa 
del  Mekal,  en  la  cuenca  del  Mahauadi;  2297 
kms.=  y  80000  habits. 

KAUAU  :  Gcog.  Isla  de  la  Nueva  Zelanda, 
agregada  al  condado  de  Rodney  ó  isla  del  Norte 
y  sit.  al  N.N.EdeAuckland,  cerca  de  la  entrada 
de  la  bahía  de  Hauraki.  Tiene  30  kms.  de  cir- 
cunferencia y  minas  de  cobre. 

KAUELA  ó  KAGÜELA:  Gcog.  V.  LOMBATA. 

KAUFBEUREN:  Geog.C.  cap.  de  dist. ,  círculo 
de  Suabia,  Baviera,  sit.  al  S.SO.  de  Ausburgo, 
á  orillas  del  AVertah,  afl.,  por  la  izq.,  del  Lech, 
con  estación  en  el  f.  o.  de  Kempteu  á  Munich; 
7000  habits.  Fab.  de  papel,  hilados  y  tejidos 
de  algodón.  Comercio  de  quesos.  Fundada  en  el 
siglo  IX-,  fué  hasta  1863  c.  imperial  libre. 

KAUFMAN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N. E.  del  est.,  bañado 
de  N.  á  S.  por  el  río  Trinity;  3000  kms. 2  y 
16000  habits.  Terreno  fértil;  importante  inoduc- 
ción  de  cereales  y  algodón. 

KAUFMANIA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Pri- 
muláceas, orden  gamopetálas  súperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  El  género  kaufmania  ( Kavf- 
manilla)  se  caracteriza  por  tener  flores  peutá- 
meras;  corola  bastante  grande  con  tubo  alarga- 
do; andróceo  monodelfo;  estilo  largo  exerto; 
cápsula  de  cinco  valvas.  Es  una  hierba  del  Tur- 
questán,  de  hojas  basilares,  reniformes;  flores 
amarillas  reunidas  en  umbelas. 

KAUFMANN:  Gcog.  Montaña  del  Trans-Alai, 
Turquestán  ruso,  Asia,  sit.  al  N.  O.  del  lago 
Kara  (Kara-Knl);  tiene  muy  cerca  de  7000  me- 
tros de  alt.,  y  es  probable  que  sea  la  cima  cul- 
minante de  todo  el  sistema  del  Tian-Chan. 

-Kaufmann  (Maeía  Ana  Angélica  Cata- 
lina): Biog.  Célebre  pintora.  N.  en  Coira(PaÍ3 
de  los  Grisones)  á  30  de  octiibre  de  1741.  M.  en 
Romaá  5  de  novienilne  de  1807.  Su  padre,  pin- 
tor también,  fué  su  primer  m,aestro.  Dotada  de 
grande  habilidaddesde  los  veinte  años,  sobre  todo 
como  retratista,  María  estuvo  en  Parnia,  Floren- 
cia, Roma,  Ñapóles,  y  se  estableció  (1766)  en 
Londres,  en  donde  obtuvo  un  éxito  brillante, 
compensado  con  bien  punzantes  penas.  Seducida 
y  arrastrada  por  los  atractivos  personales  de  un 
extranjero,  que  se  hacía  llamar  el  conde  Fede- 
rico de  Hor  y  que  gastaba  gran  lujo,  consintió 
en  casarse  con  él,  y  hasta  poco  después  de  su 
casamiento  no  llegó  á  descubrir  que  se  había 
unido  con  un  aventurero,  por  lo  que  se  apoderó 
de  ella  un  abatimiento  tan  grande  que  les  costó 
mucho  trabajo  á  sus  amigos  el  sacarla  de  él. 
Habiendo  conseguido  hacer  anular  el  casamiento 
en  1768,  volvió  á  tomar  sus  pinceles.  En  1781 
se  casó  con  Antonio  Zucchi,  pintor  veneciano, 
con  el  cual  regresó  á  Italia  y  coni'luyó  por  es- 
tablecerse en  Roma.  La  pérdida  de  su  fortuna 
volvió  á  sumirla  en  gran  desaliento,  que  abre- 
vió sus  días.  Aunque  sus  composiciones  no  sean 
siempre  de  dibujo  correcto,  se  las  estima,  sin 
embargo,  por  la  elegancia  y  cultura  que  se  ad- 
vierten en  ellas.  Su  obra  más  conocida  es  el 
Leonardo  de  Vinci  cxjyirando  en  los  brazos  de 
Francisco  I. 

-  Kaufmann  (Constantino  de):  Biog.  Ge- 
neral ruso.  N.  en  Maidaui  en  1818.  M.  en  Tas- 
kent  en  1882.  Era  individuo  de  una  familia  de 
origen  alemán.  Teniente  de  ingenieros  en  1838, 
fué  enviado  al  ejército  de!  Caucase;  se  distinguió 
en  el  sitio  de  Kars,  y  era  Mayoi  general  en  1857. 
Director  de  ingenieros  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  (1861)  y  Teniente  General  más  tai  do 
(1864),  fué  nombrado  (1865)  ayudante  de  campo 
general  y  gobernador  de  la  circunscripción  mili- 
47 
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tav  (lo  Wilno,  y  pasó  con  el  inisnio  empleo  á  la 
provincia  ilel  Tmquestán  (1867).  Cuando  el  eniir 
(ie  Bnjaria  declaró  la  guerra  á  Rusia,  Kanfmann 
dirigió  las  operaciones  militares,  se  apoderó  do 
Samarcanda  (28  de  junio  de  1868)  y  sometió  la 
comarca  á  la  dominación  de  los  tsares.  Concitiió 
entonces  un  vasto  plan,  consistente  en  extender 
la  iluminación  y  la  influencia  rusa  por  los  países 
del  Asia  central,  y  para  realizar  su  pensamiento 
comenzó  en  la  primavera  de  1873  una  campaña 
contra  el  jan  de  Jiva.  Avanzó  rápidamente  en 
el  interior  del  país;  entró  en  la  capital  (11  de 
junio),  é  impuso  al  jan  la  paz  con  estas  condicio- 
nes; contribución  de  dos  millones  de  rublos  pa- 
gadera en  siete  años;  ocnpación  de  dos  ciudades 
importantes  por  los  rusos  hasta  el  pago  de  aquella 
suma;  rectificación  de  fronteras  ventajosa  para 
Rusia  y  el  emir  de  Bnjaria.  que  le  había  ayudado, 
y  abolición  de  la  esclavitud  y  de  la  pena  de 
muerte.  Annqne  logró  el  jan  fugarse,  bien  pron- 
to volvió  á  someterse  por  completo,  reconocién- 
do.se  vasallo  de  Rusia  (agosto  de  1873).  Dos  años 
después,  cuando  surgieron  complicaciones  entre 
el  Imperio  ruso  y  el  Jokand,el  general  Kaufmann 
condujo  las  tropas  de  su  patria  y  derrotó  á^  las 
tropas  del  jan  Naser-ed-Diu,  que  se  sometió.  A 
consecuencia  de  una  insurrección  general  el 
ejército  ruso  ocupó  todo  el  janato,  y  la  ciudad 
do  Moade  Andeyán  fué  tomada  después  de  nn 
bombardeo  de  dos  días  (noviembre  do  1875).  Al 
ocurrir  las  primeras  dificultades  entre  la  Gran 
Brotarla  y  el  emir  de  Afganistán,  Shere-Ali,  los 
ingleses  atribuyeron  á  la  influencia  rusa  la  nega- 
tiva del  emir  á  recibir  la  embajada  inglesa  y  los 
proyectos  de  resistencia  enérgica  del  mismo.  De- 
rrotados los  al'ganos,  el  emir  huyó  de  la  capital 
y  se  refugió  al  lado  de  Kaufmann  implorando  la 
protección  rusa;  pero  aunque  el  general  era  per- 
sonalmente hostil  á  Inglaterra,  hubo  de  signifi- 
car con  sentimiento  á  Shore-Alí  la  negativa  del 
tsar  á  intervenir  en  su  favor  (enero  do  1879). 
Díjose  que,  disgustado  al  ver  abandonados  por  el 
emperador  los  planes  y  política  por  él  seguidos 
en  Asia,  había  dimitido  el  cargo  de  gobernador 
general  de  las  provincias  conquistadas  (marzo). 
Transcurridos  algunos  meses,  los  sangrientos  fra- 
casos ocasionados  á  los  rusos  por  las  poblaciones 
turcomanas  dieron  vida  al  proyecto  de  una  cam- 
paña contra  los  merw.  Kaufmann  se  encargó  de 
organizar  las  fuerzas  necesarias  (enero  de  1880). 
Este  fué  el  último  hecho  importante  de  su  vida 
militar. 

KAUFUNGEN  ó  KAUFFUNGEN  (KUNZ  Ó  CON- 
KAHO  pe):  Bioíj.  l'olítico  alemán.  M.  á  14  de 
julio  do  1455.  Dioso  á  conocer  durante  la  gue- 
rra de  los  hussitas,  y  figuró  oficialmente  al  ocu- 
rrir la  disputa  entre  la  ciudad  de  Nurenberg  y 
el  margrave  Alberto  de  Brandeburgo.  Partida- 
rio de  los  habitantes  de  dicha  ciudad,  detuvo  al 
margrave,  que  obtuvo  su  libertad  pagando  nn 
crecido  rescate.  En  seguida  entró  al  servicio  de 
Federico  d  Pacifico,  duque  de  Sajonia,  y  encar- 
gado de  librar  á  Gera,  sitiada  por  las  tropas  del 
hermano  de  Federico,  fué  hecho  prisionero  por 
los  bohemos  y  llevado  al  píiís  de  estos.  Pagó  por 
su  libertad  4000  florines  de  oro,  y  corno  recla- 
mara esta  suma  del  elector  negóse  el  nltimo  á 
satisfacerla,  si  bien  le  concedió  algunos  dominios 
en  la  Misnia.  Restablecida  la  paz,  el  elector 
exigió  la  devolución  de  aquellas  tierras;  insistió 
en  sus  reclamaciones  Kaufungen,  y  rehusando 
el  arbitraje  propuesto  por  Federico  se  apoderó 
de  dos  hijos  del  elector  con  el  propósito  de  que 
le  sirvieran  de  rehenes.  Preso  en  las  fronteras  de 
Bohemia  por  un  servidor  del  príncipe,  fué  con- 
condenado á  muerto  y  ejecutado  en  Freiberg. 

KAUKURA:  Gcog.  Isla  del  Archip.  Tuamotú, 
Polinesia,  Oceania,  también  llamada  Aura  ó 
Aurua.  Hállase  próxima  á  la  de  Tsau,  y  tiene 
lago  central  inaccesible  por  formar  línea  casi 
continua  los  i.slotos  que  la  constituyen.  En  ella 
se  encuentran  cocos,  cerdos  y  aves,  y  hay  en  el 
N.  una  aldea  llamada  Panao. 

KAULA:  Ocog.  Islote  del  Archip.  Hauaii,  Po- 
linesia, Oceania.  Es  la  tieira  más  occidental  de 
aquél,  y  so  halla  cerca  y  al  S.O.  do  la  isla  Nii- 
han. 

KAULBACH  (Gini.I.EEMO  DE):  Büy.  Célebi'C 
pintor  alemán.  N.  en  Arolsen  (principado  de 
Waldeck)a  15  de  octubre  de  1805. 11.  en  Munich, 
víctima  del  cólera,  á  7  de  abril  de  1874.  Desti- 
nado en  temprana  edad  por  su  padre  al  estudio 
de  la  Pintura,  mostró  escaso  amor  hacia  ella  en 
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un  pr!nci|iio;  pero  habiendo  caído  en  sus  manos 
un  libro  de  grabados  que  repicsentaba  escenas 
del  teatro  de  Schiller,  conoció  su  verdadera  vo- 
cación. Ingresó,  pues,  en  la  Academia  do  Dussel- 
dorf (1822),  en  la  que  se  mostró  fiel  discípulodc 
Cornelius.  Siguió  los  principios  do  la  escuela  del 
ideal  puro  en  sus  primeros  ensayos  públicos, 
entre  los  que  se  contaron  Jpolo  en  medio  de  Jas 
Musas  y  otras  pinturas  que  ejecutó  en  Munich 
(1828-18-29).  Por  aquel  tiempo,  .sin  embargo, 
terminó  una  obra  modelo  de  audacia,  inspirada 
iinicamente  en  la  realidad:  La  casa  de  los  locos, 
cuyo  asunto  y  modelos  había  hallado  mucho 
tiempo  antes  en  nn  hospicio  de  Dusseldorf.  Acató' 
de  nuevo  los  preceptos  de  un  estilo  sencillo  y 
.severo  en  los  asuntos  antiguos,  como  en  La  fd- 
bulade  Psiquisycl  Amor,  desarrollada  en  dieci- 
séis pinturas  murales  para  el  palacio  del  duque 
de  Baviera,  y  se  dejó  llevar  de  sus  propias  ins- 
piraciones en  las  pinturas  debidas  á la  lectura 
de  los  poemas  do  Klopstock,  Goethe  y  Wieland. 
Madurado yasu  talento,  pintó sufamosa  Batalla 
de  los  hunos,  obra  verdaderamente  nueva  y  atre- 
vida, la  más  admirable  del  arte  moderno  si  hu- 
biera do  creerse  á  los  alemanes.  En  ella,  subor- 
dinando la  historia  á  la  leyenda,  representó  el 
artista  encima  del  campo  de  batalla,  en  el  que 
yacen  inmóviles  los  cadáveres  de  hunos  y  roma- 
nos, las  sombras  de  los  mismos,  prolongando 
con  encarnizamiento  la  lucha  en  los  aires  (1837). 
En  el  invierno  siguiente  dio  á  conocer  Kaulbacli 
otras  pinturas:  lo  que  se  ha  llamado  su  epopeya 
de  los  animales  (Reineke  Fuchs);  un  Grupo  de 
leduínos  y  el  bosquejo  de  otra  gran  composición 
heroica.  La  dcslrncción  de  Jerusalén ,  en  la  que  lo 
maravilloso  se  mezclaba  también  con  la  historia. 
El  rey  de  Baviera,  Luis  I,  ofreció  al  autor  por  esta 
obra  una  plaza  en  la  nueva  Pinacoteca,  y  allí  la 
terminó  el  artista  en  1846.  Era  su  nombre  popu- 
lar en  toda  Alemania  cuando  se  trasladó  Kanl- 
bach  á  Berlín  para  decorar  con  seis  grandes 
composiciones  históricas  una  sala  del  nuevo  Mu- 
seo. Comenzó  sns  tareas  en  el  verano  de  1846; 
ejecutó  primeramente  el  vasto  cuadro  de  la  2'orre 
de  Babel;  reprodujo  ó  dejó  que  reprodujeran  sus 
discípulos  la  Batalla  de  los  hunos  y  la  Destrucción 
de  Jerusalén,  y  trazó  las  colosales  figuras  histó- 
ricas ó  alegóricas  de  Moisés,  Solón,  La  Historia, 
La  Leyenda,  La  Itcforma,  esta  última  acabada 
en  1860,  etc.  Dedicó  á  estos  trabajos  los  estíos 
de  muchos  años;  pero  en  el  invierno  regiesaba  á 
Munich,  donde  pintaba  para  la  Pinacoteca  una 
serie  do  frescos  en  los  que  representó  toda  la 
historia  del  Arte  desdo  el  Renacimiento;  y  aun- 
que estas  obras  eran  gigantescas  y  exigían  por 
tanto  muchos  días  para  ser  terminadas,  aún 
halló  tiempo  para  ejecutar  multitud  de  retratos, 
dibujos  é  ilustraciones  para  diversas  obras,  entre 
las  que  se  contaron  una  edición  en  folio  de  los 
Ernngelios  y  otra  del  Teatro  de  Shakespeare.  En 
la  Exposición  Universal,  celebrada  en  París  en 
1867,  ganó  una  medalla  do  honor  por  su  lienzo 
do  La  época  de  la  Reforma.  Casi  todas  sus  obras 
han  sido  reproducidas  por  el  buril,  y  algunas  en 
dimensiones  extraordinarias.  Baste  decir  qne 
Wagón  y  Merz  dedicaron  ocho  años  (1844-1 852) 
á  la  ejecución  del  grabado  de  la  Vcstrucción  de 
Jerusalén.  No  puede  negarse  que  en  vida  fué 
Kaulbach  objeto  de  vivas  censuras;  mas  éstas  se 
dirigían  principalmente  al  carácter  del  hombro, 
según  parece,  mejor  que  al  talento  y  habilidad 
del  artista,  el  cual,  á  pesar  de  los  años  transcu- 
rridos desde  el  día  de  su  muerte,  sigue  siendo 
considerado  generalmente  como  el  primer  pintor 
de  historia  de  la  escuela  do  Cornelio.  Dicen  los 
inteligentes  que  Kaulbach  poseía  cualidadesque 
pocas  veces  se  reúnen  en  un  solo  artista:  el  vigor 
y  la  corrección,  la  ciencia  del  colorido  y  la  pureza 
del  dibujo. 

KAULFUSIA  (de  Kaulfuss,  n.  pr.).  f.  Bol.  Gé- 
nero do  la  tribu  maratieas,  familia  Maratiáceas, 
orden  maratinoas  ,  clase  filicineas.  El  género 
kaulfusia  ( Kaulfussia)  se  caracteriza  por  tener 
cápsulas  sentadas  en  número  de  diez  á  quince, 
dispuestas  cu  soros  circulares  con  largas  aber- 
turas en  la  cara  interna  de  los  esporangio.s.  A 
este  género  corresponde  la  especie  Kaulfussia 
cesculifolia ,  que  es  una  hermosa  planta  do  la 
Malasia  y  del  Asam,  do  frondes  digitadas,  tor- 
nadas ó  de  cinco  divisiones. 

KAUNITZ  (AVkNCESI.AO  ANTONIO  DOMINGO, 
conde  de  Bietberg,  principe  de):  Biog.  Político 
austríaco.  N.  en  Viena  á  2  de  febrero  de  1711. 
M.  á  24  de  junio  de  1794.  Destinado  primero  á 
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la  carrera  eclesiástica,  por  ser  el  más  joven  po 
los  hijos  de  la  familia,  renunció  esta  carrera  des- 
pués de  la  muerte  de  sus  cuatro  hermanos  mayo- 
res, y  se  puso  á  estudiar  con  el  objeto  de  entrar 
en  la  carrera  diplomática.  Después  de  haber  fre- 
cuentado las  Universidades  do  Viena,  Leipzig  y 
Leydcn,  completó  su  instrucción  viajando  por 
Alemania,  Italia,  Francia  é  Inglaterra.  A  su  re- 
greso á  Viena  fué  nombrado  consejero  áulico  por 
Carlos  VI.  Supo  conquistar  la  confianza  de  Ma- 
ría Teresa,  firmó  el  tratado  de  Aquisgrán  (1748), 
y  concluyó  en  París  (1766)  el  tratado  que  asegu- 
raba al  Austria  el  auxilio  de  Francia  contra  Pru- 
sia.  Luego  perdió  gradualmente  su  influencia 
con  José  y  Leopoldo,  é  hizo  dimisión  de  todos 
sus  cargos  al  advenimiento  de  Francisco  II.  Vol- 
tairo  ha  dicho  do  él:  «Ks  un  hombre  tan  activo 
en  el  gabinete  como  Federico  lo  es  en  campaña.» 
Era  un  hombro  superior,  que  al  conocimiento 
profundo  que  tenía  de  la  situación  política  de 
Europa  reunía  la  probidad  más  acendrada. 

KAVAGOYE:  Geog.  C.  de  la  prov.  do  Muzasi, 
Nipón,  Japón,  sit.  al  N.  O.  de  Urava  y  N. N.O. 
do  Tokio,  en  la  llanura  del  Sumida- gava,  tri- 
butario de  la  bahía  de  Tokio;  14  000  habits. 

KAVALA:  Geog.  V.  CÁVALA. 

KAVANAGH  (JuLiA):  Biog.  Novelista  irl.imle- 
sa.  N.  en  Thnrles  (condado  de  Tipperary)  en 
1824.  M.  en  Niza  en  1877.  Edncóso  en  París, 
donde  residió  largo  tiempo,  lo  que  la  permitió 
adquirir  do  las  costumbres  y  do  la  sociedad  fran- 
cesa nn  conocimiento  exacto,  que  utilizó  más 
tarde  en  sus  novelas.  De  regreso  en  Londres 
(1844)  insertó  cuentos  y  ensayos  literarios  en 
diversos  periódicos.  Viajómás  tarde  por  Francia, 
Suiza  é  Italia,  y  dejó  escritas  las  siguientes  obras: 
Magdalena  y  Natalia,  una  y  otra  destinadas  á 
pintar  las  costumbres  del  Mediodía  de  Francia; 
Las  mujeres  de  Francia  en  el  siglo  XVIII;  Daisy 
Burus,  novela  íntima;  Gracia  Lee  y  Raquel  Gray, 
dos  novelas  que  dan  á  conocerla  vida  inglesa  de 
nuestro  tiempo;  El  verano  y  el  invierno  en  las 
Dos  Sicilias;  Literatas  francesas;  Reina  Bell; 
Beatriz;  El  segundo  amor  de  Sibila;  Silvia;  Juan 
Dorrien,  etc. 

KAVATSI:  Geog.  Prov.  del  Japón,  en  la  parte 
S.  de  Nipón,  entre  las  de  Yamasiro  al  N.E., 
Yamato  al  E.,  Kii  al  S.,  Idsumi  al  O.  y  Setsu 
al  N.O. ;  275  000  habits.  País  llano  y  muy  fértil, 
con  algunas  colinas,  regado  por  el  Hasa-gava. 
La  población  más  importante  es  Yao.  El  nom- 
bre chino  de  la  prov.  es  Kasiu. 

KAVIRONDO:  Geog.  País  del  África  central, 
al  E.  del  lago  Victoria.  La  c.  más  importante  es 
Kabondo.  Sns  habits.  son  agricultores  y  aficio- 
nados al  comercio. 

KAWHIA:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Auck- 
land,  Nueva  Zelanda,  Isla  del  Norte,  sit.  en  la 
costa  occidental;  3  750  kms".  En  sn  costa  se  ha- 
lla la  ensenada  de  Kawhia. 

KAWNPORE:  Geog.  V.  CANrui!. 

KAX  ó  KACH:  Ocog.  Río  de  la  prov.  dcKulya, 
Imperio  chino.  Es  el  principal  afl.  de  la  dra.  del 
Ili,  tributario  del  lago  Balkach,  y  nace  en  los 
montes  Katun-Daba,  ramificación  del  Tiañ- 
Chañ  central;  corro  hacia  el  O.  regando  un  valle 
rico  en  pastos  y  en  parte  cultivado,  limitado  al 
S.  por  los  montes  Archau  y  al  N.  por  la  cadena 
de  Iron-Khabirgan,  y  concluye  en  el  Ili  cerca  de 
la  aldea  lortificada  de  Kax,  no  lejos  y  al  S.  E.  do 
la  c.  de  Kulia.  Su  cnrso  es  de  255  kms. 

KAXGUIL  ó  KAXGAT:  Geog.  Desfiladero  del 
Kordofáu,  Sudán  oriental,  en  el  camino  de  Jar- 
tum  á  El-Obeid.  En  él,  y  en  noviembre  de  1883, 
el  ejército  egipcio,  mandado  por  el  general  in- 
glés Hicks,  fué  derrotado  por  las  tropas  sudane- 
sas del  madhí,  que  á  consecuencia  de  esta  victo- 
ria se  hizo  dueño  de  Kordofáu  y  de  las  provs.  del 
S.  de  Jartum. 

KAXIN  ó  KACHIN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  go- 
bierno de  Tver,  Rusia,  sit.  á  orilla  del  Kachan- 
ka,  afl.  de  la  izq.  del  Volga,  á  corta  distancia 
aguas  arriba  de  su  confl. ;  6000  habits.  Esta  cia- 
dad,  citada  por  primera  vez  en  1238,  fué  en  al 
.siglo  XIV  la  cap.  de  un  principado  indepen- 
diente. 

KAXMA:  Gcog.  V.  Kachma. 

KAXMIR:  Gcog.  V.  Cachemiea. 

KAYAGA:  Geog.  País  del  Senegal,  en  la  orilla 
izq.  ó  meridional  del  río  del  Senegal,  aguas  arri- 
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ba  y  abajo  de  la  couB.  ilel  Falenie,  eutic  los 
Fulas  ó  Penis  (icl  Daniga  al  O.,  el  Joso  al  E. ,  el 
BonJú  y  el  Bambuk  al  S.  Antes  se  daba  á  esta 
comarca  el  ncmbie  de  Galam.  Hacia  1S55  se 
dividió  en  dos  ests. :  el  Giiay  y  el  Kainera,  auno 
y  otro  lado  del  Falerne.  El  Guay  fué  anexionado 
en  iS5S  al  territorio  francés,  y  posteriormente 
el  Kaniera  ha  sido  puesto  bajo  el  protectorado 
de  Francia.  En  el  Kayoga  se  halla  la  importante 
factoría  de  Bakel,  protegida  por  el  fuerte  de  este 
nombre. 

KAYAN:  Geog.  V.  KeíJ. 

KAYANG:  Gcog.  Pequeño  principado  malayo 
di  la  isla  Célebes,  Gran  Archipiélago  Asiático, 
sit.  en  la  península  del  S.O.  de  la  isla  y  en  la 
costa  occidental  del  Golfo  de  l'oni.  La  principal 
localidad,  Kayang,  está  á  orilla  de  un  pequeño 
río  del  mismo  nombre. 

KAYAR:  Elnog.  Tribu  turcomana  del  Norte 
de  Persia,  á  la  cual  pertenece  la  familia  reinante 
en  la  actualidad.  Apareció  en  el  país  en  los  días 
de  la  invasión  de  JengisJan,  y  se  dividía  en 
siete  grupos  que  residieron  antes  en  Anatolia  y 
Siria.  Abbas  el  Grande  la  fraccionó  en  tres  gru- 
pos. Estableció  el  primero  en  los  alrededores  de 
Ganya,  en  Armenia,  para  detener  las  correrías 
de  los  lesguis;  el  segundo  fué  enviado  á  Meru, 
en  el  Jorasán,  para  imjiedir  las  incursiones  de 
los  usbecos;  el  tercero  fué  instalado  cu  la  pro- 
vincia de  Asterabad  para  defender  el  paso  del 
Atrek  contra  las  hordas  de  los  yamud  y  los  go- 
klau.  Los  kayars  de  la  Armenia  y  del  Jorasán 
se  han  refundido  con  los  naturales  del  país:  los 
de  Asterabad  se  han  conservado  aislados  y  for- 
man dos  ramas:  los  achaki-badu  y  los  yukari- 
badu.  En  1748  el  jefe  kayar  Mohammed-Hasán, 
hijo  de  uu  gobernador  de  Mazenderán,  se  hizo 
independiente  aprovechando  las  turbulencias 
que  siguieron  á  la  muerte  de  Tamas-Kuli-Jau. 
Dueño  del  Slazenderán,  del  Guilán  y  de  Astera- 
bad, transmitió  su  poder  á  su  hijo  Aga-Mohara- 
med.  Desde  1794  ocupa  esta  faniilia  el  trono  de 
Persia. 

KAYARS  (Montes):  Geog.  Cordillera  del  Asia, 
al  N.  de  la  meseta  de  Cobi;  pertenece  al  siste- 
ma de  los  montes  Celestes  y  se  enlaza  hacia  el 
E.  de  la  Mongolia  con  los  montes  Ta-Haug. 

KAYE:  Geog.  Isla  del  territorio  de  Alaska, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  costa  meridional,  al 
O.  de  la  bahía  del  Príncipe  Guillermo. 

KAYEA  {de  Kaye,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género  de 
la  familia  Clusiáceas,  orden  dialipétalas  súper- 
ovaricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  kayea  ( Kayen)  se  caracterizan  por  tener 
llores  hermafroditas  ó  polígamas,  tetrámeras, 
ooandras;  ovario  unilocular de  cuatro  óvulos  de- 
rechos; fruto  subdrupáceo,  mono  ó  tctraspermo. 
Son  cuatro  árboles  del  Asia  tropical,  de  hojas 
opuestas,  oblongas;  flores  solitarias  y  grandes  ó 
pequeñas,  dispuestas,  en  cada  caso,  en  racimos 
>    terminales  de  cimas. 

KAYEN:  Geog.  V.  JlENG. 

KAYINGA:  Geog.  Lago  ó  estuario  de  la  Austra- 
lia del  Sur,  sit.  entre  los  condados  de  Hind- 
marsh,  Sturt  y  Russell.  Tiene  unos  40  kms.  de 
largo  por  20  de  anchura,  y  se  comunica  al  S. E.- 
con  el  lago  Alberto.  Recibe  el  Murray,  al  que 
sirve  de  estuario,  y  el  Bremer,  el  Angas  y  el 
Fiunis,  y  vierte  al  S.O.  en  la  bahía  de  Encun- 
tcr  por  un  canal  muy  estrecho.  Este  lago  es 
también  conocido  con  el  nombre  de  Alexan- 
drina. 

KAZAJIOS:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo  turco  de  la 
Armenia  rusa.  ííabita  en  el  gobierno  y  dist.  de 
leli.savetpol. 

KAZAJSKI:  Geog.  Círculo  del  gobierno  de  le- 
vet])ol,  Rusia  transcaucásica;  6895  kms."  y 
■    uOO  liabits.   Lo  atraviesa  del  S.O.  al  N.E.  el 
Ak,,taf,  afl.  del  Kur. 

KAZALA  ó  KAZALINSK:  Geog.  Dist.  de  la 
prov.  de  Sir-Daria,  Turquestan  ruso,  Asia,  sit.  á 
ío  largo  del  Mar  de  Aral  y  alrededor  de  la  des- 
cniboeadura  del  Sir-Daria;  100  000  kms.'-  y 
7O0O0  habits.  Su  cap.  es  la  pequeña  c.  del  mis- 
mo nombre,  sit.  en  uno  de  los  brazos  del  citada 
i'io,  brazo  llamado  también  Kazala. 

KAZAN:  Geog.  V.  Kas.\n. 

KAZANKA:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno 
de  ICas;in.  Kace  en  la  parte  N.E.  del  gobierno, 
corre  de  N.E.  á  S.O. ,  pasa  por  Kasáu  y  desagua 
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en  el  Volga,  muy  cerca  de  aquella  c.  Su  curso 
es  de  160  kms.;  es  navegable  en  primavera  en 
parto  de  su  curso. 

KAZANLIK:  Geog.  V.  KAS.4NLIK. 

KAZBEK  ó  KASBEK:  Geog.  Montaña  del  Cáu- 
caso  central,  sit.  al  N.  de  Titlis,  en  la  vertiente 
europea,  al  S.  de  Uladikaukac  y  al  O.  del  des- 
filadero del  Dariel,  en  los  42°  42'  4"  lat.  N.  y 
48°  11'  40"  long.  E. ;  su  alt.  es  de  5043  m.  Llá- 
mase también  Uquinuari. 

KAZEMBE:  Geog.  V.  Cazembe. 

KAZERUN:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Fars  ó 
Farsistán,  Persia,  sit.  al  S.O.  de  Chivaz,  en  el 
valle  de  un  afl.  del  Sefid-Rnd;  8000  habits.  Está 
casi  arruinada  á  consecuencia  de  los  tumultos  y 
de  las  guerras  civiles.  Cerca  y  al  N.O.  se  en- 
cuentran las  ruinas  de  la  célebre  c,  sasánida  de 
Chapur  ó  Sapor,  y  más  al  N.  se  ven  otros  restos 
de  la  época  sasánida. 

KAZIKUMUJ:  Geog.  V.  Kasikumuj. 

KAZIM:  Geog.  Río  de  la  Siberia,  en  el  círculo 
de  Berezot,  gobierno  de  Tobolsk.  Sale  del  lago 
Tarm-Lor,  corre  hacia  el  O.  por  tundras  ó  lla- 
nuras pantanosas  y  desagua  en  el  Obi.  En  sus 
orillas  viveír  errantes  los  ostiakos  y  samoyedos. 

KAZIMIERZ:  Geog.  C.  del  dist.  y  gobierno  de 
Lublín,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  la  dra.  del  Vístu- 
la; 3000  habits.  Tiene  buena  catedral,  fundada 
en  el  siglo  xiv  por  el  rey  Casimiro  el  Grande, 
del  que  ha  tomado  nombre  la  c.  Es  célebre  por 
un  sangriento  combate  entre  polacos  y  rusos  en 
10  de  abril  de  1831. 

KAZIR:  Geog.  Río  de  la  Siberia,  dist.  de  Mi- 
nueinsk,  gobierno  de  leniseisk.  Nace  en  los 
montes  Saian,  entre  Rusia  y  China,  y  corre  al 
O.  y  so  une  al  Tnba.  Su  curso  es  de  210  kms. 

KAZULKOI:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  la  Crimea, 
gobierno  de  Táurida,  y  dist.  de  Syraferopol. 
Nace  en  los  montes  laila,  corre  al  S.  O. ,  des- 
pués al  N.O. ,  y  conserva  esta  dirección  hasta  su 
desembocadura  en  el  Mar  Negro.  Recibe  el  Bai- 
dar  por  la  izq.  y  el  Bcgtioulé  por  la  dra.,  y  un 
poco  más  lejos  el  Chounio  y  el  Koniora.  Su  curso 
tiene  43  kms.  de  long.  Los  rusos  fueron  derro- 
tados en  las  orillas  de  este  río  en  1855  por  el 
ejército  anglo-fraucés. 

KAZVIN:  Geog.  V.  Kasbin. 

KE  ó  KEI:  Geog.  Grupo  de  islas  del  Gran  Ar- 
chipiélago Asiático,  sit.  en  el  extremo  S.  E.  de 
él,  al  S.  ya  de  la  zona  occidental  de  la  Nueva 
Guinea,  al  O.  de  las  islas  Aru,  N.E.  de  Tiinor 
Laut  y  S. E.  de  Ceram,  hacíalos  6°  lat.  S.  Lo 
constituyen  las  cuatro  islas  de  Gran  Ke  ó  Yut 
(682  kms.=).  Pequeña  Ke  (528),  Ke-Dulau  (125) 
y  Dulan-Laut,  y  unos  24  islotes,  de  los  cuales 
cuatro,  al  S.  del  grupo,  se  llaman  Ke  Tenimber. 
La  sup.  total  del  grupo  es  de  1200  kms.'-' con 
unos  20000  habits.,  de  los  que  las  ^j¡  partes 
viven  en  la  Gran  Ke.  Navegantes  españoles  de- 
bieron ser  los  descubridores  de  estas  islas,  como 
lo  indica  su  nombre  Ke  ó  Kei,  corrupción  de 
Cayo. 

KEA,  ZEN  ó  TSiA:  Gcog.  Isla  del  Archip.  de 
las  Cicladas,  sit.  muy  cerca  y  al  S.E.  de  la 
puirta  meridional  del  Ática,  al  N.  de  Termia; 
103  kms.'- y  5000  Iiabits.  En  el  centro  de  la  isla 
se  eleva  el  monte  Helias,  de  568  ni.  de  alt.  La 
cap.  es  Kea  ó  Tsia,  sit.  en  el  interior  al  pie  y  en 
las  faldas  de  la  montaña.  Su  puerto,  en  la  costa 
occidental,  es  San  Nicolo.  Kea  es  cabeza  de  dis- 
trito de  la  prov.  de  las  Cicladas,  dist.  que  com- 
prende además  las  dos  islas  de  Termia  y  Serfo. 

-Kea  (Mapna)  ó  Monte  Kea:  Geog.  Mon- 
taña culminante  de  la  isla  Hauaii,  Polinesia, 
Oceanía.  Tiene  4253  m.  de  alt.  Kea  significa 
madre. 

KEALAKEAKUA:  GeOg.  V.   KONA. 

KEAN  (Edmundo):  Biog.  Célebre  actor  inglés. 
N.  en  Londres  en  1787.  M.  en  Richmond  en 
1833.  Hijo  de  un  pobre  sastre  de  aquella  ciudad, 
fué  colocado,  siendo  niño,  bajo  la  dirección  de 
un  saltimbanquis,  y  luego  entró  en  el  Teatro  de 
DruryLane,  de  donde  le  despidieron  por  una 
travesura  de  su  edad.  Después  de  haber  hecho 
uu  viaje  á  la  isla  de  Madera  á  bordo  de  un  barco 
en  que  había  entrado  como  grumete,  volvió  á 
Inglaterra  y  se  dedicó  exclusivamente  á  las  ta- 
bla.s.  Durante  algún  tiempo  anduvo  con  una  com- 
pañía de  cómicos  de  la  legua,  pero  en  1814  logró 
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que  le  recibieran  en  el  Teatro  deDrnry-Lane.en 
el  que  se  dio  á  conocer  representando  el  papel  de 
Shyloch,  con  grande  aceptación  del  piíblico.  Este 
buen  éxito  se  aumentó  todavía  más  con  los  pa- 
peles de  Micardo  III,  de  Ilamlel  y  de  Ótelo,  de 
Vago  y  de  Maehcth.  En  1S2S  dio  algunas  repre- 
sentaciones en  París,  en  donde  fué  muy  aplau- 
dido. 

^KEANE  (Juan):  Biog.  General  inglés.  N.  en 
1781.  M.  en  1844.  Individuo  de  una  familia  ir- 
landesa, abrazó  la  carrera  militar  cuando  sólo 
contaba  trece  años,  y  tomó  parte  en  las  campa- 
ñas de  Egipto,  el  Mediterráneo  y  la  Martinica 
(1809).  Con  el  empleo  de  coronel  que  obtuvo  en 
1812  vino  á  E.^iiaña,  donde  se  incorporo  al  ejér- 
cito de  lord  ^Véllington.  Este  le  contió  el  mando 
de  una  brigada  de  infantería,  á  la  cabeza  de  la 
cual  se  distinguió  Keane  en  las  batallas  de  Vi- 
toria, Hortez  y  Tolosa.  Siendo  ya  Mayor  general 
(1814),  marchó  Keane  á  los  Estados  Unidos,  y 
combinó  con  el  almirante  Cochrane  un  primer 
ataque  contra  Nueva  Orleáns.  En  el  segundo  ata- 
que contra  la  misma  plaza  recibió  dos  heridas 
graves,  y  tampoco  logró  la  victoria.  Sirvió  luego 
á  su  patria  en  Jamaica  (1823-30)y  fué  más  tarde 
destinado  á  las  Indias  (1833),  donde  desempeñó 
durante  cinco  años  la  presidencia  de  Bombay,  y 
sucedió  á  Enrique  Kane  en  la  difícil  misión  de 
invadir  el  Scinde  y  abatirla  rebelión  del  principe 
Uhost  Mohanied  (1838).  En  aquella  Incha  logró 
Keane  apoderarse  de  Cabul  (mayo  de  1839)  y  de 
la  fortaleza  de  Ghesni  (24  de  julio),  juzgada  inex- 
pugnable, y  que  estaba  defendida  por  3500  af- 
ganos, bien  provistos  de  cañones,  armas  y  ví- 
veres. Keane  recibió  en  recompensa  el  título  de 
barón,  las  gracias  de  las  dos  Cámaras  y  una  pen- 
sión anual  de  2000  libras  (50000  pesetas). 

KEARNEY:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kansas, 
Estados  Unidos,  creado  en  1873;  200  haliits.  || 
Condado  del  est.  de  Nebraska,  Estados  Unidos, 
sit.  á  la  dra.  del  Plata;  5000  kms.'^i  y  5000  ha- 
bitantes. Pasa  por  este  condado  el  f.  c.  del  Pa- 
cifico; cap.  Keary  ó  Kearney-City. 

KEARNY  (Felipe):  Biog.  General  de  caballe- 
ría norteamericano.  M.  en  1862.  Educóse  en  la 
Escuela  de  Caballería  deSaumur  primero,  y  des- 
pués en  la  de  WestPoint.  En  seguida  pidió  per- 
miso para  servir  en  el  ejército  francés,  y  concu- 
rrió á  la  campaña  de  1840  á  las  órdenes  del  ma- 
riscal Vallee,  conquistándose  reputación  de  bi- 
zarría en  el  paso  de  Muzaya,  en  la  toma  de  Me- 
deah,  en  la  de  Milianah  y  en  el  combate  de 
Afrún.  De  vuelta  á  su  país  se  distinguió  en  la 
campaña  de  Méjico,  en  la  cual  perdió  un  brazo. 
En  seguida  volvió  á  París,  donde  permaneció 
hasta  la  época  de  la  g\ierra  de  Italia,  siendo  en- 
tonces agregado  á  la  división  de  caballería  de  la 
Guardia  Imperial.  Asistió  á  casi  todas  las  accio- 
nes de  guerra,  y  llegado  uuo  de  los  primeros  al 
campo  de  batalla  de  Solferino,  cargó  con  los 
cazadores  y  los  guías  en  los  i'dtimos  momentos 
de  aquella  sangrienta  lucha.  Concluida  la  cam- 
paña, el  emperador  de  los  franceses  le  nombró 
caballero  de  la  Legión  de  Honor.  Al  estallar  la 
guerra  en  los  Estados  Unidos,  Kearny  compartió 
los  peligros  del  ejército  unionista  como  ciudada- 
no de  New-Jersey,  y  allí  levantó  un  cuerpo  de 
tropas  á  su  costa.  Su  brillante  conducta  en  Ma- 
uassas,  en  Richmond  y  en  Yorktown  le  valió  el 
grado  de  general,  y  ya  estaba  nombrado  Mayor 
general  cuando  le  hirió  una  bala  en  el  corazón 
en  la  segunda  carga  que  ejecutaba  ala  cabeza  de 
la  caballería  para  salvar  la  derecha  del  general 
Pope,  gravemente  comprometido  en  la  retirada 
de  Washington  en  29  de  agosto  de  1862.  Su 
muerte  fué  muy  sentida  en  ambos  ejércitos. 

KEARSARGE;  Gcog.  Montaña  del  est.  de  New- 
Hampsbire,  Estados  Unidos,  sit.  entre  el  valle 
del  Merrimac  al  E.  y  el  monte  Sunapee  al  O.; 
932  m,  de  alt. 

KEARSLEY:  Geog.  C.  del  condado  de  Láncas- 
ter,  Inglaterra,  sit.  al  S.E.  de  Boltru-le-Moors, 
de  la  que  en  realidad  es  un  arrabal,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Láncaster  á  Mánchester;  8000  ha- 
bitantes. Tejidos  de  algodón. 

KEATE  (Jorge):  Biog.  Escritor  inglés.  N. 
hacia  1729.  M.  en  1797.  Estudió  en  la  escuela 
de  Kingston  y  viajó  luego  por  el  continente.  Al 
pasar  por  Ginebra  visitó  á  Voltaije,  con  quien 
mantuvo  correspondencia  durante  largo  tiempo. 
De  regreso  cu  la  Gran  Bretaña  hizo  los  estudios 
de  Derecho  en  Inner  Temple  y  abrió  luego  su 
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liufete;  pero  no  taiJó  en  renunciar  al  ejercicio 
(le  la  aliogacía  jiara  consagrarse  exclusivamente 
al  cultivo  lie  las  Letras.  Las  más  conocieias  de 
sus  obras  son:  Breve  reaniiicn  de  !a  historia  an- 
tigua,  del  gobierno  actual  y  de  las  leyes  de  la 
Jiepública  de  Ginebra  (1761,  en  8.°),  obra  que 
ileilicó  á  Voltaire;  un  poema  intitulado  Los  Al- 
pes (1763,  en  4.°),  obra  maestra  del  autor,  y 
Itclaeión  de  las  islas  de  Peleu;  situadas  en  la  par- 
te occidental  del  Océano  Vacífico,  deducida  de  los 
diarios  y  noticias  verbales  del  capitán  Enrique 
Wilson  y  algunos  de  los  ofciales  que  en  agosto  de 
1783  naufragaron  en  el  An  telope,  paquebot  inglés: 
esta  obra,  c<iu  el  titulo  citado,  fué  traducida  al 
castellano  (Madrid,  1805,  en  8.°). 

KEATS  (Juan):  Biog.  Poeta  inglés.  N.  en 
Londres  en  1796.  M.  en  Roma  en  1821.  Adrjui- 
riii  una  instrucción  practica  en  la  escuela  de 
Clarke,  en  Eutiold,  y  estudio  luego  Cirugía, 
pero  bien  pronto  se  dejó  llevar  por  su  amor  á  la 
Toesia.  Protegido  por  el  escritor  Leigh  Hunt, 
publicó  un  volumen  de  poesías  (1817),  seguido 
no  mncho  más  tarde  de  las  producciones  titula- 
das Endiinión  (Londres,  1818,  en  8.°);  Lamia, 
Iiabcla  y  La  víspera  de  Santa  Inés  (Londres, 
1820),  poemas  inspirados  por  el  más  exagerado 
romanticismo.  Gifford,  crítico  defensor  del  cla- 
sicismo, censuró  con  dureza  al  autor  en  el  Quar- 
terly  ■  Bevicw ,  y  Keats,  si  se  ba  de  creer  á  lord 
Byron,  se  afectó  por  aquella  censura  tanto,  que 
el  sentimiento  precipitó  su  muerte.  En  busca  de 
la  salud  marcbó  á  Roma,  donde  falleció  y  reci- 
bió sepultura  en  el  cementerio  de  los  protestan- 
tes. En  vida  del  poeta  elogióle  Joffrey,  en  nn 
artículo  que  vio  la  luz  (agosto  de  1820)  en  la 
Revista  de  Edimburgo,  diciendo  después  de  se- 
ñalar y  censurar  severamente  los  defectos,  que 
las  obras  de  Keats  están  «tan  ricamente  colo- 
readas por  la  imaginación  y  ofrecen  con  tanta 
brillantez  y  abundancia  las  flores  de  la  poesía, 
que,  aun  extraviado  y  perdido  en  sus  laberintos, 
no  es  posible  resistir  á  la  embriaguez  de  sus  per- 
fumes, ni  cerrar  cl  corazón  á  los  encantos  que 
profusamente  derraman,»  Keats  ha  sido,  en 
efecto,  uno  de  los  mejores  poetas  de  este  siglo. 
-Keats  (Ricardo  Godwin):  Biog.  Marino 
inglés.  N.  en  Chai  ton  (Hampshire)  á  16  de  ene- 
ro'^de  1757.  M.  á  6  de  abril  de  1834.  A  los  trece 
años  entró  en  la  Marina  Real,  y  de  grado  en 
grado,  obtenidos  por  acciones  distinguidas,  as- 
cendió bastad  de  vicealmirante.  En  1778  se  dis- 
tinguió en  el  encuentro  del  27  de  julio  con  la 
escuadra  francesa  mandada  por  Orvilliers ;  en 
1780  y  1781  contribuyó  á  abastecer  de  víveres  á 
Gibraltar,  pasando  bajo  los  terribles  fuegos  de 
los  sitiadores;  en  1782,  en  el  combate  del  18  de 
septiembre  contra  el  almirante  Latouche,  con- 
tribuyó á  la  presa  del  Águila  y  de  la  Sofía;  en 
1795,  en  el  desastre  de  Qnibeirón,  salvó  á  Pny- 
saie  y  á  3000  realistas;  en  1796  quemó  en  la 
embocadura  del  Gironda  la  fragata  Andrómaca 
y  apresó  muchos  corsarios  franceses;  en  1801 
atacó,  en  9  de  julio,  á  media  noche,  á  la  escua- 
dra española  que  formaba  la  retaguardia  de  la 
escuadra  del  almirante  Linois,  haciendo  volar 
el  Real  Carlos  y  el  San  Hermenegildo,  y  obligó  á 
arriar  el  pabellón  al  San  Antonio.  En  1818  fué 
nombrado  Mayor  general  de  infantería  de  mari- 
na, y  puesto  en  1821  al  frente  del  cuartel  de  In- 
válidos de  Greenwich. 

KEAUHOA:  Geog.  V.  KONA. 
KEBBI:  Geog.  Prov.  del  reino  de  Gando,  Sndán 
central,  África;  le  atraviesa  el  valle  del  Gulbi- 
n-Sokoto,  afl.  de  la  izq.  del  Níger,  y  su  cap.  ,1a 
c,  de  Kobbi,  tiene  unos  9000  habits. 

KEBDANA  ó  QUIVIANA:  Geog.  Cordillera  del 
E.  de  Marruecos,  en  el  litoral  y  á  la  izq.  del 
río  Mulnya.  Empieza  en  el  monte  Caramú,  re- 
mata en  el  Cabo  del  Agua,  y  se  compone  do 
montes  de  distintas  elevaciones,  entre  los  cuales 
sobresale  el  de  Tesan,  de  998  m.,  que  está  entre 
la  puuta  Quiviana  y  el  Cabo  del  Agua.  Su  falda 
se  extiende  hasta  cerca  de  la  orilla  del  mar,  ha- 
cia donde  se  pierde  en  fértiles  y  pobladas  llanu- 
ras regadas  por  arroyos. 

KEBERLINIA  (de  Ka:berlin,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Genero  de  la  familia  Simarubáceas,  orden  diali- 
pétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  El 
género  keberlinia  ( Kcebcrlinia )  se  caracteriza 
portener  flores pentámeras,  petalosas  y  8-andras, 
sin  disco;  ovario  bilocular;  celdillas  ooovuladas; 
fruto  nnrnoso.  Re  halla  representado  por  un  ar- 
I  11  t.    v(ii  ,1'.,   ,1,    'i"f]jis  y  Mi-jicí»,  u(J!i  escunias 
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alternas  y  flores  en  racimos  terminales  ó  late- 
rales. 

KECSKEMET:  Gcog.  O.  cap.  dedist. ,  comitado 
de  Budaiicst,  Hungría,  sit.  alS.E.  de  Budapest, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Budapest  á  Szegedin; 
45  000  habits.  Su  término  comprende  la  llanura 
arenosa  llamada  Kecskemeter-Haide,  que  se  ex- 
tiende entre  el  Danubio  y  el  Tisza  ó  Theis,  en 
una  extensión  de  375  kms.  desde  Budapest 
hasta  el  Banato.  Feria  de  ganados,  una  de  las 
más  importantes  de  Hungría;  fáb.  de  jabón  y 
curtidos  y  cultivo  de  tabaco. 

KECHEN  ó  KECHIN;  Gcog.  C.  del  Mahva, 
Arabia,  .sit.  eu  la  costa  del  Hadramawt,  en  una 
jiequcña  bahía  inmediata  al  Cabo  Ras.  Es  ca- 
pital de  una  pequeña  sultanía,  de  la  que  depen- 
de la  isla  africana  de  Socotora,  y  cuyo  jefe  está 
bajo  el  protectorado  de  Inglaterra. 

KECHIX-DAG:  Gcog.  Cumbre  de  la  cordillera 
del  Olimpo  de  Bitinia  en  la  prov.  de  Jodavendi- 
quiar,  Auatolia,  Turquía  asiática.  Su  altura  no 
es  conocida  exactamente,  y  los  cálculos  varían 
entre  1  888  y  2  494  m. 

KECHO  Ó  KE  CHO:  Geog.  V.  Hanoi. 

KEDABEK:  Geog.  Aldea  en  el  dist.  y  gobierno 
de  Iclisavetpol,  Georgia,  Rusia  transcaucásica, 
sit.  al  O.  de  Iclisavetpol,  á  orilla  de  un  afl.  de 
la  dra.  del  Kur.  Minas  de  cobre  é  importante 
establecimiento  metalúrgico. 

KEDAH  ó  QUEDAN:  Gcog.  Reino  ó  principado 
de  la  península  de  Malaca,  vasallo  del  reino  de 
Siam.  Está  comprendido  entre  los  5  y  7.°  lati- 
tud N.,  limitado  al  N.  por  la  prov.  de  Li- 
gor,  al  S.  por  el  reino  de  Perak,  al  E.  por  los  prin- 
cipados de  Kalautan,  de  Patani  y  de  Talung  y  al 
O.  por  la  prov.  inglesa  de  Wellesley  y  el  Golfo 
de  Bengala.  En  su  frontera  oriental  hay  monta- 
ñas graníticas,  algunas  de  1  200  á  1  800  m.  de 
altura;  tienen  minas  de  estaño  y  algún  oro, 
pero  en  cortas  cantidades.  El  país  está  cubierto 
de  espesos  bosques  y  no  ha  sido  todavía  bien 
explorado.  En  las  orillas  del  mar  se  cultiva 
caña  de  azúcar,  y  en  las  colinas  del  litoral  nuez 
moscada,  clavo  y  café.  El  Kedah  tiene  36  ríos, 
do  los  cuales  seis  son  navegables.  Sus  dimensio- 
nes son  nnos  400  kms.  de  largo  por  80  de  ancho; 
su  población  unas  60  000  almas.  Predomínala 
raza  malaya.  Ivcdali  significa  cerca  para  coger 
elefantes.  Los  siameses  llaman  á  este  país  Unang- 
Sái.  II  C.  cap.  del  est.  de  su  nombre,  sit,  en  la 
costa  O.  do  la  península  de  Malaca,  al  N.  de 
Georgetown,  en  la  desembocadura  de  un  río  lla- 
mado también  Kedah;  tiene  de  7  000  á  8  000 
habits. 

KEDARNATH  ó  KIDARNATH;  Gcog.  Localidad 
del  Garval,  India,  sit.  en  un  valle  del  Himala- 
ya,  al  pie  del  monte  del  mismo  nombre,  de 
6  943  m.  de  alt.,  culos  30°  44'  lat.  N.  y  83° 50' 
long.  E.  Madrid.  Es  célebre  por  su  templo,  nno 
de  los  más  venerados  del  país,  y  al  que  acuden 
millares  de  peregrinos. 

KEDERLI:  Mit.  Santo  religioso  turco  que,  se- 
según  las  tradiciones  musulmana.?,  se  contó  en- 
tre los  capitanes  de  Alejandro.  Mató  á  un  enor- 
me dragón  que  iba  á  devorará  una  joven;  bebió 
las  aguas  de  cierto  río,  con  lo  que  se  hizo  inmor- 
tal, y  desde  entonces,  montado  también  en  un 
caballo  que  no  ha  de  perecer,  recorre  el  mundo 
auxiliando  con  su  brazo  á  los  guerreíos  que  lo 
invocan.  Existe  en  Egipto  nn  convento  de  der- 
viches bajo  la  invocación  de  Kcderli,  de  quien 
dicen  aquellos  religiosos  qne  han  recibido  el  po- 
der de  amansar  alas  serpientes  y  otros  animales 
venenosos. 

KEDIRI:  Geog.  Residencia  ó  prov.  de  la  isla  de 
Java,  Gran  Archip.  Asiático,  sit.  al  E.  de  la  isla, 
entre  las  de  Rembang  al  N. ,  Surabaya  al  N.  E. , 
Pasuruvan  al  E. ,  el  mar  al  S.,  y  la  prov.  de 
Madiuní  al  O. ;  6  762  kms.  =  y  810  000  habits.  Su 
cap.  es  la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  orilla 
del  río  Brantas.  Numerosas  ruinas  de  antiguos 
templos  y  palacios. 

KEDJ  ó  KEYE:  Geog.  C. ,  ó  más  bien  oasis  del 
Beluchistán  occidental,  cap.  del  Mckrán,  si- 
tuado al  S.O.  de  Kelat  y  N.N.E.  de  Gaadar,  en 
cl  valle  superior  del  Decht-Jor.  Es  nn  conjunto 
de  oasis,  cada  uno  con  su  aldea  distinta  y  un 
total  de  10  060  habits.  Sostienen  bastante  co- 
mercio con  el  Candahar-Kelat  y  los  puertos  de 
la  ludia. 
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KEDU:  Gcog.  V.  Kadit. 

KEEANANIA:  f.  Bot.  Género  do  la  famila  Ru- 
biáceas, orden  gamopétalas  ínferováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Este  género  ha  sido  establecido 
]iara  un  arbusto  subherbáceo  de  flores  dispuestas 
en  cabezuelas  terminales,  solitarias,  provistas  do 
brácteas,  penta  ó  hexámeras,  con  corola  valvar, 
cinco  estambresy  dos  celdas  ováricas  de  número 
indeterminado  de  óvulos. 

KEELING:  Gcog.  Pequeño  archip.  del  Océano 
Indico,  sit.  al  S.  de  Sumatra,  hacia  los  12°  lati- 
tud S.  Lo  forman  23  islotes  dispuestos  en  for- 
ma circular,  con  nn  gran  lago  en  medio,  lla- 
mado Puerto  Refugio  ó  Port-Albión,  qne  se  co- 
munica al  N.  con  el  mar  por  canal  navegable. 
Arrecifes  madrepóricos  rodeaTi  los  islotes  é  impi- 
den la  navegación  en  los  demás  pasos  qne  sepa- 
ran aquéllos  entre  sí.  La  .sup.  total  del  archipié- 
lago os  de  unos  20  kms."  y  lo  habitan  de  300  á 
400  individuos,  oriundos  del  Archip.  Asiático. 
Las  principales  islas  son  Horsburgh  ó  Norte, 
Dircction,  Prison,  Rice,  Ross,  Sur  y  Long."  Abun- 
dan en  ellas  los  cocoteros, por  lo  que  se  ba  dado 
también  al  archip.  el  nombre  de  Islas  de  los  Co- 
cos. Se  atribuye  su  descubrimiento  al  inglés  Kee- 
ling,  en  1609.  Aunque  los  holandeses  lo  conside- 
raban como  una  dependencia  de  sus  dominios  del 
Archip.  Asiático,  Inglaterra  tomó  posesión  de 
estas  islas  en  1857  y  posteriormente  las  agrega- 
ron al  gobierno  de  Ceiláu. 

KEENE:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Cheshire, 
est.  de  NewHampshire,  Estados  Unidos,  situa- 
do al  O. S.O.  de  Concord,  en  la  orilla  izq.  del 
Ashnelot,  afl.,  por  la  izq.,  del  Connectient;  7  000 
habits.  Es  notable  por  la  longitud  y  anchura  do 
sus  calles.  La  vía  principal,  con  hileras  de  árboles 
y  soberbios  edifs. ,  es  completamente  recta  en 
toda  su  extensión,  de  más  de  1  600  m.  Kejne  es 
un  centro  comercial  é  industrial,  y  en  sus  in- 
mediaciones hay  minas  de  hierro. 

KEETEN:  Geog.  Estrecho  de  la  costa  de  Ho-Í 
lauda,  entre  las  islas  de  Schouwen  y  Tholen,  yl 
entre  el  Krammer,  una  de  las  ramas  del  delta| 
del  Rhin  y  el  E.soalda  oriental.  Se  divide  en  do9 
brazos  que  rodean  nna  pequeña  isla.  Este  estre-j 
clio  lo  vadearon  los  españoles  en  1575. 

KEEWATIN:  Gcog.  Territorio  del  Noroeste, Ca-ij 
nada,  .sit.  entre  el  lago  Winipeg  al  O.  y  la  bahía 
de  Hudson  al  E. ,  en  las  cuencas  de  los  ríos  Se4 
vern,  Nelson  y  Churchill;  450  000  kms."  y  po-j 
blación  indígena  muy  escasa.  País  muy  frío  ; 
árido,  sns  únicas  riquezas  son  los  bosques  y  la 
minas;  se  han  descubierto  dejiósitos  auríferos. 

I       KEF:  Gcog.  C.  de  la  Nubia,  en  la  costa  del  Man 
Rojo,  frente  á  Suakim;  4  000  habits. 

-  Kef  (El)  ó  ElKaf:  Geog.  C.  de  Túnez,  si-' 
tuada  cerca  de  la  frontera  argelina,  en  la  cuenca 
del  Gnad-Mellegnc;  en  país  montañoso;  4  000 
habits.,  muchos  franceses,  italianos  y  nialteses. 
Ocupada  por  los  franceses  en  1881,  es  cap.  de  un 
dist.  ó  circulo.  Es  la  antigua  Sicca  Veneria. 

-  Kef  el  Ajdar:  Geog.  Montaña  de  la  pro- 
vincia de  Argel,  Argelia,  sit.  al  S.  E.  de  Medea 
y  S.O.  de  Aumale,  en  la  divisoria  entre  el  Isser 
oriental  y  la  cuenca  del  Hodna;  1  464  m.  de  al- 
tura. Su  nombre  significa  montaña  verde. 

-  Kef  um  Tebül:  Gcog.  Aldea  de  la  prov.  do 
Constantina,  Argelia,  sit.  cerca  de  La  Cala  y  de 
la  frontera  de  Túnez,  y  notable  por  sns  minas 
de  plomo  argentífero. 

KEFALA:  Geog.  Cabo  en  la  costa  S.  de  la  isla 
de  Candía.  Es  un  gran  morro  muy  marcado,  si- 
tuado á  18  millas  al  O.  de  Sudsuro:  visto  en 
cierta  posición  tiene  una  semejanza  bastante 
notable  con  nn  león  acostado,  por  lo  que  anti- 
guamente se  llamó  Cabo  León.  Las  minas  de 
Lcbena,  en  otro  tiempo  la  principal  c.  y  princi- 
pal puerto  de  mar  de  la  Gortyna,  están  eu  una 
pequeña  bahía  sit.  al  lado  E.  de  Cabo  Refala. 
Lebena  era  sobre  todo  célebre  por  su  templo  de- 
dicado á  Esculapio.  Los  convalecientes  de  la 
Gortyna  hallaban,  probablemente,  en  este  lugar 
algún  alivio,  y  por  eso  dedicaron  el  templo  a 
aquel  dios. 

kefalari:  Gcog.  T.  Erasinos. 

KEFALI:  Geog.  Cabo  de  la  costa  O.  de  la  isla 
de  Corfú;  es  nna  pequeña  península  escarpada 
por  el  S.  y  rodeada  de  romiiientes  y  bajos  fon- 
dos que  se  extienden  por  el  N.  siguiendo  la  con- 
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figuración  de  la  costa.  Entre  ambos  cabos  se  ha- 
lla lina  bahía  de  poco  fondo  y  pedregosa  á pesar 
de  tener  una  playa  de  arena  fina.  En  el  centro 
de  la  bahía,  y  á  una  milla  pró.tiniaruente  de  la 
costa,  está  el  islote  Kravia,  de  80  ni.  de  altu- 
ra, de  unos  cuatro  cables  de  largo  de  N.  á  S.  i'. 
Punta  en  la  costa  O.  de  Grecia,  extremo  S.E. 
ilel  puerto  Peprono;  es  alta  y  escarpada,  está  á 
2,7  millas  del  islote  del  puerto  de  San  Giorgio, 
y  la  costa  inteimcdia  es  alta  y  cubierta  de  ma- 
torrales. La  punta  Kefali  es  la  terminación  S. O. 
del  moute  Saussi,  que,  tres  millas  al  interior,  se 
eleva  á  la  altura  de  4ü0  m.  sobre  el  uivel  del 
mar.  Anuos  0, 5  de  milla  larga  al  O.  de  esta  pun- 
ta hay  una  ensenada  angosta,  abierta  al  S.  O. , 
llamada  bahía  de  Vathi-Vali,  en  cuya  entrada 
se  encuentran  27  m.  de  agua  y  5  en  su  interior. 
A  seis  cables  al  E.  de  la  punta  E.  de  este  puerto, 
conocida  con  el  nombre  de  punta  Parathera,  está 
el  islote  San  Nicolás,  de  unos  dos  cables  de  bo- 
jeo y  17  millas  de  altura,  con  lina  capilla  en  su 
cumbre;  está  rodé  do  de  un  bajo  que  se  extiende 
á  un  cable  de  distancia  de  su  costa.  Al  N.E.  de 
este  islote  está  la  bahía  de  Vareos,  con  una  pla- 
ya en  su  parte  N.  al  E.,  en  la  cual  puede  fon- 
dearse en  8  m.  de  agua. 

KEFALONIA:  Gcog.  V.  Cefalonia. 

KEFFING:  Gcog.  Isla  del  grupo  de  las  Molucas 
meridionales,  Gran  A rchip.  Asiático,  sit.  al  S.E. 
de  Ceram,  de  la  que  la  separa  estrecho  canal. 
Se  la  llama  gran  Keffiug,  y  también  K^vammer, 
para  distinguirla  de  la  pequeña  Keffing  ó  Keffar 
sit.  un  poco  más  al  S.E.  Ambas  islas  tienen 
670  habits.,  generalmente  dedicados  á  la  pesca. 

KEFI-ABD  ES  SENGA:  Gcog.  C.  de  la  pror.  de 
Zariya,  Sukoto.  Sudán  central,  sit.  á  nnos  100 
knis.  al  N.  del  Benué,  y  á  orillas  dedos  torren- 
tes afl.  del  Eoña,  que  lo  es  del  Benué;  30  000 
habits. ;  activo  comercio  y  terreno  muy  fértil. 

KEGACHKA:  Gcog.  Rio  de  la  prov.  de  Quebec, 
Canadá,  en  un  valle  del  Labrador  canadiense; 
desagua  en  el  Golfo  de  San  Lorenzo,  baliía  de 
Kagachka,  casi  enfrente  de  la  isla  de  Anticosti, 
formando  una  cascada  de  12  m.  de  alt. 

KEGELIA  (de  Kcgd,  n.  pr.):f.  Bot.  Gcnerode 
la  familia  Orquídeas,  orden  iridíneas,  clase  nio- 
nocotiledóneas.  Caracterízase  el  género  kegelia 
( Kegelia)  por  tener  un  labelo  plano  é  inmóvil, 
un  róstelo  tridentado  y  polinios  planos  y  senci- 
llos. La  especie  conocida  es  originaria  deSurináu. 

KEGEN  ó  CHARIN:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de 
Samiriechensk,  Turquestán  ruso.  Nace  eu  la  cor- 
dillera de  Ak  Burtach,  corre  con  el  nombre  de 
Chalkody-su  de  E.  á  Ó.,  recibe  el  Karkara  que 
desciende  de  los  montes  Terské-Ala-tau,  y  vol- 
viendo hacia  el  N.  se  interna  á  través  de  los 
montes  Knuuluk-tau  en  un  profundo  desfila- 
dero de  300  m.,  conocido  con  el  nombre  de 
Aktogoi,  donde  vienen  á  reunírsele  otros  torren- 
tes que  salen  de  estrechas  gargantas,  entre  éstos 
los  tres  Merkés.  Pasado  este  desfiladero  recoda 
al  N.E.,  toma  el  nombre  de  Chai in,  y  prosi- 
guiendo por  las  llanuras  de  Kulya  va  á  des- 
aguar en  el  Ili  por  la  orilla  izq. 

KEGH:  Gcog.  Isla  del  Duina  septentrional,  si- 
tuada á  un  km.  E.  de  Aijauguel,  Rusia. 

KEHDINGEN:  Gcóg.  Territorio  de  la  regencia 
de  Stede,  prov.  de  Hannover,  Prusia,  Alemania, 
sit.  entre  la  orilla  izq.  del  Elba  y  la  dra.  del 
Oste;  276  kms.^  A  su  parte  S.O.  corresponde  el 
pantano  Kehdinger-Moor.  La  c.  principal  es 
íaeibnrgo,  sobre  el  Elba.  Ganado  caballar. 

KEHL:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kork,  círculo  de 
Offemburgo,  Gran  Ducado  de  Badén,  Alemania, 
sit.  ala  orilla  dra.  del  Rhin,  en  la  confluencia 
del  Kinzig,  frente  á  Strasburgo,  con  estación  en 
el  f.  c.  de  Strasburgo  á  Appenweier;  6  000  habi- 
tantes, con  los  de  la  aldea  ó  arrabal  que  hay 
entre  los  dos  ríos.  Fáb.  de  tapices,  cigarros  y  te- 
las metálicas.  Máquinas  de  aserrar  á  vapor. 
Puente  de  309  m.  sobre  el  Rhin,  constniído  en 
1859-1861.  En  Kehl  estaba  la  célebre  imprenta 
en  la  que  Beanmarchais  hizo  la  gran  edición  de 
las  obras  de  Voltaire  llamada  de  Kehl.  Al  O.  se 
hallaba  el  fuerte  que  Vaubán  hizo  construir 
para  que  sirviese  de  cabeza  de  puente  á  Strasbur- 
go. El  fuerte  y  la  población  cayeron  en  poder 
de  los  alemanes  en  1697,  pasó  de  nuevo  n  Fran- 
cia en  1808,  y  se  dio  al  Gran  Ducado  de  Badén 
en  1815,  pero  sus  fortificaciones  fueron  demo- 
lidas, 
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KE-HOA  ó  TCHANHOA:  Gcog.  C.  y  puerto  de 
Anuam,  Cochinchina,  sit.  alN.O.deHué;30000 
habits. 

KEl:  Geog.  V.  Eai  y  Ke. 

KEICIA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Iridáceas, 
orden  iridíneas,  clase  monocotiledóneas.  El  gé- 
nero kcicia  (Kcitia)  se  caracteriza  por  tener 
espatas  pedunculadas  y  ovales;  estambres  tres; 
ramas  de  los  estilos  aplastadas.  Es  una  hierba 
de  Natal,  vivaz,  de  tallo  bulboso  y  flores  dis- 
puestas en  espigas  densas. 

KEIGHLEY  ó  KEITHLEY:  Gcog.  C.  del  condado 
de  York,  Inglaterra,  sit.  en  el  "VVest  Riding,  al 
N.O.  de  Bradford,  á  orillas  del  Aire,  tributario 
del  Huniber,  y  en  el  Canal  de  Leeds  á  Láncas- 
ter;  21  000  habits.  Fáb  de  tejidos  de  lino,  lana  y 
algodón  y  de  papel;  fundiciones.  Iglesia  de  San 
Andrés  de  la  época  de  Enrique  I,  restaurada  en 
diversas  épocas. 

KEILHAU:  Gcog.  Aldeadel  dist.  deRudolstadt, 
principado  de  Schwarzburgo  Rudolstad,  nota- 
ble por  la  célebre  escuela  que  en  ella  fundó  Frobel 
en  1817. 

KEILL  (Juan):  Biog.  Matemático  inglés.  N. 
en  Edimburgo  á  1.°  de  diciembre  de  1671.  M. 
en  septiembre  de  1721.  Empezó  á  darse  á  cono- 
cer hacia  1795  por  los  cursos  de  Filosofía  natu- 
ral que  abrió  en  sn  casa,  en  los  que  demostraba, 
por  primera  vez,  las  doctrinas  del  libro  de  los 
Principios  de  Newton  y  las  experiencias  en  que 
están  fundadas  estas  doctrinas.  En  1700  fué 
nombrado  catedrático  suplente  de  Filosofía  en 
la  Universidad  de  Oxford,  individuo  de  la  So- 
ciedad Real  de  Londres  (1706),  y  catedrático  de 
Astronomía  en  1710.  De  sus  varios  escritos  me- 
recen especial  recuerdo:  el  Examen  de  la  teoría 
de  la  Tierra,  del  Doctor  Burnet  (1698,  en  8.°),  y 
una  Introducción  d  la  verdadera  Física,  que  se 
considera  como  la  mejor  de  sus  obras. 

KEISER  (REiNALro):  Biog.  Célebre  composi- 
tor alemán.  N.  en  1673,  en  un  pueblo  situado 
entre  Weissenfels  y  Leipzig.  M.  en  Hambnrfo 
á  12  de  septiembre  de  1738.  Hijo  de  un  mi'isico 
que  se  había  distinguido  algo  por  .sus  composi- 
ciones de  carácter  religioso,  tuvo  por  primer 
maestro  á  su  padre  é  ingresó  luego  sucesivamen- 
te en  la  Escuela  de  Santo  Tomás  de  Leipzig  y 
en  la  Universidad  de  la  misma  población.  Solo 
diecinueve  años  de  edad  contaba  cuando,  por 
encargo  de  la  corte  de  M'olfenbüttel,  escribió  la 
música  de  Ismene,  pastoral  representada  en  1 692, 
y  que  le  dio  no  escasa  reputación,  aumentada  al 
año  siguiente  al  ser  conocida  su  ópera  seria  in- 
titulada Basilio.  Era  la  música  de  Keiser,  ya  en 
dichas  obras,  ya  en  las  posteriores,  que  tituló 
Irene  y  Jano,  tan  diferente  y  tan  superior  á 
cuanto  los  alemanes  habían  oído,  que  no  es  ex- 
traño que  el  público  mostrase  desde  el  primer 
día  viva  predilección  por  el  joven  compositor, 
cuyas  producciones  se  sucedieron  bien  pronto 
con  una  rapidez  que  acreditaba  la  rara  fccumli- 
dad  de  Reinaldo.  Este,  que  hacia  fines  de  1694 
se  había  trasladada  á  la  ciudad  de  Hamburgo, 
organizó  (1700)  conciertos  de  invierno,  en  los 
que  cosechó  con  justicia  infinitos  aplausos,  pues 
no  sólo  estuvo  acertado  en  la  elección  de  las 
obras  que  debían  ser  interpretadas,  sino  que 
además  supo  asegurarse  el  concurso  de  los  can- 
tantes y  músicos  más  distinguidos.  Aseguró  ade- 
más á  sus  conciertos  un  concurso  numeroso,  de- 
corando con  Injo  la  sala  y  ofreciendo  con  profu- 
sión refrescos  á  los  auditores.  Cesaron  en  1702 
aquellas  fiestas  mu.sicales ,  y  Keiser  se  unió  á 
Drusike  para  encargarse  de  la  Opera.  Los  dos 
asociados  no  pusieron  límite  á  sus  gastos,  y  se 
arruinaron  en  pocos  años.  Keiser  reliizo  su  for- 
tuna componiendo  en  poco  tiempo  ocho  óperas, 
que  son  sus  mejores  obras  ajuicio  de  los  críticos, 
y  casando  (1709)  con  una  cantante  querida  del 
público,  rica,  y  que  tomó  parte  en  la  interpreta- 
ción de  lascompo.siciones  de  su  marido.  Después 
de  haber  reorganizado  (171 6)  los  conciertos  dados 
dieciséis  años  antes,  sin  lograr  el  éxito  de  la 
primera  época,  aceptó  (1722)  el  empleo  de  maes- 
tro de  capilla  de  la  corte  de  Copenhague,  y 
regresó  á  Hamburgo  en  1728  para  dirigir  la 
música  de  la  iglesia  de  Santa  Catalina.  En  esta 
última  época  de  su  vida  escribió  muchas  com- 
posiciones religiosas.  Dejó  todo  trabajo  en  1734. 
Fué  el  primer  compositor  alemán  de  su  tiempo. 
Sus  cantos,  graciosos  y  expresivos,  le  valieron 
el  sobrenombre  de  padre  de  la  melodía  alemana. 


Su  armonía  es  fuerte  y  conmovedora;  original 
su  instrumentación.  Híendcl,  Hasse,  Graun  y 
otros  le  tomaron  por  modelo  é  imitaron  muchas 
veces  sus  ideas.  Afírmase  que  Keiser  compuso 
116  óperas,  sin  contar  sus  demás  producciones. 
Muchas  se  han  perdido.  Los  títulos  de  las  que 
quedan  pueden  verse  en  ]a,  Kiicia  Biogrn/ia  ge- 
neral pt\h\ka.dn  en  Paiíspor  la  casa  Didot  (tomo 
XXVII,  pág.  509). 

KEISKAMA:  Gcog.  X.  Kai.skama. 

KEISKEA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Labia- 
das ,  orden  gamopétalas  súperováricas ,  clase 
dicotiledóneas.  Caracterízase  el  género  keiskea 
( Keislea)  por  su  cáliz  campanulado  profunda- 
mente quinquefido,  de  lóbulos  subiguales.  Es  una 
hierba  originaria  del  Japón,  de  hojas  dentadas 
con  verticilastros  bifloros  dispuestos  en  racimos 
axilares  cortos. 

KEITELO:  Gcog.  Lago  de  la  Finlandia,  Rusia, 
unido  á  otros  más  pequeños;  ocupa  una  sup.  de 
681  kms.-  y  se  extiende  bástalos  confines  délos 
gobiernos  tle  Wasa  y  de  Kuopio.  Se  comunica  al 
S.  con  el  gran  lago  Paijane,  cuyas  aguas  van  al 
Golfo  de  Finlandia  por  el  Kymmene. 

KEITH:  Geog.  C.  del  condado  de  Bauff,  Esco- 
cia, sit.  en  la  orilla  izq.  del  Isla,  afl.  del  Dove- 
ran ,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Aberdeen  á 
EIgin;5  000  habits.  Fab.  de  telas.  Patria  del 
astiónomo  Ferguson  ,  muerto  en  1776.  En  la 
orilla  opuesta  del  Isla  se  halla  el  arrabal  Fife- 
Keith. 

-  Keith:  Geog.  Condado  del  est.  de  Nebrasea, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  occidental  del 
est. ;  lo  cruzan  de  O.  á  E.  el  rio  Platte  y  el  ferro- 
carril del  Pacifico;  300  habits.  Hasta  1S73  fué 
parte  del  condado  de  Lincoln.  Su  cap.  es  Oga- 
lalla. 

-  Keith  (Jacobo):5ío3.  General  prusiano.  N. 
en  Freterressa,  en  el  condado  de  Kincardine,  en 
1696.  M.  en  Hochkirchen  á  14  de  octubre  de 
1758.  Desde  la  edad  de  dieciocho  años  se  declarí) 
en  favor  del  pretendiente  á  la  corona  inglesa,  y 
fué  herido  en  la  batalla  de  Sherilfniuir.  Al  ad- 
venimiento de  Jorge  I,  en  1714,  abandonó  In- 
glaterra y  se  tra.sladó  á  París,  en  donde  se  dedicó 
con  fruto  al  estudio  de  las  Matemáticas,  siendo 
nombrado  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias. 
Viajó  para  instruirse  por  Italia,  Suiza  y  Portu- 
gal, y  estuvo  sirviendo  sucesivamente  en  España 
y  en  Rusia ;  tuvo  el  mando  del  ejército  de  Adolfo 
Federico  de  Holstein,  y  por  último  se  unió  á 
Federico  II,  quien  le  nombró  feldmariscal  y  go- 
bernador de  Berlín. 

-  Keith  (Guillermo):  Biog.  Político  y  gene- 
ral escocés,  más  conocido  por  los  nombres  de 
lílilord  Mariscal.  N.  hacia  1685.  M.  en  1778. 
Recibió  una  esmerada  educación;  sirvió  como 
capitán  de  guardias  á  la  reina  Ana,  y  se  distin- 
guió en  la  guerra  formando  parte  en  el  ejército 
de  Marlborough.  Partidario  de  los  Estuardos, 
tomó  en  Escocia  las  armas  á  favor  de  ellos  (1715); 
llamó  al  pretendiente  Jacobo  Eduardo  y  le  hizo 
proclamar  rey  en  Edimburgo;  pero  vencidos  los 
insurrectos,  Jacobo  se  reembarcó,  y  Keith,  que 
fué  condenado  á  muerte  y  privado  de  todos  sus 
bienes  y  dignidades,  aún  vivió  seis  meses  en 
Escocia.  Al  cabo  de  este  tiempo  entró  al  servicio 
de  España.  Más  tarde  olreció  su  espada  a  Fede- 
rico 11  de  Prusia,  que  la  aceptó  y  le  profesó 
gran  afecto,  aunque  el  escocés  no  fué  afortunado 
en  algunas  misiones  diplomáticas  que  le  confió 
dicho  monarca.  Por  influencia  de  Federico  ob- 
tuvo su  rehabilitación  en  la  Gran  Bretaña  y 
pudo  regresará  su  país,  de  donde  volvió  á  Prusia, 
país  en  el  que  murió,  cerca  de  Potsdam.  Feíieri- 
co  II  le  había  confiado  el  gobierno  del  principado 
de  Neuchatel.  Allí  conoció  Keith  á  Juan  Jacobo 
Rousseau,  de  quien  fué  amigo  y  protector. 

KEITHLEY:  Geog.  V.  Keighley. 

KElTlA(de  Keith,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de  la 
familia  Labiadas,  orden  gamopétalas  súperová- 
ricas, clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del  gé- 
nero keitia  ( Kcithia)  se  caracterizan  por  tener: 
cáliz  tubuloso;  corola  de  tuboalargadosin  anillo 
interior;  dos  estambres  fértiles.  Dicho  género  se 
halla  representado  por  siete  ú  ocho  hierbas  ó 
subarbustos  originarios  del  Brasil. 

KEJMA:  Geog.  Río  del  gobierno  y  círculo  de 
leniseisk,  Siberia.  Recorre  un  valle  muy  estre- 
cho y  desagua  en  la  dra.  delTurguska.  Su  curso 
es  de  300  knis. 
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KEKEYl:  Mil.  Una  de  las  mujeres  de  Daznrata 
en  la  Mitología  india.  Fué  uiadie  ilc  Bhavata, 
hijo  terceio  de  dicho  inincipe.  Causó  la  desgra- 
cia de  Rama  y  la  muerte  de  Dazarata,  que  no 
pudo  soportar  el  destierro  de  este  hijo,  destierro 
cjue  ella  le  liabia  obligado  á  pronunciar. 

KELANG:  Geog.  Isla  del  Gran  Arcliip.  Asiáti- 
co sit  cerca  de  Ceram,  Molucns,  de  la  que  esta 
separada  por  el  Estrecho  de  Nassau,  ancho  do 
tres  á  cuatro  kms.  El  Estrecho  de  Kclam  la  se- 
para al  S.O.  de  la  i.sla  de  Manipa.  Tiene  12 
kms.  de  O.  á  E.  por  8  de  N.  á  S. 
KELANTAN:  Geog.  V.  Kalantan. 
KELAT,  KALAT  ó  JELAT;  Geog.  C.  del  Belu- 
chistán,  sit.  al  N.E.  del  país,  en  la  vertiente 
occidental  del  valle  superior  del  Gandava,  en  los 
29°  lat.  N.  y  70°  20'  long.  E.  Madrid.  Es  cap.  Je 
un  janato  sometido  al  protectorado  de  Inglate- 
rra y  la  principal  c.  de  todo  el  Beluchistan; 
tiene  unos  15000  habits.  Como  está  construida 
sobre  elevada  meseta,  el  clima  es  muy  fno  y  en 
invierno  nieva  con  frecuencia  y  abundantemen- 
te Ocupa  excelente  posición  estratégica  con  re- 
lación á  la  India  y  al  Afganistán,  por  lo  que 
los  ingleses  la  conquistaron  ya  en  1839,  y  poste- 
riormente consiguieron  erigirse  en  protectores 
del  príncipe  ó  jan,  siendo  boy  en  realidad  Kclat 
una  plaza  de  la  India  inglesa.  El  janato  ocupa 
toda  la  región  occidental  del  Bcluchistan,  y 
comprende  las  prov.  de  Kelat,  Saravan,  Kacli- 
Gandava,  Yalavan  y  Sus. 

KELAUN:  Biog.  Séptimo  rey  de  Egipto,  de  la 
dinastía  délos  mamelucos  baharitas.  Fué  esclavo 
en  su  juventud,  y  como  tal  comprado  por  Saleh 
Nagnieddín  en  1 000  dinares  de  oro  (2000  duros), 
y  s'olo  .su  valor  y  dotes  valiéronle  alcanzar  los 
más  altos  puestos  de  la  milicia   primero  y  ja 
corona  después.  Cuando  subió  al  trono,  año  6/8 
de  la  Hécira  (1279  de  J.  C),  salióle  temible 
competidor  en  Sankar  al  Asohkar,  gobernador 
de  Damasco,  que  en  esta  ciudad  se  había  hecho 
proclamar  y  había  tomado  el  nombre  de  Maleq 
al  Kamel,  mas  en  muy  corto  tiempo,  habiendo 
logrado  su  vencimiento,  quedó  único  y  absoluto 
sefior  del  Egipto  y  de  la  Siria.  No  vivió,  sin 
embarco,  en  el  reposo  largo  tiempo,  pues  al  año 
sitruiente   Abalea  Jan,  hijo  del  famoso  mongol 
Holagu,  declaróle  la  guerra,  y  con  un  formidable 
ejército  llegó  en  persona  á  sitiar  su  ciudad  de 
Robabáh  en  Siria,  mientras  enviaba  un  herma- 
no suyo   contra  Damasco   al  frente    de  80  000 
hombres.  No  se  desalentó  por  eso,  y  con  todos 
los  soldados  que  en  nn  breve  plazo  pudo  reunir 
cayó  sobre  los  invasores,  venciólos  uno  tras  otro 
y   los  obligó  á    emprender  precipitada   y  ver- 
gonzosa fuga,   que  no  terminó  sino  en  sus  Es- 
tados. Fué  tal  el  espanto  que  sembró  en  la  grey 
mongola,  que  ni  Abaka  Jan  ni  su  hermano  Al- 
med  Jan,  ni  menos  el  sucesor  y  sobrino  de  és- 
te, Argún,  atreviéronse  á  molestarle,  antes  al 
contrano,  enviándole  embajadores  y  cuantiosos 
presen  tes,  pidiéronle  su  amistad,  recomendándose 
á  ella  como  gentes  que  habían   experimentado 
por  tan  bizarra  manera  la  fortaleza  de  su  brazo. 
En  paz  Kelaun  por  este  lado,  y  seguro  de  que 
los  mongoles  no  le  habían  de  estorbar,  volvió 
sus  armas  poderosas  contra  los  cristianos,  y  en 
muy  corto  tiempo  despojóles  de  Trípoli,  de  cuya 
posesión  gozaban  desde  el  año  1109,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  Saladino  y  de  otros  no  menos 
célebres  príncipes.  Alcanzó  allí  gran  botín  y  no 
escasa  gloria,  pero  después  de  este  suceso,  reti- 
rado en  sus  Estados,  no  volvió  á  tomar  las  armas 
en  lo  restante  de  su  vida,  que  apenas  fué  un  año. 
Murió  Kelaun  en  el   698  de  la  Hégira  (1290), 
después  de  reinar  más  de  dos  lustros,  y  le  suce- 
dió en  el  trono  Salaheddín  Jalil,  más  conocido 
por  Maleq  al  Aschraf. 

KELBIAH  ó  KELBIYA:  Gcog.  Lago  de  Tv'inez, 
cerca  de  la  costa  oriental,  al  O.  de  Snsa  y  N.E. 
de  Kairuán  y  al  N.  de  la  sebja  de  Sidi-elHaui. 
Sus  aguas  son  dulces;  en  él  desagua  el  río  ó 
Guad  Bagla,  y  de  él  sale  el  Guad  Menfes,  que  se 
dirige  á  la  sebja  de  Yeriba,  al  N.O.  Se  ha  su- 
puesto que  estas  corrientes  son  el  antiguo  río  Tri- 
tón y  el  mismo  Kelbiah,  resto  del  lago  Tritón, 
que  otros  suponen  mucho  más  al  S. ,  en  el  Xot- 
el-Yerid. 

KELEBERDA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Krement- 
chug,  gobierno  de  l'oltava,Eusia,  sit.  á  la  orilla 
izq.  del  Dniéper;  6000  habits.  Casi  todos  sus 
iiabits.  se  dedican  á  la  pesca. 
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KELERIA:  f.  Bol.  Género  de  la  fimilia  Time 
leáceas,  orden  apétalas  súperovárieas,  clase  di- 
cotiledóneas. El  género  kelcria  (Kclkna)  se 
halla  constituido  por  un  pequeño  numero  de 
plantas  sublrutescentes,  mnscoides,  cespitosas, 
de  hojas  opuestas,  sentadas,  imbricadas,  de  ca- 
bezuelas terminales  paucifloras.  Sus  pequeñas 
llores  hermafroditas  tienen  periantio  coloreado, 
infundibnliforme,  con  cuatro  estambres  alternos, 
cxertos.  Las  kelerias  habitan  la  Tasmania,  Nue- 
va Zelanda  y  Borneo. 

KELERIA  (de  KoiUr,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  la  familia  Gramíneas,  orden  graiiiiníneas, 
clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  ke- 
leria  (Kalnia)  se  caracterizan  por  tener  espi- 
guillas pediceladas,  ovales,  que  contienen  de  dos 
á  cinco  flores,  formando  su  conjunto  panoja  com- 
puesta, espiciforme  ó  lobulado-ramosa;  glumas 
membranosas,  la  inferior  más  pequeña,  uniner- 
ve;  la  superior  trinerve;  paja  inferior  aquillada, 
entera,  mocha  ó  bidentada;  glumélnlaa  enteras 
ó  bidentadas;  tres  estambres;  estigmas  plumo- 
sos; cariópside  oblonga,  lampiña,  lisa,  plana  por 
ambos  lados.  Corresponden  d  este  género  las  es- 
pecies siguientes: 

A',  phkoides.  -Raíz  fibrosa,  anual,  que  pro- 
duce cañas  de  1  á  5  decímetros,  ascendentes  ó 
derechas,  desnudas  de  hojas  y  lampiñas  en  su 
extremidad ;  hojas  blandas,  planas,  lineales,  pun- 
tiagudas, vellosas  generalmente  por  las  dos  caras 
y  vaina;  lígula  corta  denticular;  panoja  espici- 
forme, cilindrica,  muy  densa  y  por  lo  común 
lobulada;  las  ramas  pubescentes  y  las  espigui- 
llas casi  sentadas,  lustrosas,  matizadas  de  verde 
y  blanco  y  compuestas  de  dos  á  cinco  flores;  glu- 
mas desiguales,  ásperas  por  la  quilla,  más  ó  me- 
nos vellosas  por  los  lados,  escariosas  en  la  mar- 
gen, más  cortas  que  las  flores;  paja  inferior  tu- 
berculosa y  nerviada  ó  casi  lisa,  vellosa  ó  casi 
lampiña,  bidentada  en  su  ápice  y  adornada  de 
arista  de  medio  á  dos  milímetros  de  longitud, 
que  tiene  su  inserción  en  la  escotadura  en  las 
flores  inferiores,  mientras  que  es  casi  nula  en 
las  superiores;  paja  superior  profundamente  bi- 
fida  y  las  lacinias  cuspidadas. 

K.  cavUihrica.  -  Especie  nueva  que  requiere 
estudio  ulterior  y  observación  respecto  á  si  es 
vivaz  ó  anual  .su  raíz.  De  ella  salen  varias  cañas 
verdes,  como  toda  la  planta,  de  5  á  10  centíme- 
tros de  altas,  algo  tomentosas  y  desnudas  de 
hojas  en  su  extremidad;  vaina  de  las  hojas  algo 
inflada,  cubriendo  la  caña  y  casi  lampiña;  el 
limbo  corto,  agudo,  acanalado,  muy  nerviado 
por  la  página  superior,  pubérulo  por  la  inferior; 
panoja  oblonga,  compacta,  de  1  á  2  centíme- 
tros de  larga,  lustrosa;  espiguillas  compuestas 
de  dos  flores,  suavemente  vellosas  por  su  dorso, 
anchamente  membranosas  por  la  margen;  paja 
inferior  con  arista  bastante  larguida,  ancha- 
mente membranosa.  Habita  en  los  peñascos  de 
la  región  marítima  de  la  Cantabria,  Pico  de  Sa- 
lantes, provincia  de  Vizcaya  y  en  Bermeo. 

K.  t'í/Zosa.  -  Raíz  fibrosa,  anual,  que  lleva 
cañas  de  1  á  4  decímetros,  derechas  ó  ascenden- 
tes, lampiñas  y  desnudas  de  hojas  en  la  parte 
superior;  éstas  son  blandas,  planas,  lineales,  pun- 
tiaoudas,  vellosas  por  las  dos  caras  y  la  vaina, 
que  es  algo  inflada  en  la  hoja  superior;  lígula 
muy  corta,  truncada,  pestañosa;  panoja  oval  ú 
oblonga,  más  ó  menos  larga,  espiciforme,  obtu- 
sa, muy  densa;  los  ramos  cortos  y  pubescentes; 
espiguillas  casi  sentadas,  matizadas  de  blanco  y 
vei^íe,  rara  vez  de  violáceo,  uni  ó  bifloras;  glumas 
casi  iguales,  pubescentes  y  con  largas  pestañas 
en  la'quilla,  tan  largas  como  las  flores;  paja  in- 
ferior lisa,  lampiña,  apenas  pestañosa  por  la 
quilla,  escotada  en  su  ápice  y  con  arista  muy 
corta  inserta  en  el  fondo  de  la  escotadura;  paja 
superior  lanceolada,  bidentada  y  los  dientes  agu- 
dos. Crece  en  el  litoral  de  Cataluña  y  en  la  costa 
cantábrica  cerca  de  Bermeo. 

K.  castellana.  -  Gramínea  tomentosopelosa, 
cespitosa,  de  1  á  2  decímetros  de  altura,  que  lleva 
en  la  base  de  las  cañas  los  restos  de  las  hojas 
muertas,  convertidas  en  red  filamentosa,  estre- 
chamente apretados  sobre  las  cañas;  hojas  rígi- 
das, algo  cortas,  enroUadotíliformes,  casi  todas 
radicales,  amontonadas;  las  de  las  cañas,  en 
corto  número,  casi  sin  lígula,  lampiñas;  panoja 
espiciforme,  oblongocilíndrica,  densa,  igual,  no 
ligulada;  espiguillas  inirpurcscentes,  casi  triflo- 
ras; glumas  vellosas,  lineales,  lanceoladas,  agu- 
das, casi  iguales  entre  sí  y  un  poco  más  cortas 
^ue  las  flores;  paja  inferior  totalmente  vellosa; 
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la  de  las  flores  ó  flor  inferior  mucronada;  la  su- 
perior lampiña  y  bidentada  en  su  ápice,  casi  tan 
larga  como  la  inferior.  Habita  el  tipo  y  la  va- 
riedad en  los  cerros  arcillosoycsosos  de  Cicinpo- 
zuelos,  Aranjuez  y  Ocaña. 

KELEYADUGU:  Ccoq.  País  de  la  cuenca  supe- 
peiior  del  Níger,  África,  sit.  al  N.E.  de  Kenie- 
radugu,  en  la  orilla  dra.  del  Fandubé,  all.  me- 
ridional del  citado  río. 


KELIUB:  Gcog.  V.  Kaliub. 
KELKIT  ó  GUERMILU:  Gcog.  Río  de  la  Anato- 
lia,  Turquía  asiática.  Nace  en  Armenia,  en  la 
cordillera  del  Kop-Dag,  corre  al  O.,  después  al 
N.O.,  y  con  el  Tosanly-Sn,  al  que  se  une  aguas 
aliajo  de  Niksar,  forma  el  lechil-Irmak,  afl.  del 
Mar  Negro.  El  Kelkit  es  el  antiguo  Lycus. 

KELREUTERIA  (de  Koclrcvtcr,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  la  tribu  sapindeas,  familia  Sapindá- 
ceas,  orden  dialipétaias  súperováiicas,  clase  di- 
cotiledóneas. El  género  kelreuteria  (Koclreiitc- 
ria)se  caracteriza  por  tener  flores  polígamas; 
cáliz  valvar;  pétalos  tres  ó  cuatro  unguiculados 
y  provistos  de  una  escama  bipartida;  estambres 
de  cinco  á  ocho  interiores  en  el  disco;  ovario  de 
tres  celdas  biovuladas;  un  óvulo  ascendente  y  el 
otro  descendente;  cápsula  inflamada,  vesicular, 
loculioida;  semillas  globulosas,  sin  arilo.  Conó- 
cense  las  especies  siguientes: 

Koelreulcria  ■paniculala.  -  Árbol  oriundo  de 
la  China,  de  porte  pintoresco,  follaje  elegante  y 
hermosas  flores  amarillas.  Alcanza  una  altura  de 
4  á  5  metros  y  es  muy  ramoso.  Tiene  las  hojas 
)iinnadas,  con  nueve 
á  once  hojuelas  lam- 
piñas, ovales  ó  agu- 
das, profundamente 
incisas  ó  dentadas. 
Florece  de  junio  á 
agosto.  Las  flores 
forman  grandes  pa- 
nículas terminales,  y 
tienen  sus  corolas 
cuatro  pétalos  pro- 
vistos cada  uno  de 
un  apéndice  petaloi- 
deo  que  la  hace  pa- 
recer doble. 

Es  árbol  resistente 
al  aire  libre,  que  re- 
quiere tierra  fresca  y 
ligera.  Se  multiplica 
de  semillas,   que  se 
pueden   sembrar   en 
el  sitio  en  que  deban 
quedar  plantados  de  asiento  los.árboles.  Tam- 
bién puede  reproducirse  pior  acodos  é  injertos 
puestos  en  abril  con  los  brotes  de  un  año.  ^ 

Las  abejas  buscan  con  cierta  preferencia  el 
néctar  de  las  flores  de  este  árbol.  La  madera 
tiene  los  espejillos  muy  angostos,  los  anillos 
anuales  bastante  marcados,  con  poros  poco  ce- 
rrados y  en  grupos  de  cinco  y  seis;  es  blanca, 
amarilfenta,  compacta  y  algo  quebradiza;  recibe 
hermoso  pulimento. 

K.  Japónica.  -  Esta  especie  interesante  es  mu- 
cho más  hcimosa  que  la  precedente  y  aun  tam- 
bién más  rústica.  Prefiere  tierra  fértil  y  fresca; 
en  la  seca  y  estéril  las  hojas  no  solo  son  mas 
pequeñas  y  lustrosas,  sino  que  seamarillentan  y 
caen  pronto.  Su  multiplicación  es  por  semilla, 
de  acodo  y  esquejes. 

KELSIEFF  (Basilio):  Biog.  Escritor  revolu- 
cionario ruso.  N.  en  San  Petersburgo  hacia 
183fi.  M.  en  la  misma  capital  en  1872.  Alumno 
de  la  Escuela  de  Comercio  de  su  ciudad  natal 
durante  diez  años,  aprendió  luego  los  idiomas 
chino  V  mandchurio,  y,  cuando  se  dirigía  a  las 
provincias  americanas  de  Rusia,  huyó  a  Londres 
(1S.'.7)  para  librarse  del  compromiso  de  servir  a 
la  Compañía  Americana  Rusa,  que  le  había  pa- 
gado los  estudios.  En  Londres  aprendió  el  he- 
breo y  tradujo  á  la  lengua  rusa  la  Biblm,  con- 
forme á  la  doctrina  del  Talmud.  En  seguida  co- 
menzó á  publicar  libros  de  propaganda  socialis- 
ta y  materialista,  y  dio  (julio  de  1862),  con  e 
concurso  de  Ogareff,  hojas  suplementarias  al 
Kolokol.  Obtuvo  (1S63)  el  apoyo  de  la  asocia- 
ción polaca  de  Londres  para  sublevar  contra 
Rusia  á  los  habitantes  de  Tulcha,  provincia  tle 
Dobruja,  donde  se  habían  reunido  muchos  ene- 
migos de  los  tsares,  y  con  su  hermano  Juan 
fundó  en  Tulcha  (186-1)  una  imprenta  rus»  des- 
tinada á  publicar  los  libros  de  la  ^ccta  de  los 
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Viejos  Creyentes  y  las  obras  revolucionarias. 
También  fundaron  los  dos  hermanos  la  agencia 
llamada  de  Hoitzm.  Muerto  Juan  se  traslado 
Basilio  á  Ginebra,  y  allí  continuó  la  redacción 
del  Kolul-o!.  Falleció  en  la  capital  de  Rusia  des- 
pués de  haber  sido  indultado. 

KELSO:  Geog.  C.  del  condado  de  Roxbnrgh, 
Escocia,  sit.  al  N.N.  E.  de  Jcdbnrgh,  á  la  orilla 
izq.  del  Twccd,  frente  á  la  confl.  del  Tcviol.con 
estación  en  el  f.  c.  de  Berwich-on-Tweed  á  Glas- 
gow; 5  000  habits.  Fab.  de  paños  y  otros  teji- 
dos. Ruinas  de  una  abadía  fundada  en  1128  por 
David  I,  quemada  y  saqueada  varias  veces,  y 
destruida  iiltiniamente  en  1545  por  el  conde  de 
Hertford.  Estas  ruinas  han  .sido  restauradas  en 
1821.  Cerca  de  la  ciudad  están  las  do  la  fortale- 
za de  Marrhidun  y  también  las  del  castillo  de 
Roxbnrg,  desmantelado  hace  cuatro  siglos,  que 
ha  dado  nombre  al  condado.  Enfrente,  en  la 
orilla  opuesta  del  Tweed,  está  el  moderno  pala- 
cio de  Roxburgh. 

KELTMA  lUYNAIA  Ó  KELTMA  MERIDIONAL: 
Geof/.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno  de  Perm.  Es 
nn  afl.  del  Kama  superior,  por  la  izq. ,  y  uno  de 
los  ríos  que  la  forman,  el  Yuritya,  se  une  al 
Keltma  septentrional  ¡lor  el  Canal  Catalina,  me- 
diante el  cual  se  comunican  las  cuencas  del 
Volga  y  del  Duina.  El  curso  del  río  es  de  ISO 
kms. 

-Keltma  .Sievekn.íia  ó  Septiíxtrioxal: 
Geog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno  de  Vologda. 
Nace  en  nn  pantano  de  la  frontern  de  Pcrm, 
cerca  de  las  fuentes  del  Keltma  meridional;  co- 
rre al  N. O.  con  un  curso  de  160  kms.,  y  desagua 
en  la  orilla  izq.  del  Vichegda. 

KE-LUNG  ó  KI-LUNG:  Gcog.  C.  de  la  isla  For- 
mosa.  China,  sit.  en  la  costa  N. ,  al  E.  de  Tani- 
sui;  5000  habits.  Puerto  muy  concurrido,  é  im- 
portantes minas  de  hulla  de  excelente  calidad. 
Tamldén  hay  azufre  y  petróleo. 

KELLER  (Juan  Baltasar):  Biog.  Fundidor 
suizo.  N.  en  Zurich  en  1638.  M.  en  1702.  Pri- 
mero fué  un  hábil  cincelador  de  plata,  y  luego, 
iniciado  por  su  hermano  Juan  Santiago  Keller 
en  el  arte  de  fundir  los  metales,  fné  el  primero 
que  logró  hacer  la  fundición  de  grandes  piezas. 
La  mayor  parte  de  los  bronces  del  palacio  de 
Versalles  son  obra  suya  y  de  sn  hermano.  Su 
obra  maestra  fué  una  estatua  de  Luis  XIV,  que 
se  erigió  en  1699  en  la  plaza  de  Vendóme,  de 
donde  la  hizo  desaparecer  la  Revolución ;  tenía 
veintiún  pies  de  altura,  y  fué  fundida  en  un  solo 
trozo,  operación  que  era  desconocida  hasta  en- 
tonces. 

-  Keller  (Doroteo  Luis  Cristóbal,  conde 
de):  Diofj.  Político  y  diplomático  alemán.  N. 
en  Gotha  en  1757.  M,  en  Stcdten,  cerca  de  Er- 
furt,  en  1827.  Educóse  en  Gotinga  y  Estrasbur- 
go, y  obtuvo  luego  en  Berlín  el  título  de  Conse- 
jero de  legación  y  más  tarde  el  de  chambelán. 
Fué  encargado  de  Negocios  de  Prusia  en  Suecia 
(1779)  y  en  La  Haya  (1789),  donde  tomó  parte 
con  el  Jlinistro  holandés  y  los  plenipotenciarios 
de  Inglaterra  y  Austiia  en  las  negociaciones 
qne  restablecieron  en  Bélgica  la  autoridad  de  la 
casa  de  Hapsburgo,  y  obtnvo  la  dignidad  de 
conde  al  año  siguiente.  Asistió  (1793)  á  las  con- 
ferencias de  Amberes;  estuvo  (1797)  en  Viena 
con  el  carácter  de  Ministro  plenipotenciario,  y 
volvió  á  la  misma  cajiital  después  de  la  batalla 
de  Jena  (1806)  para  buscar  en  Austria  algún 
apoyo  á  su  jiaís.  Incorporadas  sus  propiedades 
al  reino  de  AVestfalia,  en  el  que  vivió  desde  1807 
basta  1818,  fué  dos  veces  elegido  indiviiiuo  de 
los  Estados  de  aquella  Monarquía  y  empleado 
en  la  Comisión  de  Hacienda  por  el  rey  Jerónimo, 
que  le  nombró  Consejero  de  Estado.  Defendió 
posteriormente  en  Francia  con  buena  fortuna 
los  intereses  del  gran  duque  de  Francfort,  lo- 
grando que  se  redujeran  algo  las  sumas  recla- 
madas por  Napoleón,  y  después  de  la  batalla  de 
Leipzig  (1813)  regresó  á  París  con  las  tropas  de 
los  aliados  y  como  ministro  del  elector  de  Hesse- 
Cassel.  Bien  pronto  se  trasladó  á  Viena  para 
representar  los  intereses  del  elector  citado  y  del 
duque  de  Brunswick,  á  nombre  de  los  cuales 
firmó  el  acta  final  del  Congreso,  y,  transcurridos 
algunos  días,  la  adhesión  á  la  liga  de  las  gran- 
des potencias  contra  Napoleón,  que  se  había 
fugado  de  la  isla  de  Elba.  No  mucho  más  tarde, 
por  encargo  del  rey  de  Piusia,  reorganizó  el  cír- 
culo de  Eilúrt;  después  fué  nombrado  presidente 
de  la  regencia  de   Erfurt,  y  al  mismo  tiempo 
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ejerció  las  funciones  de  comisario  para  acordar 
cambios  de  territorios  entre  Prusia,  Sajonia- 
Weimar  y  Schwartzburgo.  Residió  en  Erfurt 
hasta  su  muerte,  y  desde  1819  tuvo  la  dirección 
de  las  cuestiones  diplomáticas  con  las  cortes  sa- 
jonas de  la  Liga  Ernestina,  los  duques  de  Anhalt 
y  los  príncipes  de  Schwartzburgo  y  Reuss. 

-  Kelleb  (Adalberto  de):  Biog.  Escritor  y 
bibliógrafo  alemán.  N.  en  Pleidelsheim  (AVur- 
tenberg)  en  1812.  M.  en  Tubinga  en  1883.  Hizo 
sus  estudios  en  Esslingen,  Stuttgard  y  Tubinga; 
adquirió  un  conocimiento  profundo  de  las  lite- 
teraturas  del  Mediodía  de  Europa  durante  la 
Edad  Media;  exploró  en  París  las  bibliotecas,  y 
sncesivamente  obtuvo  los  títulos  do  agregado  á 
la  Universidad  de  Tubinga  (1S;<5),  subbibliote- 
cario  de  la  misma  (1837)  y  profesor  de  Literatu- 
ra alemana  y  jefe  de  la  Biblioteca  (1844-50); 
consultó  los  manuscritos  franceses  en  las  Biblio- 
tecas de  Roma  y  Venecia,  y  fué  nombrado  pre- 
sidente del  Círculo  Literario  de  Stuttgard.  De 
sus  numerosas  publicaciones  merecen  especial 
recuerdo  las  siguientes:  Nolicias  y  extractos  de 
los  manuscritos  inéditos  de  las  hibliolecas  italia- 
nas relativas  á  la  poesía  romana;  Antiguas  leyen- 
das francesas  {IS39);  y  con  diversos  coloborado- 
res  las  ediciones  ó  traducciones  de  las  Novelas  y 
cuentos  de  Cervantes  (id.,  1839-42,  12  vol.);  el 
Teatro  de  Shal-espearc  (id.,  1843-46),  etc. 

KELLERHOVEN  (MoRiTZ):  Biog.  Pintor  ale- 
mán. N.  en  Alteurath  (ducado  de  Berg)  en  1768. 
M.  en  1830.  Educóse  en  Dusseldorf  al  lado  de 
un  eclesiástico  ijue  era  tío  suyo,  y  allí  se  dedicó 
primero  á  estudios  clásicos,  que  abandonó  á  los 
diecisiete  años  de  edad  para  consagrarse  a  la 
Pintura.  Asistió  á  las  escuelas  de  Dusseldorf  y 
Amberes;  adquirió  en  su  arte  gran  habilidad,  y 
más  tarde  se  trasladó  á  Viena  (1779),  donde  eje- 
cutó muchas  obras.  Fué  nombrado  pintor  de  la 
corte  de  Baviera  (1784)  y  profesor  de  Pintura  en 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Munich  (1808). 
Pintó  tres  cuadros  de  historia  y  algunos  que  re- 
presentan interiores,  pero  debió  especialmente 
su  fama  á  los  retratos,  género  en  el  que  real- 
mente sobresalía  por  la  brillantez  del  colorido  y 
otras  cualidades  propias  de  un  verdadero  artista. 
También  grabó  al  agua  fuerte  algunos  de  sus  re- 
tratos y  treinta  láminas  más  próximamente.  De 
sus  pinturas  merecen  especial  recuerdo  el  Sctra- 
to del  rey  Maximiliano  José,  que  aún  debe  de 
conservarse  en  una  sala  de  la  Universidad  de 
Munich;  Retrato  del  rey  de  Suecia  Gustavo  Vy 
de  su  mujer;  Itetrato  del  archiduque  Carlos  de 
Austria;  Eeirato  del  obispo  Slrebcr;Iletrnlosdcl 
arzobispo  de  Munich  Gebsattel  y  del  obisjjo  de 
Augsbiírgo  Piicg,  etc. 

KELLERM  ANN  (FRANCISCO  CRISTÓBAL):  Biog. 
Mariscal  de  Francia,  duque  de  Vahny.  N.  en 
Estrasburgo  á  30  de  mayo  de  1735.  M.  á  2  de 
septiembre  de  1820.  Entró  á  servir  como  volun- 
tario en  1752,  y  cuando  estalló  la  Revolución  era 
ya  Mariscal  de  Campo.  Nombrado  general  de 
división,  se  batió  con  Dumouriez  contra  los  pru- 
sianos en  1792  en  Valmy;  después  fué  enviado 
al  ejército  délos  Alpes,  pero  no  tardóen  llamár- 
sele y  ponerle  preso  en  la  Abadía,  en  donde  es- 
tuvo trece  meses.  El  9  de  thcrmidor  fué  puesto 
en  libertad.  Nombrado  senador  por  Napoleón  I, 
luego  mariscal  y  duque  de  Valni  v,  ya  no  mandó 
más  que  ejércitos  desde  1804  á  1814,  ó  cuerpos 
de  observación.  En  1814  votó  la  destitución  del 
emperador,  y  fué  creado  par  por  la  primera  Res- 
tauración. Alejado  de  los  acontecimientos  polí- 
ticos durante  los  Cien  Días,  volvió  á  ocupar  su 
asiento  en  la  alta  Cámara  en  la  segunda  Res- 
tauración, y  votó  siempre  con  el  partido  liberal. 

-  Kelleemann  (Frakcisco Esteban):  Biog. 
General  francés,  marqués  y  luego  duque  de  Val- 
my. N.  en  Metz  en  1770.  M.  en  183."i.  Pasó  dos 
años  en  los  Estados  Unidos  (1791 -93); acompa- 
ñó luego  á  su  padre  en  los  Alpes  y  al  sitio  de 
Lyón;  estu.'o  con  él  preso  en  la  Abadía;  sufrió 
nueva  prisión  en  Metz,  y  reincorporado  poco 
después  al  ejército  sirvió  i  las  órdenes  de  su 
padre  y  á  las  de  Napoleón  en  el  paso  del  Pó,  en 
Lodi,  Milán  y  Pavía.  Luchó  en  las  batallas  de 
Arcóle,  Rívoli  y  Mantua  ó  de  la  Favorita,  y  he- 
rido (1797)  en  el  paso  del  Tagliamento  regresó 
á  París.  En  seguida,  con  el  empleo  de  general 
de  brigada,  figuró  en  la  campaña  de  Roma,  en 
la  que  realizó  prodigios  de  valor.  Más  tarde  de- 
cidió el  resultado  final  de  la  batalla  de  Maren- 
go.  También  peleó  en  Austerlitz,  donde  se  frao- 
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turó  una  pierna.  Vino  en  1807  á  Portugal  con 
el  ejército  de  Junot,  contribuyó  á  la  invasión 
de  Asturias,  ganó  la  batalla  de  Alba  dcTormes 
(véase), y  habiendo  salido  de  España  sostuvo  el 
primer  choque  en  la  batalla  de  Lutzen,  en  la 
que  fué  herido,  recibiendo  una  contusión  en  la 
de  Bautzen.  Aún  ilustró  más  su  nombre  con 
nuevos  hechos  de  armas  en  1814.  Nombrado 
inspector  de  caballería  por  la  primera  Restaura- 
ción, sirvió  al  gobierno  imperial  después  del  re- 
greso de  Naj>oleón  y  concurrió  á  la  batalla 
de  Waterlóo.  Triunfante  la  segunda  Restaura- 
ción, perdió  su  empleo  en  la  milicia.  Sucedió  á 
su  padre  en  la  Cámara  de  los  Pares,  y  aunque 
después  de  la  revolución  de  julio  mostró  grandes 
simpatías  á  la  familia  de  Orleáns  y  votó  la  pena 
de  muerte  para  los  Ministros  de  Carlos  X,  no 
volvió  al  servicio  activo.  Utilizando  las  Memo- 
rias de  su  padre,  publicó  una //"istoriarfe/fí  cam- 
paña  de  1800.  Dejó  otros  escritos  menos  impor- 
tantes. 

KELLEY:  Geog.  V.  Kelly. 

-Kelley  ó  Talbot  (Eduardo):  Biog.  Al- 
quimista y  nigromante  inglés.  N.  en  Wurccster 
en  1555.  M.  en  1595.  Después  de  haber  estu- 
diado en  Oxford  recorrió  Inglaterra,  y  en  el 
condado  de  Láncaster  cometió  un  delito  por  el 
que  se  le  condenó  á  perder  las  orejas.  Unido  en 
seguida  con  el  famoso  doctor  Dee  (véase),  acom- 
pañó á  éste  en  sus  viajes.  Los  dos  procuraban 
ganarse  la  vida  evocando  los  espíritus  y  afir- 
mando que  poseían  la  piedra  filosofal.  Cuenta 
Elias  Ashmole  que  Dee  y  Kelley  habían  descu- 
bierto en  la  abadía  do  Glastónbury  una  rica 
provisión  do  un  elixir  maravilloso,  por  medio 
del  cual  realizaban  la  transmutación  délos  me- 
tales. Llamados  á  Praga  por  Rodolfo  II  los  dos 
alquimistas,  Kelley,  vertiendo  una  gota  de  su 
maravilloso  líquido  sobre  poco  más  de  una  onza 
de  mercurio,  produjo  en  el  acto  una  onza  de  oro 
purísimo.  En  otra  ocasión  los  dos  ali]uimistas 
vertieron  algunas  gotas  de  elixir  en  una  pieza 
de  metal  que,  acercada  al  fuego,  se  transfor- 
mó en  plata.  Rodolfo  dio  á  Kelley  el  título  de 
caballero  y  le  pidió  algunas  libras  de  su  líqui- 
do; no  pudo  darlas  el  alc|uimista  y  fué  reducido 
á  prisión.  Trató  Kelley  de  fugarse,  saltando  por 
una  ventana,  se  rompió  una  pierna  y  murió  á 
consecuencia  de  la  caída.  Dejó  dos  poemas,  uno 
relativo  á  la  Alquimia  y  otro  á  la  piedra  filoso- 
fal. Los  dos  se  insertaron  en  el  Teatrum  Chemi- 
cum  Brilanicum,y  fueron  publicados  aparte  por 
Lange,  con  el  titulo  de  Tractatus  dúo  egregii 
de  Lapide  Philosophorum  (Hamburgo,  1676,  en 
8.°).  Sus  demás  escritos  carecen  de  importancia. 

KELLS  ó  KENLYS:  Gcog.  C.  del  condado  de 
Meath,  i'iov.  de  Leinster,  Irlanda,  sit.  á  orilla 
del  Blackwater,  en  el  f.  c.  de  Dublin  áOldcast- 
le;  sólo  tiene  3  000  habits.,  pero  fué  importante 
en  la  Edad  Media  como  obispado,  que  en  el  siglo 
xiii  se  unió  al  de  Meath;  se  dice  también  que 
en  ella  fundó  un  monasterio  San  Columbano  á 
mediados  del  siglo  Vi,  del  cual  no  queda  ningún 
vestigio. 

KELLY  ó  KELLEY:  Geog.  Puerto  del  est.  do 
Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  condado  de 
Ottava,  en  un  pequeño  islote  del  lago  Erié,  al 
N.  de  Sandusky  y  al  E.  de  Toledo.  Exportación 
de  cereales  y  ganados. 

-  Kelly  (Miruel):  5íog'.  Cantor  y  compo- 
sitor irlandés.  N.  en  Dublin  en  1764.  M.  en 
Márgate  en  1826.  Fué  muy  aplaudido  como 
cantor  en  Florencia,  Venecia  y  otras  ciudades 
de  Italia.  En  Viena  tuvo  la  buena  suerte  de 
hacer  conocimiento  con  Mozart,  que  escribió 
])ara  él  el  papel  de  Basilio  en  Le  Noxze  de  Fi- 
guro. Habiendo  ido  á  establecerse  en  Londres, 
fué  sucesivamente  primer  cantante  en  el  teatro 
de  Druiy-Lane,  juimer  tenor  en  el  de  King'a 
Thcatre  de  Hayniarket,  director  de  niúsica  en 
el  de  Colmat  en  Haymarket,  etc.  No  empezó  á 
coniponer  hasta  la  edad  de  treintay  cinco  años, 
y  sin  embargo  dejó  un  gran  número  de  obras 
musicales  y  Memorias  que  se  publicaron  en  el 
año  mi.smo  de  su  muerte  con  el  título  de  Ilemi- 
nisccnccs  ofthe  King:  Theatrc  and  Thealre  Boyal 
of  Vrury  -  Lañe. 

KEM:  Gcog.  Río  del  gobierno  de  Arjanguel, 
Rusia.  Nace  con  el  nombre  de  Pichla  ó  Pisto  en 
los  pantanos  fronterizos  con  Finlandia;  corre 
hacia  el  S.  atravesando  el  gran  lago  Koutno, 
donde  recibe  cerca  de  su  desembocadura  el  Chir- 
kakoum,  que  le  lleva  las  aguas  de  numerosos 
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Iftcos,  entre  otros  el  Leckda,  el  Kamennoié  y  el  , 
Nyo.lk;  sigue  hacia  el  E.,   y  después  de  haber 
bañado  la  c.  de  Kem  desagua  en   la  ^osU'>':<:i-  \ 
deutal  del  Golfo  de  Onega,  frente  a  las  islas  de  , 
Solovetzkiy.  Su  curso  es  de  430  kms.,  de  losque 
sólo  15   son  navegables.   11  Rio  del  gobierno  y 
círculo  de  leniscisk,  Siberia.  Nace  en  los  desier- 
tos que  hay  entre   Kiasnoiarsk  y  leniseisk  y 
desaoua  en  la  orilla  izq.   del  lenisseí    Su  curso 
pasa  de  200  kms.  i:  C.  del  gobierno  de  Arjanguel, 
Rusia,  sit.  al  O.N.O.  de  Arjanguel,  en  ja  costa 
occidental  del  Mar  Blanco  y  en  el  pequeño  Coito 
de  Kem.  Su  pob.  es  de  unos  3  000  habits.,  pero 
tiene   cierta   importancia   relativa   en   aquella 
región  de  Rusia  tan  poco  poblada. 

KEMA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Sale  de!  lago 
Soundo,  sit.  en  el  dist.  de  Vytegra,  gobierno  de 
Olonetz,  atraviesa  el  lago  Kemo,  entra  en  ei 
gobierno  de  Novogorod  y  desagua  en  el  Bielo- 
Ozero  ó  lago  Blanco.  Su  curso  es  de  1  /  O  kms-. ,  de 
los  que  20  son  navegables.  11  Rio  del  dist.  de 
Nikolsk,  gobierno  de  Vologda,  Rusia.  Se  une  al 
Loundauga  para  formar  el  Ounja,  afl.,  por  la 
izq     del  Volga,  y  tiene  50  kms.  de  curso. 


KEMALAN:  Geog.  V.  KabaraN. 

KEM  AL  EDDiN  (AeUL-KASSEM  OMAR):  BiO?. 
Historiador  árabe.  N.  en  Alepo  en  1192.  M.  en 
el  Cairo  en  1261.  Dotado  de  vastos  conocimien- 
tos en  Historia  y  Jurisprudencia,  practico  la 
enseñanza  en  varias  ciudades  y  adquirió  celebri- 
dad por  sns  obras  y  la  belleza  de  su  escritura. 
Refuí'ióse  en  el  Cairo  huyendo  de  los  tártaros, 
que  Jaquearon  su  ciudad  natal,  y  debe  especial- 
mente su  fama  i  «na  biografía  de  todos  los 
hombres  notables  nacidos  en  Alepo  o  que  habi- 
taron en  ella.  Esta  obra,  que  consta  de  diez 
vols  manuscritos,  fué  extractada  por  su  autor 
con  el  titulo  de  Crema  de  Uclie  de  la  historia  de 
Alepo  y  comprende  la  historia  de  esta  ciudad 
desde  su  origen  hasta  1243,  siendo  fuente  de 
necesaria  consulta  para  la  historia  de  las  Cru- 
zadas. 

KEMAON:  Geog.  Dist.  de  la  antigua  prov.  de 
Gucrual,  Prov.  del  Noroeste,  Indostan,  sit.  en 
la  zona  del  Himalaya,  al  S.  del  Nepal  del  que 
la  separa  el  Kali;  30  000  kms.=  y  7500  habitan- 
tes. Territorio  montañoso,  con  grandes  bosques 
y  prados.  La  cap.  es  Almoia 
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estrenada  en  Haymerkct  en  30  de  junio  del  úl- 
timo año  citado,  etc. 

KEMCHIK;  Geog.  Rio  de  la  Mongolia  occiden- 
tal Imperio  chino.  Nace  en  el  nudo  montaño.^o 
en 'que  se  dividen  las  grandes  crestas  del  Altai, 
Tannu  Saian ;  corre  hacia  el  N.  E.  y  desagua  en 
la  izq.  del  UUikem  ó  lenissei  superior,  cerca  de 
la  fronterarusa.  Sns  principales  afl.  son  el  Alach- 
Ak,  Arykem,  los  dos  Chuia,  el  Dsirgaku  y  el 
Yadük.  AIN.N.E.  de  la  confluencia,  cerca  de 
la  aldea  Kcmchik-kom,  se  alza  uua  pirámide  que 
señala  la  frontera  entre  China  y  Rusia. 
I  KEMCHUG:  Geog.  Río  de  Siberia,  en  el  go- 
bierno de  leniseisk.  Es  afl.,  por  la  dra.,  del 
Chulym,  cuenca  del  Obi,  y  tiene  200  kms.  de 
curso. 

KEIVIENY  (Seoismcndo,  larón  de):  Biog.  Li- 
terato húngaro.  N.   en  Transilvania  en   1816. 
M.  en  1875.  Educóse  en  un   colegio   católico  y 
lueco  en  otro  protestante;  trasladóse  á  Clausem- 
bui°"o  en  los  días  en  que  se  reunió  la  Dieta  en 
1  aquella  ciudad  (1834),  y  .se  unió  entonces  a  los 
¡  principales  personajes  de  la  oposición  húngara. 
Más  tarde  dirigió  el  Erdcliy  Mrado  (1840),   y 
como  diputado  figuró  en  la  Dieta  ya  en  el  ultimo 
año  citado.  Posteriormente  publico  un  libro  en 
el  que  á  la  vez  combatía  á  los  liberales  y  al  go- 
bierno, y  al  cual  debió  su  reputación  como  escri- 
tor politico.   Intitulóle  Korlerkedis  és  Ellétisze 
rci  (1843),  y  por  la  misma  época  se  dio  á  conocer 
como  novelista  con  su  Gyalai  Pal.  Habiéndose 
trasladado  á  Pest,  se  contó  entre  los  redactores 
del  Resti  Hirlap  (1847).  Individuo  de  la  Asam- 
blea Nacional  de  Hungría  en  1848  y  consejero 
del   Ministerio  del  Interior   en    1849,  escribió 
contra  el  gobierno,   después  de  la  catástrofe  de 
Vilagos,  dos  folletos:  Después  de  la  revolución,  y 
Una  palabra  más  acerca  de  la  revolución.  Como 
autor  de  ellos  compareció  ante  los  Consejos  de 
guerra,  que  le  absolvieron.  Colaboró  activamente 
en  el  Pcsti  Xaplu,  órgano  del  partido  Deak;  fue 
nombrado  canciller  de  Transilvania,   y  por  su 
desacuerdo  con  el  Ministerio  austríaco  presento 
la  dimisión  en  septiembre  de  1861.   Dejó  estas 
obras  estimadas:  Carácter  de  los  dos  Vcssdaiy  y 
del  Conde  Esteban  Srecheny,  y  las  novelas  Nom- 
bre y  mujer;  amor  y  vanidad;  Los  tiempos  bár- 
baros, etc. 


KEMAUN:  Geog.  V.  KaMAVN. 
KEMBLE  (Juan  Felipe):  Biog.  Actor  y  poe- 
ta dramático  inglés.  N.  en  Prescot  en  l7o(.  M. 
cu  Lausana  en  1823.  Su  padre,  que  había  sido 
director  del  teatro  de  -Wórcester,  le  destinaba  a 
la  carrera  de  la  Iglesia,  pero  no  bien  hubo  con- 
cluido Juan  sus  estudios  en  Douai  cuando  se  de- 
claró su  vocación  por  la  escena,  y  a  pesar  de  la 
oposición  de  su  familia  presentóse  en  las  tablas 
del  teatro  de  Dublin.  Después  de  haber  traba- 
jado en  varios  teatros  de  provincia  fue  contrata- 
do en  el  Drury-Lane,  en  Londres,  en  donde  fue 
muy  aplaudido  como  trágico;  en  seguida  fue  uno 
de  los  administradores  propietarios  del  teatro 
deCovent-Garden.  En  1817  abandonó  la  carrera 
de  las  tablas.  Son  suyos  los  Ensayos  sobre  ila- 
cheth  y  Ricardo  III  y  una  colección  de  juguetes 
escritos  para  la  escena,  pero  que  ya  no  se  repre- 
sentan. 

-  Kkmele  (Carlos);  Biog.  Célebre  actor  y 
autor  inglés.  N.  en  Breoon  en  1775.  M.  en  Lon- 
dres en  1854.  Era  hermano  de  Juan  Felipe.  Diose 
á  conocer  como  actor  interpretando  en  Shefheld 
(1792)  el  papel  de  Orlando  en  As  you  likc  it,  y 
fué  aplaudido  por  el  público.  Ejercitó  luego  su 
arte  durante  un  año  en  Edimburgo  y  Newcastle, 
y  desde  1794  figuró  eu  Londres  en  la  compañía 
del  Teatro  de  Drury-Lane.  Asocióse  más  tarde  á 
su  cuñado  Siddons,  y  á  la  muerte  de  éste  tomó 
la  dirección  del  teatro  de  Conveut-Garden,  pues- 
to que  conservó  hasta  1826.  Viajó  después  por 
Alemania  y  Francia;  concibió  y  realizó  entonces 
el  pensamiento  de  traducir  varias  obras,  que  hizo 
representar;  recorrió  los  Estados  Unidos  con  su 
familia  (1832),  y  se  retiró  del  teatro  en  1840. 
Dejó  estas  obras:  El  punto  de  huim;  traducción 
de  El  Desertor  de  Meicier:  la  versión  inglesa  es 
una  pieza  interesante  y  bien  escrita  que  aún  hoy 
figura  en  el  repertorio  de  los  teatros;  The  U'an- 
dmr,  en  tres  actos:  es  la  traducción  de  la  obra 
de  Kotzbue  titulada  Eduardo  en  Scotland,  y  se 
estrenó  en  1808;  Rio  and  Counteiplot,  versión 
del  Reiralo  de  Miguel  Cervantes  de  Dieulafoy, 


KEMI  ó  KEMIYOKI:  Geog.  Río  de  la  Laponia, 
Finlandia,  Rusia.  Nace  en  las  colinas  de  Suola 
Selka,  al  S.  del  lago  Enaré,  corre  al  S.S.E.,  re- 
cibe el  Lenirojoki,  aumentado  con  el  Kittinen- 
joki,  que  descienden  también  de  los  Suola  Selka, 
sigue  hacia  el  S.,  entra  en  el  Kímilrask  ó  Kc 
miyarvi,  lago  de  más  de  140  kms.=,  sale  de  el 
por  la  extremidad  meridional,  desviase  hacia  el 
O.,  recibe  el  Raudaujoki  y  un  poco  más  abajo  el 
Unasjoki,  su  más  impoitante  afl.,  y  desagua  eu 
el  Golfo  de  Botnia  cerca  y  al  E.  de  la  emboca- 
dura del  Tornea,  junto  á  la  aldea  de  Keiui.  Su 
curso  es  de  408  kms.,  en  parte  navegable. 

KEMIN:  Geog.  ls\n  del  Océano  Pacífico  Ecua- 
torial, descubierta  por  el  capitán  Kemin  en  1824, 
y  sit.  en  los  4°  37'  lat.   S.  y  189°  32"  long.  E. 

KEMIYOKI:  Geog.  V.  Kemi. 
KEMMEL:  Geog.  Montecillo  de  Bélgica,  entre 
Ypres,  Bailleul  y  AVarneton,  cerca  del  Lys  y  de 
la  frontera  francesa;  tiene  sólo  154  m.  de  altura, 
pero  á  causa  de  su  aislamiento  parece  más  ele- 
vado y  desde  su  cumbre  se  domina  extenso  pa- 
noiama.  En  sus  inmediaciones  hay  una  aldea 
de  igual  nombre. 

KEMP:  Geog.  Tierra  de  la  región  antartica, 
descubierta  en  1863  y  sit.  un  poco  al  E.  de  la 
Tierra  de  Euderby,  eu  el  círculo  polar,  hacia  los 
64°  E.  de  Madrid. 

KEM  PELEN  ("WoLFGANG,  barón  de)-^  Biog. 
Mecánico  húngaro.  N.  en  Presburgoen  1734.  M. 
en  Viena  en  1804.  Desde  niño  manifestó  grande 
inclinación  y  mucha  disposición  parala  Mecáni- 
ca, en  la  que,  en  efecto,  hizo  grandes  progresos. 
Construyó  un  autómata  que  jugaba  al  ajedrez, 
tocando  al  mismo  tiempo  sonatas  de  músicas,  y 
otro  que  articulaba  muv  clara  y  distintamente 
algunas  frases.  El  mismo  fué  gran  jugador  de 
ajedrez,  haciendo  muchas  veces  la  partida aMa- 
ria Teresa;  también  era  algo  poeta, y  dejó  algunas 
jiiezas  de  teatro  que  no  carecen  de  mérito. 

KEMPEN  ó  KÉMPENLAND:  Geog.  V.  CaMPINE. 

-Kempen  am  Rheis:  Geog.  C.   cap.  de  cír- 
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culo  rcencia  de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhin, 
Pru.s'ia,  Alemania,  sit.  al  O.N.O.  de  Dusseldorf, 
cerca  del  Niers,  con  estación  en  el  f.  c.  deCrefeld 
á  eleves,  y  ramal  á  Venlo;  6  000  habits.  Fáb.  de 
telas  de  hilo,  lana  y  seda.  Perteneció  á  la  dióce- 
sis de  Colonia  y  después  á  la  prov.  de  Clcves  y 
Berg.  Ha  dado  nombre  á  dos  batallas  ganadas 
por  ios  franceses  en  1642  y  1700. 

-Kempen  in  Posen-:  Geog.  C.  del  círculo  de 
Schildberg,  regencia  y  prov.  de  Posen,  Prusia, 
Alemania,  sit.  á  orillas  áe\  Niesjob,  al  :5.  E.  do 
Posen  con  estación  en  el  f.  c.  de  Breslau  a  Var- 
soviayPosen  úKreuzbnrgo;  7  000  hahits.  Fa- 
bi  icas'de  tabaco,  de  jabón  y  vinagre;  comercio  de 
caballos. 

KEMPER:  Geog.  Condado  del  est.  deMississip- 
pí,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.  del  est.,  cerca  de 
la  frontera  del  .^labama;  2  800  kms.^ylñOOO 
habits.  Los  cereales  son  la  producción  más  im- 
portante. 

-  Kempeb  (Juan  Melchor):  Sto?.  Juriscon- 
sulto holandés.  N.  en  Amsterdam  en  1776.  M. 
en  1824.  Regentó  una  cátedra  de  Leyes  durante 
más  de  veinte  años  y  fué  rector  do  la  Universidad 
de  Leyden  en  1813.  Después  de  la  restauración 
de  la  casa  de  Nassau,  que  le  otorgó  carta  de 
nobleza,  contribuyó  á  la  organización  de  las 
Universidades  y  délos  colegios  de  Holanda,  y 
redactó  el  proyecto  de  Código  civil  del  reino  de 
los  Países  Bajos.  En  1810  hizo  uua  edición  del 
Código  criminal  de  Holanda,  con  una  introduc- 
ción y  un  comentario,  que  tuvo  grande  acepta- 
ción. 

KEMPIS:  ra.  Libro  que  contiene  el  tratado  De 
la  iiniíación  de  Cristo  y  menosprecio  del  mundo, 
así  llamado  por  haberlo  compuesto  el  V.  Tomás 
de  Kempis,  canónigo  reglar  de  San  Agustín. 

...  á  ratos  perdidos  leía  el  kemfis,  etc. 
Fesnán  Caballero. 

-Kempis  {Tomá.s  de):  Biog.  Célebre  escritor 
ascéti-o  alemán.  N.  en  Kempen  (diócesis  de  Co- 
lonia) por  los  años  de  1379.  M.  en  1471.  Llama- 
base  realmente  Ucmerken,  y  es  también  conocido 
por  el   nombre   latino  de   ilalleoluS.    Contaba 
veinte  años  de  edad  cuando  entró  como  novicio 
en  la  casa  de  los  canónigos  regulares  del  monto 
de  Santa  Inés,   donde  su  hermano  era  prior; 
pronunció   sus  votos  (1406),  y  ordenado  de  .'a- 
cerdote  (1412)  desterróse  con  sushernianos  (1429) 
para  obedecer  una  orden  del  Pontífice,  y  se  retí; 
ló  al  monasterio  de  Lunekeike  (Frisia).  Regreso 
al  otro  convento  al  cabo  de  tres  años,  y  elegido 
subprior  del  mismo  ejerció  hasta  el  fin  de  sus 
días  las  funciones  de  este  cargo.  Tal  es,  en  resu- 
men, la  vida  de  un  religioso  cuya  fama  se  exten- 
dió por  toda  Europa.  No  hay  en  ella,  á  la  verdad, 
sucesos  notables.   Las  meditaciones,  el  estudio, 
los  rezos,    los  trabajos  teológicos  y  la  copia  de 
manuscritos  constituían  sus  tareas.  Dejo  Kem- 
pis  escritos    ascéticos   que   alcanzaron   muchas 
ediciones,  pero  cuyos  títulos  se  omiten  aquí  por 
que  hoy  se  leen  muy  poco,  y  debió  el  renombro 
de  que  gozóduraute  los  tiempos  medios,  y  deque 
disfruta  todavía,  á  una  obra  que  todos  le  atribu- 
yeron por  mucho  tiempo  y  que  no  pocos  le  atri- 
buyen todavía.  Esta  obra  es  la  Imitación  de  Cris- 
to-   y  las   máximas  de   humildad    que  en  ella 
abundan,   el  hecho  de  que  el  autor  oculta  su 
nombre,   diciendo  que  solo  quiere  ser  conocido 
de   Dios,  todo  conviene  con  la  vida  estudiosa, 
solitaria,  modesta  y  contemplativa  de  Kempis. 
Se^ún  varios  críticos,  la  Imitación  es  una  pro- 
ducción del  canciller  Juan  Geisou  ó  Gersen,  y 
aunque  se  ha  disputado  acaloradamente  por  los 
defensores  de  éste  y  los  de  Kempis,  nadie  ha  re- 
suelto las  dudas.   En  nuestro  tiempo  la  opinión 
parece   ser   generalmente    favorable   a  Gerson. 
Kempis,   no  obstante,   cuenta  con  entusiastas 
partidarios,  de  losque  merecen  especial  recuerdo 
el  prelado  belga  Malón,   que  ha  publicado  las 
Investigaciones  acerca  del  verdadero  autor  déla 
Imitación  (París,   S.^edic,   1858),   en   las  que 
reur    todas  las  controversias  y  dalabibliogralia 
de  la  .amosa  obra. 


KEMPNO:  Geog.  V.  Kempen-ik-Posen. 

KEMPT:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Quebee, 
Canadá,  sit.  entre  47  T  48°  lat.  N.,  en  los  con- 
dados de  Maskinongé  y  San  Mauricio;  tiene  nu- 
merosas islas,  recibe  varios  torrentes  y  Hf^'a  ^ns 
aguas  al  lago  Manuan,  afl.,  por  la  dra.,  del  ban 
Mauricio. 
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KEMPTEN:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  circulo  de 
Suabia,  Baviera,  sit.  al  S.S.O.  de  Aiigshur- 
go,  á  la  izq.  del  Iller,  al  pie  del  monte  Eschach 
Kreiiz,  en  el  f.  c.  de  Lindan  sobre  Ulni  y  Aus- 
burgo;  14  000  habits.  Fáb.  de  papel,  hilados  y 
tejidos  de  algodón.  Es  la  c.  más  importante  de 
la  Baviera  en  la  región  de  las  montañas.  Tiene 
gran  número  de  establecimientos  de  beneficen- 
cia, escuelas,  un  teatro  y  colecciones  científicas. 
La  población  se  divide  en  dos  partes:  la  Stifs- 
taat  ó  Santa  Hildegarda,  en  una  altura,  y  la  an- 
tigua c.  imperial,  en  el  valle.  En  los  alrededores 
se  ven  las  ruinas  del  antiguo  castillo  de  la  Bur- 
ghalde  y  las  fuentes  minerales  de  Aich  y  de 
Kemptener-Forst  con  establecimientos  de  baños. 
La  fundación  de  la  c.  de  Kempten,  cuyo  antiguo 
nombre  galo  es  Cambodunnm  ó  CamjAduna,  se 
remonta  á  más  allá  del  siglo  viii;se  han  encon- 
trado en  ella  algunas  ruinas  de  la  época  romana. 
Hildegarda,  esposa  de  Carlomagno,  dio  al  cabil- 
do de  esta  c.  todos  los  bienes  que  provenían  de 
la  herencia  de  su  madre.  Fué  residencia  de  prín- 
cipes abades,  y  las  dependencias  del  convento  que 
lleva  el  nombre  de  aquella  emperatriz  son  tan 
considerables,  que  forn]an,comose  ha  dicho,  una 
de  las  partes  de  Kempten.  Esta  pertenece  á  Ba- 
viera desde  1803. 

KEN,  KENA  ó  KOYAN:  Geog.  Río  del  Bandel- 
kand,  India.  Nace  en  la  vertiente  N.  de  los 
Vindyas,  corre  hacia  el  N. ,  cruza  por  estiecho 
paso  les  montes  Bander,  cae  luego  sobre  la  lla- 
nura en  cascada,  recoda  al  O.  y  otra  vez  al  N. , 
forma  nuevas  cascadas  en  los  Gates  de  Panna,  y 
prosiguiendo  hacia  el  N.E.  entra  en  la  prov.  de 
Patna,  pasa  por  cerca  de  Banda  y  va  á  desaguar 
en  la  orilla  dra.  del  Yemna,  cerca  de  Chilla;  370 
kms.  de  curso.  Su  principal  afl.  es  el  Sonar.  Es 
el  Kainas  de  los  griegos  y  el  Karnavali  de  los 
antiguos  indios. 

-Ken  (ToM.ís):  5jo(7.  Prelado  inglés.  N.  en 
Berkhamstead  en  1637.  M.  en  Longleaten  1711. 
Agregado  durante  algiin  tiempo  á  la  casa  de  la 
princesa  de  Orange,  la  severidad  de  sus  princi- 
pios desagracio  á  Guillermo,  y  se  vio  obligado  á 
dejar  Holanda.  Más  tarde  fué  nombrado  cape- 
llán de  Carlos  II,  y  en  una  visita  que  hizo  el 
rey  en  Winchester  se  negó  á  recibir  en  su  casa 
ala  favorita  Leonor  Gvvyn.  «Pues  bien,  mistress 
Gwyn  encontrará  otra  parte  donde  alojarse,»  se 
contentó  con  decir  el  rey,  y  poco  después  nom- 
bró á  Ken  obispo  de  Bath  y  de  Wells.  En  1688 
fué  uno  de  los  obispos  que  protestaron  contra  la 
declaración  de  tolerancia  promulgada  por  Jaco- 
bo  II,  y  que  fueron  presos  por  este  hecho,  lo 
cual  no  le  impidió  el  negarse  á  prestar  juramen- 
to á  Guillermo  III,  por  permanecer  fiel  á  la  cau- 
sa de  los  Estuardos.  Hay  de  él  algunos  sermones, 
tratadlos  de  Moral  y  algunas  poesías. 

KENA  ó  KENEH-KOSEIR:  Geog.  Prov.  del  Alto 
Egipto,  comi)rendiila  entre  la  prov.  de  Guirguéh 
al  N.  y  la  de  Esnéh  al  S.  Está  dividida  en  cuatro 
dits.:  Keneh,  Farchiul,  Guso  y  Koseir,  y  com- 
prende cinco  c.  y  102  aldeas.  Ocupa  una  sup.  de 
1  410  kms.=  y  407  000  habits.  Koseir  forma  go- 
,  bierno  aparte.  Desde  1871  se  ha  extendido  en  la 
prov.  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar. 

KENAIS:  m.  pl.  Elnnrj.  é  Hiat.  Tribus  indíge-' 
lias  de  la  América  septentrional.  Son  también 
conocidas  por  los  nombres  de  kenays  ó  kenayos. 

j  Habitaron  y  habitan  la  comarca  com]irendida 
entre  los  ríos  Yukon  y  Atna.  Pertenecían  á  la 
gran  familia  de  los  tinuehs  (véase),  que  á  su 
vez  formaban  uno  de  los  grupos  compiendidos 

I  bajo  el  nombre  de  hiperbóreos.  Se  subdividían, 
como  se  dijo  en  otro  artículo  ( V.  Hipekbóueos), 
en  ingalinos,  kollsehancs,  etc.;  eran  los  más 
aH^traU•s  de  los  tinuehs,  y  constituían  y  consti- 
tujeu  una  raza  hermosa  y  varonil  muy  distinta 
de  los  esquimales.  Entre  los  kenais.losunakata- 
uas  constituían  la  más  poderosa  tribu.  Vivían 
en  las  márgenes  del  río  Koyukuk  y  tenían  por 
las  del  Yuken  inferior  derramadas  muchas  de 
sus  poblaciones.  Eran  fieros  y  audaces,  y  hasta 
en  el  vestir  querían  imponer  su  gusto.  Llevaban 
en  sus  trajes  pesadas  orlas  de  cuentas  ó  de  con- 
chas; no  permitían  otro  tanto  á  sus  mujeres,  á 
quienes  miraban  también  como  de  más  baja 
estirpe.  No  ¡ladecian  hambre  como  tantos  otros 
pueblos  septentrionales;  cazaban  fácilmente  en 
verano  gran  cojiia  de  ciervos-mosas,  porque  con 
=1  fin  de  lil  rarse  de  los  mosquitos  se  arrojaban 
aquellos  animales  al  agua  y  son  torpísimos  na- 
dadores. Después  de  los  unakatanas  eran  de  no- 
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tar  los  ingalikos  (véase).  Los  kenais,  de  inclina- 
ciones nómadas,  corrían  leguas  y  leguas  en  busca 
de  caza.  Dejaban  á  los  mus  pró.'íimos  deudos  la 
venganza  de  todo  ultraje,  y  si  acertaba  a  ser  de 
ajeno  clan  el  que  lo  había  inferido,  contra  él 
levantaban  y  armaban  á  todas  las  familias  enla- 
zadas por  vínculos  políticos.  Erau  polígamos  y 
habían  de  dotar  á  sus  mujeres;  dote  que  les 
daban  no  podían  ya  quitársela.  La  pasión  co- 
rrespondida llevaba  allí  tamljíén  para  el  novio 
un  año  de  servicio  por  la  novia.  Entrábase  el 
novio  cualquier  mañana  en  la  choza  del  jiadre 
de  sus  amores,  y  sin  abrir  la  boca  se  ponía  á 
calentar  la  sala  del  baño,  aderezar  la  comida  ó 
acarrear  agua.  Cuando  le  preguntaba  el  padre  el 
motivo  de  tales  obsequios  le  declaraba  que  pre- 
tendía por  mujer  á  la  hija.  Concluido  el  año 
entregaba  á  la  novia  lo  que  le  pedia,  la  tomaba 
de  la  mano  y  sin  más  ceremonia  la  conducía  á 
su  propia  casa.  Como  la  maltratase,  no  podía 
impedir  que  se  volviera  con  la  dote  á  la  choza 
de  sus  padres.  El  kenai  gravemente  enfermo,  si 
llegaba  á  recobrar  la  salud,  solía  dar  una  fiesta 
á  cuantos  le  habían  manifestado  afecto  é  inteie- 
sádose  por  su  vida.  Si  en  ese  festín  se  mostraba 
muy  espléndido,  tal  vez  conseguía  hacerse  jefe, 
bien  que  no  transmitir  la  dignidad  á  su  heredero. 
La  podía  obtener  el  heredero,  mas  sólo  condicio- 
nalmente.  Cuando  un  kenai  moría,  juntábase, 
por  fin,  toda  la  comunidad  y  lloraba.  Presidia  y 
dirigía  el  duelo  el  más  piráimo  pariente,  ata- 
viado lo  mejor  que  sabía,  pintado  el  rostro  de 
negro,  la  cabeza  y  la  nariz  con  plumas  de  águila. 
Sentábanse  los  demás  alrededor  de  una  hoguera 
y  prorrumpían  en  grandes  alaridos  mientras  él 
refería  los  más  nobles  hechos  del  difunto  sacu- 
diendo con  los  pies  la  tierra  y  hacieudo  las  más 
violentas  contorsiones.  Repartíase  después  entre 
los  deudos  las  prendas  de  vestir  del  muerto,  se 
quemaba  el  cadáver  y  se  recogía  y  sepultaba  los 
restos.  Al  año  se  celebraba  un  banquete  y  no  era 
ya  lícito  á  nadie  ni  siquiera  mentar  el  nombre 
del  finado. 

KENATSA:  Geog.  C.  ó  ksar  de  Marruecos, 
sit.  en  la  vertiente  meridional  del  Atlas  y  al  S. 
de  la  meseta  de  Um-es  Sebaa,  en  la  cuenca  del 
Uad-Guir;  tiene  de  2  000  á  5  000  liabits.  y  una 
ermita  muy  venerada,  la  de  Sid  Bu-Dsiyán. 
Campos  de  cebada  en  los  alrededores.  Se  dice 
que  hay  minas  de  plomo  y  antimonio.  Da  nom- 
bre á  una  comarca  de  unos  200  kms."  de  sup. 

KENDAL  ó  KIRKBY-IN  KENDAL:  Gcog.  C.  del 
condado  de  We.stmóielaud,  Inglaterra,  sit.  al  S. 
de  Carlisle  y  S.S.O.  de  Appleby,  en  la  orilla 
dra.  del  Ken  ó  Kent,  cu  el  principio  de  un  canal 
que  va  á  Láncaster,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Láncaster  á  Windermere;  15000  habits.  Tiene 
importantes  fab.  de  tejidos;  su  industria  datado 
la  época  de  Eduardo  111, que  hizo  venir  obreros 
de  Flandes.  Entre  sus  edificios  merecen  citarse 
una  iglesia  del  siglo  XIII,  dedicada  á  la  Santísima 
Trinidad,  con  torre  cuadrada  y  en  el  interior  de 
cinco  naves  y  cuatro  capillas;  el  Ayuntamiento; 
un  teatro  y  un  Museo  de  Historia  Natural.  Hay 
escuela  clásica  y  de  ciencias  aplicadas,  y  cárcel 
correccional.  En  los  alrededores ,  canteras  de 
márniolesy  colinas  y  montecillos  de  pintoresco 
aspecto;  en  uno  de  éstos  se  conservan  los  restos 
del  castillo  en  que  nació  Catalina  Parr,  última 
esposa  de  Enrique  VIH.  Casíle  Lato  Hi//,  colina 
con  un  obelisco  erigido  sn  1788,  está  rodeada  de 
un  foso  profundo;  se  cree  que  era  una  de  las 
colinas  llamadas  laws,  en  la  que  so  aduiinistra- 
ba  la  justicia  en  otro  tiempo.  Taml)ién  en  los 
alrededores  se  encuentra  el  lago  de  Windermere 
ó  Winanderinere,  unido  á  la  c.  por  un  f.  c,  y  las 
huellas  aún  visibles  de  la  estación  romana  de 
Concangium. 

KENDALL:  Geog.  Condado  del  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N. E.  del  est.,  entre  el 
Illinois  al  S.  E.  y  el  Fo.x  River  al  N.O. ;  lo  cruza 
de  N.  á  S.  el  f.  c.  ChicagoBúrlington-Quiney; 
850  kms.2  y  14  000  habits.  Cap,  Oswego.  || 
Condado  del  est.  de  Tejas,  Estados  Unidos:  es 
de  reciente  formación,  y  sólo  tenía  3000  habi- 
tantes en  1880.  Se  cultiva  algodón  y  cereales; 
cría  de  ganados. 

-Kendall  (El  Eeveeekdo):  Biog.  Misio- 
nero y  filólogo  inglés.  M.  ahogado  en  1835.  Ha- 
biendo ]iasado  á  Nueva  Zelanda,  contóse  entre 
los  jefes  de  la  misión;  estableció  su  residencia  en 
la  abadía  de  las  Islas;  abrió  una  escuela  (1816); 
obtuvo  de  los  jeles  del  distrito  de  Hokianga  la 
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cesión  de  un  extenso  territorio  á  condición  de 
que  viviera  entre  ellos,  y  después  de  haber  ad- 
quirido una  habilidad  prodigiosa  en  el  conoci- 
miento del  idioma  y  tradiciones  de  los  insulares 
regresó  á  la  Gran  Bretaña.  Luego  se  trasladó  al 
Nuevo  Mundo  y  fué  capellán  en  ValparaííO.  Más 
tarde  marchó  á  Nueva  Gales  del  Sur,  y  se  esta- 
bleció en  Kiama  como  dueño  de  una  quinta.  Mar- 
chaba á  Sydney  en  una  pequeña  nave  cuando 
perdió  la  vida.  Kendall,  que  no  era  católico,  es 
el  filólogo  más  notable  de  cuantos  hau  estudiado 
los  idiomas  de  Oceanía.  Los  habitantes  de  Nueva 
Zelanda  referían  que  el  europeo  hablaba  los  idio- 
mas particulares  de  sus  islas  con  tal  perfección 
que  podía  ser  consultado  por  los  mismos  indí- 
genas para  resolver  ciertas  dificultades  grama- 
ticales. Dejó  Kendall  una  Gramátiea  y  Vocabu- 
lario del  lenguaje  de  Nueva  Zelanda,  publicado 
por  la  Sociedad  de  Misioneros  de  que  formaba 
parte  (Londres,  1820,  en  12.°).  Este  libro,  que 
es  hoy  muy  raro,  contiene  varios  u-aita  ó  cantos 
tradicionales  que  no  carecen  de  armonía  ni  do 
invención. 

KENDERLI:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Akmo- 
linsk,  Asia  rusa,  dist.  de  Sary-Su,  al  S.  O.  de 
Aktau;  114  kms" 

KENDERLIK:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Seini- 
palatinsk,  Asia  rusa.  Nace  en  los  montes  San- 
ias, frontera  ruso-china,  y  corre  hacia  el  N.O. 
para  desaguar  en  el  ángulo  S.  E.  del  lago  Dsai- 
sau. 

KENDRAPARA:  Geog.  C.  del  dist.  del  Kattak, 
prov.  de  Orissa,  India,  sit.  cerca  de  uno  de  los 
brazos  del  delta  del  Mahauadi;  11000  habits. 

KENDRICK  (Juan):  Biog.  Navegante  norte- 
americano. N.  en  Boston.  M.  en  1800.  Dotado 
de  espíritu  aventurero,  contóse  entre  los  prime- 
ros oficiales  de  su  patria  que  realizaron  viajes  de 
descubrimientos  útiles  y  gloriosos.  Mandando  el 
navio  Columbia  y  el  sloop  Washington  exploró 
(agosto  de  1787)  la  costa  N.O.  de  América  y  las 
islas  del  Océano  Pacífico,  mereciendo  que  el  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos  acordase  grabar  una 
medalla  para  perpetuar  la  memoria  de  aquel 
viaje.  En  compañía  de  Douglas  y  con  los  bergan- 
tines Washington  y  Gracia  visitó  más  tarde 
(1791)  los  mares  del  Sur.  Luego  exploró  Oceanía, 
y  se  hallaba  en  una  rada  de  la  isla  de  Hawai  ó 
Sandvich  cuando  un  capitán  inglés,  respondien- 
do al  saludo  de  los  norteamericanos,  hizo  dis- 
parar uno  de  sus  cañones  cargado  de  metralla. 
Kendrick  y  dos  grumetes  de  su  buque  cayeron 
heridos  de  muerte.  Allí  acabó  la  vida  del  nave- 
gante. 

KENEGUES:  m.  pl.  Etnog.  Habitantes  del  país 
de  ChehriSebz,  Bujaria,  Asia.  Son  usbecos  muy 
célebres  por  su  bravura,  así  como  sus  mujeres  lo 
son  por  su  belleza.  Formaban  en  otro  tiempo  un 
est.  independiente,  pero  fueron  sometidos  en 
1868  por  los  rusos  é incorporados  al  janato  de 
Bujaria. 

KENEH:  Geog.  C.  del  Alto  Egipto,  cap.  de  la 
prov.  de  Kena  ó  Keneh-Koeeir,  sit.  al  S.SE.  del 
Cairo,  en  la  orilla  dra.  del  Nilo,  frente  áDénde- 
rah,  de  la  que  está  se]iaiada  por  una  isla  de 
3  kms.  de  anchura:  14000  habits.  No  conserva 
restos  de  antigüedades,  aunque  está  construida 
en  el  emplazamiento  de  la  antigua  Cene,  Cenó- 
polis  ó  Neápolis.  Es  hoy  el  depósito  del  comercio 
entre  el  Cairo  é  Yidda,  y  paso  de  las  caravanas 
que  van  á  la  Meca  por  Koseir,  puerto  situado  al 
E. ,  en  la  orilla  occidental  del  Mar  Rojo.  Es  cé- 
lebre por  la  fab.  de  vasijas,  botijos  ó  botellas  de 
tierra  ¡lorosa,  empleados  en  todo  el  Egipto  para 
refrescar  el  agua.  Estos  objetos,  de  formas  capri- 
chosas, están  foimados  con  la  arcilla  del  Uadi- 
Keneh,  mezclada  en  una  cierta  proporción  con 
ceniza  de  alfa  ó  esparto.  También  son  muy  nom- 
bradas las  almeas  ó  bailarinas  de  Keneh,  que 
constituyen  la  población  de  todo  un  barrio.  Cer- 
ca, en  Baharel-Sefingue,  mina  de  azufre,  explo- 
tada desde  1850. 

KENFERIA  (de  Kaempfer,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  la  tribu  zingibereas,  familia  Escitami- 
neas,  orden  iridíneas,  clase  monocotiledóneas. 
Las  especies  del  género  kenferia  (Kaernpfe- 
ria)  están  caracterizadas  por  ser  plantas  herbá- 
ceas y  tener  raíces  tuberculosas;  flores  dispuestas 
cuatro,  cinco  ó  más  en  grupos  acompañados  por 
brácteas,  grandes,  exteriores,  comunes  á  varias 
flores,  y  por  otras,  más  pequeñas,  propias  de 
cada  flor;  estas  lUtimas  brácteas  son  tres:  una,  la 
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anterior,  libre;  las  otras  dos,  internas,  suóldanse 
una  á  la  otra  por  constituir  una  sola,  qne  es 
bidcntaila  en  la  cima.  El  periantio  floral  de  las 
keni'erias  está  constituido  por  dos  series  de  ho- 
juelas, tres  do  ellas,  las  exteriores,  suéldanse 
unas  alas  otras  formando  una  sola,  hendida  por 
un  lado  y  tridentada  por  arriba;  las  otras  tres, 
inti'iiorcs,  son  más  largas,  estrechas,  agudas, 
aqnillaJasy  Ubres.  Estas  seis  piezas,  que  consti- 
tuyen el  periantio,  rodean  á  otras  pctaloidcas 
mayores,  de  vistosos  y  brillantes  colores  y  de 
formas  diversas  en  cada  flor;  tales  piezas  pcta- 
loidcas son  verdaderos  estaminodios,  ó  sea  estam- 
bres transformados.  Dichos  estaminodios  son 
tres,  dos  enteros  y  el  otro  hilobulado;  aquéllos 
blancos  ó  débilmente  matizados  de  otros  colores, 
diferentes  en  la  forma  y  muy  anchos  en  la  base; 
el  tercero,  al  cual  Lestibondois  da  el  nombre  de 
syncine,  está  opuesto  á  los  anteriores;  sus  dos 
lóbulos,  muy  grandes,  están  teñidos  de  colores 
vivísimos,  ó  purpurinos  ó  violáceos,  con  rayas 
blancas,  y  son  irregularmente  escotados.  E.ste 
estaminodio  tiene  gran  ]iarecido  con  el  labelo  de 
las  orquídeas,  y  algunos  por  tal  lo  han  tenido. 
La  flor  posee  un  solo  estambre  fértil,  sobre  cuya 
antera  se  eleva  un  apéndice  plano  dividido  en 
dos  lóbulos  agudos,  separados  en  algunas  espe- 
cies por  otro  más  pequeño.  El  pistilo  está  for- 
mado por  un  ovario  adhercnte,  tricelulado,  con 
varios  óvulos  situados  horizontalmente  en  el  án- 
gulo interno  de  cada  celda;  por  un  estilo  largo, 
filiforme,  que  se  aloja  en  una  ranura  longitudi- 
nal del  estambre  y  termina  en  un  estigma  urceo- 
lado  y  pestañoso.  Del  ovario  parten  otros  dos 
filamentos  que,  según  Lestibondois,  son  estilo- 
dios,  es  decir,  estilos  rudimentarios.  El  fruto  es 
cápsula  de  tres  celdas  polispermas,  que  se  abren 
en  tres  valvas  por  dehiscencia  loculicida;  contie- 
ne albumen  amiláceo  y  el  perispermo  es  carnoso. 

Las  kenferias  .son  originarias  de  las  regiones 
tropicales  de  Asia  y  África.  En  el  rizoma  contie- 
nen una  substancia  amarillenta,  parecida  á  la 
enreuma,  que  como  ésta  es  empleada  en  Tintore- 
ría, Varias  son  cultivadas  en  Europa,  y  se  las 
estima  mucho  en  jardinería  como  plantas  de 
adorno.  Las  más  notables  son  las  siguientes: 

Kaempfcria  rohinda,  cuyos  rizomas  son  fecu- 
lentos y  muy  aromáticos,  de  olor  y  sabor  á  jen- 
gibre; otra  es  la  K.  longa,  y  la  más  notable  por 
la  belleza  de  sus  flores  la  K.  Oalanya.  En  el 
Brasil,  Perú  y  Venezuela  se  cultiva  y  crece  tam- 
bién espontáneamente  la  denominada  vulgar- 
mente, en  unos  puntos  mataraixa  (véase)  y  en 
otros  ma/alarana,  qne  es  la  especie  K.  longifolia. 

KENIA:  Geog.  Pico  nevado  del  África  ecuato- 
rial, muy  cerca  y  al  S.  del  Ecuador,  y  al  E.  de 
la  orilla  N.E.  del  lago  Victoria  Nansa,  pro.xima- 
mente  en  el  paralelo  de  la  desembocadura  del 
Yuba,  en  la  costa  de  África.  Tiene  una  alt.  de 
5500  m.  Forma  parte  de  los  grupos  de  montañas 
qne  corriendo  de  N.  á  S.  terminan  en  el  macizo 
del  Kilinianyaro.  Descubrió  este  monte  Krapf 
en  1849. 

KENIEKA:  Gcog.  País  del  Sudán  occidental, 
comprendido  en  el  Imperio  del  sultán  de  Segu, 
al  N.  del  Níger,  entre  el  Bajunu  al  N.,  el  Ka- 
lari  al  E. ,  el  Fadugu  al  S.  y  el  Kaarta  al  O.  Está 
poblado  porbámbaras.  Por  virtud  de  un  reciente 
tratado,  el  Kenieka  está  bajo  el  protectorado  de 
Francia.  La  o.  principal  es  Murdia. 

KENIERA:  Geog.  C.  del  Sudán  occidental,  sit.  al 
S. S. O.  de  Bamaku,  no  lejos  y  á  ladra.  Aú  Alto 
Níger  ó  Dhioliba,  á  orillas  del  Susa,  afl.  de  aquél. 
Es  la  localidad  principal  del  Kciiieradugu,  terri- 
torio de  corta  extensión  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Níger,  y  uno  de  los  mercados  de  esclavos  más 
importantes  del  Alto  Níger. 

KENIGIA  (de  K(nng,  n.  pr.):  f.  Bot.  Genere 
do  la  tribu  kenigieas ,  familia  Poligonáceas, 
orden  apétalas  súperováricas,  clase  dicotiledó- 
neas. El  género  kenigia  ( Kanigia)  se  caracteriza 
por  tener:  flores  tri  ó  bitctrámeras,  cáliz  sencillo, 
andróeeo  isostémono.  Hállase  representado  por 
hierbecitas  de  las  regiones  árticas  de  ambos  mun- 
dos y  de  las  montañas  de  Asia  y  América,  con 
hojas  alternas  ú  opuestas,  fiorecitas  en  gloméru- 
los,  acompañadas  cada  una  de  una  bráctea  trans- 
parente, adherida  á  la  base  del  pedicelo. 

KENILWORTH:  Gcog.  C.  del  condado  de  War- 
wick,  Inglateira,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  AVar- 
wick,  en  el  f.  c.  de  Oxford  á  Cóventry;  6000 
habits.  Fab.  de  curtidos,  de  peines  de  cuerno  y 
de  productos  químicos,  entre  ellos  amoniaco  y 
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aznl  de  Prusia.  Ruinas  de  un  castillo  qne  perte- 
neció á  Simón  de  Montfort,  á  Juan  de  Gimte, 
duípie  de  Láncaster,  y  al  conde  de  Léicester, 
destruido  en  tiempo  de  Cronjwel!,  é  inmortali- 
zado por  Walter  Scott  en  una  de  sus  novelas. 

KENLIS:  Gcog.  V.  Kklls. 

KENMARE:  Geog.  Bahía  en  la  costa  S.O.  de 
Irlanda.  Es  un  largo  y  profundo  estuario,  sit.  al 
N.O.  de  Bautiy  Bay,  que  se  interna  nnos50  ki- 
lómetros hacia  el  N.E.  en  el  condado  de  Ke- 
vry.  Su  anchura  entre  los  dos  cabos,  Lanib's 
Head  y  Cod's  Head,  que  marcan  su  entrada,  es 
de  8  kms.  En  la  orilla  septentrional  se  alzan  los 
montes  de  Herry,  que  alcanzan  1037  m.  de  alto; 
en  la  meridional  están  los  montes  Caha,  más 
bajos.  Las  riberas  de  la  bahía  están  sembradas 
do  islotes  y  ensenadas  que  ofrecen  encantadores 
paisajes,  y  en  su  fondo  y  en  la  desembocadura 
del  Rougthy  está  la  pequeña  c.  de  Kenmare,  de 
unos  2000  habits.,  con  buen  puerto,  minas  de 
cobre  y  plomo  y  un  castillo  del  marqués  de 
Landsdowne. 

KÉNNEBEC:  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos 
en  el  est.  del  Maine.  Su  origen,  el  pequeño  río 
Moose,  que  desciende  de  los  Hcights  of  Laúd 
en  la  línea  fronteriza  entre  la  Unión  y  el  Cana- 
dá, serpentea  de  O.  á  E. ,  va  después  hacia  el  N., 
vuelve  más  tarde  al  E.  pasando  de  lago  en  lago, 
y  llega,  por  liltimo,  al  gran  lago  de  Mosehead, 
rodeado  de  pantanos,  del  que  sale  el  Kénnebec, 
marchando  hacia  el  S.  y  separándose  poco  de 
esta  dirección  hasta  el  Atlántico, donde  termina 
eu  uno  de  los  numerosos  y  grandes  fiordos  de  la 
costa  del  Maine.  Las  principales  c.  que  baña 
son:  Nowidgewoeh,  Skównegap,  Fairfield,  Wa- 
terville,  donde  empieza  á  ser  navegable,  Augus- 
ta, cap.  del  est.,  Hállon-ell,  Gárdiner  y  Bath. 
Recorre  pintoresca  campiña,  rica  en  aguas.  Cul- 
tivos y  bosques.  Su  curso  es  de  300  kms.  [I  Con- 
dado del  est.  de  Maine,  Estados  Unidos,  sit.  en 
el  valle  superior  del  Kénnebec,  que  le  da  nombre 
y  que  le  divide  de  N.  á  S.  en  dos  partes  iguales; 
2340  kms.=  y  54000  habits.  Hay  en  él  gran  nú- 
mero de  lagunas  y  pantanos,  y  es  muy  produc- 
tivo. En  1865  parte  de  su  territorio  fué  agregado 
al  condado  de  Androscoggin,  y  en  1873  otra 
parte  al  condado  de  Waldo.  Hoy  tienen  fama 
los  productos  de  sus  jardines  y  huertos.  La 
cap.  es  Augusta,  qne  también  lo  es  del  est. 

KENNEBECKASIS:  Gcog.  Río  del  Nuevo  Bruns- 
wick, Canad;i.  Su  parte  superior  tiene  el  nom- 
bre de  Salmón  River  ó  río  de  los  Salmones,  y 
por  su  valle  pasa  el  f.  c.deShediacáSaint-John; 
baña  á  Sussex  Vale,  corre  constantemente  hacia 
el  S.  O. ,  y  en  forma  de  lago  de  50  kms.  de  largo, 
pero  de  poca  y  desigual  anchura,  va  á  desaguar 
en  el  río  San  Juan,  cerca  de  SaintJohn. 

KENNEDY:  Ocog.  Isla  del  Gran  Océano  Tropi- 
cal, descubierta  por  el  navio  inglés  KautUus 
en  1801;  está  en  los  8°  40' lat.  S.  y  171°  41' 
long.  E.  Madrid.  ||  Condado  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia,  sit.  eu  laregión  central,  en- 
tre los  condados  de  Flinders,  Narromine,  Ash- 
burnham  y  Cúnningham.  La  zona  meridional 
está  cubierta  de  pequeñas  alturas  qne  pertene- 
cen á  la  cordillera  de  Hervey.  Lo  riegan  el  Tan- 
dogo  y  el  Bnllock  y  numeroros  afl.  del  Bogan. 
Es  país  de  pastos, y  su  principal  localidad  Lee. 
It  Dist.  de  Queensland,  Au.stralia,  sit.  entre  el 
dist.  de  Cook  al  N.,  el  de  Burke  al  O.,  los  de 
C'lermonty  de  Leichhardt  y  Port  Curtís  al  S.  y 
el  Pacífico  al  E.  Tiene  470  kms.  de  costas,  desdo 
el  Cabo  Clinton  á  la  bahía  de  Rócliingam.  Lo 
bañan  el  río  Kúrdekin  y  sns  afl.  Es  país  de  pas- 
tos, y  hay  tanjbién  algunos  cultivos  de  azúcar, 
maíz  y  algodón.  La  cap.  es  Bowen,  sit.  en  la 
bahía  Edgecumba  ó  Port-Déniron.  II  Condado  de 
Queensland,  Australia,  dist.  de  Mazarra,  sit.  en- 
tre los  de  Palmez,  Dublín,  Waldegrave  y  Bel- 
more,  y  la  colonia  de  Nueva  Gales  del  Sur  al 
S.  Es  jiaís  de  llanuras  y  pasto.»,  atravesado  de 
N.  á  S.  por  el  Muugallala  Creek  y  el  Wallam 
Creek. 

KENNEDYA  (de  Kennedy,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  la  familia  Leguminosas,  orden  dialipé- 
talas  súperováricas  diplostemoneas,  ela.se  dico- 
tiledóneas. El  género  kennedya  ( Kcmicdya) 
comprende  varios  arbustos  oriundos  de  Austra- 
lia, cultivados  principalmente  en  los  jardines 
por  la  belleza  de  sus  flores. 

KENNET:  Gcog.  Río  do  Inglaterra.  Nace  al 
S.O.  de  Swindon,  en  el  condado  de  Wilts,  en 
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las  mesetas  de  Marlborough;  correen  dirección 
E. ,  pasa  por  Marlborough,  Hi'ingcrford,  Néw- 
btuy  y  Readiiig,  cap.  del  condado  de  Berks,  y 
desagua  en  la  día.  del  Támesis.  Es  navegable 
hasta  Néwbury.  El  canal  del  Kennet  y  Avon 
signe  su  orilla  y  se  prolonga  hacia  el  O.  para 
unirse  al  Avon  en  Bath. 

KENNETH  I;  liiog.  Rey  de  Escocia,  hijo  de 
Congal.  Fué  el  sucesor  de  Aidan.  Reinó  de  604 
á  605,  sin  que  se  registrara  en  este  tiempo  nin- 
gún hecho  notable.  Sucedióle  Eugenio  ó  Even, 
hijo  de  Aidan. 

-Kennrtii  II:  Biog.  Rey  de  Escocia  de  833 
á  864.  Sucedió  á  su  padre  Al|iim  ó  Alpino,  y 
halló  el  reino  en  situación  lamentable,  pues  los 
pictos  dominaban  en  una  gran  parte  de  Escocia, 
y  los  escotes,  siempre  vencidos,  no  se  atrevían 
á  continuar  la  lucha.  Cuéntase  que  para  deci- 
dirlos á  empuñar  de  nuevo  las  armas  celebró 
en  su  palacio  un  banquete,  al  que  asistieron 
losjefes  de  los  clanes,  y  cuando  éstos,  rendidos 
por  la  embriaguez,  dormían  en  el  patio,  apare- 
ció en  medio  de  ellos  un  joven  ganado  ]ior  el 
rey,  revestido  con  los  despojos  de  enormes  pes- 
cados, y  que,  diciéndose  enviado  del  cielo,  or- 
denó á  los  guerreros  que  prosiguieran  la  lucha. 
Cumpliendo  la  voluntad  divina,  los  escotes  re- 
novaron las  hostilidades;  derrotaron  comideta- 
mente  á  los  pictos,  que  huyeron  al  otro  lado 
del  Forth  (837),  y  acaudillados  por  Kenneth 
pasaron  este  río  al  año  siguiente  y  tomaron  por 
asalto  á  Scona,  capital  de  los  pictos.  Así  pudo 
Kenneth  II  dominar  desde  las  Oreadas  hasta  la 
muralla  de  Septimio  Severo.  Repartió  éntrelos 
jefes  de  los  clanes  el  territorio  conquistado,  y  por 
sus  instituciones  legislativas,  aun  siendo  incier- 
tas y  poco  eficaces,  mereció,  no  menos  que  por 
sus  victorias,  el  título  de  tercer  fundador  del 
reino  de  Escocia. 

-Kenneth  III:  Biog.  Rey  de  Escocia  de 969 
á  994,  ó  de  976  á  984  según  otros.  Rechazó  á  los 
piratas  daneses  que  devastaban  su  reino,  venció 
á  los  ingleses  en  Strathcluyd  ,  trató  de  poner 
fin  á  la  anarquía  feudal,  castigó  severamente  á 
varios  jefes  de  clanes,  y  procuró  hacer  heredita- 
ria la  corona,  que  venía  siendo  electiva,  y  que 
rara  vez  pasaba  de  padies  á  hijos,  aunque  gene- 
ralmente se  conservaba  en  lamisma  familia. 
Viendo  en  su  sobrino  Mileolomb  un  obstáculo  á 
sus  proyectos  le  hizo  envenenar,  y  en  seguida 
obtuvo  para  su  hijo,  qne  también  se  üaniaba 
Mileolomb,  el  titulo  de  principe  real.  Arrepen- 
tido más  tarde,  procuró  expiar  su  crimen  por 
medio  de  ricas  donaciones  al  clero  y  á  los  mo- 
nasterios, géneio  de  penitencia  que  acabó  de 
enemistarle  con  .sus  vasallos,  los  cuales  le  dieron 
muerte. 

KÉNNICOTT  (BüNjAMlN):  Biog.  Célebre  teó- 
logo inglés.  N.  en  Totness  (condado  de  Devon) 
en  1718.  M.  eu  Oxford  en  1783.  Merced  ala  pro- 
tección de  una  dama  á  la  que  había  dedicado 
unas  poesías,  pudo  estudiar  en  Oxford,  reali- 
zando en  breve  tiempo  progresos  extraordinarios, 
esiiecialmente  en  el  conocimiento  del  hebreo,  y 
obtuvo  gratis  el  título  de  Bachiller  en  premio  á 
dos  disertaciones:  Arhol  de  vida  en  el  Paraíso 
y  Sacrificios  de  Caín  y  Abel,  que  dio  á  la  im- 
prenta. Joven  todavía  practicó  la  enseñanza  en 
Exeter,  y  luego  fué  nombrado  (1747)  conserva- 
dor de  la  Biblioteca  Radeliffe.  Además  se  le  dio 
una  canonjía  cu  la  iglesa  de  Cristo,  en  Oxford, 
y  el  cargo  de  pastor  en  Culham.  Debió  su  fama 
de  erudito  á  los  trabajos  que  realizó  para  devol- 
ver al  texto  hebreo  la  pureza  primitiva.  Heaqní 
los  títulos  de  sus  obras  más  conocidas:  Del  esta- 
do del  texto  hebreo  del  Antiguo  Testamento:  Me- 
thodus  varia,  lectiones  notandi  et  res  scitu  ncccs- 
sarias  describendi  a  singnlis  hebraicoriim  codi- 
ctan  mannscriptis  vcteris  Testamcnli  colkctoribus 
obserranda. 

KENNINGTON:  Geog.  División  del  municip.  de 
Lambeth,  condado  de  Surrey,  Inglaterra;  hoy 
forma  parte  de  la  población  de  Londres. 

KENODSERO:  Geog.  Lago  de  Rusia,  en  el  go- 
bierno de  Olonetz,  entre  los  dists.  de  Pudoj  y 
de  Kargopol.  Su  sup.  es  de  103  kms.=  y  tiene 
21  kms.  de  long.  por  12  de  máxima  anchura, 
con  profundidad  de  80  m.  Forma  tres  golfos, 
llamados  Svinoi,  Dolgoi  y  Keno,  y  su  mayor 
afl.  es  el  Unduja,  que  viene  del  lago  Undo. 
Vierto  en  el  Onega  por  el  Kena,  río  de  37  ki- 
1  lómctros  decurso. 
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KENOGAMI  ó  KINOGAMI:  G(0</.  Lago  de  la 
prov.  lie  Quebec,  Dominio  del  Canadá,  sit.  en 
el  coudailo  y  al  S.O.  de  Chicutimi.  Se  extiende 
de  O.  á  E.  iiuralelaniente  al  curso  del  Sagiienay, 
en  una  long.  de  40  kms. ,  con  ancho  de  800  á 

3  000  ó  3500  m.  solamente;  más  que  lago  parece 
ancho  y  tranquilo  río.  Su  nombre,  en  el  idioma 
de  los  cris,  significa  lago  largo. 

KENOSHA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Wís- 
consin,  Estados  Unidos,  en  la  extremidad  S.  E. 
del  est.  y  orilla  occidental  del  lago  Michigan, 
en  el  limite  del  est.  de  Illinois;  780  kms."  y 
1 400  habits.  Lo  cruza  de  N.  á  S.  el  f.  c.  de 
Milwankee  á  Chicago,  y  de  E.  á  O.  el  de  Ke- 
nosha  al  Mississippi.  Es  importante  por  su  agri- 
cultura y  ganadería.  Cap.  Kenosha.  1,  C.  del 
est.  de  'NVísconsin,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  E. 
de  Mádison,  en  el  lago  Michigan,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Mihvankce  á  Chicago;  6000  habi- 
tantes. Puerto  muy  animado.  Sus  exportaciones 
consisten  principalmente  en  cereales,  harinas, 
cerdos  y  lanas.  Antes  se  llamaba  Southport. 

KÉNSINGTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Míd" 
dlesex,  Inglaterra,  sit.  muy  cerca  y  al  O. S. O- 
de  Londres,  de  la  que  es  nn  arrabal.  Hay  Ob- 
servatorio, castillo  real  con  Museo  de  Pinturas, 
y  hermoso  parque  y  numerosas  casas  de  campo, 
entre  las  cuales  está  Holland  House,  donde 
murió  Addison. 

-  KÉN.siNOTOfí  NouwooD:  Ocog .  C.  de  la 
Australia  del  Snr,  sit.  al  N.E.  de  Adelaida,  de 
la  que  en  realidad  es  un  arrabal;  11000  habits. 

KENT:  Gcug.  Condado  de  Inglaterra,  sit.  en 
la  extremidad  S.  E.  del  país,  entre  el  Mar  del 
Norte  y  el  Támesis,  que  le  separa  del  condado 
de  Essex  al  N. ,  el  paso  de  Calais  y  la  Mancha 
al  E.  y  S.  E. ,  el  condado  de  Sussex  al  S.  O. ,  el 
de   Surrey  al  O.   y  el   de  Míddlesex   al   N.O. ; 

4  048  kms.=  y  lOOÓOOO  habits.  Es  país  monta- 
ñoso, aunque  sin  grandes  alturas,  pues  las  cum- 
bres más  altas  no  llegan  á  los  230  m.  Lo  atra- 
viesan de  E.  á  O.  las  cadenas  de  colinas  llama- 
das North  Dorvus  y  Quarry  Hills;al  S.  de  éstas 
se  halla  la  región  arcillosa  y  de  colinas  bajas 
llamada  Weald,  en  la  que  nacen  la  mayor  parte 
de  los  ríos  del  condado,  pertenecientes  á  la 
cuenca  del  Mar  del  Norte.  Los  princijiales  son 
el  Darent,  el  Medway,  el  Ravensbourne  y  el 
Stour.  El.litoral,  en  la  parte  correspondiente  al 
estuario  del  Támesis,  es  llano  y  pantanoso.  A  lo 
largo  del  Mar  del  Norte  las  olas  transforman  la 
costa,  avanzando  tierra  adentro  en  unas  partes, 
ó  retrocediendo,  como  sucede  en  la  isla  de  Tha- 
net,  unida  á  las  costas  del  Kent.  La  costa  orien- 
tal del  condado  retrocede  también,  y  aíin  se  ven 
los  restos  del  antiguo  litoral  á  12  kms.  del  ac- 
tual; son  los  bancos  de  Godwin,  tierra  destruida 
á  fines  del  siglo  xi  por  una  formidable  tempes- 
tad. En  el  paso  de  Calais  se  alzan  grandes  y 
blancos  acantilados  que,  segi'in  se  dice,  valieron 

Inglaterra  el  nombre  de  Albión.  El  mar  tam- 
lién  ios  socava;  pero  en  cambio  avanza  la  tierra 
en  los  alrededores  de  la  punta  de  Dungcness.  El 
terreno  de  este  condado  es  muy  fértil,  y  al  valle 
del  Medway  se  ha  dado  el  nombre  de  Jardín  de 
Inglaterra.  El  principal  cultivo  es  el  del  lúpulo. 
La'  industria  de  más  importancia  es  la  fab.  de 
papel.  Divídese  el  condado  en  cinco  cantones. 
Su  cap.  es  Maidstone;  los  puertos  principales 
Douvres,  Folkestone,  Sandwich,  Hythe  y  Rom- 
ncy.  Kent  procede  de  una  palabra  céltica  que 
significa  proyección.  El  territorio  que  lleva  este 
nombre  ha  figurado  mucho  en  la  historia  de 
Iii'_'líiterra.  En  Deal,  al  N.  de  Douvres,  es  donde 
I'iuliablemente  desembarcó  César  en  el  año  55 
uit  ■>  de  J.  C.  Dio  nombre  también  á  uno  de  los 
II  inos  de  la  hcptarquía.  Perteneció  después  de 
1  1  '  oiiquista  de  Guillermo  á  varias  familias  ncr- 
iiaiidas. 

-  Kent:  Geog.  Condado  del  est.  de  Delaware, 
Sstados  Unidos,  sit.  entre  la  bahía  de  su  nom- 

le  y  el  est.  de  Máryland;  600  kms.- y  35000 

'its.  Cap.  Dover,  i  Condado  del  est.  de  Má- 

iiiíl,  Estados  Unidos,  sit.  entre  la  bahía  Che- 

'  ike  y  el  est.   de   Delaware;  685   kms.-  y 

'JOOO  habits.  Cap.  Chéstertown.  I!  Condado  del 

st.  de  Michigan,  Estados L^nidos,  sit.  en  la  par- 

'■  S.O.   de  la  península;  2000  kms.^  y  80000 

labits.  Abundante  producción  de  cereales  y  cría 

e  ganados.  Cap.  Grand-Rapids.   j  Condado  del 

st.  de  Rode-Island,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 

osta  de  la  bahía  de  Narragausett:  450  kms."  y 

1  000  habits.  Hilados  y  tejidos  de  algodón  y 
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lana,  y  establecimientos  metalúrgicos.  Cap.  East- 
Greenwich.  \\  Condado  del  est.  de  Tejas,  Estados 
Unidos.  Se  creó  en  1873  y  su  pob.  eu  1880  no 
llegaba  á  100  habits.  i.  Península  del  est.  de  Má- 
ryland, Estados  Unidos,  sit.  en  la  costa  de  la 
bahía  de  Cliesapeake.  Pertenece  al  condado  de 
Queen  Aune  y  es  la  primera  tierra  del  est.  que 
se  colonizó. 

-Kent:  Geog.  Condado  del  Nuevo  Bruns- 
wick, Canadá,  sit.  eu  el  Estrecho  de  North  úm- 
berland,  entre  los  condados  de  este  nombre  y 
de  Queen  y  Westmóreland;  4455  kms.-  y  24000 
habits.  Es  país  bien  regado  y  fértil,  en  el  que  se 
cultivan  cereales,  patatas  y  hortalizas;  se  explo- 
tan también  las  maderas  de  sus  bosques  y  la 
pesca  de  sus  costas.  Cap.  Richiboucton.  ||  Con- 
dado de  la  prov.  de  Ontario,  Canadá,  sit.  en  la 
península  comprendida  entre  los  lagos  Ontario, 
Erié,  Saint-Clair  y  Hurón;1668  knis.^y  40000 
habits.  Cap.  Chatham. 

-  Kent:  Geog.  Condado  de  la  Australia  occi- 
dental, en  la  costa,  entre  el  mar  al  E.  y  al  S.  y 
los  condados  de  Plan  tagenet  y  Hayal  O.  Al  N.O. 
se  alzan  varias  montañas;  su  río  principal  es  el 
Pallinup,  y  es  país  aún  muy  poco  poblado,  ü 
Condado  de  la  isla  de  Tasmania,  Australia,  en 
la  extremidad  meridional  de  la  isla;  su  cap.  es 
Bathurst.  U  Grupo  de  islotes  al  E.  y  en  la  entra- 
da del  Estrecho  de  Bass,  entre  la  Australia  y  la 
Tasmania.  El  principal  es  la  isla  Deal.  Pertene- 
ce á  la  colonia  de  Tasmania. 

-  Kent  (Reino  de):  Geog.  ant.  é  Hist.  Uno 
de  los  ests.  de  la  hcptarquía  anglo-sajona  y  el 
primero  que  se  fundó.  Su  cap.  fué  Cantorbery, 
V  comprendía,  además  del  actual  condado  de 
kent,  los  de  Norfolk,  Suffolk,  Essex  y  Míddle- 
sex. En  526  perdió  algún  territorio,  cuando  se 
constituyó  el  reino  de  Essex.  El  fundador  del 
reino  de  Kent  fué  el  sajón  Hengist,  vencedor  de 
los  bretones  en  la  batalla  do  Aylesford,  á  orillas 
del  Medway.  Entre  sus  sucesores  figura  Ethel- 
berto,  que  reinó  de  585  á  615,  fué  el  monarca 
más  poderoso  de  la  hcptarquía  y  se  convirtió  al 
cristianismo.  Cantorbery  fué  la  primera  sede 
archiepiscopal  de  Inglaterra.  De  645  á  687  el 
reino  de  Kent  estuvo  sometido  á  los  reyes  de 
Wessex,  Cenwall  y  Cedwalla.  En  774  el  rey  de 
Mercia,  Offa,  lo  incorporó  á  sus  dominios.  Fi- 
nalmente, en  823,  Egberto,  rey  de  AVessex,  que 
se  había  propuesto  hacer  de  la  hcptarquía  un 
solo  reino,  envió  contra  Kent  un  ejército  á  las 
órdenes  de  su  hijo  primogénito  Ethelwulf,  quien 
sometió  á  Baldred,  último  monarca  de  aquel 
reino. 

-  Kent  septentrion.^i.  ó  Nort-Kent:  Geog. 
Isla  de  la  región  ártica.  Es  una  de  las  tierras  del 
Árchip.  de  Parry  y  tiene  unos  1000  kms.-  esca- 
sos de  sup. 

-Kent's  Hole:  Geog.  Célebre  caverna  del 
condado  de  Devon,  Inglaterra,  sit.  muy  cerca 
de  Torquay  y  de  ia  caverna  no  menos  nombrada 
de  Brixham.  En  ella  se  han  encontrado  armas  y 
utensilios  de  todos  los  períodos  cuaternarios,  a.sí 
como  osamentas  de  varias  especies  animales.  Los 
primeros  descubrimientos  datan  de  1824,  y  ha 
sido  explorada  por  Mac-Enery,  Vivian  Pengelly 
y  otros. 

-Kent  (Guillermo):  Biog.  Pintor,  arqui- 
tecto y  escultor  inglés.  N.  en  el  condado  de 
York  en  1684.  M.  en  1748.  Individuo  de  una 
familia  pobre,  aprendió  el  oficio  de  pintor  de 
coches.  Luego  se  trasladó  á  Londres  y  procuró 
ser  conocido  como  pintor  de  retratos  y  de  histo- 
ria. Halló  protectores  que  le  pagaron  cl  viaje  á 
Roma;  residió  varios  años  en  esta  última  ciudad, 
y  de  regreso  en  Inglaterra  recibió  los  favores 
del  conde  de  Burlington,  que  le  apoyó  con  todo 
su  crédito  y  le  dio  habitaciones  en  su  propia 
casa.  Mostró  luego  para  la  Arquitectura  una  ap- 
titud que  nadie  sospechaba,  y  dejó,  como  obra 
clásica  en  este  género,  la  residencia  de  Holkham, 
pi-opiedad  del  conde  de  Léicester,cn  el  condado 
de  Norfolk.  Adquirió  sobre  todo  fama  en  ciarte 
de  los  jardines.  Dícese  que  fué  el  inventor  de 
esos  jardines  que  ofrecen  á  la  vista  la  pintoresca 
variedad  de  un  paisaje,  y  que,  con  el  nombre  de 
inglc-^es,  se  conocen  hoy  en  toda  Europa.  Afir- 
man los  franceses  que  este  género  fué  usado  poco 
antes  por  su  compatriota  Dufresny;  mas  es  por 
lo  menos  indudable  que  el  artista  inglés  lo  puso 
á  la  moda.  Kent  esculpió  el  monumento  de  Sha- 
kespeare en  Wéstminster,  que,  aun  siendo  una 
obra  mediana,  es  su  mejor  trabajo  en  escultura. 
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y  trazó  algunos  dibujos  para  lasí(f6M?asdeGay, 
la  Fairij  Queen  de  Speucer,  y  los  poemas  de 
Pope. 

-Kent  (Eduardo  Augusto,  eluqnc  de): 
Biog.  Príncipe- inglés,  conde  de  Dublín  y  duque 
de  Strathearn,  cuarto  hijo  de  Jorge  III  (rey  de 
Inglaterra).  N.  á  2  de  noviembre  de  1767.  M. 
en  Sidmouth  á  23  de  enero  de  1820.  Fué  el  pa- 
dre de  Victoria ,  actualmente  (noviembre  de 
1892)  reina  de  la  Gran  Bretaña.  Recibió  su  edu- 
cación militar  en  Alemania,  sirvió  como  coronel 
en  Gibraltar,  en  Quebec,  en  las  Antillas,  etcé- 
tera, y  fué  general  en  jefe  de  las  fuerzas  inglesas 
en  la  América  del  Norte.  Entró  en  la  Cámara 
de  los  Lores  en  1799.  El  ejército  inglés  le  debe 
la  creación  de  las  escuelas  de  regimiento. 

-Kent  (Jacobo):  Biog.  Célebre  jurisconsul- 
to norte  americano.  N.  eu  Nueva  York  en  1763. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1847.  Eu  1777  entró 
en  al  Colegio  Yale,  en  el  cual  fué  graduado  cua- 
tro años  después,  haciéndosele  el  objeto  de  una 
mención  especial.  Allí  fué  donde  leyó  los  Co 
meniarios  de  Blakstone  que,  según  se  dice,  le 
decidieron  á  abrazar  la  profesión  de  las  Leyes, 
y  dejando  el  Colegio  Yale  comenzó  sus  estudios 
profesionales  con  Egbert  Benson,  entonces  pro- 
curador general  de  Nueva  York.  En  1787  fué  pro- 
curador, y  poco  después  secretario  de  la  Corte 
suprema.  Entonces,  á  pesar  de  otros  deberes 
que  tenía  que  cumplir,  era  uno  de  los  hombres 
más  dedicados  al  estudio,  sabiendo  compartir 
sus  horas  entre  aquéllos  y  la  aplicación  de  las 
Leyes,  dejando  á  esta  última  tarea  la  mayor  par- 
te de  su  tiempo.  Intervino  además  en  la  política 
y  perteneció  á  la  escuela  de  que  Hámilton  era 
jefe.  Eu  1793  fué  nombrado  profesor  de  Legis- 
lación en  el  Colegio  Colombia,  y  en  1796  jefe  de 
la  Cancillería,  entrando  en  el  siguiente  año  á 
formar  jiarte  de  la  magistratura  de  Nueva  York 
como  individuo  de  la  Corte  suprema.  Tres  años 
después,  junto  con  el  Juez  Radcliffe,  em]irendió 
con  notable  habilidad  el  trabajo  de  revisar  los 
estatutos  del  Estado,  alcanzando  una  reputación 
que  a  ambos  daba  gran  nombre  en  su  carrera  pro- 
fesional. En  1804  fué  nombrado  Justicia  mayor 
del  Estado  y  desempeñó  este  puesto  hasta  1814, 
año  en  que  pasó  á  ocupar  el  cargo  de  canciller  de 
Nueva  York,  en  el  que  mostró  sus  extensos  cono- 
cimientos profesionales  y  su  decisión  por  colocar 
en  perfecto  estado  todo  aquello  que  de  él  depen- 
día. Eu  1823,  cuando  ya  había  llegado  á  los  se- 
senta años,  tuvo  que  dejar  su  puesto  conforme  á 
las  disposiciones  de  la  Constitución  de  1821;  pero 
antes  de  dejarlo  había  resuelto  casos  de  suma  gra- 
vedad é  importancia,  sabiendo  atraerse  lasimpa- 
tía  délos  ciudadanos  y  alcanzando  una  envidia- 
ble re|:utación.  Fué  inmediatamente  reelegido 
profesor  de  Legislación  en  el  Colegio  Colombia,  y 
de  sus  lecturas  en  este  puesto  han  quedado  cuatro 
volúmenes  de  Comentarios  sobre  las  leyes  america- 
nas, obra  de  gran  valor  y  debidamente  aprecia- 
da por  sus  colegas  de  profesión.  Esa  obra  es  un 
libro-texto  eu  todos  los  Estados  Lfnidos.  Murió 
á  los  ochenta  y  cuatro  años  de  edad,  y  hasta  el 
último  día  de  su  existencia  conservó  la  posesión 
de  sus  facultades  intelectuales,  sin  que  éstas 
perdieran  nada  de  su  vigor,  suministrando  dia- 
riamente pruebas  de  ello  con  sus  famosas  leccio- 
nes y  comentarios. 

-Kent  (Victoria  María  Imisk,  duquesa 
de):  Biog.  Madre  de  la  actual  reina  de  Inglate- 
rra, Victoria  I.  Nació  á  17  de  agosto  de  1786. 
M.  á  16  de  marzo  de  1861.  Era  hija  de  Fran- 
cisco, duque  de  Sajonia  Saalfeld-Coburgo.  Casó 
á  los  diecisiete  años  de  edad  con  el  príncipe  de 
Linanges,  á  quien  dio  dos  hijos:  Carlos  Federi- 
co, que  reinó  después  de  su  padre,  y  Ana,  es- 
posa del  principe  de  Hohenlole-Laugenburgo. 
Viuda  en  1814,  encargóse  de  la  regencia  del  pe- 
queño principado,  y  conoció  en  1818  al  duque 
de  Kent,  que  por  entonces  viajó  por  Alemania, 
y  queen  el  mismo  año  solicitó  su  mano.  Victo- 
ria se  la  concedió,  y  el  matrimonio  se  celebró  eu 
29  de  mayo.  Gustosa  sacrificó  una  parte  de  su 
fortuna  para  mejorar  la  situación  económica  de 
su  segundo  marido,  y  hacía  poco  tiempo  que 
había  dado  á  luz  en  Londres  (24  de  mayo  de 
1819)  a  la  futura  reina  de  los  ingleses,  cuando 
falleció  el  duque.  Su  viuda  con.'-agróse  ala  do- 
ble tarea  de  educar  á  su  hija  del  modo  que  exi- 
gía el  alto  puesto  que  debía  ocupar,  y  )<agar  las 
deudas  de  su  difunto  marido.  Logró  esto  último 
á  fines  de  1839,  merced  á  la  generosidad  de  su 
hija,  que  destinó  á  dicho  fin  una  parte  de  su 
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propia  fortuna.  A  propuesta  de  lord  Wéllirg-  1 
?on!la  «ación  inglesa,  después  de  la  >.n>ertede 
Jor"e  IV,  aprobó  una  ley  que  conl.aba  la  le- 
genda n  la  duquesa  de  Kent  en  el  easo  de  que 
Guillermo  IV  nuniese  a.>tes  de  <!"<=  I^'L;'-» 
Vietoria  hubiese  llegado  a  la  mayor  edad  Esta 
previsión  resultó  inútil .  pero  la  madre  de  \  ic- 
toria  I  ejereio  gran   iullucne.a  en  el  animo  de 

*""  KENTEl:  Geog.  Grnpo  de  montañas  del  N.  de 
la  Mongolia,  Imperio  chino  cerca  de  la  frontera 
de  Siberia,  en  los  49°  lat.  N.  y  entre  los  10  y 
lirion"  E.  Madrid.  En  él  nacen  uno  de  los 
brazos  superio-^^  del  río  Amur,  el  Onou,  y  am- 
bien  el  Tola,  afl.  del  Orjon.  Se  du;ide  en  Kentei^ 
Uía  ó  Gran  Kentei  al  N.  7/»  Baga-Kente.  ó 
Fenueño  Kentei,  llamado  también  Untsaqin- 
Daban,  al  S.;  entre  loados,  un  poco  hacia  eE 
se  encuentra  el  Burján-Ula  o  Burjau-Kabduna 
Montaña  Sagrada,  que  encierra  la  tu^b»  de 
Chenguir-jau  ó  Gengiskin.  El  Kentei  se  une  a 
la  cadena  del  lablounoi. 

KENTON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ként»cky, 
Estados  Unidos,  sit.  á  la  izq.  del  no  Oho  300 
kms  "-  V  45000  habits.  Los  principales  cultivos 
son  ceíeales  y  tabacos;  criase  mucho  ganada 
Tiene  también  gran  importancia  comercial,  y  la 
cap.  es  Indepeudence. 

KÉNTUCKY:  Gcog.  Río  de  los  Estados  TJnidos, 
en  el  est.  de  su  nombre.   Nace  en  la  vertiente 
N  O   de  los  montes  Gúmberland,  tonia  dirección 
general  al  N.O.  entre  los  condados  de  Fayette, 
Jessamine  y  Woodford  a  ladra. ,  y  los  de  Madi- 
son,  Garrard,  Mercer  y  Andersonalaizq.  ,atia- 
viesa  el  de  Franklin,  pasa  por  Frankford,  capi- 
tal del  est.,  separa  luego  los  condados  de  üweu 
V  Henri  y  se  une  al  Ohio  en  Cárrolton;  3/5  ki- 
lómetros de  curso.  llEst.  de  laRep.   norteame- 
ricana, sit.  en  la  región  del  E    entre  los  es t.  de 
Ohio  al  N.,  Virginia  occidental  al  IN.i-.,  v  irgí 
Tiia  al  S  E  ,   Tenuessee  al  S.,   Missouri  al   U., 
íllinoisé  Indiana  al  N.O.  Por  0.,,N.0.,  N.  y 
N  E   determinan  la  frontera  los  nos  Mississip- 
pí'  Óhio  y  Big  Sand;  al  S.  dos  lineas  rectas  que 
?ori"spondeii  \  los  paralelos  de  36°  30'  y  36   40  ; 
104632  kms.ii  y  1  855  436  habits.,  o  sea  18  poi 
cada  kilómetro.  El  país  es  montañoso  al  b.E., 
donde  se  alzan  los  montes  Cumberland,  y  al 
N  O     donde  están  las  colinas  del  Ohio,  si  bien 
aquéllos,  que  son  los  más  elevados,  no  pasan  de 
900  m   La  zona  intermedia  es  una  meseta  ligera- 
mente ondulada  en  los  extremos,   casi  llana  en 
el  centro,   con  hermosas  y   verdes  campiñas  y 
praderas  de  intenso  color  verde  que  aveces  oíre- 
cen  un  tinte  azulado  que  ha  valido  al   país  el 
nombre  de  Bluc  GrassRcyion  o  región  de  la  hier- 
ba azul.  En  la  parte  occidental  la  meseta  toma 
el  aspecto  de  laudas,  y  hay  profundas  hendeduras 
V  cavernas,  entre  las  cuales  merece  citarse  la 
célebre  gruta  del  Mamut.  Todas  las  aguas  del 
est   pertenecen  á  la  cuenca  del  Ohio,  y  por  con- 
siguiente al  Mi.ssissippí ;  sus  principales   nos, 
además  de  estos  dos  que  recorren  las  fronteías, 
son  el  Licking,  Kéntucky,  Cumberland  y  Teii- 
nesee.  Clima  templado,  con  inviernos  cortos;  la 
temperatura  anual  es  de  13  á  14";  la  media  de 
verano  23;  la  de  invierno  2°  5.    La  caula  anual 
de  lluvia  es  del  á  1"',40.  Hay  minas  de  hulla, 
plomo,  zinc,  cobre  y  muchos  manantiales  sali- 
nos. Los  bosques  ocupan  algo  menos  déla  niitaa 
de  la  sup.  del  e»t.  El  principal  cultivo  es  el  ta- 
baco; en  segundo  término  figuran  los  cereales. 
Críanse  ganados  de  cerda,   vacuno  y  caballar; 
sus  caballos  son  los  mejores  de  toda  la  Rep.  por 
su  velocidad  y  resistencia.  Menos  industnal  que 
aerícola,  el  est,    posee  algunas  fábs.  de  aguar- 
dientes ó  licores  y  harinas,   metalurgias,  elabo- 
ración de  cigarros,  curtidos,  conservas  alimenti- 
cias é  hilados  y  tejidos  varios.  La  red  de  comu- 
nicaciones está  representada  por  cerca  de  8000 
kms.  de  f.  c.  y  más  de  2  000  de  vías  navegables. 
En  cuanto  al  régimen  político  del  est. ,  el  podei 
Ejecutivo  corresponde  al  gobernador,  elegido  poi 
cuatro  años  por  sufragio  de  todos  los  mayores  de 
veintiuno;  el  Legislativo  consta  de  un  Senado  de 
38  individuos,  elegidos  por  cuatro  años  también, 
y  que  se  renuevan  por  mitad  cada  dos,  y  una 
Cámara  de  100  delegados  elegidos  por  dos  años. 
El  Tribunal  de  apelación,  cou  cuatro  magistra 
dos   es  la  más  alta  representación  del  poder  Ju 
dicíal:  son  también  elegidos  por  sufragio  uní 
versal,  conservan  su  puesto  durante  ocho  anos, 
y  cada  dos  se  renueva  uno  de  los  jueces.  Ül  es- 
tado se  divide  en  los  siguientes  condados: 
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dair.  Kuox. 

lien.  La  Rué. 

nderson.  Laurel, 

allard.  Lawreuce. 

larren.  }'<"=■ 

¡ath.  Leslie. 

¡^]1  Letcher. 

looi'ie.  Levis 

Sourbon.  Lincoln, 

loyt.  Livingstou. 

?oyle.  Logan. 

íracken.  Lyon. 

íreathitt.  Mac  Cracken. 

3redkinridge.  Mac  Lean. 

5ullitt.  Madison. 

íutler.  llagoffm. 

íaldwell.  í^"'?"-,, 
2allo%vay.  Marshall. 

Dampbell.  Maitm. 

Carroll.  J  a^°°- 

Cárter.  J  ^ade. 

Casey.  Menifee. 

Clark.  M";™^- 

Q]3y  Metcalie. 

Clinton.  -Monroe. 

Críttenden.  Montgomery. 

Cumberland.  Miiblenbuigh. 

Christian.  Nelson. 

Daviess.  Nieholas. 

EdmonsoD.  Ohio. 

Elliot.  Oldham. 

Estill.  O^^'^f- 

Fayette.  Ows  ey. 

Fleming.  Pendleton. 

Floyd.  Peny- 

Franklin.  P'ke. 

Ful  ton.  Powell. 

Gállatin.  Pulaski. 

Garrard.  Rubertson. 
Grant.  Rockastle. 

Graves.  Rowan. 

Grayson.  Russell. 

Creen.  Soott. 

Greemp.  Shelby. 

Hancock.  Simpson. 

Hardin.  Speucer. 

Ilarlaud.  Taylor. 

Hárrisou.  Todd. 

Hart.  Trigg 

Héuderson.  Tnmble. 

Henrv.  Uuion. 

Hickman.  Warren. 

Hopkins.  Washington. 

Jacson.  Wayne. 

Jelierson.  Webster. 

Jessamine.  Whitley. 

Johnson.  ^^'°"^?-„    , 

Ken'ton.  Woodfford. 

La  cap.  es  Frankfort,  en  el  condado  de  Frank- 
lin,  pero  la  c.  más  poblada  es  Louisville,  en  Jet- 
ferson,  donde  está  la  Universidad  del  estado.        | 

La  palabra  Kénhíchj  significa  en  el  idioma  de 
los  indígenas  tierra  negra  y  sangrienta,  y,  en  elec- 
to, ese  territorio  fué  teatro  de  sangrientos  com-  , 
bates  entre  los  indígenas  del  N.  y  del  S.  En  1(54 
lo  exploró  James  Mácbridge;  en  1/66  el  coionel 
Smith;  Findley  al  año  siguiente;  Daniel  Boone 
en  1769  y  James  Knox  en  1770.  En  un  principio 
se  incorporó  á  la  Virginia,  y  fué  preciso  sostener 
reñidos  combates  con  los  indígenas,  fcn  17S9  so 
organizó  como  territorio;  en  1791  fue  admitido 
en  la  Unión  como  est.  1 

KENWYN-  Geog.  C.  del  condado  de  Cornwall, 
Inglaterra,  sit.  al  OS.  O.  de  Láunceston,  á  on- 
Uas  del  Kenwyn,  uno  de  los  dos  ríos  que  forman 
la  ensenada  de  Truro;  9000  habits.  Minas  de  co- 
bre y  metalurgia. 

KEOKUK:  Gcog.  Condado  del  est.  de  lova,  Es- 
tados Unidos,  sit.  en  el  valle  del  Shunk;  1400 
kms.=  y  22000  habits.  El  Shunk,  afl  directo  del 
Mississippí,  atraviesa  el  condado  de  O.  á  E.  por 
fértil  valle,  abundante  en  cereales  y  pastos.  Mu- 
cho ganado.  Cap.  Sigurney.  II  C.  cap.  del  con- 
dado de  Lee,  est.  de  lova,  Estados  Unidos,  si- 
tuada al  S.E.  de  Dcsmoines,  entre  el  Mississip- 
pí y  el  Desmoiues,  aguas  arriba  de  su  confl.,  con 
estación  de  enlace  en  varias  vías  férreas;  13000 
habits.  Es  c.  activa  y  prospera,  de  mucho  co- 
mercio por  el  Mississippí,  en  el  que  hay  un  mag- 
nífico puente  moderno;un  caual  de  13kms.  evi- 
ta las  caídas  del  río. 

KEPEL:  Gcog.  Isla  de  la  gobernación  de  la  Tie- 
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rra  del  Fuego,  Rep.  Argentina.  Es  una  de  las 
del  Aichip.  de  las  Malvinas. 

KEPIS   (del  fr.  kéfis):  m.   Especie  de  chacó 
pequeño. 

KEPLER  Ó  KEPPLER  (JuAN):  Biog.   Célebre 
astrónomo  alemán,  uno  de  los  creadores  de    a 
Astronomía  moderna.  N,  en  Magstatt,  cerca  je 
Weil  (Wurtenberg)  á  27  de  diea-mbre  de  1.5/1. 
M   en   Ratisbona  á  15  de  noviembre  de  1630. 
Siendo  niño  fué  mozo  de  taberna  en  casa  de  su 
padre,  á  quien  había  armiñado  una   (lUiebra; 
de-^pués  estuvo  trabajando  en   las   labores  del 
campo  en  casa  de  un  cuñado  suyo,  ministro  pro- 
testante, el  cual,  viendo  que  era  de  una  constitu- 
ción muy  débil  para  ocuparse  en  aquellas  labo- 
res  consiguió  que  le  admitieran  gratuitamente 
en  el  Seminario  de  Tubingen  (1589).  Su  estan- 
cia en  aquel  establecimiento  fué  muy  provechosa 
para  su  educación;  estudió  particularmente  las 
Matemáticas,  que  le  llamaron  mas  la  ateneiori 
que  la  Teología,  y  á  los  veintidós  años  acepto  el 
cargo  de  una  cátedra  de  Matenulticas  en  Gratz 
(Estiria).  Viéndose  obligado  á  huir  y  abandonar 
su  cátedra  al  cabo  de  cinco  años,  para  librarse 
de  la   persecución  que  entonces  se  hacia  a  los 
protestantes  en  aquella  ciudad,  fué  llamado  íi 
Praga  por  Tycho-Biahe,  y  cuando  este  muño 
(1601)  fué  su  sucesor  como  astrónomo  de  la  cor- 
te   y  al  mismo  tiempo  heredó  todos  los  papeles 
qu'e  aquél  había  dejado.  Pero  si  como  sabio  nada 
le  faltaba  para  ser  feliz,  en  cambio  tema  mucho 
que  padecer  en  su  hogar  doméstico.  Siendo  muy 
mal  pagados  los  honorarios  de  su  empleo,  se  veía 
obligado  muchas  veces  á  ponerse  á  sueldo  délos 
libreros  para  poder  subvenir  á  las  necesidades  de 
su  familia;  luego  perdió  á  su  primera  mujer  y  a 
los  tres  hijos  que  tuvo  de  ella,  y  por  último  es- 
tuvo á  punto  de  ver  á  su  madre  quemada  viva 
como  bruja,  y  sólo  á  fuerza  de  muchos  pasos  y 
menos  pudo  conseguir  su  gracia  del  dmiue  de 
Wu°rtenberg  (1620).  Poco  después  murió  de  re- 
sultas de  los  numerosos  viajes  que  tuvo  que  hacer 
para  cobrar  los  atrasos  de  sus  honorarios,  que 
1  ascendían  á  22000  florines.  Kepler  escribió  mu- 
cho, y  la  mayor  parte  de  las  veces  á  instancias 
'  de  los  libreros  y  acosado  por  la  necesidad;  así  es 
que  su  estilo  está  muy  lejos  de  tener  las  sólidas 
cualidades  que  caracterizan  el  de  Copérnico,  y 
en  vano  se  buscaría  en  él,  en  todo  el  conjunto 
de  sus  obras,  un  plan  preconcebido  y  bien  deter- 
minado. Desús  numerosos  trabajos,  el  primero 
por  el  orden   de  fechas  es  un  Myslerium  cosmo- 
graiihicum,  que  publicó  á  la  edad  de  veinticinco 
años,   que  fué  el  que  le  puso  en  relación  con 
Tycho-Brahe;  pero  su  obra  más  importante  es 
la  Astronómica  nota  seu  physica  celestis,  que  ha- 
bría bastado  para  inmortalizarle,  y  que  justifica 
el  título   de  Legislador  del  cielo  que  se  ha  dado 
á  su  autor. Como  sucede  á  todos  los  legisladores, 
1  tuvo  que  luchar  contra  las  preocupaciones  que 
dominaban  en  su  tiempo  resperto  á  la  Astrono- 
I  raía.   Si  no  las  destruyó  todas,   ni  auu  tal  vez 
I  reconocido,  hizo  desaparecer  por  lo  menos  gran 
1  número,  y  puede  decirse  que  las  verdades  des- 
'  cubiertas  posteriormente  no  han  sido  en  cierto 
modo  sino  la  consecuencia  de  las  que  él  mismo 
había  Uceado  á  descubrir.  Asi,  por  ejemido.  to- 
mando por  punto  de  partida  tres  grandes  leyes 
fundadas  por  Kepler,  y  que  se  designan  cou  su 
nombre,  es  como  Newton  ha  podido  asentar  su 
famosa  ley  de  la  atracción  universal.  Estas  tres 
leyes   en  el  orden  de  su  importancia  astronomi- 
1  ca   son  las  siguientes:  «1.°  Las  órbitas  de  todos 
!  los'planetas  son  elipses,  uno  de  cuyos  focos  ocupa 
I  el  Sol    2."  El  radio  vector  helioconcentnco  del 
'  planeta  describe  alrededor  del  Sol  áreas  propor- 
I  clonadas  á  los  elementos  del  tiempo  (esta  ley  fue 
descubierta  por  Kepler  antes  que  la  antenor). 
3.°  Los  cuadrados  de  los  tiempos  de  las  revolu; 
ciones  de  dos  planetas  cualesquiera  son  entre  si 
como  los  cubos  de  los  ejes  semigraudes  de  sus 
órbitas. »  Las  dos  primeras  de  estas  leyes,  que  se 
han  visto  confirmadas  después,   así  como  la  ter- 
cera, por  todos  los  astrónomos,  se  hallan  expues- 
tas en  la  Astronómica  ñora  seu  commoilarium 
de  motanis  stcUa.  Mariis,  de  Kepler,  y  la  tercera 
se  halla   formulada  en  su  Harmonices  nntndi 
libri  V,  quorum  jirimus  geometricus,  etc.  (unz, 
1619   en  fol.).  De  las  demás  obras  de  Kepler  ci- 
taremos: Ad  ViUllioncm  paralii^omena  quibm 
astrmwmixparsopticatradituriFr^ncíovt.lWi, 
en  4.°),  y  Dioptrica  (id.,  1611,  y  Londres,  lb&», 
e"  8.°).  ^  „  ,      , 

KEPPEL:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  Falkland, 


Océano  Atlántico  Austral,  sit.  alK.  de  la  isla  de 
West-Falkland,  Hay  eu  ella  una  colonia  de  mi- 
sioneros ingleses. 

-  Keppel  (Augusto,  vizconde  de):  Biog.  Al- 
mirante inglés,  barón  de  Eldon.  N.  en  1725.  M. 
eu  Suffolkshire  en  1786.  Tomó  parte  (1740)  eu 
la  empresa  de  destruir  las  colonias  españolas  de 
América,  objeto  que  no  fué  conseguido  sino  muy 
imperfectamente,  pero  que  no  impidió  el  que 
Keppel  y  Ansou,  que  mandaban  la  escuadra  in- 
glesa, volviesen  á  Inglaterra  en  1745  cargados 
con  una  presa  que  ascendía  á  10  millones.  Ele- 
vado Keppel  al  grado  de  almirante  en  1778,  du- 
rante la  guerra  entre  Inglaterra  y  Francia,  ata- 
có con  30  buques  á  la  altura  del  Ouessant  á  la 
escuadra  francesa  del  conde  de  Orvilliers,  la 
cual  constaba  de  32  buques.  La  victoria  quedó 
indecisa.  A  consecuencia  de  este  encuentro, 
Keppel  compareció  ante  un  Consejo  de  guerra,  y 
fué  absuelto,  recibiendo,  al  mismo  tiempo,  las 
gracias  del  Parlamento.  Creado  vizconde  en 
1782,  formó  parte,  durante  algún  tiempo,  del 
Ministerio  Kókingheu,  como  primer  lord  del 
Almirant.izgo,  y  fué  nombrado  par  con  el  título 
de  barón  de  Eldon;  luego  volvió  al  Ministerio 
con  el  Gabinete  llamado  de  coalición,  y  salió  de 
él  para  retirarse  definitivamente  de  los  negocios 
públicos. 

KEPPO:  Geog.  Penín.sula  de  la  isla  Dago,  go- 
bierno de  Estonia,  Rusia,  sit.  en  la  parte  O.  de 
la  isla,  donde  está  el  CaboDagerort.  Está  cubier- 
ta completamente  de  bosques  y  pantanos  en  su 
orilla  meridional.  ||  Río  de  la  Livonia,  Rusia. 
Nace  en  una  laguna  de  la  meseta  del  Fellin,  y 
desagua  en  la  orilla  dra.  del  Hallit;  su  curso  es 
de  70  kms.,  y  su  principal  afl.  el  Fellm. 

KERALio  (Luis  Félix  Guynement  de): 
Biod.  Literato  francés.  N.  en  Reúnes  en  1731.  M. 
en  Grosley  en  1793.  Abandonó  la  carrera  de  las 
armas  para  dedicarse  á  la  de  las  letras,  y  fué 
sucesivamente  catedrático  en  la  Escuela  Militar 
de  París,  inspector  de  las  escuelas  militares  de 
Francia  é  individuo  de  la  Academia  de  Inscrip- 
ciones. Además  de  muchas  traducciones  del  ale- 
mán dejó  algunas  obras  originales,  de  las  cuales 
la  más  importante  es  una  Historia  de  la  guerra 
'le  los  rtisüs  y  de  los  turcos  de  1736  á  1739  (San 
Petersburgo,  Anisterdam,  1772,  2  t.  cu  12."). 
Contribuyó  á  la  redacción  del  Diario  de  los  Sa- 
lios (de  1783  á  1792),  época  de  su  impresión. 

KERAMA:  Geog.  Grupo  de  islas  del  Archipié- 
lago Lu-cheu  ó  Riu  kiu,  Archip.  Japonés.  For- 
man un  pequeño  archip.  de  unos  40  kms.  de 
superficie,  sit.  al  O.  de  la  punta  meridional  de 
Okinava  ó  Gran  Riu  kiu,  á  la  que  se  enlazan  por 
línea  de  arrecifes  y  rompientes.  Las  tierras  prin- 
cipales del  archip.  llevan  los  nombres  de  To- 
kasik,  la  mayor,  Zaniami,  Stevens  Yakang, 
Kupa  siua  ó  isla  Alta.Maikirinia  y  Konitiuia  ó 
isla  de  la  Silla.  Estas  islas  se  llaman  también 
Amakirrima. 

KERAOLI:  Geog.  C.  del  Rayputana  oriental, 
India,  cap.  de  un  principado,  sit.  al  S.  O.  de 
Agrá,  á  oi illas  del  Panchna,  afl.  del  Bangan- 
ga;  30  000  habits.  Data  del  siglo  XIV.  Está  ro- 
deada de  alta  muralla,  flanqueada  de  torres  y 
con  puertas  monumentales;  tiene  casas  de  pie- 
dra con  elegantes  fachadas;  un  hermoso  palacio 
del  siglo  XV,  y  templos  notables  también  por  su 
arquitectura.  El  principado  es  uno  de  los  esta- 
dos del  Rayputana,  y  confina  al  N.  y  N.E.  con 
los  est.  yats  de  Bartpur  y  Dolepur,  al  S  con  el 
est.  maharata  do  Scindia,  al  O.  y  al  N.  O.  con 
el  est.  rayputa  de  Yeipur;  3  260  kms.^  y  140  000 
habits.  Es  país  elevado,  pues  corresponde  á  la 
región  montañosa  del  Dangh,  que  separa  el 
Clianobal  de  las  llanuras  del  Yeipur. 

KERATINA  (del  gr.  -/.iGít;,  cuerno):  f.  Qiiim. 
Materia  córnea,  sólida,  amorfa,  dura,  flexible  y 
elástica,  ó  grisácea,  transluciente,  incolora  é 
higroscópica,  pero  insoluble  en  el  agua,  alcohol, 
éter  y  ácidos  diluidos.  Disuélvese  con  ayuda 
del  calor  en  las  lejías  de  los  álcalis  cáusticos, 
cuya  solución  precipita  por  ácido  sulfúrico  y 
emite  gas  sulfhídrico;  se  disuelve  también  en 
ácido  acético  caliente,  adquiere  color  amarillo 
en  contacto  del  ácido  nítrico,  y  se  descompone 
por  reacción  con  el  sulfúrico,  dando  origen  á 
leueinay  tyrosma. 

Este  producto,  complejo  y  variable,  contiene 
la  substancia  fundamental  del  tipo  córneo  fcfii- 
dermis,  epitelio,  itñas,  cuernos,  pelos,  plumas, 
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lana,  etc.);  no  es  una  especie  química  definida, 
sino  mezcla  de  principios  albuminoidcs  muy  se- 
mejantes entre  sí. 

Obtención  y  preparación.  -  Dos  son  los  proce- 
dimientos prácticos; 

1."  Prepárase  un  líquido  digestivo  pépsico- 
clorhídrico,  poniendo  una  parte  de  pepsina,  una 
de  ácido  clorhídrico  y  11  de  agua,  y  sumérgese 
en  él  rasuras  de  asta  de  buey;  digiérese  la  mez- 
cla á  25°,  para  separar  de  la  materia  córnea  to- 
dos los  cuerpos  solubles,  y  conseguido  esto  se 
lava  el  residuo  y  se  mezcla  durante  muchos  días 
con  amoníaco  liquido  hasta  que  se  disuelva.  Fil- 
trase la  solución  por  lana  de  vidrio  y  se  evapora 
á  sequedad,  ó  hasta  que  pierda  el  olor  amoniacal 
y  adquiera  consistencia  de  mucílago  espeso,  si 
se  ha  de  utilizar  inmediatamente. 

2.°  Dieterich  y  Gissman  prefieren  la  subs- 
tancia córnea  transluciente  de  la  pluma  de  ave, 
la  cual  se  digiere  durante  ocho  ó  diez  horas  en 
agua,  luego  se  macera  durante  ocho  días  en  éter 
alcohólico,  que  separa  las  grasas,  y  por  líltiino 
se  disuelve  en  ácido  acético  cristalizable,  me- 
diante una  digestión  de  veinticuatro  horas  en 
aparato  de  reflujo.  Filtrase  el  líquido  por  lana  de 
vidrio  y  se  evapora  a  consistencia  de  extracto 
ó  sequedad. 

El  procedimiento  de  Unna  es  preferible  para 
obtener  la  keratina  oficinal. 

Usos.  -  Recomiéndase  por  su  insolubilidad 
para  recubrir  las  pildoras  que  han  de  obrar  en 
el  tubo  intestinal,  á  cuyo  objeto  se  barnizan  su- 
mergiéndolas en  soluciones  viscosas  de  keratina 
preparadas  del  modo  que  se  dice  en  el  artículo 
Pildora  (véase). 

KERATON:  Geog.  Bahía  en  la  costa  S.  de  la 
isla  de  Candía,  sit.  á  tres  millas  alE.  de  Sud- 
suro.  Hay  buen  espacio  para  fondear.  Alrededor 
de  la  bahía  se  hallan  la  c.  y  el  fértil  cantón  de 
Viano,  cap.  de  la  prov.  de  Arcadia. 

KERATRY  (AUGUSTO  HILARIÓN  DE):  Biog. 
Literato  y  político  francés.  N.  en  Reúnes  en 
1769.  M.  en  1859.  Oriundo  de  una  familia  noble 
de  Bretaña  y  heredero  de  un  cargo  en  el  Parla- 
mento de  aquella  provincia,  estudió  Leyes  en  su 
ciudad  natal;  pero  la  Revolución,  que  estalló  á 
poco,  le  deparó  otro  destino.  Aunque  fuese  par- 
tidario de  las  nuevas  ideas,  y  aun  cuando  dirigió 
á  la  Asamblea  una  petición  en  favor  de  la  repar- 
tición igual  de  bienes  en  las  herencias  de  las 
familias  nobles,  fué  pieso  dos  veces  durante  el 
período  revolucionario,  y  otras  dos  veces  puesto 
en  libertad:  la  primera  á  instancias  de  algunos 
condiscípulos  de  colegio,  y  la  segunda  á  instan- 
cias de  los  habitantes  del  pueblo  en  donde  tenía 
una  propiedad  patrimonial.  Dedicado  primero 
al  culto  de  las  Letras,  se  niantuvo  retirado  de  la 
vida  política  hasta  la  época  de  la  primera  Res- 
tauración, en  que  fué  nonjbrado  Consejero  déla 
prefectura  de  Quimper.  Ingresó  en  la  Cámara  de 
Diputados  en  1818  y  ocupó  siempre  un  asiento 
en  ella  hasta  1830,  excejito  un  pequeño  intervalo 
desde  1824  á  1827,  y  siempre  se  mostró  constan- 
te defensor  de  una  prudente  libertad.  En  27  de 
julio  de  1830  firmó  la  protesta  de  los  diputados 
de  la  izquierda  contra  las  ordenanzas  ó  Reales 
decretos  del  25,  y  prestó  su  concurso  á  todos  los 
actos  que  dieron  nacimiento  al  nuevo  gobierno. 
Fiel  á  sus  opiniones,  á  la  vez  liberales  y  conser- 
vadoras, fué  uno  de  los  primeros  que  se  pronun- 
ciaron en  favor  de  la  abolición  de  la  pena  do 
muerte  por  causas  políticas,  y  apoyó  la  herencia 
de  la  digniílad  de  par.  En  1837  fué  nombrado 
par,  y  en  1849  reelegido  diputado  por  el  depar- 
tamento de  Finisterre,  perseverando  en  la  misma 
línea  de  conducta,  y  no  se  retiró  de  la  política 
hasta  1851.  Entonces  tenía  ochenta  y  dos  años. 
Escribió  mucho,  pero  excepto  algunas  obras  li- 
terarias casi  todas  las  otras  son  políticas,  de  ac- 
tualidad y  circunstancias.  La  más  conocida  de 
sns  obras,  si  no  la  más  bella,  es  su  novela  inti- 
tulada El  vltimo  de  los  Beaumanoir  (París,  1824 
y  1843,  4  t.  en  12.°). 

KERAUALT  ó  QUEROUAILLE  ( LuiSA  PeN- 
HOET):  Biog.  Amante  de  Carlos  II  de  Inglate- 
rra. N.  hacia  1652.  M.  en  1725.  Fué  duquesa 
de  Portsmuth.  Se  cree  que  su  familia  pertenecía 
á  la  ínfima  clase  media  francesa.  Fué  educida 
en  Bretaña,  y  se  trasladó  á  París  al  salir  del 
colegio,  entrando  al  servicio,  como  dama  de  ho- 
nor, de  madama  (Eniiqueta  de  Inglaterra)  á  ins- 
tancia do  Luis  XIV.  Carlos  II  se  enamoró  de 
ella  y  la  llamó  á  su  corte  después  de  la  muerte 
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de  madama,  le  puso  una  gran  casa  y  la  presentó 
públicamente  como  rival  á  su  querida  lady 
Castlemain.  nombrándola  duquesa  de  Ports- 
muht,  Tuvo  un  hijo  de  ella,  Carlos  de  Lennox, 
á  quien  nombró  duque  de  Ríchemont.  Mientras 
vivió,  siempre  conservó  por  ella  el  mismo  afecto, 
y  la  influencia  que  ella  supe  ejercer  sobre  el  rey 
contribuyó  mucho  á  mantener  á  Carlos  II  bajo 
la  dependencia  de  Luis  XIV.  Dispués  de  la 
muerte  de  aquél  se  volvió  Luisa  á  París,  y  allí 
disipó  eu  locuras  y  vergonzosas  prodigalidades 
la  mayor  parte  de  la  fortuna  que  había  adquiri- 
do en  Inglaterra. 

KERBELIAÓMEXED  HUSEIN:ff(;0<;.  C.  cap.  de 
dist.,  prov.  de  Bagdad,  Irak-Arabi,  Turquía 
asiática,  sit.  á  orillas  de  un  antiguo  canal  deri- 
vado del  Eufrates,  no  lejos  de  la  orilla  dra.  del 
río;  20000  habits.  Está  rodeada  de  pantanos  y 
estan(|ues  formados  por  los  desbordamientos  del 
Huidieh,  gran  canal  derivado  del  Eufrates.  En 
ella  se  encuentran  la  tumba  de  Husein  y  la 
niezquita  de  Hasán,  y  es,  después  de  la  Aleca, 
uno  de  los  santuarios  más  venerados  por  los 
musulmanes  driistas. 

KERBOGA:  Biog.  Príncipe  de  Mosul.  M.  en 
1098.  Atacó  delante  de  Antioquía  á  los  cristianos 
de  la  primera  cruzada.  Confiado  en  sí  mismo,  se 
creía  el  libertador  de  Asia,  despreciaba  á  los 
cristianos  y  recorría  la  Mesopotamia  en  triunfo. 
Defendiéronse  en  Antioquía  los  cristianos  pade- 
ciendo toda  clase  de  miserias,  y  en  vano  Pedro 
el  Ermitaño  \e  propuso  un  combate  singular  ó 
una  batalla  decisiva.  Kerboga  desechó  ambas 
proposiciones  en  forma  insultante,  y  al  día  si- 
guiente fué  vencido  por  los  cristianos,  que  salie- 
ron de  la  ciudad  para  decidir  su  suerte  en  un 
combate.  Refiere  el  monje  Roberto  que  en  los 
coniienzos  de  la  lucha  la  madre  del  príncipe 
de  Mosul,  llorando,  trató  inútilnjente  de  detener 
á  su  hijo,  y  que  éste  á  su  vez  propuso  un  com- 
bate singular  que  no  aceptaron  sus  enemigos. 
Perdida  la  batalla,  Kerboga  huyó  con  algunos 
soldados  leales  al  otro  lado  del  Eufrates. 

KERCORB:  Geog.  País  de  Francia,  prov.  de 
Languedoc,  correspondiente  al  actual  dep.  del 
Ande.  Comprendía  catorce  pueblos  con  Chalabre 
por  cap.,  y,  tierra  privilegiada  desde  el  siglo  XII, 
no  ]iagaba  impuestos  ni  al  rey  de  Francia  ni  á 
los  gobernadores  de  Languedoc. 

KERCH:  Geog.  G.  del  dist.  de  Teodosia,  go- 
bierno de  Tánrida,  Rusia,  sit.  en  la  extremidad 
oriental  de  Crimea,  en  una  bahía  del  Estrecho 
de  Kerch  ó  lenikalé,  por  el  que  se  comunican  el 
Mar  de  Azof  y  el  Negro,  al  E.  de  Simferopol, 
N.E.  de  C.iffay  S.O.  de  lenikalé;  24000  habi- 
tantes con  los  arrabales.  Extiéndese  por  la  bahía 
en  forma  de  media  luna;  es  c.  muy  bonita,  con 
edifs.  de  piedra,  lo  que  no  es  muy  común  en 
Rusia.  Sus  calles  principales,  anchas  y  muy 
regulares,  terminan  en  una  plaza  de  forma  poli- 
gonal y  rodeada  de  arcos.  Tiene  establecimien- 
tos militares,  grandes  cuarteles  y  una  antigua 
cindadela  de  origen  turco,  que,  construida  sobre 
un  plano  circular,  proyecta  al  exterior  grandes 
ángulos  salientes.  El  gobierno  ruso  se  ha  limi- 
tado á  rcjiararla  y  á  añadirle  nuevas  obras  de 
defensa.  La  batería  Pavlovtkoi,  sit.  en  la  orilla 
algunos  kms.  al  Mediodía  de  la  ciudadela,  y  la 
de  Alexandrovskoi,  establecida  á  corta  distancia 
sobre  la  orilla  del  mar,  son  las  verdaderas  llaves 
del  estrecho.  El  canal  que  comunica  el  Mar  Ne- 
gro con  el  de  Azof,  estrechado  ya  )ior  la  lengua 
meridional  y  por  las  islas  y  bancos  estrechos  que 
se  prolongan  al  N.  O.  de  esta  punta,  lo  está  to- 
davía más  por  otros  bancos  de  areni,  de  suerte 
que  los  buques  tienen  que  navegar  )ior  un  canal 
de  corta  anchura  que  pasa  bajo  el  fuego  de  las 
baterías.  El  mismo  canal  se  halla  obstruido  por 
bajos  fondos  que  oponen  al  paso  de  los  grandes 
barcos  obstáculos  insuperables.  El  Estrecho  de 
Kerch  .se  llama  también  Estrecho  de  lenikalé, 
jiero  este  último  nombre  sólo  es  propio  de  la 
extremidad  N.  del  paso,  sobre  la  cual  está  sit.  el 
fuerte  de  leni-Kaléh.  Hay  en  la  c.  una  iglesia 
griega  del  siglo  x,  y  se  han  descubierto  muchas 
antigüedades,  que  se  conservan  en  el  Museo  de 
Kerch  y  en  el  de  San  Petersburgo.  Merecen 
citarse  los  túmulos  y  catacumbas  de  los  alrede- 
dores, entre  los  que  sobresale  la  llamada  tumba 
de  Mitrídates  ó  Altun  Abe  (Montaría  de  Oro), 
en  la  cima  del  monte  Mitrídates,  á  la  cual  se 
sube  por  una  gran  escalera ,  y  á  cuyo  pie  se  halla 
la  c.  Se  dice  que  en  este  monte  fue  enterrado 


Mitiúlatcs,  rey  del  Tonto.  A  mitad  de  la  altura 
está  el  Museo,  copia  exacta  del  temido  de  Teseo 
en  Atenas.  El  puerto  data  de  la  época  de  Ale- 
jandro I  y  sostiene  activo  comercio  do  cabotaje 
con  Taganrok  y  Rostof;  en  él  hacen  cuarentena 
los  buques  antes  de  entrar  en  el  Mar  de  Azof. 
Kerch  es  la  antigua  Panticapea  ó  Bósporo,  lla- 
mada en  la  Edad  Media  Vospro  y  Aspromoiite. 
Se  dice  que  la  fundaron  los  niilesios  en  el  siglo  vi 
antes  de  J.  C.  Fué  cap.  del  reino  del  Bosforo; 
saqueada  y  medio  destruida  por  los  bárbaros  en 
■165  y  528,  la  restauró  Jnstiniano,  En  el  siglo  ix 
figuraba  como  arzobispado.  En  el  xiv  se  apode- 
raron de  ella  los  genoveses,  á  quienes  la  conquis- 
taron los  turcos  en  1476.  Hiciéronla  suya  los 
rusos  en  1771  y  la  conservaron  por  virtud  del 
tratado  de  Kuchuk-Kainaryi  (1774).  En  18.Ó5 
la  ocuparon  sin  resistencia  las  tropas  anglo- 
fran  cesas. 

KERELl  Ó  BEIXER-GUEUL:  Geog.  Lago  de  la 
Auatnlia,  Turquía  asiática,  sit.  en  la  prov.  de 
Konieh.  Tiene  60  kms.  de  largo  y  má.xima  an- 
chura de  15.  Las  montañas  que  lo  circundan 
le  envían  numerosas  corrientes,  aunque  no  todas 
llegan  al  lago,  pues  antes  se  sumen  en  el  suelo. 
Contiene  algunas  islas,  encontrándose  la  más 
importante  en  su  costa  oriental. 

KEREMBEH-BURUN:  Gcorj.  Cabo  de  la  costa 
se|itentrional  de  la  Anatolia,  Turquía  asiática, 
sit.  en  el  Mar  Negro,  en  la  prov.  de  Kastamuni. 
Es  el  Carambis  de  los  antiguos. 

KERENSK:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno  de 
Penza,  Rusia,  sit.  en  la  confl.  del  Kalendaydel 
Vad,  afl,,  por  la  izq.,  del  Mokcha;  12000  habi- 
tantes. El  dist.  tiene  2844  knis.'^  y  94  000  habi. 
tautes.  Hay  fábs.  de  ladrillos,  de  paños,  y  gran 
número  de  molinos  de  aceite. 

KERET:  Geoq.  Lago  del  gobierno  de  Arjan- 
gntlsk,  Rusia.  Tiene  unasup.de  404  kms. ^  (com- 
prendiendo el  lago  Varqui).  En  su  parte  meri- 
dional hay  una  isla  bastante  considerable.  Está 
en  comunicación  con  el  lago  Boiarskaia  y  vierte 
hacia  él  por  un  rio  de  50  kms.  que  va  á  la  bahía 
de  Kandalachka,  Mar  Blanco. 

KERGORLAY  (Luis  Florián  Paelo,  condc 
de):Bio(i.  Político  y  escritor  francés.  N.  enl769. 
M.  en  1856.  Capitán  de  caballería  al  estallar  la 
Revolución ,  euiigró  é  hizo  la  campaña  de  la 
Champaña  con  los  príncipes;  luego  anduvo  via- 
jando por  el  extranjero,  y  regresó  á  Francia  en 
tiempo  del  Consulado,  pero  no  quiso  continuar 
sirviendo  al  nuevo  gobierno.  En  1814  protestó 
contra  el  acta  adicional  á  las  Constituciones  del 
Imperio,  por  medio  de  una  carta  en  la  que  de- 
claraba que  «el  restablecimiento  de  los  Borbones 
en  el  trono  era  el  único  medio  de  devolver  la 
felicidad  á  los  franceses.»  A  pesar  de  esta  decla- 
ración no  fué  perseguido  por  la  publicación  de  tal 
carta.  Fué  elegido  diputado  en  la  época  de  la  se- 
gunda Restauración ,  y  tomó  asiento  en  la  Cámara 
entre  los  diputados  de  la  extrema  derecha.  Nom- 
brado par  en  1823,  votó  siempre  con  los  ultrarrea- 
listas.  Después  de  la  revolución  de  julio  protestó 
en  9  de  agosto  contra  el  restablecimiento  del  nue- 
vo gobierno,  por  medio  de  una  carta  que  le  valió 
el  ser  condenado  por  la  Cámara  de  los  Pares  á  seis 
mesesdeprisióny  500  francos  de  multa.  En  1833 
fué  perseguido  por  hallarse  comprometido  en  el 
negocio  del  Cario-  Alberto,  y  después,  con  motivo 
de  una  carta  dirigida  á  la  Cuotidiana,  fué  ub- 
suelto.  En  1836  fue  menos  dichoso;  una  segunda 
carta  que  dirigió  al  mismo  periódico,  con  motivo 
de  los  veintitrés  vendeanos  que  debían  ser  juz- 
gados en  el  Niort,  le  valió  una  condena  de  cua- 
tro meses  de  prisión  y  el  pago  de  una  multa  de 
2  000  francos.  Hay  algunos  folletos  suyos,  de 
circunstancias;  un  Fruginento  histórico  (París, 
1842,  en  8.°),  otro  de  la  Historia  de  la  Vendée 
militar,  y  gran  número  de  discursos  pronuncia- 
dos per  él  desde  1816  á  1821,  é  impresos  aparte. 
La  inflexibilidad  y  fijeza  de  sus  principios  le  ha- 
bían hecho  apellidar  entre  sus  correligionarios 
políticos  La  roz  rígida. 

KERGUELEN:  Geog.  Isla  del  Océano  Indico, 
sit.  en  los  49°  lat.  S,,  próximamente  á  igual 
distancia  del  África  que  de  Australia;  3  700  ki- 
lómetros cuadrados.  La  rodean  multitud  de  is- 
lotes, rocas  y  arrecifes,  y  entre  aquéllos  sólo 
merecen  citarse  las  islas  Clondy,  Swans,  Howe 
y  West  ú  Oeste.  Es  una  tierra  de  figura  muy 
irregular,  con  largas  penínsulas  y  profundas  ba- 
hías, sobre  todo  en  la  costa  oriental.  En  el  inte- 
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rior  se  alzan  elevadas  montañas,  entre  las  que 
descuellan  el  monte  Ross,  de  1  865  m.  Los  gla- 
ciares cubren  muchas  de  estas  montañas,  casi 
todas  de  constitución  volcánica,  con  depresiones 
que  revelan  la  existencia  do  cráteres  en  otros 
tiempo.s.  Clima  muy  frío  y  húmedo.  En  febrero, 
ó  sea  en  pleno  verano  austral,  se  ha  observado 
la  temperatura  de  6°5.  En  el  litoral,  ó  cerca  de 
él,  crecen  algunas  hierbas,  y  la  conifera  llamada 
Pringlca  anticscorlúlica;  en  el  interior  no  hay 
más  que  desiertos  pedregosos,  con  alguno  que 
otro  estanque  ó  arroyuelo,  y  campos  de  hielo. 
Su  aspecto  justifica  el  nombre  de  «isla  de  la  De- 
solación,» con  que  también  se  la  conoce.  Kergue- 
len  es  el  uombre  de  su  descubridor,  en  1772.  La 
han  visitado  mucho  los  pescadores  de  focas  y 
ballenas,  y  también  la  reconocieron  Conk,  Rho- 
des,  Ross  y  otros  navegantes,  pero  todavía  es 
muy  poco  conocida,  sobre  todo  en  su  parte  occi- 
dental y  meridional. 

-Kergüelen  Trémarec  (Ivo  José  de): 
Biog.  Navegante  francés.  N.  en  Bretaña  en  1745. 
M.  en  1797.  Capitán  de  fragata  en  1767,  descu- 
brió en  1772,  en  los  mares  de  las  Indias,  una 
isla  que  lleva  su  nombre.  A  ."u  regreso  fué  nom- 
brado capitán  de  navio  é  hizo  un  segundo  viaje 
(1733)  en  el  cual  confirmó  su  descubrimiento; 
pero  habiendo  sido  acusado  de  haber  cometido 
algunas  graves  faltas  durante  estos  dos  viajes, 
fué  juzgado  por  un  Consejo  de  guerra  que  le 
sentenció  á  perder  su  grado  y  á  suliir  un  arresto 
en  el  castillo  de  Sauínur,  arresto  que  no  duró 
sino  muy  pocos  meses  por  haber  reconocido  el 
gobierno  la  injusticia  de  tan  rigorosa  condena. 
Además  de  las  relaciones  de  sus  viajes  á  los  mares 
del  Norte,  á  las  tierras  australes  y  á  las  Indias, 
escritas  por  él  mismo,  hay  una  Relación  de  los 
acontecimientos  de  laguerramaritimaetitreFran- 
cia  i  Inglaterra  (1796,  en  8.°). 

KERHALLET  (CARLOS  Pedro  de):  Biog.  Ma- 
rino francés.  N.  en  Bretaña  en  1809.  M.  en  1863. 
Fué  en  su  patria  capitán  de  navio.  Fué  encarga- 
do de  una  misión  á  las  costas  del  Brasil,  y  tuvo 
la  suerte  de  terminar  el  bello  trabajo  hidrográfico 
empezado  por  el  almirante  Roussin;  después  le- 
vantó el  plano  de  la  costa  occidental  de  África, 
entre  el  Cabo  Verde  y  Sierra  Leona.  En  1849 
publicó;  Descripción  náutica  de  la  costa  occiden- 
tal de  África  desde  el  Cabo  Mojo  hasta  las  islas 
de  Los,  y  en  1867  Descripción  náutica  de  lacosta 
Norte  de  Marruecos,  con  Vincendón-Dumoulín; 
Manual  de  la  Navegación  en  el  Estrecho  de  Gibral- 
tar.  También  es  obra  suya  la  Descripción  del 
Archipiélago  de  las  Azores,  de  las  Canarias  y  de 
las  islas  del  Calo  Verde;  Manual  de  la  navegación 
en  la  costa  occidental  de  ^/ríc«  (1852-53,  3  t.  en 
8.°).  Antes  de  las  célebres  investigaciones  del 
teniente  Maury  había  reunido  inmen.sos  mate- 
riales sobre  el  conjunto  de  los  grandes  mares 
del  globo,  y  en  1851  publicó  tres  Memorias  acom- 
pañadas de  mapas,  á  saber:  Consideraciones  ge- 
nerales sobre  el  Océano  Atlántico,  sobre  el  Océano 
Indico,  y  sobre  el  Océano  Pacifico.  Estas  Memo- 
rias, muy  notables,  que  habrían  debido  dar  re- 
putación á  su  autor,  tienen  valor  científico  y 
práctico  muy  grande.  También  escribió  el  Ma- 
nual de  la  navegación  en  el  Mar  de  las  Antillas 
(1853). 

KERIM:  5ioí/.  Rey  de  Persia.  N.  en  1699.  M. 
en  1779.  Soldado  del  ejército  de  Nadir-Schah, 
ascendió  ráiiidaniente  por  su  talento  militar  y 
adquirió  gran  popularidad  por  su  humanidad  y 
disciplina,  que  supo  mantener  en  sus  tropas,  y 
aprovechando  los  disturbios  que  sucedieron  á  la 
muerte  de  Nadir,  se  proclamo  jefe  en  1750.  Hizo 
huir  ó  mató  en  varios  combates  á  sus  comjieti- 
dores;  llegó  á  ser  el  único  soberano  del  vasto  te- 
rritorio comprendido  entre  Turquía  y  el  Golfo 
Pérsico,  y  en  su  reinado,  que  duró  treinta  años, 
se  captó  el  afecto  de  sus  gobernados  y  logró  ser 
respetado  por  sus  vecinos.  Dio  nueva  vida  al 
comercio  interior  y  la  agricultura;  embelleció  y 
fortificó  su  capital,  que  lo  era  la  cindaddeSehi- 
raz,  abrió  en  ella  colegios,  construyó  baños  y  mo- 
numentos de  utilidad  púldica,  protegió  mucho 
á  los  sabios  y  artistas,  prodigó  las  muestras  de 
clemencia  y  bondad,  y,  en  suma,  con  su  acerta- 
do gobierno  gozaron  todas  las  provincias  las 
ventajas  de  la  paz.  Reparó  los  caminos,  impuso 
con  exactitud  la  policía,  aplicó  con  imparciali- 
dad la  justicia,  y,  satisfecho  con  el  titulo  de  go- 
bernador, nuuca  usó  el  de  rey,  aunque  lo  fué  en 
realidad. 
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KERIMBA  ó  QUERIMBA:  Gcog.  Islas  é  i-sUtas 
en  la  costa  E.  de  África,  al  N.  E.  del  Canal  de 
Mozambique,  entre  la  bahía  ile  Pomba  y  el  Cabo 
Delgado.  Son  más  de  treinta, además  de  muchos 
islotes,  siendo  los  principales  Kerimbo,  Ibo  y 
Aniiza.  Dependen  del  gobierno  portugués  de  Mo- 
zambique. 

KERINIA:  Geog.  O.  de  la  isla  de  Chipre  en  la 
costa  N.,  al  N.O.  de  Lellvosia,  á  la  cual  sirve  de 
puerto.  Es  cap.  de  un  dist.  de  1510  kms.-  y 
30  000  habits. 

KERJA  ó  KARASU:  Gcog.  Río  de  Persia.  Lo 
forman  dos  riachuelos,  de  los  que  el  más  impor- 
tante, el  Ganiasab,  nace  en  el  Irak- Ayemi;  corre 
en  un  principio  al  N. O. ,  ile.spués  al  O.  y  al  S.  O. , 
y  se  une  en  las  ruinas  de  Rmliiar  al  otro  río  que 
viene  del  Kunlistán  per>a  y  nace  al  S.  de  Ker- 
manchah.  El  Kerja  pasa  la  prov.  de  Luri.-tán, 
corre  de  N.O.  áS.  E. ,  recibe  por  su  oiilla  dra.  el 
Kechgan  ó  torrente  de  Jorramabad,  entra  en  un 
montañoso  desfiladero  donde  toma  la  dirección 
S.  ,  atraviesa  la  extremidad  noroccidental  de 
la  prov.  de  Juristán,  vuelve  al  O.,  después  nue- 
vamente al  S.  en  medio  de  las  llanuras  panta- 
nosas de  la  Baja  Mesopolamia,  y  se  une  al  Chatt- 
el-Arab  á  corta  distancia  aguas  abajo  de  la  con- 
fluencia del  Eufrates  y  el  Tigris,  y  32  kms.  al 
S.  de  Coma.  Su  curso  es  de  600  kms.  No  es  na- 
vegable. Es  es  Coaspes  ó  Gindesdc  los  antiguos. 
KERKA:  Ijcog.  Río  de  la  Dalmacia,  Austria- 
Hungría.  Nace  al  pie  del  monte  Topolié,  en  los 
Alpes  Dináricos;  corre  al  S.O. ,  baña  á  Knin, 
donde  recibe  el  Butichniza,  sigue  entre  abruptas 
rocas,  forma  el  lago  de  Visovac,  y  al  salir  de  él 
la  cascada  de  Ronski,  pro.^igue  al  S.  hasta  más 
arriba  de  Scordona,  donde  toma  la  dirección  del 
O.,  y  cerca  de  Scardona,  después  de  haber  reci- 
bido el  Cikola,  se  divide  en  dos  corrientes  y  cae 
de  una  altura  de  40  m.  en  seis  resaltos  sucesi- 
vos, formando  así  la  hermosa  cascada  de  Kerka 
ó  de  Scardona.  Más  alia  se  ensancha  formando 
el  lago  Proclian,  después  el  valle  se  estrecha  de 
nuevo,  el  río  reaparece,  y  va  á  desaguar  en  el 
Adriático  frente  á  la  isla  de  Eslanira.  Su  curso 
total  es  de  45  kms.  Los  italianos  le  dan  el  nom- 
bre de  Tizio;  es  el  Titius  de  los  romanos. 

KERKENAH:  Geog.  Grupo  de  dos  islas  adya- 
centes á  la  costa  oriental  de  Túnez,  frente  á 
Sfax.  Distan  de  11  á  15  millas  de  lacosta  y  ocu- 
pan 19  de  N.  E.  á  S.O.  por  siete  de  mayor  an- 
chura. La  isla  del  centro,  que  es  la  mayor,  da 
nombre  al  grupo;  la  del  O.  se  llama  Guerba  ó 
ó  Garbi,  y  delante  del  extremo  E.  déla  primera 
hay  muchos  islotes.  La  rodea  un  gran  bajo, 
atravesado  por  el  Canal  de  Kerkenah,  el  cual  per- 
mite á  los  buques  de  poco  calado  alcanzar  la  rada 
de  Sfax  por  derrota  casi  directa.  A  lo  largo  déla 
costa  S.  de  Kerkenah  hay  varias  aldeas  y  chozas 
ocupadas  por  pescadores;  el  grupo  todo  está  cu- 
bierto de  palmeras.  Kerkenah  se  llama  también 
Charqui  o  Chergui,  es  decir,  oriental,  en  oposi- 
ción á  Garbi,  que  significaoccidental.  En  aquélla, 
que  es  la  antigua  Corcira,  se  conservan  aún  res- 
tros  de  construcciones  romanas;  un  puente  de 
más  de  100  m.  la  unía  á  la  isla  Cercinitis  (Gar- 
bi). La  isla  mayor  tiene  25  kms.  de  largo  por  7 
ú  8  de  ancho;  la  occidental  16  por  7,  y  entre 
ambas  de  400  á  600  habits.  A  estas  islas  eran 
desterradas  las  mujeres  públicas  y  adúlteras  de 
la  regencia  de  Túnez. 

KERKHOVE  ( Josií  VAN  DER ):  Biog.  Pintor 
flamenco.  N.  en  Brujas  por  los  años  de  1669. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1724.  Discípulo  de 
Erasmo  Quellyn,  padre,  com)'letó  su  educación 
artística  en  Francia,  donde  juntó  grandes  obras, 
ya  en  París  ya  en  otras  ciudades.  De  regreso  en 
su  patria  vio  aumentar  con  sus  triunfos  la  pe- 
tición de  cuadros,  y  ejecutó  sucesivamente  quin- 
ce, representando  escenas  de  la  X'ida  de  Cristo, 
para  la  iglesia  de  los  Jacobinos  de  Brujas;  el 
cuadro  del  altar  de  la  capilla  de  Santa  Rosa  en 
la  misma  ciudad,  y  el  techo  del  Ayuntamiento 
de  Ostende,  grande  y  bellísima  composición  en 
la  que  se  ve  Él  consejo  de  los  dioses.  Compositor 
inteligente,  sobrio  é  ingenioso,  dotado  de  gran 
facilidad  de  ejecnción,  daba  á  sus  obras  un  her- 
moso colorido,  conocía  bien  la  pers])ectiva,  y 
enriquecía  los  fondos  con  arquitectura  de  bnen 
gusto.  Después  de  haber  ganadojusto  renombre, 
trató  de  adquirir  una  fortuna  y  se  dedicó  con 
mediano  éxito  a  la  pintura  de  retratos.  Dejó 
muchas  composiciones  de  carácter  histórico;  fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  de  Pintu- 
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ra  de  Brajas,  y  era  director  de  la  misma  cuando 
ocurrió  su  fallecimiento.  A  su  pincel  se  debieron, 
además  de  los  citados,  los  cuadros  siguientes: 
Las  obras  de  misericordia,  que  forman  cuatro 
composiciones,  en  la  iglesia  de  San  Salvador,  en 
Brujas;  Za  Besiinxcitíii  de  Cristo,  obra  clásica; 
Za  circuncisión  de  Jesús;  El  martirio  de  San  Lo- 
renzo, etc. 

KERKl:  Geog.  Montaña  de  la  isla  de  Samo?, 
Turquía  asiática,  sit.  en  la  costa  occidental; 
tiene  1  750  m.  de  alt. 

KERKIRK:  Geog.  V.  Cor.rú. 

KERKUK:  Giog.  C.  del  dist.  de  Sulcimanié, 
prov.  de  Mosul,  Mcsopotamia,  Turquía  asiática, 
sit.  á  orillas  del  Kazachai,  tributario  del  Ad- 
liim,  al  S.E.  de  JIosul  y  N.O.  do  Bagdad;  de 
15  000  á  25000  habits.  En  realidad  son  tres 
ciudades  distintas:  la  fortaleza,  sobre  un  mon- 
tecillo  artificial  de  40  m.  de  altura;  á  sus  pies  la 
ciudad  baja,  dispuesta  en  hemiciclo  y  rodeada 
de  una  muralla  arruinada;  el  arrabal,  en  los 
jardines  de  la  orilla  dra.  del  río.  Kerkuk  es  la 
c.  más  importante  del  Bajo  Eurdistán,  impor- 
tancia que  debe  al  paso  de  caravanas  y  á  sus 
fuentes  termales  y  salinas.  Hace  bastante  co- 
mercio, sobre  todo  en  harinas,  con  Bagdad  y 
Basora.  En  sus  alrededores  abundan  los  cereales 
y  hay  manantiales  de  nafta  y  betún,  entre  ellos 
la  fuente  llamada  de  Memnis,  que  proporcionó 
el  cimento  de  los  muros  de  Babilonia.  En  Ker- 
kuk, antigua  Curenra.  los  turcos  derrotaron  á 
los  persas  en  1733.  Nadir- Xa  la  tomó  en   1741. 

KERLON  ó  KERULEN:  Geog.  Río  déla  Mongo- 
lia  septentrional.  Imperio  chino.  Nace  en  la 
vertiente  meridional  de  los  montes  Kentei,  cer- 
ca del  monte  Burjan  Kalihina,  corre  al  S.  hasta 
el  lago  Jarilim,  después  del  S.  O.  al  N.  E. ,  y  des- 
agua en  el  lago  Dalai  ó  Kulum-Nor,  después  de 
recorrer  1  000  kms. 

KERMADEC:  Geoíj.  Grupo  de  islotes  de  la  Ocea- 
iiía,  sit.  al  N.E.  de  la  Nueva  Zelanda,  entre  los 
■J9  y  31°  30'  lat.  S. ,  y  en  los  185"  long.  E.  Ma- 
'Irid.  Son  tres  islotes,  llamados  Kaul  ó  Sunday, 
Macaulay  y  Curtís,  y  las  dos  grandes  rocas  de 
Howel  y  Esperanza.  Estas  islas  fueron  descubier- 
tas por  Wats  en  1788  y  por  Entrecasteaux  en 
1793.  La  sup.  total  de  ellas  es  de  700  kms-.  La 
mayor  tiene  20  kms.  de  circunferencia  y  terreno 
desigual  y  cubierto  de  bosques.  Están  deshabita- 
das; en  1854  el  capitán  Denham  encontró  una 
familia  americana  establecida  en  la  isla  Raúl, 
pero  después,  en  1874,  cuando  la  visitó  el  Chal- 
lenger, estaba  despoblada.  Depende  de  la  colonia 
jnglesa  de  Nueva  Zelanda. 

KERMAJÁRVI:  Geog.  Lago  de  la  Finlandia, 
Rusia,  en  el  gobierno  de  San  Miguel  y  dist.  de 
Rautasal;  96  kms-.  Pertenece  al  sistema  del 
Saima. 

KERMAN  o  KIRMAN:  Geog.  Prov.  del  reino  de 
Persia,  sit.  al  S. ,  entre  la  prov.  de  Ir.ikayemi 
y  el  Kehistán  al  N.,  el  Seistán  al  N.E.,  eí  Be- 
iuchistan  al  E.,  el  Golfo  de  Omán  al  S.  y  el 
.Tarsistán  al  O.;  200  000  kms.^  y  600  000  habi- 
tautes  persas,  tayiks,  beluchisy  alabes.  Más  de 
los  dos  tercios  de  la  prov.,  sobre  todo  al  N.E. , 
son  áridos  desiertos;  hacia  el  centro  se  alzan 
cordilleras,  cuyo  pico  más  elevado  es  el  Kah-i- 
Hazar,  de  4  570  m.  No  hay  río  importante  nin- 
guno que  lleve  sus  aguas  al  mar;  los  arroyos  y 
torrentes  que  bajan  de  las  montañas  van  a  per- 
derse en  las  arenas.  Clima  muy  cálido  en  los 
desiertos  y  en  el  litoral;  muy  frío  en  la  región 
montañosa.  En  los  valles  bien  regados  abundan 
los  cereales,  los  frutos  y  los  pastos;  en  la  zona 
del  litoral  la  palmera,  por  lo  que  se  la  llama 
Muguistán  ó  ]iais  de  losdáliles.  En  las  montañas 
se  dice  que  hay  plata,  oro,  hierro,  cobre  y  hu- 
lla, pero  nada  se  explota.  Fab.  de  chales,  fieltros 
y  armas  de  fuego;  comercio  de  lanas.  Abundante 
pe.wa  en  la  costa.  La  cap.  es  Kerman.  Este  país 
llamóse  autignaniente  Karamania  ó  Carmania. 
De  1062  á  1187  formó  un  estado  seljifieida.  Es 
una  de  las  regiones  de  Persia  menos  conocidas  y 
estudiadas.  \\  C.  de  Persia,  también  llamada  Ser- 
yán  ó  Siryán,  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre, 
sit.  al  N.  de  la  regii^n  montañosa,  al  pie  S.O. 
del  Sir  Kuh  y  á  1  700  m.  de  alt. ;  45  000  habi- 
tantes. Está  defendida  por  una  muralla  y  un 
fuerte,  y  la  rodean  minas  de  ciudades  y  fortifi 
caciones  antiguas.  Sus  fábricas  de  armas  han 
desaparecido,  pero  aún  se  tejen  buenos  tapices  y 
chales,  de  pelo  de  cabra  mezclado  con  seda  estos 
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últimos,  qne  se  exportan  á  toda  la  Persia,  á 
Turquía  y  á  la  India. 

KERMANCHÁH:  Geog.  V.  Keumanxá. 

KERMANXÁ,  KERMANCHÁH  ó  KIRMANCHAH: 
Geug.  C.  y  plaza  fuerte  de  la  Persia  occidental, 
cap.  de  gobierno  en  el  Kurdistán  persa,  sit.  al 
O. SO.  de  Teherán,  en  fértil  llanura,  á  orillas 
del  Kerna,  afl.  del  Gamas-ab,  brazo  superior  del 
Kerja;  32000  habits.  Fundada  por  Bahram,  hijo 
de  Sapor  II,  era  c.  de  escasa  importancia  en  el 
pasado  siglo,  cuando  Tamas-Kuli-Jan  la  tomó 
á  los  turcos  en  1730  y  la  fortificó.  A  principios 
del  presente  siglo  figuraba  ya  como  una  de  las 
primeras  c.  de  la  Persia  y  cap,  de  una  de  las 
prov.  del  Kurdistán,  en  la  que  se  fundaron  ar- 
senales y  fabs.  de  armas.  En  nuestros  días  ha 
decaído  bastante.  Su  cindadela  y  sus  murallas 
están  en  ruinas.  Las  posadas  de  las  caravanas  se 
hallan  desiertas,  y  sus  célebres  fábs.  de  tapices 
han  desaparecido.  Por  Kermancháh  pasaba  la 
antigua  vía  real  que  conducía  de  Ecbatana  (Ha- 
madán)  á  Nínive  y  á  Babilonia.  Las  llanuras 
que  rodean  á  Kermancháh  son  fértiles  y  están 
bien  regadas;  en  ellas  se  cultiva  trigo,  cebada, 
legumbres  y  frutos  de  toda  especie.  La  viña  se 
produce  muy  bien,  pero  es  preciso  enterrar  las 
cepas  durante  el  invierno  para  preservarlas  de 
las  heladas,  porque  hace  mucho  frío  en  diciem- 
bre, enero  y  febrero,  y  la  tierra  se  cubre  de  nieve. 
Los  pastores  kurdas  crían  una  hermosa  raza  de 
caballos  y  numerosos  ganados  de  cabras  y  car- 
neros; 70000  de  estos  últimos  se  envían  anual- 
mente á  Teherán.  Al  N.E.  de  la  c.  se  halla  el 
monte  Bisutum  ó  Bagistano,  en  una  de  cuyas 
laderas,  que  se  alza  á  más  de  400  m.,  hay  una 
inscripción  de  caracteres  cuneiformes,  en  la  cual 
el  rey  de  Persia,  Darío  I,  dio  gracias  á  los  dioses 
por  las  diecinueve  victorias  que  alcanzó  contra 
los  rebeldes  de  su  Imperio.  Se  admiran  también 
algunas  esculturas  atribuidas,  ya  á  Semíramis, 
ya  á  los  sasáuidas.  En  1846  el  mayor  inglés  Ráw- 
lison,  al  servicio  de  la  Com]iañía  de  las  ludias 
de  Bombay,  agente  político  cu  Bagdad,  descubrió 
también,  y  refirió  al  reinado  de  Darío,  un  gran 
relieve  que  representa  una  figura  mitológica,  un 
rey  y  cautivos,  con  dieciséis  inscripciones  cunei- 
formes. 

KERMES  (del  ár.  quermcz):  ra.  Quermes. 

KERMESDAG:  Geog.  Montaña  do  la  Anatolia, 
Turquía  asiática,  con  el  sistema  del  Anti-Taurus 
y  frontera  de  la  prov.  .siria  de  Alepo  y  de  la 
prov.  anatolia  de  Adaua,  al  E.  del  valle  del 
Saran-sn,  afl.  del  Seihun;  una  de  sus  cimas  lle- 
ga á  3200  m. 

KERN:  Geog.  Río  del  est.  de  California,  Esta- 
dos Unidos.  Nace  entre  los  montes  Kaweah  y 
W'.itney.  corre  de  N.  á  S.  por  encajonado  valle; 
en  Keyoville  describe  un  gran  arco  para  volver 
hacia  el  N. ,  luego  se  bifurca  y  forma  los  lagos 
Kern  y  Buenavista,  úñense  desnués  las  dos  co- 
rrientes y  desemboca  en  el  lago  Tulare.  1|  Con- 
dado del  est.  de  California ,  Estados  Unidos, 
sit.  entre  las  montañas  de  Santa  Bárbara  y  la 
meseta  oriental  de  Sierra  Nevada;  7000  habi- 
tantes. Le  dan  nombre  el  río  y  lago  citados. 
Yacimientos  de  oro,  jilata  3'  mercurio.  Cría  de 
ganado  lanar.  Cap.  Havilah. 

-Kern  (Vicente):  Biog.  Médico  y  cirujano 
alemán.  N.  en  Grnetz  á  20  de  enero  de  1760.  M. 
en  1829.  Terminados  sus  estudios  entregóse  á 
los  vicios,  y  abandonado  de  todos  hubo  de  ganar 
el  sustento  como  criado.  Luego  se  hizo  econó- 
mico y  ganó  en  Viena  el  grado  de  maestro  en 
Cirugía  y  en  partos  (1784).  Fué  primer  cirujano 
del  duque  de  Hildburghausen ;  viajó  por  Alema- 
nia, Francia  é  Italia  para  completar  sus  cono- 
cimientos, y  de  i'cgreso  en  Viena  obtuvo  el  grado 
de  Doctor  en  Cirugía  (1790),  el  cargo  de  ciruja- 
no en  el  establecimiento  de  sordouiudo»  (1795), 
la  cátedra  de  Cirugía  y  partos  en  el  Liceo  de 
Laybach  (1797),  y  la  de  educación  fí.siea  un  poco 
más  tarde.  Usó  de  su  autoridad  científica,  cada 
día  mayor,  para  lograr  que  se  adoptara  la  inocu- 
lación, y  después  la  vacuna  en  Carniola  y  Carin- 
tia;  se  recibió  de  Doctor  en  Medicina  (1801);  fué 
profesor  de  Cirugía  en  la  Universidad  de  Viena, 
y  nombrado  (1807)  director  del  Instituto  de  Ope- 
raciones quirúrgicas.  Un  año  antes  de  su  muer- 
te era,  en  la  citada  Universidad,  vieedirectorde 
los  estudios  médicos,  quiriírgicos  y  veterinarios. 
Operador  habilísimo,  introdujo  en  la  Cirugía  va- 
rias reformas  importantes,  entre  las  que  se  contó 
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el  uso  del  agua  en  la  curación  de  las  heridas 
causadas  por  arma  de  fuego.  Dejó  estas  obras: 
rrincipios  de  taparte  manual  de  la  Medicina; 
Bel  modo  de  proceder  en  una  amputación;  Del 
método  de  la  litotrieia:  El  vial  de  piedra;  Tra- 
tado de  las  lesiones  de  la  cabeza  y  de  la  perfora- 
ción del  cráneo;  Curso  de  Cirugía  práctica,  ex- 
tracto de  sus  lecciones  publicado  por  Hussian. 

-Kekn  (Jacobo  Conhado):  Biog.  Político 
suizo.  N.  en  Berlingen,  cerca  de  Arenenberg 
(cantón  de  Turgovia)  en  1808.  M.  en  Zurich  en 
1888.  Estudió  en  Diessenhofcn  y  Zurich  y  cursó 
Teología  en  la  Universidad  de  Basilea.  Luego 
estudió  Derecho  en  Berlín,  Heidelberg  y  París. 
De  regreso  en  su  patria  desempeñó  desde  1837 
en  el  cantón  de  Turgovia  las  funciones  de  pre- 
sidente del  Tribunal  Supremo  y  del  Consejo  de 
Instrucción  Pública,  y  trabajando  en  la  reorga- 
nización de  las  instituciones  cantonales  logró 
distinguirse  por  su  espíritu  liberal  y  su  talento 
oratorio.  Más  tarde,  cuando  el  gobierno  francés 
reclamó  la  expulsión  de  Luis  Bonaparte  (luego 
Napoleón  III),  defendió  Kern  con  energía  el 
derecho  de  hospitalidad  de  su  cantón,  aun  á  costa 
de  la  guerra  con  Francia  (1838),  que  hubiera 
est.illado  si  el  citado  príncipe  no  se  hubiese  ale- 
jado voluntariamente.  Contóse  Kern  en  1848 
entre  los  más  activos  colahoradores  de  la  refor- 
ma liberal  en  Suiza.  Individuo  de  la  comisión 
encargada  de  elaborar  la  Constitución  federal, 
redactor  y  ponente  de  la  misma  comisión,  fué 
luego  nombrado  (18.ñ0)  presidente  del  Tribunal 
Federal,  á  cuya  organización  había  contribuido, 
y  elegido  por  el  cantón  de  Turgovia  diputado  al 
Consejo  Nacional  y  al  de  los  Estados.  Tomó 
parte  en  la  creación  de  la  Escuela  Politécnica  do 
Zurich,  en  la  que  fué  presidente  del  Consejo, 
y  mandado  á  París  como  enviado  extraordinario 
de  su  gobierno  (1857)  logró  que  el  gobierno 
francés  interviniese  con  el  carácter  de  concilia- 
dor en  el  conflicto  que  había  surgido  entre  Suiza 
y  Prusia.  Siguió  luego  en  París  con  el  carácter 
de  Ministfo  plenipotenciario  en  la  corte  del  em- 
perador hasta  1871,  y  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica francesa  desde  aquella  época  hasta  1882, 
año  en  que  renunció  el  empleo,  porque  á  ello  le 
obligaban  los  achaques  de  la  edad.  Dedicó  los 
últimos  años  de  su  vida  á  escribir  sus  Recuerdos 
políticos  de  1838  á  1883,  que  aparecieron  á  la  vez 
en  Berna  y  Paris  (1887). 

KERNER  (Andkés  Justino):  Biog.  Célebre 
poeta  alemán.  N.  en  Ludwigsburg  a  18  de  sep- 
tiembre de  1786.  M.  en  1862.  Educóse  en  la  es- 
cuela latina  de  su  pueblo  natal  y  en  el  convento 
de  Maulbronn,  y  habiendo  caído  gravemente 
enfermo  fué  curado  por  un  magnetizador,  hecho 
que  ejerció  no  escasa  influencia  en  su  espíritu. 
Huérfano  de  padre  (1799),  regresó  á  Ludwigs- 
burg y  entró  en  el  taller  de  un  carpintero  para 
ganar  el  sustento,  y  hiego  se  dedicó  al  comercio. 
Dedicó  sus  ocios  al  cultivo  de  la  Poesía  y  al  es- 
tudio délas  Ciencias  naturales,  y  no  mucho  más 
tarde  pudo  cursar  (1804-1809)  la  carrera  de  Me- 
dicina en  la  Universidad  de  Tubinga.  Allí  si- 
guió desarrollando  sn  talento  poético  é  hizo 
amistad  con  Uhland,  Schwb,  Varhagen  von  Eu- 
se  y  otros,  sus  émulos  en  Literatura.  Vi.sitó  las 
escuelas  y  hospitales  más  famosos  de  Alemania 
para  adquirirla  práctica  de  sn  arte;  ejerció  su- 
cesivamente la  Medicina  en  AVildbad,  Gaibsdorf 
y  AVeinslierg  (1818),  y  en  esta  última  población 
adquirió  la  propiedad  de  Weibertren,  que  con- 
virtió en  una  encantadora  finca  de  recreo  visi- 
tada por  los  literatos  más  ilustres.  En  años  pos- 
teriores perdió  la  vista  y  hubo  de  renunciar  ala 
visita  de  enfermos,  pero  continuó  sus  tareas  li- 
terarias, como  lo  demostró  publicando  El  últi- 
mo ramilletede  Jlores  (1852)  y  las  Flores  de  in- 
vierno (1859).  Supersticioso,  soñador  y  melan- 
cólico, escribió  algunas  obras  hijas  de  estas  cua- 
lidades: Historia  de  dos  sonámbulos;  La  visiona- 
ria de  Prevorst;  Historia  de  algunos  poseídos  de 
nuestra  época,  etc. ;  pero  debe  especialmente  su 
fama  á  sus  Poesías,  cuya  primera  colecciém  apa- 
reció en  Carlsruhe  (1817).  Algunas  de  sns  com- 
posiciones poéticas  son  populares  en  Alemania, 
donde  las  canta  toda  clase  de  gentes. 

KERNERA  (de  Kerner,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  la  tribu  alisíneas,  familia  Cruciferas,  orden 
dialipétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  del  género  kernera  ( Kerncra)  se 
caracterizan  por  tener  sépalos  iguales  por  sil 
base;  estambres  seis,   pero  los  más  largos  geni- 


ciliados  en  su  parte  media  y  convergentes  hacia 
el  pistilo;  silieula  deliiscente,  globulosa,  de  val- 
vas convexas  desde  su  borde,  cou  nervio  dorsal 
en  su  base,  siu  prolongarse  por  el  estilo;  pla- 
centas lineales,  superficiales;  semillas  numerosas 
biseriadas,  sin  ala;  cotiledones  planos,  ovaies, 
enteros;  radícula  dorsal  oblicua. 

K.  saxatüis.  -  Planta  cespitosa,  de  color  ver- 
de obscuro,  lampiña  ó  algo  vellosa;  su  cepa  ra- 
dical, vivaz,  ramosa,  que  emite  numerosos  tallos 
derechos,  üexuosos,  poco  foliosos,  de  uno  á  dos 
decímetros  de  altura;'hojas  inferiores  numerosas, 
dispuestas  en  roseta,  trasovadas,  adelgazadas  en 
pecíolo,  enteras  ó  dentadas;  las  del  tallo  oldon- 
gas,  obtusas,  sentadas  y  aveces  auricnlado-abra- 
zadoras  por  su  base;  flores  blancas,  y  los  petalos 
orbiculares  en  su  limbo  y  doble  más  largos  que 
e!  cáliz; estilo  muy  corto  y  el  estigma  discoideo; 
racimo  fructífero,  oblongo;  su  raquis  flexuoso  y 
los  pedículos  filiformes,  extendidos,  mucho  más 
largos  que  el  fruto;  silículas  reticulado-venosas. 
Habita  en  el  monte  llamado  la  Cova  Alta,  valle 
de  Albaida,  reino  de  Valencia,  junto  á  la  Calce- 
na  en  Aragón,  en  el  cerro  de  Montevivo,  á  dos 
leguas  de  Granada  en  las  sierras  Nevada  y  Al- 
facar. 

K.  Boissieri.  -  Esta  es  una  nueva  especie  que 
necesita  ulterior  confirmación,  puesto  que  la  di- 
ferencia principal,  respecto  de  la  K.  saxaiiHs 
genuina,  consiste  en  la  longitud  de  las  hojas  ra- 
dicales que  les  da  la  forma  espatulada,  y  en  las 
silículas  que  son  un  poco  adelgazadas  por  su 
base  (no  redondeadas),  y  el  estilo  doble  de  largo 
que  en  la  K.  saxalilis,  siendo  esponjoso  el  di- 
scpimento,  con  pliegues  irregulares,  en  cuyas 
cavidades  anidan  las  semillas.  Crece  en  el  cerro 
llamado  El  Dornajo,  en  Sierra  Nevada  y  en  la 
sierra  de  Alfacar. 

KERONA  (del  gr.  v.ipx:,  cuerno):  f.  Zool  Gé- 
nero de  infusorios  de  la  familia  de  los  tricodios. 
Las   keronas  tienen    el  cuerpo  oblongo,   depri- 
mido,  sin  tegumento  resistente;  hállanse  pro- 
vistas de   varios   apéndices,   á  saber:  pestañas 
vibrátiles  diseminadas  en  todo  el  cuerpo,  y  otras 
que  forman  una   serie  oblicua  desde  el  borde 
anterior  hasta  la  boca;  otro  apéndice  con  pesta- 
ñas más  gruesas,  ralas  y  no  vibrátiles,  que  parte 
desde  el  borde  posterior  y  está  dirigido  hacia 
atrás.  En  fin,  algunos  otros  apéndices  particu- 
lares que  motivaron  el   nombre  que  lleva  este 
infusorio,  con   pestañas  más  cortas  y  gruesas, 
encorvadas  á  manera  de   cuernos  implantados 
bajo  la  cara  interior  del  cuerpo^  y  que  pueden 
servir  como   de  pies  cuando  el  animal  se  fija  á 
un  objeto.  Estos  son  los  apéndices  á  que  Müller 
denominaba  corniculi.  Las  keronas  encuéntran- 
se  abundantemente  en  las  infusiones  vegetales 
y  en  las  aguas  dulces  ó  marinas  en  descomposi- 
ción ó  estancadas.  Son  de  cuerpo  largo,  como  de 
12  á  13  centésimas  de  milímetro,  blanco,  y,  por 
consiguiente,  perfectamente  visibles  sin   necesi- 
dad de  lente; sobre  todo,  cuando  son  muy  nume- 
rosos, presentan  el  aspecto  de  un  polvo  flotante 
en  el  líquido.  Son  muy  voraces  y  devoran  los 
infusorios  más  pequeños  ó  comen  los  restos  de 
algas   microscópicas,  ó  también  los  corpúsculos 
que  traen  hasta  la  boca  por  los  movimientos  de 
las  pestañas  vibrátiles;  de  este  modo  so  apode- 
ran también  de  materias  glutinosas  en  cantidad 
suficiente  para  reunirse,  y  presentan  perfecta- 
mente claro  al  microscopio  la  disposición  interna 
de  su  aparato  digestivo,  ó  mejor  dicho,  la  ausen- 
cia de  intestino.  Las  keronas  se  encuentran  co- 
múnmente mutiladas  por  el  contacto  muy  brus- 
co con  las  oonferbas  ú  otros  cuerpos  que  se  agi- 
tan en  el  líquido,  no  obstante  lo  cual  continúan 
viviendo  y  pueden  ser  tomados  jior  especies  dis- 
tintas en  razón  á  que  su  forma  difiere  totalmen- 
te luego  que  hayan  sido  seccionados  en  un  sen- 
tido ó  en  otro.  Es  difícil  caracterizar  suficiente- 
mente las  diversas  especies  de  keronas,  pero  no 
cabe   duda  alguna  de  que  por  lo  menos  existen 
cuatro  ó  cinco  completamente  distintas,  de  las 
cuales  las  princi|iales  son:  Kcrona imstidala,  K. 
mytilus  y  K.  siliirus.  El  género  kerona  ha  sido 
propuesto  por  F.  Müller  para  muchas  especies 
que  no  son  otra  cosa  que  individuos  mutilados. 
Ehrembei'g  separa  con  el   nombre  de  Stylomy- 
chía  las  especies  que  tienen  pestañas  ralas  hacia 
atrás,  á  las  que  se  denomina  estiletes,  y  llama 
á  esta  especie  Kerona  mytilus. 

KERR:  Gcoy.  Condado  del  est.  de  Tejas,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  el  valle  superior  del  río  Gua- 
dalupe, que  lo  atraviesa  de  N.O.  áS.E.;  21)00 
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kms.^y  3000  habits.  Cría  de  ganados.  Capital 
Kerrsvillc. 

KERRERA:  Gcog.  Isla  adyacente  i  la  costa 
occidental  de  Escocia,  en  el  FirthofLorn,  fren- 
te á  la  costa  de  Oban,  condado  de  Argylc,  de  la 
que  está  separada  por  el  Estrecho  de  Kerrera. 
Tiene  7  kms.  de  long.  por2ó  3  de  anchura.  Sue- 
lo volcánico. 

KERRlA  (de  Ker,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de  la 
familia  Rosáceas,  orden  dialipétalas  súperovári- 
cas,  clase  dicotiledóneas.  Caracterízase  el  género 
kerria  ( Kerria)  por  tener  flores  provistas  de  un 
receptáculo;  cáliz  con  cinco  sépalos;  corola  de 
igual  número  de  pétalos;  estambres  en  número 
indefinido;  fruto  aquenio  múlti¡de.  Es  objeto  de 
cultivo  en  los  jardines  de  Europa  la 

Kerria  japónica.  -  Arbolillo  de  2  á  3  m.  de 
alto,  con  la  corteza  lisa  y  verde,  ramas  afiladas 
flexibles;  produce  muchos  brotes  ó  tallos.  Las 
hojas  son  óvaleslanceoladas,  groseramente  des- 
ígnales, dentadas,  con  nervios  pinnados;  estípulas 
lineales-aleznadas.  Florece  todo  el  verano;  las 
flores  son  amarillas,  sencillas  ó  dobles,  numero- 
sas, siendo  de  muy  buen  efecto.  Se  cultiva  al 
aire  libre,  en  tierra  común  ú  ordinaria,  y  en 
lugar  algo  sombrío.  Se  multiplica  fácilmente  de 
estaca.  Esta  planta  adorna  mucho  los  jardines. 

KERRY:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  Muns- 
ter.  Irlanda,  sít.  al  SO. ,  entre  el  río  Shannon, 
que  le  separa  del  condado  de  Clare  al  N.,  el 
condado  de  Limerick  al  N.E. ,  el  de  Cork  al  E. 
y  S.E,y  el  mar  al  O;  4  800  kms. «  y  200  000  ha- 
bitantes. Litoral  muy  cortado  y  pintoresco;  en 
él  se  encuentran  el  Cabo  Keriy,  límite  meridio- 
nal del  estuario  del  Shannon,  las  bahías  Tralec, 
Branden  y  Smerwick,  las  islas  Blas  Ket,  la 
bahía  Dingle,  las  islas  Valentía  y  Skellig,  y  las 
baliías  Ballinskellig  y  Kenmare.  La  península 
formada  entre  las  bahías  Tralee  y  Dingle  es  la 
tierra  de  Irlanda  que  más  avanza  hacia  el  O.  El 
país  es  muy  montañoso;  en  la  península  limita- 
da por  las  bahías  Dingle  y  Kenmare  se  halla  la 
cordilleía  llamada  Macgillicuddy's  Reeks,  donde 
está  el  monte  más  alto  de  Irlanda,  el  Carrantual 
ó  Carntual,  de  1  037  m.  Al  N.  y  E.  el  terreno 
aparece  más  bajo  y  llano  en  pequeñas  partes,  si 
bien  hay  algunas  colinas.  Los  principales  ríos, 
todos  de  corto  curso,  son  los  afl.  del  Kenmare, 
el  Inny,  Ferta,  Flesk  ó  Laune,  Cara,  Maine  y 
Cashin.  Varios  lagos,  entre  ellos  los  dos  de 
Killarney.  Clima  húmedo  y  relativamente  tem- 
plado. Producción  de  cereales  y  patatas,  y  pra- 
deras en  las  que  pastan  toda  clase  de  ganado; 
el  vacuno  es  muy  apreciado  por  su  carne  y  leche. 
Minas  de  cobre,  plomo  y  hierro.  F.  c.  de  Cork  á 
Tralec,  cap.  del  condado.  Fundóse  éste  en  1210. 

KERSAiNT  (Guido  Peueo  pe  Coetnempren, 
conde  de):  Bioij.  Marino  y  político  francés.  N. 
en  París  en  1742.  M.  en  1793.  Era  individuo  de 
una  antigua  familia,  y  uno  de  sus  ascendientes 
había  figurado  en  la  Cruzada  de  1248.  Su  padre, 
que  era  un  intrépido  marino,  pereció  en  el  desas- 
troso combate  dado  en  1758  por  el  mariscal  de 
Confláns  en  la  bahía  de  Quiberón  contra  la  es- 
cuadra del  almirante  inglés  Hawke.  Habiendo 
empezado  á  servir  eu  1755,  como  guardia  marina, 
el  joven  Kersaint,  fué  nombrado  dos  años  después 
alférez  de  navio,  luego  caballero  de  la  Orden  de 
San  Luis,  y  capitán  de  navio  (1778).  Al  princi- 
pio de  la  Revolución  se  declaró  gran  partidario 
de  ella  en  una  obra  que  publicó  intitulada  El 
Buen  Sentido  y  que  halló  gran  eco.  Fué  presi- 
dente de  la  Asamblea  electoral  de  París  en  1789 
y  administrador  del  departamento  del  Sena  en 
1790,  y  en  2  de  abril  de  1792  entró  como  su- 
plente en  la  Asamblea  Legislativa,  en  reenjplazo 
de  un  diputado  que  había  hecho  dimisión,  ha- 
ciéndose notar  por  una  serie  de  proposiciones 
que  le  colocaron  desde  luego  entre  los  innovado- 
res y  los  revolucionarios  más  osados.  Proimso 
especialmente  la  reconstitución  de  casi  todos  los 
cuerpos  de  la  marina,  la  abolición  del  corso,  la 
acusación  del  marqués  de  Noailles,  embajador 
en  Viena,  y  del  general  Lafayette,  la  acusa- 
ción y  el  destronan. iento  del  rey,  y,  en  fin,  en  8 
de  agosto  de  1792,  la  organización  de  un  gobier- 
no provisional  que  difería  muy  poco  del  que  fué 
adoptado  en  10  del  mismo  mes.  Habiendo  sido 
enviado  al  ejército  del  centro,  contribuyó  á  la 
ejecución  de  las  medidas  tomadas  en  losArdenes 
para  detener  los  progresos  de  la  invasión.  Desde 
las  jornadas  de  septiembre,  sin  embargo,  sus 
ideas  revolucionarias  se  modificaron  en  un  seuti- 
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do  más  moderado.  Esto  no  obstante,  Kersaint 
fué  el  que  en  l.^de  enero  de  1793,  el  día  mismo 
en  que  acababa  de  ser  nombrado  vicealmirante, 
leyó  en  la  Convención  un  informe  pidiendo  la 
creación  de  un  comité  de  seguridad  general,  que 
no  tardó  en  transformarse  en  el  famoso  Comité 
de  Salud  Pública  que  debía  enviar  al  cadalso  á 
tantas  víctimas,  y  entre  ellas  al  njismo  Kersaint. 
En  la  causa  formada  á  Luis  XVI,  Kersaint  tomó 
nna  actitud  que  no  se  esperaba  en  él;  votó  por 
la  reclusión  del  rey  hasta  que  se  hiciese  la  paz, 
con  llamamiento  al  pueblo,  y  cuando  vio  a  la 
mayoría  resuelta  á  proniinoiar.se  por  la  pena  de 
muerte,  dio  su  dimisión,  en  18  de  enero,  «pomo 
tener  que  soportar,  dijo  al  exponer  los  motivos, 
la  vergüenza  de  sentarme  entre  hombres  san- 
guinarios, cuyos  pareceres,  precedidos  é  hijos 
del  terror,  dominan  sobre  los  de  los  hombres  de 
bien.»  Semejante  protesta  no  era  posible  que 
quedase  impune.  Después  del  31  de  mayo,  los 
amigos  de  Kersaint  le  aconsejaron  que  huyese; 
pero  se  negó  á  ello,  y  en  2  de  octubre  fué  preso, 
subiendo  después  al  cadalso  en  4  de  diciembre. 
KersainD  escribió  mucho,  y  la  mayor  parte  de 
sus  obras  y  escritos  se  refieren  á  la  marina. 

KERSEMBROCK  (Hekm.ínx):  Bioij.  Historia- 
dor alemán.  N.  en  el  condado  de  Lippe  hacia 
1526.  M.  en  Prusten  en  1585.  Rector  del  Cole- 
gio de  Hamm  en  1548,  y  director  de  la  Escuela 
de  Muuster  en  1550,  dedicó  sus  ocios  á  redactar 
la  historia  de  los  excesos  de  que  había  sido  tes- 
tigo, realizados  por  los  anabaptistas.  Terminada 
su  obra  (1573),  y  enviado  el  manuscrito  á  un  im- 
presor de  Colonia,  negóse  el  autora  satisfacer  las 
exigencias  de  los  magistrados  de  Munster,  que 
pedían  la  supresión  de  ciertos  pasajes,  y  por  esta 
causa  sufrió  una  prisión  y  fué  condenado  al  pago 
de  nna  multa  de  200  escudos.  Luego  se  trasladó 
á  Paderborn,  donde  ejerció  el  cargo  de  rector  del 
Colegio  Salentiniano,  y  habiendo  perdido  este 
empleo  por  culpa  de  un  escrito  que  publicó, 
relativo  á  los  obispos  de  aquella  ciudad,  marchó 
á  Werla,  donde  ejerció  también  las  funciones  de 
rector  y  compuso  varias  sátiras  contra  los  ma- 
gistrados de  Munster,  los  cuales  no  perdonaron 
medio  para  conseguir  que  el  escritor  fuera  pues- 
to en  sus  manos;  pero  las  autoridades  de  Werla 
protegieron  al  hombre  valeroso  que  expresaba 
sus  opiniones  arriesgando  su  vida.  Kersenibrock 
obtuvo  luego  la  dirección  del  Gimnasio  de  Osna- 
bruck.  Su  principal  obra,  intitulada  Historia 
Anahaptislarum  Monasteriensium ,  de  la  que 
existen  algunos  manuscritos  en  Westfalia,  fué 
traducida  al  alemán  por  escritor  desconocido,  é 
impresa  en  1771  (en  4.°).  Los  títulos  de  sus  de- 
más producciones  pueden  verse  en  el  t.  XXVII 
de  la  Nueva  Biografía  General  publicada  en 
París  por  la  casa  Didot. 

KERSHAW:  Geog.  Condado  del  est.  de  Caroli- 
na del  Sur,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.  del 
est. ;  1 825  kms.^  y  22000  habits.  Le  riega  el  río 
AVateree,  afl.  del  Santee.  País  de  colin.is,  gene- 
ralmente fértil;  además  de  cereales  produce  arroz 
y  algodón.  Cap.   Camden. 

KERSSEBOOM  (GuiLLEEMO):  .Bi'oí).  Estadísti- 
co holandés.  N.  en  1691.  M.  en  1771.  Fué  se- 
cretario general  de  los  plenipotenciarios  envia- 
dos al  Congreso  de  Soissóns  (1728),  y  empleado 
(1729)  en  la  cámara  de  audición  de  cuentas 
examinó  diferentes  proyectos  para  el  arreglo  de 
la  Hacienda  y  obtuvo  una  prima  (1746)  por  ha- 
ber inventado  el  plan  de  una  lotería  de  fondos 
públicos.  Pasó  (1749)  al  servicio  de  los  Estados 
generales,  y  nombrado  (1752)  secretario  déla 
administración  de  postas  conservó  este  cargo, 
y  el  de  comisionado  extraordinario  de  la  hacien- 
da de  la  Unión  que  antes  se  le  había  confiado, 
hasta  la  época  de  su  retiro.  Con  sus  trabajos 
ejerció  gran  influencia  en  su  patria  y  fuera  de 
ella,  y  dio  abundantes  materiales  para  algunos 
escritos  de  Eulero  y  Duvillard,  mereciendo  ade- 
más el  aprecio  de  Voltairc  y  de  los  redactores  de 
la  Enciclopedia.  De  sus  manuscritos,  conservados 
en  los  archivos  de  la  Haya,  merecen  recuerdo 
especial  los  relativos  á  cálculos  de  rentas  vitali- 
cias y  redimibles;  las  Memorias  sóbrela  reforma 
de  los  impuestos  y  sobre  los  empréstitos  públi- 
cos de  su  país  comparados  con  los  del  extranjero, 
etc.  De  los  escritos  que  dio  ala  imprenta,  acerca 
de  los  cuales  se  hallarán  curiosas  noticias  eu  el 
t.  XXVII  de  la  ÍN'jicto  Biografía  General  pu- 
blicada en  París  por  la  casa  Didot,  bastará  decir 
que  en  ellos  domina  el  sistema  de  plazos  vitali- 
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cios  aplicados  á  los  empréstitos  públicos;  que 
fué  el  primero  que  hizo  notar  que  la  vida  de  la 
mujer  es  más  larga  que  la  del  hombre,  medio 
por  el  cual,  decía,  se  compeusa  el  déficit  de  aqué- 
lla en  el  número  de  nacimientos  comparado  con 
el  de  varones;  que  señaló  un  método  para  hallar 
por  inducción  el  número  de  habitantes  de  una 
nación,  provincia  ó  ciudad,  y  que  dio  una  fa- 
mosa tabla  de  mortalidad,  ó, más  e.tactamente, 
de  supervivencia,  tabla  que  todavía  hoy  goza 
autoridad  en  la  Ciencia,  y  según  la  cual,  estable- 
cida sobre  la  base  de  1  400  nacimientos,  SDbrevi- 
ven:al  año  1 125;  álos  diez  años  895;  á  los  veinte 
817;  á  los  treinta  711;  á  los  cuarenta  605;  á 
los  cincuenta  507;  á  los  sesenta  3S2;  á  los  se- 
tenta 245;  á  los  ochenta  100;  y  á  los  noventa 
y  cinco,  uno  solo.  Kersseboom  aplicó  luego  dicha 
tabla  al  cálculo  de  la  duración  de  los  casamien- 
tos. 

KERT:  Gcoci.  Río  del  litoral  de  Marruecos,  en 
la  comarca  de  Garet.  Corre  hacia  el  E. N. E. ,  y 
después  hacia  el  N.,  al  O.  del  Yebel  Haharkah  ó 
montes  de  Melilla.  y  desagua  en  el  Mediterráneo 
cerca  del  Cabo  de  Kert  ó  Tramontana.  Su  curso 
es  de  130  kms. 

KERUÁN  ó  KAIRUÁN:  Gcog.  C.  de  Túnez,  Áfri- 
ca, sit.  en  el  inteiior,  á  140  kms.  al  S.  E.  de  la- 
c.  de  Túnez  y  á  60  al  S.O.  de  Snsa,  que  es  el 
puerto  más  próximo,  con  el  que  está  en  comu- 
nicación por  un  f.  c.  Decauville;  tiene  unos 
20  000  habits.,  contando  los  de  los  arrabales.  La 
rodean  terrenos  llanos,  con  muchos  pantanos 
salados;  sólo  al  O.  se  encuentran  los  montes 
Uselet,  habitados  por  tiibus  muy  belicosas.  La 
rodean  muros  de  ladrillo,  con  torres  y  cinco 
puertas,  fuera  de  las  que  se  hallan  los  arrabales, 
los  cementerios  y  muchas  ruinas.  Entre  sus 
edifs.  merece  citnrso  la  hermosa  mezquita  prin- 
cipal, que  data  del  siglo  ix.  Las  princifiales  in- 
dustrias son  las  pieles  y  la  construcción  de  uten- 
silios de  cobre;  hace  algún  comercio  en  dátiles 
y  pieles.  Las  lagunas  ó  pantanos  de  las  inme- 
diaciones se  dice  que  son  restos  del  antiguo  lago 
Tritón.  Ocbaben  Nafi  fundó  esta  c.  hacia  el  año 
670,  no  lejos  de  la  antigua  Viais  Augusti;  fué 
la  cap.  de  la  mayor  prov.  que  los  califas  de 
Oriente  po.seyeron  en  África,  y  después  cap.  de 
los  aglobitas  de  789  á  909,  de  los  fatimitas 
hasta  972,  y  de  los  zairitas  hasta  1150.  Perte- 
neció después  á  los  almohades,  y  desde  el  siglo 
XIII  á  los  príncipes  ó  beyes  de  Túnez.  En  1881 
la  ocuparon  sin  resistencia  los  franceses. 

KERULEN:  Gcog.  V.  Kerlon. 

KERÚN  (BiEKET-EL):  Geog.  Lago  del  Faynm, 
Egi[)to  Medio,  sit.  en  la  parte  occidental  del 
pais.  Tiene  unos  50  kms.  de  largo  por  8  de  an- 
chura media,  y  su  profundidad  es  variable;  cu 
la  parte  oriental  es  de  10  m. ;  el  agua  es  turbia 
y  salobre.  Algunos  creen  que  es  el  famoso  lago 
Mceris,  pero  Linaut  ha  demostrado  la  falsedad 
de  esta  hipótesis. 

KERUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kaladgui,  pro- 
vincia de  Dejan,  presidencia  de  Bombay,  India, 
s-it.  á  orillas  de  un  afl.  del  Malparba;  8000  ba- 
litantes. 

KERVASARA:  Geog.  Bahía  de  la  costa  O.  de 
Grecia,  sit.  en  la  parte  más  al  S.E.  del  Golfo  de 
Arta;  está  forniada  entre  la  punta  Makriainiti 
y  la  falda  del  monte  Mavrp  Vouni;  su  entrada 
tiene  unas  dos  millas  de  ancho  y  se  interna  cua- 
tro millas  próximamente  al  S.  E. ,  siendo  toda  la 
ec»ta  alta,  limpia,  con  mucha  agua  por  todas 
partes,  excepto  sobre  un  bajo  que  se  hallad  unos 
tres  cables  al  E.  del  pueblo  Kervasara,  sobre  el 
que  se  sondau  tres  m.  de  agua.  En  el  fondo  de 
la  bahía,  cerca  del  pueblo  y  al  principio  del  va- 
lle que  se  extiende  al  interior,  se  encuentran  las 
ruinas  de  la  c.  de  Argos  Amphllochúian,  cuyas 
murallas  del  N.  están  bañadas  por  el  mar.  Las 
ruinas  presentan  dos  murallas  de  sólidos  bloques 
de  mármol  tosco,  que  en  gran  parte  se  encuen- 
tran en  perfecto  estado.  La  parte  principal  de 
las  ruinas  rodea  en  forma  circular  el  vértice  de 
uua  colina,  con  numerosas  torres  cuadradas  que 
se  proyectan  hacia  afuera,  como  los  dos  muros 
de  que  hemos  hablado;  dichas  ruinas  medirán 
cerca  de  dos  millas  de  circunferencia. 

KERYENETS:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  los 
bosques  del  dist.  de  Varnavin,  gobierno  de  Kos- 
tromo,  corre  al  .S.S.E.  con  curso  de  200 kms.,  y 
desagua  en  el  Volga,  frente  á  Liskof,  del  gobier- 
no de  Kijegoiod. 
Tomo  XI 
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KESI:  Hit.  Geniodel  mal, muerto  por  Crichua, 
según  la  Mitología  india.  Por  esto  á  Crichua  se 
le  da  con  frecuencia  el  caliBcativo  do  vencedor 
de  Kesi.  Era  Kesi  una  especie  de  centauro  que, 
al  decir  de  algunos  autores,  renació  coa  el  nom- 
bre de  Maiiagrilia,  siendo  vencido  por  Vichnú. 

KESMARK:  Geog.  V.  Kasmabk. 

KESORA:  Mit.  Célebre  ídolo  adorado  en  la 
pagoda  de  Jaggrenat.  Tiene  por  ojos  dos  enormes 
diamantes,  cargados  de  brazaletes,  perlas  y  ru- 
bíes sus  brazos;  el  cuerpo  y  la  cabeza  son  de  ma- 
dera de  sándalo,  y  le  cubre  de  las  espaldas  á  los 
pies  un  gran  manto  de  brocado  de  oro  y  plata. 
La  figura  toda,  sin  embargo,  es  muy  fea,  muy 
parecida  á  la  de  un  mono,  y  el  constante  frota- 
miento de  aceites  perfumados  la  ha  ennegrecido. 

KESRAUAN  ó  KESRUAN:  Gcog.  Región  mon- 
tañosa del  Líbano,  Siria,  Turquía  asiática,  .sit.  al 
N.E.  de  Beirut,  en  la  extensa  bahía  del  mismo 
nombre,  llamada  también  bahía  de  Yuneh.  Es 
país  fértil,  en  el  que  se  cultivan  moreras  para  la 
cría  del  gusano  de  seda,  así  como  trigo,  algodón 
y  vinos,  que  se  exportan  por  la  bahía  de  Yuneh. 
Tiene  fama  el  vino,  llamado  por  su  calidad  supe- 
rior r;)io  de  oro.  El  distrito  está  habitado  exclu- 
sivamente por  cristianos  maronitas,  en  núujero 
de  unos  40000.  Su  cap.  es  Gasir.  Hay  algunos 
cedros  que,  según  la  tradición,  son  contemporá- 
neos de  los  que  se  cortarou  en  tiempo  de  Salomón 
para  construir  el  templo  de  Jerusalén. 

KESRUAN:  Geog.  V.  Keskauan. 

KESSEL  (Juan  van):  Biog.  Pintor  flamenco. 
N.  en  Amberes  en  1626.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1708.  Se  ignora  quién  fué  su  maestro,  mas  se 
nota  en  sus  obras  una  delicadeza  y  finura  perlas 
que  suelen  confundirse  aquéllas  con  las  produc- 
ciones de  Breughel  de  Vlour  y  David  de  Heem. 
Es  en  verdad  admirable  la  perfección  con  que 
sorprendió  no  pocos  secretos  de  la  naturaleza. 
En  sus  lienzos  revolotean  los  pájaros,  parece  que 
se  oye  el  zumbido  de  los  insectos,  los  reptiles  se 
deslizan,  y  se  abren  las  Hores  cautivando  á  la  vis- 
ta con  sus  más  vivos  colores  é  invitáudouos  á 
aspirar  su  perfume.  Kessel  modelaba  los  objetos 
y  en  seguitla  los  pintaba;  componía  con  inteli- 
gencia; dibujaba  con  precisión;  distribuía  con  el 
mayor  gusto  los  colores,  y  asi  no  es  extraño  que 
sus  obras  .se  paguen  todavía  hoy  muy  caras.  Al- 
gnuas  existen  en  Holanda,  donde  en  la  galería 
Dacosta  de  La  Haya  admiraban  los  inteligentes 
una  Fragua  de  armero.  En  la  Gran  Bretaña  po- 
seyó el  conde  de  Carlisle  tres  composiciones  de 
animales  y  flores  debidas  al  artista  flamenco,  y 
que  nada  dejaban  que  desear.  No  es  menos  va- 
liosa la  pintura  de  Los  Cuatro  Elementos,  erró- 
neamente atribuida  á  Breugliel.  Los  museos  de 
España  poseen  gran  número  de  obras  de  este 
artista. 

-Kessel  (Fernando  van):  Biog.  Pintor 
flamenco,  hijo  de  Juan.  N.  en  Anjberes  en  1660. 
M.  por  los  años  de  1710.  Discípulo  de  su  padre, 
aceptó  por  un  precio  ventajoso  el  compromiso  de 
trabajar  únicamente  para  la  corte  de  Varsovia, 
y  pintó  en  cobre  Los  Cuatro  Elementos,  asunto 
ya  tratado  por  su  padre  copiando  á  Descamps. 
Luego  ejecutó  Las  Cuatro  Fartes del  Mundo ,  con 
muchas  figuras  representando  exactamente  los 
trajes,  animales  y  plantas  de  cada  clima.  Des- 
truidas sus  obras  por  un  incendio,  las  reprodujo, 
con  más  detalles  y  en  mayores  proporciones, 
también  por  encargo  del  rey  de  Polonia,  Juan 
Sobieski,  que  ennobleció  al  artista  y  le  señaló 
una  rica  pensión,  aunque  no  pudo  lograr  que 
saliera  de  su  patria.  Roto  el  citado  contrato  al 
fallecimiento  de  aquél  monarca  (1696),  Kessel, 
que  residía  entonces  en  Breda,  decoró  el  Palacio 
Real  de  esta  ciudad  por  cuenta  de  Guillermo  III, 
principe  de  Orange  y  rey  de  Inglaterra,  que  le 
compró  un  gran  número  de  cuadros.  Mostró  gran 
talento  en  el  paisaje  y  la  reproducción  de  ani- 
males, plantas,  flores  y  frutas,  mas  no  en  la 
figura  humana,  y,  reconociendo  este  defecto,  el 
mismo  artista  confió  la  pintura  de  los  personajes 
de  sus  obras  á  los  pinceles  de  Godofredo  Maes, 
Gaspar  Jacobo,  van  Opstal,  Pedro  Lykens  y 
Carlos  Manuel  Bizet, 

-  Kessel  (Juan  van):  Biog.  Pintor  flamenco, 
sobrino  de  Fernando.  N.  en  Amsterdam  en  1684. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Pintó  el  paisaje 
con  grande  aceptación.  Sus  cuadros,  y  hasta  sus 
dibujos  en  tinta  de  China,  son  muy  buscados 
todavía.  Su  estilo  hace  recordar  el  d3  Brower  y  I 
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ej  de  van  Ostade,  y  más  particularmente  el  de 
Teniers.  Adquirió  en  París  con  sus  pinceles  una 
gran  fortuna,  la  cual  disipó,  así  como  la  que  le 
dejó  su  tío. 

KESSELS  (Mateo):  Bioq.  Escultor  holandés. 
N.  en  Maestricht  en  1784.  M.  en  Roma  en  1836. 
Primero  aprendió  el  oficio  de  platero,  y  luego  se 
dedicó  á  la  Escultura.  Después  de  haber  oslado 
ocho  años  en  San  Petersbnrgo,  pasó  á  París  d 
estudiar  bajo  la  dirección  de  Girodet,  y  luego  se 
fué  á  Roma  á  trabajar  con  Thorwaldsen.  Hizo 
obras  que  son  muy  estimadas,  tales  como  San 
Sebastián  asaeteado;  un  Discóbolo  recostado;  Mar- 
te descansando;  un  Discóbolo  depie;  el  ¡íonumento 
de  la  condesa  de  Celles  en  Roma;  el  Amor  agu- 
zando sus  flechas,  etc. 

KESWICK:  Geog.  Pequeña  o.  del  condado  de 
Cúmberland,  Inglaterra,  sit.  cerca  de  la  extre- 
midad N.  del  lago  Derwentwater,  llamado  tam- 
bién lago  de  Keswick.  V.  Derwentwatek. 

KESZTHELY:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  comitado 
de  Zalá,  Hungría,  sit.  en  la  extremidad  occi- 
dental del  lago  Balatou,  al  S.O.  de  Veszprim, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Fiume  á  Budapest; 
6000  habits.  Canteras  de  mármol;  fuente  sulfu- 
rosa; viñas;  Instituto  agrícola  con  Escuela  Fo- 
restal. 

KET:  Geog.  Río  de  la  Siberia  occidental.  Nace 
en  los  pantanos  alS.  de  la  c.  de  leuisseisk,  corre 
hacia  el  O.  por  un  pais  culúerto  de  bosques  y 
desagua  en  la  dra.  del  Obi,  aguas  arriba  de 
Narym,  gobierno  de  Tomsk.  Tiene  unos  1100 
de  curso,  de  los  que  1000  son  navegables. 

KETA:  Geog.  V.  Quita. 

KETBOJA  (Qeined-Din):  Biog.  Sultán  de 
Egipto  de  la  dinastía  de  los  baharitas.  Reinó  de 
1294  á  1296.  Era  de  raza  mongola.  Fué  en  un 
principio  esclavo;  alcanzó  las  más  altas  digni- 
dades militares  y  se  proclamó  sultán  con  el 
nombre  de  Malek  el  Adel  durante  la  minoría  de 
Naser.  En  los  comienzos  de  su  reinado  la  peste 
y  el  hambre  afligieron  á  Egipto,  que  además  fué 
invadido  por  10000  sirios  que  huían  de  las  aco- 
metidas de  los  mongoles.  Los  emires,  culpándo- 
le por  estas  desgracias,  le  depusieron.  Ketbogha 
se  retiró  entonces  á  Siria,  y  sucesivamente  fué 
jefe  de  Jerjad  y  Damasco,  donde  acabó  su  vida. 

KETEL  (Cor.NEi.io):  Bioq.  Pintor  holandés. 
N.  en  Gondaen  1548.  M.  en  1602.  Discipulode 
un  tío  suyo,  que  era  buen  pintor,  recibió  luego 
lecciones  de  Antonio  de  Montfort  y  marchó  en 
1566  á  París.  Trabajó  con  otros  compatriotas  en 
el  palaciode  Foutaineblcau;  regresó  á  su  patria; 
pasó  á  Inglaterra  (1573);  retrató  allí  á  muchos 
personajes,  y  desde  1581  siguió  practicando  su 
arte  en  Amsterdam.  En  1599  ensayó  un  nuevo 
procedimiento:  el  de  pintar  con  los  dedos  sin 
pinceles,  y  por  este  medio  hizo  su  retrato  y  los 
de  Demócrito  y  Heráclito  con  grande  y  extraor- 
dinario éxito,  pues  nada  dejan  que  desear  estas 
obras  en  cuanto  al  colorido  y  la  pnreza.  Exce- 
lente arquitecto,  modelaba  con  gusto  en  tierra  y 
en  cera,  y  era  también  poeta.  Sus  pinturas,  no- 
tables sobre  todo  por  la  composición,  y  á  las  quo 
sólo  faltó  mejor  gusto  en  el  dibujo  para  merecer 
el  calificativo  do  clásicas,  son  hoy  muy  raras. 
Contó  Ketel  entre  sus  discípulos  á  Isaac  Oseryn 
(de  Copenhague)  y  Wouter  Crabeth,y  entre  sus 
mejores  obras  un  cuadro  de  grandes  dimensio- 
nes, que  dejó  en  Inglaterra,  representando  á  La 
Fuerza  domada  por  la  Prudencia,  y  Una  compa- 
ñía de  arcabuceros,  obra  poseída  por  una  galería 
de  Amsterdam:  Ketel  se  retrató  de  perfilen  este 
cuadro,  que  es  además  notable  por  el  parecido 
de  las  figuras  y  la  verdad  de  los  detalles;  .Tísm- 
crislo  y  los  doce  Apóstoles:  el  artista  reprodujo 
las  facciones  de  los  principales  artistas  de  su 
tiempo,  figurando  Enrique  de  Keyser  en  primer 
término;  la  obra  es  también  muy  curiosa  desde 
el  punto  de  vista  iconográfico. 

KETMIA(deI  ár.  khatmitiy,  especie  de  malva): 
f.  Bol.  Género  de  la  familia  Malváceas,  orden 
dialipétalas  súperováricas  meristemoneas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  ketmia 
(Ketmia)  se  caracterizan  por  tener  flores  regu- 
lares y  pentámeras;  cáliz  valvar;  corola  torcida; 
andróceo  monadelfo;  gineceo  pentámero,  con 
cinco  dientes  en  el  tubo  del  andróceo;  celdas 
ováricas  multiovuladas;  calicillo  con  tres  á  un 
número  indeteruiinado  de  brácteas;  fruto  capsu- 
lar loculicida;  semillas  glabras  ó  vellosas.  Son 
cerca  de  150  hierbas,  árboles  ó  arbustos  que  cre- 
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ccn  en  todas  las  regiones  cálidas  del  globo  y  á 
veces  en  las  templadas.  Se  cita  como  principal 
la  siguiente  especie: 

Kelmia  paltistris.  -Planta  perenne  de  1,13  á 
1,14  metro  de  altura,  do  color  verde  pálido,  en 
parte  rojiza,  pubescente,  blanquecina  por  el 
envés,  de  bojas  aterciopeladas.  Tiene  rizoma 
muy  grueso,  casi  vertical,  ramoso  en  el  ápice, 
obscuro,  con  gruesas  libras  radicales,  flexuosas, 
y  otras  pequeñas  fibras  blanquecinas;  tallo  erec- 
to, cilindrico,  lustroso,  glabro  en  la  parte  infe- 
rior y  con  pelos  estrellados  y  cortos  más  ó  menos 
abundantes  en  la  superior,  rojizo  ó  en  parte  ver- 
doso; hojas  alternas,  algo  separadas,  patentes, 
aovadoacuminadas  ligeramente,  máxime  las  in- 
feriores, cordiformes  en  la  base  con  tres  lóbulos, 
dentadas,  con  dientes  desiguales  y  obtusos,  de 
color  verde  pálido,  glabras  por  encima,  atercio- 
peladas blanquecinas  por  el  envés,  con  pelos  es- 
trellados y  tres  ó  cinco  nervios  de  la  base  ramo- 
sos y  blanquecinos;  peciolo  la  cuarta  parte  ó 
mitad  de  largo  que  la  hoja,  casi  cilindrico,  un 
poco  grueso  en  el  ápice  y  en  la  base  rojizo;  las  es- 
típulas libres,  estrechas,  lineales  que  caen  presto; 
flores  pocas,  solitarias  en  la  axila  de  las  hojas 
superiores,  y  pedúnculos  más  largos  que  los  pe- 
ciolos y  más  cortos  que  la  hoja,  erectos,  patentes, 
i'obustos,  gruesos,  cilindricos,  articulados  en  la 
parte  superior  y  más  ó  menos  aterciopelados; 
involucrillo  compuesto  de  nueve  á  doce  hojitas 
estrechas,  lineales,  acuminadas,  verdosas,  as- 
cendentes, próximas  al  cáliz,  más  corto  que  éste, 
aterciopelado  blanquecino;  cáliz  grande,  atercio- 
pelado blanquecino,  casi  campanulado,  con  el 
tubo  redondeado  por  abajo  y  con  cinco  angulitos 
encima  de  la  mitad,  dividido  en  cinco  lóbulos 
aovadoacumiuados,  pátulos  por  fuera,  erecto- 
val  vados  en  la  boca;  corola  dos  ó  tres  veces  más 
larga  que  el  cáliz,  con  pétalos  casi  aovados  en  el 
envés,  redondeados,  estrellados  por  la  parte  in- 
ferior formando  una  uña  corta  y  ancha  con  pelos 
cortos  y  blancos,  de  color  rosa  claro  y  más  fuerte 
hacia  la  uña,  con  nervios  longitudinales  bifur- 
cados, de  color  más  fuerte  en  la  parte  más  clara 
del  pétalo;  estambres  la  mitad  más  cortos  que 
los  pétalos,  con  columna  corta  por  ser  los  es- 
tambres muy  desiguales,  y  los  filamentos  de  los 
más  cortos  libres  hasta  la  base  de  la  columna, 
que  se  prolonga  poco  sobre  la  parte  libre  de  los 
estambres  superiores,  estando  provista  de  cinco 
dientes;  la  parte  libre  de  los  filamentos  filiforme 
y  blanquecina;  las  anteras  en  forma  de  habi- 
chuela, amarillentas,  glabras;  pistilos  más  largos 
que  los  estambres,  con  los  estilos  soldados  entre 
si  en  gran  parte,  divididos  por  la  parte  superior, 
divergentes,  amarillentos  y  glabros,  con  estig- 
mas algo  gruesos,  pelos  largos  y  blancos,  glan- 
dulosos;  cápsulas  casi  tan  largas  como  el  cáliz, 
grandes,  redondeadas,  divididas  en  cinco  valvas 
aovadas  y  con  una  larga  punta  eu  el  ápice,  gla- 
bras y  obscuras  por  fuera,  provistas  de  largos 
pelos  blancos  por  dentro  en  los  bordes  de  las 
celdas;  semillas  gruesas,  redondeadas,  rojizas, 
con  puntas  gruesas  y  obtusas.  Nace  espontánea 
eu  Francia  cerca  de  Bayona  y  en  Dax;  también 
en  Italia,  encontrándose  en  los  lugares  panta- 
nosos y  en  la  región  de  la  encina  y  del  olivo. 
Florece  en  julio  y  agosto. 

KETTERING:  Geog.  C.  del  condado  de  Nór- 
tliamptou,  Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  Ise, 
aH.  del  Nen,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Bedford 
á  Léicester;  12  000  habits.  Preparación,  lavados 
é  hilados  de  lana;  tejidos  de  lana  y  seda. 

KETTILMUNDSSON  (Matías):  Biog.  Político 
sueco.  M.  en  1337.  Distinguióse  luchando  contra 
los  rusos,  que  habían  invadido  la  Finlandia 
(1291),  de  donde  fueron  recliazados  (1293).  Fa- 
voreció á  los  duques  Erico  y  Waldemar,  subleva- 
dos (1304)  contra  el  rey  liirger,  su  hermano,  y 
se  apoiieró  de  Estocolmo.  Birger  asesinó  á  sus 
hermanos,  pero  tuvo  quehuir  delante  del  ejérci- 
to de  los  descontentos,  acaudillado  por  Kettil- 
mundsson  (1317).  Este  fué  nombrado  adminis- 
trador del  reino  por  los  grandes,  á  los  que  había 
reunido  en  Skara;  luego  se  hizo  dueño  de  varias 
plazas,  entró  en  la  Escania  é  impuso  una  trena 
al  rey  de  Dinamarca.  Reunidos,  contra  el  uso 
establecido,  nuevos  Estados,  compuestos  de  liom- 
bres  libres  de  las  ciudades  y  de  aldeano.'i,  en  la 
llanura  de  Mora,  cerca  de  Üpsal,  cediendo  á  las 
instancias  de  Kettilmundsson  juraron  defender 
(1319)  á  Magno  (hijo  de  Erico),  niño  de  tres 
años,  á  quien  llevaba  Kettilmundsson  en  sus 
brazos.  Aceptó  este  riltinio  el  cargo  de  tutor  del 
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joven  príncipe,  pero  lo  renunció  más  tarde,  como 
también  las  funciones  de  administrador  del  reino, 
si  bien  continuó  ejerciendo  poderosa  influencia 
en  la  política  de  su  patria.  Aumentó  el  territoiio 
de  Suecia  incorpoiandoá  ella  la  Escania,  Bickin- 
gia  y  el  Halland  meridional;  pacificó  el  país 
después  de  victoriosas  campañas  contra  los  da- 
neses, los  rusos  y  Canuto,  duque  del  Halland  sep- 
tentrional, y  logró  reprimir  las  ambiciosas  pre- 
tensiones de  las  ciudades  transeáticas. 

KETTLE:  Geog.  Kío  de  la  Colombia  británica 
y  los  Estados  Unidos,  también  conocido  con  el 
nombre  indio  de  Newhoi  Alpitkuor.  Nace  en  el 
Dominio  del  Canadá  y  desemboca  en  el  fuerte 
Colville  (Estados  Unidos),  con  curso  muy  sinuo- 
so de  más  de  200  kms. 

KETTLER  ó  KETLERT  (GOTARDO):  Biog.  Ul- 
timo Gran  Maestre  de  la  Orden  de  Livonia, 
desde  155S  a  1561.  M.  en  1587.  Hallándose  im- 
potente para  preservar  á  Livonia  de  los  estragos 
que  hacían  los  rusos  en  ella,  concluyó  en  Wilma 
en  1561  con  el  rey  de  Polonia  un  tratado,  en 
virtud  del  cual  quedaba  unida  Livonia  á  este 
último  reino  y  al  gran  ducado  deLituania.  Sien- 
do ya  luterano  por  sus  ideas,  hizo  renuncia  de 
la  Orden  y  se  casó  con  la  princesa  AnadeMec- 
klcm  burgo. 

KETY:  Geog.  C.  del  dist.  de  Biala,  Galizia, 
AustiiaHungría,  sit.  á  orillas  del  Sola,  afl.  del 
A'istula;  5  000  habits.  Fáb.  de  paños. 

KEUGEZl;  Geog.  Bahía  en  la  costa  de  Carama- 
nia,  Asia  Menor  ó  Anatolia,  Turquía  asiática, 
sit.  cerca  del  puerto  Karagach,  por  enfrente  de 
la  isla  de  Rodas.  Esta  abierta  al  S. ,  pero  en  su 
extremidad  N.  tiene  un  pequeño  fondeadero 
abrigado,  llamado  puerto  Ekinjik,  en  el  que  los 
buques  pequeños  pueden  abrigarse  con  cualquier 
tiempo.  En  la  parte  E.  de  la  bahía,  frente  á 
Punta  Kezil,  hay  un  islote  delante  de  la  embo- 
cadura del  rio  Keugezi,  en  cuya  orilla  dra.  están 
las  ruinas  de  la  antigua  Cauuus,  cuyos  muros 
y  tumbas  de  piedra  son  muy  visibles  desde  la 
mar;  4  millas  al  interior  se  encuentra  el  lago 
Keugezi,  cuyas  aguas  son  salobres ;  tiene  6  millas 
de  largo  N.  E.S. O.  y  de  una  á  3  de  ancho,  con 
profundidad  de  5, 5  á  24  m.  de  agua;  en  la  orilla 
N.E.  hay  una  pequeña  aldea.  El  río  Javalaqui, 
que  durante  el  invierno  es  caudaloso,  desemboca 
eu  el  lago  por  la  parte  E.,  y  el  n.ismo  lago  se 
comunica  con  el  mar  por  el  río  Keugezi,  que 
desagua  en  la  parte  meridional  y  que  corre  á 
través  de  un  terreno  pantanoso.  En  el  río  Keugezi 
se  coge  gran  cantidad  de  mújoles,  que  después 
de  secos  y  salados  se  envían  á  Rodas. 

KEUILU-HISAR:  Geog.  Río  de  la  Turquía 
asiática,  llamado  taiubien  Kerkif.  Es  afl.  del 
Ickil-Hisar,  tiene  unos  450  kms.  de  curso  y 
antiguamente  era  conocido  con  el  nombre  de 
Lico  ó  LycHS. 

KEUNTAL:  Geog.  Principado  del  Himalaya 
occidental,  India,  perteneciente  al  grupo  de  los 
est.  del  Cis-Satledy,  al  E.  de  Simia;  725  kms.  =  y 
50  000  habits.  con  los  de  otros  pequeños  princi- 
pados, que  están  incluidos  en  él.  El  jefe  está 
bajo  el  protectorado  inglés. 

KEUNYAR:  Geog.  Principado  del  Orisa,  India, 
sit.  en  los  confines  del  Singbum  y  en  el  valle 
superior  del  Baitarni,  entre  montañas  habitadas 
por  tribus  medio  salvajes,  koles,  gondos,  savars 
y  otros,  que  constituyen  la  mitad  de  la  población 
del  principado;  los  valles  están  poblados  por 
indios.  Tiene  este  principado  ?  018  kms.=  y 
185  000  habits.  La  residencia  del  jefe  es  una 
aldea  sit.  al  O.  del  Baitarni. 

KEURUSELKÁ:6'fí«^  Lagode  Finlandia,  Rusia, 
sit.  en  los  gobiernos  de  Wasa  y  Tavastebus. 
Vierte,  como  otros  lagos  de  esta  región  con  él  en- 
lazados, hacia  el  estuario  de  Bejorneborg,  Golfo 
de  Botnia,  por  el  río  Kunio.  En  su  orilla  occi- 
dental está  la  aldea  de  Keuiu. 

KEW:  Geog.  C.  del  condado  de  Surrey,  Ingla- 
terra, sit.  al  O.  de  Londres,  en  la  orilla  dra.  del 
Támesis,con  estaciones  del  f.  c.  de  Londres  á 
Reading;  ca.'-tillo  real  con  Observatorio  y  Jardín 
Botánico  ,  fundado  por  Jorge  III ,  en  el  que 
figura  una  de  lasmás  ricas  colecciones  de  plantas 
del  mundo.  Sus  invernáculos  son  magníficos. 
Además  hay  dos  museos  en  el  mi.^mo  parque.  || 
0.  de  Victoria,  Australia,  condado  de  Bouike, 
al  E.  de  llelbourne ,  cerca  de  la  estación  de 
Hawthoru;  5000  habits.  Es  una  de  las  localida- 
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des  más  florecientes  de  las  cercanías  de  Mel- 
bourne,  con  numerosas  villas,  hermoso  parque, 
un  asilo  de  locos,  etc. 

KEWANNEE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Wís- 
consin,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  occi- 
dental del  lago  Michigan;  900  kms.- y  15000 
habits.  País  alutndante  en  bosque,  y  regado  por 
los  ríos  Kewannee,  Red  y  Benton.  La  parte  que 
no  es  de  bosque  está  dedicada  á  labores  y  pas- 
tos; sus  principales  cosechas  son  trigo  y  avena; 
hay  ganado  caballar  y  vacuno.  Cap.  Kewannee, 
con  3000  habits. 

KEWEENAW:  Geog.  Península  del  est.  de  Mi- 
chigan, Estados  Unidos,  en  la  orilla  meridional 
del  lago  Superior.  Ancha  en  su  origen,  va  dis- 
minuyendo para  acabar  en  punta  vuelta  hacia 
el  E.;  tiene  de  S.O.  á  N.E.  unos  150  kms.  de 
largo.  II  Bahía  en  la  orilla  S.  del  lago  Superior, 
en  el  est.  de  Michigan,  Estados  Unidos,  entre 
la  gran  península  de  Keweenaw  al  O.  y  otra 
península  al  E. ,  Point  Abbay,  muy  semejante 
en  forma,  orientación,  constitución  geológica  y 
relieve  á  la  otra  península,  aunque  mucho  más 
pequeña.  II  Condado  del  est.  de  Michigan,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  la  península  de  su  nombre, 
limitada  al  S.O.  por  el  condado  de  Hougliton, 
y  el  resto  rodeado  por  el  lago  Superior;  una 
cadena  longitudinal  de  montañas  poco  elevadas, 
prolongación  del  Minera)  Range,  la  divide  en 
toda  su  longitud  en  dos  vertientes,  cuyos  arroyos 
caen  al  N.  O.  y  al  S.  E.  en  el  lago  Superior.  El 
condado  tiene  5000  habits.  y  no  es  importante 
por  su  agricultura,  sino  por  la  pesca,  la  explo- 
tación de  minas  y  la  exportación  del  cobre.  Éste 
metal  se  encuentra  frecuentemente  ]niro  y  algu- 
nas veces  en  masas  de  50  á  100  kilogramos.  Ca- 
pital Eaglc-River. 

KEY:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Connaught, 
Irlanda,  en  el  condado  de  Roscommon.  Es  muy 
estrecho,  excepto  en  su  extremidad  occidental; 
ocupa  una  sup.  de  1090  hectáreas,  entre  orillas 
cubiertas  de  bosques,  recibe  el  Boyley  vierte  en 
el  Shannon.  Contiene  numerosas  islas,  siendo 
las  más  importantes  Trinity  y  Castle. 

-  Kev:  Geog.  Grupo  de  islas  del  Arehip.  de  las 
Molucas,  Gran  Arehip.  Asiático;  forma  parte 
del  grupo  de  Banda. 

-  Ket  (GuiLLEr.Mo):  £ioí¡i.  Pintor  holandés. 
N.  en  Rreda  en  1520.  M.  en  Amberes  en  1568. 
Discípulo  de  Lamberto  Lombard  y  amigo  do 
Franc  Floris,  fijó  su  residencia  en  la  última 
ciudad  citada  y  convirtió  su  casa  eu  un  museo 
artístico  y  arqueol()gico.  Pintó  retratos  y  cuadros 
de  historia,  distinguiéndose  por  la  naturalidad  y 
el  buen  gusto,  lo  que  explica  que  hoy  sean  muy 
buscadas  sus  composiciones.  Ingresó  (1540)  en 
la  Academia  de  su  ciudad  natal,  y  trabajaba  en 
el  retrato  del  duque  de  Alba  cuando  sucumbió 
al  espanto  y  el  dolor  que  le  causó  la  sentencia  de 
muerte  dictada  contra  los  condes  de  Egmond  y 
Horn.  Falleció  en  el  mismo  día  en  que  fueron 
ejecutados  estos  nobles.  Dejó  los  retratos  eu  pie 
de  los  Slagistraelos  de  Ja  eiwlnel  de  Amberes,  vién- 
dose en  lo  alto  á  Cristo  y  los  ángeles:  esta  obra 
pereció  en  el  incendio  cíe  1576;  los  Hctratos  de 
iosfiindadores  de  la  eapJHa  de  mae.'lrox  silleros 
de  Amberes  y  el  Belrato  del  cardenal  Granvcla, 
por  el  que  pagó  este  prelado  40  rycksdales  (2400 
pesetas),  suma  importante  en  aquel  tiempo. 

KEYE:  Geog.  V.  Kedj. 

KEYLHAU  (EvEr.ABDo);  Biog.  Pintor  dané.s. 
N.  en  Hclsingor  en  1624.  M.  en  Roma  en  1687. 
Hijo  de  un  alemán,  recibió  hasta  1642  las  leccio- 
nes de  Stesinvinokcl,  y  luego  en  Holanda  las  de 
Rcmbrandt.  En  este  último  país  abrió  no  mucho 
más  tarde  una  Academia  que  se  vio  muy  concu- 
rrida. De  Amsterdam,  donde  esto  ocurría,  se 
trasladó  á  Italia.  Fué  conocido  en  esta  península, 
en  donde  residió  una  parte  de  su  vida,  bajo  el 
nombre  de  mons%i  Bernardo.  Fué  uno  de  los 
buenos  discípulos  de  Rembrandt.  Sus  cuadros 
más  notables  son:  la  Asunción,  en  Maguncia;  Son 
Benito  en  értasis,  en  Rayena;  Iletrato  déla  reina 
Cristina  de  Suecia;  Los  doce  Apóstoles.  Estos  y 
todos  sus  demás  cuadros  son  dignos  de  elogio  por 
la  verdad  del  colorido  y  la  bella  expresión  de  las 
figuras. 

KEYODSERO:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Onega, 
gobierno  de  Arjanguel,  Rusia.  Tiene  de  superfi- 
cie 149  kms."  y  envía  sus  aguas  al  río  Onega. 

KEYSER(Nicasiode):  Biog.  Pintor  belga.  N. 
en  Saudvliet  (provincia  de  Amberes)  en  1813. 
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M,  en  1887.  Hizo  su  etlucación  artística  en  la 
Acailcmia  de  Amberes,  domln  recibió  las  leccio- 
nes lie  Jacobs-Jacobs  y  van  Bree.  Pintó  sucesi- 
vamente nn  Cristo  en  la  Cruz,  que  le  valió  gran 
nombradla  y  que  destinaba  á  una  iglesia  católi- 
ca de  iUnchcstev  {lS3i);  La  batalla  de  Courtray 
[  1 S36)  y  La  batalla  de  Woringen,  su  cuadro  más 
rt'lebre  (lS39),lioy  guardado  en  el  Palacio  de  la 
Nación  en  Bruselas.  Envió  un  retrato  á  la  Ex)io- 
sición  Universal  do  París  en  1855;  dejó  luego  la 
pintura  histórica  jiara  consagrarse  a  los  cuadros 
de  créuero,  nueva  manifestación  de  su  talento 
confirmada  en  xma  Santa  Isabel  comi>raila  por  el 
rey  de  los  belgas  (1851),  y  llegó  á  ser  uno  de  los 
jefes  de  la  nueva  escuela  belga,  estrechamente 
unida  á  la  francesa  do  Pablo  Delaroche.  Había 
ganado  una  medalla  en  1840,  y  después  fué  nom- 
brado director  de  la  Academia  de  Amberes.  Dejó 
también  estas  obras:  El  Cahario;  Santo  Domin- 
go; La  batalla  de  lasRynielas  de  Oro;  Carlos  IV 
meditando;  El  anticuario;  La  bntalla  de  Sene/; 
La  de  Nieuporl;  llelrato  del  rey  Guillermo  II. 

KEZANLIK:  Oeog.  V.  Kasanlik. 

KHAIRBEY:  Biog.  Bajá  do  Egipto.  N.  en  Sam- 
sun,  cerca  del  Mar  Negro.  M.  en  el  Cairo  en 
1522.  Hijo  del  circasiano  Melbai,  que  le  envió  á 
la  corto  lie  Cait-Bey,  sultán  de  Egipto,  ascendió 
rápidamente  eu  el  cuerpo  de  los  mamelucos.  En 
el  reinado  del  sucesor  de  dicho  príncipe  obtuvo 
el  título  de  emir  y  marchó  á  Constantinopla 
como  embajador.  Sucesivamente  fué  jefe  de  un 
cuerpo  de  1000  hombres,  gobernador  de  Alepo, 
virrey  de  Siria  (1505),  y  cuando  Selini,  soberano 
de  Constantinopla,  resolvió  hacer  la  conquista 
del  último  país  citado,  cansó  la  ruina  de  esta 
comarca  y  la  desgracia  de  Kansu.  Selira,  para 
recompensarle,  nombró  á  Khair-Bey  bajá  de 
Egipto  para  que  gobernase  en  su  nombre  (1517). 
Avaro  y  cruel,  el  nuevo  gobernador  cometió  los 
mayores  excesos,  y  quitó  la  vida  á  muchos  por 
ligeras  faltas,  por  capricho  ó  sin  motivo  alguno. 
Calcúlase  en  10  000  el  número  de  vidas  que  sa- 
crificó, siendo  inocentes  casi  todas  sus  vícti- 
mas. 

KHAISANG:  Biog.  Emperador  de  China,  de  la 
dinastía  de  los  mongoles,  llamado  por  los  chinos 
Wu  Sung,  es  decir,  el  honrado  guerrero,  y  por 
los  tártaros  Kaichan-KulhikJctn.  N.  en  1281. 
M,  en  1311.  Era  sobrino  de  Timur,  á  quien  su- 
cedió en  1307.  Hizo  dar  muerte  á  su  competidor 
Ananta,  á  la  madre  y  partidarios  de  este  prín- 
cipe, y  en  su  reinado  apenas  se  registraron  otros 
hechos  que  las  querellas  é  intrigas  de  los  prín- 
cipes, oficiales  chinos  y  lamas.  Antes  de  sentarse 
en  el  trono  había  adquirido  alguna  reputación 
militar.  Siendo  emperador  cuido  de  que  florecie- 
sen las  Artes,  Letras  y  Ciencias;  ordenó  al  Co- 
legio de  Han  que  escribiera  la  historia  de  los 
mongoles,  y  reunió  en  un  Código  de  nueve  mil 
artículos  todas  las  disposiciones  legislativas  de 
sus  antecesores.  Amó  con  exceso  alas  mujeres 
y  el  vino,  y  protegió  más  de  lojustoálos  lamas, 

KHALAF:  Biog.  Rey  de  Seistán,  en  la  Persia 
oriental.  Gobernó  de'964  á  1003.  Era  de  la  di- 
nastía de  los  sofáridas,  y  mantuvo  guerra  casi 
constante  con  los  demás  soberanos  de  Persia. 
Vencido  por  Makmud,  príncipe  do  Gazna,  fué 
encerrado  en  una  prisión  y  falleció  seis  años  más 
tarde  (1009).  Había  publicado  una  edición  del 
Corán  con  los  comentarios  más  célebres,  forman- 
do así  una  compilación  de  más  100  volúmenes, 
transportada  más  tarde  á  la  ciudad  de  Ispahán. 

KHALED:  Biog.  Célebre  general  árabe.  N.  en 
682.  M.  en  Eniesa  en  642.  Contóse  entre  los  je- 
fes de  la  tribu  de  los  coraixitas;  combatió  en  un 
principio  á  Mahonia,  y  después  de  haberle  ven- 
cido en  la  batalla  de  Ohad  aceptó  la  religión 
muslímica  (629),  y  fué  uno  de  sus  más  temibles 
capitanes.  Ganó  en  630  la  batalla  de  Mictali, 
por  la  que  se  le  dio  el  sobrenombre  de  Espada 
de  Dios;  contribuyó  á  la  toma  de  la  Meca;  con- 
quistó, muerto  ya  Mahoma,  una  pirte  del  Irak 
(633)  y  de  Siria;  se  apoderó  de  Bostra  Palmira 
y  Damasco,  y  batió  en  tres  higaies  distintos  á 
las  tropas  del  emperador  Heraclio.  Privado  del 
mando  por  el  califa  Ornar,  siguió  figurando  con 
tiu  empleo  secundario  en  las  victorias,  por  las 
que  los  muslimes  quedaron  dueños  de  toda  Siria 
en  seis  años  (632-38),  y  obscureció  no  pocas  ve- 
oes  la  gloria  de  sus  triunfos  con  actos  de  mala 
fe  y  crueles. 

KHALIL;  Biog.  Poeta,  gramático  y  músico  ara- 


KHOD 

be,  apellidado  5asri,í<.')-«/iírf¿,  Yalcmedi,  zte.  N. 
hacia  718.  M.  en  Basora  por  los  años  de  786. 
Hizo  progresar  la  prosodia  árabe,  para  lo  que 
imaginó  un  sistema  ingenioso  representado  por 
cinco  círculos  que  encerraban  15  clases  de  ver- 
sos, y  escribió  varias  obras  de  Gramática,  Pro- 
sodia, Música,  etc.  Recuerdo  especial  merecen 
un  diccionario  intitulado  Kilab  Alain  y  algu- 
nos poemas  muy  apreciados  por  los  orientales. 
Son  notables  también  sus  máximas. 

-Khalil:  5ío(7.  Sultán  de  Egipto  y  Siria, 
de  la  dinastía  de  los  mamelucos  baharitas.  M. 
asesinado  en  1293.  Fuéapellidado  Mclikal-Aseh- 
raf,  es  decir,  el  rey  ilustre.  Sucedió  en  1290  á 
.su  padre  Kelasen;  sitió  (1291)  a  Tolemaida,  de 
laque  so  apoderó  á  pesar  de  la  heroica  defensa  de 
los  Templarios  y  caballeros  Teutónicos;  mandó 
degollar  á  todos  los  cristianos  que  había  en  la 
ciudad;  regresó  á  Egipto;  dominó  en  toda  la 
Siria  por  el  esfuerzo  de  sus  generales;  expulsó 
de  ella  á  todos  los  cristianos;  peleó  breve  tiempo 
contra  Haytón  II,  rey  de  Armenia,  y  perdió  la 
vida  á  manos  de  tres  de  sus  emires.  Le  sucedió 
su  hermano  Nasar  Mohammod. 

-  KnALii.  Beg:  Biog.  Rey  de  Persia,  déla 
dinastía  de  los  turcomanos  del  Carnero  Blanco. 
M.  en  1478.  Sucedió  á  su  padre,  Usún-Asán;  se 
hizo  odioso  por  sus  viciosy  crueldades;  reprimió 
el  alzamiento  de  su  primo  Murad-líeg,  á  quien 
mandó  quitar  la  vida  como  á  sus  partidarios; 
marchó  en  seguida  contra  dos  hermanos  suyos, 
que  también  se  habían  rebelado,  y  pereció  en  un 
combate  tras  un  reinado  de  seis  meses  y  medio. 

KHANDORAN:  Biog.  General  mongol.  M.  en 
1739.  Habiendo  librado  jior  medio  del  asesinato 
á  Mohammed-Schah,  emperador  del  ludostán, 
de  su  enemigo  Seid-Asáu-Jan  (1720),  fué  nom- 
brado tesorero  general  y  emir  al-Omráh,  y  fué 
el  verdadero  jefe  del  gobierno,  juntamente  con  el 
gran  visir  Kamroddín.  Por  su  mala  administra- 
ción uno  y  otro  produjeron  el  descontento ,  y 
por  su  indolencia  pudieron  llegar  los  mahratas 
hasta  las  ]iuertas  de  Dehli.  Cierto  que  luego 
rechazaron  á  los  invasores,  mas  firmaron  con  ellos 
la  paz  sin  aprovecharse  de  su  victoria  (1737). 
Khandoran  perdió  más  tarde  la  vida  eu  una  ba- 
talla dada  por  el  rey  de  Persia,  Nadir,  contra 
los  mongoles. 

KHARIZI  ó  ALJARISI:  Biog.  Rabino  español, 
también  conocido  por  los  nombres  de  Jchuda 
ben  ScJielomoh.  Vivía  á  fines  del  siglo  xii  y  en 
los  comienzos  del  xiii.  Viajó  por  Palestina, 
Persia,  Grecia,  Moscovia,  Alemania  y  Francia,  y 
habitó  algún  tiempo  en  Marsella,  donde  tradujo 
del  árabe  al  hebreo  el  Moré  Nevoehim  de  Moisés 
Maimónides.  Fué  autor  de  numerosas  versiones 
hebreas  (del  árabe)  de  los  tratados  de  Aristóteles, 
Galeno  y  Maimónides;  escribió  algunas  poesías, 
una  obra  intitulada  iíc/woí  6'AeDia/i,  relativa  á 
la  manera  de  conservar  la  salud,  y  el  Tachke- 
moni,  su  principal  libro,  imitación  de  una  obra 
lie  Hariri,  y  que  en  sus  cincuenta  capítulos  trata 
variados  asuntos,  habiendo  sido  publicado  en 
Constantinopla  (1540  y  1578)  y  Am.sterdam 
(1729). 

KHAYA  (de  Khag,  n.  pr):  f.  Bot.  Género  déla 
familia  Meliáceas,  orden  dialipétalas  súperová- 
ricas,  clase  dicotiledóneas.  Él  género  khaya 
( K/iaya)  se  caracteriza  por  tener  flores  tetráme- 
ras;  andrócco  con  ocho  estambres;  tubo  urceola- 
do,  cuyas  ocho  divisiones  son  imbricadas;  ova- 
rio tetralocular  rodeado  de  un  disco  anular; 
fruto  cápsula  septicida  con  semillas  comprimi- 
das, de  bordes  espesos,  provistas  de  albumen.  A 
este  género  pertenece  solamente  la  especie 

Khaya  sencgalensis,  que  es  un  árbol  grande, 
de  hojas  paripinadas;  su  madera  es  útil,  y  la 
corteza  tónica  y  febrífuga. 

KHEVENHULLER  (FRANCISCO  CniSTÓBAL): 
Biog.  Político é  historiador  alemán.  N.  en  1588. 
M.  en  1650.  Las  numerosas  misiones  de  que 
estuvo  encargado,  especialmente  por  el  empera- 
dor Fernando  II,  le  dieron  los  medios  de  conocer 
perfectamente  los  acontecimientos  que  ocurrie- 
ron eu  Alemania  durante  el  reinado  de  aquel 
príncijie.  Esta  es  la  razón  por  la  que  se  considera 
como  uno  de  los  documentos  más  imiiortantes 
de  la  historia  de  Alemania,  durante  aquel  pe- 
ríodo, la  obra  que  escribió  con  el  título  de  Aú- 
nales Ferdinendci  (segunda  edición)  de  lo  que 
ocurrió  en  el  Imperio  desde  1578  hasta  1637. 

KHCDABENDEH  (Algiai'tu):  Biog.  Empera- 
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dor  de  los  mongoles.  N.  en  1280.  M.  en  1316. 
Sucedió  en  1303  á  su  hermano  Cazan.  Edificó  la 
ciudad  de  Soltania  (1304),  en  la  que  estableció 
su  capital;  auxilió  á  los  príncipes deSiria contra 
el  sultán  de  Egipto,  Maj-el-Naser,  y  falleció  á 
los  treinta  y  seis  años  de  edad  y  doce  de  rei- 
nado. 

-  Khodabendeh  (Moiiammed);  Biog.  Rey  de 
Persia.  M.  eu  1587.  Dotado  de  un  carácter  in- 
dolente y  de  no  más  que  mediana  inteligencia; 
privado,  aunque  no  completamente,  de  la  vista 
por  su  hermano  Ismael  II,  que  así  quiso  inca- 
pacitarle jiara  reinar;  preocupado  sólo  con  la 
doctrina  de  los  sofíes,  subió  al  trono  contra  su 
voluntad  en  1578,  después  de  la  muerte  de  Is- 
mael. Hizo  quitar  la  vida  á  una  hermana,  y  en- 
cerrándose en  su  harén  se  entregó  á  los  placeres 
y  las  prácticas  más  minuciosas  del  culto. 

KHODOM:  Biog.  Fundador  del  budismo  sia- 
més, birmano  y  de  Cambodgo.  N.  eu  Kabilafat 
(Indostán)  por  los  años  de  543  a.  de  Jesucristo. 
M.  en  463.  Hijo  de  un  reyezuelo  de  la  India,  se 
casó  á  los  dieciséis  años  de  edad  con  la  (irincesa 
Piufa,  que  le  dio  un  hijo,  Rahan.  Renunciando 
luego  las  ventajas  de  su  posición  se  hizo  bonzo, 
y  tras  varios  años  de  austeridad  y  meditación 
recorrió  los  campos  y  poblaciones  de  la  India 
predicando,  tuvo  muchos  discípulos,  ymurióen- 
venenado  por  sus  enemigos.  Hoy  es  adorado 
como  un  dios., 

KHOVANSKl  (Juan  Andkeevith):  Biog. 
Príncipe  y  político  ruso.  N.  á  principios  del  si- 
glo XVII.  M.  decapitado  en  Vozdvijenskoe,  cerca 
de  Moscú,  á  17  de  septiembre  de  1682.  Era  des- 
cendiente de  los  Jaguellones,  y  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  boyardo  por  el  tsar  Alejo  (1659). 
Después  obtuvo  la  de  virrey  dePskoff.  Cuando  los 
strelitz  destronaron  á  aquel  príncipe  y  colOi.arou 
en  el  trono  á  la  tsarina  Sofía,  fué  puesto  á  la 
cabeza  de  aquella  terrible  milicia  y  adquirió 
sobre  ella  nn  grande  ascendiente  y  una  influen- 
cia sin  límites  (1682).  Habiéndose  enemistado 
con  Miloslavsky,  quien  tenía  grande  influencia 
sobre  la  tsarina,  fué  acusado  ¡lor  aquel  favorito 
de  conspiración  contra  la  vida  de  su  soberana, 
que  creyó,  ó  fingió  creer,  semejante  acusación, 
le  convidó  á  una  fiesta  que  debía  de  celebrarse 
en  el  convento  de  San  Sabas,  do  Storojeff,  y  le 
hizo  prender  juntamente  con  sus  hijos  y  treinta 
y  dos  strelitz  que  le  acompañaban,  cuando  se 
dirigía  al  convento.  Todos  ellos  fueron  senten- 
ciados á  muerte  y  ejecutados  en  17  de  septiem- 
bre, aniversario  del  cumpleaños  de  la  tsarina. 

KIA;  Gcog.  C.  cap.  dedep.,  prov.  de  Ho-uan, 
China. 

-  KiA  HiNG  Fu:  Geog.  C.  cap.  de  dep. ,  pro- 
vincia de  Che  Kiang,  China,  sit.  al  N. E.  de 
Hang-cheu,S.E.  del  gran  lago  Tai-hu,  sobre  un 
canal  que  desagua  en  la  bahía  de  Hang-cheu. 
La  c.  es  grande  y  bien  edificada;  las  calles  son 
bonitas  y  provistas  de  pórticos  con  galerías  cu- 
biertas. Dícese  que  hay  15  torres  de  mármol  y 
varios  arcos  triunfales. 

-KlA  Ing  ó  Kia  Ying:  Geog.  C.  cap.  de  de- 
partamento, prov.  de  Kuang-tuug,  China,  sit.  al 
N. E.  de  Cantón,  en  la  orilla  del  río  Mei-kiang, 
afl.  del  Han-kiang.  £1  dep.  corresponde  á  la 
parte  oriental  de  la  prov.  y  cuenca  del  río  Mei- 
kiang.  Es  país  montañoso,  con  minas  de  cobre, 
plata,  hierro  y  estaño. 

-KlA  KiANG;  Geog.  Río  do  China.  Nace  en 
las  montañas  de  Meiling,  prov.  de  Kiang-si, 
riega  las  ciudades  do  Kan-cheu,  Kingan  y  Nan- 
chang,  y  desagua  en  el  lago  Po-yang.  El  Kia 
Kiang  es  navegable  en  casi  todo  su  curso,  y  es  la 
jirincipal  vía  de  comunicación  entre  las  jirovin- 
cias  del  Sur  y  la  cuenca  del  Yang-se-kiang.  Sus 
principales  afls.  son,  por  la  hq.,  el  Cliang,  el 
Lui-chui,  el  Cho-kiang  y  el  Sieuho;  y  por  la 
dra.  el  Mei-Kiang  y  el  Tung-Kiang. 

-Kia  Ling:  Geog. Uio  de  China.  Naco  en  los 
montes  Sing-ling,  prov.  de  Kan-su,  montes  que 
separan  la  cuenca  del  Yang-se  de  la  delHoang- 
ho.  Corre  hacia  el  S.  por  las  provs.  de  Cheñ-si  y 
Se-chuan,  eu  la  que  recibe  su  principal  afl.,  el 
He-chui,  y  desagua  en  el  Yang-se-kiang  por 
Chung-king. 

-  Kia  Ti  NO  Fu:  Gcog.  C.  cap.  de  dep. ,  prov.  do 
Se-chuan,  China,  sit.  al  S.  de  Ching-tu,  en  la 
confl.  do  los  ríos  Fu,  Ya  y  Tung  con  el  Min, 
afl.  del  Yang-se-kiang;  26000  habits.  Kia  Ting 
exporta  cera  blanca  ó  pei-la. 
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-KiAYiNf::  Gcog.  V.  KiA  Ing. 

-  KiA  YU  Juan:  Ocorj.  C.  del  dep.  doSu-ohen, 
prov.  de  Kaii-su,  China,  sit.  cerca  del  río  Tolai, 
en  el  dcsñladcio  dé  Kia  yu  Juan,  que  se  halla 
entre  las  montañas  de  Hoin-su-ju-chan  y  Je- 
sianchan.  Es  puesto  militar  en  el  camino  co- 
mercial de  Lan-cheu  á  Hami  y  á  Jotan,  junto  á 
la  Gran  Muralla. 

-Kia  KniNC.  ó  KiA  Jing:  Binri.  Emperador 
chino,  de  la  dinastía  Je  los  Tai-Tsing.  N.  en  el 
año  1739.  M.  en  1820.  Sucedió  en  1796  á  su 
padre  Khien-Lunw  ó  Jien-Lung,  que  abdicó  en 
su  favor.  Este  príncipe,  al  decir  de  AudilTret, 
abusaba  délos  licores  fuertes,  y  en  su  estado  de 
embriaguez  continua  cometía  actos  de  injusticia 
y  violencia  que  fueron  la  causa  de  los  desórdenes 
que  agitaron  su  reino.  Una  revolución  que  estalló 
en  el  Mediodía  y  Norte  del  Imperio,  poco  tiempo 
después  de  su  advenimiento  al  trono,  fué  repri- 
mida al  cabo  de  ocho  años  de  una  guerra  sangrien- 
ta. En  1800,  Kia-Khing  mandó  prender  á  su  pri- 
mer Ministro,  cuyos  bienes  confiscados  ascendían 
á  más  de  25  millones,  privó  de  sus  dignidades  y 
bienes  á  sus  dos  hermanos  mayores,  de  quienes 
tenía  sospechas  que  fomentaban  los  disturbios,  y 
se  alió  con  los  portugueses  de  Macao  con  el  fin  de 
que  limpiasen  los  mares  de  la  China  de  los  pira- 
tas que  los  tenían  infestados  (1809).  En  1813  una 
revolución  formidable  estalló  en  el  Imperio;  Kia- 
Khing,  gracias  á  los  socorros  llegados  de  Tarta- 
ria, consiguió  hacer  huir  á  los  sediciosos,  que 
habían  llegado  bastad  asaltar  su  palacio,  é  hizo 
perecer  en  el  suplicio  á  cuantos  cayeron  en  sus 
manos.  Este  monarca,  tan  cruel  con  .sus  subor- 
dinados, procuró  atraerse  la  amistad  de  los  por- 
tugueses, americanos  é  ingleses,  de  cuyas  fuerzas 
necesitaba  para  proteger  sus  costas  contra  los 
piratas.  A  pesar  de  esto,  en  1S06  rehusó  otorgar 
audiencia  al  embajador  inglés  lord  Amherst,  que 
iba  á  cumplimentarle,  por  no  haber  querido  este 
enviado  someterse  á  las  humillantes  prosterna- 
cienes  que  de  él  se  exigían.  En  1801  concedió  á 
los  misioneros  holandeses  el  libre  ejercicio  de  su 
religión  é  hizo  peñeren  vigor  en  1815  los  edictos 
de  tolerancia  de  1692  y  1711. 

KIAI-CHEU:  Geog.  C.  cap.  de  dep.,  prov.  de 
C'hañ-si,  China;  sit.  al  S.O.  de  Tai-Yuau,  no 
lejos  de  la  orilla  izq.  del  Hoang-ho,  en  la  extre- 
midad de  una  gran  depresión,  cuyo  fondo  está 
ocupado  por  el  lago  salado  de  Su-su  ó  Sao-chi. 

KIAIJTI-YO:  Gcoíj.  Montes  en  el  ángulo  N.E. 
del  Golfo  de  Martahan,  Indo  China,  entróla 
desembocadura  del  Sittang  y  la  del  Sainen;  se 
unen  á  los  montes  de  Karem  y  alcanzan  una 
alt.  de  1112  m. 

KIAJTA:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Verjné-Uo- 
linsk,  prov.  de  Transbaikalia,  Siberia,  sit.  al 
S.E.  de  Irkutsk,  en  la  frontera  china,  á  orillas 
del  Kiajta,  afl.,  por  la  dra.,  del  Selenga,  en- 
frente de  la  c.  china  de  Mai-Maichin.  Tiene  unos 
1000  habits. ,  pero  con  su  puerto  del  río  Selenga, 
Kiajkiuskaia,  más  de  4  000.  Más  que  c.  es  una 
gran  factoría  de  comercio  entre  Rusia  y  China, 
defendida  por  un  puesto  fortificado  de  cosacos. 
Los  negociantes  y  los  viajeros  viven  en  Troits- 
kosavsk,  dos  kms.  más  al  N. ,  ó  en  la  villa  de 
recreo  de  Ust-Kiajtin.skaia,  en  la  confl.  del  Kiaj- 
ta  y  del  Selenga.  Estas  tres  localidades  tienen 
10  000  habits.  A  200  m.  al  S.  de  Kiajta  está  la 
ya  citada- población  china  de  Mai  Maichin,  pun- 
to de  partida  de  las  caravanas  que  llevan  á 
Europa  las  mercancías  de  la  China,  y  particu- 
lai  mense  te,  seda  y  porcelanas.  Loa  rusos  dan 
en  cambio  pieles,  cueros,  telas  y  ganados.  Chi- 
nos y  rusos  hablan  allí  un  idioma  mixto.  Hay 
en  Kiajta  una  escuela  de  chino.  Por  un  tratado 
de  1727,  este  lugar  debía  ser  el  único  mercado 
entre  Rusia  y  China.  Ha  decaído  mucho  á  con- 
secuencia del  tratado  de  Tien-tsin  (1858),  que 
autorizó  á  Rusia  para  recibir  artículos  de  China 
por  la  vía  marítima. 

KIAMA;  Geog.  C.  del  Burgú,  Sudán,  sit.  al 
S.O.  de  Busa,  N.O.  de  Lokoya,  ó  sea  de  la  con- 
fluencia del  Benué  y  del  Kuara;  30  000  habits. 

KIAMARI:  Gcog.  Isla  de  la  costa  O.  de  la  lu- 
dia, ¡iróxima  á  Karachi,  á  la  que  está  unida  por 
nna  lengua  de  tierra  artificial.  En  ella  se  en- 
cuentran los  docs,  la  aduana  y  los  muelles,  y 
termina  el  f.  c.  del  Sindh. 

KIAMIKA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Quebec, 
Canadá.  Nace  en  el  condado  de  Joliette,  atra- 
viesa el  de  Moutcalm  y  el  de  Ottawa,  corre  de 
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N.E.  á  S.E.  formando  lagos,  de  los  cuales  el 
mayor  se  llama  también  Kiamika,  y  va  á  des- 
embocar en  el  río  de  Lievre,  afl.,  por  la  izq.,  del 
Ottawa. 

KIAMIL  BEY:  Bioy.  Ultimo  gobernador  turco 
de  Connto.  Fué  muerto  en  esta  ciudad  en  1822. 
Kianiil,  por  sus  exacciones,  había  adquirido  in- 
mensas riquezas.  Cuando  la  insurrección  heléni- 
ca, viendo  á  Corinto  amenazada,  se  refugió  en 
Tripolitza,  y,  liecho  prisionero,  fué  conducido  á 
Corinto,  cuya  cindadela  los  griegos  acababan  de 
sitiar.  Kiamil  supo  engañar  á  los  sitiados  con 
falsas  promesas  y  llegó  á  establecer  inteligencias 
con  los  sitiadores.  Murió  decapitado  por  orden 
del  gobernador  Aquileas  eu  el  año  antes  expre- 
sado. 

KIAN:  fffogf.  Territorio  mandinga  de  la  orilla 
izq.  ó  meridional  del  Cambia,  Senegambia,  si- 
tuado entre  el  Badibu  y  el  Yasi. 

-KiAN  CiiANG  óKíEN  Chang:  Geog.  Ciudad 
cap.  de  dep.,  prov.  de  Kiang-si,  China,  sit.  al 
S.E.  de  Nan-chang,  á  orillas  del  Kan-Kiang. 
En  los  alrededores  hay  dos  grandes  juientes  de 
piedra  de  numerosos  arcos.  Unos  15  kms.  al 
N.E.  de  Kian  Chang  se  encuentra  la  aldea  de 
Si-tu,  donde  hay  un  colegio  de  misioneros  cató- 
licos para  jóvenes  chinos. 

-  Kian  Jeng:  Geog.  C.  del  dist.  de  Henzada, 
prov.  de  Pegu,  Birmania  inglesa,  Indo-China, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Irauadi;  90000  habitan- 
tes. Comercio  de  arroz. 

-  Kian  Kiang,  Kung-tan,  Pen-xui  ó  U-ho: 
Geog.  Río  de  la  prov.  de  Kuei-cheu,  China. 
Nace  en  las  montañas  del  Nan-chañ,  y  corre  con 
el  nombre  de  Pe-lien  hacia  el  N.E. ;  después 
toma  el  nombre  de  U-kiang,  corro  hacia  el  N. , 
baña  la  c.  de  Chu-nan  y  entra  en  la  prov.  de 
Se-chuan,  que  recorre  con  el  nombre  de  Kung- 
tan  ó  Kian  Kiang.  Desagua  en  el  Yang-sé, 
aguas  ab.ijo  de  su  confl.  con  el  Kia-ling,  cerca  de 
la  c.  de  Fu-cheu. 

KlANDOú  KIANTOJÁRVI:  Gcog.  Lago  de  Fin- 
landia, Rusia,  en  el  gobierno  deUleaborg  y  dis- 
trito de  Kaiana.  Lo  forma  el  rio  Ulea  y  está  en 
comunicación  con  los  lagos  Akonjawi,  Nikan- 
selka,  Oraviselka,  Persomanjawi  y  el  Hanki- 
pera. 

KIANG:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  de  su  nombre, 
prov.  de  Chan-si,  China. 

-  Kiang  CnuEN:  Gíoí/.  V.  HiN-Yü-nu. 

-  Kiang  Nan:  Gcog.  Antigua  prov.  de  la  Chi- 
na oriental,  que  forma  hoy  las  dos  prov.  de 
Kiang-su  y  Ngan  Hoei. 

-  Kiang  NAN,  Kaükang  miaoó  Kaü  chang 
MiAO:  Geog.  Arsenal  de  la  prov.  de  Kian-su, 
China,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Hoang-Pu,  cerca 
de  Xangae,  Se  fundó  en  1867  y  es  uno  de  los 
principales  astilleros  marítimos  de  la  China. 
Hay  también  fundición  de  proyectiles  y  fábrica 
de  armas. 

-Kiang  Si:  Geog.  Prov.  de  China,  al  S.E., 
sit.  entre  las  de  Ngañ-hoeial  N. ,  Che-kiang  al 
N.E.,  Fukian  al  E.,  Knang-tungalS.,  Hu-nañ 
al  O.  y  Hu-pe al  N.O. ;  177 656  kms. 2 y  24 541 400 
habits.  País  montañoso,  sobre  todo  al  S.,  baña- 
do por  el  Kiang-Kingy  sus  afl.  Las  montañas 
más  altas  se  hallan  al  E. ,  donde  hay  cumbres 
de  más  de  3000  m.  Clima  cálido  y  húmedo.  En 
las  llanuras  y  colinas  se  cultivan  arroz,  maíz, 
algodón,  frutas  y  legumbies,  pero  la  principal 
producción  de  la  prov.  es  el  te.  En  lasnjontañas 
hay  bosques  y  alguna  caza;  entre  los  animales 
domésticos  figuran  el  toro,  el  búfalo  y  el  cerdo. 
Abunda  en  los  ríos  la  pesca,  que  es  una  de  las 
ocupaciones  predilectas  de  los  habits.  desde  hace 
njuchos  siglos,  y  como  riquezas  minerales  se 
pueden  citar  el  oro,  la  plata,  el  plomo,  el  hierro 
y  el  estaño,  aunque  apenas  se  explotan  las  mi- 
nas. Fábs.  de  porcelana  muy  estimada.  Divídese 
la  prov.  en  13  dep.  y  la  cap.  es  Nanchan-fn. 

-Kiang  su;  Gcog.  Prov.  de  China,  al  E., 
sit.  entre  la  de  Chañ-tung  al  N.,  el  mar  al  E., 
las  provs.  de  Che-kiang  al  S.,  Ngañ-hoei  al  O.  y 
Ho-nan  al  N.O. ;  103959  kms."  y  21260000  ha- 
bitantes. En  1S42  tenía  40  millones,  y  la  dismi- 
nución se  debe,  entre  otras  causas,  alas  terribles 
matanzas  que  hubo  durante  la  insurrección  de 
los  taipings.  País  llano,  excepto  al  S. ,  con  mul- 
titud de  ríos,  lagos  y  cauales  que  establecen 
fáciles  y  numerosas  vías  navegables.  Entre  los 
primeros  figura  el  Yang-tse-kiang,  que  por  esta 
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prov.  desemboca;  también  la  atraviesa  el  Gran 
Canal,  por  el  que  comunica  aquel  río  con  el 
Hoang-ho.  Los  principales  lagos  son  los  de  Hung- 
tsé,  Kao-yew  y  Tai-hu.  En  la  costa  hay  varias 
islas,  entre  ellas  las  de  Tsung-ming  y  Yu-chu. 
Clima  templado  y  suelo  muy  fértil;  cereales, 
arroz,  frutas,  legumbres,  seda,  tabaco,  lino,  al- 
godón y  te.  Salinas  en  el  litoral.  Fáb.  de  tejidos 
de  seda,  papel,  tinta  y  otras  muchas.  Activo  co- 
mercio por  los  puertos  de  Ching-Kiang  y  Chang- 
hai.  La  cap.  es  Nan-king  ó  Kiang-ning.  Esta 
prov. ,  la  más  conocida  de  los  euro|peos  entre  to- 
das las  de  China,  formó  en  otro  tiempo,  unida 
con  la  de  Ngau-hoei,  la  prov.  de  Kiang- nan. 

KIANQRI,  KIANKARI  ÓCHANGRI:  Gcog.  Ciudad 
cap.  de  dist.,  prov.  de  Kastamnni,  Anatolia, 
Turquía  a.siática,  sit.  á  la  izq.  del  Kizil-Irmak, 
al  S.  de  los  montes  de  Kudi-Dagh;  20000  habi- 
tantes. Es  la  antigua  Gangra.  El  dist.  de  Kian- 
kari  está  limitado  al  N.  por  el  dist.  de  Kasta- 
mnni, al  O.  por  el  de  Boli,  los  dos  en  la  j)rov.  do 
Kastamnni;  al  S.  por  los  dists.  de  Angora  y  de 
Yazgad,  en  la  prov.  de  Angora,  y  al  E.  por  el 
dist.  de  Amasia,  en  la  prov.  de  Sivas;  135000 
habits.  Es  una  región  montañosa,  correspon- 
diente á  territorios  de  las  antiguas  Galacia  y 
Pafiagonia. 

KIANTOJÁRVI:  Geog.  KiANDO. 

KIAO:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  del  mismo  nom- 
bre, juov.  de  Chan-tung,  China. 

-  KiAO  Cheu:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Chan- 
tung,  China,  dep.  de  Lai-cheu,  sit.  al  S.  Lai- 
cheu,  en  la  península  de  Chan-tung;  200000 
habits.  La  rodea  alta  muralla  y  un  foso.  Es 
población  muy  comercial,  aunque  algún  tanto 
decaída  desde  que  se  abrió  al  comeicio  europeo 
el  puerto  de  Che-fu  en  la  misma  prov.  El  puerto 
de  Kiao,  llamado  Ta-poh-feu,  está  á  8  kms.  de 
la  c. ,  en  el  fondo  de  una  pequeña  ensenada. 

-  KiAO  HO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Chan- 
tung,  China;  su  valle  se  halla  entre  las  monta- 
fias  de  la  península  de  Chan-tung  y  las  colinas 
del  continente.  Está  unido  por  un  canal  que  se 
supone  artificial,  el  Ru-ho,  y  forma  así  nna  vía 
fluvial  entre  el  Mar  Amarillo  y  el  Golfo  de  Pechi- 
li;  es  conocida  con  el  nombre  de  Kiao-Lai-ho. 

KIBARA  (de  Kihar,  n.  pr. ):  m.  Bot.  Género 
de  la  tribu  monimieas,  familia  Monimiáceas, 
orden  dialipétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Las  especies  del  género  kibara('A'j'iara,^ 
se  caracterizan  por  tener  flores  masculinas,  de 
cinco  á  echo  estambres,  con  lengüetas  que  son 
quizá  estaminodics;  divisiones  del  periantio  de 
la  flor  femenina  con  lengüetas  recortadas  y  do- 
bladas, que  representan  probablemente  estami- 
nodics, y  en  número  igual  al  de  las  folíolas  ex- 
teriores, más  ordinariamente  en  mayor  número. 
Los  kibaras  son  plantas  arborescentes  de  la 
Ooeanía  tropical,  de  hojas  opuestas,  flores  agru- 
padas en  cimas  axilares  y  terminales,  multi- 
floras. 

KIBESIA  (de  Kilessa,  n.  pr.):  Bot.  Género  de 
la  familia  Melastomáccas,  orden  dialipétalas  ín- 
ferovárieas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies 
del  género  kibesia  (Kihcssia)  se  caracterizan 
por  tener  cáliz  que  se  destaca  formando  una  á 
manera  de  papalina,  ó  bien  se  divide  irregular- 
mente ó  en  cuatro  lóbulos  poco  profundos;  re- 
ceptáculo exteriormeute  cubierto  de  aguijones  ó 
do  una  especie  de  garfios.  Son  arbustos  de  la 
Malasia. 

KIBITKA:  f  Carruaje  ruso  de  varios  tamaños, 
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enteramente  abierto  ó  cerrado,  osólo  provisto dfi- 
un  toldo.  Lleva  ruedas,  mas  para  ir  por  la  nievél 
se  sustituyen  éstas  con  dos  largueros  que  arras*! 
tran  por  ella. 
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KIBOKUE:  Gcoij.  País  del  Afíica  central,  si- 
tuado entre  11  y  13°  lat.  S. ,  y  cruzado  por  el 
22°  41'  de  long.  E.  Madrid.  Confina  al  E.  con 
el  jiais  de  Lovalé  y  está  bañado  por  los  primeros 
afl.  S.O.  del  Kasai  y  del  Liba;  27500  kms.-  con 
750000  habits. 

KICINSKI  (Vio):  Biog.  Político  polaco.  N.  en 
17;")2.  M.  en  Varsovia  en  1828.  Ingresó  (1775) 
en  la  Cancillería  del  Consejo  pernjaDeute,  su- 
prema niagistratnra  de  la  época,  y  formó  parte 
de  la  Cancillería  de  la  Dieta  en  1776.  lias  tarde 
redactó  (1872)  las  sesiones  de  esta  Dieta;  fué  jefe 
del  Gabinete  del  rey  Estanislao  Augusto  (1783) 
y  elegido  diputado  á  la  Dieta  de  Grodno  (1784). 
Figuró  también  como  diputado  en  la  Asamblea 
Constituyente  de  Varsovia  (1788),  y  fué  uno 
de  los  más  elocuentes  y  activos  individuos  de 
aquella  famosa  Dieta,  que  duró  cuatro  años 
completos,  y  en  la  cual  se  proclamó  la  Consti- 
tución de  3  de  mayo  de  1791,  abolida  luego 
(1792  P3)  por  Rusia,  Prusia  y  Austria.  Apoyó 
á  Kosciuszko  en  la  guerra  de  independencia  na- 
cional, pero  al  año  siguiente  hubo  de  retirarse 
á  Galizia.  Organizado  el  nuevo  reino  de  Polo- 
nia en  el  Congreso  de  Viena  (1815),  trasladóse 
Kicinski  á  Varsovia  y  obtuvo  (1818)  la  digni- 
dad de  senador  castellano,  por  la  que  se  contó 
entre  los  individuos  de  la  alta  Corte  de  Jus- 
ticia, encargada  de  juzgar  á  los  individuos  de 
la  Sociedad  Patriótica  polaca,  acusados  de  alta 
traición  por  Rusia,  Reconocióse  de  modo  solem- 
ne la  inocencia  de  los  procesados,  y  Kicinski, 
que  los  había  defendido  con  el  mayor  entusias- 
mo, pereció  víctima  de  una  apoplejía  causada 
por  la  emoción  que  le  produjo  aquella  defensa. 

KICKAPOO:  Geoq.  Río  de  los  Estados  Unidos 
en  el  Wisconsin.  Nace  en  el  condado  de  Monroe, 
atraviesa  de  N.  á  S.  los  condados  de  Vernon  y 
de  Crawford,  y  desagua  en  el  Wísconsin,  por  la 
orilla  dra. ,  28  kms.  aguas  arriba  de  la  Pradera 
del  Perro. 

kIckapuS:  m.  pl.  Etnog.  Indígenas  de  las 
orillas  del  Mississippí,  entre  los  40  y  45°  lati- 
tud N.,  que  en  1819  se  trasladaron  al  Kansas, 
donde  ahora  residen  en  el  dist.  deliickapoo.Sou 
agricultores. 

KICKXIA  (de  Kielcr,  n.  pr.):  f.Bot.  Género  de 
la  tribu  quiteas,  familia  Apocineas,  orden  gamo- 
pétalas  súperoviiricas,  clase  dicotiledóneas.  Las 
especies  del  género  kick.tia  (  Kickxia )  se  carac- 
terizan por  tener  cáliz  pequeño,  provisto  de  es- 
camas ó  glándulas  numerosas;  corola  subinfun- 
dibuliforme,  con  la  garganta  tubulosa  ó  estre- 
chamente campanulada;  disco  de  cinco  lóbulos; 
folículos  alargados  con  semillas  sin  cabellera 
apical,  con  una  larga  espina  basilar  cubierta  de 
pelos  aplastados  hacia  atrás.  Son  dos  árboles  de 
Java,  de  hojas  opuestas,  de  flores  dispuestas  en 
cimas  subsesiles  y  paucifloras. 

KICH:  Geog.  KiCHM. 

KICHANGAR  Ó  KICHENGAR:  Gcog.  Principado 
del  Rayputana,  India;  1875  knis.=  con  110000 
habits.  Hállase  entre  los  reinos  de  Marvar,  Me- 
var  y  Yeipur  y  la  prov.  inglesa  de  Aymii-.  Su 
suelo  es  de  los  más  pobres;  pero  en  la  estación 
de  las  lluvias  el  campo  se  cubre  rápida.ucnte  de 
vegetación,  y  conserva  durante  algunos  meses 
un  aspecto  muy  alegre.  El  principal  recurso  del 
país  son  las  salinas.  IC.  cap.  de  dicho  princi- 
pado, sit.  al  N.E.  de  Nasirabad  y  al  E.  de  la 
cordillera  de  los  Aravalis;  16  000  habits.  Está 
en  una  alta  colina  que  se  eleva  al  borde  del  pin- 
toresco lago  de  Góndola.  Fué  una  de  las  prime- 
ras plazas  fuertes  del  Rayastan. 

KICHENGANGA  Ó  KRIXNA-GANGAt  Geog.  RÍO 
dtl  Cachemira,  India.  Nace  en  los  montes  Pan- 
val,  al  N.O.  del  valle  de  Cachemira,  y  se  dirige 
hacia  el  O.  á  través  del  estrecho  valle  deGuraiz; 
costea  la  vertiente  septentrional  del  Dazavar 
Panyal,  forma  un  iccodo  hacia  el  S. O. ,  rodea  la 
extremidad  N.O.  del  valle  de  Cachemira,  y  des- 
agua en  el  Yelam,  cuenca  de  Indo.  Su  curso  es 
de  190  kms. 

KICHINEF  ó  KICHINEW.-  Geog.  C.  cap.  de  la 
prov.  de  Besarabia,  Rusia,  sit.  al  O. N.O.  de 
Odesa,  á  la  que  está  unida  por  un  f.  c. ;  120  074 
habits.  Forman  la  pob.  la  c.  alta  ó  nueva,  sit.  en 
una  colina,  y  la  baja  ó  antigua,  edificada  en  la 
orilla  dra.  del  Byk,  aU.  del  Dniéster;  siete  arraba- 
les, Tiene  arzobispado  griego,  seminario  metro- 
politano, varias  iglesias  ortodoxas,  dos  armenias, 
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una  capilla  católica  y  32  sinagogas;  gran  núme- 
ro de  escuelas,  Biblioteca  piíblica  y  Escuela  de 
Horticultura.  El  principal  edificio  es  la  cárcel, 
con  cuatro  torres  almenadas.  En  los  alrededores 
de  la  c.  hay  muchos  huertos  con  buenos  árboles 
frutales;  también  se  cultivan  la  vid  y  el  tabaco. 
Es  también  importante  por  su  comercio  en  gra- 
nos, aguardientes,  cueros  y  lanas,  que  se  expor- 
tan á  Odesa,  JIoldavia  y  Austria.  El  dist.  tiene 
3517  kms.- y  230  000  habits.  Kichinef  en  ruma- 
no se  llama  Kisiuu;  se  llamó  también  Roso- 
Vlaquia. 

KICHM,  KICK,  ÓKISIM:  Geog.  Isla  adyacente 
á  la  costa  meridional  de  Pertia,  agregada  á  la 
prov.  de  Laristan,  y  sit.  al  N.O.  del  Estrecho 
de  Ormuz,  La  separa  del  continente,  del  que 
sin  duda  formó  parte,  un  canal  de  2  á  10  kiló- 
metros de  anchura,  y  se  extiende  paralelamente 
al  litoral  en  una  longitud  de  190  kms, ,  con  an- 
chura de  20  kms,  y  superficie  de  1 333  kilómetros 
cuadrados.  Forman  grupo  con  ella  las  islas  Larak 
y  Oniiuz  al  E.  ;  al  S.O. ,  y  más  lejos,  están  las 
islas  Tamb,  Abu-Musa  y  otras  pequeñas.  Frente 
á  la  parte  central  de  la  costa  N.  de  Kichru, 
donde  hay  un  gran  promontorio,  y  adosado  á  él 
otra  isla,  desemboca  el  río  Chur.  Es  tierra  poco 
fértil,  con  muy  escasa  vegetación,  sin  agua  y  de 
clima  muy  caluroso.  Los  ingleses  que  fundaron 
en  ella  el  establecimiento  de  Basidor,  al  O.,  tu- 
vieron que  abandonarla.  Hay  salinas  y  minas  de 
azufre,  y  en  la  costa  coral  y  perlas,  que  explotan 
los  habits,,  árabes  casi  todos,  en  núnjero  de 
10  000  á  15  000.  La  principal  localidad  de  la  isla, 
Kichm,  está  en  la  extremidad  oriental,  al  S.  del 
puerto  de  Bender-Abas.  En  1884  hubo  un  te- 
rremoto que  arruinó  casi  todos  los  edificios  de 
la  isla. 

KICHMENGA:  Geog.  Río  de  Rusia,  en  el  go- 
bierno de  Vologda;  nace  en  la  parte  meridional 
del  dist.  de  Usting,  y  desagua  en  el  lug,  afl.  del 
Sujona,  por  la  aldea  de  Nikolskoe.  Su  curso  es 
de  200  kms. 

KICHTAVAR:  Geog.  V.  Kistavae. 

KICHU:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  U,  Tibet. 
Nace  en  las  montañas  de  Chah-la  y  corre  hacia 
el  S. E.  hasta  su  confluencia  con  el  Zangbo,  en 
los  29°  39'  18"  lat.  N.  En  el  valle  de  este  río  se 
halla  la  c.  de  Lasa. 

KIDAL:  Gcog.  País  del  S.  del  Sahara,  en  la 
parte  S.O.  de  la  meseta  de  Adgag  ó  Aderar, 
entre  los  17  y  18°  de  lat,  N,  Es  región  pinto- 
resca y  fértil. 

KIDARNATH:  Geog.  V.  Eedarnath. 

KIDDER:  Gcog.  Condado  del  territorio  de  Da- 
kota,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro  del  terri 
torio,  entre  el  río  Missouri  al  O.  y  su  afl.  e 
Dakota  al  E.;  3600  kms.^  desuperficie,  con  mu 
chos  lagos  y  bosques,  y  sólo  89  habits.,  según  e 
censo  de  18S0.  Pasa  por  él  el  f.  c.  del  lago  Supe 
rior  del  Pacífico.  Una  de  sus  estaciones,  Steele, 
es  la  cap.  del  condado. 

KIDDERMINSTER:  Gcog.  C.  del  condado  de 
Wórcester,  Inglaterra,  sit.  á  orilla  del  Stour  y 
del  canal  del  condado  de  Stafford,  con  estación 
de  f.  c.  de  Wórcester  á  Dudley;  24  000  habits. 
Hermosa  iglesia  gótica.  Fab.  de  alfombras,  te- 
jidos de  seda,  paños;  explotacionesnietalúrgicas; 
talleres  de  construción.  Ya  en  el  reinado  de 
Enrique  VIII  era  célebre  por  sus  lanas.  El  Canal 
de  Stafford  y  "Wórcester  la  pone  en  comunicación 
con  Liverpool,  HuU  y  Bristol. 

KIDI:  Geog.  País  do  la  región  ecuatorial  del 
África  central,  sit.  N.  del  Nyanza  y  separado  al 
O.  del  Unyoro  por  la  rama  del  Nilo  que  une  el 
lago  Nyanza  con  el  lago  Alberto. 

KIDSGROVE;  Geog.  C.  del  municip.  de  Wóls- 
tanton,  condado  de  Stafford,  Inglaterra,  muy 
corea  de  Newcastle-under-Lynie,  con  estación  en 
el  f.  c.  NortStafford-shire;"5000  habits. 

KIDSIL:  Gcog.  V.  KiziL. 

-  KíDSiL  Daüia:  (r«5f.  Río  del  Tnrquestán. 
Nace  en  los  montes  Nurarabas,  corre  hacia  el 
N.  y  N.O.,y  desagua  en  el  Mar  de  Aral;  600 
kms.  de  curso. 

KIDSUKI:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Idsumo, 
Nipón,  Jajión;  sit.  alO.S,0,  de  Matsnyé,  en 
una  bahía  del  Mar  del  Japón,  que  está  al  S.  de 
la  península  del  Hiomi-saki;  8  000  habits. 

KIEF  ó  KlEV:  Geog.  Gobierno  de  Rusia  euro- 
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pea,  ais.,  en  la  Pequeña  Rusia,  sit.  entre  los 
gobiernos  de  Minsk  al  N.,  Chernigofy  Poltava 
al  E.,  Jerson  al  S.,  Podolia  al  S.O.  y  Volhinia 
al  O.j  50999  kms.=  y  3026036  habits.  La  zona 
del  N.  es  llana,  con  pantanos  y  bosques;  hacia 
el  E.  y  el  O.  hay  montañas  ó  colinas  de  poca 
alt. ;  al  S.  el  país  tiene  todos  los  caracteres  de 
la  estepa,  es  decir,  llanura  sin  árboles,  cortada 
por  algunos  barrancos.  El  río  Dniéper  forma  la 
frontera  oriental  del  gobierno,  y  a  él  van  casi 
todas  las  aguas  del  gobierno  por  los  ríos  Pripet, 
Teteref,  Irpen,  Estngma,  Ros  y  Tiasmin.  En  la 
parte  O.  hay  algunas  corrientes  que  van  al  Bug 
meridional.  El  clima  es  frío,  aunque  menos  en 
otras  regiones  de  Rusia;  la  media  anual  en  la 
cap.  (Kief)  es  de  6°,5;la  del  verano  12,5  y  la 
del  invierno  -  10.  Canteras  de  granito,  minas 
de  hierro,  lignito  y  turba.  Tierras  bastante  fér- 
tiles; cereales  abundantes,  lino,  cáñamo,  taba- 
co, renjolacha  y  buenas  huertas  y  praderas;  cría 
de  gusano  de  seda  y  ganado  vacuno.  Fab.  de 
azúcar,  aguardientes,  licores,  cerveza,  curtidos 
y  paños.  Divídese  el  gobierno  en  los  dists.  de 
Berdichef,  Cherkasy,  Chiguirin,  Kanef,  Kief, 
Lipovets,  Radamuisl,  Skvira,  Taraxcha,  Uman, 
Vasilkof  y  Zvenigorodka.  A  fines  del  siglo  ix 
el  país  de  Kief  se  incorporó  al  principado  de 
Novogorod;  en  1037  la  c.  de  Kief  fué  declarada 
cap.  de  toda  la  Rusia;  á  fines  del  xii  la  capita- 
lidad se  trasladó  á  Vladimir,  y  Kief  comenzó  á 
decaer.  Poco  después  el  país  cayó  en  poder  de 
los  lituanios  y  polacos;  de  1240  á  1320  estuvo 
bajo  el  dominio  de  los  mongoles;  en  1320  lo  re- 
cobraron los  lituanios;  en  1481  lo  asoló  el  jan 
de  Crimea;  de  1516  á  1667  formó  un  palatinado 
polaco,  y  luego  volvió  á  poder  de  Rusia  en  el 
último  citado  año.  H  C.  cap.  del  gobierno  de  su 
nombre,  Rusia,  sit.  á  la  dra.  del  Dniéper,  cerca 
de  la  confl.  del  Desna,  unida  por  f.  c.  á  Moscú, 
Odesa  y  Lcmberg;  166000  habits.  Es  arzobispa- 
do y  plaza  fuerte,  con  buenos  cuarteles  y  alma- 
cenes y  un  gran  arsenal ;  hay  Seminario  y  varios 
establecimientos  de  enseñanza,  entre  los  que 
figura  en  primer  término  la  Universidad  de  San 
A'ladiniiro,  fundada  en  1833,  con  Observatorio, 
Biblioteca  y  Gabinete  de  Historia  Natural.  La 
c.  se  divide  en  tres  partes:  la  vieja  en  la  meseta 
de  la  orilla  del  río;  el  Podol  ó  c.  baja  en  la  lla- 
nura, y  el  Pecheríik  ó  Fortaleza  al  S.  en  una  al- 
tura. Los  principales  edifs.  son:  la  catedral  de 
Santa  Sofía,  el  más  antiguo  monumento  de  la 
arquitectura  rusa,  fundada  en  1037  por  el  gran 
duque  Jaroslaf  Vladimirovieh,  en  el  mismo  sitio 
en  que  había  derrotado  á  los  pechenegas,  y  lla- 
mada Iglesia  del  diezmo  en  memoria  del  tributo 
que  Vladimiro  pagó  al  sacerdote  griego  Anasta- 
sio; es  un  templo  de  gran  magnificencia,  y  en  él 
se  halla  la  tnmba  en  mármol  de  su  fundador; 
laigiesia  de  San  Basilio, construida  en  tiempode 
Vladimiro  el  Grande,  así  como  las  de  San  An- 
drés y  la  Natividad;  el  Colegio  Académico  de 
1631;  el  templo  de  San  Nicolás  el  Taumaturgo, 
de  madera;  el  monasterio  Pecherskoi  ó  de  Pe- 
cherk,  notable  por  sus  catacumbas,  en  que  están 
sepultados  ciento  diez  mártires  y  santos  del  rito 
griego.  Para  los  rusos,  Kief  es  una  c.  santa,  no 
sólo  por  sus  templos  y  reliquias,  sino  porque  en 
ella  se  conviitió  al  cristianismo  Vladimiro  el 
Grande  en  9S9.  Hay  algunas  in<lustrias,  princi- 
palmente de  curtidos,  productos  químicos  y 
bujías,  y  una  feria  anual  muy  concurrida. 

KIEL:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Schleswig,  prov.  de  Schleswig  Holstein,  Prusia, 
Alemania,  sit.  en  la  extremidad  meridional  de 
la  bahía  Kieler,  en  el  Báltico,  donde  termina  el 
canal  del  Eider,  al  S,  E.  de  Schleswig  y  unida 
por  f.  c,  á  Hamburgo  y  Neustadt;  51  706  habi- 
tantes. Es  uno  de  los  mejores  ]uiertos  de  Europa 
y  el  principal  puerto  militar  de  Alemania.  Se 
han  hecho  grandes  trabajos  de  fortificación  j' 
construido  muy  buenos  astilleros.  La  bahía,  en 
cuyo  fondo  están  los  establecimientos  navales, 
tiene  16  kms.  de  long.,  y  en  la  entrada  sólo 
distan  sus  dos  orillas  un  tiro  de  fusil,  con  10  a 
12  ni.  de  profundidad,  de  modo  que  pueden  pe- 
netrar en  ella  los  mayores  buques  de  guerra.  Es 
un  gran  puerto  de  refugio,  una  buena  posición 
defensiva  marítima  y  centro  seguro  de  construc- 
ciones navales,  si  bien  el  hallarse  la  plaza  en  el 
extremo  occidental  del  Báltico  y  cerca  de  las 
islas  dinamarquesas  que  bloquean  el  mar  á  que 
tiene  salida,  son  circunstancias  que  perjudican 
á  Kicl,  punto  de  partida  para  operaciones  defen- 
sivas marítimas.  Aumenta  el  valor  militar  de 
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este  p\ieito  el  CAiial  (id  EiiUr,  que  lo  pone  en 
comunicación  con  el  Mar  del  Norte,  y  el  Parla- 
mento ale«iián  aiirohú  en  18S6  la  construcción 
de  otro  canal  qne,  coincidiendo  con  el  trazado 
del  anterior  en  parte,  terminará  en  la  desembo- 
cadura del  Ell>a,  con  fondo  suficiente  para  que 
puedan  pasar  de  nno  á  otro  mar  los  buques  de 
mayor  calado.  La  bahía  se  halla  defendida  por 
dos  fuertes  cu  la  costa  O.  de  su  entrada,  tres  en 
la  del  E.  y  dos  baterías,  además  de  minas  sub- 
marinas y  líneas  de  torpedos;  en  construcción  ó 
proyecto  hay  otras  varias  obras  que  han  de  con- 
vci  tir  á  Kiel  en  una  fortaleza  de  primer  orden. 
También  va  aumentando  de  día  en  día  la  impor- 
tancia comercial  de  esta  c.  Su  jiarte  antigua,  el 
Altstadt,  ocupa  una  península  entre  el  golfo  al  E. , 
y  el  puerto  interior  llamado  Klein  Kiel  ó  Peque- 
ño Kiel  al  O.  El  Ken.stadt  y  los  arrabales  se 
extienden  al  S.O.  y  N.O.  de  aquél.  En  el  centro 
del  Altstadt  se  halla  la  iglesia  de  San  Kicolás, 
de!  siglo  vil!;  más  lejos,  al  N.E.,  se  ve  el  casti- 
llo ó  palacio,  reconstruido  en  nuestros  días, 
edificio  que  ocupan  las  autoridades,  la  Biblio- 
teca y  el  Musco  de  la  Universidad;  al  lado  del 
castillo  está  la  antigua  Universidad,  convertida 
en  Museo  de  Antigüedades  Nacionales.  Al  N. 
se  encuentra  la  nueva  Universidad,  terminada 
en  18/6.  Enfrente  de  la  estación  del  f.  c.  hálla- 
se el  Museo  Thaubow,  legado  del  profesor  de 
este  nombre,  )'  que  se  compone  principalmente 
de  esculturas  de  madera.  Los  alrededores  son 
muy  pintorescos;  al  O.  de  la  bahía  hay  una 
hermosa  carretera  llena  de  casas  de  campo  á 
uno  y  otro  lado.  Enfrente  hállase  el  pueblo  de 
Ellerbek,  donde  se  han  emprendido  grandes 
trabajos  de  fortificación.  Kiel  data  del  siglo  x; 
en  los  primeros  años  se  llamó  Tom  Kyle.  Desde 
1243  fué  residencia  de  los  condes  de  Holstein. 
Figuró  bastante  en  la  guerra  de  los  Treinta 
Años.  De  1720  á  1773  fué  cap.  de  los  duques  de 
Holstein-Gottorp.  En  Kiel,  y  en  14  de  enero  de 
1814,  se  firmó  el  tratado  por  virtud  del  cual  Di- 
namarca ingresó  en  la  alianza  contra  Napoleón. 
Desde  1S66  hasta  1879  fué  cap.  de  la  nueva 
prov.  prusiana  de  Schleswig-Holstein. 

KIELCE:  Grog.  Gobierno  de  Rusia  en  Polonia, 
creado  en  1867  con  territorios  del  de  Radom, 
entre  los  gobiernos  de  Radom  al  N.E.,  Pietro- 
kof  al  O.  y  la  Galizia  (Austria)  al  S. ;  10  093 
kms.-  poblados  por  688  310  habits.,  ó  sea  68  por 
km-.  Se  divide  en  tres  dist.:  Kielce,  Miechow 
y  Stopnica.  Minas  de  hierro  y  zinc.  |  C.  cap.  de 
gobierno,  Polonia,  Rusia,  sit.  al  S.  dcVarsovia, 
á  orillas  de  un  ad.  del  Nida;  11  000  habits.  Re- 
sidencia de  un  obispo  católico  y  palacio  del 
obispo  de  Cracovia.  Terrerías  y  fábs.  de  azúcar. 
Comercio  de  granos  y  de  quincallería.  Bibliote- 
ca, Museo  y  Escuela  de  Minas. 

KIENG  CHANG:  Geog.  Río  de  la  prov.  Se- 
cliun,  China.  Nace  en  la  cordillera  de  Yunling, 
en  coniana  montañosa  de  las  regiones  limítrofes 
de  la  China  y  Tibet;  corre  hacia  el  S.  regando 
uno  de  los  más  hermosos  valles  de  la  prov.  de 
Sedman,  y  desagua  en  elYa-lung  á  30  kms.  del 
sitio  en  que  este  río  se  une  al  Kinchakiang  ó 
Yang-sé  superior. 

-  KiENG  KEI-TO  Geog.  Prov.  de  la  Corea,  entro 
la.«  de  Siong  sieng-to  al  S. ,  Kang-neng  to  al  E. , 
y  Hoang-hai-to  al  N.  Su  cap.  es  Seúl,  cap.  del 
reino:  683000  habits. 

-  KlENG  SANG  TO:  Gcog.  Prov.  de  Corea,  si- 
tuada en  la  paite  meridional  de  la  península. 
Confina  al  N.  con  la  prov.  Kang-uen-to,  al  N.O. 
con  la  de  Siong  sieug-to,  al  E.  con  la  de  Sien- 
la-to.  Su  cap.  Tai-ku.  Tiene  2000000  de  liabits. 

-KiEN  WEN  TI:  Biúg.  Emperador  chino  de  la 
dinastía  de  los  Ming.  M.  en  Pekín  en  1441.  Su 
abuelo,  Tchou-Jonan-Tchong,  lo  llamó,  con  de- 
trimento de  sus  hijos,  para  s'.icederle  en  1398. 
Kien  wen  ti  era  de  edad  de  dieciséis  aFios  cuando 
inauguró  su  reinado,  reduciendo  cu  una  tercera 
parte  los  im)iuestos  que  pesaban  sobre  su  pueblo. 
Sus  tíos,  de  los  que  el  mas  notable  y  el  mayor 
era  el  iníncipe  de  Yeu,  cou  el  disgusto  de  haber 
sido  desheredados  resolvieron  destronarlo.  En- 
terado de  lo  que  proyectaban,  el  joven  empera- 
dor les  quitó  sus  títulos  y  los  redujo  a!  estado  de 
simples  particulares.  El  príucipe  de  Yeu  levantó 
entonces  el  estandarte  de  la  revolución,  se  puso 
á  la  cabeza  de  un  numeroso  ejéicito,  llegó  al 
frente  de  Nankiu,  cuyos  traidores  le  abriéronlas 
puertas,  y  redujo  á  cenizas  el  palacio  imperial. 
Mientras  el  vencedor  se  hacía  proclamar  empe- 
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rador  con  el  nombre  de  Tching-Tsou  (1403), 
Kitn  wen  ti,  disfrazado,  consiguió,  mediante  el 
sacrificio  de  algunos  servidores  fieles,  escapar  de 
la  muerte,  y  recorrió  las  provincias  do  su  in- 
menso Imperio  por  espacio  de  treinta  y  ocho 
años.sicndo  reconocido  en  tiempo  de  Ing-Tsoung, 
que  le  asignó  como  retiro  ó  prisión  nna  habita- 
ción de  SI!  palacio,  en  donde  murió. 

KIEPERT  (EnniQUE):  Biog.  Geógrafo  y  cartó- 
grafo alemán.  N.  en  Berlín  á  31  de  julio  de 
1818.  Educóse  en  su  ciudad  natal  (1836,  1840), 
donde  estudió  principalmente  Historia  antigua 
y  Geografía,  y  dio  á  conocer  bien  pronto  cspe- 
cialísimas  aptitudes  páralos  trabajos  de  esta  úl- 
tima ciencia.  Discípulo  de  Ritter,  realizó,  con 
los  profesores  Schaenbarn  y  Loew  (1841)  nn  viaje 
de  exploración  científica  en  el  Asia  Menor,  y 
llamado  á  Weimar  (1845),  donde  había  sido 
nombrado  rector  técnico  del  Instituto  Geográfi- 
co, ejerció  estas  funciones  durante  siete  años, 
al  cabo  de  los  cuales  se  estableció  en  la  capital 
de  Prusia,  cuyo  gobierno  le  dio  un  empleo  en  el 
negociado  de  Estadística  (1865).  En  Berlín  fué 
nombrado  sncesivameute  profesor  extraordinario 
(1859)  y  ordinario  (1874)  de  Geografía  en  la 
Universidad.  Inició  su  fama  de  cartógrafo  con 
la  publicación  de  un  Atlas  de  Grecia  y  sus  colo- 
nias (Vinúin,  1840-46),  precioso  trabajo  de  quin- 
ce mapas  en  el  qne  colaboró  Ritter,  y  del  que  se 
hizo  otra  edición  en  quince  cartas  (Berlín,  1870). 
Luego  dio  á  conocer  cinco  mapas  de  Palestina 
en  la  obra  de  Robinsón  y  Smith  intitulada 
ralestina  (Halle,  \SiZ.Z\oh.)\  \m  Atlas  h'Mico 
(Berlín,  3."  edic,  1854),  compuesto  de  ocho 
cartas  y  con  notas  explicativas;  una  Carta  del 
Asia  Menor  (id.,  1843-45),  en  seis  hojas;  otra 
del  Imperio  turco  en  Asia  (id.,  1844),  en  dos 
hojas,  y  que  con  la  anterior  fué  recibida  por 
el  mundo  científico  con  aplauso,  sirviendo  am- 
bas de  fundamento  principal  á  la  geografía  del 
Asia  Menor;  un  Atlas  histórico  geográfico  del 
Mundo  Antiguo  (id.,  1848,  y  9.*  edic,"  1851), 
compuesto  de  dieciséis  hojas,  planchas  y  texto; 
la  Carta  mural  de  la  Italia  antigua  (id.,  1858), 
en  doce  hojas;  Las  cercanías  de  Boma  (ídem, 
1850),  en  cuatro  hojas;  Atlas  cujnplcto  del  globo 
terrestre  para  uso  de  las  escuelas;  Carta  miiral 
del  Imperio  romano,  en  doce  hojas;  Atlas  de 
Asia,  qne  forma  parte  de  la  obra  de  Ritter  ti- 
tulada Erdkunde;  mapas  especiales  de  Mijico, 
América  central,  Europa,  Alemania,  etc.  Los 
citados  trabajos  valieron  á  su  autor  una  gran 
medalla  en  la  Exposición  Universal  de  París 
(1855).  Kiepert  publicó  además  interesantes 
artículos,  folletos  y  Memorias;  un  Tratado  de 
Geografía  antigua  (1877)  y  unos  Comentarios 
histórico ■  geográficos  de  las  guerras  entre  el  Im- 
perio de  Oriente  y  los  reyes  persas  de  la  dinastía 
de  lus  Sasánidas,  obra  premiada  (1844)  en  pú- 
blico concurso  por  el  Instituto  de  Francia. 

KIERI:  Gcog.  V.  Jieri. 

KIESEWETTER  (RAFAEL  Jorge):  Biog.  Lite- 
rato y  músico  alemán.  N.  en  Holleschau  (Mo- 
ravia)  en  1773.  Jl.  en  Badén,  cerca  de  Viena 
(Austria),  en  1850.  Es  autor  de  gran  número  de 
obras  de  Música,  fruto,  en  su  mayor  parte,  de 
pacientes  investigaciones.  Entre  las  principales 
se  cuentan:  Sobre  la  extensión  de  ¡as  roces  can- 
tantes en  las  obras  de  los  antiguos  compositores, 
noticia  inserta  en  la  Gaceta  Musical  de  Viena 
(1820);  Sobre  los  pentagramas  de  que  han  hecho 
usu  los  antiguos  compositores,  en  la  Gaceta  Musi- 
cal de  Leipzig  (1831);  Historia  de  la  música  de 
la  Europa  occidental  (Leipzig,  1834,  en  4.°); 
Destinos  y  situación  del  canto  profano  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  Edad  Media  hasta  la 
inrención  del  estilo  dramático  (Leipzig,  1841,  en 
4.*). 

KIESLING  (Leopoldo):  Biog.  Escultor  alemán. 
N.  en  Schónebeu  (Austria)  en  1770.  M.  en  1827. 
Merced  a  la  protección  del  conde  Cobentzlpudo 
residir  diez  años  en  Roma.  Ejecutó  en  mármol, 
en  aquella  capital,  por  encargo  del  empera- 
dor de  Austria,  y  gracias  á  la  recomendación 
de  Canova,  nn  grupo  de  grandes  dimensiones 
representando  á  Marte,  Venus  y  e\  Amor.  De  las 
obras  posteriores  que  le  dieron  gran  fama  son 
dignas  de  recuerdo  las  siguientes:  busto  colosal 
del  archiduque  Carlo.«,  y  otro  del  mismo  género 
del  emperador  Francisco,  conservado  en  Ernst- 
brunn;  busto  del  emperador,  que  se  guarda  en 
Brünn;  busto  en  bronce  del  eniperador, colocado 
en  la  Sala  de  los  Estados  en  Elagenfut;  Mo- 
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numenlo  funerario  del  conde  Felipe  Cobcntzl, 
jirotcctor  de!  artista,  y  otro  del  conde  Luis  Co- 
bentzl;  Monumento  de!  barón  de  Dalberg;  las 
Tres  Gracias;  Amor  y  Psiquis;  varios  grupos  y 
muchos  bustos  de  personas  notables;  el  Monu- 
mento funcario  del  célebre  orientalista  Ham- 
nicr,  etc. 

KIEU  KIANG  ó  KIU  KIANG  FU:  Gcog.  C.  cap.  de 
dep. ,  jirov.  de  Kiang-si,  China,  sit.  al  N.  de 
Nan-chai)g,  en  la  estrecha  península  que  separa 
el  lago  Po  yang  del  Yang-sc-kiang;  50000  ha- 
bitantes. Tiene  importancia  como  lugar  de  trán- 
sito de  las  nurcancías  de  la  prov.  de  Kiang-si, 
sobre  todo  de  tabaco  y  te  negro.  Es  taujbién 
uno  de  los  puertos  más  importantes  abiertos  al 
comercio  en  el  Yang-se-liiang;  hay  uu  barrio 
europeo  de  reciente  construcción. 

KIEVEROVA-HORKA:  Geog.  Aldea  del  gobier- 
no de  Pskof,  Rusia  euro|iea,  sit.  cerca  de  Porjof. 
En  ella  se  subscribió  el  tratado  por  virtud  del 
que  el  tsar  Juan  lA^  cedió  la  Livonia  a  Esteban 
Batori,  rey  de  Polonia,  en  1682. 

KIGELIA  (de  Kigell,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
la  tribu  crescencieas,  familia  Gcsneráceas,  oiden 
gamopétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  del  género  kigelia  (KigeliaJ  se  ca- 
racterizan por  tener  cáliz  desigualmente  dividi- 
do; estambres  didínamos  con  un  estaminodio; 
ovario  de  dos  placentas  parietales  envueltas  por 
tractus  gomosos,  considerados  como  una  especie 
de  tabique  completo  por  Decaisne  y  otros;  las 
dos  celdas  no  existen  sino  en  ciertas  flores:  fruto 
grande,  oblongo;  pulpa  llena  de  semillas.  Son 
grandes  árboles  africanos,  de  hojas  imparipi- 
nadas.  Se  han  descrito  tres  ó  cuatro  especies  que 
probablemente  no  son  sino  variedades  de  una 
sola. 

Kll:  Geog.  Prov.  de  la  costa  S.  de  Nipón, 
Japón,  perteneciente  al  Naukaido  ó  región  del 
Litoral  del  Sur;  115  kms.  de  largo,  por  15  á  60 
de  ancho,  y  670000  habits.  La  riegan  los  ríos 
Tote  y  Kino,  que  nacen  en  los  montes  de  Yama- 
to.  Minas  de  antracita  y  canteras  de  piedra  de 
construcción;  plantaciones  de  caña  de  azúcar; 
cerámica.  Manantiales  sulfurosos  termales.  Las 
principales  ciudades,  Vakayamo,  Singu,  Tanabe 
y  Y'uasa,  son  puertos. 

-  Kli:  .Bioí?.  Jefe  de  los  rusos  de  Kief.  Vivía 
en  la  primera  mitad  del  siglo  V.  Era,  á  juicio  de 
algunos  historiadores,  un  principe,  y  al  decir  de 
otros  era  sólo  un  barquero  que  ]>asaba  de  una  á 
otra  margen  del  Dniéper  les  viajeros  y  las  mer- 
cancías. Según  parece,  pertenecía  á  la  raza  de 
los  hunos  por  su  origen.  Hacia  el  año  de  430 
echó  los  cimientos  de  Kief,  Kiovia  ó  Kiov,  única 
ciudad  del  Imperio  ruso  conocida  durante  laigo 
tiem]io.  No  falta  quien  le  atribuya  también  la 
fundación  de  Novogardia  ó  Novogorod,  una  de 
las  ciudades  más  importantes  de  Rusia.  Por  lo 
demás  desconocemos  la  vida  de  Kii  y  de  los  su- 
cesores del  mismo  hasta  Rurick. 

KMA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Tonisk,  Sibe- 
ría.  Nace  en  el  Alatu,  al  E.  del  dist  de  Ma- 
runsk,  en  el  limite  de!  gobierno  de  leniseisk; 
corre  al  O.  y  desagua  en  el  Chulym  por  la  aldea 
de  Zyrianovsk;  350  kms.  de  curso.  En  su  valle 
superior  y  en  las  orillas  de  algunos  de  sus  afluen- 
tes !iay  minas  de  oro. 

KIJO:  Geog.  Montaña  de  la  isla  de  Chipre, 
sit.  en  la  extremidad  occidental  de  la  cordillera 
de  Troodos;  se  eleva  á  1100  m.  Estuvo  consa- 
grada á  Venus ,  y  hoy  los  cristianos  griegos 
acuden  á  ella  en  peregrinación. 

KIK:  Gcog.  Río  de  Y'ncatán,  part.  de  Peto,  qne 
desagua  en  la  parte  N.  de  la  bahía  de  Chetumal, 

Méjico. 

KIKAI:  Geog.  Una  de  las  islas  Riu-kin  ó  Lu- 
chen, Archip.  Japonés,  sit.  en  el  grupo  del  N. 
al  E.  de  Fsima.  Tiene  Ifi  kms.  de  N.E.  á  S.O; 
42  kms.-  de  sup.  En  los  mapas  ingleses  figura 
con  el  nombre  de  Bungalou: 

KIKINDA:  Geog.  V.  Nagt-K)KIXI>a. 

KIKONYA:  Geog.  V.  Kasali. 

KILAKARAI  Ó  KILKARAI:  Gcog.  C.  del  dist.  daj 
Madura,  piesidencia  de  Madras,  India,  sit.  alT 
S.  de  Ramnad,  en  el  Golfo  de  Manaar,  cercada 
la  entrada  meridional  del  Estrecho  de  Paumbenj 
12000  habits. 

KILA-SOBHA  SINH:  Geog.  C.  del  dist.  de  Siab^ 


kot,  prov,  de  Amritsar,   Penyab,   India;  60000 
babits.  Tejidos  y  bordados  de  chales. 

KILAUEA:  Geog.  Volcán  de  la  isla  Hanaii, 
PoUnesia,  Oceanía,  sit.  en  el  flanco  oriental  del 
Malina  Loa  ó  Montaña  Grande,  á  1210  m.  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  en  una  región  calcinada, 
lúgubre,  que  lleva  el  terror  al  animo,  porque 
alíí  suenan  extraños  ruidos,  el  suelo  tiembla  y 
la  naturaleza  hace  gala  de  su  poder  destructor. 
El  cráter  parece  un  inmenso  pozo  de  15  kms.  de 
circunferencia  y  de  200  á  310  metros  de  profun- 
didad, según  que  las  materias  en  fusión  suben  ó 
bajan.  En  el  fondo,  y  entre  paredes  de  lava  y 
escorias  irisadas,  está  el  Lúa  Pelé  ó  Templo  de 
Pelé,  agujero  ó  lago  de  una  legua  de  circunfe- 
rencia, donde  á  una  profundidad  de  20  m.  so 
agita  y  mueve  en  todas  direcciones  negra,  ar- 
diente y  liquida  substancia,  cual  mar  borrasco- 
so, cuyas  olas  imponentes  hienden  al  caer  la 
negruzca  masa,  descubriendo,  entre  borbotones 
de  hirviente  espuma,  fondo  rojizo  de  líquido 
fuego.  Con  frecuencia,  olas  que  se  forman  en  los 
extremos  del  lago  avanzan  hacia  el  centra,  donde 
chocan  con  ruido  análogo  al  que  producirían 
centenares  de  torrentes  que  se  despeñaran  de 
roca  en  roca,  arrrastrando  aludes  de  piedra  y 
guijarros;  entonces  el  suelo  oscila,  cúbrese  la 
atmósfera  de  caliginoso  vapor,  lluvia  de  fuego  y 
abrasadora  espuma  cae  en  las  orillas,  y  se  nece- 
sita toda  la  entusiasta  curiosidad  del  viajero  y 
del  artista  para  permanecer  en  las  inmediaciones 
del  lago,  contemplando  fenómeno  tan  extraño 
como  terrible  y  peligroso. 

KILBIRNIE:  Grorj.  Lago  de  Escocia,  en  el  con- 
dado de  Ayr;  tiene  .3  '/^  kms.  de  largo  por  uno 
escaso  de  ancho  y  vierte  en  el  Golfo  de  Clyde. 
En  sus  orillas  está  la  pequeña  población  del 
mismo  nombre,  en  el  f.  c.  de  Glasgow  á  Ayr, 
con  unos  5000  habits. 

KILBRENNAN:  Geoq.  Estrecho  entre  la  isla  de 
Arran  y  la  península  de  Cantyra,  Escocia;  va 
dt,-de  el  Sund  of  Bute  hasta  el  Golfo  de  Clyde. 

KILCHIPUR  :  Geog.  Principado  rayputa  del 
.Malva,  India,  sit.  al  N.  del  Omutora,  i  la  dere- 
cha del  Kali  Sinch;  528  kms.2  y  40000  habitan- 
tes. La  cap.,  Kilchipur,  está  al  N.N.E.  de  In- 
dore. 

KILOARE:  Geog.  Condado  de  Irlanda,  sit.  en 
la  piov.  de  Leinster,  entre  los  condados  de 
Meath  al  N.,  Dublín  y  Vicklow  al  E. ,  Carlow 
al  S.  y  Queen  y  King  al  O.;  1693  kms.2  y 
70000  habits.  En  1871  tenía  84000.  Terreno 
llano,  con  turberas  al  N.  y  centro  y  pequeñas 
colinas  al  N.  y  al  S.  Los  principales  ríos  son  el 
Barrow,  el  Boyne  y  el  Liffey;  además  atraviesan 
el  condado  los  canales  Real  y  Grande.  Clima 
húmedo  y  brumoso.  Agricultura  y  ganadería 
bastante  importantes,  porque  la  tierra  de  este 
condado  es  de  las  mejores  de  la  isla,  sobre  todo 
la  de  la  región  central  llamada  Curragh.  Poca 
imlustria.  Exportación  de  trigo  por  elBarrowy 
los  canales,  para  Dublín,  Wáterford  y  el  Shan- 
non.  Gran  explotación  de  turba.  F.  c.  de  Dublín 
á  Wáterford  y  á  Gahvay.  La  cap.  es  Kildare. 
Desde  1316  Kildare  fué  título  ducal  delosFitz- 
geralds,  hoy  duques  de  Leinster.  I!  C.  cap.  del 
condado  de  su  nombre,  Irlanda,  sit.  al  S.O.  de 
Dublín,  en  el  f.  c.  de  Gahvay.  Es  una  pequeña 
población,  con  unos  2000  habits.;  edifs.  anti- 
guos, algunos  medio  arruinados,  y  varios  hoteles 
muy  concurridos  en  la  época  de  las  célebres  ca- 
rreras del  Cariagh.  Antiquísima  catedral,  pues 
fué  Kildare  obispado,  que  se  agregó  al  de  Du- 
blín. 

KILI  (del  gr.  yí).iot,  mil):  Prefijo.  Kilo. 

KILIA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ismail,  prov.  de 
Besarabia,  Rusia;  sit.  á  la  izq.  del  brazo  septen- 
trional del  delta  del  Danubio  ó  brazo  de  Kilia, 
á  unos  30  kms.  de  su  desembocadura  en  el  Mar 
Negro;  9000  habits.  Es  la  antigua  colonia  grie- 
ga de  Aquilea,  cuya  importancia  ha  decaído 
mucho  desde  que  el  brazo  del  Danubio  que  la 
baña  quedó  obstruido  á  su  entrada  por  un  banco 
de  arena. 

kilIada  (del  gr.  yO.io!,  mil):  f.  Serie  de  mil 
unitlades  de  la  misma  especie;  millar. 

KILIAN:  Geog.  Cordillera  del  Turquestán  orien- 
tal, Imperiochino,  en  el  sistema  del  Kuen  lun 
occidental,  al  N.  de  la  cadena  principal  de  éste, 
de  la  que  está  separada  por  el  valle  de  Karakach 
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y  sus  afls.  y  por  la  garganta  de  Kulik.  La  altura 
media  de  la  cordillera  es  de  5500  á  6000  m. 

-  KiLiAN  (Luc.\s):  Biog.  Grabador  alemán. 
N.  en  Ausbnrgo  en  1579.  II.  en  1637.  Le  igua- 
laban sus  contemporáneos  en  Alemania  casi  con 
Sadler,  á  pesar  de  los  defectos  de  sus  obras.  Na- 
gler  enumera  90  grabados  debidos  á  su  buril; 
entre  ellos  se  cuentan  \a.Pietá,  copiada  de  Miguel 
Ángel;  la  Eesurre^eión,  de  Pablo  el  Veronés;  la 
ihiltiplieación  de  los  panes,  del  Tintoreto;  el 
Retrato  de  .Alberto  Durero,  de  una  copia  deRo- 
teiihamer;  el  Retrato  de   Gustavo  Adolfo,  etc. 

-  KiiiAN  (Felipe  Andkés):  Biog.  Grabador 
alemán,  hermano  de  Lucas.  N.  en  Ausburgo  en 
1714.  M.  en  1759.  Fué  grabador  de  cámara  de 
Augusto  III,  rey  de  Polonia.  Hay  gran  número 
de  grabados  suyos,  entre  otros  una  colección 
muy  estimada  de  130  que  representan  los  princi- 
pales asuntos  bíblicos  ejecutados  por  los  pintores 
más  célebres.  Esta  colección  se  intitula  Picluroe 
Vcteris  et  Nuri  Tcstamcnti.  De  las  obras  suyas 
se  elogian  la  Adoración  de  los  Magos,  del  Veronés; 
la  Mujer  adúltera,  del  Tintoreto;  los  Rctratosde 
Francisco  I,  emperador  de  Alemania  ;ií^  Federico 
el  Grande  y  de  la  condesa  Hohcnlohe. 

KILIÁREA  (de  kiliy  área):  f.  Medida  de  su- 
perficie que  equivale  á  mil  áreas,  ó  séase  á  diez 
hectáreas. 

KILIDJE  ARSLAN  ó  KILIYE-ARSLAN  1:  Biog. 
Sultán  seljiúeida  de  Iconium,  M.  en  el  año  1107. 
Después  del  fin  trágico  acaecido  en  1083  á  su 
padre  Solinián,  marchó  con  sus  hermanos  á  la 
corte  de  Persia,  en  donde  estuvo  prisionero  por 
espacio  de  siete  años.  Recobrada  su  libertad  á  la 
muerte  del  soberano  de  dicho  país,  Malek-Shah, 
se  presentó  en  Nicea  (1092),  se  posesionó  de  nue- 
vo de  la  herencia  paterna,  puso  término  á  la 
anarquía  y  engrandeció  sus  Estados  por  medio 
de  las  conquistas  hechas  á  los  griegos.  Cuando 
los  cristianos  de  Occidente  invadieron  por  vez 
primera,  en  1097,  las  provincias  del  Asia  Menor, 
que  poseía  Kilidje-Arslán,  este  príncipe  destruyó 
á  las  indiscijdinadas  gentes  que  conducían  Pe- 
dro el  Ermitaño  y  Gouthier  Sans  Avoir.  Pero 
las  cosas  cambiaron  de  aspecto  á  la  llegada  del 
formidable  ejército  cristiano  capitaneado  por  Go- 
dofredo  de  Bouillón.  Sitiado  en  Nicea,  su  capi- 
tal, Kiliye  se  defendió  con  admirable  intrepi- 
dez, pero  no  pudo ,  á  causa  de  la  gran  infe- 
rioridad de  sus  fuerzas,  impedir  que  dicha  ciu- 
dad cayese  en  poder  de  los  cruzados,  después 
de  haber  sufrido  treinta  y  cinco  días  de  sitio 
(1097).  Sin  embargo,  consiguió  reunir  un  ejército 
de  200  000  hombres,  y  se  arrojó  sobre  los  cris- 
tianos acampados  en  el  llano  de  Dorilea.  Todavía 
fué  vencido  una  vez  más,  y  sufrió  dos  nuevas  de- 
rrotas en  laPisidiay  laLicaonia,  contentándose 
después  con  hostigar  á  losciuzados,  que  atrave- 
saron sus  Estados  asolándoles  hasta  los  fronteras 
de  la  Siria.  Libre  de  sus  terribles  enemigos,  Ki- 
lidje-Arslán, á  quien  los  historiadores  griegos, 
latinos  y  el Tasso llamaban,  sinrazón,  Solimán, 
se  dedicó  á  reparar  sus  pérdidas;  exterminó  poco 
después  en  Capadociaá  1  500  daneses  mandados 
por  Suenón,  hijo  del  rey  de  Dinamarca;  vio  sus 
Estados  invadidos  por  el  emperador  Alejo  Com- 
neno,  que  se  resistió  al  aproximarse  Kerboga, 
príncipe  de  Mosul;  se  condujo  de  la  manera  más 
brillante  en  la  gran  batalla  que  se  libró  delan- 
te de  Antioquia,  sin  poder  impedir  ni  la  derro- 
ta de  los  musulmanes  ni  la  toma  de  Jerusalcn, 
y,  si  bien  tuvo  perdidas  considerables,  no  encon- 
tró menos  recursos  en  su  genio,  valor  y  actividad 
que  en  los  auxilios  que  iba  á  reclamar  de  los 
soberanos  del  Asia.  Libre  de  los  cristianos,  que 
para  ganar  la  Palestina  siguieron  caminos  menos 
peligrosos  que  el  de  la  Anatolia,  sometió  á  los 
emires  qne  liabían  aprovechado  estos  disturbios 
para  sublevarse,  eligió  por  capital  á  Iconium,  se 
dedicó  á  devolver  la  prosperidad  á  sus  Estados 
devastados,  se  apoderó  de  Mosul,  cuyo  gobierno 
dio  á  sus  hijos  (1107),  se  declaró  en  manifiesta 
rebelión  contra  el  sultán  de  Persia,  su  señor 
feudal,  é  hizo  suprimir  su  nombre  de  las  rogati- 
vas. Los  emires  aprovecharon  esta  medida  dic- 
tada por  el  orgullo  para  declararse  contra  él. 
Kilidje-Arslán  marchó  contra  ellos,  los  suyos  le 
abandonaron  durante  una  batalla  que  sostuvo 
contra  Al-Jawnelli,  sultán  de  Emesa,  y  se  ahogó 
al  atravesar  á  caballo  el  río  de  Chabol. 

-  KiLlDJE-Ai;.SL.ÍN  II:  Biog.  Sultán  seljiú- 
cidade  Iconium.  M.  en  1192.  Sucedió  á  su  padre, 
Masud,  en  1155,  peio  al  principio  no  tuvo  mas 
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que  una  parte  de  sus  Estados;  estuvo  unas  veces 
en  favor  y  otias  en  contra  délos  emperadores 
griegos,  según  las  circunstancias;  hizo  con  felices 
y  desgraciados  resultados,  alternativamente,  la 
guerra  contra  el  emperadorManuel  Comneno;  re- 
cobró la  integridad  de  su  reino  por  la  muerte  do 
Yaji,  su  cuñado,  sultán  de  Amorea,  y  por  la 
derrotado  Dzuhuim,  sultán  de  Cesárea,  tuvo 
que  combatir  al  célebre  Nurcddín,  sultán  de 
Damasco,  que  le  quitó  á  Marasch,  Sirvas,  etcé- 
tera (1173),  pero  la  muerte  le  libró  también  de 
este  terrible  enemigo,  consiguiendo  hacerse  más 
potente  por  la  posesión  de  la  Capadocia.  Estro- 
peado de  todos  sus  miembros,  pero  dotado  de 
una  grauíle  actividad  unida  á  una  extensa  am- 
bición, Kilidje-Ajslán,  en  vez  de  dedicai-.'^e  á 
cicatrizar  por  la  paz  las  llagas  de  su  Imperio, 
comenzó  la  guerra  contra  los  griegos.  Manuel 
Comneno,  á  la  cabeza  de  un  ejército  formidable, 
marchó  contra  él  en  1177  con  la  intención  de 
destruir  su  poder;  pero  habiéndose  internado 
imprudentemente  en  los  desfiladeros  de  Zibryza, 
se  vio  atacado  impensadamente  por  las  tropas 
de  Kilidje-Arslán  y  su  ejército  fné  completamen- 
te destrozado,  debiendo  él  su  salvación  á  la  ge- 
nerosidad del  vencedor.  El  sultán  de  Iconium 
hizo  con  él  paz  con  condiciones  moderadas,  lo 
cual  no  fné  obstáculo  para  que  Manuel,  obtenida 
su  libertad,  se  negase  á  cumplirlas,  lo  cual  mo- 
tivó una  nueva  guerra  seguida  esta  vez  de  una 
paz  que  duró  tanto  como  la  vida  de  Manuel 
Comneno.  En  tiempo  de  los  sucesores  de  este 
príncipe,  Kilidje  conquistó,  sin  encontrar  resis- 
tencia, varias  provincias  del  Imperio  griego  y  se 
empeñó,  además,  en  Oriente  cu  varias  guerras 
que  no  tuvieron  resultado  alguno  decisivo.  Ha- 
cia el  fin  de  su  vida,  el  sultán  de  Iconium  llegó 
á  ser  el  juguete  desús  hijos, entre  quienes  había 
repartido  sus  Estados,  reservándose  únicamente 
el  título' de  sultán.  Bien  pronto  se  vio  precisado 
á  errar  de  ciudad  en  ciudad,  careciendo  de  todo, 
hasta  que  llegó  el  momento  en  que  el  único  de 
sus  hijos  que  había  respetado  sus  voluntades, 
Gaiath-Eddín,  se  declaró  su  vengador.  Murió, 
después  de  haber  reinado  treinta  y  ocho  años. 

-Kilidje-Arslán  III;  Biog.  Sultán  seljiú- 
eida de  Iconium  desde  1204  á  1205.  Sucedió, 
siendo  niño,  á  su  padre  Rokn-Eddín,  y  al  año 
siguiente  fué  destronado  por  su  tío  Gaiath-Ed- 
dín-Kai-Josrú  I. 

-  Kilidje-Aksián  IV:  .5%.  Sultán  seljiú- 
eida de  Iconium.  M.  en  1265.  Después  dé  la 
muerte  de  su  padre,  Kai-Josrú  V ,  su  hermano 
Kai-Kaus  II,que  haliía  subido  al  trono,  leenvió 
junto  al  Gran  Kan  Kaiuk  para  reconocer  su 
dominio.  Pero  este  jefe  quiso  que  Kilidje  fuese 
sultán  de  Iconium,  y  una  larga  y  sangrienta 
guerra  nació  entre  los  dos  hermanos.  Vencido 
en  varios  encuentros  por  Kai-Kaus,  que  le  hizo 
prender,  Kilidje  fué  libertado  y  sostenido  por 
los  mongoles  que  habían  invadido  la  Anatolia. 
Por  no  someterse  al  yugo  de  estos  bárbaros, 
Kai-Kaus  abaiulonó  la  Anatolia  y  marcho  con 
toda  su  familia  á  Constantinopla.  Kilidje  llevó 
sólo,  á  partir  de  esto  momento,  el  título  de  sul- 
tán (1261);  pero  en  realidad  no  fné  más  que  un 
esclavo  coronado.  Un  gobernador  mongol  tomó  á 
su  cargo  toda  la  autoridad  y  acabó  por  hacerlo 
estrangular. 

KILIDSCH-ALf:  Biog.  Capitán  bajá,  conocido 
vulgarmente  con  el  nombre  de  Occhiali.  N.  en 
Calabria.  M.  hacia  el  año  1677.  Dícese  que  era 
monje  cuando  al  volverá  Ñapóles  fué  capturado 
por  los  turcos.  Plabiendo  abrazado  el  islamismo 
se  hizo  corsario,  sirvió  algún  tiempo  á  las  órde- 
nes de  Dragut,  no  tardó  en  alcanzar  una  elevada 
posición  militar  y  fué  nombrado  beglerbey  de 
Argel.  Después  de  haber  arrebatado  Túnez  álos 
españoles,  Kilidsch  destruyó  á  Candía,  Cerigo, 
Lesiua,  haciéndose  dueño,  cerca  de  Corfú,  de 
un  gran  número  de  galeras  venecianas  (1571); 
hizo  prodigios  de  valor  en  la  batalla  deLepanto 
(1572),  en  la  que  mandó  el  ala  derechay  en  don- 
de mató  al  comendador  de  Malta;  llegó á  reunir 
ochenta  y  siete  galeras  dispersas  y  las  condujo 
al  puerto  de  Constantinopla.  En  recompensa  de 
esta  conducta,  Selim  II  le  dio  el  título  de  capi- 
tán-bajá y  el  nombre  de  Kilidsch-Alí  en  1572. 
Después  de  haber  reorganizado  la  marina  y  pre- 
sidido á  la  construcción  de  150  embarcaciones,  so 
puso  á  la  cabeza  de  unaescuadia  numerosa,  obligó 
al  príncipe  de  Parma  á  levantar  el  sitio  de  Modon, 
y  volvió  á  aiJoderarse  de  Túnez,  que  abandonó  al 
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pillajo  (l.')"4V  Fiií  enterrado  en  una  mezquita 
que  iiabia  hcclio  construir  en  Tofana. 

KILIMANYARO  ó  KILIMA  N' YARO:  Gcofj.  Mon- 
taña ilcl  África  oriental,  la  más  alta  del  conti- 
nente; es  de  origen  volcánico  y  está  cubierta  do 
nieves  perpetuas,  á  pesar  de  hallarse  muy  próxi- 
ma al  Eei><or.  Es  un  macizo  aislado  que  forma 
la  extremidad  meridional  de  la  linea  de  levan- 
tamiento á  que  pertenece  el  Kenia,  y  está  cu 
los  3°  6' lat.  S-  y  41°  4'  long.  E.,  al  O.N.O. 
del  puertode  Jlombaz  ó  Wombasa.  Los  misione- 
ros Rebmann  y  Krapf  son  los  primeros  europeos 
que  vieron  esta  notable  montaña  acierta  distan- 
cia, en  mayo  de  1848,  y  consignaron  la  existencia 
en  ella  de  nieves  perpetuas;  este  fenómeno  quedó 
confirmado  después  por  el  via}ero  alemán  barón 
von  der  Decken,  que  hizo  dos  viajes  de  la  costa 
á  la  montaña,  en  1861  y  1862,  y  subió  hasta  la 
altura  de  4236  m.  En  1877  M.  Hildebrant  \ió 
también  el  Kilimanyaro  desde  los  alrededores. 
M.  Thomson,  1883, en  su  viaje  al  Victoria  Nansa, 
exploró  el  macizo  del  Kilimanyaro  por  las  lade- 
ras S.O.  y  E,  y  dio  la  vuelta  hacia  el  N. ;  ade- 
más ascendió  por  él  y  halló  la  posición  exacta 
de  la  montaña,  así  como  sus  límites.  Calculó  la 
altura  del  pico  occidental,  llamado  Kibo,  en  5  746 
m. ,  y  la  del  pico  oriental,  Kimoenzi  ó  Kima- 
uendzi,  en  4  944.  Sin  embargo,  estas  medidas  no 
eran  exactas;  Hans  Meyer,  viajero  alemán,  llegó 
en  julio  de  1887  hasta  los  5  650  m.,  y  al  año  si- 
guiente, en  noviembre,  otro  viajero  alemán,  Otto 
Ehhers,  consiguió  subir  hasta  los  5740,  faltán- 
dole aún  bastantes  para  alcanzar  la  cima.  En 
1889  Meyer  se  propuso  alcanzar  á  todo  trance 
la  cima  de  la  montaña  y  se  asoció  con  uno  de  los 
más  prácticos  alpinistas  de  Austria,  Purtscheller. 
El  3  de  octubre  alcanzaron  el  b  rde  del  cráter, 
5  860m.,  y  en  los  siguientes  días  realizaron  nue- 
vas ascensiones  hasta  llegar  á  lo  alto  del  cráter 
de  la  cumbre  más  elevada,  ó  sea  el  monte  Kibo. 
Pasaron  dieciséis  días  en   altitudes  superiores  á 

4  000  m. ;  en  la  noche  del  18  al  19  de  octubre 
acamparon  á  4  700  con  una  temperatura  de  14° 
centígrados  bajo  cero;  el  19  por  la  mañana,  á 

5  930,  subió  el  termómetro  á  10°  sobre  cero.  Que- 
dó comprobada  la  existencia  en  la  cumbre  del 
Kibo  de  un  cráter  circular  de  2  000  m.  de  diá- 
metro y  200  de  profundidad.  En  su  fondo  hay 
nn  verdadero  glaciar  con  salida  por  una  brecha 
del  borde  occidental  del  cráter,  y  que  baja  hacia 
el  S.O.  hasta  los  5  400  m.  Los  viajeros  escalaron 
también  el  monte  Kimoenzi,  la  segunda  de  las 
dos  cumbres  principales  del  Kilimanyaro,  y  que 
dista  del  Kibo  unos  lókms.  Sualturaesde  5300 
m.  aproximadamente.  Llegaron  hasta  los  5  260, 
sin  poder  alcanzar  la  última  cima,  por  ser  una 
roca  puntiaguda  por  la  que  era  imposible  subir; 
sin  embargo,  pudo  comprobarse  que  el  Kimoenzi 
no  tiene  cráter  ó  que  es  antiguo  cráter  arruinado. 

KILINSKI  (Juan):  Biog.  Patriota  polaco.  N. 
por  los  años  de  1755.  M.  en  Varsovia  en  1817. 
Ejercía  el  oficio  de  zapatero  cuando  estalló  la 
revolución  en  su  patria.  Entonces  figuró  en  el 
número  de  los  dos  ó  tres  plebeyos  que  inmor- 
talizaron su  nombre  queriendo  ganar  la  inde- 
pendencia para  su  país.  Individuo  del  Consejo 
mnniciiial  por  elección  de  sus  couciudadano.i, 
alcanzó  gran  popularidad,  y,  annqne  no  le  perdía 
de  vista  el  general  en  jefe  Igelstrcem,  logró  po- 
nerse de  acuerdo  con  muchos  descontentos  y  se 
comprometió  á  sublevar  á  Varsovia.  Habiendo 
sabido  que  los  rusos  pensaban  ocupar  el  arsenal 
se  puso  á  la  cabeza  del  pueblo,  los  atacó  por  to- 
das partes,  y  después  de  dos  días  de  sangrienta 
lucha  los  obligó  á  huir  con  los  restos  de  su  ejér- 
cito (17  de  abril  de  1794).  En  seguida  fué  nom- 
brado individuo  del  Consejo  de  Gobierno  y  coro- 
nel de  la  milicia.  Vencida  la  revolución  a  fines 
de  aquel  mismo  año,  Küinski,  que  fué  entregado 
á  los  rusos  por  los  prusianos,  se  vio  encerrado  en 
lina  pri.vión  de  San  Petersburgo,  y  buscó  alivio 
a  su  desgracia  en  la  práctica  de  su  antiguo  oficio. 
Puesto  en  libertad  por  Pablo  I,  no  volvió  á  in- 
tervenir cu  la  política.  Dejó  una  líchu-iún  Instó- 
rica  de  los  acontecimientos  en  que  había  tomado 
parte  (Posen,  1830). 

KILIÓGONO,  NA  (del  gr.  -/f/io',,  mil,  y  ywvo;, 
ángulo):  adj.  Gcovi.  Dícese  de  la  figura  plana 
que  consta  de  mil  lados  y  mil  ángulos.  Usase 
m.  c.  s,  m. 

KILIS  ó  KILLIS:  Gciv/.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Haleb  ó  Alepo,  Siria,  Turquía  asiática,  sit.  á  la 
orilla  de  un  pequeño  afl.  del  Nahr-Afriu,  tribu- 


tario del  lago  de  Antioquía,  en  región  cubierta 
de  olivos;  9000  habits.  Comercio  de  aceites  y 
tejidos  de  algodón. 

KILKARAI:  GíOg.  V.  KlI.AKARAI. 

KILKENNY:  Geog.  Condado  de  Irlanda,  en  la 
prov.  de  Leinster,  entre  los  condados  de  Qnccn 
al  N.,  Carlow  y  Wexford  al  E.,  Wáterford  al  S. 
y  Tipperary  al  O. ;  2  053  kms.-y95000  habi- 
tantes. En  1871  tenia  109000.  Álzanse  varias 
cadenas  de  colinas  al  N.,  E.  y  O.,  y  otras  más 
elevadas  al  S. ;  en  el  centro  el  país  es  más  bajo, 
aunque  ondulado.  La  colina  más  alta  es  el  mon- 
te Brandon,  de  517  m.  El  río  Banow  lo  limita 
al  E.  y  el  Snir  al  S. ;  el  Nore,  afl.  del  Barrow,  lo 
atraviesa  de  N.O.  á  S.E.  Clima  menos  húmedo 
que  el  de  los  condados  limítrofes;  terreno  fértil, 
sobre  todo  en  la  llanura  del  N.  del  Snir;  avena, 
trigo  mediano  y  pastos;  cría  de  ganados  y  aves 
de  corral.  Explotaciones  de  granito,  mármol 
negro  y  antracita.  F.  c.  de  Dublin  é  Wáterford. 
La  familia  Biitler,  que  llevaba  el  título  de  conde 
de  Kilkcnny,  fomentó  la  industria  de  tejidos  de 
lana,  hoy  abandonada.  ||  C.  cap.  del  condado  de 
su  nombre.  Irlanda,  sit.  al  S.O.  de  Dublin,  á 
orillas  del  Nore,  en  el  f.  c.  de  Dublin  á  Wáter- 
ford; 12000  habits.  El  rio  Nore  la  divide  en 
c.  irlandesa  y  c.  inglesa.  Es  una  población  de- 
cadente, pues  en  1850  tenía  20000  habits. ;  mu- 
chos de  sus  edifs.  están  medio  arruinado.s,  y  aún 
se  ven  restos  de  iglesias  y  abadías.  Es  residencia 
del  obispado  de  Ossory,  y  la  catedral,  llamada 
San  Canicie  ó  Kenny,  comenzó  á  construirse  en 
1180,  y  su  interior  ha  sido  restaurado  en  nues- 
tros días;  cerca  de  ella  se  encuentran  el  palacio 
del  obispo,  la  casa  del  capitulo  y  una  torre  re- 
donda de  33  m.  de  alto.  Sobre  una  roca  que  do- 
mina el  río  se  alza  un  castillo  construido  por 
Strongbow,  también  restaurado  en  parte,  perte- 
neciente á  los  marqueses  de  Ormonde.  Colegio 
católico  de  Saint-Kyan,  de  estilo  gótico.  Esta 
c.  es  célebre  por  las  Constituciones  de  Kill:enny, 
dictadas  en  tiempo  de  Eduardo  III,  que  garan- 
tían importantes  privilegios  á  Irlanda. 

KILKIERAN:  Gcog.  Bahía  ó  golfo  del  Océano 
Atlántico,  en  la  costa  occidental  de  Irlanda  y 
condado  de  Gahvay,  prov.  de  Connauglit.  Hay 
en  ella  muchos  islotes  habitados  por  pesca- 
dores. 

KILMAINE  (Caklos  José):  Biog.  General  fran- 
cés, de  origen  irlandés.  N.  en  Dublin  en  1754. 
M.  en  París  en  1799.  Llevado  á  Francia  a  la 
edad  de  quince  años,  tomó  parte  en  la  guerra  de 
América  bajo  el  mando  de  La  Fayette.  Vuelto 
á  Francia  en  1783,  entró  en  el  regimiento  de  los 
húsares  deLauzún,  y  durante  la  Revolución  lle- 
gó á  ser  general.  Era  nn  excelente  oficial  de  ca- 
ballería, y  se  distinguió  en  Italia  á  las  órdenes 
de  Bonaparte;  pero  no  reunía  las  condiciones 
necesarias  para  mandar  un  cuerpo  de  ejército. 

KILMALIE:  Gcog.  Municip.  de  los  condados  de 
Argyle  y  de  Inverness,  Escocia,  sit.  al  N.  de 
Inverary,  sobre  el  loch  Eil;  5  000  habits.  En 
su  montañoso  término  se  alza  el  Ben  Nevis. 
Minas  de  plomo  argentífero  y  canteras  de  már- 
mol. 

KILMALLOCK:  Geog.  Aldea  del  condado  de 
Limcrick,  prov.  de  Munster,  Irlanda,  municipio 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  sit.  á  orillas  del 
Loobagh,  en  el  f.  c.  de  Cork  á  Dublin.  Se  la 
llama  la  Baalbek  de  Irlanda,  á  causa  de  sus 
numerosas  ruinas,  entre  las  que  se  ven  murallas 
y  puertas  fortificadas,  casas  de  piedra  y  un  con- 
vento de  Dominicos,  fundado  en  1291  y  desman- 
telado por  Cronnvell. 

KILMARNOCK:  Gcog.  C.  del  condado  de  Ayr, 
Escocia,  sit.  á  orillas  del  Kilmarnock-^Vater, 
cerca  de  sn  confl.  con  el  Irvine,  tributario  del 
Golfo  de  Clyíle,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Ayr 
á  Glasgow;  25  000  habits.  Tiene  hermosas  calles 
y  algunos  edifs.  bastante  buenos,  tales  como  la 
Casa  Consistorial.  En  su  gran  parque  se  hallan 
los  Kay  Schools,  establecimiento  considerable 
que  comprende  una  Escuela  Indu-strial,  una  Es- 
cuela de  Artes,  un  colegio,  una  biblioteca  pú- 
blica, una  sala  de  conciertos,  etc.  Hay  fáb  de 
alfombras,  de  tejidos  de  punto,  de  chales  y  tar- 
tanes, de  telas  pintadas,  de  muselinas  y  de  cur- 
tidos. En  los  alrededores  minas  de  hu'lay  huer- 
tos y  granjas,  cuyos  productos  son  muy  aprecia- 
dos. Todos  los  años  hay  una  Exposición  de 
quesos  de  Escocia. 
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KILMES  ó  KILMIADSE:  Geog.  Río  del  gobierno 
de  Viatka,  Rusia.  Nace  en  el  dist.  de  Glazof 
y  desagua  en  el  Viatcka,  en  el  límite  de  los  dis- 
tiitos  de  Urjaum  y  de  Malmowich.  Tiene  180 
kms.  de  curso,  de  los  que  130  son  navegables  á 
partir  de  la  confl.  del  Out. 

KILMORE  ANO  KILBRIDE:  Geog.  Parroquia  ó 
municip.  del  condado  de  Argyle,  Es-cocia,  sit.  al 
N.O.  deinverary,  entre  el  lago  Nelly  el  Océano. 
Comprende  la  isla  de  Kerrera  y  tiene  5  000  ha- 
bitantes. En  Kilmore  so  halla  el  antiguo  castillo 
de  Dunataffuoge,  residencia  de  los  primeros  re- 
yes de  Escocia,  y  donde  se  con.^ervaba  la  célebre 
piedra  en  que  se  sentaban  al  coronar.«e,  y  que 
luego  se  trasladó  á  Scone  y  á  la  abadía  de  ÁVest- 
minster. 

KILO  (del  gr.  yp,io\>,  mil):  Voz  que  sólo  tiene 
uso  en  composición,  como  prefijo  de  vocablos 
sobre  los  cuales  recae  la  significación  de  la  can- 
tidad de  mi!;  y  asi,  Iciloiiramo  equivale  á  mil 
gramos;  lilolilro  á  mil  litros;  k-ilómeiro  á.  mil 
metros. 

-Kilo:  m.  Coy».  Kilogkamo. 

KILOGRÁMETRO:  m.  Mee.  Unidad  de  trabajo 
mecánico  ó  esfuerzo  capaz  de  levantar  un  kilo- 
gramo de  peso  á  un  metro  de  altura  en  nn  segun- 
do de  tiempo. 

KILOGRAMO  (de  l-ilo  y  gramo):  m.  Peso  que 
tiene  mil  gramos.  Es  el  peso  de  un  litro  ó  decí- 
metro cúbico  de  agua  destilada  en  el  vacío  y  á 
4°  centígrados.  Equivale  á  2,173474  libras  del 
peso  antiguo  común,  ó  sean  2  libras,  2  onzas, 
12  adarmes  y  52  centesimos  de  adarme;  en  pesos 
medicinales  2,897965  libras,  ó  2  libras,  10  onzas, 
6  dracmas  ó  escrúiiulos,  14  granos  y  734  milé- 
simas de  grano,  y  en  las  pesas  de  metales  pre- 
ciosos equivale  á  4,346947  marcos,  ó  sean  4 
marcos,  2  onzas,  6  ochavas,  un  tomín,  2  granos 
y  732  milésimas  de  grano. 

KILOLITRO  (de  l-ilo  y  litro):  m.  Medida  de 
capacidad  que  tiene  mil  litros. 

KILÓMETRO  (de  l-ilo  y  metro):  m.  Medida  de 
longitud  que  tiene  mil  metros.  Una  legua  espa- 
ñola equivale  á  algo  más  de  cinco  kilómeteos 
y  medio.  Se  la  toma  como  unidad  en  la  medi- 
ción de  caminos  .ordinarios,  firrocarriles,  itine- 
rarios, etc. 

...:  el  termómetro  acusa  entonces  el  descen- 
so de  nn  grado  de  temperatura  por  cada  111 
kilümeihos. 

Olivan. 

...  dista  más  de  tres  kilómetros  del  lugar, 
y  allí  se  hundió  en  nuevas  meditaciones,  ete. 
Valera. 

-  Kilómetro  cuadrado:  Medida  de  superfi- 
cie qne  tiene  100  hectáreas  y  equivale  á  algo 
más  de  155  fanegas. 

KILSYTH:  Gcog.  C.  del  condado  de  Stirling, 
Escocia,  sit.  al  N.E.  de  Glasgow,  en  el  canal 
del  Forth,  con  e.«tación  en  el  f.  c.  de  Gla.sgow  á 
Edimburgo;  6000  habits.  Minas  de  hnlla  y  de 
hierro;  fábs.  do  algodón.  Allí,  en  1645,  Mon- 
trose  derrotó  á  los  partidarios  del  Córcnant. 

KILUA:  Geog.  Lago  del  África  central,  descu- 
bierto en  188Í  por  Johnson.  Está  al  S.E.  del 
lago  Nyassa  y  se  croe  sea  el  lago  Chirva  de 
Livingstone.  Vierte  sus  aguas  hacia  el  N.  por  el 
Luyende,  afl.  del  Rovuma. 

KILUARU:  Geog.  Islote  del  grupo  de  las  Mo- 
lucas  meridionales,  Archip.  A.siático,  sit.  junto 
á  la  punta  N.O.  de  la  isla  de  Ceramlaut;  500 
habits. 

KILUMAX:  Gcog.  Río  de  la  Colombia  inglesa, 
Dominio  del  Canadá.  Sale  del  lago  Kilumtah, 
corre  al  S.S.E.  y  desagua  en  el  Skena.  Por  el 
lago  Alai  comunica  con  el  río  Nasse. 

KILWINNING:  Geog.  C.  del  condado  de  Ayr, 
Escocia,  sit.  á  orillas  del  Luglon,  muy  cerca  de 
su  desembocadura  en  el  Firth  of  Clyde,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Glasgow  á  Ayr;  4000 
habits.  Minas  de  hulla.  Es  célebre  por  sus  mu- 
selinas bordadas  y  por  las  minas  de  la  célebre 
abadía  de  San  ^Vinning,  al  que  debe  su  nombre, 
abadía  destruida  en  los  días  de  la  Reforma,  Dí- 
cese que  durante  la  construcción  de  este  edificio, 
hacia  1140,  se  fornui  la  primera  logia  masónica 
de  Escocia,  instituida  por  arquitectos  y  masones 
venidos  de  Oriente.  Cerca  de  esta  c.  se  halla  el 
magnífico  castillo  de  Eglington. 


KILLAJ:  Geog.  Isla  del  Lena,  Siberia,  prov.  de 
Likiitsk  y  cúi'iilo  de  Olekmiutk. 

KILLAMUIR  ó  KIRRIEMUIR:  Gcng.  C.  del  con- 
ilailo  de  Forfai',  Escocia,  con  ramal  del  f.  c.  de 
l'cith  á  Jloutroso;  5000  habits.  Fáb.  de  tejidos. 

KILLARA:  Gcog.  Condado  del  dist.  de  Albert, 
Xiieva  Gaks  del  Sur,  Australia,  sit.  á  la  dra.  del 
Dulirií;,  entre  los  condados  de  Landsliorougli  y 
de  Youut'  y  enfrente  de  los  do  Werunda  y  Rau- 
kin. 

KILLARNEY:  Geog.  C.  del  condado  de  Kcrry, 
prov.  de  Munster,  Irlanda,  sit.  al  S.S. E.  de 
Tralee,  cerca  de  la  orilla  oriental  del  lago  Lea- 
iie,  uno  de  los  de  Killarney,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Cork  á  Tralee;  7000  habits.  Obispado 
católico,  fáb.  de  tejidos,  y  en  los  alrededores 
minas  de  cobre.  Los  llamados  lagos  de  Killarney 
son  tres,  que  se  comunican  entre  sí  y  desaguan 
por  el  Launa  en  el  Dinghe  Bay.  Se  les  llama 
I'pper  Lake  ó  lago  Su)ierior;  Torc  ó  lago  Medio, 
y  Leane  ó  lago  Inferior.  El  primero  tiene  4  ki- 
lómetros de  long.  por  uno  de  anchura;  es  el  más 
j'eijueño,  ])ero  tal  vez  el  más  pintoresco  de  los 
ties;  contiene  doce  islas.  El  lago  Torc  tiene  272 
liectáreas  de  sup.  El  lago  Inferior  ó  lago  Leane 
tiene  8  kms.  de  long.  por  5  de  ancho  y  es  nota- 
Ide  por  la  tranquilidad  de  sus  aguas  y  la  belleza 
de  las  montañas  que  lo  rodean  al  E.  y  al  O.  La 
long.  total  de  esta  linea  de  lagos  es  de  unos  16 
knis.  Todos  los  alrededores  son  muy  pintorescos, 
y  la  vegetación  es  prodigiosa,  casi  meridional. 

KILLERY:  Geog.  Golfo  del  Océano  Atlántico,   | 
en  la  costa  occidental  de  Irlanda  y  condados  de 
Oahvay  y  de  Mayo,  prov.  de  Connaught.  Es  un 
brazo  de  mar  que  ee  interna  16  kms.  entre  altas 
montañas  de  más  de  800  m. 

KILLIECRANKIE;  Geog.  Paso  ó  desfiladero  del 
(•orillado  de  Perth,  Escocia,  sit.  en  los  montes 
(■iimpianos.  Por  su  fondo  pasa  el  río  Garry, 
all  del  Tay.  Se  ha  abierto  en  este  sitio  un  ca- 
mino sobre  horrible  precipicio,  y  por  él  pasa 
ahora  el  f.  c.  de  Pcrth  á  Inverness. 

KILLIGRAY:  Geog.  Isla  de  las  Hébridas,  Esco- 
cia, sit.  al  E.  de  Piernera.  Tiene  5  kms.  de  Ion- 
i;itnil  por  uno  y  medio  de  anchura,  y  muy  pocos 
Ii  iliits. ,  que  se  dedican  á  la  pesca. 

KILLIS:  Geog.  V.  KiLIs. 

KIMBALL  ó  KIMBLE:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Tejas,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro  del  es- 
tado, en  las  mesetas  en  que  nace  el  Llano.afl.  del 
Colorado;  3  300  kms.=  y  2  000  habits.  El  cultivo 
más  extendido  es  el  maíz,  y  la  principal  ocupa- 
ción de  los  habits.  la  cría  de  ganados,  principal- 
mente vacuno  y  lanar. 

KIMBERLEY:  Geog.  Condado  ó  dist.  del  Gri- 
cualnnd  occidental,  Colonia  del  Cabo,  África 
meridional.  Su  cap.,  la  c.  de  Kiiuberley,  está 
sit.  en  la  frontera  del  est.  de  Orange,  no  lejos 
del  rio  Vaal,  cuyas  aguas  surten  á  la  poblaiión 
por  medio  de  una  derivación  artificial.  Tiene 
Kimberley  unos  16  000  habits.,  la  mitad  de  raza 
europea,  y  es  muy  importante  y  conocida  por 
sus  ricas  minas  de  diamantes,  que  anualmente 
rinden  unos  4  millones  de  libras  esterlinas  per 
término  medio. 

-KiMBKRLET:  Geog.  Dist.  do  la  Australia  oc- 
cidental, en  las  tierras  que  rodean  la  bahía  de 
King  y  cuenca  del  rio  Fitzroy.  País  llano  y  pan- 
tanoso en  el  litoial,  con  colinas  hacia  el  interior 
y  muy  fértil.  ||  Condado  de  la  Australia  meri- 
dional, limítrofe  con  los  de  Burra,  Victoria  y 
Ilalhousie;  3  600  kms.=  y  4  000  habits.  País  lla- 
no al  E.  y  montañoso  al  O.  Minas  de  cobre. 

KiMBERWORTH:  Geog.  C.  del  municip.  de 
Rotlierham,  condado  de  York,  Inglaterra,  si- 
tuada al  N.E.  de  Sheffield,  á  orillas  del  Don, 
all. ,  por  la  dra.,  del  Ayre;  17 000  habits. 


KIMBLE:  Geog.  V.  KiMBALL. 

KIMCHI  (D.wiu):  Biog.  Célebre  rabino,  uno 
de  los  más  notables  escritores  judíos.  N.  en  Nar- 
boiia  en  la  segunda  mitad  del  siglo  .xii.  M.  en 
la  expresada  ciudad  en  1240.  Con  frecuencia  se 
le  designa  con  el  nombre  de  iiorfní-,  formado  con 
las  iniciales  de  Rabbí  David  Kinichi.  Adquirió 
la  mayor  consideración  entre  sus  correligiona- 
rios y  «sus  trabajos,  dice,  Miguel  Nicolás,  eran 
tenidos  en  tanta  estima  por  los  hebraizantes 
cristianos  como  por  aquéllos.  Su  profundo  cono- 
cimiento de  la  lengua  hebrea,  su  espíritu  meto- 
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dico,  la  rectitud  de  su  juicio,  la  prudencia  de  su 
critica,  la  claridad  y  elegancia  de  su  exposición, 
debían  necesariamente  designarle  para  los  he- 
braizantes como  el  autor  más  recomendable  y 
más  digno  de  ser  estudiado.  No  es,  sin  embargo, 
siempre  feliz  en  la  determinación  del  sentido  do 
las  palabras  y  en  la  de  las  raíces;  sus  observa- 
ciones gramaticales  carecen  aveces  de  precisión.» 
David  Kimcbi  desempeñó  un  papel  muy  impor- 

1  tante  en  las  discusiones  suscitadas  en  las  sina- 
j  gogasde  España  y  del  Mediodía  de  Francia,  con 

ocasión  del  Moré  Nebuiikim  Aq  Maimónides.  Pro- 
curó calmar  la  irritación  de  los  rabinos  de  Lunel 
y  de  Montpellier  que  se  habían  declarado  contra 
la  introducción  do  la  filosofía  aristotélica  en  la 
teología  judía.  Escribió  varias  obras,  de  las  que 
unas  se  publicaron  y  otras  quedaron  inéditas. 

KIMITO:  Geog.  Isla  del  Báltico,  en  la  costa  de 
Finlandia  y  á  ¡a  entrada  del  Golfo  de  Botnia, 
en  el  gobierno  de  Abo-Biorneborg,  Rusia,  si- 
tuada al  S.  O.  de  Abo;  584  kms.^  y  7  000  ha- 
bitantes. 

KIMOLO:  Geog.  Isla  del  Archip.  Griego,  Grecia 
insular,  sit.  en  la  parte  S.O.  del  grupo  de  las 
Cicladas,  al  N.E.  de  la  isla  de  Melos  ó  Milo,  de 
la  que  la  separa  un  canal  de  dos  kms.  de  anclio. 
Forma  un  cuadrilátero  irregular  de  42  kms.- do 
sup.,  con  unos  1300  habits.  Los  venecianos  la 
llamaron  Ai<;entiere  porque  tenía  minas  de  pla- 
ta, de  que  ahora  no  hay  vestigios.  La  única 
población  que  la  isla  posee  está  sit.  á  un  kiló- 
metro de  la  costa  oriental.  El  terreno  es  volcá- 
nico y  poco  fértil;  hay  olivares,  viñas  y  frutas,  y 
ganado  lanar  y  cabrio;  pero  la  principal  riqueza 
de  la  isla  es  el  azufre  y  una  arcilla  blanca  que 
se  emplea  como  tierra  batán.  Pertenece  admi- 
nistrativamente Kiniolo  ala  parroquia  ó  dist.  de 
Melos  ó  Milo. 

KIMPULUNG:  Geog.  V.   CaMPULUNG. 

KIM-TU-HO:  Geog.  Río  del  Tonkín,  Indo- 
china, sólo  explorado  en  parte  de  su  curso.  Sale 
probablemente  de  las  montañas  del  Yunnanme- 
rid,  y  corre  al  S.E.  basta  los  21°  lat.  N. ;  des- 
pués vuelve  bruscamente  al  E.  para  desaguar 
en  el  Songjkoi,  ó  río  Rojo,  algunos  kms.  antes 
de  Hong-hoa. 

KINAGA:  Geog.  V.  Kanaga. 

kinapusAn:  Geog.  Islas  del  grupo  de  Taui- 
taui.  Archip.  de  Joló.  Está  al  S.  de  la  isla  Bu- 
buán,  y  se  compone  de  tres  islas  coralinas,  bajas 
y  muy  frondosas,  llamadas  Tabanán,  Bintonián 
y  Kinapusán,  con  varias  islitas  é  islotillos.  Ta- 
banán está  muy  jioblada;  las  otras  dos  sólo  son 
frecuentadas  por  los  pescadores. 

KINCARDINE:  Gcog.  Condado  de  Escocia,  si- 
tuado al  N.  E. ,  entro  el  condado  de  Aberdeen 
al  N. ,  el  mar  al  E.,  y  el  condado  de  Forfar  al 
S.  y  O. ;  992  kms.=  y  34  000  habits.  País  mon- 
tañoso; por  el  N.  se  extiende  una  de  las  princi- 
pales ramificaciones  de  los  Grampianos,  que  al- 
canza en  el  monte  Battock  la  alt.  máxima  de 
779  m.  Hacia  el  S.E.  el  terreno  va  bajando  y 
forma  la  llanura  llamada  Boxee  of  tJie  Mearns. 
El  río  Dee  corre  por  la  frontera  septentrional; 
su  afl.  el  Aven  por  la  occidental;  el  North  Esk 
por  la  del  S.  y  S.O.  En  el  interior  bañan  el  con- 
dado los  riachuelos  Cowie,  Carrón  y  Bervie,  que 
van  al  Mar  del  Norte,  y  varios  afls.  de  los  an- 
teriormente citados.  Hay  dos  pequeños  la^os 
el  Drum  y  el  Loirston.  En  el  litoral,  acantiíado 
en  parte,  se  hallan  el  promontorio  de  Girdle 
Ness,  extremidad  de  los  Grampianos, y  el  puerto 
de  Stonehaven,  cap.  del  condado,  en  la  desembo- 
cadura del  Carrón.  El  terreno  es  fértil,  sobre 
todo  en  la  llanura  antes  citada,  pero  tiene  más 
importancia  la  ganadería  que  la  agricultura; 
predomina  el  ganado  vacuno  de  cuerno  corto. 
Este  condado  se  llamaba  antes  The  Mearns. 

-  KiNCARDlNE  O'neil:  Geog.  Aldea  del  con- 
dado de  Aberdeen,  Escocia,  sit.  á  orilla  del  Dee, 
Cerca  se  halla  el  bosque  de Lumphanam, donde, 
segi'in  la  cmnica,  fué  asesinado  Macbeth. 

KINCHIL:  Geog.  Pueblo  cab.  municip.  del 
part.   de  Hunuemá,   est.    de  Yucatán,  Méjico- 

2  SOO  habits.  Sit.  á  15  kms.  al  S.O.  de  la  cabe- 
cera. Comprende  el  pueblo  de  Kincil  y  11  fincas 
rústicas. 

KINCHINYINGA:  Geog.    V.   Eanchantanga. 

KindelAn  y  oregÓn  (Sebastián):  Biog. 
General  español  de  origen  irlandés.  N.  en  Ir- 
landa en  1763.  M.  en  1826.  Siendo  teniente  co- 
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ronel  del  regimiento  de  Méjico,  fué  enviado  á 
la  Habana;  el  general  Casas  le  destinó  á  la  Flo- 
rida, más  tarde  á  los  Estados  Unidos,  y  luego, 
siendo  Kindelán  brigadier,  ¿jerció  el  cargo  de 
gobernador  de  Cuba  (junio  de  1798),  de  donde 
pasó  (1810)  por  segunda  vez  á  la  Florida,  y  en 
1816  á  la  Habana.  Por  fallecimiento  de  Nicolás 
Mahí  tomó  el  mando  de  la  isla  de  Cuba  en  19 
de  julio  de  1822,  y  gobernó  un  año,  hasta  2  de 
mayo  de  1828,  fecha  en  que  le  sucedió  Francisco 
D.  Vives.  Gobernó  Kindelán  en  una  época  de 
desórdenes,  y  hubieran  sido  éstos  mayores  sin 
la  prudente  actitud  de  Cadaval,  O'Farrill,  Mi- 
randa, Madariaga  y  otros,  de  que  supo  rodearse. 
Murió  en  Cuba  siendo  Mariscal  de  Campo. 

KINDERLI:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  oriental 
del  Mar  Caspio,  al  N.  del  Golfo  de  Kara-Bogas 
y  S,  de  la  península  de  Manguixlak. 

KINDI:  Gcog.  Laguna  ó  pantano  del  Eeluchis- 
tán.  A  él  afluyen  las  agnas  de  la  parte  occiden- 
tal del  centro  del  paiV.  Es  poco  conocida,  y  tam- 
bién se  le  da  el  nombre  de  Tala. 

KINEAU  ó  KINAU:  Biog.  Reina  de  las  islas 
Sandwich.  N.  en  los  comienzos  del  presente 
siglo.  M.  eu  1844.  Pertenecía  á  la  familia  de 
Kamehameha,  y  heredó  la  firmeza  de  éste  más 
que  la  del  rey  Kamehameha  III,  con  quien  com- 
partió el  poder  y  al  cual  dominó  por  completo. 
Renunció  al  culto  de  los  ídolos;  no  puede  decirse 
que  fuera  del  todo  ilustrada,  y  cediendo  á  la  in- 
fluencia de  los  metodistas,  aconsejada  por  Bin- 
gham,  jefe  de  la  misión  protestante,  promovió 
las  persecuciones  contra  los  misioneros  france.'-es, 
á  quienes  restableció  en  las  islas  la  energía  del 
almirante  Petit-Thouars,  que  firmó  con  Kame- 
hameha III  y  la  reina  Kinau  un  tratado.  No 
bien  se  alejó  de  las  islas  el  marino  francés,  la 
reina  deportó  de  nuevo  a  un  misionero.  Kinau 
era  la  que  realmente  gobernaba  entonces  eu  el 
país,  cuyo  progreso  en  aquella  época  se  ha  exa- 
gorado suponiendo  que  había  entrado  resuelta- 
mente por  el  camino  de  la  civilización.  Mujer 
de  gran  obesidad,  no  carecía  sin  embargo  de 
gracia,  y  concedió  el  rango  de  esposo  á  un  tal 
Kanack,  que  ni  siquiera  se  contaba  entre  los 
jefes.  Kinau  residía  en  Oahn,  y  por  la  energía 
de  su  carácter  era  capaz  de  continuar  las  empre- 
sas iniciadas  por  Kamehameha  I.  Conocióla  per- 
sonalmente el  naturalista  Julio  Remy,  que  con- 
firmó cuanto  de  la  capacidad  de  la  reina  habían 
dicho  varios  viajeros. 

KINERODDEN:  Geog.  Promontorio  de  la  No- 
ruega septentrional,  también  llamado  Nordkyn, 
sit.  en  el  Finmark,  en  la  extremidad  N.  de  la 
península  del  Corgas  ó  Chorgas-Njargo,  y  que 
está  entre  los  fiordos  Lascey  Taño.  Éscl  saliente 
más  septentrional  delContiuente  europeo  (7l°6'), 
pues  los  Cabos  Norte  y  Knioskjeerodden,  de  la- 
titud más  avanzada,  se  encuentran  situados  en 
una  islaynoen  el  continente.  Presenta  el  Nord- 
kyn pintoresco  y  grandioso  aspecto.  Al  O.  dos 
grandes  masas  de  montañas  forman  la  entrada 
de  un  circo  que  termina  por  acantilado  murallón, 
cortado  horizontalmente  en  lo  alto.  En  el  fondo 
está  Landvór,  aislada  casa  de  pescadores.  Las 
masas  de  gres  cuarzoso,  rotas  en  enormes  peda- 
zos, producen  extraño  efecto:  parcien  cascadas 
de  piedras. 

KlNETON  ó  KINGTON:  Gcog.  C.  del  condado 
de  Warwick,  Inglaterra,  .sit.  á  orillas  de  un 
tributario  del  Avon,  en  el  f.  o.  de  Cliflord-on- 
Avon  á  Nórthainpton;  2000  habits.  En  las  cer- 
canías se  encuentra  Eiigc-Hill,  donde  fué  derro- 
tado Carlos  I  en  1642.  Kíneton  merece  citarse 
principalmente  por  haber  sido  residencia  real  en 
tiempos  de  Eduardo  el  Confesor  y  Guillermo  el 
Conquistador. 

KINEXMA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Kostroma,  Rusia;  sit.  aladra,  del  Volga,  en  la 
confl.  del  Kinechmka,  cuya  desembocadura  for- 
ma un  buen  puerto;  5000  habits.  Fab.  de  tejidos, 
productos  químicos  y  curtidos.  El  dist.  tiene 
4  942  kms.2  con  llOÓOO  habits.  Es  poco  fértil, 
pero  tiene  gran  número  do  establecimientos  in- 
dustriales, sobre  todo  fáb.  de  telas  de  algodón. 

KING:  Geog.  Isla  de  laTierra  del  Fuego,  Chile. 
Su  cumbre  está  en  los  54°  22'  38"  lat. 

-KiNG:   Geog.    Condado  del   est.    de  Tejas, 

Estados  Unidos:  se  creó  en  1876,  y  en  188Ó  no 

tenía  más  que  40  habits.  ||  Condado  del  est.  de 

Washington,  Estados  Unidos;  sit.  entre  la  cor- 
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(Hilera  de  las  Cascadas  al  E.  y  el  Canal  del 
Almiíantazíjo  al  O.;  5100  kms.2  y  7000  habi- 
tantes. País  montañoso,  con  muchos  bosques  y 
torrentes,  quo  van  al  canal  citado  ó  al  lago 
Wamish.  Cap.  Seattle. 

-  King:  Ocog.  Isla  de  la  Colombia  Britáuica, 
Dominio  del  Canadá;  sit.  en  los  62°  de  lat.  N., 
entre  los  canales  Fislier,  Dean  y  Burko.  Tiene 
unos  60  kms.  de  largo  por  15  de  máxima  anchura. 
II  Condado  del  Nuevo  Brunswick,  Canadá,  si- 
tuado entre  los  condados  de  Qucen,  Westmóre- 
land,  Albat,  Saint  John  y  Charlotte.  País  de 
fértiles  valles  regados  por  afl.  del  San  Juan; 
3  647  kms.2  y  26000  habits.  Cap.  Hampton.  |i 
Condado  de  la  Nueva  Escocia,  Canadá,  sit.  entre 
los  condados  de  Cúniberland,  Hants,  Lúnenberg 
y  Annápolis;  2100  kms.=  y  25000  habits.  Pais 
ondulado,  con  abundantes  aguas  y  fértiles  valles 
que  producen  excelentes  frutas.  Minas  de  hierro, 
cobre  y  plata;  canteras  de  pizarra.  Cap.  Kcnt- 
ville.  II  Condado  de  la  isla  del  Príncipe  Eduardo, 
Canadá,  sit.  al  E.  de  la  isla,  entre  el  Gi.lfo  del 
San  Lorenzo  y  el  condado  de  Queen;  1667  kiló- 
metros cuadrados  y  27000  habits,  ;  terreno  fértil 
y  bien  cultivado;  cría  de  ganado  de  cerda;abun- 
dante  pesca.  Cap.  Géorgetown. 

-KiNG:  Grog.  Isla  del  Estrecho  de  Bass,  en- 
tre la  Australia  y  la  Tasmania,  Oceanía;  1123 
kms-.  La  rodean  arrecifes  muy  peligrosos  y  carece 
de  puertos  seguros,  por  lo  que  está  despoblada, 
jiues  sólo  en  ciertas  épocas  se  establecen  en  ella 
algunos  pescadores.  De]ieude  administrativa- 
mente de  Tasmania.  ||  Condado  de  la  Nueva  Ga- 
les del  Sur,  Australia,  sit.  al  S.E.,  entre  los 
condados  de  Batburst  al  N.,  Georgiana  al  N.E. , 
Argyle  al  E  ,  Murray  al  S.,  Harden  al  O.  y 
MÓnteagle  al  N.O. :  4612  kms.=  y  12000  habi- 
tantes. La  cruza  por  el  S.  el  f.  c.  de  Sidney  á 
Melbourne. 

-  King  And  Qüekn:  Geog.  Condado  del  es- 
tado de  Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  entre  el 
Mattapony,  el  York-River  y  el  Piankatauk;  850 
kms.2  y  11000  habits.  Cereales  y  ganados.  Ca- 
pital King  and  Queen  ó  Centreville,  aldea  sit.  al 
E.N.E.  de  Richniond,  á  la  izq.  del  Mattapony, 
aÜ.  por  la' izq.  del  York-River. 

-  King  Georgk:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Virginia,  Estados  Unidos;  sit.  entre  el  Potomac 
al  N.  y  al  E. ,  y  el  Rappahannock  al  S.;  455 
kms.2y7000  habits.  Importantes  cosechas  de 
cereales  y  cría  de  ganados.  Cap.  King-George, 
aldea  sit.  al  N.  de  Richiuond:  con  SOOOhabits.  || 
Bahía  de  la  costa  S.O.  de  la  Australia,  sit.  en  la 
Australia  del  Oeste,  condado  de  Plantagenet. 
Está  abierta  al  E.  y  constituye  una  magnílica 
rada  que  se  prolonga  hacia  el  O.,  formando  las 
eusenailas  Princess  Royal  y  Oystcr.  Recibe  el 
Kálagan  y  el  King  River.  En  el  ángulo  N.O.  de 
la  bahía  está  la  c.  de  Albany,  también  llamada 
King  George  Sound. 

-King  Ho:  Ocog.  Río  de  China.  Nace  en  la 
prov.  de  Kansu,  en  la  cordillera  de  Lung-chan; 
corre  al  E. ,  báñalas  ciudades  de  Fing-Iiaug-cheu 
y  de  King-cheu,  recibe  por  la  izq.  el  Malien-ho, 
recoda  al  S.  E. ,  atraviesa  la  depresión  de  Pin- 
chen, fondo  de  antiguo  lago  salado,  y  desagua 
en  el  Hoei-ho,  casi  enfrente  á  Si-ngan-fu. 

-King  te  Chen  ó  King  ti  Chin:  Geog. 
C.  del  dep.  de  Yao-cheu-fu,  prov.  de  Kiang-si, 
China,  sit;  al  S.  de  Nang-king,  á  orillas  del 
Chang-kiang,  afl.,  por  la  dra.,  del  Yo-ngan- 
kiang;  500000  habits.  Hay  muchas  fábricas  de 
porcelana  cerca  de  lac, ,  más  numerosas  que  hoy 
en  el  pasado  siglo,  cuando  en  la  c.  y  sus  alrede- 
dores vivían  un  millón  de  almas;  pero  la  pob.  ha 
disminuido  bastante  desde  esa  época.  La  porce- 
lana de  King-te-chen  es  la  más  estimada  de  la 
China  y  da  lugar  á  gran  comercio,  que  se  concen- 
tra principalmente  alrededor  de  Yao-cheu. 

-  King  Wii.liam:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.  del  estado, 
entre  el  Mattapony  y  el  Pauíunkey.que  forman 
el  York-River;  470  kms.=  y  9000  habits.  Este 
condado  figura  entre  los  más  p.odnctivos  del 
estado.  Cap.  King  William  ó  AVest-Point,  aldea 
sit.  al  N.E.  de  Richmond,  á  la  dra.  del  Matta- 
pony; 600  habits.  ||  Isla  del  Océano  Glacial  Ár- 
tico. V.  Rey  Guillermo  (Tierra  del). 

-King  Wílliawstown  :  Geog.  Condodo  ó 
división  de  la  región  S.  E.  de  la  Colonia  del 
Cabo,  África  austral;  4  613  kms.- y  110000  ha- 
bitantes. Se  foimó  en  1866  con  una  parte  de  la 
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Cafrería  inglesa,  y  se  extiende  por  la  orilla  de- 
recha del  Kei,  limite  de  la  Cafrería  propiamente 
dicha.  Al  S.  está  separado  del  Océano  Indico 
por  el  estiecho  condado  de  East-LondOn;  los 
condados  de  Queenstown,  de  Victori  y  de  Peddic 

10  envuelven  al  N.  y  al  O. ;  por  esta  última 
parte  su  límite  está  formado  por  el  Kei.-kanmia. 

11  C.  de  la  Colonia  del  Cabo,  África  austral,  ca- 
pital del  condado  de  su  nombie,  sit.  al  E.N.E. 
de  Grahanistown,  en  el  alto  valle  del  río  Búlalo, 
con  f  c.  á  Queenstown;  6000  habits.  Es  una  de 
las  piincipales  plazas  de  comercio  de  la  Colonia. 

-King  (Guillermo):  £¡03.  Escritor  inglés. 
N.  en  Londres  en  1663.  M.  en  1712.  Su  reluta- 
ción  de  los  pasajes  de  la  BiMoiia  de  la  herejía^ 
de  Varillas,  relativos  á  Inglaterra,  y  particular- 
mente á  W'ickliffe,  y  sus  deflexiones  sobre  el  es- 
tado de  JJinamarca  en  1692,  por  Mélesworth, 
fueron  sus  estrenos,  y  le  valieron,  una  la  protec- 
ción de  Tíllotson,  y  la  otra  la  benevolencia  de 
Jorge  de  Dinamarca,  marido  de  la  reina  Ana. 
Desde  entonces  hubiera  ]iodido  abrirse  una  lu- 
crativa carrera  en  los  enj]ileos  públicos;  pero  la 
franqueza  de  su  lenguaje  y  su  carácter  cáustico, 
unidos  á  su  indolencia,  le  cerraron  la  puerta; 
así  es  que  no  vivió  más  que  con  el  producto  de 
su  pluma,  que  era  viva  y  mordaz.  Fué  de  los 
primeros  colaboradores  del  Ea'cimincr^  periódico 
tory  (1703),  y  después  redactor  de  la  Gacela  Ofi- 
cial.  Además  de  las  obras  antes  citadas,  hay  de 
él  varias  traducciones,  muchos  folletos  y  opús- 
culos satíricos  de  circunstancias. 

-King  (Guillermo):  £¿051.  Prelado  y  escri- 
tor irlandés.  N.  en  Autrim,  en  la  provincia  de 
Ulster  (Irlanda),  en  1650.  M.  en  Dublin  en 
1729.  Fué  sucesivamente  capellán  del  arzobis- 
pado de  Tuain,  canciller  de  San  Patricio  y  del 
San  Warburgh,  de  Dublín  (1670),  después  obis- 
po de  Derry  (1691),  y,  finalmente,  arzobispo  de 
Dublín  (1702).  Tomó  gran  parte  en  la  polémi- 
ca religiosa  que  precedió  y  siguió  en  Irlanda  á 
la  revolución  de  1688,  y  de  las  obras  que  pu- 
blicó entonces  con  este  motivo  citaremos:  el 
Estado  de  los  protestantes  en  Irlanda  en  el  reina- 
do del  rey  Jacobo,  etc.  (Londres,  1691,  en  4.°), 
en  inglés;  y  De  origini  nmti  (Dublín,  1702,  en 
4.°),  en  latín.  Este  tratado,  que  Lcibnitz  refutó, 
no  sin  alabar  la  elegancia  de  su  forma,  fué  tra- 
ducido en  inglés  por  Edmundo  Law,  queen  una 
segunda  edición  de  la  traducción  lo  anotó  y 
aiompañó  de  adiciones  manuscritas  del  autor 
(Londres,  1732,  2  t.  en  8.°}. 

-King  (Pedro):  Biog.  Jurisconsulto  inglés. 
N.  en  Exeter,  en  el  condado  deDevon,  en  1669. 
M.  en  1734.  Hijo  de  un  tendero,  y  educado  para 
seguir  el  comercio,  su  afición  al  estudio  de  las 
leyns  le  indujo  á  cursar  esta  carrera,  y  fué 
graduado  en  Inner-Temple,  en  Londres.  En 
169,1  publicó  una  obra  que  tenía  por  objeto  el 
atraer  á  los  disidentes  á  la  Iglesia  anglicana, 
y  con  la  cual  llamó  sobre  él  la  atención  públi- 
ca. Esta  obra,  que  es  el  fruto  de  nna  grande 
erudición,  se  intitula  Jn  Ingnirii  into  ílie  Cons- 
titiition  Disciplini ,  Unity  and  IVurship  cf  the 
piimitive  Church,  etc.  (Londres,  1691,  en  S.°). 
En  1699  tomó  asiento  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, y  fué  sucesivamente  abog.ndo  consultor 
del  Ayuntamiento  de  Londres  (1708)  y  presi- 
dente del  Tribunal  de  primera  instancia  en 
1714,  individuo  del  Consejo  privado  (1715), 
jiar  con  el  título  de  lord  Kin,  barón  de  Ockam 
(1725)  y  gran  canciller  en  este  mismo  año. 

-King  (Rufo):  Biog.  Político  norte-ameri- 
cano. N.  en  Scarborough  (distrito  del  Maine)  en 
1755  ó  1757.  M.  en  1827.  Después  de  haber  ser- 
vido como  voluntario  en  la  comjiañia  de  Súllivan 
contra  los  ingleses  en  Rhode-Island  (1778),  se 
dedicó  á  la  abogacía,  siendo  admitido  á  practi- 
carla en  1780.  Cuatro  años  después  logró  ser 
elegido  individuo  de  la  legislatura  de  Massaihu- 
setts,  y  en  la  niisma  fecha  fué  enviado  como  re- 
presentante k1  Congreso,  al  cual  presentó  en  el 
año  siguiente  una  moción  para  impedir  la  intro- 
ducción de  esclavos  en  el  teriitoiio  Noroeste  del 
río  Ohio.  Contóse  (1787)  entre  los  delegados  de 
la  Convención  de  Massachusctts,  que  sancionaron 
la  Constitución  federal,  y  en  seguida  se  dedicó 
á  su  profesión,  adquiriendo  la  re|iutaciónde  uno 
de  los  más  hábiles  abogados.  Trasladóse  (1789) 
á  Nueva  York,  y  él  y  el  general  Schnylcr  fueron 
elegidos  los  primeros  senadores  de  aquella  )uo- 
viucia.  El  general  ■Washington  le  nombró  (1796) 
Ministro  en  Inglaterra.  King  volvió  á  ser  elegido 
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senador  por  seis  años  (1813)  y  nuevamente  re- 
elegido ]ior  igual  ¡leríoilo  en  1820.  En  1825  fué 
otiii  vez  Ministro  en  Inglaterra,  pero  su  que- 
brantada salud  le  obligó  á  regresar  á  su  patria 
un  año  después. 

-King  (Guillermo  Rufo):  Biog.  Político 
norte-anierieano,  vice]uesidentede  la  República 
de  los  Estados  Unidos.  N.  cerca  de  Fayette, 
pueblo  del  condado  de  Samjison  (Carolina  del 
Norte),  á  7  de  abril  de  1786.  M.  en  el  condado 
de  Dallas  (estado  de  Alabama)  en  1853.  Des- 
cendía de  un  irlandés  por  la  línea  paterna.  Em- 
pezó á  tomar  parte  en  los  negocios  piiblicos  como 
representante  del  distrito  de  Wílniington  en  el 
Congreso,  en  1810,  y  ocupó  su  asiento  en  él  du- 
rante seis  años.  Después  de  haber  pasado  dos 
años  en  Europa  como  .secretario  de  legación  en 
Ñapóles  y  San  Petersburgo,  regresó  á  su  patria 
y  tomó  una  gran  parte  en  la  organización  cons- 
titucional del  Alabama,  siendo  enviado  por  este 
estado  al  Congreso  como  senador,  y  su  presi- 
dente desde  1836  á  1844.  En  esta  época  fué  en- 
cargado por  el  presidente  Tailorde  irá  París  para 
disuadir  al  gobierno  francés  de  que  se  uniese  con 
Inglaterra  para  pedir  la  anexión  de  Tejas  á  los 
Estados  Unidos,  objeto  que  consiguió  completa- 
mente. De  regreso  á  América  volvió  á  entrar  sn 
el  Senado  en  1848,  y  fué  su  presidente  pro  tem- 
pere. Cuando  murió  acababa  de  ser  nombrado 
vicepresidente  de  la  República. 

KINGANI:  Geog.  Río  de  la  costa  oriental  de 
África.  Nace  en  los  montañas  de  Kufuta,  en  el 
Jutu;  corre  entre  este  país  y  los  de  Ukami  y 
Ukuere,  y  desagua  en  el  canal  que  separa  la  isla 
de  Zanzíbar  del  continente,  un  ¡lOco  al  N.  de  la 
pequeña  c.  de  Bagamoyo,  en  los  6"  22'  lat.  S. 
Su  nombre  significa  en  suaheli  embocadura.  En 
ella  hay  una  pequeña  aldea  llamada  también 
Kiugani.  En  Bagamoyo  el  río  se  llama  Mto,  es 
decir,  el  río.  Cambia  de  nombre  según  los  idio- 
mas de  las  diferentes  tiibus  que  atraviesa;  así, 
12  kms.  más  arriba,  los  uazaramos  lo  llaman  el 
Rulu,  el  rio.  Es  un  río  de  entrada  algo  difícil; 
las  orillas  son  generalmente  bajas  y  la  comarca 
adyacente  una  vasta  llanura. 

KINGIA  (de  King,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de  la 
tribu  calectasieas,  familia  Juncáceas,  orden  jun- 
cineas,  clase  monocotiledóneas.  Este  género  se 
halla  caracterizado  por  tener  sépalos  en  número 
de  seis,  glumáceos  y  sedosos;  estambres  seis,  hi- 
pcginos;  ovario  sentado  de  tres  celdas,  con  un 
óvulo  sentado  y  derecho  en  cada  celdilla;  fruto 
tríquetio,  indehiscente;  semillas  que  contienen 
nn  embrión  subglobuloso,  que  ocupa  la  base  de 
la  semilla.  A  este  género  pertenece  la  es|iecie 

Kíngia  australis,  que  es  una  planta  de  tallo 
leñoso,  hojas  lineales,  rígidas,  reunidas  en  la 
cima  del  tallo,  flores  en  cabezuela  terminal  y 
sentada,  con  bráeteas  escariosas  en  la  cima. 

KINGMAN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kansas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  S.  del  est.,  á  uno  y 
otro  lado  del  Na-ne-Squaw,  afl.,  por  la  dra.,  del 
Aikansas;1212kms.2y  4  000  habits.  Cap.  King- 
nian,  aldea  de  500  habits.,  sit.  en  la  orilla  izq. del  '■ 
Ne-ne-Squaw. 

KlNGS:  Geog.  Condado  del  est.  de  New-York, 
Estados  Unidos.  Ocupa  en  la  extremidad  S.O. 
de  Long  Island  180  kms. 2  con  600  000  habi- 
tantes. Es  eseiicialmente  industrial.  La  cap.  es 
la  im]ioitante  y  po|iulosa  c.  de  Biooklyn.  'i  Río 
de  la  Calilornia,  Estados  Unidos;  lo  forman  co- 
rrieutes  que  bajan  por  la  vertiente  O.  de  Sierra  ¡ 
Nevada,  corre  por  desierto  i>ais  de  los  condados  " 
de  Fresno  y  Tulare,  y  desagua  en  el  lago  de  este 
nombre. 

KING'SBAY:  Geog.  Bahía  del  Spitzberg,  en  la 
costa  occidental  de  la  Tierra  del  Oeste,  al  N.  de 
la  isla  Príncipe  Carlos.  Yacimientos  de  hulla. 

KlNGSBURY:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Dako- 
ta,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.  E.,cn 
una  meseta  entre  el  Big-Siu.v  al  E.  y  el  Rivicre 
a  Jacques  al  O. ;  2  200  kms'-.  Hay  en  su  territo- 
rio muchos  lagos,  y  lo  cruza  de  E.  á  O.  una  de 
las  vías  férreas  del  Minesota  á  los  Blanch-Hills. 
Cap.  Desmet. 

KING'S  COUNTY:  Geog.  Condado  de  Irlanda, 
en  la  prov.  de  Leinster,  entre  los  condados  de 
AVcstmeath  al  N.,  Kildare  al  E.,  Queen  al  S., 
Tipperary  al  SO.  y  Galway  y  R/Mommon  al 
O. ;  1995  knis.2  y  70000  habits.  Terreno  llano  ú 
ondulado,  excepto  al  S.,  donde  se  alzan  colinas, 
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cuyo  puuto  culminante  es  el  Aid  Evin,  de  528 
ni.  Abundan  las  túrbelas,  y  solo  son  tierras 
cultivables  las  de  los  valles  de  los  ríos,  si  bien 
poco  á  poco  va  ganando  terrenos  la  agricultura. 
El  principal  no  del  condado  es  el  Bro.swa, 
afl.  del  Shannon;  éste  toca  en  la  frontera  occi- 
dental. La  parte  oriental  pertenece  á  la  cuenca 
del  Barrow.  El  Gran  Canal  y  el  f.  c.  de  Dublin 
á  Galway  atraviesan  el  condado.  El  clima  es  de 
los  más  secos  de  Irlanda;  la  principal  riqueza  la 
ganadería;  el  cultivo  más  extendido  la  avena. 
La  cap.  es  Tiillamnie.  Hasta  el  siglo  xvi  este 
condado  se  llamó  Glcnmalery  occidental;  la  rei- 
na Jlaría  le  dio  su  actual  nombre  en  honor  de  su 
esposo  Feli|  e  II  de  España. 

KINGSLEY  (El  Revekeniio  Carlos):  Biog. 
Literato  inglés.  N.  en  Holne  (condado  de  De- 
von)á  12  de  jiiiiio  de  1S19.  M.  en  Londres  ¿23 
de  enero  de  1875.  Dejó  el  estudio  del  Derecho 
para  abrazar  el  estado  eclesiástico,  y  después  de 
haber  obtenido  la  cura  de  almas  en  Eversley 
(Haujpshire)  contrajo  matrimonio.  Dio  comien- 
zo á  sn  reputación  literaiia  con  su  drama  lírico 
intitulado  La  tra'jcdia  de  la  santa,  en  el  que 
puso  en  escena  la  vida  de  Santa  Isabel  de  Hun- 
gría. Luego  escribió,  con  el  título  de  Alton  Loc- 
i'c  (1850,  2  vol.),  la  historia  imaginaria  de  un 
sastre  poeta,  y  pintó  en  esta  obra  los  abusos  y 
vicios  de  la  sociedad  moderna.  El  libro  produjo 
gran  sensación,  y  auncjue  su  autor  fué  objeto  de 
ceu!.nras  escribió  otro  no  menos  atrevido,  £a 
fermentación  (1851),  en  el  que  estudia  el  pro- 
blema de  la  miseria  y  cree  ver  la  solución  del 
mismo  en  el  cristianismo  regenerado,  admitido 
como  único  código  moral  de  la  humanidad.  Al 
mismo  género  peí  ti-necen  las  novelas  Hipalia 
(1852  y  1856)  y  Faetón.  Kingsley,  para  aliviar 
la  triste  situación  de  las  olasi  sobieras,  organizó 
socorros  para  las  mismas,  abrió  cursos  públicos, 
fundó  escuelas,  y  por  medio  de  la  prensa  y  de  la 
oratoria  propagó  sus  teorías,  que  recuerdan  la 
maiiima  de  Fonrier:  Asociar  el  capital,  eltrahajo 
)/  el  tfílejtto,  si  bien  señala  la  moral  evangélica 
como  base  y  regla  del  sistema.  Deseando  ver 
aplicadas  sus  ideas,  organizó  en  Londres  una 
asociación  de  oficiales  de  sastre,  y  logró  que  ad- 
quiriese vida  propia,  bien  pronto  alcanzada  por 
otras  asociaciones  industriales  de  existencia  más 
ó  menos  asegurada,  y  á  las  qne  sirvió  de  modelo 
la  primera.  Kingsley,  qne  llegó  á  ser  canónigo 
honorario  de  Midleham,  fué  también  autor  de 
estas  obras:  La  asociación  apliinda  é  la  Agri- 
cultura (1852);  Sermones  de  aldea  íid.);  Srñno- 
nes  ( 1 8  56 ) ;  ¡Bada  el  Oeste!  (1854yl8.ó5, 3  vo- 
lúmenes); Viajes  y  aventuras  de  un  caballero  in- 
glés del  tiempo  de  Isalel;  Alejandría  y  sus  escue- 
las (1854,  en  8.");  Eiposición  ñlusófica  del  gnos- 
ticismo: Glauco  ó  las  ilararillas  del  mar  (1855), 
libro  de  educación  popular;  Los  héroes  (1855), 
id.,  etc. 

KING'S  LYNN  ó  LYNN  REGÍS:  Geog.  C.  del 
condado  de  Korfolk,  Inglaterra,  sit.  al  N  N.O. 
de  Norwich,  con  puerto  sobre  el  "Wash,  á  poca 
distancia  aguas  arriba  de  la  desembocadura  del 
Ou.-^e  en  el  Wash;  ramal  del  f.  c.  de  Bonrne  á 
Norwich  y  á  Wells  ilel  Mar;  20000  habit.s.  Escue- 
la Industrial,  astilleros,  fundiciones  de  hierro  y 
de  cobre;  fab.  de  cordelería  y  tela  para  velas. 
Varios  afl.s.  del  Ouse,  navegables,  cruzan  la  c.  y 
la  ilividen  en  barrios  uniíios  por  puentes.  Es  el 
puerto  más  importante  del  Norfolk,  después  de 
Yarmouth.  En  la  c.  son  notables  la  aduana  y  la 
iglesia  de  Santa  Margarita,  del  siglo  xii. 

-  King's  Mountain-:  Grog.  Aldea  del  est.  de 
Carolina  del  Norte,  Estados  Unidos,  condado 
de  Cleveland,  .sit.  alO.S.O.  de  Raleigh,  en  la 
frontera  ile  Carolina  del  Sur;  f.  c,  de  Danvilleá 
Atlanta.  Merece  citarse  porque  en  sus  inmedia- 
ciones los  colonos  ingleses  alcanzaron  en  3  de 
octubre  de  17S0  una  importante  victoria  sobre 
las  tropas  de  la  metrópoli. 

-KiNo's  NoRTON:  Geog.  O.  del  condado  de 
Wóicester,  Inglaterra,  sit.  en  el  f.  c.  de  Bír- 
niingham  a  Wórccster;  36000  habits.  Fáb.  de 
armas  de  fuego. 

KINGSTON:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Ulster,  est.  de  New  Yoik,  Estados  Uniílos,  si- 
tuado á  la  día.  del  Hudson,  al  S.  de  Albaiiy: 
20000  habits.  Es  importante  por  su  industria  y 
comercio;  exporta  productos  agrícolas,  piedra 
de  construcción  y  cemento  hidráulico.  La  fun- 
daron los  holandeses  en  el  siglo  xvil.  |]  O.  capi- 
tal del  condado  de  Washington,  est.  de  Rhode- 
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Island,  Estados  Unidos,  sit.'  al  S.  de  Providen- 
ce,  en  el  í.  c.  de  esta  c.  á  Stónington;  6000 
habits.  Hilados  de  lana  y  algodón,  y  metalurgia. 
Se  la  llama  South  Kingston,  ó  Kingston  del  Sur, 
para  distinguirla  de  la  inmediata  North  Kings- 
ton, c.  algo  menos  poblada. 

-KlNcsTON:  Geog.  C.  cap.  de  la  isla  de  Ja- 
maica, Grandes  Antillas,  cap.  también  del  con- 
dado de  Surrey,  sit.  en  la  costa  S.,  en  el  fondo 
de  la  magnífica  bahía  de  I'ort-Royal,  con  f.  c.  de 
de  Spamih  Town  y  Old-Harbour;  40000  habi- 
tantes. Hállase  edificada  en  el  limite  meridional 
de  la  gran  sabana  de  Ligiiaiiea,  á  7  Vs  millas 
al  S.O.  del  curso  del  Panta  Catalina,  que  tiene 
1365  m.  de  alt.  Uua  lengua  muy  baja  de  arena 
cubierta  de  mangles,  llamada  Las  Palizadas, 
cieira  por  el  S.  la  gran  bahía  de  Kingston,  en 
cuya  entrada,  al  redoso  del  fuerte  Carlos,  se 
encuentran  la  c  y  el  fondeadero  de  Puerto  Real. 
La  playa  de  arena,  desde  la  parte  oriental  de 
Las  Palizadas,  se  tiende  al  O.  y  al  S.O.  hasta 
la  punta  de  Plomo,  donde  hay  un  faro.  Entre 
Las  Palizadas  y  los  bajos  que  desde  la  punta  de 
Plomo  se  extienden  al  S.  se  abre  el  canal  del 
Este,  que  es  el  mejor  de  los  que  conducen  al  fon- 
deadero; éste  presenta  un  abra  de  dos  millas 
escasas  entre  el  fuerte  Carlos  y  la  batería  de  los 
Apc'istoles,  que  está  al  O.,  en  una  punta  tajada. 
De.sde  el  fuertecito  Húnderson,  que  está  un  poco 
al  N.  de  la  citada  balería,  la  costa  O.  sigue 
baja,  sucia  y  anegailiza,  hasta  su  extremidad 
oriental,  donde  se  halla  el  fuerte  Augusta,  que 
defiende  el  canalizo  que  irremisiblemente  hay 
que  tomar  para  entrar  cu  el  de  la  bahía  ó  puerto 
de  Kingston,  en  cuya  costa  N.  está  la  c.  de 
dicho  nombre.  En  Kingston  se  concentra  todo 
el  conieicio  de  la  Jamaica  y  es  también  el  punto 
en  que  amarran  los  cables  submarinos  que  enla- 
zan á  Colón  con  las  Antillas  y  con  los  Estados 
Unidos.  En  la  bahía  pueden  fondear  á  la  vez 
mil  buques,  con  fondo  de  10  á  12  m.  Port-Royal 
es  la  residencia  de  las  autoridades  militares; 
Plnm  Poiut.  al  S.  de  Kingston,  la  estaciin  de 
los  |>ilotos.  Las  tiopas  europeas  acampan  en  las 
montañas  qne  dominan  la  c. ,  donde  la  tempe- 
ratura es  más  baja;  en  Kingston  hay  un  hospi- 
tal público,  y  en  Port-Royal  y  en  las  montañas 
casas  de  salud,  que  habitan  enfermos  del  pecho 
procedentes  de  otros  quintos  de  América  y  de 
Europa.  Las  casas  de  Kingston  están  rodeadas 
de  jardines  y  casi  todos  sus  hahits.  son  negios 
ó  Ululatos.  Es  resitlencia  de  un  obispo  anglicano. 
Fundóse  esta  población  en  1693,  después  de 
arruinada  Port-Royal  por  un  terremoto.  Desde 
1869  figura  como  cap.  de  la  colonia. 

-Kingston:  Geog.  O.  cap.  del  condado  de 
Fontenac,  prov.  de  Ontario,  Canadá,  sit.  en  la 
orilla  N.  del  San  Lorenzo  y  costa  N.E.  del  lago 
Ontario;  15000  habits.  Buen  puerto,  en  relacio- 
nes con  todo  el  Canadá  por  el  río  y  el  canal  del 
Ridean,  plaza  fuerte,  arsenal,  astillero,  residen- 
cia del  obispo  anglicano  de  Ontario  y  de  un 
obispo  católico.  Fué  cap.  del  Canadá  de  1839  á 
1843. 

-KiNcsTOX:  Geog.  Dist.  del  condado  de 
Talhot,  Victoria,  Australia,  sit.  en  la  vertiente 
N.  del  Forest-Hill;  7000  habits.  Minas  de  oro. 
II  C.  del  dist.  de  Cook,  Queemland,  Australia, 
sit.  á  orilla  del  río  Palmer,  en  la  península  de 
York;  8000  habits.,  muchos  chinos.  Minas  de 
oro.  Antes  se  llamó  Oakey-Cieek.  ||  Pequeña 
población  y  puerto,  también  llamado  Port-Ca- 
roliue,  en  el  condado  de  Macdonnell,  Australia 
meridional,  sit.  en  la  parte  S.  de  la  bahía  En- 
couuter,  al  N.  del  Cabo  Jaffa.  Es  uno  de  los 
mejores  puertos  de  la  Australia  meridional. 

-Kingston  On  Thames  ó  Upon  Thames: 
Geog.  C.  del  condado  de  Surrey,  Inglaterra, 
sit.  cerca  y  al  S.O.  de  Londres,  en  la  orilla  de- 
recha del  Támesis  y  confl.  del  Ewel,  frente  á 
Hampton;  20000  habits.,  y  el  doble  su  muni- 
cipio, que  comprende  á  Súrbiton.  Cárcel  correc- 
cional. Fué  residencia  de  los  reyes  de  Wessex, 
y  aún  se  conserva  la  piedra  en  que,  según  se 
dice,  se  sentaban  éstos  el  día  de  la  coronación. 
Cerca  y  al  S,  está  Nueva  Kingston  ó  Kingston 
Ou  Ra'ilway,  con  9000  habits. 

-Kingston  Upon  Hüll:  Geog.  V.  Hull. 

-Kingston  (Isabel  Chubleioh,  duquesa 
de):  Biog.  Inglesa  célebre  por  su  hermosura, 
talento  y  aventuras.  N.  en  Devonshire  (Ingla- 
terra) en  1720.  M.  en  Francia  en  1788.  A  la 
muerte  de  su  padre,  el  coronel  Chudleig,  siendo 
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camarista  de  la  princesa  de  Gales,  madre  de 
Jorge  III,  fué  pretendida  por  el  duque  Hámil- 
ton,  y  consintió  en  casarse  con  él;  pero  el  casa- 
miento se  aplazó  hasta  el  regreso  de  un  viaje 
de  dos  años  que  el  duque  tenía  que  hacer  en  el 
continente.  Durante  su  ausencia,  las  cartas  qne 
escribía  á  miss  Chudleigh  le  eran  entregadas  por 
el  hijo  del  conde  Hervey,  que  anteriormente  se 
había  mostrado  muy  enamorado  de  ella;  casóse 
con  él  en  secreto  (1744),  creyendo  ó  aparentando 
creer  que  había  sido  olvidada  por  el  duque  de 
Hámilton;  pero  pocos  días  después  de  haber  efec- 
tuado su  unión  clandestina  ambos  esposos  se  mal- 
quistaron; miss  Chudleigh  volvió  á  continuar  su 
servicio  al  lado  de  la  princesa  de  Gales,  y  Hervey 
se  embarcó  para  las  Indias  orientales.Al  verla 
renunciar  obstinadamente  todos  los  brillantes 
partidos  que  se  le  presentaban,  se  creyó  qne  esta- 
ba casada  secretamente  con  lord  Hove,  suposi- 
ción que  confirmaban,  en  cierto  modo,  así  la  in- 
timidad que  tenía  con  él,  como  los  grandes  gastos 
que  hacía.  Mientras  tanto,  el  capitán  Hervey, 
habiendo  heredado  el  título  de  conde  de  Bristol 
en  1759,  por  muerte  de  su  padre,  se  vio  amena- 
zado él  mismo  de  un  fin  próximo  á  consecuencia 
de  una  grave  enfermedad,  declarada  incnrable 
por  los  facultativos,  é  Isabel,  deslumbrada  por 
la  perspectiva  de  la  rica  viudedad  que  le  queda- 
ría, tuvo  por  nn  momento  la  idea  de  declarar 
su  casamiento  con  él  y  hacerse  reconocer  públi- 
camente ¡lor  mujer  suya;  pero  la  hizo  cambiar 
de  pensamiento  la  inesperada  cura  del  enfermo; 
y  como  entonces  era  cortejada  por  el  duque  de 
Kingston,  solicitó  y  obtuvo  la  anulación  del  ca- 
samiento secreto  con  Hervey  (1769),  y  un  mes 
después  se  casó  con  el  duquede  Kingston,  quien 
al  niorir,  en  1773,  la  dejó  el  usufructo  vitalicio 
de  su  inmensa  fortuna.  Los  herederos  del  duque 
entablaron  contra  ella,  ante  la  Cámara  de  los 
Pares,  una  demanda  crindnal  por  delito  de  bi- 
gamia, y  en  lo  civil  pidieron  la  anulación  del 
testamento  de  su  tío,  y  en  1776  fué  condenada 
por  el  Supremo  Tribunal  á  ser  marcada  en  la 
mano  con  un  hierro  candente,  pero  se  libró  de 
esta  llena  en  virtud  de  un  privilegio  que  eximía 
de  ella  á  la  alta  nobleza;  y  habiéndose  confir- 
mado el  testamento  del  duque,  su  marido,  fué 
puesta  en  posesión  de  todos  sus  bienes,  y  se 
pasó  al  continente,  viviendo  en  Roma  algiín 
tiempo  y  luego  en  San  Petersbnrgo.  Por  último 
compró  un  palacio  en  Saint-Assise,  no  lejos  de 
Fontainebleau,  á  donde  se  fué  á  vivir,  y  en  don- 
de concluyó  sus  días. 

KIGNSTOWN:  Geog.  C.  del  condado  de  Dublin, 
prov.  de  Leiiister,  Irlanda,  sit.  en  la  parte  S.O. 
de  la  bahía  de  Dublin,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Dublin  á  Wicklow;  20000  habits.  Buen  puerto 
artificial,  punto  de  partida  de  los  vapores  qne 
van  á  Liverpool  y  Bristol.  Es  mucho  más  fre- 
cuentado que  Hawth,  el  segundo  de  los  ante- 
puertos de  Dublin,  y  fácil  de  reconocer  de  lejos 
por  la  cortadura  abrupta  de  la  colina  de  donde 
han  tomado  los  materiales  para  hacer  sus  mue- 
lles. Baños  de  mar  muy  concurridos. 

-KiNGSTOWN  ó  Kingston:  Geog.  C.  cap.  de 
la  isla  de  San  Vicente,  Pequeñas  Antillas,  sit.  en 
una  bahía  de  la  costa  S.O. ;  6000  habits.  La 
destruyó  casi  por  completo  el  ciclón  de  10  de 
octubre  de  1780. 

kInGSWINFORD:  Geog.  C.  y  parroquia  ó  mu- 
nicipio del  COI  dado  de  Stafford,  Inglaterra,  si- 
tuado al  S.  de  Stalford;  17000  habits.  Fáb.  de 
cristal  y  de  loza  muy  renombradas. 

KINGTON:  Geog.  V.  KÍNETON. 

KINGUIR:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Akmolinsk, 
Asia  central  rusa.  Lo  forman  el  KaraKinguir  y 
el  Ulkun,  el  primero  de  los  cuales  nace  en  las 
colinas  de  Yaman-Arganat  y  tiene  235  kms.  de 
curso,  y  el  segundo  nace  en  el  Ulu-tau  y  tiene 
143  kms.  de  long.  El  curso  del  Kitiguir,  de.sde 
la  unión  de  estos  do.»  ríos  hasta  la  alilea  de  Ka- 
rayar,  donde  desagua  en  el  Sary-su,  sólo  tiene 
unos  35  km.s.  Hay  minas  de  cobre. 

KINKAJÚ:  m.  Znol.  Género  de  carniceros  plan- 
ti'grados,  déla  familia  de  los  cercoléptidos,  género 
cercoleptes,  que  habitan  ia  América  y  comprende 
la  especie 

Kiiil-ajú  potio  ( Cercoleptes  caudivolmdus )  ó  de 
cola  enroscada,  que  los  brasileños  llaman  mava- 
virí  ó  cucliiimbi,  y  los  mejicanos  miartíco;  tiene 
el  cuerpo  prolongado  y  pesado,  sostenido  por 
piernas  cortas;  la  cabeza  es  corta  y  gruesa  taní- 
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bien,  así  como  el  hocico;  los  ojos  bastante  gran- 
des; las  orejas  pequeñas;  los  Jc<1üs  desmulos  has- 
ta la  mitad  de  su  exteusitín  y  provistos  de  uñas 
sólidas;  la  planta  de  los  pies  está  desnuda.  La 
cola  es  más  larga  que  el  cuerpo  y  se  enrosca  como 
la  de  varios  marsupiales  y  monos  aulladores.  El 
Iviukajúadulto  mide  más  de  0'",90  de  largo,  délos 
cuales  corresponden  O'", 47  á  la  cola:su  altura  es 
de  O™, 17.  Tiene  el  pelaje  espeso,  bastante  largo, 
algo  crespo,  suave  y  lustroso;  su  color  es  aniari- 
lleuto  claro  en  los  costados  y  el  lomo,  con  reflejos 
un  poco  rojizos  y  visos  de  un  ])ardo  obscuro;  cada 
pelo  es  gris  en  la  raíz,  amarillo  rojo  en  el  centro 
y  pardo  obscuro  en  la  punta.  A  lo  largo  de  la 
espina  dorsal  corre  una  laja  ancha  de  color  obs- 
curo, distintamente  limitada;  la  parte  inferior 
del  cuerpo  es  de  un  pardo  rojo,  más  claro  en  el 
vientre,  en  cuyo  centro  hay  otra  faja  longitudi- 
nal del  mismo  tinte;  el  lado  externo  de  las  pier- 
nas es  pardo  obscuro;  la  cola  parda  en  su  mitad 
anterior  y  negra  en  la  posterior. 

La  martica  tiene  una  grande  área  de  disper- 
sión; con  efecto,  encuéntrasela  en  toda  la  parte 
Norte  del  Brasil,  en  Nueva  Granada,  en  el  Perú, 
la  Guayana,  Méjico  y  la  parte  Sur  de  la  Luisiana 
y  la  Florida;  abunda  i'iinci  palmen  te  en  las  orillas 
del  no  Negro  y  en  Nueva  Granada. 

Habita  en  las  selvas  vírgenes,  cerca  de  las  co- 
rrientes de  agua,  y  se  alberga  en  los  árboles;  sus 
costumbres  son  nocturnas  y  pasa  todo  el  día 
durmiendo  en  los  troncos  huecos.  Por  la  noche 
,es  muy  vivaz  y  activa  y  corre  por  la  cimadelos 
árboles  para  buscar  su  alimento,  en  cuyo  ejercicio 
le  sirve  de  mucho  su  cola  preheusil.  No  cede  á  los 
monos  en  agilidad;  todos  sus  movimientos  son 
seguros  y  rápidos;  se  suspende  de  las  ramas  con 
la  cola  ó  las  patas  posteriores  y  baja  de  los  arboles 
de  cabeza;  al  andar  apoya  en  tierra  toda  la  planta 
del  pie. 

Aliméntase  de  pequeños  mamíferos,  p.íjaros, 
huevos,  insectos,  larvas,  miel,  frutos, y  principal- 
mente de  plátanos  é  higos.  Es  muy  aficionado  á 
la  miel,  devasta  las  colmenas  de  las  abejas  sil- 
vestres, razón  que  le  hace  aborrecible  á  los  indios: 
los  misioneros  le  han  dado  con  tal  motivo  el 
nombre  de  oso  melero.  Para  coger  su  golosina 
favorita  se  sirve  de  su  lengua,  larga  y  protráctil, 
con  la  cual  registra  las  grietas  más  estrechas  y 
los  más  pequeños  agujeros;  introdúcela  por  la 
abertura  de  la  colmena,  rompe  los  radios  y  lame 
la  miel ;  en  nna  palabra,  hace  de  dicho  órgano  el 
mismo  uso  que  el  elefante  de  su  trompa.  Cuando 
se  halla  libre  este  animal  es  algo  cruel  y  sangui- 
nario, aunque  parece  preferir  el  alimento  vegetal. 

Nada  se  sabe  acerca  de  la  reproducción  de  la 
martica;  la  hembra  tiene  dos  mamas.  Nunca  se 
ha  reproducido  sino  en  estado  libre. 

Convienen  todos  los  naturalistas  en  que  el 
kinkajú  es  muy  dócil  con  el  hombre;  al  cabo  de 
algún  tiempo  se  muestra  tan  cariñoso  como  el 
perro;  déjase  acariciar  con  placer;  reconoce  la 
voz  de  su  amo  y  prefiere  la  sociedad  del  hombre 
á  la  de  sus  semejantes.  Excita  á  su  guardián  á 
juguetear  cou  él;  le  gusta  que  le  atiendan,  y  por 
todo  esto  es  uno  de  los  animales  domésticos  pre- 
feridos por  los  indígenas  en  Nueva  Granada. 

Aun  estando  cautivo  duerme  todo  el  día,  cu- 
briéndose cou  la  cola,  no  sólo  el  cuerpo,  sino  muy 
especialmente  la  cabeza.  Cuando  le  dan  el  ali- 
mento se  despierta,  mas  apenas  acaba  de  comer 
vuelve  á  dormirse.  Se  sienta  apoyándose  sobre 
las  patas  traseras,  y  coge  su  alimento  con  las  de- 
lanteras á  la  manera  de  los  monos;  sus  movi- 
mientos tienen  á  la  vez  algo  de  los  del  oso,  del 
perro,  del  mono  y  de  la  civeta;  se  sirve  de  la 
cola  para  coger  los  objetos  que  no  puede  alcan- 
zar con  las  patas.  Es  tan  sensible  á  la  luz  del 
día  que  al  salir  el  sol  busca  el  más  obscuro  rin- 
cón y  se  reduce  su  pupila  á  un  pequeño  punto; 
si  se  tiene  nna  luz  cerca  de  él  manifiesta  su  des- 
contento poniendo.se  inquieto  y  agitado.  Come 
todo  lo  que  le  dan,  lo  mismo  la  carne  que  el 
pan,  frutas,  patatas  cocidas,  legumbres  y  azúcar; 
bebe  leche,  café,  agua,  vino  y  hasta  aguardiente; 
los  licores  espirituosos  le  embriagan  y  le  hacen 
enfermar  algunos  días.  De  vez  en  cuando  se  apo- 
dera de  un  ave,  le  chupa  la  sangre  y  la  deja. 
Emite  un  silbido. 

KINKASAN  ó  KINKUVASAN:  Geog.  Isla  adya- 
cente á  la  costa  occidental  de  Nipón,  Japón, 
sit.  cerca  de  la  extremidad  de  la  península  c|ue 
cubre  al  E.  de  la  bahía  de  Sendai,  prov.  de  Ri- 
kusen.  Tiene  un  faro  de  54  m.  sobre  el  nivel  del 
mar. 
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KINKEL  (.IiTAN  GoDOFnEDO):  Biog.  Poeta  y 
político  alemán.  N.  en  Obercassel  en  1815.  M. 
en  Zurieh  en  1882.  Hijo  de  nn  ministro  pro- 
testante, recibió  una  educación  piadosa;  obtu- 
vo el  título  de  agregado  á  la  Facultad  teoló- 
gica de  Bonn  (1837),  y  adquirió  gran  fama  ex- 
plicando Teología  histórica  y  arte  cristiano. 
Prcilicó  en  una  de  las  iglesias  protestantes  de 
Colonia,  y  habiendo  casado  con  una  católica 
(1843)  hubo  de  renunciar  á  la  carrera  eclesiás- 
tica. Cultivó  especialmente  los  estudios  históri- 
cos de  arte  moderno;  realizó  algunos  viajes  de 
exploración;  obtuvo  nuevos  grados  en  la  Facul- 
tad de  Filosofía  de  Bonn,  y  dio  ante  numerosos 
oyentes  (1846)  un  curso  ¡úblico  de  Historia  asiá- 
tica y  Literatura  dramática.  Partidario  de  la  re- 
volución de  1848,  fundó  una  sociedad  de  obre- 
ros; publicó  un  folleto:  ¡Artesanos,  salvaos! 
(Bonn,  1848);  defendió  sus  ideas  en  la  Gacela 
de  Bonn;  fundó  £1  Esjiartaco  con  el  mismo  pro- 
pósito, y  se  contó  entre  los  jefes  de  la  democra- 
cia socialista  de  las  provincias  renanas.  Repre- 
sentó á  la  ciudad  de  I5onn  como  diputado  en  la 
segunda  Cámara  de  Berlín,  y  después  de  !a  toma 
del  Arsenal  Real  de  Siegburg  huyó  á  Prusia. 
Trasladóse  al  Palatinado;  tomó  parte  en  la  in- 
surrección del  gran  ducado  de  Badén,  y,  hecho 
prisionero  por  los  prusianos  (junio  de  1849),  fué 
condenado  á  prisión  perpetua  por  el  Consejo  de 
guerra  de  Rastadt  y  absuelto  más  tarde  (abiil 
de  1850),  después  de  haberse  defendido  éi  mismo, 
por  el  Tribunal  de  Colonia  que  falló  en  el  proceso 
relativo  á  la  toma  del  citado  arsenal.  Encerrado 
en  la  fortaleza  de  Spandau,  logró  fugarse  (no- 
viembre) merced  á  la  abnegación  de  su  discípulo 
Carlos  Schurz,  que,  sentenciado  á  muerte,  pudo 
huir,  j'  volvió,  arriesgando  su  vida,  á  Alemania 
para  salvar  á  su  maestro.  Kinkel  se  refugió  en  la 
Gran  Bretaña;  marchó  al  Nuevo  Mundo  en  1851, 
y  cuando  volvió  á  Inglaterra  se  le  confió  un  pe- 
riódico alemán,  Hcrmann,  que  siu  embargo  no 
dirigió;  dio  en  París  conferencias  sobre  la  histo- 
ria del  Arte,  en  la  primavera  de  1866,  y  en  aquel 
año  tué  nombrado  profesor  de  Arqueología  y  de 
Historia  del  Arte  en  la  Escuela  Politécnica  de 
Zurieh.  Colaborador  de  varios  periódicos  y  revis- 
tas, redactor  del  Vom  Ithein,  anuario  literario 
(1847),  dejó  numerosas  obras,  algunas  de  las 
cuales  fueron  traducidas  al  francés  en  la  BevUta 
Británica  y  la  Herisla  Germánica  (1861).  Las 
principales  llevan  estos  títulos:  Otón  el  Tirador, 
historia  renana  en  doce  aventuras,  poema  épico 
(50. "edic.,  1877);  Poesías  «ricas (3. "edic,  1850), 
colección  muy  elogiada;  El  Aar,  comarca, histo- 
ria y  vida  po;>ií/«r(Bonn,  1846):  Historia  de  la 
Pintura,  Escultura  y  Arquitectura  de  los  pueblos 
cristianos  (\í\. ,  1845,  t.  I);  Cuentos  (Stuttgard, 
1849  y  1851),  en  colaboración  con  su  esjiosa; 
Mosaico  sobre  la  historia  del  .^rte  (Berlín,  1876). 

KINKUVASAN:  Geog.  V.  KiNKASAN. 

KINNAIRD:  Gcoy.  Cabo  en  la  costa  de  Escocia 
septentrional,  cerca  del  ángulo  del  condado  de 
Aberdeen  y  extremidad  S.E.  del  Golfo  de  Mu- 
rray.  Hay  en  él  un  faro  de  luz  fija. 

KINNARA  ó  KINNAHRA:  Mit.  Nombre  dado  á 
los  genios  subordinados  á  Indra.  Habitan  en  el 
centro  del  bosque  de  Laka;  tienen  cabeza  de  ca- 
ballo y  cantan  las  alabanzas  de  Vacu  Paulastia, 
dios  que  guarda  las  riquezas  mineralógicas. 

KINNEY:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  entre  el  río  Grande  al  S.O., 
que  lo  separa  de  Méjico,  y  las  colonias  de  las  Mo- 
ras al  N.  y  al  E;  6000  kms.  =  y  6  000  habits.  Lo 
recorreal  N.  el  f.  c.  de  Gálveston  á  El  Paso  de 
Santa-Fe.  País  montuoso,  con  cuatro  valles  para- 
lelos que  vierten  sus  aguas  en  el  río  Grande.  Su 
único  producto  vegetal  es  el  maíz;  lo  demás  son 
pastos  que  alimentan  abundante  ganado. 

KINNO-SAAR  ó  KÜNHOLIVI:  Geog.  Isla  del 
Báltico,  sit.  en  el  Golfo  de  Riga,  cerca  de  la  cos- 
ta del  gobierno  de  Livonia,  Rusia,  del  que  de- 
pende. Tiene  7  kms.  de  long.  por  3  de  anchura 
y  está  rodeada  de  arrecifes. 

KINO:  Geog.  Punta  y  bahía  en  el  litoral  de 
la  Rep.  de  Méjico,  en  el  Golfo  de  California, 
costa  del  est.  de  Sonora.  La  punta  se  encuentra 
á  17  J  millas  al  S.  E.  |  E.  de  la  punta  de  San 
Miguel,  y  15  J  al  E.  cuarta  al  N.  magnético  de  la 
extremidad  S.  E.  de  la  isla  del  Tiburón.  La  ba- 
hía de  Kino  está  al  N.  de  la  punta,  y  en  toda  su 
extensión  es  de  poco  fondo,  y,  ]ior  consiguiente, 
solamente  practicable  por  buques  pequeños,  los 
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cuales,  fondeados  en  ella,  encontrarán  abrigo  de 
todo  viento.  La  marea  sube  en  dicho  paraje  á 
6  ])ies.  En  la  parte  septentrional  de  dicha  bahía 
se  halla  sit.  la  pequeña  isla  llamada  ilel  Pelícano, 
á  unas  3  millas  al  N.  N.  O.  de  ))unta  Kino,  y 
como  á  una,  entre  la  cual  y  la  isla  queda  un 
canal  de  nna  profundidad  máxima  de  1 1  braza. 
Dicha  isla  es  de  corta  extensión,  y  tiene  una  al- 
tura de  unos  540  pies.  Sus  costas,  con  excepción 
de  su  lado  S.  O. ,  que  está  formado  por  escarpas 
rocallosas,  son  bajas  y  arenosas.  En  su  parte 
sejitentrional  hay  una  pequeña  laguna.  Sobre  la 
bahía  del  Kino  desagua  la  laguna  déla  Cruz,  que 
tiene  varias  ramificaciones  que  se  extienden  al 
través  do  una  planicie,  y  cuya  entrada  á  la  bahía, 
de  i  milla  de  ancho,  tiene  una  profundidad  me- 
dia de  2  brazas,  excepto  en  la  barra  que  se  forma 
á  corta  distancia  de  ella,  que  sólo  tiene  de  1  ¿  á 

1  f  braza. 

KlNOGAMi  ó  LARGO:  Geog.  Lago  sit.  en  la 
vei  tiente  de  la  bahía  de  Hudson,  al  N.  del  lago 
Superior,  más  allá  de  Altura  de  las  Tierras,  Do- 
minio del  Canadá.  Tiene  88  kms.  de  largo  y  sólo 

2  de  anchura  media.  Su  contorno  es  de  309  ki- 
lómetros. 

KINROSS:  Geog.  Condado  de  Escocia,  .sit.  en 
el  centro,  entre  los  condailos  de  Fife  al  E.  y  S. 
y  Perth  al  N.  y  O. ;  188  kms."  y  6  500  habitan- 
tes. Terreno  montañoso.  En  él  se  halla  el  lago 
Leven,  con  varias  isla.s,  en  una  de  las  cuales  se 
hallan  los  restos  del  castillo  en  que  estuvo  presa 
María  Estuardo,  y  del  que  se  fugó  en  ]5,'i9.  País 
agrícola  y  ganadero;  el  cultivo  más  extendido  es 
la  avena.  Tejidosde  lana  y  algodón; yacimientos 
de  bulla.  La  cap.,  del  mismo nombi'e,  es  una  al- 
dea sit.  en  la  orilla  O.  del  lago,  y  con  su  mu- 
nicip.  no  llega  á  contar  3  000  habits.  En  otro 
tiempo  tuvo  cierta  nomhradía  por  sus  cuchillos. 
Cerca  está  Kinross-House,  ea.-tillo  construido 
por  sir  W.  Bruce  en  ll¡85  para  el  duque  de  York. 
El  condado  se  disgregó  del  de  Fife  en  1426. 

KINSALE:  Geocj.  C.  del  condado  de  Cork,  pro- 
vincia de  Munster,  Irlanda,  sit.  en  el  estuario 
del  Bandon,  ó  sea  en  la  desembocadura  de  este 
río  en  el  abra  de  Kinsaleó  KinsaleHaibour,  con 
f.  c.  á  Cork;  8  000  habits.  Fortaleza,  arsenal  y 
astillero;  cervecerías  y  pesca  de  ostras.  Exporta- 
ción de  granos,  pescado  y  carnes  salada^.  Esta 
c.  fué  tomada  por  los  españoles  en  1602.  En  1689 
desembarcó  en  ella  Jacobo  II  á  su  regreso  de 
Francia;  Marlborongh  la  tomó  en  1690.  Ruinas 
del  castillo  de  Castle  in  Park  y  de  los  de  Courcy. 

KINSBERGEN  (JuAN  ENRIQUE  VAN):  Biog. 
Almirante  holandés,  conde  de  Doggers-Bauk. 
N.  en  Doesburgo  en  1735.  M.  en  1819.  A  los 
nueve  años  de  edad  entró  á  servir  en  el  ejército 
de  tierra,  y  á  los  catorce  en  la  armada,  donde 
por  su  conducta  y  sus  acciones  no  tardó  en  as- 
cender desde  simple  guardia  marina  al  grado 
de  vicealmirante.  En  1767  pasó  á  servir  á  Rusia, 
y  no  tardó  en  adquirir  la  confianza  de  Catali- 
na II,  quien  le  puso  al  fíente  de  su  escuadra  del 
Mar  Negro,  haciéndose  muy  pronto  digno  de 
esta  confianza  con  la  victoria  que  ganó  contra 
los  turcos,  victoria  debida  á  una  osada  manio- 
bra desconocida  ha.sta  entonces  y  sin  ejemplo, 
que  mandó  e)ecutar  cortando  la  escuadra  enemi- 
ga y  echando  á  pique  al  navio  almirante.  Cata- 
lina le  colmó  de  honores,  pero  no  pudo  con.se- 
gnir  que  no  se  volviese  á  su  patria  en  1776. 
Nuevas  hazañas  le  esperaban  en  ella,  y  la  parte 
gloriosa  que  tomó  en  la  victoria  obtenida  por  la 
escuadra  holamlesa  contra  la  inglesa  del  almi- 
rante Parker  (1781),  en  Doggers  Bank,  puso  el 
sello  á  su  re]>utación.  Después  de  la  conquista 
de  Holanda  y  de  la  caída  del  estatudenito,  se 
fué  á  servir  á  Dinamarca  hasta  1806.  Cuando 
subió  al  trono  de  Holanda  Luis  Napoleón  le 
llamó  á  su  lado,  y  le  nombró  su  chambelán  ho- 
norario, mariscal  del  reino,  conde  de  Doggers 
Dank,  etc.,  y,  luego  que  fué  reunida  Holanda  al 
Imperio,  el  em|ierador  le  nombró  gran  cruz  de 
la  Orden  de  la  Reunión.  Cuando  fué  restaurada 
la  casa  de  Nassau,  ocupó  Kinsbergen,  durante 
algunos  años,  un  puesto  eminente  en  el  Almi- 
rantazgo, y  después  se  retiró  á  una  de  sus  pro- 
piedades, en  Apeldorn  (Güeldres).  Estaba  con- 
decorailo  con  casi  todas  las  Ordenes  distinguidas! 
de  Europa,  y  era  individuo  de  gran  número  del 
sociedades  sabias.  La  maj'or  parte  de  los  nume-f 
rosos  escritos  que  dejó  sobre  la  marina  se  banj 
hecho  obras  clásicas.  Sus  mapas  del  Mar  Negro ^ 
fueron  consultados  más  tarde  durante  la  guerraJ 
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de  Crimea.  Siendo  rico  por  los  grandes  bienes  que 
le  había  dejado  su  familia,  y  dotado  de  un  gran 
desinterés  nnnca  quiso  cobrar  los  crecidos  suel- 
dos y  emolumentos  de  los  elevados  empleos  y 
mandos  que  desempeñó,  y  Holanda  le  debe  la 
fundación  de  numerosos  establecimientos  útiles 
y  de  beneficencia. 

KINSKY  (FliANcisco  JosÉ,  conde  de):  Biog. 
iT.neral  austríaco.  N.  en  Praga  en  1739.  M.  en 
A'iena  en  1S05.  Se  dedicaba  al  estudio  de  las 
carreras  civiles  que  habían  seguido  sus  parientes, 
cuando  la  guerra  de  los  Siete  Años  vino  á  cam- 
biar el  curso  de  sus  ideas.  Alistóse  en  el  ejército 
como  voluntario  en  1759,  y  llegó  por  su  capaci- 
dad y  servicios,  de  grado  en  grado,  hasta  el  de 
director  general  de  artillería.  Habiendo  sido 
nombrado  consejero  privado,  dejó  el  servicio 
activo  en  1801.  Kinsky  no  se  distinguió  sola- 
mente por  su  valor  y  sus  talentos  militares, 
sino  que  también  era  un  hombre  de  ciencia  y 
estudios.  Dejó  muchas  obras  de  estrategia,  edu- 
cación, etc.  j  especialmente  wn  Compendio  de  lo 
concerniente  al  servicio  militar  (2.*  edic,  Vie- 
na,  1795,  en  8.°)  y  unos  Principios  generales 
sobre  la  instrucción  pública,  y  principalmente  la 
instrucción  militar  (1787,  en  8.°). 

KINTA:  Geog.  Río  del  princijiado  de  Perak, 
Malaca.  Nace  en  los  montes  Gunong-Rayam,  se 
dirige  al  S.  á  través  de  un  rico  y  fértil  valle,  y 
de.spués  de  haber  recibido  por  la  izq.  el  Roya 
se  une  al  río  de  Perak  á  corta  distancia  de  su 
desembocadura  en  el  Golfo  de  Ferak.  Da  nombre 
á  un  dist.  y  á  una  c.  de  dicho  principado. 

KIN-TSONG:  Biog.  Emperador  chino  de  la 
vigésima  novena  dinastía.  Tan  luego  como  fué 
elevado  al  trono  (\\1ó)  tuvo  guerra  con  el  nue- 
vo rey  de  los  kin,  Oukiniai,  que  insistía  en  la 
cesión  del  Ho-Tong  y  del  Honpé.  En  1126  el 
general  tártaro  Onalipon  llegó  en  sus  conquistas 
hasta  las  puertas  de  Kai-fong-Fou,  y  obligó  al 
emperador  á  sometí  rse  a  las  más  duras  condicio- 
nes; mas  no  pmliendo  el  último  cumplirlas  fué 
llevado  prisionero  con  toda  su  familia  á  la  Tar- 
taria. Algún  tiempo  después,  su  hijo  Kang- 
Ouang  fué  restablecido  en  el  trono  con  el  nombre 
de  KaoT.song. 

KINTYRE:  Geog.  V.  Cantyre. 

KINURIA:  Geog.  Dist.  ó  eparquía  de  la  prov.  de 
Arcadia,  Peloponeso,  Grecia  meridional,  sit.  en 
la  costa  occidental  del  Golfo  de  Nauplia  ó  de 
Argos,  y  vertiente  oriental  de  la  cordillera  de 
Molevo  ó  Parnon,  que  le  separa  de  la  Arcadia 
propianjente  dicha  y  de  la  Laconia.  Tiene  30  000 
habits.  y  9  municips.  La  cap.  es  Leonidi. 

KINYABO  ó  KRINYABO:  Geog.  C.  de  la  costa 
del  Marfil,  Guinea  occidental,  África,  sit.  á  la 
izq.  del  Assini,  cerca  de  su  desenjbocadura  en  la 
laguna  de  Ahy;  13  000  habits.  Era  residencia  de 
un  jefe  cuyo  territorio  está  desde  1884  bajo  la 
soberanía  de  Francia. 

KINZIG:  Geog.  Rio  del  gran  ducado  de  Badén, 
Alemania.  Naceá6kms.  S.  E.  de  Freudenstadt, 
circulo  de  la  Selva  Negra,  Wurtenherg,  y  co- 
rriendo hacia  el  S.  entra  aguas  abajo  de  Alpirs; 
bach  en  territorio  de  Badén  y  se  acaudala  en 
Sclienkenzell  con  el  Reinerzau;  después  de  reco- 
dar al  O.  pasa  por  Wolfah,  y,  cruzado  varias 
Teces  por  el  f.  c.  que  viene  de  Ofremburgo,  sigue 
estrecho  valle,  uno  de  los  más  pintorescos  de  la 
Selva  Negra.  En  Haslleh  toma  la  dirección  N.  O. ; 
en  Gengenbach  su  valle  se  ensancha,  después 
entra  cu  la  llanura,  pasa  al  O.  de  Offemburgo 
y  va  á  desembocar  en  la  dra.  del  Rliin,  cerca  de 
Keke.  Su  curso  es  de  unos  110  knis.  ,i  Rio  de  la 
prov.  de  Hesse-Nassau,  Prusia,  Alemania.  Nace 
cerca  de  Sterbfritz,  al  S.  E.  de  Schluchtern, 
corre  directamente  al  S. O.  hacia  Hanau,  entre 
el  Vogels-Gebirg  á  la  dra.  y  el  Spessart  á  la 
izq.,  pasando  y  repasando  el  f.  c.  de  FuMa  por 
Steinau,  Salzmunster,  Waehtersbach,  Gelnhau- 
sen,  Meeholz,  en  llanura,  Langensenbold,  Nie- 
der-Rodenbach  y  Hanau,  donde  termina  en  la 
ovilla  dra.  del  Mein,  dr-spucs  de  un  curso  de  82 
kms.  |(  Antiguo  círculo  del  gran  ducado  de  Ba- 
ilen, entre  los  de  Murg  y  Pfinz  al  N.  y  Treisam 
al  S.  Tenía  unos  90  kms.  de  largo  por  4  de  ancho 
y  200000  habits.  La  cap.  Offemburg. 

KINZUA:  Geog.  Aldea  del  est.  de  Pensilvania, 
Estados  Unidos,  condado  de  Warren,  sit.  al 
N.N.O.  de  Hárrisburg,  en  la  confl.  del  Kinzua, 
á  la  izq.  del  Alleghany.  Su  población  no  llega  á 
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I  000  habits.,  pero  es  notable  porque  en  sus  in- 
mediaciones hay  sobre  el  Kinzua  un  viaducto 
del  f.  e.  New- York- Erié  de  620  m.  de  largo; 
es  el  más  alto  del  Nuevo  Mundo  y  el  segundo 
del  mundo  entero  {92  m.);  sólo  le  supera  en  22 
m.  el  viaducto  de  Garabit,  en  Francia. 

K(0,  dio,  CHlOS,  QUlO  ó  SClO:  Geog.  Isla 
del  Arehip,  ó  Mar  Egeo,  sit.  junto  á  la  costa 
occidental  del  Asia  llenor,  frente  á  la  península 
de  Klazomena,  al  S.  de  Lcsbos  ó  Mitilene,  per- 
teneciente á  la  prov.  turca  de  Yedsairi-Bari- 
Sefid  ó  de  las  islas  del  arehip.,  do  la  cual  es  un 
dist.  con  el  nombre  de  Sakiz-Adasi.  El  estreclio 
que  separa  la  isla  de  la  península  citada  tiene 
18  kms.  de  máxima  anchura,  y  en  su  parte  N. 
se  hallan  las  islas  llamadas  Espalmadores.  Tiene 
la  isla  55  kms.  de  N.  á  S.  y  unos  20  de  anchura 
media;  826  kms.2  de  sup.  y  70000  habits.  En 
su  costa  se  hallan  los  puertos  de  Jío,  Langada 
y  Coloquinta  al  E. ,  Mármara  al  N.  y  Alunta  y 
Mesta  al  O.  Al  S.  forma  la  isla  el  Cabo  Mastico. 
El  interior  es  montañoso,  y  el  monte  más  alto, 
el  de  San  Elias,  está  al  N.  y  tiene  1  268  m.  de 
alt.  El  terreno  es  volcánico.  La  parte  meridional 
es  menos  montañosa  y  está  más  cultivada  y  po- 
blada. Los  jiotas,  de  origen  griego,  .son  muy 
buenos  agricultores  y  sacan  gran  partido  de  la 
pequeña  capa  vegetal  que  cubre  las  rocas  volcá- 
nicas y  de  los  riachuelos  que  riegan  los  valles. 
Antes  tenían  fama  los  perfumados  vinos  deKío; 
hoy  las  principales  cosechas  son  las  de  frutas,  y 
se  exportan,  sobre  todo  á  Rusia,  gtandes  canti- 
dades de  limones,  naranjas,  uvas,  higo-s,  grana- 
das y  almendras.  Del  lentisco  extraen  el  mástic 
ó  almáciga  que  usan  las  mujeres  griegas,  turcas 
y  armenias  para  blanquear  los  dientes  y  dar  buen 
olor  al  aliento.  Tal  es  la  importancia  de  esto 
producto,  que  el  nombre  turco  de  la  isla,  Sakiz- 
Adase,  significa  la  hla  del  mástic.  En  el  N.  de 
la  isla  aún  se  cosecha  algún  vino.  Hay  yaci- 
mientos de  hierro  y  mármoles  y  otras  substan- 
cias minerales,  pero  no  se  ex]iIotan.  Aunque 
griegos,  como  se  ha  dicho,  los  jiotas  presentan 
caracteres  especiales,  y  los  demás  griegos  pre- 
tenden que  son  descendientes  de  una  colonia 
judia  ó  fenicia;  en  las  mujeres  sobre  todo,  que 
son  muy  bellas,  se  notan  ciertas  analogías  con 
el  tipo  semítico.  Jío  fué  colonizada  por  los  jo- 
nios;  cayó  en  poder  de  los  persas  y  de  los  niace- 
donios;  alióse  con  Roma  y  la  saqueó  Mitndates; 
formó  parte  del  Imperio  bizantino;  la  conquis- 
taron los  turcos,  los  venecianos  y  los  genoveses, 
y  desde  1566  pertenece  definitivamcn  tea  Turquía. 

II  C.  cap.  de  la  isla  de  su  nombre,  sit.  en  la  costa 
oriental  de  ésta,  en  el  estrecho  que  la  se]iara  de 
la  península  vecina;  25  000  habits.,  casi  todos 
griegos.  Es  población  grande,  con  edifs.  muy 
pintorescos  rodeados  de  olivos  y  naranjos.  La 
c.  actual  data  del  siglo  xiv,  en  que  la  constru- 
yeron los  genoveses,  y  de  la  misma  época  es  la 
ciudadela  que  domina  el  puerto.  De  la  antigüedad 
nada  queda,  como  no  sea  la  piedra  cuadrada  que 
se  halla  al  N.  de  la  c. ,  en  cuyos  lados  se  ve  un 
relieve  que  parece  representar  un  Iciln  ó  una 
esfinge,  y  á  la  que  los  jiotas  llaman  Escuela  de 
Somero,  porque  suponen  que  en  Jío  nació  el 
poeta  y  en  aquel  lugar  instruía  á  sus  compatrio- 
tas y  les  recitaba  sus  versos.  El  puerto,  de  unas 
25  hect.  de  superficie,  es  casi  inabordable  á  cau- 
sa de  las  arenas  que  lo  obstruyen,  pero  su  rada 
es  bastante  buena.  Tiene  astilleros  relativamen- 
te iniportantesy  mantiene  relaciones  comerciales 
con  Alejandría,  Trieste,  Marsella  y  otros  ]nie- 
blos.  Durante  la  guerra  de  la  Independencia 
griega,  en  1S22,  Jío  fué  casi  destruida  por  los 
turcos.  En  3  de  abril  de  1881  sufrió  espantoso 
terremoto,  y  posteriormente  se  han  sentido  otras 
sacudidas,  aunque  no  tan  violentas.  Díjose  luego 
que  la  isla  corría  peligro  de  desaparecer,  pues  el 
suelo  bajaba  cada  vez  más,  los  terremotos  eran 
continuos  y  surgían  manantiales  de  agua  por 
todas  partes.  Tales  temores  son  infundados,  pues 
en  realidad  no  hay  indicios  de  semejante  catás- 
trofe. La  isla  ha  sufrido  desde  los  tiempos  pri- 
mitivos de  la  Historia  idénticas  convulsiones;  la 
primitiva  Jío  quedó  arruinada  hace  dos  mil 
años  por  los  terremotos,  y  la  situación  del  puer- 
to es  hoy  la  misnia  que  en   tiempo  de  Homero. 

KIOFU,  KIUFU  ó  KUFAO:  Geog.  C.  deldep.de 
lencheufu,  [irov.  de  Chan-Tung,  China,  sit.  á 
orillas  del  río  Si-ho  y  cerca  de  la  montaña  sa- 
grada de  Tai-chan;  25000  habits.  Kiofu  es  la 
patria  de  Confucio.  El  templo  que  le  está  dedi- 
cado es  uno  de  los  más  grandiosos  de  China. 
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Cerca  de  un  bosque  de  cipreses  se  ven  las  tumbas 
del  célebre  filósofo  y  de  varios  individuos  de  su 
familia.  En  las  inmediaciones  de  la  c.  se  ve 
también  una  pirámide  de  30  pies,  tumba  del 
emperador  Chan-Hau,  que  vivió  en  el  siglo 
XXVI  a.  de  J.  C.  El  jefe  de  la  familia  de  los  des- 
cendientes de  Confucio  goza  de  grandes  honores, 
y  su  prestigio  rivaliza  con  el  que  tiene  el  mismo 
emperador. 

KIÓLEN  ó  KJÓLEN:  Geog.  Meseta  granítica 
del  N.  de  Noruega,  en  los  confines  con  Suecia. 
Muchos  geógrafos  la  califican  de  cordillera.  Es, 
en  realidad,  un  macizo  montañoso  de  700  á  800 
m.  de  altura  media,  muy  escarpado  hacia  el  lado 
del  mar,  donde  lo  cortan  numerosos  y  profundos 
fiordos,  y  de  pendiente  muy  suave  hacia  las 
llanuras  del  N.  de  Suecia.  Hay  en  él  varios  gru- 
pos de  montañas,  ya  aisladas,  ya  formando  ca- 
dena. Algunas  de  estas  cumbres  pasan  de  2000 
m.  de  altura. 

KIONG-CHEU  ó  KIUNG-CHEU:  Geog.  C.  del 
dep.  Chintu-fu,  prov.  de  Sse-chuan,  China, 
sit.  á  orillas  de  un  afl.,  por  la  dra.,  del  Min  ó 
Si-ho;  50000  habits.  Es  célebre  por  sus  fáb.  de 
papel,  que  producen  el  mejor  de  la  China. 

KIOSCO  (del  persa  cuxc,  pronunciado  por  los 
turcos  qidoxc,  pabellón  o  tienda  de  campaña): 
m.  Templete  ó  pabellón  de  gusto  oriental  y 
generalmente  abierto  por  todos  lados,  que  se 
construye  en  azoteas,  jardines,  etc. ,  con  el  fin 
de  que  en  él  se  pueda  descansar,  tomar  el  fresco, 
ó  recrear  la  vista  con  los  espectáculos  que  pre- 
senta la  naturaleza. 

...  aquella  noche  el  jardín  era  un  desierto  y 
el  KIOSCO  parecía  una  jaula  sin  pájaros,  etc. 
Tkueba. 

-Kicsro:  Pabellón  ó  edificio,  generalmente 
circular  ú  ochavado  y  de  muy  reducidas  dimen- 
siones, que  se  construye  en  plazas  ú  otros  para- 
jes públicos  para  vender  en  él  ciertos  artículos  ú 
objetos  de  menos  importancia;  como  flores,  ce- 
rillas, papeles  periódicos,  etc. 

...  en  los  Kioscrs  de  los  boulevares,  en  la 
imperial  de  los  ómnibus,  etc. 

VlNCENTI. 

-Kiosco:  Arq.  urb.  En  las  ciudades  orienta- 
les hay  muchos  y  preciosos  kioscos.  Se  constru- 
yen de  todos  materiales,  como  hierro,  madera. 


troncos  rústicos,  etc. ,  y  sus  dimensiones  deben 
ser  pro¡)orcionadas  á  su  objeto  y  á  las  del  jardín 
en  que  se  sitúan,  presentando  mil  formas  á  cual 
más  caprichosas  y  variadas. 

Los  kioscos,  por  sus  formas  elegantes,  se  han 
generalizado  en  todas  las  capitales  con  objetos 
diversos  de  adorno,  como  para  cubrir  fuentes, 
colocación  de  orquestas,  etc.  Los  destinados  á 
conciertos,  bandas  militares  ó  coros  suelen  ser  de 
hierro,  cubiertos,  de  base  octagonal,  y  elevados 
del  terreno  de  l'n,20  á  l"n,50. 

También  se  hacen  de  menores  dimensiones 
para  colocar  un  guarda. 

KIOSEM  ó  KEUTSCHEM.-  Biog.  Sultana  turca. 
M.  en  1648.  Cuando  Mahometo  IV,  de  edad  de 


oclio  años,  fné  colocado  en  el  trono  por  los  gení- 
zaros  que  acababan  ile  destronar  <á  eu  padre 
Ihrahini,  la  rcfíeiicia  del  Imperio  fué  confiada  á 
Kiosera,  abuela  del  joven  sultán.  Eita  prini-esa, 
violenta,  altiva  y  ambiciosa,  resolvió  derribará 
este  príncipe  y  colocar  en  su  lugar  otro  de  íus 
nietos;  pero  sus  )>royectos,  á  los  que  babia  aso- 
ciado á  Bectus,  agá  de  los  genízaros,  fueron  des- 
cubiertos por  el  gran  visir  Senán  ■  Bajá  ,  que 
hizo  pronunciar  contra  ella  una  sentencia  de 
muerte  por  los  niuftíes.  En  vano  trató  de  ocul- 
tarse y  huir;  fué  presa  á  pesar  de  su  desesperada 
resistencia,  y  estrangulada  á  la  edad  de  ochenta 
años. 

KIOTO:  Oeog.  C.  de  la  prov.  de  Yamasiro, 
región  meridional  de  Nipón,  Japón,  cap.  del  fu 
de  Snildo,  sit.  al  O.S.O.  de  Tokio,  al  N.E.  de 
Osaka,  á  laoiilladra.  del  Kamogava,  suball.  del 
Yodo-gava.  tributario  del  War  Interior,  al  pie 
S.  O.  del  Hiye-san:  275  780  habits.  Es,  por  su 
población,  la  tercera  e.  del  Inijierio.  Kioto  no  es 
un  nombre  propio,  sino  nombre  común  sínico- 
japonés,  equivalente  á  Jliako,  la  capital  ó  la  re- 
sidencia. Y,  en  efecto,  durante  siglos  ha  .sido  la 
cap.  del  Japón  y  la  residencia  de  sus  mikados 
hasta  1868,  año  en  que  se  trasladó  la  corte  á 
Yeiio.  Es  también  uno  de  los  grandes  centros 
industriales  del  Japón,  notable  por  sus  tejidos 
de  seda  y  sus  jiorcelanas.  Su  nombre  oficial, 
poco  empleado,  es  Saikio,  es  decir ,  cap.  del 
Ocí-te. 

Hállase,  dice  D.  Tomás  Olleros  ( Camjmña de 
la  corbeta  Doña  María  Molina  en  las  costas  de 
China  y  el  Japón.  Bol.  de  la  Soc.  Geog.  de  Ma- 
drid, t.  XVI)  en  una  llanura  de  la  prov.  de 
Yamasiro,  en  medio  de  campos  bien  cultivados, 
eu  los  que  se  recoge  el  te  más  apreciado  del  Ja- 
pón, y  no  lejos  del  lago  Bina,  cuyas  hermosas 
orillas  son  el  encanto  de  todos  los  viajeros.  La 
e.  está  hoy  muy  decaída;  cap.  política  y  religiosa 
del  Imperio,  llegó á  tener  250  templos  magnífi- 
cos y  2  millones  de  habits.  El  Afi-kama,  que 
pasa  por  Osaka,  baña  también  á  Kioto;  nace  en 
el  lago  Bina,  pocas  millas  más  al  N.,  y  sirve  de 
camino  al  comercio  entre  las  dos  c.  y  pueblos 
intermedios.  En  Kioto  sus  aguas  transparentes 
apenas  cubren  los  guijarros  de  su  lecho  en  la 
estación  seca,  pero  sus  crecidas  son  temibles  en 
el  invierno.  En  el  verano  es  uno  de  los  lugares 
más  frecuentados  de  la  c. ;  los  restorauts  y  casas 
de  te  de  ambas  orillas  invaden  el  río  con  ligeros 
tablados  sostenidos  sobre  estacas  clavadas  en  su 
lecho,  que  á  la  caída  de  la  tarde  se  llenan  de  nu- 
merosísimos parroquianos  do  ambos  sexos  que 
fuman  y  beben  te  y  saki,  con  los  pies  colgando 
y  sumergidos  en  el  agua,  presentando  desde 
cualquiera  de  los  puentes  un  espectáculo  ani- 
mado y  original.  Kioto  tiene  aún  muchos  y 
magníficos  temidos  situados  en  posiciones  pinto- 
rescas, en  medio  de  extensos  parques  y  jardines, 
con  profusión  de  obras  de  arte  en  bronces  fundi- 
dos, de  los  que  h.-iy  muchos  de  dimensiones  co- 
losales, y  sobre  todo  tallados  y  bajos  relieves  en 
piedra  y  madera.  La  mayor  parte  son  budistas 
y  estíin  rodeados  de  claustros  (tara  los  bou zos.  Hay 
en  Kioto  lab.  de  seda  que  han  sido  hasta  ahora 
famosas  por  la  excelencia  y  lujo  de  sus  tejidos 
lisos,  brochados  y  mezclados  con  hilos  de  oro  y 
plata;  las  importaciones  europeas  de  géneros 
baratos  las  han  hecho  decaer,  y  hoy  se  trans- 
forman con  la  maquinaria  más  perfeccionada, 
tejiéndose  en  sus  telares  mecánicos  telas  de  al- 
godón y  seda.  Son  también  renombradas  sus  la-  j 
tricas  de  porcelana  por  la  calidad  de  la  pasta  y 
gusto  lie  las  decoraciones,  admir.indose  el  viajero 
de  los  medios  primitivos  y  escasos  aparatos  con 
que  se  fabrican  piezas  tan  artísticas  y  complica- 
das; y  es,  por  último,  curiosa  una  visita  á  los 
establecimientos  donde  se  hacen  sus  afamados 
cloisones  y  metales  esmaltados,  así  como  sus 
bronces  fundidos,  todo  con  una  pobreza  de  me- 
dios que  no  se  cree  sin  verlo,  mucho  más  al  ad- 
mirar sus  preciosos  trabajos.  En  esta  c.  ha  esta- 
ble ido  el  gobierno  una  escuela  de  lenguas  eu- 
ropeas, una  do  Química  ai)licada  alas  iuilustrias, 
y  otra  de  mujeres  para  maestras  de  primera  en- 
señanza. 

KIPARISIA:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Mésenla, 
Pelopoueso,  Grecia,  sit.  en  la  costa  O.  de  la  pe- 
nínsula, cerca  del  monte  Psijro,  llamada  en  la 
antigüedad  Arcadia;  está  edificada  sobre  los  res- 
tos de  la  priuiera,  á  0,5  de  milla  próximamente 
de  la  playa,  en  una  de  las  elevadas  pendientes 
del  monte  rsijro,que  tres  millas  más  al  iuterior 
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se  eleva  á  1267  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  La 
c.  está  al  pie  de  la  antigua  Acrópolis;  contiene 
unos  5000  habits.  Los  bucpies  costeros  que  vie- 
nen á  cargar  lana  fondean  frente  á  esta  población 
durante  el  veíano,  en  25  m.  de  agua,  pues  es 
expuesto  peiinanecer  en  el  fondeadero  cviando 
reinan  vientos  del  NO.  por  la  mucha  mar  que 
levantan.  Una  pequeña  ensenada  abierta  al  N., 
con  un  muelle  que  arranca  de  su  punta  O.,  ofrece 
buen  abrigo  á  las  embarcaciones  pequeñas.  Desde> 
3,5  millas  antes  de  llegar  á  Kiparisia  la  costa 
presenta  varios  trozos  de  piedra  escarpada  y  pla- 
yas donde  desembocan  los  arroyos  que  descien- 
den de  las  montañ.is,  y  avanza  hacia  el  S.  O.  re- 
curvando luego  al  S.  hasta  el  Cabo  Kunello, 
límite  del  Golfo  de  Arcadia. 

KIPAUA:  Geog.  Kío  de  la  prov.  de  Quebec, 
Dominio  del  Canadá,  en  el  condado  de  Pontiac. 
Corre  por  selvas  aún  poco  conocidas,  recoge  las 
aguas  de  un  gran  número  de  lagos  de  todas  di- 
mensiones, entra  en  el  gran  lago  Kipaua,  y  sale 
de  él  para  ir  á  perder.se  cerca  del  lago  Temisca- 
minga,  expansión  del  Otawa,  por  una  serie  de 
cascadas  de  30  m.  de  alt. 

KIPCHAK:  Geog.  V.  KapchAK. 

KIPET  ó  KOPET-DAG:  Gcog.  Cordillera  de  la 
prov.  Transcaspiana,  Asia  central  rusa,  círculo 
de  Ajal-Teké;  sit.  en  el  país  de  los  turcomanos, 
en  la  frontera  ruso-persa,  al  E.  del  Mar  Caspio. 
Está  orientada  de  N.O.  á  S.E. ,  y  se  extiende 
entre  la  cordillera  de  Kurian  al  O.  y  la  de  Gu- 
listán  al  E. 

KIPPING  (Enriquk):  Bioq.  Arqueólogo  y  es- 
critor alemán.  N.  en  Rostoek  hacia  1623.  M.  en 
167S.  Ganó  en  su  ciudad  natal  el  título  de  maes- 
tro en  Filosofía;  vióse  obligado  á  sentar  plaza  en 
el  ejército  sueco,  y  librado  luego  del  servicio 
militar  por  la  generosidad  de  un  consejero  de 
Estado,  Erskein,  quedó  encargado  de  la  bibliote- 
ca de  este  protector,  á  quien  debió  más  tarde  el 
nombramiento  de  co-rector  del  Gimnasio  sueco 
de  Brema.  Adquirió  justa  reputación  por  su  obra 
intitulada  Recensus  Antiquitatum  Ilovianoruní , 
reimpresa  muchas  veces,  la  última  en  Leyenb 
(1713,  en  8.°).  Son  también  notables  estos  libros 
del  mismo  autor;  Heccnsus  Historice  universalis 
(Brema,  1661  y  1665,  en  i.");  Institutiones  Po- 
litica:  (id.,  1667,  en  4.°);  Institutiones  Physicce 
(id.,  1670,  en  12.°);  etc. 

kippis(Akdkés):  Biog.  Biógrafo  inglés.  N.  en 
Nüttingham  en  1725.  M.  en  1795.  Educóse  en 
Nórthanipton,  y  fué  ministro  (1746)  de  unacon- 
gregación  de  disidentes  en  Boston  (condado  de 
Lincoln).  Sucedió  en  Wéstmiuster  (1753)al  doc- 
tor Hughes  en  el  mismo  cargo,  y  figuró  entre  los 
profesores  de  la  Academia  fundada  en  Londres 
por  Guillermo  Coward.  Recibió  (1767)  el  grado 
de  Doctor  en  Teología  con  que  lo  honró  la  Uni- 
versidad de  Edimburgo,  é  ingresó  en  la  Sociedad 
de  Anticuarios  (1778)  y  en  la  Sociedad  Real. 
Escribió  varias  obras  para  defender  los  derechos 
de  los  disidentes  ó  acerca  de  cuestiones  de  inte- 
rés pasajero:  pero  su  obra  más  conocida,  la  que 
dará  vida  á  su  nombre,  es  su  segunda  edición  de 
la  Biograpliia  Britannica,  con  un  gran  número 
de  Vidas  que  no  se  habían  insertado  en  la  pri- 
mera edición.  Aun  contando  con  buenos  colabo- 
radores DO  pudo  llevar  á  su  término  tan  vasta 
empresa,  y  sólo  imprimió  cinco  volúmenes  en 
folio  (1778-89)  y  parte  del  .sexto.  Kippis  es  au- 
tor de  muchas  biografías  comprendidas  eu  esta 
segunda  edición,  una  de  ellas  la  del  capitán 
Cook,  que  se  imprimió  aparte. 

KIRATPUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Biynur,  pro- 
vincia de  Rohilkand,  Prova.  del  Noroeste,  India, 
sit.  en  el  camino  de  Nayedabat;  10000  habits. 

KIRCHBERG:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Alt-Tog- 
genburg,  cantón  de  Saint-Gall,  Suiza,  sit.  al  N. 
de  BUtschwyl,  á  la  izq.  delThur;  5000  habitan- 
tes. Fáb.  de  bordados.  Antiguo  castillo,  cuna  de 
la  familia  de  los  condes  de  Toggenburg. 

-Kircheerg:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  eircnlo 
de  Zwickau,  reino  de  Sajonia;  7000  habits.  Hi- 
lados de  lana;  fáb.  de  paños,  telas,  tejidos  de 
punto,  encajes  y  quincallería. 

KIRCHHEIM-UNTER-TECK:  Gcog.  C.  cap.  de 
dist.,  circulo  del  Danubio,  Wurtenberg. ,  sit.  al 
N.O.  de  Ulm,  en  la  contl.  de  Lindach  y  del 
Lauter,  afl.  del  Neckar;  7  000  habits.  Fuente 
sulfurosa.  Hilados  de  algodón;  fah.  de  cuchillos 
y  muebles.  Importantes  ferias  de  ganado  vacuno 
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y  lanar.  Los  alrededores  son  muy  pintorescos; 
á  unos  2  kms.,  en  el  hermoso  valle  de  Len- 
ningen,  en  encuentra  Owen,  pequeña  población 
con  iglesia  gótica,  y  desde  la  cual  se  hace  la  as- 
censión al  Teck  (778  m. ),  donde  se  ven  las  rui- 
nas de  un  castillo. 

KIRCHHOFF  (Gustavo RonEitTo):.ff/o5r.  Físi- 
co alemán.  N.  en  Konigsbcrg  á  12  de  marzo  de 
1824.  M.  en  Berlín  á  17  de  octubre  de  1887. 
Terminados  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
su  pueblo  natal,  fué  algún  tiempo  en  Berlín 
profesor  libre;  y  nombrado  profesor  extraordi- 
nario de  Física  en  Breslau  (1850),  desenipeñó  la 
misma  cátedra  en  Heidelberg  con  el  carácter 
de  profesor  ordinario  (1854),  y  en  Berlín  des- 
de 1S75.  En  el  mismo  año  logró  ser  admitido 
en  la  Academia  de  Berlín.  Realizó  impoitaiitcs 
experiencias  relativas  á  la  electricidad,  la  elas- 
ticidad, la  tensión  del  vajior,  etc.,  pero  debe 
especialmente  su  fama  á  los  ingeniosos  descu- 
brimientos obtenidos  (1859)  con  Bnnsen,  rela- 
tivos al  análisis  espectral,  y  en  virtud  de  los 
cuales  se  reconoce  por  el  color  de  las  rayas  del 
espectro  el  metal  que  los  produce.  Aplicado  tan 
importante  descubrimiento  al  estudio  de  la  na- 
turaleza física  de  los  astros,  dio  nacimiento  á 
una  ciencia  nueva,  la  Astronomía  física,  culti- 
vada con  notable  provecho  por  njuchos  sabios, 
entre  los  que  se  cuentan  Janssén  en  Francia  y 
Lockyer  en  Inglaterra.  Kirchhoff  expuso  el  re- 
sultado de  sus  trabajos  en  una  obra  titulada 
Investigaciones  acerca  del  espectro  solar  y  los  es- 
pectros de  los  cuerpos  simples  (3.*  edic,  Berlín, 
1864).  Además  insertó  notables  Memorias  en 
los  Anales  de  Física  y  Química  de  Poggendorlf 
y  en  otras  revistas. 

-Kirchhoff  (Juan  Güii.i.f.rmo  Adolfo  : 
Biog.  Filólogo  alemán.  N.  en  Berlín  á  6  de  euiio 
de  1826.  Hizo  sus  estudios  clásicos  en  el  Gim- 
nasio Federico  Guillermo,  y  los  de  Filosofía  en 
la  Universidad  de  su  pueblo  natal.  Profesor  en 
el  Gimnasio  de  Joachimsthal  desde  1846,  ob- 
tuvo, á  la  muerte  de  Boeckh,  una  cátedra  en 
la  Universidad  (1865).  Cinco  años  antes  era  ya 
individuo  de  la  Academia  de  Ciencias.  Publicó 
buenas  ediciones  de  las  tragedias  de  Eurípides 
y  otros  trágicos  griegos;  trabajó  en  la  edición  de 
las  inscripciones  griegas  debida  á  la  Academia 
de  Ciencias,  sobretodo  en  el  4."  volunien  del 
Corpus  inscriplionum  greccarum,  que  contiene 
las  inscripciones  cristianas;  dio  luego  á  la  im- 
prenta el  primer  volumen  del  Cor/ius  Í7iscriptio- 
nnin  atticarum,  que  comprende  las  inscripciones 
anteriores  á  Euclides;  insertó  en  varias  revistas 
especiales  gran  número  de  estudios  y  Memorias, 
y  escribió  además  estas  obras:  QuasHumim  No- 
mcriearum  particiila.  (1846);  La  Odisea  de  Ho- 
mero y  su  origen  (1859);  Los  manu.'ícritos  de  la 
Icnqua  umbriava  (Berlin,  1848-51,  2  vol.),  con 
Aufrecht;  El  alfabeto  riínico  (id.,  1852),  etc. 

KIRCHMAIER  (JoROE  Gaspar):  Biog.  Polí- 
grafo alemán.  N.  en  Uffcnheim  (Francoiiia)  en 
1625.  M.  en  1700.  Como  su  compatriota  Kir- 
cher,  ganó  justa  reputación  por  sus  muchos  y 
profundos  conocimientos.  Después  de  haber  es- 
tudiado Teología  y  Jurisprudenc'a  en  la  Uni- 
versidad de  "NVitenherg,  y  de  haberse  graduado 
de  Doctoren  Filosofía,  fué  nombrado  catedráti- 
co de  Elocuencia,  y  en  el  tiempo  que  le  dejaba 
libre  el  desempeño  de  su  cátedra  se  inició  en  el 
estudio  de  las  ciencias  químicas  y  mineralógicas. 
Se  familiarizó  con  el  estudio  de  las  lenguas 
orientales  y  de  la  mayor  parte  de  las  lengua* 
modernas  ile  Europa.  Hay  unas  150  obras suy<í 
sobre  las  materias  más  diversas,  como  por  ejem 
pío:  Disputaliones  zoologicce  (Leipzig,  1661,  cu 
4.°);  De  Phos/oro  natura;  lucis  ( Witenberg, 
1680,  en  4.");  Comentarius  in  Tacitum,  (id, 
1664,  en  8.°).  Paralleli^mus  XII  linguarum  c.r 
matrice  Scythoceltica  Europee  a  Japheti  jiostcris 
vindicatarum  (id.,  1695),  etc. 

KIRCHMANN  (JüLio  DE):  Biog.  Jurisconsulto 
y  filósofo  aleuián.  N.  en  Schafstaedt,  cerca  de 
Merteburgo,  en  1802.  M.  en  Beriin  en  1«84. 
Estudió  Derecho  en  las  Universidades  de  Leip- 
zig y  Halle;  ingresó  luego  cu  la  Magistra- 
tura, y  nombrado  (1856)  procurador  del  Tribu- 
nal de  lo  criminal  de  Berlín  hizo  popular  su 
nombre  por  su  imparcialidad.  Fué  elegido  (abril 
de  1848)  diputado  á  la  Asamblea  Nacion,al,  en 
la  que  tomó  asiento  en  el  centro  izquierdo,  y 
renovado  al  año  siguiente  su  mamlato  se  aproxi 
mó  mas  á  la  izquierda.   Disuelta  la  Asamblea, 
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recobró  su  plaza  en  la  Magistratura;  pero  ha- 
biéntlose  dictado  contra  él  una  suspensión  de 
tres  meses,  pidió  el  retiro.  Entonces  fijó  su  re- 
sidencia en  Dresde,  y  enviado  (1861)  á  U  Cá- 
mara como  representante  de  üreslau  figuró  en 
el  partido  progresista.  Fué  otra  vez  consejero 
en  1863;  mas  como  defendiera  (1866)  en  las 
reuniones  obreras  la  prudencia  en  el  casaitiiento 
como  solución  del  problema  social,  fué  procesado 
y  destituido.  Desde  entonces  vivió  en  Berlín. 
Dirigió  durante  algunos  años  la  Biblioteca  Filo- 
sofea (Leipzig,  1868-76),  y  escribió  estas  obras: 
Filusojía  de  la  Ciencia;  Déla  inmortalidad,  cri- 
tica del  idealismo  moderno;  Estética  basada  en 
el  realismo:  Catecismo  de  Jilosafia;  Código  jrru- 
siano  de  ¡iroccdimiento  citil{iSi7);  Códii/o  penal 
para  la  confederación  del  Norte  (1870)  y  Código 
penal  ¡)ara  el  Imperio  alemán  (1871). 

KIBENGA:  Gcog.  Río  del  gobierno  de  Irkutsk, 
Siberia.  Nace  en  los  montes  Baikalianos,  corre 
hacia  el  N.,  recibe  por  la  dra.  el  Ulkan,  y  por 
Kirensk  desemboca  en  la  orilla  dra.  del  Lena. 
Tiene  unos  500  kuis.  de  curso  y  no  es  navegable. 

KIRESUN  ó  KERASONDA:  Ocoíi.  C.  de  la  prov.  y 
dist.  de  Trebisonda,  Anatolia,  Turquía  asiática, 
sit.  á  orillas  del  Mar  Negro,  al  E.  de  la  embo- 
cadura del  Ak^u;  5  000  habits.  Es  la  antigua  co- 
lonia griega  de  Kerasos,  de  donde  llevó  Lv'iculo 
á  Roma  los  primeros  plantíos  de  cerezos,  en  ar- 
menio, l'craz,  origen  del  nombre  de  la  c.  Kerasos 
ó  Cerasus  se  llamaba  también  Farnaia.  Existió 
anteriormente  sobre  esta  costa,  mucho  más  cerca 
de  Trebi.sonda,  otra  Cerasus,  que  es  la  del  iti- 
nerario de  los  Diez  Mil. 

KIRGENER  (Josit):  Biog.  General  francés.  N. 
en  Paiis  en  1766.  M.  á  22  de  mayo  de  1813. 
Teniente  de  ingenieros  (1793),  comandante  de 
batallón  (1794),  coronel  (1800),  general  de  bri- 
gada (1805),  acababa  de  ser  nombrado  general  de 
división  (marzo  de  1813)  cuando  fué  muerto 
pocos  meses  después  en  Markersdorf,  en  Sajonia, 
por  la  misma  bala  de  cañón  que  hirió  mortal- 
mente  al  mariscal  Duroc.  Todos  sus  grados  los 
había  ganado  en  el  campo  de  batalla,  y  se  liabía 
distinguido  particularmenteen  los  sitios  deChar- 
leroi  y  de  Maestrick,  en  la  batalla  de  Qniberón; 
en  donde  le  rompieron  un  biazo  de  un  balazo, 
en  la  segunda  campaña  de  Irlanda,  en  donde  fué 
hecho  prisionero,  en  el  ataque  del  fuerte  de 
Bard,  en  Italia,  en  las  batallas  de  Montebello  y 
Marengo,  en  el  paso  del  Danubio  (1805),  en  la 
batalla  de  Austerlitz,  en  el  sitio  de  Dantzig,  etc. 

KIRGUISES:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  nómada,  de 
origen  tártaro-mongol,  esparcido  en  el  Turques- 
tán  y  comarcas  limítrofes  de  los  Imperios  ruso 
y  chino.  Se  ha  dividido  en  tres  hordas:  la  Gran- 
de al  E.  del  Turquestán  ruso,  en  la  cuenca  del 
lago  Baljach  y  en  el  territorio  de  Semipalatinsk 
al  N.  E. ;  la  Media  entre  los  ríos  Chui,  Turgai, 
Irtich  y  el  lago  Baljach;  la  Pequeña  entre  el 
Turgai  y  el  Volga.  Desde  1854  todas  están  com- 
pletamente sometidas  á  Ru.'-ia;  la  Pequiña  Horda 
depi'ude  del  territorio  dJ  Ural;  las  otras  dos  de 
la  Siberia  occidental.  Aunque  generalmente  se 
les  conoce  con  el  citado  nombre  de  kirguises,  el 
que  ellos  mismo.s  se  dan  y  les  aplican  hoy  escri,- 
tores  chinos  y  turcos  es  el  de  kazak  ü  lasak, 
BÓlo  á  los  más  orientales  les  llaman  kara-kirgui- 
ses  ó  kirguises  negros.  Kirguises  palabra  turca, 
que  significa  corredor  ¿c  te  conyos  (nómada). 
Los  kirguises  kasaks  habitan  hoy  la  regiiin  lla- 
mada Estepa  de  los  kirguises,  al  O.  de  Asia,  en- 
tre laSibciia  al  N. ,  el  Turquestán  oriental  al  E., 
la  prov.  rusa  de  Fergana  al  S.  y  el  Mar  Caspio 
y  rio  Volga  al  O.  ;innicnso  territorio  de  2  fOO  000 
knis.2,  repartido  entre  los  gobiernos  ó  piov.  ru- 
sas del  Ural,  Turgai,  Sii-Daria,  Aknjolinsk, 
Sennpalatin>k  y  Seuiiriechensk.  Predominan  las 
llanuras  y  la  estepa  propiamente  dicha,  pero 
hay  también  zonas  montañosas  y  cultivadas,  en 
las  que  han  fundado  los  rusos  algunos  estable- 
cimientos. Hity  muchos  lagos,  los  menosdeagua 
dube;  en  la  parte  O.  abundan  las  salinos,  y  el 
país  parece  el  fondo  de  un  mar  desecado.  Fuera 
de  los  grandes  ríos  que  limitan  la  estepa  no  hay 
en  ésta  más  que  seis  ó  siete  coirientes  de  impor- 
tancia: el  Ichim,  Eniba,  Turgai,  Sarisu,  Iiguis 
y  Chu.  El  clima  es  extremado:  muy  cálido  en 
verano  y  muy  frío  en  invierno.  Hay  veranos  en 
que  el  teimometro  marca  40°  á  la  sombra;  in- 
viernos en  que  baja  hasta  -37°.  Llueve  muy 
poco,  y  á  veces  sopla  el  terrible  viento  huraca- 
nado a  que  llaman  buraii.   El  reino  vegetal  es 
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muy  pobre;  hay  pastos  donde  hay  agua,  y  gra- 
cias á  ellos  los  kirguises  crian  ganado  vacuno, 
caballar,  lanar  y  cabrío,  y  camellos.  La  sal  es 
la  única  )uodncción  minera  iuiportante;  se  han 
descubierto  yacimientos  de  petróleo  é  indicios 
de  hierro,  oro,  plata,  cobre  y  otros  minerales. 
Los  habits.  de  esta  región,  los  kirguises  kasaks, 
revelan  en  su  aspecto  fí>ico  las  mezclas  de  las 
razas  turca  y  mongola;  son  mu.^ulnianeb  semitas, 
aunque  conservan  muchas  piucticasfetiquistas, 
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y  no  cumplen  casi  ninguno  de  los  preceptos  del 
Corán.  Acampan  en  chozas  ó  tiendas  fornuidas 
con  maderas  y  paño  ó  fieltro,  á  las  que  llaman 
Kibitka,  de  4  á  5  m.  de  alt. ,  sin  más  abertura 
que  la  entrada  y  un  agujero  en  el  centro  del  te- 
cho para  dar  salida  al  humo.  En  las  chozas  de 
los  pobres,  hombres,  mujeres,  niños,  camellos, 
carneío.sy  cabras  duermen  juntos;  los  ricos  ador- 
nan el  interior  con  alfombras,  armas,  guarnicio- 
nes, sillas,  cofres,  etc.  Estos  últimos  visten  am- 
plias túnicas  bordadas  y  se  cubren  la  cabeza  con 
el  takia  ó  cas(|uete,  también  bordado,  y  á  ve- 
ces adornado  con  plata  y  pedrería;  en  invierno 
se  abrigan  con  pieles  de  zorro  y  puntiagudo  go- 
rro que  cubre  las  orejas.  Hondíres  y  mujeres 
usan  pantalones  y  botas.  Las  mujeres  pobres 
llevan  en  la  cabeza  una  especie  de  turbante 
blanco;  las  ricas  un  gorro  cmidrado.  a  veces]iun- 
tiagudo,  rodeado  de  un  velo  blanco  con  franjas 
de  oro.  Envejecen  pronto,  pero  de  jóvenes  son 
bastante  agradables,  bien  formatiasy  de  hermo- 
sos ojos  y  buena  dentadura.  La  ocupación  predi- 
lecta de  los  kasaks,  casi  la  única,  es  el  comercio 
de  caravana  entre  la  Rusia  europea  y  el  Asia 
central,  tíu  número  se  calcula  entre  dos  y  tres 
millones,  de  los  que  la  njayor  parte  correspon- 
den á  la  Pequeña  Horda,  á  pesar  de  su  nombre. 
Esta  y  la  Horda  Media  se  sometieron  á  Rusia 
en  1724,  pero  de  hecho  continuaron  indepen- 
dientes hasta  fines  del  siglo;  la  Gran  Horda  se 
sometió  en  1730,  si  bien  muchas  tribus  queda- 
ron desligadas  de  todo  vasallaje  hasta  1844.  Aun 
después  hubo  varias  insurrecciones,  en  1846, 
1858  y  1869.  Desde  1870  parecen  definitiva- 
mente sometidos. 

Los  kara-kirguises,  kirguises  negros  ú  orien- 
tales, .viven  en  comarcas  de  las  prov.  de  Semi- 
riechensk  y  Sir-Daria,  en  el  Kulya  y  Fergana 
y  en  la  meseta  de  Pamir.  Sus  tribus  forman  dos 
grandes  agiupaciones:  las  del  On  ó  de  la  dere- 
cha, y  las  del  Sol  ó  de  la  izquierda;  las  prime- 
ras á  uno  y  otro  lado  del  Tian-.\an,  y  las  segun- 
das entre  el  Talas  y  el  O.nus  su)icrior  y  el  Pa- 
mir. Se  parecen  más  á  los  mongoles  que  los  ka- 
saks, y  aunque  también  se  llaman  musulmanes 
los  hay  que  adoran  el  fuego.  Son  pastores  y  nó- 
madas, y  más  incultosy  atrasados  que  los  kasaks. 

KIRGUIS-NOR:  Geog.  Lago  de  la  meseta  del 
Kobdo,  MíPUgolia,  sit.  al  N.E.  del  lago  Kara-su 
ó  Kobdo,  á  los  49°  lat.  N.  y  97°  long.  E.  Tiene 
nnos  45  kms.  de  largo  y  anchura  de  15.  En  él 
desagua  el  río  Dsabgan  ó  Dza)ihin,  que  nace  en 
los  montes  de  Eangai.  Este  lago  se  halla  unido 
por  varias  corrientes  con  los  lagos  Kara-usu  y 
Durga-nor. 

KIRIA:  Gcoíj.  V.   KariA. 

KIRICHEN:  Gcog.  Colinas  del  principado  de 
Bulgaiia,  en  los  alrededores  de  Eski-Yunia; 
forman  parte  de  la  divisoria  entre  el  Lom  y  el 
Kamchik,  y  en  la  riltima  gueira  ruso-turca 
ambos  contendientes  se  disputaron  su  posesión. 
En  agosto  de  1877  hubo  terribles  combates. 
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KIRIE  (del  gr.  Kó,oic,  ¡oh  Señor!,  \o:-at.  de 
Isuo  o.);  Deprecación  que  se  hace  á  Dios,  invo- 
cando su  asistencia  y  ayuda  por  medio  de  esta 
voz  griega  al  principio  de  la  misa  después  ilel 
introito,  ó  como  encabezamiento  ó  comienzo  do 
las  letanías.  U.  m.  en  pl.  m. 

...;  sólo  el  Sacristanejo  comenzó  á  jurar,  por 
vida  de  las  vísperas  solemnes,  introitos  y  KI- 
RIES, etc. 

QuiiVEDO. 

Y  á  fe  que  no  se  redimen 
Las  ánimas  de  esa  especie 
Con  responsos  ni  con  kihieS. 

Bketón  de  los  Heuueros. 

-  Kiries:  pl.  Dicha  parte  de  la  misa  puesta 
en  música  ó  en  cantollano. 

KIRIELEISÓN  (delgr.  Küpt;,  |oh  Señor!,  y 
£X£r]aorj,  ten  piedad):  ni.  Kirie. 

-Kirieleisón:  fam.  Canto  de  los  entierros 
y  oficio  de  difuntos. 

-Cantar  el  kirieleisón:  fr.  fig.  y  fam. 
Pedir  misericordia  ó  auxilio. 

KIRILOF:  Geog.  C.  cap.  dist. ,  gob.  de  Novogo- 
rod,  Rusia,  sit.  cerca  de  la  confl.  del  Porazavit- 
za  con  el  Chexna,  cuenca  del  Volga;  5000  habi- 
tantes. Debe  su  nombre  al  célebre  convento  de 
San  Cirilo,  en  él  que  han  vivido  confinados 
varios  personajes  del  reino  de  Moscú.  En  su  bi- 
blioteca hay  documentos  muy  curiosos  relativos 
á  la  historia  de  Rusia.  El  dist.  ocupa  el  ángulo 
N.  E.  del  gobierno  y  es  ]iaís  húmedo  y  frío,  cu- 
bierto de  lagos  y  bosques,  que  tiene  15240 
kms.=;  90000  almas. 

KIRKAGACH:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Esmirna, 
prov.  de  Aidin,  Anatolia,  Turquía  asiática,  si- 
tuada al  E.  de  Bergama,  en  el  valle  del  Bakyr, 
tributario  del  Mar  Egeo;  20000  habits.  Cultivo 
de  algodón  muy  apreciado. 

KIRKBY-IN-KENDAL:  Oeog.  V.  KeNDAL. 

KIRKCALDY:  Oeog.  C.  del  condado  de  Fife, 
Escocia,  sit.  al  S.S.O.  de  Cu  par,  en  el  estuario 
del  Forth,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Anstruther 
á  Burnstisland;  20000  habits.,  con  todos  sus 
arrabales,  que  dan  á  la  c.  unos  5  kms.  de  longi- 
tud. Es  un  centro  industrial  importante;  tiene 
fábs.  de  hilados  de  lino,  tejidos  de  algodón, 
lienzos  atlamascados,  alfombras  de  fieltro,  cur- 
tidos, aguardiente  de  wliiskey,  loza  y  máquinas. 
Hay  astilleros,  minas  de  hulla  y  hierro  Baños 
de  mar  muy  concurridos.  Sobre  una  roca,  al  E., 
se  encuentran  las  ruinas  del  castillo  de  Ravens- 
craig,  destruido  en  tiempo  de  Cromwell.  Kiik- 
caldy  es  cuna  del  célebre  economista  Adain 
Smith. 

KIRKCUDBRIGHT  ó  EAST-GALLOWAY:  Geog. 
Condado  de  Escocia,  sit.  al  S. ,  entre  el  condado 
de  Ayr,  al  N.O.  y  N.,  Dumfrifs  al  N.E.  y  E., 
el  golfo  ó  firth  de  Solway  al  S. ,  la  bahía  de 
Wigtown  y  el  condado  de  igual  nombre  al  S.O. ; 
2325  kms.- y  42000  habits.  Terreno  montañoso 
al  N.O. ,  algo  quebrado  también  en  el  resto  del 
condado.  El  |irincipal  río  es  el  Dce,  al  que  afluye 
el  Ken  ,  que  forman  los  lagos  de  los  mismos 
nombres.  En  la  frontera  O.  cerré  el  Cree:  en  la 
del  N.O.  toca  el  lago  Doon.  En  el  litoral  hay 
profundos  estuarios  y  bahías.  Clima  frío.,  hú- 
medo y  malsano;  muchas  landos  y  pantanos, 
pastos  y  cultivos  de  avena  y  algunas  hortalizas. 
Yacimientos  de  cobre  poco  explotados.  Cría  de 
caballos  llamados  galloways.  Las  c.  principales 
son  Castle  Douglas  y  New-Gallowoy;  lacapital, 
Kiikcudbright,  tiene  sólo  unos  3000  habits.  y 
está  en  el  estuario  del  Dee  ó  Ijaliía  de  Kiikcud- 
biight.  Es  notable  por  las  ruinas  del  castillo  en 
que  se  refugió  Enrique  VI  después  de  la  derrota 
lie  Towton;  cerca  se  hallan  las  de  la  abailía  de 
Dúndrennon,  dojide  María  Estuardo  pasó  su 
última  noche  en  Escocia. 

V.\fí\<\:Geog.  V.  JiRKL 

KIRKINTILLOCH:6'í;oí/.C.  del  condado  de  Dúm- 
barton,  Escocia,  sit.  á  orillos  del  Canal  del  Forth 
al  Clyde,  en  el  f.  c.  de  Edimburgo  á  Glasgow; 
8000  habits.  Tejidos  de  algodón;  establecimien- 
tos metalúigicos  y  químicos;  minas  de  hulla  en 
las  cercanías.  Hospicio  de  incurables. 

KIRK-KILISIA:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Andri- 
nópolis,  Tracia,  Turquía  europea,  sit.  al  E.  An- 
drinópolis  y  N.  de  Constantinopla,  al  pie  de  las 
colinas  que  forman  parto  de  la  cordillera  do  Is- 
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tranya,  cerca  del  Sutru,  afl.  del  Erkoné;  15000 
habita.  Su  nomine  significa  en  turco  las  cnarenla 
iglesias;  tiene  un  castillo,  numerosas  mezrjuitaa 
y  muchas  iglesias  griegas.  Hace  un  importante 
comercio  do  mantecas  y  quesos  con  Coustanti- 
nopla. 

KIRKWALL:  Oeog.  C.  cap.  del  condado  de  las 
Oikncy  ú  Oreadas,  Escocia,  sit.  en  la  costa  N.E. 
de  la  isla  Pomona  ó  Mainland,  en  el  fondo  de  la 
bahía  de  Kirkwall;  4000  habits.  E.s  la  antigua 
cap.  de  las  Oreadas,  y  conserva  muchos  edificios 
antiguos  que  forman  una  calle  de  más  de  una 
milla  de  long. ,  y  tan  estrecha  que  los  carruajes 
no  pueden  circular  por  ciertos  sitios.  La  catedral, 
San  Magno,  es  un  bello  edificio  cruciforme  do 
estilo  normando,  que  datado  1137;  en  ella  se 
hallan  tumbas  de  muchos  jefes  escandinavos. 
Ruinas  del  castillo  de  los  condes  de  las  Oreadas 
y  del  palacio  epi.scopal  en  que  murió  (1263)  el 
rey  de  Noruega,  Hnquin.  Hay  fab.  de  tejidos  de 
algodón  y  de  paja;  pesca  de  arenque;  exportación 
de  granos,  pieles  y  pescado  salado. 

KIRMAN:  Gcog.  V.  Kerman. 

KIRMANChAH:  Gcog.  V.  Kr.llMANXÁ. 

KIRMORE:  Givg.  V.  KaimüE. 

KIRN-AN-DER-NAHE:  Gcog.  C.  del  círculo  de 
Kreuznach,  regencia  do  Coblentza,  prov.  del 
Rhin,  Prusia,  Alemania.  Sit.  en  la  confi.  del 
Hahnenbach  y  del  Nahe,  afl.  del  Rhin,  en  el 
f.  c.  deSarrebruck  á  Bingen;  5 000  habits.  Minas 
de  hulla.  Ruinas  del  uastillo  de  Kirburg.  Cerca 
las  minas  de  Dhaun. 

KIRNBERGER  (JuAN  Fei.ipe):  iíiojf.  Composi- 
tor y  musicógrafo  alemán.  N.  en  Saaífeld  (Tu- 
ringia)  en  1721.  M.  en  Berlín  en  1783.  Comen- 
zó los  estudios  musicales  en  su  pueblo  natal,  y 
los  continuó  en  Graifenrode  al  lado  de  Kellner, 
y  en  Sondershausen,  donde  Meil  le  dio  lecciones 
de  violín  cuando  el  discípulo  contaba  veintisiete 
años  de  edad.  En  Dresde  tuvo  por  maestro  á 
Blik  (1739-40).  Trasladóse  en  1741  á  Polonia,  y 
allí  residió  durante  diez  años  al  servicio  de  varios 
príncipes.  De  regreso  en  Berlín,  cuando  contaba 
treinta  años  de  edad,  se  contó  entre  los  músicos 
de  orquesta  de  la  capilla  do  Federico  II,  que  le 
autorizó  para  servir  al  príncipe  Enrique.  Maes- 
tro de -Composición  de  la  princesa  Amelia,  que 
le  nombró  director  de  su  música,  ejerció  estas 
funciones  hasta  su  muerte.  Admirador  entusias- 
ta de  las  obras  de  Bach,  imitó,  como  organista, 
el  estilo  de  su  maestro  y  escribió  fugas  que  acre- 
ditan su  saber  y  habilidad.  Compuso  muchas 
piezas  de  música  instrumental  y  algunas  para  la 
iglesia,  pero  aún  se  distinguió  más  por  sus  tra- 
bajos relativos  á  la  teoría  y  didáctica  musicales, 
trabajos  á  los  que  consagró  los  últimos  años  de 
su  vida.  De  sus  composiciones  musicales  se  re- 
ciiordan:  Canciones  con  mclodias;  Odas  con  me- 
lodías; Canciones  á  Doris;  Canto  para  la  paz, 
texto  de  Claudio;  Tno,  cantata  de  Ramler;  La 
caída  del  primer  hombre,  cantata;  Los  Psalmos 
51  y  137,  á  cuatro  voces.  De  sus  obras  teóricas 
y  didácticas  son  notables  las  que  tituló  Arte  de 
la  composición  pura  en  la  Música  según  princi- 
pios positi^tos  ex¡ilicados  por  ejemjüos,  que  es  sin 
disputa  uno  de  los  mejores  tratados  impresos  en 
Alemania;  Los  verdaderos  principios  referentes  al 
uso  de  la  armonía,  etc.  (Berlín  y  Kouigsberg, 
1773,  en  4."):  su  teoría  contribuyó  al  progreso 
de  la  ciencia  musical;  Ideas  acercade  losdiversos 
métodos  de  composición  para^  que  sirvan  de  intro- 
ducción al  conocimiento  de  la  fuga,  etc. 

kIrquer  (Atanasio):  Biog.  Célebre  Jesuíta 
y  polígrafo  alemán.  N.en  Geyssen,  cerca  de  Pul- 
da,  en  1602.  M.  en  Roma  en  1680.  Dehiósufama 
á  la  extensión  de  sus  conocimientos.  Las  Mate- 
máticas, la  Física,  la  Teología,  las  Ciencias  na- 
turales, las  lenguas  muertas  y  vivas  y  la  Música 
le  eran  todas  familiares,  pero  se  le  ha  tachado 
de  falta  de  crítica.  Toda  su  vida  la  consagró  á 
hacer  progresar  las  Ciencias  y  á  propagar  el  gus- 
to de  ellas.  Fué  uno  de  los  primeros  que  se  dedi- 
caron á  formar  un  Gabinete  de  Historia  Natural 
y  de  instrumentos  de  Fí.sica;  era  gran  partidario 
del  magnetismo,  y  quiso  servirse  de  él  en  Me- 
dicina como  un  medio  curativo.  Acaso  antes  que 
ningún  otro  estudió  el  copto  y  trató  de  explicar 
los  jeroglíficos  egipcios.  Desús  invenciones,  la 
mayor  parte  olvidadas  ya,  merecen  recuerdo  el 
pantómetro  y  la  linterna  mágica.  Dejó  gran  nú- 
mero de  obras,  de  las  cuales  muchas  son  consul- 
tadas aún  por  los  eruditos.  Las  más  notables 
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se  titulan:  Lingua  a:gy¡iliaea  restituía  (Roma, 
1643),  obra  que  se  ha  hecho  mny  rara;  I'oligra- 
¡ihia seu artifieium  linguarmn ,  quo  eum  ómnibus 
mundi  populis  putcrit  qnis  responderé  (Roma, 
1663,  enfoh,  Amsterdam,  1680,  en  fol.),  libro 
curioso  y  que  contiene  un  proyecto  de  escritura 
universal,  un  tratado  de  Taquigrafía  y  una  ins- 
trucción para  escribir  en  cifra. 

KIRQUERIANO,  NA  (del  iat.  kircherianus;  de 
Kirckcr  ó  Kircherius,  jesuíta  de  gran  condición 
y  saber):  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al  famo- 
so jesuíta  Kirquer. 

KIRRIEMUIR:  Gcog.  V.  KlLLAWÜIE. 

KIRS  (del  al.  Kirsch,  cereza):  m.  V.  Eii!.s-VA- 

SEl!. 

KIRSANOF:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Tambof,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Verona,  afl.  del 
Joper,  en  el  f  c.  de  Koslof  á  Saratof;  8  000  ha- 
bitantes. El  dist.,  bit.  en  la  extremidad  oriental 
del  gobierno,  tiene  6632  kms.^  y  200000  habi- 
tantes. Cría  de  ganado  caballar. 

KIRS-VÁSER  (del  al.  Hrschwasser;  de  Kirsch, 
cereza,  y  wasser,  agua):  m.  Qnim.  ind.  Bebida 
alcohólica,  muy  agradable  al  paladary  de  efecto 
tónico,  semejante  en  su  naturaleza  y  sabor  al 
marrasquino.  Algunos  dicen  abreviadamente 
Kirs. 

Esta  especie  de  aguardiente  se  obtiene  median- 
te la  destilación  del  jugo  de  cerezas.  Presenta 
generalmente  en  el  comercio  un  gusto  empireu- 
mático,  apenas  disimulado  por  la  esencia  de  al- 
mendras amargas  y  ácido  cianhídrico  contenidos 
en  aquel  producto.  Esto  procede  de  las  malas 
condiciones  en  que  suele  efectuarse  la  destilación 
en  las  casas  de  labor  ó  pequeñas  destilerías  agrí- 
colas, en  donde  el  producto  se  obtiene.  Esta 
destilación  suele  hacerse  sobre  materias  pastosas 
en  malos  alambiques  y  á  fuego  desnudo,  por  lo 
que  no  es  extraño  resulten  productos  de  las  malas 
condiciones  antes  citadas. 

Pero  en  una  fabricación  perfecta  no  deben 
seguirse  esos  procedimientos  rutinarios  y  defec- 
tuosos, por  lo  cual  á  continuación  se  exponen 
los  que  deben  practicarse  para  obtener  kirs  de 
limpidez  perfecta  y  gusto  y  aroma  franco  de 
esencia  de  almendras  amargas. 

Primer 2>rocedimiento.  -Se  recolectan  á  mano 
las  cerezas  más  sanas  y  maduras,  procurando 
escoger  tiempo  claro  y  apacible.'  Los  frutos  se 
estrujan  á  mano  ó  por  cualquier  otro  procedi- 
miento, de  manera  que  no  se  rompan  los  huesos, 
y  el  jugo,  separado  por  presión  en  sacos  ó  por 
tamización,  se  pone  á  fermentar  á  la  tempera- 
tura de  20  á  25'. 

Al  segundo  día  de  fermentación  se  añaden  al 
líquido  los  huesos  de  las  cerezas,  previamente 
triturados  por  un  pilón,  para  facilitar  el  des- 
prendimiento de  la  esencia,  ó  más  bien  la  reac- 
ción entre  la  amigdalina  y  la  sinaptasa,  quo  es 
el  fenómeno  químico  en  virtud  del  cual  se  forma 
la  esencia  de  almendras  amargas.  La  fermenta- 
ción dura  ocho  días,  al  cabo  de  los  cuales  se  des- 
tila todo  á  vapor,  do  modo  que  se  obtenga  un 
producto  de  53°  de  fuerza  alcohólica,  término 
medio. 

Segundo  procedimiento.  -  Se  toman  100  litros 
de  espíritu  de  vino  de  85°,  y  se  hace  maceraren 
ellos,  durante  ocho  ó  diez  días,  12,500  kilogramos 
de  huesos  de  cerezas  triturados.  Se  destila  des- 
pués todo  el  producto  al  bañomaría,  echando 
en  la  cucúrbita  20  por  100  de  sal  jiara  que  se 
pueda  elevar  un  poco  más  la  temperatura,  y  se 
procura  recoger  100  litrosde  productodestilado. 
Como  éste  resulta  de  un  grado  superior  al  de 
consumo,  se  rebaja  con  agua  de  lluvia.  Para  dar 
más  grato  aroma  al  producto  obtenido  pueden 
añadirse  de  10  á  12  gramos  de  esencia  de  neroli. 

Tercer  procedimiento.  -Se  puede  prejiarar  un 
kirs  muy  agradable  tratando  los  jugos  de  los 
frutos  de  hueso,  sean  cuales  fueren,  por  el  pri- 
mer procedimiento.  Del  mismo  modo  se  obtiene 
también  un  buen  kirs  poniendo  en  maceración 
cualquier  clase  de  aguardiente  de  buen  gusto,  ó 
bien  alcoholes  neutros  con  12  á  15  kilogramos 
de  huesos  de  cerezas,  ciruelas,  albérchigos,  me- 
locotones ó  pepitas  de  manzanas  y  peras  tritu- 
radas. Pueden  tratarse  también  dichos  huesos 
por  agua  solamente,  y  después  de  dos  días  de 
maceración  añadir  á  la  masa  un  volumen  igual 
de  espíritu  fino  de  85°;  procediéndose  después  á 
la  destilación  se  obtiene  de  este  modo  un  liquido 
nmy  aromático,  muy  rico  en  esencia  de  almen- 
dras amargas  y  completamente  desprovisto  de 
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toda  clase  de  sabores  y  olores  extraños  á  la  ma- 
teria primera.  En  suma,  cualquií-ra  que  .vea  el 
¡irocediniiento  que  se  siga  entre  los  indicados, 
conviene  que  la  esencia  se  incorpore  al  líi|UÍdo 
]ior  fermentación,  destilando  después  el  produc- 
to; de  este  modo,  elevándose  simultáneamente 
los  vapores  del  alcohol  y  déla  esencia,  el  líquido 
obtenido  es  perfectamente  homogéneo  y  miicho 
más  agradable  que  si  se  procede  por  simple  mez- 
cla. 

Otros  procedimientos.  -  Cuando  se  trata  de  au- 
mentar la  cantidad  de  kirs  obtenida  con  un  peso 
dado  de  frutos,  so  añade  alcohol  al  vino  de  cere- 
zas antes  de  la  destilación.  También  se  diluye 
el  kirs  obtenido  añadiéndole  alcohol  común  ex- 
traído de  frutos  de  hueso,  ó  bien  con  alcoholes 
comerciales  diluidos  y  aromatizados  con  esencia 
de  almendras  amargas  ó  de  huesos  de  frutos.  El 
primero  de  estos  procedimientos  es  el  m;is  racio- 
nal y  permite  obtener  bastante  cantidad  de  jiro- 
dncto,  si  bien  rebajando  un  poco  la  calidad.  Los 
demás  dan  kirs  de  mala  calidad,  en  los  cuales 
se  reconocen  perfectamente  el  origen  y  práctica 
seguida. 

Kirs  de  imitación.  -  Pueden  obtenerse  líqui- 
dos alcohólicos  de  sabor  y  aroma  semejantes  á 
los  kirs  por  varias  fórmulas,  en  lascuafes  entran 
alcoholes  industriales,  con  tal  que  sean  neutros 
y  finos.  He  aquí  las  ni.ás  principales: 

1."  Huesos  de  almendras  4,500  kilogramos; 
huesos  de  cerezas  13,500;  flor  de  albérchigo  0, 500; 
mirra  0,225;  alcohol  de  85°  105  litros.  Los  hue- 
sos se  trituran  y  se  mezclan  con  las  flores  y  la 
mirra,  y  se  ponen  á  macerar  en  el  alcohol  du- 
rante cuarenta  y  ocho  horas.  Al  cabo  de  esto 
tiempo  se  añaden  50  litros  de  agua  y  se  destilan 
al  baño-maría,  obteniendo  100.  Se  rebaja  des- 
pués con  agua  el  grado  del  producto  hasta  los 
50,  y  se  añade  un  litro  de  jarabe  simple  por  hec- 
tolitro. El  producto  obtenido  es  bastante  acep- 
table y  de  un  sabor  franco. 

2.^  En  la  fórmula  precedente  se  pueden  re- 
emplazar las  flores  de  albérchigo  por  nn  kilo- 
gramo de  hojas  del  mismo  árbol  y  proceder  de 
la  misma  manera. 

3.^  Se  machacan  2,500  kilogramos  de  al- 
mendras amai'gas  y  se  ponen  á  macerar  dos  días 
en  un  hectolitro  de  vino  común  de  12  á  15°  cen- 
tesimales de  riqueza  alcohólica.  Se  destila  para 
obtener  un  producto  alcohólico  de  51°  y  se  aña- 
den 15  gramos  de  jarabe  por  litro. 

4."  Ot'-o  procedimiento,  que  da  una  imita- 
ción bastante  buena,  consiste  en  añadir  al  jugo 
de  cerezas,  puesto  en  fermentación  con  los  huesos 
machacados,  una  cantidad  de  azúcar  bruto  .su- 
ficiente para  elevar  la  riqueza  alcohólica  del  vino 
hasta  los  10  á  15°,  y  destilar  en  seguida  á  vajior 
por  serpentín  cuando  la  fermentación  haya  ter- 
minado. 

S.'^  Basset  ha  obtenido  un  kirs  excelente 
haciendo  fermentar  20  kilogramos  de  azúcar  en 
100  litros  de  agua,  después  de  haber  transfor- 
mado el  azúcar  prisnmtico  (sacarosa)  en  azúcar 
invertido,  por  medio  de  la  ebullición  del  líquido 
durante  un  cuarto  de  hora,  en  presencia  de  250 
gramos  de  ácido  sulfúrico.  La  solución  se  neu- 
traliza con  260  gramos  de  creta  pulverizada,  se 
filtra  y  se  pone  á  fermentar  á  25°  de  tempera- 
tura, añadiéndole  500  gramos  de  buena  levadu- 
ra y  un  poco  de  ácido  tartárico.  Se  pone  á  ma- 
cerar en  el  vino  obtenido  1,50  kilogramo  de 
huesos  machacados  de  melocotón  y  500  gramos 
de  hojas  secas  del  mismo  árbol,  y  al  cabo  de 
ocho  días  se  destila,  obteniendo  un  producto  al- 
cohólico de  50°. 

6."  Se  pueden  preparar  también  kirs  con 
pepitas  de  peras  y  manzanas,  materia  que  se 
deja  frecuentemente  perder  en  los  países  en  que 
se  fabrica  la  sidra.  Para  prepararlo  se  toman 
2,50  kilogramos  de  esas  pepitas;  se  las  tritura  y 
se  las  pone  á  macerar  con  50  litros  de  alcohol  do 
85°  diluido  en  100  de  agua.  Conviene  añadir 
después  al  líquido  en  maceración  un  kilogramo 
de  hojas  secas  de  melocotonero.  Después  de  dos 
días  de  maceración  se  destila  á  vapor,  y  el  pro- 
ducto obtenido,  que  debe  marcar  50°,  se  endulza 
con  51  gramos  de  jarabe  simple  por  litro. 

Kirs  venenoso.  -  Conviene  i^revcnirse  contra 
ciertas  preparaciones  que  se  expenden  con  el 
nombre  de  kirs,  y  que  pueden  ocasionar  gi-aves 
perjuicios  á  la  salud  de  los  consumidores  por 
alguno  de  los  ingredientes  que  entran  en  ellas. 
Una  de  estas  prepai'aciones  peligrosas  es  la  si- 
guiente: Se  toman  10  litros  de  alcohol  de  85°  y 
se  disuelven  en  ellos  dos  decilitros  de  agua  de 
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lani-el-cerezo  (substancia  imiy  peliíjnisa  porque 
siempre  suele  couteiicr  cierta  canti'iiad  de  acido 
prúsico,  aunque  muy  diluida).  Esta  disolución 
se  mezcla  con  cinco  litros  de  kiis  de  buena  fa- 
bricación, y  el  total  se  rebaja  a  50»  de  fuerza 
alcohólica  añadiéndole  el  agua  suficiente.  Se 
añaden  dos  ó  tres  gotas  de  amoniaco  por  litro; 
después  se  agita  con  50  ó  60  gramos  de  negro 
animal  lavado,  y  por  último  se  filtra.  Bueno''es 
conocer  esta  preparación  para  prevenirse  contra 
ella  y  evitar  su  empleo.  Asimismo  todo  fabri- 
cante de  buena  fe  debe  evitar  siempre  hacer  se- 
mejante producto. 

Conscn-ación  y  mejora  dd  kirs.  -  El  kirs  me- 
joia  mucho  envejeciendo,   pero  el  resultado  es 
mucho  mas  rápido  cuando  se  expone  el  líquido 
al  hielo.  En   los  países  de  producción  se  coloca 
el  kirs  en  bombonas,   y  durante  el  primer  año 
dichas  vasijas  se  tapan   solamente  con  papel  ó 
algodón  poco  apretado,  á  fin  de  que  pueda  veri- 
ficarse la  evaporación   del  principio  acre;  se  co- 
locan dichas  bombonas  en  locales  á  una  tempe- 
ratura suave  que  favorezca  dicha  vaporización, 
y  no  se  tapan  herméticamente  hasta  después  de 
un  año.  Claro  es  que,  en  virtud  de  estas  opera- 
ciones, y  teniendo  en  cuenta  la  gran  volatilidad 
del  acido  prúsico  contenido  en  los  kirs,  éstos 
adquieren,  al  desprenderse  este  cuerpo,  un  poco 
de  dulzor;  pero  éste  sería  mayor  sometiendo  el 
liquido  á  una  temperatura  un  poco  elevada  du- 
rante algunas  horas.  Basta,  en  efecto,  colocare! 
kirs  nuevo  en  el  baño-maría  de  un  alambique  y 
calentar  á  80°  hasta  que  la  destilación   vaya  á 
comenzar  (lo  cual  se  conoce  por  el  calentamiento 
del  cuello   de  cisne  junto  al  refrigerante);  se 
detiene  entonces  el  fuego,   y  se  deja  enfriar  len- 
tamente. Cuando  el  enfriamiento  es  completóse 
retira  el  kirs  y  se  le  endulza  nuevamente  con  un 
poco  de  jarabe  simple  (10  gramos  por  litro)   se 
filtra  si  hay  necesidad  y  se  embotella,  tapándolo 
desde  luego.   Ordinariamente  se  juzga  que  un 
kirs  tiene  tanto  más  valor  cuanto  más  incoloro 
y  límpido  se  presente.  En  el  caso  en  que  dicho 
licor  tuviese  alguna  opalinidad  ó  un  poco  de 
coloración,  se  le  rectifica  por  una  nueva  destila- 
ción   Pero  SI  el  producto  es  de  buena  calidad  es 
mucho  mas  sencillo  mezclarle  con  carbón  animal 
bien  lavado,  en  la   proporción  de  2  gramos  por 
litro;  se  agita  muchas  veces  durante  dos  días  y 
se  filtra   j.or  jiapel  sin   cola.    Es  también  muy 
conveniente  conservarelkirs  durante  algún  tiem- 
po en  toneles  de  madera  de  roble,  que  le  mejora 
mucho.    E.ste  envase  y  conservación  debe  efec- 
tuarse antes  de    la  decoloración    ya   indicada' 
cuando  se   quiere  embotellar  se  le  saca  délos 
toneles,  se  le  decolora  y  filtra  como  ya  so  ha  di- 
cho, y  se  pone  en  las  botellas  tapando  en  seguida. 

"^"í/f  ■  '^"'■^'  '^"'''■"^  ^^  montes  Hala  ó  Bra- 
hui  B.  liudiistán;  es  la  prolongación  meridional 
de  la  cordillera  de  Takri,  de  la  que  está  separa- 
da  por  el  desfiladero  del  MuIaóGandava,  aliuen- 
te,  por  la  dra. ,  del  río  Indo.  Por  el  S.  lle^a  hasta 
el  n.ar,  a  corta  distancia  de  Karachi,  con  el 
nonilire  de  montafias  de  Pabb. 
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KIRXEHR:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Angora,  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  en  un 
oH.,  por  la  día.,  del  Kirzil-Iimak,  tributario  del 
MarNegro;5  000habits.  El  dist.  ó  sanvak  de 
Kirxehr  esta  limitado  al  S.  E.,  al  E.  y  al  N  E 
por  los  dist.  de  Kaisaritk  y  de  Bozuk  ó  loz^ad,' 
al  N.  por  el  dist.  de  Angora,  al  O.,  al  S.O.°y  al 
b.  por  la  prov.  de  Koiiiech,  cuya  frontera  está 
lorinada  en  toda  su  long.  por  el  curso  del  Kizil 
Irmak.  Tiene  50  000  habits. 

KIS:  Gcog.  V.  Ayeeud. 

KiSAMO:  Gcog.  Bahía  en  el  extremo  occiden- 
tal de  la  costa  N.  de  la  isla  de  Candía,  entre 
Agria  Grabusa  y  el  Cabo  Espada  ó  Spada.  Tiene 
S  millas  de  profundidad  y  corresponde  á  una 
llanura  pantanosa,  estrecha,  terminada  por  una 
playa  de  arena  que  en  otio  tiempo  formó  parte 
del  toiulo  de  la  bahía;  detrás  de  la  llanura,  co- 
linas bien  cultivadas  se  elevan  en  dulce  pen- 
Uitnte,  en  donde  se  ven  plantaciones  de  viñedos 
y  olivares,  como  también  muchas  aldeas.  Aún 
se  descubre  en  el  fondo  de  ia  bahía  los  restos  de 
una  antigua  fortaleza  construida  por  los  vene- 
cianos sobre  el  emplazamiento  del  antiguo  Kí- 
samo,  y  precisamente  por  encima  de  la  anticua 
pradera  que  estaba  á  orilla  del  mar;  hay  mía 
pobre  aldea  con  un  bazar  muy  cerca  do  este 
punto.  W  antiguo  muelle  que  formaba  el  viejo 
puerto  de  Kisamo  tiene  ahora  6,1  m.  sobre  el 
nivel  del  mar,  porque  la  costa  se  ha  elevado 
después;  asi  que  el  puerto  está  casi  seco  y  cu- 
bierto de  arenas.  Una  cadena  de  piedras,  baios 
y  a  tlor  de  agua,  se  extiende  al  O.  del  pueblo 
avanzando  j.ara  afuera  en  forma  de  punta  v 
separa  el  fondo  de  la  bahía  de  Eísamo  del  valle 
y  ue  la  bahía  Mesogia. 
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KISER:  Gceg.  Isla  montuosa,  en  el  grupo  orien- 
tal del  Aichip.  de  la  Sonda,  Archip.  Asiático- 
es  una  de  las  islas  Wetter,  y  está  frente  á  lá 
extremidad  oriental  de  Timor,  del  que  sólo  la 
separa  un  canal  de  22  kms.;  154  kms.^y  8  000 
habits.  •' 

KISI:  Gcog.  País  del  África  occidental,  al  S.  do 
la  Senegamhia.  Es  región  de  llanuras  onduladas 
y  en  su  extremidad  occidental  están  las  fuentes 

A,.    ¿"    ''  y  P°''  consecuencia  del  Dhioliba  ó 
Alto  Nigcr. 

KISIM:  Gcog.  V.  KlCHM. 

KISINOVADA  ó  KISIVADA:  Gcog.  C.  del  dis- 
trito de  Osaka,  prov.  de  Idzumi,  región  meri- 
dional de  Nipón,  Japón,  sit.  al  O.  en  el  Mar  do 
Idsumi,  extremidad  oriental  del  Mar  Interior  ó 
Seto-utsi;  lOOOO  habits. 


KISANGA  o  QUISANGA:  Gcog.  Puerto  de  la 
costa  de  Mozambique,  África  austral,  frente  á 
la  isla  de  Ibo.  Es  el  ¡uinto  de  partida  de  las 
caravanas  mie  se  dirigen  á  la  extremidad  meri- 
ilional  del  Nasa. 

KISCHTASP:  Biog.  Rey  de  Persia  de  la  dinas- 
tía de  los  pisedadianos.  M.  en  633  antes  de  Je- 
sucristo. Sucedió  en  639  á  su  padre  ó  á  su  tío 
Zab  que  le  había  asociado  al  po.ler.  Atacado 
por  fl  rey  del  Turquestán,  Afrasiab,  perdió  la 
mitad  de  la  Persia,  continuó  la  lucha  y  acabó 
por  encontrar  la  muerte  en  una  batalla  Con 
este  principe  acabó  la  dinastía  de  los  piseda- 
díanos.  ' 


KIRTINASA:  Gcog.  C.inal  del  delta  del  Ganges 
Bengala,  India,  brazo  princijial  por  el  que  eí 
no  se  une  al  Meghna.  Tiene  de  5  á  6  knfs  de 
anchura,  es  de  navegación  difícil,  v  des.-igna  en 
el  Meghna  mas  abajo  de  la  aldea  de  Kartikpur. 

KIRVl:  Gcog  C.  del  dist.  de  Banda,  prov.  de 
Alahabad  Provs.  del  Noroeste,  India,  sit.  á 
orillas  del  Paisuni,  afl.  del  Yemna;  5  000  habits. 

KIRWAN  (Ricardo):  ííor,.  Químico  y  minera- 
ogista  ingles.  N.  en  el  condado  de  Gahvay  (Ir- 
landa) hacia  1750.  M.  en  1812.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Colegio  de  la  Tiinidad,  de  Dnblín  v 
con  los  Jusuitas  de  San  Omer;  su  familia  le 
destinaba  a  la  Medicina,  pero  su  afición  le  hizo 
dedicarse  a  la  Química  y  á  la  Mineralogía  y  si 
no  levo  a  estas  ciencias  ningón  progreso  notable 
m  le  debieron  ningún  descubrimiento  importan! 
te,  dio  pruebas,  á  lo  menos,  de  profundo  saber 
y  muchas  veces  expuso  ideas  ingeniosas,  parti- 
cnlarmente  en  su  Essay  on  thc anal ysisof  mineral 
Mers.  En  cuanto  á  su  Ensayo  sobre  clflogíslico 
y  los  aculas,  que  se  cita  como  su  mejor  obra 
mereció  ser  traducida  al  francés  por  madama 
Uvoisier,  y  refutada  por  Lavoisier,  Lapla^e 
Monge,  Berthollet  y  Fourcoy,  en  notas  qu¿ 
miieron  a  la  traducción.  Al  leer  estas  notas 
Kirwan  reconoció  sus  errores  y  se  hizo  el  más 
nime  partidario  de  la  doctrina  que  había  com- 
oatido. 

Tomo  XI 


-KmniTisv.  Siog.  Rey  de  Persia  de  la  di- 
nastía de  los  cayanidas.  M.  hacia  464  antes  de 
Jesucristo.   Este  príncipe,  lleno  de  valor  y  de 
ambición,  se  rebeló  contra  su  padre  Lahorasn- 
vencido,  se  refugió  en  Grecia,  en  donde  encontró 
enemigos  contra  su  país.  Para  evitar  la  guerra 
Lahorasp  consintió  en  abdicar,  llamó  á  su  hijo 
y  le  hizo  coronar  en  480.  Ki.schtasp  eligió  por 
capital  a  Issthakr  (la  Persépolis  de  los  gríe"¿s) 
y  tuvo  bien   pronto  que  sostener  consideríbles 
guerras  contra  los  turcomanos  que  invadieron  la 
Icrsia.  Su  hijo,  Asfendiar,  preso  por  él,  consi- 
guió salir  de   la  prisión,  se  puso  á  la  cabeza  de 
un  ejercito  de  persas,  batió  á  los  turcomanos 
invadió  el  furquestán,  mató  él  mismo  al  rev  dé 
este   país  y  pereció  en  un   combate.  Kischfasp 
consiguió,  desde  esta  época,  ser  uno  de  los  prín- 
cipes mas  poderosos  de  Oriente.  Apoyó  abierta- 
mente la  doctrina  de  Zoroastro,  hizo  construir 
un  gran  número  de  templos  consagrados  al  culto 
del  fuego,  fundo  la  ciudad  de  Beida,  y  ordenó  la 
construcción   de  una  gran  muralla  destinada  á 
proteger  su  reino  contra  las  invasiones  de  los 
turcomanos.  Poco  después  de  la  muerte  de  su 
hijo  Aslcndiar,  abdicó  en  favor  de  su  nieto  Ards- 
chis  (464). 

KISEMBO  ó  QUISEMBO:  Gcog.  Río  de  la  Gui- 
nea meridional,  Alrica.  Desagua  en  el  mar  al  S 
de  la  desembocadura  del  Zaiie  óCongo,  al  NN  o' 
de  Anibriz.  ■    •    - 

KlSENlA;  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Loáseas 
orden  dialipetalas  ínferováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. El  género  kisenia  (Kissenia)  se  halla 
caracterizado  por  tener  flores  pentámeras  oo-an- 
dras,  excepcionales  por  el  cáliz,  que  es  persisten- 
te encima  del  fruto,  en  forma  de  cinco  alas  rí- 
gidas; celdillas  oválicas  que  contienen  un  solo 
óvulo  descendente.  Corresponde  al  citado  género 
la  especie 

Kissenia  sfathulata,  planta  africana  de  hojas 
lobuladas  con  cimas  uníparas  apretadas,  termi- 
nales. 


KISIVADA:  Geog.  V.  KlsIN0V.4DA. 
KISt^lAR  ó  KlZLIAR:  Gcog.  C.  cap.  de  distrito, 
prov.  de  Terek,  Rusia,  sit.  al  E.  Georgievsk  y 
S.E.  deStauropol,  á  la  izq.  del  Terek,  cerca  del 
origen  del  delta  del  río  y  á  unos  60  kms.  de  la 
ribera  occidental  del  Mar  Caspio;  10000  habi- 
tantes, casi  todos  griegos  y  armenios.  Consta  la 
c.  de  tres  partes:  laciu.ladela,  la  o.  propiamente 
dicha,  que  rodea  la  cindadela,  y  donde  habitan 
os  georgianos,  los  armenios  y  los  tártaros  y  el 
barrio  militar  donde  viven  dos  rusos.  Tejidos 
de  algodón  y  seda.  Terreno  fértil  en  arroz,  sésa. 
mo,  vina  y  árboles  frutales.  Los  tártaros  se  de- 
dican a  la  pesca.  Bastante  comercio  con  Peisia. 
KISLIMAN:  Gcog.  Cabo  déla  costa  meridional 
de  Ja  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  en  la  pro- 
vincia de  Adana,  al  E.  del  Cabo  Anamur  la 
punta  mas  meridional  de  la  Anatolia. 

KíSO-^CAVA:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Nipón 
Japón.  Nace  en  la  parte  occidental  de  la  pro- 
vincia de  Smano,  en  las  montañas  en  que  se  alza 
el  ün-take;  corre  al  S.O.  por  la  citada  prov  y 
la  de  Abino,  recurva  hacia  el  S.  formando  limito 
entre  esta  ultima  prov.  y  la  de  Ovari,  y  va  á 
desmbocar  en  la  bahía  de  este  nombre.  Tieno 
250  kms.  de  curso. 

KISOVO:  Gcog.  Monte  en  la  prov.  de  Larissa, 
Tesalia.  Tiene  1  953  m.  de  alt.  y  se  halla  en  lá 
costa,  a  la  entrada  del  Golfo  de  Salónica,  al  S 
del  valle  de  Tempe.  Como  el  Olimpo  y  el  Pelión 
esta  loimado  por  rocas  cristalinas.  Es  el  anti- 
guo Ossa  ú  Osa. 

KISS  (AURÜSTO):  ííojf.  Escultor  prusiano  N 
en  Hess  (Alta  Silesia)  en  1802.  M.  en  1865 
Veinte  años  de  edad  contaba  cuando  se  trasladó 
a  Berlín,  donde  recibió  las  lecciones  de  Raneh 
y  terminó  los  estudios  que  había  comenzado  en 
Gleiwitz.  Esculpió,  por  los  dibujos  de  Scbinkcl 
ocho  giuiutos  para  la  fuente  del  patio  del  Ins- 
tituto de  la  Industria,  y  poco  después  acreditó 
.su  talento  para  la  Escnltuiaen  los  bajos  relieves 
de  la  Iglesia  de  Potsdam ;  pero  debió  su  renombre 
en  Europa  a  su  célebre  grupo  la  Amazona  cí 
caballo  dejcndiéndose  contra  una  pan/era,  cuyo 
modelo  colosal  expuso  en  1839  y  cuya  repetición 
en  zinc  bronceado  obtuvo  (1851)  en  la  E.xposición 
Universal  de  Londres  un  triunfo  asombroso.  De 
sus  demás  obia.s,  notables  ¡lor  una  energía  tal 
vez  exagerada,  merecen  recuerdo  una  estatua  de 
Fcdcru-o  el  Grande,  un  grupo  ecuestre  de  San 
Jorge  comlalinido  al  drciiióu,  y  otra  estatua  da 
Federico  Guillermo  III.  Kiss  fué  profesor  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Berlín. 

KISSELEFF  (Pablo,  conde  de):  Biog.  General 
y  diplomático  ruso.  N.  en  Moscú  en  1788  M 
en  París  en  1873.  Individuo  de  antigua  y  nobl¿ 
lamilla,  abrazó  la  carrera  militar  cuando  sólo 
contaba  dieciséis  años  de  edad;  ¡leleó  en  la  cnie- 
rra  teiminada  por  el  tratado  de  Tilsitt,  en  Ey- 
lau  Friedlandy  más  tarde  en  Moskowa.  Duran- 
te la  camiiaña  de  Francia  fué  ayudante  del 
emiierador  Alejandro,  á  quien  acompañó  al  Con- 
greso de  Viena,  y  cuando  los  aliados  entraron 
por  segunda  vez  en  París.  En  aquel  tiempo  des- 
empeño con  gran  acierto  varias  misiones  difíci- 
les. De  regreso  en  su  patria  obtuvo  el  empleo 
de  Mayor  general  y  el  puesto  de  jefe  de  Estado 
Mayor  del  segundo  ejército  mandado  por  AVit- 
genstein  (1816).  Disfintó  también  la  protección 
del  tsar  Nicolás,  y  con  el  conde  Diebitch  trazó 
el  plan  de  la  segunda  campaña  contra  los  turcos 
(1828).  Tomó  parte  activa  en  aquella  guerra,  y 
después  de  haber  dirigido  el  paso  del  Danubio 
bajo  el  fuego  del  enemigo,  alcanzó  el  grado  de 
61 
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Teniente  General.   Encaigü.lo  al  ano  signier.to 
del  mando  de  las  tropas  acantonadas  en  \  ala- 
nuia,  avanzó  en  Bnlffuia  para  cubnr  los  flancos 
del  eiército  principal,  y  solóse  detuvo  (septiem- 
bre de  1829)  cuando  supo  que  se  habían  firma,  o 
los  preliminares  de  la  paz.   Había  aprovechado 
su  estancia  en  los  principados  danubianos  para 
estudiar  detenidamente  la  historia  y  situaciuu 
de  aquellos  países,  y,  hecha  la  paz,  se  le  confia- 
ron las  funciones  de  presidente  plenipoteuciano 
de  los  divames  de  Valaquia  y  Moldavia.  Como 
al  mismo  tiempo  era  general  enje  e  del  eje  cito 
de  ocupación,  reunió  todos  los  poderes  civiles  y 
militares  y  ejerció  (1829-34)  en   dichos  priuci- 
pados  una  verdadera  dictadura,  que  termino  en 
los  comienzos  de  1834  después  de  la  promulga- 
ción de  los  reglamentos  orgánicos  y  la  elección 
délos  hospodares  Miguel  Sturdza  y   Alejandro 
Ghika.  Cierto  es  que  en   aquellos  países  había 
ganado  las  simpatías  de  los  habitantes,  por  los 
innegables  beneficios  de  su  gobierno;  pero  no  o  | 
es  menos  que  en  adelante  represento  la  temula 
influencia  de  Rusia.  De  vuelta  en  San  Peters- 
burc^o,  Kisseleff,  que  desde  1833  era  general  en 
jefe'd;  infantería,  ingresó  en  el  Consejo  superior 
del  Imperio,  y  no  mucho  mas  t^^'í^f''^"»"  " 
brado  Ministro  de  los  dominios  imperiales.  Con 
tal  motivo  procuró  con  el  mayor  celo  aliviar  a 
suerte  de  los   aldeanos  de  la  corona,  y  poi  s  s 
trabajos    en   tal   sentido   mereció  el  M»'»    '  « 
conde  y  la  plaza  de  director  jefe  de  la  quuita 
sección  de  la  cancillería  privada  del  tsar.  Em- 
bajador de  Rusia  en  Francia,  de.<.pues  dcd  resta- 
blecimiento de  la  paz  (1856),  renuncio  este  pues- 
to (diciembre  de  1862)  obligado  por  su  delicada 
salud. 

KlSSENBRÜCK:  Geog.  Aldea  del  circulo  de 
Wolfeubüttel,  ducado  de  B.unswik,  Alemania, 
sit  i  orilla  d^l  Ocker,  afl.  del  Aller.  Es  el  lugar 
en  que  fueron  bautizados  los  sajones  vencidos 
por  Carlomaguo. 

KISSIMEE:  GCOÍ,.  Lago  del  est.  'le/'»™!^; 
Estados  Unidos,  .sit.  en  la  parte  ^/"traldc  .a 
península,  hacia  los  28°  de  lat.  N.;155kms.-de 
sup. 

KlSSINGEN:  Georj.  C.  cap.  de  dist,  círculo  de 
la  Baja-Franconia,  Baviera,  sit.  al  N.N.E.  de 
Wurzburg,  entre  montañas  pobladas  de  bosque, 
k  orilla  del  Saale  Franconio,  afl.,  por  la  derecha, 
del  Main,  con  f.  c.  en  la  linea  de  Meiningen  a 
Sclnveinfurth;  4000  habits.  Es  muy  conocida  por 
sus  aguas  minerales  clorurado-sodicas,  y  estable- 
cimientos de  baños  ya  frecuentados  en  el  siglo 
XVI  V  que  hoy  es  uno  de  los  mds  favorecidos  por 
los  extranjeros  durante  la  estación  de  verano^ 
Anualmente  utilizan  estas  aguas  unas  10  000 
personas.  El  punto  de  reunión  de  los  bañistas  es 
Curqartcn,  gran  plaza  entre  el  Ourhaus  y  el  Our- 
saal  Los  manantiales  están  al  S.;  uno,  cuyas  | 
acuas  se  emplean  principalmente  en  bebida,  es 
ef  Rakoczy;  el  otro,  que  se  utiliza  también  para 
baños,  es  el  Pandour.  Al  N.  hay  una  tercera 
fuente,  el  Maxbrunnen.  En  los  alre.ledores  hay 
bonitos  paseos  y  están  las  ruinas  de  Rodenlaube. 
Importantes  salinas:  sobre  el  Soolsprudel,  pozo 
artesiano  de  agua  salina,  de  100  m.  de  profun- 
didad, hay  un  hermoso  edificio  para  baños. 

KISTAVAR  ó  KICHTAVAR:   Gcog.   C.   cap.  i|e 
prov.,  est.  de  Cachemira,  India.  Sit.  al  b-li.  fie 
Srinagar,   al   N.E.   de  Labore,   en  un  valle  del 
Himalaya   occidental  y  á  la  izq.   do  Chinab, 
afl.  del  Indo.  Es  una  aldea  grande,  con  casas  de 
tierra  mal  construidas,  un  pequeño  fuerte  y  al- 
gunas fáb.  de  chales  ordinarios  y   telas  de  lana 
de  inferior  calidad;  pero  ha  sido  cap.  dé  un  prin- 
cipado independiente,  que  a  principios  del  actual 
siglo  cayó  en  poder  de  los  sijs.  Entre  las  cimas  ] 
que  dominan    el  valle   se   encuentra  el  monte 
Kistavar,  que  alcanza  5065  m. 
KlSTER:  m.  Cir.  Quiste. 
KISTES:  m.  pl.    Elnog.    Pueblo  de  la  región 
caucásica;  son  chechenes,  si  bien  tal  denomina- 
ción sólo   debe  aplicarse  á  dos  tribus  de  éstos 
establecidas  en  la  cuenca  del  Terek. 
KISTNA:  GcoíJ.  V.  KliICHNA. 
KISTNAGUERRI  ó  KRICHNAGUIRl;  Gcog.  C.  del 
dist.  de  Salem,  presidencia  de  Madras    India, 
sit   aladra,  del  Tirunkoyilur;  8000  habits.  Se 
divide  eu  dos  partes:  la  ciudad  vieja  y  el  barrio 
nuevo  de  Daolatabad. 

KISUARAÓ  KISUERA:  Geog.  Puerto  de  la  costa 


KITO 

Snaheli,  África,  sit.  al  S.   de  Quiloa,  en  una 
pequeña  bahía. 

KISUJSZALLAS:  Gcog.  C.  del  comitado  de 
Jazigia,  Hungría,  sit.  al  E.  de  Szolnok  con  es- 
taciun  en  el  f.  c.  de  Pesth  á  Nagyvarad;  12000 
habits. 


KISVARDA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  comitado 
de  Szabolcs,  Hungría,  sit.  al  N.E.  de  Nyiregy- 
haza.en  el  f.  c.  de  Debreczyu  á  Ungvar;  60000 
habits. 

KITA  Ó  MAKANDIAMBUGU:  Gcog.  Fuerte  y 
puerto  francés  de  la  colonia  francesa  del  Sene- 
gal,  África,  sit.  al  S.E.  de  San  Luis,  en  el  país 
de  Kita,  cerca  de  la  aldea  de  Makandiambugu. 
Los  franceses  se  han  establecido  en  este  punto 
en  1881,  haciendo  de  él  el  centro  de  sus  posesio- 
nes entre  Medina  y  Bamaku.  El  país  de  luta, 
que  depende  de  Francia,  es  parte  del  Fuladugu 
y  está  habitado  por  malinkes  y  peuls,  en  nume- 
ro de  7  000  á  8  000,  distribuidos  eu  vanas  al- 
deas. 

KITAIBELIA  (de  Kilaihel,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
1  ñero  de  la  familia  Malváoeas,  orden  dialipetalas 
!  súperováricas  mevistemóneas,   clase   dicotiledó- 
neas. El  género  kitaibeliaCA'!taííie/¿aj  se  carao- 
I  teriza  por  tener:  flores  axilares,  provistas  de  un 
1  calículo  más  largo  que  el  cáliz;  ovarios  numero- 
I  sos.  A  este  género  corresponde  la  especie  Kilat- 
1  laia  vitifolia,  ó  con  hojas  de  vid,    que  es  una 
1  planta  bisanual  y  con  frecuencia  vivaz,  de  2  a  á 
metros  de  altura;  sus  hojas,  lobuladas,  menores 
que  pámpanos  de  viña;  sus  flores,  por  el  verano 
y  otoño,  grandes,  blancas,  axilares  y  terminales. 
Su  cultivo  es  muy  fácil,  y  es  planta  que  adorna 
mucho  en  los  jardines  de  paisaje  y  los  bosque- 
cilios. 

KITAMI:  Gcog.  Prov.  del  hokaido  ó  Región 
del  litoral  del  N.,  Jopón,  sit.  en  la  costa  N.E. 
de  la  isla  de  Yeso.  La  baña  el  Mar  de  O.jotsk  y 
confina  con  las  provs.  de  Nemoro,  Kusiro,  To- 
katsi  y  Tesivo.  Terreno  montañoso,  regado  por 
varios  torrentes;  en  su  litoral  no  hay  puertos 
ni  fondeaderos.  Está  muy  poco  poblada,  pues 
aunque  ocupa  una  sup.  de  350  kms.  de  largo 
por  30  de  ancho  su  pob.  no  llega  á  2000  habits. 

KITAT-SOLOTOI:  Geog.  Río  del  gobierno  de 
Tomsk,  Siberia.  Nace  en  el  Altai  septrional, 
círculo  de  Mariinsk,  y  corre  al  N.O.  y  desagua 
en  el  Yaia,  afl.  del  Chuliu.  Su  curso  es  de  145 
kms.,  y  su  nombre  significa  /cila  de  oro;  hay,  en 
efecto,  minas  de  oro  en  su  valle  superior,  particu- 
larmente en  la  orilla  izq. 

KITEVE  o  QUITEVE:  Gcog.  País  de  la  costa  de 
Sáfala,  África  austral,  entre  Kisanga  y  la  bahía, 
en  los  20°  lat.  S. 

KITl:  Geog.  Puerto  en  la  isla  Bonebey  ó  Po- 
napé,  Archip.  de  las  Carolinas,  Micronesia  es- 
pañola, Oceanía.  Está  sit.  en  el  extremo  S.O. 
de  la  isla,  y  su  entrada  se  abre  entre  la  isla 
Narlap,  cubierta  de  bosque,  y  la  do  Narniaur, 
de  arena  con  algunos  arbustos.  El  canal  exterior 
tiene  unos  4  cables  de  ancho; los  pasos  al  puerto 
interior  distan  una  milla  de  la  entrada  exterior, 
y  en  su  parte  más  estrecha  sólo  tienen  73  m.  de 
ancho.  El  puerto  interior  es  muy  cómodo  y  a  i 
de  milla  de  su  fondo  so  halla  la  boca  del  no 
Kiti,  que  le  da  nombre,  y  tieue  excelente  agua. 

KITIRA:  Gcog.  V.  Cerigo. 

KITKA:  Geog.  V.  Ilikitka. 

KITO:  m.'  Zool  Nombre  con  que  se  designa  a 
la  Urocissa  sincnsis,  ave  del  orden  de  los  pájaros, 
sección  de  los  conirrostros,  familia  de  los  córvi- 
dos, tribu  de  los  garrulincs.  Caracteriza  á  esta  ave 
su  pico  tan  largo  como  la  cabeza,  fuerte  y  grue- 
so encorvado  en  la  base  y  recto  en  la  punta;  los 
tarsos  altos,  con  los  dedos  fuertes  y  con  unas 
1  robustas;  alas  obtusas,  casi  redondeadas,  con  la 
cuarta  v  quinta  remeras  las  más  largas;  cola  l.nr- 
oa  y  redondeada,  escalonada,  con  las  plumas  de 
en  medio  muy  largas;  la  cabeza,  el  cuello  y  el 
pecho  son  de  color  negro  obscuro,  excepto  una 
banda  blanca  que  corre  desde  la  cabeza  á  la  nuca; 
el  dorso  y  las  cobijas  superiores  del  ala  son  de 
azul  claro;  estas  últimas  con  la  punta  uegra;las 
remeras  azules  y  el  extremo  de  las  rectnees  blan- 
co; la  cara  inferior  del  cuerpo  gris  azulada. 

Habita  esta  ave  en  las  regiones  montañosas 
llegando  á  más  de  2000  metros  sobre  el  myel 
dcfmar;  abunda  en  el  Himalaya,  y  es  taqihien 
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muy  frecuente  en  los  alrededores  de  Hong  KoDg 
en  los  bosques  cercanos. 

Viven,  como  las  urracas,   en  bandadas,  que 
se  posan  en  lo  alto  de  los  árboles,  y  su  vuelo  y 
i  costumbres  son  muy  parecidas  á  las  de  estas 
'  aves.  Muy  desconfiado.s,  en  cuanto  uno  de  ellos 
I  lanza  su  grito  de  alarma  todos  los  demás  em- 
prenden el  vuelo.  Dícese  que  avisa  á  los  anima- 
les el  peligro  y  que  sigue  á  los  leopardos  avisan- 
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do  con  su  grito  á  los  animales  que  éste  acecha, 
haciéndole  perder  más  de  una  presa,  pero  esto 
parece  poco  cierto. 

Como  los  cuervos  y  urracas,  los  lotos  se  ali- 
mentan de  insectos,  sabandijas  y  trozos  de  car- 
ne, y  lo  mismo  que  dichas  aves  construyen  un 
nido  en  lo  alto  de  los  árboles  con  ramitas entre- 
lazadas, en  el  que  depositan  cuatro  ó  cinco  hue- 
vos de  color  gris  verdoso  con  manchas  pardas, 
en  forma  de  corona  en  el  extremo  grueso,  y  mus 
esparcidas  en  el  resto  de  la  superficie. 

Los  kitos,  cuando  se  cogen  pequeños,  se  do- 
mestican fácilmente,  y  se  conservan  en  jaula, 
pues  toman  todo  género  de  alimentos. 

KITOI:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Irkutsk, 
Siberia.  Nace  en  los  montes  Tvkinskié,  corre  al 
N.E.  en  valle  estrecho  y  salvaje  habitado  por 
buriatas,  y  desagua  eu  el  Angara  inferior.  Su 
curso  es  de  256  kms. 

KITRIES:  Grog.  Bahía  en  el  Golfo  de  Coron  ó 
Kalamata,  Peloponeso,  Grecia.  Está  abierta  al 
N.O.,  es  pequeña,  sólo  se  interna  en  la  costa 
unos  6,5  cables,  y  esta  resguardada  de  los  vien- 
tos del  S.  por  el  Cabo  Kitries;  es  muy  poco  vi- 
sitada, tanto  por  estar  desabrigada  de  los  vien- 
tos del  N.O.,  que  .soplan  con  mucha  fuerza,  cuan- 
to por  haber  en  ella  mucha  agua;  los  costeros 
fondean  atierra  y  se  amarran  á  las  i.iedras  de  la 
parte  del  S.  del  puerto;  el  tenedero  es  bueno. 
Los  habits.  de  esta  pequeña  pob.,  cerca  de  la 
costa,  son  muy  pobres.  Por  efecto  de  1.a  altura 
á  que  se  elevan  las  montañas  de  la  bahía,  y  de 
las  calmas  durante  el  verano,  se  dejan  sentir 
allí  excesivos  calores.  Quedan  sólo  algunas  rui- 
nas de  la  época  en  que  Kitries  era  residencia  del 
gobernador  de  los  independientes  maniotas.  El 
citado  Cabo  Kitries  es  un  promontorio  alto  y 
redondo  de  unos  420  m.  de  elevación,  limpio 
completamente,  con  mucha  agua  en  sus  inme- 
diaciones; es  la  punta  más  O.  de  la  costa  E.  del 
golfo. 

KITRO:  Gcog.  Pequeña  isla  del  Archip.  de  las 
Jónicas,  Grecia;  tiene  una  milla  de  extensión  y 
unos  4  cables  de  ancho;  se  eleva  á  la  alt.  de  91 
ni  y  lorma,  con  el  extremo  S.E.  de  Meganisi, 
un  estrecho  canal  de  7  cables  de  ancho.  Su  cos- 
ta es  irregular,  cortada  y  rodeada  de  un  bajo 
que  se  extiende  J  de  milla  alrededor  de  la  punta 
O  En  esta  isla  se  recolecta  pe(i  nena  can tulail  (le 
tri"0  Unos  7  cables  al  N.O.  de  ella  se  encuen- 
tra" un  islotillo  que  sobresale  unos  8  pies  del 
agua,  llamado  Petallis. 

KITSAP-  Gcog.  Condado  del  est.  de  Washing- 
ton, Estados  Unidos,  sit.  en  el  Puget  Sund,  en 
una  península  entre  el  Canal  del  Almirantazgo 
al  E.  y  el  Hood's  Channel  al  N.O. ;  990  kms.- y 
2000  habits.  Cap.  Fort-Mádison. 

KIT-SEU;  Uiog.  Filósofo  chino.  Vivía  hacia 
fines  del  siglo  xii  antes  de  la  era  cristiana,  tra 
tío  del  emperador  Chen-Sin,  último  príncipe  de 
la  segunda  dinastía  china,  á  cuyo  sanguinario 
luror'^hubo  de  escapar  fingiéndose  loco.  En  tiem- 
iios  del  sucesor  de  este  prínciiie,  ^\u-\^ang 
(1122)  reapareció  en  la  corte,  llegando  aser 
gobernador  de  la  Corea.  Sus  ideas,  t^nto  cien- 
tíficas como  filosóficas  y  políticas,  se  hallan  ex- 
puestas en  una  plática  ó  conferencia  que  tuvo 
¿on  el  emperador  Wu-Wang,  y  que  se  encuentra 
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en  el  Libro  sagrado  de  los  anales.  La  regla  de 
I        conducta  que,  según   Kit-Scu,   debe  seguir  un 
soberano,   es  la  siguiente:  «El  soberano  debe 
.        cultivar  la  virtud,  reprimir  el  vicio  y  las  rela- 
j-       clones  criminales  entre  ¡os  ciudadanos;  recom- 
pensar el  mérito,  el  talento;  manifestarse  indul- 
gente con  las  personas  que  se  encuentran  sin 
apoyo.    Debo,   principalmente,  para  inspirar  el 
horror  al  vicio  y  el  amor  á  la  virtud,  alejar  de 
sí  á  los  hombres  viciosos  y  rodearse  de  hombres 
virtuosos  é  inteligentes. !> 

KITTNATINNY:  Gcog .  Valle  de  los  montes 
Alleghanys,  Estados  Unidos.  Es  parte  de  la  de- 
presión que  divide  los  Alleghanys  en  dos  series 
de  cadenas  en  el  sentido  de  su  longitud. 

KITTSON:^™;;.  Condado  del  est.  deMinesota, 
Estados  Unidos,  en  la  extremidad  N.O.  dei  esta- 
do, entre  el  Dominio  del  Canadá  y  el  territorio 
de  Dakota,  del  que  la  separa  el  río  Rojo  del  Nor- 
te; 5890  kms.=  y  1000  habits.  Perteneció  al  te- 
rritorio de  Dakota  y  estaba  comprendido  en  el 
condado  de  Pembina.  Cap.  Halloch. 

KITUR:  Geog.  C.  del  dist.  dcBelgam,  prov.  de 
Dejan,  presidencia  de  Bonibay,  India,  sit.  en 
uno  de  los  brazos  superiores  del  Malparba,  en 
la  vertiente  oriental  de  los  Gates  occidentales; 
SOOO  habits. 

KITZINGEN:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  círculo 
de  Daja  Franconia,  Baviera,  sit.  al  E.S.E.  de 
AVurzburg,  ala  orilladla,  del  Mein,  en  el  f.  c.  de 
AVurzburg  á  Nurenberg;  7  000  haliits.  Importan- 
tes fub.  de  cerveza  y  muchas  imprentas;  fab.  de 
medias,  sombreros,  curtidos,  pólvora,  pianos, 
etc.  Hermoso  hospital  cuya  fundación  se  remon- 
ta al  siglo  XIV.  Antiguos  conventos  de  Cai)uclii- 
nos  y  Benedictinos.  El  Pfarrkirche,  templo  del 
siglo  XV,  tiene  un  hermoso  tabernáculo.  Cerca 
hay  un  puente  sobre  el  Mein  de  21  m.  de  alt. 

KIU-CHE-SSE:  Biog.  Xhrey  de  Kuang-si  en 
China.  M.  en  1650.  Deiribada  por  los  tártaros 
la  dinastía  de  los  Ming,  y  colocados  en  el  trono 
los  C'hun-chi,  Kiu-che-sse,  fiel  á  la  dinastía 
caída,  liizo  pioclamar  emperador  en  el  Mediodía 
al  nieto  de  Chiu-song,  príncipe  Ynng-muig, 
que  se  contentó  con  tomar  el  título  de  príncipe 
de  Kuei  (1646).  Obtuvo  varias  victorias  comba- 
tiendo á  los  tártaros,  mas  después  la  fortuna  se 
rebeló  contra  él.  El  príncipe  de  Ting-nau,  á  la 
cabeza  de  un  ejército  tártaro,  invadió  las  cuatro 
provincias  del  Surque  obedecían ai'in  al  príncipe 
de  Kuei,  y  Kiu-che-sse  resolvió  defenderse  has- 
ta el  último  extremo,  concibiendo,  para  destruir 
al  enemigo,  un  plan  hábil,  que  se  frustró  por  la 
defección  ó  incapacidad  de  los  encargados  de  lle- 
varlo acabo,  y  se  puso  con  un  puiiado  de  hom- 
bres á  defender  la  ciudad  de  Kuei-lin,  que,  á 
pesar  de  su  resistencia,  cayó  en  poder  del  ene- 
migo. Lleno  de  admiración  por  la  conducta  de 
Kiu-che-sse,  el  príncipe  Ting-nau  quería  sal- 
varle la  vida  y  atraerle  á  su  partido;  pero  el 
virrey  del  Kuang-si,  prefiriendo  la  muerte  á  lo 
que  él  consideraba  una  vergüenza,  sul'rió  el  úl- 
timo suplicio.  El  príncipe  de  Kuei,  viéndose  ya 
impotente  para  continuar  la  guerra,  se  retiró  á 
su  reino  de  Hava,  en  donde  permaneció  siete 
afios.  Como  sus  partidarios  concibiesen  la  espe- 
ranza de  restablecerle  en  sus  posesiones  volvió 
á  la  China,  pero  cayó  en  poder  del  famoso  Ou- 
sau-Kouei,  que  lo  hizo  estrangular  (1658).  Este 
príncipe  es  considerado  como  el  último  de  la 
dinastía  de  los  Ming. 

KIUN-TCHIN:  Biog.  Emperador  de  los  antiguos 
hunos.  M.  en  el  año  126  antes  de  J.  C.  Sucedió 
en  158  á  su  padre  Laocham-Tchenyu;  rompió 
al  poco  tiempo  la  paz  con  el  emperador  de  la 
China,  Weu-tí;  penetró  en  el  Imperio,  se  apo- 
deró de  varias  ciudades,  y  firmó  un  tratado  de 
alianza  con  el  sucesor  de  Wcn-tí  (154),  pero 
después  del  advenimiento  de  Han-ou-ti  (140) 
estalló  de  nuevo  la  guerra.  Los  chinos  trataron 
de  apoderar.se  astutamente  de  Kiun-tchin  y  de 
su  ejército  haciéndoles  caer  en  una  emboscada, 
pero  el  emperador  de  los  hunos  fué  avisado  á 
tiempo  de  lo  que  se  proyectaba,  y  asoló  (de  129 
á  126)  el  Petcheli,  la  provincia  de  Pekín,  el  Leao- 
Tong,  el  Chan-sí,  etc.  El  general  chino  Ouei- 
tsing  llegó  por  fin  á  pelear  contra  él  ventajosa- 
mente, le  derrotó  en  varios  encuentros  y  le  obligó 
á  abandonar  la  China. 

KIUPRILI,  KUPRULU  ó  VALESA:  Geog.  C.  del 
dist.  de  Bitolia,  prov.  de  Salónica,  Macedonia, 
Turquía  europea,  sit.  al  N.N.E.  de  Bitolia,  á 
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orillas  del  Yardar,  en  el  f.  c.  de  Salónica  á  Mi- 
trovitza;  22000  habits.  Hállase  sobre  dos  colinas 
entre  las  que  pasa  el  Yardar.  Las  casas  particu- 
lares están  rodeadas  de  jardines.  Importante 
comercio  de  las  semillas  del  gusano  de  seda. 

KlURAó  KIURINSK:  Gcng.  Dist.  de  la  prov.  del 
Daguestán,  Rusia,  parte  del  antiguo  janato  del 
Daguestán  meridional.  Lo  limitan  al  O.  el  dis- 
trito de  Kasikumuk,  al  E.  el  de  Samur  y  al  S. 
el  gobierno  de  Kaku;  2917  kms.=  y  500  habitan- 
tes. La  cap.  csKnraj,sit.  á  orillas  del  río  de  igual 
nombre,  afl.  del  Chiraj-chai. 

KIUSIU  ó  KlUXiU:  Gcog.  Una  de  las  cuatro 
grandes  islas  del  Archip.  Japonés,  la  más  meri- 
dional de  ellas,  sit.  ais.  del  extremo  S.O.  de 
Nipón  ú  Hondo,  al  S.O.  de  Sikoku  y  al  S.E.  de 
la  península  de  Corea,  entre  los  31  v  34°  lat.  N. 
y  los  133  y  136°long.  E.  Madrid;  38"735  kms.^y 
5  250  000  habits.  Kiusiu  significa  Kiieve  pro- 
vincias, y,  en  efecto,  la  isla  se  divide  en  las 
nueve  provs.  de  Tsikudsen,  T.sikugo,  Budsen  y 
Bugo  al  N.  y  N.E. ;  Osumiy  Satsuuia  al  S.  Ad- 
ministrativamente constituyen  el  Saikaido,  ó 
Círailo  del  Mar  del  Oeste,  del  que  dependen 
Iki  y  Tsn,  en  el  Estrecho  de  Corea,  y  las  islas 
Liu-kiu;  divídese  también  en  cinco  ken  ó  go- 
biernos, cuyas  cap.  son  Fnknoka,  Nagasaki, 
Kuniamoto,  Funai  y  Kagosima.  Las  provs.  del 
saikaido  ocupan  43  615  kni.s.2  con  6166  482  ha- 
bitantes (1891).  El  litoral  O.  de  la  isla  presenta 
gran  número  de  penínsulas,  cabos,  bahías,  fon- 
deadeíos,  etc.,  y  multitud  de  islas  é  islotes, 
tales  como  las  Koziki-sima  y  Amakusa.  Oye, 
Naga  y  Oyano,  estas  últimas  en  el  pequeño  mar 
interior  Ihamado  Golfo  de  Simabara,  que  forma 
la  península  de  igual  nombre.  Fuera  del  golfo, 
y  más  al  N.,  se  hallan  las  bahías  de  Onuiia, 
Nagasaki,  Karatsu,  Fuknoka  y  las  islas  Goto, 
Hirado,  Iki  y  Tsu.  La  costa  E.  presenta  muy 
pocas  inflexiones.  Las  del  N.E.  corresponden  al 
Sui  Nada  y  al  Estrecho  de  Bungo,  que  respec- 
tivamente separan  á  Kiusiu  de  Hondu  y  Si- 
koku. Las  montañas  de  la  isla  están  alineadas 
de  N.  á  S. ;  en  ellas  hay  algunos  conos  volcáni- 
cos, tales  como  el  Aso-kake  y  el  Kiri-sima-yo- 
ma,  que  son  los  más  altos  (1  600  y  1  672  m.). 
Algunos  están  en  actividad;  el  Aso-take  arrojó 
I'iedras  en  1874;  el  Udsen-san,  en  Simabara, 
tuvo  terrible  erupción  en  1792;  del  Kiri-sima 
se  desprenden  continuamente  vapores  sulfuro- 
sos. En  medio  de  la  isla  elévase  el  Aso-yama, 
en  el  centro  de  un  antiguo  cráter  de  20  kms.  de 
diámetro,  cuyas  paredes,  casi  verticales,  tienen 
de  200  á  300  m.  de  alto;  en  él  viven  hoy  más 
de  10  000  personas.  Abundan  las  fuentes  terma- 
les sulfurosas,  sobre  todo  en  el  Undsen-san, 
donde  las  hay  que  brotan  con  temperatura  de 
95°.  Todos  los  ríos  de  la  isla  son  de  corto  curso 
y  bajan  de  la  cordillera  central  hasta  las  costas; 
el  más  nombrado  es  el  Sira-Kava,  Jiío  Blanco, 
ó  río  de  Kumamoto.  Hay  minas  de  oro,  plata, 
cobre  y  hulla,y  críade  gusanode  seda.  También 
figura  esta  isla  con  el  nombre  de  Ximo  ó  Simo. 
V.  Japón. 

KIUSTENDIL:  Geog.    V.  EüSTENDII,. 
KIUTAHIA  ó  KIUTAYE:  Geog.  V.  KUTAIEH. 
KIUW:  Gcog.  Y.  Kaioa. 

KIVI-JARVI:  Geog.  Lago  de  la  prov.  deWasa, 
Finlandia,  Rusia.  Superficie  181  kms". 

KIVU:  Geog.  Laguna  del  Uniambungu,  África, 
entre  el  lago  Akenyaru  y  el  TangaByika.  Pare- 
ce una  expansión  del  río  Lusitsé. 

KIWI-KIWI  (nombre  neo-zelandés):  m.  Zool. 
Nombre  con  que  en  Nueva  Zelanda  é  islas  de 
este  archipiélago  designan  los  indígenas  á  las  es- 
pecies del  género  A¡>tir¡ix,  de  la  familia  apterígi- 
das,  orden  corredoras,  clase  aves. 

La  fauna  de  Nueva  Zelanda  rivaliza  en  for- 
mas extrañas  con  su  vecina  la  de  Nueva  Holan- 
da ó  Australia  el  equidna  couipite  en  rareza  con 
el  ornitorinco,  el  casuario  con  los  dromeos  ó 
avestruces  de  Nueva  Holanda,  y  tantos  otros 
animales  curiosos,  representados  en  ambas  islas 
por  formas  análogas,  dan  á  sus  faunas  un  aspec- 
to tal  y  tan  fantástico  que  no  parecen  sino  formas 
olvidadas  de  pasadas  creaciones. 

Uno  de  los  animales  más  raros  y  extraños  de 
la  fauna  de  Nueva  Zelanda  y  Tasmania  es  el 
kiwi-kiwi,  ave  sin  plumas  y  .sin  alas,  que  tiene 
próximamente  el  tamaño  de  una  gallina,  el  pico 
largo  y  delgado  con  una  cera  en  la  base,  dura, 


ancha  y  deprimida;  las  aberturas  nasales  son 
pi- quenas  y  están  casi  en  el  extremo  del  pico, 
que  es  recto,  redondeado  y  con  surcos  laterales; 
la  cabeza  es  pequeña,  y  el  cuello  ancho  y  más 
bien  largo.  Las  alas  quedan  reducidas  á  una  es- 
pecie de  muñón,  y  la  cola  también  está  atrofia- 
da; los  tarsos  son  tan  largos  como  el  dedo  medio 
y  muy  robustos,  cubiertos  de  escamas  de  tama- 
ño variable;  tres  dedos  están  dirigidos  hacia 
adelante  y  son  gruesos,  con  uñas  roCustas  y  en- 
corvadas, y  un  cuarto,  el  pulgar,  dirigido  hacia 
atrás,  es  pequeño,  aproximado  al  tarso  y  con  la 
uña  muy  larga.  Las  plumas  carecen  de  hiporra- 
quis,  son  descompuestas,  y  más  bien  parecen 
cerdas;  su  color  es  negro  pardusco.  El  esternón 
es  ancho  y  sin  quilla,  como  en  los  avestruces; 
carecen  de  clavículas.  El  húmero  queda  reducido 
á  unos  O"' ,04;  el  cubito  á  O"', 03,  y  todo  el  carpo, 
no  embebido  en  los  tegumentos,  no  tiene  más 
de  O", 016. 

El  kiwi-kiwi,  por  su  aspecto  y  costumbres, 
viene  á  ocupar  un  término  medio  entre  los  ca- 
suarios y  las  gallináceas;  sus  plumas  y  sus  alas 
le  asemejan  á  los  casuarios,  al  ]iaso  que  su  ta- 
maño y  género  de  vida  le  da  cierta  semejanza 
con  algunas  gallináceas. 

En  el  viaje  de  la  fragata  inglesa  La  Providen- 
cia, en  1812,  su  comandante,  Barclay,  llevó  á 
Inglaterra  por  primera  vez  esta  singularísima 
ave,  procedente  de  Nueva  Zelanda,  de  los  bos- 
ques de  la  bahía  de  Dusky,  en  la  costa  Sudoeste 
de  dicha  isla.  También  se  encuentra  en  las  ver- 
tientes de  las  montañas  vecinas  al  Estrecho  de 
Cook.  En  Tasmania  habita  también  una  especie. 

Hochstetter  es  quien  mejores  datos  ha  sumi- 
nistrado de  este  género  de  aves,  especialmente 
de  la  especie  Aptcryo;  ManteUi,  y  dice  de  ellas  lo 
signiente:   «Los  indígenas  que  yo  encontré  en 
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Colling-wood,  cerca  de  la  bahía  de  Oro,  empren- 
dieron una  cacería  ganosos  de  alcanzar  una  re- 
compensa de  cinco  libras  esterlinas  que  les  pro- 
metí, y  tres  días  después  me  presentaron  dos 
apteryx  vivos,  un  macho  y  una  hembra,  que 
pudieron  coger  corea  del  manantial  de  Rock- 
River  y  de  State-River,  á  una  altitud  de  3  000 
pies  sobre  el  nivel  del  mai.  Cuando  en  1861  ex- 
ploró Skeet  las  montañas  de  la  provincia  de 
Nelson,  entre  el  Takaka  y  el  Buller,  encontró 
los  apteryx  tan  abundantes  en  las  vertientes  del 
Oeste  de  Owen-River,  que  sólo  con  dos  perros 
pudo  cazar,  en  una  sola  noche,  de  quince  á  vein- 
te individuos,  hasta  el  punto  de  que  él  y  sus 
gentes  se  alimentaban  sólo  de  la  carne  de  estas 
aves.» 

«Lo  que  sabemos  respecto  al  apteryx  de  Man- 
tell,  kiici  de  los  indígenas  (continúa  el  citado 
autor),  debe  aplicarse  sin  duda  á  las  demás  espe- 
cies del  género.  Son  aves  nocturnas  que  durante 
el  día  permanecen  escondidas  en  agujeros  prac- 
ticados en  tierra,  y  de  preferencia  deljajo  de  las 
raíces  de  los  árboles,  de  donde  no  salen  sino  por 
la  noche  para  buscar  su  alimento.  Este  consiste 
en  insectos,  larvas,  gusanos  y  granos  de  diversas 
plantas.  Viven  agrupados  y  corren  y  saltan  con 
sorprendente  rapidez.» 

Después  del  hombre,  los  perros  y  los  gatos  son 
los  más  terribles  enemigos  de  los  aplerix;  los 
iudígenas  saben  atraerlos  imitando  su  grito,  los 
deslumhran  con  el  resplandor  de  sus  teas,  y  los 
cogen  con  la  mano  ó  los  matan  á  palos,  cuando 
no  los  cazan  con  perros.  A  estas  continuas  per- 
secuciones se  debe  atribuir  la  desaparición  del 
kiwi-kiwi  de  los  lugares  habitados. 

Las  hembras  dícese  que  ponen  un  solo  huevo, 
en  un  agujero  quo  practican  en  la  tierra,  pero 
los  relatos  de  los  viajeros  acerca  de  la  manera 
con  que  se  incuba  el  huevo  son  muy  variados  y 
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algo  fantásticos:  Mr.  "Webster  dice  que,  según 
los  relatos  de  los  indif;enas,  el  ave  deposita  su 
lluevo  en  un  hoyo  que  llena  de  hojas  y  musgos, 
los  cuales,  por  su  fermentación,  proporcionan  el 
calor  suficiente  para  el  desarrollo  del  huevo,  que 
termina  en  seis  semanas.  Hochstetter  dice  que  el 
macho  y  la  hembra  alternan  para  cubrir  el  hue- 
vo, y  á  Solater  le  refirieron  que  el  ki\vi-l<iwi  no 
se  posa  encima  del  huevo  para  cubrirle,  sino  que 
lo  deposita  en  un  hoyo,  abre  debajo  una  galería, 
y  so  introduce  en  ella  quedando  de  este  modo 
debajo  del  huevo. 

El  género  Apleryx  comprende  diversas  espe- 
cies: primeíamente  el  Apterix  de  Owen  (Aple- 
ryx Oweni,  Yarr. ),  que  es  el  de  mayor  tamaño, 
con  uñas  más  robustas  y  colores  más  obscuros. 
Se  encuentra  esta  especie  en  Nueva  Zelanda  y 
en  Tasmania. 

El  Apterix  de  Mantell('^p.  MantclH,  Sbaw.), 
llamado  también  Ap.  austral  ( Ap.  anslmlis), 
tiene  los  tarsos  más  largos,  el  color  más  claro  y 
es  de  menor  tamaño;  esta  especie  es  propia  do 
Nueva  Zelanda. 

Respecto  á  otra  tereera  especie,  la  Ap.  máxi- 
ma, Verr.,  denominada /loorn  por  los  indígenas, 
su  existencia  no  parece  muy  comprobada;  dícese 
que  habita  en  las  montañas  de  Bnller,  á3ó  4000 
)iies  de  altura,  y  que  su  tamaño  es  mayor  que  el 
de  un  pavo,  Haast  escribió  á  Hochstetter  dicien- 
do que  había  visto  las  huellas  de  este  singular 
animal,  y  que  le  había  oído  de  noche,  no  pudién- 
dole dar  caza  por  falta  de  perros. 

Quizás  esta  especie  se  confuiula  con  los  llama- 
dos Moas  por  los  indígenas,  género  de  aves  de 
la  familia,  pró.\ima  á  ésta,  do  losdinornitos;los 
Moas  se  han  extinguido  en  los  tiempos  actuales, 
y  en  los  túmulos  de  los  indígenas  se  han  encon- 
trado restos  de  ellos  y  huevos  de  tamaño  extra- 
ordinario. Recientemente,  en  una  expedición 
por  Nueva  Zelanda,  un  indígena  viejo,  que  re- 
fería las  cacerías  que  en  su  niñez  se  hacían  de 
estas  aves,  recordó  el  sitio  en  que  enterró  los 
despojos  de  una,  y  cavando  los  encontraron  en 
el  sitio  designado,  prueba  indudable  de  su  vera- 
cidad. 

KIZI  ó  KIDSI:  Gfog.  Lago  de  la  prov.  del  Li- 
toral ó  Primorskaia,  Siberia,  sit.  á  la  orilla  de- 
recha del  Amur,  en  el  que  desagua  por  un  canal 
de  12  krns.  Está  separado  de  la  bahía  de  Cas- 
tries,  Mancha  de  Tartaria,  por  una  masa  mon- 
tañosa de  10  knis.  de  anchura.  Sulong.  total  es 
de  65  kms. ;  su  mayor  anchura  9. 

KIZIL  ó  KlDSIL:  A'ocablo  turco  que  significa 
rojo,  y  forma  parte  de  muchos  nombres  geográ- 
ficos del  Asia  occidental  y  central. 

-Kizil,  Ar.T:  Oco(i.  Cadena  de  montañas  al 
E.  de  la  meseta  de  Pamir,  Asia  central.  Está 
orientada  de  S.S.  E.  á  N.N.O. ,  entre  Tach- 
kurgan  y  la  cordillera  de  Trans-Alai. 

-KlziL  Baoh:  Etnog.  Sobrenombre  de  varias 
tribus  del  Asia  occiilental;  significa  Cabezas  ro- 
jas. Los  del  Afganistán  y  Persia  son  de  raza 
turcomana  y  muy  blancos.  Parecen  algún  tanto 
mezclados  con  la  raza  irania.  Los  de  Armenia  y 
del  Asia  Menor  son  kurdos  la  mayor  parte,  y 
algunos  turcos  y  árabes.  Pertenecen  á  una  secta 
especial,  heredera  del  antiguo  mazdeísmo,  y  los 
musulmanes  suponen  que  celebran  nocturnas  é 
inmorales  ceremonias  Se  les  encuentra  princi- 
palmente en  la  cuenca  del  Eufrates  medio  y  en 
las  provs.  de  Erzeruní  y  Sivas.  Los  kizil-bach 
de  Persia  usaban  en  otro  tiempo  un  gorro  rojo, 
y  á  esta  circunstancia  se  cree  que  deben  su 
nombre. 

-Kizii.  Dag:  Gcog.  Monte  de  la  Armenia 
rusa,  Transcaucasia,  Rusia,  sit,  al  N.  de  Kars, 
entre  Kars-chai  y  el  lago  Chaldir,  Tiene  3  140 
m.  de  altura.  Su  nonjlire  significa  roja  7non- 
taña. 

-  KíziL  Ir.MAK:  Geog.  V.  Irmak. 

-Kizil-Kak;  ffcdí;.  Lago  de  la  Siberia  occi- 
dental, Asia,  prov. ,  círculo  de  Akmolinsk.  Tiene 
19  kms.  de  N.  á  S.  y  8  en  su  mayor  anchura; 
ocupa  284  kms. 

-KlziL-KuM:  Geog.  Desierto  del  Turquestnn 
ruso,  Asia,  en  las  provs.  de  Sir-Daria  y  de  Amu- 
Daria,  entre  el  Oxus  ó  Amu-Daria  y  el  Sir-Daria 
por  una  parte  y  los  contrafuertes  de  la  cordillera 
de  Kara-tau  y  el  Mar  de  Aral  por  otro.  Tiene 
350  kms.  de  Ñ.  á  S.  y  600  de  E.  á  O.  Parece  el 
fondo  de  mar  desecado  que  se  unía  antiguamente 
al  Mar  do  Aral. 


KLAG 

-KiziL-Su:  Ocog.  Río  del  Pamir,  Asia  cen- 
tral, llamado  también  Kok-su  y  Mar  Kan-su; 
nace  en  la  vertiente  meridional  del  Trans-Alai, 
y  corriendo  hacia  el  E,  toma  el  nombre  de  Kax- 
gar  ó  Kacbgar  Daria.  ||  Río  de  la  vertiente  sep- 
tentiional  de  la  misma  cadena;  corre  al  O.  en 
el  valle  de  Alai,  recibe  el  Muk-su,  baña  la  e.dc 
Harm  ó  Garm,  aguas  abajo  de  la  cual ,  unido  al 
Jingan,  forma  el  Snigab  ó  Uajx,  uno  de  los  orí- 
genes del  Oxus  ó  Amu-Daria. 

-  Kizil-Udsrn  ó  SiíFiD-RuD:  Gcog.  Río  del 
N.O.  de  Persia.  Nace  en  la  prov.  de  Ardilán, 
corre  hacia  el  N.,  entra  en  las  provs.  de  Irak- 
Ayemi  y  Aderbaiyán,  y  desimcs  de  haber  recur- 
vado hacia  el  S. E.  y  N.  atraviesa  la  cordillera 
del  Elburs  por  pintoresca  garganta,  sigue  de  S. 
á  N.  por  la  prov.  de  Guilán  y  desagua  en  el 
Mar  Caspio. 

-Kizil-Aesi.An  (OinMAN):  Biog.  Príncipe 
de  la  dinastía  de  los  Atabeks  Ildejiúcidas.  M.  en 
el  año  1192,  Bajo  el  reinado  de  su  sobrino,  sul- 
tán de  Persia,  Togrul  111,  tomó  el  mando  del 
ejército.  Después  reunió  en  su  poder  toda  la  au- 
toridad civil  y  militar  á  la  muerte  de  su  herma- 
no Mobaninied,  casándose  con  su  viuda,  la  am- 
biciosa Katiba  Katoun,  dejó  á  Togrul  sólo  el 
título  de  sultán,  y  al  poco  tiempo  le  hizo  la 
guerra  para  derribarlo  del  trono.  Vencido  en 
Rei,  pidió  auxilio  al  califa  de  Bagdad,  y  las  tro- 
pas que  ésto  le  envió  fueron  derrotadas  por  el 
sultán  en  1188.  Viendo  que  la  suerte  de  las 
armas  le  era  poco  favorable,  acudió  al  recurso 
de  la  perfidia;  se  apoderó  por  astucia  de  Togrul 
y  de  su  hijo,  los  encerró  en  la  fortaleza  de  Keh- 
rau  y  subió  al  trono.  Apenas  había  llegado  al 
colmo  de  su  ambición  ,  cuando  varios  emires 
conspiraron  para  perderle,  y  se  le  encontró  una 
mañana  muerto  en  su  lecho,  atravesado  por  cin- 
cuenta puñaladas. 

KiZILS  ó  KIZILSKOS:  Ebicg.  Tribu  tártara  do 
los  círculos  de  Minuciusck  y  de  Atehinsk,  go- 
bierno de  lenisteisk,  Siberia.  Muchos  sujionen 
que  son  de  la  familia  samoyeda,  pero  su  dialecto 
es  casi  enteramente  turco.  Están  divididos  en 
varias  tribus  y  son  agricultores  y  pastores. 

KIZLIAR:  Geog.  V.  KiSLlAR. 

KJÓLEN:  Gco;:.  V.  KiOLEN. 

KJÓLHONG:  Gcog.  Monte  de  la  Noruega  sep- 
tentiional;  depende  de  la  meseta  del  Kjoleng; 
1280  m,  de  alt. 

KLADNO:  í?í'0!/,  C.  del  dist.  de  Smichow,  cír- 
culo de  Praga,  Bohemia,  Austiia-Hungria,  si- 
tuada al  N.O.  de  Smicliow,  en  el  f.  c.  de  Praga 
á  Teplitz;  15000  habits.  Centro  de  una  región 
hullera  y  de  minas  de  hierro,  con  establecimien- 
tos metalúrgicos  que  figuran  cutre  los  más  im- 
portantes del  país.  A  8  kms.  de  la  e.  se  encuen- 
tra el  castillo  imperial  de  Ruschtierad. 

KLAGENFURT:  Geoij.  C.  cap.  de  laCarintia, 
Au.stria-Hungría,  sit,  al  N.O.  de  Laybach  y 
S,0.  de  Viena,  á  orillas  delülan,  afl,,  ])or  la 
izq.,  del  Drave,  cuenca  del  Danubio,  cerca  del 
lago  de  'Worth  ó  Klagenfurt,  al  q>ie  st  une  por 
un  canal  navegable,  centro  de  f  c.  para  A'iena, 
Marburgy  Franzenfeste;19  000  habits.  Es  resi- 
dencia del  obispo  de  Guik;  tiene  Instituto  de 
segunda  enseñanza.  Seminario  teológico,  Biblio- 
teca y  Sociedad  de  Agricultura  y  Artes.  Escuela 
de  Sordo-mudos,  Museo  de  Historia  Natural, 
Sociedad  de  Histoiia  de  Carintia;  fab.  de  alba- 
yalde,  de  paños,  tejidos  y  cintas  de  seila.  Tuvo 
fortificaciones  que  los  franceses  demolieron  en 
1809  y  que  han  sido  reemplazadas  por  paseos. 
Consta  de  c.  interior  y  cuatro  arrabales,  y  con- 
tiene construcciones  bastante  notables,  tales  co- 
mo catedral  do  San  Pedro  y  San  Pablo,  pertene- 
ciente á  los  siglos  XVI  y  xvili,  la  iglesia  de  San 
Agidius  con  una  hermosa  torre  de  90  ni.  de  al- 
tura, las  iglesias  de  los  Benedictinos  y  de  los 
Capuchinos,  el  jialacio  episcopal,  donde  existen 
colecciones  de  Arte  y  de  Historia  Natural,  el 
Ayuntamiento  ó  Landhaus,  que  data  del  sigloxiv, 
y  en  el  que  se  ha  instalado  un  Museo  de  Anti- 
güedades romanas  y  de  la  Edad  Media,  el  Burg 
ó  antiguo  palacio  ducal,  reconstruido  en  1777,  y 
el  monumento  del  Lindwursn  ó  Dr.agón,  erigido 
en  la  plaza  Mayor,  donde  se  ve  también  una 
estatua  en  bronce  de  María  Teresa. 

Hállase  Klagenfurt  cerca  del  emplazamiento 
de  la  antigua  Virunuin;  fué  ocupada  en  el  si- 
glo xviii  por  los  avaros  y  pasó  en  1518  á  la  co- 
rona de  Austria;  desdo  esta  época  es  cap.  de  la 
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Carintia. Sufrió  en  1535,  1636,  1723yl79G terri- 
bles incendios,  y  en  1690  se  sintió  un  terremoto. 
Los  franceses  entraron  en  ella  en  1797  y  la  ocu- 
paron hasta  1813. 

A  media  hora  de  la  c.  se  halla  el  hermoso 
parque  Franci.sco  José,  y  yendo  en  dirección  de 
Villach,  y  después  de  dejar  á  la  izq.  el  convento 
de  Viktring,  se  llega  á  la  orilla  del  lago  de  Kla- 
genfurt ó  de  Vürth,  en  cuyos  alrededores  se  ven 
el  castillo  de  María  Loreto,  los  baños  de  Yelden 
am  See,  el  castillo  de  ^Verberg  y  las  minas  del 
de  Laudskron . 

Klagenfurt  dio  nombre  á  un  círculo  sit.  entre 
la  Ebtiria  al  N.  y  al  E.,  el  círculo  de  Laybach 
al  S.  v  el  de  VilIach  al  O.  Tenía  49  kms.=  y 
180  00"0  habits. 

KLAMATH:  Geog.  Lagos  en  la  región  S.O.del 
est.  de  Oiegon,  Estados  Unidos,  al  E.  de  la  cor- 
dillera de  las  Cascadas.  Son  tres:  el  Klamath 
Marsh  ó  Pantano  alN.,  el  Lo-(ver  Klamath  ó 
Klamath  inferior  al  S. ,  y  el  U|q)er  Klamath  ó 
superior  entre  ambos.  El  inferior,  de  190  kiló- 
metros cuadrados  de  sup, ,  pertenece  en  jiarte  al 
est,  de  California,  El  superiores  el  mayor,  pues 
ocupa  una  sup.  de  420  kms.=  y  en  él  vierten  el 
Pantano  y  el  lago  Silveró  de  Plata,  sit.  al  N.  E, 
Del  extremo  N.O.  del  Klaniat  inferior  sale  el 
río  Klamat,  que  corre  hacia  el  O.,  y  éntrelas 
cordilleras  de  las  Cascadas  y  Sierra  Nevada  baja 
por  la  vertiente  del  Pacífico,  recoda  al  N,  O,  y 
desagua  en  dicho  Océano  en  los  41°  30'  lat.  Ñ. 
Tiene  500  kujs.  de  curso.  ||  Condado  del  est.  de 
California,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.  O.  del 
est.,  en  la  cuenca  inferior  del  río  que  le  daba 
nombre.  Fué  suprimido  en  1874.  I!  Condado  del 
est.  de  Oregon,  Estados  Unidos;  10  000  kilóme- 
tros cuadrados.  Sit.  en  la  vertiente  oriental  de 
los  montes  Cascadas.  En  su  territorio  se  encuen- 
tran los  pantanos  de  los  Klamath,  el  Klaniatk 
superior  y  la  mitad  N.  del  Klamath  inferior, 
además  de  los  numerosos  lagos  pequeños  que  los 
circundan.  El  río  principal  que  le  riega  es  ol 
Spraguc,  uno  de  los  brazos  del  Klamath.  La  co- 
lonización está  un  poco  extendida.  La  parte  N. 
se  ha  reservado  á  los  indios  klamaths. 

KLAPKA  (JoncE):  Biog.  General  húngaro,  N. 
en  Temeswar  á  7  de  abril  de  1820,  M.  á  16  ó 
17  de  mayo  de  1892.  Ingresó  en  el  ejército  á  los 
dieciocho  años  de  edad,  y  completó  en  Viena  sus 
estudiosde  Arte  militar.  Dimitió  luego  suempleo, 
y  al  estallar  la  revolución  de  1848,  deseando 
combatir  por  la  inde¡iendencia  desu  patria,  ofre- 
ció sus  servicios  al  Ministerio  presidido  por  el 
conde  de  Batthiany.  Logró,  cumpliendouna  mi- 
sión en  Transilvania,  que  los  szeklers  abrazaran 
el  partido  de  los  magiai'es,  y  en  las  márgenes 
del  Danubio  se  distinguió  en  la  guerra  contra 
los  serbios.  A  fines  de  dicho'año  era  jefe  del  Es- 
tado Mayor  del  general  Kis,  y  después  de  la 
derrota  de  Kascbau  (4  de  enero  de  1849)sucedió 
á  Messaros  en  el  mandó  de  un  cuerpo  de  ejército. 
Mostró  entonces,  a  pesar  de  su  juventud,  tanta 
travesura  como  prudencia.  Aunque  mandaba  á 
soldados  improvisados,  dio  á  sus  tropas  la  orga- 
nización necesaria  para  resistir  á  los  austríacos, 
y  con  tropas  mal  equipadas  defendió  la  línea  del 
Thciss,  en  tanto  que  el  gobierno  nacional  se  es- 
tablecía en  Dehreczin.  No  pudo  lograr  la  victo- 
ria en  la  batalla  de  tres  días  sostenida  contra 
los  imperiales  (26-28  de  febrero  de  1849)  cerca 
de  Kapolna,  pero  decidió  como  jefe  del  primer 
cuerpo  de  ejército  el  resultado  de  las  batallas 
de  Isassegh  (6  de  abril)y  Najysarlo  (19  de  abril). 
Mandó  el  ala  izquierda  en  el  combate  librado 
contra  los  austríacos  delante  de  Komorn  (26  de 
abril),  que  sitiaban  esta  plaza,  y  realizó  en  el 
transcurso  de  dicho  mes  una  brillante  campaña 
que  causó  la  retirada  de  AVindischgraetz  y  abrió 
á  los  húngaros  el  camino  de  Viena.  Aceptando 
las  miras  del  gobierno  revolucionario,  que  había 
proclamado  la  independencia  de  Hungría,  past' 
á  Debrcczin,  respondiendo  al  llamamiento  de 
Kossuth,  y  fué  nombrado  Ministro  de  la  Guerra, 
Trazó  el  plan  de  la  campaña  de  verano,  conce- 
diendo en  ella  parte  importante  á  los  auxilios  de 
la  democracia  polaca,  mas  sus  proyectos  no  fue- 
ron aceptados  por  los  otros  jefes,  con  lo  cual 
Austria  tuvo  tiempo  de  reparar  sus  fuerzas,  espe- 
rando la  intervención  rusa.  Después  de  la  toma 
de  Ofen,  Klapka  dejó  el  Ministerio,  se  encargó 
del  mando  de  la  ]ilaza  de  Komorn  y  procuró  en 
vano  poner  de  acuerdo  á  Kossuth  y  Goergei.  En 
los  momentos  en  que  se  ajustaba  la  dc!>astrosa 
capitulación  do  Vilagos  (13  do  agosto  de  1849) 
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Klapta  se  defendía  heioioamente  en  Koniorn. 
Después  de  haber  mantenido  en  continua  alarma 
con  sus  vigorosas  salidas  al  ejército  sitiador,  lo- 
gró alejar  á  éste  (5  de  agosto),  arrojó  á  los  aus- 
tríacos en  el  Danubio,  renovó  las  provisiones  de 
Koniorn,  llegó  con  sus  avanzailas  hasta  Raab, 
y  amenazaba  los  territoiius  de  Austria  y  ílnn- 
gria  cnando  supo  la  defección  de  Goergei.  Enton- 
ces se  encerró  en  Komorn,  y  aunque  toda  Hun- 
gría se  había  sometido  resistió  durante  algunas 
seuKinas  él  solo  el  empuje  de  todos  los  ejércitos 
ini¡<erialcs,  siendo  objeto  de  admiración  en  toda 
Europa.  La  corte  austríaca  había  declarado  que 
exigiría  que  los  rebeldes  se  entregaran  á  discre- 
ción, pero  al  cabo  hubo  de  aceptar  un  convenio, 
en  el  querespetalia  la  vida  y  la  libertad  de  los  ile- 
fensores  de  Koniorn  (27  de  septiembre  de  1849). 
Klapka  se  trasladósucesivamenteá  Londres,  Ita- 
lia y  Suiza,  y  pasados  algunos  meses  se  estableció 
en  Ginebra,  dondeadquirió  carta  de  naturalezay 
Ueg'l  á  formar  parte  del  Consejo,  al  quele  envia- 
ron (1856)  los  radicales.  En  los  días  de  la  guerra 
de  la  Independencia  italiana  se  trasladó  á  Tnrín 
(18fi9)  y  trató  de  sublevar  contra  Austria  á  sus 
compatriotas  de  las  orillas  del  Adriático.  La  paz 
de  Villafranca  hizo  fracasar  este  proyecto.  Klap- 
ka volvió  li  Suiza,  y  en  tiem|ios  posteriores  vi- 
sitó varias  veces  Italia  y  Londres  para  ponerse 
de  acuerdo  con  los  defensores  de  la  nacionalidad 
húngara,  cuidando  de  evitar  un  alzamiento  pre- 
maturo más  que  de  excitar  los  espíritus.  Así, 
desautorizó  (agosto  de  1862)  la  proclama  en  que 
Garibaldi  llamaba  á  las  armas  á  los  húngaros,  y 
aconsejó  á  sus  compatriotas  que  esperasen  oca- 
sión m.is  propicia.  Creyó  que  ésta  se  había  )>re- 
sentadocuanilo  Austria  sufrió  la  derrota  de  1866; 
organizó  una  legión,  y  con  ella  penetró  en  Hun- 
gría por  la  fronteíade  Silesia,  al  mismo  tiempo 
que  se  convenia  un  armisticio.  Concedióse  luego 
una  amnistía  que  le  permitió  regresar  á  su  país, 
y  en  el  mismo  año  fué  elegido  diputado.  Trasla- 
dóse á  Constantinopla  con  el  propósito  de  formar 
nna  legión  húngara,  al  iniciarse  los  sucesos  que 
ocasionaron  la  última  guerra  turco-rusa,  y  reci- 
bió un  mando  importante  y  el  encargo  de  reor- 
ganizar el  ejército  otomano;  pero  las  intrigas  de 
los  generales  turcos  impidieron  la  ejecución  de 
esto  proyecto.  Sin  embargo,  Klapka  se  mostró 
decidido  adversario  de  Rusia  y  provocó  en  su 
país  manifestaciones  á  favor  de  los  turcos.  Por 
entonces  reivindicó  en  un  escrito  los  derechos  do 
sil  patria  oprimida.  Cuando  falleció  Klapka,  un 
diputado  de  la  oposición  pidió  (19  de  mayo  de 
1892)  que  el  Estado  costeara  sus funeíales.  Des- 
pués de  una  sesión  agitadísinia,  la  Cámara  do 
Diputados  de  Hungría  desechó,  por  94  votos  con- 
tra 83,  dicha  proposición,  á  cuya  aprobación  se 
había  o|iuesto  el  gobierno,  el  cual  entonces  fué 
censurado  por  su  falta  de  respeto  á  los  despojos 
mortales  de  Klapka.  Muchos  años  antes,  éste  ha- 
bía publicado  sus.íl/e?/iO)-!as(1850)y  una  obra  in- 
titulada La  guerra  nacional  en  Hungría  y  Tran- 
silvania  (1851,  2  vol. ). 

KLAPROTH  (JlAr.TÍN  Enkique):  Biog.  Céle- 
bre químico  alemán.  N.  en  Wernigérode  (Pru- 
sia)en  1 74.'!.  M.  en  1817.  Poseyólos  títulos  y  dig- 
nidades de  Doctor  en  Filosofía,  individuo  del 
Consejo  de  Sanidad,  del  Consejo  méilico  dePru- 
sia,  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  y  so- 
cio del  Instituto  de  Francia.  Sabio  mineralogis- 
ta y  observador  exacto,  sus  investigaciones  y 
descubrimientos  valieron  á  la  Ciencia  progresos 
muy  notables.  Descubrió  particularmente  el  ti- 
tanio, el  uranio  y  el  circonia.  En  las  revistas 
científicas  de  Alemania  publicó  un  gran  núme- 
ro de  Memorias  interesantes,  en  las  que  se  ha- 
llan rectificadas  muchas  ideas  falsas,  general- 
mente admitidas  hasta  entonces,  sobre  la  com- 
posición de  los  cuerpos.  Escribió  además  dos 
obras  que  han  sido  traducidas  en  francés:  Me- 
morias sobre  el  conocimiento  qiiimico  de  los  mi- 
nerales (Pa.ris,  1807,  2  t.  en  8.°)  y  Diccionario 
de  Química  (París,  1814,  4  t.  en  8.°).  También 
se  lo  debe  una  edición  refundida  del  Manual  de 
Química. 

-Klapkoth  (Enuique  Jumo);  Biog.  Célebre 
orientalista  y  viajero  alemán,  hijo  de  Martín 
Enrique.  N.  en  Berlín  en  1783.  M.  en  París  en 
1835.  A  los  quince  años  aprendió  el  chino,  á 
escondidas  de  su  padre,  quien  quería  que  fuese 
un  naturalista;  á  los  dieciocho  años  empezó  en 
Weimar  la  publicación  de  su  Eeportorio  Asiático, 
que  llamó  la  ateneión  de  los  sabios  de  Alemania 
y  valió  á  Klaproth   la  protección  del  conde  Po- 
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tocki.  A  consecuencia  de  los  ofrecimientos  que 
éste  le  hizo  se  trasladó  á  San  Petersburgo,  in- 
gresó como  socio  adjunto  en  la  Academia  de 
Ciencias,  y  obtuvo  del  emperador  la  autorización 
de  acompañar  á  la  embajada  de  Golowkin  á  Chi- 
na. Después  de  un  viaje  de  veinte  meses  volvió 
á  San  Petersburgo,  sin  haber  visto  á  Pekín,  á 
donde  no  pudo  llegar  la  embajada  por  una  cues- 
tión de  etiqueta;  pero  había  recorrido  á  pie  las 
comarcas  habitadas  por  los  samoyedos,  tungu- 
sos, baskirios,  tacutas,  kirgisios  y  otros  pueblos 
fineses  y  tártaros,  y,  en  fin,  la  Siberia,  Ño  bien 
descansó  de  las  fatigas  de  aquel  largo  y  penoso 
viaje,  aceptó  la  misión  que  le  confió  la  Acade- 
mia para  ir  á  recorrer  el  Cáucaso  y  dar  noticias 
é  informes  al  gobierno  ruso  sobre  el  estado  físico 
y  moral  de  aquellos  países  tan  mal  conocidos  to- 
davía; á  su  regreso  de  este  nuevo  viajo,  que  duró 
un  año,  y  del  que  trajo  noticias  que  desagrada- 
ron al  gobierno,  de  quien  no  obtuvo  autorización 
para  publicarlas,  fué  á  ocupar  una  cátedra  á 
Vilna,  y  al  cabo  de  dos  años  pidió  permiso  para 
salir  de  Rnsia.  El  permiso  se  lo  concedieron, 
pero  retirándole  los  títulos  académicos  y  cartas 
de  nobleza  que  le  habían  concedido  como  recom- 
pensa de  su  primer  viaje.  Tras  una  excursión  á 
la  isla  de  Elba  (anterior  al  reinado  de  los  Cien 
Días),  en  la  que  Napoleón,  ya  destronado,  le 
hizo  un  recibimiento  cordial ,  y  después  de  haber 
pasado  algunos  meses  en  Florencia,  durante  la 
segunda  Restauración  se  estableció  en  París,  en 
donde  estuvo  viviendo  mucho  tiempo  con  el  ]iro- 
ducto  de  su  pluma,  hasta  que  en  1816,  por  la 
intervención  de  Guillermo  de  Humboldt,  alcan- 
zó el  título  de  catedrático  de  Lenguas  y  Litera- 
tura asiática  en  la  Universidad  de  Berlín,  con 
un  sueldo  considerable  y  la  autorización  para 
continuar  residiendo  en  Francia.  Todavía  hizo 
más  el  gobierno  prusiano:  tomó  á  su  cargo  el  ha- 
cer los  gastos  de  impresión  de  las  obras  que  Kla- 
proth se  proponía  publicar.  El  número  de  todas 
las  que  dejó  éste  es  muy  considerable;  ca.si  todas 
tratan  de  la  historia,  geografía  y  lenguas  del 
Asia.  Las  principales  llevan  estos  títulos:  Viaje 
al  Cáucaso  y  á  Georgia  durante  los  años  í/c  1807 
y  1808,  edición  alemana  (Halle,  1812-14,  2  to 
mos),  traducidos  al  francés  con  adiciones  im- 
portantes (París,  1823);  Asia  políglota  ó  clanfi- 
cación  de  los  pueblos  del  Asia,  según  la  afinidad 
de  sus  le}iguas,  con  extensos  vocabularios  coynpia- 
ralivos  de  todos  los  idiomas  asiáticos  (París,  1823 
y  1829);  Memoiias  relativas  al  Asia,  que  contie- 
nen investigaciones  históricas,  geográficas  y  filo- 
sóficas sobre  tos  pueblos  del  Oriente  (París,  i 824 
y  1828,  3  t.  en  8.°,  con  mapas  y  láminas);  Vo- 
cabulario  y  Gramática  de  la  lengua  georgiana 
(París,  1827,  en  8.°  mayor);  Descripción  estadís- 
tica, geográfica  é  histórica  del  Imperio  chino,  en 
inglés  (Londres,  1825,  2  t.  en  4.°).  Casi  todas 
estas  obras  han  conservado  sn  interés,  y  son 
muy  buscadas  todavía  por  los  orientalistas. 

KLAPROTIA  (de  Klaproth,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  la  familia  Loaseas,  orden  dialipétalas 
ínferováricas,  clase  dicotiledóneas.  El  género 
klaprotia  (Klaprothia)  se  caracteriza  por  tener 
(lores  tetra  o  pcntámoras;  estambres  de  quince 
á  veinte,  dispuestos  en  falanges  opositipétalas, 
con  otros  tantos  estaminodios  alternos;  ovario  de 
cuatro  á  cinco  placentas  parietales,  ooovuladas; 
fruto  obcónico,  con  cuatro  ó  cinco  valvas.  La 
especie 

Klaprothia  mentzelioides  ca  una  hierba  volu- 
ble que  crece  en  Colombia  y  en  Venezuela. 

KLAR  ó  KLARELF:  Gcog.  Río  de  la  Noruega  y 
de  la  Suecia.  Sale,  con  el  nombre  de  Foemun- 
delf,  de  la  extremidad  meridional  del  lago  de 
Foemund,  de  202  kms.  de  sup.,  sit.  entre  mon- 
tañas en  la  prov.  de  Hamar,  Noruega  central; 
recoge  casi  todos  los  ríos  que  vienen  do  las  dos 
lagunas  Yster  y  Solen,  que  le  llevan  las  aguas 
del  monte  Elgeppigcn  y  del  Solen  Fjeld;  des- 
pués, corriendo  al  S.  E.  en  un  valle  estrecho  y 
montañoso,  donde  recibe  también  las  aguas  del 
pequeño  lago  Enger,  sit.  á  480  m.,  alcanza  la 
frontera  de  Suecia.  Toma  entonces  el  nombre  de 
Klar-Elf,  rodea  el  pequeño  monte  Jatte,  des- 
pués se  dirige  al  S.E.  á  través  de  la  prov.  de 
NVermland,  y  desagua  en  la  parte  septentrional 
del  gran  lago  AVener.  La  c.  de  Carlstad  está  en 
su  desembocadura.  Su  curso  es  de  350  kms.  El 
valle  superior  del  Klarelf  es  una  de  las  regiones 
más  desiertas  del  Vermland.  Remontándolo,  la 
última  localidad  sueca  es  Finskog,  habitada  por 
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finlandeses  que  trasladó  á  este  sitio  Carlos  IX, 
y  que  tienen  costumbres  muy  originales. 

KLATOW  6  KLATTAU:  Gcog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, círculo  do  Plisen,  Bohemia,  Austria- 
Hungría,  sit.  al  S.O.  de  Praga,  á  orillas  de  un 
afi.  del  Ángel,  tributario  del  Beraun,  cuenca 
del  Elba,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Plisen  á 
Munich;  10000  habits.  Fábs.  de  paños.  Casa 
Consistorial  del  siglo  xvi,  con  un  torreen  en  el 
que  hay  una  campana  monumental  que  pesa 
cerca  de  cinco  toneladas.  Aguas  minerales  en  las 
cercanías.  Fué  cap  de  un  circulo  situado  entre 
los  de  Pilsen  al  N.  y  E.,  Prachin  al  S.E.  y  la 
Baviera  al  O. 

KLATTAU:  Gcog.  V.  Klatow. 

KLAUS  (NicoL.is  TON  DER  Flue,  llamado 
vulgarmente  el  Hermano):  Biog.  Anacoreta 
suizo.  N.  en  Flueli,  cantón  de  Unterwald,  en 
el  año  1417.  M.  en  1487.  Era  hijo  de  un  pas- 
tor; sin  instrucción  de  ninguna  clase,  manifes- 
tó en  sus  primeros  años  grande  exaltación  re- 
ligiosa; á  los  veintitrés  de  edad  vióse  obligado 
á  entrar  en  el  servicio,  en  el  que  se  señaló  por 
su  bravura,  llegó  á  capitán,  se  casó,  y  de  su 
matrimonio  tuvo  dos  hijos.  Era  Juez  de  paz  de 
su  distrito  cuando  en  1467,  bajo  el  dominio  de 
sus  ideas  religiosas,  abandonó  su  familia  y  fué 
á  establecerse  en  una  ermita,  en  la  que  vivió 
con  tal  sobriedad  é  imponiéndose  tal  género  da 
privaciones  que  corrió  la  voz  de  que  vivía  sin 
tomar  alimento.  Con  motivo  de  la  fama  de  esto 
pretendido  milagro  y  de  su  santidad,  acudió 
mucha  gente  á  visitarle;  buscó  después  Klaus 
un  lugar  más  solitario  y  se  fijó  en  el  valle  de 
la  Melh.  Todos  los  años  iba  á  la  gran  proce- 
sión de  Lucerna  y  á  las  peiegrinaciones  en  que 
se  ganaban  indulgencias.  Klaus  consiguió  de- 
volver á  los  individuos  de  la  Dieta  de  Stauz 
(1481)  la  buena  armonía  que  graves  disenti- 
mientos habían  alterado.  Cuando  su  avanzada 
edad  no  le  permitió  andar,  edificó,  con  las  nu- 
merosas ofrendas  que  le  habían  llevado,  una 
capilla,  y  en  ella  oía  misa  todos  los  días.  Según 
la  leyenda,  murió  después  de  haber  estado  vein- 
te años  sin  beber  ni  comer;  fué  beatificado  en 
1669. 

KLAUSENBURGO,  KOLOS  Ó  KOLOSZ:  Gcog. 
Comitado  déla  Transilvania,  Hungría.  Reorga- 
nizado por  la  ley  de  20  de  junio  de  1876,  se 
compone  del  antiguo  comitado  de  Klansenbur- 
go,  excepto  algunos  municips.  que  han  sido  re- 
unidos á  los  comitados  de  Torda-Aranyos  y  de 
Maros-Torda;  en  cambio  ha  recibido  toda  la  parto 
meridional  del  antiguo  comitado  de  Doboka. 
Actualmente  está  limitado  por  los  comitados  de 
Szoinok-Doboka  al  N.,  de  Maros-Torda  al  E., 
de  Torda-Aranyos  y  de  Also-Fcjer  al  S.  y  de 
Bihar  al  O. ;  5149  kms.=  y  200000  habits.  País 
muy  montuoso.  Al  O.  se  eleva  el  alto  macizo  de 
Bikaria  ó  del  Kukurbeti,  que  encierra  las  fuen- 
tes del  Sebes-Koros,  que  se  dirige  al  O.,  y  las 
del  Kis-Szanios,  que  atraviesa  toda  la  mitad 
occidental  del  comitado.  Hacia  el  E.  el  país  está 
cubierto  de  colinas  que  envían  sns  aguas  hacia 
el  N.  al  Szamos,  hacia  el  S.  al  Maros.  La  región 
central  tiene  mucha  hierba  y  ]iocos  árboles.  La 
agricultura  y  la  cría  de  ganado  son  las  únicas 
industrias  del  país.  Se  explotan  también  salinas. 
Cruza  el  comitado,  en  su  parte  occidental,  un 
f.  c.  que  enlaza  á  Koloszvar  de  un  lado  con 
Nagy varad,  y  por  otro  con  la  red  del  S.  de  la 
Transilvania.  Cap.   Koloszvar  ó  Klausenburgo. 

-  Klauseneurgo,  Kolosvah  ó  Koloszvar: 
Gcog.  O.  cap.  del  comitado  de  Klausenburgo  ó 
de  KoIosz,  Transilvania,  Hungría,  sit.  al  N.N.O. 
do  Nagy-Szebcn,  á  orillas  del  Kis-Szamos,  una 
de  las  corrientes  principales  que  forman  el  Sza- 
mos, all.  del  Tisza  ó  Theiss,  en  el  f.  c.  de  Maros- 
A'asaihely  á  Nagyvarad;  30000  habits.,  en  su 
mayoría  magiares.  Koloszvar  es  la  verdadera 
cap.  de  los  magiares  do  la  meseta  transilvana, 
donde  está  la  residencia  de  .sus  priuciiiales  es- 
cuelas y  museos.  Está  rodeada  de  fuertes  mura- 
llas con  puertas  coronadas  de  torreones  cuadra- 
dos. Hay  extensos  arrabales  fuera  de  las  fortifi- 
caciones, en  las  orillas  del  Szamos  y  sobre  los 
collados  vecinos.  Entre  los  edificios  de  la  o.  me- 
recen citarse  una  iglesia  construida  en  1404  por 
el  rey  Segismundo,  y  el  Hospital  militar.  Entre 
sus  colegios,  el  Católico  data  de  1581.  Feria  de 
ganado  caballar  y  lab.  de  paños,  loza  y  cerveza. 
Se  cree  que  Klausenburgo  es  la  antigua  Napo- 
ccnsis  Colonia,  á  la  que  los  soldados  romanos 
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Damaban  también  Clusa  á  causa  de  los  desfila- 
deíos  que  la  separaban  de  la  ranoiiia.  De  esto 
nombre  deriva  el  de  Chis,  que  hoy  la  dan  los 
válaeos.y  el  nombre  Iningaro  de  KolusóKolos. 
Eu  179S  sufrió  un  grau  incendio.  Es  cuna  de 
Matías  Corvino. 

KLAUSTHAL:  Geog.  V.  CLArSTHAL. 

KLEBER  (Juan  Bautista):  Biog.  General 
francés.  N.  cu  Estrasburgo  cu  1753.  M.  asesi- 
nado en  el  Cairo  á  14  de  junio  de  ISOO.  Era  hijo 
de  un  albañil,  y  debió  á  un  cura,  pariente  suyo, 
la  ventaja  de  poder  ir  á  París  á  hacer  sus  estu- 
dios de  Matemáticas  y  de  Arquitectura,  y  en 
seguida,  á  dos  nobles  bávaros,  el  ser  admitido 
como  alumno  eu  la  Escuela  Militar  de  Munich. 
Los  rápidos  progresos  que  hizo  y  su  viva  inteli- 
gencia hicieron  lijar  la  atención  en  él,  y  salió  del 
colegio  con  el  grado  de  subteniente;  pero  en  1783 
abandonó  el  servicio  de  la  Baviera,  en  cuyo  ejér- 
cito sólo  los  nobles  podían  ascender,  y  vuelto  á 
Francia  fué  nombrado  inspector  de  edificios  pú- 
blicos de  Belfort.  ¿Quién  no  habría  creído  en- 
tonces que  Kleber  no  hubiese  sido  toda  su  vida 
arquitecto?  La  era  de  1792  despertó  en  él  sus 
instintos  militares,  y  se  alistó  como  soldado  raso. 
Sn  valor  á  toda  prueba  y  sus  conocimientos  mi- 
litares le  hicieron  ascender  bien  pronto  de  grado 
en  grado.  Fué  nombrado  general  de  brigada  des- 
pués de  su  heroica  defensa  de  Maguncia, general 
de  división  después  de  su  gloriosa  campaña  de 
la  Vendée,  y  general  en  jefe  del  Rhin  después  de 
haber  concurrido  ala  victoria  de  Fleurus,  batido 
á  los  enemigos  en  Marchienes,  tomado  á  Mons, 
Lovaina,  Maestrich,  y  hecho  en  el  Rhin  la  bri- 
llante campaña  que  iba  á  terminarse  con  la  toma 
de  Francfort,  cuando  cayó  en  desgracia  del  Di- 
rectorio y  se  retiró  á  Estrasburgo.  El  general 
Bonaparte,  sin  embargo,  no  tardó  en  llamarle 
para  llevárselo  consigo  á  Egipto,  en  donde  Kle- 
ber dio  nuevas  pruebas  de  su  sagacidad  militar,  y 
si  después  de  la  marcha  de  Bonaparte  para  Fran- 
cia cometió  la  falta  de  apresurarse  a  firmar  el 
tratado  de  El-Arisch,  que  entregaba  Egipto  á 
los  ingleses,  no  tardó  mucho  en  subsanar  esta 
falta  cuando  vio  que  el  gobierno  inglés  se  negaba 
á  ratificar  el  convenio  y  exigía  que  el  ejército 
francés  rindiese  las  armas  y  quedase  prisionero. 
A  esta  faltado  buena  fe.  Kleber  respondió  con  la 
brillante  victoria  de  Heliópolis,  y  reconquistó 
en  nnas  cuantas  semanas  todo  el  Alto  Egipto.  Se 
estaba  ocupando  en  hacer  duradera  su  conquista 
por  medio  de  la  adopción  de  enérgicas  medidas, 
cuando  cayó  herido  en  el  Cairo  por  el  puñal  de 
un  musulmán.  Sus  despojos  mortales  fueron  traí- 
dos á  Marsella,  y  allí  se  quedaron  largo  tiem- 
po olvidados  en  el  castillo  de  If,  hasta  que 
Lnis  XVIII  los  hizo  sacar  de  allí  para  entregár- 
selos á  la  ciudad  de  Estrasburgo,  en  donde  fue- 
ron depositados  en  una  tumba  construida  en 
medio  de  la  plaza  de  Armas.  Una  suscripción,  en 
la  que  tomó  parte  toda  Francia,  sufragó  los 
gastos  de  una  estatua  de  bronce  colocada  sobre 
su  tumba,  é  inaugurada  en  1840. 

KLEBERG  ó  CLEBERG  (Juan):  Biog.  Célebre 
filántropo,  llamado  cJ  Buen  Alemán.  N.  en  Ber- 
ne  ó  en  Nnrenihnrgo  hacia  1485.  M.  en  Lyón  en 
1546.  Después  de  haber  adquirido  en  el  comercio 
una  inmensa  fortuna  pasó  á  establecerse  en  Lyón, 
eu  donde  adquirió  una  gran  popularidad  por 
sus  actos  de  beneficencia,  verdaderamente  regia. 
Francisco  I,  á  quien  auxilió  con  sus  subsidios, 
le  ennobleció  y  le  confirió  el  cargo  de  ayuda  de 
cámara  honorario.  En  1S49  la  ciudad  de  Lyón 
le  elevó  una  estatua  en  la  plaza  que  lleva  su 
nombre. 

KLECZYNSKI  (Jüan):  Biog.  Músico  y  compo- 
sitor polaco.  N.  en  Voíhynia  eu  1837.  Comenzó 
sus  estudios  musicales  en  el  campo;  dieron  aqué- 
llos un  notable  resultado,  y  entonces  se  mandó 
al  joven  Kleczynski  para  continuarlos  á  Varsovia 
y  luego  al  Conservatorio  de  París,  donde  tuvo 
por  profesores  á  los  célebres  Marmoutel,  Bazin  y 
Carafa.  Terminada  su  educación  musical,  Clec- 
zynski  dio  conciertos  en  París  y  en  las  principa- 
les poblaciones  de  Polonia  y  Knsia,  y  en  todas 
alcanzó  buen  éxito.  Ko  obstante,  Kleczynski  se 
estableció  definitivamente  en  Varsovia  hacia 
1868,  y  allí  ejerció  la  profesión  de  pianista,  sin 
descuidar  la  enseñanza  de  la  armonía,  y  consagró 
sus  ratos  libres  á  la  ejecución  de  las  obras  de 
Chopín,  estudiadas  además  en  diferentes  confe- 
rencias en  que  se  acreditó  de  observador  de  ta- 
lento, notable  crítico  y  erudito.  En  1887  era 


KLEI 

redactor  en  jefe  del  único  periódico  musical  que 
se  publicaba  en  Polonia.  £7  Eco  Musical,  y  aparte 
de  los  trabajos  de  crítica  como  periodista  lia 
compuesto  un  buen  número  de  romanzas  para 
canto  y  algunas  obras  para  piano;  pero  es  mayor 
su  reputación  como  escritor  musical. 

KLEFEKER  (Jüan):  Biog.  Magistrado  y  escri- 
tor alemán.  N.  en  Hamburgo  en  1698.  M.  en 
1775.  Fué  síndico  de  su  ciudad  natal,  en  la  que 
publicó,  sin  contar  otras  obras,  el  Catálogo  ra- 
zonado (le  una  preciosa  colección  de  mapas  geo- 
gráfiíos  (1758,  en  8.'');  Trabajos  geográficos  de 
Klefiker  {iá.,  en  8.°),  con  un  prefacio  interesan- 
te de  Busch,  sobre  los  adelantos  de  la  Geografía 
en  los  tiempos  modernos;  Una  colección  de  leyes 
de  Hamburgo,  con  laf  indicacioíies  necesarias 
para  hacerlas  comprender  (1765-1774,  13  tomos 
en  8.°). 

KLEIN  (Ernesto  Feknanpo):  Biog.  Juriscon- 
sulto alemán.  N.  en  Breslau  en  1743.  M.  en  1810. 
Fué  catedrático  de  Leyes  en  Halle,  consejero  del 
Tiibunal  Supremo  é  individuo  de  la  Academia 
de  Berlín,  Publicó  en  esta  ciudad,  de  1788  hasta 
1807,  un  libro  que  pasa  por  su  mejor  obra,  inti- 
tulado Anales  de  la  Legislación  y  de  la  Juris- 
¡nudcncia  en  los  Estados  2^'nsianos.  Prestó  su 
colaboración  á  la  redacción  del  ensayo  de  un 
código  general  para  los  Estados  prusianos: £■)!<- 
imirt  cines  allegemcinen  Geseibuclis  für  die  pre- 
■ussisehen  Staaten  (Berlín,  1784-89,  3  t.  en  8.°). 

-  Klein  (Domingo  Luis  Antonio,  conde  de): 
Biog.  General  francés.  N.  en  Blamont  (Mensthe) 
en  1761.  M.  en  París  en  1S45.  Después  de  haber 
servido  diez  años  en  los  guardias  de  la  Puerta  en 
ticmiio  de  la  antigua  monarquía,  pasó  en  1792 
al  ejército  de  línea  con  el  grado  de  teniente,  y 
por  su  valor  y  sus  talentos  militares  ascendió 
rápidamente  hasta  el  de  general  de  división 
(1799).  Cítanse  de  él  muy  brillantes  hechos  de 
armas:  como,  por  ejemplo,  en  28  de  octubre  de 
1796,  con  menos  de  6  000  hombres  hizo  batir 
en  retirada  á  11  000  de  caballería  austríaca;  en 
17  de  abril  de  1797  se  apoderó  con  sus  dra- 
gones del  reducto  de  Altenkirchen  y  destrozó 
el  regimiento  de  húsares  de  Barco;  en  fin,  en 
Eylan,  las  cargas  repetidas  que  él  dio  empezaron 
la  derrota  de  un  cuerpo  de  20  000  hombres  y 
contribuyeron  poderosamente  á  ganar  la  bata- 
lla. Tomó  su  retiro  en  1808.  Fué  creado  conde 
y  senador  por  el  emperador,  y  se  adhirió  en  1814 
al  llamamiento  de  losBorbones.  Durante  la  Res- 
tauración ocupó  su  asiento  en  el  Luxcmburgo, 
entre  los  pares  de  la  oposición,  y  se  adhirió  al 
gobierno  de  julio,  que  le  condecoró  con  la  grau 
cruz  de  la  Legión  de  Honor. 

KLEiNAU  (Juan,  barón  de  Janowitz,  conde 
de):  Biog.  General  austríaco.  N.  en  Bohemia 
hacia  1760.  M.  en  Moravia  en  1819.  Entró  muy 
joven  en  el  servicio  militar  y  no  se  retiró  sino 
después  de  la  paz  de  París  (1814).  Hizo  las  pri- 
meras campañas  de  la  Revolución  contra  los 
franceses,  y  se  distinguió  en  ellas,  si  no  por  sus 
victorias,  á  lo  menos  por  su  valor.  En  la  de 
1799,  en  Italia,  tuvo  la  suerte  de  batir  al  gene- 
ral Macdonald,  en  San  Giovani,  y  de  cortar  la 
retirada  al  general  Hulin,  llegando  antes  que  él 
á  Florencia.  En  la  capitulación  de  Ulm,  al  reco- 
nocerle el  emperador  Napoleón  entre  los  prisio- 
neros, le  felicitó  por  su  valor.  Después  de  la 
batalla  de  Leipzig,  en  la  que  se  distinguió  al 
frente  del  cuerpo  de  ejército  austríaco,  resistió 
en  Saiffnrtsheim  los  esfuerzos  que  hicieron  los 
cuerpos  de  Macdonald  y  de  Mortier  reunidos, 
para  desalojarle  de  las  posiciones  que  ocupaba, 
sin  que  lo  pudieran  conseguir.  En  fin,  él  fué  el 
que  sitió  á  Dresde  y  firmó  la  honrosa  capitula- 
ción que  había  aceptado  el  general  Gouvión 
Saint-Cyr,  capitulación  que  fué  violada  indig- 
namente por  los  soberanos  aliados.  Murió  sien- 
do comandante  general  de  Moravia. 

KLEINHOVIA  (de  Kkinhow,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Estercu- 
liáceas.  Se  encuentran  silvestres  en  los  montes 
de  las  islas  Filipinas  las  dos  especies  leñosas  si- 
guientes: 

Kleinhovia  Aos^iVa.  Nombre  vulgar  Tanag.  - 
Árbol  de  8  á  10  metros  de  alto,  con  las  hojas 
alternas,  acorazonadas,  casi  enteras  y  vellosas; 
los  pecíolos  son  largos  y  tienen  dos  estipulasen 
la  base.  Las  flores  son  axilares  y  terminales,  de 
muy  lindo  color  encarnado,  formando  panojas 
grandes.  El  fruto  es  nna  cajita  inflada,  aovada 
al  revea,  con  cinco  ángnlos,  cinco  aposentos,  y  en 
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cada  uno  una  semilla  globosa.  Florece  en  marzo 
y  se)itiembre.  La  corteza  es  muy  tenaz  y  se  pue- 
den hacer  cuerdas  de  ella.  Los  cogollos  tiernos  y 
las  hojas  se  pueden  comer  cocidas.  El  carbón  del 
leño  dicen  que  es  muy  bueno  para  hacer  pól- 
vora. 

Kleinlioria  serrata.  -  Hojas  acoiazonada.s,  con 
tres  ángulos  poco  notables,  aserradas  y  vello>as. 
Florece  en  se|itiembrc.  Este  árbol  es  tan  grande 
como  el  anterior  y  muy  parecido. 

KLEINIA  (de  Klein,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
la  familia  de  las  Compuestas,  orden  gamopétalas 
inferovárica.s,  clase  dicotiledóneas.  Las  plantae 
de  este  género  se  caracterizan  por  tener  cabezue- 
la discoidea,  homógama;  involucro  acampanado, 
compuesto  de  escamas  uniseriadas,  reforzadas  con 
calicillo;  receptáculo  plano;  fioreshcrmafroditas; 
aquenios  cilindricos,  con  costillas;  hojas  carnosas. 
A  dicho  género  corresponde  la  es]iecie 

Kleinia  ficoidcs.  -Planta  originaria  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza  y  cultivada  en  nuestros  jar- 
dines, fruticosa,  con  ramas  carnosas  urarcadas 
de  cicatrices  y  en  su  extremidad  hacecillos  de 
hojas  carnosas,  sin  nervios,  comprimidas,  lincal- 
lanceoladas,  agudas,  cubiertas  de  polvo;  pedún- 
culos escapiformes,  desnudos  de  hojas,  pero  con 
brácteas  membranosas,  puntiagudas,  terminadas 
por  una  cima  apanojada  de  cabezuelas  amari- 
llentas en  las  plantas  españolas,  blanquecinas  en 
las  del  Cabo.  Habita  en  los  muros  y  techumbres 
de  Galicia  y  de  Asturias. 

KLEIST  (EvALDO  CRISTIAN  DE):  Biog.  Poeta 
alemán.  N.  en  Zebliu,  cerca  de  Kceslin  (Pome- 
rania)  en  1715.  M.  en  Francfort  del  Oder  en 
1759.  Después  de  haber  hecho  excelentes  estu- 
dios y  adquirido  extensos  conocimientos  de  lite- 
ratura antigua.  Filosofía,  Matemáticas,  Leyes  y 
algunas  lenguas  modernas,  fué  militar  en  Dina- 
marca y  en  Prusia,  y  murió  de  resultas  de  nna 
herida  que  recibió  en  la  batalla  de  Kunersdorf. 
La  más  célebre  de  sus  obras  es  un  poema  intitu- 
lado La  Primavera,  del  que  se  han  hecho  en 
Alemania  gran  número  de  ediciones,  y  ha  sido 
traducido  tres  veces  al  francés,  la  última  vez  por 
Sarrasín  en  1802.  De  las  dos  ediciones  de  sus 
obras  completas,  publicadas  después  de  su  muer- 
te, la  mejor  e?  la  de  Ka-rte,  hecha  por  los  ma- 
nuscritos mismos  del  autor  (Berlín,  1803,  2  to- 
mos), reimpresos  en  1825. 

-  Kleist  (Enrique  be):  Biog.  Célebre  poeta 
alemán.  N.  en  Francfort  del  Oder  en  1776  ó 
1777.  M.  en  HeiligenSee  (Lago  Sagrado),  cerca 
de  Postdam,  en  1811.  Sirvió  como  voluntario  en 
el  ejército  prusiano  durante  la  campaña  del  Rhin; 
después  se  retiró  (1799)  á  su  ciudad  natal  para 
dedicarse  al  estudio  de  la  Legislación;  estuvo  dos 
veces  en  Francia  y  en  Suiza,  y  ocupó  un  empleo 
en  el  Ministerio  de  Hacienda  de  Prusia,  residien- 
do algún  tiempo  en  Dresde  y  en  Kóuigsberg, 
dominado  en  tod.is  partes  por  la  profunda  me- 
lancolía que  formaba  el  fondo  de  su  carácter,  y 
que  se  aumentó  con  las  desgracias  de  su  patiia. 
Inútilmente  trató  de  distraerse  cultivando  la 
Poesía,  y  ni  la  buena  y  merecida  aceptación  con 
que  fueron  recibidas  sus  obras  fué  bastante  po- 
derosa para  distraerle  de  ella.  Se  suicidó  en  com- 
jiañia  de  nna  mujer  á  quien  amaba,  llamada 
Adolfina  Vogel.  Dejó  algunos  dramas  notables, 
especialmente  Die  Familic Seliooffensiein  (1803); 
una  coméala,  El  crfíiíoj'o  roío  (1811),  y  algunos 
cuentos  y  novelas  (1810,  2  t. ),  entre  las  cuales 
merece  citarse  la  intitulada  ¡lichuel  Kolhaas. 

-  Kleist  de  Nollendokf  (Emilio  FEPr.iaro, 
conde  de):  Biog.  General  prusiano.  N.  en  Berlín 
en  1762.  M.  en  1823.  Hizo  sus  primeras  armas 
durante  la  guerra  de  Sucesión  de  Baviera  (1780), 
y  tomó  parte  eu  la  campaña  del  Rhin  (1792); 
desde  1803  á  1808  desempeñó  las  funciones  de 
general  ayudante  refrendatario  del  rey  de  Prusia, 
mandó  la  infantería  prusiana  en  la  campaña  de 
Moscú,  y  fué  uno  de  los  generales  que  iiiás  se 
distinguieron  en  la  guerra  de  la  Independencia 
alemana,  particularmente  en  Kulm  (1813)  y  en 
Laun  (1814).  Se  retiró  en  1821  con  el  grado  de 
feldmariscal. 

KLEMM  (Fp.ancisco  Gustavo):  Biog.  Histo- 
riador alemán.  N.  en  Cheninitz  (Sajonia)  en 
1^02.  M.  en  1867.  Fué  conservadorde  la  Biblio- 
teca Real  de  Dresde  y  autor  de  estas  obras:  His- 
toria nnircrsal  de  la  civilización  Itnmana  (ISiS- 
52,  10  t.  en  8.°),  seguida  délas  Carfetí  amistosas 
(1847);  Manual  de  arqueología  alemana  (1836); 
Itálica,    obra  do  nn  viajero  en   Italia  (1839); 
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Viaje  de  vacaciones  (1853);  Estudio  sobre  las 
mujeres  (1S54);  Ciencia  de  la  civili:ac¡ó¡i  en  ge- 
nera!, y  muchos  artículos  do  periódicos  y  Me- 
morias cientíHcas. 

KLENOC  n  KLENOVEC:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Rinia-Szombat,  comitado  de  Gomor,  Hungría, 
sit.  á  orillas  del  Rima,  tributario  del  Sajo;  5  000 
habits. 

KLENZE  (Clemente  Augusto  Cáelos):  Biog. 
Jurisconsulto  aK'nián.  N.  en  Heissam,  cerca  de 
Hildesheim,  en  1795.  M.  en  1838.  Profesor  de 
Derecho  en  la  Un]vcrsidad  de  Berlín,  y  más 
tarde  Consejero  municipal  de  la  misma  capital, 
logró  que  se  adoptaran  varias  medidas  impor- 
tantes para  el  embellecimiento  de  Berlín  y  la 
prosperidad  de  sus  habitantes.  Distinguióse  en 
sus  escritos  por  la  vasta  erudición  y  la  claridad 
de  estilo.  Sus  njejores  obras  llevan  estos  títulos: 
Manual  de  historia  del  Derecho  rumano;  Manual 
del  Derecho  penal  común;  Manual  de  insir%ic- 
ción  criminal;  Disertaciones  Jilológicas,  etc. 

-  Klenze  (León):  5103.  Arquitecto  aleniáu. 
N.  en  Hildesheim  en  1784.  M.  en  Munich  en 
1864.  Bajo  la  dirección  de  Gil  comenzó  en  la 
Academia  de  Arquitectura  de  Berlín  sus  estudios 
artísticos.  Luefro  los  continuó  en  la  Escuela 
rolitécniea  de  París  é  hizo  un  viaje  á  Roma.  De 
regreso  en  su  patria  fué  nombrado  director  de 
los  editicios  reales  de  Westfalia,  y  siendo  ya  co- 
nocido por  algunas  construcciones,  acudió  al 
llamamiento  de  la  corte  de  Munich,  que  le  or- 
denó que  edificara  la  Escuela  Real  de  Equitación, 
el  hotel  del  dmiue  de  Leuchtenberg  y  otras  obras 
de  excelente  gusto  y  mucha  elegancia.  Acreditó 
su  saber  é  inteligencia  en  la  restauración  de  la 
catedral  de  Spira.y  también  en  la  capital  de 
Baviera  obtuvo  (1819)  el  titulo  de  director  de  los 
edificios  reales.  Cuando  el  rey  Luis  ocupó  el  tro- 
no (1825),  confió  al  ya  célebre  arquitecto  lacons- 
trucción  de  las  lamosas  Pinacoteca  y  Gliptoteca 
de  Munich,  que  se  cuentan  entre  los  más  notables 
monumentos  modernos,  y  á  Klenze  se  debieron 
igualmente  el  palacio  de  Ma.timiliano,  el  Odeón, 
el  Bazar,  el  magnifico  templo  conocido  por  el 
nombre  de  el  IFalhaUa,  etc.  Klenze  residió  cinco 
años  en  Atenas  (1834  39),  donde  cooperó  en  gran 
parte  á  la  restauíación  de  los  edificios  y  á  la 
reconstrucción  de  la  ciudad.  Marchó  luego  á San 
Peter.sburgo,  cediendo  á  las  instancias  del  tsar, 
para  dirigirlos  trabajos  de  la  iglesia  de  San  Isaac, 
y  de  regreso  en  Munich  dedicó  los  iiltimos  años 
do  su  vida  á  la  redacción  de  algunos  escritos  re- 
ferentes á  .su  arte  y  á  sus  obras,  y  que  se  publica- 
ron en  varios  volúnjenes  en  8.° 

KLETTGAU:  Gcog.  Región  de  Alemania,  entre 
el  Rhin  y  el  Wutach,  perteneciente  al  gran  du- 
cado de  Badén  y  al  cantón  suizo  de  Schafíhouse. 
La  parte  suiza  forma  los  dos  dist.  de  Ober- 
Klettgau,  cap.  Neunkirch,  que  comprende  5 
municips.  y  Unter-Klettgau,  cap.  Untes-Ha- 
llau,  con  4  municips.  y  5000  habits.  La  parte 
de  Badén  corresponde  al  círculo  de  Waldshut. 
KLEVE:  Geog.  V.  Cleve. 

KLEVEN:  Gcog.  Río  de  Rusia;  nace  en  el  dis- 
trito de  Glaukhof,  corre  hacia  el  S.O.  formando 
el  límite  entre  los  gobiernos  de  Cheruigof  y 
Kowpsk,  y  á  los  90  kms.  de  curso  se  une  al  Seim 
por  la  orilla  dra. 

KLIASMA  ó  KLIAZMA:  Geog.  Río  de  Rusia; 
nace  al  O.  de  Dmitrof,  en  los  pantanos  sit.  en 
la  extremidad  N.O.  del  dist.  de  Moscú:  y  corre 
al  S.  E,  á  través  de  un  país  cubierto  de  bosques 
y  bastante  accidentado.  Un  poco  más  arriba  de 
Pokrof,  cap.  del  dist.  del  gobierno  de  Vladimir, 
donde  comienza  á  ser  navegable,  aunque  sólo  en 
la  primavera,  toma  la  dirección  N.E.  bástala 
confl.  del  Teza.  Pasa  entonces  por  Yladiniir, 
después  por  Kovrof,  y  desemboca  en  el  Oka,  ori- 
lla izq.,  cerca  de  Garbatof.  La  long.  de  su  curso 
ts  de  630  kms. ,  y  sus  )irincipales  atls.  son  el 
Cherna,  Pekxa  y  Liy  por  la  izq.,  y  el  Sudugda 
por  la  dra. 

KLIKITAT:  Geog.  Condado  del  est.  de  Was- 
hington, Estados  Unidos,  sit.  entre  el  río  Co- 
hiiiibia,  que  lo  limita  al  S.  en  una  distancia  de 
200  kms.,  y  el  condado  de  Yakima  al  N. ;  5980 
kms.-  y  4  000  habits.  Todos  sus  ríos  corren  de 
N.  á  S.  y  desaguan  en  el  Colombia:  el  Klikitat, 
que  es  el  más  importante,  desciende  del  monte 
Adams  y  des.igua  más  abajo  de  los  rápidos  de 
Dalles.  Cereales  y  ganados,  sobre  todo  lanar. 
9ap.  Goldendale. 
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KLIMOF  ó  KLIMOVA:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Kovozylkof,  gebieino  de  Chernigof,  Rusia;  6000 
habits. 

KLIN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Moscú,  Rusia,  sit.  á  01  illas  del  Sestia,  al  N.O. 
de  Moscú,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Moscú  á 
San  Petersburgo;  8000  babits.  Tejidos  de  algo- 
dón. El  dist.,  sit.  en  la  parte  septentrional  ilel 
gobierno,  tiene  3  493  kms.=  con  102000  habi- 
tantes, ó  sea  30  por  km".  Contiene  gran  número 
de  fábricas,  sobre  todo  de  hilados  de  algodón. 
Kliu  fué  patrimonio  do  la  familia  Romanof. 

klinger(Federico  Maximiliano  de):  Biog. 
Poeta  y  literato  alemán.  N.  en  Francfort  del 
Mein  en  1753.  M.  en  San  Petersbuigo  en  1831. 
Pertenecía  á  esa  clase  de  escritores  de  nota  que, 
desde  fines  del  siglo  xviii,  han  ejercido  una 
influencia  tan  grande  sobre  la  dirección  de  la 
literatura  alemana.  Desjmés  de  haber  servido 
durante  la  guerra  de  Sucesión  de  Baviera,  fué 
sucesivamente  lector  del  gran  duque  Pablo,  co- 
ronel, director  del  cuerjio  de  cadetes  de  San 
Petersburgo,  curador  de  la  Universidad  de  Dor- 
pat,  etc.  En  1806  fué  condecorado  con  la  Orden 
de  San  Uladimiro,  que  le  ennobleció,  y  en  1811 
fué  nombrado  Teniente  General.  Había  empe- 
zado la  carrera  de  las  Letras  ]ior  dos  dramas  que 
tuvieion  gran  éxito:  Los  gemelos  y  Tempestad  é 
Inquietud,  que  dio  su  nombre  á  la  época  litera- 
ria tan  tormentosa  en  Alemania,  al  principio  de 
la  cual  apareció.  La  mejor  de  sus  obras  se  inti- 
tula el  ¿foHiJre  1/ cZjoof/a.  Sus  obras  escogidas 
se  han  publicado  en  Konigsberg  (1809  y  ÍSIO, 
12  t.)  y  en  Stuttgard  (1812,  12  t.). 

KLINGSOR  (NicolA.9);  Biog.  Minnensinger 
(cantor  de  amor)  alemán.  Vivió  en  el  siglo  xiil. 
Varios  historiadores  de  la  literatura  alemana 
han  puesto  en  duda  su  existencia,  fundándose 
en  la  etimología  de  su  nombre,  compuesto  de 
las  palabras  llingen,  resonar,  y  ohr,  oreja.  Los 
que  así  opinan  dicen  que  Klingsor  es  un  ser 
puramente  alegórico,  lapersonificaciónsimbólica 
de  la  Nigromancia  unida  á  la  Poesía.  Sin  em- 
bargo, se  cita  á  Klingsor  juntamente  con  varios 
poetas  cuya  existencia  nadie  ha  negado,  y  le 
citan  Hermán  Damen,  casi  su  contemporáneo, 
Nithart,  Marner  y  AVolfram.  De  él  halila  tam- 
bién Apelda,  que  escribía  en  1289.  Kling.'or  es, 
al  decir  de  nn  manuscrito,  el  autor  de  un  inte- 
resante poema  que  relata  las  peripecias  de  la 
famosa  lucha  poética  que  tuvo  por  teatro  el 
castillo  de  Wartburg  en  1207.  Consta  la  obra 
.de  dos  partes:  la  primera  se  compone  de  24  es- 
trofas, y  tiene  por  actores,  en  el  citado  castillo, 
á  Enrique  de  Ofterdingen,  Walsher  von  der  Vo- 
gehveidc,  Reinniar  de  Zwetr,  AVoIfram  de  Es- 
chenbach,  Biterolf  y  otro  Enrique.  En  la  segun- 
da parte,  compuesta  de  10  estrofas,  el  lugar  de 
la  escena  es  la  camarade  Wolfram  en  Eisenach, 
y  Esehenbach  y  Klingsor  los  únicos  personajes. 
En  la  primera  parte  Ofterdingen  trata  de  pro- 
bar que  Leopoldo  de  Austria  aventaja  en  virtud 
á  todos  los  principes  cristianos,  consintiendo  en 
morir  como  nn  ladrón  si  no  logra  vencer  á  los 
que  intenten  demostrar  lo  contrario.  Aceptan 
el  reto  Vogehveidey  el  otro  Eniique,  apellidado 
el  Escritor,  los  cuales  ensalzan  á  Felipe  II  Au- 
gusto, rey  de  Francia,  al  conde  de  Henneberg, 
y  sobre  todo  al  landgiavede  Turingia.  Hay  una 
laguna  en  el  poema,  mas  parece  que  la  senten- 
cia fué  desfavorable  á  Ofterdingen,  quien  logró 
que  se  eligiera  entonces  por  arbitro  á  Klingsor 
do  Hungría.  Vaiios  escritores  han  referido  que 
este  último  se  trasladó  por  los  aires  en  una  sola 
noche  desde  Transilvania,  donde  residía,  á  Ei- 
senach, y  que  de  allí  pasó  á  Wartburg  paia  ter- 
minar la  querella.  En  Wartburg  fué  recibido 
con  grandes  honores,  predijo  el  nacimiento  de 
Santa  Isabel,  piincesa  de  Hungría,  y  su  casa- 
miento con  el  hijo  del  landgrave  de  Turingia,  y 
después  de  haber  luchado  con  Eschenbach,  á 
quien  no  pudo  vencer  aun  contando  con  la  ayu- 
da del  demonio,  regresó  á  Hungría  cargado  de 
presentes.  Comienza  ¡asegunda  parte  del  poema 
proponiendo  Klingsor  á  Eschenbach,  y  éste  á 
aquél,  varios  prolnndos  estudios  que  ha  hecho 
en  París,  Constantinopla,  Bagdad  y  Babilonia; 
llama  en  su  auxilio  á  Leviatáu  y  sus  compañe- 
ros, y  logra  que  aiiatezca  un  demonio,  que  no 
hace  nada  de  particular.  Se  ]U'oponen  otros  enig- 
mas, y  sorprendido  el  húngaro  viendo  la  facili- 
dad con  que  los  resolvía  su  rival,  evoca  al  diablo 
Nsián,  al  que  hace  huir  Eschenbach  mostián- 
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dolé  la  seBal  de  la  cruz.  Klingsor  projione  otro 
enigma,  y  al  declararlo  Eschenbach  alude  á  la 
leyenda  de  Lohengrin.  El  landgrave  le  ruega 
que  cante  aquel  asunto,  y  á  este  ruego  se  unen 
las  instancias  de  la  esposa  del  landgrave  y  otras 
damas.  Klingsor  se  declara  satisfecho  y  dice  á 
Wülfram:  Cantad  ahora,  sabio  maestro,  y  así 
termina  el  poema,  que  á  juicio  de  muchos  es  un 
prólogo  de  Lohengrin  y  obra  del  mismo  autor. 
Ya  se  ha  dicho  que  un  manuscrito  atribuye  el 
poema  á  Klingsor.  Otro,  guardado  en  Jena, 
]ione  en  la  primera  parte  el  nombre  de  Ofter- 
dingen, y  en  la  segunda  el  de  Eschenbach.  Un 
crítico  supone  que  Fraunlob  escribió  tan  poéti- 
ca compcMción,  atribuida  á  Wolfram  por  Her- 
mann  Plotz.  Ninguna  de  estas  distintas  versio- 
nes está  ni  siquiera  medianamente  comprobada, 
y  Lajuer^a  de  los  cantores  en  Wartburg,  que 
así  se  titula  el  poema,  es  y  continuará  siendo 
uno  de  los  más  obscuros,  y  á  la  vez  uno  de  los 
más  curiosos  é  impoitantes  monumentos  de  la 
literatura  alemana  en  la  Edad  Media.  Los  cro- 
nistas refieren  que,  de  regreso  en  Hungría, 
Klingsor  disfrutó  cada  día  más  el  favor  del  rey 
Andrés  y  do  la  reina  Gertrudis;  que  llegó  á  ser 
muy  rico;  que  «su  casa  era  tan  lujosa  como  la 
de  un  obisjio;íqueascsinada Gertrudis  en  1214, 
el  poeta  se  retiró  á  la  corte  de  Turingia  ó  á  la 
de  Hesse,  y  que  murió  en  edad  avanzada  por 
los  años  de  1250.  Los  meistersengers  (maestros 
cantores)  del  siglo  xiv  atribuyeron  á  Klingsor 
un  poema  sobro  las  artes  liberales  y  otro  rela- 
tivo á  la  creación  del  mundo  y  las  constelacio- 
nes, y  algunos  críticos  modernos  han  creído  que 
era  el  autor  del  Heldcnhnch  ó  do  los  Kibclunngen. 
Todas  estas  conjeturas,  desprovistas  de  pruebas, 
acreditan  larepntación  que  el  poeta  ha  gozado 
en  todo  tiempo.  El  ritmoinventado  por  Klingsor 
se  perpetuó  largo  tie7npoen  las  escuelas  do  can- 
tores. Sin  respeto  á  la  cronología,  se  ha  hecho 
figurar  á  Kingsor  entre  los  doce  maestros  que 
en  962  comparecieron  ante  la  Univeisidad  de 
Pavía,  bajo  la  presidencia  del  emperador  Otón  I, 
para  rechazar  la  acusación  de  herejía.  Final- 
mente, el  manuscrito  Manesse,  el  mismo  que 
contiene  el  poema  de  La  guerra  de  los  cantores 
con  el  nombre  de  Klingsor,  representa  á  éste 
con  rasgos  nobles  y  respetables,  y  en  la  actitud 
imponente  propia  de  un  juez. 

KLINKERFUES  (Ernesto  Federico  Guiller- 
mo): Biog.  Astrónomo  alcnián.  N.  en  Hofgeis- 
mar  en  1827.  M.  suicidado  en  Gotinga  en  1884. 
Estudió  en  la  Escuela  Politécnica  de  Casel,  y 
trabajó  en  el  catastro  y  en  la  construcciiin  del 
ferrocarril  Main-Weser.  Dedicado  al  estudio  de 
la  Astronomía,  fué  nombrado  ayudante  astró- 
nomo de  Gauss  en  Gotinga,  y  le  sucedió  como 
director  del  Observatorio.  Inventó  varios  ins- 
trumentos, entre  los  que  se  cuenta  el  Bijilarhi- 
yrómctro,  aplicable  á  las  observaciones  de  Me- 
teorología práctica;  descubrió  varios  cometas  y 
calculó  la  dimensión  de  los  mismos.  Insertó  al- 
gunas Memorias  en  \os  Astronomische  Nachrich- 
ten,  revista  publicada  por  la  Sociedad  de  Cien- 
cias de  Gotinga,  y  dio  á  la  imprenta  estas  obras: 
Astronomía  teórica  (Brunswick,  1872);  Teoría 
del  Bifilarhigrómctro  (Gotinga,  1875). 

KLINTSI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Suraj,  gobier- 
no de  Chernigof,  Rusia;  8000  habits.  És  uno  de 
los  principales  centros  industriales  de  la  Peque- 
ña Rusia;  fábs.  de  paños  y  de  tejidos  de  punto 
de  lana;  curtidos;  fundición. 

KLIP-RIVER:  Geog.  Condado  de  la  colonia  de 
Natal,  África  austral,  sit.  al  E.  de  las  montañas 
Drakemberg,  cuya  línea  divisoria  forma  su  fron- 
tera con  el  Est.  Libre  do  Orange.  Comprende 
numerosos  valles  bañados  por  el  Klip-River  y  el 
Sontag,  afls.  del  Tugóla;  es  país  elevado,  sano  y 
fértil,  pero  aún  poco  poblado.  Cap.  Ládysmith. 

KLISURA:  Geog'V.  Clisuba. 

KLITLANDET:  Gecg.  Flecha  ó  lengüeta  de  are- 
na de  la  costa  oriental  de  Jutlandia,  Dinamarca, 
entre  el  mar  y  el  gran  estanque  de  Ringkjobing 
ó  Stavningfjord.  Tiene  de  long.  40  kms.  Comu- 
nica con  el  mar  por  el  estrecho  canal  de  Ny- 
minde. 

KLIUCHEFSKÓKLIUCHEFSKAIA  SOPKA:(?<;05í. 

Volcán  de  la  pienínsulade  Kamchatka,  prov.  del 
Litoral  ó  Pr¡morsk.a¡a,  Siberia,  sit.  en  la  cordi- 
llera Oriental,  al  O.  de  Nijné-Kamchatsk,  en 
los  66°  8'  lat.  N.y  164°  16' long.  E.  Tiene  4808 
m.  de  alt.  Lo  rodean  otras  cumbres  y  su  base 
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no  tiene  menos  de  330  kms.  de  circuito.  La  el-  | 
nía,  agiiotad.i  en  diversos  sentiilns,  humea  cons- 
tantriTieute  y  lanza  cenizas  dos  ó  tres  veces  por 
año.  Ha  lial>ido  grandes  erupciones  de  1727  á 
1731,  en  1736  y  en  1654. 

KLODNITZ:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Silc.'iia, 
Prusia,  Alemania:  nace  en  la  meseta  de  Nil<o- 
lai,  en  el  ángulo  S.  E.  de  la  prov. ;  corre  al  N.O. 
hasta  Glciwitz,  después  al  O.,  y  desemboca  en 
el  Oder,  aguas  abajo  do  Koscl.  Curso  75  kms. 

KLOPICKI  (Jo.íí):  Biog.  General  polaco.  N. 
en  1772.  M.  en  1854.  Durante  las  guerras  del 
Imperio  se  distinguió  especialmente  por  su  va- 
lor, y  fué  proclamado  dictador  por  los  polacos 
sublevados  en  1830.  Como  hombre  político  mos- 
tró alguna  indecisión,  pero  después  de  haber 
hecho  dimisión  combatió  animosamente,  sobre 
todo  en  la  batalla  de  Grochow,  en  donde  fué 
herido  (1S31).  Después  se  retiró  á  Cracovia. 

KLOPSTOCK  (FrnrRico  Teófilo):  Biog.  Cé- 
lebre poeta  alemán.  N.  en  Quedlimbourg  (Sajo- 
nia  prusiana)  á  2  de  julio  de  1724.  M.  en  Ham- 
burgo  á  14  de  marzo  de  1803.  La  vida  de  Klops- 
tO(  k,  cuya  mayor  parte  fué  absorbida  casi  ex- 
clusivamente por  la  composición  de  su  inmortal 
obra  La  Mesiada,  puede  resumirse  en  algunos 
renglones.  Al  salir  del  Gimnasio  de  Quedlim- 
burgo,  á  los  dieciséis  años  de  edad,  fué  á  concluir 
su  educación  literaria  á  un  establecimiento  que 
había  entonces  muy  célebre  en  Pforta,  y  alli 
fué  en  donde  concibióla  idea  de  su  poema;  luego 
pasó  á  Jena  para  estudiar  Teología  (1745\  y  un 
año.después  se  trasladó  á  Leipzig,  en  donde  es- 
cribió los  tres  primeros  cantos,  que  se  publica- 
ron en  los  Brcmische  Bcytrage  (1748).  Distraído 
por  sus  preocupaciones  poéticas  de  los  estudios 
que  debían  abrirle  las  puertas  de  la  carrera  ecle- 
siástica, aceptó  el  modesto  empleo  de  preceptor 
en  casa  de  uno  de  sus  parientes,  que  vivía  en 
Langsala,  y  allí  se  enamoró  de  la  joven  Fanny 
Schmidt,  que  le  inspiró  algunas  estrofas  y  ele- 
gías, en  las  que  vanamente  descubrió  el  amor  más 
puro  y  más  profundo;  la  joven  permaneció  indi- 
ferente y  sorda  á  su  amor,  de  cuyas  resultas  cayó 
el  poeta  en  un  marasmo  muy  cercano  de  la  dcses- 
peración;pero  el  pensamiento  de  llevar  adelante 
la  obra  que  había  concebido  le  salvó,  y,  á  rue- 
gos de  Bodmer,  se  fué  á  Zurich,  en  donde  pasó 
nueve  meses  de  felicidad  sin  mezcla  de  ninguna 
pena,  y  en  donde  escribió  los  cantos  cuarto  y 
quinto  de  su  poema.  Allí  fueron  á  buscarle  los 
favores  de  la  fortuna.  El  rey  de  Dinamarca,  Fe- 
derico V,le  llamó  á  Copenhague  y  le  ofreció 
una  pensión  que  pudiese  permitirle  continuar 
su  obra,  viviendo  con  un  modesto  buen  pasar. 
Klopstock  aceptó  y  se  estableció  (1751)  en  Co- 
penhague, ciudad  en  la  que  no  tardó  en  casarse 
con  una  joven  digna  de  él,  con  Margarita  Mo- 
ler, más  conocida  con  el  nombre  de  Meta,  y  á  la 
que-  cantó  con  el  de  CicUi  en  su  Mesiada.  De 
allí  no  salió  hasta  pasados  veinte  años,  con  mu- 
cho sentimiento  y  á  causa  de  la  revolución  pro- 
vocada por  Struensee  y  del  destierro  del  conde 
de  Bernstorf,  á  quien  era  deudor  de  los  favores 
del  rey  Federico  V.  El  año  mismo  de  su  llegada 
á  Copenhague  publicó  los  cantos  cuarto  y  quinto 
de  La  Mesiada,  que  había  escrito  en  Zurich,  y 
cuatro  años  después,  en  1755,  los  cincos  cantos 
siguientes.  Al  salir  de  Dinamarca  fijó  su  resi- 
dencia en  Hamburgo,  y  no  tardó  mucho  tiempo 
en  publicar  allí  los  últimos  diez  cantos  (1773). 
En  1759  había  perdido  su  primera  mujer,  y  en 
1792  volvió  á  casarse  y  pasó  el  resto  de  sus  días 
ocupado  exclusivamente  en  sus  obras  literarias. 
A  su  muerte,  la  ciudad  de  Hamburgo  le  hizo 
suntuosos  funerales.  Además  de  su  poema,  que 
se  considera,  con  razón,  su  obra  maestra,  Klops- 
tock dejó  algunas  odas  muy  notables,  tres  tra- 
gedias, á  saber:  la  Muerte  de  Ji/tin,  Salomón,  y 
David;  nn  poema  patriótico  intitulado ¿^fj-mó)!; 
diferentes  obras  en  prosa  y  muchos  tomos  de 
cartas  escritas  por  él  y  generalmente  interesan- 
tes. Las  obras  completas  de  Klopstock  han  sido 
impresas  en  un  solo  tomo  en  8.°  mayor,  en  Stut- 
tgurd,  por  Cotta.  Su  Mesiada,  poema  épico  en 
20  cantos,  sobre  la  muerte  y  resurrección  de 
Jesucristo,  le  ha  colocado,  en  concepto  de  los 
alemanes,  al  lado  de  Milton  y  de  Homeio,  y  le 
ha  valido  una  celebridad  europea.  Esta  obra  le 
costó  treinta  años  de  estudios  y  de  meditación. 
Los  primeros  cautos,  como  se  ha  dicho,  apare- 
cieron en  1748,  y  causaron  en  seguida,  en  toda 
Alemania,  un  entusiasmo  y  admiración  iameu- 
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sos.  Como  epopeya,  la  obra,  en  su  totalidad,  tiene 
algunos  defectos  que  han  sido  jn.stamente  criti- 
cado.?. Cervino,  el  eminente  histoiiador  de  la 
poesía  alemana,  ve  en  ella,  no  tanto  un  poema, 
como  la  expansión  de  un  entusiasmo  lírico,  y  la 
llama  un  grande  oratorio.  No  deja  de  ser  por  eso, 
sin  embargo,  una  composición  de  un  mérito  ele- 
vado, que  coloca  á  su  autor  entre  los  poetas  de 
un  genio  original  y  poderoso.  Por  lo  demás,  ha 
ejerciílo  una  grande  influencia  en  el  movimiento 
literario  de  su  época  en  Alemania;  y  aun  cuan- 
do ya  no  se  lea  hoy  día  La  Mesiada,  no  deja  de 
sentirse  todavía  su  influencia.  Figuró  Klopstock 
en  el  número  de  hombres  eminentes  que  en  sus 
libros  y  folletos  combatieron  á  Goltscher,  infa- 
tigable defensor  de  las  imitaciones  y  traduccio- 
nes. Sin  enibargo,  se  mezcló  poco  en  las  disputas 
de  escuela,  y  en  vez  de  aconsejar  á  los  alemanes 
que  produjeran  obras  propias  prefirió  predicar 
con  el  ejemplo,  dejando  á  un  lado  los  consejos. 
Apartóse  de  los  caminos  trillados,  y  eligió  nn 
asunto  más  difícil  que  el  de  los  poemas  épicos 
ó  las  epopeyas  de  cualquier  tiempo.  Histórica- 
mente, pues,  es  La  Mesiada  acaso  la  producción 
más  importante  de  la  literatura  alemana,  por 
lo  menos  de  la  literatura  de  los  tiempos  moder- 
nos. Y  debe  notarse  que  su  autor,  aun  sintién- 
dose estimulado  por  la  entusiasta  admiración 
del  público,  prosiguió  su  obra  con  la  lentitud  y 
la  calma  que  reclamaban  la  trascendencia  y  la 
majestad  del  asunto.  La  Mesiada  está  escrita 
en  versos  hexámetros  áimitación  de  losantiguos. 
Lo  que  Milton  había  hallado  en  el  Antiguo 
Testamento  creyó  el  poeta  alemán  haberlo  ha- 
llado en  el  Nuevo,  y  como  el  inglés  permaneció 
fiel  á  todas  las  tradiciones  bíblicas,  permitién- 
dose únicamente,  en  su  calidad  de  poeta,  escoger 
los  nombi'es,  sucesos  y  fechas  que  convenían 
mejor  á  sus  cantos.  El  poema  está  lleno  de  poe- 
sía y  de  elevación;  en  él  se  desarrollan  los  epi- 
sodios perfectamente  conducidos,  y  en  las  na- 
rraciones brilla  el  talento  que  sólo  poseen  los 
escritores  superiores.  No  obstante,  las  diserta- 
ciones pecan  de  difusas;  en  el  estilo  se  nota  á 
veces  una  hinchazón  que  afea  sus  muchas  belle- 
zas; los  héroes  están  excesivamente  elevados 
sobre  el  nivel  de  la  humanidad,  y  los  cantos  que 
siguen  á  la  muerte  del  Salvador  carecen  del  in- 
terés profundo  que  en  el  cuerpo  de  la  obra  se 
admira.  Con  todos  sus  defectos,  La  Mesiada  es  el 
más  hermoso  poema  épico  de  Alemania,  y  ocupa 
y  ocupará  siempre  un  lugar  entre  las  más  cele- 
bradas epopeyas  antiguas  y  modernas. 

KLOSTER:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kriz,  comi- 
tado  de  Belovar,  Croacia- Eslavonia,  Austria- 
Hungría;  sit.  á  8  kms.  de  Sanct-Georgen  ó 
Giurgjevac,  á  orillas  del  Katalena,  tributario 
del  Drave;  7  000  habits. 

KLOSTERMANN  ó  CLOOSTERMAN  (Jl'AN): 
Biog.  Pintor  alemán.  N.  en  Osnabriicken  1656. 
M.  en  Londres  en  1713.  Habiéndose  trasladado 
á  París  con  uno  de  sus  compatriotas  (1679),  tra- 
bajó algún  tiempo  en  el  estudiodel  pintorTroy, 
y  luego  pasó  á  Inglaterra  (1681).  Diúle  ocupa- 
ción Riley,  y  acabó  Klostcrmann  varios  cuadros 
de  aquel  maestro  cuando  Riley  ya  había  muerto. 
Protegido  por  el  duque  de  Sómerset,  logró  Klos- 
tcrmann el  favor  de  la  aristocracia,  y  aun  se 
afirma  que  igualó  su  crédito  al  de  Kneller.  Re- 
trató á  los  duques  de  Marlborongh  y  á  otros 
varios  grandes  personajes,  é  invitado  por  el  rey 
de  España,  Carlos  II,  pasó  á  Madrid  (1696)  y 
reprodujo  las  facciones  de  aquel  monarca,  las 
de  la  reina  y  la  mayor  parte  de  los  cortesanos. 
Salió  de  España  colmado  de  presentes,  estuvo 
dos  veces  en  Italia,  donde  aún  quedan  algunos 
buenos  lienzos  de  este  artista,  y  de  regreso  en 
Londres  halló  la  más  lisonjera  acogida  y  recibió 
el  encargo  de  retratar  á  la  reina  Ana,  como  lo 
hizo  en  una  obra  modelo,  notable  por  la  com- 
posición, el  color  y  el  parecido.  Despojado  de 
cuanto  poseía,  al  decir  de  Houbraken,  por  una 
joven  á  quien  amaba  ciegamente,  cayó  enfermo 
de  disgusto  y  murió  al  poco  tiempo.  Muchos 
grabadores,  entre  los  que  se  cuentan  Smith, 
Roberto  "White  y  Guillermo  Faithorn,  han  re- 
producido las  obras  de  este  artista. 

KLOSTERNEUBURG:  Geog.  C.  del  dist.  de  Her- 
nals.  Baja  Austria,  sit.  al  N.  de  Yiena,  á  la  orilla 
dra.  del  Danubio;  estación  del  f.  c.  de  Viena  á 
Plisen -Eger;  8000  habits.  Hilados  de  algodón, 
refinería,  l'ábs.  de  clavos,  de  alambres,  de  encajes 
y  de  cemento.  Viñas  que  producen  un  vino  muy 
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estimado.  Biblioteca  pública,  museos  y  escuelas 
niilitare.s.  La  c.  está  dividida  por  un  afl.  del 
Danubio  en  alta  y  baja,  aquélla  dominada  por 
las  ruinas  de  una  fortaleza  de  la  Edad  Media. 
Sobro  las  orillas  mismas  del  río  se  eleva  una 
colina  que  coronan  los  magníficos  edificios  mo- 
dernos de  la  abadía  de  los  Agustinos,  fundada 
en  1106  y  una  de  las  más  ricas  instituciones  de 
Austria.  Dichos  edifs.  fueron  construidos  en 
1750.  La  abadía  encierra  una  hermosa  capilla 
del  siglo  XIV,  con  un  altar  célebre,  el  altar  de 
Verdón,  conipuesto  de  51  placas  metálicas  que 
datan  de  1181,  primer  ensayo  tal  vez  de  grabado 
sobre  cobre,  anterior  270  años  á  los  de  Maso 
Finiguerra,  reputado  como  el  inventor  de  este 
arto,  un  rico  tesoro  de  vasos  sagrados  y  relica- 
rios, una  biblioteca  de  30000  volúmenes  y  pre- 
ciosos manuscritos,  una  galería  de  cuadros  y 
medallas  y  una  famosa  bodega  que  contiene  una 
cuba  gigante,  rival  de  la  de  Heidelbcrg.  Las 
ventanas  de  la  antigua  sala  del  capitulo  tienen 
cristales  de  fines  del  siglo  xiii.  En  la  plaza  de 
la  iglesia  hay  una  columna  levantada  después 
de  la  peste  de  1381.  Jlerecen  citarse  también  un 
gran  cuartel,  un  manicomio  y  una  Escuela  de 
Horticultura.  Cerca  se  halla  el  f.  c.  que  sube  al 
Kahlenberg. 

KLOSTERSANDE:  Gcog.  V.  Elmshorn. 

KLUBER  (José  Luis):  Biog.  Escritor  alemán. 
N.  en  Thaun,  cerca  de  Fulda,  en  1762.  M.  en 
1837.  Algunos  le  dan  los  nombres  de /¡'n»  Xiíís. 
Fué  graduado  de  Doctor  en  Leyes  en  Erlangeu 
(1785),  nombrado  catedrático  de  esta  ciencia  en 
aquella  ciudad  (1786)  y  en  la  de  Heidelberg 
(1807),  y,  en  fin,  Consejero  de  Estado  y  de  Gabi- 
nete en  Carlsruhe  (1808).  Al  abrirse  el  Congreso 
de  Viena  en  1814  obtuvo  de  su  corte  el  permiso 
ele  asistir  á  él,  y  de  seguir  todas  sus  fases  hasta 
su  terminación.  De  1817  á  1822  estuvo  agregado 
al  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  en  Berlín, 
y  fué  enviado  sucesivamente  en  misión  á  Franc- 
fort, San  Petersbm-go  y  Aquisgrán;  pero  habién- 
dole hecho  sospechoso  la  publicación  de  la  se- 
gunda edición  de  su  Derecho  público  de  la  Con- 
federación  gerviánica  (Francfort,  1817,  1822, 
1831,  en  8.°),  dio  su  dimisión  y  se  retiró  á  Franc- 
fort. Además  de  esta  obra  citaremos  otras  tres 
suyas,  que  son  generalmente  estim.ndas:  Actas 
delCongreso  de  Viena  en  1814¡i/1815  (Erlangen, 
1815-1819,  8  t.),  con  un  suplemento  publicado 
en  1835;  Ojeada  snhrc  las  negociaricnies  del  Con- 
greso de  Fícjia  (Francfort,  1816);  Derecho  moder- 
node  gentes  en  Europa  (Stuttgard,  1819,  2  t.  en 
8.°). 

KLUIT  (Adruno):  Biog.  Literato  é  historiador 
holandés.  N.  en  Dordrecht  en  1735.  M.  en  Ley- 
den  en  1807.  Fué  sucesivamente  preceptor  y 
rector  de  las  escuelas  latinas  de  Roterdam,  de 
La  Haya,  de  Alkmaer  y  de  Midlelurpo,  cate- 
drático de  Elocuencia  en  esta  última  ciudad,  y 
de  Arqueología  y  de  Historia  diplomática  en 
Leyden.  Fué  muerto  por  la  explosii'jn  de  nn  barco 
de  pólvora  que  estaba  amarrado  delante  de  su 
casa.  Dejó,  además  de  otras  obras  que  prueban, 
por  su  diversidad,  la  extensión  de  sus  conocimien- 
tos, una  Historia  de  Ja  administración  política 
de  Holanda  hasta\l9ís (Amsterdam,  1802-1805, 
5  t.  en  S.°);  Historia  critica  Comifatus HoUandice 
fíZf/iHcíi'íríSIidleburgo,  1777-1784,en4.°),libro 
de  gran  erudición  y  del  mayor  interés  para  Ho- 
landa; Ojeada  sobre  la  última  gverra  de  Inglate- 
rra con  Holanda  (Amsterdam,   1794,   en  8.°). 

KLÚPPELBERG:  Geog.  Municip.  del  círculo  de 
AVipperfurth ,  regencia  de  Colonia ,  prov.  del 
Rhin,  Prusia,  Alemania;  5000  habits.  Lo  for- 
man 141  aldeas,  de  las  que  Klaswipper  es  la  ca- 
pital. Ohl  tiene  una  fáb,  de  pólvora  y  canteras; 
Tanncnbaum  una  fáb.  de  máquinas. 

KNAPIA  (de  Knajij},  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
la  familia  Gramíneas,  orden  gi'amínidas,  clase 
mouocotiledóneas.  El  género  kna]iiaf'Aríiíi;i/*ía^ 
se  caracteriza  por  tener:  espiguitas  unifloras  con 
la  flor  hermafrodita ;  glumas  dos,  poco  desiguales, 
aovado-oblongas,  redondeado-dentadas  en  el 
ápice,  múticas,  más  largas  que  la  flor;  paj.is  dos, 
desiguales,menibranosas,exteriornien te  vellosas, 
muy  ancha  la  inferior,  truncada,  que  envuelve 
á  la  superior  que  es  la  menor,  binrrviada;  esca- 
millas  del  perigonio  dos,  muy  menudas,  glabras; 
estambres  tres;  ovario  glabro;  estilos  dos;  estig- 
mas muy  largos,  filiformes,  pelosillos;cariópside 
elíptica,  glabra,  libre.  Es  una  hierba  pequeña. 
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cespitosa,  de  hojas  setáceas.  Corresponde  á  este 
género  la  especie 

Kna/ipia  ngrostidea,  que  es  nna  planta  que 
crece  en  la  Euiopa  media,  en  el  Alrica  boreal  y 
en  los  campos  y  lugares  arenosos  de  la  península 
italiana;  es  anual;  liorcce  en  niarzu  y  abril. 

KNAPP  (Samuel  Lokenzo):  Bioci.  Literato 
americano.  N.  en  1784.  M.  en  1838.  Fundó 
muchos  periódicos,  especialmente  la  National 
Uerieiv,  en  Nueva  Yol k  (1828),  y  se  dedicó  par- 
ticularmente á  procurarse  noticias  biográficas  de 
todas  las  notabiliiiades  de  su  país  en  todo  gé- 
nero. En  este  concepto  citaremos  entre  sus  obras: 
Bioíjraphical  Sketches  of  emincnts  Lawijers  and 
Statesmen  and  men  of  lettres  (Boston,  1821); 
American  hioijrnphy,  or  original  bioqrapliical 
Sketches  of  distinguished  americans  (1833,  1  t. ), 
reimpreso  en  1850  en  el  Treaaary  of  Kmwledge, 
y  las  Vidas  separadas  de  Andrés  Jackson  y  de 
Webster. 

KNÁRED:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  ó  lan  de 
Halland,  Suecia,  sit.  al  E.  de  Laholm;  3000 
liabits.  Correspondió  á  la  frontera  de  los  reinos 
danés  y  sueco,  y  es  célebre  en  la  Historia  por 
varios  tratados  de  paz-que  en  ella  se  pactaron 
en  1258,  1571,  1575,  1580  y  1613. 

KNARESBOROUGH:  Geog.  C.  del  condado  de 
York.  Inglaterra,  sit.  en  el  West  Riding,  al 
O. N.O.  de  York,  á  orillas  delNidd,  all.,  por  la 
dra.,  del  Ouse,  con  estación  en  el  f.  e.  de  York 
á  Harrogate;  6000  habits.  Fabricación  de  teji- 
dos. Antigua  iglesia  de  San  Juan  Bautista.  Rui- 
nas de  un  castillo,  en  el  que  estuvo  enceirado 
Ricardo  II  después  de  su  destronamiento.  Fair- 
fa.x  lo  desmanteló  en  1664  )ior  orden  del  Parla- 
mento. Fuente  incrustante  de  Dropping  Well; 
cerca  de  la  l'nente  una  excavación  abierta  en  la 
roca,  con  una  capilla  llaiTiada  Saiut-Robcrt's 
Cliapel.  Knaresborough  es  c.  muy  frecuentada 
durante  la  buena  estación,  á  causa  de  sus  pin- 
torescos alrededores  y  sus  recuerdos  históricos. 

KNAUS  (Lui.s):  Biog.  Pintor  alemán.  N.  en 
Wiesbaden  (ducado  de  Nassau)  á  10  de  octubre 
de  1829.  Discípulo  de  .lacobo,  marclió  á  Dussel- 
dorf con  una  pensión  del  Estado,  y  recibió  lec- 
ciones de  Sohn  y  Schadow.  Este  último,  viendo 
la  atición  que  á  la  pintura  de  género  mostraba 
su  discípulo,  le  obligó  á  salir  de  la  Academia 
(1847).  Tomando  entonces  por  modelo  á  la  na- 
turaleza estudio  Kiiaus  con  verdadero  amor  los 
tipos  de  aldeanos  y  procuró  reproducirlos.  Ven- 
dió á  buen  precio  algunos  retratos,  y  con  el  di- 
nero que  asi  obtuvo  volvió  á  Dusseldorf.  Marchó 
luego  á  París  (1853),  donde  residió  durante  ocho 
años,  y  de  regreso  en  Alemania  vivió  algún  tiem- 
po en  Berlín,  se  estableció  de  nuevo  (1866)  en 
Dusseldorf,  y  trasladó  más  tarde  (1874)  su  casa 
á  la  capital  de  Prusia,  donde  abrió  un  estudio 
dependiente  de  la  Academia  de  Bellas  Artes. 
Como  pintor  de  género  ganó  en  Francia  meda- 
llas y  otras  recompensas  en  1853,  1855,  1857, 
1859  y  1S67.  Sus  mejores  obras  .son:  La  pestade 
aldea,  yov  la  que  fué  nombrado  individuo  de  la 
Academia  de  Am&U\\\am;  El  convoy  fúnelre,  á 
la  que  debió  una  medalla  de  oro  en  Berlín  (1852); 
Campamento  debohemos;  Incendio  de  la  quinta; 
Mujer  de  vn  zapatero,  su  hijo  y  un  aprendiz 
contemplando  un  ratón  cogido  en  una.  ratonera; 
El saltimhauquis;  Aldea)ia  cogiendo jlurcs en  una 
pradera;  Un  buen  negocio  (1878),  etc. 

KNAUTIA  (de  Knaut,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  la  fámula  Dipsáceas,  orden  gamopétalas  íufer- 
ováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  knautia  ( Knautia)  se  caracterizan  por 
tener  hojas  del  involucro  de  8  á  12  heibaceas, 
brevemente  estipitado  ,  comprimido  angulo.«o, 
sin  surcos,  y  en  su  parte  media  m..rcado  con  dos 
fositas  poco  profundas,  mientras  que  su  limbo 
hicus|iidado  lleva  en  cada  lailo  do»  ó  tres  mu- 
croncitos;  limbo  del  verdadero  cáliz  cupnlilor- 
ine,  caedizo,  cerdosopestañoso  en  su  margen  ¡co- 
rola hendida  en  cuatro  ó  cinco  lacinias;  estigma 
escotado.  Corresponde  á  este  género   la  especie 

Knautia  hybrida.  -'ÜKthi  anual,  con  tallo 
pelosoáspero  de  3  á  5  decímetros  de  altura;  ho- 
jas pelosoásperas,  las  inferiores  aovadoelípticas, 
dentadoaserradasó  hendidas  irregularmente;  las 
intermedias  pinatífidoliradas  ó  pinadopartidas, 
muy  rara  vez  enteras:  las  superiores  lanceolado- 
lineales,  ó  toilas  elípticas  y  aserradas;  flores  son- 
rosadas, radiantes  por  su  irregularidad,  agrupa- 
das en  caliezuelas  casi  planas;  hojuelas  del  invo. 
lucro  de  10  á  12  lanceoladas,  pestañosas,  doble 
Tumo  M 
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de  largas  que  los  frutos;  invohicrillo  erizado, 
superado  de  dos  á  cuatro  dientes  setáceos  tan 
largos  como  su  limbo;  éste  es  cnpuliforme,  casi 
lampiño,  y  esta  coronado  de  pelos  blancos,  pla- 
teados, casi  tan  largos  como  él;  fruto  prismáti- 
co, cuadrangnlar,  comprimido.  Habita  hacia 
Moneada  y  Reixach,  en  Cataluña. 

KNELLER(GoDOFKEDo):£íüi)'.  Pintor  alemán. 
N.  en  L\ibeik  en  1648.  M.  en  Londres  en  1723. 
Hizo  especialmente  retratos.  Habiendosido  nom- 
brado primer  piutcr  de  cámara  de  Carlos  II  de 
Inglaterra,  conservó  este  titulo  en  el  reinado  de 
Jacobo  II,  Guillermo  III,  la  reina  Ana  y  Jorge  I. 
Estuvo  muy  en  moda  en  la  corte  de  Inglaterra 
con  los  piincipales  soberanos  de  su  tiempo.  A 
pesar  de  su  dibujo  firme  y  correcto,  y  de  sus 
toques  atrevidos,  hay  en  las  fisonomías  de  sus 
retratos  gracia  indefinible  y  simplicidad  que 
agrada,  unida  ági'ande  elegancia,  pero  hay  tam- 
bién monotonía  y  poca  animación.  Entre  sus 
mejores  retratos  se  cita  el  de  sir  Jokn  Robin- 
són. 

KNIAZIEWICZ  (Cáelos):  Biog.  General  pola- 
co. N.  en  Assiben  (Curlandia)  en  1762.  M.  en 
París  en  1842.  Era  oriundo  de  una  buena  familia, 
originaria  de  Lituania;  combatió  con  valoren 
la  guerra  de  1792  contra  la  invasión  rusa,  tomó 
mucha  parte  en  la  insurrección  de  1794,  y  fué 
hecho  prisionero  en  la  batalla  decisiva  de  Macie- 
jowice  (10  de  octubre).  Cuando  se  oi'ganizaron 
las  legiones  polacas  en  Italia  fué  puesto  á  la 
cabeza  de  la  primera  legión,  y  por  sus  acciones 
distinguidas  ganó  los  entorchailos  de  general 
de  brigada.  En  la  campaña  de  1800  mandó  en 
el  ejército  del  Rhin  la  legión  polaca  llaniaila 
la  legión  del  Danubio,  y  se  distinguió  en  los 
combates  de  Oñenbach  y  de  Hohenlinden  y  en 
el  paso  del  Salza.  Después  del  tratado  de  Liine 
ville,  habiendo  borrado  Bunapartede  los  cuadros 
y  estados  del  ejército  hasta  el  nombre  de  las 
legiones  polacas,  Kniaziewicz  dio  su  dindsión 
(1801)  y  se  volvió  á  Polonia.  Fué  nombrado  co- 
mendador de  la  Legión  de  Hniior(1804),  y  volvió 
á  continuar  el  servicio  en  1812,  recibiendo  el 
mando  de  una  división  de  infantería  en  el  quin- 
to cuerpo  del  Gran  Ejército,  en  el  cual,  ilurante 
la  guerra  de  Mosen,  facilitó  el  paso  del  Viazma, 
y  fué  herido  gravemente  en  el  del  Beresina.  En 
1816  se  retiro  á  Dresde.  El  gobierno  insurrec- 
cional de  Varsovia  le  confirió  en  1831  la  misión 
de  re|uescntailo  en  París,  en  donde  murió  á  la 
edad  de  ochenta  años. 

KNIEBIS:  Geog.  Montañas  pertenecientes  al 
sistema  de  la  Selva  Negra,  sit.  en  el  límite  del 
gran  ducailo  de  Badén  y  del  Wurtenberg,  cerca 
de  las  fuentes  del  Murg,  del  Reuch  y  del  Wol- 
fach,  cuyos  valles  divergentes  van  todos  al  Khin; 
973  m.  de  alt. 

KNIEPSTROH  ó  KNIPSTROW  (Jfan):  Biog. 
Reformador  aliiiián.  N.  en  Sai.dow  (Silesia)  en 
el  año  1497.  M.  en  Wolgarteu  1556.  Entró  muy 
joven  en  un  convento  de  Franciscanos,  Enviado 
a  Francfort,  en  el  momento  en  que  Totzel  que- 
maba en  dicho  punto  las  noventa  y  cinco  pro- 
posiciones de  Lutero,  asistió  á  las  disputas  que 
surgieron  con  este  motivo  y  tomó  parte  en  ellas 
sosteniendo  contra  Tetzel  la  causa  del  refor- 
mador. Su  palabra  ardiente  y  simpática  condu- 
jo á  varios  de  sus  amigos  á  la  Reforma.  Sus 
superiores,  disgustados,  le  enviaron  al  monaste- 
rio de  Pyritz,  en  Pomeraiiia,  con  la  esperanza 
de  que  la  soledad  le  inclinaría  de  nuevo  á  los 
dogmas  católicos;  pero  Kniepstroh  leyó  allí  la 
Biblia  y  los  escritos  Je  Lutero  y  ganó  á  los  moii- 
jts  del  convento  para  las  nuevas iloctrinas.  Bien 
pronto  los  habitantes  de  la  ciudad  acudieron  á 
él  suplicándole  que  les  predicase  la  Reforma,  y  la 
población  entera  abandonó  el  catolicismo.  Ha- 
biéndole obligado  Valentín  de  Colbergá  alejarse 
de  Pyritz,  hubo  de  refugiarse  sucesivamente  en 
Stettin,  Sturgard  y  Stralsnnd,  en  donde  fué 
nombiailo  superintendente  de  los  asuntos  ecle- 
siásticos. Llamado  como  proicsor  á  Fiecfswald 
en  1539,  los  disgustos  que  le  cansó  la  contro- 
versia con  Frever,  profesor  de  la  Universidad, 
le  obligaron  á  retirarse  á  Wolgard,  cerca  del 
duque  Felipe.  En  este  retiro  terminó  su  carrera, 
que  había  dedicado  en  absoluto  al  trabajo  y  á 
la  vulgarización  de  la  Reforma.  Escribió  varias 
obras,  entre  las  que  se  contó  la  titulada  Del  ver- 
dadero empleo  que  debe  hacerse  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  y  la  conocida  con  el  nombro  de  Objecio- 
nes contra  el  ínterim  de  Carlos  Quinto  después  de 
la  destrucción  de  la  liga  de  Smalkalda. 


KNIES  (Cahlos):  Biog.  Economista  alemán. 
N.  en  Marbnigo  en  1821.  Estudió  Historia  y 
Derecho  político  en  la  Universidad  de  su  pueblo 
natal ,  y  en  ella  obtuvo  el  grado  de  doctor.  Acep- 
tó en  1849  el  cargo  de  profesor  en  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  de  Cassel,  y  habiendo  caído  en 
desgracia  al  ocurrir  un  cambio  de  Ministerio  se 
trasladó  á  Suiza,  donde  obtuvo  la  cátedra  de 
Historia,  Geografía  y  Derecho  público  en  la  Es- 
cuela cantonal  de  Schafausen .  Más  tarde  fué 
nombrado  profesor  de  Ciencias  políticas  en  Fri- 
burgo  de  Brisgau  (1855).  Elegido  individuo  de 
la  segunda  Cámara  de  Badén  (1861),  y  nombrado 
al  año  siguiente  director  del  nuevo  consejo  de 
las  escuelas,  preparó  un  plan  de  reformas,  sien- 
do la  principal  el  reemplazo  de  inspectores  ecle- 
siásticos por  consejeros  laicos.  Las  dificultades 
que  originó  el  nuevo  reglamento  le  obligaron  á 
presentar  la  dimisión,  y  marchó  á  desempeñar 
la  cátedra  de  Economía  política  en  la  Universi- 
dad de  Heidelberg  (1865).  Kiiies  llegó  á  ser  por 
sus  obras  uno  de  los  principales  representantes 
de  la  escuela  histórica  en  la  Economía  política,  y 
ejerció  gran  influencia  en  la  transformación  déla 
estadística  y  en  la  campaña  contra  el  ultramon- 
tanisnio.  He  aquí  los  títulos  de  sus  principales 
obras:  La  Estadística  como  ciencia  independiente; 
La  Economía  politica  desde  el  punto  de  vista  del 
métvdo  histórico;  Los  caminos  de  hierro  y  .sm  in- 
fluencia; El  servicio  militar  y  los  defectos  de  la 
qui7iía;  Dinero  y  crédito  {1S73-76);  Dinero  y  mo- 
nedas universales,  etc. 

KNIGHT  (Jacobo):  Biog.  Navegante  inglés. 
Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo xviii.  Habiendo  resuelto  algunos  es|)ccula- 
dores  ingleses  explorar  los  pasos  bañados  por  el 
Marde  Hudson,  confióse  á  Knight,  Jorge  Barlow 
y  David  Vanghan,  capitanes  experimentados  los 
tres,  el  mando  de  los  dos  buques  armados  para 
la  exploración.  Servía  á  ésta  de  pretexto  el  bus- 
car un  paso  al  Nordeste,  pero  el  verdadero  fin  de 
la  misma  era  hallar  las  minas  de  oro  y  cobre  que 
se  creía  que  seguramente  existían  en  las  cerca- 
nías de  la  bahía  de  Hndson.  Knight  y  sus  com- 
pañeros emprendieron  el  viaje  en  1719,  y  ha- 
biendo transcurrido  dos  años  sin  tener  noticias 
suyas  en  Europa  envióse  en  busca  de  los  mismos 
(1722)  á  Juan  Scroggs,  que,  según  parece,  nada 
hizo  para  cumplir  la  misión  que  le  habían  con- 
fiado. El  hallazgo  muy  posterior  (1767)  de  varios 
objetos  en  las  costas  de  la  isla  de  Mármol  probó 
que  los  perdidos  exploradores  habían  residido  en 
ella.  Samuel  Hearne  se  propuso  descubrir  las 
huellas  de  Knight  y  sus  compañeros,  y  recogió 
de  los  esquimales  de  la  citada  isla  (1769)  las  si- 
guientes noticias:  Knight,  con  unos  cincuenta 
hombres,  había  desembarcado  en  la  isla  después 
de  haber  perdido  su  buipie,  y  fabricado  con  los 
restos  del  navio  una  casa.  Cuando  fué  visitado 
al  verano  siguiente  por  los  esquimales  (1720) 
había  disminuido  notablemente  el  número  de 
náufragos,  y  los  que  sobrevivían  estaban  muy 
enfermos.  En  los  comienzos  del  segundo  invier- 
no sólo  eran  veinte,  que  pudieron  subsistir  mer- 
ced á  los  auxilios  de  los  esquimales.  Pero  éstos 
dejaron  la  isla  en  los  comienzos  de  la  primavera, 
y  cuando  regresaron  á  ella  en  el  verano  de  1721 
sólo  hallaron  cinco  ingleses,  tan  hambrientos 
que  devoraban  cruda  la  carne  de  foca  y  de  ba- 
llena que  les  ofrecían.  Aquella  alimentación  pro- 
dujo bien  pronto  resultados  funestos:  tres  su- 
cumbieron al  cabo  de  pocos  días,  y  los  otros  dos 
cavaron  una  fosa  para  enterrarlos.  Estos  últimos 
aún  vivieron  bastante  tiempo.  Con  frecuencia 
subían  á  la  punta  de  una  roca  vecina,  miraban 
fijamente  al  Sur  y  al  Este  esperando  descubrir 
algún  buque  en  el  horizonte,  y  disipada  su  espe- 
ranza bajaban  de  la  roca,  se  sentaban  el  uno  al 
lado  del  otro,  y  lloraban.  Murió  uno  de  ellos,  y 
las  fuerzas  de  su  compañero  eran  ya  tan  escasas 
que  expiró  al  preten(ler  cavar  una  fosa  para  el 
que  le  había  precedido  en  el  camino  de  la  muer- 
te. «Aún  se  ven  cerca  de  la  casa,  agrega  Hearue, 
los  cráneos  y  los  huesos  de  estos  dos  hombres.» 

-  Knight  (Ricardo):  Biog.  Arqueólogo  y  filó- 
logo inglés.  N.  en  1760.  M.  en  Londres  en  1824. 
Hijo  de  un  pastor  protestante  que  descuidó  la 
educación  de  Ricardo  porque  la  salud  de  éste  era 
muy  delicada,  contaba  dieciocho  años  de  edad 
cuando  comenzó  el  estudio  del  griego,  y  en  Ita- 
lia, á  donde  había  ido  buscando  un  clima  más 
templado  que  el  de  su  patria,  se  desarrolló  su 
afición  á  la  escultura  griega.  Poseía  una  gran 
fortuna  heredada  de  su  padre  y  de  su  abuelo,  y 
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quo  lo  permitió  satisfacer  su  pasión  de  anticua- 
rio y  continuar  sns  estudios  filológicos.  Elegido 
diputado  en  1780y  17S4,  figuró  en  el  Parlamento 
entre  los  amigos  de  Fox  hasta  1806,  pero  sin 
tomar  nunca  parte  activa  en  la  política.  Más 
tarde  fué  nombrado  (1814)  conservador  del  Bri- 
tish-Museum,  al  quo  legó  su  colección  de  anti- 
güedades y  otros  objetos  de  arte,  tasada  en  50000 
libras  esterlinas  (1250000  pesetas).  Dejó  estas 
obras:  Ensayo  iinaUlico  del  al/abeto  griego  (Lon- 
dres, 1791,  en  4.0),  en  el  que  dcmostrc':  la  false- 
dad de  unas  inscripciones  griegas  que  Fourmont 
decía  haber  hallado  en  Laoonia,  y  que  habían 
admitido  como  auténticas  los  anticn.-\rios  y  filó- 
logos más  eminentes  del  siglo xviil;  The Lmuh- 
ecifc,  poema  didáctico  en  tres  libros; .^íirfK.si'sífe 
los  principios  del  Taso{id.,  1805,  en  8.»),  libro 
que  alcanzó  varias  edicioiiesy  que  aún  seleecou 
interés  en  nuestros  días;  una  edición  de  La  lilaila 
y  de  La  Odisea  (1820)  con  Prolegómenos,  en  los 
quo  afirma  que  estos  poemas  son  debidos  á  dos 
poetas  distintos,  etc. 

KNIGHT'S  INLET:  Geof).  Estuario  ó  fiordo  do 
la  Colombia  inglesa.  Dominio  del  Canadá,  si- 
tuado á  los  41°  de  lat.  N. ,  entre  montañas  de 
1 000  á  más  de  1  500  m.  de  alt.  Se  interna  unos 
100  kms.,  con  anchura  de  4  á  10. 

KNIGTIA  (de  Knigth,  n.  pr.):f.  Bot.  Género  de 
la  familia  Proteáceas,  orden  apétalas  súperová- 
ricns ,  claso  dicotiledóneas.  Al  género  knigtia 
( Kiviglhia)  corresponde  la  especie 

Kiiiiihlia  excelsa.  -Árbol  do  Nueva  Zelanda, 
con  tronco  derecho  y  copa  piranddal;  hojas  abun- 
dantes, cubiertas  de  un  aterciopelado  rojizo  cuan- 
do jcivenes,  coriáceas,  oblongolanceoladas,  pro- 
fnndaniente  dentadas;  flores  dispuestas  en  raci- 
mos axilares  de  hermoso  color  rojizo.  Requiere 
se  le  resguarde  de  las  bebidas;  suelo  substancio- 
so, muy  permeable,  y  calor,  aunque  no  mucho, 
durante  su  vegetación.  Multiplicase  por  medio 
de  acodos  en  la  primavera. 

KNIPERODE  (Weiniiich  de):  Biog.  Gran 
Maestre  de  la  Oiden  teutónica.  M.  en  23  de  ju- 
nio de  1382.  Sucedió  en  dicho  cargo  á  Enrique 
Dusciner(1351).  Derrotó  é  hizo  prisionero  á  Keys- 
tuth,  gran  duque  de  Lituania,  que  logró  fugarse 
y  se  vengó  del  citado  desastre  saqueando  (1353) 
á  Resil  en  Prusiay  apoderámlose  de  1500  perso- 
nas, que  perecieion  degolladas  en  el  camino.  Si- 
guió á  este  crimen  una  guerra  de  siete  años.  Ven- 
cidos eu  un  combate  decisivo  (17  de  febrero  de 
1370),  en  el  que  perdieron  la  vida  HOCO  hom- 
bres, los  lituanos  solicitaron  y  obtuvieron  una 
tiegua  quo  fué  fatal  á  los  caballeros  teutónicos, 
pues  la  seguridad  les  hizo  caer  en  todos  los  ma- 
les de  la  ociosidad  Kniperode  había  establecido 
en  Maricmburgo  una  escuela  de  Derecho  para 
instruir  á  los  caballeros  jóvenes. 

KNIPHAUSEN:  fíeog.  Aldea  del  gran  ducado 
do  Oldembuigo,  Alemania,  dif.t.  de  Jever,  cer- 
ca del  Golfo  de  la  Jade.  Kniphauseu  fué  hasta 
1854  la  cap.  de  un  señorío  indepemliente  que 
pertenecía  á  los  condes  de  Bentinek.  Este  priu- 
ci|iado  minúscuU  tenía  su  pabellón,  y  con  fre- 
cuencia los  marinos  pertenecientes  á  potem  ias 
beligerantes  aprovecharon  la  neutralidad  de 
Kni|ihausen  para  usar  su  bandera.  La  aldea  for- 
ma hoy  parte  del  municip.  de  Fedderwarden. 
Era  este  señorío  el  est.  más  pequeño  de  la  Con- 
federación'germánica;  28  l<ms.^  y  unos  3000 
liabits.  El  conde  residía  en  Varel.  Reunido  á 
Holanda  en  1807,  al  dep.  francés  del  Ems  orien- 
tal en  1810,  y  al  ducado  de  Oldemburgoen  1813, 
.se  declaró  est.  independiente  en  1826  á  reclama- 
ción del  conde  inglés  de  P.intinck.  La  casa  de 
Oldemburgo  lo  compró  en  1854. 

KNIPPERDOLLING    ó    KNIPPER  -  DOL-UING 

(BmiNAiiDo):  Biiig.  Uno  de  los  jefes  de  los  ana- 
baptistas de  Munster.  N.  en  esta  ciudad  ha- 
cia fines  del  siglo  xv.  M.  á  23  de  enero  de  1536. 
Arrojado  de  su  ciudad  por  sus  opiniones  religio- 
sas, recorrió  fugitivo  diversos  lugares  de  Alema- 
nia y  Succia,  y  después  volvió  á  Mnnsteral  poco 
tiempo  de  haber  abrazado  el  analiaptisnio.  La 
violencia  de  su  tanatisino  le  procuró  la  influen- 
cia que  en  los  ]ieriodos  de  desorden  corresponde 
á  los  más  audaces.  Poco  después  fué  arrestudo 
por  orden  del  obispo  y  preso  por  haber  excitado 
a  la  rebelión.  Esta  encarcelación  estuvo  lejosde 
calmar  su  entusiasmo.  Cuando  se  vio  libre  vol- 
vió á  sus  predicaciones,  y  anunció  la  necesidad 
de  reformar  las  costumbres.  A  fin  de  conmover 
al  pueblo  iba  por  las  calles  con  ios  pies  desnudos; 
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por  una  revolución  dichosa  recibió  su  secta  el 
poder;  él  fué  nombrado  burgomaestre  de  su  ciu- 
dad (153-!),  y  Juan  de  Leyde  le  confió  la  espada 
de  Samson,  nombrándole  después  estatuder. 
Después  del  triunfo  del  partido  católico  (1536) 
fué  ))or  orden  del  obispo  despedazado  con  tenazas 
enrojecidas  al  fuego  y  muerto.  Sufrió  este  supli- 
cio espantoso  con  el  valor  de  uu  mártir,  y  se  negó 
á  retiactar.se. 

KNIVSKJÓL-ODDENÓKNIVSKJÓRODDE:©?»?. 
Cabo  lie  la  isla  de  Magcrü,  Noruega  si  plentrio- 
nal,  sit.  al  O.  del  Cabo  Norte,  y  que,  avanzando 
un  poco  más  hacia  el  N.  que  este  últinio,  debe 
ser  considerado  como  la  verdadera  extremidad 
septentrional  de  Europa.  Su  lat.  es  71°  10'  45". 

KNIXIN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bielostok,  go- 
bierno de  Grodno,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  lago 
Sigisn.undo  Augusto,  que  desagua  por  el  las- 
kranka  en  el  Naref;  5000  habita.  Fáhs.  de 
paños. 

KNOBELSDORF  (JuAN  JOKGE  WENCESLAO, 
baróiide):  Biog.  Ar(|nitecto  alemán.  N.  en  1697. 
M.  en  Berlín  en  1753.  Después  de  haber  pasado 
algunos  años  en  el  servicio  militar,  renuncii'j  esta 
carrera  para  dedicarse  exclusivamente  al  estudio 
de  las  Bellas  Artes.  Fué  distinguido  por  Federi- 
co II  el  Grande,  y  nombrado  inspector  general 
de  los  edificios  reales.  El  palacio  de  SaiisSomi 
y  el  Teatro  de  la  Opera  de  Berlín  fueron  cons- 
truidos por  él.  Federico  II  escribió  su  panegí- 
rico. 

KNOCKBREDA:  Geog.  Municip.  del  condado 
de  Dawn,  prov,  de  Ulster,  Irlanda, sit,  alN.  N.O. 
de  Down-patrick,  á  la  orilla  del  Lagan,  frente 
de  Belfast;  28000  habits.  Su  cap.  es  Ballyma- 
carret, 

KNOCKMEALDOWN:  Geog.  Colinas  de  la  pro- 
vincia de  Wiinster,  Irlanda,  en  el  límite  de  los 
condados  de  Tipperary  y  de  Wáterford,  divisoria 
entre  las  aguas  del  Sur  y  las  del  Bláckwater. 
Aunque  presentan  aspecto  montañoso  no  pasan 
de  600  111. 

KNOLLES  ó  KNOWLES  (RonRRTO);  Biog.  Ca- 
jiitán  inglés,  designado  con  el  nombre  de  t'nolle 
ó  Canolle  por  algunos  historiadores  franceses. 
N.  en  el  condado  de  Chester  hacia  1317.  M.  en 
el  condado  de  Kent  hacia  1406.  Se  distingiiióen 
las  guerras  entre  Francia  é  Inglaterra,  y  con  su 
partida  de  aventureros  saqueó  y  asoló  á  Nor- 
njandia,  Picardía,  Champaña  é  isla  de  Francia,  é 
hizo  frente  en  varias  circunstancias  á  Duguesclín 
y  á  Clissón,  siendo  muy  estimado  del  Príncipe 
Negro.  Después  de  haber  reprimido  en  Londres 
la  insurrección  de  Wat  Tyler,  que  puso  en  peli- 
gro durante  un  momento  el  trono  de  Ricardo  II, 
se  retiró  á  sus  dominios  colmado  do  favores  por 
su  soberano,  y  rico  con  los  despojos  que  había 
recogido  en  Francia,  y  de  los  cuales  eni]ileógran 
parte  en  la  fundación  de  algunos  estableoiniicn- 
tos  religiosos. 

KNOTTINGLEY:  Geog.  C.  del  condado  de  York, 
Inglaterra,  sit.  en  el  West  Ridiiig,  munieiii.  de 
Pontefract,  á  orillas  del  Aire,  atl.,  por  la  dere- 
cha, del  Ouse,  en  el  f.  c.  de  Leeds  á  Hull;  6000 
habits. 

KNOVLTONIA  (de  Knoivllon,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  la  familia  Ranunculáceas,  orden  dia- 
lipétalas  súpcrováricas  polistemoneas,  clase  di- 
cotiledóneas. Al  género  kuovItoniaf'í'HOitZtoníaJ 
corresponde  la  especie 

KvowUonia  riyida,  que  es  una  planta  herbá- 
cea, vivaz,  originaria  del  Pabo  de  Buena  Espe- 
ranza, parecida  al  heléboro;  tiene  hojas  radicales 
peciobidas,  con  lóbulos  acorazonados,  coriáceos 
y  de  color  obscuro  encima  y  más  claro  debajo; 
tallo  radical,  derecho,  con  numerosas  flores 
blancoverdosas,  dispuestas  en  umbela  con  invo- 
lucro en  la  base.  Florece  en  junio  y  julio;  re- 
quiere estufa  ó  exposición  templada,  y  si  se  cul- 
tiva eu  tiesto  ó  maceta  dificiinu'nte  da  llor.  Ve- 
geta de  asiento  vigorosamente  y  da  flores  en 
abundancia.  Se  multiplica  de  semillas,  por  la 
segregiieión  de  sus  pies  y  probablemente  por  sus 
mismas  hojas  de  es(|uejes. 

KNOWLES  (JocoBO  Shiíbidan):  Biog.  Célebre 
autor  diamático  inglés.  N.  en  Cork  (Irlanda) 
en  1784.  M.  en  Torquay  (condado  de  Devon)cn 
1862.  Llevado  á  Londres  por  su  padre  en  1792, 
S(')lo  contaba  catorce  años  de  edad  cuando  escri- 
bió una  larga  poesía.  Desde  el  año  siguiente  se 
coiisagió  al  estudio  detenido  de  los  clásicos  in- 
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gleses,  especialmente  los  dramáticos,  y  de  regro- 
só en  Irlanda  se  hizo  cómico.  No  logró,  sin  em- 
bargo, en  Dublin  los  triunfos  que  esperaba,  y 
pudo  creerse  que  renunciaba  al  teatro;  pero  en 
1809  entró  á  formar  parte  de  una  compañía 
amlnilante,en  la  que  figuraba  el  luego  lanio>o 
Kean,  paraijuien  escribió  León  el  bohemo,  pieza 
estrenada  con  gran  aplauso  en  el  Teatro  de  Wá- 
terford. Transcurrido  un  año  imprimió  la  co- 
lección de  versos  titulada  IHezas  fngilirns,  que 
halló  una  acogida  muy  inferior  á  los  deseos  del 
autor.  Abrió  después  en  Belíást  un  curso  público 
de  Gramática  y  Declamación,  y  allí  escribió  un 
áiB.m&,  Bria7í  Boroihvie,  que,  como  el  ya  citado, 
no  llegó  á  publicarse.  Inició  su  fama  con  el  es- 
treno de  la  tragedia  Cayo  Grneo,  por  los  años 
de  1823,  y  hacia  1828  hizo  re]ircseutar  en  Glas- 
gow la  de  Viniinio,  que  con  el  drama  Guillermo 
TelH'i826),  Él  Joroba  do  (183-2)  y  la  Caza  de  amor 
(1836),  forma  el  conjunto  de  las  obras  más  no- 
tables de  Kno\vles,y  las  que  representaba  cuan- 
do ejercía  pasajeramente  su  antigua  profesión 
de  actor.  Hacia  1845  renunció,  obligado  por  su 
escasa  salud,  definitiv;  mente  á  la  escena.  En- 
tonces quiso  ser  novelista  y  escribió  Jorge  Loicell 
y  Enrique  Forlcseue,  qué  no  llamaron  la  aten- 
ción, ni  tampoco  la  colección  de  versos  intitula- 
da El  Iin)iroxisador.  Habiendo  solicitado  la  ayu- 
da de  la  Sociedad  de  Autores  Dramáticos,  pues 
carecía  de  fortuna,  obtuvo  (1849)  una  pensión 
de  200  libras  esterlinas  y  el  título  de  con.serva- 
dor  de  la  casa  do  Shakes]ieare  en  Stratford  del 
Avon.  Más  adelante,  llevado  por  su  nosticismo, 
aceptó  las  creencias  baptistas,  y  despertci  gran 
curiosidad  con  sus  predicaciones  anticatólicas. 
Insiurado  por  sus  nuevos  sentimientos  escribió 
algunos  libros,  de  los  que  se  recuerdan  La  roca 
de  liorna  y  El  íi/o'odcstruldo  por  su  ¡impio  soi'cr- 
dote,  obra  de  controversia  religiosa.  Su  teatro 
'completo  se  publicó  por  vez  primera  en  1845. 

KNOX:  Geog.  Condado  del  est.  de  Illinois,  Es- 
tados Unidos,  -si.  al  O.  N.O.  del  est.,  en  las  fuen- 
tes del  Spoon  River,  afl.,  por  la  dra.jilel  Illinois; 
1700  kms.2  y  40  000  habits.  País  agrícola.  Ca- 
pital Knoxville,  pero  es  más  importante  Gáles- 
Inirg.  11  Condado  del  est.  de  Indiana,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  extremidad  S. O.  del  est.  Lo 
rodean  los  ríos  Wabash,  que  lo-  separa  de  Illi- 
nois; White  River,  afl. ,  por  la  izq.,  di-l  Wabash, 
y  el  River,  afl.  del  White-Rivcr.  Tiene  1600 
kins.2  con  30  000  habits.  Suelo  fértil  que  produ- 
ce toda  clase  de  c.-reales.  Abundan  también  los 
pastos, que  alimentan  nunurosos  ganados.  Capi- 
tal Víncennes.  ||  Condado  del  est.  de  Kéutucky, 
Estados  Unidos,  sit.  al  S. E.  del  est,  próximo  al 
Tennesse  y  en  el  valle  del  Alto  Cúmberland; 
1010  kms.- y  12000  habits.  Terreno  montaño- 
so, no  muy  l^értil.  El  subsuelo,  más  rico  lelati- 
vaniente.  da  hierro,  hulla,  y  sobre  todo  excelente 
liiedra  caliza.  Cap.  Haibonrville.  |[  Condado  del 
est.  de  Maine,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.  de  la 
bahía  Pénobscot,  que  lo  limita  de  N.  á  S.  Se 
formó  con  territorius  de  los  condados  de  Lincoln 
y  de  Waldo,  y  tiene  780  kins.2  y  34  000  habi- 
tantes. La  población  se  dedica  en  su  mayor 
paite  á  la  pesca  y  construcciones  navales  ó  á  la 
metalurgia  y  tallado  de  piedras.  Cap.  Roikland. 
Al  N.  de  ésta,  y  sobre  la  costa  del  Atbmtico, 
posee  el  est.  el  puerto  de  Canideii.  ||  Condado 
del  est.  de  Missouri,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.  E. 
del  est.  Es  país  de  praderas  y  bosipie.s,  bañado 
por  los  ríos  del  Centro,  Fabiiis  seiitentrional, 
y  Salt-River,  todos  afls.  del  Mississippí;  1300 
kms.2  y  14  000  habits.  Es  de  los  condados  más 
pobres  del  est.  Cap.  Edina.  |1  Condado  del  est.de 
Nebraska,  Estados  Unidos.  Este  condado  figura- 
ba en  el  censo  de  1870 con  su  nondne  primitivo, 
Agvaqiic  corre,  traducción  de  Niobrara,  nombre 
del  afl.  del  Mis.souri,  que  lo  baña  al  N.  y  lo  sc- 
¡lara  del  territorio  de  Dakota.  Tiene  4  000  habi- 
tantes. II  Condado  del  est.  de  Ohio,  Estados  Uni- 
dos, sit.  al  N.N  O.  deColunibus,  atravesado  |>or 
el  Owl  Creek,  tributario  del  Múskiiigum, cuenca 
del  Ohio;  1  700  kni.s.^  y  30  000  habits.  Es  lértil 
y  produce  especialmente  cereales,  aunque  se  dis- 
tingue más  por  sus  ganados  y  lanas.  Cap.  Mount- 
Veruon.  |1  Condado  del  est.  de  Tennessee,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  el  valle  interior  del  Holston; 
1  325  kms.-  y  40000  habits.  Es  país  montañoso, 
con  muchas  bellezas  naturales  y  muy  fértil  en  el 
fondo  de  los  valles.  Hay  hermosos  mármoles  y 
en  algunos  puntos  hierro.  Cap.  Knoxoville.  || 
Condado  del  est.  de  Tejas,  Estados  Unidos,  si- 
tuado al  N.  O.  del  est. ,  en  las  mesetas  que  se 
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coutinúan  al  O.  por  el  Llano  estacado,  y  de  don- 
de descii-iulen  al  E.  las  fuente  del  gran  Wichita, 
tiibiitario  did  río  Rojo,  y  del  Brazos,  tributaiio 
del  Golfo  de  iléjico.  Estos  dos  ríos  atraviesan  el 
condado  de  O.  á  E.  El  censo  de  1880  sólo  dio 
77  llalli ts.  en  el  condado,  sin  organizar  y  unido  al 
condado  de  Cloy  para  los  asuntos  judiciales. 

-  Ksox:  Geog.  Pequeñas  islas  bajas  del  grupo 
Scarborongh,  Archip.  de  Gilbert,  Micronesia, 
Oceanía.  Están  pobladas  y  llenas  de  arbolado,  y 
ocupan  42  kms.  de  circuito. 

-  Knox  Viil.E:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Knox,  est.  de  Tennessce,  Estados  Unidos,  sit.al 
K.  de  Nasbville,  á  la  dra.  del  Hnlston,  aguas 
abaio  de  la  confi.  del  Freuch  Broad  River;  lÓ  000 
habits.  Knox  Ville,  antigua  cap.  del  Tennessee 
cuando  éíte  era  territorio,  continuó  siéndolo 
cuando  en  1796  se  organizó  el  est.,  pero  en  1817 
pasó  la  capitalidad  a  Nashville.  Tiene  Universi- 
dad fundada  en  1807. 

-  Kxox  (Juan):  Biog.  Uno  de  los  principa- 
les jefes  de  la  reforma  religiosa  en  Escocia.  N. 
en  el  año  1505.  M.  en  1572.  Abandonóla  reli- 
gión católica  ypredicó  contra  el  Pa)iay  la  Iglesia 
romana.  Fué  capellán  de  Eduardo  IV.  Llamado 
después  á  Escocia  por  los  jefes  del  partido  protes- 
tante, se  vio  obligado  á  emigiar  otra  veza  Suiza, 
donde  publicó  un  terrible  folleto  contra  el  go- 
bierno de  las  mujeres.  Además  de  una  traducción 
inglesa  de  la  Biblia  y  varios  escritos  de  circuns- 
tancias, dejó  una  Éislcria  de  la  Mefonna  en 
Escocia. 

-Knox  (Enhiqüejííoj.  General  del  ejército 
de  los  Estados  Unidos.  N.  en  Boston  en  17.Ó0. 
M.  en  1806.  Primeramente  sirvió  cgujO  volun- 
tario y  estuvo  en  la  batalla  de  Bunker  Hil,  pero 
en  1776  fué  designado  para  el  mando  del  cneipo 
de  artillería  con  el  rango  de  brigadier  general, 
distinguiéndose  en  Trenfoii,  en  Pn'nceton.  en 
liénnantonw  y  en  Monnioutli.  Fué  promovido  a 
-■^layor  general  después  de  la  rendición  de  Córn- 
wallis,  y  desempeñó  la  cartera  de  Guerra  desde 
1785  hasta  1794,  año  eu  que  asuntos  de  familia 
le  obligaron  á  retirarse  á  la  vida  privada. 

KNUDSHOVED:  Geng.  Dos  promontorios  de 
Dinamarca,  sit.  en  el  Graiid-Belt,  uno  en  la 
costa  oiiental  lie  la  isla  de  Fionia,  al  E.  de  Ny- 
borg,  otro  en  la  costa  meridional  de  la  isla  de 
Seeland,  en  la  extremidad  de  una  jiequeña  flecha 
de  arena,  d.  .-tacada  del  litoral  y  vuelta  hacia 
el  N.O.  En  el  ¡'limero  hay  un  faro. 

KNÜLL:  G'tog.  Colinas  de  la  prov.  de  Hcsse- 
Nassau,  rrnsia,  Alemania,  sit.al  E.  de  Hersfeld, 
entre  el  Fulda  y  su  afl.  el  Schwalm.  Están  cu- 
biertas de  bosques  y  alcanzan  636  m.  de  altura 
en  el  Eisenberg. 

KNUTSSON  (Torkel):  Biog.  General  .sueco. 
M.  decapitado  en  Estoco'mo  á  6  de  febrero  de 
1306.  Nacido  en  una  condición  obscura,  alcanzó 
por  su  propio  mérito  las  dignidades  de  gran 
mariscal  y  senador  de  Suecia.  Regente  y  tutor 
durante  la  menor  edad  de  Virger,  que,  contando 
diez  años,  sucedió  (1290)  á  su  padre  Magno  II, 
Knnts^on  comenzó  su  gobierno  arrebat.mdo  álos 
sacerdotes  lo  que  entonces  se  llamaba  dinero  (ie 
los  pobres,  y  lo  aplicó  á  las  necesidades  del  Te- 
soro público,  que  se  hallaba  completamente  ago- 
tado. Entregó  cierta  suma  al  destronado  rey 
^Valdemar;  aminoró  las  prerrogativas  del  clero, 
y  anni|ue  con  tal  motivo  escribió  una  bula  Bo- 
nifacio VIII,  á  pesar  de  la  resisteniia  que  halló 
el  regente  en  algunos  obispos,  triunfo  Knutsson 
bien  pronto  de  todos  los  obstáculos.  Para  casti- 
gar á  loskanlianos,  que,  ayudados  por  los  ru.sos, 
li.ibiau  asolado  las  colonias  suecas  de  Finlandia, 
marchó  contra  a(|uéllos,  ocupó  el  país,  en  p]  cual 
introdujo  el  cristianismo,  y  fandó  la  ciudad  de 
Viborg.  También  se  liabíaapoderado  dcKexholm, 
I"  ro  cuando  regresó  ,á  Suecia  los  rusos  recobraron 
■  inella  plaza  {129.-i).  Repitió  su  invasión  con 
algunas  tropas  (1298),  salvóá  la  escuadra  sueca, 
á  la  que  pretendían  incencliar  los  rusos,  é  hizo 
sufrir  á  éstos  grandes  pérdidas.  Refoimó  la  ley 
civil  de  Upland;  rechazo  la  alianza  de  Noruega; 
entregó  el  gobierno  á  Virger  en  1302;  logró  des- 
pués (1305)  que  se  firmaia  la  paz  con  Noruiga, 
y  abauílonado  por  el  ley,  perseguido  por  la  Igle- 
sia, fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado. 

KNUZEN,  KNUTZEN  o  CNUZEN  (MaTÍAS): 
Bioy.  KíIl.soío  alemán.  N.  en  Oblenionrth,  pue- 
blo de  Eyderstette  (ducado  de  Holstein).  Vivió 
en  el  siglo  xvii.  Estudió  Teología  y  Filosofía 


KOBE 

en  la  Universidad  de  Kónigsberg,  y  por  los  años 
de  1673  combatió  ya  algunas  creencias  religiosas 
de  modo  tan  violento  que  perdió  el  puesto  do 
predicador  y  niaestio  de  Catecismo  para  los  ni- 
ños en  Crempen.  En  los  comienzos  del  año  si- 
guiente se  trasladó  á  Tonningen,  y  en  Alemania 
predicó  públicamente  el  ateísmo.  Resumió  su 
sistema  en  nna  carta  fechada  eu  Roma  y  pu- 
blicada (en  latín  y  francés)  por  la  Croze  en  sus 
Coloquios  sobre  diversos  asuntos  de  Historia,  Li- 
teratura, Religión  y  Critica  (Colonia  y  Anister- 
dam,  1711,  1733,  1740).  Alirmaba  Kuuzen  eu 
dicha  carta  que  no  liay  Dios  ni  diablo,  que  no 
se  debe  ninguna  estimación  a  los  magistiados, 
que  se  han  de  des]iieciar  los  templos,  y  que  se 
había  de  rechazar  á  los  sacerdotes;  que  la  ciencia 
y  la  razón,  unidas  á  la  conciencia,  enseñándonos 
á,  vivir  honestamente,  á  no  molestar  á  nadie,  y 
á  dar  á  cada  nno  lo  que  le  pertenece,  debían 
reemplazar  á  la  magistratura  y  al  sacerdocio; 
que  el  matrimonio  no  se  diferenciaba  del  liber- 
tinaje; que  sólo  hay  una  vida,  y  que  después  de 
la  presente  no  hay  recompensa  ni  castigo.  Ala- 
bóse de  tener  gran  mimero  de  discípulos  en  las 
principales  ciudades  de  Alemania  y  de  haber 
fundado  la  secta  de  los  gewissener,  es  decir,  de 
los  que  no  admitían  más  autoridad  que  su  con- 
ciencia. Dejó  otros  escritos.  Desde  1674  no  se 
oyó  hablar  de  Matías,  á  quien  refutaron  Valen- 
tín Greissing  y  Juan  Musco,  ni  de  sus  partida- 
rios. 

KNYSNA:  Ceogí.  Condado  de  la  Colonia  del  Ca- 
bo, África  austral,  sit.  en  la  Prov.  del.Sudoeste. 
Coni]irende  estrecha  banda  de  territorio  de  1 357 
kms.-,  entre  el  Océano  Indico  y  la  cordillera  del 
Litoral.  Su  rio  principal,  el  Knysna,  desagua  en 
el  Océano,  al  E.  del  Mossel  Bay. 

KOBABIX:  Geog.  V.  Kabaeix. 

KOBAD:  Biog.  Rey  de  Persia,  de  la  dinastía 
de  los  sasanidas.  M.  en  el  año  629  de  nuestra 
era.  Cuando  subió  al  tumo,  para  evitar  toda 
competencia  en  su  familia,  hizo  dar  mueite  á 
sus  diecisiete  hermanos  y  á  su  mismo  padre, 
Khosrú  ó  Josni  Pervitz;  después  hizo  que  sus 
crímenes  fuesen  olvidados,  restableciendo  la  jus- 
ticia en  su  reino,  pero  su  conducta  le  había  he- 
cho odioso  á  sus  subordinados. Murió,  dicen,  de 
tristeza,  después  de  reinar  dieciocho  meses. 

KOBAh  (Nassir  ei)-Dtn):  Biog.Rey  ie  Mul- 
tan. M.  en  el  año  286  de  nuestia  era.  Turco  de 
origen  y  prinierauíente  esclavo,  supo  ganar  el 
favor  del  sultán  Schihab  ed-Dyn  Mohamed,  que 
le  dio  el  gobierno  de  Multan  y  provincias  limí- 
trofes tle  Ghazna.  Después  de  la  niueite  del  sul- 
tán, Kobah,  aprovechando  la  debilidad  de  Mah- 
moud,  sucesor  de  este  principe,  se  declaró  sobe- 
rano independiente  en  el  Multan,  dio  más  ex- 
tensión á  sus  Estados  apoderándose  del  Sind  y 
de  diversas  regiones  de  la  Persia  y  del  ludostán, 
sostuvo  varias  guerras  contra  los  sultanes  de 
Ghíizna  y  de  Dehiy,  que  quedaron  en  suspenso 
cuando  la  invasión  de  Geugis  Jan,  agotó  com- 
pletamente sus  recursos,  y  perdió  sus  plazas  fuer- 
tes del  Indo,  en  cuyo  rio  se  ahogó.  Después  de 
su  muerte,  el  sultán  de  Dehly  anexionó  á  su  rei- 
no los  estados  de  Kobáh. 

KOBDO:  Geog.  Meseta  de  la  Mongolia  occi- 
dental, al  S.O.,  sit.  entre  la  cordillera  del  Tanu 
al  N.,  el  Altai  al  S.O.,  y  los  montes  Taichir  y 
los  contrafuertes  de  la  cordillera  de  Jangai  al 
S.E.;  al  N.O.  la  separa  de  la  cuenca  del  Obi  la 
pequeña  cordillera  de  Sailughem.  Su  anchura 
es  próximamente  de  200  kms.,  y  su  alt.  media 
de  1  200  ¡1  1  300  m.  Está  atrave.-aila  por  cadenas 
de  montañas,  dirigidas  de  S.E.  á  N.O.;  una  de 
ellas,  el  Jan-Jujey  ó  Tojtugeu-Nuru,  sejiara  de 
la  meseta  principal  una  depresión  que  ocupa  el 
ángulo  N.O.;  en  el  fondo  de  esta  depresión  se 
encuentra  el  lago  Ubsa-Nor,  que  recoge  las  aguas 
de  un  río  bastante  importante,  el  Tes  En  otra 
depresión  se  halla  el  lago  Kara-usu  ó  Kobdo,  en 
el  que  desagua  el  río  Kobdo,  procedente  de  los 
montes  Alatan.  Cerca  del  lago  y  á  orilla  del  río 
Buyuntu  está  la  c.  de  Kobdo,  con  unos  1  000 
lialiits.  y   dos  fortalezas  con  guarnición  china. 

KOBE:  fíccg.  C.  y  puerto  del  Japón,  .sit.  en  la 
isla  de  Ni|"  n,  en  el  extremo  oríental  del  Mar 
Inteuor,  unido  por  f.  c.  con  Osnka  y  Kioto.  Es 
el  puerto  extranjerode  la  e.  de  Hiíigo,  de  laque 
está  separado  ]ior  un  riachuelo,  y  se  abrió  al 
comercio  exteríor  en  1868.  La  c.  está  edificada 
sobre  la  orilla  del  mar,  á  cuyo  frente  tiene  bue- 
nos muelles  de   piedra,  y  se  eleva  sobre  una 
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cresta  suave  qne  llega  hasta  el  pie  de  una  cadena 
de  ásperas  colinas  que  corre  á  unas  dos  milla< 
de  la  costa,  elevando  su  cresta  á  unos  600  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  Su  comercio  es  bas- 
tante importante:  en  1878  exportó  géneros  eva- 
luados en  6336  000  pesos,  entre  los  que  figuran 
en  primera  línea  sedas,  te,  alcanfor,  cera  vege- 
tal y  abanicos.  El  te,  9724000  libras,  se  embarcó 
en  su  totalidad  para  los  Estados  Unidos.  Las  ex- 
portaciones se  valuaron  el  mismo  año  en  5386000 
pesos.  Kobe  y  Hiogo  unidas  tienen  204  000  ha'- 
bitantes,  entre  ellos  800  re.sidentes  extranjeros, 
de  losque  más  de  la  mitad  son  chinos.  La  po- 
blación tiene  nu  aspecto  agradable  y  limpio,  y 
la  parte  ocupada  por  los  europeos  tiene  edificios 
de  mtiy  buena  apariencia,  y  entre  ellos  un  club 
bastante  bueno.  Además  de  las  industrias  locales 
tiene  nna  fabrica  de  lonas.  El  puerto  es  bueno 
y  abrigado,  especialmente  al  O.  y  N. ,  y  los  bu- 
ques encuentran  muchos  elementos  para  sus  re- 
paraciones, además  de  un  arsenal  del  gobierno. 
Este  establecimiento,  que  depende  del  Ministerio 
del  Interior,  no  tiene  dique  ninguno,  sino  un 
varadero  para  buques  pequeños;  los  tallei'es  de 
construcción  y  maquin.Tria  son  completos,  y  ya 
se  han  construido  en  ellos  varios  vapores.  Desde 
Kobe  á  Osaka  atraviesa  el  f.  e.  un  país  delicio- 
samente accidentado,  cubierto  de  colinas  y  plan- 
taciones de  te,  arrozales  y  praderas,  y  sembrado 
de  casitas  rodeadas  de  bosquecillos  y  pequeños 
jardines.  Los  diminutivos  son  de  necesidad  para 
dar  nna  idea  del  Japón;  montes  y  árboles,  casas 
y  utensilios,  y  hasta  los  habitantes,  parece  que 
tienen  aquí  menores  proporciones  que  en  otros 
países  (Memoria  sobre  la  cavipaña  de  la  corbeta 
Doña  María  de  Molina  en  las  costas  de  China 
y  el  Japón,  por  Tomás  Olleros.  Bol.  de  la  So- 
ciedad Geog.  de  Madrid,  t.  XVI). 

-Kobe:  Geog.  C.  del  Darfur,  Sudán,  sit.  al 
O.N.O.  de  El  Faeher,  en  el  valle  del  Uad-eIKo, 
tributario  del  Rahat  Kulduny,  gran  pantano 
sin  desagne;  6  000  habits.  Por  su  importancia  es 
las  segunda  c.  del  Darñiry  uno  de  los  principa- 
les mercados  del  interior  de  Airica. 

KOBELIAKI:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Poltava,  Rusia,  sit.  en  la  confl.  del  Kobe- 
liatchka  y  del  Vorskla,  con  estacii'n  en  el  f.  c.  de 
Jaikof  á  Kremenehug:  14000  habits.  Fab.  de 
tejidos  de  lana.  Feria  importante  el  día  de  la 
Trinidad.  La  e.  pro)iianiente  dicha  se  encuentra 
á  la  orilla  dra.  del  Vorska;  el  importante  arra- 
bal llamado  Zarietchia  se  extiende  entre  la  ori- 
lla izq.  y  el  Kobeliaehka.  Cerca  está  la  aldea  de 
Perevolotchna,  donde  el  ejército  de  Carlos  XII 
se  rindió  á  los  rusos.  El  dist.  ocupa  3557  kiló- 
metros cuadrados  con  160000  habits. 

KOBELL(Frakcisco  de):  Biog.  Naturalista  y 
poeta  alemán.  N.  en  Munich  en  1803.  M.  en  la 
misma  capital  en  1882.  Hizo  sns  estudios  en  su 
ciudad  natal,  donde  obtuvo  (1828)  nna  cátedra 
de  Mineralogía  como  profesor  agregado,  y  alean  • 
zó  el  nombramiento  de  profesor  titular  de  la 
misma  ciencia  en  la  Universidad  de  Munich 
después  de  haber  publicado  su  Característica  de 
los  minerales  (Nurenberg,  1830-31,  2  vol.).  En 
premio  á  sus  trabajos  científicos  fué  nombrado 
individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Bavic- 
ra  y  couservador-jefc  de  la  colección  mineraló- 
gica del  pueblo  qne  le  vio  nacer.  Había  escrito 
estas  obras:  Cuadros  para  determinar  los  mine- 
rales por  medio  de  simples  experiencias  químicas, 
traducidos  á  varias  lenguas  ;iVí)ie»"a?0(7Ía  ;iW/«f  11  ■ 
cintura  minernlógica-.Galrnnogrnfia (2." edición, 
Munich,  1846),  etc.  También  conquistó  no  esca- 
sa fama  con  sus  I'oesias  en  el  dinlecto  de  la  Bci- 
viera  Superior  (id.,  7."  edic,  1875);  sus  Poesías 
enel dialectodel Pttlatinado({i.,  6."  edic,  1876); 
tres  poemas  en  el  dialecto  de  la  Baviera  Supe- 
rior (id.,  2.*  edic,  1876),  y  una  colección  de  Poe- 
síasen  alto  alemán  (id.,  1852). 

KOBIJCHA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kozeletz, 
gobierno  de  Ghernigof,  Rusia,  sit.  en  el  f.  c.  de 
Kief  á  Kur.sk;  8000  habits. 

KOBOU  DAISI:  Biog.  Célebre  budista  del  Ja- 
pón. N.  en  774  de  nuestra  era.  M.  en  835.  A  los 
veinte  años  de  edad  abandonó  el  mundo  para 
abrazar  el  estado  religioso,  se  dedicó  con  ardor 
al  estudio  de  los  libros  chinos  y  japoneses,  pasó 
á  China  en  804  para  iniciarse  mejor  en  la  doc- 
trina de  Chakia,  y  volvió  á  los  dos  años  al 
Japón  con  todas  las  obras  que  había  podido 
I  adquirir  sobre  asuntos  religiosos.  Dedicóse  pos- 
teriormente con  el  mayor  éxito  á  la  predicación; 


convirtió  al  budismo  indio  gran  número  de  ja- 
poneses; hizo  construir  multitud  de  pagodas; 
consiguió  la  creación  de  tres  cátedras  de  Teolo- 
gía, y  compuso  varias  obras  acerca  del  budismo. 
En  opinión  de  Kobou-Daisi,  las  cuatro  grandes 
plagas  do  la  humanidad  son:  la  mujer,  el  hom- 
bro perverso,  la  guerra  y  el  infierno.  Según  la 
tradición,  hizo  muchos  milagros  y  prodigios. 
KOBOYA:  Qcog.  V.  Kabota. 

■  KOBRA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Kace  cerca  de 
una  aldea  del  niisnjo  nombre,  en  los  bosques 
del  dist.  de  Ust-Siglsk,  gobierno  de  Vologda, 
corre  hacia  el  S.  formando  varias  sinuosidades, 
y  desagua  en  el  Viatica  cerca  de  la  aldea  de 
Nagorskoe,  dist.  de  Slobodskoi,  gobierno  de 
Viatka.  Su  curso  es  de  145  kms, 

KOBRIN:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Groduo,  Rusia,  sit.  en  la  confi.  del  Kobrinka  y 
del  Mukouza,  afl.  del  Bug  occidental;  10000 
habits.  Derrota  de  los  rusos  por  los  franceses  en 
1812.  Kobrin  fué  hasta  el  siglo  XVI  cap.  de  un 
principado.  El  dist.  tiene  5000  kms.^  y  110000 
habits. 

KOBRUR  ó  KOBROOR:  Geog.  V.  ArEU. 

KOBT  ó  KOFT:  Geog.  C.  del  Alto  Egipto,  pro- 
vincia de  Kenech,  sit.  al  S.  E.  de  Siut,  S.S.  E. 
del  Cairo,  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Nilo.  Es  la 
Coptos  de  los  antiguos  itinerarios. 

KOCK  (Carlos  Pablo  be):  Biog.  Novelistay 
autor  dramático  francés.  N.  en  Passy,  cerca  de 
París,  á  21  de  mayo  de  1794.  M.  á  29  de  agosto 
de  1871.  Era  hijo  de  un  banquero  holandés,  es- 
tablecido en  París,  y  qué  fué  guillotinado  du- 
rante la  época  del  Terror.  Educado  por  su  padre 
para  el  alto  comercio,  abandonó  bien  pronto 
esta  carrera  por  la  de  las  Letras,  á  la  cual  le  había 
aficionado  la  lectura  de  Ducroy  Duminil  y  de 
Pigaut- Lebrón.  Su  primera  novela.  El  hijo  de 
mi  mujer  (1813),  que  tuvo  que  editar  á  sus  ex- 
pensas, no  le  dio  resultado  alguno,  por  lo  que, 
volviendo  los  ojos  al  teatro,  escribió  varios  me- 
lodramas lúgubres  que  se  representaron  en  el 
Ambigú.  Sin  embargo,  demasiado  comprendía 
que  no  era  aquel  el  genero  que  convenia  á  sus 
facultades  y,  abandonando  lo  serlo  por  lo  cómi- 
co, se  dedicó  á  escribir  vaudevilles  y  libretos  de 
óperas  cómicas.  Tampoco  era  aquella  la  litera- 
tura de  su  vocación.  De  las  muchas  obras  que 
escribió  en  el  período  de  1818  á  1823,  sólo  un 
vaudeville,  Le  Muletier,  se  ha  salvado  del  olvi- 
do, gracias,  no  al  genio  de  Kock,  sino  á  la  mú- 
sica de  Herold.  En  cambio  la  novela,  género 
al  que  tuvo  que  volver,  le  guardaba  muchos  días 
afortunados,  que  le  hicieron  popular  en  Francia 
y  en  el  mundo.  Kock,  al  pintar  las  costumbres 
populares,  copia  al  natural,  y  sus  colores  son 
verdaderos,  sobre  todo  alegres;  pero  más  atento 
á  excitar  la  risa  del  público  y  á  tener  un  gran 
número  de  suscriptores,  que  á  mantenerse  dentro 
del  decoro  del  arte  y  del  necesario  continente 
moral,  ha  desprestigiado  sus  felices  disposicio- 
nes, dando  lugar  á  que  la  crítica  ilustrada,  en 
vez  de  designarle  con  el  honroso  nombre  de  un 
buen  novelista,  le  llame  el  escritor  de  lasgrisclas. 
En  muchas  de  sus  obras  su  literatura  no  es  ni 
más  ni  menos  que  el  panorama  escandaloso  de 
su  siglo.  Fecundidad  extraordinaria,  chistes  in- 
agotables, travesuras  de  ingenio,  talento  prácti- 
co lie  observación,  conocimiento  minucioso  y 
)irofundo  del  corazón  humano,  cuyo  cúmulo  de 
dotes  ilichosas  está  destruido  por  un  desenfa- 
do que  raya  en  licencia;  por  una  licencia  que 
raya  á  veces  en  cinismo.  Pablo  de  Kock  es  un 
genio  que  da  risa  por  oro;  que  da  chocarrerías 
por  fama  popular.  En  efecto,  la  chocarrería 
puede  dar  fanja,  pero  la  fama  dista  bastante  de 
la  gloria.  En  Kock  hay  uu  maleamiento  del 
gusto  porque  hay  un  maleanjiento  del  espíritu, 
y  esto  es  lo  grave  de  la  cuestión.  El  hombre  ne- 
ncsitaba  mucho,  pedía  mucho  al  novelista,  y  el 
novelista,  para  dar  gusto  al  honjbre,  se  vio  en 
el  caso  de  hacerse  juglar.  Cuando  se  conozca 
una  generación  de  escritores  juglares,  la  elección 
de  rey  no  puede  ser  dudosa:  toca  indudablemente 
á  Kock.  Sus  novelas  más  importantes  llevan  los 
siguientes  títulos:  Georgiva  ó  la  hija  del  vota- 
rio  (1870);  31.  Dvpont  (1824);  El  Barbero  de 
París  (1826);  El  Bven  mvchacho  (1828);  El 
Cornudo  (1831);  La  Doncella  de  Belleville,  tra- 
ducida al  español  con  el  título  de  la  Jnocente 
Virginia  (1834^;  Flores  y  mariposas  (1836); 
Un  joven  encantador  (1839);  Fisiología  del  ca- 
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sado{18il);Jlccetapara  casarse  {ISiZ);  Eduardo 
y  sil  prima  (1843);  La  Familia  Gogo  (1844); 
París  al  caleisdoscopio  (1845);  Taquinet  el  jo- 
robado (1848);  El  amor  que  pasa  y  el  amor  que 
viene  (1849);  El  Pantano  de  Anteuil  (1851); 
Mr.  C/iérami  (1858);  Madame  de  Montflaquín 
(1858);  El  Millonario  (ii.);  La  doncella  de  los 
tres  cü)'sés  (1 861 ) ;  Los  Hijos  del  boulcrard  {1S63); 
La  Senda  de  los  ciruelos  (1865).  Dramas  en  tres 
ó  más  actos:  Madama  de  Valnoir  (1814);  La 
Batalla  de  Vcilluns  (1815);  La  Víspera  de  Wa- 
gram  (1842);  La  Bohemia  de  París,  en  colabo- 
ración con  Gustavo  Lemoine  (1844),  y  El  Cas- 
tillo de  Vincennes  (id.).  Vaudevilles  y  óperas 
cóndcas:  Una  noche  en  el  castillo  {\SIS);EI  día  de 
boda  (1821);  Los  hijos  de  macse  Pedro  (1825); 
El  calendario  de  los  viajeros  (1826);  Saiisón  y 
Dalila  (1836);  La  Eamilletera  de  los  Campos 
Elíseos  (1838);  La  Familia  Fanfrelnche  (1840); 
Juegos  inocentes  (1842);  En  la  playa  (1842), 
en  colaboración  con  Varin;  Mi  vecino  Bagnolet 
(1845);  El  Agua  y  el  fuego  (1846);  Ojo  y  nariz 
(1S49);  El  sueño  de  un  propietario,  en  colabora- 
ción con  Queroult  (1849),  y  Una  casa  en  que  se 
tiene  miedo  (1858).  Muchos  de  los  asuntos  de 
estas  obras  están  sacados  de  sus  novelas.  Ade- 
más de  ellas  tenía  publicadas  La  alondra  y  la 
2)aloma,  comedia  de  magia,  en  colaboración  con 
Carniousche;  Cuenlosen  rcrso (1842);  Miscelánea 
critica  y  literaria  (1825);  Cuentos  y  canciones 
(1843);  Flon,  flon,  larire,  don,  daine,  colección 
de  canciones  (1805),  y  diversos  cuentos  ó  peque- 
ñas novelas  diseminados  en  diferentes  publica- 
ciones periódicas. 

-  Kock  (Enrique  i>'E,):Biog.  Literato  francés, 
hijo  de  Carlos  Pablo.  N.  en  París  en  1821.Dióse 
á  conocer  como  literato  en  temprana  edad,  ya 
colaborando  en  los  periódicos  ó  publicando  no- 
velas, ya  escribiendo  obras  dramáticas.  En  La 
Patria  y  El  Fígaro,  diarios  de  París,  insertó  dos 
series  de  cuentos  intitulados:  Los  perritos  de  estas 
(¿amas  (1856)  y  La  tribu  des  ge7ieurs  {1857).  En 
el  teatro  vio  representadas  estas  obras  suyas:  El 
agua  y  el  fuego  (1846),  escrita  en  colaboración 
con  su  padre;  El  hotel  de  Nantes{\ 850);  La  vida 
délas  7'oms(1856),  en  cinco  actos,  con  Barriere; 
Los  hermanos  de  la  costa  (1856),  drama  en  cinco 
actos,  con  su  compatriota  Manuel  González; 
Despuésde  lalluvia,  comedia  en  un  acto  (1857); 
Una  querida  bien  agradable{\8o8);El hadadc  los 
amorcillos,  comedia  en  cinco  actos  (1866),  etcé- 
tera. Díce.se  que  con  Jaime,  hijo,  escribió  la  obra 
titulada  Hecuerdos  y  notas  íntimas  de  napo- 
león IILen  Wilhelmshohe  (1871,  en  18.°).  Es  el 
autor  de  una  serie  de  compilaciones,  cuyos  títu- 
los dan  clara  idea  de  su  valor:  Historia  de  los 
cornudos  célebres:  Historia  de  las  cortesanas  céle- 
bres; Historia  de  los  libertinos  y  libertinas  célebres; 
Historia  de  los  farsantes  célebres  (1872,  en  4."); 
pero  debió  especialmente  su  celebridad,  al  menos 
en  España,  á  sus  novelas,  del  mismo  género  y 
más  libres  que  las  de  su  padre.  Ha  escrito  mu- 
chas, mas  aquí  sólo  se  citarán  algunas  de  las 
traducidas  al  castellano:  A^tCTiírfa,  ni  casada,  ni 
soltera;  Las  trece  noches  de  Juanita;  Memorias  de 
un  cómicode  la  legua;  El  amor  jorobado;  El  maes- 
tro de  escuela ;  El  hombre  mujer;  Las  mujeres  hon- 
radas; Hombres  y  perros;  Él  amante  de  Lúcela; 
La  h  ija  de  su  padre ;  El  demonio  de  la  alcoba ;  Los 
besos  malditos;  La  querida  del  coronel. 

KOCSANAG;(?í;o(?.  Lago  del  Cachemira,  India, 
sit.  en  la  cordillera  del  Fateh  Penyab,  Hima- 
laya,  á  una  alt.  de  3  660  m.,  a  los  33"  30'  lati- 
tud N.  y  78°  33'  long.  E.  Tiene  1200  m.  de 
long.  y  500  m.  de  anchura. 

KOCH  (Cristian  Guillermo  de):  Biog.  Pu- 
blicista é  historiador  francés.  N.  en  Busviller 
(Alsacia)  en  1737.  M.  en  Estrasburgo  en  1813. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  Estrasburgo,  y  los 
grandes  conocimientos  que  adquirió  en  Juris- 
prudencia le  valieron  el  desempeño  de  la  cátedra 
de  Derecho  público  en  aquella  ciudad.  Fué  ele- 
gido diputado  á  la  Asamblea  Legislativa  por  el 
departamento  del  Bajo  Rhin  (1791),  y  se  colocó 
entre  los  adversarios  de  los  excesos  revoluciona- 
rios. Preso  en  la  jornada  del  10  de  agosto,  por 
haberla  desaprobado  abiertamente,  debió  su 
libertad  al  9  de  termidor.  Individuo  del  Tribu- 
nado desde  1802  á  1807,  volvió  á  entrar  en  la 
vida  en  este  último  año.  La  mayor  jiarte  de  las 
obras  que  escribió  han  conservado  sn  utilidad  y 
son  todavía  consultadas  con  fruto.  La  más  co- 
nocida es  su  excelente  Cuadro  de  las  revolucio- 
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ncs  de  Europa  desde  la  caída  del  Imperio  roma- 
no (París,  1813-1814,  4  t.  en  8.°).  También  cita- 
remos su  Compendio  de  la  historia  de  los  tratados 
de  paz  entre  las  potencias  de  Europa  (Basilea, 
1796,  4  t.  en  8.°  menor),  de  cuya  obra  Scliall  ha 
hecho  una  edición  enteramente  refundida  y  con- 
tin  nada  hasta  el  Congreso  de  Viena  y  el  tratado 
de  París de\815  (París,  1817,  4  t.  en  8.°). 

-  KocH  (José  Antonio);  Biog.  Pintor  alemán. 
N.  en  Obergiebeln  en  1768.  M.  en  Roma  en  1839. 
Hijo  de  un  pobre  comerciante,  mostró  desde  sus 
primeros  años  felices  disposiciones  ]iara  el  Di- 
bujo. Protegido  por  el  barón  de  Unigelder,  in- 
gresó en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Stntt- 
gard,  en  la  que  hizo  sus  estudios  durante  siete 
años,  al  cabo  de  los  cuales  se  trasladó  á  Francia, 
Suiza  é  Italia.  Marchó  luego  á  establecerse  en 
Roma  (1795);  salió  de  esta  ciudad  en  la  época 
de  la  dominación  francesa  y  visitó  sucesivamente 
las  de  Munich,  Drcsde  y  Viena,  pero  al  cabo  de 
algunos  años  volvió  á  Roma,  y  allí  pasó  el  resto 
de  su  vida.  Sus  cuadros  de  historia  y  sus  nume- 
rosos paisajes  son  especialmente  notables  por  la 
corrección  del  dibujo,  la  transparencia  de  los 
colores  y  el  sentimiento  poético  que  los  anima. 
Pintó  en  la  villa  Massimi  dos  frescos  que  repre- 
sentan asuntos  del  Dante,  é  interpretó  al  mismo 
poeta  en  una  serie  de  magníficos  dibujos.  Grabó 
al  agua  fuerte  las  veinticuatro  láminas  de  la 
obra  de  Carsteus,  intitulada  Los  argonautas,  y 
una  serie  de  veinte  paisajes  italianos,  dibujados 
por  él  mismo.  Publicó  además  un  libro  intitu- 
lado Crónica  artística  moderna,  en  el  que  refiere 
muchos  sucesos  escandalosos  de  la  vida  de  un 
gran  número  de  artistas.  Sus  mejores  lienzos 
son;  El  sacrifcio  de  Noé;  Francisca  de  Iiímini; 
Cristo  en  el  templo;  Guido  de  Monte  Feltro;  Mac- 
beth;La  caída  de  Schmadribach  ;  El  Haslithal; 
varias  vistas  de  Suiza  é  Italia,  etc. 

-KocH  (Carlos  Enrique  Manuel):  Biog. 
Naturalista  y  viajero  alemán.  N.  en  Weimar 
en  1809.  M.  en  Berlín  en  1879.  E^tudió  Cien- 
cias naturales  y  Medicina  en  Wurtbourgo  y 
Jena;  obtuvo  por  los  años  de  1833  los  grados  de 
Doctor  y  el  título  de  agregado  á  la  Universidad 
de  la  últinja  ciudad  citada;  realizó  un  viaje  de 
exploración  científica  por  las  provincias  meridio- 
nales de  Rusia  (1836);  fué  luego  nombrado  pro- 
fesor adjunto  de  Botánica  en  Jena;  recorrió  más 
tarde  (1843)  Turquía,  Armenia,  el  Ponto,  el  Mar 
Caspio  y  la  cordillera  del  Cáucasn,  y  en  días 
posteriores  ejerció  los  cargos  de  director  adjunto 
del  Jardín  Botánico  de  Berlín,  i)rofesor  de  la 
Escuela  de  Selvicultura  de  Potsdam  y  director 
del  Jardín  Botánico  de  Berlín,  este  último  desde 
1877  hasta  su  muerte.  He  aquí  los  títulos  de  sus 
mejores  obras:  Viaje  al  istmo  del  Cáucaso  á  través 
de  Busia ;  Viajes  en  Oriente ;  Crimea  y  Odesa; 
Sistema  natural  del  reino  regelal,  demostrado  en 
laflora  de  Jena;  Flora  del  Oriente;  una  excelente 
Ca7-ta  del  istmo  del  Cáucaso  y  de  Armenia,  con 
texto  explicativo,  etc. 

-KocH  (Roberto):  Biog.  Médico  alemán 
contemporáneo.  N.  en  Clausthal  á  11  de  di- 
ciembre de  1843.  Hizo  sus  estudios  en  Gotinga 
(1862-  66),  y  después  de  haber  sido  médicM  ayu- 
dante ó  agregado  del  Hospital  general  de  Ham- 
burgo  ejerció  sucesivamente  la  Medicina  en 
Langenliagen  (1866),  Rackswitz  y  Wsellstein 
(1872-80),  Ya  en  aquellos  años  realizaba  nume- 
rosas experiencias  y  estudios  relativos  á  las 
llagas  infecciosas,  la  septicemia  y  la  pústula  ma- 
ligna, alcanzando  así  merecida  reputación  y  el 
título  de  individuo  del  Oficio  de  salud  en  1880. 
No  mucho  más  tarde  (1882)  daba  á  conocer  el 
resultado  de  sus  observaciones  acerca  de  la  tu- 
berculosis, y  multiplicaba  las  experiencias  para 
demostrar  que  la  causa  de  dicha  terrible  enfer- 
medad era  un  organismo  microscópico,  el  que 
todos  llaman  hoy  bacilo áeU  tubeiculosis.  Logró 
también  cultivar  el  bacilo  fuera  del  organisn.o, 
y  con  los  productos  de  su  cultivo  reprodujo  la 
enfermedad  en  los  animales.  En  los  órganos  de 
los  seres  que  eran  objeto  de  la  experiencia  so 
hallaban  siempre  los  bacilos  específicos  de  la 
tuberculosis.  Nombrado  Koch  consejero  secreto 
del  gobierno  y  director  de  la  comi.sión  alemana 
enviada  á  Egipto  y  á  las  Indias  para  el  conoci- 
miento de  la  naturaleza  del  cólera,  descubrió 
hacia  1885  el  bacilo-vírgula,  portndor  del  virus 
colérico  á  juicio  del  descubridor;  y  como  sólo 
halló  el  bacilo  en  los  casos  de  cólera  asiático,  se 
afirmó  que  era  característico  de  esta  enfermedad. 
Vio  su  opinión  combatida  por  Fiíikler  y  Prior 
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de  Bann :  por  Lewis,  médico  inglés,  y  por  otras 
autoridades  de  la  Ciencia.  De  regreso  en  su  patria 
(1SS4)  le  concedió  el  Imperio  una  dotación  de 
100000  marcos,  y  pasó  á  Francia  para  continuar 
en  ella  estudiando  el  cólera.  Luego  fué  nombra- 
do (1885)  profesor  ordinario  de  la  Facultad  de 
lledicina,  consejero,  médico  secreto  y  director 
del  Instituto  de  Higiene,  entonces  instalado  en 
la  Univeri-idad  de  Berlín.  Su  nombre  volvió  á 
sonar  en  toda  Europa  en  1890  cuando  se  supo 
que  había  compuesto  Koch  un  líquido  que,  lle- 
vado por  medio  de  inyecciones  al  organismo 
humano,  debía  curar  la  tuberculosis.  Habiendo 
facilitado  algunos  frascos  de  dicho  líquido,  cuya 
composición  no  descubría,  á  varios  médicos  do 
distintas  naciones,  practicáronse  en  ellas  expe- 
riencias, no  pocas  en  los  hospitales  de  Madrid, 
pero  el  resultado  no  satisfizo  á  todos.  El  labora- 
torio de  Koch  es  uno  de  los  principales  centros 
de  estudies  bacteriológicos  del  mundo.  El  médico 
alemán  es  además  autor  de  estos  escritos:  Etio- 
logía de  la  pústula  maligna  (1876);  Investigacio- 
nes acerca  de  la  etiología  de  las  llagas  infecciosas 
(Leipzig,  1878);  De  la  vacunación  contra  la  pús- 
tula maligna  (Berlín  y  Cassel,  1882);  Contribu- 
ción á  la  etiología  de  la  tuberculosis,  en  la  Revista 
Clínica  de  Berlín  (1882),  etc. 

KO-CHAN  PRI  ó  KO-XAN  PRI:  GeOQ.  Terri- 
torio de  la  prov.  de  Yun-nan,  China,  eu  los 
confines  de  la  Binnania;  comprende  nueve  pe- 
queños principados,  propiedad  de  otros  tantos 
jefes.  Por  mucho  tiempo  se  lo  han  disputado 
birmanos  y  chinos;  en  1769  quedó  definitiva- 
mente en  poder  de  estos  últimos. 

KOCHEL:  Geog.  Lago  de  Baviera,  Alemania, 
sit.  al  S.  de  Munich  y  muy  cerca  del  lago  Wal- 
chen,  que  le  envía  parte  de  sus  aguas  por  con- 
ducto subterrúneo.  Tiene  4  kms.  de  largo  y  3  de 
ancho,  le  atraviesa  el  río  Loisach  y  lo  rodean 
por  el  S.  los  montes  Jochberg,  Herzogstand  y 
Heimgarten.  Al  N.  est,á  el  lago  Rohr,  y  en  la 
carretera  de  Inspruck  la  aldea  de  Kochel,  muy 
concurrida  en  verano. 

-  Kochel  Aiken:  Geog.  Localidad  de  la  go- 
bernación de  Santa  Cruz,  República  Argentina, 
cerca  de  los  Tres  Chorrillos.  Allí  encontró  Lis- 
ta huesos  de  Maeruchcnia  Paldcltonica,  animal 
curioso  parecido  al  camello.  En  sns  inmediacio- 
nes hay  salinas  de  cloruro  de  sodio  cristalizado. 

KOCHER:  Geog.  Rio  del  Wurtenberg,  Alema- 
nia. Lo  forman  el  Schwarze  Kocher  y  el  Weisse 
Kocher,  manantiales  de  la  cordillera  del  Hordt- 
feldt,sit.  cerca  de  Ober  KochenyalS.  de  Aalen; 
corre  en  un  principio  hacia  el  N.  en  valle  estre- 
cho y  tortuoso;  después  pasa  por  Hall,  se  in- 
clina al  N.O.  para  volver  al  N. ,  y  desde  Kunzel- 
san  se  dirige  hacia  el  O.  para  terminar  en  la 
orilla  dra.  del  Neckar,  cerca  del  Kochendorf. 
Su  curso  es  de  180  kms.;  sus  principales  afl.,  á 
la  dra.,  el  Buhler  y  el  Blinde  Roth;  á  la  izq.  el 
Lein,  el  Un  tere  Roth,  el  Biber,  el  Kujifer,  el 
Ohrn  y  el  Brettaoh. 

KODIAK:  Geog.  V.  Kadi.\k. 

KODIMA:  Geog.  Rio  de  Rusia.  Nace  en  la  Po- 
dolia,  en  la  parte  S.  del  dist.  de  Olgopol,  y  co- 
rre al  S.  E.  hasta  Balta.  Después  tonja  dirección 
al  S.  y  sirve  de  línjite  entre  la  Podolia  y  el  go- 
bierno de  Jerson,  yendo  á  desembocar  en  el  Bug 
meridional.  Tiene  160  kms.  de  curso. 

KODOR:  Geog.  Rio  de  la  Abjasia,  Transcau- 
casia,  Rusia.  Nace  en  la  vertiente  meridional, 
corle  de  E.  d  O.,  después  de  N.  á  S. ,  y  desagua 
en  el  .Mar  Negro  cerca  de  la  aldea  de  Kara-chai. 

KODSKE  ó  KODSUKE:  Geog.Vnv.  déla  región 
central  de  Nipón,  Japiin,  una  de  las  trece  del 
Tozando  ó  región  de  las  montañas  del  Este. 
Forma  el  ken  de  Gumba.  Confina  al  N.  con 
Etzego  y  con  Ivasiro,  al  E,  con  Simodsuké,  al 
S. E.  con  Sinioza,  al  S.  con  Musasi,  del  que  la 
separa  el  euiso  medio  del  Toné-gava,  al  O.  con 
Símame.  Tiene  110  kms.  de  N.E.  á  S.O.  y  120 
de  N.O.  á  S.E.  Es  una  comarca  montañosa, 
ai'oyada  al  N.  y  O.  en  la  cumbre  divisoria  de 
aguas  entre  las  dos  vertientes  de  Nipón.  En  su 
parte  O.  se  alza  el  volcán  Asama-yama;  al  N.E. 
está  el  volcán  SiraneSan.  Hay  en  esta  prov.  va- 
rios manantiales  de  aguas  minerales;  tienen  re- 
lativa importancia  la  [u educción  de  añil  y  de 
hierro,  y  las  principales  ciudades  son  Takasaki 
y  Mayaljasi. 

KODSUKE:  Geog.  V.  KoDSKE. 
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KODSU-SIMA:  Geog.  Isla  de  la  costa  S.E.  de 
Nipón,  Japón,  sit.  en  la  cadena  de  islas  é  islo- 
tes volcánicos  á  quf  los  japoneses  llaman  Idsuno- 
Sitsito  ó  Nana-Sima,  las  siete  islas  de  Idsu. 

KOECK  (Pedeo):  Biog.  Pintor  y  arquitecto 
holandés.  N.  en  iEtstcn  1500.  M.  enAmberesen 
1553.  Discípulo  de  Bernardo  van  Orley  de  Bru- 
selas, viajó  luego  por  Italia,  donde,  estudiando 
la  antigüedad,  adquirió  el  gusto  que  se  descubre 
eu  sus  obras.  De  regreso  en  su  patria  fué  nom- 
brado pintor  y  arquitecto  de  su  pueblo  natal, 
pero  más  tarde  se  trasladó  á  Coustantinoplay 
allí  dirigió  con  habilidad  una  fábrica  de  tapices 
que,  sin  embargo,  no  agradaron  á  los  musulma- 
nes. Volvió,  pues,  á  Bruselas  arruinado  y  en- 
fermo; logró  recobrar  la  salud,  y  dio  á  conocer 
bellísimas  composiciones,  hoy  muy  buscadas,  ya 
porque  son  obra  de  un  artista  de  talento,  ya 
porque  reproducen  costumbres  casi  olvidadas. 
En  todos  sus  grabados  es  natural  el  jiaisaje,  y 
las  figuras  están  bien  dibujadas  y  agrupadas. 
Pintor  particular  de  Carlos  V  desde  1549,  pu- 
blicó, merced  á  la  protección  de  este  emperador, 
varios  trabajos  de  Arquitectura,  Geometría  y 
Perspectiva  con  grabados  en  madera  y  cobre; 
tradujo  del  italiano  al  flamenco  las  obras  de 
Sebastián  Serlio,  y  dio  una  buena  traducción  de 
Vitruvio.  Contó  entre  sus  mejores  discípulos  á 
Pedro  Breughel,  su  yerno,  y  á  Pablo  van  Mtst, 
su  hijo  natural.  Pintó  algunos  cuadros  de  altar 
y  de  gabinete  y  muchos  retratos.  Sus  mejores 
oblas  son:  La  ciudad  de  Constantinopla  y  sus 
cercanías,  colección  de  grabados  en  madera; X« 
marcha  del  Gran  Señor  con  genlzarus;  El  Gran 
Señor  en  paseo;  Una  boda  turca;  Una  inhuma- 
ción musulmana,  etc. 

KOECHlIn  (Jacobo):  Biog.  Político  é  indus- 
trial francés,  hermano  de  Nicolás.  N.  en  Mul- 
house  en  1764.  M.  en  su  pueblo  natal  en  1834. 
La  Alsacia  le  es  deudora  de  una  gran  parte  de 
su  prosperidad  industrial.  Fué  diputado  por  el 
Bajo  Rhin,  desde  1820  á  1826,  y  se  sentó  en  la 
Cámara  en  los  bancos  de  la  izquierda.  Como  al- 
calde, administró  su  ciudad  natal  en  épocas  bien 
ditíciles,  de  manera  que  se  hizo  querer  de  los 
pobres  y  de  todos  los  partidos.  Escribió  una  Mela- 
ción  histórica  de  los  acontecimientos  que  hati  pre- 
cedido, acompañado  y  seguido  á  la  2>risión  del 
teniente  coronel  Cartín  (París,  1822,  en  8."):  por 
este  escrito  fué  condenado  á  seis  meses  de  cárcel 
y  3000  francos  de  multa. 

-KOECHLÍN  (Nicolás):  Biog.  Político  é  in- 
dustrial francés.  N.  en  Mulhouse  en  1781.  M.  en 
su  pueblo  natal  en  1852.  Fué  á  aprender  el  co- 
mercio á  Hamburgo  y  á  Holanda.  Después  de  la 
reunión  de  Mulhouse  á  Francia  fundó  allí,  con 
la  razón  social  de  Nicolá.sKoechlín  y  hermanos, 
un  magnífico  establecimiento,  al  que  no  quiso 
asociar  más  que  á  sus  hermanos,  á  sus  cuñados 
y  á  su  anciano  padre.  Cuando  la  invasión  de 
1814  tomó  las  armas  con  dos  de  sus  hermanos, 
y  los  tres  hicieron  )a  campaña  de  Francia  como 
oficiales  de  ordenanza  del  emperador.  Durante 
la  invasión  de  1815  se  lanzó  á  los  Vosgos  con  sus 
hermanos  y  otros  habitantes  de  Mulhouse,  á  ha- 
cer la  guerra  de  partidas  y  guenillas,  y  contri- 
buyó con  el  general  Lecoiirbe  á  contener  á  un 
cuerpo  de  austríacos.  Cuando  se  restableció  la 
paz  volvió  á  dedicarse  á  sus  tareas  industriales. 
En  1830  fué  enviado  á  la  Cámara  y  firmó  la 
declaración  de  los  diputados  que  pronunciaron 
¡a  destitución  de  Carlos  X  y  el  llamamiento  al 
trono  de  Luis  Felipe.  Durante  los  diez  años  que 
formó  parte  de  la  Cámara  de  Diputados,  bajo  el 
nuevo  gobierno,  se  mostró  siempre  defensor  cons- 
tante de  las  ideas  liberales  de  la  izquierda  cons- 
titncional,  y  en  la  información  aduanera  de  1834 
combatió  el  sistema  de  prohibición  y  de  imposi- 
ción de  derechos  elevados.  En  1848  el  gobierno 
provisional  le  nombró  su  comisario  en  el  depar- 
tamento del  Alto  Rhin,  funciones  que  Nicolás 
no  quiso  aceptar  sino  provisionalmente  hasta  la 
llegada  de  un  prefecto  definitivo. 

KOEKELBERG:  Geog.  C.  del  cantón  de  Mo- 
Ipubcch-Saiiit  Jean,  dist.  de  Bruselas, prov.  de 
Biabante,  Bélgica,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
circunvalación;  6000  liabits.  Fab.  de  cuero  y  de 
telas  enceradas.  Es  uno  de  los  arrabales  de  Bru- 
selas. 

KOEK  KOEN  (BeRNARPO  CORNELIO):  5% 
Paisista  holandés.  N.  en  Midelburgo  en  1803. 
Id.  en  Amsterdam  óCleves  en  1858.  Hijo  de  un 
pintor  de  marinas,  contó  entre  sns  maestros  á 
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su  padre,  van  Oos  y  á  Schelfhout,  y  completó 
en  París  su  educación  artística  contemplando 
las  obras  clásicas  de  la  escuela  francesa  de  pai- 
saje. En  1840  expuso  un  Interior  de  bosque  con 
figuras  y  animales,  lienzo  que  obtuvo  una  me- 
dalla de  tercera  clase  en  el  Salón  de  París,  en  el 
que  tres  años  más  tarde  causó  profunda  sensa- 
ción otro /jiímoJ- rfc  iosjHi',  del  mismo  artista, 
obra  de  mayores  proporciones  que  la  primera  y 
á  la  que  se  concedió  medalla  de  segunda  clase. 
Ni  produjeron  menor  admiración  en  la  Exposi- 
ción de  París  de  1855  un  Faisaje  de  otoño  y  el 
Bosque  en  invierno.  Entonces  se  concedió  al  ar- 
tista la  cruz  de  la  Legión  de  Honor ,  siendo 
también  objeto  de  altas  distinciones  por  parte 
de  Bélgica  y  Holanda.  El  grabado  y  la  litogra- 
fía han  reproducido  sus  mejores  obras,  demérito 
igual  al  de  los  primeros  lienzos  del  presente  si- 
glo. 

KOELCSEY  (Ferencz):  Biog.  Escritor  hún- 
garo. N.  enSza-Dmeter  (Transilvania)  en  1790. 
M.  en  Pest  en  1838.  Educóse  en  la  escuela  pro- 
testante de  Debrcczin,  en  la  que  estudió  las 
lenguas  clásicas,  y  tradujo  el  húngaro  en  hexá- 
metros el  primer  canto  de  La  líiada.  Aceptó 
con  entusiasmo  la  reforma  que  Kazinezy  procu- 
raba introducir  en  la  lengua  nacional;  cultivó 
la  Poesía,  y,  nombrado  notario  en  Pest,  siguió 
consagrado  á  la  Literatura.  Escribió  un  poema 
satírico  y  algunas  críticas  que  le  ocasionaron  no 
pequeño  disgusto  (1817),  por  lo  que  dejó  trans- 
currir varios  años  sin  publicar  nada;  pero  en 
1826  colaboró  en  el  periódico  intitulado  La  So- 
ciedad y  las  Letras,  insertando  artículos  de  crí- 
tica que  aún  hoy  sirven  de  modelos  en  el  país. 
Elegido  diputado  en  1832,  defendió  en  la  Dieta 
á  los  liberales  avanzados;  adquirió  en  breve 
tiempo  poderosa  influencia  en  su  patria,  y  fué 
hasta  el  término  de  su  vida  el  primer  orador  de 
Hungría,  hecho  tanto  más  notable  cuanto  que 
le  perjudicaban  sus  cualidades  físicas,  no  siendo 
la  menor  desventaja  el  haber  perdido  un  ojo  en 
su  juventud.  Encargóse  en  1838  de  la  defensa  de 
Wesselenyi  y  Kossuth,  y  falleció  repentinamen- 
te ocho  días  más  tarde.  Poeta  agrabable,  escri- 
tor correctísimo,  crítico  vigoroso  y  de  inmejora- 
ble gusto,  es  una  de  las  más  legitimas  glorias 
de  Hungría.  Sus  cuentos  son  modelos  acabados 
de  observación  y  estilo.  La  colección  de  sus  obras , 
Koclescy  in  ilinden  Mnnkai,  se  publicó  después 
de  su  muerte  (Pest,  5  vol.  en  8.°),  y  también 
su  Diario  de  la  Dicladel832á  1836  (id.,  1848). 

KOENIG  (Jorge  Matías):  Biog.  Filólogo  y 
biógrafo  alemán.  N.  en  Altorf  (Franconia)  en 
1616.  M.  en  1699.  Estudió  en  su  pueblo  natal 
y  en  Estrasburgo  las  lenguas  antiguas  y  las 
orientales,  y  luego  fué  en  Altorf  nombrado  pro- 
fesor de  Historia  (1647),  cargos  á  los  que  unió 
sucesivauíente  los  de  profesor  de  lengua  griega 
(1654)  y  bibliotecario  de  la  Universidad  (1655). 
Luego  obtuvo  (1667)  el  nombramiento  de  profe- 
sor de  Poesía,  y  habiendo  quedado  sordo  bacía 
el  fin  de  sns  días  dejó  su  cátedra  de  la  Univer- 
sidad, pero  continuó  dando  lecciones  en  su  casa. 
Es  particularmente  conocido  poi  su  Biblioteca 
veins  et  nova  de  ¡'rima  jnundi  origine  (Altorf, 
1678,  en  4.°).  Es  el  primer  en.sayo  de  una  bio- 
grafía general  de  los  escritores  de  todos  los  si- 
glos, y  á  pesar  de  sus  numerosos  errores  y  de 
sus  lagunas,  ha  sido  de  grande  auxilio  para  los 
autores  de  diccionarios  biográficos  desde  el  si- 
glo xvn. 

-KoENiG  (Samuel):  5Í03.  Matemático  ale- 
mán. N.  en  Buedingen  (condado  de  Isenburgo) 
en  1712.  M.  en  Znilestein  (Holanda)  en  1757. 
Discípulo  de  Bernoulli  y  secretario  particular  de 
la  marquesa  de  Chatelet,  en  cuyas  obras  se  dice 
que  colaboró  mucho  el  alemán,  vivió  alternati- 
vamente en  París,  Suiza  y  Holanda,  y  ocupando 
(1749)  en  La  Haya  la  cátedra  de  Filosofía  y  De- 
recho natural  sostuvo  con  Maupcrtuis  una  po- 
lémica que  causó  sensación  en  el  mundo  cientí- 
fico. Tratábase  del  Principiíím  Minimcc  quanti- 
tatis  actionis:  Maupertuis  .se  glorificaba  de  ha- 
berlo descubierto,  y  Koenig  atribuía  el  descu- 
brimiento á  Leibnitz.  Los  detalles  de  esta  po- 
lémica aparecieron  en  la  Apelación  al  público, 
publicada  (1752)  en  las  Mauj/crluissiana  y  en 
el  t.  XIII  de  la  revista  alemana  intitulada 
Neues  GeUhrtes  Europaiyág.  26-76  y  260  272). 
Individuo  correspondiente  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  Koenig  perteneció  tanibién  á 
las  de  Berlín,  Gotinga  y  La  Haya.  Muchos  artí- 
culos snyos  aparecieron  en  las  Acta  Eruditorum, 
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en  las  Memorias  ilo  la  Academia  de  Berlín,  en 
las  Feria  Oíoiiiiiíiana-  tle  Ingelhanilt,  etc.,  y  la 
lista  completa  de  sus  obras  en  el  t.  VII  del  Lexi- 
kon  de  Meusel. 

-KoENio  (Fedeüico):  Jiiog.  Mecánico  ale- 
mán. N.  en  Eislcbeu  (Sajoniaprnsiana)en  1775. 
M.  en  1833.  Siendo  .simple  cajista  de  impronta, 
ideó  q>ie  se  podría  consegnír  el  reemplazar  la 
prensa  á  mano  por  nna  mecánica,  y  llegó  á  in- 
ventar sncesivamente  primero  la  prensa  mecá- 
nica horizontal,  después  la  mecájiica  de  cilindro, 
y,  en  lin,  nna  máqnina  ]iara  fabricar  papel  con- 
tinuo. El  Times,  conocido  diario  de  Londres, 
fué  el  primero  que  liizo  nso  de  su  máquina  de 
cilindro  en  24  de  noviembre  de  1814.  Despuésde 
haber  explotado  su  invencii'm  durante  algún 
tiempo  en  Lomlre.i,  est.ibleeió  Koenig  en  las  in- 
mediaciones de  Wnrtzburgo.  con  el  apoyo  del 
rey  de  Baviera,  Maximiliano  I,  una  fábrica  para 
la  construcción  de  prensas  njecánicasy  niái|uinas 
para  la  fabricación  de  pape!  continuo, lo  cual  tuvo 
un  éxito  completo. 

-Koenig  (Enrique  Jo.sé):  JSiori.  Literato 
alemán.  N.  en  Fuldaen  1790.  M.  en  1869.  Poseía 
un»  instrucción  muy  elemental,  y  había  apren- 
dido el  oficio  de  sastre  cuando  obtuvo  un  modes- 
to empleo  en  la  alcaldía  de  sn  ciudad  natal. 
Contaba  entonces  veinte  años  de  edad.  Merced 
á  un  trabajo  asiduo  y  á  sn  clara  inteligencia  al- 
canzó más  tarde  la  plaza  de  secretario  de  Ha- 
cienda en  Hanau,  y  la  desempeñó  desde  1819 
hasta  1835,  período  de  tiempo  en  el  cual  dos 
•  veces  tomó  asiento  en  la  Asamblea  de  Hesse 
Cassel.  Dióse  á  conocer  como  escritor  publicando 
el  Rosario  de  vn  calúHco  (1829)  y  el  ÍArhol  de  la 
vida  (1831),  en  los  que  atacaba  con  violencia  al 
clero,  y  qne  figuraron  en  el  índice  de  obras  pro- 
hibidas, pues  combatían  al  pontificado.  Koenig 
fué  entonces  excomulgado.  Individuo  del  Laud- 
tag  en  1832  y  1833,  censuró  varios  actos  del 
gobierno;  rehusó  el  nuevo  mandato  de  sus  elec- 
tores, y,  aunque  al  cabo  (lí'35)  consintió  en  for- 
mar parte  de  la  Asamblea  representativa,  el 
gobierno  le  negó  la  autoiización  para  tomar 
asiento  en  ella  y  le  obligó  á  regresar  á  Fnlda 
como  secretario  del  Tribunal  superior.  Poseyó  este 
empleo  hasta  1847,  año  en  qne  se  retiró  del  ser- 
vicio público,  y  aunque  en  1848  fué  de  nuevo 
elegido  individuo  de  la  Asamblea  de  los  Estados 
de  Hanau,  renunció  para  siempre  á  la  política 
después  del  triunfo  de  la  reacción.  Como  literato, 
era  muy  conocido  desde  1833,  merced  á  ia  no- 
vela <]netít\\]ó La snhlimc  desposada,  cuyo  triun- 
fo fuéunireríal  en  Alemania.  Heaquí  los  títulos 
de  otras  obras  suyas:  OtónIJI,  tragedia;  &'iíi7/er- 
jiio  Slial'es/icare;  El  Unircrsoy  la  casa;  Carnaval 
del  rcii  Jerónimo;  De  Saalfeld  hasta  Aspern,  no- 
vela histórica,  etc.  Sus  Obras  completas  se  publi- 
caron en  Leipzig  (1854-61,  16  vols.). 

KOENIGSECK  (LoTAIUO  JosÉ  JOROE,  COndc 
de):  Biug.  General  anstriaco.  N.  en  1673.  M.  en 
1751.  Ingresó  en  el  ejéi  cito  (1692)  con  el  empleo 
de  capitán.  Luchó  en  las  campanas  del  Rhin 
(1702)  é  Italia  (1703),  y  encargado  de  la  defensa 
de  Mirándola  hubo  de  rendirse  tras  una  resis- 
tencia de  varias  .semanas.  Después  de  haber  sido 
nombrado  Teniente  General  (1708)  y  de  haber 
ejercido  el  mando  durante  cuatro  años  en  Man- 
tua, fué  gobernador  general  de  los  Países  Bajos, 
embajador  en  París  ll718)  y  más  tarde  en  Var- 
sovia,  donde  se  hallaba  cuando  se  le  dio  el  em- 
pleo de  feldmariscal.  Estuvo,  con  el  carácter  de 
embajador  extraordinario,  en  La  Haya  y  luego 
en  Madrid,  y  en  esta  última  capital  ejerció  al 
guna  inHuencia  en  el  ánimo  de  Isabel  de  Farue- 
sio.  Al  frente  del  ejército  enviado  á  Italia  sor- 
prendió al  duque  de  Broglie  y  le  obligó  á  dejar 
sus  posiciones  (14  de  septiembre  de  1734);  pero 
cinco  días  después  los  imperiales  fueron  vencidos 
en  la  batalla  de  Guastala,  y  al  año  siguiente  costó 
n  Koenigseck  gran  tr.ibajoel  ganar  las  gargantas 
del  Tirol.  Enviado(1737)áTnrquía  para  reparar 
las  faltas  del  conde  de  Seckendorf,  ajustó  la  paz. 
En  días  posteriores  marchó  (1742)  con  el  prínci- 
pe Carlos  á  combatir  al  rey  de  Prusia,  mas  los 
imperiales  sufrieron  una  derrota  en  Chotusitz, 
cerca  de  Czaslaw  (17  de  mayol.  Por  las  instan- 
cias del  rey  de  Inglaterra  y  de  Holanda  tuvo  el 
m.Tudo  del  ejército  aliado  en  los  Países  Bajo,s,  y 
en  la  batalla  de  Fontenay  mandó  un  cuerpo  de 
6000  anstriaeos. 

KOENIGSHOVEN  (Jacobo):  Biog.  Cronista  ale- 
mán. X.  en  Estrasburgo  en  1346.  M.  en  la  misma 
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ciudad  en  1420.  Fué  provisor,  notario  apostólico 
y  canciller  del  obispado  de  Estrasburgo.  Escribió 
en  latín  una  Crónica  del  Hundo,  que  tradujo  en 
seguida  en  alemán.  La  Biblioteca  de  Estrasburgo 
posee  el  mannsciito  original  de  esta  traducción. 
Esta  crónica,  que  llega  hasta  1386,  es  importante 
para  la  historia  de  Estrasburgo,  en  donde  fué 
impresa  en  1C98  (en  4.°)  por  Schilter. 

KOENIGSMARK  (JuAN  CRISTÓBAL,  conde  de): 
£ioij.  General  sueco.  N.  en  Kcetzlin  (Brande- 
buigo)  en  1600.  M.  en  Estocolmo  en  1663.  En- 
tró al  servicio  de  Snecia  (1630),  en  donde  se 
distinguió  en  tiempo  de  Gustavo  Adolfo  y  de  la 
reina  Cristina;  ascendió  á  feldmariscal,  y  fué 
nombrado  conde  y  gobernador  de  Brema  y  de 
Verden.  Entre  los  trofeos  que  adquirió  en  Pra- 
ga, de  la  que  se  apoderó  por  asalto,  se  cita  la 
célebre  Biblia  de  Úlfilas,  que  depositó  en  el  Te- 
soro real  de  Sueeia,  en  donde  se  encuentra  to- 
davía. 

-KOENIGSMABK  (OtÓN  GUILLERMO,  conde 
de):  Biog.  General  veneciano,  hermano  de  Juan 
Cristóbal,  hijo  según  otros.  N.  en  Minden  (West- 
falia)  en  1639.  M.  en  1688.  Después  de  haber 
hecho  en  Alemania  excelentes  estudios  y  reco- 
rrido Francia,  Italia,  Es|iaña  y  Portugal,  sirvió 
á  las  órdenes  de  Schomberg,  fué  embajador  de 
Sueeia  en  diversas  cortes,  hizo  la  guerra  con  Tu- 
rena,  se  batió  en  H\ingna  contra  los  turcos  y 
entró  al  servicio  de  Venecia,  que  le  nombró 
generalísimo  y  le  envió  á  Morca.  Murió  de  un 
tabardillo  en  el  sitio  de  Negro-Ponto,  después 
de  haber  tomado  Atenas,  Navarino  y  Nápoli. 
La  República  le  mandó  elevar  un  monumento. 

-  KoKjrnJSMARK  (María  Aurora,  condesa 
de):  Biog.  Amante  de  Augusto  II,  rey  de  Polo- 
nia. N.  probablemente  en  Stade  por  los  años  de 
1670.  M.  en  Qnedlimburgo  en  1738.  Contóse 
entre  las  mujeres  más  notables  de  su  tiempo  por 
su  talento,  .su  gracia  y  su  hermosura.  Fné  ma- 
dre del  famoso  Mauricio,  mariscal  de  Sajonia, 
que  tuvo  por  padre  al  rey  de  Polonia,  Augusto, 
en  1696,  y,  á  pesar  de  sus  relaciones  amorosas 
con  el  príncipe,  supo  ganar  y  conservar  la  esti- 
mación de  la  reina  y  la  de  todas  las  señoras  más 
honradas  de  la  corte.  De  resultas  del  nacimien- 
to de  sn  hijo,  el  rey  se  entibió  en  sn  cariño  por 
ella,  y  entonces  María  se  retiró  á  la  abadía  de 
Qnedlimburgo  y  llegó  á  ser  abadesa,  pero  no 
pudo  permanecer  allí  y  se  dedicó  á  los  viajes. 
Después  de  sn  muerte  fué  enterrada  en  nna  de 
las  sepulturas  de  la  bóveda  de  la  capilla  del  pa- 
lacio de  Quedlimbnrgo,  en  donde  se  halló  su 
cuerpo  en  1843  en  estado  perfecto  de  conserva- 
ción. Tenía  clara  inteligencia  y  vasta  instruc- 
ción, y  podía  hablar  y  escribir  con  la  misma 
facilidad,  y  con  tanta  pureza  como  elegancia,  el 
sueco,  el  francés,  el  italiano,  el  alemán  y  hasta 
el  latín.  En  la  abadía  de  Quedlinjburgo  se  con- 
servan nna  comedia  en  verso  francés,  que  ha 
quedado  inédita,  varios  ensayos  en  verso  de 
muchas  de  estas  lenguas,  y  un  drama  en  ale- 
mán, todas  obras  suyas  y  manuscritas  por  ella, 
lo  cual  prueba  su  rara  instrucción,  que  no  em- 
paliaba ningún  género  de  pedantería. 

KOERNER  (Carlos  TEonoRo):  Biog.  Poeta 
alemán.  N.  en  Dresde  en  1791.  M.  en  el  com- 
bate de  Rosenberg  á  26  de  agosto  de  1813.  Se 
le  dio  el  sobrenombre  de  Tirlco  de  Alemania. 
Había  sentado  jlaza  en  Breslau  en  el  cuerpo  de 
los  cazadores  de  Lutzow,  en  marzo  del  mismo 
año  de  su  muerte.  Su  última  poesía,  la  Schvrcrt- 
licd{\¡\  canción  de  la  espada),  la  compuso  duran- 
te la  noche  que  precedió  al  día  de  su  lalleci- 
niiento.  A  pesar  de  una  vida  tan  corta  dejó  una 
tragedia,  varios  dramas  y  comedias  y  poesías 
diversas,  etc.  Sus  Ohras  completas  fueron  publi- 
cadas por  Streckfuss  (Berlín,  1834,  en  8.°,  y 
1847,  3  t.). 

KOESFELD  ó  COESFELD:  Gcog.  C.  cap.  de 
círculo,  regencia  de  Munstcr,  prov.  de  Westfa- 
lia,  Prusia,  Alemania,  sit.  al  S.  O.  de  Munster, 
á  orillas  del  Berkel,  afl.  del  Issel,  con  estación 
en  los  f.  c.  de  Duisburg  á  Quokeubruck  y  de 
Dortmund  á  Gronau;  5000  habits.  Fábs.  de  te- 
jidos de  lana,  de  hilo  y  seda;  papelería.  Castillo 
que  fué  residencia  de  los  príncipes-obispos  de 
Munster  y  príncipes  de  Satm-Horstmar.  Fué 
c.  anseática. 

KOETS  (Rai.of):  Biog.  Pintor  holandés.  N. 
en  ZwoU  en  1655.  M.  en  su  pueblo  natal  en 
1725.  Hijo  de  un  pintor  qne  le  enseñó  dibujo, 
recibió  luego  lecciones   de   Gerardo   Terbuig, 
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quien,  celoso  de  su  discíi)ulo,  que  mostraba  gran 
facilidad  para  el  retrato,  le  aconsejó  que  se 
in.spirara  únicamente  en  la  naturaleza.  Estuvo 
en  la  corto  del  príncipe  Enrique,  estatuiler  cic 
Fri.sia ;  pasó  no  mucho  más  tardo  al  país  il. 
Giieldresy  á  Inglaterra,  y  fué  sin  duda  el  ar 
tista  más  laborioso  de  su  tiempo,  jiues  sin  ajena 
ayuda  pintó  5000  retratos,  todos  bien  termina- 
dos, y  trabajó  hasta  pocos  días  antes  de  su 
muerte.  Distinguióse  en  sus  obras  por  el  dibujo 
y  los  accesorios.  Cítanse  entre  sus  mejores  ve- 
tratos  los  del  príncipe  Enrique,  conde  de  Port- 
land;  Guillermo  III,  rey  de  Inglatcira;  la  fami- 
lia de  Wassenaer,  etc. 

KOFES:  Gcog.  V.  Cofes. 

KOFRA,  KUFRAó  KOFARA(El):  Geog.  Grupo 
de  oasis  del  desierto  de  Libia,  África,  .sit.  al  S. 
de  Trípoli,  entre  los  24  y  26°  de  lat.  N. ,  casi  á 
igual  distancia  del  Mediterráneo  al  N.  y  del  Su- 
dán al  S.  Son  cinco,  á  .saber:  Kebabo,  Erbeina, 
Buseima,  Siguen  y  Taiserbo,  y  ocupa  nna  super- 
ficie de  18  000  kms.=,  de  los  que  casi  la  mitad 
corresponden  al  primero  de  los  oasis  citados.  Hay 
en  ellos  algunas  dunas  de  arenay  jiequeños  mon- 
tes de  roca  caliza.  No  se  encuentran  aguas  co- 
rrientes ni  aun  cauces  de  arroyos;  peíoámuy 
poca  profundidad  hállase  agua  dulce.  El  clima 
es  cálido;  en  verano  el  termómetro  llega  á  los 
46  y  47°.  Llueve  muy  poco.  Las  palmeras  carecen 
de  tronco;  las  palmas  salen  de  tierra  y  forman 
una  especie  de  gran  arbusto.  Este  árbol  y  las 
higueras  son  los  más  comunes  en  el  país.  Hiy 
también  olivos,  granados,  naranjos,  limoneros, 
y  otros  árboles  frutales  y  muchos  cultivos  de  le- 
gumbres y  cereales.  Además  merece  citarse  la 
acacia  que  da  la  goma  arábiga.  La  raza  domi- 
nante en  el  país  es  la  tribud^losdsauiyaózuy:i, 
berberiscos  mezclados  con  árabes  y  negros.  En 
el  oasis  de  Kebabo  se  encuentra  uno  délos  prin- 
cipales conventos  de  la  hciniandad  de  los  Kidi- 
es-Senusi.  Es  un  gran  recinto  cuadrado,  con 
altas  murallas,  en  cuyo  interior  hay  una  verda- 
dera c.  con  casas,  tiendas  y  oratorios;  los  piiii 
cipales  edifs.  son  la  gran  mezquita,  la  escuela  ^ 
la  habitación  del  xeij  ó  prior  de  la  abadía.  En 
el  oasis  de  Taiserbo  tienen  otro  convento. 

KOFT:  Geog.  V.  KoBT. 

KOFU:  Grog.  C.  cap.  del  ken  de  Yamanasi. 
prov.  de  Kai,  región  media  de  Ni|ión,  Japin, 
sit.  al  O.  de  Tokio,  en  nna  llanura  y  á  orilla  de 
uno  de  los  ríos  que  forman  el  Fusi-kava,  tribu- 
tario del  Golfo  de  Suruga:  16  000  hat.its.  Hila- 
dos y  comercio  de  seda.  Cultivo  de  árboles  fru- 
tales }•  de  viñas. 

KOGA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Limosa,  Ni- 
pón, Japón,  sit.  á  la  orilla  izq.  del  Toné-gava, 
tributariodel  Pacífico;  en  el  Osiu-kaidoócamino 
de  Tokio  á  Nikko;  10  000  habits. 

KOGUIL:  Geog.   Río  ilel  dist.   de  Üst-Sisolsk, 
gobierno  de  Vologda;  Rusia.   Nace  en  una  deri-     ' 
vación  del  Ural,  corre  de  N.  á  S.  y  desagua  en 
la  dra.  del  Uich;  su  curso  es  de  160  kujs. 

.     KOGUILNIK:  Geog.  V.  Kagalnik. 

KOGUOSE  ó  KOSE:  Gcog.  Islotes  del  Archi- 
piélago Japonés,  sit.  al  S.  de  Kiu-siu,  al  S.  O. 
del  Satauo-niisaki  y  N.  N. O.  de  Yakuno-sima. 
Es  un  grupo  de  arrecifes  de  4  á  5  m.  de  alt. 

KOHALA:  Gcog.  Dist.  déla  isla  Hauaii,  Poli- 
nesia, Oceanía,  sit.  al  N.  O.  de  la  isla,  en  la  re- 
gión en  que  se  hallan  las  montañas  del  mismo 
nombre.  En  la  costa  es  de  cierta  importancia  el 
puerto  de  Kauaihae,  en  terreno  muy  escaso  de 
agua  y  vegetación,  y  en  el  interior,  entre  Kauai- 
hae y  Mauna-kea,  se  encuentra  el  pueblo  y  lla- 
nura de  Uaimea  con  ricos  pastos  y  numerosos 
rebaños. 

KOHAT;  Geog.  C.  cap.  de  dist,  prov.  de  Pei- 
chavcr,  India,  sit.  á  la  izq.  del  Kahot-Toi.  pe- 
queño afl.  del  Indo,  al  S.  de  los  montes  Afridis, 
prolongación  oriental  del  Sélid-Koli;  12  000  ha- 
bitantes, comprendiendo  la  población  del  c.int'  i 
inglés.  El  dist.  de  Kohat  es  el  áugulo  S  O.  de 

I  la  prov.  inglesa  de  Peiehavery  tiene  7  3:'3kil'  - 

I  metros  cuadrados  y  150  000  habits.  Es  reL'ii'ii 
montañesa,  entre  la   orilla  occidental   del  Inii" 

I  y  la  frontera  oriental  del  Afganistán.  Sus  valles 
están  cortados  por  multitud  de  pei|ueñns  trilni 
tarios  del  ludo,  entre  otros  el  Kohat-Toi  y  el 

1  Teri-Toi. 

KOH  l-BABA:  Geog.   Cordillera  del   Afganis- 
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tan,  en  los  confines  de!  Tuiqíiestán  afgán.  Se 
extiende  de  E.  á  O.  entre  los  70  y  71°  41' longi- 
tud E..  al  :S.  del  valle  del  Hilmend,  y  forma  la 
prolongación  occidental  del  Hindu-Koh,  de  la 
que  está  separada  por  el  paso  de  Hayi-kak,  de 
3  717  ni.,  dominado  al  O.  por  la  mas  alta  cima 
del  macizo,  designada  especialmente  con  el  nom- 
bre de  Kuli-i  Baba,  de  6  486  m.  i  otra  cima,  si- 
tuada en  el  centro  de  la  cadena,  pasa  igualmente 
de  5  000.  Koh-iBaba  significa  pndredc  lasmon- 
tañas,  p^  este  macizo  de  montañas  se  destacan 
tres  rainales  principales:  el  Salud-koh  occidental 
(montaña  Blanca),  el  Gory  el  Sia-Koh  (montaña 
Negra).  El  conjunto  de  estas  montañas  es  la 
región  á  que  los  antiguos  llamaban  Paropamisos 
u  Caucase  indio. 

KOH-l-DAMÁN:  Geoíi.  País  del  Afganistán, 
sit.  al  pie  de  los  montes  Pagmáu,  pertenecientes 
al  sistema  del  Hindu-Koh.  Su  nombre  significa 
el  pie  de  las  montañas.  En  la  parte  N.O.  se  halla 
el  pequeño  desierto  llamado  Reig-Raván.  Por 
tijdas  ¡lartesle  rodean  montañas  menos  al  S.E. , 
\»n-  donde  pasa  el  río  Pau.ichil,  afl.  del  río  de  Ca- 
bul. Es  uno  de  los  países  más  fértiles  y  pinto 
r-scos  de  Asia,  con  iiermosos  cultivos  de  cérea 
les,  legumbres,  tabaco  y  algoilón,  y  bonitas  al- 
deas rodeadas  de  jardines.  Sus  habits.  son  muy 
liclicosos.  En  1842  pasaron  á  cuchillo  á  los  in- 
gleses que  habían  ocupado  una  de  sus  principa 
les  aldeas,  la  de  Charikar,  situada  en  excelente 
posición  estratégica,  pues  ilomina  todos  los  des- 
filaderos del  Hindu-Koh.  Cerca  de  dicha  pobla- 
ción se  cree  que  estuvo  la  Alejamlría  ad  Cauca- 
sum,  fundada  por  Alejandro  Magno. 

KOHISTÁN  ó  KUHISTAN:  Ge.og.  País  de  la  pro- 
vincia de  Jorasán,  Per.sia,  sit.  al  S.,  en  los  con- 
fines de  la  Kermania  y  del  Afganistán,  y  ro- 
deado de  desiertos.  Es  territorio  montañoso,  de 
nnos  4f,0  km.s.  de  largo  por  360  de  ancho,  con 
300000  habits.  Le  riegan  torrentes  cuyas  aguas 
se  pierden  en  los  desiertos  vecinos,  salvo  eT  río 
de  Kain,  que  aveces  llega  hasta  la  orilla  izq.  del 
Heri-rud.  Las  principales  c.  son  Biryán,  Tnn  y 
Tabas.  Este  país  comprende  parte  de  la  antigua 
Asia.  II  País  del  Afganistán,  al  E.  de  Cabul  y 
extremidad  occidental  del  Hindú  Koh;  compren- 
de los  valles  altos  de  la  vertiente  meridional  de 
esta  cordillera,  regados  por  ríos  que  se  dirigen 
hacia  el  Koh-i-Damán  y  forman  el  Panjcíir, 
afl.  del  río  de  Cabul.  Es  ¡laís  montañoso,  coií 
hermo.sos  valles,  en  los  que  se  ven  numerosos 
castillos  y  aldeis.  Sus  habits. ,  llamados /roAiste- 
ni,  son  unos  200000  y  muy  belicosos.  ||  País  en 
el  extremo  oriental  del  Himlu-Koh,  entre  el  rio 
Indo  y  el  Kunar,  entre  el  Chitral  al  N.,  el  Suat 
al  S.  y  el  Yaguistán  al  E.  Es  país  montañoso, 
inny  poco  explorado  y  dividido  en  varios  canto- 
nos,  de  los  que  el  más  importante  esta  en  el  valle 
del  Indo.  ||  País  del  Beluchistán,  sit.  al  N.  de 
Kelat,  en  los  confines  del  Afganistán.  |i  País  de 
la  prov.  inglesa  del  Sind,  Indostán,  en  los  con- 
fines del  Beluchistán;  10000  k,2y  6000  habitan- 
tes. Es  territorio  montañoso,  áiiiio  y  poco  culti- 
vado; lo  habitan  tribus  beluchis  dedicadas  al 
pastoreo.  |I  País  del  Turquestán  ruso,  sit  en  el 
valle  superior  del  Zaraf-ohan.  Kohistán  significa 
país  montañoso. 

KOHL  (Juan  Jorge):  Biori.  Viajero  y  escritor 
alemán.  N.  en  Brema  en  18Ó8.  JK  en  1878.  Es- 
tudió Derecho  on  las  Universidades  de  Gotin<^a 
Heidelberg  y  Munich;  obtuvo  el  enijileo  de  me- 
eeptor  de  la  familia  del  barón  de  Manteuffel 
(1832)  y  más  tarde  de  la  del  conde  Medem;  resi- 
dió algún  tiempo  en  Curlandia;  recorrió  luéco  la 
Livonia;  visitó  Dorgat,  San  Petershurgo,  llos- 
cú  y  el  Mediodia  de  Rusia;  regresó  en  1838  á  su 
patria;  se  estableció  en  Dresde;  realizó  luego  ex- 
cursiones por  todas  las  comarcas  de  Europa  y  en 
üjas  posteriores  exploró  la  América  del  No'rte  y 
vivio  en  los  Estados  Unidos  (1854).  De  regreso 
en  Brema  (1858)  trabajó  con  actividad  en  la 
publicación  de  sns  obras,  y  fué  nombrado  biblio- 
tecario de  dicha  ciudad  (1863).  Heaqni  los  títu- 
los de  sus  mejores  escritos:  Bosquejos  y  cuadros 
de  San  Petcrslnrgo;  Viajes  por  el  interior  de  Ru- 
sw.  y  Polonia;  Viajes  por  la  Rusia  meridional: 
wn  días  en  las  Estados  ausiriacos;  Viaje  en 
Hungría;  Viajes  por  Inglaterra;  Viajes  por  Es- 
cona;Las  islas  Británicas  y  sus  habitantes;  Via- 
;es  por  Dinamarca  y  los  ducados  de  Schleswig  y 
-Uolstem;  Historia  del  descubrimiento  de  Améri- 
"f-  -^"Aíi^ncia  del  clima  en  el  hombre;  Viajespor 
et  tañada;  Viajes  por  el  Noroeste  de  los  Estados 
v'iidos,  etc. 
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KOHRUD:  Gcog.  Cordillera  de  la  Persia  en  las 
provs.  de  Irak-Ayenii,  de  Farsistán,  de  Her- 
nian  y  de  Baiujiur,  desde  los  confines  del  Kur- 
distan  hasta  los  montes  Bamimclit  del  Beluchis- 
tán. Al  N.  de  I.spabán,  y  en  el  camino  de  esta 
c.  a  Kacháu,  hállase  la  aldea  de  Kohrud  que  ha 
dado  nombre  á  la  cordillera. 

KOH-si-CHANG:(?cojr.  Isla  del  Golfo  de  Siam , 
sit.  al  S.E.  de  Bangknk,  en  las  cercanías  de 
Baiig-Plasoi,  cerca  de  la  barra  del  Méuani.  Fon- 
deadero bastante  bueno,  (|ue  utilizan  los  buques 
que  por  su  gran  calado  no  pueden  cargar  en 
Bangkok. 

KOIAMUTURU:  Gcog.  V,  Coiwe.-ítuk. 

KOIBALES:  m.  pl.  EInog.  Tribu  samoyeda  esta- 
blecida  á  orillas  del  Abakán  y  Alto  leiii.ssei,  en 
la  vertiente  N.  délos  montos  Saiaus-k.  Le  dan  el 
nombre  do  Tuba  ó  Tuva.  Los  rusos  los  llaman 
Uiianjaitsi. 

KOI-KOIN:  Gcog.  V.  Joi. 

KOILCONDA:  Geog.  C.  del  Nizam,  Dejan,  In- 
dia, sit.  en  la  cuenca  del  Krichna,  alS.Ó.  de 
Haiderabad.  La  tradición  refiere  á  esta  c.  las 
ricas  miuas  de  diamantes  más  conocidas  con  el 
nombre  de  Golconda.  V.  Golcomda. 

KOILPATAM:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tinnivel'i, 
presidencia  de  Madras,  Imlia;  12000  habiis.  Su 
luierto  es  el  que  Marco  Polo  llama  Cael,  y  está 
hoy  abandonado. 

KOIMBATUR:  Geog.  V.  CoiMBATUil. 

KOITA:  Gcog.  Lago  del  gobierno  de  Knopio, 
Finlandia,  Ru.sia.  Ocupa  una  snp.  de  203  kms.^y 
vierte  por  el  Koitajoki  en  el  lago  Pielis. 

KOIVA:  Geog.  Río  del  gobierno  y  dist.  de 
Perm,  Rusia.  Nace  en  la  vertiente  occidental 
del  Ural,  corre  al  S.O.  y  desagua  en  el  Chu.so- 
vaia,  afl.  del  Kania.  Su  cutso  es  de  nnos  100  ki- 
lómetros y  en  su  valle  hay  minas  de  hierro. 

KOJETEIN:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Preían,  Mo- 
ravia,  Austria  Hungría, sit.  á  orillas  del  Hauna, 
aü.  del  March  ó  Morawa,  con  estación  en  el  fe- 
rrocarril de  Biunu  á  Cracovia;  5  000  habits. 

KOKALAVA:  Geog.  V.  Kokei.ai. 

KOKÁN:  Geog.  V.  JoKAND. 

KOKCHA:  Geog.  Rio  del  Badakchín,. Pamir, 
Asia.  Nace  en  la  vertiente  septentrional  del 
Hindú  Koh  con  el  nombre  de  Kian,  corre  al  N., 
únese  al  Vary,  recoda  al  O.,  pasa  por  Feirabad 
y  desagua  en  el  Amu-Daria,  aguas  arriba  del 
Sarai. 

KOK-CHAAL  TAU:  Geog.  Cordillera  del  A.sia 
central,  perteneciente  al  sistema  del  Tliian- 
ehan,  sit.  entre  79  y  83"  loug.  E.  en  dirección 
del  N.  E.  al  SO.  desde  el  macizo  de  Jan  Teu^ri 
hasta  el  lago  Chatir  Kul.  ° 

KOKCHAGA  ó  KOKXAGA:  Geog.  Dos  ríos  de 
la  Rusia  oriental,  afis.  ,por  la  izq.,  del  Volga.  El 
Gran  Knkchaga  nace  en  el  dist.  de  la'ransk,  go- 
bierno de  Viatka,  y  corre  al  S.E.  bañando  los 
dist.  de  Tzarevokok-chaisk  y  de  Tcheboksary, 
gobierno  de  Kazan.  Su  longitud  es  de  216  kiló- 
metros. El  Pequeño  Kokchaga  nace  en  el  mi.smo 
dist.,  corre  al  S.,  pasa  por  Tsarevogok  chaisk  y 
desagua  agnas  abajo  del  Grande;  160  kms.  de 
curso. 

KOKCHENGA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  el 
límite  de  los  dist.  de  Velsk  y  de  Totma,  gobier- 
no de  Vologda,  corre  al  S.S.O.,  recibe  el  Tarno- 
ga,  recoda  al  N.O.  y  desagua  en  el  Vaga  hacia 
el  límite  de  los  gobiernos  de  Arjanguel  y  de  Vo- 
logda. Su  curso  es  de  270  kms 
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KOKEL:  Geog.  V.  Kükülló. 

KOKELAI  ó  KOKALAVA:  Geog.  Gran  laguna 
de  la  isla  Ceilán,  sit.  en  la  costa  N.E.  Tiene 
unos  30  kms.  de  circuito  y  era  en  otro  tiempo 
una  fértil  llanura  que  invadieron  las  aguas  del 
estanque  llamado  PadivelKum  y  las  del  mar, 
La  profundidad  máxinja  de  la  laguna  es  de  unos 
2  ni.  En  su  descnjbocadura  en  el  mar  hay  una 
aldea  del  mismo  nombre. 

KOKOMO:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de  Ho- 
ward,  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos,  situa- 
do al  N.  de  Indianópolis,  á  la  dra.  del  Wild 
Cat  River,  afl.  del  Wabash,  con  f.  c.  á  Indiano- 
polis,  Cincinati,  Chicago  y  otros  puntos;  5  000 
habits.  Dist.  agrícola  muy  rico. 


KOK-SAR:  Geog.  Islas  del  Mar  Báltico,  sit  á 
la  entrada  del  Golfo  de  Botnia,  al  S.  de  Aland 
en  los  59°  42  lat.  N.,  y  28°  43'28'' long.  E.  Per' 
tenecen  á  Ru.-iia. 

KOKSOAK:  Gcog.  Río  del  Dominio  del  Cana- 
da,  en  el  Territorio  del  Nordeste.  Sale  del  laco 
Canispuscaw,  que  se  bolla  próximaniente  en°I 
centro  de  la  gran  península  limitada  por  el  mar 
y  Estrecho  de  Hiídson,  el  Atlántico  y  el  San  Lo- 
renzo; corre  hacia  el  N.N.O.  con  el  nombre  de 
río  del  Sur  en  un  princiiúo,  vva  á  desembocar 
en  a  bahía  de  Ungava,  costa  del  Estrecho  de 
Hudson.  Su  curso  es  de  650  kms. 

KOK-SU:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Somirie- 
chensk,  Asia  central  rusa.  Nace  en  el  Ala-tan 
frontera  de  China,  y  corre  S  O.  por  nna  gargan- 
ta estrecha  y  granítica,  vuelve  al  N.O.  y  des- 
agua en  el  Karata!,  después  de  haber  recorrido 
mas  de  200  kms.  ||  Río  del  gobierno  de  Tomsk 
Sibena,  círculo  de  Biisk.  Nace  en  los  montes 
Korgonsk,  corre  al  E,  v  desagua  en  el  Katun 
cuenca  del  Obi.  Su  curso  es  de  450  kms.  ||  Río' 
del  Turquestán  oriental,  Imperio  chino.  Na- 
ce en  las  montañas  de  Eduk  Badu,  pasa  por 
estrecho  desfiladero  de  las  montañas  de  Pechan, 
entra  en  valle  rico  en  minas  de  cobre  y  amonia- 
co, baña  la  c.  de  Kuclia,  y  desagua  en  el  Baba- 
kn!,  lago  de  las  mujeres.  Kok-su  significa  anua 
azul. 

KOK-TEKE;  Geog.  Cordillera  transversal  del 
Tian-xan,  entre  las  de  Edik-Bachi  v  Narat  y 
la  de  Pe-chan  ó  Jochan,  en  el  Turquestán 
oriental,  entre  los  87  y  88°  long.  E. 

KOKUBU:  Gcog.  C.  de  la  piov.  de  Osnmi,  isla 
de  Kuisiu,  Japón,  sit.  cerca  de  la  costa  N.  de  la 
bahía  de  Kagosima;  18000  habits.  Tabaco  muy 
estimado.  Al  N.  E.  de  Koknbu  se  eu.ueutran 
las  cimas  del  Kirisima,  grupo  volcánico  en  el 
cnal  se  hallan  los  manantiales  sulfurosos  deYe- 
noyu. 

KOKURA:  Gcog.  C.  do  la  prov.  de  Bnzen,  isla 
de  Kiusiu,  Japón,  sit.  en  la  orilla  meridional 
del  Estrecho  de  Siinouoseki;  16000. 

KOLA:  Gcog.  Península  del  N.O.  de  la  Rusia 
europea,  limitada  al  N.  por  el  Oce.-ino  Glacial 
Al  tico,  al  E.  y  al  S.  por  el  Mar  Blanco.  Es  parte 
do  la  Laponia.  Al  O.  el  istmo  qne  la  une  al  resto 
de  Laponia  .se  halla  cortado  por  lagos  y  ríos,  de 
tal  suerte  que  en  realidad,  más  que  penínsiila, 
es  la  de  Kola  nna  isla.  Los  principales  lagos  del 
istmo  son  el  Imandra  y  el  Kolo  ó  Guolle,'de  los 
que  salen  ríos  que  vana  desaguar  en  nn  profun- 
do fiordo  del  N.  y  en  la  baliía  Kandalakskaia  al 
S.  La  región  es  algo  montañosa  en  los  alrede- 
dores del  lago  Imandra;  en  casi  todo  el  resto  del 
país  llana,  con  algunos  pantanos  y  bosques  de 
pinos  al  S  Hay  muchos  ríos  y  lagos:  de  éstos 
mas  de  mi!.  El  principal  río  es  el  Ponor,  que 
desemboca  en  la  entrada  del  Mar  Blanco.  Los 
mayores  lagos  son  el  Kano,  Kolvits,  Umb  y 
Lovo.  El  litoral  del  S.  se  llama  Kandalakskii 
Bereg;  el  del  S.E.  Terskii  Bereg;  el  del  N.  ó 
N.O.,  ó  sea  la  costa  del  Mar  Glacial,  Murmans- 
kii  Bereg.  Es  país  casi  desierto;  lo  habitan  al- 
gunos centenares  de  lapones  dedicados  á  la  pes- 
ca y  á  la  cría  de  renos.  Las  costas  del  E.  y 
del  S.  son  las  más  pobladas;  la  cap.  es  Kola.  || 
Río  en  la  península  de  su  nombre,  gobierno  de 
Arjanguel,  Rusia.  Sale  del  lago  Kolo,  corre  ha- 
cia el  N.,  atraviesa  el  lago  Pulo,  y  desemboca 
en  la  bahía  de  Kola,  costa  del  Océano  Glacial; 
su  curso  es  de  75  kms.  En  la  península  com- 
prendida entre  las  desenibocadnras  de  este  río  y 
del  Tnloma  se  halla  la  pequeña  o.  de  Kola. 
KOLABA:  Gcog.  V.  Colaba. 


KOLABIRA:  Gcog.  Principado  del  Gondvana, 
luilia,  sit.  en  el  dist.  de  Samba! pur;  360  kms.=  y 
18000  habits.  País  bien  cultivado;  arroz,  aceite, 
azúcar  y  algodón.  La  cap.  es  Kolabira. 

KOLACHAL:  Geog.  C.  del  principado  de  Tra- 
vankore,  India,  sit.  en  la  costa  á  corta  distan- 
cia del  Cabo  Comorín;  5000  habits.  Bartolomé 
Díaz  mencionaba  su  puerto  con  el  nombre  de 
Colchy-Coleci ;  los  dinamarqueses  la  ocuparon 
algún  tiempo.  El  desarrollo  del  cultivo  del  café 
en  los  montes  del  Travankore  le  han  dado  cierta 
importancia  como  uno  de  los  principales  puer- 
to de  exportación  de  este  producto. 

KOLAIR:  Geog.  V.  Colaik. 

KOLANCH:  Geog.  País  del  litoral  de!  Mekráu, 
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BeUifihistán,  sit.  entro  el  Cabo  Pasni  al  E.  y  la 
península  de  Guadar  al  O.  Es  región  fértil. 

KOLAPUR:  Qcog.  Principado  mahárata  del 
Dejan,  India,  sit.  en  la  presidencia  inglesa  do 
Bonibay,  entre  la  cresta  de  los  Gates  occiden- 
tales y  la  orilla  dra.  del  Krichna  y  de  su  aíl.  el 
Uarna;  7195  \n\i.-  con  810000  habits.  A  su 
parte  occidental  corresponden  las  ramificaciones 
orientales  de  los  Gates,  con  grandes  bosques;  el 
centro  está  surcado  por  pecjueñas  colinas;  el  E. 
es  nna  vasta  llanura,  desnuda  de  árboles,  con 
numerosos  curses  de  agua.  Corea  de  la  capital, 
Kolapur,  se  encuentra  el  lago  Rankalos,  que 
tiene  5  kms.  de  contorno.  Las  principales  pro- 
ducciones del  país  son  arroz,  mijo,  caña  de  azú- 
car, tabaco,  algodón  y  azafrán.  Hay  en  la  zona 
montañosa  minerales  de  hierro,  cuya  explotación 
está  ahora  abandonada.  Gracias  á  la  alt.  media 
del  país,  que  es  pró.ximamente  de  600  m.,  el 
clima  es  sano  y  relativamente  templado.  Los 
principes  de  Kolapur  descienden  de  Sivayi,  el 
fundador  del  poder  mahárata;  han  aceptado  el 
protectorado  británico  desde  1811;  en  1870  mu- 
rió en  Florencia  el  último  príncipe  durante  un 
viaje  por  Europa,  y  el  país  fué  administrado 
desde  entonces  por  los  ingleses.  ||  C.  del  Dejan, 
India,  cap.  de  principado,  sit.  al  S.S. E.  de 
Sattara,  á  orillas  do  un  afl.  del  Krichna;  40000 
habits.  Tiene  buenos  edifs.  y  un  bazar  muy  con- 
currido. II  C.  del  dist.  de  Ámravati,  división  del 
Este,  prov.  de  Berar,  India,  sit.  á  orillas  do  un 
afi.,  por  la  dra.,  del  Purna,  cuenca  del  Tapti; 
7000  habits. 

KOLAR:  Geog.  O.  cap.  de  dist. ,  prov.  de  Nandi- 
drugb,  Maisur,  India,  sit.  al  E.N.E.  de  Banga- 
lore,  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Palar,  en  el  fe- 
rrocarril de  Madras  y  Bangalore;  10000  habi- 
tantes. Fab.  de  mantas  de  lana;  cría  de  gusanos 
de  seda  y  de  pavos.  El  dist.  tiene  6674  kms."  y 
620  000  habits.  ;  ocupa  el  ángulo  S.  E.  de  la 
meseta  del  Maisur. 

KOLAT-DAG:  Geog.  Montaña  de  la  prov.  de 
Trebisonda,  Anatolia,  Turquía  asiática,  perte- 
neciente á  la  cadena  de  los  Alpes  pónticos.  Se 
eleva  á  2  900  m. 

KOLAU:  Geog.  Llanura  próxima  á  Varsovia, 
donde  se  reunía  la  nobleza  polaca  para  elegir 
rey. 

KOLBE  (Caklos  Guillermo):  Biog.  Pintor 
alemán.  N.  en  Berlín  en  1781.  M.  en  1853.  Es- 
tudió Dibujo  en  la  Academia  de  Bellas  Artes 
do  Berlín,  y  recibió  luego  las  lecciones  de  varios 
maestros.  Por  encargo  de  la  ciudad  de  Berlín 
pintó  (1806)  para  la  princesa  Luisa  de  Prusia, 
que  iba  á  casar  con  el  rey  de  los  Países  Bajos, 
un  cuadro  representando  á  Alberto  Aquiles  apo- 
derándose de  una  bandera  en  Nurenberg.  Indi- 
viduo de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Berlín 
(1815)  y  profesor  de  la  misma  (1819),  distin- 
guióse en  sus  cuadros  de  historia  y  de  género  por 
su  gran  habilidad  en  la  composición,  el  colorido 
armonioso  y  el  arte  de  apropiar  los  rasgos  y 
actitudes  de  los  personajes  á  su  carácter.  Dibujó 
diez  magnílieos  cartones  que  reproducían  escenas 
de  la  historia  de  la  Orden  Teutónica  y  que  sir- 
vieron de  modelos  para  las  vidrieras  del  palacio 
de  Marienburgo.  Kolbe  pintó  al  óleo  los  mismos 
asuntos  para  el  príncipe  de  Prusia,  y  dejó  tam- 
bién estos  lienzos:  Victoria  de  Otón  sobre  los  hún- 
garos; Una  f  esta  de  iiendimias  en  la  Edad  Media; 
El  taller  del  tonelero;  Los  peregrinos ,  etc. 

-  Kolbe  (Adolfo  Guillermo):  Biog.  Quími- 
co alemán.  N.  cerca  de  Gotinga  on  1818.  M.  en 
Leipzig  en  1884.  Estudió  Química  en  la  Uni- 
versidad  de  su  pueblo  natal,  donde  fué  discípulo 
de  Waehler,  y  sucesivamente  desempeñó  las 
funciones  de  preparador  de  Química  en  Marbur- 
go,  como  ayudante  de  Bunsen,  y  de  Liebig  en 
Giessen.  Por  la  recomendación  de  Bunseu  ob- 
tuvo (1845)  un  empleo  en  un  Museo  Geológico 
de  Londres,  y  después  de  haber  colaborado  en 
los  Anales  de  Química  (1849),  publicación  ale- 
mana, regresó  á  su  patria  y  aceptó  la  dirección 
del  Diccionario  Químico,  en  el  que  colaboraron 
los  principales  sabios  do  Alemania.  Sucedió  á 
Bunsen  como  catedrático  en  Marburgo  (1851), 
y  pasó  luego  (1865)  á  la  Universidad  de  Leipzig, 
donde  su  laboratorio  llegó  a  ser  uno  do  los  más 
concurridos  de  Alemania.  Algunos  de  sus  descu- 
brimientos experimentales  recibieron  aplicacio- 
nes prácticas  importantes.  Así  sucedió  con  una 
materia  colorante  roja  derivada  del  alquitrán,  y 
con  el  ácido  silícico  artificial,  cuyo  empleo  en  la 


KOLE 

Terapéutica  causó  extraordinaria  sensación  en 
el  mundo  científico.  Kolbe  insertó  muchas  Me- 
morias en  \os  Laboratorios  químicos  úa  Marburgo 
(1865)  y  Leipzig (1872),  en  el  Journal  für prac- 
lischc  Chcmic,  que  dirigió  desde  1869,  etc. ;  pero 
su  obra  verdaderamente  clásica  es  el  Tratado 
detallado  de  Química  or^fániea  (1854-1869,  3  vo- 
lúmenes). 

KOLBERG:  Geog.  V.  COLBKRG. 

koldeweY:  Geog.    Isla  del  Océano  Glacial 

Ártico,  sit.  en  la  costa  oriental  de  Groenlandia, 
al  N.  de  la  isla  Sbannon,  al  S.  de  la  bahía  Dove, 
en  los  76"  3'  lat.  N. ;  474  kms=. 

-  KoLPEWEY  (Carlos):  Biog.  Explorador 
alemán.  N.  en  Buckuu  (Hannover)  á26  do  octu- 
bre de  1837.  Ingresó  en  el  cuerpo  do  la  marina 
de  Brema  como  aspirante  (1853),  y  se  contó  en- 
tre los  alumnos  de  la  Escuela  de  Pilotos  do  la 
misma  ciudad.  Viajó  luego  por  el  Oriente,  y  más 
tarde  fué  admitido  en  la  Escuela  Politécnica  de 
Hannover,  donde  estudió  Matemáticas,  Astro- 
nomía y  Física.  Después  concurrió  á  las  clases 
de  la  Universidad  de  Gotinga.  Encargóse  del 
mando  de  la  primera  comisión  alemana  enviada 
á  las  islas  Spitzberg,  á  Groenlandia,  y,  en  suma, 
al  descubrimiento  del  polo  Norte,  y  regresó  á 
su  patria  en  el  otoño  de  1868.  Dio  cuenta  de 
aquel  viaje,  emprendido  bajo  los  auspicios  de 
Petermanu,  en  un  libro  intitulado  ia píimeca 
expedición  alemana  al  Polo  Norte  en  1868  (Gotha, 
1871),  y  al  año  siguiente  se  dirigió  de  nuevo  á 
las  regiones  polares  por  la  Groenlandia  oriental, 
mas  no  pudo  pasar  de  los  77°  de  latitud.  Hallá- 
base de  vuelta  en  Hamburgo  á  fines  de  1870,  é 
imprimió  la  obra  intitulada  Segunda  expedición 
alemana  al  Polo  Norte  (Leipzig,  1874):  esta  obra 
fué  traducida  al  inglés  (Londres,  1874).  Em- 
pleado en  el  Observatorio  de  Hamburgo,  y  luego 
en  Berlín,  consignó  también  por  escrito  los  re- 
sultados meteorológicos  é  hidrográficos  de  sus 
viajes  al  polo  Norte,  y  fué  nombrado  director 
del  Instituto  Imperial  de  Marina. 

KOLDING:  Geog.  C.  del  dist.  de  Veile,  costa 
oriental  de  Jutlandia,  Dinamarca,  sit.  en  un 
fiordo  njuy  profundo  que  desagua  en  el  Pequeño 
Belt,  cerca  do  la  frontera  del  Schleswig;  esta- 
ción del  f.  c.  de  Flenshurgo  á  Fredericia;  8  000 
habits.  Fáb.  do  tolas  de  lana.  Ruinas  del  casti- 
llo do  Koldinguus,  antigua  residencia  de  los 
reyes  de  Dinamarca,  fundado  en  1248  y  quema- 
do cu  1808.  Esta  población  es  célebre  en  la  his- 
toria de  las  guerras  del  Schleswig  por  la  batalla 
del  23  de  abril  de  1849. 

K0LDIT2:  Geog.  V.  CoLDiTZ. 
KOLE  A:  Geog.  V.  Colea. 

KOLE-JAN  (MoYEN-TcHo):  Biog.  Empera- 
dor de  los  tártaros  hoeiko,  que  habitaban  hacia 
las  fuentes  de  los  ríos  Amur  y  Selinga.  M.  en 
el  año  769  de  nuestra  era.  Sucedió  en  761  á  su 
padre,  Kolifilo.  Firmó  un  tratado  do  alianza  con 
el  emperador  de  la  China,  Hiuen-tsong,  le  envió 
auxilios  para  combatir  á  los  rebeldes,  y  puso  á  la 
cabeza  de  este  cuerpo  de  ejército  á  su  hijo  Jehon, 
que  contribuyó  poderosamente  con  sus  buenos 
resultados  á  reprimirla  insurrección.  En  recom- 
pensa de  esto  señalado  servicio,  Kole-Jan  pidió 
en  casamiento  la  mano  do  la  hija  del  emperador 
chino  Son-trong,  sucesor  do  Hiuen-tsong.  Este 
príncipe  accedió  á  la  demanda  de  su  aliado  é 
hizo  conducir  á  Tartaria  á  su  hija  por  medio  de 
su  tío  Yu  y  de  varios  grandes  oficiales  del  Im- 
perio. Después  do  la  celebración  de  las  bodas, 
Kole-Jan  envió  á  su  suegro,  además  de  los  pre- 
sentes, nuevas  tropas  para  salir  triunfante  de 
una  nueva  revolución;  pero  esta  voz  los  rebeldes 
alcanzaron  la  victoria.  Tuvo  por  sucesor  á  uno 
de  sus  hijos,  que  tomó  el  nombre  de  Meon-yai- 
Jan. 

KOLEMAVESI  Ó  KUOLEMA:  Qcog.   Lago  de  la 

prov.  de  Vasa,  Finlandia,  Rusia,  sit.  en  elN.E. , 
al  S.  de  las  colinas  de  Suomen  Selka.  Tiene  112 
kms.-  y  vierte  al  S.  por  un  pequeño  río  en  el 
lago  Keitela. 

KOLERUN:  Geog.  V.  COLEKUN. 

KOLES  ó  KOLS:  m.  pl.  Eínog.  Pueblo  de  la 
región  central  de  la  India. 

KOLESNIKOVA:  Geog.  Bahía  del  lago  Baikal, 
Siberia,  sit.  en  el  gobierno  de  Irkutsk,  círculo 
de  Verjo-LensU,  frente  á  la  extremidad  occiden- 
tal de  la  isla  de  Oljon. 
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KOLETTIS  (Juan):  L'iog.  General  y  político 
griego.  N.  en  Syriakos,  cerca  de  Janina,  en 
1788.  M.  en  Atenas  en  1847.  Estudió  Medicina 
en  Italia,  so  graduó  de  Doctor  en  Bolonia  y  fué 
médico  de  Alí,  bajá  de  Janina.  Como  afiliado  á 
la  Sociedad  Patriótica  Secreta,  contóse  entre  los 
primeros  sublevados  en  1821,  y  logró  ser  elegido 
diputado  ]ior  Ejiidauro,  Ministro  del  Interior, 
exarca  de  Eubea,  é  imlividuo  del  Consejo  ejecu- 
tivo en  1824.  Se  distinguió  por  su  valor  y  su 
talento  político,  contribuyó  á  la  reunión  de  los 
griegos  en  el  Congreso  nacional  de  Trezena,  y 
fué  uno  de  los  auxiliares  más  inteligentes  del 
presidente  Capo  de  Istria;sin  embargo,  habien- 
do sido  nombrado  senador,  formó  parte  de  la 
oposición  moderada  que  comliatió  la  administra- 
ción del  citado  presidente.  Asesinado  el  presi- 
dente, Kolettis  fué  uno  de  los  individuos  del 
gobierno  provisional,  y  después  de  la  comisión 
mixta  que  gobernó  hasta  la  llegada  de!  rey  Otón. 
Desempeñó  luego  los  cargos  de  Ministro  del  In- 
terior, presidente  del  Consejo,  enviado  extraor- 
dinario en  París  (1835),  y,  en  fin,  otra  vez  el  de 
presidente  del  Consejo  y  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  en  1846. 

KOLGA:  Astrmi.  Asteroide  número  ciento  no- 
venta y  uno,  descubierto  por  Peters  el  día  30  de 
septiembre  de  1878;  su  movimiento  medio  diui no 
720";  tiempo  de  la  revolución  sidérea  ]  801  días; 
distancia  media  al  Sol  2,897;  excentricidad  de 
la  órbita  0,088:  longitud  del  perihelio  23° -21'; 
longitud  del  nodo  ascendente  159°  -  47';  inclina- 
ción déla  órbitair-29'.  Equinoccio  de  1878,0. 

KOLGONG:  Geog.  V.  CoLGONG. 

KOLIFILO  (Hoaigik-Kan):  Biog.  Emperador 
de  los  tártaros  hoeike.  M.  eu  el  año  756  do 
nuestra  era.  Después  de  su  padre,  Houchou,  su- 
bió al  trono  en  742,  hizo  las  paces  con  la  China, 
reunió  bajo  su  autoridad  todas  hordas  hoeike, 
sometió  á  los  pasimos  y  a  los  kalolus,  y  recibió 
solomnementeeltítulode  Gran-Jan  (745).  Cuan- 
do murió,  dejando  el  trono  á  su  hijo  Kole-Jan, 
sus  Estados  se  extendían  desde  los  montes  Altai 
y  de  Irstisch,  al  Occidente,  hasta  el  país  de  los 
tungusos  do  Oriente. 

KOLIMA  ó  KOLYMA:  Geog.  Río  de  Siberia,  en 
la  prov.  de  lakutsk.  Nace  on  los  montes  Stano- 
voi,  no  lejos  del  Mar  de  Ojotsk,  corre  hacia  el 
N.  E.  y  N.  y  otra  vez  al  N.E. ,  y  desemboca  en 
la  bahía  de  Kolima,  Mar  Glacial,  por  tres  bocas 
formando  un  delta  de  lOtí  kms.  do  largo.  Sus 
principales  aíl.  son  el  Lavdon,  Korkodon,  lasa- 
chna,  Gran  Siiianka,  Fedotika,  Omolon  y  los 
dos  Aniui.  Su  curso  es  de  1  600  kms.  |[  Círculo  de 
la  prov.  de  lakutsk,  Siberia  oriental.  Compren- 
de la  cuenca  del  río  do  su  nombre,  con  763  000 
kms.3  de  sup.  y  7  000  habits. 

KOLIN  ó  KOLLIN,  NEU  Ó  NOVY-KOLIN:  Geog. 
C.  cap.  de  dist.,  círculo  de  Czaslau,  Bohemia, 
Austria-Hungría,  sit.  á  la  izq.  del  Elba,  en  el 
cruce  de  los  f.  c.  de  Dentsch-Brod  á  Nimburgo 
y  de  Praga  á  Pardubitz;  12  000  habits.  Hay  va- 
rios edifs.  antiguos,  entre  los  que  son  dicnos  do 
citarse  la  hermosa  iglesia  gótica  de  San  Bartolo- 
mé, con  magnífico  coro  y  dos  torres  sobre  la 
fachada;  un  campanario  del  siglo  xvi,  la  Casa 
Consistorial  y  el  castillo.  Victoria  de  los  prusia- 
nos sobre  los  austríacos  en  17  de  julio  de  1757. 

KOLIUCHES:  m.  pl.  Etnog.  V.  Koloches. 

KOLIUCHIN:  Geog.  Bahía  de  Siberia,  Rusia 
asiática,  sit,  en  el  Océano  Glacial,  en  la  extre- 
midad de  la  península  de  los  Chuktskis  óCuck- 
chis.  Es  estrecha  y  profunda.  En  olla  invernó 
el  Vega,  barco  de  la  expedición  Nordenskióld, 
del  28  de  septiembre  de  1878  al  18  de  julio  de 
1879.  De  esta  bahía  y  su  comarca,  en  la  que 
estuvieron  aprisionados  los  expedicionarios  294 
días,  y  donde  pudieron  acopiar  gran  caudal  de 
conocimientos  sobro  climatología,  Geología,  l"ío- 
tánica,  Etnografía,  etc.,  hadado  Nordenskiold 
interesantes  detalles,  que  transcribe  D.  Pedro 
de  Novo  en  su  Historia  délas  exploraciones  árti- 
cas hechas  en  busca  del  Paso  del  Nordeste.  «El 
hielo  compacto,  dice  Nordenskiold,  en  el  cual 
quedó  preso  nuestro  buque,  tenía  40  m.  de  largo 
por  25  de  ancho.  Su  mayor  alt.  era  de  6  metros 
sobre  la  sup.  del  mar.  Ño  era,  pues,  una  barrera 
extremadamente  fuerte, pero  constituía  unabue- 
ua  defensa  para  el  buque.  Sin  embargo,  este 
hielo  no  se  mantuvo  siempre  inmóvil  alrededor 
de  nosotros;  más  de  una  vez  fué  impelido  hacia 
la  costa  por  las  tempestades  del  otoño.  De  vez 
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en  cuando  se  escuchaban  terribles  crujidos  en  el 
casco  del  P'ega,  demostrando  que  no  se  hallaba 
al  abrigo  de  las  presiones;  pero  por  fortuna  no 
tuvimos  grandes  averías,  y  sólo  durante  los  in- 
tensos fríos  del  íuvierno,  en  que  las  presiones 
fueron  más  rudas,  se  manifestaron  algunas  fil- 
traciones en  el  casco,  que  iuuiediataniente  que- 
daban convertidas  en  hielo.  Por  el  canal  de  triste 
apariencia  que  separa  el  mar  de  las  lagunas  se 
levantaban  dos  aldeas  Chukchis.  La  inmediata 
al  Veyn  tenía  por  nombre  Pitlekaj.  Al  comenzar 
el  otoño  constaba  de  siete  tiendas,  pero  la  falta 
de  vi  peres  obligó  d  sus  habitantes  á  abandonarlas 
sucesivamente  durante  el  invierno,  para  buscar 
una  región  más  abundante  de  pesca  en  las  in- 
mediaciones del  Estrecho  de  Bering.  No  lleva- 
ban consigo  sino  los  objetos  indispensables,  pues 
su  intención  era  regresar  en  la  primavera.  La 
otra  aldea  chukchir  Yinretlen,  estaba  más  in- 
mediata á  la  punta  de  la  bahía  de  Koliutskiu  y 
contaba  con  igual  número  de  tiendas,  pero  sus 
haliitantes  parecían  gozar  de  mejor  situación 
económica  que  los  de  Pitlekaj.  Sin  duda  habían 
logrado  hacer  gran  acopio  de  caza  en  el  otoño, 
coino  lo  acreditaban  sus  provisiones,  y  por  con- 
secuenria  emigraron  muy  pocos  en  el  invierno. 
Las  aldeas  indígenas  más  lejanas  de  nuestro  bu- 
que, pero  cuyos  habitantes,  sin  embargo,  nos 
vi.>itaban  á  menudo,  eran  las  siguientes;  Pidlin, 
sobre  la  costa  oiiontal  de  la  bahía;  Koliutskin, 
cuatro  tiendas ;  Koliutskin,  sobre  la  isla  del 
mismo  nombre,  25  tiendas;  Ryraitinop, situada 
6  kms.  al  E.  de  Pitlekaj,  tres  tiendas;  Irqun- 
nuk,  muy  inmediata  á  la  anterior,  10  tiendas. 
Es  difícil  indicar  el  número  de  individuos  que 
pertenecían  á  cada  tienda,  pues  los  Chukchis  es- 
taban continuamente  visitándose  los  unos  á  los 
otros,  por  la  afición  que  tenían  á  la  conversa- 
ción y  á  la  íntima  chismografía.  Sin  enjbargo, 
puede  decirse  que  por  término  medio  eran  de 
cinco  á  seis  los  que  habitaban  cada  una.  Com- 
prendiendo á  los  insulares  de  Koliut.-kin,  cree- 
mos que  serían  cerca  de  200  los  indígenas  que 
poblaban  las  vecindades  del  Fega.  Al  tener 
aquéllos  noticia  de  nuestra  llegada,  como  extra- 
ordinario acontecimiento,  toda  la  comarca  se 
puso  en  conmoción,  y  pronto  recibimos  visitas 
venidas  de  las  localidades  más  extremas.  El  bu- 
que acabó  por  convertirse  en  una  especie  de  es- 
tación, en  la  que  cada  viajero  se  detenía  algu- 
nas horas  con  sus  trenes  de  perros  para  satisfacer 
sn  curiosidad,  y  recibir  en  cambio  de  buenas 
palabras  ó  de  alguna  mercancía  más  positiva 
algún  alimento,  un  poco  de  tabaco,  ó  bien, 
cuando  el  tiempo  era  muy  malo,  un  ram,  nom- 
bre dado  por  los  Chukchis  á  un  vaso  de  aguar- 
diente. Todos  los  visitantes  tenían  el  derecho 
de  recorrer  libremente  nuestra  cubierta,  emba- 
razada con  una  multitud  de  cosas.  Sin  embar- 
go, no  tuvimos  que  lamentar  la  pérdida  del 
objeto  más  insignificante.  Esta  honradez  con- 
trastaba mucho  con  los  manifiestos  engaños  que 
empleaban  y  la  mala  fe  que  los  ]iresidia  en  sus 
cambios  mercantiles.  Era  evidente  que  no  con- 
sideraban este  sistema  como  defecto,  sino  más 
bien  como  un  mérito;  así  es  que  nos  vendían  dos 
ó  tres  veces  la  ndsma  cosa  y  prodigaban  ofreci- 
mientos que  no  pensaban  cumplir  nunca.  La 
total  ignorancia  que  tenían  del  dinero  nos  obligó 
á  poner  á  nuestros  géneros  un  alto  precio.  Los 
indígenas  vieron  con  estupefacción  que  no  com- 
prábamos á  bordo  objetos  propios  de  las  tierras 
polares,  como  son  pieles  y  grasa  de  ballena  ó  de 
foca.  Adquirimos  en  sn  lugar,  mediante  los  cam- 
bios, una  conipl'-ta  colección  de  armas,  trajes  y 
utensilios.  Ninguno  de  los  indígenas  que  cono- 
cimos era  cristiano.  Ninguno  hablaba  idioma 
europeo,  y  esta  circunstancia  nos  causó  mucho 
entorpecimiento  y  embarazo.  Para  remediarlo, 
el  teniente  Nordquist  se  puso  en  seguida  á  es- 
tudiar su  lengua  con  tal  aplicación  y  éxito,  que 
al  cabo  de  algunas  semanas  logró  haeeree  cora- 
piender  bastante  bien.» 

KOLIVAN:  Crcog.  Lago  del  gobierno  de  Tomsk, 
Siberia,  círculo  de  Bu.'jk,  sit.  al  N.  E.  de  Smiei- 
nogorsk,  en  medio  de  las  montañas  del  mi.smo 
nombre,  derivación  occidental  del  Altai.  Tiene 
8  kuis.  de  circunferencia,  es  muy  profundo  y 
rico  en  pesca.  En  sus  orillas  se  encuentran  minas 
de  cobre,  explotadas  en  la  aldea  industrial  de 
Kolyvanski  Zavod,  fábrica  de  Kolyran.  Demi- 
deff,  en  1727,  empezó  á  explotar  minas  de  oro, 
plata  y  plomo  en  los  montes  de  Kolivan.  Hay  en 
esta  comarca  rocas  graníticas  de  bizarras  formas, 
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y  cavernas  en  que  se  han  encontrado  restos  fósiles 
de  animales  que  ya  no  existen.  Las  rocas  dan 
hermosos  mármoles,  jaspes,  póiíidos  y  serpenti- 
nas. II  C.  del  círculo  y  gobierno  de  Tomsk,  Sibe- 
ria, sit.  á  la  izq.  del  Obi;  13  000  habits.  Es 
c.  moderna,  pues  se  fundó  en  1822.  ||  Nombre 
ruso  de  Rcvel. 

KOLKÓI  ó  KORKOI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tin- 
nivelli,  presid.de  Madras,  India,  sit.  á  orillas 
del  Tamrapurni,  5  kms.  de  su  desembocadura 
en  el  Golfo  de  Manaar;  5  000  habits.  Fué  anti- 
guamente el  puerto  más  floreciente  de  la  India 
del  Sur  y,  según  la  tradición,  la  patria  de  los 
tres  hermanos,  los  héroes Siram,Caola y  Pandya, 
fundadores  de  los  tres  reinos  que  dominaron 
durante  siglos  en  esta  parte  de  la  península. 

KOL-KO-KRO:  Gcog.  Lago  de  Siberia,  en  el 
Kamcliatka,  en  comunicación  con  el  mar  por  un 
río  de  igual  nombre;  200  kms.  de  circuito. 

KOLMORDEN:  ffi'osr.  Meseta  y  colinas  cubiertas 
de  bosque  en  la  Suecia  central,  en  las  provs.  de 
Nykoping  y  de  Orebro.  Sirvieron  do  frontera  á 
las  autiguas  divisiones  de  Svea-Rike  y  deGota- 
Rike,  y  contienen  minas  de  cobre,  cobalto,  ní- 
quel, plomo  argentífero,  hierro,  y  canteras  de 
mármol  verde. 

KÓLN:  Gcog.  V.  COLONIA. 

-  KoLN  AN  PER  Spkee:  Geog.  C.  de  Alema- 
nia, reunida  á  Berlín  desde  el  siglo  xiv,  y  hoy 
uno  de  los  barrios  ó  dist.  de  esta  cap. 

KOLNO:  Geog.  C.  del  dist.  y  gobierno  de  Lom- 
za,  Polonia,  Ru.sia,  sit.  á  orillas  de  nn  tributa- 
rio del  Narew,  cuenca  del  Vístula;  5000  habits. 

-KoLNO  ó  Skolno  (Jdan  de):  Biog.  Nave- 
gante polaco,  también  conocido  impropiamente 
por  los  nombres  de  Skolny  ó  Sialve.  Vivió  en  el 
siglo  XV.  Era  originario  de  las  cercanías  de  Var- 
sovia.  Habiendo  pasado  á  Dinamarca  entró  al 
servicio  del  rey  Cristian  I  (1476),  quien  le  confió 
diversas  exploraciones.  Recorrió  la  costa  de  No- 
ruega, reconoció  el  Estotiland,  y  se  afirma  que 
exploró  también  las  tierras  del  Labrador,  des- 
cubrimiento que  se  supone  realizado  en  1478  y 
que  no  disminuye  poco  ni  mucho  la  gloria  de 
Cristóbal  Colón. 

KOLNODSERO:  Geog.  V.  KaliniyaüR. 

KOLO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Konin,  gobierno 
de  Kalisz,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  War- 
ta,  afl.  del  Oder;  10000  habits. 

KOLOA:  Geog.  V.  Kauai. 

KOUOCHESó  KOLIUCHES:m.  pl.  Eliiog.  Tri- 
bu del  territorio  de  Ala.ska,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  costa  occidental,  al  S.  del  60°  lat  N., 
entre  el  monte  San  Elias  y  el  Estrecho  de  Van- 
couver,  y  aún  más  al  S. ,  hasta  los  45°  lat.  y  la 
desembocadura  del  río  Colombia.  Koloches  es 
voz  rusa;  los  habits.  se  llaman  así  mismos  tlilim- 
kitóklinkit.  Se  dividen  en  dos  tribus  princi- 
pales: stakin-kvan  ó  stikin-van  y  los  sithkin- 
kvan.  Los  primeros  habitan  el  valle  del  ríoSta- 
kin  ó  Siikin;  los  segundos  el  litoral  de  la  babía 
de  Sitkha  y  las  islas  vecinas.  Parecen  de  raza 
cobriza. 

KOLOKCHA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Vladi- 
mir,  Rusia.  Nace  en  los  pantanos  que  rodean 
la  aldea  de  Ycldoj,  en  el  dist.  de  Yurief;  corre 
al  S.S.E.  y  desagua  en  el  Kliasma.  Curso  150 
kms. 

KOLOKITIA:  Geog.  Puerto  en  la  costa  N.  déla 
isla  de  Candía,  al  E.  de  Espinalonga;  está  abierto 
al  N.E.  y,  por  tanto,  no  es  frecuentado  ni  utili- 
zado durante  la  temporada  de  invierno.  Una  ca- 
dena de  piedras  termínala  punta  del  largo  islote 
que  forma  el  puerto.  Probablemente  éste  era  el 
antiguo  puerto  de  Olontes,  porque  se  ven  aún 
las  ruinas  de  esta  c.  en  el  istmo  de  Poro.  Pero 
gran  parte  de  la  c.  se  ha  sumergido  por  nn  des- 
censo reciente  de  la  parte  oriental  de  la  isla  de 
Creta,  que  habrá  podido  hacer  también  una  isla 
de  Spinalonga,  poique  ahora  se  encuentra  el  ist- 
mo precisamente  al  nivel  del  mar,  y  con  los  tem- 
porales violentos  delN.  éste  pasa  sobre  aquél. 

KOLOKOTRONIS  (TEODORO):  Biog.  V.  Coi.o- 

C0TROÍÍI.S. 

KOLOMEA  ó  KOLOMIA:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, Galizia,  Austria-Hungría,  sit.  al  S.S.E. 
de  Lembeig,  á  la  izq,  del  Prnth  superior,  al  pie 
de  las  primeras  estribaciones  de  la  vertiente 
septentrional  délos  Cárpatos,  en  el  f.  c.  deLem- 
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bergá  Galatz;  20000  habits.  Gran  fáb.  de  cerámi- 
ca. Comercio  de  maderas  y  de  tabaco.  Losjudios 
forman  más  de  la  tercera  parte  de  la  población; 
el  resto  de  los  habits.  son  rutenios  casi  todos.  El 
antiguo  círculo  de  Kolomia,sit.  éntrelos  de  Czor- 
tkow  yStanislanow,  la  Bukowina  y  la  Hungría, 
tenía  4482  kms.-  y  285000  habits. 

KOLOMNA:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  gobierno  de 
Moscú,  Rusia,  sit.  en  la  coiifl  del  Kolomenka  y 
del  Moskva,  cerca  de  la  conll.  de  este  último  con 
el  Oka,  al  S.  E.  de  Moscú  y  en  el  f.  c.  de  Moscú 
á  Riazan;  29000  habits.  Fábs.  de  tejidos  de  seda 
y  algodón,  y  terciopelos.  Es  una  c.  antigua,  ya 
importante  en  el  siglo  xii,  y  que  en  el  xiv  lle"ó 
á  ser  cap.  del  principado  de  Riazan;  fué  por  cua- 
tro veces  completamente  destruida  por  los  tár- 
taros. Restaurada  por  Vasili  Juanovich  en  1530, 
comenzó  á  prosperar  á  principios  de  siglo.  El 
dist,  sit  en  el  ángulo  S. E.  del  gobierno,  tiene 
2100  kms. 2,  y  la  población  se  eleva  á  110000 
habits. 

KOLONTAIEF:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bohodujof, 
gobierno  de  Jarkof,  Rusia,  sit  á  orillas  del  Mers, 
afl.  del  A'orskla;  5000  habits.  Es  una  de  las  más 
antiguas  c.  de  los  eslobodos  de  Ukrania. 

KOLOS  ó  KOLOSZ:  Geog.  V.  KlausenbüBGO. 

KOLOSVAR  ó  KOLOSZVAR:  Gcog.  V.  Klau- 
SENBUKGO. 

KOLP;  Geog.  Río  del  gobierno  de  Novogorod, 
Rusia.  Sale  del  lago  Ekchezen,  sit.  en  el  dist  de 
Tijvin,  corre  al  S.  E.  y  desagua  en  el  Suda.  Su  cur- 
so es  de  170  kms.  |i  Río  del  gobierno  de  Vhulimir, 
Rusia,  en  el  límite  de  los  gobiernos  de  Vladimir 
y  de  Riazan.  Su  curso  es  de  80  kms.  y  desagua 
en  el  lago  Gus  ó  Kolp,  cuyas  aguas  van  al  Oka. 

KOLPlN:  Geog.  Isla  del  lago  Pskof,  gobierno  y 
dist.  de  Pskof,  Rusia;  14  kms.  Eu  ella  hay  una 
aldea  llamada  Kolpino. 

KOLPINO:  Geog.  C.  del  dist  de  Tzarskoe-Selo, 
gobierno  de  San  Petersburgo,  Rusia,  sit.  á  orillas 
del  Ijora,  afl.  del  Neva;  5000 habits.  Es  notable 
por  sus  establecimientos  industriales,  conocidos 
con  el  nombre  de  fabs.  del  Ijora.  Hay  fundicio- 
nes de  hierro  y  cobre,  una  fáb.  de  armas,  de  an- 
clas para  la  marina,  de  máquinas  de  vapor,  ta- 
lleres de  cerrajería,  etc. 

KOLRAUSQUIA  (de  Kohlrausch,  n.  pr):  f.  Bot. 
Género  de  la  familia  Cariofíleas,  orden  dialipéta- 
las  súperováricas  diplostemoneas,  clase  dicotile- 
dóneas. El  género  kolrausquia  ( Kohlrauschia) 
comprende  la  especie 

Kohlraiischta  prolifera.  -  Planta  anual  que 
tiene  raíces  descendentes,  poco  tortuosas,  blan- 
quecinas, con  pocas  ramas  y  fibras;  tallo  bastante 
ramoso  en  la  base,  con  ramos  ascendentes  de  20 
á  42  centímetros  de  altura,  delgados,  cilindricos, 
algo  abultados  en  los  nudos,  formando  en  ellos 
ángulos,  verdes  ó  algo  lojizos,  glabros,  con  peque- 
ñísimos puntos  visibles, con  microfilo,  los  cuales 
Io.=  hacen  apenas  escabrosos;  hojas  opuestas,  es- 
trechas, linealilanceoladas,  agudas,  erectopaten- 
tes,  planas  por  el  haz,  con  un  nervio  longitudi- 
nal por  el  envés  que  las  hace  a]iarecer  como  pro- 
vi.*tas  de  una  quilla  un  poro  alargada  hacia  la 
base,  la  cual  se  confunde  con  la  de  la  hoja  opues- 
ta, de  modo  que  forman  una  pequeña  vaina  co- 
mún, la  cual  es  blanquecina  en  las  partes  late- 
rales, como  los  bordes  de  las  hojas,  gradualmen- 
te estrechadas  hacia  el  ápice,  dentadoescabrosas; 
las  caras  do  las  hojas  punteadoescabrosas  si  se 
miran  con  microscopio;  flores  de  dos  á  cuatro, 
pequeñas,  en  un  hacecillo  en  el  ápice  de  las  ra- 
mas y  abrazadas  por  un  involucro  compuesto  de 
seis  escamas  transparentes,  casi  elípticas,  finísi- 
mamente  puntiagudas  las  dos  externas;  la  mitad 
más  (leqneñas  que  las  siguientes  y  provistas  de 
nn  pequeño  mucrón  en  el  ápice;  las  otras  tan 
largas  como  elcáliz,que  está  escondido,  obtusísi- 
mo y  casi  truncado;  cáliz  derecho  ó  un  poco  en- 
corvado, blanquecino,  con  cinco  estrías  longitu- 
dinales, largas,  verdosas  y  un  poco  escabrosas  eu 
la  parte  superior,  con  cinco  dientes  membrano- 
sos, largos,  obtusísimos,  y  con  frecuencia  vuelto 
hacia  afuera,  de  modo  que  parece  que  vaá  tocar 
con  el  haz  el  tubo  del  cáliz;  el  carpóforo  cortísi- 
mo, de  poco  menos  de  una  línea,  cilindrico,  ver- 
de; los  pétalos  formados  por  una  larga  y  estrecha 
uña  blanquecina,  la  cual  en  gran  parte  está  en- 
cerrada en  el  cáliz  é  inserta  en  el  ápice  del  car- 
póforo; el  limbo  patente,  tres  ó  cuatro  veces  más 
corto  que  la  uña,  aovado,  surcado  longitudinal- 
mente hacia  la  base,  con  una  raya  longitudinal 
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más  obscura;  estambres  diez,  desiguales,  insertos 
en  el  ápice  del  carpóloro  como  los  pétalos;  los 
filamentos  filiformes,  blancos,  glabros;  las  ante- 
ras elípticas,  aturquesadas,  con  puntos  más  ne- 
gros que  las  liaccn  casi  tuberculares,  insertas  por 
la  mitad  del  dorso,  introrsas,  biloculares,  con  la 
celda  abierta  longitudinalmente;  polen  pequeñí- 
simo, esférico,  lustroso  aturquesado,  con  un  disco 
casi  anulnr,  glanduloso,  amarillo,  que  circunda 
un  peiiueilo  estipe  que  sostiene  el  ovario,  supe- 
rior á  la  inserción  de  los  pétalos  y  estambres;  ova- 
rio alargado  lineal,  obtuso,  cilindrico,  veidoso, 
unilocular,  conteniendo  nuiclios  óvulos  cam)i¡ló- 
tropos  insertos  en  una  columnita  central  carno- 
sa; estilos  dos,  divergentes  y  vueltos  hacia  fuera 
por  la  parte  superior,  que  es  de  color  lila,  y  la 
inferior  blanquecina,  provistos  de  papilas  laigas 
estigmatosas  por  la  parte  interna  basta  el  ápice; 
cá[isula  alargada,  aguda  antes  de  abrirse, verdo- 
sa, con  cinco  ángulos  poco  prominentes;  semillas 
múltiples,  pequeñas,  horizontales,  oblicuamente 
dirigidas  hacia  fuera,  de  modo  que  se  cubren 
entre  sí,  sostenidas  por  una  columnita  central 
gruesa,  á  la  cual  se  insertan  por  un  funículo 
corto  y  grueso,  negruzcas,  puntiagudas,  tubercu- 
lares, casi  elípticas,  convexas  por  el  haz,  cónca- 
vas por  el  envés,  con  el  ombligo  en  el  centro;  el 
embrión  granile,  derecho,  contenido  dentro  de 
escaso  albumen  farináceo,  excéntricos;  cotiledo- 
nes elípticos,  planos,  en  contacto  entre  sí  por  la 
faz  interna  con  la  radícula  separada  del  hilo  y 
dirigida  hacia  el  micropilo.  Crece  espontánea  en 
Europa  hasta  el  Cáucaso  y  en  Berbeiía,  encon- 
trándose en  los  campos  y  lugares  incultos  de  las 
llanuras  y  á  cualquiera  altura  de  los  montes. 
Florece  en  mayo  y  junio  en  las  regiones  meridio- 
nales; en  junio  y  julio  en  las  regiones  medias,  y 
al  fin  de  junio,  agosto  y  septiembre  en  las  septen- 
trionales. 

KOLUBARA.-  Geog.  Río  de  Serbia.  Nace  en  el 
monte  Medvednik,  no  lejos  de  la  c.  de  Valievo; 
corre  al  N.E. ,  después  al  N. ,  y  desagua  en  el 
Save,  orilla  dra.,  después  de  un  curso  de  100 
kms.  Da  nombre  á  dos  dist.  serbios:  uno  en  el 
círculo  do  Belgrado  con  13000  habits. ;  el  otro 
en  el  círculo  de  Malievo  con  20000. 

KOLVA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Perm,  Ru- 
sia. Nace  en  un  ramal  del  Ural,  el  Kolvinslcii- 
Kamen,  que  separa  las  aguas  del  Kama  de  las 
del  Péchora;  corre  al  O.  y  luegoal  S.,  y  desagua 
en  el  Vichera  cerca  de  Cherdyn,  después  de  un 
curso  de  395  kms.  Es  navegable  en  una  long.de 
115.  Su  valle  contiene  minas  de  oro  y  sal  gema. 
II  Río  del  gobierno  de  Arjangucl,  Rusia,  dist.  de 
Mezen.  Nace  en  el  lago  Siriaz,  en  los  pantanos 
que  circuyen  el  Mar  Glacial;  corre  primero  al  E. 
y  desagua  en  el  Usa.  Su  curso  es  de  203  kms. 

KOLVAH:  Geog.  País  del  Beluchistán,  pro- 
vincia del  janato  de  Kelat. ,  .sit.  al  N.  del  Me- 
krán  oriental  y  del  Las.  Es  un  largo  y  estrecho 
valle  que  se  extiende  de  E.  á  O.  entre  dos  pe- 
queñas cordilleras. 

KOLLAR  (Juan):  Biog.  Poeta  eslavo.  N.  en 
Moschowere,  en  el  condado  de  Trenschin  (Hun- 
gría) á  29  de  julio  de  1793.  M.  en  Vienaen  1852. 
Era  de  origen  eslavo  por  su  nacimiento.  Estudió 
en  las  Uuiversiilades  do  Presburgo  y  Jena,  y  fué 
nombrado  (1819)  pastor  de  una  congregación  de 
la  Iglesia  evangélica  en  Pest,  Con  el  título  de 
Cantos  nacionales  imprimió  (1823  y  1827,  2  vo- 
lúmenes) una  colección  de  poesías  populares  de 
los  eslavos,  amiiliada  en  la  segunda  edición  (1834 
y  1835).  Juzgando  que  la  lengua  materna  era 
demasiado  pobre  para  la  compc-iición  literaria, 
pretirió  en  sus  escritos  el  idioma  bohemo.  Pu- 
blicó en  esta  lengua  una  colección  de  sonetos 
titulada  Poesíns  (1S21).  y  reimpresa  con  el  titulo 
de  La  hija  de  la  gloria  (Buda,  1824).  En  este 
libro  se  halla  el  geimen  del  panslavismo,  des- 
arrollado en  otra  obra  posterior  del  mismo  poeta. 
La  diosa  gloria,  colección  de  ensayos  de  Filología 
y  Mitología,  y  en  un  libro  (en  alemán)  relativo 
á  los  lazos  que  unen  á  las  razas  y  dialectos  es- 
lavos (Pest,  1831).  KoUar,  en  esta  última  pu- 
blicación, no  ocultó  BUS  esperanzas  deque  llega- 
ran á  fusionarse  las  naciones  eslavas,  é  inspiró 
en  la  misma  idea  su  Festopis  (Pest,  1813),  relato 
de  las  impresiones  de  un  viaje  por  la  Alta  Ita- 
lia, Tirol  y  Baviera,  realizado  (1841)  con  el  pro- 
pósito de  buscar  los  restos  de  las  antigüedades 
eslavas.  Alejóse  de  Pest  en  los  días  de  la  revo- 
lución do  1848,  y  al  año  siguiente  obtuvo  una 
cátedra  de  Arqueología  en  la  Universidad  de 
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Viena.  Realizó  más  tardo  (1851)  una  excursión 
en  el  Meckleuburgo  para  estudiar  las  antigüe- 
dades de  obotritas,  y  le  sorprendió  la  muerte 
cuando  preparaba  la  publicación  de  una  obra 
alemana,  Vas  slawischc  Aliilalicn,  en  la  que  pro- 
curaba demostrar  que  el  eslavo  había  sido  la 
lengua  de  los  habitantes  de  la  Italia  Superior. 
Sus  obras  poéticas  se  reimprimieron  en  vida  del 
autor  con  el  título  de  Vila  Lamida  (Buda, 
1845). 

KOLLIDAM:  Geog.  V.  Colekún. 

KOLLIKER  (Rodolfo  Alberto):  Biog.  Fisió- 
logo y  anatómico  alenián.  N.  en  Zurich  á  6  de 
julio  de  1817.  Estudió  Medicina  y  Ciencias  na- 
turales desde  1835,  en  la  Universidad  de  su  pa- 
tria y  en  las  de  Bonn  y  Berlín;  fué  ayudante  de 
Henle  (18-12);  obtuvo  en  Zurich  el  gradode  Doc- 
tor (1843),  y  dos  años  más  tarde  fué  nombrado 
en  la  misma  ciudad  profesor  de  Fisiología  y 
Anatomía  comparada.  En  1847  pasó  á  enseñar 
las  mismas  Ciencias  en  la  Universidad  de  Wurz- 
burgo.  Ya  en  su  juventud  había  adquirido  la 
costumbre  de  aplicar  de  un  modo  constante  el 
microscopio  al  estudio  de  las  Ciencias  naturales, 
y  más  tarde,  por  el  valor  de  sus  observaciones, 
llegó  á  ser  el  más  ilustre  representante  de  la  es- 
cuela histológica.  Después  de  haber  insertado 
en  el  Rcpertorium  de  Valentín  (1841)  algunos 
artículos  relativos  á  los  aparatos  reproductores 
de  los  invertebrados,  escribió  (1842)  una  tesis 
acerca  del  origen  del  huevo  en  los  insectos, 
comparó  el  desarrollo  de  este  órgano  en  los  ani- 
males articulados  y  vertebrados,  y  publicó  di- 
versas Memorias  sobre  los  cefalópodos  (Zurich, 
1844)  y  los  planarios  (id.,  1846).  Así  reunió  ma- 
teriales para  su  gran  obra  intitulada  Histología 
(1850-52,  2  vol.),  consagrada  á  la  anatomía 
corpuscular,  y  vertida  al  castellano  con  el  título 
de  Elementos  de  Histología  /íHmíinrt  (Sevilla,  2.* 
edic,  1879,  en  4.°),  por  José  Moreno  Fernández, 
catedrático  de  Fisiología  en  la  Universidad  de 
Sevilla.  La  fama  de  Kolliker  en  Alemania  y  en 
todas  las  naciones,  como  autoridad  suprema  en 
la  Anatomía  microscópica,  se  debe  á  dicha  obra, 
de  la  que  su  autor  hizo  un  compendio:  Manual 
de  la  estructura  humana  (5.*  edic,  Leipzig, 
1867),  que  se  tradujo  al  francés  y  al  inglés. 
Como  zoólogo,  Kolliker  ocupa  en  la  historia  de 
la  Ciencia  un  lugar  distinguido,  principalmente 
por  sus  trabajos  acerca  de  los  moluscos  y  gusa- 
nos. Recuerdo  merecen  también  estas  obras  su- 
yas: Anatomía  microscópica  (Leipzig,  1850-54, 
2  vol.};  Historia  del  desarrollo  del  hombre  (2.* 
edic,  1876);  Icones  hislologim  (id.,  1864-65); 
Délos  corpúsculos  de  Pacini  (Zurich,  1843),  ira- 
portante  monografía;  Descripción  sistemático- 
anatómica  de  los  alcionarios  (Leipzig,  1870-72), 
comprendiendo  las  clases  de  gusanos  y  molus- 
cos. 

KOLLU  ó  KULLU:  Geog.  País  del  Sudán  occi- 
dental, África,  sit.  en  la  cuenca  superior  del 
Senegal,  á  ladra,  del  Bafing.  El  jefe  reside  en  la 
aldea  de  Kabeleya,  que  es  el  nombre  con  el  cual 
tigura  el  país  en  algunos  mapas.  La  población, 
de  4000  habits.,  se  compone  de  dialoukes  y  ma- 
linqués. 

KOM  ó  KUCHI-KOM:  Oeog.  Montaña  del  Mon- 
tenegro, sit.  en  la  frontera  de  Albania.  Es  la  cima 
culminante  de  la  cordillera  de  Prokletia  ó  de  los 
montes  Malditos,  parte  délos  Alpes  Ilirios.  Do- 
mina al  E.  la  profunda  cuenca  del  lago  Plava. 
El  Kom  tiene  2850  m.  de  alt.  |]  Monte  del  Bal- 
ean occidental,  por  donde  pasa  el  camino  de  Pi- 
rot  (Serbia)  á  Berkovitsa  (Bulgaria);  el  collado 
tiene  1920  m.  de  alt. 

-  Kom  ó  Küm:  Geog.  O.  cap.  de  gobierno,  pro- 
vincia de  Irak  Ayemi,  Persia,  sit.  al  S.  S.O.  de 
Teherán,  al  N.O.  de  Kachán,  al  pie  de  la  cor- 
dillera de  Kohrud,  á  la  salida  del  valle  del  An- 
nabar  ó  Nabbar,  que  se  pierde  al  N.E.  en  la 
extremidad  oriental  del  Gran  Desierto;  20000 
habits.  según  unos;  10000  según  otros.  Fundada 
en  el  siglo  ili  de  nuestra  era,  fué  o.  muy  impor- 
tante en  tiempo  de  los  sofíes.  En  su  célebre  mez- 
quita están  las  tumbas  de  Fátima,  nieta  dcMa- 
homa,  y  de  los  últimos  sofíes. 

KOMA:  Etnog.  Tribu  negra  del  Sudán  orien- 
tal. Los  koma  habitan  una  región  montañosa, 
situada  al  O.  de  la  Abisinia  y  al  N.  del  Kafla. 
Son  muy  numerosos  y  pacíficos,  y  excelentes 
agricultores. 

KOMAQA-TAKE:  Geog.   Volcán  de  la  isla  do 
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Yeso,  Japón,  también  llamado  Utsiura.  Tiene 
unos  1000  m.  de  alt.,  y  su«elevación  era  mayor 
antes  de  la  erupción  de  1862,  que  destruyó  la 
parte  superior  de  la  montaña.  Hay  en  el  Japón 
otras  muchas  montañas  del  mismo  nombre,  quo 
significa ^íco  del  jiolro. 

KOmAn  (Enuique):  Biog.  Músico  y  composi- 
tor polaco.  N.  en  Varsovia  en  1828.  Su  padre, 
que  era  músii-o  mayor  en  el  antiguo  ejército  po- 
laco, le  enseñó  los  elementos  de  piano  y  órgano. 
La  residencia  de  Elsner  en  Varsovia  en  calidad 
de  director  del  Conservatorio  fué  á  Komán  do 
inmen.so  provecho,  pues  pudo  perfeccionar  sus 
estudios  bajo  la  dirección  de  aquel  maestro.  Por 
su  talento  y  su  carácter  adquirió  Eiiri(|ue cierta 
reputación  de  solista  y  compositor,  y  llegó  á  ser 
profesor  de  ])iano  del  Conservatorio  de  su  ciudad 
natal.  Komán  publicó  un  regular  número  do 
composiciones  para  piano,  de  las  cuales  merecen 
recuerdo  dos  sonatas,  cuatro  nocturnos,  cinco 
mazurkas,  una  introducción  y  estudio,  etc. 

KOMANDORSKYl-OSTROVA:  Geog.  Grupo  de 
islas  del  Mar  de  Bering.  Lo  forman  dos  grandes 
islas,  Bering  y  Miednyi,  ó  isla  de  Cobre,  y  dos 
islotes:  Sivutchi  y  Toperkov;  el  grupo  ocupa 
1593  kms. 2,  y  está  habitado  por  cazadores  de 
nutrias,  la  mayor  parte  americanos. 

KOMAROM:  Geog.  V.  Comokn. 

KOMHARSIN  ó  KUMHARSAIN:  Gcog.  Princi- 
pado del  grupo  de  losest.  del  Cis-Satley,  Iiulia, 
sit.  en  el  Himalaya  occidental,  entre  el  curso 
superior  del  Satley  y  el  del  Yenina,  limitado  al 
N.  por  el  Kulu,  al  E.  por  el  Kotkai,  al  S.  por 
el  Balsán,  al  O.  por  el  principado  de  Gund;  233 
kms."  y  12000  habits.  Su  cap.,  del  mismo  nom- 
bre, es  una  pequeña  aldea. 

KOMISANG  ó  KUME:  Geog.  Una  de  las  islas 
Lu-chu,  Archip.  Ja]ionés,  sit.  en  el  grupo  cen- 
tral. Está  al  O.  de  la  parte  meridional  de  Oki- 
nava  ó  Gran  Lu-chu.  Tiene  15  kms.  de  N.O.  á 
S.E.  y  sup.  de  65  kms".  En  su  parte  oriental 
está  protegida  por  arrecifes,  á  los  q\ie  los  marinos 
europeos  han  dado  el  nombre  de  Elisabeth.  Ku- 
me  es  también  el  nombre  de  la  parte  central  de 
la  c.  de  Nafa,  puerto  de  la  isla  Okinava  ó  Gran 
Lu-chu. 

KOMODO  ó  RATTEN:  Geog.  Isla  del  Archipié- 
lago Asiático,  sit.  en  la  región  central  del  grupo 
de  la  Sonda,  entre  Sumbaba  y  Flores.  Está  so- 
parada  de  esta  últinia  al  E.  jior  la  pequeña  isla 
Rinya.  La  baña  al  O.  el  Estrecho  de  Sapi;al  E. 
el  Estrecho  de  Mangerai.  Es  tierra  montuosa, 
pero  fértil.  Tiene  694  kms.",  y  los  rodean  los 
islotes Eanta,Pick  Eiland,Matasetán  y  Schoors- 
teeu  Eiland. 

KOMORN  ó  KOMAROM:  Geog.  V.  Comokn. 

KOMOTAU:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Saatz,  Bohemia,  Austria-Hungría,  sit.  al  pie  del 
Erzgebirge,  á  orillas  de  un  tributario  del  Eger, 
con  f.  c.  á  Eger,  Cheninitz,  Saatz  y  Tepiita; 
10000  habits.  Hilados  de  algodón;  fah.  de  in- 
dianas y  paños;  minas  de  lignito;  establecimien- 
tos metalúrgicos  en  las  cercanías.  Colegio  cister- 
ciense. 

KONA:  Gcog.  Dist.  de  la  isla  Hauaii,  Poline- 
sia, Oceania,  sit.  al  O.  Es  el  más  extenso  y  po- 
blado de  la  isla,  donde  se  encuentran  Honono, 
antigua  corte  de  los  reyes  de  Hauaii;  Kealakea- 
kua,  casi  en  lami.snia  lat.  del  Kilauea;y  Kailua, 
muy  poblada  y  también  residencia  de  los  monar- 
cas de  la  isla.  Entre  Kealakeakua  y  Keanhoa 
tuvo  lugar  el  combate  en  que  pereció  Cook. 

KONARSKI  (E.ST.4NISLA0  Jekónimo):  Biog. 
Literato  y  poeta  polaco.  N.  en  Kouary  (palati- 
nado  de  Cracovia)  á  30  de  septiembre  de  1700. 
M.  en  Varsovia  á  3  de  agosto  de  1773.  Contaba 
diecisiete  años  de  edad  cuando  ingresó  en  la  con- 
gregación de  los  piaristas  en  Podoliniec,  y  más 
tarde  obtuvo  la  cátedra  de  Poesía  en  Varsovia. 
Trasladóse  en  1725  á  Roma,  donde  residió  cua- 
tro años,  y  frecuentó  luego  en  París  las  clases 
de  la  Sorboua.  Apoyó  la  elección  de  Esta)iislao 
Lesczynski  (1733),  y,  cuando  llegó  á  ser  rey  Au- 
gusto III,  Konarski  marchó  á  í' rancia  con  Les- 
czynskiy  poseyódosabadíasquele  dio  Luis XV. 
De  regreso  en  su  patria  fué  nombrado  profesor 
(le  Elocuencia  en  el  colegio  de  los  piaristas  en 
Cracovia  (1739),  y  posteriormente  en  Rzeszow. 
Por  los  años  de  1740  á  1754  fundc'i  t-n  Varsovia 
un  colegio  de  la  misma  Orden,  del  que  salieron 
los  hombies  más  eminentes  de  Polonia.  Procuró 
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que  aceptaran  saludables  reformas  políticas  y 
los  mejores  sistemas  de  educación  pública,  y  fué 
en  su  patria  el  restaurador  de  las  Ciencias  y  las 
Letras.  Dejó  muchas  obras.  He  aquí  los  títulos 
de  las  principales:  Elegiarum  Lilri  tres,  ciim 
deca  de  ZynVa  (Varsovia,  1724,  en  12°);  Leges, 
Statuta,  ConslUuliones,  privilegia,  Regni  Polo- 
Hice,  M.  D.  Litiihanicc,  omniumque  Provincia- 
ruin  anncxurum  á  comilüs  Wislicice  1347,  celc- 
braíis,  obra  escrita  en  latín  y  polaco,  y  conocida 
también  por  el  titulo  de  Voliimina  Legum;  Epa- 
ininondas,  tragedia  en  verso,  etc. 

KONBO:  Gcog.  Lago  del  gobierno  de  Arjan- 
guel,  Rusia,  sit.  en  el  S.  O.  de  la  península  de 
Kola,  cerca  de  la  costa.  Vierte  en  el  Golfo  de 
Kandalaks  Kaia,  en  el  ángulo  N.  O.  del  Mar 
Blanco,  y  tiene  328  kms-. 

KONDA:  Gcog.  Río  del  gobierno  y  círculo  de 
Tobol.sk.  Siberia.  Nace  en  los  límites  del  círculo 
de  Berezof,  describe  una  curva  y  desagua  en  el 
Irtich,  un  poco  más  abajo  de  la  aldea  de  Riepa- 
lovskoia.  Atraviesa  muchos  lagos  y  sus  orillas 
son  pantanosas.  La  longitud  de  su  curso  es  de 
tíOO  á  700  kms. 

KONDARY  (AmiD  AL-MoiüKABtJ-N  ASR- 
Mansur-ef.n  Mon.AMMED  Al):  Biog.  Visir  per- 
sa. N.  en  Kondar  (Jorasán).  ÍL  en  el  año  1064 
de  nuestra  era .  Entró  al  servicio  de  Togrul- 
Beg,  fundador  de  la  dinastía  de  los  seljiúcidas 
de  Persia;  se  hizo  notable  por  sus  méritos  y  ga- 
nó la  contianza  de  este  príncipe.  Encargado  por 
Togrul  de  pedir  en  su  nombre  la  mano  de  nna 
mujer  para  casarse,  él  mismo  fué  el  que  se  casó 
con  ella,  excitando  por  este  hecho  la  indigna- 
ción de  su  amo,  que  le  perdonó  la  vida  por  no 
privarse  de  sus  talentos,  pero  haciendo  de  él  un 
eunuco.  Eondary  llegó  á  ser  visir  del  rey  de 
Persia  y  fué  enviado  por  éste  como  su  lugarte- 
niente á  Hagdad  cerca  del  califa  Caim  Biamri- 
lláh.  En  tiempos  de  Alp  Arslaní,  sucesor  de 
Togrul,  Konilary  cayó  en  una  completa  des- 
gracia; acusado  de  haber  cometido  malversacio- 
nes, abusos  deautoridad,y  haber  heclio  fulminar 
en  las  mezquitas  del  Jorasán  anatemas  contra 
la  secta  de  Chafei,  fué  arrestado  y  condenado, 
con  cerca  de  seiscientas  personas  más,  á  sufrir 
la  pena  capital, 

KONDE:  Gcog.  País  del  África  central,  sit.  en 
la  región  austral,  en  la  extremidad  N.O.  del 
gran  lago  Ñnsa.  Cerca  están  los  montes  Konde, 
extremo  N.  de  la  cordillera  de  Liviiigstone. 

KONOOA:  Gcog.  Estación  francesa  de  la  Aso- 
ciación Internacional  Africana,  en  el  Usagara, 
región  oriental  del  África  ecuatorial,  á  orillas 
del  río  Mkondoa  ó  Mukondo-Kua,  afl.  del  Ua- 
mi. 

KONDOMA:  Geog.  ^io  del  gobierno  de  Tomsk, 
Siberia,  en  el  círculo  de  Kr.znetzk.  Nace  en  el 
Altai,  corre  generalmente  al  N.,  y  desagua  en 
el  Tom  un  poco  más  arriba  de  Kuznetzk.  Su 
valle  encierra  minas  de  oro,  hierro  y  carbón  de 
piedra;  su  curso  es  de  340  kms. 

KONDUCHI;  Gcog.  Pequeño  puerto  de  la  costa 
de  Zanguebar,  África  oriental,  sit.  al  S.E.  de 
Baganinyo  y  S.O.  de  la  punta  meridional  de  .la 
isla  de  Zanzíbar. 

KONDURCHA:  ffíoj.Río  del  gobiernoy  dist.de 
Samara,  Rusia.  Corre  al  principio  al  N.,  después 
al  O.,  por  último  al  S.O.,  y  desagua  en  el  Sok, 
frente  á  la  aldea  de  Krasnii  lar.  Su  curso  es  de 
130  kms. 

KONEVETS:  Geog.  Isla  del  lago  Ladoga,  Rusia. 
Tiene  5  kms.  de  longitud  por  3  en  su  mayor  an- 
chura, y  en  ella  hay  un  monasterio  llamado  de 
la  Natividad. 

KONG:  Gcog.  Cordillera  del  África  occidental, 
sit.  cerca  y  aproximadamente  paralela  á  la  costa 
lie  la  Guinea  septentrional,  país  que  separa  del 
Sudán  occidental  ó  cuenca  superior  del  Níger. 
Estos  montes  y  los  países  inmediatos  son  aiin 
pnco  conocidos.  Se  extienden  en  dirección  de  O. 
á  E.,  en  la  zona  correspondiente  á  los  paralelos 
lie  9  y  10°  N.  Hacia  el  O.  la  cordillera  se  incli- 
na en  dirección  N.  siguiendo  la  de  la  costa,  y 
parece  qne  allí  se  divide  en  varios  ramales  que 
van  á  enlazarse  con  las  montañas  del  Futa  Ya- 
lón  en  la  Senegambia.  Por  el  E.  avanza  la  cor- 
dillera hasta  el  Níger  inferior.  Parece  también 
que  sus  mayores  altitudes  se  hallan  en  el  extre- 
mo occidental.  En  la  vertiente  meridional  hay 
nna  c.  también   llamada  Kong,  al  N.N.E.  de 
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Kumasia,  la  que,  según  los  indígenas,  es  muy 
importante  y  mantiene  activo  comercio  con  el 
Sudán. 

-  KoxG  ó  KusG  (YiH-siN,  príncipe  de):  Biog. 
Ex  regente  del  Imperio  chino.  N.  hacia  el 
año  1835.  Hermano  del  enijierador  Hien-Fung, 
muerto  eu  1861,  y  tío  del  emperador  Tung- 
Tchi.  Cuando  en  1860  una  fuerza  anglo-fran- 
cesa  batió  al  general  Sang-ko-lin-sin,  el  prín- 
cipe Kong  fué  comisionado  por  el  emperador 
para  entrar  en  arreglos  con  los  aliados.  Después 
de  la  t  ma  de  Pekín  (12  de  octubre)  firmó  con 
los  plenipotenciarios  inglés  y  francés  el  tratado 
de  Tien-tsin  (24  á  25  de  octubre),  hizo  asimismo 
un  tratado  con  el  embajador  ruso  Ignatioff,  y 
abrió  al  comercio  extranjero  los  puertos  de  Han- 
Kow  y  Kin-Kiang.  Investido  de  considerables 
poderes,  y  encargado  de  la  dirección  de  los  ne- 
gocios extranjeros,  el  príncipe  Kong  residió  en 
Pekín  y  dio  pruebas  ala  vez  de  mucha  capacidad 
y  Tiioderación.  Interesado  en  mostrarse  favorable 
á  los  extranjeros,  nombró  una  guardia  especial 
que  velase  por  los  agentes  diplomáticos,  y  se 
atrajo  el  odio  del  antiguo  partido  chino,  cuyos  je- 
fes se  encontraban  cerca  del  emperador  en  Muk- 
den.  Habiendo  muerto  Hien  Fung  en  agosto  de 
1861,  dejando  el  trono  á  su  hijo  Tung-Tchi, 
de  cinco  años  de  edad  entonces,  el  príncipe  Kong 
fué  investido  de  la  regencia,  en  unión  con  la  em- 
¡leratriz  madre,  y  llegó  á  ser  el  jefe  verdadero 
del  gobierno.  A  pesar  de  que  el  antiguo  partido 
quería  retener  al  joven  emperador  en  Mukden, 
hizo  que  el  soberano  se  trasladase  á  Pekín,  de- 
claró la  disolución  del  Consejo  de  regencia  é  hizo 
morir  á  los  tres  principales  jefes  del  partido 
retrógrado,  los  príncipes  Y,  Su-Tchen  y  Tchen, 
que  querían  derribarlo  (noviembre  de  1861). 
Desembarazado  de  una  oposición  incómoda, 
Kong,  apoyado  por  los  residentes  extranjeros, 
entró  resueltamente  en  la  vida  del  progreso, 
rroclamó  la  tolerancia  religiosa  y  la  libertad  de 
conciencia,  constituyó  un  consejo  compuesto  de 
delegados  provinciales  encargados  de  discutir 
cada  año  los  intereses  generales  del  Imperio, 
estableció  penas  severas  contra  la  venalidad  de 
los  funcionarios,  aceptó  con  interés,  para  com- 
batir á  los  tai  pings,  el  auxilio  del  cuerpo  de 
ocupación  anglofi anees,  y  encargó  al  coronel 
Ward  la  organizaciun  de  las  tropas  chinas  según 
el  sistema  europeo.  El  príncipe  Kong  consiguió 
también  impedir  que  tomase  incremento  la  insu- 
rrección de  los  taí-pings.  Reprimió  enérgica- 
mente todo  acto  de  hostilidad  contra  los  cristia- 
nos; envió  á  los  Estados  Unidos  y  á  Europa,  en 
1866  y  1869,  embajadas  encargadas,  no  solamen- 
te de  misiones  políticas,  sino  también  de  estudiar 
cuidadosamente  el  estado  de  la  civilización  y 
los  grandes  descubrimien  tos  que  se  habían  hecho. 
Este  príncipe  inteligente,  que  procuró,  dice  Va- 
pereau  ,  asegurar  la  dinastía  tártara  por  una 
fusión  lenta  y  progresiva  con  el  elemento  chino, 
y  que  es  el  jefe  del  partido  tártaro  constitucio- 
nal, cesó  de  ser  regente  en  1872,  con  el  casa- 
miento y  la  mayor  edad  del  joven  emperador 
Tung  Tchi;  si  embargo,  se  le  ha  conservado  á  la 
cabeza  de  los  negocios. 

-Kong  Ti:  Biog.  Emperador  chino  de  la 
dinastía  de  los  Sui.  JI.  en  618.  Sucedió  en  617 
á  su  tío  lang-ti,  estrangulado  por  los  nobles; 
también  tuvo  él  que  luchar  contra  un  competidor 
formidable,  Siao-Sien.  No  habiendo  podido  ven- 
cerle, abdicó  en  favor  de  Li-Yuen,  principe  de 
Thaug,  que  había  contribuido  á  que  subiese  al 
trono,  y  que  bajo  el  nombre  de  Kao-Tsu  fundó 
la  gran  dinastía  de  los  Thaug.  Bien  que  redu- 
cido á  la  impotencia,  infundió  sosi>echas  al 
nuevo  emperador  y  recibió  orden  de  beber  un 
brebaje  emponzoñado.  Con  este  príncipe  acabó 
la  dinastía  de  los  Sui. 

-KoNO  Tsong:  Biog.  Emperador  chino  de 
la  dinastía  de  los  Song.  Reinó  desde  1274  á 
1276.  A  la  edad  de  cuatro  años  fué  colocado 
en  el  trono,  con  perjuicio  de  sn  hermano  mayor, 
por  el  Ministro  Kiassetao,  que  quería  gobernar 
en  nombre  de  este  niño,  bajo  la  regencia  de 
Sieitchi,  madre  del  nuevo  emperador.  El  jan 
de  los  tártaros,  Hu]ulai,  aprovechó  esta  cir- 
cnn.'tancia  para  enviar  á  China  un  ejército  de 
200  000  hombres  y  empezar  de  nuevo  la  guerra, 
Kiassetao  marcho  contra  él ,  pero  en  vez  de 
pelear  hizo  proposiciones  de  arreglo,  que  rehusó 
el  príncipe  tártaro.  No  atreviéndose  á  resolver 
una  cosa  decisiva,  se  batió  en  retirada  y  pidió 
un  ejército  más  considerable;  pero  como  era 


odiado  por  el  pueblo  y  por  la  regente,  no  recibió 
otra  cosa  que  desprecios,  fué  destituido  y  poco 
después  asesinado.  La  muerte  de  este  ruin  y 
ambicioso  Ministro  no  mejoró  la  situación  del 
joven  emperador  Kong-Tsong.  Los  generales 
que  envió  contra  los  tártaros  fueron  batidos,  y 
Hupilai  exigió  que  viniese  con  su  madre  á  po- 
nerse en  su  poder.  Hupilai  envió  al  joven  empe- 
rador á  un  convento  de  lamas,  en  donde  este 
último  terminó  sn  vida. 

KONGE-AA:  Gcog.  Río  en  los  límites  del  Scli- 
le.swig  y  la  Jutlandia.  Corre  al  O.  y  desagua  en 
el  Mar  del  Norte  á  los  55"  23'  !at.  N. ,  después 
de  un  curso  de  50  kms.  Konge-aa  significa  río 
del  rey. 

KONGKIO  ó  GUNGYIO-TSO:  Geog.  Lago  del 
Tibet  meridional.  Imperio  chino,  sit.  entre  las 
fuentes  del  Satley  y  del  Sang-po,  á  los  86°  lon- 
gitud E.  y  30°  40'  iat.  N. ,  sit.  en  un  valle  de  la 
prov.  de  Sang,  entre  la  cordillera  septentrional 
del  Himalaya  y  la  del  Gangri  ó  Gang-disri.  No 
tiene  desagüe  conocido. 

KONGSBERG;  Gcog.  C.  del  dist.  de  Buskerud, 
prov,  de  Cristianía,  Noruega,  sit.  al  S.O.  de 
Diammen,  en  la  parte  S.  del  Numcdal,  á  orillas 
del  Laagen,  tributario  del  Skáger-Rak,  cabeza 
de  un  f.  e,  á  Cristianía;  5  000  liabits.  A  excep- 
ción de  las  iglesias  y  la  Casa  Consistorial,  casi 
todos  los  edifs.  son  de  madera.  Hay  un  monu- 
mento á  Cristian  IV,  construido  en  18S3,  y  dos 
puentes  sobre  el  curso  torrencial  del  Laagen, 
Ricas  niinas  de  plata,  explotadas  por  el  Estado 
desde  el  siglo  xvii;  en  1S23  se  encontró  una  pe- 
pita de  plata  pura  de  800  libras,  la  cual  se  con- 
serva en  el  Musco  de  Copenhague;  fundiciones; 
fáb,  de  moneda,  de  armas  y  de  pólvora;  Escuela 
de  Minas.  Hállanse  las  niinas  á  unos  6  kins.  al 
O.  de  la  c, ,  y  su  actual  producción  pasa  de 
500  000  pesetas  alano.  Sucesivamente  se  han 
ido  abriendo  más  de  100  minas;  hoy  no  quedan 
más  que  tres  ó  cuatro  de  importancia,  á  saber: 
Kongens-Gi'ube,  Gottes  Hulfe,  Armen  Grube  y 
Hans  Saehsen,  que  tienen  más  de  600  ni.  de 
profundidad.  Hay  también  galerías  en  la  mon- 
taña, el  Friedriksstollen  y  el  Christiansstollen; 
está  á  100  m.  bajo  la  otra.  Los  filones  de  plata 
nativa  alternan  con  los  de  sulfuro  de  plata  y 
piritas  de  cobre.  Kongsberg  es  c.  fundada  en 
1624,  en  tiempo  de  Cristian  IV. 

KONGUN:  Geog.  C,  de  la  prov.  de  Farsistán, 
Persia,  sit.  al  S.S.O.  del  Chiraz,  en  el  Golfo 
Pérsico;  6  000  habits. 

KONIA  ó  KONIEH:  Gcng.  Prov.  ó  vilayato  de 
Anatolia  ó  A.sia  Menor,  Turquía  asiática,  sit,  en 
la  prov.  de  Angora,  al  N.  y  N.E. ,  la  de  Adana 
al  E.,  la  misma  prov.  y  el  Mediterráneo  al  S., 
la  parte  de  Aidin  al  O.  y  la  de  Jodavendiquiar 
al  N,0.;  104000  knis.=  y  770  000  habits.  La 
parte  del  N.E.  corresponde  á  la  meseta  de  la 
antigua  Licaonia;  al  S.  y  S.E.  de  esta  meseta, 
y  en  el  S.O.  de  la  prov.,  se  alzan  varias  monta- 
ñas, así  como  al  N.E,  y  N,  de  aquélla;  muchos 
de  estos  montes  alcanzan  altitudes  superiores  á 
3  000  m.  Hay  varios  lagos,  entre  ellos  el  Tuz,  el 
Bnluk,  el  Ilgun,  el  Eregli,  el  Eguerdir  y  el  Ke- 
reli.  Los  principales  ríos  son  el  Aksu,  antiguo 
Cestros,  y  el  Kuprni5U,  antiguo  Eurimedonte. 
Eu  el  litoral  se  halla  el  Cabo  Qnelidonia  ó  Ke- 
lidonia.  La  principal  ]iroduccióii  de  la  provincia 
es  el  trigo.  Se  divide  en  los  cinco  distritos  de 
Konia,  Teke,Haniid,BHldury  Nigdeh.  |[  Ciudad 
cap.  del  dist.  y  prov.  de  su  nombre,  sit.  en  los 
37°  40'  Iat.  N.  y  36°  19'  long.  E.  Madrid,  en  la 
base  de  las  montañas  que  limitan  la  meseta  in- 
terior de  la  Anatolia;  30  000  habits.  Es  sede 
metropolitana  griega.  Sus  torres  y  murallas  re- 
velan aún  la  importancia  que  tuvo  en  otro 
tiempo.  Conserva  numerosas  mezquitas,  y  una 
de  ellas,  la  de  Selim,  se  asemeja  á  la  ielesia  de 
.Santa  Sofía  de  Constantinopla.  Se  fabrican  en 
Konia  alfombras,  curtidos,  telas  de  ¡ana  y  al- 
godón y  un  aceite  que  se  parece  mucho  á  la 
esencia  de  rosas.  Rodean  la  ciudad  hermosos 
huertos.  Es  la  antigua  Iconium,  cap.  de  la  Li- 
caonia, y  en  los  siglos  xi  á  xn  de  una  sultanía 
seljiúcida.  Federico  Barbarroja  la  conquistó  en 
1189;  cayó  después  en  poder  de  Gengis  Jan  y 
fué  cap.  del  reino  de  Caramania.  Bayai  eto  I  la 
incorporó  al  Imperio  otomano.  En  20  de  di- 
ciembre de  1832  fué  teatro  de  la  victoria  alcan- 
zada por  Ibrahim,  hijo  de  MehenietAlí,  contra 
las  tropas  del  sultán.  La  sultanía  de  Konia, 
también  llamada  de  Runí,  fué  uno  de  los  Estados 
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que  se  formaron  en  1074  al  desmembrarse  el 
Imperio  de  los  turcos  seljiúcidas.  Confinaba  al 
N.  con  el  Mar  Negro  y  el  estado  griego  de 
Trebisonda,  al  E.  con  el  Eufrates,  al  S.  con  el 
Tauro  y  el  Mediterráneo,  al  O.  con  el  Sakariay 
el  Areliip.El  primer  sultán  fué  Solimán,  de  1074 
á  1085.  Huliü  luego  un  interregno  de  siete  años, 
y  reinaron  después  Kiliye-Arslán  I  (1092),  Sai- 
sán  (1107),  Masud  (117),  Kiliye-Arslán  II  (1155), 
Gaiatedín-Kai-Josrúl  (1192),Solinián  11(1198), 
Kiliye-Arslán  III  (1204),  Azedin-Kai  Kaus  I 
(1210),  Alaedín  Kai-Kobad  (1219),  Gaiatedín- 
Kai  JosrúII(1238),  Azcdín  KaiKaus  II  (1235), 
Eoknedín  (1261),  Gaiatedín -Kai-Josni  III 
(1267)  y  Gaiatedín-Masud  (1284).  La  mayor 
parte  de  estos  sultanes  tuvieron  que  luchar  pri- 
mero con  los  cruzados  cristianos  y  después  ccn 
los  mongoles,  y  en  1294  acabo  la  sultanía,  des- 
membrándose en  10  principados  independientes. 

KONIAGAS:  m  pl.  Etnog.  é  Hisi.  Tribus  in- 
dígenas de  la  América  septentrional,  que  for- 
maban la  segunda  rama  de  los  hiperbóreos.  Su 
nombre  se  deriva  probablemente  del  de  Kaiía- 
flits,  que  se  daban  los  habitantes  de  la  isla  de 
Kadiak  al  ser  descubiertos  por  los  europeos.  Es- 
taban entonces  divididos  los  koniagas  en  muchas 
naciones;  la  principa],  la  de  estemisn.o  nombre, 
que  vivía  en  la  isla  de  Kadiak,  y  las  contiguas, 
y  no  contaba  menos  de  30  000  almas.  De  las  de- 
más estaba  al  Sur  la  do  los  chugatshes,  que  ocu- 
paba las  islas  y  las  riberas  de  la  bahía  del  Prín- 
cipe Guillermo;  al  Norte,  en  la  bahía  deBristol, 
la  de  los  aglegmutos;  en  las  márgenes  del  río 
Nnsbagak  y  en  la  costa  que  se  extiende  hasta  el 
Cabo  Newhenham  la  de  los  keyataigmutos;  en- 
tre las  bocas  del  Kuskoquin  y  el  Kiskunan  la 
de  los  agulmutos;  en  las  orillas  del  mismo  Kus- 
koquen  lade  loskwichpagmutos,  la  de  loskwich- 
luamutos  y  la  de  los  pashtolikes;  cerca  de  la 
bahía  de  Pashtolix  los  ehuagmutos;  en  la  de 
Galovnin  los  anlygmutos;  en  la  de  Norton  los 
kaviaks  y  los  matemutos,  naciones  todas  que 
habl'iban  una  misma  lengua  y  pertenecían  in- 
dudalilemente  á  un  mismo  tronco.  La  tierra  en 
que  moraban  y  moran  estas  gentes  era  y  es  un 
áspero  desierto.  Eran  los  koniagas  de  regular 
estatura,  de  color  algo  más  bajo  que  el  de  otros 
indígenas  americanos,  de  cabeza  más  bien  plana 
que  esférica  en  el  occipucio.  Alo  que  yiarece  no 
diferían  físicamente  de  la  totalidad  de  la  raza 
sino  loschugatones,  de  voluminoso  cráneo,  corto 
cuello,  ancho  semblan  te  y  pequeños  ojos.  Vestían 
generalmente  los  koniagas  una  laiga  túnica  de 
pieles  de  ave  con  mangas  anchísimas,  de  que 
pudiesen,  cuando  les  conviniese,  sacar  pronto 
los  brazos.  Como  los  esquimales,  construían  los 
koniagas  dos  géneros  de  habitaciones:  para  el 
verano  tiendas  que  solían  levantar  en  las  orillas 
del  arroyo  ú  del  río  de  que  se  proponían  sacar 
el  sustento ;  para  el  invierno  espaciosas  casas 
donde  pudieran  albergarse  tres  ó  más  familias. 
En  sus  casas  de  invierno  los  koniagas  vivían 
completamente  al  abrigo  de  las  inclemencias  del 
aire.  Hacinados  y  revueltos  por  lo  general  en  una 
misma  estancia  varones  y  hembras,  niños  y  adul- 
tos, mozos  y  viejos,  se  hacían  allí  dilíciles  la 
castidad  y  la  decencia.  El  estupro  era  común; 
el  adulterio  no  encontraba  freno  sino  en  la  pro- 
piedad que  sobre  la  mujer  se  reconocía  al  ma- 
rido. Resultaban  flojos  los  vínculos  del  matri- 
monio; tan  débil  el  sentimiento  del  pudor,  que 
no  bastó  á  impedir  ni  á  contener  la  sodomía.  Los 
más  viciosos  en  este  punto  eran  los  kaviaks.  No 
eran  tan  injustos  los  mamelutos,  pero  observa- 
ban otra  no  menos  rara  costumbre,  rermitían  á 
cada  mujer  dos  maridos:  uno,  por  decirlo  así, 
propietario;  otro  sustituto.  Ausente  el  primero, 
entraba  el  segundo  en  funciones  y  era  dueño  de 
la  mujer  y  la  casa  hasta  que  aquél  volvía.  En 
volviendo,  no  solamente  le  cedía  el  puesto  sino 
que  también  le  servía  de  familiar  y  criado.  El 
matiimonio  era  naturalmente  entre  los  koniagas 
de  poca  importancia.  Era  mal  vista  entre  los 
koniagas  la  mujer  infecunda.  Deseaba  todo  ma- 
rido tener  hijos,  y  en  algunos  pueblos  suplía  la 
falta  por  muñecas,  que  mimaba  como  si  fueran 
de  carne  y  hueso.  Suspiraba,  empero,  por  hijos, 
no  por  hijas;  á  las  hijas  no  era  raro  que  las  ma- 
ta.se  recién  nacidas,  dejándolas  abandonadas  en 
lugar  desierto  ó  metiéndolas,  hasta  ahogarlas, 
hierbas  en  la  boca,  Si  pecaban  de  lujuriosos  los 
koniagas,  no  adolecían  de  otros  vicios.  Eran  ge- 
neralmente pacíficos,  industriosos,  .serviciales; 
más  amigos  del  trabajo  que  de  la  guerra.  Tenían 
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fama  de  poco  limpios,  y  sin  embargo  en  bañarse 
dejaban  atrás  á  muchos  pueblos  de  aquella  parte 
del  Nuevo  Mundo.  Eran  menos  limpios  los  ko- 
niagas en  sus  comidas  que  en  sus  propias  carnes. 
No  dejaban  de  la  ballena  sino  los  huesos,  y  aun 
éstos  los  aprovechaban  para  la  construcción  de 
sus  viviendas,  No  rechazaban  manteca,  grasa 
ni  alimento  alguno  por  rancios  y  fétidos  que  es- 
tuvic-en.  Devoraban  hasta  con  placer  la  carro- 
fia,  el  más  agusanado  abadejo  y  los  excrementos 
do  oso.  Y  no  ciertamente  porque  viviesen  en 
tierra  pobre,  que  allí  los  víveres  más  abundaban 
que  esca.seabau.  Amén  de  las  ballenas,  tenían 
copia  de  salmones,  bacalao  y  arenques,  nutrias 
y  aves  marinas,  ciervos  y  renos,  y  para  con- 
fortar el  estómago  cierto  vino  que  hacían  del 
jugo  de  las  frambuesas.  El  koniaga  aguardaba  á 
que  los  salmones  subieran  por  las  aguas  corrien- 
tes para  mejor  cogerlos.  Los  cogía  ó  con  palos 
de  punta  de  hueso  ó  con  redes  de  nervios  de  ba- 
llena. Con  una  especie  de  anzuelo,  también  de 
hueso,  pescaba  el  bacalao,  y  con  un  arpón  de 
seis  pies  de  largo  las  ballenas  que  por  el  mes 
de  junio  se  acercaban  á  sus  costas.  Esculpía  cada 
cual  en  la  punta  de  sus  arjiones,  generalmente 
de  piedra,  su  propia  y  especial  marca;  y,  muerto 
el  colosal  cetáceo,  por  la  marca  del  arpón  que 
llevaba  clavado  se  sabia  su  dueño.  La  pesca  de 
la  nutria  de  mar  era  más  curiosa.  En  los  meses 
de  mayo  y  junio,  que  es  cuando  está  más  tran- 
quilo aquel  Océano,  salían  los  koniagas  en  sus 
baidarkas  de  dos  remos  para  remotas  islas.  Iban 
siempre  reunidos  en  tanto  número  que  á  veces 
los  botes  llegaban  á  ciento.  Avanzaban  lenta- 
mente por  el  mar  formando  apretada  fila,  tan 
apretada  que  no  pudiesen  las  nutrias  abrir.se 
paso  entre  las  barcas. 

Luego  que  descubrían  una,  se  apresuraban  doce 
ó  más  á  colocarse  en  círculo  alrededor  del  sitio 
en  que  había  de  asomarse  á  respirar  el  aire:  no 
la  volvían  á  ver  que  no  la  acribillasen  á  flecha- 
zos. A  las  focas  las  cazaban  en  verano  poco  más 
ó  njenos  como  los  esquimales  (V.  Esquimales). 
No  eran  los  koniagas  menos  cazadores  que  pes- 
cadores. Cazaban  desde  el  mes  de  febrero  hasta 
que  se  derretía  la  nieve.  Perseguían  principal- 
mente al  ciervo  y  al  reno.  No  tenían  los  ko- 
niagas en  sus  tierras  al  oso  blanco,  que  no  baja 
del  paralelo  sesenta  y  cinco,  pero  sí  al  oso  gris, 
que  cazaban  de  una  njanera  ingeniosa.  Forma- 
ban á  la  boca  de  la  caverna  donde  le  sabían  un 
parapeto  de  madera  con  un  hueco  por  donde  pu- 
diera meter  la  cabeza.  Por  encima  del  parapeto 
arrojaban  al  fondo  del  cubil  una  tea  ardiendo. 
Quería  salir  el  oso,  y  hallando  el  paso  obstruido 
sacaba  furioso  la  cabeza  por  el  agujero  y  sufría 
rápida  y  desastrosa  muerte.  Ingeniosos  lo  eran 
bastante  los  koniagas.  Encendían  lumbre  cogien- 
do un  arco  y  revolviendo  de  punta  sobre  una 
blanda  y  seca  tabla  un  )ialo  mucho  más  duro, 
que  llevaba  en  su  extremo  inferior  una  boquilla 
de  marfil  ó  hueso.  Hacían  de  pedernal  y  de  otras 
clases  de  piedra  lámparas,  martillos,  uñas,  ha- 
chas, azuelas  y  otras  herramientas.  Labraban 
todo  género  de  vasos  y  utensilios,  y  los  embelle- 
cían, ya  con  grabados  en  hueso,  ya  con  relieves, 
que  eran  frecuentemente  grotescas  representacio- 
nes de  hombres,  bestias  y  pájaros.  Sabían  todos 
sus  pueblos  esculpir,  mas  no  todos  en  iguales 
substancias.  En  madera  y  en  piedra  esculpían 
con  frecuencia  los  kuskoquimos;  en  piedra  y 
marfil  los  agulmutos.  Fabricaban  todos  además, 
y  por  cierto  á  piezas,  imágenes  de  varios  anima- 
les que  por  una  hábil  combinación  de  cuerdas 
ponían  en  movimiento.  Las  mujeres  no  trabaja- 
ban con  menos  destreza  que  los  hombres.  Tun- 
dían pieles,  hacían  hermosas  cestas  y  se  distin- 
guían por  sus  excelentes  costuras  y  obras  de 
punto.  Cosían  con  agujas  de  hueso  de  ave  y  con 
hilo  de  nervios  de  ballena,  y,  al  decir  de  Lisians- 
ky,  no  con  menos  perfección  que  nuestras  más 
entendidas  maestras.  A  su  cargo  corrían  los  tra- 
jes del  marido  y  de  los  hijos;  á  su  cargo  también 
aforrar  de  intestinos  ó  de  pieles  la  armazón  de 
las  barcas.  Las  barcas  de  los  koniagas  se  parecían 
á  las  de  los  esquinjales:  no  diferían  sino  en  que 
era  puntiaguda  la  proa  y  cuadrada  la  popa,  cuan- 
do en  las  de  los  esquimales  popa  y  proa  remata- 
ban en  punta.  Aunque  poco  inclinados  á  la  gue- 
rra, no  habían  dejado  los  koniagas  de  hacer 
también  progresos  en  la  fabricación  y  el  manejo 
de  las  armas,  Las  puntas  de  sus  flechas  y  sus 
lanzas  eran  generalmente  de  pedernal,  y,  al  decir 
de  un  viajero  español,  de  pedernal  cortado  con 
tanta  delicadeza  que  no  habríau  podido  labrarlo 
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mejor  lapidarios  ds  Europa.  Algunas  había  d ; 
cobre  que  no  estaban  peor  trabajadas.  Envene- 
nábaselas  por  lo  común  con  cierta  preparación 
de  acónito.  Parecían  los  astiles  hechos  á  torno. 
No  era  esto,  con  todo,  lo  más  notable,  sino  unos 
grandes  escudos  de  madera,  de  un  pie  de  espe  or 
y  doce  de  anchura,  detrás  de  los  cuales  jiodí.m 
abrigarse  de  treinta  á  cuarenta  soblados.  Esta- 
ban compuestos  de  tres  tablas  sujetas  por  ra- 
mas de  sauce.  En  la  guerra  los  koniagas  no 
eran  nada  humanitarios.  Prisionero  (¡ue  hacían, 
ó  le  mataban  inmediatamente  ó  le  atormenta- 
ban después,  á  fin  de  que  los  jóvenes,  sabiendo 
que  no  habían  de  encontrar  cuartel  en  sus  ene- 
migos, fuesen  bravos  hasta  la  muerte.  En  la 
guerra  como  en  la  paz  eran  gobernados  por  aris- 
tócratas. Tenían  una  nobleza  hereditaria  en 
que  residía  toda  autoridad  y  todo  mando,  una 
plebe  sumisa  y  una  clase  de  esclavos  compues- 
ta principalmente  de  mujeres  y  niños.  No  ca- 
recían de  sacerdotes.  Llamábanlos  s/iamnncs,  y 
los  estiniahan  en  mucho.  Eran  allí  los  .sha- 
manes,  á  la  vez  que  sacerdotes,  hecl. leeros,  bru- 
jos y  médicos.  Sobre  la  religión  de  que  pudie- 
ran ser  ministros  esos  shanjanes  hay  escasas 
noticias.  Los  koniagas  eran  dualistas  como  los 
iroqueses.  Tenían  su  espíritu  del  bien  en  Sliljam 
Schoá,  y  su  espíritu  del  mal  en  Eyak.  Sólo  con 
ofrendas  á  los  shanianes  entendían  que  se  des- 
armaba la  cólera  de  sus  dioses.  Los  sacrificios 
de  esclavos  que  algunos  autores  mencionan  eran 
rarísimos.  Tenían  los  koniagas  fiesta.s,  ya  para 
honrar  al  año  la  memoria  de  los  parientes  que 
murieron,  ya  para  enmendar  injurias,  ya  para 
obsequiar  á  gentes  de  vecinos  pueblos.  Redu- 
cíanlas generalmente  á  banquetes  y  danzas,  á 
danzas  alguna  vez  acompañadas  de  simulacros  y 
guerreros  cantos.  El  tamboril  constituía  de  or- 
dinario toda  la  orquesta.  Eran  los  koni:igas 
amantes  de  la  hospitalidad.  No  eian  menos  pia- 
dosos con  los  difuntos.  Les  vestían  el  mejor  traje 
ó  los  envolvían  cubiertos  de  musgo  en  una  piel 
de  foca,  los  tenían  ex])Uestos  por  algunos  días 
en  la  ca.sa  mortuoria,  los  sepultaban  con  herra- 
mientas y  armas,  y  ponían  sobre  la  tumba  tablo- 
nes y  grandes  piedras.  El  duelo  era  grande.  Se 
retiraba  adonde  no  la  viesen  la  madre  que  había 
perdido  á  su  hijo;  cambiaba  de  tribu  el  que  ha- 
bía perdido  á  su  cónyuge.  Todo  un  año  guar- 
daban luto  los  amigos,  y  en  todo  él  no  dejaban 
de  llevar  cortado  el  cabello  y  ennegrecida  con 
hollín  la  cara.  No  se  bañaban  en  los  primeros 
cinco  días;  no  trabajaban  en  los  veinte.  Eran 
supersticiosos.  Durante  la  estación  de  la  pesca 
vivían,  los  que  se  dedicaban  á  la  de  las  ballenas, 
vida  tan  especial  y  suya,  que  no  ofrecían  de  su 
plato  á  nadie  ni  permitían  que  nadie  se  les  acer- 
cara. Concluida  la  estación,  escondían  sus  armas 
en  los  montes.  Lo  singular  era  que  cuando  al- 
guno moría,  ó  le  cortaban  en  menudas  ¡dczas  y 
se  las  repartían,  ó  antes  de  llevailo  á  enterrar 
en  apartada  cueva  lo  sumergían  en  una  corriente 
y  bebían  del  agua.  Creían  que  con  beber  de  esta 
agua  adquirían  fuerza  y  ventura,  y  después  de 
haber  restregado  sobre  el  pedazo  de  cadáver  la 
punta  de  su  lanza,  tenían  en  él  un  verdadero 
talismán.  Según  Zagoskine,  los  koniagas  habían 
llegado  á  tener,  aunque  muy  incompleta,  una 
cronología:  dividían  en  veinte  meses  desiguales 
el  año.  Conocían  además  algunas  constelaciones 
y  distinguían  los  planetas  de  las  estrellas  fijas. 
KONIÁRIDES:  m.  pl.  EtiWíj.  Pueblo  turco  del 
dist.  de  Monastir,  Alta  Macedonia,  Turquía  eu- 
ropea, sit.  entre  el  valle  del  Puye-Karasu  y  los 
lagos  de  Kastoria  y  Ostrovo.  Se  cree  que  des- 
cienden de  colonos  llamados  por  los  emperadores 
griegos  del  siglo  XI.  Se  les  encuentra  también 
en  pequeños  grupos  en  la  vertiente  septentrio- 
nal del  Ossa,  en  Thessalia. 

KÓNIGGRÁTZ  ó  KRALOVE  HRADEC:  Geog. 
O.  cap.  de  dist.,  antigua  cap.  de  círculo.  Bohe- 
mia, Astria  Hungría,  sit.  al  E.N.E.  de  Praga, 
en  la  confl.  del  Adier  y  del  Elba,  en  el  cruce  de 
los  {.  c.  de  Berlín  áViena  y  de  Praga  á  Olmutz; 
9  000  habits.  Fáb.  de  paños.  Obispado  sufragá- 
neo de  Praga.  Al  N.O.  de  esta  e.,  en  el  quebrado 
terreno  que  queda  entre  el  Bistritz  y  el  Elba, 
se  libró  en  3  de  julio  de  1866  la  llamada  común- 
mente batalla  de  Sadowa.  El  ejército  austríaco, 
á  las  órdenes  de  Benedek,  había  tomado  posición 
defensiva  sobre  las  colinas  que  se  elevan  insen- 
siblemente á  orillas  del  Bi.>-tritz.  Sus  líneas  se 
extendían  en  semicírculo  desde  Katsditz  y  Hor- 
senjowes  al  N. ,  hasta  Problus,  Prim  y  Nechauitz 
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al  S.,  por  Benatek  y  Sadowa.  El  camino  deKo- 
niggriitz  á  Horsitz  atraviesa  próxinianunte  el 
centro  de  esta  posición,  pasa  por  \Vscliestar, 
Rosberitz,  Lipa  y  Sadowa,  por  donde  cruza  el 
Bistritz.  A  un  cuarto  de  hora  á  la  dra.  de  Ros- 
beritz se  encuentra  Chluní,  el  punto  más  elevado 
de  la  comarca, donde  se  encontraba  Benedek,  La 
batalla  estuvo  indecisa  hasta  el  mediodía,  pero 
la  toma  de  estas  alturas  por  los  prusianos  deci- 
dió la  suerte  de  la  jornada,  Nunieíosos  monu- 
mentos se  han  erigido  á  las  víctimas  en  diferen- 
tes puntos  del  campo  de  batalla.  V.   Sadowa. 

KÓNIGíNHOF  ó   KRALOVE  DVUR:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  dist. ,   círculo  de  Koniggrátz,  sit.  á 
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la  izq.  del  Elba;  estación  del  f.  c.  de  Josephs- 
tadt  á  Rcichcnberi;;7  OOOhabits.  Fnb  de  tejidos 
y  estampados  de  algodón.  El  monte  Ziskb,  alS., 
recuerda  el  asalto  de  esta  c.  por  los  Imsitas  en 
1-121.  En  29  de  junio  de  1866  los  austríacos  su- 
frieron en  este  punto  una  derrota  que  fué  el 
preludio  de  la  de  Sadowa.  En  una  de  las  iglesias 
de  esta  c.  descubrió  Hanka  en  1817  los  célebres 
manuscritos  de  Kouigiuhof.  Dist.  400  kms.-y 
65  000  habits. 

KÓNIGSBERG  ó  KOENIGSBERGlfffOí/.C,  puer- 
to y  plaza  fuerte,  cap.  de  círculo  y  de  regencia 
de  la  prov.  de  Prusia  oriental,  reino  de  Prusia, 
Alemania,  sit.  en  ambas  orillas  del  río  Pregel, 
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á  menos  de  7  kms.  de  su  desembocadura  en  el 
Frische-Haft",  con  estación  en  el  f.  c.  de  Berlín 
á  San  Petersburgo  y  ramales  á  Pillan  y  Bielos- 
tok;151151  habits.  Forman  la  población  tres 
c.  distintas,  que  se  reunieron  en  1794,  y  que  hoy 
constituyen  los  arrabales  de  Alstadt,  Lobeni- 
cht,  Kneiphof,  Sackshciu,  Kossgarten  y  varios 
arrabales.  La  parte  moderna  de  lac,  compuesta 
de  cuatro  grandes  arrabales  y  catorce  pequeños, 
se  enlazan  con  la  antigua  por  medio  de  siete 
puentes  sobre  el  río.  Casi  en  el  centro  de  la  ciu- 
dad está  el  castillo,  gran  cuadrado  de  edifs.  con 
una  torre  gótica,  reconstruido  en  ¡os  siglos  xvi 
y  XVIII.  La  parte  O.  contiene  la  capilla  en  que 
el  elector  Federico  III  de  Brandebuigo  se  coronó 


rey  de  Prusia  en  1701.  En  ella  también  tuvo 
lugar  la  coronación  de  Gillermo  I  en  1861.  En- 
cima de  esta  capilla  se  encuentra  la  inmensa  sala 
moscovita,  construida  j^or  los  rusos  durante  la 
ocupación  de  esta  c. desde  1758  hasta  1762.  Desde 
la  torre,  de  87  m.de  alt.,  se  domina  extenso  pa- 
norama. Delante  de  la  entrada  del  castillo,  al  E., 
se  alza  la  estatua  de  Federico  I,  y  cerca  del  án- 
gulo N.O.  la  estatuado  Kant.  Enfrente  está  la 
casa  correo  y  al  lado  la  iglesia  del  Altstadt,  y 
cerca  de  ella  el  Kónigsgarten  ó  Paradrplatz,  con 
una  estatua  ecue^tre  de  Federico  Guillermo  III. 
Limitan  esta  plaza  al  K.E.  el  teatro  y  al  N.  O. 
la  Universidad,  edif.  de  estilo  del  Renaciniieuto, 
terminado  en  1862,  con  un  Paraninfo  adornado 
de  magníficos  frescos.  Cerca  del  castillo,  alN.E. , 
empieza  el  Scholossteich,  largo  estanque  que 
atraviesa  la  c.  de  S.  á  N.,  rodeado  de  jardines  y 
cruzado  por  un  puente.  Al  E.  del  estanque,  y  en 
dirección  O.  E.  va,  la  Kónigsstiasse,  calle  en  la 
que  se  encuentran  la  Academia  de  Bellas  Artes 
y  el  Museo  de  la  ciudad  con  unos  300  cuadros, 
la  mayor  paite  de  autores  modernos.  En  el  ba- 
rrio llamado  Kneiphof,  que  está  en  una  i.sla  del 
Pregel,  se  halla  la  catedral,  edificio  gótico  de  los 
siglos  XIII  y  XVI,  con  tres  naves  y  dos  torres  de 
50  xa.  de  alt. ;  en  su  coro  se  ve  el  monumento  del 
duqueAlbertoI  de  Prusia,  fundador  de  la  Univer- 
sidad, y  en  un  pórtico  al  N.  del  coro  la  tumba  de 
Kant.  En  la  orilla  opuesta  del  Pregel  está  la  Bol- 
sa, bonito  edificio  terminado  en  1875.  En  la  parte 
O.  de  la  c.  se  hallan  el  Observatorio,  el  Jardín 
Botánico  y  el  Museo  Zoológico.  Algo  más  al  N. 
el  hermoso  paseo  llamado  los  Kufen.  Es  in^por- 
tante  Kiinigsberg  por  su  industria  y  comercio: 
hay  fundiciones  de  hierro,  astilleros,  fábs.  de 
curtidos,  de  tejidos  de  varias  clases,  máquinas, 
productos  químicos,  loza,  azúcar  y  talleres  en 
que  se  trabaja  el  ámbar  amarillo.  Exporta  gra- 
nos y  harinas,  te,  cáñamo  y  lino,  maderas  de 
construcción,  hilos  y  tejidos,  y  está  en  comuni- 
cación constante  por  vapores  con  los  juincipales 
puertos  del  Báltico  y  del  Jlar  del  Norte.  Los 
buques  de  gran  calado  no  pueden  llegar  bástala 
c. ,  y  desembarcan  sus  mercancías  en  Pillau,  an- 
tepuerto en  el  Frische  Haff,  unido  á  la  c.  por  un 
f.  c.  Toda  la  población  se  halla  rodeada  de  fuer- 
tes destacados,  de  los  cuales  ocho  están  á  la 
dra.  del  Pregel  y  cinco  á  la  izq. ;  es  una  plaza 
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fuerte  de  primer  orden.  Las  obras  de  fortifica- 
ción comenzaron  en  1843.  El  origen  de  la  c.  fué 
una  fortaleza  del  Orden  teutónico,  edificada  en 
el  siglo  xiir  sobre  una  eminencia  á  la  que  se  dio 
el  nombre  de  Konigsberg  (Monte  del  Rey),  y  en 
honor  del  rey  Otkar  de  Bohemia,  que  tomó  par- 
te en  una  de  las  cruzadas  de  la  Orden  (1255). 
En  el  siglo  x\',  cuando  los  caballeros  teutones 
perdieron  el  castillo  de  Marieuburgo,  el  Gran 
Maestre  se  estableció  en  el  de  Konigsberg.  La 
c.  ingresó  en  la  Liga  anseática,  y  después  del 
establecimiento  de  la  Reforma  figuró  como  ca- 
pital del  nuevo  ducado  de  Pru,sia.  De  1806  á 
1810  fué  residencia  de  la  corte.  Es  cuna  del 
gran  filósofo  Kant.  Los  polacos  la  llaman  Kró- 
lein'ec  y  los  lituanios  ICnrahivczitts.  La  regencia 
de  Konigsberg  limita  al  N.  con  el  Báltico  y  Ru- 
sia, al  E.  con  Rusia  y  la  regencia  de  Gumbinnen, 
al  S.  con  la  Polonia  y  al  O.  con  las  regencias  de 
Dantzig  y  Marienwerder.  Tiene  21109  kms.-y 
1 171  116  habits.  En  sus  costas  se  hallan  las  la- 
gunas ó  albuferas  llamadas  Frisdie-Haff  y  Ku- 
rische  Haff.  I  C.  del  dist.  de  Falkenen,  círculo 
de  Eger,  Bohemia,  Austria-Hungría,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Eger,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Eger  á  Komotau;  4500  habits.  Antiguo  castillo 
y  comercio  de  granos  y  lúpulo. 

-  KóxiGSBERG  IN  DEK  Neumakk:  6cog.  Ciu- 
dad cap.  de  círculo,  regencia  de  Fraukfort  del 
Oder,  prov.  de  Brandcburgo,  Prusia,  Alemania, 
sit.  al  N.O.  de  Custrin,  á  orillas  del  Rovika,  en 
el  f.  c.  de  Breslau  áStettin;  7  000  habits.  Fabri- 
cación de  tejidos,  curtidos  y  sombreros. 

KÓNIGSHÜTTE:  Geog.  C.  del  círculo  de  Beut- 
hen,  regencia  de  Oppeln,  prov.  de  Silesia,  Pru- 
sia, Alemania,  sit.  en  el  f.  c.  de  Oppeln  á  Katto- 
witz;  28  000  habits.  Minas  de  hulla,  de  hierro  y 
de  zinc.  Gran  establecimiento  de  forjas  y  fundi- 
ciones, antiguamente  explotado  por  el  Estado  y 
hoy  por  una  sociedad  particular.  Este  es  el  pri- 
mer establecimiento  metalúrgico  de  la  Silesia. 

KÓNIGSLUTTER:  Geog.  C.  del  círculo  de 
Helnistedt,  ducado  de  Brunswick,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Lntler,  tributario  del  Ocker,  en 
el  f.  c.  de  Brunswick  á  Magdeburgo;  5000  habi- 
tantes con  las  dos  aldeas  que  forman  el  muni- 
cipio. Fab.  de  paños,  papel,  curtidos  y  bujías. 


En  la  aldea  de  Stift-Kouigslutter  hay  una  her- 
mosa abadía  de  Benedictinos  del  siglo  xii,  y  una 
magnífica  basílica  que  contiene  numerosos  se- 
pulcros antiguos,  entre  los  que  están  losdel em- 
perador Lotario  II  y  el  duque  Enrique  de  Ba- 
viera. 

KÓNIGSSEE  :  Grog.  Lago  de  la  extremidad 
S.  E.  de  la  Alta  Baviera,  sit.  cerca  de  Berehtes- 
gaden,  al  S.  de  Saizburgo,  en  los  Alpes  deSalz- 
burgo.  Largo  de  10  kms.  con  una  anchura  má- 
xima de  2  kms.,  tiene  5  kms."  de  sup.  y  240me- 
tros  en  su  mayor  profundidad;  desagua  por  un 
espumoso  torrente  en  el  Salz-ach,  afl.,  por  la 
dra.,  del  Inn.  De  aguas  verdosas  y  límpidas,  es 
el  más  hermoso  lago  de  Alemania  y  lo  rodean 
altas  rocas  que  llegan  hasta  los  2  500  m.  de 
alt.  A  la  izq.,  sobre  una  lengüeta  de  tierra,  está 
la  V.  Beust;  en  el  lago,  que  también  es  conocido 
con  el  nombre  de  San  Bartolomé,  se  halla  la  isla 
Christlieger  ó  San  Juan,  con  una  pequeña  capi- 
lla abierta  en  la  roca.  En  la  orilla  del  E.  hay 
una  gruta  por  donde  el  agua  se  filtra  para  ir  á 
formar  la  cascada  de  Scbwarzbach,  cerca  de  Go- 
lliug.  En  la  extremidad  S.O  del  lago  desagua 
el  Schiainbach.  Un  istmo  separa  el  Konigssee 
del  Obeisee,  solitario  lago  de  2  kms.  de  largo. 

KÓNIGSSTUHL:  Geog.  Cima  de  la  cordillera  de 
la  Selva  Negra,  gran  ducado  de  Badén,  sit.  al 
S.E.  de  Heidelberg,  en  la  orilla  izq.  delNeckar; 
es  una  de  las  montañas  más  visitadas  por  los 
viajeros  á  causa  del  hermoso  y  vasto  panorama 
que  desde  ella  se  descubre;  está  coronada  por 
una  torre  y  tiene  579  m.  de  alt.  Su  nombre  sig- 
nifica Asiento  del  rey. 

KONIN:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Kalisz,  Polonia,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Warta; 
10000  habits.  Fáb.  de  paños. 

KONING  (David):  £iog.  Músico  y  compositor 
holandés.  N.  en  Roterdam  en  1820.  En  1839 
obtuvo,  poruña  notable  obertura,  un  premio  de 
la  Sociedad  de  Música  Holandesa.  Era  ya  un 
compositor  y  pianista  distinguido  cuando  fijó 
su  residencia  (1840)  en  Amsterdam,  donde  era 
buscado  con  instancia  como  profesor  de  Música, 
y  allí  aceptó  la  dirección  de  la  Sociedad  musical 
Musa,  y  desempeñó  durante  diez  años  el  cargo 
de  secretario  de  la  Sociedad  Santa  Cecilia,  de 
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que  luego  fué  nombrado  presidente.  Ya  no  mudó 
su  domicilio  de  Amsterdam,  aunque  vivió  algu- 
nas temporadas  en  Londres,  Viena  y  París.  Sus 
composiciones  más  dignas  de  recuerdo  son  algu- 
nos trozos  para  in.strnmentos  de  cuerda  y  para 
piano,  estudios,  licders  y  una  ópera  cómica,  La 
hija  del  ¡xscador,  que  obtuvo  un  premio. 

KONING  WILLEM:  Gcoij .  Isla  del  grupo  de 
Nueva  Guinea,  sit.  al  N.'O.  en  la  entrada  occi- 
dental del  Estrecho  de  Dampier,  entre  la  isla 
Waigen  al  N.  y  la  isla  Bátante  al  S. ;  24  kms.  de 
long.  de  E.  á  O.  y  5  kms.  en  su  mayor  anchu- 
ra. Depende  de  la  residencia  holandesa  de  Ter- 
nate. 

KONITSA:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  lani- 
na,  Albania,  Turquía  eurojiea,  sit.  en  el  valle 
superior  del  Voiutsa,  al  pie  del  Grammos;  5000 
habits. 

KONITZ:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Marienwerder,  prov.  de  Pru.sia  occidental, 
Prusia,  Alemania,  sit.  en  el  f.  o.  de  Berlín  á 
Kónigsberg;  10  000  habits.  Fáb.  de  tejidos  y 
fundiciones  de  hierro.  Fundada  en  1205  por  el 
duque  Sambor  I,  fué  en  tiempo  de  la  Orden 
Teutónica  una  de  sus  más  importantes  fortale- 
zas; perteneció  luego  á  Polonia,  y  después,  desde 
1772,  á  Prusia. 

KONKA  ó  KONSKAIA:  Gcog.  Kío  de  la  Kusia 
meridional.  Nace  cerca  de  la  aldea  de  Konskie- 
Razdory,  en  el  dist.  de  Alexandrovsk,  gobierno 
de  lekaterinoslaf,  y  corre  al  O.  A  partir  de  la 
confl.  del  Tokmachka  forma  el  límite  de  los  go- 
biernos de  lekaterino.slaf  y  de  Tauride  hasta  su 
desembocadura  en  la  orilla  izq.  del  Dniéper.  Su 
curso  es  de  220  kms. 

KONKAN:  Gcog.  V.  CoNOAN. 

KÓNNERN  ó  CONNEBN:  Gcog.  C.  del  círculo 
del  Saale,  regencia  de  Merscburgo,  prov.  de  Sa- 
jonia,  Prusia,  Alemania,  sit.  al  N.O.  de  Halle, 
cerca  del  Saale,  en  el  f.  c.  de  Halle  á  Habber- 
tadt;  5000  habits.  Canteras  de  piedras  de  moli- 
no,  muy  importantes;  fundición  de  hierro. 

KONNEVESI:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  de  Kuo- 
pio,  Finlandia,  Rusia;  ocupa  221  kms". 

KONNEWITZ:  Geog.  V.  COKNEWITZ. 

KONOTOP:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Chernigof,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  lezoutch, 
afl.  del  Seim,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Moscú 
á  Kief;  20000  habits.  La  fundaron  en  1635  los 
polacos,  y  fué  una  de  sus  principales  plazas  fuer- 
tes; la  tomaron  los  cosacos  de  Jmelnitzky  en 
1648,  y  definitivamente  los  rusos  en  1659.  El 
dist.  es  el  ángulo  S.E.  del  gobierno;  tiene  2400 
knis.üy  840Ó0  habits. 

KONS  ó  KONSKIE:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  go- 
bierno de  Radom,  Polonia,  Rusia,  sit.  en  las 
fuentes  del  Drzewicka;  15000  habits.  Fáb.  de 
utensilios  de  hierro  y  cobre,  y  hermoso  palacio 
de  los  condes  Malachouski. 

KONSKAIA:  Gcog.    V.   KoNKA. 
KONSKIE:  Gcog.  V.  KoNS. 

KONSTANTINOGRAD:  Gcog.  V.  C0SST.4NTI- 
NOGK.^D. 

KONTAISCH  (  Aeaptan  ó  RAPTAN):  Biog.  Jan 
de  los  eleutas.  M.  en  el  año  de  1727.  Sucedió  en 
1698  á  su  tío  el  feroz  y  cruel  Kaldan,  con  el 
nombre  de  Kontaisch  (gran  monarca),  y  procu- 
ró merecer  este  título  por  sus  grandes  cualida- 
des. Hizo  lo  posible  por  reparar  los  males  cau- 
sados por  su  predecesor,  terminó  gloriosamente 
una  guerra  contra  los  usbekos,  sometió  la  capital 
de  Karhgar  y  conquistó  el  Tibet  hacia  1716. 
En  1720  los  chinos  le  arrebataron  las  provincias 
de  Jamil  de  Turfu,  en  la  pequeña  Bnkaria,  y 
aseguraron  su  posesión  construyendo  de  distan- 
cia en  distancia  fuertes  armados  de  cañones  guar- 
dados por  tropa.  No  habiendo  podido  Kontaisch 
llevar  al  enemigo  á  batirse  en  campo  raso,  y 
viendo  la  imposibilidad  de  rechazar  á  los  inva- 
sores sin  artillería,  envió  embajadores  á  Rusia 
(1720)  para  ofrecer  á  Pedro  I  el  pago  de  un  tri- 
buto si  le  enviaba  un  cuerpo  de  ejército  con  ca- 
ñones. El  tsar,  en  guerra  entonces  con  Suecia, 
no  pudo  aceptar  la  proposición,  y  los  chinos  se 
apoderaron  de  gran  parte  del  territorio  de  los 
eleutas.  Kontaisch,  sin  embargo,  llegó  á  reco- 
brar las  provincias  perdidas.  Había  elegido  por 
capital  á  Urga  ú  Horg.i,  que  varios  geógrafos 
han  designado  con  el  nombre  de  Konghir. 
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KONYARA;  Elnog.  V.  KUNYABA. 

KOOSKOOSKY:  Gcog.  Río  del  territorio  de 
Idalio,  Estados  Unidos.  Nace  en  la  vertiente 
occidental  de  los  montes  Bitter-Root,  cadena 
occidental  de  las  Roqueñas;  corre  de  N.  á  S.  y 
después  al  O.  y  desagua  por  Léwiston  en  el  Snake 
ó  Lewis.  Llánjase  también  Clear-Water.  Su  curso 
es  de  unos  360  kms. 

KOOTENAY:  Geog.  Río  del  Canadá  y  de  los 
Estados  Unidos.  Nace  en  el  territorio  canadiense 
á  51°  lat.  N.  y  111°  59' long.  O.,  en  un  valle 
profundo  y  relativamente  estrecho  de  las  monta- 
ñas Roqueñas; desciende  al  S, ,  corta  la  frontera 
de  los  dos  ests.  en  el  Fort  Kodtcnay,  y  continúa 
hacia  el  S.  hasta  los  48°  30'  lat.  N. ;  en  este  pun- 
to recoda  al  N.,  vuelve  á  entrar  en  el  territorio 
canadiense,  atraviesa  el  gran  lago  Flatbow  ó 
Mac  Gillivray,  de  donde  sale  para  unirse  al  río 
Colombia,  orilla  dra.,  en  los  49°  20'  lat.  N.  y 
113°  59' long.  O.  Su  curso  pasa  de  500  kms.  || 
Condado  del  est.  de  Idaho,  Estados  Unidos; 
16  000  kms.2  y  1000  habits.  Es  la  extremidad 
septentrional  del  est.,  entre  el  Canadá  al  N.,  el 
territorio  de  Washington  al  O.  y  el  Montana 
al  E.  Terreno  montañoso,  con  bosques  y  pro- 
fundos valles.  La  principal  localidad  es  Cceur 
d'Alene. 

KOPAISI:  Gcog.  V.  Copáis. 

KOPAL:  Gcog.  V.  Kai'AL. 

KOP  DAG:  Gcog, Cordillera  déla  Armenia,  en 
la  prov.  de  Erzerum,  Turquía  asiática,  al  N.  del 
curso  del  Kara-su  ó  Eufrates  superior.  Es  el  Pa- 
riadres  de  los  antiguos. 

KÓPENiCK.ó  CÓPNICK:  Gcog.  C.  del  círculo 
de  Teltow,  regencia  de  Potsdam,  prov.  de  Bran- 
deburgo,  Prusia,  Alemania,  sit.  al  S.  E.  de  Berlín, 
en  una  isla  formada  por  la  conü.  del  Dahme  y 
del  Spree,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Berlín  á 
Francfort  del  Oder;  10000  habit.  Hilados  de  al- 
godón, fáb.  de  tapices  y  de  productos  químicos. 
Castillo  que  sirve  de  depósito  de  efectos  mili- 
tares. 

KOPET  DAG:  Gcog.  V.  KlPET. 

KOPPARBERG  Ó  FALU:  Gcog.  Prov.  ó  lan  de 
la  Suecia  central,  formada  con  la  antigua  Dale- 
carlia  en  el  Svea-Rike,  y  limitada  al  N.  por  la 
prov.  de  Jemtland,  al  N.E.  y  al  E.  por  la  de 
Gefleborg,  al  S.  por  las  de  Upsala,  de  Westeras 
y  de  Orebro,  al  S.  E.  por  la  de  Vermland  y  al  O. 
con  Noruega;  30040  kms. 2  y  1960-38  habitantes 
(1889).  Riegan  la  prov.  el  río  Dal  y  sus  afl. ;  la 
parte  occidental  es  la  más  montañosa.  Hay  mu- 
chos lagos,  de  los  que  los  principales  son  el  Sil- 
jan,  el  Orsa  y  el  Runu.  La  principal  riqueza  de 
la  prov.  son  las  minas  de  cobre;  por  esto  se  la 
Wsma,  Stora  Kopparler  ó  gran  montaña  de  cobre. 
La  cap.  es  Fahm. 

KOPREINITZ:  Geog.  V.  Kapkoncza. 

KOPRILI  (Mehemet):  Biog.  Gran  visir  oto- 
mano. N.  en  Eopri  en  1585,  de  una  familia  al- 
banesa.  M.  en  Andrinópolis  en  1661.  Cocinero 
del  serrallo,  se  elevó  por  sus  talentos  á  las  más 
altas  dignidades,  siendo  elegido  á  los  sesenta 
anos  de  edad  por  la  sultana  Validé  para  gober- 
nar el  Imperio  durante  la  menor  edad  de  Maho- 
meto  IV  (1656).  Gobernó  con  una  energía  ordi- 
nariamente cruel, siguiendo  las  costumbres  orien- 
tales; reorganizó  el  ejército,  conquistó  áTenedos 
y  Lemnos,  aseguró  los  Dardanelos  y  fronteras 
con  obras  de  defensa,  é  hizo  que  el  extranjero 
respetase  la  Puerta. 

-  KOPIÍILI  (MustafA):  Biog.  Gran  visir,  her- 
mano de  Achmet,  apellidado  el  Virtuoso  por  los 
historiadores  turcos.  M.  en  la  batalla  de  Szalan- 
kamen  en  1691.  Fué  nombrado  gran  visir  por 
Solimán  III  en  1689,  y  gobernó  con  prudencia 
y  habilidad.  Restableció  el  orden  en  Constanti- 
nopla  y  se  dedicó  á  aliviar  al  pueblo  de  los  im- 
puestos exorbitantes  ó  injustos;  después  hizo  la 
guerra  á  los  húngaros,  obtuvo  varias  victorias,  y 
no  puso  fin  á  sus  trabajos  hasta  que,  después  de 
la  muerte  de  Solimán  III,  logró  dar  nuevo  eo- 
bernante  al  Imperio,  Achmet  II  (1691).  Este 
mismo  año  marchó  contra  los  imperiales,  los 
batió,  y  perdió  la  vida  en  una  batalla  decisiva  en 
que  los  otomanos  obtuvieron  la  victoria.  Este 
hombre  murió  querido  de  sus  soldados  y  rodeado 
del  respeto  del  pueblo. 

-  KopBii.i  (Niuiim.ín-bajA):  Biog.  Gran  visir 
de  Achmet  III  (1710)  é  hijo  de  Mustafá.  Obtuvo 
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el  poder  sólo  dos  meses,  lo  ejerció  con  honradez, 
pero  se  mostró  en  todo  inferior  á  sus  ascendien- 
tes. Fué  el  último  gran  visir  de  esta  ilustre  fa- 
milia,y  murió  siendo  gobernador  de  Negroponto. 
Cuando  estaba  en  el  poderpagaba  á  losgeiiízaros 
con  el  dinero  del  Tesoro  imperial,  sin  querer 
crear  un  nuevo  imimesto  á  pesar  de  la  oidin  del 
sultán.  «Tu  predecesor,  le  dijo  este  príncipe 
irritado,  sabía  el  medio  de  pagar  una  tropa  sin 
empobrecerme. -Si  él  tenía,  le  contestó  el  vir- 
tuoso Ministro,  el  talento  de  enriquecer  á  Vues- 
tra Alteza  por  medios  injustos,  este  es  un  arte 
que  me  glorío  de  ignorar.» 

-  KoPKiLi  (AMnnj.í-ZADiín  HrssEtA):  Biog. 
M.  en  1702.  Nombrado  gran  visir  por  Musta- 
fá II  (1697),  negoció  la  paz  de  Karlovitz,  se  ma- 
nifestó tolerante  con  los  cristianos  del  Imperio, 
fundó  escuelas  y  protegió  las  clases  pobres.  El . 
muftí  le  puso  trabas  á  sus  proyecto»  de  reforma 
y  Koprili  acabó  por  retirarse  del  gobierno. 

-KorniLi  Ogli  (AcnMET):  Biog.  Sucedió  á. 
su  padre  Mehemet  en  la  dignidad  de  gran  visir, 
se  ilustró  en  las  guerras  contra  la  Hungría  y 
Polonia,  tomó  la  isla  de  Candía,  pero  perdió  la 
batalla  de  San  Gotardo  (1664)  y  la  de  Choczim 
(1673).  Era  menos  implacable  que  su  padre,  más 
instruido,  más  hábil  y  más  humano.  Protegió 
durante  los  quince  años  de  su  admiuistiación 
á  los  sabios,  poetas,  historiadores,  y  formó  una 
biblioteca  que  se  conserva  en  nuestros  días. 

KOPSIA  (de  Kops,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  déla 
familia  Apocineas,  orden  gamopétalas  súperová- 
ricas,  clase  dicotiledóneas.  Al  genero  kopsia 
(KopsiaJ  corresponde  la  especie 

A'o?«)a  /)-«íícosa. -Arbusto  de  la  India,  con 
hojas  lanceoladas  y  flores  terminales,  tiibulosas, 
rosadas;  florece  en  verano  y  quiere  tierra  sub.'-tan- 
ciosa,  mezclada  con  mantillo  de  hojas,  y  como 
su  vegetación  es  constante  necesita  siempre  ca- 
lor húmedo.  Se  la  rebaja  á  menudo,  porque  su 
base  se  desguarnece  fácilmente.  Multiplicación 
por  medio  de  esquejes  en  cama  caliente  bajo 
campana. 

KOQUIA  (de  AToc/i,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género  de  la 
familia  Quenopcdiáceas,  orden  apétalas  súper- 
ovaricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  esjiecies  del 
género  koquia  ( Kochia)  se  caracterizan  ]ior  te- 
ner: flores  hermafroditas  ó  polígamas;  cáliz  de 
forma  variable  con  lóbulos  horizontalmentc  ala- 
dos alrededor  del  fruto;  estambres  cinco;  ovario 
unilocular;  fruto  seco  ó  coriáceo;  semilla  horizon- 
tal ;  embrión  anular,  verile,  que  rodea  el  albumen, 
ordinariamente  poco  voluminoso.  Este  género 
comprende  hierbas  ó  plantas  leñosas,  de  hojas 
alternas  ó  subopuestas,  flores  axilares.. sentadas, 
.solitarias  ó  en  gloniérulos,  con  dos  braeteolas 
laterales.  A  este  género  corresponden  las  siguien- 
tes especies: 

Kochia  prostrata.- 'üí&úWsi  de  tallos  despa- 
rramados ó  tendidos,  con  ramas  ascendentes,  do 
3  á  7  decímetros  de  altura;  hojas  lineales  en 
hacecillos;  flores  solitarias  ó  con  menos  frecuen- 
cia amontonadas  en  número  de  tres  hasta  diez  ó 
doce  en  las  axilas  de  las  hojas  superiores,  for- 
mando en  conjunto  espigas  alargadas;  toda  la 
]ilanta  es  brevemente  vellosa.  Lagasca  distin- 
gue dos  formas:  la  ruhens,  con  tallo  rojo-sanguí- 
neo y  grupos  de  flores  aproximados  unos  á  otros, 
y  la  flavcscejis,  con  tallo  amarillento,  grupos  de 
flores  separados  y  estambres  con  anteras  purpú- 
reas. Florece  el  sisallo  de  julio  á  septiembre.  Es 
especie  extendida  por  la  Europa  meridional  y 
oriental,  desde  España  á  Hungría  y  Rusia,  y 
por  gran  parte  de  Asia  y  del  Norte  de  África. 
En  España  se  encuentra  en  suelos  arenosos,  ye- 
sosos ó  salados  de  ambas  Castillas,  Aragón,  Ca- 
taluña y  Valencia. 

K.  scopnria.  -  Planta  anual  derecha,  con  tallos 
muy  ramificados  y  las  ramas  membrudas  agru- 
padas, de  10  á  12  decímetros  de  alto;  hojas  liiieal- 
ianceoladas,  lampiñas,  exertas;  sus  bordes  pes- 
tañosos verdes,  en  tanto  que  las  hojas  y  tallos 
son  amarillentos;  flores  axilares,  casi  geminadas, 
algo  pelositas;las  alas  del  perigonio  mucho  más 
cortas,  y  el  disco  oblongo  unguiculadopatente; 
cultiva.se  generalmente  esta  especie  como  de 
adorno  bajo  el  nombre  de  miravel,  que  por  la 
disposición,  tenacidad  y  número  de  hojas  sirve 
luego  para  hacer  escobas.  Crece  espontánea  en 
Valencia,  Murcia  y  Andalucía. 

KORA:  Gcog.  Isla  del  Níger,  sit.  al  S.  yaguas 
arriba  de  Timbuctu,  en  el  reino  de  Masina, 
Sudán  occidental,   en  la  confluencia  de  un  no 


que  viene  del  SE. ,  y  que  Barth  estima  como 
simple  brazo  del  río.  Tiene  unos  20  kms.  de 
largo. 

-  KoRA  ó  KuB.\  (El):  Geog.  Prov.  del  Neyed, 
Arabia  central.  Confina  al  O.  con  el  Asir,  al  S. 
con  Neyrán,  al  E.  con  el  gran  desierto  de  Dadna, 
al  JS.E,  con  la  prov.  de  Uadi-Dovasir.  Tiene 
unos  30000  habits. 

KORAKO:  Geoí).  Grupo  de  islotes  en  el  Golfo 
de  Ana,  Grecia,  sit.  al  S.  de  la  punta  Potani, 
entre  la  desembocadura  del  Arta  y  el  monte  Sa- 
lagora;  parecen  desde  cierta  distancia  conti- 
nuación de  la  punta  citada;  tal  vez  terremotos  ó 
impetuosas  corrientes,  accidentes  muy  frecuentes 
en  la  localidad,  los  hayan  separado  de  la  tierra 
firme.  El  mayor  y  más  al  S.  de  estos  islotes  se 
llama  Vouvalos;  entre  ellos  y  la  boca  actual  del 
Arta  avanza  por  el  S.  una  larga  punta  llamada 
PalmaterOj  con  una  restinga  de  muy  poca  agua 
en  la  misma  dirección. 
KORAN:  m.  Corán. 

...  los  hijos  de  un  innovador  atrevido  se  arro- 
jan de  Asia  á  Europa  con  el  alfanje  en  la  una 
mano  y  el  KoRÁx  en  la  otra,  etc. 

Larra. 

KORANA:  Geog.  Rio  de  la  Croacia,  Austria- 
Hungría.  Sale  de  unos  lagos  sit.  en  las  montañas 
de  Piqucña  Kapella,  corre  hacia  el  N.,  y  se  reúne 
en  Carlstadt  al  Kiilpa. 

KORANAS:  m.  pl.  Etnog.  V.  Coranas. 

KORANGAMITE:  Geog.  V.  CORANGAMITE. 

KORANKO  ó  KURANKO:  Geog.  País  del  África 
occidental,  sit.  hacia  los  9°lat.  N.,  160  kms.  O. 
de  Sierra  Leona,  entre  el  Sulimania  al  N.,  el 
Sangara  al  E.,  el  Kissi  al  S,  y  el  Linil)ra  al  O. 
Las  iiiontaüas  que  lo  atraviesan  de  E.  á  O.  son 
las  llamadas  Cadenas  del  Loma,  y  se  reúnen  al 
S. O.  con  las  montañas  de  Kong. 

KORA-SOR:  V.  KarA-SOR. 

KORAT:  Geog.  O.  del  Laos  siamés,  cap.  de 
prov.,  Indo  China  central,  sit.  al  K.E.  de  Bang- 
kok, á  orillas  de  Takrong,  en  una  meseta  limi- 
tada al  O.  por  los  montes  Dong  phya-fai  y  al 
S.  por  los  Kavdonrck;  6  000  habits.  En  el  si- 
glo XVI,  y  con  el  nombre  de  Angkor-Reax,  fué 
cap.  de  un  reino. 

KORATA  ó  KUARATA:  Geog.  C.  de  la  provin- 
cia de  Begatnider,  Abisinia,  sit.  en  la  orilla 
S.  E.  del  lago  Tsana,  cerca  del  Abai  ó  Nilo 
Azul.  Es  población  muy  pintoresca,  con  muchos 
huertos  y  arbolado,  y  á  mediados  del  presente 
siglo  tenía  unos  12  000  habits.  Hoy  no  cuenta 
más  de  1000. 

KORBAt  Geog.  Principado  del  Gondvana,  In- 
dia, sit.  en  el  dist.  inglés  de  Bilaspur;  2131 
knis.=  con  28  000  habits.  El  jefe  reside  en  la  al- 
dea de  Korba,  al  E.  de  Bilaspur  y  á  orillas  del 
Hazdu. 

KORDOFAN:  Geog.  Región  del  Sudán  oriental, 
África,  sit.  entre  la  Nubia  al  N.,  el  río  Blanco 
ó  Bahr  el-Abiad  al  E. ,  el  país  de  los  bagara  y 
los  chilluk  al  S.  y  el  Dar-For  al  O.  E.ttensión- 
y  poblai-ióu  se  calculan  apro.ximadameiite  en 
100000  kms.2  y  250000  á  300000  habits.  Te- 
rreno arenoso,  ondulóse,  con  algunas  colina.s 
ai.sladas  ó  unidas  en  cordillera.  La  zona  del  S. 
e.s  la  más  montañosa.  Los  ríos  no  son  perma- 
pentes,  y  cuando  llevan  aguas  acaban  por  ser 
absorbidas  en  las  arenas.  Encuéntranse  algunas 
lagunas.  Los  habits.  se  procuran  agua  por  me- 
dio de  depósitos  y  pozos.  En  la  estación  lluviosa 
caen  de  40  .i  50  cent,  de  agua.  El  clima  es  muy 
semejante  al  del  Sahara;  hay  ai"ios  de  gran  se- 
quía, y  en  verano  la  temperatura  llega  a  50°  ala 
sombra.  Sin  embargo,  la  vegetación  se  desarro- 
lla bastante  en  la  estación  lluviosa;  se  ven 
grandes  praderas,  á  veces  inundadas,  y  grupos 
de  palmeras  é  higueras.  Los  indígenas  cultivan 
algunos  granos,  pero  son  casi  todos  pastores  y 
poseen  numerosos  camellos  y  grandes  rebaños 
de  ganado  vacuno,  lanar  y  cabrío.  Los  únicos 
productos  vegetales  que  tienen  alguna  impor- 
tancia son  el  grano  llamado  dvjn  y  los  gomeros. 
Al  S.,  en  el  Dar-Nuba,  hay  minas  de  oro.  Este 
metal,  la  goma,  los  cueros  y  las  plumas  de 
avestruz  son  los  principales  artículos  de  comer- 
cio en  el  país.  La  población  está  con.stituída  por 
negros  nvbas,  barabras  ó  negros  etíopes,  bedui- 
nos que  se  dicen  de  origen  árabe,  y  mezcla  de 
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todas  estas  razas.  La  cap.  es  El-Obeid.  El  Kor- 
dofán  perteneció  sucesivamente  á  los  príncipes 
del  Senaar  y  del  Dar-For.  Mebemet-Alí  lo 
anexionó  al  Egipto  en  1820,  del  cual  se  separó 
en  1883  á  consecuencia  de  la  rebelión  acaudillada 
por  el  niadhí. 

KOREA  ó  KORIA:  Geog.  Principado  del  Gond- 
vaua,  India,  dependiente  del  gobierno  del  Ben- 
gala, y  sit.  en  la  e.v;tremidad  N.  de  la  meseta 
del  Gondvana,  al  O.  del  Siryuga;  tiene  4  224 
kms. -y  22000  habits.  País  cubierto  en  gran  parte 
de  espesos  bosques,  regados  por  el  afl.  del  Soné, 
á  1  OÓO  m.  de  altura,  cuyas  aguas  van  al  Soné, 
cuenca  meridional  del  Ganges.  Capital  Sonhat. 

_  KORETS:  Geog.  C.  del  dist.  de  Novgradva- 
linsk,  gobierno  de  Yolhinia,  Rusia,  sit.  á  orillas 
del  Koichik,  afl.  del  Sloutb;  8  000  habits. 

KORIA:  Geog.  V.  Eorea. 

KORIAKS  ó  KORIAKOS:  Elnog.  Pueblo  indí- 
gena del  N.E.  de  Siberia,  en  el  territorio  com- 
prendido entre  los  montes  Estanovoi  al  O.  y  el 
Mar  de  Bering  al  E.,  el  Kanchuka  al  S.  y  el  país 
de  los  Chukchis  al  N.  El  Olintoras,  pequeño  río 
del  litoral,  forma  el  límite  entreestos  dos  pueblos, 
que  probablemente  pertenecen  al  grupo  etnográ- 
fico. Al  S.  de  aquel  río  el  territorio  de  los  ko- 
riakos  llega  al  Kamchatka,  donde  está  limitado 
por  el  rio  Jaliula  y  el  lago  Palan.  Los  hay 
sedentarios  y  nómadas,  y  entre  todos  suman  de 
4  000  á  5  000  individuos.  Son  hombres  de  esta- 
tura pequeña,  nariz  gi-ande,  pómulos  salientes, 
ojos  ¡icqueños.  La  principal  riqueza  es  la  ganade- 
ría, sobre  todo  en  renos.  De  carácter  pacífico, 
los  sedentarios  han  adoptado  el  cristianismo  y 
la  lengua  rusa. 

KORIDO:  Gcoy.  Isla  del  grupo  Schouten, 
Oceanía,  sit.  al  N.  de  la  bahía  Gt-elvink,  parte 
holandesa  déla  Nueva  Guinea.  Lleva  en  muchos 
mapas  el  nombre  de  Soek  ó  Suvok,  que  es  el  de 
un  islote  vecino  á  su  costa  S.O.  Tiene  2  250 
kms.- de  superficie.  Su  cima  principal,  el  Sipioii, 
mide  4  500  m.  de  alt.  Depende  del  sultán  de 
Tidor.  E.-ita  tierra,  descubierta  por  los  españoles 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  se  supone 
que  es  la  que  Herrera  llama  isla  délos  Mártires, 
en  laque,  probablemente,  fueron  asesinados  Gri- 
jaiva  y  sus  oficiales  por  la  tripulación  amotiua- 
da, en  1537. 

KORINGA:  Geog.  V.  CoRixoA. 

KORINYI:  Geog.  País  de  la  isla  de  Sumatra, 
Archip.  Asiático,  sit.  en  la  frontera  occidental 
de  la  residencia  holandesa  de  Palembag.  Es  un 
gran  valle,  regado  por  los  ríosBatangSangkiry 
Batang-Karamantan.  Tiene  unos  25000  habits. 

KORITZA:  Geog.  V.  GoKCHA. 

KORKU  ó  KUR:  Elnog.  Puebío  del  Gondvana, 
India,  sit.  por  pequeños  grupos  en  el  país  de  los 
gondos,  en  las  altas  mesetas  que  dominan  el 
Nervada  al  N.  y  al  S,,  y  en  los  montes  Maha- 
deo  y  Pachmaii,  hacia  las  fuentes  del  Tapti. 
Son  menos  negros  y  de  mayor  corpulencia  que 
los  gondos,  y  parece  qne  pertenecen  á  la  gran 
familia  kola. 

KORLA,  KURLA  ó  KURLIA:  Geog.  C.  cap.  de 
dist.,  Turqnestán  oriental,  Imperio  chino,  sit.  al 
E.  de  Kucha,  al  .S.O.  de  Earachar,  á  orillas  del 
Konclie  Daría,  al  pie  de  los  montes  Knrnk-Tag; 
6000  habits.,  principalmente  dunganos. 

KORMAUN:  Geog.  V.  Cor.MONS. 

KÓRMÓCBANYA  ó  KREMNITZ:  Geog.  C.  del 
coniitado  de  Bai.*,  Hungría,  sit  á  orillas  de  un 
tributario  del  Eszteigom  ó  Gran,  afl.,  por  la 
izq.,  del  Danubio,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Budapest  á  Breslau;  9000  habits.  Dirección  de 
Minas  y  Casa  de  Moneda.  En  las  inmediaciones 
niinas  de  cobre  sulfuroso,  aurífero  y  argentí- 
fero. 

KORNA:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Bassora, 
Irak-Arabi,  Turquía  asiática,  sit.  en  la  confl.  del 
Tigris  y  Eufrates.  Es  célebre  por  .sus  dátiles. 
La  llaman  la  Chidael  del  Paraíso,  y  hasta  ense- 
ñan el  «árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal. » 
Es  la  antigua  Apamea. 

KORNEGALLE  Ó  KURUNEGALA:  Geog.  C.  ca- 
pital de  dist. ,  isla  de  Ceilán,  India  inglesa,  sit.  á 
90  kms.  deColümbo;4  000  habits.  Es  una  de  las 
antiguas  caps,  de  Ceilán,  y  residencia  de  sus  re- 
yes de  1319  á  1347.  Todavía  existen  algunas 
ruinas  de  un  palacio. 
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KORNEUBURG  ó  KORNNEUBURG:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  dist.,  antiguamente  cap.  del  círculo 
de  Unter-Manliartsberg,  Baja  Austria,  sit.  al 
N.  de  Viena  y  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Danu- 
bio; estación  del  f.  c.  de  Viena  á  Inaiua;  6000 
habits.  Fáb.  de  tapices  y  hermosa  iglesia  gótica. 
Tratado  de  paz  entre  el  emperador  Federico  III 
y  Matías  Corvino  en  1477. 

KORNTHAL:  Geog.  C.  del  dist.  de  Leonberg, 
círculo  de  Neckar,  Wurtenberg,  sit.  en  el  can- 
tón de  Langes-Feld,  f.  c.  de  Stuttgart  á  Cahv; 
2000  habits.  Es  célebre  en  la  historia  religiosa 
de  Alemania  como  centro  de  una  secta  muy  se- 
mejante á  la  de  los  Hermanos  Moravos. 

KOROCHA:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Kursk,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Koiocha, 
afl.,  por  la  izq.,  del  Donetz;  7000  habits.  Se 
lundó  la  c.  alrededor  de  una  pequeña  fortaleza 
construida  en  el  siglo  xvii  para  contener  las 
invasiones  de  los  tártaros.  El  dist.  ocupa  la  par- 
te S. E.  del  gobierno;  es  muy  fértil  y  tiene  2895 
kms.-  y  130000  habits. 

KOROLEVETS  Ó  KROLEVETS:  Gcog.  C.  Capi- 
tal de  dist.,  gobierno  de  Chernigof,  Rusia,  si- 
tuada en  la  confl.  del  Svidna  y'  del  Dobraia- 
Voda:  7000  habits.  El  dist.  tiene  2697  kms.-' y 
100000  habits. 

KORÓN  ó  KORONI:  Geog.  V.  CoRÓN. 

KOROP:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Krolevetz,  go- 
bierno de  Chernigof,  Rusia,  sit.  al  E.  de  Cher- 
nigof, á  orillas  del  Desna;  6000  habits. 

KOROR:  Geog.  V.  KoRKOK. 

KOROROFA:  Geog.  País  del  África,  aún  poco 
conocido,  sit.  al  S.  del  Benué,  Sudán,  y  al  O. 
del  Adamana.  La  c.  principal  es  Wukari  ó 
Ukari. 

KÓRÓS:  Geog.  Río  de  Hungría,  formado  por 
la  unión  de  otros  tres,  Ebros  Blanco,  Kijros  Ne- 
gro y  Kbros  Rápido,  que  nacen  el  primero  en  la 
vertiente  meridional  de  los  montes  Biharia,  el 
segundo  en  el  monte  Kukurbeto,  de  la  misma 
cordillera,  y  el  tercero  en  la  vertiente  oriental, 
en  Tiansilvania.  El  Kóros  corre  hacia  el  O., 
pasa  por  Gyoma,  Szarvas  y  Kun-Szent-Marton, 
y  desemboca  en  la  orilla  izq.  del  Thciss,  frente  á 
la  c.  de  Csongrad.  Su  curso,  desde  las  fuentes 
del  Koios  Blanco,  es  de  560  kms.  ||  Comitado  de 
la  CroaoiaEslavonia,  Austria  Hungría,  sit.  ala 
dra.  del  Dravc,  entre  los  comitados  de  Vaiazdin 
al  O.,  Agram  al  S.O,  y  Belovar  al  S. ;  2180 
kms.2y  123  000  habits.  Sus  aguas  vierten,  las 
del  N.  al  Drave,  las  del  S.  al  Save.  Lo  cruza  el 
f.  c.  de  Viena  y  Budapest  á  Agram.  Su  cap.  es 
Koros,  con  nnos  4  000  habits.  El  nombre  alemán 
del  comitado  es  Kreutzer;  el  de  la  c.  Kieutz. 

-Kol-.os  (Gran-)  ó  Nagy-Koros:  Geog.  Ciu- 
dad del  comitado  de  Bmlapest,  Hungría,  sit.  en 
el  Puszta,  no  lejos  del  Theiss,  en  el  f.  c.  de  Bu- 
dapest á  Szegedin;  24  000  habits.  Viñedos;  cría 
de  ganados;  comercio  de  lanas. 

-  Koros  (Pequeño-)  ó  Kis-Kórí  s:  Geog.  Ciu- 
dad del  comitado  de  Budapest,  Hungría,  sit.  en 
el  Puszta,  al  N.E.  de  Kolocsa;  7  000  habits. 

KOROTAIJA:  Geug.  Río  del  gobierno  de  Ar- 
janguel,  dist.  de  JÍezen,  Rusia,  tributaiio  del 
Océano  Glacial  Ártico.  Su  curso  es  de  160  kms. 

KOROTOIAK:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Voroneje,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Don,  cerca 
de  la  confl.  del  Korotoiak  y  á  la  día.  del  f.  c.  de 
Moscú  á  Novo-Cheikask;  9  000  habits.  La  fun- 
daron en  el  siglo  xvii  colonos  del  interior  de 
Rusia.  El  dist.  tiene  3  484  kms. =  y  115  000  ha- 
bitantes que  se  dedican  á  la  agricultura,  jardi- 
nería, apicultura  y  pesca;  la  industria  está  poco 
desarrollada. 

KOROYECHNA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  en 
el  limite  de  los  dist.  de  Biejetzk  y  de  Kachin, 
gobierno  de  Tver;  corre  al  E.  y  termina  frente 
á  Ougliteh,  gobierno  de  lai'oslav,  en  la  orilla 
izq.  del  Volga.  Su  curso  tiene  128  kms. 

KORPÓ:  Geog.  Isla  del  Mar  Báltico,  depen- 
diente de  la  prov.  de  Abo-Biorneboig,  Finlan- 
dia, Rusia,  sit.  al  S.O.  de  Abo,  á  la  entrada  del 
Golfo  de  Botnia. 

KORROR  ó  KOROR:  Gcog.  Una  de  las  princi- 
pales islas  del  grupo  de  las  Palaos,  Micronesia 
española,  Oceanía.  Es  la  más  importante,  como 
residencia  del  gobernador  y  de  uno  de  los  dos 
jefes  más  poderosos  del  grupo.   Es  muy  nion- 
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tanosa  y  de  forma  inegular,  y  tiene  unos  18 
kms  =  de  siip.  A  la  parte  S.  de  Konor  hay  una 
isla  peñascosa,  estieclia  y  larga,  y  otras  tres 
cerca  de  su  punta  O. ;  la  del  S.E.  se  llama  Mala- 
kal  y  tiene  un  pico  regularmente  alto.  Entre  la 
isla  peñascosa  ya  mencionada  y  Uruktapel  esta 
el  puerto  de  Korror,  al  que  se  entra  por  una  es- 
trecha quebrada  que  hay  en  el  arrecile. 
KÓRSÓR;  Gcog.  V.  Coksoer. 
KORSUN:  Gcoy.  C.  del  dist.  de  Kanef,  gobier- 
no de  Kicf,  Rusia,  sit.  en  la  confl.  del  Korsunka 
y  del  Eos;  5  000  habits.  Cerca  de  esta  aldea  hay 
l'ueutes  sulfurosas. 

KORTACH  6  KORTIACH:  Geog.  Montaña  déla 
Maeedonia,  Turquía  europea,  sit.  al  E  de  Saló- 
nica, á  la  entrada  de  la  península  Calcidica; 
1 187  m.  de  altura. 


KORTHOLT  (CuistiXn):  Biog.  Teólogo  protes- 
tante K.  en  Burg,  en  la  isla  de  Femrn  (Hols- 
tein),'en  1633.  M.  en  Kiel  en  1694.  Fue  catedrá- 
tico de  Teología,  y  después  vicecanciller  perpe- 
tuo de  la  Universidad  de  Kiel.  Hay  más  de  cien 
obras  suyas  de  Teología.  Las  principales  son: 
Tradatvs  historko-phUulogicus  de  variis  Sacra: 
Scriptura;  cdUionibus  (Kiel,  1686,  en  4.°);  Uc 
Tribus  vnpostoribiis  maquis  líber,  Ecrbert  de 
Cherbxiry,  T.  Hables  et  Ben.  Spinofce  opposttiis 
(id  1680,  en  8.»);  Pastor  fidelis,  sive  de  officio 
ministrornm  &c7esia;(Hamburgo,  1696,en  12.°; 
Lemgo,  1748,  en  8.°);  Prueba  fundamental  de  la 
religión  cristiana  en  sus  doctrinas  más  importan- 
tes (Leipzig,  1752,  en  8."). 

-  KoRTHOLT  (Cristiana:  ^¿0?.  Teólogo  y  eru- 
dito dinamarqués.  N.  en  Kiel  en  1709.  M.  enGo- 
tinga  1751.  Fué  catedrático  de  Teología  en  bo- 
tinga  A  él  se  debe  la  publicación  de  una  colec- 
ción de  cartas  de  Leibnitz,  reunidas  por  su  pa- 
dre: Leibnitii  littrrm  ad  dira'sos  (Leipzig,  1734 
y  1742,  4  t.  en  8.°).  Desús  propias  obras,  lamas 
interesante  se  intitula  De  Societatcjintiquaria 
Londinensi ad  Kyiapjnum  (Leipzig,  1735,  en  4.°). 

KORTIACH:  Oeog..  V.  KoRTACH. 
KORTRECHT  ó    KORTRIJK:   Geog.  V.  CoUR- 
TRAI. 

KORTÜM  (Juan  Federico  Cri-stóbal):  Biog. 
Historiador  alemán.  N.  en  Eichhorst  (Mecklen- 
burco)  en  1788.  M.  en  1858.  Estudió  en  Halle  y 
GotTnga;  ingresó  luego  (1808)  en  el  Seminario 
Filológico  deHeidelbeig,  dirigido  por  Creuzer,  y 
cuando  se  dirigía  á  España  ^lara  luchar  contra 
los  ejércitos  de  Napoleón  fue  detenido  por  los 
franceses.  Logró  fugarse,  y  tras  vicisitudes  vanas 
obtuvo  (1821)  una  cátedra  de  Historia  en  Basi- 
lea   Con  el  mismo  destino  pasó  sucesivamente  á 
las'Uuiversidades  de  Berna  (1827)  y  Heidelberg 
(1840).  Notables  sus  obras  por  sus  investigacio- 
nes  casi  siempre  exactas  y   completas,  lo   son 
también  por  el  amor  á  la  libertad  y  á  la  justi- 
cia. He  aquí  sus  títulos:  El  emperador  Federico  I 
con  sus  amigos  rj  sus  enemigos;  Historia  de  las 
constituciones  políticas  de  Grecia ;  Historia  de  la 
formación  de  las  Kepúblíeas  federativas  en  la 
Edad  Media  y  en  los  tiempos  modernos;  Historia 
de  la  Edad  Media;  Hütoria  romana  hasta  la 
caída  del  Imperio  de  Occidente;  Historia  de  Gre- 
cia hasta  la  caída  de  la  federación  aquea,  etc. 
KOSA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Perm,  Ru- 
sia. Nace  en  los  pantanos  del  dist.  de  Cherdin, 
en   el   limite  del  gobierno  de  Viatka,  corre  al 
N.E.  y  desagua  en  la  dra.   del  Kama.  Su  curso 
es  de  160  kins.,  casi  todo  navegable.  |;  Kío  del 
gobierno  de  Viatka,  Rusia.   Corre  de  S.  á  N.  en 
una  long.  de  más  de  100  kms.  y  se  une  al  Chepza. 
-Kosa:  Biog.  Jefe  de  la  tribu  de  los  coráis- 
quitas,  ascendiente  de  Mahoma.   N.  en  el  año 
398  de  nuestra  era.  M.   hacia  el  480.  Sus  talen- 
tos y  sus  eminentes  cualidades  le  valieron  una 
alta  consideración  en  su  tribu.  Se  casó  con  la  hi- 
ja de  Halil,  guardián  de  la  casa  santa;  se  apode- 
ró, hacia  440,  de  la  intendencia  de  la  Caaba  y 
de'l  poder  político;  reunió  ahededor  de  la  Caaba 
las  familias  de  sus   tribus   á  fin  de  tener  cerca 
los  sostenes  de  su  autoridad;  fundó  la  ciudad  de 
la  Meca  é  hizo  construir  en  ella  un  palacio  lla- 
mado  Da  rcnnadu-a,  en  el  que  se  tratasen  los 
asuntos  públicos,  se  cumpliesen   los  principales 
actos  de  la  vida  civil,  y  en  donde  se  hallaba  el 
estandarte  que  Kosa  remitió  á  los  coraisquitas 
cuando  partieron  para  la  guerra.   Este  jefe,  que 
tenía  en   sus  manos  las  principales  atribuciones 
religiosas,  civiles  y  políticas,  convocaba  y  pre- 
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sidía  el  Consejo  de  la  nación.  Hizo  reconstruir 
la  Caaba,  impuso  una  cuota  anual  para  ayuda 
de  los  peregrinos  que  iban  á  visitar  este  templo, 
y  a  su  mnerte  transmitió  el  poder  á  su  hijo  Abd- 
Eddar. 

KOSADAWLEF  (JuAN  Pedro):  Biog.  Político 
ruso.  N.  en  Moscú  en  1777.  M.  en  1819.  Estu- 
dió Filosofía  en  Leipzig  y  visitó  luego  varios 
países  de  Europa.  Nombrado  Ministro  del  Inte- 
rior por  el  emperador  Alejandro  (1816),  mejoro 
los  establecimientos  de  utilidad  pública,  fundo 
alcunoB,  y  trabajó  cuanto  pudo  á  favor  déla  abo- 
licuón  gradual  de  la  servidumlire.  Por  sus  ins- 
tancias y  con  su  informe  se  abolió  la  servidum- 
bre personal  de  los  aldeanos  de  Estonia.  Decía 
que  un  buen  gobierno  debe  hacer  sentir  su  ac- 
ción á  los  gobernados  lo  menos  posible,  abste- 
niéndose de  toda  intervención  directa  en  los 
asuntos  comerciales  é  industriales,  y  limitándose 
á  proteger  todos  los  intereses,  apartar  obstáculos 
y  dar  consejos  é  instrucciones. 

KOSCIUSKO:  Gcog.  Condado  del  est.  de  In- 
diana, Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.  del  est.,  en 
la  meseta  en  que  nace  el  río  Tippecanoe,  cuenca 
del  Mississippí;  1  425  kms.^  y  27  000  habits.  Es 
uno  de  los  mejores  condados  del  est.  por  sus 
producciones  vegetales  y  animales.  Cap.  War- 
san. 


-KosciusKO:  Geog.  Montaña  de  la  Nueva 
Gales  del  Sur,  Australia,  sit.  en  la  parte  N. O. 
de  los  montes  AYarragong  ó  Alpes  australianos. 
Su  alt.  es  de  2189  m. 

KOSCIUSZKO  (Tadeo):  Biog.  Célebre  dicta- 
dor polaco.  N.  en   Mereczowszczyzna,  en  el  an- 
tiguo palatinado  de  Nowogradek  (luego  gobier- 
no de  Minsk),  á  12  de  febrero  de   1746.   M.  en 
Soleure  (Suiza)  á  15  de  octubre  de  1817.  Edu- 
cado, como  hijo  de  familia  noble,  en  la  Escuela 
de  Cadetes  de  Varsovia,  completó  sus  estudios 
viajando  por  Alemania,  Italia   y  Francia.  Des- 
pués de   una  ausencia  de  cinco  años  volvió  a 
Polonia  y  se  dedicó  á  la   carrera  de  las  armas 
(1774),   pero  no  tardó  en   expatriarse  á  conse- 
cuencia de  un  amor  de.sgiaoiado;  fué  á  servir  en 
América  la  causa  de  la  independencia  (1776),  y 
ncvesó  á  Europa  en  1783  con  el  grado  de  gene- 
raf  cuando  se  firmó  la  paz.  De  vuelta  en  Polo- 
nia, la  Dieta  que  se  había  reunido  en  1786  para 
variarla  Constitución  le  nombró  Mayor  gen__eral 
(1789),  y  declarada  la  guerra  contra  Rusia  (1792) 
se  distinguió  en  ella  con  brillantez  alas  órdenes 
del  principe  José  Poniatowski,  en  Zieleiiech  pri- 
mero, luego  en  Dubienka.en  donde  al  frente  de 
unos  4000   hombres  escasos  estuvo  resistiendo 
cinco  días  contra  un  cuerpo  de  16000  rusos,   en 
una  posición  en  la  que  sólo  había  tenido  veinti- 
cuatro horas  para  fortificarse.  Al  hacerse  la  paz, 
que  el  rey  Augusto  Estanislao  no  había  podido 
conseguir  sino  sucumbiendo  á  las  exigencias  de 
Cafalma  II,  Kosciuszko,  así  como  otros  muchos 
generales  polacos,   dio  su  dimisión  y  se  fué  á 
Leipzif,  mientras  que  la  Asamblea  Legislativa 
de  Francia  le  concedía  el  título  de  ciudadano 
francés.  Entretanto  no  tardó  en  hacerse  en  Grod- 
no  el  segundo  reparto  de  Polonia  (1793),  y  no 
tardó  tampoco  en  manifestarse  el  sordo  descon- 
tento que  produjo  la  noticia  de  esta  nueva  ini- 
quidad. El  general  Antonio  Madalinski  enarboló 
la  bandera  de  la  independencia  (15  de  marzo  de 
1794),  y  Kosciuszko,queestabaentoncesen  Dres- 
de,  se'trasladó  en  seguida  secretamente  á  Craco- 
via y  logró  que  esta  cindad  se  sublevara.  El  mo- 
vimiento se  propagó  con  la  velocidad  del  rayo,  y 
Kosciuszko  obtuvo  el  nombramiento  de  dictador 
(24  de  marzo).  Al  empezar  la  campaña,  apenas 
con  4000  polacos,  armados  solamente  con  hoces 
y  con  picas,  batió  á  6000  rusos  en  Raslawice 
(4  de  abril).   Al  llegar  esta  noticia  á  Varsovia, 
esta  ciudad  se  sublevó,  y  después  de  una  lucha 
de  tres  días  (17,  18  y  19  de  abril)  arrojó  fuera 
de  ella  á  los  rusos.   Vilna  imitó  este  ejemplo, 
desembarazándose  también  (día  23)  de  su  guar- 
nición. Kosciuszko  se  dirigió  entonces  al  frente 
de  13000  hombres  contra  los  rusos  y  los  prusia- 
nos reunidos  en  número  de  17000,   y  los  ataco 
en  Szezekocini  (8  de  junio).    La  victoria  estuvo 
indecisa  durante  mucho  tiempo;  Kosciuszko  fue 
herido  después  de  haberle  muerto  dos  caballos, 
y,  por  último,  los  polacos  tuvieron  que  retirarse, 
aunque  lo  hicieron  en  buen  orden,  y  fueron  á 
encerrarse  en  Varsovia.  No  tardó  en  presentarse 
delante  de  esta  ciudad   uu   ejército  de  60000 
rusos  y  prusianos  que  empezó  á  sitiarla  en  21  de 
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julio.  Los  habitantes  y  las  tropas  se  defendieron 
heroicamente,   y  el  dictador  desidegó   en  esta 
defensa  un  valor,  una  actividad  y  una  habilidad 
sin  ejemplo.  La  insurrección  de  la  Gran  Polonia 
(septiembre)  obligó  á  los  enemigos á  levantarel 
sitio,   pero  al  mismo    tiempo   Snvaroff  acudió 
desde  el  fondo  de  la  Ukrania  y  entró  con  sus  tro- 
pas en  línea.    Kosciuszko  salió  al  encuentro  de 
este  nuevo  enemigo  con  21 000  hombres,  trató  de 
impedir,   sin  poder  conseguirlo,  el  que  se  uniese 
con  el  general  Fersen,  y  recibió  el  aviso  de  que 
iba  á  ser  atacado  por  fuerzas  muy  superiores  en 
Laciejowice,  como  así  sucedió  (10  de  octubre). 
Los  polacos  rechazaron   tres  ataques  sucesivos 
con  el  valor  de  la  desesperación,  pero  fueron  de- 
rrotados al  cuarto  ataque.  Kosciuszko,  que  hacia 
prodigios  de  valor,  cayó  cubierto  de  heridas  en 
manos  de  los  cosacos,  que  exclamaron  al  hacerle 
prisionero:  Finís  Po?o)iio;.  Su  captura,  en  efecto, 
era  el  golpe  de  gracia  de  la  independencia  pola- 
ca. Suvaroff  tomó  por  asalto  á  Praga  (4  de  no- 
viembre), y  Varsovia  le  abrió  sus  puertas  (día  9) 
consumándose  entonces  la  tercera  repartición  de 
Polonia.  Kosciuszko  estuvo  dos  años  prisionero 
en  Rusia,  y  al  subir  al  trono  Pablo  I  le  puso  en 
libertad.  Él  resto  de  sus  días  lo  pasó  unas  veces 
viajando,  otras  en  el  retiro.  Después  de  su  muer- 
te, su  cuerpo  fué  llevado  de  Soleura  y  deposita- 
do, con  permiso  del  emperador  Alejandro,  en  la 
catedral  de  Cracovia,  entre  los  de  Juan  Sobieski 
y  José  Poniatowski. 

KOSCHMIN  ó  KOZMYN:  Geog.  C.  del  círculo 
de  Kuotoschin,  regencia  de  Posen,  Prusia,  Ale- 
mania, sit.  á  orillas  del  Orla,  afl.,  porladra.,  ilel 
Oder,  en  el  f.  o.  de  Oels  á  Gnesen;  5000  habi- 
tantes. Fáb.  de  paños. 

KOS  DAG:  Gcog.  V.  Jeüs-Dag. 
KOSE:  Geog.  V.  KoGUOSE. 
KOSEGARTEN  ( JüAN  GonOFREDO  Luis):  Bioy 
Orientalista  é  historiador  alemán.  N.  en  Alten- 
kirchen,  en  la  isla  de  Rugen,  en  1792.  M.  en  1860. 
Estudió  en  París  las  lenguas  orientales,  las  en- 
señó en  la  Universidad  de  Jena,  luego  en  la  de 
Greitswal,  y  publicó  diferentes  obras  científicas: 
una  edición  de  la  Moatlaka  de  Amrú-Blu-Ivel- 
tum,  poeta  árabe;  otra  del  poema  indiano  A'o7íi, 
de  una  colección  de  cuentos  persas,   intitulada 
A'ií/¿-A'«?n('*;deÍ!Íirí6'oí-o««eZc9!'s;etc.Seledebe 
también:  Commentaria  de  }>risca,  ^gyptiorum 
Literatura;  Chrestomathia  Arábica;  una  edición 
de  los^jiaícs  de  Taicrí;  algunas  fábulas  indias  in- 
tituladas Panschatanlra;  la  Crónica  de  Kantzow; 
Pomerania  ú  origen  de  la  Pomerania  (2  t.);  Co- 
dex  Pomcranice  diplomaticus;  Monumentos  de  ¡a 
historia  de  Pomerania  y  de  la  isla  de  Rugen,  etc. 
KOSEILA  BEN  LEMEZM:  ¿logr.  Jefe  berberisco. 
Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  vil  de  nues- 
tra era.  Era  jefe  de  los  berunos  en  el  Norte  de 
África  cuando  esta  región  fué  invadida  por  los 
árabes.  Vencido  por  Abú-el-Molí  Ayer,   lugar- 
teniente del  califa  Yezir,   y  hecho  iirisionero, 
escapó  de  la  muerte  por  haber  abrazado  el  isla- 
mismo; llegó  bien  pronto  á  hacerse  amigo  del 
general'.  En  621  fué  confiado  el  gobierno  de  las 
pose.siones  árabes  en  África  al  emir  Ok'ba.  Este 
personaje  manifestó  una  viva  antipatía  contra 
Koseila,  le  hizo  sufrir  varias  humillaciones  y  se 
atrajo  su  odio.  Aprovechando  un  momento  favo- 
rable, el  jefe  berberisco  huyó,  reunió  cinco  rnil 
de  los  suyos,  cayó  sobre  su  ejército  de  improviso 
y  tuvo  con  él  un  combate  terrible  en  el  que  su- 
cumbió el  emir  con  casi  toda  su  gente,  á  20  ki- 
lómetros Sudeste  de  Biskra.  Los  habitantes  del 
Magreb,  que  tuvieron  noticia  de  lo  sucedido,  se 
subTevaion  céntralos  árabes,  se  unieron  de  nuevo 
á  Koseila,  que  se  hizo  dueño  de  K'airuan  y  go- 
bernó tranquilamente  durante  cinco  años.   En 
686    Abd-el-Melek,  nombrarlo  califa,  envió  tro- 
pas al   África  y  dio  orden  á  Zoheis  ben  Kais  de 
veuí'ar  la  muerte  de  Ok'ba.   Los  árabes  y  los 
berberiscos  vinieron  á  las  manos  en  Mems  con 
icual  impetuosidad,  mas  habiendo  encontrado 
Koseila  la  muerte  durante  la  batalla,  los  berbe- 
riscos huyeron  y  los  árabes  quedaron  dueños  del 
país. 

KOSEL:  Gcog.  V.  Cosel. 
KOSGUI:  Gcog.  V.  KosiGUI. 
KOSHKONONG:  Geoq.  Lago  del  condado  de 
Jéílcrson,  est.  de  Wisconsin,  Estados  Unidos; 
tiene  15  kms.  de  largo  por  unos  cinco  de  anchu- 
ra, y  es  una  expansión  del  rio  Boek,  afl.  del 
Mississippí. 
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KOSI:  Gcog.  Río  del  Tibet  y  de  la  IiiJia.  Lo 
forman  los  nos  de  Diiij;ri  y  Arún,  y  con  este 
i'iltimo  nombre  pasa  el  Himalaya  y  entra  en  el 
Nepal,  donde  continúa  hacia  el  S.S.  O.  entre  altas 
montañas,  y  desde  la  confl.  del  San-kosi  Ihímase 
ya  Kosi;  atraviesa  luego  los  pantanos  del  Terai 
nepalés,  penetra  en  el  Indostáu  inglés  entre  el 
Béhar  y  el  Bengala,  y  se  une  al  Ganges  al  E.  de 
Bagalpur;  520  knjs.  de  curso.  ||  C.  del  dist.  de 
Matra,  prov.  de  Agrá,  Indostán,  sit.  cerca  y  al 
O.  del  rio  Jemna;  l'JCOO  habits. 

KOSIGUI  ó  KOSGUI:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Be- 
llari,  presidencia  de  lladrás,  India,  sit.  al  N.  de 
Adoni,  á  corta  distancia  de  la  orilla  dra,  del 
Tirngbadra,  en  el  f.  c.  de  Madras  á  Bombay; 
7  000  habits.  Está  edificada  al  pie  de  una  roca 
que  corona  antigua  cindadela  y  encierra  algunos 
templos  y  nioniinientos. 

KO  SIMA:  Gcog.  Isla  del  Archip.  Japonés,  si- 
tuado en  el  Océano  Pacifico,  perteneciente  al 
grupo  de  Hachiyo.  Tiene  655  m.  de  altura.  Los 
njapas  ingleses  la  llaman  Kodsinesima.  Hay  otra 
pequeña  isla  de  Kosima  en  el  Archip.  Japonés, 
cerca  de  la  punta  S.  O.  de  la  isla  de  Yeso,  á  la 
entrada  occidental  del  Estrecho  de  Matsumai  ó 
Sugani.  Tiene  un  pcquefio  volcán. 

KOSIO:  Gcog.  V.  JüBSUGUL. 

KOS  lU  ó  KOSTIU:  Geog.  Río  del  gobierno  de 
Avjanguel,  en  el  dist.  de  Mezen,  Ru.sia.  Descien- 
de de  la  vertiente  occidental  de  Ural,  corre  hacia 
el  N.  en  una  long.  de  300  kms.  y  se  une  al  Usa. 

KOS-KUL:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  del  Sir- 
Daria,  Turquestán  ruso,  sit.  al  S.  de  Kazalinsk 
y  del  Anin-Daria,  al  E.  del  lago  de  Aral,  en  el 
que  vierte  por  un  pequeño  arroyo.  Tiene  26  ki- 
lómetros de  E.  á  O.  por  ocho  de  anchura.  Su- 
perficie 159  kms. 

KÓSLIN:  Gcog.  Y.  CüSUN. 

KOSLOF:  Gcog.  Y.  EüPATORIA. 

KOSLUDSA  ó  KOSLUYA:  Gcog.  Aldea  del  prin- 
cipado de  Bulgaria,  sit.  al  O.N.O.  de  Varna,  y 
célebre  por  la  victoria  nne  los  rusos  alcanzaron 
contra  los  turcos  en  1774. 

KOSLUYA:  Gcog.  V.  KosLCDSA. 

KOSO  GOL:  Geog.  V.  JuBsu-GUL. 

KOSOVO  ú  KOSSOVO:  Geog.  Prov.  de  la  Tur- 
quía europea,  sit.  en  la  Serbia  turca.  Es  moder- 
na y  comprende  el  territorio  limitado  al  N.  E. 
por  la  Bulgaria  y  la  Serbia,  al  N.  O.  ]ior  la 
Bosnia,  al  O.  por  la  Albania,  al  S.  y  al  E.  por 
las  prov.  de  Janina  y  de  Salónica.  Forma  los 
dist.  o  sanyaks  de  Prizrcn,  Uskub,  Ycni-Bazar 
y  Dibré.  Su  pob.  1  200  000  habits.  Su  cap.  Priz- 
ren.  Lleva  el  nombre  déla  famosa  llanura,  ó 
mejor,  meseta  que  envía  sus  aguas  al  O.  hacia  el 
Adriático  por  el  Drin,  al  E.  hacia  el  Mar  Egeo 
por  el  Vardar,  y  al  N.  hacia  el  Danubio  por  el 
ibar,  afl.  del  Morava  serbio.  V.  Caeovia. 

KOSSUTH:  Gcog.  Condado  del  est.  de  lova, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  N.  del  est.,  al  N.  de 
I'ort-Dadge;  1500  kms."  y  7  000  habits.  Le  baña 
cln'oDesmoines,afl.,  por  la  dra.,  del  Mississippí. 
Su  principal  riqueza  es  la  cría  de  ganados.  Capí- 
tal  Algona. 

-  KossuTH  (Luis):  Biog.  Revolucionario 
húngaro  contemporáneo.  N.  en  Monok  (Zem- 
plin)ál6  de  septiembre  de  1802.  Desde  muy 
joven  se  dio  á  conocer  por  sus  ideas  patrióti- 
cas y  su  oposición  á  la  dominación  austríaca; 
fué  diputado  suplente  en  los  Estados  de  Pres- 
burgo,  y  con  objeto  de  reconstituir  el  partido 
patriótico  emprendió  rrna  publicación  periódi- 
ca en  forma  de  cartas  manuscritas  que  en  poco 
tiempo  reanimaron  el  espíritu  piíblico,  pero  que 
al  fin  costaron  á  sus  autores  una  sentencia  de 
cuatro  años  de  prisión  .  Amnistiado  en  1840, 
tomó  en  1841  la  dirección  del  Diario  de  Pest 
on  el  que  sostuvo  les  principios  de  una  modera- 
da libertad  .  Luego  fundó  asociaciones  nacio- 
nales, cuyos  afiliados  se  comprometieron  á  usar 
exclusivamente  productos  de  la  industria  hún- 
gara, impidiendo  así  el  desarrollo  industrial  de 
Austria  en  Hungría.  Elegido  dijintado  (1847), 
defendió  con  gran  elocuencia  los  intereses  de  su 
partido;  pidió  (1S48),  como  fianza  de  las  futu- 
ras reformas,  la  formación  de  un  Ministerio 
húngaro  responsable,  y  habiendo  acudido  á  Vie- 
na  á  presentar  la  petición  al  emperador,  fué  re- 
cibido en  la  capital  con  las  más  entusiastas  acla- 
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maciones,  y  obtuvo,  en  efecto,  la  formación  del 
Ministerio  Bathyanyi,  en  el  que  se  encargó  del 
departamento  de  Hacienda.  Su  conducta  en  el 
Ministerio  continuó  siendo  conciliadora,  hasta 
el  punto  de  acusarle  de  tibieza  por  la  causa  na- 
cional ;  pero  las  rebeliones  de  Croacia  y  de  Serbia, 
favorecidas  primero  en  secreto  y  después  abier- 
tamente por  Austria,  dieron  nuevo  giro  á  ios 
acontecimientos,  promoviendo  la  disolución  del 
Gabinete  Bathyanyi  y  la  formación  de  una  Junta 
de  Defensa,  á  cuya  cabeza  se  puso  Kossutb,  re- 
vistiéndose de  poderes  extraordinarios. Habiendo 
estallado  la  revolución  de  Yiena,  quiso  marchar 
á  apoyarla,  pero  sus  tropas  hubieron  de  ceder 
ante  las  imperiales;  éstas  en  seguida  se  encami- 
naron á  Presbnrgo,  donde  entraron  fácilmente, 
y  de  allí  pasaron  á  Pest,  donde  empezaron  á 
ejercer  las  horribles  venganzas  dispuestas  por  el 
gobierno  del  nuevo  enijierador  Francisco  José, 
llevando  al  cadalso  multitud  de  patriotas.  Kos- 
suth,  que  había  pedido  recursos  e.\traordinarios, 
se  vio  obligado  á  aceptar  la  guerra  de  exterminio, 
qne  en  pocos  días  cubrió  de  cadáveres  y  ruinas 
el  suelo  de  Hungría,  Transilvania  y  el  Banato. 
Austria,  cada  vez  más  apurada,  pidió  auxilio  á 
Rusia,  y  el  gobierno  de  Hungría  declaró  que  la 
casa  de  Habsbnrgo  había  dejado  de  reinar  en 
ella,  y  proclamó  dictador  á  Kossuth.  Este  orga- 
nizó un  Ministerio,  publicó  una  protesta  contra 
la  intervención  rusa,  pidió  apoyo  á  los  gobiernos 
de  Inglaterra  y  Francia,  que  no  le  escucharon,  y 
procuró  por  todos  los  medios  sostener  la  Incha 
qne  los  ejércitos  de  Paskiewitsch,  Haynau,  Nu- 
gent  y  Jellachich  iban  concentrando  en  nn  cír- 
culo muy  limitado,  sin  que  pudieran  impedirlo 
las  victorias  de  Ycm  y  Gorgey.  El  brillante  he- 
cho de  armas  de  Ktapka  delante  de  Komorn, 
inutilizado  por  Gorgey,  reanimó  un  momento 
las  esperanzas.  Pero  un  Consejo  de  guerra  en  que 
Kossuth  manifestó  el  deseo  de  sostener  la  lucha 
mientras  quedara  un  solo  hombre  desechó  esta 
idea,  y  entonces  aquél  presentó  su  dimisión,  que 
la  Dieta  aceptó,  confirmando  el  poder  dictatorial 
á  Gorgey.  Al  saberla  traición  de  ésto  en  Yilagos, 
se  refugió  Kossuth  en  Turquía,  desde  donde  ]ioco 
después  pasó  á  Inglaterra  y  de  allí  á  los  Estados 
Unidos,  volviendo  á  fijar  su  residencia  en  In- 
glaterra, sin  haber  podido  visitar  Francia,  donde 
el  gobierno  de  Bonajiarte  le  impidió  entrar.  En 
1875  fijó  su  residencia  en  Turiu,  ciudad  en  la 
qne  hizo  un  vida  retirada  y  modesta.  A  pesar  de 
las  vivas  protestas  de  la  extrema  izquierda,  la 
Cámara  de  Diputados  de  Hungría  aprobó  (no- 
viembre de  1879)  una  ley,  especialmente  dirigida 
contra  el  famoso  revolucionario,  por  la  qne  se 
privaba  de  los  derechos  de  ciudadano  húngaro  á 
todo  el  que  residiera  voluntariamente  cierto  nú- 
mero de  años  en  el  extranjero.  Publicó  Kossuth 
la  ]iriniera  parte  de  sus  Memorias  por  aquellos 
tiempos.  Esta  obra  se  tradujo  al  francés  con  el 
título  de  Ilcciierclosy  escritos  de  mi  dcstierio  (Pa- 
rís, 1880,  en  8.").  Aún  reside  (diciembre  de  1892) 
en  Turin,  donde  en  fecha  reciente  (septiembre) 
ha  recibido  á  unos  20  diputados  húngaros  que 
acudieron  á  dicha  población  á  felicitarle  con 
motivo  de  haber  cumplido  el  famoso  agitador 
iroventa  años.  Con  igual  motivo  se  celebraron 
en  aquellos  días  fiestas  en  Hungría. 

KOSTELETZKIA  (de  Koslchlzlcy,  n.  pr.):  f. 
Bol.  Género  de  la  familia  Malváceas,  orden  dia- 
lipétaias  súperováricas  meristemoneas,  clase  di- 
cotiledóneas. Las  especies  del  género  kosteletz- 
kia  (Kostclehkia)  se  caracterizan  por  tener: 
celdas  ovaricas  de  un  solo  óvulo;  cápsula  de 
cinco  ángulos.  Son  de  siete  á  ocho  hierbas  ó 
arbustos  originarios  de  América  y  do  Madagas- 
car,  de  hojas  angulosas  ó  sagitadas,  de  flores 
axilares  ó  dispuestas  en  racimos  terminales, 
sencillos  ó  eom[Uiestos.  A  este  género  correspon- 
de la  especie 

ICoslelelzkia  penlacarpa.  -  Planta  perenne  de 
seis  á  ocho  decímetros,  y  á  veces  hasta  de  un 
metro  de  alta,  de  color  verde  pálido  casi  aujari- 
llento,  escabrosa,  con  pelos  estrellados  y  espesos. 
Tiene  rizoma  grueso,  fusiforme,  ranjoso,  blan- 
quecino; tallo  que  sale  del  ápice  del  rizoma, 
exerto,  cilindrico,  fistuloso,  con  la  canal  estre- 
cha, á  veces  simple,  con  más  frecuencia  ramoso, 
con  las  ramas  alternas,  erecto-patentes;  hojas 
alternas,  algo  próximas,  patentes,  las  inferiores 
y  las  de  en  medio  largas,  aovadas,  acoiazonadas 
por  la  base,  con  cinco  ó  tres  lóbulos  desiguales, 
el  de  en  medio  teiminal  más  grande  y  casi  acu- 
minado; las  laterales,  particularmente  las  dos 
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más  externas,  bastante  más  pequeñas  ó  poco 
manifiestas,  verde  amarillentas  por  el  haz  y  con 
nn  ligero  nervio  que  corresponde  al  del  envés, 
de  color  verde  más  pálido  en  la  cara  inferior,  y 
con  siete  ó  cinco  nervios  palmeados,  de  los  cuales 
el  de  en  medio  ó  longitudinal  es  más  prominente 
que  los  laterales,  que  son  gradualmente  más  pe- 
queños y  un  poco  encorvados,  con  nervios  latera- 
les que  se  dirigen  hacia  el  ápice  y  los  bordes,  y  se 
extiende  para  formar  una  red  algo  prominente  en 
la  cara  inferior;  el  peciolo  es  más  largo  que  la 
hoja,  casi  plano  por  el  haz,  convexo  por  el  en- 
vés, un  poco  grueso  hacia  el  ápice  y  del  mismo 
color  y  la  misma  aspereza  que  las  otras  partes 
de  la  planta;  las  hojas  superiores  son  gradual- 
mente más  pequeñas,  aovado-lanccoladas,  con 
casi  tres  lóbulos,  con  los  dientes  poco  manifies- 
tos, sus  pecíolos  cortos  ó  cortísimos,  las  estípu- 
las libres  en  la  base  de  los  pecíolos,  erectas, 
lineali-lesiniformes,  del  color  de  la  planta;  los 
pedúnculos  solitarios  en  la  misma  axila  de  la 
hoja,  más  largos  que  el  pecíolo,  erecto-patentes, 
cilindricos,  articulados,  más  gruesos  cerca  de  las 
articulaciones,  verdosos,  ásperos;  el  calicillo 
couipuesto  de  ocho  y  á  veces  hasta  de  once  ho- 
jitas,  poco  desiguales,  estrechamente  lineales 
casi  lesiniformes,  la  mitad  más  cortas  que  el 
cáliz,  y  como  éste  del  color  y  con  los  pelos  de 
toda  la  planta;  cáliz  dividido  hasta  cerca  de  la 
base  en  cinco  lacinias  aovado-lanceoladas,  agu- 
das, con  tres  nervios  longitudinales,  gruesos,  de 
los  cuales  parten  pequeñas  ramas  con  vena  uni- 
da entre  sí,  formando  red;  los  pétalos  vellosos 
por  fuera,  tres  veces  más  largos  que  el  cáliz, 
]iatentes,  aovados  por  el  envés,  casi  redondea- 
dos en  el  ápice,  con  la  uña  larga  libre  de  la  de 
los  pétalos  próximos,  y  soldada  con  la  base  de 
la  columna  de  los  estambres,  de  color  rosa  vio- 
lado con  nervios  radiantes,  njás  visibles  por  fuera 
y  que  llegan  hasta  el  ápice;  estambres  casi  igua- 
les á  la  corola,  con  la  columna  estaminal  más 
ancha  por  la  parte  inferior,  los  filamentos  libres 
cerca  de  la  base  de  la  columna,  cortos,  filifor- 
mes, patentes,  algo  scjaiados  los  unos  de  los 
otros  y  amarillos  como  toda  la  columna,  con 
cinco  pequeños  dientes  en  el  ápice  de  ésta,  que 
representan  los  cinco  estambres  normales  esté- 
riles como  en  los  líibisczts;  las  anteras  pequeñas 
en  forma  de  habichuela,  con  una  celda  amarilla; 
el  polen  redondo,  amarillo;  pistilo  poco  más 
largo  que  los  estambres;  ovario  pequeño,  casi 
redondo,  pentágono,  verdoso,  hirsuto,  señala- 
damente en  el  ápice,  con  pelos  cortos,  blanque- 
cinos y  derechos,  compuesto  de  cinco  carpelos 
con  cinco  celdas,  en  cada  una  de  las  cuales  sólo 
se  encuentra  nn  óvulo  ascendente  y  anátropo; 
estilos  cinco,  mucho  más  largos  que  el  ovario, 
soldados  en  gran  parte  en  uno  sólo,  que  es  sutil 
por  la  parte  inferior,  y  gradualmente  más  grue- 
so por  la  superior,  blanquecino  y  glabro,  diítin- 
tos  en  la  parte  superior,  encorvados  hacia  fuera 
con  pelos  largos,  gradualmente  más  gruesos 
hacia  el  ápice  y  de  color  rosa  violado;  los  estig- 
mas casi  redondos,  de  color  rosa  violado  y  glan- 
dulosos;  cápsulas  más  largas  ó  casi  iguales  que 
las  lacinias  del  cáliz,  que  son  persi.stentes  y  pró- 
ximas al  fruto,  casi  redondas,  con  cinco  lóbulos, 
en  cada  uno  de  los  cuales  hay  un  ángulo  longi- 
tudinal, de  color  verde  pálido,  con  pelos  simples 
desiguales,  algunos  más  largos  y  blanquecinos 
en  los  ángulos,  con  cinco  celdas  que  se  abren, 
conteniendo  cada  una  una  sola  semilla  gruesa 
en  forma  de  habichuela  de  color  rojizo,  lustro- 
sa. Nace  espontánea  en  la  ¡larte  meridional  de 
Rusia,  cerca  del  Mar  Casjiio,  y  en  la  parte  bo- 
real de  Persia,  encontrándose  en  los  lugares 
]iantanosoR  y  en  los  cultivados.  Florece  de  julio 
á  septiembre. 

KOSTEN:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  y 
prov.  de  Posen,  sit.  á  orillas  del  Obra,  afl.  del 
Oder,  en  el  f.  c.  do  Posen  á  Bieslau;  5  000  ha- 
bitantes. Fáb.  de  telas  y  fósforos. 

KOSTERÓAR:  Gcog.  Grupo  de  islas  de  la  Sue- 
cia  meridional,  cerca  de  la  entrada  del  Cattegat, 
en  la  costa  de  la  prov.  de  Goteborg,  de  la  que 
están  separadas  ]ior  nn  canal  de  12  kms.  de 
anchura.  Las  principales  islas  son  Oroust,  Tjor- 
no  y  Hake.  Contienen  numerosas  aldeas  depes- 
cadoics,  y  forman  el  municip.  de  Tjorno  con 
2  000  habits. 

KOSTOVO  ó  GUSTIVAR:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Uskub,  prov.  de  Kosovo,  Turquía  europea,  si- 
tuada en  el  valle  superior  del  Vardar,  al  |]ie 
oriental  de  la  cordillera  del  Sjar;  6  ÜOO  habits. 
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KOSTROMA:  ffertf/.  Rio  de  la  Rnsia  central,  en 
el  gobierno  de  su  nombre.  Lo  forujan  varios  airo- 
yos  en  el  dist.  de  Soli¡;alicli,  pasa  por  la  pobla- 
ción de  este  nombre,  toca  en  la  frontera  del  go- 
bieno  de  laroslaf  y  desagua  en  el  Volga,  orilla 
izq.,  cerca  de  la  c.  de  Kostroma.  Su  curso  es  de 
320  kms. ;  su  afl.  más  importante  es  el  río  Vioxa. 
Es  navegable  en  gran  parte  de  su  curso.  ||  Go- 
bierno de  Rusia,  sit.  en  el  centro,  entre  los  do 
Vologda  al  N.,  Viatica  al  E. ,  Nijniinovogorod  y 
Uladiniir  al  S. ,  y  laroslaf  al  O. ;  84  148  kilóme- 
tros y  1  361  915  habits.  Todosu  territoiio  perte- 
nece á  la  cuenca  del  Volga,  río  que  pasa  por  su 
parte  meridional,  y  cuyos  aíi.  más  importantes 
en  el  gobierno  son  el  Kostroma  y  el  Unya;  baña 
también  la  parte  oriental  el  Vetluga,  que  con- 
fluye con  el  Volga  fuera  ya  del  gobierno.  En  las 
orillas  de  estos  ríos  se  elevan  varias  alturas  ó 
colinas  bajas  que  forman  la  cadena.  La  parte 
más  llana  del  país  es  la  del  N.  O.,  en  donde  se 
encuentran  muchos  pantanos.  Hay  también  al- 
gunos lagos,  de  los  que  el  mayor  es  el  Galieb. 
Se  explotan  canteras  de  pizarra  y  de  piedra  ca- 
liza,y  yacimientos  de  pirita  ferruginosa.  Clima 
frío  y  híuuedo;  algo  más  templado  al  S.  del  Acel- 
ga. Én  la  cap.,  Kostroma,  la  temperatura  media 
anual  es  de  3° ;  en  el  mes  de  enero  desciende  hasta 
30°  bajo  cero.  Las  producciones  vegetales  son 
escasas;  los  cultivos  más  apropiados  son  el  lino, 
el  cáfiamo  y  las  patatas.  Tampoco  tiene  gran 
importancia  la  ganadería,  pero  sí  la  agricultura 
y  la  pesca  en  los  ríos  y  lagos,  así  como  la  explo- 
tación de  los  bosques,  que  abundan  sobre  todo 
en  la  región  del  N.E.  Las  principales  industrias 
son  la  peletería,  los  curtidos,  los  hilados  de  li- 
no y  algunas  fábricas  de  papel,  loza,  cristal  y 
productos  químicos.  Emigran  temporalmente 
muchos  hombres  de  este  gobierno,  albañiles  y 
carpintcios  casi  todos.  Comprende  los  dist  de 
Kostroma,  Bui,  Chukloma,  Galich,  lurievets- 
Povolgskii,  Kinexma,  Kologrif,  Makarief,  Ne- 
rejta,  Soligalich,  Varnavin  y  Vetluga.  La  pri- 
mitiva población  del  gobierno  era  fínica,  cons- 
tituida por  los  meres;  hoy  predomina  ya  la  raza 
y  el  tipo  rusos.  |1  C.  cap.  del  gobierno  de  su  nom- 
bre, sit.  en  la  orilla  izq.  del  Volga,  cerca  de  la 
desembocadura  del  Kostroma,  cu  la  parte  occi- 
dental del  gobierno;  29  000  habits.  Es  obispado, 
y  los  mejores  edifs.  son  la  catedral  y  el  palacio 
del  gobernador.  La  industria  está  representada 
por  fáb.  de  curtidos,  hilados  de  lino,  maquinaria 
y  una  fundición  de  hierro.  Celébrase  feria  muy 
concurrida,  y  se  mantiene  activo  comercio  lluvial. 
Es  población  fundada  en  el  .siglo  xii.  Varios 
incendios  la  destruyeron  casi  por  completo  en 
1847;  así  es  que  la  mayor  parte  de  los  edifs.  son 
modernos. 

KOSVA:  Oeog.  Río  del  gobierno  de  Perm,  Ru- 
sia. Nace  en  la  vertiente  occidental  del  Ural, 
baña  los  dist.  de  Solikamsk  y  de  Perm  y  termi- 
na en  el  río  Kama.oiilla  izq.,  frente  á  la  aldea 
de  U.st-Kosvenkoie.   Su  curso  pasa  de  300  kms. 

KOSVINSKII:  Geog.  Montaña  de  la  cordillera 
septentrional  del  Ural,  sit.  en  el  gobierno  de 
Perm,  dist.  do  Verjoturié,  Rusia.  Es  granítica, 
está  cubierta  de  bosques,  y  contiene  numerosas 
lagunas,  de  las  cuales  salo  el  Kosva. 

KOSWIG:  Qcog.  V.  Coswio. 

KÓSZEG  ó  GÜNS:  Geog.  C.  del  dist.  y  conii- 
tado  de  Vas  ó  Eisemburgo  ,  Hungría  ,  sit.  al 
N.N.O.  de  Szombately,  á  orillas  de  un  tributa- 
rio del  GioróRaab;  8  000  habits.  Fáb.  de  paños. 
Castillo  de  los  príncipes  Esterhazy. 

KOTA:  Geog.  Principado  del  Rayputana,  In- 
dia, sit.  entre  el  Bundi  al  N.,  los  territorios  de 
Sciudia  y  Yalavar  al  E.,  este  último  al  S.  y  el 
llevar  al  O. ;  9900  kms.2  y  530000  habits.  Per- 
tenece á  la  cuenca  del  Chambal  y  en  sus  mon- 
tañas hay  espesos  bosques.  En  los  valles  y  llanos 
te  cultivan  cereales,  algodón  y  tabaco.  El  clima 
es  cálido  y  malsano.  El  príncipe,  que  lleva  el 
título  de  maharao,  reconoce  el  protectorado  de 
Inglaterra.  La  cap.,  Kota,  está  en  la  orilla  dere- 
cha del  Chambal;  tiene  unos  50000  habits.  y 
muchos  templos  y  palacios  antiguos.  |(  C.  del 
dist.  de  Nellore,  presidencia  de  Madras,  India, 
sit.  al  S.O.  de  Gudur;  6000  habits. 

-  Kota  :  Biog.  General  chino.  Vivía  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xi  de  nuestra  era.  Ha- 
biendo sacudido  el  príncipe  de  TongKing,  Li- 
kicnté,  el  yugo  de  la  China  y  asolado  las  pro- 
vincias de  este  vasto  Imperio,  el  enijierador 
phino  Hiao-tsong  puso  á  Kota  ala  cabeza  de  un 
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ejército  de  80000  hombres  y  lo  envió  á  combatir 
a  los  invasores  (1075).  Kota  se  encontró  con  los 
tonkineses  cerca  del  río  Fu-leaig-Kiaug,  obtuvo 
sobro  ellos  una  victoria  completa,  pero  no  se 
atrevió  á  proseguir  el  curso  de  estos  sucesos 
franqueando  el  río,  vio  diezmado  su  ejército  por 
las  enfermedades  y  se  limitó  á  apoderarse  de 
algunas  plazas.  Likienté  pidió  entonces  la  paz, 
ofreciendo  pagar  un  tributo  y  entregar  los  pri- 
sioneros chinos  y  las  ciudades  del  Imperio  de 
que  se  había  apoderado.  Así  se  consignó  en  un 
tratado,  y  Hiao  tsong  devolvió  al  príncipe  do 
TongKing  las  plazas  que  Kota  le  había  tomado. 

KOTAIBÁH  (Aben):  Biog.  Capitán  árabe.  M. 
en  el  año  716  de  nuestra  era.  Hizose  ilustre  por 
sus  hazañas  bajo  el  califato  de  Walid  I.  Goberna- 
dor del  Jorasán  el  año  704  de  J.  C,  intentóse- 
meter  las  tribus  de  tártaros  vasallos  de  la  China 
que  andaban  errantes  por  las  vastas  comarcas 
que  se  extienden  desde  la  Persia  hasta  el  Celeste 
Imperio.  Después  de  una  serie  de  campañas  pro- 
digiosas y  biillantes  victorias  sobre  los  turcos, 
tártaros  y  chinos,  había  ya  casi  completado  su 
obra  de  conquista  y  destrucción  cuando,  á  la 
venida  de  Solimán  al  califato,  se  lanzó  á  la  re- 
belión. Fué  vencido  y  muerto,  dejando  en  todo 
Oriente  un  renombre  tan  brillante  como  el  de 
Carlomagno  en  Occidente.  Celoso  propagador 
del  islamismo,  había  fundado,  durante  sus  con- 
quistas, mezquitas  por  todas  partes. 

KOTAR  ó  KUTAR:  Geog.  Est.  del  Cis-Satley, 
región  del  Himalaya,  India,  sit.  cu  el  N.E.  del 
Penyab,  en  los  territorios  de  Milog  y  de  Miya, 
y  dist.  inglés  de  Subatu.  Tiene  8  kms.  de  lon- 
gitud y  5  de  ancho.  La  población  no  pasa  de 

4  000  almas.  El  soberano  ó  rana  es  tributario 
del  gobierno  británico.  ||  C.  del  est.  de  Travan- 
kore,  sit.  al  S.E.  deTrivandruní,  al  O.  del  Cabo 
Comorin,en  el  extremo  de  la  península;  8000 
habits.  Su  puerto,  antes  muy  importante,  está 
hoy  abandonado.  Es  el  Kottiara  Metrópolis  de 
Tolemeo  y  el  Cottara  de  las  Tablas  de  í'eutin- 
ger. 

KOTARINGUIN:  Geog.  Est.  de  la  parte  holan- 
desa de  la  isla  de  Borneo,  Gran  Archip.  Asiático, 
sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  isla,  entre  la  cadena 
de  montañas  que  se  destaca  del  Prambandang 
Badag  y  la  linea  divisoria  de  las  aguas  entre 
el  Arut  y  el  Penibuang.  Su  población  es  de  4000 
á  12000  habits.  Nueva  Kotaiinguin  y  Antigua 
Kotaringuin  son  las  dos  localidades  principales. 
Hay  un  rio  del  mismo  nombre,  llamado  también 
Tingkalap  y  Lamandúa,  que  desagua  en  la  ba- 
hía de  Kotaringuin,  Mar  de  Java. 

KOTAYAM:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  est.  de 
Travankore,  India,  sit.  al  N.  de  Quilon,  á  ori- 
llas de  un  pequeño  río  que  va  á  desaguar  en  la 
laguna  Gran  Backwater;  7000  habits.  Cristianos 
sirios  forman  la  mayoría  de  la  población,  y  con 
ellos  reside  el  obispo  de  la  secta. 

KOTEL:  Geog.  V.  Kasák. 

KOTELNICH;  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Viatka,   Rusia,  sit.  á  la  dra.    del   Viatka; 

5  000  habits.  Gran  feria  llamada  de  San  Alejo 
del  1.°  al  23  de  marzo.  El  dist.  está  sit.  en  la 
parle  occidental  del  gobierno;  tiene  10866  kiló- 
metros cuadrados  y  220000  habits. 

KOTELNII  OSTROF:(?<?03.  Isla  del  Océano  Gla- 
cial Ártico,  la  mayor  de  las  del  Archip.  de  la 
Nueva  Siberia,  comprendida  entre  los  74°  37'  y 
76°  10'  lat.  N.  y  los  141°  1'  y  144°  21'  long.  E. 
Tiene  de  S.  á  N.  170  kms.  y  90  de  anchura  má- 
xima; 20  805  kms".  Es  montuosa  y  contiene 
un  lago  de  15  kms.  de  diámetro.  Está  bañada 
por  numerosos  ríos,  siendo  el  más  importante  el 
Zareba,  que  tiene  100  kms.  de  long.  Se  halla 
deshabitada,  pero  la  visitan  pescadores  de  la 
costa  de  Siberia.  La  descubrió  Liajof  en  1770. 

KOTGARH:  Geog.  Principado  del  Himalaya 
occidental  y  uno  de  los  ests.  del  CisSatley, 
Penyab,  India,  limitado  al  E.  por  el  Bisahir, 
al  S.  por  el  dist.  de  Kotkai  y  al  O.  por  el  Kam- 
barsin;  88  knis=.  La  localidad  principal  es  Kot- 
garh,  sit.  á  la  orilla  izq.  del  Satley. 

KOTHEN:  Geog.  V.  COTHEN. 

KOTHUAL  (Yi'SliF):  Biog.  General  karismia- 
no.  M.  en  1072.  Sitiado  en  la  fortaleza  de  Bar- 
zeur  por  Alp  Aislam,  que  mandaba  un  ejército 
de  200000  turcos,  se  resistió  heroicamente  por 
espacio  de  varios  días,  pero  la  lucha  era  imposi- 
ble. Preso  y  conducido  delante  del  sultán,  fué 
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condenado  á  ser  descuartizado  vivo.  Furioso, 
agarró  un  puñal  y  se  dirigió  al  sultán.  Este,  muy 
hábil  en  el  manejo  del  arco,  procuró  detenerle 
disparándole  una  flecha  que  no  dio  en  el  blanco, 
y  entonces  Kothual  le  introdujo  el  puñal  en  el 
pecho.  Este  general  fué  asimismo  asesinado  por 
los  turcos. 

KOTHUZ  ó  KUTHUZ  (MAnMUn-SAIF-EDnÍN- 
Maliík-Modiiam-kh):  Biog.  Sultán  de  Egipto 
de  la  dinastía  de  los  mamelucos  baharitas.  M.  en 
1259  de  nuestra  era.  Al  principio  era  esclavo  del 
sultán  Aibek.  Habíase  elevado  rápidamente  por 
su  valor  al  rango  de  los  más  poderosos  emires. 
Cuando  los  mongoles,  conducidos  por  Hulogu, 
amenazaron  invadir  el  Egipto,  Kothuz,  aprove- 
chándose de  la  debilidad  del  sultán  Nnr-Eddín- 
Alí,  hizo  ver  á  los  emires  la  necesidad  de  dar  el 
poder  á  un  hombre  capaz  de  mandar  los  ejérci- 
tos, destronó  á  su  soberano  y  se  hizo  nombrar 
sultán  (1259).  Marchó  entonces  contra  los  mon- 
goles, que  estaban  haciéndose  dueños  de  una 
parte  de  la  Siria,  batió  á  los  generales  de  Hulo^iU 
cerca  de  Ain-Djalutó  Aiu-Yaluty  y  del  lago  de 
Tiberiades,  arrojó  fuera  del  país  á  los  invasores, 
y  volvió  después  á  Egipto.  Pasado  algún  tiempo 
fué  asesinado,  estando  de  caza,  por  el  emir  Bi- 
bars,  á  quien  no  quiso  dar  el  gobierno  de  Alepo 
que  le  había  prometido.  Tirvo  por  sucesor  á  su 
matador. 

KOTI:  Geog.  Principado  del  Baguelkand,  In- 
dia, sit.  entre  los  est.  de  Parma  y  de  Riva,  al 
N.  de  la  meseta  del  Vindhya;  275  kms.^  y  7000 
habits.  II  Principado  del  Himalaya  occidental, 
perteneciente  á  los  ests.  del  Cis  Satley,  Penyab, 
India,  sit.  entre  el  Bhagui,  Madan,  Simia  y 
Kaiontal,  y  los  territorios  de  Patiala;  comprende 
numerosos  valles  con  sup.  total  de  110  kms."  en- 
tre montañas  de  considerable  alt.;  2500  habits. 

KOTIAR:  Geog.  Aldea  de  la  isla  deCeilán,  pro- 
vincia del  Norte,  sit.  al  S.  de  Trinkomalé.  en 
la  bahía  de  Trinkomalé.  En  el  siglo  xvil  fué  el 
puerto  nuás  importante  de  la  isla.  Los  holande- 
ses se  establecieron  en  ella  en  1675:  la  llegada 
de  los  ingleses  fué  el  principio  de  su  ruina. 

KOTKA  ó  RUOTSINSALMI:  Geog.  Islote  forti- 
ficado del  Golfo  de  Finlandia,  Rusia,  sit.  al  S.O. 
de  Frederikshamn.  Estación  naval. 

KOTKAMALIA:  Grog.  C.  del  dist.  de  Mont- 
gomcry,  prov.de  Multan,  Penyab,  India,  situada 
en  la  llanura  del  Ratchna  Doab,  á  20  kms.  del 
Indo;  6000  habitantes.  En  los  alrededores  hay 
montículos  de  ruinas  que  se  ha  supuesto  corres- 
ponden á  una  población  del  país  de  los  mali, 
tomada  por  Alejandio,  y  acaso  la  cindadela  de 
Hidraster,  donde  fué  herido  el  conquistador  ma- 
cedonio. 

KOTLIN:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Finlandia, 
Rusia,  en  la  que  está  edilicada  la  fortaleza  de 
Cronstadt,  írente  á  la  desembocadura  del  Neva. 
Su  long.  de  E.  á  O.  es  de  12  kms.:  su  mayor  an- 
chura de  2  kms.,  y  su  sup.  de  15  kms". 

KOTLUK-TURJAM-AGA:  Biog.  Princesa 
mongola,  hermana  de  Tamerláu.  M.  en  el  año 
1383  de  nuestra  era.  De  un  genio  tan  dulce  como 
feroz  el  de  su  hermano,  se  dedicó  á  reparar  los 
males  causados  por  la  ambición  de  Tamerláu,  se 
esforzó  en  hacer  que  usase  de  clemencia  hacia 
los  vencidos,  calmó  su  dolor  cuando  hubo  per- 
dido á  su  hija  única,  Akia-Beghi,  é  hizo  que 
tomase  el  mando  de  sus  ejércitos  á  fin  de  repa- 
rar las  faltas  de  sus  generales.  Esta  princesa 
fundó  gran  número  de  estableciniiintos  de  uti- 
lidad pública,  hospitales,  colegios,  etc.,  y  se 
hizo  amar  de  los  tártaros  por  su  bondad  y  ge- 
nerosidad. 

KOTOKO:  Geog.  Prov.  del  Bornu,  Sndán, 
África  central,  sit.  en  la  orilla  meiiJional  del 
lago  Chad  y  á  la  izq.  del  Chari,  limitado  al  S. 
por  el  Logon  y  al  O.  por  el  Gamergu.  Es  una 
región  llana,  inclinada  hacia  el  lago,  que  en 
época  de  lluvias  se  desborda  en  una  vasta  ex- 
tensión. Parte  de  la  llanura  se  convierte  entonces 
en  pantano,  y  hay  épocas  en  que  muchas  aldeas 
sólo  pueden  comunicarse  por  medio  de  embarca- 
ciones. La  cap.  de  la  prov.  es  Atade. 

KOTONU:  ffcoj.  V.  COTONU. 

KOTOR:  Geog.  V.  Cattaro. 

KOTOROST:  Geog.  Río  del  gobierno  de  laros- 
laf, Rusia.  Nace  con  el  nombre  de  Sara  en  el 
dist.   de  Rostof,  en  el  límite  del  gobierno  da 


Vladimir;  atraviesa  el  lapo  Niro  y  desagua  en 
el  Volga  por  laroslaf.  Su  cuiso  es  de  267  kiló- 
metros desde  las  fuentes  del  Sara. 

KOTRI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Karaclii,  prov.  de 
Sindh,  presidencia  de  Bombay,  India,  sit.  á  la 
izq.  del  Indo,  al  O.  de  Haiderabad,  al  qne  sirve 
de  puerto;  punto  de  partida  de  los  f.  c.  de  Ka- 
rachi  y  del  valle  del  Indo;  S  000  habits.  con  los 
arrabales  de  Junpar  y  Niani-Multani.  Es  una 
de  las  plazas  de  comercio  más  florecientes  del 
Sindh  y  el  principal  puerto  fluvial  del  Indo. 

KOTSl:  Gcog.  C.  cap.  de  ken,  isla  de  Sikok, 
prov.  de  Toza,  Japón,  sit.  al  O.S.  O.  de  Tokio, 
en  la  bahía  ó  puerto  de  Urato; -15000  habits.  Fué 
cap.  del  poderoso  daímío  de  Tozo,  y  es,  después 
de  Tokusima,  la  c.  más  populosa  de  la  isla,  y 
muy  importante  por  sus  íábricas  de  papel. 

KO-TSONG  TAO:  Biog.  Ministro  chino,  M.  en 
el  año  929.  Contribuyó  en  gran  manera  á  la 
elevación  al  trono  de  Tchiiang-tsong,  fundador 
de  la  dinastía  de  los  Heu-tang  (923).  Fué  su 
primer  Ministro,  hizo  construir  un  fuerte  para 
proteger  la  ciudad  de  Po-Then,  que  defendió 
contra  losataqnes  del  general  Uang-Jen-Tchang, 
y  siguiendo  sus  consejos  el  em|)erador  tomó  la 
ciudad  de  Taleang,  capital  de  Moti,  emperador 
de  la  dinastía  de  los  Leang.  La  muerte  de  Moti 
aseguró  completamente  á  Tchuang-tsong  en  su 
trono.  Este  príncipe,  en  reconocimiento  de  los 
servicios  prestados  por  su  Ministro,  le  ofreció  el 
gobierno  de  Taleang,  que  el  favorecido  no  acep- 
tó. Pasado  el  peligro,  el  emperador  de  China  se 
manifestó  menos  dispuesto  á  seguirlos  consejos 
de  Ko-Tsong-Tao.  Se  rodeó  de  favoritos  indig- 
nos, de  bufones  y  de  músicos,  que  resolvieron  la 
pérdida  del  primer  Ministro.  Durante  una  ausen- 
cia de  KoTsong  para  reprimir  la  rebelión  de  los 
príncipes  de  Chu  y  de  Tu,  sus  enemigos  le  acu- 
saron de  querer  hacerse  independiente.  El  cré- 
dulo emperador  hizo  arrestar  á  su  fiel  Ministro 
con  sus  hijos  y  ordenó  la  muerte  de  los  mismos. 
Estainjusta  sentenciafué  objeto  de  lareprobación 
nniversal  y  provocó  sublevaciones  que  amenaza- 
ron la  caída  de  Tchuang-Tsong. 

KOTTBUS:  Geog.  V.  CoTTBUS. 

KOTTU:  Gcog.  Grupo  del  Archipiélago  Tonga, 
Polinesia,  Oceanía.  Lo  forman  pequeños  islotes 
que  suman  unasup.  de  10  kms^. 

KOTZEBUE:  Geog.  Golfo  de  la  costa  N.O. 
del  territorio  de  Alaska,  América  septentrional. 
Su  entrada  corresponde  á  la  parte  más  septen- 
trional del  Estrecho  de  Bering.  En  él  desembo- 
can los  ríos  Nuuatak,  Kokak,  y  Selavick. 

-  KoTZEBUE  (Augusto  FEi>Enico  Fernando 
de):  Biog.  Polígrafo  alemán.  N.  en  Weimar  en 
1761.  M.  en  Manuheim  en  1819  á  manos  del  estu- 
diante Carlos  Sand.  Después  de  haber  estudiado 
Leyes  en  Jena  empezó  á  ejercer  la  abogacía,  y 
fué  sucesivamente  secretario  de  un  general  ruso 
(1781),  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Re- 
vel,  en  el  reinado  de  Catalina  II,  diiectorde 
teatro  en  Viena  (1793),  desterrado  á  Siberia 
(18001801),  director  del  teatro  alemán  en  San 
Petersburgo,  periodista  en  Berlín,  secretario, 
redactor  político  de  Alejandro  I  (1811-1814),  y, 
en  fin,  cónsul  de  Rusia  en  Konigsbergde  1815  á 
1817.  En  medio  de  nna  vida  ocupada  de  tan 
diferentes  maneras,  todavía  halló  tiempo,  á 
pesar  de  sus  continuos  viajes,  para  escribir  cerca 
de  300  obras  dramáticas,  algunas  novelas  y 
relaciones  de  viajes,  una  historia  de  losprinjeros 
siglos  de  Prusia,  y  otra  del  Imperio  germánico. 
Sus  dramas  sobre  todo  son  los  que  le  han  dado 
reputación  como  escritor.  Misantropía  y  Arrc- 
peníimienío,  arreglados  para  la  escena  francesa, 
y  los  Uermanos,  han  obtenido  en  París  un 
aplauso  merecido.  También  han  sido  traducidas 
al  francés  otras  muchas  de  sus  piezas  dramáticas. 
Citaremos  entre  las  aplaudidas  en  Alemania 
ios  Ensilas ,  Los  Cruzados,  Btigo,  Grocio  y  la 
iluerle  de  Rola.  A  causa  de  sus  opiniones  anti- 
liberales, Kotzebuese  había  granjeado  una  mul- 
titud de  enemigos  entre  la  juventud  alemana. 
La  colección  completa  de  sus  obras  dramáticas 
ha  sido  publicada  en  Leipzig  primero  en  1795- 
1823  (28  t);  después  en  1827  1829  (40  t.). 
Existen  dos  colecciones  de  algunas  de  sus  obras 
en  prosa,  bajo  los  títulos  de  misceláneas,  nuevas 
misceláneas;  Kleniogesamette  Schriften  (Leipzig, 
1' 92-1794),  y  A'eiie  gcsamelte  Sc/¿rifte7i  [Kónigs- 
berg,  1808-1810).   En  fin,  en  1821  sus  escritos 
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postumos,  Intcrlasseiie,  Pajñere,  fueron  publica- 
dos en  Leipzig  por   Kuaring. 

-  KoTZEBUE  (Otón  de):  Biog.  Navegante 
ruso,  hijo  de  Augusto  Federico.  N.  en  Revel 
(Rusia)  hacia  1787.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
en  1846.  Estudió  en  la  Escuela  de  Cadetes  de 
San  Petersburgo,  sirvió  en  la  marina  rusa,  des- 
cubrió el  gollo  que  lleva  su  nombre,  y  publicó 
las  relaciones  interesantes  de  sus  viajes.  La  pri- 
mera tiene  el  título  de  Viajes  de  descubrimientos 
en  el  Mar  del  Sur,  etc.,  duraute  los  años  1815, 
1816,  1817  y  1818,  al  mando  del  teniente  Otón 
de  Kotzebue,  con  láminas  iluminadas  y  mapas 
(Weimar,  1821,  3  t.  en  4.°).  La  segunda  relación 
se  titula  A'ucro  riaje  alrededor  del  mundo  du- 
rante los  años  de  1823-26  (Weimar  y  San  Peters- 
burgo, 1S30,  2  t.  eu  8.°,  con  láminas  y  tres 
mapas). 

KOUCHIBOUGOUAC:  Gcog.  Río  del  Nuevo 
Brunswick,  Canadá,  en  el  condado  de  Kent. 
Corre  del  S.O.  al  N.E.,  baña  á  Acadieville  y 
desagua  en  la  bahía  de  Éouchibougouac,  Golfo 
de  San  Lorenzo,  al  S.O.  de  la  punta  Pino. 

KOUMAS  (CoNST.iNTiNO  Miguel):  Biog.  Es- 
critor griego.  N.  en  Larisa  (Tesalia)  hacia  1775. 
M.  en  Trieste  á  13  de  mayo  de  1836.  Estudióen 
el  Colegio  de  Turkovo,  cercano  á  su  ciudad  na- 
tal, y  completó  su  educación  eu  Alemania.  Su 
vida,  consagrada  por  cutero  á  sus  tiabajos  y  á 
la  enseñanza,  que  ejercieron  la  más  provechosa 
influencia  en  el  progreso  de  su  patria,  transcurrió 
sin  que  en  ella  se  registraran  hechos  dignos  de 
mención.  En  Constantinopla  enseñó  Filosofía  en 
la  escuela  fundada  por  el  príncipe  Demetraky, 
y  en  1810  se  encargó  déla  dirección  del  Colegio 
de  Esmirna  cediendo  á  las  instancias  del  clero  y 
de  los  principales  habitantes  déla  ciudad.  Cuan- 
do estalló  la  revolución  de  1821 ,  Koumas  se 
refugió  con  toda  su  familia  en  Trieste,  y  poco 
después  fué  nombrado  director  del  Gimnasio 
griego  de  aquella  ciudad  por  el  gobierno  griego. 
Allí  continuó  dando  lecciones  hasta  el  fin  desús 
días.  Escribió  en  griego  todas  sus  obras.  He  aquí 
los  títulos  de  las  principales:  Curso  de  Materna- 
ticas  y  Física;  Lecciones  elementales  de  Química; 
Elementos  de  Filosofía ;  Compendio  de  Geografía 
antigua;  Cronología  histórica;  Etisay o  sobre  la 
Prosodia;  Lexicón  Grwcum  (Viena,  1826),  dic- 
cionario griego  antiguo  para  uso  de  los  griegos 
modernos,  que  resume  los  trabajos  de  los  eruditos 
alemanes,  y  cuyo  método,  plan  y  ejecución  son 
excelentes;  Bistoria  pragmática  de  los  hombres 
(Viena,  1830-32,12  vols.eu  8.°),  etc. 

KOVDA;  Geog.  Río  del  gobierno  de  Arjanguel, 
Rusia,  en  el  dist.  de  Kem.  Es  el  río  principal  de 
la  Karelia.  Por  él  vierten  multitud  de  lagos  del 
gobierno  de  Uleaborg,  Finlandia,  y  desagua  por 
la  ribera  S.O.  del  Golfo  de  Kandalakskaia,  Mar 
Blanco. 

KOVEIT  ó  KUEIT;  Geog.  C.  del  N.E.  de  la 
Arabia,  al  S.  de  Basora,  en  el  litoral  del  dis- 
trito turco  de  el-Haza,  prov.  de  Basora,  en  el 
fondo  del  Golfo  Pérsico,  á  la  entrada  y  en  la 
orilla  meridional  de  una  espaciosa  bahía  que  so 
extiende  de  E.  á  O.  Constituye  una  especie  de 
Repv'iblica  independiente,  cuyo  jefe,  el  xeij,  ejerce 
autoridad  patriarcal. 

KOVEL:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Volinia,  Rusia,  sit.  al  O. N.O  de  Jitomir,  á  ori- 
llas del  Turia,  afl.  del  Pripet,  con  f  c.  de  Var- 
sovia  y  Brest-Litovskii  y  á  Kiefy  Odesa;  14 000 
habits.  El  dist.  de  Kovel,  lleno  de  pantanos  y 
bosques,  tiene  7000  kms.=  y  110000  habits. 

KÓVESD  ó  IVIEZÓ  KÓVESD:  Gcog.  C.  cap.  del 
dist.  de  Eger-Also-Szakasz,  comitado  de  Borzod, 
Hungría  central,  sit.  al  S.O.  de  Miskolcz,  á 
orillas  de  un  afl.  del  Tisza  ó  Theiss,  con  estación 
en  el  í.  c.  de  Miskolcz  á  Pesth;  11000  habits. 

KOVNO:  Geog.  Gobierno  de  la  Rusia  europea, 
al  O.  Confina  al  N.O.  y  N.  con  la  Curlandia,  al 
S.E.  cou  el  gobierno  de  Vilna,  al  S.  con  el  de 
Suvalki  y  al  S.O.  y  O.  con  Prusia;  40641  kiló- 
metros cuadrados  y  1551635  habits.  Lo  separa 
del  Báltico  estrecha  faja  de  terreno  perteneciente 
á  la  Curlandia  y  á  Prusia.  País  llano;  al  O.  una 
serie  de  pequeñas  alturas  separa  las  aguas  del 
Minia  de  las  del  Eindau;  al  E.  hay  otras  eleva- 
ciones también  de  escasa  altitud.  Todos  sus  ríos, 
Niemen,  Minia,  Okndani,  Vindau,  Bartan, 
Sventa,  etc.,  pertenei  en  á  la  cuenca  del  Báltico. 
Hay  muchos  lagos;  los  mayores  son  el  Drisviati, 
de  47  kms.'^  desup.,  y  elSuudi,  de  67.  Además 
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se  encuentran  grandes  regiones  pantanosas  que 
en  junto  ocupan  1050  kms-.  En  el  lago  Luksti 
se  recoge  ámbar  amarillo;  en  las  orillas  del 
Sventa  abundan  los  minerales  de  hierro.  Hay 
varios  manantiales  sulfurosos  y  ferruginosos:  las 
aguas  sulfurosas  más  conocidas  son  las  de  Ma- 
linnaj,  Smerdon  y  Vudsak.  El  clima  es  templa- 
do y  húmedo.  En  la  cap.,  Kovno,  la  temperatu- 
ra media  del  año  es  de  6°,  la  del  verano  18  y  la 
del  invierno  4  bajo  cero.  Cultívase  principal- 
meute  centeno,  cebada,  trigo,  avena,  patatas, 
lino  y  cáñamo.  A  lo  largo  del  Niemen  y  sus 
principales  afl.  hay  buenas  praderas.  Se  cría 
ganado  de  todas  clases.  Pesca  en  los  lagos.  Fa- 
bricación de  aguardientes  de  patata  y  degrauos; 
curtidos;  hilados  á  mano.  Activo  comercio  por 
los  f.  c.  que  van  desde  el  interior  de  R\isia  á 
Liban  y  Konigsberg.  Divídese  el  gobierno  en  los 
siete  dist.  de  Kovno,  A'ilkoniir,  Novo-AIexan- 
drofik,  Poneviey,  Chavli,  Rosieni  y  Telchi. 
Predominan  los  católicos;  hay  muchos  judíos  y 
aun  algunos  mahometanos.  El  nombre  alemán 
de  Kovno  es  Kauen ;  los  lituanios  le  llaman 
Kauna.  El  gobierno  se  ha  formado  con  gran 
parte  de  la  antigua  Samogicia,  prov.  del  gran 
ducado  de  Lituania.  Letones  fueron  sus  habi- 
tantes de  la  Edad  Media.  En  1569  se  reunió  á  la 
Polonia  con  toda  la  Lituania.  En  la  partición  de 
Polonia{1793)  adquirió  Rusia  estos  países, con  los 
que  formó  (1796)  el  gobierno  de  Lituania,  que 
comprendía  los  actuales  de  Kovno,  Vilna  y  Grod- 
no.  En  1801  se  dividió  en  dos,  Grodno  y"  Vilna, 
y  en  1842  se  disgregó  de  este  ultimo  el  de  Kovno. 
¡i  C.  cap.  del  gobierno  de  su  nombre,  Rusia,  sit.  al 
S.  del  gobierno,  á  la  dra.  del  Niemen  y  confi.  del 
Vilia,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Vilna  á  Konigs- 
beig;  50500  habits.  El  citado  río  Vilia  la  divide 
en  dos  partes,  la  antigua  y  la  nueva;  los  princi- 
pales edifs.  son  las  iglesias  y  las  sinagogas  y  el 
antiguo  Colegio  de  los  Jesuítas.  Celebra  feria 
muy  concurrida  en  verano,  y  es  plaza  comercial 
de  relativa  importancia  desde  hace  muchos  años, 
pues  ya  en  el  siglo  xiv  acuilinn  á  ella  mercaderes 
alemanes  é  ingleses  á  surtirse  de  cereales.  En  el 
siglo  XVII  decayó  mucho  á  consecuencia  de  los 
conflictos  religiosos  qne  jiromovieron  los  Jesuítas 
y  de  las  inva.siones  de  los  rusos.  Sufrió  un  terrible 
incendio  en  1808,  y  los  franceses  la  saquearon  en 
1812. 

KOVROF:  Geog.  C.  del  gobierno  de  Uladimir, 
Rusia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Kliazima,afl.  del 
Oka;  5000  habits.  Hilados  de  algodón.  Feria 
importante  el  25  de  diciembre.  El  dist.  es  muy 
pantanoso;  tiene  3600  kms.'i  y  110000  habits. 

KOWI:  Geog.  V.  Kauai. 

KOWIE  ó  PUERTO  ALFREDO;  Gcog.  Puerto 
de  la  Colonia  del  Cabo,  África  austral,  sit.  al  E. 
de  la  bahía  de  Algos,  cerca  de  Bathurst.  Lo  for- 
ma el  estuario  del  Kowie,  río  que  nace  en  las 
colinas  que  rodean  á  Grahamstown.  Este  puerto 
se  halla  unido  á  Grahamstown  por  un  f.  c. 

KO-XAN-PRf:  Geog.  V.  Ko-CHAN-PEI. 

KOYA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Arjanguel, 
Rusia.  Sale  del  lago  Koje,  en  el  límite  de  los 
gobiernos  de  Olonets  y  de  Arjanguel;  corre  al 
N.  hasta  la  confluencia  del  lugusa,  después  al 
E.  V  desagua  en  el  Onega.  Su  curso  es  de  unos 
80  kms. 

KOYAMBATUR:  GeOg.  V.  COIMBATUR. 

KOYEZ:  Geog.  V.  Jeuyez. 

KOYVA:  Gcog.  Dos  ríos  del  gobierno  de  Ar- 
janguel, dist.  de  Mezen,  Rusia,  ambos  afl.,  por 
la  izq.,  del  Pechera.  El  Gran  Koyva  sale  de  un 
pantano,  el  Dziur-Ninr,  sit.  en  la  partemeriilio- 
na!  del  gobierno;  corre  al  N.E.  en  una  longitud 
de  220  kms.  y  termina  en  la  aldea  de  Koyva. 
El  Pequeño  Koyva  sólo  tiene  90  kms.  de  curso 
y  desagua  á  unos  50  kms.  aguas  arriba  del  pri- 
mero. 

KOZELETZ  ó  KODSELETS:  Geog.  C.  cap.  de 
dist.,  gobierno  de  Chernigof,  Rusia,  sit. á  orillas 
del  Oster,  afl.  del  Desna;  60000  habits.  El  dis- 
trito tiene  3  200  kms.^  y  90  000  habits. 

KOZELSK  ó  KODSELSK:  Geog.  C.  cap.  do 
dist.,  gobierno  de  Kalug,i,  Ru.'^ia,  sit.  en  la  con- 
fluencia del  Drugusna  y  del  Jizdra,  afl.  del  Oka; 
6000  habits.  Fab.  de  productos  químicos.  El 
dist.  tiene  2500  kms.'-  y  95000  habits. 

KOZfKl  ó  KODSIKI:  Gcog.  Islas  de  la  costa 
S.O.  de  Kiuxin,  Japón,  al  O.  de  la  prov.  de 
Salzuma,  de  la  que  dependen.  Son  las  islas  Karao- 
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Kosiki  y  Simo  Kosiki,  y  cntie  ambas  está  el 
islote  Naka-Kosiki. 

KOZLOF:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Tamhof,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Lesnoi  Vorone- 
ie,  atí.  del  Don,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Moscú 
á  Saratof;  2G000  liabits.  Fab.  de  sebo,  jabones, 
ladrillos  y  cervezas.  A  3  kiiis.  se  encuentra  el 
convento  de  la  Trinidad,  donde  se  celebra  im- 
jiortante  feria  que  dura  siete  dias.  El  dist.  es 
muy   fértil;  tiene  6638  knis.2  y  260000  habits. 

KOZLOWSKl  (Miguel):  Biocj.  Escultor  ruso. 
M.  en  San  Petersburgo  en  1803.  Educóse  en  la 
Academia  de  San  Petersburgo;  viajó  luego  por 
Italia,  donde  residió  durante  vanos,  años  espe- 
cialmente en  Roma,  y  cuando  regresó  á  su  patria 
fué  nombrado  protesorde  Escultura  en  la  citada 
Academia.  Cuéntanse  entre  sus  mejores  obras 
las  siguientes:  la  estatua  colosal  deSovarof,  ele- 
vada en  el  Campo  de  Marte  de  la  capital  de  Ru- 
sia; la  estatua  colosal  de  Sansúu,  que  se  halla  en 
Peterbof;  la  estatua  de  la  emperatriz  Catalina  II 
vestida  de  Minerva;  otias  varias  estatuas  de  már- 
mol ;  los  bajos  relieves  que  adornan  el  palacio  de 
mármol  á  orillas  del  Neva,  representando  á  Ré- 
gulo y  Camilo,  el  libertador  de  Roma,  etc. 

KOZMIAN  (Cayet.íno):  Biog.  Político  y  poe- 
ta polaco.  N.  en  Galenzow  (palatinado  de  Lu- 
blín)  en  1771.  M.  en  Piotrowicé  en  1S56.  Edu- 
cóse en  Tamose  y  Lublin;  desempeñaba  funcio- 
nes civiles  cuando  estalló  la  guerra  de  Iiulepen- 
dencia  en  1794,  y  vencida  Polonia  (1795)  se 
dedicó  á  la  Agricultura  y  al  estudio,  especial- 
mente al  cul  tivo  de  la  Poesía.  Tradujo  á  Horacio 
y  á  Tibulo,  y  escribió  luego  composiciones  ori- 
ginales. Durante  la  camjiaña  de  1809  fué  nom- 
brado vicepresidente  de  la  comisión  de  Lublin; 
luego  refrendario  en  el  Consejo  de  Estado  del 
ducado  de  Varsovia,  y  más  tarde  individuo  de 
la  Sociedad  de  Amigos  de  las  Ciencias  en  la  mis- 
ma ciudad.  Publicó  varias  odas  por  las  que  se  le 
consideró  el  primer  poeta  nacional,  y  por  enton- 
ces formó  el  propósito  de  componer  un  poema, 
Las  Geórgicas  de  Polonia,  que  terminó  en  días 
posteriores.  Secretario  de  la  Confederación  ge- 
neral que  debía  regenerar  al  antiguo  reino  de 
Polonia  (1812),  mostró  las  cualidades  de  un 
verdadero  hombre  de  Estado,  á  lo  que  debió  sin 
duda,  en  1815,  el  nombramiento  de  director 
general  de  la  administración  en  el  Ministerio  del 
Interior,  y  el  posterior  do  senador  castellano. 
Dejó  unas  Memorias  muy  curiosas  y  un  poema 
épico  de  gran  valor  literario.  Este  poema  lleva 
el  título  de  Esteban  Czarnieclci,  uno  de  los  ma- 
yores héroes  de  Polonia  en  el  siglo  xvii. 

KOZMODEMIANSK  ó  KODSMODEMIANSK : 
Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de  Kaz;in,  Ru- 
sia, sit,  á  la  dra.  del  Volga.  El  di.st.,  pantanoso 
y  cubierto  de  bosques,  tiene  4993knis.-y  82000 
liabits.  Llámase  también  Chiknie-Jola,  que  sig- 
nifica Ciudad  de  la  Frontera.  1  C.  del  dist.  de  Bu- 
guruslaw,  gobierno  de  Samara,  Rusia,  sit.  á  ori- 
llas del  Motchagai,  afl.  del  Kinel;  18000  habits. 
KOZMYN:  Gcog.  V.  KosCHMIN. 
KRA:  Gcog.  V.  Keau. 

KRACHENINNIKOF  (ESTEBAN  PeTROVITH): 
Biog.  Viajero  ruso.  N.  en  Mosci'i  en  1713.  M.  en 
San  Petersburgo  en  1755.  Fué  agregado,  como 
profesor  de  Botánica,  por  la  Academia  de  San 
Petersbui-go,  á  la  comisión  científica  enviada  en 
1733  á  Siberia,  y  de  la  que  formaban  parte  el 
naturalista  Gmelín,  el  historiógrafo  Muller  y  el 
astrónomo  francés  L'Isle  de  la  Creyere.  Se  se- 
paró de  ellos  para  penetrar  solo  en  el  Kamchat- 
ka, en  donde  residió  cuatro  años,  y  de  cuyo  país 
dejó  una  Descripción  (San  Petersburgo,  1755, 
2  t. ),  que  es  la  obra  más  completa  que  se  conoce 
de  aquel  país.  Ha  sido  traducida  en  inglés,  en 
alemán,  y  dos  veces  en  francés,  por  Eidous  y 
por  Saimpré;  esta  última  traducción  está  hecha 
en  Amsterdam  (1770,  2  t.  en  12.°),  y  es  la  me- 
jor. 

KRAFFT  (Adam):  Biog.  Célebre  escultor  ale- 
mán. N.  en  Nurenberg  hacia  los  comedios  del  si- 
glo XV.  M.  en  Schwabach  por  los  años  de  1507. 
Muy  poco  es  lo  que  se  sabe  de  su  vida.  Se  sospe- 
cha con  mucha  verosimilitud  que  en  un  principio 
fué  cantero,  y  que  hacia  1490  se  dedicó  exclusi- 
vamente á  la  estatuaria.  Distinguióse  en  .sus 
esculturas  por  una  gran  energía,  una  ejecución 
magistral  y  una  observación  exacta  de  la  natu- 
raleza en  la  expresión  de  las  figuras.  Prescindien- 
do de  las  que  se  leatiibuyen  con  mayoró  menor 
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fundamento,  se  citarán  aquí  sus  mejores  obras, 
conservadas  casi  todas  en  Nurenberg:  Las  esta- 
ciones de  la  cruz,  cerca  del  cementerio  de  San 
Juan;  Cristo  llevando  la  cruz,  sobre  un  altar  de 
la  iglesia  de  San  Stbaldo;  el  magnifico  taberná- 
culo de  la  iglesia  de  San  Lorenzo;  un  alto  relieve 
representando  á  La  Virgen  en  el  cielo,  en  el  tem- 
plo de  Nuestra  Señora,  donde  hay  otro  muy 
notable  del  mismo  escultor;  La  coronación  déla 
Virgen;  tres  altos  relieves:  La  Cena,  Cristo  en  el 
jardín  de  los  Olivos  y  La  prisión  de  Cristo,  en  la 
iglesia  de  San  Sebaldo;  San  Jorge  matando  el 
dragón,  alto  relieve  esculpido  en  la  casa  Paum- 
gartner,  etc. 

-  Krafft  (Juan  Carlos):  Biog.  Arquitecto 
y  dibujante  alemán,  naturalizado  en  Francia.  N. 
en  Brunnerfeld  en  1764.  M.  en  París  en  1833. 
Sus  obras  que,  al  darse  á  luz,  le  conquistaron  una 
gran  reputación,  han  perdido  la  mayor  perte  de 
su  interés  por  los  grandes  adelantos  que  ha  he- 
cho la  Arquitectura,  y  sobre  todo  por  el  empleo 
del  hierro,  que  ha  ido  reemplazando  cada  vez  más 
á  la  madera  y  aun  algunas  veces  á  la  piedra 
misma,  en  muchos  edificios  modernos.  Varias  de 
ellas,  sin  embargo,  son  muy  útiles  para  la  his- 
toria del  Arte.  He  aquí  los  títulos  de  algunas: 
Planos,  cortes  y  elevaciones  de  las  casas  y  hoteles 
más  bellos  construidos  en  Parts  y  sus  cercanías, 
con  iin  texto  explicativo  en  francés , alemán  é  inglés 
(París,  1801  y  siguientes,  en  fol.),  obra  en  laque 
trabajó  el  grabador  Rausonnette;  Planos  de  los 
jardines  más  bellos  de  Francia,  Inglaterra  y  Ale- 
mania, y  de  lus  cdijieios,  momimentos  y  fábricas 
que  concurren  á  su  embellecimiento,  con  nn  texto 
francés,  alemán é inglés  {?s.x\s,  1809  1810,  2  vo- 
hímtnes  en  fol.  menor,  con  96  planchas);  Colec- 
ción délos  monumentos  más  bellos  antiguos  y  mo- 
dernos (París,  1812  y  siguientes),  obra  que  su 
autor  dejó  incompleta. 

KRAGERÓ:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bradsberg, 
prov.  de  Cristiansand,  Noruega,  sit.  al  S.  de 
Skien,  en  el  fondo  de  una  bahía  del  Skáger-Rak, 
enfrente  de  una  isla  de  igual  nombre;  5  000  ha- 
bitantes. La  c,  sit.  en  una  eminencia,  está  cons- 
truida irregularmente  y  tiene  bonita  iglesia. 
Puerto  de  pesca  y  de  cabotaje.  En  los  alrededo- 
res se  extrae  mucha  apatita,  especie  de  fosforita 
que  sirve  para  abono  artificial.  Cerca,  en  la  isla 
Laugij,  hay  minas  de  hierro. 

KRAGÜIEVATS:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo.  Ser- 
bia, sit.  al  S.S.E.  de  Belgrado,  á  orillas  del 
Lepenitza,  afl.  del  Morava;  7000  habits.  La 
escogió  el  príncipe  Miloch  como  cap.,  y  hasta 
1842  fué  residencia  de  los  príncipes  de  Serbia. 
Hoy  es  el  gran  arsenal  militar  del  reino,  con 
fundición  de  cañones,  fáb.  de  armas,  etc. 

KRAIN  ÓKRAINA:  Gcog.  V.  Carniola. 

KRAINA:  Geog.  Regióu  extrema  del  N. O.  do 
Bosnia,  Austria- Hungría,  limitada  al  O.  y  al 
N.  por  la  Croacia  Slavonia,  al  E.  por  el  dist.  de 
Bauialuka  y  al  S. E.  por  el  de  Travnik.  Forma 
el  dist.  de  Bihalv  con  135000  habits.  de  origen 
croata,  por  lo  que  se  la  ha  llamado  Croacia 
turca.  II  Círculo  de  Serbia,  sit.  en  la  región  N.E. 
del  reino,  limitado  al  N.  por  la  Hungría,  al  E. 
)ior  la  Rumania,  al  S.  por  el  círculo  de  Cherna- 
Reka  ó  Znaika  y  al  O.  por  el  de  Pojarevatz; 
1321  kms.=  y  76000  habits.  Es  la  región  mon- 
tañosa rodeada  al  N.O.  y  N.  E.  por  la  gran 
curva  del  Danubio,  de  modo  que  viene  á  cons- 
tituir una  especie  de  península.  Su  monte  cul- 
minante es  el  Stolc,  de  1135  m.  de  alt.; capital 
Negotin.  I!  Prov.  del  Montenegro,  formada  por 
los  dist.  albaneses  cedidos  al  principado  pior  Tur- 
quía en  1880.  Con  los  territorios  de  Antivari  y 
de  Dulciño  ocupa  una  sup.  de  376  kms.-  con 
16000  habits.  Krain  ó  Kraina  en  eslavo  significa 
marca  ó  frontera. 

KRAJOWA:  Gcog.  V.  ClíAIOVA. 

KRAKATOA,  KRAKATAU  ó  RAKATA:  Geog. 
Isla  del  Estrecho  de  la  Sonda,  Gran  Archipié- 
lago Asiático,  sit.  en  el  centro  de  dicho  Estre- 
cho, casi  á  igual  distancia  de  Java  y  Sumatra, 
en  los  6°  7'  lat.  S.,  célebre  por  la  terrible  erup- 
ción volcánica  de  1883.  Antes  de  esta  fecha  te- 
nía la  isla  S  kms.  de  largo  por  5  de  ancho  y 
unas  3200  hectáreas  de  sup. ;  después  quedó  re- 
ducida á  poco  más  de  1 000  hectáreas.  Tenía  el 
aspecto  de  un  cono  volcánico,  cuya  cima  estaba 
830  ni.  sobre  el  nivel  del  mar;  la  rodeaban  ban- 
cos de  coral  y  cerca  había  dos  islotes,  Verlateu 
al  N.O.  y  Long  al  N.E.  Lo  cubría  espeso  bos- 
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que,  y  los  habits.  de  Java  solían  acudir  ala  isla 
á  cortar  madera.  No  habiendo  hecho  erupción 
desde  1680,  el  volcán  de  Krakatoa  figuraba  entre 
los  apagados;  pero  el  día  20  de  mayo  de  1883 
salió  inesperada  y  súbitamente  de  tal  estado, 
iniciándose  la  terrible  erupción  secundada  por 
otros  centros  volcánicos.  Comenzó  la  erupción 
en  el  sitio  llamado  Perbonwatan,  hacia  el  N.de 
la  isla,  que  formaba  entonces  una  colina  como 
de  120  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  revelándose 
por  los  fenómenos  de  costumbre,  esto  es,  por 
torrentes  de  lava,  por  grandes  humaredas  ó  fu- 
marolas,  y  por  terribles  explo.siones  que  se  per- 
cibían en  Batavia  y  Buitenzorg  ,  distantes  en 
línea  recta  más  de  150  kms.,  como  si  fueran 
descargas  de  artillería.  Desde  dicha  fecha  hasta 
el  27  de  agosto,  día  de  la  gran  catástrofe,  la 
erupción  siguió  su  marcha  con  accidentes  va- 
rios; en  el  mes  de  junio  abrióse  un  nuevo  cráter, 
el  llamado  Danau,  siendo  tres  á  primeros  de 
agosto  los  principales  focos  de  actividad  erup- 
tiva, dejando  aparte  los  muchos  puntos  por 
donde  salían  de  continuo  considerables  colum- 
nas de  vapor.  Y  cosa  singular,  el  pico  Rakata, 
que  representaba  a  la  sazón  la  cima  de  la  isla, 
á  832  m.  de  alt.,  no  dio  señales  de  entrar  en 
función  hasta  el  día  26  de  agosto,  que  precedió 
al  más  terrible  acontecimiento.  Tales,  tan  fuer- 
tes y  repetidas  fueron  las  detonaciones  que 
anunciaban  la  gran  explosión,  que,  según  Cot- 
teau,  en  la  noche  del  26  nadie  pudo  conciliar  el 
sueño  en  el  O.  de  Java,  siendo  tan  extraordina- 
ria la  sacudida  que  se  experimentó  en  la  isla  á 
las  siete  de  la  mañana  del  27,  que  muchas  gen- 
tes de  Batavia  creyeron  que  se  habría  abierto 
un  nuevo  volcán.  Los  efectos  de  esta  explosión 
dejáronse  sentir  á  enormes  distancias:  en  la 
mencionada  c.  rompiéronse  muchos  cristales;  en 
la  colonia  francesa  de  Qochinchina,  sit.  ál900 
kms.  hacia  el  N.  del  lugar  del  siniestro,  se  oían 
tan  clara  y  distintamente  las  frecuentes  deto- 
naciones, quede  todos  los  puestos  militares  del 
interior  telegrafiaron  á  Saigóu  que  se  estaban 
librando  varios  combates  navales;  pero  aún  se 
prolongaron  más  los  ruidos,  dejándose  percibir 
muy  bien  en  Ceilán,  Birmania,  Nueva  Guinea 
y  en  otros  puntos  cuya  área  abarca,  según  Cot- 
teau,  la  quindécima  parte  de  la  sup.  total  te- 
rrestre. Tres  horas  después  de  la  detonación 
mayor,  á  eso  de  las  diez  de  la  mañana  del  día  27 
de  agosto,  el  cielo  tomó  nn  tinte  lívido  amari- 
llento inteuso,  aumentando  rápidamente  la  obs- 
curidad y  comenzando  á  desprenderse  una  densa 
lluvia  de  cenizas,  que  fué  en  aumento  hasta  la 
una  de  la  tarde,  cesando  casi  á  eso  de  las  tres, 
desde  cuya  hora  comenzó  á  despejarse  la  atmós- 
fera. 

Respecto  á  lo  que  en  aquellos  primeros  y  te- 
rribles momentos  ocurrió  en  el  lugar  de  la  erup- 
ción, y  aun  en  lugares  bastante  distantes  del 
centro  de  acción  volcánica,  poco  de  positivo  se 
sabe  contado  por  testigos  oculares,  tanto  por  ha- 
ber perecido  la  mayor  parte  de  los  habitantes 
más  cercanos,  como  aconteció  á  los  3000  y  pico 
de  la  isla  Sebesie,  distante  sobre  30  kms.  de 
Krakatoa,  de  los  que  no  quedó  ni  uno  vivo  para 
contarlo,  cuanto  por  el  espanto  que  producen 
semejantes  fenómenos  y  por  la  completa  obscu- 
ridad que  reinaba  en  el  horizonte.  Los  pueblos 
y  fuertes  Merak,  Aujer  y  Tjaringin,  sit.  en  la 
costa  N.O.  de  Java,  únicos  donde  habitaban 
algunos  europeos,  fueron  completamente  des- 
truidos, pereciendo  todos  aquellos  habits.  que 
no  tomaron  la  precaución  de  internarse  rápida- 
mente en  el  territorio.  Algunos  capitanes  de  los 
buques  que  pudieron  presenciar  la  erupción 
han  dado  relatos  más  ó  menos  conmovedores  del 
suceso;  pero  forzosamenee  tenían  que  ser  incom- 
pletos los  datos  por  la  índole  especial  del  fenó- 
meno, y  más  aún  por  la  lluvia  de  ceniza  que 
obscm-ecía  la  atmósfera.  Uno  de  aquéllos,  sin 
embargo,  asegura  haber  medido  con  bastante 
exactitud  la  altura  que  llegó  á  alcanzar  la  co- 
lumna de  vapor  y  materiales  que  arrojaba  la 
boca  ó  cráter  principal,  que  según  él  fué  do 
27  000  m.  Aunque  no  se  sabe  á  punto  fijo,  es, 
sin  embargo,  muy  probable,  segi'in  Cotteau,  que 
con  la  terrible  sacudida  y  detonación  formidable 
de  la  mañana  del  27  de  agosto  coincidiera  el 
hundimiento  de  la  parte  N.  de  la  isla,  causa  de 
los  mayores  desastres  producidos  por  la  mencio- 
nada erupción.  Con  efecto,  una  superficie  de  20 
kms.-,  ó  sean  las  dos  terceras  partes  de  la  isla, 
que  comprendía  la  mitad  del  pico  de  Rak.nta  V 
I  los  dos  volcanes  Danau  y  Perbonwatan,  se  hun- 
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dieron  en  el  abismo,  ocasionando  tal  despla- 
zamiento en  el  agua  que  las  primeras  olas  le- 
vantadas lli'garon  á  alcanzar  en  la  costa  de 
Bantam,  á  SOknis.  del  sitio  de  origen,  hasta  36 
ni.  do  altura,  ofreciendo  el  caso  de  maj'or  pro- 
pagación conocida,  ya  que  á  las  diez  y  media 
de  la  mañana  destruía  en  Java  el  pueblo  de 
Tjaringin  y  Telog  Belong  en  Sumatra;  dos  ho- 
ras más  tarde  inundaba  la  parte  baja  de  Bata- 
via,  dejándose  sentir  sus  efectos  en  la  China  y 
el  Japón,  en  todo  el  Pacíñco,  en  Madagascar, 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  en  el  Atlántico 
y  hasta  en  el  mareógrafo  de  la  Rochela,  de  modo 
que  fué  aquélla  una  ola  que  dio  la  vuelta  al 
mundo,  ocasionando  en  el  Estrecho  de  la  Sonda 
los  mayores  estragos,  y  de  rechazo  una  extraor- 
dinaria oscilación  atmosférica.  La  cantidad  de 
materiales  arrojada  por  el  volcán  fué  tan  enorme, 
que  se  calcula  su  volumen  en  11  kms.-;  las  ce- 
nizas y  los  lapillis  acumuláronse  en  las  cercanías 
del  volcán  en  tal  copia,  que  todas  las  islas  pró- 
ximas quedaron  sepultadas  bajo  una  especie  de 
sabana  blanquecina  de  30  y  "10  ni.  de  espesor; 
en  aquellos  [uintos  donde  las  aguas  alcanzan  es- 
caso fondo  el  amontonamiento  de  aquellos  ma- 
teriales llegó  á  constituir  verdaderos  islotes, 
qne  desaparecieron  al  cabo  de  algún  tiempo  bajo 
la  influencia  del  oleaje,  las  corrientes  y  mareas. 
Este  parece  fué  el  origen  de  los  islotes  Calmeyer, 
Steer  y  otros,  que  se  creyó  en  un  principio  fue- 
ran volcanes  submarinos.  La  bahía  de  Lauípong, 
en  Sumatra,  vióse  invadida  por  una  masa  tan 
enorme  de  materiales,  que  formaron  una  especie 
de  barra  flotante  de  unos  30  kms.  de  largo  por 
nno  de  ancho,  y  de  10  á  12  m.  de  espesor,  la 
cual  impidió  la  entrada  de  los  buques  durante 
seis  meses;  poco  á  poco,  sin  embargo,  las  aguas 
y  los  vientos  deshicieron  aquella  singular  mu- 
ralla, esparciendo  sus  materiales  en  todas  direc- 
ciones, habiéndolos  visto  flotar  hasta  en  los  ma- 
res más  lejanos. 

Todos  estos  lugares  fueron  visitados  al  año 
siguiente  por  Mr.  Edmundo  Cotteau.  Comenzó 
su  expedición  el  21  de  mayo  del  84  eu  Batavia, 
por  cuya  vía  férrea  se  trasladó  al  puerto  de 
Tandjong  Priok,  en  construcción  aún,  donde  se 
embarcó  en  el  vapor  Kediri,  que  el  gobierno  de 
las  Indias  holandesas  puso  á  disposición  suya  y 
de  otros  pasajeros  para  realizar  el  viaje  por  el  es- 
trecho. Uno  de  los  primeros  puntos  visitados  fué 
el  litoral  del  dist.  de  Tangerang,  que  fué  inun- 
dado hasta  kilómetro  y  medio,  pereciendo  vícti- 
mas del  desastre  2340  personas  entre  indígenas  y 
chinos,  habits.  de  nueve  pueblos  que  desapare- 
cieron en  totalidad  ó  en  parte.  En  el  dist.  de 
Serang,  situado  en  la  bahía  de  Bautaní,  desapa- 
recieron 1933  personas.  La  costa  de  la  prov.  de 
Bantam  toda  fué  barrida  por  las  inmensas  olas 
que  ocasionaron  el  hundimiento  del  Krakatoa, 
desapareciendo  por  completo  el  pueblo  y  puerto 
deMerak,  el  de  Anjer,  el  de  Tjaringin  y  muchos 
otros  hasta  4S,  con  la  mayor  parte  de  sus  habi- 
tantes, calcnlándüse  las  víctimas,  según  datos 
oficiales,  en  19  632.  La  espléndida  vegetación 
ecuatorial  que  ante?  formaba  las  delicias  y  en- 
canto de  aquel  territorio  fué  aniquilada  eu  una 
extensión  considerable  por  la»  aguas,  arrancados 
de  cuajo  los  cocoteros  y  demás  esencias  foresta- 
les, y  arrastrados  al  fondo  del  mar  cual  si  fue- 
ran sencillos  haces  de  niieses.  La  furia  del  oleaje 
fué  tal  que  llegó  á  arrancar  violentamente  masas 
hasta  do  300  m.^  de  volumen  de  los  arrecifes  de 
coral,  depositándolas  luego  en  la  costa,  donde 
dice  haberlas  visto  Cotteau  en  número  conside- 
rable. Después  de  visitar  la  isla  del  Principe, 
sit.  á  la  entrada  S.E.  del  estrecho,  de  la  que 
había  desaparecido  toda  la  vegetación,  se  enca- 
minaron los  viajeros,  siempre  á  bordo  del  vapor 
Kediri,  hacia  Belok-Bctong,  sit.  en  el  fondo  del 
Golfo  de  Lampong,  lo  más  oriental  de  las  dos 
bahías  que  limitan  las  tres  grandes  puntas  que 
por  el  S.  accidentan  el  territorio  de  Sumatra; 
la  otra  es  la  llamada  Semangka.  Al  paso  apro- 
ximáronse bastante  al  Krakatau  ó  Kiakatoa, 
hasta  el  punto  de  poder  observar  el  aspecto  que 
ofrece  la  sup.  de  la  isla,  antes  adornada  de  exu- 
berante vegetacii'iu  y  entonces  cubierta  de  triste 
y  ceniciento  sudario,  formado  de  arenas,  de  ce- 
nizas y  lapillis.  Más  allá,  y  á  la  entrada  del 
Golfo  de  Lampong,  vieron  también  de  cerca  el 
grupo  de  islas  llamado  Lagundi,  donde  el  desas- 
tre revistió  aún  mayor  carácter  de  devastación, 
por  cuanto  al  furor  del  mar  se  agregó  la  acción 
destructora  de  las  ceniz.ns  y  cieno  calientes  que 
todo  lo  destruyeron;  diñase  que  loa  vientos  del 
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S.  arrojaron  hacia  el  O.  del  volcán  mayor  can- 
tidad de  materiales  expedidos  por  éste  en  sus 
explosiones,  los  cuales  hasta  tal  punto  partici- 
paban de  una  alta  temperatura  que  todo  lo 
abrasaron.  Por  esta  misma  circunstancia,  y  por 
la  forma  especial  que  ofrecen  ambos  golfos  ó 
bahías,  los  efectos  de  la  invasión  de  las  olas  y  la 
acumulación  eu  su  fondo  de  los  materiales  vol- 
cánicos fueron  inmensamente  mayores.  Así  es 
que  en  la  de  Somangka,  á  130  kms.  del  Kraka- 
toa, la  cap.  llamada  Beniawang  fué  totalmente 
destruida,  pereciendo  en  el  dist.  hasta  2600  ha- 
bitantes. Una  ola  barrió  la  casa  del  registrador 
holandés,  donde  habíanse  refugiado  sobre  300 
indígenas,  los  cuales  desaparecieron  juntamente 
con  la  vivienda.  La  lluvia  de  ceniza  candente 
causó  allí  también  muchos  estragos;  en  los  bos- 
ques, rompiéndose  al  peso  de  las  cenizas  las  ra- 
mas de  los  árboles,  sofocaban  á  los  pobres  fugi- 
tivos y  los  asfixiaban. 

En  la  bahía  Lampong  los  daños  y  las  víctimas 
fueron  aún  mayores,  por  encontrarse  más  cerca 
del  centro  de  acción  eruptiva;  así,  el  número  de 
personas  desaparecidas  se  elevó  á  7  165;  los  im- 
portantes pueblos  de  Kctibang,  Tjanti  y  Kalian- 
da,  sit.  en  la  vertiente  S.  del  volcán  Radjan- 
Bassa,  fueron  destruidos,  habiendo  caído  sobre 
el  territorio  que  ocupaban  una  gran  lluvia  de 
enormes  fragmentos  de  lava,  seguida  de  ceniza 
candente,  y  por  último  de  fango  ó  cieno  frío. 
La  violencia  del  oleaje  fué  extraordinaria,  con- 
tvibuycndo  áello  la  forma  de  embudo  que  ofrece 
la  bahía;  todo  el  litoral  quedó  devastado  y  en 
ruinas  por  las  olas,  que  alcanzaron  25  y  30  m .  de 
alt.  De  la  cap.  del  dist.,  Telok-Belong,  y  sus  en- 
cantadoras cercanías,  no  quedaban  más  que 
algunos  escombros,  restos  de  las  casas  de  los  eu- 
ropeos, de  construcción  algo  más  sólida  que  la 
de  los  tugurios  indígenas.  Pero  de  todo  cuanto 
vio  Cotteau,  nada  tan  curioso  y  que  pueda  dar 
idea  de  lo  extraordinario  de  las  fuerzas  natu- 
rales en  determinadas  circunstancias  como  el 
vapor  de  ruedas  trans¡)ortado  á  unas  3  millas 
inglesas  de  la  bahía  donde  fondeaba  el  27  de 
agosto.  Son  tan  curiosas  las  noticias  que  acerca 
de  este  hecho  notable  refiere  aquel  ilustre  via- 
jero, que  merecen  ser  conocidas.  Hallábase  el 
vapor  de  ruedas  titulado  Barroio  en  rada,  delan- 
te de  Teluk-Belong,  cuando  en  la  mañana  del 
27  de  agosto  una  inmensa  ola  lo  levantó  en  vilo, 
y  haciéndole  pasar  por  encima  del  dique  lo  trans- 
portó hasta  el  barrio  chino;  allí  permaneció  todo 
aquel  día,  pero  al  siguiente,  al  amanecer,  había 
desaparecido,  llevándolo  otra  ola,  sin  duda,  sobre 
el  rio  Kouripan,  donde  quedó  descansando  la 
popa  y  la  proa  sobre  ambas  márgenes  con  el  es- 
mero con  que  un  ingeniero  hubiera  colocado  un 
puente.  La  distancia  que  separa  este  sito  de  la 
rada  es  de  3  300  ni.,  y  desde  el  barrio  chino, 
donde  fué  transportado  por  la  mañana,  2  200 
m.  En  el  momento  de  la  catástrofe,  los  únicos 
europeos  que  había  en  el  buque,  esto  es,  el  ca- 
pitán y  el  maquinista,  creyeron  correr  menos 
riesgo  asiéndose  alas  ramas  de  un  árbol;  mas 
desgraciadamente  para  ellos,  sobrevino  otra  ola 
que  los  arrastró  al  fondo  del  Océano. 

Visitada  ya  la  bahiade  Lampongy  sus  alrede- 
dores, Cotteau,  con  sus  compañeros  de  viaje,  en- 
tre los  cuales  figuraba  el  ingeniero  holandés  van 
Henckelnm,  de  quien  aquél  recibió  no  pocas 
interesantes  noticias  por  habitar  el  país  durante 
muchos  años,  dirigiéronse  hacia  el  volcán  Kra- 
katoa, pasando  antes  por  el  islote  llaniado  Pro- 
tección y  las  islas  Sebucuy  Sebesie,  donde  como 
la  distancia  al  centro  volcánico  era  cada  vez  me- 
nor, los  efectos  de  la  erupción  fueron  más  terri- 
bles, si  cabe;  así,  por  ejemplo,  en  el  islote  no  sólo 
no  quedó  casa  ó  choza  ni  árbol  alguno  en  pie, 
sino  que  perecieron  los  150  habits.  que  allí  se 
encontraban  el  día  de  la  terrible  explosión.  En 
la  gran  isla  Sebucu  solóse  veía  un  confuso  amon- 
tonamiento de  troncos  y  ramas  de  árboles  sepul- 
tados en  parte,  sobre  todo  en  las  laderas  de  los 
montes,  en  la  masa  extraordinaria  de  materiales 
volcánicos  acumulados  durante  la  erupción.  Tam- 
bién es  volcánica  esta  isla;  pero  á  pesar  de  ello 
carece  de  cono  central;  no  asi  la  llamada  Sclie- 
sie,  en  la  cual  los  efectos  de  la  erupción  fueron 
tanto  más  desastrosos  cuanto  má.s  corta  es  la 
distancia  que  la  separa  de  Krakatoa.  Nada  ab- 
solutamente se  salvó;  el  día  terrible,  27  de  agos- 
to, perecieron  los  3  000  habits.  que  la  poblaban; 
animales  y  plantas  antes  lozanas  y  vigorosas, 
todo  fué  sepultado  bajo  una  capa  de  10  á  12 
m,  de  arenas,  cenizas,  lapillis  y  fragmentos  de 
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obsidiana,  que  según  Cotteau  cubre  la  sup.  de 
toda  la  isla. 

Desde  Sebesie,  el  día  26  de  mayo  dirigiéronse 
los  viajeros  á  la  famosa  isla  Krakatoa,  toman- 
do las  mayores  precauciones  con  la  sonda  para 
evitar  un  percance,  pues  los  datos  antiguos  acer- 
ca del  fondo  de  aquel  punto  del  estrecho  no 
sirven  de  nada  por  las  profundas  alteraciones 
ocasionadas  por  la  erupción.  Antes  de  llegar  á 
Krakatoa  observaron  nu  hecho  geográfico,  pero 
estrechamente  relacionado  con  la  actividad  te- 
rrestre, á  saber:  la  desaparición  de  las  dos  islas 
Steers  y  Calmeyer,  y  del  islote  señalado  al  E.  de 
Vcrlaten  en  las  nuevas  cartas  del  estrecho;  una 
capa  de  agua  de  4  m.  cubre  sus  despojos;y  como 
este  fondo  no  era  preciso  para  navegar  dio  el 
buque  la  vuelta  para  acercarse  á  Krakatoa  pa- 
sando por  el  canal  de  la  isla  llamada  Laug. 

A  medida  que  el  bnque  iba  aproximándose  á 
Krakatoa  la  isla  se  presentaba  á  los  ojos  de  los 
exploradores  como  rodeada  y  envuelta  en  densa 
capa  de  humo  blanquizco,  como  si  fuera  resulta- 
do de  infinitas  y  poderosas  fumarolas,  que  salien- 
do de  las  muchísimas  grietas  que  ofrece  el  mu- 
rallón  vertical  fueran  elevándose  hasta  coronar 
con  sus  blancas  emanaciones  la  cima  del  volcán. 
Todo  ello,  sin  embargo,  no  pasaba  de  ser  una 
mera  ilusión,  como  pudieron  convencerse  al 
aproximarse  á  la  costa  eu  la  canoa,  pues  obser- 
varon que  las  supuestas  grietas  penetrantes  en 
el  interior  del  monte  eran  meros  accidentes  su- 
perficiales, especie  de  barrancos  y  pequeñas 
gargantas  que  accidentaban  la  pendiente  del 
volcán,  y  lo  que  se  tomaba  al  principio  como 
vapores  despedidos  por  las  humaredas  no  era 
sino  masas  de  polvo  producido  por  la  incesanto 
caída  desde  lo  alto  de  cautos  de  todas  dimen- 
siones que  rebotaban  sobre  las  jiaredes  vertica- 
les del  acantilado  volcánico.  Esta  escena,  ya  de 
suyo  imponente,  por  cuanto  )nuliera  ser  indicio 
seguro  de  la  escasa  consistencia  que  dicho  corte 
ofrece,  iba  acompañada  de  un  ruido  sordo  con- 
tinuo parecido  á  grandes  descargas  do  fusilería, 
y  de  verdaderas  proyecciones  de  masas  de  todos 
tamaños  que  tras  de  frecuentes  y  rápidos  rebo- 
tes iban  á  hundirse  en  el  mar. 

Por  la  tarde,  aquel  mismo  día  visitaron  la 
isla  Verlaten,  antes  adornada  de  una  esplén- 
dida y  exuberante  vegetación  y  hoy  cubierta 
toda  ella  de  una  capa  de  matcniales  arrojados 
por  el  Knikatoa,  que  eu  muchos  puntos  no  baja 
su  espesor  de  30  m.  Y  como  prueba  de  los  tras- 
tornos que  esta  operación  terrestie  produjo,  se 
cita  el  hecho  curioso  de  lo  que  ha  variado  en 
anchura  el  canal  que  separa  á  esta  isla  de  la  de 
Krakatoa,  que  hoy  es  de  unos  6  kms.,  cuando 
antes  de  la  erupción  ajicnas  era  de  unos  pocos 
centenares  de  metros.  Excusado  parece  mani- 
festar que  esto  es  resultado  dclhundimiento  de 
la  parte  N.  de  Krakatoa.  La  isla  Verlaten  au- 
mentó con  la  caída  y  acunmlacióu  de  los  mate- 
riales arrojados  por  el  volcán,  y  este  aumento 
fué  tan  considerable  que,  según  el  ingeniero  Ver- 
beck,  de  3  700  ni."  que  antes  tenía  alcanzaba  á 
la  sazón  11800  m.,  es  decir,  que  triplicó  con 
exceso  su  sup.  El  día  28  muy  de  madrugada 
visitaron  un  mogote  negruzco  sit.  á  2  kms. al  N. 
de  Krakatca,  como  último  resto  de  la  parte  hun- 
dida de  aquel  volcán,  debiendo  advertir  que  á 
muy  corta  distancia  de  aquel  escollo,  y  en  el  lugar 
mismo  donde  en  junio  de  1883  apareció  el  vol- 
cán dicho  Danau,  la  sonda  no  encontró  fondo 
á  200  m.  También  á  la  isla  Lang,  última  de  las 
visitadas,  le  sucedió  lo  mismo  que  á  la  de  Ver- 
laten,  pues  sobre  haber-se  separado  del  Krakatoa 
por  el  hundimiento  de  la  parte  N.  de  su  territo- 
rio, la  extensión  que  ocupaba  creció  también, 
siquiera  en  escala  menor  que  en  la  otra,  con  los 
materiales  acumulados.  Ambas  á  dos,  esto  es, 
Verlaten  y  Lang,  probablemente  formarían  ori- 
ginariamente parte  déla  de  Krakatoa,  de  la  cual 
Cotteau  cree  hubieron  de  separarse  en  alguna 
otra  erupción  de  que  la  Historia  no  conserva 
recuerdo.  Desde  la  isla  Lang  visitaron  de  nuevo 
Krakatoa,  pero  sin  señalar  hecho  alguno  digno 
de  mención,  y  por  último  puso  término  á  la 
interesante  visita  regresando  de  nuevo  á  Merak, 
punto  sit.  en  la  co.sta  N. O.  de  Java  (Erupción 
del  Kraiatoa,  por  D.  E.  Cotteau,  Memoria  ex- 
tractada por  D.  Juan  Vilanova:  Boletín  de  la 
Sociedad  Geognijlca  de  Madrid,  t.  XX,  1886). 
A  la  formidable  erupción  del  Krakatoa  atribu- 
yeron muchos  los  arreboles  qne  durante  muchos 
días  se  presenciaron  á  la  salida  y  á  la  puesta  del 
íol;  es  presumible  (jue  la  fuerza  explosiva  hubio- 
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ra  despedido  grandes  masas  do  finísimo  polvo  d  I 
iiintensa  altma,  y  que  aquel  polvo,  siguiéndolas 
conicntas  de  la  atmósfera,  se  hubiera  extendido 
por  el  golfo  y  fuera  capaz  de  reflejar  los  rayos 
solares,  prolongando  cerca  de  media  hora  cada 
uno  de  los  crepúsculos. 

KRAKOW:  Gcog.  Lago  del  ducado  de  Mee- 
klenlniígo  Sclnverin,  Alemania;  tieneforma  pro- 
longada, de  8  kms.  de  long.  de  S.O.  á  N.  E. ,  con 
una  anchura  de  2  á  2  i.  Contiene  numerosos  is- 
lotes. Recibe  por  el  S.  E.  las  aguas  de  muchas 
lagunas  y  vierte  al  N.  E.  por  el  Negel,  afl.  del 
AVarnow. 

KRALINGEN:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Rotterdam, 
pvov.  de  Holanda  del  Sur,  Holanda;  12000  ha- 
bitantes. Aceites;  refinerías.  En  realidad  es  un 
barrio  industrial  de  Rotterdam.  Mucha  pesca  de 
salmones. 

KRAMMER:  Gcog.  Estuario  del  delta  del  Rhin, 
Holanda.  Es  la  prolongación  del  Hollandsch- 
Diep,  entre  el  continente  y  la  isla  de  Over- 
flakkee. 

KRANEA  ó  KRANIA:  Ocog.  Dist.  Ó  eparquía  de 
la  prov.  de  Cefalonia,  Islas  Jónicas,  Grecia.  Es 
la  parte  meridional  de  la  isla  de  Cefalonia  y 
tiene  34000  habits.,  repartidos  en  seis  munici- 
pios. La  cap.  es  Argóstoli,  á  la  que  se  ha  dado 
oficialmeute  el  nombre  de  la  antigua  c.  de  Kra- 
nion,  cuyo  emplazamiento  está  próximo. 

KRÁNHOLM  ó  KRENHOLMSKOIA:  Gcog.  Al- 
dea del  dist.  de  Wesenberg,  gobierno  de  Estonia, 
Rusia,  sit.  cerca  de  Narva.  Es  notable  por  una 
gran  f.íb.  de  hilados  y  tejidos  de  algodón,  fun- 
dada en  1856,  que  aprovecha  como  fuerza  motriz 
la  cascada  de  7  á  8  m.  de  alt.  que  forma  el  río 
líarova,  río  que  sale  del  lago  Pispiis  y  va  al  Golfo 
de  Finlandia.  Kriinholni  es  estación  en  el  f.c.  de 
San  Petersburgo  á  Revel. 

KRANIDI  Ó  KRANIDION:  Gcog.  C.  Cap.  de!  dis- 
trito ó  eparquía  de  Spetsa,  prov.  de  Argólida  y 
Corintia,  Peloponeso,  Grecia,  sit.  al  S.E.  de 
Nauplia,  en  una  alt.  entre  los  Golfos  de  Argos 
y  de  Hidra;  6000  habits. 

KRANTZ  (Alberto):  Biog.  Historiador  ale- 
mán. N.  en  Hamburgo  hacia  los  comedios  del 
.siglo  XV.  M.  eu  1517.  Doctor  en  Teología  y  en 
Derecho  canónico,  explicó  Filosofía  y  Teolo- 
gía en  Rostock;  y  habiéndose  establecido  en 
Hamburgo,  fué  síndico  de  la  ciudad  y  encargado 
por  ella  de  diferentes  misiones  que  desempeñó 
hábilmente.  Dejó  algunas  obras  sobre  la  historia 
de  los  pueblos  del  Norte,  en  las  que  dio  pruebas 
de  erudición  y  de  imparcialidad,  así  como  de 
una  crítica  poco  común,  cualidades  que  brillan 
en  los  siguientes  escritos:  Saxonia,  sive  de  Sa- 
xonicc  gentes  vetusta  origine,  etc.  (Colonia,  ter- 
cera edic.  1594,  en  8.°;  Franfort.a."  edic,  1621, 
en  fol. )  iJet/íioním  aquHonarium,  Danioc,  Succios 
et  Norvcgice  Chronicon  (Francfort,  1580,  eu  fol.). 

-Krantz  (Juan  BAiTr-sTA  Sebastián): 
Biog.  Ingeniero  francés.  N.  en  Arches  (Vosgos) 
en  1817.  Hizo  sus  estudios  eu  la  Escuela  Poli- 
técnica (1S36)  y  en  la  de  Puentes  y  Caminos 
(1838),  y  fué  nombrado  ingeniero  jefe  en  1864. 
Dirigió  los  trabajos  de  la  linea  del  Gran  Central 
y  los  de  la  inspección  de  caminos  del  departa- 
mento del  Ardeche.  También  se  le  confió  en  1867 
la  construcción  del  palacio  en  que  debía  cele- 
brarse la  Exposición  Universal  de  París,  y  se  dio 
á  conocer  en  el  año  siguiente  como  inventor  do 
cierta  obra  que  debía  elevar  el  nivel  del  Sena  en 
París,  facilitando  el  cabotaje.  Durante  el  sitio 
de  aquella  capital,  en  los  días  de  la  guerra  franco- 
prusiana  (1870),  prestó  grandes  servicios  á  su 
patria,  ya  mejorando  las  defensas,  ya  constru- 
yendo puentes,  ya,  en  fin,  instalando  molinos 
de  vapor  que  convirtieron  en  harina  todos  los 
cereales  que  se  guardaban  en  París.  Individuo 
de  la  Asamblea  Nacional  de  1871,  tomó  asiento 
en  el  centro  izquierdo  é  intervino  activamente 
en  las  discusiones  de  asuntos  relacionados  con 
su  carrera.  Con  el  carácter  de  republicano  fné 
elegido  senador  inamovible  en  1873.  En  el  Se- 
nado figuró  también  en  el  centro  izquierdo,  y 
votó  (1867)  contra  la  disolución  de  la  Cámara  de 
Diputados  pedida  por  el  Ministerio  Broglie.  Des- 
pués consagró  dieciocho  meses  á  la  construcción 
de  los  edificios  en  que  se  celebró  la  Exposición 
Universal  de  París  en  1878.  A  su  instancia  había 
sido  jubilado  (1877).  Es  autor  de  algunos  escritos 
interesantes  relativos  á  su  profesión. 
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-Kp.antz  (Jvlio  Fr.ANrisco  Emimo):  jBt'oj. 
Almirante  francés,  hermano  de  Juan  Bautista 
Seliastián.  N.  a  29  de  diciembre  de  1821.  Co- 
menzó á  servir  á  su  patria  en  1837,  y  treinta 
años  después  era  capitán  de  navio.  Durante  el 
sitio  de  París  fué  nombrado  comandante  del 
fuerte  de  Ivri  (15  de  sejitiembre  de  1870),  y  mos- 
tró gran  energía  en  la  defensa  de  las  obras  de  la 
orilla  izquierda.  Jefe  del  gabinete  del  Ministro 
de  Marina  al  año  siguiente  (19  de  febrero),  ejer- 
ció luego  el  cargo  de  director  de  los  movimien- 
tos de  la  escuadra,  y  ascendió  á  contraalmirante 
(4  de  junio  de  1871).  Salió  del  Ministerio  en  24 
de  mayo  de  1873,  y  en  20  de  octubre  del  mismo 
año  se  le  confió  el  mando  de  la  división  naval  de 
los  mares  de  la  China  y  del  Japón.  También 
desempeñó  entonces  las  funciones  de  gobernador 
interino  de  la  Cochinchina  francesa.  De  regreso 
en  Francia  fué  director  de  los  trabajos  de  la  Ma- 
rina y  obtuvo  el  empleo  de  vicealmirante  (1877). 
No  mucho  después  volvió  al  Ministerio  de  Ma- 
rina con  el  empleo  de  jefe  del  gabinete  del  Mi- 
nistro y  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  escuadra. 
Ministro  de  Marina  en  1889,  presentó  la  dimi- 
sión, que  le  fué  aceptada,  en  19  de  noviembre  de 
dicho  año.  Hoy  es  (diciembre  de  1892)  almirante 
y  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Sus  escritos 
tienen  una  autoridad  científica  especial.  He  aquí 
los  títulos  de  los  dos  más  notables:  Elcmcntosde 
la  teoría  del  navio  (Tolón,  1852,  en  8.°)  y  Con- 
sideraciones sohre  el  balanceo  de  los  buques  {1867 , 
en  8.°),  con  figuras. 

KRAO:  Gcog.  V.  Kru. 

KRAS:  Gcog.  V.  Carso. 

KRASICKI  (Ignacio):  Biog.  Célebre  literato 
polaco,  apellidado  el  Voltairede  Polonia.  N.  en 
Dubiecko  (Galizia)  en  1735.  M.  eu  Berlín  en 
1801.  Era  conde  de  Siczim.  Educado  por  los  Je- 
suítas, abrazó  la  carrera  eclesiástica  y  fué  prín- 
cipe obispo  de  AVarmia,  y  luego  arzobispo  de 
Guesino.  Sus  numerosas  obras,  en  prosa  y  en 
verso,  son  muy  estimadas  por  sus  compatriotas, 
y  varias  de  ellas  han  sido  traducidas  al  francés. 
Entre  las  traducidas  se  cuentan:  su  poema  lie- 
roico-cómico  Mtjsreis;  las  Aventuras  de  A'icolds 
Dosjviadczinslii;  muchas  de  sus  Fábulas,  etc.  Sus 
,Srií¿ras  pasan  como  una  obra  maestra.  Sus  obras 
completas  han  sido  reimpresas  muchas  veces, 
particularmente  en  París  (1730, 10  t. ). 

KRASNAPOLIANA:  Gcog.  C.  del  dist.  deNovo- 
Giigoiii-vsk,  gobierno  de  Stavropol,  Rusia,  si- 
tuada á  orillas  del  legoi'lik,  afl.  del  Manich, 
7000  habits. 

KRASNIl:  Gcog.  C.  cap.  de  dist,  gobierno  de 
Esmolensko,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Esvinaia, 
afl.  del  Dniéper;  4000  habits.  En  1812  los  rusos, 
á  las  órdenes  de  Kutuzof,  batieron  á  las  tropas 
francesas  de  Ney  y  de  Davoust. 

KRASNIYAR  ó  KRASNOIARSK:  Gcog.  C.  capi- 
tal de  dist.,  gobierno  de  Astrajan,  Rusia,  situa- 
da en  una  isla  del  delta  del  Volga,  en  la  orilla 
izq.  del  Buzan,  brazo  del  Volga;  6000  habits.  El 
dist.,  sit.  entre  el  Volga  y  la  costa  septentrional 
del  Mar  (Caspio,  es  terreno  arenoso  con  lagos  sa- 
lados. Ocupa  35677  kms."  y  tiene  32000  h.abits. 

KRASNOIARSK:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  del 
gobierno  de  leniseisk,  Siberia  occidental,  Rusia 
asiática,  sit.  al  E.  de  Tobolsk,  en  la  confl.  del 
Krasnaia-Iarka  y  el  lenisei,  en  el  camino  que  va 
desde  la  Rusia  europea  á  Kiaita;  17000  habi- 
tantes. Hay  dos  buenas  plazas  en  medio  de  la 
c. ,  catedral  y  edifs.  modernos  destinados  á  la 
administración.  Comercio  importante  de  pieles. 

KRASNOKUTSK:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Boga- 
dujof,  gobierno  de  Jarkof,  Rusia,  sit.  en  la  con- 
fluencia del  Marchik  y  del  Med,  afl.  del  Vors- 
kla;6000  habits. 

KRASNOSLOBODSK:  Gcog.  O.  cap.  de  dis- 
trito, gobierno  de  Penza,  Rusia,  sit.  en  la  orilla 
izq.  del  Mokcha;  7000  habits.  Importante  co- 
mercio de  granos.  El  dist.  tiene  4600  kms."  y 
132000  habits. 

KRASNOVODSK:  Gcog.  O.  cap.  de  la  provin- 
cia Transcaspiana,  Rusia  asiática,  sit.  en  la  cos- 
ta oriental  del  Mar  Caspio  y  orilla  N.  del  Golfo 
de  Balean,  en  una  península  entre  la  bahía  de 
Soimonof  y  Murariof.  Es  población  muy  moder- 
na, pues  se  fundó  en  1869. 

KRASSO-SZÓRENY:  Gcog.  Comitado  del  S.E. 
de   Hungría,  sit,  entre  los  do  Temes,  Arad, 
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Hunyad,  la  Rumania,  de  la  que  está  separada 
por  la  cresta  de  los  Alpes  Transilvanos,  y  la  .Ser- 
bia, de  la  que  la  separa  el  Danubio;  9  3C0  kiló- 
metros cuadrados  y  390000  habits.  La  cap.  es 
Lugos,  Terreno  montaño.so,  con  minas  de  cobre, 
•)loino,  hierro  y  hulla.  Fertilizan  el  país  los  ríos 
Temes,  Berzava,  Kuras,  Ñera  y  Biela,  y  las 
principales  producciones  son  trigo,  maíz,  lino, 
cáñamo,  frutas  y  vino.  De  1850  á  1860  estuvo 
comprendido  en  la  vaivodía  serbia  y  banato  de 
Temesvar.  Se  le  designa  también  con  los  nom- 
bres de  Krasso,  Krassova  y  Kraschow. 

KRASZEWSKI  (José  Ignacio):  Biog.  Literato 
y  poeta  polaco.  N.  en  Varsovia  á  26  de  julio  de 
1812.  M.  en  Ginebra  en  1887.  Estudió  en  Vilna 
y  completó  su  educación  por  medio  de  los  viajes. 
De  regresó  en  su  patria  vivió  en  el  campo,  ale- 
jado por  completo  de  la  política,  pero  luego  se 
trasladó  (1860)  á  Varsovia  y  dirigió  la  Gazcla 
Polska,  periódico  en  el  que  defendió  con  energía 
los  derechos  de  sus  compatriotas.  Huyó  de  Po- 
lonia después  de  la  insurrección  de  1863,  y  fijó 
su  residencia  en  Dresde,  donde  trabajó  en  una 
edición  conijileta  de  sus  obras,  que  forman  por 
lo  menos  463  volúmenes  de  Crítica,  teatro,  His- 
toria, Poesía  y  novelas.  Celebróse  con  gran  solem- 
nidad en  Cracovia  el  quincuagésimo  aniversario 
de  su  iniciación  en  la  carrera  de  escritor  (octubre 
de  1879),  y  con  tal  motivo  el  emperador  de 
Austria  le  nombró  comendador  de  la  Orden  de 
Francisco  José.  Había  publicado  Kraszewski,  con 
el  seudónimo  de  Bolcslawila,  varios  tomos  de 
Recuerdos  y  Cuadros  de  la  insurrección  de  1863. 
Debió  especialmente  su  reputación  á  los  poemas 
épicos  Anaficlas  y  Szatan  i  Kohieta ,  con  frecuen- 
cia reimpresos,  y  á  otros  volúmenes  de  poesía  y 
novelas,  entre  los  que  se  cuentan  los  titulados: 
Siciat  i  poeta,  Ulana  (Wilna,  1843);  Latarnia 
czarlcoksiezka;  Pod  wloskiem  nicbem,  etc.  Nota- 
bles son  también  estos  escritos  del  mismo  autor: 
Estudios  literarios;  Viaje  por  Polonia,  Volhinia 
y  Lituania;Viaje  á  Odesa;  Historia  de  Wilna 
hasta  1750,  etc. 

KRAU  ó  KRA:  Gcog.  Istmo  que  une  la  penínsu- 
la malaya  con  el  ángulo  S.O.  de  la  Indo  China, 
entre  10  y  11°  lat.  N.  Tiene  unos  70  kms.  de 
ancho  en  línea  recta  entre  la  desembocadura 
del  Pakchan  en  el  Golfo  de  Bengala  y  el  Cabo 
Pechang  en  el  Golfo  de  Siara.  Este  espacio  se 
reduce  á  42  kms.  si  se  cuenta  la  distancia  entre 
la  c.  de  Kra,  donde  comienza  el  estuario  del 
Pak-chan,  y  la  desembocadura  del  Champhong. 
Este  último  río,  que  atraviesa  el  istmo  de  O.  á 
E.,  sólo  dista  de  Pakchan  12  kms.  La  costa 
que  mira  al  Golfo  de  Bengala,  y  ante  la  cual  se 
encuentra  el  Archip.  de  Mergui,  es  baja  y  pan- 
tanosa y  presenta  algunas  bahías  bastante  pro- 
fundas. La  costa  siamesa  no  es  tan  buena;  las 
aguas  no  alcanzan  mucha  profundidad,  y  la  sola 
ensenada  accesible  á  los  navios  de  algún  calado 
es  la  de  Htayan  óTayang,  en  la  desembocadura 
del  río  Clianfong.  A  excepción  de  Malenan,  en- 
tre la  costa  O.  y  el  Pakchan,  ocupado  por  los 
ingleses,  el  resto  del  istmo  pertenece  al  territo- 
rio siamés  y  está  dividido  en  tres  provs.:  Kra- 
Tayung,  Htaungja  y  Chanfong  Jium  Hpazun. 
La  pob.  del  istmo  está  compuesta  de  siameses, 
malayos  y  chinos  en  número  de  unos  20000.  La 
mayor  parte  del  istmo  de  Kra  está  cubierta  de 
bosques,  en  los  que  abundan  sándalo,  alcanfore- 
ro, ébano,  teka,  palmeras  y  caoba.  Se  cultivan 
en- los  alrededores  de  las  poblaciones  tabaco,  al- 
godón, arroz,  caña  dulce  y  diferentes  árboles  fru- 
tales. Las  aldeas  son  pequeñas;  una  de  las  ma- 
yores, Kra,  sólo  tiene  algunos  centenares  de 
habits.  Ha  tiempo  que  se  proyecta  á  través  del 
istmo  de  Kra  un  canal  de  gran  navegación  que 
abreviaría  en  1100  kms.  el  viaje  de  Calcuta  á 
Cantón,  y  en  2200  el  de  Mergui  á  Bangkok. 
Además  evitaría  el  paso  por  el  estrecho  que  se- 
para la  península  de  la  isla  de  Sumatra,  donde 
las  fuertes  corrientes  hacen  variar  los  fondos  y 
los  cantiles  de  las  costas;  los  vientos,  al  chocar 
con  las  tierras  altas  de  Sumatra,  forman  tempo- 
rales y  dan  origen  á  los  ciclones  y  tifones,  tan 
temibles  en  estos  sitios,  y  hasta  las  densas  ne- 
blinas, que  los  marinos  designan  con  el  nombre 
de  sumatras,  hacen  la  navegación  peligrosa  por 
espacio  de  muchas  horas.  Agregúese  a  esto  las 
dificultades  con  que  tropiezan  los  buques  de 
vela  en  la  entrada  ó  salida  del  canal  por  efecto 
de  las  monzones,  que  frecuentemente  los  obliga 
á  permanecer  mucho  tiempo  en  el  puerto  de  Sin- 
gapur. 
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El  proyecto  más  antiguo  de  canal  es  el  del 
capitán  Trenu-nheere,  que  en  18J3  trazó  un  cor- 
te que  le  permitió  evaluar  en  100  706  261  ni.^  el 
movimiento  de  tierras,  calculando  el  ga'^to  en 
18  millones  de  libras  esterlinas,  ó  sean  450  mi- 
llones de  francos.  Para  deducir  esta  apreciación 
calculó  en  137  m.  la  altura  del  sitio  por  donde 
atravesó  el  limite  que  sepáralos  cursos  del  Krau 
y  el  Tseompeon.  Se  ve  qne  esta  empri-sa  hubiera 
exigido  un  gasto  considerable.  El  capitán  Tre- 
nicnluere  hizo  su  viaje  en  1843,  y  desde  esta 
fecha  las  exploraciones  mejor  dirigidas  hicieron 
entrever  una  altitud  muy  inferior  y  trabajos 
menos  dificultosos  en  una  extensión  de  3kms.  en 
la  región  de  las  cuencas  de  los  ríos. 

En  1S61  Forlong  y  Fraser  recorrieron  el  país 
para  estudiar  la  posibilidad  de  una  comunicación 
por  medio  de  vía  férrea,  entre  el  río  Pakchan  y 
el  Tseompeon,  ó  Champhong.  De  sus  estudios 
dedujeron  que  podría  efectuarse  fácilmente  la 
unión  de  los  dos  ríos  por  medio  de  un  vía  férrea, 
cuyo  gasto  ascendería  á  unos  8  millones  de 
francos,  por  no  exigir  el  terreno  trabajos  impor- 
tantes. Calcularon  que  el  precio  del  kilómetro 
sería  infeiior  al  de  muchos  de  losf.  c.  existentes 
en  la  India.  En  cuanto  á  unir  los  dos  ríos  por 
medio  de  un  canal  lo  consideraron  impracticable, 
no  admitiendo  como  factible  más  que  la  vía 
férrea. 

Entre  los  varios  cursos  de  agua  que  atraviesan 
esta  región,  el  más  importante  es  ol  citado 
Pakchan,  que  corre  en  dirección  S.N.,  sirviendo 
de  frontera  entre  el  reino  y  las  posesiones  in- 
glesas de  Birmania.  Este  río  abre  un  ancho  paso 
al  desembocar  en  el  Océano  Indico,  á  la  altura  de 
la  isla  de  San  Mateo.  Hacia  la  mitad  de  su  curso 
recibe  en  Krau  un  afluente  procedente  del  E., 
cuyo  manantial  está  junto  a)  nacimiento  de 
otro  río  llamado  Htaung  ó  Tayung,  que  des- 
emboca en  el  Golfo  de  Siam  después  do  re- 
correr unos  39  kms.  en  una  inmensa  planicie 
de  aluvión.  La  reunión  de  las  cuencas  de  estos 
ríos  constituye  el  conjunto  del  proyecto  de  la 
vía  marítima,  cuya  descripción  vamos  á  em- 
prender. La  entrada  del  Pakchan  está  precedida 
de  una  serie  de  islas  bastante  próximas  entre 
sí,  que  son  las  últimas  estribaciones,  digámoslo 
así,  del  llaleonau,  y  que  vienen  á  formar  su 
prolongación  hasta  la  isla  Dalizle.  Este  es  el 
canal  que  deberán  tomarlos  buques  procedentes 
del  S. ,  y  que  resulta  de  una  extensión  conside- 
rable, unos  160  kms.  próximamente,  para  llegar 
al  Golfo  de  Siam  por  el  río  de  Krau  y  de  Tapung. 
Cerca  de  la  punta  Victoria  existe  otro  paso, 
bastante  estrecho,  que  pueden  utilizar  los  buques 
que  vengan  del  N. ,  los  que  tendrán  necesidad  de 
atracar  en  la  isla  San  Mateo  para  salvar  un  inmen- 
so banco  de  arena  que  se  destaca  de  la  costa,  pa- 
sando luego  entre  éste  y  la  isla  Saddle  jara 
entrar  en  el  Pakchan,  entre  unos  arrecifes  que 
velan  en  marea  baja  y  la  isla  Victoria.  El  Pak- 
chan no  tiene  menos  de  3  kms.  de  ancho  en  la 
embocadura,  y  en  los  16  kms.  primeros,  desde 
su  entrada,  parece  más  bien  un  brazo  de  mar 
que  nn  no,  teniendo  fondos  de  12  á  13  metros, 
siendo  sus  orillas  de  un  aspecto  pintoresco.  Los 
mayores  buques  tienen  espacio  amplio  para  ma- 
niobrar, y  pueden  remontar  el  río  hasta  la  con- 
fluencia del  Yu  muyai,  situado  á  25  kms.  del 
promontorio  de  Maleouau.  A  25  kms.  de  la  boca 
tiene  el  Pakchan  9  m.  de  agua.  En  laconfl.  con 
el  Sam-li-Yung,  que  está  á  40  kms.  de  la  entrada, 
hay  5,50  m.,  y  más  arriba  se  encuentran  de  1,80 
á  2  m.  El  dragado  entre  la  confl.  del  Lani-li- 
Yung  y  el  principio  del  canal  será  de  importan- 
cia, porque  habrá  que  bajar  el  lecho  del  río 
60,7  m.,  dado  el  poco  volumen  de  agua  en  esta 
parte  de  su  curso,  especiahnente  en  baja  mar, 
por  contarse  que  aquí  arranca  el  canal  que  de- 
berá cortar  el  istmo.  En  la  orilla  izq.  de)  Pak- 
chan, á  59  kms.  de  su  entrada,  en  la  confl.  con 
el  Sa-ua,  se  encuentran  terrenos  bajos  y  pan- 
tano.sos,  que  apenas  tienen  algunos  metros  de 
altitud  sobre  el  nivel  del  agua  del  Pakchan,  y 
que  abarcan  una  extensión  de  11  kms.,  presen- 
tando una  depresión  muy  favorable  á  la  entrada 
del  corte,  siendo  el  ¡¡unto  más  á  propósito  para 
el  arranque  del  canal.  Desde  el  Sa-ua  em]i¡eza 
la  elevación  del  terreno  de  una  manera  sensible, 
hasta  alcanzar  la  cinja  de  las  dos  vertientes  E. 
y  O.,  estimándose  su  altura  en  una  treintena  de 
metros.  Esta  altura,  ralacionándola  con  los  11 
kms.  que  la  separan  del  arranque  del  corte,  en  la 
orilla  del  Pakchan,  corresponde  poco  más  ó  me- 
nos á  la  pendiente  de  este  rio,  calculada  en  unos 
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25  ó  30  cm.  por  km.  desde  el  Eran  hasta  su  des- 
emboque. 

La  vertiente  E.  empieza  en  Tasan  ó  Htasan, 
población  poco  importante  sit.  sobre  el  Tayung 
y  rodeada  de  un  mediano  cultivo.  Un  poco  más 
arriba  de  esta  localidad  se  efectúa  el  cambio  de 
dirección  del  río,  cuyos  manantiales  descienden 
de  los  relieves  montañosos  que  forman  hacia  el 
S.  la  línea  de  división  de  las  aguas.  A  la  altura 
de  Tasan  recurva  bruscamente  hacia  el  E.  para 
dirigirse  en  seguida  al  Golfo  de  Siam.  Este  rio  se 
llama  Htuangen  su  origen  y  Tseompeon,  Chooni- 
Ibn,  Chunfon  ó  Chaphong  en  la  desembocadura. 
En  Tasan  es  donde  puede  hacerse  la  unión  de  la 
variante  del  Kiau;  las  marcas  de  esta  dirección 
están  bastante  bien  detalladas  en  los  diferentes 
itinerarios  que  se  han  dado;  es  el  camino  que  se 
sigue  para  ir  á Tasan  y  al  pueblo  de  Tseompeon. 
El  Krau,  que  da  su  nombre  al  istmo,  aparece  á 
70  kms.  de  la  desembocadura  del  Pakchan;  la 
población,  que  también  tiene  este  nombre,  se 
compone  de  una  cincuentena  de  casas,  y  es  la 
residencia  del  jefe  del  dist.  Este  débil  curso  de 
agua  está  encajonado  y  es  poco  profundo.  Para 
ir  á  Tasan  se  costean  sus  orillas  escarpadas,  que 
se  deprimen  un  poco  al  llegar  á  una  pradera 
herbosa,  donde  brotan  los  manantiales  que  lo 
forman.  A  11  kms.  de  Krau  se  anda  por  espacio 
de  1  500  m.  por  el  mismo  lecho  del  rio,  sobre  un 
fondo  rocoso,  antes  de  llegar  al  punto  de  distri- 
bución que  es  común  á  éste  y  el  Bankren.  Todo 
este  trazado  no  ofrece  una  gran  ventaja  para  lle- 
gar á  la  vertiente  E.  desde  el  momento  en  que 
se  sigue  la  dirección  precedente,  que  es  próxi- 
mamente la  del  camino  de  hierro  de  los  capita- 
nes Fraser  y  Forlong,  y  alargaría  la  travesía  12 
ó  13  kms. ;  es  el  que  se  conoce  hace  más  tiempo, 
incluso  por  los  indígenas  del  centro  de  la  penín- 
sula, que  lo  enseñan  á  los  viajeros  que  pasan  por 
sus  provs.  Al  salir  de  Tasan  se  entra  verdadera- 
mente en  la  pendiente  oriental;  cerca  de  la  po- 
blación tiene  el  Tayung  60  ni.  de  ancho,  con 
ribazos  abruptos  de  una  decena  de  metros  y  cor- 
tados por  torrenteras  ó  ramblas,  que  forman  una 
serie  de  afls.  en  el  momento  de  las  lluvias.  Des- 
de Tasan  á  la  embocadura  de  los  dos  Tseompeon, 
en  la  costa  del  Golfo  de  Siam,  hay  de  36  á  38 
kms.  Phai,  sit.  entre  estos  dos  puntos  extremos, 
se  halla  á  22  kms.  de  Tasan.  Por  debajo  de  Phai 
el  río  sigue  un  curso  tranquilo  entre  orillas  más 
bajas  y  cubiertas  de  una  vegetación  exuberante 
hasta  la  embocadura,  donde  se  confunde  con  el 
Tseompeon  superior.  La  población  de  Tseom- 
peon, la  más  importante  del  istmo,  está  en  la 
orilla  superior  del  río;  se  compone  de  500  casas 
y  es  la  residencia  del  gobernador  de  la  prov.  En- 
frente de  ella  tiene  el  río  160  m.  de  ancho,  con 
fondos  de  4  á  5  en  pleamar,  y  éstos  van  en  au- 
mento gradual  hasta  la  boca,  donde  tiene  de  10 
á  11.  La  distancia  de  este  punto  al  Golfo  de 
Siam,  siguiendo  el  corso  del  río,  es  de  11  á  12 
kms.  Los  juncos  que  remontan  el  río  fondean 
en  el  centro  de  la  pequeña  bahía  de  Tayung, 
que  está  á  6,5  kms.  de  Tseompeon.  Según  una 
comisión  exploradora  francesa  que  dirigió  el  te- 
niente Belion  en  1882,  la  obra  del  canal,  que 
tan  beneficioso  ha  de  ser  para  nuestias  comuni- 
caciones con  Filipinas,  no  presentará  ol)stáculos 
graves;  la  long.  del  canal  será  de  111  kms.,  y 
de  ellos  61  por  el  río,  debiendo  cortar  un  espa- 
cio de  50  á  través  do  un  terreno  bajo  poblado 
de  magníficos  bosques  (Boletín  de  la  Sociedad 
Gcocjnilica  de  Madrid,  t.  XXII). 

KRAUSE  (Carlos  CristiAn  Fedkrico):  Jlioei. 
Filiisofo  alemán.  N.  en  Eisenbcrg  á  6  de  mayo 
de  1781.  M.  en  Munich  á  27  de  septienjbre  de 
1832.  Hijo  de  nn  ministro  protestante,  hizo  sus 
estudios  elementales  en  su  ciudad  natal  é  ingresó 
luego  en  la  Universidad  de  Jcna.  Oyó  las  leccio- 
nes de  Filosofía  dadas  por  Schelling  y  Hégel,  y 
aunque  se  apropió  una  parto  de  las  doctrinas  de 
estos  ilustres  maestros,  no  quiso  aceptar  por 
completo  el  sistema  de  los  mismos.  En  Jena 
abrió  un  curso  (1802)  público,  que  interrumpió 
al  cabo  de  dos  años  ]iara  ir  á  continuar  sus  es- 
tudios en  Rudolstadt,  Dresdey  Berlín,  ciudades 
en  las  que  residió  sucesivamente,  y  en  la  última 
capital  citada  dio  lecciones  con  buen  éxito;  pero 
también  las  suspendió  para  recorrer  Alemania, 
Francia  é  Italia.  A  su  vuelta  de  Francia  (1822) 
abrió  en  Gotinga  un  curso  libre  que  trasladó 
luego  (1831)  á  Munich.  Falleció  al  año  siguiente, 
cuando  trabajaba  en  la  corrección  de  muchas 
obras  que  dejó  sin  terminar.  Sus  discípulos  pu- 
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blicaron  después  los  últimos  frutos  de  la  ciencia 
de  Krause.  Leonhardi  imprimiólas  obras  postu- 
mas, Krniise's  HaiídschrifÜichcr  ^achlass  (Go- 
tinga, 1836  1848).  Pascual  Duprat,  discípulode 
Krause,  dio  á  conocer  las  doctrinas  de  éste  en 
Francia,  y  Sanz  del  Río,  que  las  estudió  en  Ale- 
mania, propagó  las  mismas  ideas  en  España.  De 
sus  escritos  científicos  se  recuerdan:  Apuntes  de 
la  lógica  histórica  (Jena,  \&Q5); Fundamento  de 
un  sistema  filosofeo  de  las  i/atemátieas  (ídem, 
1804) ;  Manual  de  la  teoría  de  ¡as  combinaciones  y 
de  la  Aritmética,  eon  2ína  exposición  nueva  y  clara 
de  la  teoría  de  lo  finito  é  infinito  (Dresde,  1812). 
Sus  obras  de  Filosofía  propiamente  dichas  son: 
Ensayo  sobre  la  base  científica  de  la  moral  (Leip- 
zig, 1810);  Diario  de  la  vida  humana  (Dresde, 
ISil); Ensayo  sobre  el  arquetipo  de  la  hmiiani- 
dad[id.,  1S12);  Tesis  filosóficas  (Gotinga,  1824); 
Compendio  del  sistona  de  la  Filosofía{iih,  1825); 
Apuntes  del  sistema  de  la  Lógica  (id. ,  1828);  Lec- 
ciones acerca  del  sistema  de  la  Filosofía  ( id .,  1 828) ; 
Lecciones  acerca  de  las  verdades  fundamentales 
de  la  ciencia,  consideradas  con  relación  d  la  vida 
(id.,,  1829).  Los  trabajos  de  Krauser  sobre  el 
Derecho  son:  Fundamento  del  derecho  naltiral,  6 
ensayo  filosófico  sobre  el  ideal  del  Derecho  (Jena, 
1803);  Apuntes  acerca  del  sistema  de  la  Filosofía 
del  derecho  ó  derecho  natural  (Gotinga,  1828). 
Además  se  le  deben  otros  muchos  escritos  sobre 
la  Masonería,  la  Música  y  el  lenguaje,  de  los 
que  merecen  citarse:  Espiritualización  de  los 
símbolos  fundamentales  de  la  Francmasonería 
(Fraigberg,  1810);  ios  tres  más  antiguos  monu- 
mentos fundamentales  de  la  Francmasonería  y  su 
historia  (Dresde,  1813);  Compendio  de  la  fiistoria 
de  la  Música  con  instrucciones  preparatorias  á  la 
teoría  de  este  arte  (Gotinga,  1827);  De  la  dignidad 
de  la  lengua  alemana  (Dresde,  1816),  é  Intro- 
ducción á  un  nuevo  vocabulario  completo  de  la 
lengua  usual  alemana  (id.,  id.).  Los  escritos 
postumos  de  Krause  se  componen  de  Lecciones 
de  la  lógica  analítica  y  de  la  enciclop>edia  de  la 
Filosofía  (Gotinga.  1836),  obra  conocida  con  el 
título  de  Teoría  del  conocer  y  del  conocimiento; 
Filosofía  absoluta  de  la  religión  (Gotinga,  1835- 
1836,  2  vol.  en  8.°);Ensayos  estéticos  ó  de  la  filo- 
sofía de  lo  bello  y  de  las  Bellas  Artes  (id. ,  1837, 
en  8.°),  y  multitud  de  opúsculos  y  artículos  en 
diversas  publicaciones  periódicas.  En  tre  las  obras 
de  Krause  traducidas  al  castellano  se  cuentan: 
el  Ideal  de  la  humanidad  para  la  vida,  con  in- 
troducción y  comentarios  por  Sauz  del  Río  (Ma- 
drid, 1860,  en  4.°),  y  el  Compendio  de  Estética, 
vertido  del  alemán  y  anotado  por  Francisco 
Giner.  La  segunda  edición  (en  8."  mayor)  com- 
prende además  la  l\oríadc  la  Música  del  mismo 
autor. 

KRAUSISMO  (de  Krause,  n.  pr. );  m.  FU.  Sis- 
tema filosófico  concebido  por  C.  Cristian  Fede- 
rico Krause  como  punto  intermedio  entre  los 
ideados  por  Schelling  y  Hégel  para  dar  solución 
al  problema  crítico  acerca  del  valor  de  nuestros 
conocimientos,  problema  forninlado  por  Kant 
(V.  Kantismo)  con  un  rigor  científico  que  ex- 
cede á  todos  los  ensayos  anteriores.  El  krausis- 
mo  se  ocupa  y  preocupa,  ante  todo,  del  principio 
de  unidad,  que  debe  servirde  nexo  ala  relación, 
en  la  cual  se  constituyen  los  términos  del  cono- 
cimiento (sujeto  y  objeto).  De  las  célebres  anti- 
nomias kantianas,  la  que  más  preocupa  á  Krause 
es  la  del  dualismo  lógico,  puesto  de  relieve  por 
el  filósofo  de  Künig.sberg  con  su  célebre  distinción 
del  fenómeno  y  del  noúmeno. 

El  pensamiento  de  Krnuse,  informado  por  las 
cn.^eñanzasde  Schelling  y  Hégel,  más  parece  una 
síntesis  prematura  ó  anticipada  de  análisis,  por 
cierto  muy  discreto  ,  que  un  eclectici.'-nio  in- 
definido, según  pretende  Pa.scal  Duprat.  La  con- 
cepción general  del  krausisnio  (  Analítica  y  Sin- 
tética), posee  parte  firmo  y  en  cierto  modo  defi- 
nitiva, la  del  sentido  certero  y  exacto,  que  diera 
el  análisis,  más  que  subjetivo,  real  de  la  concien- 
cia, y  otra  ideal  (sin  base  cierta  en  laexiicriencia), 
es]iecie  de  inducción  precipitada,  donde  la  Me- 
tafísica se  construye  según  los  moldes  que  pre- 
viamente han  sido  percibidos  por  el  sujeto  en 
una  observación  de  cai-áctei-  mixto  ó  empírico- 
racional.  La  importancia  del  krausisnio  njás 
procede  de  su  extensión  en  los  países  latinos 
(Bélgica,  Francia  y  Es)iafia)  que  de  su  éxito  en 
Alemania,  donde  salvo  algunas  aplicaciones  al 
Derecho (Ro(?dur)  y  á  las  Ciencias  naturalcs(Oc- 
ken),  produjo  poco  eco,  quizá  porque,  al  parecer, 
la  inteligencia  individual  (y  aun  la  colectiva)  se 
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sentía  inclinada  y  predispuesta  á  una  reacción 
empírica  contra  los  abusos  especulativos  del 
idealismo  absoluto.  En  Bélgica  (Alirens,  Tiber- 
gliien  y  otros),  en  Francia  (Daniirón  y  Dnprat) 
y  en  España  todos  los  pensadores  que  buscaban 
disciplina  para  su  pensamiento  fuera  del  nomi- 
nalismo escolástico,  aceptaron  el  procedimiento 
y  aun  las  soluciones  del  krausisnio.  En  nuestro 
país  sobre  todo,  Sanz  del  Río  dio  con  su  ense- 
ñanza oral  y  con  sus  escritos  un  impulso  bien 
acentuado  á  los  estudios  (ilosolicos.  Los  numero- 
sos discípulos  de  Sanz  del  Río  (muchos  de  los 
cuales  aún  viven  afortunadamente),  aceptaron 
el  punto  de  partida  de  toda  investigación  filosó- 
lica  que  dejara  indicado  Krause  en  sus  obras. 
Con  sentido  libre  y  vario  lian  modificado,  más 
ó  menos  todos,  sus  primitivas  ideas,  y  do  su  edu- 
cación científica  anterior  sólo  conservan  cierto 
espíritu  de  libre  indagación,  extraño  ya  á  la  or- 
todoxia krausista,  pero  fiel  siempre  á  aquella 
propedéutica  refiexiva  y  metódica  que  ha  en- 
cauzado la  predisposición  imaginativa  de  nuestro 
espíritu  de  raza.  Lo  mismo  en  sus  expositores 
(V.  Vidart,  La  Filosofía  e.yjaiwlaj,  que  ensus 
adeptos  (Giner,  Castro,  Canalejas,  Salmerón  y 
otros)  y  contradictores  (Laverde,  Ortí  y  Lara, 
Menéndez  Pelayo),  se  observa  que  el  krausisnio 
ha  prestado  á  la  cultura  patria  el  inestimable 
servicio  de  despertarla  del  sueño  dogmático  y  de 
la  indiferente  inercia  en  que  vegetara  antes  de 
la  obra  iniciada  por  Sanz  del  Río, más  meritoria 
por  sus  propósitos  é  intenciones  que  por  sus  re- 
sultados prácticos.  Con  el  relativo  retraso  con 
que  á  nuestro  país  llegan  las  más  acentuadas 
corrientes  de  la  cultura  general,  dejó  sentir  en 
él  su  influencia  innegable  el  movimiento  ó  ten- 
dencia del  positivismo,  que  con  la  contradicción 
logró  depurar  de  muchos  idealismos  vagos  la 
primitiva  ortodoxia  krausista.  De  todas  suertes, 
la  influencia  del  krausismo  en  la  cultura  patria 
es  tan  evidente,  que  para  declararla  benéfica  ó 
para  censurarla  como  perjudicial,  unos  y  otros, 
blancos  y  azules,  toman  como  punto  inicial  del 
lento,  pero  fecundo  renacimiento  filosófico  de 
nuestro  país,  las  enseñanzas  del  malogrado  Sanz 
del  Río. 

Se  eleva  Krause,  mediante  la  observación  psi- 
cológica, á  la  unidad  de  la  ciencia.  Bajo  ella  dis- 
tingue la  variedad,  que  debe  encontrarse  también 
en  el  objeto  del  conocimiento  (el  ser).  Este  ser 
intuitivamente  concebido,  aunque  tomando  como 
causa  ocasional  para  ello  un  análisis  de  carácter 
inductivo,  es  indemostrable,  porque  la  demos- 
tración (V.  Demostü.íoión)  consiste  en  estable- 
cer la  relación  de  los  seres  particulares  con  el 
ser  uno  y  total ,  que  no  puede  relacionarse  consi- 
go mismo  sino  como  idéntico,  lo  cual  no  de- 
muestra nada.  Explica  la  unidad  de  la  ciencia 
por  la  del  ser.  Pero  cuando  el  sujeto  finito  co- 
mienza á  reflexionar  procura  ante  todo  conocerse 
á  sí  mismo,  de  donde  procede  la  primera  parte 
del  sistema  de  la  ciencia  (Analítica).  Frente  al 
sujeto  se  halla  el  objeto,  el  ser  considerado  en 
su  unidad  y  en  su  variedad,  estudio  que  da 
origen  á  la  segunda  parte  del  sistema  de  la  ciencia 
(Sintética).  En  esta  concepción  general  se  ven 
condensadas  las  anteriores,  que  constituyen  el 
desarrollo  del  movimiento  idealista.  En  la  pri- 
mera parte  Krause  analiza  los  tres  conocimien- 
tos que  poseemos:  el  del  mundo  exterior,  el  de 
nosotros  mismos  y  el  de  los  demás  espíritus.  De 
ellos,  sólo  el  de  nosotros  mismos  (el  yo)  es  per- 
cibido directamente  por  la  conciencia  (conciencia 
inmediata  de  nuestro  propio  ser,  implícita  en 
toda  percepción)  y,  por  tanto,  es  el  único  cono- 
cimiento que  reúne  las  condiciones  de  una  cer- 
teza completa  y  que  puede  servir  de  base  (pumo 
de  partida)  al  sistema  de  la  ciencia.  Es  el  mismo 
principio,  reconocido  por  Descartes  en  la  evi- 
dencia inmediata  de  que  existe  el  ser  que  duda 
(cogito  c.go  sum),  desarrollado  por  Leibnitz  y 
analizado  con  mayor  profundidad  por  Kant.  El 
yo  para  Krause  es  ser,  que  no  puede  ser  definido, 
que  sirve  de  base  á  la  definición  de  su  contenido 
(yo  soy. . .  las  cualidades  que  el  análisis  descubre), 
espíritu  y  cuerpo  en  unidad  y  principio  inme- 
diato de  la  posible  distinción  de  lo  anímico  y  de 
lo  fisiológico.  En  la  distinción,  las  notas  carac- 
terísticas de  lo  espiritual,  que  revela  el  análisis, 
son  la  espontaneidad  y  la  libertad.  Para  conocer 
el  yo  es  preciso  señalar  sus  categorías  ó  cualida- 
des primeras  (que  habrán  de  ser  en  lo  sucesivo 
esencias  universales  de  todo  lo  cognoscible,  salvo 
el  límite  de  cada  ser  inconcreto).  La  primera,  la 
que  domina  á  todas  las  demás  es  la  del  ser,  pen- 
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eado  después  en  unidad  y  totalidad  armónicas 
entre  sí  y  bajo  la  unidad  superior  de  la  esencia, 
que  implica  á  la  vez  cómo  ó  manera  de  ser, /tir- 
ina.  La  combinación  de  estas  categorías  consti- 
tuye la  existencia,  bajóla  cual  el  yo  cambia  y  se 
determina  en  el  tiempo  como  principio  de  sus 
modificaciones(perniaiiece  y  subsiste  el  mismo). 
No  limita  Krause  la  idea  de  las  categorías  y  la 
de  su  posible  combinación  en  otras  más  comple- 
jas al  yo;  las  reconoce,  mediante  el  análisis,  en 
el  no-ijo,  la  naturaleza,  el  espíritu,  la  humanidad 
y  Dios  mismo.  Así,  se  completa,  por  su  existen- 
cia simultánea  en  el  sujeto  y  en  el  objeto,  el 
sistema  de  las  leyes  primeras  que  presiden  al 
desarrollo  del  conocimiento  sensible  y  racional, 
y  según  las  cuales  todos  los  seres  (salvo  siempre 
su  límite)  deben  ser  concebidos  en  el  organismo 
de  la  ciencia.  Después  de  un  examen  detallado 
de  las  distintas  esferas  del  conocimiento  (señala- 
das por  su  fuente  ú  origen),  recurre  Krause  á  la 
razón  como  medio  que  nos  eleva  (conciencia  ra- 
cional) al  conocimiento  de  Dios,  principio  del 
ser  y  del  conocer.  En  él  se  reconoce  el  principio 
fundamental  de  la  ciencia  ( Sintética)  y  á  él  apli- 
ca Krause  las  categorías  directamente  reconoci- 
das en  el  yo  para  declarar  que  Dios  es  el  ser 
absolutamente  infinito  é  infinitamente  absoluto, 
cuya  personalidad  es  concebida,  ante  todo,  como 
relación  íntima  de  Dios  con  sus  atributos.  Con 
procedimiento,  sólo  inverso  en  la  dirección,  pero 
idéntico  en  el  pensamiento  y  aun  en  las  catego- 
rías que  examina,  Krause  desenvuelve  la  sintética 
cual  una  Analítica  invertida.  Careciendo,  en  los 
problemas  de  orden  trascendente  que  examina 
en  la  segunda  parte,  de  la  piedra  do  toque  que 
para  verificar  sus  soluciones  tuviera  en  el  análi- 
sis, degenera  toda  su  metafísica  en  un  idealismo 
preconcebido,  que  carece  del  valor  requerido 
para  la  verdad  científica(eonocimieutoporcosa). 
De  su  análisi.s,  de  la  parte  primera  del  sistema, 
quedará  algo  positivo  y  real  para  el  progreso  de 
la  Ciencia  y  de  la  Filosofía.  De  la  segunda,  de 
su  sintética,  sólo  se  puede  recoger  una  hipótesis 
más,  que,  en  cuanto  no  es  susceptible  de  verifica- 
ción, ni  desciende  de  lo  abstracto  ni  encarna 
en  lo  real. 

KRAUSISTA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
krausismo.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

...  los  KUAUSISTAS,  que  ven  á  Dios,  según 
aseguran,  con  vista  real,  tienen  que  leerse  y 
aprenderse  antes  muy  bien  toda  la  Analítica 
de  Sauz  del  Río,  etc. 

Valera. 

...  al  fin,  el  señor  Salmerón...  si  supiera  cas- 
tellano, no  podría  ser  kuauststa. 

Antonio  de  Valbuena. 

KRAVANG:  Ocog.  Residencia  ó  prov.  de  Java, 
Indias  holandesas,  Archip.  Asiático,  sit.  en  la 
costa  N  .  de  la  parte  occidental  de  la  isla,  entre 
las  provs.  de  Batavia  y  de  Cheribon;  4  620  kiló- 
metros cuadrados  y  290  000  habits,  La  cap. ,  del 
mismo  nombre,  está  á  orillas  del  río  Tarum. 

KRAV  DE.  KRAJOF  (Pablo,  larún  de):  Biog. 
General  austríaco.  N.  en  Kiísmariz  (Alta  Hun- 
gría) en  1735.  M.  en  Pesth  en  1804.  Entró  á 
servir  durante  la  guerra  de  los  Siete  Años,  é 
liizo  las  campañas  de  1793,  1794  y  1795  contra 
Francia;  mandó  las  tropas  imperiales  en  Italia, 
después  en  Melas(1799),  y  sucedió  al  archidu- 
que Carlos  en  el  mando  del  Rhin  y  del  Danubio 
(1800),  en  donde  no  pudo  detener  los  progresos 
del  general  Moreau;  fué  llamado  á  Viena  y  se 
retiró  á  la  vida  privada. 

KRAYENHOFF  (CoENELIO  RODOLFO  TEODO- 
RO): Biog.  General  holandés.  N.  en  Nimega  en 
1759.  M.  en  la  misma  ciudad  hacia  1838.  No 
queriendo  su  padre  que  siguiese  la  carrera  mi- 
litar, le  mandó  á  estudiar  Medicina  á  la  Univer- 
sidad de  Harderwyck.  Hizo  Cornelio  sus  estu- 
dios con  brillantez,  y  después  de  obtenido  el 
doctorado  en  su  Facultad,  hallábase  establecido 
como  médico  en  el  Amsterdam  cuando  ocurrióla 
revolución  de  1795.  Entonces  fué  nombrado 
teniente  coronel  de  ingenieros  é  inspector  gene- 
ral de  las  fortificaciones  holandesas.  Más  tarde 
(1798)  le  encargó  su  gobierno  que  levantase  un 
nuevo  mapa  de  la  República.  El  trabajo  que  con 
tal  motivo  ejecutó  Krayenhoff  esuno  de  los  más 
notables  que  se  han  hecho  en  Holanda  y  de  los 
de  más  grande  exactitud.  Jefe  de  una  brigada  de 
ingenieros  en  1799,  prestó  Krayenhoft' servicios 
importantes  en  la  campaña  de  aquel  año  en  el 
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Norte  de  Holanda  contra  el  ejército  anglo-ruao. 
En  17  de  diciembre  de  1805  fué  promovido  áco- 
misario  general  del  gobierno  bátavo  en  el  cuartel 
gi'iieral  del  prínci|ie  Luis  Napoleón.  Sirvió  con 
honra  en  las  campañas  de  1805,  1806  y  1809  en 
Zelanda;  el  rey  Luis  ascendido  al  trono  de  Ho- 
landa, le  nombró  su  ayudante,  y  después  direc- 
tor del  Depósito  general  de  la  Guerra,  Mayor 
general,  y  por  último  Ministro  de  aciuel  departa- 
mento en  1809.  Reunida  Holanda  al  Imperio 
francés,  permaneció  Krayenhoff  algún  tiempo 
en  situación  pasiva  á  causa  del  patriotismo  que 
había  demostrado  aconsejando  al  rey  Luis  que 
obrase  con  independencia  y  energía,  y  que  en 
caso  necesario  defendiese  á  Amsterdam.  Pero 
Napoleón,  que  sabía  apreciar  la  entereza  y  el 
talento  del  holandés,  le  nombró  (septiembre  de 
1810)  ins]iector  general  del  cuerpo  de  ingenieros, 
destino  que  desempeñó  Krayenhoff  hasta  que 
los  acontecimientos  de  la  guerra  restituyeron  á 
Holanda  en  1813  su  independencia.  En  24  do 
noviembre  del  año  que  vio  tal  suceso  aceptó 
Krayenhoff  el  cargo  de  gobernador  de  Amster- 
dam. Dirigió  en  acjuella  época  el  sitio  de  Naar- 
den,  ciudaii  en  que  se  liabían  refugiado  los  fran- 
ceses, y  que  sólo  se  rindió  al  llegar  la  noticia  de 
la  toma  de  París  por  los  aliados.  En  1814  obtu- 
vo el  mando  de  la  primera  división  militar  de 
las  provincias  unidas  de  los  Países  Bajos,  y  poco 
después  el  destino  de  inspector  general  de  inge- 
nieros, que  desempeñaba  todavía  en  1820.  En- 
viado como  inspector  (abril  de  1825)  á  la  isla 
de  Curac;ao,  levantó  el  plano  de  la  misma  y 
mejoró  sus  fortificaciones.  Visitó  la  isla  de  Aru- 
ba,  en  la  que  se  acababa  de  descubrir  oro,  y 
acerca  de  esto  redactó  un  informe  que  envió  al 
gobierno.  Regresó  á  Holanda  precipitadamente 
por  haber  sido  procesados  algunos  oficiales  que 
servían  á  sus  órdenes  y  que  habían  aceptado 
dinero  de  Inglaterra,  y,  condenados  aquéllos, 
quedó  él  comprometido  por  su  falta  de  vigilan- 
cia. Escribió  en  latín  una  Memoria  acerca  De  la 
electricidad  física  aplicada  ó  la  Medicina,  pre- 
miada por  la  Sociedad  de  Ciencias  de  Tolosa 
(1789):  lué  traducida  al  francés  por  van  Swin- 
den.  Notables  son  también  sus  mapas  y  obras, 
entre  las  que  se  cuenta  la  Bccopilaeión  de  las 
obserraci07ics  hidrográficas  y  topográficas  hecho s 
en  Holanda  (Amsterdam,  1813,  en  8.°),  con  tres 
mapas. 

KREBS  (CAr.LO.s):  Biog.  Músico  y  compositor 
alemán.  N.  en  Nurenberg  en  1804.  M.en  Drcs- 
de  en  1880.  Huérfano  en  temprana  edad,  fué 
adoptado  por  el  cantor  Krebs,  que  le  instruyó 
con  esmero  en  el  piano.  No  era  Carlos  de  los  que 
se  acobardaban  ante  las  grandes  empresas,  como 
lo  demuestra  el  hecho  de  que  á  los  siete  años 
compusiera  una  ópera,  que  se  puede  presumir  lo 
que  sería.  Más  tarde  (1825)  se  trasladó  á  Viena 
y  allí  se  dio  á  conocer  por  una  sinfonía,  que  fué 
muy  aplaudida;  al  cabo  de  algún  tiempo  obtuvo 
la  plaza  de  director  de  orquesta  de  la  Opera  de 
la  corte.  El  nuevo  teatro  de  Hamburgo  le  nom- 
bró (1827)  maestro  de  capilla,  y  en  1850  pasó 
Krebs  á  Dresde  con  análogo  cargo.  Sus  princi- 
pales composiciones  fueron  óperas,  sinfonías  y 
misas;  algunos  trozos  de  piano  y  Heder  que  son 
bastante  populares. 

KREDI:  Gcog.  V.  Kekdi. 

KREEVING  ÓKREVING:  Etnog.  Tribu  del  go- 
bierno de  Curlandia,  Rusia;  habla  un  idioma 
casi  extinguido.  Los  kreeving  mismo  deben  ha- 
ber desaparecido  ya,  pues  á  mediados  de  siglo 
había  unos  diez  en  el  territorio  de  Bauske,  dis- 
trito de  Mito.  Se  cree  que  eran  fineses. 

KREFELD:  Gcog.  V.  Cr.EFEI.D. 

KRELI'S  LAND:  Oeog.  Parte  de  la  costa  de 
Cafrería,  sit.  entre  las  dos  embocaduras  del  Kei 
y  del  Umtata. 

KREMENCHUG:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  go- 
bierno de  Poltava,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Duieiier,  en  el  f.  c.  de  Jarkof  á  Odesa;  41625 
habits.  Es  el  centro  comercial  de  toda  la  peque- 
ña Rusia  y  una  de  las  principales  escalas  de  la 
navegación  en  el  Dniéper.  Su  puerto,  formado 
por  la  confi.  del  Kagamlik,  es  muy  frecuentado; 
exporta  maderas,  frutos  confitados,  mercería, 
sal,  granos,  cueros,  grasas  y  lanas.  En  prima- 
vera la  población  se  duplica,  á  causa  del  carga- 
mento y  del  transbordo  de  las  mercancías.  Hay 
grandes  almacenes  de  sal  pertenecientes  á  la  co- 
rona, depósitos  de  maderas,  astilleros  y  fabri- 
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cación  de  jabón  y  licores,  de  máquinas  agrí- 
colas, curtidos,  sierras  de  vapor  y  manufactura 
de  tabacos.  El  mouuniento  más  notable  es  el 
puente  tubular  de  938  m.  para  los  f.  c. ;  un 
puente  de  barcas  reúne  además  la  c.  con  su 
arrabal  de  Kriukof.  En  primayera  se  inundad 
veces.  El  dist.  tiene  3900  kms.=  y  140000  ha- 
bitantes. 

KREMENETS  o  KR2EMIENIEC:  Geog.  C.  capi- 
tal de  dis. ,  gobierno  de  Volinia,  Rusia,  sit.  al 
O.  de  Jitomir,  en  la  orilla izq.  del  Ikva,  ati.  del 
Estir  ó  Styr,  en  la  frontera  de  Galizia;  12000 
habits.  Hay  Liceo,  Biblioteca  pública.  Museo 
de  Historia  Natural  y  Jardín  Botánico;  fáb.  de 
))ianos  é  instrumentos  de  Matemáticas;  talleres 
do  construcción  de  coches,  y  ferias  muy  impor- 
tantes. Dominan  la  c.  una  fortaleza  y  las  ruinas 
de  un  castillo,  á  405  m.  de  alt.  Es  c.  antigua. 
Batu- Jan  la  sitió  en  vano,  pero  los  cosacos  se 
apoderaron  de  ella  en  1G48.  De  ISOl  á  1832  fué 
el  centro  de  cultura  de  la  Ukrania  occidental 
por  su  Liceo  polaco,  trasladado  á  Kief  después 
de  la  revolución .  y  que  es  la  Universidad  actual. 
El  dist.  tiene  3400  knis.2  y  14000  habits. 

KREIVILIN:  m.  n.  pr.  del  palacio  donde  residen 
los  tsares  en  Moscú.  Es  palabra  eslava  que  sig- 
nifica/orínten,  y  equivale  á  lo  que,  tomado  de 
los  moros,  se  conoce  con  el  nombre  de  alcázar. 

KREMNITZ:  Geog.  V.  Koemücd.^ííya. 

KREMS:  Geog.  Río  de  Austria.  Nace  en  la 
vertiente  E.  del  AVeiusbcrg,  cerca  de  Marting- 
berg,  aldea  de  la  Baja  Austria,  al  O.  de  Krems; 
recibe  las  aguas  del  Kleiue  Krems^  ó  Pequeño 
:  Krems,  y  con  el  nombre  de  Graude  desagua  en 
el  Danubio  por  Krems.  II  Río  de  Austria.  Nace  en- 
tre Klausal  S.y  Heiligkreuzal  N.,  aldea  del  Alta 
Austria,  en  la  vertiente  septentriou.-rl  de  mon- 
'  tañas  que  la  scjiaran  del  Steyer;  signe  de  S.  á 
N. ,  pasa  por  Krenismunster  y  desagua  en  el 
Traun  por  su  orilla  izq.,  3  knis.  antes  de  su 
coufl.  con  el  Danubio.  I  C.  cap.  de  dist.,  anti- 
gua cap.  del  circulo  del  Ober-Mannhartsberg, 
Baja  Austria,  sit.  al  O.N.O.  de  Viena,  en  la 
orilla  izq.  del  Danubio,  en  la  coufl.  del  Krems; 
12C00  habits.  Fáb.  de  sederías,  terciopelos  y 
botones  de  acero. 

KREMSIER:  Ocog.  C.  cap.  de  dist,  círculo  de 
Hradisch ,  Moravia,  Austria-Hungría,  sit.  á 
orillas  del  Marcli  ó  Morava;  12  000  habits.  Re- 
sidencia de  verano  y  castillo  de  los  arzobispos  de 
Olmutz,  con  rica  biblioteca  y  galerías  de  cua- 
dros y  otros  objetos  de  arte.  Casa  de  educación 
para  hijos  de  militares,  y  la  Dieta  de  Austria  se 
reunió  en  ella  en  1848  y  1849. 

KREMSMÜNSTER:  Gcog.  C.  del  círculo  de 
Traun,  dist.  de  Steyer,  Austria  Alta,  sit.  á  ori- 
llas del  Krems, ati.,  porladra.,  del  Traun;  2000 
habits.  Es  notable  por  la  abadía  de  Benedicti- 
nos, fundada  en  722,  con  Liceo,  escuelas  Poli- 
técnica y  de  Música,  Museo  de  Historia  Natu- 
ral y  objetos  artísticos.  Biblioteca,  Observatorio 
y  establecimientos  agrícolas. 

KRENEG:  Geog.  V.  Jeneg. 

KRENHOLMSKAIA:  Geog.  V.  KüaNHOLM. 

KREUTZ:  Gíog.  V.  KoKOS. 

KREUTZER  ( RODOLFO ):  Biog.  Violinista  y 
compositor  fiancés.N.  en  Versalles  en  1767.  M. 
en  Ginebra  en  1831.  Era  hijo  de  un  alemán,  mú- 
sico de  la  capilla  real.  Desde  la  edad  de  seis  años 
le  enseñó  su  padre  los  primeros  rudimentos  de 
la  Miisica,  y  á  los  veinticuatro  entró  como  vio- 
lín  en  el  Teatro  Italiano.  Su  principal  ambición 
era  la  de  escribir  para  la  escena.  Desforges  le 
procuró  la  primera  ocasión  confiándole  el  libreto 
de  Jtitma  Dan  en  OrJeáns,  cuya  música  arre- 
gló Kreutzer  con  rajiidez  y  tuvo  buen  éxito. 
Después  escribió  Kreutzer  la  música  de  Pallo  y 
Virginia,  y  luego  la  de  Lodoiska,  cuya  intro- 
ducción, la  Marcha  de  los  tártaros  y  la  cantata 
de  Lodoiska,  han  quedado  siendo  populares  du- 
rante largo  tiempo  y  aseguraron  á  su  joven  au- 
tor un  lugar  distinguido  entre  los  compositores 
de  su  época.  Lo  restante  de  su  carrera  no  des- 
mintió estos  brillantes  principios.  Agregado  á 
la  capilla  del  primer  cónsul  (1802),  primer  vio- 
lín  de  la  capilla  real  (1814),  director  de  orquesta 
de  la  Opera  desde  1817  basta  1825,  etc.,  hizo  re- 
presentar con  é.xito  brillante  en  este  teatro  nu- 
merosas obras  suyas,  entre  las  cuales  se  cuentan: 
Aristi]¡oí,i80i),  ijue  pasa  por  ser  su  obra  maestra; 
Ipsiloe  (1824)  y  Faramnndo  (1825),  que  fueron 
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las  dos  últimas  óperas  que  dio  al  pxíblico;  Matil- 
de, que  es  una  gran  ópera  en  tres  actos,  terminada 
á  fines  de  1826,  y  que  ha  quedado  inédita.  Kreut- 
zer escribió  la  música  de  algunos  bailes,  y  mu- 
chas sinfonías,  sonatas  para  violin,  etc. 

-Kkevtzer  (CoNKAiiiNo):  5¡'opi.  Compositor 
alemán.  N.  cerca  de  Moukiich  (ducado  de  Ba- 
dén) en  1782.  M.  en  Riga  en  1849.  Fué  hijo  de 
un  molinero  de  Mosskiich;  nació  el  22  de  no- 
viembre, día  de  Santa  Cecilia,  y,  poruña  coinci- 
dencia singular,  el  día  de  Santa  Cecilia  empezó 
á  estudiar  con  Riegcl,  á  la  edad  de  siete  años; el 
día  de  Santa  Cecilia  del  año  siguiente  cantó  un 
gran  solo  en  el  ofertorio  de  la  misa  dedicada  á 
esta  santa,  y  el  día  de  Santa  Cecilia  del  subsi- 
guiente año  entró  como  niño  de  coro  en  el  mo- 
nasterio de  Zwyfl'allen.  Allí  fué  instruido  por  el 
monje  Ernesto  Wcinraueh,  músico  de  genio;  con 
él  aprendió  Kreutzer  el  órgano,  el  contrapunto 
y  la  armonía,  llegando  á  trabajar  hasta  á  laela- 
lidad  de  la  luna,  por  lo  cual  tuvo  que  ser  objeto 
de  especial  vigilancia,  y  allí  compuso  su  primera 
sinfonía.  A  la  muerte  de  Weinrauch  salió  Kreut- 
zer del  monasterio  de  Zwyffallen  para  trasladar- 
se al  de  Schussenried  (1796),  en  el  que  desem- 
peñó muy  pronto  las  funciones  de  organista  y 
profesor  de  cuarenta  alumnos  del  convento;  mas 
por  aquellos  días  sus  padres  le  prohibieron  el 
estudio  de  la  Música.  Esta  prohibición  duró  sólo 
un  año.  Huérfano  al  siguiente  (1797),  prosiguió 
con  nuevo  ardor  su  estudio  favorito;  pero  un  tío, 
su  tutor,  se  propuso  impedírselo,  sacándole  del 
convento  y  obligándole  á  trasladarse  á  la  L^ni- 
versidad  de  Friburgoen  Brisgau,  para  dedicarle 
á  la  Medicina.  Llegó  allí  Conradiuo  en  1799. 
Después  de  haber  estudiado  un  curso  preparato- 
rio de  Filosofía,  triunfó  de  todos  los  ob.^táculos 
y  obtuvo  permiso  para  ir  á  Viena  á  reanudarsus 
estudios  musicales;  y  habiéndose  entretenido  en 
su  viaje  por  efecto  de  las  muchas  relaciones  que 
en  Viena  tenía,  salió  de  Constanza  para  Viena 
con  solos  90  florines  y  una  carta  de  recomenda- 
ción. Cuando  llegó  á  la  capital  de  Austria  se  ha- 
lló sin  recursos.  Vagando  á  la  ventura  leyó  un 
cartel  de  teatro  que  anunciaba  el  Axur  de  Sa- 
lieii;  sacólos  últimos  florines,  tomó  con  ellos 
una  entrada,  distrajo  con  la  música  su  desventu- 
ra, y  al  retirarse  con  los  demás  espectadores  la 
melancolía  se  apoderó  de  él.  La  casualidad  quiso 
que  hallara  un  pariente.  También  casualmente 
conoció  poco  después  áSchuppanzigh,  que  le  pre- 
sentó á  Albrechtsbergcr,  quien  se  ofreció  á  ser 
su  profesor  y  con  quien  estudió  armonía.  Al 
cabo  de  algunos  años  compuso  su  primera  i  ps- 
ra ,  Conradino  de  Suabia,  dedicada  al  prin- 
cipe de  Esterhazy,  pero  que  no  se  pudo  re- 
presentar, primero  á  causa  de  haber  entrado  los 
franceses  en  Viena,  y  después  por  habérsele  ex- 
traviado la  partitura  al  encargado  de  arreglarla 
para  instrumentos.  Más  tarde,  hallada  la  piarte 
de  canto  en  casa  de  los  actores,  pudo  rehacerse 
y  representarse.  Habiendo  compuesto  luego  una 
ó)iera,  Dcr  Kaiiclier,  para  el  teatro  que  dirigía 
Weigl,  suscitó  la  envidia  de  éste  y  resolvió  salir 
de  Viena,  emprendiendo  un  viaje  á  Stuttgart 
en  conipafiía  del  mecánico  Leppig.  Dio  allí  su 
ópera  Conradino  y  obtuvo  del  rey  el  título  de 
director  del  Conservatorio;  mas  desavenido  con 
el  intendente  de  la  ciudad,  á  la  muerte  del  rey 
le  abandonó  para  emprender  nuevo  viaje  por 
varias  ciudades  de  Aliniania,  volviendo  á  Viena; 
de  allí  pasó  á  París,  donde  residió  una  certa 
temporada;  fnéálierlín  comodirectordel  Teatro 
Josephsttedt,  y  en  1840  presentó  su  dimisión 
para  viajar  con  Cecilia,  su  hija,  cantatriz.  Des- 
pués de  estar  de  director  de  Música  en  Colonia, 
desairó  el  ofrecimiento  que  se  le  hizo  para  diri- 
gir el  Teatro  Real  de  Berlín  y  aceptó  la  plaza  de 
maestro  de  capilla  de  Riga,  donde  murió.  Se 
distinguió  más  por  cualidades  dc/ffcízíca  que  por 
el  don  de  la  inventiva.  De  él  se  conocen  unas 
tieinta  y  tantas  obras  entre  óperas  y  ojieretas, 
un  oratorio,  una  cantata,  nueve  misas,  varios 
ofertorios  y  un  7't-X'cK)ii,y  entresusdemáscom- 
posiciones  un  gran  septimino,  un  quinteto,  va- 
riaciones, una  polonesa  para  piano,  tres  concier- 
tos, fantasías,  sonatas  para  piano,  un  cuarteto, 
un  trío  y  más  de  veinticinco  cuadernos  de  canto 
á  varias  voces  sin  acompañamiento. 

KREUZNACH:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia de  Coblentza,  piov.  del  Rhin,  Piusia,sit.  á 
orillas  del  Kahe,  afl.  del  Rhin;  en  el  f.  c.  de 
Kaiserslautern  á  Bingen;  16  000  habits.  Sit.  en 
el  punto  donde  el  Nahe  comienza  á  ser  navega- 
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ble  y  donde  se  reúnen  todos  los  valles  impor- 
tantes, es  el  depósito  natural  de  toda  la  cuenca. 
Fab.  de  pastas  alimenticias:  curtidos;  comercio 
de  vinos,  aceite,  granos,  viuos,  aguaidientes,  po- 
tasa y  tabaco.  Debe  su  celebridad  á  sus  aguas 
salinas,  utilizadas  cada  año  por  millares  de  en- 
fermos, y  distintas  de  la  mayor  parte  de  las 
aguas  del  mismo  género  por  la  gran  cantidad 
de  bromo  que  contienen.  Cerca  del  puente  del 
Nahe  se  encuentra  la  Bade-Inseln,  ó  Isla  de  los 
Barios,  con  hoteles  y  paseos,  manantiales  y  bal- 
neario. En  los  alrededores  hay  ruinas  muy  pinto- 
rescas de  la  Edad  Media;  en  cada  promontorio 
de  las  orillas  del  Nahe  se  ve  un  viejo  castillo. 

KREVING:  Geog.  V.  KkeEVIXG. 

KRIAN:  Gcog.  Río  de  la  península  malaya, 
Indo-China.  Nace  en  los  montes  Tiga-Pulo- 
Tiga,  cordillera  paralela  á  la  costa;  fuera  ya  de 
las  montañas  va  hacia  el  O.,  recibe  el  Kulin, 
su  principal  afl.  por  la  dra. ,  y  desagua  en  el 
Estrecho  de  Malaca  un  poco  al  S  do  la  isla  Pulo- 
Piíiang.  Es  frontera  cutre  el  reino  de  Pcrak  y  el 
principado  de  Kodah. 

KRICHNA,  KRIXNA  ó  KISTNA:  Geog.  Río  de 
la  India.  Nace  en  la  vertiente  E.  de  los  Gates 
occiilentales,  hacia  los  18"  de  lat.  N.,  y  corta 
de  O.  á  E.  la  península  indostánica,  dividién- 
dola en  Dejan  septentrional  y  Dejan  meridional. 
Pasa  por  Safara  y  Mirach,  en  dirección  S.S.E. ; 
desde  la  coufl.  del  Kolapur  corre  al  E.S.E  hasta 
la  frontera  del  Nizam,  recibiemlo  en  esta  parte 
de  su  curso  las  aguas  de  los  ríos  Verla,  Uarna, 
Idgaiiga,  Gatparba  y  Malparba,  todos  por  la 
dra.  ;eu  el  Nizam  se  le  une  el  Bima  por  la  izq.,  y 
en  los  confines  con  el  dist.  de  Ceded  el  Tunga- 
badra  por  la  dra.,  caudaloso  río  que  recorre  la 
meseta  del  Maisur.  Forma  desde  aquí  frontera 
entre  el  Nizam  y  la  presidencia  de  Madras, 
dirígese  al  N.E.  formando  curvas,  cruza  la  cor- 
dillera dePalanata,  entra  en  territorio  inglés,  y 
corriendo  al  S. E.  forma  ancho  delta  cuyos  bra- 
zos principales  son  el  Krichua  propiamente  dicho 
y  el  Sipelek,  desembocando  en  el  Golfo  de  Ben- 
gala al  S.  de  Masulipatam.  Tiene  este  río  unos 
1  300  knis.  do  curso  y  sólo  es  navegable  en  los 
canales  de  su  delta.  ||  Dist.  de  la  presidencia  de 
Madras,  India,  sit.  entre  el  est.  del  Nizam  alN.  O. , 
el  dist.  del  Godaveri  al  N.E.,  el  Golfo  de  Ben- 
gala al  E.  y  S,,  y  el  dist.  de  Nellore  al  S.O. ; 
20  800  kms.=  y  1500  000  habits.  Terreno  bajo 
casi  todo,  coriespondieiiti'  al  delta  del  río  que 
le  da  nombre  y  al  lago  Kolar;  el  mar  lo  ha  in- 
vadido algunas  veces,  causando  numerosas  víc- 
timas. La  principal  producción  es  el  arroz,  y  la 
cap.  Gantur. 

KRICHHAGAR  ó  KRIXNAGAR:  fíeog.  C.  del 
dist.  de  Nadya,  prov.  de  Calcuta,  Bengala, 
India,  sit.  á  la  izq.  del  Vellingui,  brazo  del 
Ganges;  27  000  habits.  Es  una  de  las  principa- 
les ¡liazas  mercantiles  del  delta,  y  célebre  por 
un  colegio  sánscrito. 

KRICHNAGUIRI:  Geog.  V.  KisTNAGUEnni. 

KRILOF  (Juan  Andrieyitch):  Biog.  Célebre 
fabulista  ruso.  N.  en  Moscú  á  2  de  febrero  de 
1768.  M.  en  San  Petersburgo  á  2  de  noviembre 
de  1844.  Después  de  haber  hecho  algunos  ensa- 
yos sin  fruto  ni  buen  éxito  en  la  Tragedia  y  la 
Comedia,  halló  sn  verdadera  vocación  al  cabo  de 
tres  años,  durante  una  residencia  que  hizo  en  el 
canijio,  en  las  tierras  del  príncipe  Sergio  Galit- 
zin,  que  se  lo  había  llevado  consigo  como  secre- 
tario, traduciendo  unas  fábulas  de  Lafontaine, 
las  cuales  le  inspiraion  el  deseo  de  coni])oner 
algunas  originales.  Lo  consiguió  de  tal  manera 
que  mereció  que  le  hayan  apellidado  el  Lafon- 
taine de  Rusia.  A  sn  regreso  á  San  Petersburgo, 
el  emperador  Alejandro  le  pensionó  y  le  agregó 
á  la  Biblioteca  Imperial.  Sus  Obras,  en  3 1.  en  8.°, 
han  sido  reimpresas  muchas  veces  en  San  Peters- 
burgo. Las  principales  fábulas  han  sido  traduci- 
das al  francés,  en  verso,  por  M.  Bongcault  (Pa- 
rís, 1852,  en  12.°)  y  porM.  N.  Parfait.  También 
se  tiene  de  Krilofnna  buena  comedia.  El  Alma- 
cén ú  la  moda,  que  ha  sido  vertida  al  francés  en 
la  Colección  de  los  teatros  extranjeros. 

KRIMMITZSCHAU:  Geog.  V.  CkisimitscHAU. 

KRINKA:  Gcog.  Río  de  la  Rusia  meridional. 

Nace  en  la  parte  S.O.  de  la  cordillera  del  Do- 

netz,  en  el  dist.  de  Bajmut,  gobierno  de  lekate- 

rinoslaf,  y  corre  al  S.E.  bañando  el  círculo  de 
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Mius.  Territorio  de  los  Cosacos  del  Dou.  Desagua 
en  el  río  Mius.  Su  curso  es  de  128  knis. 
KRINYABO;  Qcog.  V.  KiNYABO. 
KRIO:  fíiog.  Cabo  en  la  extremidad  S.  O.  de 
la  isla  de  Caudía.  Eu  otro  tiempo  se  le  llamaba 
Krin  Mciopoii  ó  el  Frente  de  Ram.  Una  pequeña 
ensenada  para  los  buques  de  cabotaje  del  país, 
con  un  pequeño  islote  de  piedra  delante,  está  si- 
tuada á  3  cables  al  N.  del  cabo;  ésta  podrá  ser 
muy  bien  el  antiguo  puerto  do  Bieno;  pero  la 
elevación  reciente  de  la  costa  ha  reducido  mucho 
sus  dimensiones  y  el  abrigo  que  podía  ofrecer. 

KRIVAN:  Geog.  Monte  del  sistema  de  los  Cár- 
patos, en  los  limites  déla  Galizia  y  de  los  co- 
mitados  húngaros  de  Lipto  y  de  Szepes.  Tiene 
1  667  m.  dealt. 

KRIVOIROG:  Geog.  Centro  minero  del  gobier- 
no de  Jerson,  Rusia,  sit.  á  algunos  kms.  de 
Alexandriya,  á  orillas  del  lugulctz,  afi.,  por  la 
dra.,  del  Dniéper,  en  la  confluencia  del  Saksan- 
ga.  Se  han  descubierto  en  él  ricos  yacimientos 
de  hierro. 

KRIVOSCIOS  ó  KRIVOSIOS:  ni.  pl.  Elnog. 
Tribu  montenegrina  que  vive  al  N.  de  Risauo, 
en  el  dist.  de  Cattaro,  Austria.  Están  agrupados 
en  tres  aldeas:  Krivosijl,  Kneslac  y  Dragali.  En 
varias  ocasiones  se  han  rebelado  contra  el  go- 
bierno austríaco. 

KROLEVETS:  Geog.  V.  Korolevets. 
KROMMER  (Francisco):  Biog.  Músico  y 
compositor  alemán.  N.  en  Kamenitz  (Moravia) 
en  1759.  M.  en  Viena  en  1831.  Dieciséis  años 
de  edad  contaba  cuando  ya  ejercía  las  funciones 
de  organista,  que  siguió  desempeñando  durante 
ocho  años  en  la  iglesia  de  Turas.  Adquirió  una 
sólida  instrucción  musical  sin  ajena  ayuda,  y 
pasado  dicho  tiempo  fué  primer  violinista  y 
maestro  do  la  capilla  del  conde  do  Ayrun,  empleo 
que  conservó  seis  años.  Hacia  fines  de  1790  fué 
nombrado  maestro  de  capilla  en  la  iglesia  prin- 
cipal de  Fünfkircken,  y  en  aquel  período  de  su 
vida  compuso  sinfonías,  cuartetos,  música  ins- 
trumental y  de  iglesia,  mereciendo  por  ello  los 
elogios  de  artistas  y  aficionados.  Sucesivamente 
fué  director  de  la  música  del  regimiento  del 
conde  Karioli,  diiectur  de  la  música  del  príncipe 
Krasalkowitz,  y  desde  ]814dircctor  de  la  música 
de  cámara  del  emperador  de  Austria.  Sus  tra- 
bajos, muy  apreciados  en  Alemania,  pertenecen 
á  la  época  que  señala  la  transición  de  la  escuela 
de  Haydn  á  la  de  Beethoven.  No  tuvo  Krom- 
mer  el  genio  apasionado  de  Mozart  ni  las  bri- 
llantes cualidades  da  Beethoven,  pero  compuso 
melodías  elegantes  y  naturales;  su  estilo  es  co- 
rrecto, vigorosa  su  armonía,  y  sus  modulaciones 
sorprendentes  producen  gran  efecto.  Puede  verse 
nna  lista  de  sus  principales  obrasen  el  t.  XXVIII 
déla  Ntieva  Biografía  general  publicada  en  París 
por  la  casa  Didot. 

KRONACH:  Geog.  V.  Ceonach. 
KRONBORG;  Geog.  Castillo  en  la  isla  de  See- 
land,  Dinamarca,  sit.  á  2  kms.  N.  de  Elseueur, 
en  la  entrada  del  Lund,  en  el  extremo.  N.E.  de 
la  isla.  Es  una  gran  masa  cuadrada  de  piedra, 
con  muchas  torrecillas,  y  se  alza  sobre  una  len- 
güeta de  tierra  que  avanza  en  lo  más  estrecho 
del  Sund.  En  el  siglo  xvi  sustituyó  al  castillo  de 
Orekrog,  construido  á  su  vez  en  el  emplaza- 
miento del  Tlinderborg.  Construyóse  de  1577  á 
á  1585,  ó  sea  en  los  días  de  Federico  II.  Lo 
rodean  murallas  y  anchos  fosos,  y  era  el  paraje 
en  que  el  gobierno  dinamarqués  percibía  el  peaje 
ó  impuesto  del  Sund.  Las  baterías  del  castillo 
pueden  dificultar  el  paso  del  Sund,  pero  no  im- 
pedirlo, sin  auxilio  de  Suecia.  La  Flaggen  hal- 
lerie,  á  la  izq.  de  la  entrada  principal,  es  la 
llamada  Terraza  del  castillo  de  Ehcneur,  don- 
de Shakespeare,  en  el  Hamlel,  hace  pasar  el 
espíritu  del  rey  ante  los  centinelas.  Kronborg 
figura  también  en  las  tradiciones  del  país;  en  el 
fondo  de  las  casamatas  dicen  aquéllas  que  reside 
el  alma  de  Ogier  el  Danés,  que  protege  el  reino 
y  que  se  muestra  cuando  la  patria  está  en  peli- 
gro. En  uno  de  los  departamentos  del  castillo 
estuvo  presa  en  1772  la  reina  Carolina  Matilde, 
mujer  de  Cristian  VII. 

KRONOBERG  Ó  CRONENBURGO;  Geog.  Pro- 
vincia ó  lan  de  la  Gotia  ó  Suecia  meridional, 
formada  con  parte  del  Smaaland,  y  sit.  entre 
la  de  Jópkóping  al  K.,  Elfsborg  y  Halmstad, 
que  la  separa  del  Cattegat,  al  O.,  y  Christiau- 
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nstad,  Carlskrona  y  Calmar,  que  la  separan  del 
Báltico,  al  S.  y  E. ;  9  997  kms.»  y  161  960  habi- 
tantes. Es  país  debcsíiucs  con  algunas  colinas  que 
forman  la  extremidad  meridional  del  Smaaland; 
más  de  la  décima  parte  de  su  superficie  está  cu- 
bierta de  lagos  y  pantanos;  el  sucio  es  suscepti- 
ble de  una  buena  producción,  y  hay  pastos  en 
que  se  crían  niimerosos  ganados.  Los  lagos  más 
notables  son  el  Arnen,  el  Helga,  el  Mockclo,  el 
Tolg  y  el  Bolmen;los  principales  ríos  el  Lyc- 
keby,  Ronneby,  Morrum,  y  el  Helge  An,  tri- 
butarios del  Báltico,  y  el  Lagaa,  tributario  del 
Cattegat.  La  prov.  está  cruzada  por  numerosas 
líneas  de  i.  c.  La  cap.  es  Vexio.  A  6  kms.  de 
Vexio,  á  orillas  del  lago  Helga  y  cerca  de  los 
baños  de  Evehal,  se  encuentran  las  imponentes 
ruinas  del  castillo  de  Kronoberg,  que  ha  dado 
nombre  al  lan. 

KROPTKINE  (El  príncipe):  .Bíojt.  Anarquista 
ruso  contcmiioráneo.  N.  en  Moscú  en  1842.  Per- 
tenece á  la  más  antigua  aristocracia  rusa,  la  de 
los  príncipes  feudatarios  de  la  Casa  Real  de  Ru- 
rick,  pero  desde  mucho  tiempo  no  goza  su  fami- 
lia más  que  de  una  modesta  fortuna.  Sirvió  en 
el  regimiento  de  cosacos  del  Amor,  y  dejó  la 
milicia  después  de  la  insurrección  de  Polonia. 
Tomó  parte  en  diversas  expediciones  científicas 
á  la  Siberia  y  China,  y  de  vuelta  de  sus  viajes, 
por  mérito  de  sus  notables  trabajos,  fué  elegido 
secretario  de  la  Sociedad  de  Geografía.  Su  vida 
política  comienza  en  la  Commune  de  París,  en 
la  que  encontró  su  ideal  social.  Bajólos  nombres 
supuestos  de  Borodín  y  de  Lcvassehoff,  propagó 
sus  ideas  comunistas  en  Francia,  Suiza,  Bélgica, 
Rusia  é  Inglaterra.  Compañero  de  Carlos  Marx 
en  la  Internacional  de  Trabajadores,  acabó  por 
hacerse  jefe  de  una  disidencia  y  por  fundar  es- 
cuela en  el  célebre  periódico  que  se  publicaba 
en  Ginebra  bajo  su  dirección.  La  Jlerolle.  Su  ac- 
tiva propaganda  en  Lyón,  en  Saint- Etienne  y 
en  París  mismo,  llamaron  la  atención  del  go- 
bierno francés  en  1881.  Detenido  después  del 
atentado  de  Bellecour,  é  instruídole  proceso,  fué 
condenado  á  cinco  anos  de  prisión  (1883),  pena 
que  cumplió  casi  por  completo,  no  alcanzando  el 
indulto  hasta  enero  de  1886.  El  príncipe  Eropt- 
kine  mereció  una  defensa  elocuentísima  en  ins- 
tancia dirigida  al  presidente  de  la  República  por 
el  gran  poeta  Víctor  Hugo.  El  anarquista  ruso 
es  además  un  sabio,  y  lo  prueba  su  activa  cola- 
boración en  la  Geografía  Universal  de  Eh'seo 
Reolús,  y  también  sus  estudios  publicados  en 
l'lie  Nalnrc,  en  la  Enciclopedia  Británica  y  en 
The  Ruyal  Geograjihical  Socicly.  Sus  obras:  Las 
pnlal.ras  de  vn  rebelde;  La  Anarqv  ía  en  la  erolu- 
ciún,y  iútimamente  La  conqitista  del  pan  (1892), 
de  la  que  se  publicó  en  castellano  un  fraguiento 
en  El  Liberal,  diario  madrileño,  han  sido  un 
tremendo  ariete  contra  la  organización  capita- 
lista. Los  cincuenta  años  que  cuenta  de  vida 
han  sido,  excepto  el  tiempo  que  estuvo  en  el 
Colegio  de  los  Pajes  estudiando  la  carrera  mili- 
tar, una  serie  interminable  de  grandes  rebeldías. 
En  septiembre  del  presente  año  corrió  en  Europa 
la  noticia  de  que  Kroptkine  se  había  suicidado 
en  San  Petersburgo,  pero  después  se  supo  que  el 
suicida  era,  no  el  anarquista,  sino  un  oficial  del 
mismo  apellido.  El  anarquista  vive  actualmente 
en  Londres  (diciembre  de  1892)  en  un.  hotelito 
con  su  familia. 

KROTOSCHIN  ó  KROTOSZIN:  Geog.  C.  capi- 
tal de  circulo,  prov.  y  regencia  de  Posen,  Prusia, 
Alemania,  sit.  á  orillas  del  Osla,  afl.  del  Oder, 
cerca  de  la  frontera  de  Silesia,  con  estación  en 
el  f.  c.  de  Oels  á  Gnesen;9  000  habits.  Fáb.  de 
paños  y  curtidos. 

KRU  ó  KRAO:  Geog.  País  del  litoral  de  la  Gui- 
nea septentrional,  África,  en  los  alrededores  del 
Cabo  Palmas  y  en  la  parte  oriental  delaRep.  do 
Liberia.  De  él  proceden  los  llamados  krumanes, 
hombres  del  Kru  ó  de  Krao,  que  parece  ser  la 
verdadera  forma  del  nombre.  A  esta  región  déla 
costa  de  Guinea  (costa  de  los  Granos,  costa  del 
Marfil)  corresponden  el  río  y  aldea  de  Tasu,  el 
río  Tuba,  la  aldea  Pequeño  Butu,  la  aldea  y  río 
Gran  Butu,  las  poblaciones  de  Blubarra  y  Sinú, 
los  ríos  Bluba  y  Plasa,  el  río  y  aldea  de  Little 
Kru  y  la  bahía  y  aldea  de  Setra-Kru.  Estos  úl- 
timos lugaies  son  el  país  de  los  krumanes  pro- 
piamente dicho,  aun  cuando  se  extiendan  al  E. 
y  al  O.  Son  negros  de  herniosa  y  fuerte  consti- 
tución física,  honrados  y  laboriosos,  cuyos  útiles 
servicios  aprovechan  hace  años  los  buques  de 
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guerra  y  mercantes,  pues  practican  todos  los  tra- 
bajos y  faenas  cuya  ejecución  perjudica  á  la  salud 
de  los  europeos  en  aquel  clima.  Odian  la  escla- 
vitud y  se  contratan  por  tiempo  determinado, 
con  propósito  siempre  de  volver  á  su  patria. 

KRUBERA  (de  Krubcr,  n.  pr.);  f.  Bot.  Género 
de  la  familia  Umbelíferas,  orden  dialipétalas 
ínferováricas ,  clase  dicotiled(Jneas.  El  género 
krubera  (Kriibcrajse  caracteriza  por  tener  fruto 
lenticular,  comprimido;  costillas  del  nicricarpio 
gruesas,  plegado-festoneadas,  las  tres  intenne- 
dias  elevadas,  obtusas,  aquilladas,  y  las  dos  late- 
rales marginantes,  redondeadas;  fajitas  nulas; 
carpóforo  libre,  bífido;  involucros  universal  y 
parcial  de  2  ó  5  folíolos.  A  este  género  correspon- 
de la  especie 

K.  IcptopJiylla,  de  tallo  ahorquillado  derecho, 
lampiño,  estriado  en  la  base,  asurcado  en  la  par- 
te superior,  ramoso  y  las  ramas  patente-erguidas; 
hojas  lampiñas  bitripinadopartidas  en  segmen- 
tospequeños,  cortos, desiguales,  angostos,  agudos; 
peciolo  dilatado  envainador,  estriado  membrano- 
so por  el  borde  hacia  su  base;  hojas  superiores 
de  igual  conformación,  pero  menos  hendidas  y 
casi  sentadas;  umbelas  situadas  en  las  horquillas 
y  en  la  extremidad  de  las  ramas,  compuestas  de 
2  á  3  radios  angulosos,  con  involucro  de  3  á  5 
folíolos  lanceolados,  agudos,  lampiños,  blanco 
membranosos  por  su  margen,  á  veces  casi  nnla; 
flores  blancas,  todas  fértiles  é  iguales,  apenas 
radiantes  las  de  la  circun  ferencia;  umbelillas  pla- 
nas, torneadas  de  4  á  9  radios  cortísimos,  dos- 
iguales,  lampiños,  estriado-angulosos;  los  folíolos 
del  involucrillo  un  poco  másiargos  que  los  radios, 
semejantes  á  los  del  involucro;  fruto  aovado- 
oblongo,  comprimido,  profundamente  asurcado, 
y  las  costillas  tuberculosas. 

Habita  en  las  cercanías  de  Sevilla,  Málaga, 
Coín  y  Alhauria. 

KRUBS:  Geog.  V.  Jrub. 

KRUCHEVATS  ÓKRUYEVATS:ffcí)g'.  C.  cap.  de 
círculo.  Serbia,  sit.  al  S. S.  E.  de  Belgrado,  cerca 
de  la  orilla  dra.  del  Moraba  serbio,  al  O.  de  Nisa; 
4  000  habits.  Hermosa  iglesia  del  siglo  xiv.  Es 
obispado  griego.  Del  antiguo  castillo  de  los  tsares 
serbios  sólo  queda  una  torre  medio  arruinada. 
Hasta  1389,  Kruchevats,  llamada  por  los  turcos 
Alaya-Hisar,  fué  residencia  de  los  tsares  de  Ser- 
bia; los  turcos  la  tomaron  eu  1428  y  la  conserva- 
ron hasta  1833. 

KRUCHEVO  ó  KRUYEVO:  Gcog.  C.  del  dist.de 
Bifolia,  prov.  de  Salónica,  Macedón ia,  Turquía 
europea,  sit.  en  el  valle  del  Blato,  afl.  delCher- 
na  ó  Karasu;  10000  habits. 

KRODENER  (Ai,e.toCon.stantiko,  barón  de): 
Biog.  Dijilomático  ruso.  N.en  1744.  M.  en  1802. 
Terminados  sus  estudios  en  Leipzig,  vino  á  Es- 
paña como  empleado  de  la  embajada  rusa.  Luego 
residió  en  París,  donde  conoció  á  Juan  Jacobo 
Rousseau,  de  quien  fué  amigo,  y  desempeñó  el 
cargo  de  secretario  de  embajada  en  Varsovia. 
Nombrado  más  tarde  ministro  de  Rusia  en  Cur- 
landia,  á  fin  de  preparar  la  unión  de  este  ducado 
á  la  Monarquía  de  los  tsares,  cumplió  esta  misión 
con  tanta  fortuna  como  talento.  Después  de  ha- 
ber casado  con  Julia  de  Wictinghotl' (V.  Kru- 
riENER,  Julia  de  Wietingiioff,  baronesa  de), 
en  1783,  fué  embajador  en  Venecia  (1784)  y  Co- 
penhague (1786),  pero  no  logró  que  Dinamarca 
(1793)  se  declarase  enemiga  de  Francia.  Con 
igual  propósito  volvió  á  Madrid,  mas  tampoco 
pudo  vencer  la  resistencia  de  Carlos  IV.  Emba- 
jador de  Rusia  en  Berlín  más  tarde  (ISOO),  resis- 
tió las  instancias  del  tsar  Pablo,  que  deseaba 
entonces  para  Francia  la  ayuda  de  Prusia  con- 
tra Inglaterra,  y  sobrevivió  poco  tiempo  á  dicho 
soberano. 

-Keí'Dener  (Julia  de  AVietinghoff,  ba- 
royiesa  de):  Biog.  Novelista  y  mística  rusa.  N. 
en  Riga  á  21  de  noviembre  de  1764.  M.  á  25  de 
diciembre  1824.  Era  hija  de  uno  de  los  señores 
de  Livonia  y  nieta  del  mariscal  Munich.  Se  caso 
á  los  dieciocho  años,  á  la  vuelta  de  un  viaje  que 
hizo  con  su  padre  á  París,  con  el  barón  Kriide- 
ner.  diplomático  ruso,  hombre  de  talento  que  se 
complació  en  completar  la  educación  de  su  mu- 
jer y  en  reanimar  su  inteligencia,  más  cavilosa 
que  viva.  Los  primeros  años  de  esta  unión  fue- 
ron felices.  Durante  el  viaje  que  los  dos  esposos 
hicieron  á  Italia,  á  donde  el  barón  fué  á  repre- 
sentar algún  tiempo  á  su  gobierno  en  Veneciaj 
madama  de  Krüdener  se  esforzaba  en  querer  á 
su  marido  con  un  amor  romántico,  y  no  pareció 
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notar  la  pasióu  profunda,  ]icro  silenciosa,  quo 
inspiraba  al  joven  secretario  de  la  embajada, 
Alejandro  de  Stakieff;  pero  en  Copenhague,  á 
donde   tuvo  que   ir  M.    de   Krüdener  al   dejar 
Italia,  cambió  su  conducta.  «En  esta  ciudad  fué, 
dice  Sainte-Eenve,  en  donde  la  joven  embaja- 
dora quedó  completamente  convencida  de  la  es- 
lipcie  de  sentimiento  que  había  inspirado  áM.  de 
Stakieff.»  La  vida  que   continuó  haciendo  du- 
rante muchos  años  no  hacia  presentir  la  profun- 
da revolución  que  se  operó  en  ella,  particular- 
mente á  la  muerte  de  la  reina  Luisa  de  Prusia, 
de  la  que  se  había  hecho  amiga.  Mujer  mundana 
durante'  mucho  tiempo,  se  volvió  de  repente  una 
devota  y  de  un  misticismo  que  admiró  á  cuan- 
tos la  conocían.  Habiendo  tenido  ocasión  de  ser 
presentada  á  Alejandro  I  en  Heilbron  (1S14),  a 
ruegos  del  emperador  mismo,  siguió  á  éste  á 
Heidelberg,  en  donde  estaba  el  cuiírtel  general 
de  los  aliado.s,  y  luego  á  París,  después  de  la 
batalla  de  Watcrióo,   y  durante  cierto  tiempo 
tuvo  sobre  él  grande  ascendiente.   Pero   como 
sus  predicaciones  místicas  y  sus  doctrinas,  aun- 
que fundadas  sobre  el  Evangelio,  no  se  adapta- 
ran á  las  reglas  de  ninguna  comunión  cristiana, 
concluyeron,  en  fin,  por  provocar  algunas  recla- 
maciones. Basilea,   el  gran  ducado  de   Badén, 
AVurtenberg,   Baviera  y  Sajonia  se  negaron  á 
darle  asilo;  el  mismo  emperador  Alejandro  no 
quiso  ya  verla  en  San  Petersburgo  en  1818,  y  si 
en  1821  accedió  al  fin  á  recibirla,  en  vano  Julia 
defendió  la  causa  de  los  griegos,  que  ella  había 
abrazado  con  entusiasmo.  El  emperador  la  con- 
testó echándole  una  reprimenda  amistosa,   pero 
severa,  que  la  desalentó  completamente.  La  ba- 
ronesa so  retiró  á  sus  pro]iiedades  de  Ksse,  en 
Livonia,  después  se  fué  á  Crimea  (1824),  y  des- 
de allí  á  Karasú- Bazar,  en  donde  la  sorprendió 
-la  muerte  cuando  se  estaba  ocupando  en  la  fun- 
dación de  una  casa  de  refugio  para  los  crimina- 
les. Hay  de  ella  una  novela  intitulada  T'aleria 
(París,  1803,  2  t.  en  12.°),  obra  en  que  se  cree 
que  ha  pintado  algunas  de  las  aventuras  de  su 
juventud,  y  algunas  otras  producciones  menos 
importantes. 

KRUG  (Guillermo  Teangott):  Biog.  Filó- 
sofo y  literato  alemán.  N.  en  Radis,  cerca  de 
Grsefenhainchen  (Prusia)  en  1770.  M.  en  Leip- 
zig en  1842.  Se  dedicó  á  la  carrera  de  la  ense- 
ñanza, y  fué  llamado  primero  á  desempeñar  la 
cátedra  de  Filosofía  en  Francfort  del  Oder;  des- 
pués, á  la  muerte  de  Kant,  le  reemplazó  en  la 
cátedra  de  Lógica  y  Metafísica  en  Kónigsbcrg.  En 
1813  sentó  plaza  por  puro  patriotismo,  y  no  vol- 
vió á  continuar  sus  ocupaciones  literarias  y  ta- 
reas filosóficas  hasta  que  se  hizo  la  paz.  En  1834 
representó  en  la  Dieta  sajona  á  la  ciudad  de 
Leipzig,  honor  que  debió  á  sus  opiniones  libera- 
les. Aunque  fué  discípulo  de  Kant,  no  profesa- 
ba, sin  embargo,  todas  sus  opiniones,  y  trató  de 
conciliar  el  realismo  y  el  idealismo  en  un  siste- 
ma al  que  dio  el  nombre  de  Smlelismo  trascen- 
dental. Krug  dejó  gran  número  de  obras  filosófi- 
cas, siendo  la  más  importante  de  ellas  la  que 
tiene  por  título  Filosofía  fiindammtal  (B.^"  edi- 
ción, Leipzig,  1S27),  la  cual  no  tardó  en  hacerse 
muy  popular  en  Alemania.  De  sus  otras  obras 
citaremos:  Cartas  sobre  la  perfección  de  la  religión 
revelada  (Jena  y  Leipzig,  1795);  Ensayo  de  una 
Enciclopedia  sistemática  de  las  ciencias  (Witen- 
berg,  1796-1797,  2  t.;  y  Leipzig,  1804,  3  t.); 
Exposición  histórica  del  liberalismo  antiguo  y 
moderno  (Leipzig,  1823),  etc. 

KRUGER  (Rosa):  Biog.  Poetisa  española.  N. 
en  la  Habana.  M.  en  la  misma  capital  á  4  de 
abril  de  1881.  Brilló  en  el  género  descriptivo,  y 
sus  poesías  fueron  elogiadas  por  Zambrana,  Suá- 
rez  Romero  y  Navarrete.  «Si  no  á  la  altura  de 
la  Avellaneda  ni  de  Luisa  Pérez  de  Zambrana 
aijo  en  ISSl  la  lievista  de  Cuba,  Rosa  Kruger 
figura  dignamente  en  el  parnaso  cubano; su  ins- 
piración siempre  ardiente,  apenas  decae  en  nin- 
guna de  sus  composiciones;  todas  se  leen  con 
entusiasmo,  porque  nunca  es  desapasionada  ni 
fría;  su  lenguaje  es  correcto  v  propio;  su  musa 
es  tierna,  melancólica,  filosófica.»  El  primer 
trabajo  injpreso  de  la  poetisa  fué  El  Gamln  de 
A'ueva  Vori-  en  el  periódico  El  á'!(»?o;  después, 
con  el  seudónimo  de  Eosa  (1872  y  siguientes),  co- 
I  aboró  en  ia  Guirnalda  y  en  la  Bevista  de  Cuba, 
■  con  poesías  de  mérito,  entre  las  cuales  sobresa- 
len La  Primavera,  Tormenta  en  el  mar,  .Ante  un 
cuadro  de  Rubens,  La  lluvia,  Las  flores,  La  ínií- 
S!ía  de  las  Taimas,  A  la  Luna,  iioisés  en  el  de- 
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sicrto.  Los  señores  Cortina  y  Arnao  reunieron 
sus  ver.->os  para  publicarlos  cu  colección. 

KRUMAU  ó  KRUMMAU:  Geog.  C.  del  círculo 
de  Buchweis,  cap.  de  dist. ,  Bohemia,  Austria- 
Hungría,  sit.  á  orillas  del  Moldan,  en  la  región 
S.  E.  del  Bohsncrwald,  al  S.  del  Blanskerwald; 
8000  habits.  Hilados  de  lino;  fáb.  de  paños  y 
papel.  Castillo  de  los  príncipes  de  Schujarzen- 
beig.  En  los  alrededores  minas  de  plata  y  hulla. 
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KRUMIRES:  m.  pl.  Etnog.  V.  Jumikes 

KRUMMACHER  (FEDERICO  AdoLFO):  Biog. 
Poeta  y  teólogo  protestante  alemán.  N.  en  Tec- 
kleiubujgo  (AVestfalia)  en  1768.  M.  en  Brema 
en  1845.  Ejerció  las  funciones  eclesiásticas  en 
Krefeld,  Kettvvich,  Bcinbuig  y  Brema,  y  des- 
cniíicñó  las  plazas  de  intendente  suieiior  de  los 
asuntos  eclesiásticos  y  predicador  de  la  corte. 
Debe  especialmente  su  fama  á  sus  parábolas  en 
verso,  muy  populares  en  Alemania,  y  algunas 
verdaderamente  admirables.  Muchos  trataron  de 
imitarle,  pero  ninguno  alcanzó  tan  alto  mérito 
como  Krummaclier.  Este  cuenta  entre  sus  obras 
las  siguientes:  El  Amor,  himno;  Paralólas  (Duis- 
burg,  1S05,  y  Essen,  1850);  Libro  de  lasjicstas 
escrito  para  el  pueblo;  Los  niños  Jokanncs,  dra- 
ma; Del  espíritu  y  forma  de  la  historia  evangé- 
lica desde  el  punto  de  vista  histórico  y  católico; 
Catecismo  bíblico;  Catecismo  de  la  doctrina  cris- 
tiana; La  escuela  popular  cristiana  y  sus  reía- 
dones  con  la  Iglesia;  El  capitán  Cornelia;  La 
vida  de  fSaii  Juan,  etc. 

KRUNG-KAO  ó  AYUTIA:  Gcog.  C.  del  reino  de 
Siam,  Indo-China,  sit.  al  N.  de  Bangkok,  á  la 
izq.  del  Menan  y  confl.  del  Su:-hi,  en  los  14° 
19'  lat.  N.;  60000  habits.  Es  el  luincipal  mer- 
cado del  Laos.  Casas  flotantes  forman  la  mayo- 
ría de  las  habitaciones,  porque  los  siameses  las 
consideran  como  más  sanas  que  las  construidas 
en  tierra  firme. 

KRUPP  (del  nombre  de  su  inventor):  m.  Véase 
Cañón  Krupp. 

-Krüpp  (Alfredo):  Biog.  Célebre  fundidor 
prusiano.  N.  á  11  de  abril  de  1810.  M.  en  1889. 
Heredó  de  su  padre,  Federico,  la  hoy  célebre  fábri- 
ca de  acero  fundido  establecida  en  Essen  (V.  esta 
palabra).  Era  entonces  muy  joven.  Su  padre  ha- 
bía fundado  aquel  establecimiento  en  1810  con- 
tando sólo  con  dos  obreros.  El  hijo  dio  á  la  fá- 
brica tal  desarrollo  que  hizo  de  ella  uno  de  los 
establecimientos  más  vastos  del  mundo.  Tras 
repetidos  ensayos,  llegó  á  obtener  Alfredo,  antes 
que  ningún  otro,  grandes  masas  de  acero  fundi- 
do, y  envió  á  la  Expedición  Universal  de  Londres 
(1851)  un  ejemplar  de  45  quintales  alemanes,  y 
otros  más  importantes  á  las  Exposiciones  poste- 
rioresde  Munich  (1854),  París  (1855)  y  Londres 
(1862).  Fabricó  principalmente  llantas  de  rue- 
das, bandas,  ruedas  y  ejes  de  vagón,  bielas,  án- 
coras, placas  curvas  para  calderas  de  vapor  y 
para  buques  acorazados,  y  sobre  todo  los  céle- 
bres cañoues  de  acero  fundido.  Comenzó  á  ensa- 
yar este  último  género  de  fabricación  en  1846. 
Dotado  de  carácter  inflexible  y  enérgico,  luchó 
á  favor  del  uso  del  acero  en  la  fabricación  de 
dichas  armas  durante  cincuenta  años,  y,  cuando 
logró  que  dicho  uso  fuera  general,  su  pequeño 
establecimiento  creció  rápidamente.  Así  lo  de- 
muestran las  cifras  de  operarios  empleados  en 
las  fabricasen  los  últimos  decenios.  En  1860 
había  en  las  acerías  de  Krupp  1764  obreros;  en 
1870  trabajaban  7084;  en  1880  habían  ascen- 
dido á  8886,  y  á  15519  en  1890.  Otro  dato:  Es- 
sen, que  ápiincipios  de  este  siglo  sólo  tenía  3  000 
habitantes,  contaba  en  1890  una  población  de 
78727  almas.  Y,  sin  embargo,  el  número  de 
obreros  no  pasaba  todavía  de  72  en  1848.  Con 
sus  inventos  Alfredo  Krupp  se  adelantó  veinte 
años  á  todos  sus  rivales,  y  con  sus  cañones  con- 
tribuyó á  ganar  las  batallas  que  impusieron  á 
todos  los  países  alemanes  el  predominio  de  Pru- 
sia. Con  razón,  pues,  mereció  el  sobrenombre  de 
Kanonenkonig  (el  rey  de  los  cañones),  con  que 
se  le  conoció  en  toda  Alemania.  Cuidó  siempre 
con  celo  especial  de  sus  obreros,  proporcionan- 
(¡oles  alojamiento,  asegurando  sus  provisiones, 
fundando  hospitales,  cajas  de  socorro  y  cuanto 
pudiera  servir  para  que  no  abandonasen  la  fá- 
brica y  se  hiciesen  solidarios  de  ella  y  de  la 
fortuna  de  su  propietario.  Hasta  en  su  testa- 
mento consignó  acerca  de  tan  importante  asunto 
varias  disposiciones  que  ha  cumplido  su  hijo  y 
heredero  el  actual   propietario  (diciembre  de 


1892)  Federico  Alfredo  Krupp.  La  fabricación  de 
cañones  comenzó  por  piezas  de  pequeño  calibre, 
hasta  llegar  paulatinamente  á  la  fundición  de 
pierias  de  las  mayores  dimensiones.  Antes  de 
1879  se  calculaban  en  algunos  millares  los  caño- 
nes que  había  suministrado  Alfredo  á  todas  las 
naciones  do  Europa  y  aun  al  Japón.  A  la  Expo- 
sición Universal  de  París  de  1867  llevó  uno  que 
excitó  gran  curiosidad.  Destinado  al  puerto  de 
Kiel,  pesaba  15000  kilogramos  y  50000  con  la 
cureña.  Calculábase  que  cada  tiro  costaría  4000 
pesetas.  Recientemente  el  hijo  ha  regalado  (1892) 
al  Museo  de  Artillería  de  Madrid  el  modelo  en 
escala  reducidadel  último  tipo  de  pieza  de  costa 
de  la  casa  Krupp.  Un  cañón  de  acero  de  dicho 
tipo  tiene  un  peso  de  50  000  kilogramos  con 
cierre,  y  además  39000  de  la  cureña  y  marco, 
42000  de  la  base  y  carriles,  y  455  del  proyectil 
con  su  carga.  Su  velocidad  inicial  media  es  de 
532  metros,  y  su  alcance  17  500  tirando  en  án- 
gulo de  35".  La  producción  total  de  las  acerías 
de  Essen  en  18S7  se  elevaba  á  255000000  de 
kilogramos  de  acero  y  de  hierro  en  toda  clase  de 
piezas  de  estos  materiales  para  la  industria,  ca- 
minos de  hierro,  construcción  naval,  etc.,  y  ca- 
ñones, de  los  cuales  llevaba  suministrados  unos 
20000.  Según  la  última  estadística  de  1888,  el 
número  de  personas  empleadas  en  los  estableci- 
mientos subía  á  20960  individuos  de  familia. 
A  las  escuelas  asistían  15520  niños.  El  número 
total  de  individuos  dependientes  de  los  estable- 
cimientos de  Krupp  era  de  73769.  De  las  funda- 
ciones hechas  por  Alfredo  en  beneficio  de  sus 
obreros,  merece  especial  recuerdo  la  Coopeíativa, 
compuesta  de  más  de  11000  individuos,  y  que 
contando  con  tiendas  de  ultramarinos,  géneros 
fabricados,  fábricas  de  calzado,  quincallerías, 
molino,  panadería,  matadero,  tiendas  de  refres- 
co, fábrica  de  embutidos,  mercado  semanal,  et- 
cétera, etc.,  y  repartiendo  íntegramente  los  be- 
neficios entre  sus  individuos,  llegó  á  vender  en 
1888  géneros  por  valor  de  5000000  de  marcos. 
A  las  recompensas  conseguidas  por  Alfredo  en 
los  concursos  industriales,  agregó  el  rey  de  Pru- 
sia el  título  de  Consejero  íntimo  de  comercio; 
pero  el  fabricante  rehusó  (1864)  los  títulos  de 
nobleza  que  le  ofrecieron. 

KRUSE  (Lorenzo):  Biog.  Literato  danés.  N. 
en  Copenhague  en  1778.  M.  en  París  en  1839. 
Estudió  Filosofía  en  su  ciudad  natal;  viajó  por 
Alemania,  Suiza,  Francia  é  Italia:  fué  catedrá- 
tico en  su  patria  (1812-20);  residió  luego  en 
Hamburgo,  y  pasó  en  París  los  últimos  años  de 
su  vida.  Trabajador  infatigable,  escribió  cientos 
de  volúmenes  en  danés  y  en  alemán;  tradujo  á 
estos  idiomas  las  novelas  de  Lamothe-Langón, 
Ingcmann,  Rahbek,  Miguel  Massón,  Mortonval, 
Saintine,  Federico  Soulié,  etc.  ;  redactó  con 
J.  Haeselinger  La  Abeja,  periódico  liteiario  que 
se  publicaba  en  Hamburgo;  insertó  en  las  revis- 
tas de  Dinamarca  y  Alemania  gran  número  de 
cuentos,  traducciones,  bosquejos  y  escenas  de 
costumbres;  cultivó  con  buen  éxito  la  comedia, 
y  fué  autor  de  estos  trabajos:  Obras  dramáticas 
(Copenhague,  1818-20,  4  toIs.  );  Los  Teatros 
(id.,  1819-24,  2  vols. ),  recuerdos  dramáticos; 
Siete  Años  (Leipzig,  1824,  4  vo\s.);  Historia  se- 
creta de  la  corte  de  un  reino  del  Norte;  La  casa 
misteriosa;  La  juventud  del  señor  de  Morbiére; 
Historias  criminales  y  otros  relatos  románticos; 
El  Cardenal;  El  Norte  y  el  Mediodía;  Los  ausen- 
tes; Amo  y  criado ;  Novelas  y  cuerdos  extranjeros; 
Los  jóvenes  y  los  viejos  (Hamburgo,  1834),  etc. 
KRUSENSTERN:  Gcog.  Paso  oriental  del  Es- 
trecho de  Corea,  entre  la  isla  de  Snsima  y  el 
litoral  de  Kiuxiu,  Japón;  tiene  80  kms.  de  an- 
chura. 

-Krusenstep,n(Adam/uandb):  Biog.  Na- 
vegante é  hidrógrafo  ruso.  K.  en  Estonia  en 
1770.  M.  en  Revel  en  1846.  Después  de  haber 
servido  en  la  marina  inglesa  de  1793  á  1799,  y 
visitado  la  India  y  China,  emprendió  por  orden 
del  emperador  Alejandro  I  un  viaje  alrededor 
del  mundo,  cuya  idea  había  sugerido  él  mismo, 
y  que  tenía  por  objeto  trazar  á  los  negociantes 
rusos,  establecidos  en  las  costas  N.  O.  de  la  Amé- 
rica y  en  las  islas  Aleutianas,  el  camino  que  de- 
bieran seguir  para  ir  más  directamente  á  la 
China  y  al  Japón.  Este  viaje,  que  duró  cuatro 
años,  fué  fecundo  en  descubrimientos  y  observa- 
ciones útiles.  Algunos  años  después  Krusenstern 
trató  de  hallar  al  N.O.  un  paso  desde  América 
á  Arcángel.  Lamas  conocida  y  la  más  interesan- 
te de  sus  obras  es  la  relación  de  su  viaje  de  cir- 
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cnmiavegación.quc  ha  siilo  traducida  porEyíies 
si  francés  con  el  título  de  Viaje  almltdor  del 
mundo,  hecho  en  los  años  de  1S03,  1804,  1S05  y 
1806,  por  orden  del  cmjicrador  de  Rusia,  á  bordo 
del  Nadiejcda  y  el  Neva,  mandados  por  Adam 
J.  de  lírusenslcrn  (París,  1821,  2  t.  en  8.°,  con 
atlas  eu  fol.  de  treinta  láminas). 

KRUYEVATS:  Gcog.  V.  KRfCHEVATS. 

KRUYEVO:  Geog.  V.  KnUCHEVO. 

KRUZEMIENIEC:  Geog.  V.  Kheiienets. 

KSAB  ó  KSOB:  Geog.  Kio  de  la  prov.  de  Cons- 
tantina,  Aigelia.  Nace  en  El-Ridiit,  al  S.E.  de 
Bordj-bn-Áreridi,  en  territorio  de  ¡a  tribu  de 
los  aiad;  corre  al  N.O.  primero,  luego  al  S.O.  y 
S.,  pasa  por  Msila,  y  se  pierde  eu  el  lago  del 
Hodna;  150  kms.  de  curso. 

KSAL  ó  KSEL:  Geog.  Jlontañas  de  la  prov.  de 
Oran,  Argel,  pertenecientes  al  Gran  Atlas,  uni- 
das al  N.E.  con  el  Yebel-Aniur  y  al  S.O.  con  el 
Atlas  marroquí.  Es  la  región  en  que  está  Gery- 
ville,  única  población  europea  del  país;  las  de- 
más son  pequeñas  aldeas  indígenas  muy  nume- 
rosas. Las  cimas  culminantes  son  el  Yehel-Msi 
(2200  m.),  el  Kef-el-llaryen  (2  064),  el  Ustani 
(1967)  y  el  Bu-Derga  (1959). 

KSEL:  Geog.  V.  EsAL. 

KSOB:  Geog.  V.  Ksab. 

KSUR:  Vocablo  árabe  muy  común  eu  la  no- 
menclatura geográfica  del  N.  de  África.  Es  el 
plural  de  A'sor  (véase).  En  el  Sallara  argelino 
hay  muchas  aldeas  de  este  nombre,  j'  en  la 
prov.  de  Constantina  un  oasis,  con  pozo  artesia- 
no, unos  15  kms.  al  N.  de  Tugurt. 

-KsüR  ES  Sef:  Geog.  Gran  aldea  de  Túnez, 
cerca  y  al  S.O.  de  Slahedia;  5000  habits.  Sus 
mujeres  tienen  fama  de  hermosas  y  de  fáciles. 
En  losalrededoreshay  buenosolivares,  y  hacíala 
orilla  del  mar  se  ven  minas  de  la  antigua  Sulecti 
ó  Silectum.  Ksnr  es  Sef  es  también  conocida 
con  el  uombre  de  Sursef  ó  Sersef ;  fué  bombar- 
deada por  los  franceses  en  ISSl. 

KTEUF:  Gcog.  Montana  de  la  prov.  de  Cons- 
tantina, Argelia,  al  S.S.E.  de  los  Biban  ó  Puer- 
tas de  Hierro,  en  la  divisoiia  entre  el  Sahel,  río 
de  Bngía,  y  la  cuenca  cerrada  del  Hodna.  Su 
pico  culminante,  el  Dreat,  alcanza  1862  m.  de 
altitud. 

KUAIK:  Gcog.  Río  de  la  Siria,  Turquía  asiáti- 
ca, en  la  prov.  de  Alepo.  Nace  al  S.  de  Aintab, 
corre  de  N.  á  S. ,  pasa  por  Alepo  y  se  pierde  en 
el  pantano  de  Melak. 

KUALA-LUMPOR:  fffojr.  C.  cap.  del  principado 
de  Selangos,  península  Malaya,  ludo-China, 
sit.  al  N.O.  de  Malaka,  eu  el  valle  superior  del 
Klang  y  conll.  del  Gombah.  Desde  ISSO  es  resi- 
dencia del  gobierno  y  del  agente  inglés,  y  debe 
su  importancia  al  no  Klong  y  á  su  proximidad 
á  las  minas  de  estaño  de  Ampagnan. 

KUA-LIANG:  Geog.  Bahía  en  la  costa  S.  de  la 
isla  Formosa,  China,  sit.  entre  el  Cabo  Sur  ó 
Uo-lan-pi  y  el  Cabo  Sudoeste  ó  Niau-pi.  Un 
fuerte  defiende  su  entrada. 

RUANA  ó  KUVANA:  Gcog.  C.  del  ken  de  Miyé, 
prov.  de  Vsé,  región  meridional  de  Nipón, 
.Tapón,  sit.  al  N.N.E.  de  Tsu,  en  el  fondo  del 
Mia-Ura  ó  bahía  de  Ovari,  á  la  dra.  de  la  des- 
embocadura occidental  del  Kisogava  ó  Kaniyé- 
gava;  20000  habits. 

KUANG:  Geog.  KuANG  Si. 

-  KuANG  BiN:  Gcog.  Prov.  de  la  Cochinchina 
ananiita,  Indo-China,  sit.  en  la  parte  N.  de 
aquélla;  confina  al  N.  con  el  Tonkin  y  al  S.  con 
la  prov.  de  Kuang-tri.  Su  cap.,  llarñada  tam- 
bién Kuaug-bin  y  Dong-hoi,  está  en  la  entrada 
del  Golfo  de  Tonkin. 

-  KrANG  Cheng  Tsé  ó  Küaug  chüxg  tsé: 
Geog.  C.  de  la  prov.  de  Guirin,  Jlanchuria,  Im- 
perio chino,  llamada  también  Chang-tun  ó  Ca- 
pital Alta,  sit.  cerca  de  la  frontera  de  la  Mon- 
golia,  á  orillas  del  lago  Y-tung-bo,  afl.  delSun- 
gari;  70000  habits.  Es  el  centro  ó  mercado  en 
que  se  surten  todas  las  tribus  nómadas  del  Gobi 
oriental. 

-  KuAjcG  Cheü  Fc:  Geog.  V.  Cantón. 

-KtTANO  Duc:  Geog.  Prov.  de  la  Cochinchina 
ananiita,  Indo  China;  es  el  territorio  que  rodea 
la  cap, 


KUAN 

-Kl'ANG  Nam:  Geog.  Prov.  de  la  Cochinchi- 
na anamita,  Indo-China;  llámase  también  de 
Turana,  y  está  limitada  al  N.  por  la  prov.  de 
Hcssé,  de  la  que  la  separan  los  montes  Ai-van, 
y  al  S.  por  la  prov.  de  Kuang-ngai.  Es,  como  la 
m.iyor  parte  de  las  provs.  de  la  Cochinchina 
anamita,  nna  llanura  de  20  á  30  kms.  de  ancho, 
encerrada  entre  el  Mar  de  la  China  y  la  cordi- 
llera costera.  En  la  parte  N.  de  su  litoral  se  abre 
la  bahía  de  Turana.  En  las  montañas  se  explo- 
tan minas  de  hulla.  A  orillas  del  río  KnangNaní, 
afl.  del  Fai  fo,  se  halla  la  cap.,  también  llamada 
Kuang  Nam,  sobre  dos  islas  que  forma  aqnél; 
tiene  unos  5  000  habits. 

-KuANG  Nan  Fu:  Geog.  C.cap.  de  departa- 
mento, prov.  de  Yun-uan,  China,  sit.  cerca  de 
las  fuentes  del  río  Yu-chang,  afl.  del  Si-kiang, 
en  un  hondo  entre  colinas  en  forma  de  anfitea- 
tro. AI  E.  de  la  c.  hay  numerosos  templos.  Está 
habitada  por  los  chinos,  á  quienes  los  demás 
suelen  calificar  de  bárbaros. 

-  KuAXG  Ngai:  Geog.  Prov.  de  la  Cochinchi- 
na anamita,  Indo-China,  limitada  al  N.  por  la 
de  Kuang  Nam  y  al  S.  por  la  de  Bindin.  Su 
litoral  eu  el  Mar  de  la  China  signe  la  dirección 
S. S.E.;  es  en  general  bajo  y  poco  accidentado, 
excepto  hacia  el  N. ,  donde  se  abre  la  bahía  Kui- 
kuit,  comprendida  entre  los  Cabos  Hiephoa  y 
Lam-kiam.  La  cap.  del  mismo  uombre  está  á 
orillas  del  Dai,  río  del  litoral. 

-  KüANG  Si  ó  QrANG  Si:  Gcog.  Prov.  de  Chi- 
na, sit.  al  S. ,  entre  las  provs.  de  Hn-nan  y 
Kuei-cheu  al  N.,  Kuang-tung  al  E.  y  S.E.  )' 
Ynn-nan  al  O.;  al  S.  confina  con  el  Tonkin; 
301640  kms.=  y  5121327  habits.  Es  país  mon- 
tañoso, sobre  todo  al  N.  y  O. ;  el  principal  río 
el  Si-kiang  ó  rio  de  Cantón.  Clima  cálido  y 
húmedo  y  suelo  medianamente  fértil.  En  los 
valles  y  llanuras  se  cultiva  trigo,  añil,  tabaco  y 
otras  plantas,  pero  el  principal  producto  es  el 
arroz,  y  en  segundo  término  el  maíz.  En  las 
montañas  hay  espesos  bosques  poblados  de  ele- 
fantes, rinocerontes,  tajiires  y  muchas  especies 
de  monos  y  loros.  Hay  minas  de  oro,  plata,  co- 
bre, plomo  y  otros  metales,  pero  se  explotan 
poco  y  mal. 

-KcaxgTiu:  Geog.  Prov.  de  la  Cochinchi- 
na anamita,  ludo-China,  limitada  al  N.  por  la 
de  Euang-bin  y  al  S.  por  la  de  Hné  ó  de  Kuang- 
duc.  El  Cabo  Lay  ó  Tioc-voi  forma  el  limite 
septentrional  de  su  litoral  en  el  Mar  de  la  Chi- 
na, que  se  extiende  casi  en  línea  recta  en  nna 
long.  de  70  kms.  hasta  corta  distancia  de  la 
desembocadura  del  río  Hué.  Su  río  principal 
corre  paralelamente  á  la  cesta  y  desagua  al  S. 
en  la  laguna  de  Tnan-au,  al  mismo  tiempo  que 
comunica  con  el  mar  por  dos  estuarios.  La  ca- 
pital, c.  fortificada  del  mismo  nombre,  está  á 
orilla  del  Daban,  río  tributario  del  Mar  de  la 
China. 

-Kuang  Tung:  Geog.  Prov.  de  China,  sit.  en 
la  costa,  al  S. ,  entre  las  prov.  de  Hn  man, 
Kiang-si  y  Fo-kien  al  N. .  el  Mar  de  China  ti 
S.E.  y  S.,  el  Tonqnin  al  S.O.  y  la  prov.  de 
Kuang-si  al  O.  Con  la  isla  de  Hainan,  que  le  es- 
tá agregada,  tiene  259100  kms.^  y  29000000 
habits.;  sin  dicha  isla  223000  kilómetros  cua- 
drados y  27000000  de  habits.  Es  país  monta- 
ñoso; entre  sus  montes  figura  el  llamado  Lo-fu, 
notable  por  el  gran  número  de  monjes  que  en 
él  viven.  Ríos  y  canales  establecen  fáciles  co- 
municaciones en  toda  la  prov.  Los  principales 
ríos  son  el  Si-kiang,  el  Tung-kiang  y  el  Pc- 
kiang;  los  tres  se  comunican  por  medio  de  ca- 
nales naturales  ó  artificiales,  y  todos  unidos 
con  el  río  de  Cantón  forman  un  gran  delta  de 
más  de  300  kms.  de  snp.  En  la  costa  de  la  pro- 
vincia, que  tiene  más  do  1300  kms.  de  desarro- 
llo, hay  numerosas  bahías  é  islas.  En  el  interior 
el  suelo  es  fértil  en  los  valles  y  llanuras;  nuiy 
pedregoso  en  la  región  de  las  montañas;  se  cul- 
tivan trigo,  arroz,  frutas,  legumbres,  tabaco, 
cáñamo,  añil,  te  y  caña  de  azúcar.  Importante 
producción  de  seda  en  los  dist.  meridionales. 
Entre  los  árboles  frutales  figuran  los  naranjos, 
limoneros,  bambúes,  ¡lalmerasy  otrosde  la  zona 
tropical.  Críase  ganado  de  cerda  y  vacuno,  éste 
como  animal  de  carga  solamente.  Pesquerías  de 
perlas,  coraly  grandes  tortugas.  Minas  de  plata, 
cobre,  hierro,  mercurio,  estaño  y  plomo,  explo- 
tadas, así  como  hulla,  mármol  y  algunas  piedras 
preciosas.  Hilados  y  tejidos  de  seda,  paños,  pa- 
pel, abanicos,  azúcar  y  artículos  de  piedra  caliza 
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y  madera.  Mucho  comercio  con  los  europeos  por 
los  pueitos  de  Cantón,  Cha-teau,  Pak-hoi. 
Hoihu  y  Jiung-chen.  En  la  zona  montañosa  ha- 
bitan tribus  semisalvajes,  los  yao  y  miao,  á  las 
que  no  alcanza  la  autoridad  del  gobierno  chino. 
Divídese  la  prov.  en  seis  círculos:  Knang-cben, 
Nao-chao-kien,  Hui-chao-kia,  Chao-lo,  Kao- 
lien  yLci-kiung.  La  cap.  es  Cantón,  también 
llamada  Kuang-chen-fu  y  Chan-ching. 

-  KuAKG  Yen  ó  Quang  YEN:  Gcog.  Prov.  del 
Tonqiun,  Indo-China,  sit.  en  la  parte  N.E,  del 
país,  en  la  frontera  de  China  y  en  la  costa  dc-1 
Golfo  de  Tonquin.  Puede  decirse  qne  sólo  se 
conoce  su  litoral,  en  el  que  hay  innumerables 
islas  y  magnificas  bahías,  como  la  de  Ha-long. 
Su  cap. ,  la  c.  del  mismo  nombre,  está  sit.  en  el 
brazo  más  septentrional  del  delta  del  Song-koi 
á  unos  10  kms.  del  mar.  Tiene  40000  habits. 

-Kuang  (Sema):  ^Bío^f.  Hombre  de  Estado 
é  historiador  chino.  N.  en  la  provincia  de  C'hen- 
si  hacia  el  año  1018  de  nuestra  era.  M.  en  1086; 
Descendía  del  historiador  Sema-thsian,  y  era 
hijo  de  nn  Ministro  del  emperador  Tchin-tsong. 
Joven  todavía,  manifestó  una  pasión  extraordi- 
naria por  el  estudio.  Fué  sucesivamente  gober- 
nador de  Fing-tchen,  después  de  la  capital  del 
Honan,  censor  público,  historiógrafo,  mostran- 
do en  estos  diversos  cargos  tanto  saber  como  celo 
y  habilidad.  Habiendo  violado  el  emperador  Ying- 
tsonglas  tradiciones  del  reino,  Kuang  no  titubeó 
en  hacerle  observaciones,  cayó  en  desgracia,  y  fué 
privado  desús  cargos.  Vuelto  á  la  vida  privada, 
se  dedicó  con  nuevo  ardor  al  estudio,  sobre  todo 
al  de  la  Historia,  y  dio  en  1064,  conforme  al 
plan  de  la  crónica ysoWu'íií-Dü'íij  Thum-tchsieu 
de  Confucio,  una  especie  de  esbozo  en  ocho  li- 
bros de  la  gran  obra  histórica  que  debía  hacerle 
tan  célebie.  Al  subir  al  trono  (1067)  Cbin-tsong 
le  restableció  en  sus  funciones  de  censor  público 
y  le  rogó  que  diese  mayor  desarrollo  á  su  ensayo 
histórico.  Kuang  se  dedicó  á  la  obra,  buscó  cu 
bibliotecas  y  archivos  todos  los  documentos  pro- 
pios para  ilustrarla,  y  se  puso  á  componer  su 
7'sen-tchi-thung-kiang  (Esjirjo  unirersal para 
líso  de  ¡os  gobernantes),  formado  de  294  libros  de 
texto,  30  de  libros  de  láminas  y  30  de  diserta- 
ciones y  discusión.  El  emperador  Chin-tscng 
quiso  escribir  él  mismo  el  prefacio  de  esta  obra, 
que  se  extiende  desde  el  reinado  de  Hoang-ti, 
tercer  emperador  de  la  China,  hasta  los  princi- 
pios del  siglo  X,  y  que  Kuang,  á  pesar  del  con- 
curso de  numerosos  letrados,  no  pudo  acabar 
sino  hasta  1084.  Kuang,  celoso  defensor  de  l.is 
tradiciones  de  los  letrados,  sostuvo  una  larga 
lucha  contra  el  Ministro  Vang-au-tchi,  parti- 
dario declarado  de  las  innovaciones,  de  las  re- 
formas, y  enemigo  de  todas  las  preocupaciones 
del  pueblo.  En  1069,  habiendo  sido  el  Imperio 
desolado  por  la  peste,  los  terremotos  y  una  se- 
quía que  destruyó  la  cosecha,  Kuang  y  los  cen- 
sores invitaron  al  emperador  á  que  examinara 
si  había  en  su  conducta  algo  de  reprensible  que 
pudiese  considerarse  como  cansa  de  estos  desas- 
tres. Cbin-tsong  ordenó  al  punto  que  cesaran  las 
fiestas  quedaba  en  su  palacio,  y  Vang-au-tchi 
combatió  esta  resolución  diciendo  que  las  des- 
gracias que  afligiau  al  Imperio  tenían  su  funda- 
mento en  fenómenos  puramente  naturales,  sin 
relación  alguna  con  las  acciones  de  los  hombres. 
Al  oir  este  discurso,  Kuang  respondió  que  los 
soberanos  hacen  bien  en  temer  cuando  tienen 
cerca  de  su  persona  hombres  que  se  atreven  á 
proponerles  semejantes  máximas,  que  los  separan 
del  temor  al  cielo,  y  que,  dueños  de  todo  y  pu- 
diendo  hacerlo  todo  impunemente,  se  dedicarán 
sin  remordimiento  á  todos  los  excesos,  etc.  El 
emperador,  lejos  de  ofenderse  por  esta  manera 
de  hablar,  le  nombró  presideutedela  Academia 
de  los  Haulín,  y  después  jefe  de  los  censores. 
Kuang  estuvo  algún  tiempo  después  alejado  de 
los  negocios  para  volver  á  emprender  sus  estu- 
dios favoritos,  cuando  á  la  muerte  de  Ching- 
tsong,  en  1084,  fué  nombrado  por  la  emperatriz 
regente  gobernador,  y  después  piimer  Slinis- 
tro  del  nuevo  emperador,  Tche-tsong.  Procuró 
hacer  que  desaparecieran  las  innovacionesintro- 
dncidas  por  Vang-an-tchi,  restableció  el  orden 
en  el  interior,  hizo  la  paz  con  los  príncipes  de 
Tangut,  y  murió  universalmente  sentido  por  el 
pueblo,  y  deiando  la  reputación  de  un  sabioMi- 
uistro  y  de  un  histoiiador  ilustre. 

-  Kuang  ou  ti:  Biog.  Emperador  chino  de  la 
dinastía  de  los  Han.  N.  el  año  6  antes  de  Jesu- 
cristo. M.  en  el  57  antes  de  nuestra  era.  SuWo 
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al  trono  el  año  25,  exterminó  los  bandidos  que 
asolaban  el  Imperio,  hizo  la  gnena  á  Liiig-faiig 
qne,  apoyado  por  los  hunos,  se  había  hecho  pro- 
clamar emperador  en  las  provincias  del  Norte, 
le  venció  en  varios  encuentros  y  le  obligó  á  bus- 
car un  refugio  en  la  Tartaria,  en  donde  murió  el 
año  41 .  Apenas  Kuang  ou  ti  hubo  terminado  con 
su  conjpetidor,  tuvo  que  dirigir  las  armas  contra 
los  cochinchiuos  y  tonquineses,  que  acababan  de 
sacudir  el  yugo  de  la  China.  Encontrábanse  Ala 
cabeza  de  los  tonquineses  dos  mujeres  que  los 
animaban  con  su  patriotismo,  batieron  alas  tro- 
pas imperiales  y  les  tomaron  sesenta  y  cinco  ciu- 
dades. Kuang  ou  ti  envió  contra  ellas  á  su  mejor 
general,  Maynan.  La  lucha  fué  encarnizada  por 
ambas  partes,  y,  después  de  una  serie  de  comba- 
tes,elgeneral  chino  obtuvo  sobre  los  tonquineses, 
cerca  del  lago  Syhn,  una  victoria  decisiva,  du- 
rante la  cual  las  dos  heroínas  encontraron  la 
muerte.  Sometido  el  Tonquín,  Maynan  redujo 
sin  trabajo  á  los  cochinchinos  á  la  obediencia  del 
emperador  de  la  China,  el  cual  reinó  pacífica- 
mente á  partir  de  esta  época,  y  murió  sentido 
por  sus  subditos. 

-  KÜ.A.NG  TsONG  (TcHAO  Chun):  JBioff.  Em- 
perador chino  de  la  dinastía  de  los  Song.  N.  el 
año  1149  de  nuestra  era.  M.  en  1200.  Subió  al 
trono  desjuiés  de  la  abdicación  de  su  padre  Hiao- 
Tsong  en  1189;  se  dedicó  primeramente  á  dismi- 
nuir los  impuestos,  a  mitigar  el  rigor  de  los  su- 
plicios y  á  reemplazar  á  los  cortesanos  por  conse- 
jeros juiciosos  y  prudentes;  pero  la  debilidad  de 
su  carácter  y  el  dominio  que  ejerció  en  su  ánimo 
la  emperatriz  Li-chi  paralizaron  bien  pronto  sus 
buenas  intenciones.  Dirigido  porsu  mujer,  y  en- 
gañado por  los  eunucos,  nada  hizo  para  poner 
término  á  las  disensiones  intestinas  que  tenían 
lugar  en  sus  Estados,  para  hacer  cesar  una  lucha 
encarnizada  entre  los  letrados,  divididos  en  dos 
pampos,  lucha  que  aumentaba  la  agitación  inte- 
rior, y  se  obstinó,  instigado  por  la  emperatriz, 
en  no  hacer  á  su  padre  los  houores  fúnebres. 

KUANGO:  Geog.  V.  CüANOO. 

KUAN-MU:  BiO'j.  Emperador  del  Japón.  N.  el 
año  736  de  nuestra  era.  M.  en  806.  A  la  muerte 
de  su  padre,  Koonin,  subió  al  trono  (782),  gober- 
nó con  prudencia  sus  Estados,  y  tuvo  que  luchar 
desde  788  contra  una  invasión  de  tártaros  que 
asolaron  el  Imperio  por  espacio  de  nueve  años.- 
En  795,  su  general  Tamatnar  obtuvo  algunas 
victorias  sobre  los  invasores,  pero  éstos  no  deja- 
ron de  continuar  en  sus  devastaciones  hasta  que 
en  806  Kuan-Mu  consiguió  arrojarlos  definitiva- 
mente del  Imperio, 

KUANNON:  Gcog.  Promontorio  de  la  costa  S.E. 
de  Nipón,  Japón,  sit.  en  la  entrada  de  la  bahía 
de  Tokio.  En  él  hay  un  faro. 

KUANSAI :  Geog.  Parte  occidental  de  la  isla 
Nipón,  Japón.  Esto  nombre  significa  al  Oeste 
de  la  Barrera.  La  parte  de  Nijión  sit.  al  EsU 
de  la  Barrera  se  llama  Kuanto  ó  Kuranto.  Kuan- 
to  y  Kuansai  son  ya  denominaciones  caídas  en 
desuso.  Sin  embargo,  av'm  suele  darse  el  nombre 
de  Kuanto  á  la  llanura  que  bañan  el  Tonegava 
y  sus  afl.  inferiores. 

KUANTAN:  Geog.  Est.  de  la  región  central  de 
Sumatra,  Archipiélago  Asiático,  sit.  en  la  cuenca 
media  del  Indraguiri  ó  Kuantan;  está  limita- 
do al  E.  por  el  est.  de  Indraguiri,  al  N.  por  el 
de  Kanipar,  al  O.  y  al  S.  por  los  territorios  ho- 
landeses de  l'adang  y  de  Yambi.  Es  país  que- 
brado, con  montañas  pertenecientes  á  la  gran 
cordillera  de  la  isla.  La  principal  producción  es 
el  café.  La  cap.,Lubu-Yambi,  está  á  la  izq,  del 
Indraguiri, 

KUANZA:  Gcog.  V,  Cuanza. 

KUARA:  Geog.  V,  Níger. 

KUARATA:  Geog.  V,  KoKATA. 

KUBA:  Geog.  C,  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Bakú,  Transcaucasia,  Rusia,  sit,  á  orillas  del 
Kudial-Chai  ó  Kubinka,  no  lejos  del  Mar  Cas- 
pio, cu  los  contrafuertes  del  N,  del  Caucase; 
14  000  habits.  Telares  de  lana  y  .seda;  manantia- 
les de  nafta.  Fué  cap,  de  una  horda  de  Icsguisy 
de  un  janato.  El  círculo  de  Kiiba  ocupa  la  parte 
septentrional  del  gobierno  de  Bakú,  en  el  anti- 
guo país  de  los  lesguis,  en  la  costa  occidental 
del  Mar  Caspio.  Tiene  7053  kms.^  y  150000 
habits. 

KUBABIX:  Gcog.  V.  Kababix. 
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KUBACHI  ó  KUBECHI:  m.  pl.  Etnog.  Tribu 
Icsgui  del  Daguestáii,  Ciscaucasia,  Rusia,  en  el 
valle  superior  del  Sulevka,  afi.  del  Bugan,  dis- 
trito de  Kaitago-Tabosarau.  Su  nombre  significa 
en  tártaro  forjadores  de  armas,  y,  en  efecto, 
desdemuy  antiguo  son  célebres  por  su  habilidad 
en  trabajar  los  metales,  y  particularmente  en 
fabricar  hojas  y  cotas  de  mallas;  además  tejen 
paños  bastos.  Kubachi,  Kubcchi  ó  Kubichi  es 
también  el  nombre  de  su  principal  localidad, 
que  tiene  unos  4O0O  habits.,  y  está  al  N.O.  de 
Derbent.  Se  gobiernan  estas  gentes  con  cierta 
independencia  bajo  la  autoridad  de  un  jefe  reli- 
gioso musulmán,  y  se  dice  que  han  sido  cristianos 
y  descienden  de  obreros  alemanes  que  un  xa  de 
Persia  hizo  venir  cu  la  época  de  las  Cruzadas. 

KUBAN:  Grog.  Río  de  la  Rusia  meridional.  Lo 
forman  varios  arroyos  que  bajan  del  glaciar  de 
Elbrus,  en  el  Cáucaso;  corre  hacia  el  N.O.  y  O. 
Recorre  la  prov.  de  su  nombre,  pasa  por  leka- 
terinodar  y  se  divide  en  dos  brazos.  El  del  N. , 
llamado  I'rotoka,  desagua  en  el  llar  de  Azof;  el 
del  S.  sigue  hacia  el  O.  con  el  nombre  de  Ku- 
ban  y  se  subdivide  en  otros  dos,  uno  de  los  que 
termina  también  en  el  Mar  de  Azof,  y  el  otro 
en  la  costa  N.E,  del  Mar  Negro,  cerca  del  Es- 
trecho de  lenikale.  El  curso  del  río  es  de  800  ki- 
lómetros. En  sus  orillas  hay  pantanos,  en  los 
que  se  pierden,  antes  de  llegar  al  río,  algunos 
do  sus  atls.  El  Kuban  es  el  antiguo  Hipanis  de 
Estrabón,  y  el  Vadanes  de  Tolemeo.  |t  Prov.  de 
la  Rusia  caucásica  europea,  sit.  entre  el  territo- 
rio de  los  Cosacos  del  Don  al  N.,  el  gobierno  de 
Estauropol  y  la  prov.  del  Terek  al  E..  los  distri- 
tos de  Sujum-Kalé  y  y  Cheruomorskii  al  S.,  y 
el  Mar  Negro,  Estrecho  de  lenikale  y  Mar  de 
A.zofal  O.;  94376  knis.^  y  1241363  habits.  El 
río  Kuban  la  cruza  por  el  centro  de  E,  á  O,  La 
región  del  S.  del  río  es  montaña,  como  pertene- 
ciente á  la  zona  del  Cáucaso  occidental,  que  li- 
mita á  la  prov.  por  el  S.  Al  S.E.  se  alza  la  cor- 
dillera del  Cliogalech.  La  zona  del  N.  del  río  es 
de  aspecto  completamente  distinto,  llanura  ó 
estepa  sin  árboles,  con  lagos,  pantanos  y  alguna 
que  otra  colina  aislada,  regada  por  el  Kerpili  y 
otros  ríos  que  se  pierden  en  los  lagos  ó  panta- 
nos y  por  afis.  del  leia,  que  corresponde  al  lími- 
te septentrional  de  la  prov.  Esta  so  ha  formado 
con  el  antiguo  Territorio  de  los  Cosacos  del  Mar 
Negro,  el  país  de  los  cherkeses  y  parte  de  la 
Abassia  y  la  Kabarda.  En  la  región  montañosa 
deis,  predominan  los  circasianos;  en  la  del  N. 
los  cosacos.  La  ganadería  es  la  principal  riqueza 
de  unos  y  otros;  los  cosacos  se  dedican  también 
á  la  pesca..  Se  divide  la  prov.  en  7  dists.,  que 
son:  Batalpachinsk,  lekaterinodar,  leisk,  Kan- 
kas,  Maikop,  Sakubansk  y  Temriuk.  La  cap,  es 
lekaterinodar. 

KUBANGO:  Gcog.  V.  CUBANGO, 
KUBENSKOIE:  Gcog.  Lago  del  gobierno  de  Vo- 
logda,  Rusia,  sit,  entre  los  dists.  de  Vologda  y 
de  Kadnikof;  ocupa  393  kms.=  de  sup.,  y  en  sus 
orillas  hay  una  aldea  del  mismo  nombre. 

KUBINA:  Gcog.  Río  do  Rusia.  Sale  de  una  la- 
guna del  dist.  de  Velsk,  gobierno  de  Vologda; 
corre  al  S.  á  través  del  dist.  de  Kadnikof  y  des- 
agua en  el  lago  Kubenskoie,  Su  curso  es  de  320 
kms, 

KUBINKA  ó  KUDIAL-CHAI:  Geog.  Río  del  go- 
bierno de  Bakú,  dist.  de  Kuba,  Rusia,  Nace  en 
la  cadena  principal  del  Cáucaso,  en  la  vertiente 
N.  del  macizo  que  dominan  el  Bazardiusi  y  el 
Chah-Dag;  corre  al  N,E.,  pasa  entre  la  c.  de 
Kuba  y  sus  arrabales,  entra  en  una  llanura,  don- 
de se  divide  en  varios  canales,  y  desagua  en  el 
Mar  Caspio,  donde  su  desembocadura  forma  el 
puerto  de  Nizovaia.  Su  curso  es  de  125  kms, 

KUBOTA  ó  AKITA:  Geog.  C.  cap,  del  ken  de 
Akita,  prov.  de  Ugo,  región  septentrional  del 
Nipón,  Japón,  sit.  al  N.  de  Tokio  y  N.  N.  E.  de 
Niigata,  á  6  ú  8  kms.  de  la  desembocadura  del 
Omono-gava  ó  Tosima-gava,  en  el  Mar  del  Ja- 
pón, al  O.S.O.  del  Taihé-san;  32000  habits. 

KUBU :  Etnog.  Pueblo  salvaje  de  Sumatra, 
Arcliip.  Asiático.  Es  poco  numerosa  y  vive 
errante  entre  el  Musi,  el  Sungei-Ravas,  el  Tcm- 
besi,  afl.,  por  la  dra. ,  del  Batang  Hari  ó  río  de 
Yambi,  y  el  río  Yambi, 

KÜCKEN  (FniiEiiico  Guillermo):  Biog.  Mú- 
sico y  compositor  alemán.  N.  en  Luneburgo  en 
1810.  M.  en  1882.  Terminados  en  Schwerin  sus 
estudios  musicales,  fué  nombrado  maestro  de  pia- 
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no  de  la  familia  del  gran  duque,  y  tras  sucesiva 
lesidencia  en  Berlín  y  Viena  se  trasladó  á  Suiza 
para  dirigir  unas  fiestas  musicales;  marchó  luego 
á  París  (1543)  y  á  Stuttgart  (1856),  como  pri- 
mer maestro  de  la  capilla  del  Teatro  Real,  y  en 
1862  se  retiró  á  Schwerin.  Publicó  cinco  sona- 
tas para  piano  y  violíu,  pero  debió  especialnjcn  te 
su  popularidad  á  sus  Heder  y  piezas  de  canto 
para  diversas  voces.  Son  sus  melodías  naturales, 
graciosas  y  fáciles  do  retener  en  la  memoria, 
aunque  ligeras  en  su  forma  y  faltas  do  sello  ar- 
tístico. 

KUCH  BEHAR:  Geog.  Principado  del  Bengala, 
India,  perteneciente  hoy  á  la  prov.  inglesa  de 
Kucho-Behar-Raychahi,  presidencia  de  Calcu- 
ta; 3  38.ñ  kms.=  y  540  000  habits.  Está  en  la  re- 
gión se].tcntrional  del  Bengala,  separada  de  la 
base  del  Himalaya  por  la  región  pantanosa  del 
Terai,  Es  una  llanura  uniforme  y  fértil,  formada 
por  los  aluviones  que  descienden  del  Himalaya 
y  recubren  una  espesa  capa  de  arena.  Numerosos 
ríos  la  atraviesan  de  N.  á  S.  y  van  á  reunirse 
al  Bran.aputra.  Los  rayas  reconocieron  la  sobe- 
ranía de  Inglaterra  á  fines  del  pasado  siglo.  || 
C.  cap.  del  principado  de  su  nombre,  Bengala, 
India,  sit.  al  N.N.E,  de  Calcuta,  á  orillas  del 
Toreha,  afl. ,  por  la  dra. ,  del  Bramaputra;  10  000 
habits. 

_  -  KucH  MuKUN:  Gcog.  Lago  del  círculo  de 
Kokchetaf,  prov.  de  Akniolinsk,  Asia  central 
rusa,  sit.  en  los  confines  con  la  prov.  deTurgai. 
Tiene  53  kms.  de  largo  del  N.E.  al  S.O.  y  12 
en  su  mayor  anchura;  su  agua  es  salobre.  Recibo 
al  S.S.O.  el  Buruk  Tal,  y  vierte  al  N.  por  el 
Ubagan,  afl.,  por  la  dra.,  del  Tobol. 

KUCHA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  Tnrquestán 
oriental,  Imperio  chino,  sit.  al  E.  de  Aksu,  al 
O.  de  Kurla,  á  orillas  del  Kuiignei-Koksu,  tri- 
butario del  Baa-Kul.  Tiene  unas  800  casas  y 
más  de  2  000  con  los  arrabales  que  de  ella  de- 
penden ;  os  decir,  10  000  á  14  000  habits.  El  dis- 
trito cuenta  unos  45  000. 

KUCHAB:  Gcog.  V.  JOCHAB. 

KUCHAN:  Geog.  V.  KABtJCnAN, 

KUCHEDSERO:  Gcog.  Lago  del  gobierno  do 
Aijanguel,  Rusia,  sit.  en  el  dist.  de  Kcm.  Tiene 
20  kms-.  Hay  otro  lago  del  mismo  nombre  en  el 
dist,  de  Petrozavodsk,  gobierno  de  Olouetz,  de 
51  kms,-  de  sup. 

KUCHEROFKA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Glujof, 
gobierno  de  Chernigof,  Rusia,  sit.  á  orillas'del 
Kleven,  afl.,  por  la  dra.,  del  Scim;  17  000  ha- 
bitantes. 

KUCHI-KOM:  Geog.  V,  KOM, 

KUCHING:  Gcog.  C,  cap.  del  principado  de 
Saravak,  costa  septentrional  de  Borneo,  Archi- 
piélago Asiático,  sit.  cerca  del  ángulo  N.O.  de 
la  isla,  á  orillas  del  río  Saravak,  á  30  kms.  de  su 
desembocadura;  12  000  habits, 

KUCHTIA  ó  KUXTIA:  Geog.  C.  del  dist,  do 
Nadya,  prov.  de  Calcuta,  Bengala,  India,  sit,  en 
la  orilla  dra.  del  Padma  ó  brazo  principal  del 
Ganges  inferior,  en  el  f.  c.  de  Calcuta  á  Goalan- 
da;  10  000  habits.  Es  uno  de  los  puertos  más 
importantes  del  río. 

KUCHUK:  Gcog.  Lago  salado  de  la  Siberia 
meridional,  prov.  de  Tomsk,  círculo  de  Bar- 
naul,  al  S.  del  lago  Kuluudy,  con  el  que  .se  co- 
munica. Tiene  de  superficie  173  kms^.  Recibe  al 
E.  el  Kuchuk. 

-Krc-iiuK  Kainauyi:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Silistria,  principado  de  Bulgaria,  sit.  en  la  fron- 
tera de  la  Dobrucha  rumana.  Es  célebre  por  el 
tratado  de  1774,  por  el  cual  Turquía  daba  á 
Rusia  el  país  sit.  entre  el  Dniéper  y  el  Baug,  le 
abría  el  Mar  Negro  y  aseguraba  la  independen- 
cia á  los  tártaros  de  la  Crimea  y  del  Kuban.  La 
Puerta  se  comprometía  también  á  proteger  en 
sus  estados  la  religión  y  las  iglesias  cristianas. 
Subscribieron  el  tratado  la  emperatriz  Catali- 
na II  y  el  sultán  Abdul-Hamid. 

KUCHUM:  Geog.  Río  del  Territorio  de  los  Co- 
sacos del  Ural,  Rusia.  Nace  á  corta  distancia 
de  la  orilla  dra.  del  Ural  y  se  pierde  en  el  lago 
Yaltur  Kul,  después  de  un  curso  de  160  kiló- 
metros. Se  seca  en  verano  y  su  agua  no  es  po- 
table, 

KUCHURGAN:  Gcog.  Río  del  gobierno  de  Jer- 
son,  Rusia,  Nace  en  la  aldea  de  Kochir,  corre 
hacia  el  S,  y  desagua  en  el  lagoKucburgan,  que 
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vierte  en  el  Dniéster.  El  curso  del  río  es  de  1 10 
Icms. 

KUDAT:  Oeog.  C.  do  la  isla  do  Borneo,  Avchi- 
piélago  Asiático,  sit.  en  la  orilla  occidental  de 
la  baliía  que  hay  en  la  extremidad  N.  de  la  isla. 
Es  de  fundación  reciente  y  cap.  del  territorio  de 
Saba  ó  posesiones  de  la  Compañía  Inglesa  do 
Borneo  Septentrional. 

KUDiAL-CHAI:  Gcog.  V.  KuniNKA. 

KUDSNETSK  Ó  KUZNETSK:  Gcog.  C.  capital 
de  dist. ,  gobierno  de  Saratof,  Hnsia,  sit.  á  orillas 
del  Trinef,  afl.  del  Sura;]8  OOObabits.  Cnrtidos, 
peletería;  filb.  de  calzados,  de  guantes,  etc.  Es 
población  muy  industrial.  El  dist.  tiene  4  800 
kms.=  y  142  000  habits.  ||  C.  cap.  do  círculo, 
gobierno  de  Tomsk,  Siberia,  sit.  á  orillas  del 
gobierno  del  Tom,  frente  á  la  confl.  del  Kondo- 
nia,  en  comarca  montañosa  y  cubierta  de  bos- 
ques; S  000  habits.  Comercio  de  martas  civeliuas. 
Gran  parte  de  la  c.  fué  destruida  por  un  incen- 
dio en  1884.  El  círculo  está  sit.  en  la  región  S.E. 
del  gobierno,  en  la  vertiente  occidental  del 
Alatan.  Tiene89  279kms.  =  y  ocupa  toda  la  cuen- 
ca del  Tom  superior  y  el  alto  valle  del  Abakan, 
cuenca  del  lenisci.  La  población  es  de  104  000 
habits.  II  Cordillera  derivada  del  Altay,  sit.  al 
E.  del  círculo  de  Kuzuetzk,  entre  la  cuenca  del 
Obi  y  la  del  lenisei.  La  máxima  alt.  parece  ser 
de  1  SOO  ni.  Hay  en  ella  lavados  de  oro,  sobre 
todo  en  su  vertiente  oriental. 

KUE-HOA  ÓKUI-KEU:  Geog.C.  del  dep.  de 
Yen-ping,  prov.  de  Fu-kian,  China,  sit.  á  orillas 
de  un  afl.  del  Tai-cha-ki  ó  río  do  Fu-kian;  10000 
habits. 

KUEl  CHEU  ó  KOEI  CHEU:  Gcog.  Prov.  de 
China,  al  S.  O.,  entre  las  de  Se-cbuan  al  N. , 
Hunan  al  E.  Kuang-Si  al  S.  y  Yun-nanal  O.; 
172  898kms.=y7  669181  habits.  Paísmontarioso, 
aunque  de  poca  alt.,  salvo  en  la  parte  S.O.,  en 
el  país  de  los  salvajes  miao-tsé,  donde  las  mon- 
tañas alcanzan  mayor  elevación.  El  río  principal 
es  el  Kian-Kiang  ó  U-Kiang,  afl.  del  Yangtse- 
Kiang.  Clima  templado,  no  muy  sano  por  causa 
de  las  aguas  estancadas  y  pantanosas.  Los  culti- 
vos más  comunes  son  el  trigo  y  el  maíz;  produce 
también  la  prov.  te,  tabaco,  opio,  una  especie 
de  lino  y  muchas  plantas  medicinales.  Muchos 
búfalos  y  caballos  estimados  como  los  mejores 
de  China.  Abundantes  riquezas  minerales,  casi 
iuexplotadas;  hay  minas  de  hierro,  hulla  y  mer- 
curio. El  principal  yacimiento  de  mercurio,  muy 
rico,  está  en  Kai-cheu.  Expórtanse  grandes  can- 
tidades de  sal.  La  cap.  es  Kuei-yang-fu. 

-  KuEi  HuA  Cheng  ó  Kutü- Joto:  Geog. 
C.  de  la  prov.  de  Chan-si,  China,  sit.  al  N.  de 
Tay-yuan,  al  N.  de  la  puerta  Chahu-ken  de  la 
Gran  Muralla,  en  el  vallo  del  río  Turghuan-pin, 
afl.  del  Hong-ho;  20  000  habits.  Esta  en  la  re- 
gión que  pertenecía  antiguamente  á  la  Mongolia, 
y  que  forma  actualmente  la  parte  septentrional 
de  la  prov.  de  Chan-si.  Es  mercado  muy  concu- 
rrido, donde  convergen  los  caminos  comerciales 
de  Uliasutai,  de  Kobdo,  de  Urga,  la  Zungaria, 
Turquestán  oriental,  Kuku-Nory  hasta  de  Lhas- 
sa.  Como  todas  las  c.  mongolas,  Kuku-Joto  se 
divide  en  c.  militar  y  religiosa  y  otra  c.  comer- 
cial, separadas  una  de  otra  por  plazas  y  jardines. 
La  primera  es  una  fortaleza  cuadrada  ,  de  un 
km.  de  lado;  la  segunda  ocupa  un  espacio  de 
10  de  long.  por  8  de  ancho  y  está  rodeada  de 
murallas.  Kuku-Joto  ó  Ciudad  Azul  contiene 
las  principales  Universidades  budistas  de  la 
Mongolia;  20  000  estudiantes  y  lamas  frecuentan 
las  escuelas  y  conventos  de  la  c.  sagrada;  es 
también  la  residencia  de  uno  de  los  más  célebres 
obispos  budistas. 

-KuEi  KiANG:  Gcog.  Eío  de  la  prov.  de 
Kuang-si,  China.  Nace  en  las  montañas  del 
Nan-chan,  que  se]iarau  la  prov.  de  Kuang-si  de 
la  de  Hunan;  corre  hacia  el  S.,  baña  las  c.  de 
Kuei-lin  y  de  Ping-lo  y  desagua  en  el  Si-kiang, 
aguas  arriba  de  la  c.  de  U-eheu. 

—  Kt'Ei  Yang:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Kuci-cheu,  China,  sit.  al  O.N.O.  de  Cantón,  á 
orillas  de  un  pequeño  río,  afl.  del  U-kiang, 
Kun-tan  ó  Kian-kiang;  tiene  gran  importancia 
comercial  como  punto  de  cruce  de  los  caminos 
que  siguen  los  valles  de  los  ríos  Kian  Eiang, 
Yu-an  y  Pan. 

KUEIT:  Gcog.  V.  KOVEIT. 

KUEN-LUN:(?co5'.  Sistema  de  inontaiiaB  delcen- 
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tro  de  Asia,  entre  la  meseta  del  Tibet  y  el  Tur- 
questán oriental.  Extiéndese  de  O.  á  E.  y  avan- 
za hacia  China,  separando  las  cuencas  de  Hoang- 
ho  y  el  Yang-tse-Kiang.  Esun  conjunto  de  cor- 
dilleras que  ocujian  nnos  42°  de  long.,  y  de  nuos 
6  000  ni.  de  altura  media.  Uadala  naturaleza  de 
las  rocas  que  la  lornian,  parecen  estas  montañas 
de  las  más  antiguas  de  la  Tierra;  las  capas  más 
modernas  pertenecen  á  la  época  silúrica,  salvo 
alguno  que  otro  sedimento  devónico  y  carboní- 
fero que  hay  al  N.O.  Richthofen  divide  el  Kuen- 
lun  en  tres  partes:  occidental,  central  y  oriental. 
La  occidental  se  halla  comprendida  entre  los 
meridianos  de  80  y  93°  E.  Madrid,  y  á  partir 
del  valle  del  Yarkand,  que  la  separa  de  la  mese- 
ta de  Pamir,  forma  varias  cordilleras  paralelas 
en  dirección  E.  S.  E.  y  se  presenta  luego  como 
enorme  murallón  que  limita  al  N.  la  meseta  del 
Tibet.  Esta  parte  déla  cordillera  es  el  Kuen-lun 
]iropiamentc  dicho,  con  picos  de  6  700  á  6  900 
m.  de  altura  máxima.  Entre  los  meridianos  de 
93  y  108'  se  extiende  el  Kuen-lun  central  ó 
medio,  en  cuyas  inmediaciones  nacen  el  Hoang- 
ho,  el  Yang-tse-Kiang,  el  Mekong  y  otros  ríos 
del  Asia  oriental.  Constituye  tres  grandes  cor- 
dilleras paralelas  y  otras  secuudarias;  á  la  cade- 
na del  centro  dio  Prjvalski  el  nombre  de  Marco 
Polo.  La  altura  es  algo  inferior  á  la  del  Kuen- 
lun  occidental.  El  oriental  ó  Kuen-lun  chino 
avanza  hasta  el  meridiano  de  118°  en  la  prov.  de 
Honan;  la  cordillera  baja  y  se  ramifica  en  mul- 
titud de  direcciones. 

KUFA:  Gcog.  Aldea  y  ruinas  de  la  prov.  y 
dist.  de  Bagdad,  Irak-Arabi,  Turquía  asiática, 
sit.  al  E.  de  Neyef  y  al  S.  de  Bagdad,  en  un  ca- 
nal del  Eufrates.  Es  la  antigua  Borsipa.  Fué 
fundada  por  el  califa  Omar  el  año  16  ó  17  de  la 
Hégira,  638  ó  639  de  la  era  cristiana,  después  de 
la  memorable  batalla  de  Kadessiá  y  de  la  ruina 
de  Ctesifón,  cuyos  restos  sirvieron  de  materiales 
para  la  construcción  de  Kufa.  La  nueva  c.  fué 
tan  importante  como  Babilonia,  y  cap.  del  cali- 
fato durante  algunos  años.  Ha  dado  nombre  á 
un  género  de  escritura,  la  ki'ifica  ó  cúfica. 

KU-FAO:  Geog.  V.  Kio-FU. 

KUFARA:  Geog.  V.  KoFKA. 

KUFONISIA:  Gcog.  Isla  del  grupo  de  las  Ci- 
cladas, Arohip.  Griego,  sit.  al  S.  E.  de  Naxos, 
de  la  que  depende.  Tiene  de  sup.  10  kms.- 

KUFRA:  Geog.  V.  Koeka. 

KUFU:  Gcog.  Río  del  África  ecuatorial.  Corre 
del  S.S.  O.  al  N.  N.E.  y  desagua  en  el  Nilo  su- 
perior ó  Somerset,  cerca  y  aguas  arriba  de  Mruü. 
En  su  cauce  abundan  los  papiros  y  nenúfares. 

KUGLER  (Francisco  Teodoro):  Biog.  Ar- 
queólogo y  literato  alemán.  N.  en  Stetin  en 
1808.  M.  en  1858.  Estudió  Música;  cultivó  la 
pintura  de  retratos  y  el  paisaje;  trasladóse  más 
tarde  á  Berlín  (1826),  donde  fué  discípulo  de 
Bockh,  Beruhardy,  Hégel  y  Hagen;  obtuvo  el 
grado  de  Doctor  en  Filosofía  (1831),  y  fué  nom- 
brado profesor  en  la  Academia  de  Bellas  Artes. 
Viajó  en  el  mismo  año  por  Italia;  visitó  (1843) 
Francia  y  Bélgica;  ingresó  en  la  Academia  de 
Berlín  (1849)  y  expuso  ideas  nuevas,  que  no 
)iudieron  vencer  á  la  rutina,  en  su  informe  para 
la  reorganización  de  las  Bellas  Artes  y  los  tea- 
tros. Hasta  el  fin  de  sus  días  se  dedicó  á  la  vez 
á  la  Pintura,  la  composición  musical  y  los  tra- 
bajos literarios.  Su  principal  mérito  consistió 
en  haber  señalado,  con  Waagen  y  Schnaase,  un 
camino  nuevo  á  la  historia  del  Arte,  y  haber 
provocado  en  Prusia  el  nacimiento  de  un  arte 
nacional.  He  aquí  los  títulos  de  sus  mejores 
obras:  Libro  de  hosqnrjos,  colección  de  poesías, 
composiciones  musicales  y  dibujos;  Monumentos 
de  las  arles  plásticas  de  la  Edad  Media  en  los 
Estados  prusianos,  obra  que  no  termivó;  Maniial 
de  la  historia  de  la  Pintura  desde  Constantino 
hasta  los  tiempos  modernos;  Manual  de  la  histo- 
ria del  Arte,  libro  excelente;  Historia  moderna 
del  pueblo  prusiano:  sólo  jiublicó  el  primer  vo- 
lumen, que  va  de  1660  á  1786;  Obras  literarias; 
Historia  de  la  Arquitectura,  etc. 

KUH- DIÑAR:  Gcog.  Cordillera  del  S. O.  dePer- 
sia,  parte  de  la  gran  cordillera  de  la  meseta  ira- 
nia. Se  extiende  del  N.O.  al  S.E. ,  paralelamente 
á  la  costa  del  Golfo  Pérsico.  Tiene  cimas  muy 
elevadas;  la  principal,  Kuh-i-Dena,  pasa  de 
5200  m. 

KUHiSTAN;  Gcog.  V.  KohistAn. 
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KUHLAU  (FKliEHiro  DANIEL  ^ovcii.vo): Biog . 
Conijiositor  alemán.  N.  en  Qílzen  (Hannover) 
en  1787.  M.  en  Lingbye  á  12  de  marzo  de  1832. 
Unos  siete  años  de  edad  contaba  cuando,  yendo 
á  buscar  agua  á  lafuente,  poroideii  desumadre, 
en  una  obscura  noche  de  invierno,  tropezó,  cayó, 
y  (icrdió  un  ojo.  Enviado  por  sus  padread  líruns- 
wick,  después  de  haber  adquirido  al  lado  de  ellos 
algunas  nociones  de  clavicordio,  trasladóse  luego 
á  Hanibuigo,  donde  completo  sus  conocimientos 
musicales  bajo  la  dirección  de  Schwenke,  y  en 
1810,  huyendo  del  servicio  militar  impuesto  por 
la  dominación  francesa,  se  refugió  en  Copenha- 
gue. Allí  logró  los  puestos  do  jirimer  flautista  de 
la  capilla  Real  y  miísico  de  cámara;  trabajó  por 
restaurar  la  ópera  nacional,  y  al  efecto  escribió 
la  música  de  un  drama  titulado  La  Montaña  de 
los  bandidos,  obra  que  despertó  un  entusiasmo 
que  valió  á  Kuhlau  el  sobrenombre  de  Gran 
comjiositor  danés.  El  éxito  de  esta  obra  y  el  de 
su  posterior  ópera,  Elisa,  y  el  afecto  que  en  ge- 
neral se  le  tenía  en  el  país,  decidióle  á  fijarse  en 
él,  comprando  una  casa  en  Lingbye,  á  poca  dis- 
tancia de  Copenhague.  Allí  continuó  escribiendo, 
y  compuso  algunas  óperas,  hasta  que  en  1830 
destruyó  nn  incendio  la  mayor  parte  de  sus  ma- 
nuscritos, y  el  disgusto  que  experimentó  por 
aquella  desgracia  minó  de  tal  modo  sn  salud, 
que  falleció  al  cabo  de  dos  años  de  sufrimientos. 
Fué  autor  de  las  siguientes  obras:  tres  quintetos 
para  flauta,  dúos  para  dos  flautas,  solos,  fanta- 
sías, divertimientos,  etc.,  para  flauta  sólo.  Con- 
ciertos para  piano,  cuartetos  para  piano,  sona- 
tas para  piano  y  violín,  sonatas  para  piano  á 
cuatro  manos,  rondós  y  variaciones,  id.  ;sonatas 
para  piano  sólo,  muchos  rondós  y  divertimien- 
tos, una  multitud  de  temas  variados,  varios  cua- 
dernos de  danzas,  bailes,  etc.;  varios  cuadernos 
de  cantos  para  cuatro  voces  de  hombre,  once 
cuadernos  de  cantos  á  una  sola  voz,  con  acom- 
pañamiento de  piano,  etc. 

KUHN:  Gcog.  Isla  de  la  costa  de  Groenlandia; 
639  kms=. 

-KuHN  (Carlos  Gottlob):  Biog.  Médico 
alemán.  N.  en  Spergau,  cerca  de  Mersebuigo,  en 
1754.  M.  en  1840.  En  el  curso  de  su  carrera  se 
dio  á  conocer  por  muchos  tratados  sobre  dife- 
rentes ramos  de  las  ciencias  médicas.Uno  de  ellos 
es  la  Historia  de  la  electricidad  médica  y  física 
(Leipzig,  1783-85,  2  t.  en  8."),  á  la  que  eri  1796 
y  1797  añadió  otros  dos  tomos  como  suplemen- 
to, con  el  título  de  Nucros  descubrimientos  sobre 
la  electricidad,  etc.  Además  tomó  parte  en  la 
publicación  de  muchas  compilaciones  periódicas 
para  uso  de  los  médicos,  y  dio  una  edición  greco- 
latina  de  la  Opera  mcdicorum  grmcorum  qucc 
super  sunt  (Leipzig,  1821-33,  29  t.  en  8.°). 

KUHPA:  Geog.  KupA. 

KUI;m.  \i[.Etnog.  Pueblo  indígena  de  la  Indo- 
china central,  sit.  entre  el  Camboyay  los  confi- 
nes de  Yun-nan.  El  grupo  principal  habita  en 
la  cuenca  del  Stung-Sen  y  territorios  vecinos  del 
Laos  siamés.  Se  divide  en  numerosas  tribus, 
llamadas  kui,  niahai,  mauh,  hah,  dek,  damrei, 
etc. ;  hablan  dialectos  diferentes  y  son  hombres 
de  corta  estatura. 

KUl-ÑON:  (7íO!7.  C.  y  puerto  de  la  prov.  de 
Bin-Din,  Cochinchina  ananiita,  sit.  al  S.E. 
de  Hué;  es,  según  los  tratados  de  1874  y  1883, 
uno  de  los  puertos  del  Anain  abiertos  al  co- 
mercio europeo.  La  c.  indígena  no  es  más  que 
una  aglomeración  de  unas  veinte  casas  sin  im- 
portancia. 

KUJTUI:  Gcog.  Río  de  la  prov.  Primorskaia, 
Siberia.  Nace  en  la  vertiente  meridional  del 
Standvoi,  corre  al  S.,  y  á  los  115  kms.  decurso 
desagua  en  el  Mar  de  Ojotsk,  donde  se  une  á  uno 
de  los  brazos  del  Ojota.  En  su  desembocadura 
se  encuentra  la  c.  de  Ojotsk. 

KUJVA:  Geog.VLio  de  Rusia.  Sale  del  lagoNu- 
nierno,  en  el  dist.  de  Lintzyn,  gobierno  de  Vi- 
teh!.k:  corre  de  S.  á  N.  y  desagua  en  el  Velikaia, 
cerca  de  Ostrof.  Su  curso  es  de  150  kms. 

KUKA:  Geog.  C.  cap.  del  Bornú,  Sudán  cen- 
tral, sit.  cerca  y  al  O.  del  lago  Trad,  en  los 
12"  55'  lat.  N.  Se  divide  en  despartes,  oriental 
y  occidental,  de  las  que  la  primera  es  la  resi- 
dencia del  monarca.  La  población  se  estima 
entre  30000  y  60000  almas;  pero  además  hay 
mucha  gente  agrupada  extramuros,  en  el  territo- 
rio que  separa  las  dos  partes  de  la  c.  La  Kuka 
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occidental  es  la  mayor;  forma  una  especie  de 
ciiadülátero  de  unos  2  kuis.  de  lado,  con  una 
punta  en  el  centro  de  cada  uno  de  éstos;  las  casas, 
de  tierra,  ocupan  gran  espacio,  pero  son  bajas 
y  de  humilde  apariencia.  En  la  Knka  oriental 
se  hallan  el  palacio  real  y  la  mezquita.  La  vida 
se  concentra  en  la  calle  principal,  llamada  Den- 
dal,  en  la  plaza  del  Jlercado  y  en  los  alrededo- 
res del  Palacio.  Knka  ó  Knkana  debe  su  nombre 
al  Kuka,  la  Adansoiiia  digilata,  el  árbol  mayor 
de  los  bosques  del  Sudán  central; esc.  moderna, 
pues  data  de  1847,  después  do  la  destrucción  de 
la  antigua  Knka  por  el  ejército  del  uadai. 

KUKI:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo  indígena  del  N.  E. 
de  la  India,  en  los  confines  de  la  Birmania.  Ha- 
bitan la  región  montañosa  comprendida  entre  el 
rio  Kuladan,  donde  confinan  con  los  jnmis,  y 
la  frontera  del  Kacliar  septentrional  y  del  Ma- 
nipur.  La  superficie  de  su  territorio  es  de  18100 
kms.-  y  su  número  es  de  unos  70000.  Sou  una 
rama  de  los  lucháis. 

KUKUERI:  Geog.  V.  Ccvo. 

KUKU-JOTO:  Geofj.  V.  Kuki-hua-cheng. 

KÜKÜLLÓ:  Gcog.  Río  de  laTransilvania,  Hun- 
gría. Lo  forman  el  Ku-Kíikiillo  y  Nagy-Ktikü- 
lló  (Pequeño  y  grande  Kiiküllo)  que  nacen  en 
los  Cárpatos  orientales  y  coniitado  de  Udvarliely ; 
se  reúnen  en  Balasl'alva,  y  corriendo  primero 
hacia  el  O.  y  luego  al  S.,  el  Kiiküllo  va  á  des- 
aguar en  el  Maros,  cerca  de  Karlsburg  ó  Koroly- 
Fcliervar.  Dichos  ríos  dan  nombre  á  dos  comi- 
tailos.  El  de  Kri-Kiiküllü  está  comprendido  en- 
tre los  de  Torda-Aianyos  y  Maros-Tordaal  N., 
Udvarhely  al  E. ,  Nagy-kü';iilliJ  al  S.  y  Also- 
Fehervar  al  O. ;  1  645  kms.=  y  95000  habits.  Su 
cap.  es  Elisabethstadt  ó  Erzsebetvaros.  El  de 
Nagy-Küküllü  confina  con  los  de  Dri-KiiküUó 
y  Udvarhely  al  N.,  Haromszek  y  Kronstadt  al 
E.,  Fogaras  y  Hermannstadt  al  S.  y  Also-Fe- 
hervaralO.;  3  116kms.2  y  146000  habits.  La 
cap.  es  Segesvar  ó  Schásshm'g. 

KUKUNOR:  Grog.  Lago  del  centro  de  Asia, 
Imperio  chino,  sit.  en  los  37"  lat.  N.  y  103" 40' 
long.  E.  Madrid,  al S.  délos  montes  Nau-Chan. 
Tiene  unos  100  kms, ^  de  largo  por  63  de  anchura 
máxima  y  por  todas  partes  le  rodean  montañas. 
Hay  en  él  varias  islas,  y  en  una  de  ellas  un  con- 
vento budista.  Recibe  algunos  ríos,  de  los  que 
los  más  importantes  son  el  Bujain  por  el  O.  y  el 
Farguin  por  el  N.E.  La  cordillera  que  hay  al 
O.  y  S.  del  lago  so  llama  Kuku-nor  meridional, 
cuya  altura  máxima  es  de  5330  m.  Kuku-nor 
en  mongol  significa  lafio  am!,  azul  lago.  \\  Provin- 
cia ó  región  del  Imperio  chino,  sit.  entre  la  Mon- 
golia,  la  China  propia  y  el  Tibet,  al  S.  de  los 
montes  Altin-Tag  y  Nan-chen  y  al  N.  del 
Kuen-luu.  Comprende  la  casi  desierta  y  panta- 
nosa meseta  del  Zaidam,  la  cuenca  del  Kuku-nor, 
el  valle  del  Chung-gol,  all.  del  Hoangho,  y  el 
valle  superior  de  este  último  río,  con  la  meseta 
de  Odón -tola,  uno  de  los  países  más  fríos  del 
globo,  p\ies  ha  habido  años  en  que  el  termóme- 
tro ha  marcado  en  el  mes  de  junio  25°  bajo  cero. 
La  población  es  escasa;  se  calcida  que  hay  de 
100  000  á  200  000  individuos,  casi  todos  eleutas 
ó  kalmukos,  y  la  mayor  parte  nómadas. 

KUKUOBA:  Geog.  Volcán  do  cieno  de  la  pro- 
vincia de  Knban,  Rusia,  dist.  de  Temrink,  en  la 
península  comprendida  entre  la  bahía  de  Taman 
y  el  Estrecho  de  Kerch.  Aún  se  recuerda  la  erup- 
ción del  invierno  de  1794.  Su  nombre  significa 
colina  azul. 

KUKURBETA:  Geog.  Montaña  de  la  Hungría 
occidental.  Es  la  cima  culminante  del  macizo 
montañoso  de  Biliaria,  en  los  confines  de  la 
Hungría  propiamente  dicha  y  la  Transilvania. 
.Su  altura  es  de  1845  m. 

KULA  ó  KULOl:  Gcog.  Río  del  gobierno  de 
Arjangnel,  Rusia.  Sale  de  un  lago  en  el  dist.  de 
Finega,  corre  hacia  el  E.  y  luego  al  N. ,  y  per 
largo  estuario  desemboca  en  el  Golfo  de  Mesen, 
Mar  Blanco.  Tiene  32  kms.  de  curso,  y  por  un 
liequeño  canal  se  comunica  con  el  Pinega  y  el 
Unina. 

-  KuLA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Saruján,  pro- 
vincia de  Aidin,  Anatolia,  Turquía  asiática,  si- 
tuada al  E.  de  Manisa,  en  la  llanura  volcánica 
llamada  País  Quemado,  la  Katakekaununé  de 
los  griegos;  10000  liabits.  Tiene  por  pricipal  in- 
dustria la  fab.  de  tapices,  que  exijorta  á  Es- 
mima, 
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KULAB:  Geeg.  Prov.  de  la  Bujaria,  Asia  cen- 
tral, sit.  entre  elríoUajeh,  afl.  del  Amu-Daria, 
y  el  curso  medio  de  este  último  río,  conocido  allí 
bajo  el  nombre  de  Pany,  entre  el  Kabadiau  y  el 
Hissar  al  O.,  el  Karateguin  al  N.,  el  Darvaz  al 
E.  y  el  Badakchan  al  S.  Es  país  montañoso,  sub- 
dividido  en  dos  dists. ;  Baiyuan  y  Kulab.  Pro- 
duce todos  los  cereales  y  las  plantas  de  huerta 
propias  del  Asia.  Abunda  también  en  yacimien- 
tos de  sal  gema  y  fuentes  salinas.  La  cap.,  del 
mismo  nombre,  tiene  unos  3000  habits. 

KULACHI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Dera  Ismal 
jan,  prov.  de  Derayat,  Penyab,  India,  sit.  á 
orillas  del  Luni,  afi.,  por  la  dra.,  del  Indus; 
10000  habits.  Es  una  aglomeración  de  16  aldeas 
más  bien  que  una  e.,  pero  importante  desde  el 
punto  de  vista  comercial. 

KULADAN:  Geog.  Río  de  la  Indo-China.  Nace 
en  las  montañas  del  ángulo  N.  O.  de  la  Birmania 
independiente,  uo  lejos  de  las  fuentes  de  las  del 
Barak,  cuenca  del  Bramaputra;  corre  al  S, , 
entra  en  la  prov.  inglesa  de  Arakan,  donde  recibe 
el  Mi,  venido  del  E.,  y  del  Pi,del  O.,  después  des- 
emboca en  la  llanura  y  viene  á  desaguar  en  la 
bahía  de  Bengala  formando  un  ancho  estuario 
con  numerosas  islas  á  cada  lado. 

KULALl:  Geog.  Isla  de  la  parte  N.E.  del  Mar 
Caspio,  á  la  entrada  de  la  bahía  de  Kochak. 
Tiene  32  kms.  de  long.  de  N.  á  S. ;  es  ¡lantanosa, 
está  cubierta  de  cañaverales  y  deshabitada,  y  sólo 
sirve  de  estación  de  pesca. 

KULANG  SU:  Geog.  Isla  de  la  prov.  de  Fu- 
kian.  China,  sit.  enfrente  de  Anioi.  En  ella  so 
ha  establecido  una  colonia  inglesa  de  300  per- 
sonas. 

KULANITMES:  Gcog.  Río  de  la  prov.  y  círculo 
de  Akmolensk,  Asia  central  rusa.  Nace  cerca 
del  puerto  de  leskeneiskii,  en  el  camino  de  Ak- 
molensk á  Aktau;  corre  al  N.  O.  y  desagua  en 
el  lago  Denguiz,  después  de  un  curso  do  300 
kms. 

KULEFCHA  ó  KULEVCHA:  Geog.  Aldea  del 
principado  de  Bulgaria,  sit.  al  E-  de  Chumla, 
célebre  por  la  batalla  en  que  los  kusos  batieron 
al  gran  visir  Rechid  Mehemed  Bajá  en  1829. 

KULFI  ó  KURREFI:  Geog.  0.  del  Imperio  de 
Sokoto,  Sudán  central,  África,  sit.  al  S.  de  Ka- 
no;  9000  habits.  Está  fortificada  con  una  gran 
obra  avanzada  y  triple  muralla  rodeada  do 
fosos. 

KULIEN:  Biog.  Rey  de  Cochinehina  desde  el 
año  263  al  280  de  nuestra  era.  Era  un  simple 
cochinchino  que  intentó  librar  á  su  país  de  la 
dominación  china,  hizo  asesinar  al  gobernador 
nombrado  por  el  emperador  do  la  China,  llamó 
al  pueblo  á  las  armas,  arrojó  del  país  al  extran- 
jero y  se  hizo  proclamar  rey.  Ocupó  el  trono 
pacíHcameute  hasta  su  muerte  y  lo  dejó  á  uno 
de  sus  descendientes  llamado  Fan-Hiong. 

KULIKOVO-POLE:  Gcog.  Gran  llanuradel  go- 
bierno de  Tula,  Rusia,  dist.  de  Yepifan,  com- 
prendida entro  el  Don  y  el  Ncpredva,  su  afl.  por 
la  dra. ;  célebre  por  la  victoria  que  Dniitrii  ó 
Demetrio  alcanzó  sobre  los  tártaros  de  Maujai 
en  8  de  septiembre  de  1380,  y  que  le  valió  el 
sobrenombre  de  Donskoi. 

KULM:  Geog.  V.  Cui.M. 

KULMANN  (Isabel):  Biog.  Poetisa  rusa.  N. 
en  San  Petersburgo  en  1806.  M.  en  1825.  Hija 
de  un  empleado  alemán,  hablaba  casi  todas  las 
lenguas  modernas;  aprendió  el  latín  y  e".  griego 
para  leer  á  Horacio  y  Pindaro,  sus  poetas  favo- 
ritos, y  tradujo  al  alemán  las  odas  portuguesas 
de  Manuel,  los  fragmentos  de  Millevoye  y  las 
fábulas  del  esiiañol  Iriarte.  Vertió  igualmente 
al  alemán,  y  también  al  ruso  y  al  italiano,  una 
colección  de  0(?ns  de  Anacreonte;  compuso  una 
serie  de  liimnos  inspirados  por  el  genio  de  la 
antigua  Grecia;  imitó  las  poesías  líricas  de  Lo- 
monof,  Derjaviuc  y  otros  autores  rusos,  y  tra- 
dujo cuatro  tragedias  de  Osarow  y  otras  tantas 
de  Alfieri.  A'íctima  do  una  tisis  pulmonar  falle- 
ció en  temprana  edad,  y  los  mismos  poderosos 
protectores  que  le  dedicaron  un  sarcófago  imita- 
do do  la  antigüedad,  permitieron  que  transcu- 
rriese su  vida  casi  en  la  indigencia.  La  Acade- 
mia Imperial  recogió  sus  escritos  y  los  dio  á  la 
imprenta  con  el  título  de  Ensaxjos  poéticos  (Sau 
Petersburgo,  1833,  3  vols.  en  8.°). 

KULMBACH:  Gcog.  Y.  CuLMBACH. 
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KULPA  ó  KUPA:  Gcog.  Río  de  la  Croacia, 
Austiia-Hungría.  Nace  en  el  ángulo  N.O.  de  la 
Croacia,  en  la  vertiente  oriental  del  macizo  de 
los  Alpes  ilirios;  corre  sinuoso,  pero  siempre  eu 
dirección  E.S.  E. ,  por  el  profundo  valle  que  limi- 
ta la  Carniola  y  la  Croacia,  luego  describe  una 
curva  hacia  el  N. ,  se  repliega  de  nuevo  al  S.  y 
entra  en  el  territorio  croado.  Cerca  de  Novigraii 
recibe,  por  la  dra.,  el  Dulza,  y  aguas  abajo,  por 
la  dra.  también,  el  Korana,  su  pi  iucipal  alíuento. 
Desde  esta  conll.  corre  al  E. ,  recibe  el  Trepca  y 
además  el  Kupcina  por  la  izq.  y  el  Glina  por 
la  dra.  se  hace  navegable  y  va  á  concluir  eu 
Sissek,  desaguando  en  el  Save.  Su  curso  es  do 
370  kms. 

KULU:  Geog.  País  del  dist.  de  Kangra,  pro- 
vincia de  Yalandar,  Penyab,  India,  sit.  en  la 
región  himaláyica  occidental,  al  S.  del  Lahul  y 
al  N.  de  los  ests.  del  Cis-Satley.  Es  una  comar- 
ca muy  montañosa;  por  casi  todas  partes  se  ven 
peladas  rocas  y  glaciares,  y  sólo  en  el  valle  del 
Bias,  afl.  del  Indo,  y  en  algunos  otros,  muy  re- 
ducidos, hay  algunos  cultivos  de  cereales,  taba- 
co y  te.  Su  población  se  calcula  en  unos  100000 
habits.,  distribuidos  en  50  aldeas.  En  este  país, 
como  en  el  Ladak,  ha  predominado  la  polian- 
dria, pero  ya  va  desapareciendo  este  régimen 
social,  en  el  que  la  mujer  es  el  jefe  de  la  familia 
y  recoge  y  administra  los  productos  del  trabajo 
de  sus  maridos;  si  muere  antes  que  éstos  su  hija 
mayor  la  hereda  en  todos  sus  derechos  y  prerro- 
gativas. 

KULUGLIS  ó  KURUGLIS:  m.  pl.  Etvog.  Tribu 
de  la  Argelia,  hoy  poco  numerosa,  originaria  de 
la  unión  de  gcnízaros  turcos  con  mujeres  indí- 
genas. 

KU-LU-HO:  Gcog.  Río  do  la  prov.  de  Ho-nan, 
China.  Nace  en  las  montañas  de  S«ng-chan  y 
corre,  con  el  nombre  de  Pian-chui,  al  E. ,  des- 
pués al  S. ,  baña  la  o.  de  Si-hoa  y  desagua  en 
el  Cha-ho,  cerca  de  la  c.  de  Chu-kia-ku. 

KULUNDA  ó  KULUNDI:  Gcog.  Lago  salado  y 
amargo  de  la  prov.  de  Tomsk,  Siberia,  círculo 
de  Barnaul.  Tiene  38  kms.  de  largo  por  24  do 
ancho  y  446  kms.^  de  sup.  Recibe  el  Kulunda, 
río  de  la  estepa,  que  tiene  más  de  200  kms.  de 
long. 

KULUR:  Geog.  Princi]iado  del  Cis-Satley, 
sit.  al  N.E.  del  Penyab,  India.  Confina  al  E. 
con  el  Satley,  que  le  separa  del  Alto  Penyab,  al 
E.  con  los  pequeños  territorios  de  Mangal  y  do 
Bliagal,  al  S.  con  el  Hindur,  al  O.  con  el  Sir- 
hind;  388  kms.=  y  65000  habits.  La  cap.  es  Be- 
laspur.  Su  raya  es  tributario  de  Inglaterra. 

KULURI:  Geog.  V.  Salamina. 

KULYA  ó  ILI:  Gcog.  Prov.  ó  región  del  Imperio 
chino,  sit.  en  los  confines  del  Turquestán  ruso 
y  de  la  Dsungaria,  al  N.  do  la  cordillera  del 
Tian-xan;  60000  knis.2  y  unos  70000  habitan- 
tes. Es  país  de  montañas  y  valles,  y  entre  éstos 
los  principales  son  los  del  Ili,  el  mayor  río  do 
la  comarca,  del  Tckes  y  del  Kach.  Clima  frío, 
aunque  no  excesivo:  la  media  anual  es  de  8  d 
10".  En  los  valles  hay  buenos  cultivos  y  huer- 
tos, regados  por  canales  artificiales.  Se  dan  trigo, 
arroz,  cebada,  algodón,  vid  y  frutos.  En  los  va- 
lles altos  abundan  los  pastos,  en  que  se  crían 
numerosos  rebaños  de  carneros,  caballos,  toros 
y  camellos.  En  las  montañas  hay  minas  de 
plata,  hierro,  cobre,  hulla  y  azufre.  Los  habi- 
tantes son  eu  su  gran  mayoría  kirguises,  kal- 
mukos y  chinos.  Este  país  fué  conquistado  por 
los  chinos  á  mediados  del  siglo  xvill;  lo  ocupó 
Rusia  en  1871  y  lo  devolvió  diez  años  después, 
aunque  conservando  una  parte  (11288  kms.-)  y 
recibiendo  otra  de  la  Dsungaria.  ||  C.  cap.  de  la 
prov.  de  su  nombre,  llamada  también  Nin-yuan, 
iloei-yuan-ching,  Ili-jotoé  Ili  kuren,  sit.  á  la 
dra.  del  río  Ili,  cerca  del  Turquestán  ruso;12000 
habits.  Es  de  figura  cuadrada  y  la  rodea  alta  y 
ancha  muralla,  con  puertas  coronadas  de  pun- 
tiagudas torres.  Casi  todos  sus  habits.  son  mu- 
sulmanes. Alrededor  de  ella  hay  huertos  y  cam- 
pos cultivados,  con  sus  correspondientes  vivien- 
das. Tiene  varias  industrias,  tales  como  fáb.  de 
papel,  fundiciones  y  molinos  de  aceite,  y  es  uno 
de  los  principales  centros  comerciales  de  la  Mon- 
golia.  Se  la  denomina  también  Vieja  Kulya, 
para  distinguirla  de  otra,  la  Nueva  Kulya,  edi- 
ficada asimismo  á  la  dra.  del  Ili  y  al  O.  de  la 
primera,  fundada  por  los  manchúes  en  1764  y 
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casi  por  comiileto  destrailla  en  18CG  cUiranto  la  j 
insun-eceión  dungana. 

KULLAK  (Teoiioiio):  Biog.  Mi'isico  y  coiniiosi- 
toi-  alemán  N.  en  Ki'otoczyu  (ducado  de  Posen) 
en  1818.  il.  en  1882.  Recibió  una  excelente 
educación  nui.sical,  y  sólo  contaba  once  años  de 
edad  cuando  se  distinguió  como  pianista  en  un 
concierto  dado  en  Posen.  Asistió  dui-ante  cinco 
años  á  las  clases  de  la  Universidad  do  Berlín,  y 
se  trasladó  luego  (1842)  á  Viena  para  dar  allí  y 
cu  toda  Austria  conciertos,  que  aseguraron  su 
fama  De  regreso  en  Berlín  (1843)  fué  nombrado 
profesor  de  Música  de  la  Casa  Real  en  el  mismo 
año,  y  pianista  del  rey  de  Prusia.  Tuvo  nn  gran 
número  de  discípulos,  y  contribuyó  a  la  fiinda- 
ción  del  Conservatorio  de  Música  de  Berlín  ( lb5U), 
en  el  que  fué  uno  de  los  directores  durante  cinco 
años  y  á  la  de  otros  establecimientos  de  la  mis- 
ma capital.  Entre  sus  numerosas  composiciones 
se  cuentan  las  siguientes:  Transcripciones  para 
piano  de  las  melodías  nacionales  alemanas,  espa- 
ñolas rusas  y  húnqaras;  La  escala  en  octavas, 
muy  apreciada  por  los  pianistas;  vanas  Sonatas 
ó  Tríos-  nn  Concierto  para  piano  con  acompaña- 
miento de  orquesta,  y  algunas  piezas,  como  son: 
La  Gacela,  Perlas  de  espuma,  Scheheramda,  Fsi- 
quis,  Los  arpegios,  etc. 

KULLEEL:  Bíog.  Jan  de  los  mongoles,  nieto 
de  Tamerlin.  M.  hacia  el  año  1412.  Habíase 
hecho  notable  por  su  valor  en  la  batalla  de  An- 
civa  (1401),  y  había  dado  pruebas  de  sus  brillan- 
tes cualidades  cuando,  después  de  morir  Ta- 
merlán,  se  proclamó  jan  de  los  mongoles,  se  apo- 
deró de  Samarcanda,  y  después  batió  é  hizo 
dar  muerte  á  su  competidor  Pir  Mohammed,  a 
quien  Tamerlán  había  designado  para  sucederle. 
La  pasión  insensata  que  le  había  inspirado  Scha- 
di  Miilk,  mujer  de  una  extrema  belleza  y  anti- 
gua concubina  de  un  jefe  tártaro,  causó  su  per- 
dición. Abandonó  los  cuidados  del  gobierno  para 
no  ocuparse  más  que  de  su  querida;  disipó,  para 
satisfacer  sus  caprichos,  los  inmensos  tesoros 
adquiridos  por  su  abuelo;  se  atrajo  el  desprecio 
de  su  pueblo,  y  fué  destronado  en  1408,  Refu- 
giado en  el  país  de  Kashgard,  nada  hizo  por 
recobrar  sus  Estados,  de  que  se  apoderó  su  tic 
Schah-Rokh.  Inconsolable porhallarse separado 
de  su  querida,  entregada  á  los  ultrajes  del  popu- 
lacho de  Samarcanda,  compuso  versos  en  los 
cuales  deploraba  su  triste  suerte,  se  sometía  á  su  : 
tío  y  le  suplicaba  le  enviase  á  Schadi  Mulk. 
Schah-Rokh  accedió  á  su  petición  y  le  nombró 
poco  después  gobernador  del  Jorasán.  Cuando 
Kulleel  murió,  Schadi-Mulk  no  quiso  sobrevivir 
á  un  príncipe  que  tanto  había  hecho  por  ella,  y 
se  quitó  la  vida  con  un  puñal. 

KULLESPELM:  Gcog.  V.  Kalispelm. 
KULLO:  Gcog.  País  del  África  oriental,  sit.  al 
S.E.  del  Kaffa,  en  la  cuenca  superior  del  Goyeb, 
afl.  del  Yuba,  tributario  del  Océano  Indico.  Es 
región  montañosa,  con  alturas  que  pasan  de  1 500 
metros. 

KULLU:  Geog.  V.  KoLUj. 
KUM:  Geog.  V.  KoM. 

-KuM  Kai.e  ó  Kum  K.4LESI:  Geog.  Pequeña 
c.  del  dist.  de  Biga,  prov.  de  Constantinopla, 
Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  en  la  costa  del 
Mar  Egeo  y  entrada  del  Estrecho  de  los  Darda- 
nelos.  Su  fortaleza  es  la  llamada  Castillo  de 
Asia. 

KUMA:  Gcog.  Río  de  la  Rusia  caucásica  euro- 
pea. Nace  al  N.  del  monte  Elburs,  corre  al  N.  E. 
entre  las  provs.  del  Terk  y  del  Kuban,  recoda  al 
E. ,  forma  frontera  entre  el  gobierno  de  Estau- 
ropol  y  el  territorio  del  Terak,  entra  en  éste, 
pasa  al  citado  gobierno,  donde  convirtiéndose 
en  serie  de  lagunetas  acaba  por  desaparecer  en 
las  estepas  arenosas  cubiertas  de  cañaverales  que 
bordean  la  orilla  O.  del  Mar  Caspio.  Sólo  en 
primavera ,  cuando  el  caudal  de  las  aguas  es 
mayor,  suelen  llegar  éstas  á  la  jiequeña  bahía, 
que"  lleva  el  mismo  nombre  del  río.  Su  curso  es 
do  500  kms.  Los  rusos  procuran  abrir  al  rio 
perenne  camino  hasta  el  Caspio. 

KUMAK:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Nace  en  la  pro- 
vincia de  Turgai,  antiguo  país  de  los  kirguises 
de  Oremburgo,  corre  al  O.S.O.  y  desagua  en  el 
Ural,  hacia  la  extremidad  meridional  del  Terri- 
torio de  los  Cosacos  de  Oremburgo.  Su  curso  es 
de  170  kms. 

KUMAMOTO;  Geog.  C.  cap.  de  ken,  prov.de 
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Higo  isla  de  Kiusiu,  Japón,  sit.  al  O.S.O.  de 
Na.'asaki,  en  la  orilla  dra.  y  cerca  de  la  desembo- 
cadura del  Sirakavaó  Hidoiigava,  enlababia 
de  Simábala; 52189  habits.  Tiene  antigua  for- 
taleza; es  cap.  de  una  de  las  diez  divisiones  mi- 
litares del  Imperio  y  residencia  de  un  tribunal. 
A  40  kms.  E.N.E.  se  eleva  el  monte  Aso,  volcan 
en  actividad.  El  puerto  de  Kuniamoto,sit.  al  O. 
do  la  c,  está  frente  á  Simabara,  pero  sólo  es 
accesible  ajuncos  de  fondo  plano 


KUMI 

que  se  compone  de  las  materias  que  se  indican 
en  el  siguiente  estado: 


Composi- 
ción njedia 
por  100 


KUMANES  ó  KUMANOS:  Geog.  V.  CuMANIA. 
KUMARUIAH  Ó  KHUMARUIAH:  Biog.  Sultán 
de  E'dpto.  N.  en   Surmaiuaí  en   el  año  8tí9  de 
nuestra  era.  M.  en  Damasco  en  89G.  Teniaqniu- 
ce  años  cuando  sucedió  á  su  padre,  Ahmed^ben- 
Tholon.  Poco   después  el  gobernador  de  Sina, 
Abú-Abdalláh,  se  rebeló  y  llamó  en  su  ayuda  al 
hermano  del  califa,    Motamed-Muaffec,    quien 
juzgando  la  ocasión   favorable  para  apoderarse 
de  °a  Siria,  penetró  con  un  ejército  en  este  país, 
se  hizo  dueño  de  Damasco  y  batió  álos  genera- 
les de  Kumaruiah.  Al  mismo  tiempo  otro  gene- 
ral del  sultán,  Saadelaísar,  levantó  también  el 
estandarte  de  la  rebelión,  y  un  terremoto  causo 
"randes  desastres  en  Egipto.   La  situación   de 
ííumaruiah  era  de  las  más  difíciles,  cuando  llego 
á  conseauir  dos  victorias,  cerca  de  Damasco  (886) 
la  una,°y  la  otra  sobre  uno  de  los  generales  do 
Muaffec.  Hizo  entonces  la  paz  con  el  último,  res- 
tableció á  su  regreso  á  Egipto  el  orden  entre  los 
mamelucos,  dio  su  hija  en  casamiento  al   calila 
Mothaded  (895),  y  se  hizo  confirmar  por  el  co- 
I  mendador  de  los  creyentes,  por  treinta  años,  en 
1  el  gobierno  de  todos  los  países  situados  entre  el 
Eufrates  y  Barca  en  Egipto.   Estando  Kuma- 
ruiah, al  año  siguiente,  en  un  palacio  de  recreo 
cercano  á  Damasco ,   fué  estrangulado  por  las 
concubinas  infieles  que  se  disponía  á  castigar, 
KUMAUN:  Gcog.  V.  Kamaun. 

KUME:  Gcog.  V.  KOMISANG. 

KUMHARSAIN:  Gcog.  V.   KOMHAKSIN. 

KUMI:  Geog.  C.  cap.  de  la  eparquía  ó  dist.  de 
Karistia,  isla  y  prov.  de  Eubea,  Grecia,  sit.  _en 
la  costa  E.  de 'la  isla,  cerca  do  la  bahía  de  Ku- 
mi;  4  000  habits.  Huertas  y  viñedos.  Minas  de 
lignito.  Se  dice  que  es  la  antigua  Cumas,  cuyos 
habits.  fundaron  la  Cumas  del  Asia  Menor  y  la 
de  Italia.  La  bahía  de  Kumi  está  comprendida 
entre  los  cabos  Kiliaes  y  Ojtonia. 


Limites  máxi- 
mo y  mínimo 
por  100 

89,05  y  92,58 
0,12  y  2,45 
1,43  y  3,00 
4,20  y  7,26 
0,28  y    1,20 


Agua.  ...:..        90,676 
Materia  grasa.  .   .  1,166 

Proteína 2,054 

Azúcar  de  leche. .  5,662 

Ceniza 0,«2_ 

100,000 

Según  esas  cifras,  se  puede  admitir  que  existe 
la  siguiente  proporción  entre  la  caseína  y  la 
albúmina. 

Caseína 1,292  por  100 

Albúmina 0,762_'-~ 


KUMIS  (de  Kuman,  n.  pr.):  m.  Farm,  é  Ind. 
Licor  resultante  de  la  fermentación   alcohólica 
de  la  leche  de  yegua.   Es  líquido  espumoso,  de 
color  blanquecino  algo  parecido  al  de  la  leche, 
de  olor  característico  semejante  al  del  suero,  y 
de  sabor  acidulado,   picante  y  dulce  como  de 
almendra.  Hasta  hace  pocos  años,  que  principió 
á   prepararse   en  varios  puntos   de  Alemania, 
Francia  y  España,  casi  todo  el  kumis  expendido 
en  el  comercio  procedía  de  la  Tartaria,  estepas 
del  Mediodía  de  Rusia  y  del  Asia  central  habi- 
tadas por  los  kirghises,  los  tarkiros,  los  nogais, 
los  calmucos,  los  turcomanos,  los  mongoles,  et- 
cétera. Se  fabrica  principalmente  con  leche  de 
yeouas,  y  en  determinados  sitios  con  la  de  va- 
cas!  El  verdadero  kumis  es  el  obtenido  de  la 
leciie  de  yeguas,   que  abundan  en  la  Tartaria. 
El  de  leche  de  vacas,  elaborado  en  la  Caucasia, 
se  le  designa  con   el  nombre  especial  de  kéfir 
(k-cphir).  Según  Tymowsks,  el  nombre  de  ku- 
mis deriva  del  de  Kuman,  con  que  se  designaba 
nn    antiguo   pueblo   asiático   mencionado   por 
Jenofonte  y  por  Plinio.  Cuéntase  que  este  pue- 
blo fué  el  primero  que  preparó  el  kumis,   y  que 
después  de  subyugados  por  los  tártaros  en  1215 
éstos  adoptaron  esa  bebida  y  otras  preparaciones 
y  costumbres  de  los  vencidos.   Guillermo  Ru- 
bruck,   conocido  también   con  los  nombres  de 
Rubrugius  y  Rubriquis,  y  que  fué  enviado  en 
1253  por  San  Luis  á  la  corte  de  los  kanes  tárta- 
ros, da  en  sus  relatos  noticias  detalladas  acerca 
del'cosmose  ó  kumis  y  del  modo  de   fabricarlo, 
lo  mismo  que  Juan  de  Plano  Caprina  Benedicto 
Polono.  Marco  Polo,  según  Martiny,  halló  tam- 
bién recomendado,   durante  el  viaje  que  realizo 
en  el  siglo  xiil,  el  kumis  para  la  curación  de 
ciertos  padecimientos,  y  supo  cuándo  empezó  á 
aplicarse  en  la  Tartaria.  Tymowskydice  que  un 
doctor  llamado  Przystansky  fué  el  primero  que 
preparó  en  A'arsovia  el  kumis  con  leche  de  va- 
cas para  usos  farmacéuticos.  De  los  análisis  de 
este  líquido,  hechos  por  varios  químicos,  resulta 
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Los  siguientes  datos  proceden  de  algunos  aná- 
lisis hecho  por  Vith,  sobre  nn  mismo  kumis  do 
distinto  tiempo  y  comparado  con  la  leche  de  ye- 
gua que  le  había  dado  origen:  Agua  en  la  leche  de 
yegua  901,6;  en  el  kumis  de  un  día918,7;  en  el 
kuniis  á  los  ocho  días  de  preparado  923,8  y  en  el 
de  veintiuno  924,2.  Alcohol  en  el  kumis  de  un 
día  31,9;  en  el  de  ocho  32,6;  en  el  de  veintiuno 
32,9.  Grasa  en  la  leche  10,9;  en  el  kumis  de  un 
día  11,7;  en  el  de  ocho  11,4;  en  el  de  veintiuno 
12.  Caseína  en  el  kumis  de  nn  día  8;  en  el  de 
ocho  8,5;  en  el  de  veintiuno  7,9.  Albúmina  en 
la  leche  18,9;  en  el  kumis  de  nn  día  1,5;  en  el 
de  ocho  3,2;  en  el  de  veintiuno  3,2.  Lactopro- 
teínas  y  peptona  en  el  kumis  do  un  día  10,4;  en 
el  de  ocho  5,9;  en  el  de  veintiuno  7,6.  Azúcar 
en  la  leche  60,5;  en  el  kumis  de  nn  día  3,9;  en 
el  de  ocho  0,9;  en  el  de  veintiuno  0.  Acido  lác- 
tico en  el  kumis  de  nn  día  9,6;  en  el  de  ocho 
10,3;  en  el  de  veintiuno  10.  Sales  solubles  en  la 
leché  0, 8;  en  el  kumis  de  un  día  1 ;  en  el  de  ocho 
1,2;  en  el  de  veintínuo  1,2;  y  sales  insolubles 
en  la  leche  2,3;  en  el  kumis  de  nn  día  2,3;  en  el 
de  ocho  2,2;  en  el  de  veintiuno  2,3. 

El  Doctor  Zymowski  dice  que  la  leche  de  ye- 
guas tiene  reacción  alcalina,  y  que  solamente  se 
pone  acida  transcuridos  algunos  días;  pero  del 
análisis  de  ocho  muestras  que  se  hizo  en  el  Labo- 
ratorio de  Raden  á  la  temperatura  de  17°  centí- 
grados, resultó  que  unas  daban  reacciones  acidas, 
otras  alcalinas  y  una  neutra,  pocas  horas  después 
del  ordeño. 

La  preparación  del  kumis  vana  mucho  entre 
las  dilerentes  tribus  asiáticas  y  rusas,   especial- 
mente con  relación  á  la  manera  de  hacer  fermen- 
tar la  leche.  Todas   las  descripciones   en   que 
se  reseña  la  fabricación  están,  sin  embargo, con- 
testes en  una  cosa:   en  que  el  kumis  es  tanto 
mejor  cuanto  más  se  agita  y  remueve  el  liquido 
durante  la  operación.  El  mejor  medio  que  ha  de 
emplearse  para  dar  buen  gusto  á  la  bebida  con- 
siste en  transjiortarle  sobre  el  lomo  do  un  caballo 
indócil.   Al  decir  de  Sudakewitch,  el  procedi- 
miento para  la  preparación  del  kumis  es,  por 
lo  común,   el  siguiente:  se  echa  en  una  vasija 
kumis  añejo  ó  sedimiento  de  kumis  desecado 
al  sol ;  sobre  esta  substancia  se  vierte  leche  recién 
ordeñada;  se  agita  la  masa  durante  quince  minu- 
tos, y  se  deja  reposar  durante  la  noche.  A  la  ma- 
ñana siguiente  se  vuelve  á  agregar  leche  fresca, 
se  agita  el  líquido  convenientementey  se  repite  la 
operación  de  tiempo  en  tiempo  durante  el  curso 
del  día.  De  esa  manera  se  obtendrá  por  la  noche 
un  kumis  débil,  que  habrá  de  trasladarse  á  otra 
vasija,  dejando  solamente  una  pequeñacautidad 
en  la  primera.  A  este  residuo  se  añade  inmedia- 
tamente leche  fresca;  se  procede  como  en  el  día 
anterior,  y  se  deja  reposar  el  líquido  durante  la 
noche;  á  la  siguiente  mañana  se  echa  más  lecho 
fresca,  se  agita  con  frecuencia  la  masa,  sin  olvi- 
dar que  hay  que  someter  á  la  ndsma  operación 
el  kumis  nuevo  obtenido  el  día  precedente  y 
depositado  en  la  segunda  vasija,  sin  agregar  ya 
leche  fresca  á  esta  preparación;  de  ese  modo  se 
obtiene  al  tercer  día   nueva  cantidad  de  kumis 
en  la  segunda  va.sija,  más  llojo  que  el  contenulo 
en  la  primera.  Después  do  echar  la  mayor  parte 
del  líquido  del  segundo  recipiente  en  un  teiyero 
se  someterá  el  segundo  á  nn  tratamiento  igual 
al  que  se  adoptó  para  el  primero,  y  el  tercero  al 
que  ha  sufrido  el  segundo,  y  de  esa  mauera  se 
obtienen  tres  clases  de  kumis  de  diferente  fuer- 
za. En  el  caso  de  que  el  operador  no  tenga  a  su 
disposición  kumis  añejo  ó  sedimento  de  kumis, 
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podrá  conseguir  que  la  lecbe  fermente  recurrien- 
do á  otros  medios,  por  ejemplo  al  empleo  de  uua 
pasta  agria,  cuya  preparación  ha  dado  á  couocer 
el  médico  Jarotski.  Obtiénese  mezclando  240 
gramos  de  levadura  de  cerveza,  una  cucharada 
grande  de  miel  pura  y  125  gramos  de  harina  de 
trigo,  todo  lo  cual  se  amasa  bien;  se  echa  des- 
pués sobre  la  masa  un  vaso  de  leche  recién  or- 
deñada, se  deposita  la  masa  durante  la  noche  en 
rn  sitio  caliente,  y  á  la  siguiente  mañana  se  en- 
■Ive  la  preparación  en  un  lienzo  limpio  y  se 
.  gan  3  litros  de  leche  fresca.  Al  cabo  de  tres 
i.  cuatro  días  de  reposo  puede  utilizarse  esa  masa 
como  fermento  para  la  fabricación  del  kumis. 
Cuanto  á  los  limites  máximo  y  mínimo  de  tem- 
peratura entie  los  que  da  mejores  resultados 
la  preparación  de  esa  bebida,  y  cuanto  á  las  re- 
acciones químicas,  indudablemente  muy  compli- 
cadas, que  acompañan  ala  fermentación  alcohó- 
lica, no  se  han  obtenido  aún  datos  ni  aproxima- 
dos siquiera. 

El  kumis  de  leche  de  vacas  se  prepara  con 
leche  pura  ó  con  leche  desnatada  en  parte, 
agregando  azúcar  de  caña  y  provocando  la  fer- 
mentación mediante  la  levadura  de  cerveza.  Si 
utilizando  los  análisis  hechos  por  Biel,  relativos 
al  kumis  añejo  fabricado  en  las  estepas  con  le- 
che de  yeguas,  y  los  análisis  dtl  kumis  de  leche 
de  vacas  hechos  por  otros  experimentadores,  se 
comparan  las  dos  clases  de  liquido,  obtiénense 
los  resultados  siguientes: 


Acido    carbónico    lib 

y  combinado    .  .  . 

Alcohol 

Leche  de 

yeguas 
por  100 

re 

0,876 
1,850 
91,535 
1,253 
1,006 
1,274 

» 
1,913 
0.292 

Leche  de 

vacas 
por  100 

1,027 
2,647 
88,933 

3,108 

Acido  láctico 

Materia  grasa 

Glicerina 

Proteina.. 

Cenizas 

0,796 
0,844 
0,166 
2,025 
0,444 

Totales.  .   . 

.      1000,000 

100,000 

Despréndese  de  esos  datos  que  el  kumis  de 
yegua  no  es  tan  rico  en  materias  sólidas  como  el 
de  lecbe  de  vacas.  Según  que  este  último  se  pre- 
pare con  leche  pura  ó  con  leche  desnatada  en 
parte,  ó  según  que  se  agregue  mayor  ó  menor 
cantidad  de  azúcar  de  caña,  su  composición  pue- 
de variar  notablemente.  Si  la  proporción  de  la 
proteíua  llega  al  3  ó  4  por  100,  ó  si  pasa  de  ese 
límite,  puede  deducirse  que  no  se  han  adoptado 
las  debielas  precauciones  en  la  preparación.  No 
debe  olvidarse  además  el  hecho  que  indica  Moser, 
de  Viena,  en  cuya  opinión  el  peso  especifico  del 
verdadero  kumis  es  1,016.  En  un  ensayo  hecho 
con  kumis  de  procedencia  dudosa,  el  mismo  au- 
tor encontró,  á  la  temperatura  de  17", 5  centí- 
grados, un  peso  específico  de  1,008.  En  siete 
Uiuestras  de  kumis,  Moser  halló  una  media  de 
1 ,  687  por  100  de  alcohol  entre  límites  de  1 ,32  á 
2,00  por  100. 

El  mejor  kumis  de  leche  de  yeguas  se  fabrica 
en  Rusia,  en  la  provincia  ó  gobierno  de  Oren- 
burgo;  el  de  los  gobiernos  de  Stavropol  y  de  Ja- 
mide,  así  como  el  del  Cáucaso,  es  de  calidad  in- 
ferior. Cuando  no  se  quiere  emprender  un  viaje 
por  el  país  de  los  cosacos,  siendo  necesario  co- 
meterse para  alguna  curación  al  régimen  del 
kumis,  se  puede  encontrar  esa  bebida  en  cierto 
limero  de  establecimientos  especiales:  uno  en 
>  uñara  (Rusia),  otro  cerca  de  Odesa,  otrojunto 
i  Ufa,  sobre  el  üral  y  el  del  doctor  Hermann, 
en  Zar.-íWoie-Selo,  cerca  de  la  capital  del  Im- 
perio moscovita.  Este  último  establecimiento 
proporciona  kumis  de  leche  de  yeguas  al  precio 
de  2,82  pesetas  la  botella,  expendida  en  San 
Petershurgo,  y  á  una  en  Zarskoie-Selo  y  Pau- 
loTvsk.  Se  encuentran  también  establecimientos 
en  que  se  fabrica  y  expende  kumis  en  Cracovia; 
en  París  (Dr.  Kokosinski);  en  los  baños  de  Ot- 
tenstein  (Sajonia),  y  de  leche  de  vacasen  Davos, 
país  de  los  Gri-^ones;  en  Unterwalden  (Suiza);  en 
el  departamento  francés  de  los  Bajos  Pirineos, 
donde  al  parecer  se  emplea  para  elaborarle  la 
leche  de  vacas  y  la  de  burras  á  partes  iguales, 
y  en  .Aguas  Buenas. 

Desde  hace  algún  tiempo  ha  comenzado  tam- 
bién el  comercio  á  expender  extracto  de  kumis 
en  tales  condiciones  que,  agregándole  leche,  se 
Tomo  XI 
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puede  consumir  al  cabo  de  una  hora.  Vensler 
analizó  uua  muestra  de  ese  extracto  que  proce- 
día de  una  fábrica  de  Berlín,  y  halló  que  se 
hallaba  compuesto  esencialmente  de  una  diso- 
lución de  bicarbonato  de  sosa  con  notable  pro- 
porción de  azúcar  de  leche. 

Las  propiedades  del  kumis  dependen  princi- 
palmente de  que  sea  más  ó  menos  añejo  y  del 
procedimiento  seguido  para  prepararle.  Cuando 
la  fermentación  ha  llegado  al  luoniento  medio  de 
su  duración,  ese  líquido  constituye  uua  bebida 
acídula  agradable,  refrescante  y  nutritiva,  que 
el  estómago  soporta  bien  aun  en  grandes  canti- 
dades, y  que  produce  una  ligera  embriaguez,  sin 
consecuencias  desagradables.  Cuando  está  recién 
elaborado  suele  ser  algo  purgante;  si  es  añejo 
produce  más  bien  el  efecto  contrario.  Todos  los 
autores  se  hallan  acordes  en  decir  que  las  cura- 
ciones prolongadas  con  kumis  provocan  la  obe- 
sidad, y  que  en  ca'si  todas  las  enfermedades 
graves  el  uso  de  ese  licor  ejerce  una  influencia 
muy  restauradora  para  los  convalecientes,  lío 
debe  confundirse  con  el  kumis  el  aguardiente 
de  leche  ó  arrki  de  loskalmucosy  otros  pueblos 
de  las  estepas,  que  se  obtiene  por  la  destilación 
de  la  leche  de  yeguas  fermentada,  y  también  de 
la  de  vacas  ó  de  la  mezcla  de  ambas,  empleán- 
dose aparatos  verdaderamente  primitivos. 

KUMLINGE:  6eoi].  Isla  del  Archipiélago  de 
Aland,  Finlandia,  Rusia,  sit.  al  E.  de  la  isla  de 
Aland,  á  la  entrada  del  Golfo  de  Botnia.  Tiene 
13  kms."  de  superficie. 

KUMLUBEK:  Geog.  Bahía  en  la  costa  S.  del 
Asia  Menor  ó  Anatolia;  está  1,5  milla  al  N.  del 
Cabo  Marmarice,  abierta  al  N.  E.,  pero  los  bu- 
ques encuentran  buen  fondeadero  en  ella,  muy 
abrigado  de  los  vientos  desde  el  N.O.  al  S.  por 
el  O.  En  la  cima  de  un  escarpado,  al  N.O.  déla 
bahía,  está  el  probable  emplazamiento  de  la  an- 
tigua Sanios. 

KUMMEROW:  Geog.  Lago  del  Mecklemburgo 
y  la  Pomerania,  Alemania.  Tiene  de  largo  unos 
12  kms.  por  4  de  anchura  y  37  kms."  de  super- 
ficie, y  no  es  más  que  uua  expansión  del  Peene, 
quien  le  lleva  las  aguas  del  lago  Malchin  y  de 
otros  más  pequeños,  y  vierte  en  el  Báltico  por 
la  costa  S.  E.  del  Grcifwalder  Boddeu.  En  su 
orilla  S.  hay  uua  aldea  de  igual  nombre. 

KUMO:  Geog.  Río  de  la  Finlandia,  Rusia. 
Sale  del  lago  Na¡5Í,  corre  de  N.  á  S.,  después  de 
S.E.  áN.O.  en  la  prov.  de  Abo  Biorneborg  y 
por  Biorneborg,  vaá  desembocar  en  el  Golfo  de 
Botnia. 

KUIVITAG:  Geog.  Desierto  arenoso  del  Tur- 
questán  oriental,  Imperio  chino,  sit.  entre  los 
lagos  Lob-nor,  y  Kara-nor,  en  el  desierto  de 
Gobi,  límite  occidental  del  Kan-su  mongol.  En 
esta  región  se  encuentran  camellos  salvajes. 

KUMUJ  ó  KUIVIUK:  Etnog.  Pueblo  turco  de  la 
costa  occidental  del  Mar  Caspio,  sit.  entre 
Derbent  y  el  río  Terek.  Es  un  pueblo  poco  co- 
nocido; por  su  dialecto  se  le  ha  incluido  en  la 
familia  turca.  Son  15  000  individuos.  El  país  de 
los  kumuj  forma  el  dist.  ruso  de  Kasa-Yurt. 

KUNA-CHAR:  Geog.  V.   K.\CHGAK. 

KUNAMA:  Etnog.  Pueblo  de  la  Nuhia,  en  la 
prov.  de  Kasala.  Son  unos  150  000  y  habitan 
los  valles  del  Mareb  y  del  Takazé,  afls.  del  Nilo, 
y  las  mesetas  intermedias.  Su  territoiio  es  de 
16  078  kms,-  Se  creo  que  son  oriundos  de  Abisi- 
nia;  sucolor  es  muy  obscuro,  casi  negro;  robus- 
tos y  de  buena  estatura,  figuran  entre  los  pueblos 
más  fuertes  y  viriles  de  África.  Dedicanse  á  la 
agricultura  y  no  reconocen  gobierno  ó  autoridad 
que  alcance  á  todos,  sino  que  forman  varios 
grupos  independientes,  en  los  que  la  tolerancia 
está  representada  por  la  asamblea  general.  En 
el  régimen  social  predomina  el  matriarcado;  el 
tío  materno,  no  el  padre,  es  el  jefe  de  la  familia. 

KUNAR:  Gíog.  Río  del  KaGiistán  y  Afganis- 
tán, Asia  central,  llamado  también  Mastuch  y 
Chitral.  Nace  en  el  nudo  montañoso  en  que  se 
unen  los  montes  Hindu-Koh  y  Karakoram ,  corro 
al  S.  O. ,  forma  varias  cascadas,  y  por  cerca  de 
Yclalahad  desemboca  en  la  orilla  izq.  del  río  de 
Cabul. 

KUNASIR,  KUNASIRI  ó  KUNAXIR:  Geog.  Isla 
del  Archijiiélago  de  las  Kuriles,  Japón,  la  más 
meridional  del  grupo,  sit.  cerca  y  al  N.  E.  de 
Yeso,  al   S.O.  de  Itirup.  Tiene  115  kms.  de 
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largo  por  76  de  ancho  y  1  994  knis.=  de  superfi- 
cie, incluyendo  á  Skotan.  De  Yeso  la  separa  el 
estrecho  de  su  nombre,  y  de  la  isla  Itorup  el 
Estrecho  de  Pico  ó  Canal  Catalina,  frecuentado 
por  los  buques  de  guerra  rusos.  Sus  habits.  son 
ainos. 

KUNAUR:  Geog.  Y.  K.\NAUE. 

KUNAVAR:  Geog.  V.  Kanaue. 

KUN  BUM:  Geog.  Gran  convento  budista  del 
dist.  de  Sining,  prov.  de  Kan-su,  China,  situa- 
do en  la  montañosa  región  del  Kutu-nor  meri- 
dional. Templo  y  escuelas  muy  concurridas.  En 
este  lugar  nació  Tsung-Kaba,  el  reformador  bu- 
dista, que  fundó  la  secta  de  los  gorros  amarillos 
á  fines  del  siglo  xiv. 

-  KuN  Chano  ó  Kün  Cheu:  Geog.  C.  cap.  de 
dep.,  prov.  de  Kan-su,  China,  sit.  al  S.E.  de 
Lan-cheu,  á  orillas  del  Hoei-ho,  al  pie  de  las 
montañas  de  Min-chan;  60  000  habits. 

-Kün  Hoi  Ue:  Geog.  C.  del  dep.  de  Ning- 
pe;  prov.  de  Che-Kiang,  China,  sit.  en  la  costa 
meridional  del  Golgo  de  Hang-cheu;  15  000  a 
20  000  habits. 

-  Kün  Szext  Marton:  Geog.  C.  del  comi- 
tado  de  Jazygia,  Hungría  central,  sit.  al  S.  de 
Szolnok,  á  orillas  del  Koros;  10  000  habits. 

-KuN  SzENT  MiKLOS:  Gcog.  C.  cap.  del  dis- 
trito de  Kio-Kun-Felso,  comifado  de  Pesth, 
Hungría,  sit.  al  S.  de  Pesth,  en  los  pantanos  de 
la  orilla  izq.  del  Danubio;  8  000  habits. 

KUNCKEL  ó  KUNEKEL  (Juan):  Biog.  Célebre 
químico  alemán.  N.  en  Rendsbourg  en  1630. 
M.  en  Estocolmo  en  1702.  Fué  profesor  de  Quí- 
mica. A  él  se  deben  muchos  importantes  descu- 
brimientos, uno  de  ellos  el  medio  de  emplear  el 
fósforo  en  su  estado  natural;  enseñó  también  el 
modo  de  hacer  el  vidrio  rojo  en  su  obra  intitu- 
lada j4rs  vil  rafia  cxperimentalis,  que  tradujo  al 
francés  el  barón  de  Holbach.  El  rey  de  Suecia, 
Carlos  XI,  le  atrajo  á  su  corte,  le  nombró  con- 
sejero de  minas  y  le  hizo  noble.  Dejó  Kunckel 
nuichas  obras  de  Química,  que  han  perdido  casi 
todo  su  interés  por  los  adelantos  de  la  ciencia. 

KUNCH:  Geog.  C.  del  dist.  de  Yaiaon,  prov.  de 
Yausi,  Provincias  del  Noroeste,  India,  sit.  en 
la  llanura  entre  el  Pahuy  y  el  Betva;  15  000 
habits. 

KUNDUK:  Gcog.  V.  Kagalnik. 

KUNDUSI:  Gcog.  Monte  aislado  de  la  prov.  de 
Janina,  Albania,  Turquía  europea,  al  E,  del  ca- 
nal de  Corfú.  Tiene  1910  m.  de  alt. 

KUNDUZ:  Gcog.  País  del  Turquestán  afgán, 
sit.  al  S.  del  alto  Oxus,  entre  este  río  y  el  Hin- 
du-Koh. Contina  con  el  Budakchan  al  E. ,  con 
el  país  de  Balj  al  O.,  con  los  territorios  de  Bi- 
sar y  de  Darvaz  al  N.  Es  país  pantanoso  y  muy 
insalubre;  el  clima  extremado;  en  verano  calor 
insoportable  y  frío  excesivo  durante  los  tres 
meses  de  invierno.  Tiene  unos  400  000  habits. ,  y 
su  jefe,  un  usbeco,  es  vasallo  del  Afganistán,  La 
cap,,  del  mismo  nombre,  está  á  orilla  del  río 
Kundur  ó  Ak-Serai,  afl.  del  Oxus.  Al  antiguo 
janato  de  Kundur  se  llamó  también  Tocharis- 
tán. 

KUNENG:  Biog.  General  chino.  M.  en  1401. 
Cuando  el  príncipe  de  Yeu  so  rebeló  contra  su 
sobrino,  el  emperador  Kieu-u-enti,  Kuneng  com- 
batió por  el  poder  establecido,  obligó  al  principe 
rebelde  á  levantar  el  sitio  de  Tailong,  batió  su- 
cesivamente tres  cuerpos  de  ejército  enemigo, 
hizo  prodigios  de  valor  y  persiguió  á  los  rebel- 
des; pero  atacado  durante  este  movimiento  por 
tropas  descansadas  enviadas  por  el  príncipe  de 
Yeu,  encontró  la  muerte  con  su  hijo  en  medio 
de  la  pelea. 

KUNERSDORF:  Geog.  C.  del  círculo  de  Lebus, 
regenria  de  Francfort  del  Oder,  prov.  de  Bran- 
deburgo,  Prusia  central,  Alemania,  sit.  cerca  de 
la  orilla  dra.'del  Oder;  1000  habits.  Derrota  de 
Federico  el  Grande  por  los  rusos  y  austríacos,  á 
quienes  mandaban  Soltikoff  y  Landon,  en  agos- 
to de  1759. 

KUNG  MINO:  Biog.  Táctico  chino.  Vivía  á  prin- 
cipios del  siglo  III  de  nuestra  era,  en  tiempos 
del  emperador  Hiao  Hienti,  de  la  dinastía  de 
los  Han  orientales.  Fué  el  primero  que  empleó 
con  éxito  las  armas  de  fuego,  entonces  descono- 
cidas en  Europa,  hizo  que  progresara  la  ciencia 
estratégica   entre   sus   compatriotas,    descubrió 
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órdenes  de  batalla  y  formas  de  campamento  su- 
periores en  mucho  á  los  existentes  anteriormen- 
te, y  perfeccionó  dos  armas  mortíferas  designa- 
das por  los  chinos  con  los  nombres  de  tylei  y 
jungko. 

KUNGUES:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Kulya, 
Imperio  chino.  Nace  en  la  vertiente  septentrio- 
nal de  los  montes  Narat,  cadena  del  Tian-chan, 
y  corre  de  E.  á  O.  Forma  el  Ili  reuniéndose  con 
el  Tekés. 

KUNGUR:  Gcog.  C.  cap.  do  dist. ,  gobierno  de 
Pcrní,  Rusia,  sit.  en  la  confl.  del  Iren  con  el 
Silva,  afi.  del  Chus-ovaia;  11000  haliits.  Las 
principales  industrias  son  fábs.  de  curtidos  y  de 
calzado;  hay  también  fundiciones  de  hierro, 
tálleles  de  cerrajería  y  una  fáb.  de  máquinas  de 
vapor.  Importante  feria  el  Viernes  noveno  des- 
pués de  pascua.  En  las  afueras  de  la  c.  se  admi- 
ran las  inmensas  cavernas  del  Leilianaia  Gora, 
abiertas  en  alabastro  á  orillas  de]  Iren.  Son  unas 
100.  Además  del  alabastro  se  explotan  minas 
de  hierro  y  cobre.  Fundóse  la  e.  en  1047;  la 
destruyeron  los  baskires  y  se  reedificó  en  1663. 
KUNHIAR:  Oeog.  Principado  del  Hinialaya 
occidental,  del  grupo  délos  est.  del  Cis-Satley, 
Penyab,  India,  sit,  en  los  territorios  de  Bagal 
y  de  Fatiala;  12  knis.^,  con  3  000  habits,  El 
jefe  reside  en  la  aldea  Kunibar  y  es  tributario 
de  Inglaterra. 

KÜNHOLM:  Gcog.  V.  Kinno-Saak. 
KUNIA:  Gcog.  Rio  del  gobierno  de  Pskof,  Ru- 
sia. Sale  del  lago  ledrin,  en  la  parte  meridinnal 
del  dist.  de  Torapetz,  corre  de  S.  á  N.  y  desagua 
en  el  Lovat,  aguas  arriba  de  la  c.  de  Jolni. 

KUNÓ:  Geog.  Una  de  las  islas  Feroe,  entre 
Boro  y  Kalso. 

KUNTO:  Gcog.  Lago  de  Rusia  en  el  gobierno 
de  Arjangnel,  dist.  de  Kena,  dividido  en  tres 
partes.  El  lago  superior  tiene  260  knis.^  de  su- 
perficie; el  lago  medio  493;  el  inferior  237. 
Vierte  en  ellos  y  de  ellos  sale  el  río  Kem. 

KUNTZ  (Carlos):  Biog.  Pintor  y  grabador 
alemán.  N.  en  Mannheim  en  1770.  Si.  en  1S30. 
Discípulo  de  Cynaglio  y  Riegger,  que  le  enseña- 
ron el  Dibujo  y  la  Pintura,  se  trasladó  en  1790 
á  Suiza,  donde  residió  durante  varios  años  y 
visitó  luego  la  Lonibardía,  De  regreso  en  Ale- 
mania se  estableció  en  Carlsruhe  y  fué  nom- 
brado pintor  de  la  corte  del  gran  duque  (1805) 
y  director  de  la  galería  de  cuadros  (1825).  En 
sus  lienzos  se  descubre  un  profundo  estudio  de 
la  naturaleza,  siendo  además  notables  por  su 
brillante  colorido.  Los  artistas  y  aficionados 
aprecian  mucho  sus  grabados  al  agua  Unta,  so- 
bre todo  los  siguientes:  Paisaje,  copia  de  van 
der  Velde;  Comida  campestre,  copia  de  Roos; 
Agar  expulsada  por  Abraham  y  j¡gar  en  el  de- 
sierto, copias  de  Claudio  de  Lorena;  Vista  del 
castillo  de  Heidelbcrg;  seis  Vistas  del  cantón  de 
los  Grisones;  La  caída  del  Ehin  en  Schaffhouse 
y  varias  vistas  del  gran  ducado  de  Badén. 

-  KuNTZ  Y  Valentini  (Pedro):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Roma.  M.  en  1863.  En  Roma 
hizo  sus  estudios  en  la  Academia  Pontificia  de 
San  Lucas  y  bajo  la  direi'ción  del  esjiañol  José 
de  Madrazo.  En  1840  fué  nombrado  en  Madrid 
profesor  de  Dibujo  y  Pintura  de  la  Sociedad  El 
Insliluto  Español.  En  la  capital  de  España,  en 
las  diferentes  Exposiciones  anuales  déla  Acade- 
mia de  San  Fernando  y  en  las  nacionales  de 
1856,  1858,  1860  y  1862,  presentó  las  siguientes 
obras:  Crucero  de  la  santa  iglesia  de  San  Loren- 
zo del  Escorial;  Retrato  de  D.  Francisco  de  Lu- 
jan; Jura  de  Isabel  II  como  princesa  heredera 
del  trono  español  en  laiglesia  de  San  Jerónimo; 
Perspectiva  del  interior  del  templo  del  monasterio 
de  San  Lorenzo  del  Escorial;  Interior  de  la  basí- 
lica de  San  Pedro  en.  Roma;  Interior  del  templo 
del  Escorial;  Vista  tomada  desde  el  altar  mayor 
mirando  al  coro;  Interior  de  ¡a  biblioteca  del 
mismo  monasterio,  y  gran  número  do  retratos. 
En  otras  Exposiciones  ganó  diferentes  mencio- 
nes honoríficas,  habiendo  sido  adquirido  para  el 
Museo  Nacional  el  interiorde  la  Basilicado  San 
Pedro.  Kuntz  era  individuo  de  mérito  por  la  pin- 
tura de  la  Academia  Española  de  Nobles  Artes 
de  San  Fernando,  é  individuo  de  número  de  la 
disuclta  de  Arqueología  y  Geografía. 

KUNYARA,  KONYARA,  GONYARA,  GANYARA: 
Etnog.  Tribu  del  For  ó  Darfur,  África  ecuato- 
rial; forma  con  los  dugunya  y  los  kera  una  de 
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las  tres  subdivisiones  do  los  for  que  han  predo- 
minado sobre  los  demá.s  grupos  del  país.  Gober- 
naban el  Kordofán  antes  de  la  invasión  egipcia. 

KUOLEMA:  Oeog.  V.  Kolewavesi. 

KUOPIO:  Geog.  C.  cap.  de  prov.,  Finlandia, 
Rusia,  sit.  al  N.N.E.  de  Helsingfors  y  N.N.O. 
de  Petersburgo,  en  la  orilla  occidental  y  en  una 
península  del  lago  Kallavesi;  7  000  habits.  La 
prov.  ó  lan  de  Kuopio,  formada  con  parte  de  la 
antigua  Carelia,  tiene  42730 kms.^y  250000  ha- 
bitantes. Confina  con  la  prov.  de  Uleaborg  al 
N. ,  Vasa  al  O.,  San  Miguel  y  Viliorg  al  S.  y 
Rusia  al  E.  Los  lagos  ocupan  la  quinta  parte  de 
su  sup. ;  los  ríos  principales  son  el  Kouiejoki  y 
el  Janesjoki,  tributarios  del  Ladoga. 

KUO-UEI  ó  TAI-TSU:  Biog.  Emperador  de  la 
China,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Heu- 
tcheu.  N.  en  el  año  901  de  nuestra  era.  M.  en 
954.  Era  considerado  como  un  general  hábil 
cuando  fué  nombrado,  en  947,  primer  Ministro 
de  Kao-tsu  II.  Desempeñó  sus  funciones  con 
habilidad  y  prudencia,  conservó  su  ¡mesto  en  el 
reinado  de  In-ti,  hijo  y  sucesor  de  Kaotsu  en 
948,  reprimió  con  sus  victorias  y  moderación  la 
sublevación  de  Li-cheu-tchin,  de  Tchao-sse, 
de  Unang-king-tsug,  los  cuales  perecieron;  des- 
pués fué  nombrado  generalísimo  de  las  tropas 
del  N.  para  rechazar  una  invasión  de  tártaros. 
Mientras  combatía  al  enemigo,  el  emperador, 
rodeado  de  cortesanos  hostiles  al  glorioso  Mi- 
nistro, fué  instigado  para  quitar  la  vida  á  casi 
todos  los  individuos  de  la  familia  de  Kuo-uoi. 
Al  saber  esta  novedad  volvió  á  Taleang,  capital 
del  Imperio;  In-ti  se  ]iuso  á  la  cabeza  de  un 
ejército  para  combatirlo,  pero  abandonado  de 
sus  soldados,  arrojado  después  de  la  capital,  fué 
muerto,  sin  ser  reconocido,  por  las  tropas  de 
Kuo-uei  (950).  Proclamado  entonces  regente  el 
generalísimo,  al  siguiente  año  llegó  á  ser  empe- 
rador con  el  nombre  de  Tai-tsu.  Decretó  una 
amnistía  general,  reprimió  la  sublevación  de  un 
pretendiente,  se  ocupó  en  el  bienestar  del  pue- 
blo, y  murió  después  de  tres  años  de  reinado. 

KUPA  ó  KUHPA:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Ispa- 
han,  prov.  de  Irak-Ayemi,  Persia,  sit.  al  pie 
del  Guetch-Koh,  montaña  de  la  cordillera  de 
Kokrnd,  cerca  del  desfiladero  de  Kupa  ó  de  La- 
guirek,  que  da  paso  al  camino  de  Ispabán  á 
Yezd;  15000  habits,  Kupa  es  célebre  en  Persia 
por  sus  fábs.  de  telas  de  pelo  de  camello. 

KUPANG:  Oeog.  C.  de  la  isla  de  Timor,  Gran 

Archip.  Asiático,  sit,  en  una  bahía  de  la  costa 
S.E.,  frente  á  la  isla  Samao  y  á  orilla  de  un  río 
de  igual  nombre.  Fué  cap.  de  uno  de  los  reyes 
mas  poderosos  de  la  isla,  y  boy  lo  es  de  la  parlo 
holande.sa  de  ésta. 

KUPETZKl  (Juan):  Biog.  Pintor  húngaro.  N. 
en  Posing,  cerca  de  Presburgo,  en  1666  ó  1667. 
M.  en  Nurenberg  en  1740.  Hijo  de  un  pobre  te- 
jedor, se  fugó  de  la  casa  paterna  á  la  edad  de 
quince  años  y  pasó  á  Suiza,  donde  un  pintor  de 
Lucerna  le  tomó  cariño  y  le  enseñó  los  primeros 
elementos  de  su  arte.  Cuando  vio  el  discípnlo 
que  ya  nada  tenía  que  aprender  de  su  maestro 
se  marchó  á  Italia,  encontrando  en  el  pintor 
Fussli  un  nuevo  amigo  y  maestro,  y  además  un 
generoso  protector  en  el  príncipe  Alejandro  So- 
bieski.  Pasados  veintidós  años  en  la  tierra  de 
las  Bellas  Artes,  se  trasladó  á  Viena,  donde  Jo- 
sé I  y  Carlos  VI  le  colmaron  de  favores.  Aun- 
que Kupetzki  fué  un  buen  pintor  de  historia, 
debió  más  bien  á  su  habilidad  como  retratista 
la  gran  reputación  que  llegó  á  adquirir  en  su 
época.  Sus  cuadros  brillan  por  la  firnjeza  del  di- 
bujo, la  armonía  del  colorido  )'  la  inteligencia 
del  efecto.  Su  biógrafo  Fuessli  ha  dicho  que  re- 
unió el  vigor  de  Rubens,  la  veidad  y  elegancia 
de  Van  Dyck  y  la  inteligente  ejecución  deR?m- 
brandt.  Casi  todas  sus  obras,  que  son  muchas, 
se  guardan  en  las  galerías  públicas  y  particula- 
res de  Alemania  y  Rusia,  y  merecieron  ser  gra- 
badas por  Bernardo  Vogel.  Estas  láminas,  re- 
unidas por  Preissler,  forman  una  colección  in- 
titulada: Joannis  Kupetzki ,  incomparabilis  arti- 
Jicis,  Imagines  et  Piclurce,  gwotquot  earum  haberi 
poluerttnt,  antea  ad  quinqué  dodccades  arte  quam 
vocant  nigra  ceri  incisas  a  Bernardo  Vogclio,  jam 
vero  similiter  continnatce  opera  et  sumptibus  Va- 
lentini Danielis  Preissteri  chalcoyraphi  iNuren- 
berg,  1745,  en  fol.). 

KUPRULU:  Geog.  V.  KiurKiLi. 
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KUR  ó  KURA:  Geog.  Río  de  la  Rusia  trans- 
caucásica.  Nace  en  las  montañas  del  dist.  de 
Kars,  al  N.O.  de  la  c.  de  este  nombre  y  ver- 
tiente O.  del  Kisir-Dag.  Corre  hacia  el  N. .  aun- 
que describiendo  grandes  curvas  por  dicho  dist.  y 
el  gobierno  de  Tiflis;  pasa  cerca  de  Ajaltsij,  don- 
de empieza  á  inclinarse  al  N.E. ,  no  lejos  de  la 
frontera  del  gobierno  de  Kutais;en  Surom  toma 
rumbo  al  E.,  sigue  por  Gori  y  Mtsjeta,  donde 
recoda  hacia  el  S.,  llega  á  Tiflis,  pro.'^igue  luego 
ya  en  dirección  S.E.  por  región  llana,  entra  en 
el  gobierno  de  lelisavetpol,  pasa  al  de  Bakú, 
donde  forma  una  especie  de  ,S'  invertida  hacia 
el  S.  para  ir  á  desembocar  en  el  Caspio  por  dos 
brazos,  el  prinripal  ó  Kur  al  N.  de  Chorsu,  y  el 
otro,  llamado  Akucha,  más  al  S.,  en  la  bahía 
de  Kisil-Agach  )ior  varios  canales.  El  principal 
afl.  del  Kur  es  el  Aras,  por  la  orilla  dra  ,  en  el 
gobierno  de  Bakú.  Entre  los  demás  merecen  ci- 
tarse el  Hasán-su,  Zegam,  Chamju  y  Kiurachai 
por  la  dra. ¡Liavja,  Kksan,  Aragva,  lora,  Ala- 
zak  y  Ayiganchai,  por  la  izq.  Desde  la  des- 
embocadura común  del  lova  y  Alazak  es  ."-iem- 
pre  navegable  para  buques  de  1,20  m.  de  calado. 
El  curso  total  del  río  pasado  lOOOkms.  Esto 
río  es  el  Koros  ó  Kuros  de  los  griegos,  el  Cirus 
de  los  romanos.  Los  turcos  lo  llaman  Ardagan- 
chai;  los  georgianos  Mtkvari. 

-  KuR:  Geog.  Rio  de  Persia,  en  la  prov.  de 
Farsistán.  Nace  en  la  zona  montañosa  del  Kuh- 
i-bul,  corre  al  S.E.  al  pie  délos  montes  Kamara 
y  desagua  en  el  lago  Bajtegán  ó  Niris.  Los  grie- 
gos le  llamaban  Cirus. 

KURA:  Oeog.  Río  de  la  prov.  del  Terek,  Rusia. 
Nace  en  los  pantanos  del  dist.  de  Gneorguiefsk, 
corre  al  E.  y  se  pierde  en  la  estepa  cerca  de 
Jasaievaia-Yama  en  el  dist.  de  Kizliar.  Su  curso 
es  de  100  kms, 

KURAHASI:  Gcog.  Isla  del  Mar  Interior  del 
Japón  ó  Setout.si,  sit.  en  el  estrecho  que  se  ex- 
tiende entre  las  cuencas  del  Bingo-nada  y  del 
Suvo-nada,  en  la  costa  de  la  prov.  de  Aki,  de 
la  que  depende,  al  S.  de  Hirosimo,  de  la  que 
está  separada  por  otra  isla,  Nisinomi.  Es  do 
forma  muy  irregular  y  tiene  unos  15  kms.  de 
largo. 

KURAKCHAI:  Geog.  Río  del  gobierno  de  leli- 
savetpol, Transcaucasia,  Rusia.  Nace  en  el  mon- 
te Omar-dach,  cerca  del  lago  Gokchai,  corre  al 
N.O.  y  se  pierde  en  los  cañaverales  de  la  orilla 
dra.  del  Kur.  Su  curso  es  de  algo  más  de  100 
kms. 

KURAKIN  (BoRls  Ivanovich):  Biog.  Príncipe 
y  diplomático  ruso.  N.  en  1677.  M.  en  1727. 
Gozó  de  toda  la  confianza  del  tsar  Pedro  el  Gran- 
de, con  cuya  cuñada  se  casó.  Fué  sucesivamente 
su  Ministro  i>lenipotenciario  en  Londres,  en  La 
Haya  y  en  Hannover;  tomó  parte  en  el  Congreso 
de  Utrecht  (1713)  y  en  el  de  Brunswick,  y,  en 
fin,  fué  embajador  en  Francia,  en  donde  murió. 
A  él  fué  á  quien,  al  marchar  Pedro  el  Grande 
)iara  la  campaña  de  Persia  (1722),  le  dejó  encar- 
gado de  la  administración  de  todo  el   Imperio. 

-  KuRAKíN  (Alejandro  Borisovich):  Biog. 
Príncipe  y  político  ruso.  N.  en  1752.  M.  en  1818. 
Era  nieto  del  príncipe  Boris  Ivanovich  Knrakin. 
Compañero  de  estudiosde  Pablo  I,  fué  su  primer 
Ministro  durante  su  reinado,  y  permaneció  en  el 
gobierno  como  vicecanciller  al  principio  del  rei- 
nado de  Alejandro  I.  Dirigió  las  negociaciones 
déla  paz  de'Tilsitt,  y  desde  1808  hasta  1812 
residió  en  París  como  embajador.  Su  correspon- 
dencia oficial  acredita  su  talento. 

KURAM  ó  KURRAM:  Geog.  Río  del  Afganistán 
y  del  Indostán.  Nace  al  S.  del  Sefid  Koh,  corro 
hacia  el  E.  y  S.E.,  cruza  los  montes  Sulcimán 
orientales  y  desemboca  en  la  orilla  dra.  del  In- 
do, cerca  de  Isa-jel.  Tiene  250  kms.  de  curso. 

KURAMA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Sir- 
Daria,  Turquestán  ruso,  limitado  al  N.O.  por 
los  de  CheUikend  y  Aulié-ata,  al  E.  por  el  Fer- 
ghana,  al  S.  por  los  dist.  de  Joyend.  Su  princi- 
pal localidad  es  Taxkend.  ||  Tribu  de  la  ¡¡rovin- 
cia  citada,  Turquestán  ruso;  son  kirguises  que 
han  abandonado  su  vida  nómada  para  dedicarse 
á  la  agricultura  y  se  han  unido  con  los  usbecos 
y  los  sartes.  Se  calcula  que  son  unos  80000. 

KURAMO:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Guinea, 
África  occidental,  sit.  en  la  costa  de  los  Escla- 
vos. Es  una  tierra  baja,  larga  de  70  á  80  kiló- 
metros por  8  ó  10  de  ancho,  separada  del  couti- 
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aente  por  la  laguna  tlonde  desagua  el  Ogmi.  La 
[sla  pertenece  á  Inglaterra.  La  c.  de  Lagos  está 
?it.  en  su  extremidad  occidental.  En  realidad, 
la  isla  Kuraniono  es  masque  la  lengua  de  tierra 
que  separa  del  Océano  la  orilla  S.  del  lago  de 
Cradu,  y  que  partiendo  de  la  embocadura  del 
rio  Lagos  corre  al  E.  hasta  la  del  rio  Benin, 
donde  termina  formando  su  orilla  dra. 

KURÁN:  Gcog.  V.  Earún. 

KURANKO:  Geog.  T.  EoBANKO. 

KURAYE:  Geog.  C.  del  Imperio  de  Sokoto, 
Sudán  eential,  África,  sit.  al  N.O.  de  Kano.  Es 
c.  amurallada,  muy  grande,  con  unos  7  000  ha- 
bitantes. 

KURCHUM;  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Seniipa- 
latinsk,  Rusia  asiática.  Nace  en  las  montañas 
del  Naryni,  rama  del  Altai  meridional,  al  N. 
del  lago  Marka-kulj  en  la  frontera  de  China; 
corre  de  E.  á  O.  y  desagua  en  el  Irtich  superior. 
Su  curso  es  de  200  kms. 

KURDISTÁN:  Gcog.  Región  del  Asia  occiden- 
tal habitada  por  los  kurdos,  que  le  han  dado 
nombre.  Extiéndese  en  dirección  N.  O. ,  y  S.  E. 
desde  el  Eufrates  superior  hasta  la  frontera  del 
Luristán  en  Persia,  y  comprende  por  consiguien- 
te territorios  de  este  reino  y  de  la  Turquía  asiá- 
tica. Por  el  N.  confina  con  la  Armenia  y  por  el 
S.  con  el  Irak-Arabi;  pero  ni  éstos  ni  aquéllos 
límites  son  precisos  si  se  atiende  á  la  raza  que 
da  nombre  al  país,  puesto  que  los  kurdos  se  ex- 
tienden por  otros  territorios,  y  los  hay  en  la  Ar- 
menia turca  y  rusa,  en  la  Anatolia,  en  Siria,  en 
Mesopotamia  y  en  la  Persia  occidental  (V.  Kur- 
dos). El  Eurdistán  propiamente  dicho  es  la  zona 
de  unos  900  kms.  de  largo  por  100  á  200  de  an- 
cho que  queda  comprendiila  entre  el  Eufrates 
oriental  y  el  lago  de  Van  al  N.  y  la  orilla  izq.  del 
Tigris  superior  al  S. ,  y  entre  los  limites  antes 
citados  al  E.  y  O.  Dentro  de  esta  zona  viven 
próximamente  un  millón  de  kurdos.  La  mayor 
parte  del  Eurdistán  corresponde  á  la  Turquía 
asiática;  sólo  su  extremo  S.E.  es  del  reino  de 
Persia,  donde  forma  una  prov.  con  los  gobiernos 
de  Ardilán  y  Kermanchá.  El  Eurdistán  turco  se 
halla  distribuido  entre  las  piovs.  de  Erzerum, 
de  Diarbekir  ó  Eurdistán,  de  Mosul  y  de  Bag- 
dad, y  el  dist.  de  Jarput.  Todos  estos  son  terri- 
torios de  la  Antigua  Media,  de  la  Asiría  y  de  la 
Armenia.  Casi  todo  el  Eurdistán  es  país  monta- 
ñoso, de  agrestes  valles;  lo  riegan  afl.  del  Tigris, 
de  los  que  el  más  importante  es  el  Gran  Zab.  El 
clima  es  muy  frío,  salvo  en  las  pocas  regiones 
llanas  que  haj'  en  las  inmediaciones  del  Tigris. 
En  la  zona  de  mesetas  y  montañas  hay  comarcas 
en  que  la  nieve  cubre  el  suelo  durante  casi  todo 
el  invierno.  La  agricultura  es  pobre;  .sólo  en  los 
Talles  inmediatos  al  río  se  encuentran  algunos 
cultivos  de  cereales,  cáñamo,  lino,  viíía,  airoz, 
algodón,  tabaco  y  árboles  frutales.  Más  impor- 
tancia tiene  la  ganadería;  los  kurdos  nóniadas 
poseen  rebaños  de  carneros,  caballos,  camellos  y 
cabras.  En  las  montañas  del  N.  se  dice  qne  hay 
minas  de  hierro,  plomo  y  otros  metales;  en  las 
del  S.  se  encuentran  manantiales  de  nafta  y  de 
petróleo. 

KURD-MAGLE  ó  KURDMALE:  Geog.  C.  de  la 
prov.  de  Astcrabad,  Persia,  sit.  en  la  bahía  de 
Asterabad,  al  S.E.  de  Achur  adé,  en  el  ángulo 
S.E.  del  Mar  Caspio;  5000  habits.  Es  el  puerto 
de  Asterabad. 

KURDO,  DA  (de  mrd,  nombre  nacional  suyo): 
adj.  Natural  del  Eurdistán.  U.  t.  c.  s. 

-EüRDO:  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
región  de  la  Turquía  asiática. 

-  KüKDOS:  m.  pl.  EInog.  A  este  pueblo  del 
Asia  occidental,  en  las  regiones  montañosas  de 
la  cuenca  superior  del  Tigiis  y  el  Eufrates,  y  con- 
fines de  Persia,  Turquía  y  Rusia  transcaucásica, 
se  le  supone  descendiente  de  los  karducos  cita- 
dos por  Jenofonte,  que  descendían  á  su  vez  de 
los  caldeos  del  Irán  que  en  remotos  tiempos  so- 
metieron las  pequeñas  tribus  semíticas  que  ha- 
bitaban en  la  cuenca  del  Tigris  superior.  Sin 
embargo,  el  doctor  Eliseef  hace  observar  que  los 
kurdos  modernos  ofrecen  tipo  muy  mezclado. 
Aun  aceptando  que  sean  oriundos  del  Irán,  hay 
que  reconocer  que  han  sufrido  la  influencia  de 
tnrco-tártaros,  armenios,  semitas  é  indostanes. 
Los  kurdos  del  Ararat  son  altos,  esbeltos  y  de 
varonil  figura.  Visten  túnica  de  largas  mangas, 
con  aucho  cinturon,  y  se  cubren  la  cabeza  cou 
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nn  turbante  ligeramente  levantado.  Sus  armas 
son  pistolas,  puñales,  yataganes  y  fusiles.  Las 
mujeres  ofrecen  gran  contraste  con  los  hombres; 
son  pequeñas  y  feas;  están  encargadas  de  los 
trabajos  domésticos;  tejen  las  tiendas  y  se  ocu- 
pan de  todos  los  detalles  concernientes  á  las 
emigraciones  y  campamentos,  Es  preciso  verlas 
subiendo  con  fatiga  abrupto  sendero,  doblándose 
bajo  el  peso  del  cántaro  qne  van  á  llenar  á  la 
fuente,  y  volver  penosamente  á  casa  para  em- 
prender inmediatamente  otro  trabajo,  sin  tener 
un  minuto  de  reposo  desde  la  mañana  á  la  noche. 
Siempre  lleva  consigo  un  huso  que  le  permita 
hilar  mientras  marcha.  Si  los  kurdos  no  tienen 
derecho  para  estar  orgullosos  de  la  hermosura  de 
sus  compañeras,  pueden  al  menos  enorgullecerse 
de  su  aplicación  al  trabajo.  Al  género  de  vida 
qne  hacen  deben  probablemente  el  poder  salir 
con  el  rostro  descubierto  á  pesar  de  profesar  la 
religión  musulmana  (snnita).  El  hombre  es  el 
dueño  absoluto  de  su  dominio;  se  dedica  á  robar 
ó  a  cuidar  de  sus  ganados. 

Antiguamente  tenían  triste  fama  por  sus  de- 
predaciones; los  pueblos  vecinos  los  llamaban 
descendientes  de  los  malos  espíritus  y  contaban 
qne,  habiendo  recibido  Mahoma  una  embajada 
kurda  que  iba  á  sometérsele,  se  estremeció  de 
horror  y  rogó  á  Dios  que  este  pueblo  estuviese 
eternamente  atormentado  por  discordias  intesti- 
nas. Ya  entre  los  kurdos  sometidos  á  la  domí- 


Mvjer  kurdo. 

nación  rusa  se  puede  viajar  con  toda  seguridad 
y  pasar  la  noche  bajo  sus  tiendas  sin  correr  nin- 
gún riesgo;  al  contrario,  se  encuentra  en  ellas  la 
más  completa  hospitalidad.  Pero  aún  hay  mu- 
chas tribus  en  que  el  hurto  y  el  robo  son  cosa 
conjún  y  corriente,  y  entre  los  que  el  joven  que 
no  haya  robado  un  carnero  ó  una  vaca  no  puede 
aspirar  al  titulo  de  hombre. 

La  principal  ocupación  de  los  kurdos  es  la 
cria  de  ganados.  Algunos  tienen  100,  200 y  ave- 
ces hasta  1000  carneros  y  cabras;  poseen  tam- 
bién algunas  vacas,  caballos  y  bueyes.  La  leche 
les  sirve  de  alimento;  con  el  sobrante  fabrican 
manteca  y  queso,  que  venden.  Las  mujeres  pre- 
paran con  la  leche  platos  bastante  buenos.  Mez- 
clada con  agua  y  sal  componen  una  bebida  muy 
refrescante,  y  con  crema  agria  sazonan  la  carne. 
Conservan  los  animales  jóvenes  y  venden  los 
viejos.  Esquilan  los  carneros  dos  veces  al  año; 
la  lana  se  emplea  en  tejer  diferentes  telas,  con 
las  que  confeccionan  trajes  y  tiendas  llamadas 
konchandir,  y  que  cuestan  hasta  1000  francos. 
Además  fabrican  fieltros  y  alfombras,  que  se 
pagan  de  50  á  250  francos.  Los  jóvenes  que  no 
tienen  ganados  se  contratan  como  pastores,  y  es 
difícil  encontraren  todo  el  Caucase  pastores  más 
concienzudos  y  honrados,  al  menos  durante  el 
tiempo  de  su  contrato. 

Durante  el  verano  los  kurdos  residen  ordina- 
riamente en  las  praderas  alpestres,  á  una  altura 
de  6000  ó  8000  pies.  En  invierno  descienden  al 
pie  de  las  montañas,  donde  tienen  casas  de  piedra 
que  se  asemejan  más  á  guaridas  de  animales  fe- 
roces que  á  habitaciones  humanas.  Hoy  se  cuen- 
tan en  Rusia  n:ás  de  70000  kurdos  esparcidos 
en  las  diferentes  regiones  del  Cáucaso;  unos 
30  000  viven  en  el  gobierno  de  Erivan  divididos 
en  tribus,  de  las  que  las  principales,  segr'in  los 
documentos  oficiales,  son  los  brukas,  los  basan- 
lyas  iesidas,  los  galturas,  los  dileiranos  y  los 
radikas. 


Los  kurdos  hablan  dos  dialectos:  el  karmauyi 
y  el  zaaza,  que  tienen  entre  sí  gran  parecido. 
La  pronunciación  y  la  transcripción  de  las  pa- 
labras kurdas  son  excesivamente  difíciles,  y 
hasta  hoy  todos  los  esfuerzos  hechos  para  escri- 
birlas en  caracteres  latinos  han  sido  infructuo- 
sos. El  método  que  se  aproxima  más  á  la  reali- 
dad es  el  del  profesor  Egiasaroff. 

La  administración  de  los  kurdos  rusos  está 
confiada  á  funcionarios  del  gobierno.  En  la  ac- 
tualidad hay  un  tribunal  en  cada  localidad.  An- 
tiguamente el  jefe  de  la  tribu,  llamado  clbegue, 
administraba  justicia  en  los  casos  importanlesj 
aplicando  diferentes  clases  de  castigo;  los  más 
severos  eran  la  confiscación  de  bienes  v  destie- 
rro. Este  último  castigo  era  el  más  terrible,  por- 
que colocaba  al  culpable  fuera  de  la  protección 
de  la  ley  y  hacía  de  él  un  ser  vagabundo  y  mi- 
serable expuesto  á  mil  peligros.  En  recompensa 
de  los  trabajos  que  ofrecía  al  elbegue  la  defensa 
de  los  kurdos  oprimidos,  cada  pareja  que  se  ca- 
saba le  regalaba  un  buey.  Loselbegues  nombra- 
ban en  cada  tribu  un  anciano,  en  kurdo  rtispii, 
que  percibía  los  impuestos  con  ayuda  de  los  an- 
cianos de  la  tribu;  éstos  en  asanjblea  juzgaban 
los  asuntos  de  poca  importancia.  Los  knrdos  nó- 
madas no  conocen  la  propiedad  de  la  tierra; ésta 
pertenece  al  Estado,  y  ellos  tienen  únicamente  el 
derecho  de  aprovecharla  cultivándola.  Poseen 
únicamente:  l.^la  casa  que  habitan  en  iuvierno, 
llamada  giind,  con  los  pastos  y  la  cosecha  de 
heno;  los  apriscos  ó  hatei,  especies  de  recintos 
cerrados  donde  guardan  en  invierno  los  ganados 
comunes;  los  pastos  á  ellos  adyacentes  y  que  se 
encuentran  en  la  pendiente  S.  de  las  montañas, 
porque  la  nieve  se  funde  en  ésta  más  pronto. 
Durante  el  invierno  colocan  sus  animales  en  las 
habitaciones  más  abrigadas,  alimentándolos  con 
heno. 

Para  disfrutar  la  posesión  de  un  pasto,  los 
kurdos  tienen  qne  pagar  al  gobierno  un  impues- 
to territorial,  próximamente  75  céntimos  por 
1,09  hectárea.  En  el  dist.  de  Ears  los  kurdos 
comienzan  á  ocuparse  de  agricultura;  más  pronto 
de  los  pastos  de  verano  para  tener  tiempo  de 
hacer  la  recolección. 

En  cuanto  á  la  familia,  el  padre  es  el  jefe  de 
ella,  y  todos,  sin  excepción,  le  están  subordina- 
dos, tanto  personalmente  como  por  los  bienes 
de  fortuna  que  posean.  Tiene  el  derecho  de  cas- 
tigar á  sus  hijos;  en  cuanto  á  su  mujer  puede 
cortarle  la  nariz  y  las  orejas  en  caso  de  adulte- 
rio (esta  costumbre  no  existe  ya  entre  los  kurdos 
rusos).  El  padre  vende  su  hija  si  se  la  ¡lagan 
bien;  no  se  ocupa  de  sus  deseos  ni  de  sus  senti- 
mientos. Después  de  su  casamiento,  el  hijo  es 
declarado  independiente.  El  matrimonio  se  ve- 
rifica de  dos  maneras:  1.*  A  modo  de  rapto  con- 
tra la  voluntad  de  los  padres;  y  2.'^  A  manera 
de  compra,  es  decir,  cuando  tiene  lugar  á  satis- 
facción del  novio  y  de  sus  parientes,  así  como 
del  padre  de  la  novia,  quien  recibe  una  suma 
determinada.  En  el  rapto  de  una  joven,  sus  pa- 
rientes se  consideran  obligados  á  perseguir  al 
raptor;  si  lo  alcanzan  lo  matan  sin  piedad,  así 
como  á  la  joven  robada  si  ha  seguido  á  su  aman- 
te voluntariamente.  Si  logran  escaparse,  los  fu- 
gitivos se  ponen  ordinariamente  bajo  la  protec- 
ción de  nn  personaje  importante,  y  comienzan 
las  negociaciones  entre  los  dos  partidos;  la  paz 
queda  establecida  después  del  pago  á  los  parien- 
tes de  la  joven  de  una  indemnización  convenien- 
te en  compensación  de  la  afrenta. 

El  hogar  y  el  fuego  que  en  él  arde  se  consi- 
deran como  sagrados.  Está  prohibido  escupir  en 
el  fuego  ó  echar  otra  cosa  que  no  es  combustible, 
porque  podría  corromperlo.  Conservan  el  fuego 
durante  toda  la  primavera  hasta  que  las  ovejas 
paren.  Son  los  kurdos  muy  vengativos;  á  veces 
la  enemistad  pasa  de  generación  en  generación. 
En  kurdo,  este  odio  tiene  un  nombre  muy  ca- 
racterístico Pisai-,  lo  que  significa:  Espera,  yole 
pagaré  eso;  y,  en  verdad,  el  castigo  alcanza  casi 
siempre  al  culpable. 

Sin  embargo,  suelen  reconciliarse  los  enemi- 
gos mediante  cierta  suma  en  concepto  de  multa. 
Después  de  un  asesinato,  los  más  venerables  de 
la  tribu  determinan  el  número  de  carneros  ó  de 
cabras,  ó  bien  la  suma  de  dinero  efectivo  nece- 
sario para  la  reconciliación  de  los  enemigos.  Por 
un  asesinato  se  paga  de  250  á  1  500  francos:  por 
la  mutilación  de  nn  miembro  se  paga  menos; 
por  ejemplo,  por  la  oreja  dan  50  francos  y  por 
un  ojo  100.  Profesan  dos  religiones:  la  musul- 
mana y  la  de  los  iesidas.  Los  kurdos  musulma- 
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nes  pertenecen  á  la  secta  de  los  semitas,  siendo 
esta  la  causa  de  sn  animosidad  contra  los  tarta- 
ros  qne  pertenecen  á  la  secta  cliiita.  Tero  son 
musulmanes  sólo  de  nombre,  á  causa  do  su  esta- 
do medio  salvaje  y  de  la  vida  nómada  que  llevan ; 
tienen  idea  muy  limitada  de  su  religión  y  son 
rany  snperstioiosos.  Los  mollahs  están  muy  poco 
instruidos;  salien  únicamente  leer  el  Corán,  y 
aun  á  veces  no  comprenden  su  sentido,  y  cele- 
bran los  sacrificios  religiosos  fijándose  única- 
mente en  las  ceremonias  exteriores  sin  penetrar 
su  objeto.  Los  kurdos  consideran  á  Dios  como 
un  ser  cruel  y  vengativo;  de  ninguna  manera 
como  representante  déla  suprema  justicia.  Ofré- 
ccule  sacrificios,  pero  no  practican  las  ablucio- 
nes y  las  oraciones  diarias  como  los  demás  mn- 
■sulmanes.  ( Les  Kourdcs  et  les  lesides,  porE.de 
Kovalevskv).  „ 

Al  S.  del  Ararat,  en  los  valles  del  monte  /ma- 
gros y  límite  de  Tersia  y  Turquía,  en  el  Kur- 
distan  propiamente  dicho,  se  distingue  éntrelos 
kurdos  la  clase  noble  de  la  inferior.  La  primera 
conserva  la  costumbre  de  los  nómadas;  la  segun- 
da es  .sedentaria  y  vive  en  aldeas  dedicada  al 
cultivo  del  suelo.  Esta  es  conocida  con  los  nom- 
bres de  raía,  keuilu  y  guran.  Aquélla  ccn  los  de 
kermaiii,  asireta  y  sipa.  Los  kurdos  menos  ci- 
vilizados y  los  más  temidos  aún  de  las  demás 
tribus  de  su  raza  son  los  que  viven  en  la  parto 
K.  de  las  montañas  de  Kurdistán,  entre  el  gran- 
de y  el  pequeño  Zab.  Las  tribus  principales  son 
los  revaudis,  entre  el  río  Gran  Zab  y  la  frontera 
persa;  los  hakaris  en  las  orillas  del  citado  no  y 
en  los  alrededores  de  Yulamerg;  los  balbas  o 
bilbas  y  los  josnas  al  E.  y  S.E.  de  los  revandis, 
en  la  frontera  turco-persa;  los  botan  a  la  iz- 
quierda del  Tigris  superior;  los  bedinan  al  N.de 
Mosul.etc.  Se  encuentran  también  kurdos  en 
los  países  de  la  dra.  del  Eufrates  hasta  Alepo  y 
en  el  Taurus  deCilicia,  y  aun  en  el  Asia  Menor 
hasta  los  alrededores  de  Angora. 

Respecto  al  nombro,  parece  derivación  del 
vocablo  persa  Kiird¿  Gurd,  que  significa /«cHf 
y  valiente.  Los  tártaros  lo  derivan  de  Gitrd, 
lobo.  Es  denominación  muy  antigua,  pues  ya  la 
conocían  los  griegos  y  romanos,  algún  tantomo; 
dificada,  en  la  forma  de  carducos,  gordios  o 
curtios.  Los  armenios  los  llaman  kordukos;  los 
árabes  ekrat;  singular,  Jcart.  Los  mismos  kur- 
dos se  dan  el  nombre  de  kartmanche. 

KUREIKA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  lenl- 
seissk.  Nace  en  las  montañas  que  separan  la 
cuenca  del  lenisei  de  la  del  Jatanga.  Corre  ha- 
cia al  O.  y  desagua  en  el  lenisei,  orilla  derecha, 
cerca  de  Twrujausk.  Su  curso  es  de  650  kms. 

KUREN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Konotop,  go- 
bierno de  Chernigof,  Rusia,  sit.  á  orillas  del 
Barzna,  afl.,  por  la  izq.,  del  Desna;  60000  ha- 
bitantes. 

KURG:  Geog.  V.  CUEG. 

KURGAN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  gobierno 
de  Tobolsk,  Siberia,  sit.  á  orillas  del  Tobol; 
8000  habits.  Gran  feria  á  fines  de  diciembre. 
D?be  su  nombre  á  los  knrgan  ó  túmulos  que  hay 
en  sus  alrededores.  El  círculo  ocupa  la  parte 
S.O.  del  gobierno;  es  terreno  pantanoso  y  tiene 
24358  kms.=  y  200000  habits. 

-KuRGAN  Ulen  ó  Ulax-Nor:  Geog.  Lago 
salado  de  la  Mongolia  central,  Imperio  chino, 
sit.  alN.  de  los  montes  Gurban-Saijat,  hacia 
los  44°  lat.  N.  y  108  long.  E.  Recibe  por  el  N. 
el  río  Onquiin-gol. 

KURIA  ó  WOODLE:  Geog.  Dos  isletas  del  Ar- 
chipiélago Gilbert,  Micronesia,  Oceanía.  Están 
en  lat.  de  0°  16'  N.  y  loug.  de  177°  10'  E.  Ma- 
drid. Tienen  unos  5  kms.  de  largo  cada  una;  las 
une  un  banco  de  arena  y  se  hallan  cubiertas  de 
arbolado. 


KURIAT  ó  CONIGLIERA:  Geog.  Islas  de  la  cos- 
ta oriental  de  Túnez,  pró.ximas  á  Monastir;son 
dos:  la  más  pequeña  tiene  7  kms.  de  ribera;  la 
mayor  11.  Son  las  islas  Tarichia  de  que  habla 
Estrabúu.  La  que  está  más  afuera  y  la  mayor 
tiene  una  milla  de  extensión  elevada  7  m.,  y 
en  ella  hay  ruinas,  un  poco  de  agua  regular  y 
lagos  pequeños  que  se  secan  en  el  verano.  A  una 
milla  por  dentro  de  ésta  se  halla  la  isla  pequeña 
de  Coniglieía,  que  se  eleva  6  m.  sobre  el  nivel 
del  mar:  los  conejos  abundan  en  ambas  islas,  y 
el  canal  que  hay  entre  ella.s  es  practicable  para 
buques  hasta  2  m.  de  calado. 

KURILES:   Geog.    Islas   de  la  costa  N.E.  de 
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Asia.  Forman  una  cadena  ó  cordillera  tendida 
de  N.E.  á  S.E.,  entre  el  extremo  meridional  de 
la  península  de  Kamchatka  ó  sea  el  Cabo  Lo- 
patka,  y  en  el  extremo  N.E.  de  la  isla  de  Yesn. 
Separa  el  Mar  de  Ojotsk  al  O.,  del  Pacíiic-o  al  E. 
Las  principales  islas  son  las  llamadas  Grandes 
Kuriles,  ais.,  á  saber:  Kunasiru,  Sikotan,  Ito- 
rup  y  Urup,  que  tienen  respectivamente  1548, 
391,  6725  y  1511  km.s^.  Las  demás  islas,  yendo 
de  S.  á  N.  con  BratSirnoi,  Sirnni,  Makanruru, 
Simusir,  Ketoi,  TJ.sisir,  Rasua,  Matua,  Raikok, 
Musir,  Siaskotan,  Ekarma,  Sirinkotan,  Kariko- 
tan,  Onekotan,  Makaurusi,  Sirinki,  Paramusir, 
Alaid  y  Sumsu.  La  mayor  parte  de  éstas  esPa- 
ramusir,  que  tiene  2479 kms.^;  la  menor,  Sirin- 
ki, de  6.  La  sup.  total  de  las  islas  es  de  14824. 
Entre  Simusir  y  Urup  está  el  Canal  de  la  Brúju- 
la; entre  Urup  é  Itorup  el  Estrecho   de   Vries; 
entre  Itorup  y  Kunasir,  el  Canal  Pico  ó  Catali- 
na; entre  Kuna.sir  y  Yeso  el  Estrecho  de  este 
último  nombre;  entre  el  Cabo  Lopaka  y  la  isla 
Sumsu  el  Estrecho  de  las  Kuriles;  entre  Sumsu 
y  Paranuisir  el  pequeño  Estrecho  délas  Kuriles; 
entre  Paramusir  y  Onekotan  el  Estrecho  Anfi- 
trite;  entre  Ketoi  y  Simusir  el  de  Diana,  etcé- 
tera. Todas  las  islas  son  tierras  volcánicas.  Pa- 
san de  cincuenta  los  volcanes  que  hay  en  ellas, 
y  de  ellos  nueve  en  actividad.  El  más  alto  de 
todo  el  Archip.  es  el  pico  de  Alaid,  cuya  eleva- 
ción se  ha  estimado  entre  3300  y  4400  metros. 
Los  terremotos  son  muy  frecuentes.  En  las  Ku- 
riles grandes  ó  meridionales  hay  alguna  vegeta- 
ción; desde  Urup  hacia  el  N.  todas  las  islas  es- 
tán cubiertas  de  nieve  y  casi  siempre  envueltas 
en  espesas  nieblas.  El  zorro   es  el  único  animal 
que  se  encuentra   en  todas  las  islas;  en  las  del 
S.  hay  osos  y  nutrias.   Sus   habits.,   llamados 
también  kuriles  ó  ainos,   viven  en  excavaciones 
que  hacen  en  el  suelo,   especie  de  fosos  rectan- 
gulares, y  son  muy  poco  numerosos,  pues  la  po- 
blación no  llega  á"600  almas  en   todo  el  archi- 
piélago (V.   Ainos).  Se  cita  como  descubridor 
de  estas  islas  en  1633  al  marino  holandés  Vries. 
Los  rusos  tomaron  posesión  de  ellas  después  de 
1711.  Hasta  1875  de  esta  nación  dependían  to- 
das las  Kuriles,  menos  Itorup,  Sikotán  y  Kuna- 
sir, que  eran  del  Japón,   por  virtud  de  tratado 
hecho  en  1855.  Pero  en  el  citado  año  Rusia  ce- 
dió al  Japón  todas  las  Kuriles  á  cambio  de  la 
mitad  meridional  de  la  isla  de  Sagalín,  y  las 
Kuriles  constituyen  hoy  con  la  isla  de  Yeso  la 
legión  del  Japón  llamada  Hokaido. 

KURINSK:  Geog.  Isla  del  gobierno  de  Bakú, 
Transcaucasia  rusa,  en  la  costa  S.O.  del  Mar 
Caspio.  Es  prolongación  al  S.  de  la  isla  ó  penín- 
sula de  Saliani,  en  el  delta  del  Kur,  y  cierra  por 
el  E.  la  bahía  de  Kizil  Agach.  Mucha  pesca,  ex- 
plotada por  una  compañía  establecida  en  Saliani. 
KURISCHE  HAFF:  Geog.  Gran  laguna  ó  albu- 
fera foimada  por  el  Mar  Báltico  en  la  costa  de 
la  Prusia  oriental,  Alemania,  separada  del  mar 
por  una  lengüeta  de  tierra  estrecha  y  larga  lla- 
mada Kuiische  Nehrung,  de  linos  90  kms.  de 
largo.  Hacia  el  N.  comunica  con  el  mar  por  el 
estrecho  con  el  de  Tief,  donde  está  la  c.  de  Me- 
mo!. El  Kurische  Haff  comienza  25  kms.  N.E. 
de  Kbnigsberg,  en  el  promontorio  de  Sambad; 
sigue  de  S.  áN.N.E.  y  tiene  100  kms.  escasos 
de  largo  con  máxima  anchura  de  45  kms.  alS.O. , 
yendo  en  disminución  hacia  el  N.  hasta  el  paso 
de  Memel,  donde  no  tiene  más  que  un  millar  de 
m.  de  ancho.  La  sup.  de  esta  cuenca,  la  mayor 
de  los  golfos  interiores  de  la  costa  prusiana,  es 
próximamente  de  1 550  kms.=,  pero  los  aluviones 
del  Niemen  que  en  él  desagua  lo  van  reducien- 
do. Knrische  Haff  significa  albufera  ó  fondeadero 
de  los  Curos,  pueblo  que  dio  nombre  á  la  Curlan- 
dia;  los  latinos  la  llamaron  lago  Curonense.  El 
Kurische  Nehrung  es  tierra  arenosa  y  desierta, 
con  algunos  pantanos,  que  señalan  la  existencia 
de  antiguos  canales;  hasta  fines  del  pasado  siglo 
hubo  bosques,  de  los  que  quedan  exiguos  restos 
cerca  de  Schwarzort.  El  Canal  de  Tief  va  estre- 
chándose también:  con  fondo  para  la  navegación 
sólo  tiene  hoy  de  40  á  70  m.  de  anchura. 
KURLA  ó  KURLIA:  Geog.  V.  KORLA 


KURLIKNOR:  Gcog.  Lagodelpaís  de  Zaidarn, 
Imptrio  chino,  sit.  al  O.  del  lago  Katn-Nor; 
tiene  38  kms.  de  circuito  y  comunica  con  otro 
lago  el  Toso-Nor,  sit.  más  a!  S. 

KURODSERO:  Gcog.  Lago  del  gobierno  de  Ar- 
janguel,  Rusia,  sit.  en  la  península  de  Kola. 
Tiene  150  kms=. 


KURU 

KURONGÓSEMAO:6-Voíf.  Isla  del  Archip.  Asiá- 
tico, sit.  cerca  de  la  extremidad  occidental  de 
Tinior.  Tiene  303  kms'. 

KUROSiMA:  Geog.  I.sla  del  Archip.  del  Japón, 
sit.  al  S.  lie  Kiusiu;  23  kms.=  de  sup.  |¡  Isla  del 
Arclii]!.  Sin  kiu,  Japón,  sit.  en  el  grupo  meri- 
dional, cerca  y  al  S.E.  de  loiomoto.  Tiene  9 ki- 
lómetros cuadrados  de  sup.  Hay  en  el  Japón 
otros  muchos  islotes  y  aldeas  de  este  nombre, 
que  significa  islaKegra. 

KURPA:  Geog.  Y.  Kaxauk. 

KURRACHEE:Gcog'.  V.  Karachi. 

KURREFI:  Gcog.  KlU.FI. 

KURSIA  (El,):  Gcog.  Sebja  ó  lago  salado  del  N. 
de  Túnez,  al  O.  de  Zaquan  y  al  S.E.  de  Meyez- 
el  Bah,  cerca  del  río  ó  uad  Meliau  ó  Meliana, 
tributario  del  Golfo  de  Túnez;  no  tiene  desagüe 
conocido.  Ruinas  romanas  en  sus  orillas,  y  en 
general  en  toda  su  cuenca. 

i(.urtS\K.A:Geog.  Río  de  Siberia,  Rusia  asiática. 
Es  un  afl.  del  lenisei,  con  el  que  se  une  á  unos 
80  kms.  al  N.  de  Turakansk.  Curso  600  kms. 

KURSK:  Gcog.  Gobierno  de  Rusia,  sit.  en  la 
parte  meridional  de  la  Gran   Rusia,  entre  los 
gobiernos  de  Orel  al  N.,  Voronej  al  E.,  Jarkof 
v  Poltava  al  S.  y  Chernigof  al  O.;  46  456  kiló- 
metros cuadrados  y  2354  804   habits.  País  llano 
en  general,  con  algunas  colinas  al  E.  Pertenece 
á  las  cuencas  del  Dniéper  y  del  Don;  de  la  pri- 
mera son   los  ríos  Scim,  Vorskla  y  Psiol,  y  el 
principal  de  la  cuenca  del  Don  es  el  Donetz  sep- 
tentrional. El  clima  es  de  los  más  templados  de 
la  Gran  Rusia;  en  la  cap.  la  temperatura  media 
anual  es  de  4°;  la  del  mes  más  caluroso  (julio) 
15,  y  la  del  más  frío  (enero)  5.  Suelo  muy  fértil 
con  pocos  bosques;  se  labra  más  del  60  %  de  la 
sup.  del  gobierno,  y  las  principales  cosechas  son 
de  centeno  y  cebada.  Hay  poco  trigo  y  mucho 
cáñamo,  y  se  cultivan  también  remolacha,  ta- 
baco y  anís.  Criado  ganados,  sobre  todo  vacuno, 
y  agricultura.  Fab.  de  curtidos,  paños,  azúcar  de 
remolacha,  papel  y  loza;  la  más  importante  es 
la  fáb.  de  paños  de  GUiejovo,  en  el  dist.  de  Rilsk, 
Kursk,  la  cap.  del  gobierno, y  Bielgorod  con  las 
principales  plazas  mercantiles:  tiene  importancia 
la  feria  que  se  celebra  en  Koi'cnii,  al  N.O.  de 
Kursk.  Se  divide  el  gob.  en  15  dists.,  que  son: 
Kursk.  Bielgorod;  Graivoron,  Dniitrief,  Koro 
cha,  Lgof,  Novii-bskol,  Olioian,  Piitiol,  Rilsk, 
Tim,  Starii-Oskol,  Suya,  Katoye  y  Chigri.  En 
los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  el  teriito- 
rio  que  hoy  forma  el  gobierno  estuvo  habitado 
por  pueblos  eslavones,  llamados  sieverianos  y 
viatiches.   En  el   siglo  xiv  se   le  denominaba 
Ukrania  sieveriana  para  diferenciaria  de  la  an- 
tigua Ukrania  polaca.  Perteneció  al  gobierno  de 
KÍef  desde  1708  hasta  1797,  en  que  se  creó  el  de 
Kursk  con  10  dists.  En  1802  se  le  agregaron  los 
otros  cinco.  íi  C.  cap.  del  gobierno  de  su  nombre, 
sit.  en  la  confl.  del  Tm^kor  y  el  Kura,  cerca  del 
Seim,  con  f.  c.  á  Moscú  y  á  Odesa;  49657  habi- 
tantes.  Es  obispado.  C.   muy  industrial:  tiene 
fab.  de  curtidos,  fundiciones  de  hierro,  y  sebo, 
hilados  de  cáñamo,  constrncciones  de  carruajes 
é  instrumentos  de  música,  etc.  Hay  numerosas 
iglesias.  Seminario,  Instituto  y  varias  escuelas. 
Es  unadelaspoblacionesmásantiguasde  Rusia; 
saqueada  por  los  tártaros  en  el  siglo xiil,  quedo 
desierta  de  1237  á  1597  y  la  repobló  Fedor  Jua- 
uovich. 

KURTAN:  Geog.  Lago  del  gobierno  de  Tobolsk, 
Siberia,  sit.  en  él  círculo  de  Kurgan.  Tiene  13 
kms.  de  long.,  6  en  su  mayor  anchura  y  68 
kms.-  de  sup. 

KURTEA:  Gcog.  V.  AnoES  y  Cürtea. 
KURU:  Geoa.  Río  de  la  Guayana  francesa: nace 
en  el  monte  Plomb,  corre  hacia  el  N.,  describien- 
do un  ancho  meandro  hacia  el  E.,  y  desemboca 
en  el  Atlántico  entre  los  ríos  de  Cayenne  al  E. 
y  de  Sinuamaiy  al  O.  Cerca  de  .su  desembocadu- 
ra se  encuentran  las  tres  islas  del  Saint:  Real, 
San  José  y  Diablo.  En  la  orilla  izq.  está  la  aldea 
de  Kuru. 

KURUGLIS:  Gcog.  T.  Küli-gils. 
KURUG-TAG:  Geog.  Cordillera  del  Turquestán 
oriental.  Imperio  cliino;  pertenece  al  sistema  de 
los  Tianchan  y  está  al  S.  del  lago  Bagrach  o  Ka- 
rachar-kul. 

KURUMÁN:   Gcog.  Río  del  África  meridional. 


KUSI 

afl.  del  Higap,  cuenca  i\el  Oíaiige.  En  sus  ori- 
llas se  fundó  una  estación  déla  Sociedad  Inglesa 
de  las  Misiones  con  el  nombre  de  Kurumán,  y 
también  el  de  New-Lattakoo.  Ha  prosperado 
bastante,  y  hay  número  regalar  de  casas  en  que 
viven  los  misioneros  y  los  bechuanas  bautizados. 

KURUNDVAR:  Geog.  C.  cap,  de  un  principado 
maliárata,  Dejan,  India,  sit.  al  E.  de  Kolapur, 
á  orillas  de  un  afl.,  por  la  dra.,  del  Krichna; 
80000  habits.  El  principado  forma  parte  del 
grupo  de  los  pequeños  est.  maháratas  del  Sur, 
y  es  tributario  de  Inglaterra. 

KURVAI:  Geog.  Principado  musulmán  del  Mal- 
va. Indostán;  420  knis.=  y  18000  habits.  Es  tri- 
butario de  Inglaterra,  y  su  cap.,  del  mismo  nom- 
bre, está  en  la  orilla  dra.  del  Betva,  afl.  del 
Yeinna,  al  N.E.  de  Bopal. 

KURZ  (Enrique):  Biog.  Literato  alemán.  N. 
en  París,  de  padres  alemanes,  á  28  de  abril  de 
lM'5.  M.  en  Aarau  á  24  de  febrero  de  1873. 
Huérfano  de  padre  en  temprana  edad,  fué  lleva- 
do á  Alemania,  y  marchó  á  Leipzig  (1823)  para 
estudiar  Teología;  pero  habiéndose  mezclado  en 
el  movimiento  de  los  bnrscJicnscJiften,  vióse  obli- 
gailo  á  salir  de  la  Universidad  cuando  acababa 
di'  recibir  el  grado  de  Doctor  en  Filosofía.  Vol- 
vió á  París  en  1827,  y  allí  se  con.sagró  al  estudio 
de  las  lenguas  orientales.  De  regreso  en  Alema- 
nia, después  de  la  revolución  de  1830,  fué  redac- 
tor de  varios  periódicos,  y  por  su  colaboración 
en  El  Tiempo  de  Augsburgo  se  le  condenó  ádos 
año.s  de  prisión  en  una  fortaleza.  Sufrió  aquel 
castigo  en  Wiilzburg,  y  dedicó  los  ocios  de  su 
cautiverio  á  la  traducción  alemana  de  un  poema 
chino.  Cuando  recobró  la  libertad  se  trasladó  á 
Suiza  (1834),  y  recibió  el  nombramiento  de  pro- 
fesor de  lengua  y  literatura  alemanas  en  la  Es- 
cuela Cantonal  de  Saint-Gall,  mas  al  cabo  de 
cinco  años  liubode  presentar  la  dimisión  á  causa 
de  su  doble  cualidad  de  protestante  y  e.ttranje- 
ro.  En  cambio  halló  excelente  acogida  inmedia- 
tamente en  Aarau,  donde  fué  nombrado  profesor 
de  la  Escuela  Cantonal  y  más  tarde  bibliotecaí  io. 
Dio  al  púlilico  ediciones  de  obras  de  autores  an- 
tiguos, tales  como  Burkhard,  Waldis,  Grimmel.i- 
hausen,  Wickraní,  Fichart,  etc.,  formando  asi 
una  Biblioteca  a/ci;iai¡n (Leipzig,  1862  y  sig.),y 
se  acreditó  como  erudito  orientalista  escribiendo 
una  Memoria  del  eslndo  político  y  religioso  de 
China  2300  años  antes  de  nuestra  era  (París, 
1830);  una  Refundición  del  diccionario  elimo  de 
Bazile,  para  la  Sociedad  Asiática  de  Francia,  y 
una  traducción  del  poema  chino  El  Petalo  íSaint- 
Gall,  1866).  Fruto  de  sus  tareas  literarias  fueron 
estasobras:  Esludios  de  historia  literaria,  hechos 
registrando  los  archivos  y  bibliotecas  de  Argovia 
(Aarau,  1846);  Manual  de  la  poesía  nacional 
(Zurich,  1840-43,  3  vols.;  3. '^  edic,  1851-59); 
Manual  de  prosa  alemana  (id.,  1845-64,  3  volú- 
menes); Poetas  y  prosistas  alemanes  desde  la  mi- 
tad del  siglo  XV  hasta  nuestros  días  (Leipzig, 
1864),  etc. ;  pero  la  obra  que  le  asegura  un  pues- 
to distinguido  en  los  anales  de  las  Letras  es  su 
importantísima  Historia  de  la  literutura  alema- 
na (Leipzig,  1851-59,  3  vols.,  con  retratóse  ilus- 
traciones; 6.^  edic. .  1873).  El  mismo  compuso, 
con  el  título  de  Guía  de  la  historia  de  la  litera- 
tura alemana  (id.,  4.*  edic,  1872),  un  compen- 
dio muy  útil  de  este  gran  trabajo. 

KUS:  Geog.  Río  de  Marruecos.  V.  Luccüs. 

-  Ku.s  ó  Güso:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  pro- 
vincia de  Keneh,  Alto  Egipto,  sit.  entre  la  ori- 
lla dra.  del  Nilo  y  el  Canal  de  Sanur;  12  000 
habits.  Centro  de  comercio  y  puerto  fluvial. 
Ocupa  el  sitio  de  la  antigua  Apollinópolis  Par- 
va. En  tiempo  de  los  califas  y  de  los  sultanes 
mamelucos  llegó  á  ser  la  c.  más  rica  del  Alto 
Egipto. 

KUSAI:  Geog.  V.  Uai.An  (Carolinas). 

KUSAR-CHAI:  ffco?.  Río  del  gobierno  de  Bakú, 
Rusia,  dist.  de  Kuba.  Nace  en  el  Bazar-diur, 
Ciucaso  oriental,  corre  hacia  el  N.E. ,  pasa  por 
la  aldea  de  Kusary,  no  lejos  de  Kuba,  y  desagua 
en  el  Mar  Caspio.  Su  curso  es  130  kms. 

KUSATSU:  Geog.  Pequeña  c.  del  Japón,  sit.  en 
la  regiun  central  de  la  isla  Mayor,  en  la  prov.  de 
Kodsuke  y  ken  de  Gumba,  notable  por  sus  ba- 
ños termales  sulfurosos,  de  38  á  72°.  En  verano 
acuilen  á  ella  muchos  japoneses. 

KUSiRO:  Geog.  Prov.  de  la  isla  de  Yeso,  Ja- 
pón, una  de  las  once  del  Hokaido  ó  región  del 


litoral  del  Norte,  sit.  en  la  costa  S.  E.  entre  las 
provs.  del  Tokatsi  al  O.,  de  Kitami  al  N. ,  y  de 
Némoro  al  N.E. 

KUSKOVIM:  Geog.  Rio  del  territorio  de  Alaska, 
Estados  Unidos.  Nace  en  el  grupo  de  los  montes 
Kayuh,  á  los  63"  lat.  N.  y  151°  19'  long.  O.,  y 
corre  al  S.  E.  para  desaguar  en  el  Mar  de  Bering, 
en  el  fondo  de  la  bahía  de  Kuskovim. 

KUSTENDIL  ó  KIUSTENDIL:  Gcog.  C.  cap.  de 
dist.  priuciiiado  de  Bulgaria,  sit.  al  S.O.  de 
Sofía,  en  la  falda  septentrional  de  los  montes 
Dovanitza;  5000  habits. 

KUSTENGE,  KUSTENYEÓCONSTANYA:  GeO(J. 
Prov.  ó  dep.  de  Rumania,  sit.  entre  el  dej^arta- 
mento  de  Tulcea  al  N. ,  el  Mar  Negro  al  E. ,  la 
Bulgaria  al  S.  y  el  río  Danubio  al  O.;  6  050 
kms.-  y  76  000  habits.  Comprende  la  parte  me- 
ridional de  la  Dobrncha  (véase),  y  se  divide  en 
los  dist.  de  Kustenge,  Hirsova,  Mangalia,  Me- 
yidia  y  Silistra-Nna.  ||  C.  cap.  del  dep.  de  su 
nombre,  sit.  en  la  costa  del  Mar  Negro,  al  S. 
del  Sid-Guiol,  unida  por  f.  c.  á  Cernavoda  ó 
Chernavoda,  c.  de  la  misma  prov.  que  está  á 
orilla  del  Danubio;  6  000  habits.  Su  puerto  sirve 
de  escala  álos  vapores  que  van  deGalatsy  Odesa 
á  Varna  y  Constantinopla,  y  es  estación  balnea- 
ria muy  concurrida.  Se  llamó  antiguamente  Jus- 
tiniana  Segunda,  y  á  su  emplazamiento  corres- 
ponde la  antigua  Tomi,  donde  murió  desterrado 
Ovidio.  En  la  Edad  Media  los  genoveses  se  esta- 
blecieron en  ella  y  la  llamaron  Constanya,  que 
es  también  hoy  su  nombre  rumano. 

KÜSTENLAND:  Gcog.  Antigua  prov.  del  Im- 
perio austro-hnngaro,  sit.  al  N.  del  Mar  Adriá- 
tico. Estaba  dividida  en  cuatro  círculos:  Trieste, 
Gorz  ó  Frioul  alemán,  Istria  y  las  islas  del  Golfo 
de  Quarnero.  Forma  hoy  las  tres  prov.  de  Tries- 
te, Górz  y  Gradisca  y  de  Istria,  Su  nombre  sig- 
nilica  Tierra  ó  país  del  litojril  ó  la  costa. 

KUSTENYE:  Geog.  V.  KtrsTENGE. 

KUSTER  (Lttdolfo):  Biog.  Erudito  alemán.  N. 
en  Bloniheig  (Westfalia)  en  febrero  de  1670.  M. 
en  París  á  12  de  octubre  de  1716.  Estudió  en  el 
Colegio  Joaquín,  de  Berlín,  y  al  salirde  elle  en- 
cargaron de  la  educación  de  los  hijos  del  conde 
de  Schwerin,  y  después  recorrió  Alemania,  los 
Países  Bajos,  é  Inglaterra  donde  residió  cinco 
años.  E.stuvo  algún  tiempo  de  profesor  en  el 
Colegio  Joaquín  y  fué  bibliotecario  del  rey  de 
Prusia.  En  1713  pasó  á  París,  se  convirtió  al 
catolicismo,  recibió  nna  pensión  del  rey,  y  fué 
nombrado  socio  de  la  Academia  de  Inscripciones. 
De  los  muchos  trabajos  que  publicó  se  citan  con 
aprecio  su  Historia  criliea  de  Homero  (Franc- 
fort, 16Pfi,  en  8.");  su  Bibliotheca  librorum  no- 
rorum  (Utrecht,  1697-99,  5  t.  en  8.°);  su  exce- 
lente edición  del  Suidce  Lexicón  grcece  et  latine 
(Cambridge,  1705,  3  t.  en  fol. ),  etc. 

KUSTRIN:  Geog.  V.  Cü.stíiim. 

KUT:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Irkutsk,  Si- 
beria.  Corre  de  N.  á  S.  y  desagua  por  la  izq.  en 
el  Leena.  Tiene  270  kms.  de  curso. 

-KuT  EL  Amara:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de 
Bagdad,  Turquía  asiática,  sit.  á  orillas  del  Tigris, 
en  el  punto  en  que  empieza  el  canal  Chatt-el- 
Hai,  que  va  hacia  el  Eufrates;  10000  habits.  Fué 
fundada  en  1860. 

KUTABDAIA:  Geog.  Isla  de  la  costa  de  la 
prov,  de  Cliitagong,  Bengala,  India,  sit.  en  el 
ángulo  N.E.  del  Golfo  de  Bengala,  al  S.  de  la 
emliocadura  del  Meghna,  al  N.  de  la  isla  Maskal. 
Está  separada  del  continente  por  un  estrecho 
canal. 

KUTAIEH,KIUTAYEH  ó  KIUTAHIA:  Geog.  Ciu- 
dad cap,  de  dist. ,  prov.  de  Jodavendikiar,  Ana- 
tolia,  Turquía  asiática,  sit.  al  pie  del  Murad- 
Dag,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Punsak,  aquí 
llamado  Kutaich-sn;  40000  habits.,  si  bien  algu- 
nos le  dan  60000.  Unos  10000  son  armenios  y 
5000  griegos.  Es  c.  grande  y  rica,  con  calles 
estrechas  y  sucias,  pero  buenas  y  cómodas  casas. 
Los  alrededores  .son  muy  pintorescos,  y  en  la 
misma  c.  hay  un  hermoso  jardín  plantado  de 
almendros.  El  castillo,  obra  de  los  emperadores 
bizantinos,  es  una  de  las  mejores  construcciones 
de  esta  clase  que  hay  en  Turquía.  Hay  numero- 
sas mezquitas  y  fuentes.  En  la  c.  y  su  dist.  se 
fabrican  buenos  tapices;  éstos  y  el  algodón  y 
pelo  de  cabra  son  los  principales  artículos  de  la 
exportación.  Cerca  de  Kutaieh  los  egipcios,  á 


las  órdenes  de  IbrahiniBajá,  derrotaron  á  los 
turcos  en  1833. 

KUTAIS:  Gcog.  Gobierno  de  la  Rusia  transcau- 
cásica,  sit.  entre  la  prov.  del  Terek  al  N,,  la 
Georgia  ó  gobierno  de  Tiflis  al  E.  y  S.  E.,  el 
dist.  de  Batum  al  S,,  el  Mar  Negro  al  O,  y  la 
Abasia  al  N.O. ;  36  478  kms.=  y  922  564  habi- 
tantes. País  muy  montaiínso;  el  Cáucaso  al  N. 
le  separa  de  la  prov.  de  Terek;  los  montes  Su- 
ram  ó  Kartlo-imericios  forman  la  frontera  orien- 
tal; en  la  parte  meridional  se  hallan  los  montes 
Persati,  Pequeño  Cáucaso  ó  cordillera  de  Ayaro- 
Ajaltsij.  Del  Cáucaso  se  desprenden  hacia  el  S. 
varios  contrafuertes,  de  los  cuales  el  más  im- 
portante separa  el  valle  superior  del  Riondelde 
su  afl.  el  Tsjenis-tskali.  La  parte  más  llana  del 
gobierno  está  al  O.,  en  el  Rion  inferior,  desde 
la  c.  de  Restáis  al  mar.  Todos  los  ríos  pertene- 
cen la  cuenca  del  Mar  Negro;  el  más  importante 
es  el  Rion  ó  antiguo  Fasis:  en  segundo  término 
figuran  el  Ingur  y  Jopsi,  al  N.  de  aquél,  el  Sup- 
sa  y  el  Chotokaal  S,  El  clima  es  muy  vario;  en 
la  alta  región  montañosa  desciende  á  veces  el 
termómetro  hasta  20°  bajo  cero;  en  la  parto 
llana  el  calor  sofoca  en  verano,  y  la  humedad 
ocasiona  fiebres  en  otoño.  En  Kutais  la  media 
anual  es  de  14°.  Llueve  mucho  en  la  región  del 
litoral;  en  el  valle  del  Rion  sopla  con  frecuencia 
un  viento  seco  y  abrasador.  La  riqueza  mineral 
está  representada  por  piedras  de  granito  y  pór- 
fidos, yacimientos  de  carbón  de  piedra,  pozos 
de  nafta  y  muchas  fuentes  minerales.  La  tierra 
es  fértil  y  de  producciones  muy  variadas;  cu  las 
faldas  de  las  montañas  abundan  los  bosques;  en 
los  valles  crecen  el  algodonero,  el  granado,  el 
atdl  y  el  alcanfor,  y  se  cultiva  el  niaiz,  el  mijo, 
el  arroz,  la  patata  y  algún  trigo.  En  los  dist.  de 
Kutais  y  Usurgueti  hay  viñas,  y  en  todas  partes 
so  ven  huertos.  Críase  gusano  de  seda  y  ganado 
vacuno  de  buena  raza,  caballar,  asnal,  mular, 
cabrío  y  lanar.  La  industria  tiene  muy  escasa 
importancia  y  hace  bastante  comercio  de  trán- 
sito, gracias  al  f.  c.  de  Tiflis  á  Poti,  puerto  en 
el  Mar  Negro,  f.  c.  que  atraviera  el  gobierno 
de  E.  á  O.  Constituyen  Cote  gobierno  los  países 
llamados  Mingrecia,  Imericia,  Suanecia  y  Gu- 
ria  rusa,  es  decir,  la  antigua  Cólquida,  que  for- 
man hoy  los  siete  dists.  de  Kutais,  Charopan, 
Racha,  Lechkuní,  Senak,  Sugdidi  ó  Zugridi  y 
Usurgueti.  Los  habits,  son  georgianos,  suanetas, 
mingrelios  y  lazes;  hay  además  algunos  osetas, 
judíos,  tártaros  y  rusos,  ||  C.  cap.  del  dist.  y 
gobierno  de  su  nombre,  sit.  á  orillas  del  Rion, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Poti  á  Tiflis  y  Bakú; 
14  000  habits.  Es  nna  población  de  aspecto  eu- 
ropeo, con  calles  anchas  y  buenos  edificios,  en- 
tre los  que  sobresale  nna  iglesia  del  siglo  xi. 
La  parte  mejor  y  más  moderna  de  la  c.  está  en 
la  llanura  de  la  orilla  izq.  del  río.  Es  localidad 
malsana,  á  causa  de  las  fiebres.  Se  dice  qne  ocu- 
pa el  emplazamiento  de  Cotatis,  cap.  de  la  Cól- 
quida, y  que  fué  edificada  en  806  por  León  II, 
rey  de  Abjasia.  Por  mucho  tiempo  fué  cap.  de 
la  Georgia. 

KUTANIS:  m.  pl.  Etnog.  Tribu  indígena  de  la 
Colombia  inglesa,  Canadá.  Vive  errante  en  la 
parte  S. E.  del  est,,  hacia  la  frontera  de  los  Es- 
tados Unidos,  en  el  país  que  baña  el  río  Kootc- 
nay,  afl.  del  Colombia. 

KUTAR  Gcog.  V.  KOTAB. 

KUTBAN-KUL:  Geog.  Laguna  del  Fergana, 
Tnrquestán  ruso,  ,sit.  al  S.  de  Chah-i-Mardan. 
Tiene  medio  km.  de  longitud  y  unos  100  m.  de 
anchura.  El  ruso  Fechenko  fué  el  primer  viajero 
que  lo  visitó. 

KUTCHINES:  m.  pl.  Etnog.  é  Bist.  Tribus 
indígenas  de  la  América  septentrional.  Vivían 
en  las  dos  orillas  del  Yukon  Supeiior,  casi  desde 
su  desembocadura  hasta  el  río  Mackenzie,  re- 
giones hoy  también  habitadas  por  sus  descen- 
dientes. Forman  uno  de  los  grupos  comprendi- 
dos bajo  el  nombre  de  hijierbórcos;  se  subdivi- 
den  del  modo  que  .se  dijo  en  otro  articulo  (véase 
HirERBÓREOs)  y  son,  dice  Bancroft,  la  flor  déla 
familia  tiunch.  Los  kutchines,  dice  este  autor, 
constituyen  una  raza  más  noble  y  varonil  que  la 
de  los  esquimales  del  Norte  y  loa  pueblos  que 
ocupan  sus  fronteras  del  Mediodía.  Algunos,  los 
del  río  Peel,  son  de  atléticas  formas  y  gallarda 
apostura:  los  hay  altos  de  seis  pies  y  de  bellas 
proporciones.  Los  más  notables  son  los  qne  viven 
en  las  márgenes  del  Xukon.  Sus  facciones  ex- 
presan, más  que  las  de  sus  vecinos,  el  candor,  la 
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valentía  y  la  franqueza;  su  fíente  es  más  espa- 
ciosa; su  tez  más  clara.  Súlo  los  del  río  Tauanah 
tienen  feroz  y  salvaje  aspecto.  Suelen  todos  lle- 
var conchas  en  nariz  y  orejas,  el  cabello  largo 
y  sujeto  en  la  cerviz  por  cordones  de  cuentas,  de 
modo  que  caiga  suelto  por  la  espalda;  lo  ador- 
nan con  plumón  y  plumas  y  lo  untan  de  aceito. 
Usan  para  su  traje  la  piel  del  reno.  Tales  se 
presentan  y  tales  se  prescutaban  los  kutcbines 
antes  del  descubrimiento.  Apenas  si  tenían  go- 
bierno: elegían  á  sus  jefes  entre  los  más  ricos  ó 
los  más  hábiles,  y  les  concedían  la  menor  auto- 
ridad posible.  Socialínente  estaban  organizados 
de  una  manera  muy  parecida  á  la  de  los  ¡roque- 
ses.  Vivían  divididos  en  tres  castas  que  ocupa- 
ban tres  distintos  territorios:  la  de  loschitchealis, 
la  de  los  natsahis  y  la  de  los  tentgratseys.  No 
podía  casarse  ninguno  dentro  de  su  casta;  ha- 
bían de  buscar  todos  en  las  demás  su  cónyuge  ó 
sus  cónyuges.  Perlenecían  los  hijos  á  la  de  la 
madre.  Producía  esta  organización  sus  buenos  y 
sus  malos  frutos.  No  se  hacía  la  guerra  de  tribu 
á  tribu,  sino  de  casta  á  casta,  y  el  continuo  en- 
lace de  las  castas  la  contenía.  En  cambio,  si  es- 
tallaba, eran  frecuentemente  enemigos  padres  é 
hijos.  Estaban  allí  los  padres  en  situación  ver- 
da!deramente  anómala.  Para  que  más  lo  fuese, 
debían  trocar  su  nombre  por  el  de  sus  hijos  el 
día  en  que  sus  hijos  lo  recibían.  Aquí  los  hijos 
lo  tomamos  de  los  padres.  Fuera  de  esto  no  te- 
nían de  común  los  kutchines  sino  algunas  cos- 
tumbres. Todos  encerraban  á  sus  muertos  en 
atandes  y  los  ponían  sobre  más  ó  menos  ele- 
vadas plataformas;  se  diferenciaban  sólo  en 
qne  algunos  quemaban  el  cadáver  y  no  guar- 
daban sino  las  cenizas.  Todos  eran  amigos  de 
pláticas  y  se  guardaban  de  interrumpir  á  los 
recién  venidos.  Todos  contaban  entre  sus  diver- 
siones la  lucha,  el  salto,  la  danza  y  el  canto. 
Todos  consideraban  como  iinieos  medios  do  ga- 
nar esposas  la  riqueza  y  la  fuerza.  Todos  eximían 
á  la  mujer  del  ejercicio  del  remo  y  la  desembar- 
caban á  cuestas  para  que  no  se  mojara.  Todos 
vendaban  los  pies  de  los  niños  para  impedir  que 
crecieran  desmesuradamente.  Las  mujeres  de 
todos  llevaban  á  sus  hijos  de  pecho  á  la  espalda 
en  cunas  de  corteza.  La  de  ninguno  empezaba  á 
conier  que  no  estuviera  satisfecho  su  marido. 
Todos  por  fin  creían  susceptibles  de  transacción 
y  arreglo  el  asesinato  y  los  demás  crímenes.  Dis- 
tinguíanse principalmente  del  resto  de  la  fami- 
lia los  del  rio  Yukou  y  los  teñan -kntchines.  Los 
del  río  Yukon  eran  los  más  industriosos.  Hacían 
de  barm  sus  utensilios  de  cocina  y  los  adornaban 
con  cruces,  vírgulas  y  líneas.  Les  daban  primero 
con  la  mano  la  forma  que  querían,  los  secaban 
después  al  sol,  y  concluían  por  cocerlos  al  fuego, 
Sacaban  los  colores,  ya  de  piedras,  ya  de  tierras, 
los  disolvían  en  una  especie  de  cola  que  les  ]iro- 
porcionaban  los  pies  de  búfalo  y  los  aplicaban 
con  pinceles  de  pelo  de  masa.  Así  como  los  de  la 
costa  hacían  de  piel  de  foca  sus  canoas,  ellos  las 
hacían  de  cortezas.  Con  madera  de  sauce  lí  otra 
no  menos  leve  empezaban  por  construir  como  el 
esqueleto  del  buque,  y  ya  que  lo  tenían  acabado 
lo  cubrían  do  cortezas  de  abedul,  qne  unían  con 
raíces  de  pruebe.  Con  resina  del  mismo  árbol 
calafateaban  luego  la  barca.  Dábanle  de  largo 
de  tres  á  cinco  varas  y  bogaban  con  un  solo  re- 
mo. No  conocían  los  kutchines  del  Yukon  las 
redes,  pero  cogían  multitud  de  peces  levantando 
al  través  de  sus  ríos  y  de  sus  estrechos  lagos  es- 
tacadas con  aberturas  donde  colocar  cestas  de 
mimbre.  Con  trampas  solían  cazaren  los  montes 
á  los  ciervos-mosas  y  los  tarandos.  La  más  apu- 
rada estación  para  esos  kutohines  era  el  fin  del 
invierno,  donde,  consumidos  los  depó.sitos  de 
víveres,  no  podían  salir  á  cazar  porque  los  dcs- 
lumbraba  el  reflejo  de  los  brillantes  rayos  del 
sol  en  la  nieve  que  se  derretía.  Aprovechaban 
cuanto  les  permitían  sus  condiciones  de  carácter 
los  meses  de  jnnio  á  noviembre.  En  junio  subía 
el  salmón  por  el  río,  y  no  dejaban  de  pescarlo 
en  abundancia  bástalos  últimos  días  de  agosto; 
lo  secaban  ó  ahumaban  sin  salarlo  y  lo  guar- 
daban para  los  futuros  hielos.  En  el  mismo 
agosto  cazaban  al  reno  y  cogían  gran  número  de 
án.sares.  Andaban  el  mes  de  octubre  enbusca.de 
pieles,  y,  cuando  ya  cuajados  los  ríos,  no  era  ]io- 
sible  la  pesca,  se  dedicaban  á  venderlas  á  los 
esquimales  por  aceite  y  pieles  de  foca.  Los  teñan- 
kntchines,  montañeses  que  habitaban  al  Medio- 
día del  fuerte  Yukon,  en  tierra  que  cruzan  las 
aguas  del  río  Tauanah,  eran,  por  lo  contrario, 
una  salvaje  y  feroz  horda,  con  la  cual  no  han 
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medido  todavía  sus  armas  los  europeos.  Trataban 
como  perros  ásus  mujeres,  y  habían,  por  decirlo 
así,  desterrado  la  castidad  del  suelo  que  ocupa- 
ban. Aun  las  más  rudas  faenas  habían  impuesto 
á  las  hembras,  á  quienes,  sin  embargo,  no  lleva- 
Tan  jamás  en  sus  cacerías. 

KUTE,  KUTEI  ó  KUTI:  Geocj.  Río  de  la  isla  de 
r!orneo,Gran  Archip.  Asiático.  Nace  en  las  mon- 
tañas que  se  alzan  entre  el  principado  de  Sara- 
val;  y  las  posesiones  holandesas,  corre  hacia  el 
E.  y  S.  E. ,  forma  varios  lagos  y  desemboca  en 
el  Estrecho  de  Macasar,  formando  el  delta  lla- 
mado isla  Poniaiang  ó  Dondrekin.  Tiene  muy 
cerca  de  700  knis.  do  curso,  y  es  navegable  en 
la  mitad.  En  la  parte  superior  de  su  curso  se 
llama  Mahakam.  ||  Est,  de  la  islaPiorneo,  al  E., 
en  la  cuenca  del  río  que  le  da  nombre.  Tiene 
unos  8  000  knis.  de  sup.  y  250  000  habits.  y  la 
cap.,  residencia  del  sultán,  es  Tangarnug.  Es 
parte  de  los  dominios  holandeses  del  Gran  Ar- 
chipiélago, y  el  gobernador  ó  residente  habita 
en  Palarang,  aldea  próxima  á  la  desembocadura 
del  río. 

KUTEMALDI:  Ocog.  Río  del  Turquestán  ruso, 
sit.  cu  la  prov.  de  Semiriechensk.  Es  una  deri- 
vación del  Chu,  que  desagua  en  el  L'-ik-Kul. 

KUTENAY:  Gcog.  Río  de  la  Colombia  británi- 
ca. Dominio  del  Canadá  y  de  los  Estados  Unidos. 
Nace  hacia  los  51°lat.  N.,  en  medio  de  las  mon- 
tañas Roquizas,  no  lejos  del  monte  Catedral; 
corre  hacia  el  S. ,  al  E.  del  río  Colombia  y  del 
lago  en  que  éste  nace,  penetra  en  los  Estados 
Unidos,  donde  recoda  hacia  el  N.N.O.,  vuelve 
á  la  Colombia,  entra  en  el  lago  Kutenay,  y  de 
él  sale  para  unirse  al  Colombia  por  la  orilla  iz- 
quierda. Tiene  unos  750  kms.  de  curso.  El  lago 
Kutenay  se  halla  sit.  aproximadamente  entre 
los  49  y  50"  lat.  N.,  entre  las  cordilleras  Selkiik 
y  Pnrcell.  Es  muy  estrecho  y  mide  más  de  100 
kms.  de  N.  á  S.  Kutenay  ó  Kutanis  es  el  nom- 
bre de  una  tribu  indígena. 

KÚTENES:  m.  pl.  Etnog.  Tribus  indígenas  de 
la  América  septentrional.  V.  XuxUAros. 

KUTI:  Gcog.  País  del  África  central,  sit.  en  la 
cuenca  del  Chari,  al  S.  del  Uadai.  Es  muy  poco 
conocido  y  se  dice  que  en  él  abunda  el  marfil. 

KUTJEVO:  Geog.  C.  del  dist.  y  comitado  de 
Parsega,  Croacia  Eslavonia,  Austria-Hungría, 
sit.  á  orillas  del  Lonca;  6000  habits. 

KUTNO:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Varsovia,  Rusia,  .sit.  á  orillas  del  Bzura,  afl.,  por 
laizq.,  del  Vístula,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Varsovia  á  Thorud;  14000  habits. 

KUTSINO:  Gcog.  Una  de  las  islas  Liuschoten, 
Cecille  ó  Sitsi-to,  Japón;  19  kms.''  de  sup. 

-  KuTsiNO  Ebabu  ó  Yerabu:  Gcog.  Isla  del 
Archip.  Japonés,  sit.  al  S.  de  Kiuxiu,  al  O.  de 
Yakuno-sima.  Es  de  forma  muy  irregular  y  tiene 
10  kms.  de  S.E.  á  N.O.,  con  unos  40  kms."  de 
sup. 

KUTSO-vAlACOS:  ni.  pl.  Etnog.  Fracción 
del  pueblo  válaco  ó  rumano;  se  la  encuentra  en 
la  punta  O.  de  la  Macedonia  y  en  la  Tesalia,  y 
está  muy  mezclada  con  los  griegos  y  albaneses. 

KUTTENBERG  ó  KUTTNAHORA:  Gcog.  C.  ca- 
pital de  dist.,  círculo  do  Czasiau,  Bohemia, 
Austria-Hungría,  sit.  á  orillas  de  un  afl.  del 
Elba,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Niniburg  á 
Kolin  y  Viena;  14000  habits.  Minas  de  plomo, 
de  cobre  y  de  plata,  muy  productivas  en  otro 
tiempo,  abandonadas  desde  fines  del  siglo  xvi; 
hilados  y  estampados  de  algodón;  fáb.  de  almi- 
dón y  azúcar.  La  actividad  de  la  c.  se  halla  hoy 
concentrada  por  completo  en  la  industria  ma- 
nufacturera, pero  fué  en  otros  tiempos  una  de  las 
c.  mineras  más  célebres  del  mundo;  abastecía  al 
mercado  europeo  de  la  mayor  parte  de  su  plata. 
Aún  se  ve  el  pozo  de  una  mina  abandonada,  que 
figuró  como  el  más  profundo  de  Europa,  y  des 
cendía  á  cerca  de  1  000  m.  en  el  interior  de  la 
tierra.  Durante  las  guerras  de  religión  se  arro- 
jaron á  este  pozo  mas  de  4000  cadáveres.  Merece 
citarse  la  iglesia  de  Santa  Bárbara,  de  cinco  na- 
ves, comenzada  en  1380,  uno  de  los  más  hermo- 
sos monumentos  de  la  arquitectura  gótica,  aún 
no  terminado. 

KUTTNAHORA:  Gcog.  V.  KurTRNEERO. 

KUTULMICH:  Biog.  Príncipe  seljiúcida,  nieto 
de  Seljink.  M.  en  el  año  1064  de  nuestra  era. 
Estuvo  primeramente  al  servicio  de  su  primo 


KWAS 

TogrnlBeg,  que  le  confió  el  gobierno  déla  Mc: 
sopotamia,  se  sublevó  contra  él  y  se  vio  obligado 
á  huir  <á  la  Armenia,  después  á  la  Arabia,  pero 
reapareció  después  de  su  muerte  para  disputar 
el  trono  á  Alp-Arslán,  y  murió  á  consecuencia 
do  haber  caído  del  caliallo  qne  montaba  en  el 
momento  de  combatir.  Fué  el  tronco  de  los  sel- 
jiúcidas  de  Iconium. 

KUTUM:  Geog.  Brazo  del  delta  del  Volga; 
empieza  en  Astraján  y  tiene  22  kms.  de  curso. 
Sólo  es  navegable  por  pequeños  barcos. 

KUTUSOF  (Miguel  LAr.TvoKovicn  Goi.r- 
nitciief):  Biog.  Príncipe  de  Sniolensko  y  gene- 
ral ruso.  N.  en  174.^.  M.  en  Bunzlan  (Silesia)  á 
10  de  mayo  de  1813.  Enviado  de  su  patiia  á 
Estra.sburgo  para  hacer  allí  sus  estudios,  regresó 
á  los  dieciséis  años  para  ingresar  en  el  ejército, 
con  el  grado  de  oficial  de  artillería.  Tomó  parte 
en  la  guerra  de  la  confederación  de  Polonia  y 
en  las  campañas  de  Romantzof  contra  los  turcos. 
El  valor  y  los  talentos  militares  qne  despleguen 
todas  las  luchasen  que  tomó  parte, sus  servicios 
administrativos  y  diplomáticos,  como  embajador 
en  Constantinopla  (1793),  como  comandante  de 
la  Ukrania  (1794),  y  en  fin,  como  gobernador 
militar  de  San  Petersburgo,  justifican  su  eleva- 
ción al  más  alto  grado  del  ejército,  al  de  gene- 
ralísimo en  1812,  á  la  presidencia  del  Consejo 
y  á  la  dignidad  de  príncipe.  El  fué  quien  impu- 
so á  los  turcos  la  paz  de  Bucarest  (1812);  aceptó 
el  mando  del  ejército  para  combatir  á  Napoleón, 
y  derrotado  en  Moskowa  dio  pruebas  de  la  ma- 
yor energía  y  persiguió  con  furor  á  los  franceses 
durante  la  famosa  retirada  de  Moscú.  Murió  de 
enfermedad  durante  la  campaña  de  1813.  La 
dulzura  de  su  carácter  igualaba  á  la  amabilidad 
de  su  genio  y  de  su  talento  cultivado. 

KUVANA:  Geog.  V.  KuANA. 

KUVAN- DARÍA:  Gcog.  RÍO  del  Tnrquestán 
ruso,  Asia  central.  Es  un  brazo  del  Sir-Daria. 

KUXHAVEN:    Gcog.  V.  CUXHAFKN. 

KVALO:  Gcog.  Islas  de  la  Noruega  septentrio- 
nal, pertenecientes  á  la  prov.  y  dist.  del  Trom- 
só.  Son  dos,  separadas  del  continente  por  el 
Canal  de  Grodsund,  sobre  el  qne  est.á  sit.  el 
puerto  de  Tromsó.  La  isla  del  S. ,  que  es  la  ma- 
yor, tiene  750  kms.-  y  se  halla  enfrente  de 
Tromsó,  entre  la  gran  isla  Lenjen  al  S.  y  lai.sla 
Ringraso  al  N. ;  forma  un  municip.  de  2  660 
habits.  La  isla  del  N. ,  que  sólo  tiene  339  kiló- 
metros cuadrados,  es  la  más  sejitentrional  del 
grupo,  que  está  sit.  al  N.  de  Ringraso,  entre 
Groto  al  O.  y  Vando  al  E. ;  forma  un  ayunta- 
miento de  2  500  habits. 

KWAS:  m.  Quím.  é  ind.  Licor  refrescante,  algo 
acídulo, que  resulta  de  someter  durante  algun.-is 
horas  á  la  acción  del  calor  una  mezcla  de  harina 
de  cebada  y  miel,  con  sal.  Entre  las  bebidas  que 
consume  el  pueblo  ruso  ocupa  el  primer  lugar  el 
kwas,  que  no  se  elabora  en  las  cervecerías  ni 
otros  establecimientos  industriales,  y  es  sólo  pro- 
ducto de  la  industria  casera.  Olitiénese  este  licor 
según  prescribe  la  siguiente  receta:  en  una  orza 
ó  i'Uchero  de  tierra,  lleno  de  agua, se  echa  un 
kilogramo  de  harina  de  cebada,  250  gramos  de 
sal  y  750  de  miel.  Esa  mezcla  se  pone  durante 
la  noche  en  una  especie  de  horno,  calentado 
por  un  débil  fuego,  y  se  agita  con  mucha  fre- 
cuencia. Al  siguiente  día  por  la  mañana,  des- 
pués de  sedimentarse  las  substancias  sólidas,  se 
decanta  el  líquido  claro  y  se  deposita  en  barri- 
les. Se  le  mantiene  en  éstos  durante  ocho  días, 
momento  en  que  adquiere  mejor  guste.  Las  per- 
sonas habituadas  á  consumir  esa  bebida  la  en- 
cuentran sumamente  grata.  Es  ligeramente  aci- 
da y  refrescante,  no  provoca  la  embriaguez  ni 
dolores  de  cabeza,  alimenta  mucho,  y  presenta  el 
mismo  color  que  las  cervezas  claras.  También 
poseen  los  rusos  otra  bebida  verdaderamente 
nacional,  ó  más  bien  esencialmente  eslava:  el 
meth  ó  mod  (hidromiel),  que  se  fabrica  con  miel 
sobre  todo.  Como  Rusia  es  el  país  de  las  bayas, 
y  sus  bosques  y  jarales  proiioreionan  cantidades 
inmensas  de  ese  prnducto,  muchas  varied.ides  se 
emplean  en  la  fabricación  de  bebidas  ne  bnen 
gusto,  adicionando  á  casi  todas  ellas  alcohol,  lo 
qne  las  hace  muy  semejantes  á  nuestros  licores. 
Los  rusos  las  llaman  natilTíen,  ó  sea  infusiones, 
y  las  amas  de  casa  conocen  las  recetas  para  fa- 
bricarlas tan  bien  como  los  expendedores  de  be- 
bidas. A  esa  especie  pertenece  la  llamada  kis- 
loitchi,  que  es  muy  estimada  en  San  Pctersbur- 
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go.  En  realidad  no  ee  otra  cosa  que  el  kwas 
ordinario,  al  cual  se  adicionan,  no  bayas,  sino 
pasas,  que  provocan  una  intensa  fermentación. 
Se  agrega  también  azúcar  disuclta,  y  la  espuma 
es  igual  á  la  del  champaña.  Su  gusto  ácido  es 
muy  agradable,  y  de  ahí  que  los  vendedores  am- 
bulantes le  expendan  en  San  Petersburgo  duran- 
te el  verano  principalmente.  Puede  citarse  igual- 
mente como  bebida  nacional  de  los  rusos,  que 
sustituye  al  knas,  el  alcohol,  que  cuenta  con 
numerosísimos  aficionados  en  el  Imperio  de  los 
tsares.  Eutre  las  clases  populares  ocupa  el  pri- 
mer lugar,  y  con  una  copa  de  aguardiente,  un 
riiniba  wodki,  se  logra  que  cualquiera  se  mues- 
tre diligente  en  prestar  sus  servicios.  Ese  líquido 
es  casi  tan  estimado  romo  el  dinero.  En  la  alta 
sociedad  dominan  los  misnios  gustos. 

KWO-TSE-I:  Biog.  Principe  de  Sung-Yang, 
'S¡  iieral  y  Ministro  chino.  N.  en  Therg-Hien 
i'iovincia  del  ChenSi)en  el  año  698  de  nuestra 
lu.  M.  en  783.  Había  llegado  por  sus  talentos 
militares  al  grado  de  general  cuando  Ngan-Lu- 
Chan,  generalísimo  del  Imperio,  levanto  en  754 
el  estandarte  de  la  rebelión  contra  el  emperador 
Hiuan-Tsong,  de  la  dinastía  de  los  Thangs,  y  se 
a|ioderóde  Loyang,  segunda  capital  del  Imperio. 
Llamado  para  combatir  al  rebelde,  Kwo-tse-ial- 
canzó  varias  victorias  y  aseguró  el  podíi'  vaci- 
lante de  los  Thangs.  Sin  embargo,  el  emperador, 
completamente  desacreditado  por  la  debilidad  de 
que  había  dado  prueba  al  abandonar  los  cuida- 
dos del  gobierno  a  sus  mujeres  y  eunucos,  ab- 
dicó en  favor  de  su  hijo  Su-Tsong(756).  La  pro- 
clamación de  este  príncipe  fué  acogida  con  alegría 
en  todo  el  Imperio;  pero,  á  imitación  de  su  padre, 
no  tardó  en  ser  el  juguete  de  las  mujeres  y  eu- 
nucos y  en  provocar  por  su  conducta  nuevos 
disturbios.  Mientras  los  generales  del  rebelde 
Nganlu-C'han  se  apoderaban  de  la  ciudad  de 
Tchang-Ngan,  los  persas  y  los  árabes  invadían 
el  Mediodía  de  la  China,  saqueaban  á  Cantón,  y 
los  Tu-Kuei  de  Tonglo  penetraban  en  el  Norte. 
Kwo-tse-i  se  puso  entonces  á  la  cabeza  de  un 
ejército  de  150  000  hombres,  recuperó  á  Tchang- 
Ñgau,  batió  á  los  generales  de  Ngan-IuChan, 
que  murió  poco  después  asesinado  por  sus  hijos, 
y  sometió  todas  las  ciudades  del  Huan,  pero  no 
pudo,  á  causa  de  la  división  que  existía  entre  los 
jefes  de  las  tropas  imperiales,  acabar  la  conquis- 
ta de  las  provincias  septentrionales,  y  perdió  en 
un  encuentro  en  Ye  una  parte  de  la  caballería. 
A  consecuencia  de  este  hecho,  el  emperador  des- 
tituyó á  Kwo-tse-i,  á  quien  tuvo  que  reintegrar 
poco  después  en  su  mando  para  impedir  que  las 
tropas  de  dicho  general  se  sublevaran.  El  sucesor 
de  este  principe,  Tai-tsong,  á  su  advenimiento 
al  trono  (762),  nombró  á  Kwotse-i  primer  Mi- 
nistro y  generalísimo  de  las  tropas  del  Imperio. 
Bien  pronto  dio  nuevas  pruebas  de  sus  talentos 
batiendo  al  rebelde  Se-tchao  (763),  salvando  al 
Imperio  saqueado  por  una  formidable  invasión 
de  tibetauos,  y  reprimiendo  la  rebelión  de  Pu- 
Kuhoai-ngen,  que  había  llamado  en  su  auxilio 
á  los  tártaros.  Al  volver  de  esta  liltima  expedi- 
ción fué  recibido  en  triunfo  en  la  capital,  en 
medio  de  un  pueblo  reconocido  que  veía  en  él  el 
ángel  tutelar  del  Imperio.  Kwo-tse-i  no  fué  me- 
nos notable  como  hombre  de  Estado  que  como 
general.  En  el  momento  de  morir,  en  779,  Tai- 
tsong  le  nombró  Teniente  General  de  todo  el 
Imperio,  príncipe  de  Sung-Yang,  y  recomendó  á 
su  .-sucesor  que  obrase  en  todo  segiin  los  consejos 
del  hombre  eminente  que  había  sido  su  Minis-" 
tro.  Kwo-tse-i  murió  á  los  ochenta  y  cinco  años 
de  edad,  querido  por  sus  bellas  cualidades,  te- 
mido de  sus  enemigos  exteriores  y  respetado 
por  todos  los  subditos  del  Imperio  por  su  inte- 
gridad incorruptible,  su  justicia  y  su  dulzura. 

KYABUZURK-OMMID  ó  UMID:  Biog.  Jefe  de 
la  secta  de  los  ismaelies  ó  asesinos.  M.  en  el 
año  1138  de  nuestra  era.  Sucedió  en  1124  al 
primer  jefe  de  la  secta,  Hasán-Sabah,  su  padre, 
del  que  había  sido  lugarteniente;  hizo  construir 
dos  años  más  tarde  la  fortaleza  de  Maimandis, 
encontró  un  enemigo  implacable  en  el  sultán  de 
Persia,  Sandschar,  despué.s  en  su  sucesor  Mah- 
nnid,  y  envió  á  éste  último,  á  quien  combatió 
con  sus  propias  ai  mas,  es  decir,  con  la  perfi- 
dia y  la  muerte,  un  embajador  para  tratar  de 
la  paz.  Mas  á  penas  el  embajador  había  llegado 
á  Ispahán,  cuando  el  pueblo  se  levantó  contra  él 
y  le  dio  mueite.  Para  vengar  de  una  manera  rui. 
dosa  este  asesinato,  Kyabuzuik  envió  un  cuerpo 
de  ismaelies  para  atacar  á  Kaswin,  de  donde  vol- 
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vio  cargado  de  un  botín  inmenso  después  de  ha- 
ber quitado  la  vida  al  gobernador  de  esta  ciudad 
y  á400  ó  600  desús  habitantes  (1128).  Al  año  si- 
guiente, por  represalias,  Mahnuid  se  apoderó  del 
castillo  de  Alamont,  pero  los  ismaelies  no  tar- 
daron en  recuperar  el  castillo,  invadieron  nue- 
vamente el  territorio  de  Kaswin,  y  anexionaron 
el  Ghilán  á  los  Estados  de  Kyabuzurk,  quien 
eligió  como  residencia  habitual  el  castillo  de 
Rhudhar,  cerca  de  Kaswin.  Allí  fué  donde  mu- 
rió, dejando  el  poder  á  su  hijo  Mohamnied.  Ha- 
bía seguido  el  ejemplo  del  fundador  de  la  secta, 
haciendo  asesinar  gran  número  de  personajes 
ilustres,  especialmente  al  príncipe  de  Mossul,  al 
de  Damasco,  Busi  con  sus  hijos  y  nietos,  á  los 
reyes  de  Ifpah;m  y  Tebres,  al  califa  de  Egipto, 
Abú- Alí-Mansur,  y  al  de  Bagdad,  Moktarsched- 
Billah. 

KYAKING:  Biog.  Emperador  chino  de  la  di- 
nastía de  los  Thsing.  N.  en  1759.  M.  en  1820. 
Subió  al  trono  en  1796  por  abdicación  de  su 
padre  Khian-Lung;  comenzó  por  someter  á  los 
rebeldes  que  habían  saqueado  varias  provincias 
durante  el  anterior  reinado;  tuvo  que  reprimir 
después  algunas  sublevaciones  y  conspiraciones, 
y  contribuyó  á  las  turbulencias  incesantes  que 
agitaron  su  reino,  atrayéndose,  por  sus  desaire- 
glos,  la  desafección  y  el  desprecio  del  pueblo. 
En  1818  el  primer  eunuco  del  palacio,  llamado 
Lin-King,  resolvió  aprovechar  aquel  estado  de  los 
ánimos  para  derribar  al  emperador  y  apoderarse 
del  trono.  A  su  voz  el  pueblo  se  sublevó  y,  á  no 
ser  por  el  valor  y  presencia  de  ánimo  del  hijo 
mayor  del  emperador,  que  consiguió  reprimir 
la  sedición,  Kyaking  hubiera  sido  destronado. 
Hacia  la  misma  época  los  piratas  asolaron  las 
costas  meridionales  de  la  China,  tiranizaron  y 
robaron  las  ciudades  sin  que  el  gobierno  pudiera 
impedirlo.  Al  mismo  tiempo  numerosas  socieda- 
des secretas,  cuyo  objeto  era  destruir  la  domi- 
nación de  los  tártaros,  sirvieron  de  obstáculo  á 
Kyaking,  el  cual  en  poco  tiempo  hizo  morir  más 
de  diez  mil  acusados.  A  esto  se  agregaron  algunas 
calamidades  públicas,  particularmente  inunda- 
ciones desastrosas,  habiendo  causado  el  desborda- 
miento  del  río  Jone  en  18181a  muerte  de  más  de 
cien  mil  personas.  No  trató  Kyaking  con  menos 
rigor  que  á  las  sociedades  secretas  á  los  misio- 
neros católicos.  Mandó  quitar  la  vida  á  todos  los 
sacerdotes  cristianos  y  desterró  á  la  Tartaria  á 
todos  los  cristianos  laicos  que  se  negaron  á  apos- 
tatar. Profundamente  antipático  á  todo  lo  que 
venía  de  Occidente,  no  quiso  tener  pintores,  ni 
relojeros,  ni  matemáticos  europeos.  A  pesar  de  su 
crueldad  y  excesivo  amor  á  los  placeres,  este 
principe  no  estaba  desprovisto  de  todas  las  bue- 
nas cualidades  y  talentos.  Era  aficionado  y  cnl. 
tivaba  las  Letras;  concedió  alguna  libertad  á  la 
prensa,  y  dejó  publicar  gran  número  de  obras. 
Tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Tao-Kuang. 

KYASSÉ-TAO:  Biog.  Ministro  chino.  M.  en  el 
año  1275  después  de  Jesucristo.  Para  rechazar  á 
Hupilai,  jan  de  los  mongoles,  que  acababa  de 
sitiar  á  U-Kiang,  el  emperador  Li-tsong  puso  á 
la  cabeza  de  un  ejército  á  Kyassé-tao,  hombre 
astuto,  pérfido,  sin  valor  y  sin  talento,  que  ha- 
bía sabido  ganar  su  confianza,  y  á  quien  había 
nombrado  Ministro  de  Estado  (1259).  Kya-ssé- 
tao  Ucgu  delante  de  U  kiang  sin  propósitos  de 
combatir  á  Hupilai,  pretiriendo,  por  el  contra- 
rio, negociar  con  él  con  condiciones  vergonzosas 
que  ocultó  al  emperador;  volvió  después  cerca 
de  él  como  si  por  sus  hazañas  le  hubiese  librado 
de  sus  enemigos,  fué  colmado  de  honores  extra- 
ordinarios, y  jiara  que  la  verdad  no  llegase  al 
emperador  tuvo  buen  cuidado  de  quitar  la  vida 
á  todos  aquellos  que  hubieran  podido  ilustrarle. 
El  terror  que  inspiró  por  sus  actos  sanguinarios 
lué  tal,  que  más  de  300000  familias  se  entrega- 
ron á  los  mongoles.  Cuando  Li-tsong  supo  parte 
de  la  verdad  desterró  á  su  indigno  Ministro; 
pero  éste  volvió  al  poder  con  el  sucesor  de  este 
¡iríncipe,  Tu-tsong,  oca.sionó  por  su  incuria  la 
l'érdida  de  varias  plazas  importantes,  de  las  que 
se  apoderaron  los  mongoles,  y  después  de  la 
muerte  de  Tu-tsong  (1274)  colocó  en  el  trono,  á 
fin  de  conservar  su  poder,  al  hijo  más  joven  de 
este  principe  con  la  emperatriz  Siei  tchi  por 
regente.  Esta  elección,  á  que  se  opuso  parte  de 
la  nobleza,  causó  en  el  Imperio  nuevos  distur- 
bios, que  se  aumentaron  con  la  invasión  de  dos 
ejércitos  de  mongoles,  enviados  por  Hu-pa-lai. 
Kyassétao  se  puso  á  la  cabeza  de  100000  hom- 
bres, pero  al  llegar  delante  del  enemigo  huyó 


sin  combatir;  vuelto  á  la  capital,  viendo  la  em- 
peratriz regente  que  era  objeto  del  odio  y  la 
execración  general,  ordenó  que  le  quitaran  la 
vida.  La  caída  tardía  del  cobarde  y  pérfido  Mi- 
nistro fué  causa  de  que  no  pudiera  salvarse 
la  dinastía  de  los  Song.  Al  año  siguiente  los 
mongoles  se  apoderaron  del  emperador  Kow- 
tson  y  de  su  madre,  que  condujeron  á  Tartaria 
(1276),  y  cuatro  años  más  tarde  Hupilai  era 
emperador  de  la  China  con  el  nombre  de  Chi- 
tson. 

KYCHAN:  Biog.  Estadista  chino,  de  origen 
tártaro.  N.  hacia  el  año  1786.  M.  en  1852.  Go- 
bernador de  la  provincia  de  Honan  á  los  veinti- 
dós años,  fué  sucesivamente  virrey  de  esta  mis- 
ma provincia,  después  del  Chantung,  del  Sse- 
tchuen,  del  Fetche-ly;  recibió  del  emperador 
Tao-Kuang  el  título  de  príncipe  imperial,  ya  en 
recompensa  de  su  rara  capacidad,  ya  por  el  celo 
que  demostró  persiguiendo  á  los  cristianos,  lle- 
gando poco  después  á  ser  uno  de  los  ocho  indivi- 
duos del  Consejo  íntimo.  En  1838,  habiendo  Tao- 
Kuang  prohibido  la  venta  del  opio  en  el  Impe- 
rio, el  gobernador  de  Cantón,  llamado  Sin,  man- 
dó cerrarlas  factorías  de  los  ingleses,  americanos 
y  otros,  y  ordenó,  bajo  pena  de  muerte,  á  todos 
los  negociantes,  que  en  el  término  de  tres  días 
le  entregasen  el  opio  que  tuvieran,  ya  en  tierra, 
ya  cargado  en  sus  barcos.  Esta  orden  debió  ser 
ejecutada;  pero,  pasados  algunos  meses,  buques 
ingleses  remontaban  el  río  de  Cantón  y  se  apo- 
deraban del  Archipiélago  de  Tchu  San,  en  la 
costa  septentrional  de  la  China.  Al  tener  noticia 
de  este  acto  de  hostilidad  declarada,  el  empcra- 
dorconvocó  su  Consejo, manifestóle  su  intención 
de  hacer  un  castigo  ejemplar,  y  envió  con  este 
fin  á  Kychan  á  Cantón,  en  calidad  de  comisario 
imperial,  con  plenos  poderes.  Kychan,  que  cono- 
cía la  superioridad  militar  de  los  europeos  sobre 
los  chinos,  resolvió  evitar  una  guerra  que  tendría 
que  ser  fatal  para  su  país.  En  su  consecuencia 
entró  al  punto  en  negociaciones  con  el  plenipo- 
tenciario inglés  Elliot,  y  firmaron  un  tratado  de 
paz  por  el  que  el  gobierno  cedía  á  la  Gran  Bre- 
taña la  isla  de  Hong-Kong  y  daba  una  indemni- 
zación á  los  comerciantes  ingleses  cuyo  opio  ha- 
bía sido  confiscado.  Acusado  de  haberse  dejado 
seducir  por  los  diablos  marinos  (así  llaman  á  los 
ingleses  en  China),  Kychan  fué  llamado,  desti- 
tuido, despojado  de  sus  bienes,  desterrado  á  la 
Tartaria,  y  el  emperador  rompió  el  tratado  ajus- 
tado por  él.  Sin  embargo,  gracias  á  la  interven- 
ción de  sus  amigos,  pudo  volver  Kychan  á  China 
en  1844,  y  algún  tiempo  después  fué  enviado,  en 
calidad  de  embajador  extraordinario,  al  Tibet  pa- 
ra formar,  en  nombre  del  emperador,  el  proceso 
al  nomejan,  acu-^ado  de  haber  cometido  graves 
abusos  de  autoridad.  Marchó  á  Lha-ssa,  capital 
del  Tibet,  presidió  una  comisión  encargada  de 
juzgar  al  nomejan,  que  fué  condenado  á  des- 
tierro, pero  no  pudo,  á  consecuencia  de  la  hosti- 
lidad declarada  del  pueblo  tibetano,  extender  su 
poder  á  los  cómplices,  habiendo  estado  á  punto 
de  perder  su  vida  en  un  motín.  Llamado  á  China 
por  el  emperador  Hien-fung,  Kychan  llegó  á  ser 
virrey  de  la  provincia  Sse-tcbuen,  y  recibió  orden 
de  concurrir  á  la  represión  de  la  formidable  in- 
surrección que  acababa  de  estallar.  En  1852  fué 
en  calidad  de  comisario  imperial  á  los  dos  Kuang, 
manifestó  de  nuevo  una  política  liberal  y  conci- 
liadora con  los  europeos,  y,  denunciado  por  este 
hecho  al  emperador,  éste  mandó  quitarle  la  vida. 
KYD  ó  KEYD:  Biog.  Uno  de  los  reyes  de  la 
India  cuando  Alejandro  el  Grande  invadió  este 
país.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  IV 
antes  de  Jesucristo.  Después  de  la  derrota  de 
Darío,  la  sumisión  de  los  sogdianos  y  la  de  los 
escitas,  el  conqui.stador  macedonio  marchó  hacia 
el  Indo  y  exigió  á  Kyd  que  se  sometiese.  Kyd, 
comprendiéndola  inutilidad  de  la  resistencia,  se 
propuso  verificar  su  sumisión  á  Alejandro  (327), 
y  le  envió,  dice  el  autor  del  Dabistán,  su  hermosa 
hija,  una  copa  fabricada  con  un  soberbio  rubí, 
un  filosofo  lleno  de  ciencia,  y  un  médico  tan 
hábil  que  se  hallaba  en  estado  de  resucitar  los 
muertos.  Alejandro  se  dejó  cautivar  en  absoluto 
por  la  bella  princesa  india,  y  con.servó  en  el  trono 
á  Kyd,  quien  se  cree  sea  el  Taxilo  de  los  griegos, 

KYEN  DUEN:  Gcog .  Río  de  la  Indo  China. 
Nace  al  N.O.,  en  el  país  de  Kachin  ó  Kak-yen, 
corre  hacia  el  S. ,  entra  en  territorio  birmano  y 
se  une  al  Irauadi  por  la  dra. ,  cerca  de  la  c.  de 
Myin-Eian,  formando  un  espacioso  delta,  entre 
cuyos  brazos  hay  magníficos  arrozales.  Su  prin- 


cipal  afl.  es  el  Nanikate  ó  Kabo,  que  viene  del 
Manipur. 

KYFFHAÜSER;  Gíor).  Monte  de  la  Alemania 
septentrional,  sit.  al  S.  del  Harz  y  de  la  región 
Humada  el  GoUlre  Au,  en  el  límite  del  principa- 
do de  Selnvarzljurgo-Sondershausen  y  de  la  pro- 
vincia prnsiana  de  Sajonia.  Es  nn  macizo  do 
granito  de  425  m.  de  alt. ,  con  bosqne,  y  en  su 
cima  los  restos  de  un  castillo  en  que  residieron 
los  Hohenstaufen.  Según  la  tradición,  en  una  de 
s\is grutas  duerme  el  enjperador  Federico Baiba- 
rroja. 

KYLL:  Gcog.  Río  de  la  prov.  del  Rhin,  Prusia 
occidental.  Nace  al  pie  del  Wiesenstoin,  en  la 
regencia  de  Aquisgrán,  y  pasa  á  la  de  Tréveris; 
corre  al  principio  alS.E. ,  y  después  directamen- 
te ais.  Baña  á  Stadtkyll,  Gerolstein,  Kyllburg, 
y  desagua  por  Elirang  en  el  Mosela,  aguas  abajo 
de  Tréveris.  Su  curso  es  do  IJO  kms.  y  su  valle 
de  lo  nui.s  pintoresco  de  Alemania. 

KYMMENE  o  KYMNJCKI;  Gcog.  RÍO  de  Fin- 
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laiidia,  Rusia.  Sale  del  lago  Paijane,  no  lejos  de 
Heinola,  en  la  prov.  de  San  Sliguel,  y  sirve  do 
desagüe  á  los  lagos  del  Tawastehus.  Hacia  los 
confines  de  las  provs.  de  Nyland  y  de  Viborg 
forma  varias  cascadas,  de  las  que  la  más  impor- 
tante es  la  llamada  de  Hogfiiis,  de  15  á20  m.  do 
alt.  Desagua  el  río  en  el  Golfo  de  Finlandia  por 
dos  brazos  principales,  y  su  curso  es  de  300  kms. 
KYNETON:  Geog.  C.  del  condado  de  Dalhusia, 
Victoria,  Au.'itralia,  sit.  al  N.  O.  de  Melbnurne, 
á  orillas  del  Campaspe,  en  el  f.  c.  de  Jlelbourne 
á  Castellamaine;  3000  habits.  Es  localidad  im- 
portante, pues  debe  su  origen  á  minas  de  oro, 
hoy  casi  agotadas,  y  se  ha  conveí  tido  en  el  cen- 
tro de  un  rico  cantón  agrícola  que  produce  espe- 
cialmente cereales  y  algún  vino. 

KYRIE:  m.  KiEiE,  deprecación,  etc. 
¿Quiere  usted 

Con  esa  traza  de  tiple 

Enamorar  á  Marcela? 

Si  lucra  entonar  un  ktrie... 

Bketi'in  de  los  Hiiiir.EHOs. 


KYÜQ 

KYRiELEISÓN:  m.  KlKIELEISÓN. 

-No  jure  el  escuderón. 

—  ¡Madre  tornera! -No  debo... 

—  Hacer  de  predicador. 
¡Qué  le  importa  que  yo  jure 
Ó  cante  el  KVniKi.EisÓN? 

Hautzenbuscü. 

KYRITZ:  Gcog.  C.  cap.  del  círculo  de  Oslprig- 
nitz,  regencia  de  Postdam,  prov.  de  Brandcbur- 
go,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Jaglitz; 
6000  habits.  Fáb.  de  almidón  y  de  azúcar. 

KYROSJÁRVI:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Abo- 
Bjorneborg,  Fiulaudia,  Rusia,  dist.  de  Ikalis; 
12  kms."  de  superlicie. 

KYTHIRA:  Gcog.  V.  Cekigo. 

KYUQUOT:  Gcog.  Estuario  del  litoral  occiden- 
tal de  la  isla  de  Vancouver,  C'olonjbia  inglesa, 
Canadá,  sit.  en  los  50°  lat.  N.  ,á  uno  y  otro  lado 
de  la  isla  Unión. 


FIN    DE   LA    K. 
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L:  Filol.  y  PaUog.  Décima  tercera  letra  y  dé- 
cima Je  las  consonantes  del  abecedario  castella- 
no. Su  nombre  es  ele,  y  sus  figuras  maj'úscula 
I  y  minúscula  son  estas:  L,  2,  ambas  derivadas 
de  la  escritura  latina. 

I  De  LA  L  COMO  SIGNO  FÓNICO.  -  Esta  letra, 
que  tiene  idéntico  sonido  en  todos  los  idiomasy 
dialectos,  se  pronuncia  aplicando  la  punta  de  la 
lengua  contia  el  reborde  alveolar  de  la  mandí- 
bula superior  y  la  parte  anterior  de  la  bóveda 
palatina;  asi  dispuesto  el  aparato  vocal,  retirase 
de  pronto  la  lengua,  y  la  corriente  de  aire  pasa 
por  ambos  lados,  entre  los  molares  anteriores, 
haciendo  vibrar  los  bordes  del  órgano  lingual. 
La  í  y  la  r,  cuyos  sonidos  se  producen  de  análo- 
ga manera,  son  las  consonantes  linguales  por 
excelencia.  Es,  portante,  natural  que  ambas  le- 
tras se  cambien  ó  sustituyan  mutuamente  con 
suma  facilidad,  siendo  tan  constante  esta  per- 
mutación que  la  encontramos  en  los  idiomas 
culto.s,  no  menos  que  en  el  habla  vulgar  de  la 
gente  indocta.  La  I  puede  decirse  que  representa 
la  articulación  dulce,  líquida  ó  lingual  suave  de 
la  r,  en  tanto  que  ésta  puede  considerarse  como 
la  articulación  lingual  ruda  ó  aspirada;  así  se 
observa  que  los  que  pronuncian  dil'icilmente  la 
T,  y  las  personas  poco  instruidas,  suelen  cam- 
biarla por  la  I.  El  pueblo  chino,  cuya  lengua 
carece  del  sonido  propio  de  la  r,  lo  suple  con  el 
de  la  /,  en  la  pronum-iación  de  los  nombres  ex- 
tranjeros que  llevan  aquel  sonido.  La  I,  badicho 
Monlau,  es  honiól'ona  de  la  r,  y  permútase  una 
en  otra  con  suma  facilidad  en  todas  las  lenguas 
y  dialectos;  hecho  fónico  que  está  muy  en  la 
naturaleza,  puesto  que  la  /  y  la  r  no  son  más 
qne  grados  diferentes  de  una  misma  vibración 
lingual.  Commelerán,  aunque  reconociendo  la 
natural  facilidad  del  cambio  de  I  en  r,  no  admi- 
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te,  al  menos  sm  aclararla,  la  razón  aducida  por 
Monlau,  pues  entiende  que  en  el  grupo  de  las 
linguales  no  cabe,  á  la  manera  que  en  las  gutu- 
rales, dentales  y  labiales, mayor  ó  menor  inten- 
sidad, y,  por  tanto,  refuerzo  ó  debilitación  del 
sonido:  hay,  sí,  dice,  tambio  de  letras,  no  gra- 
dación en  la  intensidad  de  un  mismo  sonido. 

La  letra  que  estudiamos  tiene  gran  afinidad 
con  el  grupo  de  las  dentales,  á  las  cuales  ba  re- 
emplazado con  frecuencia.  Como  semivocal  que 
es,  hallase  asimismo  en  íntima  relación  fonética 
con  las  vocales,  en  las  cuales  se  ha  resuelto  no 
pocas  veces,  así  en  la  fonología  de  las  lenguas 
clásicas  como  en  la  de  los  modernos  idiomas. 

Eximestú  en  general  el  valor  y  el  carácter  fo- 
nético de  esta  letra,  hemos  do  estudiar  las  par- 
ticularidades que  ofrece  en  los  idiomas  antiguos 
y  modernos. 

En  sánscrito  afecta  este  sonido  la  doble  forma 
de  vocal  (breve  y  larga)  y  de  semivocal,  siendo 
en  este  último  concepto  uno  de  los  once  elemen- 
tos que  puedfn  terminar  palabra.  Frecuente  la 
aparición  de  la  /  en  las  raices  modernas  de  esta 
lengua,  y  escaseando  su  uso  á  medida  que  nos 
remontamos  á  épocas  más  antiguas,  han  conje- 
turado algunos  filólogos,  entre  ellos  Sehleicher, 
que  en  los  tiempos  prehistóricos  del  idioma  ín- 
dico acaso  se  careció  del  sonido  de  que  trata- 
mos, haciendo  sus  veces  su  análogo  el  de  la  r. 
Sea  de  esto  lo  que  quiera,  parece  seguro  que  mu- 
chas raices  en  las  que  entra  el  sonido  I  han  sido 
precedidas  por  sus  análugas  con  el  sonido  r, 
como  sucede  con  las  raices  rap  y  lap,  hablar; 
rabk  y  labh,  tomar;y  estecanil>iodesuavización 
fonética  se  observa  con  mayor  claridad  compa- 
rando el  sánscrito  con  los  idiomas  afines  (conjpá- 
rense  las  raíces  Xw.  de  ),eu-/.o;,  de  lucerna,  con  la 
sánscrita  rtich,  brillar;  raíz  ni})  de  rum-po,  con 


la  sánscrita  lup,  romper;  raices  Xr^  de  Xh^m, 
y  licj  de  lingo,  eoü  la  sánscrita  rili,  lamer,  etcé- 
tera). Como  se  ve  en  los  ejem]ilos  anteriores,  el 
cambio  de  r  en  I  es  natural  y  frecuente  en  los 
antiguos  idiomas  clásicos  del  grupo  ario,  pu- 
dieiido  decirse  con  Lel'évre  que  la  liquida  primi- 
tiva estaba  indecisa  entre  )■  y  I,  pues  ambos  so- 
nidos alternan. 

Los  griegos  llamaron  lamida  (>.a;j-5oj)  á  la 
letra  que  nos  ocupa,  figurando  la  undécima  de 
su  alfabeto,  y  contándose  en  el  número  de  las 
inmutables  (aaíTafio  Xa  YpaaactTa).  Eran  éstas 
).,  \i..  V  y  p,  siendo  así  calificadas  por  la  mayor 
resistencia  que  en  el  idioma  helénico  ofrecen  es- 
tas cuatro  letras  á  toda  permutación.  Los  lati- 
nos la  llamaron  ele  y  la  pronunciaron  como  nos- 
otros. 

Si  hemos  do  creer  al  gramático  Prisciano,  que 
cita  la  autoridad  de  l'liuio,  los  autiguos  pronun- 
ciaban la  I  de  tres  diferentes  maneras.  Hoy 
sería  difícil  determinar  esa  diversidad  de  arti- 
culaciones. 

En  una  y  otra  lengua  posee  esta  letra  marcada 
tendencia  asimilativa;  en  a'j>.Xo-¡"  ;  poraj/.oyo.-, 
y  en  oscX'i.i  por  6a/jw  encontramos  dos  casosdo 
asimilación,  de  los  cuales  el  primero  obedece  á 
la  influencia  de  la  /  para  con  la  letra  que  la  an- 
tecede, y  el  segundo  i  especio  de  laque  la  sigue. 
Este  fenómeno,  muy  frecuente  en  griego,  ocurre 
también  en  latín,  y  así  tenemos  iltaíus  por  in- 
lalus,  colligo  por  conligo,  y  al  propio  tiempo 
/al/o  \io\  f alio,  pello  por  pelio. 

Y  aquí  será  bueno  oh.servar  que,  mientras  el 
griego  clásico  tiende  á  evitar,  por  con.siderarlo 
cacolónico,  el  frecuento  iotisujo  del  sánscrito, 
resolviendo  por  lo  común  en  doble  lan'bda  el 
grupo  Xj,  el  latín,  con  menos  horror  al  sonido 
agudo  de  la  t,  suele  restablecer  la  forma  prinii- 


450  L 

tiva  escribiendo,  y.  gt. ,foUum  como  equivalen- 
te al  üuXXov  griego,  salió  en  correspouJcncia 
con  SW.oaai  { compárense  :  sánscrito  aityas, 
griego  aAXn;,  latín  nlius),  viniendo  en  algunos 
rasos  las  lenguas  modernas  á  apartarse  de  la  for- 
ma latina,  para  aproximarse,  por  lo  menos  grá- 
iicaniente,  á  la  forma  griega,  como  ocurre  en  las 
palabras/ií?/a,  fniitlc,  etc. 

Pocas  particularidades  ofrece  la  I  en  las  len- 
guas del  grupo  semítico.  Duodécima  del  alefato 
hebreo  y  vigésimatercia  del  arálugo,  lleva  por 
nombres  lamed  y  lam  respectivamente.  Lamed 
significa  estimulo,  ogxnjón,  y  su  figura,  dice 
García  Blanco,  no  diiicre  njUclio  del  aguijón  ó 
aguijada  con  que  se  conducen  los  bueyes,  lle- 
vando aneja,  según  las  ya  atitionadas  doctrinas 
del  autor  citado,  lá  idea  simbólica  de  dirección 
ó  enseñanza.  Fenómeno  fonético  que  conviene 
anotar,  es  la  absorción  del  lam  cuando  va  se- 
guido de  letra  solar,  asi  llamadas  las  dentales  y 
linguales.  Cuando  se  da  este  caso  pierde  el /«))i 
su  valor  en  la  pronunciación,  quedando  absor- 
bido por  la  letra  solar  siguiente,  á  la  cual  se  su- 
perpone en  la  escritura  el  signo  llamado  tcxdid; 
así  que,  en  vez  de  al-nahy  pronunciase  annaby 
(el  profeta);  en  lugar  de  al-rays,  ar  aris  (el 
arráez  ó  capitán). 

Pasando  ya  á  las  lenguas  modernas,  notare- 
tnos  como  precedente  que  debe  tenerse  en  cuen- 
ta, que  ya  en  el  latín  clásico,  y  principalmente 
en  la  baja  latinidad,  se  permuta  muchas  veces 
en  una  dental,  que  suele  ser  la  media;  dacri/ma 
por  lacryma  (Festo),  dingiia  por  lingo,  gót.  tng- 
gd,  alem.  zunge.  Compárense  también  las  formas 
olere  y  od-or,  impedimentum  é  impelivientvm, 
latum  por  dalum  (Du  Cange),  y  se  verá  confir- 
mado lo  que  adelantamos  al  principio  de  este 
artículo  sobre  la  relación  fonética  de  la  I  con  el 
grupo  de  las  dentales. 

Por  regla  general,  la  I  latina  se  ha  conserva- 
do en  los  idiomas  que  del  latín  se  derivan.  Aun 
en  los  casos  en  que  ha  ocunido  transformación, 
consérvase  bastantes  veces,  al  lado  de  esta  foima 
alterada,  aquella  otra  en  qne  la  I  no  ha  sufrido 
cambio  alguno;  así  ocurre  en  clamar  y  llamar, 
de  clamare;  plano  y  llano,  de  planum ;  pleno  y 
lleno,  de  plenum,  etc.  Por  lo  demás,  los  cambios 
qne  experimenta  la  I  latina  al  pasar  á  los  idiomas 
vulgares  podemos  reducirlos  á  dos  principales: 
cambios  que  llamaremos  por  refuerzo,  y  cambios 
por  debilitación  ó  atenuación.  Entre  los  prime- 
ros, la  transformación  de  la  I  latina  en  nuestra 
11  castellana,  lemosina  y  francesa,  cuyo  sonido 
se  representa  en  portugués  por  Ih  y  en  italiano 
por  (//.  Asi,  de  filium  nacen  las  derivaciones//; 
enlemosín,_/í7/iD  en  portugués,  .^^Zio  en  italia- 
no; del  propio  modo  fulla,  folha  y  foglia,  do 
folium;  miillcr,  mtillicr  y  moglie  de  muliercm, 
etc,  etc.  Deben  también  considerarse  como  de 
refuerzo  los  cambios  de  I  en  r;  así,  en  francés, 
chapitre  decapitiilam;  apólrc  de  ct^wí^oZíoh;  per- 
mutación frecuente  en  portugués  con  la  /líqui- 
da, craro  de  clarum,  praza  de  plateam,  etc. 

Incluímos  en  el  segundo  grupo  los  cambios 
por  atenuación  de  la  I  en  una  vocal.  En  francés, 
la  /  latina  precedida  de  la  vocal  a  suelo  ate- 
nuarse en  u,  dando  lugar  al  diptongo  íííí,  y  así 
tenemos:  bainnede  lalsamum,  psaume  úe psal- 
mum,  sauver  de  salvare,  exiilicándose  de  esto 
modo  la  lorniación  irregular  del  plural  eu  los 
nombres  acabados  en  al.  En  italiano  y  portu- 
gués es  frecuente  la  atenuación  en  i,  especial- 
mente en  el  primero,  cuando  sigue  á  letra  mu- 
da: y  así  observamos  qne  en  fior.fiíime,  piange- 
re,  etc.,  la  i  no  es  otra  cosa  que  la  transforma- 
ción de  la  /liquida  de  las  palabras  latinas /or 
óflos,  flumcn  y  piangerc;  moilo  do  mnltumy 
eoiielo  do  cultclli/m,  nos  manifiestan  idéntico 
fenómeno  en  portugués. 

Refiriéndonos  ya  especialmente  al  castellano, 
expondremos  con  alguna  mayor  extensión  los 
cambios  fonéticos  de  esta  letra,  ya  se  transfor- 
me aisladameute  ya  en  combinación  con  alguna 
otra  letra,  ó  por  contacto  natural  ó  por  efecto  de 
síncopa. 

La  /  latina  se  ha  cambiado  al  pasar  al  caste- 
llano en  su  homorgánica  m;  asi,i\'ici/a  de  Ilipu- 
lam,  nutria  de  lulram,  nivel  de  libcllam,  etc.; se 
ha  convertido  en  r  en  buen  número  de  casos, 
tales  comosjoro  de  sulciim,  ruisei'ior  de  luscinio- 
lam,  lirio  de  lilinm,  etc.  Duplícase  la  I,  convir- 
tiéndose en  //,  en  astilla  de  astulnm,  ¡¡ella  de 
pilam,  muelle  de  molcm,  y  otros  muchos  casos. 
Precedida  de  a  base  vocalizado  no  pocas  veces 
en  M,  conservándose  el  diptongo  au,  ú,  lo  que 


es  más  frecuente,  resolviéndose  en  o;  de  lo  pri- 
mero tenemos  uu  ejemplo  en  satiee  de  salirtm; 
de  lo  segundo  en  coz  de  calcem  (caucem),  otroda 
altcrum  (autcrum),  topo  de  talpam  (tavpamj, 
etc.  En  hiiilre  de  vnltnrem  y  eu  miiy  de  muí- 
tiim,  la  /  se  ha  atenuado  en  i. 

Las  principales  transformaciones  de  la  I  en 
combinación  con   otra  letra  son  las  siguientes: 

En  principio  de  palabra,  el,  pl,  /suelen  trans- 
formarse en  //;  a.sí,  llamar  de  clamare,  llorar  do 
plorare  y  llama  de  flamma..  En  medio  de  palabra, 
It  suelo  convertirse  en  ch,  como  en  mvltum  de 
mucho,  escucliar  de  auscultare,  etc.  En  medio 
también  de  palabra,  y  por  efecto  de  síncopa,  / 
precedida  de  muda  sufre  varias  transformacio- 
nes; unas  veces  la  muda  se  asimila  á  la  I,  resul- 
tando nuestra  //,  como  en  sello  de  sig[i]him,  es- 
collo de  sco¡)[ii]lnm;  otras  se  convierten  ambas 
letras  en  eli,  como  en  mancha  de  mac[u]lav), 
hacha  de/ac[H]/ajn;  y  á  veces  esta  translórma- 
ción  se  verifica  sin  necesidad  de  que  exista  sín- 
copa, tal  cunio  en  ancho  de  amplían,  henchir  de 
implere,  hinchar  de  ivjiare.  Pero  la  transforma- 
ción más  común  es  en  y,  según  hicimos  notar  al 
tratar  de  esta  letra:  oreja  de  auric[ií\lam ,  ojo 
de  oc{u']lum,  etc. 

Ha  cambiado  de  lugar  por  metátesis  en  gran 
número  de  palabras;  v.  gr. :  milagro  de  miracu- 
htm,  peligro  de  periculum,  palabra  de  parabo- 
lam,  etc. 

Finalmente,  ha  desaparecido  por  aféresis  en 
onza  de  linccm,  y  por  síncopa  en  baño  de  bal- 
netivt. 

II  De  la  L  cojio  sirno  gb.ífico. -En  la 
escritura  jeroglífica  egipcia  se  halla  el  primitivo 
origen  del  signo  con  que  esta  letra  se  ha  repre- 
sentado. Entre  los  diversos  signos  que  compo- 
nían la  escritura  monumental  de  los  antiguos 
egipcios  existía  uno  que  representaba  una  leona 
(lábo  eu  egipcio),  el  cual  signo  en  el  alfabetismo 
de  los  jeroglíficos  tuvo  valor  de  /,  por  ser  ésta 
la  primera  letra  de  dicho  nombre.  También  se 
expresó  con  el  mismo  signo  la  articulación  r, 
cosa  bien  natural  dada  la  analogía  que  entre 
ambas  letras  existe. 

La  escritura  jeroglifica  dio  origen  á  las  otras 
dos  escrituras  egipcias,  la  hierática  y  la  demó- 
tica,  en  las  cuales  los  antiguos  signos  jeroglíficos 
se  transformaron  de  tal  modo  que  perdieron  á 
veces  toda  semejanza  con  las  antiguas  re|ircsen- 
taciones  simbólicas.  Por  lo  geneial,  en  la  escri- 
tura hierática  se  marcaban  tan  sólo  los  gruesos, 
prescindiendo  de  los  perfiles  que  completaban  el 
contorno  del  objeto  dibujado  y  determinaban  su 
figura.  Jincho  más  cursiva  la  escritura  demóti- 
ca,  trazó  sus  figuras  de  manera  más  tosca  y  des- 
cuidada, hasta  el  punto  de  que  poco  ó  ningún 
parecido  tienen  sus  caracteres  con  los  objetos 
naturales  representados  en  los  jeroglíficos.  Estas 
escrituras,  pues,  representan  el  signo  de  qne 
tratamos  por  dos  trazos  desiguales,  nno  mayor 
y  casi  vertical,  al  cual  se  une  por  su  parte  infe- 
rior y  en  ángulo  agudo  otro  trazo  menos  deter- 
minado en  una  prolongación  curvilínea. 

Simplificóse  aún  más  su  figura  con  la  supre- 
sión de  este  último  trazo,  al  pasar  de  la  escri- 
tura egipcia  á  la  fenicia,  en  la  cual  el  lamed 
queda  reducido  á  una  expresión  bien  sencilla, 
imitada  en  los  demás  alfabetos,  y  consistente  en 
dos  trazos  de  desigual  longitud  unidos  por  su 
parte  inferior  á  manera  de  gancho  ó  aguijón, 
que  tal  es  también  el  significado  de  la  palabra 
lamed. 

Escritura  geroglifica  egip-      ^ 
cia..   .   .   .   .   .   .   .   .       .      >*   ^ 

Escritura  hierática.   .   .   .       ¿o     ^" 
Escritura  primitiva  feni-        i 
cia hi 

Escritura  fenicia I-    '■ 

Origen  deljísmed  fenicio. 

De  la  escritura  fenicia  se  derivan  las  varias 
formas  que  afecta  esta  letra  en  los  alfabetos 
asiáticos  que  se  indican  á  continuación:  cu  todos 
ellos  se  conserva  lo  esencial  de  su  figura,  consis- 
tiendo las  variantes,  ya  en  la  mayor  ó  menor 
abertura  del  ángulo  ó  en  su  redondeamiento,  en 
la  dirección  á  derecha  ó  izquierda  del  trazo  infe- 
rior, ó  en  la  adición  de  pequeños  apéndices  á 
los  extremos  de  los  trazos  constitutivos  de  la 
letra. 


Fenicio  arcaico ;. 

Fenicio  más  moderno  (sidouio).  ¿ 
Hebreo  arcaico  (hasta  un  siglo 

a,  de  J.  C.) ^ 

Saniaritauo ¿   .'  ¿ 

Arameo  monumental ¿  I  l^ 

Arameo  cursivo ^  1-  /.  I  !> 

Hebreo  cuadiado  (siglo  i  a.   de 

J.  C.) ^  ''  '' 

Hebreo  cuadrado  (Edad  Media).      L,  <,  >. 

Hebreo  cuadrado  (niodcnio).  .   .     V 
Zend T,  -<• 


Árabe  cúfico.  . 
Árabe  cursivo. 


j   J.  -1 

J  A  J-  J 


Principales  derivaciones  del  lamed /oiícío 
en  los  alfabetos  asiáticos. 

No  se  diferencia  notablemente  del  tipo  que 
acabamos  de  describir  el  lamed  de  la  escritura 
cartaginesa.  Así  en  la  monumental  como  en  la 
cursiva,  el  trazo  menor  y  horizontal  suele  tor- 
cerse hacia  la  paite  inferior,  resultando  una 
figura  bastante  parecida  á  la  de  nuestro  número 
4,  análoga  á  la  de  los  alfabetos  sidouio,  arameo 
y  hebreo.  Una  variante  se  observa  en  la  escri- 
tura cursiva,  que  es  importante  por  iniciar  el 
tránsito  á  la  l'oima  griega;  tal  es  la  que  presen- 
tamos en  segundo  lugar  en  nuestro  dibujo.  Como 
se  ve,  el  trazo  menor  no  se  une  al  mayor  en  el 
extremo  inierior  de  éste  y  formando  un  solo 
ángulo,  sino  que  va  á  alcanzarle  eu  su  parte 
media,  resultando  por  tanto  dos  ángulos  adya- 
centes. 


Escritura  monumental. 
Escritura  cursiva.  .  .  . 


/  /  4 


El  lamed  en  la  escritura  cartaginesa. 

En  el  griego  arcaico  esta  letra  aparece  repre- 
sentada de  diversos  modos;  asi  que  ora  se  unen 
sus  trazos  (lor  la  parte  superior,  ora  por  la  infe- 
rior, dirigiéndose  el  menor  de  ellos,  bien  á  la 
derecha,  Iden  á  la  izquierda.  El  griego  capital 
establece  la  igualdad  de  ambos  y  su  concurren- 
cia en  la  parte  superior;  el  uncial  acorta  uno 
de  los  trazos,  y  este  trazo  menor,  dispuesto  á 
la  izquierda  del  mayor,  viene  á  unirse  con  él  en 
su  parte  media,  siendo  estas  dos  figuras  las  ge- 
neratrices de  todas  las  demás  derivadas  del 
griego,  pues,  como  se  ve  en  la  lámina  siguiente, 
las  variantes  introducidas  en  el  ulfilano,  copto, 
etc.,  se  redneen  princiiialmente  al  redondea- 
miento más  ó  menos  piouunciado  de  los  trazos. 

Griego  arcaico I  J  A 

Griego  capital A 

Griego  uncial \ 

Griego  minúsculo % 

Griego  moderno a  5 

Ulfilano .\ 

Copto A  N 

Ruso .,  , 

Ruso  manuEciito c^/J^.í 

Serbio s  ;i 

La  L  en  el  alfabeto  griego  y  en  sus  derivaciones. 

En  la  gráfica  latina  de  esta  letra  predomina 
la  tendencia  rectilínea,  acortándose  más  y  más 
el  trazo  horizontal  hasta  casi  suprimirse  por 
completo.  Su  forma  es  la  misma  en  las  cnatro 
clases  de  escrituras  capital,  uncial,  minúscula 
y  cursiva,  salvo  la  mayor  incorrección  con  que 
aparece  eu  esta  última,  efecto  de  la  rapidez  eu 
el  trazado. 

Capitales L  i 

Uncial L 

Minúscula I 

Cursivas '/ 

La  L  en  e  alfabel    latino. 


En  los  niahuscritos  españoles  del  siglo  V  al 
XV,  la  L  mayúscula  se  ¡iiestnta  de  dos  modos: ó 
bien  *e  emplea  la  capital  latina  tal  como  la 
acabamos  de  ver  en  el  facsímil  anterioi-,  ó  afecta 
la  forma  del  guarismo  2,  como  resultado  de  la 
curvatura  del  trazo  vertical.  Desde  el  siglo  xvi, 
y  efecto  de  la  influencia  itálica,  aparece  la /mo- 
dificada en  su  trazo  de  arranque,  y  con  dos  ojos 
caligráficos  que  suavizan  !a  rigidez  rectilínea 
que  había  predominado  casi  siempre  en  el  tra- 
zado de  esta  letra. 

Siglos  V  al  XI i.  --. 

Siglo  XII ^  ^ 

Siglo  XIII L  1 

Siglo  XIV ti 

Siglo  XV i  i 

Siglo  XVI ^L 

Siglo  XVII ¿L 

La  L  mayvscula  m  los  manuscritos  esiiaiíoles 
desde  el  siglo  V  al  xvn 

La  I  minúscnla  en  los  manuscritos  españoles 
del  siglo  v  al  xii  tiene  la  misma  forma  que  la 
latina.  Desde  el  siglo  xili  se  redondea  el  trazo 
vertical  formando  un  ojo  caligráfico.  En  la  es- 
critura procesal  disminuye  de  tamaño,  confun- 
diéndose con  la  e. 

Siglos  V  al  XI ti 

Siglo  XII 1 

Siglo  XI II 1  ''f 

Siglo  XIV i  ir  e 

Siglo  XV 1  e^^ 

Siglo  XVI f  <.2fi 

Siglo  XVII \  s  -i  Til 

La  1  minítscula  en  los  manuscriíos  esjtaiíoles 
desde  el  siglo  v  al  xuv 

Terminamos  esta  reseña  gráfico-descriptiva  de 
la  I  presentando  las  muestras  de  su  escritura  en 
la  caligrafía  contemporánea  de  caráter  español, 
inglés,  redondo  y  gótico. 

Española J 

Inglesa ¿O 

Redonda J^  ^ 

Gótica jr\ 

La  L  manuscrita  en  las  escrituras  modernas. 

III  Uso  ORTOGRÁFICO  DE  LA  L.  -  La  I  no 
ofrece  la  menor  dificultad  en  la  escritura:  la 
pronuneiacicm  rige  su  uso.  Esta  es  la  razón  por 
qué  en  los  tratacios  de  ortografía  castellana  no 
Buele  hacerse  indicación  especial  sobre  el  empleo 
de  esta  letra. 

Forma  sílabas  directas  ó  inversas  con  todas 
las  vocales.  Usase  también  como  líquida  después 
de  b,  c,  f,  g  y  p,  como  en  hablar,  chive,  flujo, 
gíusa,  pluma,  etc.  Hay,  sin  embargo,  voces  to- 
madas del  extranjero  en  que  suena  líquida  con 
otras  con.'-onantes,  como  Tlascaltcca,  Atlas,  etc. 
-  L:  Com.  Se  empleó  como  inicial  do  la  pala- 
bra libras,  en  la  doble  significación  de  unidad  de 
peso  y  unidad  monetaria. 

-L:  Epigr.  Las  significaciones  de  la  L  como 
sigla  simple  en  la  Epigrafía  latina  son  las  si- 
guientes: Lacerare,  lacerlits,  locrymae,  ¡apis. 
Lares,  lanjius,  latinus,  lalitudo,  laudes,  lec/arc, 
legio,  legisime,  levis,  lex,  lihens,  lihenler,  íiber, 
liberi,  liberta,  libertas,  libertus,  libra,  librarius, 
licel,  limes,  liquet,  Livius,  locus,  longe,  longum, 
htbens,  Lucius,  lucrum,  hicus,  ludus,  lustrum, 
Lycia. 

En  combinación  con  otras  siglas  constituye 
siglas  conjpuestas,  de  las  cuales  las  más  usadas 
son  las  que  á  continuación  se  enumeran: 


LAA 

L.  A.     IJbens  animo. 

L.  A .     Libenti  an  imo. 

L.  A.     Locus  adsignalus, 

L.  A.  D,  D.  Locus  adsignalus  decreto  decu- 
rionuin. 

L.  C.     Locus  eoncessus. 

L.  C.     Lucius  Cajus. 

L.  D.     Larum  divinorum. 

L.  D.     Locus  datus. 

L.  D.  S.     Libcns  de  stto. 

L.  F.     Lucii  filius. 

L.  F.  C.     Libensflcri  curavit. 

L.  F.  L.  N.     Lucii  filius,  Lucii  nepos. 

L.  H.  L.  D.     Locus  hic  libenter  datum. 

L.  L.  L.  P.  O.  M.  S.  Liberis,  libertis,  libcr- 
tabus posteris  ómnibus  monumento  scriptorum. 

L.  L.  P.  Q.  E.  Libertis,  libertabus,  posteris- 
que  corum. 

L.  L.    Lucii  liberlus. 

L.  L.  M.     Libens  lados  mérito. 

L.  M.     Libens  mérito. 

L.  M.  D.     Libens  mérito  dcdit. 

L.  SI.  D.     Locmn  monumenti  dcdit. 

L.  P.     Libens  posuit. 

L.  P.  C.  D.  D.  Locus  publice  eoncessus  de- 
creto decuriomim. 

L.  P.  D.     Locus  publice  dalus. 

L.  S.     Libens  solvit. 

L.  S.     Locus  scpulcri. 

L.  S.     Luciits  Sextius. 

L.  V.  S,     Locum  viviis  sibi, 

—  L:  Mal.  En  las  cifras  romanas  es  el  signo 
numérico  de  50.  Con  una  línea  horizontal  su- 
perpuesta vale  .50000. 

En  la  numeración  griegalai  valía  30  ó  30000, 
según  que  se  la  posponía  ó  anteponía  un  tilde 
semejante  á  una  coma. 

-L:  Mus.  En  la  notación  musical  de  la  Edad 
Media  indicaba  el  tono  elevado  y  alegre  de  la 
voz,  siendo  abreviatura  de  laetus  (alegre). 

—  L:  A'um.  En  las  monedas  francesas  indica 
que  han  sido  acuñadas  en  la  fábrica  de  Bayona. 

Esta  letra  aparece  coronada  en  las  monedas 
de  Luis  XIII  de  Francia;  duplicada  y  enlazadas 
las  dos  eles  en  las  de  LuisXIV  y  Luis  XV,  y 
enlazada  con  una  P  en  las  de  Luis  Felipe  de 
Orleáns. 

-L:  Qulm.  En  el  antiguo  alfabeto  químico 
indicaba  un  compuesto  de  plata.  En  el  moderno 
designa  el  lithio  (Li). 

—  L:  Tipog.  Cada  uno  de  los  tipos  móviles  con 
los  cuales  se  imprime  esta  letra.  |ÍE1  punzón  gra- 
bado en  hueco  con  el  cual  se  produce  este  tipo. 
|)La  .signatura  tipográfica  corre.spondiente  al  plie- 
go decimotercio  de  una  obra  cuando  estas  sig- 
naturas se  expresan  jior  letras  y  no  por  nú- 
meros. 

LA  (del  lat.  illa):  Gram.  Artículo  determi- 
nado en  género  femenino  y  número  singular. 
Suele  anteponerse  á  nombres  propios  de  persona 
de  este  mismo  género;  v.  gr.:  la  Juana;  LA  Te- 
resa. 

...  ordenó  LA  duquesa  que  de  allí  adelante 
no  las  tratasen  como  á  sus  criadas,  etc. 
Cervantes. 

Dominando  LA  codicia,  LA  liviandad,  la 
rapn'ia  y  la  iniquidad. 

Palafox. 

—  La:  Gram.  Acusativo  del  pronombre  per- 
sonal de  tercera  persona  en  género  femenino  y 
número  singular.  No  admite  prepc-íiciun.  Esta 
forma,  propia  del  acusativo,  no  debe  emplearse 
en  dativo,  aunque  lo  hayan  hecho  escritores  de 
nota. 

Entonces  ejecuta  más  á  su  salvo  su  injusta 
invasión,  cuando  los  que  debieran  poner  freno 
á  su  osadía  LA  tonientan. 

P.  Bartolomé  AlcXzar. 

Hay  en  la  isla  C'yclada  una  piedra  llamada 
tirreua,  que  aunque  sea  muy  grande,  mientras 
está  entera,  no  se  hunde  en  el  agua;  pero  en 
dividiéndoLA,  se  va  á  fondo. 

Conde  de  Cervellón. 

UA  (V.  Fa):  m.  ilús.  Sexta  nota  de  la  escala 
ó  diapasón. 

De  las  seis  voces  músicas,  las  tres  primeras, 
ut,  re,  mi,  sirven  para  subir,  y  las  tres  últi- 
mas, fa,  sol,  LA,  sirven  para  bajar. 

P.  Pepro  de  Ulloa. 

LAA:  Gag.  Isla  del  grupo  Taui-taui,  Archi- 
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piélago  de  Joló.  Es  de  formación  coralina,  pe- 
queña, baja,  y  está  cubierta  de  árboles,  de  los 
cuales  el  más  alto  se  eleva  á  35  ni.  sobre  el  nivel 
del  mar;  se  baila  al  N.  E.  de  Simonory  á  una 
milla  del  cantil  N.O.  del  arrecife  Tiji-Tiji;  tiene 
buen  fondeadero  en  su  costa  oriental  y  un  pe- 
queño banco  al  O. ;  está  deshabitada  y  carece  de 
agua. 

LAABER:  Geog.  V.  Laber. 

LAACHER:  Geog.  Lago  de  la  prov.  del  Rhin, 
Prusia,  Alemania,  sit.  al  O.  de  Andernach  y  O. 
N.O.  de  Coblenza,  no  lejos  de  la  orilla  izq.  del 
Rhin.  Tiene  2  700  m.  de  largo  con  anchura 
má.xima  de  2  400  338  hectáreas  de  superficie  y 
unos  60  m.  de  profundidad.  Ocupa  el  fondo  do 
un  circo  formado  en  parte  por  antiguos  volcanes, 
pero  no  un  cráter  como  se  había  supuesto.  En 
un  radio  de  7  á  8  kins.  alrededor  del  lago  se 
elevan  31  volcanes,  agujereados  de  cráteres  muy 
distintos.  Del  fondo  brotan  aún  muchos  manan- 
tiales, y  de  una  turbera  inmediata  se  despiendo 
ácido  carbónico.  Un  canal  suliterráneo,  cons- 
truido en  el  siglo  xiiiy  reparado  en  1843,  lleva 
parte  de  las  aguas  en  dirección  al  Nette,  afl.  del 
Rhin.  También  se  ven  en  los  alrededores  lavas 
y  piedra  pómez.  En  la  orilla  S. O.  del  lago  hubo 
una  célebre  abadía  de  Benedictinos  fundada  en 
1093.  Los  edificios,  transformados  en  almace- 
nes, se  incendiaron  en  1855,  y  sólo  quedó  la 
iglesia,  que  había  sido  restaurada  en  1847. 

LAAGEN,  LAAVEN  ó  NUMEDALSLAAGEN: 
Geog.  Río  del  S.  de  Noruega-  Sale  de  unahigima 
de  la  vertiente  S.E.  del  Juklen,  en  la  cordillera 
del  HardangerField,  entre  lasprovs.  del  Bergen 
y  de  Cristianía;  corre  hacia  el  S.E.,  atraviesa 
de  O,  á  E.  la  meseta  de  Hardanger  Vidden, 
pro.sigue  á  través  de  estrecho  y  encajonado  valle, 
donde  baña  á  Kongsberg,  y  por  cerca  de  Lauroi" 
desemboca  en  el  Lanrvigsfionl,  Skager  Rak,  no 
lejos  y  al  O.  del  fiordo  de  Cristianía.  Su  curso 
es  de  300  Icnis.  |1  Río  de  la  mi.sma  región,  lla- 
mado también  Gudbrandslaagen.  Sale  de  la  par- 
te oriental  de!  lago  de  Lesjeskogvand,  las  mon- 
tañas de  los  Potunsfjelde  y  HeinsdaUjelde,  y 
desagua  en  la  parte  septentrional  del  lago  Yn- 
josen,  cerca  de  Lillehammer;  su  curso  es  de  200 
kms. 

LAAL:  Geog.  Monte  de  la  isla  do  Lnzón,  Fili- 
pinas, en  la  prov.  de  Panipauga,  hacia  los  15° 
13'  lat.  N.  Espesos  bosques  y  abundante  caza. 

LAALAND  ó  LOLLAND:  Gcog.  Isla  de  Dina- 
marca en  la  parte  meridional  del  grupo,  situada 
entre  la  de  Langeland  al  E.  y  la  de  Falster  al 
O.  Por  el  N.  la  baña  el  Mar  dé  Smaland,  que  la 
6ei>ara  de  la  isla  de  Seeland ;  por  el  O.  el  Lnnge- 
lands  Beit  ó  Estrecho  de  Langeland,  prolou- 
gación  meridional  del  Gran  BeIt;  por  el  E.  el 
Estrecho  de  Guldborg,  canal  muy  estrecho  que 
la  separa  de  Falster;  por  el  S.  el  canal  ó  Belt 
de  Fehmarn,  que  la  separa  de  la  isla  de  este 
nombre,  situada  en  la  costa  del  Holstein.  Es 
tierra  de  forma  muy  irregular  á  cansa  de  sus 
numerosas  bahías.  Tiene  68  kms.  de  largo  por 
20  á  22  de  anchuia  media,  y  superficie  de  1  150 
kms.- con  70  000  habits.  Forma  con  Falster  el 
dist.  de  Maribo.  Terreno  llano  y  bajo,  como  lo 
indica  su  nombre,  País  bajo;  sus  más  altos 
montículos  no  pasan  de  45  ni.  Suelo  muy  fértil; 
proiluce  en  abundancia  cereales,  cáñamo,  lúpulo, 
frutos  y  legumbres;  es  el  granero  y  el  jardín  do 
Dinamarca.  La  región  central  de  la  isla  está 
ocupada  por  dos  lagos:  el  de  Maribo,  de  11 
kms.-,  y  el  de  Rngbolle,  más  al  S.,  que  tiene  4 
kms"  La  cap.,  Maribo,  se  halla  situada  eu  la 
orilla  septentrional  del  lago  principal. 

LAAR  (Pedro  de):  Biog.  Pintor  y  grabador 
holandés,  apellidado  el  Bamboche.  Es  autor  de 
un  género  de  cuadros  á  los  que  se  dio  el  nombre 
de  bnmlochadas  (véase). 

LABACENGOS:  Gcog.  V.  Santa  María  de 
Labaceni;os. 

LABADIE  (Juan):  Biog.  Hereje  francés,  jefe 
fundador  de  la  secta  de  los  labadistas.  N.  en 
l'ourg  de  Cuyenne  en  1610.  M.  en  Altona  en 
1674.  Fué  Jesuíta  durante  quince  años,  y  pre- 
dicador y  profesor.  Extravióse  su  imaginación 
con  los  delirios  del  niisticismo,  pretendiendo 
haber  recibido  el  espíritu  de  San  Juan  Bautista; 
se  sometió  á  todo  genero  de  privaciones  y  al 
ayuno  más  rigoroso,  y  á  fuerza  de  instancias 
consiguió  el  permiso  de  dejar  su  Orden.  Atrajo 
algunos  discípulos,  que  fueron  llamados  los  la- 
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badistas;  predicó  sus  extrañas  doctrinas  en  mu- 
chas ciudades,  engañó  i  muchos  obispos  con  su 
aparente  piedad,  enseñó  y  practico  las  mas  odio- 
sas  consecuencias  del  quietismo  de  Molinos,  tuvo 
al  finque  ocultarse,  y,  por  último,  se  hizo  pro- 
testante en  Montaubán  (1650).  Le  eximlsaion 
por  su  mala  conducta  (1659),  marchó  a  Ginebra 
V  Holanda,  donde  hizo  muchos  prosélitos,  tales 
como  la  princesa  palatina  Isabel,  Antonieta 
Biuionón,  etc.,  y  suscitó  trastornos  que  leobli- 
LMioíí  á  retirarse  á  Altona,  donde  muño.  La 
Lta  de  las  muchas  obras  que  escribió  Labadie 
se  encuentra  eu  los  t.  XX  y  XXVIII  de  las  iU- 
moñas  de  Niceron. 

LABADISTAS:  xa.  pl.  Bist.  edes.  Herejes  dis- 
cípulos de  Juan  Labadie.  Defendieron  y  propa- 
garon sus  doctrinas  en  el  siglo  xvil.  Creían  que 
Dios  puede  y  quiere  engañar  á  los  hombres   y 
que  electivamente  los  engaña  algunas  veces,  be- 
eún  ello.s,  el  Espíritu  Santo  obra  inmediatamen- 
te sobre  las  almas  y  les  da  diver-^os  grados  de  re- 
velación, tales  y  como  se  necesitan  para  que  ellas 
mismas  puedan  determinarse  y  guiarse  en  el  ca- 
mino de  la  salvación.  Convenían  en  que  el  bau- 
tismo es  nn  sello  de  la  alianza  de  Dios  con  los 
hombres   y  en  qne  se  administrase  a  los  recién 
nacidos-   pero   recomendaban    que   se   aplazase 
hasta  una   edad   avanzada.    Pretendían  que   la 
nueva  alianza  no  ailmite  más  que  hombres  es- 
pirituales, y  que  les  da  una  libertad  tan  com- 
.leta  que  ya  no  necesitan  de  ley  ni  de  ceremo- 
nias porque  Jesucristo  vino  á  librar  de  este  yugo 
á  los  verdaderos  fieles.   Afirmaban  que  Dios  no 
prefirió  ningún  día;  que  es  indiferente  la  ob- 
servancia del  día  de  descanso;  que  no  prohibió 
Jesucristo  el  trabajo  en   tal  día  mas  que  en  los 
otros  de  la  semana,  y  que  es  licito  hacerlo  si  se 
trabaja  con  devoción.  Hablaban  de  dos  Iglesias: 
una  en  que  el  cristianismo   ha  degenerado  y  se 
ha  corrompido,  y  otra  formada  solamente  por 
fieles  regenerados  y  desprendidos  del  mundo 
Admitían  el  reino  de  mil  años,  durante  el  cual 
ha  de  venir  Jesucri^to  á  dominar  en    a  Tierra  y 
convertir  á  los   judíos,  paganos  y  malos  cristia- 
nos  Negaban  la  presencia  real  de  Jesucristo  en 
la  Eucaristía,  sacramento  que,    á  su  juicio,  no 
era  más  que  la  conmemoración  de  la  muerte  de 
Jesucristo,  el   cual   sólo  es  recibido  espiritual- 
mente  cuando  se  comulga  con  las  disposiciones 
necesarias,  y  veían  en  la  vida  contemplativa  un 
estado  de  gracia  v  de  unión  divinas,  la  perfecta 
felicidad  terrenal  y  el  colmo   de  la  perleccion. 
Hubo  durante  mucho  tiempo  labadistas  en  Ale- 
mania, en  el  país  de  Cleves,  y  se  ignora  si  los 
hay  todavía. 

LABAILA  Y  GONZÁLEZ  (JacINTO):  Biog.  Poe- 
ta español.  N.  en  el  reino  de  Valencia.  Se  ha 
dado  á  conocer,  como  poeta  lírico  y  dramático, 
en  la  segunda  mitad  del  presente  siglo.  Ha  es- 
crito en  valenciano  las  obras  á  las  que  debe  su 
reputación.  La  más  notable  es  un  drama  eu  tres 
actos  intitulado  Almogávars.  Notable  es  tam- 
bién su  poesía  lírica  Tú,  tan  inspirada  en  el  pen- 
samiento como  culta  y  elegante  en  la  forma. 
Tubino  la  copia  en  su  Historia  del  renacimiento 
literario  contemporáneo  de  Cataluña,  Baleares  y 
Valencia  (pág.  647). 

LABAIX:  Gcog.  Antiguo  monasterio  de  la  pro- 
vincia de  Lérida.  Estaba  en  término  de  Ventola, 
del  p.  j.  de  Tremp,  y  existía  ya  en  tiempo  de 
Carlomagno,  pues  se  sabe  que  en  el  año  808  lo 
servían  monjes  Benedictinos. 

LABAJOS.  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  San- 
ta María  de  Nieva,  prov.  y  dióc.  de  Segovia; 
730  habits,  Sit.  en  la  parte  S.  O.  de  la  prov.,  al 
S.  de  la  cap.  del  pai  t.  y  cerca  de  la  frontera  de 
Avila.  Terreno  llano;  cereales  y  legumbres. 


LABAL:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Zara- 
goza y  p.j.  de  Sos;  nace  en  el  término  de  Tier- 
nias,  en  ía  partida  llamada  Chaparral,  al  pie  de 
la  sierra  que  divide  el  término  de  Tiermas  y  el 
de  Biquesaz  (Navarra).  Desagua  en  el  rio  Ara- 
gón, á  poca  distancia  de  Tiermas. 

LABALLÓS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Vega 
de  Valcarce,  p.  j.  do  Villafranca  del  Vierzo, pro- 
vincia de  León;  24  edifs. 

LABÁN;  Bioq.  Patriarca  hebreo,  hijo  de  Batuel 
y  nieto  de  Naror,  de  la  familia  de  Abraham. 
Vivía  en  Harán,  en  la  Mesopotamia,  en  el  si- 
glo XVIII  antes  de  Jesucristo.  Cuando  Abraham 
trató  de  dar  á  su  hijo  Isaac  esposa  que  fuese  de 
linaje,  envió  á  su  criado  más  antiguo  i  su  tierr» 


y  parentela  para  que  diese  cumplimiento  a  sus 
deseos.  Llegado  á  Mesopotamia  y  á  la  ciudad  de 
Nacor,  detúvose  el  criado  para  que  descansasen 
los  camellos  junto  á  un  pozo  de  agua  qne  había 
fuera  de  la  ciudad,  y  al  que  acudió  á  llenar  su 
cántaro  Rebeca,  esposa  que  había  de  ser  de  Isaac. 
Enterado  Labán  por  su  hermana  de  lo  que  el 
hombre  le  había  manil'estado,  salió  á  toda  prisa 
en  busca  de  éste  al  lugar  en  que  estaba  la  fuente, 
le  encontró  cerca  de  ella  con  sus  camellos  y  le  di- 
jo: «Entra,  bendito  del  Señor:  ¿qué  haces  ahí  fue- 
ra' preparado  he  para  tí  hospedaje  y  lugar  tam- 
bién para  tus  camellos;»  é  introduciéndole  en  el 
alojamiento  descargó  los  camellos,  dióles  paja  y 
heno,  y  trajo  agua  para  lavar  los  pies  asi  a  el 
como  á  los  mozos  que  le  acompañaban;  antes  de 
comer,  el  mensajero  expuso  el  objeto  de  su  vis^ita 
y  refirió  el  encuentro  que  tuvo  con  Rebeca;  La- 
bán y  Batuel  respondieron:  «Obra  es  esta  del 
Señor;  de  ningún  modo  podemos  oponernos  alo 
que  es  conforme  á  su  voluntad.»  Transcurridos 
algunos  años,  Jacob,  hijo  de  Isaac,  huyendo  de 
la  cólera  de  su  hermano  Esaú,  que  intentaba 
despojarlo  del  derecho  de  primogenitura,  con  la 
complicidad  de  su  madre  Rebeca,  fué  á  refugiar- 
se á  casa  de  su  tío  Labán.  Tenia  éste  dos  hijas, 
de  las  cuales  la  mayor  se  llamaba  Lia  y  la  menor 
Raquel.    El  patriarca,   con  su  espíritu  astuto, 
proi>io  de  la  familia,  explotó  ásu  sobrino  duran- 
te siete  años,  que  Jacob  se  ofreció  á  servirle  para 
poder  casarse  con   Raquel.   Expirado  el  plazo, 
Jacob  reclamó  su  esjiosa.  Entonces  Labán,  con- 
vidando á  un  sin  fin  de  amigos  á  un  banquete,  ce- 
lebró las  bodas,  mas  por  la  noche  metió  en  el 
tálamo  á  su  hija  Lía.  Hecha  la  reclamación  co- 
rrespondiente, contestó  Labán  que  en  su  país  no 
se  usaba  casar  primero  las  hijas  menores;  que 
cumpliese  la  semana  de  los  días  de  la  boda,  y  que 
también  le  daría  la  otra  por  siete  años  más  de 
servidumb'-e.  Condescendió  Jacob,  y  pasada  la 
semana  tomó  por  mujer  á  Raquel  y  sirvió  en 
casa  de  Labán   otros  siete  años.    Para  retenerle 
en  su  casa,  Labán  prometió  cederle  tanto  las  ove- 
jas como  las  cabras  de  color  vario  que  existiesen 
entonces  y  naciesen  después  en  sus  ganados.  Ja- 
cob, que  ya  iba  acostumbrándose  á  tratar  sagaz- 
mente á  su  suegro,  cortó  varas  verdes  de  álamo, 
de  almendro  y  de  plátano  y  quitóles  parte  de  la 
corteza,  hecho  lo  cual  resaltó  lo  blanco  en  la 
parte  descortezada;  mas  donde  las  varas  estaban 
intactas  quedaron   verdes,   formándose  de  este 
modo  un  color  vario;  púsolas  en  las  canales  don- 
de se  vertía  el  agua  para  que  cuando  fuesen  á 
beber  las  ovejas  tuviesen  ante  los  ojos  las  varas 
y  concibiesen  aun   después  á  vista  de  ellas,  de 
donde  resultó  que  todos  los  pequeños  i^ue  nacían 
eran  de  color  vario,  y  así  Jacob  llegó  a  enrique- 
cerse por  extremo  y  adquirió  muchos  rebaños  de 
ganado,  siervos  y  siervas,  camellos  y  asnos,  por 
lo  que  los  hijos  de  Labán  se  encolerizaron,  y  Ja- 
cob, considerándose  poco  seguro  entre  ellos,  mar- 
chó precipitadamente  á  la  tierra  de  Canán.  A 
esta   sazón  había  ido  Labán  al  esquileo  de  sus 
ovejas,  y  Raquel  robólos  ídolos  de  su  padre.  Cuan- 
do tuvo  noticia  Labán  de  esta  partida,  que  fué 
al  tercer  día,  marchó   con  sus  hermanos  persi- 
guiendo á  Jacob  para  reprenderle,  hasta  que  le 
alcanzó  en  el  monte  de  Galaad.  Raquel  escondió 
los  ídolos  bajo  los  aparejos  del  camello  y  sentóse 
eucima,manifestandoque  no  podía  levantarse  por 
haberle  sobrecogido  una  indisposición  común  á 
todas  las  mujeres.  Jacob  y  Labán  se  reconcilia- 
ron,  elevando  en  testimonio  de  su   alianza  un 
montón  de  piedlas,  é  inmoladas  victimas  en  el 
monte  convidó  á  comer  á  sus   hermanos  ó  pa- 
rientes, los  cuales  se  quedaron  allí  aquella  noche; 
pero  Labán,  levantándose  antes  de  amanecer,  be- 
só á  sus  hijos  y  á  sus  hijas,  echóles  la  bendición 
y  se  volvió  á  su  país. 

LABANA  ó  LABBANA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Me- 
sojiotamia,  sit.  cerca  de  Nínive,  á  orilla  del  Ti- 
gris. Suponen  algunos  que  es  Mosul. 
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LABANDERA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Labandera,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gi- 
jon,  prov.  de  Oviedo;  26  edifa.  I;  V.  San  Jw.ian 
DE  LaBAKCKIÍA. 


LABANGO:  Geog.  I.slita  adyacente  de  la  costa 
N.  de  la  isla  Samar,  Filii'inas.  Está  desierta. 

LABANIEGO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deBeni- 
bibre,  p.j.  de  Ponfeirada,  prov.  do  León;  97 
edils. 

LABANZA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San  Sal- 
vador de  Cantaniuga,  p.j.  deCervcra  dePisuer- 
ga,  prov.  de  Falencia;  39  edifs. 

LABAÑA  (JtJAK  BAUTISTA):  Biog.  Matemático 
é  historiador  español,  á  quien  otros  llaman  La- 
lana  ó  Lahanha.  Algunos,  no  sin  razón,  le  con- 
sideran como  escritor  portugués.  N.  en  Lisboa, 
al  decir  de  Nicolás  Antonio,   en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XVI.  M.   en   1625.  Mostró  en  vida 
del  rey  D.  Sebastián  decidido  amor  al  estudio, 
por  lo  cual  fué  enviado  á  Roma  para  que  apren- 
diese las  artes  liberales,  y  allí  cultivó  su  espíritu 
adquiriendo  varia  erudición,  .sobre  todo  en  Mate- 
máticas. De  regreso  en  España  fué  nombrado  cro- 
nista de  Portugal  por  Felipe  III,  quien  le  envío 
á  los  Países  Bajos  a  fin  de  que  recogiera  los  ma- 
teriales para  una  historia  genealógica  déla  Mo- 
narquía española.   Obtuvo  además  el   nombra- 
miento de  maestro  de  Cosmogialía  de  reli)>e  IV, 
y  era  caballero  de  la  Orden  militar  de  Cristo. 
Escribía  con  la  misma  facilidad  en  portugués  y 
castellano,  ó  mejor,  afeaba  su  estilo  en  las  dos 
lenguas  por  el  abuso  del  gongorismo.  Vióse  col- 
mado de  favores  por  Felipe  IV,  y  por  esta  causa 
fijó  en  Madrid  su  residencia.  Escribió  en  castella- 
no  si  no  se  engaña  Nicolás  .Antonio,  Lajornada 
del  rey  don  Felipe  III  «  laringal  (Lisboa,  1622, 
en  fol'io),  pero  acaso  sea  esta  la  obra  escrita  en 
portugués,  y  citada  por  otros  biógrafos  con  el  ti- 
tulo de  Viaje  de  la  Católica  lieal  Majestad  dd  rey 
D  Fdij'e  II  al  Ficino  de  Portugal,  y  relación  del 
sdlcwne  recibimiento  que  en  d  se  le  ;,íío  (Madrid, 
1622,  en  fol.,  con  figuras):  libro  oficial,  no  carece 
de  interés  y  se  halla  en  muchas  Bibliotecas.  En 
portugués  redactó  Labaña:  el  Regimiento  Aáutico 
Lisboa,  1595,  en  i.°,  y  1606,  en  i.');Nai:fra- 
qio  de  la  nao  San  Alberto  é  itinerario  de  la  gente 
qve  de  ella  se  salvó  {1597,  en  16.°);  parece  que 
hizo  antes  una  edición  castellana  de  este  curioso 
oi.úsculo  (1593),  reimpreso  en  ]a.  Historia  trági- 
comarUima;  Nobiliario  de  D.  Pedro,  conde  de 
Barcdoi,  hijo  dd  rey  D.  Dion'is  dePortvyal,  or- 
denado é  ilustrado  con  notas  é  Índices,  libro  que 
su  autor  dejó  manusciito  y  que  más  tarde  edito 
en  Roma  Manuel  de  Moura  Cortereal,   marques 
deCatel-Rodr;go(1640,  enfol.);rütoflsrf(:ZH9ar 
rfü  sol  e  largura  de  leste  i  oeste  com  hum  instru- 
mento de  duas  láminas  representando  ndlas  duas 
aqulhas  de  graos,  comhum  amosirador  é  agrilha: 
esta  obra,  escrita  en  1600,  quedó  manuscrita,  lo 
mismo  que  el  Tratado  de  la  esfera  dd  vnmdo, 
que,  por  haber  sido  comiiuestoen  portugués  no 
es  verosímil  que  se  escribiera  para  Felipe  IV, 
aunque  otra  cosa  crean   algunos.  Como  editor 
imprimió  Labaña,  en  portugués,  la  Cuarta  deca- 
da dd  Asia  de  Juan  de  Barros,  dedicada  al  rey 
I)  Fdipe  II,  reformada,  aumentada  é  ilustrada 
con  notas  y  tablas  geográficas  (Madrid,  1615,  en 
fol  )   Fué    por  riltimo,   autor  de  una  Historia 
descriptiva  de  Guinea,  obra  excelente  que,  según 
parece,  se  ha  perdido. 
I       LABAÑOU:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Vi.-ma,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  y  prov.  de 
la  Coruña;  27  edifs. 

LABAO  ó  LUBAO:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Panii.anga,  Luzón,  Filipinas;  20792  habits.  Si- 
tuado al  S.  de  Santa  Rita  y  Bacolor,  a  laiz<|.  de 
un  río  de  igual  nombre,  en  terreno  llano  y  en  a 
parte  S.  de  la  prov.,  no  lejos  de  la  costa  N.  de 
la  bahía  de  Manila.  Arroz,  caña  dulce  y  anil.  &e 
fundó  este  pueblo  en  1575. 


LABANDEIRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Leirado,  ayunt.  de  Quíntela  de 
Leirado,  p.j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  20 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Miguel  de 
Oya  y  Sabanea,  ayunt.  de  Bouzas,  p.j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  24  edifs. 

LABANDEIRAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santiago  de  Cillero,  ayunt.  y  p.j.  de  Vivero, 
prov.  de  Lugo;  22  edifs. 

LABANDELO:  Gecg.  V.  Santiago  DE  Labak- 

DELO. 


LA  BARBINAIS  LE  GENTIL:  SiOí?.  A'iajeio  fran- 
cés N  probablemente  en  Saint-Maló.  Vivía  en 
1731.  Saliendo  de  Cherburgo  (8  de  agosto  de 
1714),  se  trasladó  á  la  Concepción,  en  Chile  (4 
de  marzo  de  1715).  Pava  vender  sus  mercancías 
recorrió  las  costas  de  Chile  y  del  Fern,  y  cuando 
nada  le  quedaba  por  vender,  no  habiendo  att- 
qnirido  la  fortuna  que  buscaba,  creyendo  que 
allí  la  suerte  le  favorecería,  se  embarco  con  rum- 
bo á  China.  Desembarcó  en  Guam  ó  San  Juan 
(la  principal  de  las  Marianas);  examino  lacoDS- 
titución  geológica  de  la  ielaj  halló  excelente 
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acogida  entre  los  imlígenas,  y  pasó  luego  á  Emui 
( Hia  mettgj,  en  la  inoviucia  china  de  Fn-Kian 
(9  de  junio  de  1716).  Allí  residió  durante  ocho 
meses,  y  en  1717  llegó  a  la  isla  que  más  tarde 
se  llamó  de  Borhón  ó  de  la  Reunión.  Posterior- 
mente vivió  en  San  Salvador  (Brasil);  vino  A 
Europa  en  un  buque  español ;desembazcó  en  Vi- 
vero (Lugo),  y  por  tierra  se  trasladó  á  Genova. 
Más  tarde  publicó  su  Kucvo  viaje  alrededor  del 
mundo  con  una  descripción  de  China  (París, 
1727,3  vol.  en  12.°,  con  mapas  y  figuras,  y  Anís- 
terdaní,  1728,  1731,  3  vol.  en  12.",  configuras). 
La  obra  es  más  útil  desde  el  punto  de  vista  co- 
mercial que  con  relación  á  la  Geografía. 

LABARCES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  Valdáliga,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera, pvov.  de  Santander;  90  edifs. 

LABARDEN  (Manuei.  José):  Biog.  Poeta  y 
jurisconsulto  español.  N.  en  Buenos  Aires.  Dió- 
se  á  conocer  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii. 
En  su  ciudad  natal  hizo  sus  estudios  y  se  recibió 
de  abogado.  En  8  de  abril  de  1760,  á  petición  del 
gobernador  Zeballos  ó  Ceballos,  fué  nombrado 
auditor  de  Guerra  en  propiedad.  Más  tarde  (23 
de  abril  de  1770)  aceptó  el  encargo  de  formar  el 
inventario  de  todos  los  bienes  urbanos  y  rurales 
de  los  Jesuítas,  y  dio  cuenta  de  su  comisión  en 
nu  estado  fechado  á  28  de  septiembre  del  si- 
guiente año.  Trabajó  eficazmente  (1773)  en  la 
formación  de  los  Reales  Estudios  de  San  Carlos, 
fundados  por  el  virrey  Vertiz.  Retiróse  después 
á  la  vida  pacífica  del  campo,  y  contribuyó  al 
mejoramiento  del  ganado  lanar;  residió  durante 
aquel  tiempo  en  la  Banda  Oriental  del  río  de  la 
Plata,  en  una  estancia  llamada  El  Sanee.  Se 
asegura  que  á  él  se  debió  la  idea  del  primer  tea- 
tro que  se  construyó  en  Buenos  Aires,  que  fué 
devorado  por  las  llamas  en  1793.  Como  poeta, 
Labarden  figuraba  en  primera  línea  entre  sus 
contemporáneos,  distinguiéndose  especialmente 
por  la  mordacidad  de  sus  Sátiras.  En  17S6  es- 
cribió una  dirigida  al  doctor  Maciel,  quien  cele- 
bró un  actoreligiosodel  virrey  Meto  en  «])ésirnos 
sonetos,»  segi'in  el  juicio  de  uno  de  los  principa- 
les literatos  argentinos.  Compuso  también  una 
tragedia  que  mereció  los  aplausos  sucesivos  de 
dos  generaciones,  titulada  Siripo.  Esta  se  repre- 
sentaba generalmente  en  los  días  en  que  los  ar- 
gentinos luchaban  por  su  independencia,  cuando 
se  recibían  buenas  noticias  del  ejército  republi- 
cano, causando  gran  entusiasmo  en  los  especta- 
dores. En  el  número  370  de  La  Lira  Argentina 
se  insertó  una  composición  poética  titulada  Al 
majestuoso  Paraná,  que  fué  escrita  por  Labarden 
en  1801. 

LABAREJOS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Leocadia  de  Palomar,  ayunt.  de  Ribera 
de  Arriba,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

LABARES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Arlos,  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  62  edi- 
ficios. II  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de 
Aniandi,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Villavieiosa,  prov.  de 
Oviedo;  80  edifs. 


LÁBARO  (del  lat.    la- 
harumj:  m.   Estandarte 
de  que  usaban  los  empe- 
radores  romanos,   en    el 
Lábaro  cual,  desde  el  tiempo  de 

Constantino  y  por  su 
mand.ado,  se  puso  la  cruz  y  la  cifra  del  nombre 
de  Cristo,  compuesta  de  la  X  (ji)  y  la  P  (ro) 
griegas. 

...  á  este  (entreg.irás  á  un  gobernador  trai- 
dor) el  lábaro,  conviene  á  saber,  consagrado 
en  el  nombre  de  Cristo,  el  cual  reedifique  la 
sinagoga  que  ignora  á  Cristo?  Manda  que  el 
líbako  ó  estandarte  real  se  meta  en  la  sina- 
goga, etc. 

Mariana. 
—  LjÍBAKO:  Esta  misma  cifra. 

Los  católicos,  para  diferenciarse,  señalaban 
las  puertas  de  sus  templos  con  la  cruz  de 
Constantino,  que  conmumente  nombran  lá- 
baro: como  se  ve  hoy  en  algunos  templos  de 
Kspaña. 

Diego  de  Colmekaees. 
...  Constantino  formó  con  ella  (con  la  cruz) 
su  celebre  lábaro,  y  la  sustituyó  á  las  anti- 
guas águilas  romanas, 

JOVELLAXOS. 


LABA 

LA  BAROLLIÉRE  (Jacoeo  PiLOTTE,  barón  de): 
Biog.  Geueral  francés.  N.  en  Luneville  en  1742. 
M.  en  Ninies  eu  1827.  Sirvió  en  el  cuerpodelos 
guardias  del  rey  Estanislao  y  después  en  el  re- 
gimiento de  Navarra.  Hizo  las  campañas  de 
Córcega  de  1768  á  1769.  En  1791  era  coronel  y 
en  1792  Mari.-ícal  de  Campo.  Se  distinguió  en 
Valmy,  ascendió  á  general  de  división  en  1793, 
y  fué  enviado  á  la  Vendée,  donde  derrotó  á 
Martigne  en  15  de  julio.  Denunciado  como  sos- 
pechoso, preso  poco  después,  no  alcanzó  la  liber- 
tad hasta  el  9  de  termidor.  Tuvo  el  mando  de 
la  división  de  Rennes  y  algunos  otros,  hasta  el 
año  XI,  en  que  se  retiró  á  Pont  de  Moussón. 

LABARRAQUE  (ANTONIO  GeRM.4n):£!Oí7.  Q"Í- 
mico  francés.  N.  en  Olorón  en  1777.  M.  en  las 
cercanías  de  París  en  1850.  Sirvió  en  los  grana- 
deros de  la  Tour  de  Auvergne.  Fué  después  far- 
macéutico militar,  volviendo  entonces  á  conti- 
nuar sus  estudios  en  París.  Habíalos  intemim- 
pido  en  Montpellier  al  tomar  la  carrera  de  las 
armas,  y  por  sus  obras  mereció  pertenecer  á  las 
sociedades  de  Farmacia  y  Medicina.  Escribió  mu- 
cho, con  justa  estimación,  é  hizo  numerosos  tra- 
bajos para  el  saneamiento  de  las  artes  insalubres 
por  el  empleo  de  los  cloruros  de  cal  y  de  sosa. 
Dejó  estas  obras:  De  ¡a  disolución  del  fósforo;  Del 
empleo  de  los  cloruros  de  óxido,  de  sodio  y  de  cal; 
De  la  preparación  de  los  cloruros  desinfectan- 
tes, etc. 

LABARRE  (Eloy):  Biog.  Arquitecto  francés. 
X.  en  Ourscamp  (Picardía)  en  1764.  M.  en  1833. 
Discípulo  del  arquitecto  Raymond  en  París,  re- 
cibió el  encargo  de  levantar  en  Boulogne  una 
columna  de  mármol  para  perpetuar  el  recuerdo 
del  desembarco  proyectado  contra  Inglaterra. 
Más  tarde  continuó  en  París  los  trabajos  comen- 
zados por  Brongniart  para  la  erección  de  un  tem- 
plo griego  en  el  lugar  que  había  ocupado  el  an- 
tiguo convento  de  Hijas  de  Santo  Tomás.  Va- 
riando los  planos  de  su  predecesor,  adoptó  el 
orden  corintio.  Terminó  este  bellísimo  trab.ijo 
en  1826,  y  entonces  ingresó  en  la  Academia  de 
Bellas  Artes.  Su  vida  no  registró  más  hechos 
notables. 

-Labarre  (LuisLabar,  llamado):  Biog.  Li- 
terato y  político  belga.  N.  en  Diñan  (provincia 
de  Naniur)  á  1.°  de  mayo  de  1810.  Era  maestro 
de  escuela  cuando  perdió  su  puesto  por  haber 
publicado  en  un  periódico  una  carta  contra  un 
Ministro  holandés.  Partidario  de  la  República, 
dióse  á  conocer  imprimiendo  (1836)  un  tomo  de 
sátiras  y  elegías  que  agradó  mucho  al  público,  y 
algunos  folletos  le  valieron  un  nombre  en  la 
política.  Director  del  Charivari  Belga,  logró  ver 
representada  su  comedia  en  tres  actos  titulada 
Una  revolución  risible,  recibida  con  aplauso  por 
el  auditorio.  Trasladóse  luego  á  París;  allí  escri- 
bió en  El  Nacional  durante  algunos  meses  una 
revista  mensual ,  La  comedia  parisién,  y  en 
Lieja  redactó  (1847)  La  Tribuna.  Más  tarde  in- 
sertó sus  escritos  en  La  Nación  de  Bruselas,  pe- 
riódico republicano.  Combatió  el  golpe  de  Esta- 
do ocurrido  en  Francia  en  2  de  diciembre  de 
1851,  y  fundó  en  1870  un  diario:  Les  Nouvelles 
du  Jour.  De  sus  composiciones  teatrales,  repre- 
sentadas eu  Bruselas,  se  recuerdan;  La  bolsa  de 
los  amigos,  comedia,  y  Montigny  en  la  corte  de 
España,  drama  eu  cinco  actos.  De  sus  demás 
obrasdeben  citarse:  Napoleón  LII  y  Bélgica;  Jl'a- 
terlóo;  Efemérides  nacionales;  Antonia  Wiertz; 
Virtudes  y  glorias  del  Jmperio,  etc. 

-Labarre  de  Corcelles  (Claudio  Tire- 
cuy  de):  biog.  Político  francés.  X'.  en  el  castillo 
de  Corcelles  en  1768.  M.  en  París  en  1843.  En 
la  Escuela  Militar  fué  condiscípulo  de  Bonapar- 
te,  y  en  1791  era  subteniente.  Emigró,  combatió 
cu  el  ejército  de  Conde,  pasó  á  Inglaterra  y  vol- 
vió á  Francia  en  1799.  En  1814  y  1815  se  dis- 
tinguió en  Lyón  á  la  cabeza  de  la  guardia  nacio- 
nal contra  los  extranjeros.  Después  tuvo  que 
emigrar,  pero  regresó  á  Francia  en  1817.  Dipu- 
tado por  Lyón  (1819),  por  París  (1828)  y  por 
Chakms  del  Saona  (1831),  siempre  fué  indivi- 
duo de  la  oposición,  antesy  después  de  1830.  En 
1834  se  retiró  á  la  vida  privada. 

LABARRIETA:  Geog.  Lugar  en  el  ayunt.  de 
Sopuerta,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya: 
10  edifs. 

-  Labarrieta  de  Akbiba:  Geog.  Barrio  del 
ayunt.  de  Sopuerta,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de 
Vizcaya;  6  edifs, 
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LABASTIDA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Laguardia,  prov.  de  Álava,  dióo.  de  Vitoria; 
1823  habits.  Sit.  al  S.  de  la  prov.,  muy  cerca 
de  la  de  Logroño  y  del  río  Ebro,  y  al  pie  de  un 
ramal  que  se  desprende  de  la  montaña  de  Tolo- 
ño.  Terreuo  quebrado  y  muy  fértil;  vino,  frutas, 
legumbres  y  cereales;  cría  de  ganados.  Tiene  bue- 
na iglesia  parroquial  y  Casa  Ayuntamiento  con 
fachada  bastante  suntuosa. 

LABAT  (Juan  Bautista):  Biog.  Misionero 
francés.  N.  en  París  en  1663.  M.  en  la  misma 
capital  en  1738.  Fué  misionero  Dominico,  pro- 
fesor en  Nancy,  y  como  predicador  estuvo  en  las 
misiones  de  las  Antillas,  distinguiéndose  por  su 
actividad  en  Guadalupe  y  la  Martinica.  Le  con- 
fiaron negociaciones  diplomáticas;  fundó  la  ciu- 
dad de  la  Tierra  Baja  (1703),  que  llegó  á  ser 
capital  de  Guadalupe,  y  defendió  la  isla  contra 
los  ingleses.  Cuando  volvió  á  Francia  en  1706 
era  vicario  general  y  prefecto  apostólico.  Sus  su- 
periores le  hicieron  quedar  en  Roma,  donde  es- 
cribió: Nuevo  viaje  d  las  islas  de  América  {1722, 
6  t.  en  12.°);  A'ueva  descripción  del  África  occi- 
dental (1728,  8  t.  en  12.°);  Viaje  del  caballero 
Eenaud  des  Marcháis  á  Guinea,  las  islas  veci- 
nas y  la  Cayena  (1730,  4  t.  en  12.°);  Relación 
histórica  de  la  Etiopia  occidental  (1733,  5  t.  en 
12.°),  y  Memorias  del  caballero  de  Arvieux(nZ2, 
6t.  en  12.0). 

LABATA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Huesca;  481  habits.  Sit.  á  la  dra.  del 
río  Formiga,  cerca  de  Panzano.  Terreuo  que- 
brado; cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  legum- 
bres. 

-Labata  (MicER  Antonio):  £íoy.  Juriscou- 
sulto  y  escritor  español.  N.  en  Zaragoza  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi.  Se  ignora  la  fecha 
de  su  muerte.  Era  de  noble  linaje.  La  alabanza 
que  mereció  su  erudición  y  abogacía  en  los  Tri- 
bunales de  Aragón  fué  famosa  según  el  Padre 
Murillo,  y  ella  le  adquirió  el  honor  de  ser  Con- 
sejero del  rey  y  visitador  del  Real  patrimonio  de 
Aragón.  Escribió:  Consulta  dirigida  al  empera- 
dor Carlos  V  en  1550  sobre  puntos  de  regalía; 
Alegaciones  sobre  la  elección  de  lugarteniente  ge- 
neral del  reino  de  Aragón  en  Jiatural  ó  extranje- 
ro (Zaragoza,  Real  palacio  de  la  Aljafería), don- 
de trata  con  mucha  madurez  este  asunto,  en- 
tonces muy  controvertido  por  los  más  célebres 
abogados  del  reino;  Eepcrtoritim  Juris,  etc. 

-  Labata  (Francisco):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  en  Zaragoza  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi.  M.  en  Valladolid  á  27  de 
marzo  de  1631.  Era  hijo  de  Mícer  Antonio  Laba- 
ta. Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús;  enseñó 
Filosofía  y  Teología  y  fué  maestro  de  mérito 
distinguido,  orador  sagi'ado  de  igual  calidad  y 
hombre  nacido  para  el  gobierno.  Fué  rector  del 
Real  colegio  de  Salamanca  y  del  de  Valladolid, 
superior  de  la  casa  profesa  de  Castilla  la  Vieja 
y  su  viceprovincial,  y  examinador  sinodal  de 
algunos  obispados.  Escribió:  Apparatus  Concia- 
natortim  seu  loei  communes  ad  contiones,  ordine 
alphabeticus  digestí  (Lyón,  1614,  en  fol);  Ap- 
paratus  Coneionatorum,  Tomus  secundus  (Lyón, 
1616,  en  fol.);  A pparatus  Coneionatorum,  To- 
mus tertius  {iA.  ,  1621,  en  (6\.);  Discursos  morales 
sobre  los  Evangelios  de  los  Santos  (Valladolid, 
1624,  en  4.°);  Cuatro  jmntos  en  que  se  recoge  lo 
más  útil  y  agradable  á  Dios  de  la  oración  mental 
V  vocal  (Madrid,  1610,  en  8.°;  Lérida,  1618,  en 
16.  °),  etc. 

LABATECA:  Geog.  Pueblo  y  dist.  en  la  pro- 
vincia de  Pamplona,  dep.  de  Santandei,  Colom- 
bia, sit.  en  un  llano  cerca  de  la  confl.  de  los 
ríos  Culagá  y  Chitagá;  4  604  habits.  Anualmen- 
te hay  una  feria  que  principia  el  2  de  febrero  y 
dura  cinco  días,  en  la  cual  circula  oro  en  abun- 
dancia y  se  hacen  transacciones  que  ascienden  á 
algunas  docenas  de  miles  de  pesos. 

LABAYEN:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióce- 
sis de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  728  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Oroquieta  y  valle  de  Urza- 
nia.  Cereales,  lino,  hortalizas  y  frutas. 

LABBANA:  Geog.  ant.  V.  Labana. 

LABBE  (Felipe):  Biog.  Polígrafo  francés.  N. 
en  Bourges  en  1607.  M.  en  París  en  1667.  Entró 
en  la  Compañía  de  Jesr'is  y  se  dedicó  al  profeso- 
rado, prinjero  en  Bourges  y  luego  en  París.  Se  en- 
tregó con  ardor  al  estudio,  que  fué  la  pasión  de 
toda  su  vida.  Las  obras  que  dejó,  en  su  mayor 
parte  recopilaciones  y  ediciones  de  ajenos  escri- 
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tos,  son  muchas  y  prueban  su  infatigable  celo  y 
saber.  Las  principales  son:  Coficordia  sacrm  etpro- 
fitna:  Chronolouiíc:  Nova  IlMiolheca  mumiscrip- 
lorum  Librorum,  in  IV parles  distributa  {1643): 
no  sepulilii-aron  mas  que  los  dos  primeros  tomos 
en  fol.  en  1657 ■,PliarusGal¡ia:antiqiice(16ii,  en 
12°);  UisloricK  sacrce  Prodromus  (1645,  en  lol.); 
Cronologista  francés  (1666,  5  t.  en  12.°);  Galeni 
Vita,  ex  propiis  opcribus  collecta  (1660,  en  8.°); 
Etimología  de  muchas  voces  francesas  (1661,  en 
12.°),  etc. ;  pero  su  obra  más  notable  es  la  Co- 
lección de  los  Concilios,  compuesta  por  la  del 
Louvre,  en  37  tomos.  Los  ocho  primeros  esta- 
ban impresos,  y  concluidos  algunos  otros  cuando 
el  P.  Labbe  murió.  El  P.  Cossart  continuó  la 
obra,  que  forma  17  t.  en  18  vol.  en  fol.  (París, 
1672).  La  edición  de  Nic.Coleti  (Venecia,  1728, 
25  t.  en  fol.)  es  muy  incorrecta. 

LABBEY  DE  ROMPIERES  (GUILLEUMO  Ja- 
Virl;):  -Biog-  Político  francés.  N.  en  Besanzón 
en  1751.  M.  en  París  en  1831.  En  1789  era  ca- 
pitiln  de  artillería,  y  al  estallar  la  Revolución 
piílió  y  obtuvo  el  retiro;  fué  perseguido  y  preso 
ilurante  el  Terror,  y  al  llegar  el  Imperio  nom- 
brado consejero  de  la  prefectura  del  Áisne,  y 
luego  diputado  en  el  Cuerpo  Legislativo  (1814). 
Ingresó  en  las  filas  de  la  oposición  y  contribuyó 
á  que  volvieran  al  trono  los  Borboues.  En  1815 
fué  individuo  de  la  Cámara  de  los  Representan- 
tes, y  en  1819  volvió  á  la  de  los  Diputados.  For- 
mó parte  de  la  extrema  izquierda  y  se  hizo  no- 
tar por  su  viva  oposición,  protestando  .sin  cesar 
contra  los  actos  del  gobierno  de  la  Restauración, 
acusando  públicamente  al  llinisterio  Villele 
(1828),  y  contribuyendo  á,  la  caída  del  Minis- 
terio Martignac  (1829).  Tomó  parte  activa  en  la 
revolución  de  julio,  y  después  volvió  á  la  oposi- 
ción. Odilón  I5arrot  casó  con  su  nieta. 

LABDACO:  Biog.  Rey  de  Tebas,  descendiente 
de  Cadmo.  Su  existencia  es  dudosa.  Supónese 
que  vivió  en  el  siglo  xv  antes  de  J.  C.  Era  hijo 
de  Polidoro  y  fué  padre  de  Layo.  Sus  descen- 
dientes Layo,  Edipo,  Eteocles,  Pólice,  Antígona 
y  Tersandro  se  llamaron  Labdácidas,  aludiendo 
á  su  nombre. 

LABE  (del  lat.  labes):  f.  Mancha,  tilde,  plaga. 

Y  no  digo  que  tenga  labe  y  mancha  de  si- 
monía, el  poner  en  consideración  los  beneficios 
que  tiene,  el  que  quieren  consultar. 
Pedko  Fernández  Navarrete. 

LABE  (Luisa):  Biog.  Escritora  francesa  apelli- 
dada la  bella  cordelera.  N.  en  Lyón  en  1526.  M. 
en  la  misma  ciudad  en  1566.  Recibió  buena  edu- 
cación, y  se  hizo  muy  pronto  célebre  por  su  her- 
mosura, por  su  valor  caballeresco  (á  los  dieciséis 
anos  servía  en  el  campamento  al  frente  de  Per- 
piñán),  y  por  sus  dotes  poéticas.  Cuando  regresó 
á  Lyón  se  casó  con  Enemundo  Perrín,  opulento 
mercader  de  cordelería,  y  desde  entonces  la  casa 
de  la  rica  y  bella  cordelera  fué  el  punto  de  re- 
unión de  los  artistas,  poetas  y  señores  más  dis- 
tinguidos. Los  hombres  inteligentes  de  la  época 
elogiaron  sus  talentos  y  virtudes,  que  las  damas 
nobles  lionesas  negaron,  acaso  por  envidia.  Sus 
escritos  no  carecen  de  armonía,  y  hay  en  el  pen- 
samiento vigor  y  originalidad.  Sus  Ciras,  impre- 
sas en  Lyón  en  1555  y  después  en  1762  (en  12.°), 
se  componen  de  elegías  y  sonetos.  M.  Bregnot 
dio  en  1824  una  edición  más  completa  en  8.°,  y 
en  1825  se  publicó  el  Testamento  de  Liíisa  Lahé. 
Hay  otra  edición  de  1845. 

LABEAGA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Igúz- 
quiza,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  63  ha- 
bitantes. 

LABEATES:  m.  pl.  Geog.  ani.  Pueblo  de  la 
Dalmacia,  cuya  principal  c.  era  Escodra  ó  Seo- 
dra. 

LABEATIS:  Geog.  ant.  Lago  de  la  Dalmacia, 
hoy  lago  de  Zante. 

LA    BEAUMELLE    (LoKENZO    AngLIVIEL  DE): 

Biog.  Literato  francés.  V.  Beaumelle  (Loren- 
zo ÁnGLIVIEL  de  LA). 

LA  BÉDOLLIÉRE  (EMILIO  GiGAULT  DE):  Biog. 
Literato  francés.  N.  en  Amiéns  en  1812.  M.  en 
París  en  1883.  Inició  su  reputación  literaria  pu- 
blicando (1833)  una  Vida  política  del  marques 
de  La  Fayelte.  por  la  que  se  admitieron  sus  tra- 
bajos en  multitud  de  publicaciones,  á  las  que 
suministró  durante  más  de  veinte  años  artículos 
de  todo  género.  En  vano  procuró  ser  elegido  di- 
putado en  1867  y  poco  antes  de  las  elecciones 
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de  1869.  Ayudó  á  la  fundación  de  El  Nacional. 
diario  en  el  que  combatió  con  energía  al  partido 
clerical.  Largo  espacio  ocujiaría  la  lista  completa 
de  sus  obras.  Aquí  sólo  se  citarán  las  más  nota- 
bles: Bellezas  de  las  victorias  y  conqídstas  de  los 
franceses;  Historia  de  las  costumbres  y  de  ¡ávida 
privada  de  los  franceses;  Historia  de  Italia;  Kd- 
polcs  y  Palcrmo;  Historia  de  la  guerra  de  Méji- 
co; Historia  de  París;  Los  hombres  célebres;  El 
dominio  de  San  Pedro;  Historia  completa  de  la 
guerra  de  Alemania  é  Italia;  Francia  y  Prusia 
(1867);  Historia  de  la  guerra  de  \870- 71;  Ba- 
~aine  y  la  capitulación  de  Metz;  Historia  general 
de  los2>ucilos  antiguos  y  modismos  (1879,  2  vo- 
lúmenes en  4.°),  etc. 

LABEDONTIA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  citada 
por  Rufo  Festo  Avieno,  y  ya  en  su  tiempo  des- 
¡loblada.  Estaba  en  la  costa  de  Cataluña  y,  se- 
gv'm  Cortés,  acaso  donde  ahora  Hospitalet. 

LA  BÉDOYÉRE(CaKL0S  ANGÉLICO  FRANCISCO 
HucHET,  conde  de):  Biog.  General  francés.  N. 
en  París  en  1786.  M.  fusilado  en  la  explanada 
de  Grcnelle  en  1815.  Individuo  de  una  antigua 
familia  de  Bretaña,  entró  á  servir  como  orde- 
nanza con  los  gendarmes,  fué  ayudante  de  cam- 
po del  mariscal  Lannesen  España,  sirvió  al  prín- 
cipe Eugenio  en  Alemania,  y  se  distinguió  en  la 
batalla  de  Lutzen  (1813),  siendo  coronel.  Des- 
pués de  la  abdicación  del  emperador,  sus  parien- 
tes y  los  de  su  mujer,  de  la  familia  de  Chaste- 
llux,  consiguieron  que  se  le  diera  el  mando  del 
7.°  regimiento  de  linea,  que  estaba  de  guarnición 
en  Grenoble.  A  él  se  debió  tal  vez  el  buen  éxito 
de  la  vuelta  de  Napoleón  de  la  isla  de  Elba,  por 
haberse  reunido  con  su  regimiento  á  él  en  Vizille. 
En  poco  tiempo  ascendió  á  general  de  brigada,  á 
general  de  división  y  á  par  de  Francia,  Fué  de 
los  últimos  que  quedaron  en  el  campo  de  batalla 
en  Waterlóo,  y  el  primero  que,  en  la  Cámara  de 
los  Pares,  defendió  con  energía  los  derechos  de 
Napoleón  II.  Licenciado  el  ejército,  se  retiró  á 
Riom;  supo  que  no  le  comprendía  la  amnistía; 
quiso  aprovecharse  de  un  pasaporte  en  blanco 
dado  por  Fouché,  para  enjígrar  á  Suiza,  mas  te- 
niendo la  fatal  idea  de  pasar  por  París  fué  co- 
nocido allí  por  un  oficial  de  gendarmes  que  le 
delató,  y  le  prendieron  en  casa  de  un  amigo  suyo 
en  la  calle  del  FaubourgPoissonniere,  condu- 
ciéndole á  la  Abadía.  En  vano  sus  amigos  in- 
tentaron su  fuga;  en  vano  Benjamín  Constant 
intercedió  con  Luis  XVIII  para  salvarle.  Com- 
pareció el  general  ante  un  Consejo  de  guerra  y  se 
defendió  con  nobleza,  pero  fué  condenado  por 
unanimidad,  y,  negándose  su  apelación,  fué  pa- 
sado por  las  armas.  Napoleón,  en  su  testamento, 
legó  150  000  francos  á  sus  herederos. 

LABEIT:  Geog.  Puerto  en  la  costa  de  Trípoli, 
á  ocho  millas  al  S.75°E.  de  los  i.slotes  Matroo; 
es  espacioso  y  cómodo,  con  dos  millas  de  exten- 
sión de  E.  á  O.  y  una  milla  de  N.  á  S.  El  abrigo 
lo  produce  una  cadena  de  islotes  que  desde  la 
punta  oriental  de  la  boca  del  puerto  corre  en 
dirección  al  O.  hacia  la  punta  occidental,  re- 
duciéndose la  entrada  á  0, 5  milla  de  ancho.  Los 
buques  de  regular  porte  se  internan  al  E.  á  si- 
tuarse al  S.  de  los  islotes,  y  obtienen  buen  abri- 
go en  todo  tiempo;  pues  aun  cuando  la  boca  está 
abierta  al  N. ,  el  puerto  gana  bastante  al  E.  El 
fondo  que  hay  dentro  varía  entre  5  y  10  m.  de 
agua.  En  el  ángulo  S.  O.  del  puerto  se  halla  la 
entrada  de  una  laguna  ó  albufera  de  gran  exten- 
sión. Toda  la  orilla  del  puerto  es  de  playa  baja, 
y  en  ella,  y  junto  á  sus  ruinas,  se  encuentra  un 
pozo  del  que  puede  hacerse  aguada. 

LABELILLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Albe- 
lia  y  Plauillo,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca; 
18  edifs. 

LABÉN:  m.  Árbol  de  Madagascar  que  alcanza 
una  altura  considerable  y  no  ha  podido  aclima- 
tarse en  Europa.  Crece  á  orillas  del  mar  y  se 
encuentra  en  todos  los  bosques  de  aquella  isla. 
La  madera  es  dura  y  excelente  para  construc- 
ción. 

LABEO  ó  LABEÓN  (Quinto  Fabio):  Biog.  Po- 
lítico romano.  Vivió  en  el  siglo  II  a.  de  Jesu- 
cristo. Cuestor  urbano  en  196,  hizo  que  los  au- 
gures y  sacerdotes  pagaran   los  impuestos  que 
desde  algunos  años  antes  se  negaban  á  satisfa- 
cer. Elegido  pretor  (189)  y  jefe  de  la  escuadra, 
I  libró  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Creta  á  más 
de  400  ciudadanos  romanos.  Luego  se  dirigió  á 
I  la  costa  de  Macedonia,  y  para  cumplirlas  condi- 
I  clones  del  tratado  que  se  acababa  de  ajustar  con 
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Antíoco  destruyó  la  escuadra  de  este  monarca 
y  tomó  posesión  de  Telniiso.  De  regreso  en  Ita- 
lia solicitó  y  obtuvo  los  honores  del  triunfo  á 
pesar  de  la  oposición  de  los  tribunos.  Fué  derro- 
tado (185)  en  las  elecciones  )iara  el  consulado, 
y  elegido  cónsul  dos  años  más  tarde,  dándole  la 
Liguria  por  provincia.  Alcanzó  posteriormente 
(180)  la  dignidad  de  Pontífice  y  se  contó  entre 
los  patricios  romanos  que  protegieron  á  Teren- 
cio,   y  que  acaso  colaboraron  en  sus  comedias. 

LABEÓN  (Marco  ó  Quinto  Anti.stio):  Biog. 
Célebre  jurisconsulto  romano,  hijo  de  Quinto 
Antistio  Labeón.  Floreció  hacia  los  comienzos 
de  la  era  cristiana.  Vivía  en  tiempo  de  Augusto 
y  defendió  con  ardor  los  principios  republicanos 
de  la  antigua  Constitución.  Fué  pretor;  dio  lec- 
ciones de  Derecho  en  Roma; escribió  obrasapre- 
ciadas  y  renunció  el  consulado  que  el  emperador 
le  ofrecía.  En  materia  de  Derecho  civil  era  par- 
tidario de  las  innovaciones.  Tuvo  á  Ateyo  Capi- 
to  por  rival  y  contradictor.  Fué  jefe  de  la  esencia 
de  los  procúleos  (del  nombre  de  su  discípulo 
Proculeyo),  esencia  contraria  á  la  de  los  Sabinos, 
así  llamados  de  Sabino,  discípulo  de  Capito.  La 
escuela  de  Labeón  combatió  más  que  todo  la  ru- 
tina de  los  prácticos,  y  contribuyó  á  los  progre- 
sos de  la  legislación  romana;  por  eso  la  autori- 
dad de  Labeón  es  citada  muchas  veces  en  el 
Digesto.  Escribió  más  de  400  obras,  cuyos  frag- 
mentos están  reunidos  en  la  Palingenesia  libro- 
rum jiirisátí  Hommel,  comentada  por  S.  Ortega. 

LABER  ó  LAABER:  Geog.  Río  deBaviera,A  e- 
mania.  Nace  en  el  dist.  de  Neumarkt,  Alto  Pa- 
latinado,  corre  de  N.  á  S.  y  se  une  al  Altmiihl 
cerca  de  Dietfurt.  Hay  en  Baviera  otros  tres  ríos 
de  igual  nouibre;  el  Schwarze  Laber,  afl.  de  la 
izq.  del  Danubio  en  Sinzing,  y  el  Grossey  Klei- 
ne  Laber,  en  la  Baja  Baviera,  afl.  también  del 
Danubio. 

LABERGE  (Carlos  Augusto  de):  Biog.  Pin- 
tor francés.  N.  en  París  en  1805.  M.  en  1842. 
Discípulo  del  paisista  Víctor  Bertín,  estudió 
la  figura  con  Picot,  y  animado  por  sus  primeros 
triunfos  llevó  al  Salón  de  París  en  1831  un  cua- 
dro que  recordaba  á  los  maestros  holandeses  y 
que  causó  gran  sensación  entre  los  artistas:  una 
Diligencia  atravesando  nna  aldea  de  la  Bajo  Ñor- 
mandía  y  anunciando  á  las  gentes  del  lugar  la 
revolución  de  julio.  En  lo  sucesivo  procuró  copiar 
fielmente  á  la  naturaleza.  En  el  Salón  de  1832 
expuso  El  médico  de  lugar,  su  mejor  obra  á  jui- 
cio de  los  inteligentes.  Visitó  Italia  (1832-36); 
residió  durante  algunos  veranos  en  las  montañas 
de  Bugey;  compuso  gran  número  de  estudios; 
redactó  interesantísimas  notas  relativas  ala  his- 
toria del  Arte,  y  falleció  joven  todavía  á  conse- 
secuencia  de  nna  enfermedad  del  pecho.  Dejó 
también  estos  cuadros:  Puesta  del  sol;  El  pesca- 
dor y  los  peces;  El  perro  y  su  amo,  etc. 

laberíntico,  CA:  adj.  Concerniente  al  la- 
berinto, ó  parecido  á  él. 

...  la  escalera  de  que  voy  á  hablar  no  es  de 
aquellas  obscuras  y  laberínticas. 

Hartzenbusch. 

-Laberíntico:  fig.  Confuso,  enredado. 

-  Laberíntico:  Anat.  Dícese  del  nervio  au- 
ditivo, porque  se  distribuye  en  las  cavidades  del 
oído. 

laberinto  (del  lat.  Inbyrintiis,  del  gr.  ).a- 
SuiívOo:):  m.  Lugar  artificiosamente  formado  de 
calles,  encrucijadas  y  plazuelas,  para  que,  con- 
fundiéndose el  que  está  dentro,  no  pueda  acer- 
tar con  la  salida. 

Baste  haber  dicho  esto  de  los  LABERINTOS 
de  Egipto  y  de  Creta. 

Jerónimo  de  Huerta. 
A  cuyo  intrincado  espacio, 
A  cuya  fábrica  ciega. 
La  fama  le  ha  dado  nombre 
De  el  laberinto  de  Creta. 

Calderón. 

-  Laberinto:  fig.  Cosa  confusa  y  enredada. 

Hubiera  peligrado  en  el  intrincado  labe- 
rinto de  temores  y  desconfianzas,  si  no  hu- 
biera tenido  tan  firme  la  vista  del  alma,  en 
el  seguro  norte  de  la  fe. 

Fr.  DamiXn  Cornejo. 
Dejémonos  de  litigios 
Don  Miguel,  y  procuremos 
Salir  de  este  labkrinto. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-Laberinto:  Coniposición  poética  hecha 
con  tal  artificio  que  los  versos  puedan  leerse 
al  derecho  y  al  revés  y  de  otras  maneras,  sin 
que  dejen  de  formar  cadencia  y  sentido. 

Los  LABERINTOS  de  letras  se  componen,  ne- 
cesitándose el  poeta  á  meter  en  los  versos  las 
letras  que  quiere,  y  en  los  lugares  que  con- 
viene, según  la  figura  que  ha  de  llevar  el  la- 
berinto. 

Juan  Gaecía  Rengifo. 

-Laberinto:  Anat.  Segunda  cavidad  del 
oído. 

La  segunda  cavidad,  después  del  tímpano, 
es  el  LABERINTO,  dicho  así  por  los  muchos  gi- 
ros huesosos  que  le  componen. 

Martín  Martínez. 

-Laberinto:  Arq.  Los  antiguos  dieron  este 
nombre  á  diversos  monumentos,  algunos  de  los 
cuales  han  adquirido  gran  celebridad,  como  los 
de  Egipto  y  Creta. 

El  laberinto  de  Egipto  estaba  situado  en  la 
parte  inedia  de  esta  región,  junto  al  lago  Moeris, 
en  el  Fayum.  Se  oree  que  fué  construido  por 
Amenemha  en  la  XII  dinastía. 

Herodoto,  Estrabón  y  Diódoro  do  Sicilia  han 
dado  descripciones  completas  de  dicho  monu- 
mento. Según  el  primer  autor,  se  componía  de 
doce  palacios,  cada  uno  de  los  cuales  tenía  doce 
puertas,  que  se  hallaban  en  oposición  unas  con 
otras,  seis  alX.  y  seis  al  S. ,  circunvalando  un 
mismo  muro  á  todos  estos  edificios.  Las  habita- 
ciones estaban  todas  duplicadas,  habiendo  1500 
bajo  de  tierra,  é  igual  número  sobre  cimientos, 
componiendo  un  total  de  3  000  piezas.  Parece 
que  no  fué  permitido  al  historiador  ver  las  ha- 
bitaciones subterráneas,  que  se  cree  servían  de 
sepultura  á  los  reyes  y  cocodrilos;  pero  nos  ha- 
bla de  las  otras  como  testigo  ocular,  y  celebra 
el  gusto  é  ingenio  con  que  estaban  construidas. 
El  techo  de  todas  las  piezas  era  de  piedra,  lo 
mismo  que  sus  paredes,  adornadas  de  figuras 
labradas  en  hueco  con  un  sinnúmero  de  colum- 
nas de  m.íimol  blanco.  A  nn  extremo  del  labe- 
rinto había  una  pirámide  de  .300  pies  de  eleva- 
ción, cubierta  también  de  hermosos  bajos  relie- 
ves. 

Los  viajeros  modernos  dan  mny  pocas  noticias 
de  este  extraordinario  edificio,  y  pocos  convie- 
nen entre  sí  ni  aun  acerca  del  sitio  que  ocupa- 
ba; tal  es  su  estado  de  destrucción,  que  no  han 
quedado  ruinas  bastantes  para  poderlo  determi- 
nar. Tal  vez  algún  día  aparezca  la  parte  sub- 
terránea. 

También  se  ha  llamado  á  este  laberinto  de  los 
doce  sefioi'es  ó  reyes,  por  suponerse  erigido  por 
doce  monarcas,  el  i'iltimo  de  los  cuales  fuéPsara- 
mético. 

Fuera  de  Egipto,  el  más  célebre  laberinto  era 
el  de  Creta,  que,  según  Ápolodoro  y  otros,  lo 
construyó  Dédalo  para  encerrar  el  jlinotauro, 
queriendo  imitar  el  laberinto  egipcio  antes  des- 
crito, aunque  no  se  representó  sino  una  peque- 
ña parte  de  él.  Algunos  suponen  que  no  era  más 
que  una  vasta  caverna  con  muchas  tortuosida- 
des, cuya  salida  era,  por  consiguiente,  difícil; 
pero  debía  tener  cierta  parte  á  cielo  abierto 
cuando  su  autor  pudo  salir  de  allí  volando. 

Este  es  el  laberinto  que  visitó  Teseo,  y  en  que 
se  hubiera  perdido  si  la  ajiasionada  Aiiadna 
no  le  hubiera  dado  el  ovillo  para  buscar  la  sali- 
da. Ivo  existía  ya  en  tiempos  de  Piinio  y  do 
Diódoro  de  Sicilia,  y  todo  induce  á  creer  que 
hasta  su  existencia  ha  sido  una  ficción  mitoló- 
gica; pero  en  el  país  se  señala  hoy  como  resto 
del  monumento,  nua  de  las  siete  maravillas  del 
mundo,  una  gruta  al  pie  del  monte  Ida,  cerca 
de  Cortina,  mencionada  por  Estrabón. 

Es  también  célebre  en  la  antigüedad  el  labe- 
rinto de  Porsenna,  cerca  de  Clusio,  en  la  Etru- 
ria,  que  sirvió  de  sepultura  á  este  prínciiie,  el 
cual  vivía  por  los  últimos  años  del  siglo  vi  an- 
tes de  Jesucristo.  Al  decir  de  Piinio,  era  un 
edificio  cuadrado,  de  piedra,  adornado  do  cinco 
pirámides,  nna  en  cada  ángulo  y  otra  en  medio, 
de  150  pies  de  elevación  por  75  de  base,  en  cuyos 
remates  había  unas  bulas  de  bronce  con  una 
especie  de  casco  ó  sombrero  con  muchas  campa- 
nillas pendientes,  que  sonaban  al  menor  impul- 
so del  viento. 

También  hace  mención  Piinio  de  otro  labe- 
rinto que  se  veía  en  su  tiempo  en  la  isla  de  Lem- 
pos, y  del  que  se  dice  que  tenía  L'^O  columnas 
ingeniosamente  colocadas;  pero  Pacochc  no  pudo 
hallar  vestigio  de  él. 
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Asegura  Estrabón  que  cerca  de  Nanplia,  en  la  ! 
Argólida,  se  veían  dos  cavernas,  en  las  cuales 
había  un  laberinto  llamado  Cyclopea. 

Hoy  día  no  hay  más  laberintos  que  los  que 
suelen  construirse  para  adorno  ó  recreo  en  los 
jardines,  por  medio  de  trazados  de  calles  sinuosas 
ó  concéntricas. 

-Laberinto:  v4ri7.  Disposición  del  pavimen- 
to en  algunas  iglesias  de  la  Edad  Media,  donde 
con  losas  blancas  y  negras  ó  de  color  se  repre- 
sentaba como  el  traza- 
do de  un  laberinto  con 
sinuosidades  complica- 
das, tal  cual  el  que 
presentamos  en  \njigu- 
ra  adjunta. 

En  estos  dibujos  han 
creído  ver  algunos  au- 
tores el  emblema  del 
camino  de  Jernsalén; 
otros,  como  Viollet-Ie 
Duc,  sólo  un  capricho 
de  los  arquitectos;  y 
algunos  como  un  medio  de  efectuar  peregrina- 
ciones, recorriendo  sus  líneas  los  fieles,  descahos 
ó  de  rodillas,  en  compensación  de  alguna  oferta 
de  peregrinación  que  no  les  era  posible  realizar. 

-  Laberinto  :  Anat.  y  Palol.  El  laberinto 
comprende  el  vestíbulo,  los  conductos  semicircu- 
lares, el  caracol  y  las  jiartes  blandas  contenidas 
en  estas  cavidades.  Hay  un  laberinto  iJscoy  otro 
membranoso,  separados  por  un  liquido  que  se 
llama  perilinfa.  En  las  partes  membrancsas  hay 
también  cndolinfa. 

Todas  estas  partes  serán  descritas  en  el  arti- 
culo OÍDO. 

Baste  decir  aquí,  por  lo  que  se  refiere  á  la 
anatomía  del  laberinto,  que  éste  recibe  sangre 
arterial  en  parte  do  la  arteria  auditiva  interna, 
rama  de  la  basilar  y  en  parte  de  las  ramas  co- 
munes de  la  caja;  que  la  sangre  venosa  es  re- 
cogida por  las  venas  vesicular  y  coclear,  que  le 
llevan  á  la  auditiva  interna;  que  los  linfáticos 
son  todavía  desconocidos,  y  que  el  laberinto 
está  incrrado  por  el  nervio  auditivo. 

Respecto  al  desarrollo,  el  laberinto  resultado 
nna  invaginación  angular  del  cctodernio;  la  vesí- 
cula laberíntica  se  aisla  más  tarde  y  permanece 
hueca.  La  hoja  media  del  blastodermo  (meso- 
dernio)  suministra  las  cubiertas  membranosas  y 
las  externas,  primero  cartilaginosas  y  después 
óseas  del  laberinto.  La  vesícula  laberíntica,  ais- 
lándose, ofrece  un  aspecto  piriforme,  y  se  divide 
en  una  parte  inferior  redondeada  (el  vestíbulo) 
y  otra  suiierior  oblonga  (rcccssus  labyrintlii ), 
que  se  transformará  en  acueducto  del  vestíbulo. 
A  consecuencia  do  un  trabajo  de  reabsorción  en 
el  tejido  conjuntivo  que  rodea  la  cavidad  labe- 
ríntica primitiva,  se  ven  aparecer  las  cavidades 
del  futuro  laberinto  óseo,  es  decir,  los  conductos 
semicirculares  óseos,  la  cavidad  del  vestíbulo 
óseo  y  ambas  escalas  del  caracol. 

El  laberinto  puede  ofrecer  algunas aüomaWas: 
su  falta  completa  ha  sido  observada  por  Michel; 
el  estado  rudimentario  por  Montain  y  Schvvart- 
ze.  Moos  encontró  una  vez  disminuida  la  capa- 
cidad del  laberinto.  Hyrtl  y  Voltolini  vieron  en 
un  individuo  heniiacéfalo  el  caracol  constituido 
por  una  vesícula,  es  decir,  snsjiendido  su  desarro- 
llo en  el  primer  estadio.  Hyrll  cita  un  caso  en  el 
cual  el  acueducto  del  vestíbulo  era  doble;  Buhl 
y  Hubrick  vieron  un  caracol  con  tres  vueltas  de 
espiral  en  vez  de  dos  y  media.  Cock,  Hyrtl  y 
Zuckerkandl  han  observado  la  falta  completa 
de  las  ventanas  del  laberinto  en  uno  ó  ambos 
lados.  Es  decir,  que  en  esta  pequeña  porción  del 
ajiarato  auditivo  pueden  presentarse  muy  varia- 
das anomalías. 

Las  soluciones  de  continuidad  del  laberinto 
pueden  resultar  de  traumatismos  ó  de  nlcera- 
ciones.  Los  traumatismos  pueden  ser  producidos 
por  una  causa  que  obre  directamente  ó  por  un 
choque  indirecto.  Como  ejem)>lo  de  lesión  direc- 
ta cita  el  Dr.  Uibaiitschitsch  la  fractura  del 
peñasco  en  su  porción  laberíntica,  y  en  casos 
menos  frecuentes  la  penetración  de  cuerpos  ex- 
traños (proyectiles,  instrumentos)  de  fuera  á 
dentro.  Los  choques  que  obran  como  causa  indi- 
recta resultan  de  una  caída,  un  golpe,  etc.,  y 
pueden  producir  soluciones  de  continuidad  del 
laberinto  óseo  ó  del  laberinto  membranoso.  Las 
lesiones  ulcerosas  son  más  frecuentes  al  nivel  de 
las  ventanas  y  en  el  conducto  semicircular,  ho- 
I  rizontal  y  vertical.  Además  de  la  caries  y  necro- 
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sis  del  laberinto  óseo,  las  afecciones  snpuratorios 
de  la  proximidad,  al  propagarse  á  lo  largo  de 
las  mallas  conjuntivas  y  de  los  vasos  y  nervios, 
pueden  determinar  la  destrucción  de  las  partes 
blandas  del  laberinto. 

Los  síntomas  de  la  perforación  brusca  de  nna 
ventana  laberíntica  son  violentos  vértigos,  acom- 
pañados de  náuseas  y  vómitos;  estos  síntomas 
pueden  manifestarse  también  durante  una  irri- 
gación, en  el  caso  en  que  exista  nna  comunica- 
ción anormal  entre  la  caja  y  el  laberinto,  lo  cual 
permite  que  penetre  el  agua  en  el  oído  interno 
(Schwartze).  La  caries  y  la  necrosis  se  propagan 
con  frecuencia  desde  la  caja  á  la  pared  laberín- 
tica y  al  conducto  semicircular  horizontal  (caso 
do  Toynbee),  mientras  que  la  perforación  do  esta 
pared  es  mny  rara  desde  el  vestíbulo  á  la  caja. 
En  el  laberinto  puede  haber  también  anemia, 
hiperemia  y  hemorragia.  La  niicííuo  es  producida 
por  la  estrechez  ú  obliteración  de  la  arteria  au- 
ditiva interna  ó  de  la  basilar.  En  cierto  caso  de 
sordera  repentina  encontró  Friederich  una  em- 
bolia de  la  arteria  basilar.  La  hiperemia  puedo 
ser  parcial  ó  total  y  producida  por  causas  gene- 
rales ó  locales:  entre  las  generales  figuran  en 
primer  terminóla  fiebre  tifoidea  y  la  escarlatina; 
se  ha  hablado  asimismo  do  la  hiperemia  debida 
á  perturbaciones  de  la  inervación  vasomotriz  eu 
los  sujetos  histéricos.  Respecto  á  las  hemorra- 
gias, son  consecutivas  á  los  traumatismos  que 
produzcan  solución  de  continuidad  y  á  todas  las 
causas  de  congestión.  El  vértigo,  náuseas,  zum- 
bido de  oídos  y  lasordera,  que  sobrevienen  rápi- 
damente sin  causa  apreciable,  son  síntomas  que 
indican  casi  siempre  nn  derrame  de  sangre  en  el 
laberinto  ó  en  los  centros  auditivos. 

Son  muy  pocos  los  casos  en  que  han  podido 
estudiarse  minuciosamente  las  inflamaciones  del 
laberinto.  La  laberintitis  puede  ser  aguda  ó  cró- 
nica: la  primera  ofrece  diferentes  grados  de  in- 
tensidad; unas  veces  determina  rápidamente  la 
producción  de  exudado  serosanguinolento;  en 
otros  casos  reviste  la  forma  supuratoria.  Hay 
también  laberintitis  consecutivas  que  pueden  re- 
sultar de  una  fisura  de  la  cápsula  ósea,  y  en  este 
caso  la  inflamación  se  propaga  quizás  hasta  la 
cavidad  craneana.  En  dos  casos  de  Politzer  y 
Voltolini,  terminados  por  la  muerte  á  consecuen- 
cia de  caídas  sobre  la  cabeza,  hubo  pérdida  del 
conocimiento,  vómitos,  vértigos,  zumbido  de  oí- 
dos y  sordera  absoluta.  Hecha  la  autopsia,  pudo 
verse  la  existencia  de  exudado  purulento  y  he- 
morrágico  en  el  laberinto,  acompañado  de  me- 
ningitis basilar  supurada  consecutiva. 

La  propagación  de  la  inflamación  del  laberin- 
to á  la  cavidad  craneana  no  es  constante;  el  pus 
puede  concretarse  en  el  laberinto  y  hasta  limi- 
tarse por  una  membrana  al  meato  auditivo  in- 
terno (AVendt).  Un  desgarro  de  las  partes  blan- 
das del  laberinto  ó  un  derrame  hemorrágico  pue- 
den producir  inflamaciones  consecutivas  de  las 
porciones  que  no  han  sido  lesionadas.  La  infla- 
mación consecutiva  del  oído  interno  puede  reco- 
nocer por  causa  una  violenta  inflamación,  y  so- 
bre todo  la  caries  ó  necrosis  de  la  caja  timpánica: 
en  tal  caso  existe  probablemente  nna  imbibición 
serosa  del  laberinto  (Schwartze),  y  si  hay  labe- 
rintitis supurada  pasa  el  pus  al  oído  interno, 
después  de  perforarse  la  cápsula  ósea  ó  una  de 
las  ventanas.  Casi  nunca  se  propaga  la  iiiflsinia- 
ción  desde  la  cavidad  craneana  al  laberinto  (Ur- 
bantschitsch.) 

Heller  y  Lucae  han  encontrado  pus  en  el  la- 
berinto de  individuos  muertos  de  meningitis  ce- 
rebro-espinal; según  Heller,  el  pus  penetró  á  lo 
largo  del  nervio  auditivo. 

Prueban  la  existencia  de  la  laberintitis  cróni- 
ca ciertas  alteraciones  observad  as  principalmente 
en  el  laberinto  membranoso.  Voltolini  encontió 
en  un  sordomudo  el  laberinto  membranoso  en- 
grosado; Moos  vio  engrosada  la  lámina  espinal, 
con  detritos  granulosos,  infiltiación  celular  y 
gran  vascularización  del  laberinto  membranoso; 
Scinvartze  encontró  en  el  vestíbulo  copos  grises 
ó  sonrosados,  compuestos  de  tejido  conjuntivo 
amarillo;  Weber-Liel  vio  los  conductos  semicir- 
culares membranosos  notablemente  engrosados 
y  abiertos. 

Respecto  á  la  caries  del  laberinto,  acompaña 
á  la  caries  de  las  partes  próximas  del  oído  inter- 
no, pues  hasta  hoy  no  se  ha  observado  la  caries 
aislada  del  laberinto.  En  cambio,  la  neurosis  de 
éste  es  muchas  veces  independiente  de  cualquier 
otra  lesión  del  oído.  A  pesar  de  la  proximidad 
de  la  base  del  cráneo,  la  propagación  de  la  neu- 
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rosis  i.  la  cavidad  craneana  no  es  constante,  y 
así  se  explica  que  curen  muchos  enfermos  de  esa 
índole.  El  secuestro  pasa  del  oído  iuteruo  á  la 
caja  por  la  pared  laberíntica,  y  do  aijuí  al  con- 
ducto auditivo  ó  á  la  cavidad  mastoidea.  Nio- 
metschke  (de  Praga)  vio  uu  laberinto  ueurosado 
que  se  eliminó  por  la  nariz. 

En  virtud  de  las  relaciones  íntimas  del  labe- 
rinto con  el  nervio  facial,  éste  puedo  hallarse 
comprometido  en  la  iullamaiióu  y  hasta  ser  he- 
rido mecánicamente  durante  la  eliminaciún  del 
caracol;  se  comprende,  pues,  que  la  eliuiiuacion 
pueda  ir  acompañada  de  paresia  ó  parali>¡s  fa- 
cial, pasajera  si  sólo  resulta  de  una  compresión 
del  nervio,  definitiva  si  resultado  la  destrucción 
parcial  ó  total  del  nervio 

Entre  los  síntomas  de  esta  lesión  debe  men- 
cionarse la  sordera  resultante  de  la  destiucción 
del  laberinto  membranoso,  y  los  trastornos  del 
equilibrio  causados  por  la  lesión  de  los  conduc- 
tos membranosos  semicirculares;  este  síntoma  no 
es  constante;  Gusber  y  Guye  citan  observaciones 
en  las  cuales  los  conductos  semicirculares  se  ha- 
llaban neurosados,  sin  producir  vértigos  ni  sor- 
deras. En  el  cadáver  la  neurosis  incipiente  del 
laberinto  se  reconoce  por  la  blancura  del  tejido 
enfermo,  i]ue  aparece  limitado  por  una  línea  de 
demarcación. 

Para  terminar  el  estudio  do  la  patología  del 
laberinto,  toca  hablar  de  los  neoplasmas.  Estos 
no  suelen  invadir  primitivamente  esa  porción 
del  oído,  sino  que  se  propagan  á  ella  desde  pun- 
tos inmediatos.  Schwartze  encontró  uu  tumor 
conjuntivo  en  el  vestíbulo;  Voltolini  observó  uu 
tumor  filnomuscular  en  la  cúpula  del  caracol; 
Moos  y  Burckhardt-Merian  vieron  osteolitos  y 
exóstosis  en  el  vestíbulo.  Según  Bottchcr,  los 
colesteatouias  pueden  tener  origen  en  el  epitelio 
del  acueducto  del  vestíbulo. 

-Labküinto:  Geog.  V.  ToAU. 

-Laderinto  de  Doce  Leguas:  Geoti.  Parte 
de  una  cordillera  de  cayos  acantilados  al  S.  de 
Cuba,  generalmente  de  poca  alt.,  frondosos  y 
rodeados  de  playas  de  arena,  que  desde  19  leguas 
al  N. O.  del  Cabo  de  Ciuz  hasta  el  Cabo  Bretón 
se  tiende  casi  25  leguas  próximamente  de  E.S.E. 
á  O.  N.O. ,  formando  un  seno  en  su  medianía 
que  se  aleja  13  leguas  de  la  costa  firme  de  Cuba, 
mientras  que  sus  extremidades  no  distan  de  ella 
más  de  5  leguas,  y  abrazando  de  este  modo  una 
vasta  extensión  do  placer  blanco,  sembrada  de 
cayuelos,  que  forman  entre  sí  multitud  de  abri- 
gados fondeaderos,  á  los  que,  con  práctico  que 
se  toma  en  el  Cabo  de  Cruz  ó  en  una  goleta 
caimanera,  las  embarcaciones  de  4,2  m.  de  ca- 
lado pueden  llegar  por  uno  de  los  varios  canales 
que  conducen  al  interior  del  placer,  entre  los 
cuales  los  más  anchos  y  de  más  fácil  reconoci- 
miento son:  el  del  E.  ya  citado;  el  de  Caballo- 
nes, 13  leguas  más  á  sotavento;  y,  por  último, 
el  de  la  Roca  Grande,  7  leguas  más  al  O.  Uno 
de  los  fondeaderos  más  convenientes,  y  el  que 
sin  cuidado  puede  irse  á  buscar  por  el  Ñ.  ó  por 
el  O.,  es  el  de  Palomas  ó  Rabiches,  que  se  halla 
por  los 21°  6'  lat.  N.  y  72°  43'  44"  long.  O.,  á  5 
leguas  al  N.  J  N.O.  de  la  boca  de  Caballones,  el 
cual  consiste  en  una  gran  herradura,  formada 
por  un  grupo  de  cayos  y  arrecifes,  en  la  que  por 
13  m.  de  agua  sobre  muy  buen  tenedero,  y  como 
á  7  cables  al  N.  14°  O.  de  un  cayuelo  de  arena, 
sito  en  medio  del  arrecife  que  une  el  cayo  occi- 
dental con  los  demás,  se  puede  dejar  caer  el 
ancla,  quedando  abrigado  do  los  vientos  de  la 
parte  oriental  y  meridional  comprendida  entre 
el  N.N.E.  y  el  S.O.,  si  bien  en  caso  de  ser  el 
tiempo  extremadamente  malo  puede  penetrarse 
más  adentro  por  un  canal  de  5  m.  de  profundi- 
dad, hasta  una  laguna  toda  rodeada  de  tierra. 
En  muchos  sitios  del  placer,  especialmente  en 
el  trecho  comprendido  cutre  5  millas  al  N.  do 
la  Roca  Grande  y  10  al  S.  de  la  costa  de  Cuba, 
se  encuentran  unos  cabezos  de  coral  qne,  en 
forma  de  lechuga,  suben  hasta  flor  de  agua  des- 
de 8,4  y  20  m.  de  profundidad,  por  lo  que,  aun 
cuando  enviando  por  delante  nn  bote  podría 
pasar  un  vapor  por  entre  ellos,  sería  con  mucho 
riesgo. 

LABERINTODONTES  (de  laherwfo,  y  el  gr. 
ooo'j--,  diente):  m.  pl.  PaUont.  Orden  de  la  clase 
anfibios.  Los  anfibios  comprendidos  en  este  or- 
den, hoy  extinguidos,  son  formas  sintéticas  de 
ganoideos  y  urodclos,  cuyos  principales  caracte- 
res distintivos  reúnen.  Se  hallan  en  las  forma- 
ciones triásicas,  pérmicas  y  carboníferas.  Eran 
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de  esqueleto  dérmico,  constituido  por  tres  gran- 
des placas  torácicas  óseas  y  escudetes  abdomina- 
les pequeños;  tenían  vértebras  anficelasy  dientes 
estriados  de  estructura  particularísima,  de  la 
cual  deriva  el  nombre  dado  á  estos  fósiles,  Di- 
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chos  dientes  estaban  implantados  en  maxilares 
semejantes  á  los  del  cocodrilo.  Claus  considera 
como  laberintodonteal  ser  gigantesco  denomina- 
do Chi fotherium ,  cuyas  huellas  conserva  la  are- 
nisca abigarrada  de   Inglaterra  y  Alemania,  y 
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al  cual  unos  clasifican  entre  los  tortugas  y  otros 
entre  los  marsupiales. 

LABERIO  (Décimo  Jcnio):  £iog.  Caballero 
romano  y  poeta  cómico,  autor  de  mimos.  N.  en 
106  ó  105  antes  de  Cristo.  M.  en  44  antes  déla 
era  vulgar.  Se  citan  hasta  43  títulos  do  otras 
tantas  composiciones  suyas,  pero  sólo  se  han  con- 
servado algunos  fragmentos  que  andan  esparcidos 
en  las  obras  de  varios  escritores  antiguos.  Cuén- 
tase de  él  que  Jiüio  César  le  obligó  á  representar 
uno  de  sus  mimos;  y  como  se  hubiese  excusado 
inútilmente  para  no  hacer  ima  cosa  tan  poco 
digna  de  su  edad  y  circunstancia.s,  hace  ver  en 
el  prólogo  que  se  le  había  forzado  á  ello.  Se 
queja  de  su  mala  suerte.  Se  venga  luego  en  el 
curso  de  la  fábula  sembrándola  de  alusiones  pi- 
cantes y  malignas  contra  el  príncipe,  y  dice  en 
la  persona  de  Siró:  «¡Ya  no  tenemos  libertad, 
romanos!»  y  poco  después  añade:  Kecesse  est 
mnHos  timcnt  qitem  jnnlíi  timcnt.  Dicen  qne  al 
piouunciar  estas  palabras  todos  los  espectadores 
fijaron  sus  ojos  en  César.  Sin  embargo,  el  dicta- 
dor le  envió  un  anillo  de  regalo,  permitiéndole 
dejar  el  teatro.  Este  incidente  costó  muchas 
humillaciones  á  Laberio  por  parte  de  los  demás 
caballeros,  y  al  fin  murió  en  Puzoli  diez  meses 
después  que  Julio  César.  Quedan  de  él  varios 
fragmentos  que  recogió  E.  Estienne  (1561),  y 
también  Becher  (Leipzig,  1787). 

LABERNIA  (Pepro):  Siog.  Escritor  español. 
N.  en  Traiguera  (Castellóu)en  1802.  M.  en  Bar- 
celona á  28  de  junio  de  1860.  Siendo  f¿\niuIo  del 
Seminario  conciliar  de  Tortosa,  cursó  en  él  tres 
aíios  de  Filosofía,  dos  de  Teología  escolástica  y 
uno  de  Moral.  Trasladóse  luego  á  Barcelona 
(1825),  donde  acabó  de  cursar  Teología  esco- 
lástica y  cursó  también  un  año  de  Moral.  Más 
fárdese  dedicó  al  cultivo  de  las  Letras,  y  obtuvo 
el  título  de  maestro  de  latinidad,  profesión  que 
aún  ejercía  en  1835.  Consagró  catorce  años  á  la 
formación  de  nn  Diccionario  de  la  lengua  catala- 
na con  la  correspondencia  castellana  y  latina  [Bar- 
celona,  1839,  2  t.  en  é.^mayor),  obra  verdadera- 
mente notable.  Escribió  en  castellano  una  Heló- 
rica  con  sus  definiciones  en  cuartetas.  Ignoramos 
si  llegó  á  imprimirse  esta  obra,  de  la  que  el  lec- 
tor hállala  algunos  fragmentos  en  las  Memorias 
de  Torres  Amat.  Al  mismo  autor  se  debió  la 
Gramática  latina  (Barcelona,  1852,  en  8.°)  im- 
presa con  el  nombre  de  Pedro  Labernia  y  Este- 
llcr,  la  Ortografía  de  la  lengua  castellana  y  un 
diccionario  manual  do  la  misma  lengua. 
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LABERRIS:  Geog.  ant.  C.  nstúrica,  citada  por 
Tolemeo.  El  P.  Risco  la  reduce  á  un  pueblo 
junto  á  Oviedo,  llamado Labares,  en  el  cual,  se- 
gún Ceán  Bermúdez,  se  notan  escasas  señales  de 
su  antigua  población. 

LABERT  ó  LABERTE:  Gcog.  Sierra  de  la  pro- 
vincia do  Huesca,  entre  Benasque  y  Cartanesa. 
En  ella  parece  que  se  han  explotado  minas  de 
cobre  y  ¡ilata.  Madoz  dice  que  en  su  tiempo 
había  en  Benasque  personas  que  habían  vi.'^to 
alhajas  de  plata  de  la  extraída  de  la  mina;  Ma- 
llada  afirma  que  junto  al  barranco  de  Matarro- 
nés  se  estableció  un  regi.-itro  cobrizo,  del  cual  no 
([uedan  más  vestigios  que  una  galería  de  peque- 
ña sección,  casi  totalmente  anegada. 

LABES:  Geog.  C.  del  círculo  de  Regenwaldc, 
regencia  de  Stettin,  prov.  de  Pomerania,  Pru- 
sia,  Alemania,  sit.  en  la  confl.  del  Lossnitz  y 
del  Rega,  en  el  f.  c.  de  Berhn  á  Stargard  y  á 
Dantzig;  6000  habits.  Fáb.  de  paños  y  curtidos; 
industria  agrícola. 

LABETTE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kansas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  ángulo  S.  E.  del  esta- 
do y  la  fronteía  del  Territorio  Indio;  1600  kiló- 
metros cuadrados  y  23000  habits.  Es  uno  de  los 
condados  más  productivos  del  est,  sobre  todo 
en  cereales.  Cap.  Oswcgo. 

LABGUVA:  Gcog.  V.  Labi.íN. 

LABIA  (de  labio):  f.  fam.  Afluencia  persuasiva 
y  gracia  en  el  hablar. 

Pero  es  muy  ladino,  y  sabe  de  todo,  y  tiene 
uua  LABIA  y  escribe  que  da  gusto, 

L.  F.   DE  MORATÍN. 

Con  su  LABIA  y  su  oropel, 
Y  su  erótica  dulzura 
Dio  (Micaela)  con  mi  juicio  al  través. 
Bretón  de  los  Herreros. 

..,  irás  allí  y  con  esa  chách.ira  que  gastas  y 
esa  LABIA  que  Dios  te  ha  dado,  le  iutundirás 
en  los  cascos  la  resignación  y  la  dejarás  conso- 
lada; etc. 

Yalet.a. 

LABIADO,  DA:  adj.  Bot.  Aplícase  á  plantas 
vasculares,  hierbas,  matas  y  arbustos  que  se 
distinguen  por  sus  hojas  opuestas,  cáliz  persis- 
tente y  corola  en  forma  de  labio;  como  la  alba- 
liaca,  el  espliego,  el  cantueso,  la  mejorana,  el 
orégano,  el  tomillo,  la  salvia,  el  romero  y  otras, 
U.  t.  c.  s. 

-Labiadas:  f,  pl.  Bot.  Familia  del  orden 
gamopétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Son  casi  todas  hierbas  anuales  ó  vivaces,  raras 
veces  arbustivas  ó  arbustos,  como  el  serpol,  me- 
jorana silvestre,  tomillo  y  romero;  de  tallo,  por 
lo  común  cuadrangular,  con  hojas  opuestas, 
simples,  sin  estípulas,  enteras  ó  colladas  de  di- 
versos modos,  provistas  de  pelos  y  glándulas  ex- 
cretoras de  aceites  esenciales.  Las  flores  son  hcr- 
mafioditas,  zigomorfas,  con  plano  de  simetría 
medio,  dispuestas  en  la  axila  de  las  hojas  ó  de 
l.is  brácteas  en  algunas  especies  coloreadas,  ver- 
bigracia en  el  díctamo  crético  y  orégano;  agiu- 
jiadas  conlóenla  salvia;  en  cimas  hiparas,  como 
en  la  hiedra  terrestre,  albahaca  silvestre,  neva- 
da y  calaminta;  en  cimas  helicoidales,  en  raras 
especies  con  una  sola  flor,  fisostegias  ( Physoste- 
gia ),  wi'StiÍTig\as  (  JT'estrixgíaJ.  Son  pentáme- 
meras,  con  pistilo  dímero,  comúnmente  acom]ia- 
ñadas  de  dos  brácteas,  una  á  cada  lado;  en  el 
camedrio,  carrasquilla,  encinilla,  escordio,  maro 
y  algunas  otras  están  desprovistas  de  brácteas. 
El  cáliz  es  gamosépalo,  persistente,  con  el  se- 
gundo sépalo  medio  posterior  regular,  como  en 
la  ortiga  muerta,  menta,  cantueso,  espliego  y 
varias  otras,  ó  zigomorfo  y  bilabiado,  v.  gr.  en 
la  melisa  y  salvia.  Los  tres  sépalos  posteriores  y 
los  dos  anteriores  están  aveces  tan  intimamente 
unidos  que  no  parecen  formar  sino  dos  hojas,  y 
el  segmento  posterior  combado,  formando  escu- 
dete en  la  tercianaria,  puede  ser  caduco,  como  en 
ésta,  y  perilonia  (PcrilmiiaJ.  En  algunas  espe- 
cies el  cáliz  tiene  dientes  comisurales,  alter- 
nos con  los  lóbulos,  v.  gr.  en  el  marrubio  blan- 
co. La  corola  es  zigomorfa  y  bilabiada,  y  de  aqm 
el  nombre  de  la  familia.  Varias  es)iecics  tienen 
los  dos  pétalos  superiores  tan  íntimamente  adhe- 
ridos que  parecen  constituir  uno  solo,  y  la  coro- 
la resulta  tetrámera;  tal  se  ve  en  las  mentas, 
pie  de  lobo,  elsjolsias  ( Elsholt-Ja):  en  otras  es- 
tán, por  el  contrario,  tan  separados  como  del 
otro  y  doblados  hacia  abajo,  que  forman  los  dos 
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dientes  superiores  de  una  corola  unilalñada, 
eoiuo  en  la  bugiila,  camepiteo  é  ivas;  ó,  á  la  in- 
versa, el  labio  superior  puede  tener  cuatro  pé- 
talos y  uno  solo  el  inferior;  ejemplo  los  pogoste- 
luon  ( rogoskmonj.  De  los  cinco  estambres  al- 
ternos y  coneresceutes  con  los  pétalos,  el  poste- 
rior es  fértil  únicamente  en  el  bostripogon  espi- 
gado, rara  vez  se  ve  representado  por  un  esta- 
níinodio  y  casi  siempre  aborta;  los  otros  cuatro 
son  iguales  en  pocas  especies,  como  en  las  mentas 
y  preslias,  casi  en  la  generalidad  son  didínamos, 
los  mayores  situados  en  la  parte  anterior,  como 
en  la  ortiga  muerta,  ó  posteriormente,  v.  gr.  en 
la  biedra  terrestre. 

Eu  el  primer  caso  ocurre  que  únicamente  los 
dos  estambres  anteriores  son  fértiles  y  los  dos 
laterales  rudimentarios  ó  casi  rudimentarios, 
como  en  la  salvia,  romero  y  varias  otias  espe- 
cies de  distintos  géneros,  y  que  sólo  la  mitad 
anterior  de  cada  una  de  las  dos  anteras  sea  fe- 
cunda, y  la  otra  simplemente  abortada,  como 
en  el  romero,  ó  que  se  halle  transformada  en 
escama,  separada  de  la  porción  fértil  por  un  co- 
nectivo, como  en  la  salvia.  En  el  segundo  caso, 
cuando  sólo  los  estambres  laterales  son  perfectos, 
los  dos  anteriores  pueden  no  tener  más  que  la 
mitad  de  la  antera  con  dos  células  polínicas, 
v.g.  la  tercianaria,  ó  estar  reducidos  á  estamino- 
dios,  ejemplo  en  las  westTinoia  (  Tf'eslrmgia). 
Comúnmente  los  filamentos  son  libres  por  en- 
cima de  la  corola,  y  sólo  en  las  solemostemas  y 
algunas  otras  especies  constituyen  reunidas  un 
tubo.  Las  anteras,  todas  dorsitijas.  tienen,  por 
lo  común,  cuatro  sacos  polínicos,  diversamente 
dispuestos  y  dehiscentes  longitudinalmente.  El 
pistilo  se  compone  de  dos  carpelos  cerrados  y 
coneresceutes,  formando  un  ovario  bilocular  con 
dos  óvulos  anáiropos,  ascendentes,  de  rafe  inter- 
no, y,  por  consiguiente,  epinastos.  Al  principiar 
su  desarrollo  divídese  cada  celda  del  ovario  en 
otras  dos,  mediante  un  seudotabique  que  pasa 
por  entre  óvulo  y  óvulo.  De  este  modo  el  ovaí  io 
queda  constituido  por  cuatro  celdillas  uniovula- 
das,  celdillas  que,  creciendo  con  njucha  más  ra- 
pidez que  los  tabiques,  forman  bien  pronto  cua- 
tro núcleos  .salientes,  del  centro  de  los  cuales 
parte  el  estilo,  que  por  este  modo  viene  á  ser 
ginobásico.  El  estilo  es  uno  solo  y  teimina  en 
dos  lóbulos  estigmatices  dorsales,  los  cuales,  en 
algunas  especies,  v.  gr.  las  del  género  Cleonia, 
se  bifurcan  cada  uno  en  otros  dos.  Por  consi- 
guiente, el  pistilo  es  en  un  todo  igual  al  de  las 
borragíncas,  con  la  sola  diferencia  de  que  los 
óvulos  son  epinastos. 

El  fruto  de  las  labiadas  es  tetraquenio,  rodea- 
do por  el  labio  inferior  del  cáliz  ó  por  todo  el 
cáliz,  que  es  persistente.  Sólo  en  nuiy  pocas  es- 
pecies, entre  otras  las  del  género  Prasiuviy  del 
Gumphüstemma ,  está  formado  por  cuatro  dru- 
pas. La  semilla,  que  casi  por  lo  común  se  gelati- 
niza  en  la  epidermis,  contiene  un  embrión  recto 
en  la  mayor  parte  de  las  especies  y  sólo  curvo  en 
1.1  tercianaria,  salazarias  (Salazaria)  y  catoferias 
(i'atojjhcrinj.  Está  desprovista  de  albumen,  ex- 
cepto en  las  hemigenias,  prostanteras  y  algunas 
otras,  cuyas  semillas  son  algo,  aumjue  poco,  al- 
bumincsas.  Comúnmente  el  plano  nudio  del 
embrión  coincide  con  el  de  simetría  del  tegu- 
mento. 

_  Comprende  esta  familia  más  de  dos  mil  seis- 
cientas especies,  que  se  distribuyen,  por  la  mayor 
parte  de  los  botánicos  modernos,  en  ciento  trein- 
ta y  seis  géneros.  Las  labiadas  se  hallan  profu- 
samente esparcidas  por  todo  el  globo,  desde  la  zo- 
na tropical  hasta  las  regiones  árticas,  y  lo  mismo 
que  eu  los  más  profundos  valles,  encima  de  las 
montañas  más  elevadas.  Abundan  sobretodo  en 
la  región  mediterránea.  Los  principales  géneros 
correspondientes  á  esta  familia  son:  Ocymum, 
Phdranllnis,  CoUus,  Hiplis,  Lavandula,  Pagos- 
iemon,  MaUha,  Lycopus,  Origanum,  Thym:  ~, 
Satureia  ,  Calamiiilhn ,  Melissa;  Uysopus,  Sal- 
via, Rosmarinus,  Nepela,  Scutellaria,  Marrii- 
bium,  Befonicrr,  Stchys,  Galeopsis,  Leomints, 
Lamiiim,  Bal/ula,  Lencas,  Phlomis,  Prostanthe- 
ra,  Tencriiim  y  Ajuga. 

Las  labiadas  tienen  muchos  puntos  de  seme- 
janza con  las  cscrofulariáceas,  de  las  que  difieren 
especialmente  en  el  pistilo  y  fruto.  También  son 
muy  afines  á  las  borragíueas,  de  las  cuales  pue- 
de decirse  que  sólo  son  una  forma  zigoraorfa  de 
óvulos  epinastos  no  alliuminados.  De  las  labia- 
das úsanse  muchas  como  condimento  ó  como 
perfume,  debido  á  un  aceite  esencial  que  segre- 
gan en  abundancia;  el  romero,  tomillo,  salvia, 
TüLlO  i  I 
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menta,   orégano,   melisa,   calaminta  y  algunas 
otras  son  las  más  aromáticas. 

Sulo  dos  labiadas,  el  Lycopus  europaeus  y  el 
Stachys  palustris,  se  hallaron  fósiles,  abundan- 
do en  las  formaciones  iuterglaciares  de  Bees- 
ton  y  Mundeslay;  tanto  una  como  otra  especie 
están  representadas  por  aquenios. 

LABIAL  (del  lat.  Zaií'ñ^isJ:  adj.  Perteneciente 
á  los  labios. 

-  Labial:  V.  Letra  labial.  U.  t.  c.  s. 

En  el  hombre  sirven  de  formar  las  voces,  y 
las  letras  que  llamamos  Labiales. 

COVARKUBIAS. 

-Labial:  Anat.  Arteria  labial.  - 'Sombre 
antiguo  de  la  arteria  facial.  Las  arterias  labiales 
propiamente  dichas,  ó  coronarias  de  los  labios, 
que  se  distinguen  en  superior  é  inferior,  según 
el  labio  en  que  se  distribuyen,  nacen  de  la  facial, 
llegan  á  la  cara  profunda  de  los  labios,  donde 
dan  gran  número  de  ramificaciones  ascendentes 
y  descendentes. 

Glíhidiilas  labiales.  -  Glándulas  salivales  de 
forma  lenticular,  situadas  bajo  la  membrana 
mucosa  de  la  cara  interna  de  los  labios. 

llJiiscíilo  labial  ú  orbicular  de  los  labios.  - 
Hállase  colocado  alrededor  de  la  abertura  do  la 
boca,  en  el  espesor  de  los  labios,  y  que,  se^ún 
algunos  anatómicos,  se  halla  formado  por  dos 
músculos  distintos,  uno  superior  y  otro  inferior 
reunidos  al  nivel  de  las  comisuras.  Las  fibras 
profundas  son  propias  y  exclusivas  de  este  mús- 
culo, y  forman  un  círculo  comjileto;  las  superfi- 
ciales se  continúan  con  las  fibras  musculares 
inmediatas  del  bucinador,  de  los  elevadores. 
Tiene  este  músculo  por  función  estrechar  la 
abertura  de  la  boca,  apro.\imar  los  labios  uno  á 
otro,  llevar  hacia  delante  sus  bordes  libres  du- 
rante la  succión  ó  al  tocar  ciertos  instrumentos 
de  viento. 

Venas  labiales.  -Acompañan  alas  arterias  del 
mismo  nombre  y  se  abren  eu  la  vena  facial. 

LABIANA:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  ayunt.  de  Aller,  Caso, 
Labiana,  Langreo,  San  Martín  del  Rey  Aurelio  y 
Sobrescobio;  47197  habits.  Sit.  entre  los  parti- 
dos de  Oviedo  al  N. ,  Infiesto  y  Cangas  de  Onís 
al  E.,  Lena  al  O.  y  la  prov.  de  León  al  S.  Per- 
tenece á  la  cuenca  del  rio  Nalón  y  á  la  monta- 
ñosa zona  de  los  Pirineos  astúricos.  ||  Ayunt.  en 
el  p.  j.  de  su  nombre,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo; 
7  913  habits.  Compréndelas  parroquias  de  Santa 
Marina  de  Carrio,  San  Esteban  de  Condado,  San 
Juan  de  Entralgo,  San  Martín  de  Lorio,  Santa 
María  del  Otero  de  Pola,  San  Pedro  de  Tirana 
y  San  Nicolás  de  Villoria,  y  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Antonio  de  Tolibia.  La  cap.  es  la 
V.  de  Pola  de  Labiana.  Hállase  este  ayunt.  en 
la  cuenca  del  río  Nalón,  al  E.  de  Sama  y  Hieres 
y  al  N.  de  la  Peña  Mea.  Su  término  produce  ce- 
reales, sidra,  lino,  avellana,  castañas  y  hortali- 
zas. Críanse  ganadcs,  y  hay  fáb.  do  curtidos  y 
armas,  y  ferreterías. 

LABIANO:  Gcog.  Lugar  cabeza  del  ayunt.  de 
Aranguren,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  67 
edifs. 

LABIATIFLORAS(de  ]at.labium,  labio,  yjlos, 
floris,  flor):  f,  pl.  Paleont.  Orden  de  la  subclase 
ganiopétalas,  clase  dicotiledóneas.  Las  labiati- 
floras  son  consideradas  como  orden,  especial- 
njente  por  los  paleofitólogos,  división  muy  na- 
tural, principalmente  considerada  desde  el  punto 
de  vista  filogenético  y  paleontológico,  y  cómoda 
sobre  todo  desde  este  ultimo.  Los  fósiles  com- 
prendidos en  este  orden  son  raros;  casi  todos 
pertenecen  á  cscrofulariáceas,  mioporáceas,  ver- 
benáceas y  bignoniáceas.  La  mayor  parte  de  las 
plantas  correspondientes  á  las  citadas  familias 
son  propias  de  las  regiones  tropicales,  y  algunas, 
pocas,  de  las  templadas.  Tienen  flores  zigomor- 
fas;  cáliz  y  corola  pentámeros  y  bilabiados;  es- 
tambres cinco,  cuatro  de  ellos  comúnmente  di- 
dínamos y  fértiles,  y  el  quinto,  por  lo  general 
estéril,  á  veces  falta  por  completo.  Heer  consi- 
dera como  cscrofulariáceas,  las  cuales  se  distin- 
guen principalmente  por  tener  el  fruto  cápsula 
bilocular  de  placentación  axil,  dos  fósiles:  la 
Serofularinca  abliter  y  la  Veronicilesmninqensis, 
ambos  de  Oíningen;  el  primero  es  un  cáliz  ci 
ñendo  un  ovario  supero,  terminado  por  el  estilo, 
y  el  segundo  un  ovario  cordiforme,  parecido  al 
de  algunas  verónicas.  El  estado  en  que  se  hallan 
DO  permite  fijar  de  modo  indudable  el  género  á 
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que  corresponden;  el  primero  puede  referirse  i 
cualquier  familia  cuyas  especies  sean  súperová- 
ricas,  y  el  segundo  al  género  Pohjgonnm.  Massa- 
longo  supone  del  género  Brunsfclsia  unas  hojas 
fósiles  halladas  en  el  mioceno  superior  de  Sini- 
gaglia;  pero  esto  no  obstante  no  prueba  que  la 
familia  tuviese  representantes  en  la  época  ter- 
ciaria. 
_  De  las  labiatifioras  sólo  se  conocen  dos  espe- 
cies fósiles  reconstruidas  mediante  dos  aquenios 
encontrados  en  los  iuterglaciares  de  Beastou  y 
Mundeslay;  una  es  la  Lyco¡nis  europaeus,  y  otra 
la  Stachys  palustris. 

Los  vestigios  y  restos  que  se  atribuyen  á  mio- 
poráceas y  verbenáceas  son,  en  concepto  de 
Schiniper,  de  clasificación  dudosa;  no  se  hallaron 
ni  flores  ni  frutos  y  sí  solamente  hojas,  cuyas 
afinidades  son  de  tal  modo  inciertas  que  no 
puede  determinarse  nada  en  concreto  acerca  de 
ellas.  Etingshausen  indica  la  existencia  en  el 
oligoceno  inferior  de  Haernig  de  un  Myoportíin 
ambiguum  representado  por  algunos  fragmen- 
tos de  hojas,  procedentes,  según  todas  las  pro- 
babilidades, de  una  sola  especie;  conserva  la 
nerviación  media  y  vestigios  de  las  secundarias, 
y  en  sus  contornos  se  asemeja  á  las  de  algunos 
Myoporum.  Dado  el  mal  estado  de  estos  fósiles, 
no  se  puede  saber  á  ciencia  cierta  si  en  efecto 
son  Myoporiíin. 

En  el  terciario  de  Kutschlin  se  hallan  restos 
mediante  los  cuales  se  ha  reconstruido  la  Pe- 
Iraea  borealis  y  la  Fitex  Labkoteilzii.  Estos  fó- 
siles son  también  de  determinación  dudosa;  la 
Pelraca  borealis  semeja  á  las  especies  actuales 
de /^fíracre,  de  hojas  anchas,  pero  la  nerviación 
es  variable  y  no  suficiente  para  caracterizarlos; 
otro  tanto  se  puede  decir  del  Fitex.  Las  hojas 
de  las  especies  actuales  correspondientes  al  gé- 
nero Pf¿)-acíi  tienen  las  nerviaciones  secundarias 
pinnadas,  camptodromas  por  dicotomía  ó  por 
reunión  de  las  nerviaciones  terciarias,  coexis- 
tiendo, á  veces,  las  dos  nerviaciones  en  la  misma 
hoja;  el  recorrido  de  las  nerviaciones  anaston]ó- 
ticas  es  irregular,  y  las  superficies  por  ellas  li- 
mitadas están  subdivididas  en  cuadrados  por  los 
filetes  más  delgados.  Según  el  grandor  de  la  hoja, 
así  las  nerviaciones  secundarias  son,  ó  casi  hori- 
zontales, ó  ascendentes  y  encorvadas.  Por  con- 
siguiente, la  Peíraca  borealis,  no  obstante  el 
nombre  genérico,  es  indeterminada. 

Etingshausen  y  Friederich  agregaron  á  estos 
dos  géneros  el  Clerodendron,  representado  en  el 
eoceno  de  Alum-bay  y  oligoceno  inferior  de 
Eisleben.  Este  género,  cuyas  especies  actuales 
son  propias  de  las  regiones  tropicales  y  subtro- 
picales, y  cuya  área  de  dispersión  limitan  al 
Norte  el  Japón  y  la  China,  puede  estar  repre-. 
sentado  en  el  terciario;  pero,  eu  realidad,  no  se 
puede  afirmar  que  lo  esté,  en  razón  á  que  las 
fósiles  clasificadas  por  Etingshausen  y  Friede- 
rich son  hojas  incompletas  de  sistematización 
dudosa.  La  nerviación  de  las  hojas  de  dos  espe- 
cies distintas  fósiles  en  Eisleben,  el  Cleroden- 
dron serrati/olium  y  C.  latifolium,  no  es  la  mis- 
ma ni  corresponde  á  la  de  las  especies  actuales 
de  Clerodendron.  La  nervacióu  de  éstas  es  canip- 
todroma,  y  eraspcdodroma  la  de  uno  de  los  cita- 
dos fósiles,  que  además  no  están  en  buen  estado 
de  conservación.  Casi  todas  las  especies  actuales 
son  de  nerviación  palmeada,  y  en  raras  es  pin- 
nada.  Eu  el  primer  caso  la  hoja  tiene  tres  ner- 
viaciones pi  imarias,  de  las  cuales  la  media  da,  á 
derecha  é  izquierda,  nerviaciones  secundarias, 
mientras  que  las  laterales  emiten,  del  lado  vuel- 
to hacia  el  borde  del  limbo,  nerviaciones  secun- 
darias curvas  y  ascendentes.  Las  nerviaciones 
son  camptodromas  y  están  reunidas  por  otras 
anastomóticas,  casi  perpendiculares,  que  limitan 
sujierficies cruzadas  por  randficaciones  constitu- 
yentes de  mallas  poligonales.  En  todas  las  hojas 
una  red  marginal  da  nervios  á  los  dientes  en 
que  termina  el  borde;  el  recorrido  piunado  no 
difiere  de  la  forma  común,  y  si  bien  las  de  di- 
versos Clerodendron  se  parecen  á  las  hojas  fósi- 
les citadas,  la  misma  semejanza  presentan  con 
las  de  otras  familias.  Por  consiguiente,  no  son 
prueba  suficiente  de  que  el  género  estuviese  ya 
representado  en  la  época  terciaria  ni  al  Norte  de 
Alemania  ni  al  Sur  de  Inglaterra;  sólo  la  dis- 
tribución actual  de  las  especies  por  el  Este  de 
Asia  hace  probable  la  existencia  de  clerodendn^.s 
en  épocas  geobigicns  remotas. 

De  este  orden,  las  bignoniáceas,  que  se  dis- 
tinguen por  sus  frutos  capsulares  y  semillas  ala- 
das, ser  casi  todas  trepadoras,  tener  zarcillos,  y 
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que  habitan  las  regiones  tropicales  y  subtropi- 
cales, y  sólo  raras  las  templadas,  están,  en  opi- 
nión de  algunos,  representadas  en  la  época  cre- 
tácea ó  terciaria.  Casi  todos  los  fósiles  atribuí- 
dos  á  especies  de  esta  familia  son  de  clasificación 
dudosa;  consisten  en  hojas,  consideradas  como 
folíolas  de  hojas  pinnadas,  sin  nerviación  carac- 
terística, como  ocurre  con  las  de  las  bignoniá- 
ceas  actuales.  La  de  éstas,  ó  mejor  de  las  folíolas 
de  éstas,  es  pinnada  ó  palmeada.  En  el  caso  de 
la  palmeada  los  haces  nerviosos  del  limbo  parten 
del  pecíolo.  Segi'm  Velenowsky,  lasbignoniáeeas 
aparecen  ya  en  el  período  cretáceo,  y  apoya  su 
aserto  en  dos  fragmentos  de  hojas:  uno,  el  Bicj- 
nonia  silcsiaca,  de  Kieslingswalde,  es  de  una 
hoja  pinnada;  y  el  otro,  procedente  de  Kuchel- 
bad,  el  B.  cordata,  es  la  mitad  inferior  de  una 
folíola  de  hoja  pinnada. 

El  sólo  fósil  del  cual  se  puede  con  certeza  afir- 
mar que  corresponde  al  género  en  que  se  clasifi- 
ca es  el  Catajpa  crassifolia,  hallado  en  el  tercia- 
rio de  Yellowstone  y  proximidad  del  Missouri. 
Las  catalpas  actuales  habitan  la  vertiente  at- 
lántica de  la  América  del  Norte,  las  Indias  oc- 
cidentales y  el  Norte  de  la  China  y  Japón,  dis- 
tribución que  prueba  la  existencia  de  especies 
correspondientes  á  este  género  en  la  época  ter- 
ciaria. Las  hojas  de  eatalpa.que  son  muy  gran- 
des, presentan  dientes  y  senos  poco  distintos;su 
nerviación  es  palmeada,  formada  por  cinco,  siete, 
y  raras  veces  seis  nervios  primarios  que  penetran 
del  pecíolo  en  la  base  del  limbo.  Lasnerviaciones 
secundarias,  que  parten  de  la  media,  son  dicóto- 
mas,  excepto  las  del  par  superior,  y  camptodro- 
mas.  Nerviaciones  anastomosadas  ponen  en  co- 
municación todas  las  secundarias,  y  las  superfi- 
cies por  ellas  limitadas  están  cubiertas  por  una 
red  de  mallas  finísimas. 

Comparando  el  área  de  dispersión  de  las  es- 
pecies actuales  y  la  que  ocupaban  en  la  época 
terciaria,  vese  que  los  límites  son  distintos,  en- 
sanchándose la  de  hoy  hacia  el  Norte.  Saporta 
halló  en  el  oligoceno  inferior  de  Aix  flores,  fru- 
tos y  semillas  de  la  Calalpa  microsperma.  La 
semilla  es  muy  semejante  á  la  de  Cataljm  syrin- 
gcefolia,  pero  mucho  más  pequeña;  también  el 
fruto  se  parece  mucho.  La  flor  es  idéntica  á  la 
del  Jasminum  j^alneantlium.  Además  de  la  Ca- 
talpa  microsperma,  Saporta  describe  una  semilla 
fósil  mediante  la  cual  reconstruye  la  Calalpa 
palaeosperma,  procedente  de  Aix  y  África,  á  la 
Calalpa  Kacmpfcri  del  Japón. 

Las  hojas  fósiles  á  que  Saporta  designa  con 
los  nombres  de  Slerculia  tenuiloha  y  Calalpa  mi- 
crospermason  muy  afines.  Estos  fósiles,  así  como 
las  semillas  de  especies  pertenecientes  al  géneio 
Caí<i?/)(i,  prueban  que  las  especies  á  él  correspon- 
dientes eran  comunes  durante  el  período  tercia- 
rio tanto  á  Europa  como  á  América.  Hoy  día 
faltan  en  Europa,  y  el  área  de  dispersión  de  las 
mismas  se  extiende  desde  la  Aniérica  del  Norte 
hasta  la  China  septentrional  y  el  Japón. 

LABIAU  ó  LABGUVA:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo, 
regencia  de  Kónigsberg,  prov.  delaPrnsia  orien- 
tal, Prnsia,  Alemania,  sit.  á  orillas  del  Deinie, 
mny  cerca  del  Knrisches  Haff;  5  000  habitan- 
tes. Construcción  de  buques;  fáb.  de  cervezas  y 
aguardientes;  mucha  pesca. 

LABICHE  (EuoENio):  Biog.  Poeta  dramático 
francés.  N.  en  París  á  5  de  mayo  de  1815.  M.  á 
23  de  enero  de  1888.  Terminados  sus  primeros 
estudios  comenzó  los  de  la  Facultad  de  Derecho, 
pero  bien  yironto  se  dedicó  exclusivamente  al 
cultivo  de  las  Letras.  Contaba  unos  veinte  años 
de  edad  cuando  escribió  (1835)  varias  novelas 
cortas,  que  aparecieron  en  diversos  periódicos,  y 
en  1838  logró  ver  representado  en  la  capital  de 
Francia  el  vaudeville  intitulado  J/.  deCoyllln,  ó 
el  hombre  inftnitamrnie  poUtico  (en  la  acepción 
de  cortés  ó  cumplido),  escrito  en  colaboración 
con  Michel  y  Lefranc,  y  cuyo  triunfo  le  animó 
á  seguir  cultivando  el  mismo  género,  si  bien 
algunas  veces  escribió  excelentes  comedias.  Con- 
tó entre  sus  colaboradores  á  Dilacourt,  Mar- 
tin, Michel,  Lefranc,  Varín,  Nyón,  Duma- 
noir,  Clairviíle,  Duru,  etc.,  y  aunque  compuso 
unos  cien  vaudevillcs  aproximadamente,  jamás 
se  notó  en  su  ingenio  el  menor  cansancio.  En 
1870  recibió  la  cruz  de  oficial  de  la  Legión  de 
Honor,  y  transcurridos  algunos  años  sucedió  á 
Sacy  en  la  Academia  Fraucesa.  El  lector  hallará 
en  los  diccionarios  franceses  extensas  listas  de 
las  obras  de  Lebiche.  Cclimare  el  lien  amado  y 
El  viaje  de  vionsiew  Peirichón,  comediasen  tres 
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y  cuatro  actos  respectivamente,  llenas  de  obser- 
vación, caracteres  y  alegría,  pueden  contarse  en- 
tro las  mejores.  Siguen  en  orden  de  mérito  una 
multitud  de  producciones,  mezcla  de  comedia, 
vaudeville  y  saínete,  que  provocan  á  risa  ince- 
santemente. El  sombrero  de  paja  de  Italia;  Ed- 
gardo y  su  niñera,  y  El  jnás  feliz  de  los  tres 
alcanzaron  triunfos  inujensos.  El  repertorio  de 
Labiche  es  muy  conocido  en  España,  pues  ha 
constituido  desde  hace  tiempo  uno  de  los  más 
ricos  arsenales  donde  acudían  á  proveerse  nues- 
tros traductores  y  arregladores.  Después  de  su 
ingreso  en  la  Academia  renunció  Labiche  á  dar 
obras  á  la  escena,  y  consagró  el  resto  de  su  vida 
á  los  trabajos  necesarios  para  publicar  una  edi- 
ciun  completa  de  sus  obras  (1878  y  sig. ).  Esta 
edición,  sin  embargo,  sólo  comprende  sus  obras 
escogidas,  que  forman  diez  tomos,  en  los  que  se 
hallan,  en  efecto,  las  más  selectas  producciones 
de  su  vastísimo  repertorio. 

LABIENO  (Tito):  Biog.  General  romano  N. 
hacia  98  a.  de  Jesucristo.  M.  en  45  a.  de  la  era 
vulgar.  Sirviü  mucho  tiempo  á  César  y  al  parti- 
do popular.  Tribuno  en  63,  acusó  al  caballero 
habirio,  al  que  defendió  Cicerón.  Propuso  el 
plebiscito  que  daba  al  pneblo  la  elección  de  los 
pontífices.  Lugarteniente  de  César  en  la  Galia, 
se  mostró  hábil  general ,  batiendo  al  triunviro 
Indnciomaro  en  54,  á  Camulógedes,  cerca  de 
Lutecia,  y  mandó  el  ejército  romauo  en  ausencia 
de  César,  que  en  el  año  60  le 
puso  á  la  cabeza  de  la  Galia 
Cisalpina,  lo  que  era  una  prue- 
ba de  gran  confianza.  Labie- 
no,  por  orgullo  y  despecho, 
abandonó  á  su  antiguo  gene- 
ral, siendo  acogido  con  entu- 
siasmo por  el  partido  ponipe- 
yano  al  principio  de  la  gue- 
rra civil.  Pero  «este  héroe,» 
como  le  llamaba  Cicerón,  no  consiguió  que  le 
siguiera  ni  una  ciudad,  ni  un  solo  veterano,  y 
en  la  campaña  de  Grecia  se  distinguió  más  por 
su  crueldad  que  por  su  talento.  Después  de  la 
batalla  de  Farsalia  huyó  á  Dirraquio  y  luego  al 
África.  Puesto  á  la  cabeza  de  un  ejército,  contu- 
vo á  César  en  un  principio  en  Ruspina(46),  pero 
á  las  órdenes  de  Escipión  fué  batido  en  Tapso. 
Refugióse  en  España,  donde  pereció  en  la  bata- 
lla de  Munda. 

-  Labieno  (Quinto):  Biog.  General  romano, 
hijo  de  Tito.  M.  en  39  a.  de  J.  C.  Combatió  con 
Bruto  y  Casio  después  del  asesinato  de  César,  y 
cuando  supo  la  derrota  de  Filipos  (42)  pidió  so- 
corro á  Herodes,  rey  de  los  partos.  Este,  por  sus 
consejos,  atacó  el  Asia  romana.  Labieno  y  Pacoro 
penetraron  en  Siria;  el  ¡iriniero  llegó  á  darse  el 
titulo  lio  imperatorparihieus,  peronn  teniente  de 
Antonio,  Ventidio,  le  obligó  á  retirarse,  y,  cogi- 
do en  la  fuga,  fué  muerto  en  la  fecha  arriba  citada. 

LABIÉRNAGO:  m.  Arbusto  de  nueve  á  diez 
piís  de  alto,  con  hojas  lanceadas,  de  color  verde 
obscuro  y  lustrosas. 

-Labiéunago:  Bot.  Con  este  nombre  vulgar 
se  conocen  tres  especies  del  género  Phillirca, 
familia  Oleáceas,  orden  gamopétalassúperovári- 
cas,  clase  dicotiledóneas.  Dichas  especies  son  las 
siguientes: 

Labiérnago  blanco  (Phillirea  angitslifoliaj.  - 
Caracterizada  por  ser  un  arbusto  de  medio  á  un 
metro  ó  poco  más  de  altura,  con  ramas  delgadas 
como  mimbre,  pobladas  de  hojas  largas  y  angos- 
tas, brevemente  pecioladas,  adelgazadas  por  las 
dos  extremidades,  lanceoladas,  lineal-lanceola- 
das  ó  lineales,  enterísimas;  racimos  florales  bas- 
tante laxos;  drupas  pequeñas,  globosas,  apicnla- 
das  en  la  parte  superior.  Abunda  en  España  y 
Portugal. 

Labiérnago  de  hojas  anchas  (Phillirea  latí/o- 
lia).  -  Esta  especie  está  caracterizada  por  ser  un 
arbusto  indígena,  ramoso,  con  hojas  permanen- 
tes, aovadas,  puntiagudas,  dentadas;  flores  blan- 
quecino-verdosas,  poco  notables,  y  ñutos  negros. 
Florece  en  primavera,  y  se  multiplica  por  medio 
de  semillas,  sembrándolas  tan  pronto  como  estén 
maduras  ó  por  acodos. 

Labiérnago  obscuro  ( Phillirea  media).  -  Espe- 
cie caracterizada  por  ser  arbusto  indígena,  ra- 
moso, con  hojas  permanentes,  oblongo-lanceola- 
das,  casi  enteras;  flores  poco  notables  y  frutos 
negros.  Cultívase  como  el  anterior. 

LA  BILLARDIERE  (JaCOBO  JüLIÁN  DE):  Biog. 
Viajero  y  naturalista  francés,  tambiéu  llamado 
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Jacobo  Julián  Eoutón.  N.  en  Alenzón  en  1755. 
M.  en  París  en  1834.  Recibió  el  doctorado  en 
Medicina  en  París  (1780).  Desde  entonces  con- 
sagró su  vida  á  viajes  é  investigaciones  de  Botá- 
nica, recorriendo  Inglaterra,  los  Alpes,  la  isla  de 
Chipre,  el  Líliano,  Candía,  Cerdeña  y  Córcega; 
acompañó  á  Eiitrecasteanx  en  su  viaje  en  busca 
de  La  Perouse  (17931795),  y  fué  lecibido  en  el 
Instituto  en  1800.  Entre  sus  interesantes  obras, 
escritas  en  estilo  sencillo  y  correcto,  se  citan: 
Icones  Plantartim  Syriíe(l79l,  eni.°);Ilelación 
del  viaje  en  busca  de  La  Perouse,  año  Vil  (2  t.  en 
8.°);  Nova:  Bollandice plantarum  s/j<cimc)i(1804- 
1806,  2  t.  en  4.°),  y  muchas  Memorias  en  la 
colección  del  Instituto. 

LABÍMETRO  (del  gr.  't.3.'Á:,  pinza,  fórceps,  y 
(jic'tcv,  medida);  m.  Ohst.  Instrumento  que  con- 
siste en  una  especie  de  compás  de  proporción 
adaptado  á  los  mangos  del  fórceps,  y  que  indica 
su  grado  de  separación,  y  por  consiguiente  la  de 
las  cucharas,  cuando  éstas  se  hallan  aplicadas  á 
la  cabeza  del  niño. 

LABIO  (del  lat.  lab'tum):  m.  Cada  una  de  las 
dos  partes  exteriores,  carnosas  y  movibles  de  la 
boca,  que  cubren  la  dentadura,  y  se  denominan 

StJPEKIOR  é  INFEEIOK. 

Mediante  estos  cuatro  morcillos  hacen  los 
LABIOS  doce  movimientos,  cuatro  al  través, 
cada  LABIO  dos,  y  ocho  derechos,  cada  labio 
cuatro. 

Juan  de  Valverde  t  Amusco. 

Dan  tus  labios  de  rosa, 
Si  los  abres,  bien  mío. 
El  más  sabroso  néctar 
Y  el  aroma  más  fino. 

Meléndez. 

-  Labio:  fig.  Borde  de  ciertas  cosas. 

Un  mancebo  recibió  una  herida  en  el  vien- 
tre... el  cual,  como  no  fuese  bien  curado  y  la 
llaga  se  envejeciese,  y  los  labios  se  encallecie- 
sen, hacia  cámara  las  más  veces  por  la  misma 
Haga. 

Juan  Fragoso. 

...  se  los  ve  (á  los  muros)  acá  y  allá  despren- 
didos, y  aun  separados  del  labio  de  las  bóve- 
das, etc. 

Jovellanos. 

-Labio:  fig.  Órgano  de  la  palabra.  V.  en 
sing.  ó  en  pl. 

H;icen  que  ni  .caquéis  los  LABIOS  ni  la  len- 
gua de  sus  quicios;  sino  con  toda  buena  com- 
postura se  hable  llanamente  y  sin  estorbo. 
Bernardo  Alduete. 

Acordes  con  tus  labios 
Tus  ojos  me  lo  indican. 

Meléndez. 

-Cerrar  los  labios:  fr.  fig.  Callar. 

No  publiques,  si  eres  sabio, 
La  infamia  de  aqueste  insulto; 
Teu  la  lengua,  cierra  el  labio; 
Que  entretanto  que  está  oculto, 
No  da  deshonra  el  agravio. 

Tirso  de  Molina. 

-Estar  colgado,  ó  pendiente,  de  los  k 
BIOS  de  uno:  fr.  fig.  Estar  colgado,  ó  pen- 
diente, DE  LAS  palabras  de  uno. 

-  Morderse  uno  los  labios:  fr.  fig.  y  fam. 
Morderse  uno  la  lengua,  ü.  m.  con  negación.       j 

-  Morderse  uno  los  labios:  fig.  y  fam.  Vio- 
lentarse para  reprimir  la  risa  ó  el  habla. 

-  Quítate  el  frac,  no  sea  que  le  manches. 
-¡Qué  tengo  de  manchar!  le  respondí  mor- 
diéndome  los  labios. 

Larra. 

-  No  descoser,  ó  despegar  uno  los  labios, 
ó  sus  labios:  fr.  fig.  Callar  ó  no  contestar. 

Y  dijole  al  oído  que  no  descosiese  los  labios, 
porque  le  echarían  una  mordaza,  ole  quitarían 
la  vida. 

Cervantes. 

No  podía  despegar  mis  labios,  ni  abrir  n;i 
boca,  hasta  tener  alguna  noticia  del  suceso. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

-Sellar  el  labio,  ó  los  labios:  fr.  fig. Ca- 
llar, enmudecer,  ó  suspender  las  palabras. 

-Labio:  Anal,  y  Patol.  Son  los  labios  dos 
repliegues  músculomembianosos  que  cierran  la 
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cavidad  bucal  por  delante,  y  se  llama  vulgar- 
mente boca  el  espacio  que  circunscriben,  aunque 
este  nombre  debe  aplicarse  tan  sólo  á  la  cavidad 
que  se  encuentra  detrás  de  ellos. 

Existe  un  labio  superior  y  otro  inferior.  Sus 
limites  exteriores  son:  para  el  superior,  el  surco 
nasal  por  arriba  y  el  genio  labia!  por  los  lados; 
para  el  inferior,  el  surco  vientolabial.  Los  fondos 
de  saco  de  la  mucosa  constituyen  los  límites  más 
naturales  de  los  labios  por  su  cara  profunda.  Por 
los  lados,  ambos  labios  se  reúnen  formando  las 
couiisuras. 

Hiiy  que  considerar  en  cada  labio  una  cara 
anterior,  otra  posterior,  un  borde  adlieiento  y 
otro  libre.  Parece  impropio  mencionar  aquí  el  in- 
finito  níimeio  de  variedades  que  en  los  diversos 
sujetos  se  encuentran  respecto  al  espesor,  altura, 
amplitud,  etc. ,  de  los  labios. 

La  excesiva  longitud  de  un  labio  podrá  tener 
el  inconveniente  de  afear  algo,  pero  cuando  el 
labio  superior  es  demasiado  corto,  ajiarte  de  la 
notable  deformidad  que  de  ello  resulta,  puede 
resentirse  la  función  que  desempeña:  en  tal  caso 
será  preciso  corregir  ese  defecto  por  una  opera- 
ción autoplástica.  Un  labio  muy  grueso  es  casi 
siempre  indicio  del  temperamento  escrofuloso,  y 
no  reclama  por  sí  intervención  alguna;  empero 
no  puede  decirse  lo  mismo  de  ciertas  enormes 
hipertrofias  del  labio  superior,  de  esa  especie  de 
elefancía  comparable  á  la  macroglosia. 

Si  á  veces  el  orificio  bucal  es  muy  ancho,  tam- 
bién puede  ser  demasiado  estrecho,  sobre  todo 
en  ciertos  casos  patológicos  (á  consecuencia  de 
heridas,  quemaduras,  etc.):  puede  coi  regirse  e.-a 
stresia  por  la  ingeniosa  operación  deDieiienbaeh, 
que  consiste  en  escindir  de  cada  coniisura  un 
colgajo  en  forma  de  V,  de  base  interna,  y  que 
comprende  únicamente  la  piel.  Se  divide  en  se- 
guida la  mucosa,  y  con  las  dos  porciones  e.\ce- 
dentes  que  resultan  se  cubren  ambos  labios  de 
la  herida  cutánea.  La  misma  operación  es  apli- 
cable á  la  comisura  palpebral. 

Como  dice  Tillaux  en  su  Trat.  de  Anatomía 
topugráf.,  la  topografía  de  los  labios  es  extraor- 
dinariamente sencilla:  la  piel  y  la  mucosa,  re- 
.  nniéudose  en  el  borde  libre,  forman  una  especie 
de  saco  abierto  por  arriba  y  cerrado  por  abajo; 
este  saco  contiene  en  su  cavidad  dos  capas:  una 
anterior  muscular,  otra  jiosterior  glandular,  y 
además  vasos  y  venas. 

La  piel  y  mucosa  de  los  labios  se  continúan 
nna  con  otra  en  el  borde  libre,  donde  existe  una 
línea  saliente,  ondulosa,  que  parece  indica  sus 
límites  respectivos;  en  el  pnnto  eu  que  conver- 
gen en  la  linea  media  existe  una  pequeña  emi- 
nencia. 

La  piel  es  gruesa  y  muy  adherida  por  su  cara 
profunda  á  la  capa    muscular  subyacente;   no 
obstante,   se  encuentran   en  ese  pnnto  algunos 
pelotoneitos  grasicntos,  pero  la  grasa  más  bien 
está  infiltrada  entre  las  fibras  musculares,  y  no 
)    extendida  formando  una    capa    especial,  y  no 
anmenta  de  volumen,  es  decir,  que  los  labios,  lo 
mismo  que  los  párpados,  no  engordan.  La  f)iel 
no  contiene  en  su   espesor  gran  número  de  folí- 
i     culos  pilosos  y  g'ándulas  sebáceas;  por  eso  son 
I     frecuentes  en  ese  puntólos  forúnculos  y  ántrax, 
(     que   en  ocasiones  adquieren  cierta  malignidad 
I     en  virtud  de  la  comunicación  del  sistema  venoso 
del  labio  con  el   intracraniano;  lo  mismo  puede 
'     decirse  de  las  pústulas  malignas,  que  se  desarro- 
llan  especialmente  en  los  pastores,  curtidores, 
matarifes,  etc.,  y  cuya  gravedad  es  extraordina- 
ria. En  el  sistema  piloso  de  los   labios  son  fre- 
cncntes  las  afecciones  parasitarias,  y  en  particu- 
lar U  mentagra;  tampoco  son  raras  las  costras 
inipetiginosas,    herpéticas.    También  se  ven  en 
este  pnnto  grietas,  principalmente  eu  los  niños, 
y  ulceraciones  sifilíticas.  El  chancro  indurado  y 
las  placas  mucosas  no  son   raros  en  las  comi- 
suras. 

Puede  verse  asimismo  en  el  labio  la  ulceración 
lupinosa,  pero  la  lesión  más  grave  de  esta  región 
es  el  epiteüoma  ó  cancroide  (V.  Epitelioma),  el 
cual  invade  sobre  todo  el  labio  inferior  y  no 
tarda  en  traspasarlos  límites  del  tegumento  para 
llegar  á  los  linfáticos,  fibras  musculares  y  hasta 
el  tejido  óseo. 

Sin  temor  alguno,  dice  Tillaux,  pueden  prac- 
ticarse incisiones  en  la  superficie  de  los  labios  en 
los  casos  de  abscesos  ó  ántrax,  incisiones  que  de- 
berán ser  horizontales  en  lo  posible,  sin  que  esto 
constituya  una  regla  absoluta.  Sean  ó  no  con- 
tusas las  heridas  de  los  labios,  siempre  debe 
apelarse  á  la  sutura  para  reunirías,  si  bien  con- 
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vendrá  casi  siempre  regularizar  los  colgajos  an- 
tes de  aplicar  la  sutura,  que  podrá  ser  ensortija- 
da,y  mejor  entiecortada.  Cuando  la  herida  inte- 
rese todo  el  espesor  del  labio,  como  en  el  refres- 
camiento del  labio  leporino  p.  ej.,  el  alfiler  ó 
aguja  atravesará  oblicnameute  el  labio,  de  modo 
qne  la  punta  vaya á salir,  no  á  través  de  la  mu- 
cosa, sino  en  el  punto  de  unión  de  ésta  con  la 
superficie  cruenta.  De  este  modo  se  evitará  por 
una  parte  el  doblar  la  mucosa  entre  los  labios 
de  la  herida,  y  por  otra  el  que  quede  fuera  de  la 
sutura  la  arteria  coronaria.  Si  el  hilo  sale  por 
un  punto  demasiado  anterior,  resulta  que  única- 
mente se  alienta  la  parte  anterior  de  la  herida 
y,  gracias  á  la  separación  que  ofrece  toda  herida 
vertical  de  los  laíiios,  la  )iarte  posterior  se  sepa- 
ra y  los  bordes  interceptan  un  seno,  en  el  cual 
se  aljren  las  coronarias,  que  pueden  continuar 
dando  sangre. 

En  su  punto  de  reflexión  sobre  los  arcos  al- 
veolares, la  mucosa  labial  ofrece  un  repliegue 
llama  frenillo  del  labio,  que  muchas  veces  es 
necesario  escindir.  Esta  membrana  puede  ulce- 
rarse per  su  incesante  contacto  con  algún  diente 
desviado;  á  veces  sucede  que  el  labio  se  pone  en 
su  totalidad  muy  tumefacto  en  virtud  de  esta 
misma  desviación,  que  el  cirujano  no  debe  des- 
cuidar. 

La  capa  muscular  consta  del  orbicular  de  los 
labios,  cuyas  fibras  en  las  comisuras  se  continúan 
con  las  del  bucinador.  A  esta  capa  converge  la 
mayor  parte  de  los  músculos  de  la  cara  destina- 
dos á  imprimir  á  la  fisonomía  sus  diversos  carac- 
teres; por  eso  se  los  denomina  músculos  fisonó- 
micos.  Al  labio  superior  acuden  el  elevador  pro- 
pio del  labio  sujierior,  el  elevador  común  del 
labio  y  del  ala  de  la  nariz  y  el  canino;  á  las  co- 
misuras los  zigomaticos  mayor  y  menor,  el  tri- 
angular de  los  labios  y  el  risorio  de  Santürini;y 
al  labio  inferior  el  cutáneo,  el  cuadrado  del 
mentón  y  la  borla  de  la  barba.  Dicha  capa  mus- 
cular es  gruesa  y  forma  por  sí  sola  la  base  de 
este  órgano,  dotado  de  suma  movilidad.  Aunque 
las  fibras  se  presentan  entre  sí  muy  intrincadas, 
su  dirección  general  es  circular;  así,  cuando  se 
practica  una  sección  vertical,  la  separación  de 
los  bordes  de  la  herida  es  considerable. 

Respecto  á  la  capa  glandular,  entre  la  capa 
muscular  y  la  mucosa  se  encuentran  glándulas 
salivales  yuxtapuestas  y  sobrepuestas,  de  modo 
que  constituyen  una  verdadera  capa  continua. 
Ésta  capa  se  prolonga  hacia  arriba,  siendo  más 
gruesa  al  nivel  del  fondo  del  saco  conjuntiva!. 
Dichas  glándulas  aparecen  rodeadas  de  filamen- 
tos bastante  largos  de  tejido  conjuntivo:  son 
frecuentes  en  ese  punto  los  abscesos  de  los  labios. 
Puede  suceder  que  las  glándulas  labiales  se  hi- 
pertrofien en  masa,  resultando  una  deformidad 
que  se  ha  llamado  labio  doble.  A  veces  las  glán- 
dulas se  hipertrofian  aisladamente  dando  lugar 
á  tumorcitos  adenoideos,  que  si  se  ulceran  pue- 
den confundirse  con  un  tumor  epitelial.  Los 
quistes  mucosos  de  los  labios  tienen  también  su 
origen  en  las  glándulas  labiales,  has  fístulas  con- 
génitas  de  la  cara  interna  dependen  indudable- 
mente (Tillaux)  de  un  quiste  de  esa  natura- 
leza. 

En  las  heridas  que  interesan  todo  el  espesor 
de  los  labios  las  glándulas  suelen  formar  hernia 
y  pueden  dificultar  la  coaptación  exacta  de  los 
bordes,  en  cuyo  caso  será  preciso  escindirlas  con 
las  tijeras. 

Los  vasos  sanguíneos  de  los  labios  tienen  poco 
calibre,  ]iero  son  en  gran  número;  por  eso  se  ex- 
plica la  frecuencia  de  tumores  eréctiles,  tanto 
arteriales  como  venosos.  Tillaux  ha  curado  mu- 
chos de  estos  tumores  atravesándolos  en  cruz 
con  hilos  impregnados  de  vacuna,  en  niños  que 
todavía  no  habían  .sido  vacunados, 

Las  arterias  proceden  principalmente  de  la 
facial:  en  efecto,  ésta  daá  los  labios  las  dos  coro- 
narías, superior  é  inferior,  que  se  anastomosan 
entre  sí  por  inoculación  en  la  linea  media.  Las 
venas  no  ofrecen  nada  de  particular,  y  desembo- 
can en  la  facial.  Los  linfáticos  van  á  parar  á  los 
ganglios  subniaxilar  y  suprahióideo.  Los  venosos 
son  motores  y  sensitivos;  los  primeros  proceden 
del  facial  y  se  colocan  en  la  capa  muscular;  los 
segundos,  que  son  en  gran  número,  se  distribu- 
yen principalmente  por  la  mucosa  y  capa  glan- 
dular y  son  ramos  del  quinto  par:  el  infraoibi- 
tario  se  dirige  al  labio  superior  y  el  njentoniano 
al  inferior. 

Respecto  al  desarrollo  de  los  labios,  tan  per- 
fectamente estudiado  por  Ccste,  véase  Feto. 
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-  Labio  leporino:  Cir.  Deformidad  que  con- 
siste en  que  uno  de  los  labios,  generalmente  el 
superior,  presenta  cierta  división  que  le  ha  he- 
cho comparar  al  de  una  liebre:  de  aquí  su  nom- 
bre. 

Dicha  deformidad  es  casi  siempre  congénita 
(por  suspensión  de  desarrollo),  y  otras  veces  ac- 
cidental (por  cicatrización  aislada  de  los  bordes) 
de  una  pérdida  de  substancia  traumática  ó  ulce- 
rosa. Sea  cualquiera  su  causa,  el  labio  lepoiino 
congénito  se  llama  simple  cuando  la  fisura  existe 
tan  sólo  en  los  labios,  y  complejo  cuando  se  ex- 
tiende á  los  huesos  de  la  cara:  el  primero  es  ge- 
neralmente unilateral,  á  veces  bilateral,  siendo 
raro  el  medio  6  comisurol;  el  segundo  es  labio- 
alveolar  ó  labiiipalalino,  según  que  la  división 
no  pase  del  conducto  palatino  anterior  ó  qne  se 
prolongue  á  la  bóveda  palatina  y  hasta  el  velo 
del  paladar. 

Este  vicio  de  conformación,  relativamente  co- 
mún, reclama  una  operación  que,  según  la  gene- 
ralidad de  los  cirujanos,  debe  dilerirse  hasta  los 
seis  meses,  y  mejor  hasta  que  el  niño  cumpla  un 
año  en  los  casos  de  labio  leporino  simple;  más 
tarde  cuando  la  división  sea  compleja.  Si  el  niño 
tiene  mala  salud  general  ó  padece  cualquieiaen- 
fermedad  ,  estará  contraindicada  la  operación 
hasta  que  mejore  aquélla  ó  cese  ésta. 

La  operación  del  labio  leporino  simple  ó  uni- 
lateral se  compone  de  dos  tiempos  :  refresca- 
miento de  ambos  bordes  de  la  hendedura  labial 
con  un  bisturí  ó  con  las  tijeras;  reunión  de  esos 
bordes  por  medio  de  nna  sutura  ensortijada 
(V.  Sutura)  ó  por  suturas  metálicas.  General- 
mente, la  reunión  es  completa  á  los  cuatro  ó 
cinco  días,  durante  los  cuales  el  enfermo  deberá 
estar  en  cama,  dándole  leche  á  cucharadas  y 
aplicando  repetidas  compresas  de  agua  fría  sobre 
la  herida.  Este  procedimiento,  que  pudiera  lla- 
marse clásico,  ha  sido  modificado  en  sus  detalles 
por  varios  cirujanos,  entre  ellos  Clémot  (de  Ro- 
chefort),  Malgaigne,  Mirault  (de  Angers),  Hen- 
ry  (de  Nantes).  Giraldés,  etc.:  casi  todas  esas 
modificaciones  han  tenido  por  objeto  prevenir  la 
deformidad  que,  después  de  la  reunión,  puede 
quedar  en  el  borde  libre  de  la  herida.  En  las 
obras  clásicas  de  Cirugía,  entre  ellas  las  de  Né- 
laton  (edic.  esp, ,  con  notas  del  doctor  Crous), 
Follín  y  Duplay,  Hueter,  Billrot  y  Pitba,  Mal- 
gaigne, etc, ,  encontrará  el  lector  extensos  deta- 
lles acerca  de  dichos  procedimientos. 

Respecto  al  labio  leporino  complejo,  es  necesa- 
rio: 1.°  oponerse  á  la  prominencia  anormal  del 
hueso  intermaxilar,  que  empuja  el  lóbulo  medio 
hacia  delante,  bien  practicando  la  ablaciim  de 
este  hueso,  bien  empujándole  hacia  atrás;  2." 
favorecer  la  reunión  inmediata  y  evitar  la  de- 
formidad á  que  exponen  la  atrofia  y  la  falta  de  al- 
tura del  labio,  ora  por  los  procedimientos  de  Mi- 
rault, de  Henry  ó  de  Giraldés,  ora  tomando  un 
trozo  de  piel  de  los  carrillos;  3.°  evitar  el  apla- 
namiento de  un  lado  de  la  nariz  y  el  ensancha- 
miento del  otro,  cuya  ala  mira  hacia  fuera,  apli- 
cando á  la  parte  más  retirada  de  la  base  del  ór- 
gano una  fuerte  garrafiña  (Gnersant),  menos 
expuesta  á  desviarse  que  la  aguja  de  Phillips. 

Por  lo  demás,  lo  mismo  en  el  labio  leporino 
congénito  que  en  el  accidental,  hay  que  fiarse 
poco  de  emplastos  y  pomadas  que  á  veces  acon- 
sejan los  curanderos,  y  encomendar  la  operación 
á  un  buen  cirujano,  ¡mes  sólo  el  bisturí  juiede 
evitar  tan  molesta  deformidad. 

-Labios  pe  la  vulva:  Anat.  Repliegues 
membranosos  de  los  órganos  genitales  do  la  mu- 
jer. 

Grandes  labios.  -Los  dos  repliegues  menibra- 
nosos  que  circunscriben  la  abertura  de  la  vulva 
y  se  extienden  lateralmente  desde  la  parte  infe 
rior  del  monte  Venus  hasta  el  perineo. 

Pequeños  labios  tí  ninfas.  -Los  dos  repliegues 
membranosos  eréctiles,  aplanados  transversal- 
mente  y  en  forma  de  crestas,  qne  nacen  de  la 
parte  inferior  del  clítoris,  y  bajan  separándose 
hasta  los  lados  del  orificio  vaginal,  en  donde  se 
confunden  con  la  cara  interna  de  los  grandes 
labios. 

-  Labio:  Gcog.  V.  San  Pedro  he  Labio. 
LABIOGLOSOFARIngEO.  EA  (de  labio,  el  gr. 

•f/.'.o-j»,  lengua,  y /arí«í/tw/'  adj.   Patol.  Qne  se 
refiere  á  los  labios,  á  la  lengua  y  á  la  faringe. 

Parálisis  labioglosofaríngea.  -  Parálisis  bulbar 
resultante  de  una  atrofia  progresiva  de  los  nú- 
cleos del  bulbo  raquidiano.  Esta  atrofia  se  ma- 
nifiesta esencialmente  en  los  núcleos  de  origen 
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de  los  nervios  gran  liipogloso,  farial  inferior,  y 
de  la  porción  motriz  do  los  nervios  mixtos  (es- 
pinal, glosofaríngeo  y  neumogástrico):  así,  se  da 
á  conocer  por  una  parálisis  de  la  lengua  y  de  los 
labios,  y  por  trastornos  en  la  deglución  y  en  la 
inervación  del  centro  circulatorio.  V.  Gi.osui.a- 
iiiOFAiiÍNCEO  y  PaiíAlisis. 

LABIRINTÚLEOS:  ni.  p!.  Zuvl.  Grupo  del  tipo 
protozoos.  Los  labirintiíleos  h.'in  sido  descu- 
biertos en  1866  por  Cicnkow.-ki  sobre  pilotes 
bañados  por  las  aguas  del  mar,  en  el  puerto  de 
Odesa.  Son  masas  de  células  nucleoladas,  que  se 
reproducen  por  división,  y  son  contráctiles.  Se- 
gregan una  substancia  librinosa  que  se  endurece 
constituyendo  redes  de  filamentos  anastoniosa- 
dos.  Entre  las  mallas  de  esa  red  se  deslizan  gi- 
rando y  seccionándose,  para  reunirse  de  nuevo 
en  una  masa  y  enquistarse,  envolviéndose  cada 
célula  en  una  membrana  resistente  y  todas  en 
una  substancia  cortical.  Pasado  algún  tiempo 
salen  de  estos  quistes  cuatro  células  que,  según 
todas  las  probabilidades,  se  transforman  en  nue- 
vos labirintúleos.  Por  el  modo  y  fases  de  su  des- 
arrollo semejan  á  algunas  palmclcas,  á  las  anto- 
fisas  ( Aitthophysa).  Comprende  este  grupo  las 
especies  Lahyrinlhula  vitcUina  y  L.  macrocystis. 

LABITTE  (Cáelos):  Biog.  Crítico  francés.  N. 
en  Chateau-Tbierry  en  1816.  M.  en  París  en 
1845.  Fué  bijo  de  un  magistrado  de  Abbeville. 
En  1836  principió  á  ejercer  sn  carrera  literaria 
con  lucimiento,  granjeándose  el  aprecio  general 
y  la  protección  de  elevados  personajes.  Dio  lec- 
ciones de  Historia  en  el  Colegio  Carlomagno, 
después  en  el  de  Enrique  IV,  y  pasó  á  ser  pro- 
fesor de  Literatura  extranjera  en  la  Facultad  de 
Rennes  (1840),  volviendo  á  sustituir  á  Tissot  en 
la  cátedra  de  Literatura  del  Colegio  de  Francia 
(1842).  Murió  casi  de  repente,  cuando  su  talento 
estaba  enteramente  desarrollado.  Son  obras  su- 
yas: el  Ensarto  sobre  las  franquicias  comunales  en 
el  condado  de  Ponthieu\l&S6);De  la  democracia 
entre  los  predicadores  de  la  Liga  (1841);  una 
edición  de  la  Sátira  Menipea  (1841,  en  18.°); 
muchos  artículos  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos 
y  en  la  Revista  de  París,  reunidos  bajo  el  título 
ác  Estudios  literarios  (1846,  2  t.  en  8.°). 

LABLAB:  ni.  Bot .  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Dolichos  Lablab,  género  Dolichos,  tribu  papilio- 
náceas,  familia  Leguminosos,  orden  dialipétalas 
súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie 
se  caracteriza  por  ser  planta  leñosa  de  las  In- 
dias orientales,  voluble,  con  hojas  compuestas 
de  tres  hojillas  aovadas,  y  flores  de  color  rosa  ó 
purpúreo,  numerosas;  variedad  de  tallos  enanos 
y  flores  blancas;  piospera  al  aire  libre  en  nues- 
tras provincias  mediterráneas;  se  multiplica  por 
medio  de  semillas  de  asiento  en  abril  y  mayo, 

LABLACHE  (Luis):  Biog.  Célebre  actor  y  can- 
tor italiano.  N.  en  Ñapóles  en  1794.  M.  en  la 
misma  cuidad  en  1858.  Hijo  de  un  comerciante 
de  Marsella  y  de  una  irlandesa,  quedó  huérfano 
y  pobre  en  la  niñez.  Protegido  por  el  rey  José 
entró  en  el  Conservatorio  de  Ñapóles,  donde 
descubrió  una  hermosa  voz  de  contralto  y  un 
verdadero  talento  de  ejecución  para  muchos  ins- 
trumentos. De  re]:iente  cambió  su  voz  en  un  bajo 
excelente,  y  concluidos  sus  estudios  musicales  á 
los  diecisiete  años,  cantó  por  primera  vez  en  San 
Carlino.  Poco  después  se  casó,  consiguiendo  cada 
vez  mayor  aplauso  en  Mesina,  Palermo,  Milán 
(1820),  Vieua  (1825),  en  las  principales  ciuda- 
des de  Italia,  y  por  último  en  París  (1830-1852). 
También  obtuvo  igual  éxito  en  Inglaterra,  Ru- 
sia y  Alemania.  Perfecto  cantor,  fué  á  la  vez 
hábil  músico  y  actor  inteligente. 

LABLANCHERIE  (FlAMES  CI-AUPIO  PaHIN- 
Champlain  Dií):  Biog.  Literato  francés.  N.  en 
Langres  en  1752.  M.  en  Londres  en  1811.  Buscó 
en  vano  fortuna  en  las  Antillas,  Burdeos  y  Pa- 
rís, y  al  cabo  logró  alguna  nombradía  fundando 
una  agencia  general  de  correspondencia  para  las 
Ciencias  y  las  Artes,  pero  con  poco  éxito,  como 
le  sucedió  en  su  Salón  de  correspondencia.  Fué 
de  los  adoradores  de  la  señorita  Philipón  (ma- 
dama Roland),  que  le  desdeñó  tratándole  ensns 
Memorias  con  satírica  acritud.  Se  retiró  á  Lon- 
dres, descubrió  que  la  rasa  en  que  vivía  había 
sido  propiedad  de  Newton,  hizo  mucho  ruido 
ron  estedescubrindento,  y  consiguió  una  pensión 
del  gobierno  inglés.  Escribió:  E.xíraclo  del  dia- 
rio de  mis  viajes;  Correspondencia  general  acerca 
de  las  Ciencias  y  las  Artes;  Ensayo  de  un  cuadro 
histórico  de  los  pintores  déla  escuela  francesa 
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desde  Juan  Cousín  hasta  1783  (Paría,  1783,  en 
4."),  etc. 

LA  BLETTERIE  (JUAN  FELIPE  RENATO  UF.): 
Biog.  Escritor  francés.  N.  en  Reúnes  en  1696. 
M.  en  1772.  Fué  profesor  de  Elocuencia  en  el 
Colegio  de  Francia,  é  individuo  de  la  Academia 
de  Inscripciones.  Escribió:  Vida  del  emi'crudor 
Juliano  (1725,  en  12.'');  Historia  de  Joviano 
(1748,  2  t.  en  12.°);  una  traducción  de  los  Ana- 
les de  la  vida  de  Agrícola  y  de  las  Costumbres 
de  los  germanos,  de  Tácito,  etc. 

LABNA:  Geog.  Ruinas  de  edifs.  antiguos  en  el 
part.  de  Tekax,  est.  de  Yucatán,  Méjico,  á  9 
kms.  N.O.  del  [lueblo  de  Xul.  Larrainzar  escri- 
bió acerca  de  estas  ruinas  lo  que  sigue:  «Sobre  un 
montículo  pirauddal  de  45  pies  de  elevación  se 
presenta  el  primer  edif.  de  las  ruinas  de  Labná. 
Cuando  estaba  entero  este  edif.  debió  medir  43 
pies  de  frente  y  20  de  fondo.  Tiene  tres  puertas, 
de  las  cuales  la  del  centro  da  entrada  á  dos  pie- 
zas de  20  j)ies  de  largo  y  seis  de  ancho  cada 
una.  Sobre  la  cornisa  del  edif.,  dice  Steidieus, 
se  eleva  perpendicularmenteuna  muralla  gigan- 
tesca basta  la  alt.  de  30  pies,  que  en  el  anverso 
y  en  el  reverso,  y  desde  la  ba.se  hasta  la  parto 
superior,  estuvo  adornada  de  figuras  colosales  y 
otras  labores  de  estuco,  reducidas  hoy  á  frag- 
mentos, pero  que  presentan  una  apariencia  cu- 
riosa y  extiaordinaria,  como  el  arte  de  ningún 
otro  pueblo  pndo  haber  producido  jamás.  A  lo 
largo  de  la  parte  superior,  descollando  sobre  la 
pared,  aparecía  una  hilera  de  calaveras,  bajo  la 
cual  había  dos  líneas  de  figuras  humanasen  alto 
relieve,  de  ¡as  cuales  sólo  existen  algunos  restos 
de  brazos  y  piernas.  Este  grupo,  h.-ista  donde 
era  posible  ser  examinado,  mostraba  una  consi- 
derable inteligencia  y  ¡lerfección  artística  en  un 
ramo  tan  difícil  del  arte  del  diseño.  Encima  de 
la  puerta  principal  había  una  figura  colosal  sen- 
tada, sobre  cuya  cabeza  aparecía  una  gran  bola, 
decorada  en  un  lado  con  una  figura  humana, 
tomándola  con  las  manos,  y  otras  debajo  con 
una  rodilla  en  tierra  y  una  mano  en  alto,  como 
para  detener  la  bola  próxima  á  caerse.  A  dis- 
tancia de  200  pies  se  halla  una  puerta  arcada, 
bastante  notable  por  la  belleza  de  sus  propor- 
ciones y  lo  gracioso  de  sus  adornos.  A  dra.  é 
izq.  había  dos  edifs.  que  formaban  un  conjunto 
curioso  é  imponente.  Al  cruzar  la  puerta  veíase 
un  patio  con  apartamentos  á  los  lados  del  pór- 
tico; sobre  las  puertas  existían  restos  de  ricos 
adornos  de  estuco  y  de  pintura.  Se  pasa  por 
otros  edifs.  para  llegar  al  más  grandioso,  mag- 
nífico y  espléndido,  que  se  encuentra  sobre  una 
terraza  de  400  pies  de  largo,  y  150  de  ancho,  cu- 
bierta de  fábricas  en  toda  su  extensión.  El  fren- 
te mide  288  pies  de  largo  y  quizá  fueron  erigidas 
en  diversos  tiempos.  Toda  la  lachada  estaba  cu- 
bierta de  piedras  esculpidas,  cuyos  detalles  eran 
primorosos  é  interesantes.  En  uno  de  los  ángu- 
los del  lado  izq.  se  veía  un  adorno  de  piedra, 
figurando  las  mandíbulas  abiertas  de  un  lagarto 
ó  de  cualquier  otro  animal  feroz,  dentro  de  las 
cuales  aparecía  una  cabeza  humana.  Las  cáma- 
ras son  circulares,  con  techumbres  en  figura  de 
media  naranja;  pero  en  el  edif.  interior  había 
una  pared  paralela  y  el  techo  era  una  bóveda 
triangular.  Tenía  SI  pies  de  largo,  siete  de  an- 
cho y  10  de  alto  hasta  el  centro  del  arco;  las 
paredes  y  techo  revocadas  y  el  piso  de  mezcla» 
(García  Cubas,  Diccionario  Geográfico  de  Méjico). 

LABO:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Camarines 
Norte,  Luzón,  Filipinas.  Nace  en  la  falda  del 
monte  de  igual  nombre,  1  552  m. ,  que  limítalos 
términos  de  los  pueblos  de  Labo  y  Polantuna; 
corre  hacia  el  N. ,  pasa  al  E.  del  pueblo  de  La- 
bo, y  formando  una  curva  que  se  dirige  hacia  el 
E.  baña  el  término  de  Indang  y  desagua  en  el 
mar  por  la  costa  N.E.  de  la  prov.,  frente  ala  isla 
Quimanucán.  |i  Pueblo  de  la  prov.  de  Camarines 
Norte,  Luzón,  Filipinas;  4113  habits.  Sit.  á  la 
izq.  del  río  de  su  nombre,  cerca  de  su  confl.  con 
el  Bangad,  en  espacioso  valle  cerrado  por  las 
estribaciones  del  monte  Labo  y  la  sierra  de  Ba- 
gacay,  que  están  al  E.  y  al  S.O.  respectivamente. 
Arroz,  abacá,  añil,  caña  dulce,  maíz,  cacao, 
etc.;  mucho  arbolado  en  los  montes.   Minas  de 

010. 

LABOA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lizoain, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  3  edifs. 

LABONG,'  LAMPÚN  ó  LAPÚN :  Geog.  C.  del 
Laos,  Indo-China  central,  cap.  de  un  prinoipa- 
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do,  sit.  al  S.E.  de  Xicngmai  ó  Ziniiné,  cu  las 
dos  orillas  del  Mekuang;  12000  habits.  Magní- 
fica pagoda  y  templo  llamado  Uat-J'rataí. 

LABOR  (del  lat.  labor):  f.  Trabajo;  ejercicio  ú 
ocupación  en  una  obra  ó  ministerio. 

Fuera  y  dentro  de  sus  celdas  se  ocupan 
siempre  sus  ciudadanos  en  aquella  dulce  la- 
BCR. 

Saavedba  Fajabpo. 

...  pues  no  se  les  defrauda  ni  minora  lo  que 
merece  su  labor. 

Fit.  Fernando  de  Valverde. 

-Laeok:  Trabajo;  la  misma  obra  traba- 
jada. 

...  y  por  el  contr.irio,  cuando  está  hecha  la 
mtiuo  á  hilar  trama,  tornando  á  hilar  pie,  no 
se  hace  tan  torcida  la  labor. 

Nueva  Recopilación. 

-Lakor:  En  las  telas  y  otras  cosas,  dibujo. 

La  techumbre  de  la  iglesia  es  de  madera,  de 
muy  curiosa  hechura,  y  más  excelente  la  del 
coro,  que  está  pintado  y  dorado,  y  con  hermo- 
sos lazos  y  Labores. 

Ovalle. 

-Labor;  Obra  de  coser,  bordar,  etc.,  en  que 
se  ocupan  las  mujeres. 

-  íQiié  hace  mi  sobrina? 
Desayuuánilose  e.stá. 
-  Bien.  No  t.irdará  eu  venir 
Con  sn  LABOR. 

Bretón  de  los  Herreros. 

En  este  aposento,  allí,  delante  de  ese  balcón 
estaba  yo  llor.indo  sobre  mi  labor,  como  aho- 
ra sobre  mis  galas. 

Hartzenbüsch. 

-  Labor:  Con  el  artículo  la,  escuela  de  uiñas 
donde  aprenden  á  hacer  labor. 

Ir  á  la  labor:  sacar  la  niña  de  la  labor. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Labor:  Labranza,  en  especial  la  de  las  tie- 
rras que  se  siembran. 

Como  las  posesiones  son  grandes,  para  todas 
estas  LABORES  necesita  un  gran  número  de 
brazos,  etc. 

JOVELLANOS. 

Esto  al  parecer  manifestaba  que  el  servicio 
impuesto  entonces  se  limitaba  á  la  labor  de 
los  campos,  etc. 

Quintana. 

-Labor:  Cada  una  de  las  vueltas  de  arado, 
ó  cavas  que  se  dan  á  la  tierra. 

La  segunda  labor  se  llama  binar:  ésta  se 
ha  de  dar  antes  que  cierna  la  viña. 

Herrera. 
El  suelo  vegetal  ó  suelo  activo,  6  capa  la- 
brantía, es  la  tierra  hasta  donde  internan  las 
LABORES,  etc. 

Oliv.ín. 

-Labor:  Entre  los  fabiicantes  de  teja  y  la- 
drillo, cada  millar  de  esta  obra. 

-  Labor:  En  algunas  partes,  simiente  de  los 
gusanos  de  seda. 

-Labor:  Mar.  El  movimiento,  la  acción,  y 
aun  la  disposición  de  algunos  cabos,  que,  por 
tanto,  se  distinguen  con  este  título;  así  como 
también  se  agrega  á  las  voces  de  maniobra,  ca- 
bullería y  jarcia  cuando  se  usan  como  equivalen- 
tes en  este  caso  á  la  de  cabo. 

-  Labor:  Min.  Toda  clase  de  trabajo  en  las 
minas.  Dícese  más  comúnmente  laboreo. 

-  Labor  blanca:  La  que  hacen  las  mujeres 
en  lienzo. 

-  Hacer  labores:  fr.  prov.  Ar.  Tomar  l.i-í 
medidas  convenientes  para  la  consecución  de 
una  cosa. 

-Meter  en  labor:  fr.  Labrar,  preparar  la 
tierra  para  la  sementera. 

-  Lador:  Geog.  Río  del  est.  de  Aguas  Calien- 
tes, Méjico,  part.  de  Calvillo.  Nace  al  pie  de  hi 
sierra  del  Piñal,  corre  al  S.,  pasando  por  la  h.i- 
cienda  de  Labor  de  San  Diego  y  por  otras  finca.', 
y  se  nne  con  el  río  Tejas  para  formar  el  rio  de 
Calvillo.  II  Río  del  est.  de  Oaxaca,  Méjico,  dis- 
trito de  Nochixtlán;  nace  en  terrenos  de  Amal- 
lan, recorre  11  kms.,  y  afluye  al  de  San  Mateo 
Etlatongo.  Pasa  por  la  cab.  del  mencionado  dis- 
trito. 
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-Labor  (Tieura  dk):  Geog.  Autigua  pro- 
vincia del  reino  de  Ñapóles  y  paite  N.O.  de  la 
Campania.  Italia  meiidioiial,  comprendida  entre 
la  prov.  de  Aqiiila  al  N.,  la  antiguos  ests.  de  la 
I{,'lesia  al  N.O.,  la  provs.  de  Molisa  y  Bencvento 
al  E.,  Napelos,  Salerno  y  Avellino  al  S.  y  el 
Golfo  de  Gaeta  al  O.  Desde  1S64  forma  la  pro- 
vincia de  Caserta,  con  5  412  kms."  y  150  000 
habits.   Corresponde  á  la  vertiente  occidental 


LABO 

de  los  Apeninos;  sus  montañas  prolongan  al  S. 
E.  los  montes  Lepini,  que  forman  parte  de  di- 
versas cadenas  conocidas  con  el  nombre  de  Sub- 
apenino.  Tales  son  el  monte  Petrella,  que  se 
eleva  á  1614  m.,  y  la  Roca  Monfiua,  1001 
ni.,  antiguo  volcán,  quese halla  en  reposodcsde 
los  tiempos  históricos.  Los  principales  ríos  son 
el  Garigiiano  y  el  Volturno;  está  atravesada, 
adenjás,  por  el  Canal  de  Regi  Lagni;  tiene  al- 
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gunos  pequeños  lagos  que  no  suman  en  conjunto 
más  de  12  kms. 2,  y  la  laguna  de  Fondi.  El  lito- 
ral está  foiniado  por  las  dos  curvas  regulares 
del  Golfo  de  Gaeta,  á  las  que  separa  el  promon- 
torio donde  se  eleva  la  ciudad  del  mismo  non-.- 
bre.  Terreno  fértil  y  bien  cultivado;  cereales, 
lino,  cáñamo,  aceite,  vino,  legumbres  y  frutas. 
Se  divide  en  los  cinco  dist.  de  Caserta,  Gaeta, 
Mola,   Piedimonte  y  Sora.  La  cap.  es  Caserta. 


Sala  del  laloraiorio  de  la  Universidad  de  Leipzig 


-Labor  del  Rey:  (Icog.  Aldea  del  ayunta- 
miento de  Rabanal  del  Camino,  p.  j.  de  Astorga, 
prov.  de  León ,  25  edifs. 

LABORABLE;  adj.  Que  se  puede  laborar  ó 
trabajar. 

El  fondo  ó  subsuelo  es  el  terreno  que  está 
debajo  de  la  capa  labrantía  ó  laborable,  etc. 
OlivXn. 

LABORADOR  (del  lat.  lahorátor):  m.  ant. 
Trabajador  ú  labrador. 

LABORANTE  (del  lat.  Idborans,  laloránlis ): 
p.  a.  ant.  de  LABORAR.   Que  labora  ó  trabaja. 

Pues  por  cesar  tantos  días  las  labores,  es 
forzoso  que  crezcan  los  jornales  de  los  LABO- 

BA>'TES. 

Pedro  Fernández  Navarrete. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  les  oficiales  ó 
LABORANTES. 

JOVELLANOS. 

LABORAR:  a.  ant.  Labrar. 

...,  las  mismas  luces,  la  misma  actividad 
que  hoy  se  emplean  en  aquella  clase  de  tejidos 
adonde  los  llama  el  interés,  se  emplearán  ma- 
ñana en  laborar  otra  clase,  etc. 

JoVELLANOS. 

LABORATORIO  (de  laborar):  m.  Oficina  en 
que  los  químicos  hacen  sus  experimentos,  y  los 
farmacéuticos  las  medicinas. 

...  no  esconderé  á  usía  que  los  (fondos)  que 
necesitamos  para  acabar  la  casa...,  completar 
la  biblioteca,  el  laboratorio  químico...  for- 
niau  en  el  día  mí  primer  cuidado. 

Jovellanos. 

El  químico  práctico  no  pasará  de  teórico  en 
Agi'icultura...,  si  no  lia  hecho  masque  estu- 
diar y  explicar  los  fenómenos  en  su  labora- 
torio. 

Olivan. 

-Laboratorio:  Arq.  vri.  El  laboratorio 
puede  constar  de  una  ó  más  piezas,  y  ser  mayor 


ó  nieno'-,  según  la  cabida  que  haya  de  contener, 
sobre  todo  si  está  destinado  á  la  enseñanza; 
pero  debe  estar  bien  alumbrado  y  ventilado. 
Todo  laboratorio  debe  contener  en  un  lado  una 
ó  más  hornillas,  situadas  bajo  una  chimenea 
con  campana,  para  dar  salida  á  los  gases  ó  va- 
pores nocivos  que  se  produzcan  en  las  manipu- 
laciones; tener  un  vertedero  para  las  aguas  su- 
cias; un  escurridero  ó  tabla  agujereada  para  re- 
cibir el  cuello  de  los  globos  y  retortas,  y  bate- 
rías de  boquillas  de  gas  para  calentar  los  ma- 
traces. 

Conviene  que  el  suelo  se  halle  asfaltado,  para 
que  se  ataque  menos  con  los  ácidos  que  puedan 
derramarse. 

Para  aquellas  operaciones  que  puedan  dar  lu- 
gar al  desprendimiento  de  gases  deletéreos  se 
deben  disponer  nichos  cerrados  por  delante  con 
un  bastidor  de  cristal,  terminados  por  un  tubo 
de  chimenea  y  con  entrada  de  aire  por  la  puerta 
inferior.  Separada  en  lo  ]iosible  de  la  sala  de 
operación  debe  haber  una  pieza  aislada  destina- 
da á  las  balanzas  de  precisión,  y  otra  para  con- 
sulta y  estudio. 

LABORCILLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  y 
dióc.  de  Guadix,  prov.  de  Granada;  220  habi- 
tantes. Sit.  al  pie  de  un  cerro,  cerca  de  Morera. 
Cereales  y  legumbres. 

LABORDE  (Alejandro  Luis  José,  condede): 
Biog.  Político  y  literato  francés,  hijo  del  ban- 
quero español  Juan  José  de  la  Borde.  N.  en  Pa- 
rís en  1774.  M.  en  1842.  Destinado  al  principio 
á  la  Marina,  su  padre  le  envió  á  Viena  hacia  el 
año  de  1789.  Alejandro  sirvió  en  la  Armada 
austríaca;  volvió  á  Francia  en  1797,  y  desde  en- 
tonces se  dedicó  al  estudio  á  que  tenía  inclina- 
ción. Viajó  por  Italia  y  España,  y  después  de 
muchas  exploraciones  com|uiso  el  Itinerario  de 
España  y  el  Viaje  piníorexco  é  hisíórico por  Espa- 
ña (4  t.  en  fol.),  publicación  espléndida  que 
comprometió  su  fortuna.  Esto  le  oldigóá  ejercer 
cargos  públicos;  fué  relator  del  Consejo,  y  des- 
pués director  del  servicio  de  caminos  y  canales 
del  departamento  del  Sena,  y   en  1813  indivi- 


duo de  la  Academia  de  In.scripciones  y  Bellas 
Letras.  La  honrosa  p;u  te  que  tomó  en  la  capi- 
tulación de  París  en  1814  le  valió  ser  nombrado 
coronel  de  Estado  Mayor.  Contribuyó  al  des- 
arrollo de  la  enseñanza  mutua,  como  secretai'io 
general  de  la  Sociedad  Central.  Diputado  del 
Sena  en  1S22,  tomó  asiento  en  el  centro  izquier- 
do, y  fué  borrado  del  Consejo  de  Estado  por  su 
oposición  al  Ministerio  Villele.  En  1828  defen- 
dió á  M.  de  Martignac,  pero  combatió  al  Minis- 
terio Polignac.  Intervino  activamente  en  la  re- 
volución de  julio;  aceptó  por  adhesión  á  ella  la 
prefectura  del  Sena,  y  fué  después  ayudante  de 
campo  del  rey,  con  el  grado  de  general  de  la 
guardia  nacional.  Fué  consecuente,  hasta  su 
muerte,  con  sus  opiniones  liberales.  Dejó,  á  más 
de  la  obras  citadas,  la  Descripción  de  un  empedra- 
do en  mosaico,  descubierto  en  Itálica,  cerca  de 
Sevilla  (1802,  en  fol.);  Descripción  de  los  nuevos 
jardines  de  Francia  y  de  sus  antiguos  castillos; 
Los  monmncníos  de  Francia;  Viaje  pintoresco  en 
Anstria;  París  municipio;  Versalles  antiguo  y 
moderno,  etc.  Una  de  las  obras  citadas  se  tradujo 
al  castellano  con  este  titulo:  Itinerario  descrip- 
tivo de  las  provincias  de  España  y  de  sus  islas  y 
posesiones  en  el  Mediterráneo  (Valencia,  1816,  2 
vol.  en  4.°),  con  un  atlas  de  29  mapas. 

-  Laborde  (León  Manuel  Simón  Jo.sé,  con- 
de de):  Biog.  Arqueólogo  y  viajero  francés,  hijo 
de  Alejandro.  N.  en  París  en  Í807.  M.  en  1869. 
Después  de  haber  estudiado  en  Gotiuga,  viajó 
por  Oriente  y  copió  las  ruinas  de  muchas  duda- 
das antiguas  del  Asia  Menor,  Siria,  Egipto  y 
Arabia.  Agregado  á  la  embajada  de  Roma,  se 
retiró  de  ella  con  Chateaubriand.  En  1530  fué 
ayudante  de  campo  de  Lafayctte,  después  secre- 
tario de  embajada  en  Londres,  y  en  Hesse-Cassel. 
Desempeñó  el  cargo  de  diputado  de  Sena  yOi.se 
(1840-1842),  fué  conservador  de  antigüedades 
en  el  Louvre  (1845),  destituido  en  1848,  luego 
repuesto  en  1850,  y  después  nombrado  director 
general  de  los  Arcliivos  (1856).  Escribió:  Viaje 
de  la  Arabia  Pétrea  (en  fol.),  con  láminas;  En- 
sayos de  grabado  (en  i."),  con  veinticuatro  lá- 
minas; Flora  de  la  Arabia  Pétrea;  El  Oriente  y 
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la  Eilad  ilfdia;  Magia  oriental;  Historia  del  des- 
cubrimiento  df  la  Imprenta;  Viaje  d  Oriente; 
Comentario  geográfico  acerca  del  Ecodo  y  los  Nú- 
meros; Los  antiguos  m07iumentos  de  París;  Ensa- 
yo de  un  catálogo  de  los  artistas  originarios  de  los 
Países  Bajos;  Los  duques  de  Borgoña;  El  renaci- 
miento de  las  Artes  en  la  corte  de  Francia;  Estu- 
dios acerca  del  siglo  XVI;  Atenas  en  los  si- 
glos XV,  XVI y  XVII  (1855,  en  8.°),  etc. 

-Laborde  y  Navarro  (Ángel):  Eiog.  Ma- 
rino espafiol.  N.  en  Cádiz  á2de  agosto  de  1772. 
SI.  en  la  Habana  a  4  de  abril  de  1834.  Educóse 
en  el  Colegio  de  Soreze  en  Francia.  Allí  apren- 
dió las  lenguas  francesa,  inglesa,  y  todas  las  Ma- 
temáticas necesarias  para  poder  sentar  plaza  de 
guardia  marina  en  el  departamento  de  C;idiz  en 
1791.  Xavegó  mucho  en  el  Océano  v  Mediterrá- 
neo, y  en  la  escuadra  de  Juan  de  Lángara,  en 
combinación  con  la  inglesa  del  almirante  lord 
Hood,  se  halló  en  la  ocupación  del  puerto,  arse- 
nal y  fortalezas  de  Tolón.  En  dicho  paraje  con- 
currió á  repetidas  acciones  de  guerra,  ya  en  tie- 
rra á  las  órdenes  del  general  Federico  Gravina, 
ya  en  la  defensa  del  puesto  de  la  Malga  á  las 
del  capitán  de  navio  Antonio  Estrada,  ya,  en 
fin,  en  el  reembarco  y  evacuación.  Tomó  luego 
parte  en  la  defensa  de  Rosas,  así  como  en  las 
demás  operaciones  de  mar  y  guerra  que  se  rea- 
liza] on  hasta  la  paz  de  Basileaen  1796.  Renova- 
das las  hostilidades  con  la  Gran  Bietaña,  luchó 
en  la  acción  que  en  Rochefort  dio  á  la  escuadra 
de  Melgarejo  otra  inglesa  de  superior  fuerza, 
rechazando  los  españoles  el  ataque.  En  1808 
sirvió  en  las  baterías  del  arsenal  de  la  Carraca, 
cuando  el  combate  y  rendición  de  la  escuadra 
francesa  del  almirante  Rosilly;  prestó  otros  úti- 
lísimos servicios,  tanto  á  la  Junta  Central  en 
Sevilla  como  en  el  siitio  de  la  isla  Gaditana  por 
el  ejército  francés  del  mariscal  Soult.  Años  des- 
pués (1820)  se  trasladó  á  la  Costa-Firme,  donde 
á  más  del  mando  de  las  fuerzas  navales  ejerció  el 
del  apostadero  de  Puerto -Cabello.  Los  esfuerzos 
de  Laboide  para  la  defensa  marítima  de  las  cos- 
tas y  puertos  y  para  auxiliar  las  operaciones  del 
ejército  acallaron  de  conquistai-!e  la  opinión  de 
marino  organizador  y  activo.  Después  de  afanar- 
se en  recogerá  multitud  de  familias  emigradas, 
cuando  se  abandonó  el  puerto  de  la  Guaira  en 
1821,  Laborde,  ya  ascendido  á  capitán  de  navio, 
batió  á  las  fuerzas  navales  de  los  insurrectos  en 
todos  los  encuentros.  Pasó  en  días  posteriores  á  la 
Habana,  y  allí,  el  general  Gastón,  jefe  del  aposta- 
dero, le  confirió  el  mando  (1823)  de  una  división 
naval  compuesta  de  la  fragata  Sabina  y  corbeta 
Cercs,  con  la  que  salió  Laborde  para  Costa-Firme, 
en  donde  .snpo  que  bloqueaba  á  Puerto  Cabello 
una  escuadrilla  colombiana  de  nueve  buques  de 
guerra,  mandada  por  el  comodoro  Danells.  La- 
borde  obligó  á  los  enemigos  á  levantar  el  bloqueo, 
batió  á  la  mencionada  escuadrilla  y  apresó  las 
corbetas  María  Francisca  y  Zafiro,  esta  última 
en  donde  arbolaba  su  insignia  el  comodoro  ene- 
migo. Por  esta  acción  obtuvo  la  cruz  pensionada 
de  Carlos  III.  Luego  que  en  Puerto-Cabello  pn- 
do  habilitar  los  b;uiues  apresados  y  reparar  las 
averías  del  combate,  se  trasladó  al  Golfo  de  Ma- 
racaibo,  y  penetró  en  su  laguna  con  las  fuerzas 
sutiles.  En  la  expresada  laguna  estaba  reconcen- 
trada la  pequeña  marina  de  los  americanos.  La- 
borde  se  propuso  batirlos,  apoyado  por  las  fuerzas 
de  tierra  que  regía  el  general  Francisco  Tomás 
Morales.  Inesperados  contratiempos  no  le  per- 
mitieron á  éste  realizar  por  tierra  los  movinjien- 
tos  combinados,  y  Laborde,  á  pesar  del  valor 
con  que  allí  se  defendieron  los  buques  de  sn 
mando,  perdió  algunos  y  tnvo  que  dirigirse  con 
los  demás  á  los  Taques,  de  donde  pasó  á  la  Ha- 
bana. Fué  nombrado  segundo  jefe  de  las  fuerzas 
navales  del  apostadero  de  la  Habana,  y  salió  con 
nna  división  naval  (1824)  para  perseguir  á  las 
fnerzas  enemigas  que  habían  apresado  la  corbeta 
Ceres.  Con  la  misma  división  y  varios  transpor- 
tes socorrió  por  dos  veces  al  castillo  de  San  Juan 
de  Ulúa,  verificando  estas  operaciones  á  vista 
del  enenjigo.  Después  se  le  confió  la  comandan- 
cia general  del  apostadero  de  la  Habana  en  2  de 
mayo  de  1825.  Ascendió  á  brigadier,  y  reforzado 
el  apostadero  con  los  buques  llegados  de  la  pe- 
nínsula salió  de  la  Habana  mandando  Uüa  di- 
visión de  las  fr.Tgatas  Lealtad,  Iberia,  Sabina, 
Perla,  CasUtla  y  goleta  Habanera,  con  la  que 
limpió  el  Mar  de  las  Antillas  de  los  corsarios  que 
ocasionaban  t.into  daño  á  nuestro  comercio  ma- 
rítimo; y  habiéndose  unido  en  Santiago  de  Cuba 
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al  navio  Guerrero,  visitó  el  puerto  de  Kingston 
CD  la  isla  de  Jamaica  y  ostentó  e!  pabellón  na- 
cional delante  de  las  plazas  de  Santa  Marta  y 
Cartagena  de  Indias,  con  lo  que  se  logró  reali- 
zar el  desarme  de  las  fuerzas  navales  enemigas. 
Regresó  á  la  Habana  y  volvió  á  salir  para  hos- 
tilizar los  mismos  puertos  de  la  Costa-Firme  con 
la  división  de  su  mando  (septiembre  de  1826), 
pero  á  los  pocos  días  fué  asaltado  por  un  huracán 
y  tuvo  que  regresar  á  la  Habana.  Habiendo  lle- 
gado á  su  noticia  la  aparición  de  fuerzas  enemi- 
gas, salió  inmediatamente  con  la  fragata  Lealtad 
y  otros  buques,  persiguió  á  su  contrario  y  lo  en- 
cerró en  Cayo-Hueso,  donde  lo  bloqueó  tan  estre- 
chamente con  todos  los  buques  del  apostadero 
por  espacio  de  un  año,  que  el  comodoro  Poters, 
convencido  de  que  no  podía  salir  de  aquel  puerto 
sin  caer  prisionero,  despidió  las  tripulaciones, 
vendió  los  buques,  y  él  mismo  regresó  á  Vera- 
cruz  en  una  fragata  anglo-americaua.  En  medio 
de  la  vida  activa  y  trabajosa  que  llevaba,  no 
descuidó  Laborde  la  organización  y  buen  régi- 
men de  los  bajeles  de  guerra  que  estaban  á  sus 
órdenes.  A  su  iniciativa  se  debió  el  sistema  de 
ejercicios,  instrucción  de  las  tripulaciones,  nue- 
vo vestuario,  nueva  ración  de  armada,  mejora- 
miento en  las  iiniarras  de  los  buques,  en  sus  jar- 
cias y  aparejos,  con  todos  los  adelantos  moder- 
nos que  sirvieron  de  base  para  la  nueva  era  déla 
armada  española.  En  1829,  de  acuerdo  con  el 
Capitán  General  de  la  isla  de  Cuba,  Francisco 
Dionisio  Vives,  reunió  en  la  Habana  los  buques 
de  guerra  y  mercantes  que  habían  de  transportar 
á  las  costas  de  Méjico  una  división  de  3500  hom- 
bres á  las  órdenes  del  brigadier  Lsidro  Barradas. 
Al  efecto,  salió  Laborde  de  la  Habana,  atracó  en 
la  costa  del  antiguo  virreinato  de  Nueva  España, 
y  eligió  para  el  desembarco  á  Punta  de  Jeiez.  El 
ejército  se  puso  en  marcha  para  Tampico,  que 
distaba  dos  leguas  por  la  costa,  la  que  fué  pro- 
tegida por  la  escuadra  de  Laborde  que  se  trasla- 
dó á  aquel  pataje,  coadyuvando  eficazmente á  la 
toma  á  viva  fuerza  de  ambas  orillas  del  rio  Tam- 
pico, así  como  á  la  subida  de  las  tropas  á  Ta- 
maulipas,  donde  el  brigadier  Barradas  estable- 
ció su  cuartel  general.  Poco  después  Laborde 
regresó  á  la  Habana,  y  en  la  promoción  que  hubo 
con  motivo  del  último  casamiento  de  Fernan- 
do VII  fué  ascendido  (1829)  al  empleo  de  jefe 
de  escuadra.  En  mayo  de  1830  salió  de  la  Ha- 
bana, se  dirigió  á  Puerto  Rico,  cruzó  sobre  la 
isla  de  Santo  Domingo  para  proteger  a  un  par- 
tido que  quería  la  anexióu  á  España,  y  aunque 
entonces  nada  hizo  lo  verificó  más  adelante; 
fondeó  en  Santiago  de  Cuba,  rectificó  después  la 
situación  de  los  Alacranes,  y  regresó  á  la  Ha- 
bana á  los  ochenta  días  de  su  salida.  Esta  puede 
decirse  que  fué  la  última  campaña  que  efectuó 
Laborde.  pero  se  dedicó  á  las  mejoras  del  arse- 
nal de  aquel  puerto,  á  la  organización  de  las 
matrículas  de  la  isla,  sujuesión  de  abusos  que 
perjudicaban  la  navegación  del  cabotaje  y  la 
pesca,  y  organización  de  las  planas  mayores  y 
tripulaciones  de  los  buques.  Nombrado  en  sep- 
tiembre de  1832  Ministro  de  Marina,  no  pudieu- 
do  presentarse  con  la  premura  que  fuera  de  de- 
sear, y  atendiendo  á  lo  conveniente  que  era  su 
continuación  en  el  apostadero  de  la  Habana,  la 
reina  Cristina,  que  gobernaba  la  nación  á  nom- 
bre de  su  esposo,  confirmó  al  general  Labor- 
de  en  aquella  comandancia  general,  lo  relevó 
del  Ministerio  de  Jlarina  y  le  concedió  la  grau 
cruz  tle  la  Orden  de  Carlos  III.  Continuó,  pues, 
Laboide  en  la  Habana,  y  en  julio  de  1833, 
con  motivo  de  la  jura  de  la  princesa  heredera, 
después  Isabel  II,  se  le  concedió  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica.  No  mucho  más  tarde  falleció 
victima  del  cólera. 

LABOREAR  (de  labor):  a.  Labrar  ó  trabajar 
una  cosa. 

A  los  individuos  de  la  tercera  (clase)  toca  cnl- 
tivar  la  tierra,  laboreab  sus  productos,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Laborear:  n.  Mar.  Parar  y  correr  un  cabo 
por  la  roldana  de  un  motón. 

LABOREO  ;de  laborear):  m.  Mar.  Orden  y 
disposición  de  los  que  se  llaman  en  las  enjbar^a- 
ciones  cabos  de  labor,  ¡lara  el  conveniente  ma- 
nejo en  las  vergas, masteleros  y  velamen. 

-Laboreo:  Min.  Trabajo  que  se  hace  en  las 
I  minas  para  descubrir  y  extraer  los  metales. 
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El  rey  se  ha  enterado  del  expediente  que  usía 
pasó  á  mis  manos  acerca  de  promover  y  fo- 
mentar el  uso  y  LABOREO  del  carbón  de  pie- 
dra; etc. 

JoVELLANOS. 

LABORERA:  adj.  ant.  Aplicábase  á  la  mujer 
diestra  en  las  labores  de  manos. 

Y  le  daría  más  dos  esclavas  mulatas,  con- 
serveras y  LABORERAS,  que  las  puede  tener  el 
rey  en  su  palacio. 

Lope  de  Vega. 

LABORES  (Las):  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Manzanares,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real:  695 
habits.  Sit.  en  una  llanura  cerca  de  ias  sierjas 
que  empiezan  en  Puerto  Lápiche,  en  terreno  ba- 
ñado por  un  arroyo  afl.  del  Gigiiela.  Cereales, 
vino,  aceite  y  legumbres.  Este  pueblo  dejieudía 
de  .Arenas  de  San  Juan,  y  todavía  su  parroquia 
aneja  de  la  de  éste. 

LABORÍO  m.  Labor  ó  trabajo. 

LABORIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  laboriosi- 
dad. 

LABORIOSIDAD  (de  laborioso):  f.  Aplicación 
ó  incliuación  al  trabajo. 

...  alabaron  todos  su  LABORIOSIDAD,  etc. 
Fernán  Caballero. 

LABORIOSO,  SA  (del  lat.  laboriosus):  adj. 
Trabajador,  aficionado  al  trabajo,  amigo  de  tra- 
bajar. 

Porque  no  se  puede  llamar  buen  goberna- 
dor el  que  no  es  cuidaiioso  y  LABORJOSO  en 
hacer  todo  lo  que  diclio  es. 
Jerónimo  del  Castillo  y  Bobadilla. 

...:  una  iumensa  población  rústica  derra- 
mada sobre  los  campos,  no  sólo  promete  al 
Estado  un  pueblo  laborioso  y  rico,  sino  tam- 
bién sencillo  y  virtuoso. 

JOVEI.LANOS. 

-  Laborioso:  Trabajoso,  penoso. 

..., digestiones  laboriosas,  palpitaciones.... 
tales  son  los  amargos  frutos  de  los  excesos  en 
la  copulación. 

MoNLAU. 

LABOUCHERE:  Geog.  Condado  del  Queens- 
laud,  Australia,  entre  el  condado  de  Kimber- 
ley  al  N.,  el  de  Fortescue  al  E. ,  el  de  Waldegra- 
vc  al  S.  y  el  de  Aberdeen  al  O. 

LABOULAYE  (Eduardo  Renato  LeFEBVI'E 
ó  Lefedvre  de):  Eiog.  Jurisconsulto,  polític  o 
y  escritor  francés.  N.  en  I'arís  á  18  de  enero 
de  1811.  M.  en  la  misma  capital  á  24  de  mayo 
de  1883.  Estudió  Derecho  en  la  capital  de  Fran- 
cia, y  sin  abandonar  las  tareas  escolares  ejeron'i 
durante  algún  tiempo  el  oficio  de  fundidor  de 
caracteres.  Dióse  á  conocer  en  el  mundo  litera- 
rio escribiendo  una  Historia  del  derecho  de  pro- 
piedad rural  desde  Constantino  hasta  nuestros 
días  (1837,  en  8.°),  premiada  por  la  Academia 
de  Inscripciones  y  Bellas  Letras.  No  mucho 
más  tarde  publicó  nn  Ensayo  acerca  de  la  vida. 
y  doctrinas  de  Federico  Carlos  de  Satigny  (1842, 
en  18."),  en  el  quedemostió  la  importancia  de  los 
principios  de  la  escuela  histórica,  y  en  el  mismo 
año  figuró  ya  como  abogado  de  uno  de  ios  Tribu- 
nales de  París.  Vio  premiado  por  la  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas  su  libro  intitu- 
lado Inrcitigaciones  acerca  de  la  condición  ci- 
Hl  y  ¡wlítico  de  las  vinj^res  desde  los  romanos 
hasta  nuestros  días  (1843,  en  8."),  y  por  la  de 
Inscripciones  y  Bellas  Letras  su  Ensayo  acerca 
de  las  leyes  criminales  de  los  romanos  referentes 
á  la  responsabilidad  de  los  magistrados  (184.í, 
en  8.°).  Después  de  haber  ingresado  en  la  iilti- 
ma  corporación  citada,  fué  nombrado  profesor 
de  Legislación  comparada  en  el  Colegio  de  Fran- 
cia. Como  político  tomó  parte  en  las  tentativas 
realizadas  por  el  partido  liberal  para  despertar 
ó  dirigir  á  la  opinión  en  los  días  del  Imperio,  y 
al  efecto  dio  conferencias  públicas  ó  se  conió 
entre  los  individuos  de  los  comités  democráti- 
cos; pero  en  vano  presentó  sn  candidatura  on 
las  elecciones  generales  legislativas,  ya  en  Paiís 
(1863),  ya  en  una  elección  parcial  del  Bajo 
Rhin  (abril  de  1866),  ya  en  una  circunscrip- 
ción de  Sena-y  Oise  (1869).  Individuo  de  la  co- 
misión encargada  de  estudiar  la  organización 
administrativa  de  la  capital  de  Francia  y  del 
departamento  del  Sena  (febrero  de  1870),  rom- 
pió sus  relaciones  con  sus  compañeros  de  oposi- 
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ción  y  afirmó  públicanieiite,  pocas  semanas  an- 
tes del  plebiscito,  la  necesidad  de  la  rcvohición 
¡ladfica  y  del  rolo  afirmativo.  Indicóse  poco  des- 
imés  su  nombre  para  la  cartera  de  Instrucción 
rública,  cuando  presentaron  la  dimisión  varios 
Ministros  del  Gabinete  OUivier,  mas  no  pudo 
obtener  aquel  puesto  porque  no  era  senador  ni 
diputado.  Logró  al  cabo  esta  última  repi'esen- 
tación  por  el  departamento  del  Sena  en  las 
elecciones  complementarias  de  2  de  julio  de 
1S71  para  la  Asamblea  Nacional,  donde  tomó 
asiento  en  los  bancos  del  centro  izi|UÍerdo,  Fué 
vicepresidente  de  este  grupo;  se  opuso  (24  de 
mayo  de  1873)  á  que  Thiers  fuera  derribado  del 
gobierno;  dio  su  voto  á  la  libertad  de  los  entie- 
rros, y  en  una  carta  publicada  por  la  prensa 
declaró  (octubre  de  1873)  que,  fiel  al  mandato 
de  sus  electores,  seguiría  apoyando  á  la  Reprí- 
blica.  Votó  luego  contra  el  septenado  y  redactó 
muchos  dictámenes  importantes,  que  defendió 
en  la  tribuna,  y  entre  los  cuales  merecen  re- 
cuerdo los  relativos  á  las  leyes  constitucionales 
(noviembre  de  1873)  y  d  la  ley  de  enseñanza 
superior  (enero  de  1875).  Al  dar  las  gracias  á 
sus  correligionario.s,  que  le  habían  elegido  pre- 
sidente del  centro  izquierdo,  declaro  que  la 
ConslUuciún  era  una  obra  de  travsaccUn.  En  10 
de  diciembie  del  mismo  año  fué  elegido  senador 
inamovible.  En  la  Camaia  alta  siguió  unido  al 
centro  izquierdo,  del  que  se  separó  en  pocas 
pero  decisivas  ocasiones,  sobre  todo  al  discutirse 
y  votarse  la  libertad  de  enseñanza  superior,  li- 
bertad Ala  que  Laboulaye  unía  el  derecho  de 
colación  de  grados.  Protestó  contra  el  acto  del 
16  de  mayo  de  1877  y  negó  su  voto  (23  de  ju- 
nio) á  la  disolución  de  la  Cámara  de  Diputados 
pedida  por  el  Ministerio  Broglie.  Verificadas 
nuevas  elecciones  en  14  de  octubre,  se  contó 
entre  los  que  favorecieron  el  nombramiento  de 
una  comisión  que  debía  investigar  los  abusos 
del  Gabinete  Broglie,  y  como  ponente  de  la  co- 
misión encargada  de  dardictamen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  para  el  regreso  del  I'arlairjento  á  Pa- 
rís, combatió  el  proyecto  y  logró  el  aplazamien- 
to de  esta  cuestión  delicada  (marzo  de  1879),  no 
8Ín  que  necesitara  publicar  varias  cartas  para 
responder  alas  censuras  de  una  parte  de  la  pren- 
sa, sorprendida  por  aquella  actitud  inesperada. 
De  nuevo  se  juzgó  insuficiente  su  liberalismo 
cuando  se  opuso  con  energía,  pero  inútilmente 
(11  de  diciembre  de  1S79),  á  la  fundación  de 
una  cátedra  de  Historia  de  las  Religiones  en  el 
Colegio  de  Francia,  y  más  todavía  al  discutirse 
la  ley  de  enseñanza  superior,  pues  intervino 
activamente  en  las  acaloradas  discusiones  del 
Senado,  censurando  las  disposiciones  de  dicha 
ley,  contrarias  á  las  pretensiones  del  clero  y  de 
las  congregaciones  religiosas  (marzo  de  1880). 
Aunque  la  política  le  había  obligado  á  dejar  su 
cátedra  del  Colegio  de  Francia,  pues  al  conti- 
nuar sus  lecciones  (24  de  mayo  de  1870)  ocu- 
rrieron desórdenes  contra  los  cuales  luchó  in- 
útilnjente  varios  días,  y  que  sólo  terminaron 
cuando  pidió  una  suspensión  provisional  y  el 
nombramiento  de  un  sujilente,  conservó  la  es- 
timación de  sus  comprolésores,  que  le  eligieron 
tres  veces  (1873,  1876  y  1879)  administrador 
del  citado  establecimiento  científico.  Presidente 
del  Comité  de  Unión  Franco-Americana  para  la 
celebración  del  centenaiio  de  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos  (1875),  y  oficial  de  la 
Legión  de  Honor  desde  1878,  tradujo  del  ale- 
mán é  inglés  algunas  obras;  editó  las  obras 
completas  de  Montesquieu,  y  escribió  los  Eshí- 
dios  contemiioráncos  acerca  de  Alemania  y  los 
/iiiises  eslavos:  la  Historia  política  de  los  Estados 
/-'nidos;  los  Menierdos  de  un  viajero;  el  Príncipe 
Conichc,  novela  alegórica;  Aldallúh,  novela  ára- 
be; los  Cuentos  azi¿lcs,  etc.  Muchas  obras  suyas 
se  han  traducido  al  castellano.  He  aquí  los  tí- 
tulos de  las  versiones  más  importantes:  París 
en  América  (Madrid,  1867,  en  8.°  mayor)  ;C^ie?^- 
ios  y  leyendas,  versión  de  Mariano  Ubarrieta 
(París,  1878,  en  8.°),  ilustrada  con  más  de  60 
giabados  por  Boilvin;  El  rey  de  los  papamoscas, 
que  forma  parte  de  la  Biblioteca  de  Instrucción 
y  Jiecreo,  etc. 

LABOURD:  Gcog.  País  de  Francia,  en  la  Gas- 
cuña, cuya  cap.  era  Bayoua.  Comprendía  el  te- 
rritorio sit.  entre  el  Adour,  la  frontera  de  Espa- 
ña, la  Baja  Navarra  y  el  mar,  y  estaba  limitado 
al  N.  por  el  país  de  Marenne,  al  E.  por  la  Baja 
Navarra,  al  S.  por  la  Alta  Navarra,  al  SO.  por 
el  territorio  vasco-español  y  al  O.  por  el  Océano. 
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Hoy  corresponde  al  dep.  de  los  Bajos  Pirineos, 
Fué  vizcondado  dependiente  del  ducado  de  Gas- 
cuña, y  debe  su  nombre  á  Lapurdum,  c.  que  se 
cree  (ué  Bayrna. 

LA  BOURDONnaie(Mari,\noFp.ancisco Au- 
gusto, conde  de):  fíioy.  General  francés.  N.  en 
Gueranda  en  1747.  M.  en  Da.\-  en  1793.  Individuo 
de  una  familia  noble  de  Bretaña,  hizo  las  últimas 
campañas  de  la  guerra  de  los  Siete  Años;  fué  ayo 
de  los  hijos  del  conde  de  Artois,y  llegó  á  Mariscal 
de  Campo  en  1788.  Habiendo  aceptado  la  Revo- 
lución, fué  nombrado  general  de  división  en  1792; 
no  pudo  injpedir  que  los  austríacos  bombardea- 
ran á  Lila,  pero  les  obligó  á  retroceder,  y,  des- 
pués de  la  batalla  de  Jenimapes,  contribuyó  á 
someter  Bélgica.  Tuvo  desavenencias  con  Du- 
mouriez  y  fué  llamado  ]ior  el  Ministro  Pache. 
En  febiero  de  1793  se  le  confió  el  mando  del 
ejército  de  la  costa  del  Oeste;  luego  fué  destinado 
al  ejército  de  los  Pirineos  occidentales,  muriendo 
poco  después. 

-La  Bourdonnaie(Feancisco Regís,  conde 
de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Angers  á  19  de 
marzo  de  1767.  M.  en  el  castillo  de  Mesangeau, 
cerca  de  Bcaupreau  (Maine  y  Loira),  á  28  de 
agosto  de  1839.  Entró  muy  joven  en  la  carrera 
de  las  armas,  siendo  oficial  municipal  en  Angers 
en  1790;  en  1792  fué  á  servir  al  ejército  de 
Conde,  volviendo  después  para  batirse  con  los 
legitimi.stas  y  los  de  la  Vendée  hasta  la  pacifi- 
cación del  país.  Individuo  luego  del  Consejo 
general  de  Maine  y  Loira,  y  más  tarde  alcalde 
de  Angers,  felicitó  como  tal  á  Napoleón  al  re- 
gresar de  la  campaña  de  E.^paña  en  1808.  No 
jiudo  obtener  el  cargo  de  senador,  y  tomó  paite 
en  las  intrigas  que  prepararon  el  regreso  de  los 
Borbones.  Le  desteriaron  en  la  época  de  los  Cien 
Días,  y  en  1815  formó  parte  de  la  Cámara  in- 
Irotivable  (inhallable).  Se  distinguió  entre  los 
enemigos  más  violentos  de  la  Revolución,  y  sobre 
todo  por  su  famoso  sistema  de  las  categorías, 
que  excluía  de  la  amnistía  á  multitud  de  eni- 
pleado.v  del  Imperio.  Después  de  1816  fué  jefe  de 
la  extrema  derecha,  haciendo  una  guerra  encar- 
nizada á  Decazes,  que  le  llamaba  el  tigre  frío, 
mientras  que  otros  le  decían  el  jacobino  blanco. 
Rechazó  casi  todas  las  disposiciones  liberales, 
pidió  la  expulsión  de  Gregoire,  como  regicida  é 
indigno,  y  defendió  todas  las  leyes  represivas 
desde  el  asesinato  del  duque  de  Berry.  Trabajó 
para  la  caída  del  segundo  Ministerio  del  duque 
de  Richelieu,  y  más  de  una  vez  se  opuso  al  Mi- 
nisterio Villele.  Favorable  á  la  idea  de  la  guerra 
de  España,  representó  el  primer  papel  como 
delator  y  relator  en  la  expulsión  de  Manuel.  Se 
opuso  con  encigía  á  la  conversión  de  las  rentas. 
Jefe  del  partido  aristocrático,  más  bien  que  de- 
cidido realista,  enemigo  turbulento  de  todos  los 
Ministerios,  defendió  en  diferentes  ocasiones  la 
libertad  de  imprenta  y  los  derechos  de  la  minoría, 
sosteniendo  que:  sin  ojwsición,  -un  gobierno  re- 
presentativo no  sería  más  que  tina  tiranía  orga- 
nizada y  defendida  por  una  oligarquía  mons- 
truosa. Partidario  de  la  ley  de  indemnidad  para 
los  emigrados,  fué  contrario  á  las  medidas  eco- 
nómicas de  Villele  y  contribuyó  á  su  caída.  Se 
pensó  en  darle  la  cartera  de  Hacienda  en  el 
Ministerio  Martignac,  pero  esta  noticia  hizo 
bajar  los  fondos  en  la  Bolsa.  En  8  de  agosto  de 
1829  el  príncipe  de  Polignac  le  encargó  del 
Ministerio  del  Interior  (Gobernación);  pero  el 
hombre  de  las  categorías  no  tardó  en  atraerse  la 
descofianza  de  la  opinión  y  hasta  de  sus  mis- 
mos colegas,  pues  .se  puso  en  oposición  con  las 
preocupaciones  reli^dosas  del  gobierno.  «Dejad 
allá  vuestros  Jesuítas,  decía  á  Polignac;  para 
reprimir  á  los  liberales,  más  quiero  los  gendar- 
mes que  los  Jesuítas.»  Cuando  Polignac  fué 
nombrado  presidente  del  Consejo,  La  Bourdon- 
naie  se  retiró.  «Cuando  juego  mi  cabeza,  decía, 
me  gusta  manejar  las  cartas.»  Fué  luego  Minis- 
tro de  Estado,  individuo  del  Consejo  privado,  y 
par  de  Fiancia  (27  de  enero  de  1830),  con  uiía 
dotación  de  10  000  libras.  No  tomó  parte  en  los 
acontecimientos  de  1830,  y  se  retiró  á  sus  tierras. 
Hizo  imprimir  muchos  de  sus  discursos  y  pro- 
posiciones. 

-  La  Boukdonnaie-Blossac(Artüko,  mar- 
qués de):  Btoq.  General  y  político  francés.  N.  en 
París  en  1785.  M.  en  la  misma  capital  en  1844. 
Sirvió  desde  1804,  y  fué  ayudante  de  campo  del 
general  Lagrangeydel  mariscal  Lannes.  Herido 
después  en  Esslirg,  fué  nombrado  oficial  de  ór- 
denes del  emperador  y  balón  del  Imperio.  En 
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Moscú  le  rompieron  una  pierna;  fué  coronel  de 
Estado  Mayor  en  Alemania,  y,  en  1816,  organi- 
zó en  el  Morbüián  un  regimiento  de  cazadores 
de  caballería.  Mariscal  deCampo  en  1821;  dipu- 
tado por  Pontivyen  1827  y  1830,  defendió  cons- 
tantemente al  Ministerio  Martignac  Como  in- 
dividuo de  la  Cámara  tuvo  que  desempeñar  en 
París  una  misión  cerca  del  duque  de  Moi  temar 
en  julio  de  1830.  Votó  contra  la  nueva  Carta;  so 
opu.so  á  la  acusación  de  los  Ministros,  y,-diputa- 
do  por  Hennebont  de  1827  á  1842,  votó  con  el 
centro  derecho. 

LABRA:  f.  Caid.  Acción  de  labrar  la  piedra. 

-Labra:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 

Bartolomé  de   Labra,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas 

de  Onis,  prov.    de  Oviedo;   40  edil's.  |1  V.  San 

Bartolomé  de  Labra. 

-  Labra  y  Cadrana  (Rafael  María  be): 
Biog.  Político  y  escritor  español  contemporáneo. 
N.  en  la  Habana  en  1841  ó  1843.  Vio  la  luz 
primera  en  el  castillo  del  Príncipe,  cuando  su 
padre  mandaba  allí  el  regimiento  de  Galicia.  El 
autor  de  sus  días  era  natural  de  Asturias,  y 
como  militar  había  peleado  en  el  sitio  de  Pam- 
plona contra  los  franceses;  pero  sus  ideas  libe- 
rales le  obligaron  á  emigrar  en  1823,  y  no  pudo 
regresar  á  España  hasta  1834,  jiasandoen  el  año 
siguiente  á  Cuba,  donde  desempeñó,  además  de 
otros  cargos,  la  tenencia  de  gobierno  deCienfuc- 
gos  Rafael  María  de  Labra  sólo  contaba  diez 
años  de  edad  cuando  le  enviaron  á  Cádiz.  Edu- 
cóse en  Madrid,  y  allí,  á  la  vez  que  cursalia  los 
estudios  de  Derecho  ,  obteniendo  en  todas  las 
asignaturas  la  calificación  de  sobresaliente,  se 
preparaba  para  las  luchas  políticas,  que  bien 
pronto  habían  de  darle  á  conocer  como  orador 
popular  y  escritor  ]n'iblico.  Fué  el  primero,  ó  uno 
de  sus  primeros  artículos,  el  que  escribió  (1858) 
en  defensa  de  los  intereses  antillanos,  remitido 
anónimamente  á  La  Discusión,  diario  democrá- 
tico que  se  publicaba  en  Madrid;  mas  puede  de- 
cirse que  no  empezó  á  ser  c  onocido  como  orador 
y  periodista  sino  después  de  1860,  año  en  que 
terminó  la  carrera  de  abogado.  Desde  entonces 
ni  su  palabia  ni  su  pluma  han  descansado,  y  la 
historia  de  su  vida  queda  compendiada  en  la 
lista  de  sus  discursos,  artículos  y  libros.  Contó- 
se entre  los  colaboradores  más  asiduos  de  la 
Perista  Hispano- Americana,  que  dirigió  Ángulo 
yHeredia;  ha  escrito  y  e.-cribe  en  periódicos 
políticos  y  científicos  de  España  y  del  extranje- 
ro, uno  de  ellos  la  Perista  de  Andalucía,  y  al- 
guna vez  se  leen  trabajos  suyos  en  la  Perista  de 
Espaüa,  que  se  publica  en  Madrid,  y  en  laque 
puede  leerse  su  interesante  estudio  La  Cues- 
tión social  (enero  de  1891).  La  revolución  de 
septiembre  de  1868  abrióle  ancho  campo  en  la 
vida  pública.  Elegido  presidente  de  la  Sociedad 
Abolicionista  Española  en  1869,  puso  toda  su 
actividad,  que  es  extraordinaria,  al  servicio  de 
los  intereses  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  y  sobre 
todo  de  la  causa  abolicionista  de  la  esclavitud. 
En  el  Ateneo  de  Madrid  abrió  (1870)  un  curso 
de  jiolítica  y  sistema  coloniales,  para  el  cual  es- 
cribió un  texto  que  se  imprimió  más  tarde,  y  al 
año  siguiente  ganó  por  oposición  en  la  Universi- 
dad de  Madrid  una  cátedra  de  Colonización,  cuyas 
puertas  le  fueron  cerradas  por  el  radicalismo  de 
sus  opiniones.  Diputado  en  los  Congresos  de 
1871,  en  todas  las  legislaturas  de  1872,  en  la 
Asamblea  de  1S73  y  en  las  Cortes  Constituyen- 
tes del  mismo  año,  representó  primeramente  al 
distrito  de  Inhestó  (Asturias),  luego  al  de  Sá- 
bana Grande  (Puerto  Rico)  en  cuatro  legislatu- 
ras, y  por  primera  vez  á  su  ciudad  natal  en  el 
Congreso  de  1879.  La  Habana  ó  Sábana  Grande 
le  han  dado  también  su  representación  para  los 
Congresos  de  1881,  1884,  1886  y  el  actual,  al 
que  fué  enviado  por  este  último  distrito.  En  los 
años  del  período  revolucionario  (1868-74),  afilió- 
se al  partido  radical,  es  decir,  al  más  avanzado 
de  los  que  apoyaron  al  rey  Amadeo  I,  y  á  la  vez 
mantuvo  ideasypolítica  propias  en  lascuestiones 
antillanas.  Viótriunfanteuna  de  sus  aspiraciones 
cuando  el  gobierno  de  Ruiz  Zorrilla,  arrostran- 
do la  más  violenta  oposición,  presentó  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  para  la  abolición  de 
la  esclavitud  en  Puerto  Rico,  proyecto  aprobado 
no  mucho  más  tarde  por  las  Cortes  republicanas, 
y  desde  aquel  día  emprendió  nueva  campaña  á 
fin  de  ganar  para  Cuba  la  misma  reforma.  Dio 
su  voto  á  la  República  en  11  de  febrero  de  1873, 
y,  fiel  á  este  compromiso,  ha  defendido  en  ade- 
lante la  causa  republicana.   Después  del  triunfo 
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de  la  Restauración  (dicienitue  de  1874),  no  ocul- 
tó su  filiación  republicana,  antes  bien,  prestó  su 
adhesión  á  los  distintos  trabajos  realizados  para 
llegar  á  la  unión  de  todos  los  enemigos  do  la 
monarquía.  Sin  embargo,  hasta  1890  negóse  á 
ingresar  en  un  partido  peninsular  determinado, 
prefiriendo  ser  en  España  y  en  el  Parlamento 
el  más  genuino  representante  del  partido  auto- 
nomista de  Cuba  y  Puerto  Rico.  Modificando  al 
cabo  en  dicho  año  su  actitud,  ayudó  á  la  forma- 
ción del  partido  centralista  republicano,  que 
cuenta  como  jefe  principal  á  Nicolás  Salmerón, 
y  proclamó  la  necesidad  de  que  los  partidos  an- 
tillanos se  identificaran  con  los  peninsulares. 
Como  consecuencia  de  su  ingreso  en  el  partido 
centralista,  la  Asamblea  del  mismo  aceptó  como 
propio  el  prognima  autonomista  antillano.  Fru- 
to lie  la  propaganda  abolicionista  dirigida  por 
Labra,  fué  en  los  días  de  la  Restauración  borbó- 
nica la  ley  de  13  de  febrero  de  1880,  que  abolía 
la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba.  También  ayudó 
en  Madiiil  Labra  al  establecimiento  de  la  Insti- 
tución Libre  de  Enseñanza,  en  la  que  desempeñó 
las  cátedras  de  Dereciio  internacional  público  é 
Historia  política  contemporánea.  Hadado  y  da 
con  frecuencia  populares  conferencias  en  toda 
cla.se  de  centros,  especialmente  en  la  Unión 
Mercantil  y  el  Fomento  de  las  Artes,  sociedades 
miidrileñas.  Recientemente  ccsechó  en  el  Ateneo 
de  la  misma  cajiital  numerosos  aplausos  (28  de 
enero  de  1892),  disertando  acerca  de  ¿os  Indias 
oceidenlahs,  su  naturaleza,  aborígenas  y  descu- 
brimiento. Es  uno  de  los  organizadores  del  Con- 
greso Jurídico  Ibero-americano  que  acaba  de 
celebrarse  en  Madrid  en  octubre  y  noviembre  de 
1892,  para  solemnizar  el  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  de  America,  y  trabajó  también 
para  la  celebración  de  un  Congreso  Pedagógico, 
que  se  reunió  en  Madrid,  bajo  su  presidencia, 
en  el  primero  de  estos  dos  últimos  meses.  Debe 
notarse  que  Labra  ha  sido  en  todo  tiempo  uno 
de  los  más  celosos  defensores  de  los  intereses 
de  la  enseñanza  y  de  sus  progresos,  como  lo 
acreditan  varios  libros  suyos,  algunas  confeien- 
cias  y  sn  colaboración  en  la  ley  que  incorpo- 
ró los  Institutos  de  segunda  enseñanza  al  Es- 
tado (18S7),  y  su  interés  por  las  escuelas  nor- 
males. En  abril  de  1892  realizó  por  una  parte 
de  España  un  viaje  de  propaganda  á  la  vez  po- 
lítica y  educadora,  visitando  Alicante,  Murcia, 
Novelda,  Aspe,  Cartagena,  La  Unión,  Albace- 
te, Cieza  y  otras  poblaciones,  en  todas  las  cuales 
pronunció  discursos  ó  dio  conferencias.  Otro  tan- 
to hizo  poco  después  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas, pronunciando  di.scursos  bajo  el  árbol  de 
G\iernica  y  en  Bilbao  (septiembre  de  1892).  Es 
(diciembre  de  1892)  una  de  las  figuras  más  sobre- 
salientes del  Parlamento  español,  porsu  signifi- 
cación política  y  sus  dotes  oratorias.  En  las  solem- 
nidades parlamentarias  ¡)ronuncia  discursos  que 
fijan  la  atención  pública  por  la  profundidad  del 
concepto,  la  forma  correctísima  con  que  los  viste, 
y  el  alcance  de  sus  afirmaciones  políticas.  Cuba  y 
Puerto  Rico  le  han  elegido  senador  en  algunas 
oca.siones,  una  de  ellas  en  1886,  pero  Labra  ha 
preferido  siempre  tomar  asiento  en  el  Congreso, 
porque  las  condiciones  de  esta  Cámara  convienen 
másá  su  tempieramento  y  al  radicalismo  de  sus 
aspiraciones.  Como  autonomista,  y  esto  hace  la 
apología  de  su  elocuencia,  á  pesar  de  las  dificul- 
tades que  tiene  la  defensa  de  estas  ideas  en  un 
Parlamento  que  no  las  acepta,  tiene  habilidad 
para  salvar  con  la  palabra  los  escollos  de  sus 
aspiraciones.  Como  escritor  ha  publicado  muchos 
libros,  y  centenares  de  articules  y  folletos  muy 
apreciados,  en  defensa  de  sus  ideales  políticos, 
sociales  y  económicos.  «No  registra  nuestra  his- 
toria prosista  más  abundante,»  ha  dicho  Tebar 
en  la  obra  intitulada  Scifiindas  Cortes  de  la  lies- 
íc!!í?-(tc¿(í)t  (Madrid,  1879),  y  \a  JIustración  Es- 
pañola y  Americana,  que  ve  la  luz  en  Madrid, 
dijo  en  8  de  abril  de  1880:  «Conocemos  de  Labra 
veintitrés  obras  sobre  materias  jurídicas,  histó- 
ricas y  literarias,  publicadas  en  los  últimos  diez 
años,  é  innumerables  artículos  y  folletos,  y  á 
pesar  del  tiempo  que  le  ocupan  las  tareas  del 
foro,  todavía  halla  espacio  su  pasmosa  actividad 
para  tomar  parte  en  los  trabajos  de  gran  número 
de  sociedades  científicas  y  económicas,  de  lasque 
es  vicepresidente,  ó  individuo  honorario,  sin  des- 
atender sus  deberes  de  profesor  y  de  diputado.» 
He  aquí  los  títulos  de  las  obras  de  Labra  más 
conocidas:  La  abolición  de  la  esclavitud  en  las 
Antillas  españolas  (1869);  ia  cuestión  colonial 
(Madrid,  id.);  La  pérdida  de  las  Américas,<¡st\í- 
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dio  histórico  (folleto  en  8.",  id.);  La  mujer  y  la 
legislación  española,  di.scursocn  folleto;  La  cites- 
tión  de  rvcrlu  Rico,  estudio  do  Derecho  colonial 
(Madrid,  1870,  en  4.°);  La  cuestión  de  Ultra- 
mar, primer  discurso  pronunciado  en  el  Congre- 
so (1871,  {o\h-to);  Libertad  de  los  negros  de  Piierto 
Ilico  (1873);  La  abolicióny  la  Sociedad  Abolicio- 
nista, discurso  (1874);  Una  campaña  parlamen- 
taria, proposiciones  y  discursos  en  el  Congreso 
y  en  la  Asamblea  Nacional  de  1872  sobre  refor- 
ma colonial  y  abolición  do  la  esclavitud  (1874); 
Las  colonias  de  Inglaterra  en  América  (1874); 
La  colonización  en  la  Historia,  conferencias  en 
el  Ateneo  de  Madrid  (1877,  2  vol.  en  8.»);  La 
abolición  de  la  esclavitud  en  el  orden  económico 
(Madrid,  1874,  en  4."  menor),  estudio  completo 
de  las  experiencias  abolicionistas  de  Inglaterra, 
Francia,  los  Estados  Unidos,  etc. ;  Xa  brutalidad 
de  los  negros,  estudio  acerca  de  la  condición  mo- 
ral de  la  raza  africana  (id.,  1877,  folleto  en  8.°); 
De  la  representación  é  influencia  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  el  derecho  internacional 
(id.  ,íd.,  id.  en  4.°);  La  literatura  contemporá- 
nea de  Portugal  (1891);  Estudios  de  Economía 
social  (Madrid,  1892);  Xrt  Legislación  portuguesa 
conlcmporúnea  (id.,  1890),  etc. 

LABRADA:  f.  Tierra  arada,  barbechada  y  dis- 
puesta para  sembrarla  al  año  siguiente. 

Arrimóle  al  caballo  el  rey  las  espuelas,  co- 
rrió por  un  barbecho  y  laBIiada,  tropezó  el 
caballo  en  los  sulcos,  y  cayó. 

Mat.iana. 

-Labradas:  pl.  Gcrm.  Hebillas. 

-Labrada:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Lugo, 
en  el  p.j.  de  Villalva.  Nace  en  la  sierra  de  la 
Loba,  corre  por  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Labrada  de  Burriz,  y  continuando  hacia  el  S.  E. 
se  une  al  Ladra  en  el  téimino  de  Pigara.  |¡  Véase 
San  Pedro  y  Santa  María  de  Larrada. 

LABRADERO,  RA:  adj.  Proporcionado  para  la 
labor  y  que  se  puede  labrar. 

labradío,  A:  adj.  LABRANTÍO. 

LABRADO,  DA:  adj.  Aplícase  á  la.s  telas  ó  gé- 
neros (jue  tienen  alguna  labor,  en  contraposición 
de  los  lisos. 

-Labrado:  m.  Campo  lalirado.  U.  ni.  en  pl. 

-  Labrados:  pl,  Gcrm.  Botines  ó  borceguíes. 
LABRADOR,  RA:  adj.  Que  labra  la  tierra.  Usa- 
se t.  c.  s. 

y  decl.aramos  que  los  labradores  los  que 
ordinariamente  labran  sus  heredades  por  sus 
manos. 

Nueva  Recopilación. 

Tras  penosas  fatigas 
La  labradora  mano, 
¡Con  qué  gu.sto recoge 
Los  racimos  de  Baco! 

Samanieoo. 

-Labrador;  Que  trabaja  oes  á  propósito 
para  trabajar, 

-Labrador;  m.  y  f.  Persona  que  posee  ha- 
cienda de  campo  y  la  cultiva  por  su  cuenta. 

Señor  (respondió  el  mozo)  yo  soy  forastero, 
y  ha  pocos  días  que  estoy  en  este  pueblo,  sir- 
viendo á  un  LABRADOR  rico  en  la  labranza  del 
campo. 

Cervantes. 

Tengo  muy  bastante  hacienda, 
Porque  no  lusy,  gracias  al  cielo, 
Otro  LABRADOR  más  rico 
En  lodos  aquestos  pueblos. 

Calderón. 

-Laeradok:  El  que  vive  en  aldea  ó  pueblo 
pequeño,  y,  aunque  no  se  ocupe  en  la  labranza, 
tiene  el  traje  y  costumbres  de  los  labradores. 

-Labrador:  f.  Gcrm.  La  mano. 

-Labrador  chuchero,  nunca  buen  ape- 
ro; ref.  con  que  se  denota  que  el  labrador 
que  se  distrae  en  la  caza,  adelanta  poco  en  la  la- 
branza. 

-  Labrador  de  capa  negra,  poco  medra: 
ref.  con  que  se  da  á  entender  que  el  labrador 
que  vive  á  lo  caballero,  no  pro.spera  ó  se  arruina. 

-Labrador:  Geog.  Península  de  la  América 
inglesa  septentrional,  en  la  costa  del  Atlántico, 
entre  el  Estrecho  de  Hudson  al  N.  y  el  Mar  de 
Hudson  al  O.  Su  limite  meridional,  no  bien  de- 
terminado, corresponde  al  istmo  que  hay  entre 
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el  estuario  del  río  San  Lorenzo  al  E.  y  el  Golfo 
James,  del  Mar  de  Hudson,  al  O.  Así,  aproxi- 
madamente, la  región  llamada  Labrador  está 
entre  los  49  y  62°  de  lat.  N.,  y  51  y  75°  longi- 
tud O.  Madrid,  con  una  s>ip.  de  1  200000  kiló- 
metros cuadrados.  Es  un  país  casi  inhabitable, 
sobre  todo  al  N.  y  E. ,  expuesto  á  los  helados 
vientos  del  polo.  En  el  invierno,  que  dura  nueve 
meses,  se  hiela  hasta  el  oguai'diente.  Por  todas 
partes  se  ven  rocas  peladas,  profundos  barrancos 
y  valles,  en  los  que  la  nieve  jamás  se  funde.  Al- 
gunos raquíticos  arbustos  interrumpen  la  mono- 
tonía de  este  triste  paisaje.  Los  únicos  habitan- 
tes son  los  esquimales.  La.s  regiones  del  O.  y  S. 
son  más  hospitalarias;  el  clima  es  análogo  al  de 
Quebec,  la  tierra  ofrece  ya  condiciones  ]'aia  el 
cultivo  y  abui]dan  las  riquezas  minerales.  El 
centro  del  país  es  una  meseta  de  600  á  700  me- 
tros de  altura,  región  desolada,  llena  de  lagos, 
banaucos  y  trozos  de  roca.  De  esta  meseta  y  de 
la  Altura  de  las  Tierras,  entre  el  San  Lorenzo, 
el  Atlántico  y  la  bahía  de  Hudson,  descienden, 
cruzando  lagos  y  formando  cascadas,  multitud 
de  ríos,  muchos  de  curso  no  bien  conocido  aún. 
Los  principales  son  el  Bustard,  que  va  al  San 
Lorenzo;  el  Grande,  al  Atlántico;  el  Whale,  á 
la  bahía  Nugaia,  en  el  Estrecho  de  Hudson;  y 
los  ríos  Natapoka,  Pequeño  Whale,  Gran  Wha- 
le, Big,  East  Main  y  Ruperst,  tributarios  del 
Mar  de  Hudson.  La  fauna  y  la  flora  son  pobrí- 
simas;  hay  zorros  platiailos,  negros  y  blancos, 
zorros  comunes,  martas,  nutrias,  castores,  osos 
negros,  blanco  y  gris,  animales  muy  perseguidos 
por  los  cazadores  para  utilizar  sus  pieles.  Los 
esquimales  de  la  costa  tienen  grandes  perros, 
del  tipo  que  llamamos  de  Terranova.  En  los  ma- 
res y  ríos  abunda  la  pesca.  El  país  está  muy 
poco  poblado;  tiene  unos  10  000  habits. ,  de  los 
que  son  indígenas  6  000  y  europeos  4  000.  De 
los  primeros  unos  1  000  son  esi|uimales  y  el  res- 
to naskavis,  ufanáis  y  monsañais,  tribus  cobri- 
zas, de  raza  algouquina,  unos  en  las  inmedia- 
ciones del  Mar  de  Hmlson  y  otros  en  las  del  San 
Lorenzo,  todos  hacia  el  S.  En  el  N.  y  N.E.  vi- 
ven los  esquimales.  La  pob. ,  de  origen  francesa 
inglés,  se  halla  en  la  orilla  del  Golfo  San  Lo- 
renzo, en  la  vertiente  de  la  bahía  de  James  y  el 
Mar  de  Hudson.  Divíilese  la  península  en  tres 
partes:  antiguo  East  Main  Land,  piincipal  Tie- 
rra del  Este,  llamada  también  Tierra  de  Ru- 
perst, y  hoy  Tierra  del  Nordeste,  por  oposición 
al  territorio  canadiense  del  N.  O. ,  y  compren- 
dido entre  el  Mar  y  Estrecho  de  Hudson  y  la 
Altura  de  las  Tierras;  el  Labrador  propiamente 
dicho,  ó  sea  la  vertiente  del  Atlántico;  y,  final- 
mente, la  región  delS. ,  agregada  al  condado  del 
Saguenay,  en  la  prov.  de  Quebec,  la  más  peque- 
ña, pero  la  más  poblada. 

El  Labrador  fué  ya  visitado  en  el  siglo  xr  por 
los  navegantes  norniandos.  Acaso  los  pescadores 
españoles  del  Cantábrico  que  iban  á  Terranova 
en  persecución  del  bacalao  y  la  ballena  lo  vie- 
ron en  el  siglo  xiv  y  le  dieron  el  nombre  espa- 
ñol que  lleva;  como  tal  nonjbre  no  se  aviene  con 
las  condiciones  del  país,  se  ha  indicado  que  lo 
debió  á  un  marinero  cuyo  apellido  era  Labrador. 
Algunos  autores  franceses  pretenden  que  Labra- 
dor es  corrupción  de  le  Bras  cl'or,  nombre  que 
los  antiguos  marinos  de  Francia  solían  aplicar 
á  las  bahía-  ó  estuarios  favorables  para  la  nave- 
gación; aquí  el  Bras  d'or  era  el  Estrecho  de  Be- 
lle-isla.  Sebastián  Cabot  en  1497  y  1498  navegó 
por  delante  de  la  costa  del  Labrador;  en  1500 
llegó  á  estas  regiones  Corterreal  y  en  ellas  pere- 
ció al  siguiente  año.  Algunos  autores  suponen 
que  este  navegante  fué  c|uien  dio  al  país  el  nom- 
bre que  lleva.  A  principios  del  siglo  xvi  los 
franceses  establecieron  pesquerías  en  el  litoral. 
En  tiempos  más  modernos  los  Hermanos  Mora- 
vos  fundaron  algunas  misiones. 

-Labrador  (Juan):  Biog.  Pintor  español, 
discípulo  del  divino  Morales.  M.  de  edad  avan- 
zada, en  Madrid,  en  1600.  Palomino  dice  que  fué 
labrador,  pero  también,  agrega  Ceán,  «pudo  ha- 
ber sido  apellido,  respecto  de  que  es  bien  cono- 
cido en  España,  y  más  en  Extremadura,  de  don- 
de sospecho  haya  sido  natural.  Pocos  le  han 
igualado  en  el  mérito  y  execucion  de  las  flores: 
los  dos  quadros  de  su  mano,  que  están  en  la  an- 
tecámara del  rey  en  el  palacio  nuevo,  desafían 
á  todos  los  que  pintaron  en  este  géneio,  asi  por 
el  contraste  y  buena  colocación  de  las  flores, 
como  por  la  delgadez  de  las  hojas  y  brillantez 
del  colorido,  y  es  admirable  la  transparencia  de 


LABR 

unas  gotas  de  agua  que  figuró  en  ellas,  pues  pa- 
recen verdaderas.  Se  dedicó  también  á  pintar 
frutas,  bodegoncillos  y  baratijas,  que  desempe- 
ñaba con  el  mismo  acierto.» 

LABRADORES:  Geog.  Laguna  del  est.  de  Nue- 
vo León,  Méjico,  sit.  6  kms.  al  O.  de  Galeana. 
Se  halla  rodeada  de  colinas  de  alabastro,  menos 
alN.O. ,  donde  está  el  elevado  cerro  de  Fotón. 
Tiene  500  varas  de  largo  por  400  de  ancho.  En 
sns  inmediaciones  existen  otras  tres  lagunas  con 
las  que  se  comunica. 

LABRADORESCO,  CA:  adj.  Perteneciente  á 
labrador  ó  propio  de  él. 

Allá  las  ollas  podridas  para  los  canónigos,  ó 
para  los  rectoies  de  colegios,  ó  p.ira  las  bodas 
LABBAL  GRESCAS:  y  déjennos  libres  las  mesas 
de  los  gobernadores,  donde  ha  de  asistir  todo 
primor,  toda  atildadura. 

Cervantes. 

LABRADORITA:  f.  MincT.  Especie  de  feldes- 
pato, silicato  alumínico  calcico,  con  algo  de 
sosa,  del  1  al  5  por  100  y  vestigios  de  potasa, 
magnesia  y  hierro.  Prescindiendo  de  estos  lílti- 
mos  cuerpos,  los  que  entran  principalmente  á 
constituir  la  labradorita  lo  hacen  en  las  siguien- 
tes proporciones: 

3Si) 
CaO,Al-0^33iO==A^■í    01». 
Ca  ) 

Hállase  casi  siempre  en  masas  cristalinas,  raras 
veces  en  cristales,  que  son  prismas  anórticos.  Es 
translúcida,  blanca,  gris,  verde  ó  azulada.  Forma 
parte  de  las  hiperitas,  diabasas,  anfibolitas,  eu- 
i'ótidas,  doleritas,  etc.  Los  ejemplares  mejores 
de  labradorita  proceden  de  las  costas  del  Labra- 
dor, en  donde  aquélla  constituye,  con  la  hipers- 
tcna  y  el  amfibol,  una  roca. 

La  densidad  de  la  labradorita  varía  desde 
2,67  á  2,76.  El  ácido  clorhídrico  actiia  .sobre 
este  mineral,  pero  difícilnjcnte.  Al  soplete  se 
funde  formándose  un  vidrio  incoloro. 

LABRAMIA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Sa- 
poteas, orden  gamopétalas  súperováricas,  clase 
dicotiledóneas,  establecido  para  un  árbol  que 
crece  en  las  islas  Mascareñas.  El  género  labra- 
mia  ( Labramia)  se  caracteriza  por  tener  flores 
provistas  de  seis  sépalos;  estambres  seis;  ovario 
bilocular;  fruto  baya  con  seis  celdas  ó  menos  por 
aborto;  semillas  con  albumen  de  consistencia 
córnea;  flores  axilares  y  estipitadas. 

LABRANDERA:  f.  Jlujer  que  sabe  labrar  ó  ha- 
cer labores  mujeriles. 

Acaece  una  LABRANDEitA  maestra,  enseñar 
á  labrar  á  una  niña. 

Fu.  jEaÓNiMO  Graci.ín. 

Como  yo  tuviese  fama  de  gran  labrande- 
ra, mi  señora  la  duíjuesa...  quiso  traerme  con- 
sigo á  este  reino  de  Aragón. 

Cervantes. 

LABRANTE:  m.  El  que  entalla  las  piedras. 

...  ningún  peón  baja  de  cuatro  reales,  nin- 
gún mampostero  de  cinco  á  cinco  y  medio, 
ningún  labra.nte  de  seis  á siete,  etc. 

JOVELLANOS. 

LABRANTÍN:  xa.  Labrador  de  poco  caudal. 

LABRANTÍO,  A:  adj.  Aplícase  al  campo  ó  tierra 
de  labor. 

...  aunque  el  aprovechamiento  comunal  del 
fruto  espontáneo  de  las  tierras  Labrantías 
venga,...  de  los  usos  septentrionales,  es  cons- 
tante que  los  visigodos  de  España  adoptaron 
en  este  punto...  la  legislación  romana. 

JoVELLANOS. 

El  suelo  vegetal  ó  suelo  activo,  ó  capa  la- 
brantía, es  la  tierra  basta  donde  internan  las 
labores,  etc. 

Oliv.ín. 

LABRANZA  (de  labrar):  f.  AgrH'ULTUEA. 

Son  muchos  los  que  han  venido  á  España, 
sin  que  en  tanto  número  se  halle  uno  que  se 
haya  aplicado  á  las  artes,  ó  al  trabajo  de  la 
labranza. 

Fernández  Navarbete. 


lab. 


Labranza:  Hacienda  de  campo  ó  tierras  de 


Tomo  SI 


LABR 

-jQué  hace?  (Carlos)  ¿En  qué  se  entretiene? 
-  Caza  por  toda  esta  tierra 
A  todo  bruto  hace  guerra, 
A  la  labranza  va  y  viene;  etc. 

MORETO. 

...  Colmenares  había  comprado  mucha  ha- 
cienda y  labranzas  eu  el  Darién:  etc. 
Quintana. 

-Labranza:  aut.  Labor  ó  trabajo  de  cual- 
quier arte  ú  oficio. 

...  desde  luego  haga  el  acopio  y  envío  de 
seiscientos  quintales  (de  venas  minerales)  que 
...  servirán  para  hacer  mi  p]-imera  Labranza 
por  vía  de  ensayo,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Labranza  Grande:  G¿og.  C.  cap.  de  dis- 
trito, prov.  de  Sogamoso,  dep.  de  Boyacá,  Co- 
lombia; 5  426  habits.  Es  de  clima  sano  y  está 
sit.  en  una  altaexplanada,  no  lejos  de  un  río  del 
mismo  nombre.  Su  dist.  es  fragoso  y  cultiva  fru- 
tos de  tierra  cálida.  Existía  ya  como  parroquia 
en  1761.  Está  en  el  camino  que  va  de  Sogamoso 
á  los  Llanos,  y  es  la  población  más  considerable 
de  esta  comarca;  la  rodean  terrenos  á  propósito 
para  potreros  de  ganado. 

LABRAR  (del  lat.  laborare):  a.  Trabajaren  un 
oficio. 

...  y  los  que  labraren  dentro  de  la  villa  ó 
lugar,  donde  fueren  alquilados,  que  labren 
dende  el  dicho  tiempo  que  sale  el  sol  y  dejeu 
la  labor  cuando  se  pusiese  el  sol. 

Nueva  Recopilación. 

-Labrar:  Trabajar  una  materia  reducién- 
dola al  estado  ó  forma  conveniente  para  usar  de 
ella. 

...  los  que  quieren  labrar  ó  sellar  alguna 
cera,  primero  la  ablandan  entre  las  manos. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Pero  antes  que  tratemos  de  los  mármoles, 
diremos  en  estos  los  precios  aventajados  de 
hombres  que  los  labraron. 

Fr.  Jerónimo  de  Huerta. 

-  Labrar:  Cultivar  la  tierra. 

Restituyó  (G.irgoris)  el  uso  del  vino  y  la 
manera  de  labrar  los  campos,  etc. 

Mariana. 

Con  labrar  él  sus  heredades,  cogiendo  su 
fruto,  y  con  tenerla  á  ella  por  guarda  y  be- 
neficiadora de  lo  cogido,  tiene  riqueza  bas- 
tante, 

Fr.  Luis  de  León. 

-  Labrar:  Arar. 

-Labrar:  Llevar  una  tierra  en  arrenda- 
miento. 

-  Labrar:  Edificar  ó  mandar  edificar. 

Luego  se  comenzó  á  labrar  (la  iglesia),  y  se 
acabó  suntuosamente. 

RlVADENEIEA. 

...  pero 
También  labraros  confio 
Mejor  casa  que  tenéis. 

Hartzenbusch. 

-  Labrar:  Coser  ó  bordar,  ó  hacer  otras  la- 
bores mujeriles. 

Algunas,  ya  que  se  disponen  á  ser  hacendo- 
sas, por  faltarles  esta  pane  de  aprovechadas, 
son  más  caras  y  más  costosas  labrando,  que 
antes  eran  desaprovechadas  holgando;  etc. 
Fr.  Luis  de  León. 

-  Labrar:  fig.  Hacer,  causar,  promover. 

-Si  tú  mi  dicha  labras 
No  temas  sinsabores... 

Bretón  de  los  Herreros. 
Ese  hombre  labra  mi  desgracia. 

Domínguez. 

-  Labrar:  n.  fig.  Hacer  fuerte  impresión  en 
el  ánimo  una  cosa,  y  en  especial  cuando  es  gra- 
dual y  durable. 

...  en  quien  la  razón  no  labra 
Endurece  la  porfía,  etc. 


LABRAZA:  Geog.  V.  con  ayunt,,  p.  j.  de  La- 
guardia,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria;  299 
habits.  Sit.  en  los  confines  de  Navarra,  cerca  de 


Cabeza  de  labro 


Viana  y  Marañón.  Terreno  quebrado;  cereales, 
viuo,  aceite  y  hortalizas. 

LABRERO,  RA:  adj.  Aplícase  á  las  redes  de 
cazonal. 

LABRIEGO,  GA:  ni.  y  f.  Labrador  rústico. 

Labriego  más  ni.irrullero  y  más  bellaco  no 
le  hay  en  teda  la  campiña... 

L.  F.  de  Moratín. 
...,1a  belleza  y  las  gracias  de  la  mejor  de 
sus  doncellas,  no  serán  jamás  merecedoras  de 
la  mano  de  un  rústico  labriego. 

JoVELLANOS. 
LABRIT:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Mont-de- 
Marsán,  dep.  de  las  Laudas,  Francia,  con  9  mu- 
nici]dos  y  7  000  habits.  La  población  que  le  da 
nombre  se  llamó  antes  Albret,  y  fué  cap.  del 
ducado  de  este  nombre. 

LABRO  (del  lat.  labrum):  m.  ant.  Labio. 

-L.íbrü:  Zool.  Género  de  la  familia  lábri- 
dos,  orden  acantopterigios,  subclase  teleosteos, 
clase  peces.  Las  especies  del  género  labro  (La- 
bras) tienen  la  aleta  dorsal  con  radios  múltiples, 
la  anal  con  tres  radios  espinosos;  dientes  maxi- 
lares cónicos  dispuestos 
en  una  sola  fila;  opéren- 
lo y  lados  de  la  boca  esca- 
mosos. Una  de  las  prin- 
cipales especies  es  el 

Labras  japonicus,  que 
se  caracteriza  en  parto 
por  tener  cuatro  caninos 
muy  fuertes  y  un  peque- 
ño diente  detrás,  el  del 
ángulo  de  la  mandíbula 
superior  también  muy  sólido;  las  escamas,  de 
igual  tamaño,  presentan  en  la  su]ierficie  estrías 
muy  finas,  y  la  línea  lateral  arbúsculos  muy 
cortos.  El  color  de  la  especie  es  pardo  rojizo  en  el 
lomo;  la  caudal  más  obscura,  y  la  anal  tiene  un 
tinte  violado  en  su  base,  siendo  el  centro  ama- 
rillo. El  tamaño  de  este  pez  varía  entre  diez  y 
doce  pulgadas. 

LABROIDEOS:  m.  pl.  ZooJ.  Familia  de  peces 
acantopterigios,  caracterizados  por  su  cuerpo 
oblongo,  cubierto  de  escamas,  con  una  sola  aleta 
dorsal,  cuyas  espinas  tienen  la  base  guarnecida 
de  una  lámina  membranosa  y  sus  labios  carnosos, 
las  más  veces  extensibles,  formando  un  todo  que 
sirve  al  animal  para  hacer  presa  en  los  animales 
que  encuentra  á  su  alcance.  Sus  formas  son  en 
extremo  graciosas,  y  sus  escamas,  matizadas  de 
los  colores  más  brillantes,  presentan  los  reflejos 
del  oro,  de  la  plata  y  los  rubíes  mezclado  con 
otros  bellos  cambiantes.  Se  alimentan  de  can- 
grejos, de  moluscos  y  de  conchas,  las  cuales 
rompen  fácilmente.  Viven  en  casi  todos  los  ma- 
res, y  son  en  número  de  veintidós  géneros,  de  los 
cuales  el  más  conocido  y  bello  es  el  labro. 

LABROS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mo- 
lina, prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigiienza; 
235  habits.  Sit.  cerca  de  Hinqjosa  y  Milmarcos, 
en  terreno  pedregroso  de  mediana  calidad;  ce- 
reales, patatas  y  algunas  legumbres. 

LA  BROUSSE  (NicoLÁs  DE):  Biog.  General 
francés,  conde  de  Verteillac.  N.  en  1648.  M. 
cerca  de  Mons  en  1693.  Hizo  las  campañas  de 
Flandes  y  del  Franco  Condado  (1667-68).  Es- 
tudió la  fortificación  con  Vaubán;  se  distinguió 
en  la  guerra  de  Holanda;  sirvió  al  mando  de 
Turena(1673  á  1675),  y  por  su  pericia  militar 
llegó  á  Mayor  general  del  delfín  en  1688,  y 
después  á  ins¡>ector  general  de  infantería.  Ob- 
tuvo el  gobierno  de  Henau  y  de  Mons  en  1691; 
fué  muerto  en  la  fecha  citada,  y  Luis  XIV  le 
proclamó  el  mejor  oficial  de  infantería  que  había 
tenido  después  de  Turena. 

-Labrousse  (Clotilde  Susana  Cource- 
LLES  de):  Biog.  Visionaria  francesa.  N.  en  Vau- 
xain  (Perigord)  en  1747.  M.  en  París  en  1821. 
Creyóse  desde  su  niñez  una  profetisa  y  una  san- 
ta. Pasaba  días  completos  tendida  do  espaldas 
mirando  al  cielo,  y  sólo  contaba  nueve  años  de 
edad  cuando,  deseosa  de  alcanzar  la  gloria,  tra- 
tó de  envenenarse.  En  su  juventud  quiso  y  no 
pudo  destruir  la  belleza  de  sn  rostro  aplicándose 
cal  viva,  y  sembró  su  cama  y  su  calzado  de  pie- 
drecillas.  Alteró  también  los  alimentos  sin  daño 
para  su  salud,  y  á  los  diecinueve  años  ingresó 
en  la  Orden  Tercera  de  San  Francisco,  mas  no 
fué  autorizada  para  recorrer  el  mundo  á  fin  de 
convertir  á  los  pecadores.   Afirmaba  que  se  le 


había  coufiailo  esta  iiiision  en  comunicaciones 
directas  con  Dios.  Escribió  la  historia  de  su 
vida,  y  habiendo  caído  el  manuscrito  en  ma- 
nos deGerlc,  prior  de  la  Cartuja  de  Vauclaire, 
hubo  entre  los  dos  activa  corresiiondencia.  En 
los  días  de  la  Revolución  fué  á  París,  donde  pro- 
fetizó contra  la  corte  romana  y  á  favor  de  la 
conbtitución  civil  del  clero.  Más  tarde  empren- 
dió el  viaje  á  Roma  para  predicar  al  Papa  y  los 
cardenales  los  principios  de  libertad  é  igualdad 
é  invitar  al  Pontílice  á  que  alidicase  el  poder 
temporal.  Encerrada  en  el  castillo  de  Santángelo, 
volvió  á  París  en  1798,  y  hasta  el  fin  de  sus  días 
se  creyó  inspirada.  Dejó  algunos  escritos  que  hoy 
carecen  de  importancia. 

LABROUSTE  (PEDRO  Fk.^NCI.SCO  EnRIQUE): 
Biog.  Arquitecto  francés.  N.  en  París  á  11  de 
mayo  de  1801.  M.  en  Fontainebleau  en  1875. 
Estudió  en  el  Colegio  de  Santa  Bárbara,  y  fué 
discípulo  de  Vaudoyery  de  Hipólito  Lcbcs.  Asis- 
tió desde  1819  á  las  clases  de  la  Escuela  de  Be- 
llas Artes,  en  la  que  sucesivamente  ganó  el  se- 
gundo premio  de  Arquitectura  (1821),  el  depar- 
tamental (1823)  y  el  gran  premio  (1824).  Tras- 
ladóse entonces  á  Roma,  y,  de  regreso  en  París, 
vigiló  como  inspector  los  trabajos  del  nuevo  Pa- 
lacio de  Bellas  Artes.  Nombrado  arquitecto  do 
la  Biblioteca  de  Santa  Geno  vera  (1838),  organizó 
(18i0)  los  funerales  de  Napoleón  I  y  construyó 
la  Biblioteca  de  Santa  Genoveva,  en  la  que  em- 
pleó con  fortuna  armaduras  de  hierro,  siendo 
uno  de  los  primeros  que  lograron  tan  feliz  resul- 
tado. Por  concluso  se  le  confió  la  ejecución  de 
los  trabajos  del  hospicio  de  Lau^ana  (1837)  y  de 
la  cárcel  celular  de  Alejandría  (1840).  Tarubién 
edificó  el  colegio  preparatoiio  de  Santa  Bárbara 
de  los  Campos  en  Fontenay-aux  Ro.sses.  Indivi- 
duo del  Consejo  de  Perl'ecciouamiento  de  las  ma- 
nufacturas de  Sévres  y  de  los  Gobelinos  (1848), 
organizó  los  funerales  de  las  víctimas  de  junio 
del  mismo  año,  y  sucedió  á  Visconti  (1855)  como 
director  de  los  trabajos  de  la  Biblioteca  Imperial, 
cuyas  obras  continuó,  así  como  también  las  del 
Depósito  de  mármoles.  Era  individuo  libre  déla 
Academia  de  Bellas  Artes,  y  había  ganado  una 
medalla  de  oro  en  el  concurso  de  Versalles(1842) 
y  otra  de  primera  clase  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  1855. 

LA  BRUNERIE  (GUILLERMO,  vizconde  ííí  DODE 
de):  Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  en  Geoire 
(Isere)  en  1775.  M.  en  París  en  1851.  Discípnlo 
de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Metz  (1794),  se 
distinguió  en  tiempo  del  Imperio  en  Jena  y  en 
España.  General  de  división  en  1813,  acompañó 
al  duque  de  Angulema  en  la  expedición  de  1823. 
Durante  el  reinado  de  Luis  Felipe  dirigió  las 
obras  de  fortificación  de  París  (1840),  y  mereció 
por  esto  el  bastón  de  mariscal  (1847). 

LABRUSCA  (del  lat.  labriiscaj:  f.  Vid  sil- 
vestre. 

UáUause  dos  especies  de  la  labrusca;  con- 
viene á  saber  una,  que  jamás  perficiona  sus 
uvas,  sino  siempre  las  deja  en  flor...  y  otra  que 
las  acaba  y  madura. 

Andrés  de  Laguna. 

LA  BRUYÉRE  (JuAN  DE):  Biog.  Célebre  mora- 
lista y  escritor  francés.  N.  en  Donrdau  en  1639, 
1644  ó  hacia  1646,  según  diversos  testimonios, 
siendo  más  aceptable  el  que  da  la  última  fecha. 
M.  en  Ver.salles  á  11  de  mayo  de  1696.  Algunos 
biógrafos  afirman  que  nació  en  París  y  uo  en 
Dourdán.  Se  sabe  muy  poco  de  su  vida.  Fué  hijo 
de  un  secretario  del  rey  é  individuo  de  una  fa- 
milia de  partidarios  bastante  célebres  de  la  Liga; 
compró  un  empleo  de  consejero-tesorero  de  Fran- 
cia en  Caen,  y  Bossuet  le  dio  el  cargo  de  ense- 
ñar Historia  a!  señor  duque,  nieto  del  gran  Con- 
de, por  los  años  de  1684.  Vivió  desde  entonces 
al  servicio  de  este  príncipe  en  calidad  de  literato 
de  la  corte,  que  pudo  así  observar  bien  de  cerca, 
y  murió  repentinamente.  Sus  obras  le  han  vali- 
do una  gloria  inmortal.  Voltaire  ha  dicho  ha- 
blando de  él,  «que  entre  las  pioducciones  de  un 
género  .sin  igual  pueden  contarse  los  Va.  aderes 
de  La  Bruyére.  X^n  estilo  severo,  concibo,  fuerte; 
expresiones  pintorescas;  una  manera  cuteramen- 
te nueva  eu  el  lenguaje,  sin  faltar  por  ello  á  las 
reglas,  es  lo  que  el  público  admiró  con  razón  » 
Como  morali.sta  y  como  escritor.  La  Bruyére 
figurará  siem|ire  á  la  altura  de  los  más  notables 
de  la  literatura  francesa.  La  primera  edición  de 
su  obra  apareció  con  este  títuld:  los  Caracteres 
de  Teofraslu,  traducidos  del  griego,  cuii  lus  ca- 
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racleres  ó  las  coslimibrcs  del  siglo  (París,  1G88, 
en  8.°).  Dicen  que  el  autor  dio  su  manuscrito  al 
librero  Michallct,  añadiendo:  «Si  tiene  buen  re- 
sultado, el  producto  será  para  mi  amiguita.» 
Esta  amiguita  era  una  niña  muy  agraciada,  hija 
del  librero,  que  con  esto  ganó  doscientos  ó  tres- 
cientos mil  francos.  La  Bruy6re  dio  ocho  edicio- 
nes de  su  libro;  todas  ellas  con  adiciones  y  me- 
joras; la  última,  de  1694,  contiene  el  discurso 
de  recepción  del  autor  en  la  Academia  Fiancesa, 
en  la  que  había  sido  ailmitido  en  1693.  Desde 
1700  los  libreros  de  Holanda  publicaron  mu- 
chas ediciones  con  notas  ó  explicaciones;  la  edi- 
ción de  Amsterdam  de  1720  (3  t.  en  12.")  con- 
tiene la  Contimtaciún  de  los  Caracteres  de  Alleau- 
me  y  de  Brillón,  con  la  Vefensa  de  Caste  y  la 
Clare  de  los  Caracteres.  Walckenaer  dio  en  la 
casa  Didot  (1825)  una  buena  edición  de  La  Bru- 
yére, trabajo  que  mejoró  Bestailleur  en  1855 
(2  t.  en  18.°).  Hay  también  de  La  Bruyére  üiVí- 
logos postumos  sobre  el  quietismo,  publicados  en 
1699  (en  12.°). 

LABUAN:  Geog.  Isla  próxima  á  la  costa  N.O. 
de  Borneo,  Gran  Archip.  Asiático,  sit.  frente  á 
la  entrada  de  la  bahía  de  Bruni  ó  Burneh;  78 
kins.-y  5890  habits.  Los  inglesis  tomaron  po- 
sesión de  ella  en  18-16  y  legalizaron  la  ocupación 
por  convenio  del  27  de  mayo  de  1848  con  el 
sultán  de  Borneo.  La  principal  riqueza  de  la  isla 
es  la  hulla. 

LABUERDA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  el  lugar  de  Puyarruego  y  las 
aldeas  de  Muro  de  Bellos  y  San  Vicente,  p.  j.  de 
Boltaña,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  418  habitan- 
tes. Sit.  en  una  hondonada,  cerca  del  río  Cinca. 
Terreno  montuoso;  cereales,  vino,  aceite,  al- 
mendra y  hortalizas;  seda  y  lino;  fílatuias  de 
seda. 

LACA  (del  persa,  lac):  f.  Árbol  de  la  India, 
de  hojas  aovadas,  tonientosas  y  pecioladas,  con 
dos  espinas  en  la  base;  flores  en  espiga,  monoi- 
cas y  con  los  pétalos  muy  pequeños,  y  fruto  cap- 
sular. 

-  Laca:  Resina  seca,  translúcida,  quebradiza 
y  muy  encarnada,  que  fluye  de  las  ramillas  de 
este  árbol  y  de  otros  varios  de  la  India,  por  la 
picadura  de  un  insecto  parecido  á  la  cochini- 
lla. 

Aquella  goma  roja  y  mennda,  que  se  vende 
vulgarmente  en  las  boticas  por  laca,  no  es 
la  legitima  y  verdadera  que  aquí  nos  propone 
Dioscórides. 

Andrés  de  Laguna. 

Que  sea  esto  obra  de  las  mismas  hormigas, 
conócese  claramente,  porque  muchas  veces  ve- 
mos las  alas  mezcladas  con  la  laca. 

Juan  Fragoso. 

-Laca:  Color  rojo  que  se  saca  de  la  cochi- 
nilla, de  la  raíz  de  la  rubia  ó  del  palo  de  Fer- 
naiubuco. 

-Laca:  Substancia  aluniinosa  colorida  que 
se  emplea  en  la  pintura. 

A  estos  podemos  añadir  el  color,  que  en  Es- 
paña llaman  laca  de  Francia. 

Antonio  Palomino. 

-  Laca:  Quím.  é  Ind.  Esta  resina, denominada 
impropiameute  goma  laca,  es  producida  por  las 
ramas  de  varios  árboles  originarios  de  la  India: 
el  Ficus  religiosa,  el  F.  imiica,  el  Bhnmnus  j%t- 
juba  y  otros,  á  consecuencia  de  la  picadura  de 
un  hemíptero,  la  hembra  del  Coccus  lacea,  que 
perece  envuelta  en  el  jngo  destilado  por  la 
planta. 

Di.'ítinguense  en  el  comercio  tres  clases  de 
goma  laca:  la  en  barras,  en  grano  y  en  escamas. 
La  primera  no  es  pura;  se  ]iresenta  er  forma  de 
costras  gruesas  y  duras,  adheridas  a  las  ramas 
del  árbol;  la  masa  principal  está  constituida  por 
una  mezcla  de  resinas,  células  resinosas  yuxta- 
puestas, entre  las  cuales  están  aprisionadas  las 
hembras  del  Coccus  lacea;  la  segunda  procede 
de  ésta,  ó  mejor,  es  la  misma  aparte  de  las  ra- 
mas, y  la  tercera  se  obtiene  por  fusión  de  las 
anteriores,  filtración  á  través  de  un  lienzo  y  so- 
lidificación en  lauiinillas  delgadas.  De  todas  es- 
tas suertes  conjerciales,  la  que  contiene  mayor 
cantidad  de  materias  colorantes  es  la  en  ba- 
rras. 

Dos  preparados,  especialmente  recomendados 
en  la  Tintorería,  son  la  laca-diay  la  laca-laca. 
oeguu  Suliützeuberger,  la  laca-dia,  en  forma  cada 
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cien  partes  de  veinticinco  de  resina,  cincuenta 
de  materias  colorantes  y  veintidós  de  terreas,  ee 
obtiene  pulverizando  la  laca  en  barras,  mace- 
rando el  polvo  en  el  agua  caliente  ó  algo  alcali- 
nizada,  y  evaporando  después  en  calderas  á  fue- 
go desnudo,  ó  á  temperatura  ordinaria  en  vasi- 
jas de  njucha  supeificie.  La  laca  dia  es  sólida, 
se  expende  en  el  comercio  bajo  la  forma  de  ta- 
bletas paralilngrámicas  ó  cuadradas  de  unos  67 
milin)etros  lie  lado  |ior  13  de  giueso.  Grenianx 
dice  que  tanto  la  laca-dia  como  la  laca-laca  fOn 
preparadas  en  la  India  tratando  la  laca  en  ba- 
rras por  una  lejía  de  sosa  y  ]>reciiiitando  des- 
pués por  el  alunibre,  diferenciándose  la  laca-dia, 
en  cuanto  al  procedimiento,  en  que  es  obtenida 
con  mayor  esmero.  Sihiitzenbcrger  y  Grimanx 
convienen  en  el  método  de  obtención  de  lalacn- 
laca,  peio  no  en  el  de  la  laca-dia.  Analizada  la 
laca  laca  da  el  siguiente  resultado:  materias  co- 
lorantes 50,  re^ina  40,  alúmina  9,  y  substancias 
extrañas.  Los  datos  antes  consignados,  tanto  de 
la  laca-dia  como  de  la  laca  laca,  son  de  Schüt- 
zenbergcr.  Según  Griniaux,  de  todas  las  suertes 
comeiciales  la  que  contiene  mayor  cantidad  de 
materias  colorantes  es  la  laca  en  barras.  De  los 
análisis  practicados  por  Hatchety  Jidm  resulta 
que  la  laca  tiene  de  68  á  90  por  100  de  resina,  y 
de  O,  5  á  10  por  100  de  materia  colorante. 

Tratada  la  laca  por  el  alcohol  á  temperatura 
ordinaria,  y  evaporada  la  solución,  queda  como 
residuo  la  materia  resinosa,  que  es  rojo  obscura, 
translúcida,  de  densidad  1,339,  soluble  en  el  al- 
cohol absoluto,  ácidos  clorhídrico  y  acético,  y 
en  las  soluciones  alcalinas.  La  mateiia  colorante 
roja  de  la  laca  es,  según  Schützenbergcr,  el  áci- 
do carmínico.  Grimanx  dice  que  la  materia  colo- 
rante contenida  eu  la  laca  es  más  fija  y  menos 
delicada  que  la  de  la  cochinilla,  pero  en  cambio 
no  es  tan  intensa. 

Usase  mucho  en  Tintorería;  los  tafiletes  de 
Levante  están  teñidos  con  laca  avivada  por  los 
ácidos  y  alumbre  Empléase  también  para  hacer 
barnices,  almácigas  y  lacre.  Para  este  objeto 
suele  decoloiársela  previamente,  ó  por  medio  del 
hipoclorito  calcico,  ó  de  la  sosa  y  ácido  clor- 
hídrico. 

-Laca:  Teen.  y  Bell.  Art.  En  Tintorería  y 
Pintura,  mientras  que  unos,  entre  ellos  Dunias, 
suponiendo  que  la  mayoría  de  las  materias  colo- 
rantes son  de  función  acida,  definen  las  lacas 
como  sales  resultantes  de  la  combinación  de 
aquéllas  con  determinados  óxidos  metálicos, 
Wagner  dice  que  son  compuestos  de  almidón, 
alúmina,  óxidos  de  estaño  y  ¡domo,  carbonato 
de  calcio,  barita,  ó  del  óxido  de  antimonio  con 
una  substancia  tintórea  como  la  rubia,  cochini- 
lla, gualda,  palo  del  Brasil,  coralina,  fuschina, 
azul  de  anilina,  etc.,  y  Schützenbergcr,  genera- 
lizándolo, considera  como  laca  toda  materia  co- 
lorante insoluble. 

También  se  denomina  laca  á  diversos  barnices 
coloreados,  en  los  que  la  goma  laca  entra  á  for- 
mar parte,  y  además,  por  extensión,  se  aplica  á  [ 
determinados  objetos  de  lujo,  hechos  de  madera, 
procedentes  de  la  industria  china  y  japonesa,  y 
cubiertos  con  dichos  barnices  Estucliaudo  unas 
y  otras  lacas  en  el  mismo  articulo,  para  evitar 
confusión,  se  divide  éste  en  dos  secciones:  la 
primera,  designada  con  el  número  de  orden  I, 
tratará  exclusivamente  de  Tintorería,  reservan- 
do la  II  para  la  descripción,  historia  y  métodos 
de  elaboración  de  lo  que  se  entiende  por  lacas 
chinas  y  japonesas. 

I  Para  entender  el  concepto  de  laca  tal 
como  lo  expone  Schützenberger,  es  menester 
partir  de  los  sigiiientes  principios  generales  en 
que  se  informa  la  Tintorería.  Esta  trata,  no  sólo 
del  modo  cómo  se  ha  de  impregnar  de  color  la 
fibra, sino  que  .y  principalmente,  de  fijar  dicho  co- 
lor. El  tinte  no  sólo  se  ha  de  llevar  a  cabo  en  la 
superficie,  como  cuando  se  extit-nde  una  capa 
coloieada  sobre  la  porcelana,  sino  que  ha  de 
penetrar  en  la  masa,  [lara  lo  cual  es  menester 
que  la  substancia  tintórea  esté  sun;amente  di- 
vidida, mejor  dicho,  disuelta,  pues  que  sólo  en 
este  estado  podrá  inti  educirse  en  los  poros  y 
extenderse  uniformemente  por  toda  la  supeifi- 
cie;  jiero  una  vez  impregnado  el  cuerpo  es  ne- 
cesaiio  que  la  materia  colorante  no  pueda  salir 
con  la  facilidad  que  entró,  es  decir,  hay  que 
fijarla.  Ahora  bien:  la  fijación,  ó  es  debida  á  una 
acción  química  entre  el  tinte  y  el  cuerpo  quese 
tiñe,  á  la  combinación,  ó  á  la  fuerza  de  asocia- 
ción denominada  atracción  de  porosidad^  de  su- 
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perficie  por  Water  Crum,  y  afinidad  capilar 
por  Chevreul,  la  cual,  en  último  análisis,  es  una 
manifestación  de  la  fuerza  de  cohesión,  ó  tiene 
lugar  merced  al  principio  de  impenetrabilidad, 
según  el  cual  la  substancia  tintórea,  una  vez  so- 
lidificada en  el  interior  de  los  poros,  no  puede 
salir  sin  romper  el  lejido  que  la  aprisiona  y  en- 
vuelve. En  esta  última  propiedad  se  funda  el 
empleo  de  las  lacas:  muchas  substancias  colo- 
rantes que  son  solubles  no  se  combinan  con  el 
cuerpo  que  se  desea  teñir,  tienen  más  afinidad 
capilar  con  el  disolvente  que  con  aquél,  y  no  po- 
drían ser  eni|deadas  en  Tintorería  si  no  so  las 
fijase  en  estado  de  laca,  pues  que  de  no  hacerlo 
así,  una  vez  puestas  de  nuevo  en  contacto  del 
disolvente,  el  cuerpo  quedaría  desteñido.  Pero 
dicha  propiedad  exige  que  la  substancia  que 
entró  liisuelta  sea  transformada  en  otrainsoluble 
en  el  interior  del  tejido  y  sin  necesidad  de  re- 
accionar con  éste,  lo  cual  se  consigue  tratando 
el  cuerpo  impregnado  de  materia  colorante  por 
otro  que  con  ésta  forme  un  compuesto  insoluble, 
ó  sea  la  laca. 

Sea  el  caso  de  una  materia  colorante  soluble, 
que  tenga  más  afinidad  capilar  para  el  disol- 
vente que  para  el  cuerpo  que  se  desea  teñir,  y 
supóngase  además  otra  materia  colorante,  igual 
ó  desigualmente  soluble  que,  combinada  con  la 
primera,  dé  por  resultado  una  tercera  también  co- 
loiante,  pero  insoluble;  claro  es  que,  por  tener 
iiMS  afini<lad  con  el  disolvente  que  con  el  cuerpo 
que  se  vaá  teñir,  la  substancia  colorante,  aunque 
impregne  el  cuerpo,  no  se  fijará  en  éste  de  modo 
estable;  pero  si  después  de  teñido  se  la  introdu- 
ce en  la  segunda  disolución,  fórmase  el  compues- 
to coloreado  insoluble  que,  no  pudiendo  atra- 
vesar el  tejido  cuyos  poros  fueron  llenados  por 
los  componentes,  no  esariaslrailo  jior  la  loción, 
en  laziln  á  que,  siéndole  imposible  llegar  consti- 
tuido hasta  donde  sus  constituyentes,  tampoco 
puede  salir,  preso  como  está  en  la  red  internio- 
lecular.  Este  compuesto  es  una  verdadera  laca. 

No  es  menester  que  la  substancia  tintórea  sea 
soluble,  ni  tampoco  la  que  con  ella  se  coinbina, 
y  que  por  lo  común  es  denominada  mordiente. 
Si  ésta  es  soluble  y  lo  que  se  ha  de  teñir  se  im- 
pregna de  él  y  después  se  introduce  en  la  tina  del 
tinte,  formaráse  el  compuesto  insoluble,  es  decir, 
la  laca. 

Antes  de  pasar  adelante,  es  necesario  advertir 
que  la  substancia  ó  materia  tintórea  de  ([Ue  se 
viene  hablando  no  es  el  principio  colorante  con 
el  cuerpo  de  que  se  extrae,  sino  solamente  aquél; 
así,  al  baldar  de  la  rubia,  no  se  ha  de  entender 
la  planta  sino  la  alizarina,  purpurina  y  seudo- 
purpurina.  La  laca,  pues,  resulta  de  la  combina- 
ción del  principio  coloreado:  v.  gr.  el  ácido  car- 
mínico  con  el  mordiente;  de  no  com[iienderlo 
así  se  correría  el  riesgo  de  considerar  como  laca  el 
bióxido  de  manganeso  que  tiñe  de  color  obscuro, 
materia  colorante  que  se  obtiene  en  el  interior 
del  mismo  tejido  por  oxidación  del  protóxido  de 
manganeso  de  que  aquél  se  impregna.  Tampoco 
se  puede  dar  el  nombre  de  laca,  aunque  real- 
mente lo  sea,  á  las  combinaciones  del  principio 
colorante  con  el  cuerpo  teñido.  En  opinión  de 
varios  químicos  hay  que  atribuir  á  la  capilaridad, 
y  no  á  reacciones  químicas,  la  adherencia  de  ía 
substancia  tintórea  al  tejido;  pero  si  se  observa 
que  las  fibras  animales,  lana  y  seda,  tienen  la 
propiedad  de  precipitar  desús  soluciones  y  rete- 
ner enérgicamente  gran  número  de  materias  co- 
lorantes solubles  al  acido  sulfoindigótico,  los  de- 
rivados coloreados  de  anilina  al  acido  ¡ucrico  y 
á  la  eosina,  vera.-e  que  no  es  sólo  la  porosidad  de 
la  fibra  la  principal  causa  de  este  fenómeno;  en 
efecto,  si  bien  tratándose  de  la  lana  pudiera 
aquella  acción  bastar  para  explicarlo,  no  así  si 
se  considera  lo  que  ocurre  con  la  seda,  pelo  de 
distintos  animales,  y  la  mayor  parte  de  las  subs- 
tancias nitrogenadas  procedentes  del  organismo 
animal,  que  en  mayor  ó  menor  grado  poseen  !a 
propiedad  de  teñirse,  reteniendo  determinadas 
materias  colorantes  que  sustraen  á  los  disolven- 
tes; así,  la  albúmina  coagulada  introducida  en  un 
baño  de  fuschiiia  se  tiñe  como  la  lana  y  es,  por 
eonsigiiiente,  necesario  admitir  que  la  fibra  ani- 
mal forma  con  la  materia  tintórea  una  verdadera 
combinacittn  química,  constituyendo  así  una  á 
modo  de  laca. 

Dicho  ya  lo  que  en  Tintorería  se  suele  entender 
por  laca,  es  menester  dar  á  conocer  los  principa- 
les métodos  seguidos  á  la  preparación  de  éstas. 
El  primero  consiste  en  impregnar  uniformemen- 
te la  fibra  con  el  mordiente  capaz  de  unirse  á  la 
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materia  tintórea,  y  luego,  por  lo  general  á  ma-  I 
yor  temperatura  que  la  ordinaria,  so  la  intro- 
duce en  la  tina  del  tinte;  y  el  segundo  en  tra- 
tar el  cuerpo  que  se  ha  de  teñir  por  una  solu- 
ción saturada  de  tinte  y  monliente,  y  después, 
por  la  acción  prolongaila  del  vapor  de  agua,  se 
determina  simultáneamente  la  fijación  del  tinte 
y  del  mordiente. 

Siendo  grande  el  número  de  lacas,  y  no  pu- 
diendo, por  consiguiente,  estudiarlas  todas,  se 
eligirán  algunas  como  tipos.  Una  de  las  más  em- 
pleadas en  Tintorería  es  la  rubia  y  sus  deriva- 
dos. Los  mordientes,  únicamente  usados  parala 
rubia,  son  la  alúmina  y  sesquióxido  de  hierro 
biilratado  y  el  hidrato  de  cromo;  en  este  caso  el 
mordiente  no  sólo  sirve  para  la  fijación  de  la 
materia  colorante,  sino  que  también  influye  en 
la  coloración; así, el  hidrato  de  alúmina, uniéndo- 
se á  la  alizarina,  purpurina  y  seudopurpurinade 
la  rubia,  tiñe  con  colores  que  varían  desde  el 
rojo  al  rosa  claro,  mientras  que  el  óxido  de  hie- 
rro da  origen  al  negro  con  reflejos  azulados,  al 
violeta  y  lila  claro,  y  la  mezcla  de  óxidos  férri- 
co y  alumínico  produce  con  la  rubia  un  color 
pardo  obscuro,  que  los  franceses  denominan  de 
pulga. 

Para  teñir,  pues,  con  los  colores  rojo  y  rosa 
de  rubia  se  emplea  el  hidrato  alumínico  ó  una 
subsal  insoluble  de  alúmina,  según  el  cuer- 
po que  se  desee  teñir.  También  puede  emplear- 
se la  ahíniina  disuelta  en  uno  de  los  tres  es- 
tados siguientes:  ó  constituyendo  sal  neutra  ó 
sal  básica,  en  las  que  la  alúmina  hace  de  base, 
ó  bien  formando  aluminatos.  Comúnmente,  la 
más  usada  es  el  acetato  de  alúmina.  También  se 
rcconiienilan  los  mordientes  aluminosos  indica- 
dos en  las  fórmulasque  á  continnación  se  expre- 
san: alumbren  kilogramos,  pirolignito  plúmbi- 
co 8,250  y  agua  hirviendo  32  litros;  alumbre 
625  partes,  pirolignito  de  plomo  250  y  agua  hir- 
viendo 2000;  alumbre  16  kilogramos  para  una 
fórmula,  8  según  otra,  pirolignito  de  plomo  12 
según  la  primera,  8,5  para  la  segunda,  y  agua 
hirviendo  para  aquélla  62,  para  ésta  60.  El  mor- 
diente de  aluminato  potásico  se  obtiene  á  la 
temperatura  de  la  ebullición  disolviendo  60  de 
alumbre  en  126  de  lejía  de  potasa  á  35°  Baumé, 
y  una  vez  separado  el  sulfato  potásico  queda  el 
mordiente  lim|iio.  Los  mordientes,  para  formar 
lacas  negra,  violeta  y  lila  con  la  rubia,  tienen 
por  base  el  óxido  férrico  hidratado.  Para  fijarle 
al  tejido  es  lo  mejor  emplear  dilectamente  el 
acetato  ferroso,  sal  que  después  de  la  impresión 
se  oxida  formándose  acetato  férrico,  que  ásu  vez 
se  descompone  tlejando  entre  los  poros  del  tejido 
el  óxido  iérrico.  Inmediatamente  de  fijado  el 
mordiente  se  proceile  á  formar  la  laca  con  la 
rubia,  para  lo  cual  se  emjdea  hoy  día  por  casi 
todos  los  tintoreros  el  vapor  de  agua.  V.  TiN- 
TOREKÍA. 

La  laca  de  rubia  para  las  lanas  se  consigue 
con  la  alúmina  y  crémor  tártaro  y  la  alizarina. 
Esta  químicamente  pura,  separada  de  la  purpu- 
rina y  demás  materias  colorantes,  exponiéndola 
á  la  temperatura  de  200°  en  contacto  de  agua 
algo  alcalinizada,  ó  mediante  cristalizaciones  re- 
petidas en  el  alcohol,  no  satura  los  mordientes 
de  alúmina  ni  de  hierro,  necesitando  para  con- 
seguirlo una  pequeña  cantidad  de  carbonato  cal- 
cico, y  á  la  temperatura  ordinaria  se  combina 
con  el  óxido  calcico  desprendiéndose  ácido  car- 
bónico y  el  liquido  se  tiñe  de  color  violeta.  La 
puri)urina,  al  revés  de  la  alizarina,  tiñe  fácil- 
mente á  los  mordientes  en  agua  destilada;  los 
de  ali'imina  de  rojo  violáceo;  los  de  hierro  de 
color  violeta  azulado;  del  mismo  modo  la  seudo- 
purpurina  no  colorea  los  mordientes  sino  en  agua 
destilada;  al  de  alúmina  lo  tiñe  de  violeta  roji- 
zo, y  al  de  hierro  de  violeta  azulado. 

Aunque  se  trata  en  los  respectivos  artículos, 
correspondientes  á  las  diversas  materias  tintó- 
reas que  pueden  foimar  lacas,  del  modo  de  pre- 
pararlas, conviene  decir  aquí  algo  de  las  alumi- 
nosas  más  empleadas;  una  de  éstas  es  el  amari- 
llo de  gualda,  que  se  obtiene  hirviendo  la  gual- 
da durante  media  hora,  dejándola  luego  enfriar 
hasta  los  45°,  y  poniéndola  á  esta  temperatura 
en  contacto  del  mordiente,  que  puede  ser  el 
alumbre  solo  ó  unido  al  biidornro,  protoelornro 
de  estaño  y  crémor  tártaro;  otra  es  la  laca  car- 
minada 6  Ae  Florencia,  que.se  prepara  precipi- 
tando por  el  alumbre  nna  solución  alcalina  de 
cochinilla.  La  loca  azul nhlciiiila  con  el ijalo  cam- 
peche resulta  de  hacer  reaccionar  el  mordiente 
crémor  tártaro  y  alumbre  con  ó  sin  el  auxilio 
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del  sulfato  cúprico  y  ácido  sulfúrico  sobre  una 
disolución  de  extracto  de  palo  campeche  ó  de  un 
cocimiento  de  éste.  Mezclando  las  lacas  azules 
con  las  amarillas  en  proporciones  convenientes, 
resultan  las  verdes. 

Los  colores  para  la  pintura  al  pastel  son  lacas 
y  colores  metálicos  mezclados  con  sílice,  algo  de 
mucílago,  de  goma  tragacanto,  y  comúnmente 
también  con  jabón  ó  una  substancia  grasa. 

También  se  da  el  nombre  de  laca  al  color  rojo 
obtenido  de  la  cochinilla,  raíz  de  la  rnbiay  palo 
de  Fernambuco,  aunque  las  materias  tintóreas 
respectivas  no  estén  combinadas  con  los  mor- 
dientes. De  estas  lacas  se  trata  en  las  voces  co- 
rrespondientes. 

II  De  los  barnices  preparados  con  goma  laca 
y  teñidos  con  materias  colorantes,  á  los  cuales 
se  da  también,  como  al  principióse  dijo,  el  nom- 
bre de  lacas,  se  habla  en  el  artículo  Bakniz. 
Resta,  pues,  aquí  tratar  de  las  lacas  como  obje- 
tos de  adorno  debidos  á  la  industria  china  y 
japonesa,  sobre  todo  á  ésta,  en  razón  á  que  los 
japoneses  han  llegado  en  el  arte  de  la  laca  á  una 
perfección  jamás  alcanzada  por  los  chinos.  Res- 
pecto de  las  lacas  japonesas,  se  dice  que  son 
los  objetos  más  perfectos  que  han  salido  de  las 
manos  de  los  hombres.  Indudablemente  son, 
por  lo  menos,  de  los  más  delicados.  La  fabri- 
cación de  las  lacas  es  antiquísima  en  el  Japón, 
donde  fué  inventada.  Importa  decir  aquí  cómo 
so  aplica  el  barniz  obtenido  para  laquear  ¡os 
objetos,  ó  sea  cubrirlos  con  un  esmalte  de  una 
brillantez  casi  metálica,  cuyo  efecto  á  la  vista  es 
tan  atractivo  y  agradable.  La  pieza  que  va  á  ser 
laqueada  se  somete  á  una  serie  de  operaciones. 
Primeramente  se  tallan  y  encolan  los  diferentes 
pedazos  de  madera  que  componen  el  objeto;  en 
las  piezas  pequeñas  las  laminillas  de  madera 
suelen  quedar  tan  delgadas  como  una  hoja  de 
papel.  Luego  todos  los  intersticios  y  desigualda- 
des se  ta]ian  cuidadosamente  con  una  mezcla  de 
piedra  pulverizada  y  de  cola  muy  clara;  después 
se  cubre  el  objeto  con  una  ligera  capa  de  estuco 
formado  de  arcilla  calcinada  y  de  barniz  obscuro 
desleído  en  agua,  y  otras  veces  se  aplica  una  tela 
de  Bíjehmeria,  pero  de  modo  que  no  haga  ningún 
pliegue.  En  seguida  vienen  las  operaciones  pro- 
pias del  laqueador,  el  cual  principia  por  apoma- 
zar el  objeto  y  luego  cubrirle  con  una  primera  ca- 
pa de  barniz,  que  pulimenta  también  valiéndo- 
se al  efecto  de  un  polvillo  muy  fino  de  piedra  de 
asperón  que  mezcla  con  el  barniz.  Seguidamente 
extiende  una  capa  de  tinta  china  ó  de  berme- 
llón con  goma  gota  ó  polvillo  rojo  de  Benigara. 
Da  otra  capa  do  barniz,  que  pulimenta  repetidas 
veces  con  polvillo  de  carbón  desleído  en  agua,  y 
cada  vez  que  hace  esta  operación  cuida  de  poner 
á  secar  el  objeto  en  un  sitio  cerrado,  obscuro  y 
ligeramente  húmedo.  Después  da  una  capa  de 
barniz  común  cuidando  de  enjugar  bien  la  su- 
perficie, y  cuando  dicho  barniz  está  seco  da  otra 
capa  de  barniz  de  Yoshino  de  superior  calidad  y 
lo  más  puro  posible.  Pone  á  secar  el  objeto  y 
luego  le  pulimenta  por  última  vez  al  cabo  de 
algunos  meses  de  haber  comenzado  el  trabajo. 
Tan  prolijo  procedimiento  es  de  los  más  sencillos 
que  so  hacen  para  fabricar  lacas  sin  adorno, 
pues  si  el  objeto  laqueado  se  quiere  ornamentar 
es  menester  después  de  haber  efectuado  todas 
aquellas  operaciones  hacer  los  dibujóse  relieves 
con  que  se  quiera  adornar  el  objeto,  lo  cual  exi- 
ge nuevas  y  difíciles  operaciones  cuyo  buen  éxi- 
to depende  priuciiialmentede  lamayor  cantidad 
de  tiempo  que  se  emplee  en  hacerlo;  algunas 
piezas  no  se  acaban  hasta  después  de  algunos 
años  de  empezadas. 

Es  verdaderamente  asombrosa  la  solidez  que 
tienen  las  lacas,  en  la  apariencia  tan  frágiles. 
Las  lacas  son  inalterables,  y  esto  depende  del 
mayor  tiempo  empicado  en  su  confección  y  del 
esmero  puesto  en  el  trabajo.  Dadas  todas  estas 
circunstancias,  se  comprende  fácilmente  que  las 
lacas,  cuyo  valor  intrínseco  es  pequeño,  alcancen 
tan  alto  precio  en  el  comercio.  Pero  las  buenas 
lacas  son  las  antiguas;  las  modernas  son  de  cali- 
dad bastante  inferior  á  causado  la  actividad  con 
que  se  fabrican,  por  efecto  de  los  incesantes  pe- 
didos que  de  ellas  hacen  los  europeos.  Es  de  ci- 
tar, como  caso  curioso  de  la  duración  de  las  la- 
cas antiguas,  que  habiendo  caído  al  fondo  del 
mar  las  cajas  que  contenían  los  objetos  do  arte 
enviados  por  el  Japiúi  á  la  Exposición  de  Viena 
en  1874,  cuando  al  cabo  de  un  año  se  sacaron  de 
allí  y  se  abrieron,  se  vio  con  sorpresa  que  mien- 
tras las  lacas  antiguas  estaban  intactas  á  pesar 
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de  inmersión  tan  prolongada,  las  lacas  moder- 
nas de  Kioto  y  de  Yedo  estaban  completamente 
destruidas.  Los  europeos,  sin  embargo,  no  apre- 
cian las  lacas  más  í|ue  por  la  brillantez  de  los 
colores;  la  laca  ucgia  limpia  y  transparente  co- 
mo el  espejo  es  la  que  más  aprecian  los  japo- 
neses, niioutras  que  nosotros,  los  europeos,  (ire- 
ferimos  las  lacas  de  oro  ó  de  dibujo  dorado. 
Dic.ia  laca  de  oro  está  hecha  con  polvillo  de  este 
metal  mezclado  con  barniz,  y  de  ella  existen 
dos  clases;  la  lisa  y  la  labrada,  que  contiene  di- 
bujos en  relieve.  Éste  género  de  laca  exige  ope- 
raciones muy  complicadas.  Los  laqueadores  co- 
nocen variados  procedimientos  para  conseguir 
diversos  tonos  y  matices,  tanto  en  el  oro  como 
en  los  colores.  Además  hacen  incrustaciones  de 
nácar,  de  marfil,  de  concha,  de  placa  de  metal, 
especialmente  de  oro,  por  lo  común  labrado,  y 
este  trabajo  de  incrustación  es  sumamente  difí- 
cil. Para  aplicar  laminillas  de  oro  en  crecido 
número  se  hace  una  cristalización  de  azúcar  can- 
di ,  que  se  espolvorea  con  pedacitos  de  mica,  y 
entonces  la  laca  toma  el  nombre  de  venturina. 
Las  lacas  de  oro  en  relieve  con  fondo  de  ven- 
turina son  muy  apreciadas.  También  se  estima 
mucho  el  trabajo  de  mosaico  de  pepitas  de  oro 
sobre  el  barniz  de  laca. 

En  general,  puede  decirse  que  hay  dos  gran- 
des familias  de  lacas:  las  negras  y  las  de  oro;  y 
también  las  de  bermellón  ó  de  óxido  de  hierro, 
que  algunos  coleccionadores  prefieren  á  las  otras. 
La  laca  negra  toma  con  el  tiempo  un  tono  obs- 
curo de  color  de  tierra  de  Siena  tostada. 

Cuanto  llevamos  dicho  es  aplicable  tanto  á 
las  lacas  japonesas  como  á  las  chinas, puesto  que 
la  fabricación  de  unas  y  otras  está  basada  en  los 
mismos  principios  generales,  aplicados  con  más 
habilidad  técnica  en  el  Japón. 

Ahora  trazaremos  á  grandes  rasgos  la  historia 
de  tan  interesante  industria  en  el  Japón  y  en  la 
China. 

En  el  Japón  la  industria  de  las  lacas  es  la 
más  antigua  de  todas.  Debió  formarse  á  costa  de 
una  serie  de  ensayos  más  ó  menos  empíricos,  has- 
ta producir  en  el  siglo  vil  de  nuestra  era  objetos 
de  verdadero  mérito,  como  son  las  cajas  que  se 
conservan  en  el  Tesoro  Imperial  del  templo  de 
Todaijí  en  Nara.  Hay  referencias  á  lacas  de  oro 
y  lacas  con  incrustación  de  nácar  del  siglo  x, 
que  parece  haber  sitio  la  época  del  verdadero 
apogeo  de  esta  industria.  Las  lacas  anteriores 
son  lisas  y  las  lacas  de  relieves  son  posteriores. 
El  estilo  de  las  lacas  del  siglo  x  es  el  del  afama- 
do pintor  japonés  Kanaoka  (V.  Japón).  Dichas 
lacas  están  adornadas  con  figuras  de  dibujo  muy 
puro;  el  fondo  es  negro  y  los  tonos  del  oro  y  de 
la  venturina  están  hábilmente  aplicados  y  fun- 
didos. Después  de  esta  época  la  industria  de  las 
lacas  cayó  en  una  verdadera  decadencia,  que  co- 
rresponde al  siglo  XI.  En  el  xii  comenzaron  los 
primeros  ensayos  de  la  laca  de  relieve,  y  en  los 
siglos  XIV  y  XV  se  efectuó  un  renacimiento  en 
Kioto.  Las  lacas  de  aq<iel  tiempo  son  muy  finas 
y  elegantes,  y  las  producidas  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XV  se  distinguen  por  la  severidad 
del  estilo.  Los  japoneses  estiman  entre  todas  las 
lacas  de  Ycshimasa,  cuyo  trabajo  es  muy  con- 
cienzudo y  de  solidez á  toda  prueba;  estas  piezas, 
por  su  estilo,  pertenecen  á  la  escuela  de  Kano. 
Los  mosaicos  de  oro  empleados  en  sus  fondos 
aún  no  pulimentados,  está  hechos  ]ior  medio  de 
granos  de  oro  incrustados  en  el  barniz,  cuya 
operación  es  la  más  difícil  y  larga  de  cuantas 
puede  hacer  un  laqueador.  El  pulimento  de  las 
lacas  con  laminillas  de  oro  llego  á  su  mayor  per- 
fección en  el  siglo  XVII,  pero  este  dispendioso 
procedimiento  se  abandonó  en  el  siglo  siguiente. 

Como  es  de  suponer,  en  un  país  como  el  Ja- 
pón, en  el  que  las  Artes  gozaron  de  tan  alta 
estima,  las  buenas  lacas,  como  los  buenos  pro- 
ductos de  otras  industrias,  llevan  las  firmas  de  los 
artistas  que  las  produjeron;  pero  es  de  advertir 
que  no  se  conocen  lacas  firmadas  anteriores  al 
siglo  XIV.  A  esta  época  pertenece  Koetsu,  hábil 
pintor  que  adquirió  aún  más  fama  como  laquea- 
dor. Discípulos  suyos  fueron  los  buenos  laquea- 
dores del  siglo  XVII. Son  de  citar  adenuls:  Shiuns- 
hio,  cuyo  taller  existió  hasta  njediados  del  si- 
glo xviii;  Shiogun  Yeniitsu,  que  dio  gran  des- 
arrollo á  la  industria  de  las  lacas,  pues  bajo  su 
influjo  se  fundaron  los  talleres  de  Yedo,  que  ri- 
valizaron con  los  de  Kioto.  Y  por  último,  Shi- 
midzu  Y'oho,  Kohi,  Yoseí,  que  importó  al  Ja- 
pón la  laca  roja  esculpida,  llamada  laca  de  Pe- 
kín, que  él  perfeccionó;  Genroku,   Korin,  Ken- 
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zan,  Ritsuo,  Kiiansaí,  Kadjikava,  Konia,  Kiyo- 
kava,  Toyo,  Kuanshio,  Toshihide,  Y'oyusai  y 
Zeíshin.  Gonse,  en  su  Historia  del  arle  japonés, 
de  donde  hemos  tomado  estos  apuntes,  ha  re- 
cogido las  firnjas  de  todos  estos  laqueadores. 

En  cuanto  á  la  China,  sns  lacas,  que  se  dis- 
tinguen por  la  dulzura  de  sus  tonos,  la. severidad 
de  .'-u  estilo  y  por  su  calidad  industrial  inferior, 
como  queda  indicado,  ala  de  las  lacas  japonesas, 
se  dividen  en  dos  clases:  lacas  pintadas  y  lacas 
esculpidas.  Las  operaciones  á  que  someten  los 
chinos  sus  lacas  pintadas  vienen  á  ser  las  mis- 
mas, aunque  liechas  con  menos  esmero  y  habili- 
dad, que  las  indicadas  anteriormente.  Es  muy 
frecuente  la  aplicación  de  oro  en  polvo  en  las 
lacas  cliinas,  oro  que  por  ser  muy  vivo  suele 
mezclarse  con  plata  para  obtener  un  tono  más 
pálido;  y  cuando  el  adorno  se  hace  en  relieve  se 
emplea  el  oro  en  laminillas,  y  asimismo  la  plata. 
También  han  hecho  los  chinos  incrustación  de 
marfil,  nácar,  jade,  coral,  lapislázuli,  etc. ,  cin- 
celadas á  buril.  Los  centros  principales  de  la 
fabricación  de  lacas  en  China  son:  Cantón,  el  de 
las  lacas  lisas,  cuya  belleza  alabó  en  1345  el  via- 
jero árabe  Ibaen-Batutah;  y  Fu-tcheu,  el  de 
las  lacas  en  relieve,  que  se  distinguen  por  la 
pureza  del  carmín,  por  la  intensidad  de  los  co- 
lores, el  efecto  del  relieve,  la  amplitud  de  la 
composición  y  el  oro  que  reálzalas  figuras.  Hay 
lacas  de  este  último  centro  que  miden  dos  metros 
de  altura  y  más  de  un  metro  de  ancho.  En  Nan- 
kín  y  en  Pekín  hubo  antiguamente  importantes 
talleres  de  esta  industria. 

Las  lacas  esculpidas  consisten  en  una  pasta 
espesa  cincelada,  y  luego  cubierta  de  un  barniz 
rojo  bermellón;  dicha  pasta,  cuyo  espesor  varía 
de  un  centímetro  á  centímetro  y  medio,  se  com- 
pone de  estopa  fina  de  uriiea  iiirea,  de  papel  de 
broussoneliay  áe  cascara  de  huevo,  todo  mezcla- 
do y  batido  con  aceite  de  camelia.  Una  vez  re- 
vestido el  objeto  con  esta  pasta  se  cincela,  y 
del  barniz  rojo  se  dan  luego  repetidas  capas.  La 
operación  de  cincelar  los  objetos  laqueados  exi- 
ge mucha  seguridad  de  mano.  En  cuanto  á  la 
composición,  que  suelo  consistir  en  figuras  de 
dragones  retoi-ciéndose  enti'e  llamas,  en  genios 
simbólicos  pasando  entre  nubes, etc.,  es  siempre 
muy  recargada  y  confusa.  La  fabricación  de  las 
lacas  esculpidas  se  hizo  en  el  siglo  pasado,  y  ac- 
tualmente está  casi  abandonada.  En  general,  la 
hi.storia  do  las  lacas  de  China,  aunque  se  conoce 
poco  de  ellas,  no  parece  haber  tenido  épocas  tan 
brillantes  como  en  el  Japón,  y  por  otra  parte  se 
desconocen  los  nombres  de  los  artistas  que  cul- 
tivaron allí  tan  primorosa  industria.  Las  lacas 
chinas  más  antiguas  que  se  conocen  parecen  co- 
rresponder á  los  últimos  años  del  siglo  xvi;  su 
barniz  es  muy  espeso,  su  trabajo  muy  acentua- 
do y  su  estilo  sobrio  y  severo.  En  tiempo  del 
emperador  Khang-hi  (siglo  xvii),  el  arte  del 
laqueado  hizo  verdaderos  prodigios,  tanto  en  la 
calidad  de  los  productos  como  en  el  buen  gusto 
del  decorado.  En  el  siglo  xviii  se  produjeron  to- 
davía lacas  pintadas  de  buen  estilo. 

La  laca,  tanto  en  el  Japón  como  en  China, 
ha  tenido  múltiples  aplicaciones:  cajas,  estuches, 
platos,  escudillas  y  bandejas,  son  los  objetos  la- 
queados que  más  abumlan,  y  también  hay  mue- 
bles completamente  laqueados. 

LACABAMBA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pa- 
llasca,  dep.  Ancachs,  Perú.  ||  Pueblo  cap.  del 
dist.  de  su  nombre,  prov.  Pallasca,  dep.  An- 
cachs, Perú;  6  000  habits. 

LACABE:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Arce, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  16  edifs. 

LACAENA:  Geog.  aní.  V.  Lacón. 

LACA  HUIRÁ:  Gcog.  Río  de  Bolivia,  en  lapro- 
vincia  de  Paria,  dep.  de  Oruro.  Sale  del  extremo 
meridional  del  lago  de  Poopó,  corre  al  O.  y  ter- 
mina en  la  ciénaga  de  Coipasa. 

LACAILLE  (Nicolás  Luis  de):  £iog.  Astró- 
nomo flanees.  N.  en  Rumigny,  cerca  de  Reims, 
en  1713.  M.  en  París  en  1762.  Quedó  huérfano 
muy  joven;  estudió  en  el  Colegio  de  Lissieux; 
abrazó  el  estado  eclesiástico,  jiero  después  de 
haberse  ordenado  de  diácono  se  dedicó  exclusi- 
vamente al  estudio  de  la  Geometiía  y  la  Astro- 
nomía. En  el  Observatorio  se  granjeó  la  amistad 
de  Santiago  Cassini,  é  hizo  grandes  trabajos  de 
triangulación  para  verificar  el  gran  meriiliano 
de  Francia.  Demostró  que  los  grailos  de  latitud 
disminuyen  según   se  acerca  el    observador  al 
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Ecuador.  Fué  nombrado  profesor  de  Matemáti- 
cas del  Colegio  Mazarino  (1740)  y  admitido  en  la 
Academia  de  Ciencias  (1741).  Prosiguió  con  in- 
cansable celo  sus  observaciones  y  estudios  astro- 
nómicos, jirincipalmente  en  el  OK-icrvatorio  eri- 
gido para  él  en  el  Colegio  Mazarino.  Obtuvo  del 
gobierno  la  misión  de  ir  al  Cabo  para  observar 
las  estrellas  del  hemi.sferio  austral  (17;'iO),  y  á 
pesar  de  grandes  dificultades  realizó  una  parte  de 
la  obra  que  había  emprendido.  Volvió  en  1754 
sin  haber  gastado  los  10000  francos  que  le  ha- 
bían señalado  con  tal  objeto.  Sus  obras  son:  Lec- 
ciones elementales  de Mntemtilicas  (1741,  en  8.°); 
de  Mecánica  (1743,  en  8.°);  de  Astronomía,  Geo- 
metría y  Física  (1746,  en  8.°);  de  Óptica  (1750, 
en  8.");  Astronomía  fundamental  {'yi  hl ,  en  4.°); 
Tabnice  solares  (1758,  en  4.°);  Caium  australe 
stclliferum  (1763,  en  4.°),  y  muchas  llemorias 
en  las  colecciones  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  París  y  de  la  de  Berlín,  etc. 

LA  CALAHORRA:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y 
dióc.  de  Guadix,  prov.  de  Granada:  1650  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  de  Guailix,  en  las  vertientes 
septentrionales  de  Sierra  Nevada.  Terreno  mon- 
tañoso; cereales,  hortalizasy  buenos  frutos;  cría 
de  ganados. 

LACALPRENEDE  (GüAlTERIO  DE  CosTES  DE): 
Biog.  Esciiter  francés,  señor  de  Tolgón  y  de 
Vatimeny.  N.  en  el  palacio  de  Tolgón,  cerca  de 
Sarlat  (Dordoña).  M.  en  Grand-Andcly  en  1663. 
Fué  oficial  del  regimiento  de  guardias;  cultivó 
la  Literatura,  y  se  dio  á  conocer  por  su  buen 
humor  gascón  y  la  manera  libre  de  narrar  cuen- 
tos divertidos.  Alcanzó  la  protección  de  Ana  de 
Austria  y  falleció  á  consecuencia  de  un  golpe 
que  recibió  de  su  caballo.  Sus  novelas,  que  tu- 
vieron fama,  pero  que  Boileau  criticó  con  acri- 
tud, son  de  una  proligidad  enfadosa;  sin  em- 
bargo, la  belleza  de  los  .sentimientos  y  logrando 
de  los  sucesos  agradaron  á  madama  deSevigué. 
Nadie  lee  ya  Cnsandra  (1642,  10  t.  en  8.°),  ni 
Cleopaíra  {16i7,  10  t.  en  8.°),  ni  Faramundo 
(1661,  7  t.  en  8.").  Se  le  atribuyen  Los  Cticnlos 
ó  Distracciones  de  la  primera  Alcidiana  (1661, 
en  8.°).  Sus  tragedias  tienen  algún  mérito,  ci- 
tándose con  aprecio  entre  ellas  La  muerte  de 
Milridatcs  (1667,  eu  4.°);  Bradamanle  (ídem, 
iá.);  Jnana  de  Inglaterra;  La  Claironte  (iAnm, 
id.);  El  conde  de  Bssex  (1639,  en  4.°);  La  muer- 
te délos  íiiños  de  fferodes  (id.,  id  .);  Eduardo, 
rey  de  Inglaterra  (1640,  en  4.°),  etc. 

LA  CALLE  (Teodoro  de):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. M.  en  Madrid  después  de  1833.  No  se  tie- 
nen de  su  vida  más  noticias  que  las  contenidas 
en  un  apunte  de  Mesonero  Romanos,  publicado 
por  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Era  li- 
terato y  periodista  en  Cádiz  en  1812,  y  por  sus 
escritos  é  ideas  liberales  fué,  como  tantos  otros, 
encerrado  en  nno  de  los  presidios  de  África. 
Mesonero  le  llama  apreciabilísimo  sujeto,  y  dice 
que  le  trató  mucho,  que  tuvo  desgraciada  suerte 
I  siempre,  y  que  no  consiguió  alcanzar  una  posi- 
I  ción  ventajosa  ni  aun  en  los  años  de  1820  á 
I  1823,  época  en  que  ejercieron  influencia  y  triun- 
faron sus  ideas  y  sus  amigos  Calatrava,  Argue- 
lles y  otros.  Antes  de  la  invasión  francesa  sólo 
era  conocido  por  su  desgraciada  traducción  del 
I  Ótelo  de  Ducis.  Por  su  educación  literaria,  como 
\  por  su  nacimiento,  pertenece  al  .siglo  xviii.  En 
otro  tiempo  gozó  cierta  celebridad  su  Epístola 
á  la  señora  doña  María  Manuela  Prieto,  escrita 
en  el  presidio  de  Alhucemas  en  1816  y  publica- 
da en  el  t.  LXVII  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Esjiañolci,  de  Rivadeneira.  De  ella  dijo  Hart- 
zenbusch  en  la  Revista  de  España,  de  Indias  y 
del  Extranjero  (18iS,  t.  XI):  «Los  versos  de  esta 
epístola,  aunque  no  de  los  mejores,  aventajan 
mucho  á  los  que  el  mismo  D.  Teodoro  de  La 
Calle  empleó  en  su  traducción  del  Ótelo  ó  el 
Moro  de  Vcnccia. 

LA  CALLEJA  (André.s  DE):  Biog.  Pintor  es- 
pañol (V.  Calleja,  Andrés  de  la). 

LACAMBRA  Y  SARROCA  (Jo.sÉ):  Biog.  Médi- 
co y  escritor  español.  N.  en  Benabarre  (Hues- 
ca). M.  en  Zaragoza  en  1776.  Estudió  en  la 
Universidad  de  Zaragoza,  en  la  que  recibió  el 
grado  de  Bachiller  en  Artes,  y  después  el  de 
Medicina  (4  de  mayo  de  1737).  Con.'^iguió  la 
plaza  de  médico  pasante  en  el  Hospital  Real  y 
general  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  dicha 
ciudad.  En  ñ  de  julio  de  1740  obtuvo  el  grado 
de  Doctor  en  Medicina  en  la  misma  Universidad, 
y  en  22  de  dicho  mes  fué  recibido  en  su  colegio 
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de  San  Cosme  y  San  Damián  ,  acreditando  su 
pericia  y  experiencia  en  dicha  Facultad,  cuyo 
público  magisterio  empezó  á  ejercer  en  la  refe- 
riila  Universidad  en  1749  en  la  cátedra  de  Ana- 
tomía, y  la  renunció  en  11  de  septiembre  de 
1772.  Fué  médico  de  dicho  hospital,  director 
de  su  teatro  anatómico,  y  académico  de  Oporto. 
Escribió;  JudUium  relalivnm  super  affeclionem 
pudaqricam^  que  firmó  en  Zaragoza  á  24  de  junio 
de  1748,  juntamente  con  el  doctor  Miguel  Bos- 
que, médico  colegial  de  la  misma,  donde  el  li- 
bro se  estampó  en  folio;  Malhería:  medica-ai- 
p/iabelica  sinopsis  ;  MisccUnnea  opera  medica 
theorica-praclica,  necnon  histórico  polita  iilraqtie 
livgua  tum  latina,  tum  inilgari  cxarala ab anuo 
1773  íirf  1737  (manuscrito  en  fol. ),  repartido 
por  años,  ilustrado  de  gran  número  de  observa- 
ciones y  noticias  de  instrucción  y  utilidad. 
Existia  este  manuscrito  en  la  librería  de  La- 
ta>sa. 

LACANAU:  Geoq.  Estanque  del  litoral  del  de- 
partamento del  Gironda,  Francia;  su  verdadero 
nombre,  sin  el  articulo,  es  probablemente  Ca- 
ñan. La  aldea  de  Lacauau  está  á  un  km.  de  su 
orilla  oriental.  Tiene  8  kms.  de  largo  por  dos  y 
medio   de  anchura  media,  y  20  kms."  de  sup. 

LACANDÓN:  Gcog.  País  de  la  América  central, 
perteneciente  á  Guatemala  y  iiéjico.  Su  parte 
occidental  corresponde  á  los  ests.  mejicanos  de 
Cliiapas  y  Tabasco;  la  oriental  al  dep.  guate- 
malteco del  Peten.  Los  habits. ,  los  lacandones, 
eran  muy  temidos  hasta  mediados  del  siglo  xvii 
á  causa  de  su  carácter  belicoso  y  feroz.  Dicese 
que  eran  entonces  muy  numerosos;  hoy  quedan 
reducidos  á  unas  cuantas  miserables  tribus,  es- 
tablecidas en  la  cuenca  del  Usumacinta,  donde 
hay  un  río  Lacandón  ó  Lacantún  y  un  lago  del 
mismo  nombre.  Son  de  raza  maya  y  han  conser- 
vado su  idioma.  Según  Carlos  Lemale  (Guia 
gcográJito-descri}<tiva  de  Guatemala),  el  país 
Lacandón,  de  muy  poca  elevación  sobre  el  mar 
y  algo  accidentado  su  suelo,  solamente  en  la 
parte  N.  yS.  O.  por  ramales  de  poca  elevación 
de  la  sierra  Madre,  ofrece  extensos  planos  al 
desarrollo  de  los  ríos  caudalosos  y  navrgables 
que  lo  cruzan.  El  río  de  la  Pasión,  viniendo  del 
E. ,  se  une  al  río  de  las  Salinas  (río  Negro  de  los 
Altos)  y  al  Lacantún,  ambos  navegables  por  más 
de  165  kms.  Formado  así  el  río  Usumacinta, 
pasa  al  N.O.  por  estrechos  barrancos,  donde 
numerosos  y  gramles  raudales  interrumpen  toda 
navegación  por  completo.  Lleno  el  país  de  pan- 
tanos, ciénagas  y  lagunas,  y  expuesto  á  frecuen- 
tes inundaciones,  cubierto  de  espesos  bosques, 
con  un  invierno  prolongado,  ha  de  ser  bastante 
malsano.  El  Lacandón  pertenece  á  la  misma 
formación  geológica  que  la  Alta  Verapaz  y  el 
Peten,  dominando  una  roca  caliza  y  arcilla  ama- 
rilla. La  vegetación  ostenta  todo  el  lujo  de  la 
zona  tórrida.  Extensos  bosques  de  la  palma  co- 
rozo,  del  palo  de  tinte  (campeche),  principal- 
mente cerca  del  río  de  la  Pasión  y  de  Mora,  espe- 
ran todavía  su  explotación.  Hace  unos  veinti- 
cinco años  se  establecieron  numerosos  cortes  de 
madera  cerca  de  los  mencionados  ríos,  donde  se 
labra  caoba  y  corcho,  que  abundaban  antes  en 
las  orillas  mismas.  Menos  atención  se  ha  puesto 
en  el  hule.  Todos  los  animales  de  la  tierra  ca- 
liente de  Centro-  América  se  encuentran  allí  en 
gran  número,  poco  per.-ieguidos  y  por  esto  fácil 
de  cazar.  Los  ríos  contienen  gran  variedad  de 
pescados  y  tortugas,  pero  también  de  cocodrilos 
y  aligátores  de  grande.-*  ilimensiones.  Muy  mo 
lestos  son  los  innumerables  zancudos  y  mosqui- 
tos con  otros  insectos  durante  todo  el  año.  En 
número  muy  reducido,  que  no  pasará  de  200  en 
la  parte  que  toca  á  Guatemala,  viven  allí  los 
lacandones,  indios  independientes  pero  pacífi- 
cos, descendientes  de  los  antiguos  lacandones  y 
de  mayas  del  Peten.  Sus  pequeños  pueblos,  for- 
niados  de  tres  á  cuatro  familias,  se  hallan  á  gran 
distancia  uno  del  otro  sobre  las  márgenes  del  río 
Usumacinta  y  de  sus  afls.  Su  idioma  es  el  maya 
con  algunas  modificaciones.  Cultivan  el  maíz, 
diferentes  raíces,  plátano,  caña  dulce,  algodón  y 
tabaco.  En  los  bosques  abunda  el  cacao,  que 
recogen,  lo  mismo  que  la  miel  de  las  abejas 
silvestres,  de  la  cual  preparan  una  bebida  em- 
briagante muy  fuerte.  Por  medio  de  arco  y 
zarta,  sus  únicas  armas,  se  proveen  de  carne  de 
caza.  Con  excepción  del  peno,  no  tienen  ningún 
otro  animal  doméstico.  El  vestido  de  hombres  y 
mujeres  es  una  camisa  larga  sin  manga.s,  que 
fabrican  de  algodón.  Con  excepción  de  machetes 
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y  cuchillos,  no  tienen  casi  nada  que  ellos  mis- 
mos no  hayan  trabajado.  Practican  la  poligamia, 
y  el  robo  de  mujeres,  común  entre  ellos,  da  lugar 
á  hostilidades  entre  los  diferentes  pueblecitos. 
Adoran  ídolos  de  barro,  á  los  cuales  hacen  fies- 
tas antes  de  sembrar  la  milpa  ó  de  emprender 
un  viaje,  emborrachándose  en  estas  ocasiones 
hombres  y  mujeres.  Diferentes  restos  de  una 
civilización  antigua  de  estas  -comarcas  se  en- 
cuentran en  varios  puntos,  siendo  los  más  nota- 
bles las  ruinas  de  Menché,  descubiertas  última- 
mente por  Edwin  Rockstroh  en  la  m.-irgen  iz- 
quierda del  río  Usumacinta,  durante  el  viaje 
que  al  través  de  aquellas  apartadas  y  desiertas 
regiones  emprendió  en  el  año  de  1881.  Rectifi- 
caremos estos  úliimos  datos  de  Lemale,  pues 
Rockstroh,  director  del  Instituto  Nacional  de 
Guatemala,  no  descubrió  las  ruinas  de  Menché. 
Eran  ya  conocidas,  y  las  habían  visitado  la 
comisión  española  de  Dupaix  y  Castañeda,  de 
1805  á  1807;  el  jefe  político  de  Temosique,  Suá- 
rez,  en  1872,  y  después  un  agrimensor  llamado 
Babay,  que  bosquejó  el  plano.  Después  de  Rocks- 
troh las  vieron  el  inglés  Mandslay  y  un  tal  Char- 
nay,  francés,  que  tuvo  por  conveniente  dar  á 
las  ruinas  el  nombre  de  Lorillard  City,  en  honor 
de  un  norte-americano  que  sufragaba  los  gastos 
de  la  expedición,  y  que  publicó  una  novelesca 
descripción  de  aquéllas  sin  aportar  ningún  dato 
nuevo  ó  de  interés  á  los  ya  conocidos. 

LACAO:  Geog.  Pequeña  isla  del  Estrecho  de 
Chacao,  Chile,  al  Occidente  del  puerto  de  este 
nombre. 

LÁCAR:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Yerri,  par- 
tido judicial  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  53 
edifs.  En  este  lugar  ocurrió  la  sorpresa  dada  por 
los  carlistas  á  los  liberales  en  8  de  febrero  de 
1875.  Dirigió  el  ataque  Mendiri ,  quien  supo 
ocultar  hasta  el  momento  preciso  las  columnas 
respectivamente  mandadas  por  Férula,  Valluer- 
ca,  Cavero  y  el  coronel  Iturralde,  lo  mismo  que 
la  caballería,  colocando  además  oportunamente 
la  artillería.  Lácar  se  hallaba  orupada  por  la 
brigada  liberal  puesta,  á  las  órdenes  de  Bargés, 
que  constaba  de  cuatro  batallones.  El  ataque 
de  los  carlistas  comenzó  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de. Cuando  estos  últimos  'legaron,  hallábase  el 
brigadier  Bargés  en  las  afueras  de  Lácar,  y  no 
bien  los  divisó  disparó  algunas  granadas.  No 
respondiei-on  con  sus  armas  los  carlistas,  que 
enarbolaron  bandera  blanca,  siguiendo  hacia 
Lácar,  y  sus  adversarios  creyeron  que  las  que 
avanzaban  eran  tropas  de  Morlones.  Suspendie- 
ron, pues,  los  liberales  el  fuego,  y  muchos  sol- 
dados salieron  de  las  casas,  desde  las  cuales  ha- 
cían disparos  ó  se  preparaban  para  la  lucha. 
Grande  fué,  por  tanto,  la  sorpresa,  y  no  escaso  el 
terror,  cuando  los  carlistas  comenzaron  el  fuego 
de  fusil  y  cañón.  Cierto  que  á  la  acometida  res- 
pondió la  artillería  liberal  ;  pero  aumentó  el 
desconcierto  al  correr  entre  las  tropas  de  Bargés 
1?  noticia  de  que  se  hallaban  cortadas.  Comenzó 
si  desorden  en  las  fuerzas  del  regimiento  de  Va- 
lencia, alojadas  en  la  parte  del  pueblo  .situada 
más  hacia  Alloz  y  más  próxima  á  Murillo,  es 
decir,  en  el  lado  opuesto  al  punto  en  que  era 
enconado  el  ataque.  Dichas  tropas  vieron  que 
los  carlistas  trataban  de  rebasar  á  Lácar  por 
ambos  lados  de  su  comunicación  con  Lorca,  y 
comprendiendo  qne  si  perdían  nn  solo  minuto 
toda  la  brigada  quedaría  cortada,  apelaron  á  la 
fuga.  Lo  mismo  hizo  el  regimiento  de  Asturias. 
La  artillería,  que  se  vio  completamente  abando- 
nada, (irocuró  retirarse  con  orden,  dejando  en 
el  camino  34  muertos  ó  heridos,  22  mulos  y  4 
caballos  inutilizados  ó  heridos,  3  cañones,  4  cu- 
reñas y  20  cajas  ele  proyectiles.  Bargés,  que 
intentó  detener  á  los  fugitivos,  nada  consiguió 
y  lué  herido,  por  lo  que,  como  todos,  marchó 
hacia  Lorca.  Ni  logró  mejor  fortuna  el  general 
Fajardo,  que  en  socorro  de  Lácar  avanzó  á  la 
cabeza  del  regimiento  de  Gerona.  Los  fugitivcs, 
sin  atenderle,  seguían  corriendo  hacia  Lorca. 
En  Lácar  quedaban  400  soldados  liberales,  que 
cayeron  prisioneros. 

LAGAR  ó  LAJARA:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  de 
Valdivia,  Chile,  sit.  al  S.  E.  del  volcán  de  Riñi- 
hné,  al  E.  de  la  línea  divisoria  andina.  Tiene 
20  kms.-  de  sup. ;  sus  aguas  están  en  comunica- 
ción con  las  de  los  lagos  Pirehueico,  PasiguipuUi 
y  Riñihné,  y  contribuyen  á  formar  el  rio  de 
Valdivia  ó  Callecalle. 

-  Lacar,  Lacara,  Lajaka  ó  Lascar:  Gcog. 
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Laguna  de  la  gobernación  del  Neuquen,  Repií- 
blica  Argentina,  sit.  entre  los  40°  5'  y  40°  10' 
lat.  S.  Corre  de  E.  á  O.  y  su  orilla  va  tomando 
los  nombres  de  Qucchuquina,  Lontué  ó  Guagen, 
á  medida  que  avanza  al  O. 

LACARA:  Gcog.  Rivera  déla  prov.  de  Badajoz, 
en  el  p.  j.  de  Mérida.  Nace  en  el  término  de 
Cordobilla,  pasa  por  el  término  de  Torremayor 
y  desemboca  en  el  Guadiana. 

LACARRY  (Gil):  Biog.  Polígrafo  francés.  N. 
en  1605.  M.  en  Clcrmont  (Auvcrnia)  en  1684. 
Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  después  de 
haber  sido  profesor  se  le  confió  el  cargo  de  rector 
del  colegio  de  Cahors.  Dejó  muchos  trabajos  eru- 
ditos. He  aquí  los  títulos  de  los  principales: 
Historia  romana  a  Julio  Casare  ad  Constanti- 
vum  magnum,  per  numismata  et  mormora  anti- 
gua téstala  {167í,  en  4.°);  Historia  Galliarum 
sub procfectis pra:torii  Galliarum  (1672,  en  4.°); 
Historia  Chrisliana  Imperatortim ,  Consulum  et 
Pra/ectorum  Prcetorii  Oricntis,  Italia:,  Illyrici 
et  Galliarum,  etc.  (1675,  en  i.°);  Epitome  His- 
tortee  Rcgum  Francia:  (1672,  en  4.°),  etc. 

LACASA  (Pedro):  Biog.  Poeta  y  escritor  ar- 
gentino. N.  en  Buenos  Airesen  1810.  M.  en  1869. 
Dejó  muy  pronto  los  estudios  para  dedicarse  á 
la  agricultura.  Cuando  estalló  la  revolución  de 
1839  tomó  parte  en  ella,  y  ascendió  hasta  el 
grado  de  coronel.  Luchó  más  tarde  en  la  guerra 
del  Paraguay.  Su  hijo,  Pedro  Lacasa,  publicó  en 
1870  en  un  tomo  sus  obras,  conteniendo  sus 
Poesías,  Biografía  del  general  Lavalle  y  Biogra- 
fía del  brigadier  general  Miguel  Estanislao  Soler. 

LA  CASSIÉRE  (Juan  L'Evesque  nt,):  Biog. 
Gran  maestre  de  la  Orden  de  Malta.  N.  en  Au- 
vernia  (Francia)  en  1502.  M.  en  Roma  á  21  de 
diciembre  de  1580.  Obtuvo  la  dignidad  citada 
en  27  de  enero  de  1572.  Introdujo  la  Inquisición 
en  la  isla  de  Malta;  tuvo  algunas  disputas  con 
Venecia  (1575);  se  enemistó  (id.)  con  el  obispo 
de  Malta,  y  vio  amenazada  su  vida  por  tres  fa- 
miliares de  la  Inquisición,  que  trataron  de  ence- 
rrarle. Al  año  siguiente  se  declaró  en  contra  suya 
el  Consejo  de  la  Orden,  que  nombró  á  Romcgas 
con  el  título  de  lugarteniente,  paia  que  le  reem- 
plazara. Se  le  reprochaba  su  avanzada  edad,  se 
decía  que  descuiílaba  el  tener  provistos  los  al- 
macenes de  Malta,  y  se  agregaba  que  concedía 
más  atención  á  la  reforma  de  las  costumbres 
femeninas  que  á  las  empresas  de  turcos  y  ber- 
beriscos; pero  otros  testimonios  elogian  la  pie- 
dad, el  valor  y  la  prudencia  de  este  gran  maes- 
tre. Preso  y  encerrado  en  un  castillo,  recobró  la 
libertad  y  el  ejercicio  de  su  cargo  tras  enconadas 
disputas,  y  se  trasladó  á  Roma,  donde  fué  bien 
recibido  (26  de  octubre)  y  falleció  al  poco  tiempo. 

LACASTA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Luna, 
p.  j.  de  Egea  de  los  Caballeros,  prov.  de  Zara- 
goza; 11  edifs. 

lacatAn:  m.  Bot.  Nombre  con  que  se  conoce 
en  Filipinas  la  especie  Miisaparadisiaca,  género 
M)isa,  tribu  museas,  familia  Éscitamíneas,  orden 
iridíneas,  clase  monocotiledóneas.  Esta  especie  se 
halla  caractciizada  por  tener  floies  con  escamas 
que  cubren  cada  una  catorce  florecitashermafro- 
ditas;  corola  con  el  labio  superior  de  cinco  dien- 
tes, los  tres  alternos  mayoies,  el  inferior  ventru- 
do, terminado  por  dos  escotaduras  y  un  corne- 
zuelo, y  una  hilera  de  hoyitos.  los  alternos  por 
dentro  y  los  otros  por  fuera;  estambres  cinco, 
sin  rudimento  del  sexto  y  alguna  rara  vez  seis 
perfectos;  estignia  manifiestamente  hendido  en 
dos  partes,  una  subdiviiiida  en  dos  lóbulos  y 
otra  en  tres  ó  cuatro;  fruto  con  el  extremo  ob- 
tuso y  con  ángulos  que  casi  desaparecen  en  la 
madurez,  coronado  con  la  flor,  que  persiste  hasta 
la  madurez. 

Esta  especie  es  oriunda  de  la  Pampanga,y 
hace  unos  cuarenta  años  no  era  conocida  en 
Manila.  Un  religioso  Agustino  la  hizo  propagar 
por  la  provincia  de  Bulacán,  y  hoy  día  es  ya 
muy  común.  El  fruto  viene  á  ser  tan  grande 
como  el  llamado  Gloria;  pero  su  carne  es  muy 
consistente,  olorosa  y,  en  sentir  de  muchos,  tiene 
la  primacía  sobre  las  otras  especies.  A  la  verdad 
parece  que  reúne  en  sí  el  sabor  y  el  olor  del  lla- 
mado bvuíjvlán,  con  la  consistencia  y  lo  saluda- 
ble del  tirnate. 

LAC AUNE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Castres, 
dep  de  Tarn,  Francia,  con  8  municips.  y  11000 
habits.  Establecimiento  de  aguas  alcalinas  y  ar- 
senicales,  bastante  frecuentado.  Canteras  de  mar- 
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mol  negro  y  gris.  Excelentes  quesos  que  envían 
á  fermentar  á  las  cuevas  de  Koquefort  y  se  ven- 
den como  procedentes  de  esta  localidad. 

LACAVE  LAPLAGNE  (JuAN  PeDEO  JoSÉ): 
Hioii.  rolitico  francés.  N.  en  Montesquiou  eu 
17S5.  M.  en  París  en  1849.  Fué  discípulo  de  la 
Escuela  Politécnica,  obtuvo  el  empleo  de  tenien- 
te de  artillería,  dejó  el  servicio  militar  en  1815, 
y  emprendió  la  carrera  de  Leyes.  Sucesivamente 
ejerció  los  cargos  de  procurador  del  rey  (1819), 
consejero  refrendario  del  Tribunal  de  Cuentas 
(1821)  y  diputado  por  el  Gers  (1834).  Se  dio  á 
conocer  favorablemente.  Fué  Ministro  de  Ha- 
cienda de  1837  á  1839,  y  despuésde  1842  á  1847. 
Luis  Feli|ie  le  confió  la  admini>tración  de  los 
bienes  del  duque  de  Aumale;  niuriúLac.nvc cuan- 
do acababa  de  ser  elegido  para  la  Asamblea  Le- 
gislativa. 

LACAYO  (del  fr.  laquaisj:  ni.  Criado  de  librea, 
cuya  inincipal  ocupación  es  seguir  á  su  amo  á 
pie,  ii  caballo,  ó  ya  en  la  trasera  del  coche,  ya 
en  el  pescante  del  mismo,  según  sea  su  construc- 
ción. 

Agradecido  un  LACAYO, 
Dejantlo  á  solas  sus  dueños, 
Combatido  de  promesas 
Y  importunado  de  ruegos, 


Me  refirió  por  extenso 

La  patria  de  las  dos  damas,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Este  LACAYO  es  muy  bruto: 
i  Poco  ha  servido  él  en  casas 
De  señoritos  solteros  I 

Ram6n  de  la  Cruz. 

—  Lacayo:  Soldado  ligero  de  á  pie,  de  dos 
que  acompañaban  como  escuderos  á  los  caballe- 
ros y  ricoshombres  en  la  guerra  y  otros  lances 
de  empeño. 

Encontraron,  .amlauílo  ya  fuera  del  conda- 
do, seis  LACAYOS  de  los  del  Miñón  y  de  loa 
Valls,  contrarios  suyos,  y  del  duque,  y  ma- 
tando los  cinco  de  ellos,  prendieron  al  otro, 
que  era  el  más  principal,  y  sobrino  del  Baile 
de  Alús,  gran  nnúgo  de  los  del  condado. 
ViNCENcio  Blasco  de  Lanuza. 

Entre  los  cuales  venía  un  caballero,  que  se 
llamnba  Juan  Parqut-ta,  capitán  de  mil  LACA- 
YOS, con  los  cuales  hacía  gran  guerra  á  aquella 
tierra. 

Antonio  de  Nebrija. 

-Lacayo:  Lazo  de  cinta  que  llevaban   las 
mujeres  colgado  de  la  camisa  ó  del  jubón. 
-Lacayo:  ant.  Mozo  de  espuelas. 
LACAYUELO:  m.  d.  de  lacayo. 

Y  que  el  dicho  número  de  lacayos  asimismo 
se  entienda  en   lacayuelo.S;  de  manera,  que 
de  lacayos  ni  lacatuelos  juntamenie  no  pue- 
de haber  más  del  dicho  número  de  dos. 
Nneva  liccopilación. 

LACAYUNO,  NA:  adj.  fam.  Propio  de  lacayos. 

-  Ahora,  Irene,  entra  el  coloquio, 
Lacayuno.  -Necio,  aguarda; 
Que  ahora  toca  á  nuestros  amos. 

MOUETO. 

LACCHAHUAL:  Gcoq.  Altos  ó  paso  de  la  cor- 
dillera de  Lima  á  Jauja,  Perú,  á  4762  m.  de 
altura. 

LACEANA:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  León, 
sit.  á  unos  80  kms.  al  N.O.  de  la  cap,,  entre 
Asturias  al  N.,  Babia  al  E, ,  Omaña  al  S.  y  el 
Vierzo  al  S.  O.  En  su  término  se  encuentran  los 
quince  pequeños  pueblos  de  Caboalles  de  Abajo, 
y  de  Arriba,  Orallo,  Villager,  San  Miguel,  Vi- 
llablino,  Rioscuro,  Sosas,  Robles,  Villaseca,  Lu- 
majo,  Villarqueniado,  LlauídS  y  los  Rabanales, 
constituyendo  entre  todos  el  ayunt.  deVillabli- 
no.  Le  rodean  los  pueblos  de  Villarino,  Tejedo, 
Cuevas,  Matalavilla,  Valseco,  Salientes,  Salen- 
tinos,  Valdeprado,  Hospital  y  Susañe,  i\\\e  per- 
tenecen á  los  aynnt.s.  de  Palacios  del  Sil  y  Pára- 
mo (Vierzo),  asi  como  los  de  la  Vega  de  los  Vie- 
jos, Meroy,  Cacabillo,  Quejo,  La  Cueta,  Lago, 
las  Murías,  Piedrafita  y  Quintanilla,  quecoires- 
ponden  al  ayunt.  de  Cabrillanes  (Babia  de 
Arriba),  y  Vivero,  Los  Rayos,  Montrcndo,  Seu- 
ra,  Lazado  y  Villamandín,  que  son  del  de  Mu- 
rías de  Paredes  (Omaña).  Es  en  extremo  quebra- 
do el  suelo  de  esta  región,  constituido  por  mon- 
tañas muy  elevadas,   de   pendientes  sumamente 
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rápidas  y  escabrosas;  su  altitud  varía  entre  2091 
m.,  que  tiene  Peña  Rubia,  y  1300,  que  tiene  la 
Collada  de  Cerredo,  que  es  acaso  el  sitio  mas 
bajo  de  la  cordillera  cántabro- astúrica  en  toda 
esta  región  de  la  prov. ;  los  pueblos  del  centro 
del  valle  tienen  unaaltitiul  de  unos  940  ni.,  y 
comparada  con  la  de  1  SOO  á  2100  délos  picos  de 
las  montañas  que  se  elevan  próximos  á  ellos, 
resultan  diieiencias  de  nivel  variables  entic  6C0 
á  1  660  m.  en  muy  corto  espacio  de  terreno.  Las 
pendientes  njás  rápidas  y  riscosas  aparecen  en 
las  formaciones  silúrica  y  devónica,  cual  suce- 
de con  las  escabrosas  laderas  que  encajonan  el 
río  Sil  desde  la  embucadnra  del  Padruño  hasta 
pasar  de  Palacios,  y  con  las  peladas  peñas  de 
Babia,  que  son  inaccesibles  en  muchos  puntos. 
Son  numerosas  las  corrientes  de  agua  en  esta 
región,  y  ton)an  por  lo  general  el  nombre  del 
pueblo  mas  cercano  á  su  origen.  Tanto  las  del 
término  de  Laceana  como  algunas  de  las  que 
nacen  en  el  de  pueblos  de  Babia  y  de  Omaña, 
convergen  todíis  hacia  el  Padruño,  garganta  es- 
trechísima entre  Rabanal  de  Abajo  y  Villarino, 
por  donde  cruzan  al  Vierzo,  y  desde  cuyo  punto 
toman  el  nombre  de  río  Sil. 

Son  ordinariamente  de  poco  caudal,  aunque 
en  gran  número,  las  fuentes  del  país;  merece  sin 
embargo  citarse  por  su  abundancia  la  de  Cue- 
vas del  Sil,  manantial  tan  copioso  en  todo  tiem- 
po que,  con  sus  aguas,  se  mueven  los  molinos 
del  pueblo.  Kace  en  el  extremo  y  base  de  un 
cerro,  en  la  orilla  dra.  del  río  Sil,  y  tan  cerca 
de  él  que  sus  aguas  apenas  pueden  regar  más 
que  dos  ó  tres  ))equeños  prados.  La  nayoría  de 
las  fuentes  no  son  de  manantial  constante,  pues 
las  más  aumentan  mucho  con  las  lluvias  y  en  la 
época  del  derretimiento  de  nieves,  en  cuyo  tiem- 
po aparecen  mu  titud  de  veneros,  á  que  en  el 
país  dan  el  nombre  de  fuentes  de  mal  tiempo, 
pues  desaparecen  cuando  éste  abonanza,  lo  cual 
demuestra  que  el  suelo  de  la  localidad  retiene 
muy  poco  las  agnas  atmosféricas,  sin  duda  por 
la  poca  peimealúlitlíid  y  la  gran  pendiente  de  las 
capas  que  facilitan  el  pronto  desagüe.  Hay 
también  alguna  fuente  de  aguas  minerales  fe- 
rruginosas. El  clima  es  frío,  y  las  lluvias  y  ne- 
vadas son  tan  abundantes  y  de  tal  frecuencia 
que  las  sierras  y  valles  se  cubren  de  un  espeso 
njanto  que  dura  largo  tiempo,  motivo  por  el 
cual  los  puertos  suelen  estar  intransitables  me- 
ses enteros,  y  aun  en  los  valles  sucede  lo  propio 
en  la  estación  de  invierno.  Los  vientos  del  O., 
llamados  gallegos  en  el  país,  son  los  dominantes 
y  los  que  mas  daños  causan  á  los  campos,  por  su 
sequedad  y  baja  tem)ieratura,  por  lo  que  los 
prados  y  tierras  resguardados  de  aquéllos  dan 
siempre  me  ores  pioduotos.  Es  la  industria  agrí- 
cola, en  unión  con  la  ganadería,  la  principal  ri- 
queza del  pais,  donde  lo  que  con  más  afán  y  es- 
mero se  cultiva,  principalmente  en  Laceana, 
son  los  prados;  las  condiciones  de  impermeabi- 
lidad del  suelo  y  la  humeilad  del  clima  son  cir- 
cunstancias las  más  á  propósito  para  esta  clase 
de  cultivo;  y  como  también  es  más  segura  la 
cosecha,  no  hay  porción  de  terreno  que,  como 
ofrezca  alguna  facilidad  para  riegos  ocasionales, 
deje  de  convertirse  en  prado.  Siendo  los  prados 
el  principal  cultivo,  es  natural  que  la  ganadería 
sea  también  el  complemento  de  la  riqueza  de  la 
comarca.  En  los  ymertos  más  elevados,  cual  su- 
cede en  el  de  Leitariegos,  donde  no  es  posible 
otra  clase  de  cultivo,  se  cosecha,  sin  embargo, 
bastante  hierba  de  superior  calidad.  Además  de 
los  prados,  en  el  valle  de  Laceana,  cabeceras 
del  Vierzo  y  de  Oiriaña,  se  cultivan  algunas  tie- 
rras de  centeno,  y  también  pequeñas  parcelas 
que  se  siembran  de  trigo  en  las  mejores  tierras 
de  riego  llamadas  linares;  con  todo  eso  no  se 
obtienen  nunca  co.sechas  regulares,  sin  duda 
porque  en  la  composición  del  suelo  falta  la  cal, 
elemento  mineralógico  esencial  para  la  produc- 
ción de  los  cereales.  En  el  ayunt.  de  Babia  de 
Arriba,  cuyos  pueblos  ocupan  una  posición  mu- 
cho más  elevada  y  descubierta  que  los  del  valle 
de  Laceana,  se  cultiva  con  algún  provecho  el 
vrigo,  la  cebada  y  toda  clase  de  legumbres,  he- 
cho que  .se  explica  por  ser  calizo  el  suelo  de  esta 
localidad.  El  cultivo  de  la  patata  es  importante 
en  estas  montañas,  pues  así  como  el  de  cereales 
es  muy  incierto,  el  de  estos  tubérculos  es  ca.^i 
seguro  todos  los  años.  Por  fin,  aunque  en  muy 
l>c(iueña  cantidad,  se  siembra  el  lino  y  las  le- 
gumbres más  comunes.  El  roble  para  construc- 
ciones, el  abedul  v  fresno  para  herramientas, 
son   los  productos  forestales  de  mayor  impor- 
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tancia  y  utilidad  de  esta  comarca;  abunda  tam- 
bién en  ella  el  chopo,  plátano,  salguero,  avella- 
no, piorno,  bezo,  retania,  espino,  etc.  El  sardón 
y  tejo  eran  también  abundantes  aún  no  hace 
muchos  años,  mas  hoy  van  desapareciendo  por 
cortas  intem|iestivas,  ya  que  aquellos  áibobsse 
reproducen  con  dificultad.  Otro  árbol  muy  abun- 
dante en  los  téiminos  de  Cuevas,  Villmino  y 
Palacios,  y  sumamente  útil  por  sn  flor,  es  el 
tilo;  mas  los  habits.  de  aquellos  pueblos  que  se 
dedican  á  cogerla  pronto  acabarán  con  árbol 
tan  útil  si  siguen  como  hasta  aquí  cort.indolo 
para  recolectarla.  Por  fin,  mencionaremos  por 
su  finto  los  castaños  y  nogales  que  se  ven  en 
térniino  de  Palacios,  Páramo  y  Susañe  í'/iV.wía 
JíMco-geolúyica üi'l  ralle  de  Laceana,  por  D.  Án- 
gel Rubio.  Bol.  de  la  Comisiuii  del  ilnjín  geoló- 
gico de  i  sjiaña,  t.  III).  |1  Antiguo  concejo  en  la 
prov.  y  p.  j.  de  León.  Comprendía  los  pueblos 
de  Caboalles  de  Abajo  y  de  Arriba,  Llamas,  Lu- 
majo,  Orallo,  Puebla  de  las  Rozas,  Rnbaiial  de 
Abajo  y  de  Arriba,  Rioscuro.  Robles,  San  Mi- 
guel, Sosas,  Villablino,  Villagar,  Villarino  y 
Villaseca,  que  ahora  pertenecen  al  )iart.  de  Mu- 
rías de  Paredes.  El  conde  de  Luna  nombraba 
corregidor  y  juez  ordinario. 

LACEAR:  a.  Adornar  con  lazos. 

-  Lacear:  Atar  con  lazos. 

-  Lacear:  Disponer  la  caza  para  que  venga 
al  tiro,  tomándole  el  aire. 

Este  es  modo  de  lacear;  esto  se  h.nce  cuan- 
do los  gamo.-,  son  bravos,  y  se  teme  que  no  han 
de  consentir  tomar  el  rastro. 

Juan  Matheos. 

LACEDEMÓN:  adj.  Lacedlmonio.  Ajd.  á  per- 
sonas, ú.  t.  c.  s. 

LACEDEMONIA:  Gcog.  ant.  Nombre  que  se 
suele  dar  á  la  Laconia  y  á  Esparta,  Sin  embar- 
go, más  especialmente  se  denominaba  laceilemo- 
nios  á  los  habits.  del  territorio  de  Esparta,  y 
espartanos  á  los  habits.  de  la  misma  c.  Hoy  se 
suele  llamar  eparquía  de  Lacedemonia  al  i'ist.  de 
Grecia,  cuya  cap.  es  Esjiarta  y  está  formado 
con  parte  de  la  antigua  Laconia  (V.  Esparta  y 
Laconia). 

LACEDEMONIO,  NÍA  (del  lat.  lacedacmon'ius): 
adj.  Natural  de  Lacedemonia.  U.  t.  c.  s. 

Los  LACEDEMOXI0S  multaron  á  .su  rey  Ar- 
chiaiüno,  habiéndose  casado  con  una  mujer 
pequeña,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

A  la  costumbre  de  los  lacfdemonios.  ni 
estaba  rocieada  de  murallas,  ni  tonificada  de 
torres  ni  baluartes. 

Mariana. 

-  Lacedemonio:  Perteneciente  á  este  país  de 
Grecia  antigua. 

LACEDONIA:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Sant' An- 
gelo d'  Lombardi.prov.  de  Avellino,  Principado 
Ulterior,  Italia  meridional;  6000  habits.  Cante- 
ras de  creta  y  mármol  rojo.  Antigua  catedral 
que  ha  reemplazado  á  un  templo  de  Castor  y 
Polux.  Es  la  antigua  Aquüonia. 

LACEIA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  citada  por 
Estral'ón.  Debía  estar  en  la  Lusitania  y  no  lejos 
de  la  orilla  del  Tajo,  porque  ponderando  Estra- 
bou  cuánto  aumento  y  altuia  tomaban  las  aguas 
de  este  río  cuando  el  Océano  fluía  hacia  el  con- 
tinente, dice,  y  da  por  señal  y  prueba,  que  los 
caballos  de  Laceia  bebían  en  aquellas  lloras  las 
agnas  del  Tajo.  Estrabóu  ha  llegado  á  nuestras 
manos  adulterado  en  varios  lugares,  y  Casaubón, 
en  sus  Comentarios,  sospecha  alteración  en  este 
lugar;  Hermolao  Bárbaro  opinó  que  acaso  po- 
dría indicarse  con  este  nombre  la  Lancia  opida- 
na  de  Tolcmeo,  y  se  colige  que  hubo  á  la  orilla 
del  Tajo  una  Lancia  en  el  sitio  que  hoy  llaman 
Castillejo  de  la  Orden,  no  lejos  de  Alcántara, 
donde  se  halló  una  inscripción  con  el  nombre  de 
Lancia.  En  esta  inscripción  se  nombra  también 
el  rio  Saicino,  el  Snrcin  ó  Xartín,  entre  el  cual 
y  el  río  Tajo  dice  Cortés  que  estuvo  Lancia.  El 
sitio  se  llamó  Villavieja;  quedan  re.?tos  de  mu- 
rallas y  un  castillo,  y  se  han  descubierto  sepul- 
cros de  piedra  y  monedas  romanas. 

LACEIRAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Orille,  ayunt.  de  Verea,  p.  j.  de 
Baude,  prov.  de  Orense;  32  edifs. 

LACÉPEDE:  Gcog.  Babia  de  la  Australia  del 
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Sur,  al  O.,  limitada  al  S.  por  d  Cabo  Beinoni- 
lli.  Ofrece  buen  fondeaJero  y  en  su  fondo  se  en- 
cuentra el  pequeño  puerto  de  Kingston,  que  co- 
munica por  f.  c.  con  Musquito.  II  Islas  del  Océa- 
no Indico,  sit,  cerca  de  la  costa  N.O.  de  Aus- 
tralia, entre  la  bahía  Beagle  y  el  puerto  Cou- 
loab;  son  tres  y  están  rodeadas  de  arrecifes;  en 
ellas  hay  muchas  vacas  marinas  y  guano. 

-Lacépf.de  (Bf.rnart>o  Gehmán  Esteban- 
de  La  Ville,  comiede):  Biog.  Naturalista  fran 
cés.  N.  en  Agen  á  26  de  diciembre  de  1756.  M. 
en  Epinay,  cercado  SaintDenis,  á  6  de  octubre  de 
lS2.'i.  Era  individuo  de  una  familia  bien  conside- 
rada, y  quizás  procedente  de  una  ilustre  casa  de 
la  Lorena.  Recibió  excelenti;  educación;  se  apa- 
sionó muy  joven  por  la  Música;  fué  ailniirador 
de  líuIlVin  y  muy  aficionado  á  la  Física.  Bien 
acogido  de  Gluck  y  de  Buffon,  relacionado  con 
los  liombrcs  distinguidos  de  la  época,  lleno  de 
entusiasmo,  obtuvo  un  despacho  de  coronel  al 
servicio  de  los  círculos  alemanes  sin  salir  de 
París.  Compuso  óperas  que  diversas  circun.«tan- 
cias  impidieron  representar,  varias  sinfonías  y 
sonatas,  y  publicó  en  1785  su  Poética  ele  la  Mú- 
sica, que  fué  favorablemente  acogida.  Sus  ol  ras 
de  Física,  Ensayo  ele  la  eleciriddnd  física  general 
y  particular,  dieron  menos  resultado,  pero  Bu- 
llón, á  quien  .supo  lisonjear,  le  ofreció  el  empleo 
de  guarda  del  gabinete  del  rey,  y  le  propuso  que 
continuara  la  paite  de  su  Historia  Á'alural  que 
trataba  de  los  animales.  Muy  pronto  publicó 
Lacépedo  (1788-1789)  dos  tomos  de  su  Historia 
délos  rc¡.tilcs.  Adicto  á  la  Revolución,  fué  presi- 
dente de  sección,  comandante  de  la  guardia  na- 
cional de  su  barrio,  administrador  del  departa- 
mento del  Sena,  diputado  por  París  en  la  Asam- 
blea Legislativa  y  presidente  de  la  misma.  Pero 
llegada  la  época  de  las  proscripciones  tuvo  que 
salir  (le  París,  hacer  dimisión  de  su  empleo  en 
el  Musco,  y  no  volvió  á  Francia  hasta  después 
del  9  de  termidor.  Entonces  le  dieion  una  cáte- 
dra que  se  creó  para  él;  sus  lecciones  merecieron 
ser  celebradas,  y  cuando  se  inauguró  el  Instituto 
formó  parte  de  él.  De  1798  á  1803  publicó  su 
Historia  de  los  peces,  en  estilo  elegante  y  puro, 
y  en  1804  la  H.stnria  natural  de  los  cetáceos, 
que  él  consideró  cumo  la  más  perfecta  de  sus 
obras.  Fué  senador  después  del  18  de  brumario, 
presidente  del  Senado  (1801),  gran  canciller  de 
la  Legión  de  Honor  (180-3),  Ministro  de  Estado, 
y  rehusó  la  cartera  del  Interior.  Muchas  veces 
censuraron  su  adulación  en  los  di^cuvso3  oficia- 
les dirigidos  á  Napoleón.  Merece  elogio  por  el 
esmero  que  puso  para  la  institución  de  la  Legión 
do  Honor,  la  organización  de  las  casas  de  Econen, 
de  Saint-Dcnís,  de  Loges,  etc.  Era  generoso  y 
Buniamente  afable.  Aceptó  las  proposiciones  de 
paz  hechas  en  Chatillón  en  1814,  para  que  la 
emperatriz  quedara  en  París  cuando  se  a|UO.\i- 
maron  los  aliados.  Fué  ¡lar  de  Francia  (1814), 
y  después  durante  los  Cien  Días,  peio  hasta 
1819  no  entró  en  la  Cámara  alta.  Además  de 
las  obras  citadas  son  suyas:  Xoticia  histórica 
sofire  ¿?o/ohííí:?í;  dos  novelas  bastante  nialas;una 
edición  de  las  Obras  completas  de  Bvffón  (1818, 
12  t.  en  8.°);  Historia  general,  f i  sica  y  civil  de 
Europa  desde  los  últimos  aftos  del  siglo  V  hasta 
los  comedios  del  Vil  (1826,  18  t.  en  8.°).  Les 
Oirás  de  Lacépede  las  publicó  M.  Desniarets  en 
1826  y  años  siguientes  (11  t.  en  8.°). 

LACERACIÓN  (del  lat.   laceralio):  f.   Acción, 
t¡  efecto,  de  hicerar. 

LACERADO,  DA  (del  lat.  lacerálus):  adj.  In- 
feliz, desdichado. 

Huyó  á  Zaragoza,  donde  el  rey  moro  le  dio 
casa  en  que  morase,  y  le  heredó  en  ciertos 
campos  y  tierras,  con  que  pasase  su  pobre  y 

LACKBADA  vida. 

Mauiana. 

Lacerado  de  mí,  dije  yo,  si  queréis  acha- 
carme algo. 

Lazarillo  de  formes. 

-Lacerado:  Contagio  del  mal  de  San  Lá- 


LACERADOR    (del   lat.   lacerator J:  m.   ant. 
Acobtuijibrado  á  trabajos;  capaz  de  resistirlos. 

LACERAR  (del  lat.    lacerare):  a.   Lastimar, 
golpear,  magullar,  herir. 

-Lacerar:  tíg.  Dañar,  vulnerar. 

Lacerar  la  honra,  la  reputación. 

Diccionario  de  la  Academia. 
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-Lacerar:  ant.  Penar,  pagar  uu  delito. 

-  Lacerar:  ant.  fig.  Perjudicar,  poner  en  mal 
á  una  persona  con  otra. 

LACERAR  (de  laceria):  n.  ant.  Padecer,  pasar 
trabajos. 

Hércoles  envió  á  decir  Gerión,  que  las  gen- 
tes non  hablen  porque  matarse,  nin  porque 
lacerar;  mas  que  lidia.<eu  ellos  amos  uno 
por  otro,  é  el  que  venciese  fuese  señor  de  la 

Crónica  general  de  España. 

Gravemente  laceré  de  noche  y  de  día,  unas 
veces  de  calor  y  otras  de  hielo. 

Fr.  Luis  de  León. 

LA  CERDA:  Biog.  V.  Cerda  (La). 

LACEREAR;  n.  ant.  Lacekar,  padecer,  pasar 
trabajos. 

LACERIA  (del  lat.  lacería):  f.  Miseria,  po- 
breza. 

No  digo  más,  sino  que  toda  la  LACERIA  del 
mundo  estaba  encerracia  en  é.-^te. 

Lazarillo  de  Tormes. 

Dende  adelante  acorrióle  Dios,  et  dióle  ma- 
nera cómo  saliese  de  aquella  laceria  en  que 
estaba. 

Juan  Manuel. 

-  Laceria:  Trabajo,  fatiga,  molestia. 

-  Laceria:  ant.   Enfermedad  de  San  Lázaro. 

LACERIA:  f.  Conjunto  de  lazos. 

Los  cuatro  colaterales  son  de  primorosa  la- 
ceria; pero  el  quinto  de  en   medio  está  tan 
curiosamente  labrado...  que  parece  á  quien  lo 
mira  de  abajo  un  intrincado  laberinto. 
Ovalle. 

LACErIO:  m.  ant.  Lacería. 

LACERIOSO,  SA;  adj.  Que  padece  laceria  ó  mi- 
seria. 

LACÉRTIDOS  (del  lat.  lacerlus,  lagarto);  m. 
pl.  Zool.  Familia  del  suborden  fisílingües,  orden 
saurios,  clase  reptiles.  Las  especies  comprendi- 
das en  esta  familia  están  caracterizadas  por  te- 
ner cola  larga,  colores  vivos,  movimientos  rápi- 
dos; la  cabeza  cubierta  de  placas  escamosas;  el 
cuello  rodeado  de  un  collar  formado  de  escamas 
no  adheridas  unas  á  las  otras;  dientes  implanta- 
dos eu  el  borde  externo  de  los  maxilares,  huecos 
en  la  base  y  terminados  comúnmente  por  varias 
puntas,  y  región  inlerior  cubierta  de  placas,  casi 
por  lo  general  cuadradas  y  disjiuestas  en  series 
oblicuas.  La  cola  de  los  lacértidos  es  i'asi  cilín- 
diica,  adelgazándose  hacia  la  punta.  Habitan  la 
Europa,  Asia,  África  y  América,  prefieren  los 
sitios  muy  soleados  y  se  alimentan  casi  exclusi- 
vamente de  insectos  y  gusanos.  Distribúycnse 
las  varias  especies  entre  los  siguientes  géneros: 
Lacerta,  Eremia,  Acanihodaclylus ,  Ophiops  y 
Eeloderma. 

LACERTO  (del  lat.  lacertus):  m.  ant.  La- 
garto. 

LACERTOSO,  SA  (del  lat.  lacertus,  parte  mus- 
culosa del  brazo;  fuerza,  vigor):  adj.  Muscu- 
loso. 

-Lacertoso:  Fornido. 

LACERULLA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Via- 
canip  y  Litera,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Hues- 
ca; 8  edifs. 

LACERVILLA:  Geog.  Lutar  del  aynnt.  de  Be- 
rantevilla,  p.  j.  de  Lagnaidia,  prov.  de  Álava; 30 
edifs. 

LACETANIA:  Geog.  ant.  Región  de  la  España 
Tarraconense,  sit.  al  S.  de  los  castellanos  de  Ca- 
taluña. Plinio  cita  á  los  lacetanos  al  O.  de  los 
ausetanos  é  itanos;  estaban  adscriptosal  conven- 
to jurídico  de  Tarragona.  Por  las  diez  ciudades 
que  Tolemeo  menciona  en  la  región  lacctana  se 
infiere  la  extensión  de  terreno  que  ocupaba  la 
Lacetania.  Tolemeo  generalmente  colocaba  pri- 
mero el  N.  de  cada  región,  é  iba  bajando  hacia 
el  Mediodía  de  ella;  así  lo  dice  él  mismo  en  el 
cap.  I  del  lib.  11.  Comienza,  pues,  en  esta  re- 
gión por  lo  más  elevado,  y  nombra  á  Lisa,  que 
es  Isa,  hoy  Isona;  Udura,  San  Pedor;  Ascerris, 
Calaf;  Setelsis,  Solsona;TelobisóTolobis,  Olcsa; 
Kcresus,  Queralt;  Bacasis,  Bagá;  lespssos  ó  íes- 
pos,  que  debe  decir:  lessou,  Manresa;  Anabis, 
Agramunt;  Kiuna,  Guisoua.  De  consiguiente,  se- 
gún Cortés,  era  terreno  lacetano  lo  que  hay  des- 
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de  Manresa,  Llobregat  arriba,  hasta  Bagá;  desde 
allí  al  río  Noguera  en  Isona,  Segre  abajo,  abra- 
zando á  Pons,  Agramunt,  Santa  Coloma,  y  vol- 
viendo al  Llobregat,  en  Martorell,  llamada  Fi- 
nes, porque  era  el  mojón  ó  ita  que  separaba  ala 
Lacetania.  Tito  Livio  dijo  de  la  nacióH  lacetana 
que  su  carácter  natural  era  la  fiereza  en  los  com- 
bates y  disposición  para  la  guerra,  y  así  muchas 
veces  la  sostuvieron  contra  los  romanos  y  contra 
sus  mismos  vecinos,  si  obedecían  á  los  romanos. 

Necesitó  el  cónsul  Catón  todo  su  talento  mi- 
litar para  dominarlos  y  para  castigarlos  por  la 
dura  guerra  que  hacían  á  sus  vecinos  los  mese- 
tanos,  que  eran  los  de  las  montañas  de  Piailes, 
y  su  cap.  Suirana  ó  Ciurana.  Atacó  en  piimer 
lugar  una  c.  de  los  lacetanos  que,  según  Livio, 
era  más  prolongada  que  ancha.  E.^ta  c.  podía 
ser  Cervera.  Catón  colocó  á  los  mesetanos  en  la 
vanguardia,  y  tuvieron  éstos  la  osadía  de  acer- 
carse á  las  miuallas;  los  lacetanos,  que  tanta  su- 
perioridad de  valor  tenían  sobre  los  mesetanos, 
tomaron  la  audacia  de  éstos  por  insulto:  de 
repente  abren  las  puertas  y  se  arrojan  como 
leones  sobre  los  mesetanos:  aj^enas  pmlieron  és- 
tos oír  sin  estremecerse  el  grito  á  guerra  de  los 
lacetanos:  arr()¡anse  sobre  ellos,  y  los  persiguen 
en  su  fuga  más  de  lo  que  debieran.  Catón  había 
previsto  este  suceso,  y,  aprovechándose  de  este 
valor  incauto  délos  lacetanos,  por  el  lado  opues- 
to se  introdujo  en  su  c.  De  aquí  ¡lasó  á  sujetará 
Castro  Veigio,  hoy  Beiga.  Refiere  Dión  Casio 
que  vencido  Éneo  Ponipeyo  en  la  batallade  Mun- 
da,  y  tomado  el  camino  de  Caí  teyapara  rennirso 
con  su  escuadra,  su  hermano  Sexto,  que  guarne- 
cía á  Córdoba,  tomó  un  rumbo  contrallo,  y  hu- 
yendo de  César  se  vinoá  la  Lacetania,  donde  per- 
maneció escondido  y  burló  la  vigilaucia  de  sus 
enemigos.  Halló  allí  tanta  seguridad  porelamor 
que  le  profesaban,  acordándose  del  que  habían 
profesado  á  su  padre  Poní  peyó  el  Grande.  Luego 
i)ue  César  dio  su  vuelta  por  Italia,  Sexto  reunió 
á  los  lacetanos  y  á  todos  los  otros  soldados,  que 
habían  podido  salvarse  de  la  derrota,  y  con  este 
ejercitóse  encaminó  á  la  Bética,  prov.  en  que 
con  muchas  ventajas  esperaba  restaurar  la  gue- 
rra. Asi  es  que  acrecentó  su  ejército,  y  se  hizo 
dueño  de  varias  c.  que  se  le  rindieron,  cuál  á 
fuerza  de  armas,  cuál  por  voluntad.  Autores  mo- 
dernos limitan  más  que  Cortés  la  extensión  de 
la  Lacetauia:  comprendíala  parte  occidental  del 
centro  de  la  prov.  de  Barcelona,  alrededor  de 
Igualada,  y  algo  del  extremo  oriental  de  la  pro- 
vincia de  Lérida,  éntrelos  castellanos  al  N.,  los 
laleíanos  al  E.  y  los  ilergetes  al  S.  y  O.  V.  Lae- 
TAÑÍA. 

LACETANO,  NA  (del  lat.  lacetánus):  adj.  Na- 
tural de  la  Lacetania.  U.  t.  c.  s. 

-Lacetano:  Perteneciente  á  esta  región  de 
la  España  Tarraconense. 

LACIBIS:  Geog.  ant.  C.  de  la  España  Bética, 
citada  por  Tolemeo  y  Plinio.  Parece  que  los  ára- 
bes trocaron  este  nombre  por  Lacobíu  ó  Lacohin, 
y  de  aquí  infiere  Cortés  que  corresponde  á  la 
moderna  v.  de  Coín. 

LACIDES:  Biog.  Filósofo  griego,  hijo  de  Ale- 
jandro. N.  en  Cirene  por  los  años  de  280  antes 
de  Jesucristo.  M.  en  Atenas  en  215.  Distinguióse 
desde  su  juventud  por  su  amor  al  trabajo  y  su 
carácter  afable  y  persuasivo.  Era  pobre,  y  en 
busca  de  fortuna  más  que  de  instrucción  se  tras- 
ladó á  la  ciudad  de  Atenas,  donde  se  convirtió  á 
la  Filosofía  á  causa  de  ciertos  hechos  poco  vero- 
símiles que  han  referido  Ensebio  y  Diógenes 
Laercio  entre  los  antiguos,  y  Bayle  entre  los 
modernos.  Convencido  por  su  propia  experiencia 
de  que  los  sentidos  nos  engañan,  ingresó  en  la 
escuela  académica  que  negaba  la  autoridad  de 
aquéllos.  Fué  discípulo  de  Arcesilao,  á  quien 
sucedió  como  jefe  de  la  Academia.  Dirigió  esta 
escuela  durante  veintiséis  años,  y  trasladó  su 
enseñanza  á  un  jardín  que  debía  á  la  amistad 
de  Átalo,  rey  de  Péiganio,  y  i|ue  tomó  el  nombre 
de  Lacvdeyon  ó  Lacedcyon;  acaso  á  este  cambio 
de  lugar  se  debió  el  que  la  escuela  se  denominara 
Nueva  Academia,  pues,  según  parece,  no  hubo 
en  ésta  innovaciones  en  la  doctrina.  Ya  anciano, 
confió  Lacides  la  dirección  de  su  escuela  á  Te- 
lecles  y  Evandro  de  Focis.  Según  Ateneo  y  Dió- 
genes Laercio,  falleció  á  consecuencia  de  una 
borrachera.  Suidas  cita  los  escritos  de  Lacides 
con  el  título  general  de  Filosofía  ó  Perifuseos, 
pero  á  nosotros  no  ha  llegado  nada  de  estas 
obras,  que  quizás  nunca  existieron.  Al  decir  de 
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Cicerón,  Lacides  era  notable  sobre  todo  por  el 
admirable  encanto  de  su  palabra. 

LACIDULA  ó  LACIDULIA:  Qeoij.  mil.  C.  de  Es- 
paña, cuya  existencia  consta  por  una  inscripción 
descubierta  en  1774  cerca  de  Grazalema,  en  cu- 
yas inmediaciones  debió  estar. 

LACIMURGA:  Geúg.  anl.  C.  de  España.  Según 
C'oello,  corresponde  al  N.E.  de  la  prov.  de  Biida- 
joz.  En  el  cerro  de  Villavieja,  cerca  del  Guadiana, 
y  en  el  térnjinode  Navalvillar  de  Pela,  hay  restos 
de  población,  de  fortaleza  y  lápidas. 

LACIN:  Ocog,  Lugar  en  la  ayuda  de  parroquia 
dü  Santa  Eulalia  de  Valle,  ayuut.  de  Carreño, 
p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs. 

LACINIA  (del  lat.  lacinia,  fjanja,  tira):  f.  Bot. 
Cada  una  de  las  tirillas  largas  y  de  forma  irre- 
gular en  que  se  dividen  las  hojas  ó  los  pétalo.s 
de  algunas  plantas. 

-Lacinia:  Arq.  Moldura  formada  por  hojas, 
usada  en  el  estilo  ojival. 

LACINIADO,  DA:  adj.  Bot.  Qne  tiene  lacinias. 

LACIO,  cía  (de  lao'o):  adj.  Marchito,  ajado. 

Si  ha  muchos  días  que  no  se  regó  (una  plan- 
ta), está  tan  fea,  tan  lacia  y  tan  marchita, 
que  parece  que  está  ya  del  todo  muerta;  etc. 
Fu.  Luis  de  Granada. 

La  planta  asi  picada,  se  queda  lacia,  y  debe 
arrancarse  en  seguida. 

Olivan. 

—  Lacio:  Flojo,  descaecido,  sin  vigor. 

-  Lacio:  Dícese  del  cabello  qne  cae  sin  for- 
mar ondas  ni  rizos. 

LACIO:  Ocog.  anl.  Región  de  la  Italia  central, 
.sit.  entre  la  Étruria  y  el  país  de  los  sabinos  al 
N.,  el  Samnio  alE.,  la  Campania  al  S.  y  el 
Mar  Tirreno  al  S.  O.  El  primitivo  Lacio  sólo 
se  extendía  desde  el  Tíber  hasta  el  promontorio 
Circe,  á  lo  largo  de  la  costa  del  mar,  y  era  una 
federación  constituida  por  las  c.  tle  Alba,  Prenes- 
te,  Tibnr,  Pediini,  Álgida  y  Freguelies;  pero 
después  vino  á  tomar  los  países  circunvecinos, 
hasta  completar  los  límites  que  hemos  estable- 
cido. El  primer  territorio  se  llama  Lacio  Anti- 
guo, Vetus;  la  parte  conquistada  Lacio  Nuevo, 
Adjeetum.  Los  latinos  eian  de  la  raza  de  los 
aborígenas  y  pelasgos,  y  los  pueblos  principales 
eran  los  latinos  propiamente  dichos ,  aequos, 
hérnicos,  rótulos,  volscos,  aruncos  y  óseos.  Los 
latinos  propiamente  dichos  habitaban  la  orilla 
meridional  del  Tíber;  fueron  sometidos á  Roma, 
y  cuando  en  tiempo  de  Tarqninio  trataron  de 
recobrar  su  independencia  quedaron  dominados 
después  de  la  batalla  del  lago  Rogilo.  Losaeijuos 
habitaban  las  márgenes  del  Anio,  al  N. ,  los  hér- 
uicos  vivían  al  S.  de  los  aequos,  los  rótulos  al 
S.  de  los  latinos,  en  la  costa;  los  volscos  al  S. 
de  los  rvitulos  y  hérnicos,  desde  el  mar  al  Ape- 
nino,  y  los  aruncos  ó  auruncus  eran  los  más  me- 
ridionales del  Lacio,  hasta  los  confines  de  la 
Campania;  los  óseos  no  tenían  territorio  propio. 
En  los  días  en  que  se  fundó  Roma,  los  latinos 
propiamente  dichos  ocupaban  el  país  limitado 
al  N.O.  por  el  Tíber,  del  lado  de  la  Etruria;  al 
N.  hacia  la  Sabiiiia,  por  el  valle  que  se  extien- 
de desde  los  montes  Rotondo,  Gennaio  ó  Lucre- 
tilo  y  Casilo  hasta  Tibnr,  en  el  Anio;  al  E.  del 
lado  do  los  aequos,  por  el  territorio  montañoso 
en  que  estaban  edificadas  Aesula  y  Pienestc, 
las  dose.  más  orientalesdel  Lacio;al  S.  del  lado 
de  los  volscos  y  rótulos,  por  una  línea  que  iba 
desde  las  alturas  del  monte  Artemisio  al  río 
Torto  hasta  el  mar.  Alba  era  la  cap.  leligiosa; 
políticamente,  el  país  se  dividía  en  tantos  peque- 
ños est.  conloo.,  que  sólo  se  unían  ante  gran 
peligro  común.  Las  c.  latinas  eran:  hacia  la  Sa- 
binia,  al  N.  del  Anio,  Fidincs,  más  tarde  colo- 
nia etrusca,Crnstnnierium,  Ficulea.Corniculum, 
Cameria,  Ameriola,  Medulia,  Nomeiitum  y  Ce- 
nina;  del  lado  de  los  aequos  Aesula,  Preneste, 
Bola,  Ortona,  Tolerium,  Pedum,  Labicum,  Tus- 
culum  y  Vitelia;  del  lado  de  los  volscos  y  rótu- 
los Alba,  Aricia,  Lanuvinm,  Lavinium  y  Cora 
(ésta  en  el  país  de  los  volscos);  del  lado  de  la 
Etruria,  Antcmna  y  luego  Roma, 

Como  dice  Horzberg,  los  latinos  históricos  ha- 
bitaban una  comarca  de  igual  extensión  que  el 
Ática  griega,  sit.  entre  el  Bajo  Tíber,  con  una 
costa  dotada  de  pocos  é  insignificantes  puertos, 
y  las  montañas  de  los  volscosy  de  los  A]ieninos, 
teniendo  alrededor  de  la  Acrópolis  natural  del 
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país  las  pintorescos  colinas  de  Alba,  comarca 
circuida  por  los  volscos,  los  hérnicos,  losaequo.i, 
los  sabinos  y  los  umbríos,  que  luchaban  al  N. 
del  Tíber  contra  la  invasión  etrusca.  Los  latinos, 
des]més  de  haberse  establecido  definitivamente 
en  dicha  comarca  y  de  haberse  dedicado  á  la  vida 
agraria,  consiguieron  el  grado  de  desarrollo  que 
posteriormente,  con  la  fundación  de  nuevas  ciu- 
dades y  mediante  sus  mutuas  relaciones,  dio 
origen  á  una  liga  federativa.  Los  individuos  que 
la  componían  completaron  la  antigua  división  en 
cantones,  cuyo  centro  era  una  c,  en  la  cual,  el 
edificio  de  la  Asamblea,  los  templos  comunes  y 
la  plaza  pública  destinada  al  tráfico  general, 
estaban  unidos  á  una  fortaleza  de  refugio  que 
servía  en  tiempo  de  guerra  para  guardar  los 
rebaños,  las  ¡lersonas  y  los  bienes  muebles.  Tales 
puntos  de  defensa,  que  estaban  comúnmente  en 
¡a  cima  de  algunas  colinas  fortificadas,  alcanza- 
ron poco  á  poco  en  esta  comarca  la  misma  im- 
portancia que  en  Grecia  las  Acrópolis,  Los  lati- 
nos, siguiendo  el  ejemplo  de  aquellas  tribus  grie- 
gas, que  hasta  muy  posteriores  tiempos  no 
adoptaron  las  costumbres  de  los  ctolios  y  los  ha- 
bitantes de  los  cantones  occidentales  de  la  Arca- 
dia, se  agruparon  alrededor  del  arx,  del  Capito- 
lio, ó  del  castillo,  fundando  c.  qnedespués  fueron 
cerradas  y  protegidas  por  murallas.  La  primera 
de  estas  residencias  de  los  latinos  fué  probable- 
mente el  dist.  délas  montañas  de  los  albanos, 
pues  ya  en  la  primera  época  do  la  historia  roma- 
na existía  la  c.  de  Albalonga,  sit.  entre  dichos 
montes,  el  monte  Calvo  y  el  lago  Albano.  Los 
cantones  latinos,  con  sus  caudillos,  su  Consejo 
de  ancianos  y  su  Asamblea  de  hombres  aptos 
para  el  servicio  de  las  aunas,  eian  en  sus  prime 
ros  tiem]ios  completamente  autónomos.  Peroilel 
mismo  modo  que  en  los  distintos  cantones  de 
Grecia  anteriores  al  sistema  político  de  la  hege- 
monía, se  fué  desarrollando  paulatinamente  en 
el  Lacio  una  especie  de  federación  que  mantenía 
politicamente  unidas  las  distintas  poblaciones 
latinas,  cuyo  número  ascendía  probablemente  á 
treinta.  El  dist,  de  Alba  fué  considerado  como 
el  más  antiguo  y  el  más  principal;  en  el  monte 
Albano  se  reunían  anualmente  los  confederados 
para  celebrar  la  fiesta  dedicada  á  Júpiter  Latiar, 
El  edificio  en  que  se  reunían  los  representantes 
de  las  comunidades  latinas  estaba  situado  junto 
á  las  fuentes  del  Ferentina,  La  organización  po- 
lítica de  la  confederación  no  es  muy  conocida; 
sin  embargo,  se  cree  qne  la  igualdad  social  se 
hallaba  tan  extendida  desde  los  primeros  tiem- 
pos, que  cada  ciudadano  de  una  c.  latina  po- 
día tener  hijos  legítimos  de  una  ciudadana  lati- 
na, poseer  bienes  y  ejercer  el  comercio  en  cual- 
quier punto  del  Lacio,  En  cambio,  las  institu- 
ciones en  todo  lo  demás  dejaban  mucho  que 
desear,  A  jje.sar  de  que  convenía  á  la  confedera- 
ción tener  una  jurisdicción  y  un  severo  derecho 
penal  para  las  violaciones  del  derecho  federal,  y 
crear  un  tribunal  que  pusiera  término  á  las  lu- 
chas entre  los  distritos  y  lase,  no  parece  ha- 
berse logrado  introducir  una  limitación  del  de- 
recho de  cada  comunidad  independiente  en  las 
cuestiones  de  paz  y  de  guerra.  Ño  faltaron  pro- 
bablemente colisiones  entre  lasconinnidadescon- 
federadas,  y  es  objeto  de  duda  si  en  caso  de  gue- 
rra se  obligaba  á  cada  una  de  ellas  á  tomar  parte 
en  la  lucha  con  sus  respectivas  fuerzas.  Las  con- 
quistas de  Roma  y  la  sumisión  de  los  demás  pue- 
blos citados  de  la  misma  raza  ensancharon  los 
dominios  del  Lacio  hacia  el  S.  En  la  época  de 
Augusto  constituía  la  parte  septentrional  de  la 
primera  región  de  Italia,  y  se  extendía  desde  el 
Mar  Tirreno  al  lago  Fncino,com]irendiendo,  más 
allá  del  antiguo  límite  del  viejo  Lacio,  parte 
del  país  de  los  sabinos  y  de  los  marsos,  y  desde 
el  Tiber  al  Liris  y  aun  el  Volturno,  puesto  que 
Estrabón  atribuye  al  Lacio  los  territorios  de 
Sinnesa,  Aquinoy  Casino,  sit.  más  allá  del  Liris. 
V.  Roma. 

LACIPEA:  Ocog.  ai\l.  C.  de  España,  citada  en 
el  Itinerario  de  Antonino  como  mansión  en  el 
camino  de  Mérida  á  Zaragoza.  Según  D.  Eduar- 
do Saavedra,  la  corta  distancia  que  señala  el 
itinerario  desde  Toledo  á  Mérida  obliga  á  inter- 
calarla estación  de  Medellin  antes  de  la  primera 
mansión.  De  dicha  c,  sale  una  calzada  qne  dice 
Viu  (Anl.  deExlr.  ^conocerse  hasta Rena,  y  des- 
de allí  es  natural  seguir  como  mas  breve  el  ca- 
mino de  las  Gargaligas,  que  se  prolonga  luego 
por  el  llamado  de  la  Plata  al  paso  de  la  Cijera. 
De  esto  modo  se  coloca  Laeipea  en  Villavieja, 


despoblado  del  término  de  Navalvillar  de  Pela, 
)nov.  de  Badajoz  (E.  Saavedra).  D.  Francisco 
Coello  (Vías  romanas  cnlre  Toledo  y  Mérida) 
dice  que  en  Santa  Amalia  debiera  colocarse  á 
Laeipea  si  hubiera  seguridad  en  las  medidas  y 
no  se  sospechara  con  fundamento  que  puede  ha- 
ber e(|nivoeación  en  ellas,  ó  más  bien  supresión 
do  mansiones  por  error  ó  por  empalmes  qne  no 
se  inilican.  En  Santa  Amalia  se  vieron  restos  do 
población  y  sepulcros  al  fundar  la  nueva  villa, 
y  como  otros  indicios  pueden  citarse  las  iilturas 
llamadas  El  Fortanehin  y  la  Plaza  de  Armas, 
recuerdos  eviilentes  de  antiguas  obras  defensi- 
vas. Ateniéndose  al  verdadero  trazado  y  distan- 
cias entre  las  mansiones,  cree  que  debería  colo- 
carse entre  Talarrubiasy  Puebla  de  Alcocer,  f'on- 
tando  las  ilistancias  ilesde  Santa  Amalia  ó  Me- 
dellin, resulta  Laeipea  entre  Rena  y  Orellana  la 
Vieja,  Teniendo  en  cuenta  todos  los  datos  com- 
binados, la  sitúa  cerca  y  al  N,  del  río  Vahb  azo- 
gues, entre  Almadén  y  Almoilóvar  del  Campo. 
LACIPO;  Geog.  anl.  C.  de  España,  menciona- 
da por  Tolenieo,  Plinio  y  Pom|ionio  Mela.  Cor- 
tés y  López  supuso  que  debía  coiocaise  junto  á 
las  minas  llamadas  Ronda  la  Vieja,  en  el  pueblo 
que  hoy  se  denomina  Setenil,  D,  Antonio  Del- 
gado ha  demostrado  el  error  en  que  incurrió 
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aquél  al  hacer  tal  reducción.  Laeipoerac,  délos 
túrdulos,  y  á  juzgar  por  los  datos  de  Tolemeo 
debe  buscarse  en  la  costa  O,  de  Málaga  y  muy 
cerca  del  Estrecho,  aunque  no  en  la  misma  oii- 
Ua  del  mar.  Sn  sitio  correspondo  alas  mi  ñas  que 
se  ven  en  Alcchipe,  y  precisamente  de  Alechipe 
proceden  las  rarísimas  monedas  de  Lacipo  des- 
cubiertas hasta  ahora.  Desde  Estepona  la  Vieja 
hasta  la  boca  del  Guadiaro  no  hay  más  mina  ni 
rastro  de  edificio  romano  que  los  de  Aleehipe, 
palabra  qne  parece  corrupción  de  Lacipo, 

LACISTEIVIA  (del  gr.  "/  3//  ,  de.ogarrón,  y  <3-J¡i.- 
(/;.,  corona):  f.  Bot.  Género  de  la  faujilia  Lacis- 
ténieas,  orden  apétalas  súperováricas,  clase  dico- 
tiledunea.s.  Las  especies  del  género  lacistema 
( Lacislema )  se  caracterizan  por  tener  flores  or- 
dinariamente herniafroditas  y  apétalas,  con  re- 
ceptáculo ligeramente  cónico;  cáliz  de  cuatro  ó 
seis  sépalos  desiguales,  persistentes  ó  caducos, 
que  contiene  en  su  interior  un  disco  glandnloso 
regularé  irregularmente  lobulado  en  sus  bordes; 
andróceo  con  un  solo  estambre,  situado  en  el 
lado  anterior  de  la  flor;  filamento  libre  que  se 
dilata  superiormente  en  dos  ramas  cortas,  .sobre- 
llevando cada  una  una  celda  de  antera <lehiscen- 
te  longitudinalmente  poruña  hendedura  margi- 
nal ó  introrsa;  ovario  nnilocular  con  un  estilo 
dividido  en  tres  ranjas  estigmáticas  desiguales; 
placentas  parietales  tres,  cada  una  con  dos  óvu- 
los descendentes  y  el  micropilo  en  lo  alto  y  den- 
tro; fruto  cápsula  locnlicida;  semillas  con  tegu- 
mento superficial  carnoso,  y  albumen  también 
carnoso  qne  envuelve  un  embrión  derecho,  de 
radícula  laiga  y  supera,  y  de  cotiledones  foliá- 
ceos. Las  especies  do  dicho  género  se  hallan  re- 
presentadas por  árboles  ó  arbustos  de  hojas  al- 
ternas, sencillas,  penninervias,  á  veces  con  pun- 
tos pelúcidos,  cuyo  pecíolo  articulado  en  la  base 
está  acompañado  de  dos  estípulas  laterales  cadu- 
cas; las  flores  foiman  pequeñas  es)iigas  amenti- 
formes  agrupadas  en  la  axila  de  una  hoja  ente- 
ra, Conócense  unas  quince  especies  que  crecen 
todas  en  la  América  tropical. 

LACISTEMÁCEAS  (de  íaafiCTiíaj:  f.  pl.  Bot. 
Laiistiomeas. 

LACISTÉMEAS  (de  lacislewaj:  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia del  orden  apétalas  súperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  lacistemáceas  tienen  flores 
herniafroditas  dispuestas  en  espigas  agrupadas 
cu  la  axila  de  las  hojas,  cada  una  con  una  brac- 
tea  generativa  y  dos  laterales.  Unas  especies  ca- 
recen de  cáliz;  en  lasque  lo  poseen  está  formado 
por  cuatro,  cinco  ó  seis  sépalos.  El  andróceo  está 
reducido  á  nn  solo  estambre  introrso  con  cuatro 
bolsas  polínicas  dehiscentes  longitudinalmente. 
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El  pistilo  cstii  constitiiiiio  ]ior  tres  carfielos,  uno 
de  clloó  posterior,  abiertos  y  coiicrescentes,  for- 
mando un  ovario  unüocular  con  tres  placentas 
parietales,  y  terminado  superiormente  por  tres 
estigmas.  Cada  placenta  tiene,  cerca  del  vértice, 
uno  ó  dos  óvulos  auátropos,  colgantes,  de  rafe 
externo.  Sólo  uno  de  dichos  óvulos  mailura.  El 
fruto  es  cápsula  dehiscente  por  tres  valvas,  según 
la  nerviacion  media  carpelar.  La  semilla  contiene 
un  emlirión  recto  con  cotiledones  foliáceos  y 
abundante  albumen  carnoso. 

Por  ser  hermafroditas.y  por  la  disposición  del 
androceo,  las  lacistemáceasson  análogas  a  losclo- 
rantos  de  la  sección  sarcandra,  y  por  la  estruc- 
tura del  pi.stilo  y  ser  de  placeutación  parietal  se 
aproximan   aún  más  que  aquéllas  á  las  piperá- 

Son  arbustos  de  hojas  dispersas,  disticas,  en- 
teras, penninervias  y  desprovistas  de  estipulas. 
Comprende  esta  familia  16  especies  americanas 
y  tropicales,  incluidas  todas  en  un  solo  género: 
el  Liicisít'ma. 

LACKAWANNA:  Geog.  Rio  del  est.  de  Pensil- 
vauía,  Estado.-,  Unidos,  sit.  entre  los  montes 
Ninticokc,  Shawnee  y  Lackawanock,  y  losraon- 
te  Wyoiiiing  y  Jloosic;  í1  S.  E.  desemboca  en  el 
brazo  .septentrional  del  Susquehanna,  vertiente 
dil  Atbintico.  [  Condado  del  est.  de  Pensilvania, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N. E.  del  est., en  el  valle 
de  que  loma  nombre.  Creado  en  1874  con  parte 
del  condado  de  Lucerna,  tiene  1850  kms.2  y 
POOnO  habits.  Cap.  Scianton.  Explotación  de 
minas  de  antracita. 

LACLEDE:  f}eog.  Condado  del  est.  de  Misson- 
li.  lístadiis  Unidos,  sit.  en  el  centro  del  est.,  en 
hi  ilivisoiia  entr,'  los  afl.  d<d  Ossage  al  N.O.  ,  ilel 
Gasconnade  al  N.  E.,  del  White  Pviver  al  SE., 
del  Aikansas  al  S.  y  S.  O. ,  todos  tributarios  del 
Missis.sippi;  BOOOk'ms  2  y  12000  habits.  Muchos 
bosques,  praderas  y  cria  de  ganados.  El  nombre 
de  este  condado  es  el  del  fundador  de  San  Luis, 
la  ciudad  más  injportante  del  est.  Cap.  Lébanon. 

LACLÓS  (Pedro  Ambrosio  Franci-sco  Cho- 
DEKLOs  T)E^:  Siog.  General  y  escritor  francés. 
N.  en  Amiéns  en  1741.  M.  en  Tarento  en  1803. 
Capitán  de  ingenieros  en  1778,  llegó  á  ser  secre- 
tario principal  del  duque  de  Orleáns.  Alcanzó 
una  tiisie  celebridad  con  sn  detestable  novela 
Las  aviislatics  pcliyrosns['i7f^2,  4  partes  en  12.°). 
Celoso  agente  del  duque  de  Orlenns,  hizo  un  pa- 
pel importante  en  tiempo  de  la  Revolución;  re- 
dactó el  ]]eriódico  de  la  Sociedad  de  !os  Jmiyos 
de  la  Conxtihidón:  pidió  el  destronamiento  del 
rey;  redact'i  con  Brissot  la  petición  del  Campo 
de  Marte;  Ibg.i  á  coronel  de  artillería,  Mariscal 
de  Campo  en  1792,  ycompartió  luego  la  desgra- 
cia del  duque  de  Orleáns.  PicenqueRobesjiierre 
le  salvó  porque  le  había  ayudado  á  redactar  sus 
discursos,  lo  que  no  es  probable.  Puesto  en  li- 
bertad después  del  9  de  termidor.  Lacios  mandó 
la  artillería  en  el  ejército  del  Rhin,  y  murió 
siendo  inspector  general  de  artillería  en  el  ejér- 
cito de  Ñapóles.  Era  hombre  honrado,  inteligen- 
te y  animoso.  También  escribió: focsíns/iíi^iVirns, 
continuación  de  la  obra  de  Vilate  sobre  las  Cpü- 
sas  secretas  de  la  revolución  del  9  leniiidor  (1795, 
en  8.°);  colaboró  en  la  Galería  de  los  Es/adosge- 
Itérales  (1787),  en  la  de  Damas  francesas,  y  dejó 
muchos  escritos  estimados  relativos  á  táctica  y 
fortificación. 

LACNAGROSTIS  (del  gr.  liy;r¡.  vello,  y  ay- 
pcoaT.:.  hierba):  m.  Bot.  Género  de  la  familia 
Gramíneas,  orden  giaminíneas,  clase  monocoti- 
h'luneas,  Al  género  Iacuagiostis('X(R7iHíJjrí-os¿í.'iJ 
coirespciiide  la  especie 

Lachnagrosíis  gussonis,  planta  annal  que  tie- 
ne:  tallos  cespitosos,  apretados  é  inclinados 
hacia  la  base,  de  5  á  15  centímetros;  hojas  cor- 
tas, blanquecinas,  estrechamente  lineales,  acu- 
minadas, escabrosas  en  el  margen  y  al  extremo 
convolutivas;  vaina  superior  larga,  en  forma  de 
espala,  que  abiaza  la  panoja  formada  por  muchas 
espigas,  de  2  1  á  3  centímetros  de  larga,  de  color 
veidc  pálido.  Las  espiguitas  tienen  pedicelos 
cortos,  gruesos  hacia  el  ápice,  nítidos  en  los  bor- 
des, vellosos  lateralmente  y  rugosos  cu  la  quilla. 
Crece  es]iontánca  en  los  lugares  herbáceos  y 
arenosos  marítimos  de  Sicilia,  islas  Canarias  y 
Oran,  Argelia.  Florece  en  abril  y  mayo. 

LACNANTO    (del  gr.   láyyr,.    vello  y  avOo;, 

flor):  m.  I',/.   Género  de  la'tribu  hemodoreas, 

familia   Hemodoráceas,   orden   aridíneas,  clase 

monocotileduncas.   El  género  lacnantos  ( Lach- 
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vanllies)  se  caracteriza  por  ser  su  inflorescencia 
lanosas  en  cima  compacta,  y  tener  ovario  trilo- 
cular,  infero;  celdas  de  cinco  á  seis,  ovuladas; 
fruto  cápsula  globulosa;  semillas  pelladas.  Son 
hierbas  vivaces  de  hojas  disticas. 

LACNEA  (del  gr.  )  jy vr,  vello):  f.  Bot.  Género 
de  la  tribu  timeleas,  familia  Tinieleáceas,  orden 
apétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las 
especies  del  género  lacuea  (Lachnaa)  se  carac- 
terizan por  tener  flores  hermafroditas  tetránie- 
ras;  estambres  ocho,  con  filamentos  concrescen- 
tes  con  el  tubo  del  cáliz;  anteras  con  cuatro 
sacos  polínicos  que  se  abren  por  dos  hendeduras 
longitudinales.  Co  resionden  á  este  género  las 
siguientes  especies: 

Zachiiwa  er iocci'hala.  -  Árhvsto  con  ramos 
delgados;  liojas  lineales  empizarradas,  en  cua- 
tro series,  y  flores  tubulosas,  sedosas  en  la  base, 
blancas  ó  rosadas.  Exige  tierra  de  brezo  ó  mez- 
clada: multiplícase  por  medio  de  estaquillas  y 
acodos,  por  esquejes  sobre  la  Pivielea,  sobre  las 
raíces  del  Dais  y  sobre  las  del  Iia/'liae. 

L.  purpiirea.  -Arbusto  con  hojas  un  poco  ob- 
tusas, lucientes,  dis]uiestas  en  cuatro  líneas;  fio- 
res  por  primavera  purpúreas,  y  cultivo  como  la 
precedente. 

LACNO  (del  gr.  ).5vvT).  vello):  m.  Zool.  Gé- 
n?ro  de  la  familia  afídidos,  suborden  fitóftiros, 
orden  hcmípteros,  clase  insectos.  Las  especies 
comprendi<las  cu  el  género  lacno  ( Lnihnvs)  es- 
tán caracterizadas  por  tener  antenas  con  seis 
artejos;  vena  costal  del  ala  que  parte  del  estig 
nía  lineal;  nerviación  snbiostal  trífida,  y  mame- 
lones en  lugar  de  trompas  melíferas.  De  las  es- 
pecies de  este  género  las  más  notables  son  las 
siguientes: 

Laclinxs  quercus.  -  Esta  especie  abunda  mu- 
cho, y  en  otoño  llama  la  atención  por  su  gran 
número  en  el  ramaje  de  las  encinas.  Los  indivi- 
duos tienen  nn  pardo  obscuro  brillante  y  miden 
por  término  medio  O™, 006.  Las  antenas  tienen 
el  sexto  artejo  más  largo  que  el  penúltimo,  y  las 
mueven  continuamente.  Los  individuos  más 
cortos  y  alados,  de  O™, 00112  de  largo,  son  ne- 
gros y  vellosos;  los  individuos  sexuados  carecen 
de  trompa.  Esta  especie  es  la  denominada  por 
Brehm  Lacno  punteado:  es  de  color  ceniciento, 
con  las  patas  pardas,  excepto  la  base  de  los 
muslos,  que  es  amarillenta;  sobre  el  abdomen 
corre  una  serie  de  puntos  negros  aterciope- 
lados. 

Este  lacno  se  encuentra  desde  principios  de  la 
primavera  en  los  retoños  de  las  ramas  de  las 
orillas  de  los  ríos,  y  por  sus  secreciones  atrae  nu- 
merosos lümenópterosy  hasta  abejas  domésticas. 

LACNOCAULO  (del  gr.  '>ij;ir¡,  vello,  y  y.xj- 
Xn:.  tallo):  m.  Bot.  Género  de  la  familia  Eiio- 
cáuleas,  orden  juncineas,  clase  monocotiledóneas. 
El  género  lacnocaulo  ( Lachnocaulon)  se  halla 
caracterizado  por  tener  flores  sin  periantio  in- 
terior, estambres  tres  (en  las  flores  trímeras); 
ovario  trilocular  y  estilo  de  tres  pequeños  apén- 
dices alternos  con  sus  divisiones.  Las  plantas  de 
este  género  son  hierbas  qne  crecen  en  la  América 
del  Norte. 

LACNOSTAQUIS  (del  gr.  )  5t-/VT).  vello,  y  -í-i- 
y\i:,  espiga):  m.  Bot.  Género  de  la  familia  Ver- 
benáneas,  orden  gamopétalassúperovárica.s,  cla- 
se dicotiledóneas.  El  género  lacnostaquis  (Lach- 
noslachys)  se  caracteriza  por  tener  vello  espeso 
y  lanoso;  flores  en  espigas  espesas,  lano.sas  5  8- 
ineras;  corola  cainpanulada,  truncada  ó  lobula- 
da; androceo  isosteiiionado;  estambres  margina- 
les; estilo  casi  entero;  ovario  con  dos  celdillas 
biovuladas;  fruto  duro,  ordinariamente  monos- 
permo. 

LACOBRIGA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  la 
región  de  los  vácceos;  era  mansión  en  el  camino 
de  Koma  á  León  por  la  Galia  Narbonense,  y 
aparece  entre  las  man.siones  de  Segesomane  y 
Camala;  estaba  cerca  de  Carrión  de  los  Condes 
en  el  camino  francés.  Plinio  cita  á  los  lacobri- 
genses  como  adscri]itos  al  convento  jurídico  de 
Cluuia.  Suena  el  nombre  de  esta  c.  en  las  gue- 
rras de  Sertorio,  que  la  socorrió  cuando  estaba 
sitiada  por  Mételo.  ||  C.  de  España,  citada  por 
Pomponio  Mela  en  la  región  de  los  célticos  de 
Lusitania,  junto  al  promontorio  .Sacro.  Resende 
y  Vasconcelos  reducen  esta  c.  á  la  hoy  portu- 
guesa de  Lagos,  en  el  Algarbe. 

LACÓFILO  (del  gr.  ).3Íx/.o;,  lago ,  y  oíXo;, 
amigo):  m.  Zool.  (íénero  de  insectos  coleópteros 
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pentámeros,  de  la  familia  de  los  hidrocántaios, 
compuesto  de  unas  treinta  especies  que  se  en- 
cuentran en  todas  las  partes  del  globo,  excep- 
to cu  la  Oceanía. 

LACOIVIA  (Francisco):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Barcelona  en  1784.  M.  en  1849.  Estudió 
su  arte  en  el  consulado  de  su  ciudad  natal. 
Grandes  fueron  en  aquellas  clases  sus  progreso.^, 
como  lo  demuestra  el  haber  gauado  una  pensión 
jiaia  trasladarse  á  Madrid  cuando  solo  contaba 
diecinueve  años  de  edad.  Matriculado  en  Ma- 
drid en  la  Academia  de  San  Fernando,  se  pre- 
sentó á  sus  concursos  generales  de  premios  de 
1805  y  1808,  y  obtuvo  en  este  último  el  priu¡c- 
10  de  la  primera  clase,  honra  que  le  tributó  uná- 
nimemente la  citada  Academia,  que  algún  tiem- 
po después  (15  de  marzo  de  1819)  le  nombró  su 
individuo  de  mérito.  Trasladado á  Italia  y  Fran- 
cia con  pensión  de  la  citada  Junta  de  Comenio 
en  1818,  fijó  definitivamente  su  residencia  tu 
París,  y  falleció  en  la  fecha  indicada,  legando  :\ 
la  citada  corporación  varios  cuadros  de  flores  y 
frutas,  en  reconocimiento  á  sus  mercedes.  Dejó 
estas  obras:  en  la  Academia  de  San  Fernamlo 
de  Madrid,  Un  florero.  En  el  Museo  provimial 
de  Barcelona,  Un  criicifjo,  copia  de  Alonso 
Cano;  Un  descendimiento;  Jictraío  de  Cant¡ ama- 
nes; La  adoración  de  los  pastores;  La  Magdalena 
y  San  Juan,  copias  todas  de  Mengs;  La  Mag- 
dalena y  Dos  retratos,  copias  de  Van  Dyck;  La 
Virgen  de  la  Silla,  copia  de  Rafael;  San  Jeró- 
nimo, copia  de  Ribera;  Retrato  del  autor;  líos 
floreros  y  dos  fruteros.  En  el  casino  del  Principe 
(Escorial),  los  retratos  de  La  infanta  duna  Ma- 
ría Teresa,  de  nii'ia;  Doña  María  Carolina  Fer- 
nanda en  sus  primeros  aTios;  La  princesa  doña 
Marta ;  Laprincesa  doña  Antonia ;  El  duque  y  la 
duquesa  de  Calabria;  El  conde  Lccce;  El  príncijie 
de  Capua;  El  conde  de  Siracusa;  El  duque  de 
Notto;  El  infante  D.  Sebastián;  La  princesa  de 
Bcira;  D.  Carlos  Luis,  conde  de  Monlemolin,  de 
niño;  La  infanta  doña  María  Francisca  de  Bra- 
ganza ;  La  reina  doña  María  de  Borlón ;  La  reina 
doña  Josefa  Amalia;  Fernando  VII;  El  ittfantc 
D.  Carlos  María  Isidro,  y  El  infante  D.  Francis 
co  de  Paula  Antonio. 

LACOMBE  (Jacobo):  Biog.  Literato  francés. 
N.  en  París  en  1724.  M.  en  la  misma  capital  en 
1811.  Después  de  haber  ejercido  durante  algún 
tiempo  la  profesión  de  abogado  se  hizo  librero. 
Escribió  no  pocas  obras,  algunas  de  mérito.  Fué 
el  autor  de  las  Memorias  secretas  de  la  duquesa 
de  Portsmvth  (2  t.  en  12.°);  iJel  resumen  delartc 
teatral  dramático  de  los  antiguos  y  modernos ,  y 
de  estos  libros  estimados:  Compettdio  cronológico 
de  la  historia  antigua;  Diccionarioportdtil  de  las 
Bellas  Artes;  Compendio  cronológico  de  la  histo- 
ria del  Norte;  Historia  de  Cristina,  reina  de 
Stiecia;  Historia  de  las  revoluciones  de  liusia; 
Diccionario  enciclopédico  de  las  Artes  y  Oficios; 
Diccionario  de  los  pasatiempos  de  las  ciencias  ma- 
temáticas y  físicas;  Diccionario  de  los  juegos; 
Diccionario  de  todas  las  especies  de  caza;  Diccio- 
nario de  todas  las  especies  depesca,  etc.,  etc.  Casi 
todos  estos  diccionarios  forman  parte  de  la  En- 
ciclopedia metódica. 

-  Lacosibe  (Domingo):  Biog.  Prelado  francés. 
N.  en  Hontrejeau  (Alto  Garona)  en  1749.  M.  en 
Angulema  en  1823.  Fué  superior  del  Colegio  de 
los  Doctrineros  de  Burdeos,  y  después  cura  de 
Sain  t-Paul ;  y  diputado  en  la  Asamblea  Legislati- 
va; llegó  á  ser  obispo  metropolitano  do  Burdeos 
en  1798;  dio  su  dimisión  en  1801  para  facilitar 
el  concordato;  formó  parte  del  nuevo  episcopado, 
y  después  de  muchas  dificultades  ocu|)ó  la  silla 
de  Angulema.  A  pesar  de  que  se  sometió  entera- 
mente al  Papa  en  1804,  encontró  viva  resisten- 
cia en  su  clero,  principalmente  cuando  triunfóla 
Restauración.  Esto  dio  origen  á  muchas  quejas, 
intrigas  y  trastornos,  y  cuando  murió  se  pasó 
más  de  un  mes  cuestionando  y  haciendo  diligen  • 
cias  para  que  su  cuerpo  fuese  depositado  en  el 
panteón  de  los  obispos. 

LACÓN,  LACAENA  ó  LACOENA:  Gcog.  ant. 
C.  de  España;  era,  según  Fernández  Guerra,  el 
castillo  de  Luchena  ó  de  Puentes,  á  dos  leguas 
al  N.O.  de  Loica. 

LA  CONDAMINE  (Carlos  María  de).  Biog. 
Viajero  y  matemático  francés.  N.  en  París  á  28 
de  enero  de  1701.  M.  en  la  misma  capital  á  4  de 
febrerode  1774.  Siendo  muy  joven  quisoempreu- 
der  la  carrera  do  las  armas  y  sentó  plazo  como 
voluntario  en  el  ejército.  Sin  embargo, disgusta- 
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(lo  rauy  pronto  del  servicio  militar,  aliaiulonó, 
en  cuanto  le  fué  posible,  el  unilornie.y  entró 
como  químico-ayuílaute  eu  la  Academia  de  Cien- 
cias. Sn  asiduidad  y  sus  conocimientos  le  gran- 
jearon muy  pronto  una  alta  estimación,  á  la  que 
deljió  el  que  se  le  desiguala  para  formar  parte 
de  la  comisión  que  con  Bouguer  debía  ir  al 
Ecuador  en  1736  para  determinar  la  magnitud 
y  la  figura  de  la  Tierra.  En  este  viaje,  que  duró 
diez  años,  no  mostró  menos  sagacidad  que  valor. 
Pero  á  su  vuelta,  como  quiera  que  sin  contar  con 
nadie  publicara  sus  observaciones,  se  enemistó 
con  sus  colegas, contra  los  que  Invoque  empren- 
der, para  defenderse,  una  larga  polémica,  en  la 
que  triunfó,  poniendo  de  sn  parte  la  sátira,  que 
sn  ingenio  punzante  y  perspicaz  sabia  usar  con 
tanta  delicadeza  como  oportunidad  y  gracejo. 
Dotado  de  una  curiosidad  insaciable,  unida  á  uii 
profundo  saber  y  una  copiosa  suma  de  conoci- 
mientos científicos,  hizo  después  otros  varios  via- 
jes por  su  propia  cuenta  y  fué  recibido  en  1760 
en  la  Academia  Francesa.  Las  principales  obras 
de  tan  ilustre  viajero  son:  Jircre  relación  df  vn 
viaje  al  interior  de  la  América  meridional  (1745); 
Lafgura  de  la  Tierra  determinada  ¡lor  MM.  de 
La  Coudamine  y  Bouguer  (1749);  Diario  del 
viaje  hecho  al  Ecuador  por  orden  del  rey  (1751); 
Jlisloria  de  las  pirámides  de  Qiiito  (1751),  y  di- 
versos Opúsculos  sobre  la  inoculación ,  reunidos 
en  dos  volúmenes.  También  se  conservan  de  él 
algunas  poesías  y  otros  escritos  puramente  lite- 
rarios, de  escaso  valor. 

LACONIA:  Gcog.  Prov.  ó  nomo  del  Peloponeso, 
Grecia  meridional,  sit.  eu  el  ángulo  S.E.  de  la 
península.  Está  limitada  al  N.  por  la  prov.  de 
Arcadia,  al  N.O.  por  la  de  Mesenia,  y  la  rodea 
por  los  demás  lados  el  mar,  sobre  el  que  proyec- 
ta al  S.  las  dos  grandes  penínsulas  del  Cabo 
Malia  y  del  Cabo  Matapán,  entre  las  que  se  halla 
comprendido  el  Golfo  de  Maratonisi  ó  de  Laco- 
nia.  Estos  límites  corresponden  á  los  de  la  cuen- 
ca del  Eurotas,  llamado  hoy  Iri  ó  Vasiliko-Po- 
tamo,  encuadrado  al  O.  por  los  macizos  del  Mag- 
na, antiguo  Taigeto,  que  domina  el  monte  San 
Elias,  y  al  E.  por  la  cadena  de  Jlalcvo,  cuyos 
picos  principales  son  el  Kani  (1937  m.),  el  Ma- 
levo (1840),  el  Madara  (1205)  y  el  Kourkoula 
(900),  este  último  sit.  cerca  del  mar  y  de  la  em- 
bocadura del  Eurotas;  al  N.  las  montañas  de  la 
Arcadia,  en  las  que  el  río  tiene  sus  fuentes,  com- 
pletan este  vasto  anfiteatro.  Fuera  del  hermoso 
valle  que  atraviesa  el  rio,  y  donde  se  eleva  la 
moderna  Esparta,  el  resto  de  la  prov.  es  una 
agreste  región  de  montañas.  La  zona  del  O.,  en- 
tre los  golfos  de  Maratonisi  y  de  Coron,  es  el 
país  llamado  Maní,  Maina  ó  Magne.  En  el  Golfo 
de  Maratonisi,  al  O.  del  Cabo  Malia  y  al  N.  de 
Cérigo,  se  halla  la  pequeña  isla  de  Elophonisi  ó 
Cervi,  que  pertenece  á  la  Laconia.  La  sup.  de  la 
prov.  es  de  4230  kms.^  y  tiene  130000  habitan- 
tes, muy  poco  cultos  la  niayoi-  parte.  Se  divide 
en  los  dist.  de  Lakedaemou,  Gition,  Oitilos  y 
Epidauros-Limera.  La  cap.  es  Esparta.  De  1836 
á  1845  la  Laconia  fué  un  gobierno  formado  por 
el  cantón  de  Maina.  Antes  se  aplicó  el  nombre 
de  Laconia  á  un  nomo  ó  prov.  quo  comprendía 
los  cantones  de  Maina,  Monembasia  y  Misitra. 
La  Laconia  antigua  hallábase  entre  la  Argó- 
lida  y  la  Arcadia  al  N. ,  el  Golfo  Argólico  al  E. , 
el  Golfo  de  Laconia  al  S.  y  la  Mesenia  al  O.  Se 
dividía  en  cuatro  partes:  el  dist.  político,  donde 
estaba  la  cap..  Esparta,  al  S.  de  estay  á  lo  largo 
del  curso  superior  del  Eurotas;  el  nomo  de  Añíl- 
eles al  O.  del  anterior;  la  Egialea  en  la  costa 
oriental,  y  el  país  de  los  penceos  al  S.  Las  demás 
c.  importantes  eran  Helos,  Gitium,  Selasia,  Epi- 
dauro  y  Amicles.  El  primer  nombre  de  la  Laco- 
nia fué  el  de  Icteoeratia,  y  el  de  su  cap.  Paleo- 
ehori;  Espartón  dio  después  su  nombre  al  país, 
y  á  éste  sucedieron  Lclex,  Eurotas  y  Lacedemón, 
que  también  introdujeron  nuevas  denominacio- 
nes; por  eso  Homero  distingue  á  Es]iarta  de  los 
antiguos  pueblos.  La  Historia  nos  dice  que,  des- 
pués de  la  guerra  de  Troya,  los  heráclidas,  acom- 
pañados de  los  dorios,  invadieron  el  Peloponeso, 
y  de  aquí  provino  la  distinción  de  las  castas  en 
este  modo:  1."  espartanos  conquistadores;  2.* 
laconios  vencidos;  y  3."  los  ilotas,  pueblos  ya 
esclavizados  por  los  laoedemonios.  La  Laconia 
alcanzó  gran  predominio  en  el  Peloponeso,  y 
hasta  eu  la  Grecia  entera,  con  las  victorias  y  su- 
jeción de  la  Mesenia;  pero  en  las  guerras  del  Pe- 
loponeso, después  de  la  ))az  de  Nielas,  logró,  si 
bien  pidiendo  auxilio  á  los  persas,  sus  enemigos. 
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tomar  á  Atenas,  que  vio  deriibar  sus  fortifica- 
cionesy  romper  sus  libertades  en  la  nueva  Cons- 
titución de  los  Treinta.  V.  Atknas  y  Esparta. 

Se  llamaba  Golfo  de  Laconia  al  formado  por 
el  Mar  de  Creta  entre  las  dos  jicnínsulas  con  que 
termina  al  S.  la  Laconia;  hoy  es  el  Go^o  de  Ko- 
lokitia. 

LACÓNICAMENTE:  adv.  m.  Breve  y  concisa- 
mente; de  manera  lacónica. 

...  contestóle  LACÓNICAMENTE,  etc. 

FeknAn  Caballero. 

LACÓNICO,  CA  (del  lat.  laconUits;  del  gr.  ).a- 
-/.Mvr/.r);.  espartano,  lacedemouio):  adj.  Pertene- 
ciente á  Laconia. 

-  Lacónico:  Breve,  conciso,  compendioso. 

...  continó  su  camino. dejando  á  mi  arbitrio 
los  comentarios  que  quisiese  sobre  un  texto 
tan  LACÓNICO. 

Isla. 

...;aqui  se  extiende  (el  discurso)  en  perío- 
dos asiáticos,  allá  se  cierra  en  frases  lacó- 
nicas y  apretadas;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Lacónico:  Que  habla  ó  escribe  de  esta  ma- 
nera. 

Otros  (escritores)  sentenciosos  y  I  ACÓNicns, 
como  Larochefoucault  y  Vauvenargucs,  se  li- 
mitaron á  colecciones  de  aforismos  morales. 
Larp.a. 

-¿Puso  mala  cara?  — No. 
-jLe  ha  dado  á  usted  celos?- jOhl 

-  jLe  ha  hecho  á  usted  preguntas? -¡Ah! 

-  ¡Qué  LACÓNICO  es  usted! 

BllETÓN  DE  LOS  HERREROS. 

LACONIMURGI:  Geog.  ant.  C.  de  la  España 
Lusitana,  citada  por  Tolemeo.  Estaba  en  la  re- 
gión de  los  vetones,  no  lejos  de  Capara.  Cortés 
dice  que  es  muy  difícil  atinar  con  su  correspon- 
dencia, y  sólo  por  conjetura  ciee  poderla  reducir 
al  lugar  de  Cañamero,  al  S.  de  Berzocana.  ||  Ciu- 
dad de  la  Betutia  Céltica,  fundada  acaso  por 
emigrantes  de  la  anterior.  Muchos  autores  opi- 
nan que  corresponde  á  la  moderna  v.  de  Cons- 
tantina. 

LACONIO,  nía  (del  lat.  laeonius):  adj.  Natu- 
ral de  Laconia.  U.  t.  c.  s. 

-  Laconio:  Perteneciente  a  este  país  de  Gre- 
cia. 

LACONISMO  (del  gr.  ),a-«ovia,u.o';):m.  Calidad 
de  lacónico. 

Laconismo  es  cuando  por  muy  breve  se 
obscurece  lo  que  se  dice,  que  es  lo  que  avisó 
Horacio,  que  se  huya  con  cuidado. 

B.  Jiménez  Patón. 

De  aquí  se  llamaron  laconismos  las  senten- 
cias breves. 

Fk.  Juan  de  la  Puente. 

LA  conquista  (Basco,  conde  de):  Biog.  Ma- 
rino español.  V.  Conquista  (José,  conde  dci.k). 

LA  CORBILLA:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.,  p.  j,  de 
Egea  de  los  Caballeros,  prov.  de  Zaragoza;  38 
edifs. 

LACORDAIRE  (JuAN  Bautlsta  Enrique): 
Biog.  Célebre  ]>redicador  francés.  N.  en  Resey 
del  Quice  (Costa  de  Oro)á  12  de  marzo  de  1802. 
M.  en  Soréze  en  1861.  Era  hijo  de  un  médico  é 
hizo  primero  sus  estudios  en  el  Liceo  de  Dijón; 
luego  en  la  Universidad  de  aquella  ciudad,  y, 
por  último,  en  París,  donde  recibió  el  título  de 
abogado.  En  1824  entró  en  el  Seminario  de  San 
Sulpicio,  fué  ordenado  en  1827,  y  lleno  sucesiva- 
meuto  las  funciones  de  capellán  en  el  convento 
de  la  Visitación  de  París,  en  el  Colegio  de  Juilly 
y  en  el  Colegio  de  Enrique  IV  (después  Liceo 
Napoleón).  Ambicionando  la  gloria  délos  misio- 
neros, se  disponía  á  partir  para  América  cuando 
la  revolución  de  1830  estalló,  y  habiendo  tenido 
ocasión  de  ver  á  Lamnunais  en  Bretaña,  se  de- 
cidió á  trabajar  con  él  n\El Porrcnir,  nuevo  dia- 
rio que  apareció  á  últimos  de  febrero  de  1830.  La 
doctrina  que  sustentaba  aquel  periódico  era  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  un  clero  do- 
tado por  los  fieles  y  no  por  la  nación,  la  libertad 
de  enseñanza  y  la  de  la  prensa,  y  el  reconoci- 
miento de  las  nacionalidades  de  Italia,  Bélgica 
y  Polonia.  Lacoidaire  desplegó  en  el  desarrollo 
de  estas  ideas  una  elocuencia,  una  pasión ,  un  ca- 
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lor  y  un  talento  verdaderamente  notables  ;  pero 
El  Porvenir  tenía  demasiada  franijueza,  y  bien 
pronto  se  le  citó  ante  loa  tribunales.  Lacordaire 
comiiareció  tres  veces  y  lamentó  los  males  de  la 
presión  ejercida  sobre  el  pensamiento  con  tal 
elocuencia,  que  el  tribunal  se  vio  precisado  á 
absolver.  En  1832  una  encíclica  del  Papa  con- 
denó las  ideas  sustentadas  por  El  Purvenir,  de 
cuyas  resultas  Lamnienais  y  Lacordaire  fueron 
en  persona  á  Roma  con  objeto  de  defenderse; 
pero  como  quiera  que  sus  descargos  no  fueron 
oídos,  Lacordaire  se  sometió  á  los  decretos  pon- 
tificios, y  desde  entonces,  no  jiensando  en  otra 
cosa  que  en  llenar  sus  deberes  sacerdotales,  vol- 
vió á  París  á  ocupar  el  puesto  de  capellán  de  la 
Visitación,  que  había  abandonado.  Su  carrera 
de  predicador  empezó  en  París  en  1834,  ante  los 
discípulos  del  Colegio  Estanislao.  Sus  primeras 
conferencias  atrajeron  de  tal  modo  la  atención 
pública,  que  la  autoridad  eclesiástica  se  vio  pre- 
cisada á  interrumpirlas.  En  1835  y  1836,  mon- 
señor de  Quelen,  arzobispo  de  París,  le  encargó 
los  sermones  de  cuaresma  en  Nuestra  Señora. 
Allí  tenía  Lacordaire  su  auditorio  compuesto  ex- 
clusivamente de  hombres,  la  mayor  parte  jijve- 
nes,  y,  mezclando  nn  poco  de  política,  algo  de 
las  cuestiones  del  momento,  á  sus  exhortaciones 
jiiadosas,  los  supo  arrebatar  de  tal  modo  que 
apenas  pudo  la  santidad  del  lugar  imiiedir  (|ue 
se  le  hiciera  una  ovación  propia  de  la  tribuna 
pública.  Habiendo  nacido  para  la  oratoria,  com- 
prendió que  el  deber  le  llamaba  á  hacer  de  sus 
facultades  un  uso  cuotidiano,  y  eu  1840  ingresó 
en  la  Orden  de  Predicadores.  Al  año  siguiente 
reapareció  en  el  pulpito  de  Nuestra  Señora,  pero 
sólo  predicó  una  vez,  volviendo  desde  18-43  á 
1851  á  reanudar  sus  conferencias  de  cuaresma, 
que  cada  año  tenían  un  éxito  mayor.  Sin  embar- 
go, las  revoluciones  estaban  llamadas  á  sacar 
siempre  de  su  centro  al  ilustre  predicador.  La  de 
1830  lo  había  lanzado  cu  medio  de  una  acalorada 
polémica,  colocándole  al  lado  de  Lamennais,  y 
la  de  1848  le  condujo  á  la  Asamblea  Constitu- 
yente, donde  se  le  vio  sentarse,  envuelto  en  sus 
hábitos  dominicales,  eu  la  cumbre  de  la  Monta- 
ña. Su  oratoria,  arrebatadora  en  el  pulpito,  no 
tuvo  gran  éxito  en  la  tribuna,  y  después  de 
abordar  no  pocas  de  las  más  vitales  cuestiones, 
presentó  su  dimisión  de  reiiresentante  del  pue- 
blo. En  1860  el  Padre  Lacordaire  fué  llamado  á 
la  Academia  Francesa  á  ocupar  el  asiento  que  el 
Padre  Ravignán  había  rehusado.  Poco  tiempo 
después  se  retiró  á  Soréze,  no  lejos  de  Carcasona, 
donde  había  establecido  una  misión  dependiente 
de  su  Orden.  Sus  Conferencias  de  Nuestra  Seño- 
ra forman  un  cuerpo  de  doctrina  dogmática  que, 
teniendo  por  base  la  afirmación  de  la  inmutabi- 
lidad de  la  Iglesia,  no  excluye  las  innovaciones 
que  las  necesidades  de  las  edades  introducen  en 
el  catolicismo,  sin  que  su  influencia  llegue  en  mo- 
do alguno  á  la  fe.  Las  obras  que  el  Padre  Lacor- 
daire dejó  escritas  son:  Consideraciones  filosóji- 
cas  sobre  el  sistema  de  Lamennais  {lS'ói);Con- 
fcrcncias  de  Nuestra  Señora  de  Farls  (1835-50); 
Predicaciones  del  reverendo  Padre  Lacordaire  en 
Nancy  {UiZ);  Conferencias  en  Lyóny  en  Greña- 
ble  íLyón;  lSi5);Oracio7ies  fúnebres  de  Fourbin- 
Jausón,  del  general  Druoty  de  O'Connell  (Pa- 
rís, 1844).  Su  última  obra  Sobre  la  libertad  de 
Italia  y  de  la  Iglesia  (1860),  es  una  elocuente 
defensa  del  poder  teni|ioraldel  Papa.  De  estas 
obras  han  sido  traducidas  al  castellano  las  Ul- 
timas conferencias  de  Nuestra  Señora  de  París, 
con  la  biografía  del  autor:  \  anas  oraciones  fúne- 
bres,panegíricos,  y  la  célebre  carta  sobre  el  Papado 
(Madrid,  1855,  en  4.°). 

LACORT:  Gcog.  Lugar  del  aynnt.  de  Albella 
y  Plaiiillo,  p.  j.  de  Boltaña,  prov,  de  Huesca; 
21  edifs.  II  Aldea  del  ayunt.  de  Foradada,  par- 
tido judicial  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  6  edi- 
ficios. 

LACORZANA:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Aimi- 
ñón,  ]>.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  15  edifs. 

LACOSTE  (Elías):  Biog.  Político  francés.  N. 
en  Moiitagnac.  M.  en  su  pueblo  natal  en  1803. 
Fué  médico,  administrador  del  Dordoña  en  1709 
y  diputado  en  la  Asamblea  Legislativa  y  en  la 
Convención,  en  el  partido  de  los  montañeses; 
votó  la  muerte  del  rey  y  mostró  mucho  valor  en 
los  ejércitos  del  Rhin  y  del  Mosela.  El  9  de 
termidor  se  declaró  enérgicamente  contra  Robes- 
pierie  é  hizo  decretar  la  supresión  del  Tiibuiial 
revolucionario.  Fné  preso  en  1795,  puesto  des- 
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piles  en  libertad,  y  volvió  á  su  antigua  profe- 
sión. 

LACOUR  (Desiderio  de):  Biog.  Reforniador 
de  la  Orden  de  San  Benito.  N.  en  Monzeville, 
cercade  Verdi'm  (Francia),  eu  IS.'iO.  M.  en  Saint- 
Vanne  á  14  de  noviembre  de  162-3.  Ingresó  en 
la  Orden  de  San  Benito,  y,  terminados  sus  estu- 
dios, fné  maestro  de  novicios  en  la  última  pobla- 
ción citada.  Enemistado  con  sns  hermanos,  álos 
que  censuraba  por  su  conducta,  se  le  envió  á 
l'ont-íi-Mouisón,  donde  completó  sns  estudios 
teológicos  y  los  de  las  lenguas  griega  y  latina,  á 
la  vez  que  se  adiestraba  en  el  arte  de  la  predi- 
cación. Siendo  ya  Doctor  en  Derecho  canónico, 
fortificó  su  propósito  de  reformar  á  los  religiosos 
de  Saint- Vaune,  y  aunqne,  de  regreso  de  un  viaje 
á  Roma  (IñST),  hubo  de  retirarse  (1590)  á  un 
convento  de  Mínimos,  porque  le  acusaban  de 
querer  turbar  la  paz  de  los  Benedictinos,  ha- 
biendo obtenido  (1591)  el  cardenal  Carlos  de 
Lorena  un  breve  que  le  autorizaba  á  reformar 
dicha  Orden,  el  príncipe  Ericodo  Lorena,  obispo 
de  Verdón,  confió  en  su  diócesis  la  difícil  em- 
presa a  Lacour.  Este  expulsó  á  los  di.-^identcs, 
admitió  nuevos  religiosos,  y,  elegido  prior  (30  de 
julio  de  1600),  hizo  renovar  á  sus  monjes  los  vo- 
tos conforme  á  la  estricta  observancia  de  la  regla 
de  San  Benito.  El  ejeinido  fné  seguido  por  loa 
religiosos  de  la  abadía  de  Mayéii-Moustier,  en 
los  Vo.-.gos,  y  el  Papa  Clemente  VIII  separó  de 
los  antiguos  Benedictinos  (1604)  á  los  asi  refor- 
mados, foi  mando  una  nueva  congregación  á  la 
que  dio  los  nombres  de  Saint- f'aiinc  y  San 
Hidulfo.  E.\teudida  la  reforma  por  los  Países 
Bajos,  Lorena,  Champaña,  Nonnaudía,  Poitou, 
Isla  de  Francia,  etc. ,  Lacour  formó  un  nuevo 
instituto  que  se  llamó  de  San  Mauro,  y  que  prestó 
notables  servicios  á  la  Religión,  las  Ciencias  y  las 
Letras.  El  reformador  dejó  algunos  manuscrito.?, 
entre  los  que  se  cuenta  un  Método  para  aprender 
el  heljreo. 

LACOZMONTE:  Geod.  Ayunt.  formado  por  los 
lugares  de  Artaza,  Barróu,  Cárcamo,  Escota, 
Fresneda  y  Guinea,  p.  j.  y  dióc.  de  Vitoria, 
prov.  de  Álava;  410  habits.  La  cabeza  del  ayun- 
tamiento es  B:irrón.  Está  sit.  en  terreno  que- 
brado, cerca  de  Valdegovia,  y  eu  la  falda  de  un 
monte  que  pertenece  á  la  sierra  de  Arcanio.  El 
río  Omecilloy  varios  arroyos  fertilizan  el  térmi- 
no. Cereales,  avellanas,  frutas  y  hortalizas.  Es- 
tos pueblos  formaron  una  hermandad  de  la  cua- 
drilla de  Mendoza. 

LAC-QUI  PARLE:  Gcoy.  Condado  del  cst.  de 
Minesota,  Estados  Unidos,  sit.  entre  el  Mine- 
sota  al  N.  E. ,  la  frontera  del  territorio  de  Da- 
kota  al  O.  y  el  Yellow  Medicine  River  al  S,  Le 
atraviesa  de  S.O.  á  N.E.  el  río  que  le  da  nom- 
bre, afl.  del  Minesota  por  un  prolongado  lago, 
llamado  también  Lac-qui- parle,  y  que  es  una 
expan.sión  del  Minesota  ;  2800  kms.-  y  5000 
habits.  Cap.  Lac-qui -parle;  1000  habits. 

LACRA  (del  lat.  lacira):  f.  Reliquia  ó  señal 
de  una  enfermedad  ó  achaque. 

-Lacra:  Defecto  ó  vicio  do  una  cosa,  físico 
ó  moral. 

Aunque  bien  creo  yo  que  no  estuvo  la  LACRA 
en  ser  ella  justa,  sino  en  serlo  la  causa. 
La  Pícara  Justina. 

Y  después  plastecer,  con  hieso  y  cola  hecho 
masa,  los  nudos  6  lacras  ó  juntas  que  tu- 
viese. 

Aktonio  Palomiko. 

LACRAMARCA:  Geog.  RÍO  del  rei'n;nace  en  la 
cordillera  Negra,  y  sólo  cuando  llueve  mucho 
en  la  sierra  llegan  sus  agnas  al  mar.  1!  Pueblo 
del  dist.  y  prov.  de  Santa,  dep.  Ancachs,  Perú; 
260  habits.  Sit.  á  56  kms.  de  Santa.  Es  muy  es- 
caso de  agua;  sin  embargo,  tiene  bastantes  ár- 
boles frutales;  en  sus  inmediaciones  hay  dos 
huacas. 

LACRAR(de  Zao'aj:  a.  Dañar  la  salud  ile  uno; 
pegarle  una  enfermedad.  U.  t.  c.  r. 

-Lackaii:  fig.  Dañaré  perjudicar  á  uno  en 
sus  intereses. 

LACRAR:  a.  Cerrar  ó  sellar  con  lacre  un  plie- 
go ú  otra  co£a. 

LACRE  (de  laca):  m.  Pasta  sólida,  general- 
mente en  barritas,  compuesta  de  goma  laca  y 
trementina,  con   añadidura  de  berniellóu  ó  de 
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otro  color.  Empléase  derretido  encerrar  y  sellar 
cartas  y  en  otros  usos  análogos. 

De  este  árbol  se  entiende  qnesale  el  LACEE, 
que  sirve  para  cerrar  cartas,  como  lo  que  vie- 
ne de  la  India  oriental. 

Antonio  de  Herrera. 

Mostrónos  un  manteo  negro,  y  una  sotana 
del  mismo  color;...  un  sello  grande,  y  un  can- 
dado, juntamente  con  una  barreta  de  LACRE 
verde. 

Isla. 

-  Lache:  Tecn.  élndust.  Esta  pasta  que,  como 
se  ha  dicho,  se  compone  esencialmente  de  goma 
laca,  á  la  cual  se  añade  algo  de  trementina,  con 
el  fin  de  hacerla  más  fusible  y  menos  frágil,  si 
se  quiere  que  tenga  color  poco  intenso  ó  rojo 
ha  de  elaborarse  con  laca  todo  lo  decolorada  que 
sea  posible,  mientras  que,  por  el  contrario,  se  ha 
de  elegir,  para  obtener  lacres  negruzcos  ó  negros, 
la  de  color  más  vivo.  Además  de  la  goma  laca  y 
trementina,  entran  en  la  composición  del  lacre 
diversas  substancias  terreas,  destinadas  á  au- 
mentar el  peso  y  disminuir  la  fluidez,  délas  cua- 
les las  más  empleadas  son  la  creta,  magnesia,  ye- 
so, blanco  de  zinc,  y  desde  hace  poco  el  blanco  de 
barita,  el  kaolín  y  la  sílice  en  polvo.  Recomién- 
dase para  obtener  lacre  de  buena  cualidad,  com- 
pacto y  de  fractura  homogénea,  fundir  en  un  cazo 
(le  hierro,  y  á  calor  .suave,  cuatro  partes  de  goma 
laca,  y  añailir  enseguida  una  de  trementina  y 
tres  de  cinabrio,  cuidando  de  agitar  continua- 
mente la  mezcla.  Las  cinco  siguientes  fórmulas 
son  las  más  empleadas  para  la  preparación  de  los 
lacres  rojos  y  ordinarios: 

Goma  laca 550  620  550  700  600 

Trementina 740  680  600  640  600 

Creta  ó  magnesia.  ...  300  200 

Yeso  ó  blanco  de  zinc.  200 

Blanco  de  barita.   ...  100  380  300  300 

Cinabrio 130  220  340  300  300 

Esencia  de  trementina.  20     25 

Una  vez  la  masa  fría,  se  la  da,  aún  blanda, 
la  forma  cilindrica  oprimiéndola  suavemente,  á 
la  par  que  se  la  imprime  un  movimiento  de  ro- 
tación sobre  una  mesa  de  mármol,  ó  introdu- 
ciéndola en  mobles  que,  si  son  prismáticos,  da- 
rán á  la  barra  la  forma  de  ju'ismas.  Esta,  y  ]iar- 
ticularmente  la  de  paralelepípedos,  es  la  más 
común.  Algunos  lacres  se  aromatizan  con  ben- 
juí; otros  con  estoraque,  bálsamo  del  Perú,  y 
también  de  Tulú.  Si  en  lugar  del  cinabrio  se 
emplea  el  azul  de  cobalto,  el  cromato  plúmbico, 
el  negro  de  humo,  etc.,  se  obtienen  lacres  de 
diferentes  colores.  Los  jaspeaios  resultan  de 
mezclar  masas  de  distinto  color.  En  los  lacres 
de  inferior  cualidad,  y  en  los  empleados  para 
lacrar  paquetes,  se  sustituye  el  cinabrio  por  el 
minio  y  también  por  el  óxido  rojo  de  hierro,  y 
la  goma  laca  por  una  mezcla  de  colofonia  y  yeso 
en  polvo  ó  creta.  Según  Waguer,  desde  algún 
tiempo  acá,  con  la  goma  laca,  ó  cola  en  lugar 
de  ésta,  se  usa  la  procedente  del  Xanthorrca 
hastilis. 

Además  de  las  fórmulas  antes  consignadas, 
se  recomienda  para  obtener  un  lacre  fino  de  pri- 
mera la  siguiente:  trementina  limpia  y  trans- 
parente 250;  laca  en  conchas  500;  bermellón 
superior  750;  huesos  calcinados  ó  fosfato  de 
cal  125,  y  bálsamo  de  Tolú  30. 

Empleando  la  misma  cantidad  de  laca,  y  au- 
mentando la  de  huesos  calcinados  en  un  doble  ó 
triple,  ó  sustituyéndolos  por  igual  cantidad  de 
creta,  y  disminuyendo  la  de  bermellón,  resulta 
un  lacre  más  barato,  sin  dejar  de  ser  bastante 
fino. 

Para  un  lacre  más  inferior  pueden  emplearse 
las  substancias  que  siguen: 

Gelatina  ordinaria 600  gramos 

Laca 500      » 

Pez  griega 125       » 

Bermellón 250      » 

Creta 1700       » 

Permaneciendo  las  mismas  cantidades  de  tre- 
mentina y  laca,  aumentando  la  de  creta  hasta 
el  doble,  y  disminuyendo  la  de  bermellón  hasta 
la  mitad,  se  obtienen  lacres  tanto  más  baratos 
cuanto  mayores  la  proporción  de  creta.  A  todos 
los  lacres  se  les  añade  un  poco  de  bálsamo  de 
Tolú  para  darles  perfume. 
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Otra  receta  para  obtener  lacres  aromáticos  es: 

Trementina  lavada J  kilogramo 

Laca  blanca í  ^ 

Laca  de  color  de  carmín..  .  ¿  » 

Bermellón 1  » 

Huesos  calcinados,   creta  ú 

óxido  de  bismuto i  » 

Sangre  de  drago 65  gramos 

Perfumes 65  s> 

Para  el  lacre  azul  se  emplea  el  azul  de  Prusia, 
ó  el  de  Ultramar,  en  lugar  del  bermellón,  en  más 
ó  menos  cantidad,  según  el  tono  de  color  que  se 
quiera  obtener;  para  el  verde,  amarillo,  etc.,  los 
colores  minerales  correspondientes;  y  para  el 
negro  el  negro  de  humo;  y,  como  sucede  con  el 
encarnado,  aumentando  la  creta,  resultan  lacres 
más  inferiores. 

Un  lacre  blando  que  se  utiliza  sin  fundirlo 
se  hace  con: 

Colofonia 3  partes 

Resina 3       » 

Sebo 3       » 

Trementina  de  Venccia 4       » 

Carbonato  de  cal  pulverizado..   .  4       » 

Minio  pulverizado 4       » 

Se  funden  las  tres  piimeras  substancias,  y 
sucesivamente  se  añaden  las  tres  últimas,  mo- 
viendo todo  hasta  que  se  enfría. 

El  lacre  para  lacrar  botellas  puede  componerse 
de  trementina  ordinaria,  resina  y  creta  con  el 
color  que  se  elija,  y  también  ha  sido  recomenda- 
do ]iara  este  objeto  un  lacre  compuesto  de  partes 
iguales  de  trementina,  cera  y  manteca  sin  sal. 
Por  último,  el  lacre  para  botellas,  debido  á  Sou- 
lán,  se  hace  con  arreglo  á  la  siguiente  fórmula: 

Resina  purificada 7  dracmas. 

Éter 10        » 

Colodión 15        » 

Rojo  de  anilina,  el  que  se  crea  necesario  para 
colorear  la  masa. 

La  resina  se  di.suelve  en  el  éter  que  se  mezcla 
con  el  colodión,  añadiendo  después  el  color.  Se 
sumerge  eu  esta  masa  la  parte  de  la  botella  que 
lleva  el  tapón,  y  se  la  da  una  pequeña  vuelta 
para  que  agarre  bien  |ior  todos  lados,  después  de 
lo  cual  se  saca,  dejándola  secar  al  aire  libre.  Esta 
substancia  adquiere  la  apariencia  de  un  barniz 
transparente  de  agradable  aspecto,  especialmen- 
te si  la  cabeza  del  tapón  de  las  botellas  se  sella 
con  un  poco  de  lacre  común. 

-Lacre:  jBo¿.  Nombre  vulgar  de  la  especio 
Vismia  guyannxsis,  género  Vismia,  tribu  vis- 
mieas,  familia  Hipericáceas,  orden  dialipétalas 
súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie 
se  caracteriza  por  ser  un  árbol  silvestre  que  se 
eleva  como  á  25  ó  30  pies  de  altura,  cuyo  tronco 
poco  largo  llega  al  diámetro  de  5  á7  pies; sumi- 
nistra una  madera  poco  densa,  de  dureza  i'egular, 
de  grano  fino  y  textura  fibrosa,  muy  bonita  y  de 
un  hermoso  color,  como  de  flor  de  albérchigo  ó 
melocotón  pálido,  ó  mejor  de  un  color  que  ven- 
dría á  ser  como  el  resultado  de  la  mezcla  de  dos 
colores,  gamuza  y  carne  pálido;  no  tiene  albura 
ninguna,  no  se^emplea  todavía,  aunque  podría 
servir  para  muebles  de  lujo;  su  peso  específico 
es  de  0,664.  La  corteza  es  agrietada  y  como  for- 
mada de  ca]ias  que  parecen  sobrepuestas  las  unas 
á  las  otras,  poco  espesa,  de  linea  ó  línea  y  media 
escasa,  color  rapé;  sale  do  ella  una  substancia 
resinosa  particular  color  de  lacre,  y  que  quizá  se 
podría  aprovechar  para  barniz. 

LACRETELLE  (PEDRO  Luis):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  escritor  liancé.s.  N.  en  Metz  en  1751. 
M.  en  París  en  1824.  Comenzó  á  ejercer  su  ca- 
rrera en  1777  defendiendo  á  los  judíos  de  Metz. 
Pasóá  París  en  177S,  fué  redactor  del  Gran  Re- 
pertorio de  Jurisprudencia^  se  relacionó  con  los 
principales  escritores  del  tiempo,  y  obtuvo  un 
]iremio  de  la  Academia  Francesa  por  su  Elogio 
de  Montansicr  y  su  Discurso  acerca  del  prejuicio 
de  las  penas  infamantes.  Sus  artículos  en  el  Mer- 
curio de  Francia  aumentaron  su  reputación. 
Fué  diputado  suplente  por  París  eu  los  Estados 
generales,  é  individuo  de  la  Asamblea  Legisla- 
tiva. Defendió  la  Constitución  en  el  Club  de  los 
Fuldcnses.  Salió  de  París  después  del  10  de  agos- 
to, y  no  volvió  basta  pasado  el  9  de  termidor. 
En  1801  fué  individuo  del  Cuerpo  Legislativo, 
y  en  1803  reemplazó  á  La  Harpe  en  el  Instituto. 
Escribió  eu  La  Miuctva  y  defendió  el  libera- 


lisnio  en  tiempo  de  la  Restauración.  Sus  Obras 
completas,  publicadas  en  1S24  (6  t.  cu  8.°),  com- 
prenden gran  número  de  ensayos,  trabajos  de 
Jurisprudencia,  discursos  y  opúscnlos  políticos, 
filosúlicos  y  literarios. 

-  Lacretf.i.lk  (Juan  Carlos  Domingo  de): 
Biog.  Célebre  historiador  v  escritor  francés,  ape- 
llidado f/ /oren,  hermano"de  Pedro  Luis.  N.  en 
Metz  á  3  de  septiembre  de  1766.  M.  en  Macón  á 
26  de  marzo  de  IS,").").  Fué  primero  abogado,  pasó 
á  París  (1787),  y  su  hermano  le  asocio  á  sus  tía- 
bajos.  Redactó  con  talento  los  Debates  de  Ja 
Asamblea  Constituyente,  y  se  manifestó  desde 
luego  celoso  partidario  de  los  principios  consti- 
tucionales. Amigo  de  la  Rouchefoucauld-Lian- 
court,  redactor  animoso  del  Journal  (le  París 
con  Chenier,  defendió  álos  girondinos,  á  los  que 
no  estimaba  sin  embargo,  y,  para  salvarse  de  la 
proscripción,  se  alistó  en  el  ejército  de  Sambra  y 
Mosa,  De.'spués  del  9  de  termidor  volvió  á  Pa- 
rís, colaboró  en  el  Eepnblicano  Francés,  y,  siendo 
uno  de  los  jefes  más  exaltados  de  la  Juventud 
Dorada,  condiatió  al  partido  jacobino  en  la  pren- 
sa y  en  las  calles.  Sin  ser  realista,  se  declaró  ene- 
migo de  la  Convención  en  el  13  de  vendinnario, 
se  vio  precisado  á  salir  de  París,  fué  también 
victima  del  golpe  de  Estado  del  18  de  fructidor, 
y  estuvo  preso  cerca  de  dos  años.  Libertado  por 
Fouché,  escribió  en  Los  Debates  en  favor  de  los 
curas  y  de  los  emigrados  después  del  18  de  bru- 
mario,  pero  fué  separado  de  los  cargos  políticos 
por  Bouaparte,  quien  le  consideraba  como  un 
partidario  de  los  Barbones.  Había  ya  compuesto  j 
muchas  obras  de  Historia  cuando  le  nombraron 
profesor  adjunto  de  la  Facultad  de  Letras  (1S09) 
y  profesor  titular  eu  18)2.  Oficial  del  despacho  ] 
de  la  prensa  (1800)  y  censor  imperial  (1810), 
reemplazó  á  Esirienar'd  en  el  Instituto  en  1811. 
Dio  la  bienvenida  á  la  Restauración  porque  daba 
á  Francia  un  gobierno  con.-.titucional,  acompa- 
ñó á  Luis  XVIII  á  Gante,  recibió  cartas  de  no- 
bleza (1822)  y  representó  á  la  Academia  en  la 
consagración  de  Carlos  X  (1825);  pero  en  1827 
suscitó  en  el  seno  de  la  Academia  una  mani- 
festación liberal,  en  forma  de  súplica  al  rey,  con- 
tra la  ley  sobre  imprenta,  propuesta  por  M.  de 
Peyronet,  y  fué  depuesto  del  cargo  de  censor. 
Bajo  el  gobierno  de"  julio  quedó  piivado  de  la 
dignidad  de  par  y  se  vio  separado  del  Consejo 
Real  de  Instrucción  Púldica,  probablemente  por 
resentimiento  del  rey,  quien  no  le  perdonaba  la 
severa  censura  que  había  hecho  de  Felipe  Igual- 
dad. En  su  retiro  de  Mácon  continuó  hasta  su 
más  avanzada  edad  defendiendo  la  cau.sa  de  las 
Letras  y  de  los  ¡irincipios  conservadores  de  la 
sociedad.  Sus  obras,  si  no  de  gran  fondo,  son 
apreciables  por  la  elegauí'ia.  la  claridad  de  estilo 
y  honradez  de  los  .sentimientos.  Las  principales 
"son:  Resumen  histórico  de  la  Ecruluciún  france- 
sa, comprendiendo  la  historia  de  la  Asamblea 
Legislativa,  de  la  Convención  y  del  Directorio 
(5  t.  en  18.°);  Historia  de  Francia  diírante  el 
siglo  XVIII  {%  t.  en  8.°);  Historia  de  Francia 
durante  ¡as  guerras  de  religión  (4  t.  en  8."); 
Historia  de  la  Revolución  francesa  (8  t.  en  8.°); 
Historia  de  la  Restauración  (4  t.  en  ^."Y, Histo- 
ria del  Consulado  y  del  Imperio  (4  t.  en  8.°); 
Die~.  años  de  pruebas  durante  la  Revolución 
(1840,  en  8.°),  etc. 

LACRIMA:  f.  ant.  Lágiíima. 
-LACRIMA  Cristi:  Enol.  Wno  obtenido  de 
una  uva  moscatel,  variedad  cultivada  en  el 
Somnia,  monte  volcánico  cuyo  cráter  está  apa- 
gado. El  Somma  se  halla  situado  cerca  del  Ve- 
subio. Del  Lacrima  Cristi  conócese  blanco  y 
tinto,  dándose  la  preferencia  á  aquél,  cuya  co- 
secha anual  no  excede,  por  lo  común,  de  un 
millar  de  hectolitros,  no  obstante  encontrarse 
en  el  comercio  por  cientos  de  millares  el  vino 
del  mismo  año,  lo  cual  es  prueba  de  la  mucha 
estima  en  que  se  le  tiene  y  de  lo  mucho  que  se 
lo  adultera,  imita  y  falsifica.  La  mayor  parte 
del  que  se  expende  procede  de  Pozzuoli  y  Ñola. 
Varias  islas  del  Archipiélago  Griego  producen 
vinos  muy  semejantes  al  Lacrima  Cristi:  uno  do 
ellos  es  el  Madera  de  malcasía  de  la  isla  de 
Candía,  y  otro  el  denominado  Commanderic  de 
Chipre.  El  nombre  de  Lacrima  Cristi  ( Lacryma- 
Christi,  ó  Lacrima  Clirisli,  que  indistintamente 
escriben  los  italianos)  procede  de  que  los  granos 
de  uva,  por  tener  la  película  sumamente  delgada, 
exudan  cuando  maduros  gotitas  parecidas  á  lá- 
grimas. He  aquí  la  media  de  varios  análisis  de 
Lacrima  Cristi  tinto  efectuados  por  Fausto  Ses- 
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tini,  Torre  y  Baldi:  alcohol  118,8;  extracto  seco 
hasta  los  110°  108,81;  glicerina  12,1;  taniuo 
1,70;  glucosa  116,1;  sales  minerales  4,95.  Su 
densidad  máxima  es  1,040;  la  acidez  total,  de- 
bida al  ácido  tártrico  y  demás  áciilos  lilires,  es 
6,71.  En  la  cantidad  asignada  al  alcohol  están 
comprendidas  las  correspondientes  al  alcohol 
etílico  y  varios  otros  alcoholes  honmlogos,  como 
también  las  de  los  éteres,  aunijue  de  éstos,  como 
de  aipiéllos,  sólo  se  pudieron  apreciar  indicios, 
siendo,  por  consiguiente,  casi  en  su  totalidad, 
alcohol  vínico,  parte  de  éste  añadido  para  enca- 
bezar el  vino.  La  materia  extractiva  está  cons- 
tituida por  glicerina,  ácido  sucínico,  azúcares, 
materias  colorantes,  ácidos  orgánicos,  substan- 
cias tánicas,  éteres  fijos,  albúminas,  grasas, 
sales,  etc.  La  glucosa  fué  dosilicada  empleando 
el  reactivo  cupropotásico. 

LAGRIMABLE  (del  lat.  lacrimabilis):  adj.  ant. 
Digno  de  ser  llorado. 

LACRIMACIÓN  (del  lat.  lacrimaííoj:  f.  ant. 
Derraniiiniicnto  de  lágrinias. 

LACRIMAL:  adj.  Perteneciente  á  las  lágri- 
mas. 

Al  principio  no  lloran  (las  criaturas),  porque 
hasta  el  tercero  ó  cuarto  mes  no  funciona  de- 
bidamente el  aparato  lacrimal:  etc. 

MONLAÜ. 

LACRIMAR  (del  lat.  lacrimare):  n.  ant.  Llo- 
ra H. 

LACRIMATORIO,  RÍA  (de  lacrimar):  adj. 
Aplicase  á  los  vasos  recogidos  en  algunos  sepul- 
cros romanos.  U.  t.  o.  s.  m. 

-  Lacrimatorio:  m.  Arqueol.  Este  nombre 
fué  creado  en  el  siglo  xvi  para  designar  ciertos 
vasos  de  cuello  largo,  de  cristal  ó  barro,  halla- 
dos en  dichos  sepulcros,  y  que  los  anticuarios 
supusieron  que  servían  para  recoger  las  lágrimas 


Vasos  lacrimatorios  eiruscos 


de  las  lloronas  ó  de  los  parientes  y  enterrarlas 
con  las  cenizas  de  los  muertos;  pero  la  opinión 
más  fundada  es  que  debieron  servir  para  colocar 
esencias  y  bálsamos  y  conservar  perfumadas  di- 
chas cenizas,  y  que  se  hacían  pequeños  porque 
los  perfumes  eran  caros  y  porque  debían  de  lle- 
narse por  todos  los  parientes,  á  fin  de  que  la  parte 
aportada  por  cada  uno  fuese  pequeña. 

LACRIMOSA:  f.  Astron.  Asteroide  número 
doscientos  ocho,  descubierto  por  Palisa  el  día  21 
de  octubre  de  1879;  su  movimiento  medio  diur- 
no 721  segundos  de  arco;  tiempo  de  la  revolu- 
ción sidérea  1797  días;  distancia  media  al  .sol 
2,893;  excentricidad  de  la  órbita  0,015;  longitud 
del  nodo  ascendente  5° -43';  inclinación  de  la 
órbita  1°-  48'.  Equinoccio  de  1890,  0. 

LACRIMOSO,  SA  (del  lat.  lacrímOsus):  adj. 
Que  tiene  lágrimas. 

Volvió  á  casa  melancólico...  los  ojos  lacri- 
mosos, seco  y  crudo  el  aliento. 

El  Soldado  Pindaro. 

-Lacrimoso:  Que  mueve  á  ellas. 

LACRIS:  m.  Romero;  pez  de  unas  cinco  ó 
seis  pulgadas  de  largo.  Tiene  un  hilo  cilindrico 
y  corto  debajo  de  la  mandíbula  inferior,  el  lomo 
pardo  obscuro,  los  costados  y  el  vientre  platea- 
dos, y  tres  aletas  sobre  el  lomo. 

LACROIX  (Emerico  DT,):Biog.  Polígrafo  fran- 
cés. N.  en  París  por  los  años  de  1590.  Se  ignora 
la  fecha  de  su  muerte.  No  se  tienen  noticias  de 
su  vida.   Sin  embargo,  consta  por  sus  escritos 


LACR 

que  no  era  hombre  vulgar,  y  fiíé  en  su  patria  el 
precursor  de  los  economistas.  De  sus  obras  es 
digna  de  especial  recuerdo  la  titulada  El  Nuevo 
Ciiieo,  ó  Discurso  de  las  ocasiones  y  medios  de  es- 
tablecer lina  paz  general  y  la  libertad  de  comer- 
cio para  todo  el  mundo  (1623,  en  8.°).  Puede 
formarse  idea  del  valor  científico  de  este  trabajo 
sabiendo  que  el  autor  parte  de  esta  proposición 
filosófica:  el  hombre  es  por  naturaleza  sociable, 
y  .su  ¡irimer  instinto  es  la  paz.  Atribuye  la  gue- 
rra á  las  })asioues  de  los  reyes,  y  escribe  estas 
palabras:  la  labranza  alimenta  á  un  estado  y  el 
tráfico  la  engrandece.  Es  un  abuso  pensar  que 
los  oficios  sou  mecánicos  y  que  rebajan  á  la  no- 
bleza. Lo  que  da  comodidades  á  una  Monarquía 
no  es  la  multitud  de  sacerdotes,  ministros,  ni 
religiosos.  No  hay  oficio  comparable  en  utilidad 
al  de  mercader,  que  aumenta  legítimamente  sus 
medios  á  costa  de  su  trabajo,  y  muchas  veces 
con  peligro  de  su  vida,  sin  nmlestar  ni  ofender 
á  nadie,  por  lo  que  es  más  digno  de  elogio  que 
el  soldado,  cuyo  avance  depende  de  los  despojos 
y  ruina  de  otros.  Recondenda  la  disminuciim  de 
impuestos  que  gravan  al  comercio,  la  construc- 
ción de  canales,  una  educación  común  cnsteada 
por  el  Estado,  la  unificación  de  pesas  y  medi- 
das, etc. 

-LacROIX  (FrANCLSCO  Jo.SÉ  P.ÁNFIL0.  rfe- 
condc  de):  Biog.  General  francés.  N.  en  Aymar- 
ques  (Languedoc)  en  1774.  M.  en  Vcrsalles  en 
1842.  A  los  veintisiete  años  era  general.  Se  le 
distinguió  en  la  campaña  de  1800;  Inclió  luego 
en  la  isla  de  Santo  Domingo,  y,  aunq\ie  era  poco 
querido  de  Napoleón,  logró  ser  uomlirado  gene- 
ral de  división.  Hizo  la  campaña  de  Waterlóo; 
volvió  al  servicio  de  los  Borbones  en  1820,  y 
contribuyó  á  desbaratar  los  planes  de  los  carbo- 
narios en  Grenoble,  Estrasburgo  y  Belfort.  Peleó 
luego  en  Es)iaña  y  volvió  á  la  vida  privada  eu 
1830.  Escribió:  Memoria  para  In  historia  de  la 
revolución  de  Santo  Domingo  (1819,  2  t.  en  8.°); 
Ra~oncs  de  Estado  para  fortificar  el  sistema  mi- 
litar de  Francia  (1824)." 

-  Lacroix  (Silvestre  Francisco):  Biog. 
Matemático  francés.  N.  eu  París  en  1765.  M.  eu 
la  misma  capital  en  1843.  Se  instruyó  á  si  mis- 
mo á  fuerza  de  perseverancia;  llegó  á  ser  pro- 
fesor de  la  Escuela  de  Guardias  Marinas  de  Ro- 
chefort,  y  desde  entonces  no  cesó  de  enseñar 
Matemáticas  en  las  escuelas  militares,  en  la 
Normal,  en  la  Central  de  las  Cuatro  Naciones, 
en  la  Sorbona  y  en  el  Colegio  de  Francia.  Son 
obras  suyas:  Curso  de  Matemáticas  elementales 
(Aritmética,  Algebra,  Geometría  y  Trigonome- 
tría); Tratado  del  edículo  diferencial  é  integral 
(1797,  2  t.  en  4.°),  que  mereció  los  elogios  de 
Laplace;  Introdueeión  al  conocimiento  de  la  c.tfc- 
ra  (1828);  Tratado  de  las  diferencias  y  las  series, 
etc.  José  Rebollo  y  Morales  ha  tradneido  al 
castellano  dos  obras  de  Lacroix:  el  Tratado  ele- 
7iienta.l  de  Aritmética  (un  vol. )  y  el  Curso  comple- 
to elemental  de  Matctnálicas  puras. 

-Lacroix  (Pablo):  .Biofl'.  Literato  francés, 
conocido  por  el  seudónimo  de  Bibliófilo  Jacob. 
N.  en  París  en  1806.  M.  en  la  misma  capital  en 
1884.  No  había  terminado  sus  estudios  en  el 
I  Colegio  de  Borbón  cuando  publicó  una  edición 
de  Marot  (1824).  Después  de  haber  colaborado 
\  en  El  Fígaro,  Psiquis  y  otros  periódicos,  ganó 
■  renombre  escribiendo  una  larga  serie  de  novelas 
eruditas  ó  consagradas  á  la  pintura  de  costum- 
bres. Realizó  algunos  viajes  y  desempeñó  dis- 
tintas misiones;  fué  individuo  de  los  comités 
históricos,  y  en  tal  concepto  se  distinguió  por 
sus  constantes  trabajos  á  favor  de  la  reforma  de 
la  Biblioteca  del  rey.  En  1855  obtuvo  el  cargo 
de  conservador  de  la  Biblioteca  del  Arsenal.  No 
es  posible  citar  aquí,  no  ya  todas  sus  obras,  sino 
ni  siquiera  una  décima  parte.  Baste  decir  qnc 
son  numerosísimas  y  que  pueden  reunirse  en 
tres  grupos:  trabajos  bildiográficos,  arqueológi- 
cos é  históricos;  ensayos  dranjáticos,  y  novelas 
históricas  ó  de  fantasía.  He  aqni  ahora  los  títu- 
los de  algunas  de  las  principales  obras  de  cada 
grupo  Del  1.°:  Boletín  de  la  alianza  de  las  Artc.i, 
que  fundó  y  dirigió  de  1842  á  1848;  Colección 
molicrcsca,  por  él  dirigida  y  completada  por  una 
Bibliografía  é  Iconografía  molierescn:  Origen  de 
los  naipes;  Historia  jolílica,  anecdótica  y  popular 
de  Napoleón  III  (18:"i3).  Del  2.°:  La  maríscala 
d'Ancrc,  drama  en  cinco  actos.  Del  3.":  Los  dos 
locos;  La  Inca  de  Orlcnns;  Una  inujcr  desgracia- 
da; El  hijo  del  notario,  etc. 
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-  Lacroix  (Jvan  Bautista  Mario  Alber- 
to): Biog.  Literato  y  editor  belga.  N.  en  Bru- 
selas en  1834.  Obtuvo  en  su  ciudad  natal  el 
grado  de  Doctor  en  Derecho,  y  ganó  (1854)  el 
premio  ofrecido  por  el  goltierno  ai  autor  de  la 
mejor  Memoria  acerca  üe  la  influencia  de  Sha- 
Irspcarc  en  el  teatro  francés.  La  importancia  ilel 
isiinto  le  diú  á  conocer  entre  los  literatos.  Editó 
la^  Obras  de  Marnix  de  Santa  Aldegunda,  prece- 
didas de  una  Noticia  histórica  de  Fcli/iedc  Mar- 
>ii>  (1857)  escrita  por  Lacroix,  y  fundóen  1861, 
con  Vcrbolcklioven,  en  Bruselas,  una  casa  edi- 
torial, que  más  tarde  tuvo  sucursales  en  París, 
Leipzig  y  Liorna,  y  entre  cuyas  primeras  publi- 
caciones .se  contó  la  novela  Los  Miserables  {\i6i) 
de  Víctor  Hugo.  Fué  Lacroix  el  editor  ordinario 
de  este  famoso  escritor  y  de  Quinet,  Luis  Blanc, 
Michelet,  Prondhón,  Charras,  etc.  Eilitó  tam- 
bién la  Colección  de  los  grandes  historiadores 
eHranjeros,  comprendiendo  las  versiones  fran- 
cesas de  Gcrvinus,  Momnisen,  Grate,  Prescott, 
Banerofft,  Washington  Irving,  etc.,  y  la  Cohc 
ción  de  epopeyas  nacionales  ^  formada  por  las 
traducciones  íYancesas  de  la  Leyenda  del  Cid, 
los  Nibrlungen,  los  Eddas,  el  Calevala,  el  Ra- 
magaña,  etc.  Fué  autor  de  estos  escritos:  De  la 
instrucción  gratuita  y  obligatoria;  la  traducción 
francesa  de  la  Rerolución  de  los  Países  Bajos  en 
el  siglo  XVI,  por  Motley  (4  vols.  eu  8.°). 

-Lacpoix  Bagay  (Nicolás):  Biog.  Dibu- 
jante indio  tagalo.  Vivía  en  las  Filipinas  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XVIII.  Grabó  en  Manila 
en  1734  la  fajín  hidrográfica  y  Nonogréfica  de 
las  islas  Filipinas  del  Padre  Murillo  Velarde. 
Dicho  trabajo,  que  sólo  se  halla  en  un  libro  im- 
preso en  el  citado  archipiélago,  es  verdadera- 
mente notable  por  sus  dibujos  singulares  y  los 
preciosos  detalles  de  la  ejecución.  Exiilícasc  por 
lo  lucho  que  sea  muy  buscado,  no  menos  que  la 
copia  que  Lonitz,  profesor  de  Matemáticas  en 
Kurenberg.  hizo  grabar  en  1750.  Esta  co])ia  es 
más  cómoda  que  el  original,  pero  algo  inexacta, 
pues  sólo  comprende  lo  que  es  puramente  geo- 
gráfico. 

-  Lacroix  de  Chevrieres{Jüan  de):  Biog. 
Político  francés.  N.  en  el  Delfinado  hacia  1556. 
M.  en  París  en  1619.  Fué  sucesivamente  Conse- 
jero (1578)  y  abogado  general  (1585)  del  Parla- 
mento de  Grenoble,  y  después  de  haber  figurado 
entre  los  partiilarios  de  la  Liga,  se  sometió  á 
Enrique  IV  (1590).  Ejerció  luego  las  funciones 
de  superintenilente  de  Ha'-ienda  y  Consejero  de 
Estado  en  el  Delfinado  (ir'95),  y  las  de  guarda- 
sellos de  un  Consejo  establecido  en  Chambery 
desde  septiembre  de  1600  hasta  octubre  de  1601, 
época  en  que  negoció  la  paz  con  los  diputados 
del  duque  de  Saboya.  Más  tarde  defendió  en 
París  los  privilegios  de  la  nobleza  y  aceptó  de 
Eniique  IV  el  nombiamiento  de  embajador  ex- 
traordinario (1605)  en  la  corte  del  duqne  de  Sa- 
boya. No  había  aún  recibido  las  órdenes  sagradas 
cuando  se  le  concedió  la  dignidad  de  obispo  de 
Grenoble  (1606);  mostró  gran  celo  para  la  con- 
versión de  los  protestantes,  organizando  en  su 
diócesis  misiones  y  fundando  conventos;  asistió 
á  los  E.-itados  generalesde  1614  y  á  la  Asamblea 
de  notables  de  Ruán,  y  se  había  trasladado  á 
París  para  tonjar  asiento  en  la  Asamblea  del 
clero  cuando  falleció  antes  de  que  comenzaran 
las  sesiones.  Dejó  algunos  escritos,  hoy  poco  im- 
portantes. 

LACROMA:  Geog.  Isla  del  Adriático,  en  la 
Dalmaeia.  V.  Raücs-i. 

LACROSSE:  Grog.  Condado  del  est,  de  Wís- 
consiu,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Mississippí,  que  lo  separa  del  est.  de  Minesota; 
1300  kms.2  y  28  000  habits.  País  de  colinas, 
pastos,  y  sobre  todo  de  bosques.  Gran  explotación 
y  exportación  de  maderas. 

-  Lacrosse  (Juan  Bautista  Raimundo,  ba- 
ronde):  Biog.  Almirante  francés.  N.  enMeilhán 
(Loty  Carona)  en  1765.  M.  en  su  pueblo  natal 
en  1829.  Dieciocho  años  de  edad  contaba  cuando, 
tras  varios  estudios,  conienzü  á  servir  á  su  patria 
á  bordo  de  una  fragat.1.  Era  capitán  de  navio 
cuando  se  le  confió  (1792)  el  encargo  de  pacificar 
las  i;,las  Martinica  y  Guadalupe,  en  las  que  los 
negros  se  habían  rebelado.  Cumplió  aquel  man- 
dato sin  derramar  sangre,  y  antes  de  regresar  á 
Francia  venció  por  mar  y  tierra  á  los  ingleses 
(1793).  Preso  en  su  patria  desde  el  último  año 
citado  hasta  el  de  1795,  mandó  en  1796  un  navio 
de  los  destinados  á  Irlanda;  y  atacado  (13  de 
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enero  de  1797)  por  dos  navios  ingleses  y  una 
fragata,  sostuvo  una  lucha  terrible  durante  trece 
horas  y  logró  inutilizar  á  sus  adversarios.  Así 
ganó  el  empleo  de  contraalmirante.  Fué  en  1799 
embajador  en  España,  y  nombrado  Capitán  Ge- 
neral de  Guadalupe  en  1802.  Provocó  allí  con  su 
severidad  un  alzamiento,  y,  preso  por  los  rebel- 
des, obtuvo  la  libertad  retirándose  á  Dominica. 
Des|uiés  volvió  á  Guadalupe  con  el  general  Ri- 
cliepause  y  restableció  el  orden.  Regresaba  á 
Francia  cuando  se  halló  rodeado  por  la  escuadra 
inglesa  que  bloqueaba  el  puerto  de  Brest,  pero 
logró  salvar  su  buque  y,  ala  vista  de  los  enemi- 
gos, apresó  una  corbeta.  Trabajó  activamente  en 
los  preparativos  para  el  desembarco  en  Inglate- 
rra, y  fué  durante  algunos  años  prefecto  maríti- 
mo de  Rochefort.  Destituido  en  1815  y  expul- 
sado de  la  marina,  se  retiró  á  su  casa  de  campo 
de  Meilhán,  y  allí  pasó  el  resto  de  su  vida. 

LACTACIÓN  (del  lat.  lactatXo):  f.  Acción  de 
mamar. 

-  Lactación:  Fisiol.  Función  secretoria  pro- 
pia de  la  mujer,  y  que  se  verifica  en  la  glándula 
mamaria. 

La  LACTACIÓN  es  una  función  intermitente, 
MoNLAü. 

-  Lactación:  Fisiol.  é  Hig.  Los  autores  em- 
plean esta  voz  como  sinónima  de  lactancia,  es- 
tando todos  ellos  conformes  en  afirmar  que  esta 
función  imprime  al  organismo  de  la  mujer  una 
modalidad  especialísima:  «de  ningún  modo,  di- 
cen Delore  y  Lutand,  es  el  estado  puerperal 
quien  pone  fin  á  la  involución  uterina,  sino  que 
hay  otro  nuevo  que  le  sucede,  y  es  la  lactación.» 

Sin  adquirir  tan  gran  importancia  como  el 
embarazo,  la  lactancia  ocupa  importante  lugar 
en  el  organismo  femenino.  El  gasto  de  leche  que 
consumo  un  niño  vigoroso  se  ajiroxima  á  un  litro 
diario;  ninguna  secreción  es  tan  abundante,  y 
todo  el  cuerpo  sufre  la  influencia  de  la  nueva 
función.  El  apetito  es  mejor,  la  digestión  más 
activa,  la  sed  más  imperiosa  y  el  sueño  más  fá- 
cil. La  actividad  vital  se  concentra  en  las  mamas 
y  los  ovarios  quedan  en  reposo.  Cesan  de  madu- 
rar las  vesículas  de  Graaf  y  el  útero  ya  no  ofrece 
la  congestión  menstrual;  poco  á  poco  el  organis- 
mo se  habitiía  al  predomino  de  esa  función,  y  si 
llega  ésta  á  suprimirse  bruscamente  pueden  so- 
brevenir múltiples  trastornos. 

La  lactancia  materna  es  la  típica.  Ala  vez  que 
realiza  las  mejores  condiciones  para  !a  nodriza  y 
el  niño.  Es  innegable  que,  al  dar  una  mujer  al 
hijo  su  propia  substancia,  continúa  la  obra  co- 
menzada durante  la  vida  innauterina;  y  nosólo 
le  da  la  leche,  sino  que  además  le  ofrece  á  cada 
instante  el  testim.onio  vivo  de  su  afecto,  rodeán- 
dole de  cuidadosas  precauciones.  La  lactancia 
materna  ha  sido  aconsejada  en  todos  los  pueblos 
y  en  todos  los  períodos  de  la  Historia,  y  única- 
mente se  ha  desarrollado  la  lactancia  mercenaria 
en  los  períodos  de  decadencia. 

Con  todo,  hay  muchos  cases  en  que  la  madre 
no  se  halla  en  condiciones  para  desempeñar  tan 
nobilísima  función. 

La  primera  cuestión  que  muchas  veces  tiene 
que  resolver  el  comadrón  al  comenzar  el  puerpe- 
rio (y  en  muchas  ocasiones  antes  del  parto),  es  si 
la  madre  debe  ó  no  criar  ó,  mejor  dicho,  si  puede 
ó  no  criar  al  recién  nacido. 

Hanse  esforzado  algunos  autores  para  dar  re- 
glas en  que  fundar  la  resolución  del  problema, 
partiendo  de  la  época  del  eniliarazo,  puesto  que 
ya  en  ella  comienza  la  secreción  láctea.  Se  ha  di- 
cho, por  ejemplo,  que  la  mujer  que  durante  el 
embarazo  lia  presentado  secreción  láctea  en  sus 
manjas  en  cantidad  regular,  podrá  luego  criar  con 
desahogo;  otros  han  fnndadoese  juicio  en  la  can- 
tidad de  leche  segregada,  diciendo  que  es  buen 
indicio  el  que  presente  bastantes  materias  sóli- 
das. Sin  embargo,  en  este  terreno  no  puede  for- 
mularse ningún  principio  absoluto:  hay  mujeres 
que  durante  la  gestación  segregan  gran  cantidad 
de  leche,  quizás  bastante  espesa,  y  en  cambio  se 
las  agota  poco  después  de  haber  parido,  siéndolas 
imposible  seguir  criando;  en  cambio,  en  otras  la 
mama  permanece  inerte  durante  la  gestación  y 
luego  segrega  abundante  leche  al  comenzar  la 
lactancia.  Por  eso  dicen  algunos  tocólogos,  entre 
ellos  el  malogrado  doctor  Campa,  que  «en  los 
caracteres  locales  y  en  la  manera  de  funcionar 
el  órgano  durante  la  gestación  no  encontramos 
los  datos  en  que  pueda  fundarse  un  juicio  razona- 
ble acerca  de  la  posibilidad  de  criar  una  mujer 
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que  es  madre  por  vez  primera,  y  que,  por  lo  tan- 
to, no  existe  precedente  que  permita  calcular  de 
antemano  la  cantidad  y  calidad  de  la  secreción 
láctea.» 

Tampoco  indican  gran  cosa  la  configuracic'.n 
y  volumen  de  las  mamas  respecto  á  las  condicio- 
nes más  ó  menos  á  propósito  para  criar;  sin  em- 
bargo, es  indudable  que  una  mama  cuya  glán- 
dula esté  bastante  desarrollada  (V.  Mama)  y 
que  tenga  poca  cantidad  de  tejido  adiposo  (lo 
cual  se  demuestra  por  presentarse  de  mediano 
volumen,  tersa,  heinissférica  y  bastante  dura), 
reúne  mejores  condiciones  para  la  lactancia  que 
una  mama  grande  en  laque  exista  mncho  tejido 
adiposo  y  poca  glándula;  esto,  que  resulta  de  la 
teoría,  se  ve  comprobado  diariamente  en  el  te- 
rreno de  la  práctica. 

Prescindiendo  de  estas  cuestiones,  que  no 
siempre  pueden  resolverse  en  el  momento,  hay 
otras  que  importa  mucho  enumerar.  La  leche  se 
segrega  con  cierta  precipitación  el  primero  y  se- 
gundo días;  luego  decrece  y  toma  forma  que  pu- 
diera llamarse  definitiva.  Desde  este  punto  de 
vista,  cabe  admitir  tres  grados:  en  el  primero 
la  leche  se  segrega  con  ciei  ta  pereza;  es  necesa- 
rio el  estímulo  activo  de  la  succión  para  hacer 
que  salga  una  cantidad  de  leche  casi  insignifi- 
cante, y,  fuera  de  esto,  nunca  siente  la  mujer 
esa  especie  de  plenitud  de  los  pechos  que  vulgar- 
mente se  llama  avenida  ó  stthida  de  la  leche. 
Persiste  constantemente  en  tal  estado,  pero  la 
cantidad  total  segregada  siempre  es  poca.  En  el 
segundo  la  leche  se  segrega  con  abundancia  bajo 
el  estímulo  de  la  succión  y  sin  que  ésta  sea  de- 
masiado fuerte;  además,  siente  la  mujer  una  su- 
bida bien  marcada  cada  vez  que  come  ó  bebe,  y 
si  pasa  mucho  tiempo  sin  dar  de  mamar  se  llena 
la  glándula,  ocasionando  cierta  sensación  de 
plenitud  y  tirantez  desagradables.  En  el  tcretro 
la  leche  se  segrega  continuamente,  tanto  bajóla 
influencia  del  estimulo  local  como  sin  él;  hasta 
durante  el  sueño  hay  salida  de  leche,  pues  no 
pudiendo  contenerla  la  glándula  se  derrama  casi 
sin  parar,  y  la  mujer  se  ve  casi  siempre  bañada 
por  el  flujo  lácteo. 

De  esos  tres  grados,  el  segundo  es  preferible 
para  conseguir  una  buena  lactancia,  pues,  ade- 
más de  dar  leche  en  cantidad  suficiente,  supone 
buenas  condiciones  en  su  composición:  el  tf-rcero 
representa  .siempre  una  leche  demasiado  serosa, 
y  por  lo  mismo  de  escasas  condiciones  nutriti- 
vas; además  su  abundancia  debilita  cxtraorili- 
nariamente  á  la  madre,  que  fácilmente  ve  con- 
vertida la  secreción  láctea  cu  verdadera  galac- 
torrea;  en  cuanto  al  primer  grado  indica  impo- 
sibilidad casi  absoluta  de  criar. 

El  pezón  presenta  variedades  en  su  forma: 
paia  funcionar  bien,  debe  ser  medianamente 
desarrollado,  saliente  y  esférico;  el  que  no  re- 
una  esas  condiciones  producirá  más  ó  menos 
dificultades  para  la  succión.  Hay  mujeres  que 
tienen  el  pezón  hundido:  si  no  se  ha  conseguido 
modificar  éste,  durante  el  embarazo,  por  proce- 
dimientos o]iortunos  (pezoneras,  succión  artifi- 
cial), el  niño  se  ve  obligado  á  hacer  grandes  es- 
fuerzos para  mamar,  llegando  á  cansarse  y  aban 
donar  el  pecho,  ó  produciendo  irritaciones,  es- 
coriaciones y  grietas,  que  atormentan  á  la  madre 
y  la  obligan  quizás  á  sns)icnder  la  lactancia. 

Las  condiciones  generales  de  la  mujer  deben 
tenerse  siempre  en  cuenta  para  decidir  acerca  de 
la  oportunidad  de  la  lactancia:  esta  considera- 
ción, que  reviste  gran  interés  cuando  se  trata  de 
elegir  nodiiza,  lo  ofrece  mucho  menos  cuando 
se  aiilica  á  la  madre,  que,  si  desea  cum)ilir  con 
su  destino  natural,  puede  hacerlo  con  menos 
exigencias  y  más  garantías  que  una  mujer  mer- 
cenaria. Cuando  se  trate,  pues,  de  resolver  si  la 
madre  puede  ciiar,  meieccn  poca  atcncii'tn  las 
condiciones  de  temperamento,  carácter,  moral  y 
constitución  física,  y  sólo  se  prohibirá  criar  en 
aquellos  casos  en  que,  bajo  la  influencia  perma- 
nente de  un  estado  caquéctico  ó  anémico,  ó  de 
enfermedades  diatésicas  hereditarias,  pueda  sos- 
pecharse que  la  lactancia  producirá,  bien  la  agra- 
vación ó  quizás  la  muerte  de  la  madre,  bien  la 
transmisión  real  de  la  dolencia  al  niño. 

Lo  que  más  debe  tenerse  en  cuenta,  natural- 
mente, y  lo  que  más  llamará  la  atención  del  mé- 
dico, es  la  apreciación  de  las  cualidades  de  la 
leche  (V.  Leche).  La  mujer  que  reúne  favora- 
bles coiuliciones  higiénicas  y  además  posee  una 
leche  que  pueda  incluirse  entre  las  bvenas  por 
su  composición  y  cantidad,  puede  criar  á  su 
hijo;  y  si  ciertas  condiciones  sociales  no  se  opo- 
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nen  á  ello,  debe  hacérsele  entender  que  consti- 
tuye un  deber  el  cumplimiento  final  do  las  leyes 
de  la  generación. 

Establecido  esto,  y  resuelta  la  mujer  á  criar 
su  liijo,  debe  someterse  á  una  rigorosa  higiene 
especial,  para  que  la  lactancia  sea  provechosa  á 
la  madre  y  al  niño;  al  principio  no  puedo  regla- 
mentarse el  régimen  de  éste,  que  con  su  llanto 
solicita  el  pecho  cada  vez  que  se  despierta;  pero 
pasados  los  primeros  días  hay  que  establecer  una 
regularidad  absoluta,  poniéndole  al  pedio  cada 
tres  horas  durante  el  día  y  una  sola  vez  por  la 
noche.  Mientras  la  madre  esté  en  la  cama  dará 
el  pecho  acostada,  permaneciendo  el  niño  acos- 
tado también  en  el  lado  correspondiente  al  pe- 
cho que  ha  tomado;  cuando  ya  la  puérpera  deje 
la  cama,  dará  de  mamar  al  niño  colocándolo  en- 
cima de  sus  rodillas,  sostenido  con  el  brazo.  Con- 
viene acostumbrar  al  niño  á  que  mame  cada  vez 
do  nn  pecho,  á  menos  que  la  leche  sea  escasa, 
en  cuyo  caso  deberá  vaciar  ambos  siempre  que 
mame. 

Los  pechos  exigen  de  la  mujer  cuidados  espe- 
ciales. Para  preservarlos  del  frío,  cuya  influencia 
es  tan  perjudicial,  se  los  cubrirá  con  un  lienzo 
suave  que  irá  empapando  la  humedad,  y  se 
cambiará  en  cuanto  esté  muy  mojado,  llevándo- 
lo además  cubierto  con  suficiente  abrigo,  sobre 
todo  en  invierno.  Conviene  que  las  prendas  de 
vestir  no  compriman  las  mamas:  si  éstas  son 
muy  voluminosas  deberá  adoptar  la  mujer  un 
corsé  convenientemente  dispuesto  para  sostener- 
las, lo  cual  satisface  á  la  comodidad  y  previene 
los  infartos  de  dichos  órganos.  Muchos  autores 
aconsejan  lavar  bien  el  pezón  y  la  areola  con 
agua  clara  cada  vez  que  acaba  de  mamar  el 
niño,  y  frotar  luego  el  pecho  con  agua  de  colonia 
ó  con  aguardiente. 

Si  la  madre  no  puede  ó  no  quiere  criar,  debe 
tomar  algunas  precauciones  en  interés  de  su 
salud  y  de  la  integridad  de  las  mamas  hasta 
que  se  haya  agotado  la  secreción  láctea.  Gene- 
ralmente suceile  esto  de  una  manera  espontánea. 
Otras  veces  los  pechos  se  ponen  duros  y  es  pre- 
ciso sacar  la  leche  con  la  bombilla,  pero  sin  abu- 
sar de  este  medio,  que  podría  provocar  nueva  ac- 
tividad secretoria.  Finalmente,  en  ocasiones  se 
hallan  indicados  los  diuréticos  (cocimientos  de 
raíz  de  caña,  grama,  de  las  cinco  raíces,  etc.)  ó 
los  la.xantes  suaves  (maná,  aceite  de  ricino,  etc.), 
pero  guardándose  de  emplear  medios  que  puedan 
ser  perturbadores. 

Toca  ahora  hablar  de  la  Jactancia  mercenaria. 

El  mejor  medio  de  encontrar  una  buena  no- 
driza consiste  en  buscarla  en  el  campo,  prefirien- 
do una  comarca  donde  se  tengan  relaciones,  para 
poder  averiguar  la  moralidad,  salud  y  modo  de 
criará  sus  hijos  que  distinguen  á  aquella  mujer. 

La  nodriza  debe  ser  agradable,  para  que  nunca 
llegue  á  ser  antipática  en  la  casa,  pero  la  madre 
que  tiene  verdadero  cariño  por  su  hijo  coloca  en 
primer  término  las  cualidades  irreprochables  de 
la  constitución  y  de  la  leche.  Las  grandes  po- 
blaciones no  parecen  destinadas  á  producir  bue- 
nas nodrizas:  en  ellas  las  mujeres  dotadas  de 
inteligencia  y  de  salud  suelen  encontrar  meilios 
sobrados  para  vivir;  las  que  so  deciden  á  con- 
vertirse en  amas  de  cría  son  mujeres  caídas  en 
la  desgracia  ó  acaso  separadas  de  sus  maridos. 
Unas  y  otras  suelen  carecer  de  frescura  y  llevan 
consigo  las  huellas  de  sufrimientos  físicos  y  mo- 
rales, por  lo  cual  no  se  las  puede  comparar  con 
las  robustas  mujeres  del  campo,  que  constante- 
mente han  vivido  al  aire  libre,  y  que  consideran 
la  lactancia  do  un  niño  como  ocupación  en  la 
cual  encuentran  entretenimiento  agradable  y 
provecho  material. 

Una  nodriza  de  veinte  á  treinta  años  es  sin 
duda  preferible  á  cualquier  otra,  porque  después 
de  esa  edad  rara  vez  poseen  el  vigor  necesario 
ni  leche  suficiente.  La  buena  salud  constituye 
la  condición  más  indispensable  de  la  nodriza; 
entre  los  caracteres  qne  la  denotan  figuran  en 
primera  línea  la  energía  física  y  moral,  la  fres- 
cura del  color  y  la  dureza  de  las  carnes.  Sin 
embargo,  hay  mujeres  qne,  debilitadas  momen- 
táneamente por  el  parto  y  por  las  fatigas  de  la 
lactancia  en  circun.stancias  penosas,  aparecen 
fatigad.is,  bastando  algunos  días  de  re[ioso  y 
buena  alimentación  para  devolverlas  su  perdida 
frescura;  en  cambio  hay  otras  qne  ofrecen  muy 
buen  aspecto,  aunque  son  nodrizas  muy  me- 
dianas; tienen,  pues,  más  de  apariencia  qne  de 
fondo. 
El  médico  encargado  de  reconocer  una  nodri- 
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za  debe  examinar,  no  sólo  las  mamas,  sino  tam- 
bién la  leche,  la  boca,  la  piel,  los  órganos  geni- 
tales. Además  hará  un  detenido  interrogatorio 
respecto  á  los  antecedentes  de  la  nodriza  para 
eliminar  toda  probabilidad  de  enfermedades  he- 
reditarias (herpetismo,  tuberculosis,  sífilis),  que 
podrían  ser  transmitidas  al  niño;  con  el  mismo 
objeto  será  necesario  á  veces  explorar  algunos 
órganos  internos,  recurriendo  á  la  percusión, 
auscultación,  laringoscopia,  etc.  Ya  quedan  ex- 
puestas en  párrafos  anteriores  las  condiciones 
que  deben  reunir  las  mamas  para  una  buena  lac- 
tancia; ahora  conviene  añadir  que  deberá  recha- 
zarse toda  nodriza  que  no  tenga  leche  más  que 
por  un  solo  lado. 

Para  apreciar  la  cantidad  de  leche,  el  médico 
deberá  coger  el  pezón  por  su  base  y  apretarlo  entre 
los  dedos,  bastando  una  ligera  presión  para  ha- 
cerla saltar  con  fuerza  á  cierta  distancia;  cuan- 
do los  conductos  galactóforos  están  bien  provis- 
tos el  pezón  debe  dar  salida  á  la  leche  por  cin- 
co ó  seis  aberturas.  Algunas  nodrizas  tienen 
poca  leche  de  reserva,  pero  la  secreción  se  veri- 
fica rápidamente  durante  la  lactancia,  bastando 
para  nutrir  la  criatura  que  se  encomienda  á  sus 
cuidados.  «Estas  dos  condiciones,  dicen  Delore 
y  Lutaud,  demuestran  que  el  examen  de  la  ma- 
ma no  basta  siempre,  consistiendo  el  verdadero 
medio  de  asegurarse  de  la  cantidad  de  leche  en 
hacer  mamar  al  niño  y  examinar  la  mama  inme- 
diatamente después,  pudiéndose  entonces  com- 
probar si  la  leche  está  todavía  agotada  ó  si  que- 
da parte  de  ella  en  reserva.» 

En  lo  posible,  una  madre  celosa  de  sus  debe- 
res procurará  que  la  leche  de  la  nodriza  tenga 
\ma  fecha  igual  á  la  edad  del  niño;  no  es  vano 
prejuicio  el  que  hace  preferible  la  leche  joven  á 
la  que  tiene  medio  año  ó  más.  Desde  este  punto 
de  vista,  puede  decirse  lo  mismo  respecto  á  la 
leche  de  vaca,  cuando  á  ella  se  recurra. 

Otras  condiciones  deben  exigirse  á  las  nodri- 
zas. Buena  y  blanca  dentadura,  encías  fuertes 
y  rojizas,  indican  buenas  digestiones,  y  por  lo 
tanto  nutrición  perfecta.  Mauriceau  consideraba 
perjudicial  la  falta  de  un  solo  diente,  pero  De- 
lore y  Lutaud  dicen  que  «si  se  lleva  tan  lejos  la 
severidad  se  corre  el  riesgo  en  ciertas  comarcas 
de  no  encontrar  ni  una  scla  nodriza  en  buenas 
condiciones;  sin  embargo,  debe  ser  una  satis- 
facción para  el  médico  que  la  nodriza  recomen- 
dada por  él  tenga  todos  sus  dientes  en  perfecto 
estado  de  conservación,  porque  una  buena  den- 
tadura acusa  siempre  una  consiitución  sana.» 

Buenas  carnes,  piel  fresca,  sana,  tejidos  apre- 
tados sin  musculatura  exagerada,  son  indicios 
preciosos  de  salud  y  constituyen  buenas  condi- 
ciones en  abono  de  la  nodriza.  Debe  examinarse 
con  cuidado  toda  la  superficie  del  cuerpo  para 
tener  la  seguridad  de  que  no  existe  ningnna 
afección  crónica  de  la  piel  (eczema,  prurigo,  acné 
rosáceo  ó  restos  de  cicatrices  herpéticas  ó  sifilí- 
ticas). Asimismo  se  verá  si  hay  vestigios  de  abs- 
cesos escrofulosos  en  el  cuello  ó  en  sus  alrede- 
dores, lo  cual  seria  motivo  de  legítima  exclu- 
sión. 

El  examen  de  los  órganos  genitales,  dice  Don- 
né,  es  indispensable  y  debe  liacerse  á  todo  tran- 
ce. Es  muy  desagradable,  sin  duda,  para  la  no- 
driza, y  aui-  para  el  médico,  pero  hay  que  tener 
presente  que  en  estos  casos  se  ponen  en  juego 
intereses  muy  sagrados.  ¡Cuánta  sería  la  culjia- 
bilidad  de  un  médico  que  aceptase  una  nodriza 
enfeima  de  sífilis  ó  con  una  simple  blenorragia! 
También  puede  ser  motivo  suficiente  para  la  ex- 
clusión una  leucorrea  abundante  y  habitual. 

Para  terminar  estas  líneas  diremos  que  hay 
que  tener  presentes  otras  consideraciones  de  or- 
den distinto. 

Desde  el  momento  en  que  la  inteligencia  del 
niño  comienza  á  despertar,  experimenta  el  in- 
flujo del  medio  que  le  rodea,  siendo  tranquilo 
con  las  gentes  calmosas,  impetuoso  con  las  vi- 
vas, sonriente  con  las  alegres,  irritable  con  las 
taciturnas...  y  desarrollándose  de  esta  manera, 
por  hábito  de  imitación,  la  reproducción  del  ca- 
rácter de  la  nodriza,  toda  vez  que  con  nadie 
tiene  contactos  tan  íntimos  como  con  ella  y  na- 
die puede  tener  sobre  él  tan  gran  ascendiente. 
Sin  duda  los  niños  tienen  cualidades  nativas 
que  heredan  de  .sus  ]iadre.s,  pero  estas  faculta' 
des  pueden  moilificarse  considerablemente  por 
lo  que  les  rodea  y  sobre  todo  por  la  nodriza.  De 
aquí  se  desprende  la  necesidad  de  procurar  con 
esmero  rjue  ésta  no  tenga  defectos  de  carácter 
demasiado  graves  qne  puedan  perjudicar  el  por- 


venir del  niño,  tanto  en  su  salud  como  en  sus 
facultades  morales. 

LACTANCIA  (del  lat.  lacianiía):  f.  Período  de 
la  vida  en  que  la  criatura  mama. 

8¡:  hay  varías  esposas  que  deben  renunciar 
por  fuerza  á  los  ternísimos  oficios  de  la  lac- 
tancia: etc. 

MoNLAü. 

LACTANCIO(Firmiano):  .SÍ0.7.  Célebre  orador 
y  apologista  cristiano.  N.  probablemente  en  Áfri- 
ca hacia  los  comedios  del  siglo  iii.  Se  dice  que 
murió  en  Tréveris,  por  los  años  de  325  ó  326,  en 
edad  avanzada.  Individuo  de  una  familia  paga- 
na, recibió  lecciones  de  Arnobio  en  Sica.  Tuvo 
fama  como  retórico,  y  por  los  años  de  290  fué 
nombrado  profesor  de  Oratoria  en  Nicomedia, 
donde  se  hizo  cristiano,  y  principió  á  escribir 
sus  obras.  Celebró  con  entusia.smo  el  triunfo  de 
Constantino,  y  le  encargaron  de  la  educación  de 
.su  hijo,  el  cesar  Crispo,  á  quien  siguió  á  la  Galia. 
Fué  siempre  filósofo,  y  filósofo  moralista.  Le  ape- 
llidaron el  Cicerón  cristiano,  no  tanto  por  la 
riqueza  de  su  estilo  florido  cuanto  por  sus  es- 
fuerzos por  defender  y  propagar  sus  creencias. 
Puede  decirse  que  era  más  bien  un  orador  elo- 
cuente que  un  filósofo,  y  sus  opiniones  teológicas 
no  han  parecido  siempre  muy  ortodoxas.  Muchas 
de  sus  obras  se  han  perdido;  las  qne  quedan  son: 
fíe  la  obra  ch  Dios;  Déla  muerte  de  los  persegui- 
dores; Los  siete  libros  de  las  instituciones  divinas, 
en  que  combate  las  supersticiones  paganas  y  las 
sectas  filosóficas;  el  Compendio  de  las  institucio- 
nes; De  la  cólera  de  Dios,  etc.  Las  ediciones  más 
completas  de  sus  obras  son  las  del  P.  Eduardo 
de  San  Francisco  Javier  (17541759,  14  t.  en 
8.°)  y  del  P.  Franceschini  (Roma,  1754-60,  10 
t.  en  8.°).  Las  instituciones  divinas  se  traduje- 
ron al  francés  por  Renato,  Fanié  (París,  1542, 
en  fol.).  La  muerte  de  los  perseguidores  por 
Mancroix,  Casnage  y  Godescard. 

LACTANTE  (del  lat.  lactans,  lactdntis):  p.  a. 
de  LAOTAR.  Que  lacta  (que  se  nutre  con  leche). 
LACTAR  (del  lat.  laclare;  de  lac,  lactis,  leche): 
a.  Amamantar. 

Un  higienista  belga  ha  calculado  que,  de 
cada  loo  criaturas,  10  son  LaCTaDaS  por  sus 
madres,  per!ectamente  sanas,  robustas,  y  que 
saben  criar. 

MONLAF. 

-  Lactar:  Criar  con  leche. 

-Lactar:  n:  Nutrirse  con  leche. 

LACTARIO,  ría  (del  lat.  lactar'ius):  adj.  LÁC- 
TEO. 

-Lactario:  m.  Bol.  Género  de  la  tribu  aga- 
ríceas,  familia  himenomicetos,  orden  basidio- 
micetos,  clase  hongos.  Recibe  el  género  lactario 
( Lactaritis )  este  nombre  del  líquido  que  existe 
en  el  tejido  de  sus  hongos,  líquiílo  lactescente 
que  se  esparce  en  forma  de  pequeñas  gotas  cuan- 
do el  receptáculo  se  rompe,  y  qne  se  encuentra 
también  en  otros  hongos,  ya  con  el  carácter  lac- 
tescente, como  en  ciertas  micenas,  ya  bajo  un 
aspecto  acuoso  y  más  ó  menos  translúcido.  El  re- 
ceptáculo presenta  un  sombrero  umbilicado  6 
deprimido  en  el  centro,  desde  el  principio  á  vo- 
ces, de  inai-gen  ordinariamente  involutada.  El 
pie  es  corto,  ancho,  compacto,  sólido.  Las  lami- 
nillas apretada.s,  de.'iguoles,  se  hacen  de  ordi- 
nario decurrentes.  El  himenio  presenta  cístidos 
fusiformes  y  basidos  con  esporas  esféricas,  verru- 
gosas, hialinas,  blancas.  Los  colores  del  sombre- 
ro y  del  pie  varían  desde  el  blanco  al  castaño, 
pasando  por  el  amarillo,  anaranjado,  leonado 
más  ó  menos  amarillo  ó  rojizo.  Comprende  este 
género  más  de  cien  especies  distribuidas  por 
Fríes  en  cuatro  series:  piperitos,  de  laminillas 
siempre  blancas;  dapctos,  de  líquido  coloreado; 
rnsttlarios,  cuyas  laminillas  adquieren  con  el 
tiempo  un  tinte  amarillento;  y  pleropos,  con  pie 
lateral.  En  la  América  del  Norte  se  han  encon- 
trado unas  treinta  especies;  siete  en  África,  Asia 
y  Decanía.  Las  especies  comestibles  y  las  vene- 
nosas son  muy  parecidas;  la  acritud  del  jugo  le- 
choso no  siempre  es  indicio  de  sus  cualidades 
nocivas.  Una  de  las  más  fáciles  de  distinguir  es 
una  especie  comestible,  la  L.  delieiosvs,  de  colo^ 
amarillo  anaranjado ,  de  líquido  anaranjado  rojo 
que  se  mancha  de  verde  azulado  por  la  presioj 
de  los  dedos  ó  de  un  cuerpo  duro;  vive  parásj^^ 
sobre  las  coniferas  y  se  la  encuentra  en  la  " 
candinavia,  Francia  meridional,  España  é  Ifc 
lia. 
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LACTATO  (de  !iictico):m.  Qulm.  Cuerpo  com- 
puesto, resultante  de  la  uuióii  del  ácido  láctico 
con  las  bases.  Los  lactatos  propiamente  tales  son 
monobásicos  y  corresponden  á  la  fórmula  general 
C--H=RO^,  en  donde  K  representa  un  radical  mo- 
novalente; todos  son  solubles  en  el  agua  y  se 
obtienen  por  los  siguientes  métodos  generales;  ó 
bien  haciendo  reaccionar  el  ácido  láctico  sobre 
los  carbonatos,  ú  por  doble  descomposición  entre 
el  lactato  calcico  y  los  sulfatos  solubles.  Aparte 
de  éstos,  conóeeuse  otros  que,  según  todas  las 
probabilidades,  están  constituidos  por  una  doble 
molécula  de  ácido  láctico,  que  unida  á  las  bases 
da  origen  á  sales  acidas  y  sales  dobles.  Si  la  re- 
acción se  verifica  eliminándose  agua,  el  derivado 
que  resulta  está  formado  por  ácido  diláctieo; 
cuando  no,  puédese  suponer  que  tenga  lugar  una 
simple  combinación  molecular.  También  existen 
lai-tatos  báricos  en  los  cuales,  no  sólo  el  hidró- 
yi-no  básico,  sino  además  el  hidrógeno  alcohó- 
iieo,  están  reemplazados  por  un  metal.  De  los 
lactatos  los  principales  son  los  siguientes: 

Láclalo  amónico.  -  Formase  por  la  acción  del 
amoníaco  concentrado  sobre  el  ácido  láctico  si- 
ruposo. Es  sólido,  cristaliza  en  prismas,  absorbe 
la  humedad  y  adquiere  reacción  acida.  Cultivan- 
do el  I'enicillium  glauciim  en  una  solución  de 
lactato  amónico,  el  ácido  láctico,  que  subsiste, 
transcurridas  algunas  semanas  es  destrogiro, 
descomponiéndose  el  levógiro  en  mayor  canti- 
dad. 

Lactato  ahnninico.  -Obtiénese  haciendo  reac- 
cionar el  ácido  láctico  sobre  la  alúmina  hidrata- 
da. Es  sólido,  cristaliza  difícilmente  y  es  muy 
soluble  en  el  agua. 

Lactato  aniimónico.  -  Resulta  de  la  acción  del 
u  ido  láctico  sobre  óxido  de  antimonio.  Es  sóli- 
do y  amorfo. 

Láclalo  argéntico.  -  Su  fórmula  es 

C'H5AgO'-t-H20. 

Se  obtiene  haciendo  hervir  el  carbonato  argén- 
tico en  el  ácido  bictico.  Es  sólido,  cristaliza  en 
agujas  sedo.sas  matnelonadas.  No  ejerce  acción 
sobre  el  papel  de  tornasol.  Se  ennegi'ece  por  la 
acción  de  la  luz.  Soluble  en  el  alcohol  caliento 
y  no  se  disuelve  en  frío.  Hervida  su  solución  du- 
rante algunas  hoias  se  descompone;  el  líquido 
toma  color  azul  y  deposítanse  copos  de  color 
castaño  obscuro.  Descompónese  á  los  100"  y  se 
ennegrece  con  desprendiniiento  de  gases.  En  el 
vacío  pierde  una  molécula  de  agua  de  cristali- 
zación. 

Lactato  bárico.  -  La  sal  neutra  es  soluble  é 
incristalizable.  La  acida,  cuya  fórmula  es 

se  produce  añadiendo  al  lactato  neutro  una  can- 
tidad igual  á  la  necesaria  para  sustituirlo.  Es 
sólido  y  cristalino.  Da  reacción  francamente 
acida.  Los  cristales  no  se  alteran  ni  en  contacto 
del  aire  ni  en  el  vacio.  Sen  muy  solubles  en  el 
agua.  A  100°  emiten  vapores  aromáticos. 

Lactatos  bismúticos.  -Conócensedos  subsales: 
una  de  la  fórmula  (C-*H503)<(Bi=0)'^'  y  otra  de 
la  (C-'H20'''¡-(Bi-0-)''.  La  primera  .se  obtiene  di- 
solviendo el  carbonato  ó  el  hidrato  bismúticos, 
recientemente  precipitados,  en  el  ácido  lácti- 
co, y  evaporando  la  solución  hasta  consistencia 
siruposa;  fórmase  asi  un  depósito  constituido 
por  agujas  microscópicas,  que  se  lavan  primero 
con  alcohol  y  después  ccn  éter.  Tamliién  se  pre- 
para mezclando  una  disolución  saturada  de  óxi- 
do bismútico  en  ácido  nítrico  con  otra  concen- 
trada de  lactato  sódico,  cuidando  de  que  éste 
último  no  esté  en  exceso.  Si  las  soluciones  son 
muy  concentradas  se  precijúta  una  masa  crista- 
lina, mezcla  de  nitrato  sódico  y  lactato  bismú- 
tico. Se  la  disuelve  en  la  menor  cantidad  de 
agua,  que  no  debe  enturbiarse;  de  lo  coutraiio 
indica  que  el  nitrato  bismútico  se  |  uso  en  dema- 
siada cantidad.  De  esta  solución,  dejándola  al- 
gún tieni]io  en  rejioso,  se  separa  el  lactato  en 
laminillas  cristalinas.  El  sublactato  correspon- 
diente á  la  segunda  fórmula  se  produce  si  la 
operación  precedente  se  efectúa  á  la  temperatu- 
ra de  la  ebullición,  ó  si  se  instila  el  nitrato  bis- 
nu'itico  en  la  solución  diluida  del  lactato  sódico, 
estando  éste  en  exceso.  Fórmase  así  un  polvo 
inalterable  en  el  agua  hirviendo. 

Lactato  cádmico.  -  Su  composición  está  expre- 
sada en  la  fórmula  (C'H^O^j-Cd.  Resulta  de  tra- 
tar el  carbonato  cádmico  por  el  ácido  láctico. 
Es  sólido  y  cristaliza  en  agujas;  disuélvense  en 
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ocho  veces  y  media  su  peso  de  agua  fría;  es- 
iusoluble  en  el  alcohol. 

Lactato  calcico.  -  Corresponde  á  la  fórmula 
(C^H'O^jCa-l-SH-O.  Prodúcese  saturando  el  áci- 
do láctico  hirviendo  por  el  carbonato  calcico. 
Es  sólido  y  cristaliza  en  agujas  microscópicas 
que  se  agrupan  como  radios  de  una  esfera  para 
constituir  glóbulos.  Muy  soluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol  calientes,  disuélvese  en  nueve  ve- 
ces y  media  su  peso  de  agua  fría  y  es  insoluble 
en  el  alcohol  frío.  Según  Corriol,  una  infusión 
acuosa  de  nuez  vómica,  después  de  haber  fer- 
mentado duiante  algunos  días,  abandona  un 
depósito  de  lactato  calcico.  Otro  lactato  calcico 
es  el  ácido  de  la  fórmula 

(C3H50S)3Ca  +  {Cm^O'T-  +  2H-0, 

que  resulta  de  poner  en  contacto  el  lactato  cal 
cico  neutro  con  dos  moléculas  de  ácido  láctico. 
Los  primeros  cristales  que  se  forman  son  de  lac 
tato  neutro;  sepáranse,  evapórase  el  líquido  has 
ta  consistencia  siruposa,  y  se  obtienen  así  nía 
sas  cristalinas  semejantes  á  las  de  la  wavelita. 
Es  blanco;  á  80°  pierde  el  agua  de  cristalización 
y  á  temperatura  superior  se  ennegrece. 

Lactato  cúprico.  -  Esta  sal  es  de  la  fórmula 
C'H*O^Ca -I- 2H-0.  Se  prepara  precipitando  el 
lactato  bárico  por  el  sulfato  cúprico,  y  también 
haciendo  hervir  el  carbonato  cúprico  en  el  ácido 
láctico.  Es  sólido,  constituye  prismas  roujboi- 
dales  oblicuos,  azules  y  eflorescentes.  Disuélve- 
se en  seis  veces  su  peso  de  agua  fría  y  en  2,2  de 
agua  hirviendo,  en  115  de  alcohol  frío  y  en  26 
de  alcohol  á  la  teniperatura  de  ebullición.  Pier- 
de el  agua  de  cristalización  al  calor  del  baño- 
maria.  A  200°  se  descompone. 

Lactato  férrico.  —  Esta  sal  no  cristaliza,  y  su 
soluciun  alcohólica,  ni  la  acuosa,  dan  por  eva- 
poración sino  una  masa  amorfa. 

Lactato  ferroso.  -  Su  fórmula  es 

(C2H=OS)2Fe-f3H-0. 

Esta  sal,  de  mucho  uso  en  Farmacia,  se  prepara 
por  doble  descomposición  entre  el  lactato  calcico 
y  el  sulfato  de  protóxido  de  hierro;  filtrase  y 
precipítase  por  el  alcohol.  Este  procedimiento 
es  el  recomendado  por  Gelis;  Pagensteeher  lo 
obtiene  poniendo  en  contacto  del  lactato  amó- 
nico el  cloruro  ferroso.  Es  sólido;  cristaliza  en 
agujas.  Disuélvese  en  cuarenta  y  ocho  veces  su 
peso  de  agua  fría  y  en  doce  de  agua  hirvienilo. 
Si  cristaliza  en  el  agua  las  agujas  son  de  color 
aniarillo  y  muy  voluminosas,  y  si  en  el  alcohol 
sedosas  y  blancas.  Su  solución  es  acida  y  se  en- 
negrece en  contacto  del  aire.  La  sal,  perlécta- 
mente  seca,  no  se  altera  por  el  aire  también 
seco,  y  sólo  se  descontpone  si  se  eleva  la  tempe- 
ratura á  50  ó  60°.  En  este  caso  emite  vapores  de 
agua  y  se  ennegrece. 

LÁCTEO,  TEA  (del  lat.  lactíus ):&([].  Pertene- 
ciente á  la  leche  ó  parecido  á  ella. 

Porque  con  el  reiietido  uso  deste  medica- 
mento, toúas  las  vías  quiliferas  y  LÁCTEAS  es- 
taban imbuidas  del  referido  sabor. 

Martín  Martínez. 

Examinado  este  calostro  con  el  microscopio, 
se  ve  que  contiene  poquísimos  glóbulos  LÁC- 
TEOS, etc. 

Monlau. 

LACTESCENTE:  adj.  Que  tiene  jugo  lechoso. 

El  líquido  amniótico  es  claro  y  cristalino  al 
piincipio  del  embarazo,  pero  hacia  lo  último 
se  vuelve  LACTESCENTE  y  untuoso,  notándose 
en  él  copos  albuminosos;  etc. 

Monlau. 
LACTICÍNEO,  NEA:  adj.  ant.  LÁCTEO. 
LACTICINIO  ;del  lat.  lactichüum):  m.  Leche  ó 
cualquier  manjar  compuesto  con  ella. 

Son  insignes  y  singulares  los  privilegios  de 
poder  comer,  no  sólo  lACTicrNios,  sino  carne 
en  cuaresma. 

Alvaro  Cienfuegos. 

Vio  que  la  seguían  las  aves, 
Llevaudo  en  garras  y  en  picos, 
De  las  rústicas  majadas. 
Hurtados  los  lacticinios. 

Calderón. 

LÁCTICO  (Acido) (del  lat.  lac,  ?nc¿!s,  leche): 
adj.  Qiihn.  Acido,  ó  ácidoalcohol,  cuya  compo- 
sición está  expresada  por  la  fórmula 

C3H«0-'  =  CO-!H.  CH(OH).  CH^ 
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y  que  resulta  de  la  fermentación  láctica  de  las 
glucosas  ó  de  las  materias  que  pueden  producir- 
las. Fué  descubierto  en  1780  por  Sebéele  en  la 
leche  acida  ó  agriada;  lo  estudiaron,  y  determi- 
naron la  com]icsición  del  mismo,  Mitscherlich  y 
Liebig;  Berzelius,  Wurtz  y  Wislicenus  lo  halla- 
ron en  la  sangre,  lágrimas,  saliva  y  bilis;  Stre- 
cker  fué  el  primero  que  lo  obtuvo'por  síntesis, 
y  poco  después  Wislicenus  dio  á  conocer  otro 
procedimiento  sintético. 

Sebéele  separaba  de  la  leche  agriada  el  ácido 
láctico,  evaporándola  hasta  reducirla  á  la  octava 
parte  del  volumen  primitivo;  filtraba,  precipi- 
taba el  ácido  fosfórico  por  la-cal,  volvía  á  filtrar, 
diluía  en  ocho  partes  de  agua,  precipitaba  por 
el  ácido  oxálico,  evaporaba  hasta  consistencia 
siruposa,  agregaba  alcohol,  que  disuelve  y  separa 
el  ácido  láctico,  filtraba  el  líquido  alcohólico, 
añadía  agua  y  evaporaba.  Berzelius  ponía  en 
digestión  al  ácido  así  obtenido  en  el  carbonato 
pli.mbico,  dirigía  al  través  del  líquido  una  co- 
rriente de  ácido  sulfhídrico,  y  evaporaba  hasta 
sequedad. 

Otro  método  consiste  en  evaporar  la  leche 
agria,  tratar  el  residuo  por  el  alcohol  de  0,82, 
instilar  una  solución  alcohólica  de  ácido  tártrico 
mientras  tanto  se  forme  precipitado,  que  es  de 
tartiato  sódico,  potásico  ó  de  calcio,  dejar  el 
líquido  en  reposo  durante  veinticuatro  horas, 
evaporar,  disolver  el  residuo  en  agua  y  abando- 
narlo durante  algún  tiem|io  con  carbonato  plúm- 
bico hasta  que  adquiera  sabor  dulzaino,  filtrar 
después,  en  seguida  evaporar,  neutralizar  por  el 
carbonato  bárico,  volver  á  filtrar  y  diluir  en  el 
agua,  precipitar  por  el  sulfato  zíncico  la  barita 
disuelta,  filtrar  y  evaporar  hasta  que  cristalice 
el  lactato  zíncico  formado.  Descompónese  éste 
por  el  agua  de  barita,  filtrase  y  precipitase  la 
balita  por  el  ácido  sulfúrico,  cuitlando  de  no 
emplearlo  en  exceso,  y,  finalmente,  fíltrase  y 
evapórase  en  baño-maría,  ó,  segiin  recomienda 
Berzelius,  trátase  el  líquido  siruposo  por  el  éter 
y  evaporase  la  solución  etérea. 

El  procedimiento  más  empleado  consiste  en 
hacer  fermentar  la  glucosa,  el  azúcar  de  caña, 
la  fécula  ó  la  dextriiia  poniéndolas  en  contacto 
de  queso,  carne  ú  otras  substancias  nitrogenadas 
en  descomposición.  Haciendo  fermentar  la  ino- 
sita  con  queso,  fórmase  al  mismo  tiempo  que  el 
láctico  el  ácido  butírico,  pero  no  el  paraláctico; 
por  la  fermentación  del  azúcar,  producida  por  la 
acción  de  la  mucosa  gástrica  ó  cuajo,  es  decir, 
de  los  microbios  que  ésta  contiene,  casi  siempre 
el  ácido  láctico  así  producido  hállase  en  mezcla 
con  el  ácido  paraláctico;  haciendo  actuar  á  tem- 
peratura superior  á  la  ordinaria  el  azúcar  sobre 
los  álcalis,  y  calentando  la  sacarosa  con  tres 
veces  su  peso  de  barita  hidratada,  de  150  á  160°, 
durante  dos  días,  puede  resultar  más  de  un  60  % 
de  ácido  láctico. 

Boutrón  y  Fremy  recomiendan  el  siguiente 
procedimiento:  expóngase  durante  varios  días  al 
aire  libre  y  á  tenijieratura  que  no  baje  de  15°  ni 
exceda  de  20  tres  ó  cuatro  litros  de  leche  adi- 
cionados de  200  á  300  gramos  de  lactosa; al  cabo 
de  algún  tiempo  el  líquido  adquiere  propiedades 
acidas;  satúrese  entonces  por  el  bicarbonato  só- 
dico, el  cual  se  ha  de  emplear  tantas  veces  como 
después  de  neutralizada  la  leche  adquiera  de 
nuevo  la  acidez.  Cuando  toda  esté  transformada 
hiérvase,  fíltrese  y  <vapórese  hasta  consistencia 
siruposa  á  temperatura  algo  superior,  aunque  no 
mucho,  ala  ordinaria;  trátese  el  liquido  por  alco- 
hol de  38°,  en  el  que  se  disuelve  el  lactato  sódico 
antes  formado;  añádase  ácido  sulfúrico  á  la  solu- 
ción alcohólica,  y  de  este  modo  se  descompone 
el  lactato;  fíltrese  el  líquido,  y  evaporado  deja 
como  residuo  el  ácido  láctico  casi  puro.  Para  pu- 
rificarlo se  le  transforma  en  lactato  de  cal,  el 
cual  cristaliza  en  mamelones  blancos,  y  de  él  se 
obtiene  el  ácido  láctico  puro.  En  este  procedi- 
miento Gobley  considera  más  ventajoso  el  em- 
pleo del  bicarbonato  calcico  que  el  del  bicarbo- 
nato sódico, 

Obtiénese  el  ácido  láctico,  según  Beusch,  di- 
solviendo tres  kilogramos  de  azúcar  de  caña  mez- 
clados con  quince  gramos  de  ácido  tártrico  en 
trece  litros  de  agua  á  la  tempeíatura  de  la  ebu- 
llición. Abandónase  algunos  días  el  líquido  y 
añádese,  al  cabo  de  este  tiempo,  una  mezcla  de 
sesenta  gramos  de  queso  descompuesto,  cuatro 
kilogramos  de  ¡eche  cuajada  desnatada,  y  uno  y 
medio  de  carbonato  calcico.  Déjase  la  mezcla 
durante  algún  tiempo  á  la  temperatura  de  30  á 
35°,  cuidando  de  removerla  de  vez  en  cuando. 


480 


LACT 


A  los  ocho  ó  (Hoz  días  se  añaileii  diez  litros  de 
agua  hirviendo  y  quince  gramos  de  cal  viva, 
hiérvese  el  líqnido  durante  media  hora  y  se  fil- 
tra |ior  lienzo  ó  franela.  Evapurase  y  so  abando- 
na hasta  que  so  forme  nn  de|iósito  cristalino 
constituido  por  lactato  de  cal.  Sepárase  este,  de- 
sécase entre  papel  absorbente,  lávase  á  la  déci- 
ma parte  de  su  peso  de  agua,  vuélvese  á  desecar 
y  repítese  esta  operación  varias  veces.  Una  vez 
perfectamente  desecado  el  lactato  disuélvese  en 
agua  hirviendo,  y  añádese  á  la  solución  porcada 
kilogramo  de  aquél  210  gramos  de  ácido  sulfú- 
rico diluido  en  un  peso  de  agua  igual  al  suyo; 
fíltrase  el  líquido  por  lienzo  después  de  hervirlo 
durante  un  cuarto  de  hora,  con  1,375  kilogramo 
de  carbonato  zíncico  por  cada  kilogramo  de  ácido 
sulfúrico  empleado.  El  líquido,  después  de  filtra- 
do mientras  esté  hirviendo,  deja  depositar  al  cabo 
de  algún  tiempo  costras  cristalinas  de  lactato 
zíncico,  del  cual  se  puede  aislar  el  ácido  láctico 
haciendo  reaccionar  sobre  él  el  hidrógeno  sulfu- 
rado. Para  esto  disuélvese  1  de  lactato  en  7,5 
de  agua  hirviendo,  y  hácese  pasar  á  través  de  la 
solución  la  coirientc  de  ácido  sulfhídrico  hasta 
que  no  se  deposite  sulfuro  zíncico  alguno;  hiér- 
vese el  líquiíio  para  desalojar  el  hidrógeno  sul- 
furado en  e.xceso  y  evapórase  al  baño-maria  hasta 
consistencia  siruposa.  Beus  dice  que  por  este  pro- 
cedimiento pueden  obtenérselo, 5  kilogramos  de 
lactato  calcico  por  cada  nueve  de  azúcar  de  caña. 
Engelhardt  y  iMaddrell  simplificaron  este  méto- 
do separando  el  lactato  calcico  de  la  materia  ni- 
trogenada á  él  adherida  mediante  repetidas  cris- 
talizaciones, disolviendo  en  la  menor  cantidad 
posible  de  agua  y  descomponiendo  por  una  can- 
tidad inferior  á  la  teórica  de  ácido  siilfúiico. 
Calentada  la  mezcla  con  alcohol,  para  precipitar 
el  sulfato  calcico  formado,  y  después  de  filtrar, 
abandónese  el  líquido  siruposo  á  la  evaporación 
espontánea,  el  cual,  tratado  después  por  el  éter, 
da  el  ácido  láctico  puro. 

Importa  no  prolongar  durante  mucho  tiempo 
la  fermentación  para  que  el  ácido  láctico  forma- 
do no  se  descomponga  á  su  vez  produciendo  áci- 
do butírico. 

Lantemann  modifica  el  procedimiento  de  Beus 
aumentando  en  un  tercio  la  cantidad  de  agua  y 
sustituyendo  el  carbonato  calcico  por  el  óxido 
zíncico.  Al  cabo  de  ocho  ó  diez  día.s,  mantenida 
la  mezcla  á  temperatura  de  40  á  50°,  vense  las 
paredes  de  la  vasija  en  que  se  verifica  la  fermen- 
tación tapizadas  de  cristales  de  lactato  zíncico, 
el  cual  se  purifica  por  repetidas  cristalizaciones 
en  agua  hirviendo.  El  ácido  separado  del  zinc 
con  que  estaba  combinado  contiene,  por  lo  co- 
mún, manita,  que  no  se  puede  separar  entera- 
mente por  cristalización.  Para  obtenerlo  com- 
pletamente puro  es  menester  agitar  la  solución 
acu  sa  con  éter,  para  evaporar  después  ellíquido 
etéreo  separado  por  decantación,  y  queda  como 
residuo  el  ácido. 

Según  Pelouze  y  Gay-Lussac,  se  obtiene  fá- 
cilmente el  ácido  láctico  abandonando  durante 
algún  tiempo,  á  temperatura  de  25  á  30°  y  al 
aire  libre,  el  zumo  de  remolacha.  Transcurridos 
algunos  días  nótase  en  la  masa  un  movimiento 
tnniultaoso,  señal  de  que  se  verifica  la  fermen- 
tación viscosa,  acompañado  de  dcsiirendimiento 
considerable  de  gases.  Cuando  la  ebullición  cesó, 
lo  que  ocurre  al  cabo  de  unos  dos  meses,  evapó- 
rase el  liquido  hasta  consistencia  siruposa,  y 
puédese  oliservar  que  toda  la  masa  está  .sembra- 
da de  cristales  de  manita,  que  lavados  con  agua 
fría  y  comprimidos  entre  papel  absorbente  pue- 
den separarse  completamente  puros.  Aparte  de 
la  manita,  el  líquido  contiene  glucosa.  Tratado 
lo  que  resulta  de  la  evaporación  por  el  alcohol, 
éste  disuelve  el  ácido  láctico  y  no  las  demás  subs- 
tancias que  le  acompañan.  Evapórase  la  solución 
alcohólica,  trátase  el  residuo  por  el  agua,  satú- 
rase por  el  carbonato  zíncico,  y  concéntrase  el 
líquido  acuoso,  del  cual  se  precipitan  cristales  de 
lactato  zíncico,  que  se  purifica  mediante  repeti- 
das cristalizaciones; descompónese  el  lactato  por 
la  barita,  fórmase  lactato  bárico,  hácese  actuar 
sobre  éste  el  ácido  sulfúrico  que  deja  el  ácido 
láctico  en  libertad,  añádese  éter,  y  evaporada  la 
solución  etérea  ésta  abandona  el  ácido  láctico 
puro. 

Otro  procedimiento  de  laboratorio  consiste  en 
exponer  al  aire  libre,  y  en  contacto  del  negro  de 
platino,  al  propilglicol,  el  cual  se  transforma  en 
ácido  láctico,  según  indica  la  siguiente  igualdad: 

C^Ri'OH  O»  =  C^HüO'  -f  H=0. 
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Un  medio  indirecto  de  producción  de  ácido 
láctico  consiste  en  tratar  la  monoclorhidrina  de 
la  glicerina  por  la  amalgama  de  sodio  en  contac- 
to del  agua;  fórmase  así  propilglicol,  que  oxida- 
do da  origen  al  ácido  láctico.  De  otro  moilo: 
tratando  el  ácido  cloropropiónico  ó  cloroláctico 
por  el  agua  y  óxido  de  plata  en  caliente,  resulta 
el  ácido  láctico,  según  expresa  la  reacción 
Cm"  Cl  Ag02  -I-  H=0  =  C-1-1«0'  =  AgOl. 

Otro  medio  sintético  recomienda  Wisliccnus, 
consiteute  en  hidrogenar  nn  ácido  aldehido,  el 
ácido  pirúvico,  como  indica  la  ecuación 

Cm^O){0"-)  +  H=  =  C2H^(H=0)(02). 

Gautier  y  Simpson  lo  obtienen  por  síntesis, 
combinando  directamente  el  ácido  cianhídrico  y 
el  aldehido,  y  transformando  después  la  lacta- 
miua  resultante  en  ácido  láctico  por  la  acción 
del  ácido  nitroso;  la  reacción  se  verifica,  pues,  en 
dos  tiempos,  según  indican  las  igualdades 

C'-H^O  -f-CHN-fH=0  =  C3H"N02 
C^H'NO- -f  NO^  HO  =  C^H'W -f  H-0  4- m 

Poniendo  en  contacto,  en  vasija  cerrada,  con 
el  cianuro  potásico  el  cuerpo  que  Wurtz  y  Fra- 
poUi  obtuvieron  por  la  acción  del  ácido  clorhí- 
drico sobre  una  mezcla  de  alcohol  y  aldehido,  y 
tratando  el  producto  por  los  álcalis  diluidos,  se 
obtiene  el  ácido  láctico  ordinario  en  mezcla  con  el 
ácido  etiláctico.  Tanjbién  se  deriva  fácilmente 
del  cloruro  de  lactilo,  que  resulta  de  la  uidón  di- 
recta del  etileno  con  el  oxicloruro  de  carbono. 

El  ácido  láctico  no  hidratado  es  líqnido  inco- 
loro, siruposo,  de  densidad  1,215  á  20°;  se  hi- 
drata fácilmente  expuesto  á  la  acción  del  aire 
húmedo;  es  soluble  en  el  agua,  alcohol  y  éter; 
no  se  solidifica  hasta  los  -  24°;  se  descompone 
al  destilarlo,  á  no  ser  que  se  le  destile  en  con- 
tacto de  un  alambre  de  platino.  Expuesto  duran- 
te largo  tiempo  á  temperatura  superior  á  130° 
é  inferior  á  150,  pierde  el  agua,  se  transforma 
en  ácido  diláctico  ó  ácido  lactil-láctico,  que  es, 
si  se  considera  al  ácido  láctico  como  alcohol,  el 
éter  láctico;  por  consiguiente,  la  reacción  que 
tiene  lugar  es  una  verdadera  eterificación,  aná- 
loga á  la  qne  se  verifica  entre  un  alcohol  cual- 
quiera y  un  ácido;  en  efecto,  el  láctico  es  de  fun- 
ción mixta,  reúne  les  caracteres  de  alcohol  y 
acido;asi  que,  combinándose  dos  moléculas,  una 
que  haga  de  alcohol  y  otra  de  ácido,  resulta  la 
molécula  compleja  de  función  doble  alcohólico- 
acida,  según  expresa  la  ecuación 

CH».CH0H.C0-H4-CH3.CH0H.C0=H 

=  CH-'.CHOiCO.CHOH.CHS).  CO^H  j-H'-'N. 

A  temperatura  algo  superior  á  250°  el  ácido 
diláctico  pierde  agua  y  pasa  á  lactida,  á  la  par 
que  se  forma  agua,  ácido  carbónico,  óxido  de 
carbono  y  aldehido.  Además,  según  Pelouze,  se 
forma  también  lactonacon  algo  de  acetona,  y  un 
líquido  oleaginoso  no  soluble  en  el  agua.  Calen- 
tado en  contacto  de  la  cal  desdóblase  en  acetona 
y  alcohol.  Calentado  con  el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado desprende  óxido  de  carbono;  si  aquél 
está  diluido  fórmase,  á  la  temperatura  de  130°, 
aldehido  y  ácido  fórmico.  La  mezcla  hirviendo 
de  ácido  sulfúrico  y  bicromato  potásico  reacciona 
sobre  el  ácido  láctico  y  lo  convierte  en  ácidos 
fórmico  y  acético.  Por  la  acción  del  óxido  de 
manganeso  y  ácido  sulfúrico  reunidos  desprende 
ácido  carbónico,  y  si  se  adiciona  el  cloruro  só- 
dico obtiénese  doral.  Sometido  á  la  electrólisis 
pasa  á  ácido  carbónico  y  aldehido.  El  ácido  ní- 
trico lo  convierte  en  ácido  oxálico.  Tanto  los 
hipocloritos  alcalinos  como  cl  ácido  cloroso  lo 
trasfornian  en  ácidos  oxálico  y  carbónico.  Por  la 
acción  de  los  peróxidos  de  bario  y  plomo  pasa  á 
ácido  oxálico.  Tanto  el  ácido  iodhídrico  concen- 
trado como  el  ioduro  de  fósforo  en  agua  reducen 
el  ácido  láctico  á  ácido  propiónico,   reacción   in- 

,H(C 
Ca;j2rO,-f  6C3H5  03H  = 
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versa  de  la  qne  produce  el  ácido  láctico  partien- 
do de  los  ácidos  broniopropiónico  ó  cloropropió- 
nico. Calentado  en  baño-maría  durante  dos  ó 
tres  días,  con  algo  más  de  su  volumen  de  ácido 
bromhídrico,  y  agitando  en  seguida  con  éter,  da 
ácido  bromopropiónico.  Haciendo  reaccionar  el 
bromo  sobre  una  soliiciiui  etérea  de  ácido  láctico 
ful  mase  un  compuesto  bromado  neutro,  t[Ue  tra- 
tado por  el  óxido  argéntico  húmedo  reconstituye 
el  ácido  láctico.  Según  Strecker,  el  ácido  sullú- 
rico  fumante,  actuando  sobre  el  ácido  láctico 
como  sobre  el  lactato  calcico,  da  origen  al  ácido 
disulfometilieo.  Conócense  tres  isómeros  del 
ácido  láctico:  uno  el  ácido  láctico  ordinario,  otro 
el  ácido  paraláctico,  y  el  tercero  el  etilenoláctico. 

El  ácido  láctico,  como  ya  queda  indicado,  so 
une  á  los  cuerpos  halugenos,  á  las  bases,  y  com- 
bínase con  los  alcoholes,  etc.,  para  con.'<tiluir 
cuerpos  de  composición  deterniinada,  algunos 
de  los  cuales,  los  más  importantes,  se  estudian 
á  continuación. 

Acido  tribromoliidico.  -  Su  com|iosición  co- 
rresponde á  la  fórmula  C^H'Bi-'O'.  Resulta  de 
calentar  en  baño-maría,  durante  dos  días,  una 
mezcla  de  uno  de  hidrato  de  bromal,  dos  ile  ácido 
cianhídrico  concentrado  y  uno  de  ácido  clorhídri- 
co de  densidad  1,2.  La  mezcla  debe  agitarse  cous 
tantemente  y  separar  de  cuando  en  cuando  el  clor- 
hidrato amónico  que  se  forma  durante  la  re.ic- 
ción,  y  que  apoderándose  del  ácido  clohídrico 
hace  necesario  añadir,  mientras  dura  la  o)iera- 
ción,  dos  ó  tres  veces  nuevas  cantidades  de  este 
ácido.  A  las  cuarenta  y  ocho  horas  evapcirase  á 
sequedad  y  trátase  el  juodncto  resultante  por  el 
éter,  que  disuelve  al  ácido  tribromaláctico :  dec;in- 
tase  la  solución  etérea,  mézclase  con  cloroformo, 
y  se  abandona  á  la  evaporación  espontánea  hasta 
que  cristalice  dicho  ácido. 

Este  es  poco  estable;  fusible  entre  141°  y  143°; 
sus  soluciones  se  alteran  con  facilidad.  Únese  al 
doral,  al  bromal  y  demás  cuerpos  análogo.»,  para 
constituir  otros  correspondientes  al  tipo  de  fun- 
ción de  las  cloralidas, 

Éter  Iribromohictico.  -Es  de  la  fórmula 

Es  sólido  y  cristaliza  en  prismas  fusibles  á  44°. 

El  bromo,  reaccionando  con  el  ácido  láctico, 
da  lugar  además,  según  Klimenko,  á  una  com- 
binación de  lactida  y  de  bromal. 

lactífero,  RA  (del  lat.  lncnfer;iie lacjactis, 
leche,  y /erre,  llevar):  adj.  Zool.  Aplícase  á  los 
conductos  por  donde  pasa  la  leche  hasta  llegar 
á  los  pezones  de  las  mamas. 

Y  el  quilo  abre  paso  por  los  conductos  LAC- 
TÍFEHOS.  que  antes  estaban  a})retados. 

Martín  Martínez. 

LACTINA:  f.  Qulm.  Lactosa. 

LACTOFOSFATO  (de  láctieo  y  fósforo):  m. 
Qu'nn.  Combinación  de  los  ácidos  láctico  y  fos- 
fórico con  las  bases.  De  los  laetofosfatos,  el  que 
tiene  más  importancia  es  el 

Ladofosfaío  edlcico,  sólido  pulverulento  de 
color  blanco,  ó  Ca3(POJ)"-(C-¡H-'>0=H)6..„  estructura 
escamosocristalina,  sabor  ácido;  enrojece  el  pa- 
pel azul  de  tornasol;  es  totalmente  soluble  en 
agua,  no  alterándose  la  solución  por  el  calor. 
Además  de  este  compuesto  definido,  considerado 
como  el  más  estable,  se  producen  otros  laetofos- 
fatos menos  ácidos,  que  forman  parte  integrante 
de  varias  preparaciones  medicinales. 

De  dos  maneras  so  consigue  el  lactofosfato 
calcico  soluble  y  permanente:  disolviendo  el  fos- 
fato calcico  en  ácido  láctico,  y  por  reacci'  n  in- 
versa. Siguiendo  el  primer  procedimiento,  se  ili- 
suelve  el  fosfato  calcico  neutro  en  la  cantidad 
proporcionada  de  ácido  láctico  y  se  evapora  la 
solución  á  consistencia  suficiente  para  que  se 
solidifique  por  enfriamiento. 

La  reacción  será 

Hj  Oj)»  -  Ca  -  P  O4  -  H.J  C3  H5  O3 
'Ca 


'  H  (C3  H-,  O3).,  -  Ca  -  POj  -  H.,  C3  H,  O3 
El  segundo  procedimiento  consiste  en  disolver  el  lactato  calcico  en  agua  y  la  suficiente  cantidad 
de  ácido  fosfórico  para  obtener  por  evaporación  el  lactofosfato  sólido  soluble.  En  tal  caso  la  reac- 
ción se  expresa  de  este  modo: 

H  (C3  H5  O3),,  -  Ca  -  P  Oj  -  H.,  C3  H5  O3 

\  ,1 

3Ca(CsH5  03)o-l-2P04H;,=  'Ca 

H  (Cj  II5  0-¿).  -  Ca  -  VOi  -  II;  C3  Ho  O3 


LACT 

El  úUinio  método  es  menos  expedito  y  econó- 
mico que  el  auterior,  pero  sirve  para  probar  que 
estos  medicamentos ,  considerados  hasta  hoy 
como  productos  complejos  de  fosfato  y  lactato 
calcicos,  contienen  compuestos  químicos  espe- 
ciales cuya  preparación  debe  estar  subordinada 
á  las  reglas  generales  de  obtención  de  toda  es- 
pecie química  definida.  Si  para  explicar  la  esta- 
bilidad de  los  productos  obtenidos  por  reacción 
del  ácido  láctico  en  exceso  sobre  el  fosfato  de 
cal  se  supone  que  dicho  ácido  forma  lactato 
calcico,  dejando  ácido  fosfórico  libre, 
Ca32P04  +  6C-H5O3H  =  3CA  (C3H5O3I,  +  2POjH3 
(Huguet),  se  establece  una  doctrina  que  no  está 
en  relación  con  los  principios  teóricos  ni  con  los 
resultados  prácticos.  La  permanencia  de  tales 
combinaciones,  asi  como  la  instabilidad  de  los 
compuestos  neutros  ó  menos  ácidos,  se  explica 
mejor  por  la  doctrina  de  la  ultravalcncia  de  las 
combinaciones  saturadas,  fuerza  de  combinación 
derivada  de  las  afinidades  de  sus  constituyentes, 
de  la  que  se  originan  nuevos  y  complejos  pro- 
ductos definidos.  De  este  modo  será  posible  y 
fácil  determinar  la  naturaleza  de  los  lactofosfa- 
tos  sólidos  y  líquidos  que  se  hallan  consignados 
en  las  Farmacopeas  modernas. 

Ladofosfato  calcico  oficinal.  -  Prepárase,  se- 
gún la  Farmacopea  Española,  desliendo  Ip  de 
fosfato  calcico  en  24  de  agua  para  formar  papi- 
lla clara,  que  se  pone  en  cápsula  de  porcelana 
al  calor  del  baño-maría;  se  añade  poco  á  poco 
ácido  láctico  en  cantidad  suficiente  para  disol- 
ver el  fosfato,  se  filtra,  y  luego  se  evapora  á 
consistencia  de  jarabe.  Tal  es  el  lactotosfato 
calcico  de  nuestra  materia  médica.  La, Farmaco- 
pea Francesa  vigente  usa  bajo  el  mismo  nombre 
la  solución  valorada,  de  tal  suerte  que  16  partes 
de  líquido  representan  0,25  de  fosfato  bicálcico, 
y  se  prepara  disolviendo  en  974  partes  de  agua 
17  de  fosfato  bicálcico  por  reacción  con  19  de 
ácido  láctico. 

íío  es  posible  definir  la  naturaleza  del  lacto- 
fosfato  calcico  de  nuestra  Farmacopea,  habién- 
dose omitido  la  indicación  de  la  cantidad  de 
ácido  láctico  que  ha  de  emplearse;  pero  del  texto 
se  deduce  lógicamente  que  el  líquido  hade  tener 
en  disolución  la  sal  más  estable,  puesto  que  se 
ha  de  concentrar  sin  alteración.  En  cambio,  la 
Farmacopea  Norte-americana  pone  la  fórmula 
práctica  que  conduce  á  un  lactofosfato  menos 
estable,  cuya  composición  probable  es  la  si- 
guiente: ('a3P04(C3H503H)4. 

Se  emplea  como  reconstituyente  en  dosis  de 
5  á  6  decigramos,  y  suele  dispensarse  bajo  la 
forma  de  jarabe. 

LACTÓMETRO:  m.  GaLACTÓMETRO. 

LACTONA  (del  lat.  lac,  lactis,  leche):  f.  Quím. 
Compuesto  orgáuico  que  constituye  una  función 
química:  las  lactonas  son  á  la  serie  grasa  lo  que 
las  cuniarinas  á  la  serie  aromática.  Del  mismo 
modo  que  éstas,  aquéllas  derivan  de  un  oxácido 
graso  por  eliminación  de  una  molécula  de  agua, 
siempre  que  uno  de  oxidrilo,  OH,  del  ácido  de 
función  mixta,  ó  ácido-alcohol,  ocupe  el  tercer 
lugar  á  partir  del  grupo  CO-H,  de  manera  que 
queden  entre  estos  dos  puntos  dos  átomos  de 
carbono.  He  aquí  la  fórmula  típica  general  dé 
las  lactonas: 

CH2-CH- 
X=C<  I      , 

02  -   CO 
que  deriva  de  la 

x-x'.  OH  -cm-  CW-  -  CO  OH 

por  deshidratación,  y  en  la  cual  X  representa 
un  radical  cualquiera.  Las  lactonas,  pues,  re- 
sultan de  la  deshidratación  de  un  "/-oxácido. 
Prepárase  comúnmente  tratando  por  la  potasa 
el  derivado  bromado  que  se  forma  haciendo  re- 
accionar el  ácido  bromhídrico  sobre  otro  corres- 
pondiente á  la  serie  acrílica,  siempre  que  pre- 
sente un  vacío  en  la  posición  antes  dicha,  es 
decir,  entre  el  segundo  y  tercer  átomo  de  car- 
bono á  partir  del  carboxilo;  el  bromo  se  fija  en- 
tonces sobre  el  tercer  átomo  de  carbono;  y  cual- 
quiera que  sea  el  modo  como  se  haya  preparado 
el  derivado  Y-bromado,  éste  se  saponifica  por  la 
potasa  y  forma  unaoxisal,  de  la  cual,  cuando  se 
trata  de  separar  el  oxácido,  se  obtiene  una  lac- 
tona  con  pérdida  de  agua.  Por  el  contrario,  las 
lactonas,  actuando  sobre  los  álcalis  cáusticos, 
concentrados  é  hirviendo,  constituyen  oxisales. 
Si  en  lugar  de  tratar  por  la  potasa  un  ácido 
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y-bromado,  de  lo  cual  resulta  una  latona,  el 
ácido  es  ¡i-bromado,  obtiéuese  bromuro  potásico, 
carbonato  potásico  y  un  carburo  de  hidrógeno 
saturado. 

Las  lactonas songeneralmentc  líquidas,  de  aro- 
ma poco  intenso,  y  hierven  á  temperatura  cons- 
tante sin  experimentar  alteración.  Son  muy 
estables  y  solubles  en  el  agua,  de  la  cual  el  car- 
bonato potásico  las  separa  del  mismo  modo  que 
á  los  alcoholes.  Las  soluciones  de  lactona  son 
neutras  y  no  ejercen  acción  sobre  los  carbonates. 
Las  mejor  estudiadas  son,  entre  otras,  la  lactona 
valérica  normal  y  las  lactonas  caproica  é  isoca- 
proica. 

LACTORATES:  Geog.  ant.  Pneblo  de  la  Galia, 
en  la  Novempopulauia.  El  Gimone  los  separaba 
de  los  tolosates,  y  su  cap.  era  Lactora(Lectourc). 
Ocupaban  el  valle  del  Gers,  al  N.  de  los  auscios. 
Augusto  los  comprendió  en  la  prov.  de  Aquita- 
nia. 

LACTOSA  (del  lat.  lac,  lactis,  leche):  f.  Quim. 
Substancia  que  sólo  existe  en  la  lecho  de  los 
mamíferos,  y  que  tiene  por  fórmula 

Ci=H"Oii,H-0. 

Demole  la  obtuvo  por  la  acción  del  anhídrido 
acético  y  á  la  temperatura  de  150°,  sobre  la  mez- 
cla de  galactosa  y  lactoglucosa.  Una  vez  separa- 
do el  anhídrido  acético  en  exceso,  la  masa,  que 
se  disuelve  en  el  alcohol,  saponificase  por  la  ba- 
rita, y  de  este  modo  resulta  un  depósito  cristalino 
de  lactosa,  ó  sea  azúcar  de  leche.  Esta  actúa 
sobre  la  luz  polarizada,  desviando  más  ó  menos 
la  luz,  según  que  la  solución  sea  reciente  ó  esté 
preparada  de  mucho  tiempo.  La  acción  de  éate 
sobre  la  lactosa  hidratada,  cuya  fórmula  es  la 
anterior,  da  lugar  á  la  lactosa  anhidra,  ó  sea  la 
C'-H--0",  la  cual,  disuelta  en  el  agua,  transfór- 
mase, pero  muy  lentamente,  en  azúcar  de  leche. 
La  lacto.sa  anhidra  se  obtiene  evaporando  rápi- 
damente una  solución  de  lactosa  hidratada;  es 
casi  dos  veces  más  soluble  que  ésta  en  el  agua,  y 
su  poder  rotatorio  también  más  débil,  el  cual  va 
aumentando  á  medida  que  se  hidrata. 

En  contacto  de  la  amalgama  de  sodio,  la  lacto- 
sa se  descompone  en  dulcita  y  alcoholes  ordina- 
rio, isopropílico  é  isohexílico,  y  aun  se  forma 
glicerina.  Por  el  ácido  sulfúrico  diluido  trans- 
fórmase en  ácido  levúlico.  Sometida  á  la  acción 
del  permanganato  potásico  da  lugar  ála  forma- 
ción de  ácidos  carbónico,  acético,  y  otro  do  con- 
sistencia siruposa  análogo  al  galáctico.  Disuél- 
vese en  caliente  en  la  anilina,  }•  adicionado  el 
líquido  de  alcohol  absoluto  y  filtrando  después, 
deposítase  una  masa  cristalina,  de  la  cual,  por 
cristalizaciones  fraccionadas,  puédese  separar 
dos  cuerpos,  cuya  composición  corresponde,  se- 
gún Sachse,  á  la  expresada  por  las  fórmulas 

2Ci-H-^-:0"-l-  CsH'Az  -  H^O, 
Ci2H-'-0"  -I-  C6H"Az  -  H=0. 
LACTOSCOPIO:  m.  Quím.  Lactoscopo. 
LACTOSCOPO  (del  lat.  lac,  lactis,  leche,  y  el 
gr.    ov.'iT-.ibt.  yo  examino):  m.    Quím.   Aparato 
destinado  al  reconocimiento  de  la  pureza  de  la 
leche  por  la  mayor  ó  menor  opacidad  de  la  mis- 
ma, opacidad  que  varía  con  la  cantidad  de  man- 
teca. 

Esto  es  lo  que  se  consigue  con  el  lactosco- 
po del  Doctor  Donné,  instrumento  que  indica 
el  grado  de  riqueza,  y  de  pobreza,  natural  ó 
facticia,  de  la  leche,  etc. 

MONLAU. 

-  Lacto-SCOFO:  Quím.  Este  aparato,  inventado 
por  Donné,  está  formado  por  dos  tubos  situados 
uno  enfrente  del  otro,  cerrados  en  los  extremos 
opuestos,  que  no  se  tocan,  por  dos  cristales  pla- 
nos movibles,  que  se  aproximan  ó  alejan  á  cada 
vuelta  de  un  tornillo  micrométrico,  cuyo  paso 
de  espira  es  de  medio  milímetro,  y  cuya  vuelta 
es  medida  por  un  limbo  dividido  en  cincuenta 
partes. 

Para  reconocer  la  leche  viértese  en  los  tubos 
por  medio  de  un  embudo  colocado  en  la  parte 
superior  del  aparato,  que  debe  estar  dispuesto 
de  modo  que  el  limbo  marque  0°.  Introdúcese 
en  una  habitación  osbcura,  á  un  metro  de  dis- 
tancia de  una  bujía,  y  se  desvía  uno  de  los  dos 
tubos  hasta  que  la  luz  de  la  bujía  deje  de  perci- 
birse al  través  de  los  dos  vidrios.  El  grado  del 
lactoscopo  es  igual  al  número  de  vueltas  dadas 
por  el  tornillo,  multiplicado  por  50,  más  la  frac- 
ción marcada  por  el  liiubo.  De  este  modo  se 


LACT  4S1 

puede  comparar  dos  leches  respecto  de  su  opa- 
cidad, que,  según  Donné,  está  en  relación  con 
la  riqueza  alimenticia. 

LACTUCARIO  (del  lat.  laclucarlum;  de  lactu- 
ca, lechuga):  m.  Farm,  y  Terap.  Zumo  obteni- 
do por  medio  de  incisiones  hechas  en  los  tallos 
de  la  lechuga  espigada,  el  cual,  desecado  al  sol, 
se  usa  como  medicamento  calmante.  Las  lechu- 
gas de  que  especialmente  se  extrae  el  lactucario 
son  la  lechuga  silvestre  espinosa  (Lactuca  scario- 
la),  la  lechuga  venenosa  ¿¡¡onzoriosa  (Lactuca  vi- 
rosa), comunes  en  el  Mediodía  de  Europa,  am- 
bas narcóticas;  la  Lactuca  altissima,  que  da  el 
mejor  lactucario,  y  la  Lactuca  elongata,  que  en 
los  Estados  Unidos  se  nsa  como  narcótico. 

Es  blanco  en  el  momento  de  fluir  de  la  planta, 
pero  á  los  pocos  instantes  se  ennegrece,  y  desdo 
ese  momento  parécese  por  el  color  y  olor  al  opio, 
cuyas  propiedades  narcóticas  posee,  aunque  no 
en  tan  alto  grado.  Según  Ludwig,  el  lactucario 
procedente  de  Alemania  contiene:  lactucona  de 
44,5  á  53,5  por  100;  lactucina;  ácido  lactúeico; 
ácido  oxálico  próximamente  1  por  100;  un  ácido 
amargo  y  no  volátil  que  reduce  el  óxido  argén- 
tico: un  ácido  volátil  de  olor  parecido  al  del  ácido 
valeriánico;  albúmina  cerca  de  7  por  lOOjmani- 
ta2  id.  próximamente;  una  resina  blanda  y  4  por 
100  de  otra  muy  fusible;  una  substancia  no  fer- 
mentescible,  neutra,  no  amarga,  cristalizable  en 
loinbos,  y  de  3  á  6  por  100  de  cenizas,  formadas 
por  potasa,  sosa,  manganeso,  hierro  y  algo  de 
cal. 

Aubergier  halló  en  el  lactucario  procedente  do 
Francia  un  principio  amargo  soluble  en  el  agua 
y  alcohol  é  insoluble  en  el  éter,  manita,  esparra- 
guina, albúmina,  resinas,  ceras,  un  ácido  inde- 
terminado y  varias  sales.  Dicho  principio  amargo 
es  la  lactucina. 

Los  farmacólogos  españoles  dan  á  dicho  cuerpo 
el  nombre  de  lactucario  y  trillado  indistinta- 
mente. Según  Gautier,  el  tridacio  es  distinto,  y 
se  obtiene  tratando  por  el  agua  la  lechuga  pri- 
vada de  sus  hojas  y  poco  antes  de  florecer.  La 
solución  resultante,  evaporada  hasta  consistencia 
de  extracto,  es, según  dicho  químico,  el  verdadero 
tridacio. 

En  la  actualidad  se  hallan  divididos  los  tera- 
peutas respecto  al  concepto  farmacológico  y  tera- 
péutico del  lactucario:  algunos  lo  consideran  co- 
mo un  medicamento  dotado  de  escasa  actividad, 
que  debe  ser  reemplazado  por  el  opio  y  sus  pre- 
parados, y  cuya  aparente  utilidad  puede  atri- 
buirse á  su  asociación,  intencionada  ó  casual, 
con  pequeñas  cantidades  de  opio  ó  de  morfina; 
otros,  por  el  contrario,  ven  en  el  lactui'ario  un 
medicamento  indudablemente  menos  activo  que 
el  opio,  pero  que  goza  acción  calmante  propia, 
por  lo  cual  ocupa  lugar  merecido  entre  los  hip- 
nóticos. Fonssagrives  participa  de  la  misma  opi- 
nión. 

Es  indudable  que  se  ha  exagerado  mucho  la 
acción  producida  por  el  lactucario,  pero  repug- 
na á  la  razón  admitir  la  discordancia  que  resul- 
ta entre  los  resultados  obtenidos  y  referidos 
porCoxe,  Duncan,  Bidaultde  Villiers,  Frauíjois, 
Martín  Solón  y  otros.  Por  otra  parte,  los  nume- 
rosos testimonios  que  cu  todo  tiempo  se  han 
aducido  en  apoyo  de  las  propiedades  somníferas 
de  la  lechuga  son  de  todo  punto  incompatibles 
con  la  consideración  de  que  el  lactucario  sea  un 
medicamento  completamente  inerte,  pues  es  na- 
tural suponer  que  posea  en  su  grado  máximo  las 
mismas  propiedades  que  la  planta  do  donde  pro- 
cede. 

El  lactucario  no  obra  sobre  el  cerebro  del  mis- 
mo modo  que  el  opio,  pues  parece  ser  un  hipnó- 
tico indirecto  que,  si  produce  el  sueño,  es  hacien- 
do desaparecer  el  eretismo  nervioso  que  causa  el 
insomnio.  Franyois  fornió  ese  concepto  acerca  de 
la  acción  del  lactucario,  y  con  dicha  opinión  so 
halla  conforme  Fonssagrives,  quien  experimentó 
en  sí  mismo  el  estado  cerebral  particular  produ- 
cido por  la  acción  del  opio  y  el  lactucario,  «re- 
sultando del  estudio  comparativo  entre  ambos 
que  son  completamente  distintos  los  efectos  pro- 
ducidos sobre  el  sistema  nervioso.  El  sueño  de- 
terminado por  el  opio  es  inquieto,  hallándose 
perturbado  por  multitud  de  combinaciones  inte- 
lectuales confusas  y  extrañas,  pero  muy  activas: 
el  que  provoca  el  lactucario  es,  por  el  contrario, 
un  sueño  tranquilo,  que  recuerda  la  acción  |uo' 
ducida  por  los  bromuros  alcalinos;  además,  pa- 
sada la  acción  somnífera  del  opio,  quedan,  como 
consecuencias,  peso  y  aturdimiento  de  cabeza, 
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malestar  general  y  completa  inapetencia,  mien- 
tras el  lactncario  no  proiUice  fenómenos  conse- 
cutivos apieciables  de  ningún  género.»  El  jara- 
be (le  Aubcrgier,  que  contiene  corta  cantitlail  de 
opio,  no  obra  seguramente  como  meclicanicnto 
opiado. 

Hace  algunos  años  (1860)  propuso  Borel  el 
empleo  de  un  jarabe  de  lactucario  y  codcíua, 
acerca  del  cual  todavía  no  lia  formulado  su  fallo 
delinitivo  la  experiencia  clínica. 

En  1840  hizo  Trousseau  en  el  Hospital  Necker 
numerosos  experimentos  con  el  lactucario  de 
Aubergier,  habiendo  demostrado  que  produce 
efectos  calmantes  usándole  en  la  proporción  de 
2  á  4  gramos  al  día.  Dieciséis  años  después  el 
profesor  Marotte  reproducía  tales  ensayos  en 
Santa  Margarita,  deduciendo  de  sus  observacio- 
nes la  conclusión  de  «qne  el  extracto  hidroalco- 
hólico  de  lechuga  es  un  medicamento  dotado  de 
escasa  actividad,  qne  es  necesario  emplearlo  á  la 
dosis  de  0,20  á  0,40  gramos  para  obtener  resul- 
tados apreeiablcs,  y  que  debe  reservarse  para  la 
medicina  de  los  niños,  de  las  mujeres  y  de  los 
individuos  de  temperamento  nervioso,  excesiva- 
mente impresionables.»  Aubergier  se  prouunció 
contra  el  carácter  absoluto  de  esa  conclusión. 

Merecen  también  especial  mención  los  efectos 
del  lactucario  sobre  el  aparato  genitourinario, 
acción  sedante  que  se  ha  utilizado  en  el  trata- 
miento del  priapismo,  de  la  ninfomanía,  de  las 
erecciones  blenorrágicas  y  de  toda  excitación  do 
este  aparato.  Recordando  los  efectos  afrodisíacos 
producidos  por  el  opio,  debe  considerarse  el  lac- 
tucario doblemente  indicado  cuando  al  insomnio 
acompaña  cierto  grado  de  excitación  genésica. 
Fonssagrives  ha  podido  comprobar,  en  muchas 
ocasiones,  bajo  la  influencia  de  este  medica- 
mento, una  disuria  qne  se  produce  en  la  mujer, 
exenta  de  toda  gravedad,  puesto  que  cede  á  los 
medios  más  sencillos. 

El  lactucario,  ó  mejor  dicho,  el  extracto  alco- 
hólico, se  administra  á  la  dosis  de  10  á  30  cen- 
tigramos. 

El  jarabe  de  Aubergier  se  usa  á  la  dosis  de 
20  á  100  gramos  (2  á  5  cucharadas  grandes).  El 
jarabe  de  lactucario  opiado  ^C'tírfía;  francés)  con- 
tiene en  cada  20  gramos  (ó  sea  eu  cada  cucha- 
rada) la  parte  soluble  en  el  agua  correspondien- 
te á  un  centigramo  de  extracto  alcohólico,  y 
además  5  miligramos  de  extracto.  Mouchón(dc 
Lyón)  ha  propuesto  una  fórmula  de  jarabe  de 
lactucina,  que  contiene  un  centigramo  de  este 
principio  amargo  por  cada  20  gramos  de  exci- 
piente; también  propone  la  preparación  de  gra- 
nulos, cada  uno  de  los  cuales  debe  contener  3 
miligramos  de  lactucina:  dos  granulos  correspon- 
derían, por  tanto,  á5  centigramos  de  lactucario. 

LACTÚCICO  (Acido)  (del  lat.  lactuca,  lechu- 
ga): adj.  y»í)ii.  Acido  contenido  en  el  lactucario, 
y  que  resulta  de  triturar  éste  con  ácido  sulfúri- 
co diluido,  añadir  á  la  pasta  así  obtenida  alco- 
hol de  84°,  filtrar,  agitar  con  lechada  de  cal  el 
liquido  filtrado,  filtrar  de  nuevo,  decolorar  por 
el  carbón  de  huesos  y  evaporar.  Tratando  el  re- 
siduo por  el  agua  hirviendo  sepárase  la  lactuci- 
na, que  cristaliza,  mientias  que  el  ácido  perma- 
nece disuelto  en  las  aguas  madres.  Es  sólido, 
amorfo  y  de  color  amarillo  claro,  á  poco  de  ser 
así  obtenido,  pero  después,  aunque  lentamente, 
se  vuelve  cristalino.  Su  solución  se  colorea  por 
los  álcalis  tomando  un  tinte  rojo  vinoso.  Redu- 
ce las  sales  cúpricas.  Según  Walz,  la  composi- 
ción de  este  ácido  es  la  expresada  por  la  fórmu- 
la CJ»II580'9. 

LACTUCINA  (del  lat.  lactuca,  lechuga):  f. 
Quím.  Substancia  á  que  se  atiilniyen  las  propie- 
dades narcóticas  del  lactucario.  Se  obtiene  pul- 
verizando éste  en  alcohol  acidulado  con  2  por 
100  de  ácido  acético.  Fíltrase,  diluyese  en  agua, 
precipítase  por  el  acetato  básico  de  plomo,  vuél- 
vese á  filtrar  y  se  hace  pasar  al  través  del  líquido 
una  corriente  de  ácido  sulfhídrico,  con  el  fin 
de  precipitar  todo  el  plomo;  (¡Itrase  otra  vez, 
evapórase  en  baño-maria  y  trátase  por  el  étery 
se  somete  la  solución  etérea  á  la  evaporación  es- 
pontánea. Ludwig  y  Kromayer  proceden  del 
siguiente  modo  para  prepararlo;  dejan  eu  con- 
tacto del  agua,  y  durante  cuatro  días,  el  lactuca- 
rio, lo  someten  á  la  acción  de  la  prensa,  lo  lavan 
con  agua  fría,  y  después  lo  disuelven  repetidas 
veces  en  el  alcohol  caliente;  evaporan  el  ex- 
tracto alcohólico  y  lo  precipitan  por  el  acetato 
básico  de  plomo,  y  continúan  como  en  el  pro- 
cedimiento antes  expuesto. 
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Es  sólida,  cristaliza  eu  tablas  rómbicas  y  es- 
camillas  nacaradas.  Es  de  sabor  amargo,  de  co- 
lor amarillo,  fusible,  soluble  en  80  veces  su 
volumen  de  agua  fría,  algo  soluble  en  el  alco- 
hol y  ácido  acético,  y  menos  en  el  éter.  El  ácido 
nítrico  la  convierte  en  una  substancia  resinosa 
casi  insípida.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  la 
ennegrece.  Su  fórmula,  según  Kromaver,  es 
C-'-'H-'=0'  ó  C"H--:8oa_  y  según  Wah,  C«H«0". 

LACTUCONA  (del  lat.  lactuca,  lechuga):  f. 
Quím.  Así  denomina  Lenoir  á  uno  de  los  prin- 
cipios cristalinos  que  entran  á  formar  parte  del 
lactucario,  del  cual  se  la  separa  fácilmente  tra- 
tándolo por  el  alcohol  hirviendo.  Se  la  purifica 
disolviéndola  de  nuevo  en  el  alcohol  y  decolo- 
rándola con  el  carbón  de  huesos.  Es  inodora,  in- 
sípida é  insoluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter;  fu- 
sible entre  150  y  200°,  no  se  volatiliza  sin 
descomponerse,  á  menos  que  esta  operación  se 
lleve  á  cabo  en  una  atmósfcia  de  ácido  car- 
bónico. Sometida  á  la  destilación  seca  produce 
ácido  acético.  Ni  el  cloro  ni  la  potasa  ejercen 
acción  alguna  sobre  la  lactucona.  Sus  solucio- 
nes no  dan  precipitado  con  las  sales  metálica.s. 
Según  Lenoir,  la  lactucona  está  constituida  por 
los  elementos  y  en  las  proporciones  que  indica 
la  fórmula  C-'H^O". 

LACTUCOpIcriCO  (Acido)  (del  lat.  lactuca, 
lechuga, y  jBÍo'i'coJ:  adj.  Quiñi.  Cuerpo  orgánico 
sumamente  amargo,  que  se  extrae  del  lactucario 
dejando  éste  durante  cuatro  días  en  contacto  de 
vez  y  media  su  peso  de  agua  caliente,  sometien- 
do la  pasta  resultante  á  la  presión,  lavando  des- 
pués con  agua  fría,  y  tratando  el  producto  ya 
lavado  por  el  alcohol  caliente.  Evapórase  en  se- 
guida el  extracto  alcohólico,  trátase  luego  por  el 
acetato  básico  de  plomo,  fíltrase,  hácese  pasaral 
través  do  la  masa  una  corriente  de  ácido  sulfhí- 
drico, fíltrase  de  n\ievo,  evapórase  en  baño-ma- 
ría,  y  por  medio  del  éter  se  la  separa  de  la  lactu- 
cina y  lactucona,  que  se  forma  al  mismo  tiempo 
que  el  ácido.  Es  amorfo  y  soluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol.  Es  ácido  sumamente  débil.  Kro- 
mayer, suponiéndolo  derivado  de  la  lactucina  por 
oxidación  con  hidratación,  le  asigna  la  fórmula 
C"HMO-¡i. 

LACTUMEN  (del  lat.  lac,  lactis,  leche):  m. 
3Icd.  Enfermedad  que  suelen  padecer  los  niños 
que  maman,  y  consiste  eu  ciertas  llaguitas  y 
costras  que  les  salen  en  la  cabeza  y  el  cuerpo. 

La  cual  enfermedad  llaman  los  médicos  lac- 
tumen, porque  se  engendra  de  mala  leche. 
Juan  Fkagoso. 

LACTUOSO,  SA:  adj.  ant.  L.ícteo. 

LA  CUADRADA:  Geotj.  Lugar  del  ayunt.  de 
Torres  de  Alcanadre,  p.  j.  de  Sariñena,  prov.  de 
Huesca;  26  edifs. 

LACUÉE  (Gerardo  Juan):  Bioci.  General  y 
político  francés,  conde  de  Cessac.  N.  en  Lamas- 
sas,  cerca  de  Agen,  en  1752.  M.  en  París  en  1841. 
Era  capitán  en  1785  y  se  dio  á  conocer  por  su 
Guía  del  oficial  en  campaña  y  por  sus  artículos 
del  Diccionario  Militar,  en  la  Enciclopedia  me- 
tódica. Encargado  de  dirigir  á  los  cadetes  nobles 
de  la  guarnición  de  Metz,  en  unas  Memorias  de- 
nunció los  abusos  de  la  administración  del  ejér- 
cito. Fué  procurador  general  síndico  de  Lot  y 
Carona  en  1790.  En  la  Asamblea  Legislativa  se 
declaró  adversario  de  Dumouriez;  fue  individuo 
del  Comité  Militar,  y  después  del  10  de  agosto 
Ministro  de  la  Guerra  interino,  mientras  Servan 
estuvo  enfermo.  Era  general  de  brigada  en  1793, 
año  en  que  le  acusaion  de  ser  federal,  y  tuvo  que 
ocultarse  hasta  1795.  Fué  individuo  del  Consejo 
de  los  Ancianos,  y  luego  del  Consejo  de  los  Qui- 
nientos (1795  á  1799);  defendió  valerosamente  á 
Carnet  después  del  18  de  fructidor,  y  fué  sobre 
todo  apreciado  por  Bonaparte,  primer  cónsul  y 
emperador.  También  ocupó  una  presidencia  de 
sección  en  el  Consejo  de  Estado,  ejerció  los  car- 
gos de  Ministro  de  la  Guerra  interino,  director 
de  la  Escuela  Politécnica,  director  general  del 
alistamiento  militar  y  de  las  revistas.  Ministro 
de  Estado,  y  se  le  confió  la  administración  de  la 
guerra  de  1810  á  1813.  Tuvo  muchos  enemigos 
por  su  rígida  integridad  y  la  inflexible  dureza 
de  su  carácter,  lo  mismo  para  él  que  para  los 
demás.  Fué  separado  del  servicio  activo  en  tiem- 
po de  la  Restauración,  y  entró  en  la  Cámara  de 
los  Pares  en  1831.  Reorganizado  el  Instituto,  se 
le  dio  empleo  eu  laclase  de  Lengua  y  Literatura 
francesas, 
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LAGUNA  (del  lat.  hicuna,  laguna):  f.  Zool. 
Género  de  la  familia  de  loslitorínidos,  sección  te- 
nioglosos,  olostomátidos,  suborden  pectinibran- 
quios,  orden  prosobranquios,  clase  gastrópodos. 
Las  especies  del  género  lacuna  ( Laciina)  están 
caracterizadas  por  tener  concha,  ó  cónica  ó  glo- 
bosa, comúnmente  delgada;  boca  en  forma  de 
media  luna  ú  ovalada,  algo  saliente;  colninela 
complanada,  rodeada  por  un  canal  unjliilical; 
labio  cortante.  Las  especies  actuales,  poco  nu- 
merosas, habitan  los  mares  fríos  y  templados 
de  Europa  y  de  la  América  del  Norte.  La  más 
notable  es  la 

Lacuna  divaricaia,  que  tiene  la  cabeza  trun- 
cada y  corta;  tentáculos  en  forma  do  lezna,  y  eu 
el  dorso  del  pie  se  ven  dos  largas  apófisis  en  for- 
ma de  fajas.  Esta  especie,  que  se  halla  en  las 
costas  de  Europa  y  de  la  América  del  Norte,  es, 
dicen  Mayer  y  Moevius,  un  molusco  muy  ágil; 
cuando  se  le  coloca  de  esnaldas  vuelve  á  salir 
rápidamente  de  su  concha,  se  extiende  tanto 
como  puede,  alarga  la  parte  anterior  de  su  cuer- 
po hacia  un  lado,  y  trabaja  con  los  tentáculos 
extendidos  para  recobrar  su  posición  primitiva, 
en  cuyo  caso  aquéllos  se  apoyan  á  veces  eu  el 
suelo  para  ayudar.  También  le  agrada  nadar  bo- 
ca arriba  en  la  superficie,  y  cuando  se  sumerge 
rápidamente  lleva  en  el  pie,  hueco  y  encorvado, 
una  burbuja  de  aire  rodeada  de  una  substancia 
mucosa.  Como  al  reptar  las  mitades  laterales  del 
pie  avanzan  alternativaniente,  el  caracol  se  mue- 
ve de  un  modo  vacilante,  trabajando  vivamente 
con  los  tentáculos,  que  ya  se  encorvan  hasta  la 
concha,  ya  vuelven  á  extenderse  como  un  látigo. 
El  animal  vive  en  las  regiones  de  la  vegetación 
marina,  y,  según  la  observación  de  Loven,  ad- 
quiere color  verde  cuando  come  algas  pardas, 
tomando  un  tinte  sonrosado  si  las  come  rojas. 

Este  género  tiene  varios  representantes  fósiles 
en  el  eoceno  y  mioceno,  menos  numerosas  en 
éste  que  en  aquél.  Coy  describe,  como  del  car- 
bonífero, una  especie  de  clasificación  dudosa, 
la  Lacuna  antigua.  La  Lacuna  canalífera  de 
Laube  de  S.  Cassián,  así  como  la  Turlo  Bronni, 
incluidas  por  algunos  en  el  género  Lacuna,  son 
formas  de  transición  entre  éste  y  el  Liltorina. 
Además  se  conoce  la  especie  fósil  Lacuna  Baste- 
rutina  del  mioceno  de  Steinabruní,  cercanías  de 
Viena. 

LACUNARIO  (del  lat.  lacunarlumj:  m.  Arq. 
Lagunar;  cada  uno  de  los  huecos  que  dejan  los 
maderos  con  que  se  forma  el  techo  artesonado. 

LACUNZA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de 
Pamplona,  prov.  de  Navarra;  717  habits.  Si- 
tuada en  el  valle  de  Araquil,  en  hermosa  vega  á 
la  izq.  del  río  de  este  nombre,  cerca  de  la  vía 
férrea  de  Castejón  á  Alsasua,  sin  estación.  Ce- 
reales, lino,  frutasy  legumbres;  cría  de  ganados. 

-  Lacunza  (Juan):  Biog.  Jurisconsulto  y  poe- 
ta mejicano.  N.  en  Méjico  en  1812.  M.  en  1843. 
Terminados  sus  estudios  primarios,  obtuvo  del 
gobierno  una  beca  nacional  en  el  Colegio  de  San 
Juan  de  Letrán  (1826),  y  allí  cursó  Latinidad, 
Filosofía,  Derecho  canónico  y  civil,  apiendió  el 
idioma  francés,  y  obtuvo  en  los  elementos  del 
Dibujo  manifiestos  adelantos.  Como  estudiante 
siempre  alcanzó  los  premios  más  distinguidos, 
ocupó  los  primeros  lugares  y  disfrutó  de  las  ca- 
lificaciones más  favorables.  Comenzó  en  1833  la 
práctica  de  la  Jurisprudencia  después  de  haber 
defendido  en  la  Universidad  varios  actos  de  Fi- 
losofía y  Derecho  canónico,  y  por  su  actividad 
y  acierto  eu  el  despacho  de  los  negocios,  princi- 
palmente en  el  ramo  criminal,  llegó  á  foimarse 
una  reputación  distinguida  y  ganar  el  más  alto 
aprecio  de  su  maestro.  En  la  Academia  de  Ju- 
risprudencia Teórico- práctica  leyó  una  diserta- 
ción sobre  un  punto  dificultoso,  y  ganó  la  apro- 
bación y  el  aplauso  de  los  más  severos  profeso- 
res. En  1837  se  recibió  de  abogado,  después  de 
un  brillante  examen,  y  luego  ejerció  su  profesión 
con  estudio  y  constancia  durante  seis  años.  Cul- 
tivó con  particular  amor  la  Poesía,  prefirió  á  to- 
dos la  lectura  de  los  buenos  poetas,  y  describió 
con  belleza  las  pasiones  que  agitaron  su  juven- 
tud y  que  le  inspiraron  cantos  de  ternura  y  do 
sentimiento  fogoso  y  apasionado.  La  Academia 
de  Literatura  de  San  Juan  de  Letrán,  qne  ha 
contildo  en  su  seno  á  los  mejores  talentos  de  lé 
República,  fué  fundada  por  su  heiniano  Josa 
María  Lacunza,  también  distinguido  literato  1 
político;  y  aunque  fueron  secunclados  en  aquelU 
empresa  por  otras  personas  notables,  á  los  dosl 
hermanos  se  debe  la  parte  principal  en  el  est»"| 
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lilcciniiento  de  aquella  socitilad  que  tan  sazo- 
Dados  ñutos  produjo.  Las  primeras  poesías  de 
Juan  Laeunza  se  iusertaron  en  el  Año  Nuevo,  que 
]iublicó  Rodríguez  Galván  bujo  los  auspicios  de 
la  Academia.  En  el  Hccucnlo  de  las  Familias, 
(jue  se  imprimió  en  1838,  se  hallan  muy  senti- 
das composicioues  del  mismo  poeta,  cuyos  dra- 
mas se  rc)iresentaron  con  buen  éxito.  Se  dice 
que  poseyó  Lacunza  una  memoria  muy  feliz,  viva 
im:in¡nacióu  y  talento  despejado,  y  que  en  cual-, 
quiera  obra  que  emprendiera  daba  muestras  de 
una  aptitud  y  habilidad  para  su  desempeño  nada 
comunes. 

LACURIS,  LACURRIS  ó  LARCURIS:  Oeog.  ant. 
('.  de  E.-.p;iña,  en  la  Oretania.  Algunos  autores 
creyeron  que  era  la  Camibium  del  Itinerario. 
Ceán  Bermúdez  la  redujo  á  Liruela;  Zurita  á 
Alarcos. 

LACUSTRE  (del  lat.  laciis,  lago):  adj.  Perte- 
neciente á  los  lagos. 

LACUY:  Gcog.  Península  en  la  costa  N.  de  la 
isla  de  Chiloé,  Chile,  sit.  al  O.  de  la  bahía  de 
Ancud.  Tiene  unos  20  kms.  de  E.  a  O.,  y  el  ist- 
mo que  la  une  con  el  resto  de  la  isla  mide  de 

3  d  4  kms. 

LACY  (Fr.^ncisco  Antonío,  conde  do):  Biog. 
General  y  dii)Iomático  español.  N.  en  1731. 
M.  en  1792.  Era  individuo  de  una  ilustre  fami- 
lia irlamlesa.  Se  distinguió  en  el  ejéicito;  man- 
dó la  artillería  en  el  sitio  deOibraltar  (1780);  fué 
llinistro  plenipotenciario  en  Suecia  y  en  Rusia; 
después  comandante  general  del  Real  Cuerpo  de 
.\rtillería  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
Ilarceloua  (1789).  Hizo  esfuerzos  para  preservar 
a  España  de  la  Revolución  francesa,  y  su  muer- 
te fué  sentida. 

-  Lacy  (Luis):  Biog.  General  es]iañol.  N.  en 
el  campo  de  San  Roque,  junto  á  Gibraltar,  á  11 
de  enero  de  1775.  M.  fusilado  en  los  fosos  del 
castillo  de  BelWer,  cerca  de  Palma  (Mallorca),  á 

4  de  julio  de  1817.  Su  padre,  comandante  del 
ejército  español,  era  individuo  de  una  ilustre 
familia  irlandesa.  Su  madre  era  francesa.  Luis 
siguió  á  Puerto  Rico  á  sus  tíos  maternos,  los 
hermanos  Gautier,  oficiales  del  regimiento  de 
Bruselas.  Intrépido  y  temerario,  conservaba  la 
calma  en  los  monjentos  de  peligro.  A  los  cator- 
ce años  de  edad  poseía  el  cargo  de  oficial.  No 
tardó  en  di.sgustarse  con  sus  tíos,  y  cuando  su 
regimiento  regresó  al  Ferrol  (Coruña)  desertó,  y 
sin  dinero  huyó  á  Oporto,  llevando,  dice  un  bió- 
grafo, una  vida  aventurera  digna  de  Gil  Blas. 
Hallábase  á  bordo  de  un  navio  holandés  que  iba 
destinado  á  las  Molueas  el  día  en  que  le  detuvo 
uno  de  sus  tíos,  que  le  devolvió  al  ejército  espa- 
ñol. En  1792  era  capitán  del  regimiento  de  Ul- 
tonia,  y  se  distinguió  en  varias  ocasiones  luchan- 
do contra  los  franceses.  Pasó  luego  á  las  Cana- 
rias (31  de  diciembre  de  1798),  y  tras  varias 
aventuras  amorosas,  en  una  de  las  cuales  llegó  á 
ser  rival  afortunado  del  gobernador  general,  fué 
desterrado  por  éste  á  la  isla  de  Hierro.  Cediendo 
entonces  á  la  violencia  de  su  carácter,  escribió 
contra  su  jefe  cartas  llenas  de  injurias, y,  llevado 
ante  un  Consejo  de  guerra  por  esta  causa,  debió 
á  su  fama  de  valiente  militar  el  no  ser  condena- 
do más  que  á  un  año  de  prisión,  que  vio  trans- 
currir en  el  fuerte  de  la  Concepción  en  Cádiz. 
Do  allí  salió  más  exaltado  que  nunca,  y  juzgán- 
dole loco  se  le  dio  el  retiro.  Trasladóse  en  se- 
guida á  Francia  (á  fines  de  1803);  sentó  plaza  en 
el  6.°  regimiento  de  línea,  y  al  cabo  de  veinti- 
nueve días  obtuvo  el  grado  de  capitán  en  la  le- 
gión irlandesa  que  se  colocaba  en  Morlaix.  A 
consecuencia  de  una  intriga  que  daría  asunto 
para  una  novela,  contrajo  matrimonio  con  una 
joven  de  Quíniper,  que  le  acompañó  en  sus  cam- 
piñas de  Berlín,  Flesinga,  etc.  Nombrado  jefe 
lie  batallón  en  1807,  en  una  legión  destinada  á 
España,  pidió  su  licencia  para  no  luchar  con- 
tra sus  compatriotas,  mas  su  petición  fué  recha- 
Zíida.  Llegó,  pues,  Lacy  á  Madrid,  y  sin  pérdida 
do  tiempo  desertó  del  ejército  francés  para  de- 
fender la  causa  de  la  independencia.  Vuelto,  por 
tanto,  á  las  filas  españolas,  se  le  dio  el  empleo 
de  teniente  coronel.  Pocos  prestaron  mayores  ni 
tan  eminentes  servicios  á  la  causa  nacional.  En 
1809  mandaba  Lacy  una  división  que  formaba 
parte  del  ejército  dirigido  por  Juan  Carlos  de 
Areizaga.  Saliendo  con  ella  de  Temlileque,  hacia 
el  9  de  noviembre  de  dicho  año,  y  ayudado  por 
la  caballería  de  Freiré,  desalojó  de  Ocaña  á  los 
franceses,  que  se  replegaron  hacia  Aranjuez.  Li- 
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bróso  poco  después  (día  19)  la  batalla  de  Ocaña, 
en  la  que  Lacy,  después  de  haber  rechazado, 
con  el  marqués  de  Zayas,  al  fr.Tncés  Leval,  tomó 
la  bandera  del  regin.iento  de  Burgos,  y  á  la  ca- 
beza de  una  columna  arrolló  al  enemigo  y  le 
quitó  dos  cañones,  haciendo  caer  del  caballo  al 
general  Leval  mal  herido,  y  muerto  á  uno  de 
sus  ayudantes  Mortier  acudió  para  contener  á 
Lacy;  y  como  éste  había  quedado  solo  con  su 
división,  compuesta  de  5000  hombres,  no  pudo 
resistir  á  los  30000  que  le  acometieron.  Calcr'i- 
lase  que  en  dicha  batalla  tuvieron  los  franceses 
2000  bajas,  casi  todas  causadas  por  la  división 
de  Lacy.  Este,  al  año  siguiente,  por  orden  de  la 
Regencia,  salió  de  Cádiz  por  mar  (17  de  junio) 
con  una  división  de  3500  hombres  á  fin  de  dar 
mayor  impulso  al  levantamiento  del  condado  de 
Niebla.  Desembarcó  en  Algeciras  y  adelantó 
hacia  Gaucín  y  Ronda.  Habiendo  sido  atacado 
por  numerosas  fuerzas  que  dirigía  Girat,  después 
de  cansar  graves  daños  á  los  franceses  hubo  de 
regresar  á  Cádiz  en  22  de  julio.  Por  segunda 
vez  .salió  de  la  ciudad  con  3000  soldados  para  el 
condado  de  Niebla,  mas  pasados  tres  días  tuvo 
que  reembarcarse.  Con  sus  excursiones  entorpeció 
los  trabajos  de  los  sitiadores  de  Cádiz,  los  man- 
tuvo en  constante  alarma  é  impidió  que  auxilia- 
sen á  llassena,  que  perecía  en  Portugal.  Siguió 
prestando  servicio  en  Cádiz,  y  en  una  salida 
afortunada  que  realizó  á  fines  de  septiembre 
destruyó  varias  de  las  obras  que  habían  levan- 
tado los  franceses  en  el  puente  de  Suazo  ó  Zúa- 
zo.  A  mediados  de  1811  (9  de  julio)  pasó  á  Ca- 
taluña para  suceder  al  marqués  de  Campo  Ver- 
de en  el  mando  militar  del  Principado.  En  Vich 
tomó  posesión  del  cargo,  y  confiando  al  barón 
de  Eróles  la  defensa  de  Montserrat,  se  tra.sladó 
á  Solsonacon  la  Junta  provincial  catalana.  Allí, 
al  abrigo  de  las  fortalezas  de  Cardona  y  La  Seo, 
comenzó  la  tarea  de  regenerar  al  ejército,  alen- 
tarle y  prepararle  para  nuevas  empresas;  para 
reanimar  á  todos  publicó  (15  de  julio)  una  pro- 
clama en  la  que,  reconociendo  que  la  situación 
era  critica,  demostraba,  sin  embargo,  que  aún 
había  elementos  para  la  lucha;  y  como  se  dijera 
poco  después  que  había  resuelto  embarcarse  y 
abandonar  el  Principado,  declaró  en  otro  docu- 
mento público,  fechado  en  Vich  á  25  de  agosto, 
que  «preferiría  perecer  con  el  último  soldado  á 
abandonar  su  puesto.  )>  Todos  los  historiadores  de 
la  guerra  de  la  Independencia  convienen  en  que 
se  debió  á  Lacy  el  sostenimiento  de  la  lucha  en 
Cataluña,  pues  perdidas  en  esta  comarca  por  di- 
versas causaslas  mejoresplazas  y  las  ciudades  más 
importantes,  toda  ella  estaba  apunto  de  quedar 
sometida  á  los  franceses  cuando  se  encargó  del 
mando  Lacy.  Este,  ya  que  no  pudiese  ayudar  ac- 
tivamente á  los  valencianos,  mejoraba  en  cierto 
modo  su  suerte  obligando  á  los  invasores  á  no  .sa- 
car fuerzas  de!  Principado,  y  aun  envió  á  Valen- 
cia, poco  después  de  su  llegada  á  Cataluña,  mu- 
chos jefes  y  oficiales  excedentes  y  500  jinetes  des- 
montados. Severo  y  equitativo,  ayudado  de  la 
Junta  provincial,  levantó  el  espíritu  de  los  catala- 
nes; reforzó  á  Cardona;  fortificó  ciertos  puntos  de 
la  montaña  que  se  daban  la  mano  y  formaban  una 
importante  cadena;  rompió  la  línea  establecida 
de  Barcelona  á  Lérida  por  los  enemigos;  organizó 
batallones;  sostuvo  á  los  débiles;  enardeció  á  los 
valientes,  y  penetrando  en  la  Cerdaña  francesa 
por  el  valle  de  Queral  (agosto),  rechazó  A  1200 
hombres  que  se  le  opusieron,  derrotó  á  la  guar- 
nición francesa  deMareus,  quemando  el  pueblo 
en  represalia  de  los  incendiados  en  Cataluña  por 
los  imperiales;  entró  en  Ax,  donde  impuso  fuer- 
tes tributos,  y  después  de  sembrar  la  alarma  y 
el  espanto  en  todo  el  territorio  enemigo,  regresó 
á  sus  cuarteles.  Esta  campaña  realizada  en  Fran- 
cia tuvo  gran  resonancia  en  Eliropa,  porque  en 
ella  aparecieron  los  hasta  entonces  invadidos 
españoles  como  invasores.  Después  de  haber 
puesto  Lacy  en  estado  de  defensa  las  plazas  de 
la  Seo,  Cardona  y  Solsona,  atrincheró  la  fragosa 
y  elevada  montaña  de  Abusa,  á  cierta  distancia 
de  Berga,  y  allí  ejercitaba  á  los  reclutas.  Luego 
resolvió  apoderarse  de  las  islas  Medas,  juzgando 
que  podrían  servir  de  depósito  y  buena  vía  para 
recibir  auxilios  y  dar  mayor  despacho  á  los  pro- 
ductos catalanes.  Al  efecto,  envió  en  una  fraga- 
ta al  coronel  inglés  Green  y  al  barón  de  Eróles 
con  algunas  fuerzas,  y  como  no  se  lograra  el 
resultado  apetecido,  embarcóse  él  mismo  (11  de 
septiembre)  en  la  fragata  inglesa  Indomable,  y 
fondeando  al  día  siguiente  en  las  inmediaciones 
do  las  citadas  islas,  dividió  sus  fuerzas  (200  hom- 


LACY 


483 


hres),  desembarcando  parte  en  el  continente  jiara 
sorprender  á  los  franceses  y  destruir  las  obras 
que  allí  tenían,  y  parte  en  la  isla  Grande.  Cum- 
plióse todo  según  los  deseos  de  Lacy,  y  éste, 
confiando  la  defensa  de  las  islas  á  un  teniente 
coronel,  regresó  á  Arenys  de  Mar,  de  donde  había 
salido.  Entonces  dio  á  dichos  islotes  el  nombre 
de  islas  de  la  Hestanración,  y  á  un  baluarte  el 
de  Montardit  para  honrar  la  memoria  del  gue- 
rrillero asi  llamado,  al  que  habían  fusilado  los 
franceses.  Acometió  en  4  de  octubre  á  Igualada 
con  1  500  infantes  y  300  caballos,  y  si  no  pudo 
vencer  á  los  franceses,  que  se  refugiaron  en  un 
convento,  les  causó  al  menos  200  bajas.  Luego 
(diciembre)  hostilizó  en  su  marcha  á  las  fuerzas 
de  Decaen  (14000  infantes,  700  caballos  y  8  pie- 
zas), defensores  de  un  convoy  muy  considerable 
reunido  en  el  Ampnrdán  y  destinado  á  Barce- 
lona. Decaen,  ya  abastecida  la  capital  del  Prin- 
cipado, retiróse  por  Vich,  pero  Lacy  le  rechazó(6 
de  diciembre)desde  las  alturas  deLa  Garriga  per- 
siguiéndole sus  subordinados  hasta  Granollers, 
por  lo  cual  Decaen  hubo  de  regresar  por  San 
Celoní.  Como  resultado  de  este  triunfo  quedó 
libre  de  franceses  toda  la  comarca  de  Vich.  Si- 
tuóse Lacy  á  mediados  de  enero  de  1812  en  Reus, 
amagando  á  Tarragona.  Cuidaron  los  franceses 
de  socorrer  esta  plaza,  mas  el  español  desbarató 
y  cogió  prisionero  á  casi  todo  el  batallón  de 
infantería  que  descansaba  en  Vilaseca  y  que 
estaba  destinado  á  socorrer  dicha  plaza  (19  de 
enero).  En  seguida  se  dirigió  á  Vich,  momentá- 
neamente ocupada  por  los  franceses,  que  la  eva- 
cuaron no  bien  se  aproximó  Lacy,  y  en  San  Fe- 
liu  de  Codinas  trabóse  sangriento  combate,  ga- 
nado al  cabo  por  los  españoles.  Lacy,  además, 
con  sus  movimientos  hacia  la  costa,  causaba 
gran  inquietud  á  los  generales  Suchet  y  Decaen. 
Logró  también  por  aquellos  días  el  paso  de  un 
gran  convoy  de  municiones,  ai  mas  y  víveres  que, 
desembarcado  en  Villanueva,  fué  conducido  fe- 
lizmente á  Manresa.  En  premio  á  todos  los  he- 
chos relatados,  la  Regencia  dio  á  Lacy  el  em- 
pleo de  Teniente  General  y  le  confió  el  mando 
en  propiedad  del  ejército  de  Cataluña,  pues  hasta 
entonces  lo  había  desempeñado  interinamente. 
Para  asegurarse  más  el  alecto  de  los  catalanes, 
dispuso  (julio)  que  cesara  toda  requisa  de  caba- 
llos, y  que  en  lo  sucesivo  se  pagase  á  precios 
convencionales  y  al  contado  lo  que  necesitase  el 
ejército  ;  y  como  los  franceses  hubiesen  dado 
muerte  á  varios  prisioneros,  publicó  un  decreto 
(17  de  agosto)  ordenando  el  fusilamiento  do  al- 
gunos de  los  invasores  apresados,  y  amenazando 
con  dar  más  extensión  á  las  represalias.  La  Re- 
gencia, en  enero  de  1813,  nombró,  en  la  nueva 
distribución  del  ejército,  jefe  del  llamado  Re- 
serva  de  Galicia  al  general  Luis  Lacy,  quien,  al 
transmitir  en  Cataluña  el  mando  á  Francisco 
Copóns,  lo  hizo  entregándole  varias  plazas  y 
fortalezas,  un  ejército  disciplinado  y  unos  soma- 
tenes y  guerrilleros  acreditados.  Trasladóse, 
pues,  Lacy  á  Santiago,  capital  entonces  de  Ga- 
licia, é  inmediatamente  se  consagró  sin  descanso 
á  la  organización  del  nuevo  ejército  puesto  ásus 
órdenes.  Allí  continuó  hasta  el  regreso  de  Fer- 
nando VII,  quien,  conocedor  de  las  ideas  libo- 
rales  del  bizarro  general,  le  privó  en  seguida  del 
mando  (1814).  Retiróse  á  sus  propiedades;  orga- 
nizó luego  (1816)  en  Madrid  contra  el  gobierno 
absoluto  una  conspiración  en  que  le  ofrecieron 
apoyo  el  conde  de  la  Bisbal  y  otros  personajes, 
y  continuó  al  año  siguiente  sus  trabajos  en  Ca- 
taluña, á  la  vez  que  tomaba  baños  en  Caldetas 
(Barcelona).  Logró  comprometer  á  muchos  jefes 
militares  de  alta  graduación,  y  que  la  conjura 
se  extendiese  á  varias  provincias.  Iniciado  el 
alzamiento,  se  puso  Lacy  á  la  cabeza  de  los  su- 
blevados; pero  la  tropa  abandonó  á  su  caudillo, 
excepto  dos  compañías  del  regimiento  de  Tarra- 
gona,  que  bien  pronto  se  presentaron  á  las  au- 
toridades en  Arenys  de  Mar.  Lacy  y  Miláns 
entonces,  perseguidos  activamente,  emprendie- 
ron la  fuga  hacia  Francia,  y  el  primero  fué  preso 
en  una  alquería,  cerca  de  la  frontera,  porLasala, 
coronel  del  regimiento  de  Tarragona.  Trasladado 
el  prisionero  á  Barcelona  y  condenado  á  muerte 
por  un  Consejo  de  guerra,  Castaños,  Capitán  Ge- 
neral de  Cataluña,  aplazó  el  cumplindento  de  la 
sentencia  esperando  la  aprobación  del  gobierno. 
Este,  que  sabia  el  cariño  que  los  catalanes  pro- 
fesaban al  preso,  temió  otro  alzamiento,  y  dis- 
puso que  se  le  trasladara á  Mallorca,  donde  Lacy, 
en  el  lugar  y  fecha  citados,  recibió  la  muerte 
con  un  valor  á  toda  prueba.  Las  Cortes  de  1820 
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lucieron  gramlos  honores  á  su  monioña.  El  nom- 
bro de  Lacy  se  halla  hoy  inscrito  en  Madrid  en 
la  sala  do  Sesiones  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos con  el  de  otros  mártires  de  la  libertad. 

-Lacy  (Rufino):  Biog.  Violinista  y  compo- 
sitor español.  N.  en  Bilbao  á  19  de  julio  de  1795. 
II.  en  octubre  de  1867.  Sus  padres,  aunque  de 
nación  inglesa,  estaban  establecidos  y  dedicados 
al  comercio  en  España,  A  la  edad  de  cinco  años 
principió  á  tocar  el  violín,  y  un  año  después  eje- 
cutó una  gran  pieza  de  Parnowick  en  un  con- 
cierto de  un  violinista  llamado  Andreosi.  Ha- 
biendo llegado  á  ser  un  prodigio  de  precocidad, 
se  hizo  admiraren  la  corte  de  Madrid  a  una  edad 
en  que  otros  ignoran  todavía  los  elementos  de 
la  Música.  A  principios  de  1802  lo  enviaron  á 
jiroseguir  sus  estudios  á  un  colegio  de  Burdeos, 
y  después  á  perfeccionarlos  en  un  liceo  de  París. 
Fueron  tan  brillantes  éstos,  que  fué  premiado  en 
todos  los  ex.imenes  que  anualmente  se  celebra- 
ban. Concluyó  siendo  discípulo  de  Keutzer,  y 
bajo  la  dirección  de  este  hábil  maestro  hizo  rá- 
pidos progresos.  En  el  mes  de  enero  de  1805,  y 
poco  tiempo  después  de  la  coronación  de  Napo- 
león, tocó  en  lasTullerías  un  solo  de  violín  que 
e.\citó  la  admiración.  Entonces  no  se  le  conocía 
más  que  con  el  nombre  de  pciil  cspagnol.  Espe- 
culaciones desgraciadas  habían  arruinado  la  for- 
tuna do  su  padre,  y  éste  condujo  á  su  hijo  á 
Inglaterra  para  hacerle  abrazar  la  profesión  de 
músico,  confiándolo  á  los  cuidados  de  Vioti.  El 
joven  artista  tenía  entonces  diez  años,  hablaba 
con  igual  facilidad  el  inglés,  el  francés, el  italia- 
no, el  español,  y  conocíaloselementos  de  la  len- 
gua latina.  El  padrinazgo  de  los  duques  de  Ga- 
les y  de  Sussex  fué  la  señal  de  protección  que  le 
dio  toda  la  nobleza  de  Inglaterra,  y  sus  concier- 
tos ejecutados  en  el  salón  de  Hannofer  Square 
tuvieron  el  más  brillante  é.xito.  En  Diiblín  se 
hizo  oir  en  el  primer  concierto  que  dio  Mad.  Ca- 
taleni,  y  en  Edimburgo  tocó  en  los  de  Corri. 
Poco  tiempo  después  su  padre  le  hizo  abandonar 
la  música  por  el  teatro,  y  se  ajustó  el  hijo  para 
los  papeles  cómicos,  primero  en  Edimburgo,  des- 
pués en  Glasgow,  y  últimamente  en  Dublín. 
Hacia  mediados  de  1818  se  le  propuso  suceder 
á  Yanevicz  como  director  de  conciertos  en  Li- 
verpool, y  aceptó,  volviendo  á  tomar  su  violín. 
De  vuelta  en  Londres  á  fin  de  18'20,  obtuvo  la 
plaza  de  compositor  de  bailes  en  el  Teatro  Ita- 
liano en  la  temporada  de  1821;  pero  las  disen- 
siones que  tuvo  con  el  director  le  hicieron  aban- 
donar esta  plaza  tres  años  después,  volviendo  á 
tomar  la  suya  de  director  de  conciertos  en  Lí- 
ver)iool.  Se  han  publicado  de  las  composiciones 
do  este  artista  varias  fantasías  para  piano  sobre 
temas  de  óperas  italianas,  tres  rondes  brillantes, 
un  quinteto  para  dos  violiues,  viola  y  violonce- 
11o  con  acompañamiento  de  piano,  y  algunas 
canciones  inglesas. 

-Lacy  (Sir  Jorge  de):  Biog.  General  in- 
glés, también  conocido  por  el  nombre  de  ¿^rníi5. 
N.  en  Moig  (Irlanda)  en  1787.  M.  en  1870.  En- 
tró en  el  ejército  en  1807,  combatió  en  la  India, 
y  contribuyó  á  la  toma  de  posesión  de  la  isla  de 
Francia.  Después  se  distinguió  en  España  á  las 
órdenes  de  Wéllington,  en  los  Estados  Unidos 
en  la  toma  de  Washington,  en  la  batalla  de 
Nueva  Orleáns  y  en  AVaterlóo,  donde  era  ayu- 
dante de  campo  del  general  Ponsonby.  Indivi- 
duo de  la  Cámara  do  los  Comunes  (1831),  votó 
por  la  reforma  parlamentaria.  Fué  encargado  da 
una  misión  diplomática  cerca  del  primer  em- 
perador del  Brasil,  D.  Pedro  (1832);  mandó 
la  legión  extranjera  de  10  000  hombres  (1836) 
organizada  en  Inglaterra  para  sostener  á  la  rei- 
na de  España,  Isabel  II;  obró  con  vigor  con- 
tra los  carlistas  y  fué  nombrado  Teniente  Ge- 
neral de  los  ejércitos  de  España.  Continuó  de- 
fendiendo en  el  Parlamento  las  medidas  libe- 
rales; en  la  época  de  la  guerra  de  Oriente  con 
Rusia  mandó  la  segunda  división  del  ejército 
inglés  como  Teniente  General,  se  distinguió  en 
Alma  y  en  Inkermann,  recibió  las  felicitaciones 
del  Parlamento  y  el  título  de  baronet.  En  1861 
fué  nombrado  general.  Se  le  deben:  Scchos  rela- 
tivos á  la  toma  de  Washington  (1829);  Proyectos 
de  Rusia  {1S2S). 

LACH:  Gcog.  C.  del  Seistán  afgán,  S.O.  del 
Afganistán,  .sit.  cerca  de  la  frontera  persa,  al 
O.  de  Condahar,  en  la  orilla  dra.  del  Farah- 
roud,  que  hacia  el  S.  va  á  desaguar  en  el  Ha- 
moun  o  gran  laguna  del  Helmend.  Es  residencia 
de  un  jete  casi  independiente. 


LACHA:  f.  Haleche. 

LACHA;  f.  Entro  la  gente  baja,  vergüenza. 

-  Lacha  ó  Lache:  Gcog.  Lago  del  dist.  de 
Kargopol,  prov.  de  Olonets,  Rusia,  sit.  en  los 
confines  del  gobierno  de  Novogorod;  43kms.  do 
largo,  14  do  máxima  anchura  y360kms.-de 
superficie.  Profundidad  media  de  3  m.  Recibe 
las  aguas  del  Soid  y  otros,  y  de  él  sale  el  One- 
ga. Tierras  bajas,  en  parte  inundadas,  le  separan 
del  lago  de  este  nombre. 

LA  CHABEAUSSIÉRE  (ANGEL  ÉsTEBAN  JA- 
VIER PoissúN  dk):  Biog.  Literato  francés.  N.  cu 
París  en  1752.  M.  en  la  misma  capital  en  1820. 
Sirvió  en  los  Guardias  de  Corps  del  conde  de 
Artois,  donde  se  relacionó  con  Delagrac,  para 
quien  compuso  muchos  libretos  de  ópera  cómica ; 
después  se  dedicó  enteramente  á  la  Literatura. 
Adquirió  cierto  nombre  por  sus  composiciones 
para  el  teatro:  Los  maridos  corregidos,  comedia 
en  tres  actos  y  en  verso (1781  ):Xe  Sourd{\783); 
La  coiifian-M  peligrosa  (1784);  Armenia  ó  Los 
Esclavos  {1787),  etc. ,  etc.  Su  Catecismo  francés 
en  56  cuartetos  le  valió  un  gratificación  de 
2  000  francos  de  la  Convención.  Colaboró  en  las 
Soirées  liUéraires  y  en  la  Dicada  filosófica. 

LA  CHAISE  ó  LA  CHAIZE  D'AIX  (FRANCISCO 
be):  Biog.  Célebre  Jesuíta  francés.  N.  en  el  pa- 
lacio de  Aix  (Forez)  en  1624.  M.  en  1709.  Entró 
joven  en  la  Compañía  de  Jesús  y  se  distinguió 
como  profesor,  especialmente  en  Lyón,  donde 
enseñó  Filosofía.  Allí  ganó  el  cariño  del  arzobis- 
po Villeroy,  quien  le  propuso  para  sustituir  al 
P.  Ferrier  como  confesor  de  Luis  XIV  (1675). 
Su  aire  marcial  y  noble  compostura  agradaron 
al  rey,  y  desde  entonces  tuvo  grande  influencia 
en  la  corte  y  la  conservó  hasta  su  muerte.  Se  le 
confió  la  provisión  de  beneficios,  y  supo  elegir 
con  acierto  las  personas  designadas  para  el  e)>is- 
copado.  Sin  comprometerse,  pero  cumpliendo 
hábilmente  su  deber,  logró  que  Luis  XIV  dejara 
á  madama  de  Montespán  y  so  reconciliara  con 
la  reina.  Se  le  atribuye  la  idea  del  casamiento 
secreto  de  Luis  XlVcon  madamade  Maintenón, 
que  sin  embargo  le  tuvo  siempre  cierta  antipatía. 
Fué  de  los  que  corrigieron  las  constituciones  de 
Saint  Cyr  y  presentó  al  rey  la  lista  de  admisión. 
Desplegó  grande  habilidad  y  sutileza  cuando  las 
desavenencias  de  Luis  XIV  con  la  corte  de  Roma; 
favoreció  cuanto  pudo  las  misiones  de  los  Jesuí- 
tas y  sus  casas  de  educación; decidió á  LuisXIV 
á  declararse  protector  de  su  Colegio  de  Cler- 
mont,  que  desde  entonces  tomó  el  nombre  de 
Luis  el  Grande,  é  hizo  ensanchar  y  embellecer 
su  casa  de  campo,  la  Folie-Regnault,  que  se 
llamó  el  Monte  Luis,  mas  á  la  cual  el  pueblo  dio 
el  nombre  de  Casa  del  Padre  de  La  Chaise,  que 
ha  conservado.  Numismático  entendido, decidió 
á  Luis  XIV  á  reorganizar  la  Academia  de  Ins- 
cripciones y  Bellas  Letras  en  1701,  y  fué  acadé- 
mico honorario.  Dotó  á  Lyón  con  una  Biblioteca, 
un  Museo  de  Antigüedades,  una  colección  de 
medallas,  etc.  Su  incontestable  influencia  y  su 
no  menos  grande  sutileza  provocaron  contra  él 
folletos,  sátiras,  coplas  y  cuentos  escandalosos. 
Siempre  apareció  moderado,  aíable  y  modesto, 
pretiriendo  vivir  en  ])az,  á  lo  lucn  hidalgo,  como 
dijo  Aguesseán,  y  era  hombre  bondadoso  y  afable 
que  siempre  tenía  abiertas  las  puertas  de  la  conci- 
liación, según  la  opinión  de  Voltaire.  Se  le  ha 
reprochado  la  mucha  parte  que  tomó  en  las  mi- 
siones encargadas  de  convertir  á  los  protestantes 
y  en  la  revocación  del  edicto  de  Nantes;  cuando 
menos  es  cierto  que  nada  hizo  para  suspender  las 
persecuciones.  En  la  controveisia  del  quietismo 
dio  pruebas  evidentes  de  su  adhesión  á  Fenelón. 
Dejó  escrito:  reripateliia:  quadruplispMlosophix 
Placila  rationalis,  naluralis,  svpernaturalis  et 
moralis  (1661,  2  t.  en  fol.).  Es  el  compendio  de 
sus  lecciones  en  Lyón.  El  cementerio  del  Pére 
La  Chaise  de  Monte-Luis,  al  N.E.  de  París,  se 
destinó  para  sepulturas  el  1."  de  prairial,  año 
XII  (21  de  mayo  de  1804). 

LA  CHALOTAIS  (LL'IS  ReNATO  DE  CARADEÜC 
DE):  Biog.  Magistrado  y  escritor  francés.  N.  en 
Rennes  en  1701.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1785. 
Adquirió  gran  fama  como  procurador  general  en 
el  Parlamento  de  Bretaña  y  ganó  mucha  nombra- 
día  en  su  provincia  y  aun  en  París  por  las  relacio- 
nes que  tenía  con  los  escritores  del  siglo  xviii. 
Con  sus  Memorias  (  Comptcs-rcndtis)  de  las  Cons- 
tituciones délos  Jesnítas  (1761-1762),  provocó  la 
supresión  de  la  Orden.  En  su  ¿"Hsni/o  de  ednca- 
cióií  nadonalae  ocupó  de  la  reorganización  de  la 
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instrucción  pública  de  nn  modo  que  mereció  los 
elogios  de  Voltaire,  Grimm,  y  de  M.  -  J.  Chenier. 
Enemigo  del  duque  de  Aiguillón,  gobernador  de 
Bretaña,  contribuyó  áexcitarcontra  él  a!  Parla- 
mento y  se  negó  á  registrar  los  edictos  bursá- 
tiles. Acusaron  á  La  Chalotais  de  haber  escrito 
cartas  anónimas  al  rey,  y  le  encerraron  con  su 
hijo  y  cuatro  Consejeros  del  Parlamento  cu  la 
cindadela  de  San  Malo  (1765).  Rigoro:-amcnte 
incomunicado,  escribió  con  un  mondadientes  y 
hollín  desleído  unas  Memorias  que  justificaban 
su  conducta  (17661767).  «Su  mondadientes 
graba  para  la  inmortalidad,»  exclamó  Voltaire. 
La  indignación  fué  general;  la  opinión  pública 
y  los  Parlamentos  se  declararon  en  favor  do  los 
presos;  Luis  XV  los  puso  en  libertad,  pero  que- 
daron privados  de  sus  enijileos  y  La  Chalotais 
fué  desterrado  á  Saintés.  El  Parlamento,  para 
vengarle,  siguió  la  demanda  contra  el  duque  de 
Aiguillón.  La  Chalotais  no  volvió  á  ejercer  las 
funciones  de  su  cargo  hasta  1775.  Además  de  las 
obi'as  citadas  escribió:  Discurso  acerca  de  la  en- 
trada y  salida  de  granos  en  el  reino  (en  12.°); 
Exposición  justificativa  de  la  conducía  de  La 
Chalotais  (tres  partes,  en  4.°).  La  causa  de  Cha- 
lotais se  publicó  en  1767  (3  t.  en  4.°,  ó  6  en  12.°). 

LA  CHAMBEAUDIE  (Pedko):  Biorj.  Fabulista 
francés.  N.  en  Sarlat  (Dordoña)  en  1506.  M.  en 
Brunoy  en  1872.  Hijo  de  un  labrador  pobre,  in- 
gresó como  tenedor  de  libros  en  una  casa  de  co- 
mercio de  Lyón,  y  de  regreso  en  su  pueblo  natal 
imprimió  su  primera  colección  de  versos,  intitu- 
lada .ffíisai/os^o^íícos  (1829,  en  12.°).  Poco  des- 
pués obtuvo  un  empleo  en  el  ferrocarril  de  Roan- 
ney  al  mismo  tiempo  redactó  Los  Ecos  del  Loira, 
revista  poética.  Aceptándolas  doctrinas  saintsi- 
monianas  (1832),  se  contó  entre  los  solitariosde 
Menilniontant,  y  falto  de  recursos  vivió  errante, 
aumentando  sin  cesar  su  colección  poética  con 
nuevas  poesías.  Merced  á  Enfantín,  pudo  al  cobo 
publicar  sus  Fábulas  populares  {7.^  edic,  1849), 
cuyo  triunfo  justificó  el  título,  y  que  fueron 
premiadas  por  la  Academia.  Figuró  algo  en  la 
política  después  de  la  revolución  de  febrero  de 
1848;  sufrió  una  prisión  á  consecuencia  de  las 
jornadas  de  junio,  y  otra  no  bien  triunfó  el  golpe 
de  Estado  de  2  de  diciembre  de  1851.  Desterrado 
en  aquel  tiempo  se  estableció  en  Bruselas,  donde 
ganó  la  vida  penosamente  con  sus  escritos.  Entre 
sus  mejores  fábulas  se  cuentan  las  siguientes:  La 
gola  de  agua ;  El  caballo  y  la  locomotora;  El  rui- 
señor; La  estrella  y  la  flor;  El  manantial,  etcé- 
tera. También  dióá  la  imprenta  estas  obras:  Las 
flores  de  Villcmomble  y  Poesias  nuevas  (1861, 
en  18.°). 

LA  CHAMBRE    (MARINO    PeDRO    FRANCISCO 

Cur.EAU  de):  Biog.  Polígrafo  francés.  N.  en  Mans 
por  los  años  do  1594.  M.  en  1670  ó  1675.  Prote- 
gido por  el  canciller  Seguier,  por  Richelieuy  por 
Mazarino,  fué  individuo  de  la  Academia  France- 
sa (1635),  de  la  de  Ciencias  (1666),  y  médico  de 
Luis  XIV.  Sus  numerosas  obras  obtuvieron  ce- 
lebridad, aunque  contienen  muchas  paradojas  ó 
hipótesis.  Fué  de  los  primeros  que  escribieron 
en  francés  sobre  las  Ciencias.  He  aquí  los  títulos 
de  sus  mejores  obras:  Nuevos  pensamientos  acerca 
de  las  causas  de  la  luz,  del  desbordamiento  del 
Kilo  y  el  amor  de  inclinación  (Puris,  1634,  en 
4.°);  Nuevas  conjeturas  acerca  de  la  digestión; 
Los  caracteres  de  las  pasiones;  Tratado  del  co- 
nocimiento de  los  animales  (1648,  en  i.")  y  El 
arte  de  conocer  á  loshombres  (1667,  en  4.°). 

LACHAD:  Geog.  V.  San  Juan  Lachao. 

LA  CHAPELLE  (JuAN  dr):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  Bourges  en  1655.  M.  en  París  en  1723. 
Fué  recaudador  general  de  Hacienda  de  la  Ro- 
chela, secretario  del  prínci]ie  de  Conti,  y  encar- 
gado por  Luis  XIV  de  misiones  en  Suiza.  Escri- 
bió: Cartas  de  un  stiizo  á  U7i  francés  (1703-11, 
2  t.  en  4. "),  que  tradujo  al  latín.  Compuso  las 
tragedias  Zaida,  Telefonte  y  Clcopatra,  que  tu- 
vieron bastante  éxito,  gracias  al  buen  desempeño 
de  Barón;  y  una  comedia.  Las  Carrozas  de  Or- 
leáns. Mereció  los  epigramas  de  Boileau  y  de 
Chaulieu,  pero  reemplazó  á  Furetiere  en  la  Aca- 
demia Francesa.  Sus  Amores  de  Caíulo  (1680), 
y  sus  Amores  de  Tíbulo  (1712),  son  unas  malas 
novelas. 

LACHAQUl:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  y  prov.  de 
Canta,  dep.  de  Lima,  Perú;  800  habits. 

LACHAR:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Santafé,  prov,  y  dióc.  de  Granada;  688  habitan" 
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tps.  S!t.  cerca  del  río  Genil,  en  la  carretera  re- 
gional de  la  estación  del  Avalial  á  Mnrcia.  Ce- 
reales, aceite,  cáñamo  y  hortalizas.  El  conde  de 
Benaliia  fné  señor  jurisdiccional  de  este  pueblo. 

LACHARES  (Antonio  de):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Madrid  en  1586.  M.  en  la  misma  ca- 
]iital  en  IG.'iS.  Llegó  a  ser  el  discípulo  nuis  aven- 
tajado de  Patiicio  Caxesi.  «Fueron,  dice  Cenn, 
tan  rá]>iuos  los  progresos  que  hizo  en  la  Pintura, 
que  en  poco  tiempo  se  equivocaban  sus  obras 
con  las  de  su  condiscípulo  Eugenio.  Ya  no  existe 
un  célebre  quadro  de  su  mano  que  estaba  en  la 
que  fué  casa  profesa  de  los  Jesuítas  en  Madrid, 
y  representaba  el  niño  Jesús  en  una  gloria  de 
angeles,  pintado  con  gran  gusto  de  tintas;  ni  los 
frescos  que  pintó  en  el  sagrario  viejo  de  la  car- 
tu.xa  del  Paular...;  pero  sí  se  conservan  en  la 
sala  de  capitulo  de  aquel  monasterio  una  As- 
censión del  Señor  y  la  venida  del  Espíritu  San- 
to, que  le  elevan  á  la  clase  de  los  mejores  pin- 
tólos españoles.  Se  lee  en  una  de  estas  pinturas: 
.'iiiiúnius  Lachares  hispaiins  iii  Carhixia  Pau- 
isfccü  anuo  ilDCXX.  En  el  1625  lo  eligió  el 
r.  Fr.  Gaspar  Prieto,  general  de  la  Merced,  para 
pintar  con  Luis  Fernández  y  Pedro  Núñez  los 
quadros  del  claustro  del  convento  de  los  Calza- 
dos de  Madrid,  y  tocaron  á  Lachares  los  que 
representan  pasajes  de  la  vida  de  San  Pedro  No- 
lasco,  en  los  que  los  inteligentes  admiran  su 
mérito  y  la  imitación  sencilla  de  la  naturaleza.» 
Poseyó  Ceán  un  dibujo  original  de  su  mano,  que 
figuraba  un  obispo  sentado,  hecho  con  aguada 
roja,  con  mucha  valentía  y  magisterio. 

LACHATAO:  Gcog.  V.  Santa  Catarina  La- 

CHATAO. 

LA  CHATRE  (CLAUDIO  DE):  Biog.  Político  y 
escritor  francés.  N.  por  los  años  de  1536.  M.  en 
1614.  Fué  caballero  de  las  Ordenes  del  rey,  ca- 
pitán do  armas,  baile  y  gobernador  del  Bcrry, 
gobernador  de  Orleáns,  capitán  de  la  torre  de 
Bourges,  consejero  del  rey  y  mariscal  de  Francia. 
Figuró  en  la  batalla  de  Dreux,  y  habiendo  pro- 
hibido la  predicación  de  la  Reforma  en  Saucerre, 
siendo  gobernador  del  Berry  (1572),  marchó  con- 
tra aquella  ciudad  y  la  obligó  á  capitular  (18  de 
agosto  de  1573)  tras  ocho  meses  de  asedio.  Luchó 
en  los  Países  Bajos  contra  los  españoles;  tomó 
parte  en  todas  las  guerras  de  su  época;  apoyó  á 
los  Guisas,  por  lo  que  sufrió  breve  prisión  en  la 
Bastilla,  y  sometióse  á  Enrique  IV  mediante  una 
gratificación  de  60  000  escudos  (1574).  Los  títu- 
los de  sus  escritos  pueden  verse  en  el  t.  XXVIII 
de  la  Kueva  biografía  general  publicada  en  Pa- 
rís por  la  casa  Didot. 

LA  chaussée(Pedro  Claudio  Nivelle  de): 
Biog.  Poeta  diamático  francés.  N.  en  París  en 
1692.  M.  en  la  misma  capital  en  1754.  Hizo 
versos  desde  joven,  mas  no  fué  conocido  hasta 
que  en  1731  publicó  la  Epístola  de  dio  para  de- 
fender los  versos  y  la  poesía  contra  Laniotte; 
esta  obra  tuvo  grande  y  favorable  éxito.  La 
Chaussée  se  dedicó  entonces  á  trabajar  para  el 
teatro,  é  inventó  un  género  nuevo  de  comedia  ó 
drama,  en  el  cual  se  proponía  inspirar  interés 
con  las  aventuras,  pasiones  é  infortunios  de  per- 
eonajes  de  mediana  esfera.  Era  una  especie  de 
comedia  mixta,  de  drama  lacrimoso;  masa  pesar 
de  muchas  críticas  salió  bien  de  su  empresa, 
pues  consiguió  interesar.  Fué  individuo  de  la 
Academia  Francesa  en  1736  con  el  apoyo  de 
Voltaire,  que  lo  apreciaba.  Sus  principales  dra- 
mas son:  El  prcjtiicio  d  la  moda;  La  escuela  de 
los  amigos\  Amor  para  amor;  La  escuela  de  las 
madres;  El  amor  castellano,  etc.  La  mayor  parte 
de  estas  obras  están  escritas  en  versos  fáciles,  y 
quedaron  como  lectura  agradable  y  buen  estudio 
de  costumbres.  Dii' La  Chaussée,  en  1738,  una 
tragedia  regular,  Maximiano.  Sus  obras  se  han 
publicado  (1762,  5  t,  en  12.°);  una  edición  de 
Obras  escogidas  se  impñmió  en  1813(2 1.  en  12.°). 

LAOHENS  (Pirámide  DE):  Geog.  Montaña  del 
dcp.  del  Var,  Francia,  al  N.E.,  en  la  frontera 
del  de  los  Alpes  Marítimos;  tiene  1713  m.  de 
altura. 

LACHES:  m.  pl.  Etnog.  é  Hist.  Tribus  indíge- 
nas de  la  América  meridional.  En  los  días  del 
descubrimiento  habitaban  en  territorios  de  la 
actual  República  de  Nueva  Granada,  en  lo  que 
hoy  se  llama  dep.  de  Boyacá,  y  se  hallaban  se- 
parados de  Tunja  por  el  río  Sogamoso.  Eran  in- 
dómitos y  fieros,  tanto  que  contaban  entre  sus 
I     juegos  el  de  adornarse  con  sus  mejores  plumas  y 
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galas,  salir  al  campo  divididos  en  parcialidades 
y  luchar  unos  con  otros  sin  más  armas  que  sus 
puños  hasta  caer  á  golpes  ó  de  fatiga.  Momas 
llamaban  á  tales  ¡icleas,  y  las  hacían  con  tal 
ardor  y  coraje,  que  aún  después  de  la  conquista 
se  bajaba  á  verlas  de  muchos  pueblos  á  la  re- 
donda. Estaban  aliados  con  los  ipuyes^  los  ca- 
quetios  ó  caquesios,  los  tanies  y  los  acbaguas,  y 
extendían  lejos  su  influencia,  no  sólo  hacia  el 
Norte,  sino  también  hacia  Oriente.  Tenían  creen- 
cias singularísimas.  Consideraban  dioses  á  las 
piedras  y  también  a  su  misma  sombra.  Las  pie- 
dras, decían,  fueron  hombres  y  volverán  á  serlo 
en  más  ó  menos  remotos  días:  no  muere  hombre 
que  no  se  transfigure  en  piedra.  Veían,  por  otra 
parte,  en  las  sombras  misteriosos  seres  emanados 
de  los  objetos:  en  las  de  todos  los  cuerpos  en- 
contraban dioses.  Era  nuestra  sombra  para  ellos 
el  dios  del  hombre;  la  sombra  de  los  árboles  el 
dios  de  los  árboles;  la  sombra  de  las  piedras  el 
dios  de  los  dioses.  Presentábase  así  en  una  de 
sus  más  groseras  fases  el  panteísmo,  idea  que  un 
atento  examen  descubre  en  el  fondo  de  muchas 
religiones.  No  parece  que  esta  idea  infiuyese  en 
la  moralidad  de  los  laches.  Estaban  entregados 
al  más  brutal  sensualismo:  eran  sodomitas.  Po- 
día la  mujer  que  tuviese  uno  tras  otro  cinco  va- 
rones convertir  en  hembra  al  quinto,  y  solía 
hacerlo  á  las  doce  lunas  de  haberlo  sacado  al 
mundo.  De  hembra  le  vestía,  como  hembra  le 
criaba,  á  juegos  y  labores  de  hembra  le  sometía, 
y  lograba  al  fin  que  de  hembra  tomase  hasta  las 
facciones,  cuanto  más  las  maneras  y  las  costum- 
bres. También  como  hembra  le  casaba,  y  tal  vez 
acontecía  que  encontrase  marido  para  él  con  más 
facilidad  que  para  sus  hijas.  Ni  por  esto  le  mi- 
raba mal  nadie:  lo  lloraban,  por  el  contrario, 
hombres  y  mujeres  si  moría  en  edad  temprana. 
Si  debió  esto  causar  escándalo  álos  conquistado- 
res no  hay  por  qué  escribirlo.  Baste  decir  que  fué 
una  de  las  primeras  cosas  en  que  la  Audiencia 
de  Bogotá  se  creyó  obligada  á  poner  la  mano.  Se 
im]niso  á  esas  fingidas  hembras  el  traje  y  los 
trabajos  del  hombre,  pero  no  se  les  pudo  arreba- 
tar sino  con  la  vida  la  índole  que  les  había  dado 
la  educación  contra  la  naturaleza. 

LACHICHINA;  O'eoíl.  V.  SaNTA  MaRÍ A  LacHI- 

china. 

lachigallA:  Geog.   V.  San  Juan  Laoiii- 

GALLA. 

LACHIGO:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Logroño, 
en  el  p,  j.  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada.  Nace 
en  término  de  Aguta  y  desagua  en  el  Tirón, 
junto  á  Tormantos. 

LACHIGOLO:  Gcog.  V.  San  Francisco  La- 

CHIGOLO. 

LACHIGUIRI:  Gcog.  V.  San  José  y  Santiago 
Lachiguiiu. 

LACHILA:  Geog.  V.  San  Martín  Lachila. 

LACHIRIEGA:  Geog.  Río  del  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  procede  de  las  montañas  de  Quiatoni,  y 
pasa  entre  el  pueblo  de  Asunción  Acatlancito  y 
las  haciendas  de  Narro  y  San  José,  y  en  terrenos 
de  Narro  se  une  al  río  Grande  de  Toledo. 

LACHIRIOAG:  Geog.   V.  San  Cbistúbal  La- 

CHIKIOAG. 

LACHIVIA:  Geog.  V.  Santiago  Lachivia. 

LACHIXILA:  Geog.  Pueblo  conayuut. ,  dist.  de 
Villa  Alta,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  848  habi- 
tantes. Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  al  N.  de  la 
cab.  del  dist.  El  clima  es  templado. 

LACHIXIO:  Geog.  V.  Santa  María  y  San 
Vici-.NTE  Lachixio. 

LACHIZALA:  Geog.  Río  del  est.  de  Oaxaca, 
Méjico.  Nace  al  pie  del  cerro  de  la  Cruz  de  Es- 
tacas, corre  de  E.  á  O.  y  desemboca  en  río 
Grande. 

LACHKAR:  Gcog.  V.  GUALIOB. 

LACHLAN:  Geog.  Dist.  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  Australia  oriental,  sit.  en  la  región  meri- 
dional. Comprende  una  llanura  uniforme,  surca- 
da por  lagunas  y  montículos,  de  102073  kras.  -,  ro 
dcada  por  el  Lachlan  al  N.  y  O.  y  el  Munum- 
bidgee  al  S. ,  y  que  confina  al  E.  con  los  prime- 
ros contrafuertes  de  la  cadena  oriental.  Tiene 
unos  24  000  habits. 

LACHMANN  (Carlos):  Biog  Filólogo  alemán. 
N.  en  Brunswick  en  1793.  M.  en  Berlín  en  1851. 
Fué  profesor  de  Filosofía  en  la  Universidad  de 
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Berlín  y  tuvo  fama  por  sus  muchos  trabajos  fi- 
lológicos: Sobre  la  forma  primitiva  de  los  poemas 
de  los  Aiebelunge7i  (ISIS);  Los  Xiebelungcn  en Síí 
más  antigua  jorma  (1826);numerosas  ediciones 
de  poetas  antiguos  alemanes,  de  autores  latinos; 
Grammaíici  veleres  {2  t. );  Varias  disertaciones 
filológicexs,  etc. 

LACHNER  (Feanci.sco):  Biog.  Músico  y  com- 
positor altmán.  N.  en  Rain  (Alta  Baviera)  á  2 
de  abril  de  1804.  Hijo  de  un  organista  de  su 
pueblo  natal,  aprendió  desde  muy  niño  Músi- 
ca é  hizo  en  ella  rápidos  progresos.  Su  padre  le 
envió  al  Gimnasio  de  Neuburg.  Después  de  es- 
tudiar allí  armonía,  el  órgano  y  el  piano,  pasó 
Lachner  á  Munich,  y  se  dedico  en  esta  capital 
al  yirofesorado,  hasta  que  marchó  á  Viena  en 
1823.  Captóse  con  su  talento  y  buen  carácter  el 
afecto  de  distinguidas  personas,  entre  las  cuales 
se  contaron  el  abate  Stadler  y  Simón  Sechter, 
que  le  dieron  excelentes  consejos  sobre  teoría 
estética.  Ganó  en  concurso  la  [daza  de  organista 
de  la  iglesia  evangélica  de  Viena,  pero  la  renun- 
ció al  poco  tiempo  para  desempeñar  la  de  direc- 
tor musical  del  teatro  de  la  Puerta  Carintia; 
obtuvo  en  1835  el  primer  premio  en  un  concurso 
en  que  Straus,  maestro  de  capilla  de  Calsruhe, 
mereció  el  segundo,  y  fué  nombrado  maestro  de 
capilla  del  rey  de  Baviera,  ascendiendo  en  1852 
á  director  general  de  capilla  y  de  la  música  de 
cámara.  Escribió  diversas  obras,  entre  las  cuales 
se  cuentan  una  sinfonía  passionata,  el  oratorio 
Las  cuatro  edades  del  howihre,  y  una  ópera  en 
tres  actos.  Su  nombre  es  popular  en  Alemania. 

LADA  (del  lat.  Idda):  f.  Jaka. 

-Lada:  Geog.  V.  San  Miguel  de  Lada. 

LADAK:  Geog.  Región  del  Tibet  occidental  y 
prov.  del  reino  do  Cachemira,  N.O.  de  la  India, 
limitada  al  N.  por  la  cadena  del  Kuen-lun  ó 
Muztagh,  que  la  separa  de  larkanda  y  Jotan, 
Turquestán  chino;  al  E.  por  las  altas  mesetas 
del  Chantan  y  del  Kadok,  provs.  del  Tibet 
chino;  al  S.  por  la  cadena  principal  del  Hima- 
laya  occidental,  que  la  separa  del  Lahul,  del 
Spiti  y  del  Tohamba;al  S.O.  por  la  Chachemira 
propiamente  diclia;  al  N.O.  por  el  Balti  ó  Pe- 
queño Tibet.  La  prov.  de  Ladak,  además  del 
Ladak  propiamente  dicho,  comprende  el  Nubra, 
el  Lingtzilhang,  Pangkong,  Haulé,  Rapchú  y 
Deanskar;  73000  kms.-  y  25000  habits.  La  ca- 
liital  es  Lei  ó  Ladak,  sit.  cerca  del  Indo,  á  300 
kms.  N. E.  de  Caclieniira;  hace  bastante  comer- 
cio en  lanas  destinadas  á  la  fabricación  de  chales. 
Una  de  las  costumbres  más  características  de  las 
gentes  del  Ladak  es  la  poliandria;  cuando  el 
hermano  mayor  se  casa  su  mujer  lo  es  de  todos 
los  demás  hermanos,  quienes  por  otra  parte  no 
llevan  á  mal  que  aquélla  tome  otros  esposos 
fuera  de  la  familia.  La  mujer  no  tiene  idea  del 
pudor;  se  entrega  á  cualquiera  que  la  solicita. 

LÁDANO  (del  lat.  ládanum):  m.  Producto  re- 
sinoso que  fluye  espontáneamente  de  las  hojas 
y  ramas  de  la  jara. 

Llámase  la  jara  no  solamente  cisto,  empero 
también  ladún  y  lada,  de  donde  su  licuor  viuo 
á  llamarse  ládano. 

Andrés  de  Laguna. 

También  se  gloria  la  Arabia  del  ládano,  el 
cual,  según  muchos  han  dicho,  se  hace  fortui- 
tamente y  acaso. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-LÁDANO:  Quím.  También  denominado  láb- 
dano, es  una  resina,  y  según  otros  gomorresina 
exudada  por  varias  especies  de  la  familia  de  las 
cistíneas,  según  algunos  del  Cistiis  cretiims.  Es 
untuoso,  do  olor  grato  algo  parecido  al  del  ám- 
bar gris,  de  color  panlooliscuro,  de  consistencia 
como  la  de  la  pez;  se  ablanda  malaxándolo  entre 
los  dedos,  á  los  cuales  se  adhiere,  y  á  tempera- 
tura algo  superior  á  la  ordinaria  fúndese  fácil  y 
totalmente.  En  el  comercio  hállase  por  lo  común 
adulterado  y  aun  falsificado.  El  ládano  del  co- 
mercio es  una  substancia  seca,  dura,  frágil,  en 
forma  de  cilindros  retorcidos,  arrollados  en  es- 
piral. He  aquí  los  resultados  de  dos  análisis  del 
ládano  comercial,  uno  de  ellos  hecho  por  Pelle- 
tier  y  el  otro  por  Guibourt:  el  primero  hallo:  re- 
sina 0,20,  goma  con  algo  de  malato  calcico  3,60, 
ácido  málico  1,60,  cera  1,90,  sílice  ferruginosa 
0,72,  aceite  volátil  1,90;  el  segundo:  resina  y 
aceite  volátil  86,  cera  7,  extracto  acuoso  1,  subs- 
tancias minerales  6.  Estos  datos  muestran  loque 
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ilificicn  entre  si  los  ládanos  analizados  por  los 
dos  referidos  riuímicos. 

Varios  farmacólogos  afirman  que  el  ládano 
procede  en  sii  casi  totalidad  de  la  isla  de  Candía, 
en  donde  abnnda  el  Cisliis  crcticus,  aunque  uo 
tanto  que  pueda  proporcionar  sino  pequeBisinia 
parte  del  que  se  expende  en  el  comercio.  Ade- 
más, ni  por  el  sabor  ni  olor  la  substancia  resi- 
nosa obtenida  de  esta  especie  tiene  parecido  al- 
guno con  el  verdadero  ládano,  el  cual  se  reco- 
lecta raspando  las  raíces  con  tirillas  de  cuero  en 
forma  de  peine,  las  cuales,  á  su  vez,  son  raspadas 
con  cuchillo.  En  otro  tiempo,  según  Dioscórides, 
se  recogía  el  ládano  pasando  un  peine  de  madera 
perlas  barbas  de  las  cabras  que,  por  alimentarse 
con  los  brotes  y  hojas  de  jara,  se  embadurnaban 
el  hocico  con  la  gomorresina  exudada  por  esta 
planta.  Una  vez  recolectado  el  producto  se  le 
encierra  en  vejigas,  en  donde  se  solidifica. 

Otra  suerte  comercial  es  el  ládano  de  España, 
negro,  menos  consistente  que  el  anterior;  forma 
masas  que  se  aplastan  bajo  su  propio  peso.  Su 
olor  es  ambarino.  Según  alguno.s,  procede  total 
ó  casi  totalmente  del  Cistus  ¡adaniferus,  jara 
común  en  la  península,  de  la  cual,  dicen  varios 
farmacólogos,  se  e.xtrae  sometiendo  á  la  ebulli- 
ción las  sumidades  foliáceas. 

Do  lo  dicho  se  infiere  que  se  hallan  en  el  co- 
mercio tres  especies  de  ládano:  una  la  de  Creta 
ó  de  Candía,  otra  la  de  España,  y  la  tercera,  más 
abundante  que  las  anteriores  reunidas,  el  ládano 
CTi  cuerdas,  cuya  procedencia,  como  tampoco  la 
de  los  anteriores,  es  bien  conocida,  aunque  se 
supone,  son  visos  de  verdad,  que  sea  el  ládano  de 
España  ó  el  de  Creta,  ó  mezcla  de  ambos,  adulte- 
rado con  otras  substancias,  como  la  arena,  ceni- 
zas, etc. 

Él  ládano,  que  hoy  día  es  muy  poco  usado, 
recomendóse  cu  otro  tiempo  como  estimulante. 
En  Perfumería, que  es  la  que  mayor  cantidad  de  él 
consume,  se  emplea  como  al  ámbar  gris.  Según 
los  historiadores,  las  mujeres  griegas  se  teñían 
las  cejas  de  negro  con  el  humo  ú  hollíu  obtenido 
quemando  el  ládano. 

LADEADO,  DA:  adj.  Bot.  Dícese  de  las  hojas, 
llores,  e.siiigas  y  demás  partes  de  una  planta 
cuando  todas  miran  á  un  lado  únicamente. 

LADEAR:  a.  Inclinar  y  torcer  una  cosa  hacia 
un  lado.  U.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

Colocáronme  por  mucha  distinción  entre  un 
niño  de  cinco  años,  encaramado  en  unas  almo- 
liada.s  que  era  preciso  enderezar  á  cada  momen- 
to porque  las  ladeaba  la  u.atural  turbulencia 
de  mi  joven  adlátere,  etc. 

Larra. 

—  Ahora  menea  (D.  Fabián)  la  cabeza,  la- 
deándola hacia  donde  yo  estoy:  etc. 

Haetzenbu.sch. 

Con  salto  tan  violento  se  ladeó  la  nave  de 
un  costado,  y  al  caer  las  vacas  se  abrió  en  la 
mar  como  una  sima,  de  suerte  que  se  volcó  la 
nave,  etc. 

Valeea. 

-Ladear:  n.  Andar  ó  caminar  por  las  la- 
deras. 

-Ladear:  fig.  Declinar  del  camino  dere- 
cho. 

-  Ladearse:  r.  fig.  Estar  una  persona  ó  cosa 
al  ignal  de  otra. 

-  Ladeaüse:  r.  fig.  Inclinai'se  á  una  cosa;  de- 
jarse llevar  de  ella. 

Con  estos  esfuerzos  combinaron  los  suyos 
ciertos  escritores,  que  aunque  al  priucipio  fa- 
vorables ¿la  causa  de  la  liburlud,  se  les  vio  de 
prouto  cambiar  de  rumbo  y  ladearse  a  las 
opiuioues  é  intereses  de  la  corte. 

t^lUINTANA. 

-  Ladeaeseconuuo:  fr.  fig.  y  fam.  Empezar 
á  eneniistarse  con  él. 

LADEIRO:  Gcoq.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Mana  de  Campo;  ayunt.  de  Cobclo,  par- 
tido judicial  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra; 
24  edifs. 

LADEMBERGIA  (de  Ladeiibcrg,  n.  pr.):  f.  Boí. 
Género  de  la  tribu  cinconeas,  familia  Rubiáceas, 
orden  gamopétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. El  género  ladembergia  ( Ladenhergia ) 
se  caracteiiza  por  tener  flores  pentámeras;  cáliz 
dentado;  corola  con  el  tubo  alargado;  limbo  con 
los  lóbulos  induplicados  ó  reduplicados;  estam- 
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bres  cinco,  insertos  en  el  tubo  de  la  corola;  ovario 
infero  con  dos  celdas  multiovuladas;  fruto  cap- 
sular snbcilíndrico;  semillas  numerosas,  imbri- 
cadas, pelladas,  prolongadas  en  las  dos  extremi- 
dades en  una  ala  alargada,  la  inferior  bifurcada. 
Son  árboles  pubescentes  de  corteza  amarga;  hojas 
ojmestas,  alargadas,  con  estípulas  interpeciola- 
res;  flores  dispuestas  en  racimos  ranjificados.  Se 
conocen  una  ó  dos  especies  del  Perú  y  de  Colom- 
bia, de  corteza  tónica.  La.  ladcnlcryia  orali/uUa 
produce  la  cascarilla  peluda  de  Cuenca. 

LADEO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  ladear  ó  la- 
dearse. 

LADERA:  f.  Superficie  lateral  ó  declivio  de  una 
montaña  ó  altura  comprendida  entre  su  base  y 
la  cima;  si  es  constante  y  uniforme  se  dice  con 
tinua;  cóncava,  si  aumenta  de  la  base  á  la  cima; 
y,  en  caso  contrario,  convexa. 

No  perdería  mucho  el  edificio  que  se  hace  en 
una  ladera,  ya  que  no  puede  ir  por  nivel  de- 
recho, que  fuese  n)ás  acostado  hacia  arriba  que 
hacia  abajo. 

Fji.  Luis  de  Gkanada. 

-  Lucrecia,  espera. 
-  Lesbia,  sigue  mi  voz  por  la  ladera, 
A  la  falda  del  monte. 

MOEETO. 

-Ladera:  ant.  Lado. 

-Ladera  de  Abajo  (La):  Gcog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Vallehermoso,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  prov.  de  Canarias; 29  edifs. 

LADERIA:  f.  Llanura  pequeña  eu  la  ladera  de 
un  monte. 

LADERO,  RA:  adj.  LATERAL. 

LADGlN  ó  LADJÍN  (MeLTK-AL-MaNSITR  Hu- 
sam-Eddyn):  Biofi.  Undécimo  sultán  do  Egipto. 
N.  hacia  el  año  12.ñO.  JVI.  asesinado  en  1299.  Era 
alemán  ó  griego  de  nación.  Comprado  como  es- 
clavo é  incorporado  á  los  mamelucos  por  el  sul- 
tán Kelaun,  adquirió  poco  á  poco  honores  y  lle- 
gó á  pensar  en  el  jioder  supremo.  Después  de  va- 
rias tentativas  infructuosas,  en  medio  de  las  cua- 
les fué  condenado  á  muerte  (1290)  é  indultado, 
llegó  á  hacerse  proclamar  sultán  de  Egipto 
(1296)  destronando  áNaser-Mohauimed,  que  era 
menor.  Su  reinado  duró  tres  años,  al  cabo  de  los 
cuales  fué  asesinado  por  los  emires  sublevados 
en  la  fecha  arriba  indicada. 

LÁDICO  Y  FONT  (TEODORO):  Biog.  Político 
esjiañol  contemporáneo.  N.  en  Mahón  por  los 
años  de  1828  ó  1S30.  Dedicado  al  comercio,  ad- 
quirió una  fortuna  y  no  vulgares  conocimientos 
económicos.  Afilióse  eu  el  ]>art¡do  republicano, 
y  era  en  1873  diputado  á  Cortes  cuando  se  le 
confirió  la  cartera  de  Hacienda  (11  de  junio)  eu 
un  Gabinete  presidido  por  Pí  y  Margaíl.  Unoile 
los  primeros  decretos  que  rubricó  fué  el  relativo 
á  la  .supresión  de  la  Caja  de  Depósitos.  En  se- 
guida leyó  á  las  Cortes  un  proyecto  (19  de  ju- 
nio) de  ley  dictando  reglas  para  la  liquidación 
de  dicha  Caja.  Dispuso  también  que  pudieran 
venderse  en  Bolsa  las  garantías  de  préstamos  al 
Tesoro,  lo  que  produjo  en  los  bonos  una  baja  de 
un  6  por  100.  Solicitó  y  obtuvo  de  las  Cortes 
autorización  para  negociar  el  arriendo  de  los  ta- 
bacos de  Filipinas,  para  negociar  también  la  su- 
ma total  de  bonos  del  Tesoro  en  cartera,  y  para 
verificar  operaciones  del  Tesoro  con  la  base  de 
la  deuda  del  personal.  La  oposición  de  las  Cor- 
tes á  su  proyecto  de  presupuestos  le  obligó  á 
presentar  la  dimisión  poco  clespués.  En  el  mis- 
mo año  combatió  en  el  Congreso  (19  de  agosto) 
el  )iroyeeto  de  ley  presentado  por  Carvajal,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  para  enjugar  el  déficit  del 
Tesoro.  Caída  la  República,  el  nombre  de  Ládieo 
no  volvió  á  oírse  en  la  política.  El  ex  Ministro 
se  estableció  eu  Mahón,  donde  reside  liabitual- 
mente.  Hallábase  de  paso  en  Madrid  (mayo  de 
1891)  cuando  le  acometió  grave  enfermedad,  que 
obligó  á  Castelar  á  llevarle  á  sn  casa  para  que 
estuviera  mejor  asistido. 
LADIERNO:  m.  Aladierna. 
LADIK:  Gcog.  Lago  del  dist.  de  Amasieh,  pro- 
vincia de  Sivas,  Anatolia,  Turquía  asiática.  Hoy 
es  muy  jieqiicño,  pero  se  dice  que  en  otro  tiem- 
po ocupaba  gran  snp.  Cerca  se  halla  la  pob.  de 
igual  nombre,  antigua  Laodicea  Combusta. 

LADIKIEH  ó  LATAKIEH:  Gcog.  C.  de  la  Siria, 
Turquía  asiática,  sit.  al  N.  de  Trípoli,  en  la  cos- 
ta, á  un  km.  del  Mediterráneo,  eu  el  escarpe  del 
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Cabo  Ziaret  y  en  la  desembocadura  de  un  ria- 
chuelo; 10000  habito.,  de  les  que  una  quinta 
]iarte  son  cristianos.  Sirve  de  puerto  á  Alepo,  y 
está  indicado  como  punto  de  partida  del  f.  c.  del 
Eufrates.  Exporta  lanas,  fintas,  algodón,  sésa- 
mo, cebada  y  tabaco,  del  cual  hay  importante 
manufactura.  La  c.  posee  varias  mezquitas  y 
cinco  iglesias  griegas.  En  ella  y  sus  alrededores 
se  ven  ruinas  romanas.  Llamóse  primitivamente 
Raniita,  y  en  tieni]io  de  Seleuco  Nicator  recildó 
el  nombre  de  Laodicea  (ad  mare);  Julio  César  le 
dio  el  de  Julia.  En  los  días  del  Liipcrio  romano 
su  puerto  alcanzó  gran  prosperidad;  aúu  conser- 
vaba importancia  en  la  época  de  las  Cruzadas. 
Casi  ]ior  completo  la  destruyeron  los  terremotos 
de  1170,  1287,  1796  y  1822. 

LADILLA  (d.  del  lat.  Icns,  lendis,  liendre):  f. 
Insecto  de  una  media  línea  de  largo,  casi  redon- 
do, velloso,  chato,  sin  alas,  y  de  color  blanquiz- 
co. Tiene  las  patas  armadas  en  sus  extremida- 
des con  dos  ganchitos  en  forma  de  tenaza,  con 
los  cuales  se  agarra  estrechamente  á  las  partes 
más  vellosas  del  cuerpo  humano,  de  cuya  subs- 
tancia se  alimenta,  causando  mucha  picazón. 

Finalmente  se  curan  (ios  aradores)  con  los 
remedios  ile  otro  linaje  de  piojos  anchos,  que 
en  Italia  llaman  piatrola  y  eu  España  ladi- 
lla, las  cuales  se  hacen  en  las  pestañas  y  eu 
la  barba,  y  eu  las  partes  deshouestas. 

Juan  Fragoso. 

-  Ladilla:  Especio  de  cebada,  cuya  espiga 
tiene  dos  órdenes  de  granos,  y  éstos  son  chatos 
y  pesados. 

...  entre  las  segundas  (especies)  se  encuentra 
la  cebada  ladilla  y  la  de  abanico. 

Olivan. 

-  Pegarse  uno  como  ladilla:  fr.  fig.  y  fam. 
Arrimarse  á  otro  con  pesadez  y  molestándole. 

Conténtele:  negra  fué  la  hora:  pegósemc co7no 
ladilla. 

La  Picara  Justina. 

-  Ladilla:  f.  Zool.  Nombre  vulgar  del  Phlln- 
rius  inguinalis  Latr. ,  familia  pedicúlidos,  sub- 
orden parásitos,  orden  hemípteros,  clase  insec- 
tos. La  ladilla  tiene  la  boca  prolongada  en  forma 
de  pico,  corto  y  retráctil,  conformada  para  picar 
y  chupar.  El  aparato  bucal  fné  estudiado  deteni- 
damente y  descrito,  así  como  sn  modo  de  funcio- 
nar, primero  por  Swamnierdan  y  después  por 
Burmcister,  cuyas  opiniones  acerca  de  la  fisiolo- 
gía de  dichos  órganos  bucales  fueron  impugnadas 
por  Erichson  y  Simón.  Según  Landois,  que  casi 
al  mismo  tiempo  que  Brúhl  y  poco  antes  que 
Graber,  publicó,  en  1864  y  ISe."),  interesantísi- 
mas investigaciones  acerca  del  aparato  bucal  de 
los  pedicúlidos,  éste  en  la  ladilla  consiste  en 
un  pico  constituido  por  una  trompa  protráctil, 
labios  superior  é  inferior,  provista  de  ganchos 
en  forma  de  anzuelo,  de  dos  piernas  quitinosas 
que  le  dan  consistencia  y  de  un  aguijón  hueco, 
a  que  Brúhl  denomina  chupador,  el  cual  puede 
ser  sacado  á  voluntad  fuera  de  la  trompa,  y  en 
opinión  de  algunos  resulta  de  la  reunión  y  sol- 
dadura de  las  mandíbulas  y  maxilas.  El  tubo 
digestivo  se  compone  de  un  esófago  estrecho, 
que  presenta  dos  pares  de  glándulas  salivales, 
de  un  intestino  medio,  amplio,  con  dos  ciegos, 
y  del  intestino  terminal  largo  con  un  recto  y 
glándulas  rectales  vesiculosas.  Tiene  también,  y 
a  cada  lado,  dos  tubos  de  Malpigio.  El  sistema 
nervioso  consiste  en  tres  pares  de  ganglios  torá- 
cicos cu  contacto  los  unos  con  los  otro.'.  Carecen 
las  ladillas  de  ojos  compuestos;  sólo  po.seen  es- 
temmas.  Respiran  por  tráqueas,  y  el  sistema  tra- 
queal es  holopnéustico,  con  dos  troncos  longi- 
tudinales muy  amplios,  un  solo  par  estigmático 
torácico  y  seis  pares  abdominales.  Los  órganos 
genitales  de  las  hembras  tienen  únicamente 
cinco  pares  de  tubos  ováricos;  el  conducto  ex- 
cretor lleva  anejas  dos  glándulas  lobuladas;  la 
hendedura  vaginal  está  recubierta  por  dos  val- 
vas. Constituyen  el  aparato  genital  mascnlino 
dos  pares  de  testículos,  dos  conductos  deferentes 
y  dos  próstatas  muy  voluminosas,  que  des- 
embocan en  el  origen  del  tubo  eyaculador,  alar- 
gado y  terminado  en  pene. 

Los  huevos,  ó  liendies,  son  piriformes,  y  se 
adhieren  por  el  polo  superior  al  vello.  Sobre  el 
polo  mayor,  que  está  dirigido  hacia  delante, 
se  ve  una  á  modo  de  cubierta  casi  plana,  en 
la  cual  se  hallan  varias  aberturas  mieropílicas. 
La  embriogenia  de  la  ladilla,   como  la  de  los 
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demás  pedicúlidos,  fué  dada  á  conocer  por  Lan- 
dois  y  Melnikoiv:  el  vitelus  segmenta  en  va- 
rias masas,  y  el  desarrollo  del  embrión  princi- 
pia coincidiendo  con  la  aparición  de  células  gene- 
ratrices en  el  polo  inferior  del  huevo;  |ii'onto 
nuevas  células  se  extienden  por  coda  la  peiiferia 
del  vitehis.y  reuniéndose  d  aquéllas  constituyen 
una  sola  capa  blastodérmica;  á  poco,  el  blasto- 
denno  aumenta  de  volumen  en  un  punto  deter- 
minado inmediato  al  polo  inferior;  este  esbozo 
olipeiformo  del  embrión  presenta  una  cavidad 
que  se  ahonda  más  y  más,  de  suerte  que  el  ger- 
men entero  se  invagina  en  el  interior  de  la  masa 
vitelina;  el  blastodermo  pasa  á  ser  la  membrana 
serosa,  mientras  que  el  germen  invaginado  crece 
y  se  encorva;  la  hoja  posterior,  que  es  continua 
con  la  membrana  seíosa,  se  adelgaza  por  gradus 
y  transfórmase  en  una  membrana  con  una  sola 
capa  de  células,  ó  sea  el  amnios,  njienlras  que 
la  hoja  anterior  del  germen  con  el  escudite 
blastodérmico  represintau  la  banda  ]iriniitiva. 
En  el  escudete  blastodérmico  tienen  origen  dos 
lóbulos  cefálicos  y  la  parte  anterior  de  la  cabeza. 
La  banda  primitiva,  á  la  par  que  el  escudo 
blastodérmico  engéndralas  porciones  menciona- 
das, se  divide  en  dos  partes:  una  los  rodetes  late- 
rales, sobre  los  cuales  principian  á  diferenciarse 
los  anillos,  ó  protozoonitos,  así  como  las  piezas 
bucales  y  patas.  Durante  esta  evolución  el  abdo- 
men ajiarece  replegado  en  su  mitad  sobre  la  por- 
ción inferior.  En  tal  estado,  y  pornn  movimiento 
de  desinvaginación,  el  embrión  toma  su  posición 
definitiva  en  el  interior  del  huevo,  el  vitelusquo 
recubría  la  región  inferiory  costados  desaparece, 
y  las  porciones  que  limitaban  la  cavidad  primi- 
tiva de  invaginación,  la  región  inferior  del  ger- 
men y  el  amnios  se  vuelven  hacia  fuera,  for- 
mando esta  iiltima  parte  el  dorso  del  embrión. 
La  cara  dorsal  del  embrión  está  encerrada  en  el 
amnios  y  membrana  serosa,  y  fórmase  además 
una  envoltura  quitinosa  que  se  separa,  dando 
lugar  á  una  especie  de  muda  en  el  interior  de 
las  membranas  del  huevo,  época  ésta  de  la  muda 
que  coincide  con  el  instante  en  que  las  pie- 
zas bucales  se  transforman  definitivamente  en 
trompa. 

Este  ftirio  tiene  en  las  patas  anteriores  un  solo 
artejo,  están  terminadas  por  poderosas  uñas  á 
modo  de  garras,  ó  más  exactamente  de  garfios. 
Su  abdomen  es  grueso,  corto,  pero  muy  ancho, 
mucho  más  ancho  que  la  cabeza;  el  tórax  es  pe- 
queño. Tiene  color  blanquizco;  O™, 00112  de  lar- 
go por  casi  otro  tanto  de  ancho.  Hállase  parási- 
to en  todas  las  partes  velludas  del  cuer|io  hu- 
mano, pero  preferentemente  eu  las  axilasy  en  el 
pubis. 

Para  e.vtirparlo  se  han  recomendado  las  fric- 
ciones con  ungüento  mercurial,  las  lociones  con 
disolución  de  sublimado  corrosivo,  con  cocimien- 
to de  cebadilla,  así  como  con  aguarrás,  petró- 
leo, etc. 

De  todos  esos  medios  el  más  limpio,  el  más 
activo  y  el  que  con  más  segundad  destruye  las 
ladillas,  es  el  bicloruro  mercúrico  ó  sublimado 
corrosivo  (disolución  al  1  por  1000  ó  por  2000). 
'     11   una  compresa  empapada  en  esa  disolución 

¡avau  las  regiones  invadidas  por  el  parásito, 

i  indo  después  aplicada  otra  compresa  seca,  en 
ia  cual  se  ven  pocas  horas  después  las  ladillas 
muertas.  Un  peligro  tiene,  sin  embargo,  este 
agente  parasiticida:  como  es  frecuente  que  los 
individuos  atormentados  por  las  ladillas  se  ras- 
quen mucho  y  produzcan  escoriaciones  en  la  piel, 
podría  suceder  que  esas  supeilicies  lucran  puer- 
ta de  entiada  de  una  intoxicación. 

LADILLO  (d.  de  Jado):  m.  Parte  de  la  caja  del 
coihe,  que  está  á  cada  uno  de  los  lados  de  las 
piiertecillas  y  cubre  el  brazo  de  las  personas  que 
están  dentro. 

LADINAMENTE:  adv.  ni.  De  un  modo  ladino. 

LADINES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Ladines,  aynnt.  de  Sobrescobio,  p.  j.  de 
Lahiana,  prov.  de  Oviedo;  87  edifs.  |1  V.  San 
PEnno  iiE  Ladines. 

LADINO,  NA:  adj.  ant.  Aplicábase  al  romance 
ó  castellano  antiguo. 

-  Ladino:  Que  habla  con  facilidad  alguna  ó 
algunas  lenguas  además  de  la  propia. 

Ejecutaron  este  mensaje  dos  zempoales  de 
los  más  LADINOS  que  residían  eu  la  Vera-Cruz, 
y  la  respuesta  fué  atrevida  y  descortés:  etc. 
Soiis. 
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Servíanos  de  intérprete,  á  las  más  de  estas 
palabras  y  razones,  el  padre  de  Zoraida,  como 
más  ljdi>'o,  etc. 

Cervantes. 
-Ladino:  fig.  Astuto,  sagaz,  taimado. 

Cierto  aire  astuto  y  ladino  en  sus  tratos.... 

cierta  rudeza  agreste,  electo  de  una  vida  niou- 

t:ir.iz  y  solitaria,  debieron  concurrir  también 

á  aumentar  el  desprecio  de  los  aldeanos,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  la  reina  es  ladina,  y  aunque  no  esté  de 
su  esposo  enamorada,  como  se  supone,  sábele 
mal  dosis  tan  cargada  de  celos;  etc. 

Larra. 

-Ladino:  V.  Esclavo  ladino. 

-Ladinos:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  de  Suiza  y 
del  Tiiol,  descendiente  de  los  antiguos  recios 
que  adoptaron  el  idioma  de  los  colonos  romanos 
del  país.  Hoy  se  les  encuentra  en  el  cantón  suizo 
de  los  Grisonesy  en  el  Tiiol  oriental  en  los  valles 
de  Grbden.  Gader,  Ampezzo,  Fossa,  Cordevole, 
Aviso  y  Noce.  Su  lengua  es  un  dialecto  neo- 
latino. Propiamente  se  llama  ladinos  á  los  del 
Tiiol  oriental ¡íojíiOHc/ies  álos  deSuiza.  V.  Gki- 
SONES. 

LADISLAO:  Biog.  Rey  de  Ñapóles  y  Hungría, 
apellidado  el  Vicloriosoó  el  Liberal.  N.  en  1375. 
11.  en  Ñapóles  á  16  de  agosto  de  1414.  Sucedió 
á  su  padre  Carlos  III,  bajo  la  tutela  de  su  madre 
Margarita  de  Duras  (13S7),  teniendo  que  luchar 
contra  su  rival  Luis  II  de  Aiijou  y  contra  el 
Papa  Urbano  VI.  Al  cabo  do  muchos  años  de 
contratiempos  recobró  su  reino,  y  adquirió  tris- 
te fama  por  sus  crueles  venganzas.  Reclamó  la 
Provenza  y  después  Hungría,  de  laque  su  padre 
había  sido  coronado  rey  en  13S6,  mas  no  pudo 
satisfacer  sus  pretensiones.  Con  el  pretexto  de 
defender  á  Inocencio  Vil  contra  los  romanos 
sublevados,  puso  guarnición  en  el  castillo  de 
Santáugeloy  se  atrajo  el  anatema  del  Pontífice, 
teniendo  que  transigir  con  él  eu  1406.  Dueño 
nuevamente  (1408)  de  Roma,  de  la  que  fué  otra 
vez  arrojado,  hubo  de  renovar  la  lucha  contra 
Luis  II,  que  fué  vencedor  cerca  de  Carigliano  en 
1411.  Peleó  contra  Juan  XXIIl,  al  que  desalo- 
jó de  Roma,  y  murió  persiguiéndole  hacia  Bo- 
lonia. 

Ladislao  (Juan):  Biog.  Rey  de  los  búlga- 
ros, V.  Juan  Ladislao. 

-  Ladislao  de  GaüA:  Biog.  Palatino  de  Hun- 
gría y  han  de  Croacia.  N.  por  los  años  de  1386. 
M.  hacia  1466.  Hijo  postumo  de  Nicolás  de  Gara, 
dio  pruebas  de  gran  habilidad  y  talento  político 
eu  medio  de  las  agitaciones  continuas  que  ner- 
turbaban  á  Hungría.  Era  partidario  de  Segis- 
mundo y  jefe  del  partido  alemán;  contribuyó  a 
la  elección  de  los  reyes  de  Hungría,  Segismundo, 
Alberto  II  y  Ladislao  VI,  y  obtuvo  en  recom- 
pensa (1439)  el  gobierno  de  Croacia  y  Eselavo- 
nia,  que  le  dio  Alberto  II.  Reinando  Ladislao  VI 
fué  nombrado  (1448)  palatino  de  Hungría,  y  ha- 
biendo fallecido  dicho  monarca,  reunió  una  Dieta 
(1457)  para  la  elección  de  nuevo  monarca.  La- 
dislao de  Gara  y  sn  partido  proclamaron  al  em- 
perador Federico  III,  mas  no  lograron  triunfar 
del  partido  contrario,  el  nacional  de  los  Hunia- 
des,  que  eligió  á  Matías  Corvino.  Ladislao  de 
Gara  termino  su  vida  obscuramente  en  sus  domi- 
nios, situados  en  las  fronteras  de  Hungría  y  del 
banato. 

-Ladislao DE HuNiAnES:5¿05t.  Ban deCroa- 
cia, hijo  primogénito  del  célebre  regente  de  Hun- 
gría Juan  Huniadcs.  N.  hacia  1427.  M.  en  1457. 
Tomó  paite  en  las  empresasgloriosas  de  su  padre, 
y  recibió  en  premio  (1448)  el  banato  de  Croacia 
y  Esclavonia,  Enemistado  con  Uliico  de  Cillen, 
que  había  sido  nombrado  lugarteniente  del  rey 
en  Hungría  (1456),  dio  muerte  á  dicho  conde,  y 
el  monarca,  que  no  se  atrevía  á  castigar  públi- 
camente al  asesino,  porque  temía  la  venganza  de 
la  poderosa  familia  de  los  Huniades,  logró  que 
Ladislao  acudiese  á  Buda,  donde  le  hizo  decapi- 
tar. Este  crimen  favoreció  la  elección  posterior 
de  Matías  Corvino,  pero  también  ocasionó  una 
nueva  invasión  de  los  turcos. 

LADISLAO  I  (San):  Biog.  Rey  de  Hungría. 
N.  hacia  1041.  M.  en  1095.  Era  hijo  de  Bela  I. 
Dividió  en  un  principio  el  trono  con  su  hermano 
Geisa  (1077);  reinó  después  solo  (1079);  tuvo  que 
pelear  contra  el  rey  destronado  Salomón;  batió 
á  los  válacos,  bohemos,  rusos  y  polacos;  impuso 
tributo  á  los  cumanoa  y  los  serbios,  y  se  apoderó  I 
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de  Croacia  y  Dalmacia  eu  1087;  dio  leyes  á  sus 
Estados;  edificó  iglesias  y  monasterios,  y  cuando 
proyectaba  una  cruzada  murió.  Celestino  III  le 
canonizó  en  1198,  fijando  su  fiesta  en  27  de 
junio. 

-Ladislao  II:  Biog.  Rey  de  Hungría,  hijo 
de  Bela  II.  N.  hacia  1134.  M.  á  principios  de 
1162.  Fué  coronado  rey  por  un  partido,  á  la 
muerte  de  su  hermano  Geisa  II  (lltíl),  pero  fué 
excomulgado  por  el  primado  del  reino,  que  sos- 
tenía los  derechos  del  joven  Esteban  III. 

-Ladislao  III:  Biog.  Rey  de  Hungría.  Ñ. 
hacia  1185.  M.  en  1205.  Sucedió  á  su  padre 
Euerico  en  1204. 

-  Ladislao  IV:  Biog.  Rey  de  Hungría,  ape- 
llidado el  Ctimano.  N.  por  los  años  de  1250.  M. 
en  1290.  Sucedió  ásn  padre  Esteban  IV  en  1272'; 
sostuvo  á  Rodulfo  de  Habsburgo  contra  Otocav 
de  Bohemia;  batió  á  los  cumauos,  pero  vid  á 
Hungría  cruelmente  devastada  por  los  tártaros 
Nogais.  Hecho  prisionero  por  los  cunianos,  fué 
asesinado. 

-Ladislao  V  :  Biog.  Rey  de  Hungría.  N. 
hacia  1400.  M.  á  11  de  noviembre  de  1444.  Su- 
cedió á  su  padre  Jaguellón  en  Polonia  y  Litua- 
nia  (1434).  Por  muerte  de  Alberto  de  Austria 
fué  elegido  rey  de  Hungría  (1440),  sin  tomar  en 
consideración  los  derechos  del  joven  Ladislao, 
hijo  de  Alberto.  Rechazó  al  emperador  Federi- 
co III;  le  impuso  la  paz  de  Buda(1442),  y  batió 
con  su  general  Huniades  al  sultán  Amurates  II, 
que  firmó  la  paz  en  Szegedin  (1444).  Cediendo 
á  las  instancias  del  Papa  violó  el  tratado;  pero, 
vencido,  nuiiió  en  la  batalla  de  Vaina. 

-  Ladislao  VI:  Biog.  Rey  de  Hungría,  ape- 
llidado cZ  Pos/tono.  N.  eu  1439.  M.  en  1457. 
Era  hijo  de  Alberto  de  Austria.  Fué  reconocido 
rey  á  la  muerte  de  Ladislao  V  (1444).  Feíleri- 
co  III,  su  ambicioso  tutor,  le  retuvo  prisionero 
en  Viena,  siendo  preciso  que  el  regen  te  de  I  reino, 
Juan  Huniades,  fuera  á  libertarlo.  Acometido 
por  los  turcos,  Ladislao  mostró  poco  valor.  Des- 
pués, bajo  pretexto  de  conjuración,  hizo  dar 
muerte  á  Ladislao  Huniades,  hijo  del  héroe  que 
acababa  de  salvar  á  Belgrado.  Sussúbdiios  se 
sublevaron  y  fué  á  morir  en  Polonia,  quizás  en- 
veuenado  por  unos  hussitas  (1457). 

-Ladlslao  VII:  Biog.  Rey  de  Hungría.  N. 
por  los  años  de  1450.  M.  en  1516.  Era  hijo  pri- 
mogénito de  Casimiro  IV,  rey  de  Polonia;  fué 
rey  de  Bohemia  en  1471  y  de  Hungría  en  1490, 
después  que  murió  Matías  Corvino.  Perdió  las 
conquistas  de  su  antecesor,  viéndose  obligado  á 
hacer  grandes  concesiones  al  emperador  Maxi- 
miliano y  á  los  magnates  húngaros,  sobre  todo 
á  Esteban  Zapolya,  que  fué  nombrado  palatino 
hereditario.  B.iyaceto  II  le  impuso  la  paz  de 
Buda  (1503).  Los  campesinos  se  sublevaron,  de- 
vastaron Hungría,  pero  fueron  vencidos  con  su 
jefe  Dosa,  y  reducidos  al  estado  más  miserable. 
Los  derechos  de  la  corona  se  limitaron  otra  vez 
en  la  Dieta  de  Buda  (1514).  Según  la  convención 
de  Viena  (1515),  Luis,  hijo  de  Ladislao,  casó  con 
María,  nieta  de  Maximiliano,  mientras  Fernando, 
hermano  de  María,  quedaba  desposado  con  Ana, 
hija  de  Ladislao,  con  derecho  para  la  casa  de 
Austria  de  heredar  la  Hungría  en  caso  de  extin- 
ción de  la  familia  de  Ladislao. 

LADISLAO  I  (Heiin.án):  Biog.  Rey  de  Polonia. 
N.  en  1043.  M.  en  1102.  Hijo  de  Casimiro  I, 
sucedió  á  su  hermano  Boleslao  II  (1081).  Débil 
é  indolente,  se  contentó  con  el  título  de  duque 
y  consintió  al  rey  de  Bohemia  que  tomara  el  de 
su  soberanía.  Pero  el  palatino  de  Cracovia,  Sie- 
ciecli,  supo  defender  á  Polonia  contra  sus  ene- 
migos. 

-  Ladislao  II:  Biog.  Rey  do  Polonia.  N.  en 
1104.  M.  en  1159.  Sucedió  en  el  trono  á  su  padre 
Boleslao  III  (1139),  pero  tuvo  que  compartir  la 
corona  con  sus  tres  hermanos,  lo  que  dio  margen 
á  perturbaciones  en  el  reino  y  provocó  la  anar- 
quía. Vióse  en  el  trance  de  tener  que  refugiarse 
al  lado  del  emperador  Conrado  III  (1146).  Mu- 
rió en  Áltembuigo  (Sajonia). 

-  Ladislao  III:  Biog.  Rey  de  Polonia,  ape- 
llidado Laskonogi,  es  decir.  Fiemas  sueltas.  N. 
en  1168.  M.  en  1231.  Erahijo  segundode  Mieezys- 
lao  III.  Fué  elegido  en  1203,  trató  de  corregir 
los  abusos,  y  dos  veces  recibió  la  excomunión 
eclesiástica.  Tuvo  que  abdicary  se  retiró  á  Posen, 
donde  murió. 

-Ladislao  IV:  Biog.  Rey  de  Polonia,  ape- 
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llidado  Lolcktel;  ó  sea  d  Chico.  Tí.  en  1260.  M.  | 
en  1333.  Era  hijo  de  Casimiro,  duque  de  Kuja- 
via.  Elegido  en  1290,  tuvo  por  contendientes  á 
Enrique,  duque  de  Breslau,  á  Wenceslao,  que 
lo  era  de  Bohemia,  y  á  Przemislao,  también  du- 
que de  la  Polonia  Mayor.  De  aquí  nacieron  mu- 
chas y  largas  guerras.  Ladislao  asistió  al  jubileo 
de  Koma  en  1300  y  ganó  la  voluntad  del  Papa 
Bonil'acio  Vlll,  logrando  recobrar  su  corona. 
Formó  alianza  con  los  lituanos,  cuyo  duque.  Ge- 
dimin,  se  casó  con  su  hija  Ana(132a);combatió 
á  los  caballeros  teutónicos,  que  salieron  derro- 
tados. A  él  se  debe  la  convocación  de  la  primera 
Dieta  verdaderamente  nacional. 

-Ladislao  V:  Biog.  Rey  de  Polonia.  Véase 
Jaguellón. 

-Ladislao  VI:  Biog.  Rey  de  Polonia,  hijo 
de  Ladislao  V.  Ladislao  V,  rey  de  Hungría. 

-Ladislao  y\\:  Biog.  Rey  de  Polonia.  N. 
en  1595.  M.  en  164S.  Era  hijo  de  Segismundo  IIL 
Elegido  por  los  moscovitas  como  sucesor  de  Ba- 
silio V  (1610),  hizo  ceder  á  Polonia  los  ducados 
de  Esmolen.sko  y  de  Czerniechov{1619).  Sucedió 
ásu  padre  en  1632;  obligó  al  tsar  Miguel  afirmar 
la  paz  de  Pelanow  (1634),  rechazó  á  los  turcos, 
y  por  último  concluyó  con  los  suecos  una  tregua 
de  veintiséis  anos  (1635).  Las  postrimerías  de  su 
reinado  fueron  perturbadas  por  los  cosacos  de  la 
Ukrania. 

LADISLAO  I:  Biog.  Duque  de  Bohemia.  N.  en 
1066.  M.  en  1125.  "Elegido  en  1109,  tuvo  que 
luchar  contra  su  hermano  Borziwoi,  pero  conclu- 
yó por  triunfar  de  sus  enemigos. 

-  Ladislao  II:  Biog.  Rey  de  Bohemia,  hijo 
del  duque  Ladislao  I.  Murió  en  1174.  Sucedió  á 
sutíoSobieslao(1140).  El  emperador  Conrado  III 
le  prestó  su  protección,  y  Ladislao  tomó  parte  en 
la  segunda  cruzada;  pero  la  falta  de  salud  le 
obligó  á  volverse  á  Bohemia  (1147).  Federico  I 
le  confirió  la  dignidad  real  (115S);  Ladislao  le 
auxilió  en  sus  expediciones  á  Italia.  También 
socorrió  á  Esteban  III  de  Hungría.  Abdicó  en 
favor  de  su  liijo  Federico,  y  murió  poco  tiempo 
después. 

-Ladislao  III:  Biog.  Duque  de  Bohemia, 
hijo  del  rey  Ladislao  II.  Murió  en  1222.  Sucedió 
á  su  tío  Brzetislao,  pero  en  1197  cedió  la  corona 
á  su  hermano  Przemislao  y  se  contentó  con  la 
Moravia  como  infantazgo. 

LADO  (del  lat.  luhis):  m.  Costado  ó  parte  del 
cuerpo  del  animal,  comprendida  entre  el  brazo 
y  el  hueso  de  la  cadera. 

La  esparla  le  atraviesa  el  brazo  fuerte 
Abriéndole  en  el  lado  una  herida. 

Ekcilla. 

-  Lado:  Lo  que  está  á  la  derecha  ó  á  la  iz- 
quierda de  un  todo. 

Cada  LADO  menor  ó  fachada  (del  templo  de 
Neptuno  en  Pesto)  consta  de  seis  columnas 
qu8  apenas  pudimos  abrazar  cuatro  hombres. 
Duque  de  Rivas. 

-Lado:  Costado  ó  mitad  del  cuerpo  del  ani- 
mal desde  el  pie  hasta  la  cabeza. 

La  perlesía  le  ha  cogido  todo  el  lado  iz- 
quierdo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Lado:  Cualquiera  de  los  parajes  que  están 
alrededor  de  un  cuerpo. 

Hasta  treinta  ó  cuarenta  en  compañía... 
Vieueu  con  grande  orgullo  y  bizarría... 
Saltando  acá  y  allá  por  todos  lados. 

Ercilla. 

La  ciudad  está  sitiada  por  todos  lados,  ó 
por  el  LALO  de  la  ciudadela,  ó  por  el  lado 
del  rio. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Lado:  Estera  que  se  pone  animada  á  las 
estacas  de  los  lados  do  los  carros  para  que  no  se 
salga  por  ellos  la  carga. 

-  Lado:  Anverso  ó  reverso  de  una  medalla. 

Esta  moneda  tiene  por  un  lado  el  busto  del 
monarca,  y  por  el  otro  las  armas  de  la  na- 
ción. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Lado:  Cada  una  de  las  dos  caras  de  una 
tela  ó  de  otra  cosa  que  las  tenga. 


-Lado:  Sitio,  lugar. 

...  á  la  hoguera 
Me  hacen  LADO 
Los  pastores,  etc. 

Esi'KONCEDA. 

-Laiio;  Línea  genealógica. 

Por  el  L.\DO  de  la  madre  es  hidalgo. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Lado:  fig.  Cada  uno  de  loa  juicios  que  for- 
mamos sobre  una  persona  ó  acerca  de  un  ne- 
gocio. 

Por  un  LADO  me  pareció  muy  entendido  el 
médico:  por  otro,  muy  presuntuoso. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Lado:  fig.  Modo,  medio  ó  camino  que  se 
toma  para  una  cosa. 

Viendo   que  me  entendían   eché   por  otro 

LADO. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Lado:  Geom.  Cada  una  de  las  dos  líneas 
que  forman  uu  ángulo. 

Ángulo  adyacente,  ó  contérmino  á  un  lado. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Lado:  Geom.  Cada  una  de  las  líneas  que 
forman  ó  limitan  un  polígono. 

...;  y   asi  se  llaman   pirámides  polígonas 
aquellas  cuyas  bases  son  de  muchos  LADOS. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Lados:  pl.  fig.  Personas  que  favorecen  ó 
protegen  á  otra. 

-  Lados:  fig.  Personas  que  frecuentemente 
están  cerca  de  otra  á  quien  aconsejan,  y  en  cuyo 
ánimo  influyen. 

Y  porque,  ya  que  como  rey  tenia  corona  y 
sobrescrito  de  la  majestad,  tuviese  el  séquito 
del  cargo  y  el  peligi-o  de  los  LADOS  de  monar- 
ca, le  acompañaron  de  ladrones. 

QUEVEDO. 

Este  ministro  tiene  buenos  lados. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Al  LADO:  m.  adv.  Muy  cerca,  inmeiliato. 

Yo  siento 
cincho  que  la  tonta  quiera 
Vivir  en  un  monasterio, 
Porque  al  LADO  de  tu  hija 
Pudiera  en  muy  poco  tiempo 
Adelantar. 

L.   F.  DE  MOKATÍN. 

-A  UN  LADO:  loe.  adv.  con  que  se  advierte 
á  uno  ó  á  varios  que  se  aparten  y  dejen  el  paso 
libre. 

Al  primer  ofrecimiento  me  dijo  el  uno:  A  un 
LADO,  señor  galán,  desvíesenos  de  aquí. 
Mateo  Alemán. 

-  Comerle  un  lado  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacerle  un  gasto  continuo,  viviendo  en  su  casa 
y  comiendo  á  sus  expensas. 

...  su  hijo 
Cándido,  viéndose  solo, 
Desamparado,  aburrido. 
Viene  á  comernos  un  lado 
A  título  de  sobrino. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Dar  lado  ó  de  lado:  fr.  Mar.  Torcerla 
embarcación  apoyándola  en  tierra  ó  en  otra  nave, 
para  descubrir  bien  todo  el  costado  hasta  la  qui- 
lla y  poderla  limpiar  y  componer. 

-  Dejar  á  un  lado  una  cosa:  fr.  fig.  Omi- 
tirla en  la  conversación. 

-  Por  el  soto  celebrado 
Que  tiene  esta  noble  villa 
Es  conocida  en  Castilla. 
—  Pero  dejando  esto  á  un  LADO, 
jE.'^tá  la  maleta  arriba? 
-Dando  abrazos  al  cojín. 

MORETO. 

-Echar  A  un  lado:  fr.  fig.  Hablando  de  un 
negocio  ó  diligencia,  concluir,  fenecer. 

-  Hacerse  uno  Á  un  lado:  fr.  Apartarse, 
quitarse  de  en  medio. 

-Ir  lado  á  lado:  fr.  con  qne  se  explícala 
igualdad  de  dos  ó  más  personas  cuando  se  pa- 
sean juntas. 
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-  Mirar  de  lado,  ó  de  medio  lado:  fr.  fig. 
Mirar  con  ceño  y  desprecio. 

Mirando  de  LADO  y  sobre  hombro,  como 
juez  de  comisión  á  criados  alquilones. 

La  Pícara  Justina. 

-  Mirar  de  lado,  ó  de  medio  lado:  fig.  Mi- 
rar con  disimulo. 

-  Lado;  Geog.  Puesto  militar  fundado  por  los 
egipcios  en  el  AltoNilo,  África  central;  es  cap.  de 
la  prov.  del  Ecuador  ó  de  Lado,  al  S.  de  .lartum, 
en  la  orilla  izq.  del  Kilo;  5°  1'  33"  lat.  N.,  35» 
30'  long.  E.  La  prov.  de  Lado  ó  la  Ecuatorial  for- 
maba la  extremidad  meridional  de  los  territorios 
egipcios.  Se  extiende  por  los  7°  lat.  N.  hasta  la 
orilla  septentrional  del  lago  Allerfo  ó  Mrutan- 
Nzighé.  Separada  del  resto  del  Pígipto  por  el  le- 
vantamiento del  mahilí  en  1S83,  la  influencia 
egipcia  quedó  completamente  anulada. 

LADOGA:  Gcog.  Lago  de  Rusia,  el  mayor  de 
Europa  después  del  Mar  Caspio,  sit.  al  N.  O. , 
entre  la  Finlandia  al  N. ,  el  gobierno  de  01o- 
nets  al  E.  y  el  de  San  Petersburgo  al  S. ,  no  lejos 
del  Golfo  de  Finlandia,  al  cual  envía  sus  aguas 
por  el  río  Neva.  Tiene  200  kms.  de  N.  á  S.,  100 
de  E.  á  O.  y  18130  de  superficie.  En  él  desagua 
por  el  N. O.  el  lago  AVuoxen,  que  está  en  comu- 
nicación con  el  Saima  y  otros  lagos  de  Finlan- 
dia; por  el  S.  E.  el  río  Soir  le  lleva  las  aguas  del 
lago  Onega;  por  el  S.  visita  el  Voljof,  que  viene 
del  lago  limen.  Recibe  además  otros  afl.  de  me-1 
nos  importancia,  y  su  cuenca  pa.sa  de  2200001 
kms-.  La  profundidad  máxima  es  de  223  m.;  lal 
media  se  ha  calculado  en  90,  Sus  aguas  son  abnn-i 
dantes  en  pesca;  hay  muchos  escollos  y  bancos,! 
y  le  agitan  con  frecuencia  tempestades.  En  lal 
parte  citada  existen  numerosas  islas;  las  princi-l 
pales  son  Rekale  (42  kms.-),  Monsinsaari  (41)T 
Luculansaari  (37)y  Valaam  (28),  con  un  celebro 
convento.  Para  facilitar  la  navegación  y  aseguJ 
rar  constante  comunicación  con  San  Petersburgo 
se  ha  construido  un  canal  lateral  al  S.  desde  la 
desembocadura  del  Soir  al  Neva,  El  litoi'al,  all 
O.  y  N.,  es  roquizo  y  acantilado;  al  E.  y  S.  bajo,] 
arenoso  en  unas  partes,  pantanoso  en  otras  y  cu-f 
bierto  de  bosque.  Los  mejores  pueitos  son  los  da 
Chertova-lajta,  Serdobol  y  Kexholm.  Desde  no-1 
viemhre  á  diciembre  hasta  abril  se  hiela  el  lagon 
hay  algunos  años  en  que  el  centro  permanecól 
sin  helar.  En  la  costa  S.  y  desembocadura  dell 
Voljof,  en  territorio  del  gobierno  de  San  Peters-f 
burgo,  se  halla  la  c.  de  ISuevaóA'oraia-LadogaA 
cap.  de  dist. ,  con  5  000  habits.  y  mercado  muy 
concurrido  de  granos,   forrajes  y  pesca  para  ell 
consumo  de  la  cap.  Al  S.  y  en  la  orilla  izq.  deM 
Voljof  está  la  Vieja  ó  Slaraia-Ladoga,  aUha  non 
table  por  las  ruinas  de  la  fortaleza  de  San  JorgeJ 
ó  castillo  de  Rnrik,  uno  de  los  monumentos  máa" 
antiguos  de  Rusia. 

LADÓN  (del  gr.  ).r;3ovl :  ni.  Lada. 

-  LadóN:  Gcog.  ant.  Río  del  Peloponeso,  Gre- 
cia. Nace  cerca  de  Leucosium  y  desagua  en  el 
Alfes,  cerca  de  Herea,  en  las  fronteras  de  la  Ar- 
cadia y  la  Trililia. 

LADOUCETTE  (JuAN  CaRLOS  FRANCISCO, 
harón  de):  Biog.  Político  y  literato  francés.  N. 
en  Metz  en  1770.  M,  enlS48.  Prefecto  en  tiempo 
de  Napoleón  I,  fué  hábil  é  inteligente  adminis- 
trador, diputado  por  el  Mosela  en  1833,  y  culti- 
vó siempre  las  Letras,  Merecen  elogio  sus  ensa- 
yos de  Arqueología,  sus  cuentos  y  novelas,  y 
jiriucipalmente  sus  Fábulas  eo  verso  (1827). 

LADRA:  f  Acción  de  ladrar. 

-Ladra:  Ladrido  continuado  de  los  perros, 
especialmente  en  la  casa. 

...  pues  basta 
Ya  de  la  sangre  la  huella. 
Ya  de  los  perros  la  LADRA, 
Para  que  siguiendo  el  rastro, 
Rompa  las  espesas  jaras. 

Calderón. 

-Ladra:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Lugo,  en 
el  p.  j,  de  Villalba,  Nace  en  las  vertientes  meri- 
dionales de  la  sierra  de  la  Garba,  en  la  región 
septentiional  del  part, ;  pasa  por  las  parroquias 
de  San  Martín  de  Lanzós  y  San  Julián  de  Mou- 
rense,  dejando  á  la  izq.  á  Villalba; sigue  por  las 
de  Santiago  de  Boizán  y  San  Martín  de  Noche, 
y  entre  las  de  San  Salvador  de  Ladra  y  Santa 
María  de  la  Tone  atraviesa  las  de  San  Baitolo- 
mé  de  Insoa  y  San  Pedro  de  Pigara;  continúa 
por  San  Martín  de  Pacios  y  Santa  María  de  Cas- 
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tros,  y  se  une  con  el  río  Paiga,  afl.  del  Miño. 
Algunos  autores  signen  llamando  Ladra  al  Par- 
ga,  y  á  éste  lo  cousiderau  como  afl.  de  aquél.  La 
dirección  general  del  río  es  de  N.  á  S.  y  sus  prin- 
cipales afls.  el  Trimaz  y  el  Labrada.  Cerca  de  la 
confl.  del  Parga  y  Ladra  cruzan  sobre  este  últi- 
mo la  carretera  y  el  f.  c.  de  Madrid  á  la  Coruüa. 

||   V.   S.\N'  S.^LVAIIOR  DE  L.4Di;A. 

LADRADOR,  RA  (del  lat.  latrálor):  adj.  Que 

l.idra. 

Aquel  perro  L.ADRADOR,  á  quien  con  tanta 
atención  le  rendías  atento,  no  tiene  más  sabi- 
duría, que  una  malvada  insolencia. 

A.  DE  Salas  Baiibadillo. 

Llaman  al  sabio  D.  Diego, 
Y  entra  conducido  luego 
De  un  perrillo  ladrador. 

Hautzenbusch. 

-Ladrador:  m.  aut.  Perro. 

LADRALES:  ni.  pl.  piov.  Ast.  y  Sant.  Ádra- 
le.^. 

LADRANTE:  p.  a.  de  LADRAR.  Que  ladra. 

LADRAR  (del  lat.  latráre):  n.  Dar  ladridos  el 
perro. 

,..,  oyeron  una  noche  easi  á  la  mitad  della 
LADRAR  sus  perros  con  mucho  ahinco,  etc. 
Cervantes. 

El  lobo  erizado  aulla, 
Ladra  furioso  el  mastín:  etc. 

ESPKONCEDA. 

-Ladrar:  fig.  y  fam.  Amenazar  sin  acome- 
ter. 

-Ladrar:  fig.  y  fam.  Impugnar,  motejar. 
Alguna  vez  se  entiende  con  razón  y  justicia, 
pero  de  ordinario  indica  malignidad. 

LADRERA:  Geocj.  Lugar  del  ayunt.  de  Conda- 
do de  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  pro- 
vincia de  Burgos;  12  edifs. 

LADRIDO;  m.  Voz  que  forma  el  perro  cuando 
ladra. 

La.s  voces,  los  ladridos  de  los  perros. 
Cuando  acosan  la  fiera,  aquí  resuenan. 

B.  L.  DE  Argensola. 

...  respirando  como  el  ciervo  que  acaba  de 
escaparse  de  una  docena  de  perros,  y  qne  oye 
ya  apenas  sus  ladridos;  etc. 

Larra. 

-Ladrido;  fig.  y  fam.  Murnitiración,  censu- 
ra, calumnia  con  que  se  zahiere  á  uno. 

-  Ladrido:  Geog.  V.  Santa  Eulalia  de  La- 
drido. 

LADRILLADO;  m.  Solado  de  ladrillos. 

LADRILLADOR:  m.  EnlADRILUDOR. 

LADRILLAL:  m.  Sitio  ó  lugar  donde  se  fabrica 
ladrillo. 

LADRILLAR;  m.  LADRILLAL. 

LADRILLAR:  a.    ENLADRILLAR. 

...  su  guía  les  mondó  esperar  en  un  pequeño 
patio  LADRILLADO  que  de  puro  limpio  y  aljo- 
fifado parecía  que  vestía  carmín  de  lo  más 
fino;  etc. 

Cervantes. 

-  Ladrillar;  Geog.  Eío  de  las  Jurdes,  en  la 
prov.  de  Caceres.  Corre  de  O.  á  E.  en  el  juinier 
valle  de  las  Jurdes;  nace  en  la  fuente  de  Ro- 
bledo, y  después  de  haber  recibido  los  muchos 
arroyos  que  bajan  del  Lomo  Labrado,  de  la  Co- 
llada Clemente  y  de  la  de  Suentes  y  del  puerto 
de  Ladrillar,  se  abre  muchas  veces  su  cauce  en 
la  roca  viva.  Después  de  22  kms.  de  desarrollo 
apro.\imadaniente,  desemboca  en  el  rio  Alagón, 
encima  de  Rio  Malo  de  Abajo  y  frente  á  Caba- 
loria.  Su  orilla  izq.  forma  desde  el  pueblo  de 
Rebolloso  la  divisoria  con  la  prov.  de  Salaman- 
ca. La  pendiente  media  de  las  aguas  es  de  ;iO  á 
55""".  ]ior  metro.  El  nombre  de  río  Ladrillar 
que  se  le  da  lo  han  adoptado  D.  Francisco  Coe- 
Uo  y  Madoz,  llanuindolo  otros  rio  de  la  Ribera, 
y  reservando  aquéllos  los  nombres  de  río  Malo, 
Ladrillar  y  Cabezo  para  los  afl.  que  bañan  las 
alquerías  de  este  nombre.  Sea  como  quiera,  este 
río  no  tiene  afl.  muy  importantes,  y  á  excepción 
de  los  que  acabamos  de  citar,  no  mencionaremos 
en  ,su  orilla  izq.  más  que  el  río  de  Serganado, 
que  baja  del  puerto  de  Cabezo,  y  á  orilla  del  cual 
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se  asentaba  hace  tiempo  una  alquería,  hoy  des- 
truida; el  río  Batuecas,  el  más  notable  de  todos, 
y  los  que  desembocan  fuera  de  la  prov.,  bajando 
de  Porciel  Ventoso.  En  la  orilla  dra.  se  nota 
primero  el  arroyo  de  los  Ladrones,  que  baja  des- 
peñado del  puerto  de  este  nombre  y  de  las  laidas 
septentrionales  del  Cueto  para  desembocar  entre 
el  río  de  las  Batuecas  y  el  puente  de  lasMestas; 
luego  el  río  Salvador  atravesado  por  el  camino 
de  la  Portilla  Pino  á  las  Mestas,  y  por  fin  el 
río  Fugaz,  qne  cruza  y  acom|iaña  luego  el  camino 
Morisco  hasta  cerca  del  pueblo  de  Rio  Malo  de 
Abajo.  Un  puente  de  fábrica  salva  el  rio  Ladri- 
llar, más  abajo  del  pueblo  do  las  Mestas,  facili- 
tando la  comunicación  entre  la  Alberca,  las  Ba- 
tuecas y  las  Jurdes  por  la  Portilla  Pino  y  ei  ca- 
mino Morisco  (Dr.  Bidé,  Las  Batuecas  y  las 
Jiírdci.  Lol.  de  la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  tomo 
XXXII). 

LADRILLAZO:  111.  Gol|ie  dado  con  un  ladrillo. 

Es  recia  cosa,  y  que  no  se  puede  llevar  en 
paciencia,  andar  buscando  aventuras  toda  la 
vida,  y  no  liallar  sino  coces  y  manteamientos, 
ladrillazos  y  puñadas. 

Cervantes. 

LADRILLEJO:  m.  d.  de  LADRILLO. 

-  Ladrille.io:  Juego  que  suelen  hacer  de 
noche  los  mozos,  colgando  un  ladrillo  delante 
de  la  puerta  de  una  casa,  y  moviéndolo  desde 
lejos  para  que  dé  en  la  puerta,  y  crean  los  de  la 
casa  que  llaman  á  ella. 

LADRILLERO:  m.  El  que  hace  ladrillos. 

-Ladrillero;  El  que  los  vende. 

LADRILLO  (del  lat.  latcrcülusj:  m.  Masa  de 
arcilla,  más  ó  menos  fina,  en  forma  comúnmen- 
te de  prisma  rectangular,  con  poco  espesor  re- 
lativamente á  su  base,  que  después  de  cocida  sir- 
ve para  construir  muros,  solar  habitaciones,  etc. 

-  La  torre  derribad  por  el  cimiento. 

-  Todo  el  mundo  se  excuse  de  irritarme 

Porque  me  da  Martín,  que  me  socorre. 

En  ladrillos  y  en  piedras  media  torre. 

Rüiz  DE  Alarcón. 

...  se  construye  un  poyal  hueco,  de  buena 
bóveda  de  ladrillo,  y  de  cuatro  á  cinco  pal- 
mos de  altura. 

Jovellanos. 

-  Ladrillo:  fig.  Labor,  en  figura  de  ladri- 
llo, que  tienen  algunos  tejidos. 

-  Ladrillo  de  chocolate;  fig.  Pasta  de 
chocolate  hecha  en  figura  de  ladrillo. 

-Ladrillo;  Cer.  La  dificultad  de  procurarse 
piedra  en  ciertos  países  debió  dar  lugar  á  la  fa- 
bricación del  ladrillo,  cuyo  origen  remóntase  á 
la  mayor  antigüedad:  es  de  creer  qne  dicha  fa- 
bricación tomase  nacimiento  en  Asiria. 

En  el  cap.  XI  del  Génesis,  hablando  de  la 
construcción  de  Babel  (2200  años  antes  de  Je- 
sucristo), se  lee;  «A'enid,  hagamos  ladrillos,  y 
cozámoslos  al  fuego.  Y  se  sirvieron  de  ladrillos 
en  lugar  de  piedras,  y  de  betún  en  vez  de  arga- 
masa.»  Muchos  de  los  hijos  de  Jacob  estaban 
empleados  en  Egipto  en  fabricas  de  ladrillos;  y 
cuando  Faraón  quiso  oprimirlos  más  y  más, 
mandó,  como  se  ve  en  el  cap.  V  del  Éxodo,  que 
sin  facilitarles  la  paja  que  se  les  daba  para  mez- 
clarla con  la  pasta,  á  fin  de  hacerlos  más  con- 
sistentes y  coierlos  con  ella,  tuvieran  quehacer 
diariamente  el  mismo  número  de  ladrillos,  pro- 
porcionándose por  sí  la  paja  que  necesitaban  pa- 
ra la  faena. 

Más  tarde  los  de  Babilonia  emplearon  ladri- 
llo? para  la  construcción  de  sus  edificios.  Los 
muros  que  Seiuíramis  mandó  erigir  en  derredor 
de  Babilonia,  y  que  los  giiegos  consideraron 
como  una  de  las  maravillas  del  mundo,  estaban 
construidos  con  tal  material. 

En  algunos  edificios,  como  en  Birs-Nemrod 
porojeni¡do,  situado  á  orillas  del  Eufrates,  los  la- 
drillos tenían  in.scripciones  en  caracteres  cunei- 
formes, con  la  particulaiidad  de  que  éstas  esta- 
ban siempre  situadas  en  lascaras  inferiores  del 
ladrillo,  mientras  que  en  monumentos  de  edad 
más  reciente  se  han  visto  en  las  demás  caras  del 
material,  inclu.so  el  paramento  exterior. 

Lo.i  ladrillos  de  Birs-Nemrod  tenían  el  nom- 
bre de  Nabucodonosor.  En  un  montón  de  ruinas 
de  la  orilla  occidental  del  Eufrates,  donde  el 
viajero  Kei  Porter  creyó  ver  el  sitio  del  palacio 
occidentel  de  Babilonia,  se  han  visto  ladiillos 
que  antes  de  ser  cocidos  habían  recibido  marcas 
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de  figuras  de  animales  de  todas  clases,  rcpre- 
sentados  al  natural  y  coloridos. 

Como  se  deja  ya  indicado,  los  egipcios  tam- 
bién fabricaban  y  conocían  el  empleo  del  mate- 
rial que  nos  ocupa,  aunque  en  menor  escala  que 
los  pueblos  del  Asia,  por  las  muchas  canteras 
de  granito  y  de  pórfidos  que  tenían,  y  que  lespro- 
veían  de  excelentes  sillares  de  grandes  dimensio- 
nes. En  Babasto,  antigua  ciudad  del  Bajo  Egip- 
to, se  hallan  todavía  muchas  ruinasantiquísimas 
de  edificios  construidos  de  ladrillo;  de  este  ma- 
teiial  hechas  se  han  hallado  calzadas  dedicadas 
al  transporte  de  los  materiales  destinados  á  la 
construcción  de  algunas  pirámides,  y  algunas 
de  éstas  mismas  estaban  construidas  con  un  nú- 
cleo de  adobes  forrados  con  un  revestimiento  de 
sillería. 

Los  ladrillos  empleados  por  los  egipcios  esta- 
ban hechos  con  una  tierra  fangosa,  es  decir,  con 
una  mezcla  de  linio  y  arcilla,  que  contenía  cau- 
tos, conchas  y  paja  cortada.  Mucho  tiempo  se 
ha  dudado  por  los  arqueólogos  de  si  emiilearían 
los  adobes  ó  también  ladrillos,  por  causa  de  la 
carencia  de  combustible  que  hay  en  el  país,  que 
hacía  dificultosa  la  operación  de  la  cochura; 
pero  ya  no  se  duda  de  que  pudieron  cocerlos, 
utilizando  el  ramaje  por  leña,  y  también  los 
excrementos  secos  de  los  dromedarios  y  otros 
animales.  En  una  pintura  descubierta  en  los 
muros  de  una  tumba  en  Tebas  se  ven  represen- 
tados los  detalles  de  la  fabricación  en  Egipto  de 
este  material. 

En  la  arquitectnra  persepolitana  hállanse 
igualmente  testimonios  numerosos  del  empleo 
del  ladrillo  y  aun  del  azulejo.  Herodoto  cita  las 
almenas  que  decoraban  los  recintos  de  Ecbata- 
na,  y  dice  qne  presentaban  á  la  vista  diversos 
colores,  obtenidos  por  medio  de  baldo.sas  esmal- 
tadas y  cocidas. 

No  concluiremos  con  los  países  de  Oriente  sin 
citar  á  la  China,  donde  el  empleo  del  ladrillo  se 
pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  La  célebre 
torre  de  Nankín,  conocida  con  el  nombre  de  la 
Torre  de  Porcclaim,  era  de  ladrillo,  y  sólo  el  forro 
e.i!terior  de  porcelana,  y  las  famosas  murallas  de 
la  China  eran  de  ladrillo  en  mucha  parte  de  su 
gran  longitud. 

Hay  motivos  fundados  para  creer  que  los  grie- 
gos conocieron  de  muy  antiguo  el  modo  de  fa- 
bricar los  ladrillos.  Sus  murallas  de  Mantinea, 
parte  de  las  de  Atenas,  algunos  templos  y  otros 
muchose  iíEciosdeque  hace  mención  Pausanias, 
eran  de  ladrillo. 

Vitruvio,  qne  escribía  en  el  reinado  de  Augus- 
to, dice  que  en  su  tiempo  se  veían  aún  en  Ate- 
nas los  restos  del  Areópago,  construido  de  ladri- 
llos ó  adobes. 

En  los  tiempos  de  la  República  fué  cuando  se 
principiaron  á  usar  en  Roma  los  ladrillos,  y  en 
el  de  los  emperadores  era  el  material  casi  exclu- 
sivamente usado  en  la  construcción  de  los  edifi- 
cios. Se  usaban  en  Roma,  por  el  examen  hecho 
sobre  los  edificios  que  han  resistido  á  los  tiem- 
pos, ladrillos  cuadrados  y  triangulares,  cuya 
forma  debió  usarse  mucho  por  lo  que  se  ve  en 
las  ruinas  de  Potnpeya,  Herculano,  Puzzolo  y 
otros  puntos.  Según  Vitrnvio  (lib.  II,  cap.  III), 
había  ladrillos  de  tres  dimensiones;  los  de  la 
primera,  que  los  griegos  llamaban  didoron,  te- 
nían un  pie  de  largo  y  medio  de  ancho,  y  los 
usaban  también  los  romanos.  Las  otras  dos  es- 
pecies no  estaban  en  uso  sino  entre  los  griegos 
y  se  llamaban  telnídoron ,  que  tenían  cuatro 
palmos  por  cada  lado  y  se  empleaban  en  las 
casas  particulares;  y  la  otra  pcnládoron,  de  cin- 
co palmos,  se  destinaban  á  las  obras  pública.s. 
Estos  palmos  no  eran  como  los  nuestros;  los  la- 
tinos llamaban  palmus  á  los  cuatro  dedos  de  la 
mano  unidos,  y  este  palmo  era  la  cuarta  parte 
del  pie;  el  mismo  palmo  tenían  los  griegos  y 
le  llamaban  ¿ormí,  del  que  tomaron  el  nom- 
bre las  tres  especies  de  ladrillos  antes  mencio- 
nadas. 

También  hablan  Vitiubio,  Posidouio  y  otros 
autoi-es  de  ladrillos  flotantes  que  se  construían 
en  España,  de  tanta  ligereza  que  dicen  que, 
una  vez  secos,  no  se  hundían  en  el  agua,  propio- 
dad  que  atribuían  á  estar  formados  de  una  ma- 
teria igual  á  la  de  la  piedra  pómez. 

Eu  los  ladrillos  romanos  es  frecuente  ver  sig- 
nos, letras,  iniciales,  marcas  de  fábrica  ó  fecha 
del  consulado  en  que  se  han  hecho,  cumpliendo 
una  ley  que  así  lo  ordenaba. 

El  ladrillo  sigue  usán'lose  en  todos  los  países, 
bien   como   material  único  ó  en  combinación 
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con  la  manipostería,  y  también  con  los  azule- 
jos, como  medio  de  decoiación,  como  se  ve  en 
algunos  muros  de  iglesias  del  estilo  románico. 

Los  ladrillos  empleados  en  toda  la  Edad  Me- 
dia en  Italia  no  parecen  diferir  de  los  de  las 
minas  romanas.  Hállanse,  sin  embargo,  en  Lom- 
bardía  muchos  ricos  edificios  construidos  con 
ladrillos  moldeados  y  ailornados,  y  en  otras 
parto  de  la  península  hállanse  también  nume- 
rosos ejemplos  do  construcciones  en  que  los  la- 
drillos se  han  empleado,  no  como  material  único 
de  construcción,  sino  á  la  pav  como  elemento 
decorativo. 

La  fabricación  de  los  ladrillos  se  ha  ido  ex- 
tendiendo cada  vez  más,  y  su  empleo  es  casi 
universal  desde  la  época  del  Renacimiento.  Al- 
gunos ilustres  arquitectos,  principalmente  Pa- 
ladio,  que  vivió  en  el  siglo  xvi,  tuvieron  ]ior 
este  material  una  especie  de  predilección.  En 
Francia,  por  esta  época,  estuvieron  muy  en  bo- 
ga las  fábricas  mi.xtas  de  ladrillo  y  piedra.  In- 
glaterra es  país  en  que  desde  el  Renacimiento 
se  ha  hecho  uso  casi  exclusivo  de  este  material; 
en  diversas  provincias  se  encuentran  bellosejem- 
plares  de  construcciones  de  ladrillo  de  los  si- 
glos XVII  y  XVIII.  En  ellas  los  adornos  son  en 
parte  moldeados  y  en  parte  labrados  en  los  la- 
drillos después  de  cocidos.  En  Londres  todas 
las  ca.sas  particulares  son  de  ladrillo.  También 
en  París  se  emplea  mucho,  por  njás  que  abunda 
la  piedra,  y  en  Madrid  y  Barcelona  es  también 
el  material  predilecto  para  los  edificios  particu- 
lares. 

Desde  la  época  del  Renacimiento  ha  encon- 
trado el  ladrillo  también  empleo  como  medio 
decorativo:  bien  por  su  aparejo  se  combina  de 
modo  que  forme  cornisas,  arquitrabes,  ménsulas, 
etc.,  ó  bien  utilizando  los  diversos  tonos  de  colo- 
res debidos  á  los  distintos  grados  de  cochura  ó 
calidades  de  las  arcillas  ó  de  los  barnices  con 
que  se  esmalten;  estos  materiales  componen  en 
los  paramentos  de  los  muros  dibujos  diversos, 
sistema  que  aún  hoy  día  se  emplea,  iirinciiial- 
mente  en  las  edificaciones  llamadas  pintorescas. 

Antes  de  describir  las  operaciones  que  consti- 
tuyen la  fabricación  del  ladrillo,  indicaremos 
los  requisitos  que  debe  reunir,  que  resume  Clau- 
del  del  siguiente  modo: 

1.°     Homogeneidad  en  toda  la  masa. 

2.°  Carencia  de  hendeduras  y  otros  defectos 
semejantes. 

3.  °  Dureza  suficiente  para  poder  resistir  fuer- 
tes cargas. 

4.°  Regularidad  de  formas  para  que  los  ten- 
deles sean  de  espesor  uniforme. 

5.°  Uniformidad  de  dimensiones  para  que 
los  ladrillos  de  una  misma  hilada  sean  de  idén- 
tico grueso,  y  para  que  se  obtengan  sin  dificul- 
tad paramentos  regulares. 

6."  Igualdad  de  coloración  que,  sin  embargo, 
sólo  tiene  interés  para  los  ladrillos  de  para- 
mento ó  para  los  que  se  emplean  en  decoración. 

7.°  Facilidad  de  cortarlos  del  tamaño  que  se 
necesite  al  ejecutar  las  fábricas. 

Estas  cualidades  son  siempre  consecuencia  de 
una  fabricación  buena  y  metódica.  Los  ladrillos 
malos  se  conocen  inmediatamente  por  su  color 
amarillo  rojizo,  y  mejor  aún  por  el  sonido  apa- 
gado que  producen  cuando  se  les  golpea  con  un 
cuerpo  duro;  tienen  un  grano  desigual  y  hetero- 
géneo; se  desgranan  oprimiendo  un  fragmento 
con  los  dedos;  .se  rompen  sin  dificultad,  y  ab- 
sorben el  agua  con  avidez.  Por  el  contrario,  los 
buenos  ladrillos  dan  un  sonido  metálico  al  gol- 
pearlos; presentan  una  fractura  de  grano  fino  y 
apretado,  sin  manchas  blancas  ó  caliches;  tie- 
nen, por  logeneralj  una  coloración  rojo  obscura, 
y  á  veces,  aunque  no  deba  considerarse  como 
regla  fija  de  buena  calidad,  ofrecen  en  la  super- 
ficie partes  vitrificadas.  Los  ladrillos  bien  secos 
absorben  por  término  medio,  según  los  experi- 
mentos de  Salvetat,  una  cantidad  de  agua  igual 
al  13,11  %  de  su  peso.  También  es  preciso  que 
no  sean  heladizos. 

Las  dimensiones  que  ordinariamente  se  dan 
en  España  al  laiirillo  común  .son:  longitud  O"', 28; 
ancho  O"", 14  y  O™, 04  á  O", 05  de  giueso:  ron  el 
primer  grueso  y  el  de  un  centímetro  que  tiene 
el  mortero  en  las  obras  corrientes,  se  necesitan 
170  para  formar  un  metro  cúbico  de  fábrica.  Las 
sociedades  de  Ingenieros  y  Arquitectos,  y  la  Ad- 
ministración del  Estado,  han  admitido  en  Ale- 
mania un  modelo  de  ladrillos  cuyas  dimensio- 
nes son:  O™, 25  por  O™, 12  por  O"" ,065,  que  pre- 
senta la  ventaja  de  facilitar  los  cálculos  para 
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presupuestos  y  liquidaciones,  porque  en  un  me- 
tro cúbico  de  fábrica  corriente  entran  400  ladri- 
llos justos. 

Para  determinar  la  poro.sidad  y  resistencia  de 
los  ladrillos  á  la  acción  de  las  heladas  se  em- 
plean diez  ladrillos  escogidos  entre  los  recochos, 
Priinero  se  experimenta  la  cantidad  de  agua 
absorbida.  Con  este  objeto  se  secan  completa- 
mente sobre  una  plancha  de  hierro,  se  numeran 
y  se  pesan.  En  seguida  se  ]ionen  en  agua  du- 
rante veinticuatro  horas,  de  modo  qne  el  agua 
llegue  hasta  la  mitad  del  espesor  del  ladrillo,  y 
después  se  sumergen  enteramente  en  agua  du- 
rante otras  veinticuatro  horas,  al  cabo  de  las 
cuales  se  sacan,  se  enjugan  y  se  pesan  para  de- 
terminar la  cantidad  media  de  agua  que  han 
absorbido. 

Para  la  determinación  de  la  resistencia  á  las 
heladas  se  hielan  directamente  después  de  bien 
empapados  en  agua,  para  lo  cual  se  colocan  en 
una  heladera  que  perniita  obtener  una  tempera 
tura  de  15°  bajo  cero  por  lo  menos,  y  en  ella  se 
dejan  durante  cuatro  horas,  secándose  luego  y 
deshelándolos  eu  una  vasija  con  agua  á  20°.  Las 
partes  que  se  desprenden  de  los  ladrillos  se  con- 
servan en  dicha  vasija  hasta  que  termina  el  ex- 
perimento, cuyo  ensayo  debe  repetirse  diez  ve- 
ces, y  después  del  último  se  sacan  los  trozos 
desprendidos,  se  pesan,  y  se  compara  el  peso  así 
obtenido  cou  el  total  de  los  ladrillos. 

Las  operaciones  que  comiuende  la  fabricación 
de  ladrillos  pueden  dividirse  en  cuatro,  que 
son:  1.^  Preparación  ele  la  pasta.  2.^  Moldeo. 
3,*  Desecación;  y  4,"  Cochura,  de  que  vamos  á 
tratar  con  algiin  detalle,  dando  á  conocer  los 
procedimientos  ordinarios  y  los  perfeccionados, 
por  más  que  hoy  todavía  los  métodos  primitivos 
son  los  que  casi  siempre  se  practican,  porque 
no  exigen  gastos  considerables  de  instalación  y 
permiten  limitar  la  producción  á  las  exigencias 
de  la  localidad.  Tan  sólo  en  la  proximidad  de 
las  grandes  poblaciones,  al  pie  de  obras  de  im- 
portancia excepcional,  se  preparan  los  ladrillos 
á  máquina,  ó  se  cuecen  en  hornos  especiales, 
porque,  tratándose  de  producirlos  en  vasta  es- 
cala, no  tienen  gran  inüuenria  en  el  precio  de- 
finitivo los  desembolsos  iniciales;  pero,  en  gene- 
ral, y  á  menos  que  reúnan  condiciones  especia- 
les, los  ladrillos  no  se  transportan  á  grandes 
distancias,  porque,  como  sucede  con  todos  los 
materiales  baratos,  el  coste  de  la  conducción  au- 
menta los  precios  en  proporciones  considerables. 

La  preparación  de  las  pastas  que  han  deser- 
vir para  fabricar  los  ladrillos  es  quizá  lo  que 
más  influye  en  su  calidad,  pues  tiene  por  objeto 
dar  á  la  materia  toda  la  trabazón  necesaria  y 
purgarla  de  las  substancias  extrañas  perjudicia- 
les. Por  desgracia,  en  la  práctica  no  es  común 
tomar  las  precauciones  que  se  indican,  ni  en  la 
preparación  de  las  tierras  ni  eu  los  trabajos  á 
que  luego  se  sujetan;  así  se  obtienen  ordinaria- 
mente ladrillos  baratísimos,  pero  detestables, 
de  lo  que  son  buen  ejemplo  la  mayor  parte  de 
los  que  so  usan  en  Madrid;  sise  fabricaran  con 
mayor  esmero,  es  cierto  que  subiría  el  precio, 
mas  en  cambio  se  prepararían  ladrillos  excelen- 
tes, veidaderas  piedras  artificiales,  como  sucede 
en  Inglaterra. 

La  excavación  de  las  tierras  se  hace  al  descu- 
bierto, ó  por  pozos  ó  galerías,  conforme  la  posi- 
ción del  banco  de  arcilla  que  se  vaya  á  explotar. 
Los  trabajos  se  organizan  como  pal  a  los  desmon- 
tes ordinarios,  pero  deben  hacerse  algunas  pre- 
venciones para  el  caso  más  corriente,  que  es  el 
de  la  excavación  al  descubierto. 

La  arcilla  ha  de  tomarse  á  alguna  profundi- 
dad, de^echanllo,  no  sólo  la  tierra  vegetal,  sino 
las  capas  que  estén  inmediatamente  debajo,  que, 
por  lo  regular,  encierran  en  abundancia  mateiias 
orgánicas  y  cantos  rodados.  Si  el  banco  de  ar- 
cilla no  tiene  mucho  espesor  es  preciso  cuidar 
de  no  hacer  muy  profundo  el  desmonte  para  que 
no  salga  la  tierra  mezclada  con  substancias  per- 
judiciales, circunstancia  digna  de  tenerse  en 
cuenta,  porque  es  muy  frecuente  en  las  forma- 
ciones geológicas  qne  los  bancos  de  arcilla  alter- 
nen con  otros  de  arena.  Por  el  contrario,  si  el 
banco  arcilloso  es  muy  potente,  resultará  más 
económico  organizar  la  explotación  por  esca- 
lones. 

Las  excavaciones  han  de  hacerse  de  suerte  que 
los  cortes  resulten  verticales  y  no  en  declive, 
para  que  las  aguas  no  deslían  las  tierras  que  se 
hayan  de  extraer,  depositando  en  ellas  las  ma- 
terias que  arrastran  en  suspensión. 
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De.'-niontada  la  arcilla,  se  transporta  cerca  de 
las  albercas  ó  noques  en  que  hade  sufrir  las  ope- 
raciones sucesivas;  pero  cuando  se  trata  de  fa- 
bricaciones en  pequeña  escala  los  depósitos  se 
establecen  en  el  mismo  sitio  en  que  se  efectúa 
la  cava.  Para  ello  se  organiza  ésta  del  modo  si- 
guiente: se  abre  una  primera  zanja  de  un  metro 
próximamente  de  ancho,  de  igual  profundidad 
y  de  una  longitud  variable,  depositando  la  arci- 
lla ntilizablc  al  lado  de  las  aristas  del  desmonte; 
á  continuación  de  esta  primera  zanja,  y  sin  de- 
jar ningún  intervalo  entre  ellas,  se  abre  otra  se- 
mejante, llenando  el  primer  depó.^ito  con  las 
tierras  extraídas  de  ésta;  juntoála  segunda  zan- 
ja se  abre  la  tercera,  echando  en  aquélla  la  arci- 
lla que  so  saque,  y  así  sucesivamente.  A  la  últi- 
ma excavación  se  le  da  más  anchura,  se  deja 
vacia,  y  es  en  la  que  más  adelante  se  principia 
la  amasadura. 

Las  tierras  arcillosas,  como  se  sabe,  no  se  pue- 
den moldear  inmediatamente  después  de  exca- 
vadas; encierran  siempre  granos  de  caliza,  pie- 
drecillas  silíceas,  fragnieutos  de  piritas,  etc.,  qne 
es  menester  eliminar,  Por  otra  parte,  hay  que 
añadir  casi  siempre  substancias  que  mejoren  la 
calidad  de  las  tierras. 

Las  materias  extrañas  de  tamaño  algo  grande 
se  separan  á  mano;  las  que  sean  más  pequeñas 
con  la  zaranda,  después  de  desmenuzarla  arcilla, 
si  fuese  necesaiio;  á  veces  se  recurre  á  lavar  las 
tierras,  pero  esta  es  operación  que  sale  c¿ira  y 
que  únicamente  se  usa  en  Inglaterra,  donde  se 
fabrican  quizá  los  mejores  ladrillos  de  Euiopa. 
Para  que  en  todos  los  casos  se  descompongan  y 
desaparezcan  los  cuerpos  perjudiciales  menudos, 
y  para  que  las  aicillas  adquieran  l.i  trabazón  y 
plasticidad  necesarias,  se  ha  observado  desde  los 
tiempos  más  antiguos  (como  lo  hacía  constar 
Piinio,  Hist.  Nal.  XXXV,  XIV),  que  no  hay 
ningún  medio  tan  eficaz  como  dejarlas  expuestas 
algunos  meses  á  la  intemperie.  Sometidas  las 
tierras  á  la  acción  del  sol,  de  la  lluvia,  de  las 
heladas,  de  los  deshielos,  bien  en  los  depósitos 
provisionales  en  que  suelen  colocarse  al  desmon- 
tarlas, bien  cerca  de  las  albercas  de  fábrica  en 
los  establecimientos  de  alguna  consideración, 
removiéndolas  de  cuand'i  en  cuando  con  la  pala 
para  que  no  se  produzca  un  asiento  que  impida 
el  contacto  con  la  atmósfera  de  las  capas  inferio- 
res, se  consigue,  no  sólo  que  la  masa  alcance  uu 
grado  extremo  de  división,  sino  que  la  mayoría 
de  las  materias  orgánicas  y  muchas  de  las  mine- 
rales se  desprendan  formando  productos  gaseo- 
sos. No  están  bien  explicadas  las  reacciones  quí- 
micas que  se  verifican,  á  pesar  de  los  interesan- 
tes trabajos  de  Brogniart  y  Salvetat;  se  com- 
prende también  que  no  deben  ser  idénticas  en 
las  diversas  circunstancias;  pero  lo  que  si  com- 
piueba  la  práctica  es  que  entre  los  gases  des- 
prendidos hay  notables  cantidades  de  hidrógeno 
sulfurado,  á  cuyo  hecho  corresponde  la  locución 
vnlgar  de  que  las  tierras  se  pudren. 

Para  que  los  agentes  naturales  produzcan  el 
máximo  efecto,  conviene  que  obren  sobre  las 
tierras  durante  los  meses  de  invierno;  así  es  que 
de  ordinario  se  excavan  las  arcillas  en  el  otoño, 
experimentan  la  putrefacción  en  la  estación  si- 
guiente, verificándose  la  amasadura  y  moldeo  en 
la  primavera,  época  muy  á  propósito  para  que 
no  sea  demasiado  lenta  la  desecación  espontá- 
nea. 

Cuando  por  razones  especiales  no  sea  posible 
exponer  la  arcilla  á  la  intemperie  por  el  tiempo 
necesario,  no  debe  prescindirse  de  colocarla  en 
capas  delgadas  á  la  acción  de  las  lluvias  ó  de  los 
riegos,  si  el  tiempo  fuere  seco. 

Lo  que  se  ha  dicho  acerca  de  la  manera  de 
someter  las  tierras  á  la  iiutrefacción,  se  refiere 
á  las  que  se  usan  para  moldear  ladrillos;  si  se 
tiatase  de  arcillas  puras  destinadas  á  la  prepa- 
ración de  pastas  para  objetos  delicados,  no  se 
pueden  dejar  al  aire  libre,  porque  las  alternati- 
vas de  sequedad  y  humedad  las  agrietan  y  endu- 
recen, necesitándose  luego  mucho  trabajo  ¡lara 
hacerlas  plásticas.  Se  conservan  en  tales  rasos 
en  grandes  tortas,  en  sótanos  húmedos,  donde 
se  im]'regnan  de  agua  y  entran  en  putrefacción, 
pero  sir.  perder  su  ductilidad.  Cuanto  más  tiem- 
po se  mantengan  en  ese  estado  mejor  se  traba- 
jan y  más  gana  la  calidad  de  los  objetos  quesc 
fabrican. 

Después  de  haberse  mejorado  las  tierras  por 
la  exposición  á  los  agentes  naturalis,  y  antes  de 
proceder  á  la  amasadura,  hay  que  añadir  las 
substancias  engrasadoras  ó  desengrasadoras  que 
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convengan  en  cada  caso,  paia  aumentar  ó  dis- 
minuir la  plasticidad  que  tengan  la  arcillas,  y 
hacer  que  álos  productos  que  se  obtengan  ni  les 
falte  solidez  ni  se  contraigan  mucho  con  la  co- 
chura, resultado  á  que  se  llega  por  ensayos  prác- 
ticos, empleando  como  substancias  descngrasa- 
doras  especiahnente  la  arena,  y  en  algunos  casos 
la  creta,  los  cinieutos,  escorias,  carbonilla,  etc. 

Para  que  la  mezcla  resulte  lo  más  intima  po- 
sible después  de  la  amasadura,  suelen  disponerse 
en  los  depósitos  ó  albercas,  por  capas  alternadas, 
las  arcillas  y  las  materias  que  se  agregan,  á  lo 
menos  cuando  la  amasadura  se  ha  de  efectuar 
por  los  medios  ordinarios,  pues  cuando  se  hace 
a  máquina  es  |ireferible  introducir  en  los  apara- 
tos, en  el  momento  que  vayan  á  funcionar,  las 
dosis  correspondientes  de  aquellas  substancias. 

La  amasathira  es  sin  duda  la  operación  más 
importante  de  cuantas  bay  que  practicar  para 
la  iabiicación  de  ladrillos  y  otros  productos  de 
alfarería  usados  eu  las  construcciones.  Puede  ha- 
cerse con  los  pies  ó  con  máquinas;  ahora  trata- 
remos sólo  del  primer  sistema  ,  dejando  para 
luego  el  dar  idea  de  los  aparatos  de  diversos  gé- 
neros que  se  aplican  á  la  fabricación  de  ladri- 
llos. 

Si  no  se  usan  albcrcas  de  fábrica,  sino  los  de- 
pósitos que  suelen  establecerse  en  el  mismo  te- 
rreno arcilloso  al  desmontar  las  tierras,  se  em- 
pieza la  amasadura  en  el  liltinio  depósito  que  se 
dejó  vacío,  á  cuyo  efecto  se  riega  y  se  introdu- 
ce parte  de  la  tierra  de  la  penúltima  zanja,  te- 
niendo cuiílado  de  extenderla  bien,  y  desmenu- 
zar, golpeándolas,  todas  las  partes  que  estén 
apelmazadas;  en  seguida  los  operarios  pi-au  la 
arcilla  con  los  pies  descalzos,  añadiendo  sucesi- 
vamente cubos  de  aguay  tierra  basta  que  lacapa 
de  barro  espeso  tenga  una  altura  de  0"',30  á 
0°',40.  Cada  hombre  amasa  una  torta  de  unos 
tres  metros  de  diámetro,  moviéndose  desde  el 
centro  á  la  circunferencia,  en  dirección  aproxi- 
mada de  una  espiral,  á  fin  deque  la  mezcla  que- 
de sobada  con  uniformidad.  Todos  los  cuerpos 
duros,  todos  los  grumos,  todas  las  substancias 
extrañas  que  encuentren  los  operarios  al  amasar 
la  pasta  deben  retirarlos,  continuando  la  ope- 
ración hasta  que  la  homogeneidad  y  trabazón  de 
aquéllas  sean  perfectas.  Mientras  se  verifica  la 
ama.sadura,  un  hombre  va  de  un  montón  á  otro 
recogiendo  con  una  pala  de  madera  la  tierra  que 
quede  en  los  bordes  é  incorporándola  á  la  torta 
correspondiente.  Debe  cuidarse  de  humedecer 
las  herramientas  para  que  no  se  adhiera  á  ellas 
la  arcilla,  porque  de  lo  contrario  se  seca  y  se 
forman  grumos,  que  mezclados  luego  con  ¡apas- 
ta la  empeoran. 

En  algunas  localidades  la  amasadura  se  efec- 
túa con  bueyes  ó  caballerías;  nunca  ]iroducen 
tan  buen  resultado  como  honibres,  porque  no 
pueden  realizar  uno  de  los  trabajos  más  impor- 
tantes, es  decir,  la  limpieza  de  las  tierras  con  la 
separación  de  los  cuerpos  extraños. 

La  cantidad  de  agua  que  conviene  emplear 
depende  de  la  naturaleza  de  las  tierras;  debe 
proporcionarse  de  suerte  que  la  pasta  quede  con 
la  cousistencia  que  tiene  la  masa  de  haiina  con 
que  se  fabrica  el  pan.  Una  vez  terminada  la  ama- 
sadura procede  hacer  el  molde  inmediatamente; 
si  la  pasta  queda  expuesta  al  aire  y  al  sol  se 
seca,  y  hasta  no  puede  ser  utilizable;  para  im- 
pedir una  desecación  rápida,  si  no  se  moldea  en 
seguida,  hay  que  alisar  su  superficie  y  abrigarla 
con  esteras  ó  lana. 

En  los  establecimientos  importantes  la  ama- 
sadura se  ejecuta,  como  se  ha  indicado  5'a,  en 
albercas.  Durante  el  invierno  pernjanecen  las 
tierras  cerca  de  un  albcrcón  revestido  de  ladri- 
llos cogidos  con  la  mezcla  hidráulica,  cuyas  di- 
mensiones deben  corresponder  á  la  entidad  de  la 
producción  que  se  haya  de  obtener:  para  100000 
ladrillos  suele  darse  cuatro  metros  de  anclio  y 
de  largo  y  I"», 50  de  profundidad.  Al  lado  del 
albercón  se  dispone  unaalberca  de  2'", 50  x  l^.óO 
X  I™, 25,  revestida  también  de  buena  fábrica 
para  cjue  las  tierras  conserven  en  ella  su  hume- 
dad y  )iara  que  no  se  filtre  el  agua  que  se  añada. 

Se  llena  el  albercón  con  la  tierra  que  haga  más 
tiempo  que  se  ha  desmontado,  que,  como  es  sa- 
bido, es  la  mayor,  y  se  vierte  en  seguida  el  agua 
en  cantidad  variable,  pero  que  por  término  me- 
dio será  de  60  á  70  hectolitros,  y  se  abandona 
todo  á  sí  mismo  por  espacio  de  tres  días.  Trans- 
currido este  tiempo,  un  o|ierariopisala  tierra  en 
todos  sentidos,  la  divide  con  la  azada  en  trozos 
de  O" ,25  de  grueso,  y  la  va  echando  en  la  albcr- 
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ca,  que  se  llena  con  la  capa  que  ocupaba  aquel 
espesor  en  el  albercón.  Puesta  la  arcilla  eu  la 
alberca  la  amasa  por  segunda  vez,  colocándola 
luego  en  la  era  del  alfar,  donde  la  pisa  por  ter- 
cera vez,  foiniando  entonces  una  niasa  de  0"^,15 
de  altura,  que  cubre  con  una  pequeña  cantidad 
de  aiena  para  que  no  se  pegue  á  los  pies;  la  ama- 
sa entonces  por  cuarta  vez,  vuelve  á  añadir  arena 
y  pisa  de  nuevo  la  pasta.  Inmediatamente  la  di- 
vide en  grandes  panes,  que  lleva  al  otro  extremo 
del  taller,  donde  los  invierte  y  les  hace  experi- 
mentar otros  dos  batimientos;  un  segundo  ope- 
rario transporta  la  pasta  por  pequeños  trozos  á 
una  mesa,  donde  la  vuelve  á  batir  con  las  manos, 
cuidando  de  echar  arena  de  cuando  en  cuando 
encima  del  tablero  para  que  no  se  pegue  lamasa; 
por  iiltinjo,  la  pasta,  así  trabajada,  se  lleva  al 
banco  del  moldeador. 

Hemos  dado  á  conocer  los  términos  extremos 
de  los  procedimientos  de  amasadura:  el  menos 
esmerado,  y  el  que  sólo  se  practica  en  fábricas 
cuyos  productos  gozan  de  crédito  universal;  en- 
tre ambos  hay  multitud  de  métodos,  variables 
con  las  localidades  y  condiciones  de  los  ladrillos, 
pero  cuya  explicación  detallada  no  añadiría  nin- 
guna idea  nueva  á  las  expuestas. 

Prepaiada  la  pasta  es  necesario  moldearla,  ó 
sea  fabricar  con  ella  los  ladrillos  ú  otros  obje- 
tos, dándoles  las  fonnas  y  dimensiones  que  se 
desee.  El  moldeo  puede  hacerse  á  mauo  ó  á  má- 
quina: trataremos  ahora  del  primer  sistema, 
dejando  para  más  adelante  el  hablar  del  se- 
gundo. 

Aunque  en  la  esencia  son  iguales  los  métodos 
para  moldear  á  mano  los  ladrillos,  varían  no- 
tablemente los  detalles  de  una  á  otra  localidad. 
Vamos  á  dar  á  conocer  el  sistema  empleado  en 
varias  provincias  de  España,  el  que  se  sigue  en 
Francia  y  Bélgica,  y  el  admitido,  por  lo  general, 
en  Inglaterra. 

El  procedimiento  español  eojsiste  en  lo  si- 
guiente: en  una  era  bien  plana  y  apisonada  se 
sienta  el  moldeador,  teniendo  á  su  izquierda  un 
cubo  con  agua,  y  cerca  de  sí  la  gradilla  y  el 
rasero. 

Un  muchacho  pone  á  la  derecha  del  moldea- 
dor un  montón  de  pasta  preparada;  el  operario 
coge  la  gradilla,  la  moja  en  el  cubo,  y,  después 
de  colocarla  en  el  suelo,  la  llena  de  barro,  ex- 
tendiéndolo perfectamente  con  la  mano  izquier- 
da, y  quitando  luego  con  el  rasero  que  tiene  en 
la  derecha  la  pasta  excedente,  que  echa  en  el 
montón.  En  seguida  se  retira  un  poco,  levanta 
el  molde  y  lo  introduce  en  el  agua,  repitiendo  las 
mismas  operaciones.  Cuando  los  ladrillos  han 
tomado  alguna  consistencia  (generalmente  des- 
pués de  haber  transcurrido  doce  horas),  un  mu- 
chacho los  coloca  verticales,  ó  apoyándose  de 
dos  en  dos,  haciendo  desaparecer  al  mismo 
tiempo  con  un  cuchillo  las  imperfecciones  más 
aparentes. 

Un  moldeador  práctico  prepara  de  este  modo 
800  á  1  000  ladrillos  por  hora,  pero  con  una  pasta 
po  o  consistente;  cuando  se  da  á  ésta  la  cohesión 
necesaria  para  moldear  piezas  resistentes  y  de 
buena  calidad  no  es  aventurado  decir  que  la 
producción  se  limita  por  lo  menos  en  un  50 
I.or  100. 

Los  franceses  y  belgas  hacen  el  moldeo  en  la 
era  del  alfar  sobre  tablas,  ó  mejor  eu  un  ban- 
quillo, cuya  superficie  se  espolvorea  con  arena 
seca  para  que  no  se  pegue  la  arcilla.  Los  enseres 
que  se  necesitan  son  un  rasero,  una  raedera 
para  limpiar  los  moldes,  un  cubo  con  agua,  un 
cajón  lleno  de  arena  y  varias  gradillas  de  made- 
ra sola,  ó  forradas  de  palastro,  ó  toilas  hechas  de 
este  metal,  según  la  mayor  ó  menor  perfección 
que  se  desee  obtener  en  los  productos. 

La  arcilla  se  lleva  al  taller  de  moldeo  en  ca- 
rretillas y  pequeñas  porciones;  un  muchacho 
echa  en  el  banquillo  un  njontón  de  pasta,  y  otro 
presenta  al  moldeador  una  gradilla  lavada,  que 
ha  introducido  húmeda  en  arena  seca.  El  mol- 
deador la  llena  de  barro,  quita  el  exceso  con  la 
mano,  é  iguala  la  superficie  con  el  rasero,  mien- 
tras tanto  el  segundo  muchacho  prepara  otra 
gradilla.  Un  peón  coge  ésta  llena,  la  hace  des- 
lizar hasta  el  borde  del  banco,  y  en  seguida,  por 
medio  de  una  rotación  de  90°,  la  coloca  de  suerte 
que  insista  en  una  de  las  paredes  longitudinales 
para  transportarla  sin  que  se  caiga  el  ladrillo; 
la  lleva  asi  al  secadero,  la  pone  de  canto  en  e! 
suelo,  y  desjiués  por  una  sacudida  brusca  la  in- 
vierte, haciendo  que  el  ladrillo  quede  descan- 
sando en  una  de  sus  dos  caras  njayorcs.  Entou- 
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ees  se  puede  sacar  verticalmente  el  molde,  sin 
que  se  deforme  la  pasta,  volviendo  á  llevar  la 
gradilla  al  banco  de  moldear.  Todos  los  opera- 
rios continúan  del  mismo  modo,  dedicado  cada 
cual  á  su  tarea. 

Como  término  medio,  un  moldeador  prepara 
al  día  unos  6  000  ladrillos;  pero  vale  más  que  no 
pase  de  2  á  3  000,  y  que  trabaje  con  pasta  con- 
sistente. 

Los  enseres  que  se  usan  en  Inglaterra  para  el 
moldeo  se  asemejan  mucho  á  los  que  se  emplean 
en  Francia,  aunque  en  general  están  construidos 
con  más  esmero.  Los  moldes,  no  sólo  tienen  siem- 
|ire  las  aristas  cubiertas  de  chapas  de  hierro  pu- 
limentadas, sino  que  las  paredes  interiores  están 
forradas  de  lo  mismo,  trabajadas  y  ajustadas  con 
el  mayor  cuidado.  El  banco  del  molileador  está 
formado  de  un  tablón, cuya  cara  superiores  per- 
fectamente lisa,  y  está  sostenido  por  cuatro  pies 
sólidos.  En  uno  de  sus  extremos,  á  la  izquierda 
del  moldeador,  se  hallan  dos  pequeños  compar- 
timientos: uno  de  ellos  para  contener  arena  con 
que  espolvorearlas  gradillas, y  el  otro  para  con- 
tener unas  treinta  tablillas  bien  planas  y  de 
una  superficie  algo  mayor  que  las  caras  más 
grandes  del  ladrillo.  Del  mismo  extremo  del 
banco  parten  dos  viguetas  colocadas  perpendi- 
cularmente  al  lado  menor  de  aquél  y  sostenidas 
por  un  caballete;  las  dos  viguetas  dejan  entre 
sí  un  espacio  pequeño  y  están  unidas  por  una 
tabla  clavada  á  sus  caras  inferiores;  las  superio- 
res enrasan  con  el  banco  y  llevan  dos  medias 
cabillas  de  hierro,  que  forman  una  especie  de 
carriles. 

El  moldeo  se  hace  como  en  el  procedimiento 
francés,  pero  en  lugar  de  entregar  el  molde  lleno 
al  aprendiz,  el  moldeador  saca  él  mismo  el  la- 
drillo, á  cuyo  lin  toma  una  de  las  tablillas  de 
que  hemos  hablado,  la  pone  encima  del  molde 
y  da  una  vuelta  completa  al  conjunto;  en  segui- 
da, levantando  el  molde  por  sus  extreuios,  deja 
el  ladrillo  sobre  la  tablilla,  coloca  esta  última 
carga  en  los  carriles,  y  por  una  pequeña  impul- 
sión la  hace  deslizar.  Hecho  esto,  el  moldeador 
espolvorea  con  arena  la  gradilla,  forma  otro  la- 
drillo y  continúa  repitiendo  las  misnias  opera- 
ciones. Cuando  hay  en  los  carriles  10  ó  12  ladri- 
llos, un  peón  los  lleva  al  secadero,  colocándolos 
eu  una  carretilla  de  forma  especial.  Una  vez  en 
el  sitio  que  se  debe  descargar,  toma  el  peón 
una  tablilla  igual  á  la  que  sostiene  los  ladri- 
llos, la  aplica  á  la  superficie  superior  del  que 
se  va  á  sacar  de  la  carretilla,  y  oprimiendo  el 
ladrillo  entre  las  dos  tablillas  lo  pone  de  canto 
en  la  era,  lo  que  no  ofrece  dificultad,  tanto  por- 
que en  Inglaterra  se  hacen  los  ladrillos  con  pasta 
bastante  espesa,  cuanto  porque  su  grueso  es  ma- 
yor que  el  usado  ordinariamente  en  Francia  y 
en  España. 

Cuando  ya  están  en  el  suelo  del  secadero  los 
ladrillos  que  calien  en  una  carretilla,  el  peón 
arregla,  golpeando  con  una  de  las  tablas,  los 
ángulos  ó  las  aristas  que  puedan  haberse  de- 
formado, y  vuelve  al  banco  del  ujoldeador  con 
las  tablillas  á  recoger  una  nueva  carga  de  ma- 
terial. 

Todas  estas  operaciones  marchan  con  mucha 
rapidez.  Un  buen  taller  de  moldeadores  ingle- 
ses, compuesto  de  >in  operario  que  piepara  la 
tierra,  de  un  moldeador  y  de  un  aprendiz,  puede 
producir  eu  quince  horas  de  trabajo  de  4á  5000 
ladrillos,  que  equivalen  en  volumen  á  5  ó  6000 
de  los  franceses,  y  de  4  á  5  200  de  los  españoles. 

Se  fabrican  á  veces  en  Inglaterra  ladrillos  que 
presentan  en  una  de  las  caras  mayores  una  de- 
presión popo  profunda,  que  se  obtiene  añadiendo 
á  la  gradilla  ordinaria  un  fondo  en  relieve:  este 
fondo,  formado  de  una  chapa  de  palastro  puli- 
mentado como  las  paredes  laterales  de  la  gradi- 
lla, está  fijo  por  lo  general  al  banco  de  moldear, 
y  las  operaciones  se  hacen  exactamente  del  mis- 
rao  modo  que  en  el  caso  ordinario.  El  objeto  del 
hueco  es  poder  interponer  más  moi  tero  entre  los 
ladrillos,  dejando,  sin  embargo,  tendeles  muy 
delgados  al  exterior.  Se  emplean  estos  ladrillos 
especialmente  en  la  construcción  de  depósitos  y 
acueductos. 

El  objeto  de  la  desecación  es  dar  al  ladrillo 
cieita  solidez,  quitándole  la  mayor  parte  del 
agua  que  contiene;  de  este  modo,  no  sólo  se  eco- 
immiza  una  cantidad  notable  de  combustible  en 
la  cochura,  sino  que  ésta  se  regulariza,  y  se  evita 
que  los  ladrillos  salgan  porosos,  agrietados  y 
poco  resistentes,  como  acontece  cuando  no  se  han 
secado  de  antemano. 
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Los  ladrillos  se  llevan  al  secadero,  y  se  colocan 
lie  plano  en  el  snelo,  como  se  dijo  al  lialilar  del 
moldeo;  sin  embargo,  si  tuvieran  suficiente  grue- 
so, podrían  desde  luego  ponerse  de  canto,  como 
se  practica  en  Inglaterra,  Situándose  los  ladrillos 
unos  al  lado  de  otros, de  manera  que  el  conjnnto 
olVoce  el  mismo  aspecto  que  si  se  linliiera  enla- 
drillado el  secadero,  no  está  de  más  echar  solire 
olios  una  capa  delgada  de  arena  que  se  oponga 
á  que  la  pasta  se  agriete;  pero  si  ésta  es  bastante 
arenosa  puede  prescindirse  de  esta  precaución. 

Se  dejan  los  ladrillos  de  plano  todo  el  tiempo 
que  sea  necesario  para  que  adquieran  alguna 
consistencia  en  la  cara  expuesta  á  la  acción  del 
aire;  claro  es  que  el  período  variará  con  la  natu- 
raleza de  la  pasta  empleada,  con  la  temperatura 
y  con  el  estado  liigrométrico  del  ambiente,  pero 
casi  nnnca  excederá  de  veinticuatro  horas.  Cuan- 
do se  reconozca  qno  el  ladrillo  opone  cierta  resis- 
tencia á  la  presión  del  dedo;  cuando  es  algo  so- 
noro y  de  color  uniforme;  y  cuando  se  puede 
sostener  sin  romperse  ni  alabearse,  descansando 
en  una  de  las  caras  limitadas  por  la  mayor  y  la 
menor  de  sus  tres  dimensiones,  se  pone  de  canto 
en  el  mismo  sitio;  asi  se  conservan  algún  tiempo 
antes  de  proceder  á  la  desecación  definitiva. 

A  pesar  de  lo  que  se  ha  expuesto,  convendrá 
apresurarse  á  colocarlos  de  canto  si  amenaza 
lluvia,  porque  si  el  agua  llega  á  caer  en  abun- 
dancia los  deslava  y  pueden  quedar  inservi- 
bles. 

Antes  de  disponerlos  ladrillos  como  en  segui- 
da se  dirá,  para  que  se  acaben  de  secar  se  per- 
filan, cogiéndolosunopor  uno  y  quitando  con  un 
cuchillo  ordinario  las  rebabas  de  los  cantos  para 
sacar  aristas  vivas  y  limpias. 

Los  ladrillos  que  hayan  de  formar  paramen- 
tos en  la  construcción  suelen  someterse  á  una 
prensadura  (véase),  que  se  efectúa  golpeando  sus 
caras  con  una  pala  de  madera;  así  se  aun]entala 
compacidad  de  la  pasta,  se  favorecen  la  deseca- 
ción y  la  cochura,  y  se  obtienen  productos  más 
duros  y  resistentes,  pero  es  á  costa  de  un  sobre- 
precio en  la  mano  de  obra. 

La  desecación  definitiva  se  verifica  colocan- 
do los  ladrillos  en  rejales,  esto  es,  apil.índo- 
los  de  manera  que  el  aire  pueda  circular  libre- 
mente á  su  alrededor  jiara  quitarles  la  mayor 
parte  de  la  humedad  que  contienen  todavía,  y 
dando  á  la  pila  suficiente  estabilidad  para  que 
se  conserve  todo  el  tiempo  que  exija  la  deseca- 
ción. 

Los  ladrillos  permanecen  en  los  rejales  un  es- 
pacio de  tiempo  que  depende,  lo  mismo  que  en 
la  desecación  previa,  de  la  naturaleza  de  la  ar- 
cilla y  de  las  condiciones  del  aire;  hay  localida- 
des en  que  se  secan  los  ladrillos  en  veinticinco 
ó  treinta  días  á  lo  sumo;  en  otras  es  preciso  pro- 
longar más  la  operación.  En  general,  cnanto  más 
seca  esté  la  pasta,  antes  y  mejor  se  cocerá.  Los 
caracteres  distintivos  que  han  de  reunir  los  la- 
drillos para  que  sea  conveniente  suspender  la 
desecación  y  llevarlos  al  horno  son:  no  conser- 
var la  impresión  del  dedo  cuando  se  les  oprime 
con  fuerza;  dar  un  sonido  claro  al  golpearlos  con 
un  cuerpo  duro;  presentar  fractura  limpia,  y  ha- 
ber adquirido  bastante  solidez  para  poder  em- 
plearse en  la  composición  de  la  fábrica  interior 
de  un  edificio. 

Si  las  operaciones  precedentes  se  han  ejecuta- 
do con  esmero  c  inteligencia  los  ladrillos  serán 
sólidos  y  de  formas  regulares,  pero  sólo  la  co- 
chura puede  hacerlos  inalterables  y  convertirlos 
en  verdaderas  piedras  artiliciales.  La  acción  del 
fuego  debe  prolongarse  hasta  que  los  silicatos 
fusibles  presenten  un  principio  de  vitrificación, 
esto  es,  hasta  que  en  las  superficies  de  los  ladri- 
llos aparezca  una  especie  de  película  escarchada 
que,  en  general,  sirve  para  preservar  á  los  ma- 
teriales puestos  en  obra  de  los  efectos  de  las  he- 
ladas. 

El  momento  en  que  conviene  detener  la  coc- 
ción es  difícil  de  apreciar,  y  únicamente  la  prác- 
tica puedo  determinarlo.  Si  la  vitrificación  es 
excesiva  los  ladrillos  adquieren  poca  adherencia 
con  las  mezclas  y  las  fábricas  no  quedan  bastante 
trabadas;  si,  por  el  contrario,  la  cochura  es  in- 
comideta,  los  ladrillos  son  poco  eonsi.'-tentes  y 
se  corre  el  grave  riesgo  de  que  se  aplasten  cuando 
se  les  somete  á  esfuerzos  algo  considerables. 

La  cocción  puede  verificarse  en  hornos  provi- 
sionales hechos  con  los  mismos  ladrillos  que  se 
van  á  cocer,  llamados  hormigueros,  ó  bien  en 
hornos  definitivos.  El  primer  procedimiento  no 
da  productos  tan  regulares  como  el  segundo,  y 
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exige  más  gasto  de  combustible;  pero  su  senci- 
llez, la  circunstancia  de  que  el  hormiguero  pue- 
de establecerse  en  cualquiera  parte,  y  la  econo- 
mía que  introduce  en  los  transportes  y  en  la 
instalación,  explican  quese  aplique  con  frecuen- 
cia, y  por  ello  la  necesidad  de  conocerlo  con  al- 
gún detalle. 

Antes  de  elevar  el  macizo  que  ha  de  constituir 
el  hormiguero,  se  iguala  y  se  apisona  el  suelo  y 
se  sanea  ademá,s,  siempre  que  sea  húmedo  ó  ha- 
ya temor  de  que  se  inunde.  Los  hormigueros 
pueden  ser  de  planta  rectangular  ó  cuadrada;en 
el  primer  caso  el  lado  mayor  es  próximamente 
igual  á  tres  veces  y  media  la  altura  del  macizo, 
y  el  menor  tiene  triple  longitud  que  la  misma 
altura.  En  cuanto  á  las  dimensiones  absolutas, 
dependen  del  número  de  ladrillos  que  se  hayan 
de  cocer,  que,  en  general,  son  más  de  50  000,  y 
pasan  rara  vez  de  200  000,  aunque  en  ocasiones 
se  elevan  á  medio  millón;  la  altura  de  los  hor- 
migueros no  suele  exceder  de  6™, 50, 

Después  de  trazar  el  rectángulo  de  la  planta, 
se  coloca  un  primer  lecho  ó  daga  de  ladrillos  de 
canto,  cuidando  de  dejar  entre  cada  dos  filas 
consecutivas  un  hueco  igual  al  espesor  de  un 
ladrillo  que  .se  llena  de  combustible  menudo, 
que  puede  ser  de  mala  calidad.  Encima  de  la 
primera  daga  se  establece  la  segunda,  formada 
también  de  ladrillos  de  canto,  pero  normales  á 
la  de  la  anterior.  La  segunda  daga  se  interrumpe 
á  una  distancia  del  extremo  igual  á  la  longitud 
de  tres  ladrillos,  y  la  interrupción  se  repite  en 
toda  la  extensión  del  hormiguero,  en  el  sitio 
correspondiente  á  cada  cinco  ladrillos  de  la  daga 
primera.  La  tercera  daga  se  coloca  como  la  pii- 
mera,  y  la  cuarta  como  la  segunda,  pero  con- 
servando los  huecos  marcados  por  ésta  y  forman- 
do así  unos  hogares  que  ocupan  todo  el  ancho 
del  hormiguero.  Los  intervalos  entre  filas  conse- 
cutivas sólo  se  dejan  hasta  la  tercera  daga;  en 
las  siguientes  los  ladrillos  se  disponen  al  tope, 
separándose  cada  dos  ó  tres  lechos,  según  la  ca- 
lidad del  combustible,  por  una  capa  de  carbón 
menudo  de  dos  á  tres  centímetros  de  grueso. 
Los  espacios  reservados  para  hogares  se  cierran 
por  arriba  hacia  la  sexta  daga,  dejando  sólo  de 
trecho  en  trecho  unas  chimeneas  cuadradas,  por 
las  cuales  se  echan  brasas  para  jiropagar  el  fuego 
en  todo  el  hormiguero.  Antes  de  cubrir  los  ho- 
gares se  llenan  de  ramas  secas  y  de  fragmentos 
gruesos  de  carbón. 

Dispuestas  las  seis  dagas  en  la  forma  indica- 
da, se  encienden  todos  los  hogares;  al  cabo  de 
dieciocho  ó  veinte  horas  la  masa  está  candente; 
se  tapan  entonces  con  ladrillo  y  arcilla  las  bocas 
de  los  hogares  de  las  chimeneas  para  moderar  la 
acción  del  fuego,  y  después  se  continúa  elevando 
el  hormiguero  por  medio  de  dagas  cruzadas  de 
ladrillos  puestos  de  canto  y  al  tope,  separados 
por  capas  de  carbón  menudo.  Las  dagas  no  se 
establecen  siempre  con  sujeción  estricta  á  la 
descripción  que  antecede,  aunque  el  principio  á 
que  obedecen  es  el  mismo. 

A  medida  que  se  levanta  el  hormiguero  se 
cubren  sus  paredes  de  una  camisa  ó  enlucido  de 
arcilla  mezclada  con  arena  y  paja  para  dismi- 
nuir la  contracción  de  aquélla  y  darle  consisten- 
cia; de  la  mi.sma  manera  se  cubre  la  última  daga 
de  ladrillos.  El  hormiguero  afecta  en  conjunto 
la  forma  de  un  tronco  de  pirámide  de  forma  rec- 
tangular. 

Por  muchas  que  sean  las  precauciones  que  se 
tomen  para  formar  los  hormigueros,  es  difícil, 
por  no  decir  imposible,  que  la  cochura  sea  uni- 
formo en  toda  la  masa.  Se  corrige  hasta  cierto 
punto  la  repartición  desigual  del  calor,  ya  des- 
tapando uno  ú  otro  de  los  hogares,  ya  cubriendo 
las  partes  expuestas  á  los  vientos  dominantes 
por  lonas  ó  esteras  sostenidas  por  pértigas;  esta 
última  precaución  es  indispensable  cuando  el 
tiempo  se  mete  en  aguas.  A  pesar  de  esto,  suce- 
de casi  siempre  que  los  ladrillos  que  ocupan  el 
centro  del  hormiguero  se  vitrifican,  al  paso  que 
los  próximos  á  la  camisa  no  reciben  más  que  un 
principio  de  cocción;  estos  últimos,  cuando.se 
hacen  varias  hornadas,  se  utilizan  para  formar 
la  base  del  hormiguero  siguiente. 

Se  emplea  conio  combustible  el  carbón  de  pie- 
dra cuando  en  la  localidad  se  puede  adquirir  á 
precios  bajos;  pero  ¡uoducen  también  buenos  re- 
sultados la  turba  y  el  carbón  vegetal.  La  canti- 
dad de  combustible  que  se  consume  depende  de 
su  naturaleza,  de  la  mayoró  menor  habilidad  de 
los  encargados  de  dirigir  la  cochura,  y  de  otra 
multitud  de  circunstancias;  ordinariamente  os- 
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cila  entre  130  y  280  kilogramos  por  millar  de 
ladrillos,  aun  cuando  hay  autoridades  en  la  ma- 
teria, como  Bonneville,  que  juzgan  que  debe 
adoptarse,  como  gasto  medio,  el  de  cuatro  hec- 
tolitros de  carbón  de  piedra  ordinario,  ó  unos 
380  kilogramos  por  millar  do  ladrillos. 

Como  no  debe  colocarse  una  daga  hasta  que 
el  fuego  actúe  en  la  precedente,  á  Irn  ile  no  alio- 
gar  la  combustión,  se  tarda  de  ocho  á  diez  días 
en  construir  un  liormiguero  para  200000  ladri- 
llos; en  la  cochura  se  invierten  de  doceá(|uince, 
contados  desde  el  momento  de  encender  los  ho- 
gares. 

De  las  cuatro  operaciones  que  consta  la  fabri- 
cación de  los  ladrillos,  hay  dos,  la  prrparación 
de  las  pastas  ó  amasadura  y  el  moldeo,  que  ad- 
miten el  empleo  de  máquinas,  y  de  ello  vamos  á 
ocuparnos  al  presente. 

Las  amasaderas  mecánicas  ofrecen  ventajas 
cuando  hay  que  trabajar  grandes  cantidades  ile 
arcilla;  pero  debe  procurarse  que  la  tierra  esté 
muy  limpia  y  no  contenga  cuerpos  extraños;  con 
e^te  objeto  se  suele  hacer  pasar  la  tieria,  antes 
de  amasarla,  entre  dos  cilindios  que  disten  unos 
tres  milímetros,  operación  que  tiene  el  inconve- 
niente de  que  si  la  piedra  es  menuda  se  tritura 
y  queda  mezclada  con  la  arcilla. 

La  amasadera  más  usada  en  Espafia  es  la  de 
Clayton,  que  con.siste  generalmente  en  una  caja 
de  sección  cuadrada,  formada  de  tablones  clava- 
dos á  cuatro  pies  derechos  que  se  hincan  en  el 
suelo;  en  el  centro  de  la  caja  va  colocado  un  ár- 
bol vertical  armado  de  cuchillos  dispuestos  en 
forma  de  hélice,  al  que  se  comunica  un  movi- 
miento de  rotación  por  una  palanca  horizontal, 
de  la  que  tiran  caballerías,  ó  por  cualquier  otro 
medio.  La  tierra  mezclada  con  el  agua  se  echa 
por  la  parte  superior,  y  sale  perfectanjente  ama- 
sada por  un  orificio  abierto  en  el  fondo.  En  In- 
glaterra se  hace  la  caja  cilindrica,  lo  que  adeiiiás 
de  DO  ejercer  influencia  sensible  en  el  resultado 
dificulta  la  construcción  del  aparato. 

Son  muchas  las  máquinas  ideadas  y  propues- 
tas desde  hace  una  veintena  de  años  para  mol- 
dear los  ladrillos;  pero  puede  decir.se,  en  gene- 
ral, que  sólo  en  circunstancias  especiales  son  re- 
comendables, porque  por  su  coste  y  difícil  con- 
servación no  producen  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  bastante  economía,  á  causa  de  haber  ope- 
rarios muy  diestros,  y  que  hacen,  como  se  ha  vis- 
to, gran  número  de  ladrillos  al  dia. 

Además  son  pocas,  y  aun  puede  decirse  que 
ninguna,  las  máquinas  que  amasan,  trituran  y 
limpian  la  arcilla  de  substancias  extrañas  con 
tanto  esmero  como  lo  hacen  los  hombres,  aun- 
que luego  el  moldeo  y  prensadura  se  hagan  con 
más  igualdad  en  algunas  de  ellas.  Por  consiguien- 
te, solo  cuando  la  cantidad  de  ladrillos  que  se 
necesite  sea  muy  considerable  y  no  puedan  pro- 
porcionarla los  moldeadores  ordinarios  es  cuan- 
do tendrían  buena  aplicación  las  máquinas. 

Una  primera  clasificación  de  éstas  ha  sido 
hecha  por  Salvetat,  que  las  dividía:  1.°,  en  las 
que  imitan  el  trabajo  manual;  2.°,  las  que  hacen 
el  moldeo  por  un  movimiento  de  rotación  conti- 
nuo; 3.°,  las  que  moldean  con  moldes  cortantes; 
y  4.°,  las  que  hacen  el  moldeo  á  la  manera  que 
las  hileras;  y  otra  clasificación  debida  á  Male- 
peyre,  y  que  es  la  que  seguiremos  aquí,  las  divi- 
de en  cinco  grupos,  á  saber:  máquinas  de  émbolo, 
laminadoras,  de  helicoide,  de  molde  corlante  y 
C07npueslas. 

Las  máquinas  de  émholo  son  las  más  nume- 
rosas y  generalizadas,  y  pueden  subdividirse  en 
dos  clases,  según  la  manera  de  funcionar  del 
émbolo  por  presión  ó  por  choque.  En  las  prime- 
ras el  moldeo  se  efectúa  por  la  presión  desarro- 
llada por  un  émbolo  ó  una  plataforma  que,  en 
virtud  de  un  mecanismo  cualquiera,  desciende 
con  lentitud  ó  rapidez,  ó  bien  con  una  velocidad 
gradualmente  creciente.  En  algunos  casos  la 
presión  no  se  verifica  de  una  sola  vez,  sino  en 
dos  ó  tres  períodos  distintos;  así,  por  ejemplo, 
en  la  máquina  de  Bradley  y  C;aven,  que  obtu- 
vo privilegio  de  invención  en  Inglaterra  en  1859, 
la  piiniera  presión  se  produce  por  un  fondo  mó- 
vil que  actúa  en  un  plano  inclinado  colocado 
debajo  de  él,  y  el  moldeo  se  termina  por  las 
presiones  ejercidas  por  dos  émbolos  que  obran 
sucesivamente  de  arriba  ab.ijo.  Al  fin  de  la  ope- 
ración el  fondo  móvil  se  levanta  dps|inés  de  ha- 
berse retiíado  los  émbolos  y  hace  saltar  el  ladri- 
llo fuera  del  molde. 

En  las  máquinas  de  choque  se  eleva  el  émbolo 
hasta  cierta  altura  por  un  medio  mecánico,  y  se 
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le  deja  caer  luego  sobre  la  pasta  previamente 
preparada;  claro  es  que  entonces  obra  el  émbo- 
lo por  la  fuerza  viva  desarrollada  durante  su 
caída. 

Las  máquinas  de  émbolo  tienen  varios  incon- 
venientes. En  primer  lugar,  los  émbolos,  al  ele- 
varse, arrastran  couí-igo  parte  de  la  arcilla  ya 
nioldeaila,  quedando  ilcformados  los  ladrillos; 
sin  enil>argn,  se  puede  remediar  con  facilidad 
e>te  (letecto,  ya  enarenando  con  cuidado  el  ém- 
bolo, ya  humedeciéndolo  después  de  oada  ex- 
cursión, ya  forr.indolo  con  franela  ó  cualquier 
tejido  vegetal.  Un  inconveniente  más  grave  de 
estas  máquinas  consiste  en  que  introducen  ó  de- 
jan en  la  pasta  cierta  cantidad  de  aire,  que  se 
opone  a  que  queden  en  contacto  las  partículas, 
lo  que  produce  ladrillos  ligeros,  porosos,  poco 
sonoros  y  de  tun  escasa  cohesión  que  se  rompen 
al  menor  choque.  Además  el  aire  se  dilata  por 
la  cocción,  y  si  no  determina  la  rotura  del  la- 
drillo produce,  por  lo  menos,  grietas  ó  solucio- 
nes lie  continuidad,  que  empeorarán  notable- 
mente la  calidad  del  material.  Para  atenuar  es- 
tos defectos  es  para  lo  que  se  recurre  á  dividir 
la  presión,  como  se  ha  dicho,  en  varios  periodos; 
otias  veces  se  abren  en  losmoldesy  en  los  émbo- 
los agujeros  capilares,  ó  se  forran  unos  y  otros 
con  lranela,y  en  algunas  ocasiones  se  pren  au  los 
ladrillos  después  de  moldeados.  Por  último,  otro 
defecto  de  las  máquinas  de  émbolo  con.siste  en 
que,  ya  porque  la  presión  no  sea  suficiente,  ya 
porque  ejerza  influencia  el  aire  que  queda  en  la 
pasta,  sucede  que  si  ésta  no  se  halla  completa- 
mente saturada  de  agua,  ó  bien  amasada,  se 
produce  al  terminar  el  moldeo  una  reacción  que 
tiende  á  hacerla  salir  de  los  bordes  del  molde; 
de  suerte  que,  si  no  se  prensan  los  ladrillos,  no 
quedan  todos  al  mismo  tamaño,  y  sus  superfi- 
cies resultan  alabeadas  ó  desiguales,  lo  que  da 
mal  aspecto  á  las  coustruecioues  ejecutadas  con 
este  material. 

A  pesar  de  los  inconvenientes  enumerados,  se 
usan  algunas  de  estas  máquinas  con  buen  resul- 
tado, y  podremos  citar  entre  ellas  la  debida  á 
Julienne  y  la  de  Durand  de  doble  émbolo;  tam- 
bién para  hacer  ladrillos  huecos  se  usan  algunas, 
como  veremos  en  dicho  artículo. 

En  la  clase  de  máquinas  laminadoras  el  mol- 
deo se  hace  lamin.indo  la  pasta  con  uno,  dos  ó 
más  rodillos  ó  cilindros.  Las  de  un  solo  rodillo 
pueden  subdividirse  en  tres  grupos:  1.",  las 
maquinasen  que  el  rodillo  es  un  cilindro  de 
gran  peso,  que  no  tiene  más  movimiento  que 
uno  de  rotación  alrededor  de  su  eje.  En  tal  caso 
es  preciso  que  los  moldes,  con  la  pasta  prepara- 
da, se  vayan  presentando  para  recibir  la  compre- 
sión necesaria,  lo  cual  se  consigue  por  medio  de 
nna  jilataforma  horizontal  y  giratoria,  jior  una 
cadena  de  transmisión,  ó  por  una  plataforma  de 
movimiento  alternativo,  que  sucesivamente  co- 
loque los  moldes  debajo  del  cilindro  ó  los  retire 
de  esa  posición;  2.",  las  máquinas  cuyo  rodillo, 
cilindrico  también,  tienen,  á  más  del  moviniien- 
to  de  rotación  alrededor  de  su  eje,  otro  de  tras- 
lación que  le  permite  ejercer  su  acción  sobre  los 
diver.sos  moldes  colocados  en  una  plataforma, 
que  puede  ser  lija,  ó  estar  animada  de  un  mo- 
vimiento alternativo;  y  3.°,  las  máquinas  en. 
que  el  rodillo  es  cónico,  y  tiene  dos  movimien- 
tos: uno  de  rotación  alrededor  de  su  eje,  y  otro 
de  traslación,  circular  y  continuo  sobre  una 
plataforma  fija. 

Estos  aparatos,  ya  sean  de  uno  ú  otro  sistema 
de  rodillos,  y  ya  se  compongan  de  uno  ó  varios 
de  éstos,  pueden  recibir  la  arcilla  por  medio  de 
tolvas  ó  cajas  superpuestas,  y  comprimirla  di- 
rectamente en  los  moldes,  ó  bien  ejercer  la  pre- 
sión en  cajas  piramidales  de  las  que  sale  la  masa 
á  través  de  orificios  ó  hileras,  formando  un  filete 
continuo. 

Las  máquinas  laminadoras  no  están  exentas 
de  defectos.  Las  que  echan  directamente  la  pas- 
ta en  los  moldes,  parece  que  no  la  comprimen 
bastante,  y  que  dan  ladrillos  poco  compactos, 
cuyo  molileo  se  tiene  que  perfeccionar  con  la 
prensadura.  Los  rodillos  arrastran  en  su  super- 
ficie una  cantidad  considerable  de  tierra  que 
queda  adlierida,  y  que  obliga  á  establecer  raede- 
ras mecánicas,  á  suspender  la  operación  para 
limpiar  los  rodillos,  o  á  forrarlos  de  fieltro,  fra- 
nela ó  gutapercha,  medios  toilos  que  ocasionan 
gastos  de  alguna  entidad;  este  inconveniente  so 
remedia  también  humedeciendo  ó  enarenando 
continuamente  los  rodillos;  pero  asi  se  compli- 
can las  máquinas  y  las  maniobras.  Los  ladrillos 
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moldeados  con  esta  clase  de  aparatos  no  presen- 
tan una  superficie  superior  muy  lisa  y  unida,  lo 
que  ocasiona  que  en  las  obras  que  exigen  mucho 
esmero  sea  preciso  desechar  bastantes;  además, 
la  interposición  de  granos  de  arena  ó  piedreci- 
llas.  cuando  la  arcilla  no  está  bien  limpia  y  la 
presión  es  considerable,  hace  que  los  moldes  y 
los  mismos  rodillos  experimenten  averías  que 
obligan  á  renovarlos  con  frecuencia.  Finalmen- 
te, se  censuran  las  máquinas  que  comprimen  la 
masa  en  cajas  piramidales,  porque  sus  rodillos 
no  tienen  casi  nunca  la  potencia  mecánica  sufi- 
ciente para  hacer  que  el  filete  que  sale  por  la 
hilera  tenga  una  sección  uniforme;  respecto  á 
este  punto  debe  advertirse  que  la  forma  y  dispo- 
sición de  los  orificios  de  salida  de  la  masa  ejer- 
cen mucha  influencia  en  la  calidad  de  los  pro- 
ductos y  en  la  perfiladura  de  las  aristas. 

Entre  las  máquinas  laminadoras  es  de  citar 
la  propuesta  por  Jardín  y  modificada  por  Caze- 
nave. 

Las  máquinas  de  helicoide  pueden  ser  de  mo- 
vimiento intermitente,  pero  casi  siempre  lo  tie- 
nen continuo;  es  decir,  que  la  arcilla  sale  del 
orificio  de  las  hileras  foimando  un  fielete  de 
sección  constante,  como  en  uno  de  los  casos  que 
se  ha  considerado  en  las  laminadoras.  Muchas 
de  estas  máquinas  amasan  la  arcilla  al  mismo 
tiempo  que  la  moldean;  á  este  efecto  la  amasa- 
dera termina  en  la  parte  inferior  en  un  helicoide 
que  so  mueve  en  una  caja  ó  cámara,  en  cuyo 
fondo  ó  paredes  hay  abiertos  orificios  para  que 
salga  la  pasta  en  forma  de  un  prisma  rectangu- 
lar continuo  que  se  corta  ala  salida  por  diversos 
medios  mecánicos. 

En  otros  aparatos  la  arcilla,  después  de  ama- 
sada en  un  tonel,  se  somete  á  la  acción  de  un 
helicoide  de  altura  conveniente,  que  funciona 
como  una  rosca  de  Arquímedes  en  una  envoltura 
cilindrica,  y  obliga  á  salir  la  pasta  á  través  de 
las  hileras.  A  veces  hay  dos  hélices  montadas 
en  el  mismo  árbol;  la  superior  hace  pasar  la  tie- 
rra por  una  rejilla  metálica  ó  zaranda  de  cual- 
quier especie  para  separarla  por  completo  de  las 
piedras,  raíces  y  otros  cuerpos  extraños,  y  la  in- 
ferior es  la  que  determina  la  salida  de  la  pasta 
por  las  hileras. 

Las  helicoides  y  sus  cilindros  pueden  ser  ver- 
ticales ú  horizontales. 

Se  atribuye  á  estas  máquinas  el  defecto  de 
necesitar  mucha  fuerza  para  hacer  deslizar  la 
arcilla  á  lo  largo  del  helicoide,  y  sobre  todo 
para  empujar  la  masa  y  forzarla  á  salir  por  las 
hileras,  lo  que  suele  hacer  indispensable  el  tra- 
bajar con  materias  muy  blandas,  que  dan  pro- 
ductos difíciles  de  manejar,  que  se  secan  con 
lentitud  y  necesitan  mucho  combustible  para 
cocerse.  Se  ha  observado  también  que  á  causa 
de  los  rozamientos  de  la  superficie  helicoidal  y 
de  las  resistencias  que  se  oponen  al  paso  de  las 
masas  por  las  telas  metálicas  la  arcilla  sube  á 
lo  largo  de  las  paredes  del  cilindro  ó  de  la  en- 
voltura; que  es  preciso  emplear  tierras  muy  lim- 
pias, porque  los  cuerpos  extraños  que  pueden 
detenerse  en  los  bordes  de  la  hilera  determinan 
surcos  é  imperfecciones  en  el  prisma  de  la  pa.s- 
ta;  y  por  último,  que  )iara  obtener  productos 
de  buena  calidad  es  indispensable  engrasar  con 
frecuencia  las  aristas  de  las  hileras. 

Las  mtiquiíias  de  molde  corlante  se  subdividen 
en  dos  grupos:  de  molde  móvil  y  áe  molde  f  jo. 
En  las  primeras  el  molde  desciende  sobre  la  ar- 
cilla previamente  preparada,  y  á  la  que  se  ha 
hecho  adquirir  cierta  densidad  por  medio  de 
rodillos,  émbolos  ú  otro  sistema  cualquiera.  La 
arcilla  está  colocada  en  plataformas  giratorias  ó 
animadas  de  un  movimiento  alternativo,  en  las 
cuales,  al  final  de  su  descenso,  los  moldes  verifi- 
can el  corte.  En  el  otro  grupo  las  partes  móvi- 
les son  cajones  llenos  de  arcilla,  que  avanzan  ó 
descienden  sobre  moldes  de  diversas  formas  para 
hacer  penetrar  en  ellos  la  masa  de  que  están 
cai'gados,  y  se  separan  de  los  moldes  cuando  han 
dejado  la  mará  necesaria  para  hacer  un  número 
de  ladrillos  igual  al  de  aquéllos. 

El  fondo  del  molde  es  casi  siempre  móvil,  pu- 
diendo  separarse  después  de  terminada  la  presión 
por  medio  de  resortes  ó  planos  inclinados,  á  fin 
de  poder  sacar  con  facilidad  los  ladrillos.  A  ve- 
ces el  molde  no  tiene  fondo  y  está  sencillamente 
colocado  encima  de  una  )dara;  en  este  caso,  al 
subir  la  caja  arrastra  consigo  el  molde  á  cierta 
altura,  hace  salir  el  ladrillo,  y  en  seguida  vuel- 
ve á  colocar  el  molde  en  su  posición  primitiva. 

Por  lo  general,  el  molde  tiene  los  bordes  cor- 


LADR 


4P3 


tantes  para  facilitar  la  operación.  En  algunos 
aparatos  el  molde  desciende  primero,  y  luego  el 
fondo,  que  tiene  una  porción  de  agujeros,  con 
cuya  disposición  se  consigue  comprimir  la  masa 
después  de  cortada  y  hacer  que  el  exceso  salga 
por  los  orificios:  cuando  se  adopta  este  procedi- 
núento  es  necesario  alisar  la  superficie  superior 
del  ladrillo,  lo  que  se  consigue  haciendo  pasar 
por  ella  una  placa  ]iulimentada. 

Algunas  máquinas,  para  hacer  más  fácil  la 
operación  de  sacar  el  ladrillo  del  molde,  están 
dispuestas  de  modo  que  éste,  antes  de  actuar 
sobre  la  arcilla,  se  introduce  sucesivamente  en 
agua  y  arena. 

Con  estas  máquinas  se  pueden  emplear  subs- 
tancias coherentes  y  obtener  ladrillos  duros  y  de 
buena  calidad.  A  pesar  de  esta  ventaja,  de  la 
sencillez  del  mecanismo  y  de  ser  racional  el  prin- 
cipio en  que  están  fundada.s,  las  máquinas  de 
molde  cortante  no  se  han  generalizado,  no  pu- 
diéndose dar  otra  explicación  de  este  hecho  que 
la  de  que  no  se  obtienen  con  ellas  los  productos 
tan  abundantes  como  con  las  de  los  otros  siste- 
mas. Se  concibe,  sin  embargo,  que  pudiera  au- 
mentarse .su  trabajo,  y  que  su  movimiento  alter- 
nativo permita  aplicar  con  ventaja  la  fuerza  de 
vapor. 

Las  máquinas  compuestas  resultan  de  la  com- 
binación de  dos  ó  más  de  los  sistemas  anteriores; 
tales  son  las  debidas  á  Cíayton,  Hertel,  Schli- 
cheysen,  Sachsenbeig  y  Pinctte,  de  las  que  la 
primera  en  la  más  generalizada  en  nuestro  país, 
y  la  última,  de  la  que  hay  dos  modelos,  goza 
bastante  crédito  en  el  extranjero. 

A  veces  se  prensan  los  ladrillos  después  de 
moldearlos  en  cajas  de  fondo  móvil:  esta  opera- 
ción daá  la  masa  mayor  densidad  y  resistencia; 
liace  que  sean  menores  las  mermas  y  que  no 
haya  que  dar  grandes  creces  á  las  gradillas,  así 
como  que  no  se  ajusten  tan  fácilmente  los  ladri- 
llos y  adquieran  una  dureza  suficiente  para  po- 
derlos colocar  desde  luego  en  rejales,  ocupando 
el  menor  espacio.  Algunos  opinan  que  esta  du- 
reza no  es  más  que  superficial  y  que  perjudica  á 
la  buena  calidad  del  ladrillo,  alterándola  acción 
química  que  debe  haber  entre  la  arcilla  y  el  agua; 
pero  esta  apreciación  no  tiene  fundamento  algu- 
no, y  en  definitiva  la  prensadura  no  ofrece  más 
inconveniente  que  el  sobreprecio  que  produce  en 
el  coste  de  material. 

Las  hay  de  mano  para  moverse  al  vapor;entre 
las  primeras,  nna  de  las  más  sencillas  es  la  de 
Clayton,  que  consiste  en  un  armazón  de  hierro 
colado  que  sostiene  una  caja  con  sus  cuatro  caras 
verticales  fijas,  y  en  las  que  se  ajusta  exactamen- 
te el  ladiillo.  El  fondo  de  la  caja  es  móvil,  y 
puede  llegar  hasta  la  .superficie  superior  ]iara  co- 
locar en  él  el  ladrillo;  la  tapa  de  la  caja  también 
es  móvil  y  está  sostenida  por  un  liastidor.  Con 
el  manejo  de  una  palanca  se  baja  el  fondo  con 
el  ladrillo  al  mismo  tiempo  que  desciende  la  tapa 
movida  por  el  bastidor,  oprimiéndolo  contra  la 
caja;  bitjando  la  palanca  se  levanta  la  tapa  y  sale 
el  ladrillo,  que  se  puede  quitar  para  colocar 
otro. 

La  prensa  de  ladrillos  de  la  casa  de  Pinctte, 
en  Chalóns  de  Saone  (Francia),  que  se  dedica  á 
la  construcción  de  toda  clase  de  máquinas  para 
el  trabajo  de  las  tierras  duras  y  blandas,  con- 
siste en  un  fuerte  armazón  en  que  dos  moldes 
vienen  á  colocarse,  cada  uno  á  su  vez, debajo  de 
la  tajta  superior;  y  mientras  uno  de  ellos  recibe 
la  presión,  el  otro  se  adelanta  y  se  desujolda 
automáticamente,  presentamlo  el  ladrillo  en  la 
parte  delantera  del  aparato.  Para  servirla  bastan 
dos  muchachos,  y  consume  medio  caballo  de  va- 
por de  fuerza,  haciendo  un  trabajo  de  5  000  la- 
drillos al  día.  Los  dos  muchachos  que  cuidan  del 
trabajo  de  esta  prensa  sólo  tienen  que  ir  colo- 
cando las  galletas  en  los  moldes  y  retirar  los  la- 
drillos ya  presentados.  Esta  prensa  existe  en  casi 
todas  las  fabricas  de  ladrillos  del  extranjero,  y 
tamliién  en  buen  número  de  españolas,  entre 
ellas  las  de  Santigós  y  Compañía,  en  Madrid; 
Contreras,  en  Valladolid;  NoUa  hermanos,  en 
Valencia;  L.  Maciá  y  Conip.iñía,  en  Barcelona; 
y  en  otras  varias  de  más  ó  menos  importancia. 

Por  su  composición,  forma  y  tamaño,  y  según 
el  lugar  en  que  se  fabrican,  los  ladrillos  toman 
diferentes  nombres.  Los  principales  son  los  si- 
guientes: 

Ladrillo  aplantillndo.  -  El  moldeado  en  gra- 
dillas especiales  para  darles  forma  determinada, 
como  de  cuña,  dovela,  etc.,  para  su  empleo  en 
la  construcción  de  arcos,  bóvedas,  muros  curvos, 
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chiineiieas,  etc.  Para  este  último  uso  se  fabrican 
en  Francia  unos  ladrillos  aplantillados,  llamados 
circulares  ó  de  Gourlier,  del  nombre  del  inventor, 
que  presentan  la  ventaja  de  hacer  la  subida  de 
humos,  formando  parte  integrante  del  muro,  y, 
por  lo  tanto,  sin  perjudicar  á  su  solidez  ui  pro- 
ducirse asientos. 

Ladrillo  común.  -  El  de  fabricación  corriente 
y  uso  general  en  cada  país:  suele  tener  un  pie  de 
largo  por  medio  de  ancho,  y  dos  y  medio  dedos 
de  grueso. 

Ladrillo  cuadrado.  -  El  do  igual  largo  que 
ancho  y  poco  grueso,  que  sirve  para  pavimentos, 
tabiques  y  hogares  de  chimenea. 

Ladrillo  de  aserrín.  -  Ei  fabricado  con  tierras 
arcillosas,  mezcladas,  en  vez  de  arena,  con  aserrín 
de  madera,  que  da  al  componente  mayor  ligere- 
za, así  como  mis  estabilidad  á  sufrir  los  cambios 
bruscos  de  temperatura  sin  producir  grietas  ni 
roturas,  ni  peider  en  nada  respectó  á  solidez  y 
adherencia  de  la  obra.  Diversas  son  las  compo- 
siciones para  la  elaboración  de  estos  ladrillos,  en 
los  cuales  entran  yeso,  cimento, cal, aserrín,  gli- 
cerina,  etc.,  en  diversas  proporciones  y  fórmulas 
variadas. 

Ladrillo  de  corcho.  -  El  fabricado  con  un  mor- 
tero de  cal  y  arcilla,  ó  tierras  arcillosas  á  la  ma- 
nera de  las  comunes,  sólo  que  en  vez  de  arena  se 
mezcla  con  polvo  y  desperdicios  de  corcho,  con 
lo  que  resultan  muy  ligeros  y  malos  conductores 
del  calor. 

Se  hacen  de  todas  formas  y  dimensiones,  y 
tienen  un  coeficiente  de  resistencia  á  la  compre- 
sión de  cerca  de  tres  kilogramos  por  centímetro 
cuadrado.  La  trabazón  con  ellos  se  hace  fácil 
mente  empleando  el  mortero  ordinario  ó  el  ci- 
mento, y  el  paramento  e.\teiior  puede  cubrirse 
con  un  tendido  cualquiera.  Entre  los  importan- 
tes servicios  que  pueden  prestar  estos  ladrillos 
figura  la  construcción  de  tabiques,  que  así  resul- 
tarían más  ligeros  que  los  ordinarios;  el  revesti- 
miento de  los  muros,  de  las  neveras,  de  las  cal- 
deras de  vapor  y  de  los  tubos  de  conducción  de 
aire  caliente;  para  evitar  en  los  botes-torpedos 
la  radiación  del  calor  de  los  generadores,  que 
tauto  hacen  sufrir  á  la  tripulación  de  dichos 
barcos  en  sus  exiguos  sollados,  y,  en  general, 
para  todas  las  superficies  donde  se  quiere  evitar 
la  transmisión  del  calor,  del  frío,  de  la  hume- 
dad y  del  sonido  desde  un  local  ó  habitación  á 
otra. 

Hay  una  fábrica  de  ladrillos  de  corcho  esta- 
blecida en  Ludwigshafen  (Baviera)por  los  seño- 
res Grünzweig  y  Hartcmann;  y  en  Francia,  en 
Bie.-sard,  cerca  de  Ruán,  se  ha  establecido  otra 
por  los  Sres.  Scrivener  y  Gay.  En  esta  última  se 
forma  la  pasta  para  la  fabricación  del  material 
por  la  unión  de  menudos  trozos  de  corcho  por 
medio  de  una  materia  aglutinante,  de  composi- 
ción y  proporciones  variables,  según  los  diferen- 
tes usos  á  que  pueda  destinarse  el  material. 

La  primera  materia  la  suministran  los  resi- 
duos y  desperdicios  resultantes  de  la  fabricación 
de  placas  y  tapones  de  corcho,  materias  que  se 
encuentran  en  todas  partes  á  poco  precio;  mas 
por  el  elevado  precio  de  los  transportes  en  Fran- 
cia prefieren  los  citados  fabricantes,  como  medio 
más  económico,  hacer  llevar  los  pedazos  de  cor- 
cho del  Norte  de  Rusia,  desde  donde  llegan  cu 
barcos  hasta  Ruán. 

En  la  fábrica  de  Biessard  se  prepara  mecáni- 
camente la  pasta  ó  aglomerado  de  la  manera  si- 
guiente: al  recibirse  el  corcho  se  le  somete  en  .se- 
guida á  la  operación  preliminar  de  su  limpieza, 
que  tiene  por  objeto  el  quitarle  los  trozos  de 
njadera  y  de  otras  materias  extrañas  que  vienen 
siempre  adheridas  á  aquél,  operación  que  se 
ejecuta  en  un  apnrato  análogo  en  principio  al  de 
las  máquinas  do  limpiar  el  trigo,  aprovechando 
la  gran  diferencia  de  densidades  que  hay  siem- 
pre entre  el  corcho  y  las  materias  quo  tiene  ad- 
heridas. Toda  la  masa  cae  en  jiequenas  partícu- 
las sobre  un  tamiz,  que  recibe  una  corriente  de 
aire  frío  suministrada  por  un  ventilador;  las 
materias  pesadas  quedan  en  la  superficie  del 
tamiz,  de  la  cual  son  eliminadas,  mientras  que 
los  pedacitos  de  corcho  son  arrastiaiios  por  el 
aire  del  ventilador  y  lanzados  en  una  segunda 
máquina,  qur  los  recorta,  pasando  después  por 
medio  de  un  elevador  á  los  molinos  trituradores, 
en  los  que  son  desmenuzados.  Un  cernedero,  se- 
mejante á  los  de  los  molinos  de  trigo,  separa  las 
partículas  de  corcho  según  sus  diversos  grados 
de  volumen,  y  luego  caen  en  sacos  dispuestos 
para  recibir  cada  paite  separada. 
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Después  se  mezcla  el  corcho  en  uu  malacate 
con  la  materia  glutinosa  destinada  á  ligar  las 
partículas,  y  la  masa  ya  pastosa  pasa  luego  á  los 
moldes  apropiados  á  la  figura  que  han  de  tener 
los  trozos  de  )iasta,  y  en  los  cuales  los  compriiue 
un  órgano  de  la  misma  máquina. 

Por  último,  la  pasta  sacada  de  los  moldes  se 
pone  á  .secar  previamente  al  aire,  y  después  en 
una  estufa,  donde  permanece  durante  algunas 
horas,  quedando  entonces  la  materia  preparada 
para  usarse,  sólida  y  compacta,  incorruptible,  y 
muy  apreciada  por  su  ligereza  y  su  inconductibi- 
lidad  para  el  calor,  el  frío,  la  humedad  y  el  so- 
nido. 

El  volumen  de  las  partículas  de  corcho,  así 
como  la  composición  y  cantidad  del  aglutinante 
que  las  liga,  varían  según  el  uso  á  quo  la  pasta 
se  destina.  Por  lo  general  se  fabrican  con  ella 
losetas  de  diferentes  dimensiones,  y  también  seg- 
mentos ó  trozos  aisladores  de  los  conductos  ó 
tubos  para  la  circulación  del  vapor,  formados 
con  corcho  de  partículas  gruesas  mezcladas  con 
cantidades  notables  de  yeso,  y  empleándose  como 
mortero  para  unir  los  materiales  la  misma  ma- 
teria glutinosa  indicada,  mezclada  con  cierta 
cantidad  de  las  partículas  más  tenaces  de  cor- 
cho. 

De  desear  seria  que  este  nuevo  material,  de 
tan  fácil  fabricación  en  España  en  nuestros  cen- 
tros de  industria  taponera,  donde  se  produce  la 
materia  primera,  se  estableciera  para  beneficio 
de  la  industria  en  general. 

Ladrillo  de  pata  de  jamón.  -  El  que  tiene  un 
rebajo  y  sirve  para  construir  mochetas,  dejando 
en  ellas  la  caja  para  el  cerco  de  las  persianas. 

lyudrillo  de  pinta.  -  Lo  mismo  que  recocho,  es 
decir,  el  muy  cocido,  que  tiene  el  color  más  en- 
cendido, sale  del  centro  del  horno,  y  se  usa  en 
construcciones  exteriores. 

Ladrillo  de  ribera.  -  Nombre  que  se  da  en 
Madrid  al  construido  en  las  orillas  de  los  ríos 
Manzanares,  Jarama  y  Henares,  aunque  de  dis- 
tintas calidades. 

Ladrillo  fahriquero.  -El  que  se  construye  en 
la  provincia  de  ^Madrid  áorillas  del  Tajo, con  las 
siguientes  dimensiones:  longitud,  1  pie  (O™, 277); 
ancho,  8  á  9  pulgadas  (0°>,  18  áO™,20);  ygrneso, 
dos  dedos  escasos  (O", 035). 

Ladrillo  fino.  -  El  de  pasta  muy  pura  y  apre- 
tada, bien  moldeado  y  perfilado,  á  propósito 
para  obras  al  descubierto  y  para  moldear. 

Ladrillo  fiotante.  -  El  de  construcción  tal  que 
resulta  tan  ligero  que  flota  sobre  el  agua.  Aun- 
que poco  usados,  son  de  antiguo  conocidos.  Ya 
hablaba  de  ellos  Vitruvio,  .sin  duda  por  referen- 
cia á  Possidonio  (y  dice  Vitruvio,  lib.  II,  capí- 
tulo III):  «En  Calentó,  de  la  España  Ulterior; 
en  Marsella,  de  laGalia;  y  en  Pitona,  de  Asia, 
se  fabrican  unos  ladrillos  que,  una  vez  secos,  no 
se  hunden  en  el  agua:  esto  parece  posible,  por- 
que la  tierra  de  ijue  se  forman  será  de  la  natu- 
raleza de  la  pómez,  que  por  ser  tan  ligera,  des- 
pués de  penetiada  del  aire,  no  admite  humor 
alguno.  Así  que,  siendo  porosa  y  ligera  la  tierra, 
y  no  recibiendo  en  sí  ninguna  humedad,  por 
grande  ó  pequeño  volumen  que  forme,  es  natu- 
ralmente sostenido  del  agua  como  la  pómez. 
Estos  ladrillos  son  muy  útiles,  porque  no  agra- 
van los  edificios  con  .su  peso,  y  cuando  se  hacen 
no  les  perjudican  las  lluvias.» 

La  fórmula,  hallada  modernamente  por  Fa- 
broni,  consiste  en: 

Sílice 55  partes 

Magnesia 15       » 

Agua H       » 

Alúmina 12       » 

Cal 3       » 

Oxido  de  hierro 1       » 

mezclado  todo  con  '/io  '^^  arcilla  se  hacen  ladri- 
llos de  sólo  0,450  kilogramos  de  peso,  y  mayor 
resistencia  á  igualdad  de  peso  que  el  ladrillo 
común. 

Ladrillo  froqa.  —  Nombre  que  se  da  al  fabri- 
cado eu  la  provincia  de  Madrid  á  orillas  del  río 
Tajo,  con  las  siguientes  dimensiones: 

Longitud.   .   .   .     12,5    pulgadas  (O"", 2024) 

Ancho 8,5  »  (O™,  1973) 

Grueso 1,25         »         (0'",0292) 

Ladrillo  gordo.  -  El  conjún,  que,  con  la  lon- 
gitud y  anchura  del  tamaño  corriente,  tiene 
niás  de  dos  dedos  y  medio  de  grueso. 

Ladrillo  hidráulico.  -  El  construido  exprofeso 
para  resistir  fuertemente  á  la  humedad.  Lafór- 
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muía  empleada  por  Benassy,  en  Francia,  es  la 
siguiente: 

Escoria  de  hierro 65  partes 

Arena  fina 23       » 

Cal  hidráulica 12       » 

lUU  punes 

Estas  materias  se  muelen  y  se  moldean  á  má- 
quina. Los  ladrillos  pueden  emplearse  inmeiiia- 
tamente  para  revestir  pozos,  galerías  subterrá- 
neas, túneles,  etc.  Son  muy  buenos  jiara  las 
construcciones  expuestas  á  la  humedad,  pori|ue 
el  agua  no  los  deteriora.  Cuando  los  lailrillos 
han  de  emplearse  para  construcciones  que  e>.tén 
expuestas  al  aire  libre,  después  de  njohleados 
se  bañan  en  una  lechada  de  cal,  dejándolos  al- 
gi'in  tiempo  secar  para  que  se  forme  una  capa 
superficial  de  carbonato  de  cal. 

Bleininger  y  Hasselniann,  químicos  alema- 
nes, han  obtenido  recientemente  una  patente 
para  la  fabricación  de  ladrillos  que  resisten  mu- 
cho mejor  á  la  humedad  que  los  ordinarios. 

Después  de  secar  y  moler  la  arcilla  se  hace 
una  mezcla  como  sigue: 

Arcilla 91,50  partes 

Limaduras  de  hierro.   .   .  .         3,00       » 

Sal 2,00       » 

Potasa 1,50       » 

Cenizas  de  sauce 2,00       » 

100,00  partes 

Caliéntase  la  mezcla  á  una  temperatura  de 
1850  á  2000°  centígrados;  al  cabo  de  cuatro  ó 
cinco  horas  se  vierte  la  mezcla  en  moldes,  y  se 
hornea  á  una  temperatura  de  400°.  El  producto 
puede  colorearse  de  gris  obscuro,  añadiendo  dos 
partes  de  manganeso;  de  violeta,  añadiendo  sido 
una  parte  de  manganeso;  de  azul,  agregando 
una  parte  de  arseniato  de  cobalto;  de  amarillo, 
con  dos  partes  de  antimonio;  y  de  blanco,  con 
media  parte  de  arsénico  y  rrna  de  óxido  de  esta- 
ño. Estos  ladrillos  son  muy  apropiados  para  ca- 
ñerías, atarjeas,  etc. 

Ladrillo  hidrófugo.  -  Nombre  dado  al  cons- 
truido con  una  capa  vitrificada  en  su  interior, 
para  hacerlo  impenetrable  á  la  humedad.  No  se 
ha  generalizado. 

Ladrillohucco.  -  El  de  composición  ordinaria, 
pero  que  en  su  fabricación  so  ha  perl'orado  con 
diversos  agujeros,  lo  que  le  hace  sumamente 
ligero,  y  se  oponen  á  la  propagación  de  la  hu- 
medad del  suelo,  del  frío,  del  ealory  del  sonido, 
siendo  muy  adecuados  para  emplearse  en  muros 
y  tabiques  de  casas. 

Varían  sus  formas  y  dimensiones:  en  general 
son  prismáticos,  provistos  de  pequeños  tabiques 
longitudinales;  hay  varios  tipos,  de  los  cuales 
mostramos  tres  en  la/f/.  adjunta. 
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Ladrillos  huecos 

En  todos  ellos  los  huecos  están  dispuestos  en 
sentido  de  la  longitud  del  ladrillo,  sistema  el 
más  generalizado,  aunque  algunas  veces  se  fabri- 
can ladrillos  horadados  en  diiecci(ín  dclanchoy 
otros  en  el  espesor.  La  sección  de  los  hnei'os  es 
también  por  lo  regular  rectangular  ó  cuailrada, 
aunque  en  algunos  casos  se  hace  circular  ó  ao- 
vada. 

Los  ladrillos  huecos  son  muy  resistentes:  la 
experiencia  demuestra  que  para  una  misma  can- 
tidad de  materia  las  formas  tubulares  son  más 
sólidas  que  las  macizas;  además,  hay  que  obser- 
var que  la  cocción  se  hace  con  gran  igualdad, 
puesto  que  el  espesor  de  las  paredes  es  pequeño 
y  el  aire  penetra  con  facilidad  por  toda  la  masa. 
Se  ha  reconocido  que  á  igualdad  de  volumen  son 
preferibles  muchos  huecos  de  sección  pequeña 
que  menor  número  con  sección  mayor,  tanto 
I>orque  se  cuecen  mejor  los  ladrillos  en  el  primer 
caso  como  porque  se  introduce  menos  mortero 
en  las  cavidades. 

La  fabricación  de  los  ladrillos  huecos  tiene 
que  hacerse  con  mucho  más  cuidado  que  la  de 
los  ordinarios.  Después  de  elegida  con  esmero  la 
tierra,  y  de  determinar  las  substancias  desen- 
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grasadoras,  se  hace  la  aniasadiua  en  aparates 
convenientes.  Para  molilearlos  se  usan  maquinas 
lie  émbolos  sencillos  ó  dobles  y  de  sección  rec- 
tangular, que  se  mueven  en  cajas  horizontales  de 
hierro  colado,  terminadas  por  la  parte  anterior 
en  hileras  ó  plantillas,  cuyos  huecos  tengan  la 
nñsraa  sección  que  los  macizos  de  los  ladrillos; 
ordinariamente  delante  de  cada  hilera  va  una 
tela  metálica  que  sirve  de  cedazo  para  retener 
las  piedrecillas  y  materias  extrañas  que  pudieran 
estar  aún  mezcladas  con  la  arcilla.  Se  coloca  en 
las  cajas  la  cantidad  suliciente  de  ma-i-a,  los  ém- 
bolos la  comprimen  y  la  obligan  á  salir  en  for- 
ma de  filete  continuo  con  los  huecos  correspon- 
dientes, y  se  corta  de  modo  que  resulten  los  la- 
drillos con  la  longitud  que  se  desee. 

De  los  expeiinientos  hechos  por  Hervé  Mag- 
nón  resulta  que  los  ladrillos  ofrecen  mucha  más 
resistencia  cuando  los  esfuerzos  á  que  están  so- 
metidos son  paralelos  á  la  dirección  de  los  hue- 
cos que  cuando  son  normales;  parece  como  si  la 
pasta,  al  pasar  por  la  hilera,  adquiriese  una  es- 
tructura fibrosa  que  la  asimilase  á  la  madera 
en  su  modo  de  resistir  á  las  presiones. 

Los  ladrillos  huecos  son  más  baratos  que  los 
macizos  de  igual  calidad,  fabricados  en  el  mis- 
mo sitio  y  en  idénticas  cireunstaucias.  La  eco- 
nomía que,  como  término  medio,  se  aprecia  en 
25  ó  30  por  ICO,  proviene;  1.°,  de  que  para  un 
volumen  determinado  de  material  los  ladrillos 
huecos  no  exigen  más  que  la  mitad  de  pasta  que 
los  macizos;  2.°,  de  que  la  de.--ecación  se  verifica 
también  en  la  mitad  de  tiempo;  3.°,  de  que  se 
disminuye  la  mano  de  obra  para  el  moldeo;  4.°, 
de  que  la  cochura  se  efectúa  en  menos  tiempo  y 
con  una  reducción  notable  en  los  gastos  de  com- 
bustible; y  5,°,  de  que  la  diminución  de  un  50 
por  100  en  el  volumen  rebaja  en  la  misma  rela- 
ción el  peso  del  metro  cúbico,  y  los  transportes 
salen  á  precios  mucho  más  reducidos  que  los  de 
los  ladrillos  ordinarios. 

Si  los  ladrillos  huecos  no  reemplazan  en  la 
mayoría  de  los  casos  á  los  macizos,  se  debe  á 
que  aquéllos,  á  pesar  de  ser  bastante  resistentes, 
no  lo  son  tanto  como  éstos.  Sin  embargo,  y  á 
pesar  de  ser  relativamente  muy  modernos,  pues 
su  inventor  Borle  los  dio  á  conocer  en  la  Expo- 
sición Universal  de  París  de  1855,  se  han  gene- 
ralizado mucho,  fabricándose  ya  en  toda  Europa, 
Améiica,  India  y  Australia.  En  España  abun- 
dan las  fábricas  de  ladrillo  hueco:  una  de  las 
más  acreditadas  en  Madrid  es  la  establecida  por 
Santigós  en  la  continuación  del  barrio  del  Sur, 
con  el  título  de  La  Cerámica  Madrileña.  Pres- 
cindiendo de  los  variados  productos  de  alfarería 
que  en  ella  se  construyen,  conviene  consignar 
que  se  hacen  rasillas  huecas,  y  que  los  tres  tipos 
corrientes  de  ladrillos  tienen  dos,  tres  y  nueve 
huecos  de  sección  cuadrada. 

Ladrillo  inalterable.  -  Nombre  dado  á  un  ma- 
terial de  construcción  que  se  prepara  con  los  re- 
siduos de  las  fábricas  de  cristal  en  Francia,  y  que 
da  muy  buenos  resultados.  Los  restos  de  sílice  y 
arena  se  someten  á  una  fuerte  presión  y  se  hacen 
por  este  medio  ladrillos  de  la  forma  y  tamaño 
convenientes,  que  se  llevan  al  horno  para  la  coc- 
ción. Los  ladrillos  resultan  resi.steutes  á  la  ac- 
ción atmosférica  y  muy  ligeros,  teniendo  exce- 
lente aplicación  para  construir  cámaras  ó  depó- 
sitos en  fabiicas  de  productos  químicos,  puesto 
que  la  sílice  que  constituye  dichos  ladrillos  es 
inalterable  á  la  acción  de  los  ácidos  más  enérgi- 
cos que  se  emplean  en  las  operaciones  de  aquella 
clase. 

Ladrillo  jabonero.  -'Ncmhvíí  dado  al  que  se 
fabiica  en  la  provincia  de  Madrid  y  orillas  del 
río  Tajo  con  las  siguientes  dimensiones:  longitud 
12.5  i'.ulgadas  (O", 2930),  anchura  8,5(0°>,1  990) 
y  grueso  2  (O"", 0470). 

Lodrillo  majarí,  masarí  ó  mazarí.  -Nombre 
en  Andalucía  del  de  grandes  dimensiones  y  for- 
ma cuadrada,  que  servia  para  solar.  Baldosa  ó 
baldosen.  Dice  Ceán  Bermúdez  en  el  principio 
de  su  Sumario  de  aníigüedades  romanas  de  Es- 
j'aña  que  eran  célebres  los  fabricados  en  Coria 
(Sevilla). 

Ladrillo  ordinario.  -  El  de  fabricación  corrien- 
te, más  jioioso  que  el  llamado  ^/ííío,  por  estar  he- 
cho con  tierras  poco  arcillosas  ó  muy  cargadas  de 
arena,  como  sucede  al  de  los  tejares  de  Madrid; la 
cantidad  de  arena  que  se  le  suele  echar  es  de  una 
cuarta  parte. 

Ladrillo  ordinario.  -  El  que  en  la  cochura  ha 
recibido  poco  luego  y  .'■nele  ofrecer  un  color  par- 
dusco, á  diferencia  del  recocho,  que  suele  ofrecer 
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hermoso  color  rojo.  El  ladrillo  pardo  suele  em- 
plearse en  interiores  y  sitios  poco  expuestos  á 
humedades,  porque  absorben  el  agua  en  abun- 
dancia y  se  desmoronan. 

Ladrillo  pinitín.  -Clase  intermedia  de  ladrillo 
entre  el  recocho  y  el  pardo,  es  decir,  que  ha  reci- 
bido un  grado  de  calor  en  la  cochura  interme- 
dio al  de  aquellas  dos  clases,  de  cuyas  cualida- 
des participa,  teniendo  un  color  desigual,  pardo 
en  unos  puntos  y  rosado  en  otros,  por  lo  que  ha 
recibido  el  nombre  de ^«líííjr,  que  quiere  decir 
piítfndo. 

Encuentra  iguales  aplicaciones  que  el  pardo 
en  interiores  y  sitios  no  expuestos  á  humeda- 
des. 

Ladrillo  poroso.  -  El  que  está  fabricado  con  un 
cuerpo  combustible  mezclado  con  la  tierra  arci- 
llosa, de  modo  que  al  ser  cocido  aquél  se  quema, 
dejando  huecos  que  lo  hacen  muy  ligero,  si  bien  es 
verdad  que  también  menos  resistente.  Los  cuer- 
pos combustibles  empleados  han  sido  el  polvo  de 
carbón,  el  aserrín,  el  corcho,  la  paja  cortada, 
etc.  La  fabricación  es  igual  que  la  délos  ladrillos 
comunes,  pero  la  cocción  es  más  sencilla  y  con 
menos  combustible,  puesto  que  arde  el  ladrillo 
mismo  y  se  cuece  por  igual. 

Desde  hace  algunos  años  se  usa  en  América  esta 
clase  de  ladrillos,  que  fabrica  Gilnián  en  Chica- 
go, para  cuya  industria  posee  patente  de  inven- 
ción. 

Según  el  género  y  calidad  de  los  materiales 
que  se  emplean,  se  obtienen  productos  cerámi- 
cos de  clases  distintas;  pero  el  carácter  general 
de  esta  fabricación  es  el  uso  de  una  mezcla  de 
arcilla  y  materias  orgánicas.  La  arcilla  empleada 
es  más  o  menos  fina  (kaolín  ó  arcilla  ordinaria); 
la  materia  orgánica  que  se  usa  es  el  aserrín  de 
madera,  en  especial  de  pino,  por<iue  esta  clase  de 
madera  no  contiene  sales  minerales  perjudiciales 
al  procedimiento,  ó  bien  se  emplean  fibras  vege- 
tales, como  la  paja. 

Las  materias  arcillosas  orgánicas  se  mezclan 
íntimamente  des]iués  de  pulverizadas.  El  mol- 
deado se  efectúa  por  los  proceilimientos  ordina- 
rios, como  también  la  desecación,  pero  la  cocción 
difiere  notablemente,  pues  siendo  combustible  la 
mateiia  orgánica  que  entra  en  la  composición  de 
los  ladrillos,  puede  desarrollar  el  calor  suficiente 
para  la  cocción  de  los  mismos.  No  hay  más  gasto 
de  combustible  que  el  necesario  para  encender  el 
horno,  ó  bien  el  que  se  consume  para  aumentar 
el  calórico  cuando  la  materia  orgánica  que  con- 
tienen es  en  corta  cantidad. 

La  cochura  efectuada  de  esta  manera  es  abso- 
lutamente regniar  en  toda  la  masa,  y  da  á  los 
productos  un  color  uniforme. 

Los  productos  cerámicos  fabricados  por  este 
sistema  pueden  ser  aserrados,  torneados,  taladra- 
dos, etc.,  con  las  mismas  herramientas  que  se 
usan  para  la  madera,  pero  la  duración  de  éstos  es 
más  corta.  Se  observa  que  la  duración  de  la  ma- 
teria es  tanto  mayor  cuanto  la  proporción  de 
arcilla  es  menor  en  la  composición  de  los  pro- 
ductcs  de  que  tratamos. 

Este  sistema  de  fabricación  permite  disminuir 
en  una  mitad,  en  igualdad  de  dimensiones,  el 
peso  de  los  ladrillos  comunes,  y  proporciona  una 
economía  de  una  mitad  también  en  el  precio  de 
la  mano  de  obra  de  albañilería  ordinaria.  Los 
ladrillos  porosos  sustituyen  á  la  madera  en  las 
construcciones  ligeras  con  notables  ventajas; 
además  de  la  economía  que  proporcionan  no 
presentan  el  peligro  que  la  madera  en  casos  de 
incendio. 

Ladrillo  portero.  —  El  muy  poco  cocido  porque 
en  el  horno  no  le  han  llegado  más  que  los  humos; 
jiresenta  mal  color,  y  suelen  ser  de  tal  calidad  los 
colocados  en  la  parte  superior  del  horno.  Son  muy 
blandos  y  de.'-moronadizos  y  suelen  sólo  aplicarse 
paia  cubrir  huecos  de  entramados  inteiiores. 

Ladrillo  prenfado.  -  El  que  se  ha  hecho  más 
denso  y  resistente  por  haberlo  sometido  á  la  ope- 
ración de  la  prensadura  en  prensas  especiales. 

Ladrillo  rasilla.  -  El  más  delgado  que  se  fa- 
brica, que  suele  emplearse  en  la  construcción  de 
chimeneas. 

Ladrillo  recocho,  -El  bien  cocido  á  su  punto 
conveniente,  que  suele  presentar  color  rojo  en- 
cendido ó  color  amarillo  bajo,  según  sea  la  cali- 
dad de  la  arcilla.  Procede  del  centro  de  la  hor- 
nada, y  también  se  le  dice  ladrillo  de  pinta. 

Ladrillo  refractario.  -  El  fabricado  con  arcilla 
lefiactaria,  que  se  prepara  desengrasando  una 
arcilla  pura  cou  cemento  de  altarero,  ó,  por  lo 
menos,  con  arena  silícea  muy  fina,  si  no  se  ne- 


LADR 


435 


cesita  que  los  productos  sean  de  calidad  supe- 
rior. 

Son  infusibles  á  los  mayores  grados  de  tem- 
peratura que  se  requieren  en  la  industria,  y  se 
utilizan  en  la  fabricación  de  retortas  y  crisoles 
y  para  revestir  los  paramentos  interiores  de  loa 
hornos  de  fundición. 

Aquí  presentamos  la  composición  de  las  tres 
clases  de  arcillas  refractarias  más  conocidas. 


COMPONENTES 

De 
Stüur- 
bridge 

De 

Auden- 

nes 

18 
61 
27 

2 

» 

De 
Dreux 

10,30 
63.20 
23,30 
0,73 
1,80 
i> 

Sílice 

50.60 

35,28 

» 

0,40 

Cal 

Protóxido  de 
Sesquióxido 

hierro..   . 
de  hierro. 

En  Alpignano  (Italia)  se  elaboran  ladrillos 
refractarios  magnesianos,  que  tienen  por  básela 
giobertila,  empleando  al  efecto  una  arcilla  esen- 
cialmente magnesiana,  debidamente  preparada 
al  efecto  por  el  Dr.  Carlevaris,  jirofesor  de  Quí- 
mica del  Real  Museo  Industrial  de  Turín.  Estos 
ladrillos  son  de  doble  duración  de  la  que  tienen 
los  mejores  refractarios  empleados  en  Metalur- 
gia; re-spouden  perfectamente  á  las  necesidades 
del  hierro  colado;  resisten  á  la  acción  corrosiva 
de  los  ácidos  y  de  los  gases  que  se  desprenden 
de  los  hogares  de  combustión;  son  superiores  á 
los  ladrillos  ahin.inosos  y  silíceos,  y  se  aplican  en 
todos  los  casos  en  que  la  industria  necesita  una 
construcción  básica.  La  construcción  de  los  hor- 
nos para  la  cocciim  de  estos  ladrillos  requiere  el 
aprovechamieut"  más  completo  posible  del  calor, 
y  esta  es  la  única  parte  de  la  invención  que  re- 
quiere gasto  de  alguna  importancia.  El  precio 
de  estos  ladrillos  en  Italia  es  de  8  á  10  céntimos 
la  pieza. 

Ladrillo  rosado.  -  El  que  suele  presentar  dicho 
color  y  se  reputa  de  ínfima  calidad. 

Ladrillo  santo.  -Nombre  que  se  da  al  que  se 
ha  vitrificado  ó  pasado  de  fuego  en  la  cochura, 
que  sale  del  horno  apegotado,  con  color  negruz- 
co, casi  sin  forma  ó  alabeado  y  retorcido,  que 
no  tiene  más  aplicación  que  paia  enripiar,  ó  sea 
para  llenar  los  intersticios  de  la  piedra  en  los 
cimientos,  y  tanjbién  pulverizado  para  hacer  una 
especie  de  cimento. 

Ladrillo  vitrificado.  -  El  que  ha  recibido  en 
la  cochura  fuego  en  demasía,  convirtiéndose  casi 
en  cristal,  y  no  resulta  material  conveniente  para 
las  con.struccioncs.  V.  Lapkillo  santo. 

Sin  embargo,  para  algunos  casos  de  resisten- 
cia al  rozamiento,  como  para  baldosas  de  aceras, 
andenes,  etc.,  se  han  hecho  ladrillos  vitrifica- 
dos, llamados  también  azvles  ó  de  hierro  por 
el  color  que  suelen  presentar,  y  que  son  de  du- 
ración casi  indefinida.  Pueden  dárseles  forujas 
variadas  y  grandes  dimensiones,  construyéndose 
en  Inglaterra  hasta  de  O™,  60  y  más  para  la 
aplicación  á  solados.  Eu  Alemania  también  se 
han  generalizado. 

He  aquí  cómo  se  fabrican  en  Stettin:  la  pri- 
mera materia  para  los  ladrillos  vitiificados  es  la 
mezcla  de  varias  arcillas,  que  difícilmente  se 
hallarán  reunidas  en  una  misma  localidad.  En 
Stettin  se  emplea  kaolín  de  Bornholm,  una  ar- 
cilla laminar  gris  y  poco  fusible  que  existe  en 
la  localidad;  arcilla  caliza  amarilla  y  brillante 
de  Uckermunde;  arcilla  ferruginosa  y  silícea  de 
Scholwien^  que  está  próxima  á  la  fábrica;  y,  en 
fin,  arena  fina  del  río.  Según  los  informes,  con 
distintas  mezclas  so  obtienen  clases  diferentes 
de  productos. 

Las  materias  primeras  se  reducen  ante  todo  á 
polvo  fino  y  se  mezclan  en  seco;  después  se  tra- 
bajan en  estado  húmedo  en  un  mezclador  mecá- 
nico especial.  Se  moldean  á  máquina,  se  secan, 
y,  por  último,  se  someten  á  una  fuerte  presión. 
Los  ladrillos  antes  de  la  cochura  tienen  un  color 
pardo  muy  claro,  casi  blanco.  Se  cuecen  en  hor- 
nos calentados  con  gas,  cuya  capacidad  es  de  80 
metros  cúbicos.  En  este  horno  se  colocan  los  la- 
drillos, unos  sobre  otros,  hasta  una  altura  de 
1"',90,  separándolos  entre  sí  por  arena  cuarzosa. 
Se  sostienen  así  por  sí  mismos,  y  cuando  .se  reti- 
ran resultan  no  haber  sufrido  alteración  en  su 
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forma,  lo  cual  no  se  consigue  por  otros  medios, 
aun  ei)  ladrillos  de  excelente  calidad.  Desimés 
de  calentados  á  toda  la  tem|ieratura  precisa,  se 
les  sostiene  eu  la  de  la  cochura  de  porcelana 
durante  veinticuatro  á  treinta)'  seis  horas,  hasta 
que  se  vuelven  completamente  negros.  Kl  precio 
á  que  resultan  estos  ladrillos  en  Stettin  es  de 
175  á  187  pesetas  el  millar,  ó  para  que  la  cifra 
dé  una  idea  más  exacta,  á  5,25  pesetas  el  metro 
cuadnido  de  solado  al  pie  de  fálirica. 

LADRILLO:  m.  Gam.  L.^wiÓN  ;  que  hurta  ó 
roba. 

LADRILLOSO,  SA:  adj.  Que  es  de  ladrillo  ó  se 
le  asemeja  en  el  color. 

Mas  vi  cercada  de  cuelo 

Una  sala  mucho  larga. 

Las  paredes  cou  el  cielo; 

Y  su  LADRILLOSO  suelo 

Todo  cubierto  de  marga. 

GÓMEZ  Manrique. 

LADRÓN,  NA  (del  lat.  latro ,  latronis ) :  a.^]. 
Que  hurta  ó  roba.  U.  m.  c.  s. 

Entró  de  noche  un  ladrón  en  la  iglesia  de 
San  Félix  mártir  v  robó  algunos  ornamentos. 
Saavedka  Fajaudo. 

Después  de  haber  sojuzgado 
A  Cartago,  á  su  senado, 
En  lugar  de  galardón. 
Acusado  por  LADRÓN, 
En  fin  murió  desterriulo. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

-LadeÓN:  m.  Tortillo  que  se  hace  en  las 
presas  de  los  molinos  ó  aceñas  para  robar  el 
agua  por  aquel  conducto. 

...  si  se  supiera  con  certeza  el  tiempo  que 
los  molinos  pueden  andar  cada  año,  y  el  tiem- 
po que  el  agua  se  va  por  los  ladrones,  etc. 
Bails. 

-  Ladrón:  Cortadura  ó  portillo  quo  se  hace 
en  un  río  para  sangrarle. 

...  y  si  alguno  de  los    dos  dueños  quisiere 
hacer"  alguna  cortadura  ó  ladrón  en  el  río, 
después  de  la  presa  para  regar  algunas  tierras. 
AkdemAns. 

-  Ladrón:  Pavesa  encendida  que,  separán- 
dose del  pábilo,  se  pega  á  la  vela  y  la  hace  co- 
rrerse. 

-  El  buen  LADRÓN:  San  Dimas,  uno  de  los 
dos  malhechores  crucificados  con  Jesucristo,  y 
el  cual,  arrepintiéndose,  alcanzó  la  gloria. 

-  El  mal  LADRÓN:  Uno  de  los  dos  malhecho- 
res crucificados  con  Jesucristo,  y  el  cual  murió 
sin  arrepentirse. 

-  Hacer  del  ladrón  fiel:  fr.  fig.  Confiarse 
de  uno  poco  seguro,  por  necesidad  ó  precisión. 

-Hacer  del  ladrón  fiel:  fig.  Ostentar 
honradez  y  sencillez  para  inspirar  confianza. 

-  Piensa  el  ladrón  que  todos  son  de  su 
CONDICIÓN:  ref.  que  enseña  cuan  pro)isnsos  so- 
mos á  sospechar  de  otro  lo  que  nosotros  hacemos. 

-Por  un  ladrón  pierden  ciento  en  el 
MESÓN:  ref.  que  explica  la  sospecha  que  se  con- 
cibe contra  otros  por  el  daño  que  uno  ha  cau- 
sado. 

-  Ladrón  (Santos):  Biog.  Militar  español  y 
general  carlista.  M.  en  1833.  Habíase  dado  á 
conocer  por  sus  dotes  militares  cuando  se  sublevó 
(1S22)  en  Kavarra,  sin  duda  porque  contaba  con 
grandes  influencias  y  simpatías  en  todo  aquel 
país.  Era  su  propósito,  como  el  de  muchas  otras 
partidas  realistas  de  la  misma  época,  restablecer 
el  absolutismo.  Tras  varias  vici.sitndes,  sufrió 
Ladrón  una  derrota  en  que  fué  envuelto  su  se- 
gundo, conocido  por  Jnnnüo;  pero  habiendo  po- 
dido replegarse  sobre  los  Alduides,  quedaron  los 
fugitivos  libres  de  toda  persecución,  y  no  pudo 
completarse  la  derrota.  El  marqués  de  Casa  Lu- 
jo, á  la  sazón  embajador  de  España  en  París, 
reclamó  del  gobierno  francés  que  hiciese  internar 
á  los  vencidos,  á  fin  de  que  no  pudiesen  penetrar 
de  nuevo  en  E>pafta.  Esta  petición  fué  de  todo 
punto  inútil,  porque  decidido  el  Gabinete  délas 
Tullerías  á  sofocar  la  revolución  española,  veía 
en  las  partidas  realistas  un  poderoso  auxiliar 
para  alcanzar  su  objeto.  La  intervención  france- 
sa de  1823  dio  el  triunfo  á  los  realistas.  Ladrón 
poseía  el  empleo  de  Mariscal  do  Campo  cuando 
falleció  Fernando  VII  (1833).  Fiel  ¿sus  ideas  de 
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siempre,  abrazó  el  partido  de  D.  Carlos  y  se  su- 
blevo en  Rioja.  Corrióse  luego  á  Kavarra,  y  aun- 
que llevaba  ÓOO  hombres  solamente,  á  medida 
que  avanzaba  en  su  camino  .se  le  iban  reuniendo 
bastantes  voluntarios,  y  su  segundo,  el  brigadier 
Miranda,  reunía  también  nuevos  voluntarios  por 
la  ribera  del  Ebro,  llegando  á  sorprender  una 
columna  de  unos  cien  hombres  del  jirovincial  de 
Avila.  Creyéndose  Ladrón  cou  bastante  tropa 
para  probar  fortuna,  continuó  avanzando  y  de- 
terminó aceptar  el  primer  reto  que  se  le  hiciese, 
y  aun  tomar  la  ofensiva,  según  las  fuerzas  que 
le  atacasen.  Era  á  la  sazón  virrey  de  Navarra 
Antonio  Sola,  quien  puso  precio  á  la  cabeza  del 
general  carlista,  en  cuya  persecución  envió  al 
brigadier  Manuel  Lorenzo  con  una  columna. 
Avisaron  sus  espías  á  Ladrón,  y  éste  con  la  mi- 
tad de  su  fuerza  avanzó  desde  Estella,  desafió  á 
Lorenzo,  quien,  aceptando  el  reto,  marchó  al 
encuentro  de  los  carlistas.  Trabada  la  batalla  en 
Los  Arcos,  triunfaron  los  liberales.  Ladrón  no 
quiso  huir,  y  se  dirigió,  en  medio  del  tumulto 
del  combate,  eu  busca  de  Lorenzo,  ya  para  hablar- 
le como  antiguo  conocido  y  compañero,  ó  acaso 
para  provocar  un  lance  personal.  Lorenzo,  á  poca 
distancia,  disparó  su  pistola  sobre  el  caballo  del 
general  enemigo,  que  así  quedó  prisionero,  como 
también  su  segundo,  Luis  Irilarren.  Ladrón 
manifestó  deseos  de  hablar  al  virrey,  por  lo  que 
Lorenzo  le  llevó  consigo  (11  de  octubre).  Senten- 
ciado á  ser  pasado  por  las  armas,  sostuvo  un  al- 
tercado, porque  se  negaba  á  ser  fusilado  por  la 
espalda;  pero  comprendiendo  la  inutilidad  de 
su  resistencia, cedió  al  cabo.  Su  muerte,  lejos,  de 
aterrar,  aumentó  la  irritación  de  los  ánimos, 
pues  Ladrón  era  muy  querido  en  Navarra,  á  pe- 
sar de  que  muchos  creían  que  no  tenía  cabal 
juicio. 

LADRONAMENTE:  adv.  m.  fig.  Disimulada- 
mente, á  hurtadillas. 

LADRONCILLO:  m.  d.  de  LADRÓN. 

El  mono  truhán,  el  gato  ratero  LADRONCILLO. 
Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-Ladkoncillo  de  agujeta,  después  sube 
Á  barjuleta:  ref.  con  que  se  denota  que  los 
ladrones  empiezan  por  poco  y  acaban  por  mucho. 

LADRONERA:  f.  Lugar  donde  se  abrigan  y 
ocultan  los  ladrones. 

Determinó  de  quitará  Dragut  por  fuerza  de 
armas  aquel  nido  y  LADRONERA. 

Rivadeneiea. 

-Ladronera:  Ladrón,  portillo  que  se  hace 
en  las  presas  de  los  molinos  ó  aceñas  para  robar 
el  agua  por  aquel  conducto. 

-Ladronera:  Ladronicio. 

-Ladronera:  Alcancía; vasija, comúnmen- 
te de  barro,  cerrada  y  con  una  hendedura  estre- 
cha hacia  la  paite  superior,  por  donde  se  echan 
monedas  para  guardarlas,  sin  que  se  puedan  sa- 
car fácilmente. 

-Ladronera:  ant.  Fort.  Pequeño  camino 
de  ronda  voladizo,  sostenido  por  repisas  ó  car- 
telas de  piedra  que  salían  del  muro,  y  dejaban 
entre  ellas  unas  aberturas  llamadas  igualmente 
ladroneras,  por  donde  el  sitiado  ofendía  al  que 
se  acercaba  al  pie  de  aquél  lanzándole  flechas, 
piedras,  aceite  ó  agua  hirviendo,  arena  candente 
y  otras  materias.  También  se  ha  dicho  mala- 
coiies. 

Se  construían  ordinariamente  en  los  torreones 
ó  cubos  de  las  murallas,  y  sobre  las  puertas. 
Empezaron  á  usarse  en  el  siglo  xii,  estando  muy 
generalizadas  en  losxvi  y  XVII,  desde  cuya  época 
conjenzaron  también  á  hacerse  sólo  como  tema 
decorativo. 

Nuestras  murallas  de  Avila  del  siglo  xil  ofre- 
cen muestras  curiosas  en  sus  puertas  fortifica- 
das. A  las  ladroneras  ó  matacanes  precedieron 
las  buliardas  [yéase),  con  las  que  no  deben  con- 
fundirse. 

...  los  claros  entre  unos  y  otros  (modillones) 
sirven  de  ladbonkbas,  y  dejan  espacio  sufi- 
ciente para  los  usos  de  la  tlefensa. 

JOVELLANOS. 

LADRONERÍA:  f.  LADRONICIO. 

LADRONES:  Gcog.    Pequeño  cayo  cerca  de  la 


costa  de  Cuba,  en  el  part.  de  Soncti  Spíritus, 
prov.  de  Santa  Clara,  en  el  promeilio  del  estero 
que  por  Occidente  la  separa  de  la  isla  de  Turi- 
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guano.  Corre.spondc  al  grupo  de  los  Jardines  de 
la  Reina. 

-  Ladrones:  Geog.  Islotes  del  Pacífico,  en 
la  costa  S. O.  del  istmo  de  Panamá,  Colombia, 
en  la  entrada  de  la  bahía  de  David. 

-Ladrones:  Gcog.  I.slas  de  la  prov.  de 
Kuang-tung,  China  meridional,  sit.  frente  al 
Golfo  de  Cantón,  entre  el  22°  4'  y  21°  55'  lat.  N. 
y  117°  19'  y  117°  31'  long.  E.  Madrid.  Son  cuatro 
islas  que  tienen  de  10  á  15  kms.  de  long.  por 
el  mismo  ancho,  y  unos  10  islotes  diseminados 
á  su  alrededor. 

LADRONESCO,  CA:  adj.  fam.  Perteneciente á 
los  ladrones. 

LADRONlA:  f.  ant.  LADRONICIO. 

LADRONICIO:  m.  Latronicio. 

Habiendo  visto  la  insolencia,  ladronitio  y 
deshonestidad  de  los  negros,  deternimé.  como 
buen  criado,  estorbarlo  por  los  mejores  me- 
dios que  pudiese. 

Cervantes. 

—  Yo  lo  miro,  sí  señor. 
Mas  por  Dios,  que  es  LADRONICIO: 
jDiez  libras  de  carne?  El  tino 
Pierdo,  pues  ¿tratáis  con  bobos, 
O  somos  en  casa  lobos? 

MORETO. 

LADRONZUELO,  LA:  m.  y  f.  d.  de  LADRÓN. 
-  Ladronzuelo:  Ratero. 
LADRUÑAN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Castellote,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
467  habits.  Sit.  en  terreno  muy  peñascoso  por 
el  que  pasa  el  rio  Guadalo]ie,  cerca  de  Villar- 
luengo.  Cereales,  vino,  aceite,  almendra,  cáña- 
mo, azafrán,  anís,  hortalizas  y  frutas.  Tejidos 
de  lana.  En  las  afueras  hay  uua  cueva  de  pie- 
dra eu  la  sierra  quo  sirvió  en  otro  tiempo  de 
convento  á  los  Padres  Servitas  ó  religiosos  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  Este  pueblo  era 
de  la  encomienda  de  Castellote,  iiertencciente  á 
la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén.  Ha  figurado 
bastante  en  las  guerras  civiles. 

LADUMAS  ÓLANDUMANES:  Elüog.  Tribuno- 
grade  la  Senegambia,  África  occidental.  Habi- 
tan el  país  bañado  por  el  río  Núñez,  desde  las 
alturas  del  Boré,  territorio  occidental  de  Futa- 
Yalon,  hasta  cerca  de  la  costa.  Su  principal  lo- 
calidad es  Vacaría. 

LADVOCAT  (Juan  Bautista):  £ío.7.  Escritor 
francés.  N.  en  A'aucoulcurs  en  1709.  M.  en  Pa- 
rís en  1765.  Doctor  en  Teología,  cura  de  Doni- 
remy,  se  le  dio  laeátedra  déla  Sorbona  en  1742, 
y  fué  bibliotecario.  Explicó  Sagrada  Escritu- 
ra según  el  texto  hebreo,  Escribiu:  Diccio-nario 
geográfico  portátil ,  compendio  del  diccionaiio  de 
la  Martiniére,  que  dio  bajo  el  nombre  de  Vos- 
gicn  (1747);  diccionario  histórico  portátil  (1752, 
2t.  en  8."),  que  aumentó  y  coi  rigió  en  las  si- 
guientes ediciones;  Gramática  hebrea  (1755), 
etc. 

LADY  FRANKLIN:  Geog.  Bahía  en  la  costa  E. 
de  la  Tierra  de  Giant,  región  Ártica,  En  su  en- 
trada al  N.  se  encuentra  la  ensenada  Discove- 
ry  Haibor,  en  la  cual,  en  Fort  Conger,  á  los  81° 
20'  lat.  N.  y  61°  17'  long.  O,  Madrid,  se  instaló 
en  1882  la  estación  circumpolar  americana. 

LAEFFELT  ó  LAUFELT:  Geog.  Aldea  del  mu- 
nicipio de  Vlytingen,  prov.  de  Limburgo,  Bél- 
gica, sit.  al  N.E.  de  Tongres  y  O.  deMaestricht. 
Es  célebre  por  la  victoria  que  allí  ganaron  los 
franceses,  á  las  órdenes  del  mari.scal  de  Sajonia, 
sobre  los  aliados,  mandados  |ior  el  duque  de 
Cúmberland,  en  2  de  julio  de  1747. 
LAEISA:  Gcog.  ant.  V.  Lisa. 
LAEKEN  ó  LAKEN:  Gco^.  C.  del  cantón  de  Mo- 
lenbeck-Saint-Jean,  arrabal  de  Binsclas,  pro- 
vincia de  Bi  abante,  Bélgica,  sit,  cerca  del  Senne, 
próxima  al  Canal  de  Bruselas  á  Willebroik,  en 
el  f.  c.  de  Bruselas  á  Gante;  24  600  habits.  Es 
uno  de  los  arrabales  de  Bruselas  donde  los  fla- 
mencos son  más  numerosos  que  los  valones. 
Fáb.  de  tapices  renombrados,  de  jabón,  de  pro- 
ductos químicos,  y  fundiciones.  Castillo  cons- 
truido á  fines  del  si.glo  xviii  por  el  archiduque 
Alberto  de  Sajonia  Teschen,  residencia  habitual 
de  la  familia  real  de  Bélgica,  Está  rodeado  de 
soberbios  jardines.  Fué  propiedad  de  Napoleón  I 
de  1802  á'l814.  y  en  él  declaró  la  gueir.T  :i  Paisia 
en  1812.  En  él  también  murió  el  rey  Leopoldo  I 
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en  16  Je  diciembre  Je  1S65.  Iglesia  Je  Santa 
María,  de  nneva  consfniccic5n,  en  cuyas  bóvedas 
descansan  los  restos  de  Leopoldo  I  y  de  la  reina 
Luisa.  El  cementerio  Je  Laeken  tiene  algunos 
bellos  monumentos,  como  el  de  la  Malibrán.  En 
la  inmediata  montaña  del  Trueno  se  alza  el  mo- 
numento de  Leopoldo  I,  de  ISSO:  es  una  elevada 
construcción  Je  estilo  gótico,  apoyada  en  sólidos 
pilares,  con  una  estatua  del  rey.  Alrededor  del 
monumento  se  extiende  el  parque. 

LAELIA  ó  LELIA:  Gcog.  aiit.  C.  de  España,  ci- 
tada por  Tolemeo  entre  los  pueblos  turJetanos, 
hacia  la  parte  occiJental  Je  Itálica.  Algunos 
la  sitúan  en  Aracena.  Delgado  cree  que  estuvo 
entre  Tejada  y  Sevilla,  no  lejos  del  río  Guadia- 
mar.  Ceán  BermúJez  fijó  su  emplazamiento  en 
el  Cortijo  Je  la  Pizana,  no  lejos  de  Albaida, 
p.  j.  de  Sanlúcar  la  Mayor,  donde  se  han  encon- 
trado numerosos  rastros  Je  antigüejajes  y  varias 
uioneJas  Je  Laelia. 

LA  ENCINA  (Juan  dk):  Biog.  Célebre  poeta 
español.  V.  Encina  (Juan  de  La). 

LAENNEC  (Renato  Teodoro  Jacinto):  Biog. 
Célebre  médico  francés.  N.  en  Quimperen  1781. 
M.  en  1826.  Educado  por  su  tío,  JistinguiJo  nié- 
Jico  en  Nantes,  concluyó  sus  estudios  en  Parí.s, 
siendo  discípulo  de  Corvisart.  Doctor  en  1804, 
en  breve  se  dio  á  conocer  por  sus  trabajos  de 
Anatomía  patológica.  Fué  médico  del  hospital 
Nécker  en  1816,  de  la  duquesa  de  Berry,  profe- 
sor en  el  Colegio  Je  Francia  (1822),  de  Clínica 
médica  en  la  Facultad  (1823),  y  realizó  gran- 
des progresos  en  la  Ciencia  por  sus  observaciones, 
llenas  de  sagacidad,  manteniendo  una  viva  lu- 
cha contra  la  escuela  fisiológica  de  Broussais.  Es 
célebre  sobre  todo  por  el  descubrimiento  Je  la 
auscullnción,  que  permite  al  médico  determinar 
y  estudiar  las  principales  alteraciones  de  los  ór- 
ganos internos.  Publicó  su  tratado  de  AuscnUa- 
ción  mediata  ó  Tratado  del  diaanóstico  de  las 
enfermedades  de  los  pulmones  y  del  eorazón  (1819, 
2  t.  en  8.°),  y  fué  el  inventor  del  Estetóscopo.  Su- 
ministró buenos  artículos  al  Journal  de  Media- 
ne,  al  Diccionario  de  Ciencias  médicas,  etcétera. 
Enfermó  de  tisis,  y  en  vano  procuró  prolongar 
sus  días  yendo  a  respirar  el  aire  vivificador  Je 
BU  país  natal. 

LAEPA  ó  LEPA:  Geog.  ant.  C.  Je  España,  cuya 
e.^istencia  consta  por  testimonio  Je  Pomponio 
Mela.  Probablemente  es  la  moJerna  Lepe. 

LAERCIO  (DiÓGENEs):  Biog.  Filósofo  é  histo- 
riajor  griego.  V.  Diógiínes  Laekcio. 

LAEROS  ó  LEROS:  Geog.  ant.  Río  de  Galicia, 
hoy  Lérez. 

LAESÓ  ó  LASÓ:  Geog.  Isla  de  Dinamarca,  si- 
tuada en  la  parte  N.  del  Cattegat,  prov.  de  Aal- 
borg,  cerca  de  la  costa  E.  de  Jutlandia,  al 
N.N.  O.  de  la  isla  de  Aniholt  y  á  50  kms.  de  la 
costa  de  Snecia.  Tiene  66  kms.  de  contorno;  su 
mayor  anchura  es  Je  22,  y  su  snp.  Je  100;  tie- 
ne S.'iOO  habits.,  casi  todos  pescadores.  Terreno 
arenoso  y  llano;  fértil  al  S.,  con  salinas  al  N. 

LAETANIA,  LAITANIA  ó  LALETANIA:  Gcog.  ant. 
Región  lie  la  Es-paña  Tarraconense,  Comprendía 
desde  Llobregat  y  Martorell  hasta  el  río  Tordera,- 
y  eran  c.  suyas  en  la  costa  Barcino,  Rétulo,  Di- 
luron  y  Blanda.  Aunque  pequeña,  era  muy  ala- 
bada por  sus  vinos  y  abundantes  cosechas.  Se  la 
ha  llamado  comúnmente  Laletania,  pero  .sesabe 
ya  que  el  nombre  estaba  nial  leído,  y  es  Laeta- 
nia  ó  Laitania,  como  se  ve  en  las  buenas  edicio- 
nes de  Tolemeo,  Dice  Delgado  en  su  inonnmeu- 
tal  obra  de  las  Medallas  autónomas  de  España 
que  el  fundamento  principal  eu  que  se  apoyaron 
Flórez,  Masdeu  y  algunos  más  para  aceptar  la 
primera  denominación  de  Laletania,  estriba,  no 
sólo  en  el  texto  de  Plinio,  sino  especialmen- 
te en  una  inscripción  que  existe  eu  Tarragona. 
Leyeron  Orae  maritimae  lalelanae  por  laecta- 
nae,  á  causa  de  estar  algo  borrado  el  tercer  ca- 
rácter de  la  palabra  lacctana.  Hübner  recono- 
ció la  inscripción  y  dice:  ego  in  lapide  quoddedi, 
tun  Lalelanae  eorum  esse  ratns  sedfuit  potiusin 
la/iidc  Lae.etanae  ut  in  Hcrmae.  Esta  rectifica- 
ción, no  sólo  deshace  el  error  de  aquellos  sabios 
investigadores,  sino  que  coincide  con  textos  de 
Tolemeo  y  alguno  de  Estrabón,  de  los  que  tam- 
bién resulta  ijue  se  llamaba  Laeetania.  Esta  re- 
gión se  extendía  por  la  costa,  bajando,  como  se 
ha  dicho,  desde  Blanda  (Blane)  al /i'iíftficaíiím 
(Llobregat),  y  la  c.  de  Laeisapudo  darle  su  nom- 
bre, porque  desde  ella,  subiendo  á  la  altura  del 
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Monserrat,  se  dominaba  con  la  vista.  De  los  laei 
se  hace  mención  por  antiguos  escritores  griegos: 
dicen  que  poblaron  entre  los  tauliuos  de  los  Al- 
pes que  eran  ligures,  y  que  estos  laei,  los  libici, 
los  salvi,  los  salliovi,  los  eleates,  etc.,  descendie- 
ron al  llano.  Probablemente  se  correrían  á  la  pe- 
nínsula por  la  costa  ibérica  de  Cataluña,  pues  en 
estas  provs.  y  en  las  limítrofes  encontramos 
pueblos  con  nombres  análogos,  de  los  cuales  al- 
gunos acuñaron  monedas.  Terminantemente  afir- 
ma Delgado  que  Laeisay  los  laeetanos  tomaron 
su  nombre  de  los  laei.  Posible  es  también  que 
la  región  que  se  denomina  en  Plinio  y  otros  La- 
cetauasea  la  misma  Laeetana,  pues  es  necesario 
suponer  que,  existiendo  dos  con  nombres  tan 
iguales,  la  una  rodease  á  la  otra.  Para  que  esta 
costa  estuviese  regida  por  un  rraefcetoorae  ma- 
ritimae, era  preciso  que  hubiese  tenido  más  im- 
portancia y  extensión  de  la  que  se  supone. 

LA  FAGE  (Ramón):  Biog.  Grabadory  dibujan- 
te francés,  N,  en  Lisia  en  1656.  M.  en  1690, 
Otros  dicen  que  nació  en  1640,  1652  ó  1654,  y 
que  falleció  en  1684.  Manifestómuy  pronto  gran 
capacidad  para  el  Dibujo,  en  Tolosa,  y  después 
en  París,  y  gracias  á  la  protección  de  Foucauld, 
intendente  del  Languedoc,  pudo  ir  á  estudiar  á 
Roma,  Cuando  volvió  á  Francia  llevó  una  vida 
bastante  inquieta  y  desordenada,  mas  esto  no  le 
impidió  ser  un  dibujante  lleno  de  ardor  y  origina- 
lidad. Grabador  activo,  ejecutó  también  muchas 
aguas  fuertes  que  atestiguan  sus  grandes  dotes. 
Entre  sus  grabados  se  contaban  estos  cuatro: 
Jiíno  y  Eolo;  Diana  y  Endimión;  El  Amor  hai- 
lando  con  dos  niños  y  Baño  de  Ninfas  y  Sátiros. 

LA  FARE  (Carlos  Augu.sto,  marqués  de): 
Biog.  Poeta  francés.  N.  en  Valgorge  de  Vivarais 
en  1644,  M.  en  París  en  1712.  Se  distinguió  en 
el  combate  Je  San  Gotai-Jo  contra  los  turcos 
(1664),  luego  en  Holanda  y  á  las  órdenes  de 
T\irena,  cuya  amistad  obtuvo,  pero  se  concitó  la 
animosidad  de  Louvois  y  tuvo  que  dejar  el  ser- 
vicio. Cuando  perdió  á  madama  de  la  Sabliere,  á 
la  que  amó  con  tanto  ardor  como  poca  cons- 
tancia, vivió  en  la  sociedad  de  los  epicúreos,  de 
que  Chaulieu  era  el  gran  sacerdote,  y  murió  de 
indigestión.  Compuso  algunas  poesías  libres,  en 
las  que  se  encuentra  facilidad  y  gracia,  publica- 
das en  1765.  Son  interesantes  sus  J/ejiiorías  y  re- 
flexiones acerca  de  los  principales  acontecimientos 
del  reinado  de  Lilis  XIV  (1734). 

LAFARGE  (Joaquín):  Biog.  Economista  fran- 
cés. N.  en  París  hacia  los  comedios  del  siglo  xviir. 
M.  en  la  misma  ca¡iital  después  de  1821.  Dióse  á 
conocer  por  la  creación  de  la  Tontine  (renta  de 
supervivencias)  que  llevó  su  nombre.  Consiguió 
en  17  de  agosto  de  1791  un  privilegio  para  es- 
tablecer en  París  la  Caja  de  Ahorros  y  de  Benefi- 
cencia, que  debía  ser  ventajosa  }tara  los  accionis- 
tas y  para  el  Estado.  Al  principio  tuvo  mucho 
éxito,  mas  después  hubo  dificultades  y  quejas. 
La  administración  de  la  Caja  se  confió  á  itres 
individuos  del  Consejo  municipal  (1.°  de  abril 
Je  1809)  y  principió  la  liquidación  de  la  Caja. 

LA  FARIÑA  (JosÉ):  Biog.  Literato  y  político 
italiano.  N,  cu  Mesina  (Sicilia)  en  1815,  M.  en 
1863,  Sólo  contaba  trece  años  de  edad  cuando 
vivió  preso  con  su  padre,  detenido  por  una  causa 
política.  Doctor  en  Derecho  desde  1834,  contóse 
(1837)  entre  los  principales  jefes  de  la  revolución 
siciliana  (ÍJ,),  terminada  con  la  derrota  del 
partido  liberal.  Huyó  entonces  de  la  isla,  mas 
pudo  regresar  á  ella  en  1839,  y  á  la  vez  que  ejer- 
cía la  profesión  de  abogado  fundó  sucesivamen- 
te varios  periódicos,  que  fueron  suprimidos.  Ade- 
más el  gobierno  prohibió  á  La  Fariña  que  cola- 
borara en  ningún  peruJdico  y  que  publicara  sus 
Becuei-dos  de  Boma  y  de  l'oscana.  Por  estas  cau- 
sas, el  escritor  salió  de  Sicilia  y  se  estableció  en 
Florencia,  donde  imprimió  estas  obras:  Estudio 
sobre  el  siglo  Xlll;  Italia;  La  Alemania  del 
Hhin;  Suiza;  Cetina;  Historia  popular  de  Italia, 
y  dos  dramas  muy  apreciados:  Mateo  Palizzi  y 
El  abandono  de  un  pueblo,  los  dos  del  género 
histórico.  Trabajó  activamente  en  el  gran  movi- 
miento reformista  Je  Italia  (1847);  fundó  un  pe- 
riódico democrático,  El  Alba,  y  procuró  organi- 
zar una  milicia  nacional.  Trasladóse  a  su  isla 
natal  no  bien  comenzó  la  revolución  de  la  mis- 
ma; figuró  entre  los  individuos  del  Comité  de  la 
Guerra  y  los  representantes  del  Parlamento,  y 
logró  que,  destronado  ya  el  rey  de  Ñapóles,  se 
promulgara  otra  Constitución  (8  de  mayo  de 
1848)  antes  Je  nombrar  otro  soberano.  Con  el 
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carácter  de  comisario  del  gobierno  provisional 
pasó  luego  (junio)  á  Roma,  Florencia  y  Turín,  y, 
de  regreso  en  Palermo,  fué  uno  de  los  Ministros 
del  Gabinete  que  se  organizó  en  agosto,  obte- 
niendo las  carteras  de  Instrucción  Pública,  Tra- 
bajos Públicos  é  Interior.  También  desempeñó 
el  Ministerio  de  la  Guerra  después  Je  la  toma 
Je  Mesina  por  las  tro|ias  reales,  y  la  conservó 
hasta  febrero  Je  1849.  Viendo  más  tarde  que  sus 
correligionarios  juzgaban  imposible  resistir  por 
más  tiempo,  propuso  que  so  aplicaran  bajo  su 
responsabilidad  las  medidas  revolucionarias  qua 
las  circunstancias  exigían;  y  habiendo  sido  re- 
chazada su  proposición,  se  retiró  á  Turín  y  se 
consagró  al  cultivo  de  la  Literatura.  De  nuevo 
intervino  en  la  política  desde  1859,  defendiendo 
por  cuantos  medios  pudo  la  unión  de  diversos 
Estajos  italianos  á  la  corona  Je  Víctor  Manuel, 
conducta  en  que  perseveró  hasta  su  fallecimien- 
to. Consejero  de  la  lugartenencia  de  Sicilia  en 
1860,  renunció  este  cargo  al  estallar  la  revuelta 
mazziniana  de  enero  de  1861;  mas  bien  pronto 
fué  elegido  diputado  de  Mesina  y  apoyó  en  el 
Parlamento  al  Ministerio  Ratazzi,  que  le  dio  el 
nombramiento  de  presidente  de  la  SocieJaJ  Na- 
cional Italiana,  puesto  que  aún  ocupaba  cuando 
ocurrió  su  muerte.  He  aquí  los  títulos  de  varias 
obras  suyas  notables:  Historia  de  la  revolución 
de  Sicilia  en  1848  y  1849:  Historia  de  Italia  de 
1815  á  1850;  Historia  de  las  controversias  entre 
el  poder  civil  y  el  eclesiástico,  ete. 

LAFAYE  (Juan  Francisco  Leriget  de): 
Biog.  Literato  francés.  N,  en  1674.  M.  en  París 
en  1731.  Dejó  la  cairera  militar  obligado  por  su 
salud,  y  fué  nombrado  gentilhombre  ordinario 
de  Luis  XIV,  quien  le  empleó  en  muchas  misio- 
nes de  importancia.  Se  consagró  al  cultivo  de  la 
Literatura;  combatió  á  Lamotte  en  una  bella 
Epístola  sobre  las  ventajas  de  la  rima,  y,  dueño 
de  una  gran  fortuna,  protegió  á  los  literatos  y 
artistas.  Ingresó  eu  la  Academia  Francesa  en 
1730. 

LAFAYETTE:  Geog.  ConJaJo  del  est.  de  Ar- 
kansas,  Estados  Unidos,  sit,  en  el  ángulo  S.O. 
Jel  est,  al  E,  del  Red  River  y  al  N.  de  la  Lui- 
siana  por  el  Bayon  Bedeau;  3  800  kms,^  y  6000 
habits.  Antes  era  mayor,  pero  con  parte  de  él 
so  formó  el  conJaJo  Je  Miller.  Su  principal  cul- 
tivo es  el  algodón.  Cap.  Lewisville.  ||  Condado 
del  est.  de  Florida,  Estados  Unidos,  sit.  en  el 
Golfo  de  Méjico,  entre  la  desembocadura  del 
Suwanee  al  É,  y  el  Istee-Hatchee  al  O,;  2600 
kms,- y  3000  habits.  Suelo  llano  y  pantanoso. 
Parte  del  conJaJo  se  agregó  en  1877  al  de  Tay- 
lor.  Cap.  New-Troy.  ||  Condado  del  est.  de  Lui- 
sana,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.O.  Jel  est.  y 
bañaJo  )ior  el  río  Vérmilion,  que  lo  atraviesa 
de  N.  á  S. :  900  kms.2  y  14000  habits.  Caña  de 
azúcar,  arroz  y  algodón.  Cap.  Vérmilionville.  1| 
Condado  del  est.  de  Mississippí,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  el  N.  del  est,,  entre  el  Talla-Hat- 
duc  al  N.  y  su  afl.  el  Yocknapatalfa  al  S.;2000 
kms.- y  22000  habits.  País  de  colinas  con  bos- 
ques de  encinas  y  nogales,  y  suelo  muy  fértil  en 
los  valles.  Cria  de  ganados  y  cultivo  de  cerea- 
les, pero  la  producción  más  importante  es  el  al- 
godón. Cap,  Oxford,  1[  Condado  del  est,  de  Mis- 
souri, Estados  Unijos,  sit.  al  O,  del  est.  y  en 
la  orilla  dra.  del  Missouri,  que  lo  limita  al  N. ; 
1600  knis.=  y  26000  habits.  Cereales  y  cría  de 
ganados,  sobre  todo  cerdos.  Cap.  Léxington.  || 
Condado  del  est.  de  Wísconsin,  Estados  Unidos, 
sit,  al  S,0.  del  est.,  en  el  límite  del  Illinois, 
atravesado  JeN.O.  áS.  E,  por  el  río  Pecatonica; 
1 700  km.s,^'  y  22000  habits.  Cereales  y  ganaJos; 
yacimientos  Je  ]domo  y  cobre.  Cap.  Dárlington. 
C.  Jel  condado  de  Tippecanoc,  est.  de  India- 
na, Estados  Un¡do.s,  sit.  al  N.O.  de  Indianápo- 
lis,  en  la  orilla  dra.  del  Wabash  y  sobre  el  Ca- 
nal de  AVabash  al  lago  Erié,  con  estación  de  la 
que  irradian  varias  vías  férreas;  16000  habitan- 
tes. Fáb,  de  papel,  fundiciones  de  hierro,  gran- 
des establecimientos  para  la  preparación  de  car- 
nes en  conserva.  Puerto  de  expedición  por  el  río 
de  carnes  saladas  para  los  mercados  del  Sur.  En 
el  centro  de  la  c.  hay  un  pozo  artesiano  de  70 
m.  de  profundidad  que  da  agua  salino-sulfuro- 
sa.  Es  e.  moderna,  pues  data  de  1825. 

-  Lafayette  (Gilberto  de):  Biog.  Mariscal 
francés.  N.  hacia  13S0.  M.  en  1462.  Individuo 
de  una  antigua  familia  de  Auvernia,  .sirvió  á 
las  órdenes  de  Boncicant  en  Genova  desde  1409. 
Combatió  á  los  ingleses  al  mando  Jel  Juque  Jo 
Borbón;  fué  luego  de  los  primeros  adictos  del 
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dcirin,  después  Carlos  VII.  Kombiado  mariscal 
on  1420,  tomó  parte  en  la  batalla  de  Boiigé 
(1422),  y,  como  general  ó  como  consejero  de 
Carlos  VII,  intervino  activamente  en  casi  todos 
los  acontecimientos  de  aquel  reinado.  En  1124 
fué  ¡Ileso  en  Verneuil.  Contóse  entre  los  defen- 
sores de  Orleáns;  hallóse  como  compañero  de 
Juana  Darc  en  l'atay  y  en  Reims;  luchó  con  el 
indigno  favorito  La  Tremoille,  y  contribuyó  ala 
]iaz  de  Arras  de  1435.  En  1439  abogó  enérgica- 
mente en  los  Estados  generales  por  la  continua- 
ción de  la  guerra  y  la  formación  de  un  ejército 
permanente.  Por  último  figuró  en  la  campaña 
de  1449  en  Norniandía,  campaña  que  terminó 
con  la  expulsión  de  los  ingleses.  Carlos  VII  le 
confió  después  la  misión  de  velar  por  la  reina 
María  de  Anjou  y  su  hijo  Carlos.  Lafayette  re- 
cibió sepultura  en  la  abadía  de  la  Chaise-Dieu, 
en  Auvernia. 

-  Lafayette  (Luisa  de):  Biog.  Célebre  fran- 
cesa ,  hija  del  coude  Juan  de  Lafayette  y  de 
Margarita  de  Borbón  Busset.  N.  hacia  1616. 
M.  en  1665.  Servía  á  la  reina  Ana  de  Austria 
cuando  se  enamoró  de  ella  Luis  XIII,  hacia 
1G34,  por  su  hermosura,  talento  y  apacible  ca- 
rácter. Luisa  le  diu  generosos  consejos,  pero  ex- 
citó los  celos  de  Kichelieu,  de  la  reina  y  de  la 
señorita  deHautefort.  Resistió  á  los  ofrecimien- 
tos del  rey  y  se  retiró  al  convento  de  la  Visita- 
ción cu  1637,  conservando  el  afecto  de  Luis  XIII. 
Este  fué  muchas  veces  á  verla,  y  se  dice  que  Lui- 
sa contribuyó  especialmente  á  que  el  rey  se  avi- 
niera con  Ana  de  Austria.  Tomó  LTiisa  el  nom- 
bre de  Madre  Angélica,  y  murió  enChaillot,  en 
un  convento  de  su  Orden,  del  cual  era  superiora. 

-  Lafayette  (María  Magdalena  Tioche 
DE  LA  Vergne,  condesa  de):  Bioy.  Célebre  lite- 
rata francesa.  N.  en  París  en  1634.  M.  en  la 
misma  capital  en  1693.  Tuvo  por  maestros  ¡i  Me- 
nagc  y  Rapín.  Fué  uno  de  los  encantos  del  pa- 
lacio do  Rambouillet,  y  casó  en  1655  con  el 
conde  de  Lafayette.  Viuda  al  poco  tiempo,  con 
dos  hijos,  abrió  su  casa  á  los  literatos,  relacio- 
nándose con  los  personajes  más  ilustres  do  su 
tiempo:  con  el  famoso  Conde  y  esjiecialmentecon 
La  Rochefoucauld  y  con  madama  de  Sevigné.  Es- 
tuvo enferma  en  el  último  períododesu  vida, pero 
siempre  complaciente  y  digna.  Como  escritora  se 
colocó  en  un  rango  muy  distinguido;  hizo  una 
revolución  en  la  novela,  sustituyendo  la  verdad 
de  las  pasiones,  el  lenguaje  del  corazón,  á  las 
aventuras  quiméricas,  los  sentimientos  exquisi- 
tos de  la  señorita  de  Sendery.  La  princesa  de 
Montpensícr  se  publicó  en  1660;  Zaida  (1670) 
excitó  la  admiración  general;  La  princesa  de 
C/éverís  (167/)  colmó  su  reputación.  Las  demás 
obras  suyas  .se  publicaron  des]inés  de  su  muerte. 
Tal  sucedió  con  la  Historia  de  Enriqueta  de  In- 
glaterra y  con  las  Memorias  de  la  corte  de  Fran- 
cia para  los añosdcl6S8  y  1689.  En  1812  y  1814 
se  publicaron  sus  Ohras  completas  (5  t. ).  En  la 
colección  de  madama  de  Sevigné  hay  cartas  su- 
yas. Dejó  también  María  una  interesante  Co- 
rrespondencia que  no  se  publicó. 

-Lafay-ette  (Mario  Juan  Pablo  Roque 
Ieo  GiLBEiiTO  MtiTiER,  mttiqués  de):  Biog.  Cé- 
lebre general  y  político  francés.  N.  en  el  castillo 
de  Chavagnac  (Auvernia)  á  6  de  septiembre  de 
1757.  M.  en  París  á  19  de  mayo  de  1834.  Ter. 
minada  su  educación  en  el  Colegio  de  Plesis  de 
París,  se  encontró  muy  joven  todavía  huérfano 
y  poseedor  de  una  considerable  fortuna,  y  á  los 
dieciséis  años  contrajo  matrimonio  con  MUe.  de 
Noailles.  Habiendo  preferido  la  carrera  mili- 
tar á  los  honores  de  la  corte,  se  hallaba  de 
guarnición  en  Metz  cuando  estalló  la  insurrec- 
ción de  las  colonias  inglesas  de  América.  Lleno 
de  entusiasmo  por  aquella  causa  equipó  una  fra- 
gata á  su  costa,  partió  á  pesar  de  la  oposición 
del  gobierno  y  ele  su  familia,  y  desembarcó 
en  Georgetown  (julio  de  1777).  Los  americanos 
estaban  reducidos  á  un  ejército  de  2000  hom- 
bres. Lafayette,  que  contaba  veinte  años  esca- 
sos, se  ofreció  á  servir  como  voluntario,  y  el 
Congreso  le  nombró  Mayor  general  del  ejército. 
En  su  primer  hecho  de  armas,  en  la  batalla  de 
Brandy wine,  fué  herido  gravemente  (11  de  sep- 
tiembre). Enviado  al  Norte  con  el  título  de  ge- 
neral, se  distinguió  en  la  batalla  de  Mounionth 
(1778);  pero  como  empezaran  á  correr  rumores 
de  una  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra,  volvió 
a  París  en  1779,  donde  fué  acogido  con  las  ma- 
yores muestras  de  simpatía,  entregándosele  una 
espada  de  honor  á  nombre  del  pueblo  americano. 
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Encargado  por  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos 
de  negociaciones  con  la  corte  de  Francia,  obtuvo 
del  Gabinete  de  Versallcs  la  promesa  de  enviar  á 
los  insurrectos  un  cuerpo  de  40000  hombres,  y  en 
seguida  regresó  (1780)  al  Nuevo  Mundo  para  de- 
fender laViíginia.  A  pesar  de  las  escasas  fuerzas 
que  se  habían  puesto  á  .sus  órdenes,  hábiles  ma- 
niobras, que  tendían  siempre  á  evitar  una  liatalla 
formal,  obligaron  á  la  armada  inglesaá  capitular 
en  Yorck-Town  en  1781.  De  regreso  otra  vez  á 
Francia,  había  ya  logi-ado  determinar  á  España 
á  que  se  uniera  á  Francia  en  una  campaña  com- 
binada contra  la  dominación  de  los  ingleses  en 
América,  cuando,  en  el  momento  en  que  se  dis- 
ponía á  embarcarse,  supo  que  Inglaterra  acababa 
de  reconocer  la  independencia  de  sus  antiguas 
colonias.  Entonces  la  reputación  de  Lafayette 
tomó  proporciones  verdaderamente  gigantescas. 
Luis  XVI  y  María  Antonieta,  Federico  II  de 
•Prusia  y  José  II  dieron  públicos  testimonios  al 
joven  marqués  del  aprecio  en  que  tenían  sus  altas 
dotes,  y  con  ello  dieron  ocasii'm  á  que  éste  mos- 
trara sin  rebozo  sus  sentimientos  republicanos. 
Su  popularidad,  su  celo  en  la  petición  de  refor- 
mas que  cortaran  antiguos  abuso.?,  hicieron  que 
el  rey  le  llamara  en  1787  á  formar  parte  de  la 
Asamblea  de  los  Notables,  siendo  uno  de  los  que 
provocaron  la  reunión  de  los  Estados  generales 
de  1789,  en  los  que  tomó  asiento  como  diputado 
de  la  nobleza  de  Auvernia,  Como  vicepresidente 
de  la  Asamblea,  en  la  memorable  fecha  del  14  de 
julio,  fué  proclamado  comandante  de  la  guardia 
nacional,  improvisada  el  día  antes.  En  las  jor- 
nadas del  5  y  6  de  octubre  trató  de  impedir  al 
pueblo  de  París  que  fuera  á  Versalles,  y  acabó 
por  seguirle  con  la  guardia  nacional,  á  fin  de 
dirigir  el  movimiento.  Su  presencia  impidió 
grandes  desgracias  y  preservó  á  la  familia  real 
de  los  atentados  de  un  pueblo  que  empezaba  á 
mirar  con  verdadero  odio  al  trono.  El  rey,  en 
1790,  llamó  á  la  guardia  nacional  á  prestar  sus 
servicios  cerca  de  su  persona,  con  lo  cual  La- 
fayette se  vio  comprometido  cuando  Luis  XVI 
huyó  á  Várennos  (21  de  junio  de  1791).  Des- 
pués de  la  vuelta  del  rey  combatió,  en  la  Asam- 
blea ,  al  partido  que  pedía  la  destitución  de 
Luis  XVI,  y  cuando  se  disponía  una  manifes- 
tación en  el  Campo  de  Marte  en  este  sentido, 
hizo  desplegar  la  bandera  roja  y  disjiersar  al 
pueblo  por  la  fuerza  (17  de  julio  de  1791).  En 
septiembre  de  aquel  año,  cuando  el  rey  hubo 
aceptado  la  Constitución,  Lafayette  presentó  su 
dimisión  de  comandante  de  la  guardia  nacional, 
pero  en  el  momento  de  la  coalición  de  Pilniz 
fué  nombrado  general  del  ejército  del  centro. 
Entonces  hizo  una  vana  tentativa  para  castigar 
á  los  autores  de  la  jornada  del  20  de  junio,  yen- 
do á  denunciar  á  Insjacobinosante  la  Asamblea; 
pero  no  habiendo  logrado  nada,  tuvo  que  partir 
á  la  frontera,  donde  supo  que  el  10  de  agosto  se 
había  derrocado  la  monarquía.  En  el  primer  ím- 
petu quiso  intentar  un  último  esfuerzo;  pero 
destituido,  decretada  su  acusación  y  buscando  un 
asilo  en  un  país  neutral,  fué  detenido  cerca  de 
Namur,  sufriendo  primero  en  Prusia  y  después 
en  Austria  una  dura  cautividad,  que  soportó 
con  la  mayor  firmeza.  Preso  en  la  cindadela  de 
Olniutz,  sólo  debió  su  libertad  á  un  articulo  es- 
pecial del  tratado  de  Campo-Formio  (1797). 
Vuelto  á  Francia  después  del  18  de  brumario, 
votó  contra  el  Consulado  perpetuo  y  vivió  en  el 
retiro  durante  el  Imperio.  En  1814,  Lafayette 
trató  de  captarse  las  simpatías  de  los  Borbone.s. 
Durante  los  Cien  Días,  enviado  á  la  Cámaia  de 
los  Representantes,  tomó  parte  activa  en  las 
medidas  que  obligaron  á  Napoleón  á  abdicar 
por  segunda  vez.  Vuelto  á  la  vida  privada,  sólo 
de  1818  á  1823  ocupó  un  puesto  en  la  Cámara, 
y  siempre  en  la  oposición.  Consideró  á  los  Bor- 
bones  como  radicalmente  absolutistas,  tendien- 
do sin  cesar  á  derrocarlos  del  trono.  No  habien- 
do logrado  ser  elegido  individuo  de  la  Cámara 
en  1824,  hizo  un  viaje  á  América,  en  donde  ob- 
tuvo la  acogida  más  entusiasta.  El  gobierno  de 
la  Unión,  reconociendo  sus  sacrificios  durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  le  hizo  donación  de 
cuantiosas  tierras  y  una  suma  de  200000  do- 
llars,  ó  sea  un  millón  de  pesetas.  Restituido  á  la 
Cámara  de  los  Diputados  (1827),  siguió  la  línea 
de  conilucta  que  antes  había  emprendido.  La 
revohiLu.n  de  1830  le  aclamó  comandante  de  la 
guardia  nacional  y  jefe  del  gobierno  provisional, 
siendo  él  quien  respondió  al  enviado  con  la  anu- 
lación de  las  célebres  ordenanzas:  «Ya  no  es 
tiempo.»  Cuando  Luis  Felipe  aceptó  la  corona, 
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hay  quien  pretende  que  Lafayette  le  abrazó  di- 
ciendo: «¡He  aquí  la  mejor  de  las  Repúblicas!» 
Pero  su  conducta  desmiento  este  aserto.  Tres 
semanas  después  presentaba  su  dimisión  del 
puesto  de  comandante  de  la  guardia  nacional  y 
seguía  votando  con  la  oposición.  Mirabeau  decía 
que  Lafayette  era  un  carácter  menos  grande  que 
original,  más  descontento  que  verdaderamente 
fuerte,  generoso  y  noble;  pero  alimentámlose 
siempre  de  hi¡iótesis,  vivía  de  ilusiones  sin  darse 
jamás  cuenta  de  la  realidad.  Todos  los  partidos 
han  reconocido  la  honradez  de  Lafayette;  sin 
embargo,  su  muerte  sólo  produjo  una  mediana 
sensación  en  Francia.  En  cambio,  en  América, 
el  Congreso  decretó  luto  nacional  durante  trein- 
ta días  y  se  le  hicieron  los  mismos  honores  mi- 
litares que  se  habían  tributado  á  Washington. 
La  familia  del  general  francés  publicó  las  Memo- 
rias, correspondeneia  y  manuscritos  del  general 
Lafayette  (París,  1837-38,  6  vols.  en  8.').  En 
ellas  se  encuentran  muchas  noticias  interesantes 
y  curiosas  relativas  á  la  Revolución,  y  especial- 
mente acerca  de  los  acontecimientos  en  que  el 
célebre  general  tomó  parte. 

LA  FERRIÉRE  (Luis  MarÍA,  conde  de):  Biog. 
General  francés.  N,  en  Redón  en  1776.  M.  en 
Vallery,  cerca  deSens  (Yonne)  en  1834.  En  1802 
era  jefe  de  escuadrón  en  el  2.  "regimiento  de  hú- 
sares que  se  hallaba  en  Hannover,  y  en  1805 
ascendió  á  Mayor.  Concurrió  como  tal  á  la  ba- 
talla do  Jena,  donde  fué  herido  de  gravedad. 
Nombrado  poco  después  coronel,  paso  á  España  á 
la  cabeza  del  tercer  regimiento  del  mismo  cuerpo 
de  húsares.  Se  distinguió  en  la  batalla  de  Tudela 
y  en  la  retirada  de  Massena  en  Portugal,  donde 
recibió  otra  herida  que  le  obligó  á  darse  de  baja. 
El  emperador  le  nombró  general  de  brigada  en 
1811,  y  de  allí  á  poco  le  dio  el  título  de  conde; 
por  último,  en  181 3  le  confió  el  mando  de  los  gra- 
naderos de  á  caballo  de  su  guardia.  La  Ferriére  se 
distinguió  al  frente  de  este  rozagante  cuerpo  en 
las  campañas  de  Sajonia  y  de  Francia.  En  1814 
obligó  al  cuerpo  ruso  del  general  Saint-  Priest  á 
evacuar  á  Reims  y  Champ- Aubcrt.  En  la  jorna- 
da de  Craonne  le  llevó  una  pierna  una  bala  de 
cañón.  Después  de  la  Restauración  fuénonduado 
inspector  general  de  caballería  en  las  divisiones 
militares  13  y  22.  En  enero  de  1815,  durante  el 
Ministerio  del  duque  de  Dalmacia,  obtuvo  el 
mando  de  la  Escuela  de  Caballeiíaestableciilaen 
Saumur.  Al  regreso  de  Bonaparte  fué  nombrado 
individuo  de  la  Cámara  Imperial  de  los  Pares,  y 
siguió  mandando  la  escuela  de  instrucción  de 
las  tropas  de  á  caballo,  que  todavía  regía  en 
1820.  Dejó  el  servicio  activo  al  año  siguiente. 
En  1832  tomó  asiento  en  la  Cámara  de  los  Pares, 
y  poco  después  obtuvo  en  París  el  mando  de  la 
guardia  nacional  de  á  caballo.  Su  nombre  figura 
en  dicha  capital  en  el  Arco  de  Triunfo  de  la 
Estrella. 

-Laferriére  (Luls  Fermín):  Biog.  Juris- 
consulto francés.  N.  en  Ponzai  en  1798.  M.  en 
1861.  Abogado  en  Burdeos,  profesor  de  Derecho 
administrativo  en  la  Facultad  de  Reúnes  (1S38), 
fué  después  Consejero  de  Estado,  diputado  en  la 
Asamblea  Legislativa,  rector  de  Sena  y  Oise,  de 
la  Academia  de  Tolosa,  inspector  general  de  la 
Enseñanza  superior  é  individuo  de  la  Academia 
de  Ciencias  Jloralesy  Políticas  (1855).  Sus  prin- 
cijiales  obras  son:  Ensayo  sobre  la  Historia  del 
Lcrecho  francés  (2  t  en  S.°);  Curso  de  Derecho 
público  y  administrativo  (2  t.  en  8.°);  Historia 
del  Derecho  civil  de  Boma  y  del  Derecho /ranees 
(6  t.  en  8.°);  Historia  de  los  principios,  institu- 
ciones y  leyes  durante  la  Bevolnción  francesa 
(en  12.°);  Memoria  sobre  las  leyes  de  Simón  de 
Montfort,  etc. 

LA  FERRONNAIS  (PeDRO  LuLS  AuOU.STO  Fe- 
RhÓN,  conde  de):  Biog.  Diplomático  francés. 
N.  en  Saint-Maló  en  1777.  M.  en  1842.  Hizo 
con  su  padre  las  campañas  de  la  emigración;  fué 
ayudante  de  campo  del  duque  de  Berry;  sirvió 
al  rey  de  Suecia,  Gustavo  IV,  aun  después  de  su 
destierro,  y  fué  nombrado  Mariscal  de  Campo  y 
par  de  Francia  por  Luis  XVIII  (1815).  Miuistio 
plenipotenciario  en  Dinamarca  (1817)  y  en  Rusia 
(1819),  embajador  en  1823,  se  hizo  estimar  por 
su  carácter  conciliador  y  por  su  probidad  Pru- 
dentemente liberal,  fué  Ministio  de  Negocios 
Extranjeros  en  el  Gabinete  de  la  Martignao 
(1827-1829).  Su  salud  le  obligó  á  retirarse.  Esta- 
ba de  embajador  en  Roma  cuando  la  revolución 
de  1830  le  hizo  volver  á  la  vida  privada. 
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LA  FÉRTÉ  SENNETERRE  (ENRIQUE,  dltque 
(le):  Eiog.  Mariscal  de  Fiaucia.  N.  en  París  en 
1600.  M.  en  1681.  Después  de  haber  combatido 
delante  de  la  Rochela  (1628),  en  el  Paso  deSuza 
(1629)  y  en  Avein  (1635),  mandó,  á  las  órde- 
nes de  Conde,  el  ala  derecha  en  Rocroy,  y  per- 
maneció fiel  á  Mazarino  mientras  La  Fronda. 
Nombrado  mariscal  de  Francia  (1651),  se  dejó 
batir  por  Conde,  primero  en  1684,  cnando  Tu- 
rena  había  hecho  levantar  el  sitio  de  Arras,  lue- 
go, en  1656,  delante  de  Valencieniies,  por  su 
desobediencia  á  este  gran  guerrero.  Prisionero 
por  el  enemigo,  pero  rescatado  por  Luis  XIV,  se 
apoderó  de  Montmedy  y  después  de  Graveliuas. 

LA  FEUILLADE  (FrANCLSCO  DE  AUBUS-SÓN, 
conde  y  hingo  duque  de):  Biog.  Mariscal  de  Fran- 
cia, hermano  de  Jorge.  N.  por  los  años  de  1625. 
M.  en  París  en  1691.  Muy  joven  todavía  mostró 
mucho  valor,  y  figuró  como  Mariscal  de  Campo 
en  la  campaiía  contra  los  turcos  en  1664,  dis- 
tinguiéndose en  el  combate  de  San  Gotardo. 
Luis  XIV  le  nombró  Teniente  General.  Después 
de  la  paz  de  Aquisgrán  (166S),  La  Feuillade 
condujo  500  nobles  franceses  á  Candía  para  lu- 
char contra  los  turcos.  En  1672  fué  coronel  de 
los  guardias  franceses;  en  1675  mariscal  de  Fran- 
cia; en  1678  virrey  de  Sicilia.  Mandó  levantar 
en  la  plaza  de  las  Victorias  en  París  una  estatua 
de  Luis  XIV  con  estas  palabras:  Viro  immorta- 
U;  era  original,  probo,  y  sinceramente  cortesano 
admiíador  de  Luis  XIV. 

-  La  Feuillade  (Jorge  de  Aubussón  de): 
Biog.  Prelado  y  diplomático  francés.  N.  en  1612. 
M.  en  Metz  en  1697.  Estudió  Filosofía  en  el  Co- 
legio de  Navarra,  recibió  el  grado  de  Doctor  en 
la  Sorbona,  y  obtuvo  la  abadía  de  Solignac  en 
la  diócesis  de  Limoges.  Arzobispo  de  Embrún 
(1648),  figuró  dos  veces  como  diputado  en  la 
Asamblea  del  clero  (1645  y  1651);  fué  embaja- 
dor en  Venecia  (1659)  y  Madrid  (1661),  donde 
logró  que  Felipe  IV  se  decidiera  á  dar  nna  satis- 
facción de  la  ofensa  que  el  embajador  de  España 
había  inferido  en  Londres  al  de  Francia.  De  re- 
greso en  sn  patria  obtuvo  las  dignidades  de  Con- 
sejero de  Estado  y  obispo  de  Metz.  Combatió  d 
los  jansenistas,  y  dejó  algunos  opúsculos,  hoy 
poco  importantes. 

-La  Fedillade  (Luis  de  Aubit.ssón,  dvque 
de):  Biog.  Mariscal  de  Francia,  hijo  de  Francis 
co.  N.  en  1673.  M.  en  1725.  Fué  pronto  gober- 
nador del  Delfinado,  después  de  su  padre.  Te- 
niente General  en  1704,  tomó  njuchas  fortalezas 
de  Saboya  y  del  Piamonte,  y  después  marchó  á 
sitiar  al  duque  en  Turín.  Lucido  y  amable  cor- 
tesano, pero  presumido  y  de  poco  talento,  des- 
echó los  ofrecimientos  de  Vaubán,  que  se  propo- 
nía ayudarle  como  voluntario.  Gastó  enormes 
recursos  que  le  habían  confiado,  y  concluyó  que- 
dando mal  (1706).  Hecho  par  de  Francia  en 
1716,  fué  nombrado  maiiscal  en  1724. 

LAFFITTE  (Jacoeo):  Biog.  Político  y  hacen- 
dista Irancés.  N.  en  Bayona  en  1767.  M.  en 
París  en  1844.  Hijo  de  un  carpintero,  entró  jo- 
ven en  casa  del  banquero  Perregaux,  quien  le 
dispensó  toda  su  confianza,  le  asoció  y  le  nom- 
bró su  sucesor.  Laffitte  llegó  á  ser  regente  del 
Banco  de  Francia  en  1809,  Juez  en  el  Tribunal 
de  Comercio  (1813),  presidente  de  la  Camarade 
Comercio,  y  por  último  gobernador  del  Banco, 
Se  mostró  generoso,  inteligente  y  desinteresado 
'  en  los  tristes  acontecimientos  de  1814  y  1815. 
Prestó  servicios  á  Luis  XVIII,  al  duque  de  Or- 
leáns  y  á  Napoleón.  Fué  individuo  de  la  Cámara 
de  los  Representantes  de  1815,  y,  por  dos  veces, 
anticipó  al  Tesoro  muchos  millones.  Diputado 
'  l>or  París,  desde  1816  figuró  en  la  opo.sición. 
Discutió  con  inteligencia  é  interés  las  cuestiones 
de  Hacienda;  defendió  con  valor  las  libertades 
públicas ;  sostuvo  más  de  una  vez  el  crédito 
amenazado,  y  tomó  parte  en  la  fundación  de  la 
Caja  de  Ahorros,  pero  apoyó  la  conversión  de 
las  rentas  propuesta  por  M.  de  Villele  (1824). 
El  opulento  banquero  se  distinguió  sienjpre  por 
su  noble  liberalidad.  Durante  el  reinado  de  Car- 
los X,  su  casa  fué  como  el  punto  de  reunión  de 
las  notabilidades  del  partido  liberal.  Viendo 
pró.\ima  una  catástiofe,  sus  ideas,  como  sus  in- 
tereses, le  allegaron  más  y  más  al  duque  de  Or- 
leáns,  á  quien  creía  el  hombre  más  cajiaz  de 
conjurar  los  peligros  del  porvenir.  En  las  jorna- 
das de  julio  de  1830,  después  de  hacerla  última 
tentativa  cerca  del  duque  de  Ragusa  en  las  Tu- 
llerías   para  qne  se  retirasen  los  decretos  (28), 
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se  entregó  resueltamente  á  la  insurrección,  de 
la  cual  su  casa  vino  á  ser  el  cuartel  general. 
Contribuyó  más  que  ningún  otro  á  que  nom- 
brasen al  duque  de  Orleáns,  primero  Teniente 
General  y  después  rey;  le  acompañó  á  la  Ca- 
sa Ayuntamiento;  presidió  á  los  diputados  re- 
unidos en  París,  y  recibió  el  nombramiento  del 
nuevo  rey.  Fué  Alinistio  sin  cartera,  al  princi- 
pio, y  después  aceptó  la  de  Hacienda  y  la  pre- 
sidencia del  Consejo  en  el  Ministerio  del  3  de 
noviembre.  Prestó  servicios  en  el  período  per- 
turbado por  el  proceso  de  los  Ministros,  pero 
decayó  su  popularidad;  sus  amigos  se  retiraron 
del  poder  y  le  faltó  el  apoyo  de  los  conserva- 
dores, que  le  encontraban  demasiado  revolucio- 
nario ó  demasiado  débil  á  pesar  de  sus  bellas 
cualidades.  Después  de  la  asonada  del  13  y  14 
de  febrero  de  1831,  no  halló  quien  apoyara  su 
opinión  en  el  Ministerio,  No  habiéndole  comu- 
nicado un  despacho  del  mariscal  Maisún,  emba- 
jador en  Viena,  se  retiró  cediendo  su  puesto  á 
Casimiro  Perier  en  13  de  marzo  de  1831.  Laffitte 
descuidó  por  algún  tiempo  los  intereses  de  su 
casa  de  banca,  que  la  revolución  de  julio  había 
comprometido,  por  ocuparse  de  la  política.  El 
rey,  para  sostenerla,  compró,  bajo  palabra,  el 
bosque  de  Breteuil  y  sus  dependencias,  saliendo 
luego  fiador  de  un  empréstito  de  13  millones 
que  Laffitte  había  hecho  al  Banco.  Estas  secretas 
transacciones  se  llegaron  á  saber  por  el  registro, 
y  el  crédito  de  Laffitte  no  se  levantó.  Cuando 
salió  del  Ministerio  estaba  casi  arruinado.  Des- 
de entonces  fué  de  la  oposición  y  firmó  el  Mani- 
fiesto de  1832,  Se  quejó  amargamente  del  Minis- 
terio que  él  contribuyó  á  fundar.  La  liquidación 
de  su  casa  duró  muchos  años:  hizo  cesión  desús 
bienes  y  vendió  su  palacio  de  París,  que  una  sus- 
cripción nacional  le  devolvió.  En  1837  organizó 
una  Caja  de  Descuentos,  que  no  correspondió  á 
sus  esi>eranzas.  Conservó  hasta  su  muerte  algu- 
na popularidad  y  el  respeto  debido  á  sus  pren- 
das de  generosidad  y  benevolencia.  Su  hija  casó 
con  el  príncipe  de  la  Moskowa,  hijo  del  mariscal 
Ney.  Además  de  algunos  opúsculos  de  circuns- 
tancias sobie  cuestiones  de  Hacienda,  Jacobo 
Laffitte  dejó  unas  Memorias  mamíscritas. 

LAFFÓN  DE  LADEBAT  (ANDRÉS  DaNIEL): 
Biog.  Político  francas.  N.  en  Burdeos  en  1746. 
M.  en  París  en  1829.  Era  individuo  de  una  fa- 
milia protestante.  Se  ocupaba  en  trabajos  agro- 
nómicos, de  Ciencia  y  de  Arte,  cuando  estalló 
la  Revolución.  Fué  individuo  del  Directorio  de 
la  Gironda  (1790),  de  la  Asamblea  Legislativa 
(1791),  y  se  distinguió  entre  los  constituciona- 
les. Fué  preso  dos  veces  en  tiempo  de  la  Con- 
vención. Contóse  entre  los  individuos  y  presi- 
dentes del  Consejo  de  los  Ancianos  (18  de  fruc- 
tidor,  1797);  fué  deportado  á  la  Guyana,  y  no 
volvió  á  Francia  hasta  1799.  F-1  Imperio  y  la 
Restauración  le  abandonaron.  Consagró  su  vejez 
á  instituciones  filantrópicas,  y  figuró  entre  los 
fundadores  de  la  Sociedad  Bíblica  Protestante. 
Dejó  muchos  discursos,  Memorias,  opúsculos 
financieros,  etc. 

LAFFREY:  Geog.  Lago  del  dep.  del  Isere, 
Francia,  sit.  á  916  m.  de  alt.  Tiene  3000m.  de 
largo,  800  de  ancho  y  unas  150  hectáreas  de 
su)i.  Cerca  se  halla  la  aldea  que  le  ha  dado 
nombre,  á  6  kms.  de  Vizille,  en  el  dist.  de  Gre- 
noble,  con  minas  de  zinc  sulfurado  y  antracita. 

LAFINUR{JUAN  Ckisósiomo):  Biog.  Poeta  y 
escritor  argentino.  N.  en  San  Luis  en  1797.  M. 
en  Santiago  de  Chile  en  1824.  Asistió  á  las  es- 
cuelas de  Córdoba,  cuando  inició  sus  campañas 
del  Norte  el  general  Belgrano.  Dejando  enton- 
ces el  manteo  de  estudiante  de  Ciencias  morales, 
ciñó  la  espada  y  dio  nna  nueva  dirección  á  sn 
espíritu,  inglesó  en  la  Academia  de  Matemáti- 
cas, fundada  para  instrucción  de  los  cadetes. 
Antes  de  pasar  á  la  ciudad  de  Mendoza,  en  donde 
fundó  un  colegio  en  1822,  se  había  hecho  nota- 
ble en  Buenos  Aires  como  poeta,  como  periodista 
y  como  innovador  en  la  enseñanza  de  la  Filoso- 
fía. Redactó  en  1821,  en  colaboración  con  Camilo 
Enríquez,  el  periódico  titulado  El  Curioso,  y  en 
Mendoza  impiimió  el  prospecto  de  varias  otras 
publicaciones  periódicas,  de  las  cuales  sólo  apare- 
ció Bl  Verdadero  yímigo  del  País.  Lafinur  reunió 
en  Mendoza  todos  los  elementos  aislados  con  que 
contaba  aquella  provincia  para  conseguir  su  me- 
jora social;  se  asoció  á  Gúiraldes,  Delgado  y  Vi- 
llanueva,  sus  colaboradores  en  los  trabajos  de  la 
prensa  y  del  colegio,  y  luchó,  ayudado  de  su3 
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compañeros,  contra  las  tendencias  del  claustro, 
representadas  por  el  periódico  El  Amigo  del  Or- 
den, redactado  por  Torres  sacerdote  Dominico, 
La  prensa  de  Buenos  Aires  de  aquel  tiempo 
aplaudió  calurosamente  los  esfuerzos  de  Lafinur, 
y  especialmente  El  Argos  siguió  con  el  más  vivo 
interés  las  peripecias  de  la  lucha  de  ideas  que  se 
mantenía  tan  ardientemente  al  pie  de  los  Andes. 
Sin  embargo,  desterrado  Lafinur  por  el  cabildo 
mencionado,  pasó  á  Chile,  donde  se  graduó  en 
Derecho  en  1823  y  tomó  estado.  Dejó  algunas 
composiciones  poéticas  de  mucho  mérito,  espe- 
cialn:ente  algunos  cantos  elegiacos  compuestos 
con  motivo  de  la  muerte  del  general  Belgrano. 

LAFIT  ó  LOFIT:  Gcog.  Montaña  del  África  cen- 
tral, al  E.  de  la  antigua  prov.  del  Ecuador  del 
Sudán  egipcio,  en  la  cuenca  superior  del  Sobat. 
Alcanza  unos  1  000  m.  de  alt.,  y  limita  por  el  E. 
el  país  de  los  latuka. 

LAFITAU  (Pepro  FEA^•CIS00):  Biog.  Prelado 
francés.  N.  en  Burdeos  en  1685.  M.  en  Sisterón 
en  1764.  Debió  su  elevación  á  Dubois.  Ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús.  Enviado  á  Roma  para 
conseguir  le  nombraran  cardenal,  supo  obrarde 
modo  que  el  Papa  le  hiciera  obispo  de  Siste- 
rón (1719).  Se  mezcló  activamente  en  las  cues- 
tiones del  jansenismo.  Entre  sus  obras  se  citan: 
Historia  de  la  Constitución  Unigcnitns  (2  t.  en 
12.");  Befidaciones  de  las  anécdotas  sobre  la  Cons- 
titución Unigenitus  (3  t.  en  8.°);  Vidade  Clemen- 
te XI  {2 1.  en  12.°);  Vida  y  misterios  de  la  Santi- 
sima  Virgen{2t.en  12. "');á'e?-í)¡o>ies,  traducidos 
al  castellano  por  Francisco  Jacinto  de  Nava 
(Madrid,  1770,  4  t.  en  2  vol.  en  4."),  etc. 

LAFITTE  ó  CHATEAU  LAFITTE:  Geog.  Céle- 
bres viñas  del  cantón  y  municip.  de  Pauillac, 
dist.  de  Lesparre,  dep.  del  Gironda,  Francia, 
sit.  á  la  izq.  del  Gironda,  en  la  región  más  rica 
del  Mcdoc. 

LAFOENSIA  (de  Lafoens,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  la  familia  Litráceas,  orden  dialipétalas  ínfer- 
ováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  lafoensia  ( Lafoensia)  se  caracterizan  por 
tener:  cáliz  formado  por  ocho  ó  doce  dientes,  con 
igual  número  de  dientes  accesorios  ó  nulos;  pé- 
talos de  ocho  ádoce,  unguiculados  y  corrugados; 
andióceo  compuesto  de  dieciséis  á  veinticuatro 
estambres,  insertos  hacia  la  mitad  del  tubo  re- 
ceptacular,  uuiseriados,  con  filamentos  fililormes 
y  anteras  versátiles;  ovario  estipitado,  subglo- 
buloso,  coronado  de  un  estilo  uuiy  largo,  fili- 
forme y  acabezuelado  en  su  extremidad  estigma- 
tífera,  que  contiene  dos  celdas  imperfectas  con 
placentarios  basilares  y  gran  número  de  óvulos; 
fruto  cápsula  oblonga,  dehiscente;  semillas  de- 
rechas, numerosas  é  imbricadas,  que  contienen 
en  sus  tegumentos  alados  un  embrión  de  cotile- 
dones orbiculares  y  biariculados  en  la  base.  Son 
hermosos  árboles  ó  arbustos  muy  glabros,  de 
ramas  redondas,  hojas  opuestas,  oblongas  ú 
obovales,  agudas  ii  obtusas,  muy  enteras,  lucien- 
tes y  giandulosas  en  la  cima;  flores  hermosas, 
axilares,  solitarias  ó  dispuestas  en  cortas  pano- 
jas terminales.  Se  conocen  seis  ú  ocho  especies 
originarias  del  Brasil  y  Nueva  Granada. 

LAFONT  (Carlos  Felipe):  Biog.  Violinista 
y  compositor  francés.  N.  en  París  en  1781.  M. 
en  1839.  Se  hizo  pronto  célebre;  recibió  leccio- 
nes de  Kreutzer,  de  Rodé,  siendo  aplaudido  en 
todas  las  grandes  ciudades  de  Europa.  Su  muer- 
te fué  ocasionada  por  el  percance  de  un  cocho 
en  los  Pirineos.  Compuso  muchas  piezas  estima- 
das: conciertos,  fantasías,  tonadas  suizas,  ron- 
dós,  etc. ;  cerca  de  200  romances,  muchos  de 
ellos  muy  aplaudidos;  dos  óperas,  etc.  Entre 
estas  obras  se  cuentan  siete  conciertos  para  vio- 
lin  y  orquesta;  Becuerdos  del  Simplón,  aires  sui- 
zos variados  paraviolín  con  acompañamiento  de 
orquesta;  andante  y  boleros  paraviolín  princi- 
pa!, dos  violiues,  violeta,  violoncello  y  contra- 
bajo; las  óperas  Zelia  y  Tcrville  y  El  ermitaño, 
etc. 

-  Lafont  (Gabriel):  Biog.  Viajero  y  escritor 
francés.  N.  en  Lurcy-Lévy  (AUier)  en  1802.  M. 
en  1876.  Fué  uno  de  los  pajes  de  Murat,  y  co- 
menzó sus  estudios  en  el  Liceo  de  Nantes.  Co- 
menzó sus  viajes  en  1S18;  era  comandante  de 
Malina  en  1822,  y  como  capitán  armador  visitó 
sucesivamente  la  China,  las  dos  Américas  y  las 
islas  del  Océano  Pacífico.  De  regreso  en  París 
(1833)  fundó  La  unión  de  los  puertos,  sociedad 
anónima  (1836)  para  facilitarlas  relaciones  de 
los  puertos  con  el  comercio  de  París;  fué  cónsul 
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(1849),  y  poco  (icsinics  único  encargado  de  nego- 
cios de  Costa  Kica,  y  se  contó  entre  los  fnnda- 
dorcs  de  la  Sociedad  de  Economistas  (1835)  y 
entre  los  individuos  de  la  Sociedad  de  Geografía 
de  París.  He  aqní  los  títulos  de  sus  mejores 
obras:  Viajes  alrededor  del  mundo  y  naufragios 
célebres  (1842,  8  vol.  en  8.°);  De  las  islas  Mar- 
quesas y  de  las  colonias  de  Francia  (en  8.°); 
Carlas  de  la  América  central;  Estudios  acerca 
de  la  América  española  con  relación  á  los  inte- 
reses de  Francia  y  su  navegación,  fechados  en  el 
Ecuador  (en  8."),  etc. 

LA  FONTAINE  (JuAN  DE):  Biog.  Célebre  poeta 
francés.  N.  en  Chateau-Tliicrry  á  8  de  julio  de 
1621.  M.  en  Taris  á  13  de  abril  de  1695.  Su 
padre  era  inspector  de  montes  y  aguas,  y  su  ma- 
dre, Francisca  Tidoux,  hija  de  un  bailio  deCou- 
lomiers.  Tuvo  Juan  por  primer  liieceptoral  maes- 


Juan  de  La  Funtaine 

Copia  del  cuadro  de  P.  Diipiu,  sacado  del 
cuadro  original  de  H.  RigauU 

tro  de  escuela  de  su  aldea;  después  entró  en  el 
oratorio  de  Rcinis,  á  donde  fué  llevado  por  su 
familia,  no  ciertamente  por  su  vocación,  pues  él 
mismo  confiesa  que  nunca  le  inspiró  mucha  afi- 
ción el  estado  eclesiástico.  Bien  pro'ito  logró 
vencer  la  obstinación  que  le  había  llevado  allí, 
y,  apenas  pasado  un  año,  volvió  á  aparecer  en  el 
mundo.  Desde  entonces  se  hizo  notar  por  sus 
distracciones,  su  indolencia  y  una  marcada  pro- 
peusiiin  á  los  placeres.  Un  año  escaso  había  pa- 
sado desde  sn  salida  del  seminario,  cuando  ya 
hacia  en  casa  de  su  padre  una  vida  desordenada, 
que  indudablemente  le  hubiera  arrastrado  de 
licencia  en  licenciad  una  desgraciada  situación, 
si  un  oficial,  de  guarnición  en  Chateau-Tierry, 
no  hubiese  declamado  en  presencia  suya  la  oda 
de  Malherbe  sobre  la  tentativa  de  asesinato  con- 
tra Enrique  IV,  realizada  en  1605.  Aquellos  ver- 
sos produjeron  en  La  Fontaine  un  efecto  tan  ex- 
traordinario, que  despertaron  en  su  alma  los 
instintos  de  la  poesía.  Pero  su  gusto  se  hubiese 
extraviado  con  la  imitación  do  malos  modelos 
si  un  amigo  no  le  hubiera  recomendado  que  le- 
yese á  Homero,  Virgilio,  Horacio,  Terencio  y 
Quintiliano.  Entonces  el  futuro  iiiniortal  fabu- 
lista se  dedicó  con  ardor  al  estudio  do  los  clá- 
sicos de  la  antigüedad,  y  dio  á  la  estampa  una 
imitación  déla  conitdia  de  Terencio  El  Eunuco. 
Este  estudio  no  le  hizo  perder  su  afición  á  los 
autores  modernos,  entre  los  cuales  prefería  á 
Marot,  Rabiláis  y  Voituie.  Durante  cuatio años, 
La  Fontaine  se  dedicó  exclusivamente  á  los  pla- 
ceres y  á  la  poesía.  Cuando  llegó  á  la  edad  de 
veintiséis  años,  su  padre  quiso  establecerle,  le 
transmitió  el  cargo  que  desempeñaba  y  le  casó. 
No  era  el  hijo  hombre  capaz  de  soportar  lazo 
algnno,  y  su  espíritu  carecía  de  aptitudes  para 
los  negocios.  Además,  encontrando  poca  simpa- 
tía entre  el  carácter  de  su  mujer  y  el  suyo,  aca- 
bó por  considerar  el  matrimonio  como  una  pe- 
sada esclavitud,  que  no  tardó  en  romper,  aleján- 
dose del  techo  conyugal.  Entonces  fijó  su  resi- 
dencia eu  París,  donde  fué  presentado  al  supcr- 
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intendente  Fouquet,  quien  le  asignó  una  pensión 
de  1  000  libras  como  poeta  de  la  corte.  La  Fon- 
taine hizo  en  casa  del  superintendente  la  vida 
más  conlbrme  á  su  carácter  y  á  sus  gustos.  Así 
es  que,  fiel  á  su  protector,  después  de  su  caída 
lamentó  su  desgracia  en  una  Elegía  (la  sexta  de 
sus  obras)  en  1661  y  en  una  Oda  al  rey  en  1663. 
En  1664  y  1671  imiirimió  sus  Cuentos  y  susj\'a- 
rraciones  en  verso,  obras  no  muy  conformes  con 
laMoial,  y  en  1668  comenzó  á  publicar  sus  inmor- 
tales Fdh-ulns,  imitación  las  más  de  ellas  de  diver- 
sos autores  antiguos  y  modernos;  pero  la  imita- 
ción es  tan  original  y  tan  hermosa,  que  valió  bien 
pronto  al  poeta  el  justo  titulo  do  inimitable. 
A  129  asciende  el  número  de  sus  fábulas,  reuni- 
das en  12  libros,  de  los  cuales  los  siete  últimos 
no  aparecieron  hasta  el  período  de  1678  á  1694. 
«La  Fontaii  e,  dice  Chamfort,  ha  traído  al  apó- 
logo la  pintura  de  las  costumbres  y  el  apólogo 
al  campo  de  la  poesía,  haciendo  de  su 
libro  una  comedia  en  más  de  100  actos. 
Su  carácter  distintivo  es  una  maravi- 
llosa aptitud  para  trasladarnos  al  lu- 
gar de  la  acción,  dotar  a  cada  uno  de 
sus  personajes  de  un  carácter  particu- 
lar, cuya  unidad  se  conserva  en  la  va- 
riedad de  sus  fábulas,  y  sobre  todo 
para  hacerlos  vivir  con  una  persona- 
lidad que  no  puede  confundirse  con 
otra  alguna.  Su  estilo  es  sencillo,  na- 
tural, elegante,  gracioso;  cuando  lo 
exige  la  índole  del  asunto,  sublime,  y 
en  todas  ocasiones  dotado  de  una  sen- 
sibilidad tan  conmovedora  como  posi- 
tiva. Es  indudablemente  uuo  de  los 
ejemplos  más  asombrosos  que  ofrecen 
las  literaturas  de  todos  los  siglos,  por- 
que difícilmente  se  hallará  poeta  que 
reúna  esa  ñexibilidad  de  espíritu  y  de 
iniagiuación  con  que  sigue  todos  los 
movimientos  del  asunto  que  desarro- 
lla.» De  las  demás  obras  de  La  Fon- 
taine, son  dignos  de  especial  mención 
tres  poemas  mitológicos:  Psiquis,  Ado- 
nis y  Filemón  y  Bailéis,  publicados 
los  dos  primeros  en  1669  y  el  último 
en  1685.  En  ellos  se  ostenta  la  brillan- 
te imaginación  y  la  magia  del  estilo 
del  poeta,  siendo  de  notar  que  Psi- 
quis, imitación  de  Ápuleyo,  más  que 
el  nombre  de  poema  merece  el  de  no- 
vela escrita  en  verso  y  prosa.  Las  cua- 
tro ó  cinco  comedias  que  escribió,  y  dos  óperas 
que  no  se  cantaron  con  aplauso,  no  agregan 
nada  á  su  fama.  La  Fontaine  mantuvo  estre- 
cha amistad,  no  sólo  con  los  más  ilustres  lite- 
ratos de  su  época,  sino  con  todos  los  personajes 
de  su  tiempo.  Su  poderoso  talento  y  la  dulzura 
de  su  carácter,  que  tuvo  siempre  algo  del  candor 
del  niño,  le  aseguraron  las  simpatías  de  todos. 
A  consecuencia  de  su  incapacidad  páralos  nego- 
cios, viüse  obligado  á  dejar  el  cargo  que  lo  ha- 
bía legado  su  padre,  y  la  indiferencia  con  que 
miraba  los  bienes  materiales,  unida  á  su  vida 
dispendiosa,  consumieron  su  pequeña  fortuna. 
Sus  amigos  lograron  que  se  le  nombrara  gentil- 
hombre de  la  duquesa  viuda  de  Orleáns;  pero 
muerta  esta  princesa  (1672),  volvió  á  caer  el 
poeta  en  una  posición  precaria.  La  obra  de  la 
duquesa  de  Orleáns  fué  continuada  por  made- 
nioiselle  de  La  Sabliére,  la  cual,  acogiendo  al 
gran  nit'w  en  su  casa,  durante  veinte  años  com- 
partió con  él  las  penas  y  las  alegrías  de  la  vida 
material;  pero  también  esta  vez  tuvo  La  Fontai- 
ne el  dolor  de  sobrevivir  á  su  bienhechora.  Con- 
taba entonces  setenta  y  dos  años;  la  tutela  y  el 
apoyo  de  una  persona  amiga  se  habían  liecho 
indispensables  para  él,  y  halló  ambas  cosas  en 
Mr.  De  Hervart,  consejero  en  el  Parlamento  de 
París,  quien  había  conocido  al  poeta  en  casa  ile 
niademoisellc  La  Sabliére.  Al  fin  de  su  vida,  La 
Fontaine,  aparte  de  la  hospitalidad  de  Mr.  De 
Hervart,  que  le  había  instalado  en  su  casa,  no 
contaba  con  otros  bienes  que  los  beneficios  de 
sus  protectores  el  duque  de  Borgoña  y  los  prín- 
cipes de  Con  ti  y  Vendóme.  La  vejez  produjo  un 
cambio  completo  en  su  carácter  y  en  sus  cos- 
tumbres. Siendo  joven  había  llevado  una  vida 
en  extremo  disipada;  ya  anciano,  se  arrepintió 
de  los  errores  de  sus  primeros  años  y  los  expió 
practicando  los  ejercicios  de  la  más  austera  pie- 
dad. Más  que  sexagenario  era  cuando  se  presen- 
tó á  la  Academia  Francesa,  que  le  recibió  en  su 
seno  en  1684.  Chamfort  ha  dado  acerca  del  gran 
poeta  un  juicio,   que  viene  á  ser  el  resumen  de 
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la  opinión  general.  «Ofreció,  dice,  el  irregular 
contraste  de  un  narrador  libre  con  exceso  y  de 
un  excelente  moralista.  Dotado  del  más  delicado 
talento  y  de  la  más  ingenua  sencillez,  poseyó  el 
espíritu  de  la  observación  y  de  la  sátira,  siendo 
considerado  siempre  como  un  alma  bondadosa, 
y  supo  sacar  provecho  de  sn  talento  en  oposi- 
ción á  las  cualidades  que  suelen  deslucirsiempre 
al  esciitor  satírico,  llegando  á  ser  en  su  siglo, 
si  no  el  primero,  por  lo  menos  el  más  admira- 
ble.» Las  ediciones  de  las  Obras  comjiletas  de 
La  Fontaine  son  poco  numerosas;  pero,  en  cam- 
bio, las  de  sus  Fábulas  son  innumerables.  De 
las  primeras  se  recuerdan  las  de  París  de  1814 
y  1817;  de  las  segundas  las  Fábulas  de  La  Fon- 
taine con  un  comentario  literario  y  gramatical, 
por  Carlos  Nodier  (París,  1818);  la  de  Walek- 
naer,  con  notas  (I'arís,  1824);  la  de  Crapelet, 
con  notas  y  75  viñetas  en  madera  (París,  1827); 
la  de  Colincamp,  con  notas  filológicas  (París, 
1836);  la  de  Hachette,  con  magníHcas  láminas 
y  viñetas  de  Gustavo  Doré,  traducción  española 
de  Teodoro  Llórente,  publicada  por  los  editores 
de  este  Diccionario. 

-Lafontaine  (Auousto  Enrique  Julio); 
Biog.  Célebre  novelista  alemán  N.  en  Bruns- 
wick en  1759.  M.  cu  Halle  en  1831.  Era  indi- 
viduo de  una  familia  de  einigrados  france.'-es. 
Hizo  la  campaña  de  Valmy ,  en  clase  de  capellán 
de  regimiento  prusiano,  y  después  fué  agregado 
á  la  Universidad  de  Halle.  Publicó  más  de  SO 
novelas  que  estuvieron  en  gran  boga  en  Alema- 
nia, y  fueron  acogidas  favorablemente  por  los 
franceses.  Los  caracteres  están  bien  trazados;  las 
situaciones  son  interesantes,  y  la  moral  pura; 
pero  pecan  por  una  sensibilidad  excesiva.  He 
aquí  los  títulos  de  sus  mejores  novelas:  Inés  y 
Berta,  ó  las  mujeres  de  otro  tiempo;  Amelia,  6 el 
secreto  de  ser  dichoso;  El  barón  de  Flemming,  ó 
la  manía  de  los  títulos;  La  condesa  de  Kiburg, 
ó  los  lazos  políticos;  Eduardo  de  IFinter,  ó  el  es- 
¡lejo  del  corazón  humano;  Elisa,  ó  los  papeles  de 
familia;  María  Menzikof  y  Fedor  Dolgoruki;  La 
nueva  Arcadia;  Rómulo,  novela  histórica;  El 
picaro  de  opinión,  ú  Anita  y  Waldebrug,  tradu- 
cida al  castellano  (Valencia,  1818,  2  t.  eu  12.°), 
etc.  Lafontaine,  ya  en  edad  avanzada,  jnibli- 
có,  acerca  de  las  tragedia  de  Esquilo  (Halle, 
1822,  2  vol.),  un  trabajo  en  el  que  procuró  res- 
tablecer los  textos,  corrompidos,  según  él,  por  los 
copistas. 

LA  FONTENELLE  (ARMANDO  DESEADO  DE): 
Biog.  Arqueólogo  francés.  N.  en  1784.  M.  en 
Poitiers  en  1847.  Estudió  Derecho;  fué  nombra- 
do Consejero  auditor  (1808)  en  la  población  ci- 
tada, y  al  año  siguiente  procurador  imperial  en 
el  Tribunal  civil  de  La  Rochela,  cargo  que  des- 
empeñó hasta  1813.  Adquirió  justa  reputación 
de  erudito,  y  consagró  especialmente  sus  desve- 
los á  la  historia  del  Poitou,  su  provincia  natal. 
De  sus  numerosas  obras  se  recuerdan  las  que  lle- 
van estos  títulos:  Historia  de  Oliverio  de  Clissón, 
condestable  de  Francia,  su  mejor  libro  (París, 
1826,  2  vol.  en  8.°);  Fida  y  correspondencia  de 
Buplessis  Mornay  (id.,  1822  42,  12  vol.  eu  8.°), 
en  colaboración  de  Auguis;  Las  crónicas  de  Fon- 
tenai  (Fontenai,  1851,  en  8.°);  etc. 

LA  FORCÉ  (JacOBO  NoMPAR  DE  CaUMONT,  ' 
marqués  y  luego  duque  de):  Biog.  Mariscal  de 
Francia.  N.  en  1558.  M.  en  su  propiedad  de  La 
Forcé  en  1652.  Se  salvó  de  la  matanza  de  los 
protestantes  haciéndose  el  muerto.  Fué  de  los 
servidores  más  afectos  á  Enrique  de  Navarra,  y 
se  distinguió  á  su  lado  en  Cahors  (1580);  en  Con- 
tras (1587);  en  Arques  (1589);  en  el  sitio  de 
Ruán  (1592);  en  Fontaine  Francesa  (1.595);  en  el 
sitio  de  Amiéns,  etc.  Procuró  en  vano  salvar  á 
su  cuñado  Birón,  y  estaba  en  la  carroza  del  rey 
cuando  éste  fué  asesinado  (1610).  En  tiempo  de 
Luis  XIII  tomó  parte  en  muchas  guerras  ci- 
viles, figurando  entre  los  descontentos.  Defen- 
dió áMontaubáu  contra  las  tropas  reales  (1621); 
luego  se  reconcilió  con  la  corte,  y  como  conse- 
cuencia fué  nombrado  mariscal.  Fué  de  los  me- 
jores generales  franceses.  Distinguióse  en  el  Pía- 
monte  (1630)  contra  los  españoles  y  contra  los 
imperialistas  desde  1635;  batió  de  nuevo  á  Pic- 
colomini  cerca  de  San  Onier  (1638),  y  se  re- 
tiró á  su  dominio  de  La  Forcé,  donde  escribió 
sus  Memorias,  que  reunidas  á  las  de  sus  hijos  los 
marqueses  de  Montpouilláu  y  Castelnaut  se  pu- 
blicaron por  el  marqués  de  la  Grange  (1843, 
4  t,  en  8,"). 
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-  La  For.cE  (Carlota  Rosa  be  Caumont 
de):  Bifjg.  Literata  fianccsa.  N.  \'0X  los  aDos  de 
1654.  M.  en  París  en  1724.  Falta  de  riquezas, 
poseía  una  imaginación  viva  y  no  escasa  cultu- 
ra, )■  supo  ganar  simpatías  en  la  corte  de  Fran- 
cia, donde  se  dio  á  conocer  principalmente  ]ior 
sus  aventuras  galantes  con  el  delfín  en  un  prin- 
cipio, luego  con  el  marqués  de  Nesle,  que  estuvo 
a  punto  de  casarse  con  ella,  y  más  tarde,  á  los 
treinta  y  tres  años  de  edad,  con  un  joven  de  vein- 
tÍLÍnco,  hijo  línicc  del  presidente  Brión  y  here- 
dero de  una  gran  fortuna.  En  vano  se  opuso  el 
padre  á  los  deseos  del  hijo.  Este  hizo  su  esposa 
á  Carlota,  si  bien  los  tribunales  declararon  nulo 
más  tarde  el  matrimonio.  Carlota  entonces  reco- 
bró el  apellido  paterno  y  escribió  novelas  para 
atender  á  su  subsistencia.  Sus  contemporáneos 
le  atribuían  las  canciones  satíricas  é  impías  que 
corrían  manuscritas,  y  en  las  que  se  aludía  á  di- 
versos cortesanos.  Pi>r  este  motivo  y  por  su  es- 
candalosa conducta,  Luis  XIV  la  dio  á elegir  en- 
tre la  salida  del  reino  ó  la  entrada  en  nn  con- 
vento, donde  disfrutaría  una  módica  pensión  que 
]iagaría  el  rey.  Carlota  eligiu  esto  último,  y  en 
nn  convento  pasó  el  re¡-to  de  sus  días.  Muchos 
personajes  de  sus  novelas  son  históricos,  pero 
imaginadas  casi  todas  las  aventuras.  Escribió: 
JIÍHtoria  secreta  de  María  de  Borgoña;  Hisloria 
secreta  de  Navarra;  Historia  secreta  de  los  amo- 
res de  Enrique  IV,  rey  de  Castilla;  Gustavo 
¡¡'asa;  Hisloria  secreta  de  Catalina  de  Bortón, 
i'iiijuesa  de  Bar,  etc. 

LA  FORGE  (Anatolio  de):  Eiog.  Político  y 
escritor  francé.s.  N.  en  París  á  21  de  abril  de 
1821.  M.  repentinamente  á  6  de  junio  de  If-92. 
Destinado  ala  carrera  diplomática,  vino  en  1846 
á  España,  donde  desempeñó  una  misión  por  la 
qne  se  le  concedió,  cuaudo  regresó  á  Francia,  la 
cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Dejó  en  1848  la  ci- 
tada carrera  y  se  dedicó  al  periodismo.  Sucesi- 
vamente colaboró  en  Le  I'orte/euillc,  La  Esta- 
feta y  El  Siglo,  y  en  este  último  periódico,  du- 
rante quince  años,  trató  las  cuestiones  de  polí- 
tica extranjera  y  se  distinguió  por  las  campañas 
que  hizo  á  favor  de  la  independencia  de  Italia  y 
Polonia.  Después  do  la  revolución  del  4  de  sep- 
tiembre de  1S70  fué  nombrado  prefecto  del  de- 
partamento del  Aisue  por  el  gobierno  de  la  De- 
fensa nacional.  La  mitad  de  dicho  departamento 
estaba  ocupado  por  los  alemanes,  incluso  la  ca- 
pital. La  Forge  se  hallaba  (8  de  octubre)  en  San 
Quintín  cuaudo  los  prusianos  la  acometieron. 
Levantó  á  toda  prisa  barricadas,  única  defensa 
de  la  plaza;  se  puso  al  frente  de  las  fuerzas  de 
qua  disponía,  compuestas  de  guardias  naciona- 
les, bomberos  y  francos-tiradores,  y  opuso  en 
aquel  día  una  resistencia  tan  vigorosa  que  los 
enemigos  hubieron  de  retirarse.  Herido  en  una 
pierna  gravemente,  no  abandonó  el  sitio  del  pe- 
ligro mientras  duró  la  lucha,  y  mereció  ser  feli- 
citado por  el  gobierno  y  promovido  á  oficial  de 
la  Legión  de  Honor,  pues  desde  los  comienzos  de 
la  guerra  la  ciudad  por  él  defendida  era  la  pri- 
mera plaza  abierta  que  se  oponía  á  la  entrada  de 
los  prusianos  y  los  rechazaba.  Trasladado  á  la 
prefectura  de  los  Bajos  Pirineos,  en  vano  procuró 
excitar  el  patriotismo  de  todos  los  partidos  para 
resistir  á  todo  trance.  Presidió  las  elecciones 
(8  de  febrero  de  1871),  y  dimitió  el  cargo  cuan- 
do se  firmaron  los  preliminares  de  la  paz.  Orga- 
nizado el  Gabinete  Dufaure  (14  de  diciembre  de 
1877)  se  le  confió  la  dirección  de  la  prensa  en  el 
Ministerio  del  Interior,  y  en  tal  concepto  diri- 
gió á  Marcére  un  informe  notable  relativo  á  la 
historia  de  la  libertad  de  la  prensa,  probando, 
por  los  ejemplos  que  citaba,  que  dicha  libertad 
cía  necesaria.  Renunció  el  cargo  en  25  de  mayo 
de  1S79.  Logró  ser  elegido  diputado  por  París 
en  29  de  mayo  y  21  de  agosto  de  1881,  y  aunque 
no  figuro  en  un  grupo  determinado  se  acercó 
por  sus  votos  á  la  extrema  izquierda.  No  bien 
falleció  Víctor  Hugo,  propuso  á  la  Cámara  que 
se  depositara  en  el  panteón  el  cuerpo  del  poeta. 
Alcanzó  de  nuevo  el  triunfo  en  las  posteriores 
elecciones  de  diputados  (4  de  octubre  de  1885), 
y  la  nueva  Cámara  le  eligió  vicepresidente.  Dejó 
estos  escritos:  La  inslruceióu  pública  en  España 
(1847,  en  8.°);  De  las  vicisitudes  políticas  de  Ita- 
lia en  sus  relaciones  con  Francia  (1850,  2  volú- 
menes en  8.°);  Historia  de  la  Bepvtlica  de  Ve- 
necia  bajo  Manin  (1853,  2  vol.  en  8.°):  La  pin- 
tura  contemporánea  en  Francia  (1856,  en  8.°;; 
Los  utopistas  en  Italia  (1862,  en  8.°);  etc. 

LAFORTUNADA:  Geog.  Aldea  del  ayunt,   de 
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Telia,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  6  edi- 
ficios. 

LA  FOSSE  (Antonio  de):  Biog.  Poeta  francés, 
señor  de  Aubigny.  N.  en  París  por  los  años  de 
16.Í3.  M.  en  la  misma  capital  en  1708.  Fué  se- 
cretario del  marqués  de  Crequy  y  del  duque  de 
Aumont.  Grande  admirador  de  la  antigüedad, 
estuvo  considerado  como  uno  de  los  poetas  trá- 
gicos de  su  tiempo.  Escribió:  Pohjxeno  (1686); 
Munlio  Capitolino  (W^%);  leseo  (1700);  Coresia 
y  Calirlac  (1703); una  traducción  délas  Odasde 
Anacreonte,  y  las  Odas,  Idilios,  Elegías,  Madri- 
gales, Epigramas ,  etc.  Sus  Obras  se  publicaron 
en  1811  (2  t.  en  8."). 

-  La  Fosse  (Cáelos  de):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  París  en  1640.  M.  en  la  misma  ca)n- 
tal  en  1716.  Discípulo  de  Lebrún,  pasó  á  Italia 
pensionado  por  el  rey,  visitó  las  ciudades  de  Roma 
y  Venecia  y  aprendió  allí  la  práctica  de  la  pin- 
tura al  fresco.  De  regresó  en  Francia  pintó  al- 
gunos lienzos,  por  encargo  de  Luis  XIV,  para 
los  palacios  de  Trianóu  y  Maily.  También  pintó 
al  fresco,  representando  á  Adán  y  Era  y  el  Ca- 
satniento  de  la  Virgen,  una  de  las  capillas  de  la 
iglesia  de  San  Eustaquio,  pero  ambas  pinturas 
fueron  destruidas  al  ejecutar  más  tarae  ciertas 
obras  en  el  templo.  La  Fosse  ingresó  (16S3)  en 
la  Academia  de  Pinturas  por  su  cuadro  El  rapto 
de  Proserpina;  fué  luego  profcsory  rector  de  aquel 
centro  artístico,  y  después  de  haber  pintado  en 
Londres,  en  el  palacio  de  lord  Montaigu,  dos 
techos,  en  los  que  representó  iffl  Apoteosis  de  Isis 
y  La  Asamblea  délos  Dioses,  regresó áParíspara 
pintar  la  cúpula  del  Hotel  de  los  Inválidos,  su 
mejor  obra:  San  Luis  depositando  su  corona  y  su 
espada  entre  las  manos  de  Jesucristo  sentado  en 
medio  de  una  gloria  y  acompañado  déla  Virgen. 
En  el  palacio  de  Versalles,  en  la  bóveda  del  coio 
de  la  capilla,  representó  La  Bcsurrecciún.  El 
JIuseo  del  Louvre  guarda  tres  obras  de  este  ar- 
tista: El  rapto  de  Proserpina,  Casamiento  de  la 
Virgen  y  Moisés  salvado  de  las  aguas.  El  estilo 
de  La  Fosse  era  graudioso,  acertado  el  claroscu- 
ro, brillante  y  vigoroso  el  colorido,  pero  faltas 
de  nobleza  y  expresión  las  figuras  y  no  siempre 
perfecto  el  dibujo. 

LAFOURCHE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Lui- 
siana,  Estados  Unidos;  sit.  al  O.  de  Nueva  Or- 
leáns,  entre  el  canalizo  de  su  nombre,  el  Missis- 
sippí  y  el  Golfo  de  Méjico;  3  000  kms.-  y  20  000 
habits.  Terreno  en  parte  pantanoso,  pero  muy 
fértil  en  los  puntos  en  que  está  desecado.  Los 
principales  cultivos  son  arroz,  caña  de  azúcar  y 
maíz.  Cap.  Thibodeaux. 

LAFOUX:  Geog.  Aldea  del  cantón  y  municipio 
de  Remoulins,  dist.  de  Uzés,  dep.  del  Gard, 
Francia,  sit.  frente  á  la  c.  de  Remoulins,  en  la 
orilla  dra.  del  Gardón,  en  los  f.  c.  de  Lyón  á 
Ninies  y  de  Tarascón  á  Uzés.  Es  importante  por 
su  establecimiento  hidroterápico. 

LAFRAGUA  (Jo.sé  Makía):  Biog.  Político  y 
jurisconsulto  mejicano.  N.  en  1825.  Empezó  su 
carrera  política  sirviendo  en  las  oficinas  de  Esta- 
do y  ejerciendo  su  profesión  de  abogado,  en  la 
cual  adquirió  en  poco  tiempo  fortuna  y  celebri- 
dad. Bajo  el  gobierno  del  general  Comonfortfué 
llamado  á  desempeñar  la  cartera  de  Relaciones 
Exteriores,  Ministerio  qne  tuvo  á  su  cargo  des- 
pués en  dos  ocasiones  más,  bajo  la  presidencia 
de  Juárez  y  en  la  administración  de  Lerdo  de 
Tejada.  En  aquel  puesto  no  se  mostró  solamente 
un  administrador  inteligente  y  perito,  adiestra- 
do en  las  prácticas  internacionales,  sino  también 
un  diplomático  hábil,  conocedor  profundo  del 
derecho  de  gentes.  Antes  de  ser  llamado  la  pri- 
mera vez  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
había  tenido  ocasión  de  acreditar  sus  dotes  di- 
plomáticas en  una  misión  en  el  extranjero,  cree- 
mos que  en  los  Estados  Unidos.  Uno  de  sus  actos 
más  notables,  como  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  República  mejicana,  fué  la  redac- 
ción de  una  enérgica  protesta  que  opuso  en  1873 
á  una  nota  de  lord  Grenville,  en  la  cual  el  jefe 
de  la  cancillería  inglesa  se  quejaba  de  las  incur- 
siones hechas  por  los  indios  mejicanos  en  el 
territorio  británico  de  Honduras  y  amenazaba 
á  aquella  República.  Lafragua  defendió  entonces 
con  notable  talento  y  energía  los  intereses  y  la 
dignidad  de  su  patria.  Como  jurisconsulto  ha 
prestado  á  su  país  los  más  eminentes  servicios, 
especialmente  en  la  importantísima  tarea  de  la 
la  codificación  de  sus  leyes.  Obra  exclusiva  suya 
puede  decirse  que  eon  los  Códigos  civil  y  de  pro- 


cedimientos civiles,  y  su  colaboración  no  liasido 
menos  eficaz  en  la  redacción  del  Código  penal, 
Lafragua,  que  llegó  á  ser  uno  de  los  individuos 
más  distinguidos  del  partido  liberal,  adi|uirió 
también  nombre  como  literato.  Parece  que  rindió 
en  su  juventud  culto  á  las  musas. 

LAFRANCA:  Gcog.  Río  en  la  prov.  deCajabam- 
ba,  dep.  de  Cajamarca,  Perú;  tributa  sus  aguas 
al  Chuquibamba  y  sirve  de  limite  á  varios  dis- 
tritos de  la  prov.  de  Cajabamba. 

LAFRIA  (de  Lafria,  sobrenombre  de  Diana): 
f.  Zool.  Género  de  la  subfamilia  asilinos,  fami- 
lia asilidos,  sección  tanistómidos  artóceros,  sub- 
orden braquíceros,  orden  dípteros,  clase  insec- 
tos. Las  especies  del  género  lafria  (Lapliria) 
están  caracterizadas  por  tener  el  tercer  artejo 
de  las  antenas  claviforme,  desprovisto  de  esti- 
lete terminal;  patas  fuertes;  tibias  de  las  pos- 
teriores curvas,  y  celda  radial  cerrada.  Las  la- 
nías, dice  Brehm,  tienen  el  abdomen  de  igual 
anchura  en  toda  su  extensión,  un  poco  deprimi- 
do y  á  menudo  cubierto  de  abigarrados  pelos; 
agrádales  oprimirle  contra  un  tronco  de  árbol, 
con  la  cabeza  dirigida  hacia  abajo  y  entieabier- 
tas  las  patas,  en  cuya  posición  se  ponen  al  sol 
para  devorar  la  victima  cogida.  Si  se  añade  que 
tiene  numerosos  pelosen  el  epistoma,  que  llegan 
hasta  las  antenas,  hanse  comjiletado  los  caracte- 
res que  distinguen  al  género.  En  algunas  especies 
la  primera  célula  dorsal  queda  abierta,  y  en  las 
otras  se  cierra.  Una  de  las  especies  comprendidas 
en  este  género  es  la 

Lophria  gilva,  que  tiene  0"',013  á  0'",0175  de 
longitud;  está  cubierta  de  pelos  negros  en  la 
cabeza;  en  el  tórax  y  en  la  base  del  abdomen  de 
pelitos  blancos;  en  el  centro  del  segundo  seg- 
mento hay  otros  pelos  de  nn  rojo  de  orín  muy 
vivo  que  no  llega  al  borde  lateral  y  se  extiende 
hasta  el  quinto  y  sexto  segmento.  De  los  artejos 
de  las  antenas  el  primero  tiene  casi  doble  longi- 
tud que  el  segundo,  y  el  tercero,  muy  semejante 
á  una  maza,  es  más  lareo  qne  los  dos  primeros 
juntos.  Las  alas  son  obscurasjunto  á  los  nervios. 
Este  insecto  chupa  la  substancia  de  su  presa, 
pero  huye  tan  pronto  como  se  acerca  alguien, 
produciendo  un  fuerte  zumbido. 

LAFUENTE:  Gcog.  Islote  del  Perú  entre  la 
caleta  de  Matarani  y  el  puerto  de  Islay,  al  N.E. 
del  muelle  de  Islay. 

-Lafuexte  t  Alcántara  (Miguel):  Biog. 
Historiador  español.  N.  en  Archidona  (Málaga) 
en  1817.  M.  en  la  Habana  á  27  do  agosto  de 
1850.  Terminados  sus  estudios  en  la  Universidad 
de  Málaga,  logró  ser  elegido  diputado  á  Cortes 
por  Archidona;  y  habiendo  dado  grandes  mues- 
tras de  talento  como  historiador  y  como  político, 
fué  nombrado  fiscal  con  destino  á  la  isla  de  Cuba, 
donde  falleció  pocos  días  después  de  su  llegada. 
Elegido  individuo  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria en  16  de  julio  de  1847.  había  tomado  pose- 
sión del  cargo  en  22  de  octubre  del  mismo  año. 
Escribió:  Investigaciones  sobre  la  montería  y  los 
demás  ejercicios  del  cazador,  reimpresas  con  una 
introducción  por  José  Gutiérrez  de  la  Vega 
(Madrid,  1877,  en  8.°);  una  disertación  académi- 
ca acerca  de  la  Condición  de  algunas  razas  espa- 
ñolas y  especialmente  de  los  mozárabes;  Guía  del 
viajero  en  Granada  é  Hisloria  de  Granada,  su 
obra  principal,  en  la  que,  apoyándose  en  ma- 
nuscritos originales  y  ayudado  por  un  exacto 
conocimiento  de  las  localidades,  refiere  de  un 
modo  interesante  la  novelesca  historia  del  reino 
musulmán  granadino. 

-Lafuente  y  Alcántara  (Emilio):  .6%. 
Escritor  español,  hermano  de  Miguel.  N.  en  Ar- 
chidona (Málaga).  M.  en  la  misma  villa  á  3  de 
junio  de  1868.  Se  tienen  escasas  noticias  de  su 
vida.  Sábese  que  desde  muy  joven  mostró  gran 
afición  a  los  estudios  históricos  y  arqueológicos; 
que  tuvo  también  gran  amor  á  la  Literatura,  y 
que  figuró,  y  figura  todavía,  por  sus  obras,  entre 
los  más  distinguidos  arabistas  españoles.  Elegi- 
do individuo  de  la  Academia  de  la  Historia  en 
3  de  mayo  de  1862,  tomó  posesión  en  25  de  ene- 
ro del  año  siguiente.  Fruto  del  trabajo  de  mu- 
chos años  fué  la  obra  que  intituló,  porque  lo  era 
realmente.  Cancionero  popular,  colección  escogida 
de  seguidillas  y  coplas  (en  4.°),  primer  libro  de 
este  género  en  España,  notable  no  sólo  por  esta 
circunstancia,  .sino  también  por  el  número  (al- 
gunos millares),  la  variedad  de  asuntos,  formas 
y  estilos,  y  la  belleza  de  los  cantares  en  él  reuni- 
dos. Lafuente  era  en  Madrid  director  do  la  Bi- 
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blioteca  de  San  Isidro  cuando  falleció.  Aquejado 
jiov  la  misma  enfermedad  que  causó  la  temprana 
muerte  do  su  hermano,  trasladóse  á  su  villa  na- 
tal en  busca  de  salud,  y  allí  bien  pronto  se  aca- 
bó su  vida.  He  aquí  los  titules  de  dos  obras  su- 
yas muy  estimadas,  además  de  la  citada:  Catá- 
logo de  los  códices  arábigos  adquiridos  en  Tctuán 
por  el  gobierno  de  S.  M.  (en  4.°);  Inscripciones 
árabes  de  Granada,  precedidas  de  una  reseña 
histórica  y  de  la  genealogía  detallada  de  los  re- 
yes Alahmarcs{en  i."). 

-Lafuente  y  Z.mulloa  (Mope.sto):  Biog. 
Celebro  escritor  é  historiador  español.  N.  en  el 
lugar  de  Ravanal  de  los  Caballeros  ál.°demayo 
de  1806.  M.  á  25  do  octubre  de  1866,  Hijo  de 
un  médico  de  nota  establecido  en  Genera  de 
l'i.suerga,  aprendió  en  este  pueblo  las  primeras 
letras  y  la  lengua  latina  con  singular  despejo; 
estudió  en  el  Seminario  de  León  tres  cursos  de 
Filosofía  (1819-22);  ganó  en  el  mismo  estableci- 
miento cuatro  cur.sos  de  Instituciones  teológi- 
cas; uno  de  Religión  y  Moral  y  otro  de  Sagrada 
Escritura;  apiobó  luego  en  la  Universidad  de 
Santiago  dos  cursos  de  Derecho  romano,  y  en  el 
Seminario  de  Astorga  los  cursos  quinto  y  sexto 
de  Teología  (éstos  por  segunda  vez),  el  séptimo 
de  Concilios  y  Disciplina  general  de  la  Iglesia 
y  particular  de  España,  y  obtuvo  en  todos  los 
exámenes  la  nota  de  sobresaliente.  Defendió 
como  alumno  tres  actos  de  Conclusiones  públi- 
cas en  los  cursos  de  Lógica,  Física  y  Sagrada 
Escritura,  y  en  León  se  le  dio  por  el  Seminario 
(1830)  el  título  do  sustituto  de  todas  las  cáte- 
dras, con  sueldo,  honores  y  prerrogativas  de 
catedrático,  y  el  de  moderante  de  la  Academia 
de  Oratoria,  siendo  el  primero  que  en  dicho 
colegio  enseñó  dicha  Facultad,  y  notándose  luego 
los  progresos  de  los  alumnos.  Nombrado  biblio- 
tecario mayor  por  el  obispo  Leonardo  Santan- 
der, pnso  en  el  mejor  orden  la  biblioteca  y  for- 
mó un  índice  de  la  misma.  Graduóse  de  Bachi- 
ller en  Teología,  uémine  discrepante,  ou  la  Uni- 
versidad de  Valladolid  (1832),  y  en  el  mismo 
año,  previa  oposición,  se  le  confió  una  cátedra 
de  Filosofía  que  desempeñó  durante  dos  cursos, 
regentando  también  la  de  Retórica.  Esto  era  en 
Astorga,  donde  por  nueva  opo.sición  alcanzó  en 
1834  una  cátedra  de  Teología.  Ya  en  1824  había 
necesitado  vencer  no  escasa  resistencia  para  in- 
gresar como  alumno  en  el  Seminario  de  León,  á 
causa  de  haberse  señalado  por  su  liberalismo 
en  los  tres  anos  anteriores.  Ordenado  de  prime- 
ra tonsura,  decidióse  al  cabo  por  la  carrera  ci- 
vil, y  después  de  haber  sido  secretario  de  la 
Junta  diocesana  de  regulares  de  León,  y  luego 
do  la  decimal,  obtuvo  el  nombramiento  de  ofi- 
cial primero  político  de  aquella  capital  (2  do 
septiembre  do  1837).  Transcurridos  unos  cinco 
meses  quedó  cesante,  á  pesar  del  gran  concepto 
en  que  le  tenían  sus  jefes.  La  Diputación  pro- 
vincial de  León  se  apresuró  á  nombrarle  oficial 
primero  de  su  secretaría,  y  antes  de  un  mes  le 
envió  lado  Cáceres  el  nombramiento  de  secreta- 
rio, con  el  sueldo  de  16000  reales.  No  aceptó 
Lafuente  este  destino,  porque  resolvió  trasla- 
darse á  Madiid  para  probar  fortuna  con  su  Fray 
Gerundio,  periódico  que  en  marzo  ó  abril  do 
1837  había  empezado  á  publicar  en  León,  en 
estilo  festivo,  crítico  y  satírico,  atacando  op  él 
los  abuso»,  defendiendo  las  economías,  las  re- 
formas y  los  principios  liberales,  y  censurando 
la  guerra  cítíI  carlista.  Acertó  en  sus  cálculos, 
pues  en  la  capital  de  España  vio  aumentar  con 
fabulosa  celeridad  las  suscripciones.  Sirvióle  de 
mucho  entonces  la  experiencia  del  impresor, 
que  lo  fué  Francisco  de  Paula  Mellado,  con  cuya 
hermana  casó  Lafuente.  Este  en  Madrid  estrenó 
sus  armas  periodísticas  combatiendo  al  Minis- 
terio presidido  por  el  conde  de  Ol'alia,  tildado 
de  absolutista;  mas  el  Fray  Gerundio  realizó  su 
campaña  en  la  época  del  Gabinete  dirigido  por 
D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  y  que  vivió  algo 
más  de  diecinove  meses.  Lafuente  en  aquel  pe- 
riodo sufrió  breve  destierro,  con  motivo  de  la 
publicación  de  un  grabado  en  que  representa- 
ba á  la  mayoría  del  Congreso  tragándose  actas 
como  ruedas  de  molino.  «Sin  duda,  el  título  de 
Fray  Gerundio,  ha  dicho  Ferrer  del  Rio,  sacólo 
de  la  obra  del  P.  Isla,  mas  no  con  propósito  de 
imitar  á  aquel  prototipo  de  revesado  y  campa- 
nudo lenguaje;  antes  bien,  resalta  por  la  llaneza 
el  suyo.  D.  Modesto  Lafuente  era  la  personifi- 
cación de  Fray  Gerundio  á  los  ojos  de  todos;  y 
real  parecía  la  existoDcia  del  imaginario  Tira- 
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beque,  lego  á  quien  hizo  popularísinio  en  sus 
capilladas.  Conjo  todo  pasaba  entre  los  frailes, 
sus  diálogos  á  menudo  huelen  á  sala  de  profun- 
dis  ó  á  refectorio;  y  éste  es  uno  de  los  méritos 
principales  del  aquel  perióilieooriginalísimo  por 
esencia:  ofro  más  alto  estriba  notoriamente  en 
discutir  sobro  las  materias  más  intrincadas  tal 
como  lo  haría  cualquier  campesino,  si  fuera  cul- 
to y  se  hallara  en  proporción  de  formar  juicios 
propios;  identificándose  con  los  más  rústicos  y 
vulgares,  y  dándoles  bien  digeridas  las  especies, 
por  buen  camino  llegó  al  disfrute  de  una  popu- 
laridad extraordinaria  y  bien  merecida.  Sobre- 
manera trabajó  por  la  ilustración  pública  y  con 
gran  fruto,  pues  no  había  rincón  do  España 
donde  no  se  leyera  el  Fray  Gerundio  á  solas  ó 
ante  numeroso  auditorio.  Dos  capilladas  se  pu- 
blicaban semanales,  y  próximamente  se  tiraban 
seis  mil  ejemplares.  Jamás  tuvo  D.  Modesto  La- 
fuente  que  arrepentirse  de  figurar  como  esparci- 
dor de  malas  doctrinas,  pues  de  continuo  se  esfor- 
zó por  el  progreso  moral  y  material  de  su  patria. » 
Afines  sus  ideas  á  las  de  los  progresistas,  agnzó 
el  ingenio  para  que  el  periódico  no  decayera, 
cuando  aquéllos  ocuparon  el  gobierno.  Visitó  las 
provincias  andaluzas  y  otras,  y  durante  algunos 
meses  vivió  en  continua  fiesta,  agasajado  por  Di- 
putaciones provinciales,  Ayuntamientos  y  pue- 
blo.?. Obtenía  con  su  trabajo,  no  sólo  honra,  sino 
también  regular  provecho,  y  sin  embargo  no 
habían  pasado  muchos  meses  cuando  cesó  de 
improviso  en  la  publicación  del  Fray  Gerundio, 
por  no  haber  hallado  la  debida  reparación  legal 
do  un  atropello.  Formaba  ya  el  periódico  17  to- 
mos, y  sólo  en  América  se  vendieron  15000  vo- 
lúmenes á  precio  bastante  subido  por  los  portes. 
Corría  el  año  de  1843,  y  habían  vuelto  los  mo- 
derados al  gobierno,  cuando  Lafuente  visitaba 
Francia,  Bélgica  y  Holanda,  y  ya  de  regreso  en 
España,  hacía  amenisinia descripción  desús  via- 
jes con  éxito  que  acreditan  dos  ediciones  pronto 
agotadas.  Con  el  título  de  Teatro  Social  del  si- 
glo XIX  publicó  veintinueve /«?irio)ícs,  nombre 
aplicado  á  las  antiguas  capilladas,  siguiendo  el 
tono  del  Fray  Gerundio  y  sin  ajiartarse  del  gra- 
cioso lego  Pelegrin  Tirabeque.  «Poco  hay  allí  do 
política  militante,  escribe  Ferrer  del  Rio,  y  mu- 
cho de  costumbres:  Cubí  aparece  con  su  frenolo- 
gía y  su  magnetismo,  y  el  doctor  Núñez  con  su 
homeopatía  de  moda;  bajo  el  epíteto  de  Don 
Fruto  de  las  Minas,  se  lee  una  historia  novelesca 
é  instructiva  en  sumo  agrado;  bajo  el  de  Laem- 
pleatividad  una  comedia  en  tres  actos,  donde  un 
D.  Juan  figura  como  pretendiente,  empleado  y 
cesante;  bajo  el  de  Madrid  en  1820  o  Aventuras 
de  D.  Lucio  Lanzas,  se  ve  un  gran  cuadro  de 
transformación  do  la  capital  de  España  á  la 
francesa.  Acerca  de  La  Cirilizaríón  hay  varias 
conferencias,  en  las  cuales  tercia  un  D.  Magín 
con  Fray  Gerundio  y  con  su  lego...  Muy  nota- 
bles artículos  hay  además  sobre  la  Bolsa,  los 
desafíos  y  los  suicidios,  De  interés  extraordina- 
rio es  la  serio  de  decoraciones  relativas  al  Movi- 
miento universal  del  mundo. t>  El  Teatro  Social, 
que  había  aparecido  á  piincipios  de  1846,  dejó 
de  publicarse  en  30  de  agosto.  En  1847  imprimió 
el  festivo  escritor  un  opúsculo  intitulado  Viaje 
aerostático  de  Fray  Gerundio  y  Tirabeque  y  di- 
vidido en  dos  partes:  la  puniera  es  una  reseña 
de  la  navegación  aérea  y  la  segunda  una  sátira 
del  estado  político  de  Europa,  sin  excluir  á  Es- 
paña. Los  graves  acontecimientos  de  1848  le 
dieron  materia  para  es.<:nhn\a.  Revista  Eiiropca, 
que  dio  á  la  estampa  de  quince  en  quince  días 
con  el  mismo  éxito  de  todos  sus  escritos  y  du- 
rante un  año  justo,  con  lo  que  formó  cuatro  to- 
mos. Al  principio  de  cada  número  hay  una  rese- 
ña de  lo  que  iba  aconteciendo  en  Europa,  y  el 
resto  lo  llenan  sabrosos  artículos  gerundianos, 
casi  todos  de  circunstancias.  El  último  número 
apareció  en  30  de  abril  de  1849.  Ya  en  este  tiem- 
po había  resuelto  Lafuente  escribir  una  Historia 
de  España.  Cómo  nació  y  arraigó  esta  idea  en  su 
espíritu,  lo  sabrá  el  lector  consultando  ¡a  bio- 
grafía del  historiador  escrita  por  Ferrer  del  Río, 
y  con  la  que  generalmente  termina  la  citada 
obra.  Con  el  trabajo  había  asegurado  el  susten- 
to, y  así,  con  plena  holgura,  poiiía  acometer  la 
difícil  tarea.  Compró  libros  y  colecciones  de  do- 
cumentos; consultó  las  obras  y  manuscritos  de 
la  Biblioteca  Nacional  y  de  la  Academia  de  la 
Historia;  exploró  el  archivo  de  la  corona  de 
Aragón  en  Barcelona  y  el  de  Simancas  (1S49), 
y  fué  su  actividad  tan  asombrosa  que,  cuando 
estalló  la  revolución  de  1864,  ya  había  publica- 
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do  siete  volúmenes  de  su  Historia.  El  gobierno 
le  había  recompensado  nombrándole  vocal  super- 
numerario del  Consejo  de  Instrucción  pública  y 
de  la  Junta  Consultiva  de  Archivos,  y  la  Acude- 
inia  de  la  Historia  le  contaha  entre  sus  indivi- 
duos, mereciendo  el  general  aplauso  su  discurso 
de  recepción,  en  el  que  estudiaba  el  califato  de 
Córdoba.  Elegido  representante  do  León  en  las 
Cortes  Constituyentes,  figuró  en  éstas  entre  los 
individuos  de  la  comisión  encargada  de  presen- 
tar las  bases  para  una  nueva  Constitución  polí- 
tica. Con  tal  motivo  defendió  con  entusiasmo  en 
varios  discursos,  y  logró  que  las  Cortes  acepta- 
ran, el  principio  de  la  unidad  religiosa.  La  Cons- 
titución nueva,  sin  embargo,  no  rigió  al  cabo. 
Lafuente  imprimió  por  aquellos  días  un  opúscu- 
lo que  tuvo  gran  aceptación,  y  en  el  quedemos- 
traba  el  alcance  de  la  base  segunda  del  citado 
proyecto  constitucional,  probando  que  no  se  al- 
teraba la  unidad  religiosa.  Afiliado  luego  al  par- 
tido de  la  unión  liberal,  que  acaudillaba  O'Don- 
noll,  tomó  asiento  en  todas  las  Cortes  reunidas 
con  posterioridad  á  las  Constituyentes  como  di- 
putado por  Astorga  y  merced  á  su  influencia 
propia.  En  aquellos  años  redactó  dos  voces  el 
proyecto  do  contestación  al  discurso  de  la  co- 
rona, y  por  esta  y  otras  causas  hizo  muy  con- 
veniente y  atinado  uso  de  su  fácil  palabra.  Co- 
mo presidente  do  la  Comisión  de  Mensaje  á 
principios  do  1861  resumió  los  debates,  y  como 
vicepresidente  primero  del  Congreso  pronunció 
desde  la  silla  presidencial  (8  de  febrero  de  1862) 
un  breve  y  sentido  discurso  en  elogio  de  Maití- 
nez  de  la  Rosa,  muerto  en  el  día  anterior.  Pro- 
puso luego,  y  se  acordó,  que  so  colocara  dentro 
del  Congreso  el  retrato  ó  busto  del  finado.  De 
1854  á  1856  había  sido  vocal  de  la  Junta  gene- 
ral do  Beneficencia,  de  la  consultiva  de  Ultra- 
mar y  de  la  Comisión  interventora  de  la  Real 
Compañía  do  canalización  del  Ebro.  Ningún 
sueldo  percibió  del  Estado  desde  el  tiempo  do 
su  cesantía  en  el  cargo  de  oficial  del  gobierno  de 
León  hasta  que  en  los  primeros  días  de  octubre 
de  1856  .so  le  nombró  director  do  la  Escuela  de 
Diplomática,  y  en  julio  del  mismo  año,  por  de- 
signación de  Moyano,  concurrió  al  examen  de 
la  ley  de  Instrucción  pública.  Hacia  la  misma 
fecha  ingresó  en  la  Academia  de  Ciencias  Mora- 
les y  Políticas.  En  julio  de  1858  obtuvo  el  pues- 
to de  presidente  de  la  Junta  superior  directiva 
do  Archivos  y  Bibliotecas  y  la  gran  cruz  de  Isa- 
bel la  Católica,  libre  de  todo  gasto,  como  gracia 
especial  y  en  recompensa  del  servicio  que  pres- 
taba con  la  publicación  de  su  Historia  general 
de  E.'ipaña.  Individuo  del  Consejo  de  Estado 
(agosto  de  1860),  dimitió  este  destino  (noviem- 
bre de  1863)  para  presentarse  como  candidato 
de  oposición  á  los  electores  de  Astorga,  que  le 
dieron  sus  .sufragios;  y  aunque  volvió  al  citado 
Consejo  (agosto  de  1864),  nuevamente  dejó  el 
empleo  (noviembre)  para  defender  desembaraza- 
damente, también  en  Astorga,  su  candidatura 
en  otras  elecciones  para  diputados  á  Cortes.  A 
su  muerte,  precipitada  por  el  exceso  de  trabajo, 
era  otra  vez  Consejero  de  Estado,  y  próximo  es- 
taba á  figurar  como  senador  del  reino,  según  to- 
das las  verosimilitudes.  Era  individuo  de  varias 
Sociedades  Econóniicas  de  Amigos  del  País  y  de 
no  pocas  Academias  nacionales  y  extranjeras. 
«Para  su  celebridad  imperecedera  le  bastaría, 
dice  Ferrer  del  Río,  la  colección  voluminosa  del 
Fray  Gerundio,  en  donde  aparece  suelto  versi- 
ficador y  fácil  prosista,  siempre  agudo  y  atento 
á  ser  fiel  intérprete  de  la  sana  razón  3'  el  buen 
sentido.  Pero  su  mayor  lauro  en  la  re)niblica 
de  las  letras  será  de  juro  el  ganado  legitima- 
mente  con  la  Historia  general  ríe  EsJ^aña.^^  Y 
más  adelante  agrega:  «Un  monumento  insigne 
ha  levantado  el  antiguo  Fray  Gerundio  á  su  pa- 
tria con  la  historia  que  hará  su  nombre  impere- 
cedero hasta  nuestros  últimos  descendientes, 
aunque  le  igualen  ó  superen  otros  en  fama  por 
trabajos  de  la  misma  índole.»  Entre  las  últimas 
ediciones  de  la  Historia  de  Esj'aña  se  cuentan 
dos,  una  de  lujo  y  otra  económica,  debidas  á  la 
casa  que  publica  este  DicciONAliio. 

LAFUENTEA  (de  Lafuente,  Tí.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  la  familia  Escrofulariáceas,  orden  gamo- 
pétalas  si'iperovárieas,  clase  dicotiledóneas.  El 
género  lafuentea  ( La/uentcaJ  se  caracteriza  por 
tener  cáliz  partido  en  cinco  lacini:is  iguales; 
tubo  de  la  corola  no  prolongado  en  espolón,  ni 
giboso;  limbo  bilabiailo  y  la  garganta  abierta, 
desnuda;  labio  superior  bilobado  y  el  inferior 
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tripartido;  estambres  cuatro,  fértiles,  con  las  an- 
tcias  aproximadas  por  pares  y  las  celdas  parale- 
las, contiguas  pero  disdntas;  estilo  delgado,  algo 
engrosado,  claviforme  y  acabezuelado  en  la  por- 
ción estigmátioa,  entero;  fruto  caja  oblonga, 
septicida,  de  dos  valvas  bífidas,  cuyos  bordes 
reentrantes  se  soparan  en  la  dehiscencia  de  la 
columna  central  bipartible  que  lleva  la  placen- 
ta; semillas  numerosas,  pequeñas,  ovoideo-oblou- 
gas,  grannladorrugosas,  sin  ala  y  negras.  Á  este 
género  pertenece  ía  especie  La/iuntca  rolundi- 
folia,  que  es  una  planta  casi  leñosa  en  su  base, 
persistente  y  ramosa,  cuyas  ramas  tienen  de  10 
á  15  centímetros  de  longitud,  vellosa  y  algo  vis- 
cosa por  los  pelos  que  la  cubren  en  todas  sus 
partes;  las  lamas  son  herbáceas,  ascendentes,  y 
llevan  hojas  pecioladas,  orbiculares  ó  algo  arri- 
lionadas,  arnjadas  de  gruesos  dientes;  flores 
amontonadas,  pero  sentadas  cada  una  en  la  axi- 
la de  una  biiictea  lineal -lanceolada,  setácco-pnn- 
tiagnda  y  tan  larga  como  el  cáliz,  y  su  limbo 
blanco  con  estrías  azuladas;  lóbulos  obtusos; 
caja  oval,  obtusa,  truncada  ó  apenas  escotada; 
senjillas  panlas  con  arilo  pálido.  Crece  cerca  de 
Oi ¡huela  y  Murcia,  etc. 

LAGA  ó  LAGAA:  Geog.  Río  de  Suecia.  Nace  en 
las  colinas  del  Smaaland,  al  pie  del  monte  Ta- 
berg,  al  S.  del  gran  lago  Watteri;  corre  por  la 
prov.  de  Jonhoping,  atraviesa  el  lago  de  AVidos- 
tern,  entra  en  la  prov.  de  Kronoberg,  en  la  al- 
dea de  Marcarya,  vuelve  bruscamente  al  O.  para 
entrar  en  la  prov.  de  Halland,  forma  la  cascada 
de  Majeporsen  y  luego  la  de  Karseforsen,  y  por 
último,  después  de  haber  bañado  á  Lahohn,  des- 
agua, hacia  el  centro  de  la  bahía  de  Laholm, 
en  el  Cattegat.  Su  curso  es  de  192  kms. 

LAGABAY:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Dávao, 
Mindanao,  Filipinas;  613  habits. 

LA  GALLISSONNIÉRE  (ROLANDO  MlGUEL  Ba- 
ERÍn,  marqués  de):  Biog.  Marino  francés.  N.  en 
Rochefort  en  1693.  M.  en  Nemours  en  1756. 
Hijo  de  un  Teniente  General,  concluyó  sus  estu- 
dios con  RoUín;  entró  en  la  marina  en  1710; 
llegó  á  capitán  de  navio  (1738),  y  después  á 
gobernador  del  Canadá  (1745).  Se  hizo  estimar 
y  desplegó  mucha  actividad  para  unir  el  Canadá 
á  la  Lui.siana  por  el  Ohio  y  el  Missis.sippí.  En 
1756  mandó  la  escuadra  que  condujo  fuerzas  á 
Menorca,  rechazando  vigorosamente  al  almiran- 
te Payng.  Ya  enfermo,  se  vio  precisado  á  dimi- 
tir el  mando,  y  murió  cuando  volvía  á  París. 
Introdujo  en  su  país,  cerca  de  Nantes,  muchos 
árboles  y  plantas  de  los  países  extranjeros. 

LAGAN:  Geog.  Río  de  Irlanda,  en  la  prov.  de 
Ulster.  Nace  en  Slieve  Croob,  corre  piimero 
hacia  el  O. ,  después  al  N.  E. ,  y  desagua,  por  Bcl- 
fast,  en  el  Besfalt  Lough,  gran  estuario  del  Ca- 
nal del  Norte.  Comunica  por  un  canal  con  el 
Lough  Neagh. 

LAGAÑA,  f.  Légaña. 

Y  abriendo  entrambos  los  ojos 
Empedrados  de  lagañas, 
Tal  frito  le  dio  al  león, 
Que  le  aturde  y  le  acobarda. 

QUEVEDO. 

...;se  lavó  los  ojos,  que  estaban  llenos  de 
LAGAÑAS;  etc. 

Isla. 

LAGAÑOSO,  SA:  adj.  Legañoso. 

Nunca  so.speche  cosa  menos  que  asquerosa; 
viéndolos  tan  mal  guisados,  el  aceite  negro,  que 
parecía  de  suelos  de  candiles,  la  sartén  puerca, 
y  la  ventera  lagañosa. 

Mateo  Alemán. 

LAGAR  (de  lago):  m.  Estanque  pequeño  ó  al- 
berca  en  que  se  pisa  la  uva  para  exprimir  el 
mosto:  tiene  una  canalita  por  donde  corre  éste 
á  la  tina  ó  vasija  en  que  se  recoge  para  echarlo 
después  en  las  cubas  ó  tinajas. 

Cuando  los  labradores 
Limpian  lagabes  y  aperciben  cubas. 
LorE  DE  Vega. 

Estando  ya  en  su  fuerza  el  otoño,  se  acer- 
caban los  (lias  de  la  vendimia,  y  todo  era  vida 
y  movindento  en  el  campo.  Unos  preparaban 

los  LAGARES,  etC. 

Valep.a. 

-Lagar:  Arq.  rnr.  AI  lagar,  en  algunos  pun- 
tos del  Norte  y  Oeste  de  España,  se  le  llama  ?«jo, 
mientras  que  en  toda  la  región  central  se  dice 
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lagar,  y  á  los  pequeños  hechos  de  madera  sobre 
un  banco  para  cosechas  pequeñas,  y  que  ordina- 
riamente tienen  un  tornillo,  tuerca,  etc.,  para 
hacer  la  presión,  sobre  todo  en  Andalucía,  les 
dicen  jaraíz. 

Los  lagares  suelen  ser  rectangulares,  con  pa- 
redes que,  hasta  la  altura  de  un  metro,  se  hacen 
de  ladrillos  impermeables,  para  que  no  absorban 
el  jugo  de  la  uva  que  se  arrima  á  las  paredes 
mientras  se  pisa.  El  suelo  del  lagar  es  de  piedra 
caliza,  con  un  lomo  en  el  centro  qite  divide  los 
caldos  blanco  y  tinto,  que  se  recogen,  después 
de  pisadas  las  uvas,  en  receptáculos,  en  cuya 
dirección  están  inclinados;  de  dichos  receptácu- 
los se  traslada  el  mosto,  según  se  van  llenando, 
á  los  vasos  de  fernientación. 

La  extensión  del  lagar  suele  ser  de  10  metros 
de  largo  por  6  de  ancho,  comprendida  la  parte 
que  ocupa  el  suelo  destinado  para  la  pisa  de  la 
uva. 

El  medio  destinado  para  prensar  el  orujo  es 
una  viga  de  12  metros  de  largo  y  60  centímetros 
de  escuadría,  con  un  pilón  de  piedra  caliza  de  0,97 
de  alto  y  0,90  de  diámetro. 

Los  materiales  empleados  para  construir  el 
suelo  del  lagar  pueden  influir  de  tal  manera  en 
el  resultado  de  la  viuiticación  que  hagan  variar 
la  naturaleza  del  caldo.  Por  ejemplo,  si  el  suelo 
es  de  yeso,  ó  las  piedras  que  lo  componen  están 
cogidas  en  sus  juntas  con  dicho  material,  el  mos- 
to lo  deshace,  lo  lleva  en  sí  y  satura  los  ácidos, 
lo  cual  ]niede  ser  en  algunos  casos  útil  y  en  otios 
perjudicial.  El  yeso  mejora  la  coloración  del 
vino  tinto,  y  claro  es  que  si  tenemos  el  suelo  del 
lagar  construido  con  yeso,  que  presta  siempre 
gran  parte  al  caldo  y  aunjenta  su  coloración,  y 
después  ponemos  ]iiedra,  baldosa  ó  madera,  sin 
tener  en  cuenta  la  diferencia  que  entre  ellos  hay, 
se  advertirá  variación  en  el  resultado  de  la  vini- 
ficación. 

Hause  construido  lagares  con  el  suelo  elevado, 
con  el  fin  de  que  el  caldo  ]uoducido  por  la  uva 
pisada  escurriese  por  canales  directamente  á  los 
vasos  ó  tinajas  colocados  de  modo  que  pudieran 
recibirlo.  A  este  fin,  tomada  la  altura  de  los  va- 
sos, bien  sean  de  madera  ó  de  barro,  cuando  por 
su  volumen  tienen  que  estar  fijos,  elevando  el 
suelo  del  lagar  y  aprovechando  el  de  la  bodega, 
se  consigue  establecer  el  desnivel  necesario;  pero 
creemos  más  útil  colocar  el  suelo  del  lagar  y  la 
bodega  á  un  mismo  plano,  y  que  éste  esté  dos 
metros  más  hondo  que  el  piso  en  general;  de  este 
modo  se  conserva  mejor  una  temperatura  apro- 
piada, y  recibiendo  el  mosto  en  los  receptáculos 
que  hemos  indicado  se  hace  coiier  por  canales 
que  lo  dirijan  á  las  tinajas,  lo  cual  hace  que  se 
mueva  el  caldo,  se  oxigene  y  prepare  para  la 
fermentación, y  sus  efectos  son  mejores. 

Las  canales  se  harán  de  madera  ó  piedra  dura, 
nunca  de  cuerpos  que  el  mosto  disuelva  y  obren 
sobre  él. 

Lo  que  acabamos  de  decir  manifiesta  lo  que 
se  entiende  en  la  región  central  de  España  por 
lagares  de  viga,  lo  cual  es  otra  cosa  diferente  á 
los  lagares  de  husillo.  Estos  son  de  dos  clases: 
de  madera  ó  de  fábrica.  En  general,  los  lagares 
de  husillo  tienen  aplicación  para  cortas  cose- 
chas; así  se  ve  que  estnn  en  uso  en  puntos  que, 
si  bien  el  total  del  vino  recolectado  y  su  valor 
es  mucho,  cada  propietario  tiene  poco. 

Los  lagares  de  husillo  con  suelo  de  madera, 
no  sólo  se  ven  con  frecuencia  en  el  Mediodía  de 
España,  sino  en  el  de  Francia  c  Italia.  Sn  forma 
es  la  de  una  mesa  de  tablones  gruesos,  mis  ó 
menos  larga,  según  la  cosecha,  en  la  que  se  co- 
locan uno,  dos  ó  más  husillos,  que  en  ciertos 
casos  son  de  hierro,  peio  de  madera  en  general, 
con  los  que  se  hace  la  presión  del  escobajo  i'i 
orujo  de  la  uva. 

Esta  clase  de  lagares  de  madera  se  colocan 
junto  á  una  pared  que  permita  por  medio  de  una 
ventana  descargar  la  uva,  la  cual  cae  en  lo  que 
forma  el  suelo  del  lagar;  éste  está  elevado  del 
suelo  lo  bastante  para  que  el  mosto  pueda  reco- 
gerse en  recipientes  ó  toneles. 

Hoy  se  conocen  diferentes  prensas,  por  medio 
de  las  que  con  poco  gasto  y  fuerza  se  obtiene 
potencia  iguala  la  que  las  vigas  desarrollan; 
entre  las  más  conocidas  podemos  citar  la  de 
Lartaud  y  la  de  Mabille. 

También  se  llama  lagar  á  la  casa,  generalmente 
rural,  en  que  está  el  estanque  que  se  acaba  de 
describir.  Conviene  colocarla  cerca  de  la  bodega, 
en  una  situación  despejada,  lejos  de  sitios  en 
que  se  produzcan  malos  olores,  y  de  modo  que 
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los  vehículos  que  conduzcan  la  uva  lleguen  á 
ella  con  libertad  y  desahogo,  lo  cual  servirá  tam- 
bién después  para  facilitar  la  saca  del  vino.  Se 
adopta  regularmente  la  forma  rectangular;  las 
paredes  se  alzan  á  los  costados  del  lagar,  y  se 
cubre  con  techumbre,  que  puede  ser  á  teja  vana, 
y  mejor  con  bovedillas  para  sostener  la  tempe- 
ratura. 

Se  orienta  el  rectángulo  de  la  planta  de  modo 
que  los  costados  más  largos  den  al  N.  y  al  S.,  y, 
por  consiguiente,  los  más  cortos  al  E.  y  al  O.  En 
la  pared  del  N.  se  abien  dos  ventanas  para  dar 
luz,  y  á  la  vez  echar  por  ellas  la  uva.  Las  pare- 
des de  los  costados  mayores  se  prolongan  más 
allá  del  lagar,  á  fin  de  dejar  un  espacio  fuera 
de  él,  que  se  denomina  portal  del  canto,  por  ser 
en  este  sitio  donde  la  punta  de  la  viga,  que  tiene 
el  husillo  y  canto,  viene  aparar,  y  en  él  funcio- 
na; este  portal  contiene  los  receptáculos  en  que 
el  mosto  se  recoge,  y  que  por  medio  do  canales 
se  dirige  á  los  vasos  ordinarios.  La  extensión 
del  portal  del  canto  es  conveniente  quesea  ju'o- 
porcionada  á  la  importancia  de  la  bodega.  Al 
lagar  se  entra  por  la  pueita  que  hay  en  el  por- 
tal, donde  también  se  coloca  la  de  la  bodega. 

-  Lagae:  Geog.  Arrabal  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Jorge  de  Afuera,  ayunt. ,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;33  edifs.  ll  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Aniceto  de  Valle  de  Oro, 
ayunt.  de  Foz,  p.  j.  deMondoñedo,  prov.  de  Lu- 
go; 22  edifs. 

-Lagar  (El):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Andrés  del  Castro,  ayunt.  de  Cañedo, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  28  edifs. 

LA  GARDE  (Antonio  Escalín  des  Aimars, 
barón  dej:  Biog  General  francés  N.  en  el  Del- 
finado  hacia  1498.  M.  en  1578.  Se  hizo  célebre 
por  su  valor  con  el  nombre  de  capitán  Paulín. 
Le  confiaron  muchas  importantes  misiones  en 
tiempo  de  Francisco  I,  encargándole  principal- 
mente de  ir  á  excitar  á  Solimán  II  contra  Car- 
los V,  y  le  dieron  el  n]ando  de  las  galeras.  Peleó 
muchas  veces  como  Teniente  General  de  las  gale- 
ras en  unión  de  los  turcos,  y  queriendo  probar 
que  era  buen  católico  dirigió  la  campaña  contra 
los  valdenses  de  Merindol  y  de  los  Cabrieres. 

LA  GARDIE  (PoNTO  DE):  Biog.  General  sueco, 
barón  de  D'Eckholm.  N.  en  La  Gardie,  diiice- 
sis  de  Carcasona  (Francia),  por  los  años  de  1530. 
M.  ahogado  delante  de  Narva  en  15S5.  Luchó 
en  tiempo  de  Brissac  en  el  Píamente;  en  Esco- 
cia favoreció  á  María  de  Lorena;  en  Dinamarca 
fué  hecho  prisionero  por  los  suecos  (1565),  y 
luego  entró  al  servicio  del  rey  de  Suecia,  Eri- 
ce XIV.  Contribuyó  á  la  revolución  que  destro- 
nó á  este  príncipe  (1568),  y  que  dio  la  corona  á 
su  hermano  Juan  III.  Obtuvo  cu  cambio  gran- 
des recompensas,  llegando  á  ser  barón  D'  Eck- 
holm,  senador  y  Mariscal  de  Campo,  y  casándo- 
se con  una  hija  natural  del  rey.  Desempeñó  mu- 
chas misiones  importantes,  y  principalmente  pe- 
leó contra  los  rusos  en  Livonia  y  en  Hungría, 
acosándolos  de  tal  modo  que  llegaron  á  celebrar 
rogativas  para  que  el  cielo  les  preservara  de  tan 
terrible  enemigo. 

-La  Gabdie  (Jacodo,  conde  de):  Biog.  Ge- 
neral sueco,  hijo  de  Ponto.  N.  en  1583.  M.  en 
1652.  Heredero  del  talento  militar  de  sn  padre, 
obtuvo  á  los  treinta  años  de  edad  un  mando 
militar  importante,  y  con  las  derrotas  que  causó 
á  los  polacos  y  rusos  ilustró  los  últimos  años  del 
reinado  de  Carlos  IX.  Mereció  el  favor  de  Gus- 
tavo Adolfo,  y,  nombrado  conde  é  individuo  del 
Senado,  fué  uno  de  los  diez  senadores  á  quienes 
se  confió  el  gobierno  cuando  el  rey  pasó  á  Ale- 
mania para  intervenir  en  la  guerra  de  Treinta 
Años.  Cuando  falleció  era  gran  condestable  y 
presidente  del  Consejo  de  Guerra. 

-La  Gardie  (Magno  Gabriel  de):  Biog. 
General  sneco,  conde  de  Avensbnig.  N.  en  1622. 
M.  en  16S6.  Era  hijo  de  Jacobo.  Fué  amado  de 
la  reina  Cristina,  quien  le  nombró  embajador  en 
Francia,  después  gobernador  de  Livonia  y  le  liizo 
casar  con  su  prima,  hermana  del  rey  Carlos  Gus- 
tavo. En  el  reinado  de  Carlos  .XI  figuró  La  Gar- 
die como  tutor  del  rey,  canciller  y  primer  Mi- 
nistro. Permaneció  fiel  á  la  alianza  francesa,  y 
protegió  generosamente  las  Artes  y  las  Ciencias. 
En  1680  perdió  su  valimiento,  le  confiscaron 
sus  muchos  bienes  y  murió  pobre. 

LAGAREJO:  m.  d.  de  LAGAR. 

-  Hacerse  lagarejo:  fr.  fig.  y  fam.  Dicho 
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de  la  nva,  inuUratar>o,  estrujarse  la  que  se  trae 
para  comer. 

-Hacf.rsi!  LAOAREJO:  fig.  y  fam.  Apretarse 
los  mozos  unos  á  otros  el  pescuezo  por  burla  y 
pasatiempo. 

LAGAREJOS  DE  LA  CARBALLEDA:  Geog.  Lu- 
gar lifl  ayuut.  lie  A^turi:^nos,  p.  j.  de  Puebla  de 
Sauabria,  prov.  de  Zamora;  58  edil's. 

LAGARELLOS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Bazamonde,  ayunt.  do  Cen- 
lle,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  45  edifs. 

LAGARERO:  m.  El  que  trabaja  en  el  lagar 
pisando  uva. 

-Lagareuo:  El  que  trabaja  en  el  molino  de 
aceite. 

LAGARETA:  f.  Lag.^IíEJO. 

-  Lacaketa:  Charco  de  agua  ú  otro  líquido. 

LAGARFLIOT:  Gcog.  Río  de  la  región  occiden- 
tal de  Islandia.  Desciende  del  Vatna  Jokidl, 
corre  hacia  el  N.N.E.  y  desagua  en  el  mar  por 
el  estuario  de  Herathofloi. 

LAGARINTO:  m.  Bot.  Género  de  plantas,  fa- 
milia de  las  Asclepiádeas,  tribu  de  las  cinan- 
queas,  coyas  especies  crecen  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

LAGARO  (del  gr.  ).aY«po.-.  delgado):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  fa- 
milia de  los  carábidos,  tribu  de  los  feronios. 
Comprende  dos  especies  que  habitan  en  Europa. 

LAGAROSIFÓN:  m.  Bot.  Género  de  la  tribu 
hidrileas,  familia  Hidrocarídeas,  orden  iridí- 
neas,  clase  monocotiledóneas.  Las  especies  del 
género  lagarosifón  \( Lagarosiphon)  se  caracteri- 
zan por  tener  flores  dioicas;  las  masculinas  pe- 
diceladas  y  rodeadas  de  una  espata  sentada, 
oval,  axilar,  solitaria  y  multiflora,  con  tres  sé- 
palos ovales  y  tres  pétalos  un  poco  más  estre- 
chos y  poco  más  cortos;  audróceo  de  tres  estam- 
bres alternos  con  los  pétalos  y  de  dos  á  cuatro 
filamentos  estériles  y  opositisépalos;  flor  feme- 
nina, rodeada  de  una  espata  sentada,  axilar, 
solitaria,  oblonga  y  uniflora;  periantio  análogo 
al  de  la  flor  masculina,  y  andróceo  reducido  á 
tres  ó  seis  filamentos  estaminales  estériles;  ova- 
rio infero,  filiforme,  alargado,  con  tres  estigmas 
filiformes  y  bipartidos,  unilocular,  de  tres  pla- 
centas parietales  y  tres  ó  muchos  óvulos  orto- 
tropos,  derechos;  fruto  cápsula  oval,  membra- 
nosa, unilocular;  semillas  en  gran  número,  de- 
rechas, cilindricas,  que  contienen  en  sus  tegu- 
mentos un  enibiión  derecho,  desprovisto  de  al- 
bumen, con  radíenla  supera.  Son  plantas  acuá- 
ticas y  sumergidas,  de  tallo  ramificado  que  con- 
tiene un  haz  central  de  células  conductoras, 
rodeado  de  una  vaina  protectora  de  células  muy 
espesas;  hojas  esparcidas,  lineales,  rectinervias 
y  dentadas,  encontrándose  á  veces  des  ó  tres  al 
mismo  nivel,  lo  que  les  da  aspecto  de  opuestas 
ó  verticiladas ;  van  acompañadas  de  dos  estípulas 
óvaloagudas,  muy  pequeñas,  blanquecinas,  pa- 
renquiniatosas,  desprovistas  de  vasos  y  células 
conductoras,  miry  enteras  ú  provistas  en  la  cima 
de  tres  ó  cuatro  papilas  bastante  cortas;  ramas 
que  presentan  en  su  base  dos  ó  tres  hojas  mem- 
branosas. Conócense  dos  especies  originarias  del 
.•\ frica:  la  Lagarosijihou  muscoides  y  la  L.  cordo- 
ftnnum. 

LAGARTA:  f  Hembra  del  lagarto. 
-  Lagarta:  fig.  y  fam.  Mujer  picara,  taimada. 
U.  t.  c.  adj. 

...  una  noche  que  perdi  en  el  Casino  cinco 
mil  duros  al  treinta  y  cvarenta,  se  lo  dije  ánii 
mujer  y  los  pagó  en  seguida.  Pero  ¡ya  se  ve! 
si  ella  es  una  lagarta... 

Casteo  t  Sereano. 

LAGARTADO,  DA:  adj,  ALAGARTADO. 

LAGARTEIRA;  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Buen,  ayunt.  de  Buen,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  38  edifs. 

LAGARTERA:  f.  Agujero  ó  madriguera  del  la- 
garto. 

-Lagartera:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Puente  del  Arzobi.-po,  piov.  de  Toledo,  aióc.  de 
Avila;  2  12.ñ  habits.  Sit.  cerca  de  Oropesa,  al  N. 
de  un  escabroso  berrocal,  en  la  cairetera  general 
de  Madrid  á  Portugal.  Terreno  quebrado  por  la 
]iarte  del  S. ;  más  llano  al  E.  y  Ó.  Riega  su  tér- 
mino el  río  Tiétar  y  un  arroyo  afl.  de  éste  que 
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cruza  por  la  v.  Cereales,  garbanzo,  aceite  y  al- 
gunas legumbres;  cría  de  ganados.  Los  principa- 
les edifs.  son  la  Casa  Consistorial  y  la  iglesia 
parroquial,  de  buena  arquitectura  y  mucha  so- 
lidez, con  elevada  torre  y  tres  naves  en  el  inte- 
rior. Es  V.  de  fundación  no  muy  antigua,  pues 
data  de  la  época  de  Fernando  IV  de  Castilla. 

LAGARTERO,  RA:  adj.  Aplícase  al  ave  ii  otro 
animal  que  caza  lagartos. 

-  Lagartero:  Geog.  Rio  del  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  nace  en  el  Rincón  del  Coyul,  del  pueblo 
de  Zaeatepec,  y  se  dirige  al  S.  para  desaguar  en 
el  Suehateugo  de  Ixcajia. 

LAGARTEZNA:  f.  ant.  LAGARTIJA. 

Algunas  destas  piezas  tieuen  bien  labradas 
y  vaciadas  del  natural  mil  sabandijas,  como 
culebras,  lagarteznas,  cigarras  y  ranas. 
Fr.  José  de  Sigv enza. 

LAGARTIJA  (d.  de  lagarto):  f.  Reptil  muy  co- 
mún en  España,  cuyo  cuerpo  es  semejante  al  del 
lagarto,  de  unas  tres  á  cuatro  pulgadas  de  lar- 
go, cubierto  todo  él  de  pequeñas  láminas  en 
orden.  Por  la  parte  superior  es  de  color  pardo, 
y  á  veces  rojizo  ó  verdoso,  y  por  la  inferior  blan- 
co. Es  muy  ligero  y  espantadizo. 

...os  tengo  de  hallar,  auuqire  os  escondáis 
más  que  una  lagartija. 

Cervantes. 

Vio  en  una  huerta 
Dos  lagartijas 
Cierto  curioso 
Naturalista,  etc. 

Iriaete. 

-  Lagartija  :  Zool.  Esta  especie  (Lacerta 
inuralis)  tiene  como  caracteres  principales  los 
siguientes:  escamas  dorsales  circulares  granulo- 
sas y  yuxtapuestas;  sienes  cubiertas  de  escami- 
tas,  entre  las  cuales  hay  una  placa  circular;  seis 
Vi  ocho  series  de  placas  ventrales;  cabeza  algo  de- 
primida, y  párpado  inferior  opaco  y  escamoso. 

Pueden  ofrecer  las  lagartijas  colores  variables, 
lo  cual  ha  hecho  que  algunos  zoólogos  establez- 
can diversas  especies,  cuando  en  realidad  se  trata 
de  simples  variedades  de  una  sola  especie.  Gene- 
ralmente, la  parte  superior  de  la  cabeza  es  ce- 
nicienta, y  lo  mismo  el  dorso,  que  además  está 
salpicado  de  manchas  y  rayas  parduscas;  á  los 
costados  se  ve  una  ancha  faja  que  va  desde  el 
ángulo  posterior  del  ojo  á  la  base  de  las  patas; 
es  parda,  formada  de  lineas  reticuladas  y  fina- 
mente dentada  en  sus  orillas,  que  son  blanque- 
cinas. El  vientre  y  la  cola  tienen  por  debajo  co- 
lor blanco  brillante,  verdoso,  d  veces  salpicado 
de  negro.  Pnede  tener  hasta  20  centímetros  de 
largo,  correspondiendo  12  ó  14  á  la  cola. 

La  lagartija  es  la  especie  más  común  del  gé- 
nero lagarto,  siendo  muy  frecuente  encontrarla, 
sobre  todo  en  verano,  en  las  paredes  viejas,  jun- 
to á  los  trou"os  de  los  árboles,  á  los  cuales  trepa 
con  suma  facilidad.  Los  muchachas  las  persignen 
y  ellas  huyen  con  rapidez  y  vivacidad  extraordi- 
narias. Pasan  el  invierno  dentro  de  agujeros  que 
socavan  en  la  tierra;  allí  permanecen  aletargadas 
meses  enteros  hasta  que  llega  la  primavera.  La 
lagartija  es  monógama,  y  se  ha  dicho  que  macho 
y  hembra  viven  muchos  años  en  unión  perfectí- 
sima,  ayudándose  mutuamente,  cuidando  délos 
huevos  y  sacando  éstos  al  sol,  ó  poniéndolos  al 
abrigo  del  frío  y  de  la  humedad,  según  los  casos. 
Es  fácil  domesticar  á  este  reptil,  que  resiste 
bien  su  cautiverio. 

Cuando  le  amenaza  algún  peligro  huyo  sin 
discernimiento  y  como  al  acaso.  Si  se  trata  de 
cogerla  cuando  va  por  alguna  pared  se  deja 
caer  al  suelo,  quedando  inmóvil  algunos  instan- 
tes, y  después  emprende  nuevamente  la  fuga.  Se 
alimenta  de  insectos,  y  con  especialidad  de  mos- 
ca.s  y  hormigas. 

La  carne  de  la  lagartija  es  buena  de  comer, 
sana  y  apetitosa,  pudiéndosela  guisar  ó  freir 
como  la  de  los  pecccillos,  Lanrenti,  que  ha  es- 
crito mucho  acerca  de  este  reptil,  dice  que  en 
las  cercanías  de  Viena  es  tan  común  que  podría 
servir  de  alimento  á  muchos  pobres  durante 
d  veíano.  Además,  en  otro  tien)po  se  habló  de 
las  virtudes  de  la  carne  de  lagartija  contra  cier- 
tas enfermedades  cutáneas  y  sifilíticas,  cáncer, 
etc. ;  pero  hoy  no  se  usa. 

La  lagartija  es  bastante  común  en  toda  Eu- 
ropa y  en  la  parte  oeeidental  de  Asia. 

También  se  da  el  nombre  de  lagartija  á  todas 
I  las  especies  pequeñas  de  la  familia  de  los  lacér- 
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tidos,  como  las  de  los  géneros  Tropidasaura, 
Psammodrorntís  Zootoca,  etc.,  que  se  encuentran 
en  nuestra  patiia. 

-Lagartija:  Gcog.  Islilla  sita  en  el  Archipié- 
lago de  Chiloé,  Chile,  entre  las  de  Abtao  y  Ta- 
bón. Llámanla  asimismo  Corva. 

LAGARTIJERO,  RA:  adj.  Aplícase  á  algunos 
animales  que  cazan  y  comen  lagartijas. 

Como  si  aquel  excremento  y  añadidura  que 
se  dejan  fuese  uña,  siendo  antes  garras  de  cer- 
nícalo lagartijero. 

Cervantes. 

LAGARTIJO:  Geog.  Río  de  la  sección  Bolívar, 
República  de  Venezuela;  nace  en  la  serranía  del 
Interior,  y  unido  al  Juy  desagua  al  mar  en 
Riüchico. 

-  Lagartijo;  Biog.  V.  Molina  (R.afaix). 

LAGARTO  (de  lacerto):  ni.  Reptil  de  diez  á 
doce  pulgadas  de  largo,  muy  común  en  varias 
partes  de  España,  Su  cuerpo  es  estrecho,  y  tiene 
cuatro  pies  extendidos horizontalmente  y  arma- 
dos de  uñas;  la  cola  tan  larga  como  el  cuer- 
po, redonda  y  terminada  en  punta,  y  la  cabeza 
ovalada,  sin  orejas,  y  con  la  V>oca  armada  do 
muchos  y  pequeños  dientes.  Todo  él  está  cu- 
bierto de  laminitas  y  es  de  color  blanco  por  !a 
parte  inferior,  y  por  la  superior  está  hermosa  y 
vistosamente  manchada  de  verde,  amarillo  y 
azul.  Es  sumamente  ágil;  anda  arrastrando  el 
cuerpo  y  se  reproduce  de  huevos,  que  se  empo- 
llan de  suyo  con  el  calor  del  sol. 

-  Huyen  liebres  y  conejos 
Del  rey  con  no  persegnillos; 
Los  lobos  y  osos  también 
Se  esconden  cuando  le  ven; 
Hasta  LAGARTOS  y  grillos, 
Temiendo  que  no  les  tope:  etc. 

Tieso  de  Molina. 

Los  reptiles  cuentan  en  sus  filas  el  estinco, 
especie  de  lagarto  de  la  Libia,  algo  más  pe- 
queño que  el  caimán;  etc. 

Monlau. 

-Lagarto:  Músculo  grande  del  brazo,  que 
está  entre  el  hombro  y  el  codo. 

Era  la  herida  en  el  brazo  derecho,  en  el  la- 
garto, de  que  salió  luego  tanta  sangre,  que  se 
confesó  rendido  y  aun  imaginó  muerto. 
Gabriel  del  Coeral. 

-  Lagarto:  fig.  y  fam.  Hombre  picaro,  tai- 
mado. U.  t.  c.  adj. 

Es  (Perico)  nn  lagarto  que  no  carece  de 
talento,  é  intrigante  como  todos  los  diablos. 
Isla. 

-¡Mira  que  hay  grandes  lagartos, 
Jeroma!- Yo  soy  culebra; 
Descause  usted  sin  cuidado. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Lagarto:  fig.  y  fam.  Espada  roja,  insignia 
de  la  Orden  de  caballería  de  Santiago. 

Su  señal  es  la  espada  roja,  que  el  vulgo  lla- 
ma lagarto. 

Aegote  de  Molina. 

Gentilhombres  hice  á  muchos 
Sin  ser  rey.  y  á  muchos  di 
Espaldarazos,  siu  darles 
El  LAGARTO  carmesí. 

Góngora. 

-Lagarto:  Germ.  Ladrón  del  campo. 

-  Lagarto:  Germ.  Ladrón  que  muda  de  ves- 
tido para  que  no  le  conozcan. 

-  Lagarto  de  Indias:  Caimín. 

-Lagarto:  Zool.  Sinónimo  vulgar  de  La- 
certa, género  de  la  familia  lacértidos,  orden 
saurios,  clase  reptiles.  Los  lagartos  se  distin- 
guen por  tener  series  de  poros  femorales  anchas, 
collar  constituido  por  anchas  escamas;  dedos 
simplemente  com]>rimidos,  nunca  franjeados  ui 
aquillados,  y  dos  placas  nasales  posteriores.  En- 
tre las  especies  de  este  género  las  más  notables 
son  las  siguientes: 

Lagarto  reí-de.  -  Es  la  especie  Lacerta  rirí- 
dis.  Este  lagarto  se  distingue  por  su  tamaño  y 
belleza  en  primer  lugar.  En  el  Norte  llega  á 
adquirir  unos  O™, 40,  mientias  que  en  el  Sur 
alcanza  hasta  0™,6ó,  de  los  que  sido  la  tercera 
parte  corresponde  á  la  cabeza  y  al  tronco;  á  cau- 
sa de  la  larga  cola  el  animal  parece  muy  enjuto, 
pero  sus  formas  son  realmente  muy  recogidas. 
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La  cabeza  onece  un  caiacter  notable,  y  es  qne, 
de  las  cuatro  placas  de  la  linea  naso  ocular,  las 
dos  anteriores  están  sobrepuestas  en  linca  recta; 
la  occipital  es  triangular  y  muy  pequeña,  y  la 
región  de  las  sienes  so  halla  revestida  de  escu- 
dos }'  escamas  irregulares;  en  el  tronco  se  ve 
que  los  del  vientre  están  dispuestos  en  ocho  se- 
ries longitudinales,  y  que  los  del  collarín  son 
denticulados.  En  el  intermaxilar  hay  de  nueva 
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á  diez  dientes;  en  cada  uno  de  los  maxilares  sn- 
periorcs  19  ó  20;  eu  los  interiores  de  23  á  24. 

El  macho  difiere  de  la  hembra  por  tener  la 
cabeza  más  larga  y  alta;  la  base  de  la  cola  más 
abovedada;  las  extremidades  posteriores  más 
fuertes,  y  eu  la  mayor  parte  de  los  casos  tam- 
bién por  su  mayor  tamaño.  Su  color  es  verde 
vivo,  brillante  de  varios  matices,  desde  el  verde 
azulado  hasta  el  verde  esmeralda,  y  en  la  cara 
inferior  pasa  al  amarillo  verdoso.  Én  las  regio- 
nes superiores  se  ven  motas  blancas  y  negras; 
las  de  la  cabeza  llegan  á  veces  al  tamaño  de  una 
perla;  las  rei^iones  inferiores  tienen  siempre  un 
solo  color,  excepto  la  garganta  y  la  mandíbula 
inferior  que,  á  menudo,  son  azules. 

La  hembra  se  parece  al  macho,  sólo  que  le 
falta  el  azul  de  la  garganta  y  sus  colores  suelen 
ser  más  ó  menos  pardos,  con  varias  series  longi- 
tudinales de  manchas  blanquecinas  orilladas  de 
negro. 

En  los  jóvenes  predomina  el  color  pardo  de 
cuero.  Los  dos  sexos  varían  esencialmente,  según 
la  edad  y  la  patria;  los  individuos  originarios 
del  Sur,  sobre  todo  de  Dalmacia,  tienen  siempre 
unos  colores  más  bonitos  que  los  que  se  encuen- 
tran en  el  Norte. 

Los  países  del  Este  y  Norte  del  Mediterráneo 
son  la  verdadera  patria  del  lagai-to  verde.  Abun- 
da en  Portugal  y  no  escasea  en  España;  en  Fran- 
cia penetra  hasta  en  París;  se  le  ve  en  toda  Ita- 
lia, excepto  en  la  isla  de  Cerdeña;  también  ha- 
bita eu  el  Sur  y  Este  de  Suizay  elTirol  meridio- 
nal, figurando  en  la  jienínsula  de  los  Balcanes 
éntrelas  especies  más  comunes;  aquí  es  igual- 
mente donde  alcanza  su  mayor  desarrollo;  se  le 
encuentra  eu  los  países  del  Danubio,  en  el  Sur 
de  Rusia,  en  Crimea,  en  el  Cáucaso,  en  el  A.sia 
Menor,  Siria  y  Palestina;  por  último  se  halla 
alguno  que  otro  en  Austria  y  Alemania;  en  el 
valle  del  Danubio,  Viena  hasta  Passáu,  Mora- 
via.  Bohemia,  Palatinado  reiiano,  valle  del  Els- 
ter,  cerca  de  Zeitz,  en  los  alrededores  de  Oder- 
berg,  en  las  montañas  de  Ruedorser,  en  la  Marca, 
en  los  contornos  de  Dantzigy  en  la  isla  de  Rue- 
gen; también  aparece  alguna  vez  en  otras  re- 
giones de  Alemania. 

El  lagarto  verde  habita  los  sitios  más  varia- 
dos, tanto  de  las  llanuras  como  de  las  montañas 
altas  y  bajas;  sólo  necesita  que  la  base  del  te- 
rreno se  componga  de  cal  ó  arenisca.  Desde  las 
costas  del  mar  hasta  una  elevación  de  mil  me- 
tros, y  en  el  valle  del  Eggen  á  más  altura  aún, 
se  le  ha  observado  en  todas  las  zonas.  Alli  don- 
de abunda  se  le  encuentra  en  todas  partes;  en  el 
Tirol  se  le  ve  en  rocas  ó  en  sitios  pedregosos 
caldeados  por  el  sol,  á  la  orilla  de  los  camiuoSj 
en  promontorios  y  espesuras;  pero  raras  veces 
en  el  llano  ó  en  las  viiías.  Eu  Italia  prefiere  las 
montañas  de  cal,  cubiertas,  en  algunas  partes, 
de  maleza  baja. 

Sus  movimientos  admiran;  son  tan  rápidos 
como  ágiles  y  graciosos.  Cuando  salta  sobre  su- 
perficies li.sas  pasa  como  una  flecha  con  la  cola 
tendida  y  muy  recta,  y  tal  es  su  impulso  que 
con  frecuencia  deja  detrás  á  la  presa  persegui- 
da. Si  se  le  acosa  refugiase  en  los  áibolcs,  y  si 
aqui  también  se  le  inquieta  huye  á  menudo 
dando  saltos  enormes  paia  ocultarse  debajo  de 
las  piedras  ó  en  agujeros. 

Es  tan  tímido  como  vivaz  y  tan  astuto  como 
a.sil.  Cuando  se  ha  buscado  varias  veces  el  ma- 
cho viejo,  que  por  lo  regular  vive  solitario,  sin 
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haber  podido  cogerle,  el  animal,  que  suele  estar 
calentándose  al  sol,  se  dirige  más  pronto  á  su 
escondite  cuanto  más  á  menudo  se  acerca  el  ob- 
servador, y  lo  más  notable  es  que  el  lagarto 
verde  reconoce  la  diferencia  entre  un  campesino 
que  lleva  pesada  carga  y  un  ciudadano  sin  ella; 
de  éste  último  huyerápuiamente;  al  otro  le  mi- 
ra sin  cambiar  de  posición. 

Su  alimento  ordinario  consiste  en  insectos  y 
sus  larvas,  caracoles  y  gusanos;  pero  también 
amenaza  los  huevos  y  avecillas,  y  devora  los 
lagartos  más  pequeños  sin  escrúpulo.  Durante 
la  incubación  ocasiona  algunas  veces  grandes 
destrozos  entre  los  pajarillos,  pues  la  agilidad 
con  que  trepa  le  permite  saquear  los  nidos,  y 
su  fuerza  es  bastante  considerable  para  que  las 
aves  pequeñas  no  puedan  defenderse  contra  él. 
Los  alabes  de  Siria  y  de  Palestina,  que  han 
observado  y  conocen  sus  fechorías,  creen  y  ase- 
guran que  las  aves  que  cubren  con  una  piel  de 
seriiiente  las  paredes  de  su  nido,  hácenlo  sólo 
para  ahuyentar  al  lagarto  verde,  cuyo  enemigo 
más  peligroso  es  aquel  ofidio.  Para  poder  devo- 
rar una  presa  tan  grande  como  es  el  lagarto  áijil 
ó  el  lagarto  de  las  jiaredcs,  le  coge  por  el  centro 
del  tronco,  le  hace  pasar  varias  veces  por  su  bo- 
ca desde  la  cabeza  hasta  la  cola,  aplástale  y  le 
devora  sin  soltarle,  con  una  facilidad  sorpren- 
dente en  este  reptil. 

En  el  Sur  de  los  Alpes  el  lagarto  verde  seré- 
tila  por  noviembre,  para  entregarse  al  sueño 
invernal,  y  en  Alemania  casi  un  mesantes;  en 
el  Sur  de  Grecia  y  de  España,  en  cambio,  prosi- 
gue su  vida  activa  muchas  veces  casi  todo  el 
invierno.  En  Alemania  duerme  hasta  abril,  pero 
eu  el  Sur  del  Tirol  se  presenta  ya  en  marzo.  En 
mayor  ó  junio  los  machos  ostentan  sus  colores 
más  brillantes,  y  traban  encarnizada  lucha  con 
sus  rivales,  dándose  á  menudo  el  caso  de  que 
uno  de  los  dos,  ó  ambos  combatientes,  pierdan 
su  mayor  adorno,  la  cola.  En  el  citado  período 
S2  efectúa  el  apareamiento; un  mes  más  lardeen 
Suiza  y  Alemania,  no  antes  de  julio,  la  hembra 
dejiosita  de  cinco  á  ocho  huevos  casi  esféricos, 
del  tamaño  de  una  judía  y  de  color  sucio,  y  pa- 
sado otro  mes,  es  decir,  en  agosto,  los  pequeños 
salen  de  la  cascara  y  se  comportan  prouto  como 
sus  padres. 

Todos  los  enemigos  antes  citados  persiguen  al 
lagarto  verde,  pero  más  le  afligen  aún  los  rigo- 
res del  invierno  ó  de  un  veíano  frío  y  húmedo. 
Charpentier  dice  (jue  este  reptil  abundaba  mu- 
cho en  los  coiitoinos  de  Bex  antes  del  rigoroso 
invierno  de  1829  á  1830,  pero  (|ue  escaseo  des- 
pués largo  tiempo,  porque  sin  duda  la  mayor 
parte  habían  perecido  por  el  Irío,  quepenetióen 
los  agujeros  poco  profundos. 

Lagarto  ágil,  o  sea  Lacerta  agilis.  -  Este  lagar- 
to, llamado  también  lagartija  comiín  en  todas 
partes,  es  mucho  más  conocido  que  la  especie  ver- 
de. Su  longitud  no  excede  nunca  de  O", 20;  por  lo 
regular  sólo  alcanza  de  0>^,12  a  O'",  15;  la  cabeza  es 
relativamente  voluminosa  y  el  hocico  obtuso;  á  la 
cola  corresponde,  jioco  más  ó  menos,  la  mitad  de 
la  longitud  total.  De  las  cuatro  placas  de  la  línea 
naso  ocular,  las  anteriores  forman  un  triángulo; 
el  pequeño  escudo  occipital  afecta  la  figura  de  un 
trapecio;  la  región  de  las  sienes  está  cubierta  do 
escudos  regulares;  las  escamas  del  lomo  y  de  los 
costados  se  distinguen  esencialmente  por  su  ta- 
maño, y  las  placas  del  vientre  constituyen  ocho 
series  longitudinales.  En  el  intermaxilar  tiene 
nueve  dientes;  en  cada  maxilar  superior  dieciséis; 
en  los  inferiores  hasta  veinte,  y  en  el  paladar,  in- 
cluso los  pequeños,  diez,  inclinados  hacia  atrás  y 
muy  adentro.  Eu  el  macho  predomina  en  el  lomo 
un  verde  más  ó  menos  vivo,  y  eu  la  hembra  el 
gris;  la  coronilla,  una  faja  del  lomo  y  la  cola  son 
siempre  pardas;  la  barba  y  la  cara  inferior  del 
cuerpo  verdosas  óamaiillentas;la  faja  del  lomo, 
y  en  la  hembra  también  los  costados,  presentan 
unos  puntos  blancos  dispuestos  en  series  longi- 
tudinales, puntos  que  alcanzan  aveces  el  tamaño 
de  manchas  circulares;  las  regiones  inferiores  es- 
tán salpicadas  de  puntos  negros.  Se  observan 
muchas  variaciones  en  los  colores  y  dibujos,  pero 
no  influyen  esencialmente  en  el  tipo  general. 

El  lagarto  ágil  está  diseminado  por  el  centro 
de  Europa,  desde  los  Alpes  hasta  el  Sur  de  Sue- 
cia  y  desde  el  Cáucaso  hasta  el  Golfo  de  Finlan- 
dia; en  dirección  de  Oeste  á  Este  se  le  encuentra 
desde  el  centro  de  Francia  hasta  el  Cáucaso;  falta 
del  todo  en  los  países  situados  al  Sur  de  los  Al- 
pes, y  escasea  más  y  más  á  medida  que  se  llega 
al  Norte.  Eu  el  Tirol  septentrional  se  le  encuen- 
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tra  en  alturas  de  1  200  metros.  Es  común  eu 
casi  todos  los  puntos  de  Alemania,  pero  no  con 
igual  frecuencia. 

Las  pendientes  de  las  colinas  bañadas  por  los 
rayos  del  sol,  sobre  todo  cuando  están  cubiertas 
de  maleza;  los  terrenos  arenosos  y  pedregosos; 
las  cercas;  los  linderos  de  bosques  y  caminos, 
son  los  parajes  favoritos  del  lagarto  ágil,  pero 
no  falta  tampoco  en  las  praderas  de  excasa  ve- 
getación ó  en  las  turberas  donde  no  haya  dema- 
siada humedad,  fijáudcsc,  por  regla  general,  en 
todos  los  sitios  donde  puede  encontrar  su  presa. 

En  cuanto  á  la  agilidad  de  esta  especie,  están 
inferior  á  la  del  lagarto  verde  que  Linueole  hu- 
biera dado  sin  duda  otro  nombre  científico  si 
hubiese  observado  otras  especies  del  género  en 
libertad.  No  obstante ,  también  este  lagarto  es 
vivaz  y  ágilj  pero  no  tanto  que  un  observador 
experto  no  pueda  coger  tantos  individuos  como 
quiera.  Su  carrera  sólo  es  verdadaramente  rápi- 
da en  terreno  descubierto;  se  desliza  con  mucha 
destreza  entre  las  hierbas  y  el  ramaje;  trepa  bas- 
tante bien,  pero  sólo  sube  á  los  arbustos  bajos 
para  calentarse  al  sol;  en  caso  de  necesidad  pue- 
de nadar,  y  lo  hace  ondulando  rápidamente  el 
cuerpo;  de  este  modo  cruza  las  charcas,  arroyos 
y  hasta  riachuelos.  Por  el  conjunto  difiere  de 
sus  congéneres  mucho  menos  que  por  sus  movi- 
mientos, y,  en  su  consecuencia,  correspondéis 
esencialmente  la  descripción  del  lagarto  verde. 

En  Alemania  se  presenta  en  los  primeros  días 
de  abril,  ó  cuando  más  tarde  á  mediados  de  e.ste 
mes;  llega  antes  al  Sur  de  su  área  de  dispersión 
y  después  se  le  ve  en  el  Norte;  raras  veces  se  lo 
observa  allí  antes  de  fines  de  marzo,  pero  aqui 
se  le  halla  con  seguridad  hicia  fines  de  abril. 
Las  hembras  adultas  se  presentan  una  .semana 
más  tarde  que  las  jóvenes.  En  mayo,  y  cuando 
el  tiempo  es  favorable  á  fines  de  abril,  efectúase 
el  aparcamiento,  y  en  una  noche  de  junio  la  hem- 
bra deposita  de  cinco  á  ocho  huevos  de  forma 
oval,  obtusa,  y  color  blanco,  en  un  sitio  expuesto 
al  sol;  déjalos  en  la  arena  ó  entre  las  piedras,  y 
á  veces  tambiéu  en  los  nidos  de  la  hormiga  ne- 
gra, que  no  los  toca.  A  fines  de  julio  ó  á  pri- 
meros de  agosto  salen  los  pequeños.  Se  cree  que 
los  adultos  se  retiran  después  del  período  del 
celo  á  un  escondite  ó  practican  agujeros  en  el 
suelo  para  entregarse  á  una  especie  de  sueño  do 
verano,  tal  vez  como  lo  hacen  algunas  salaman- 
dras acuáticas.  Fácilmente  puede  observarse  el 
hecho  de  que  en  la  primavera  y,  en  ciertos  sitios, 
los  lagartos  abundan  mucho,  mientras  que  más 
tarde,  hacia  fines  de  julio,  escasean,  sobre  todo 
cuando  el  calor  ha  sido  fuerte. 

Entre  el  innumerable  ejército  de  enemigos  que 
persiguen  al  lagarto  ágil  y  á  sus  congéneres  pe- 
queños, la  coronela  y  la  víbora  ocupan  el  primer 
lugar.  La  primera  se  nutre  exclusivamente  de 
lagartos  y  otros  reptiles  semejantes,  y  la  última 
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persigue  solamente  á  los  pequeños,  mientras.su 
poca  edad  no  le  permite  devorar  otros  animales. 

Las  martas,  los  halcones,  cuervos,  urracas, 
grajos,  gallinas  domésticas,  pavos  y  pavos  rea- 
les, las  cigüeñas  y  los  patos,  persiguen  también 
y  devoran,  al  parecer  con  mucho  gusto,  esta  es- 
pecie de  lagarto. 

El  Lagarto  'civiparo  ( Zooloca  vivípara),  es 
otra  de  las  especies  de  lagarto  más  curiosas  y 
dignas  de  atención  por  la  notable  particularidad 
que  presenta  de  parir  la  hembra  los  peqneñuelos, 
y  no  poner  huevos  como  sucede  á  todos  los  de- 
más saurios;  pero  esto  no  es  debido  á  un  fenó- 
meno especial  que  salga  fuera  del  plan  general 
de  la  organización  de  estos  animales,  sino  que 
los  huevos  permanecen  en  los  oviductos  un  tiem- 
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po  niíís  lu-olotigailo  que  lo  f|iie  sucede  á  los  demás 
lagartos,  hasta  su  casi  comiileto  desanoUo,  y 
eiitouces,  por  la  ruptura  de  la  cascara,  nacen  los 
hijuelos  ya  formados.  Además  de  esto,  Erber 
observó  que  esta  especie  á  veces  pone  también 
huevos. 

Es  de  pequeño  tamaño,  pues  no  alcanza  segu- 
ramente unas  sois  pulgadas  de  largo;  el  cuerpo 
es  alargado  como  en  las  es]iei'ies  anteriores  y  la 
cola  algo  más  corta.  En  el  macho  el  dorso  es 
pardo,  con  fajas  y  lineas  más  obscuras;  la  parte 
inferior  del  cuello  azulada  y  á  veces  de  color 
sonrosado  muy  vistoso;  en  el  resto  del  cuerjio 
domina  el  color  amarillo  con  puntos  negros. 

Conocida  en  nuestra  patria,  como  todas  las 
especies  de  pequeño  tamaño,  con  el  nombre  de 
lagariija,  se  halla  también  repartida  por  toda 
Europa. 

Sus  costumbres  son  análogas  á  las  de  la  espe- 
cie precedente. 

-  Laoarto  (El):  Aslron.  Constelación  forma- 
da por  Hebelius  con  diez  estrellitas  muy  brillan- 
tes entre  Andrómeda  y  el  Cisne.  Ya  anterior- 
mente, en  tiempo  de  Luis  XIV,  dibujóse  en  el 
espacio  que  hoy  ocupa  el  Lagarto  un  emblema 
real,  que  se  bautizó  con  el  nombre  de  Kl  Cetro  y 
La  Mano  de  la  Justicia,  y  fué  dedicado  á  dicho 
rey  ijor  su  arquitecto  Royer  y  el  fraile  Cartujo 
Antlielme;  pero  dicho  nombre  realengo  fué  sus- 
tituido por  el  vulgar  de  Lagarto,  que  es  el  que 
ha  conservado.  La  estrellas  de  esta  constelación 
son  todas  de  cuarta  y  quinta  magnitud,  y  sólo 
merece  citarse  la  Blamsteed,  que  es  anaranjada 
y  tiene  una  compañera  azul  que  se  destaca  sobre 
un  campo  rico  en  menudísimas  estrellas.  La  es- 
tación más  favorable  para  su  observación  es  de 
agosto  á  febrero. 

-L.4GART0:  Oeog.  V.  cap.  de  comarca,  est.  de 
Sergipe,  Brasil,  sit.  al  O.  de  Aracaju,  no  lejos 
del  río  Piauhy.  Cultivos  de  algodón;  cria  de 
ganados,  y  canteras  de  pedernal. 

-Lagahto:  Ocog.  Laguna  sit.  en  el  dist.  de 
Caquetá,  dep.  del  Cauca,  Colombia;  tiene  5  ki- 
lómetros de  largo  y  está  inmediata  al  rio  Aguá- 
rico,  en  el  cual  desagua  por  la  orilla  dra. 

-Lagarto:  Geog.  Lagnna  de  agua  salada,  en 
el  municip.  de  Taulajas,  part.  de  lac.  de  Valles, 
est.  de  San  Luis  de  Potosí,  Méjico.  Mide  'éZ  ki- 
lómetros de  circunferencia. 

-Lagarto:  Ocog.  Islote  del  Perú,  cerca  del 
puerto  de  Iquique ;  tiene  alguna  cantidad  de 
guano. 

LAGARTONES:    Ocog.    V.    SAN    ESTEBAN    DE 

Lagaiítones. 

LAGARTOS:  Geoq.  V,  del  aynnt.  de  Terradi- 
llos,  p.  j.  de  Carrión  de  los  Condes,  prov.  de 
Falencia;  33  edifs. 

-  Lagartos:  Gcog.  Pncblo  sit.  en  la  orilla  N. 
de  una  laguna  del  mismo  nombre  en  la  costa 
N.  de  Yucatán,  Méjico,  pobre  una  pequeña  emi- 
nencia; tiene  unos  ."JOO  ó  600  moradores.  Dista 
de  Montecuyo  unas  30  millas  en  dirección  occi- 
dental, al  través  de  una  línea  de  costa  baja,  are- 
nosa y  cubierta  de  palmeras  enanas. 

LAGASCA  (de  La  Gasea,  n.  pr.  ):f.  Bot.  Géne- 
ro de  phintas,  familia  de  las  Compuestas,  tribu 
de  las  vernonieas.  Coniprende  unas  diez  especies, 
que  habitan  en  la  América  tropical. 

-  Lagasoa  ó  La  Gasca  (Mariano):  Biog. 
Botánico  español.  V.  Gasca  (Mariano). 

-  Lagasca  ó  La  Gasca  (Pedro  de):  Biog. 
Sacerdote  y  político  español.  V.  Gasca  (Pe- 
dro DE  LA). 

LAGASCIA  (de  La  Gasca,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  sinantéreas  corimbíferas,  origi- 
narias de  América,  y  que  se  cultivan  con  esmero 
como  plantas  de  adorno  en  los  jardines  euro- 
peos. 

LAGATA;  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Belchite,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  450  habitan- 
tes. Sit.  en  una  llanura,  á  la  dra.  del  río  Agnas, 
al  O.  de  Lécera.  Cereales,  azafrán  y  legumbres. 

LAGE:  Geog.  V.  con  ayunt.  formado  por  las 
parroquias  de  Santa  María  de  Lage,  San  Este- 
ban de  Soesto  y  Santiago  de  Traba,  y  las  ayudas 
de  parroquia  de  San  Simón  de  Nande,  San  Ma- 
med  de  Sarces  y  Santa  María  de  Serantes,  parti- 
do judicial  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña,  dió- 
cesis de  Santiago;  31Ü2  habits.  Sit.  al  E.  del 
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part.,  en  la  costa  del  Atlántico  y  en  la  orilla 
meridional  de  la  ría  de  Coime  y  Lage.  Terreno 
parte  llano  y  parte  montuoso; cereales,  patatas, 
lino,  frutas  y  legumbres;  pesca  y  cría  de  gana- 
dos; telares  de  lienzo  y  fabricación  do  encajes  y 
puntillas  por  las  mujeres.  En  la  costa  de  la  ría, 
entre  las  puntas  de  Chans  y  del  Cabalo,  se  forma 
la  ensenada  de  Lnge  que  se  interna  hacia  el  S. 
por  más  de  una  milla,  terminando  con  una  pla- 
ya de  6  cables  de  longitud  de  E.  á  O.,  lini)iiay 
abordable.  Esta  extensa  playa  se  descubre  mu- 
cho á  bajamar,  y  la  surca  un  riachuelo  que  baja 
de  las  alturas  inmediatas.  Por  en  medio  de  la 
ensenada  se  sondan  desde  13"",  4  á  20  m.  fondo 
arena  y  cascajo. 

La  villa  de  Lage  se  extiende  por  la  ribera 
occidental  de  la  ensenada  de  su  nombre  y  fal- 
da del  monte  de  la  Insúa,  hacia  el  remate  de 
la  citada  playa.  Contiene  unos  700  habits.  de- 
dicados su  mayor  parte  á  la  pesca  y  navega- 
ción ,  y  tiene  láhricas  de  salazón  de  pescado. 
Puede  brindar  con  buena  aguada  á  los  barcos 
que  se  refugien  en  su  en.señada,  pero  los  víveres 
escascan.  Las  orillas  de  la  ensenaila  de  Lage  son 
bastante  limpias,  y  únicamente  en  la  occidental, 
y  por  enfrente  de  la  villa  hay  un  arrecife  que 
se  prolonga  por  debajo  del  agua  en  dirección  al 
ÍT.  E.  por  distancia  de  2  cables;  llámase  Quejido, 
y  tiene  de  3™, 3  á  ll",?  de  fondo  a  marea  baja. 
Los  contornos  de  Lage  son  pintorescos  y  muy 
poblados.  Alrededor  de  su  ensenada  se  ven  las 
aldeas  de  Serantes,  Lourido  y  Freifuljo,  y  junto 
á  ésta  pasa  el  río  del  Molino,  que  desagua  en  la 
ribera  oriental.  El  mejor  fondeadero  de  Lage, 
para  un  buque  grande,  se  halla  casi  por  el  cen- 
tro de  la  ensenada,  á  unos  3  cables  de  la  playa; 
su  fondo  de  13™,4  arena  lina.  |i  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Taragoña,  ayunt.  de  Eianjo,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña,  42  edifs.  \\  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Rutis-Villaboa, 
ayunt.  de  Culleredo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña; 
41  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Oleiros,  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  20  edifs.  |1  V.  San  Félix, 
San  Juan,  Santiago,  y  Santa  María  de  Lage. 

LAGECIA  (del  gr.  Xx-fiú-,  liebre,  y  oí/.''»,  habi- 
tación): {.  Bot.  Género  de  la  tribu  saniculeas, 
familia  Umbelíferas,  orden  dialipétalas  ínfer 
ováricas,  clase  dicotiledóneas.  El  género  lagecia 
( Lagoecia )  comprende  una  sola  especie,  caracte- 
rizada por  tener  cáliz  con  cinco  lacinias  grandes 
de  figura  de  peine;  pétalos  más  cortos  que  el  cá- 
liz, acorazonados  por  debajo,  bifidos,  con  los 
lóbulos  aristados;  fruto  aovado,  pubescente,  co- 
ronado por  el  cáliz  y  excavado  por  un  surco; 
semilla  también  con  un  surco;  involucro  ó  invo- 
lucrillo  de  muchas  hojuelas  pectinadas. 

L.  Cuminoides.  -  Planta  anual  de  1  -3  decíme- 
tros de  altura,  con  raíz  fibrosa  y  tallo  sencillo  ó 
apenas  ramoso ;  hojas  pinado-partidas  en  seg- 
mentos uniformes,  alternos,  aovados,  armados 
de  tres  á  cinco  dientes,  gruesos  y  aristados;  pe- 
dúnculos opuestos  á  las  hojas  sosteniendo  una 
umbela,  compuestos  de  muchos  radios;  involu- 
cro de  ocho  á  diez  folíolos,  que  tienen  la  forma 
de  un  peine;  umlielillas  con  una  sola  flor,  y  su 
involucro  de  cuatro  folíolos,  también  de  figura 
de  peine.  Las  umbelas  son  cabizbajas  antes  de 
la  floración  y  después  derechas,  siendo  casi  glo- 
bosas, y  las  flores  blancas.  Crece  en  Aranjuezy 
otros  puntos  de  los  terrenos  arcilloso- yesosos  de 
Madrid,  en  los  cerros  de  la  Alhambra  en  Gra- 
nada y  del  Molinillo,  camino  de  Guadix,  en  el 
cerro  Coronado  de  Málaga,  en  Monda,  sierra  de 
Mijas,  Estepa  y  otros  sitios  de  Andalucía, 

LAGEN:  Gcog.  Isla  de  la  bahía  de  Bacuit, 
costa  O.  de  la  Paragua,  Filipinas.  Es  la  de  más 
al  S.  y  también  la  mayor  de  las  tres  del  lado 
oriental  de  la  bahía,  y  de  forma  irregular;  su 
long.  abraza  1,75  milla  del  N.O.  al  S.E. ;  su 
altura  total  de  346,5  m.,  y  presenta  una  costa 
acantilada  con  las  hairancas  verticales  de  más 
de  121,6  m.  de  altura,  y  en  ella  hay  varias 
bahías  de  fondo  de  aiena;  fornia  con  la  cercana 
costa  un  canal  angosto  que  en  el  centro  descubre 
un  banco  de  arena. 

LAGENA  (del  lat.  lagena,  botella):  m.  Zool. 
Género  de  conchas  qne  comprende  varias  espe- 
cies de  bocinas,  cuya  forma  es  parecida  á  la  de 
una  botella. 

LAGENARIA  (del  lat.  lagena,  botella):  f.  Bot. 
Género  de  la  familia  Cucurbitáceas,  orden  ga- 
mopétalas  ínl'erováricas,  clase  dicotiledóneas.  El 
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genero  lagenaria  (Lagrnoria )  comprende  una 
sola  especie,  caracteiizada  por  sus  flores  grandes 
fasciculadas,  tener  cáliz  acampanado,  soldado 
con  la  corola,  y  las  lacinias  de  su  limbo  alezna- 
das,  ó  más  ó  menos  ancha.s,  pero  siempre  más 
cortas  qne  el  tubo;  corola  quinquepartida;  fruto 
peponida,  de  forma  varia,  con  muchas  semillas 
tiasovadas,  comprimidas,  circuidas  de  reborde 
engrosado,  y  su  ápice  bilobado. 

L.  vvlgaris.  -Esta  planta  tropical  se  cultiva 
para  obtener  su  filito,  qne  es  conocido  con  los 
nombres  de  calabaza  vinatera,  de  cuello  ó  de  pe- 
regrino, por  el  uso  doméstico  á  que  se  destina. 

LAGENELA  (del  lat.  lagena,  botella):  f.  Zool. 
Género  de  infusorios  caracterizado  por  una  cu- 
bierta prolongada  en  forma  de  cuello  de  botella. 
Su  cuerpo  es  verde,  con  un  punto  rojo  oculifor- 
me  y  un  filamento  flagelil'orme  locomotor. 

Comprende  muchas  especies  que  viven  en  las 
aguas  estancadas,  entre  las  hierbas  acuáticas. 

LAGENIA  (del  lat.  lagena,  botella):  í.  Bot.  Gé- 
neio  de  plantas,  familia  de  las  Geiicianáci-as, 
cuyas  especies  crecen  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

LAGENITA  (ilel  lat.  Ingcnn,  botella):  f  Miner. 
Nombre  dado  á  ciertos  cuerjios  fósiles  cuya  lor- 
ma  es  bastante  parecida  á  la  de  una  botella. 

Según  Leman,  las  lagenitas  son  debidas  ca.si 
siemi're  á  la  aglutinación  de  las  arenas,  ó  bien  á 
infiltraciones  en  las  cavidades  que  dejaron  los 
moluscos  blandos  en  pos  de  su  destrucción. 

LAGENOCARPO  (del  lat,  lagena,  botella,  y  el 
gr,  -/a  -oc,  fruto):  m,  Bot.  Género  de  arbustos, 
familia  de  las  Ericíneas,  tribu  de  las  ericeas. 
Comprende  muchas  especies  que  crecen  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 

LAGENÓDERO  (del  lat.  lagena,  botella,  y  el 
gr.  íí'.ir,  cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  tetrámeros,  de  la  familia  ile  los  cur- 
culiónidos, cuya  especie  tipo  habita  en  Mada- 
gascar. 

LAGENÓFORA  (del  lat.  lagena,  botella,  y  el 
gr.  -iocrj;.  portador):  f.  Bot.  Género  de  plantas 
vivaces,  familia  de  las  Compuestas,  tribu  de  las 
asterídeas.  Comprende  muchas  especies  que  ha- 
bitan en  Australia  y  en  la  América  del  Sur. 

LAGENS  DO  PICO:  Geog.  V,  cab,  de  concejo, 
comarca  de  la  isla  del  Pico,  dist.  deHorta,  Azo- 
res; 4  000  habits.  Hállase  en  la  costa,  en  una 
bahía  de  entrada  estrecha,  y  es  la  pob.  más  an- 
tigua é  importante  de  la  isla. 

LAGENULA  (del  lat.  lagena,  botella):  f  Bot. 
Género  de  plantas  trejiadoras  de  la  Cochinchina, 
así  llamadas  por  su  fruto,  que  es  una  baya  en 
forma  de  botella  pequeña. 

-Lageni'LA:  Zool.  Género  de  conchas  uni- 
valvas, cuya  especie  ti[i0  se  encuentra  en  el 
Adriático. 

LÁGERN:  Geog.  Montaña  del  Jura,  en  los  can- 
tones de  Argovia  y  de  Zurich,  Suiza,  entre  Ba- 
dén y  Dielsdorf;  862  m.  Las  pendientes  meridio- 
nales son  escarpadas  y  áridas;  las  del  N.  son 
más  suaves  y  están  cubiertas  de  bosques  y  pra- 
deras. 

LAGERSTREIWIA  (de  Lagerstrocm,  w.  pr. ):  f. 
Bot.  Género  de  la  familia  Litrariáceas,  orden  dia- 
lipétalas inferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las 
especies  del  género  lagerstremia  ( Lagcrstramia) 
se  caracterizan  por  tener  receptáculo  profunda- 
mente cóncavo,  tuibinadocampanulado;  cáliz  do 
seis  lóbulos  obovales,  subagudos;  corola  de  seis 
pétalos,  obovales  oblongos,  unguiculados  y  ondú- 
ladocrispados;  andróceo  formado  por  gran  núme- 
ro de  estambres  de  filami-ntosexertos;  ovario,  en- 
cerrado en  el  tubo  receptacular,  sentailo  y  corona- 
do por  un  estilo  filiforme,  fle.xnoso  y  ligeramente 
acabezuelado  en  su  extremidad  estigmatica ;  com- 
prende de  tres  á  seis  celdas  que  contienen  en  su 
ángulo  interno  placentas  con  numerosos  óvulos 
ascendentes  y  anátropos;  fruto  que,  acompañado 
del  receptáculo  y  cáliz  persistentes,  es  una  cáp- 
sula oblonga,  coriácea,  lisa  y  dehiscente  en  tres 
ó  seis  valvas  loculicidas;  semillas  oblongas,  com- 
primidas, in:bricadas,  que  contienen  en  sus  te- 
gumentos membranosos  y  alados  superiormente 
un  embrión  de  cotiledones  orbiculaus  con  radí- 
cula cilindrica.  A  este  género  corresponden  las 
siguientes  especies: 
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Lagerstramia  indica,  que  es  nn  arbusto  que 
crece  en  la  China  y  en  el  Japón,  con  ramos  roji- 
zos, de  hojas  sentadas,  aovadas,  obscuras,  y  flo- 
res apaiiojadas  con  pétalos  rizados  ]auin'iieos. 
Cultivase  al  aire  libre  en  las  provincias  meridio- 
nales, y  se  multiplica  por  medio  de  hijuelos  y  por 
estaquillas. 

L.  reginae.  -Arbusto  de  las  Indias  orientales, 
con  hojas  oblongas,  blanquizcas,  y  flores  gran- 
des color  de  rosa  pálido,  en  panículas  termi- 
nales. 

Si  estas  plantas  se  ponen  de  asiento  en  los 
jardines  de  invierno  con  buena  tierra,  excelente 
mantillo  y  riegos  copiosos  cuando  estén  en  vege- 
tación, la  floración  de  ellas  será  abundante.  Re- 
quieren que  se  las  pode  sobre  dos  ó  tres  botones 
jiara  que  formen  ramas  vigorosas,  porque  sin  esta 
precaución  el  número  devenías  que  se  forman  es 
excesivo  sin  estar  bien  desarrolladas  y  sin  pro- 
ducir flores.  Multiplícanse  por  estaquillas  y  ye- 
mas en  cama  caliente  bajo  campana,  y  no  se  re- 
pican hasta  que  tengan  bastantes  raíces,  pero 
continnando  en  cama  templada  preservadas  de 
la  humedad. 

LAGES:  Gcog.  V.  San  Pedro  de  Lages. 
-Laiíf.s:  Geog.  V.  cap.  de  municip.  y  comar- 
ca, est.  de  Santa  Catharina,  Brasil,  sit.  al  O.  de 
Desterro  y  cerca  de  la  sierra  Geral  y  del  rio  Pe- 
lotas; 2000  habits.  Cultivo  de  mate  vería  de 
ganados.  Los  paulistas  fundaron  esta  población 
en  1771.  No  lejos  se  halla  la  cascada  de  Caveiras, 
de  16  m.  de  alt. 

-  Laces  he  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Pelayo  de  Carreira,  ayunt.  de  Ri- 
veira,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Corufla;  24 
edifs. 

-Lares  de  Akriba:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pelayo  de  Carreira,  ayunt.  de 
Riveira,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  20 
edifs. 

LAGETO:  ni.  Bot.  Género  de  árboles  y  arbus- 
tos, familia  de  las  Timeláceas.  Comprende  mu- 
chas especies  que  crecen  en  la  Améiica  central. 
Los  lagetos  son  árboles  ó  arbustos  muy  ramo- 
sos, con  hojas  enteras;  flores  dispuestas  en  raci- 
mos ó  espigas  terminales;  el  fruto  es  una  diujia 
indehiscente,  formado  por  una  ó  tres  cascaras  y 
cubierto  )'or  el  cáliz.  Éstos  vegetales  crecen  en 
la  América  tropical.  El  más  común  de  ellos  es  el 
Lagelo  denfính,  arbusto  de  4  á  6  metros  de  altu- 
ra, qne  crece  en  las  Antillas.  Su  madera  es  com- 
pacta y  amarillenta,  con  medula  de  color  ama- 
rillo pálido.  La  corteza  es  gris  obscura,  tinamen- 
te  estriada  por  fuera;  en  sn  interior  es  blanca  y 
ba.«tante  sólida;  .«-ns  numerosas  capas,  que  se 
desprenden  con  facilidad  unas  de  otras,  foiman 
una  red  clara,  algo  ondulada,  tenaz  y  bastan- 
te regular.  Las  externas  forman  una  especie  de 
tela  bastante  fuerte  para  poder  hacer  vestidos; 
las  medias  parecen  una  especie  de  muselina  que 
serviría  muy  bien  para  hacer  camisas,  y  las  in- 
ternas constituyen  una  gasamuy  fina,  que  puede 
compararse  á  una  reil  de  seda. 

Dicen  los  autores  que  reinando  en  Inglaterra 
Callos  II  se  le  regaló  una  corbata  de  lageto. 

La  corteza  de  lageto  se  ve  en  casi  todos  los 
gabinetes  de  Historia  Natural  como  objeto  cu- 
rioso. El  fruto  de  este  arbusto  es  una  carne  ínn- 
dcnte  y  azuc:irada,  y  su  almendra  tiene  el  sabor 
de  la  avellana. 

LAGHUAT:  Geog.  V.  Lagfat. 
LAGIDAS:  m.  pl.  Hiít.  Dinastía  griega  que 
reinó  en  Egipto  desde  la  muerte  de  Alejandro 
hasta  la  compiista  de  este  país  por  los  romanos. 
El  fundador  de  la  dinastia  de  los  lagidas  fué 
Tolemeo  Soter,  hijo  de  Lago,  quien,  sin  haber 
reinado,  dio  nombre  á  los  reyes  descendientes. 
Tolemeo  holiía  sido  uno  de  los  generales  más 
distinguidos  por  su  talento  y  valor  en  el  ejército 
de  Alejandro,  y  por  eso,  muerto  éste,  le  tocó  el 
gobierno  de  Egipto  d  consecuencia  del  convenio 
hecho  entredichos  generales  dedividiiseel  man- 
do del  Imperio  durante  la  minoridad  del  príncipe 
heredero.  Pero  Tolemeo,  extinguida  la  familia 
del  conquistador,  logró  establecer  su  soberanía 
eu  el  Egipto  y  tran.smitirla  también  á  su  descen- 
dencia con  el  título  de  rey,  después  de  haber 
sujetado  á  su  dominación  la  Judea,  la  Fenicia  y 
la  Celesiria. 

LAGIDO:  Geng.  Aldea  de  laparroquia  deSanta 
«  Maiia  de  A.sados,  ayunt.  de  Riaujo,  p.  j.  de  Pa- 
.¡!     drón,  prov.  de  la  Coruña;  22  edifs. 
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LAGIOSO  DE  ABAJO:  Geog.  Lugar  eu  la  pa- 
rroquia de  Caldelas.  ayunt.  y  p.  j.  de  Puente- 
Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  76  edifs. 

-Lagioso  de  Akriba:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Caldelas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pueute- 
Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  74  edifs. 

LAGMAN:  Gcog.  V.  Lamgan. 

LAGNA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Bin-tuan, 
Cochiuehina  anamita,  afl.,  por  la  izq.,  delDouai 
ó  río  de  Srigon. 

LAGNAS:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Tayabas, 
Luzóu,  Filipinas.  Nace  al  O.  del  monte  Bana- 
hao,  corre  al  S.O.  yS.,  pasa  por  Dolores  y  se 
une  al  Jlalaguiñg-ilog  en  los  confines  con  la 
prov.  de  Batangas.  Hay  en  la  misma  prov.  otro 
río  Laguas,  que  nace  al  S.  del  citado  monte,  co- 
rre hacia  el  S.  y  por  cerca  de  Sitio  Guisguis  des- 
emboca en  el  Seno  de  Tayabas. 

LAGNE  ó  LAGNI:  Geog.  ant.  C.  celtibera  de 
España,  de  la  que  se  conocen  dos  tipos  de  mone- 
da. Schwaeighaéuser,  en  .sus  notas  á  las  Ibéricas 
de  Apiano,  sospechó  si  sería  la  misma  que  Malia. 
Cortés  se  inclinó  a  creer  que  correspondía  á  la 
actual  V.  de  llolina,  ó  acaso  á  la  de  Moya.  El 
mismo  Cortés  y  Delgado  recuerdan  que,  según 
Diudoro  Sículo,  el  cónsul  Q.  Pompeyo,  que  man- 
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daba  en  la  Híspanla  Citerior,  sitió  la  c.  de  Lag- 
ni,  aliada  de  los  numantiuos.  Estos  tuvieron 
medios  de  introducir  en  la  poblaiión  un  socorro 
de  400  hombres,  á  quienes  los  de  Lagni  recibie- 
ron como  á  sus  defensores;  pero  incapaces  de 
resistir  por  laigo  tiempo  á  las  fuerzas  romanas, 
entraron  en  tratos  con  el  cónsul;  y  como  éste 
les  exigiera  que  habían  ante  todo  de  entregarle 
la  guarnición  numantina,  los  lagnenses  se  resis- 
tieron. Al  cabo  volvieron  á  los  tratos  y  condes- 
cendieron en  llevar  á  cabo  aquella  infamia;  pero 
advertidos  los  auxiliares  nnmantinos,  tomaron 
las  armas  contra  los  lagnense.s.  Trabóse  un  reñi- 
do combate  dentro  de  los  muros,  y  noticiosos  de 
ello  los  romanos  dieron  auxilio  á  los  numanti- 
nos,  destrozando  á  los  de  la  o. ,  y  en  seguida  el 
cónsul  la  arrasó  completamente.  Nada  nos  dicen 
los  geógrafos  del  sitio  que  ocupó,  sin  duda  por- 
que no  existiría  cuando  ellos  escribieron.  La  fá- 
brica, tipos  y  símbolos  de  las  monedas,  análogos 
á  los  de  las  de  Celsa,  hacen  creer  que  no  estaría 
lejos  de  las  orillas  del  Ebro.  La  acuñación,  por 
otra  parte,  es  de  las  más  antiguas.  No  hay  me- 
dio para  fijar  su  reducción,  y  opina  Delgado  que 
gon  aventuradas  cuantas  propuso  Cortés. 

LAGNIEU:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Belley, 
dep.  del  Ain,  Francia;  14  munioips.  y  15  000 
habits. 

LAGNY:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Meaux,  dep.  del  Sena  y  Mame,  Francia,  sit.  á 
la  izq.  del  Mame,  en  el  f.  c.  de  París  á  Estrasbur- 
go; 5000  habits.  Fáb.  de  cepillos  y  pieles  para 
calzado;  yesos  y  mármoles;  mercado  de  granos. 
Hermosa  iglesia  de  San  Pedro,  de!  siglo  xili, 
restaurada  en  parte;  á  su  lado  se  ven  construc- 
ciones del  siglo  -XVli,  restos  de  la  abadía.  Ruinas 
de  la  iglesia  de  Saint-Fursy.  La  abadía  de  San 
Pedro,  fundada  en  el  siglo  vil  por  San  Fursy  en 
la  antigua  c.  de  Latiniacum,  fué  la  cansa  de  la 
prosperidad  de  L:igni  en  la  Edad  Media.  Esta 
c,  fortificada  por  los  frailes  de  la  abadía  en  el 
siflo  XIII,  desempeñó  un  papel  impoitante  en  la 
"uerra  de  los  Cien  Años  y  se  distinguió  por  su 
resistencia  á  la  invasión  inglesa.  El  mariscal  de 
Lorges  la  saqueó  en  1544,  y  el  duque  de  Parma 
la  tomó  en  1590.  El  cantón  tiene  29  niunicips.  y 
20  000  habits. 

LAGO  {del  lat.  IScusJ:  m.  Gran  masa  perma- 
nente de  agua  depositada  en  hondonadas  del  te- 
rreno, con  comunicación  al  mar  ó  sin  ella. 


La  causa  y  la  razón  desta  angostura 
Es  un  lago  que  el  valle  abajo  cierra. 

EliClLLA. 

El  (hombre)  sólo  limpió  y  rompió  los  cam- 
pos, descuajó  los  montes,  secó  los  LAGOS,  su- 
jetó los  ríos,  etc. 

Jovellanos. 

-  Lago  de  leones:  Lugar  subterráneo  ó  cue- 
va en  que  los  encerraban. 

Estaba  Daniel  en  el  lago  de  los  leones,  y  lle- 
vaba por  los  cabellos  un  ángel  al  profeta  Ha- 
bacuc. 

Fk.  Pedro  de  OSa. 

-Lago:  Geog.  fts.  Distingüese  el  lago  déla 
laguna  sólo  en  las  dimensiones,  qne  en  el  pri- 
mero siempre  han  de  ser  grandes.  Unos  lagos 
conumican  con  el  mar  por  medio  de  ríos  ó  cana- 
les interiores,  y  otros  no.  Unos  están  formados 
por  residuos  de  antiguos  mares,  digámoslo  así, 
y  la  mayoría  por  las  aguas  llovedizas  y  las  que 
proceden  de  la  fusión  de  las  nieves,  que  afluyen 
á  hondonadas  naturales  sin  salida,  ó  cuya  salida 
está  bastante  elevada  para  que  en  la  parte  infe- 
rior quede  retenida  una  gran  cantidad  de  liquido. 
Muchos  lagos  están  formados  por  rios  que  cru- 
zan depresiones,  embalsándose  sus  aguas,  ó  que 
no  hallan  salida  hacia  el  mar  por  ser  impermea- 
ble el  suelo  y  hallarse  circundada  la  depresión 
por  grandes  alturas. 

Según  su  importancia,  extensión  snpeificial  y 
profundidad,  los  depósitos  de  agua  á  q\ie  nos 
referimos  reciben  diversos  nombres,  y  asi  se  de- 
nominan charcas,  navajos,  pantanos,  lagunas,  • 
lagus  y  mares  interiores,  designación  esta  últi- 
ma que  envuelve  la  idea  de  salsedumbre  de  las 
aguas,  á  veces  superior  á  la  de  los  mares  ordina- 
rios. 

Los  lagos  se  dividen  en  cuatro  clases,  tenien- 
do en  cuenta  las  circunstancias  que  concui  ren  en 
su  formación  y  alimento,  á  saber:  1.",  lagos  ver- 
daderamente aislados  dentro  de  los  continentes, 
qne  ni  reciben  río  alguno  ni  se  desaguan  tam- 
]ioco  por  ningún  lado,  compensándose  las  pérdi- 
das de  agua  debidas  á  la  evaporación  con  la  can- 
tidad de  agua  que  reciben  de  las  nubes  ó  de  los 
manantiales;  2,',  lagos  que  recogen  las  aguas  de 
algunos  ó  varios  ríos,  y  que  tampoco  comunican 
con  el  mar,  de  una  manera  ostensible  al  menos; 
S.",  lagos  de  donde  afluye  algún  río;  4.^,  lagos 
interpuestos  en  el  curso  de  algún  río  y  formados 
por  el  embalse  de  las  aguas  de  éste.  En  España 
no  existen  verdaderos  lagos,  aun  cuando  algunos 
depó.sitos  de  agua  lleven  ese  nombre  y  aun  el 
pretencioso  de  mar.  Más  bien  les  cuadran  las 
denominaciones  más  usadas  de  lagunas,  estan- 
ques, balsas,  albercas,  ojos,  charcas  y  albuferas, 
si  comunican  con  el  mar. 

Las  más  importantes  de  esas  cla.ses  de  depósi- 
tos están  enumeradas  en  el  artículo  España 
(véase). 

Los  lagos  y  las  lagunas  tienen  sus  inconve- 
nientes y  .sus  ventajas.  Como  depósitos  de  aguas 
estancadas  en  muchos  casos  y  sitios  en  que  cre- 
cen muchas  hierbas  y  se  van  almacenando  sus 
restos,  descomponiéndose  en  gran  parte,  son 
aquéllos  con  frecuencia  sitios  adecuados  para 
qne  se  desarrollen  las  enfcrmeilades  palúdicas, 
tanto  en  los  hombres  como  en  los  animales.  De 
ahí  que  en  la  mayoría  de  los  casos  sea  conve- 
niente desecar  y  sanear  las  lagunas,  ya  para  cul- 
tivar las  superficies  de  suelo  que  quedan  descu- 
biertas, ya  para  evitar  que  las  poblaciones  enfer- 
men y  sean  diezmadas  por  las  fiebres,  como  ocu- 
rre en  muchas  comarcas,  sobre  todo  en  las  costa- 
neras, donde  abundan  las  albuferas  y  lagunas,  ó 
en  las  planicies  en  que  las  aguas  se  mantienen 
estancadas,  y  á  consecuencia  de  la  evaporación 
dejan  en  algunas  estaciones  al  descubierto  super- 
ficies considerables.  Los  lagos  extensos  y  profun- 
dos, y  aquellos  que  desaguan  por  algún  río,  no 
suelen  ser  tan  insalubres  coujo  los  faltos  de  co- 
municación y  de  salida  para  las  aguas.  En  la 
mayoría  de  los  casos  los  beneficios  y  utilidades 
qne  de  los  lagos  y  lagunas  se  obtienen  no  com- 
pensan ni  con  mucho  los  perjuicios  que  causan. 
Todo  el  que  haya  viajado  por  ciertas  regiones 
habrá  advertido  que  las  gentes  de  comarcas  don- 
de abundan  las  lagunas  ú  ocupan  grandes  ex- 
lensioncs  son  entecas  y  enfermizas  y  viven  po- 
cos años.  Por  el  contrario,  en  todos  los  países  en 
que  se  ha  procedido  á  la  desecación  de  pantanos 
y  lagunas  la  población  aumenta  y  se  vigúriza  á 
ojos  vistas,  al  mismo  tiempo  que  aumenta  la 
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producción  agrícola  si  fe  dedican  al  cultivo, 
como  es  lógico,  los  terrenos  que  se  van  saneando. 
Para  utilizar  las  aguas  de  los  lagos  se  pueden 
destinar  al  riego  en  ciertos  casos,  ya  dándolas 
salida  por  el  desagüe  natural  del  depósito,  ya 
aliriendo  cauces  ó  minas,  ya  elevándolas  luediiui- 
te  los  variados  mecanismos  que  para  tal  objeto 
se  han  inventado.  Pero  los  ni;is  importantes  be- 
neficios que  de  los  lagos  y  lagunas  se  obtienen 
dében>s  á  la  cría  de  peces  y  moluscos,  eligiendo 
con  cuidado  las  especies,  segi'in  que  los  l.igos  sean 
saladosy  se  hallen  en  comarcas  templadas  y  pró- 
ximas al  mar,  ó  según  que  se  encueutren  entre 
montañas,  á  gran  altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
y  estén  formados  por  agua  dulce.  Las  numerosas 
lagunas  del  interior  de  España  se  encuentran  en 
este  segundo  caso,  y  ofrecen  excelentes  condicio- 
nes para  la  cria  de  salmonídeos  y  otros  peces 
análogos.  De  casi  todas  ellas  nacen  riachuelos 
que  engrosadoscon  el  tributode  diferentes  afluen- 
tes acaban  por  convertirse  en  ríos  adecuados  para 
la  propagación  de  truchas  y  salmones.  Esos  pe* 
queños  lagos  pueden  convertirse,  por  lo  tanto, 
en  una  fuente  de  riqueza,  aplicando  las  reglas 
de  piscicultura  que  tan  excelentes  resultados 
produce  en  otros  países. 

Para  poblar  esas  lagunas,  hoy  abandonadas 
por  punto  general,  deberán  preferirse  las  espe- 
cies de  coregone.s,  nniblas,  salmones  y  truchas, 
y  para  sembrar  los  huevecillos  convendrá  em- 
plear el  aparato  ó  incubador  de  Jacobi  ó  el  per- 
feccionado por  Coste.  Desde  luego  es  preciso  re- 
currir á  la  incubación  artificial,  siempre  que  sea 
posible  procurarse  ]iadres  en  sazón,  ó  adquirir 
los  huevos  fecundos  ya  en  alguna  p-scifactura. 
Los  salmonídeos  viven  perfectamente  en  las  re- 
giones Norte  y  Oeste  de  la  península,  siendo  di- 
fícil hallailos  en  las  regiones  meridional  y  orien- 
tal. Por  lo  tanto,  convendría  que  el  gobierno 
fomentase  la  cria  de  esas  especies  de  peces  tan 
estimados  en  las  lagunas  de  esas  regiones.  En 
las  albuferas,  ó  sean  los  lagos  salados  ó  salobres 
por  lo  menos,  que  deben  hallarse  en  couiunica- 
ción  con  el  mar  para  facilitar  laentraday  salida 
de  la  pesca,  se  puede  desarrollar  la  piscicultura 
en  grande  escala,  y  la  importancia  de  algunas, 
como  la  célebre  de  Valencia,  la  de  Siinta  Pola, 
el  Mar  Menor  de  Murcia,  el  estanque  de  Peñis- 
cola,  la  de  Tortosa,  el  estanque  de  Castellón  de 
Ámpurias,  las  de  Mallorca,  la  de  Camachio  en 
Italia,  y  los  numerosos  estanques  de  las  costas 
francesas,  prueba  que  son  verdaderas  fuentes  de 
riqueza  á  poco  cuidado  que  se  ponga  en  regla- 
mentar la  peí-ca  y  se  pongan  en  uso  las  antiguas 
ordenanzas.  La  explotación  de  las  albuferas  co- 
rresponde á  la  piscicultura  marina  más  que  á  la 
forestal,  porque  la  mayoría  de  los  peces  que  en 
ellas  viven  proceden  del  mar  y  emigran  á  él  con 
frecuencia.  Un  escritor  ha  dicho  con  razón  que 
las  albuferas  son  en  la  piscicultura  lo  que  las 
almácigas  en  la  agricultura.  Hasta  ahora  todas 
nuestras  albuferas  son  lagos  naturales,  mas  no 
seria  difícil  aumentarlas  utilizando  las  depresio- 
nes y  ondulaciones  que  en  muchos  puntos  ofrece 
el  litoral.  La  faja  de  playa  que  separa  tales  de- 
pósitos de  mar  deberá  estar  cortada  por  una 
gola  ó  más,  es  decir,  por  acequias  de  desagüe, 
para  que  entren  y  salgan  los  peces,  y  que  se  pue- 
dan abrir  y  cerrar  á  voluntad.  Para  poblar  de 
]ieces  las  albuferas  basta  abrir  sus  golas  en  las 
épocas  en  que  aquéllos  salen  del  mar  para  des- 
ovar, y  franquear  la  salida  luego  que  han  des- 
ovado, á  fin  de  que  no  devoren  á  los  pececillos. 
Además,  al  salir  los  padres  podrían  hacerse  pes- 
cas lucrativas,  si  bien  no  se  recogerán  peces  de- 
licados y  sabrosos,  por  lo  mismo  que  el  desove 
y  la  fecundación  los  extenúa. 

-Lago:  Geog.  Ensenada  y  arenal  en  la  costa 
de  la  prov.  de  la  Coruña,  sit.  cerca  de  la  v.  de 
Mugía,  en  la  ría  de  Camarinas.  Empiezan  en  la 
punta  de  Sartaña  y  terminan  en  la  Santeira  ó 
de  Lago,  distante  de  la  de  Sartaña  5  cables  al 
rumbo  del  N.40"E.  La  ensenada  está  comple- 
tamente abierta  al  N.O.,  y  es,  por  consiguiente, 
de  ninguna  utilidad,  si  se  exceptúa  para  la  pes- 
ca de  la  sardina  cuando  reinan  vientos  del  pri- 
mer cuadrante.  El  extenso  arenal  de  Lago  ocnpa 
casi  toda  la  ensenada,  y  por  su  medianía  sale  al 
mar  el  riachuelo  del  mi.'-mo  nombre.  La  aldea 
de  Lago  se  extiende  por  su  margen  oriental,  no 
lejos  de  la  boca.  ||  Playa  y  ensenada  en  la  costa 
de  la  prov.  de  Lugo,  próxima  a  San  Ci|U'iano. 
Le  da  nombre  la  aldea  que  está  en  su  orilla,  y 
es  limpia  y  hondahlc,  con  buen  tenedero,  en  la 
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que  se  aguantan  bien  ios  vientos  del  tercero  y 
cuarto  cuadrante.  Como  el  Cabo  Moras  sale 
mucho  se  obtiene  buen  abrigo  enfrente  de  esta 
playa.  Es  muy  frecuentado  de  los  costeros  con 
vendavales,  y  al  buque  que  con  temporales  no 
pueda  coger  ninguna  de  las  rías  del  Barquero  ó 
Vivero  le  será  fácil  asegurar  este  refugio,  por 
cuanto  no  se  experimentan  en  la  enhenada  las 
fugadas  de  viento  que  se  tienen  en  las  indicadas 
rías.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Cabrillancs,  p.  j.  de 
Murías  de  Paredes,  prov.  de  León;  14  cdifs.  |l 
Lugar  del  ayunt.  de  Soto  y  Amío,  p.  j.  de  Mu- 
rías de  Paredes, prov,  de  León;  35  edifs.  i;  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Parres,  ayunta- 
miento de  Parres,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  pro- 
vincia de  Oviedo;  45  edifs.  ||  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Trevias,  ayunt.  de  Valdés.p.  j.  deLuar- 
ca,  prov.  de  Oviedo;  37  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Rubianes,  ayunta- 
miento de  Villagarcía,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  25  cdifs.  |l  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Figueiró,  ayunt.  de 
Toniiño,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  28 
edifs.  II  V.  San  Maiítín,  Santa  Eulalia, San- 
ta Makia  y  Santiago  de  Lago. 

-  Lago  (El):  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Rubiana,  ayunt.  de  Rubiana, 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  79  edifs. 

-Lago  de  Carucedo:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
La  Barosa,  La  Cam])añaua,  Carucedo,  El  Carril, 
Las  Medulas  y  Villarraudo,  p.  j.  de  Ponferrada, 
prov.  de  León,  dióc.  de  Astorga;  1  ,^)21  habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  O.  del  lago  de  Carucedo,  á 
la  izq.  del  Sil,  cerca  de  la  prov.  de  Orense  y  en 
la  carretera  regional  de  Puente  de  Domingo  Fló- 
rez  al  puerto  de  Leitaricgos,  carretera  que  pasa 
por  el  lugar  de  Las  Medulas.  Cereales,  castañas, 
vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas.  Ij  V.  Carucedo. 

-Lago  Salado:  Geog.  V.  Salado  y  Salt- 
Lake  City. 

-Lago:  Biog.  Padre  de  Tolemeo,  el  funda, 
dor  de  la  Monarquía  egipcia.  Vivía  hacia  350 
antes  de  J.  C.  Era  de  obscuro  nacimiento  y  casó 
con  Arsinoe,  concubina  de  Filipo,  la  cual,  según 
parece,  se  hallaba  en  cinta  al  verificarse  el  ma- 
trimonio. Por  esto  consideraron  todos  á Tolemeo 
como  hijo  de  Filipo,  y  á  ello  debió  sin  duda  el 
que  Teócrito  le  llama.'ie  descendiente  de  Hércu- 
les, Lago  tuvo  luego  por  esposa  á  una  sobrina 
de  Antípater,  Antígona,  que  le  dio  una  hija, 
Berenice. 

-  Lago  (Makía  de):  Biog.  Heroína  española. 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  Era  hija  de  una  familia 
noble  de  Madrid;  casó  con  Fianciscode  Vargas, 
regidor  y  alcaide  del  Alcázar,  y  es  célebre  por  la 
defensa  que  hizo  de  éste  cuando  fué  atacado  por 
los  comuneros  en  ocasión  en  que  Vargas  se  ha- 
llaba en  Alcalá  en  busca  de  auxilios.  Después  de 
algunos  días  de  ataque,  sin  resultado  alguno,  se 
retiraron  los  comuneros  sin  haber  podido  vencer 
la  resistencia  de  María,  á  quien  Carlos  V,  des- 
pués de  la  muerte  de  Vargas,  confirió  el  honor 
de  guardar  el  alcázar  del  rey. 

LAGOA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Ouccs,  ayunt.  de  Bi  igoiido,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña:  26  edifs.  ||  Aldea 
de  la  panoí|UÍa  de  San  Juan  de  Carballo,  ayun- 
tamiento de  Carballo,  p,  j,  de  Carballo,  prov.  de 
la  Coruña;  42  edifs.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Cosme,  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de  Muros, 
prov.  de  la  Coruña;  47  cdifs.  ||  Lugar  en  la  pa- 
rioquia  de  Santa  María  de  Viera,  ayunt.  de 
Avión,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  26 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Vilariño,  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  27  edifs.  ||  V.  San  JuAN 
y  San  Vicente  de  Lagoa. 

-Lagoa:  Geog.  V.  cab.  de  concejo,  comarca 
de  Silves,  dist.  de  Foro,  Algarhe,  Portugal; 
5568  habits.  Hállase  al  E.  de  Lagos,  en  la  des- 
embocadura y  orilla  dra.  del  río  de  Silves.  Bue- 
nos vinos. 

-Lagoa:  Geog.  V.  cab.  de  concejo,  comarca 
de  Villa  Fiama  do  Campo,  dist,  de  Ponta  Del- 
gada, isla  de  San  Miguel,  Azores,  Se  divide  en 
dos  feligresías:  Nuestio  Señora  del  Rosario,  con 
4065  habits.,  y  Santa  Cruz,  con  3343,  ó  sea  un 
total  de  7398  habits.  Está  en  la  costa  S.  de  la 
isla, 

-  Lagoa  do  Cepo:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Sau  Andrés  de  Viíarello,  ayunt.  de  Do- 


zón,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  29 
edifs. 

-  Lagoa  Dourada:  Geog.  Lugar  ó  pueblo  del 
municip.  de  San  José,  comarca  de  Río  das  Mor- 
tes,  est.  de  Minas  Geraes,  Brasil,  sit.  al  S.O  de 
Ouro  Prcto.  Es  una  insignificante  aldea,  pero 
merece  citarse,  ya  por  ser  la  poblaciun  más  alta 
del  est.  (1200  m.),  ya  porque  ocupa  el  sitio  de 
antiguo  lago,  la  laguna  Escura  ó  laguna  de  Oro, 
agotada  ó  desecada  por  los  mineros  que  explo- 
taron el  rico  metal. 

-Lagoa  Santa:  Geog.  V.  del  municip.  de 
Sabara,  comarca  de  Río  das  Velhas,  est.  de 
Minas  Geracp,  Brasil,  sit.  al  N.O.  de  Ouro  Preto, 
cerca  de  Río  das  Velhas  y  en  la  orilla  del  pequeño 
lago  ó  laguna  que  le  da  nombre,  tamliién  lla- 
mado Ipabusu.  Tiene  esta  laguna  2400  m.  de 
máxima  long.  y  de  3  á  4  de  profundidad;  de  su 
fondo  brotan  varias  fuentes  de  aguas  minerales, 

LAGOA9A:  Geog.  Sierra  junto  á  Lomas  de 
Orelbao,  cu  el  dist.  de  Viila  Real,  Portugal, 
1001  m.  de  alt.  |)  Pueblo  en  el  dist.  de  Bragan- 
za,  Portugal,  del  concejo  de  Fieixo  d'  Esjiada- 
Cinta  y  comarca  de  Moncorvo;  1 600  habits.  Há- 
llase ceica  del  Duero,  en  la  frontera  de  Sala- 
manca, y  es  notable  por  las  aguas  mineíales  de 
Fonte  Santa,  sulfurosas  frías, 

LAGO  AS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  la  Canda,  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  41  edifs. 

LAGOELA:  Geog.  Aldea  en  la  panoi|UÍa  de  San 
Esteban  de  Sedes,  ayunt.  de  Narón,  p.  j.  del  Fe- 
rrol, prov.  de  la  Coruña;  27  edifs. 

LAGOFTALMlA  (del  gr.  /  ayoi:,  liebre,  y  r',^- 
OaAaó:,ojo):  f.  Patol.  Ojo  de  liebre.  Disposición 
viciosa  del  párpado  superior,  que  le  impide  cu- 
brir el  globo  ocular. 

La  lagoftalmía  suele  reconocer  por  csusa  la 
contracción  producida  por  la  cicatrización  de  una 
quemadura,  herida  ú  otra  lesión  an;\loga,  ó  bien 
la  retracción  de  uno  ú  otro  párpado  y  su  adhe- 
rencia al  borde  de  la  órbita  en  virtud  de  una 
caries;  en  uno  y  otro  caso  puede  haber  invei-.^iim 
del  párpado  afecto.  Cuando  la  afección  es  bas- 
tante pronunciada  puede  dar  lugar  á  la  infla- 
mación de  la  conjuntiva  y  de  la  cornea  (V,  Con- 
juntivitis y  QuERATiTi.s),  á  la  opHcidad  de  esta 
membrana  y  aun  el  estafiloma  (V.  Estaeiloma). 
En  el  ojo  enfermo  hay  gran  epifor.i,  que  le  im- 
posibilita para  desempeñar  sus  funciones. 

El  tratamiento  de  la  lagoftalmía  consiste  en 
incindir  al  través  la  piel  del  párpado  retraído  y 
mantener  separados  los  bordes  de  la  herida  in- 
terponiendo algún  trozo  de  gasa  antiséptico,  bas- 
que la  cicatrización  sea  completa.  Con  todo,  casi 
siempre  es  difícil  curar  la  lagoftalmía. 

LAGOLO:  m.  Bot.  Nombre  filipino  de  la  espe- 
cie Acrostichum  ¡agolo,  género  Acroslichtim,  tri- 
bu acrostiqucas,  familia  Polipodiáccas,  orden  fu- 
gueras,  clase  filicíneas.  Esta  esjiecie  se  caracte- 
riza por  tener:  raíz  muy  grande,  irregular  y  leño- 
sa; estípite  con  gauchos;  hojuelas  alternas,  sim- 
plemente alalias,  lineales,  que  terminan  en  un 
seno  y  una  punta  en  medio;  anteras  lampiñas  y 
membranáceas.  Este  helécho,  que  es  muy  común 
en  las  cercanías  de  las  orillas  del  mar,  en  los 
terrenos  bajos,  se  eleva  á  la  altura  de  seis  pies; 
las  hojuelas  tienen  más  de  un  pie  de  largo  y  de 
ancho  dos  pulgadas;  las  fructificaciones  llenan 
toda  la  superficie  inferior.  Los  indios  emplean 
las  hojas  en  varios  usos,  pero  más  comúnmente 
la  raíz,  de  la  que  parece  se  sirven  para  curar  las 
llagas. 

LAGOMARSINI  (JERÓNIMO):  Biog.  Célebre  hu- 
manista italiano,  N,  en  el  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría (Cádiz)  en  169S,  M.  en  Roma  en  1773,  Era 
hijo  de  un  comerciante  genovés  establecido  en 
España,  Marchó  á  Italia  cuando  falleció  su  pa- 
dre (1708),  é  ingresó  luego  en  la  Compañía  de 
Jesús  (1713),  Profesor  de  Retórica  (1732  y  si- 
guientes) en  el  colegio  que  su  Orden  tenía  en 
Florencia,  adquirió  gran  reputación  como  maes- 
tro. Había  hecho  un  estudio  profundo  de  los 
clásicos  latinos,  sobre  todo  de  Cicerón,  y  consa- 
graba todos  sus  ocios  á  los  trabajos  necesarios 
para  una  nueva  edición  de  las  obras  del  famoso 
orador  y  escritor  romano.  Logró  (1744)  que  le 
apartaran  del  ejercicio  de  la  enseñanza,  y  dispu- 
so de  más  tiempo  para  la  empresa  citada;  pero 
su  empeño  exagerado  de  buscar  las  menores  va- 
riantes de  su  autor  favorito  le  impidió  |>ublioar 
otra  cosa  que  el  discurso  In  Pisonem.  En  1751 
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fué  uoinbraJo  en  Koma  profesor  de  griego  en  el 
Colegio  Gregoriano,  y  desempeñó  este  cargo  has- 
ta su  muerte.  Debe  ser  contado  entie  los  latinis- 
tas más  consumados  de  los  tiempos  modernos. 
En  algunas  di.scusiones  literarias  mostró  que  sa- 
bía hacer  «so  de  la  ironía  sin  traspasarlos  lími- 
tes de  la  conveniencia.  Dejó  en  nianuscrito  ma- 
teriales considerablcí)  para  una  nueva  edieii'tn  de 
Cicerón;  20  vols.  de  cartas  cambiadas  con  los 
eruditos  de  miis  fama;  15  en  que  recogiólos  elo- 
gios prodigados  ó  la  Compañía  de  Jesús  desde  su 
fundación,  y  varias  obras  cuyos  títulos  pueden 
verse  en  el  t.  XXVIII  (pág.  827)  de  la  Xtitra 
hiografia  general  publicada  en  París  por  la  casa 
Didot. 

LAGÓMIDO  (del  gr.  't.Tífw-,  liebre,  y  ¡j.j:,  ra- 
tón): m.  Zool.  Género  de  la  familia  lepóridos, 
orden  roedores,  cíate  mamíferos.  Las  especies 
del  género  lagómide  ( Lagomys)  están  caracte- 
rizadas por  tener  cinco  molares  á  cada  lado  de 
ambas  mandíbulas;  patas  posteriores  casi  tan 
largas  como  las  anteriores;  clavículas  bien  des- 
arrolladas. Habitan  las  mesetas  heladas  del 
N.  O.  de  Asia,  y  viven  en  las  madrigueras  que 
ellos  mismos  construyen.  Emiten  una  especie  de 
silbido  muy  prolongado,  y  baceu  provisiones 
para  el  invierno.  Los  más  notables  son  los  si- 
guientes: 

Layumys  alpinus.  -  Este  tiene  la  talla  y  es 
muy  parecido  al  conejillo  de  Indias.  Tiene  la 
cabeza  más  larga  y  delgada  que  la  de  éstos  y  el 
hocico  menos  obtuso.  La  cola  sólo  está  indicada 
al  exterior  por  un  pequeño  muñón;  los  pelos 
bastos  y  cortos;  las  orejas  medianas,  ovales  y 
casi  desnudas  en  su  cara  exterior;  el  lomo  del 
lagómido  es  de  color  amarillo  rojo  salpicado  de 
negro;  los  costados  y  el  cuello  rojo  parduscos; 
el  vientre  y  las  patas  de  un  amarillo  de  ocre 
claro;  ¡a  garganta  gris;  la  cara  externa  de  las 
orejas  negra,  y  la  interna  amarillenta.  También 
se  encuentran  individuos  uidforniemcnte  negros. 
El  adulto  mide  unos  O"", 25  de  largo. 

Pallas  fué  el  primero  que  dio  á  coíiocer  las 
costumbres  de  estos  animales;  Radde  ha  publi- 
cado sus  observaciones,  y  últinjamcnte  Przewal- 
ki  ha  completado  las  noticias  de  ambos. 

Todos  los  lagómidos  habitan  lasaltas  montañas 
del  Asia  central,  á  una  altitud  de  1  000  á  4  000 
metros  .sobre  el  nivel  del  mar.  Habitan  los  sitios 
más  áridos;  frecuentan  los  terrenos  pedregosos, 
cerca  de  los  torrentes  de  las  montañas,  donde  se 
les  ve  ya  solitarios  y  en  parejas,  ó  en  grandes 
manadas. 

El  lagómido  alpino  se  halla  en  toda  la  vertien- 
te Norte  de  las  cadenas  de  montañas  del  Asia 
central  y  en  el  Kamchatka. 

Según  Radde,  pretiere  los  bosques  y  se  aleja 
de  las  desnudas  estepas,  donde  está  representa- 
do por  otra  especie  llamada  ogotono. 

L.  ogolono.  -  Este  tiene  la  cola  algo  más  des- 
arrollada que  la  del  lagcmiido  anterior.  Elige 
para  vivienda,  según  Przewalki,  las  praderas  de 
la  estepa,  pero  no  es  raro  tampoco  en  la  montaña 
de  Baical.  Se  le  observa  con  frecueucia  en  el 
Norte  y  Sudeste  de  la  Mongolia;  no  se  ve,  al 
contrario,  casi  nunca,  en  las  partes  desiertas 
del  Gobi.  Este  aniuial  habita  en  pequeñas  ma- 
drigueras que  él  mismo  construye  en  las  grietas 
de  las  rocas  ó  en  troncos  huecos.  Constituye  co- 
lonias más  ó  menos  numerosas,  de  modo  que, 
cuando  se  ha  descubierto  un  individuo,  puédese 
tener  la  seguridad  de  hallar  en  seguida  diez, 
cien  y  hasta  w'ú  en  el  mismo  sitio.  Si  hace  buen 
tiempo  permanece  oculto  hasta  la  puesta  del 
sol,  y  si  el  cielo  se  nubla  entonces  abandona  su 
guarida.  Cuando  hace  mucho  frío  los  ogotonos 
no  salen  de  sus  habitacioues  ordinarias,  si  bien 
quedan  despiertos;  tan  luego  como  el  frió  deja 
de  ser  rigoroso  se  sientan  delante  de  su  guarida 
para  calentarse  al  sol,  ó  corren  chillando  de  una 
madriguera  á  otra.  Temiendo  á  sus  euemigos, 
apenas  echan  fuera  la  mitad  del  cuerpo  levan- 
tando la  cabeza  para  observar  si  hay  algo  que 
denote  peligro.  Su  carácter  manifiesta  el  miedo 
y  la  curiosidad  á  la  par.  Cuando  se  acerca  un 
hombre  o  un  perro  les  miran  con  todo  descaro 
hasta  que  están  á  diez  pasos  de  distancia;  en- 
tonces huyen  con  la  rapidez  del  rayo:  luego,  sin 
enibaigo,  la  curiosidad  vence  al  miedo;  á  los 
pocos  momentos  asoman  de  nuevo  la  cabeza  á  la 
entrada  de  la  guarida,  ndran  alrededor,  y  apare- 
cen en  su  lugar  primitivo  tan  luego  como  se  ha 
alejado  el  objeto  de  su  tenor.  Radde  llama  á 
este  roedor  pacífico,   activo  y  trabajador;  dice 
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que  almacena  gran  cantidad  de  heno,  lo  com- 
prime y  lo  cubre  con  muchas  hojas  para  preser- 
varle de  la  lluvia.  El  lagómido  comienza  á  me- 
diados de  julio  á  reunir  sus  provisiones,  peio  á 
fines  de  este  mes  trabaja  con  más  actividad  que 
nunca,  y  no  es  muy  delicado  en  la  elección  do 
su  alimento.  Cuando  puede  escoge  las  hierbas 
jugosas,  y  si  se  le  inquieta  ó  le  arrebatan  pro- 
visiones conténtase  con  las  que  en  otras  cir- 
cunstancias despreciaría.  Los  montones  de  heno 
que  forma  tienen  de  O™,  12  á  O™,  18  de  altura  y 
de  O",  15  á  C^SO  de  diámetro.  Por  lo  regular 
están  dispuestas  las  hierbas  por  capas,  y  algunas 
veces  ha  visto  Radde  que  las  de  la  capa  supeiior 
formaban  rectángulo  con  la  inferior.  Cuando  el 
terreno  es  agrietado  las  aberturas  sirven  de 
granero  á  este  animal.  En  una  grieta  de  roca 
que  medía  O™, 15  de  ancho  por  O", 60  de  largo 
encontró  Radde  muchas  hierbas  olorosas  reuni- 
das y  perfectamente  conseivadas;  á  pocos  pasos 
halló  un  segundo  montón,  debajo  de  una  piedra 
suspendida,  que  las  preservaba  de  la  humedad. 
El  lagómido  practica  senderos  á  través  de  las 
rocas  que  van  á  desembocar  á  la  madriguera; 
en  aquellos  alrededores  pace  el  animal  las  hier- 
bas que  encuentra.  Cuando  por  casualidad  le 
molestan  en  su  trabajo,  luego  que  puede  lo  co- 
mienza de  nuevo,  y  aun  en  septieuilire  se  le  ve 
recoger  la  hierba  manhita.  En  tiempo  de  nieve 
construye  debajo  de  ésta  galerías  que  ponen  en 
comunicación  su  ma'lriguera  con  su  montón  de 
provisiones;  aquéllas  son  muy  sinuosas  y  tiene 
cada  una  un  agujero.  Todos  los  lagómidos  beben 
poco.  En  el  verano  tienen  abundante  á  su  dis- 
posición el  agua  de  la  lluvia,  y  en  el  invierno  la 
nieve,  pero  en  primavera  y  otoño  les  falta  hasta 
el  rocío,  y  á  pesar  de  eso  parece  que  no  sufrenn 
por  ello. 

El  grito  de  este  roedor,  que  se  deja  oir  aun  á 
media  noche,  se  parece  al  de  la  picaza  pintada. 
El  ogotono  prodifce  chiltidos  como  los  ratones, 
pero  más  fuertes  y  que  se  continúan,  formando 
una  es)iecie  de  gorjeo  ruidoso.  Los  gavilanes  se 
alimentan  casi  exclusivamente  de  ogotonos,  de 
modo  que  sulo  por  eso  pasan  el  invierno  en  Gobi. 
Pero  también  el  hombre  perjudica  á  los  ino- 
centes roedores,  arrebatándoles  las  provisiones 
tan  trabajosamente  reunidas.  En  inviernos  de 
mucha  nieve  los  mongoles  llevan  sus  ovejas  á  las 
regiones  frecuentadas  por  los  ogotonos  ó  ali- 
mentan sus  caballos  con  el  heno  almacenado 
por  los  lagómidos.  No  se  les  ha  podido  estudiar 
en  cautividad.  «Niiuca  he  trabajado  tanto  y 
tan  inútilmente,  dice  Radde,  como  para  apode- 
rarme de  uno  de  estos  pequeños  habitantes  de 
las  rocas.» 

L.  pxiailhis.  -Según  afirman,  emite  un  grito 
igual  al  de  la  codorniz;  afirma  también  Radde 
que  la  hembra  pare  á  principios  del  verano  seis 
peqneñuelos  sin  pelo,  de  los  cuales  cuida  con 
solicitud.  Estos  animalitos  tienen  muchos  ene- 
migos, aunque  los  cazadores  de  la  Siberia  orien- 
tal no  los  persigan;  pero  en  cambio  el  lobo 
y  otras  fieras  los  acosan,  lo  n-ismo  que  varias 
especies  de  águilas  y  halcones,  y  en  invierno  tie- 
nen un  enemigo  mncho  más  ¡leligroso,  que  es 
el  buho  de  las  nieves.  «La  habilidad,  dicePize- 
■n-alki,  con  que  las  aves  de  rapiña  dan  caza  al 
lagómido  es  veidaderaniente  asombrosa.  Muchas 
veces,  así  como  los  gavilanes,  se  precipitan  desde 
el  aire  sobre  uno  de  estos  animalitos,  con  tanta 
raiddez  que  no  les  queda  tiempo  para  refugiarse. 
Una  vez  vimos  hacer  lo  mismo  á  un  águila,  pre- 
cipitándose desde  una  altura  de  60  metros  sobre 
un  lagómido  y  llevándoselo.» 

LAGONEGRO:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  pro- 
vincia de  Potenza,  Basilicata,  Italianieridional, 
al  N.E.  de  Policastro,  en  las  fuentes  del  Tana- 
gro  ó  Negro,  torrente  tributario  del  Golfo  do 
Policastro;  5  000habit.s.  Industria  y  comercio 
bastante  activos,  Victoria  de  los  franceses  con- 
tra los  napolitanos  en  1806. 

LAGONIXIO  (del  gr.  Xavoic,  liebre,y  Zr¡-ji,  uña): 
m.  Bol.  Género  de  subarbustos,  familia  de  las 
Leguminosas,  tribu  ile  las  mimoseas.  Compren- 
de muchas  especies  que  crecen  en  el  Cáucaso  y 
la  Sfuegambia. 

LAGONLONG:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Misauiis,  Mindaiiao,  Filipinas;  1618  habits. 

LAGONOY:  Geog.  Seno  en  la  costa  E.  de  la  isla 
de  Luzou  y  prov.  de  Camarines  Sur,  Filipinas. 
Fórmase  al  S,  déla  península  de  Caraniuán,pro- 
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fuudiza  18  millas  al  O.  N.  O.  y  tiene  de  ancho 
unas  22  millas  entre  la  punta  del  desagüe  del  río 
Clatagón  al  N.  y  la  de  Natunaguán  al  S. ;  dan 
entrada  al  seno  por  el  E.  el  ancho  paso  entre  la 
costa  S.  de  Catauduanes  y  la  cadena  de  islas 
que,  avanzando  de  la  costa  de  Luzón,  termina 
al  E.  en  la  de  Rupiurapu;  por  el  N.  conduce  á 
él  el  Canal  de  llaqueda,  y  por  el  S.  comunica 
con  el  abrigado  seno  de  Tabaco,  por  un  paso  de 
una  milla  de  ancho.  Se  conoce  poco  la  hidrogra- 
fía de  las  costas  de  este  seno  y  no  se  halla  son- 
dado. Sin  embargo  parece  limpio,  sin  que  hasta 
hoy  se  haya  descubieito  ningún  peligro  al  atra- 
vesarlo del  Canal  de  Maqueda  al  seno  del  Taba- 
co, ó  al  tomar  este  fondeadero  por  el  ancho  canal 
del  E.  El  trozo  de  costa  del  S.  desde  la  punta 
Tibi,  que  separa  los  pueblos  y  riachuelos  de  Naga 
y  Tibi  por  el  de  Manilao  hasta  el  fondeadero  y 
pueblo  de  Tabaco,  es  costa  limpia  con  playa  de 
arena  y  de  buen  fondo.  El  río  de  Lagonoy,  for- 
mado ¡lor  varios  manantialesyarroyosque  salen 
do  las  cañadas  de  la  cordillera  de  Caramuán, 
desagua  en  el  fondo  del  seno  junto  al  pueblo  de 
su  nombre.  Próximamente  en  la  medianía  de  la 
costa,  entre  este  río  y  la  punta  Tibi,  que  está 
unas  12  millas  al  S.E.  de  aquél,  se  halla  la  pun- 
ta de  Saguay,  con  islote  á  una  milla  de  la  punta, 
cerca  de  la  que  desagua  un  riachuelo  junto  auna 
aldea  de  unas  800  personas.  Los  pueblos  de  Tibi 
y  Naga  están  á  orillas  de  un  estero  el  primero, 
y  de  un  pequeño  río  el  segundo.  En  Tibi  se  en- 
cuentran manantiales  silíceos,  y  en  Ibagó  hay 
una  solfatara.  Las  corrientes  de  marea  en  el  seno 
de  Lagonoy  se  dirigen  para  el  O.  en  la  creciente 
y  en  sentido  contrario  en  la  vaciante.  ||  Río  de  la 
prov.  de  Camarines  Sur,  Luzón,  Filipinas.  Lo  for- 
man manantiales  y  arroyos  que  bajan  de  la  cordi- 
llera de  Caramuán,  pasa  por  Lagonoy  y  desagua 
en  el  seno  de  este  nombre.  |1  Pueblo  de  la  prov.  de 
Camarines  Sur,  Luzón,  Filipinas;  10276  habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  oriental  de  la  prov.,  no  lejos 
de  la  costa  del  seno  de  su  nombre,  á  la  dra.  del 
río  Lagonoy,  al  N.E.  del  monte  Isarog,  cerca  de 
los  pueblos  de  Goa  y  San  José.  Espesos  bosques 
y  cultivos  de  arroz,  abacá,  caña,  añil,  etc.  Per- 
teneció á  la  prov.    de  Albay  hasta  el  año  1846. 

LAGÓPEZO  (del  gr.  /i-foj;,  liebre,  y  nsja, 
planta  del  pie):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros tetrámeros,  de  la  familia  de  los  curcu- 
liónidos. Comprende  dos  especies  que  habitan 
en  la  América  del  Sur. 

LAGÓPODO  (del  gr.  Aa^ojí.  liebre,  y  -oC;, 
T.rjijíy-  pie):  m.  Zool.  Género  de  la  subfamilia 
tetraoninas,  familia  tetraónidas,  orden  galliná- 
ceas; las  especies  del  género  lagópodo  ( Lagopus) 
se  caracterizan  por  tener  pico  robusto,  corto, 
convexo  por  encima,  abovedado;  narices  oblon- 
gas, ocultas  bajo  las  plumas  de  la  frente;  pul- 
gar corto,  que  sólo  descansa  en  tierra  por  la 
uña,  y  sobre  todo  tarsos  y  dedos  enteramente 
cubiertos  de  plumas,  lo  cnal  da  á  los  pies  de  es- 
tos animales  cierta  semejanza  con  los  de  las  aves. 
Habitan  las  regiones  glaciales  de  Asia,  Europa 
y  Améiica,  los  picos  de  las  montañas  inaccesibles 
y  cubieitas  de  nieve;  ésta  parece  .ser  para  ellos 
lo  que  el  agua  para  las  palmípedas.  En  el  invier- 
no la  encuentran  en  las  regiones  intermedias,  á 
donde  descienden;  durante  el  verano  la  buscan 
en  las  regiones  de  nieves  perpetuas.  Poco  sensi- 
bles al  frío,  porque  durante  el  invierno  están 
cubiertos  de  un  espeso  vello  que  cubre  inmedia- 
tamente su  cuerpo  (vello  que  cae  cuando  se  apro- 
xima el  verano  y  .se  eleva  la  temperatura),  los 
lagópodos  andan  y  hasta  ruedan  por  la  nieve, 
llegando  á  formar  en  ella  agujeros  más  ó  menos 
profundos,  donde  se  introducen  para  guarecerse 
del  viento. 

Como  todas  las  aves  del  mismo  orden,  los  la- 
gópodos gustan  vivir  en  sociedad,  y  se  reúnen 
por  bandadas  más  ó  menos  numerosas  desde  el 
mes  de  septiembre  al  de  mayo.  En  esta  época  el 
instinto  de  reproducción  determina  la  dispersión 
de  las  familias,  las  cuales  se  separan  unas  do 
otras.  El  nido  de  los  lagópodos  se  liuiita  á  un 
hueco  circular  de  O", 20  ile  diámetro,  excavado 
en  la  parte  baja  de  una  roca  ó  al  pie  de  un  ar- 
busto. Las  hembras  comienzan  á  poner  sus  hue- 
vos en  el  mes  de  junio,  y  el  número  de  ellos 
tseis  ádiez)suele  variar  según  las  especies.  Mien- 
tras dura  la  incubación  los  machos  vigilan  cui- 
dadosamente al  lado  de  las  hembras;  giran  sin 
cesar  alrededor  del  nido,  buscan  el  alimento  para 
las  hembras,  y  éstas  incuban  los  huevos  con  tanta 
asiduidad  que  se  las  puede  coger  fácilmente,  sin 
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que  intenten  siquiera  escaparse.  La  incubación 
dura  unos  veinte  días. 

Los  lagópodos  machos  tienen  un  grito  fuerte, 
ronco,  que  iirodncon  principalmente  por  la  nia- 
6ana,  acaso  por  la  tarde  y  algniias  veces  por  la 
noche,  sobretodo  en  el  período  del  celo;  el  de 
las  hen)hras  es  mucho  más  débil. 

Estas  aves  se  alimentan  con  bayas,  retoilos  de 
los  árboles,  hojas  y  algunas  veces  insectos.  Des- 
pués de  las  aves  de  presa,  el  enemigo  más  for- 
midable de  los  lagópodos  es  el  hombre  ,  que 
busca  la  carne  de  tales  animales  como  manjar 
delicado. 

Entre  las  especies  poco  numerosas  de  este  gé- 
nero pueden  citarse: 

1."  El  lugópocio  miírfo,  cuyo  plumaje  de  ve- 
rano es  obscuro,  casi  negruzco,  y  el  de  invierno 
blanco  purísimo,  con  una  línea  negra  sobre  los 
ojos.  Longitud  total  O", 38.  Se  encuentra  en  las 
montañas  elevadas  de  la  Europa  central,  y  es 
frecuente  en  la  región  de  las  nieves  perpetuas. 
En  verano  se  le  ha  visto  en  los  imntos  boreales 
del  Antiguo  Continente  y  aun  del  Nuevo.  Ani- 
da en  los  mu.sgos  y  hierbas  rastreras;  pone  cada 
vez  quince  huevos,  de  color  amarillo  rojizo  con 
niancdias  negra.s. 

2.°  El  lagópodo  hiperbóreo  ó  de  Islandia.  Es 
probablemente  una  variedad  del  anterior,  del 
cual  difiere  por  tener  un  pico  más  fuerte,  una 
línea  más  ancha  sobre  el  ojo  y  una  raya  negra  en 
la  base  de  la  cola.  Como  su  nombre  indica,  es 
bastante  común  en  Islandia. 

3.  °  El  lagópodo  rojo  ó  de  Escocia.  Tiene  las 
plumas  de  color  rojo  obscuro,  con  líneas  ó  man- 
chas grises  y  negras.  Habita  en  Inglaterra,  des- 
de donde  lo  envían  á  París  para  el  consumo. 

LAGOR:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Orthez, 
dep  de  los  Bajos  Pirineos,  Francia;  2  municip.  y 
9000  habits. 

LAGORQUESTO  (del  gr.  la'{t'):,  liebre,  y  op- 
yriarrj;,  saltaiior):  m.  Zool.  Género  de  mamífe- 
ros marsupiales.  La  enpede  Lagorchcstcs  leporoi- 
des  ( Lagurquesto  leporoideo)  tiene  O", 66  de  lar- 
go, de  los  cnales  corresponden  ala  cola  poco  más 
de  la  njitad;  sus  orejas,  que  están  cubiertas  por 
dentro  de  largos  pelos  blancos  y  por  fuera  de 
otros  cortos  del  mismo  tinte  y  negros,  rematan 
en  punta;  estos  dos  colores  son  también  los  del 
pelo  del  hocico.  El  resto  del  pelaje  tiene  cierta 
semejanza  con  el  de  las  liebres;  los  pelos  del 
lomo  son  negros  en  la  raíz,  pardo  rojos  en  el  cen- 
tro y  blanco  rojos  y  negros  en  la  punta;  los  del 
vientre  y  pecho  grises  ó  blanco  rojos;  en  la  pier- 
na se  nota  una  mancha  obscura  y  las  patas  tie- 
nen mezcla  de  gris. 

Esta  especie  habita  la  mayor  parte  del  inte- 
rior de  Australia. 

Tiene  este  animal  las  costumbres  de  la  liebre 
de  Europa;  es  nocturno  como  ella;  pasa  todo  el 


Lagorqiiesto 

dí.i  en  una  profunda  madriguera  y  no  salta 
sino  cniíndo  le  tocan  los  pies  del  cazador  ó  de 
los  perros,  cual  si  esperase  pasar  inadvertido 
á  la  vista,  merced  á  su  pelaje  color  de  tierra. 
Con  mucha  frecuencia  despista  el  lagorquesto  á 
los  perros  que  le  persiguen,  pues,  á  la  manera 
de  la  liebre,  hace  bruscos  recortes  y  huye  rápida- 
mente, retrocediendo  luego. 

Según  parece,  no  se  ha  visto  todavía  este  ani- 
mal vivo  en  Europa,  ó  por  lo  menos  no  se  tiene 
noticia  de  ello. 

LAGOS:  Geog.  Lngnr  del  ayunt.  de  Vélez  de 
Benandalla,  p.  j.  de  Motril,  |irov.  de  Granada; 
69  edifs.  II  Lugar  en  la  pavroi|UÍa  de  Santa  Ma- 
ría de  Rosal,  ayunt.  de  Rosal,  p.  j.  do  Túy, 
prov.  de  Pontevedra;  34  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Sobran,  ayunt.  de  Villajnán,  par- 
tido judicial  de  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 27  edifs.  II  V.  Santa   Eulalia  de  Lagos. 
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-Lagos:  Geog.  C.  cap.  de  concejo  y  comarca, 
dist.  de  Faro,  Algarbe,  Portugal.  Tiene  7  900 
habits.,  distribuidos  casi  por  igual  éntrelas  dos 
parroquias  ó  feligresías  de  Santa  María  y  San 
Sebastián.  Hállase  al  S.O.  de  Villanova  de  Por- 
timao,  en  la  costa,  á  1,5  m  Ha  de  la  punta  de 
Piedade,  en  terreno  bajo  y  cerca  de  la  orilla  del 
mar.  Está  circunvalada  de  muros  antiguos  que 
terminan  al  S.  en  dos  baterías  llamadas  de  I?an- 
deira  y  Pin  bao.  Se  encuentran  recursos  de  víve- 
res en  abundancia;  puede  también  hacerse  agua- 
da aprovechando  la  hora  de  la  marea.  En  la 
orilla  de  la  playa  y  á  1.5  millas  de  la  c. ,  ó  sea 
entre  ésta  y  la  barra  de  Alvar,  se  ve  el  fuerte  de 
Meiapraia.  Junto  á  la  c.  de  Lagos  desagua  el 
riahnelo  del  :ni.smo  nonjbre,  que  es  de  e»caso 
caudal;  su  bari'a  queda  casi  en  seco  en  bajamar. 
La  rosta  es  de  playa,  con  10  á  11", 7  á  media 
milla  de  su  orilla.  Tierra  adentro  el  terreno  es 
de  mediana  alt,  ofreciendo  un  bermoso  pano- 
rama la  multitud  de  caseríos  y  pueblos  di.senii- 
nados  en  medio  de  extensos  cultivos.  Se  han 
visto  algunas  rninas,  que  se  han  supuesto  de  la 
Lacobriga  romana,  La  bahía  de  Lagos  tiene  sie- 
te millas  de  abertura  y  dos  de  saco.  La  limita 
al  E.  la  jiunta  de  los  Tres  Irniaos  y  al  O.  la  de 
Piedade,  arrumbadas  entre  si  O.S.Ó.  y  E.N.E., 
quedando  abierta,  por  consiguiente,  á  los  vientos 
del  segundo  y  parte  del  tercer  cuadrante,  pero 
bien  abrigada  con  los  restantes.  Es  muy  capaz, 
limpia  y  de  buen  tenedero,  siendo  excelente  fon- 
deadero para  verano,  pues  á  menos  de  un  cable 
por  la  parte  de  adentro  de  la  punta  de  Piedade 
se  sondan  16"',7  de  agua,  fondo  de  arena  fina.  El 
mejor  fondeadero  para  buques  de  gran  calado 
está  en  33™, 4  alE.N.E.  de  la  punta  de  Piedade, 
distante  dos  millas,  sitio  el  mas  á  propósito  para 
dar  la  vela  con  todos  los  vientos.  Los  buques  de 
menor  calado  pueden  aproximarse  más  á  tierra 
y  fondear  en  20  á  26"',7.  Los  barcos  pequeños 
suelen  verificarlo  por  enfrente  de  la  ciudad  en 
13">,4,  donde  obtienen   algún  abrigo  del  S.O. 

-Lagos:  Geog.  Cantón  del  est.  de  Jalisco; 
Méjico.  Tiene  por  límites  al  N.  eli)art.  de  Pinos-, 
del  est.  de  Zacatecas;  al  E.  el  est.  de  Guanajna- 
to;  al  S.  el  cantón  de  la  Barca;  al  O.  el  de  Teo- 
caltiche,  y  al  N.O.  el  est.  de  Aguas  Calientes, 
109443  habits.,  distribuidos  en  cuatro  munici- 
palidades: Lagos,  San  Juan  de  los  Lagos,  Union 
de  S.an  Antonio  y  Ojuelos.  ||  Municiii.  del  segun- 
do cantón,  est.  de  Jalisco,  Méjico;  42920  habi- 
tantes, distribm'dos  en  la  c.  de  Lagos,  los  cua- 
tro pueblos  de  Comanja,  La  Laguna,  Buenavista 
y  Moya,  y  en  las  ocho  congregaciones  de  Cañada 
de  Ricos,  Santa  Ana,  Berualejo,  Jarritas,  Llano 
de  Miranda,  Ixtla  y  Ojo  de  Agua,  Loma  de  Ve- 
loces y  La  Escondida.  ||  C.  cab.  del  cantón  de  su 
nombre,  est.  de  Jalisco,  Méjico,  sit.  en  la  margen 
iz().  del  río  Lagos,  en  la  carretera  principal  de 
Gnadalajara  y  Guanajuato  y  en  la  vía  féirea 
central,  al  E.N.E.  de  G\iadalajara  y  á  1  912nie- 
tros  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar;  10000  habi- 
tantes. Fué  fundada  en  1563,  con  el  fin  de  suje- 
tar áloschichimecas,  por  Francisco  Martcl,  dán- 
dosele el  nombre  de  Santa  María  de  los  Lagos. 
Posee  varios  templos, siendo  muy  notable  el  de 
la  parroquia,  buenos  edificios  y  algunas  plazas 
públicas.  Llámase  hoy  la  c.  Lagos  de  Moreno, 
para  honrar  la  memoria  del  esclarecido  caudillo 
de  la  Independencia  D.  Pedro  Moreno,  compa- 
ñero del  denodado  Mina.  Moreno  murió  defen- 
diéndose de  sus  aprehensores  en  la  estancia  del 
Venadito  en  27  de  octubre  de  1817.  II  Río  del 
cantón  del  mismo  nombre  y  del  de  Teocaltiche, 
est.  de  Jalisco,  Méjico.  Nace  en  la  hacienda  de 
Ibarra,  del  est.  de  Guanajuato,  y  en  su  tránsito 
de  E.  á  O.  por  los  cantones  expresados  toca  en 
la  c.  de  Lagos  y  Villa  de  Juan  de  los  Lagos  y  se 
une  al  rio  Verde,  aH.  principal  del  río  Giandede 
Gnadalajara. 

-  Lagos:  Geog.  C.  de  la  Guinea  septentrional, 
África  occidental,  cap.  de  un  territorio  depen- 
diente de  la  colonia  inglesa  de  Costa  de  Oro,  en 
la  Costa  de  los  Esclavos,  sit.  en  la  extremidad 
O.  de  la  islaKuramo  ó  Anani.  separada  del  Con- 
tinente por  una  vasta  laguna  llamada  lago  de 
Kradn,  cerca  de  la  desembocadura  del  Ogun  ó 
Agun,  río  del  Yoruba;  6°  28'  lat.  N.  y  7°  T  36" 
long.  E. ;  30000  habits.  El  nombre  de  Lagos  es 
de  origen  portugués  y  significa  los  lagos;  los 
indígenas  dan  á  la  c.  el  nombre  de  Eko,  simple 
connpción  de  la  palabra  portuguesa,  pero  la 
verdadera  denominación  parece  ser  Auani.  La 
isla,  baja  y  pantanosa,  sobro  la  que  está  situada 
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Lagos,  mide  pró.ximamente  5  kms.  de  E.  á  O. 
y  '/s  •It'  S.  á  N.  La  laguna  que  la  limita  al  N.  es 
navegable  y  está  en  comunicación  directa  con  el 
Yoruba,  viniendo  á  desembocar  aquí  to<los  los 
all.  de  éste,  lo  que  abre  á  Lagos  toda  esta  rica 
región.  El  río  Agun,  que  desagua  en  el  lago 
Kradn,  esnavegable  hasta  Abbeokuta.  El  njismo 
río  Lagos,  que  reúne  la  laguna  con  el  mar,  es 
muy  ancho  y  .sólo  tiene  de  5  á  6  kms.  de  longi- 
tud. Forma  el  jiuerto  de  la  c.  y  puede  admitir 
navios  de  un  calado  de  3™,  50  como  máximum. 
La  barra  que  cubre  la  entrada  es  buena  en  tiem- 
po seco,  pero  ¡leligrosa  en  la  estación  de  las  llu- 
vias. Lagos  se  comunica  también  al  O.  por  la 
laguna  de  Ossacon  el  territorio  francés  de  Porto- 
Novo.  El  río  Lagos  es  el  primero  que  desde  el 
Cabo  San  Pablo  para  el  E.  afluye  constante- 
mente en  el  Océano;  su  caudal,  aumentado  con 
las  aguas  de  la  laguna,  choca  en  la  endiocadura 
con  la  mar  de  fuera,  )iroducieudo  consideiables 
cambios  en  la  barra.  Las  dos  puntas  que  forman 
la  entrada  son  la  llamada  Beecioft  á  babor  y  la 
Wilmot  á  estribor;  ambas  son  bajas  y  arenosas 
y  están  cubiertas  de  maleza.  El  espacio  entre 
ellas  está  obstruido  por  algunos  bancos  'le  arena 
movibles,  formados  por  el  movimiento  de  las 
aguas  que  salen  de  las  lagunas  y  que,  desembo- 
cando por  el  canal  de  entrada,  cuyo  ancho  es  de 
0,5  de  milla,  arrastran  consigo  á  la  mitad  de  la 
vaciante  una  espuma  pardusca  de  olor  muy  fé- 
tido y  que  colora  las  aguas  del  mar  hasta  tres 
millas  para  fuera  trazando  una  línea  de  deniar- 
cación  muy  notable.  La  barra,  en  la  que  siempre 
rompe  el  mar,  no  es  accesible  más  que  con  un 
practico  local,  pues  la  dirección  de  los  canales 
entre  los  bancos  varía  constanten:entc. 

Cuando  se  ha  rebasado  el  canal  que  rodea  la 
isla  se  entra  en  una  grande  laguna  limitada 
por  la  parte  S,  por  varias  islas  y  liancos  nume- 
rosos, extendiéndose  por  espacio  de  10  millas 
alN,N,E.  yE,N,E,  Por  el  N,N,E.  termina  en 
las  habías  Spari  é  Ikoradu,  en  la  cual  recibe  el 
río  Ogun,  que  es  considerable  y  se  halla  explo- 
rado. Por  el  E,N,E  ,  ala  altura  de  las  islas  Pa- 
laver,  enfrente  de  Bayakon,  recibe  otro  río  gran- 
de que  se  dirige  al  N.E.  y  E.  jiasamlo  por  Ejini 
(mercado  importante)  y  Epé,  y  por  el  E.  por  Pal- 
ma hasta  ir  á  parar  en  el  no  Beuin.  Enfrente  de 
la  citada  isla  por  el  O.  desemboca  la  lagui. a  Vic- 
toria, que  corre  paralela  y  á  una  milla  de  distan- 
cia de  la  playa  durante  32  millas  hasta  Badagri; 
luego  se  remonta  para  el  O. N.O.  durante  16  mi- 
llas hasta  la  población  de  Porto-Novo,  que  es 
considerable,  y  termina  en  la  laguna  del  mismo 
nombre  que  se  comunica  con  la  de  Deuham.  Las 
islas  de  Lagos  é  Idilo  se  encuentran  en  la  par- 
te S.  déla  laguna  de  Lagos  ya  descrita  Ambas 
pertenecen  á  la  Gran  Bietaña  desde  el  año  1861 
y  es  en  la  primera  donde  está  la  c.  que  descrdd- 
mos,  cap.  do  la  colonia.  En  el  establecimiento  de 
Lagos  hay  numerosas  factorías  pertenecientes  á 
negociantes  de  diferentes  naciones,  y  el  comercio 
en  estos  últimos  años  ha  llegado  á  adquirir  gran 
importancia,  exportánílose  principalmente  aceite 
de  palma,  semilla  de  sésamo,  almendras  de  coco, 
algo  de  marfil  y  algodón;  la  importación  se  ic- 
duce  á  bebidas  espirituosas,  tabaco,  armas,  pól- 
vora y  efectos  de  quincalla.  Lac.  se  divide  en  ilos 
partes:  el  barrio  de  los  negios,  al  N.,  hacia  la 
laguna,  y  el  europeo  del  S. ,  donde  hay  bonitas 
casas  rodeadas  de  jardines  é  iglesias  de  varias 
sectas.  En  1874  el  territorio  de  Lagos,  compren- 
dido entre  Badagri  y  Leckie,  fué  incorporado  al 
gobierno  de  la  Costa  de  Oro. 

LAGOSTA  ó  LAHOSTO:  Gcog.  Una  de  las  islas 
Dálmatas,  Austria-Hungría,  sit.  en  la  extremi- 
dad meridional  del  archip. ,  al  O.  de  la  isla  Me- 
leda  y  al  S,  de  Curzola,  de  la  que  está  separada 
por  el  Canal  de  Lagosta;  1  200  habits.  Produce 
algún  vino  y  aceite,  pero  la  principal  ocupación 
de  sus  habits.  es  la  pesca.  La  principal  localidad 
de  la  isla  cerca  de  la  costa  N.  es  Lagosta  ó  Las- 
tovo. 

LAGOSTEIRA:  Geog.  Ensenada  en  la  co.sta  de 
la  prov.  de  la  Coruña,  entre  Corcubión  y  Finis- 
terre.  Empieza  en  la  punta  del  Sardiñeiro,  sigue 
un  trozo  de  costa  de  6  cables  de  long.,  casi  rec- 
to y  en  dirección  del  O.,  tan  escarpado  como  la 
costa  anterioi mente  descrita,  y  teiniina  en  la 
punta  del  Alba.  Aquí  se  abate  para  dar  princi- 
pio al  arenal  de  Lagosteira,  que,  girando  para 
el  O.  y  S.O.,  fenece  en  la  punta  de  San  Roque, 
distante  1,1  milla  de  la  del  Alba;  entre  la  punta 
de  Sardiñeiro  y  la  del  Alba  hay  una  playa  Ha- 
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maila  Coido  de  Talón,  eu  cuya  eufilacióu  está  el 
mejor  fondeadero  para  vientos  del  primero  y 
cuarto  cuadrantes.  La  playa  de  Lagosteira  es  lim- 
pia hasta  las  inmediaciones  de  la  punta  de  San 
Roque,  pues  ésta  despide  restinga  eu  dirección 
del  N.  E.  de  unos  3  cables  de  loug. ,  y  además 
hay  algunos  rodales  de  piedra  que  se  apartan 
bastante  de  esta  parte  de  costa.  El  fondeadero 
de  Lagosteira  es  el  mejor  y  más  abrigado  de  los 
fondeadeíos  c|ue  hay  fuera  de  la  ria  de  Corcu- 
bión  para  vientos  del  K.O.  al  N.E.  Este  sitio 
puede  frecuentarse  en  verano,  que  es  la  estación 
de  Nordestes;  eu  inviirno  deberá  preferirse 
siempre  la  ría  de  Corcnbión  para  abrigarse  de 
ios  vientos  de  la  (larte  del  N.,  y  cuando  en  ve- 
vano  se  fondee  en  Lagosteira  deberá  estarse  con 
la  debida  precaución  para  aViandonar  el  tbiidea- 
dero  desde  el  momento  ([ue  se  nota  cambio  de 
tiempo.  Un  riachuelo  llamado  río  Grande  des- 
agua en  la  ensenada  casi  por  el  centro  de  la  pla- 
ya de  Lagosteira;  por  su  paite  del  N.E.  esta  la 
aldea  de  Mallas,  y  más  al  N.  se  ve  diseminada 
la  aldea  de  Vigo.  Otro  riachuelo  denominado  río 
Blanco  vierte  igualmente  sus  aguas  en  la  ense- 
naila,  á  unos  2,5  cables  más  al  S.O.  del  anterior; 
entre  ambos  riachuelos  se  halla  la  aldea  de  Cá- 
selas. Tor  la  parte  meridional  del  río  Blanco  se 
ven  las  aldeas  de  San  Martín  de  Arriba  y  San 
Martin  de  Abajo. 

LAGOSTELLE:  Gccg.  V.  SaN  JUAN  DE  LaGOS- 
1  r.i.i.E. 

LAGOSTERNA  (del  gr.  Xa^oj;,  liebre,  y  3T:p- 
, ...  pecho):  f.  Zuol.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros pentámeros,  familia  de  los  lanielicornios, 
tribu  de  los  carábidos.  Comprende  una  sola  es- 
pecie que  vive  en  el   Cabo  de  Buena  Esperanza. 

LAGOSTÍN:  m.  LANGOSTÍN. 
LAGOSTO:  m.  ant.  Langosta. 

LAGOSTOMIdeoS  (do  lagostomo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  roedores  fósiles. 

En  los  lagostoniideos  las  patas  posteriores 
son  más  largas  que  las  anteriores;  dedos  poco 
numerosos;  los  metatarsianos  no  aparecen  solda- 
dos entre  si.   Se  hallan  caracterizados  también 
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por  tener  —  molares  con  laminillas  transversas. 

De  esta  misma  familia  existen  hoy  algunas  es- 
pecies vivas  en  la  América  del  Sur,  que  es  don- 
de jirecisiimente  se  han  encontrado  los  restos 
más  característicos  de  las  especies  fusiles. 

LAGOSTOMO  (del  gr.  Xavio:,  liebre,  y  aTo';j.j, 
boca):  m.  Zool.  Género  de  la  familia  lagostonii- 
deos, orden  roedores,  clase  maniiferos.  Las  espe- 
cies coniprendidas  en  el  género  lagostonio  ( La- 
gostomus)  se  parecen  más  á  las  chinchillas  que 
á  los  hig'jtidos  y  se  distinguen  por  los  siguientes 
caracteres:  cuerpo  robusto  con  cuello  corto  y  el 
lomo  marcadamente  arqueado;  las  pieinas  pos- 
teriores son  robustas  y  una  mitad  más  laigas 
que  las  anteriores,  terminando  estas  últimas  con 
enatro  dedos  y  las  otras  sólo  con  tres;  la  cabeza 
voluminosa,  redondeada,  aplanada  en  la  parte 
superior  y  mofletuda;  hocico  corto  y  obtuso.  Eu 
los  labios  y  mejillas  hay  cerdas  extrañamente 
ásperas,  que  más  bien  parecen  hilo  de  acero  qué 
pelos  formados  de  masa  córnea;  ¡loseen  gran  elas- 
ticidad y  suenan  cuando  se  pasa  la  mano  por 
ellas. 

El  mostacho  es  cerdoso,  espeso  y  elástico;  las 
rjas  medianas,  estrechas,  sin  peloy  terminan- 
l'i  en  punta  algo  roma;  los  ojos  de  regular 
tamaño  y  algo  se]iarados;  la  nariz  peluda;  el  la- 
bio supeiior  muy  hendido;  las  uñas  cortas,  casi 
ocultas  por  los  pelos  en  las  patas  delanteras,  y 
mas  largas  y  fueites  en  las  posteriores.  Las  plan- 
tas de  e.stas  últimas  son  velludas  en  su  mitad 
anteiior,  pero  |>eladas  y  callo.-as  en  la  posterior; 
las  de  los  pies  delanteros  están  completamente 
desnudas.  Los  molares,  con  excepción  de  los  dos 
últimos  superiores,  tienen  do»  hojas  de  esmalte; 
los  citados  últimos,  tres. 

El  cuerpo  está  cubierto  de  pelo  espeso  cuyo 
tinte  donsinante  es  giis  paido  ,  bastante  obs- 
curo por  encima;  una  faja  ancha  y  blanca  co- 
rre sobre  el  hocico  y  la  mejilla;  en  la  cabeza 
el  colorido  se  presenta  un  poco  más  gris  que  en 
los  costados;  lus  piernas  son  más  blancas  en  las 
extremidades  y  por  la  parte  interior,  y  la  cola 
está  salpicada  de  manchas  blancas  y  pardas.  Al- 
gunas variedades  de  esta  especie  se  ofrecen  á 
nuestras  observaciones:  la  más  común  presenta 
un  color  gris  rojizo,  con  tintes  negros  en  el  lomo; 
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el  vientre  es  blanco ;  una  faja  pardo  rojiza  le 
atraviesa  la  mejilla;  el  hocico  es  negro  y  la  cola 
de  color  castaño  obscuro;  su  longitud  es  de  O"',  50; 
la  de  la  cola  de  O^jg. 

El  lagostomo,  conocido  también  y  más  gene- 
ralmente con  el  nombre  de  vizcacha,  habita  la 
región  oriental  de  los  Andes  y  actualmente  las 
pampas,  desde  Buenos  Aires  hasta  laPatagonia. 
Se  la  veía  también  en  el  Paraguay  antes  de  que  el 
cultivo  de  los  campos  se  extendiera  tanto  como 
hoy. 

Donde  vive  aún  este  animal  aparece  muy  nu- 
meroso, y  no  se  pueden  atravesar  ciertos  puntos 
sin  ver  manadas  enteras  junto  á  los  caminos. 
Habita  los  lugares  más  desiertos  y  áridos,  aun- 
que también  se  aproxima  á  las  casas;  el  viajero 
que  encuentra  un  gran  número  de  vizcacheras, 
como  se  llaman  sus  guaridas,  sabe  ya  que  no 
debe  estar  lejos  de  algún  establecimiento  de  co- 
lonos españoles.  En  las  llanuras  áridas,  donde 
se  hallan  cuando  más  algunas  escasas  plantas, 
es  donde  fijan  su  residencia  las  vizcachas,  for- 
mando en  común  guaridas  muy  extensas,  cerca 
de  los  jarales  ó  de  los  campos  en  cultivo.  En 
estas  madrigueras  hay  un  gran  número  de  gale- 
rías, que  suelen  tener  de  cuarenta  á  cincuenta 
aberturas,  y  están  divididas  en  muchos  com- 
partimientos, segiín  las  familias  que  deben  alo- 
jaise.  Ocho  ó  diez  de  éstas  residen  en  una  misma 
guarida,  pero  sucede  á  menudo  que  algunos  in- 
dividuos la  abandonan  y  abren  una  nueva  cerca 
de  la  prinieía,  hecho  que  ocurre  también  cuando 
el  buho  de  las  cavernas  se  introduce  en  la  ma- 
driguera de  la  vizcacha  para  vivir  en  ella.  Las 
vizcachas  son  muy  aseadas  y  se  alejan  al  mo- 
mento cuando  un  intruso  no  respeta  esta  cua- 
lidad. 

A  esto  se  debe  que  el  terreno  aparezca  com- 
pletaniente  minado  muchas  veces  en  una  exten- 
sión de  varios  kilómetros  cuadrados. 

La  familia  permanece  oculta  en  su  madrigue- 
ra todo  el  día;  al  ponerse  el  .sol  sale  una  vizca- 
cha, y  luego  otra  y  otra,  y  llegada  la  hora  del 
crepúsculo  se  ve  ya  un  grupo  numeroso  á  la  cn- 
tiada  de  las  guaridas.  Después  de  asegurarse  de 
que  todo  está  tranquilo,  la  manada  comienza  a 
recorrer  los  alrededores  de  la  guarida  común;  las 
vizcachas  retozan  entre  sí,  y  óyense  sus  gruñidos 
á  cierta  distancia.  Restablécese  por  último  el 
silencio,  porque  llega  la  hora  de  comer,  y  enton- 
ces devoran  aquellos  animales  todo  cuanto  en- 
cuentran de  hierbas,  raíces  y  cortezas.  Si  hay 
campos  en  las  inmediaciones  dirígense  á  ellos  y 
los  saquean;  pero  como  animales  muy  prudentes, 
nunca  olvidan  velar  por  su  seguridad.  Uno  ú 
otro  se  pone  derecho  para  mirar  alrededor;  al 
más  leve  ruido  toda  la  manada  emprende  la  fuga 
gruñendo  y  se  refugia  en  las  guaridas.  Su  temor 
es  tal  que,  hallándose  en  el  fondo  de  ellas,  con- 
tinúan sus  chillidos. 

Goeringnooyó  nunca  á  las  vizcachas  producir 
sonido  alguno  cuando  huyen,  pero  cada  vez  que 
se  acercal'a  á  una  madriguera  llamábanle  la 
atención  los  que  emitían  los  animales  rei'ugiados 
en  ella. 

Por  sus  movimientos  parécense  mucho  las 
vizcachas  á  los  conejos,  aunque  son  mucho  me- 
nos ágiles  que  éstos.  Distíuguense  por  su  carác- 
ter alegre  y  juguetón:  en  sus  excursiones  retozan 
de  continuo,  se  persiguen  entre  sí  y  saltan  una 
sobro  otra,  etc.  A  semejanza  del  chacal  y  del 
zorro  de  la  América  del  Sur,  tienen  la  singular 
costumbre  de  acumular  á  la  entrada  de  sns  gua- 
ridas todo  cuanto  recogen ;  encuéntranse  en  aque- 
llos montones  huesos,  retoños,  estiéicol  de  vaca 
y  una  porción  de  objetos  que  no  pueden  serles 
de  ninguna  utilidad. 

Cuando  los  gauchos  han  perdido  alguna  cosa 
se  dirigen  á  las  vizcacheras  más  próxinias,  seguros 
de  encontrar  lo  que  les  falta.  Estos  animales  no 
guardan  nada  en  el  interior  de  sus  madrigueras, 
ni  aun  el  cadáver  de  sus  semejantes.  Es  dudoso 
que  almacenen  [»rovisiones  y  se  alimenten  de 
ellas  durante  la  estación  rigorosa;  sólo  un  anti- 
guo naturalista  hace  mención  del  hech:>. 

La  voz  de  las  vizcachas  es  desagradable:  con- 
siste en  una  especie  de  ronquido  ó  gruñido  que 
no  podiía  definirse  fácilmente. 

Nada  se  sabe  positivo  respecto  á  la  reproduc- 
ción: la  hembra  debe  parir  de  dos  á  cuatro  hi- 
juelos, que  son  adultos  al  cabo  de  dos  ó  cuatro 
nieses:  pero  Goeiing  no  ha  visto  nunca  hembras 
que  tuvieran  más  de  un  hijuelo.  La  madre  le 
conserva  a  su  lado,  le  cuida  con  afectuosa  ter- 
nura y  le  defiende  valerosamente.  El  citado  na- 
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turalista  hirió  una  vez  de  un  tiro  á  una  hembra 
y  á  su  hijuelo;  éste  cayó,  pero  la  madre,  que  no 
estaba  herida  mortalmente,  quiso  llevarse  á  su 
hijo  al  aproximarse  Goering,  y  comenzó  á  dar 
vueltas  alrededor,  como  si  la  desesperase  ver  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos.  Cuando  el  cazador 
estuvo  cerca  levantóse  de  manos  el  animal,  dio 
un  salto  y  se  lanzó  sobre  su  enemigo,  chillando 
con  tal  fuerza  que  Goeringse  vio  en  lapieci.sión 
de  rechazarle  á  culatazos.  Al  reconocer  el  animal 
que  todo  eia  inútil  y  que  no  podía  salvar  á  su 
hijuelo  retiióse  á  su  madriguera,  pero  lanzando 
al  cazador  miradas  que  expresaban  á  la  vez  el 
temor  y  la  cólera. 

La  vizcacha  tiene  enemigos  naturales:  el  cón- 
dor se  alimenta  de  su  carne;  los  perros  salvajes 
y  los  zorros  la  cazan  con  empeño,  y  el  oposiim 
la  persigue  hasta  en  sns  madrigueras.  Esveidad 
que  la  vizcacha  se  defiende  valerosamente  contra 
sus  enemigos  fuertes;  disputa  con  los  perros, 
lucha  con  el  oposnm,  y  hasta  muerde  al  hombre 
cu  los  pies.  A  pesar  de  los  destrozos  que  ocasio- 
nan estos  animales,  su  número  no  disminuiría  si 
no  les  alejase  cada  vez  más  la  extensión  progresi- 
va del  cultivo,  pues  cuando  el  hombre  toma  pose- 
sión de  un  terreno  conviértese  en  el  más  temible 
enemigo  de  estos  roedores. 

Peisíguese  á  la  vizcacha  menos  para  adquirir 
su  piel  y  su  carne  que  para  impedirle  que  mine 
demasiado  el  terieno.  En  efecto,  es  peligroso  pa- 
sar á  caballo  por  los  sitios  donde  hay  muchos  de 
estos  animales,  porque  los  pies  del  cuadrúpedo 
se  hunden  en  las  numerosas  galerías  que  se  ha- 
llan casi  á  flor  de  tieira,  y  ]mede  desbocarse,  si 
no  se  cae  ó  se  rompe  una  pierna. 

Como  las  vizcachas  acostumbran  á  estar  donde 
se  cría  una  especie  de  melón  silvestre  y  amargo 
que  les  sirve  de  alimento,  al  ver  los  indígenas 
este  fruto  coligen  que  debe  encontrarse  cerca 
alguno  de  aquellos  roedores.  Su  planta  indica, 
por  lo  tanto,  que  el  sitio  es  peligroso  y  que  debe 
pasarse  por  otra  parte.  Los  gauchos,  á  quienes 
no  gusta  verse  detenidos  en  su  carrera,  aborrecen 
por  consiguiente  á  las  vizcachas,  y  se  valen  de 
todos  los  medios  para  alejarlas.  Queman  la  hier- 
ba cerca  de  sus  madrigueras,  ó  bien  las  inundan 
completamente  para  obligar  á  los  anitiiales  á 
salir,  en  cuyo  caso  son  cogidos  por  los  perros, 
adiesti'ados  para  esta  cacería. 

Goering  asistió  á  una  de  éstas:  abrióse  una 
zanja  que,  partiendo  de  la  orilla  de  un  canal, 
llegaba  hasta  las  vizcacheras,  y  por  ella  se  hizo 
penetiar  el  agua.  Tianscurrieron  varias  horas 
antes  de  que  la  guarida  estuviese  llena,  y  no  se 
oyeron  al  principio  más  que  los  acostumbrados 
gruñidos  de  estos  animales,  hasta  que  por  fin  les 
obligó  el  agua  á  salir.  Aparecieron  entonces  á  la 
entrada  de  su  madriguera,  pero  al  ver  á  los  ca- 
zadores y  á  los  perros  volvieron  á  meterse  dentro 
gruñendo.  Poco  después,  y  como  quiera  que  el 
agua  subía  siempre  y  aumentaba  el  peligro,  vié- 
ronsc  las  vizcachasobligadasá  emprender  la  fuga. 
Lanzáronse  al  instante  los  perros  en  su  persecu- 
ción y  verificóse  una  cacería  curiosa,  en  la  que 
alabaron  por  sucumbir  todos  los  roedores,  uno 
tras  otro,  á  pesar  de  su  defensa  desesperada. 
Goering  ha  visto  á  varios  individuos  arrastrar  á 
la  madriguera  los  cadáveres  de  sus  semejantes; 
cierto  día  mató  uno  de  un  tiro  á  corta  distancia, 
mas  antes  de  que  llegase  había  desapareciilo  el 
cuerpo  en  las  galerías  de  la  guarida  subterrá- 
nea. 

También  se  matan  vizcachas  al  acecho,  y  se 
cogen  con  lazos  colocados  á  la  entrada  de  sus 
agujeros.  Los  indios  abrigan  la  creencia  de  que 
una  vizcacha  encerrada  en  su  guarida  no  puede 
salir  si  sus  compañeras  no  van  á  libertarla,  y 
por  eso  tienen  la  costumbre  de  tapar  todas  las 
salidas  cuando  descubren  una  vizcachera  y  se 
proponen  coger  los  individuos  que  en  ella  puede 
haber.  A  fin  de  impedir  que  las  vizcacl.as  reci- 
ban auxilio  dejan  un  perro  atado  junto  á  la 
guarida,  mientras  van  á  buscar  lazos,  redes  y 
hurones.  Esto  se  explica  muy  fácilmente,  pues 
las  vizcachas,  viendo  al  perro  delante  de  su  gua- 
rida, se  guardan  bien  de  salir,  y  de  este  modo 
el  indio  logra  su  fin.  Las  otras  vizcachas  no 
tienen  nada  que  ver  con  eso.  Las  vizcachas  se 
domestican  muy  pronto,  se  cogen  pequeñas  y  se 
pueden  conservar  sin  dificultad. 

Los  indios  comen  la  carne  de  la  vizcacha  y 
utilizan  su  piel. 

LAGOTEAR:  n.  fam.  Hacer  halagos  y  zalame- 
rías para  conseguir  una  cosa.  U.  t.  c.  a. 


LAGOTERÍA;  f.  fani.  Zalamería  para  congra- 
ciarse cou  uua  [lersoua  ó  lograr  una  cosa. 

...  una  mano  de  charol, 
Digámoslo  así,  daría 
Más  realce  y  esplendor 
A  esas  formas  elegantes 
Y  á  esa  innata  discreción... 
-¡Hli!  Menos  LAGCTl'.niAS, 
Qm-  yo  no  í:u>to...  etc. 

r!i;iiTÓN  Dn  IOS  Heiuiekos. 

LAGOTERO,  RA;  adj.  fam.  Que  liace  lagote- 
rías, U.  t.  c.  s. 

LAGÓTIDO  (del  gr.  >.k"(ik,  liebre,  y  oJ;,  tÓTo':, 
oreja):  m.  Zool.  Género  do  mamíferos  del  orden 
de  los  roedores,  familia  de  los  logostónjidos.  Se 
caracteriza  este  género  jior  sus  orejas  largas, 
cabeza  mediana,  cuerjio  robusto,  patas  anterio- 
res cortas,  las  posteriores  muy  desarrolladas,  con 
cuatro  dedos  en  cada  una  de  ellas,  y  la  cola  tan 
larga  como  el  cuerpo  y  poblada  de  abundante 
pelo. 

Habitan  estos  animales  en  las  grandes  mese- 
tas situadas  á  gran  altura,  inmediatamente  por 
debajo  de  la  región  de  los  nieves  eternas,  en  los 
Andes  peruanos,  á  una  altura  de  4  á  6000  m.  de 
elevación  sol)re  el  mar. 

La  n)ás  notable  de  sus  especies  es  el  Lagólido 
de  Cuvier  ( Laiiolin  Cuvieri),  animal  muy  pareci- 
do al  conejo  por  su  talla  y  proporciones,  pero  del 
que  desde  luego  se  distingue  fáeilniente  por  sus 
patas  posteriores  sumamente  desarrolladas  y  su 
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larga  cola  cubierta  de  pelo.  Las  orejas  tienen 
unos  O™, 08  de  largo,  son  redondeadas  en  su 
punta  y  se  presentan  un  poco  arrolladas,  son 
poco  pelosas,  y  únicamente  en  el  borde  presentan 
una  línea  de  pelos  largos  y  sedo;iOs.  El  pelo  que 
cubre  su  piel  es  largo,  sedoso  y  abundante,  nmy 
propio  para  abrigar  á  animales  que  viven  á  tal 
altura. 

Estos  pelos  son  largos  en  la  base  y  en  la  pun- 
ta y  amarillentos  en  el  centro;  así  que  resulta 
un  tono  de  color  gris  para  todo  el  animal,  más 
amarillento  en  los  costados  y  mas  obscuro  en  el 
dorso.  En  el  vientre  y  en  la  cara  interna  de  las 
patas  los  pelos  son  cortos  y  amarillos,  y  los  de 
la  parte  superior  de  la  cola  más  obscuros  hasta 
la  punta,  en  que  foinian  una  gran  borla  casi  ne- 
gra. Las  cerdas  que  tiene  alrededor  de  la  boca 
son  Inertes,  largas  y  de  color  negro. 

Se  les  encuentra  en  las  regiones  montañosas 
del  Perú,  son  animales  muy  ágiles  y  vivaces  que 
viven  formando  sociedades  poco  numerosas  y 
se  albergan  entre  los  linéeos  de  las  peñas.  Son 
muy  tímidos  y,  al  modo  de  las  liebres,  no  salen 
á  hacer  sus  correrías  en  busca  de  alimento  sino 
al  anochecer;  el  menor  ruido  los  asusta  y  se  re- 
fugian en  su  madriguera.  Para  comer  lo  hacen 
sentados  soVire  sus  tarsos  y  apoyados  en  su  larga 
cola,  y  generalmente,  más  que  correr,  suelen  an- 
dar á  saltos  sobre  su  patas  posteriores.  Sn  ali- 
mento principal  son  raíces  y  frutos,  y  parecen 
preferir  los  bulbos  de  ciertas  liliáceas,  como  les 
sucede  á  las  chinchillas.  Respecto  á  su  repro- 
ducción no  se  sabe  gran  cosa;  parece  que  durante 
gran  parte  del  año  las  crías  se  suceden  rápida- 
mente. 

LAGOTRICE  (del  gr.  X=t-,-<,l,-,  liebre,  y  Op(f, 
cabello):  m.  Zool.  Género  de  la  familia  cebídeos, 
suborden  platiriinos,  orden  monos,  clase  mamí- 
feros. Las  especies  del  género  lagotrice  (Lago- 
thrix)  se  caracterizan  por  tener  formas  robustas; 
cabeza  grande  y  redonda;  ojos  pequeños  y  vivos 
y  orejas  pequeñísimas,  cubiertas  de  pelo  exte- 
rior é  interiormente;  las  extremidades  gruesas,  y 
proporcionadas  las  manos  y  los  pies;  cola  tan 
larga  como  el  cuerpo,  muy  robusta  y  sin  pelo 
por  abajo;  las  uñas  de  Ins  dedos  pulgares  com- 
pletamente llanas  y  aplanadas  las  de  las  demás; 
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pelo  suave  y  lanoso,  que  cubre  su  cuerpo  for- 
mando en  el  pecho  una  especie  de  crin.  Es  no- 
table sobre  todo  por  la  i'obustez  do  su  estruc- 
tura, cuya  singularidad  se  destaca  más  al  ver 
sn  esqueleto,  por  los  dientes  caninos  llenos  de 
estrías  y  por  sn  pelaje.  Varios  naturalistas  con- 
sideran las  pocas  especies  que  han  sido  descritas 
como  varie{ladcs  de  una,  ó  lo  más  de  dos  espe- 
cies. Habitan  los  bosques  del  río  Amazonas,  de 
las  márgenes  del  Oiiuoco  y  del  Perú.  Viven  en 
manadas  sobre  los  árboles;  .son  afables;  se  ali- 
mentan de  frutos  y  emiten  un  aullido  ronco  y 
sordo.  La  especie  más  notable  de  este  género  es 
el  Lttr/ol/iriii:  límnlohilií,  que  cuando  adulto  es 
casi  tan  grande  como  el  aullador.  Bates  dice  que 
la  longitud  del  macho  de  esta  especie  es  de  O"', 70 
y  la  de  la  cola  de  C^GS.  Un  macho  vivo  y  medio 
adulto  que  midió  tenía  desde  la  p\inta  de  la  na- 
riz hasta  la  base  de  la  cola  O", 51;  ésta  medía 
O",  60;  los  brazos  O", 29;  las  piernas  teníanlas 
mismas  dimensiones;  las  manos,  lo  mismo  que 
los  pies,  0™,1I5  do  largo.  El  pelo  suave  y  lanoso 
es  más  largo  en  la  cola,  los  muslos,  la  parte  su- 
perior de  los  brazos  y  en  el  vientre;  en  el  pecho 
tómala  forma  de  crin;  el  centro  del  vientre  y 
las  caderas  están  casi  desnudos;  sobre  la  cabeza 
el  pelo  parece  cortado,  si  bien  no  es  mucho  más 
corto  que  en  las  espaldas;  la  dirección  del  pelaje 
es  en  los  antebrazos  de  abajo  arriba,  lo  mismo 
que  en  los  muslos.  La  cara,  dorso  de  las  manos 
y  de  los  pies,  las  palmas  y  las  plantas,  la  región 
desnuda  de  la  cola  y  la  lengua  son  del  color  de 
los  negros,  es  decii,  negro  un  poco  subido;  los 
ojos  son  pardo  obscuros,  con  el  blanco  muy  tur- 
bio; el  pelaje  de  la  paite  superior  de  la  cabeza 
es  negro  mate;  el  de  las  muñecas  negro  gris; 
sobre  la  nuca  un  poco  más  claro;  sobre  el  medio 
del  vientre  negro  mate,  todo  el  tronco  gris  obs- 
curo, siendo  en  este  sitio  cada  pelo  claro  en  su 
ba.se,  después  más  obscuro  en  forma  de  anillo  y 
blanquizco  en  la  punta;  en  los  antebrazos  y 
muslos  este  color  decae,  siendo  la  parte  media  y 
la  raíz  de  los  pelos  más  obscuras;  en  la  punta 
de  la  cola  el  color  pasa  á  pardo  claro.  Los  indi- 
viiluos  adultos  tienen  el  mismo  aS|.ecto. 

Según  fschudi,  el  lagotrice  habita  en  mana- 
das los  bosques,  pero  á  veces  se  le  encuentra 
también  solo. 

«Cuando  uua  manada  ha  elegido  en  alguna  de 
sus  expediciones  un  lugar  para  descanso,  resuena 
de  pronto  su  aullido  monótono  y  sordo,  que, 
sin  embargo,  no  es  tan  desagradable  como  el  del 
aullador. 

»Entonees  cada  mono  se  divierte  á  .su  manera; 
la  mayor  parte  de  ellos  se  sientan  cómodamente 
entre  las  ramas  para  tomar  el  sol;  otros  cogen 
frutas  y  otros  juegan  y  se  divierten.  Debe  decir- 
se que  no  se  ha  observado  en  estos  monos  la  afa- 
bilidad qneHumboIdt  lesatribuye;al  contrario, 
se  les  ha  visto  más  malignos,  insolentes  é  inde- 
centes q\ie  todas  las  otras  especies.  Muchas  veces 
son  atrevidos,  y  persiguen  hasta  grandes  distan- 
cias á  los  indios,  que  van  á  buscar  frutas  á  las 
plantaciones  limítrofes  de  la  selva  virgen  para 
venderlas  en  los  valles  de  la  montaña,  acome- 
tiéndolos de  tal  modo  que  los  indios  se  ven  obli- 
gados á  defenderse  á  pedradas. 

»Trepan  más  lentamente  que  los  sajús  y  más 
aún  que  su.s  congéneres  los  áteles;  sus  movi- 
mientos son  pesados  y  á  compás,  sobre  todo  cuan- 
do se  suspenden  de  un  árbol  y  se  balancean  mu- 
cho tiempo  antes  de  coger  otra  rama.  Apenas 
heridos  caen  al  suelo,  probablemente  á  causa  de 
su  considerable  peso;los  áteles,  que  son  másdel- 
gados  y  más  ligeros,  no  caen  sino  rara  vez,  pues 
en  su  agonía  se  agarran  convulsivamente  con  la 
cola  á  una  rama  y  quedan,  aun  desjuiés  de  muer- 
tos, sus]>endidos  muchos  días.  El  barrigudo  no 
huye  cuando  se  encuentra  en  el  suelo,  sino  que 
se  pone  de  esjialdas  contra  un  árbol  y  se  defien- 
de con  manos  y  dientes  hasta  el  extremo,  si  bien 
el  cazador,  más  fuerte  que  él,  le  vence  muy  pron- 
to. Muchas  veces  lanza  el  mono,  en  tan  apurado 
trance,  un  grito  agudo,  probablemente  para  lla- 
mar en  auxilio  suyo  á  sus  compañeros,  pues  éstos 
empiezan  en  seguida  á  descender  de  los  árboles 
para  ayudar  á  su  camarada.  Pero  un  segundo 
grito,  muy  diferente  del  primero  corto, fuerte  y 
sordo,  un  grito  de  agonía,  sucede  al  otro,  y 
toda  la  manada  se  dispersa  precipitadamente, 
buscando  su  salvación  en  la  huida.  La  carne  del 
bairigudo  tiene  un  gusto  desagradable;  es  seca 
y  dura.» 

Bates  dice  que  el  barrigudo  es  muy  persegui- 
do por  los  indios,  precisamente  por  la  excelente 
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calidad  de  su  carne.  El  animal  es  muy  frecucnlo 
en  los  bosques  de  los  territorios  altos  y  raro  en 
las  cercanías  de  los  pueblos,  cosa  que  se  explica 
muy  bien  en  vi.sta  de  la  continua  persecución  á 
que  está  expuesto. 

«Su  comportamiento  en  cautividad,  añade 
Bates,  es  serio;  su  ser  afable  y  confiado,  como  el 
de  los  aleles.  Por  estas  cualidades  el  barrigudo 
es  muy  bu.scado  por  los  educadores  de  animales, 
pero  le  falta  la  resistencia  vital  del  áteles,  y 
pocas  veces  soporta  el  viaje  por  el  río  hasta  Pa- 
ra.» Mas  es  raro  que  llegue  vivo  á  Europa.  En 
las  listas  del  Jardín  Zoológico  de  Londies  se  le 
encuentra  citado  una  sola  vez;  en  otros  jaidines 
zoológicos  se  le  ha  buscado  en  vano  durante  mu- 
chos años. 

Tiene  tedas  las  cualidades  de  los  áteles,  su 
fidelidad  y  su  sumisión  aún  es  más  alto  grado; 
demuestra  con  sus  gestos  cuánto  le  gusta  tratar 
con  un  hombre  des[uiés  de  haber  tratado  mucho 
tiempo  con  los  otros  monos  compañeros  (lejanía. 
Para  con  sus  camaradas,  loscercopitecosy  sajús, 
se  muestra  también  más  amable  y  sufre  benig- 
namente toda  clase  de  provocaciones  y  hasta  se 
dea  reducir  á  jugar  con  ellos,  pero  ]iarece  con- 
siderarlos como  criaturas  suboiilinadas,  al  pa>o 
que  en  el  observador  ve  al  hombre,  al  ser  supe- 
rior, en  presencia  del  cual  adopta  en  seguida  el 
papel  del  favorito  acariciado. 

La  seriedad  y  la  tranquila  dignidad  que  se 
observa  en  el  comportamiento  de  e.'-te  mono  se 
notan  también  en  sus  movindentos;  son  pruden- 
tes y  determinados,  nunca  preci|iitados  ó  vehe 
mentes,  pero  tanipo  lentos,  pesados  ó  tor])es.  El 
barrigudo  trepa  con  la  uiayor  seguridad,  busca, 
antes  de  dejar  un  sitio,  otro  lugar  seguro,  y  hace 
uso  muy  frecuente  de  su  enioscada  cola.  Tam- 
bién puede  saltar  grandes  distancias,  corre  bas- 
tante bien  y  hace  gala  de  una  gracia,  ligereza  y 
habilidad  ele  que  no  se  le  creería  capaz.  Además 
parece  que  cualquiera  actitud  le  es  indiferente, 
propia  y  cómoda;sea  que  se  sostenga  con  la  cola 
sólo,  con  ella,  los  pies  y  manes,  con  aquéllos  ó 
con  ésta  sola;  sea  que  se  mueva  cabeza  arriba  ó 
cabeza  abajo,  para  él  todo  es  igual.  Graciosísimo 
es  su  aspecto  cuando,  suspendido  por  la  cola,  tra- 
baja con  sus  manos  y  pies,  jugando  con  cualquier 
objeto  ó  divirtiéndose  con  sus  compañeros.  Cuan- 
do descansa,  y  quizá  también  cuando  duerme,  se 
arurruca  como  los  otros  áteles,  peio  también  le 
gusta  mucho  echarse  de  lado,  con  la  rola  entre 
las  piernas  y  la  cabeza  lejiosando  en  la  punta 
enroscada  de  la  misma;  como  si  estuviera  sobro 
una  almohada,  se  cubre  la  cara  con  los  brazos, 
cierra  los  ojos  y  la  estrecha  contra  el  codo.  Al 
contrario  de  los  áteles  y  sajús,  que  continuamen- 
te gimen  ó  dejan  oir  de  cualquiera  otra  manera 
su  voz,  el  barrigudo  es  muy  silencioso.  En  cuan- 
to al  alimento  no  es  exigente:  come  lo  que  todos 
los  otros  monos.  Su  extraordinaria  afabilidad  y 
tolerancia  se  nota  también  cuando  conie,  y  eso 
que  entonces  estas  cualidades  le  son  más  con- 
trarias que  favorables.  A  pesar  de  eso  parece  que 
no  se  enfada  con  sus  compañeros  cuando  le  qui- 
tan la  comida. 

LACRAN:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Villaverde,  p.  j.  de  La- 
guardia,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria;  517 
habits.  Sit.  en  un  llano  pedregoso,  en  parte  ro- 
deado de  montes,  cerca  de  la  prov.  de  Burgos. 
En  su  término  nace  el  río  Ega.  Cereales,  avella- 
na, cáñamo  y  hortalizas.  Por  el  fuero  de  Laguar- 
dia  se  sabe  que  esta  v.  existía  ya  en  1164,  si 
bien  se  la  daba  el  nombre  de  Lagral.  Se  han  en- 
contrado en  ella  algunas  antigüedades  romanas, 
y  dio  nombre  á  un  marquesado,  cencedido  por 
Felipe  II  á  D.  Gonzalo  Mejia  Carrillo. 

LAGRANGE:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Imlia- 
na,  EstadosUnidos,  sit.  al  N.E.  del  est.,  en  el  lí- 
mite del  Michigan  y  en  la  vertiente  del  lago.  Lo 
cruza  de  S.  á  N.  el  f.  e.  de  Fort-Waine  á  Kala- 
niazoo;  960  kms.=  y  16000  habits.  Cría  de  ga- 
nados. 

-  Lagbange  (José  Ldis,  condedc):  Biog.  Cé- 
lebre geómetra.  N.  en  Turin  á  25  de  enero  de 
1736.  M.  en  París  á  10  de  abril  de  1813.  Era 
individuo  de  una  familia  francesa  oriunda  de 
Turena,  á  la  que  pertenecía  Descartes.  Manifes- 
tó desde  joven  su  aptitud  para  el  análisis  mate- 
mático y  su  ardor  para  el  estudio.  A  los  dieci- 
nueve años  enseñaba  Matemáticas  en  la  Escuela 
de  Artillería  de  Turín,  y  á  los  veintidós  era  uno 
de  los  fundadores  de  la  Academia  de  Ciencias 
de  aquella  ciudad.  Resolvió  la  cuestión  propucs- 
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ta  por  Euleio,  y  ahora  conocida  con  el  nombre  de 
Cálculo  de  variaciotics:  tuvo  desde  entonces  ín- 
timas relaciones  con  Dalembert  y  con  Eulero, 
que  comentó  por  sí  mismo  la  obra  del  joven  geó- 
metra. En  1764  alcanzó  el  gran  premio  propues- 
to por  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  por  su 
teoría  de  la  Libración  de  la  Luna,  y,  en  1766, 
por  su  teoría  de  los  Hatéliles  de  Júpiter.  Enton- 
ces fué  nombrado  director  de  la  Academia  de 
Berlín,  sustituyendo  á  Euler,  que  fué  llamado  á 
San  Petersburgo.  Después  de  la  muerte  de  Fe- 
derico II,  cansado  de  vivir  en  Prusia,  se  esta- 
bleció en  París  (1787),  donde  la  Academia  de 
Ciencias,  de  la  que  era  socio,  le  nombró  pensio- 
nista retcrano,  y  en  seguida  publicó  su  Mecánica 
analítica.  Durante  la  Revolución  vivió  retirado, 
pero  tomó  parte  en  el  establecimiento  del  siste- 
ma métrico.  Fué  profesor  de  la  Escuela  Normal 
y  de  la  Politécnica,  y  publicó  para  ésta  última 
la  Tforía  de  las  funciones  analíticas  (1797),  la 
Jtesolución  de  las  ecuaciones  nuviéricas  (1798), 
etc.  Perteneció  á  la  Junta  de  las  Longitudes. 
Napoleón  le  nombró  senador,  gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor  y  conde  del  Ju.;  crio.  Su  cuer- 
po se  llevó  al  Panteón.  Además  ^¡e  las  obras  ci- 
tadas, sus  principales  títulos  de  gloria  son:  En- 
sayo de  un  nuevo  método  para  resolver  el  proble- 
ma de  los  tres  cuerpos  (1772);  Memoria  acerca  de 
la  teoría  de  las  variaciones  de  los  elementos  de  los 
planetas  (1808);  Tratado  de  la  resolución  de  las 
ecuaciones  numéricas  de  todos  los  grados;  muchas 
Miiiiovias  en  las  colecciones  de  las  Acadeu.ias 
Jl-  Tnrín,  Berlín  y  París,  en  el  órgano  de  la  Es- 
cuela Politécnica,  etc. 

-La  Gk.\N(!E  (Adelardo  Blas  Francisco 
Le  Lievre  LtE):  Biog.  General  francés,  marqués 
de  Fourilles.  N.  en  París  en  1766.  M.  en  18-33. 
Coronel  de  dragones  durante  la  Revolución,  pe- 
leó gloriosamente  en  Valmy.  Como  noble,  fué 
preso  en  1793.  En  13  de  vendimiarlo  combatió 
ala  Convención,  uniéndose  después  al  primer 
cónsul.  Hizo  la  mayor  parte  de  las  campañas 
del  Imperio;  llegó  á  general  de  división  después 
de  la  batalla  de  Essling; gobernó  con  integridad 
el  Austria  Alta  en  1809;  le  confiaron  muchos 
mandos  hasta  1814,  y  se  contó  entre  los  pocos 
que  permanecieron  fieles  á  Napoleón  después  de 
su  abdicación  en  Fontainebleau.  Desde  1815 
mandó  la  20."  división  militar. 

-  La  Gkange  (Josií,  conde  de):  Biog.  General 
francés.  N.  en  Saint- Perserre  eu  1763.  M.  en  Pa- 
rís en  1836.  Empezó  a  servir  en  los  días  de  la  Re- 
volución; acompañó  áBonaparte  á  Egipto  siendo 
general  de  brigada,  y  á  su  regreso  fué  nombrado 
inspector  general  de  la  gendarmería.  Ascendió  á 
general  de  división  en  1800,  y  en  1801  se  le  con- 
firió el  mando  de  la  división  militar  de  Caen.  Eu 
1805  pasó  á  la  cabeza  de  algunas  tropas  á  atacar 
las  colonias  inglesas  y  á  socorrer  á  Santo  Do- 
mingo, sitiado  ¡lor  los  negros.  Vuelto  á  Francia, 
se  le  dio  el  mando  de  una  división  del  ejército 
del  Norte,  hizo  la  campaña  de  Prusia,  y  á  fines 
de  1806 se  le  confirió  el  gobierno  general  deHesse, 
después  de  ocupado  el  territonc  por  las  tropas 
■francesaij.  Entró  luego  al  servicio  del  rey  de  West- 
falia,  que  le  nombró  Jliuistro de  la  Gueirayjel'e 
de  su  Estado  Slayoren  septiembre  de  1807,  y  en 
1808  pasó  al  ejército  de  España.  La  última  cam- 
paña qnc  hizo  fué  la  de  1814,  dejando  memoria 
de  su  heroico  denuedo  en  el  combate  de  Chanip- 
Aubert,  donde  recibió  un  balazo  en  la  cabeza. 
Fué  éste  el  último  tributo  que  pagó  á  su  patria, 
pues  desde  entonces  vivió  constantemente  reti- 
rado en  su  hermosa  hacienda  de  Dangú,  hasta 
que  en  1818  le  comprendió  el  Real  decreto  de 
22  de  julio  en  la  nueva  planta  del  Estado  Mayor 
general  del  ejército  como  inspector  de  la  gendar- 
mería real. 

-  La  Granoe  (Carlos):  Biog.  Político  fran- 
cés. N.  en  París  en  1804.  M.  en  1857.  Sirvió  en 
el  cuerpo  de  artillería  de  marina  hasta  1829; 
tomó  parte  en  la  revolución  de  1830 ¡distinguióse 
por  su  ardor  republicano,  en  Lyón,  en  1834;  en 
París  en  la  causa  de  los  acusados  de  abril  ante 
la  C.imara  de  los  Parss  (1848),  y  en  la  revolución 
de  febrero,  en  la  que  dicen  provocó  los  terribles 
fusilamientos  del  boulevard  de  Capuchinos.  Fué 
en  París  gobernador  del  Hotel  de  Ville,  y  elegi- 
do representante  por  el  departamento  del  Sena 
(1848  y  1849);  preso  en  2  de  diciembre  de  1851,  y 
expulsado  de  Francia,  pasó  á  Inglaterra  y  murió 
en  la  Haya. 

-  La  Grange  Chancel  (Francisco  José  de 
Chancel,  llamado  de):  Biog.  Poeta  dramático 
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francés.  N.  en  el  palacio  de  Antoniat,  cerca  de 
Perigueux,  en  1677.  M.  en  el  mismo  palacio  en 
1758.  Fuéuu  niño  precoz  que  hacía  versos  sobre 
cualquier  tema,  tragedias  y  sátiras.  Llamado  á 
la  corte  y  presentado  á  Luis  XIV,  entró  de  paje 
en  casa  de  la  princesa  de  Conti  y  recibió  los 
consejos  y  lecciones  de  Raeine.  En  1694,  su 
tragedia  Adcrbal  fué  muy  aplaudida,  y  desde 
entonces  se  acreditó  en  la  corte  y  en  el  teatro, 
donde  dio:  Orestes  y  Píladcs  (1697);  ilelcagro 
(1699);  Atínaida  {U.);  Amasis  (1701 );  Alcestcs 
(1703);  las  dos  óperas  Medusa  y  Casandra,  des- 
pués Ino  y  Mélicerta,  su  mejor  obra  (1713).  In- 
timamente unido  con  el  duque  de  La  Forcé, 
se  indispuso  después  con  el,  y  quejoso  del  re- 
gente porque  no  le  había  apoyado,  se  unió  á 
los  descontentos  de  la  cons}ñración  de  Cellama- 
rc,  escribió  unas  odas  crueles  contra  el  princi- 
pe, y  las  esparció  manuscritas  bajo  el  título  de 
Filípica  (1720).  Fué  encarcelado  en  las  islas  San- 
ta Margarita;  se  escapó;  pasó  á  Cerdeña,  Espa- 
ña y  Holanda,  hasta  que,  desjuiés  de  morir  el 
duque  de  Orleáns,  pudo  volver  á  Francia,  donde 
hizo  representar  los  Juegos  olímpicos,  tragi -co- 
media, y  Erigone,  tragedia.  Entonces  se  ocupó 
de  Historia,  y  quiso  probar  que  el  Hombre  de  la 
máscara  de  hierro  era  el  duque  de  Beaufort. 
Compuso  inuclias  otras  trageilias  que  no  pasan 
de  medianas.  Sus  Obras  completas  se  publicaron 
en  1734-35  (4  t.  en  12.°),  y  1758  (5  t.  en  12.°). 
-La  Grange  de  Aequien  de  Montignv 
(Francisco  de):  Biog.  Mariscal  de  Francia. 
N.  en  1554.  M.  en  1617.  Educado  con  Enri- 
que III,  entró  á  su  servicio.  Después  favore- 
ció á  Enrique  IV.  Se  batió  en  Ivry,  en  Auma- 
le,  frente  á  Ruán,  en  Fontaine  Francesa  y  cu 
Amiéns.  Fué  muchas  veces  gobernador.  Tenien- 
te General  en  1610,  y  mariscal  en  1616. 

LAGRANJA:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Sa- 
mar, Filipinas;  3  259  habits.  Sit.  en  la  costa  O., 
ai  N. ,  frente  á  la  isla  de  Puercos  ó  Dalupiri. 

LAGRENÉE  (Luis  Juan  Francisco):  Biog. 
Pintor  francés.  N.  en  París  en  1724  ó  1725.  M. 
en  la  misma  capital  en  1805.  Discípulo  de  Car- 
los Vauloo,  ganó  elpriii'er  premio  de  Pintura  en 
Francia,  y  pasó  luego  á  estudiar  á  Italia.  Reci- 
bido en  la  Academia  de  Pintura  en  1775,  fué 
llamado  á  San  Petersburgo  por  la  emperatriz  Isa- 
bel (1760-63),  quien  le  nombró  director  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes,  y  después  dirigió  en 
Roma  la  Academia  Francesa.  Le  han  llamado  el 
Albano  francés  YOt  la  frescura  de  su  colorido  y 
la  gracia  voluptuosa  é  incitante  de  sus  composi- 
ciones, pero  le  han  reprocbailo  su  molicie  y  poca 
invención.  Se  citan  de  él:  Deyanira  arrebatada 
por  el  centauro  Neso;  La  viuda  de  un  indiano; 
Alejandro  consolando  á  la  familia  de  Darío;  La 
muerte  del  delfín;  La  casta  Susana;  Veres  cuse- 
ñauído  la  Agricultura  á  lrij)tolemo;Saray  Agar; 
La  Virgen  con  los  ángeles,  etc.  El  grabado  ha 
reproducido  varias  de  estas  obras. 

-Lagrení.e  (Juan  Jacoüo):  Biog.  Pintor 
francés,  hcimano  de  Luis.  N.  en  París  en  1740. 
M.  en  la  misma  capital  en  1821.  Discípulo  de  su 
hermano,  com]iletósu  educación  artística  en  Ita- 
lia, Marchó  con  Luis  á  Rusia,  y,  de  regreso  en 
París,  ingresó  en  la  Academia  de  Pintura,  que 
no  tardó  en  nombrarle  profesor.  Sus  cuadros, 
débiles  en  la  concepción  y  no  muy  buenos  por 
el  colorido,  tienen,  sin  embargo,  algunas  cuali- 
dades estimadas,  sobre  todo  los  pequeños.  Em- 
pleado algún  tiempo  en  la  manufactura  de  Sé- 
vres,  causó  con  sus  dibujos  una  afortunada  re- 
volución en  las  formas  y  adornos  de  los  vasos  de 
aquella  manufactura.  De  sus  cuadros  se  recuer- 
dan: San  Pablo  predicando  en  el  desierto;  Bau- 
tismo de  Jesucristo;  Albino  huyendo  de  Roma 
con  Sil  familia;  Martirio  deSan  Esteban,  etc. 

LAGRIA:  f.  Zool.  Género  de  inectos  coleópteros 
heterómeros,  familia  de  los  traquélidos,  tipo  de 
la  tribu  de  los  lagriiios. 

Este  género  de  insectos  se  halla  caracterizado 
por  tener  la  cabeza  y  el  coselete  más  estrechos 
que  el  abdomen;  antenas  filiformes,  distantes,  á 
menudo  casi  granujientas  ó  algo  más  gruesas  en 
su  extremo,  variables  según  los  sexos  y  coloca- 
das por  encima  de  los  ojos,  que  afectan  la  forma 
demedia  luna;  labio  entero  ó  poco  menos;  pal- 
pas maxilares  terminadas  por  un  artejo  trian- 
gular. 

El  género  lagria  comprende  unas  cincuenta 
especies  distribuidas  por  todos  los  puntos  del 
globo.  Las  lagrias  tienen  el  cuerpo  cubierto  de 
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pelos  gruesos.  A  menudo  los  dos  sexos  difieren 
tan  notablemente  por  su  forma  y  dimensiones 
que  se  les  podría  considerar  como  especies  dis- 
tintas. 

Casi  todos  esos  insectos  viven  á  expensas  de 
las  hojas  de  los  árboles  y  arbustos;  sn  vuelo  es 
ágil  y  rápido.  A  esto  se  reduce  cuanto  se  sabe 
acerca  de  dichos  insectos,  cuyas  larvas  apenas 
han  sido  estudiadas. 

LÁGRIMA  (del  lat.  lacri/ma):  f.  Cada  una  de 
las  gotas  del  humor  qne  segrega  la  glándula  la- 
crimal, y  qne  superabunda  y  vierten  los  ojos  por 
causas  morales  ó  físicas.  U.  m.  en  pl. 

¡Oh  rey  de  gloria,  oh  espejo  de  inocencia! 
¡qué  á  ti  con  e.stos  cuidados,  qué  á  ti  con  el 
Irio  y  desnudez,  qué  a  ti  con  Lis  lagrimas, 
qué  á  ti  con  el  tributo  y  castigo  de  nuestros 
pecados'í 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Tus  LAGRIMAS  con  Cristo  pueden  tanto, 
Que  la  menor  lo  enciende  y  enamora, 
Y  á  la  culpa  mayor  deja  anegada. 

B.  L.  deArgensola. 

-  LÁGRIMA:  fig.  Gota  de  humor  que  destilan 
las  vides  y  otros  árboles  después  de  la  poda. 

En  la  Arabia  también  la  oliva  es  dotada  de 
una  lAohima,  cou  la  cual  se  hace  un  medica- 
mento, llamado  de  los  griegos  Inliemóu. 
Jerónimo  de  Huerta. 

-LÁGRIMA:  fig.  Porción  muy  corta  de  cual- 
quier licor. 

Para  echar  el  vino  en  la  copa,  fué  necesario 
vaciar  el  agua  en  la  salva,  y  dióme  vergüenza 
de  vaciarla  toda,  con  que  vine  á  echar  una  LÁ- 
GRIMA de  vino,  porque  no  cabía  más. 

Juan  de  Zabaleta. 

-  LÁGRIMA:  fig.  Vino  de  lágrima. 
-Lágrima-de  Holanda:  Pedazo  de  cristal 

que,  fundido  y  echado  en  agua  fría,  se  templa 
como  el  acero,  tomando  la  forma  ovoide  ó  de 
pera.  En  tal  estado  se  mantiene  firme,  mas  en 
cuanto  se  le  rompe  la  punta  se  reduce  á  polvo 
fino  con  una  ligera  detonación. 

-Lágrimas  de  cocodrilo:  fig.  Las  qne  vier- 
te una  persona  aparentando  un  dolor  que  no 
siente. 

-  Lágrimas  de  Moisés,  ó  de  San  Pedro: 
fig.  y  fam.  Piedras  ó  guijarros  con  que  se  ape- 
drea á  uno. 

-  Correr  las  lágrimas:  fr.  Caer  por  las  me- 
jillas de  la  persona  que  llora. 

Era  tan  grande  el  sentimiento  y  considera- 
ción que  en  aquel  santísimo  sacrificio  tenía  de 
la  Pasión  y  muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to...  que  le  corrían  las  LÁGRIMAS  hasta  el  suelo. 
Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-  Derramar  lágrimas:  fr.  Llorar. 

De  manera,  que  no  manaron  tanto  las  lágri- 
mas que  derramó  Pedro,  de  los  ojos  del,  como 
de  los  de  Cristo. 

RiVadeneira. 

-  Deshacerse  en  lágrimas:  fr.  fig.  Llorar 
copiosa  y  amargamente. 

Estuve  por  gran  rato,  qne  toda  me  deshacía 
en  lágrimas,  y  entre  mí  misma  con  grande 
aflicción  y  fatiga. 

Santa  Teresa. 

-  Lo  que  no  va  bn  lágrimas  va  en  sus- 
riROS:  expr.  fig.  y  fam.  con  que  se  da  á  enten- 
der que  unas  cosas  se  compensan  con  otras. 

-  Llorar  á  lágrima  viva:  fr.  Llorar  abun- 
dantemente y  con  íntima  pena. 

Aunque  le  vea 
Llorar  &  lágrima  viva 
Y  pedirme  mil  perdones. 
No  haya  miedo  que  le  admita 
En  mi  casa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  ¡Traes  la  carta  de  Inés? 
-  /  lorando  á  LÁGRIMA  viva 
Jle  la  entregó. 

Hartzenbusch. 

-Llorar  uno  con  lágrimas  de  sangre 
una  cosa:  fr.  fig.  Arrepentirse  de  ella  angustio- 
snmente  ó  padecer  profundo  dolor,  como  conse- 
cuencia de  haberla  ejecutado. 
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-Llorak  LÁGRIMAS  DE  SANGRE:  fr.  fig.  Sen- 
tir pena  muy  viva  y  cruel. 

-Saltarle,  ó  Saltársele,  á  uno  las  lá- 
grimas: fr.  Enternecerse,  echar  á  llorar  de  im- 
proviso. 

-LAr:iuMA:  Fisiol  y  Patol  En  circunstan- 
cias normales,  la  cantidad  de  lágrimas  es  tal  que 
basta  y  sobra  parala  lubrificación  del  ojo;  parte 
de  ellas  desaparece  por  evaporación;  la  otia  es 
arrastrada  hacia  las  fosas  nasales,  contribuyendo 
á  mantener  humedecidas  éstas. 

La  secreción  lagrimal  aumenta  bajo  la  influen- 
cia de  ciertas  causas  morales  (alegría,  dolor)  ó 
de  determinados  agentes  exteriores;  siendo  en- 
tonces las  vías  lagrimales  insuficientes  para  la 
absorción  de  dicho  líquido,  las  lágrimas  rebosan 
por  encima  del  borde  libre  de  los  párpados  y  se 
derraman  en  las  mejillas,  constituyendo  el  llan- 
to (V.  Llanto).  Por  el  contrario,  durante  el  sue- 
ño disminuye  esa  secreción. 

Las  lágrimas  tienen  por  objeto  mantener  el 
globo  ocular,  y  sobre  todo  la  córnea,  en  estado  de 
lubrificación  constante.  Puestas  en  movimiento 
por  la  acción  de  los  párpados,  arrastran,  yací  pol- 
villo, ya  los  productos  de  descamación  epitelial 
de  la  córnea.  Estos  cuerpos  extraños  y  los  gló- 
bulos mucosos,  arrastrados  por  las  lágrimas,  )iro- 
yectan  sobre  las  retinas  ciertas  sombras  ligeras 
globulosas,  aisladas  ó  reunidas,  que  constituyen 
el  espectro  mocolayrivmX  ,  y  que  se  hacen  más 
aparentes  adaptando  al  ojo  un  vaso  esférico  de 
4  á  8  pulgadas  y  mirando  una  luz  viva,  la  de  un 
mechero  de  gas  por  ejemplo. 

Los  puntos  lagrimales,  vueltos  hacia  el  globo 
del  ojo,  reciben  las  lágrimas  acumuladas  en  el 
ángulo  mayor  de  éste.  ¿Por  qué  mecanismo  pa- 
san las  lágrimas  á  las  vías  lagrimales?  Según 
muchos  oftalmólogos,  entre  ellos  Camuset,  en 
virtud  de  una  especie  de  succión  ejercida  por  el 
saco.  Las  paredes  de  éste,  próximas  una  á  otra, 
se  separan  durante  la  contracción  de  los  párpa- 
dos; en  efecto,  una  de  esas  paredes  se  halla  ad- 
herida al  hueso,  mientras  que  la  otra  sigue  el 
movimiento  del  movimiento  palpebral  interno, 
que  se  distiende  en  el  momento  de  la  oclusión. 
A  ello  se  une  un  efecto  análogo,  producido  por 
la  contracción  del  músculo  orbicular,  uno  de 
cuyos  fascículos  (músculo  de  Hoker)  ensancha 
igualmente  el  saco  lagrimal,  resultando  así  un 
vacío,  que  las  lágrimas  vienen  á  llenar. 

Descienden  en  seguida  las  lágrimas  al  canal 
nasal,  desde  donde  son  atraídas  á  las  fosas  del 
mismo  nombre  por  el  vacío  relativo  que  produ- 
cen los  movimientos  inspiratorios. 

Las  lágrimas  están  formadas  por  nn  líquido 
transparente,  inodoro,  ligeramente  salado.  Con- 
tiene cerca  del  99  por  100  de  agua,  cloruro  de 
sodio,  fosfato  de  sosa  y  de  cal,  vestigios  de  algu- 
nas otras  sales  y  pequeñísima  porción  de  materia 
orgánica.  En  estado  normal  son  ligeramente  al- 
calinas: esta  alcalinidad  puede  aumentar,  ó  ser 
reemplazada  por  una  evidente  acidez  en  la  tisis, 
el  reumatismo,  las  fiebres  graves  (Galezowski). 
Su  color  se  hace  algunas  veces  amarillo  en  la 
ictericia.  Respecto  á  las  lágrimas  sanguinolentas, 
han  sido  observadas  en  jóvenes  amenorreicas, 
predispuestas  á  hemorragias  suplementarias,  y 
también  en  sujetos  escorbúticos,  anémicos,  pre- 
dispuestos á  extravasaciones  sanguíneas  por  otras 
mucosas  ó  por  diferentes  puntos  de  la  lúel. 

Cuando  lásecrecií'm  lagrimal  se  ha  secado,  bien 
por  atrofia  senil,  bien  por  degeneración  de  la 
glándula,  el  globo  del  ojo,  no  estando  ya  lubri- 
ficado más  que  por  el  moco  conjuntival,  suele 
jirescutar  un  estado  de  sequedad  relativa,  nunca 
completa. 

-  LÁGRIMAS  DE  David:  Bot.  Planta  semejan- 
te á  la  caña,  que  florece  por  junio  y  julio,  y  de 
cuya  simiente,  que  son  unas  bolii,as  muy  duras, 
se  hacen  rosarios  llamados  por  eso  de  lágrimas. 

-LÁGRIMAS  DE  .Job:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
la  especie  Coi}-,  Lachryma,  género  Coix,  tribu  fa- 
larídeas,  familia  Gramíneas,  orden  graniiuíncas, 
clase  moncK?otiledóneas.  Esta  especie  se  halla  ca- 
racterizada por  tener:  cañas  llenas  de  medula, 
semicilíndricas  en  la  parte  superior,  de  tres  á  nue- 
ve decímetros  según  las  localidades;  hojas  an- 
chas, lineali-laneeoladas,  lampiñas;  nervio  me- 
dio de  color  blanquecino;  vaina  muy  corta;  es- 
piguillas colgantes,  sostenidas  por  un  raquis 
ramoso  generalmente;  senjillas  blancas,  lustro- 
sas. 

Planta  originaria  déla  India,  cultivada  en  los 
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jardines  y  casi  espontánea  en  las  cercanías  do 
Coín  y  Alhaurín,  provincia  de  Málaga. 

-Lágrimas  de  la  Virgen:  Bol.  Kombre 
vulgar  de  la  especie  Allhim  roseum,  género 
Allixim,  tribu  lilieas,  familia  Liliáceas,  orden 
liliíneas,  clase  monocotiledóueas.  Esta  especie  se 
caracteriza  por  tener:  perigonio  de  seis  sépalos 
dispuestos  casi  en  forma  de  campana  ó  extendi- 
dos simulando  una  estrella;  estambres  libres, 
rara  vez  trabados,  con  los  filamentos  sencillos, 
sin  dientes;  espata  de  las  piezas  membranosas 
más  corta  que  la  umbela,  capsulíferalasnuis  ve- 
ces; hojas  planas.  Común  en  toda  España  y  Por- 
tugal. 

-  Lágrimas  de  Salomón:  Bot.  Nombre  vul- 
gar de  la  especie  Conval/aria  majalis,  género 
Gonvallaria,  tribu  asparageas,  familia  Liliáceas, 
orden  liliíneas,  clase  monocotiledóueas.  Esta  es- 
pecio se  caracteriza  por  ser:  planta  de  15  á  20 
centím.etros,  que  por  la  fragancia  de  sus  flores  re- 
cibió el  nombre  de  Lirio  de  los  valles;  cepa  radi- 
cal, delgada,  rastrera,  de  la  que  salenn  tallo  bo- 
hordo, derecho,  más  corto  generalmente  que  las 
hojas,  rodeado  en  su  base,  como  también  los  pe- 
cíolos, de  muchas  ramas  membranosas;  hojas  ra- 
dicales en  número  de  dos,  lanceoladas,  larga- 
mente peoioladas;  flores  blancas,  colgantes,  dis- 
puestas en  racimo  sencillo,  unilateral  y  terminal; 
baya  globosa  de  color  rojo;  semillas  amarillas, 
ásperas.  Habita  en  las  peñas  de  Asturias,  en  la 
Peña  Oroel,  en  Navarra,  en  Aragón  y  Cataluña, 
en  el  pinar  de  Hoyoquesero  en  Castilla  la  Vieja. 

-LÁGRIMAS  DE  San  Pedro,  blancas:  Bot. 
Nombre  vulgar  de  la  especie  O niithogalum  ara- 
hicum,  género  Ornithogalum,  tribu  lilieas,  fami- 
lia Liliáceas,  orden  liliíneas,  clase  monocotile- 
dóueas. Esta  especie  se  caracteriza  por  tener:  bul- 
bo ovoideo,  que  lleva  bulbillos  generalmente 
en  su  base;  tallo  robusto  de  dos  á  tres  decíme- 
tros, tan  largo  ó  poco  más  corto  que  las  hojas; 
éstas  son  lampiñas  en  forma  de  estoque,  acana- 
ladas, glaucas;  flores  blancas  al  abrir,  pero  final- 
mente amarillentas,  sostenidas  por  pedúnculos 
delgados  que  van  engrosando  y  enderezándose 
después  de  la  fecundación,  dispuestos  en  corim- 
bo  compacto;  brácteas  anchas,  aovado- acorazo- 
nadas por  su  base,  puntiagudas,  más  cortas  que 
los  pedúnculos;  sépalos  cóncavos,  trasovado- 
oblongos,  obtusos;  los  tres  externos,  y  aveces  los 
tres  internos  también,  tridcntados  en  su  extre- 
midad; caja  trígona  á  manera  de  peonza,  marca- 
da con  seis  surcos,  tres  de  los  cuales  son  más 
profundos  que  los  otros  alternos.  Crece  en  los 
Pirineos  catalanes  y  en  Portugal,  cerros  de  Al- 
cántara. 

LAGRIMABLE:  adj.  Digno  de  llorarse. 

LAGRIMACER:  n.  Lagkimar. 

LAGRIMAL  (de  lágrima):  adj.  Aplícase  á  los 
órganos  de  secreción  y  excreción  de  las  lágrimas. 

-Lagrimal:  m.  Extremidad  del  ojo  próxi- 
ma á  la  nariz. 

El  cual  sirve  también  á  b  corrosión  de  los 
LAGHiMALKS,  y  á  las  pesadas  palpebras  y  ojos 
que  siempre  lloran. 

Andrís  be  Laguna. 

En  los  LAORIMALHS,  junto  á  las  narices,  se 
bailan  ciertas  carnecillas,  cuyo  oficio  es  des- 
cargar los  ojos  y  recoger  las  humedades. 
Juan  Fragoso. 

-Lagrimal:  Anal.,  Fisiol.  y  Patol.  Que  se 
relaciona  con  la  secreción  de  las  lágrimas. 

Aparato  lagrimal.  -Se  compone:  1.°  de  una 
glándula,  cuyos  conductos  excretores  depositan 
las  lágrimas  en  la  superficie  de  la  conjuntiva; 
2."  de  órganos  cunduclores,  que  recogen  el  líqui- 
do lagrimal  en  esta  membrana  para  transmitirlo 
á  la  fosas  nasales,  y  que  comprenden  \os  puntos 
lagrimales,  los  conductos  lagrimales,  el  saco  la- 
grimal y  el  conducto  nasal. 

La  glándula  lagrimal  se  halla  situada  en  la 
parte  superior,  anterior  y  externa  de  la  cavidad 
orbitaria.  Consta  do  dos  porciones:  una  orbita- 
ria ó  glándula  lagrimal  principal,  y  otra  palpe- 
bral ó  glándula  accesoria.  La  porción  orbitaria 
tiene  el  volumen  de  una  avellana,  es  convexa 
por  su  cara  superior,  cóncava  por  la  inferior, 
que  descansa  sobre  los  músculos  elevador  del 
párpado  y  recto  externo.  Su  borde  posterior  re- 
cibe la  arteria  y  nervio  lagrimales.  Se  halla  con- 
tenida en  una  especie  de  estucho  formado  por 
un    desdoblamiento   de  la   aponeurosis   órbito- 
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ocular,  y  cubierta  por  la  aponeurosis  palpebral, 
el  músculo  orbicular  y  la  piel.  La  porción  pal- 
pebral se  continúa  por  su  borde  posterior  con  la 
orbitaria;  es  aplanada  y  cuadrilátera.  Situada 
entre  la  aponeurosis  palpebral  y  la  conjuntiva, 
su  volumen  es  variable.  Sus  conductos  excreto- 
res, en  número  de  3  á  5  para  la  glándula  prin- 
cipal y  de2  á  3  para  la  accesoria,  se  abren  en  la 
superficie  de  la  conjuntiva,  en  el  ángulo  supe- 
rior externo  del  fondo  de  saco  conjuntival. 

Los  puntos  lai/rinialcs  están  sittiados  en  la 
parte  interna  del  borde  libre  de  los  pái|iados,  en 
el  vértice  de  los  tubérculos  lagrimales,  dirigidos 
hacia  atrás  y  aplicados  sobre  la  conjuntiva  bul- 
bar.  El  i>\mto  superior  se  halla  más  adentro  que 
el  inferior:  éste  es  más  difícil  de  descubrir.  Son 
circulares  y  formados  por  un  anillo  cartilagino- 
so; su  diámetro  es  de  cerca  de  un  cuarto  de  mi- 
límetro; su  abertura  es  elástica,  aunque  no  po- 
see, como  algunos  han  creído,  esfínter  muscular, 
sino  únicamente  cartílago,  tejido  fibrcso  y  una 
membrana  mucosa. 

Los  conductos  lagrimales  se  extienden  desde 
los  puntos  lacrimales  al  saco  del  mismo  nombre. 
Comienzan  por  una  pequeña  dilatación  ani)  ular, 
y  después  se  tornan  cilindricos  hasta  su  termi- 
nación, dirigiéndose  primero  de  delante  atrás  y 
luego  de  fuera  adentro.  El  conducto  superior  y 
el  inferior  representan  dos  arcos  que  abocan  al 
mismo  punto  y  se  miran  por  su  concavidad. 
Están  más  próximos  á  la  conjuntiva  que  á  la 
piel;  .su  longitud  es  de  unos  7  milimetros.  Se 
abren  en  el  saco  lagrimal  pornn  orificio  común, 
y  en  casos  excepcionales  por  dos  orificios  distin- 
tos. 

Dichos  conductos  constan  de  dos  túnicas.  La 
interna  ó  mucosa  se  continúa  por  los  puntos 
lagrimales  con  la  de  la  conjuntiva;  aveces  ofre- 
ce pliegues  perpendiculares  á  la  dirección  del 
canal.  La  túnica  eiicrna  fibrosa  está  formada 
por  la  expansión  del  tendón  del  orbicular,  que 
va  á  insertarse  en  seguida  á  los  cartílagos  tar- 
sos. Por  su  parte  posterior  esta  vaina  da  inser- 
ción al  músculo  de  Horner. 

El  saco  lagrimal  se  halla  situado  en  el  ángu- 
lo interno  de  la  órbita,  en  el  canal  lagrimal.  Su 
forma  suele  ser  la  do  una  pera  invertida,  con 
un  angostamiento  ó  cuello  en  el  punto  en  que 
se  une  al  canal  nasal.  Su  dirección  es  oblicua 
hacia  abajo  y  adelante:  su  longitud  varía  de  11 
á  13  milímetros  y  el  diámetro  de  3  á  5.  Por  de- 
lante el  saco  lagrimal  está  cruzado,  cerca  de  su 
fondo,  por  el  ligamento  palpebral  interno  (ten- 
dón directo),  y  da  inserción  á  algunas  fibras  del 
músculo  longitudinal  anterior.  Aparece  cubierto 
por  el  músculo  orbitario,  el  tejido  adiposo,  la 
carúncula  lagrimal  y  la  piel  del  ángulo  interno 
del  ojo.  Hacia  fuera  y  atrás  está  costeado  por  el 
tendón  reflejo  del  músculo  orbitario  y  por  el 
músculo  lagrimal  posterior  ó  músculo  de  Hor- 
ner. Por  dentro  se  apoya  contia  el  londo  del 
canal  lagrimal,  que  corresponde  al  meato  medio 
de  las  fosas  nasales. 

En  su  parte  externa  el  saco  lagrimal  está  for- 
mado por  una  membrana  fibrosa  muy  fuerte, 
que  pertenece  tan  sólo  á  la  pared  antero-externa 
y  que  representa  uua  dependencia  del  tendón 
del  orbicular.  En  la  parte  interna  se  halla  tapi- 
zado por  una  mucosa  blanca  ó  sonrosada,  pro- 
vista de  epitelio  con  pestañas  vibrátiles.  Esta 
túnica  presenta  varios  repliegues  transversales, 
de  los  cuales  el  más  marcado  (válvula  de  Be- 
rand)  se  halla  precisamente  en  el  punto  en  que 
el  saco  se  continúa  con  el  canal  nasal. 

Hasta  aquí  cuanto  parece  interesante  en  la 
anatomía  del  aparato  lagri7nal. 

Respecto  á  sn  fisiología.  Y.  LÁGRIMAS. 
Las  enfermedades  del  aparato  lagrimal  pueden 
referirse'á  la  glándula  y  á  los  órganos  exteriores 
de  las  lágrimas  ó  vías  lagrimales. 

La  glándula  lagrimal  sufre,  con  mayor  ó  me- 
nor frecuencia,  heridas,  afecciones  infamatorias, 
tumores  y  alteraciones  de  la  secreción.  Antes  de 
decir  algo  acerca  de  esas  enfermedades,  convie- 
ne recordar  ciertas  consideraciones  relativas  á  la 
exploración  de  dicha  glándula.  Su  situación  la 
hace  inaccesible  al  tacto,  en  estado  fisioli^gico. 
Si  engruesa  por  una  causa  cualquiera  se  des- 
arrolla hacia  el  lado  déla  órbita,  y  traspasa  muy 
pronto  el  borde  arbitario,  como  puede  demos- 
trarse fácilmente  siguiéndola  con  el  dedo.  A'ol- 
viendo  el  párpado  superior  se  verá  si  los  conduc- 
tos excretores  están  enfermoso  infantados:  en- 
tonces se  dibujan  bajo  la  mucosa,  donde  sou  in- 
visibles en  estado  normal. 
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Las  herirías  de  la  gMnduía  lagrimal,  obser- 
vailas  algunas  veces  á  consecuencia  de  lesiones 
traumáticas  de  la  órbita,  ofiecen  poca  gravedad; 
rara  vez  van  seguidas  de  fistnlas,  como  lo  son 
las  heridas  de  la  glándula  parótida.  Si  la  herida 
Interesa  los  canales  excretores  puede  resultar 
una  verdadera  fístula  lagrimal  ó  un  tumor  debi- 
do á  la  reten''ión  de  las  lágrimas. 

Las  afecciones  ivflamatorias  de  la  glándula 
lagrinjal  son  raras;  se  ha  observado  pocas  veces 
la  inflamación  aguda  ó  crónica  de  la  glándula 
seguida  de  verdadera  fístula  lagrimal.  V.   Da- 
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hn  fístula  lagrimal  verdadera  es  también  poco 
común.  Se  ha  oV)servado  algunas  veces  después 
de  un  traumatismo  ó  de  una  operación  que  in- 
terese, va  la  glándula  lagrimal,  ya  sus  conductos 
excretores.  Su  síntoma  patognomónico  es  la  exis- 
tencia de  un  pequeño  pistero  que  se  abre  ordi- 
nariamente .sobre  la  cara  cutánea  del  párpado 
superior.  Fluye  por  él  un  liquido  líni])ido  idén- 
tico á  las  lágrimas.  El  estado  del  ojo  no  está 
sensiblemente  modificado;  sucede,  sin  embargo, 
que  el  trayecto  fistuloso  se  inñama  y  causa  do- 
lores. 

El  tratamiento  consiste  en  cauterizar  con  el 
hierro  candente,  ó  mejor  con  el  lájiiz  de  nitrato 
argéntico.  Graefecree  que  debe  extirpársela  glán- 
dula lagrimal,  y  Bowniann  recomienda  trans- 
formar la  fístula  externa  en  fístula  interna. 

Los  quistes  suelen  ser  debidos  á  la  oblitera- 
ción de  uno  de  los  conductos  de  la  glándula  la- 
grimal, á  la  retención  de  las  lágrimas  en  este 
conducto  y  á  su  distensión  consecutiva.  Se  ha 
negado  la  existencia  de  quistes  desarrollados  en 
la  glándula  misma;  Warthon  Jones  asegura  ha- 
ber visto  verdaderas  bolsas  hidatídicas. 

Los  tumores  sólidos  de  la  glándula  lagrimal 
pueden  ser  la  hipertrofia  ó  adenoma,  el  sarcoma 
y  sus  variedades,  y  el  cáncer.  Todos  ellos  son 
muy  raros;  por  lo  general  no  suele  determinar- 
se su  naturaleza  hasta  que  se  les  somete  al  exa- 
men histológico  después  de  la  extirpación.  A 
veces  causan  la  protrusión  del  ojo  (Camuset)  y 
hay  fenómenos  de  diplopía.  La  visión  llega  á 
alterarse  con  el  tiempo,  y  no  desde  el  principio, 
como  cuando  los  tumores  nacen  en  el  fondo  de 
la  órbita.  La  etiología  de  los  tumores  dacriadé- 
nicos  es  muy  obscura:  se  les  ha  visto  como  con- 
secuencia de  un  traumatismo,  de  una  inflama- 
ción crónica,  de  un  catarro  diatésico.  Su  diag- 
nóstico es  dilícil:  pueden  confundirse  con  los  tu- 
mores orbitarios,  y,  como  estos  i'iltimos,  pro- 
vocar la  pérdida  del  ojo  y  hasta  la  muerte. 

Respecto  al  tratamiento,  una  vez  demostrado 
que  el  tumor  tiene  su  asiento  en  la  glándula  se 
impone  como  recurso  necesario  la  extirpación. 
Existen  varios  procedimientos.  El  ordinario 
consiste  en  dividir  todo  el  espesor  del  párpado 
paralelamente  á  sus  pliegues;  descubierto  el  tu- 
mor, se  sujeta  con  una  crina  y  se  le  extirpa  di- 
secándole. Si  existe  un  pedículo  vascular  debe- 
rá ligarse.  En  el  procedimiento  de  Velpeau  se 
incinde  la  comisura  externa  bástala  sien,  abrien- 
do así  el  tercio  externo  de  la  cavidad  orbitaria, 
en  la  cual  se  engancha  y  diseca  el  tumor.  El 
procedimiento  de  Halpin  tiene  por  objeto  prin- 
cipal disimular  la  cicatriz  en  la  región  superci- 
liar. Sea  como  quiera,  conviene  advertir  que 
rara  vez  se  observa  el  estado  de  sequedad  del 
ojo  en  pos  de  la  ablación  de  la  glándula  lagri- 
mal; aumenta  entonces  la  secreción  conjuntival, 
y  basta  para  lubrificarle. 

En  los  puntos  y  conductos  lagrimales  puede 
haber  lesiones  traumáticas,  desviación,  estrecha- 
miento y  obliteración,  jjoUpos,  cuerpos  extraños  y 
anomalías. 

Las  heridas qae  interesan  los  párpados  pueden 
alcanzar  también  los  conductos  y  puntos  lagri- 
males y  producir  su  desviación,  dilatación  ó  es- 
trechamiento, según  los  casos. 

La  disriación  depende  de  varias  causas:  oftal- 
mías antiguas  que  hayan  producido  la  tumefac- 
ción hipertrófica  de  la  mucosa;  chalación  que 
tenga  su  asiento  en  la  proximidad  del  ángulo 
mayor,  ectropion  paralitico  ó  cicatrizal,  prolapso 
senil  del  párpado  inferior.  Estas  causas,  alejando 
el  bol  de  palpebral  del  globo  ocular,  determinan 
la  formación  de  un  surco  óculopalpebral,  en  el 
cual  se  estancan  las  lágrimas  y  llegan  á  alte- 
rarse. 

Respecto  á  las  lesiones  inflamatorias  del  saco 
lagrimal,  V.  Dacriocistitis. 

Finalmente,  \afislv.la  lagrimal  suele  ser  con- 
secutiva á  la  dacriocistitis  aguda.  Consiste  en  la 
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existencia  de  un  trayecto  ó  conducto  anormal, 
situado  por  debajo  del  ángulo  mayor  del  ojo,  y 
que  corresponde  más  ó  menos  exactamente  á  la 
situación  del  saco,  con  bordes  redondeados,  rojos 
é  indurados:  deja  fluir  un  líquido  mucopurulen- 
to.  La  fístula  puede  ser  única  ó  múltiple,  y  el 
modo  como  termine  la  inflamación  que  le  ha 
jiroducido.  Hace  comunicar  la  cavidad  del  saco 
con  el  exterior  por  la  piel.  En  otros  casos  la  fís- 
tula carece  de  abertura  cutánea:  se  establece  en- 
tre el  .saco  y  el  seno  maxilar,  ó  bien  entre  el  saco 
y  ciertas  excavaciones  producidas  por  el  despren- 
dimiento de  los  huesos  denudados. 

-  Lagrimal:  Agr.  Ulcera  que  suele  formarse 
en  la  axila  de  las  ramas  cuando  éstas  se  desgajan 
algún  tanto  del  tronco. 

Las  fuerzas  vitales  y  la  acción  déla  savia  pue- 
den detener  la  marcha  déla  descomposición,  de- 
jándola reducida  á  la  ¡lorción  ocupada  por  la  he- 
rida, sin  penetrar  en  el  resto  del  tronco,  trans- 
mitiéndose á  lo  sumo  al  muñón  que  queda  al 
desprenderse  la  rama.  La  madera  así  dañada  se 
transforma  en  una  materia  blanca,  ó  ligeramen- 
te amarilla,  anualmente  cubierta  por  madera 
sana.  En  este  caso  no  progresa  la  enfermedad,  y 
.sólo  resulta  de  ella  un  núcleo  de  madera  vana 
incrustado  en  la  masa  leñosa  no  enfeiina,  en  la 
cual  no  produce  otro  perjuicio  que  disminuir  el 
volumen  de  la  madera  que  tiene  dichos  nudos 
blancos,  en  cuanto  esta  parte  no  sirve  para  la 
construcción,  utilizándose  solamente  el  resto  de 
la  madera. 

LAGRIMAFf  (de  lágrima):  n.  LLORAR. 

El  cual  LAGRIMANDO  mucho,  se  rae  quejaba 
de  su  ventura  amargosa. 

Pedro  López  de  Ayala. 

Fué  Adriano  muy  sano  en  el  cuerpo:  excep- 
to que  algunas  veces  se  quejaba  de  dolerle  el 
oído  izquierdo,  y  otras  veces  le  lagrimaba  uu 
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OJO. 


Antonio  de  Guevara. 


LAGRIMEO:  m.  Secreción  frecuente  de  lágri- 
mas en  las  personas  que  lloran  fácil  é  involun- 
tariamente. 

-Lagrimeo:  Flujo  independiente  de  toda 
emoción  del  ánimo,  por  no  poder  seguir  las  lá- 
grimas su  camino  natural.  Es  síntoma  de  varias 
enfermedades  del  ojo,  de  los  párpados  y  de  las 
vías  lagrimales.  V.  Epíeora. 

LAGRIMÓN:  m.  aum.  de  LÁGRIMA. 

Y  si  pudieras  echar. 
Aunque  más  por  fuerza  sea, 
Un  lagrimón,  será  cosa 
Para  enternecer  las  peñas. 

Rojas. 

Si  no  es  de  piedra, 
Lagrimones  como  nísperos 
Verterá  cuando  la  (carta)  lea. 

Bretón  de  lcs  Herreros. 

LAGRIMÓN,  NA:  adj.  ant.  Lagrimoso,  legañoso 
ó  pitarroso. 

LAGRIMOSO,  SA  (de  lágrima):  adj.  Aplícase 
á  los  ojos  tiernos  y  húmedos  por  vicio  de  la  na- 
turaleza, por  estar  próximos  á  llorar  ó  por  haber 
llorado. 

Aliende  desto  conviene  mucho  á  los  ojos  dé- 
biles, lagrimosos  y  exulcerados. 

André.s  de  Laguna. 

...  el  qued.ar  con  ella  (con  vida  Isabela)  la 
naturaleza  lo  conmutó  en  dejarla  sin  cejas,... 
los  cueros  levantados  y  los  ojos  lagrimosos. 
Cervantes. 

-  Lagrimoso:  Dícese  de  la  persona  ó  animal 
que  tiene  los  ojos  en  este  estado. 

-Lagrimoso:  Que  hace  llorar  ó  merece  ser 
llorado. 

;0h  patria  lagrimosa,  y  cómo  vuelves 
Los  ojos  á  los  Gelves  suspirando! 

GARfILA.S0. 

-Lagrimoso:  Que  tiene  semejanza  con  el 
llanto;  como  ios  árboles  que  despiden  la  resina 
en  figura  de  lágrimas. 

La  madera  lagrimosa,  y  crespa  en  todo  ge- 
nero, no  admite  ulutino  ó  cola. 

Jerónimo  de  Huerta. 

LAGRINOS  (de  lagria):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  coleópteros  beterómcros,  familia  de 
los   traquélidos,    caracterizados  por  su   cuerpo 


prolongado,  más  estrecho  hacia  delante;  cosele- 
te casi  cilindrico  ó  cuadrado;  piernas  delgadas, 
largas,  y  las  dos  anteriores  arqueadas. 

Las  especies  indígenas  de  Europa  viven  en  los 
bosques  en  medio  de  los  vegetales;  tienen  el 
cuerpo  blando,  élitros  flexibles,  y  se  fingen  muer- 
tos cuando  se  los  toca. 

LAGSIG:  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Luzón,  en 
la  cordillera  de  Caraballo  Sur,  en  los  confines 
de  Nueva  Ecija  con  Pangasinán. 

LAGUÁN:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  N 
de  Samar,  Filipinas.  Su  extremo  S.  se  extiendo 
3  4  millas  de  E.  á  O.  delante  de  la  costa  de  Sa- 
mar y  forma  con  ésta  un  estrecho  canal  que  pone 
en  comunicación  la  ensenada  de  Laguán  con  la 
angostura  de  Calomatán;  al  S.  de  esta  angostu- 
ra se  abre  en  la  tierra  firme  un  saco  con  varios 
islotes,  y  ásu  parte  E.  un  canal  llamado  de  Pa- 
lapag.  El  pueblo  de  Laguán  se  halla  en  la  parte 
S. O.  de  la  isla  del  mismo  nombre,  en  el  borde 
S.  de  una  alt.  de  más  de  11  m.  y  es  visita  del 
de  Palapag;  su  pob.  asciende  á  8S00  habits.  |] 
Ensenada  en  la  costa  N.  de  la  isla  de  Sainar, 
Filipinas.  Está  comprendida  entre  la  punta  Li- 
vas,  que  despide  para  el  N.  arrecifes,  islotes  y 
pedruscos  que  avanzan  1  J  milla,  y  la  costa  O. 
de  la  isla  de  Laguán  por  la  parte  del  E. ;  esta 
ensenada  es  espaciosa  y  limpia,  con  15  á  12  me- 
tros de  agua  en  su  boca,  fondo  que  disminuye 
suavemen(;e  á  2  m.  á  menos  de  una  milla  de  la 
playa  del  fondo,  la  cual  por  la  parte  S.O.  y  O. 
se  halla  rodeada  de  piedras;  está  abierta  al  N.  y 
muy  desabrigada  de  los  vientos  de  esta  parte  y 
de  los  del  N.O.,  qne  incomodan  en  esta  costa. 

LAGUARDIA:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de 
Álava.  Comprende  los  ayunts.  de  Baños  de  Ebro, 
Barriobusto,  Berautevilla,  Berganzo,  Bcrnedo, 
Cripán,  Elciego,  Elvillar,  Labastida,  Labraza, 
Lagrán,  Laguardia,  Lanciego,  Lapnebla  de  La- 
barca,  Leza,  JIorcda,  Naváridas,  Ocio,  Oyón, 
Páganos,  Peñacerrada,  Pipaón,  Quintana,  Sali- 
nillas  de  Buradón,  Samaniego,  San  Román  de 
Campero,  Santa  Cruz  de  Campero,  Villabuena, 
Yécora  y  Zambrana;  19596  habits.  Sit.  al  N. 
del  Ebro,  entro  las  provs.  de  Logroño  y  Nava- 
rra y  el  condado  de  Treviño.  Le  cruza  la  sierra 
de  Cantabria.  |!  V.  con  ayunt.  al  que  está  agre- 
gada la  aldea  de  Laserna,  cab.  de  p.  j,,  prov.  de 
Álava,  dióc.  de  Vitoria;  2257  habits.  Sit.  en  la 
parte  meridional  de  la  prov.,  al  S.  de  la  sierra 
de  Cantabria  y  no  lejos  del  río  Ebro,  en  la  ca- 
rretera regional  de  Soria  á  Plencia  por  Garray, 
Lumbreras,  Logroño,  Vitoria  y  Bilbao.  Terreno 
quebrado,  bañado  por  varios  arroyos  afls.  del 
Ebro.  Cereales,  aceite,  vino,  frutas  y  hortalizas; 
cria  de  ganados.  Los  principales  edifs.  de  la  po- 
blación son  la  Casa  Consistorial  y  las  dos  igle- 
sias parroquiales,  de  algún  mérito  artístico.  A 
la  plaza  Mayor  ó  del  Castillo  le  dio  nombre  un 
fuerte  reducto  apoyado  por  cuatro  castilletes 
semicirculares.  A  causa  de  esta  fortaleza  y  de 
sus  murallas,  así  como  por  su  situación  sobre 
una  colina  y  en  los  límites  de  la  Rioja  navarra 
y  Provincias  Va.scongadas,  Laguardia  ha  figura- 
do bastante  en  la  Hi.storia.  En  1164  la  dio  fuero 
el  rey  D.  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  y  la  seña- 
ló gobernador  ó  jefe  militar,  que  lo  tuvo  hasta 
fines  del  siglo  xv.  Sancho  el  Fuerte  y  Enrique 
ratificaron  el  fuero.  En  1367  el  rey  de  Navarra 
dio  la  fortaleza  al  de  Castilla  para  garantir  el 
cumplimiento  de  las  avenencias  que  concerta- 
ron en  Santa  Cruz  de  Campezo.  En  tiempo  de 
Jnan  II  los  castellanos  tomaron  por  asalto  la 
V.  y  luego  se  apoderaron  de  la  fortaleza.  Fir- 
mada la  paz  entre  Castilla  y  Navarra  en  1437, 
Laguardia  fué  devuelta.  Nuevamente  pasó  á 
poder  de  Castilla  en  1461.  En  1836  la  atacó  un 
batallón  carlista,  que  tuvo  que  levantar  el  cam- 
po. En  la  segunda  guerra  civil  los  carlistas  la 
tomaron,  pero  fueron  desalojados  por  las  tropas 
liberales.  En  el  escudo  de  armas  de  esta  v.  hay 
un  castillo  y  llaves,  una  á  cada  lado.  Ha  dado 
nombre  á  la  cuarta  cuadrilla  de  las  seis  en  que 
se  dividió  la  prov.  de  Álava,  y  que  comprendía 
las  hermandades  de  Laguardia,  Tierras  del  Con- 
de, Marquínez,  Beranterilla,  Salinillas,  Arama- 
yona  y  Villarreal.  La  hermandad  de  Laguardia 
constaba  de  los  pueblos  de  Laguardia,  Paganos, 
Puebla  de  la  Barca,  Oyón,  Elvillar,  Leza,  El- 
ciego, Villabuena,  Yécora,  Naváridas,  Viñas- 
pres,  Samaniego,  Cripán,  Lanciego,  Baños  de 
Ebro  y  Moreda.  Se  incorporó  con  la  prov.  de 
Álava  y  sus  hermandades  en  1491. 
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LAGUARRES:  Ocoíj.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  Poziello,  p.  j.  do  15o- 
uabaire,  i)iov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida;  617 
habits.  Sit.  cerca  del  río  Isábena,  en  un  llano  y 
al  pie  de  una  sierra.  Cereales,  vino,  aceite  y 
frutas.  Kn  su  término  y  en  lo  alto  de  la  sierra 
de  su  nombre,  cuyas  vertientes  septeutrioniíles 
caen  bacia  el  río  Isábena,  abrieron  los  árabes 
espaciosas  cavidades  con  ventanas  que  les  ser- 
vían de  atalayas. 

LAGUART  ó  LAHUART:  Gcog.  Valle  de  la  pro- 
vincia de  Alicante,  en  el  que  se  hallan  los  tres 
pueblos  de  Carapcl,  Fleigs  y  Benimaurel,  que 
forman  el  ayunt.  de  Valí  de  Laguart  (véase). 

LAGUARTA:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Se- 
coruní,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  17 
difs. 

LAGUAS;  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Batangas, 
Luzón,  Filipinas;  nace  al  S.  do  Balacbac,  corre 
de  N.  á  S.  paralelo  al  río  de  Maquinao,  pasa  al 
E.  de  Banaug  y  desemboca  en  la  ensenada  de 
Batangas,  á  los  8  knis.  de  curso. 

LAGUAT,  LAGHUAT  ó  EL  AGHUAT;  Ocog. 
C.  de  la  prov.  de  Argel,  Argelia,  sit.  al  S.  de 
Argel,  al  pie  del  Zebecha  y  otros  montes  que 
pueden  considerarse  como  parte  del  yebel  Aniur, 
en  el  Oued-Mzíó  Yedi  superior,  en  un  oasisdel 
Sahara  argelino;  5000  habits.  Es  población  muy 
antigua,  y  perteneció  á  Marruecos  hasta  fines  del 
sigloxvii. 

LAGUDIA:  Ocog.  Grupo  de  islotes  del  Mar  Jó- 
nico, próximos  a  la  costa  S.  O.  de  Corfú. 

LAGÜELLES:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lau- 
cara, p.  j.  de  Muria»  de  Paredes,  prov.  de  León; 
50  edifs. 

LA  GUERONNIÉRE  (LuiS  E.STEBAN  ARTURO 
Dubreuil-Helión,  vizconde  de):  Biog.  Escri- 
tor y  político  francés.  N.  en  1816.  M.  repenti- 
namente en  París  en  1875.  Antes  de  la  revolu- 
ción de  1848  colaboró  en  algunos  periódicos  de 
provincias,  dándose  á  conocer  como  defensor  del 
partido  legitimista.  Triunfante  aquella  revolu- 
ción, negóse  á  ejercer  el  cargo  de  prefecto  de  la 
Correze,  y  con  su  pluma  y  su  fortuna  procuró 
sostener  en  París  El  Bien  rúblico,  periódico  tras- 
ladado á  dicha  capital  por  Lamartine,  y  que  des- 
apareció á  fines  del  último  afio  citado.  Contóse 
luego  entre  los  redactores  de  La  Prensa,  aunque 
por  pocos  meses,  y  en  1850  fué  nombrado  por 
Lamartine  redactor  jefe  de  El  País.  Elegido  di- 
putado en  1852  y  nombrado  Consejero  de  Esta- 
do en  1853,  acreditó  su  carácter  conciliador  en 
el  tiempo  que  ejerció  en  el  Ministerio  del  Inte- 
rior el  difícil  cargo  de  director  general  del  ser- 
vicio de  la  librería  y  de  la  prensa,  y,  elevado  á 
la  dignidad  de  senador  por  un  decreto  (1S61), 
figuró  entre  los  principales  oradores  de  la  alta 
Cámara,  sobre  todo  al  discutirse  los  asuntos  de 
Italia  y  las  cuestiones  de  libertad  interior.  Tam- 
bién defendió  con  fervor  la  parte  liberal  del  se- 
nado-consulto de  1869.  Como  embajador  en  Bru- 
selas negoció  las  cuestiones  relativas  á  los  ferro- 
carriles belgas  (marzo-abril  de  1869).  Al  año 
siguiente  (12  de  junio  á  4  de  septiembre)  fué 
embajador  en  Constantinopla,  y,  cuando  á  su 
regreso  desembarcó  en  Marsella,  sufrió  una  pri- 
sión de  algunos  días.  En  seguida  tomó  la  direc- 
ción de  La  .Prensa  y  continuó  sus  trabajos  de 
publicista.  Como  escritor  figura  por  sus  ideas  en 
la  escuela  de  Lamartine,  y  en  la  de  Chateau- 
briand por  el  estilo.  Se  le  atribuyen  los  folletos 
políticos  anónimos  que  tanto  eco  hallaron  en 
Europa  á  mediados  do  este  siglo  después  de  la 
guerra  de  Italia.  Por  lo  menos  firmó  con  su 
nombre  los  siguientes:  Francia,  Boma  é  Italia 
(1851,  en  8.°);  El  abandono  de  Boma  (1802,  en 
8.0),  y  De  la  política  interior  y  citerior  de  Fran- 
cia (id.,. en  8.°).  Sus  Estudios  y  retratos  polí- 
ticos contemporáneos  (1856,  en  8.°)  comprenden 
los  retratos  del  emperador  Nicolás  I,  del  rey 
Leopoldo  I,  del  jirincipe  de  .Joinville,  Thiers, 
el  conde  de  Moruy  y  el  general  Cavaiguac.  Tam- 
bién dejó  una  importante  obra  titulada  El  dere 
dio  público  y  la  Europa  moderna  (1875,  2  vol.  en 
8.°). 

LAGUERUELA:  Geog.  Lngarcon  ayunt,, p.  j.  de 
Calamocha,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
275  habits.  Sit.  en  uu  valle,  á  la  dra.  del  rio 
Huerva  y  en  el  territorio  en  que  se  alza  la  sierra 
de  Cucalón.  Cereales,  patatas  y  hortalizas.  En 
una  de  las  colinas  iunicdiatas,  donde  hay  una 
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ermita,  se  ven  vestigios  de  casas,  y  se  dice  que 
hubo  allí  una  población  llamada  Tonda. 

LAGUILLOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Yal- 
de]irado,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander; 
15  eilifs. 

LAGUIMANOC:  Geog.  Puerto  de  la  prov.  de 
Tayabas,  costa  S.  de  Luzón,  Filipinas.  Está 
comprendido  entre  la  costa  E.  do  la  isla  de 
Pagbilao  Chico  y  la  costa  de  Laguimanoc  al  O. ; 
se  reduce  por  los  arrecifes  que  despiden  dichas 
costas  á  un  canal  de  unos  7  cables  de  ancho  y 
3  millas  de  largo,  que  corre  de  N. N. O.  á 
S. S,E, ,  en  el  que  se  sondan  progresivamente 
desde  sn  boca  para  el  interior  de  20  á  5  m,  fango 
y  arena.  Este  puerto  permite  la  entrada  á  los 
buques  que  no  calen  más  de  7  m.,  y  es  menes- 
ter tomarlo  con  gran  cuidado,  porque  las  res- 
tingas y  bajos  que  salen  de  las  puntas  de  su 
boca  estrechan  mucho  su  entrada. 

LAGUIO:  Geog.  Arroyo  de  la  prov.  de  Tayabas, 
Luzun,  Filipinas;  nace  al  O.  del  pueblo  de  Guma- 
ca,  corre  hacia  el  N.  y  desagua  en  la  bahía  de 
Lamón. 

LAGUIOLE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Espalión, 
dep.  del  Aveyrón,  Francia;  5  niunicips.  y  6000 
habits.  Buenos  quesos. 

LAGUISIT:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Pangasi- 
nán,  Luzón,  Filipinas.  Es  un  afl.  del  Agno 
Grande, 

LAGULUNG-LA:  Geog.  Paso  de  la  cordillera 
septentrional  del  Himalaya,  entre  el  Tibet  y  el 
Sikkim ;  tiene  4  941  ni.  de  alt. ,  y  está  rodeado  de 
glaciareSjCnlosquenaceunodelosafl.  de  Dzang- 
bo  ó  Alto  Bramaputra. 

LAGUNA  (del  lat.  lacñna):  í.  Depósito  natural 
de  agua,  generalmente  dulce  y  por  lo  común  de 
menores  dimensiones  que  el  lago. 

En  el  medio  casi  de  esta  Laguna  salobre  te- 
nia su  asiento  la  ciudad  (de  Méjico),  etc. 
SOLÍS. 

...  se  deberá  hacer  la  situación  de  los  hospi- 
cios eu  sitios  altos  y  bien  ventilados,  distantes 
de  LAGUNAS  y  aguas  remansadas,  etc. 

JOVELLANO.S. 

-  Laguna:  fig.  Eu  lo  manuscrito  ó  impreso, 
hneco  en  que  se  dejó  de  poner  algo  ó  en  que  algo 
ha  desaparecido  por  la  acción  del  tiempo  ó  por 
otra  causa. 

...  por  no  dejar  (muchos  historiadores)  in- 
terpolado como  con  lagunas  el  cuento  de  los 
tiemjios,  antes  esmaltados  con  la  luz  y  lustre 
de  grandes  cosas  y  hazañas,  por  sí  mismos  in- 
ventaron muchas  hablillas  y  fábulas. 

Mariana, 

Había,  de  todos  modos,  una  gran  laguna, 
que  después  se  ha  llenado,  eu  vista  del  nia- 
nuscrito  de  Florencia,  donde  el  texto  está  com- 
pleto. 

Valeka. 

-no  reiias  en  laguna  ni  cqjias  más  que 
UNA  ACEITUNA:  ref  que  indica  ser  bueno  para  la 
salud  el  abstenerse  de  ambas  cosa.s. 

-  Salir  de  lagunas  y  entrar  en  mojadas: 
ref.  Salir  del  lodo  y  caer  en  el  arroyo. 

-Laguna:  Gcog.fis.  V.  Lago. 

-  Laguna:  Geog.  V.  cap.  de  municip.  y  co- 
marca, est.  de  Santa  Catharina,  Brasil,  sit.  en  la 
costa,  al  S.  de  Desterro  y  al  N.  de  la  desembo- 
cadura del  río  Tubarao,  en  una  península  sepa- 
rada del  Atlántico  por  una  bahía  que  profundi- 
za hacia  el  N.  y  sirve  de  puerto  á  la  v. ;  9000 
habits.  con  el  municip.  Exportación  de  harinas, 
maíz  y  pescado;  aguas  ferruginosas  á  orillas  del 
Tubarao;  minas  de  hulla  eu  la  cuenca  de  este 
río. 

-  Laguna:  Geog.  Comarca  del  dist.  de  Viesca, 
est.  de  Cohuila,  Méjico.  Según  el  Anuario  Coa- 
huilense  es  de  uua  exuberancia  prodigiosa,  y  por 
su  fertilidad  puede  competir  con  los  mejores  te- 
rrenos de  la  República,  Estos  son  de  aluvión,  en- 
trando en  su  composición  la  arcilla,  arena,  y  eu 
pequeña  cantidad  las  substancias  calizas,  razón 
por  la  cual  facilitan  el  trabajo  de  la  agricultura, 
conservan  el  grado  de  humedad  necesario  para 
la  nutrición  de  las  plantas,  y  violentan  su  ger- 
minación y  desarrollo  de  tal  manera  que  ]iro- 
duce  300  fanegas  de  maíz  por  una  de  siembra; 
el  trigo  á  razón  de  100  cargas  de  cosecha  por 
una  también  de  siembra,  y  el  algodón,  que  es 
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el  principal  elemento  de  riqueza  de  aquella  co- 
marca, da  cuando  menos  do  un  00  á  uu  70  por 
100  de  utilidad  en  sus  productos  líquidos,  aumen- 
tando algunas  veces  hasta  el  150,  según  las  abun- 
dantes y  oportunas  avenidas  del  rio  Nazas.  La 
mayor  parte  de  estos  terrenos  ]iertenecian  al 
marquesado  de  Aguayo,  con  excepción  de  los  de 
la  hacienda  de  los  Hornos,  que  eran  ile  la  propie- 
dad de  los  Jesuítas  del  Colegio  de  Parras. 

-Laguna  (La):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Vega  de  Valcarce,  p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo, 
prov.  de  León;  22  edifs,  |1  Lugar  del  ayunt.  de 
Eretun,  p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria;  10  edifs. 

-Laguna  íLa):  Geur¡.  Obisjjado,  también 
llamado  de  Tenerife,  sufragáneo  de  Sevilla,  Se 
erigió  esta  dióc.  en  12  de  diciembre  de  1819  por 
bula  del  Papa  Pío  VIII,  y  real  auxiliatoria  del 
rey  D.  Fernando  VII,  de  27  de  agosto,  desmem- 
brando su  territorio  del  de  Canarias,  en  atención 
á  lo  muy  extenso  de  este.  Comprende  los  arci- 
prcstazgos  del  Sagrario  Catedral,  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Concepción,  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
Orotava,  Icod,  Garachico,  Gnimar,  isla  de  la 
Palma,  isla  de  la  Gomera  é  isla  de  Hierro.  Hay 
dos  conventos  de  religiosos  en  La  Laguna:  Santa 
Clara  y  Santa  Catalina,  y  uno  en  Gaiacliico: 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción.  II  Part.  jnd,  en 
la  prov.  de  Canarias.  Comprende  los  ayunts.  ile 
La  Laguna,  Matanza,  Rosario  (El),  Santa  Úr- 
sula, Sauzal,  Tacoronte,  Tegueste  y  Victoria 
(La);  26  933  habits.  Comprende  la  parte  N. O. 
de  la  isla  de  Tenerife.  ||  C,  tanibiéii  llamadaSan 
Cristóbal  de  La  Laguna,  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugarde  Tejina,  cabezade  p.  j.,  pro- 
vincia de  Canarias;  11  369  habits.  Es  obispado 
sufragáneo  de  Sevilla,  y,  según  el  últinio  concor- 
dato, debe  suprimirse  y  quedar  agregado  al  de 
Canarias.  Hállase  esta  c.  en  la  isla  de  Tenerife, 
en  su  costa  N.  E.  y  en  una  hermosa  llanura,  en 
la  carretera  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  á  la  Oro- 
tava. En  su  término  hay  montes  muy  fromlosos. 
El  terreno  es  por  lo  general  arcilloso,  si  bien  se 
encuentran  las  mismas  materias  volcánicas  que 
en  el  resto  de  la  isla,  y  algunos  naturalistas 
han  supuesto  que  este  gran  llano  circunvalado 
de  montañas  fué  cráter  de  antiguo  volcán,  cu- 
bierto, después  de  apagado,  por  aluviones  pro- 
cedentes de  aquéllas.  Las  principales  produccio- 
nes son  cereales,  vino,  pasa,  naranja,  almendra, 
cáñamo,  tabaco,  frutas  y  hortalizas.  Hay  fáb.  de 
aguardientes,  curtidos,  tejidosde  hilo,  y  teja  y 
ladrillo.  El  ea.serío  de  la  pob.  se  distribuye  en 
dos  plazas  grandes  y  otras  pequeñas,  y  muchas 
calles  rectas  y  anchas.  Entre  los  edificios  \m- 
blicos  figura  la  Casa  Ayuntamiento,  de  buena 
arquitectura,  el  Hospital  de  los  Dolores  y  el 
Instituto  de  segunda  enseñanza,  fundado  en 
1845,  y  que  ha  reemplazado  ala  antigua  Univer- 
sidad, En  el  centro  de  la  c,  se  halla  la  catedral, 
de  sólida  y  espaciosa  fábrica,  con  cinco  naves, 
preciosas  pinturas  flamencas  en  el  retablo  prin- 
cipal, y  pulpito  sostenido  por  herniosa  escultura 
en  mármol.  La  fachada  es  de  sillería,  con  nna 
torrecilla  á  cada  lado.  En  la  misma  catedral  se 
halla  la  antigua  parroquia  de  los  Remedios. 
Hay  en  la  c.  otras  dos  parroquias  y  varios  tem- 
plos y  ermitas.  Entre  los  edificios  particulares 
son  los  más  notables  las  suntuosas  casas  de  los 
condes  del  Valle  de  Salazar  y  marqueses  de 
Villanueva  del  Prado,  Hay  escuela  normal  de 
maestros,  fundada  en  18-!9,  Seminario  conciliar, 
Biblioteca  pública  con  20  000  volúmenes,  varias 
escuelas  y  colegios  públicos  y  privados,  cuartel 
de  las  milicias  provinciales,  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País,  dos  casinos  titulados  La 
Laguna  y  El  Porvenir,  hotel  Sanatorium  y  esta- 
ción meteorológica.  Entre  los  caseríos  y  grupos 
de  pob.  que,  además  de  Tejena,  hay  en  el  tér- 
mino, figuran  los  llamados  Genetos,  Guaniasa, 
Las  Mercedes,  Montañas,  Ortigal,  Punta  de 
Hidalgo,  Valle  de  Guerra  y  Valles. 

-  Laguna  (La):  Gcog.  Loma  de  la  sierra  Maes- 
tra, Cuba,  en  el  part.  de  Manzanillo,  entre  la 
loma  de  la  Magdalena  al  E.  y  la  de  Caracas  al 
S.O,  Tiene  en  su  cima  ó  meseta  una  laguna 
cuadrilonga  de  20  varas  de  largo  y  16  de  ancho, 
con  seis  varas  de  profundidad,  de  aguas  de  ma- 
nantiales perennes.  Es  el  depósito  de  aguas  más 
elevado  de  la  isla  de  Cuba. 

-Laguna  (La):  Gcog.  Prov.  de  la  isla  de  Lu- 
zón, Filipinas,  sit.  en  el  centro,  entre  las  de 
Morong  al  N.,  Infanta  y  Tayabas  al  E,,  Taya- 
bas al  S.E.,  Batangas  ais.  O.,  y  Cavitey  Manila 
al  O.  Comprende   la  gran  laguna  de  Bay;  con 
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ella  mide  2  603  kms.',  y  sin  ella  1699;  169983 
habits.  Bañada  por  caudalosos  lios  y  con  exu- 
berante vegetaciúii;  se  la  considera  como  el  ver- 
jrl  de  Filipinas.  En  su  confín  meridional  se  alza 
el  monte  San  Cristóbal,  de  2250  m.,  del  que 
arrancan  hacia  el  N. E.,  N.  y  N.O. ,  en  forma  de 
al)anico,  varios  ramales,  entre  los  que  córtenlos 
ríos  hacia  la  laguna.  Al  S.O.  y  O.  se  elevan  otros 
montes,  el  Sosoncambing  y  el  Maquiling  (1  135 
m.).  Las  partes  más  llanas  son  la  región  del 
N.  O. ,  en  los  confines  de  Cavite,  y  la  del  E. ,  por 
donde  desagua  en  la  bahía  el  río  Pagranján.  Los 
confines  con  Morong.  al  N. ,  son  montañosos. 
El  clima  es  muy  variable,  á  veces  frío,  otras 
caluroso,  y  siempre  hiiniedo.  El  suelo  produce 
plantas  y  árboles  tropicales;  se  cosecha  algnna 
caña  dulce,  palay,  bonga,  maíz,  café  y  mucho 
coco,  cuyo  aceite  es  objeto  de  floreciente  indus- 
tria. Hay  grandes  destilerías  de  vino  de  coco, 
ebanisterías,  herrerías  y  fáb.  de  armas,  célebres 
por  los  bolos  que  salen  de  sus  talleres.  Éntrelas 
particularidades  de  la  prov.  merecen  citarse  la 
gran  ca.scada  de  Majaijay,  los  baños  termo-mi- 
nerales de  Agnas  Santas,  y  lasgrutas  delMaqui- 
ling.  Comprende  los  pueblos  de  Alaminos,  Los 
Baños,  Bay,  Binan.  Cabinte,  Cabuyao,  Calam- 
ba,  Calannn,  Lilio,  Longos,  Luisiana,  Lnmbau, 
Mabitac,  Magdalena,  Majaijay,  Nagearlán,  Pac- 
te, Pagranján,  Pangil,  Paquil,  Pila,  San  Anto- 
nio, San  Pablo,  San  Pedro,  Santa  Cruz  (capital), 
Santa  María,  Santa  Rosa  y  Siniloán.  Fué  una 
di' las  primeras  provs.  de  Luzón  que  se  sometie- 
ri  11  á  la  autoridad  española,  y  la  pacificú  Juan 
il'  Salcedo,  con  quien  iba  el  Agustino  Fr.  Alonso 
Alvarado,  compañero  de  Rui  López  de  Villa- 
lobos. 

-  L.^oTTNA  (La):  Gcog.  Macizo  de  los  Andes 
chilenos,  segi'in  la  división  que  de  ellos  hace 
Pissis.  Ocupa  la  parte  de  la  cordillera  inclui- 
da entre  el  río  de  Coquimbo  y  el  río  Rapel, 
y  se  extiende  desde  los  30°  20  hasta  los  30°  45' 
de  lat.  S.,  entre  el  boquete  de  la  Laguna  y  el 
de  los  Patos.  El  punto  más  alto  es  el  de  la  La- 
guna, sit.  bajo  los  30°  28'  de  lat.  y  algo  al  Po- 
niente de  la  línea  de  vertientes;  su  altitud  es  de 
5172  m.  Dos  hondas  quebradas,  donde  corren  el 
río  Claio  y  el  río  Hurtado,  dividen  este  macizo 
en  tres  partes,  que  forman  otros  tantos  cordones 
que  van  á  unirse  en  el  cerro  de  la  Laguna,  y 
éste  se  liga  con  la  línea  de  vertientes  por  un 
crestón  cuyo  rumbo  es  S.S.E.  Entre  el  río  Cla- 
ro y  el  de  la  Laguna  existe  otro  cordón  qtie  se 
dirige  al  N.  y  llega  hasta  enfrente  de  Guanta. 
El  cordón  situado  entre  el  río  Claro  y  el  rio  Ra- 
pel sigue  al  principio  el  rumbo  N.N.O.  hasta 
llegar  al  cerro  de  Uchumi,  de  donde  se  despren- 
de un  ramal  qne  se  dirige  al  N. ,  mientras  el 
cordón  priuci]ial  sigue  el  rumbo  O.  y  pasa  por 
el  cerro  Negro,  el  Chinchado,  Andacollo  y  el 
cerro  del  Toro  hasta  llegar  a  la  cuesta  de  las 
Cardas,  por  la  cual  se.jnnta  con  la  cordillera  de 
la  costa.  De  este  cordón  se  desprenden  muchos 
otros  ramales;  los  que  se  dirigen  hacia  el  valle 
de  Coquimbo  son  los  de  Pangui,  de  los  Algo- 
dones, de  Talca  y  de  Cerro  Grande.  El  último 
cordón  principia  en  las  cordilleras  de  Doña  Rosa 
y  llega  hasta  enfrente  de  Ovalle;  es  el  qne  for- 
ma la  línea  de  vertientes  entre  los  ríos  Hui'- 
tado  y  Rapel.  Al  Poniente  de  los  cerros  de 
Doña  Rosa  forma  la  alta  meseta  de  Guanta,  de 
donde  salen  los  principales  arroyos  que  alimen- 
tan estos  dos  ríos.  Los  cerros  más  notables  de 
este  macizo,  sit.  al  Poniente  de  la  línea  de  ver- 
tientes, y  sobre  el  cordón  que  forma  el  límite 
S.  de  la  cuenca  de  Coquimbo,  son  el  cerro  Negro, 
el  Chinchado  y  el  cerro  de  Uchumi;  el  cerro  del 
Toro,  sit.  en  la  extremidad  O.  de  este  cordón, 
alcanza  todavía  una  altitud  de  1575  m.  Las  de- 
presiones que  separan  este  macizo  tienen  todavía 
una  gran  altit\id;  la  del  portillo  de  la  Laguna 
es  de  4  622  m.  y  la  del  boquete  del  Viento  de 
4226. 

-  LAorNA  (La):  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
Chalatenango,  dep.  del  mi.smo nombre, Rep.  del 
Salvador,  sit.  al  N.O.  del  pequeño  lago  que  le 
da  su  nombre,  á  24  kms.  al  N.  J  al  O.  de  la  ciu- 
dad de  Chalatenango.  Su  clima  es  sano  y  fresco. 
El  cultivo  del  añil  forma  la  principal  riqueza 
de  sus  habits.  Su  pob.  es  de  1140  almas. 

-Laouxa  Amarga:  Geog.  Medanales  y  ba- 
ñados del  dep.  de  Río  Cuarto,  prov.  de  Córdoba, 
Rcp.  Argentina;  en  ellos  termina  el  río  Quinto. 

-  Laguna  pe  Cameros:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Torrecillas  de  Cameros,  pro- 
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vincia  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  571  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  altura,  en  terreno  montuo- 
so por  lo  general,  cerca  de  Casas  de  Tejcda  y 
Velandia.  Cereales,  garbanzos,  legumbres  y  hor- 
talizas. Son  buenos  edificios  la  escuela  de  pri- 
mera enseñanza  y  la  pairoqnia;  hay  varias  er- 
mitas, entre  las  cuales  merece  citarse  la  del  pa- 
trón de  la  villa,  Santo  Domingo  de  Silos,  á  la 
que  acudían  en  otro  tiempo  numerosos  romeros. 
También  se  venera  al  santo  en  el  monte  Aydo- 
medroso ;  allí  se  ve  una  concavidad  donde  se 
dice  que  vivió  Santo  Domingo  antes  de  tomar  el 
hábito  de  San  Benito.  Es  población  antigua, 
pues  aparece  ya  citada  en  un  documento  de  1162. 
En  1789  pertenecía  al  part.  de  Logroño  y  pro- 
vincia de  Burgos.  Luego  perteneció  á  la  prov.  de 
Soria  hasta  la  creación  de  la  de  Logroño. 

-Laguna  de  CoNTKEr.AS:  Geog.  V.  con 
ayunt. ,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Vivar 
de  Fuentidueña,  p.  j.  de  Cuéllar,  prov.  y  dió- 
cesis de  Scgovia;  468  habits.  Sit.  en  el  centro 
de  un  valle,  cerca  de  Sacramenia.  Baña  su  tér- 
mino el  río  Duratóu;  cereales,  cáñamo,  vino  y 
hortalizas. 

-Laguna  DE  Dueko;  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  y  dióc.  de  Vaíladolid;  1092  ha- 
bitantes. Sit.  junto  á  una  laguna  de  agua  salada 
que  le  da  nombre,  cerca  del  río  Duero,  en  la 
carretera  regional  de  Adanero  á  Vaíladolid  por 
Montuenga  y  Olmedo.  Cereales,  vino  y  hortali- 
zas; fáb.  de  aguardientes  y  extracción  de  cal. 
En  su  término  existe  un  convento  de  Francisca- 
nos Menores. 

-  Laguna  de  Enmedió:  Gcog.  Embarcadero 
de  la  isla  de  Cuba,  en  el  part.  de  San  Juan  de 
los  Remedios,  prov.  de  Santa  Clara.  Es  un  pe- 
queño arco  formado  en  la  costa  del  N.  hacia 
los  derrames  de  la  cañada  del  Hato  Viejo  y  río 
de  Charco  Hondo.  Su  costa  en  general  es  cena- 
gosa. 

-Laguna  del  Makquesado:  Geog.  Lugar 
con  ayunt,  p.  j.  de  Cañete,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  302  habits.  Sit.  en  una  pradera  rodea- 
da de  montes,  en  cuya  cúspide  hay  una  laguna. 
Baña  el  término  un  arroyo  afl.  del  Cabriel ;  ce- 
reales, patatas  y  legumbres. 

-  Laguna  pe  Negrillos:  Gcog.  Antigua  ju- 
risdicción en  la  prov.  y  p.  j.  de  León,  compuesta 
de  los  pueblos  de  Laguna  de  Negrillos,  La  An- 
tigua, Bórdanos  del  Páramo,  Conforcos,  San 
Salvador,  Villamor  y  Urdiale.s  del  Páramo.  Per- 
tenece hoy  alp.  j.  de  La  Bañeza.  |lV.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  la  v.  de  Caba- 
ñeros y  los  lugares  de  Conforcos,  San  Salvador 
de  Negrillos  y  Villamor  de  Laguna,  p.  j.  de  La 
Bañeza,  prov.  de  León,  dióc.  de  Astorga;  1848 
habits.  Sit.  en  un  valle,  en  terreno  llano,  que 
durante  algunos  meses  baña  un  arroyo  de  aguas 
llovedizas,  formado  en  término  de  Villadangos. 
Cereales,  vino,  garbanzos,  patatas  y  legumbres. 
Esta  V.  era  señorío  del  conde  de  Luna.  En  su 
término  se  encuentra  el  despoblado  de  San  Pedro 
de  Negrillos,  cap.  que  fué  de  la  jurisdicción  á 
que  daba  nombre. 

-  Laguna  Madre:  Gcog.  Gran  penilago  délas 
costas  de  Tamaulipas,  Méjico.  Su  mayor  long.  de 
S.  áN.  es  de  más  de  200  kms.,  teniendo  en  mu- 
chos lugares  25,33  y  41  kms.  de  anchura.  En  la 
parte  N.  de  la  laguna  se  encuentran  disemina- 
das varias  islas  cubiertas  de  espesos  montes,  y  en 
las  cuales  se  han  establecido  ranchos  de  ganado 
vacuno.  Son  sus  islas:  Carrizal,  La  Pita,  Vibo- 
rero.  Cenicero,  Loma  Alta,  Las  Hermanas  y  el 
Quiote.  Dividida  en  varios  puntos  la  estrecha  y 
prolongada  faja  de  tierra  que  separa  la  laguna 
del  mar,  forma  varias  barras.  En  esta  laguna  se 
encuentran  en  abundancia  varios  peces,  y  du- 
rante la  primavera  huevos  de  tortuga  común  y 
marina,  que  anida  en  pequeños  pozos  formados 
entre  la  arena. 

-Laguna  RovKmo:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Santa  María  de  Nieva,  prov.  y 
dióc.  de  Scgovia;  221  habits.  Sit.  en  una  llanu- 
ra, cerca  de  Villoslada.  Cereales,  garbanzos,  al- 
garrobas, vino  y  legumbres. 

-  Laguna  Verde:  Geog.  Dos  lagos  de  Colom- 
bia, sit.  á  3547  y  3650  m.  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar,  en  la  prov.  del  Norte,  del  dep.  de 
Boyacá,  Colombia,  en  un  ramal  de  los  Andes 
orientales  de  Colombia,  cerca  del  dist.  de  Cocui, 
en  paraje  dominado  por  el  alto  de  Rechinga. 
Creyóse  que  alguno  de  ellos  contenía  tesoros 
arrojados  por  los  indios  en  tiempo  déla  conqiiis- 
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ta,  y  para  sacarlos  abrieron  un  desagüe  que  lo 
dejó  en  seco  y  puso  de  manifiesto,  noclas  codi- 
ciadas riquezas,  sino  huesos  de  mastodonte,  par- 
te de  los  cuales  pudieron  recogerse  para  el  Museo 
Nacional.  El  otro  se  mantiene  lleno  y  derrama 
un  hilo  de  agua  sobre  una  quebrada. 

-  Laguna  (Andrés  de):  Biog.  Célebre  médico 
español.  N.    en  Segovia  en   1494.   M.  en  1560. 
Otros  dicen    que   vino   al   mundo  en   1489,   y 
algunos  señalan  para  su  nacimiento  el  año  de 
1499.  Eia  hijo  de  Diego  Fernández  de  Laguna, 
médico  distinguido  que  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión ganó  (1480)  un   título  de  nobleza,  y  de 
Catalina  Velázquez.  Estudio  latín  en  su  ciudad 
natal  con  los  reputados  maestros  Juan  Oteo  y 
Sancho  de  Villavescs,  y  luego  se  trasladó  á  Sa- 
lamanca, donde  aprendió  Dialéctica  con  el  por- 
tugués Enríquez.  Enviado  á  París  por  su  padre 
no  tardó  en  dominar  el  griego,  que  le  enseñaron 
Pedro  Danesio  y  JacoboTuseno.  Al  mismo  tiem- 
po estudiaba  Medicina  con  el  célebre  Ruello,  y 
en  aquella  Universidad  ganó  el  grado  de  maes- 
tro en  la  Facultad  citada.  Las  tareas  dichasy  el 
cultivo  de  la  Botánica   no  le  impidieron  dedi- 
carse á  trabajos  literarios.  En  pocos  días  tradujo 
Laguna  del  griego  al   latín   la  Phisionomia  de 
Aristóteles,  dedicada  (1535)  al  obispo  de  Char- 
trés,  y  en  los  tres  meses  siguientes  escriliió  un 
tratado  de  Annlomía.   De  regreso   en    Segovia 
(1536)  aceptó  una  cátedra  que  le  ofrecieron  en 
la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  y  que  des- 
empeñó con  mucho  lucimiento.  Entonces  vertió 
del  griego  al  latín  el  libro  De  Mmufo  de  Aristó- 
teles y  dos  diálogos  de  Luciano:  el  'Trago-pacía- 
gra  y  Ocypo.  Era  ya  estimado  por  todas  las  cla- 
ses ilustradas,  y  Carlos  I,  que  quiso  conocerle, 
le  ordenó  (abril  de   1539)  que  pasara  á  Toledo 
para  asistir  á  la  emperatriz  en  su  alumbramien- 
to, y  aunque  no  le  favoreció  la  fortuna,  pues  l:i 
esposa  de  Carlos  I  murió  en  1.°  de  mayo,  no  por 
eso  perdió  su  reputación  de  médico  habilísimo 
ni  dejó  de  tomar  la  investidura  de  Doctor  en  la 
misma  ciudad.  Cuando  las  turbulencias  de  Gante 
exigieron  la  presencia  de  Carlos  V,  tuvo  Laguna 
que  embarcarse  en  un  puerto  de  Vizcaya  para 
reunirse  con  el  emperador,  que  se  había  adelan- 
tado ásu  comitiva.  Desembarcó  en  Londres;  pasó 
por  Mildeburgo,  y,  ya  en  Gante,  vióse  abrumado 
por  consultas  y  visitas  á  lasque  no  podía  negar- 
se.  No  obstante,  dedicaba  algún   tiempo  á  la 
traducción  latina  de  la  filosofía  de  Galeno.  Al 
año  siguiente  pasó  á  Metz  (1540),  cediendo  á  las 
repetidas  instancias  de  las  autoridades  de  aquella 
ciudad,   que  le  consideraba  instintivamente  su 
salvador.  Consagrado  Laguna  al  servicio  de  los 
que  le  habían  llamado,  no  desatendía  las  letras, 
la  política  ni  la  religión,  y  á  la  vez  contuvo  los 
progresos  del  protestantismo,  los  de  la  inmora- 
lidad fomentada  por  la  guerra,  y  los  de  la  peste 
que  se  desarrolló  en  1542,  durante  la  cual  salvó 
á  muchos  y  preservó  á  otros,  siendo  verdadera- 
mente prodigioso  el  número  de  personas  que 
entonces  le  debieron  la  vida.  Cuanto  al  catoli- 
cismo, él  mismo  dice  que  á  no  mediar  su  solici- 
tud, acasono  quedaran  en  Metz  templos  ni  alta- 
res. Conquistó  en  esta  ciudad  el  afecto  de  todo?, 
de  tal  modo  que,  habiendo  sido  llamado  con 
apremiantes  súplicas  por  la  ciudad  de  Colonia, 
le  exigieron,  para  dejarle  marchar,  que  prestara 
juramento  de  regresar  en  el  plazo  de  tres  meses. 
Recibido  en  Colonia  con  el  mayor  aprecio,  tra- 
dujo al  latín,  á  ruegos  de  flamencos  y  alemanes, 
la  relaciun   italiana  de  unos  sucesos  ocurridos 
en  Constantinopla  por  el  verano  de  aquel  año, 
y  agregó  á  dicho  trabajo  nn  compendio  histórico 
de  los  emperadores  turcos  hasta  Solimán,  y  una 
breve  descripción  del  gobierno  y  costumbres  de 
los  otomanos.  Por  aquellos  días  vertió  al  latín 
el  tratado  de  las  Plantas  de  Aristóteles,  recien- 
temente descubierto.  A  ruegos  de  la  Universidad 
de  Colonia,  para  calmar  las  pasiones  religiosas 
y  políticas  y  levantar  los  esiiírilus  abatidos  por 
la  epidemia,  pronunció  ante  numeroso  y  escogi- 
do auditorio,  en  la  noche  del  22  de  enero  de  1543, 
un  discurso  en  latín,  alusivo  á  las  calamidades 
expresadas.   En  la  misma  época  trasladaba  al 
idioma  latino  los  ocho  últimos  libros  délos  vein- 
te de  que  consta  el  tratado  de  Agricultura  atii- 
buído  á  Constantino  Pogonato  ó  á  Casio  Dionisio. 
Disjiuso    el    emperador  que  esta  traducción   .se 
imprimiera,  mas  no  llegó  á  cumplirse  el  manda- 
to por  haberse  publicado  la  versión  completa  de- 
bida á  Cornario.  Quiso  Laguna  con  esto  mostrar 
su  respeto  al  traducior,  y  sólo  por  complacer  á 
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los  que  conocían  su  trabajo  imprimió,  con  el 
texto  griego,  un  paralelo  de  algunos  lugares  de 
ambas  traducciones.  Creyó  ver  Cornario  en  aquc; 
lia  publicación  un  ataque  á  su  persona,  y  diú  á 
las  prensas  un  escrito  lleno  de  invectivas  é  insul- 
tos contra  el  español.  En  seguida,  sólo  en  diez 
días,  puso  Laguna  en  latín  el  libro  De  Virtudes 
de  Aristóteles,  aumentándole  con  eruditas  noti- 
cias y  raros  ejemplos  de  virtudes  y  vicios,  toma- 
dos (íe  los  idiomas  hebreo,  caldeo,  griego,  latino 
y  otros  modernos.  Pasados  los  tres  meses  de  su 
compromiso  regresó  á  Metz,  donde  le  acometió 
grave  dolencia  (1543),  causada  por  el  exceso  de 
trabajo.  En  Metz  se  liallaba  todavía  cuando  pe- 
netró en  la  ciudad  Carlos  V  con  sn  ejército  (ju- 
nio de  1544).  Luego  se  trasladó  á  Nancy  (1545) 
llamado  por  el  duque  de  Lorena,  que  se  hallaba 
gravemente  enfermo,  y  que  falleció,  según  pare- 
ce, envenenado  (12  ile  junio).  De  vuelta  en  Metz 
siguió  ejerciendo  la  Medicina,  y,  después  de  ha- 
ber residido  cinco  años  en  esta  ciudad,  emprendió 
el  viaje  á  Roma,  pasando  por  Bolonia,  cuya  Uni- 
versidad lo  otorgó  inmediatamente  (10  de  no- 
viembre de  1545)  el  título  de  Doctor  en  Medici- 
na. Llegó  á  Roma  en  diciembre,  y  el  Papa  le 
confirió  (día  28)  los  nombramientos  de  Soldado 
de  San  Pedro,  Caballero  de  la  Espuela  de  Oro  y 
conde  Palatino.  Por  breve  plazo  volvió  á  Alema- 
nia para  curar  al  cardenal  Francisco  de  Bohadi- 
11a  y  Mendoza,  quien,  agradecido,  le  nombró  su 
médico  de  cámara.  De  regreso  en  Roma  continuó 
practicando  con  aceptación  la  Medicina,  y  escri- 
bió el  Epitome,  de  las  difusas  obras  de  Galeno, 
terminado  en  muy  poco  tiempo;  la  biografía  del 
mismo  autor;  un  tratado  de  pesas  y  medidas,  en 
latín,  y  unas  Notas  á  las  traducciones  de  Galeno. 
En  los  comienzos  del  auo  de  1548  estaba  hospe- 
dado en  Venccia  en  la  casa  de  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  embajador  de  España.  En  1549  fué 
agregado  á  la  comitiva  del  cardenal  Mendoza, 
que  salió  de  Roma  para  recibir  al  principe  Felipe 
(luego  Felipe  II  de  España),  que  por  primera 
vez  visitaba  á  Italia.  De  vuelta  en  la  ciudad  pon- 
tificia recibió  el  nombraniicnto  de  médico  de 
cámara  del  Papa  Julio  III  (7  de  febrero  de  1550). 
Para  mostrar  su  agradecimiento  escribió  un  bre- 
ve diccionario  de  las  sentencias  de  Galeno  sobre 
Hipócrates ;  un  método  sobre  los  vicios  en  las 
vías  de  la  orina;  un  catálogo  de  las  contradiccio- 
nes que  había  descubierto  en  los  escritos  de  Ga- 
leno, todo  ello  en  latín,  y  su  célebre  traducción 
castellana  de  Dioscórides,  intitulada  Peclncio 
Dioscórides  Aitazarbco:  acerca  de  la  Materia  Me- 
dicinal y  de  los  venenos  mortíferos.  Traducido  de 
lengua  griega,  en  la  Vulgar  Castellana  et  mus- 
tiado con  claras  y  snlstanciales  annotationcs ,  y 
con  las  figuras  de  inmimcras  plantas  exquisitas 
y  raras  (Amberes,  1555;  Salamanca,  1666  y 
15S6,  en  fol.,  y  Valencia,  1636,  en  fol.).  Para 
esta  traducción  juntó  cuantos  códices  griegos 
pudo  descubrir.  Ilustró,  dice  Colmenares,  «cada 
capítulo  con  doctísimos  comentarios,  y  ocho  ó 
mas  nombres  de  cada  planta,  griego,  latino,  ára- 
be, bárbaro,  castellano,  portugués,  catalán,  ita- 
liano, francés  y  tudesco.  Y  emprendió  esta  obra 
con  tanto  ímpetu,  que  el  año  1554,  en  que  va  la 
historia  de  su  vida,  fué  á  Venecia  para  embar- 
carse á  Egipto  y  pasar  á  Berbería  á  especular  la 
naturaleza  y  temperamento  de  aquellas  regiones; 
pero  D.  Francisco  Vargas,  embajador  en  aquella 
República  por  el  emperador,  y  otras  personas, 
se  lo  estorbaron.  Mas  ya  que  no  fué  en  per.sona, 
hizo  con  mucho  cuidado  y  costa  traer  de  aquellas 
provincias  muchos  simples  extraordinarios  para 
conferirlos  con  sns  historias,  y  sobre  todo  abrir 
.seiscientas  cincuenta  estampas  de  plantas  y  ani- 
males.»  Después  del  fallecimiento  de  Julio  III 
(29  de  marzo  de  1555)  Lagunaso  trasladó  áAni- 
beres,  y  alligidas  en  1556  las  provincias  de  Flan- 
des  y  Brabante  por  una  terrible  epidemia,  ago- 
tados todos  los  recursos  de  la  Medicina,  acudie- 
ron al  scgoviano,  á  fin  de  que,  por  lo  menos,  es- 
cribiera sobre  los  medios  preservativos  y  curati- 
vos que  debieran  emplearse  contra  ella.  Con  tal 
motivo  escribió  Laguna  en  castellano  el  Discurso 
breve  sobre  la  cura  y  preservación  de  la  pestilen- 
cia (Salamajica,  1556,  en  8.°).  Hallábase  al  año 
siguiente  (1557)  en  Colonia.  Antes,  en  su  Epísto- 
la Apologética  ad  Janum  Curnarium,  había  dado 
comedida  respuesta  á  los  insultos  de  Cornario. 
Vino  á  España  en  el  ultimo  año  citado,  y  ya  en 
su  ciudad  natal  era  su  projiósito  no  salirdeella; 
pero  el  duque  del  Infantado,  comisionado  por  el 
rey  para  recibir  y  acompañar  en  su  viaje  á  Isabel 
de  Valois,  que  venia  á  casarse  con  Felipe  II,  le 
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suplicó  que  se  trasladara  con  él  á  Francia.  La- 
guna satisfizo  estos  deseos,  y,  cuando  regresaba 
á  su  patria,  víctima  de  un  ataque  hemorroidal 
falleció  antes  de  llegar  á  Segovia.  Llevados  á 
esta  ciudad  sns  restos,  recibieron  sepultura  cu 
el  sepulcro  del  padre  de  Andrés,  en  una  capilla 
de  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel,  capilla 
fundada  por  Catalina  Velnzqnez.  En  1810,  con 
motivo  de  trasladar  á  ella  una  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  laSoledad,  con  su  altarquo  estaba 
en  la  iglesia  del  couventio  de  la  Merced,  cubrie- 
ron con  el  retablo  el  sepulcro.  En  éste  habían 
sido  sepultados,  además  de  Andrés  y  su  padre, 
la  madre  y  un  hermano.  En  dicho  año  los  restos 
de  todos  fueron  extraídos  y  colocados  sin  precau- 
ción; parte  en  un  arca  de  pino  pintada  de  negro, 
y  otros,  que  parecen  ser  los  de  Andrés,  en  un 
serón  de  esparto,  quedando  abierto  el  nicho  y 
expuesto  á  las  profanaciones.  En  junio  de  1869, 
en  virtud  de  una  proposición  aprobatla  por  las 
Cortes,  á  las  que  fué  presentada  por  los  diputa- 
dos Olózaga,  Figueras,  Godínez  de  Paz,  Moliuí, 
Arquiaga,  González  Encinas  y  de  Blas,  se  tras- 
ladaron á  Madrid  los  que  se  creían  restos  de 
Andrés  Laguna  para  recibir  nueva  sepultura  en 
el  Panteón  Nacional  de  españoles  célebres,  en  la 
iglesia  de  San  Francisco  el  Grande.  Para  Laguna 
improvisó  entonces  Hartzenbnsch  este  epitafio: 

Gloria  de  su  patria  fué 
En  Medicina  y  en  fe. 

Con  razón  dice  su  biógrafo  Baeza  que  para  per- 
manecer arrinconados  con  los  demás  los  restos 
del  segoviano  en  el  templo  de  San  Francisco, 
sería  preferible  que  los  restituyeran  á  su  país 
natal.  No  todos  reconocen  á  Laguna  el  título  de 
naturalista.  Miguel  Colmeiro,  autoridad  en  la 
materia,  dice  que  la  traducción  éilustración  del 
Dioscórides  serían  suficientes  títulos  pnra  adju- 
dicar al  segoviano  aquel  calificativo.  «Atendida 
la  época,  aun  cuando  sea  cierto  que  siguió  en 
muchas  cosas  á  Matiolo,  copiando  gran  número 
de  sus  figuras,  en  términos  de  haber  sido  ridi- 
culizado como  imitador  por  Cicnfuegos  en  el 
tomo  IV  de  sus  manuscritos  botánicos,  conser- 
vados en  la  Biblioteca  Nacional. »  Y  agrega  el 
mismo  escritor;  «Aunque  Laguna  haya  admitido 
muchas  vulgaridades  en  sus  anotaciones  al  Dios- 
córides, traducido  al  castellano,  y  aunque  so  le 
haya  tenido  por  poco  práctico  en  el  conocimiento 
de  las  plantas,  le  cupo  e!  mérito  de  haber  gene- 
ralizado en  España  los  conocimientos  botánicos 
de  su  época,  y  á  ella  pagó  el  mismo  tributo  que 
sus  contemporáneos,  más  ó  menos  dominados 
de  ciertas  preocupaciones,  siendo,  en  medio  de 
todo,  muy  digno  de  atención  que  supiese  cómo 
se  propagan  los  heléchos,  y  que  tuviese  de  los 
sexos  y  modo  de  fecundación  de  las  plantas  fa- 
nerógamas ideas  tan  claras  como  las  que  mani- 
festó cu  su  Epitome  Galrni  operum.y»  A  instan- 
cias de  Laguna,  estableció  Felipe  II  en  Aranjuez, 
dice  el  mismo  Colmeiro,  «un  jardín  botánico,  el 
primero  de  España  después  del  tiempo  de  los 
árabes,  y  más  antiguo  que  los  de  Montpellier  y 
París...  Por  lo  demás,  no  le  corresponde  la  prio- 
ridad en  abrir  láminas,  que  le  ha  sido  atribuida 
por  algunos,  ni  en  cuanto  al  sistema  sexual  pre- 
cedió á  Linneo,  como  se  ha  pretendido  en  \au  His- 
toria bibliográfica  de  la  Medicina  española,  con- 
fundiendo cosas  muy  diferentes.»  No  cabe  en 
los  límites  de  esta  biografía  una  lista  comideta 
de  las  obras  del  famoso  médico.  Citadas  quedan 
las  más  notables.  El  lector  hallará  cuantas  no- 
ticias bibliográficas  deseare  en  los  Apuntes  bio- 
gráficos de  escritores  segovianos,  por  Tomás  Bae- 
za (Segovia,  1877).  El  nombre  de  Laguna  figura 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  pu- 
blicado por  la  Academia  Española. 

-  Laguna  (Julián):  Biog.  General  uruguayo. 
Dióse  á  conocer  en  el  ¡nimer  cuarto  del  presente 
siglo.  En  1821,  cuando  el  territorio  del  Uruguay 
estaba  incorporado  á  Portugal,  Laguna,  como 
otros  muchos  militares,  aceptó  la  dominación 
portuguesa  y  conservó  el  empleo  de  capitán,  que 
ya  poseía,  en  el  ejército  de  los  dominadores.  En 
octubre  del  año  siguiente  reconoció  igualmente 
la  autoridad  de  Pedro  I,  emperador  del  Brasil  y 
del  que  entonces  se  llamó  Estado  Cisplatino. 
Era  coronel  cuando  Lavalleja  inicióla  guerra  de 
Independencia  en  el  Uruguay  (1825).  Vencido 
(19  de  abril) Laguna  en  un  ligero  encuentro  por 
los  insurrectos,  conservó,  sin  embargo,  el  mando 
de  una  partida  de  soldados  imperiales  hasta  que 
al  mes  siguiente,  cediendo  á  las  razones  del  bri- 
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gadier  Rivera,  abrazó  la  causa  de  los  revolucio- 
narios. Diéronle  éstos  el  grado  de  coronel,  que 
ya  tenía,  como  se  ha  dicho,  éntrelos  imperiales. 
Inició  Laguna  sus  triunfos  entrando  en  Pay- 
saudú  (21  de  agosto)  á  la  vez  que  parte  de  sus 
fuerzas  ponía  en  fuga  á  los  imperiales  (|ue  habían 
salido  á  pasar  la  noche  fuera  del  pueblo.  Ilízoles 
varios  muertos  y  prisioneros,  y  recibió  como 
pasados  á  sus  filas  varios  grupos  que,  sumados 
á  los  400  hombres  que  llevaba,  ascendieron  á 
cerca  de  700.  Tuvo  el  mando  del  centro  del  ejér- 
cito independiente  en  el  combate  del  Rincón  de 
Ilaedo,  ganado  por  los  uruguayos,  dirigidos  por 
Lavalleja  (24  de  septiembre  de  1825),  á  los  im- 
periales, y  á  fines  del  mismo  año  (diciembre), 
por  orden  del  general  citado,  marchó  á  la  juris- 
dicción del  Salto  ytara  observar  á  las  fuerzas  bra- 
sileñas que  amenazaban  por  aquel  lado.  Al  año 
siguiente  persiguió  y  dispersó  alas  partidassuel- 
tas  insurreccionadas  á  i'avor  de  Rivera  y  fusiló 
á  varios  oficiales  de  las  mismas.  El  Uruguay  se 
hallaba  entonces  unido  á  laRepública  Argentina, 
y,  habiendo  decidido  ésta  invadir  el  territorio  del 
Brasil,  figuró  Laguna  en  el  ejército  invasor  como 
jfl'e  de  una  división,  siendo  enviado  (25  de  di- 
ciembre de  1826)  al  paso  de  los  Sauces  en  el  Que- 
guay.  Siendo  ya  general,  concurrió  (4  de  octubre 
de  1827)  al  Durazno  con  otros  militares,  todos 
los  cuales  impusieron  al  Uruguay  la  dictadura 
de  Lavalleja.  Reconoció  en  1828  la  independen- 
cia de  la  República  oriental,  pero  contrariado, 
como  lo  expresan  estas  palabras  de  una  carta  que 
dirigió  a!  gobernador  Dorrego  (16  de  octubre  de 
(1828)  desde  el  Durazno:  «Este  convencimiento 
y  la  necesidad  de  hacer  cesar  una  guerra  que 
gravitaba  solamente  sobre  esa  heroica  ]>rovincia, 
que  ha  prodigado  sus  riquezas  y  la  sangre  de  sus 
hijos  por  la  libertad  de  ésta,  hacen  conformar  al 
general  que  firma  á  verla  desligar  para  siempre 
de  la  asociación  de  sus  hermanas,  quedando  re- 
conocida como  un  Estado  independiente.  Nues- 
tra población  y  recursos  no  serán  lo  bastante  á 
colocarnos  en  el  grado  de  respetabilidad  necesa- 
rio.»  Acompañó  luego  á  Rondeau  en  su  viaje  de 
Buenos  Aires  al  Uruguay,  y  fué  nombrado  co- 
mandante de  las  milicias  de  los  departamentos 
fronterizos.  Carecen  de  importancia  los  hechos 
posteriores  de  su  vida. 

-Laguna  Y  Pérez  (Josi):'Biog.  Pintores- 
pañol  contemporáneo.  N.  en  Sevilla.  Dióse  á 
conocer  en  la  segunda  mitad  del  presente  siglo. 
En  su  ciudad  natal,  en  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes, hizo  sus  primeros  estudios,  terminándolos 
en  la  Academia  de  San  Fernando  de  Madrid,  y 
bajo  la  dirección  de  Meissonier  en  París.  A  las 
Exposiciones  Nacionales  de  Bellas  Artes  cele- 
bradas en  Madrid  en  1862,  1864  y  1S66  llevó 
los  siguientes  cuadros:  Una  ronda  en  Francia  en 
tiempo  de  Carlos  X;  Un  soldado  de  la,  misma 
ípoca;  Tercios  de  Flandcs;  Soldarlo  de  Felipe  IV; 
La  descubierta  (guerra  de  África)  y  Una  visita 
inesperada.  Ganó  mención  honorífica  en  las  dos 
últimas  Exposiciones  citadas.  A  la  de  1871  envió: 
Patio  de  los  Icones  en  la  Alhambra;  Patio  de  la 
7nezgnita  y  Puerta  de  la  sala  de  las  Dos  Herma- 
ñas.  Otro  cuadro  de  este  mismo  asunto  expuso  en 
1881.  Son  también  del  mismo  artista  las  pin- 
turas del  edificio  en  que  se  halla  establecida  en 
Madrid  la  Caja  general  de  Depósitos.  En  la  Ex- 
posición de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid 
en  1887  presentó:  Pizarra  muerto  por  sus  compa- 
ñeros. 

-Laguna  y  Villanueva  (Máximo):  Biog. 
Ingeniero  y  escritor  español  contemporáneo.  Ñ. 
en  Santa  Cruz  de  Múdela  (Ciudad  Real)  á  2  de 
diciembre  de  1826.  Siguió  los  estudios  de  la  ca- 
rrera de  ingeniero  de  montes,  y  tan  ¡ironto  como 
obtuvo  el  titulo  correspondiente  marchó,  por 
Real  orden,  á  completarlos  en  el  reino  de  Sajo- 
nía,  donde  permaneció  tres  años,  transcurrido 
el  primero  (1853-54)  en  los  montes  de  la  Suiza 
sajona,  el  segundo  en  la  Academia  Forestal  de 
Tiiarand  (1854-55),  y  el  último  (1855-56)en 
Dresde.  De  regreso  en  España  fué  nombrado 
profesor  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes, 
en  la  que  desempeñó  durante  ocho  años  la  cáte- 
dra de  Botánica,  y  algún  tiempo  las  de  Zoología 
y  Selvicultura.  Ha  sido  dos  veces  (1871  y  1877) 
director  do  dicha  Escuela,  si  bien  por  poco  tiem- 
po en  ambas  ocasiones,  y  rennneii'i  en  una  y  otra 
el  cargo,  movido  por  su  esca.sa  afición  á  las  jefa- 
turas. Inspector  general  en  la  Junta  facultativa 
de  Montes  desde  1870  hasta  1889,  solicitó  y  ob- 
tuvo su  jubilación  en   este  último  año.  De  las 
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numerosas  comisiones  que  se  le  han  confiado, 
merecen  especial  recuerdo  las  tres  siguieutes:  en 
el  verano  de  1860,  estando  aún  acampadas  las 
tropas  españolas  en  el  Serrallo  (Ceuta),  pasú  La- 
guna á  África  para  reconocer  los  montes  de  Sie- 
rra Bullones,  que  acababan  de  ser  agregados  al 
territorio  de  Ceuta.  Más  tarde  (1S6-1)  se  trasladó 
a  Vieua,  San  Petersburgo  y  Moscvi  para  estu- 
diar el  estado  de  la  enseñanza  forestal  en  los 
Imperios  de  Austria  y  Rusia,  y  en  días  poste- 
riores (1S67)  se  le  encargó  que  recogiera  tu  los 
montes  españoles  los  datos  necesarios  para  la 
redacción  de  nna  Jiora  forestal  es;)o»o?a,  trabajo 
que,  terminado  ya,  ha  merecido  ser  publicado 
por  el  Ministerio  de  Fomento.  Laguna  es  indi- 
viduo de  número  de  la  Academia  de  Ciencias 
E.xactas,  Físicas  y  Naturalesdesde  1877,  y  vice- 
secretario de  la  misma  corporación  desde  1883. 
Condecorado  (1882)  con  la  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica,  presidió  en  el  Ateneo  de  Madrid  la 
sección  de  Cii  ncias  exactas,  físicas  y  naturales 
en  el  curso  de  1885-86.  Artista  á  la  vez  que 
hombre  de  ciencia,  en  sus  escritos  y  conferen- 
cias hermana  la  profundidad  de  la  doctrina  con 
la  belleza  de  la  forma.  Su  nombre  es  mny  cono- 
cido y  aipreciado  en  el  extranjero.  Entre  sus 
obras  se  cuentan :  Exnirsión  forestal  por  los 
Imperios  ele  Austria  y  Rusia  (Madrid,  1866); 
Kesiimcn  de  los  trabajos  verijicados  por  la  Comi- 
sión de  la  Flora  forestal  espartóla  (id.,  1870  y 
1872,  2  t.  en  4.°),  con  20  láminas;  Flora  fo- 
restal espafiola  (1883  y  1890,  2  t.  en  8.'>),  con 
sus  Atlas  en  fol. ,  de  40  láminas  cada  uno,  cro- 
molitografiadas, 

LAGUNADALGA;  Gcoij.  V.  LAr;üSD.\LG.4. 

LAGUNAJO  (despect.  de  laguna):  m.  Charco 
que  queda  en  el  campo  después  de  haber  llovido 
ó  haberse  inundado  de  otro  modo. 

LAGUNAR:  m.  ant.  LAGUNAJO. 

LAGUNAR  (del  lat.  lacilnar,  lacunáris):  m. 
Arq.  Cada  uno  de  los  huecos  que  dejan  los  ma- 
deros con  que  se  forma  el  techo  artesonado. 

Corona  de  ametiste  es  la  techumbre. 
Que  en  proporción  se  parte  en  artesones 
LAorxAnES,  que  han  sido  de  su  cumbre, 
Como  de  mi  deidad  logrados  dones. 
Esteban  Manuel  de  Villegas. 

LAGUNARIA  (de  Laeiuna):  f.  Bot.  Género  de 
plantas,  fanjilia  de  las  Malváceas,  tribu  de  las 
hibisceas,  cuyas  especies  son  árboles  de  la  isla 
de  Norfolk,  al  E.  de  Nueva  Holanda. 

Se  cultivan  como  plantas  de  adorno,  pnesdan 
hermosas  flores  que  permanecen  abiertas  todo  el 
verano. 

LAGUNARROTA:  Geoej.  Lngarcon  ayuut.,  par- 
tido judicial  de  Sariñena,  prov.  de  Huesea,  dió- 
cesis de  Lérida;  512habits.  Sit.  en  una  pequeña 
eminencia  rodeada  de  extensas  llanuras,  cerca 
de  Peralta  de  Alcofea.  Cereales,  vino,  aceite, 
almendras  y  legumbres. 

LAGUNAS:  Geori  Dist.  de  la  prov.  del  Alto 
Amazonas,  dep.  Loreto,  Perú;  1180  habits.  En 
este  dist.,  hasta  Yurimagnas,  hay  muchas  lagu- 
nas que  S8  comunican  con  los  ríos  por  caños  á 
canales  naturales.  !  Pueblo  cap,  de  este  dist.  de 
la  prov.  del  Alto  Amazonas,  dep.  Loreto,  Perú, 
sit.  á  orilla  del  Huallaga,  no  lejos  de  la  con- 
fluencia de  este  río  con  el  Amazonas.  Se  le  con- 
sidera como  puerto  mayor.  ¡|  Dist.  de  la  pro- 
vincia de  Chiclayo,  dep.  de  Lambayeque,  Perú; 
875  habits.  [|  Pueblo  cap.  de  este  dist. ,  de  la 
prov.  de  Chiclayo,  dep.  Lambayeque,  Perú.  Si- 
tuado á  55  kms.  de  Chiclayo. 

-  Lagcna.s  (Las):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Neril,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesea;  4 
edifs. 

-  Lagunas  (Las):  Geog.  Territorio  de  la  isla 
de  Cuba,  en  término  de  Las  Tunas.  Se  extiende 
entre  los  ríos  Salado  y  Cauto,  que  se  derraman 
por  las  innumerables  lagunas  y  ramblazos  que, 
piincipalmente  en  sus  crecientes,  se  forman  en 
este  bajísimo  terreno.  Muchas  veces  todo  él  se 
convierte  en  un  vasto  lago.  Distínguense  entre 
sus  lagunas  la  de  Aguas  Verdes,  Yaguanabo,  de 
Picapica  y  la  de  la  Herradura, 

-  Lagunas  de  SoMOZA:(?eo.7,  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Val  de  San  Lorenzo,  p,  j,  de  As- 
torga,  prov,  de  León;  210  edifs, 

LAGUNASECA:  Geog.  Lugar  con  ayuntamien- 
to, p.  j,  de  Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  192 
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habits.  Sit.  en  la  falda  de  montañas,  cerca  de 
Masegosa.  Terreno  pedregoso;  cereales,  patatas 
y  hortalizas.  En  el  término  se  dice  que  hubo 
dos  lugares,  Megina  y  Villarejo,  hoy  despobla- 
dos. 

LAGUNCULARIA(dellat. /o(7ií«(;!í?n,botellita): 
f.  Bot.  Género  de  la  familia  Combretáceas,  orden 
dialipétalas  ínlerováricas,  clase  dicotiledóneas. 
El  género  laguncnlaria  ( Luyuíicularia )  se  carac- 
teriza por  tener:  flores  polígamas  distintas  ¡lor 
un  receptáculo  turbinado  ;  andróceo  con  diez 
estambres  inclusos;  ovario  infero,  uuilocular,  con 
dos  óvulos.  Es  un  arbusto  de  las  regiones  lito- 
rales de  la  América  tropical  y  del  África  occi- 
dental, de  hojas  opuestas  y  espigas  axilares  y 
terminales. 

LAGUNDALGA  Ó  LAGUNA-DALGA:  Gcog.  An- 
tigua jurisdicción  en  la  prov.  y  p.  j.  de  León, 
compuesta  de  los  pueblos  de  Antoñones  del  Pára- 
mo, Barrio  de  Urdíales,  Bustillodel  Páramo,  La- 
gundalga,  Milla  del  Paramo,  Santa  Cristina,  So- 
guillo,  Villar  del  Yermo,  Zarabroncinosy  Zotes, 
los  cuales  pertenecen  en  la  actualidad  al  p.  j.  de 
La  Bañeza.  11  V.  con  ayunt.,  al  que  están  agrega- 
dos la  V.  de  San  Pedro  de  las  Dueñas  y  los  luga- 
res de  Santa  Cristina  del  P;iranioy  Soguillo  del 
Páramo,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de  León,  dió- 
cesis de  Astorga;  1091  habits.  Sit,  en  una  lla- 
nura, cerca  de  Valdeluertes  y  Santa  María  del 
Paramo.  Cereales,  vino  y  legumbres.  Fué  cap.  de 
la  antigua  jurisdicción  de  su  nombre,  que  perte- 
necía al  marqués  de  Astorga. 

LAGUNDI:  m.  Bot.  Nouibre  con  que  se  conoce 
en  Filipinas  la  especie  Vitcvtrifolia,  género  Vi- 
tex ,  laniilia  Verbenáceas,  orden  ganiopétalas  i 
súperovaricas,  clase  dicotiledóneas,  üsta  especie 
se  caracteriza  por  tener:  cáliz  corto  quinqueden- 
tailo;  corola  algo  bilabiada,  hendida  en  cinco 
lacinias,  de  las  cuales  las  tres  intermedias  son 
mayores  que  las  dos  laterales;  estambres  cuatro, 
salientes,  didínanios;  fruto  drupáceo,  que  con- 
tiene un  pireno,  cuyo  núcleo  es  cuadrilocular; 
semilla  una  sola  en  cada  celda.  La  madera  de 
este  árbol  se  emplea  en  Ebanistería. 

LAGUNERO,  RA:  adj.  Perteneciente  á  la  la- 
guna. 

-  Laguneko  y  Guijarro  (José):  Biog.  Ge- 
neral espaiiol.  N.  en  Valladolid  en  diciembre  de 
1823.  M.  en  Madrid  á  16  de  diciembre  de  1879. 
Fué  su  padre  D.  Vicente,  también  militar  y 
ayudante  del  Empecinado.  En  1838,  esto  es,  á 
los  quince  años  de  edad,  ingresó  Lagunero  en  el 
Colegio  General  Militar,  y,  terminados  sus  estu- 
dios con  aprovechamiento,  fué  destinado  al  re- 
gimiento de  cazadores  de  Albuera  en  clase  de 
alférez,  regimiento  que,  andando  el  tiempo, 
mandó  como  coronel.  En  1843  fué  admitido  en 
la  Academia  de  Estado  Mayor,  previo  el  corres- 
pondiente examen.  Pasaron  los  años  que  median 
desdo  el  citado  hasta  el  de  1854,  en  cuya  revo- 
lución, acaudillada  por  el  general  O'Donnell, 
tomó  parte  Lagunero  en  pro  de  la  libertad  y 
contra  el  gobierno  del  conde  de  San  Luis,  pres- 
taiido  valiosos  servicios.  En  1855  se  halló  Lagu- 
nero en  las  ojteraciones  contra  las  facciones  de 
Aragón,  ganando  por  su  brillante  comporta- 
miento el  grado  de  capitán.  En  la  campaña  de 
África,  en  1859-60,  solicitó  ser  destinado  á  la 
división  de  vanguardia  que  mandaba  el  general 
Echagüe,  y  asi  se  le  concedió,  hallándose  en 
gran  número  de  combates  en  los  cuales  dio  prue- 
bas de  arrojo  y  pericia,  siendo  citado  más  de 
una  vez  en  la  orden  general  del  ejército  por  su 
distinguido  comportamiento  en  aquella  penosa 
guerra.  Ligado  por  amistad  particular  y  política 
al  general  Priin,  Lagunero  siguió  á  éste  en  .sus 
empresas,  llenas  de  peligros  y  de  sufrimientos, 
para  instaurar  en  España  la  democracia.  Sospe- 
choso Lagunero  á  los  gobiernos  que  se  hallaban 
al  frente  de  los  destinos  del  país  desde  1862,  á 
causa  desús  ideas  avanzadas,  el  Gabinete  O'Don- 
nell lo  desterró  en  aquel  año  a  las  islas  Canarias. 
En  1863  pudo  Lagunero  regresar  á  la  península, 
pero  hubo  de  ser  nuevamente  desterrado,  en  vis- 
ta de  lo  cual  solicitó  y  obtuvo  su  retiro  del  ser- 
vicio ndlitar  siendo  comandante  de  caballería. 
Consagrado  en  absoluto  á  la  lucha  por  la  liber- 
tad, tomó  parte  en  cuantas  conspiraciones  se 
tramaron  contra  los  gobiernos  de  Isabel  II  y  en 
algunas  movimientos  iusuireccionales  hasta  el 
triunfo  de  la  revolución  de  septiembre  de  1868, 
por  la  cual  corrió  las  mayores  vicisitudes  y  pe- 
ligros. Derribado  el  trono  de  los  Borbones,  fué 
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dado  de  alta  en  el  ejército  como  coronel  de  ca- 
ballería y  se  le  confirió  el  mando  del  regimiento 
de  Albuera.  AI  frente  de  ese  cuerpo  y  de  otras 
fuerzas  militares,  como  jefe  de  coluniua,  operó  en 
las  provincias  del  Norte  desde  1869  á  1873  con- 
tra las  facciones  carlistas,  mereciendo  por  sus 
distinguidos  servicios  los  empleos  de  brigadier  y 
Mariscal  de  Campo,  desempeñando  también  en 
aquellos  años  la  comandancia  general  de  Vizca- 
ya, la  subsecretaría  del  Ministerio  de  la  Guei  va 
(1871),  la  dirección  general  de  caballería  y  las 
capitanías  generales  de  Burgos,  Cataluña  y  Cas-, 
tilla  la  Nueva.  En  1873  Valladolid,  su  ciudad 
natal,  lo  eligió  diputado  á  Cortes.  Entonces, 
para  tomar  asiento  en  el  Congreso,  renunció  la 
capitanía  general  de  Burgos.  Así,  tanto  en  cam- 
paña como  en  los  altos  destinos  que  á  veces  le 
separaron  de  ella,  figuró  el  general  Lagunero, 
durante  el  período  revolucionario  y  republicaio, 
como  parte  principal  de  la  política  española.  A 
raíz  del  gol]ie  de  Estado  del  3  de  enero  de  1874, 
el  general  Lagunero  quedó  en  situación  de  cuar- 
tel y  vigilado.  Restauíado  el  trono  de  los  Bor- 
bones, el  general  Lagunero  fué  desterrado  en 
1875  por  sus  convicciones  republicanas,  y  al  año 
siguiente  se  le  dio  de  baja  en  el  Estado  Mayor 
general  por  haberse  trasladado  á  Irún  desde  Lis- 
boa sin  peí  miso  del  gobierno  que  presidía  Cáno- 
vas del  Castillo.  Entró  en  Francia;  llegó  á  París, 
y  se  disponía  á  regresar  á  Lisboa  cuando  en  la 
capital  francesa,  por  orden  del  gobierno  francés, 
fué  detenido  á  la  vez  que  Kniz  Zorrilla,  y  tras 
una  prisión  de  algunas  horas  llevailo  á  la  fron- 
tera alemana.  También  estuvo  en  Bélgica.  De 
acuerdo  siempre  con  Ruiz  Zorrilla  colaboró  en 
los  trabajos  revolucionarios  de  éste,  y  transcu- 
rridos algunos  años,  agobiado  por  una  enferme- 
dad del  corazón,  resolvió  regresar  furtivamente 
á  su  patria  en  busca  del  restablecimiento  de  su 
salud.  Al  efecto  llegó  á  Madrid  sin  ser  reconoci- 
do por  la  policía;  pero  al  mes  de  su  estaucia  en 
la  capital  de  España  se  averiguó  su  domicilio, 
y,  no  obstante  hallarse  el  general  gravemente 
enfermo  y  en  cama,  fué  preso  y  conducido  á  las 
prisiones  militares  de  San  Francisco,  desde  las 
cuales  el  gobierno  hubo  de  permitirle  trasladar- 
se al  Hospital  Militarj  y  por  su  peligro  de  muer- 
te le  permitió  también  residir  en  el  Museo  An- 
tropológico del  Doctor  Velasco,  gran  amigo  del 
paciente.  Allí  falleció  Lagunero.  El  gobierno 
exigió  que  su  cadáver  fuera  llevado  al  cemente- 
rio por  caminos  extraviados,  sin  entrar  en  Ma- 
drid ni  consentir,  por  lo  tanto,  que  los  restos 
del  general  recibieran  los  honores  que  se  conce- 
den á  los  veteranos,  uno  de  ellos  el  de  pasar  sus 
restos  por  el  tradicional  Arco  del  Siete  de  Julio. 
Unos  12000  republicanos  acompañaron  hasta  el 
camjiosanto  el  cadáver  de  su  correligionario;  y 
como  al  regreso  pretendieran  pasar  por  el  arco 
memorable  de  la  Plaza  Mayor,  fuerzas  dispues- 
tas de  antemano  cerraron  el  paso  á  los  manifes- 
tantes, y  sin  dar  tiempo  á  que,  obedeciendo  las 
órdenes  de  la  autoridad,  éstos  se  retiraran,  los 
guardias  y  agentes  disolvieron  á  palos  y  á  tiros 
la  manifestación. 

LAGUNETA:  Geog.  Laguna  en  la  costa  occi- 
dental del  lago  de  Maracaibo,  Venezuela.  Es 
una  de  las  más  hermosas  del  territorio  zuliano. 
Mide  28  kms.  de  largo  por  22  i  de  ancho,  y  tie- 
ne dos  bocas  por  donde  se  comunica  con  el  la- 
go, y  que  son  navegables  por  embarcaciones  pe- 
queñas. 

LAGUNETAS:  Gcog.  Hermoso  lago  de  la  mesa 
de  Herveo,  límite  de  los  dep.  de  Antioquía  y 
Tolima,  Colombia.  Aparentemente  son  varios, 
pero  en  realidad  no  es  sino  uno  solo,  muy  curioso 
por  unos  grupos  de  plantas  acuáticas  muy  resis- 
tentes sobre  las  cuales  puede  colocarse  un  hom- 
bre sin  hundirse. 

-Lagunetas  (Las):  Geog.  Aldea  del  ayunta- 
miento de  Buenavisía,  p.  j.  de  la  Orotava,  pro- 
vincia do  Canarias;  26  edifs. 

LAGUNILLA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Ventasblancas,  p,  j.  y  pro- 
vincia de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  999  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Jubera  y  del  río  de  este 
nombre.  Cereales,  vino,  aceite,  cáñamo,  frutas 
y  hortalizas.  Esta  villa  es  antigua  y  figura  en  el 
fuero  de  Nájeracon  el  nonibie  de  Laeunela.  Era 
del  antiguo  part.  de  Logroño,  prov.  de  Burgos,  y 
con  él  fué  agregado  á  Soria.  Perteneció  al  mo- 
nasterio de  San  Prudencio  hasta  que  Felipe  II 
la  incorporó  á  la  corona.  I,  Lugar  con  ayunta- 
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miento,  p.  j.  de  Béjar,  prov.  de  Salamanca, 
dióc.  de  Coiia:  1518  habits.  Sit.  en  el  collado 
lie  la  sierra  llamada  Lagunilla,  que  divide  las 
piovs.  de  Salamanca  y  Cicercs  y  se  une  al  E. 
cou  la  sierra  de  Béjar.  Terreno  montuoso,  muy 
árido  al  O.  y  bañado  por  el  río  Cuerpo  de  Hom- 
bre Cereales,  vino,  aceite  y  castañas.  11  Lugar 
liel  avunt.  de  Moslares,  p.  j.  de  Saldaña,  pro- 
vincia de  Falencia;  35  edifs. 

-Laui-silia:  Geog.  Cerro  en  el  dep.  y  pro- 
vincia de  Tarapncá,  Chile,  con  4  410  m.  de  al- 
titud, por  los  20°  29'  lat.  y  69°  04'  long. 

-  Lagunilla:  Geog.  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad de  San  Salvador,  dist.  de  Actopán,  esta- 
llo de  Hidalgo,  Méjico;  600  liabits.  Sit.  a  10 
kms.  al  N.  de  su  cab.  municipal. 

-Lagcnilla:  Geog.  Cerro  en  el  dep.  de  Ta- 
rapacá,   Terú;  tiene  4  410  m.   de  altura. 

LAGUNILLAS:  Geog.  Pueblo  con  ayunt.  en  el 
part.  de  Cárdenas,  prov.  de  Matanzas,  Cuba; 
5  349  liabits.  El  ayunt.  confina  con  lostérniiuos 
lie  Cárdenas,  Guanajayabo  y  Matanzas,  lo  baña 
el  río  de  la  Siguapa,  y  sus  poblaciones  son  La- 
rrunillas,  el  caserío  del  Júcaro  y  otros  más  pe- 
queños. Le  cruzan  los  f.  e.  de  Cárdenas  y  el  Jú- 
caro. El  pueblo  se  halla  en  terreno  llano,  pan- 
tanoso en  tiempo  de  lluvias,  á  lo  que  siu  duda 
debe  su  nombre,  no  lejos  delaizq.  del  Siguapa, 
en  el  camino  de  la  Habana  á  Cárdenas.  Se  fundo 
hacia  1825. 

-  Lagtjnillas:  Geog.  Municip.  del  part.  de 
Hidalgo,  est.  de  San  Luis  Potosi,  Méjico,  si- 
tuado^eutrelosmnnicips.  de  Río  Verde,  Rayón, 
Santa  Catarina  v  terrenos  del  est.  de  Querétaro. 
Comprende  la  villa  de  Lagunillas,  cab.  del  mu- 
nicipio, la  congregación  de  Peuihuán,  las  dos 
haciendas  de  San  Rafael  y  Capulín  y  37  ran- 
chos, con  6  642  habits.  II  V.  cab.  del  municipio 
de  su  nombre,  part,  de  Hidalgo,  est,  de  San 
Luis  de  Potosí,  sit,  en  la  pendiente  de  una  loma 
al  E.   de  la  cap.  del  est. ;  990  habits. 

-  Lagunillas:  Geog.  Pueblo  cap.  de  la  pro- 
vincia de  Cordillera,  dep.  de  Santa  Cruz,  Boli- 
via;  500  habits. 

-  Lagunillas:  Geog.  Laguna  de  la  sección 
Guzmán,  Venezuela.  Está  sit.  al  S,0.  de  Ma- 
rida, cerca  del  pueblo  del  mismo  nombre,  del 
dist.  Sucre.  El  fondo  de  esta  laguna  es  una 
mina  de  urao,  substancia  que  no  es  otra  cosa 
que  Natrón  sesqui-carbonato  de  sosa,  y  que  los 
indios  han  llamado  urao.  Se  encuentra  esta  la- 
guna á  870  ni.  sobre  el  nivel  del  mar,  mide 
1  170  m.  de  largo  por  293  de  ancho,  y  su  pro- 
fundidad es  de  3  á  6  pies.  11  Municip.  del  dis- 
trito Sucre,  sección  Guzmán,  Venezuela,  con 
609  casas  y  3  792  habits.,  distribuidos  entre  el 
pueblo  cab.  y  13  caseríos  y  sitios.  El  pueblo  ca- 
becera consta  de  259  ca.sas  con  1  443  habits. ;  está 
sit.  en  una  planicie  de  3  kms.  de  N.  á  S.  y  otros 
3  de  E.  á  O. ,  rodeada  por  dos  pequeños  cerros 
de  25  m.  de  elevación. 

-  Lagunillas:  Geog.  Paraje  famoso  en  la 
historia  de  la  Rep.  de  Chile  por  haber  sido  tea- 
tro sus  inmediaciones  de  un  encuentro,  el  6  de 
octubre  de  1557,  entre  las  huestes  castellanas 
y  las  hord.is  araucanas.  Está  en  la  margen  sep- 
tentrional del  Biobío,  en  el  camino  de  San 
Pedro  á  Coronel. 

lagunita:  Geog.  Ensenada  ó  seno  de  la  isla 
de  Cuba,  en  el  part.  de  Holguín,  prov.  de  San- 
tiago de  Cuba,  Forma  en  su  fondo  el  contorno  de 
la  bahía  de  Kipe,  resguardado  de  la  brisa  por  el 
largo  y  angosto  cay  uelo  de  la  Lagunita,  lleno  de 
manglares  y  casi  siempre  cubierto  del  mar.  Cie- 
rra por  el  N.  la  ensenada  la  piedra  Yaraguana, 
única  que  por  allí  se  encuentra. 

LAGUNITAS:  Geog.  Dos  lagunas  de  la  prov.  de 
Guanenta,  en  el  dep.  de  Santander,  Colombia, 
sit.  entre  el  de  Macaregua  y  Cnrití,  que  se  for- 
man por  una  depresión  de  la  planicie,  sin  des- 
agüe en  este  lugar,  aunque  corre  cerca  de  allí 
una  quebrada. 

LAGUNOSO,  SA  (del  lat.  lactinBsus):  adj. 
Abundante  en  lagunas. 

Son  como  ranas  en  lugares  lagunosos  y  em- 
pantanados, que  os  quiebran  la  cabeza cousus 
voces,  sin  decir  cosa  que  aproveche. 

Héctor  Pinto. 

LAGURI  ó  LAHORI:  Ocog.  Cordillera  del  Kafi- 
ristán,  Asia  central.  Arranca  del  mismo  nudo  en 
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que  empiezan  el  Hindú  Kuch  y  el  KaraVoram, 
y  se  dirige  de  N.E.  á  S,0,  entre  los  valles  del 
kunar  ó  Chitral  y  del  Panykora  hasta  el  valle 
del  Cabul.  Tiene  cimas  de  6800  m.,  y  hacia  el 
S.  disminuye  poco  á  poco  de  altura. 


LAGURO  (del  gr.  lü-ftiU,  liebre,  y  ciU5a,cola): 
ni.  Bol.  Genero  de  la  familia  Gramíneas,  orden 
graminineas,  clase  monocotiledóueas.  Las  espe- 
cies del  género  laguro  (Lagurus)se  caracterizan 
por  tener  espiguillas  comprimidas  hermafrodi- 
tas,  dispuestas  eii  panoja  densa,  aovada  li  oblon- 
ga; glumas  dos,  iguales,  más  largas  que  la  flor, 
armiñadas  en  arista,  plumosas;  paja  inferior 
barbuda  en  su  base,  aquillada  y  terminada  en 
dos  dientes  aristados,  llevando  además  arista 
dorsal  saliente;  paja  superior  más  corta,  biaqui- 
Uada;  glumélulas  dos,  enteras  ó  lobuladas;  es- 
tambres tres;  estigmas  plumosos;  cariópside  fu- 
siforme con  surco  longitudinal.  A  este  género 
corresponden  las  siguientes  especies: 

Lagvrus  cyUndrkns.  -  Planta  con  cepa  radical 
rastrera,  que  brota  renuevos  y  cañas  derechas, 
rígidas,  de  3  á  6  decímetros  de  altura;  hojas  gar- 
zas, lineales,  puntiagudas,  acanaladas,  con  lígula 
cortísima  circuida  de  pestañas  largas ;  panoja 
blancosedosa,  espiciforme,  cilindrica,  densa  y 
derecha;  glumas  casi  iguales,  blancas  ó  un  poco 
violáceas,  lanceoladas,  agudas,  más  largas  que 
las  flores,  pobladas  en  su  tercio  interior  de  pe- 
los sedosos  blancos,  dos  veces  más  largos  que  las 
espiguillas;  pajas  desiguales,  membranosas,  pes- 
tañosas, la  superior  la  mitad  de  corta  que  la 
inferior.  Crece  esta  especie  en  las  regiones  orien- 
tal y  austral  de  España,  de  Cataluña,  por  Valen- 
cia y  Murcia  hasta  Sauhicar  de  Barrameda  y 
toda  Andalucía,  asi  como  también  en  la  mi- 
tad meridional  de  Portugal  desde  las  orillas  del 
Duero. 

L.  ouaíifs.  -  Raíz  fibrosa,  anual,  que  produce 
cañas  derechas  ó  ascendentes  de  1  á  5  decíme- 
tros de  altura;  hojas  verdeblanqueciuas,  planas, 
cubiertas  de  vello  suave,como  también  la  vaina; 
lígula  corta,  obtusa,  pubescente;  panoja  espici- 
forme, muy  densa,  ovoidea,  derecha,  blancosedo- 
sa, suave.  Crece  esta  planta  en  casi  toda  España, 
sobre  todo  en  el  litoral  del  Mediterráneo. 

LAHAINA:  Geog.  Puerto  de  la  isla  Maní,  Archi- 
piélago Hauaii,  Polinesia.  Es,  después  de  Hono- 
lulú, el  más  frecuentado  del  archip. 


LA  HARPE  (Amadeo  Manuel):  Biog.  General 
suizo.  N.  en  el  palacio  de  Uttins  (país  de  Vaud) 
en  1754.  M.  en  1796.  Perseguido  por  la  oligarquía 
bernesa  se  puso  al  servicio  de  Francia,  donde 
obtuvo  el  empleo  de  general  de  brigada  después 
del  sitio  de  "Tolón,  y  como  general  de  división 
fionró  entre  los  más  distinguidos  tenientes  de 
Bonaparte,  en  los  combates  de  Montenotte,  de 
Millesimo  y  de  Dego.  Fué  muerto  entre  Lodi  y 
Cremona. 

-La  Hakpe  (Juan  Fkancisco  de):  Biog. 
Célebre  crítico  francés.  N.  en  París  á  20  de  no- 
viembre de  1739.  M.   en  la  misma  capital  á  11 
de  febrero  de  1803.  Era  hijo  de  padres  nobles, 
pero  pobres,  del  país  de  Vaud.   Huérfano  á  los 
nueve  años,   fué  educado  por  Hermanas  de  la 
Cavidad,  y  después  en  el  Colegio  de  Harcourt, 
donde  ganó  dos  veces  el  premio  de  honor.   Por 
haber  compuesto  algunas  coplas  satíricas   con 
muchos  de  sus  compañeros  se  vio  encerrado  en 
Bicetre  y  después  en  Fort  1'  Evéque.   Dióse  á 
I  conocer  en  la  república  de  las  letras  con  las  He- 
roidas,  que  no  tuvieron   éxito;  pero  su  tragedia 
Warwick  (1763)  halló  buena  acogida  y  la  de- 
dicó á  Voltaire,  á  quien  se  esforzó   en   imitar 
sin  poder  conseguirlo.  Con  sus  tragedias  Timo- 
Icón  (1764),  Faraimmdo{l1&h)  y  Gustavo  Wasa 
(1766)  sufrió  otros  tantos  descalabros,  mas  no 
por  eso  dejó  de  ser  bien  recibido  por  Voltaire  en 
Cerney,  y  allí  vivió  hasta  1768.  Inició  su  fama 
de  crítico  en  El  Mirctirio,  mostrando  un  juicio 
sano,  sensato,  sin  invención,  es  verdad,  pero  no 
sin  numen  y  vigor.  Las  mismas  cualidades  mos- 
tró, aunque  con  más  libertad  de  apreciación,  en 
su  Correspondencia  con  el  gran  duque  de  Rusia. 
También  se  ejercitó  en  su  estilo  académico  con 
feliz  éxito,  siendo  premiado  muchas  veces  por  la 
Academia  Francesa  ("¿Voi/íús  de  Fenelón,  Hacine, 
Catinai,  etc.).  Entró  en  la  Academia  en  1776, 
pero  como  crítico  tuvo  muchos  enemigos,  y  en 
las  violentas  polémicas  que  provocó  ó  aceptó  no 
siempre  contó  al   i  úblico  de  su  parte.  Dejó  El 
Mercurio  y  volvió  al  teatro,  donde  hizo  repre- 
sentar con  desigual  éxito:  iUnsicoff  {lH^);  Los 
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Barmacidas  (1778);  Juana  de  A'dpoles  (1781); 
Filuclctes,  que  agradó  (1783);  Zos  Bramos,  Co- 
riolano{\7Si)y  Virgi7iia {17 S6).  Todassusobras 
eran  de  vulgar  elegancia,  pálida  imitación  de 
Voltaire;  sus  odas  menos  que  regulares,  y  sus 
poesías  triviales  sin  mérito  alguno.  Pero  como 
prolesor  de  Literatura,  La  Harpe  adquirió  una 
reputación  por  la  que  figura  en  el  rango  de  los 
mejores  críticos  franceses.  Eu  los  cursos  del  Liceo 
comenzó  (1786)  sus   excelentes  lecciones,  á  oir 
las  cuales  atrajo  una  sociedad  escogida.   Poco 
acertado  y  un  tanto  superficial  cuando  hablaba 
de  la  antigüedad  y  de  tiempos  literarios  que 
casi  ignoraba,  hizo  conocer  y  apreciar  con  exce- 
lentes análisis  las  épocas  de  los  siglos  xvil  y 
xviii.  Más  de  una  vez  se  mostró  parcial  é  in- 
justo hablando  de  sus  conteiuporáueos.  Sus  lec- 
ciones se  interrumpieron  con  la  Revolución,  á  la 
que  acogió  con  inmenso  entusiasmo.   En  1791 
logró  ver  representada  Melania,  escrita  veinte 
añ'os  antes  para  combatir  los  votos  religiosos, 
por  lo  que  la  censura  la  había  anatematizado. 
Sin  embargo  fué  preso  como  sospechoso  eu  1794, 
y  hasta  el  9  de  terniidor  no  salió  de  la  prisión. 
Entonces  sus  opiniones  cambiaron  completamen- 
te; se  hizo  cristiano  ferviente,  mas  no  por  esto 
más  caritativo;  apoyó  á  la  reacción  realista  y 
hasta  tuvo  que  ocultarse.  Volvió  á  dar  sus  leccio- 
nes en  el  Liceo  y  obtuvo  nuevos  lauros;  de  estas  ■ 
lecciones  reunidas  formóla  obra  intitulada  Cur- 
so de  literatura  antigua  y  moderna.  Además  de 
las  citadas,  son  suyas:  una  traducción  de  Suelo- 
nio  (1770,  2  t.  en  8.°);  otra  de  La  Zuisiada  • 
(1776,  2  t.  en  8.°);  Compendio  de  la  historia  ge- 
neraide  los  viajes  (1780,  2  t.  en  8.°);  Correspon- 
dencia literaria  {ISOl,  4  t.  en  8.°);  Mi.veláncasj 
inéditas  de  Literatura  {\S\0,  en  8.°);  Comentariol 
sobre  el  teatro  de  Hacine  de  Voltaire,  etc.  En  lal 
edición  de  sus  Obras  escogidas  y  pósttimas,  dadal 
por  Petitot,  se  encuentra  La  Fisión  de  Cazolte,  I 
seguramente  uno   de   sus  mejores  escritos.   El  I 
Curso  de  Literatura  se  ha  publicado  muchas  ve- 
ces; la  edición  más  completa  es  la  de  Fermín  Di- 
dot  (3  t.  en  8.»  mayor). 

-La  Hakpe  (FEDEnico  Césak  de):  Biog.[ 
Político  suizo  y  general  al  servicio  de  Rusia.) 
N.  en  Rolle  en  1754,  M,  en  Lausana  en  1838.1 
Ejerció  primeramente  la  profesión  de  abogado 
en  su  país  natal,  pero  salió  de  allí  porque  veía 
con  pena  su  patria  sometida  á  la  dominación  del 
Berna.  Pasó  á  San  Petersburgo  en  17S2  paral 
cultivar  un  género  especial  de  educación,  y  llega» 
á  ser  en  breve  preceptor  de  los  grandes  duques 
Alejandro  y  Constantino.  Después  de  teiminarl 
la  educación  de  sus  augustos  alumnos  dejó  áRu-P 
sia,  con  el  grado  de  coronel,  en  1795,  y  fué  áea^ 
tablecerse  á  Ginebra;  tomó  parte  en  1798  en  la 
revolución  de  Suiza;  fué  elegido  individuo  del 
Senado,  y  de  allí  en  breve  uno  de  los  director^ 
de  la  República  helvética;  pero,  engañado  po« 
sus  colegas,  se  vio  destituido  por  medida  de  Eal 
tado,  y  tuvo  que  expatriarse  nuevamente  en 
1800.  Consagró  toda  su  vida  á  hacer  al  país  dq 
Vaud  independiente  del  cantón  de  Berna,  loqaí 
sólo  consiguió  en  1814  con  el  influjo  que  ledabd 
la  protección  del  emperador  Alejandro.  Desda 
entonces  vivió  en  Lausana.  En  1834  censuró  cod 
energía  á  los  polacos  refugiados,  que,  abuoandB 
de  líhospitalidad  suiza,  invadieron  la  Saboya* 
Atacado  con  viveza  por  Seigneux  en  su  /.'««»««( 
de  la  revolución  del  cantón  de  Vaxid  (Lausana 
1831,  2  vols.  en  8,°),  se  defendió  en  las  Considt 
raciones  sobre  el  Bciumen,  etc.  (id.,  1832).  Den 
otros  muchos  escritos  cuyos  títulos  pueden  ver 
se  en  el  t.  XXVIII  (pág.  887)  de  la  Kuera  biS 
grafía  general  publicada  en  París  por  la  ■'"' 
Didot. 


LAHARPUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Sitapur,  Prd 
vincias  del  Koroeste,  India  septentrional,  sitná 
da  en  el  antiguo  Audh;  11  000  habits.  Fundada 
en  el  siglo  xiv  por  Firoz  Toglak,  conserva  algu- 
nos monumentos  de  la  época  de  la  dominación 
musulmana. 

LAHAUL  ó  LAHUL:  Geog.  Valle  del  Himalaya 
occidental,  y  parte  del  dist,  de  Kangra,  renj'ab, 
India,  sit,  en  los  33°  lat.  N.  y  81°  long.  E,  Ma- 
drid, Sus  limites  son:  al  K.  el  Dzanskar  y  el  Kup- 
dui,  dists.  del  Ladak;  al  E.  el  Spiti;  al  S.  el  Kulu, 
y  al  O.  elTehamba.  Tiene  115  kms.  de  longitud, 
de  54  á  81  de  anchura,  y  una  sup  de  4  348  kiló- 
metros cuadrados.  Población  6 000  habits.,  de 
origen  tibetano. 

LA  HAYA:  Geog.  V.  Haya  (La). 
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LAHAYE  (Luis  María  de):  Blog.  Jurisconsul- 
to y  escritor  francés,  vizconde  de  Cormcnln.  N. 
en  París  en  ITSS.  M.  en  186S.  Hijo  y  nieto  de 
Tenientes  Generales  del  Almirantazgo;  ahijado 
del  duque  de  Penthievre  y  do  la  princesa  de 
Lamballe,  desempeñó  el  cargo  de  auditor  en  el 
Consejo  de  Estado  (1810)  y  el  de  tesorero  general 
(1815).  Relator  de  las  causas  más  difíciles,  se 
dio  á  conocer  por  muchas  y  muy  notables  pu- 
blicaciones; compuso  con  el  título  de  Cuestiones 
de  Derecho  administrativo  la  más  importante  de 
sus  obras  (1822),  que  estudiada  y  desenvuelta 
llegó  a  ser  el  Derecho  administrativo  (1840,  2 
t.  en  8.°).  Diputado  en  1828,  hizo  viva  oposi- 
ción al  gobierno  de  la  Restauración  y  se  asoció 
á  los  221.  Protestó  (1830)  contra  la  elevación  al 
trono  del  duque  de  Orleáns,  dimitió  sus  funcio- 
nes, j'  fué  reelegido  diputado  en  aquel  mismo 
año.  Desde  entonces  combatió  al  gobierno  en 
los  bancos  de  la  izquierda,  y  con  el  seudónimo 
de  Timón  en  sus  escritos  políticos,  que  impresio- 
naron bastante  á  la  opinión  pública.  En  1848 
perteneció  á  la  Asamblea  Constituyente,  siendo 
elegido  nada  menos  que  por  cuatro  departamen- 
tos; fué  vicepresidente  de  la  Asamblea,  presiden- 
te de  la  Comisión  de  Constitución  y,  nopudiendo 
lograr  que  prevalecieran  sus  ideas,  se  retiró.  In- 
dividuo del  Consejo  de  Estado  provisional,  quedó 
en  el  definitivamente  reconstituido  por  elección 
parlamentaria  (1849),  ejerciendo  además  los  car- 
gos de  presidente  del  Comité  de  lo  Contencioso 
y  Consejero  de  la  sección  de  Hacienda.  Después 
del  2  de  diciembre  de  1851  volvieron  á  llamarle 
al  Consejo  de  Estado  é  ingresó  en  la  sección  de 
Gobernación,  Instrucción  Pública  y  Cultos.  En 
1855  se  le  nombró  individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas.  Fué  el  folletista 
por  excelencia  del  reinado  de  Luis  Felipe.  Así 
lo  demuestran  las  Cartas  sobre  la  lista  civil; 
Cuestiones  escandalosas  de  un  jacobino  á  propó- 
sito de  una  dotación;  y  relativamente  á  las  luchas 
del  clero  con  la  Universidad,  Si  y  7io;  ¡Fuego! 
¡Fuego!,  que  le  arrebataron  parte  de  su  popula- 
ridad. Compuso  el  Libro  de  los  Oradores,  del 
cual  se  han  hecho  numerosas  ediciones,  y  con 
los  Entretenimientos  de  aldea  (1846)  alcanzó  el 
premio  Montyón.  Lahaye  realizó  muchas  obras 
de  caridad ,  y  procuró  aliviar  los  padecimientos  y 
privaciones  de  las  clases  obreras.  Su  última  pro- 
ducción como  escritor  fué  el  Derecho  de  tonelaje 
en  Argelia  (1860). 

LA  HIRE  (Esteban  de  Vignoi.les,  llamado): 
Biog.  Famoso  ca)>itán  francés.  N.  hacia  1390. 
M.  en  1443.  Desde  1418  se  hizo  célebre  por  su 
valor,  con  su  amigo  Potón  de  Saintrailles.  Fué 
desde  entonces  uno  de  los  enemigos  más  encarni- 
zados de  los  ingleses,  y  uno  de  los  capitanes  más 
temibles  por  sus  atrevidas  empresas  y  por  sus 
desenfrenados  pillajes.  Figuró  sucesivamente 
como  capitán  de  Crepi  en  Laonnais  (1420);  en 
el  palacio  de  Coucy  (1421);  guerreando  en  Cham- 
paña y  en  Picardía  (1422);  tomando  á  Compieg- 
ne  (1423);  batiéndose  en  Verneuil  (1424),  y  si- 
tiando á  Montargis  (1427).  Allí  dirigió  á  Dios 
esta  célebre  oración:  Señor  mi  Dios:  te  jiido  ha- 
gas hoy  por  La  Hirc  cuanto  quisieras  que  La  Mi- 
re hiciese  por  tí  si  él  fuese  Dios  y  tú  fueses  La 
Hire.  Después  de  la  jornada  de  los  arenques  se' 
refugió  en  Orleáns,  y  se  contó  entre  los  princi- 
pales compañeros  de  armas  de  Juanü  Darc,  á 
quien  él  admiraba  y  quería.  Marchó  á  Rsimscon 
Carlos  VII,  quien  le  nombró  baile  de  Verman- 
dois.  Después  del  desgraciado  ataque  de  Paría 
luchó  atrevidamente  contra  los  ingleses  en  Nor- 
mandía,  y  les  tomó  á  Chateau-Gaillard  y  áLou- 
viers.  Cayó  en  poder  de  los  borgoñones,  y  apeló 
á  las  buenas  ciudades  francesas,  que  pagaron  su 
rescate  (1432  33).  En  1435  batió  y  mató  al  con- 
de de  Arundel  en  Gerberoy.  Estuvo  á  punto  de 
roniper  las  negociaciones  de  Arras  por  sus  tur- 
bulentas empresas.  Luego  acompañó  á  Carlos  VII 
en  su  entrada  en  París.  El  rey  le  dio  el  señorío 
de  Montniorillón  en  el  Poitou,  mas  no  le  confió 
mandos  importantes.  La  Hire  estuvo  con  el  mo- 
narca en  Guyena,  y  murió  en  el  palacio  de  Mon- 
taubán.  Su  valor  á  toda  prueba  y  su  jovialidad 
francesa  le  dieron  gran  popularidad,  y  su  ima- 
gen no  ha  cesado  de  perpetuarse  en  el  Valel  de 
eaur  (sola  de  cojias)  de  la  baraja,  cuyas  figuras 
principiaron  entonces  á  estereotiparse. 

-  La  Hike  (Lorenzo  de):  Biog.  Pintor  y  gra- 
bador francés.   N.    en   París  en   1606.   M.  en  la 
misma  capital  en  1656.  Fué  discípulo  de  sn  pa- 
dre, Esteban,  y  luego  de  Lallemand.  Osó  sepa- 
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rarse  de  la  escuela  de  Vonet,  entonces  en  boga, 
y  adquirió  fama  por  la  belleza  de  su  colorido,  la 
ligereza  de  sus  toques  y  su  habilidad  en  la  pers- 
pectiva. Pintó  muchos  cuadros,  bastante  apre- 
ciados, para  las  iglesias  de  París,  pai'a  las  gale- 
rías de  los  grandes  señores  y  para  el  palacio  real 
de  Richelieu.  Contóse  entre  los  doce  profesores 
que  fundaron  la  Academia  de  Pintura  en  1648. 
Hizo  también  muchos  retratos  de  los  magistra- 
dos del  Hotel  de  Ville,  dibujos  para  las  tapice- 
rías de  los  Gobelinos,  y  grabó  con  talento  al 
agua  fuerte.  Son  muy  buscadas  sus  doce  láminas 
que  representan  los  Martirios  de  los  Apóstoles. 
Entre  sus  pinturas  se  cuentan:  Los  sodomitas 
privados  de  la  vista  por  los  úngeles  que  estaban 
en  casa  de  Lot;  La  Abundancia  y  La  Paz,  com- 
posiciones alegóricas;  Célalo  y  Procris;  San  Anto- 
nio de  Padiia ;  San  Jerónimo  en  el  desierto,  etc. 

-La  HiRE(FELirEDE):i>¡op'.  Geómetra  fran- 
cés, hijo  de  Lorenzo.  N.  en  París  en  1640.  M.  en 
1718.  Dejó  la  Pintura  para  dedicarse  á  las  Cien- 
cias; fué  discípulo  de  Desorgues,  y  luego  emplea- 
do por  Colbert  y  por  Louvois  piara  formar  el 
mapa  de  Francia  y  para  las  nivelaciones  em- 
prendidas para  llevar  á  Versal  les  ias  aguas  del 
Eure,  etc.  Profesor  de  Matemáticas  en  el  Cole- 
gio Real  y  en  la  Academia  de  Arquitectura, 
entró  en  la  de  Ciencias  en  1678.  Fué  La  Hire 
uno  de  los  grandes  geómetras  franceses  del  si- 
glo xvir,  y  se  cuentan  entre  sus  muchos  traba- 
jos: Kucvomélodo  geométrico  para  las  secciones  de 
las  superficies  cónicas  y  cilindricas  (1673,  en 
4.°);  l'ratado  de  los  epicicloides;  Sectiones conicaí 
(1685);  LaOnomónica  (1682-98);  Tabula:  astro- 
nomica;{16S7  y  1702),  etc. 

LAHIYÁN  ó  LAIDYÁN:  Gcog.  C.  de  la  prov,  de 
Guilán,  Persia,  sit.  al  E.S. E.  de  Rech,  á  corta 
distancia  del  Caspio;  8000  habits. ;  cultivo  de 
moreras  y  otros  árboles. 

LAHN:  Gcog.  Río  de  Alemania.  Nace  en  la 
parte  meridional  de  la  prov.  de  Westfalia,  en  el 
Rothhaar  ó  Rothlager  Gcbirge,  al  pie  del  Jngol 
Berg;  corre  primero  al  N.E.,  después  al  E.  y 
baña  á  Laasphe;  signe  por  la  prov.  de  Hesse- 
Nassau  y  se  inclina  hacia  el  S.  E. ,  pero  un  poco 
aguas  arriba  de  Marburgo  vuelve  bruscamente 
al  S.S.O.  hasta  Giessen,  formando  en  parte  la 
frontera  del  gran  ducado  de  Hesse.  A  partir  de 
Giessen  toma  dirección  general  al  O.S. O.,  pasa 
por  AVetzlar,  territorio  de  la  prov.  del  Rhiu, 
después  vuelve  á  entrar  en  la  de  Hesse  Nassau, 
baña  á  Limburgo,  Nassau,  Ems,  y  se  une  á  la 
orilla  dra.  del  Rliin,  aguas  arriba  de  Coblenza  y 
de  la  desembocadura  del  Mosela,  entre  Ober  y 
Nieder  Lahnstein.  Su  curso  total  es  de  218  ki- 
lómetros. Sus  principales  afl.  son:  por  la  izq.  el 
Ohm,  el  Weil,  el  Ems,  el  Aar,  etc.,  que  descien- 
den del  Tannus;  y  por  la  dra.  el  Dill,  que  des- 
agua frente  á  Wetzlar. 

El  Lahn  da  nombre  á  dos  círculos  de  la  pro- 
vincia de  Hesse-Nassau,  regencia  de  Wiesbaden: 
1.**  Obcrlahnkreis,  ó  círculo  del  Lahn  superior; 
532  kms.2  y  16  000  habits.  Cap.  Weilbnrg.  2.° 
Unterlahnl-reis,  ó  círculo  del  Lahn  inferior;  622 
knis.=  y  73  000  habits.  Cap.  Dietz. 

LAHNSTEIN  (Alto)  Ú  OBERLAHNSTEIN:  Geog. 
C.  del  círculo  de  Rheingan,  regencia  de  Wies- 
baden, prov.  de  Hesse  Nassau,  Prusia,  Alema- 
nia, sit.  al  N.  O.  de  Braubach,  en  una  hermosa 
posición,»  la  orilla  dra.  del  Rhin,  cerca  de  la 
confl.  y  orilla  izq.  del  Lahn  y  en  el  f.  c.  de 
Colonia  á  Bingen  y  á  Dietz;  6000  habits.  Fuen- 
tes minerales;  minas  de  plomo  argentífero  y  co- 
bre; fab.  de  colores;  establecimientos  metalúr- 
gicos; viñas.  Cerca  de  la  c. ,  en  una  capilla,  fué 
destituido  el  rey  Vi^enceslao  en  1400.  No  lejos 
se  encuentra  el  castillo  restaurado  de  Lahnek. 
Es  c.  muy  antigua,  con  murallas  de  recinto  y 
torres.  En  la  desembocadura  del  Lahn  está  Nie- 
dcrlahnstein,  con  bonita  iglesia  dedicada  á  San 
Juan. 

LAHORE:  Geog.  C.  cap.  del  gobierno  del  Pen- 
yab  y  de  la  prov.  de  su  nombre,  India,  sit.  al 
N.O.  de  Calcuta,  N.N.O.  de  Delhi,  S.E.  de 
Pcichaver,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Kavi  y 
centro  del  f.  c.  de  Delhi,  Multan  y  Peichaver; 
150000  habits.  La  c.  moderna  ocupa  parte  del 
emplazamiento  de  la  c.  antigua.  En  una  emi- 
nencia, al  N.E. ,  está  la  cindadela.  Una  muralla 
almenada  de  picara  roja,  rodeada  en  otro  tiem- 
po de  profundo  ¡oso,  reemplazado  hoy  por  espa- 
ciosa avenida,  rodea  el  barrio  central  y  lo  sepa- 
ra de  sus  arrabales;  los  ingleses  han  abierto  al- 
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gunas  calles  nuevas,  pero  en  general  son  estre- 
chas, tortuosas,  con  altas  casas  de  piedra  de  as- 
pecto sombrío  y  triste.  Los  principales  monu- 
mentos datan  de  la  época  en  que  dominaron  los 
mongoles,  y  son,  entre  otros,  la  Muti  Masyid  ó 
mezquita  de  las  Perlas,  la  mezquita  de  Orangzeb 
y  el  Chich  Mahal,  el  mausoleo  de  Xa  Jiha  y  el 
palacio  de  Ranyit  Siugh.  Los  edil's.  administra- 
tivos, la  Universidad  de  Penyab,  el  Colegio 
Oriental,  la  Escuela  de  Medicina,  el  Colegio  de 
Lahore,  el  hospital  Mayo,  el  Museo,  el  palacio 
del  gobernador,  y  las  residencias  europeas,  se 
encuentran  en  los  arrabales.  Los  bazares  están 
muy  animados,  pero  la  c.  tiene  poca  industria; 
se  fabrican  telas  de  algodón  y  lana,  armas,  ob- 
jetos de  hierro  y  cobre  iucrustados  de  oro  y  pla- 
ta. Los  alrededores  de  la  c.  están  cubiertos  de 
ruinas  de  importantes  monumentos  que  atesti- 
guan el  antiguo  esplendor  de  Lahore;  á  poca 
distancia  se  hallan  el  Char  Bagli,  antigua  resi- 
dencia de  Kanyid  Singh,  y  los  célebres  jardines 
deChalimarcon  elegantes  pabellones  arruinados. 
Se  dice  que  Lahore  fué  fundada  en  los  tiem- 
pos heroicos  por  Lolo,  uno  de  los  hijos  de  Rama, 
con  el  nombre  do  Lolmrar,  y  otros  sostienen 
que  es  la  antigua  Sagala,  fundada  en  tiempo  de 
Alejandro  Magno.  Pero  no  tuvo  importancia  al- 
guna hasta  el  siglo  vil  de  nuestra  era,  en  que 
fué  una  de  las  cap.  de  los  rayputas.  Era  c.  con- 
siderable, cuando  en  1009  cayó  en  poder  del  con- 
quistador Mahnuid  de  Gazni.  En  1152  fué  ca- 
pital del  Imperio  musulmán  de  la  India,  y  á 
partir  de  esta  época  disputó  muchas  veces  este 
título  á  Delhi.  Baburla  conquistó  en  1520,  y  por 
algún  tiempo  fué  residencia  del  gobierno  de  los 
mongoles  en  la  India.  Ahmed  Xa  Durani  la 
arrebató  á  los  mongoles  en  1748,  y  cu  1799  Ran- 
yid  Singh,  el  fundador  del  reino  Sij  del  Penyab, 
la  hizo  su  capital.  Pasó  á  poder  de  los  ingleses 
en  1849. 

La  prov.  de  que  Lahore  es  cap. ,  y  que  lleva  el 
mismo  nombre,  comprende  hoy  una  ancha  faja 
de  territorio  de  23  208  kms.^  desde  la  orilla  iz- 
quierda del  Chinab  hasta  los  est.  Sijs  protegidos. 
Se  compone  de  tres  dist. :  Firozepour,  Lahore  y 
Guyranwiilla.  La  población  es  de  1900  000  ha- 
bitantes. El  dist.  de  Lahore,  bañado  por  el  Ravi, 
tiene  9  746  kms.^y  800  000  habits.  En  términos 
más  generales,  se  llama  prov,  de  Lahore  á  todo 
el  país  comprendido  entre  el  Cachemira  al  N., 
el  Tibet  al  E.,  el  Multan  al  S.  y  el  Kabul  al  O., 
ósea  una  sup.  156  000  kms.- con  unos  lOOOOOOO 
de  habits.  Esta  región  se  divide  en  dos,  que  son 
el  Penyab  al  S.  y  el  Kuistán  al  N.  En  tiempos 
antiguos  toda  ella  fué  parte  del  reino  de  Poro, 
independiente  unas  veces,  sometida  otras  á  los 
mongoles  ó  á  los  afganes;  en  el  siglo  xviii  for- 
maba ya  numerosos  principados  en  que  domina- 
ban los  seijs.  Runjet  Sing,  con  ayuda  del  gene- 
ral Allardy  otros  oficiales  europeos,  logró  exten- 
der su  dominación  por  casi  todo  el  Lahore;  mu- 
rió en  1840  y,  asesinado  su  hijo  y  sucesor  Xere 
Sing  en  1843,  su  viuda.  Chanda,  no  pudo  imjio- 
nerse  á  los  partidos.  Ainovecharon  los  ingleses 
estas  discordias  para  intervenir  en  1845,  y  los 
seijs,  vencidos  en  Moadky,  cedieron  á  la  Com- 
pañía de  las  Indias,  cu  1846,  el  territorio  com- 
prendido entre  el  Beyah  y  el  Setleye.  El  resto 
del  país  fué  ocupado  por  los  ingleses  en  1849.  Se 
ha  solido  dar  el  nombre  de  Peino  de  Lahore,  ya 
á  las  posesiones  délos  seijs  occidentales  (Lahore, 
Cachemira,  Multan  y  parte  del  Afganistán  en- 
tre el  Indo  y  los  montes  Suleimán),  ya  al  Laho- 
re y  al  Cachemira  unidos. 

LAHORI:  Geog.  V.  LagUBI. 

LAHOSTO:  Gcog.  V,  Lagosta. 

LAHOZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valderejo, 
p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  49  edifs. 

-  Lahoz  y  Otai.  (Florencio):  Biog.  Pianista 
y  compositor  español.  N.  en  Alagón  (Zaragoza) 
á  11  de  mayo  de  1815.  M.  en  Madrid  á  25  de 
abril  de  1868.  A  los  ocho  años  de  edad  principió 
los  estudios  de  Música  con  su  padre  Miguel, 
organista  de  su  villa  natal,  hasta  cumplir  los 
quince,  y,  hallándose  á  esta  edad  bastante  ins- 
truido en  el  solfeo  y  piano,  pasó  á  Zaragoza  á 
continuarlos  con  Antonio  Sanclemente,  organis- 
ta de  San  Pablo  en  dicha  ciudad,  y  á  quien  su- 
¡día  Lahoz  varias  veces  tocando  el  órgano,  es- 
tudiando á  la  vez  la  composición  con  el  maestro 
de  capilla  de  la  Seo.  Al  poco  tiempo  de  hallarse 
en  Zaragoza  se  dedicó  á  dar  lecciones  do  piano 
con  mucha  honra  y  provecho,  hasta  que  en  1840 
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pasó  á  Mailriil  i.  pcrfeccioiinrRe  en  el  piano,  bajo 
la  dirccciúu  del  acreditado  l'edro  Albéniz,  maes- 
tro del  Conservatorio,  y  aprendió  composición 
con  Indalecio  Soriano  Fuertes.  Entro  las  va- 
rias obras  ninsicales  escritas  por  Lahoz  se  ha- 
llan la  popular  Jota  aragonesa  con  42  variacio- 
nes y  cinco  cantas;  otra  Jota  con  36  variacio- 
nes y  12  melodías  para  cantarse  con  letra;  una 
sinfonía  á  grande  orquesta,  presentada  al  Liceo 
de  Madrid  cou  motivo  de  un  concurso;  varios 
misas  á  dos,  tres  y  cuatro  voces  para  pequeña  y 
grande  orquesta;  tres  zarzuelas;  Cleopnfra,  La 
aventura  de  Marruecos,  y  La  lavandera  de  Man- 
zanares; varias  fantasías  para  piano  sobre  moti- 
vos do  diferentes  óperas;  gran  número  de  wal- 
ses,  polkas,  habaneras,  redowas  y  muchas  melo- 
días para  canto  y  piano,  entre  las  que  se  cuentan: 
SI  dolor;  La  moribunda;  El  esclavo;  El  sauce, 
etc. 

LAHR:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de  Offem- 
bnrgo,  gran  ducado  de  Badén,  sit.  á  orillas  del 
Schuttcr,  en  un  pequeño  valle  de  la  Selva  Ne- 
gra, al  N.  de  Friburgo  y  S.  E.  de  Estrasburgo, 
con  estación  en  un  ramal  del  f.  c.  de  Carlsruhe 
á  Basilea;  10  000  habits.  Fáb.  de  café  de  achi- 
coria; tejidos  de  algodón  y  cintas  de  seda.  Lahr 
fué  cap.  de  un  .señorío,  agregado  á  Nassau  en 
1426  y  al  gran  ducado  de  Badén  en  1303.  Anti- 
gua torre,  edificada  sobre  las  ruinas  do  uu  fuerte 
romano. 

LAHU:  Geog.  Territorio  de  la  costa  del  Marfil, 
dependiente  de  la  colonia  francesa  de  Asiuia, 
Guinea  occidental.  Comprende  dos  aldeas,  lla- 
madas Gran  Lahn  y  Pequeño  Lahu.  Gran  Laliu 
está  sit.  al  O.  de  Gran  Basam,  en  la  desemboca- 
dura del  río  de  Lahu  y  cerca  del  cabo  del  mismo 
nombre,  en  una  laguna  bastante  vasta  que  la  se- 
para del  continente.  Tiene  6  000  habits.,  perte- 
neciendo á  la  tribu  de  los  kru  ó  krumanes.  Los 
franceses  tenían  en  ella  un  puesto  que  abando- 
naron en  1870,  sin  renunciar  por  esto  á  la  sobe- 
ranía del  país.  La  boca  del  río,  muy  estrecha,  se 
halla  obstruida  por  una  barra  de  arena  mny  pe- 
ligrosa, en  cuyas  grandes  rojnpientes  zozobran 
con  frecuencia  hasta  las  canoas  de  los  indígenas 
que  intentan  salvarla  para  llevar  algunos  víve- 
res frescos  á  los  buques.  Las  dos  puntas  de  la 
boca  son  de  arena,  viéndose  en  la  del  O.  muchas 
palmeras,  á  cuya  sombra  está  edificada  la  aldea. 
En  la  del  E.  hay  otra  población  mucho  más  pe- 
queña, pero  carece  de  arboleda.  A  6  millas  al  N. 
de  la  boca  se  ve  en  el  interior  el  monte  Lahn,  de 
106  m.  de  altura,  y  como  5  millas  al  E.  de  él 
principia  la  cadena  denominada  Colinas  Largas 
ó  Montes  Largos  (Long-Hills),  que  corre  11  nji- 
Uas  en  dirección  paralela  á  la  costa,  y  alcánzala 
misma  elevación  poco  más  ó  menos  que  el  mon- 
te antes  citado. 

LA  HUERTA  (GASPAR  I)e):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol, V.  HuEiiTA  (Gaspaii  de  la). 

-  La  Huerta  (Vicente  Gakoía  de):  Biog. 
Poeta  y  escritor  español.  V.  GARCÍA  DE  la  Huer- 
ta (Vicente  Antonio). 

LAHUH  NOH:  Biog.  Rey  de  los  cakchiqueles. 
V.  HuNia. 

LAHUL:  Geog.  V.  Lahaul. 

LAHUNAH  ó  LAUH-AH:  Biog.  Rey  de  los  cak- 
chiqueles. Vivió  en  el  siglo  xv.  Era  hijo  de  Hun- 
toh,  á  quien  sucedió  en  época  indeterminada, 
pero  seguramente  en  la  primera  mitad  de  la  cen- 
turia citada.  Compartió  el  poder  con  O.xlahuhtzi, 
que  había  sucedido  á  Vukubatz.  El  cronista  cak- 
chiquel  Arana  Xahilá  encomia  la  sabiduría  do 
estos  príncipes,  como  también  sus  hechos  heroi- 
cos, qne  los  hicieron  temibles,  y  habla  de  cam- 
pañas gloriosas  que  emprendieron,  aunque  no  las 
puntualiza  ni  dice  contra  qué  enemigos.  Por 
muerte  de  Lauh-Ab  subió  al  trono  su  hijo  Ca- 
blahub-Tchax,  que  reinó  junto  con  Oxlahuhtzi. 

LAHUtAn:  Geog.  Valle  de  la  isla  de  Lnzón, 
Filipinas,  en  los  confines  de  las  prov.  ó  dist.  de 
Nueva  Vizcaya  y  Lepante,  entre  dos  de  las  cor- 
dilleras que  arrancan  hacia  el  S.  del  monte  Da- 
ta. Correspondo  á  la  cuenca  superior  del  río 
Lamut. 

LAHUY:  Geog,  Isla  en  la  costa  N.  de  la  provin- 
cia de  Camarines  Sur,  Luzón,  Filipinas.  Es  de 
figura  irregular  y  se  tiende  de  N.N.O.  á  S.S.  E. 
en  una  extensión  de  cuatro  nnllas  largas,  con  dos 
piillas  de  E.  á  Q.  en  su  mayor  ancho;  su  extre- 
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mo  N.O.  termina  á  la  mar  en  un  monte  picudo 
muy  notable,  llamado  Pan  de  Azúcar  por  su  for- 
ma semejante  á  un  ]iilón  do  azúcar,  que  so  dis- 
tingue á  bastante  distancia  entre  las  muchas 
islas  que  bordean  esta  costa,  presentando  un 
excelente  punto  de  marcación  para  navegar  por 
ella.  La  parte  N.  E.  de  Lahny  está  contorneada 
de  un  arrecife  qne  sale  para  fuera  cerca  do  tres 
cables;  la  pnnta  S.E.  también  despide  arrecife, 
cerrando  la  pequeña  distancia  que  la  separa  de 
la  isla  Basot;  la  punta  S.  O. ,  que  avanza  en  esta 
dirección  cerca  de  una  milla,  forma  por  su  parto 
N.  una  recortadura  ó  ensenada  do  media  milla 
de  profundidad.  A  tres  millas  al  N.  O.  de  la 
punta  Pan  de  Azúcar  de  la  isla  Lahuy  se  encuen- 
tran cuatro  islotes,  de  los  cuales  el  principal 
tiene  unos  tres  cables  de  extensión;  es  acantila- 
do y  limpio  por  todas  partes,  excepto  por  la  del 
N. ,  desde  la  que  arranca  un  arrecife  de  nna  milla 
larga  do  extensión  en  aquella  dirección,  que 
rodea  á  dos  islotes. 

LA1BACH  ó  LAYBACH:  Geog.  Río  do  la  Car- 
niola,  Austria-Hungría,  notable  por  sus  oculta- 
ciones. Nace  en  una  caverna  cerca  de  Sankt-Pe- 
ter,  al  S.O.  de  Laibacb,  y  después  de  recorrer  15 
kms.  con  el  nombro  de  Piuka  se  pierde  en  una 
cavidad  para  reaparecer  más  lejos,  cerca  de  Adels- 
borg,  en  la  inmensa  gruta  de  Postoina,  una  de 
las  curiosidades  de  la  Carniola.  Desde  aquí  el  río 
recibe  el  nombre  de  Uuz,  y  después  de  atravesar 
el  vallo  de  Planina  se  sumerge  de  nuevo.  Reapa- 
rece por  tercera  vez  más  arriba  de  Ober-Laibach 
y  va  á  unirse  con  el  Save,  corea  de  Salog  ó  Sa- 
llooh,  9  kms.  déla  cap.  de  la  Carniola.  ||C.  capi- 
tal de  dist  y  do  la  Carniola,  Austria- Hungría, 
sit.  al  S.S.  E.  de  Klagenfurt.á  orillas  del  Laibacb, 
centro  del  f.  c.  de  Agram,  Fiume,  Trieste,  Tarvis, 
Gratz  y  Viena,  y  en  una  gran  llanura  rodeada  de 
montañas;  27000  habits.  Es  obispado  sufragáneo 
de  Gcerz,  y  tiene  Liceo  con  privilegio  de  Univer- 
sidad, Seminario,  Observatorio,  Biblioteca,  Jar- 
dín Botánico.  Museo,  Escuela  Militar  y  Sociedad 
Imperial  do  Agricultura  y  Artes.  Fáb.  de  loza; 
refinerías  de  azúcar;  encajes  y  tejidos  de  seda; 
importante  comercio  de  tránsito.  Laibach  consta 
do  la  c.  propiamente  dicha  y  de  ocho  arrabales. 
Las  calles  do  la  c.  interior,  á  excepción  de  la 
vía  principal,  son  estrochas  ó  irregulares;  pero 
los  arrabales,  do  construcción  más  reciente,  tie- 
nen plazas  espaciosas,  anchas  calles  y  bonitas 
casas.  Cinco  puentes  principales  enlazan  las  dos 
márgenes  del  río.  La  catedral,  reconstruida  en 
1706,  con  cúpula  de  estilo  italiano,  contieno 
preciosos  frescos;  el  Ayuntamiento  es  de  antiguo 
estilo  alemán.  Son  notables  también  el  castillo, 
medio  destruido,  que  corona  el  Schlossberg,  el 
Burg  ó  antiguo  palacio  ducal,  el  palacio  episco- 
pal, el  cuartel  Grande,  el  Casino  y  la  estación  del 
f.  c.  La  plaza  principal  se  llama  Plaza  del  Con- 
greso, en  recuerdo  del  famoso  Congreso  de  1821, 
y  en  ella  hay  un  monumento  dedicado  á  Ra- 
deztky.  La  gente  del  pueblo  habla  el  vendo,  dia- 
lecto eslavo  mezclado  con  multitud  do  palabras 
alemanas  é  italianas.  Laibach,  en  italiano  Xtííii'a- 
na  y  en  eslovaco  Ljuhljana,  ocupa  el  emplaza- 
miento de  la  antigua  Emona,  destruida  por  los 
hunos  á  mediados  dol  siglo  v.  Dependió  por  mu- 
cho tiempo  de  los  eslavos  y  de  los  duques  de 
Baviera,  y  ha  sustituido  á  Kraimburgo  como 
cap.  do  la  Carniola.  Su  importante  posición  es- 
tratégica y  comercial  la  convirtió  durante  largo 
tiempo  en  baluarte  de  Austria  contra  los  tur- 
cos. De  1809  á  1813  fué  c.  francesa  y  residencia 
del  gobierno  de  las  prov.  ilirias.  Es  célebre  por 
el  Congreso  que  en  ella  celebraron  en  1821  los  re- 
presentantes de  las  potencias  europeas  para  in- 
tervenir en  favor  del  restablecimiento  del  régi- 
men absoluto  en  España  é  Italia. 

LAICAL  (del  lat.  laicális):  adj.  Pertenecionto 
á  los  legos. 

Hijo  de  Juan  Fernández  de  Mendoza,  abad 
de  San  Salvador,  desta  cindad:  dignidad  que 
ya  hecha  laical,  so  confería  á  sujetos  de  tanta 
estofa. 

Diego  Ortiz  de  Zúñioa. 

Apenas  se  conoce  un  patronato,  ya  sea  lai- 
cal ó  eclesiástico,  puesto  á  cargo  de  personas 
particulares,  que  haya  durado  un  siglo  en  su 
integridad. 

JOVELLANOS. 


LAICO,  CA  (del  lat.  laicus):  ¡ 
se  t.  c.  s, 


Lego.  Usa- 
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...  en  el  Concilio  cartaginense  III,  cap.  11, 
se  establece  que  á  todos  loa  cristianos  están 
vedados  los  espectáculos,  por  estas  palabras: 
Que  los  hijos  de  los  sacerdotes  ó  de  clérigos  no 
hagan  espectáculos  seglares  ni  se  hallen  en 
ellos,  pnes  también  á  los  laicos  están  vedados 
los  espectáculos,  etc. 

Mariana. 

LAICHEF:  Ocog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Kazan,  Rusia,  sit.  en  nna  alt.  aladra,  del  Kama, 
á  un  km.  del  rio  en  agua  baja;  6000  habits.  La 
c.  fué  edificada  en  1557  después  de  la  ocupación 
dol  país  por  Juan  el  Terrible. 

LAl-CHEU  ó  LEI-CHEU:  Gcog.  Penín.sula  y 
dep.  de  la  prov.  de  Kuang-tung,  China,  sit.  en- 
tre el  Mar  de  China  y  el  Golfo  del  Tonkín,  se- 
p.arada  de  la  isla  de  Hai-nañ  por  el  estrecho  do 
este  nombre,  que  mido  unos  20  kms.  de  ancho. 
Los  deps.  de  Lai-chen  y  de  Kinng-cheu,  com- 
pnesto  esto  último  de  la  isla  de  Hai-nañ,  for- 
man el  círculo  de  Lei-kinng,  cuyo  gobernador 
habita  en  la  c.  de  Kinng-cheu,  en  la  isla  ante- 
dicha. La  cap.  del  dep.  es  la  o.  del  mismo  nom- 
bre, sit.  en  el  centro  de  la  península. 

LAIDAMENTE:  adv.  m.  ant.  Ignominiosamen- 
te, vergonzosamente. 

LAIDO,  DA  (del  anglosajón  ladh,  odioso;  del] 
ant.  al.  hid,  desagradable):  adj.  ant.  Afrentoso,! 
ignominioso. 

-  Laido:  ant.  Triste  ó  caído  de  ánimo. 

-Laido:  ant.  Feo  ó  afeado. 

laidyAN:  Geog.  V.  Lahiyán. 

LAIEDSERO:  Geog.  Lago  del  dist.  de  Kem,l 
gobierno  de  Arjánguel,  Rusia;  116  kms-.  Haytj 
otro  lago  del  mismo  nombro  en  la  misma  región,  f 
de  74  kms-. 

LAIGLE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de' 
Mortagne,  dep.  del  Orne,  Francia,  sit.  á  orillas  del 
Rille,  cerca  de  un  hermoso  bosque,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  París  á  Granville,  ramal  á  Morta- 
gne y  Ruán;  5  000  habits.  Tribunal  de  Comercio, 
Cámara  consultiva  de  Artes  y  Jlanufacturas,  é 
importantes  fábs. ,  pnes  es  una  do  las  c.  más  in- 
dustriales do  la  Normandía.  Las  hay  de  alfile- 
res, agujas  y  objetos  de  quincalla,  alambres,  li- 
mas, guantes,  corsés,  papel,  cristal,  etc.  Son 
notables  las  iglesias  do  San  Martín  y  San  Bar- 
tolomé. El  cantón  tiene  15  niunicips.  y  13  000 
habits. 

LAIGNES;  Geog.  Río  de  la  Borgoña,  Francia. 
Naco  en  la  meseta  del  Chátillonuais,  cerca  de 
Baigneux-lcs-Juifs,  Cóte-d'Or;  corro  al  N.O., 
se  sume  cerca  de  Villaincs-en-Duesmois,  reapa- 
rece á  20  kms.  en  Laignes,  pasa  al  dep.  dclAube 
y  desagua  por  Polisy  en  la  izq.  del  Sena,  no  lejos 
de  Bar-snr-Seine.  Su  curso  es  de  55  kms.  desde  j 
sus  fuentes;  de  29  desde  Laignes.  ||  Cantón  del 
dist.  de  Chatillón-sur-Seine,  dep.  de  la  Cote- 
d'Or,  Francia;  23  municips.  y  8500  habits. 

LAI-KIANG  ó  LUI-I-HO:  Geog.  Río  de  la  pro- 
vincia de  Hu-nañ,  China.  Nace  en  los  montes 
de  Nan-chañ,  corre  al  S. ,  pasa  por  Kustong, 
tuerce  al  O.,  recibe  por  la  izq.  afl.  que  vienen 
de  Kue-yang  y  Ching-ehi-ling,  cambia  su  curso 
al  N. ,  fertiliza  á  Yong-hing  y  Lui-yang,  y  por 
frente  de  Heug-cheu  desemboca  en  el  Siang- 
kiang  ó  Hen-kiang  superior  por  la  orilla  dra. 

LAILÁN  (¿del  ár.  delala,  subasta?):  m.  ant. 
Almoneda,  subasta. 

LAINÉ  (José  Enrique  Joaquín,  vizconde  de ): 
Biog.  Político  francés.  N.  en  Burdeos  en  1767. 
M.  en  París  en  1835.  Después  de  haber  obtenido 
el  título  de  abogado  (1789)  y  ejercido  el  cargo  do 
administrador  del  distrito  de  la  Reole  (1793),  se 
distinguió  en  Santo  Domingo  defendiendo  la 
colonia;  fué  individuo  de  la  Administración  de 
la  Girouda  (1795),  y  volvió  después  al  foro,  ob- 
teniendo grandes  resultados  durante  dos  años. 
Se  mostró  independiente  como  diputado  en  el 
Cuerpo  Legislativo  en  1S08.  A  fines  do  1813  re- 
dactó el  informe  qne  la  Asamblea  aprobó,  invi- 
tando al  emperador  para  que  firmase  la  paz.  Na- 
poleón, encolerizado,  exclamó  que  Lainé  era  un 
traidor  pagado  por  Inglaterra,  y  cerró  la  sesión 
del  Cuerpo  Legislativo.  En  1814  fué  Lainé  pre- 
sidente de  la  Cámara  de  los  Diputados;  protestó 
contra  el  regreso  de  Napoleí  n,  retirándose  á  Ho- 
landa durante  los  Cien  Días.  Presidie)  la  famosa 
Cámara  inkallnhle  de  1815,  teniendo  que  soste- 
ner grandes  luchas  contra  la  facción  ultrarrea-" 
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lista.  Un  Real  decreto  le  dio  entrada  en  la  Aca- 
demia Francesa  en  1S16.  Formó  Laiué  jiarte, 
como  Ministro  del  Interior,  del  Gabinete  pre- 
sidido por  el  duque  de  Ricbelieu  (7  de  mayo  de 
1816).  A  él  puede  decirse  que  se  debió  el  decreto 
liberal  del  5  de  septiembre;  defendió  la  nueva 
ley  electoral  adoptada  en  5  de  febrero  de  1817,  y 
•  liu  su  puesto  á  Decazes  (29  de  diciembre  de 
i~lS).  Alarmado  por  los  progresos  de  la  oposi- 
ui'jn,  apoyo  muchas  proposiciones  que  debían 
contenerla.  Fué  después  presidente  del  Consejo 
de  Instrucción  Pública;  luego  Ministro  sin  car- 
tera (diciembre  de  1820);  par  de  Francia  (23  de 
diciembre  de  1823),  y  defendió  con  inteligencia 
la  causa  de  la  libertad  constitucional.  Prestó  ju- 
ramento á  Luis  Felipe  después  de  1830.  Hombre 
honrado,  buen  ciudadano,  orador  fogoso  y  sim- 
pático, no  reunió  todas  las  dotes  del  verdadero 
hombre  de  Estado,  pero  supo  adquirir  el  aprecio 
aun  de  sus  mismos  adversarios  políticos. 

LAINEZ  ó  LAYNEZ  (DiF.GO):  Biog.   Segundo 
1,'eiic-ral   de   los  Jesuítas.    N.   en  Almazán  (So- 
lial  en  1512.  M.  á  19de  enero  do  1565.  Después 
lie  haber  estudiado  Humanidades  y  Filosofía  en 
Alcalá,  graduóse  de  Maestro  en  Artes  en  aquella 
Universidad.  Deseando  conocer  á  San  Ignacio 
de  Loyola,  cuya  fama  había  comenzado,  y  cur- 
sar Teología  en  la  Universidad  de  París,  se  tras- 
ladó á  la  capital  de  Francia,  y  pronto  le  unió  con 
San  Ignacio  estrecha   amistad,   que  sólo  pudo 
romper  la  muerte,  á  pesar  de  que,  dotado  Lai- 
uez  de  un  carácter  impetuoso,   hubo  de  ser  re- 
prendido por  su  amigo  varias  veces.  Siguióle, 
pues,  en  todas  sus  e.xcursioues  (V.    Ignacio, 
San,  y  Jesuítas); ayudóle  en  la  fundación  déla 
Compañía  de  Jesús;  recorrió  algunas  ciudades 
de  Italia,  anunciando  en   todas  partes  la  refor- 
ma, y    en   Roma  predicó  en  la  iglesia  de  San 
Salvador  in  lauro  y  aceptó  el  encargo  de  refor- 
mar todas  las  parroquias  de  la  ciudad.  En  Par- 
ma,  á  donde  se  trasladó  con  el  legado  pontificio 
Ennio  Filonardi,  combatió,  álavezqueLefevre, 
los  progresos  de  la  herejía;  interesó   al  clero  en 
sus  fines  y   fomentó  la  caridad  de  las  señoras. 
Con  iguales  propósitos  pasó  á  Venecia  en  1546, 
y  allí   impugnó  las  doctrinas  heréticas  también 
II  buena  fortuna;  vivió  y  comióen  el  hospital, 
usando  hacerlo  en  el  palacio  del  dux;  vistió 
iremente  y  conquistó  el  afecto  de  los  venecia- 
-.  Enviado  al  concilio  de  Treuto  cuando  con- 
1  treinta  y  cuatro  años  de  edad,  intervino 
I   rivanunte  en  las  discusiones,    mostrando  un 
talento  tan  elevado,  tan  profunda  meditación  y 
argumentación  tan  sólida,  «que  los  Padres  del 
concilio,  admirados  de   su  sabiduiía  y  precoci- 
dad, dice  un  biógrafo,  le  confiaron  la  ardua  ta- 
rea de  recapitular    y  resumir  las   discusiones, 
desempeñándola  con  tanta   perfección   que   la 
A  -aniblea  dispuso  que  su  trabajo  fuese  consig- 
10  literalmente  en  las  actas. »  Suspendidas  las 
-iuues  del  concilio,   Laiuez  regresó  á  Italia  y 
lin;  enviado  á  Padua  por  San  Ignacio,  siendo 
poco  después  elegido,  también  ]íor  el  fundador 
de  la  Compañía,  provincial  de  Italia.  Quejóse  al 
general  de  la  Orden,  y  éste,   para  castigarle,  le 
ordenó  que  escribiera  una  Su7na  de  Teología. 
Luego  rehusó  el   capelo  de  cardenal  que  le  ofre- 
ció Paulo  IV,  y  al  fallecimiento  de  este  Pontí- 
fice tuvo  varios  votos  para  sucederle.  Por  muerte 
de  San  Ignacio  fué  nombrado  vicario  general 
(1556),   y   pasado   algún   tiempo ,  en   mayo  de 
1558,  elegido  general  de  la  Compa'iía  por  trece 
votos  contra  cuatro,  que  se  dieron  á  Katal,  y  tres 
que  se  repartieron    entre   Francisco   de  Borja, 
Launoy  y  Pasquier  Brouet.   Más  político  que  su 
predecesor,  regularizó  y  desarrolló  el  plan  que 
para  la  Orden  había  trazado  San  Ignacio.   De- 
biendo marchar  á  París  en  compañía  del  legado 
Hipólito  de  Este,  antes  de  salir  de  Roma  nom- 
bró vicario  general  á  Francisco  de  Borja.  Asistió 
al  concilio  nacional   celebrado  en  Poissy  (1561) 
en  el  mismo  año.  Allí  combatió  á  los  hugonotes 
con  su  elocuente  palabra,  y  logró  que  la  familia 
real  dejara  de  asistirá  las  sesiones.  Aún  perma- 
neció algi'm  tiempo  en  Francia  trabajando  hasta 
conseguir  que  la  Compañía  fuese  admitida  en  el 
país   sin   restricciones.   Para  vivificar  la  fe  en 
París   predicó  en  la  iglesia  de  los  Agustinos  en 
italiano,  y  habló  en  latín  y  francés  desde  otros 
pulpitos  de  la  misma  capital,   siendo  en  todas 
partes  celebrada  su  oratoria  y  el  impetuoso  ar- 
dor de  su  palabra.  Además  no  perdonaba  medio 
para  convencer  á  la  reina  de  que  toda  concesión 
hecha  á  los  calvinistas  era  una  ofensa  á  la  Igle- 
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sia.  Con  tal  motivo  dirigió  á  Catalina  de  Medi- 
éis un  extenso  escrito,  que  reproducen  los  edito- 
res de  la  Biografía  eclesiástica  completa  (Madrid, 
1857,  t.  XI,  pág.  840  y  siguientes),  y  que  es 
juntamente  un  curso  do  política  y  un  documen- 
to precioso  para  la  historia  de  la  cuestión  reli- 
giosa en  aquel  tienjpo.  Los  debates  de  Poissy  se 
reprodujeren  en  la  Asamblea  de  Saint-Germain- 
en-Laye,  donde  Laiuez  defendió  con  el  mayor 
celo  el  culto  de  las  imágenes  contra  los  argu- 
mentos de  Deze,  Pedro  Mártir,  Perosel  y  Mar- 
lorat  (1562).  En  13  de  febrero  de  este  año  el 
Parlamento  de  París  aceptaba  por  decreto  la 
existencia  de  la  Compañía  y  la  admitía  con  al- 
gunas pequeñas  salvedades.  El  general  de  los 
Jesuítas  entonces  se  trasladó  de  nuevo  al  conci- 
lio de  Trento,  que  no  le  admiró  menos  que  la 
vez  primera.  De  regreso  en  Roma,  ([uebranta- 
das  sus  fuerzas  físicas,  conservó  las  del  espíritu, 
ya  para  rechazar  en  el  Vaticano  las  acusaciones 
de  que  la  Compañía  era  objeto,  ya  para  moderar 
el  indiscreto  celo  de  algún  Jesuíta;  y  disipadas 
las  sospechas  de  Pío  IV,  se  confió  á  los  hijos  de 
San  Ignacio  la  dirección  del  nuevo  Seminario. 
Cuando  falleció  dejaba  en  estado  floreciente  á  la 
Compañía,  que  al  plan  de  Laiuez  debió  sus 
asombrosos  progresos  posteriores.  Existen  de  él 
una  Carta,  que  se  halla  entre  las  de  los  superiores 
generales  de  la  Sociedad ;  varios  Dísciíi'sos  inserta- 
dos en  las  actas  del  concilio  de  Trento,  y  algunas 
obras  incompletas  de  Teología  enumeradas  en  la 
BiUioteca  de  Sotwet.  El  Padre  Kivadeneira  es- 
cribió la  Vida  de  Laiuez. 

LAINS  (Alejandro  Gordon):  Biog.  Viajero 
inglés.  N.  en  Edimburgo  en  1794.  M.  estrangu- 
lado cerca  de  Timbuctu  en  septiembre  de  1826. 
Fué  ayudante  de  campo  de  sir  Maccarthy,  go- 
bernador de  Sierra  Leona,  j'  encargado  (1822)  de 
hacer  un  viaje  de  exploración  á  la  Guinea,  hacia 
Timbuctu  y  el  Djoliba  ó  Níger.  Nombrado  Mayor, 
recibió  otra  misión  del  gobierno  inglés,  saliendo 
de  Trípoli  con  una  caravana  que  iba  á  Timbuctu, 
pero  fué  estrangulado  en  esta  ciudad  por  un  je- 
que árabe  fanático,  que  quería  obligarle  á  que 
se  hiciera  musulmán.  El  relato  del  primer  viaje 
de  Laing,  publicado  con  el  título  de  Traixls  in 
Timannce,  Kaoranío,  and  Soolima,  countríesin 
Western  África  (Londres,  1825,  en  8.°),  fué  tra- 
ducido al  francés  por  Éyries  y  Lareuaudiére 
(París,  1826,  en  8."). 

LAIÑO;  Gcog.  V.  San  Juan  de  Laiño. 

LAIRÉN  (del  ant.  al.  leid,  desagradable):  adj. 
V.  Uva  lairén. 

-LaikéN:  Dícese  también  de  las  cepas  que 
la  producen  y  del  veduño  de  esta  especie. 

LAIRVELS  (Aníbal  de):  Biog.  Teólogo  belga, 
reformador  de  la  Orden  de  los  Premonstratenses. 
N.  en  Soignies  (Hainaut)en  1560.  M.  en  la  aba- 
día de  Santa  María, cerca  deToul,  en  1631.  Tomó 
el  hábito  de  canónigo  regular  de  la  Orden  citada 
(1578)  en  San  Pablo  de  Verdón,  donde  hizo  sus 
primeros  estudios;  fué  luego  discípulo  de  los 
Jesuítas  en  la  misma  población,  y  cursó  los  es- 
tudios de  Filosofía  y  Teología  en  París.  Allí  ob- 
tuvo el  grado  de  Doctor.  Recorrió,  como  visitador 
y  vicario  general  de  su  Orden,  Francia,  Lorena, 
los  Países  Bajos,  "Westfalia  y  Austria.  Nombra- 
do luego  (1606)  abad  de  Santa  María,  escribió 
unos  nuevos  estatutos  de  la  Orden  aprobados 
(1617)  porel  Pajia  Paulo  V  y  confirmados  (1621) 
por  Gregorio  XV.  Admitida  por  Luis  XIII  en 
el  último  año  citado  la  reforma  en  Francia,  hu- 
bo de  realizar  Lairvels  grandes  esfuerzos  para 
imponer  á  sus  hermanos  el  espíritu  de  pobreza, 
caridad,  humildad  y  mortificación.  Falleció  víc- 
tima de  la  peste.  Dejó  algunas  obras  latinas  y 
un  Diálogo  en  fiancés.  Pueden  verse  los  títulos 
en  el  t.  XXVIII  (pág.  923)  de  la  A'tícro  6¡oi)íra/7a 
general  publicada  en  París  por  la  casa  Didot. 

LAIS:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Palestina.  V.  Dan. 

-liAlS:  Biog.  Cortesana  griega.  N.  probable- 
mente en  Corinto.  Vivía  en  el  siglo  V  antes  de 
Jesucristo.  Contemporánea  de  Aspasia  (véase), 
estuvo  considerada  como  la  mujer  más  hermosa 
de  su  tiempo.  Adquirió  gran  fama,  no  sólo  por 
su  belleza,  sino  también  por  su  avidez  y  sus  ca- 
prichos. Contó  entre  sus  numero.sos  amantes  al 
filósofo  Arístipo,  que  le  dedicó  dos  obras,  y  ena- 
morada de  Eubotas  de  Cirene,  atleta  victorioso 
en  Olimpia,  no  logró,  sin  embargo,  que  la  llevara 
á  Cirene,  pues  Eubotas  se  contentó  con  llevar  el 
retrato  de  la  cortesana.  Esta,  ya  vieja,  se  entre- 


LAJA 


523 


gó  á  la  embriaguez.  Su  muerte  se  refiere  de  mo- 
dos distintos.  Su  reputación  le  sobrevivió  largo 
tiempo,  y  dio  origen  á  muchas  anécdotas  y  varias 
poesías  breves  que  se  insertaron  en  la  Antología. 

-Lais:  Biog.  Griega  célebre  por  su  belleza. 
N.,  según  parece,  en  Hiccara  (Sicilia).  Vivía  en 
los  comienzos  del  siglo  iv  antes  de  Jesucristo. 
Era  hija  de  Timandra,  á  quien  Ateneo  llama 
Damasaudra.  Refiérese  que,  reducida  á  la  escla- 
vitud durante  la  primera  campaña  de  los  ate- 
nienses en  Sicilia,  fué  vendióa  á  un  corintio,  y 
que,  enamorada  de  un  tesalio,  Hipoloco  ó  Hipos- 
trato,  le  siguió  á  Tesalia,  donde  las  mujeres,  ce- 
losas de  su  hermosura,  supieron  llevarla  al  tem- 
plo de  Afrodites  y  la  mataron  á  pedradas.  Lo 
que  se  cuenta  de  sus  relaciones  con  Apeles  y 
Demósteues  debe  atribuirse  probablemente  á 
otra  Lais.  La  hija  de  Timandra  tuvo  en  las  ori- 
llas del  Peneo  un  sepulcro  con  una  inscripción 
copiada  por  Ateneo. 

LAISSAC:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Millau, 
dep.  de  Aveyrón,  Francia;  8  municips.  y  7  000 
habits.  Minas  de  hulla. 

LAITANIA:  Geog.  ant.  A'^.  Laetania. 

LAITEC:  Gcog.  Isla  del  dep.  de  Castro,  á  los 
43°  12'  lat.  S.,  de  9  á  10  kms.  de  largo  por  5  de 
ancho.  Llámanla  también  Liliguapi,  esto  es, 
Isla  de  las  escamas. 

LAI-YANG-CHIEN:  Geog.  C.  del  dep.  deTeng- 
chcu-fu,  prov.  de  Chan-tung,  China,  sit.  á  ori- 
llas del  Chien-ho,  afl.  del  U-lung-ho,  en  los  37° 
latitud  N.  y  1 24°  36'  long.  E. ;  50  000  habitantes. 
Está  rodeada  de  murallas,  en  un  valle  bien  cul- 
tivado. 

LAIZ  DE  LAS  ARRIMADAS:  Geog  Lugar  del 
ayunt.  de  la  Ercina,  p,  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de 
León;  13  edifs. 

LAJA:  f.  Lancha;  piedra  ó  pizarra  que  sale 
de  la  cantera  en  hojas  planas  y  de  poco  grueso, 
á  manera  de  tablas. 

-  Laja  :  Mar.  Peña  que  suele  haber  en  la 
barra  ó  boca  de  los  puertos  de  mar;  como  la  de 
Cartagena. 

Y  á  la  verdad  ellos  se  hallaban  sin  peligro 
de  bajíos,  y  de  las  lajas,  porque  el  domingo, 
cuando  fueron  las  barcas  cou  el  escribano  al 
cacique,  habían  reconocido  toda  la  costa,  y  las 
lajas  que  hay  desde  la  punta  hasta  el  Leste- 
sudueste,  por  espacio  de  más  de  tres  leguas. 
Antonio  de  Herrera. 

Con  borrascas,  cou  bajíos,  sirtes,  restringas, 
lajas,  golfos  y  estrechos  donde  por  tantos 
modos  se  peligra. 

SüÁREZ  DE  FiOUEKOA. 

-Laja:  Geog.  Islita  adyacente  ala  costa  N.E. 
de  la  prov.  de  Camarines  Sur,  Luzón,  Filipinas, 
sit.  frente  á  la  entrada  del  puerto  de  Sisirán. 
Tiene  un  km.  escaso  de  larga  y  poco  menos  de 
ancha. 

-Laja:  Gcog.  Quebrada  del  dep.  de  Tolima, 
Colombia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Sumapaz; 
es  notable  por  su  forma  y  por  la  grande  exten- 
sión que  ocupa  la  piedra  que  le  sirve  de  lecho, 
pues  tiene  más  de  5  kms. 

-Laja:  Gcog.  Dep.  de  la  prov.  de  Bíobío, 
Chile,  sit.  entre  la  prov.  de  la  Concepción  al 
N.  y  los  deps.  de  Lautaro,  de  dicha  prov. ,  y  los 
de  Nacimiento  y  Mulchen,  de  la  prov.  de  Bío- 
bío, al  O.  y  S.  El  río  Laja  forma  el  límite  sep- 
tentrional, y  el  Bíobío  corre  por  los  confines  oc- 
cidental y  meridional.  Tiene  el  dep.  4769  kiló- 
metros cuadrados  y  52000  habits.  La  cap.  es  la 
de  la  prov.,  ó  sea  la  c.  de  los  Angeles,  y  el  de- 
partamento se  divide  en  25  subdelegaciones. 

-  Laja:  Geog.  Congregación  y  hacienda  de  la 
municip.  y  cantón  de  T'antoyuca,  est.  de  Ve- 
racruz,  Méjico;  1091  habits.,  distribuidos  en  15 
ranchos.  H  Río  del  est.  de  Guanajuato,  Méjico; 
nace  en  las  montañas  de  San  Felipe,  se  dirige  al 
S.  E.  y  después  al  S. ,  y  recibe  los  arroyos  que 
descienden  de  la  sierra  Gorda;  jiasa  por  las  po- 
blaciones de  Dolores  Hidalgo,  Allende  y  Chama- 
cuero;  recibe  entre  Apaceo  y  C'elaya  el  río  de 
Apacco,  y  dando  una  gran  vuelta  hacia  el  E.  y 
S.  do  la  c.  de  Celaya  continúa  su  curso  al  O. 
pasando  por  Cortázar  y  el  Guaje,  y  se  une  al  río 
Grande  do  Lerma  después  de  un  curso  de  180 
kms.  i;  Estero  que  desagua  en  la  laguna  de  Ta- 
miahua,  enfrcute  do  la  isla  Juana  Ramírez, 
cantón  do  Ozuluama,  est.  de  Veracruz,  Miyico. 

-Laja:  Geog.  Río  del  est.  Zulia,  Venezuela; 
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nace  en  la  sierra  Je  Fcrijá  y,  unido  al  Palmar, 
desagua  en  el  lago  de  Maracaibo,  entre  las  pun- 
tas de  I'alnia  y  Don  Alonso. 

-IiAJA  (La):  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  la  Arnoya,  ayunt.  de  Arno- 
ya,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  27  edi- 
ficios. 11  Lugar  de  la  panoquia  de  Santa  María 
de  Freanes,  ayunt.  de  llaside,  p.  j.  de  Carballi- 
no,  prov.  de  Orense;  80  edil's. 

-  Laja  (La):  Gcog.  Río  de  Chile,  afl.  del  Bío- 
bío  por  la  orilla  dra.  Sale  del  lago  de  La  L.ija, 
sit.  al  E.  del  volcán  de  Antuco,  á  una  altitud  de 
1512  ni.  Este  lago  ocupa  todo  el  fondo  de  un 
valle  encerrado  entre  dos  altas  cordilleras  de 
montañas,  y  no  tiene  menos  de  28  kms.  de  lon- 
gitud ;  está  alinic-ntado  por  dos  pequeños  ríos,  uno 
que  viene  de  las  montañas  de  la  Polcura  y  el 
otro  del  valle  que  conduce  á  los  boquetes  de  Pi- 
cliaclien  y  de  Copulhue.  La  Laja,  ya  grande  al 
salir  del  lago,  se  precipita  de  cascada  en  casca- 
da hasta  la  base  del  volcán  de  Antuco,  donde 
recibe  un  río  alimentado  por  las  nieves  de  la 
sierra  Velluda;  y  un  poco  más  abajo,  en  la  mar- 
gen dra.,  al  río  de  la  Polcura  y  á  otro  que  baja 
del  cerro  Negro.  Después  de  haber  pasado  por  la 
c.  de  Antuco,  recibe  aún,  en  la  margen  izq.,  el 
Ruculiue,  río  impetuoso  como  un  torrente,  y  un 
poco  antes  de  desaguar  en  Bíobío  el  río  Claro, 
que  tiene  su  origen  en  la  vertiente  oriental  de 
la  cordillera  marítima,  en  las  montañas  que  se 
extienden  entre  la  Florida  y  Lomeco.  En  la 
margen  izq.  recibe  todavía  el  pequeño  río  de 
Caliboro,  que  nace  en  la  hacienda  de  las  Cante- 
ras. Un  poco  al  O.  del  camino  que  conduce  des- 
de los  Angeles  de  Chillan  presenta  La  Laja  una 
hermosa  catarata,  pasa  por  encima  de  una  espe- 
cie de  muralla  formada  por  una  aglomeración 
volcánica,  y  se  precipita  después  en  una  profun- 
da quebrada  cuyos  bordes  desplomban  el  estre- 
cho canal  donde  parece  que  se  pierde  (A.  Pissis). 

-Laja  de  la  Costeira:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Jliguel  de  Carballeda,  ayun- 
tamiento de  Carballeda  de  Avia,  p.  j.  de  Riba- 
davia, prov.  de  Orense;  62  edifs. 

LAJABAMBA:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  y  pro- 
vincia de  Pallasca,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  500 
habits.  Sit.  en  una  loma,  en  la  orilla  izq.  del  rio 
Conchucos;  cerca  hay  un  manantial  de  agua 
termal. 

LAJARA:  Geog.  V.  L.ÍCAK. 

-  Lajaka:  Gcog.  Altura  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  al  Oriente  de  la  c.  de  Valdivia,  Chi- 
le, que  se  eleva  3  800  m.  sobre  el  nivel  del  mar, 
por  los  39°  54'  lat.  S.  Lleva  también  el  nom- 
bre de  volcán   de  Riñihue,   de  un  lago  cercano. 

LAJARD  (Juan  Bautista  Félix):  Biog.  Ar- 
queólogo francés.  N.  en  Lyón  en  1783.  M.  en 
Tours  en  1853.  Desempeñó  un  cargo  diplonjático 
que  le  obligó  á  trasladarse  á  Persia  (1807).  Allí 
concibió  la  idea  de  sus  trabajos  acerca  del 
Oriente,  y  formó  una  rica  colección  de  antigüeda- 
des, adquirida  luego  por  el  Estado,  en  Francia, 
Afirmó  que  ciertas  dudas  de  la  liistoria  de  las 
religiones  helénicas  se  resolverían  con  el  cono- 
cimiento de  la  historia  de  Oriente,  y  los  progre- 
sos de  la  ciencia  han  demostrado  que  esta  opi- 
nión era  acertada  dentro  de  ciertos  límites.  Vi- 
sitó luego  Grecia,  Rusia  y  Dinamarca,  países  en 
los  que  se  le  confiaron  misiones  difíciles.  Estas 
funciones  terminaron  á  fines  del  Lnperio.  Indi- 
viduo de  la  Academia  deLiscripciones  y  Bellas 
Letras  (1830),  formó  parte  (1835)  de  la  comisión 
encargada  de  continuar  la  Historia  literaria  de 
Francia.  Trabajó  en  los  tomos  XVIII  á  XXII 
(siglo  xiii),  en  los  que  trató  particularmente  de 
los  rabinos,  jurisconsultos,  teólogos  y  escolás- 
ticos. Los  títulos  de  sus  demás  escritos,  que  son 
muchos  y  eruditos,  pueden  verse  en  el  tomo 
XXVIII  (pág.  929)  de  la  Kncra  liografía  ge- 
neral publicada  en  París  por  la  casa  Didot. 

LAJARES:  Biog.  Tirano  ateniense.  Vivía  en 
los  comienzos  del  siglo  iii  antes  de  J.C.  Figu- 
ró entre  los  demagogos  más  influyentes  después 
del  restablecimiento  de  la  democracia  por  De- 
metrio Poliorcetes,  Siguiendo  los  consejos  de 
Casandro,  cuando  Demetrio  sitiaba  á  la  ciudad 
de  Atenas  expulsó  á  Democares,  jefe  del  partido 
opuesto,  y  quedó  como  único  dueño  del  poder, 
del  que  hizo  mal  uso.  Saqueó  los  templos;  des- 
pojó k  la  estatua  de  Minerva  de  sus  adornos  sa- 
grados; logró  que  se  aprobara  un  decreto  que 
castigaba  con  la  muerte  á  todo  el  que  propusiera 
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un  tratado  con  Demetrio,  y  por  su  causa  resis- 
tieron los  atenienses  hasta  .sufrir  todos  los  apu- 
ros del  hambre.  Luego  huyó  de  la  ciudad  dis- 
frazado, y  se  cuenta  que,  al  verse  iicrseguido 
por  la  caballería  de  Demetrio,  se  libró  de  ."-us 
perseguidores  arrojando  oro  á  sus  espaldas.  Re- 
fugióse en  Tebas,  y  sucesivamente  en  Delfos  y 
Tracia.  En  279  se  hallaba  en  Casandrea,  de  donde 
le  expulsó  Apolodoro,  que  le  acusaba  de  haber 
querido  entregar  la  ciudad  á  Antioco.  Se  ignora 
la  fecha  de  su  muerte,  pero  se  equivocó  Pausa- 
nias  al  suponer  que  le  quitaron  la  vida  poco 
después  de  la  toma  de  Atenas,  pues  Lajaies  so- 
brevivió por  lo  menos  quince  años  á  este  acon- 
tecimiento. 

LAJAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Lajas,  ayunt.  de  Boberas,  p.  j.  de  Car- 
ballino,  prov.  de  Orense;  91  edifs. 

-  Lajas:  Gcog.  V.  San  Juan  de  Lajas. 

-Lajas:  Gcog.  Ayunt.  del  part.  de  San  Ger- 
mán, Puerto  Rico.  Fué  hasta  hace  pocos  años 
un  agregado  del  ayunt.  de  San  Germán;  tiene 
9  081  habits.,  y  está  al  S.  de  San  Germán. 

-  Lajas:  Gcog.  Pueblo  de  la  numicip.  de 
Pueblo  Nuevo,  part.  de  la  cap.,  est.  de  Durango, 
Méjico;  3  000  habits. 

-Lajas:  Gcog.  Dist.  en  la  prov.  de  Chota, 
dep.  Cajamarca,  Perú;  3170 habits.  |I  Pueblo  ca- 
]iital  de  dist.  de  la  prov.  de  Chota,  dep.  Gaja- 
marca,  Perú;  560  habits.  La  población  es  pinto- 
resca por  su  campiña. 

-  Lajas  (Las):  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  La  Peroja,  ayunt.  de  Peroja,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  22  edifs. 

-  Lajas  (Las):  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Santa  Clara.  Es  el  origen  princi- 
pal del  Damují,  que  nace  en  los  terrenos  de  la 
hacienda  Majagua;  corre  al  N.S.,  pasa  la  de  las 
Nuevas,  saliendo  del  part.  de  Cienfuegos  pasa 
la  de  Villa-Clara,  dobla  al  O.,  y  entra  de  nuevo 
en  la  de  Cientuegos,  pasando  por  el  pueblo  de 
Las  Lajas  y  el  caserío  del  Salto,  y  se  reúne  á  los 
nacimientos  del  Damují,  que  bajan  de  la  ha- 
cienda de  San  Marcos.  ||  Ayunt.  del  part.  de 
Cienfuegos,  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba;  8  014 
habits.  Llámase  también  Santa  Isabel  de  las 
Lajas.  Confina  al  O.  con  la  prov.  de  Matanzas, 
de  la  que  lo  separa  el  río  Hanabana,  y  al  E. 
con  el  part.  de  Santa  Clara.  Terreno  llano  con 
algunas  sabanas,  como  las  de  Ibarra,  en  el  limi- 
te meridional.  Le  bañan  los  ríos  Damují  y  sus 
afl.  Jabacoa,  Lajas  y  Ciego  Montero.  Hay  ma- 
nantiales termales  en  la  orilla  de  este  último 
río,  junto  al  pueblo  del  mismo  nombre.  El  pue- 
blo de  Las  Lajas  se  fundó  en  tierras  de  la  ha- 
cienda así  llamada,  y  está  en  un  llano  arenoso  y 
elevado  de  clima  sano.  Además  forman  el  ayun- 
tamiento los  caseríos  de  Santiago,  Cartagena, 
el  Salto,  Congojas,  Mordazo,  Salado  y  muchas 
haciendas.  ||  V.  San  José  de  las  Lajas. 

LAJE:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Lores,  ayunt.  de  Meaño,  p.  j.  do 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Villa- 
garcía,  ayunt.  de  A'illagarcía,  p.  j.  de  Gamba- 
dos, prov.  de  Pontevedra;  65  edifs.  ||  Lngaren  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Bandoiro,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  43  edifs.  || 
Lugar  en  la  parroquia  de  Parada,  ayunt.  de  Ni- 
gráu,  p.  j.  de  A'igo,  prov.  de  Pontevedra;  23 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Sardonia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 41  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Jorge  de  Salcedo,  aj'unt.  de  Salcedo,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  23  edifs.  ||  Lugar  en 
la  parroquia  de  San  Pedro  de  Tenorio,  ayunt.  de 
Cotovad,  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de 
Pontevedra;  42  edifs.  ||  V.  San  José  y  San 
Martín  DE  Laje. 

-  Laje  ó  Baereiro:  Gcog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Marina  de  Fragas,  ayunt.  de 
Campo,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 
81  edifs.  ^ 

-  Laje  ó  Qüintáns:  Geog.  Lngaren  la  pa- 
rroquia de  San  Adrián  de  Vilariño,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  34 
edifs. 

-  Laje  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Santopenedo,  ayunt.  de  San  Ci- 
prián  de  A'iñas,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  45 
edifs. 
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LAJES:  Lugar  cu  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
rina de  Bahiña,  ayunt.  de  líayona,  p.  j.  de 
A'igo,  prov.  de  Pontevedra;  30  edifs.  ll  Lugar  en 
la  ]iarroquia  de  San  Salvador  de  Corujo,  ayun- 
tamiento de  Bonzas,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra;  22  edifs.  1|  Lngaren  la  parroquia 
de  Santiago  de  Ribartemc,  ayunt.  de  Sotado, 
p.  j.  de  Puentearcas,  prov.  de  Pontevedra;  23 
edifs.  II  Lugar  en  la  panoquia  de  Lomo,  ayun- 
tamiento de  Valga,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra;  21  edifs.  |¡  Lugar  en  la  parroquia 
de  Arbó,  ayunt.  de  Arbó,  p.  j.  de  La  Cañiza, 
prov.  de  Pontevedra;  22  edifs. 

-Lajes:  Biog.  General  ateniense.  M.  en  418 
antes  de  J.  C.  Era  hijo  de  Melanopo.  Conijiar- 
tió  con  Careades  el  mando  de  las  fuerzas  qnc 
los  atenienses  enviaron  en  427  á  Sicilia,  y  des- 
pués de  la  muerte  de  su  colega  logró  algunos 
triunfos  en  la  lucha  con  los  lacrios  epicefiria- 
nos.  Llamado  á  su  patria  (426)  para  responder 
á  la  acusación  de  peculado  lanzada  contra  él  por 
Cleonte,  hecho  al  que  alude  Aristófanes  en  Las 
Avispas,  fué  sin  duda  absuelto,  puesto  que  vol- 
vió á  ejercer  funciones  públicas.  Hallóse  (424) 
en  la  batalla  de  Delium  y  figuró  entre  los  comi- 
sarios que  ajustaron  (421)  una  tregua  de  cin- 
cuenta años  entro  Atenas  y  Esparta,  y  poco 
después  un  tratado  entre  ambos  Estados  rivales. 
Renovada  la  guerra  condujo  un  ejército  al  Pelo- 
poueso  y  pereció  con  su  colega  Nieostrato  en  la 
batalla  de  Mantinea.  Era  un  sutil  argumenta- 
dor, según  consta  por  el  diálogo  de  Platón  inti- 
tulado Lajes. 

LAJI  ó  LAKI:  Gcog.  Cordillera  del  Sindh,  In- 
dia occidental;  pertenece  al  sistema  de  los  mon- 
tes Biahui  y  Hala  y  separa  el  Bcluchistán  de  la 
llanura  del  Indo.  Minas  de  cobre  y  plomo. 

LAJNO,  LAKNOó  LUCKNOW:  Gcog.  C.  cap.  de 
dist.  y  prov. ,  antigua  cap.  del  Audh,  gobierno  de 
las  Provincias  del  Noroeste,  India,  sit.  al  N.E. 
de  Cavonpore  y  S.E.  de  Agía,  á  orillas  del 
Gumai,  en  hermosa  y  fértil  pradera,  con  f  c.  á 
Ara,  Delhi  y  Benarés;  262  000  habits.  Por  su 
población  es  la  quinta  c.  de  la  India,  pues  figu- 
ra después  de  Calcuta,  Madras,  Haiderabad  y 
Bombay.  Está  en  las  dos  orillas  del  Guniti,  pero 
especialmente  en  la  dra.  Los  principales  edifi- 
cios son  el  Palacio  real,  varias  mezquitas,  los 
dos  puentes  del  Gumti  y,  en  las  inmediaciones, 
la  magnífica  residencia  de  Constancia.  El  cole- 
gio de  la  Martiniére  perpetúa  la  memoria  del 
general  francés  Claudio  Martín,  que  estuvo  al 
servicio  de  un  nabab  de  Audh.  Lajno  es  una 
importante  plaza  de  comercio,  y  el  gran  dcpó.sito 
de  los  productos  del  rico  país  de  Audh;  glanos, 
azúcar,  tabaco,  mantecas  y  grasas.  Tiene  algu- 
nas industrias  florecientes,  entre  otras  fabs,  de 
muselinas,  brocados  de  oro  y  plata,  terciopelos, 
bordados,  alhajas,  etc.  Hay  una  Biblioteca  muy 
rica  en  manuscritos  persas,  árabes  é  indios.  La 
c.  ocupa  el  emplazamiento  de  una  de  las  más 
antiguas  de  la  India,  Lajchanaupur,  fundada 
por  el  hermano  de  Rama,  y  de  la  que  no  queda 
vestigio  alguno.  La  moderna  data  del  reinado 
de  Akbar,  siglo  xvi,  pero  no  adquirió  verdadera 
importancia  hasta  1753,  época  de  la  fundación 
del  reino  musulmán  de  Audh,  del  que  fué  capi- 
tal. La  prov.  de  Lajno  tiene  11502  knis."  y 
2900000  habits. ;  se  divide  en  3  dists. :  Lajno, 
Unao  y  Barabauki.  El  de  Lajno  es  uno  de  los 
de  mayor  población,  pues  su  densidad  pasa  de 
300  habits.  por  km-. 

LAJON:  Gcog.  C.  cap.  de  un  principado  del 
Laos  siamés,  Indo-China,  sit.  al  S.E.  deXieng- 
mai,  á  orillas  del  Menam-uang;  25  000  habi- 
tantes. El  principado  de  Lajon  está  sit.  entro 
los  de  Lanipun  y  los  de  Luang-Prabaug,  al  N. 
del  reino  de  Siam,  del  que  es  tributario,  en  el 
valle  .superior  del  Menam-nang,  al  N.  y  E.  de 
este  río. 

LAJOS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Clin- 
tis,  ayunt.  de  Cnutis,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra;  30  edifs. 

LAdOSA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Lajosa,  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo;  22  edifs.  WV.  Santiago  de  Lajosa. 

LAJTAR  ó  LAKTAR:  Gcog.  Principado  del  Gu- 
yerat,  India,  sit.  al  N.  de  la  península  de  Kat- 
tiavar;  comprende  41  aldeas,  con  una  pob.  de 
21  000  habits.  Su  cap.,  del  mismo  nombre,  es 
estación  en  el  f.  c.  de  Alimedabad  á  Baonagar. 

LAKANAL  (José).  Biog.  Político  francés.  N.  en 
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Sc-irés  (Áiiége)  cu  1762.  M.  en  París  en  184:". 
Destinado  á  la  eaneía  eclesiástica,  ingresó  en  el 
Instituto  de  los  Padres  de  la  Doctrina  cristiana, 
y  enseñó  en  muchos  de  sus  colegios.  Era  cate- 
drático de  Filosofía  en  Moulíns  cuando  fué  en- 
viado como  representante  del  Ariége  á  la  Con- 
vención. Votó  la  muerte  de  Luis  XVI.  Se  le 
confiaron  muchas  comisiones,  y  después,  siendo 
individuo  del  Comité  de  Instrucción  Pública, 
tomó  parte  activa  en  la  fundación  de  todos  los 
estaWecimientos  científicos  y  literarios  de  aque- 
lla época.  Individuo  del  Consejo  de  los  Quinien- 
tos, contribuyó  á  fundar  el  Instituto,  en  el  que 
figuró  desde  su  instalación.  Después  del  18  de 
brumario  se  retiró  á  la  vida  privada,  á  pesar  del 
aprecio  que  Bonapartc  le  manifestó.  Regentó  en 
París  una  cátedra  en  la  Escuela  Central  de  la 
calle  de  San  Antonio,  y  fué  ecónomo  del  Liceo 
Bonaparte.  Desterrado  como  regicida  en  1815, 
pasó  á  los  Estados  Unidos,  donde  Jéfferson  logró 
que  le  dieran  500  acres  de  tierra  para  el  cultivo 
del  algodón.  Llegó  á  ser  un  colono  inteligente 
en  Alabama;  presidió  luego  la  Universidad  de 
la  Luisiana,  y  no  volvió  á  Francia  hasta  1833, 
siendo  reelegido  individuo  de  la  Acadenjía  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  en  1834.  Era  un 
hombre  estoico,  de  convicciones  inmutables. 
Dejó  algunos  escritos,  entre  los  que  se  cuenta 
La  exposición  sumaria  de  los  Iralajos  de  J.  La- 
kanal  para  salvar  durante  la  devolución  las 
Ciencias,  las  Letras  y  á  los  que  las  honraban  con 
sus  trabajos  (1838,  eu  8.°). 

LAKE:  Geog.  Condado  del  est.  do  California, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.  de  Sacramento,  en 
el  valle  del   lago  Clair;  2  000  kms.-'  y  7  000  ha- 
bitantes.   Minas  de  bórax  y  azufre.  Cultivos  de 
trigo  y  cebada.  La  cría  del   ganado  esta  muv 
adelantada.   También  hay  algún    oro,    plata  y 
cobre,  así  como  mercurio.  Cap.   Lake  Port,  pe- 
.      quena  localidad  sit.  en  la  orilla  del  lago  clear. 
II  Condado  del  est.  de  Colorado,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  zona  de  las  montañas  Koquizas,  al  O,  del 
I       valle  de  los  Parques.  Le  dan  nombre  los  Twin  La- 
kes  (Lagos  gemelos J,  dos  lagos  pequeños  que  se 
comunican  entre  sí  por  medio  de  un  estrecho  ca- 
nal. Tiene  25  000  habits. ,  y  su  cap.  es  Leadville.  || 
Condado  del  territorio  de  Dakota,  Estados  Uni- 
dos, formado  en  1873  con  partes  de  los  condados 
de  Brookings,  Hanson  y  Miunchaha,  al  S.E.  del 
est.,  en  el  límite  del   Minesota,  del  que  está  se- 
parado por  el  condado  de  Moody;  1  480  knis.=  y 
3  000  habits.   Es  condado  agrícola  y  ganadero. 
Cap.  Mádison.  T  Condado  del  est.  de  Illinois,  Es- 
tados Unidos,   sit.   en  la  e.vtremidad  N.  E.'dfl 
est. ,  en  el  límite  del  Wísconsin  y  en  la  orilla  S.  O. 
del  lago  Michigan,  al  que  debe  su  nonjbre,  atrave- 
sado de  N.  a  S.  por  el  río  de  Las  Llanuras,  brazo 
septentrional  del  Illinois;!  050 kms.  =  y  22000ha- 
bitantes.  Es  uno  délos  más  importantes  por  sus 
producciones  agrícolas,  debidas  á  la  fertilidad  de 
»     sus  praderas,  en  las  que  pastan  numerosos  gana- 
dos. Cap.  Wánkegan,  I|  Condado  del  est.  de  India- 
na, Estados  Unidos,  sit,  en  la  extremidad  N.O. 
del  est.,  orilla  meridional  del  lago  Michigan    en 
el  límite  de!  est.  de  Illinois;  1250  kms.=  y  16000 
habits.  Cría  de  ganados,  sobre  todo  vacuno   Ca- 
pital Crown-Point.  |  Condado  del  est.  de  Michi- 
gan, Estados  Unidos,   sit.  cerca  del  lago  Michi- 
gan,   del  que  está  separado  por  el   condado  de 
Masón,  bañado  de  S.E.  á  N.O.  por  el  pequeño 
Manistee  al   N.,    el    Notepseakon  al  S    y  sus 
afls.  ;  1225  kms.^y  4000  habits.  Cap.  Chase.  || 
Condado  del  est.  de  Minesota,  Estados  Unidos, 
sit.  en  la  zona  comprendida  entre  la  costa  N.o! 
del  lago  Superior  y  los  pequeños  lagos  que   for- 
man la  frontera  del  Canadá.  País  de  bosques 
casi  desierto;  en   1880  no   tenía  más  localidad 
que  Baaver-Bay,    con  106  habits.  I'  Condado  del 
est.   de  Ohio,  Estados  Unidos,  sit.   en  la  extre- 
midad N.E.  del  est,  a  orillas  del  lago  Erié,  que 
lehnutadeS.O.   á  N.E,   bañado  por  los  ríos 
Urand  y  Chagrín,   que  desaguan   en  el  lago,  y 
cruzado  por  dos  f.  c.   paralelos  que  costean  el 
Ü-ne;  570kins.2  y  ]7  000  habits.  Es  importante 
por  su   producción  agrícola.    Cap.    Painerville 
H  Condado  del  est.  de  Oregon,  Estados  Unidos 
lormado  en  1875  con  la  parte  oriental  del  con- 
dado de  Jakson,  que  comprende,  al  N.E.  de  los 
lagos  Klamath,  los  lagos  Summer  y  Alberto  y 
parte  del  gran  lagoGrose;  15  000km3.=  y  3000 
habits.  Cap.  Lakeview.    •  Condado  del  est,   de 
lennessee,   Estados  Unidos,  sit.   á  la  izq    del 
Mississippí,  en  la  estiemidad  N.O.  del  est,,  li- 
mitado al  E,  por  un  lago  jiantanoso,  á  que  debe 
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su  nombpc,  y  atravesado  de  N.  E.  á  S,0.  por  el 
arroyo  Reelfoot,  que  lleva  las  aguas  de  este  lago 
al  Obion,  afl.  del  Mississippí;  3  000  habits.  Ca- 
pital Tiptonville.  |  C.  del  condado  de  Cook,  es- 
tado de  Illinois,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  de 
Chicago,  á  orillas  del  lago  Michigan;  5  000  ha- 
bitantes. Puede  estimarse  como  parte  ó  arrabal 
de  Chicago,  que  aún  se  prolonga  hacia  el  S.  por 
Hyde  Paik.  ' 

-  L.\KE:  Gcog.  Dist.  do  la  Australia  meridio- 
nal, sit.  en  el  ángulo  N.E.  de  la  prov.  del  Sur 
y  confines  de  Queensland,  en  una  llanura  surcada 
de  lagos  y  lagunas,  al  E.  del  gran  lago  Eyre. 
Hay  en  ella  algunos  buenos  pasto.?,  pero  escasea 
el  agua  dulce,  y  los  dos  grandes  afls.  del  lago 
Eyre,  el  Wills  Coopers  Creek  y  el  Diamentiiia, 
que  atraviesan  el  país  de  N.E.  á  S.O.,  se  hallan 
con  frecuencia  secos,  i!  Condado  de  la  Nueva 
Zelanda,  eu  la  isla  del  Sur,  prov.  de  Otago,  li- 
mitado al  N.  por  el  condado  de  AVestland,  al  E, 
por  el  de  Vincent,  al  S,  por  los  de  Soutliland  y 
de  Wallace  y  al  O.  por  el  Gran  Océano;  10050  ki- 
lómetros cuadrados  y  4  000  habits.  Los  lagos 
\\  anaka  y  ■Wakatipu  han  dado  nombre  al  con- 
dado. En  las  inmediaciones  de  este  líltimo  hay 
minas  de  oro. 

-  Lake  Pkovidexce:  Gcog.  C.  cap.  del  con- 
dado de  Carroll-East,  est.  de  Luisiana,  Estados 
Unidos,  sit.  al  N.O.  de  Nueva  Orleáns,  en  la 
orilla  dra.  del  Mississippí  y  junto  al  pequeño 
lago  Providencia;  5000  habits. 

-  Lake  (Gerardo,  vizconde  de):  Biog  Gene- 
ral inglés,  N.  en  1744.  M.  en  1808.  Hizo  sus 
primeras  campanas  en  la  guerra  de  Siete  Años, 
sirvió  poco  después  en  América  y  Holanda,  y 
luego  de  haber  ganado  con  honra  el  empleo 'de 
general  y  haber  sido  general  en  jefe  del  ejército 
de  Irlanda  durante  el  alzamiento  de  1797  a  1798 
pasó  á  la  India  (1800),  también  como  general  en 
jefe  á  las  órdenes  del  gobernador  general  que  lo 
era  el  marqués  de  ■\Vellefley.  Allí  tuvo  que  luchar 
contra  los  mahratas,  ayudados  j.or  numerosos 
aventureros  franceses.  La  guerra  comenzó  eu 
1803.  Lake  partió  de  Cannpur  (9  de  agosto) 
hacia  Delbi.  Encontró  fuerzas  considerables  (día 
28)  a  las  órdenes  del  general  francés  Porrón,  á 
quien  rechazó  hacia  Agrá,  y  tomó  por  asalto 
Allighur.  A  seis  millas  de  Delhi  sostuvo  (11  de 
septiembre)  otro  largo  combate  contra  los  mah- 
ratas, dirigidos  por  el  general  francés  Bourquién, 
que  llevaba  á  sus  órdenes  dieciséis  batallones  dé 
infantería  regular  y  seis  mil  jinetes.  Vencedor 
Lake,  entro  en  Delhi;  impuso  la  protección  in- 
glesa al  gran  mongol  Shah  Alluin,  soberano  no- 
minal de  la  India;  se  hizo  dueño  de  Agrá  (17  de 
octubre),  que  resistió  enérgicamente,  aunque  po- 
cos días,  y  libró  otra  batalla  (1.°  de  noviembre) 
mas  encarnizada  que  la  de  Delhi  cerca  de  Las- 
wari.  También  entonces  alcanzó  el  triunfo,  que 
con  los  anteriores  dio  á  los  ingleses  todas  las  po- 
sesiones de  Seindiah  (jefe  de  los  m:ihratas)al  N 
del  río  Chumbul  y  les  aseguró  el  imperio  de  la 
isla  septentrional.  En  recompensa  Lake,  que 
volvió  á  Europa  en  1807,  fué  nombrado  pa'r,  ba- 
rón, y  más  tarde  vizconde. 
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birmana;  al  S.  el  dist.  de  Sibsagar,  y  al  O.  el  de 
Darrang;  ocupa  29000  kms,  =  y  tiene  unos  100 000 
habits,,  la  mayor  parte  salvajes  que  no  acatan  la 
soberanía  de  luglatcrra. 

LAKNO:  Gcog.  Lajno, 

LAKOR:  G,og.  Isla  del  grupo  de  las  Servati  ó 
islas  del  S,0.,  Gran  Arcliip.  A.siático,  sit,  á  los 
8  20  lat,  S.  y  132°  long.  E. ,  cerca  de  Moa,  de 
la  que  está  separada  por  un  estrecho  canal ;  mide 
20  kras.  de  long,  por  6  ó  7  de  anchura.  Es  una 
isla  de  formación  madrepórica,  muy  baja  y  cu- 
bierta de  cocoteros  y  praderas  que  mantienen 
numerosos  carneros  y  algunos  búfalos.  Tiene 
2000  habits.,  casi  todos  pescadores. 

LAKSMi:il/¿í,  Mujer  de  Visbnú,  á  quien  los 
sectarios  de  éste  miran  como  la  madre  del  mun- 
do. Está  dotada  de  una  belleza  admirable  y  pue- 
de considerarse  como  la  Venus  y  la  Fortuna  de 
la  Mitología  india.  Se  la  tributa  culto  junta- 
nicnte  con  Vishnú,  y  eu  muchas  pagodas' se  en- 
ciende fuego  por  las  noches  en  honor  suyo.  En 
las  monedas  se  la  representa  con  una  m'itra  en 
la  cabeza  y  dando  de  mamar  á  un  uiñoó  tenien- 
do en  la  mano  una  flor  de  loto. 

LAKTAK:m.  Zool.  Gran  foca  de  Kamchatka, 
que  algunas  veces  llega  á  tener  doce  pies  de  lon- 
gitud y  800  libras  de  peso.  En  Groenlandia  se 
llanja  también  ursnk. 

LAKTAR:  Gcog.  V.  LajtAR. 

LALABUGUEN:  Geog.  V.  LUSATEN. 
^  LALAGE  (del  gr.  laXayíw.  yo  grito):  m.  Bot. 
Genero  de  la  familia  Leguminosas,  orden  diali- 
pétalas^  súperováricas  diplostemoneas,  clase  di- 
cotiledóneas. A  este  género  corresponde  la  espe- 
cie 

Lalage  oriiata,  que  es  un  arbusto  de  Nueva 
Holanda,  con  hojas  de  color  verde  obscuro,  ao- 
vado-oblongas,  mucronuladas,  pubescentes  en  el 
envés  ;  flores  con  estandarte  amarillo  obscuro 
ribeteado  de  rojo  pálido,  con  una  ancha  mancha 
purprirea,  sanguínea  en  la  base.  Le  conviene 
tierra  de  brezo,  que  se  la  riegue  poco  y  que  se  la 
resguarde  en  estufa  templada,  y  se  multiplica 
por  semillas  y  por  estaquillas. 


LAKEBA:  Gcog.  Grupo  del  Archip.  Eiyi,  Poli- 
nesia, Oceanía,  Está  separado  del  grupo  Explo- 
ring  por  el  paso  de  Lakeba  y  poblado  por  unos 
2000  habits.  Entre  sus  islas  pueden  mencionarse, 
de  N,  áS,,  Lakeba,  rodeada  de  arrecifes  de  coral; 
Oneata,  notable  por  sus  cerdos  y  cocoteros;  Mo- 
za, separada  de  la  anterior  por  el  canal  que'Wil- 
ques  denominó  Paso  de  Oneata;  Komo,  habitada 
por  gentes  muy  miserables;  y  por  último,  Na- 
muca,  Kabara,  Fulanga,  Ogea  Levuy  O^eariki. 
Entre  estas  dos  últimas  hay  un  islote^que  no 
figura  en  ¡as  costas. 

LAKEDAEMON:  Geog.  Dist,  de  la  prov.  de 
Laconia,  Peloponeso,  Grecia.  Comprende  13  mu- 
nicipios y  47  000  habits.  Cap.  Esparta. 

LAKEN:  Geog.  V.  Laeken. 

LAKENA:  Geog.  Una  de  las  islas  Ellice,  Espó- 
rades,  Polinesia,  unida  por  un  arrecife  con  la  de 
Nanomea  ó  San  Agustín.  Es  casi  redonda,  con 
profundo  lago  de  agua  dulce  en  el  centro. 

LAK\:  Geog.  V.  Laji. 

LAKIMPUR:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  inglesa  de 
Asaní,  India,  sit.  en  el  valle  superior  del  Bra- 
maputra;  tiene  por  límites  al  N.  el  Himalaya, 
que  le  separa  del  Tibet  chino;  al  E,  y  al  S.E. 
los  montes  Patkoi,  que  forman  la  frontera  indo- 


LALAGETA  (del  gr.  \^Uy¡-c,:,  chillón):  f. 
Zool:  Género  de  insectos  coleópteros,  familia  do 
los  curculiónidos,  que  habita  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

LALAIN  ó  LALAING  (Jacobo):  Biog.  Caballero 
francés,  generalmente  llamado  .^acquct  de  La- 
lain.  N.  hacia  1422.  M.  en  1453.  Mereció  el 
sobrenombre  de  el  buen  caballero,  y  puede,  en 
efecto,  ser  considerado  como  uno  de  los  últimos 
y  más  lucidos  de  la  Edad  Media.  En  la  corte  de 
Borgoña  se  distinguió  principalmente,  tanto  en 
torneos  como  en  combates.  Recorrió  Europa  bus- 
cando aventuras  gloriosas,  y  murió  prosaicamen- 
te, herido  por  un  casco  de  cañón  que  estalló  en 
el  sitio  del  fuerte  de  Peneques.  Debe  especial- 
mente su  fama  á  la  Crónica  de  Lalain,  cuyo 
autor  es  Lcfevre  de  San  Romy,  y  á  las  Adver- 
tencias tí  nna  reina  desconsolada,  de  Jorge  Chas- 
telain. 

LALAMGÁN  ó  GÓMEZ:  Geog.  Ensenada  de  la 
costa  O.  de  Mindoro,  al  S.,  Filipinas.  Está  en 
la  medianía  próximamente  del  Canal  de  Ilín,  es 
propia  solamente  para  embarcaciones  pequeñas; 
su  extensión  de  N.  á  S,  es  de  una  milla  larga  y 
de  media  de  profundidad.  La  parte  S,  es  de  playa 
de  arena  y  la  N.  y  E.  cubiertas  de  espesísimos 
manglares,  entre  los  cuales  desaguan  dos  ria- 
chuelos. El  i'inico  fondeadero  se  halla  en  su  parte 
S.  á  medio  cable  de  la  playa  en  3  m.  de  agua, 
fondo  arena  fina,  al  N.  36°  E.  de  la  lengüeta  de 
arena  en  que  termina  la  punta  de  Lalangán, 
punta  S.  de  la  ensenada. 

LAlAN:  m.  Bot.  Especie  de  planta  gramínea, 
indígena  de  Sumatra,  que  suele  desarrollarse  en 
los  terrenos  áridos,  desiertos  ó  de  mezquina  ve- 
getación. 

LALANA:  Geog.  V.  San  Juan  Lalana. 

-Lai.ana  (Narciso):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Zaragoza.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1851. 
Era  alumno  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Zaragoza  en  los  primeros  años  del  presente  siglo. 
En  5  de  marzo  de  1820  fué  nombrado  académico 
de  mérito  de  la  misma,  y  en  1830  desempeñaba 
la  plaza  de  director  de  Pintura  en  la  menciona- 
da escuela.  En  la  sala  de  juntas  de  aquella  cor- 
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poraci6n  se  conserva  de  mano  de  Lalana  iin  re- 
trato al  óleo,  de  medio  cuei'iio,  de  Fernando  VII, 
y  en  el  Museo  Provincial  do  Zaragoza  La  muerte 
de  Eli.  Son  obras  del  mismo  artista  dos  grandes 
cuadros,  en  forma  de  medio  punto,  representando 
m  iiacimünto  del  A'iño  IHos  y  El  suet'io  de  San 
José,  para  la  iglesia  de  la  villa  de  Burbáguena. 
En  Zaragoza  dejó  Lalana  el  cuadro  de  Santa  ¡nés, 
en  el  altar  mayor  del  convento  de  religiosas 
Dominicas  do  dicha  advocación;  los  de  Santa  Fe 
y  Santa  Juana  de  A::a  en  el  presbiterio  del  mis- 
mo altar  mayor,  habiendo  estado  antes  en  la 
iglesia  de  Santa  Fe;  un  bellísimo  escudo  de  ar- 
mas de  España,  con  varios  ángeles  y  nubes,  de 
muy  agradable  composición  y  colorido,  en  la  por- 
tada de  la  iglesia  subterránea  de  Santa  Engra- 
cia, y  la  pintura  de  la  bóveda  de  la  capilla  del 
Santisiino  Eccr-Iíomoen  San  Felipe,  cuya  parte 
de  adorno  se  debió  á  Maiiano  Pouzano.  Tuvo 
Lalana  en  su  casa  escuela  de  Dibujo  y  Pintura, 
á  la  que  concurrían  muchos  alumnos,  y  contri- 
buyó con  su  acertada  y  metódica  enseñanza  á 
difundir  en  Zaragoza  el  gusto  á  las  Bellas  Artes 
entre  la  juventud,  como  se  demostró  en  las  di- 
ferentes Exposiciones  del  Liceo  Artístico  y  Lite- 
rario de  dicha  ciudad  en  los  años  de  1840  y  1845, 
jiues  la  mayoría  de  los  expositores  eran  discípu- 
los suyos. 

LALANDE  (MiGUF.L  RiCAlíDO  DE):  Biog.  Com- 
positor francés.  N.  en  París  en  1657.  M.  en  Ver- 
salles  en  1726.  Fué  hijo  de  un  pobre  sastre,  y 
monaguillo  en  la  iglesia  de  San  Germán  del 
Auxerrois.  Tuvo  precoz  inteligencia  y  en  breve 
se  dio  á  conocer  como  organista.  Enseñó  Música 
á  las  infantas,  y  llegó  á  ser  el  más  hábil  compo- 
sitor francés  de  su  tiempo  en  el  género  religioso. 
Maestro  de  la  capilla  real,  ganó  el  aprecio  de 
Luis  XIV,  quieu  le  dio  la  cruz  de  la  Orden  de 
San  Miguel.  Compuso  unos  setenta  motetes,  la 
miisica  de  Mcliceria,  pastoral  de  Moliere,  y  la 
danza  de  los  Elementos, 

-  Lalande  (José  Jerónimo  le  FKANfAis 
dk);  Biog.  Astrónomo  francés.  N.  en  Bourg 
(Ain)  á  11  de  julio  de  1732.  M.  en  París  á  4  de 
abril  de  1807.  Discípulo  de  los  Jesuítas,  estudió 
Leyes  en  París  y  luego  oyó  con  entusiasmo  lec- 
ciones de  Do  Lisie  y  de  Le  Mounier  en  el  Cole- 
gio de  Francia.  Marchó  á  Berlín  con  el  encargo 
de  hacer  algunas  observaciones  astronómicas  en 
correspondencia  con  las  que  La  Caille  practicaba 
entonces  en  El  Cabo.  Desempeñó  bien  sumisión 
é  ingresó  en  la  Academia  de  Ciencias  en  1753. 
Emprendió  con  Clairaut  un  gran  trabajo  sobre 
los  cometas,  y  redactó  después  (1760)  El  eonoci- 
micnto  de  los  tiempos.  Con  incansable  actividad, 
y  de  acuerdo  con  los  astrónomos  viajeros,  hizo 
un  mapa  astronómico,  que  fué  muy  elogiado, 
en  el  cual  estaba  exactamente  indicado,  en  los 
diferentes  países,  el  momento  del  paso  de  Venus 
en  1761  y  1769.  Anunció  los  resultados  de  todos 
sus  esfuerzos  é  hizo  conocer  la  distancia  del  Sol 
a  la  Tierra.  Dio  después  algunos  cursos  de  As- 
noniía  y  publicó  obras  sobre  los  estudios  que  se 
refieren  á  la  marina.  Sucedió  á  De  Lisie  en  el 
Colegio  de  Francia;  fué  profesor  excelente;  tuvo 
muchos  discípulos  y  contribuyó  sobremanera  á 
los  progresos  de  la  Astronomía,  por  su  activi- 
dad, la  autoridad  de  su  nombre  y  su  vasta  co- 
rrespondencia. Muchas  veces  se  dejó  llevar  de 
excesiva  vanidad  y  orgullo  por  su  inusitado  afán 
de  publicidad  y  renombre,  y,  á  pesar  de  su  gran- 
de inteligencia,  no  fué  hombre  de  gran  talento. 
De  sus  numerosas  obras  se  citan  como  más  no- 
tables: Tratado  de  Astronomía  (1764,  2  t.  en 
4."),  que  merece  estudiarse,  á  pesar  de  sus  de- 
fectos; Tratado  de  Astronomía  abreviado  (1774, 
en  S.°);  Astronomía  de  las  damas  (1785,  en  18.°); 
Bibliografia  aslro-nómica  (1803,  en  4.°);  Historia 
celeste  francesa  (t.  I,  ISOl),  que  más  bien  es  tra- 
bajo de  su  sobrino,  Miguel  le  Fran9ais  Lalande; 
Compendio  de  navegación  (1793,  en  4.°);  Viaje 
de  un  francés  á  Italia  en  1765-66  (8  t.  en  12.°) 
y  atlas  (1769);  2'ratado  de  los  canales  de  nave- 
gación (1776,  en  fol.);  Memorias  sobre  las  ecua- 
ciones seculares;  Se  la  teoría  de  Mercurio,  etcé- 
tera. Colaboró  en  el  Conocimiento  de  los  ticmjms, 
de  1760  á  1776,  en  el  Antiguo  Mercurio,  en  el 
Journal  des  Savants  y  en  el  Magasin  Encyclo- 
pedique,  etc.,  desde  1794  á  1807. 

LALANNE  (León  Luls  Chrétien):  Biog.  In- 
geniero francés.  N.  en  París  en  1811.  Alumno  al 
la  Escuela  Politécnica  (1829-31),  entró  luego  de 
servicio  de  puentes  y  calzadas,  y  llegó  á  ser  in- 
geniero jefe  de  segunda  clase.  Estudió  especial- 
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mente  las  teorías  científicas  y  sus  aplicaciones, 
y  fruto  de  sus  desvelos  fueron  gran  número  de 
obras  y  Memorias.  Inventor  de  una  balanza  de 
cálculo,  de  un  aritmoplanimetro  que  permite 
efectuar  sin  cálculo  multitud  de  operaciones;  de 
una  balanza  algebraica  que  resuelve  las  ecua- 
ciones hasta  el  séptimo  grado  inclusive,  y  de  otros 
instrumentos  de  utilidad  práctica,  mereció  la 
aprobación  de  la  Academia  de  Ciencias  por  sus 
inventos,  y,  por  las  Memorias  en  que  los  expuso, 
varias  medallas  de  oro  de  la  Sociedad  de  Inge- 
nieros. Fué  uno  de  los  constructores  del  ferroca- 
rril de  París  á  Sceaux  (1846);  director  de  los  ta- 
lleres nacionales  en  1848,  y  nombrado  director 
de  los  trabajos  públicos  de  Valaquia  en  1852. 
También  vino  á  España  para  tomar  parte  en 
los  del  ferrocarril  del  Norte.  En  1876  era  di- 
rector de  la  Escuela  Francesa  de  Puentes  y  Ca- 
minos, é  ingresó  en  la  Academia  de  Ciencias 
tres  años  más  tarde.  He  aquí  los  títulos  de  va- 
rios escritos  suyos;  Ensayo  filosófico  acerca  de  la 
l'ccnologla;  Tablas  nuevas  para  abreviar  diversos 
cálculos;  Tablas  gráficas;  Descripción  del  abaco, 
ó  contador  ■universal,  etc. 

LALASIDA:  Gcog.  ant.  Región  do  la  Cilicia 
Tráquea,  cuya  c.  principal  era  Homonada. 

LALASTRA:  Ocog.  Lugar  eab.  del  ayunt.  de 
Valderejo,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  51 
edifs. 

LALATPUR  ó  LALITPUR:  Geog.  O.  cap.  de  dis- 
trito, prov.  de  Yansi,  Provincias  del  Noroeste, 
India  septentrional,  sit.  á  laorillaizq.  deSayad- 
Nade;  9000  habits. 

LALAUIGÁN;  Geog.  Isla  adyacente  á  la  de  Sa- 
mar, Filipinas,  sit.  junto  á  la  costa  S.  E. ,  entro 
las  islas  Puapunán  y  Masisingi.  ||  Ensenada  en 
la  costa  N.  de  la  isla  Samar,  Filipinas,  en  térmi- 
no del  pueblo  do  Pambuján. 

LALBENQUE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Cahors, 
dep.  del  Lot,  Francia;  13  municips.  y  11000  ha- 
bitantes. 

LALECINA:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Santa 
María  de  Buil,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca; 
7  edifs. 

LALECH:  Gcog.  Aldea  de  la  prov,  de  Mosul, 
Kurdistáu  turco,  Turquía  asiática.  Es  el  santua- 
rio principal  do  los  iesidasó  adoradores  del  dia- 
blo. V.  Iesidas. 

LALETANIA:  Geog.  ant.  V.  LaetaniA. 

LALETANO,  NA  (del  lat.  laletánus):  adj.  Na- 
tural de  la  Laletania.  U.  t.  c.  s. 

-  Laletano:  Perteneciente  á  esta  región  de 
la  España  Tarraconense. 

LALIBELA:  Gcog.  C.  del  Lasta,  Abisinia,  situa- 
da al  E.N.E.  de  Debra  Tabor  y  al  S.  del  monte 
Abuna  José.  Sólo  tiene  unos  1000  habits.,  casi 
todos  frailes,  sacerdotes  y  criados  de  éstos;  es 
una  c.  religiosa,  con  iglesias  abiertas  en  enormes 
rocas  de  basalto,  construidas  probablemente  á 
principios  del  siglo  xill  por  cristianos  fugitivos 
de  Egipto. 

LALIG:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Taj'abas,  Lu- 
zón,  Filipinas.  Nace  cerca  de  Dolores,  corre  al 
S.O. ,  baña  el  término  de  Tiaongy  desagua  en  el 
rio  de  este  nombre;  8  knis.  de  curso. 

LAlIn:  Gcog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  los  ayunts.  de  Carbia,  Dozón,  Gola- 
da,  Lalín,  Rodeiro  y  Silleda;  53358  habits.  Con- 
fina al  N.  con  la  prov.  de  la  Corufla,  al  E.  con 
la  de  Lugo,  al  S,  con  la  de  Orense  y  al  O.  con  el 
part.  da  la  Estrada.  Terreno  montañoso,  regado 
por  el  Arnego.el  Deza  y  otros  afl.  del  UUa,  que 
corre  por  el  límite  N.  Carretera  de  Orense  ¿San- 
tiago. II  V.  con  ayunt.  formado  por  las  parroquias 
de  Santa  María  de  Alempar;e,San  Pedro  de  Al- 
periz,  Santiago  de  Anseán,  San  Esteban  de  Bar- 
cia, San  Miguel  de  Bendoiro,  Santa  María  de 
Beiniés,  Sau  Juan  de  Botos,  Santiago  de  Cata- 
sós,  Santiago  de  Cercio,  San  Jorge  de  Cristimil, 
San  Pedro  de  Dnade,  Santa  María  de  Don  Ra- 
miro, Santa  Eulalia  de  Dousión,  Santa  María  de 
Filgueira,  Sau  Miguel  de  Galegos,  San  Miguel 
de  Goyás,  Santiago  de  Gresaude,  San  Martín  de 
Lalín,  Santiago  de  Lebozán,  San  Pelayo  de  Lo- 
deiro,  Santa  Eulalia  de  Losón,  San  Martin  de 
Maceira,  San  Adrián  de  Wadriñán,  Santiago  de 
Meijome,  San  Lorenzo  de  Moimenta,  San  Adri.iu 
de  jioneijas,  Santa  María  de  Noceda,  San  Mar- 
tin de  Prado,  San  Julián  de  Rodís,  San  Román 
do  Santiso,  Santiago  de  Sello,  Santa  María  de 
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Sotolongo,  San  Juan  de  Villanueva,  San  Lorenzo 
do  Villatuge,  Santa  María  de  Zobra,  y  las'  ayu- 
das de  parroquia  de  Santa  María  de  Albarellos, 
San  Juan  de  Anzo,  San  Facundo  de  Busto,  San 
Esteban  de  Cadrón,  San  Cristóbal  de  Camposan- 
cos,  Santa  Marina  de  Cangas,  San  Pedro  de 
Castro,  San  Martín  de  Cello,  San  Pedro  de  Erbo, 
San  Mamed  de  Fuentecaballos,  San  Pedro  Félix 
de  Jesta,  Santa  Eulalia  de  Palio,  San  Juan  de 
Palnión,  Santa  María  de  Parada,  San  Cristóbal 
de  Pena  y  San  And  res  de  Vale,  cab.  dep.  j.  .pro- 
vincia de  Pontevedra,  dióc.  de  Lugo;  16336  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parteN.E.  de  la  prov.,  entre 
los  ríos  Deza  y  Arnego,  en  la  carretera  regional 
de  Tortoles  á  Santiago  de  Compo,<ítela  por  Fa- 
lencia, Benavente,  Verin  y  Orense.  Terreno  mon- 
tuoso y  áspero.  Hay  algunos  criaderos  de  estaño 
en  las  orillas  del  Deza,  y  aguas  minerales  hacia 
los  ríos  Arnego  y  Asneiro,  que  no  se  explotan. 
Las  principales  producciones  son  cereales,  pata- 
tas, castañas,  legun)bres  y  hortalizas;  críanso 
ganados,  y  hay  fáb.  de  curtidos  y  papel.  La  v.  de 
Lalín  hállase  en  la  histórica  comarca  del  Deza, 
á  la  dra.  del  río  Asneiro,  y  en  sus  inmediaciones 
se  ven  las  ruinas  del  monasterio  ó  abadía  de 
Carbociro,  bellísimo  templo  románico,  y  las 
casas  de  los  Lemos,  Giles,  Pardos,  Tabeadas  y 
otras  familias  de  ilustre  abolengo.  Se  sabe  que 
en  tiempo  de  Tcodomiro,  rey  de  los  suevos, 
existía  ya  el  condado  de  Deza,  que  aquel  monar- 
ca concedió  á  la  iglesia  de  Lugo.  |1  V.  SanMau- 
tín  de  Lalín. 

-  Lalín  pe  Arriba:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Lalín,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  37  edifs. 

LAL1NDE  ó  LA  LINDE:  Gcog.  Cantón  en  el 
dist.  de  Bergerac,  dep.  del  Dordoña,  Francia; 
15  municiiis.  y  9  000  habits.  La  pequeña  pobla- 
ción, cap.  del  cantón,  da  también  nombre  á  un 
canal  lateral  del  Dordoña,  que  facilita  la  nave- 
gación entre  Manzac  y  Tuilliére.  Tiene  este  ca- 
nal 15  kms.  de  largo  y  9  esclusas. 

LA-LIN-HO:  Geog.  Río  déla  Manchuria.  Nace 
en  las  montañas  sit.  al  O.  del  Chanyan-alin,  y 
después  de  un  curso  de  240  kms.  al  N.  O.  des- 
agua en  el  Sungari,  agnas  arriba  de  Hu-lan. 

LALITA-PATAN:  Geog.  C.  del  reino  de  Nepal, 
India  septentrional,  sit.  al  S.S.  E.  de  Jatniandu 
yá  la  izq.  del  Bogmoti;  24  000  habits.  Fué  la 
cap.  de  uno  de  los  principados  del  Nepal  antes 
de  la  fundación  de  Jatmandu.  Fáb.  de  tejidos  de 
algodón,  y  objetos  de  cobre  y  latón. 

LALITPUR:  Geog.  V.  Lalatpur. 

LAL-LO:  Gcog.  Pueblo  déla  prov.  de  Cagayán 
de  Luzón,  Filipinas;  4  292  habits.  Sit.  á  la  de- 
recha del  río  de  Cagayán,  en  el  partido  de  Sigui- 
rán,  cerca  de  la  costa  N.  de  la  isla.  Arroz,  maíz, 
tabaco  y  algodón.  Algún  oro  en  la  arena  del  río. 
Muy  cerca  y  al  N.,  D.  Gonzalo  Ronquillo  de  Pe- 
ñalosa  i'undó  en  1585  la  c.  de  Nueva  Segovia 
para  metrópoli  de  la  prov.  y  del  obisiiado  que 
aún  lleva  su  nombre;  Lal-lo  se  formó  como  un 
barrio  de  aquélla,  que  llegó  á  prevalecer  á  su  cap. 

LALO  (Eduardo):  Biog.  Compositor  y  músico 
francés.  N.  en  1835.  Estudió  Música  en  el  Con- 
servatorio de  Lila.  Fué  luego  á  París,  donde 
tocó  la  viola,  y  comenzó  á  ¡lublicar  melodías  vo- 
cales y  algunas  obras  instrumentales,  con  el  pro- 
pósito de  reformar  el  gusto  del  público,  corrom- 
pido por  producciones  sin  mérito,  basadas  en 
motivos  populares  y  en  temas  de  óperas  de  moda, 
en  que  desaparecía  toda  individualidad  artística. 
Mejor  intencionado  que  dichoso  en  su  empresa, 
no  logró  llamar  la  atención  hacia  sus  obras,  per- 
dió el  ánimo  y  dejó  de  escribir  durante  algunos 
años.  Tres  concursos  abiertos  en  los  tres  teatros 
líricos  de  París  le  sacaron  de  su  apatía,  y  com- 
puso su  ópera  Fiesgttc,  que  alcanzó  el  tercer  pre- 
mio, aunque  no  se  representó;  escribió  en  segui- 
da, después  de  preciosas  melodías  y  de  un  di- 
vertimiento para  orquesta,  conciertos  de  violín 
y  orquesta  para  Sarasate,  y  así  alcanzó  muchos 
aplausos.  Además  de  las  obras  indicadas,  en 
1882  se  estrenó,  en  la  Opera,  Kamonna,  y  en 
1888  Le  Boy  d'Is  en  la  Opera  Cómica;  esta  últi- 
ma producción  fué  obteniendo  en  cada  represen- 
tación mayor  éxito.  Lalo  es  uno  de  los  pocos  ar- 
tistas que  siguen  las  nuevas  tendencias  déla  cs-j 
cuela  fraucesa,  brilla  por  su  claridad,  eleg.incia 
y  arte  en  los  desarrollos,  por  su  gran  habilidad 
en  el  manejo  de  la  orquesta,  por  nn  estilo  proJ 
pió,  por  el  color  y  a  veces  por  el  apasionamiento 
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Además  délas  citadas  obras  ha  escrito:  un  cuar- 
teto para  Jos  violines,  altoy  violoiicello,  un  gran 
dúo  concertante,  dos  sonatas,  dos  impromptus 
y  seis  melodías.  Este  compositor  es  oficial  de  la 
Legión  de  Honor  desde  el  30  de  diciembre  de 
ISSS. 

LALONDA:  f.  Bot.  Especie  de  arbusto  de  la 
isla  de  Madagascar,  que  produce  unas  flores  aro- 
máticas bastante  parecidas  alas  del  jazmín  euro- 
peo. 

LALOPA:  Geog.  V.  Santiago  Lalopa. 

LA  LOUBERE  (SiMc'iN-  DE):  Biog.  Literato  y 
viajero  francés,  N.  en  Tolosa  en  16-12.  M.  en  el 
castillo  de  La  Lonbore  (Languedoc)en  1729.  Fué 
enviado  extraordinario  de  Luis  XIV  en  el  reino 
de  Siam  (1687-88).  Tublicó  un  interesante  y 
juicioso  libro:  Del  reino  de  Siam  (1686,  2  t.  en 
12.°).  Pontchartrain  le  apreciaba  y  le  hizo  ayo 
de  su  hijo,  y  por  su  influjo  entró  Simón  en  la 
Academia  Francesa  (1693).  Trabajó  La  Loubcre 
para  la  regeneración  de  los  Juegos  Florales,  y  al 
efecto  escribió  el  Tratado  del  origen  de  los  Juegos 
Florales.  También  estudió  Matemáticas,  y  des- 
pués de  su  muerte  se  publicó  una  obra  que  no 
carece  de  originalidad  en  sus  ideas:  De  la  reso- 
lución de  las  ecuaciones  (1732,  en  4.°). 

LALUENGA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Barbastro,  prov.  de  Huesca,  dióc,  de  Lérida; 
806  habits.  Sit.  en  un  llano,  cerca  de  Peraltilla, 
en  terreno  bañado  por  un  arroyo  afi.  de]  Ciuca. 
Cereales,  vino  y  aceite.  Ruinas  de  la  v.  de  Al- 
mergue,  que  existió  en  tiempo  de  D.  Jaime  L 

LALUEZA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sari- 
nena,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  634  habits.  Situado 
cerca  del  río  Isuela,  á  la  dra. ,  no  lejos  de  Alcu- 
bierre.  Cereales,  vino,  esparto,  y  hortalizas. 

LALUMIA  (LsiDOKO):  Biog.  Historiador  ita- 
liano. N.  en  Palermo  á  1."  de  noviembre  de 
1823.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1879.  Huérfano 
de  padre  en  su  niñez,  mostró  desde  su  juventud 
especial  amor  al  estudio  de  la  historia  de  su 
patria,  y  cursando  la  Facultad  de  Derecho  se 
contó  entre  la  generación  que  en  la  década  de 
1S30  á  1840  promovió  en  Sicilia  un  movimiento 
literario  y  político  que  unía  las  tradicionales 
aspiraciones  de  la  isla  á  los  destinos  de  la  patria 
italiana.  Con  otros  amigos  fundó  La  Concordia, 
periódico  que  fué  objeto  de  las  persecuciones  de 
la  policía.  Ejerció  luego  la  profesión  de  abogado 
y  tomó  parte  activa  en  el  movimiento  político 
de  184B.  Al  año  siguiente  figuró  como  voluntario 
en  la  guerra  contra  el  rey  de  Ñapóles  hasta  que, 
vencida  la  revolución,  reanudó  los  trabajos  de 
su  bufete  y  continuó  sus  estudios  predilectos.  Al 
estallar  la  revolución  de  1860  contóse  entre  los 
individuo.s  de  un  comité  levolucionario;  encar- 
góse de  la  dirección  de  la  Gaceta  Oficial  y  ejerció 
algunos  cargos  públicos.  Como  escritor  se  le  de- 
bieron importantes  publicaciones,  por  las  que 
iiifn'ció  ser  nombrado  director  de  los  Archivos 
'  Estado  en  Sicilia.  Era  individuo  de  gran 
mero  de  sociedades  científicas.  He  aquí  los  tí- 
i..ius  de  sus  mejores  obras:  La  restauración  bor- 
bónica y  ¡a  revolución  de  1860  en  Sicilia  {VaIsv- 
mo,  1860);  Los  romanos  y  las  guerras  de  los  es- 
clavos en  Sicilia  (Turín,  IS'i); Sicilia  bajo  Víc- 
tor Amadeo  de  Sabaya  (2.*  edic,  Liorna,  1877); 
Palermo,  su  pasado,  sií  presente  y  sus  monumen- 
tos (Palermo,  1875),  etc. 

LALUTAYA:  Geog.  Isla  de  la  costa  N.  de  la 
Paragua,  Filipinas,  sit.  cerca  de  la  punta  de 
Crawfort,  con  cuyo  promontorio  forma  un  canal 
seguro  de  1,25  millas  de  ancho,  con  16,4  y  18,2 
m.  de  fondo  arena;  la  isla  tiene  1,25  millas  de 
largo,  123,7  ni.  de  alt.  sobre  el  mar,  y  es  acan- 
tilada por  todos  lados  menos  por  el  oriental, 
donde  sale  el  coral  2  cables  de  las  orillas  de  dos 
bahías  ¡pequeñas  de  fondo  de  arena  que  hay  allí. 

LA  LUZERNE  (CÉSAR  GUILLERMO  DE):  Biog. 
Prelado  francés.  N.  en  París  en  1738.  M.  en 
1S21.  En  un  principio  fué  caballero  de  Malta, 
se  consagró  á  la  Iglesia,  y  protegido  por  el  can- 
ciller de  Lamoignón,  su  abuelo,  consiguió  im- 
portantes beneficios.  Obtuvo  el  obispado  de  Lan- 
grés  (1770);  perteneció  á  la  Asamblea  de  los  No- 
tables (1787),  y  fué  diputado  en  los  Estados  ge- 
nerales (1789).  Propuso  en  vano  la  formación  de 
dos  Cámaras;  presidió  la  Asamblea  en  agosto  de 
1789,  pero  dio  su  dimisión  después  de  las  jorna- 
das de  octubre,  retirándose  á  su  diócesis.  Tuvo 
^ne  emigrar,  y  en  Venecia  copipuso  muchas 
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obras  religiosas.  Par  de  Francia  en  1814,  carde- 
nal (1817),  volvió  á  ser  obispo  de  Langrés,  y 
defendió  cu  el  Consejo  de  Ministros  el  concor- 
dato de  1818.  Figuró  en  el  p.irtido  aristocrático 
y  escribió  muchas  veces  en  La  Cotuliana  y  en 
El  Conservador.  Era  instruido,  piadoso,  carita- 
tivo, y  uno  de  los  más  celosos  defensores  de  las 
libertades  de  la  Iglesia  galicana.  Publicó  mu- 
chas obras,  entre  las  que  se  cuentan:  Oración 
fúnebre  de  Carlos  Manuel  IL,  rey  de  Ccrdcfia 
(1773)  y  de  Luis  AT(1774);  Instrucción  acerca 
de  la  administraríon  de  los  sacramentos  en  general 
(1786);  Instrucción  pastoral  acerca  del  cisma  de 
Francia  (1791-1807,  2t.  en  12.°);  Consideracio- 
nes acerca  de  divei-sos  puntos  de  la  moral  cristiana 
(Venecia,  1795,  5  t.  en  12.°); Disertaciones  acer- 
ca de  la  revelación,  la  ley  natural,  la  espiritua- 
lidad del  alma  y  la  libertad  del  hombre;  La  exis- 
tencia y  los  atributos  de  Dios;  De  las  profecías; 
E.xplicación  de  los  Evangelios  de  los  Domingos 
(1807-12);  Disertación  acerca  de  las  verdades  de 
lareligión  (4  t.  en  12. °);  Délas  Iglesias  católica 
y  protestante;  De  la  declaración  de  la  Asamblea 
del  clero  de  Francia  de  1682,  etc.  No  es  comple- 
ta la  edición  de  las  Obras  de  La  Luzerne  (1842, 
10  t.  en  8.°). 

LALLA-MAGRNIA  ó  LALLA-MAGNIA :  Grog. 
C.  cap.  de  municip.  y  circulo,  prov.  de  Oran, 
Argelia;  22000  habits.  Sit.  al  O.  de  Tiemecéu, 
á  unos  10  kms.  de  la  frontera  de  Marruecos,  al 
pie  del  Sidi-el-Guerrib,  á  orillas  del  Uerdefii  ó 
Uad-Defu.  Campo  atrincherado.  Terrenos  fér- 
tiles regados  por  una  derivación  del  Miula  y  por 
dos  canales  del  Uerdefu.  Mercado  los  Domin- 
gos. En  los  alrededores  fuentes  termales,  una 
de  ellas  sulfurada,  clorurada  y  termal.  Esta  c.  se 
halla  emplazada  en  el  Syr  ó  Sur  árabe,  que  sig- 
nifica «iiíra?;»,  y  que  fué  estación  romana,  de 
cuya  época  aún  se  encuentran  vestigios.  La  ciu- 
dad francesa  data  de  1844. 

LA  LLAVE  (Pablo):  Biog.  Sacerdote  y  escritor 
español.  N.  en  territorio  mejicano  en  el  si- 
glo XVIII.  M.  después  del  primer  cuarto  del 
presente  siglo.  Permaneció  en  España  bastantes 
años,  distinguiéndose  por  sus  conocimientos  bo- 
tánicos y  particularmente  por  la  práctica  que 
tenía  cu  la  clasificación  de  los  liqúenes;  estaba 
asociado,  por  los  años  de  1809,  en  Madrid  al 
botánico  Mociño  para  el  estudio  de  las  plantas 
mejicanas,  y  se  sabe  que  ambos  vivían  entonces 
con  escasos  recursos.  Fué  algún  tiempo  vicedi- 
rector  del  Gabinete  de  Historia  Natural  de  Ma- 
drid, y  después  dignidad  de  la  colegiata  de  Osu- 
na, y  la  Sociedad  Médico-Quirúrgica  de  Cádiz 
lo  contó  entre  sus  individuos  honorario.s,  ha- 
biendo publicado  en  su  periódico,  en  el  año 
1820,  la  Descripción  de  algunos  liqúenes  nuevos, 
que  el  mismo  La  Llave  había  leído  en  sesión  del 
26  de  abril  de  1816.  Retirado  á  Méjico,  dio  á 
luz  allí, en  los  años  1824  y  1825,  dos  folletos  ti- 
tulados Kovorum  vcgctabilium  descriptiones,  que 
compuso  en  unión  de  Lexarza  (Juan),  botánico 
mejicano. 

LALLEMAND  (ENRIQUE  DoMINGO,  barón  de ): 
Biog.  General  francés,  hermano  de  Carlos.  N. 
en  Metz  en  1777.  M.  en  Bordeu-Town  (Estados 
Unidos  de  Norte  América)  en  1823.  Estudió  en 
la  Escuela  de  Aplicación  deChalóns  del  Mame, 
entró  en  el  cuerpo  de  artillería,  sirvió  en  todas 
las  campañas  del  Imperio,  y  en  1814  era  gene- 
ral de  brigada,  Se  asoció  á  los  malogrados  es- 
fuerzos de  su  hermano,  fué  como  él  general  de 
división,  mandó  la  artillería  de  la  guardia  en 
Waterlóo,  y,  condenado  á  muerte,  logró  huir  á 
los  Estados  Unidos,  y  allí  casó  con  la  sobrina  do 
un  rico  negociante  francés  de  Filadelfia,  Stephen 
Girar.  En  su  retiro  de  Borden-Town  se  consa- 
gró al  estudio  y  publicó  un  Tratado  de  Artille- 
ría (2  t.  en  4.°),  obra  estimada. 

-  Lallemand  (  Carlos  Francisco  Anto- 
nio): Biog.  General  francés.  N.  en  Metz  en  1774. 
M.  en  París  en  1839,  Sentó  plaza  en  el  cuerpo 
de  artillería  ligera  (1792),  y  ganó  todos  sus  gra- 
dos en  las  guerras  de  la  República  y  del  Impe- 
rio, En  1811  era  general  de  brigada.  En  18]5se 
hallaba  mandando  el  departanjcnto  del  Aisne, 
cuando  supo  que  Napoleón  había  desembarcado 
en  Cannes,  Entonces  intentó  con  su  hermano  y 
con  Lefebvre-Desnouettes  a]ioderarpe  de  La  Fe- 
re  y  sublevar  las  guarniciones  de  Chauny  y  de 
Compiegne,  mas  no  lo  consiguió,  y  fué  preso, 
pero  no  tardó  en  recobrar  la  libertad  después 
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del  20  de  marzo.  Nombrado  general  de  división 
y  par  de  Francia,  se  batió  en  Fleurus  y  en  'Wa- 
terlóo y  se  unió  á  Napoleón  en  la  isla  de  Aix, 
mas  no  pudo  seguirle  á  Santa  Elena,  y  aun  fué 
detenido  algún  tiempo  por  los  ingleses.  Viajó 
por  Constantinopla,  Persia  y  Egipto,  y  marchó 
á  los  Estados  Unidos  á  reunirse  con  su  herma- 
no, pues  ambos  estaban  sentenciados  á  muerte 
por  contumacia  desde  1816.  Quiso  entonces  for- 
mar una  colonia,  con  el  nombre  de  Campo  de 
asilo,  con  los  proscriptos,  la  mayor  parte  solda- 
dos del  ejército  imperial.  Pasó  á  establecerla  A 
Tejas,  á  la  orilla  del  río  de  la  Trinidad  (1817); 
pero  abandonados  por  los  Estados  Unidos  y 
amenazados  por  los  españoles  de  Méjico,  los  co- 
lonos tuvieron  que  dispersarse.  JÍuchos  han 
creído  que  el  propósito  de  Lallemand  era  pre- 
parar fuerzas  para  sacar  á  Napoleón  de  Santa 
Elena.  En  1819  tomó  en  arriendo  una  gran 
posesión  ceica  de  Nueva  Orleáns.  El  emperador 
le  legó  100000  francosen  su  testamento.  Volvió 
Lallemand  á  Europa  en  1823;  le  prendieron  en 
España,  y  cuando  le  pusieron  en  libertad  se  vio 
tan  abandonado  que  entró  en  Francia  sin  haber 
podido  conseguir  un  salvoconducto.  Le  permi- 
tieron que  arreglase  tranquilamente  sus  nego- 
cios y  volvió  á  los  Estados  Unidos,  donde  fundó 
una  casa  de  educación.  En  1830  regresó  á  Fran- 
cia, siendo  reconocido  como  Teniente  General  y 
nombrado  par  de  Francia  en  1832.  Tuvo  el  man- 
do de  Córcega. 

-  Lallemand  (Claudio  Francisco):  Biog. 
Médico  francés.  N.  en  Metz  en  1790.  M.  en 
Marsella  en  1854.  Fué  en  un  principio  ayudante 
mayor  en  el  ejército  que  entró  en  España.  Pasó  á 
París  para  concluir  sus  estudios  de  Medicina,  y 
en  1819  era  profesor  de  Clínica  quirúrgica  en  la 
Facultad  de  Montpellier.  Nombrado  individuo 
déla  Academia  de  Ciencias,  fijó  su  residencia  en 
París.  Mereció  la  reputación  que  había  adquirido 
por  su  ciencia,  su  habilidad  quirúrgica  y  sus 
obras.  Su  libro  sobre  el  Encéfalo  (3  t.  en  8.°) 
fué  declarado  de  texto  antes  de  estar  concluido. 
Publicó  muchas  obras  sobre  los  óiganos  genito- 
urinarios, y  con  Pappas  los  Aforismos  de  Hipó- 
crates, texto  y  traducción,  con  notas.  También 
escribió  muchos  artículos  en  los  periódicos  de 
Medicina. 

LALLEU  ó  L'ALLEU:  Gcog.  País  déla  Francia 
septentrional,  en  los  dcp.  actuales  del  Paso  de 
Calais  (uiuiiiciis.  de  Laventie,  Sailly,  Fleur- 
baix  del  cantón  de  Laventie)  y  del  Norte  (mu- 
nicipio de  la  Gorgue  del  cantón  de  Merville). 
Cap.  Laventie. 

LALLI  (Juan  Bautista);  Biog.  Jurisconsulto 
y  poeta  italiano.  N.  en  Norsia  en  l.'J72,  M.  en 
1637.  Sólo  contaba  quince  años  de  edad  cuando 
compuso  un  poema  intitulado  De  la  vida  de 
San Eustaguio.  Obtuvo  el  grado  de  Doctoren 
Derecho  (1 598) ;  fué  nombrado  (1 599)  gobernador 
de  Tessenano,  y  llegó  á  ser  podestá  de  Foliguo; 
pero  dejó  las  funciones  públicas  á  causa  de  la 
debilidad  de  su  oído,  y  consagró  á  las  tareas  li- 
terarias el  resto  de  su  vida.  Escribió  obras  de 
Derecho,  ¡lero  fué  más  conocido  por  sus  versos 
jocosos  y  burlescos,  principalmente  \i  Moschci- 
de,  overo  Domiziano  Moschicide;  la  Frameidc, 
overo  del  Mal  Frúncese,  poema  giocoso;  VEneide 
travestiía,  etc. 

LALLY  (Tomás  Arturo,  conde  de);  Biog.  Ge- 
neral francés,  barón  de  Tollendal  y  gobernador 
de  las  Indias  francesas.  N.  en  Románs  (Delfiua- 
do)  en  1702.  M,  decapitado  en  Parisá9  de  mayo 
de  1766.  Era  individuo  de  una  ilustre  familia  de 
Irlanda, que  emigró  á  Francia  á  causa  délos  Es- 
tnardos.  Su  padre  mandaba  el  regiuiiento  irlan- 
dés al  servicio  de  Francia,  y  á  esto  se  debió  el 
que  el  hijo  recibiese  una  educación  completa- 
mente militar.  Tomás  se  distinguió  ya  en  la 
campaña  del  Rhin  (1733).  Procuró  con  empeño 
interesar  al  cardenal  Fleury  y  ala  emperatriz ile 
Rusia,  Ana,  para  el  restablecimiento  de  los  Es- 
tnardos.  Sirvió  á  las  órdenes  dil  mariscal  de 
Noailles  hasta  después  de  la  batalla  de  Dettin- 
geu,  y  posteriormente  en  Flandes  al  mando  del 
mariscal  de  Sajonia.  A  la  cabeza  de  la  brigada  ir- 
landesa contribuyó  mucho  al  éxito  de  la  batalla 
de  Fontenoy  (1745),  Apoyó  con  los  mayores  es- 
fuerzos en  Francia  y  en  Escocia  la  causa  de  Car- 
los Eduardo  (1746),  y  ascendió  á  Mariscal  de 
Campo  en  la  toma  de  Maestricht.  Al  principio 
de  la  guerra  de  los  Siete  Años  fué  nombrado 
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Teniente  General,  gran  cruz  de  San  Luis,  y  go- 
bernador de  los  estableciniieutos  franceses  en 
Asia,  y  partió  en  la  escuadra  de  de  Aclié,  con 
4  000  hombres,  cuatro  millones,  y  un  brillante 
Estado  Mayor  (1757-58).  «Toda  mi  jiolitica,  es- 
cribía á  sus  tenientes,  se  resume  en  estas  pala- 
bras: i\'í  un  inglés  en  la  India.'»  Fiel  á  este  pro- 
grama, hizo  á  la  Gran  Bretaña  una  guerra  en- 
carnizada; tomó  á  Gondclur;  el  fuerte  de  San 
David,  Deviccottah;  batió  al  raja  de  Tanjaur, 
pero  fracasó  al  frente  de  Madras.  La  escuadra  do 
de  Aché  no  le  secundó;  las  tropas  indígenas  obe- 
decían mal,  si  es  que  no  huían;  la  mayor  parte 
de  sus  tenientes  eran  opuestos  al  geueral,  hombre 
de  un  valor  incontestable,  pero  duro,  inllexible, 
arrebatado,  y  enemigo  poco  prudente  de  todos 
los  abusos.  Sitiado  en  Poudichery,  tuvo  que 
rendirse  á  discreción  dc^^pués  de  una  heroica  re- 
sistencia (enero  de  1761).  Prisioneroeu  Londres, 
obtuvo  la  libertad,  bajo  palabra,  para  ir  á  refutar 
los  cargos  de  sus  enemigos.  Se  negó  á  toda  ave- 
nencia, y  se  constituyó  preso  en  la  Bastilla.  La 
causa  se  siguió  por  el  Parlamento  de  París.  Luis 
XV  manifestó  uua  indiferencia  hostil.  Choiseul 
era  propicio  á  sus  enemigos;  los  magistrados  se 
mostraron  parciales,  y  sobre  todo  el  presidente, 
Jlanplón,  fué  injusto  de  una  manera  irritante. 
Lally,  que  no  pudo  defenderse,  fué  condenado^ior 
haber  traicionado  los  intereses  del  rey.  Luis  XV 
negó  su  indulto  al  duque  de  Choiseul  j  al  maris- 
cal de  Soubise.  Lally,  después  de  haber  intenta- 
do suicidarse  con  un  compás,  fué  conducido  á  la 
plaza  de  la  Greve  en  una  carreta,  y  murió  pro- 
testando de  su  inocencia.  Cometió  muchas  fal- 
tas, es  verdad;  pero  Vol taire,  que  le  defendió  con 
interés,  pudo  decir  con  razón:  «Todo  el  mundo, 
menos  el  verdugo,  tenía  derecho  aponer  la  mano 
sobre  Lally.»  Dos  anos  después,  las  reiteradas 
reclamaciones  del  hijo  de  Lally  consiguieron  de 
Luis  XVI  que  el  decreto  fuera  revisado  y  la  me- 
moria del  conde  rehabilitada. 

-L.iLLY  TOLLEND.iL  (TEÓFILO  GEKAKDO, 
marqués  de):  Biog.  Literato  y  político  francés, 
hijo  de  Tomás  Arturo.  N.  en  París  en  1751. 
M.  en  la  misma  capital  en  1830.  Ignoró  el  se- 
creto de  su  nacimiento  hasta  la  víspera  de  morir 
su  padre.  Luis  XV  le  nombró  capitán  de  corace- 
ros. Por  espacio  de  diez  años  realizó  Lally  los 
más  generosos  esfuerzos  para  rehabilitar  la  me- 
moria de  su  padre,  secundado  por  la  opinión 
pública  y  por  la  elocuencia  de  Voltaire;  peroles 
Parlamentos  rechazaron  largo  tienjpo  sus  recla- 
maciones, escudados  en  el  triste  adagio  de  que 
«la  justicia  no  puede  engañarse.»  En  1789  se 
le  nombró  diputado  por  la  nobleza  de  París  en 
los  Estados  generales.  Partidario  de  las  reformas 
desplegó  mucha  actividad  en  la  Asamblea,  y  en 
el  Comité  de  Constitución  para  sacar  triunfante 
el  principio  de  igualdad  y  para  establecer  bajo 
sólidas  bases  la  monarquía  constitucional.  Que- 
ría dos  Cámaras,  y  defendió  con  energía  el  veto 
absoluto  del  rey.  Después  de  las  jornadas  de  5  y 
6  de  octubre  se  retiró  á  Suiza,  al  lado  de  Mou- 
nier,  y  en  sir  Qnintus  Cupilolinus  discutió  la 
Constitución  de  1791.  Volvió  á  Francia  para  sal- 
var á  Luis  XVI;  fué  preso  por  algunos  momen- 
tos (10  de  agosto);  se  retiró  á  Inglaterra;  se  ofre- 
ció en  vano  como  defensor  del  rey;  esciibió  una 
justificación  de  los  emigrados  que  no  quisieron 
tomar  las  armas  contra  la  patria,  y  volvió  á 
Francia  después  de  18  de  brumario.  En  1815 
siguió  á  Luis  XVIII  á  Gante  y  fué  individuo  de 
sn  consejo  privado.  Escribió  en  el  Monitor  de 
Gante.  En  agosto  de  1815  obtuvo  la  dignidad 
de  par,  y,  aunque  no  figuró  de  un  modo  notable, 
se  hizo  apreciar  sin  embargo  por  el  liberalismo 
templado  de  sus  discursos  y  de  sus  actos.  Por 
decreto  de  21  de  marzo  de  1816  ingresó  en  la 
Academia  Francesa.  Escribió:  .I/chíoííos»/ rfc/eji- 
sns,  para  la  rehabilitación  de  su  padre;  Quinto 
Capilolino  á  los  romanos,  apología  del  gobierno 
constitucional;  Cartasú  Edmundo Burke  (1791- 
^•l);Defcnsa  para  Lids  XVI  (179-3);  El  condede 
Strafford,  tragedia  en  cinco  actos  (1795);  Ensa- 
yo acerca  de  la  rlda  del  conde  de  Slraffonl  (id.); 
Memorias  al  rey  de  Prusia  para  obtener  la  liber- 
tad de  La  Fayette;  Defensa  dclos  emigrados fr'aii- 
ccses dirigida  al ¡mcblojrancés  {\797 ,  2  t.  en  8.°); 
Memorias  referentes  á  María  Ayitonicta  (1804, 
3  t.  en  8.");  muchos  opúsculos  literarios  y  polí- 
ticos, etc. 

LAMA  (del  lat.  liíma):  f.  Cieno  ó  Iodo  que 
queda  en  el  fondo  de  los  parajes  ó  vasos  en  que 
hay  ó  ha  habido  agua  largo  tiempo. 
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El  pez,  como  grosero  y  pecado,  se  hundió  en 
el  agua,  revolcóse  en  la  lama,  arena  y  cieno, 
y  tomó  eso  por  su  vivienda. 

Fii.  Hernando  de  Santiago. 

Me  mandó  entrase  en  una  tinaja  sin  agua; 
pero  con  alguna  lama  de  haberla  tenido. 
Mateo  Alemán. 

-Lama:  Tela  ó  nata  que  cría  el  agua  en  su 
superficie,  particularmente  eu  tiempos  tempes- 
tuosos. 

Nace  el  pez  que  no  respira 
Aborto  de  ovas  y  lamas. 

Caldeiión. 

-  Lama:  Tela  de  oro  ó  plata  eu  que  los  hilos 
de  estos  metales  forman  el  tejido  y  brillan  por 
su  haz  sin  pasar  al  revés. 

-LAMA:prov.  And.  Arena  muy  menuda  y 
suave  que  sirve  para  mezclar  con  la  cal. 

-  Lama:  Min,  Harina  ó  tierra  sutil  de  los 
metales. 

-Lama:  Georj.  ant.  C.  de  España,  citada  por 
Tolemeo  en  el  país  de  los  velones  lusitanos.  Era 
la  más  meridional  de  todas  las  c.  vetonas,  y 
Cortés  la  reduce  á  Almaraz. 

-Lama:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  Santiago  de  Antas,  Santa  Ana  de 
Barcia,  Santa  María  de  Berducido,  Santiago  de 
Caroy,  San  Sebastián  de  C'obelo,  San  Lorenzo 
de  Escuadra,  Sau  Pedro  de  Gajate,  San  Barto- 
lomé de  Giesta,  Sau  Salvador  de  Lama  y  San 
Bartolomé  Seijido,  y  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Pablo  de  Jende,  p.  j.  de  Puente  Caldelas, 
prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  Túy  y  Santiago; 
5  798  habits.  Sit.  al  E.  de  la  prov.,  junto  á  la 
sierra  del  Suido,  en  los  confines  de  Orense,  en 
terreno  montuoso  y  quebrado  bañado  por  los 
afl.  superiores  de  los  ríos  Oitaben  y  Caldelas. 
Cereales,  vino,  patatas  y  legumbres;  cría  de 
ganados;  fáb.  de  curtidos.  La  cab.  del  ayunt.  es 
Aldea  de  Abajo,  en  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Lama.  1  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Eu- 
lalia de  Camos,  ayunt.  de  Nigrán,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  45  edifs.  |i  Lugar  enla^)a- 
rroquia  de  Santiago  de  Saa,  ayunt.  de  Dozon, 
p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  48  edifs.  ¡| 
Aldea  en  la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  Ri- 
veras del  Sor,  ayunt.  de  Mañón,  p.  j.  de  Orti- 
gueira,  prov.  de  la  Coruña;  20  edifs.  1!  Aldea  en 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  Olleros,  ayunt.  de 
Carballedo,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo; 
27  edifs.  il  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Jorge  de 
Eijón,  ayunt.  de  Puebla  del  Brollen,  p.  j.  de  Qui- 
roga,piov.dc  Lugo;22  edifs.  1,  Aldea  en  la  parro- 
quia de  Sau  Mamedde  Fisteus,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Quiroga,  prov.  de  Lugo;  82  edifs.  ||  Aldea  en  la 
parroquia  de  San  Saturnino  de  Chabe,  ayunt.  de 
Saviñao,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  24 
edifs.  11  Aldea  en  la  parroquia  de  Santa  Marina 
de  Barja  de  Lor,  ayunt.  de  Puebla  del  Brollen, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  45  edifs.  ||  Véa- 
se San  Salvador  y  Santa  Mauía  de  Lama. 

-Lama:  ©cogí.  Cantón  del  dist.  de  Bastía, 
dep.  é  isla  de  Córcega,  Francia;  3  municips.  y 
2  000  habits. 

-  Lama  (La):  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Villar  de  Bey,  ayun- 
tamiento de  Cenlle,  p.  j.  de  Kibadavia,prov.  de 
Orense;  29  edifs.  1¡  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Maria  de  la  Barra,  ayunt.  de  Coles, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  50  edifs.  \\  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Cristóbal  de  Cea,  ayunt.  de 
Cea,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  32 
edifs.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  del 
Campo,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  31  edifs.  ||  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Torno,  ayunt.  de  Lo- 
vios,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense; 33 edifs.  11 
Barrio  del  ayunt.  de  Carranza,  p.  j.  de  Valma- 
seda,  prov.  de  Vizcaya,  17  edifs. 

-Lama  de  Abajo  (La):  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Ausemil,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  28  edifs. 

-Lama  de  ARP.mA  (La):  Geog.  Aldea  en  la 
parroquia  de  Santa  Maria  de  Ausemil,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  11  edifs. 

-  Lama  Grande  (La):  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Espinoso,  ayunt.  de 
Villanueva  de  los  Infantes,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense;  102  edifs. 

-Lama  (Juan  Bernaudo):  Biog.  Pintor  ita- 
liano. N.   hacia  1508.  M.  por  los  años  de  1579. 
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Discípulo  de  Amati,  recibió  luego  las  lecciones 
de  Polidoro  de  Caravagio.  Pintó  en  Ñapóles  para 
la  iglesia  de  Santiago,  perteneciente  á  los  espa- 
ñoles, una  Piedad,  en  la  que  mostró  los  progre- 
sos que  debía  á  la  enseñanza  del  último  luaesiro 
citado,  el  cual  había  llevado  á  dicha  ciudad  las 
doctrinas  de  Rafael  y  la  pureza  antigua.  Era  tal 
la  corrección  y  fuerza  del  dibujo  en  aciuella  obra, 
tan  adniirable  la  verdad  de  los  movimientos  y 
la  variedad  de  la  conipcsición,  que  muchos  atri- 
buyeron la  pintura  á  Polidoro.  Jl.ás  tarde  dul- 
cificó algo  el  atrevido  esfilo  de  su  maestro  y 
adoptó  uno  más  suave,  que  conservó  hasta  su 
muerte.  Brilló  también  en  el  retrato;  modeló 
con  talento  y  estudió  además  la  Arquitectura. 
Aún  se  conservan  en  Ñapóles  obras  suyas:  Cris- 
to en  7ncdio  de  los  doctores,  en  la  iglesia  de  Santa 
María  della  Sapienza;  La  Virgen  entre  San  An- 
tonio y  Santa  Catalina. 

LAMA  (del  tibetano  blama):  m.  Eist.  Sacer- 
dote de  los  tártaros  occidentales  vecinos  á  la 
China.  La  palabra  lama  equivale  á  la  española 
sacerdote.  El  jefe  de  los  lamas  es  el  dalai-lmna 
ó  dclai-lama,  soberano  iiolitico  y  religioso  del 
Tibet,  bajo  el  dominio  feudal  de  la  China.  Ha- 
bita dos  grandes  lainascrías  cerca  de  Hasa,  y 
recibe  honores  casi  divinos  en  lo  interior  del 
templo,  donde  vive  poco  menos  que  invisible. 
La  institución  del  Dalai-Lama  data  sólo  del 
siglo  XIV.  Los  lamas,  religiosos,  sacerdotes  y 
médicos,  viven  en  las  lamaserías,  que  son  nu- 
merosas en  todos  los  países  que  profesan  el  bu- 
dismo, llamado  también  laminismo.  V.  Budis- 
mo. 

LAMACEDA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Vivero,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero, 
prov.  de  Lugo;  39  edifs. 

LAMACO:  Biog.  General  ateniense,  hijo  de 
Jenófanes.  N.  hacia  475  a.  de  Cristo.  M.  en  414. 
Por  encargo  de  Pericles  protegió  con  frece  bu- 
ques el  pueblo  de  Jinope  contra  el  tirano  Time- 
silao.  Fué  uno  de  los  generales  que  figuraron  en 
la  guerra  del  Peloponeso,  y  partió  con  Alcibia- 
desy  Nielas  el  mando  de  las  fuerzas  enviadas  á 
Sicilia  (415).  Pereció  en  los  comienzos  del  sitio 
de  Siracusa.  Valiente  y  honrado,  pero  pobre,  no 
obtuvo  el  primer  rango. 

LAMADARCOS:  Geog.  Lugar  eu  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  María  deLamadarcos,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  63 
edifs. 

LAMADRID:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  Valdáliga,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera, prov.  de  Santander;  161  habits. 

-Lamaduid  (BÁnBAKA  Herhella):  Biog. 
Actriz  española  contemporánea.  N.  en  Sevilla  á 
4  de  diciembre  de  1812.  Es  hermana  de  Teodo- 
ra. Su  apellido  paterno  es  Heridla  y  propio  de 
uua  familia  noble;  mas  como  la  carrera  teatral 
en  días  aún  no  lejanos  se  consideraba  deshonro- 
sa, el  padre  de  Bárbara,  al  dedicar  á  sus  hijas  á 
la  escena,  ocultó  su  verdadero  apellido  y  adoptó 
el  de  Lamadrid ,  perteneciente  á  uno  de  sus 
abuelos,  y  con  el  que  la  artista,  lo  mismo  que  su 
hermana,  ha  sido  siempre  conocida.  Dióse  á  co- 
nocer en  los  teatros  de  Andalucía.  Pasó  á  Ma- 
drid en  1832  (V.  Lamadrid,  Teodora)  para 
trabajar  en  los  teatros  de  la  Cruz  y  del  Príncipe; 
allí  se  estrenó  con  la  Huérfana  de  Bruselas,  y 
fué  inimitable  representando  ala  reina  Isabel  en 
María  Ebluardo.  Discípula  de  Grimaldi,  tomó 
parte  como  primera  actriz,  ganando  innumera- 
bles aplausos,  en  el  estreno  de  El  Trocador  de 
García  Gutiérrez  (1835),  y  para  ella  escribió 
Hartzenbusch  Don  Alfonso  el  Casto  y  Doña  Men- 
da.  En  el  estudio  y  desempeño  de  este  papel  y 
en  el  desarrollo  de  este  carácter  desplego  todas 
sus  facultades,  siendo  la  única  intérprete  de  di- 
cho poeta  por  tan  notable  particularidad.  A  este 
p'-opósito  ha  dicho  el  poeta  Zorrilla:  «Hartzen- 
busch impregnó  la  trama  y  dejó  envuelto  el  argu- 
mento de  este  poema  dramático  en  una  nebulo- 
sidad puramente  alemana,  que  enturbia  un  poco 
la  claridad  de  su  progresiva  c.xplan.'vción;  pero 
llega  una  escena  explicativa  de  maravilloso  arti- 
ficio en  el  último  acto,  en  cuya  escena  aclarato- 
ria estaba  la  Bárbara  inimitable:  sólo  su  asom- 
brosa facultad  intuitiva,  la  penetración  y  el  co- 
vencimiento  artísticos  de  su  papel,  y  su  dicción 
limpia  y  correctísima  hacían  comprender,  mie_n-j 
tras  lo  explicaba,  aquel  laberíntico  relato.  Seguí" 
ella  la  iba  disipando,  penetraba  la  inteligenc' 
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del  espectador  y  veía  claro  á  través  de  la  nielila 
el  argumento;  cesaba  Bárbara  de  hablar,  y  tor- 
naba la  neblina  alemana  á  enturbiar  la  claridad 
de  lo  momentáneamente  comprendido. »  Zorrilla 
comenzó  á  escribir  para  el  teatro  en  la  tempora- 
da de  18.39  á  1S40.  Para  Bárbara  ideó  la  dama 
de  Cnda  cual  con  su  razón,  perfectamente  Ínter- 
]iretada.  El  mismo  poeta,  en  sus  lieciierdos  del 
ti-mpo  viejo,  habla  largamente  de  lo  que  Bár- 
bara hizo  en  el  papel  de  condesa  de  su  obra  in- 
titulada Sandio  García.  Confiesa  además  en  un 
liagniento  de  sus  Memorias pósdimas  que  la  de- 
bio'los  éxitos  del  Bey  loco,  del  Caballo  del  rey 
don  Sancho,  de  la  Copa  de  marfil  y  de  Don  Juan 
Tenorio,  que  estrenó.  En  el  Vaso  de  agua,  do 
Scribe,  en  Mademoisclle  de  Belle-Isle  y  en  Un 
matrimonio  sin  amor,  fué  Lamadrid  el  mejor 
ejemplar  de  juego  escénico  en  la  alta  comedia; 
y  en  el  Príncipe  de  Viana,  de  Gertrudis  Gómez 
de  Avellaneda,  luchó  con  Matilde  Diez  en  una 
esci'na  de  prueba  ,  escrita  expresamente  para 
ponerlas  en  competencia.  Habiendo  contraído 
matrimonio,  Bárbara  siguió  trabajando  en  el 
teatro  á  su  pesar,  cediendo  á  la  influencia  de  su 
marido,  á  la  de  la  Torre  y  á  la  de  Zorrilla.  Cie- 
yóiiilose  desdeñada  por  el  público,  desapareció 
]>neo  á  poco  de  la  escena,  si  bien  volvió  á  pre- 
^entarseen  el  Teatro  de  la  Zarzuela  con  El  Sí  de 
¡as  niñas  en  un  beneficio  de  su  sobrina  Carlota. 
Sus  sueldos  y  ahorros  se  disiparon  en  las  empre- 
.«as  de  su  marido.  La  que  fué  célebre  artista  se 
encuentra  hoy  (diciembre  de  1892)  ciega,  y  pos- 
trada en  un  sillón  sin  poder  moverse,  á  conse- 
cuencia de  un  ataque  de  parálisis. 

-L.^MAiiKiD  (TroDOBA  Herbella ) :  Biog. 
Actriz  española  contemporánea.  N.  en  Zaragoza 
en  1821.  Es  hermana  menor  de  Bárbara  Herbe- 
lla Lamadrid.  Estando  ésta  actuando  en  Sevilla 
]ircsentaron  sus  padres  en  la  escena  á  Teodora, 
([ue  contaba  á  la  sazón  ocho  años  de  edad.  Aun- 
que sólo  se  le  confiaban  papelitos  de  niño,  llamó 
en  ellos  Teodora  la  atención  de  D.  Juan  Grimal- 
di,  quien  para  ella  mandó  traducir  algunas  pie- 
zas, que  interpretó  con  aplauso  la  infantil  artis- 
ta. En  1832  pasó  Teodora  á  Madrid  con  su  her- 
mana Bárbara,  contratada  por  el  Ayuntamiento 
para  los  teatros  del  Principe  y  de  la  Cruz.  Se 
co'-ó  muy  joven  con  un  profesor  de  canto  italia- 
no, llamado  Basily,  del  cual  tuvo  dos  hijos. 
Cuando  se  fundó  el  Teatro  Español  fué  contra- 
tada de  dama  joven,  liabiendo  hecho  con  don 
José  Valero  Los  Amantes  de  Teruel  y  El  Trova- 
dor con  mucha  aceptación,  y  fué  contratada  al 
año  siguiente,  de  dama,  por  D.  Joaquín  Arjo.'ja 
para  el  Teatro  de  los  Basilios;  allí  empezó  á  ha- 
cer todos  los  géneros,  como  se  verá  perlas  prin- 
cipales obras  de  su  repertorio,  que  fueron:  .^^í-íVí- 
na.  La  ley  de  j^ara,  Lo  Positivo,  La  Villana  de 
Vallecas,  El  Sí  de  las  Niñas,  Virginia,  El  Des- 
dén; La  Campana  de  la,  Almudaina,  El  Tan- 
to por  Ciento,  Locura  de  Amor,  El  Baile  de  la 
fiindesa,  La  Rica  Hembra,  y  otras  muchas.  Ta- 
iiinyo  confió  á  Teodora  la  interpretación  de  todas 
■lis  obras,  y  en  ocasiones  exigió,  como  condición 
>iiic  (¡na  non  para  su  estreno,  que  Teodora  toma- 
ra parte  en  el  desempeño  de  las  mismas,  encar- 
g:indose  de  determinados  papeles.  Fué  Lamadrid 
en  el  segundo  y  tercer  cuarto  del  presente  siglo 
una  lie  las  artistas  predilectas  del  público  ma- 
drileño, y  tnvo  por  única  rival  á  Matilde  Diez. 
De  ella  dijo  Anreliano  Fernández  Guerra,  ha- 
blando de  la  representación  de  Zos  Amantes  de 
Teruel,  de  Hartzenbusch:  «Y  al  contemplar  tan- 
ta variedail  de  encontrados  efectos,  dramática, 
bella,  admirable,  es  imposible  dejar  de  rendir 
nn  tributo  de  justa  y  merecida  alabanza,  un  en- 
tusiasta recuerdo  á  la  señora  doña  Teodora  La- 
madrid, actriz  de  entendimiento  prodigioso  y  de 
maestría  singular  en  el  difícil  arte  de  Maíquez 
y  Taima,  que  volvió  á  la  vida  en  el  Teatro  Es- 
pañol á  Isabel.de  Segura  con  la  poesía  en  el  ros- 
tro, en  el  ademán,  en  el  acento,  en  la  pasión  tan 
verdadera  como  ideal  de  aquella  desdichada 
amante.»  En  su  carrera  artística  todo  la  sonreía; 
pero  han  sido  tantas  las  penas  y  desgracias  que 
han  amargado  su  vida,  y  sobre  todo  la  última,  la 
niuerte  de  su  ya  única  hija,  que  hoy  (diciembre 
de  1892)  vive  inconsolable  y  completamente  re- 
tirada de  todo  trato,  y  sólo  consagrada  al  des- 
empeño de  la  cátedra  de  Declamación  del  Con- 
servatorio, que  el  gobierno  la  confió. 

LAMAIGLESIA:  Grog.  Aldea  déla  parroquiade 
San  Pedro  de  Lainaiglesia,  ayunt.  de  Puebla  del 
Tumo  i  I 


BroUón,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  36  edi- 
ficios. 11 V.  San  Pedro  deLamaiolesia. 

LAMALONGA:  Crcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Lamalouga,  ayunt.  de  La  Vega, 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  125  edifi- 
cios. II  V.  Santa  JIaría  pe  Lamalonga. 

LAMALOU  ó  LA  MALOU:  Giog.  Aldea  del  can- 
tón de  Saint  Gervais- Vil  le,  dist.  de  Beziers, 
dep.  del  Hcranlt,  Francia,  sit.  á  orillas  de  un 
afl.  del  Orb.  Es  importante  por  su  balneario,  con 
nueve  fuentes  principales  calientes  ó  frías,  16 
á  46°,  ferruginosas  bicarbonatadas.  Hay  tres  es- 
tablecimientos; Lamalou-le-Bas  ó  el  antiguo  La- 
malou-le-Centre  y  Lamalou-le-Haut;olro, elde 
la  Verniere,  es  mucho  menos  importante. 

LAMAMÁ:  Geog.  V.  San  Cipriano  de  Lama- 
mA. 

LAMANA  (Diego):  Biog.  Religioso  y  escritor 
español.  N.  en  Litago  (Zaragoza)  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvii.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerte.  Profesó  el  instituto  de  San  Francisco  de 
la  Regular  Observancia.  Siendo  lector  jubilado 
gobernó  algunos  conventos  de  la  provincia  de 
Aragón.  Fué  examinador  sinodal  de  los  obispa- 
dos de  Huesca  y  Jaca,  y  con  la  calidad  de  pre- 
dicador y  misionero  apostólico,  por  Breve  del 
Papa  Benedicto  XIH,  en  los  reinos  de  España, 
ejerció  las  funciones  de  la  oratoria  evangélica  en 
el  siglo  xviii,  y  en  él  escribió:  Sacro  Novendial 
de  la  Sagrada  Familia  y  otros  santos,  con  algu- 
nas útilísimas  devociones  y  versos  esjnr itualcs  de 
misión,  según  sti  uso  en  este  destino  (Zaragoza, 
1730  en  8.°);  Noticia  de  la  vida  y  novena  de  San 
Cristóbal  mártir,  y  abogado  contra  tempestades  y 
varias  necesidades  (Zaragoza,  1735,  en  8.°). 

LÁMAR:  a.  ant.  Llamar. 

-  La.mar:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Ayacncho, 
Perú.  Confina  por  el  N.  con  la  prov.  de  Huauta, 
por  el  S.  con  la  de  Andahuaylas,  del  dep.  de 
Apurimac,  por  medio  del  río  Pampas;  por  el  E. 
con  las  montañas  de  la  prov.  de  la  Convención, 
del  dep.  de  Cuzco,  dividida  en  parte  por  el  cau- 
daloso Apurimac,  y  por  el  O.  con  la  do  Hua- 
manga.  Ocupa  algo  más  de  7000 kms.^de super- 
ficie, con  unos  20000  habits.  Es  país  de  inouta- 
ñas  y  bosques,  y  muy  rico  en  minerales,  parti- 
cularmente en  níquel  y  cobalto.  Se  divide  en  los 
dists.  de  Anco,  Chnngni,  San  Miquel  y  Tambo. 
La  cap.  es  San  Miquel.  Creóse  esta  prov.  en  1861 
con  territorios  de  las  de  Huanta  y  Huamanga. 

-  Lamak:  Geog.  Condado  del  est.  de  Alaba- 
ma,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.  del  est.,  en  el 
límite  del  de  Mississippí,  atravesado  de  N.  E.  á 
S.O.  por  afl.  del  Tombigbee;  13000  habits.  Prin- 
cipal cultivo  el  algodón.  Cap.  Vernon.  ||  Condado 
del  est.  de  Tejas,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  N.  E. 
del  est. ,  en  la  orilla  dra.  del  Red  River,  que  lo 
separa  del  Territorio  Indiano;  3000  kms.-  y 
27000  habits.  Parte  de  .su  tenitorio  ha  sido  agre- 
gado al  condado  do  Delta.  Está  atravesado  de 
E.  á  O.  por  el  f.  c.  que  enlaza  en  el  N.  de  Tejas 
con  las  (los  grandes  líneas  de  San  Luis  por  Litle 
Rock  á  Austin,  y  de  Kansas-City,  Missouri,  á 
Gálvcston,  en  el  Golfo  de  Méjico.  Cultivo  de 
algodón  y  ganadería.  Cap.  Paris. 

-  Lámar  (José):  Biog.  General  colombiano. 
N.  en  Guayaquil  en  1778.  M.  eu  Costa  Rica  en 
1830.  Aunque  vio  la  luz  primera  en  un  puerto 
que  hoy  forma  parte  de  la  República  del  Ecua- 
dor, se  le  llama  colombiano  porque  la  nación 
ecuatoriana  no  existió  en  vida  de  Lámar  (Véase 
Ecuador).  Recibió  su  educación  en  Madrid.  En 
1793  hizo  Lámar  con  crédito  la  campaña  del 
Rosellón.  Era  á  la  sazón  teniente.  Hallóse  en  el 
primer  sitio  de  Zaragoza,  donde  fué  herido  (1808). 
Estando  en  el  hospital  de  Tndela,  por  consecuen- 
cia de  sus  heridas,  quedó  incluido  en  la  capitu- 
lación del  ejército  de  Blake  y  fué  trasladado  á 
Francia.  En  1813  logró  burlar  la  vigilancia  de 
su  guardia  en  Beanne  y  se  trasladó  á  Madrid. 
Obtuvo  en  premio  á  sus  servicios  (1814)  el  em- 
pleo de  brigadier,  y  dos  años  después  marchó  á 
Lima  con  el  título  de  inspector  general  del  ejér- 
cito del  Perú.  Cuando  San  Martín  bloqueaba  el 
Callao,  Lámar  estaba  allí  como  gobernador  de 
la  plaza,  y  él  fué  quien  firmó  la  capitulación  por 
la  que  se  rindió  la  fortaleza.  Retiróse  entonces  á 
Guayaquil  y  luego  se  alistó  en  las  banderas  re- 
publicanas. Lámar  sirvió  en  la  campaña  que  li- 
bertó al  Perú  en  1824  y  1825.   Se  condujo  bien 

1  en  aquella  guerra  peleando  en  Junin  á  las  órde- 
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nes  de  Bolívar,  y  en  Ayacncho  á  las  de  Sucre; 
combatió  como  el  primero  de  los  valientes,  y 
como  general  cumplió  su  deber  á  satisfacción  do 
sus  jefes.  Pero  luego  llegó  á  tener  la  aspiración 
de  ser  el  primer  capitán  de  la  América  meridio- 
nal, y  eligió  por  camino  el  poner  por  tierra  las 
glorias  de  Bolívar  y  anular  la  importancia  ile 
Colombia.  Jefe  de  un  partido  en  Lima,  aprove- 
chó una  época  en  que  reinalia  la  exaltación  cu 
Colombia  contra  Bolívar,  y  en  que  el  pro|iio 
Lámar  era  dueño  del  gobierno  del  l'erú.  Provo- 
có, declaró  é  hizo  á  Colombia  y  á  Bolívar,  en  los 
años  1828  y  1829,  la  guerra  más  injusta,  pero  fué 
al  punto  escarmentado.  Vencido  por  medio  do 
las  armas  en  Tarqui,  paraje  en  que  «el  ejército 
peruano  de  8000  soldados,  que  invadió  la  tierra 
de  sus  libertadores,  fué  vencido  por  4000  bravos 
de  Colombia,  el  27  de  febrero  de  1829,»  firmó 
una  capitulación  que  la  generosidad  de  Sucre  le 
concedió,  y  que  luego,  á  salvo  en  tieri  a  peruana, 
desconoció.  La  guerra  que  Lauíar  hacia  contra 
Colombia  era  realmente  inqiopular  en  el  Perú. 
Después  de  la  derrota  de  Tarqui,  y  anunciando 
aquel  jefe  su  empeño  de  continuar  la  lucha,  que 
comenzaba  á  ser  desfavorable,  el  partido  de  opo- 
sición cobró  más  fuerza,  y  protestaba  enérgica- 
mente contra  la  temeridad  del  general  Lámar. 
La  política  personal  y  vengativa  de  éste  le  había 
enajenado  muchas  simpatías.  Viósele,  colocado 
apenas  en  el  puesto  de  que  le  excluía  su  calidad 
de  colombiano,  emplear  contra  Bolivia  y  Colom- 
bia ora  las  asechanzas,  ora  la  seducción,  y  últi- 
mamente la  guerra.  Asi  fué  que  algunos  diestros 
ambiciosos,  sacando  partido  del  general  descon- 
tento en  beneficio  de  su  engrandecimiento  pro- 
pio, se  unieron  para  derribarle  del  poder.  Y  para 
ello  el  general  Antonio  Gutiérrez  de  Lafnente, 
que  se  hallaba  en  Lima  á  la  cabeza  de  un  peque- 
ño cnerpo  de  tropas,  después  de  haber  hecho 
renunciar  su  empleo  al  vicepresidente,  se  declaró 
en  3  de  junio  jefe  supremo  provisional  de  la 
Repáblica,  á  la  vez  que  el  general  Gamarra  des- 
tituía en  Piura  á  Lámar  del  mando  del  ejército 
y  lo  expulsaba  á  Guatemala.  Lámar  murió  apoco 
en  el  destierro,  devorado  por  la  pena.  En  febrero 
de  1834  acordó  la  Convención  Nacional  del  Perú 
que  el  poder  Ejecutivo  peruano  hiciese  trasladar 
á  Lima  sus  restos  para  ser  colocados  con  decoro 
en  un  mausoleo  que  costease  la  nación.  Aún  en 
1845  las  cenizas  do  Lámar  se  encontraban  en 
tierra  extraña.  El  Congreso  de  aquel  año  instó 
al  poder  Ejecutivo  para  el  cumplimiento  del  de- 
creto de  19  de  febrero  de  18-34,  y  el  general 
Costilla,  que  presidía  la  administración  peruana, 
mandó  cumplir  el  decreto  legislativo  de  febrero. 

LAMARAIS:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Orense,  en  el  p.  j.  de  Viana  del  Bollo.  Nace 
cerca  de  la  Gndiña,  corre  de  S.  á  N. ,  y  cerca  de 
la  parroquia  de  Prado  Cabales  confluye  en  el  río 
Camba. 

LAMARCK  (Guillermo  de):  Biog.  Famoso  no- 
ble apellidado  el  Jabalí  de  las  Ardcnas.  N.  en 
1446.  M.  en  1485.  Tuvo  una  existencia  turbu- 
lenta. Arrojado  por  el  obispo  de  Lieja,  Lnis  de 
Borbón,  que  le  había  educado,  ofreció  á  Luis  XI 
que  sublevaría  á  los  habitantes  de  Lieja,  y  llegó 
á  matar  al  obispo  en  una  enibo.scada,  pero  fué 
después  derrotado  y  cogido  por  Maximiliano  de 
Austria,  quien  le  hizo  decapitar. 

-  Lamakck  (Roberto,  coí¡rferfej:5io()'.  Duque 
doBonillón  y  príncipe  de  Sedán.  M.  en  1535.  Era 
hijo  de  otro  Roberto,  muerto  dolante  de  Ivry  en 
1489.  Generalmente  figura  en  las  cronologías  con 
el  nombre  de  Roberto  II.  Defendió  á  Francia  con- 
tra Maximiliano  de  Austria;  combatió  en  Italia 
á  favor  de  Carlos  VIII  y  Lnis  XII,  y  en  la  ba- 
talla de  Novara  (1513)  salvó  valerosamente  á 
sus  hijos,  Fleuranges  y  Jametz,  cubiertos  de 
heridas.  Después,  á  instigación  de  Francisco  I, 
osó  desafiar  á  Carlos  V,  que  le  despojó  de  sns 
Estados  (1521),  Se  le  tlevolvierou  por  el  tratado 
de  Madrid.  También  le  habían  llamado  el  Jabalí 
de  las  Árdenos,  sobrenombre  adjudicado  antes 
á  Guillermo  de  Lamarck. 

-  Lamarck  (Evebardo  de):  Biog.  Cardenal 
obispo  y  señor  de  Lieja.  N.  hacia  1475.  M.  ál6 
de  febrero  de  1538.  Era  hijo  de  Roberto  de  La- 
marck, duque  de  Bouillón,  y  de  Olivia  Dynasta. 
Fué  elegido  obispo  de  Lieja  en  1506,  sirvió  á 
Luis  XII  en  las  guerras  de  Italia,  y  recibió  de 
este  monarca  el  obispado  de  Chartres.  Pero  se 
malquistó  con  Francisco  I,  contribuyó  á  hacer 
nombrar  emperador  á  Carlos  I  de  España,  reci- 
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bió  el  obispado  de  Valoneo  y  obtuvo  la  dignidad 
de  cardenal  en  iri21.  Se  mostró  uno  do  los  ene- 
migos más  implacables  del  luteranismo,  y  fué 
nombrado  legado  a  lakre  de  la  Santa  Sede 
(1633). 

-Lamarck  (Juan  Bautista  Peduo  Anto- 
nio BE  Monetbe):  Biog.  Célebre  naturalista 
francés.  N.  en  Ba?.entin(Picardía)á].°do  agosto 
de  1744.  M.  en  l'arís  á  18  do  diciembre  de  1829. 
Era  octavo  hijo  de  una  familia  noble,  pero  po- 
bre; sirvió  en  un  principio  como  voluntario  al 
mando  del  mariscal  de  Broglie,  y  en  el  campo 
de  batalla  do  Villingshausen  ganó  el  empleo  de 
oficial  (1761);  mas  disgustado  por  un  incidente 
de  la  vida  de  guarnición,  dejó  el  servicio  y  mar- 
chó á  París  á  estudiar  Medicina.  Se  aficionó  á 
la  Botánica,  y  escribió  una  Memoria  acerca  de 
los  vapores  de  la  atmosfera,  que  halló  excelente 
acogida  en  la  Academia  de  Ciencias,  pero  debió 
e.specialmente  su  nombradla  á  la  obra  intitulada 
La  flora  francesa  (1778),  que  había  aumentado 
con'un  niétodo  analítico  ó  dicotómico  para  reco- 
nocer fácilmente  las  diferentes  especies  de  plan- 
tas, y  que  se  imprimió  á  costa  del  gobierno. 
Protegido  por  Buffón,  Lamarck  ingresó  en  la 
Academia  de  Ciencias  en  1779.  Viajó  por  Ho- 
landa y  Alemania;  luego  redactó  una  gran  parte 
del  Diccionario  de  Botánica  y  de  la  Enciclopedia 
metódica  (1785),  y  entró  después  como  sustituto 
de  Daubenton  en  el  Jardín  Botánico  en  1788. 
Cuando  la  Convención  reorganizó  el  Mu.seo  se 
confió  á  Lamarck  la  cátedra  de  Zoología,  y  de- 
dicándose con  ahinco  á  este  nuevo  estudio  se 
hizo  muy  pronto  distinguido  zoólogo,  realizando 
en  la  historia  de  los  animales  invertebrados  in- 
mensos trabajos  de  descripción  y  cla.sificación, 
reunidos  particularmente  en  su  Historia  de  los 
animales  invertebrados  {7  t. ),  acabada  en  1822. 
Estudió  con  el  mismo  celo,  inspirado  por  los 
descubrimientos  de  Cnvier,  la  descripción  de  las 
conchas  fósiles,  promoviendo  grandes  adelantos 
en  la  Paleontología.  Investigando  la  causa  que 
produce  todas  las  diversas  formas  del  conj\into 
inmenso  de  los  seres  vivientes,  examinó  muchos 
de  los  grandes  problemas  de  la  ciencia,  que  no 
siempre  pudo  resolver  por  sus  escasos  conoci- 
mientos en  Física,  Química  y  Anatomía,  pero 
fué  el  primero  que  de  una  manera  científica 
planteó  el  problema  de  la  variabilidad  de  las  espe- 
cies, y  en  su  libro  intitulado  Filosofía  zoológica 
(1819),  reunió,  coordinándolas,  todas  sus  ideas 
relativas  al  conjunto  de  los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza viviente.  Esta  obra  interesante  no  ha 
sido  suficientemente  apreciada  en  Francia.  Sen- 
cillo, modesto,  sin  ambición,  rehusó  Lamarck 
una  cátedra  en  la  Facultad  do  Ciencias  (1809). 
En  los  últimos  días  de  .su  vida  quedó  ciego,  pero 
continuó  trabajando  hasta  su  muerte.  Notables 
son  también  estas  obras  suyas;  Hidrogcología 
( 1 802) ;  Amiario  meteorológico ;  Descrfyción  de  los 
fósiles  de  los  alrededores  de  París;  Sistemade  los 
conocimientos  positivos  del  hombre {\821). 

-  Lamarck  (Roberto  de):  Biog.  Político  é 
historiador  francés.  V.  Fi.EURANGES  (Roberto 
DE  Lamarck,  señor  de). 

-  Lamarck  (Roberto  de):  Biog.  Dnque  de 
Bouillón.  V.  BouiLLÓN  (Roberto  de  Lamarck, 
duque  de). 

LAMARCKIA  (de  Lamarck,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero do  la  familia  Gramíneas,  orden  gramini- 
neas,  clase  monocotiledóneas.  Una  de  las  espe- 
cies del  género  lamarckia  ( Lamarckia)  es  la 

Lamarclcia  áurea,  que  es  una  planta  anual, 
con  raíz  fibrosa,  de  la  quo  salen  cañas  de  1  á  3 
decímetros,  lampiñas,  delgadas,  derechas  ó  as- 
cendentes; hojas  blandas,  planas,  lampiñas;  lí- 
gula oblonga,  laciniada;  panoja  oblonga,  unila- 
teral, verde  al  principio  y  finalmente  de  color 
amarillo  de  oro,  lustrosa;  ramas  pubescentes  y 
espiguillas  colgantes;espiguillas  estériles,  provis- 
tas de  dos  glumas  casi  iguales,  lineales,  agudas 
y  de  pajas  dísticas,  trasovadas,  denticuladas  en 
su  ápice,  ásperas  por  el  dorso;  espiguillas  férti- 
les, con  una  flor  inferior  hcrmafroditay  la  supe- 
rior abortada;  glumas  casi  iguales,  puutiagudo- 
aristadas;  pajainferior  lustrosa,  bidentada  y  con 
arista  recta,  situada  entre  los  dos  dientes  y  dos 
veces  más  larga  que  la  mi^ma  paja.  Habita  en 
toda  la  región  baja  de  nuestra  península;  con 
escasez  en  la  región  septentrional,  pero  abun- 
dantísima en  la  meridional. 

LAMARCHE  (Bernardo  DE  Akmaonac,  conde 
de):  Biog.  Noble  francés,  sefiov  de  Montaigude 


Comhrailles,  vizconde  de  Carlat  y  Murat,  conde  :  del  Loira.  Licenciado  al  pronto,   fué  luego  Ha- 


de Pardiacó  Perdriac,  La  Marche  y  Castres.  N 
hacia  1400.  M.  por  los  años  de  1462.  Era  hijo 
do  Bernardo  Vil,  conde  de  Armagnac,  y  de  Bona 
de  Berry.  Contóse  entre  los  principales  auxilia- 
res de  Carlos  VII,  y  habiendo  casado  (1424)  con 
Leonor  de  Borbón,  hija  única  y  heredera  de  Ja- 
coho  de  Borbón,  obtuvo  por  el  testamento  de 
este  principe  los  condados  de  Castres  y  La  Mar- 
che, de  los  que  tomó  posesión  en  1438.  Después 
de  haber  luchado  contra  los  borgoñoncs,  favore- 
ciendo al  rey  de  Francia(1423),  y  de  haber  pres- 
tado al  monarca  otros  servicios  importantes, 
cayó  en  desgracia  por  las  intrigas  del  Ministro 
La  Trémouille,  y  se  retiró  á  la  Guyena,  poro  en 
1434  recobró  la  confianza  de  Carlos  VII.  Fué 
nombrado  (143.'5)  gobernador  del  Limousín  y 
uno  de  los  fiadores  de  la  ejecución  del  tratado 
de  Arras,  que  se  firmó  en  el  mismo  año;  encar- 
góse de  la  educación  del  delfín  Luis  hacia  1437, 
y  le  enseñó  principalmente  con  el  ejemplo.  Com- 
batió á  los  ingleses  (1437)  en  Cháteau-Landou, 
Menionrs  y  Montereau;  entró  con  el  rey  en  París 
(noviembre),  y  cuando  el  delfín  recibió  el  go- 
iiierno  del  Languedoc  (1439)  marchó  al  lado  de 
este  príncipe  para  servirle  de  consejero.  Luis  no 
tardó  en  rebelarse  contra  su  padre,  Carlos  VII. 
Lamarche  ayudó  á  este  último  y  contribuyó 
poderosamente  á  la  sumisión  del  rebelde  por  la 
fuerza  (1440).  De  nuevo  peleó  (1441)  contra  los 
ingleses  en  Greil  y  Pontoise,  y,  retirado  de  la 
corte  por  los  años  do  1444,  figuró  otra  vez  en 
ella  en  1457,  siendo  uno  de  los  .señores  que  por 
encargo  del  rey  salieron  á  recibir  á  los  embaja- 
dores de  Ladislao.  En  1460  aún  era  individuo 
del  gran  con.sejo.  Afírmase  que  terminó  sus  días 
en  un  monasterio  de  la  Orden   de  Santa  Clara. 

-Lamarche  (Oliverio  de):  Biog.  Cronista 
y  literato  francés.  N.  hacia  1426.  M.  á  1."  de 
febrero  de  1502.  Fué  educado  al  lado  del  duque 
de  Borgoña,  Felipe  fí  ¿(«..'üo;  acompañó  á  su  hijo 
Carlos  contra  los  de  Gante  (1452);  desempeñó  su 
pa]iel  en  Lila  en  el  famoso  banquete  llamado 
del  Voto  del  Faisán  {im);  asistió  álabatalla  de 
Montlhery  (1456);  llenó  varias  misiones  impor- 
tantes al  servicio  de  Carlos  el  Temerario,  de 
quien  era  capitán  de  fJViardias,  y  fué  hecho  pri- 
sionero en  la  batalla  de  Nancy  (1477).  Sirvió  á 
María  de  Borgoña  y  á  Maximiliano  en  calidad 
de  mayordomo.  Se  conservan  de  él:  Memorias 
(de  1435  á  1492),  publicadas  en  Lyón  (1562,  en 
l'ol.),  y  varias  veces  reimpresas  después;  Estado 
de  la  casa  de  Carlos  el  Temerario,  á  continuación 
de  las  Memorias;  Tratado  sobre  los  desafíos,  pu- 
blicado en  1586  (en  8.°);  Fuente  de  honor  para 
mantener  la  corporal  elegancia  de  las  damas 
(1532,  en  8.°),  en  verso;  Contienda  de  Cnidier 
y  de  Fortune  {1500,  en  4."),  en  verso;  el  j&^if/o 
de  la  muerte,  en  verso;  el  Adorno  de  las  damas 
(1510);  \os  Acertijos  de  amor;  e\  Caballero  deci- 
dido, ó  vida  y  muerte  de  Carlos  el  l'emerario 
(1488,  en  4."),  etc.  Existe  una  versión  castellana 
de  esta  última  obra  con  el  siguiente  título:  El 
Caballero  Determinado.  Traduzido  de  lengua 
francesa  á  castellana.,  por  D.  Hernando  Acuña, 
dirigido  al  empierador  Carlos  Quinto  Máximo, 
Rey  de  Esjiaña  nuestro  Señor  (Madrid,  1590,  en 
4.").  En  esta  edición  española  se  publicó  por 
primera  voz  la  Adición  al  Caballero  Determi- 
nado quo  dejó  su  autor  manuscrita.  Toda  la  obra 
forma  un  libro  moral  de  Caballerías,  hoy  muy 
raro. 

LAMARE  (Juan  Bauti.sta  Hitólito):  Biog. 
General  francés.  N.  en  Bruselas  en  1775.  M.  en 
Fontainobleau  en  1855.  Entró  en  el  servicio  mi- 
litar en  1.°  de  febrero  de  1793  con  el  empleode 
alférez  de  ingenieros;  so  halló  en  todas  las  cam- 
pañas de  la  Revolución  con  los  ejércitos  del 
Norte,  de  los  Alpes,  de  Italia,  Alemania,  Pru- 
sia,  Polonia  y  España.  Teniente  en  1795,  capi- 
tán en  1796,  jefe  de  batallón  en  1810,  fué  pro- 
movido á  coronel  en  1811  en  piemio  de  los  ser- 
vicios que  acababa  de  prestar  en  el  sitio  de 
Badajoz.  Cayó  prisionero  cuando  los  ingleses 
recobraron  esta  plaza;  fué  llevado  á  Inglaterra 
en  1812,  y  dícese  que  el  emperador  concertó  su 
evasión  por  la  importancia  que  daba  á  sus  ser- 
vicios. Lamare  entió  en  un  canje  en  el  mes  de 
noviembre,  éhizo  las  campañas  de  Rusia,  Ale- 
mania y  Francia,  siendo  comandante  de  inge- 
nieros del  quinto  cuerpo.  Ascendió  en  18l5  á 
coronel  del  primer  regimiento  de  su  arma,  se 
halló  en  la  batalla  de  Waterlóo,  volvió  de  allí 
hacia  París  y  acompañó  á  su  cuerpo  al  otro  lado 


mado  de  nuevo  á  las  banderas,  y  nombrado  en 
1816  director  de  las  fortificaciones  de  Bayona, 
en  1823  de  las  de  La  Rochela  y  luego  de  las  del 
Havre.  Promovido  á  Mariscal  de  Campo  en  1832, 
se  le  confió  el  mando  del  departamento  del  Jura, 
y  poco  después  el  del  Sena  inferior.  Su  avanza- 
da edad  le  hizo  pasar  á  la  sección  de  reserva  en 
1837,  y  tomó  su  retiro  en  1848  con  la  coman- 
dancia militar  del  palacio  de  Fontainobleau. 
Dejó  Lamare  varias  obras;  las  principales  son: 
Relación  de  la  segunda  defensa  de  la  plaza  de 
Badajoz  en  1812  por  las  trojms  francesas  contra  el 
ejército anglo-portugués  (Bayona,  1821,  en  4.°), 
con  plano;  Relación  de  los  sitios  y  defensas  de 
Badajoz,  Olivenza  y  Campo  Mayor  en  1811  y 
1812,  por  las  tropas  francesas  á  las  órdenes  del 
duque  de  Dalmacia  [1824,  en  8.°):  de  esta  obra 
existo  una  segunda  edición,  aumentada  con  las 
Observaciones  críticas  y  seguida  de  un  Proyecto 
de  instrucción  para  vso  de  los  gobernadores  de 
plazas  fuertes  {Varis,  1837,  en  8.°),  con  planos. 

LAMARMORA  (ALFONSO   Ferrero,   marqués 
de):  Biog.  General  y  político  italiano.   N.  á  17 
de  noviembre  de  1804.  M.    en  Florencia  á  8  de 
enero  de  1878.  Individuo  de  antigua  familia  flo- 
rentina, hizo  sus  estudios  (1816-23)  en  la  Aca- 
demia Militar,  de  la  que  salió  con  el  empleo  de 
teniente  de   artillería.    Siendo   capitán    (1831) 
visitó  los  establocimionfosde  Europa  y  Oriente, 
y  era  Mayor  (desde  1845)  cuando  estalló  la  gue- 
rra de  independencia.  Distinguióse  en  Monzam- 
bano,  Boghetto,  Valleggio  y   Peschiera,  y  más 
todavía  (2  de  abril  de  1848)  en  las  alturas  de 
Pastrengo.  Dio  muestras  de  firmeza  en  medio  de 
la  agitación  popular  de  Milán,   por  lo  que  so  le 
nombró  general   de  brigada  (27  de  octubre  de 
1848)  y  jefe  de   Estado  Mayor  de  Chrzanowski, 
cargo  que  renunció  bien  pronto.  Denunciaiio  el 
armisticio  (20  de  marzo  de  1849)  se  le  confió  el 
mando  de  un  cuerpo  de  reserva,   con  el  que  in- 
tentó penetrar  en  Toscana,  y  cooperó,  por  orden 
superior,  á  los  esfuerzos  del  ejército  sardo,   que 
acababa  de  pasar  el  Tesiiio.  Víctor  Manuel  II 
le  nombró  Teniente  General  y   le   confió  la  car- 
tera de  Guerra  (3  de  noviembre  de  1849),  que 
Lamarmora  había  desempeñado    pasajeramente 
dos  veces  (27   de  octubre  á  15  de  noviembre  de 
1848  y  2  á  9  de  febrero  de  1849).  Despreciando 
las  infinitas  quejas  que  sn  conducta  provocó, 
logró  Lamarmora  reorganizar  el  ejército,   que 
antes  sólo  existía  de  nombre.  Salió  del  Ministe- 
rio cuando  se  firmó   el   tratado  que   admitía  á 
Cerdoña  en  el  concierto  de  las  naciones  occiden- 
tales (29  de  enero  de   1855),  y  tomó  el  mando 
(mayo)  de  la  divi.sión  enviada  á  Crimea.  Allí, 
colocado  en  la  reserva,   logró,   sin  embargo,  cu- 
brirse de  gloria  en  el  paso  del  Tchernaia.   Vol- 
vió al  Ministerio,   formando  parte  del  Gabinete 
Cavour  (véase),   mas  lo  dejó  durante  la  guerra 
do  independencia   italiana  (1859)  para  unirse  á 
los  ejércitos  aliados.  Dada  la  batalla  de  Solferi- 
no, aceptó  en  el  Ministerio  de   19   de  julio  de 
1859  las  carteras  de  Guerra   y  Marina,  y  luego 
desempeñó  mi.'-iones  diplomáticas  importantes. 
Estuvo  en  Berlín  (enero  de  1861)  con  el  carácter 
de  embajador  extraordinario;  marchó  á  San  Pe- 
tersburgo (febrero)  para  notificarla  proclama- 
ción de  Víctor  Manuel  como  rey  de  Italia;  tuvo 
poco  después,  aunque  por  breve  tiempo,  el  man- 
do del  segundo  cuerpo  de  ejército,  y  aceptó  (oc- 
tubre)  las   funciones  de  prefecto  de  Ñapóles, 
ampliadas  (agosto  de  1862)  por  un  decreto  quo 
le  confiaba  provisionalmente  toda  la   dirección 
política  en  las  provincias  napolitanas.  También 
logró  ser  elegido  en  Biella  diputado  casi  por 
unanimidad.  Habiendo  presentado  la  dimisión 
el  Ministerio  á  consecuencia  de  los  disturbios 
que  estallaron  en  Tnrín  con  motivo  de  la  tras- 
lación de  la  capital  á  Florencia,    formó  Lamar- 
mora un  nuevo  Gabinete,   en  el  que  se  reservó 
la  cartera  de  Negocios  Extranjeros,  y  desempeñó 
interinamente  la  de  Marina  (30  de  septiembre 
de  1864).  Modificó  varias  veces  este  Ministerio, 
y  hasta  1866  se  limitó  á  reclamarla  ofrecida 
evacuación  de  Roma  por  los  franceses  y  á  pro- 
testar con  insistencia  contra  la  iilea,  expresada 
por  España,  de  asegurar  á  la  Santa  Sede  la  po- 
sesión de  un  territorio  romano,  para  lo  cual  de- 
bían ponerse  de  acuerdo  las  naciones  católicas. 
En  mayo  del  último  año   citado,  pretextando 
los  armamentos  de  Austria,  activó  los  de  Italia; 
recibió  el   título  de  jefe  de  Estado  Mayor  del 
ejército  y  propuso  una  ley  de  seguridad  que 
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debía  sor  aplicada  cuando  surgiera  nna  crisis 
inminente.  Dejando  la  presidencia  del  gobierno 
(junio)  al  barón  de  Ricasoli,  se  puso  con  el  reyá 
la  cabeza  del  ejército  en  Crcmona,  y,  vencido  en 
Cuitozza  (día  24),  logró  por  la  alianza  de  Prnsia 
la  restitución  del  Véneto.  Dimitió  luego  (agosto) 
los  cargos  de  jefe  de  Estado  Mayor  y  Ministro 
sin  cartera,  y  desempeñó  varias  misiones  diplo- 
máticas. Además  provocó  con  sus  discursos  en 
la  Cámara  la  di.scusión  de  la  infortunada  cam- 
paña que  había  dirigido  en  1S66.  Cuando  las 
tropas  italianas  entraron  en  Koma,  Lamarmora 
fué  nombrado  (9  de  octubre  de  1S70)  coman- 
dante de  esta  ciudad  y  de  los  estados  romanos. 
Al  año  siguiente  (25  de  enero)  entró  en  la  vi<la 
privada.  Entonces  preparó  y  publicó  su  libro 
intitulado  ITn  jioco  v^rís  de  luz  acara  de  los  acon- 
ícciinienfos  mililarcs  y  políticos  del  ai'w  (fe  1866 
(Florencia,  1873),  y,  acusado  de  falsificación  por 
Bismarok,  depositó  los  originales  de  las  car- 
tas y  despachos  en  manos  de  un  notario  de 
Roma.  Siguió  á  esto  una  polémica  é  interpe- 
laciones en  los  Parlamentos  de  Berlín  y  Ro- 
ma (6  de  febrero  de  1874),  y  el  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros  hubo  de  declarar  que  en 
adelante  no  se  publicaría  ningún  documento  de 
los  Archivos  del  Estado.  Lamarmora  continuó 
su  obra  en  otra  titulada  Los  secretos  de  Estado 
en  el  gobierno  constitucional (1877,  en  8.").  Era 
caballero  de  la  Orden  del  Baño,  gran  cruz  de  la 
Legión  de  Honor,  individuo  de  la  Orden  del 
Águila  Roja  de  primera  clase,  y  gran  cruz  de  San 
Mauricio  y  San  Lázaro  de  Cerdeña. 

LAMAROSA:  Gcog.  Río  de  la  Extremadura 
portuguesa.  Nace  en  el  concejo  de  Coruche,  co- 
marca de  Benaveute,  dist.  de  Santarem ;  pasa  por 
la  feligre-íía  de  su  uoml)re  y  desagiiaen  elMuga; 
21  kms.  de  curso. 

LAMARQUE  (M.4XIMII.IAN0,  conde  de):  liiog. 
General  y  político  francés.  N.  en  Saint-Sever  en 
1770.  M.  en  Taris  en  1832.  Sentó  plaza  como  vo- 
luntario en  1791  ¡llegó  d  capitán  en  la  Columna 
infernal  de  la  Tour  de  Auvernia,  se  distinguió 
en  la  toma  de  Fuentarrabía,  y  fué  nombrado 
ayudante  general ;  la  Convención  declaró  que 
había  merecido  bien  de  la  patria.  General  de 
brigada  en  1801  en  el  ejército  de  Alemania,  me- 
reció Lamarque  por  sus  servicios  en  el  reino  de 
Ñapóles  el  grado  de  general  de  divi.MÓn  (1807). 
Adquirió  renombre  con  la  tomadoCáprca(180S), 
por  sus  brillantes  hechos  de  armas  en  el  ejército 
de  Italia  (ISOP',  en  Wagram  y  en  España.  Du- 
rante los  Cien  Días,  á  la  cabeza  de  algunos  miles 
de  hombres  solamente,  se  encargó  de  combatir  á 
los  vcndeanos  sublevados;  «hizo  prodigios,» dijo 
Napoleón  en  Santa  Elena;  fuerte  y  moderado, 
venció  á  Rocbejaquelein,  obligó  á  Sapinaud  á 
capitular  en  Cholet  y  mereció  el  título  de  paci- 
ficador de  la  Vendée.  Desterrado  en  los  días  de 
la  segunda  Restauración,  emigró  á  Bruselas  y 
luego  á  Amsterdam.  Llamado,  d  instancias  su- 
yas, en  1818,  y  elegido  diputado  de  las  Lamias 
en  1828,  desde  entonces,  como  individuo  del 
partido  liberal,  6guró  siempre  en  la  oposición, 
aun  después  de  la  revolución  de  1830.  Fué  uno 
de  los  piincipales  adversarios  de  Casimiro  Perier, 
quien  logró  que  le  quitaran  el  mando  de  los  de- 
partamentos del  Oeste.  Lamarque,  enemigo  de 
los  tratados  ile  1815,  quería  llevar  la  revolución 
al  extranjero;  pedía  la  reunión  de  Bélgica  d 
Francia,  la  guerra  d  favor  de  los  polacos  suble- 
vados, y  la  intervención  ai mada  contra  los  so- 
beranos de  la  Santa  Alianza.  Su  elocuencia  libe- 
ral, viva  y  acentuada,  su  bello  carácter  y  la  bue- 
na fe  de  sus  opiniones  le  dieron  mucha  popula- 
ridad. Cuando  murió,  víctima  del  cólera,  acababa 
de  firmar  el  manifiesto  de  la  oposición.  Sus  fu- 
nerales fueron  la  ocasión  para  la  toma  de  armas 
de  los  republicanos  en  los  días  5  y  6  de  junio  de 
1832.  Tradujo  en  verso  las  poesías  de  Ossián,  y 
dejó  varios  escritos,  de  los  que  merecen  recuerdo 
los  siguientes:  Necesidad  de  un  ejército  perma- 
nente (1820);  Del  espíritu  militar  en  Francia 
(1826);  Becnerdos,  Memorias  y  cartas  dclgeneral 
Lamarque  (1836,  3  t.  en  8."),  etc. 

LAMARTELIÉRE  (Ju.^N  EnHIQUE  Ff,RN.\NDO): 
JHi'g.  Literato  francés.  N.  en  Ferrette  (Alta  Al- 
sacia)  en  1761.  M.  en  1830.  Individuo  de  antigua 
familia  alemana,  fué  condiscípulo  de  Schiller; 
dedicó  algún  tiempo  á  los  viajes,  y,  establecido 
luego  en  París,  se  consagró  al  cultivo  de  las  Le- 
tras. Dióse  á  conocer  con  el  drama  intitulado 
Roberto,  jefe  de  ladrones,  imitación  de  una  obra 
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de  Schiller.  La  de  Lamarteliére  tuvo  gran  acep- 
tación en  1792  y  1793.  Luego  compuso  dramas 
interesantes,  pero  de  estilo  trivial:  El  Tribunal 
temible  ó  la  continuación  de  Roberto  (1793):  Los 
misterios  de  Udolfo  (1798);  Gustavo  en  Dalecar- 
lia, etc.  Escribió  también  muchas  comedias:  Zos 
tres  a7nantes  (1791),  en  tres  actos  y  envetso; El 
marido  sin  carácter  (1808),  en  cinco  actos  y  en 
verso;  Pedro  y  Pablo  (1814);  El  príncipe  de  oca- 
sión (1817),  ópera  cómica,  etc.  Tradujo  además 
dramas  de  Schi- 
ller, y  fué  autor  de 
muchas  novelas: 
Los  tres  Gil  Elas 
(1809,  4  ten  12.°); 
Fiorella  ó  la  in- 
fluencia del  coti- 
llón; Alfredo  y  Lis- 
ka;  El  cultivador 
déla  Luisiana,  et- 
cétera. La  conspi- 
ración de  Bona- 
parte  contra  Luis 
XÍ'III  tuvo  mu- 
chas ediciones. 

LAMARTINE 

(Luis  María  Al- 

FON.SO     DE     PUAT 

i)K):  Biog.  Célebre 
literato  y  político 
francés.  N.  en  Ma- 
cón á  21  de  octu- 
bre de  1792.  M.  en 
París  en  1869.  Sn 
verdadero  apelli- 
do, según  algunos 
biógrafos,  debía 
ser  Prat,  y  hay 
quien  dice  que  no 
usó  el  de  Lamarti- 
ne hasta  la  muerte 
de  un  tío  materno. 
Otros  afirman,  por 
el  contrarío,  que 
Lamartine  era  el 
apellido  do  toda  su 
familia,  y  que  sólo 
para  distinguirle 
de  sn  hermano  ma- 
yor agregó  á  su 
nombre  el  padre 
del  poeta  el  apelli- 
do Prat,  tomado  de 
un  castillo  que  los 
Lamartine  poseían 
en  el  Franco -Con- 
dado.  El  padre  do 

Alfonso  era  oficial  de  caballería  cuando  estalló 
la  revolución  de  1789;  luchó  al  lado  de  los  suizos 
en  la  jornada  del  10  de  pgosto  de  1792  contraía 
insurrección  popular,  y  fué  detenido  durante  el 
reinado  del  Terror  en  Mácon,  mientras  que  los 
demás  individuos  de  su  familia  lo  eran  en  Autum . 
La  caída  de  Robespierre  devolvió  la  libertad  d 
todos.  Esto  explica  la  adhesión  que  demostró  el 
poeta  ala  rama  mayor ile los  Borbones,  por  más 
que  abrazara  con  calor  las  ideas  republicanas. 
Libre  de  la  prisión  la  familia  de  Lamartine,  se 
retiró  d  Milly,  cerca  de  Mácon,  y  allí  transcu- 
rrieron los  primeros  años  de  la  vida  del  poeta, 
que  ha  pintado  la  dulce  existencia  pasada  allí 
y  las  profundas  impresiones  que  grabó  en  su 
alma  la  educación  materna.  Sus  estudios  fueron 
muy  irregulares  y  poco  clásicos  d  la  verdad.  Los 
cuentos  de  mailama  de  Genlis  y  de  Berquín,  el 
Telimaco  Ae  Fenelón,  las  novelas  de  Bernardino 
de  Saint-Pierre,  la  Biblia  de  Raymond  y  la 
JerusaUn  libertada  del  Tasso:  tales  eran  sus 
primeras  lecturas,  más  propias  para  desarrollar 
su  sensibilidad  c  imaginación  que  para  darle  un 
sólido  juicio  y  una  razonada  facultad  de  pensar. 
A  los  doce  años,  queriendo  sn  familia  q\ie  apren- 
diera latín,  le  llevó  á  la  casa  del  abate  Dumont, 
del  que  más  tarde  copió  el  poeta  algunos  rasgos 
en  su  Jocch/n;  mas  como  sus  progresos  dejaran 
mucho  que  desear,  ingresó  primero  en  el  Colegio 
de  Lyón  y  después  se  confió  su  educación  á  los 
Jesuítas  de  Belley,  entre  los  que  permaneció 
hasta  terminar  sus  estudios.  De  vuelta  á  Milly 
(1809)  reanudó  sus  antiguas  lecturas,  aumen- 
tándolas con  las  del  Danto,  Petrarca,  Shakes- 
peare, Milton,  Chateaubriand,  y  más  que  todo 
Ossián.  Su  gusto,  formado  en  tal  escuela,  hubo 
de  ser  necesariamente  más  brillante  que  juicio- 
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so.  Cuando  se  quiere  formar  el  criterio  no  hay 
nada  tan  perjudicial  como  la  falta  de  método  en 
los  primeros  pa.sos  del  estudio.  A  la  lectura  si- 
guieron los  viajes.  Un  pariente  suyo  le  llevó  d 
Italia  (1811-1813),  y  Lamartine  visitó  Floren- 
cia, Roma  y  Ñapóles,  En  las  cercanías  do  esta 
última  ciudad  conoció  á  Graziella,  la  heroína  de 
sus  Confidencias,  y  d  la  que  dedicó  un  recuerdo 
en  una  de  sus  más  bellas  elegías.  Llamado  d 
Francia,  con  gran  disgusto  suyo,  por  la  inquie- 


Al/vnso  de  Lamartine  (copia  de  un  retrato  hecho  en  1837  por  Dupont) 

tud  de  su  familia,  vio  la  caída  del  Imperio  é 
ingresó  en  el  cuerpo  de  guardias  de  corps.  Sin 
embargo,  la  vida  de  guarnición  se  avenía  mal 
con  sus  gustos,  y  no  tardó  en  abandonar  su 
nueva  carrera,  haciendo  en  1816  una  excursión 
d  Sahoya.  Allí  contrajo  relaciones  con  José  de 
Maistre  y  su  familia,  relaciones  que  afirmaron 
todavía  más  sus  ideas  espiritualistas,  y  encon- 
tró en  los  baños  de  Aix  d  Elvira,  de  cuyo  nom- 
bre estdn  llenas  las  Meditaciones.  Hacía  mucho 
tiempo  que  dedicaba  sus  ocios  al  cultivo  de  la 
Poesía,  y  en  1817  leyó  en  casa  de  madama  Bro- 
glie  algunas  elegías,  que  fueron  acogidas  con 
aplauso.  Alentado  por  este  triunfo  publicó  en 
1820  sus  primeras  Meditaciones.  «Exclamaciones 
de  sorpresa  y  de  entusiasmo,  ha  dicho  Barcia, 
acogieron  este  desconocido  canto  que,  de  repen- 
te y  cu  un  lenguaje  armonioso,  rico,  lleno  de 
color  y  de  facilidad,  traducía  los  tormentos  re- 
ligiosos y  los  íntimos  sueños  de  su  alma.»  Los 
mismos  filósofos  so  dejaron  seducir,  y  Jonffroy 
llegó  d  decir  un  día  «que  Lamartine  era  el  más 
grande  de  los  poetas  de  nuestro  siglo,  porque  ha 
sabido  exponer  en  el  lenguaje  mds  brillante  uno 
de  los  más  elevados  y  más  abstractos  problemas 
de  la  Filosofía:  el  destino  del  hombre  en  la  Tie- 
rra y  más  alld  de  la  vida  presente.»  El  gobierno 
se  creyó  en  el  deber  de  honrar  y  alentar  al  autor 
de  las  Meditaciones  y  le  nombró  secretario  de  la 
embajada  de  Ndpoles.  Desde  allí  fué  enviado  á 
Londres  y  después  d  Florencia,  donde  se  casó 
con  una  joven  inglesa,  miss  Elisa  Mariana  Birch. 
De  estos  felices  años  datan  la  Muerte  de  Sócra- 
tes, poema  imitado  de  uno  de  los  diálogos  de 
Platón;  las  Nueras  meditaciones  (1823);  el  Ulti- 
mo canto  de  Childe  Harold  (1825)  y  las  Armo- 
nías poéticas  y  religiosas  {\Í,2Q).  Lamartine  ha- 
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bia  alcanzado  el  apogeo  ile  su  gloria  literaria,  y 
la  Academia  Francesa  le  abrió  sus  puertas  cu 
1830.  El  Ministerio  Polignac  le  ofreció  el  puesto 
de  secretario  general  en  el  departanieuto  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  que  no  aceptó  el  poeta  por  no 
estar  conforme  con  la  marcha  del  Gabinete,  y 
no  rehusó  el  de  representante  en  la  corte  del  prin- 
cipe de  Sajonia-Coburgo,  nombrado  rey  de  los 
griegos.  Sin  embargo,  como  este  príncipe  no 
aceptara  la  corona,  la  misión  de  Lamartine  no 
pudo  llevarse  á  cabo,  viéndose  obligado  á  viajar 
por  Suiza,  no  como  diplomático,  sino  como  poe- 
ta. La  revolución  de  julio  le  sorprendió  en  estas 
excursiones.  El  nuevo  gobierno  le  había  hecho 
de  antemano  promesas,  que  por  delicadeza  no 
aceptó;  pero  queriendo  tomar  parte  en  la  vida 
pública,  se  presentó  candidato  á  la  diputación 
de  Tolón  y  de  Dunkerque.  La  derrota  ([ue  sufrió 
tuvo  un  epílogo  todavía  más  amargo:  los  insul- 
tos de  que  Barthéleray  le  hizo  blanco  en  una  de 
sus  obras  satíricas  le  obligaron  á  salir  de  su 
inercia;  y  aunque,  ante  su  defensa,  la  opinión 
pvibliea  se  puso  de  su  parte,  nadie  pudo  librarle 
de  la  amargura  que  aquel  incidente  le  produjo. 
Realizó,  olvidando  por  un  momento  la  política, 
uno  de  los  sueños  de  su  vida, y  partió á  Oriente, 
desplegando  en  su  viaje  tanto  lujo  que  los  árabes 
le  Uaujaban  el  emir  francés.  Su  hija  Julia  murió 
en  Beyrouth  en  1833.  Sacaron  al  poeta  de  su 
profunda  melancolía  los  electores  de  Bergnes 
(Norte)  eligiéndole  diputado;  y  Lamartine,  que 
tomó  asiento  en  la  Cámara  desde  las  primeras 
sesiones,  con  el  carácter  de  representante  inde- 
pendiente conservador  liberal,  apoyó  tan  pronto 
á  la  oposición  como  al  gobierno,  si  bien  por  lo 
general  mostró  poca  simpatía  hacia  la  casa  rei- 
nante. En  1839  la  ciudad  de  Macón  le  contirmó 
el  mandato  legislativo.  No  había  renunciado 
Lamartine  á  las  Letras,  En  1835  publicó  su  Viaje 
d  Oriente,  improvisación  brillante,  afeada  por 
inexactitudes  geográfica.s,  y  al  año  siguiente  im- 
primió el  Jocclyn,  obra  en  la  que  aparecía  bajo 
una  nueva  fase.  Era  el  nuevo  libro  una  especie 
de  epopeya  semicristiana,  semifilosólica,  en  que 
la  originalidad  del  asunto,  el  color  y  viveza  de 
la  narración  y  la  encantadora  sencillez  de  los 
cuadros  campestres  le  daban  un  interés  que  no 
destruían  la  desmedida  extensión  de  las  descrip- 
ciones, varios  pasajes  obscuros  y  un  lenguaje  al- 
gunas veces  incorrecto.  En  el  pensamiento  del 
poeta,  Jocclyn  no  era  más  que  un  episodio  y 
como  el  comienzo  do  un  gran  poema  relativo  al 
desarrollo  y  las  fases  progresivas  de  la  humani- 
dad. Pruébalo  el  hecho  de  que  en  1838  publica- 
ra, bajo  el  título  de  la  Caída  de  un  ángel,  una 
nueva  parte  de  la  inmensa  obra  que  soñaba. 
Exageraciones  ridiculas,  unidas  á  un  estilo  des- 
cuidado, justilicaron  la  suma  frialdad  con  que 
se  recibieron  este  poema  y  los  Heeogimienlos 
poéticos,  impresos  en  1839.  Ocho  años  después 
ganó  Lamartine  con  una  obra  en  prosa  toda  su 
antigua  popularidad.  La  Historia  de  los  girón- 
dÍ7ios,  que  así  se  titulaba  el  nuevo  libro,  apare- 
ció en  1847,  y  á  pesar  de  los  defectos  que  la  crí- 
tica le  señala,  aquella  epopeya  de  la  revolución 
de  17S9  ejerció  en  todas  las  imaginaciones  tanta 
influencia  (|ue  no  sin  razón  se  ha  dicho  que  fué 
una  de  las  causas  que  produjeron  la  revolución 
de  1818.  En  la  Cámaia,  Lamartine  se  llevaba 
de  día  en  día  tras  sí  la  opinión  publica,  y  lanza- 
ba aquellos  presagios  y  amenazas  contra  la  mo- 
narquía de  Orleáns  que  han  pasado  á  la  Historia. 
En  1839  había  dicho,  censurando  la  inamovili- 
dad  del  poder:  Francia  es  una  nación  que  se  abu- 
rre. En  1842  decía:  «Si  este  es  todo  el  talento 
del  hombre  de  Estado,  convengamos  en  que  el 
hombre  de  Estado  sobra:  un  tuerto  hasta  para 
gobernar  á  los  ciegos. 1>  Eu  un  banquete  reformis- 
ta de  Macón  (1847)  anunciaba  á  la  monarquía: 
«después  de  las  revoluciones  de  la  libertad  y  las 
contrarrevoluciones  de  la  gloria,  la  revolución 
de  la  conciencia  pública,  la  revolución  del  des- 
precio.»  Algunos  meses  después  estalló  la  re- 
volución de  febrero  de  1848,  en  laque  Lamartine 
tomó  parte  decisiva,  defendiendo,  ante  la  du- 
quesa de  Orleáns,  presentada  á  la  Cámara  po- 
pular, la  necesidad  de  un  gobierno  provisional  y 
de  un  llamamiento  al  pueblo.  Sea  cual  fuere  el 
juicio  que  se  forme  de  la  conducta  del  poeta  en 
aquel  poderoso  movimiento,  no  podrá  menos  de 
admirarse  al  hombre  que  al  día  siguiente,  rodea- 
do de  una  muchedumbre  anjenazadora,  sin  temor 
á  los  disparos  que  i  esonaban  en  los  corredores  de 
la  casa  de  la  Municipalidad  ni  á  las  balas  que 
silbaban  sobre  su  cabeza,  por  uno  de  los  más 
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prodigiosos  triunfos  de  la  elocuencia  liuniana 
arrancó  de  manos  de  un  pueblo  entusiasmado  la 
bandera  roja  y  sostuvo  la  tricolor  en  los  balco- 
nes de  la  casa  de  la  Municipalidad.  En  el  mismo 
día  proclamó  la  abolición  de  la  pena  de  muerte 
para  los  delitos  políticos,  y  en  4  de  marzo  diri- 
gió á  las  potencias  un  Manifiesto  en  el  que  sin 
hacer  concesiones  que  hubieran  lastimado  el  ho- 
nor nacional,  aceptaba  como  un  hecho  los  trata- 
dos de  1815,  contribuyendo  así  á  mantener  la 
paz  europea.  El  papel  de  moderador  que  repre- 
sentó en  el  gobierno  provisional,  cuyas  medidas 
radicales  asustaban  á  la  opinión,  conijuistóle  en 
París  y  eu  los  departamentos  una  popularidad 
casi  sin  ejemplo  en  la  Historia,  y  doce  distritos 
le  eligieron  su  representante  eu  la  Asamblea 
Constituyente;  mas  todo  aquel  prestigio  desapa- 
reció en  unos  cuantos  meses.  Debilitado  bien 
pronto  por  la  necesidad  eu  que  se  creyó  de  sos- 
tener á  su  colega  de  gobierno,  Ledru-Rollín, 
contra  las  desconfianzas  y  la  declarada  hostili- 
dad de  la  citada  Asamblea;  amenguada  su  po- 
pularidad por  su  empeño  de  no  cambiar  de  polí- 
tica, Lamartine,  presidente  del  gobierno  provi- 
sional desde  los  días  de  la  Revolución ,  vio  su 
poder  derrocado  por  la  explosión  de  las  jornadas 
de  junio,  que  llevaron  al  poder  al  general  Ca- 
vaignac.  Trocado  eu  simple  representante,  cesó 
Lamartine  de  ejercer  influencia  en  las  delibera- 
ciones de  la  Asamblea,  exceptuando  cuando  com- 
batió el  pensamiento  de  elegir  por  la  Asamblea, 
no  por  el  pueblo,  al  presidente  de  la  República. 
Siete  mil  novecientos  diez  votos  sólo,  en  las  elec- 
ciones para  la  presidencia,  permanecieron  fieles 
al  hombre  á  quien  toda  Francia  había  tenido  por 
ídolo.  En  las  elecciones  generales  de  1849  ni  un 
departamento,  ni  el  de  su  ciudad  natal,  le  admitió 
candidato;  y  si  al  cabo  tomó  Lamartine  asiento 
en  la  Asamblea  Legislativa,  lo  debió  á  la  elección 
complementaria  y  parcial  de  un  distrito  obscuro. 
El  golpe  del  2  de  diciembre  le  devolvió  ala  vida 
privada  y  á  las  Letras.  Su  viaje  á  Oriente,  la 
revolución  de  febrero  y  antiguas  aficiones  al  lujo 
y  la  prodigalidad  habían  agotado  su  fortuna  y 
empeñado  su  patrimonio.  Para  responder  á  sus 
acreedores  hubo  de  someterse  á  un  trabajo  casi 
superior  á  sus  fuerzas.  Ni  las  concesiones  terri- 
toriales que  le  hizo  el  sultán,  ni  la  explotación 
de  sus  obras  por  una  sociedad^  ni  una  suscripción 
nacional,  que  la  indiferencia  pública  hizo  menos 
que  ilusoria,  ni  sus  múltiples  publicaciones, 
pudieron  salvarle  de  las  privaciones  y  de  los 
apuros.  Sólo  en  el  último  año  de  su  vida  se 
consiguió  que  el  Cuerpo  Legislativo  le  votase 
una  pensión,  de  que  no  pudo  disfrutar  apenas. 
Las  principales  publicaciones  de  Lamartine,  des- 
pués de  la  revolución  de  1848,  fueron:  Tres  meses 
en  el  poder  (1848);  Historia  de  la  revolución  de 
1848  (1849);  Zas  Confidencias  (1850);  Tousainl- 
Louverture,  drama  en  verso  (1850);  íitteveis  con- 
fidencias; Genoveva  y  el  Picapedrero  de  Saint- 
'Point  (1851);  Graneller  (1852);  Historia  de  la 
Jlestauraciún  (1851-1853);  Nuevo  viaje  d  Oriente 
y  Visiones,  fragmentos  de  un  poema  (1853); 
Historia  de  Turquía  (1854);  Historia  de  Rusia 
(1855);  El  Consejero  del  pueblo  (1849-1850);  El 
Civilizador  [1851);  Curso  familiar  de  Literatura 
(1856  y  siguientes).  Enl871  se  publicaron  unas 
Memorias  de  Lamartine  {17 SO -181ñ),  y  en  1873 
su  Correspondencia  y  sus  Poesías  inéditas.  Exis- 
ten ediciones  castellanas  de  las  siguientes  obras 
de  Lamartine:  Biografías  de  hombres  ihislres; 
Dos  perlas  literarias;  Historia  de  Julio  Cé^ar; 
Historia  de  los  girondinos;  El  civilizador,  ó  His- 
toria de  la  humanidad  por  sus  grandes  hombres; 
El  reinado  del  Terror;  Historia  de  la.  Revolución 
francesa;  Genoveva;  Poesías;  Cristóbal  Colón; Ci- 
cerón; Viaje  al  Oriente;  Historia  de  la  revolución 
jrancesa  de  1848  y  de  la  fundación  de  la  Repú- 
blica; Graciella;  Rafael;  El  PicajKdrero de  Saint- 
Point;  Civilizadores  y  conquistculores;  Jocelyn, 
Episodio,  Diario  encontrado  en  casa  de  un  cura 
de  aldea  (eu  4.°);  La  caída  de  un  ángel,  etc. 

LAMARTINIÉRE  (ANTONIO  AGUSTÍN  BkUZEN 
DE):  £iog.  Polígrafo  francés.  N.  en  Dieppe  en 
1683.  M.  en  La  Haya  en  1749.  Sirvió  al  duque 
Meeklemburgo  y  después  al  de  Parma,  Francisco 
Farnesio,  y  fijó  su  residencia  en  La  Haya.  Eru- 
dito laborioso,  dotado  de  gran  memoria  y  de 
sólido  discernimiento,  escribió  muchas  obras,  de 
las  que  merecen  citarse:  Nueva  colección  de  epi- 
gramáticos franceses  antiguos  y  modernos  (1720, 
2  t.  en  12.°);  Introducción  ala  Historiavwderna 
(1721,  7  t.  en  12.°,  y  1733-48,  11  t.  en  12.»); 
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Ensayo  acerca  del  origen  y  progresos  de  la  Oeo- 
(jrafía;  Continuación  de  la  historia  de  Luis  XIV, 
)ior  La  Hode  y  Larrey ;  Historia  de  Federico 
Guillermo,  rey  de  Prusia  (2  t.  en  12.°);  Estado 
■políttco  de  Europa  {ni2-il,  13  t.  en  12.°);  Tra- 
tados geográficos  é  históricos  para  facilitar  la 
inteligencia  (2  t.  en  12.°),  y  sobre  todo  el  Gran 
Diccionario  Geográfico  y  Critico  {17 26 -SO,  10 1.  en 
fol.),  que  es  sin  disputa  su  mejor  obra,  y  que, 
aumentada  ó  abreviada,  se  ha  reimpreso  muchas 
veces, 

LAMAS:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santo 
Tomás  de  Ames,  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Ne- 
greira,  prov.  de  la  Coruña;  21  edifs.  I,  Aldea  de 
la  ¡larroquia  de  Mellón,  ayunt.  deRíotorto,  par- 
tido judicial  de  Mondoñedo,  ]u-ov.  de  Lugo;  31 
edifs.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Lor,  ayunt,  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo; 
124  edifs.  li  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Aguada,  ayunt.  de  Carballedo,  par- 
tido judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  25 
edifs.  ¡;  Aldea  de  la  parroquia  de  S.inta  Eulalia 
de  Piquín,  ayunt.  de  Meira.p.  j.  de  Fonsagrada, 
prov.  de  Lugo;  21  edifs.  ||  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  María  de  Lamas,  ayunt.  de 
Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  20  edifs.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Martín  de  Lamas,  ayun- 
tamiento de  Cea,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense;  128  edifs.  |1  V.  San  I.sidro,  San  Julián, 
San  Martín,  Santa  Cruz,  Santa  Eulalia, 
Santa  Maiiía  y  San  Vekísimo  de  Lamas. 

-Lamas:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del  Hua- 
llaga,  dep.  de  Loreto,  Perú;  6800  habits.  I|  Ciu- 
dad cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  del  Huallaga, 
dep.  Loreto,  Perú,  sit.  cerca  del  río  Mnyobamba. 
Su  población  en  1814  era  de  2039  haliits.  ;en 
1859  pasaba  de  4000  y  en  1862  era  de  4  459.  Des- 
pués de  Moyobamba  es  el  lugar  más  notable  de 
la  prov.  En  tiempos  anteriores  á  la  independen- 
cia. Lamas  era  uno  de  los  corregimientos  y  el 
centro  de  las  misiones  de  los  Jesuítas;  la  pobla- 
ción ocupa  un  terreno  formado  por  tres  planos 
superpuestos  que  presentan  el  aspecto  do  tres 
picos. 

-Lamas  (Las):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Esteban  de  Villamonre,  ayunt.  de  Ma- 
side,  p.  j.  de  Carballino,  ]U'ov.  de  Orense;  41 
edifs.  li  Lugar  en  ¡aparroquia  de  Acebedo,  ayun- 
tamiento de  Acebedo,  p.  j.  deCelanova,  prov.  de 
Orense;  41  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Ginzo  de  Limia,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  GinzodeLimia,  prov.  dcOreuse; 
77  edifs.  i;  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Barto- 
lomé de  Valenzana,  ayunt.  de  Bairadanes,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Oren.se;  70  edifs.  |l 
V.  Santa  Makía  de  las  Lamas. 

-Lamas  de  Abad:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  María  de  Sar  de  Afuera, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña; 
29  edifs. 

-Lamas  de  Abajo:  Geog.  Lugar  déla  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Crespos,  ayunt.  de  Pa- 
drenda,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  23 
edifs. 

-Lamas  de  Arriba:  Geog.  Caserío  de  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Crespos,  ayunt.  de 
Padrenda,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  4 
edifs. 

-  Lamas  de  Moreira:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Lamas  de  Moreira, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo; 
24  edifs.  II  V.  Santa  María  de  Lamas  de 
Moreira. 

-Lamas  de  Odteiro  (Las):  Geog.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Pedro  de  Sabucedo  de  Mon- 
tes, ayunt.  de  Cartelle,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  35  edifs. 

-Lamas  de  Padres:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Justa  de  Morana,  ayunt.  de 
Morana,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra; 
23  edifs. 

-Lamas  (José  Ángel):  Biog.  Músico  y  com- 
positor venezolano.  N.  en  Caracas  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xviii.  M.  hacia  1815  ó  1816. 
Desde  muy  joven  se  dio  á  conocer  por  el  gusto 
delicado  de  sus  compiosiciones  filarmónicas,  y 
antes  llegar  á  la  madurez  de  su  talento  compu- 
so obras  tan  notables  como  el  dúo  del  Ilumine 
Deus,  el  Llorad  mortales,  su  Pésame  grande  á 
la  Santísima  Virgen,  varias  Salves,  el  Sepulto 
j  Domine,  un  Gran  Miserere,  y  el  originalisimo 
'  Popule  Me%ís.  Fué  también  el  primero  que  ins- 
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truniento,  para  la  orquesta  de  Caracas,  el  He- 
tjuiem  de  Mozart.  Siendo  organista  de  la  cate- 
dral de  Caracas  compuso,  por  encargo  del  ca- 
bildo ,  su  citado  Po/julc  Meus.  La  remunera- 
ción que  por  este  trabajo  resibió  del  cabildo  fué 
la  suma  de  cuatro  reales  sencillos.  Este  desaire 
hirió  prolundaniente  el  corazón  del  artista,  y 
desimés  de  permanecer  algún  tiempo  entregado 
á  su  dolor,  concluyó  por  suicidarse. 

-  Lamas  (Andkés):  Biog.  Historiógrafo,  lite- 
rato y  político  americano.  N.  en  Montevideo  á 
SO  de  noviembre  de  1817.  M.  en  Buenos  Aires 
á  2;<  de  septiembre  de  1891.  A  los  veintiún  años 
desempeñaba  ya  el  difícil  cargo  de  jefe  de  poli- 
cía de  su  ciudad  natal.  Mezclado  en  las  cuestio- 
nes políticas  de  su  patria  desde  la  edad  de  quin- 
ce años,  sirvió  en  el  Estado  Mayor  de  Ribera,  en 
los  Ministerios,  en  la  Ciiniara,  en  los  consejos  do 
gobierno  y  en  la  diplomacia.  Imposible  es  ence- 
rrar en  los  estrechos  limites  de  esta  biografíalos 
hechos  culminantes  de  la  vida  de  este  iiustre 
americano,  que  se  nos  presenta  á  la  vez,  en  mu- 
chos ramos  sin  rival,  y  en  todos  con  soliresalien- 
te  niéiito,  como  militar,  como  político,  como 
diplomático,  como  estadista,  como  escritor,  co- 
mo jurisconsulto,  como  bibliófilo,  como  uumis- 
nuitico,  como  anticuario,  y,  sobre  todo,  como 
pensador  profundo  y  observador  sagaz.  Trabaja- 
dor infatigable,  aun  en  las  épocas  en  que  los  he- 
chos políticos  más  le  absorbían  el  tiempo,  él  lo 
hallaba  para  tra>ladar  al  papel  sus  ide  s  que, 
lanzadas  luego  á  la  publicidad,  servían  para 
foniiar  el  cerebro  y  el  corazón  de  las  generacio- 
nes venideras.  Cnando  más  viva  estaba  la  lucha 
contra  el  tirano  Rosas;  cnando  más  daba  á  su 
)iatria  las  fuerzas  todas  de  su  juventud  y  las 
luces  todas  de  su  inteligencia;  cuando  ya  desde 
su  poltrona  ministerial,  ó  en  los  mismos  muros 
de  la  Modrriia  Truya,  como  se  llamó  más  tarde 
á  la  ciudad  de  Montevideo,  dictaba  las  órdenes 
paro  sostener  el  famoso  sitio,  proveyendo  á  to- 
do, adivinándolo  todo,  Lamas  hallaba  tiempo 
para  escribir  obras  tan  importantes  para  su  pa- 
tria, y  de  tanta  labor,  como  el  censo  de  la  capi- 
tal y  la  historia  de  sus  calles,  y  la  misma  pluma 
que  redactaba  una  proclama  al  pueblo  para 
mantener  vivo  su  espíritu  escribía  el  proyecto 
de  fundación  del  Instituto  Geográfico  de  Mou- 
tevideo,  aceptado  sin  modificaciones  por  el  go- 
bierno de  su  país.  Si  como  político  y  como  di- 
plomático rayó  Lamas  á  gran  altura,  como  his- 
toriador no  tiene  rival  en  la  América  del  Sur; 
no  fué  simple  narrador  de  hechos,  ya  que  con 
plena  conciencia  de  su  misión  no  adelantó  juicio 
que  no  tuviera  en  su  abono  el  documento,  oque 
no  hubiese  sido  suficientemente  dejiurado  en  la 
llama  siempre  viva  de  su  privilegiadainteligeu- 
cia.  Entre  las  muchas  y  valiosas  obras  que  dejó 
escritas,  pueden  citarse  como  las  principales  las 
siguientes:  Noticia  histórica  sobre  la  Hepública 
Oriental  del  Uruguay;  Escenas  de  lapestedelSll 
en  Buenos  Aires;  Instrucciones  para  la  adquisi- 
ción en  los  archivos  europeos  de  documentos  iné- 
ditos; Prólogo  á  la  Historia  de  la  conquista  del 
Paraguay;  Estudio  sobre  la  fabricación  de  tejidos 
lie  lana  en  el  Río  de  la  Plata;  Apuntes  históricos 
subre  las  agresiones  del  dictador  I).  Juan  M,a- 
miel  Rosas;  La  legislación  de  Ribadana;  Estu- 
dio histórico  y  científico  del  Banco  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires;  Joaquín  Suárez;  La  patria 
de  Solls;  Las  lenguas  americanas;  Catalina  II 
de  Rusia,  y  el  primer  libro  del  Génesis  de  la  Re- 
volución. Entre  sus  obras  inéditas  figura  Riha- 
davia  y  su  tiempo,  nna  de  las  que  con  más  cari- 
ño escribió  el  doctor  Lamas.  Desde  1848  era  in- 
dividuo correspondiente  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia. 

LAMASDEITE:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Bartolomé  de  Berrande,  ayunt.  de  A'illarde- 
bós,  p.  j.  de  A'orín,  prov.  de  Orense;  34  edifs. 
LAMASGALÁN  DE  ABAJO:  Gcog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Acibeiro,  ayunta- 
njiento  de  Forcarcy,  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  11  edifs. 

-  Lama.sgal.án  de  AiiPacA:  Geog.  Lagar  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Acibeiro,  ayun- 
tamiento de  Forcarey,  p.j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  20  edifs. 

LAMASÓN:  Geog.  Valle  en  la  prov.  de  Santan- 
der y  p.j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera.  Da 
nombre  á  un  ayunt.  formado  por  los  lugares  de 
Cires,  La  Fuente,  Quintanilla,  Río  y  Sobre  la 
Peña,  que  es  la  eab.  Perteneced  ladióc.  deSan- 
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tander  y  tiene  871  habits.  Las  principales  pro- 
ducciones son  trigo,  maíz,  avellana,  frutas  y 
hortalizas.  Tejidos  de  lana.  j 

LAMATA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Abizau- 
da,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca; 22  edifs. 

LAMATEPEC:  Gcog.  Volcán  en   las  montañas 
de  Apaneca-Lamatepec ,   dep.   de   Santa    Ana, 
Rep.  del  Salvador.  Su  nombre,  en  el  idioma  de 
los  indígenas,   significa  cerro  padre.  El  cráter 
presenta  una  vista  imponente  por  lo  grandiosa 
y  aterradora.  Es  un   hondo  abismo  del  que  se 
escapan  á  intervalos  sordos  mugidos.  De  entre  : 
las  rocas  ennegrecidas  de  sus  paredes,  y  acompa-  ! 
nadas  de  detonaciones  y  silbidos,  salen  columnas  '. 
de  humo  y  azuladas  llamas.  El  suelo  tiembla,  el  i 
calor  es  intenso,  las  cenizas  abrasadoras  entor-  ] 
pecen  la  marcha,  y  el  ánimo  se  confunde  en  re- 
flexiones sobre  las  fuerzas  inmensas  empleadas 
y  las  transfoimaciones  químicas  que  están  veri- 
ficándose en  aquel  gigantesco  crisol. 

LAMB:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tejas,  Es- 
tados Unidos.  Es  de  reciente  creación  y  una  de 
las  parcelas  del  Llano  Estacado. 

-Lamb  (Lady  Carolina):  Biog.  Escritoia 
inglesa.  N.  en  1785.  M.  en  Londres  en  1828. 
Hija  de  Federico  Pousonby,  casó  en  1805  con 
Guillermo  Lanib,  después  lord  Melbourne.  Fué 
célebre  especialmente  por  sus  íntimas  relaciones 
con  lord  Byrou,  por  su  escandalosa  ruptura  y 
por  la  venganza  que  tomó  de  él.  Retratóle  con 
los  más  negros  colores  en  su  novela  Glénarvon, 
escrita  sin  ai'te,  pero  con  pasión.  Más  talentoso 
descubre  en  Graham  Hdmillon  y  en  Ada  Reis. 
Al  ver  el  carro  fúnebre  que  llevaba  el  cadáver 
de  Byron,  se  afectó  de  tal  manera  que  ya  no 
hizo  sino  languidecer. 

-Lamb  (Caulcs):  5¡'0(7.  Poeta  inglés.  N.  en 
Londres  en  1775.  M.  en  1834.  Estuvo  empleado 
en  las  oficinas  de  la  Compañía  de  Indias  hasta 
que  se  retiró  en  1825  para  consagrarse  exclusi- 
vamente al  cuidado  de  una  hermana,  que  de 
tiempo  en  tiempo  se  veía  atacada  de  una  locura 
furiosa.  Publicó  primero  un  tomito  de  poesías 
con  su  amigo  Colendge  y  Lloyd,  y  en  ISOl  el 
drama  Jhon  Woodril,  bastante  aiilaudido.  En 
sus  versos  imitó  con  talento  á  los  poetas  anti- 
guos; pero  son  más  apreciadas  sus  obras  en  pro- 
sa: ÍSOTiys  o/ £•;;«  (1818,  2  t.  en  12.'');  Especi- 
mens  of  English  dramatics  poets  uho  lircet  ulout 
the  tinie  of  Shakspeare,  etc.  Sus  Misceláneas 
contienen  trozos  llenos  de  seductora  originalidad 
y  de  invención.  Sus  Cartas,  publicadas  por  Tal- 
four,  son  agradables  é  interesantes. 

LAMBALAKE:  Gcog.  País  del  Sudán  occiden- 
tal, sit.  en  la  cuenca  septentiional  del  Alto  Ní- 
ger,  entre  el  Kaarta  y  el  Bajiinu  al  N. ,  el  Bele- 
dugu  y  el  Fadugu  al  S.  Pertenece  á  los  estados 
del  sultán  de  Segu. 

LAMBALLE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Saint-Briene ,  dep.  de  las  Costas  del  Norte, 
Francia,  sit.  á  orillas  del  Guessán,  en  el  f.  c.  de 
parís  á  Brest;  5  000  habits.  La  rodean  altas 
murallas,  y  tuvo  nna  fortaleza  de  la  que  sólo 
quedan  la  capilla  y  una  torre.  Son  notables  las 
iglesias  de  Nuestra  Señora  y  de  San  Juan.  Co- 
mercio de  granos,  ganados  y  miel.  César  la  cita 
como  cap.  de  los  ambiliates;  desde  1317  figuró 
como  cap.  del  ducado  de  Penthiévre.  El  cantón 
tiene  15  municips.  y  17  000  habits. 

-Lamballe  (Maiiía  Tekesa  Luisa  de  Sa- 
boya-Cakiñán,  princesa  de)-.  Biog.  Princesa  de 
Francia.  N.  en  Turin  en  1748.  M.  en  la  prisión 
de  la  Forcé  á  3  de  septiembre  de  1792.  Hija  de 
Luis  Víctor  de  Saboya  Carinan,  casó  en  1767 
con  el  duque  de  Lamballe,  hijo  del  duque  de 
Penthiévre.  A  pesar  de  su  talento  y  hermosura 
fué  indignamente  abandonada  por  .su  joven  es- 
poso, que  la  dejó  viuda  en  1768.  Lafanjilia  real 
pensó  en  casarla  con  Luis  XV,  pero  las  intrigas 
de  los  Choi.sseul  hicieron  fracasar  el  proyecto. 
Desde  entonces  vivió  María  con  su  suegro,  y  no 
volvió  á  parecer  en  la  corte  hasta  el  casamiento 
del  delfín;  fué  amiga  de  María  Antonieta,  quien, 
al  subir  al  trono,  rehabilitó  en  su  favor  el  cargo 
de  camarera  mayor.  Fué  desde  entonces  de  su  ma- 
yor confianza,  principalmente  hasta  el  tiempo  de 
la  privanza  de  los  Polignac.  Reapareció  cuando 
supo  que  era  la  reina  desgraciada,  y  hasta  los  úl- 
timos días  fué  su  decidida  y  fiel  amiga.  Se  halló 
á  su  ladc  en  los  días  20  de  junio  y  10  de  agosto. 
Compartió  su  cautividad  en  el  Temple,  y,  sepa- 
rada de  la  familia  real  en  19  de  agosto,  fué  con- 
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ducida  á  la  prisión  de  la  Forcé,  sin  que  lograran 
salvarla  los  esfuerzos  del  duque  de  Penthiévre  y 
de  Manuel.  En  3  de  septiembre,  conducida  ante 
el  Tribunal  revolucionario,  no  quiso  jurar  odio 
al  rey  y  á  la  reina,  y  en  el  momento  que  la  arras- 
traban rudamente,  sin  duda  para  salvarla,  unos 
asesinos  se  arrojaron  sobre  ella,  la  degollaron, 
destrozaron  su  cuerpo,  y,  poniendo  su  corazón  en 
la  punta  de  una  pica,  marcharon  en  infernal 
procesión  hasta  debajo  de  las  ventanas  del  Tem- 
ple. M.  Guerard  publicó  las  Memorias  de  la 
princesa  de  Lamballe  (1801,  4  t.  en  12.°),  y 
madama  Hyde,  condesa  de  Solari,  escribió,  con 
referencia  á  sus  papeles  y  relaciones,  Memorias 
relativas  á  la  familia  real  durante  la  Revolución 
(1826,  2t.  en  8.°). 

LAMBARDE  (GuiLLEP.Mo):  ¿'¡ojf.  Legista  y  an- 
ticuario inglés,  N.  en  Londres  en  1536.  M.  en 
1601.  Fué  archivero  mayor  de  Inglaterra,  en 
tiempo  de  Isabel,  que  lo  apreciaba.  Fundó  un 
hospital  para  los  pobres  de  Greenwich,  y  dejó 
buenas  obras  de  Jurisprudencia:  De  Priscis  An- 
glorum  legibus  libri  (1568,  en  4.°);  Deberes  de 
los  jueces  de  paz  y  de  los  constables;  Discursos  so- 
bre los  Tribunales  supe^'iorcs  en  Inglaterra;  Dic- 
tionarinm  Anglice  lopographiciim  el  historicum, 
publicado  solamente  en  1730  (en  4.°). 

LAMBAY:  Gcog.  Islote  de  la  costa  oriental  de 
Irlanda,  al  N,  E.  de  Dublín.  Depende  del  conda- 
do de  Dublín. 

LAMBAYEQUE:  Gcog.  Dep  del  Perú,  creado 
por  ley  de  l,"de  diciembre  de  1874,  Confina  por 
el  N.  con  la  prov.  de  Piura;  por  el  S,  con  la  pro- 
vincia de  Pascamayo;  por  el  E,  con  el  dep  de 
Cajamarca,  y  por  el  O,  con  el  Pacífico;  20  000 
kms.2  y  52  000  habits.  Puede  considerarse  como 
dep.  de  costa,  aunque  una  parte  de  la  prov.  de 
Lambayeque  está  en  la  falda  occidental  do  la 
cordillera.  La  riqueza  del  dep.  consiste  en  su 
agricultura,  circunscrita  en  lo  general  al  cultivo 
de  la  caña  y  tabaco.  En  lo  judicial  depende  de 
la  Corte  Superior  de  Justicia  de  la  Libertad,  y 
en  lo  eclesiástico  del  obispado  de  Trujillo.  Com- 
prende las  provs.  de  Lambayeque  y  Chiclayo,  y 
su  cap.  es  la  c.  de  Chiclayo.  ]  Prov.  del  dep.  del 
mismo  nombre  desde  1."  de  diciembre  de  1874, 
en  que  se  erigió  éste,  habiendo  pertenecido  antes 
al  de  la  Libertad.  Confina  por  el  N.  con  las  pro- 
vincias de  Piura  y  Ayabaca;  por  -el  S.  con  la  de 
Chiclayo;  por  el  E.  con  las  de  Jaén  y  Chota,  del 
dep.  de  Cajamarca,  y  por  el  O,  con  el  Pacifico; 
18  000  kms,2  y  29  000  habits.  El  territorio  que 
ocupa  la  prov.  es  un  llano  que  desile  la  orilla  del 
mar  se  extiende  subiendo  insensiblemente  hasta 
las  faldas  occidentales  de  la  gran  cordillera;  así 
que  en  lo  general  el  clima  es  cálido  y  sus  pro- 
ductos vegetales  propios  de  estos  climas,  tales 
como  el  algodón,  la  caña  de  azúcar,  el  tabaco  y 
otros  frutos  semejantes;  sólo  en  algunos  pueblos 
que  están  al  pie  de  la  cordillera  se  siente  un  poco 
frío.  El  río  Mórrope  con  sus  pequeños  tributarios 
y  el  Lambayeque  la  fertilizan.  Se  divide  en  los 
dist.  de  Ferriñafe,  Jayanca,  San  José.  Lambaye- 
que, Mórrope,  Motupe,  Muchumi,  Olmos,  Paco- 
ra y  Salas,  y  la  cap.  es  la  c.  de  Lambayeque.  jl 
Dist.  de  la  prov.  de  este  nombre,  en  el  mismo 
dep,  ,Perú;  6  000  habit-s, ,  sin  contar  los  colonos 
asiáticos.  !¡  C.  cap.  del  dist.  y  prov.  de  Lambaye- 
que, Perú;  5  700  habits.  Ocuiia  terreno  llano;  y 
como  el  río  de  su  nombre  ó  de  la  Leche  no  tiene 
cauce,  ha  sido  inundada  y  destruida  varias  ve- 
ces. El  f.  c,  la  une  con  Pimcntel.  El  río  de  Lam- 
bayeque, que  es  un  torrente,  nace  en  la  cordi- 
llera de  Hualgayoc  y  desemboca  en  la  costa, 
al  N.  de  San  José,  puerto  de  la  c. 

LAMBDA  (del  gr.  Xá|j.63a):  f.  Undécima  letra 
del  alfabeto  griego,  que  corresponde  á  la  que  en 
el  nuestro  se  llama  ele. 

-  Lambda:  Zool.  Especie  de  mariposa  noctur- 
na, en  cuyas  alas  se  advierten  unas  líneas,  imi- 
tando la  letra  griega  de  este  nombre. 

LAMBDOIDEO,  EA  (del  gr.  '/.i¡x.Zcx,  letra  ),  y 
Eio'j:,  forma):  adj.  Anat.  Que  tiene  la  forma  de 
la  7griega(/). 

Sutura  lambdoidea.  -  Conjunto  de  las  dos  su- 
turas occipitoparietales  del  cráneo,  que,  unidas 
á  la  sutura  sagital,  representan  la  letra  ).  de  los 
griegos. 

LAMBEL  (del  fr.  lamlelj:  ni.  Blas.  Pieza  que 
tiene  la  figura  de  una  faja  con  tres  caídas  muy 
semejantes  á  las  gotas  de  la  arquitectura.  Pénese 
de  ordinario  horizontalmtnte  en  la  parte  superior 
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ilel  escudo,  á  cuyos  lados  no  llega,  para  sefialar 
que  son  las  armas  del  hijo  segundo,  y  no  del 
lieredero  de  la  casa. 

LAMBERCIA  (do  irt)n6cj-í,  n.  pr.):f.  Bot.  Gé- 
nero do  la  lamilia  Tioteáceas,  orden  apétalas sú- 
perováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  lanibcrcia  (Lmnhcrtia)  se  caracterizan  por 
tener  perianto  casi  derecho  con  cuatro  escamas 
hipoginas  y  cuatro  estambres  sentados;  ovario 
con  dos  óvulos  descendentes  y  ortótropos;  fruto 
folículo  con  semillas  marginadas.  A  este  género 
corresponde  la  especie 

Lamhntia  formosa,  que  es  un  arbusto  de  la 
Nueva  Holanda  oriental  y  meridional,  con  hojas 
lineales,  lanceoladas,  blanquecinas  por  debajo, 
verde-bronceadas  y  lisas  por  encima;  flores  rojas 
eu  cabezuelas  cónicas,  rodeadas  de  escamas  rosa 
y  carmín.  Multiplicase  por  medio  de  acodos  ó 
por  injerto  en  la  primavera,  y  se  cultiva  res- 
guardándola en  invernáculos,  conviniéndola  ade- 
más la  sombra  y  una  tierra  arenisca  mezclada 
con  la  de  brezo  durante  la  juventud,  y  después 
sin  mezcla.  El  riego  debe  ser  moderado,  sin  de- 
jar de  hallarse  la  tierra  constantemente  hú- 
meda. 

LAMBERT:  Geog.  V.  Gandkr. 
-  Lambert  (Juan):  Biog.  General  inglés.  N. 
hacia  1620.  M.  en  1692.  Estudió  para  el  foro; 
entró  en  el  ejército  parlamentario,  y  por  su  valor 
llegó  al  prinier  rango  después  de  Oroniwell.  Fné 
uno  de  los  once  mayores  generales  del  Protector, 
y  después  de  la  ninerte  de  éste  (1658)  se  puso 
con  Desborough  y  Flectwood  á  la  cabeza  de  un 
Consejo  militar  que  ocasionó  la  caída  de  Ricardo 
Cronnvell.  El  Parlamento  Largo  fué  disuclto,  y 
los  realistas  fueron  derrotados  por  Lambert  en 
el  condado  de  Láncaster.  Aspirando  al  poder 
supremo,  entró  en  lucha  con  el  Parlamento,  le 
expulsó  de  Londres  y  fué  nombrado  por  el  par- 
tido militar  Mayor  general  de  las  fuerzas  de  In- 
glaterra y  Escocia.  Pero  Monk  se  declaró  contra 
él,  y  Lambert  no  tuvo  decisión  para  combatirle; 
abandonado  de  sus  soldados  fué  hecho  prisione- 
ro. Llamado  ante  el  tribunal  después  de  la  Res- 
tauración, fué  declarado  culpable  de  alta  trai- 
ción, mas  no  sentenciado  á  muerte.  Fué  deste- 
rrado á  la  isla  de  Guernesey,  donde  murió  en  la 
obscuridad. 

-LAMníCiiT  (MifiUEL):  Biog.  Músico  francés. 
N.  en  Vivonne,  cerca  de  Poiticrs,  en  1610.  M.  en 
París  en  1696.  Fué  i^otegido  por  Richelieu  y 
adquirió  gran  fama  por  su  voz  encantadora  y 
por  su  talento  para  acompañar.  Compuso  la  mú- 
sica para  multitud  de  canciones  y  pequeñas  can- 
tatas, donde  se  encnentran  seductoras  melodías, 
elegancia  y  variedad.  Su  yerno  Lnlli  le  guarda- 
ba mucha  consideración.  Al  mi.smo  Lambert  se 
debió  lina  colección  de  tonadas  y  canciones  amo- 
rosa.s(  1666  y  16S7). 

-  Lambeet(Ana  Teresa  de  Map.guenat  pe 
CovECULLES,  marquesa  de ):  Biog.  Literata  fran- 
cesa. N.  en  París  en  1647.  M.  en  la  misma  capi- 
tal en  1733.  Casó  en  1666  con  Enrique  Lambert 
de  San  Bris,  Teniente  General  y  gobernador  del 
Lu.xemliurgo.  Viuda  en  1686,  defendió  con  gran 
constani-ia  y  destreza  la  fortuna  de  sus  hijos.  Se 
estableció  después  en  París,  y  sn  casa  fué  el  punto 
de  reunión  de  la  aristocracia  y  de  los  literatos 
más  distinguidos;  estas  reuniones  adquirieron 
celebridad  de  1710  á  1733.  Buena,  generosa  é 
inteligente,  escribió  muchas  obras  de  elevada 
moral  y  de  un  estilo  castizo;  pero  temiendo  el 
ridiculo  en  que  se  ponía  á  una  mujer  literata, 
no  las  destinaba  á  la  publicidad.  Sus  Obras,  re- 
unidas en  1748  y  1751,  contienen:  CoHsc/osáciMín 
madre  á  sh  hija ;  Consejos  de  xma  madre  tí  su  hijo; 
Consejos  de  una  madre  á  sus  hijos  (hijo  é  hija), 
ó  Carlas  acerca  de  la  rerdadera  educación;  Trata- 
do déla  amislad;  Tratado  de  la  vejez; Reflexiones 
nuevas  acerca  délas  mvjeres; liejlexioncs  acerca 
del  gusto;  Reflexiones  acerca  de  las  riquezas,  etcé- 
tera. La  edición  más  completa  de  los  escritos  de 
Ana  es  la  de  1808.  Fontauelle,  amigo  de  la  es- 
critora, compuso  el  Elogio  de  madama  la  mar- 
quesa de  Lambert.  Las  Obras  de  ésta  fueron  tra- 
ducidas al  castellano  (un  tomo)  por  María  do  la 
Cerda. 

-  Lambert  (Juan  Enrique):  Biog.  Célebre 
geómetra  alemán.  N.  en  llnlhausen,  entonces 
ciudad  libre  de  la  Alsacia,  á  29  de  agosto  de 
1728.  M.  en  Berlín  á  25  de  septiembre  de  1777. 
Era  indiviiluo  de  una  familia  de  emigrados  pro- 
testantes franceses.  Se  educó,  hasta  cierto  pun- 
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to,  el  mismo.  Después,  el  conde  de  Salios,  á  cu- 
yos nietos  educaba,  le  facilitó  el  estudiar,  viajar 
y  concluir  su  instrucción.  El  libro  de  Lambert, 
intitulado  lie  las  propiedades  notables  del  camino 
de  la  luz,  le  dio  renombre  entre  los  sabios.  In- 
dividuo ya  de  la  Sociedad  de  Ciencias  de  Gotin- 
gn,  y  luego  de  la  de  Berlín,  fué  Lambert  á  esta- 
blecerse en  esta  última  ciudad,  donde  mereció 
gran  reputación  por  la  generalidad  de  sus  cono- 
cimientos. Son  muchas  sus  obras,  y  entre  las  de 
Filosofía  se  cuentan:  Ko^mm  Organon,  aún  en  el 
día  apreciada;  La  Arquitectónica,  buen  tratado 
de  Metafísica;la  Taxeomclrla  6  medida  del  orden. 
Como  astrónomo  escribió  Lambert:  Jnsigniores 
órbita;  cometarum  Proprietales,  libro  que  contie- 
ne muchos  teoremas  relativos  á  las  secciones 
cónicas,  y  una  fórmula  célebre  conocida  con  el 
nombre  de  teorema  de  Lambert;  Carlas  cosmoló- 
gicas i  sistema  del  mundo,  etc.  Buen  matemático, 
realizó  serios  estudios  acerca  de  los  divisores  de 
los  números,  las  fracciones  continuas,  las  trans- 
versales, etc.,  y  fruto  de  sn  trabajo  fueros  estas 
obras:  Perspectiva;  Observaciones  trigonométricas; 
Obserracioncs  analíticas.  Escribió  además  mu- 
chas Memorias  para  la  Academia  de  Berlín,  para 
los  Acta  Helvética  y  los  Nova  Acta  croditorum; 
redactó  las  Efemérides  de  Berlín,  y  colaboró  asi- 
duamente en  la  Biblioteca  alemana  universal  de 
Nicolai. 

-Lambert  (Julieta):  iJi'otii.  Escritora  fran- 
cesa contemporánea,  más  conocida  por  el  nombre 
de  Madama  Adam.  N.  en  Verberie  en  1836.  El 
nombre  de  Julieta  Lambert  es  en  ella  nn  seudó- 
nimo literario.  Pasó  la  futura  escritora  todos  los 
años  de  su  primera  juventud  en  Chauny  (Aisne), 
donde  su  padre  era  médico,  y  bien  pronto  dio 
muestras  de  gran  talento,  de  rara  audacia  y  de 
la  fuerza  de  sus  sentimientos.  Inició  su  fama  de 
escritora  escribiendo  las  Ideas  antiproudhonia- 
nas  acerca  del  amor  y  la  mujer,  notables  por  el 
vigor  de  los  razonamientos  (1858).  Combatió 
luecfo  el  poder  temporal  de  los  Pontífices  en  nn 
folleto  intitulado  el  Bapado  en  la  cuestión  ita- 
liana, é  imprimió  además  una  entu.siasta  biogra- 
fía: Garibaldi:  su  vida  según  documentos  inéditos. 
Casó  sucesivamente  con  La  Messine  y  Edmundo 
Adam,  y  ha  publicado  gran  número  de  obras 
literarias,  históricas,  sociales  ó  económicas,  casi 
todas  con  el  seudónimo  citado.  Después  de  la 
guerra  de  1870,  y  en  la  crisis  política  del  16  de 
mayo  al  14  de  diciembre  de  1877,  vio  su  casa  fre- 
cuentada por  las  notabilidades  del  partido  repu- 
blicano, y  convertida  en  un  centro  de  influencia 
ó  de  acción  política.  Esto  sucede  hoy  mismo  (di- 
ciembre de  1S92).  Distingüese  como  escritora  por 
el  ingenio  descriptivo  y  el  espíritu  filosófico,  por 
lo  que  Jorge  Sand  la  proclamó  su  continuadora. 
Partidaria  de  la  República,  aspira  á  la  alianza 
moral  é  intelectual  de  los  pueblos  latinos  por 
medio  de  la  democracia.  Bajo  sn  inspiración  se 
fundó  en  1879  (15  de  octubre)  la  publicación  bi- 
mensual titulada  La  Nueva  Revista.  Pueden  ver- 
se los  títulos  de  sus  obras  en  los  diccionarios 
biográficos  franceses. 

LAI\/IBERTA:  Astron.  Asteroide  número  ciento 
ochenta  y  siete,  descubierto  por  Coggia  el  día  11 
de  abril  de  1878;  su  movimiento  medio  diurno 
788  segundos  de  arco;  tiempo  de  la  revolncióu 
sidérea  1  645  días;  di.stancia  media  al  Sol  2,727; 
excentricidad  de  la  órbita  0,239;  longitud  del 
nodo  ascendente  22°-13';  inclinación  de  la  órbita 
10"'-43'.  Equinoccio  de  1880,0. 

LAIVIBERTI  (Buenaventura):  Biog.  Pintor 
italiano  de  la  escuela  bolonesa.  N.  en  Carpí  en 
1651  ó  1652.  M.  en  Roma  en  1721.  Imitó  á  su 
maestro  Cario  Cignoni.  Sn  colorido  es  bueno,  su 
dibujo  correcto  y  su  composición  arreglada.  Sus 
principales  obras  están  en  Roma,  donde  se  guar- 
dan los  cuadros  de  historia  del  palacio  Gabrielli ; 
el  Milagro  de  San  Francisco  de  Pavía,  en  la  igle- 
sia del  Espíritu  Santo  de  los  napolitanos;  una 
bóveda  al  fresco  en  la  déla  Victoria,  y  San  Félix 
de  Valois  en  la  de  Santa  Trinidad. 


LAMBERTO  JSan):  Biog.  Obispo  de  Maes- 
tricht.  N.  cerca  de  Lieja  hacia  640.  M.  en  708. 
Obispo  hacia  668;  consejero  de  Childerico  II, 
rey  de  Anstrasia,  fué  perseguido  por  Ebroino; 
predicó  la  fe  á  los  habitantes  de  la  Zelandia,  y 
murió  asesinado  por  Dodon,  cuñado  de  Pepino 
de  Heristal.  Es  sn  fiesta  el  17  de  septiembre. 

-Lamberto:  Biog.  Emperador  de  Italia.  N. 
por  los  años  de  880!  M.  cerca  de  Marengo  en 
octubre  de  898.    Era  hijo  de  Guido,  duque  de 
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Espoleto,  que  disputaba  el  trono  de  Italia  á  Be- 
rengucr  de  Friul.  Su  padre  le  asoció  al  Imperio 
desde  891.  Lamberto  le  sucedió  en  894;  se  unió 
con  Berengner  contra  A  runlfo,  rey  deGermania, 
que  había  invadido  Italia,  y  muriii  de  la  caída 
de  un  caballo. 

-Lamberto:  Biog.  Duque  deToscana.  Vivió 
en  el  siglo  X.  ílijo  de  Adnlberto  II  el  Rico,  su- 
cedió á  su  padre'rn  el  dui'ailo  de  Espoleto  (917) 
y  á  su  hermano  mayor,  Guido,  en  el  ducado  de 
Toscana  (929).  Su  hermano  uterino,  Hugo  de 
Provenza,  al  salir  de  Italia  negó  la  legitimidad 
de  su  nacimiento.  Lamberto  apeló  al  juicio  de 
Dios,  y  mató  al  campeón  que  Hugo  le  oponía, 
pero  cayó  en  manos  de  su  desnaturalizado  her- 
mano, quien  le  hizo  sacar  los  ojos  (931). 

-Lamberto:  Biog.  Trovador  francés,  apelli- 
dado li  Cors,  es  decir,  el  Corto,  el  Pequeño.  N. 
en  Chateaudún  ó  Dinán.  Vivió  en  el  siglo  xii. 
Fné  autor  de  una  de  las  más  famosas  epopeyas 
de  los  tiempos  caballerescos:  el  Romance  de  Ale- 
jandro, en  estrofas  monorimas  do  doce  sílabas, 
por  lo  que  dicen  se  dio  á  estos  versos  el  nombre 
de  alejandrinos.  Alejandro  de  Bercay  continuó 
el  poema.  Se  publicó  en  Stuttgart  en  1846  por 
Michelant. 

-Lamberto:  Biog.  Poeta  alemán,  apellidado 
el  Presbítero.  Floreció  á  fines  del  siglo  xri.  Se 
le  conoce  generalmente  por  los  nombres  alemanes 
de  Lamprccht  der  Tfaffe,  que  equivalen  á  las  vo- 
ces castellanas  Lamberto  el  Presbítero.  Compuso 
VAlexanderlied,  poema  que  no  es  imitación  de 
Lambert  il  Cors,  pero  que  se  adapta  al  relato  de 
Alberto  de  Besanzón,  hoy  desconocido.  Es  apre- 
ciado, y  lo  publicó  Weismann  (Francfort  del 
Mein,  1850,  2  t.  en  8.°). 

-  Lamberto:  Biog.  Compilador  francés.  M.  en 
Saint-Homer  en  1125.  Es  generalmente  conoci- 
do por  los  nombres  de  Lamberlo  el  Canónigo. 
Fué  autor  de  una  colección  enciclopédica,  cono- 
cida por  el  titulo  Se  Libcr  Floridus.  El  ejemplar 
manuscrito  de  la  Biblioteca  de  Gante  contiene 
192  tratados  de  diferentes  autores,  muchos  de 
ellos  importantes  y  curiosos;  algunos  han  sido 
publicados;  otros  merecerían  serlo. 

-Lamberto  de  AscuArFEMBunoo:  Biog. 
Historiador  alemán.  N.  hacia  1020.  M.  por  los 
años  de  1080.  Fué  fraile  Benedictino  en  Hirsch- 
feld  y  se  ordenó  de  sacerdote  en  Aschaffembnrgo 
(1058).  Fué  en  peregrinación  á  Jerusalén,  y  des- 
pués vivió  en  el  célebre  monasterio  de  Hirsch- 
feld.  Además  de  los  extractos  de  su  libro  de 
Insliiutione  Ecclcsia;  Hcrsfeldensis ,  dejó  unos 
Anuales,  cuya  primera  parte  no  es  de  grande 
importancia,  pero  el  todo  contiene  detalles  muy 
interesantes  para  el  siglo  xi,  y  particularmente 
para  el  reinado  de  Enrique  IV.  Esta  crónica, 
escrita  con  claridad  y  en  elegante  estilo,  es  ra; 
zonada  é  imparcial.  El  manuscrito  que  volvió  á 
encontrar  Melanchton  se  ha  impreso  muchas 
veces  desde  1525.  Se  cita  la  edición  de  Krause, 
Halle  (1797,  en  8.°),  y  la  de  Hesse,  en  el  t.  VII 
délos  Monumenta  Germanice  de  Jertz. 

LAMBERTVILLE:  Gepg.  C.  del  condado  de  Hún- 
terton,  est.  de  Nueva  Jersey,  Estados  Unidos, 
sit.  al  N.O.  de  Trcntou,  en  la  orilla  izq.  del 
Delaware  y  en  el  f.  c.  Delaware-Belvidere;  5000 
habits.  Gran  centro  industrial  y  comercial,  con 
fundiciones  de  hierro  y  bronce;  fáb.  de  máquinas, 
vagones,  locomotoras,  manufacturas  de  caucho, 
etc. 

LAMBERTY  (Guillermo  DE):  Biog.  Diplomá- 
tico y  escritor  suizo.  N.  en  el  País  de  los  Grisones 
hacia  1660.  M.  en  Nyón  (cantón  de  Berna)  en 
1742.  Fué  secretario  de  lord  Portland,  y  deseni- 
peñó  bien  muchas  misiones  )iolíticas.  Escribió: 
Memorias  para  la  historia  del  siglo  XVIII  (La 
Haya,  1724-34,  12 1.  en 4.°,  y  Amsterdam,1735- 
40, 14  t.  en  4.°);  Memorias  de  la  última  revolu- 
ción de  Inglaterra  (1702,  2  t.en  12.°). 

LAfVIBESA:  Geog.  ant.  C.  déla  Numidia,  Áfri- 
ca, cuyas  ruinas  se  encnentran  cerca  de  Batna, 
alS.E.  de  Ccnstantina,  en  el  paraje  que  los  ára- 
bes llaman  Tcdsvlet. 

LAMBESC:  Gcoa.  Cantón  del  dist.  de  Aix, 
dep.  de  las  Bocas  del  Ródano,  Francia;  seis  mu- 
nicipios y  900O  habits.  Fáb.  de  aceite  de  olivas 
y  de  conservas  alimenticias. 

-  Lambesc  (Carlos  Eugenio  de  Lorena  de 
Ei.BEUK,  ;)rÍ7i.ci>e  dej:  Biog.  General  francés.  N. 
en  1751.  M.  en  1825.  Era  hijo  del  conde  de 
Brionne,  y  fué  caballerizo  mayor  de  Francia  y 


gobeniaáor  Je  Anjnu.  A  los  diez  aíios  era  caba- 
llero de  San  Miguel  y  del  Espíritu  Santo.  A  los 
veintiséis  coronel  del  regimiento  de  caballería 
real  alemana.  Es  conocido  principalmente  por 
la  desgraciada  carga  que  dio  en  las  Tiillerías  (12 
de  jnlio  de  17S9).  Llevado  ante  el  Tribunal  del 
Chatelet  fué  absuelto,  pero  emigró  con  todo  su 
regimiento,  y  combatió  desde  entonces  á  Fran- 
cia en  los  ejércitos  anstiiacos,  donde  llegó  á  Te- 
niente General  (1796).  Fué  nombrado  par  de 
Francia  y  duque  de  Elbeuf,  y  vivió  en  Viena, 
donde  era  primer  capitán  de  guardias. 

LAMBETH:  Geog.  Parroquia  del  condado  de 
Suircj-,  Inglaterra,  á  la  día.  del  Táinesis  y  al 
O.  de  la  c.   de  Londres,  de  la  que  forma  parte. 

LAMBICAR:  a.  ant.  ALAMBICAR. 

Poner.^e  un  hombre  á  querer  LAMBICAK  su 
entendiniieüto  nuiciías  noches...  no  conviene. 
Mateo  Alemán. 

LAMBILLOTTE  (El  Padke  Luis):  Bíog.  Mu- 
sicógrafo francés.  N.  en  Charleroi  (Hainaut)  en 
1797.  M.  en  1855.  Manifestó  desde  joven  mucha 
disposición  para  la  Música,  y,  protegido  por  al- 
gunos eclesiásticos,  era  á  los  quince  años  organis- 
ta en  Charleroi.  Fué  después  maestro  de  capilla 
en  San  Acheul.  Entró  en  la  Orden  de  los  Jesuí- 
tas, y  pasó  su  vida  en  diferentes  conventos, 
ocupado  especialmente  en  composiciones  musi- 
cales y  litúrgicas.  Sus  melodías  son  fáciles  y 
agraciadas,  y  su  música,  según  la  expresión  de 
los  artistas,  es  cantante,  6  sea  de  ejecución  fácil. 
Citanse  entre  sus  composiciones  una  Colccciónde 
los  más  ¡lermosos  aires  de  cánlicos  arreglados  en 
dos  partes;  Musco  de  los  organistas  (2  t. );  Colec- 
ción de  cánticos  con  aires  9itcevos  2>ara  todas  las 
fiestas  del  año,  etc. ;  pero  su  obra  maestra  es  in- 
dudablemente la  llestauraciún  del  canto  grego- 
riano, fruto  de  doce  años  de  penosas  investiga- 
ciones realizadas  en  las  principales  bibliotecas 
íle  Europa.  Antes  había  publicado:  Antifonario 
ih  San  Gregorio;  De  la  unidad  en  los  cantos  li- 
tiirgicos,  etc.  Falleció  antes  de  ver  impresa  su 
citada  importantísima  obra,  publicada  por  el  Pa- 
dre Dufour  de  Astafort  con  el  siguiente  título: 
Estética,  teoría  y  práctica  del  canto  gregoriano, 
restaurado  según  la  doctrina  de  los  aiitiguos  y  las 
fuentes  primitivas  (París,  1856,  en  8.°). 

LAMBIn  (DiONi.sio):  Biog.  Filólogo  francés. 
N.  en  Montreuil-sur-Mer  en  1516.  M.  en  París 
en  1572.  Siguió  al  cardenal  deTournóu  á  Italia; 
fué  profesor  de  Oratoria  y  después  de  griego 
en  el  Colegio  Real  (1560),  y  murió  un  mes  des- 
pués del  degüello  de  la  Sau  Bartolomé,  habiendo 
corrido  el  peligro  de  sufrir  la  suerte  de  Eanuis, 
aunque  él  era  católico.  Fué  mny  sabio,  pero  di- 
fuso y  pesado  (de  lo  que  procede  la  palabra  fran- 
cesa Lamhincr).  Dio  buenas  ediciones  de  Cice- 
rón, Horacio,  Lucrecio,  Planto,  C'ornelio  Nepote 
y  Demóstenes.  También  son  suyas:  Oratio  de 
recta  pro)íunciationc  liiiguce  grcccce,  Ciceronis  Di- 
ta, etc. 

LAMBIS:  ni.  Zool.  Nombre  que  se  da  á  una 
especie  de  conchas  univalvas  y  muy  sinuosas, 
pt-rteneciente  al  género  Pterocera,  familia  de  los 
estrómbidos,  grupo  de  los  tenioglcsos,  orden  tle 
los  prosobranquios,  subclase  de  los  gasterópo- 
dos. 

El  lambis  es  una  notable  especie  qne  habita  en 
los  mares  de  América;  á  menudo  adquiere  di- 
mensiones considerables.  Con  su  ancho  pie  mem- 
branoso, el  animal  se  ariastra,  bien  por  el  fondo 
del  mar,  bien  por  las  inmediaciones  de  las  cos- 
tas, donde  parece  que  va  á  buscar  su  alimenta- 
ción. La  carne  del  lambis  es  blanca,  dura,  y 
tanto  más  difícil  de  cocer  cuanto  más  grueso 
es  el  animal;  sin  embargo,  no  carece  de  grasa 
y  su  sabor  es  relativamente  agradable.  La  con- 
cha, que  aparece  sembrada  de  puntas  desigua- 
les, sinuosas,  constituye  un  objeto  de  comercio 
en  algunos  pueblos  salvajes,  donde  se  emplean 
además  como  coraza.  Sirve  asimismo  para  pre- 
parar excelente  cal  qne,  mezclada  con  arena  de 
río,  da  muy  buena  argamasa,  que  se  endurece 
con  el  tiempo. 

Los  coleí  cionadores  buscan  esta  concha,  cuya 
forma  y  color  son  bellísimos. 

LAMBLARDIE  (Jacobo  Elías):  Biog.  Ingenie- 
ro francés.  N.  en  Loches  (Turena)  en  1747.  M. 
en  París  en  1797.  Se  dio  á  conocer  por  excelen- 
tes obras,  y  por  sus  trabajes  ingeniosos  y  acer- 
tados en  Treport,  Dieppe  y  el  Havre.  Concibió 
la  atrevida  idea  de  un  gran  canal  marítimo  de 
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Villequier  al  Havre,  y  publicó  una  interesante 
Memoria  sobre  la  navegación  del  Somme.  Siendo 
director  en  1793  de  la  Escuela  de  Caminos  y 
Canales,  que  en  realidad  ya  no  existía,  tuvo  la 
idea  de  fundar  la  Escuela  Central  de  Obras  Pú- 
blicas, que  fué  en  efecto  decretada  por  la  Con- 
vención, siendo  su  primer  director  hasta  que  se 
convirtió  en  Escuela  Politécnica  (1795).  Entonces 
dirigió  la  nueva  Escuela  de  Caminos  y  Canales. 
Merecen  ser  conocidas  sus  Memorias  acerca  de 
las  costas  de  la  Alta  Nminandía  entre  la  embo- 
cadura del  Sena  y  la  del  Soma  (1789,  en  4.°). 

LAMBRAMA:  Geog.  Dist.  de  la  prov  de  Aban- 
cay,  dep.  Apuriniac,  Perú;  2  000  habits.  ||  Pue- 
blo cap.  de  este  dist.,  prov.  de  Abancay,  depar- 
tamento Apurimae,  Perú;  600  habits.  Sit.  á  73 
kms.  de  Abancay  y  17  de  Caypi. 

LAMBRANPUQUIO:  Geog.  Cerro  inmediato  á 
la  V.  Chumpi,  prov.  Parinacochas,  dep.  de  Aya- 
cucho,  Perú;  tiene  varias  canteras  de  mármoles 
japeados,  y  al  pie  hay  un  manantial  de  agua  mi- 
neral muy  transparente. 

LAMBRE:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  la  Corufia. 
Nace  en  término  de  la  parroquia  de  Santa  Julia- 
na de  Monfero,  p.  j.  de  Puentcdeume;  pasa  al 
part.  de  Betanzos,  y  formando  en  parte  la  línea 
divisoria  entre  ambos  parts.  va  á  desembocar 
en  la  ría  de  Betanzos,  al  S.  de  la  parroquia  de 
Santa  María  del  Miño.  ||  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Sau  Tirso  de  Anibroa,  ayunt.  de 
Irijoa,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;20 
edifs.  Esta  aldea  fué  en  la  antigüedad,  con  el  nom- 
bre de  Lambris,  una  población  importante,  ca- 
pital de  los  bedios  ó  aedios.  V.  Lambkica.  |[ 
Aldea  de  la  piarroquia  de  San  Pantaleón  de  Vi- 
ñas, ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  28  edifs. 

LAMBRECHTS  (CARLOS  JoSÉ  MaTEO,  Conde 
de)-.  Biog.  Político  francés.  N.  en  San-Trond 
(Países  Bajos)  en  1753.  M.  en  París  en  1823. 
Hijo  de  un  coronel  al  servicio  de  las  Provincias 
Unidas,  hizo  excelentes  estudios  en  Leyes  y  fué 
profesor  eu  Lovaina.  Después  que  los  franceses 
conquistaron  á  Bélgica  fué  en  ella  presidente  de  la 
Administración  central  y  superior  y  de  la  admi- 
nistración del  departamento  del  Dyle.  En  sep- 
tiembre de  1797  le  nombró  el  Directorio  Ministro 
de  Justicia.  Lambrechts  salió  del  Ministerio  en 
julio  de  1799,  y  entró  en  el  Senado  después  del 
18  de  brumario.  Fué  uno  de  los  pocos  indivi- 
duos de  la  oposición;  en  1814  figuró  entre  los 
redactores  del  acta  de  destitución  de'  Napoleón 
que  prepararon  el  proyecto  de  Constitución  que 
Luis  XVIII  no  aceptó.  En  los  Cien  Días  defen- 
dió vigorosamente  al  Senado  en  sus  Principios 
políticos,  y  votó  contra  el  acta  adicional.  Elegido 
diputado  en  1819,  fué  de  la  oposición. 

LAMBREQUlN  (del  fr.  lamhrequins);  m.  Blas. 
Cobertura  del  casco  de  armas,  como  la  cota  lo 
era  de  lo  restante  de  la  armadura  antigua.  Ha- 
cíase de  tela  que  cubría  el  casco,  y  descendía  á 
jirones  por  detrás.  U.  m.  en  pl. 

LAMBRICA  o  LAMBRIS:  Geog.  ant.  C.  de  Es- 
paña, en  Galicia,  citada  por  Tolemeo  como  ca- 
pital de  los  bedios  ó  aedios,  y  que  en  su  tiempo 
se  apellidaba  Flavia,  en  honor  del  emperador 
Tespasiano.  Bruto  el  Galaico  la  sujetó  por  pri- 
mera vez,  y  habiéndose  rebelado  volvió  sobre 
ella  con  ánimo  de  castigar  su  rebelión;  pero  sus 
pobladores  vinieron  á  ponerse  á  su  discreción 
suplicándole  que  los  perdonara.  Bruto  pidió  que 
le  fueran  entregados  los  desertores;  cumplido 
esto  por  los  labricenses,  les  mandó  entregar  las 
armas;  después  que  salieron  de  la  c.  y  tomados 
rehenes,  les  restituyó  sus  cosas  y  los  volvió  á 
sus  mismas  casas,  entregándoles  la  c.  Con  esta 
acción  generosa  dio  fin  Bruto  á  su  gloriosa  cam- 
paña, partiéndose  triunfante  para  Roma.  Ha 
creído  Flórez  que  Lambrica  era  la  moderna  Be- 
tanzos, y  esta  misma  opinión  ha  seguido  Mas- 
deu.  Pero  cree  Cortés  que  se  equivocaron,  pues 
Betanzos  es  la  antigua  Brigantium.  Conjeturó 
alguna  vez  que  Lambrica  estaba  donde  hoy  el 
Ferrol,  ceñida  por  el  mismo  golfo  como  la  pone 
Mela.  Pero  la  razón  en  qne  se  apoya  el  maestro 
Flórez  de  pasar  por  Betanzos  una  rambla  que 
entra  en  sus  avenidas  en  el  Mandeo,  llamada 
Lambre,  lo  per.suadió  á  que  aquí,  á  la  orilla  de 
esta  ría  y  en  el  pueblo  llamado  Lambre  debió 
estarla  antigua  Lambrica,  Estatué  erigida  en 
sede  episcopal  y  suena  en  nuestros  concilios  con 
el  nombre  de  Lauiobriga. 


LAMBRIJA:  f.  Lombriz. 

-Lambrija:  fig.  y  fam.  Persona  muy  flaca. 

LAMBRIS:  Geog.  ant.  V.  Lambrica. 

LAMBRO:  m.  Zool.  y  Palcont.  Género  do  la 
familia  partenópidos,  tribu  oxirrinquinos,  sec- 
ción braquiuros,  suborden  decápodos,  orden  po- 
doftálmidos,  grupo  toracostráceos,  clase  crustá- 
ceos. Las  especies  del  género  lambrof  Za)n6nísJ 
se  caracterizan  por  tener  caparazón  triangular, 
escotado  en  la  parte  anterior;  cuerpo  muy  ve- 
rrucoso  ó  espinoso;  antenas  internas  colocadas 
debajo  de  la  frente  en  dirección  oblicua;  artejo 
basilar  de  las  antenas  externas  muy  corto;  patas 
del  primer  par  dos  ó  tres  veces  tan  largas  como 
el  caparazón ;  patas  de  los  pares  siguientes  cortas 
y  delgadas;  ojos  sostenidos  per  pedúnculos  cortos 
y  gruesos.  Habitan  el  Mediterráneo,  el  Océano 
Indico  y  el  Mar  Rojo.  Una  de  las  especies  más 
notables  correspondientes  á  este  género  es  el 

Lambrus  spinimanns ,  que  tiene  elcéfalotórax 
cubierto  de  tubérculos  y  terminado  en  su  parte 
anterior  por  una  especie  de  pico;  las  pinzas  son 
gruesas,  angulosas  y  presentan  muchas  rugosi- 
dades formadas  por  numerosas  espinas. 

En  la  isla  de  Francia  es  donde  se  ha  observa- 
do particularmente  esta  especie,  que  suele  vivir 
á  grandes  profundidades,  y  se  la  encuentra  casi 
siempre  entre  las  rocas,  donde  acostumbra  ocul- 
tarse entre  el  cieno  ó  las  plantas  acuáticas. 

En  España  se  encuentran  diversas  especies  de 
este  género  sobre  todo  en  el  litoral  del  Medite- 
rráneo, entre  otras  las  L.  Marsena  y  L.  angu- 
li/rons. 

Este  género  está  representado  en  el  eoceno 
por  dos  especies  fósiles,  una  de  ellas  la  Lambrus 
nummulitiís. 

-Lambro:  Geog.  Río  de  la  Lombardía,  Ita- 
lia. Nace  en  las  montañas  inmediatas  á  los  dos 
brazos  meridionales  del  lago  de  Coma,  corre  al 
S.,  recibe  las  aguas  de  las  lagunas  Alserio  y 
Pusiano,  é  inclinándose  hacia  el  S. S. E.  baña  á 
Monza  y  Lamhrate,  á  5  kms.  E.  de  Milán,  y 
después  á  Melequano,  donde  recibe  por  la  de- 
recha el  Olona  de  Milán.  Sigue  hacia  el  S.E., 
pasa  por  Sant'  Angiolo  Logiano,  donde  recibe 
el  Lambro  meridional,  y  desagua  en  el  Pó  por 
Corte  Sant'  Andrea.  Su  curso  es  de  120  kms. 

LAMBRUSCHINI  (Luis):  Biog.  Prelado  italia- 
no. N.  en  Genova  en  1776.  M.  en  Roma  en 
1854.  Nuncio  en  Francia  en  tiempo  de  Carlos  X, 
cardenal  obispo  en  1831,  fué  secretario  de  Es- 
tado de  Gregorio  XVI  para  los  negocios  extran- 
jeros y  prefecto  de  la  Congregación  de  los  estu- 
dios, etc.  Tomó  fiarte  en  las  persecuciones  dic- 
tadas por  el  Papa  y  se  hizo  impopular.  En  1846 
obtuvo  mayoría  de  votos  en  el  primer  escrutinio 
para  suceder  á  Gregorio  XVI.  Pío  IX  le  nombró 
individuo  de  la  consulta  de  Estado,  biblioteca- 
rio del  Vaticano  y  obispo  de  Civita-Vecchia.  Se 
reunió  con  el  Papa  en  Gaeta  en  1848;  entró  con 
él  en  Roma  y  le  aconsejó  medidas  de  clemencia. 
Escribió:  Meditaciones  sobre  las  virtudes  de  Santa 
Teresa;  Sobre  la  Inmaculada  Concepción  de  Ma- 
ría; Devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

LAMBTON;  Geog.  Condado  de  la  prov.de  On- 
tario, Canadá,  sit.  en  la  península  que  limitan 
los  lagos  Ontario,  Erié,  Saint-Clase  y  Hurón; 
206  kms.^y  50000  habits.  País  agrícola  y  centro 
principal  de  la  explotación  del  petróleo  en  el 
Canadá.  La  cap.  es  Sarnia. 

-  Lametón  (Juan  Jorge):  Biog.  Político  in- 
glés, conde  de  Durhani.  N.  en  1792.  M.  en  1840. 
Era  individuo  de  una  familia  que  desde  siglos 
atrás  representaba  al  condado  de  Durhaní  en  el 
Parlamento.  Individuo  de  la  Cámara  de  los  Co- 
munes desde  1815,  combatió  los  actos  poco  libo- 
rales  del  Ministerio  Castlercagh.  Fué  nombrado 
(1828)  par  y  lord  del  sello  privado  (1830)  en  el 
Ministerio  constituido  por  su  suegro  lord  Grey. 
Contribuyó  eficazmente  á  la  adopción  del  bilí  de 
reforma  (1832).  Después  de  haber  sido  embaja- 
dor en  Rusia,  se  le  nombró  gobernador  del  Cana- 
dá, ala  sazón  sublevado  (1838);  pero  presentó  su 
dimisión  porque  el  Parlamento  desaprobaba  al- 
gunos de  sus  actos. 

LAMBUNAO:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Ilo- 
ilo,  Panay,  Filipinas;  7456  habits.  Sit.  á  orilla 
de  un  río,  en  el  llano  que  se  extiende  al  pie  de  la 
cordillera  que  separa  las  provs.  de  Ilo-iloy  An- 
tique.  Arroz,  maíz  y  tabaco.  Se  fundó  en  1752. 
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LAMBUSAN:  Ocorj.  Río  y  estero  en  la  parte 
N.  ele  la  costa  O.  ilo  la  isla  de  Cebú,  Filipinas. 
Todo  fl  estero  es  navegable  y  presenta  ancha 
desenibocachna,  abierta  en  el  fondo  del  notable 
seno  que  al  S.  forma  la  punta  Mancao.  Contiene 
abundante  pesca  que  aprovechan  los  habits.  de 
la  inmediata  visita  de  Lanibusán. 

LAMEC:  Bioii.  Patriarca  hebreo  de  la  laza  de 
Caín,  lira  hijo  de  Matusalén  ;  tuvo  dos  hijas, 
Ada  y  Stella,  que,  segi'in  la  Biblia,  inventaron 
el  tejido  de  tolas,  etc.  Fué  padre  de  Noé,  vivió 
777  años,  y  murió  cinco  antes  del  Diluvio. 

LAMEDAL:  ui.  Sitio  Ó  paraje  donde  hay  mucha 
lama  u  cieno. 

LAMEDO:  Georj.  Aldea  del  aynnt.  de  Cabezón 
de  Liébana,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander; 
40  edifs. 

LAMEDOR,  RA:  adj.  Que  lame.  U.  t.  c.  s. 

-Lamedou:  m.  Composición  que  se  hace  en 
la.s  boticas  de  varios  simples  con  azúcar,  y  es  de 
menos  consistencia  que  el  electuario  y  más  que 
el  jarabe. 

...  permaneció  el  tiempo  preciso  para  dar 
«na  cucharada  de  lamedor  al  recién  nacido. 
Antonio  Floees. 

-Lamedor:  fig.  Halago  fingido  ó  lisonja  con 
que  se  pretende  suavizar  el  ánimo  de  uno  á  quien 
se  lia  dado  ó  ee  pretende  dar  un  disgusto. 

-Dar  lamedor:  fr.  fig.  y  fani.  Entre  juga- 
dores, hacerse  uno  al  principio  perdidizo,  para 
volver  después  sobre  el  contrario  y  ganarle  el 
dinero  con  más  seguridad. 

LAMEDURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  lamer. 

De.slos  (tacaños)  cuyas  lenguas  gozan 
Privilegios  de  estropajos, 
Pues  cou  una  lamedura 
Hacen  colegial  un  plato;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

LAMÉE;  Astron.  Asteroide  número  doscientos 
cuaicnta  y  ocho,  descubierto  por  Palisa  el  día 
f)  de  junio  de  188S;su  movimiento  medio  diurno 
913  segundos  de  arco;  tiempo  de  la  revolución 
sidérea  1419  días;  dist-nncia  media  al  Sol  2,471; 
excentricidad  de  la  órbita  0,066;  longitud  del 
nodo  avcendentc  246°-  34';  inclinación  de  la  ór- 
bita 3° -45'.  Equinoccio  de  1886,0. 

LAMEGAL:  Gcog,  Rio  de  la  Beira,  Portugal, 
en  el  di.st.  de  Guarda.  Pasa  por  la  feligresía  de 
su  nombre  y  se  une  al  rio  de  las  Cabras;  24  ki- 
lómetros de  curso. 

LAMEGO:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Mana  de  Salanionde,  ayunt.  de  San  Amaro, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  45  edifs.  |] 
Lugar  en  la  parroquia  de  Camanzo,  ayunt.  de 
Carbia,  p.  j.  de  Lalin,  prov.  de  Pontevedra; 
20  edifs. 

-  Lamego:  Geog.  C.  cap.  de  concejo  y  comar- 
ca, dist.  de  Viseo,  Portugal;  8400  habits.,  dis- 
tribuidos en  las  dos  parroquias  ó  feligresías  de 
Almacave  y  Sé.  Sit.  cerca  y  al  S.  del  Duero,  en 
un  alto  valle  y  á  orilla  de  un  ati.  del  Baroza. 
Obispado  sufragáneo  del  Patriarca  de  Lisboa. 
Buenos  vinos  y  jamones.  Es  la  antigua  Lama. 
Figura  mucho  en  las  campañas  que  hicieron 
contra  los  moros  los  primeros  reyes  de  León,  y 
se  ha  dicho,  aunque  no  probado,  que  en  Lamego 
se  reunieron  en  1143  las  Cortes  que  constituye- 
ron la  Monarquía  portuguesa. 

LAMEGUAPl  ó  LAMEHUAPI:  Geog.  Caleta  de 
la  costa  do  Chile,  en  la  prov.  de  Valdivia,  si- 
tuada cerca  y  al  N.  de  la  desembocadura  del  río 
Bueno.  Un  riachuelo  del  mismo  nombre  desem- 
boca en  la  caleta. 

LA  MEILLERAYE  (Carlos  de  la  Porte, mnr- 
qvés  y  luego  ibiquc  de):  Biog.  Jlariscal  de  Fran- 
cia. Ñ.  en  1602.  M.  en  París  en  1664.  Descen- 
día, según  dicen,  de  un  boticario  de  Parthenay. 
Primo  hermano  de  Richelieu,  reclutó  en  1627 
un  regimiento  que  tomó  su  nombre.  Sirvió  al 
frente  de  la  Rochela,  en  el  Paso  de  Sure  y  en  el 
puente  de  Carignán  (1630),  Fué  Teniente  Gene- 
ral de  Bretaña  y  del  condado  dcNantesen  1632; 
gobernador  de  Kantes  y  Gran  Maestre  de  Ar- 
tillería después  de  la  dimisión  de  Sully.  Sirvió 
en  los  Países  Bajos  (1633);  se  distinguió  como 
Teniente  General  en  los  años  siguientes,  y  fué 
nombrado  marisca]  después  de  la  toma  de  Hes- 
díu  (1639).  Se  halló  eu  el  sitio  de  Arras  (1640)  y 
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en  la  conquista  del  Rosellón  (1642).  Fué  supe- 
rintendente de  Hacienda  (1648-1649);  mando  el 
ejército  real  del  Poitou  (1650)  y  rindió  á  Bur- 
deos. En  1663  Luis  XIV  erigió  eu  marquesado 
de  La  Meilleraye  en  ducado.  Tuvo  Carlos,  de  su 
primera  mujer,  María  Rucé  de  Effiat.  un  hijo 
que  fué  duque  de  Mazarino  por  su  casamiento 
con  Hortensia  Mancini. 

LAMEIRIÑO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Villameá,  ayunt.  de  ViUameá, 
p.j.  de  Celanova,  prov.  de  Órense;  25  edifs. 

LAMEIRO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Barcala,  aynnt.  de  La  Baña,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  do  la  Coruña;  21  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Adrián  de  Vilariño,  ayun- 
tamiento y  p.j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 27  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Ar- 
dan, ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra; 24  edifs. 

LAMEIROQUENTE:  Gcog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  Marina  de  Entrambosrios,  ayun- 
tamiento de  La  Merca,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense;  22  edifs. 

LÁMELA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Lámela,  ayunt.de  Pereiro  de  Agniar, 
p.  j.  y  i'rov.  de  Orense;  62  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Boidones,  ayunt.  de 
Sangenjo,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 36  edifs.  I'  Lugar  en  la  parroquia  de  Santia- 
go de  Cobelo,  ayunt.  de  Cobelo,  p.  j.  de  La  Ca- 
ñiza, prov.  de  Pontevedra;  84  edifs.  ||  V.  San 
Mkíuel,  Santa  María  y  Santa  Marina  de 
Lámela. 

LAMELARIA  (del  lat.  lamella,  laminilla):  f. 
Zool.  y  Paleont.  Género  de  la  familia  lamelári- 
dos,  grupo  tubulibranquios,  sección  tenioglosos, 
suborden  tenobranquios,  orden  prosobranquios, 
clase  gastrópodos.  Las  especies  comprendidas  en 
el  género  lamelaria  ( Lamellaria)  tienen  concha 
delgadísima,  aurieuliforme,  deprimida,  lisa,  de 
espira  baja;  boca  alargada,  oblicua,  más  larga  que 
ancha;  la  concha,  que  es  córnea,  está  oculta  en 
el  manto,  de  modo  que,  dice  Brehm,  parecen  ca- 
racoles desnudos.  Viven  por  lo  regularen  las  as- 
cidias  compuestas.  Giard  dice  que  cerca  de  Ros- 
coff  ha  recogido  centenares  de  individuos  de  las 
dos  especies  LnmeUaria pcrs/ácita  y  Lamellaria 
tcntnculata,  habiéndole  admirado  siempre  la  fa- 
cultad de  estos  seres  de  adaptar  su  color  á  los 
diferentes  objetos  que  los  rodean.  Muchas  ve- 
ces, después  de  poner  varias  colonias  de  asci- 
dias  en  el  acuario,  se  encontraron  por  la  mañana 
cinco  ó  seis  lamelarias  cuya  presencia  no  se  ha- 
bía advertido  á  causa  de  la  igualdad  de  sus  co- 
lores cou  los  de  las  ascidias.  Sin  embargo,  no 
tienen,  como  los  cefalóporos,  la  facultad  de  va- 
riar su  color  rápida  y  voluntariamente,  sino  que 
se  necesita  bastante  tiempo  antes  de  que  se  esta- 
blezca bien  el  tono  de  su  color. 

Cuando  la  Lamellaria  ¡lers/iicna  vive  entre 
las  piedras  presenta  un  color  gris  con  manchas 
blancas,  pardas  y  negruzcas;  pero  si  se  la  en- 
cuentra en  la  ascidia  roja  ( Leptodinum  fulgi- 
dum),  también  el  molusco  es  de  un  color  rojo, 
y  se  necesita  alguna  atención  para  distinguirla 
de  su  base,  en  la  que  se  eleva  muy  poco.  En  otras 
ascidias  de  distinto  color,  Giard  encontró  las 
lamelarias  cambiadas  de  modo  correspondiente. 
Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  otra  especie,  que, 
sobre  todo  en  el  Lc/itodimivi  per/oratiivi,  casi 
no  puede  descubrirse. 

Al  comparar  la  adaptación  de  los  colores  déla 
lamelaria  ó  el  cambio  de  los  de  la  sepia,  así  como 
de  otros  cefalóporos,  resulta  esencialmente  una 
considerable  diferencia.  Cierto  que  en  ambos  ca- 
sos se  presenta  lo  que  se  llama  un  caso  de  mime- 
tismo (minicry  mivicíisme);  pero  la  sepia  se  dis- 
fraza para  engañar  á  su  presa,  cuidándose  única- 
mente después  de  su  seguridad,  mientras  que  la 
lamelaria  de  que  se  habla  sólo  emplea  el  mime- 
tismo como  medio  de  seguridad  y  de  defensa. 
Aunque  las  ascidias  compuestas,  en  las  que  vive 
con  preferencia,  sirven  de  alimento  á  algunos 
moluscos  de  oti'as  clases,  el  número  de  sus  ene- 
migos no  es  considerable,  mientras  que  la  carne 
de  la  lamelaria  tiene  sin  duda  muchos  más  atrac- 
tivos. Menos  persecuciones  sufre  en  las  plantas 
y  rocas,  á  cuyos  colores  se  adapta. 

De  las  especies  citadas,  una,  \a,  Lamellaria 
¡'crspinta,  habita  en  el  Océano;  hállasela  en  As- 
turias y  Vigo  y  en  el  Mediterráneo,  en  isla  Co- 
nejera y  Gibraltar.  Es  rara,  y  sólo  se  la  encuen- 
tra á  profundidades  de  ocho  ádoce  brazas.  Otra 


LAME 

es  la  Lamellaria  icnlaculuta,  que  habita  tam- 
bién el  Océano,  en  Guetaria,  y  en  el  Mediterrá- 
neo en  Mataró;  más  rara  que  la  anterior,  se  ocul- 
ta en  la  bajamar  debajo  de  las  piedras. 

Esta  última  especie  existía  ya  en  el  plioceno. 

LAMELIBRANQUIOS  (del  lat.  lamella,  lamini- 
lla, y  brantjuia ):m.  pl.  Znol.  Segunda  clase  cíe 
los  molusco.s.  Clans  los  define:  «moluscos  de  ."i- 
metiía  lateral,  comprimidos  lateralmente,  sin 
cabeza  distinta,  con  manto  bilobulado  y  concha 
de  dos  valvas,  derecha  é  izquierda,  unidas  por 
un  ligamento  dorsal;  láminas  branquiales  volu- 
minosas; sexo  casi  siempre  separado.» 

Antiguamente  foimal>an  los  lamelibranquios 
y  los  braquiópodos  un  solo  grupo,  el  de  los  wo- 
luscos  ó  conchíferos;  unos  y  otros  carecen  de  ca- 
beza distinta  y  poseen  un  manto  interno,  casi 
siempre  dividido  en  dos  lóbulos,  y  una  concha 
bivalva.  Empero  son  tan  esenciales  las  diferen- 
cias entre  ambos  grupo.s,  así  en  la  conformación 
morfológica  como  en  la  organización,  que  no 
hay  razón  para  sostener  su  afiíiiitad. 

El  cuerpo,  casi  siempre  rigorosamente  simé- 
trico, de  los  lamelibranquios,  aparece  com]iri- 
mido  lateralmente  y  rodeado  de  un  manto  con 
dos  lóbulos,  de  los  cuales  uno  segrega  la  valva 
derecha  de  la  concha  y  otro  la  izquierda.  A  los 
lados  del  orificio  bucal  existen  dos  pares  de  re- 
pliegues bucales  laminosos  ó  tentaculiformes;  en 
¡a  cara  ventral  se  eleva  un  pie  voluminoso,  casi 
siempre  en  forma  de  hoz,  y  en  el  surco  palcal 
aparecen,  entre  el  manto  y  el  pie,  dos  parea 
(rara  vez  une)  de  hojas  grandes,  que  correspon- 
den en  cada  lado  á  una  branquia. 

Los  dos  lóbulos  del  manto  presentan  casi 
siempre  en  su  extremidad  posterior  dos  escota- 
duras sucesivas,  rodeadas  de  numerosas  papilas 
ó  filamentos;  al  unirse  los  bordes  de  ambas  mi- 
tades del  vientre  constituyen  dos  orificios.  El 
superior  ó  dorsal  hace  las  veces  de  orificio  de  la 
cloaca,  y  el  inferior  de  orificio  de  entrada,  por 
donde  penetra  el  agua  en  la  cavidad  paleal,  pa- 
sando, cuando  la  concha  está  entreabierta,  bajo 
el  impulso  de  aparatos  vibrátiles  especiales  á  la 
cara  interna  del  manto  y  alas  branquias.  Con  el 
agua  van  también  las  substancias  alimenticias 
por  el  repliegue  al  orificio  bucal. 

No  siempre  quedan  libres  en  toda  su  longitud 
los  bordes  marginales  de  ambos  lóbulos  del  man- 
to; con  frecnencia  empiezan  á  soldarse  )ior  el 
extremo  posterior  y  va  avanzando  la  soldadura 
hacia  adelante.  Cuanto  más  se  cierra  el  manto 
por  delante  más  se  desarrolla  en  su  reglen  pos- 
terior una  prolongación  especial  que  lodealos 
orificios  de  la  cloaca  y  de  las  bran(|uias,  y  que 
llega  á  constituir  dos  tubos  contráctiles  ó  sifo- 
nes: estos  tubos  pueden  adquirir  dimensiones 
tan  considerables,  qnelessea  imposible  ¡lenetrar 
entro  los  bordes  posteriores  de  la  concha,  ha- 
hallándose  ésta  abierta.  Con  frecuencia  se  ad- 
hieren ambos  sifones,  aun(|ue  quedando  siempre 
separados  los  dos  conductos  con  sus  oiificios 
rodeados  de  tentáculos.  En  su  grailo  máximo  de 
desarrollo,  los  sifones,  enormemente  grandes,  y 
el  abdomen,  descubierto  á  consecuencia  de  la 
atrofia  de  la  concha,  ofrecen  el  aspecto  de  un 
cuerpo  vermiforme,  al  cual  se  adhiere  el  rudi- 
mento de  concha. 

Manto  y  piel  están  constituidos  por  un  te- 
jido conjuntivo  abundantemente  entrecruzado 
de  fibras  musculares,  y  sobre  el  cual  descan.sa 
una  epidermis  nnicoso-celular,  formada  en  su 
superficie  externa  por  células  cilindricas  y  en  la 
cara  interna  del  manto  por  un  epitelio  vibrátil. 
El  pigmento  apaiece  .sobre  todo  en  la  orla  del 
manto,  muchas  veces  plegado  ó  provisto  de  pa- 
pilas y  tentáculos. 

El  manto  soporta  en  su  superficie  una  concha 
caliza  sólida,  que  en  correspondencia  con  am- 
bos lóbulos  del  manto  se  divide  en  dos  valvas 
laterales  unidas  por  el  dorso.  Estas  valvas  no 
suelen  ser  exactamente  iguales;  sin  embargo, 
sólo  se  da  el  nombre  de  inequivalvas  á  aquellas 
conchas  que  son  bastante  asimétricas,  y  que  por 
su  posición  son  una  superior  y  otra  inferior.  La 
inferior,  á  menudo  fija,  es  la  mayor  y  la  más  , 
hondamente  excavada;  la  superior,  más  peque- 
ña, es  plana  y  está  colocada  á  manera  de  opér- 
enlo. Suelen  cerrar  herméticamente  lo.s  bordes 
de  las  conchas,  pero  pueden  quedar  más  ó  menos 
abiertas  en  algunos  puntos  para  dar  paso  al  pie, 
al  bijssus  y  á  los  sifones.  Las  valvas  á  veces  que- 
dan muy  "sepaiadas,  por  ejemplo  en  los  lameli- 
branquios que  se  entierran  en  la  arena  ó  peifo- 
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rail  la  madera  ó  las  rocas  dinas.  En  ciertos  casos 
puede  sufrir  la  concha  una  diminución  conside- 
rable de  volumen  por  presentar  una  profunda 
escotadura  anterior  y  una  extensa  truncadura 
posterior  que  la  dejan  reducida  d  un  caparazón 
rudimentario. 

Las  dos  conchas  se  unen  en  la  cara  dorsal, 
mediante  nn  ligamento  externo  ó  interno  (ocul- 
to) destinado  á  abrir  las  valvas.  Contribuye  á 
hacer  más  íntima  la  unión  de  ellas  la  forma  del 
borde  superior  de  ambas  mitades  de  la  concha, 
terminado  en  dientes  que  encajan  unos  en  otros, 
constituyendo  lo  que  se  llama  la  charnela.  Hay 
que  distinguir,  por  lo  tanto,  el  borde  de  la 
charnela  ó  borde  cardinal  con  el  ligamento  y  el 
borde  libre  de  la  concha,  que  se  divide  en  ante- 
rior, inferior  y  posterior,  ó  borde  de  los  sifones. 

Así  como  ¡a  superficie  externa  de  la  concha 
presenta  diversidad  de  dibujos,  la  interna  es 
lisa  y  nacarada:  empero,  examinándola  con  de- 
tenimiento, se  descubren  en  ella  eminencias  y 
depresiones  más  ó  menos  notables. 

Respecto  á  su  constitución  química,  la  concha 
está  formada  de  carbonato  calizo  y  una  subs- 
tancia orgánica  fundamental  (conquiolina)  que 
presenta  casi  siempre  textura  estratificada  fina- 
mente laminosa.  A  estas  capas  estratificadas 
(madreperla)  se  sobrepone  una  gruesa  capa  ex- 
terna, caliza,  compuesta  de  prismas  de  esmalte 
alineados  en  forma  de  empalizada  y  que  puede 
compararse  al  esmalte  dentario(V.  Diente).  Por 
último,  reviste  la  supeí  ficie  externa  de  la  concha 
una  cutícula  córnea,  (¡ndcrmis. 

El  crecimiento  de  la  concha  se  efectúa,  de  una 
parte,  por  engrosamiento  de  la  substancia,  en 
virtud  de  la  secreción  procedente  de  toda  la  su- 
perficie del  manto,  que  forma  sin  cesar  nuevas 
capas  concéntricas;  y  de  otra,  en  sentido  peri- 
férico, por  neoformación  de  capas  en  el  borde 
libre  del  manto;  de  este  último  modo  se  forman 
la  parte  extensa  de  la  concha,  coloreada  y  com- 
puesta casi  siempre  de  prismas  verticales,  y  la 
cutícula  córnea,  al  paso  qne  las  capas  nacara- 
das, incoloras,  de  la  parte  interna,  son  produc- 
to de  toda  la  superficie  del  manto. 

El  pie  sólo  falta  por  completo  en  corto  número 
de  moluscos  privados  de  locomoción  (Osírca, 
Anomia).  La  forma  y  dimensiones  del  pie  va- 
rían considerablemente  en  cada  animal.  En  al- 
gunos lamelibranquios  .suele  segregar  el  pie  unos 
filamentos  sedosos,  producto  de  una  glándula 
'■-|iLCÍal,  el  byssus,  que  sirven  para  la  fijación 
temporal  ó  tiefinitiva  del  animal.  El  pie  sirve 
á  veces  para  excavar  la  arena  y  tiene  la  forma  de 
una  hoz  obtusa;  algunos  moluscos  poseen  un  pie 
lineal,  parecido  á  una  maza,  ó  cilindrico,  y  se 
mueven  retrayendo  bruscamente  el  pie  y  lanzan- 
do agua  por  los  sifones.  Otras  especies  se  sirven 
del  pie  para  enterrar  el  cuerpo  en  el  fango;  otras 
para  fijar  el  cuerpo.  Según  Hancock,  en  algunos 
el  pie  y  el  borde  del  manto  están  armados  de 
finísimos  cristales  de  sílice  en  la  abertura  ante- 
rior de  la  concha  abierta,  y  obran  como  una  lima 
]iaia  perforar  las  rocas. 

En  el  sistema  nervioso  se  distinguen,  además 
de  los  ganglios  cerebroideos  y  pedios,  otros  gan- 
glios viscerales,  unidos  á  los  primeros  por  una 
comisura  de  longitud  variable.  El  cerebro  está 
relativamente  poco  desarrollado;  los  nervios  se 
distribuyen  sobre  todo  alrededor  de  la  boca  y  en 
el  manto,  en  que  penetran  dos  guiesos  cordones 
nerviosos.  El  gran  ganglio  visceral  es  adyacente 
al  músculo  adductor  posterior  y  emite  nervios  á 
las  branquias,  visceras  y  manto;  en  el  borde  de 
éste  forma  dos  gruesos  nervios  que  se  entrelazan 
formando  plexos  con  los  procedentes  del  ce- 
rebro. 

Los  órganos  de  los  sentidos  están  representa- 
dos por  los  del  oído,  vista  y  tacto.  Los  primeros 
son  vesículas  auditivas  pares  situadas  debajo  de 
la  faringe,  junto  al  ganglio  pedio,  y  se  distin- 
guen por  las  vigorosas  células  provistas  de  cirros 
vibrátiles  que  revisten  las  paredes  de  la  vesícu- 
la. Los  ojos  son  simples  manchas  pigmentarias 
situadas  en  el  extremo  de  los  sifones,  ó  bien 
presentan  mayor  desarrollo  y  están  situados  en 
el  borde  del  manto.  Sirven  de  órganos  del  tacto 
los  repliegues  bucales,  los  bordes  de  los  orificios 
respiratorios,  con  sus  papilas  y  sus  cirros,  y  mul- 
titud de  tentáculos  situados  en  el  borde  del 
manto;  probablemente  experimentan  sensaciones 
táctiles  especiales  las  células  pilíferas  repartidas 
en  el  manto. 

Los  órganos  digestivos  empiezan  en  la  boca, 
situada  entre  los  tentáculos  bucales.  Esta  da  en- 
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trada  á  un  tubo  esofágico  corto  en  el  que  se  in- 
troducen, bajo  el  impulso  del  revestimiento  vi- 
brátil de  los  repliegues  bucales,  las  substancias 
nutritivas  que  entran  con  el  agua  en  la  cavidad 
paleal.  No  hay  mandíbulas  ni  lengua.  El  esólago 
se  dilata  para  formar  un  estómago  esférico,  á 
cuya  parte  pilórica  va  casi  siempre  anejo  un  saco 
ciego.  El  tubo  digestivo  alcanza  una  longitud  con- 
siderable y,  describiendo  múltiples  indexiones, 
rodeado  del  hígado  y  las  glándulas  sexuales,  se 
extiende  hasta  dentro  del  pie;  sube  luego  por  de- 
trás del  estómago  hasta  el  dorso,  y  después  de 
atravesar  el  corazón,  costeando  el  músculo  ad- 
ductor posterior  de  la  concha,  desagua  en  el 
extremo  posterior  del  cuerpo,  en  una  papila  sa- 
liente. 

La  circulación  está  sostenida  por  un  corazón 
arterial  que,  rodeado  de  un  pericardio,  ocupa  la 
linea  media  del  dorso,  algo  por  delante  del  mús- 
culo adductor;  la  sangre  entra  en  el  corazón  por 
dos  aurículas  laterales.  Las  ramificaciones  délas 
aortas  anterior  y  posterior  conducen  la  sangre  á 
un  complicado  sistema  de  lagunas  situadas  en  el 
manto  y  en  los  espacios  interviscerales;  este 
sistema  de  espacios  sanguíneos,  que  se  confunde 
con  la  cavidad  visceral,  sustituye  á  los  vasos 
capilares  y  á  las  redes  venosas  de  poco  calibre. 
Los  espacios  venosos  consisten  en  un  saco  me- 
dio, impar,  en  el  qne  desemboca  el  .sistema  lagu- 
nar del  pie,  y  dos  senos  laterales  que  salen  de  la 
base  de  las  branquias. 

En  gran  número  de  lamelibranquios  se  obser- 
va una  glándula  pericardíaca  procedente  del 
epitelio  del  pericardio;  esta  glándula  aparece  en 
unos  casos  en  forma  de  apéndice  glandular  anexo 
á  la  aurícula  (Mylihis,  reden),  y  constituye  en 
otros  una  glándula  compuesta  de  numerosos  sa- 
cos ciegos,  situada  en  el  manto  y  que  desagua 
por  delante  del  espacio  pericardíaco. 

Por  regla  general  existen  dos  pares  de  lámi- 
nas branquiales,  que  salen  detrás  de  los  lóbulos 
bucales  y  van  hacia  atrás,  á  lo  largo  de  los  lados 
del  tronco.  Las  láminas  branquiales,  lo  mismo 
que  sus  espacios  acuíferosiuterlamiuales,  tienen 
en  su  superficiecirros  vibrátiles  destinados  á  sos- 
tener una  corriente  continua  de  agua.  Suele  ser 
mucho  menor  la  branquia  externa,  adyacente  al 
meato,  y  no  pocas  veces  falta  por  completo. 

De  los  órganos  excretores  merece  mencionarse 
en  primer  término  el  órgano  de  Bojano:  consiste 
en  un  doble  tubo  glandular,  de  figura  oval, 
alargado  y  plegado,  cuya  cavidad  comunica  con 
el  pericardio.  La  substancia  de  esta  glándula, 
que  ejerce  funciones  de  riñen,  es  un  tejido  es- 
ponjoso, de  color  amarillento  ó  pardusco,  reves- 
tido de  una  capa  de  células  vibrátiles  que  segre- 
gan concreciones  calizas  y  úricas,  y  también 
guanina.  Su  porción  terminal,  sencillamente 
conformada,  rccile  con  frecuencia  los  conductos 
vectores  del  aparato  sexual,  ó  bien  unos  y  otros 
órganos  desaguan  en  cada  lado  en  una  papila 
común. 

Los  lamelibranquios,  salvo  muy  pocos  géneros 
(Cyelas,  Pectén,  Óslrea,  Clavagellu,  Pandora), 
tienen  sexos  separados.  Las  glándulas  de  uno  y 
otro  sexo  están  situadas  entre  las  visceras  y  son 
tubos  multilobulados  ó  arracimados  que  suben 
juntamente  con  el  hígado,  rodean  las  circunvo- 
luciones intestinalesy  se  extienden  hasta  la  base 
del  pie.  Los  ovarios  y  testículos  se  distinguen  á 
simple  vista  por  el  color:  los  primeros  tienen  el 
color  rojo  del  vitelo,  mientras  cjue  el  espermaes 
blanquecino,  lechoso  ó  amarillento.  Los  orificios 
excretores  se  hallan  situados  á  derecha  é  izquier- 
da cerca  de  la  base  del  pie.  Respecto á su  forma, 
situación  y  desagüe,  se  conducen  de  manera 
análoga  las  glándulas  hermafroditas.  Entre  los 
moluscos  fluviátiles  se  presentan  individuosher- 
mafroditas,  tanto  en  el  Unió  congo  en  el  Ano- 
donta.  En  las  especies  dioicas  pueden  tener  los 
machos  y  hembras  distinta  forma  de  concha, 
como  sucede  en  los  uniónidos  de  agua  dulce, 
distinguiéndose  entonces  las  hembras,  cuyas  lá- 
minas branquiales  están  dispuestas  para  recibir 
los  huevos,  por  la  forma  más  abombada  de  la 
concha.  La  fecundación  se  efectúa  probablemente 
en  la  cavidad  paleal  ó  branquial  del  cuerpo  ma- 
terno. 

Sólo  un  corto  número  de  lamelibranquios  son 
vivíparos;  es  casi  general  que  el  huevo  fecundado 
permanezca  algún  tiempo  entre  las  conchas  ó 
llegue  á  las  láminas  branquiales  y,  protegido  en 
ellas  por  el  cuerpo  de  la  madre,  recorra  su  des- 
arrollo embrionario.  Este  período  de  incubación 
es  frecuente,  sobre  todo  en  los  moluscos  de  agua 
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dulce;  en  los  uniónidos  llegan  les  huevos  al  gran 
canal  longitudinal  de  las  láminas  branquiales 
externas,  y  de.ide  allí  se  distribuyen  por  los  ra- 
dios de  ellas,  notablemente  dilatados  para  reci- 
birlos. Los  huevos  con  los  embriones  son  ex- 
pulsados por  el  canal  longitudinal  en  masas 
aglomeradas  ó  en  forma  de  cordón. 

La  formación  del  embrión  se  inicia  por  una 
segmentación  desigual  del  vitelo.  Las  células  de 
segmentación  se  agrupan  formando  una  blastos- 
fera,  en  la  que  se  rudimenta  el  intestino  pri- 
mordial, por  invaginación  embólica  ó  epibólica, 
mientras  que  la  formación  del  mesodermo  tiene 
su  punto  de  partida  en  dos  células  simétrica- 
mente situadas.  En  el  cuerpo  del  embrión,  par- 
cialmente revestido  de  pestañas,  se  forma,  por 
invaginación  del  ectodermo  hacia  el  vientre,  el 
esófago,  y  en  la  cara  dorsal  el  esbozo  de  la  con- 
cha. Poco  despuér,  se  marea  la  corona  ciliada 
preoval,  rudimentaria  al  principio,  y  á  la  que  so 
apega  luego  otra  corona  postoval.  En  el  polo 
anterior  del  cuerpo  se  forma  la  placa  apical  (ru- 
dimento del  ganglio  supraesofágico),  y  en  el 
extremo  posterior  el  intestino  terminal,  que  se 
une  al  intestino  medio,  previamente  desarrolla- 
do. Más  tarde  se  forman  el  riñon  larvario,  el 
ganglio  subesofágico  con  el  órgano  auditivo,  y 
también  el  manto,  el  pie  y  las  branquias. 

En  los  moluscos  fluviátiles  (Cyelas,  Unió, 
Anodmita)  en  que  los  huevos  y  embriones  están 
protegidos  en  cavidades  incubadoras,  el  desarro- 
llo embrionario  suele  ser  más  directo.  La  larva 
Unió,  por  ejemplo,  está  dotada  de  un  iysstts 
provisional  y  de  ganchos  en  la  concha,  y  recorre 
su  ulterior  desarrollo,  como  parásito,  en  la  piel 
de  los  peces  de  agua  dulce.  En  cambio,  los 
lamelibranquios  marinos  nacen  más  pronto  y 
en  estado  de  larva,  y  nadan  libremente  mucho 
tiempo  á  favor  de  su  velo  vibrátil. 

La  mayoría  de  los  lamelibranquios  son  mari- 
nos y  viven  á  diferentes  profundidades,  ras- 
treando, nadando  ó  saltando;  muchos  carecen 
de  movimientos  de  locomoción  y  se  fijan  desde 
el  principio  con  el  tejido  dé  filamentos  del  Iysstts, 
ó  bien  se  adhieren  por  una  valva  á  las  rocas 
(ostras).  Otros,  como  los  moluscos  perforadores, 
llegan  á  abrir  galerías  en  la  madera  de  los  bar- 
cos y  hasta  en  las  rocas  más  duras. 

En  razón  de  lo  muy  difundidos  que  estaban 
los  lamelibranquios  en  los  períodos  primitivos 
de  la  Tierra,  y  de  la  excelente  conservación  de 
sus  conchas  petrificadas,  muchos  de  sus  órganos 
tienen  gran  importancia  como  fósiles  caracterís- 
ticos para  determinar  las  diversas  formaciones 
geológicas. 

Por  la  presencia  ó  falta  de  sifones  se  han  di- 
vidido los  lamelibranquios  en  sifonados  y  asiío- 
nados;  pero  esta  clasificación  es,  según  Claus, 
muy  defectuosa,  y  además  no  puede  aplicarse  á 
los  restos  fósiles.  Dicho  naturalista  cree  más  na- 
tural tomar  como  base  de  clasificación  la  mus- 
culatura y  la  concha  (Ncumayer),  por  más  que 
esto  ofrece  dificultades  en  la  práctica.  Así  resul- 
tarán los  siguientes  grupos: 

1.°  Palceoconehce.  -  Concha  delgada,  sin  dien- 
tes oclusores,  ó  sólo  con  indicaciones  de  ellos, 
casi  siempre  con  dos  impresiones  musculares 
iguales  y  línea  del  manto  completamente  mar- 
ginal. Se  conocen  pocas  especies,  procedentes  del 
terreno  silúrico,  en  las  cuales,  además  de  las  dos 
impresiones  principales,  se  ve  una  serie  de  indi- 
caciones musculares  en  la  inmediación  de  los 
ganchos  y  hacia  el  borde  posterior.  Es  posible 
que  estuvieran  primitivamente  los  músculos  si- 
tuados en  una  linea  concéntrica  alrededor  délos 
ganchos,  de  los  que  sólo  salían  los  dos  adduc- 
tores. 

2.°  Desmodonles.  -  Faltan  dientes  oclusores  ó 
se  desarrollan  irregularmente  en  relación  con  las 
inserciones  ligamentosas.  Comprende  las  familias 
iiyidce,  Mactrida:,  Pholadidce  y  Gastrochanidu;. 

3.°  Taxodontcs.  -Dientes  en  gran  número, 
no  diferenciados,  dispuestos  er.  línea  recta,  cur- 
va, ó  quebrada.  Única  familia:  Arcidcc. 

4.°  líelerodonlcs. -Dientes  en  número  par, 
visiblemente  divididos  en  cardinales  y  laterales, 
alternantes;  llenan  la  fosa  dentaria  de  la  valva 
opuesta.  Dos  impresiones  musculares  iguales.  Fi- 
guran entre  los  lictcrodontes  las  familias  Unió- 
nidte,  Cliamida;  Cardada-,  Lveinidcc,  Cycladidcc, 
CyprinidcE,  Vencridm  y  Tcllinidai. 

f).°     Anisomyaria  ( Dysodontes).  -  No   tiene 

dientes   ó   son   irregulares.    I,os   dos   músculos 

adductores   muy   desiguales    (helcromiarios)  ó 

reducidos  á  uno  solo  (monomiarios).  Compreu- 
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de  las  familias  AvkvUcJa;  (madrciieilas),  ilyti- 
lidoe  (mejillones),  Pcdinidce  (peines)  y  Oslreidm 
(ostras). 

En  artículos  especiales  de  este  Diccionario 
encontrará  el  lector  la  descripción  de  muchas  de 
estas  familias  y  de  sus  principales  géneros  y  es- 
pecies. 

LAMELICORNIOS  (del  lat.  lamella,  laminilla, 
y  cornil,  cuerno):  m,  pl.  Zool.  Familia  de  insec- 
tos coleópteros  pentámeros,  llamados  también 
escarabcidos;  hállase  constituida  por  más  de  seis 
mil  quinientas  especies  diseminadas  por  todo  el 
globo,  contando  los  menos  de  sus  representantes 
en  Australia  y  los  más  en  el  África,  En  Europa 
existen  trescientas  ochenta  y  cinco  especies.  Ade- 
más de  esta  riqueza,  á  la  que,  según  puede  con- 
cebirse, hay  que  añadir  una  gran  variedad  en 
el  aspecto  exterior,  la  familia  se  distingue  por 
su  tamaño  y  por  la  belleza  de  sus  formas,  lo 
mismo  que  por  el  brillo  de  los  colores,  pues  con- 
tiene los  gigantes  entre  los  coleópteros.  No  se 
encuentra  tampoco  en  ninguna  familia  una 
diferencia  tan  grande  entre  los  dos  sexos  de 
una  misma  especie.  Los  machos  difieren,  no  so- 
lamente por  prominencias  en  la  cabeza,  en  el 
protórax,  ó  bien  en  ambos  á  un  mismo  tiempo, 
sino  también,  en  algunos  casos,  por  su  color  y 
su  forma,  tan  esencialmente  del  otro  sexo,  que 
podríamos  vacilar  en  reconocerlos  como  perte- 
necientes á  una  misma  especie;  lo  más  raro  de 
todo  es  que  éstas  diferencias  se  notan  marcada- 
mente en  las  especies  más  grandes,  disminuyen- 
do y  desapareciendo  casi  del  todo  cuanto  más 
pequeñas  son.  Esta  ley  se  manifiesta  y  rige  no 
solamente  para  las  distintas  especies,  sino  tam- 
bién para  los  diferentes  individuos  de  una  mis- 
ma especie. 

A  pesar  de  todas  estas  diferencias,  estos  miles 
de  coleópteros  guardan  conformidad  en  la  es- 
tructura de  sus  antenas,  de  mediana  longitud. 
En  cada  uno  de  los  tres  ó  siete  últimos  artejos, 
muy  cortos,  se  halla  inserta  una  lámina  muy  del- 
gada, con  frecuencia  más  larga  en  el  macho  que 
en  la  hembra,  á  guisa  de  apéndice  dirigido  al 
exterior,  y  cada  una,  en  el  estado  de  reposo,  se 
aplica  exactamente  sobre  su  vecina.  De  este  modo 
se  forma  la  llamada  maza  de  hojas.  Tan  pronto 
como  el  coleóptero  se  pi'epara  para  volaré  cobra 
mayor  agilidad,  aquellas  hojitas  se  abren  como 
un  abanico ,  cuya  circunstancia  constituye  la 
diferencia  esencial  entre  los  lamelicorniosy  pec- 
tinicornios.  Los  ojos  están  situados  en  los  lados 
de  la  cabeza  y  más  ó  menos  separados  por  el 
borde  de  las  mejillas;  las  patas,  sobre  todo  las 
anteriores,  se  presentan  aptas  para  escarbar,  pues 
tienen  los  tarsos  anchos  y  denticulados  hacia 
afuera;  los  muslos  son  gruesos  y  fuertes;  los  cos- 
tados cilindricos;  los  tarsos  se  componen  siem- 
pre de  cinco  artejos,  pero  difieren  mucho  en  la 
forma  de  las  uñas.  A  consecuencia  de  esta  es- 
tructura tienen  todos  una  marcha  torpe;  muchos 
son  hábiles  escarbadores,  y  la  mayor  parte,  á  pe- 
sar de  su  pesado  cuerpo,  vuelan  con  rapidez  por 
largo  rato. 

Las  larvas,  blandas,  corvas  y  casi  siempre 
■  rugosas,  son  gordas  y  tienen  seis  patas;  antenas 
bastante  largas  de  cuatro  artejos;  carecen  de  ojos 
y  ofrecen  en  su  abdomen  una  punta  ensanchada 
en  forma  de  bolsa,  con  la  abertura  del  ano  trans- 
versal. Todas  se  parecen  á  las  del  abejorro,  y  á 
causa  de  la  forma  curva  de  su  cuerpo  no  pueden 
andar  á  pesar  de  sus  seis  patas,  sino  que  avan- 
zan escarbando  en  el  suelo  ó  en  la  madera  pu- 
trefacta, manifestándose  irritados  en  extremo 
cuando  so  les  saca  de  esta  residencia.  Tanto  éstas 
como  el  insecto  perfecto  se  alimentan  exclusiva- 
mente de  materias  vegetales,  y  ciertas  especies 
pueden  causar  considerable  daño  en  las  plantas 
de  cultivo,  mientras  que  otras  sólo  atacan  las 
plantas  muertas,  apresurando  por  medio  del 
mantillo  su  descomposición;  como  en  todas  par- 
tes encontramos  excepciones  de  la  regla,  aquí 
también  aparecen  coleópteros  y  larvas  que  se  ali- 
mentan de  cadáveres. 

Los  llamados  gusanos  blancos  son  larvas  de  in- 
sectos de  este  grupo,  y  conocidos  son  de  los  agri- 
cultores los  grandes  estragos  que  causan  en  las 
huertas;  en  España  generalmente  son  las  larvas 
de  la  Anoxia  villosa  y  de  algunos  Ulnzotrogtis , 
pues  felizmente  no  exi.ste,  á  pesar  de  que  en  mu- 
chos libros  se  dice  lo  contrario,  el  Mclolontha 
vidgaris,  llamado  Hanncion  por  los  franceses,  y 
que  tantos  daños  causa  en  el  centro  de  Europa. 
No  fijándonos  en  los  numerosos  géneros  y  sub- 


LAME 

géneros,  los  lamolicoruios  pueden  clasificarse  en 
dos  grupos:  los  lamclicornios  laparostícticos  y 

fileurostícticos,  ó  coleópteros  del  estiércol  y  co- 
cópteros  de  las  hojas;  ambos  so  designan  así  por 
su  género  de  vida.  En  el  primer  grupo  la  len- 
güeta puede  distinguirse  siempre  do  la  barba, 
y  los  estigmas  del  abdomen  sólo  se  encuentran 
en  la  membrana  que  une  los  anillos  medios  del 
dorso  y  del  vientre.  En  el  segundo  grupo  la  len- 
güeta es  á  menudo  córnea,  pero  también  coriá- 
cea ó  membranosa;  parte  de  los  estigmas  se  halla 
en  aquella  membrana  (los  cuatro  anteriores  pro- 
longados), parte  en  los  mismos  anillos  del  vien- 
tre (los  tres  posteriores  más  redondos).  No  pode- 
mos fijarnos  más  minuciosamente  en  los  demás 
distintivos  de  ambos  grupos,  que  exigirían  una 
descripción  muy  circunstanciada. 

Los  lamelicornios  ioprófagos,  para  atender  á 
la  alimentación  y  desarrollo  de  su  progenie,  de- 
positan sus  huevos  en  bolas  de  estiércol,  que 
luego  sirven  de  alimento  á  la  larva  cuando  sale 
del  huevo;  para  ello  con  la  cabeza  toman  una 
masa  de  estiércol  y  la  consolidan  con  ayuda  do 
las  patas,  y  después  que  la  hembra  ha  deposita- 
do en  ella  un  huevo  hacen  rodar  aquélla,  arras- 
trándola uno  de  los  escarabajos  con  las  patas 
anteriores,  mientras  que  el  otro  la  empuja  con 
la  cabeza.  De  este  modo  la  masa,  al  principio 
blanda  é  irregular,  se  transforma  poco  á  poco 
en  bola  sólida  y  lisa  de  casi  tres  centímetros 
de  diámetro.  Las  especies  más  pequeñas  ha- 
cen también  las  pelotas  más  pequeñas.  Des- 
pués abren  una  profunda  galería  en  tierra,  en 
la  que  entierran  la  bola.  Cada  huevo  exige  el 
mismo  trabajo,  en  el  que  se  emplea  el  corto  rato 
de  vida  de  que  estos  animales  pueden  gozar. 
Exhaustos  de  cansancio  quedan  los  coleópteros 
por  fin  en  la  escena  donde  se  desarrolló  su  acti- 
vidad y  en  la  que  mueren.  En  la  bola  sepultada 
se  despierta  una  nueva  vida.  Del  huevo  nace  la 
larva,  y  ésta  encuentra  la  provisión  suficiente 
de  alimento  para  desarrollarse  hasta  alcanzar  su 
completo  tamaño.  Tiene  la  forma  de  una  larva 
de  abejorro,  pero  es  más  seniicilíndrica,  provista 
en  la  parte  superior  de  manchas  de  un  gris  pi- 
zarra y  casi  desnuda  en  su  cuerpo;  de  los  cinco 
artejos  de  las  antenas,  del  segundo  al  cuarto 
forman  una  especie  de  maza  y  aquél  es  tan  largo 
como  los  dos  siguientes;  el  quinto  es  el  más  lar- 
go y  delgado.  El  protórax  es  cuadrangular;  el  la- 
bio superior  se  compone  de  tres  lóbulos;  lasmaxi- 
las  son  obtusas  y  están  provistas  de  tres  dientes 
planos  por  delante  de  la  punta,  cuyo  color  es 
negro;  la  mandíbula  tiene  dos  lóbulos,  cubiertos 
de  pelos  espiuososy  provistos  en  la  punta  de  un 
gancho  córneo;  sus  palpos  constan  de  cuatro 
artejos ;  los  labiales  son  cortos  y  sólo  tienen 
dos. 

Esta  larva  necesita  varios  meses  para  su  des- 
arrollo. En  la  primavera  siguiente  el  coleóptero 
sale  de  su  cuna  y  las  parejas  jóvenes  fabrican 
bolas  del  mismo  modo  y  con  el  mismo  objeto 
que  sus  padres.  Muy  curioso  es  el  relato  de 
un  pintor  alemán  que  observó  en  Italia  un  es- 
carabajo á  cuya  especie  no  se  atribuía  tanta  sa- 
gacidad. El  insecto  se  ocupaba  en  hacer  rodar 
una  bola  por  un  terreno  poco  llano,  cuando  de 
pronto  aquélla  cayó  en  un  hoyo:  como  todos  los 
esfuerzos  del  coleóptero  fueran  inútiles  para 
sacarla  fuera,  dirigióse  á  un  montón  de  estiércol 
vecino  y  volvió  á  poco  acompañado  de  tres  do 
sus  semejantes,  que  reuniendo  sus  esfuerzos  lo- 
graron sacar  la  bola  del  hoyo.  Obtenido  este 
resultado  favorable,  los  tres  ayudantes  volvieron, 
con  la  marcha  lenta  que  les  es  propia,  á  su  ha- 
bitual vivienda. 

Los  lamclicornws  plcurosliclicos,  llamados  así 
por  Lacordaire  á  causa  de  la  diferente  posición 
de  los  tres  conductos  aéreos  del  abdomen,  com- 
prende primero  á  los  melolóntidos  (melolonlM- 
dae)  provistos  de  uñas  iguales  á  las  que  carac- 
terizan al  abejorro.  Las  larvas  se  alimentan  por 
lo  general  de  las  raíces  de  plantas  vivas.  Este 
género,  muy  rico  en  especies,  es  de  los  más  difí- 
ciles de  describir,  puesto  que  estos  escarabajos,  en 
general  de  color  pardo,  pardo  gris  ó  negro,  se 
asemejan  muchisiiiioen  el  conjunto, siendo  pre- 
ciso examinar  atentamente  los  caracteres  distin- 
tivos para  reconocer  las  diferencias,  que  se  hallan 
principalmente  en  las  piezas  bucales,  en  la  forma 
delosepímeros,  en  la  estructura  del  último  anillo 
del  abdomen,  en  el  escudo,  en  los  dientes  exter- 
nos de  los  tarsos,  en  los  caracteres  sexuales,  en 
la  estructura  de  las  uñas,  que  son  siempre  igua- 
les entre  sí,  y  en  otras  varias  partes.  Por  lo  mis- 
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mo  no  se  puede  ser  prolijo  ni  anticipar  una  des- 
cripción general, debiendo  limitarnos  A  observar 
que  los  tres  últimos  conductos  aéreos  son  más 
redondos,  diferenciándose  de  los  anteriores  sólo 
por  hallarse  en  el  borde  superior  de  los  respecti- 
vos anillos  abdominales,  sin  correrse  mucho  hacia 
abajo. 

La  mayor  parte  de  los  lamelicornios  pleuros- 
tícticos  habitan  en  Europa,  abundando  más  en 
Asia,  América  del  Norte  y  Australia.  En  cada 
uno  de  estos  países  se  cuentan  de  103  á  121  es- 
pecies, y  en  la  Améiica  del  Sur  2G4. 

LAMELINA  (del  lat.  Jamclla,  laminilla):  f. 
Zool.  Género  de  infusorios,  formado  á  expensas 
de  las  mónadas,  y  caracterizado  por  un  cuerpo 
muy  pequeño,  transparente,  en  forma  de  lami- 
nilla. 

LAMELIRROSTROS  (del  lat.  lamella,  lami- 
nilla, y  rostro):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  aves, 
orden  palmípedas,  cuyos  caracteres  son:  pico  an- 
cho elevado  en  la  base,  revestido  de  una  mem- 
brana blanda  ricamente  inervada,  con  bordes 
dentados  por  laminillas  transversales;  termina 
en  una  elevación  unguiforme;  los  pies  son  pal- 
meados, con  un  dedo  posterior  rudimentario, 
desnudo  unas  veces  y  rodeado  otras  de  una  orla 
membranosa. 

Comprende  entre  sus  especies  más  notables  el 
PhcKnicoptcrusantiquoruin,  L.  (flamenco),  Norte 
de  África;  Cygnus  olor,  L. ;  Ó.  jnHSi'ciís  (cisne 
cantor);  Anser  cinc7'eus  (ganso  gris);  A.hypcrho- 
rcus;  A.  segetum;  Anas  íoschas  (pato  silvestre); 
A.  tadorna;  A.  mollisina;  Mergus  merganscr; 
M.  scrrator,  y  il.  albellus. 

Los  lamelirrostros  son  aves  cosmopolitas;  se 
les  encuentra  en  todas  las  partes  de  la  Tierra, 
excepto  en  algunas  islas  australes,  pero  son  mu- 
cho más  numerosos  en  las  zonas  tórrida  y  tem- 
plada que  en  los  países  del  polo.  Los  que  habi- 
tan en  estos  últimos  puntos  emigran  todos  los 
inviernos,  y  se  dirigen  unos  á  los  parajes  tem- 
pladosy  otros  hasta  el  Ecuador;  los  que  habitan 
regiones  más  cilidas  son  por  lo  menos  errantes. 

Todos  los  flamencos,  p.  ej.,  son  aves  errantes, 
pero  algunos  llegan  á  ciertas  localidades  }'  des- 
aparecen con  tal  regularidad  que  casi  pudiera 
decirse  que  son  verdaderos  emigrantes.  Es  raro 
encontrarlos  aislados;  cuando  así  ocurre  suelen 
ser  individuos  pequeños  é  inexpertos  separados 
de  la  bandada, ó  que,  habiéndose  perdido,  vagan 
solitarios.  Generalmente  forman  agrupaciones 
numerosas  compuestas  de  centenares  ó  miles  de 
iudividuos. 

LAMENNAIS  (HlIGO  FELICITAS  RoBEHT  HE): 
üiog.  Célebre  escritor  francés.  N.  en  Saint-Maló 
á  19  de  junio  de  1782.  M.  en  París  á  27  de  fe- 
brero de  1854.  Individuo  de  una  familia  noble 
y  pobre,  sintióse  dotado  de  una  predisposición 
instintiva  al  fervor  religioso,  abrazó  el  estado 
eclesiástico,  y  publicó  algunos  escritos  sobre  re- 
ligión, uno  de  los  cuales  fué  prohibido  por  el 
gobierno  imperial.  Otro  escrito,  durante  la  pri- 
mera Restauración,  le  obligó  á  salir  de  Fran- 
cia y  refugiarse  en  Inglaterra  en  el  reinado  de 
los  Cien  Días.  De  vuelta  á  Francia  emprendió 
la  publicación  de  su  Ensayo  sobiv  la  indiferencia, 
que  elevó  su  nombre  á  la  mayor  altura,  en  tér- 
minos que,  habiendo  hecho  un  viaje  á  Roma 
en  1824,  León  XII  le  ofreció  el  capelo  de  carde- 
nal, llamándole  el  último  Padre  de  la  Iglesia. 
No  obstante,  sus  ideas  liberales  le  habían  susci- 
tado ya  muchos  anatemas,  y  cuanilo  en  sus  es- 
critos posteriores,  sobre  todo  en  El  Porrcinr, 
expuso  el  fondo  de  .su  pensamiento  proclamando 
todas  las  libertades  en  su  forma  más  absoluta, 
bajo  el  amparo  de  la  Iglesia,  ésta  fué  la  primera 
que  le  rechazó,  condenando  sus  doctrinas  por 
medio  de  una  encíclica  de  Gregorio  XVI,  y 
obligándole  á  firmar  una  solemne  retractación 
de  sus  escritos.  Desde  entonces  Lamennais  con- 
sideró completamente  rotos  sus  lazos  con  la 
Iglesia  católica,  y  se  consagró  enteramente  á 
escribir  para  el  pueblo,  llegando  á  merecer  el 
calificativo  de  primer  apóstol  de  la  Democracia, 
que  le  da  uno  de  sus  biógrafos.  La  revolución  de 
1848  le  envió  á  la  Asamblea,  y  Lamennais,  nom- 
brado individuo  de  la  comisión  encargada  de 
redactar  el  Código  fundamental,  presentó  un 
proyecto  completo,  que  sus  colegas  desecharon 
por  demasiado  radical.  Durante  cuatro  años 
continuó  asistiendo  á  las  sesiones  y  protestando 
con  su  voto  de  las  traiciones  de  los  partidos.  El 
golpe  del  2  de  diciembre  le  sumió  en  el  mayor 
abatimiento;  buscó  el  escritor  un  lenitivo  á  su 
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amargura  en  la  tradneción  de  la  Divina  Come- 
dia, y  acabó  sus  días  cou  la  tranquilidad  del 
justo,  rodeado  de  su  familia  y  firme  hasta  el  úl- 
timo instante  en  las  creencias  que  había  profe- 
sado. En  su  entierro  desplegó  el  gobierno  de 
Napoleón  gran  aparato  militar,  y  no  permitió 
entrar  más  de  ocho  personas  en  el  cementerio 
del  Padre  Lachaise,  donde  no  se  pronunció  una 
sola  palabra  sobre  su  sepultura,  la  cual  no  se 
distingue  ni  por  una  sola  piedra,  según  expresa 
voluntad  del  finado.  Sus  numerosas  obras  pue- 
den dividirse  en  tres  grupos.  Ascéticas:  Traduc- 
ción de  la  guía  espiritual,  de  Luis  de  Blois,  y  de 
la  Imitación  de  Cristo ;  Peligro  del  mundo  en  la 
primera  edad;  Diario  del  cristiano  y  Traduc- 
ción de  los  üvangelios.  De  Religión  y  Filosofía: 
Eeflexioncs  sobre  el  estado  de  la  Iglesia  en  Fran- 
cia durante  el  siglo  XVIII  y  su  situación  actual; 
Tradición  de  la  Iglesia  sobre  la  institución  de  los 

:  ^pos;  Influencia  de  las  doctrinas  filosóficas  en 
•liedad;  Ensayo  sobre  la  indiferencia  religio- 

;  Misceláneas  teológicas  y  filosóficas;  Sumario 
íl(  un  sistema  de  conocimientos  humanos;  De  la 
Religión  considerada  en  sus  relaciones  con  el  or- 
den político  y  civil;  Cartas  al  arzobispo  de  París; 
De  los  progresos  de  las  revoluciones  y  de  la  guerra 
contra  la  Iglesia;  Palabras  da  un  creyente;  Asun- 
tos de  Soma;  Bosquejo  de  una  Filosofía;  Discu- 
siones críticas  y  pensamientos  diversos  sobre  Filo- 
sofía y  Religión;  De  la  Religión;  Amschaspand- 
dos  y  Darvandos;  De  la  sociedad  primitiva  y  sus 
leyes,  ó  de  la  Religión.  Obras  políticas:  Del  dere- 
cho del  gobierno  sobre  la  educación;  Reflexiones 
sobre  la  censura  y  la  Universidad;  El  libro  del 
pueblo;  Política  para  uso  del  pueblo;  De  la  lucha 
entre  la  corte  y  el  poder  parlamentario;  De  la 
esclavitud  moderna ;  Cuestiones  políticas  y  filosó- 
ficas; El  país  y  el  gobierno;  Pasado  y  porvenir 
del  pueblo;  Una  voz  de  la  prisión;  Proyecto  de 
Constitución  de  la  República  francesa ;  Proyecto 
de  constitución  del  crédito  social;  Cuestión  del 
trabajo,  y  De  la  familia  y  de  la  propiedad.  Pu- 
blicó además  muchos  periódicos,  entre  los  que 
se  contaron  los  siguientes:  El  Porvenir,  El  Mun- 
do y  El  Pueblo  Constituyente,  y  fué  colaborador 
de  El  Conservador,  El  Defensor,  La  Randera 
Blanca,  El  Memorial  Católico,  La  Cuotidiana,  La 
Revista  Católica,  La  Revista  de  Av>bos  Mundos, 
La  Revista  del  Progreso  y  La  Revista  Indepen- 
diente. Algunas  obras  de  Lamennais,  especial- 
miente  El  libro  del  pueblo  (sus  deleyes  y  dere- 
chos), han  sido  traducidas  al  castellano;  la  úl- 
timamente citada  dos  veces:  la  primera  en  Bar- 
celona (1868,  en  4.°),  y  luego  por  la  Biblioteca 
Económ  ica  Filosófica. 

LAMENTABLE  (del  lat.  lamentabilis):  adj.  Que 
merece  ser  sentido  ó  es  digno  de  llorarse. 

Conmovido  Céspedes  del  lamentable  caso, 
siguió  y  previno  al  reo,  etc. 

El  Soldado  Píndaro. 

Es  cosa  muy  dolorosa  la  desaparición  de  los 
amigos;  pero  perderlos  asi,  funesta  y  en  extre- 
mo LAMENTABLE. 

JOVELLANOS. 

-  Lame.stable:  Que  infunde  tristeza  y  ho- 
rror. 

¡Ay!  exclamó,  con  lamentable  queja, 
Y  en  tomo  resonó  triste  gemido,  etc. 

ESPKONCEDA. 

Voz,  rostro  lamentable. 

Diccionario  de  la  Academia. 

LAMENTABLEMENTE:  adv.  m.  Con  lanien- 


LAMENTACIÓN  (del  lat.  lamentatio ):  f.  Queja 
dolorosa  junta  con  llanto,  suspiros  ú  otras  mues- 
tras de  dolor. 

...,  con  LAMENTACIÓN  ponderada  le  dijo  que 
él  andaba  á  buscar  cuatro  mil  reales  sobre 
prenda  que  valía  ocho. 

QUEVEDO. 

Basta  de  lamentación.  Dejémonos  de  ale- 
gorías y  de  metáforas  galanas:  etc. 

Jovellanos. 

-  Lamentación:  Cada  una  de  las  partes  del 
canto  lúgubre  de  Jeremías,  llamadas  Trenos. 

Hieremías  escribió  su  libro  con  Trenos,  que 
decimos  lamentaciones  ó  plantos,  porque  se 
leen  en  tiempos  tristes,  como  de  muertes  ó 
otras  calamidades. 

El  Comendador  Griego. 
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Escribió  Jeremías  en  hebreo  estas  lamen- 
taciones, etc. 

Torres  Amat. 

LAMENTADOR,  RA  (del  lat.  lamcntátorj:  adj. 
Que  lamenta  ó  se  lamenta.  U.  t.  e.  s. 

El  cab.nllero  lamentador  asió  á  D.  Quijo- 
te del  brazo  diciendo:  Sentaos  aqui,  señor  ca- 
ballero. 

Cervantes. 

Llama  (dice  Jeremías)  á  las  lamentadoras 
y  lloraderas. 

Malón  de  Chaide. 

LAMENTANTE:  p.  a.  ant.  de  LAMENTAR.  Que 
lamenta  ó  se  lamenta. 

LAMENTAR  (del  lat.  lamentare):  a.  Sentir 
una  cosa  con  llanto,  sollozos  ú  otras  demostra- 
ciones de  dolor.  U.  t.  c.  n.  y  e.  r. 

Lamentándose  Tiberio  de  que  vivía  poco 
seguro  de  algunos  senadores,  quiso  Asiuio 
Gallo  saber  del  los  que  eran,  para  que  fuesen 
castigados,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

jXo  puedo  yo  lamentar 
Pecados  que  estoy  pagando 
Sin  culpa' 

Tieso  de  Molina. 

LAMENTIn:  Geog.  Ensenada  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  Antillas,  sit.  al  O.  de  la  punta  de  su 
nombre,  extremidad  S.O.  de  la  entrada  de  Puer- 
to Príncipe  y  límite  septentrional  de  una  angosta 
jienínsula;  termina  al  O.  en  la  punta  de  Grcs- 
sier,  en  su  parte  oriental  al  S.  de  la  punta  de 
Lameutín  y  al  S. E.  de  los  cayos  de  Paletuviers; 
tiene  de  1,6  á  2,5  m.  de  agua  sobre  fango,  deja 
paso  á  un  río,  y  está  guarnecida  de  arrecifes, 
por  dentro  de  los  cuales  pueden  fondearse  los 
costeros.  La  costa,  entre  la  punta  de  Lameutín 
y  la  de  Yugaua,  se  tiende  i,t>  leguas  al  O.;  se 
puede  atracar  sin  cuidado  .á  distancia  de  una  á 
dos  millas,  y  aunque  despide  arrecife  á  dos  ca- 
bles y  medio  y  no  tiene  verdadero  puerto  ofrece 
abrigo  á  barcos  chicos;  primero  en  el  Trou  d'En- 
fer,  ensenadita  abierta  al  N.O. ,  cuyo  sitio  pre- 
ferible es  la  parte  occidental,  por  4,2  á  5  m.  de 
agna;  y  últimamente,  en  caso  necesario,  al  B. 
de  la  boca  del  río  Grande  por,  5-8, 4  ó  10  m.  de 
agua.  Hay  pequeñas  poblaciones  de  igual  nom- 
bre en  las  islas  Guadalupe  y  Martinica,  Antillas 
francesas. 

LAMENTO  (del  lat.  laméntum ):  m.  Lamen- 
tación; queja  dolorosa  junta  con  llanto,  suspi- 
ros ú  otras  muestras  de  dolor. 

No  se  oían  sino  lamentos  de  la  afligida  y 
oprimida  plebe,  etc. 

Mariana. 

...,  son  al  mismo  tiempo  muy  breves  los  la- 
mentos y  las  lágrimas  que  tan  mal  se  compo- 
nen con  la  constancia  varonil. 

Jovellanos. 

lamentoso,  SA:  adj.  Que  prorrumpe  en  la- 
mentos ó  quejas. 

-Lamentoso:  Lamentable. 

El  segundo  es  el  de  Job, 
En  que  después  de  haber  hecho 
A  las  miserias  del  hombre 
Tantos  LAMENTOSOS  versos. 

Calderón. 

Esta  noche,  autora  triste 
De  LAMENTOSO  desastre, 
Tuve  abierta  esa  ventana. 
Sin  que  un  punto  de  ella  aparte 
La  vista,  esperando  seu.as 
Y  temiendo  novedades;  etc. 

Ruiz  de  Alarcón. 

LAMENUSA:  Geog.  Isla  del  grupoy  Archip.  de 
Joló,  sit.  á  siete  cables  al  E.  de  la  extremidad 
oriental  de  la  isla  Siasi;  es  baja,  su  cab.  N.  O. 
tiene  pueblo  y  cocal  y  el  resto  mangle.  Despide 
al  E.  un  extenso  arrecife  que  sale  poco  mas  de 
una  milla,  y  que  forma  canal  con  el  que  despi- 
de Siasi.  Por  el  N.  sale  también  el  arrecife  á  una 
milla  próximamente  de  distancia,  y  entre  él  y 
la  restinga  de  Lamenusa,  que  tiene  tres  cables 
de  extensión,  hay  un  canal  con  10  y  11  m.  de 
profundidad.  La  boca  del  fondeadero  está  divi- 
dida en  dos  pasos  por  un  extenso  bajo  de  arena 
y  madrépora,  que  corre  en  dirección  del  canal. 
Este  bajo  vela  á  bajamar  y  siempre  se  ve  claro, 
por  ser  su  parte  más  somera  arena.  El  canal  en- 


tre el  bajo  y  Lamenusa  es  más  estrecho  y  tortuo- 
so que  el  del  O.,  aunque  es  bastante  franco.  El 
canal  entre  el  bajo  y  Siasi  es  preferible  y  prac- 
ticable para  toda  clase  de  buques,  y  sus  orillas, 
tanto  la  de  Siasi  como  la  del  bajo,  son  muy  acan- 
tiladas. El  interior  del  puerto  se  proyecta  al  S., 
y  está  cerrado  por  un  arrecife  inmenso  que, 
partiendo  de  la  punta  E.  de  Siasi,  va  á  buscar 
la  costa  S.  de  Lamenusa,  con  la  que  forma  un 
canal  de  unos  tres  cables  de  ancho.  Este  arrecife 
vela  en  parte  á  bajamar  y  sólo  es  practicable 
para  vintas;  su  cantil  está  cortado  á  pique  y  no 
es  muy  perceptible,  por  lo  que  debe  atracarse 
con  precaución.  El  fondeadero,  entre  este  últi- 
mo arrecife,  Siasi  y  Lamenusa,  es  bastante  ex- 
tenso y  abrigado  y  de  regular  tenedero. 

LAMEPLATOS:  com.  fig.  y  fam.  Persona  go- 
losa. 

-Lameplatos:  fig.  y  fam.  Persona  que  se 
alimenta  de  sobras. 

LAMER  (del  lat.  lambíre):  a.  Pasar  repetidas 
veces  la  lengua  por  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Luego  en  naciendo  lame  el  oso  aquella  con- 
fusa masa,  y  le  forma  sus  miembros;  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

Fumar  donde  nadie  fuma, 
Silbar,  rascarse  las  piernas, 

Y  reb,iñar  con  el  dedo 

Las  jícar.is  y  lamerlas,  etc. 

L.  F.   de  Moeatin. 

-Lamer:  fig.  Tocar  blanda  y  suavemente 
una  cosa. 

Pasaron  ya  los  tiempos, 
Cuando  lamiendo  rosas. 
El  céfiro  bullía, 

Y  suspiraba  aromas. 

Lope  de  Vega. 

El  arroyo  lame  las  arenas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Llevar,  ó  tener,  uno  qvé  lamer:  fr.  fig. 
y  fam.  Haber  recibido  un  mal  que  no  puede  re- 
mediarse pronto. 

LAMERÓN,  NA  (de  ZnjnírJ:  adj.  fam.  Lamine 

LO,   goloso. 

LA  MÉSANGÉRE  (Pedro  nv.y.  Biog.  Literato 
francés.  N.  en  Baugé  (Anjou),ó  según  otros  en 
La  Fleche,  en  1761.  M.  en  París  en  1831.  Sa- 
cerdote y  profesor  de  Filosofía  en  el  Colegio  de 
La  Fleche  bástala  Revolución,  fué  entonces  á 
vivir  á  París,  y  en  1799  tomó  la  dirección  del 
Journal  des  Dames  et  des  Modes,  que  hizo  pros- 
perar. Escribió:  El  viajero  en  París,  ó  cuadro  pin- 
toresco y  moral  de  esta  capital;  Geografía  de  Fran- 
cia (1791,  en  8.°);  Geografía  histórica  y  literaria 
de  Francia  (1791,  4  t.  enl2.  °),  que  tuvo  muchas 
ediciones;  Diccionario  de  los  proverbios  franceses; 
Galeríafranccsa  de  mujeres  ilustres{'lS27 ,  en  4.  °). 

LAMESHUR:  Geog.  Dos  ensenadas.  Grande  y 
Pequeña,  en  la  costa  S.  de  la  isla  San  Juan, 
Archip.  de  las  Vírgenes,  entre  la  punta  Blanca 
y  la  del  Cabrito;  de  ellas  la  primera  ofrece  á  los 
costeros  buen  fondeadero,  por  16,7  m.  de  agua 
á  sotavento  de  la  última  punta,  á  dos  cables  de 
tierra. 

LAMESNARDIERE  (HIPÓLITO  JULIO  PlLET 
de):  Biog.  Poeta  francés.  N.  en  Loudún  en  1610. 
M.  en  París  en  1663.  Doctor  en  Medicina  de  la 
Facultad  de  Nantes,  se  dióá  conocer  por  su  Tra- 
tado de  la  Melancolía,  que  agradó  á  Richelieu. 
El  cardenal  le  hizo  su  médico  de  cabecera.  La- 
mesnardiere  se  consagró  pronto  y  exclusivamen- 
te á  la  Literatura.  Ingresó  en  la  Academia  Fran- 
cesa en  1655  y  adquirió  alguna  reputación.  Sus 
obras:  El  panegírico  de  Trujano,  Lapot'tica,  La 
doncella  de  Orleáns,  y  Alinda,  tragedias,  sus 
Poesías,  etc. ,  se  han  relegado  al  olvido  hace 
mucho  tiempo. 

LAMETH  (Alejandro  Teodoro  Víctor,  con- 
de de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  París  en 
1760.  M.  en  la  misma  capital  en  1829.  Era  her- 
mano de  Carlos  y  Teodoro.  Se  distinguió  en  la 
guerra  de  América  al  mando  de  Rochambeau, 
y  fué  coronel  de  cazadores  de  caballería  de  He- 
nao.  Diputado  por  la  nobleza  de  Perona  en  los 
Estados  generales,  perteneció  á  la  izquierda  con 
su  hermano  Carlos.  Enemigo  de  todos  los  privi- 
legios, formó  con  su  hermano  Carlos  de  Lanieth, 
y  con  Barnave,  una  especie  de  triunvirato,  que 
hizo  vacilar  la  popularidad  de  Mirabeau;  pero  fué 
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de  los  piiniei'os  en  oponerse  á  las  proiiosicioiies 
insiJiosas  y  á  los  amaños  Jel  partido  revolucio- 
nario, concluyendo  por  defender  á  Luis  XVI, 
quien  le  pidió  consejos,  los  que  no  siguió  el  acon- 
sejado. Mariscal  de  Campo  á  las  órdenes  de  Luc- 
kner  y  luego  de  La  Fayette,  compartió  con  este 
último,  por  espacio  de  tres  años,  su  cautividad 
en  Austria.  Bien  acogido  en  Londres  por  los 
whigs,  pero  desdeñado  por  Pitt,  fué  á  reunirse 
con  su  hermano  Carlos  á  Hamburgo.  Volvió  á 
Francia  después  del  ISdebrumario;  fué  prefecto 
de  1801  á  1809,  y  en  1814  Luis  XVIIl  le  hizo 
Teniente  General  y  prefecto  del  Somnie.  Durante 
los  Cien  Días  Lanieth  tomó  asiento  en  la  Cámara 
de  los  Pares,  donde  discutió  con  nobleza  y  sensa- 
tez. Fué  dijiutadopor  el  Sena  inferior  en  1819,  y 
de  Pontoise  en  1827.  Estuvo  siempre  afiliado  en 
la  oposición.  Además  de  muchos  opúsculos  poli 
ticos  escribió:  Historia  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente (1828-29,  2  t.  en  8.°).  Colaboró  en  El 
Loijógrafo  de  1790  á  1792;  en  la  Jicrista  Enci- 
clopédica,  en  la  Minerra  Francesa  y  en  el  liesu- 
meii  de  los  acontecimientos  iniliiares  del  general 
Dnmas. 

-L.'iMETH  (Carlos  Malo  Franclsco,  conde 
de):  £iog.  Político  francés.  N.  en  París  cu  1757. 
M.  en  1832.  Tomó  parte  en  la  guerra  de  Améri- 
ca con  sus  hermanos  Teodoro  y  Alejandro;  fué 
coronel  de  coraceros  del  rey  y  gentilliombre 
honorario  del  conde  de  Artois.  Siendo  dijiutado 
por  la  nobleza  de  Artois,  fué  de  los  primeros 
que  se  unieron  á  los  communcs  y  tomó  asiento 
en  la  izquierda.  Tuvo  popularidad,  especialmen- 
te después  de  su  desafio  con  el  duque  de  Cas- 
triés,  quien  le  hirió  (1790).  Más  de  una  vez  se 
atrevió  á  oponerse  á  las  opiniones  de  Mirabeau, 
sosteniendo  con  todas  sus  fuerzas  la  monarquía 
constitucional,  aun  después  de  la  fuga  de  Va- 
rennes.  En  1792  era  Mariscal  de  Campo  en  el 
ejército  del  Norte.  Fué  preso  después  en  Ruán 
en  10  de  agosto,  y,  puesto  en  libertad,  se  retiró 
d  Hamburgo,  donde  con  su  hermano  Alejandro 
y  el  duque  de  Aiguillón  estableció  una  gran  casa 
de  comercio.  Después  del  18  de  bruniario  pudo 
volver  definitivamente  á  Francia.  En  1809  fué 
nombrado  gobernador  de  Wurtzburgo,  y  de  San- 
toña  (en  Santander)  en  1812.  Luis  XVIII  le 
hizo  Teniente  General  (1814).  Diputado  por  el 
distrito  de  Pontoise  en  1829,  fué  de  la  oposición 
y  contribuyó  al  éxito  de  la  revolución  de  julio. 

-  Lameth  (Teodoro,  conde  de):  Biog.  Polí- 
tico francés.  N.  en  París  en  175C.  M.  en  1854. 
Sirvió  en  la  marina  y  luego  en  caballería.  Hizo 
la  guerra  de  América  con  sus  dos  hermanos  me- 
nores, y  en  1789  era  coronel  del  üoal-EIranger 
(caballería).  Fué  nombrado  administrador  del 
Jura  en  1790;  diputado  en  la  Asamblea  Consti- 
tuyente (1791);  perteneció  á  la  derecha  de  la  Cá- 
mara, y  defendió  con  valor  la  Constitución  y  el 
rey,  aun  después  del  10  de  agosto.  Denunció  los 
asesinatos  de  septiembre,  y,  cuando  iban  á  pren- 
derle, emigró  á  Sniza  y  después  á  Alemania.  Vol- 
vió á  Francia  después  del  18  de  brumario,  pero 
su  orgullo  desagradó  al  primer  cónsul.  En  1814 
la  Restauración  le  dio  su  retiro.  Individuo  de  la 
Cámara  en  los  Cien  Días,  se  redujo  después  á  la 
vida  privada.  Escribió:  Observaciones  reía  liras  á 
las  noticias  que  en  la  Biografía  Universal  se  ha- 
llan acerca  de  Carlos  y  Alejandro  de  Lameth 
(1843,  en  8.°) 

LA  METTRIE  (JuLIÁN  OfFRAT  DE):  Biog. 
Médico  y  filósofo  francés.  N.  en  Saint-Maló  en 
1709.  M.  en  Berlín  en  1751.  Era  hijo  de  un  rico 
negociante;  acabó  sus  estudios  de  Medicina  bajo 
la  dirección  de  Boerhaave,  de  quien  tradujo 
muchas  obras.  Fué  médico  de  los  guardias  fran- 
ceses (1742-1746),  y  perdió  su  plaza  por  haber 
publicado  una  obra  materialista:  Historia  natu- 
ral del  alma  (1745).  Tuvo  que  emigrar  á  Ley- 
den.  Los  protestantes  le  persiguieron  por  haber 
publicado  El  hombre  máquina  en  1748.  Federi- 
co II  le  dio  asilo  en  Berlín,  le  nombró  su  lector 
é  individuo  de  su  Ac.ndcmia.  La  Mettrie  vivió 
familiarmente  al  lado  del  rey ,  que  gustaba  de  su 
carácter  festivo,  aunque  encontraba  sus  libros 
detestables.  Murió  de  resultas  de  una  indices- 
tión.  Los  filósofos  mismos,  tales  como  do  Ar- 
dens,  Diderot,  etc.,  estimaron  muy  poco  sus 
obras,  en  las  que  predicaba  un  materialismo 
grosero.  Las  principales  .son:  Cartas  acerca  de! 
arte  de  conserrar  la  salud  {17ÍS);  rolllica  del 
médico  Maqiiiarelo,  ó  El  camino  de  la  fortuna 
abierto  á  los  médicos  (1746),  libelo  condenado  al 
fuego  por  el  Parlamento;  La  facultad  vengada  ó 


LAMÍ 

Los  charlatanes  desenmascarados ,  comedia  iró- 
nica en  3  actos;  El  hombre  viáquina  {17 4&);  Obra 
de  Penélope  ó  Él  Muquiarelo  en  Medicina  (1748, 

2  t. );  Venus  metafísica,  ó  Ensayo  acerca  del  ori- 
gen del  alma  humana  (1752),  etc.  Las  Obras 
filosofeas  de  La  Mettrie  se  publicaron  varias 
veces  (1751;  en  4.»;  1774,  2  t.  en  8.°;  1796,  3 
t.  en  un  vol.  en  8.°).  Sus  Obras  de  Medicina  se 
imprimieron  en  Berlín  (1755,  en  4.°). 

LAMEY  (AuGU.STO);  Biog.  Político  alemán. 
N.  eti  Carlsrnhe  á  27  de  julio  de  1810.  Estudió 
Derecho  en  las  Universidades  de  Bonn,  Munich 
é  Heidelberg;  ingresó  en  la  Magistratura;  ejerció 
el  cargo  de  procurador  en  Friburgo  de  Brisgau; 
fué  al  mismo  tiempo  profesor  do  Derecho,  y, 
elegido  individuo  de  la  segunda  Cámara  de  Ba. 
den  (1860),  combatió  la  conclusión  del  concor- 
dato presentado  por  el  Ministerio.  Rechazado 
dicho  proyecto  por  la  Cámsra,  se  confió  á  Lamey 
la  cartera  del  Interior  en  el  nuevo  Gabinete  (3 
de  abril  de  1S60),  y  el  nuevo  Ministro  presentó 
(1864)  un  proyecto  de  ley  que  privaba  al  clero 
de  la  inspección  de  las  escuelas  comunales.  Ob- 
jeto de  los  rencores  del  partido  clerical  desde 
aquel  día,  vióse  acusado  de  violación  de  la  Cons- 
titución y  se  le  amenazó  con  ser  sometido  al 
juicio  de  la  alta  Cámara;  pero  Lamey  se  defen- 
dió con  elocuencia  y  logró  que  la  segunda  Cá- 
mara le  diera  un  voto  de  confianza  (25  de  abril 
de  1866).  Al  iniciarse  la  guerra  del  último  año 
citado,  mostróse  adversario  de  Prusia  y  censuró 
con  la  mayor  energía  la  política  de  Bismarek; 
mas  los  triunfos  del  ejército  prusiano  produje- 
ron en  Badén  un  cambio  radical  de  opiniones,  y 
el  Ministerio  hubo  de  presentar  la  dimisión  (26 
de  julio),  que  fué  aceptada.  Lamey  continuó  to- 
niando  asiento  en  la  Cámara  y  figuró  también  co- 
mo diputado  (1871)  en  el  primer  Parlamento  del 
Imperio  alemán,  afiliándose  al  partido  de  los  na- 
cionales liberales.  Retiróse  de  ¡a  política  en  1874. 

LAMGAN  ó  LAGMAN:  Giog.  País  de  la  cuenca 
del  río  Cabul,  al  N.,  frente  á  Yellalabad.  Sus 
liabits.  son  los  lampóla  de  la  antigua  geografía 
sánscrita  y  los  lampagae  de  Tolemeo. 

LAMÍ  (Juan):  Biog.  Literato  y  anticuario  ita- 
liano. N.  en  Santa-Croce,  cerca  de  Florencia, 
en  1697.  M.  en  1770.  Enseñó  Historia  eclesiás- 
tica en  Florencia,  adquiriendo  reputación  por 
su  ciencia  y  sus  eruditas  obras.  Son  las  princi- 
pales: Eruditione  A-postolorum  (1738,  en  8.°,  y 
1766,  2  t.  en  4.");  Delicia:  Erndilorum  (1736- 

1769,  18   t.   en    8.°);  Novelle  Letlerarie  (1740- 

1770,  30  t.  en  4.°),  revista  semanal  notable  por 
la  imparcialidad  y  el  estilo;  Mcmoralilia  ítalo- 
rum  eruditione  ¡irccstantitim  (1742-48,  3  t.  en 
8.»);  Santa  eclesiai FlorentÍ7ice monitmenta (17 5S, 

3  t.  en  fol.);  Lezioni  d'Aniichitá  Toseane  (1766, 
2  t.  en  4.°),  etc. 

-Lamí  ó  Lamy  (Lcis  Eugenio):  Biog.  Pin- 
tor francés.  N.  en  París  á  12  de  enero  de  1800. 
Discípulo  de  Gros  y  de  Horacio  A'crnet,  ingresó 
(1817)  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  de  la  que 
salió  tres  años  más  tarde.  Hacia  1824  se  dedicó 
al  grabado  en  piedra  y  á  las  ilustraciones  lito- 
gráficas,  y  ensayó  sus  condiciones  de  pintor  de 
retratos  y  de  acuarelista.  Enseñó  luego  Pintura  á 
los  príncipes  de  Orleáns;  viajó  por  Rusia,  Espa- 
ña, Italia,  Inglateira,  Bélgica,  Crimea  y  los 
Principados  danubianos.  Llevó  por  primera  vez 
sus  obras  al  Salón  de  París  en  1824,  mereciendo 
que  una  de  ellas.  Comíate  de  Puerto  de  Mira- 
rento,  fuese  adquirida  por  el  Musco  del  Luxem- 
burgo;  expuso  después  cuadros  de  género  é  his- 
tóricos; distinguióse  además  como  acuarelista; 
ganó  recompensas  en  1837,  1855  y  1863;  dio 
por  los  años  de  1828  una  multitud  de  viñetas 
á  las  publicaciones  ilustradas,  y  fué  autor  de  va- 
rias colecciones  de  litografías  de  género,  entre 
las  que  se  cuentan  el  Viaje  á  Inglaterra  y  Esco- 
cia y  Los  contratiempos.  A  él  se  debieron  estas 
pinturas,  que  se  hallan  en  la  Galería  de  Versa- 
iles:  Batalla  de  Cassaro;  Toma  de  Maestricht; 
Combate  de  Hondscoot;  Combate  de  IFalignies; 
Capitulación  de  Amberes.  Dignas  de  recuerdo 
son  también  estas  acuarelas  del  mismo  artista: 
Abdicación  de  María  Estuardo;  Ultimo  auto  de 
fe  en  Madrid  en  1670;  y  estos  cuadros  de  género 
é  historia:  Carruaje  de  máscaras;  Carlos  I  reci- 
biendo una  rosa  al  trasladarse  á  su  prisión; 
Cromu-ell,  etc. 

LAMIA  (del  lat.  lamia;  del  gr.  ),a|j.;'a) :  f.  Mons- 
truo fabuloso  que  se  decía  tener  rostro  de  mujer 
hermosa  y  cuerpo  de  dragón. 


...,  habrá  pi'au  abundancia  de  anini.ales  es- 
pantosos, LAUIAS  y  otros  muchos,  etc. 
Malón  de  Chaiue. 

...  á  la  inocente  niña  prostituye 
Y  de  ángel  puro  la  convierte  en  lamia,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-Lamia:  Tiburón. 

Algunos  curiosos  dicen  que  este  pez  es  de 
los  que  llaman  lamias...  Llámaule  lamia  por 
el  gran  tragadero  ó  garganta  que  tiene. 
Fr.  José  de  Sicüenza. 

Ha  sucedido  hallarse  en  el  vientre  de  una 

LAMIA  un  hombre  entero  con  su  loriga  y  arnés; 

y  por  esta  causa  entienden  algunos  autores 

haber  sido  LAMIA  la  que  tragó  al  profeta  Jonás. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Lamia:  Zoo/.  Género  de  peces  cartilagino- 
sos, formado  á  expensas  de  los  escuálidos.  Com- 
prende varias  especies  de  grandes  dimensiones. 

Las  lamias  se  parecen  mucho  á  los  escuálidos 
por  la  forma  general  de  su  cuerpo,  por  su  estruc- 
tura interior  y  por  sus  dientes  cortantes,  pun- 
tiagudos y  quizás  provistos  de  varias  dentella- 
duras,  pero  se  distingue  fácilmente  de  ellos  por 
su  hocico  piramidal,  en  cuya  base  están  coloca- 
das las  narices,  y  por  los  agujeros  de  sus  bran- 
quias, todos  situados  por  delante  de  las  aletas 
pectorales. 

Este  género  comprende  dos  especies  de  gran- 
des dimensiones:  la  más  común  es  la  lamia  de 
nariz  larga,  que  vive  en  nuestros  mares,  y  debe 
su  nombre  á  la  longitud  y  promiuencia  conside- 
rables de  su  hocico,  cónico  y  lleno  de  agujeros; 
sus  dientes  son  largos  y  agudos  y  sus  ojos  bas- 
tante grandes;  la  cola  lleva  en  cada  lado  un 
espolón  saliente. 

La  Lammia  cornulica  es  una  de  las  especies 
más  frecuentes  de  esto  género  y  de  las  que  por 
su  tamaño  relativamente  grande,  1™,50  á2  me- 
tros, más  llaman  la  atención  del  vulgo,  que  la  de- 
signa con  el  nombre  do  tiburón  y  de  marrajo. 

-Lamia:  Zool.  Género  do  la  familia  ceram- 
bícidos, tribu  fitófagos,  orden  coleópteros,  clase 
insectos.  La  única  especie  existente  de  este  géne- 
ro es  el 

Lamia  textor,  caracterizado  por  su  pelusa  muy 
fina  y  amarillenta,  entre  la  qne  resultan  tubér- 
culos negruzcos  como  puntos  lustrosos:  tiene  un 
color  pardo  sucio  y  mide  O^'.OOiO  á  0'",0032  do 
largo.  Sus  nudosas  antenas,  que  miden  dos  ter- 
cios de  longitud  del  cuerpo,  reposan  con  su  artejo 
inferior,  grueso,  largo  y  con  verrugas,  en  una 
gran  gibosidad.  Su  escudo  oblicuo  y  cilindrico, 
tan  ancho  como  la  cabeza,  tiene  en  cada  lado 
nna  gran  prominencia  espinosa.  Los  élitros,  mu- 
cho más  anchos,  se  aplanan  algo  desde  su  parte 
media  hacia  atrás;  los  gruesos  tarsos  se  caracte- 
rizan por  una  protuberancia  en  la  parte  externa. 

Esta  lamíase  encuentra  en  los  sauces,  donde 
camina  perezosamente  por  las  ramas  ó  se  para 
más  á  menudo  todavía  con  cierta  indiferencia, 
pues  parece  ser  un  insecto  más  bien  nocturno  que 
diurno.  La  larva  vive  también  en  las  ramas  de 
sauce  siguiendo  el  tubo  medular,  y  practica  en  el 
extremo  de  su  galena  un  espacio  más  ancho  para 
su  crisálida,  envuelta  en  el  aserrín.  La  larva  ca- 
rece de  tarsos  y  remata  en  su  parte  posterior  en 
una  gibosidad  verrugosa  que  constituye  el  ano. 
El  primer  segmento  es  el  más  grande  y  de  forma 
ovalada;  sígnenle  dos  muy  cortos,  y  los  otros 
siete  tieucn  en  su  dorso  surcos  profundos,  y  en 
el  abdomen  una  ancha  depresión  transversal 
ancha  y  recogida. 

-Lamia:  Mit.  Reina  de  Libia,  donde  era  cé- 
lebre por  su  extraordinaria  belleza.  Tuvo  la  in- 
mensa desdicha  de  perder  á  todos  sus  hijos,  y 
fué  tal  su  dolor  por  ello  que  se  agrió  sn  carác- 
ter y  hasta  se  lo  trastornó  el  juicio.  Celosa  de 
la  felicidad  de  las  otras  madres,  les  arrebataba 
sus  hijos  y  les  daba  muerte.  Llegó  á  convertirse 
en  un  monstruo  rapaz,  cuya  pavorosa  leyenda 
repitieron  madres  y  nodrizas  de  generación  en 
generación,  causando  cspantoálos  niños  griegos 
y  romanos.  Scila  era  hija  de  Lamia. 

-Lamia:  Geog.  Golfo,  también  llamado  da 
Zituni,  enlaprov,  de  Ftiótiday  Fócida,  Grecia,' 
sit.  frente  á  la  extremidad  septentrional  de  lal 
isln  de  Eubca.  En  él  desemboca  el  río  Helada  ói 
Alamana,  antiguo  Esperquio,  y  en  su  costa  SX 
está  el  famoso  desfiladero  de  las  TermópilasJ 
No  lejos  del  Golfo,  al  O.,  y  al  N.  del  citado ríoJ 
se  halla  la  c.  de  Lamia,  Zeituni,  ó  Zituni  e^ 
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turco,  cap.  lio  la  prov.  de  Ftiótida  y  Fócida; 
6  000  habits.  Hasta  la  anexión  de  la  Tesalia  á 
(¡recia,  Lamia  fué  nna  de  las  principales  plazas 
l'uertes  del  reino.  Añn  se  ven  ruinas  de  la  anti- 
gua Lamia,  tan  célebre  por  la  guerra  á  que  dio 
nombre.  La  aldea  de  Stílida  ó  Estilida,  en  el 
golfo,  es  el  puerto  de  Lamia. 

-L.\MIA:  Biog.  Cortesana  ateniense,  hija  de 
Cleanor.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  iv 
antes  de  J.  C.  Dióse  á  conocer  tocando  la  flauta 
en  el  teatro,  y  obtuvo  gran  celebridad  en  esta 
profesión,  que  luego  cambió  por  la  de  cortesana. 
Hallábase  á  bordo  de  la  escuadra  de  Tolemeo 
cu  la  batalla  de  Salamina  dada  en  SOG,  y  cayó 
en  manos  de  Demetrio  Poliorcetes.  Logró  cau- 
tivar á  este  principe,  y  conservó  durante  algu- 
nos años  el  cariño  de  Denietrio,  no  tanto  d  causa 
de  su  belleza  cuanto  por  su  talento,  con  fre- 
cuencia celebrado  por  los  poetas  contemporá- 
neos; distinguióse  también  por  su  prodigalidad 
y  la  magnificencia  de  sus  banquetes,  y  gastó 
parte  de  las  primeras  riquezas,  que  Demetrio  le 
prodigaba  sin  tasa ,  erigiendo  en  Sicione  un 
espléndido  pórtico.  Los  atenienses,  para  halagar 
á  Demetrio,  elevaron  á  la  cortesana  un  templo 
con  el  nombre  de  Afrodites.  Afirma  Ateneo  que 
Lamia  dio  á  su  amante  una  hija  que  se  llamó 
Fila. 

LAMIÁCEAS  (de  lamió):  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  liicotiledóneas,  que  tienen  por  tipo  el 
género  lamió, 

LAMIANA:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Telia, 
p.  j.  de  Boltafia,  prov.  de  Huesca.  4  edifs. 

LAMiCTlDE  (del  gr.  ).áa'.?,  voracidad,  é  :/.'.::, 
comadreja):  m.  Zool.  Género  do  mamíferos  car- 
niceros; comprende  una  sola  especie  que  habita 
en  la  ludia. 

LAMIDO,  DA  (de  lamer):  adj.  fig.  Gastado 
con  el  uso  ó  con  el  roce  continuo. 

Las  superficies  que  presenta  esta  cortadura, 
no  se  preseutan  lisas  y  lamidas,  etc. 

JOVELLANOS. 

LAMIENTE:  p.  a.  de  LAMER.  Que  lame. 

El  escorpión  es  un  animal  con  la  boca  la- 
miente y  ablandante,  y  con  la  cola  punzante 
y  empeciente. 

Juan  de  Mena. 

LAMILLAS:  Gcoq.  Hacienda  de  la  municip.  do 
Sin  Felipe  del  Progreso,  dist.  de  Ixtlahuae, 
e.>r.  de  lléjico,  Méjico;  1018  habits. 

LAMÍN  (de  lamer):  m.  prov.  Ar.  Golosina. 

LÁMINA  (del  lat.  lamina):  f.  Plancha  delgada 
de  un  metal. 

Había  diferentes  iiecliuras  de  petos  y  cela- 
das con  líminas  y  follajes  de  oro,  etc. 
SoLÍs. 

Cual  granos  de  cristal  sólido  y  duro 
Que  saltan  sobre  LÁMINAS  de  plata. 

Arólas. 

-  L.iMiKA:  Plancha  de  cobre  en  que  está  gra- 
bado un  dibujo  para  tirar  estampas  de  él. 

...  cada  estampa,  vendida  á  dos  reales,  será 
muy  barata,  y  si  fué  bueno  el  tirador,  laLXlII- 
NA  podrá  dar  otras  muchas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Lámina:  Pintura  hecha  en  cobre. 

Eu  esta  misma  ocasión  envió  el  cardenal  Es- 
pinosa dos  LÁMINAS  de  excelente  pintura, 
guarnecidas  de  ébano,  oro  y  jiiedras. 

Mariana. 

Hizo  Lucas,  de  orden  de  su  Majestad,  un 
juego  de  lámina*  admirable,  p.ara  ei  Rey  Cris- 
tianísimo, su  ínclito  abuelo. 

Palomino. 

-Lámina:  fig.  Plancha  delgada,  hoja  ó  chapa 
de  cualquier  materia. 

Maestro,  para  mi  hermana 
Quiero  un  espejo  macizo 
De  plata.  —  Lo  haré  más  terso 
Qué  una  lámina  de  vidrio. 

Hartzenbvsch. 

LAMINACIÓN:  f.  Herr.  Acción,  ó  efecto,  de  la- 
minar, ó  sea  operación  de  reducir  las  barras  de 
metal  á  láminas  ó  barras  de  forma  determinada, 
que  se  cou.sigue  haciéndolas  pasar,  calentadas  al 
rojo,  por  los  laminadores. 
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En  este  artículo  se  describirá  la  operación  de 
laminar  para  el  caso  do  fabricación  de  los  carri- 
les, que  es  el  más  complicado,  con  lo  que  queda- 
rán explicados  los  más  sencillos. 

Al  forjar  los  trozos  de  hierro  en  el  martillo- 
pilón,  se  tiene  cuidado  de  hacer  que  uno  de  sus 
extremos  sea  más  delgado  que  el  otro;  cuando 
están  calentados  al  rojo  vivo  en  el  horno  de  re- 
calentar, el  maestro  laminador  los  toma  con  sus 
tenazas  por  el  extremo  más  grueso,  é  introduce 
el  otro  por  la  primera  acanaladura  del  primer 
par  de  cilindros,  ó  lo  lleva  á  él  si  el  trozo  es  muy 
pesado  en  un  carro  de  mano;  arrastrado  el  trozo 
por  el  movimiento  de  los  cilindros,  la  barra,  gro- 
seramente forjada,  atraviesa  la  acanaladura,  y 
toma  naturalmente  la  forma  y  dimensiones  de 
ella.  Los  operarios  colocados  en  el  otro  lado  del 
laminador  la  van  recogiendo,  y  una  vez  que  ha 
pasado  toda  la  vuelven  al  sitio  donde  está  el 
maestro  por  arriba  ó  por  abajo  de  los  cilindros, 
generalmente  por  arriba,  á  fin  de  que  el  movi- 
miento del  superior  ayude  la  maniobra,  que  es 
muy  penosa,  por  tener  la  barra  un  peso  conside- 
rable, y  por  hallarse  á  muy  elevada  tempera- 
tura. 

A'uelta  al  lado  por  donde  se  debe  introducir 
en  el  laminador,  se  coloca  en  la  acanaladura  in- 
mediata á  aquella  por  donde  se  pasó  antes,  y  se 
repite  la  operación  hasta  dejar  la  barra  de  las 
dimensiones  que  se  desean. 

El  trabajo  de  pasar  la  barra  sobre  el  lamina- 
dor cada  vez  que  se  introduce  en  una  de  las  aca- 
naladuras obliga  á  hacerla  mover  dos  veces  para 
cada  paso,  y,  á  fin  de  evitar  esto,  con  el  ahorro 
consiguiente  de  tiempo  y  de  dinero,  se  han  mo- 
dificado en  algunos  puntos  los  laminadores,  ha- 
ciendo que  por  medio  de  conexiones  convenien- 
temente dispuestas  puedan  girar  alternativa- 
mente en  un  sentido  y  en  el  otro;  esta  disposi- 
ción permite  que,  una  vez  pasada  la  barra  por 
una  acanaladura,  se  cambie  el  sentido  del  movi- 
miento y  ue  introduzca  por  la  siguiente  sin  ne- 
cesidad de  volverla  al  lado  por  donde  se  intro- 
dujo al  principio.  Sin  enbargo,  este  sistema  no 
se  ha  generalizado  mucho  por  la  dificultad  que 
presenta  en  la  práctica  el  hacer  á  cada  paso  esas 
conexiones  y  por  lo  mucho  que  se  deterioran  los 
aparatos. 

Mejores  condiciones  presenta  el  sistema  lla- 
mado de  tríos,  en  el  cual  los  cilindros,  en  lugar 
de  dos  son  tres,  colocados  uno  sobre  otro;  las  ba- 
rras que  pasan  primero  por  entre  el  central  y  el 
inferior  vuelven  luego  al  lado  de  donde  proceden 
por  entre  el  central  y  el  superior;  y  de  este  modo, 
sin  necesidad  de  cambiar  el  sentido  del  movi- 
miento, se  puede  hacer  que  la  barra  se  lamine  al 
ir  y  al  venir,  economizando  una  gran  cantidad 
de  fuerza. 

Sin  embargo,  tampoco  los  tríos  se  han  gene- 
ralizado mucho,  porque  también  presentan  al- 
gunos inconvenientes,  entre  ellos  uno  de  mucho 
bulto,  cual  es  el  de  no  dar  fácil  salida  á  las  es- 
corias que  conserva  interpuestas  la  barra,  sino 
más  bien  concentrarlas  casi  todas  en  el  centro 
de  la  misma.  Cuando  se  lamina  una  barra  en  los 
laminadores  ordinarios,  las  escorias  van  reco- 
rriendo las  fisuras  interiores  á  partir  del  extremo 
que  se  introduce  primero  entre  los  cilindros,  y 
vienen  á  salir  por  el  extremo  opuesto;  pero  una 
gran  porción  de  ellas  queda  interpuesta  en  esta 
parte  entre  las  partículas  de  hierro,  de  tal  modo 
que,  cuando  se  trata  de  carriles  ó  de  otras  barras 
que  no  deben  sufrir  un  forjado  idterior,  hay  ne- 
cesidad de  cortar  una  gran  longitud  por  este 
extremo;  si  á  cada  paso  por  entre  los  cilindros 
el  extremo  que  contiene  este  exceso  de  escorias 
se  introduce  el  primero  en  la  acanaladura  siguien- 
te, como  hay  necesidad  de  hacerlo  en  los  trios, 
las  escorias  vuelven  hacia  el  centro  de  la  barra 
y  no  acaban  de  expulsarse  nunca.  A  consecuen- 
cia de  esto  se  ha  reconocido  en  muchas  fábricas 
francesas  que  los  carriles  fabricados  en  tríos  se 
exfoliaban  mucho  antes  que  los  otros.  También 
presenta  esta  clase  de  laminadores  el  inconve- 
niente de  no  dar  nervio  al  hierro  fabricado  en 
ellos,  por  una  razón  análoga  á  la  indicada  en  el 
párrafo  anterior. 

Terminado  el  trabajo  de  las  barras  por  los  me- 
dios que  se  acaban  de  indicar,  queda  el  hierro 
en  el  estado  que  se  conoce  con  el  nombre  de  hie- 
rro bruto:  para  dejarle  en  el  estado  de  hierro  del 
comercio  es  necesario  someterle  todavía  á  un  tra- 
bajo de  conclusión  que  le  dé  las  condiciones  exi- 
gidas en  esta  clase  de  productos. 

Las  barras  de  hierro  bruto  obtenidas  por  me- 
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dio  de  los  laminadores  ó  por  el  martinete,  si  se 
trata  de  hierros  procedentes  de  forjas  catalanas 
ó  de  hornos  de  aliño,  se  cortan  en  trozos  de  20  á 
30  centímetros  de  longitud,  sea  en  frío  ó  en  ca- 
liente, y  después  se  reúnen  los  trozos  en  paque- 
tes, en  los  cuales  se  colocan  barras  de  diferentes 
calidades;  se  calientan  hasta  el  rojo  blanco,  á 
cuya  temperatura  pueden  soldarse  unas  con 
otras,  y  se  someten  después,  según  los  casos,  á 
la  acción  del  laniinador,  del  martinete  ó  del 
martillo-pilón,  á  fin  de  formar  con  ellas  una 
sola  pieza  que  participe  de  las  propiedades  de 
todas  las  barras  empleadas  para  formarlas. 

Los  hornos  que  se  emplean  para  calentar  las 
piezas  se  llaman,  á  consecuencia  del  objeto  á 
que  se  destinan,  hornos  de  recalentar.  Son  co- 
múnmente hornos  de  reverbero,  de  forma  muy 
semejante  á  los  de  pudelar,  pero  que  por  regla 
general  tienen  dos  puertas,  colocadas  una  frente 
á  otra,  en  los  lados  largos;  de  esta  manera  se 
consigue  colocar  en  el  centro  de  la  plaza  la  parte 
de  las  barras  que  se  quieren  soldar,  aun  cuando 
éstas  sean  mucho  más  largas  que  la  anchura  del 
horno.  Según  el  mayor  ó  menor  peso  del  marti- 
llo que  se  va  á  emplear  pueden  caldearse  las 
barras  en  una  extensión  mayor  ó  menor, porque 
es  fácil  coiuprender  que  no  debe  pasar  la  calda 
de  aquella  longitud  que  se  puede  golpear  lo 
bastante  para  que  queden  perfectamente  ad- 
heridas unas  á  otras;  si  se  caldeara  una  exten- 
sión mayor  y  la  longitud  del  movimiento  del 
martillo  diera  lugar  á  que  volviera  á  enfriarse 
antes  de  que  se  hubiese  jiodido  golpear  sobre 
ella,  es  claro  que  todo  el  combustible  empleado 
habría  sido  completamente  perdido,  y  además 
se  hubiera  oxidado  una  porción  de  hierro  sin 
utilidad  alguna. 

Los  paquetes  que  han  de  recalentarse  se  ro- 
dean con  varillas  ó  alambres  de  hierro,  .según 
sus  dimensiones,  y  se  manejan  por  medio  de 
grúas  que  los  sostienen  en  el  horno  y  los  llevan 
después  al  yunque  eu  que  han  de  sufrir  la  acción 
del  martillo.  Para  volverlos  sobre  éste  se  hace 
uso  de  grandes  palancas,  que  se  apoyan  por  uno 
de  los  extremos  en  las  barras. 

La  primera  forja  del  batido  se  hace  siempre 
bajo  el  martillo  ó  el  martillo-pilón; pero  cuando 
se  trata  de  barras  puede  continuarse  el  estirado 
en  los  laminadores,  en  los  cuales, según  se  trate 
de  obtener  unas  ú  otras  clases  de  productos,  se 
forman  barras  redondas,  cuadradas,  almendra- 
das ú  ovaladas,  de  sección  rectangular  más  ó 
menos  apaisada,  carriles,  etc.,  dando  para  ello 
á  las  acanaladuras  de  los  cilindros  la  forma  con- 
veniente, según  la  sección  que  se  trata  de  con- 
seguir. 

Cuando  la  sección  es  un  cuadrado  ó  rectángu- 
lo, es  decir,  cuando  ha  de  tener,  una  vez  con- 
cluida la  barra,  la  misma  forma  que  se  le  dio 
en  un  principio,  las  acanaladuras  son  todas  se- 
mejantes, y  sólo  varía  su  tamaño,  que  va  decre- 
ciendo á  medida  que  se  aproximan  á  uno  de  los 
extremos  del  acanalador;  pero  cuando  ha  de  ser 
nna  forma  especial,  por  ejemplo  la  de  un  carril 
de  simple  ó  doble  f,  etc. ,  es  necesario  que  las 
acanaladuras  comiencen  por  tener  una  forma 
semejante  á  la  que  tiene  la  barra  formada  por 
la  reunión  de  las  diversas  piezas  que  constitu- 
yen el  paquete,  y  luego  se  va  transformando 
poco  á  poco  esta  sección  en  la  que  ha  de  tener 
la  barra  concluida.  Es  difícil  que  pueda  conse- 
guirse la  transformación  en  menos  de  11  á  12 
acanaladuras. 

En  los  casos  de  que  se  trata,  conviene  tam- 
bién tener  un  gran  esmero  en  la  confección  de 
los  paquetes,  que  deben  contener  una  clase  es- 
pecial de  hierro  por  cada  una  de  las  partes  de  la 
barra.  Así,  por  ejemplo,  si  se  trata  de  carriles 
de  forma  de  seta,  la  parte  superior  que  ha  de 
estar  en  contacto  con  la  ruedas  de  los  carruajes, 
y  que,  por  lo  tanto,  es  la  más  cxiniesta  al  des- 
gasto, se  ha  de  procurar  que  sea  de  buen  hierro 
duro  y  granudo,  mientras  la  parte  inferior  se  ha 
de  hacer  de  hierro  de  nervio,  que  resiste  mejor 
á  los  esfuerzos  de  compresión  y  tracción ,  únicos 
que  sufre  esta  parte.  Así  es  que,  al  formar  los 
¡laquetes,  se  hace  de  manera  que  en  el  punto 
correspondiente  á  la  parte  superior  del  carril  se 
coloquen  barras  do  hierro  granudo  y  fuerte, 
mientras  al  pie  correspondan  otras  barras  de 
nervio. 

Una  vez  terminados  los  carriles  y  las  barras, 
y  mientras  están  todavía  muy  calientes,  se  co- 
locan sobre  una  plancha  bien  plana  de  hierro 
colado,  y  se  golpean  con  gruesas  mazas,  á  fin  de 
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quitailas  las  cuivaturas  quo  puedan  haber  ad- 
(luiíido  en  el  trabajo.  Cuando  se  tiata  de  caiiiles, 
se  cortan  antes  á  la  longitud  conveniente  por 
medio  de  dos  sierras  circulares,  colocadas  ala 
distancia  oportuna,  cuyas  hojas  están  sumerf;!- 
das  en  agua  por  la  parte  inferior  para  que  por 
efecto  del  trabajo  y  del  contacto  con  las  barras 
enrojecidas  no  se  destenijilen  y  pierdan  la  du- 
reza necesaria  para  conseguir  el  objeto  á  que  se 
destinan. 

De  una  manera  análoga  á  la  empleada  para 
forjar  las  barras  so  forjan  las  cba[ias  de  hierro, 
las  barras  chatas  ó  pletinas,  los  flejes,  etc.,  y, 
cualquiera  que  sea  el  producto  que  se  va  á  obte- 
ner, el  hierro  necesita  recocerse  de  tiempo  en 
tiempo  para  que  no  resulte  quebradizo.  Así  como 
en  las  barras  es  necesario  cortarlas  todas  ellas 
cu  la  tijera  á  una  longitud  conveniente,  en  las 
chapas  se  deben  igualar  también  respecto  á  la 
anchura.  Excusado  es  decir  que  á  esta  fabrica- 
ción se  destiuan  las  mejores  calidades  de  hierro, 
puesto  que,  dado  el  poco  espesor  que  tienen,  se 
enfriarían  demasiado  pronto  si  hubieían  de  la- 
minarse al  rojo,  no  para  hacerlas  más  fácilmente 
maleables,  sino  para  evitar  que  se  endurezcan 
demasiado. 

Tauto  la  formación  de  los  paquetes  como  su 
recocido,  el  trazado  de  las  acanaladuras  de  los 
cilindros,  cuando  las  barras  han  de  cambiar  en 
ellas  la  forma  de  su  sección,  y  todo  el  trabajo 
mecánico  del  hierro,  necesita  precauciones  muy 
grandes,  cuyo  estudio  detallado  nos  llevaría  muy 
lejos.  Pueden  hallarse  detalles  muy  interesantes 
relativamente  á  esta  parte  de  la  siderurgia  en 
las  obras  clásicas  de  Flachat,  Valerius,  del  doc- 
tor Percy,  y  en  la  traducción  francesa  de  esta  úl- 
tima por  Petigand  y  Ronna,  en  la  cual  aparecen 
numerosos  datos  debidos  á  los  traductores,  que 
no  se  encuentran  en  el  original. 

LAMINADO,  DA:  adj.  Guarnecido  de  láminas 
ó  planchas  de  un  metal. 

LAMINADOR:  m.  Instrumento  para  tirar  lá- 
minas. 

-Laminador:  El  que  tiene  por  oficio  hacer 
láminas  de  metal. 

-  Laminador:  Hcrr.  Este  instrumento  ó  má- 
quina cu  que  los  metales  maleables  se  reducen  á 
láminas,  chapas  ó  barras,  compónese  esencial- 
mente de  dos  cilindros  de  hierro  colado  ó  de 
acero,  colocados  uno  encima  de  otro  (fig.  1 )  á 
distancia  que  puede  variarse  por  medio  de  un 
tornillo  de  presión  que  actúa  sobre  los  cojinetes 
que  se  hallan  en  un  bastidor  de  hierro  que  for- 


ma la  armazón  del  aparato.  Los  cilindros  reciben 
un  movimiento  de  rotación  en  sentido  inverso 
por  el  intermedio  de  ruedas  dentadas  de  que 
están  provistos  sus  ejes,  y  se  les  hace  girar  á 
razón  de  60  á  80  vueltas  por  minuto  para  el  tra- 
bajo del  hierro. 

Si  se  introduce  entre  los  cilindros  una  chapa 
de  metal  de  mayor  grueso  que  la  distancia  que 
los  separa,  el  rozamiento  la  arrastrará  adelga- 
zándola; y  como  la  superficie  de  los  cilindros 
está  perfectamente  torneada,  la  chapa  saldrá 
perfectamente  plana  por  sus  dos  caras. 

Se  emplean  hoy  día  laminadores  para  reducir 
los  metales,  no  solamente  á  hojas,  sino  á  barras 
de  sección  determinada,  y  para  ello  se  emplean, 
no  ya  cilindros,  sino  superficies  de  revolución, 
dispuestas  de  modo  que  dejen  entre  sí  un  hueco 
con  la  forma  de  la  sección  que  se  quiere  dar  á 
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la  barra.  En  \&fig.  2  se  representa  en  A  un  la- 
minador que  permite  laminar  barras  de  sección 
hexagonal,  y  en  B  otro  para  la  fabricación  de 
carriles.  El  metal  se  introduce  sucesivamente  en 
los  huecos  de  los  dos  cilindros  compresores,  em- 
pezando por  los  mayores,  y  concluyendo  por  el 
menor  que  da  la  forma  definitiva. 

En  la  fabricación  de  carriles  y  demás  barras 
de  hierro  ó  acero  estiradas,  se  disponen  en  unos 
mismos  bastidores  los  diversos  cilindros  desbas- 


Fig.  2 

tadores  y  estiradores  que  son  necesarios  para  la 
completa  operación  de  su  laminación,  cuyo  con- 
junto toma  el  nombre  de  tren  de  laminadores. 

Laminador  universal.  -  Aparato  compuesto  de 
un  par  de  cilindros  horizontales,  tras  de  los  cua- 
les ha}'  otro  par  de  ellos  en  situación  vertical,  y 
entre  los  cuatro  dejan  un  hueco  de  la  sección  que 
se  quiera  dar  á  la  barra  que  ha  de  ser  laminada. 
Los  cilindros  horizontales  pueden  aproximarse  ó 
retirarse  por  medio  de  gruesos  tornillos  fijos  en 
las  chapas  de  los  cojinetes,  y  los  verticales  pue- 
den separarse  lateralmente;  los  contrapesos  que 
se  emplean  para  regular  la  carga  del  cilindro  de 
presión  son  sustituidos  generalmente  por  mue- 
lles helicoidales, 

-  Laminador:  Tccn.  Aparato  ó  máquina  de 
forma  análoga  á  los  laminadores  de  metal,  mo- 
vida á  brazo  ó  con  cualquier  motor,  y  cuyo  ob- 
jeto es  satinar  el  papel,  la  cartulina  ó  el  cartón. 
Suele  consistir  en  uno  ó  más  cilindros  de  hierro 
colado  ó  acero,  y  una  plancha  del  mismo  metal, 
entre  los  cuales  se  colocan  los  objetos  que  se 
quieren  lustrar. 

LAMINAR:  adj.  De  forma  de  lámina. 

-Laminar:  Aplícase  á  la  estructura  de  un 
cuerpo  cuando  sus  láminas  ú.  hojas  están  sobre- 
puestas y  paralelamente  colocadas. 

LAMINAR:  a.  Tirar  láminas  ó  planchas  de  me- 
tal entre  dos  cilindros. 

-Laminar:  Cubrir  con  ellas,  en  todo  ó  en 
paite,  una  cosa. 

LAMINAR  (de  lamín):  a.  prov.  Ar.  Lamer  ó 
golosmear. 

LAMINARIA  (de  lámina):  f.  Bot.  Género  de  la 
tribu  laminarieas,  familia  Feospóreas,  orden  feo- 
ficeas,  clase  algas.  Las  especies  del  género  lami- 
naria (Laminaria)  se  caracterizan  por  tener  es- 
típite bulboso  en  su  base  á  manera  de  escudo,  ó 
fibroso  radiado,  sencillo  y  á  veces  fistuloso,  óbí- 
fido  y  sólido,  que  luego  se  extiende  para  formar 
una  lámina  membranosa  ó  coriácea,  sin  costilla, 
plana,  sencilla,  indivisa,  palmatífida  ó  hendida 
en  forma  de  abanico;  esporas  agrupadas  forman- 
do soros  indefinidos  aniígenos,  irregulares  y  es- 
parcidos, anidados  entre  paiafisos  más  largos 
que  ellos.  La  especie  más  notables  es  la 

Laminaria  saccharina.  -  Planta  de  raíz  callo- 
sa que  emite  muchas  fibras  de  una  pulgada  de 
longitud,  filiformes,  del  grueso  de  una  pluma  de 
cuervo,  multifidas,  acanaladas  por  la  cara  infe- 
rior, encorvadas  en  su  ápice,  por  el  que  se  fija  en 
las  piedras;  estípite  de  un  palmo  ó  más  de  largo 
y  el  grueso  de  una  pluma  de  cisne  poco  más  ó 
menos,  comprimido  en  su  parte  superior,  rollizo 
en  la  inferior;  lámina  coriácea  membranosa, 
oblongo -lanceolada,  muy  larga,  aguda,  ondula- 
da ó  rizada  por  su  margen,  sin  nervio,  abrevia- 
da, ó  un  poco  acorazonada  por  su  base,  de  color 
aceitunado;  conceptáculos  situados  en  el  disco 
de  la  fronde  formando  manchas  irregulares.  Há- 
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liase  en  las  costas  de  Galicia,  Portugal  y  Gibral- 
tar. 

LAmIndanO:  Geoij.  Barrio  del  ayunt.  de  Di- 
ma,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  19edifs. 

LAMINERA  (de  laminero,  goloso):  f.  prov.  Ar. 
Abeja  suelta  que  se  adelanta  á  las  demás  al  olor 
del  pasto  que  le  agrada. 

LAMINERO,  RA:  adj.  Que  hace  láminas.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  Laminero:  Que  guarnece  relicarios  de  me- 
tal. U.  t.  c.  s. 

LAMINERO,  RA  (de  laminar,  lamer  ó  golos- 
mear): adj.  Goloso.  U.  t.  c.  s. 

LAMINGAO:  Geog.  Islita  adyacente  á  la  cos- 
ta O.  de  la  de  Samar,  Filipinas,  al  O.  del  pueblo 
de  Pinabacdao.  Tiene  sólo  1  J  km.  de  largo  y  es 
muy  estrecha. 

LAMINIO:  Geog.  ant.  C,  de  España,  mansión 
en  los  caminos  de  Mérida  á  Zaragoza.  Las  tablas 
de  Tolemeo  la  presentan  en  lo  más  meridional 
de  la  legión  earpetana.  Muchas  opiniones  se  han 
emitido  acerca  del  sitio  y  correspondencia  de 
esta  población.  Cortés  la  sitúa  en  Daiii.iel;  Fer- 
nández Guerra  en  el  cerro  de  la  Mesa,  junto  á  la 
laguna  Colgada  de  las  de  Ruidera,  donde. están 
las  ruinas  llamadas  de  la  c.  de  Lagos. 

El  señor  D.  Antonio  Blázquez  (  Fías  romanas 
en  laprov.  de  Ciudad  lleal.  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfiea  de  Madrid,  t.  XXXII),  ha  rectificado 
las  anteriores  apreciaciones,  y  fijado  la  situa- 
ción de  Lamiuio,  que  corresponde  al  término  de 
Argamasilla  de  Alba,  al  S.  de  \i  cual  hay  un 
paraje,  en  la  finca  titulada  las  Pachecas;  en  el 
que  se  descubren  bastantes  vestigios  como  de 
extensa  c. 

LAMINORIA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las 
V.  de  Cicujano,  que  es  la  eab.,  Ouraita  y  Boite- 
gin,  y  los  lugares  de  Alecha,  Arenasa,  Ibisate, 
Igoroiu,  Leorza  y  Musitu,  p.  j.  y  dióc.  de  Vi- 
toria, prov.  de  Álava;  473  habits.  Sit.  al  S.O.  de 
la  cap.  del  part. ,  en  el  valle  de  su  nombre,  fer- 
tilizado por  el  río  Ega,  que  nace  allí.  Cereales, 
vino,  patatas  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

LÁMINOS  (de  lamia):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
insectos  coleópteros  tetrámeros  longicornios,  cu- 
yo tipo  es  el  género  lamia. 

Hállanse  caracterizados  los  láminos  por  su  ca- 
beza vertical;  palpos  filiformes,  un  poco  más 
gruesos  en  su  extremidad,  terminados  por  nn 
artejo  ovoideo,  puntiagudo;  el  lóbulo  anterior  de 
los  maxilares  un  poco  estrecho  en  su  terminación ; 
antenas  casi  siempre  simples  ó  setáceas;  coselete 
de  igual  anchura  en  toda  su  extensión.  Su  talla, 
que  varía  de  dos  milímetros  á  ocho  centímetros, 
suele  sor  considerable;  sus  colores,  á  veces  muy 
vivos,  presentan  diversos  matices.  Las  larvas  son 
blandas,  ápodas,  anchas  por  delante  y  bastante 
estrechas  por  detrás;  tienen  cabeza  escamosa, 
provista  de  mandíbulas  muy  fuertes. 

Esta  tribu  es  muy  numerosa;  compiende  más 
de  "200  géneros  y  cerca  de  400  especies  repartidas 
por  todas  las  regiones  del  globo;  más  de  la  mitad 
de  ellas  se  ven  tan  sólo  en  ambas  Américas. 

Los  láminos  viven  sobre  la  madera  muerta  y 
algunas  veces  sobre  la  tierra;  la  mayor  parte  de 
ellos  son  diurnos.  Las  larvas  se  contentan  con 
roer  las  cortezas,  mas  rara  vez  viven  en  la  medu- 
la; pero  generalmente  sólo  atacan  las  capas  le- 
ñosas, como  lo  hacen  las  grandes  especies  de  lon- 
gicornios; así  producen  pocos  destrozos. 

Algunas  especies  americanas,  cuando  van  á 
poner  sus  huevos,  cogen  con  sus  mandíbulas  una 
rama  de  árbol  quizás  mucho  más  gruesa  que  su 
cuerjío.  Llegan  á  aserrarla,  hasta  que  se  rompe 
por  su  propio  peso  y  por  la  acción  del  cuerpo. 
Entonces  depositan  sus  huevos  en  los  agujeros  ó 
depresiones  que  quedan  en  la  rama  cortada. 

La  larva  de  otra  especie  bastante  común  vive 
en  los  tallos  del  Euph.  charadas,  arbusto  que 
abunda  en  España  y  en  el  Mediodía  de  Francia. 
Hace  un  camino  tortuoso  en  la  medula,  á  cuyas 
expensas  se  nutre,  y  después  sale  por  el  mismo 
camino  hasta  buscar  nuevamente  su  alimenta- 
ción en  otro  punto.  Tapa  con  sus  excrementos, 
mezclados  con  fibras  leñosas,  la  abertura  por 
donde  ha  entrado,  y  así  consigue  defenderse  de 
sus  enemigos.  Se  ha  dicho  que  esta  larva  pasa 
oculta  todo  el  invierno  y  que  se  transforma  al 
llegar  los  grandes  calores. 

LAMINOSO,  SA  (del  lat.  laminSsus):  adj.  Dí- 
cese  del  cuerpo  que,  al  cristalizar,  presenta  una 
superficie  compuesta  de  hojas  ó  laminillas. 
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-Laminoso  (Tejido):  ^jiaí.  Tejido giisáceo, 
glutinoso  al  tacto,  extensible,  disiniesto  en  ca- 
pas delgadas,  extendido  por  todo  el  cneipo  y  que 
constituye  parte  importante  en  lacomposioióiide 
la  mayor  parte  de  los  órganos.  Dicho  tejido  pre- 
senta ,  según  su  período  de  evolución,  diferencias 
exteriores  notables.  En  estado  embrionario  es 
blando,  friable,  grisáceo,  semitransparente,  de- 
nominándose entonces  tejido  celnlar  jnimordial 
ó  cmbriopldstico,  tejido  generador  ó  plástico  (de 
Blainville).  Es  el  primero  de  los  tejidos  que  de- 
riva del  mesodermo  por  formación  de  núcleos  era- 
bi-ioplíisticos  ójibropldsticos,  reunidos  por  una  pe- 
queña cantidad  de  materia  amorfa.  Dichos  ele- 
mentos constituyen  casi  por  sí  solos  el  cuerpo  del 
embrión,  cuando  éste  no  tiene  todavía  masque  6 
á  8  milímetros  de  largo.  En  este  momento,  el  teji- 
do cf/ü/rtí' se  halla  formado  de  mídeos  esféricos  ú 
ovoideos,  con  un  poco  de  materia  hialina  inter- 
puesta: de  aquí  su  blandura,  su  aspecto  coloideo 
ó  gelatinoso,  su  seniitransparencia,  sn  aspecto 
giis  ó  blanquecino. 

El  tejido  así  primitivamente  constituido  sufre 
poco  á  poco  modificaciones  debidas  á  dos  causas. 
1.°,  la  aparición,  en  medio  del  tejido  embriona- 
rio, de  los  clementes  fundamentales  de  los  demás 
tejidos  (muscular,  óseo,  cartilaginoso,  etc.),  los 
cuales,  al  desarrollarse,  empujan  en  todas  direc- 
ciones al  tejido  celular,  cada  vez  menos  abundan- 
te, y  bien  pronto  no  forman  más  que  tabiques  en- 
tre los  diferentes  órganos;  2.",  el  nacimiento  de 
fibras  laminosas  alrededor  de  los  núcleos  e'ubrio- 
plásticos,  que  hace  que  dicho  tejiílo  pierda  su 
blandura  y  friabilidad  originales,  y  se  torne  te- 
naz, resistente  á  uua  rasgadura.  Bien  pronto  á  la 
resistencia  y  á  la  tenacidad  se  unen  la  elastici- 
dad y  laextensibilidad,  por  la  aparición  dehbras 
elásticas  cuyo  número  es  variable  según  las  re- 
giones, pero  cuya  aparición  es  siempre  posterior 
a  la  de  los  elementos  precedentes.  Los  núcleos 
embrionarios  que  han  quedado  libres,  es  decir, 
que  no  se  han  convertido  en  centro  de  generación 
de  las  tíbras  laminosas,  son  muy  poco  numerosos; 
de  elemento  fnndamontal  pasan  á  ser  elemento 
accesorio.  Bajo  la  influencia  de  ciertas  condicio- 
nes patológicas  se  multiplican  extraordinaria- 
mente en  ciertos  puntos  de  tal  ó  cual  órgano,  y 
dan  lugar  á  la  producción  de  tumores  grisáceos, 
>-niitransparentes ,  de  aspecto  gelatiniforme, 
ti  ¡lides,  y  que  se  denominan  tumores  fibroplás- 
ííVo.v,  tumores  coloideos.  En  el  adulto  y  en  estado 
normal,  el  tejido  laminoso  llena  en  casi  todos 
los  puntos  de  la  economía  los  vacíos  entre  los 
tejidos  de  una  importancia  fisiológica  mayor; 
está  dispuesto  en  capas  envolventes  en  la  super- 
ficie del  cuerpo  y  de  sus  cavidades,  lo  mismo 
que  alrededor  de  los  órganos.  El  nombre  celular 
procede  de  que  se  desarrollan  en  él  artificialmen- 
te cavidades  ó  células  (bastante  distintas  de  los 
elementos  anatómicos  llamados  células),  porin- 
suflación  de  aire  ó  por  inyección  de  líquidos;  el 
de  conjuntivo  depende  de  que  se  suponía  que  une 
entre  sí  los  diversos  órganos,  cuando  en  realidad 
Ids  aisla.  El  de  tejido  laminoso  (Chaussier)  es 
f  1  mejor,  porque  los  últimos  elementos  de  este 
t  ■jido  son  filamentos  largos,  aplanados,  delga- 
iifi>,  blandos  y  hialinos,  lisos,  poco  elásticos,  re- 
ruidos  en  laminillas.  Describen  ondulaciones 
■  iue  dan  á  muchas  partes  formadas  por  dichos 
elementos  el  aspecto  de  una  cinta  ó  cordón.  En 
masa  y  á  simple  vista,  estos  haces  de  fibras  son 
blancos.  Por  la  desecación,  el  tejido  laminoso  se 
torna  amarillento,  frágil,  translúcido;  se  reblan- 
dece de  nuevo  en  el  agua;  la  ebullición  le  trans- 
forma en  cola.  En  los  intersticios  de  los  órganos 
ó  de  las  porciones  de  órganos,  los  haces  se  unen 
de  modo  que  producen  delgadas  laminillas,  que 
limitan  espacios  llamados  celulosos,  llenos  á 
menudo  de  tejido  adiposo.  En  muchos  puntos  es 
más  rico  en  vasos  que  los  órganos  que  envuelve. 

Las  fibras  laminosas  constituyen  el  elemento 
fundamental  de  muchos  tejidos,  como  tendones, 
ligamentos,  discos  ligamentosos  de  las  articula- 
ciones, membranas  fibrosa.s,  membranas  serosas, 
piamadre,  coroides.  En  otros  tejidos  los  haces 
de  fibras  laminosas  están  acompañados  de  Jibro- 
céhiliis  fasciculadas,  y  deben  á  éstas  la  propiedad 
de  contraerse;  esto  es  lo  que  se  ve  en  la  piel,  el 
dartos,  los  cuerpos  cavernosos  del  pene,  el  tejido 
de  las  fibras  longitudinales  y  anulares  de  la  capa 
media  de  las  venas  y  de  los  vasos  linfáticos. 

El  tejido  laminoso  es,  entre  todos  los  tejidos 
constituyentes,  el  que  más  fácilmente  se  regenera. 
Cuando  una  pérdida  de  substancia  interesa  tan 
sólo  dicho  tejido  se  repara  casi  por  completo,  y 
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la  cicatriz  apenas  difiere  de  la  forma  normal ,  por- 
que se  compone  de  haces  sólidamente  unidos 
entre  sí  y  entrecruzados.  También  se  forma  pa- 
tológicamente con  gran  facilidad,  dando  lugar  á 
pólipos  ó  tumores  fibrosos  y  Jibroplristicos,  á  neo- 
plasmas, á  induraciones,  etc.  Las  fibras  lamino- 
sas en  el  adulto  y  en  el  embrión  tienen  por  cen- 
tro de  generación  los  núcleos  embrioplásticos; 
en  cada  extremidad  de  ellos  se  forma  cierta  can- 
tidad de  substancia  organizada  que  da  también 
lugar  á  los  cuerpos  llamados  fibroplásticos,  que 
son  fibras  laminosas  en  el  primer  período  de  su 
evolución. 

Estas  fibras  tienen  entonces  la  forma  de  células 
oblongas  con  un  núcleo  central,  siempre  colocado 
al  nivel  de  la  jiarte  ensanchada  de  la  célula  (cé- 
lulas fusiformes ) .  Las  extremidades  puntiagudas 
son  algunas  veces  muy  prolongadas  y  delgadas, 
por  un  sólo  lado  ó  por  los  dos.  Otras  veces  son 
muy  cortas  y  anchas,  con  puntas  obtusas,  ó  muy 
cortas,  estrechas,  agudas  y  más  ó  menos  rectas 
y  encorvadas  por  uno  ó  por  ambos  lados.  En 
ocasiones  falta  una  extremidad;  rara  vez  es  la 
fibra  un  tercio  más  ancha  que  el  núcleo.  Una  de 
las  variedades  más  frecuentes  es  aquella  en  que 
una  extremidad  está  bifurcada,  trifurcada,  etcé- 
tera, siendo  generalmente  el  cuerpo  fusiforme 
punto  de  partida  de  muchas  fibra.s  laminosas. 
Estos  elementos  son  de  forma  estrellada  cuando 
dichas  fibras  parten  de  los  lados  lo  mismo  que 
de  las  extremidades  de  las  células.  Cada  prolon- 
gación representa  una  fibra  que  se  alarga  con 
rapidez.  El  cuerpo  celular  que  ha  servido  de 
centro  de  generación  á  las  fibras  está  más  ó  me- 
nos oculto  por  la  reunión  de  estas  últimas  en 
cintas,  haces,  etc.,  y  se  le  hace  reaparecer  por 
la  adición  de  ácido  acético  que,  hinchando  el 
tejido,  le  da  un  aspecto  homogéneo.  Su  número 
es  tan  considerable  que,  tomando  núcleo  como 
sinónimo  de  célula,  como  centro  celular,  la  pa- 
labra tejido  celular  es  exacta  desde  este  punto 
de  vista.  Esto  es  evidente,  sobre  todo  en  las  re- 
giones en  que,  como  la  mucosa  del  útero,  la  del 
intestino,  la  trama  del  ovario,  etc.,  dicho  tejido 
conserva  toda  la  vida  los  caracteres  del  período 
embrionario.  Dichas  células  son  á  veces  muy 
aplanadas  (células  planas),  apareciendo  enton- 
ces más  anchas  y  más  claras  que  la  mayor  parte 
de  las  demás. 

LAMINA:  Geog.  Aldea  del  aynnt.  de  Rúente, 
p.  j.  de  Cabuérniga,  prov.  de  Santander;  103 
edifs. 

LAMIÓ  (del  lat.  lamium):  m.  Bot.  Género  de 
la  familia  Labiadas,  orden  gamopétalas  súper- 
ováiicas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  lamió  (Lamium)  se  caracterizan  por 
tener  cáliz  campanulado,  de  cinco  á  diez  nervios 
y  cinco  dientes  iguales;  labio  superior  de  la  co- 
rola en  forma  de  casco  y  el  inferior  3-lobado,  con 
las  lacinias  laterales  muy  pequeñas  y  dentifor- 
mes; anteras  con  las  dos  celdas  opuestas  por 
pares,  dehiscentes  por  una  hendedura  común; 
aquenios  trígonos 
truncados;  flores 
en  glomérulos 
axilares.  Corres- 
ponden al  citado 
género,  entre 
otras,  las  siguien- 
tes especies: 

L.  álbum,  que 
es  una  planta  de 
tallo  erguido  as- 
cendente, de  dos 
á  cinco  decíme- 
tros, con  los  án- 
gulos pestañosos; 
hojas  pecioladas 
ovales,  acorazo- 
nadas, puntiagu- 
das, desigual- 
mente dentadas; 
corolas  blancas 
con  el  labio  supe- 
rior velloso  y  un  anillo  de  pelos  oblicuo  en  la 
base  del  tubo.  Habita  en  sitios  húmedos  de  Cas- 
tilla, Aragón  y  Galicia.  Esta  especie,  conocida 
también  con  el  nombre  de  Lamió  blanco,  ortii/a 
muerta  ó  blanca,  tiene  olor  fuerte  desagradable 
y  se  ha  empleado  como  astringente. 

L.  longijlorvm,  planta  de  dos  á  seis  decíme- 
tros de  altura,  con  tallos  gruesos,  derechos  ó 
ascendentes,  vestidos  de  hojas  lampiñas  ó  pubes- 
centes, pecioladas,  aovadoacorazonadas,  profun- 
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da  y  doblemente  festonadas;  verticilastros  de 
cuatro  á  diez  flores  formando  racimo  interrum- 
pido, adornado  de  bracteillasaleznadas  más  cor- 
tas que  el  cáliz;  corola  purpurina,  rara  vez  blanca; 
su  tubo  dos  veces  más  largo  que  el  cáliz  y  recto; 
la  garganta  dilatada;  el  labio  superior  velloso  y 
escotado;  los  lóbulos  laterales  del  labio  inferior 
angulosos  ó  armados  de  un  diente  cortísimo;  ca- 
riópsides  granulosas.  Habita  en  Orense,  en  San 
Pedro  de  los  Montes  y  en  Monseny,  en  Nuria. 

■-  Lamió:  Bot.  Nombre  con  que  se  conoce  en 
Filipinas  la  especie  Paliurus  lamiyo,  género  l'a- 
liurus,  familia  Ramneas,  orden  dialipétalas  sú- 
perováricas  isostcmoneas,  clase  dicotiledóneas. 
Caracterizase  esta  especie  por  ser  un  árbol  de 
grande  altura  que  unos  llaman  lamiyo  y  otros 
nialaihao  ó  malaiyao.  Su  madera  es  blanquecina 
y  blanda,  pero  tiene  la  propiedad  de  no  abrirse 
aunque  esté  expuesta  al  .sol,  y  por  tanto  es  apre- 
ciable  para  ciertos  usos.  El  fruto  tiene  pulgada 
y  media  de  grueso;  se  come  y  es  agridulce,  aun- 
que lastima  un  poco  la  lengua  al  último.  Con  él 
se  limpia  muy  bien  la  plata.  Hácense  canoas  del 
árbol.  Florece  en  agosto. 

LAMIquiZ:  Geog.  Barrio  del  aynnt.  de  Men- 
data,  p.  j.  de  Gncrnica  y  Luno,  prov.  de  Vizca- 
ya; 5  edifs 

LAMIRA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  earduíneas, 
que  comprende  siete  ú  ocho  especies  herbáceas, 
anuas  ó  bisanuas,  vivaces.  El  tallo  es  algo  le- 
ñoso hacia  la  raíz.  Crecen  en  las  costas  del  Me- 
diterráneo. 

LAMISCAR:  a.  fam.  Lamer  con  prisa  y  con 
ansia. 

LAMIT:  Geog.  Lsla  adyacente  á  la  costa  N. E. 
de  la  prov.  de  Camarines  Sur,  Luzón,  Filipinas, 
sit.  entre  la  de  Qninalasag  al  E.  y  la  pcnín.sula 
que  termina  con  la  punta  Tambang  al  O.  Tiene 
unos  15  knis.  de  N.  á  S.  y  4  de  E.  á  O. ;  se  en- 
sancha hacia  el  N. 

LAMLUN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Hila,  prov.  de 
Bagdad,  Turquía  asiática,  sit.  en  una  isla  de  la 
izq.  del  Eufrates.  Da  nombre  á  un  pantano  que 
se  extiende  á  lo  largo  del  brazo  principal  del 
citado  río. 

LAMMEFJORD:  Geog.  Golfo  ó  fiordo  de  la  isla 
de  Seeland,  alN.O.,  en  el  dist.  deHolbeck,  Di- 
namarca. Es  uua  ramificación  del  Iseíjord,  de 20 
kms.  de  largo,  con  anchura  máxima  de  9,  pro- 
fundidad de  50  centímetros  a  l^^SO.  Se  ualla 
entre  Braade  y  Tndsenas,  y  forma  hacia  el  N.  O., 
cerca  de  su  desembocadura,  elSidingefjord.  Está 
separado  de  la  bahía  de  Seierb,  en  el  Categat, 
por  el  estrecho  istmo  de  Asnas. 

LAMMERMUIR:  Geog.  Cordillera  de  la  Escocia 
meridional,  en  los  condados  de  Berwick  y  de 
Háddington  ,  paralela  á  los  montes  Cheviot, 
desde  el  S.S.O.,  donde  se  une  con  los  Moorfoot 
Hills,  al  N.N.E. ,  donde  sus  rocas  extremas  avan- 
zan hasta  el  mar.  Las  cimas  principales  son  el 
Sayors  Law,  535  m.,  y  elWhitestoneCairn,  503. 

LAMNUNGIA:  ni.  Zool.  Orden  de  la  clase  ma- 
míferos. Los  lamnungia  son  de  pequeña  talla. 
Por  sus  dientes  se  parecen  á  los  roedores  y  pa- 
quidermos. Sus  pies,  conformados  al  modo  que 
los  de  los  tapires,  tienen  cuatro  dedos  los  an- 
teriores y  tres  los  posteriores,  aquéllos  y  éstos 
armados  de  pezuñas  cortas.  El  cuerpo  está  cu- 
bierto de  cerdas  rígidas  muy  gruesas.  A  este 
orden  corresponden  Jas  especies  del  género  Uij- 
ra.v,  que  habitan  en  Siria  y  Abisinia.  Más  co- 
múnmente se  designa  este  grupo  con  el  el  nom- 
bre de  Hiracoideos. 

LAMO  ó  LAMU:  Gcog.  Isla  adyacente  ala  costa 
E.  de  África,  en  los  2°  16'  lat.  S.,  cerca  de  la 
isla  Manda,  del  territorio  de  Vitu;5000  habi- 
tantes y  puerto  bastante  concurrido. 

LAMOCK-.Geog.  Islote  de  la  costa  oriental  de 
la  prov.  de  Kuang  tung.  China,  sit.  al  S.  de  la 
isla  Nan-ngoaó  Nan-ao-ting.  Marca  la  entrada 
meridional  del  Estrecho  de  Pescadores,  paso  oc- 
cidental del  Estrecho  de  Fu-Kian.  Tiene  un  faro. 

LAMOIGNÓN  (Guillermo  de):  Biog.  Primer 
presidente  del  Parlamento  de  París.  N.  en  la 
capital  deFraneiaen  1617.  M.  en  1677.  Educado 
por  su  padre  y  por  Jerónimo  Bignón,  fué  con- 
sejero en  el  Parlamento  y  relator  (1644);  siguió 
el  partido  de  la  í^vja  Fronda  (1648),  pero  rom- 
pió con  la  Fronda  de  los  señores  y  se  unió  á  la 
corte.  A  la  muerte  de  Bellievre  (1658)  Mazarino 
le  nombró  primer  presidente  del  Parlamento,  y 


544 


LAMO 


Luis  XIV  repitió  públicamente  ostas  ralaVras 
del  Ministro:  «Si  yo  liulnesc  conocido  un  liombie 
más  honrado  que  vos,  le  hubieía  dado  vuestro 
empleo.»  Lamoignón  fué  de  los  mas  dignos  re- 
presentantes de  la  magistratura  francesa.  Su- 
miso ¿  la  autoridad  del  rey,  pero  honrado-  En 
la  causa  do  Fcuquet  resistió  dignamente  a  las 
instancias  de  Colbet,  y  cedió  contento  la  presi- 
dencia de  la  Cámara  de  Justicia  al  canciller  Scg- 
nier.  Deseó  reunir  en  un  solo  código  todas  las 
leyes  francesas;  trabajó  con  Colbert,  Pussort, 
Bignón  y  Oiner  Talón,  que  tuvieron  las  famosas 
conferencias,  de  cuyos  expedientes  se  han  pu- 
blicado algunos.  Allí  redactó  Lamoignón  aque- 
llcs  artículos,  de  un  estilo  claro  y  pieci.^o,  que 
sirvieron  de  base  ú  Dnguesseau  para  sus  Reales 
órdenes.  La  opinión  pública  le  señalaba  para  la 
dignidad  de  canciller  cuando  murió.  En  Barvi- 
lle  recibía  a  literatos  como  Racine  y  üoileau; 
invitó  á  este  último  á  que  escribiera  el  Lidrln. 
-Lamoignón  (Cristian  Fkakcisco  de): 
Bioq  Mafistrado  francés,  marqués  de  Baville. 
N.  en  París  en  1644.  M.  en  1709  Era  lujo  de 
Guillermo,  por  quien  fué  educado.  Consejero  en 
el  rartameuto  (1666);  abogado  muy  distinguido; 
presidente  togado  (1690),  se  mostró  magistrado 
honrado  v  leal.  Recibía,  como  su  padre,  a  Bour- 
dalone,  Regnard,  Racine,  Boilean,  yeste  ultimo 
le  dedicó  su  epístola  YL  Fué  deja  Academia  de 
Inscripciones  y  Bellas  Letras  (1704). 

-Lamoignón  (Guillermo  de):  Biog.  Ma- 
gistrado francés,  seiior  de  Blancniesnil  y  Males- 
herbcs.  N.  en  1683.  M.  en  1772.  Era  hijo  se- 
cundo de  Cristian  Francisco.  Generalmente  se 
Te  llama  Guillermo  II  para  distinguirle  de  su 
homónimo.  Fué  abogado  general,  presidente 
togado,  primer  presidente  del  Tribunal  de  sub- 
sidios, canciller  después  de  Daguesseau  en  1750. 
Dotado  de  un  carácter  débil,  hostil  á  los  filóso- 
fos, se  vio  comprometido  entre  la  autoridad  real 
y  el  Parlamento,  que  le  hacía  la  oposición.  Des- 
terrado en  1763,  hasta  1768  no  dio  su  dimisión. 
Malesherbes  era  hijo  suyo. 

-  Lamoignón  (Cristian  Francisco  de): 
Biog.  Magistrado  y  escritor  francés.  K.  en  París 
en  173.').  M.  en  1789.  Era  bisnieto  de  su  homó- 
nimo. Presidente  togado  desde  17.18,  vióse  des- 
terrado con  todo  el  Parlamento  (1771).  Contóse 
entre  los  principales  colaboradores  de  La  Corres- 
pondencia, sátira  contra  el  Parlnmcnlo  ilaií]icou. 
Guardasellos  en  1787,  favoreció  al  Ministro  La- 
menie  de  Biienne  en  su  lucha  contra  el  Parla- 
mento. Retiróse  contra  su  voluntad  en  1788,  y 
murió  en  Basville  por  un  percance  de  caza. 

LAMOILLE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Vei- 
mont,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  N.  del  est.,  en 
las  Green  Mountains  y  en  la  cuenca  del  pequeño 
río  Lamoille;  1170  kras.-  y  13000  habits.  País 
montañoso,  rico  en  bosque  y  pastos,  y  cultivado 
en  la  parte  baja  de  los  valles;  cría  de  ganados. 
Cap.  Hyde-Park.  El  río  de  Lamoille  nace  en 
las  Green  Mountains,  corre  primero  al  S.O.  y 
después  vuelve  hacia  el  S.  y  desagua  en  el  lago 
Champlain. 

LAMOLIAUR-ULU  :  Gcog.  Grupo  de  isletas, 
también  llamado  Ngoli,  en  el  Archip.  Palaos  ó 
Carolinas  occidentales,  Micronesia,  Oceania.  Es- 
tá al  S.  O.  de  Yap. 

LAMÓN:  Gcog.  Bahía  en  la  costa  N.  de  la 
parte  S.  de  la  isla  de  Luzón,  Filipinas.  Es  un 
golfo  comprendido  entre  la  punta  Inaguicán  al 
N.O.  y  las  tierras  de  Mambulao  al  S.E.;  tiene 
45  millas  de  ancho  en  la  boca,  y  profundiza  más 
de  35  al  S.,  estrechando  de  tal  modo  la  isla 
de  Luzón  por  esta  parte  (prov.  de  Tayabas), 
que  la  deja  reducida  á  un  verdadero  istmo  de 
unas  cinco  millas  de  ancho,  que  une  el  gran 
cuerpo  superior  de  la  isla  con  el  inferior,  en  que 
están  las  provincias  de  Camarines  y  Albay.  De- 
lante de  la  entrada  de  la  bahía  se  encuentra  la 
isla  de  Polillo  y  al  S.E.  de  ésta  la  de  Jomalig, 
con  dos  islotes  á  su  parte  E.  que  la  defienden  de 
los  vientos  del  N. ;  ya  dentro  de  la  bahía  se 
encuentra  la  isleta  Balesín  y  más  al  interior  la 
isla  Cabálete  y  la  de  Alabat  é  islotes  ¡Jióximos, 
que  extendiéndose  de  O. N.O.  á  E.S.E.  forma 
con  la  costa  del  fondo  de  la  bahía  un  abrigado 
puerto  de  buen  tenedero.  De  los  dos  canales  que 
deja  esta  última  isla  para  pasar  el  puerto,  el  del 
O.  es  sucio  y  de  escaso  fondo  y  limpio  y  honda- 
ble  el  del  E.  Las  costas  de  la  bahía  son  limpias; 
seguida  y  escarpada  la  del  O.,  é  irregular  con 
varias  ensenadas  la  del  E.,  encontrándose  en  -a 
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primera  los  fondeaderos  de  Lampón  y  Maubán, 
y  desaguando  por  ambos  varios  riachuelos. 

LAMONE:  Gcog.  Río  de  la  Romana,  Italia 
septentrional.  Nace  en  To.scana,  en  el  monte 
delle  Tiovi;  Apellino  central,  entra  en  la  pro- 
vincia dcRavena,  baña  á  Faenza,  y  forma  en  su 
desembocadura  el  pequeño  puerto  de  Cortelazzo. 
Su  curso  es  de  95  kms. 


LA  MONNOYE  (BERNARDO  de):  Biog.  Poetay 
filólogo  francés.  N.   en  Dijón  en  1641.  M.  en 
París  en  1728.  Hijo  de  un  (lastelero  acomodado, 
se  recibió  de  abogado  en  el  Parlamento  de  Dijon 
(1662),  mas  se  dedicó  exclusivamente  á  la  Li- 
teratura y  ala  Poesía.  La  Academia  Francesa  le 
premió  en  1671   por  su  poema  El  furor  de  los 
duelos  abolido  por  Luis  XIV.  Muchas  veces  al- 
canzó Bernardo  la  misma  honra,  y  adquirió  lama 
por  sus  epigramas  latinos  y  franceses,  como  tam- 
bién por  sus  composiciones  de  Crítica  y  Filología. 
Pasó  á  establecerse  á  París  y  entró  en  la  Acade- 
mia Francesa  (1713\  Dio  una  edición  estimada  de 
la  ilenaqiana  (1715,  4  t. ),  y  en  1722  una  ,SW/raí- 
ciana.  Habiéndose  arruinado  con  el  sistema  de 
Law,  fué  socorrido  por  generosos  protectores.  Es 
muy  conocido  \^or  sus  Nocís  Bourguignovs( Noel 
liourgvignonsdeGui  Baróiai),  que  han  tenido 
22  ediciones;  son  unas  coplas  en  dialecto  borgo- 
ñón,  llenas  de  numen,  de  chistes  y  de  sutilezas, 
que  se  hicieron  muy  populares,  aunque  excitaron 
vivos  ataques  por  su  atrevimiento,  siendo  pre- 
ciso que  escribiera  una  Apología,  obra  maestra 
de  sensatez  y  buen  humor.  Entre  las  composicio- 
nes do  Lamonnoye  se  cuentan  las  Poesías/ran- 
Císas  (1716,  2  t.);  Versos  griegos  y  latinos;  Be- 
cenliorcs  Poda;  sclecU,  de  Olivet,  etc.  Rigoley  de 
Juvigny  dio  una  edición  incompleta  de  sus  Obras 
escogidas  (1770,  3  t.  en  8.°). 

LAMONTAÑA:  Gcog.  Lugar  dsl  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Torrelavega,  prov.  deSautander; 
45  edifs 


LAMORICIÉRE    (CRI.STÓBAL  LüIS     LeÓN   Ju- 
CHAL-LTDE):  Liog.  General  francés.  N.  enNan- 
tes  en  1806.  M.    en  1865  ó  1866.  Alumno  de  la 
Escuda  Politécnica  y  de  la  de  Metz,    fué  oficial 
de  ingenieros.  Estuvo  en  la  campaña  de  Argel 
(1830);  entró  en  los  zuavos  cuando  se  creó  este 
cuerpo;  fué  director  de  la  primera  oficina  árabe 
(1833);  ascendió  en  poco  tiempo  hasta  coronel, 
desde  1837,  á  consecuencia  del  sitio  de  Cons- 
tantinopla.  En  1S40  era  Maríscal  de  Campo,  y 
en  1843  Teniente   General;  tomó  parte  en  la 
batalla  de  Isly  (1844).  En  1845  fué  gobernador 
interino  de  Argel  y  mandó  la   expedición   que 
hizo  prisionero  A  Abd-el-Kader  (1847).  Fué  in- 
dividuo de  la  Cámara  de  los  Diputados  desde 
1846,  y  se  hallaba  en  París  cuando  la  revolución 
di  1848.  Entonces  hizo  inútiles  esfuerzos  para 
proclamar  la  regencia  de  la  duquesa  de  Orleáns,  y 
hasta  fué  herido.  Siendo  individuo  de  la  Asam- 
blea Constituyente   combatió  la  insurrección  de 
junio  y  fué  Ministro  de  la  Guerra  del  28  de  ju- 
nio al  20  de  diciembre  de  1848.  Como  individuo 
de  la  Asamblea  Legislativa  defendió  la  Consti- 
tución republicana;  aceptó  una  misión  para  Ru- 
sia, bajo  el   Ministerio  de  Odilón  Barrot;  fué 
muchas  veces  vicepresidente  de  la  Asamblea,  y 
preso  en  2  de  diciembre  de  1851  y  conducido  á 
Colonia.  En  1S57  obtuvo  permiso  para  volverá 
Francia.   Autorizado  por  el  gobierno  francés, 
tomó  el  mando   de   las  tropas   pontificias   en 
1860,  para  combatir  ala  revolución.  El  gobier- 
no de  Tuiín,  considerando  su  ejército  como  una 
intervención,  por  componerse  principalmente 
de  extranjeros,  hizo  que  las  tropas  piamontesas 
invadieran    el    territorio   romano.    El   ejército 
pontificio  fué  completamente  derrotado  en  Cas- 
telfidardo  en  septiembre  de  1860.   Lamoriciére, 
sitiado  en  Ancona,  tuvo  que  capitular.  Volvió 
á  Francia,   donde  murió  repentinamente  en  la 
fecha  citada.   Monseñor  Dupanloup  pronunció 
la  oración  fúnebre  del  bravo  general,  uno  de  los 
primeros  á  quienes  habían   apellidado  los  afri- 
canos. 

LAMOSA:  Geog.  V.  SaN  BARTOLOMÉ  DE  LA- 
MOSA. 

LAMOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  ó  cría  lama. 

LA  MOTHE;  Biog.  Historiador  francés,  más 
conocido  por  el  nombre  de  La  Hondc.  N.  en  la 
Baja  Normandia  hacia  1680.  M.  por  los  años  de 
1740.  Fué  Jesuíta  y  prefecto  en  el  Colegio  de  Luis 
el  Grande.  Vióse  privado  de  sus  cargos  y  manda- 
1  do  por  sus  superiores  á  Herdín  por  haber  censura- 
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do  al  gobierno  en  un  sermón  que  predicó  en  Ruin 
(1715).  Se  refugió  en  Holanda,  donde  publicó: 
Hisloria  del  Derecho  público  eclesiástico  francés, 
que  le  confió  su  autor,  el  marqués  de  Argensón, 
su  antiguo  discípulo.  Con  el  nombre  de  La  Ilode 
se  contrató  con  los  libreros.  Esciibió  muchas 
obras  do  poco  valor;  Vida  de  Felipe  de  Orleáns, 
regente  de  Francia  (1736,  2  t.  en  12.°);  Historia 
de  lasrcioluciones  de  Francia  (1738,  2  t.  en  4.°); 
Historiadc  Luis XIV {mO,  5  t.  en  4.»),  etc. 

-La  Motiíe-Houdancoürt  (Felipe,  conde 
ele):  Biog.  Mariscal  de  Francia,  duque  de  Car- 
dono.  N.  en  1005.  M.  en  1657.  Se  distinguió  en 
todas  los  guerras  del  reinado  de  Luis  VIH.  Te- 
niente General  en  1641,  sirvió  en  el  ejército  de 
Cataluña  al  mando  del  príncipe  de  Conde.  Fué 
mariscal  deFrancia(1642)  y  virrey  de  Cataluña, 
donde  logró  al  principio  algunas  ventajas,  á  las 
que  debió  el  titulo  de  deque  de  Cardona,  mas 
luego  fué  batido  al  frente  de  Lérida  y  se  rindió 
(1644).  Acusado  de  traición,  preso  en  Pierre- 
Encise,  se  justificó  ante  el  Parlamento  de  Gre- 
iioble  (1648).  Mostróse  enemigo  de  Mazarino  en 
tiempo  de  la  Fionda,  pero  en  1651  se  adhirió  al 
rey,  volviendo  á  ser  virrey  de  Cataluña  en  1651, 
y  defendió  valerosamente  á  Barcelona, que  hubo 
de  rendirse  por  hambre  en  1652.  La  Mothc  volvió 
á  Francia  en  16.')2. 

-La  Mothe  Le  Vater  (Francisco  de): 
Biog.  Escritor  y  filósofo  francés.  X.  en  París  en 
1588.  M.  en  1672.  Hijo  de  un  magistrado,  le 
sucedió  como  sustituto  del  procurador  general, 
pero  muy  luego  se  entregó  enteramente  al  estu- 
dio de  las  Letras.  Ingresó  en  la  Academia  Fran- 
cesa en  1639,  y  dirigió  la  educación  del  joven 
duque  de  Anjou,  después  de  concluir  la  de 
Luis  XIV.  Extravagante,  caprichoso  y  cínico 
algunas  veces  en  sus  expresiones,  fué,  más  que 
todo,  un  filósofo  escéptico  que,á  ejemplo  de  Sexto 
Empírico,  pretendía  alcanzar  en  la  indiferencia 
la  tranquilidad  del  alma. 


LAMOTREK:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  las 
Carolinas,  Micronesia,  Oceania;  es  un  arrecife 
triangular,  con  varias  isletas  sobre  él  y  que  en- 
cierra una  laguna.  Tiene  unas  seis  millas  de  largo 
de  O.  N.O.  á  E.S.E.  Lamotrek,  que  es  una  isleta 
más  al  S.E.,  está  á  7»  29'  30"  lat.  y  150°  5'  51" 
long.  E.  Madrid. 

LAMOTTE  (Antonio  Hol-dart  D^y.^Biog. 
Poeta  y  crítico  francés.  N.  en  París  en  16/2.  M. 
en  la  misma  capital  en  1731.  Era  hijo  de  un 
sombrerero.  Hizo  aprovechados  estudios  con  los 
Jesuítas,  y  dejó  la  carrera  de  Leyes  por  el  teatro. 
Su  comedia  Los  originales  fracasó  en  el  Teatro 
Italiano.  Despechado,  Lamotte  se  retiró  á  la  Tra- 
pa, mas  no  estuvo  mucho  tiempo.  Logró  mayor 
fortuna  con  sus  óperas  La  Europa  galante.   El 
triunfo  de  las  Artes,  Issé  Símele,  Amadis  de  Gre- 
cia, etc.,  pero  fué  menos  feliz  en  sus  comedias,  y 
en  la  tragedia  tuvo  algunas  veleidades  de  inno- 
vación, mas  sólo  en  sus  prefacios,  porque  siguió 
las  regias  establecidas  en  las  piezas  que  dio  en 
el  Teatro  Francés.  Inés  de  Castro  (1723)  tuvo  el 
mejor  resultado;  á  pesar  de  la  debilidad  del  es- 
tilo, Inés  encantaba  á  los  espectadores.  Con  es- 
píritu ingenioso,  aunque  aficionado  á  paradojas, 
sostuvo  que  las  tragedias  debían  escribirse  en 
v.rosa,  y  en  la  famosa  contienda  de  los  antiguos 
y  modernos  escribió  contra  Homero:  mas  tuvo 
la  fatal  idea  de  traducir  La  Iliada,  abreviándola 
y  corrigiéndola  á  su  modo,  lo  que  le  valiii  los 
burlas  de  J.  B.  Rousseau  y  los  rudos  ataques  de 
madama  Dacier.  Las  Fábulas  de  Lamotte  son 
poco  naturales,  perotientn  ideas  sutiles  y  versos 
fáciles;   sus    Églogas   bastante   ingeniosas,   sus 
Odas  generalniente  en  versos  pareados,  son  1» 
honra  de  sus  poesías.  Mejor  era  su  prosa:  ele- 
gante,  agradable  v  pura.  Compuso  un   Elogio 
fúnebre  de  Luis  X'lV  (1716).  Fué  individuo  de 
"la  Academia  Francesa  en  1710.  Por  su  agradable 
carácter   tuvo   numerosos   amigos,    tales  como 
Fontenelle,  madama  Lambert,   la  duquesa  de 
Maine.  etc.  Quedó  ciego  siendo  aún  joven,  y,  a 
pesar  de  sus  dolencias,  conservó  su  buen  humor: 
así  fué  que  en  una  causa  célebre  provocada  por 
unas  coplas  escandalosas,   J.   B.   Rousseau,  sn 
enemigo,   fué  desterrado  por  atribuirlas  á_La- 
motte.  Sus  obras  se  publicaron  en  París  (1'54, 
11  t.  en  12.°);  sus  Obras  escogidas  en  Wi\  (2  to- 
mos en  18.°). 

-  Lamotte  (Juana  de  Luz  de  Saint-Remt 
DE  Valoi.'í,  condesa dej:  Biog.  Famosa  intrigan- 
te francesa.  N.  en  Fontete  (Champaña)  en  1/56. 
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M.  eu  Londres  en  1791.  Era  distendiente  de  un 
barón  de  San  Remy,  hijo  natural  de  Enrique  II. 
Su  padre  murió  en  un  liospital  de  París  el  año 
1761.  Se  educó,  con  su  hermana,  en  la  abadía  de 
Longchamps,  de  donde  se  escaparon  las  dos  y 
fueron  á  guarecerse  en  Bar  del  Aube.  Juana  casó 
allí  con  una  especie  de  caballero  de  industria, 
lleno  de  trampas,  y  tomó  el  nombre  de  condesa 
de  Laniotte.  Fué  á  París,  entró  en  relaciones  con 
el  cardenal  de  Roban,  y  muy  pronto  resolvió  ex- 
plotarle. Se  hallaba  el  cardenal  á  la  sazón  sin 
viiliuiientoy  deseaba  ardientemente  reconciliarse 
con  María  Antonieta.  Madama  de  Laniotte  le 
halagó  en  la  esperanza  de  una  audiencia,  y  en  el 
mes  de  agosto  de  1784,  durante  la  noche,  en  un 
bosque  de  Versal'es  le  presentó  por  nn  momen- 
to á  una  señorita  Oliva,  que  él  tomó  por  la  reina, 
á  quien  se  parecía  de  una  manera  e.xfraordinaria. 
De  este  modo  con.siguió  que  el  crédulo  prelado 
le  entregase  12  000  libras.  Después,  falsificando 
la  letra  de  María  Antonieta,  decidió  al  cardenal, 
en  nombre  de  la  reina,  á  que  comprara  un  collar 
de  1  tjOO  000  libras,  que  de  manos  de  los  diaman- 
tistas Balimer  y  Bessange  pasó  á  las  de  la  aven- 
turera. Inmediatamente  se  desmontaron  los  dia- 
mantes y  se  vendieron  en  Inglaterra;  pero  pron- 
to se  descubrió  la  estala  y  Luis  XVI  mandó 
prender  al  príncipe  de  Roban  en  Versalles  (15 
de  agosto  de  1785);  cogieron  en  Bar  del  Aube  á 
madama  Laniotte,  y  principió  la  célebre  causa 
del  Collar,  causa  de  grande  escíndalo  que  injus- 
tamente recaía  sobre  la  familia  real.  El  Parla- 
mento absolvió  al  cardenal,  mas  por  sentencia 
lie  .31  de  mayo  de  1786  madama  Laniotte  fné 
condenada  Á  ser  azotada  en  público,  á  la  marca 
y  á  prisión  perpetua;  su  marido  se  fugó  á  Ingla- 
1'  rra.  Un  cómplice  que  escribió  las  falsas  cartas, 
Ueteaux  de  Villette,  fué  desterrado.  Madama  de 
Laniotte  logró  escaparse  de  la  Salpetriere  (5  de 
junio  de  1787),  y  se  reunió  con  su  marido  en 
Inglaterra,  donde  murió  de  una  caída.  Los  La- 
niotte publicaron  unas  Memorias  que  hacían 
imiy  poco  favor  á  la  reina;  la  policía  francesa 
riiiiipió  toda  la  edición,  que  fué  quemada  en  la 
I  aiufaetura  de  Sévres;  pero  después  del  mes  de 
:">to  se  encontraron  eu  las  Tullerías  algunos 

implares,  y  volvió  á  aparecer  la  obra  con  el 
titulo  de  Vida  de  Juanadc Saint-Remy,  condesa 
de  Lamotte,  escrita  por  ella  misma  (2  t.  en  8.°). 
Publicó  también  Juana  unas  Memorias  juslifica- 
fimsdela  condesa  de  Lamotte  (Londres,  1778- 
rii).  El  conde  de  Lamotte  llevó  largo  tiempo  una 
vida  miserable,  y  escribió  unas  Memorias  que  se- 
cuestro la  policía,  y  que  sirvieron  de  tenia  á  La- 
cour  para  \inh\icar  £1  asunto  del  collar  (1S58,  en 
18.°  mayor). 

-Lamotte  Fouqub  (  Fkdekico  Enrique 
Carlos,  barón  de):  Bioy.  Poeta  alemán.  N.  en 
Biandebiirgo  en  1777.  M.  en  Berlín  en  1843.  En 
«II  principio  fué  oficial  de  caballería,  dándose  á 
(  oiiocer  en  el  mundo  literario  con  el  seudónimo 
lie  Pellegrinus.  Popularizó  especialmente  las  le- 
\  <  iidas  del  Norte,  reproduciéndolas  órefundién- 
i'ihis  en  sus  novelas  y  poemas,  como  el  Héroe  del 
.Vi'ite,  Ondina,  precioso  cuento,  traducido  en 
trances;  Cuentos  para  losniños.  También  compu- 
so tragedias,  dramas  y  biografías.  Sus  Oln-as 
escogidas  forman  12  t.  (Halle,  1841-46). 

LAMOURE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Dako- 
ta,  Estados  Unidos,  sit.  en  las  dos  orillas  del 
río  James  ó  Dakota;  5  225  kms^.  Cap.  Grand 
Rapids.  Es  de  reciente  fundación  y  se  ha  creado 
con  territorios  de  los  condados  de  Búffalo  y 
Pembiiia. 

LAMOURETTE  (Adriaxo):  Biog.  Prelado  fran- 
cés. N.  en  Freventen  1742.  M.  en  París  eu  1794. 
Fué  de  la  congregación  de  Lazaristas,  y  gran 
vicario  del  obispo  de  Arras  en  1789.  Pretendió 
hermanar  la  Filosofía  con  la  Religión.  Ayudó  á 
Mirabeau  en  sus  di.scursos  concernientes  al  clero; 
prestó  juramento  á  la  Constitución ;  fué  nombra- 
do obispo  de  Lyón,  y  después  diputado  á  la 
Asamblea  Legislativa.  Fuéiie  una  piedad  since- 
ra y  mesurada,  haciéndose  célebre  por  la  moción 
que  presentó  y  desarrolló  en  7  de  julio  de  1792, 
para  reunir  con  una  misma  idea  á  todos  los  in- 
dividuos de  la  Asamblea,  y  que  produjo  un  día 
de  enternecimiento  y  reconciliación  general ;  pero 
al  día  siguiente  todo  se  había  olvidado;  este  he- 
cho fué  llamado  por  ironía  el  Beso  Lamourelte. 
Protestó  contra  los  asesinatos  de  septiembre;  se 
retiró  á  Lyón,  y  fué  preso  y  condenado  á  muerte 
por  el  Tribunal  revolucion.Trio  de  París.  Escri- 
bió: Pensamientos  acerca  de  la  Filosofía  y  de  la 
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incredtflidad  (17Si);  reiisamientos  acerca  de  la 
Filosofía  de  la  fe  (1786);  Las  delicias  déla  Reli- 
gión, etc. 

LAMOUROUX  (Juan  Vicente  Fiíi.ix):  Bíoíi. 
Naturalista  francés.  N.  en  Agen  en  1779.  M. 
en  Caen  en  1825.  Fué  profesor  de  Historia  Na- 
tural en  Caen,  y  se  distinguió  por  sus  trabajos, 
sus  preciosas  colecciones,  etc.  Dióse  á  conocer 
publicando  un  Enxuyo  acerca  de  los  talasiófitos 
no  articulados  (1813);  colaboró  en  el  Diccionario 
de  Historia  Natural;  dirigió  una  edición  de  la 
obra  de  Buffón,  y  escribió  además  una  Diserta- 
ción acerca  de  varias  especies  defucos;  Historia 
genera  I  de  los  poliperos  coralígenos  flexibles;  Resu- 
men de  un  curso  de  Geografía  física;  Historia  na- 
turalde  los  zoófitos; Enciclopcdiametódica,  etc. 

LA  MOUSSAYE  (Luis,  marquésde):  Biog.  Di- 
plomático francés.  N.  en  Rennesen  1779.  M.  en 
1854.  Individuo  de  una  familia  principal,  emi- 
gró con  su  padre  á  Inglaterra  en  los  días  de  la 
Revolución  y  regresó  á  Francia  en  1801.  Acep- 
tados sus  servicios  por  Napoleón  en  1806,  La 
Moussaye  desempeñó  una  misión  en  Viena  (1809), 
y,  tras  varios  sucesos,  intervino  (1813)  en  las 
negociaciones  que  se  abrieron  en  Dresde  y  Pra- 
ga. Fué  secretario  de  la  embajada  de  San  Peters- 
biirgo  en  los  días  de  la  primera  Restauración,  y 
eu  Rusia  permaneció  hasta  1816,  Como  enviado 
extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario  es- 
tuvo en  Inglaterra,  si  bien  su  representación  se 
refería  sólo  al  Hannover,  de  donde  era  sobera- 
no el  rey  de  la  Gran  Bretaña,  Con  un  cargo  di- 
plomático estuvo  además  en  Wurtenberg,  Ba- 
viera  y  les  Países  Bajos.  Por  encargo  del  empe- 
rador de  Rusia,  según  parece,  aconsejó  y  logró 
(1816)  un  cambio  en  la  política  interior  de  su 
patria,  y  cuando  estalló  en  Bélgica  la  revolución 
(septiembre  de  1830)  defendió  al  príncipe  de 
Orange  con  peligro  de  su  propia  vida  y  negó  el 
asentimiento  que  le  pedían  algunos  revoluciona- 
rios para  proclamar  la  unión  de  Bélgica  á  Fran- 
cia. Aprobada  su  conducta,  fué,  sin  embargo, 
relevado  al  poco  tiempo.  Diputado  durante  diez 
años  y  par  desde  1835,  era  entusiasta  monár- 
quico y  amigo  de  las  libertades  públicas  y  de  la 
instrucción  popular  basada  en  la  religión. 

LAMOZAN:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Mumienta,  ayunt.  de  Campo, 
p,  j.  de  Caldas,  prov.   de  Pontevedra;  35  edifs. 

LAMPA:  Geog.  Río  del  Perú;  nace  en  la  cordi- 
llera de  Huanco,  á  los  14°  25'lat,,  en  la  pro- 
vincia de  Parinacochas,  3'  con  runibo  al  S.  pasa 
por  Pacapausa,  recibe  las  aguas  del  Cotahuasi, 
y  sigue  con  el  mismo  rumbo  hasta  desembocar 
en  el  mar  con  el  nombre  de  río  de  Ocoña,  en  los 
16°  27'  lat.  II  Dist.  de  la  prov.  de  Parinacohas, 
dep.  Ayacucho,  Perú;  3  600  habits.  ||  Pueblo  ca- 
pital de  este  dist.,  prov,  Paiinacochas,  dep.  Aya- 
cucho,  Perú;  750  liabits.  Sit,  al  pie  de  un  escar- 
pado cerro  hendido  de  quebradita-s,  por  donde 
corren  las  aguas  de  las  lluvias  con  peligro  cons- 
tante del  pueblo  y  causaudo  daños.  El  clima  es 
templado,  II  Prov.  del  dep.  de  Puno,  Perú.  Con- 
fina por  el  N.  con  la  de  Carabaya,  dividida  por 
un  contrafuerte  que  se  desprende  de  los  Andes; 
por  el  S.  con  la  de  Puno,  separada  por  el  río  de 
Cabana;  por  el  E.  con  las  de  Asángaro  y  Huan- 
cane,  dividida  por  el  río  de  Asángaro,  y  por  el 
O.  con  la  de  Canchis  y  Canas,  del  dep.  del  Cuz- 
co y  la  de  Caylloma,  del  dep.  de  Arequipa,  di- 
vididas por  una  cadena  de  los  Andes;  10  000 
km."  y  40  000  habits.  Hállase,  pues,  la  provin- 
cia entre  dos  ramales  de  los  Andes,  por  el  N. 
y  el  O. ,  con  pequeñas  ramificaciones  que  van  has- 
ta perderse  en  la  gran  cuenca  que  forma  el  lago 
Titicaca.  Además  de  los  ríos  de  Asángaro  y  Ca- 
bana, que  la  limitan  por  el  E,  y  por  el  S,,  la 
riega  un  brazo  del  río  Santa  Rosa  ó  de  Ayaviri, 
hasta  que  se  une  con  el  de  Asángaro.  Es  país 
rico  en  jiroductos  del  reino  vegetal  y  mineral. 
Se  divido  la  prov.  en  los  dist.  de  Ayaviri,  Caba- 
lla, Calapuja,  Cupi,  Lampa,  Llalli,  Macari,  Ni- 
casio,  Nuñoa,  Ürurillo,  Pucará,  Santa  Rea, 
Ucubiri,  Uma:hiri  y  Vilavila.  Creóse  esta  pro- 
vincia en  niayode  1854.  Recientemente,  en  1891, 
se  ha  dividido  en  dos  provincias:  la  primera,  con 
el  nombre  antiguo  de  Lampa,  tiene  por  capi- 
tal la  c.  del  mismo  nombre;  y  la  segunda  con 
el  nombre  de  prov.  de  Ayaviri,  y  su  capital  en 
la  V.  de  ese  nombre.  La  nueva  prov,  de  Lampa 
seconipoiie  de  los  dist,  de  Lampa,  Pucará,  Ca- 
banillu,  Calapuja,  Nicasio,  Vilavila  y  Ocuviri, 
y  la  nueva  prov.  de  Ayaviri,  délos  dist.  deSan- 
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ta  Rosa,  Ayaviri,  Orurillo,  Nuñoa,  ¡Macari,  Cu- 
pi, Llalli  y  Umachiri.  El  caserío  de  Palca,  ele- 
vado á  la  categoría  de  dist,  forma  parte  de  la 
nueva  provincia  de  Lampa.  Las  viceparroquias 
de  Autauta  y  Cañocota  quedan  separadas  del 
dist.  lie  Orurillo  y  forman  un  nuevo  dist. ,  cuyo 
nombre  sera  Autauta  y  su  cap.  el  pueblo  de  este 
nombre.  Este  dist,  queda  agregado  á  la  prov.  de 
Ayaviri.  La  Sociedad  Geográfica  de  Lima,  en 
informe  que  emitió  en  12  de  octubre  de  1891, 
consignaba  qne  Lampa,  la  cap.  de  la  nueva  pro- 
vincia y  del  dist.  del  mismo  nombre,  es  una 
hermosa  c,  la  más  hermosa  del  dep,  después  de 
Puno,  y  cuenta  cerca  de  3  000  habits.  Las  calles 
de  la  población  son  anchas  y  por  lo  general  rec- 
tas; sus  casas,  construidas  con  amplitud,  y  mu- 
chas de  ellas  con  elegancia,  ofrecen  la  particu- 
laridad del  raro  empedrado  desús  jiatios,  que  es 
de  guijarros  de  cuarzo  y  de  piedras  de  toque, 
traídas  desde  la  isla  de  Capachica,  La  plaza  es 
bonita  y  regular  su  iglesia,  construida  de  piedra 
sin  labrar.  Desgraciadamente  para  Lampa,  el 
trazado  de  la  línea  férrea  que  cruza  por  el  dep.  de 
Puno  se  hizo  sin  consultar  los  intereses  de  esta 
adelantada  c,  la  que  queda  hoy  á  39  kms.  déla 
más  próxima  estación  delf.  e.  No  obstante,  par- 
ticipa de  las  ventajas  de  la  línea  telegráfica,  mer- 
ced al  ramal  especial  posteriormente  construido. 
El  dist.  tiene  7  000  habits.  poco  más  ó  menos. 

-Lampa:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Santia- 
go, Chile,  sit.  al  N.O.  de  Santiago;  1300  ha- 
bitantes. 

LAMPACEAR:  a.  ilar.  Limpiar  la  humedad 
de  las  cubiertas  y  costados  de  una  embarcación 
fregando  con  el  lampazo. 

LAMPACEO:  m.  Mar.  Acción,  ó  efecto,  de  lam- 
pacear. 

LAMPADACIÓN:  f.  Tormento  ó  martirio  que 
consistía  en  aplicar  mechas  encendidas  al  cuer- 
po del  paciente. 

LAMPADARIO  (del  lat.  lampádárius):  m.  Sa- 
cerdote en  la  iglesia  de  Constantinopla  ([Ue  tenía 
á  su  cuidado  el  alumbrado  del  templo,  y  que 
iba  delante  del  emperador  y  de  la  emperatriz, 
con  una  palmatoria  en  la  mano,  cuando  éstos 
asistían  al  servicio  divino. 

LAMPAJÚA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Bartolomé  de  Loriana,  ayunt.,  p,  j.  y  pro- 
vincia de  Oviedo;  31  edifs. 

LAMPAR:  n.  Alampar.  U.  t,  e.  r. 

LÁMPARA  (del  lat.  Ia7npas,  lampiidis):  f. 
Cuerpo  artificialmente  luminoso  que  arroja  de 
sí  luz. 

-LÁMPARA:  Uten.silio  para  luz  de  aceite, 
gi-asa  ó  gas.  Los  ha  habido  y  los  hay  de  varias 
formas  y  materias,  y  se  han  usado  y  se  usan  para 
alumbrar  en  las  iglesias,  en  los  sepulcros,  en  las 
casas,  etc.,  pendientes  del  techo  ó  colocados  so- 
bre los  muebles. 

Habiendo  puesto  en  su  sepulcro  una  LÁM- 
PARA, y  ronipiéiidose  la  cuerda,  cayó  en  el 
pavimento  hecho  de  piedras;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

LÁMPARA  h.iy  en  la  escalera; 
E.-peradnie  aquí,  y  traeré 
Una  luz. 

TiR.so  DE  Molina. 

Ella,  en  fin,  se  encontró  al  paso 
Una  LÁMPARA,  etc. 

Iriarte. 

-LÁMPARA:  Mancha  de  aceite  que  cae  en  la 
ropa. 

-  LAMPABA:  Ramo  de  árbol  que  los  jóvenes 
ponen  á  las  puertas  de  las  casas  en  manifesta- 
ción de  sus  regocijos  y  de  sus  amores. 

-Atizar  la  lámpara:  fr.  fig,  y  fam.  Volver 
á  echar  vino  en  el  vaso  ó  los  vasos  para  beber. 

-  laklsir kUk:  Arqueol .  y  Tccn.  Este  artículo  for- 
zosamente hay  que  dividirle  eu  dos  partes:  una 
histórica,  en  la  que  se  estudie  la  lámpara  desde 
el  punto  de  vista  arqueológico  y  artístico,  y  otra 
en  que  se  trate  de  las  lámparas  modernas  en  sus 
aplicaciones  á  la  industria. 

I  Se  comprende  sin  esfuerzo  que  este  uten- 
silio doméstico  debe  ser  casi  tan  antiguo  como 
el  hombre  de  los  tiempos  conocidamente  histó- 
ricos. Los  egipcios,  tan  cuidadosos  de  rodear  á  los 
difuntos  del  mobiliario  doméstico  y  de  las  ofren- 
das que  pedían  loa  ritos  religiosos,   no  pusi^on 
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lámparas  de  iiingiiiiu  esiiccic  en  las  tumbas;  ]iero 
sabemos  que  uno  de  los  principales  empleos  que 
en  Egipto  tenia  el  aceite  deKikici'ael  alumbra- 
do, y  dicho  empleo  supone  el  de  las  lámparas, 
que  probablemente  serían  de  barro,  como  l'uorou 
las  usadas  por  los  orientales. 

Herodoto  hace  mención  de  ellas  hablando  del 
rey  Jlyceriuus,  que  encerró  á  su  hija  dentro  de 
una  becerra  de  madera  dorada,  delante  de  la 
cual  liacía  arder  una  lámpara  noche  y  día.  El 
mismo  principe,  amenazailo  de  muerte  próxi- 
ma, mandó  encender  multitud  de  lámparas  que 
iluminaban  su  palacio,  para  prolongar  en  cierto 
modo  los  días  de  su  existí  ncia.  Aquel  historia- 
dor hace  mención  de  las  lámparas  llenas  de  sal  y 
aceite  que  se  encendían  en  Sais  durante  las  fiestas 
que  celebraban  en  honor  de  Nestch  ó  Minerva. 

Por  el  capitulo  XXIV  del  Levílico  se  ve  que 
las  lámparas,  alimentadas  con  el  aceite  más  pu- 
ro, debían  arder  continuamente  ante  el  velo  del 
arca  del  Testamento,  colocada  en  el  tabernáculo 
déla  Alianza;  y  por  el  cap,  IV  del  segundo  libro 
de  los  Paralipómenos  vemos  que  Salomón  mandó 
hacer  para  el  templo  de  Jerusalén  candeleros,  con 
sus  mecheros,  lamparillas  y  despabiladeras,  todo 
de  oro  purísimo.  Se  conservan  algunas  lámparas 
orientales  de  procedencia  judaica.  Nuestro  Mu- 
seo Arqueológico  Kacional  posee  una  de  Samarla 
y  es  de  forma  oblonga. 

Era  muy  célebre  en  Egipto  la  fiesta  de  las 
lámparas,  que  se  celebraba  principalmente  en 
Sais.  Herodoto  dice  que  fué  instituida  con  mo- 
tivo de  la  muerte  de  la  hija  única  de  un  rey 
muy  estimado  de  sus  subditos. 

Con  el  propio  nombre  de  fiesta  de  las  lámpa- 
ras se  celebra  en  China  de  tiempo  inmemorial 
una  función  muy  lucida. 

De  la  antigüedad  griega  y  romana,  los  ejem- 
plares de  lámparas  de  barro  y  bronce  son  abun- 
dantísimos en  todos  los  Museos. 

Los  griegos,  desde  los  tiempos  de  Homero  em- 
plearon para  alumbrar  sus  habitaciones  vasos  ó 
vasijas  puestos  sobre  trípodes  ó  pilares,  que  se 
llenaban  de  teas  ó  antorchas,  y  este  fuego  cui- 
daban de  alimentarle  los  esclavos.  No  tardó  en 
inventarse  el  candelero  como  soporte  más  cómo- 
do parala  antorcha.  No  puede  precisarse  la  épo- 
ca en  que  comenzó  el  uso  de  las  lamparillas  de 
aceite  en  Grecia;  sólo  .se  sabe  que  ya  eran  cono- 
cidas en  tiempo  de  Aristófanes.  Tanto  las  lám- 
paras griegas  como  las  romanas,  sean  de  bronce 
ó  de  barro,  consisten  en  un  vaso,  por  lo  co- 
mún hemisférico,  con  dos  orificios,  uno  en  medio 
del  plano  superior  del  vaso,  que  servia  para  ver- 
ter el  aceite,  y  otro  al  extremo  de  la  prolonga- 
ción ó  pico,  que  servía  de  mechero.  El  número 
de  lámparas  griegas  que  ha  llegado  hasta  nos- 
otros es  reducido.  En  cambio  es  crecidísimo  el  de 
las  romanas,  lo  cual  se  explica  no  sólo  por  el  sin- 
número de  tunjbas  romanas  exploradas,  sino 
también  por  los  múltiples  empleos  que  los  ro- 
manos daban  á  las  lánjparas. 

Algunos  escritores  han  creído  que  el  uso  de 
las  lámparas  fué  conocido  muy  tarde  en  Italia, 
fundándose  en  un  pasaje  de  Plinio,  según  el  cual 
las  dichas  y  el  aceite  eran  desconocidos  en  este 
país  en  tiempo  de  Tarquino,  y  en  qne  Marcial 
añade  que  los  antiguos  romanos  ignoraban  el 
uso  de  las  lámparas  con  aceite.  Sin  embargo, 
podrían  muy  bien  haber  desconocido  el  uso  (leí 
aceite  y  conocer  el  de  las  lámparas,  haciéndolas 
arder  con  la  grasa  de  los  animales  ó  con  otra 
substancia  combustible. 

Tres  usos  marcadamente  distintos  se  ha  dado 
á  las  lámparas:  1.°,  en  los  templos  para  actos 
religiosos;  2.°,  en  las  casas  particulares  los  días 
Je  boda  ó  festiues;  y,  3.°,   en  los  sepulcros. 

Los  antiguos  consagraban  lámparas  á  sus  di- 
vinidades y  también  á  sus  héroes.  Las  más  de 
ellas  expresaban  con  sus  adornos  simbólicos  la 
divinidad  ó  héroe  á  que  estaban  dedicadas.  Así 
es  que  se  veía  en  la  de  Júpiter  el  águila  con  el 
rayo;  en  la  de  Yesta  la  imagen  de  la  misma  dio- 
sa, y  así  de  las  demás.  Estas  lámparas  se  solían 
colocar  en  una  especie  de  candelabro  en  forma 
de  árbol.  Según  sus  aplicaciones  y  sitios  á  que 
se  destinaban,  tenían  los  siguientes  nombres: 
fax,  tacda,  candela,  ccrevs,  fnnalc,  lampas,  el- 
lychnium,  candelabnim,  scapus,  lycltnus  y  lych- 
mucans. 

Refiérese  ijue  Calimaco  (412  años  antes  de  la 
era  vulgar)  colocó  una  lámpara  de  oro  macizo  en 
el  templo  de  .\tenea  Folias,  en  el  acrópolis  de 
Atenas,  que  estaba  coronada  poruña  ftalmeíade 
bronce  dorado,  por  donde  salía  el   humo;  tal 
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lámpara  no  se  apagaba  nunca,  manteniéndose 
encendida  á  la  manera  de  las  que  sostenían  las 
vestales  romanas. 

En  Koina  los  templos  de  las  falsas  divinida- 
des estaban  iluminados  con  lámparas,  que  se 
encendían  en  los  días  festivos  y  durante  los  actos 
religiosos. 

Extendido  más  su  uso  se  adoptaron  en  las 
casas  particulares,  y  se  encendían  con  motivo 
de  alguna  fiesta,  en  las  bodas,  en  los  banquetes  y 
en  los  ilias  de  regocijo. 

En  Roma,  cunndo  se  querían  iluminar  las  ca- 
sas con  magnificencia,  se  usaba  también  algunas 
veces  de  l.iiii]'aia9,  cuyo  uso  tomaron  de  los  ha- 
bitantes de  la  Gran  Grecia.  Eran  lámparas  pen- 
.siles,  con  múltiides  mecheros.  Los  ]iobres  sólo 
tenían  lámparas  de  una  mecha,  mientias  los  ri- 
cos las  usaban  de  muchas,  y  aun  solían  hacer 
ostentación  de  gran  número  de  ellas  en  las  fies- 
tas, asegurándose  que  nada  sorprendió  tanto  á 
Antonio  en  el  magnífico  festín  que  le  dio  Cleo- 
patra  como  la  profusión  de  luces. 

Ya  hemos  dicho  que  las  lámparas  estaban  por 
lo  común  adornadas  con  asuntos  de  alegorías 
mitoli  gicas.  Sus  formas  variaron  tanto  como  su 
materia:  unas  representaban  navecillas,  otras 
un  ganso  como  símbolo  de  la  vigilancia,  y  mil  di- 
ferentes objetos.  Cuando  se  emprendía  un  viaje 
por  mar  se  solía  enviar  á  los  amigos  una  lam- 
pina en  forma  de  barca  y  un  candelabro  con  los 
pies  de  delfín;  si  se  quería  obsequiará  un  aficio- 
nado á  caballos  se  le  regalaba  una  lámpara  en 
ficrnra  de  cabeza  de  caballo  ó  del  animal  entero; 
para  obsequiar  á  una  joven  una  que  represen- 
tara una  concha  de  Venus;  para  un  cómico  ó 
poeta  lámparas  adornadas  de  máscaras  ó  care- 
tas; á  un  atleta  ó  vencedor  en  los  juegos  del 
Circo  lámparas  con  una  higa  ó  cuadriga,  ó  con 
un  caballo  y  una  palma,  símbolo  de  la  victoria. 
Muchas  solían  ir  acompañadas  de  inscripciones 
análogas  al  objeto  que  representaban,  ó  alusi- 
vas al  uso  para  que  habían  de  servir.  También 
era  éste  uno  de  los  regalos  que  .se  hacían  á  los 
que  habían  asistido  á  los  festines. 

A  los  hombres  de  hoy,  que  contamos  con  me- 
dios de  alumbrado  tan  perfectos,  no  puédeme- 
nos de  llamarnos  la  atención  que  los  antiguos, 
sin  contar  con  otro  medio  de  alumbrado  que 
aquellas  débiles  lámparas,  celebiasen  fiestas  noc- 
turnas, tales  como  la  función  del  Circo  en  que 
hubo  cacería  y  combates  de  gladiadores,  que  hizo 
dar  Diock-ciano  poniendo  lamparas  en  el  Circo. 
Los  romanos,  lo  mismo  que  nosotros,  celebraban 
los  regocijos  públicos  con  iluminaciones;  asi,  en 
tiempo  del  Imperio,  cuando  nacía  un  príncipe, 
cada  ciudadano  ponía  lámparas  en  las  ventanas 
de  su  casa.  Además,  era  costumbre  regalar  lám- 
paras á  los  amigos  el  día  que  nacía  un  niño.  San 
Jnan  Crisóstomo  da  curiosas  detalles  acerca  de 
otra  costumbre  análoga.  Dice  que  en  su  tiem- 
po, cuando  se  quería  escoger  nombre  para  un 
recién  nacido,  se  encendían  muchas  lámjiaras,  á 
cada  una  de  las  cuales  se  le  daba  un  nombre,  y 
el  de  la  lámparacuya  luz  se  consumíala  última 
era  el  que  se  ponía  á  la  criatura.  Plutarco,  por 
su  parte,  da  cuenta  de  otra  costumbre  no  menos 
curiosa,  que  en  tiempos  para  él  antiguos  se  res- 
petó piadosamente,  y  que  consistía  en  no  apagar 
la  lámpara  cuando  se  acababa  de  comer,  y  parece 
que  una  de  las  causas  de  esta  costumbre  era  la 
dificultad  que  había  en  las  sociedades  primitivas 
para  procurarse  fuego;  pero  en  tiempo  de  dicho 
escritor,  cuando  ya  se  usaba  sin  duda  un  meca- 
nismo especial  de  dos  pedazos  de  madera,  jior 
cuyo  frotamiento  se  producía  el  fuego,  las  fami- 
lias acostumbraban  a  apagar  la  lámpara  asi  que 
acababan  la  cena  para  que  el  aceite  no  se  con.su- 
micra  inútilmente.  Pero  los  antiguos,  en  gene- 
ral, tenían  escrúpulos  en  apagar  toda  clase  de 
llama,  por  la  analogía  que  encontraban  sicm)ire 
entre  ella  y  el  fuego  sagrado,  que  era  inextin- 
guible. Por  eso  decían  que  lo  mismo  para  el  fue- 
go que  para  el  hombre  había  dos  maneras  de 
morir:  una  ajiagando  la  vida  violentamente;  otra 
consumiéndose,  que  era  la  muerte  natural;  la 
destrucción  del  fuego  sagrado  podía  precaverse, 
y  se  precavía,  alimentándole  de  continuo,  y,  en 
cuanto  al  fuego  de  la  vida,  lo  más  humano  era 
dejarle  morir  sin  violencia  alguna.  El  carácter 
sagrado  que  se  atribuía  al  fuego  debió  ser  la 
causa  principal  de  que  los  antiguos  depositaran 
lamparas  en  las  tumbas,  costumbre  que  persistió 
en  el  cristianismo,  pues  también  se  han  encon- 
trado lámparas  en  las  tumbas  de  los  primeros 
cristianos. 


LAMP 

I       Como  la  lámpara  era  un  olijeto  indispensable, 
tanto  para  el  rico  como  para  el  pobre,  su  fabrica- 
I  ción  fué  en  la  antigüedad  romana  una  rama  es- 
!  pecial  de  la  in<lustria  y  del  comercio.  En  todas 
I  las  poblaciones  romanas  había  alfareros  que  fa- 
bricaban lámparas.  Los  romanos  no  llegaron  al 
jierfeceionamiento  que  hoy  se  empica  en  la  con- 
fección de  lámparas;  las  suyas  debían  dar  un 
tufo  que  hoy  sería  insoportable,  y  por  esa  razi'm 
las  pintuias  muíales  y  los  muel>les  de  las  habi- 
taciones se  ponían  ahumados.  De  aquí  que  en  las 
casas  de  gente  aseada  y  acomodada  hubiese  un 
esclavo  eucaigado  de  limpiar  todas  las  mañanas 
el  techo,  las  ]iaredes  y  los  muebles  de  cada  ha- 
bitación en  que  hubiese  lucido  la  lámpara. 

Las  lámpara,*,  como  todos  los  objetos  del  mue- 
blaje de  los  antiguos,  eran  objetos  artísticos, 
pues  no  sólo  sus  formas  son  graciosas  y  severas 
á  veces,  sino  que  en  la  parte  superior,  y  aun  en 
el  mechero  y  en  el  asa,  llevan  relieves,  masca- 
rones ó  figuras  que  ofrecen  especial  interés  para 
los  arqueólogos;  generalmente  en  dicha  ])arte 
supeiior  hay  un  disco  ó  medalla  donde  está  el 
asunto  ó  motive  princiiial,  en  relieve.  Estos 
asuntos  suelen  ser  ejiisodios  mitológicos,  escenas 
de  la  vida  privada,  combates  ile  glad¡,idores,  ó 
bien  figuras  de  aniniales  ó  de  flores,  gniruablas, 
etc.  Las  lámparas  romanas  se  podían  usar  de  dos 
maneras:  suspendiéndolas,  á  cuyo  efecto  llevan 
las  de  bronce  unas  cadenillas,  dos  ó  tres,  que 
se  juntan  en  una  anilla  resistente,  ó  colocándo- 
las sobre  algún  mueble  ó  sobre  algún  soporte 
especial  de  bronce,  que  se  denominaba  lampa- 
dario. Las  lámparas  de  barro  tenían  en  el  asi- 
dero un  taladro  que  servía  para  colgar  la  lám- 
para de  algún  gancho  sujeto  ala  pared,  y  de 
modo  que  la  parte  posterior  de  la  lámpara  des- 
can.sara  también  en  la  pai  ed ;  por  lo  demás,  unas 
y  otras  lomparas,  especialmente  las  ^ie  barro, 
eran  fáciles  de  transportar  para  ir  de  unas  á 
otras  habitaciones  déla  casa. 

La  mayor  parte  de  las  lámparas  tienen  un 
solo  mechero  ( inunumyxos,  monolychnis),  )iero 
las  hay  de  dos,  de  tres  y  de  más  mecheros  (di- 
myxi ,  trimyxi ,  polymyxi).  Hay  lámparas  de 
barro  con  siete  y  aun  con  doce;  este  número  de 
mecheros  es  frecuente  en  las  de  bronce.  Por  lo 
común  las  lámparas  no  tienen  más  que  un  solo 
asidero  que  arranca  de  la  parte  opuesta  al  me- 
chero, y  algunas  veces  del  centro  mismo  de  la 
lámpara,  sin  duda  para  que  al  suspender  ésta 
quedase  en  equilibrio.  Hay  lám]>aras  qne  tienen 
una  tapadera  suelta  ó  adherida  con  una  charnela, 
ó  sujeta  por  una  cadenilla,  y  se  cree  que  estas 
tapaderas  se  usarían  como  apagador,  aunque  los 
romanos,  por  el  respeto  qne  les  inspiraba  el 
fuego,  preferían  dejar  que  éste  se  consundera. 
Queda  indicada  la  forma  común  y  corriente  de 
las  lámparas,  pero  debemos  decir  que  también 
hay  lámparas,  tanto  de  barro  como  de  bronce, 
que  representan  animales,  como  caballos,  perros, 
ciervos,  aves,  reptiles  y  peces.  Entre  las  de  ba- 
rro las  hay  que  representan  una  rana,  las  hay 
también  en  forma  de  cabeza  ó  de  pie  humano; 
entre  las  últimas  es  bien  conocida  una  que  re- 
presenta un  pie  de  soldado  calzado  con  la  coliga, 
cuya  suela  está  erizada  de  gruesos  clavos.  Entre 
las  de  cabeza  humana  son  curiosas  las  de  cabeza 


de  negro.  No  menos  variados  son  los  relieves 


10,  También  son  frecuentes  el  busto  de  Baco  ó 
algún  asunto  en  el  que  figuran  sátiros  y  ména- 
des, y  no  faltan  representaciones  pornográfi- 
cas. 

En  otras  lámparas  se  ve  la  imagen  de  Jano 
ó  busto  de  dos  caras,  cuyas  lámparas  acostum- 
braban regalar  los  romanos  á  sus  amigos  el  día 
del  año.  Tampoco  falta  la  imagen  de  Minerva  y 
de  otros  personajes  mitológicos.  Abundan  asi- 
mismo las  representaciones  de  conibates  de  gla- 
diadores. En  España  se  han  recogido  muchas 
lámparas  de  barro  con  este  asunto,  y  nuestro 
Museo  Aiqueoli  gico  Nacional  posee  preciosos 
ejemplares.  Muchas  lámparas  de  bronce  llevan 
pendiente  de  una  cadenilla  un  instrumento  de 
dos  puntas  que  seivía  para  despabilar  la  mcha, 
y  también  usaban  con  este  objeto  unas  pinzas 
pequeñas. 

Gran  número  de  lámparas  de  barro  llevan  en 
su  base  inscripciones  en  relieve  ó  en  hueco,  que 
indican  el  nombre  del  alfarero  ó  de  su  taller,  el 
nombre  del  poseedor  ó  el  del  emperador  bajo 
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cnyo  reinado  está  hecha  la  lámpara,  ó  bien  ima 
niaioa  de  fábrica. 

Algunos  arqueólogos  han  considerado  la  prác- 
tica de  los  i'iinieros  cristianos  de  colocar  lám- 
paras en  los  sepnlcros  como  una  imitación  del 
paganismo,  pero  es  lo  cierto  que  los  judíos  tu- 
vieron también  esta  costumbre,  y  que  tanto  para 
é>tos  como  para  los  cristianos  las  lámparas  eian 
un  símbolo  de  la  luz  eterna  que  la  Iglesia  im- 
plora en  favor  de  los  difuntos,  y  mejor  aún  de 
la  gloria,  donde  los  santos  gozan  en  el  seno  de 
Dios  después  de  haber  brillado  durante  su  vida 
con  la  esplémlida  luz  de  la  fe.  Asi  lo  indican  los 
Santos  Padres,  y  los  antiguos  cristianos,  fieles  á 
esta  doctrina,  expresaban  en  sus  epitafios  bajo 
distintas  formas  la  esperanza  que  les  infundía 
aquella  luz,  Inz  que  no  era  otra  co^a  que  Cristo 
mismo.  De  aquí  se  infiere  que  la  mayor  parte 
de  las  lám]iaras  que  en  tan  crecido  número  se 
conservan  en  los  Museos  de  Europa  tuvieían  un 
empleo  funerario.  Tanto  en  las  catacumbas  de 
Koma  como  en  las  de  Ñapóles,  Corneto,  etc.,  se 
han  hallado  y  se  hallan  todavía  á  cada  paso 
lániparas  fijadas  al  exterior  de  los  nirhos  sepul- 
crales y  á  veces  en  el  interior  de  éstos.  Estas 
lámparas,  por  punto  general,  son  de  barro.  No 
sólo  en  las  catacumbas  cristianas,  sino  tamViién 
en  una  tuniba  etrusca,  se  han  hallado  lámparas 
cristianas,  una  de  ellas  figurando  la  Transfigu- 
ración, a.sunto  muy  raro  en  la  primitiva  icono- 
grafía del  cristianismo,  por  lo  cual  se  ha  sospe- 
chado de  la  autenticidad  del  objeto.  En  sarcófa- 
gos cri.stianos  de  la  necrópolis  etrnsca  de  Vulci 
se  hallaron  lámparas  de  barro  cuyas  inscripcio- 
nes terminaban  con  estas  formulas:  pax  cum 
saniis,  ó  cum  anqelis.  También  se  han  encon- 
trado láni|iaras  cristianas  en  Egipto,  en  Hilo, 
en  la  Galia,  en  Viena  y  en  España. 

Las  lámparas  cristianas  son  en  su  mayoría  de 
barro  cocido,  algunas  de  bronce  y  pocas  de  plata. 
En  el  cementerio  de  San  Calixto  se  encontró  una 
de  ámbar.  Las  lámparas  de  bronce,  que  son  de 
un  carácter  menos  antiguo  que  las  de  bario,  son 
generalmente  do  suspensión  y  tienen  al  electo 
sus  cadenillas;  sei'vían  para  colgarlas  de  las  bó- 
vedas de  las  capillas  y  de  las  criptas  para  alum- 
brar las  ceremonias  religiosas  y  facilitar  el  trán- 
sito de  los  fieles  por  aquellas  galerías  subterrá- 
neas. Algunas  de  estas  lámparas  se  han  encon- 
trado colocadas  todavía  en  los  sitios  en  que  las 
pusieron  de  intento.  Entre  estás  lámparas  de 
bronce  se  distingue  una  que  representa  una  gran 
barca  de  graciosa  forma,  símbolo  de  la  Iglesia:  la 
figura  de  San  Pedro  aparece  en  la  popa  llevando 
el  timón;  San  Pablo  va  en  pie  en  actitud  do  pre- 
dicar, y  en  lo  alto  de  la  antena  se  ve  una  ins- 
cripción. Este  precioso  objeto  se  conserva  en  el 
Gabinete  de  Antigüedades  del  gran  duque  de 
Toscana.  Algunas  lámparas  de  bronce  de  lasque 
se  conservan  en  los  Museos  son  de  autenticidad 
sosiiechosa.  En  cuanto  alas  lámparas  de  barro,  no 
todas  se  aplicaron  á  u.sos  funerarios, sino  que  algu- 
nas de  ellas  se  colocaban  en  los  nichos  o  repisas 
que  se  ven  en  las  paredes  de  los  corredores  sub- 
terráneos, y  por  consiguiente  servían  paia  alum- 
brar á  los  fieles  que  frecuentaban  aquellos  sitios. 

La  forma  general  de  las  láni]iaras  cristianases 
la  de  barquilla  (|Ue,  como  se  ha  indicado,  es  uno 
de  los  emblemas  populares  de  la  pi  imitiva  Igle- 
sia, Muchas  lánipaias  están  decoiadas  con  em- 
blemas parlantes,  y  otras  son  de  un  tipo  común 
y  sin  importancia.  Los  símbolos  indicados  son 
análogos  á  los  que  figuran  en  las  piedras  sepul- 
crales y  sarcófagos,  que  consisten  en  la  palma,  la 
corona,  el  cordero,  el  pez,  la  paloma,  el  mono- 
grama del  nombre  de  Cri.sto,  A  y  Li.  Desde  el 
siglo  VI  en  adelante  abundan  las  cruces,  y  .suele 
verse  también  la  imagen  del  Buen  Pastor,  la  de 
Jonás,  las  cabezas  de  los  doce  Apóstoles  dispues- 
tas en  círculo,  la  figura  de  Orfeo  y  la  del  gallo. 
En  las  lámparas  halladas  en  Francia  y  en  España 
abunda  la  cruz,  el  monograma  de  Cristo  y  la  pa- 
loma. Es  de  citar  también  como  tipo  curioso  el 
caudelero  de  siete  brazos.  En  las  lámparas  de 
bronce  no  se  ven  los  símbolos  primitivos,  sino  la 
cruz  y  el  monograma.  Las  lámparas  con  inscrip- 
ciones son  raras. 

Durante  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media 
persistió  la  forma  de  la  lámpara  pagana,  que 
hemos  visto  perjietuarse  á  través  de  los  prime- 
ros tiem]pOs  del  cristianismo.  Pero  en  las  minia- 
turas de  los  manuscritos  del  siglo  ix  y  del  x  se 
ven  aparecer  ya  lámparas  en  foima  de  vasos, 
suspendidas  por  cadenillas,  lámparas  cuyo  ori- 
gen debe  buscarse  en  una  importación  oriental. 


Los  vasos  en  cuestión  eran  de  barro  cocido  ó  de 
vidrio,  y  encajaban  en  un  círculo  de  metal,  que 
es  el  que  estaba  suspendido  por  las  cadenillas. 
Había  otras  lámparas  que  no  eran  de  suspensión, 
sino  transiiortables.quese  colocaban  sobre  cual- 
quier mueble  ó  repisa, y  en  estas  lani)>arasel  vaso 
encajaba  en  una  especie  de  trípode.  En  un  bajo 
relieve  de  la  puerta  de  Santa  Ana,  en  Nuestra 
Señora  de  París  (siglo  xn),  se  ve  una  lámpara 
portátil  que  cita  y  reproduce  M.  Viollet-le  Duc. 
Lo  mismo  que  se  hace  hoy  con  las  lamparillas 
nocturnas  se  hacía  con  las  lámparas  á  que  nos 
referimos;  es  decir,  que  primero  se  echaba  agua 
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en  el  vaso  y  encima  se  echaba  aceite.  También 
hay  alguna  lámpara  de  la  Edad  Media  en  la  que 
las  mechas  apoyan  en  picos  como  en  las  lámpa- 
ras de  la  antigiiedad.  Dichas  lámparas  eran  de 
bronce  y  de  suspensión,  y  datan  del  siglo  xin. 
También  había  lámparas  de  cobre  con  pico,  se- 
mejantes á  las  que  usau  hoy  los  mineros,  y  á 
nuestros  candiles,  pues  consistían  en  un  depó- 
sito de  cuyo  centro  partía  un  brazo  al  que  se 
unía  un  gancho  articulado.  Esta  lámpara  ó  can- 
dil era  susceptible  de  tenerse  colgada  y  de 
transportarla  en  la  mano.  Durante  el  siglo  xvse 
usaron  unas  lámparas  ó  candiles  de  hierro  batido. 


'as  lúmparas  de  harro  y  de  bronce 


a.  Lámpara  de  b.irro  coirún.  -h.  Vi.sta  de  la  parte  inferior  de  la  lámpara  con  la  marca  de  fábrica,  -c. 
d.  Vista  de  la  parte  .superior  de  dos  lámparas  estañadas. -í.  Vista  de  la  parte  superior  de  un  6i7í/cA- 
71IS  colgante.  -/.  El  mismo  con  dos  mecheros  hacia  delante  (di»iya:os).  -  g.  h.  Lámpara  de  varios  me- 
cheros. ~i.  k.  1. 711.  o.  p.  Lámparas  de  mano  con  ricos  ornamentos.  —  7i.  ¡ij.  Lámparascolgantes  de  va- 
rios mecheros, —  n.  a.  Vista  de  la  parte  superior  de  las  mismas. —  g.  Lámpara  colgante  de  tres  me- 
cheros, -r.  s.  ¿.  w.  Lámparas  de  estilo  barroco. 


consistentes  en  un  depósito  circular  ó  cuadrado 
del  que  partía  un  hierro  lectoú  hondulado,y  por 
lu  común  con  adoinos  calados  ó  molduras  y  al- 
guna empresa  ó  cabeza  fantástica  por  remate,  que 
tenía  el  mismo  uso  acabado  de  inclicar.  El  Museo 
de  Cluny  en  París  posee  un  precioso  candil  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xv,  cuyo  depósito,  que 
es  cuadrado,  ofrece  la  particularidad  de  que  en 
tres  de  sus  ángulos  hay  unas  láminas  metálicas 
encorvadas  dispuestas  hacia  arriba  para  que  en 
ellas  descansaran  otras  tantas  mei-has.  A  fines 
del  siglo  XV  se  usaron  unas  lamparas  cuyo  rcci 
píente  era  de  vidrio  y  estaba  graduado  á  fin  de 
que,  según  fuera  con.snmi'éndose  el  aceite,  el  nivel 
de  éste  marcara  la  medida  del  tiempo.  En  el 
mismo  Museo  de  Cluny  hay  una  de  estas  lám- 
paras que  data  del  siglo  xvi.  Las  personas  ricas 
acostumbraban  por  entonces  á  quemar  en  estas 
lámparas  aceites  olorosos,  como  hacían  los  orien- 
tales. 

En  los  países  en  que  habitaron  los  árabes,  y 
especialmente  en  España,  se  han  descubierto  nu- 
merosas lámparas  ó  lamparillas  de  barro,  que  por 
sus  formas  denotan  algún  parentesco  con  las  ro- 
manas. Las  hay  de  dos  clases:  unas  sencillas,  que 
consisten  en  un  platillo  de  borde  recto,  en  el 
que  se  ha  hecho  un  repliegue  para  dejar  apoyo 
á  la  mecha,  disposición  que  guarda  analogía  con 
los  indicados  candiles,  y  otras  que  consisten  en 
nn  vaso  de  panza  achatada,  cuello  alto  y  estre- 
cho, mechero  largo  con  su  agujero  al  extremo,  y 
asa.  Las  lámparas  árabes  son  de  barro  ordinario, 
alguna;-  veces  vidriado,  de  color  amarillo  ó  ver- 
de, y  las  hay  también  de  barro  giedoso,  adorna- 
das con  unas  rayas  desiguales  de  color  pardo.  En 
varios  puntos  de  España  se  han  encontrado  y  se 
encueiitian  en  abundancia  estas  lamparillas,  que 
la  gente  poco  conocedora  confunde  á  menudo  con 
las  lámpaias  lomanas. 


Hay  otras  lámparas  árabes  de  suspensión  que 
son  generalmente  jiriniorosas  obras  de  arte,  he- 
chas de  metal  y  enriquecidas  con  damasquinados 
y  labores  caladas,  ó  de  vidrio  con  adornos  esmal- 
tados. Entre  las  lámparas  árabes  de  metal  es  de 
citar,  por  lo  primoroso  de  su  trabajo  y  por  la  be- 
lleza de  sus  labores  caladas,  la  magnífica  lámpa- 
ra de  la  mezquita  de  la  Alhambra  que  hoy  posee 
nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional.  En  este 
mismo  centro  se  conserva  otra  lámpara  árabe  de 
latón,  con  damasquinados  de  forma  algo  diversa 
que  la  anterior,  pues  la  que  nos  ocupa  tiene  una 
serie  de  casetones  circulares  para  meter  en  ellos 
vasos  de  vidrio;  pero  esta  lánipara  no  parece  es- 
pañola ni  de  los  siglos  medios.  En  cuanto  á  las 
lámparas  de  vidrio  cuyo  centro  de  fabricación 
estaba  en  Damasco,  consiste  en  un  vaso  de  gra- 
ciosa foima,  cuya  boca  viene  á  ser  una  sección 
de  cono  invertido,  decorado  con  in.scripciones  y 
adornos  enlazados  con  ellas,  unas  y  otros  esmal- 
tados de  vivos  colores,  entre  los  que  predomina 
el  azul,  blanco  y  rojo;  en  la  panza  del  vaso  hay 
unas  asas,  que  se  ntilizaban,  sin  duda,  para  sus- 
penderle. Son  las  lámparas  de  que  hablamos 
objetos  de  arte  de  incomparable  belleza,  y  datan 
del  siglo  XIV. 

II  Las  lámparas,  según  la  substancia  que  en 
ellas  se  consume,  el  uso  á  que  se  destinan,  la 
forma  que  tienen,  etc.,  se  clasifican  con  nombres 
variadísimos,  de  los  cuales  los  principales  son 
los  siguientes; 

Lampara  astral.  -  La  de  aceite  y  depósito  su- 
perioranulary  poco  giueso,  con  lo  cual  haceqne 
no  arroje  sombias  en  rededor;  suelen  ser  colga- 
das, por  lo  que  también  se  llaman  colgadas  y  de 
lira. 

Lámpara  de  aceite.  -  La  en  que  se  consume 
dicho  cuerpo  como  combustible  para  producirla 
luz.  Son  las  más  antiguas;  las  hay  para  quemar 
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iHvcrsas  clases  de  aceites  y  grasas,  y  han  sido 
objeto  de  innumeiables  iijodificacioiies,  atendien- 
do álos  lisos  á  que  se  destinaban.  Una  do  las  pri- 
Tiicias  qne  se  intiodiijeron  en  la  lámiíaia  de  los 
antÍRiios  fué  la  de  darle  la  disposición  de  un 
caudelcro  con  su  vela,  en  cuyo  extrcnio  superior 
illa  la  mecha,  teniendo  dentro  del  pie  el  depósito 
del  aceite,  y  en  el  que  funcionaba  á  mano,  por 
medio  de  la  es|iecie  de  arandela  situada  entre  la 
bujía  y  su  pie,  una  bomba  que  elevaba  el  aceite 
á  la  mecha.  En  un  tubo  hueco  soldado  dentro 
del  pie  á  su  fondo,  se  mueve  un  émbolo  con  vál- 
vula que  se  abre  de  abajo  arriba,  y  que  al  fun- 
cionar arrastra  al  aceite  por  un  delgado  tubo  á 
la  mecha,  volviendo  el  aceite  excedente  por  fue- 
ra del  tubo  otra  vez  al  depósito.  Como  en  esta 
lámpara  la  acumulación  no  es  continua,  resul- 
ta la  luz  sumamente  variable  y  fastidiosa  á  la 
vista. 

El  ginebrino  Argaud  fué  quien  primero  modi- 
ficó substancialmente  las  láuiparas  de  aceite.  Si- 
guió la  lámjmra  de  Cárcel  y  la  de  moderador  ó 
lámpara  moderadora,  que  por  las  importantes 
mejoras  que  realizaron  las  hacemos  objetos  de 
artículos  especiales. 

Lámpara  de  alabes.  -VuSi  de  las  clases  de 
lámparas  mecánicas  empleadas  para  el  alumbra- 
do de  los  faros.  Su  mecanismo  consisto  en  una 
rueda  dentada  fija  al  extremo  del  torno  motor, 
qiie  transmite  su  movimiento  á  dos  piñones  la- 
terales que  tienen  en  su  parte  anterior  dos  ex- 
céntricas, cada  una  de  las  cuales  encuentra  al- 
ternativamente a  dos  alabes  ó  clavijas  correspon- 
dientes á  una  varilla  vertical;  ésta  penetra  en  el 
depósito  de  aceite,  y  lleva  en  su  extremo  supe- 
rior un  émbolo  que  se  mueve  en  un  cuerpo  de 
bomba  contenido  dentro  del  mismo  depósito,  y 
sumergido  en  el  aceite:  cada  uno  de  los  cuerpos 
de  bomba  comunica  por  su  parte  superior  ó  in- 
ferior con  un  receptáculo  que  contiene  las  vál- 
vulas, del  cual  parte  el  conducto  que  lleva  el 
aceite  al  mechero,  de  modo  que  resulta  un  cho- 
rro continuo. 

Esta  clase  de  lámparas  es  la  que  menos  apli- 
cación ha  tenido  en  los  faros,  y  es  posible  que 
se  abandone  en  definitiva,  porque,  entre  otros 
inconvenientes,  presenta  el  de  gastarse  los  ém- 
bolos demasiado  pronto. 

Lámpara  de  alcohol.  -  Pequeña  lámpara,  re- 
ducida á  un  receptáculo  que  suele  ser  de  vidrio, 
lleno  de  alcohol  ó  espíritu  de  vino,  con  una  me- 
cha ordinaria  de  algodón,  usada  en  muclias  ar- 
tes, pero  no  para  aluudjiar,  puesto  que  da  muy 
poca  luz,  sino  para  calentar  en  manipulaciones 
de  laboratorio,  doblar  tubos  de  vidrio,  derretir 
los  esmaltes,  etc.,  por  la  ventaja  que  ofrece  de 
producir  poco  humo  y  ennegrecer  apenas  los  ob- 
jetos que  se  calientan. 

Lámpara  de  Argaud.  -  La  que  en  1785  dio  á 
conocer  el  físico  ginebrino  Amado  Argaud.  Más 
que  una  modificación  en  el  sistema  de  lámparas 
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lo  fué  en  la  disposición  de  sus  mecheros,  y  al 
disponer  éstos  en  forma  cilindrica  vaciada  prestó 
un  gran  servicio  al  alumbrado,  pues  desde  dicha 
época,  salvo  algunas  ligeras  modificaciones  de 
que  luego  hablaremos,  la  mayor  parte  de  las 
lámparas  de  aceito  se  construyen  con  arreglo  á 
su  sistema. 

El  mechero  que  construyó  Argaud  se  compone 
de  dos  cilindros  concéntricos;  en  el  espacio  anu- 
lar comprendido  entre  ambos  se  encuentra  un 
anillo  que  contiene  una  mecha  cilindrica;  la 
parte  inferior  del  cilindro  con  un  depósito  de 
aceite,  cuyo  nivel  es  algo  más  bajo  que  la  parte 
superior  de  los  cilindros;  una  palanca  doble- 
mente acodada  y  unida  con  el  anillo  do  la  me- 
cha puede  darle  movimiento  en  sentido  vertical; 
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por  último  se  adapta  á  este  sistema  una  parte 
cilindrica  de  metal  para  sostener  el  tubo  de 
cristal. 

Resulta  de  esta  disposición  que  la  llama  es 
lamida  por  el  aire,  no  sólo  por  la  ¡larte  exterior, 
sino  también  por  la  interior;  y  como  la  corriente 
es  activada  ]ioi  la  chimenea  de  cristal,  la  com- 
bustión es  completa  y  la  llama  ofi-ece  una  inten- 
sidad y  una  pureza  muy  superiores  á  la  luz  su- 
ministrada por  aparatos  más  antiguos. 

La  única  mejora  importante  introducida  en 
el  mechero  de  Argaud  es  la  que  consiste  en  el 
estrechamiento  del  tubo  por  encima  de  la  me- 
cha, propuesto  por  Quin(|uet;  de  este  modo  el 
aire,  rechazado  sobre  la  llama,  da  lugar  á  una 
combustión  niás  completa.  Las  demás  modifica- 
ciones consisten  en  el  movimiento  para  subir  ó 
bajar  la  mecha,  ]iorquc  la  palanca  Argaud  era 
incómoda  y  ha  sido  reemplazada  por  un  piñón 
que  engrana  en  una  cremallera  ó  barra  den- 
tada. 

En  los  comienzos  del  presente  siglo  se  cons- 
truyeron numerosas  lámparas  de  Argaud  con 
depó.sitos  de  Proust  de  nivel  constante,  que  se 
han  llamado  lámparas  de  despacho,  que  van 
montadas  en  un  vastago  vertical  con  pie,  por  el 
cual  pueden  deslizar  y  sujetarse  á  la  altura  que 
se  quiere,  y  su  disposición  consiste  en  un  cilin- 
dro de  latón,  dentro  del  que  va  el  depósito  de 
hoja  de  lata  que  contiene  el  aceite,  y  que  después 
de  lleno  se  coloca  invirtiéndolo,  siendo  el  manejo 
de  la  válvula  igual  al  ya  dicho;  el  receptáculo 
externo  tiene  un  pequeño  orificio  para  la  entrada 
del  aire  y  funcionamiento  de  su  presión,  el  cual 
se  comunica  á  la  mecha  por  el  tubo  curvo  que 
enlaza  las  dos  partes  del  aparato,  y  un  cubillo 
debajo  del  mechero  recibe  el  exceso  de  aceite 
que  puede  llegar  á  la  mecha. 

Vinieion  luego  las  lámparas  colgadas  de  lira 
ó  sin  sombra,  por  la  particularidad  de  no  arro- 
jar ninguna  en  su  derredor,  invención  de  Phi- 
llips, y  la  de  Bordicr  Marcet,  á  que  dijo  lámpa- 
ra astral. 

Lám/'ara  de  Cárcel.  -  Aquella  que  da  una 
luz  de  mucha  intensidad  por  causa  del  continuo 
deiraniamiento  del  aceite  sobre  la  parte  de  me- 
cha en  que  se  efectúa  la  combustión.  Se  compo- 
ne de  un  mecanismo  de  relojería  que  pone  en 
movimiento  una  ó  dos  bombas  que  elevan  el 
aceite,  conduciéndolo  hasta  el  mechero  de  una 
manera  constante  y  regular. 

La  propuso  el  relojero  Cárcel  el  año  1800,  y 
de  él  tomó  el  nombre,  adoptándose  el  mecluro 
de  doble  coiriente  de  aire  que  Argaud  haliía 
descubierto  siete  años  antes;  el  aparato  siempre 
resulta  caro,  delicado,  difícil  de  componer,  y 
además  exige  fi'ecuentes  reparaciones,  á  menos 
que  el  mecanismo  esté  muy  bien  construido  y 
el  aceite  que  se  use  sea  de  sujierior  calidad.  Por 
eso  se  aplica  para  lámparas  de  lujo  y  se  presta 
á  modelos  de  forma  y  ornamentación  variadas. 

También  se  emplea  la  lámpara  de  Cárcel 
como  tipo  de  comparación  de  la  intensidad  de 
la  luz,  Así,  por  ejemplo,  el  modelo  que  con- 
sume 42  gramos  de  aceite  por  hora  se  consi- 
dera equivalente  á  siete  bujías  de  la  Estrella, 
que  queman  9sr,60  de  estearina  cada  una  en  el 
mismo  tiempo.  La  luz  de  esta  misma  bujía  es- 
teárica se  toma  igualmente  como  tipo.  Los  in- 
gleses adoptan  la  de  esperma  de  ballena,  que 
cunsunie  8^'' 207  de  esta  materia  por  hora. 

El  mecanismo  para  la  alimentación  del  aceite 
consta  de  dos  partes:  de  una  pequeña  bomba  as- 
pirante é  impelente,  y  de  un  aparato  de  relojería 
que  la  pone  en  movimiento;  éste  no  tiene  parti- 
cularidad ninguna,  y  no  se  diferencia  en  nada  del 
de  los  relojes  comunes  de  péndola,  estando  oculto 
en  el  pie  de  la  lámpara. 

La  lámpara  de  Cárcel  ha  sufrido  pocas  modifi- 
caciones: la  principal  es  la  debida  á  Gagneau,  que 
en  1817  le  puso  dos  bombas  en  vez  de  una. 

Lámpara  de  esmaltador .- La  empleada  en 
laboratorios  y  talleres  para  ablandar  el  vidrio, 
darle  distintas  formas  y  hacer  todos  los  trabajos 
que  requiero  el  arto  del  esmaltador.  Consiste 
dicha  lámpara,  á  que  también  se  dice  candilón, 
en  un  receptáculo  para  el  aceite,  de  hoja  de  lata, 
que  descansa  en  una  cubeta  que  recibe  el  líquido 
que  pueda  correrse;  está  fija  en  una  mesa  sólida 
de  madera,  debajo  de  la  cual  hay  un  fuelle  de 
doble  corriente  de  aire  que  se  pone  en  juego 
por  medio  de  un  pedal.  El  aire  expelido  por  el 
fuelle  llega  por  un  tubo  á  un  soplete  de  lata  ó 
de  cristal,  montado  cerca  del  borde  de  la  mesa 
que,  dirigido  á  la  llama,  la  tuerce  y  aviva  para 
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el  trabajo  necesario.  La  mecha  del  candilón  está 
foimada  por  un  haz  de  hilos  de  algodón  sin 
torcer;  pasa  poruña  abertura  circular  practicada 
en  el  pico  de  la  lám|>ara,  y  se  le  da  un  diámetro 
dependiente  del  grueso  del  cristal  que  se  haya 
de  trabajar. 

Según  los  casos,  se  hace  variar  también  la 
intensidad  del  viento  cargando  el  fuelle  con  un 
peso  mayor  ó  menor.  Se  emplea  en  estas  lám- 
paras cualquiera  clase  de  aceite,  pero  el  de  colza 
es  el  mejor.  Algunos  emplean  una  mezcla  do 
aceite  y  de  grasa  que  da  más  calor  que  el  aceite 
solo. 

Lámpara  de  geómetra.  -Aparato  de  alumbra- 
do en  los  trabajos  subterráneos  cuando  hay  ne- 
cesidad de  em- 
plear la  brújula 
durante  mucho 
tiempo.  Es  de  la- 
tón, y  se  reduce 
á  un  cilimlro  de 
4  á  5  centímetros 
do  diámetro  y  de 
10  á  12  do  altura, 
provisto  de  un 
gancho  que  luiede 
pasarse  por  un 
ojal  del  vestiilo  ó 
sujetarlo  á  un 
cordón  colgado 
Jel  cuello.  En  el 
cilindro  va  una 
candileja,  donde 
se  coloca  el  aceite 
y  la  torcida,  y 
para  proyectar  la 
luz  en  las  obser- 
vaciones sirve  la 
pantalla  ó  rever- 
bero de  metal 
blanco  ó  de  latón 
estañado  que  cu- 
bre el  aparato.  La 
mecha  se  despa- 
bila con  unas  pin- 
zas, también  de  latón,  sujetas  por  medio  de  un 
pasador  en  una  abrazadera  de  la  candileja. 

Lámpara  de  hidr<r¡dalino.  -  Consiste  en  un 
vaso  Heno  de  ácido  sulfúrico  diluido,  en  que 
está  suspendida  una  campana,  dentro  de  la  que 
hay  un  pedazo  de  zinc;  al  abrirse  un  glifo  que 
hay  en  la  parte  superior  de  dicha  campana,  el 
ácido  penetra  en  ella  y  .se  desarrolla  hidrógeno, 
que,  escapando  por  el  grifo,  va  á  herir  un  trozo 
de  platino  jioroso  contenido  en  una  cajeta  6 
linternilla  que  se  inflama  al  instante,  á  cuya 
llama  puede  encenderse  una  vela  ó  lampaiilla 
que  se  presenta  á  la  misma  mecánicamente  al 
abrir  el  grifo. 

Lámpara  de  iglesia.  -  La  colgada  que  de  an- 
tiguo se  emiilea  en  las  iglesias  para  el  alumbra- 
do y  culto.  Desde  la  Edad  Media  consisten  en 
una  especie  de  arañas  que  llevaban  vasos  ó  lam- 
parillas, ó  en  las  dichas  coronas  para  la  fijación 
de  numerosas  velas  de  cera.  Solían  ser  de  cobre 
dorado,  enriquecidas  con  esmaltes,  bolas  de  cris- 
tal, etc. 

También  las  mezquitas  árabes  tienen  sus  lám- 
paras ó  portalámparas. 

Lámpara  de  Lepante.  -La  destinada  al  alum- 
brado de  faros,  debida  á  dicho  constructor,  y 
cuyo  mecanismo  difiere  algo  de  la  llamada  de 
relojería,  y  en  la  que  el  aceite,  para  llegar  al  me- 
chero, pasa  por  un  orificio  regulador  colocado 
sobre  el  cuerpo  de  bombas. 

Lámpara  de  magnesia.  -  La  que  produce  Inz 
por  la  candencia  de  una  mecha  hilada  de  magne- 
sio al  paso  de  las  corrientes  de  gas  oxígeno  é 
hidrógeno.  Es,  pues,  una  variante  déla  lámpara 
ó  luz  oxhídrica  propuesta  por  Clamond,  en  que 
se  ha  sustituido  el  oxigeno  obtenido  química- 
mente por  el  extraído  del  aire  atmo.sférieo,  con 
menos  peligros  é  inconvenientes  que  aquél,  y  en 
que  también  se  han  reemplazado  el  trozo  de  cal 
viva  por  un  eestillo  cónico  hecho  con  trenza  de 
hilo  fabricado  con  magnesia  empastada  con  ace- 
tato de  magnesia.  Este  eestillo  cuesta  poco,  pero 
hay  que  renovarlo  cada  cuarenta  horas,  no  por- 
que se  consuma,  sino  porque,  prolongándose  su 
uso,  toma  una  tinta  azulada  muy  fastidiosa  ala 
vista. 

De  los  experimentos  hechos  resulta  que  un 
mechero  de  Clamond  de  mediano  grosor  ron- 
sume  180  litros  de  gas  por  hora,  y  para  inten- 
sidad de  4,15  de  Cárcel,  y  otro  de  mayores  di- 
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luensiones  500  litros  de  gas  para  intensidad  de 
18  Cárceles. 

Lámpara  de  magnesio.  -  ía.  dispuesta  para 
producir  luz  quemando  el  magnesio.  Sabido  es 
que  este  metal  puesto  en  contacto  con  el  aire  á 
una  temperatura  algo  superior  á  la  de  su  punto 
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de  fusión  arde  formando  óxido  de  magnesio,  y 
esparciendo  una  luz  muy  viva  y  rica  en  rayos 
químicos.  De  tal  cualidad  quisieron  sacar  parti- 
do Bunsen  y  Roscoe  en  1868,  hilándolo  para 
quemarlo  y  producir  luz.  Se  ha  observado  que 
un  alambre  de  diámetro  de  J  de  milímetro,  ar- 
diendo en  cantidad  de  72  gramos  por  hora  (54 
milímetros  de  longitud),  produce  mayor  luz  que 
74  bujías  esteáricas  de  á  100  gramo.s"  cada  una. 
Un  gramo  de  magnesio  ardiendo  en  el  oxíoeno 
produce  luz  equivalente  á  110  velas. 

Habiendo  conducido  los  trabajos  de  Saint 
Claire  Deville  á  un  método  práctico  para  extraer 
el  magnesio  de  la  magnesia,  trató  de  dedicarse 
la  iluminación  por  el  magnesio  a  diversas  apli- 
caciones, y  especialmente  á  sustituir  á  la  luz 
solar  en  la  Fotografía,  para  lo  que  es  muy  ade- 
cuado por  su  riqueza  de  rayos  químicos.  Se  re- 
fiere que  el  astrónomo  escocés  Piazzi  Smith  se 
ha  servido  de  tal  luz  para  fotografiar  l]a^ta  en 
sus  menores  detalles  el  interior  de  la  gran  pirá- 
mide de  Jlemfis. 

La  di.sposiciún  dadaá  la  lámpara  para  quemar 
magnesio  cousi>te  en  un  carrete  donde  va  arro- 
llado el  alambre  de  tal  metal,  que  pasa  por  den- 
tro de  una  cajeta,  donde  un  njoviniiento  de  re- 
lojería, cogiéndolo  entre  dos  rodillos  forrados 
de  goma  elástica,  lo  va  empujando  en  la  medida 
que  se  efectúa  atravesando  un  reflector,  dentro 
del  que  arde.  Lleva  el  aparato  su  llave  para  dar 
cuerda  al  mecanismo,  una  palanquilla  para  co- 
municar ó  detener  la  marcha  y  un  tornillo  para 
ti  manejo  del  reflector. 

Lámpara  de  minero  ó  de  seguridad.  -  Estas 
1  iiuparas  son  una  especie  de  linternas  dispues- 
t  i~  ingeniosa  y  cientíticamente  con  telas  sutiles 
lie  metal  en  lugar  de  cristales,  á  fin  de  que  no 
se  inflamen  los  gases  explosivos. 

Parece  que  el  famoso  ingeniero  inglés  Jorge 
Stéphen.son  construyó  una  primera  lámpara  de 
este  género  en  1815;  pero  en  1818  el  célebre 
químico  de  la  misma  nación,  H.  Davy,  publicó 
nna  Memoria  titulada  On  (he  Firclamp  of  Coal- 
mines,  and  on  mclhods  of  lighting  the  mines  so 
asprevenl  its  explosión,  en  que  relata  los  ensayos 
y  tanteos  que  había  verificado  hasta  llegar  á  la 
posesión  de  la  lámpara  que  describía,  diciendo 
que  estaba  en  práctica  desde  enero  de  1816, 
quedando  entonces  reconocido  universalmente 
como  el  inventor  de  ella. 

La  lampara  d?  Davy,  tal  como  al  fin  llegó  á 
disponerla  su  autor,  se  compone  de  tres  partes 
principales:  la  primera  la  candileja,  la  segunda 
la  tela  metálica  que  envuelve  la  llama,  y  la  ter- 
cera la  armadura. 

La  candileja  ó  depósito  es  cilindrico  y  defna- 
yor  base  que  altura,  á  fin  de  que  el  aceite  esté 
próximo  á  la  extremidad  encendida  de  la  me- 
cha y  pueda  alimentarla  fácilmente  aunque  se 
haya  consumido  casi  todo.  En  la  parte  superior 
de  la  candileja  hay  una  abertura  circular  de  20 
milímetros  de  diámetro,  que  sirve  para  echar  el 
aceite  á  la  lámpara,  y  está  cubierta  por  la  plan- 
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cha  horizontal  que  sostiene  el  mechero;  concén- 
trico con  éste  hay  un  anillo  metálico,  cuya  su- 
perficie interior  es  de  tuerca.  Un  tubo  estrecho 
y  soldado  al  fondo  del  depósito  se  eleva  hasta 
encima  de  la  placa  del  mechero,  teniendo  en  su 
interior  una  varilla  bien  ajustada  que  sirve  para 
despabilar  la  torcida  y  puede  manejarse  desde 
la  parte  exterior  de  la  candileja.  El  mechero, 
cuyo  diámetro  es  de  0™,005  y  su  longitud  de 
C^jOSO,  es  vertical,  y  va  soldado  en  el  centro 
de  la  chapa  que  cubre  el  depósito  de  aceite. 

La  cubierta  que  rodea  la  llama  está  formada 
por  una  tela  metálica  ó  malla  de  alambre,  de 
hierro,  de  cobre  ó  de  latón,  de  tres  décimas  de 
centímetro,  tejido  de  manera  que  se  obtengan 
140  aberturas  por  decímetro  cuadrado. 

Es  dicha  cubierta  de  forma  casi  cilindrica,  y 
de  15  á  17  centímetros  de  altura;  la  base  supe- 
rior tiene  25  milímetros  de  diámetro,  y  la  infe- 
rior 38,  con  lo  que  resulta  en  realidad  un  tronco 
de  cono  en  disjiosición  de  poder  alzarse  con  fa- 
cilidad de  encima  de  la  luz  siempre  que  sea  ne- 
cesario. 

La  parte  superior  de  la  malla  metálica  es  la 
que,  estando  sometida  á  mayor  calor,  se  estro- 
pea con  más  prontitud,  y  para  salvar  el  peligro 
de  una  rotura  se  coloca  en  una  extensión  de 
cuatro  centímetros  otra  cubierta  de  la  misma 
tela  ó  de  cobre  laminado, lleno  de  agujeros  de 
diámetros  iguales  al  de  las  mallas  de  la  tela  me- 
tálica. 

Está  constituida  la  armadura  destinada  á sos- 
tener la  tela  metálica  por  cinco  varillas  fijas 
por  la  extremidad  inferior  en  una  corona  casi 
en  contacto  con  la  candileja,  y  por  la  otra  ex- 
tremidad en  una  plancha  bastante  ancha  y  de 
forma  circular  para  que  cubra  toda  la  lámpara, 
preservándola  perfectamente.  De  esta  placa  cuel- 
ga todo  el  aparato,  mediante  una  anilla  en  don- 
de puede  meter  el  dedo  el  operario  cuando  mar- 
cha ó  colgar  la  luz  cuando  es  necesario. 

El  uso  de  las  lámparas  de  Davy  no  presenta 
inconvenientes  notables,  siempre  que  se  empleen 
con  las  precauciones  necesarias;  pero  á  fin  de 
.salvar  el  obstáculo  de  la  poca  luz  que  propor- 
cionan se  han  ensayado  muchos  procedimientos, 
y  desde  luego  ocurrió  aumentar  el  diámetro  de 
la  malla  njetálica,  y  también  multiplicar  las 
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aberturas  del  tejido,  ya  haciéndole  menos  com- 
pacto, ya  empleando  en  su  fabricación  alambres 
más  gruesos. 

Para  evitar  que  los  operarios  puedan  abrir  las 
lámparas,  comprometiendo  su  vida  y  la  de  sus 
compañeros,  se  han  empleado  multitud  de  me- 
dios, siendo  los  más  generales  el  de  aplicar  á  la 
reunión  de  la  armadura  con  la  candileja  un  cie- 
rre de  candado  ó  un  vastago  con  tuerca  qne  une 
las  dos  partes,  y  el  cual  sólo  se  ¡  uede  desarro- 
llar y,  por  tanto,  abrir  el  aparato,  mediante  una 
llave  particular  que  jamás  se  entrega  á  los  ope- 
rarios. 

La  serie  de  transformaciones  que  ha  sufrido 
la  lámpara  de  Davy  han  hecho  perder  de  vista 
más  de  una  vez  sns  condiciones  esenciales,  sepa- 
rándose, ya  de  las  dimensiones  prescritas  para 


el  diámetio  de  la  cubierta  metálica,  ya  del  nú- 
mero de  aberturas  que  debe  tener  ésta  en  una 
su]>erficie  dada. 

Dubrulle,  lamparero  de  Lila,  ha  inventado 
una  lámpara  que  tiene  el  doble  mérito  de  con- 
servar las  dimensiones  noimales  y  presentar 
modificaciones  de  verdadera  importancia,  prin- 
cipalmente en  la  construcción  del  mechero  y  en 
el  sistema  de  cierre. 

La  mecha  es  plana  y  bien  calibrada,  y  se  mue- 
ve con  ayuda  de  un  tornillo,  para  que  "sin  nece- 
sidad de  destapar  la  lámpara  avance  cuanto  se 
quiera,  quemando  perfectamente  el  aceite,  con 
loque  se  consigue,  á  igualdad  de  gasto,  mayor 
poder  luminoso.  Un  atizador  latera!  completa  el 
sistema  inherente  al  mechero,  y  la  lámpara  pue- 
de arder  once  horas  seguidas  sin  disminución 
notable  de  luz.  El  cierre  se  obtiene  mediante  un 
pasador,  sobre  el  cual  actúa  un  resorte  en  espi- 
ral, de  tal  manera  que  el  aparato,  una  vez  ce- 
rrado, no  se  puede  abrir  sin  bajar  al  mismo 
tiempo  la  tuerca  que  simultáneamente  gobierna 
el  mechero,  de  tal  modo  que,  al  abrir  la  lám- 
para, necesariamente  se  apaga.  Llévala  tela  me- 
tálica en  la  parte  superior,  y  dentro  del  cilindro 
un  parallamas  que  evita  la  destrucción  de  la 
malla. 

Los  numerosos  ensayos  hechos  en  las  minas 
de  Anzin  han  justificado  la  superioridad  de  la 
lámpara  de  Dubrulle  sobre  el  moilelo  de  Davy, 
y,  sobre  todo,  respecto  de  las  lámparas  modifi- 
cadas que  se  usan  en  gran  número  de  explota- 
ciones francesas. 

Una  de  las  modificaciones  más  racionales, 
entre  las  numerosas  de  la  lánjpara  de  Davy,  fué 
la  do  Roberts,  mas  su  adopción  no  se  ha  gene- 
ralizado, porque  la  luz  que  produce  es  aún  me- 
nor que  la  de  una  lámpara  ordinaria  de  Davy, 
como  se  comprende  desde  luego,  ya  que  lleva 
además  de  la  malla  un  tubo  de  cristal. 

La  lámpara  de  Mueseler,  reúne  tantas  venta- 
jas que  el  gobierno  belga  la  ha  impuesto  como 
obligatoria  para  todas  las  minas  de  carbón  de 
piedra  en  que  se  presentan  gases  inflamables. 

Tiene  la  forma  general  y  próximamente  las 
dimensiones  de  la  lámpara  de  Davy,  de  la  que 
difiere:  1.°,  por  tener  cristal;  2.°,  por  estar  pro- 
vista de  una  chimenea  colocada  en  el  interior 
de  la  malla,  encima  de  la  llama,  y  á  una  dis- 
tancia que  á  veces  se  puede  variar,  haciéndola 
subir  ó  bajar  dentro  del  anillo  que  la  sostiene; 
3.°,  por  tener  un  diafragma  horizontal  de  tela 
metálica  por  encima  de  la  luz,  y  rodeando  al 
anillo  que  sujeta  la  chimenea. 

Con  estas  modificaciones  el  aire  para  la  com- 
bustión entra  lateralmente  por  la  malla,  cruza 
el  diafragma  y  baja  hasta  la  mecha,  mientras 
que  los  gases  de  la  combustión  suben  por  la 
chimenea  central  saliendo  por  la  parte  superior. 
De  esta  manera  la  lámpara  alumbra  mucho  me- 
jor que  la  de  Davy,  está  casi  exenta  de  la  acción 
de  las  corrientes  de  aire,  y,  en  el  caso  de  una 
atmósfera  detonante,  la  inflamación,  que  se  ve- 
rifica en  contacto  con  la  luz,  difícilmente  pasa 
del  diafragma;  además,  los  gases  calientes  que 
provienen  de  la  combustión  circulan  por  la  chi- 
menea central,  apagándose  antes  de  salir,  con 
cuyas  circunstancias  la  malla  no  está  expuesta 
á  enrojecerse. 

El  principal  inconveniente  del  aparato,  que 
algunos  de  sus  partidarios  presentan  como  una 
ventaja  más,  estriba  en  la  gran  facilidad  con 
que  la  lámpara  .se  apaga  en  ciertas  circunstan- 
cias. Puede  apagarse ,  por  ejemplo,  si  se  lleva 
adonde  haya  una  fuerte  corriente  de  aire  ascen- 
dente, cual  se  encuentra  á  veces  en  los  pozos  que 
sirven  para  la  ventilación  délas  minas.  Consiste 
esto  en  que  la  marcha  del  viento  se  verifica  en 
sentido  contrario  á  la  que  lleva  el  aire  dentro 
de  la  lámpara  para  surtir  la  luz,  y  ésta  se  extin- 
gue por  falta  de  oxígeno  suficiente  para  la  com- 
bustión. Se  apaga  también  la  lámpara  si  se  in- 
clina demasiado,  pues  entonces  la  chimenea  no 
recoge  todos  los  productos  de  la  combustión, 
que,  repartiéndose  por  el  interior  de  la  lámpara 
y  uniéndose  con  el  aire  fresco  que  pasa  á  través 
del  diafragma,  forman  pronto  una  mezcla  no 
comburente  que  ahoga  la  luz. 

Aun  en  la  posición  vertical  se  extingue  tam- 
bién la  luz  cuando  la  atmósfera  es  exidosible  ó 
bastante  inflamaldc  para  aumentar  la  llama  has- 
ta llenar  el  tubo  de  cristal,  pues  la  chimenea  no 
puede  recoger  lodos  los  productos  oxidados  y  se 
produce  el  fenómeno  del  caso  anterior. 

Los  partidarios  de  la  lámpara  sostienen  que 


en  el  último  caso  citado  la  sensibiliilatl  del  apa- 
rato al  apagarse  es  una  garantía  más  para  el  ope- 
rario. Ann  concediendo  que  sea  esto  una  ventaja, 
la  inipeifección  del  aparato  es  notable  en  los  dos 
casos  |irinieraniente  considerados,  y  tanto  es  asi 
que,  cuando  hay  que  trabajar  con  la  brújula, 
como  el  aparato  no  se  puede  inclinar  para  Itcr 
en  el  limbo,  hay  que  emplear  otro  aparato  de 
depósito  lateral  y  foudo  transparente,  á  través 
del  cual  pasa  la  luz,  para  hacer  la  lectura. 

De  todos  njodos,  la  lámpara  de  Mueseler  presta 
hoy  servicios  indudables  y  que  no  se  pueden 
negar. 

Eutre  las  niejovcs  lámparas  de  seguridad  ocu- 
pa lugar  preferente  la  de  Clanny,  muy  usada  en 
las  minas  de  carbón  en  Inglaterra  y  los  Estados 
Unido?,  siempre  que  se  trata  de  explotar  ca)ias 
de  mucho  espesor  y  hay  gran  abundancia  de  ga- 
.ses.  Está  construida  de  modo  análogo  á  la  de 
Mueseler,  y  de  tal  manera  que  el  aire  .sólo  tiene 
acceso  hacia  abajo  y  por  junto  al  cristal  para 
alcanzar  la  llama,  mientras  que  el  ácido  carbó- 
nico y  el  vapor  de  agua  de  la  combustión  mar- 
chan por  el  centro  del  aparato  para  cruzar  la 
cubierta  de  tela  metálica. 

La  lámpara  de  Clanny  es  generalmente  de 
latón  y  malla  de  hierro,  mas  los  capataces  é  in- 
genieros usan  una  de  cobre  con  tela  de  latón  y 
cristales  de  color  rojo  ó  verde,  con  lo  cual,  al 
mismo  tiempo  que  cuando  se  ha  de  trabajar  con 
la  brújula  no  hay  acción  magnética  aprccialile, 
se  hacen  mejor  las  observaciones  y  se  dispone 
de  señales  en  los  subterráneos. 

En  los  Estados  Unidos  va  generalizándose  el 
uso  de  la  lámpara  de  Clanny  con  una  modifica- 
ción ideada  por  B.  Tappan,  que  sustituye  el 
tubo  de  vidrio  del  aparato  por  otro  hecho  con 
una  hoja  de  mica  que,  con.servando  la  misma 
transparencia  para  la  llama,  tiene  la  ventaja  de 
no  saltar  ni  rajarse  por  un  exceso  de  calor  ni 
un  repentino  enfriamiento,  cual  sucede  á  veces 
con  los  tubos  de  vidrio  ó  cristal. 

La  lámpara  de  Simons,  conservando  los  ci- 
lindros de  tela  ideados  por  Davy,  tiene  una  dis- 
posición más  ventajosa  para  alumbrar  bien:  el 
depósito  de  aceite  es  lateral  y  contenido  entre 
dos  cilindros  concéntricos  que  forman  la  base  de 
la  lámpara,  sin  llegar  á  cerrar  completamente, 
pues  dejan  una  zona  en  donde  se  coloca  un 
cristal  para  que  salga  la  luz,  sirviendo  la  parte 
interior  del  depósito  como  reflector.  Una  doble 
malla  impide  por  la  parte  superior  de  la  lámpara 
la  propagación  de  toda  inflamación  al  exterior, 
y  aun  todavía  con  un  disco  de  mica  colocado  en 
el  copete  de  la  primera  tela  metálica  se  evita  que 
la  temperatura  de  ésta  se  eleve  demasiado,  ha- 
ciendo imposible  se  enrojezca  la  envoltura  exte- 
rior. El  aire  para  la  combustión  penetra  por  el 
fondo  á  través  de  telas  metálicas  muy  espesas, 
y  la  lámpara  puede  arder  durante  ocho  horas 
sin  necesidad  de  ningún  cuidado  después  que  ha 
sido  bien  acondicionada  y  puesta  en  las  manos 
del  minero. 

Hace  pocos  años  que  en  Inglaterra  se  ha  em- 
pezado á  generalizar  en  las  lámparas  de  seguri- 
dad un  sistema  de  cierre  especial,  que,  unido  á 
la  disposición  do  los  mecheros  y  á  la  clase  de 
combustible  que  se  emplea,  forman  un  sistema 
al  que  se  ha  dado  el  nombre  de  ¡irolfdor,  que 
puede  aplicarse  á  cualquier  clase  de  lámparas 
mineras. 

Las  lámparas  protectoras  han  sido  sometidas 
por  personas  competentes  á  las  pruebas  más  ri- 
gorosas, y  los  resultados  han  sido  completa- 
mente satisfactorios.  En  ellas  la  candileja  está 
calculada  de  modo  que  pueden  arder  doce  horas 
consecutivas  sin  cuidado  alguno.  Hay  la  seguri- 
dad de  saber  que  no  se  puede  abrir  el  aparato 
sin  que  se  apague;y  como  la  tela  metálica  no  se 
eutrapa  con  los  hollines,  la  colzalina  da  al  mi- 
nero luz  más  intensa  que  el  mejor  aceite  de  col- 
za, y  en  la  llama  se  revela  con  más  prontitud  y 
claridad  la  presencia  de  los  gases  inflamables; 
hay  superioiidad  conocida,  con  más  la  ventaja 
del  menor  gasto. 

Los  sistemas  de  alumbrado  descritos  eran  no 
há  mucho  los  solos  conociilos,  y  todavía  casi  los 
únicos  empleados  en  las  niii  as, y,  sin  embargo, 
están  muy  lejos  de  llenar  las  condiciones  que 
deben  exigirse  aun  sistema  de  iluminación  paia 
un  caso  tan  especial  como  el  de  las  excavaciones 
subterráneas,  pues  la  luz  que  proporcionan  es 
escasa  y  debida  á  la  combinación  química  del 
combustible  con  el  oxigeno  del  aire,  con  lo  que 
desaparece  la  parte  respirable  de  éste,  y  es  re- 
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emplazada  esencialmente  por  vapor  de  agua  y 
ácido  carbónico,  desarrollándose  al  propio  tiem- 
po un  intenso  calor.  A  estos  inconvenientes  hay 
que  agregar  los  ocasionados  por  el  humo  nausea- 
bundo, que  acaba  de  viciar  la  atmósfera,  y  en  las 
minas  de  carbón  de  piedra  el  peligro,  siempre 
amenazador,  de  terribles  explosiones  é  incen- 
dios, riesgo  no  evitado,  y  tan  sólo  disminuido 
con  el  uso  de  las  lámparas  de  seguridail. 

La  solución  completa  del  problema  de  encon- 
trar una  luz  clara,  barata,  fácil  de  manejar  y 
de  no  difícil  instalación,  que  no  vicie  la  atmós- 
fera ni  eleve  desmesuradamente  la  temperatura, 
y  que,  conjurando  en  absoluto  todo  i>eligro  de 
incendio,  explosión  é  inflamación  de  gases  pueda 
brillar  hasta  en  un  sitio  privado  de  aire,  la  ha 
venido  á  dar  la  luz  cléctiica,  que  ya  ¡niede  de- 
cirse está  vulgarizada,  y  los  diversos  aparatos 
de  este  género  aplicados  á  la  iluminación  de  las 
minas  constituyen  el  tercero  y  último  grupo  en 
<]ne  hemos  clasificado  á  los  mismos.  Dedicado 
un  artículo  especial  á  las  lámparas  eléctricas, 
bastará  indicar  aquí  que  se  han  aplicado  á  la 
iluminación  de  las  minas  las  distintas  clases  que 
allí  se  exponen:  lámparas  de  arco,  lámparas  de 
candencia,  y  también  los  tubos  de  Geissler,  ilu- 
minados por  la  corriente  inducida  de  un  aparato 
de  Rhumkorff. 

Aunque  no  se  han  generalizado  los  aparatos 
que  utilizan  c-tos  tubos  luminosos,  tanto  porque 
la  luz  es  débil  é  insuficiente,  cuanto  por  lo  deli- 
cado de  algunos  do  sus  aparatos,  daremos  una 
idea  de  su  disposición  y  manejo. 

La  lámpara  de  Domas  y  Benoit,  de  Privas, 
consta:  1.°  De  un  elemento  de  pila  del  tipo  de 
Fogendorff,  es  decir,  de  bicromato  potásico  di- 
suelto  en  ácido  sulfúrico  concentrado,  con  lo 
cual  se  evita  el  desprendimiento  de  gases  noci- 
vos. En  el  par  entra  además,  como  sabemos,  el 
zinc  amalgamado  y  el  carbón,  resultando  una 
pila  más  barata  y  más  enérgica  que  la  de  Bnn- 
sen,  pero  de  acción  menos  duradera  por  causa 
del  depósito  de  óxido  de  cromo,  que  se  precipita 
sobre  el  zinc  é  impide  la  acción  subsiguiente 
del  ácido.  2.°  De  un  carrete  de  inducción  de 
Ruhiiikorff,  provisto  de  su  condensador.  3.°  De 
un  tubo  de  Geissler  con  nitrógeno  puro  á  la 
presión  de  sólo  20  milímetros  de  mercurio.  El 
tubo,  en  su  parte  media,  además  de  adelgazado, 
está  arrollado  en  espiral  y  constituido  por  un 
vidrio  de  urauo.  El  color  que  aparece  en  el  ni- 
trógeno bajo  la  acción  de  una  corriente  eléctrica 
es  rojizo;  y  como  el  vidrio  de  urano  es  verde, 
resulta  una  luz  blanca  ligeramente  verdosa.  La 
fístula  luminosa  está  encerrada  dentro  de  un 
tubo  de  vidrio  muy  grueso  para  proteger  la  luz 
en  caso  de  un  choque  cualquiera,  y  este  tubo  va 
cubierto  con  un  casquete  de  ebonita,  atravesado 
por  electiodos  de  platino,  á  donde  acuden,  fo- 
rrados de  goma  elástica,  los  conductores  de  las 
corrientes  oxigenadas  en  el  carrete. 

La  disposición  dada  por  Dumas  y  Benoit  á 
todas  estas  piezas  para  hacerlas  manejables  es 
la  siguiente:  la  pila  y  el  carrete  se  introducen 
en  dos  compartimientos  de  una  especie  de  car- 
tuchera de  cuero  que  se  puede  atar  á  la  cintura. 
El  tubo  luminoso  comunica  con  el  carrete  por 
medio  dt  alambres  de  cobre  bien  aislados  y  de 
longitud  suficiente  para  que  aquél  pueda  llevar- 
se en  la  mano  ó  colgarse  en  la  parte  anterior  de 
la  cartuchera,  dejando  las  manos  libres,  y  por 
medio  de  un  conmutador,  que  se  maneja  amano 
y  va  colocado  en  la  tapa  de  la  cartuchera,  se 
obra  sobre  la  corriente  eléctrica,  apagando  ó  en- 
cendiendo la  lámpara. 

De  este  modo  el  aparato,  aunque  compuesto 
de  diversas  y  delicadas  piezas,  puede  confiarse 
á  cualquier  operario.  El  peso  total  es  de  seis  ki- 
logramos y  la  pila  no  necesita  reponerse  más  que 
de  doce  en  doce  horas,  y  cada  vez  con  un  gasto 
que  no  excede  de  25  céntimos  de  peseta. 

Los  experimentos  á  que  se  sometió  esta  lam- 
pera demostraron  i|ue  la  impermeabilidad  en  las 
juntas  era  completa;  que  el  tubo  lunjínoso  ape- 
nas se  calienta;  que  la  intensidad  de  la  luz,  si 
bien  al  principio  es  algo  inferior  á  la  de  una 
lámpara  de  seguridad  ordinaria,  llega  á  ser  igual 
después  de  funcionar  algunas  horas,  y  aun  su- 
perior en  los  sitios  mal  ventilados;  y,  por  fin, 
que  no  presenta  peligro  de  explosión,  aunque  se 
rompa  el  tubo  de  vidrio  en  una  atmósfera  donde 
haya  gases  inflamaliles. 

Muchas  de  las  lamparan  de  candencia  que  se 
describen  al  tratar  de  las  lámparas  eléctricas, 
han  encontrado  feliz  aplicación  al  alumbrado  de 
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los  subterráneos  do  las  minas,  siendo  las  más  re- 
comendables las  de  Werdermann,  Sawycr,  Key- 
nier  y  Trouvé.  Las  luces  fijas  de  arco  tienen  ex- 
celente aplicación  para  iluminar  grandes  tajos 
de  labor,  sobre  todo  los  que  se  ejecutan  á  cielo 
abierto,  en  las  galerías  principales  y  socavones 
de  transporte,  en  los  sitios  en  q'ie  están  las  má- 
quinas, las  bajadas  de  las  bombas,  cortaduras 
de  los  pozos,  cuartos  de  herramientas,  oficinas 
de  beneficio,  talleres  de  preyíaración  mecánica, 
almacenes  y  demás  dependencias  indu.strialesde 
toda  mina  que  por  su  importancia  lo  justifique. 
Láinjjara  de  petróleo.  -  Ajiarato  dispuesto  para 
producir  luz  quemando  dicho  conibustible.  Sus 
disposiciones  varían  de  los  empleados  para  el 
aceite  vegetal,  por  cansa  ile  la  menor  densidad 
que  respecto  del  dicho  tiene  el  petróleo.  Sólo  se 
usan  los  de  aspiración  ó  elevación  por  la  capila- 
ridad. 

En  las  lámparas  de  petróleo  el  depósito  que 
contiene  éste  es  de  vidrio  ó  jiorcelana,  y  se  halla 
directamente  debajo  del  niecheio,  conviniendo 
que  la  distancia  entre  la  llanja  y  el  nivel  del 
líquido  no  pase  de  100  milímetros  para  que  pueda 
ascender  con  facilidad  á  la  mecha.  Esta  es  regu- 
larmente plana,  denominándose  entonces  al  me- 
chero amciicano;  también  las  hay  cilindricas, 
que  funcionan  con  mecheros  análogos  á  los  de 
Argand,  que  dan  una  luz  mucho  más  brillante, 
poro  se  usan  más  las  primeras  por  su  mayor 
sencillez  de  construcción  y  entretenimiento.  Los 
tubos  ]>resentan  siempre  ensanche  por  su  parte 
inferior. 

A  Marmet  se  debe  una  modificación  en  las 
lámparas  de  petróleo,  con  el  objeto  de  evitar  el 
peligro  de  las  explosiones,  por  lo  que  se  le  ha 
dicho  lámpara  de  seguridad.  En  ellas  el  depósi- 
to del  petróleo  está  dividido  en  dos  coni]iarti- 
mientos  anulares  concéntricos,  que  comunican 
entre  sí  por  medio  de  un  tubo  horizontal;  el 
mechero  es  del  sistema  de  Argand,  de  doble  co- 
rriente de  aire,  que  recibe  por  un  tnbo  ajiular 
exterior  á  la  mecha,  y  otro  central,  que  toman 
el  aire  á  través  del  pie  de  la  lámpara.  Sobre  la 
boquilla  del  mechero  hay  un  disco  central  pla- 
no, cuya  altura  puede  regularse  por  medio  de 
una  varilla  vertical,  mandada  por  una  palan- 
quilla alojada  en  el  pie,  disco  que  tiene  por  ob- 
jeto abrir  la  llama  y  exponerlaniejoral  contacto 
del  aire. 

El  medio  de  evitación  de  las  inflamaciones  que 
pudieran  sobrevenir  consiste  en  que  si  inciden- 
talmente  la  llama  penetra  en  el  depósito,  no 
puede  inflamar  niás  petróleo  que  el  contenido  en 
un  pequeño  compartimiento,  donde  se  extinguirá 
por  la  falta  de  aire. 

Otra  modificación  en  esta  clase  de  láujparas 
es  debida  á  Boital,  quecon.serva  tanjbién  el  me- 
chero de  Argand,  pero  algún  tanto  modificado. 
Dicho  mechero  consiste  en  un  tubo  ligeraujente 
cónico  unido  al  depósito;  la  mecha  en  ésta  es 
plana,  pero  al  entrar  en  el  mechero  se  arrolla 
y  concluye  por  salir  de  él  completamente  cilin- 
drica. El  tubo  de  vidrio  que  se  emplea  de  chi- 
menea presenta  un  fuerte  estrechamiento  en 
correspondencia  con  la  mitad  de  la  llama  á  una 
distancia  de  10  milímetros  del  extremo  del  me- 
chero. 

Lámpara  de  platino.  -La  dispuesta  para  en- 
rojecer al  blanco  una  cestilla  hecha  de  alambre 
de  platino  por  medio  de  una  corriente  de  hidró- 
geno, apiovechando  el  descnbiimiento  hecho  en 
1846  por  Gillard.  La  luz  que  produce  es  bastan- 
te intensa,  fija  y  agradable,  habiéndose  puesto 
en  algunas  tiendas  y  ahnacencs,  como  en  la  fá- 
brica de  Christoflc,  de  dorado  y  plateado;  pero 
es  bastante  costosa,  por  lo  que  no  se  ha  genera- 
lizado. 

Lámpara  de  Piii/dt.  -  Lámpara  eléctrica  déla 
clase  de  las  de  arco,  propuesta  por  el  ingeniero 
belga  Puydt,  y  recomendable  por  la  sencillez 
de  su  mecanismo  y  regularidad  de  su  marcha. 
El  arco  está  regulado  en  esta  lámpara  poruña 
corriente  derivada,  que  tiene  por  objeto  mante- 
ner constante  la  diferencia  potencial  de  ambos 
carbones. 

Los  dos  portacarbones  terminan  por  su  parte 
.superior  en  cremallera,  que  endienta  en  dos  pi- 
ñones encontrados  en  un  mismo  árbol.  Estos 
piñones  tienen  los  diámetros  convenientes  para 
mantener  fijo  el  punto  luminoso,  al  contrario  de 
lo  que  sucede  con  muchas  lámparas,  cuyo  arco 
desciende  conforme  el  desgaste  del  carbín  infe- 
rior. Sobre  este  áibol  va  también  acuñado  el 
primero  de  una  serie  de  engranajes  puesto  en 
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movimiento  por  el  peso  del  poitaeaibón.  El  úl- 
timo de  estos  engranajes  lleva  unas  aletas,  que 
se  conectan  ó  se  desconectan  en  tiempo  oportuno 
con  uu  punzón  de  parada  unido  á  la  armadura 
del  electroimán  por  un  alambre  delgado  que  re- 
cibe la  corriente  derivada.  Otro  electroimán  se 
pone  en  acción  por  la  corriente  del  arco,  y  al 
atraer  su  armadura  hace  oscilar  todo  el  movi- 
miento de  relojería  alrededor  del  árbol  inferior, 
en  el  cual  están  los  piñones  de  las  cremalleras. 

■Se  ven,  por  lo  tanto,  en  este  aparato  dos  ac- 
ciones distintas:  primera, la  atracción  delelectro- 
iniáii  de  alambre  grueso,  que  después  del  alum- 
brado produce  la  separación  de  los  carbones, 
haciendo  describir  cierto  ángulo  al  movimiento 
de  relojería,  así  como  á  los  dos  piñones  que 
mueven  los  portacarbones;  segunda,  la  atracción 
del  otro  electroimán  de  alambre  fino  que  man- 
tiene esta  separ.-ción  fija,  desconectando  los  en- 
granajes desde  el  momento  en  que  la  diferencia 
de  potenrial  en  los  extremos  pasa  del  límite  con- 
veniente. Por  todo  ello,  los  carbones  no  se  apro- 
ximan sino  en  cantidailes  imperceptibles  á  la 
Vez,  y  en  intervalos  de  tiempo  muy  cortos. 

Una  ro.-ca  regula  la  separación  del  alumbrado, 
y  otra,  que  permite  estar  niás  ó  menos  tirante  al 
muelle  antagonista  de  la  armadura,  sirve  para 
mantener  el  aicoen  la  longitud  apetecida.  En 
el  primer  caso,  al  quitar  la  envoltura  del  regu- 
lador, se  levanta  el  portaearbón  superior;  des- 
pué.s,  mientras  que  desciende  con  su  varilla,  se 
regula  la  altura  de  la  rosca  que  tropieza  contra 
el  ángulo  de  la  armadura,  de  tal  suerte  que 
exista  entre  las  caras  interiores  del  electroimán 
y  del  borde  de  la  armadura  una  distancia  de  12 
á  13  milímetros  para  la  máquina  de  Gramme  de 
cinco  luces,  y  de  18  á  19  para  la  del  tipo  de  ta- 
ller. En  este  último  caso  se  regula  la  separación 
de  los  carbones  durante  la  marcha  de  la  lámpa- 
ra. Esta  operación  debe  de  ser  para  las  dos  má- 
quinas que  acabamos  de  citar  de  2  J  y  de  4  mi- 
límetros. En  el  momento  de  la  regularizaciun, 
cuando  la  separación  es  demasiado  grande,  se 
destornilla  la  tuerca  de  la  rosca  á  la  cual  está 
unido  el  muelle  de  la  armadura  para  separar 
ligeramente  este  último;  al  contrario,  si  la  se- 
paración es  demasiado  pequeña,  se  tiende  más 
e.^te  muelle  hasta  obtener  la  fijeza  del  arco. 

Esta  lámpara  marcha  desde  hace  tiempo  de 
una  manera  satisfactoria  en  diferentes  fábricas 
de  Bélgica. 

L(i Hipara  de  soldar.  -  Á\)aT&to  portátil  utili- 
zailo  en  las  artes  por  hojalateros,  esmaltadores, 
jiintnres,  etc.,  para  soldar,  fundir  ó  doblar  vi- 
drio, qneniar  pinturas  viejas  al  óleo,  etc.,  pues 
al  fijo  se  dice  lújrtpara  de  esmaltador. 

La  fg.  adjunta  representa  un  modelo  muy 
usual,  que  tiene  la  ventaja  de  poderse  usar  en 


Lámpara  de  soldar 

cualquiera  inclinación,  lo  que  permite  dirigir  la 
llama  i-n  las  posicionesmás  difíciles  para  soldar. 
Consiste  en  una  especie  de  linterna  donde  pe- 
netra una  candileja  que  se  enciende  con  espíritu 
de  vino,  y  lleva  encima  una  eolipila  que  se  lle- 
na de  ig\ial  sub.stancia  y  de  donde  arranca  un 
tubo  curvo,  que  viene  á  terminar  en  la  llama 
misma,  haciendo  de  soplete,  y  dirigiendo  el 
dardo  de  la  llama  al  punto  que  se  desea  calen- 
tar. Sirve  igualmente  de  escalfador  ó  estufilla 
de  pintor  para  quemar  y  levantar  las  pinturas 
viejas  al  óleo.  V.  EsCALFADOK. 

Otro  modelo,  que  no  ofrece  peligro  alguno  en 
su  manejo,  se  debe  á  Trencken. 

Se  compone  de  un  depósito  cilindrico,  provis- 
to de  dos  toberas  en  la  parte  superior.  La  más 
próxima  al  asa,  que  sirve  para  tener  la  lámpara, 
sirve  para  la  introducción  del  líquido  combusti- 
ble, aceite  de  nafta  por  ejemplo,  y  está  cerrada 
por  un  capuchón  taladrado.  La  otra,  que  forma 
un  mechero  saliente  al  lado  opuesto,  está  rodea- 
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da  de  un  vaso,  en  el  qne  el  soldador  introduce 
un  poco  de  alcoliol.  Cuando  este  alcohol  está 
encendido  el  calor  volatiliza  el  líquido  de  la  lám- 
para, que  se  infiama  y  proyecta  por  el  mechero 
tubular  uu  chorro  de  fuego  como  las  lamparas 
de  soldar  de  otros  sistemas. 

La  capacidad  de  la  nueva  lámpara  está  cal- 
culada para  que,  llena  en  dos  terceras  partes, 
pueda  funcionar  durante  dieciocho  horas.  Se  la 
puede  dar  vueltas  en  todos  sentidos  sin  verter 
el  liquido,  y  para  apagarla  basta  soplar  por  una 
abertura  oblonga  practicada  bajo  el  conducto  ó 
pico  de  salida  encima  del  vaso  de  alcohol.  La 
ventaja  de  esta  lámpara  es  que  no  estalla  jamás; 
la  parte  que  se  calienta  es  aquella  donde  se  in- 
flama el  líquido  volatilizado;  por  lo  demás,  si  se 
cierra  el  conducto  de  salida  se  apaga  la  llama. 
Sabido  es  que  con  los  demás  sistemas  ordinaria- 
mente empleados  si  se  tapa  el  orificio  de  salida 
y  la  válvula  no  funcioua  el  vaso  estalla  iuevita- 
blemente. 

Zampara  económica.  -  Aquella  en  que  se  pue- 
de quemar  sin  producir  humo  toda  especie  de 
aceite.  Especialmente  la  propuesta  por  Jobard, 
de  Dijón,  en  1855,  que  consiste  en  uu  vaso  pro- 
fundo de  vidiio,  en  que  se  echa  el  aceite,  y  un 
portamecha  que,  sujeto  á  una  lámina  metálica 
encorvada  que  forma  muelle,  sirve  para  suspen- 
derla del  borde  del  vaso  a  la  altura  conveniente; 
el  vaso  tiene  una  tapadera  con  un  agujero  en  el 
centro  y  una  corona  de  otros  pequeños  en  su 
borde; se  usa  una  mecha  plana  cortada  en  ángu- 
lo agudo.  £n  esta  lámpara,  á  la  inversa  que  en 
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casi  todas  las  deniá.s,  el  aire  que  alimenta  la 
combustión  desciende  entrando  en  el  vaso  por 
la  corona  de  agujeritos  de  la  tapadera. 

Esta  lámpara  es  sumamente  económica;  el 
consumo  de  aceite  viene  á  ser  de  un  céutimo 
por  hora  y  la  mecha  se  carbí  niza  muy  poco,  por 
lo  que  apenas  hay  que  reemplazarla;  también 
presenta  la  ventaja  de  no  ofrecer  peligro  ningu- 
no de  incendio. 

Lámpara  eléctrica. -Todo  aparato  destinado 
á  producir  la  Inz  eléctrica:  se  clasifican  en  cua- 
tro grupos:  1.°,  los  reguladores;  2.°,  las  bvjias; 
3.°,  la  lámpara-sol;  y  4.",  las  de  candencia  con 
combustión  y  en  el  vacío,  que  pueden  reducirse 
á  diis  generales:  laminaras  dearco^  que  compren- 
de alas  tres  primeras  clases  de  la  agrupación  an- 
terior, y  las  de  candencia  para  las  de  la  última. 

Los  reguladores  pueden  clasificarse  en  dos 
clases:  los  reguladores  monófutos,  que  requieren 
para  cada  aparato  un  circuito  especial,  y  los  de 
división  ó  poli/otos,  que  pueden  ser  intercalados 
en  mayor  ó  menor  número  en  un  mismo  circui- 
to. Estos,  á  su  vez,  se  subdividen  en  reguladores 
de  derivación  y  reguladores  diferenciales. 

Aparte  de  esta  clasificación  general  de  los  re- 
guladores puede  darse  otra,  basada  en  las  con- 
diciones del  funcionamiento  mismo  del  aparato 
desde  el  punto  de  vista  mecánico;  y  como  el  de- 
talle y  descripción  de  tan  díveisos  aparatos  nos 
llevaría  demasiado  lejos  de  nuestro  propósito, 
nos  limitaremos  á  enviar  al  lector  á  las  obras 
especiales  que  tratan  del  asunto,  y  á  presentar 
aquí  el 
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Los  carbones  son  movidos  por  un  motor  eléctrico  accionado  por  la  corriente  ó  una  deri- 
vación de  ella. 

Los  carbones  son  movidos  por  émbolos  que  recorren  cilindros  de  secciones  convenientes 
y  llenos  de  glicerina  ó  de  mercurio. 

Reguladores  varios  no  fáciles  de  clasificar  en  los  sistemas  precedentes. 


De  los  reguladores  monófotos  con  mecanismo 
de  relojería,  á  más  de  los  citados  como  tipos, 
han  demostrado  aceptación  práctica  los  debidos 
á  los  señores  Carré,  Hiran,  Maxim,  Th.  Wright, 
Lo  Molt,  Harrison  y  Reynier;  entre  los  regula- 
dores de  derivación,  los  de  los  señores  Suisse, 
Million,  Mathieson,  Mathcr  y  Fein;  y  entre  los 
diferenciales,  los  de  Foucault  y  Dubosq,  Mer- 
sanne,  Girouard,  Gravier,  Berjot,Salignac,  Fon- 
taine  y  Egger. 

Como  nos  es  imposible  entrar  en  descripcio- 
nes de  tan  variados  y  numerosos  aparatos,  sólo 
lo  haremos  de  uno  del  primer  género:  el  pro- 
puesto por  Reynier.  Su  sistema  es  muy  ele- 
mental: consta  de  una  baireta  ó  aguja  de  car- 
bón de  0'»,20  á  O™,  30  de  longitud,  y  grueso  de 
O"", 001  á  O'",002,  sujeta  por  una  extremidad  en 
una  varilla  metálica,  que  su  propio  peso  hace 
descender,  mientras  que  por  la  otra  se  apoya  en 
una  rodaja  de  carbun  dispuesta  verticalmente. 
La  barreta  de  carbón  se  apoya  siempre,  aunque 
desgastándose,  en  la  rodaja,  y  ésta  gira  con  len- 
titud, arrastrada  por  una  rueda  que  mueve  el 


peso  de  la  barreta.  La  corriente  enrojece  al  blan- 
co dicha  barreta  en  su  contacto  con  la  rodaja  y 
produce  la  luz.  El  carbón  va  oxidándose;  ujas 
como  el  contacto  subsiste  sin  cesar  por  el  movi- 
miento de  la  rueda,  la  luz  subsiste  todo  el  tiem- 
po que  arde  la  barreta.  El  gasto  de  carbón  viene 
á  ser  de  O", 10  luóximamente  por  hora.  De  esta 
manera  so  obtiene  sin  complicación  ninguna  una 
lámpara  eléctrica  sencilla. 

Entre  los  reguladores  de  freno  son  de  citar, 
además  do  los  indicados  como  tipos,  los  siguien- 
tes: entre  lus  monófotos,  los  de  los  señores  Bur- 
gin, Giilcher,  Olimart  y  Bardon;  entre  losen  de- 
rivación, los  de  Canee,  Bardon,  Giilcher,  Scott- 
Suell,Akestes,  Andrews,  Lorrain,Schubre,  Feing, 
Letang  y  Hardt;  y  entre  los  diferenciales,  los 
de  Andrews,  Abdank,  Jeffery,  Mondos,  Ma- 
ther,  Egger  y  Kremenesky,  Baissier,  Rogers, 
Thomson  y  Honston,  Keilhotz,  Wenzel,  Mor- 
nat,  Leibold,  Piepier,  Newton,  Statter  y  otros 
muchos. 

Entre  los  reguladores  de  mecani,smo  de  relo- 
jería y  freno  pueden  colocarse  los  de  Abdank, 


Jurgpnsen,  Burgin,  Cíointon,  Sclnvcrcl  y  Schain- 
weber,  Franz  y  Schmidt,  Max  SclineiSeí-,  Clos- 
teinanu,  Geiliel,  Sellou,  Balbi  y  Folley,  y  Sell- 
uer. 

De  los  reguladores  deselenoides  hay  que  hacer 
mención,  eutro  los  monófotos,  de  los  de  Arehe- 
teau,  Gaiffe,  t)uloscq,  de  Magneville  y  Mandón; 
entre  los  de  derivación,  el  de  Matter;  y  entre  los 
diferenciales,  los  de  Piette  y  Crizick,y  el  de 
Talist. 

Reguladores  movidos  por  motores  eléctricos 
se  deben  A  Tchikoleff,  Schuckert,  Gray  Street, 
y  Jlaquaire  y  Áslicroft. 

Kegnladores  de  émbolos  se  deben  A  Lacassa- 
gnc  y  Tliiers,  Schnekrert,  Pascal,  Mariais  y  Du- 
boscq  Way,  y  los  españoles  Molerá  y  Cebriáu. 

Por  fin,  de  reguladores  de  tipos  especiales  pue- 
den mencionarse  los  que  se  deben  á  Staite,  Baro, 
Baillehache,  Delaye,  Solignac,  Gerad,  Eapieí'f, 
Killimworth,  Clerc  (llamada  lámpara-sol  (véa- 
se), Dion,  Werdermann,  Varlcy,  Heiurich,  Pu- 
viland  Lahmeyer,  Brockie  y  Pollak. 

Dase  el  nombre  de  bujías  eléctricas  A  un  sis- 
tema de  dos  barretas  de  carbón  aglomerado,  co- 
locadas paralelamente  una  A  otra  A  pequeña  dis- 
tancia, V  separadas  por  un  cuerpo  aislador  ó  por 
el  aire.  \.  Bujía  eléctrica. 

Con  el  nombre  de  7«m/>nra-so?  se  ha  bautizado 
á  una  variedad  de  bujía  eléctrica  que  presenta 
casi  todos  los  inconvenientes  que  lasde  jabloch- 
koff,  pero  cuya  duración  es  mayor'. 

Se  compone  en  principio  dicha  lámpara  de  un 
bloque  de  materia  refractaria,  como  mármol, 
magnesia,  etc  ,  ahuecado  por  un  lado  en  una 
cavidad  en  forma  de  pirámide  truncada,  y  en 
dos  puntos  opuestos  de  dicha  cavidad  hay  dos 
agujeros  inclinados  A  45°,  en  que  se  alojan  dos 
carbones  gruesos,  cuyos  extremos  desembocan 
en  la  cavidad  cerca  uno  de  otro,  y  en  donde 
salta  la  chispa  al  ponerlos  en  comunicación  con 
la  corriente,  haciendo  candente  el  fondo  de  la 
cavidad,  y  aumentando  en  cierto  modo  la  inten- 
sidad de  la  luz,  que  toma  cierto  tono  dorado,  que 
es  el  motivo  del  nombre  que  se  le  ha  dado. 

Para  hacer  funcionar  esta  lámpara  hay  que 
cebarla.  Primitivamente,  el  cebo  consistió  en  un 
filamento  de  carbón  ó  grafito  puesto  en  los  ex- 
tremos de  los  carbones,  lo  que  producía  la  ne- 
cesidad de  desmontar  el  aparato  en  cada  extin- 
ción; tal  inconveniente  se  ha  rf  mediado  perfo- 
rando uno  de  los  gruesos  carbones,  é  introdu- 
ciendo en  dicho  agujero  un  carbón  delgado  que 
se  pope  en  contacto  con  el  otro;  un  soleuoide 
especial  retira  dicho  carboncillo  cebando  el  arco 
voltaico,  y,  si  una  extinciun  se  produce,  el  carbón 
auxiliar  vuelve  A  tomar  su  primera  posición  y  en- 
ciende de  nuevo  y  automáticamente  la  lámpara. 

Por  su  disposición,  la  lámj>ara-sol  se  presta  A 
la  iluminación  de  grandes  locales  y  se  la  coloca 
en  alto. 

Desígnase  con  el  nombre  de  lAmparas  de  can- 
dencia á  aparatos  productores  de  la  luz  eléctrica 
eu  que  ésta  no  resulta  provista  por  un  arco  vol- 
taico, sino  únicamente  ]ior  una  elevación  enor- 
me de  temperatura,  causada  por  el  paso  de  la 
cor-riente  por  un  conductor  infusible,  ó  casi  in- 
fusible. 

Es  sabido  que  un  conductor  metálico  atrave- 
sado por  una  corriente  de  suficiente  intensidad 
se  pone  enrojecido  y  acaba  por  fundirse.  Se  ha 
tratado  de  utilizar  tal  propiedad  con  miras  de 
alumbrado,  y  se  han  buscado  .substancias  sufi- 
cientenjente  conductrices  y  A  la  par  infusibles: 
sólo  el  carbón  satisface  A  tal  condición ;  pero 
como  es  combustible,  se  ha  tratado  de  combatir 
los  efectos  de  la  combustión  por  disposiciones 
especiales,  é  impidiéndola  actuar  en  el  vacío. 
De  aquí  han  lesultado  dos  categorías  de  ¡Ampa- 
ras de  candencia:  1.",  las  que  funcionan  en  el 
aire;  2.°,  las  que  lo  hacen  en  el  vacío. 

Las  primeras  han  sido  imaginadas  en  Francia 
por  Reynier;  en  Inglaterra  por  AVerdermann, 
en  1878. 

La  del  primero  consiste  en  una  barrita  delga- 
da de  carbón  (dos  milímetros  de  diámetro)  sos- 
tenida verticalmente  por  medio  de  una  especie 
de  lapicero  de  algún  peso,  y  apoyada  en  un  trozo 
grueso  de  carbón  fijo,  cuya  barrilla  de  carbón  se 
pone  en  relación  con  la  corriente  nada  más  que 
hasta  una  altura  conveniente,  A  contar  del  car- 
bón fijo.  Se  obtiene  así  una  viva  candencia  en 
la  barrita,  que  adelanta  A  medida  que  se  consu- 
me, y  el  trozo  de  carbón  grueso,  que  es  redondo, 
gira  para  arrojar  alrededor  las  cenizas  de  la  com- 
bustión. 
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La  lámpara  de  AVerdermann  estA  fundada  en 
igual  principio,  pero  es  un  contrapeso  el  que 
empuja  á  la  barrita  de  carbón  de  abajo  A  arriba, 
contra  un  trozo  grueso  de  carbón  fijo  que  tiene 
la  forma  de  un  disco  y  está  en  contacto  con  el 
polo  negativo  del  aparato  generador  de  la  elec- 
tricidad, correspondiendo  la  guía  metAlica  del 
lapicero  que  tiene  la  barrita  de  carbón  con  el  polo 
positivo.  De  este  modo  sólo  se  pone  candente 
una  parte  del  carboncillo,  unos  veinte  milíme- 
tros próximamente,  comprendida  entre  el  tubo 
metAlico  que  le  sirve  de  sostén  y  el  trozo  grueso 
del  carbón  que  estA  en  la  parte  superior,  como 
se  ha  dicho.  Este  trozo  de  carbón  no  sufre  nin- 
guna alteración  A  causa  de  su  gran  masa,  aun 
cuando  haya  combustión,  y  con  el  pequeño  arco 
voltaico  que  se  forma  en  el  contacto  de  ambos 
carbones  aumenta  la  luz  dada  por  la  candencia 
de  la  barrilla  delgada  de  carbón. 

Las  lámparas  de  Reynier  y  de  AVerdermann 
producen  focos  luminosos  de  poca  intensidad, 
pero  se  pueden  poner  varias  en  un  mismo  cir- 
cuito, y  se  las  puede  encender  y  apagar  á  la  vez 
ó  sucesivamente,  valiéndose  de  conmutadores. 
La  idea  de  producir  la  luz  eléctrica  en  un  es- 
pacio vacío  de  aire  es  ya  de  hace  tiempo.  En 
1841  Moleins  tomó  privilegio  para  una  luz  re- 
gJada,  producida  por  el  paso  de  una  corriente 
eléctrica  A  través  de  un  conductor  cualquiera,  y 
contenida  en  nu  globo  de  vidrio  privado  de  aire. 
En  1845,  Tomás  AVrigh  inventó  una  primera 
disposición  de  lámpara,  y  Starr,  de  Cincinnati, 
vino  con  King  A  Inglateira  A  ensayar  dos  tipos 
de  lAmparas  de  camlencia  en  el  vacío;  la  una  te- 
nía por  materia  candente  una  hoja  de  platiuo;la 
otra  una  placa  de  carbón,  Staite,  siguiendo  la 
idea  de  Starr,  propuso  otra  en  que  el  platino 
estaba  reemplazado  por  un  alambre  de  iridio  en- 
corvado en  forma  de  herradura;  como  dicho  me- 
tal es  caro  pensó  en  el  empleo  del  carbón,  é  in- 
dicó un  método  para  preparar  el  negro  del  car- 
bón que  debía  servir  de  conductor  y  constituir 
la  parte  candente.  El  Dr.  Dehaut  tomó  igual- 
mente, en  1845,  un  privilegio  por  varios  mode- 
los de  lAmparas  destinadas  A  resolver  el  proble- 
ma del  alumbrado  eléctrico  doméstico. 

Tales  eran  los  trabajos  realizados  para  el  alum- 
brado por  candencia,  cuando  Changy  empezó  en 
Bélgica  experimentos  que  meieceu  señalarse  y 
estudiarse.  Está  probado  que  en  1858  había 
construido  y  hecho  funcionar  lámparas  de  can- 
deucia  casi  idéntica  á  las  que  luego  ha  adoptado 
la  industria. 

Después  de  Changy,  numerosas  tentativas  han 
sido  efectuadas  en  la  misma  vía  por  los  electii- 
cistas  rusos  Lodyguine,  Kornn,  Bouliguine  y 
Jablochkofi',  La  lampara  de  Lodyguine  se  com- 
ponía de  una  barreta  de  carbón  mantenida  entre 
dos  brazos  que  le  comunicaban  la  corriente;  ]iero 
no  daba  buenos  resultados,  porque  el  vacío  efec- 
tuado en  esta  lámpara  no  era  bastante  perfecto, 
y,  por  otra  pai  te,  la  cohesión  de  la  barreta  no 
era  suficiente. 

Las  lámparas  de  candencia  en  el  vacío,  que 
figuraron  por  primera  vez  en  la  Exposirión  de 
Electricidad  de  París  de  1861,  y  que  se  emplean 
actualmente,  se  componen  esencialmente  de  un 
filamento  de  carbón  muy  delgado  y  sólido,  colo- 
cado dentro  de  una  bomba  de  vidrio,  en  la  que 
se  ha  hecho  el  vacío  más  perfecto  posible.  Cuan- 
do se  hace  pasar  una  corrien- 
te de  intensidad  suficiente  A 
través  de  dicho  filamento, 
ésta  alcanza  la  temperatura 
del  rojo  blanco,  y  forma  un 
foco  de  luz  fija  y  agradable 
A  la  vista.  Como  el  filamen- 
to se  halla  eu  el  vacío  no 
puede  quemarse,  y  no  se 
desgasta  sino  A  la  larga  por 
la  desagregación  de  sus  par- 
tículas. La  fabricación  de 
las  lámparas,  muy  defectuo- 
sa al  principio,  se  ha  perfec- 
cionado hasta  construirlas 
Lámpara  de  Edison  <l»e  alcanzan  nuevecientas 
A  mil  horas  de  alumbrado. 
Vamos  A  pasar  sumada  revista  A  todos  los 
modelos  propuestos  y  en  uso,  sin  tratar  la  cues- 
tión de  prioridad,  que  está  muy  controvertida  y 
es  de  difícil  resolución. 

En  la  lámpara  de  Edison  el  filamento  de  car- 
bón es  de  bauibú  delJapón,  encorvado  en  foima 
de  herradura,  por  más  que  también  las  hace 
dispuestas  en  diversas  formas,  con  la  mira  de 
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producir  mayor  intensidad  de  luz.  El  buinbú, 
reducido  A  cintas  de  conveniente  espesor,  so 
recorta  luego  en  pajitas  de  tres  milímetros  de 
ancho  por  20  de  longitud,  dejando  sus  extremi- 
dades más  anchas  ¡lara  facilitar  su  unión  con  los 
electrodos;  se  encorvan  en  forma  de  herradura 
y  se  encierran  en  un  molde  de  níquel  que  se 
pone  ai  horno  para  carbonizarla;  luego  se  fija  en 
cada  extremo  de  la  pajilla  un  alambre  de  platino 
dispuesto  en  forma  de  pinzas,  y  para  hacer  niAs 
íntimo  el  contacto  do  los  extremos  del  filamento 
con  los  alambres  de  platino  se  sueldan  uno  y 
otro  con  un  depósito  electrolítico  de  cobre  ¡mío; 
sólo  resta  introducirlos  dos  alambres  en  un  tubo 
de  vidrio  que  se  suelda  por  el  extremo  más  pró- 
ximo al  filamento  de  carbón,  y  éste  en  una  c:ip- 
sula  de  vidrio  que  se  suelda  al  tulio,  y  luego  se 
hace  el  vacio  en  la  bomba  ó  globo  por  medio  de 
una  bomba  de  mercurio  de  Sprengel. 

La  lámpara  de  Swan  es  de  forma  globular  con 
cuello  alargado;  el  filamento  de  carbón  está  se- 
parado con  hilo  do  algode^i  previamente  aperga- 
njinado  por  la  acción  del  Acido  sulfúrico  concen- 
trado; tiene  sus  extremos  mAs  gruesos  que  el 
cuerpo,  y  se  presenta  arqueado  en  forma  de  he- 
rradura; en  los  primeros  modelos  de  lámparas 
su  sección  era  circular,  pero  al  ])resfnte  se  hacen 
aplanados.  Los  extremos  van  enchufados  en  un 
par  de  apoyos  metálicos,  retenidos  lateralmente 
I  or  un  n)ango  de  vidrio  que  se  eleva  en  el  cuello 
hasta  el  nacimiento  del  globo;  los  apoyos  van 
enlazados  por  debajo  con  los  alambres  de  platino 
que  atraviesan  el  vidrio. 

La  lámpara  de  Maxim  es  también  globular, 
pero  de  cuello  corto.  Una  barra  hueca  de  vidiio 
que  se  eleva  en  el  cuello  está  cerrada  superior- 
mente por  un  tapón  de  esmalte  azul,  á  través 
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del  cual  pasan  los  alambres  de  platino  que  sos- 
tienen al  carbón.  Este  está  constituido  por  un 
filamento  delgado,  recortado  con  un  sacaboca- 
dos de  un  trozo  de  cartulina  de  Bristol,  doblado 
en  forma  de  il,  y  carbonizado  entre  planchas  de 
hierro  fuertemente  calentadas  por  una  corriente 
de  gas  del  alumbrado;  se  sujetan  sus  patas  ])or 
los  hilos  de  platino,  y  arde  al  paso  de  la  corrien- 
te eléctrica  dentro  de  la  ampolla  de  vidrio  en 
una  atmósfera  diluida  de  vapor  de  hidrocarburo 
ó  gasolina,  cuyo  vapor  se  descompone,  y  su  car- 
bono se  precipita  en  el  filamento,  corrigiendo 
sus  desigualdades  y  haciendo  más  uniforme  su 
resistencia. 

La  lámpara  de  Lane-Fox  es  de  forma  ovoide 
con  cuello  intermedio  A  las  de  las  dos  anteriores. 
El  carbón  tiene  sección  circular  y  forma  de  he- 
rradura, estando  hecho  de  raíz  de  grama  carbo- 
nizada, después  de  lo  cual,  y  clasificados  los  fila- 
mentos según  su  resistencia,  se  calientan  en  una 
atmósfera  de  gas  de  carbón  de  piedra  que  pro- 
duce una  deposición  de  carbón  anAloga  A  la  in- 
dicada al  tratar  de  la  lámpara  anterior.  Las  ex- 
tremidades del  filamento  pasan  por  dos  casqai- 
líos  que  abrazan  igualmente  á  los  alambres  de 
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platino,  y  que  están  vetonidos  por  una  virola  de 
caibón;  los  alambres  descienden  á  lo  largo  del 
cuello  alojados  en  tubos  encajados  en  un  tapón 
de  vidrio  que  atraviesan,  terminando  en  su  ex- 
tremo inferior  en  ampollas  llenas  de  mercurio 
que  establecen  el  contacto  entre  los  alambres 
de  platino  soldados  al   vidrio  en  la  parte  supc- 
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rior  con  los  de  cobre  que  penetran  por  debajo,  y 
se  cogen  en  yeso  á  la  base  de  la  lámpara. 

Hace  pocos  años,  en  1886,  el  ingeniero  ruso 
Lodyguine  presentó  á  la  Sociedad  de  Física  de 
Paiis  lámparas  de  candencia  obtenidas  por  pro- 
cedimientos nuevos,  cuyas  intensidades  lumi- 
nosas recorren  una  serie  de  10  á  400  bujías. 

Parece  que  con  tales  lámparas  se  llegaría  bas- 
ta e.\ceder  á  las  de  arco  como  rendimiento  lumi- 
noso: con  las  pequeñas  se  obtendría  400  bujías 
por  fuerza  de  caballo  eléctrico;  con  las  mayores 
hasta  800,  y  ensayos  prácticos  lian  demostrailo 
que  las  nuevas  lamparas  pueden  alcanzar  una 
duración  de  ochocientas  horas  de  servicio. 

El  procedimiento  empleado  por  Lodyguine 
para  transformar  en  cok  la  substancia  orgánica 
que  compone  el  filamento  con.sistc  en  atacar  di- 
cha substancia  por  una  muy  ávida  de  agua,  como 
el  fluoruro  de  boro.  El  cok  que  así  se  obtiene, 
siendo  relativamente  muy  poroso,  se  calcina  al 
abrigo  del  aire,  y  se  le  trata  por  jarabe  de  azú- 
car ó  de  glucosa,  y  luego  otra  vez  por  el  fluoru- 
ro de  boro,  cuyas  operaciones  se  lepiten  hasta 
darle  la  densidad  que  se  quiera.  El  lilamento 
que  se  obtiene  está  dotado  de  gran  resistencia,  y 
]atede  sostener  durante  largo  tiempo  corrientes 
de  alta  intensidad  que  destruirían  rápidamente 
al  cok  ordinario. 

En  estos  últimos  tiempos  se  han  emprendido 
investigaciones  que  tienen  por  objeto  aumentar 
el  poder  alumbrante  de  las  lámparas  de  canden- 
cia, lo  que  puede  conseguirse,  sea  dando  al  fila- 
mento una  gran  superficie  luminosa,  es  decir, 
aumentando  su  longitud,  ó  sea  elevando  su  tem- 
peratura; pero  en  ambos  casos  se  disminuye  la 
duración  de  las  lámparas.  Para  remediar  este  úl- 
timo inconveniente,  Thofehrn  ha  propuesto  mo- 
dificar el  sistema  de  fabricación  empleado  hasta 
hoy:  en  vez  de  tomar  solamente  carbón,  combi- 
na una  substancia  mala  conductriz  con  un  cuer- 
po que  la  cubra  ó  la  impregne.  Parece  que  los 
ensayos  han  producido  buenos  resultados,  y  que 
es  una  ingeniosa  idea,  susceptible  de  mejoras 
para  el  porvenir. 

Hay  también  lámparas  eléctricas  portátiles. 
Estas,  naturalmente,  no|raeden  ser  alimentadas 
por  la  corriente  de  una  máquina,  por  lo  que  hay 
que  unir  á  la  lámpara  una  pila  ó  acumulador  de 
volumen  bastante  limitado  para  (jne  el  peso  no 
e,\ceda  de  límites  aceptables  en  la  práctica. 

Con  estas  lámparas  puede  entrarse  de  noche 
en  cualquier  departamento  lleno  de  gas,  buscar 
escapes  y  practicar  las  reparaciones  necesarias 
como  si  fuera  de  día;  ¡rueden  reconocerse  los 
gasómetros  y  los  depósitos  de  aire  comprimido; 
en  los  observatorios  pueden  emplearse  para  exa- 
minar de  noche  las  indicaciones  de  los  instru- 
Tomo  XI 
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mentes,  y  se  usan  en  la  preparación  de  los  pro- 
ductos tintóreos  obtenidos  con  las  esencias  muy 
volátiles,  como  el  éter,  la  bencina,  el  sulfuro  de 
carbono,  etc. ;  en  fin,  tienen  tantas  aplicaciones, 
que  se  las  ha  llamado  universales. 

Lámpara,  flosofiía.  -  Aparato  compuesto  de 
un  vaso  de  vidrio  medio  lleno  de  parte  de  ácido 
sulfúrico  diluido,  en  el  cual  se 
sumerge  un  pedazo  de  zinc  sus- 
pendido por  medio  de  un  alam- 
bre de  platino;  á  proporción 
que  el  zinc  descomponed  agua 
va  desprendiéndose  el  gas  hi- 
drógeno de  ésta,  y  cuando  se 
da  salida  al  gas  y  se  comunica 
á  través  de  su  mezcla  con  el 
aire  una  chisiia  eléctrica  pro- 
ducida por  medio  de  un  elec- 
tróforo  situado  en  la  parte  in- 
ferior del  aparato,  inflámase 
dicha  mezcla  y  arde  mientras 
dura  el  desprendimiento  del 
gas. 

Lámpara,  hidrostática.  — 
Aquella  en  que  el  aceite  sirbe  á 
la  mecha  por  efecto  sólo  del 
peso  de  una  columna  de  un  lí- 
quido más  pesado  que  él,  que 
suele  ser  el  agua,  aunque  tam- 
bién se  han  empleado  los  jara- 
bes, el  mercurio,  la  solución  de 
sulfato  de  zinc,  etc.  Todas  ellas 
están  basadas  en  el  principio 
físico  do  que  si  en  dos  tubos 
comunicantes  se  echa  en  cada 
uno  líquidos  de  distinta  densi- 
dad, que  no  tengan  entre  sí 
acción  tjuímica  y  no  puedan 
mezclarse,  el  equilibrio  no  se  establecerá  entre 
ellos  sino  subiendo  en  los  tubos  á  alturas  di- 
versas, que  estarán  en  razón  inversa  de  sus  den- 
sidades. 

La  idea  de  esta  clase  do  lámparas  data  del 
filósofo  Heron,  y  ha  sufrido  modificaciones  en 
1787  por  el  inglés  Keor,  luego  por  Lange  en 
1804,  por  Verzi  en  1810,  y  últimamente  por  Thi- 
lorier,  que  es  la  única  que  ha  alcanzado  el  favor 
del  público.  Consiste  ésta  en  dos  depósitos:  uno 
superior,  que  se  llena  de  una  solución  de  sulfato 
do  zinc,  y  otro  inferior  que  tiene  el  aceite  com- 
bustible enlazado  por  un  tubo;  del  deposito  in- 
ferior sube  otro  tubo  que  lleva  el  aceite  á  la  me- 
cha de  la  lámpara  por  causa  de  la  compresión 
que  sufre  por  el  otro  liquido.  En  el  depósito 
superior  hay  otro  pequeño  tubo  que  le  pone  en 
comunicación  con  la  atmósfra  y  mantiene  cons- 
tante el  nivel  del  liquido  compresor,  á  pesar  del 
consumo  que  tiene  lugar  del  aceite. 

Lámpara  moderadora.  -  Especie  de  lámpara 
mecánica  en  que  el  aceite  sube  al  mechero  por  la 
presión  de  un  resorte  que  actúa  sobre  un  émbolo 
que  lo  comprime:  el  ascenso  del  aceite  está  re- 
glado por  una  aguja  dentro  de  la  canal  de  subi- 
da, que  opone  mayor  ó  menor  resistencia  al  paso 
del  aceite  proporcionalniente  á  la  presión  que 
sobre  él  ejerce.  Fué  propuesta  en  1857  por  Fran- 
chot,  encontrando  gran  aceptación  por  su  sen- 
cillez, pequeño  coste  y  dificultad  de  estropearse. 
Lámpara  oxhídrica.  -Está  fundada  en  el  ex- 
perimento de  que  una  mezcla  de  dos  volúmenes 
de  liidrógeno  y  uno  de  oxígeno  arden  produ- 
ciendo gran  calor;  de  manera  que,  si  se  mantiene 
la  llama  haciendo  llegar  los  dichos  gases  de  dos 
gasómetros  separados,  se  obtiene  llama  con  tal 
intensidad  calorífera  que  funde  el  platino.  Si  tal 
llama  se  proyecta  sobre  una  barreta  de  creta  ó  do 
cal  la  pone  al  rojo  blanco  intenso,  producién- 
dose una  luz  de  color  turquí  blanquecino  de  tal 
intensidad  que  la  vista  no  la  puede  resistir. 
Esta  luz  es  la  llamada  de  Drnmmond,por  el 
nombre  de  su  inventor,  y  ocupa,  como  intensi- 
dad lumínica,  el  tercer  lugar  después  de  las  del 
sol  y  la  eléctrica. 

Como  la  barreta  de  cal  empleada  al  principio 
presentaba  diversos  inconvenientes,  ha  sido  su 
sustitución  por  otras  materias  objeto  de  estudio 
de  diversos  químicos,  como  Carlevaris,  de  Tiirín, 
Galy-Cazalat,  Paiker,  Rousseau,  Tessiéde  Mon- 
tay,  etc.,  y  parece  que  lo  que  mejor  resultado 
ha  producido  ha  sido  su  reemplazo  por  el  zirco- 
nio. 

La  luz  oxhídrica,  aunque  se  ha  tratado  de 
aplicar  al  alumbrado  de  diversos  sitios,  no  ha 
producido  resultados  económicos,  y  aun  hoy  está 
reducida  á  aplicaciones  de  fotografía  y  de  am- 
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pliaciones  por  la  linterna  mágica  ó  el  microsco- 
pio, y  á  experimentos  de  gabinete. 

Lámpara  sideral.  -  La  provista  del  reflector 
denominado  de  igual  modo,  que  consiste  en  dos 
reflectores,  situados  uno  encima  y  otro  debajo  do 
la  luz,  para  dirigir  horizontalmcute  y  en  todos 
sentidos  los  rayos  luminosos.  La  aplicó  Bordier- 
Slareet  á  los  faros  en  los  principios  de  su  esta- 
blecimiento en  los  aparatos  de  reflexión. 

Lámpara  solar.  -  Lámpara  propuesta  por  Neu- 
berger  en  1840,  que  tiene  la  ventaja  de  producir 
una  luz  bastante  viva,  uniforme  y  constante,  sin 
emplear  mecanismo  ninguno  para  el  ascenso  del 
aceite,  pudiendo  emplearse  en  ella  como  com- 
bustible cualquier  substancia  oleosa,  resinosa  ó 
grasicnta.  Consiste  el  aparato  en  un  depósito  do 
aceite  de  forma  cualquiera,  en  el  centro  del  cual 
se  eleva  un  tubo  en  comunicación  con  el  exte- 
rior por  su  extremo  inferior,  el  cual  lleva  ala 
llama  el  aire  necesario  para  la  combustión,  y  á 
dicho  tubo,  que  está  lleno  de  agujeros,  envuelve 
otro  con  hendediu'as,  comprendiendo  entre  los 
dos  á  la  mecha  circular  que  se  empapa  en  el  acei- 
te por  las  dichas  hendeduras.  Sobre  el  aparato 
se  pone  una  tapadera  que  se  apoya  en  su  contor- 
no por  un  borde  sólido,  y  que  en  el  centro  tiene 
un  agujero  de  algo  menor  diámetro  que  la  me- 
cha, por  donde  al  pasar  la  llama  se  contiene, 
alimentándose  también  por  el  exterior  con  el 
aire  que  entra  por  el  hueco  que  queda  entre  esta 
tapadera  y  el  depósito  de  aceite.  Teniendo  el 
tubo  central  una  ranura  e.tterior  helicoidal,  y 
otra  la  tapadera  en  que  engasta  el  cuello  que 
sostiene  á  la  mecha,  puede  manejarse  ésta  con 
sólo  la  rotación  de  la  tapadera  antes  dicha. 

Dase  también  el  nombre  de  lámpara  solar  ala 
disposición  de  los  mecheros  en  el  alumbrado  por 
gas  para  alumbrar  con  brillantez  grandes  espa- 
cios sin  qne  se  experimenten  las  malas  conse- 
cuencias que  causan  en  estos  casos  los  productos 
de  la  combustión  de  la  cantidad  considerable  de 
gas  que  .se  consume  al  efecto. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  las  lámpa- 
ras solares  del  tipo  que  actualmente  se  constru- 
yen, cuando  están  bien  hechas  y  bien  instaladas, 
arrastran  los  productos  de  la  combustión  del  gas 
hasta  llevarlos  al  exterior  de  los  locales,  descar- 
g/mdolos  al  aire  libre,  y  al  par  que  producen  la 
luz  más  brillante  determinan  una  corriente  ha- 
cia la  parte  superior  de  los  locales,  por  cuya 
razón  se  conserva  una  atmósfera  saludable,  aun 
cuando  estén  muy  concurridos. 

La  lámpara  solar,  como  se  construía  al  prin- 
cipio, se  reducía  á  una  serie  de  mecheros  coloca- 
dos en  forma  de  estrellas  debajo  de  una  panta- 
lla de  palastro,  que  por  medio  de  un  tubo  corto 
comunicaba  con  otra  pantalla  mayor,  de  la  cual 
salía  un  tubo  grande,  que  iba  á  parar  al  techo 
del  edificio;  una  válvula  sencilla,  colocada  en 
el  tubo  de  la  pantalla  interior,  impedía  la  entra- 
da del  aire,  y  daba  lugar  á  que  las  llamas  de  los 
mecheros  tomaran  la  posición  horizontal.  Una 
pequeña  parte  de  los  productos  déla  combustión 
podía  penetrar  en  el  espacio  anular  que  existía 
entre  las  dos  pantallas,  y  todos  los  productos  es- 
capaban por  el  tubo  hasta  salir  al  aire  libre;  de- 
bido á  esto,  se  hizo  posible  consumir  una  gran 
cantidad  de  gas  sin  calentar  ni  viciar  la  atmós- 
fera de  los  locales. 

Desde  que  se  introdujeron  las  lámparas  sola- 
res han  sufrido  muchas  modificaciones,  por  lo 
que  nos  limitaremos  aquí  á  señalar  las  dos  me- 
joras principales.  Una  de  las  dificultades  que 
fué  preciso  vencer  consistía  en  que,  construyén- 
dose las  pantallas,  tanto  la  interior  como  la  ex- 
terior, de  palastro,  proyectaban  en  el  techo  nna 
sombra  negra,  que  resultaba  de  mal  efecto  cuan- 
do convenía  que  el  decorado  y  contornos  arqui- 
tectónicos estuvieran  bien  alumbrados.  Este  in- 
conveniente se  venció  agujereando  las  pantallas 
y  tapando  los  agujeros  con  mica,  con  lo  cual  no 
sólo  se  ha  conseguido  dar  paso  á  la  luz  y  claridad 
á  los  techos,  sino  además  mejorar  y  dar  aparien- 
cia más  ligera  á  las  mismas  lámparas. 

El  segundo  defecto  que  existía  en  los  tipos 
originales  procedía  de  la  facilidad  con  que  se 
producía  una  corriente  de  aire  frío  hacia  abajo, 
que  era  desagradable  para  los  que  estaban  senta- 
dos debajo  de  la  lám]iara;  pero  esto  se  ha  evita- 
do con  ei  empleo  de  nna  válvula  automática.  Al 
dar  entrada  al  gas  para  encender  la  lámpara, 
ésta  se  abre  por  sí  misma  por  la  presión  del 
tubo  de  entrada,  que  obra  sobre  una  vasija  in- 
vertida flotante  en  mercurio,  y  se  cierra  al  cor- 
tar la  entrada  del  gas,  por  manera  que  se  hace 
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imposiblo  que  ningún  airo  pase  liacia  abajo  por 
el  tnlio  de  ventilación. 

Entre  las  mayores  lámpavas  solares  qne  han 
construúlo  los  Sres.  StroJe  y  Compañía  (le  Lon- 
dres, so  encuentra  la  del  Teatro  de  la  Alliambra, 
en  la  misma  ciudad,  qne  se  comiionc  de  890  nio- 
clicros,  y  otra  en  el  Teatro  de  la  Opera  do  San 
l'ctersburgo,  con  550  mecheros. 

lamparería  (de  lámpara):  f.  Taller  donde 
se  fabrican  lámparas  y  tienda  donde  se  venden. 

LAMPARERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace 
ó  vende  lámparas. 

-  Lamparero:  Persona  que  tiene  cnidado  de 
las  lámparas,  limpiándolas,  echándoles  aceite  y 
encendiéndolas. 

LAMPARILLA  (d.  do  lámpara):  f.  Cerilla,  ó 
torcida  pequeña  de  cualquier  materia,  que  en 
nn  plato,  vaso  ó  vasija  á  propósito,  se  pone  en 
aceite  y  se  enciende,  generalmente  para  conser- 
var luz  toda  la  noche.  Este  plato,  vaso  ó  vasija 
con  la  torcida  y  el  aceite. 

Tú,  retirado  en  las  nocturnas  horas, 
Escribe  á  vigilante  lamparilla. 

B.  L.  DE  Arge>ísola. 

-  Aqní 
Está  «na  ermita:  ver  quiero 
Si  hay  luz...  Pero  las  lechuzas 
Tienen  la  lámpara  en  seco. 
jDónde  iré?  Dios  me  depare 
Lamparilla  ó  cementerio. 

Tirso  de  Molina. 

LAMPARILLA:  f.  AlaMO  TEMBLÓN. 

-Lamparilla:  Teiido  de  lana  delgado  y  li- 
gero de  que  se  solían  hacer  las  capas  de  ve- 
rano. 

Cada  vara  de  lamparilla,  á  seis  reales. 
Pragmálüa  de  tasas  de  1680. 

-Lamparilla  MOMPERADA:  La  que  se  dis- 
tingue de  la  común  en  tener  el  tejido  más  fino 
y  ser  prensada  y  lustrosa. 

LAMPARIn:  m.  Cerco  de  metal  en  que  se  pone 
el  vaso  en  las  lámparas  de  las  iglesias. 

LAMPARISTA:  com.  Lamparero. 

LAMPARÓN:  m.  aum.  de  l.ímpara. 

-Lami'Arün:  fam.  Mancha  grande  en  la 
ropa. 

-Lamparón:  m.  Med.  Escrófula  en  el  cue- 
llo. 

...  ciertos  costurones 
En  la  garganta  cetrina 
Publicaban  la  ruina 
De  pasados  lamparones. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

...  en  el  cantón  del  Vales  (Suiza)  se  ha  ob- 
servado gran   disminución  en   el  número  de 
cretines  (afectados  de  bocios  y  lamparones). 
MoNLAU. 

-Lamparón:  Mcd.  Las  manifestaciones  de  la 
escrófula  en  el  cuello  son  muy  frecuentes,  sobre 
todo  en  las  grandes  poblaciones.  V .  Escró- 
fula. 

Durante  mucho  tiempo  se  creyó  en  Francia 
que  los  reyes  poseían  el  don  de  curar  tan  mo- 
lesta y  á  veces  asquerosa  enfermedad,  sin  más 
que  imponer  sns  manos  sobre  los  enfermos  pro- 
nunciando estas  palabras:  «El  rey  te  toca.  Dios 
te  cura.»  San  Luis,  rey  de  Francia,  añadió  á 
esas  frases  la  costumbre  de  hacer  la  señal  de  la 
cruz  sobre  el  punto  enfermo.  Entre  los  numero- 
sos libros  que  se  ocupan  de  ese  particular,  me- 
rece ser  citado  uno  de  Dolaurens,  médico  de 
Enrique  IV,  y  titulado:  De  mirahili  strumas 
sanandi  ir,  solis  Gallix  regibus  christ.  dimiiitus 
conccssa  (París,  1609). 

-Lamparón:  Vder.  y  Mcd.  Enfermedad  de 
los  solípedos,  acompañada  de  erupción  de  tumo- 
res linfáticos  en  varios  sitios. 

Antiguamente  se  llamaban  lamparones  varias 
enfermedades,  de  muy  diversa  índole,  entre  ellas 
las  distintas  angioleucitis  que  se  desarrollan  bajo 
.  la  piel  del  caballo  en  forma  de  tumores,  úlceras 
de  carácter  variable,  producidas  por  diferentes 
cansas. 

Más  fácil  es  confundir  el  lamparón  con  el 
muermo,  pues  ambos  son  formas  de  una  sola  y 
misma  afección  virulenta,  formas  que  difieren 
entre  sí,  más  que  por  la  naturaleza  por  los  sín- 
tomas, por  el  sitio  de  los  órganos  afectos  y  por 
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la  rai)idez  de  la  marcha,  menos  lenta  en  el  muer- 
mo que  en  el  lamparón.  A  menudo  coinciden 
ambas  enl'ermedades. 

Los  antiguos  conocían  la  enfermedad  con  el 
nombre  de  farciniícm;  atribuíanla  á  una  acri- 
monia de  los  humores,  á  una  alteración  de  la 
sangre,  cuyo  principio  era  un  virus  que  obraba 
como  fermento.  Trabajos  modernos  han  demos- 
trado que  se  trata  de  una  neoplasia  especial, 
como  se  verá  en  el  artículo  Muermo.  Hoy  se 
admite  generalmente  la  identidad  de  ambas  en- 
fermedades; se  ha  visto  varias  veces  enfeimar 
simultáneamente  de  muermo  y  lamparones  á 
caballos  que  so  habían  metido  en  una  cuadra 
donde  hubo  otro  solípedo  atacado  de  cualquiera 
do  esas  dos  afecciones.  Además,  ha  demostrado 
el  microscopio  que  existen  caracteres  comunes 
entre  la  constitución  íntima  del  botón  de  los 
lamparones  y  la  úlcera  del  muermo.  Finalmen- 
te, la  inoculación  del  virus  de  los  lamparones 
produce  el  muermo,  y  viceversa. 

Como  causas  de  la  enfermedad,  se  han  men- 
cionado las  cuadias  mal  situadas,  malsanas  y 
faltas  de  ventilación,  la  alimentación  insuficien- 
te ó  de  mala  calidad,  la  supresión  de  la  trans- 
piración, la  falta  de  aptitud  en  los  animales 
para  los  servicios  pesados,  un  trabajo  continuo 
y  excesivo,  el  temperamento  linfático,  etc.  El 
contagio,  tanto  de  los  lamparones  como  del 
muernio,  no  es  tan  seguro  y  común  como  se  cree. 
Según  Haubner  y  Bagge,  el  nial  sólo  se  comu- 
nica en  la  proporción  do  un  30  por  100,  y  es 
todavía  menos  frecuente  la  transmisión  por  el 
coito.  Algunos  autores  sostienen  que  la  forma 
llamada  muermo-lamparón  es  menos  contagiosa 
que  el  muermo  propiamente  dicho;  otros  dicen 
que  casi  siempre  qne  se  han  presentado  los  lam- 
parones y  el  muermo  en  una  gran  aglomeración 
do  caballos,  fué  por  haber  introducido  entre  ellos 
un  caballo  con  muermo. 

A  veces  es  difícil  demostrar  el  contagio,  pero 
conviene  tener  en  cuenta  que  el  período  de  in- 
cubación es  muy  largo,  y  que  la  enfermedad  se 
declara  en  ocasiones  al  cabo  de  algunas  semanas 
ó  meses  enteros. 

En  el  Bajo  Rhinse  observó  que  ni  el  muermo 
ni  los  lamparones  aparecieron  hasta  un  año 
después  de  haberse  verificado  el  contacto  con 
caballos  enfermos  de  muermo,  procedentes  del 
ejército  que  hizo  la  guerra  franco-prusiana.  La 
experiencia  ha  demostrado  que  los  lamparones 
son  más  comunes  en  los  caballos  de  tiro,  mien- 
tras que  el  muermo  prefiere  á  los  de  silla;  en 
el  ejército  es  frecuente  el  muermo  en  la  caballe- 
ría y  los  lamparones  en  la  artillería.  Quizás  se 
explique  esto  teniendo  en  cuenta  que  en  los  ca- 
ballos de  silla  los  pulmones  están  muy  expuestos 
al  padecimiento,  mientras  que  en  los  caballos  de 
tiro  el  mal  se  localiza  en  la  piel.  La  influencia 
del  país  y  del  clima  es  innegable  para  ambas 
enfermedades;  se  ha  visto  que  en  ciertos  sitios  se 
desarrolla  una  de  esas  enfermedades  con  prefe- 
rencia á  la  otra. 

Respecto  á  las  divisiones  de  la  enfermedad 
lamparonosa,  unos,  confundiendo  las  angio- 
leucitis con  los  lamparones,  dividieron  éstos  en 
benignos  y  malignos;  otros  en  siipcrjiciales,  pro- 
fundos y  confl^icnlcs;  y,  por  último,  algunos  ad- 
mitieron granos  moniliformes,  cordones  y  edemas, 
cuyos  nombres  sólo  indican  formas  diferentes  de 
la  enfermedad.  La  mayoría  de  los  autores  ad- 
mite lamparones  agudos  y  crónicos.  La  forma 
aguda  puede  confundirse  con  el  muermo  agudo, 
al  que  acompaña  muchas  veces  con  carácter  gra- 
vísimo. Respecto  al  lamparón  crónico,  es  la  ma- 
nifestación del  muermo  crónico,  diferenciándose 
tan  sólo  en  que  en  éste  las  ulceraciones  existen 
en  la  pituitaria  y  en  aijuél  en  la  piel;  pero,  á 
pesar  de  sti  fácil  complicación  con  el  muermo  y 
délas  analogías  entre  ambos,  el  lamparón  crónico 
constituye  una  enfermedad  propia  y  de  larga 
duración. 

No  es  raro  que  los  lamparones  se  manifiesten 
sin  ir  precedidos  de  síntomas  premonitorios,  pero 
otras  veces  se  observan  verdaderos  pródromos. 
Por  lo  general,  en  medio  de  las  mejores  condi- 
cioncsde  saludaparecen  en  la  superficie  del  cuer- 
po del  animal  tumcres  de  tamaño  variable,  ais- 
lada ó  sucesivamente  (granos,  cordones,  tumores, 
infartos,  según  su  forma  y  tamaño.  El  tumor 
lamparonoso,  cualesquiera  que  sean  su  forma  y 
volumen,  se  presenta  primero  (período  de  cru- 
deza) como  un  tumor  bastante  adherente  á  la 
piel,  casi  siempre  duro.  Poco  á  poco  este  tumor 
1  se  reblandece  eu  el  centro,  hasta  que  llega  á 
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ulcerarse,  carácter  común  á  todos  los  tumores 
lamparónieos,  los  cuales  concluyen  siempre  pur 
la  ulceración,  por  forniacióu  de  grades  chancros, 
y  sólo  se  distinguen  de  los  del  muermo  por  su 
volumen.  Los  lamparones  en  forma  de  grano, 
cuyo  tamaño  varía  entre  el  de  un  guisante  y 
una  nuez,  aparecen  principalmente  debajo  del 
vientre,  en  los  costados,  eu  la  cabeza,  caras  la- 
terales del  cuello,  espaldas,  cara  interna  de  los 
miembros,  etc. ;  unas  veces  se  presentan  muy 
abundantes  y  otras  en  corto  número  y  disemi- 
nados; pueden  estar  reunidos  por  grupos  con- 
finentes  sobre  espacios  muy  pequeños  y  dejando 
libres  las  demás  partes  del  cuerpo,  ó  extendidos 
sobre  toda  la  superficie.  Eu  torno  del  grano  se 
observa  al  principio  cierta  blandura  superficial, 
que  desaparece  á  los  ocho  ó  quince  días,  al  cabo 
de  los  cuales  el  grano  se  torna  duro.  Estos  gra- 
nos sólo  se  distinguen  de  los  tumores  lamparo- 
nosos por  su  tamaño.  Los  cordones  acompañan 
casi  siempre  á  los  granos  y  á  los  tumores,  y  son 
debidos  á  la  obstrucción  de  los  conductos  linfá- 
ticos procedentes  de  los  tumores.  Generalmente 
se  ven  esos  cordones  en  el  trayecto  de  las  venas 
superficiales,  en  la  cara  interna  de  los  miembros, 
á  lo  largo  de  la  vena  subcutánea  torácica,  etcé- 
tera; afectan  formas  diferentes,  se  sitúan  en  el 
tejido  celular  subcutáneo,  y  foimau  en  la  piel 
relieves  más  ó  menos  salientes. 

A  menudo  empiezan  los  lamparones  por  un 
gran  infarto  edematoso,  sobre  todo  en  la  parte 
inferior  de  los  miembros,  y  también  en  las  re- 
giones del  vientre  y  subesternal.  Generalmente 
el  infarto  es  poco  doloroso  y  frío,  con  tendencia 
á  hacerse  mayor;  si  el  animal  permanece  en  re- 
poso el  infarto  aumenta,  y  si  trabaja  disminuye. 
Cerca  del  edema  aparece  muchas  veces  un  cordón 
lamparonoso  bastante  grueso,  que  sale  del  infartq 
y  va  á  terminar  eu  algunos  ganglios  linfático " 
próximos. 

Ocurre  con  frecuencia  que,  en  un  momentá 
dado  (más  ó  menos  pronto,  según  el  individuo 
la  naturaleza  del  mal,  etc.),  la  producción  di 
tumores  se  extiende  con  rapidez,  siguiendo 
trayecto  de  los  linfáticos,  propagándose  particu 
lamiente  bajo  la  forma  de  cordones  paralelos! 
las  venas.  Así  pueden  llegar  á  estar  compromeJ 
tidos  los  cuatro  miembros. 

Cuando  el  mal  ha  interesado  una  superficie 
articular,  la  úlcera  causa  vivos  dolores  y  deter- 
mina exóstosis,  anquilosis  y  otras  alteraciones 
incurables.  En  otros  sitios  producen  fístulas 
lagrimales,  osteítis  graves,  desprendimiento  del 
casco,  gabarros,  infiltraciones  é  infartos  de  los 
párpados,  etc. 

Cualesquiera  que  sean  la  forma  y  tamaño  del 
tumor,  éste  concluye  siempre  por  ulcerarse. 
Las  úlceras,  bastante  profundas,  tienen  el  fondo 
desigual,  de  color  amarillo  sucio,  y  presentan 
aspecto  lardáceo,  viéndose  á  menudo  rodeadas 
de  tumorcillos  que  crecen  poco  á  poco,  aumen- 
tando así  el  tamaño  do  la  ulceración  y  produ- 
ciendo al  mismo  tiempo  una  irritación  (causada 
por  la  materia  que  arrojan)  que  da  lugar  á  nue- 
vos exantenias.  La  materia  purulenta  segregada 
por  las  úlceras  se  seca  fácilmente  en  contacto 
del  aire,  cubriéndolas  con  una  costra  amarillo 
obscura. 

Los  síntomas  generales  varían  bastante.  Al 
principio  puede  haber  fiebre  alta,  pero  esto  es 
raro,  y  comúnmente  lahiperterniia  sólo  se  mani- 
fiesta cuando  la  enfermedad  avanza.  Con  el  tiem- 
po los  animales  pierden  su  energía,  revelan  una 
gran  debilidad  muscular,  aparecen  sudores  y  des- 
fallecimientos que  antes  no  tenían,  se  hacen  los 
animales  cortos  de  resuello,  pierden  el  apetito, 
enflaquecen  pronto;  la  piel  pierde  su  lustre,  eri- 
zándose los  pelos.  Puede  ocurrir  (Bonley)  que 
sobrevengan  repentinamente  cojeras,  cuya  cau.sa 
pasa  inadvertida  aunque  se  reconozcan  todas  las 
regiones  del  miembro  que  las  sufre;  sin  duda 
estas  cojeras  indican  dolores  musculares  y  artrí- 
ticos, dependientes  de  la  infección  lamparonosa. 

Cuando  todos  los  tumores  se  lian  ulcerado  y 
la  piel  y  tejido  celular  se  encuentran  desorgani- 
zados por  las  úlceras  que  supuran,  puede  decirse 
que  los  lamparones  han  llegado  al  último  perio- 
do. Coinciden  entonces  verdaderos  síntomas  do 
muermo,  producidos  por  la  misma  enfermedad 
que,  á  medida  que  la  infección  es  mayor,  va 
siendo  más  general,  extendiéndose  por  el  siste- 
ma linfático,  atacando  los  órganos  respiratorios 
y  produciendo  la  tuberculización  del  pulmón, 
como  en  el  muermo. 

El  diagnóstico  de  los  lamparones  es  relativ»- 
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mente  fácil,  teniendo  en  cuenta  los  caracteres 
que  quedan  expuestos  j'  los  que  se  expondrán  al 
tratar  del  muermo. 

Respecto  al  pronóstico,  los  lamparones  son  en- 
fermedad gravísima,  temilile.  Desde  el  momento 
en  que  se  presenta  un  solo  grano,  cordón,  tumor 
ó  infarto  de  carácter  lamparonoso  puede  formu- 
larse pronóstico  desfavorable,  pues  aquel  solo 
grano  basta  para  producir  la  infección  general. 
Para  el  tratamiento  se  han  empleado  medios 
locales  ó  externos  y  generales  ó  internos:  los  pri- 
meros han  producido  mejoras  evidentes,  peíono 
curaciones  verdaderas.  Es  sabido  que  los  pro- 
ductos patológicos  de  los  lamparones  tienden  á 
eliminarse  por  ulceración,  y  que  esta  eliminación 
es  esencial  para  la  curación  de  la  lesión  local 
que  dichos  tuuiores  constituyen;  pero  esto  ape- 
nas tiene  nada  que  ver  con  la  curación  del  esta- 
do general,  que  es  lo  más  importante.  Se  ha 
procurado  favorecer  dicha  eliminación  de  varios 
modos,  acudiendo  á  los  tópicos  madurativos  y 
revulsivos  irritantes,  como  las  cantáridas,  subli- 
mado, el  arsénico,  el  euforbio,  etc. ,  los  cuales, 
empleados  con  prudencia,  dan  resultados  positi- 
vos, lo  mismo  que  la  pomada  de  ioduro  de  po- 
tasio iodnrada,  ó  la  de  cromato  de  potasa.  Tam- 
bién se  ha  aconsejado,  como  medio  eficaz  y  prác- 
tico, la  incisión  y  cauterización  por  el  fuego  de 
dichos  tumores,  con  lo  cual  se  obtiene  la  des- 
trucción del  núcleo  endurecido  y  se  modifica  la 
natiualeza  de  la  úlcera  supurante. 

Como  tratamiento  genera!  interno  se  ha  en- 
sayado todo,  lo  mismo  contra  los  lamparones 
que  contra  el  muermo,  sin  que  se  haya  dejado 
de  recurrir  á  la  homeopatía,  á  la  dosimetría  é 
hidroterapia.  Se  ha  pretendido  curar  la  enfer- 
medad por  el  azufre,  la  cicuta,  las  cantáridas, 
el  ácido  fénico,  la  brea,  etc. ;  por  el  sulfato  de 
cobre,  el  arsénico,  los  antimoniales,  los  mercu- 
riales, los  bromuros,  ioduros,  etc.,  habiéndose 
también  usado  el  tratamiento  tónico  y  analép- 
tico, recomendado  particularmente  para  preve- 
nir los  estragos  de  la  enfermedad,  dándose  la 
nuez  vómica,  amargos,  ferruginosos,  etc.,  sin  ob- 
tener mejor  resultado  que  por  las  sangrías  re- 
petidas, que  otros  aconsejaron.  Pero  todos  esos 
medicamentos  tan  variados,  y  algunos  tan  acti- 
vos, no  han  dado  el  resultado  que  se  esperaba, 
pudiendo  decir  de  ellos  lo  que  se  expuso  al  ha- 
blar del  tratamiento  local:  que  si  algunas  veces 
mejoran  el  estado  del  animal  enfermo,  nunca 
consiguen  curarle. 

Toca  hablar  ahora  de  los  lamparones  en  el 
hombre. 

Las  observaciones  de  lamparón  agudo  en  la 
especie  humana  son  bastante  raras  ó  incomple- 
tas, en  términos  que  Bollinger  lo  describejunto 
con  el  muermo  agudo.  El  lamparón  agudo  puede 
empezar  por  lesiones  locales,  fenómenos  de  in- 
fección general.  En  uno  y  otro  caso,  las  mani- 
festaciones sintomáticas  apenas  difieren  de  las 
que  caracterizan  el  muermo:  hay  escalofríos, 
fiebre,  cefalalgia,  vómitos,  y  sobre  todo  dolores 
articulares  que  pueden  simular  el  reumatismo. 
Localmente  se  observan  fajas  de  linfangitis,  con 
adenopatías  dolorosas,  edema  de  los  miembros 
.  y  hasta  flemón  erisipetaloso. 

Hacia  el  sexto  ó  séptimo  día  aparecen  abscc 
sos  múltiples,  que  unas  veces  son  tumores  in- 
dolentes cubiertos  de  piel  pastosa,  blanda,  de 
color  normal,  y  otras  veces  son  dolorosos  y  con 
la  piel  dura,  roja  ó  violácea,  conteniendo  san- 
gre ó  sanies  rojiza,  y  rara  vez  pus.  De  estos  abs- 
cesos suelen  partir  las  fajas  de  angioleucitis,  y 
los  tumores  pueden  esfacelarse  ó  abrirse  y  trans- 
formarse en  úlceras.  Junto  á  los  abscesos  subcu- 
táneos se  observan  á  veces  colecciones  purulen- 
tas más  voluminosas  en  el  tejido  celular. 

El  estado  del  enfermo  es  entonces  muy  grave, 
la  fiebre  intensa  y  la  adinamia  profunda;  des- 
pués, hacia  la  segunda  ó  tercera  semana  y  algu- 
nas veces  sólo  á  la  cuarta,  aparece  una  erupción 
de  numerosas  pústulas  que  acaso  terminan  por 
gangrenas.  A  las  cinco  ó  seis  semanas  hay  gran 
delirio;  las  deposiciones  son  involuntarias  y  fé- 
tidas; el  cuerpo  se  cubre  de  sudores  tríos  y  so- 
breviene la  muerte  en  medio  del  coma. 

La  duración  del  lamparón  agudo  suele  sermás 
larga  que  la  del  muermo  propiamente  dicho;  á 
veces  se  prolonga  la  vida  durante  cuarenta  ó 
cuarenta  y  ciueo  días;  sin  embargo,  algunos  ca- 
sos no  duraron  más  que  dos  semanas.  Hertivig, 
Lorin  y  Eck  citan  casos  de  curación;  es  posible 
que  en  ellos  se  tratara  de  simples  pinchazos  ana- 
tómicos. De  cualquier  modo,  puede  afirmarse 
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que  la  manifestación  será  fatal  si  llega  á  (re- 
sentarse  la  erupción  pustulosa  (G.  H.  Roger, 
Enfermedades  infecciosas  comunes  al  hombre  y  d 
los  animales,  en  el  Tratado  de  Medicina,  diri- 
gido por  los  Dres.  Charcot,  Bouchard  y  Bris- 
saud,  ed.  esp. ,  1892). 

El  lamparón  crónico  es  más  frecuente  qne  el 
muermo.  Tardien,  el  primero  que  describió  con 
exactitud  las  formas  crónicas,  llegó  á  reunir  49 
casos  en  el  hombre,  de  los  cuales  33  fueron  de 
laniparoncs.  L.a  afección  puede  empezar  por  fe- 
nómenos locales,  que  se  inician  á  los  tres  ó  cua- 
tro días  de  la  inoculación,  cuando  la  herida 
suele  estar  ya  cicatrizada.  El  miembro  atacado 
se  hincha  y  presenta  líneas  de  linfangitis;  los 
ganglios  aparecen  tumefactos  y  dolorosos;  la 
fiebre  es  bastante  viva;  hay  marcado  gastricis- 
nio,  que  puede  ir  acompañado  de  náuseas  y  vó- 
mitos, y  aparecen  abscesos,  que  rápidamente 
adquieren  aspecto  particular  desagradable. 

Cuando  la"  enfermedad  se  produce  por  infec- 
ción, el  paciente  se  queja  de  malestar,  laxitud 
y  dolores  vagos;  hay  fiebre  intensa,  que  dismi- 
nuye hacia  el  tercero  ó  cuarto  día,  y  al  propio 
tiempo  se  observan  los  trastornos  propios  de  to- 
das las  formas  de  muermo:  inapetencia,  cefalal- 
gia, náuseas,  etc.  Los  dolores  de  los  miembios 
pueden  ser  intensos  é  ir  acompañados  de  tume- 
facción articular,  cual  si  se  tratara  de  un  reu- 
matismo suhagudo;  los  movimientos  son  difíci- 
les; hay  rigidez  en  la  articulación  y  el  enfeimo 
puede  sentir  verdaderos  dolores  fulgurantes  en 
las  regiones  lumbar  y  dorsal;  en  ocasiones,  esos 
síntomas  se  reducen  á  laxitud  y  artralgias  tole- 
rables. 

Al  cabo  de  un  mes  ó  seis  semanas  aparecen 
los  abscesos  que  caracterizan  el  lamparón  cróni- 
co. Sobrevienen  de  repente,  con  gran  rapidez, 
simultánea  ó  sucesivamente  en  muchos  puntos, 
si  bien  lo  general  es  que  haya  primero  un  brote 
de  cuatro  ó  cinco  abscesos,  y  después  se  manifies- 
ten otros  brotes  hasta  quince  ó  veinte.  Esas  lesio- 
nes residen  en  los  miembros,  sobre  todo  en  los 
inferiores,  donde  suelen  rodear  las  articulacio- 
nes, ó  localizarse  en  el  sitio  de  una  contusión  ó 
en  puntos  ya  enfermos,  y  también  pueden  resi- 
dir en  los  músculos,  sobre  todo  los  flexores.  A  ve- 
ces se  desarrollan  los  abscesos  en  la  cara,  frente 
ó  sienes,  pero  es  excepcional  observarlos.  Esas 
colecciones,  cubiertas  por  una  piel  violácea  ó 
azulada,  eslán  mal  circunscriptas,  son  volumi- 
nosas y  pueden  contener  hasta  500  gramos  de 
líquido,  dando  al  tacto  la  sensación  de  pastosi- 
dad difusa.  En  ocasiones  se  parecen  á  un  verda- 
dero flemón;  generalmente  el  dolores  poco  mar- 
cado, excepto  cuando  se  trata  de  colecciones  pro- 
fundas estranguladas  por  aponenrosis.  Dichos 
abscesos  pueden  desaparecer  bruscamente,  pero 
casi  siempre  se  abren  al  exterior,  y  esta  termi- 
nación, que  sobreviene  con  rapidez  en  la  varie- 
dad flemonosa,  es  por  el  contrario  muy  lenta  en 
los  casos  de  lesión  no  inflamatoria.  En  la  varie- 
dad flemonosa  el  absceso  encierra  pus;  en  los  de- 
más casos  contiene  sangre  pura  y  á  menudo  una 
mezcla  de  sangre  y  pus,  ó  bien  un  líquido  ama- 
rillento, viscoso  ó  serosOj  inodoro  ó  fétido  y  con 
estrías  de  sangre. 

Abiertos  los  abscesos  pueden  cicatrizarse,  pero 
es  común  que  sobrevengan  aberturas  múltiples 
que  adquieren  carácter  flen.onoso,  ó  que  se  for- 
men úlceras  rebeldes,  lívidas,  con  bordes  callo- 
sos y  salientes,  poca  tendencia  á  crecer  y  todavía 
menos  á  cicatrizar:  á  veces  llegan  á  ser  atacadas 
las  jiartes  profundas,  denudándose  los  huesos. 
Si  progresa  el  marasmo  la  piel  que  rodea  las  úl- 
ceras se  torna  negra  y  pierde  su  flexibilidad. 

No  siempre  son  atacados  los  ganglios  linfáti- 
cos: cuando  hay  adenopatías  suelen  residir  en 
las  axilas  ó  en  las  ingles,  y  son  consecutivas  á 
angioleucitis  locales  ó  á  abscesos  de  las  regiones 
¡noximas.  Es  fácil  que  las  adenopatías  duren  más 
que  las  linfangitis. 

En  este  período  puede  no  estar  caracterizada 
la  infección  más  qne  por  la  debilidad  del  enfer- 
mo, la  anorexia  y  la  existencia  de  abscesos.  Es- 
tos tienden  quizás  á  curai'se  y  hasta  puedeu  ci- 
catrizar, lo  cual  hace  creer  que  la  evolución  del 
mal  ha  terminado  y  que  el  enfermo  va  á  cnrar; 
pero  esta  mejoría  es  engañosa. 

Mientras  se  desarrollan  esas  lesiones  se  modi- 
fican los  demás  fenómenos;  los  dolores  vagos  del 
principio  se  fijan  en  alguna  articulación,  ó  más 
bien  alrededor  de  ella  (Tardien),  dificultando  los 
movimientos  articulares,  especialmente  en  la  ro- 
dilla y  cadera.  La  fiebre  no  tiene  ciclo  determi- 


LAMP 


S55 


nado;  en  algunos  casos  ofrece  el  tipo  intermi- 
tente; otros  se  manifiesta  con  otro  tipo,  y  hacia 
el  fin  se  hace  héctica,  con  escalofríos  repetidos 
por  la  noche,  sudores  nocturnos  y  otros  síntomas 
graves. 

Con  todo  es  posible  la  curación,  y  Tardien  ha 
reunido  seis  casos  de  ella;  pero  el  enfermo  está 
expuesto  á  recaídas.  Kakowski  vio  en  1889  un 
caso  que  curó  á  los  diecinueve  meses:  el  diagnós- 
tico había  sido  confirmado  plenamente  con  el 
examen  bacteriológico.  La  terminación  más  fre- 
cuente es  la  muerte,  casi  siempre  de  los  once  á 
los  trece  meses;  pero  hay  casos  en  que  los  acci- 
dentes terminan  en  cuatro  meses  y  otros  en  que 
se  prolongan  tres  ó  cuatro  años,  y  hasta  once,  se- 
gún Bollinger. 

Parece  oportuno  hablar  aquí  de  una  foima  es- 
pecial de  lamparones  crónicos,  de  la  cual  se  ocu- 
pó la  Sociedad  de  Dermatología  de  París  en  la 
sesión  de  abril  de  1S91,  llamándola  lamparones 
mutilantes  de  la  cara.  En  el  caso  de  Besnier  se 
trataba  de  un  enfermo  que  tenía  en  la  cara  lesio- 
nes parecidas  á  las  de  la  sífilis  terebrante;  la  in- 
fección, que  había  empezado  por  el  pulmón,  in- 
vadió la  cara  por  las  vías  nasal  y  lagrimal,  y 
produjo  infiltraciones  y  úlceras  que  destruyeron 
parte  de  la  nariz,  atacaron  la  bóveda  palatina  y 
cubrieron  como  de  cliancros  el  labio  superior. 
En  la  observación  de  Hallopeau  y  Jenselme  el 
labio  había  sido  destruido  por  completo,  y  la  le- 
sión empezó  por  gomas  lamparonosas  que  se 
transformaban  en  grandes  úlceras,  de  borde?  des- 
pegados y  con  el  londo  más  ancho  que  la  aber- 
tura. Esta  mutilación  de  la  cara  sobreviene  sin 
que  haya  flujo  nasal  y  sin  causar  dolor. 

LAMPASAS:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro  del  est.  y  al 
N.  de  Austria,  casi  todo  en  la  cuenca  del  río 
Brazos;  2350  knjs.2  y  6  000  habits.  Cap.  Lani- 
pasas,  sit.  en  las  fuentes  del  río  de  este  nombre, 
uno  de  los  orígenes  del  Littles,  afl.  del  León. 

LAMPAtAn:  m.  China,  raíz  medicinal  de 
una  hierba  del  mismo  nombre,  especie  de  zarza- 
parrilla que  se  cría  en  la  Cliina  y  en  Améiica. 
Es  del  tamaño  de  las  batatas  de  Málaga,  con 
algunas  tuberosidades,  muy  dura,  sin  olor,  y 
parda  rojiza. 

LAMPATO  (de  Idmpico):  m.  Quím.  Sal  resul- 
tante de  la  combinación  del  ácido  lámpico  con 
una  base. 

LAMPAY:  Gcog.  V.  S.\NTA  MaRÍA  DE  LAM- 
PA Y. 

LAMPAYA:  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Lillo,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  21  edifs. 

LAMPAZA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Lampaza,  ayunt.  de  Rairiz  de 
Veiga,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Oren- 
se; 39  edifs.  11  Lugar  en  la  parroquia  de  Santo 
Tomé  de  Barja,  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense;  22  edifs. 

-  Lampaza  :  Geog.  V.  Santa  María  de 
Lamtaza. 

LAMPAZO  (del  lat.    lappa):   m.    Amor   de 

HORTELANO. 

El  arcio  no  es  otra  cosa,  sino  aquella  planta 
muy  conocida,  que  llamamos  en  Castilla  lam- 
pazo. 

Andrés  de  Laguna. 

Escribiendo  Galeno  del  arcio,  que  es  lo  que 
llamamos  lampazo...  dice  que  resuelve  y  de- 
seca, y  aprieta  mediananieule. 

Juan  Fragoso. 

-  Lampazo:  Bot.  Nombre  vulgar  español  de 
la  especie  Lappa  major,  género  Lappa,  familia 
Compuestas,  orden  gamopétalas  ínferováricas, 
clase  dicotiledóneas.  Esta  efpecie  se  caracteriza 
por  tener  involucro  aovado  globoso,  con  escamas 
apretadas  linealilanceoladas,  que  terminan  en 
rejón  ganchudo;  receptáculo  cerdoso  y  pajoso; 
corolas  hermafroditas,  iguales  y  fértiles;  anteras 
de  apéndices  aleznados;  estigma  trabado  hasta 
su  mitad;  aquenios  oblongos,  rugosos,  con  cos- 
tillas; disco  epigino;  su  margen  corta  y  entera; 
cerdas  del  vilano,  que  es  caduco,  libres,  pluri- 
seriadas  y  denticulado-ásperas.  Esta  ]jlauta, 
cuyo  tallo  crece  hasta  una  altura  de  10  á  15  de- 
címetros, presenta  cabezuelas  agrupadas,  for- 
mando racimo  corimboso  en  la  extremidad  de 
los  ramos;  involucro  lampiño;  las  internas  breve 
y  gradualmente  aguzadas  en  punta  aleznadadel 
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mismo  color  de  la  pscania  recta,  y  qne  no  exce- 
de la  loiinitiul  lie  las  inturmeiiias  inmediatas; 
aquenios  oblongos  de  color  leonado  con  manchas 
negras,  arrugaditas,  especialmente  en  su  parte 
superior;  el  lampazo  es  muy  común  en  España 
y  su  raíz  se  ha  empleado  como  sudorífica  y  de- 
purativa; sus  hojas  machacadas  son  considera- 
das como  un  remedio  contra  la  tina. 

-Lampazo  del  GuAnAir.A:  I¡ot.  Nombro 
vulgar  déla  es^ecK Kuiihar  hitcum,  género i\'ií- 
phar,  tribu  nufáreas,  familia  Ninfeáceas,  orden 
dialipétalassúperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Esta  especie  se  caracteriza  por  ser  una  planta 
acuática,  cuyo  rizoma  horizontal  es  amarillo  ex- 
tcriormente  y  lleva  acá  y  allá  escamas  trapezoi- 
dales, en  tanto  que  su  interior  es  blanco,  lo 
cual  es  totalmente  opuesto  a!  color  de  las  flores 
comparadas,  las  dos  ninfeas  y  sus  rizomas;  las 
hojas,  unas  sumergidas  en  el  agua,  delgadas, 
l>lándas,casi  transparentes,  plegado-onduladas; 
otras  flotantes,  coriáceas,  ovales,  hendido  aco- 
razonadas por  su  base,  y  los  lóbulos  aproxima- 
dos, siendo  los  bordes  del  seno  casi  paralelos,  y 
flores  amarillas. 

Habita  en  los  parajes  encharcados  de  los  mon- 
tes de  Burgos,  en  los  de  Aragón  y  Catahma  y 
en  el  rio  Pisuerga,  en  los  remansos  del  río  Tajo. 

LAMPAZO:  m.  Mar.  Especie  de  estropajo  he- 
cho de  filástica  en  figura  de  borla,  de  cerca  de 
dos  varas  de  largo,  que  sirve  para  fregar  las 
cubiertas  interiores  de  las  embarcaciones,  y  apu- 
rar el  agua  que  queda  sobre  ellas. 

-Lampazo:  Min.  Especie  de  escoba  formada 
de  ramas  verdes  puestas  á  la  punta  de  un  palo, 
que  sirve  para  moderar  ó  dirigir  conveniente- 
mente la  llama  en  los  hornos  de  fundición. 

LAMPAZOS:  Gcog.  Municip.  del  est.  de  Nue- 
vo Leuii,  iléjico,  sit.  entre  los  términos  de  Coa- 
huila,  Villaidama,  Bustamante,  Sabinas,  Hi- 
dalgo, Tamaulipas  y  Coahuila.  La  riegan  los 
ríos  Salado,  y  Lampazos,  y  sus  terrenos  producen 
fríjol,  maíz  y  otros  cereales.  Tiene  0629  habi- 
tantes y  comprende  la  c.  de  Lampazos,  cuatro 
haciendas  y  3S  ranchos.  1|  C.  eab.  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  est.  de  Nuevo  León, 
Méjico;  5090hab!ts.  Sit.  á  154  kms.  al  N.  de 
llonterrey.  Antes  tuvo  los  nombres  de  Misión 
de  la  Punta  de  Lampazo,  Presidio  de  la  Punta 
y  Villa  de  San  Juan  Bautista  de  Horcasitas. 

LAMPECIA:  .1/¡7.  Hija  del  Sol  y  de  la  ninfa 
Neera,  y,  según  algunos  autores,  hermana  de 
Faetón.  Guardaba  en  Sicilia  los  ganados  de  su 
padre  cuando  desembarcaron  en  aquella  isla  los 
compañeros  de  Ulises,  y  consiguió  con  sus  im- 
precaciones que  se  perdiese  la  nave  de  aquel 
héroe.  A  la  muerte  de  Faetón  fué  metamorfo- 
seada  en  álamo  blanco. 

LAMPECIANOS:  m.  pl.  Hist.  ccl.  Herejes  de 
fines  del  siglo  iv.  Algunos  críticos  han  supuesto 
equivocadamente  que  los  lampecianos  vivieron 
en  el  siglo  vil,  y  Prateolo  los  confundió  con  los 
sectarios  de  Wiclef,  que  no  aparecieron  hasta 
mil  años  después.  Los  lampecianos  aceptaron 
gran  parte  de  las  doctrinas  del  í^rrianismo,  mas 
no  es  seguro  que  admitieran  á  1p|  vez  algunos  de 
los  errores  de  los  marcionitas.  Por  el  testimonio 
do  San  Juan  Damasceno  se  sabe  que  condenaban 
los  votos  monásticos,  sobre  todo  el  de  la  obe- 
diencia. Opuesto,  según  ellos,  á  la  libertad  de 
los  hijos  de  Dios;  permitían  á  los  monjes  vestir 
el  hábito  qne  les  acomodase,  diciendo  que  era 
ridículo  fijar  el  color  y  la  forma  del  mismo  para 
una  profesión  y  no  para  otra,  y  afectaban  ayu- 
nar el  Sábado.  A  juicio  de  varios  autores,  se  les 
conoció  también  con  los  nombres  de  ilarcianis- 
las,  Masnlianos,  Eiiqidtus,  Entusiastas,  Coren- 
tas,  Adelfianos  y  EuMatianos,  y  consta  que  fue- 
ron muy  anteriores  al  siglo  vii,  porque  contra 
ellos  escribieron  San  Cirilo  de  Alejandría,  San 
Flaviano  de  Antioquía  y  San  Anfiloco  de  Iconio. 
Otros  sospechan  que  se  ha  confundido  á  los 
'Jarcianislas  con  ]oí.  Marcioyiilas,  al  decir  que 
los  lampecianos  habían  profesado  los  errores  de 
estos  últimos.  Quizás  ninguna  de  las  secta.s  ci- 
tadas tuviese  creencias  fijas,  y  es  probable  tam- 
bién que  ninguna  de  ellas  formara  cuerpo.  Así 
se  explica  el  hecho  de  que  los  antiguos  no  ha- 
blen con  más  exactitud  de  ellas. 

LAMPEDUSA:  Gco;/.  Pequeña  isla  del  Medi- 
terráneo, sit.  en  el  estrecho  qne  separa  la  Sicilia 
de  Túnez,  al  S.  del  Cabo  Granitola ,  punta  de  la 
costa  siciliana,  y  al  E.  del  Cabo  Dimas,  punta 
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de  la  costa  tunecina,  al  O.S.O.  de  la  isla  de 
Malta,  al  S.E.  de  la  isla  Linosa.  Pertenece  á 
Italia  y  está  agregada  al  municip.  de  Licata,  de 
la  prov.  de  Girgenti.  Tiene  unos  1000  liabits.  y 
mide  seis  millas  de  long.  desde  el  O.  JN.O.  al 
E.  i  S.E.  y  una  anchura  media  de  una  milla,  si 
bien  es  más  ancha  por  el  E.  Su  snp.  es  llana, 
pero  la  costa  es  abrupta  y  áspera,  excepto  al 
S.  E. ,  en  donde  desciende  en  pendiente  desde 
una  altura  de  115  m.  hacia  una  ].laya  baja.  El 
Cabo  Ponente,  extremidad  O.,  es  una  quebrada 
perpendicular,  siendo  la  tierra  de  encima  mode- 
radamente alta  y  cubierta  de  arbolado;  está 
acantilada  y  puede  costearse  á  la  distancia  que 
se  quiera.  En  la  costa  S.  de  la  isla,  á  2,25  n;i- 
llas  del  cabo,  yace  el  islote  Rabit  (Conejos),  no 
muy  alto,  acantilado  y  unido  á  Lampedusa  por 
un  arrecife.  Al  S.  del  islote  hay  dos  mogotes  lla- 
mados Coneys;  el  del  O.  es  bajo.  La  entradadel 
puerto  está  2,5  millas  más  lejos,  y  la  costa  en 
este  intervalo  está  cortada  por  muehas  ensena- 
das; es  limpia  toda  ella,  con  40  ó  64  m.  de  agua 
á  0,5  milla  de  tierra.  El  puerto  tiene  3,5  cables 
de  seno  con  22  á  55  m.  de  agua,  y  como  está 
abierto  al  S.E.  la  mar  entra  con  los  vientos  de 
este  lado.  La  anehnra  déla  entrada  es  de  1,5 
cable,  y  en  el  interior  hay  tres  bahías  pequeñas 
con  escaso  fondo  }■  con  playas.  La  punta  O.  de 
la  enfraila  está  rodeada  de  un  banco  que  avanza 
0,33  cable  hacia  el  mar.  En  la  punta  saliente, 
frente  á  la  entrada,  y  qne  separa  dos  bahías  en 
el  fondo  del  puerto,  se  encuentran  los  restos  de 
un  castillo,  una  capilla  y  muchas  casas.  La  po- 
blación es  escasa.  Se  enciende  una  luz  pequeña 
en  la  punta  E.  de  la  entrada.  La  punta  Sottile, 
extremidad  S.E.  de  Lampedusa,  á  1,5  milla  al 
E.  del  puerto,  es  baja,  y  al  O.  se  abre  la  cala 
francesa,  cortada  en  las  quebradas,  con  9  m.  de 
agua.  El  extremo  N.E.  de  la  isla  se  UamaCabo 
Grajale,  y  la  costa  entre  éste  y  la  punta  S.E. 
forma  una  bahía  y  una  ensenada  llamada  cala 
Piscina,  estrecha  de  203  cables  de  seno  y  ter- 
minada por  una  playa  acantilada.  Esta  parte  de 
la  isla  está  abrigada  de  los  vientos  del  O.,  y  en 
1551  el  célebre  Andrés  Dorio,  despuésde  un  com- 
bate contra  los  turcos,  fondeó  allí  con  la  escua- 
dra de  Carlos  V.  La  costa  N.  déla  isla  es  limpia 
y  acantilada,  con  91  á  12S  m.  agua  á  0,5  milla 
de  distancia.  A  8  millas  al  N.  74°  O.  del  Cabo 
Ponente,  extremo  O.  de  Lampednsa,  está  el  is- 
lote triangular,  con  vértice  en  forma  de  mesa, 
llamado  Lampión  (antiguo  Scola).  Este  islote 
tiene  cuatro  cables  de  largo  de  N.  á  S.  y  uno  de 
ancho;  su  sup.  es  de  tal  modo  plana  que  cuando 
se  le  viene  á  reconocer  desde  el  N.  O.  tiene  la 
apariencia  de  nna  muralla;  en  su  cima  existen 
los  restos  de  antiguos  edifs. 

LAMPÉTIDE  (del  gr.  ).aa-;T0--,  brillante):  m. 
Zoo!.  Género  de  insectos  coleópteros  pentáme- 
ros,  familia  de  los  estcrnóxidos,  tribu  de  los 
bnpréstidos.  Comprende  unas  veinte  especies 
que  viven  en  África,  Asia  y  América. 

LAMPIAN:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Canta, 
dep.  Lima,  Perú;  1900  habits.  i;  V.  cap.  de  este 
dist.,  prov.  de  Canta,  dep.  Lima,  Perú;  600  ha- 
bitantes. 

LAMPICO  (Acido)  (del  gr.  laa-tu,  yo  brillo): 
adj.  Quim.  Acido  que  se  forma  cuando  se  coloca 
un  hilo  de  platino  incandescente  sobre  la  llama  , 
de  una  lámpara  de  alcohol. 

LAMPILLASÓLLAMPILLAS  (El  ABATE  FrAK- 
cisi:o  }  AViFAi):  Biog.  Literato  español.  V.  Llam- 
PILLAS  (Feanci.sc'0  Javiep,). 

LAMPINIGÁN:  Gcog.  Islita  adyacente  á  la  costa 
O.  de  la  isla  de  Basilán,  Joló,  Filipinas. 

LAMPIÑO,  ÑA  (jdel  lat.  rarlpllus,  escaso  de 
pelo?):  adj.  Dícese  del  hombre  que  no  tiene 
barba. 

No  pasa  de  aquí  la  esfera  del  ministerio  de 
barbero,  entre  esta  gente,  porque  no  tienen 
barba  qne  hacer,  por  ser  de  su  naturaleza  I.AM- 
piSos. 

OVALLE. 

Soy  lampiño  como  Baco,  etc. 

Valera. 

-  Lampiño:  Qne  tiene  poco  pelo  ó  vello. 

De  noche  nos  apartamos  de  las  luces  porque 
no  se  vean  los  ferreruelos  calvos  y  las  ropillas 
lampiSas. 

QüEVBDO. 


-  Lampiño:  V.  Trigo  lampiño. 

Tres  son  las  especies  (de  arroz)  que  aquí  se 
siembran:  el  grueso  ó  común,  el  menudo  y  el 
LAMPIÑO,  de  color  agrisado. 

OlivíN. 

LAMPIÓN:  m.  Farol  ó  lámpara  grande. 

Un  LAMPIÓN  en  el  portal, 
Y  una  alcándara  en  el  patio. 

Calderún. 

LAMPIONE:  Geog.  Islote  del  Mediterráneo,  si- 
tuado al  O.  de  Lampedusa,  del  que  depende. 

LAMPÍRIDO  (del  gr.  '/.a'xr.jy.;.  de  "/a;jL-w,  yo 
brillo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  familia  de  los  nialacodermos,  tipo 
de  la  tribu  de  los  lampirinos,  y  llamado  vulgar- 
mente gusano  de  luz  ó  luciérnaga. 

El  género  lampírido  ofrece  los  siguientes  ca- 
racteres: coselete  semicircular  y  que  oculta  por 
completo  la  cabeza,  ó  cuadrado;  boca  muy  pe- 
queña; palpos  maxilares  terminados  por  un  ar- 
tejo puntiagudo; extremidad  posterior  del  abdo- 
men fosforescente;  ojos  gruesos,  sobre  todo  en  los 
machos. 

Estos  insectos  tienen  el  cuerpo  muy  blando  y 
en  particular  el  abdomen,  que  aparece  oblongo, 
plegado,  oval,  deprimido.  Lo  que  principalmen- 
te caracteriza  á  estos  insectos  es  la  propiedad 
de  emitir  una  luz  fosforescente  especial  durante 
la  noche.  Todos  los.  agentes  capaces  de  irritar 
sus  nervios,  bien  sean  estos  agentes  mecánicos, 
eléctricos  ó  térmicos,  los  álcalis  cáusticos,  los 
ácidos,  las  disoluciones  salinas,  el  alcohol,  el 
éter,  el  agua  tibia,  producen  una  viva  fosfores- 
cencia del  órgano,  mientras  que  las  substancias 
que  ejercen  acción  tóxica  scbre  los  neivios  de 
tales  insectos,  ácido  clorhídrico,  conicina,  etcé- 
tera, hacen  que  cese  toda  fosforescencia.  Según 
muchos  entomólogos,  los  órganos  fosfcrescentes 
son  cápsulas  con  paredes  delicadas,  llenas  de 
células  poligonales.  De  estas  células,  unas  trans- 
parentes, pálidas  y  completamente  llenas  de  una 
masa  molecular  muy  tenue,  son  los  elementos 
fosforescentes,  mientras  que  las  otras  contienen 
granos  blancos,  qne  no  son  más  que  mato  di- 
amoníaco,  convenientemente  dispuesto  para  re- 
flejar y  dispersar  la  luz.  Entre  esas  células  se 
ramifican  las  tráqueas  y  ramas  nerviosas. 

Los  lampíridos  viven  bastante  tiempo  en  el 
vacío  y  en  los  diferentes  gases.  Privados,  por 
mutilación,  de  su  aparato  fosforescente,  conti- 
núan viviendo,  y  la  misma  parte  así  desprendida 
conserva  durante  algún  tiempo  su  fosforescen- 
cia. 

La  especie  más  conocida  del  género  es  el  Lam- 
p>/ris  noctilucus,  que  tiene  las  maxilas  salien- 
tes, carece  de  manchas  vidriosas  en  el  protórax 
y  presenta  en  cambio  dos  relucientes  y  más  pe- 
queñas en  la  extremidad  del  abdomen,  y  de  con- 
siguiente no  puede  brillar  tanto;  su  longitud  es 
de  O" ,011.  La  hembra,  que  mide  de  0"',015  á 
O", 0175,  carece  de  los  rudimentos  de  élitros;  de 
modo  que  tiene  la  forma  de  una  larva,  distin- 
guiéndose de  ésta,  sin  embargo,  por  el  protórax 
más  grande  y  desarrollado,  por  la  cabeza  menos 
oculta  y  por  su  mayor  fosforescencia. 

Estaespecie  parece  que  se  encuentra  con  más 
frecuencia  en  Francia  y  en  el  Sur  de  Alemania 
que  en  el  centro  de  este  último  país,  y  en  Espa- 
ña no  es  rara. 

Los  sitios  húmedos,  cubiertos  de  maleza,  á  ori- 
llas del  agua,  alimentan  numerosos  caracoles 
terrestres,  y  son  por  lo  tanto  la  verdadera  resi- 
dencia de  los  lampíridos.  De  día  queda  oculto 
este  animal  en  la  hierba,  de  la  que  también  se 
alimenta,  cuando  la  suerte  le  ha  concedido  vida 
j  más  larga.  En  los  años  en  que  escasean  las  lu- 
ciérnagas, y  cuando  se  efectúa  el  apareamiento 
del  lampírido  noctiluco,  producen  los  machos  una 
luz  más  débil;  sin  embargo,  los  efectos  del  apa- 
reamiento son  siempre  los  mismos.  Los  huevos 
redondos,  de  color  amarillo,  depositados  en  el 
suelo,  se  desarrollan  pronto  en  larvas,  que  en 
estado  adulto  sólo  puede  distinguir  el  inteligente 
que  sepa  buscarlas,  pues  aunque  también  despi- 
den cierta  luz  no  se  descubren  fácilmente,  por 
ser  ésta  débil  y  reflejarse  en  el  snelo.  Al  cabo  de 
algunas  semanas  se  transforma  en  cri.sálida  de 
forma  diferente,  y  de  ella  sale  un  macho  ó  una 
hembra.  La  crisálida  masculina  preséntalas  alas 
futuras  como  lobulitos  y  tiene  perfectamente  la 
forma  de  una  ninfa  de  coleóptero,  mientras  que 
la  crisálida  femenina  forma  el  tránsito  entre  la 
larva  y  la  hembra. 
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Los  órganos  luminosos  se  comiionen  do  nume- 
rosos fílanieutos,  encerrados  en  cápsulas  de  pare- 
des delgadas  y  de  forma  poligonal,  cuyos  fila- 
mentos son  en  parte  transparentes  y  en  partees- 
tan  provistos  de  una  masa  carnosa,  y  además  de 
una  espesa  red  de  delicadas  ramificaciones  de  las 
tráqueas. 

Koelliker  cree  que  las  cerdas  transparentes 
son  el  elemento  lumínico,  y  que  la  luz  depende 
de  la  voluntad  del  animal  y  de  los  nervios  co- 
rrespondientes; Mattcuci,  en  cambio,  es  de  opi- 
nión que  la  masa  radiante  arde  d  expensas  del 
oxígeno  que  se  introduce  por  las  tráqueas.  Lo 
cierto  es  que  la  fuerza  luminosa,  mediana  sólo 
en  el  estailo  de  descanso,  se  aumenta  considera- 
blemente á  causa  de  la  excitación  exterior,  vol- 
viendo á  disminuir,  sin  embargo,  cuando  esta 
excitación  es  excesiva. 

Otras  clases  de  lampíridos,  se  extienden  por 
todos  los  países  del  globo  y  viven  en  mayor  nú- 
mero en  la  América  meridional.  Estos  lampí- 
ridos ofrecen  las  formas  más  diferentes,  auníjue 
en  su  mayor  parte  son  alados  en  ambos  sexos,  y 
la  conl'ormidad  que  guardan  entre  sí  y  con  los 
de  nuestros  países  estriba  en  que  la  cabeza  está 
oculta,  casi  siempre,  debajo  del  protórax,  ensan- 
chado y  redondeado  en  su  parte  anterior;  los  pal- 
pos son  fuertes;  las  antenas  se  insertan  en  la  fren- 
te; las  coxas  de  sus  patas  son  comprimidas  y  se 
tocan,  y  en  el  abdomen  algunos  anillos  con 
manchas  claras  indican  el  ¡litio  de  donde  parte 
la  luz.  Según  parece,  las  diversas  especies  de 
hembras  aladas  no  difieren  de  los  machos  esen- 
cialmente por  su  género  de  vida. 

Después  de  la  puesta  del  sol  elévanse  miles  de 
coleópteros  en  línea  vertical  por  el  aire,  vuelan  á 
cierta  distancia,  bajan  á  poco  para  remontarse 
de  nuevo;  y  como  no  brillan  sino  al  subir,  sólo 
se  les  ve  al  elevarse;  los  machos  llevan  el  cuerpo 
vertical  cuando  vuelan,  de  modo  que  el  abdomen 
pende  como  una  linterna.  De  tiempo  en  tiempo 
el  uno  ó  el  otro  sostiene  el  vuelo,  probablemente 
para  buscar  á  la  hembra  en  la  hierba.  Las  hem- 
bras permanecen  tranquilas,  colocando  el  abdo- 
men hacia  arriba  para  hacer  radiar  la  luz  y  lla- 
mar la  atención  de  los  machos.  En  un  principio 
puede  observarse  con  claridad  el  vuelo  de  los 
coleópteros  en  su  conjunto  y  aislados.  Entonces 
so  ve  cómo  después  de  columpiarse  algún  tiempo 
en  el  aire,  el  macho  baja,  así  que  la  luz  del  día 
va  extinguiéndose,  á  fin  de  posarse  á  cierta  dis- 
tancia de  la  hembra,  con  la  que  por  lin  se  renne 
para  aparearse;  los  machos  que  entonces  se  ob- 
servan aún  en  el  aire  son  los  que  no  han  encon- 
trado una  compañera. 

LAMPIRINOS  (de  lampírido):  ra.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  insectos  coleópteros,  familia  de  los  niala- 
eodermos,  cuyo  tipo  es  el  género  lampiro  ó  lam- 
pírido. 

Se  distinguen  por  los  caracteres  siguientes: 
cuerpo  blando,  aplanado;  cabeza  descubierta  ú 
oculta  en  gran  parte  por  el  coselete,  sin  estre- 
chamiento en  la  parte  posterior;  mandíbulas  en- 
teras ó  unidentadas;  palpos  más  gruesos  en  su 
extremiilad  (jue  en  la  base,  los  maxilares  casi 
siempre  más  largos  que  loslabiales;  élitros  blan- 
dos, que  faltan  algunas  veces,  aunque  sólo  en 
las  hembras;  segmentos  abdominales  casi  siem- 
pre fosforescentes. 

Esta  tribu,  que  comprende  numerosas  espe- 
cies, abarca  unos  cien  géneros,  según  varios  en- 
tomólogos contemporáneos.  Las  larvas  se  en- 
cuentran en  las  maderas  muertas,  casi  descom- 
puestas, en  la  tierra,  y  también  en  ciertos  bos- 
ques y  prados.  Su  tubo  intestinal  tiene  longitud 
vez  y  media  mayor  que  la  del  cuerpo,  y  aparece 
revestido  por  túnicas  delgadas  enteramente  diá- 
fanas. El  esófago  se  hincha,  formando  á  veces 
una  especie  de  l)oIsa,  separada  por  una  válvula 
anillar  del  ventrículo  quilífico,  liso,  recto,  mem- 
branoso. El  intestino  delgado  es  filiforme,  lie- 
xuoso,  con  arrugas  transversales  cerca  del  ciego. 

Casi  todos  los  insectos  q\ie  figuran  en  la  tribu 
do  los  lam})irinos  se  hallan  caracterizados  por  la 
riqueza  y  brillo  de  sus  colores.  Cuando  tienen 
cerca  algún  peligro  replegan  vivamente  sus  an- 
tenas y  sus  patas  contra  el  cuerpo,  y  en  esa 
posición  conservan  una  inmovilidad  completa. 
Todos  ellos  parecen  ser  carniceros. 

La  tribu  de  los  lampirinos  ha  sido  dividida 
por  algunos  naturalistas  en  dos  secciones:  licu- 
sitos  y  lampiritos. 

LAMPISTA:  com.  Galicismo  indebidamente 
usado  por  lampaueko. 


LAMP 
LAMPISTERÍA:    f.    Galicismo  indebidamente 

usado  por  LAMI'.'illEr.iA. 

LAMPO  (del  lat.  lampare,  brillar):  m.  poét. 
Resplandor  ó  brillo  pronto  y  fugaz;  como  el  del 
relámpago. 

LAMPOCARIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  in- 
dígenas de    Nueva  Holanda. 

LAMPOCARPO,  PA  (del  gr.  lii\x-.i¡,  yo  brillo, 
y  zotcno:,  fruto):  adj.  Bot.  Que  tiene  los  frutos 
relucientes  ó  brillantes. 

LAMPÓN:  GíOiJ.  V.  SANTIAGO  DE  LaJITON. 

-  Lami'ÓN:  Gcor/.  Puerto  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Infanta,  Luzón,  sit.  hacia  el  N.  O.  de 
la  bahía  de  Lamón.  Aunque  pequeño,  es  un  buen 
fondeadero  abrigado,  que  profundiza  al  N.  con 
22  á  8  m.  de  fondo  arena  y  fango,  rodeado  de 
tierras  cubiertas  de  espesa  vegetación  y  domina- 
do por  el  notable  monte  Binaugonán.  En  él  des- 
aguan varios  riachuelos}' hay  un  lugar  de  buena 
aguada.  Este  puerto  es  célebre  en  la  historia  de 
Filipinas  por  haber  sido  en  el  siglo  xvi,  duran- 
te algunos  años,  el  depósito  de  los  galeones  y  de 
la  riqueza  de  Manila,  por  haberlo  considerado 
más  franco  y  libre  para  las  comunicaciones  con 
Nueva  España  que  el  entonces  poco  conocido 
y  difícil  Estrecho  de  San  Bernardino. 

LAMPONG;  Geog.  Territorio  en  la  extremidad 
meridional  de  Sumatra,  Gran  Archip.  Asiático, 
y  residencia  ó  prov.  hol.indesa  que  tiene  por  ca- 
pital áTarabanku;  29  458  kms.=  y  130  000  ha- 
bitantes, llamados  lampoiigs,  de  raza  malaya, 
algo  mezclados  con  los  aborígenas  de  Sumatra. 

LAMPORNIS  (del  gr.  ),a¡i<;c.j,  yo  brillo,  y  np- 
vi;,  pájaro):  ui,  Zool.  Género  de  pájaros,  familia 
de  los  troquílidos,  parecido  á  los  colibrís. 

LAMPOTE:  m.  Tela  de  algodón  que  se  fabrica 
en  Filipinas,  y  con  la  que  se  comercia  en  Méjico 
en  gran  cantidad. 

-Lampote:  Bot.  Nombre  mejicano  de  la  es- 
pecie i7«/iO)iíA!íscr))')ii/b¿¿ííS,  género  Hclianthns, 
tribu  radicas,  familia  Compuestas,  orden  gamo- 
pétalas  ínferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta 
especie  se  caracteriza  por  tener  cabezuelas  hete- 
rógamas  y  las  lígulas  neutras;  escamas  exteriores 
del  involucro  empizarrado-foliáceas,  agudas  y 
con  apéndice;  las  interiores  más  pequeñas  y  en 
forma  do  ]iajas;  receptáculo  plano  ó  convexo,  con 
pajas  medio  abrazadoras  y  persistentes;  romas 
del  estilo  terminadas  en  apéndice;  todos  los  aque- 
nios  comprimidos,  casi  tetrágonos,  con  vilano 
rudimentario  escamosito. 

LAMPRA  (del  gr.  Aaix-po:,  brillante):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  fa- 
milia de  los  esternoxos,  tribu  de  los  bnpréstidos, 
compuesto  de  cuatro  especies  originarias  de  Eu- 
ropa. 

LAMPREA  (del  lat.  Jampdra).  f.  Pez  marino 
de  tres  á  cuatro  pies  de  largo.  Es  cilindrico,  liso, 
sin  escamas  visibles,  y  terminado  en  una  cola 
puntúnguda:  el  lomo  es  verde  manchado  de  azul, 
y  tiene  sobre  él  dos  aletas  pardas  con  manchas 
amarillas,  y  rodeando  la  cola  otra  de  color  azul; 
sobre  la  cabeza  so  ven  dos  agujeros  por  donde 
despide  el  agua  que  traga  para  respirar.  Vive 
asido  á  las  peñas,  á  las  que  se  agarra  fuertemen- 
te con  la  boca.  Su  carne  es  muy  estimada. 
Llámase  también  así  un  pez  de  río,  muy  pareci- 
do á  la  LAMriiEA  de  mar,  de  la  cual  se  diferen- 
cia en  ser  más  pequeño  y  de  carne  más  estimada. 
Vive  especialmente  en  las  balsas  y  en  los  ríos  de 
poca  corriente. 

Ceua  el  zurrador  besugo, 

Y  el  sastre  come  lamprea, 

Y  hay  quien  en  la  corte  vea 
Como  á  uu  señor  al  verdugo:  etc. 

Tuiso  DE  Molina. 

¡Cuántas  LAMPREAS  de    Nautes,   y  cuánta 
especie  de  escabeches  y  salsamentos  hechos  en 
los  mismos  pescados  de  que  hay  tanta  abun- 
dancia en  nuestros  ríos  y  nuestras  costas! 
Jüvellanos. 

-Lamprea:  Zool.  Con  este  nombre  se  desig- 
na vulgarmente  el  género  de  peces  condropteri- 
gios  ciclóstomos,  Pdromyzon,  que  comprende 
las  siguientes  especies: 

Lamprea  de  mar  ( Petromyzon  inarinusj.  — 
Es  la  especie  más  importante  de  las  tres  que  se 
encuentran  en  nuestras  aguas,  puesto  que  puede 
alcanzar  hasta  un  metro  de  largo  con  un  peso  de 
3  kilogramos.  Tiene  el  cuerpo  más  prolongado 
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que  todos  sus  afines,  y  se  caracteriza  además  por 
un  círculo  espeso  de  cirros  en  el  borde  interior 
de  sus  abultados  labios.  El  disco  chupador  tie- 
ne en  la  circunferencia  de  la  boca  varios  cír- 
culos de  dientes  pequeños,  sencillos  y  punti- 
agudos, que  son  mayores  cerca  del  centro;  en  la 
región  que  corresponde  á  la  intermaxilar  hay 
una  placa  corta  de  dientes  dobles,  y  en  la  de  la 
mandíbula  inferior  otra  placa  dental  arqueada 
con  siete  ú  ocho  puntas;  el  espacio  entro  ambas 
so  halla  guarnecido  en  cada  lado  de  cuarenta  pla- 
quitas  pequeñas  de  dobles  dientes.  La  primera 
aletadorsal  empieza  más  allá  del  punto  medio  del 
dorso,  consistiendo  en  una  membrana  larga  y  un 
tanto  arqueada;  la  segunda,  separada  de  la  ante- 
rior por  un  espacio  libre,  es  bastante  alta  al  prin- 
cipio, baja  hacia  atrás  y  se  confunde  impercep- 
tiblemente con  la  caudal,  que  no  es  más  que  un 
fleco  ú  orla  angosta  y  membranosa,  y  que  ensan- 
chándose y  redondeándose  un  poco  da  la  vuelta 
por  debajo  hasta  el  ano.  La  coloración  principal 
es  un  blanco  verdoso  salpicado  de  manchas  par- 
das negruzcas  ó  verde  aceitunadas  en  el  dorso  y 
los  costados. 

La  lamprea  marina  habita  todos  los  mares  eu- 
ro] eos,  excepto  el  Negro,  y  se  encuentra  también 
en  la  costa  occidental  del  África  y  en  las  del 
Norte  de  América. 

Pasa  la  mayor  parto  de  su  vida  en  el  mar,  pero 
hacia  la  primavera  sube  á  los  ríos  para  desovar. 

Lamprea  de  río  ( P.fluviatilis).  -  Esta  especie 
excede  varias  veces  de  0'i',40,  si  bien  se  encuen- 
tra alguno  que  otro  individuo  que  llega  á  0™,50 
con  un  peso  de  100  gramos  poco  más  ó  menos. 
El  arco  maxilar  inferior  lleva  siete  puntas  den- 
tales, y  la  placa  que  representa  la  mandíbula 
superior  y  se  halla  enfrente  del  anterior  tiene 
en  el  centro  un  borde  cortante  que  termina  en 
cada  extremo  eir  una  punta  dental.  Las  dos  ale- 
tas dorsales  están  separadas,  la  primera  es  corta, 
redondeada  y  algo  más  baja  la  segunda,  la  cual 
se  confunde  con  la  caudal  y  la  anal; esta  última 
no  existe  sino  en  estado  rudimentario  como  una 
especio  de  arista.  La  parte  superior  del  cuerpo 
es  azul  verdosa  y  reluciente,  color  que  pasa  en 
los  costados  á  blanco  amarillento  y  en  el  vientre 
á  blanco  plateado;  las  aletas  tienen  uu  tinte 
morado. 

A  pesar  de  llamarse  esta  especie  de  río  vive 
en  el  mar,  particularmente  en  los  mares  que 
bañan  las  costas  de  Europa,  do  la  América  del 
Norte  y  del  Japón.  Remonta  los  ríos  para  des- 
ovar, pero  se  cree  que  vivo  también  constante- 
mente en  ciertos  lagos  del  interior  y  en  ríos  cau- 
dalosos. 

Lamjirea  de  Planer  ( Pelromyzon  Flaneri).— 
Bien  que  semejante  á  sus  congéneres  anterior- 
mente descritos,  difiere,  empero,  por  su  menor 
tamaño,  por  la  dentadura  y  por  la  disposición 
de  las  aletas  lo  suficiente  piara  no  confundirla 
con  ellas.  La  placa  que  representa  la  mandíbula 
inferior  presenta  doce  puntas  dentales;  la  boca 
lleva  en  su  circunferencia  una  espesa  fila  do 
apéndices  ó  verrugas  cortas,  entre  las  cuales  se 
distinguen  también  pequeños  dientes.  Fuera  de 
esto  se  asemeja  la  dentadura  á  la  de  la  lamprea 
de  río.  La  primera  aleta  dorsal,  ó  so  confunde 
con  la  segunda,  ó  está  solamente  separada  de 
ella  por  un  pequeño  espacio.  En  cuanto  á  la  co- 
loración, tira  en  el  dorso  más  aun  tinte  verdoso 
aceitunado.  La  longitud  oscila  entre  0°',20  y 

Según  Yarrell,  encuéntrase  esta  lamprea  tam- 
bién en  el  mar,  pero  habita  principalmente  y  en 
gran  número  todas  las  aguas  dulces  de  Europa 
y  del  Norte  de  América,  hasta  los  arroyos  más 
pequeños  cuyo  fondo  le  es  propicio,  es  decir,  de 
arena  fina  ó  cenagosa. 

Las  lampreas  se  mueven  con  rapidez  y  des- 
treza en  el  agua  á  pesar  del  poco  desarrollo  de 
sus  aletas.  En  sitios  de  poca  corriente  avanzan 
culebreando  de  costado,  pero  cuando  quieren  ir 
contra  corrientes  fuertes,  aunque  sean  de  ríos 
caudalosos,  progresan  como  á  saltos,  adhiriéndo- 
.se  á  cada  uno  de  éstos  á  un  objeto  sólido  como 
para  descansar,  y  volviendo  en  seguida  á  em- 
prender su  marcha.  Acaso  nadan  también  mu- 
chas veces  agarradas  á  otros  animales,  conforme 
dice  un  autor  antiguo:  «También  acompañan  á 
los  salmones,  adhiriéndose  con  la  boca  á  su  cuer- 
po cuando  suben  del  mar  á  los  ríos.»  Ninguna 
observación  hemos  visto  en  contra  de  este  aser- 
to, que  Quenther  parece  querer  confirmar  cuando 
dice  hablando  t\c  la  lamprea  de  mar:  «Estos  pe- 
ces se  cogen  cada  año  en  la  primavera  cerca  de 
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Heilbronn,  y  aun  en  el  Enns,  y  todo  el  miuulo 
cree  que  en  esta  época  suben  á  los  nos  para  des- 
prenderse de  su  freza;  pero  como  no  puede  ad- 
mitirse que  en  tan  poco  tiempo  recorran  un  ca- 
mino tan  larf;o,  puesto  que  nadan  ton  mal,  me 
parece  ¡nobable  que  hacen  la  travesía  agarrados 
con  la  boca  ;\  otros  peces,  suposición  que  viene 
corroborada  con  sn  oposición  simultánea  con  la 
del  salmón  y  do  la  alosa  bastarda  ó  (inta,  y  por- 
que hasta  hoy  nadie  ha  visto  todavía  crías  de 
lampreas  en  el  Neckar.»  Esto  no  puede  aplicarte, 
sin  embargo,  á  las  otras  especies  de  lampreas, 
por  lo  menos  en  términos  tan  generales,  puesto 
que  tampoco  median  las  mismas  circunstancias, 
porque  mientras  la  de  mar  se  encuentra  exclu- 
sivamente en  la  cuenca  sujieriov  de  un  río,  las 
otras  especies  pueblan  los  afluentes  más  peque- 
ños en  los  que  se  reproducen  poco  menos  que 
exclusivamente. 

Ahora  se  verá,  sin  embargo,  que  todos  estos 
viajes  río  arriba  no  reconocen  por  causa  la  re- 
producción, aunque  es  positivo  que  todas  las 
lampreas  son  parásitas  y  para  algunos  peces 
hasta  de  la  peor  especie,  dado  que  se  adhieren 
á  ellos  como  á  otros  cuerpos. 

Hablando  de  su  régimen  se  puede  citar  como 
alimento  principal  de  las  lampreas  gusanos, 
cría  de  peces  é  in.sectos  en  diferentes  estados  de 
desarrollo;  pero  lo  cierto  es,  y  en  esto  están  acor- 
des todos  los  observadores,  que  también  se  ali- 
mentan de  la  carne  y  sangre  de  otros  animales, 
y  que  cuando  se  adhieren  á  un  objeto  es  por  lo 
regular  para  alimentarse  chupando  su  substan- 
cia y  no  exclusivamente  para  tener  un  punto  de 
parada.  Cuando  una  lamprea  ha  fijado  su  boca 
chupadora  en  el  cuerpo  de  un  pez,  empieza  á 
trabajar  con  sus  dientes  para  perforar  la  cu- 
bierta, y,  tragándose  las  materias  desprendidas, 
penetra  más  y  más  en  el  interior  de  su  vícti- 
ma, haciendo  en  su  cuerpo  vivo  ó  muerto  agu- 
jeros jirofundísimos  ,  que  por  lo  común  se  ob- 
servan en  peces  cogidos  en  anzuelo  de  palan- 
gre, pero  bien  puede  suponerse  que  los  hagan 
también  en  peces  sanos,  libres  y  robustos. 

E!  tiempo  del  desove  cae  en  los  primeros  me- 
ses de  primavera  y  en  circunstancias  enteramen- 
te especiales,  Baldner,  autor  antiguo,  dice;  «Des- 
ovan en  abril,  en  fondos  pedregosos,  y  arrastran 
con  la  boca  piedras  de  dos  libras  para  formar  el 
hoyo.»  Una  cosa  análoga  refiere  Jardiiier:  «Ca- 
recen de  aparatos  como  otros  peces  para  hacer 
hoyos  donde  poner  sus  huevos,  pero  los  suplen 
con  su  boca,  con  la  cual  se  adhieren  á  piedras 
de  considerable  tamaño,  que  acarrean  á  sí,  dan- 
do prueba  de  una  luerza  pasmosa.  Construido  el 
hoyo  lo  ocupa  la  pareja,  agarrándose  cada  lam- 
prea á  una  de  las  piedras  mayores,  y  asi  desovan. » 
Baldner  observó  también  la  lamjirea  do  Planer 
durante  la  reproducción,  y  sobre  esto  dice:  «Vi- 
ven agarradas  en  gran  niimero  á  las  piedras  en 
puntos  de  fuerte  corriente;  allí  construyen  hoyi- 
tos  profundos,  en  los  cuales  se  juntan  vientre 
contra  vientre  para  efectuar  la  cópula,  cosa  que 
no  he  observado  en  ningún  pez  más  que  en  las 
lampreas  de  río,  que  desovan  en  sitios  de  poca 
agua,  donde  es  fácil  observarlas.» 

Augusto  Müller,  que  pudo  observar  la  opera- 
ción del  desove  de  la  lamprea  de  Planer  en  el 
Panke,  cerca  de  Berlín,  confirma  lo  que  precede 
en  todos  sus  puntos  esenciales.  Vio  unos  diez  ó 
más  individuos  en  confuso  montón,  y  observó 
cómo  algunos  machos  se  adherían  con  la  boca  á 
la  nuca  de  la  hembra,  y  en  esta  posición  torcían 
el  cuerpo  hacia  el  vientre  de  la  misma  para  ir 
fecundando  los  huevos  á  medida  que  eran  expe- 
didos. 

Hasta  que  se  publicaron  las  investigaciones  de 
Muller,  se  había  observado  en  los  sitios  del  des- 
ove de  la  lamprea  de  Planer  un  pez-gusano  f'.^jn- 
mocodes  hranchialisj,  animal  muy  común  des- 
crito ya  por  Aldrovandi,  y  que  suele  tener  O"",  18 
de  largo  con  el  grueso  de  una  pluma  de  ganso; 
la  cabeza  es  muy  pequeña  y  los  ojos  apenas  visi- 
bles; las  aberturas  branquiales  son  dos  agujeros 
situados  en  un  surco  longitudinal  bastante  hon- 
do; la  piel  presenta  anillos,  y  el  color  es  platea- 
do mate,  que  pasa  en  las  nadaderas  á  blanco  ama- 
rillento. Es  bastante  frecuente  en  las  aguas  de 
fondo  cenagoso  ó  arenoso,  y  en  todas  sus  costum- 
bres se  parece  mucho  más  á  los  gusanos  que  á  los 
peces,  á  cuya  clase  no  se  le  agregó  hasta  que  se 
le  Imbo  disecado  y  estudiado  anatóniicanientc. 
Penetran  en  el  cieno  como  verdaderos  gusanos, 
y  casi  nunca  abandonan  sn  agujero,  pues  cuan- 
do hacen  uso  de  sus  nadaderas  es  únicamente 
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para  volverse  á  ocultar,  en  cuya  ocasión  les  gusta 
meterse  en  los  haces  de  lino  que  se  tienen  durante 
cierto  número  de  días  en  el  agua  para  descorte- 
zar después  los  tallos  mejor,  entre  los  cuales  so 
encnentian  cuando  los  extienden  al  sol.  En  al- 
gunos puntos  se  pescan  adrede,  se  les  quita  la 
cabeza,  y  los  guisan  con  manteca,  vino  y  zumo 
de  limón,  plato  muy  estimado  por  lo  sabroso; 
pero  el  pueblo  los  mira  con  repugnancia  por  su 
aspecto  de  gusano,  y  el  pescador  sólo  los  empica 
como  cebo  vivo,  porque  tienen  una  vitalidad  tan 
grande  que,  aunque  estén  gravemente  heridos, 
viven  ó  por  lo  menos  se  mueven  muchos  días. 
Todos  los  naturalistas  estaban  antes  acordes  en 
mirar  este  animal  como  pez  muy  semejante  á  la 
lamprea,  sin  que  á  ninguno  se  le  ocurriera  que 
entre  ambos  pudiera  e.\istir  acaso  un  lazo  n)ás 
íntimo  que  el  de  mera  afinidad. 

Con  el  objeto  de  estudiar  el  desarrollo  de  los 
huevos  fecundados  á  su  presencia,  los  llevó 
Müller  á  su  casa  y  obtuvo  á  los  dieciocho  días 
pececillos  que,  con  gran  admiración  suya,  no  se 
diferenciaban  en  nada  de  los  Amrnococtes  hran- 
chialis  descritos  más  arriba,  y  que  después  de 
crecidos  resultaron  ser  enteramente  idénticos. 
En  vista  de  este  resultado,  era  natural  suponer 
que  este  animal  no  era  ninguna  especie  particu- 
lar, sino  la  larva  de  la  lamprea  de  Planer;  y  en 
efecto.  Müller  logró  descubrir  y  estudiar  los  di- 
ferentes grados  de  desarrollo  y  transformación, 
desde  el  gusano  ciego  hasta  la  lamprea  desarro- 
llada de  ojos  grandes.  No  puede  dudarse,  en  vista 
de  este  resultado,  que  las  otras  lampreas  pasan 
por  idénticas  transformaciones;  es  decir,  de  los 
huevos  nacen  a7nocctos,  que  á  los  tres  ó  cuatro 
años  han  alcanzado  una  longitud  de  O^jlS  á 
0™,20,  y  se  transforman  entonces  en  pocos  días 
en  verdaderas  lampreas. 

Con  este  descubrimiento  se  aclaró  otra  circuns- 
tancia observada  en  estos  peces  por  los  natura- 
listas antiguos,  y  que  consiste,  según  decían,  «en 
que  menguan  y  mueren  á  causa  del  excesivo  mo- 
vimiento, algunos  antes  de  desovar  ó  parir.» 
Además  se  sabía  que  durante  el  verano  se  en- 
cuentran pocos  ó  ninguno,  y  que  se  habían  visto 
flotar  muertos,  y  un  naturalista  italiano,  Pauiz- 
za,  dice  claramente  que  pueden  pescarse  lampreas 
de  mar  muertas  después  del  desove.  En  efecto, 
á  pesar  de  sus  minuciosas  pesquisas,  no  pudo 
encontrar  Müller  ninguna  lamprea  viva  en  el 
Panke,  y  sí  sólo  algunas  muertas  después  de  ha- 
ber concluido  el  desove,  y  eso  que  abundan  bas- 
tante en  este  pequeño  río;  y  examinando  los 
ovarios  de  las  muertas  no  encontró  en  ninguna 
huevos  en  diferentes  estados  de  desarrollo,  como 
sucede  en  otros  animales,  sino  sólo  las  cápsulas 
vacias  del  ovario,  de  lo  que  dedujo  que  las  lam- 
preas perecen  concluido  el  desove.  Suponiendo 
que  todo  ocurra  de  esta  manera,  resultaría  que 
dichos  animales,  que  ocupan  un  grado  tan  bajo 
entre  los  vertebrados,  pasarían,  á  semejanza  de 
tantos  invertebrados,  una  vida  muy  larga  en  es- 
tado de  larva,  y  sólo  pocos  días  en  el  de  animal 
perfecto,  es  decir,  como  peces  adultos  y  forma- 
dos. 

Para  coger  lampreas  se  emplean  nasas  de  va- 
rios compartimientos,  hechas  de  juncos  y  colo- 
cadas en  sitios  de  gran  corriente;  en  algunos 
puntos  se  las  pesca  también  con  redes,  y,  final- 
mente, con  arpones  y  fitoras  para  sacar  las  que 
están  sobre  el  fondo.  La  pesca  principal  tiene 
lugar  en  primavera,  cuando  suben  del  mar,  pero 
se  cogen  también  las  lampreas  de  río  en  gran 
cantidad  en  otoño,  época  en  que  vuelven  al 
mar.  Para  venderlas  se  tuestan  un  poco,  y  des- 
pués se  ponen  en  una  salsa  picante. 

En  Alemania  es  muy  apreciada  la  carne  de 
lamprea,  á  pesar  de  lo  cual  rara  vez  se  paga  á 
mas  de  tres  reales  el  kilogramo.  Gessuer  dice: 
«En  Alemania  son  excelentes  las  lampreas,  y 
cuanto  más  grandes  más  sabrosas.  Es  manjar 
muy  agradable,  pero  crían  una  sangre  espesa  y 
mucosa,  por  cuya  razón  se  condimentan  con 
vino  bueno  y  especias.» 

En  Francia  gozaban  de  gran  fama  en  la  Edad 
Media,  habiendo  entonces  vendedores  que  se  li- 
mitaban exclusivamente  á  este  articulo,  y  el 
consumo  era  tan  grande  que  hubo  necesidad  de 
publicar  una  Real  orden  prohibiendo  salir  al  ca- 
mino al  encuentro  de  dichos  vendedores,  para 
comprarles  las  lampreas  antes  que  entrasen  con 
ellas  en  la  ciudad.  También  eran  y  son  todavía 
apreciados  estos  peces  en  Inglaterra;  pero,  según 
dice  Parnel!,  los  pescadores  de  Escocia  arrojan 
al  mar  todas  la»  lampreas  que  cogen  acciden- 
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talmente,  porque  tienen  desde  antigua  fecha  una 
aversión  invencible  á  estos  peces. 

No  se  conservan  las  lampreas,  aunque  se  ten- 
gan en  acuarios  y  viveros  perfectamente  dis- 
puestos, porque  rehusan  toda  clase  de  alimento. 
.Se  agarran  con  la  boca  á  cualquier  objeto,  aun- 
que sea  el  cristal  más  liso,  y  respiran  con  trabajo 
moviendo  visiblemente  el  cartílago  brani|uial; 
pero  á  esto  se  limitan  sus  movimientos  si  no  se 
les  molesta,  y  al  fin  caen  muertas  al  fondo. 

LAMPREAR  (de  lamprea):  a.  Componer  ó  gui- 
sar una  vianda,  Iriéndola  ó  asándola  primero, 
cociéndola  después  en  vino  ó  agua  con  azúcar  ó 
miel  y  especia  fina,  á  lo  cual  se  añade  un  poco 
de  agrio  al  tiempo  de  sacarla  á  la  mesa. 

Eché  mano  á  la  bolsa  de  Judas,  que  tenía 
colgada  á  la  cabecera,  y  saqué  á  discreción 
cuartos,  los  que  bastaron  para  lamprear  los 
torreznos. 

La  Pícara  Justina. 

LAMPREHUELA:  f.  d.  dc  LA5IPEEA. 

-  Lajiteeiiuela;  Lampreílla. 

LAMPREÍLLA:  f.  Pez  de  río,  semejante  á  la 
lam)iiea,  de  sólo  unas  cinco  pulgadas  de  largo. 
Se  distingue  de  ésta  en  que  su  boca  termina  en 
punta,  y  en  tener  sobre  la  cabeza  un  solo  res- 
piradero en  forma  de  tubo.  Es  comestible. 

Los  romanos  las  llaman  lampredotes,  los 
parisiauos  lampfedones,  los  lugdunenses  ci- 
vellas,  y  los  españoles  lampreíllas. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Lampreílla:  Zool.  Esto  pez,  de  la  familia 
de  los  cobitídeos,  es  el  li'cmoc/iilns  harhaliis  y 
nada  tiene  que  ver  con  la  lamprea.  Por  su  re- 
ducidotamaño  no  se  utiliza  para  la  alimentación 
del  hombre;  mas  como  se  multiplica  con  facili- 
dad en  el  centro  de  la  península,  es  conveniente 
emplearle  para  la  alimentación  de  las  buenas 
especies  de  pescado.  Abunda  mucho  en  los  ria- 
chuelos de  la  región  central,  por  poca  agua  que 
lleven,  y  se  reproducen  durante  la  primavera  en 
las  pozas  que  dichas  corrientes  forman. 

LAMPRIA(delgr.  la.¡í-yj;,  brillante):  f.  2boZ. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  fa- 
milia de  los  carábidos,  y  cuyos  caracteres  son  los 
siguientes:  palpos  exteriores  terminados  por  un 
artejo,  cuya  forma  se  parece  á  la  de  un  cono 
invertido,  ó  bien  á  la  de  un  cilindro;  ganchos  de 
los  tarsos  pectinados  por  debajo;  penúltimo  ar- 
tejo de  todos  los  tarsos  simple  (y  no  dividido  en 
dos  lóbulos);  coselete  más  ancho  que  largo. 

Las  lamprias  difieren  de  los  cimindos  por  los 
caracteres  de  los  artejos  de  los  palpos.  Sus  tar- 
sos las  distinguen  de  las  lebias.  Los  dromios  y 
demetrios  se  diferencian  por  la  forma  del  cose- 
lete. Estos  insectos  viven  generalmente  liajo  la 
corteza  de  los  arboles;  algunas  veces  se  atreven 
á  correr  por  las  hojas  ó  los  tallos,  y  entonces, 
cuando  alguien  se  acerca  á  ellos,  caen  á  tierra  y 
desaparecen. 

La  especie  que  sirve  de  tipo  á  este  género  es 
la  Lampria  cinocéfala,  que  tiene  el  cuerpo  y  la 
cabeza  azules  y  el  coselete  rojo;  se  encuentra  en 
los  alrededores  de  París.  Otra  especie  de  Suecia, 
que  Dufsmidt  llamó  dorocéfala,  difiere  de  la 
primera  por  sus  patas,  que  no  tienen  las  rodilla.s 
negras,  sino  amarillas;  se  ha  visto  en  los  alrede- 
dores de  Lille. 

lAmpride  (del  gr.  Xa.[ír.po:,  brillante):  m. 
2ooI.  Género  de  peces  acantopterigios,  familia 
de  los  escombercideos,  cuya  única  especie  habi- 
ta el  Norte  del  Océno  Atlántico. 

Sólo  se  conoce  la  especie  tipo  del  género,  que 
es  el  lámpride  manchado  ó  pez  luna.  Todo  el 
dorso  de  este  pez  tiene  hermoso  color  azulado  de 
acero,  que  en  los  vacíos  convierte  en  lila  y  en 
la  parte  inferior  del  vientre  es  sonrosado.  Por 
todo  el  cuerpo  se  ven  numerosas  manchas  ova- 
les, de  color  blanco  de  leche  ó  plateado.  Los 
ojos  son  dorados  y  las  narices  rojas.  Este  pez  se 
parece  al  género  :ca. 

LAMPRIDIO  (Elio):  Biog.  Uno  de  los  autores 
latinos  de  la  Historia- Augusta .  Vivía  por  el 
año  300.  Escribió  las  biografías  de  Cómodo, 
Antonino  Diadumeniano,  Heliogábalo  y  Ale- 
jandro Severo.  Muchos  críticos,  Soumaise,  Vossio 
y  Fabricio,  creen  que  es  la  misma  persona  que 
Esparciano. 

LAMPRIMA  (del  gr.  ).a¡j:-po;,  brillante):  f. 
Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros, 


familia  de  los  lanielicornios,  tribu  lucánidos. 
Comiuende  tres  ó  cuatro  especies  que  habitan 
en  Nueva  Holanda. 

LAMPRO  (del  gr.  ■/  ei¡j.-oo;.  brillante):  m.  ZooJ. 
Género  de  insectos  lepidópteros,  familia  de  los 
nocturnos,  originarios  de  Francia. 

LAMPROCARIA  (del  gr.  Xajxnoor,  brillante,  y 
y.x:jr,-i,  nuez):  í.  Bot.  Género  de  plantas,  familia 
de  las  Ciperáceas,  tribu  de  las  cladieas;  compren- 
de varias  especies  que  crecen  en  Australia. 

LAMPRÓCERO  (del  gr.  ).xii.-po,-,  brillante,  y 
Z2=i--.  cuerno):  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros peutámeros,  familia  de  los  malacoder- 
mos,  tribu  de  los  lampíridos.  Comprende  dos 
especies  que  habitan  en  la  América  del  Sur. 

LAMPROCLES:  Biog.  Poeta  y  miisico  atenien- 
se. Vivía  unos  ."JOO  años  antes  de  J.  C.  No  exis- 
ten acerca  de  él  más  que  noticias  vagas,  pero 
que  todas  concuerdan  en  que  practicó  un  estilo 
severo  en  Música  y  Poesía.  Plutarco  le  atribuye 
el  perfeccionamiento  del  modo  musical  que  lla- 
ma mixolidio,  y  al  decir  del  escoliasta  de  Aris- 
tófanes compuso  Lampridio  el  Himno  á  Palas, 
al  que  hace  alusión  eu  Las  Xíihes  el  citado  poeta 
cómico.  El  mismo  escoliasta  supone  que  Lani- 
procles  era  hijo  ó  discípulo  de  Midón,  en  tanto 
que  un  escoliasta  de  Platón  lo  hace  discípulo  de 
Agatocles  y  maestro  de  Damón. 

LAMPRODOMO(delgr.  lxa~zo;,  brillante,  y 
oo¡j.o:,  casa);  m.  Zool.  Género  de  moluscos  for- 
mado á  expensas  de  los  olivas.  Comprende  al- 
gunas especies  que  se  distinguen  por  su  espira 
prolongada. 

LAMPROfIlido  (del  gr.  ).afjipTCo;,  brillante,  y 
ooA'.c,  escama):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  sau- 
rios, formado  á  expensas  de  los  escincos. 

LAMPROFIS  (del  gr.  X5í¡ji.-,orj;,  brillante,  y 
osi:,  serpiente):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  ofi- 
dios, formado  á  expensas  de  las  culebras. 

LAMPROGLENA  (del  gr.  Xsrirpo;,,  brillante,  y 
■(■Arivr,,  ojo):  f.  Zool.  Género  de  crustácos  sifonós- 
tomos.  Comprende  una  sola  especie,  parásita  de 
los  ciprinos. 

So  halla  caracterizado  este  género  por  tener 
cabeza  gruesa  y  redondeada;  dos  ojos  pequeños 
y  rojos;  tórax  oblongo  dividido  en  cinco  anillos 
bien  distintos;  abdomen  también  oblongo,  con 
dos  lóbulos  obtusos. 

LAMPROLÉPIDO  (del  gr.  Aaa-oo,-,  brillante,  y 
),E~i;,  escama):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  sau- 
rios, formando  á  expensas  de  los  escincos. 

LAMPRONESA  (del  gr.  Aia-po:,  biillantc,  y 
VEOT»,  ánade):  f.  Zool.  Género  de  aves  palmípe- 
das, cuya  especie  típica  es  la  cerceta  de  la  China 
(Anas  galerkulala)  ó  pato  mandarín. 

LAMPROPELTIS  (del  gr.  Astr/rrpo;.  brillante,  y 
:T:>-r,.  escullo):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  ofi- 
dios, formado  á  expensas  del  género  culebra. 

LAMPRÓPTERA  (del  gr.  ).cc¡jL-prj;,  brillante,  y 
~-.iz'i'i.  ala);  ni.  Zool.  Género  de  insectos  heniíp- 
teros  homópteros,  familia  de  los  membrácidos, 
que  habitan  en  la  América  del  Sur. 

LAMPROSCAFO  (delgr.  Xaarp',;.  brillante,  y 
07.a-.;r,.  barca):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  acé- 
falos, con  concha  bivalva,  formado  á  expensas  de 
las  anodontas,  pero  que  no  adoptan  todos  los 
naturalistas. 

LAMPROSOMA  (del  gr.  Xaa-po,-.  brillante,  y 
oo)¡ji5í,  cuerpo):  m.  Zool.  Género  de  in.scctos  co- 
leópteros tetrámeros,  familia  de  los  crisomcidos 
ó  de  los  fitófagos,  segihi  los  diversos  autores.  Com- 
prende unas  30  especies,  todas  ellas  americanas. 

Estos  insectos  son  casi  siempre  de  pequeñas 
dimensiones  y  globulosos.  Su  cabeza  se  halla 
completamente  oculta  bajo  el  coselete,  que  cuel- 
ga hacia  delante.  Los  élitros  son  cortos,  abom- 
bados; presentan  ligeras  estrias  y  puntos  más  ó 
uienos  obscuros. 

Apenas  se  conocen  las  costumbres  de  estos 
insectos,  que  habitan  en  los  puntos  cálidos  de  la 
América  meridional  y  tienen  los  colores  más 
bellos.  Dejean  menciona  cinco  especies,  siendo 
lamas  notable  el  lamprosomo  brillante.  Esta 
especie  ofrece  hermoso  color  rojo  metálico,  relu- 
ciente, y  que  se  convierte  en  amarillo,  azul  vio- 
leta ó  rojo  vivo,  según  los  ángulos  que  forman 
los  rayos  luminosos  con  el  cuerpo  del  animal. 
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LAMPROTECA  (del  gr.  ).?.¡j;::po;,  brillante,  y 
OTÍ'/.r]',  estuche):  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros tetrámeros,  familia  de  los  crisomélidos, 
tribu  de  los  colaspinos.  Comprende  una  sola  es- 
pecie originaria  del  Brasil. 

LAMPSACO:  Geog.  ant.  C.  de  la  Misia,  Asia 
Menor,  sit.  eu  la  Propóntide,  á  la  entrada  del 
Helesponto.  Hoy  se  llama  Char-Daky  está  cer- 
ca de  una  aldea  que  conserva  su  nombre  bajo  la 
forma  de  Ampsakia,  Lampsaki  ó  Lepsek.  Fué 
cuna  de  Anaxínienes  y  de  Kstratón,  y  era  céle- 
por  sus  vinos  y  por  el  culto  que  sus  pobladores 
rendían  á  Príapo. 

LÁMPSANA  (del  lat.  lámpsana;  del  gr.  Xajji- 
•hi.T¡):  f.  Especie  de  berza  silvestre  de  un  pie  de 
alto,  que  tiene  ordinariamente  tres  hojas  crespas 
y  en  medio  un  tallo  con  una  flor  blanquecina. 

La  LÁMPSANA  es  una  hierba  salvaje,  la  cu;il 
mantiene  más,  y  es  más  conveniente  al  estóma- 
go que  las  acederas. 

Andkés  de  Laguna. 

-LÁMPSANA:  Bot.  Este  género  de  plantas,  fa- 
milia de  las  Compuestas,  tribu  de  las  chicoráceas, 
comprende  cinco  ó  seis  especies,  todas  europeas. 

Según  A'^aillaut,  los  caracteres  del  género  son 
los  siguientes;  involucro  formado  de  ocho  hojue- 
las oblongas;  receptáculo  al  descubierto;  caláti- 
de  compuesta  de  muchos  semiflorones;  ovarios 
ovoideos.  Comprende  cuatro  especies  de  plantas 
herbáceas,  indígenas  á  orillas  del  llediterráneo 
y  del  Mar  Caspio.  La  principal  de  estas  especies, 
la  lámpsana  común,  florece  en  verano.  En  Cons- 
tantiuopla  se  usa  mucho  como  ensalada.  Sus 
hojas  (y  sobre  todo  el  zumo  de  las  mismas,  in- 
corporado á  un  cuerpo  graso  bajo  la  forma  de 
pomada),  han  sido  preconizadas  para  el  trata- 
miento de  los  infartos  inflamatorios  que  aparecen 
en  los  pechos  de  la  mujer  cuando  cría;  por  eso 
en  algunos  pueblos  se  designa  la  lámpsana  con 
el  nombre  vulgar  de  hierba  ¡mra  las  mamas, 

LAMPSAneaS  (de  lámpsana):  f.  pl.  Bot.  Sub- 
tribu  de  las  chicoráceas,  cuyo  tipo  es  el  género 
lá7npsaiia. 

LAMPUGA  (del  gr.  laar.j ■.■'.:,  luciérnaga):  f. 
Pez  de  cuatro  á  cinco  pies  de  largo,  aunque  en 
los  mares  de  España  apenas  pasa  de  dos.  Dentro 
del  agua  aparece  todo  dorado,  á  pesar  de  que  por 
el  lomo,  que  es  casi  recto,  es  verde  con  manchas 
de  color  anaranjado,  y  por  el  vientre  plateado. 
La  aleta  del  lomo,  que  corre  desde  el  medio  de 
¡a  cabeza  bástala  cola,  es  amarilla,  con  una  raya 
azul  en  la  base;  la  de  la  cola  es  verde,  y  las  res- 
tantes enteramente  pajizas.  Ea  pez  comestible, 
pero  se  aprecia  poco. 

-Lampuga:  Zool.  Este  género  do  peces  acan- 
topterigios,  familia  de  los  escomberoidcos,  pró- 
ximo á  los  corífenos,  comprende  cinco  ó  seis  es- 
pecies, de  las  cuales  tres  viven  en  los  mares  de 
Europa. 

LAMPUN;  Geog.  V.  Labong. 

LAMPURDA;  f.  Bot. Género  de  plantas,  fami- 
lia de  las  Compuestas,  tribu  de  las  senecionidcas 
(según  algunos  autores),  ó  familia  de  las  Am- 
brosiáceas  (según  otros). 

Presenta  los  caracteres  siguientes:  flores  uni- 
sexuadas  ó  monoicas;  flores  masculinas  tormando 
capítulos  globulosos,  colocados  hacia  la  parte 
superior  de  los  ramos,  con  involucro  compuesto 
de  varias  filas  de  escamas  sobrepuestas;  receptá- 
culo cilindrico;  cáliz  nulo;  corola  tubulcsa,  que 
se  ensancha  desde  la  base  al  vértice,  con  cinco 
dientes  y  cinco  nervios  longitudinales;  estam- 
bres eu  número  de  cinco;  las  flores  femeninas, 
geminadas,  rara  vez  solitarias,  colocadas  en  la 
axila  de  las  hojas  en  un  involucro  ovoideo,  tie- 
nen ovario  infero,  con  limbo  nulo  ó  formado  de 
tres  divisiones  estrechas,  .sin  corola.  El  fruto  ea 
un  aquenio  estriado  longitudinalmente. 

Este  género  comprende  cinco  especies,  tres  de 
las  cuales  crecen  en  Francia;  una  de  ellas  se 
llama  vulgarmente  hierba  para  las  escrófulas, 
porque  en  otro  tiempo  se  empleó  en  el  trata- 
miento de  esta  rebelde  enfermedad. 

LAMU;  Geog.  V.  Lamo. 

LAMUCOO;  Geog.  Valle  en  la  gobernación  del 
Ncuquen,  Rep.  Argentina,  sit.  á  orillas  del  río 
Agrio,  al  S.  de  La  Laja  y  antes  de  llegar  al 
arroyo  Carrere.  Tiene  como  11  kms.  de  exten- 
sión y  lo  cruzan  dos  arroyos;  dista  como  60  kiló- 
metros del  Leu-Cullin.  El  camino  es  quebrado, 
con  desfiladeros  y  abuudautc  pasto. 
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LAMUD:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Luya,  de- 
partamento Amazonas,  Perú:  1  800  habits.IlCiu- 
d.id  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Luya, 
dep.  Amazonas,  Perú;  1500  habits.  Está  divi- 
dida en  cuatro  cuarteles,  que  se  denominan 
Santa  Ana,  Gualannta ,  San  Juan  y  Banda 
Oriental,  á  la  izq.  del  río  Utcubamba. 

LAMUÑO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Félix  de  Valdesoto,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero, 
prov.  de  Oviedo;  41  edifs.  il  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Martin  de  Luiíia,  ayunt.  do  Cudi- 
Uero,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  96  edifs. 

-Lamttíío  ó  Lusapón:  Geog.  Río  de  la  isla 
de  Cebú,  Filipinas,  al  S.  Nace  en  el  paraje  lla- 
mado Can)inlog,  con  el  nombre  de  arroyo  Can- 
jibag,  reúnesele  el  Panilindán,  y  desciende  lue- 
go ais.  y  S.  E. ,  recibiendo  las  aguas  de  los  arro- 
yos Baiván  y  Caminsay,  y  otros  muchos  riachue- 
los que  acrecientan  su  ya  importante  caudal  de 
aguas.  Tuerce  por  último  al  E.,  se  introduce  por 
entre  los  montes Cantiqui  y  Camparanco,  y  des- 
emboca al  S.  del  pueblo  de  Boljoón,  donde  sus 
derrubios  han  formado  la  punta  Saniang. 

LAMURIA;  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Bisauri, 
pi.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  5  edifs. 

LAMURUXIA:  (.Bot.  Género  de  plantas,  fami- 
lia de  las  Escrofularíneas,  cuyas  especies  son  in- 
dígenas de  Méjico  y  el  Perú. 

LAMUT;  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Fili- 
jiinas.  Nace  en  el  valle  de  Lahután,  al  S.  del 
dist.  de  Lepante,  entra  en  la  prov.  de  Nueva 
Vizcaya,  y  corriendo  hacia  el  S.,  S.E.  y  E.  va 
á  desembocar  en  la  orilla  izq.  del  río  Magat, 
cerca  y  al  N.  de  Bagabag. 

LAMUTAS;  m.  pl.  Etnog.  Tiibu  tungusa  de  la 
Siberia  oriental,  en  la  prov.  de  lakutsk,  donde 
viven  errantes  á  orillas  del  Kolima,  y  en  la  pro- 
vincia del  litoral,  en  la  costa  septentrional  del 
Mar  de  Ojotsk,  desdo  Ojotsk  hasta  la  bahía  de 
Guiyiguinok  y  en  la  costa  occidental  del  Kam- 
chatka. Su  número  no  pasa  de  3000. 

LAMY  (Don  Fkancisco):  Biog.  Escritor  ecle- 
.siástico  francés.  N.  en  Moutyreau,  diócesis  de 
Chartres,  en  1636.  M.  en  1711.  Dejo  la  carrera 
militar  para  entrar  en  la  Orden  de  los  Benedic- 
tinos, consagrando  su  vida  al  estudio  y  á  la  ca- 
ridad. Sostuvo  muchas  discusiones  con  los  más 
célebres  teólogos,  Bo.ssuet,  Malebranche,  Ar- 
nauld,  Nicole,  etc.  Su  obra  más  estimada  es  la 
titulada  Del  conocimiento  de  sí  mismo  (1694-98, 
6t. ).  Además  escribió  Lamy:  Verdad  evidente 
de  la  religión  cristiana;  El  nuevo  ateísmo  ven- 
cido; Refutación  del  sistema  de  Espinosa;  Pri- 
meros elementos  de  las  Ciencias,  obra  clara  y 
exacta;  El  incrédulo  traído  á  la  religión  por  la 
razón;  Refutación  del  sistema  de  la  gracia  uni- 
versal de  Nicole,  etc. 

-Lamy  (Bernardo):  Biog.  Filósofo  y  escri- 
tor francés.  N.  en  Mans  en  1640.  M.  en  Ruán 
en  1715.  Ingresó  en  la  Congregación  del  Orato- 
rio y  practicó  la  enseñanza  en  Vendóme,  Juilly, 
Launiur  y  Angers.  Fué  partidario  acérrimo  de 
Descartes.  Se  citan  entre  sus  muchas  obras:  Arte 
de  hablar  (1675,  en  12.°);  Tratado  de  Mecánica 
(1679,  en  12.°);  Col oquios acerca  de  las  Ciencias 
(1681,  en  12.°);  Demostración  de  la  verdad  y 
santidad  de  la  moral  cristiana  (5  t.  en  12.°); 
Harmonía  sive  Concordia  guatiior  Evangelista- 
riim  (1689,  en  12.°);  I)c  tabernáculo  fa:deris,  de 
sancta  civitnte  et  de  templo  ejus  (1720,  en  folio); 
Introducción  á  la  Sagrada  Escritura  ó  Apara- 
to para  entender  con  mayor  fncilidad  y  claridad 
la  Sagrada  Biblia,  traducida  con  este  título  al 
castellano,  la  última  vez  del  latín,  por  José 
Palau  (Madrid,  17D5,  2  t.  en  4.°;  id.,  182.T, 
2  t.  en  4.°,  con  muchas  láminas  y  mapas,  y  Bar- 
celona, 1846,  en  4."  con  láminas  y  mapas). 

LAM-YIT;  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Fu-Kiañ, 
China,  sit.  al  S.  de  la  entrada  de  la  bahía  do 
Hing-hua,  en  el  Estrecho  de  Fu-Kiañ.  Perte- 
nece al  grupo  de  las  islas  Yit  y  tiene  unos  20 
kms.  de  bojeo. 

LANA  (del  lat.  lana):  f.  Vellón  ó  pelo  de  las 
ovejas  y  carneros,  que  se  hila  y  sirve  para  hacer 
paño  y  otros  tejidos. 

...  en  el  año  de  15S6  había  sólo  en  Vizcaya 
más  de  doscientos  navios  que  navegaban  á  Te- 
rranova  por  ballena  y  bacalao,  y  también  á 
Flandes  por  lanas;  etc. 

JOVELLANOS. 


-Lana:  Pelo  de  otros  animales; 

La  LANA  destos  huanacos  es  corta  y  áspera; 
pero  taniliicii  la  aprovecliau  los  indios  para  su 
vestir. 

IXOA  Garcilaso. 

-  Lana:  Tejido  de  lana,  y  vestido  qne  de  el 
se  hace. 

-  ¿Estando  en  el  entretiempo, 
He  de  llevar  paño  ó  lana 
Y  que  se  rian  ile  mi? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Lana  de  caídas:  La  que  tienen  en  las 
piernas  los  ganados. 

-  Lana  en  barro:  En  las  fábricas  de  paños, 
lana  más  pura  que  sale  del  peine  antes  de  hi- 
larse. 

-Lana  filosófica:  ant.  Floke.s  de  zinc. 

-  Aunque  vestido  de  lana,  no  soy  borre- 
go: fr.  proverb.  con  que  uno  da  á  entender  qne 
no  tiene  la  condición  ó  el  carácter  que  apa- 
renta. 

-Batir  la  lana:  fr.  i[irov.  Exír.  Esquilar  el 
ganado  de  lana. 

-Cardarle  á  uno  la  lana:  fr.  6g.  y  fam. 
Reprenderle  con  severidad  y  aspereza. 

-  Cardarle  a  uno  la  lana:  fig.  y  fam.  Ga- 
narle cantidad  considerable  en  el  juego. 

-Cuál  m.ís,  cuál  menos,  toda  la  lana  es 
PF.LOS:  ref.  con  que  se  manifiesta  que  es  inútil 
escoger  entre  cosas  ó  personas  que  adolecen  de 
unos  mismos  defectos. 

-  Ir  por  lana,  t  volver  trasquilado: 
ref.  que  se  usa  para  denotar  que  uno  ha  sufrido 
perjuicio  ó  pérdida  en  aquello  en  que  creía  ganar 
ó  hallar  provecho. 

¿No  será  mejor  estarse  pacífico  en  su  casa,  y 
no  irse  por  el  mundo  á  buscar  pan  de  trastri- 
go,  sin  considerar  que  muchos  van  por  lana, 
y  vuelven  trasquilados} 

Cervantes. 

—  Ten  tú  cuidado 
De  robar  á  doña  Juana; 
Que  Ouijarro  vapor  lana, 
y  volverá  trasquilado. 

MOEETO. 

-  Lavar  la  lana  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Ave- 
riguar y  examinar  la  conducta  de  una  persona 
sospechosa  hasta  descubrir  la  verdad. 

-  Poca  lana,  y  esa  en  zarzas:  ref.  que  se 
aplica  al  quo  tiene  poco,  y  eso  con  trabajo  ó 
riesgo. 

-  Lana:  Ind.  Este  producto  puede  conside- 
rarse en  vivo  ó  sobre  la  res,  en  rama,  y  manu- 
facturado. La  lana  en  el  primer  estado  se  refiere 
á  la  producción,  en  el  segundo  al  comercio  y  en 
el  tercero  á  la  industria. 

Difícil  es  que  decaiga  el  ramo  de  lanería  en 
cualquiera  de  estos  tres  estados,  prosperando  en 
los  demás;  obsérvase  en  la  Historia  que,  cuando 
la  ganadería  lañarse  desarrolla,  inmediatamen- 
te después  reciben  incremento  poderoso  el  co- 
mercio interior  y  e.xterior;  sin  el  mercado  no 
tendría  valor  el  producto  ni  se  concebiría  el 
auge  de  la  granjeria;  asimismo,  cuando  la  fa- 
bricación se  extiende,  fomenta  y  perfecciona,  el 
ganadero  encuentra,  con  la  facilidad  de  la  venta 
y  la  ganancia,  un  incentivo  poderoso  para  con- 
sagrar á  la  producción  sus  esfuerzos  y  sus  capi- 
tales. Esta  solidaridad  de  intereses  entre  la  pro- 
ducción, el  comercio  y  la  industria  fabril  lanera 
se  hace  común  con  el  bienestar  de  los  pueblos; 
la  prosperidad  de  la  lanería  en  sus  tres  estados 
supone  laboriosidad  de  parte  de  las  varias  clases 
sociales,  inteligencia  de  los  ciudadanos,  protec- 
ción del  gobierno  y  paz  y  buen  orden  de  parte 
de  todos  los  elementos  constitutivos  del  Es- 
tado. 

Sería  exagerado  decir  que  el  ramo  de  lanería 
influye  más  que  otros  en  el  progreso  de  los  pue- 
blos; pero  se  puede  afirmar  sin  error  que  no  cabe 
progreso  donde  ese  ramo  decae,  y  que  su  des- 
arrollo marca  siempre  sin  excepción  el  grado  de 
poder  y  de  cultura  de  las  naciones.  Y  si  la  His- 
toria es  la  maestra  de  la  vida,  grande  enseñanza 
se  puede  .sacar  de  los  hechos  pasados  para  evitar 
que  continúe  la  decadencia  lanera;  no  sólo  dan 
idea  los  autores  antiguos  del  grado  de  esplendor 
de  la  ganadería  lanar  española,  por  su  calidad  y 
por  sn  número,  sino  que  los  mismos  legislado- 
res expresan  la  misma  opinión  y  atribuyen  á  eso 
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la  protección  qne  le  dispensaban;  en  auto  acor- 
dado de  7  de  agosto  de  1702  se  dice  que  los  ga- 
nados merinos  quo  pastaban  Jurante  el  invierno 
en  Extremadura,  Aiidalncia  y  Castilla  la  Nueva 
tenían  las  más  preciosas  lanas  conocidas  y  man- 
tenían el  mayor  comercio  de  estos  reinos.  Feli- 
pe IV  decía  en  16.33:  «Siendo  las  principales 
substancias  de  estos  reinos  y  de  nuestros  subdi- 
tos y  vasalljs  la  crianza  y  conservación  del  ga- 
nado, así  por  lo  que  mira  al  consumo  de  las 
carnes  como  por  lo  que  toca  al  de  las  lanas,  fá- 
bricas de  paños,  extracción  y  tráfico  de  ellos 
para  otros  reinos  y  provincias  en  que  son  tan 
interesados  nuestros  vasallos  y  nuestro  Patri- 
monio  Real,  los  reyes  nuestros  progenitores,  de 
gloriosa  memoria  en  todos,  han  publicado  dife- 
rentes leyes  y  dado  muchos  privilegios  á  la  ca. 
baña  real  de  estos  reinos  disponiendo  por  este 
medio  la  conservación  y  aumento  de  la  crianza 
del  ganado,  de  que  también  depende  la  labran- 
za.» Razón  tenían  nuestros  monarcas  para  expre- 
sarse de  esto  modo  en  el  siglo  xiii;  cuando  la 
industria  lanera  apenas  era  conocida  en  gran 
parte  de  Europa  y  en  pocos  países  florecía,  había 
establecidos  en  Sevilla  16000  telares.  En  la  mis- 
ma época  eran  sumamente  estimados  los  paños 
de  Lérida.  Un  siglo  más  tarde  los  de  Barcelona, 
Perpiñán  y  Tortosa  eran  muy  celebrados  por  su 
gran  finura,  de  los  cuales  se  surtía  gran  parte  de 
Europa  y  la  costa  de  África;  en  tiempo  de  Car- 
los V  España  estaba  poblada  de  rebaños  y  pas- 
tores, á  causa  de  lo  cual,  no  sólo  el  pueblo  estaba 
abundantemente  alimentado,  sino  que  también 
prosperaban  las  naciones  extranjeras  con  estas 
preciosas  lanas;  en  1576  se  exportaban  anual- 
mente de  España  á  Brujas  40000  sacos  de  lana. 
Un  dato  acabará  de  manifestar  la  importancia  de 
la  industria  fabril  lanera  en  aquella  época.  Fer- 
nando V  desterró  cerca  de  100000  industriales; 
Felipe  III  sobre  140000  de  Valencia,  y  poste- 
riormente fueron  expulsados  600000  de  Mur- 
cia, Sevilla  y  Granada,  siendo  tejedores  la  mayor 
parte  de  ellos.  La  consecuencia  fué  desaparecer 
casi  por  completo  la  industria  fabril  lanera  en 
España;  los  16000  telares  de  Sevilla  quedaron 
reducidos  á  60;  sin  embargo,  no  decayó  la  gana- 
dería, sosteniéndose  á  causa  de  continuar  la 
exportación  de  lana  al  extranjero.  A  la  gran 
reputación  del  ganado  merino  español  hay  que 
atribuir  los  tratados  hechos  durante  el  pasado 
siglo  para  exportarlo  á  otros  países.  En  la  actua- 
lidad contribuyen  tres  causas  al  desmedro  de  las 
lanas  españolas,  que  ha  dado  motivo  á  que  no 
hallen  los  ganaderos  utilidad  en  la  cría  de  la 
especie  y  á  que  los  propietarios  de  dehesas  se 
vean  amenazados  de  que  queden  sin  arrendarse; 
estas  causas  son:  1.*  Exigir  la  fabricación  con 
preferencia  la  lana  estambrera.  2."  Aprovechar 
mayor  número  de  materias  textiles  que  en  lo 
antiguo.  3.^  Criarse  el  ganado  lanar  á  menos 
coste  que  en  España  en  varias  regiones  de  Amé- 
rica y  Australia,  antes  despobladas. 

La  lana  es  una  hebra  hueca,  de  materia  sóli- 
da; la  parte  interior  se  llama  medula  ó  savia; 
nace  en  el  tejido  celular;  en  su  origen  es  un 
bulbo  redondo  ú  ovalado,  formado  por  dos  mem- 
branas, una  exterior,  y  otra  interior  que  envuel- 
ve la  raíz  de  la  hebra.  Esta  raíz  se  adelanta  hacia 
la  piel,  que  le  da  paso,  y  desde  entonces  la  hebra 
se  separa  de  la  membrana  exterior  del  bulbo. 
El  doctor  Dercham  considera  la  lana  como  uno 
de  los  órganos  de  la  transpiración  insensible;  á 
causa  de  su  porosidad  tiene  la  facultad  de  ex- 
halar y  de  absorber,  y  los  naturalistas  juzgan 
que  la  forma  del  pelo  depende  de  la  configura- 
ción del  poro  de  la  piel  que  le  sirve  de  molde. 
La  parte  sólida  de  la  lana  no  es  soluble  en  el 
agua,  pero  se  destruye  con  las  substancias  corro- 
sivas. El  sudor  de  la  lana  se  disuelve  en  agua 
fría;  la  mugre  se  disuelve  en  agua  caliente,  es- 
tando ésta  mezclada  con  el  sudor  y  otras  subs- 
tancias. Según  A^auquelín,  la  mugre  se  compone 
de  un  jabón  cuya  base  principal  es  la  potasa;  de 
una  pequeña  cantidad  de  carbonato  de  potasa; 
de  una  cantidad  notable  de  acetato  de  potasa; 
de  cal  en  un  estado  de  combinación  desconocida; 
de  muriato  de  potasa,  y  de  una  materia  oleosa 
de  origen  animal.  La  Ciencia  no  ha  explicado 
todavía  por  qué  una  misma  raza  cría  lana  bri- 
llante, lisa  ú  ondulada,  es  decir,  que  se  ignora  el 
por  qué  de  la  naturaleza  de  la  lana.  Se  sabe  que 
su  calidad  depende  en  gran  parte  del  estad  i  de 
la  piel,  de  la  clase  de  alimentos  y  de  vari&í  cir- 
cunstancias exteriores.  Compréndese  con  facili- 
dad que  se  pueda  afinar  el  pelo  evitando  qne  la 
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piel  se  altere  ó  destruya;  procurando  que  el  ali- 
mento del  animal  sea  suficiente  y  constante,  y 
que  las  reses  no  sufran  lataeiones  ni  duerman 
sobre  substancias  pernicinsas,  ni  se  las  exponga 
siji  necesidad,  en  cuanto  sea  posible,  á  los  ardo- 
res del  sol  y  á  las  lluvias.  La  lana  más  lina 
consta  en  su  rizado  de  32  á  36  ondulaciones,  y 
su  grueso  es  de  1  130  avos  de  linea;  la  lana  or- 
dinaria consta  de  16  á  20  y  su  grueso  es  1,40  á 
1,S0  avos  de  línea;  entre  estos  dos  extremos  hay 
diferentes  clases  de  lana,  según  las  ondulaciones 
de  que  consta  su  bebía  por  pulgada;  es  [ireciso 
no  equivocar  la  delgadez  de  ésta  con  la  finura. 
El  hambre  puede  producir  la  delgadez,  pero  la 
hebra  en  esta  condición  será  endeble,  perderá  la 
flexibilidad  y  presentará  en  su  longitud  una 
gran  desigualdad  de  fuerzas.  Esto  sucede  porque 
la  falta  de  alimento  es  causa  de  que  sea  escasa 
la  provisión  grasicnta  de  la  membrana  ó  células, 
y  de  que  el  bulbo  quede  privado  de  parte  de  los 
jugos  necesarios  de  que  se  forma  y  nutre  la  he- 
bra; las  evacuaciones  por  los  poros  de  la  piel 
serán  por  la  misma  razón  menos  abundantes,  y 
por  consiguiente  ha  de  ser  menor  la  producción 
de  la  mugre,  faltando  la  cual  el  pelo  queda  como 
seco  y  pierde  todas  las  cualidades  relacionadas 
con  la  flexibilidad.  Todas  las  hebras  do  la  res  no 
son  de  la  misma  calidad;  ésta  corresponde  al 
grueso  de  su  piel,  lo  cual  sucede  porque  cuanto 
más  gruesa  y  dura  sea  tanto  mayor  será  la  re- 
sistencia que  oponga  al  desarrollo  de  la  hebra,  y 
])or  consiguiente  tanta  mayor  fuerza  necesitará 
ésta  para  atravesarla.  El  grueso  de  la  piel  guar- 
da el  orden  siguiente  en  el  cuerpo  del  animal: 
las  piernas,  la  frente,  la  cola,  la  grupa,  el  pes- 
cuezo, la  garganta,  el  muslo  y  el  lomo.  Proba- 
blemente el  vientre  daría  la  lana  más  fina  si  la 
res  no  descansase  sobre  él,  poniendo  esta  parte 
en  contacto  con  la  humedad  de  la  hierba, con  la 
parte  corrosiva  del  suelo  y  con  la  inmundicia 
aglomerada  en  las  majadas.  El  vellón  de  casi 
todas  las  razas  lanares  españolas  necesita  por 
parte  de  los  ganaderos  una  solicitud  extremada 
para  que  se  mejore  su  calidad.  Es  indispensable 
atender  escrupulcsamente  para  ello  á  que  los 
productores  carezcan  de  percañinos,  cuyos  pelos 
dan  en  la  fabricación  muy  malos  resultados, 
tanto  porque  no  toman  el  tinte  cuanto  porque 
se  combinan  difícilmente  en  el  tejido  por  su 
falta  de  flexibilidad,  suavidad  y  elasticidad;  es 
necesario  también  para  sementales  las  rescscuya 
lana  de  primera  calidad  relativa  se  extienda 
desde  los  lomos  á  mayor  parte  del  cuerpo;  con 
esto,  bien  se  consiga  con  la  selección,  bien  con 
cruzamiento,  se  afinará  notablemente  el  vellón 
y  aumentará  en  alto  grado  su  peso.  Al  hablar 
de  la  finura  de  la  lana  no  se  hace  referencia  ex- 
clusivamente al  tipo  merino,  ni  se  quiere  indicar 
que  los  esfuerzos  se  deban  dirigir  á  que  adquie- 
ran las  lanas  este  carácter,  que  debe  procurarse 
y  puede  obtenerse  en  todas  las  clases  de  lanas 
sin  mudar  la  naturaleza.  Esto  basta,  ó  mejor 
dicho,  esto  es  lo  que  se  necesita  para  sostener  la 
concurrencia  en  calidad  con  todas  las  lanas  ex- 
tranjeras. Podrá  suceder  que  no  se  consiga,  á 
causa  de  nuestro  sistema  pecuaiio,  tener  una 
lana  tan  fina  como  la  primera  electoral  ó  la  do 
Naz,  ó  tan  larga  como  la  Dishley;  pero  fuera  do 
esas  excepciones,  de  seguro,  practicando  los  prin- 
cipios expuestos,  las  lanas  españolas  hasta  exce- 
derían en  buena  calidad  á  todas  las  del  mundo. 
Imposible  es  hacer  una  división  de  lanas  que, 
dando  cabal  idea  de  su  calidad,  sea  aceptada  por 
todos.  No  sólo  cada  país  ha  adoptado  una  divi- 
sión distinta,  sino  que  en  cada  uno  se  usan  di- 
versas clasificaciones,  según  el  aspecto  bajo  el 
cual  se  considera  el  producto.  La  más  general  en 
estos  últimos  tiempos  es  la  siguiente:  lana  de 
carda,  lana  de  i'cinc,  lana  intermedia,  que  pue- 
de servir  para  ambos  empleos.  En  España  se 
clasifica  en  lana  merina,  lana  churra  y  lana 
rasa.  Esta  división  admite  varias  subdivisiones. 
Así,  la  primera  es  trashumante  y  estante,  y  la 
trashumante  se  subdivide  todavía  en  leonesa, 
soriana,  segoxiana  y  conquense,  cuyos  nombres 
toma  de  las  principales  sierras  en  que  pasta  la 
cabana  trashumante.  Bastante  expresiva  es  la 
clasificación  genérica  primeramente  indicada; 
sin  embargo,  en  la  actualidad  apenas  puede 
aceptarse  como  exacta,  porque,  merced  .■i  los  ade- 
lantos de  la  industria  y  á  la  modificación  de  las 
razas,  casi  todas  son  susceptibles  de  cardarse  y 
peinarse;  y  como  en  las  distintas  divisiones  hay 
diversos  grades  de  finura,  según  la  clase  de  pas- 
tos y  el  cuidado  de  los  ganaderos,  de  aquí  resul- 
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taqiic  en  la  |iráctica  los  fabiioantos,  al  comprar, 
se  atienen  para  fijar  el  precio  á  la  calillad  media 
de  la  de  cada  región ,  y  buscan  la  de  las  regiones 
aquellas  que  de  antemano  saben  es  mejor  para 
el  tejido.  Como  regla  general  se  puede  establecer 
que  cada  día  se  mira  meuos  la  finura  y  se  atiende 
más  al  peso,  y  que  son  más  estimadas  las  más 
propias  para  el  peine.  Mas  es  de  saber  que  las 
¡anas  propias  para  la  carda  y  las  que  lo  son  para 
el  peine  sólo  se  diferencian  en  la  facultad  de  en- 
furtirse. Las  hebras,  al  salir  de  la  piel,  ora  so 
apoyan  entre  sí  y  se  cruzan  paralelamente,  ligán- 
dose más  ó  menos  sv'ibitamente,  ora  siguen  la 
misma  dirección,  sin  apretarse  mucho  y  sin  en 
trelazarse.  Las  primeras  son  á  propósito  para 
enfurtirse,  pues  esta  pro¡iiedad  está  en  razón  di- 
recta de  la  finura,  de  la  elasticidad,  del  rizado, 
de  la  crispacion  y  de  la  flexibilidad.  El  peinado 
consiste  en  colocar  todas  las  hebras  en  el  mismo 
sentido  y  paralelas,  para  lo  cual  conviene  que 
sean  largas,  además  de  tener  las  condiciones  de 
finura,  flexibilidad  é  igualdad  antedichas;  jamás 
es  homogénea  la  lana  de  vellón.  No  solamente 
las  hebras  están  mezcladas  con  percañinos  ó  pe- 
los perrunos,  sino  también  la  calidad  varía  en 
cada  parte  del  cuerpo  de  la  res.  La  mejor  lana 
crece  en  las  espaldas  y  en  la  parte  del  tronco  si- 
tuada detrás  de  las  espaldas  hasta  la  grupa,  en 
las  costillas  y  los  flancos.  Sólo  hay  que  excep- 
tuar una  linca  estrecha  de  la  espina  dorsal.  La 
lana  de  las  caras  laterales  del  cuello  difiere  no- 
tablemente de  la  de  los  flancos  ó  costados.  La 
lana  del  vienti'c  no  cede  en  finura  á  la  anterior, 
pero  sus  vedijas  son  apretadas  y  cortas,  á  eon.se- 
cnencia  de  apretarse  cuando  el  animal  se  tiende, 
y  de  la  hnntedad  que  entonces  se  impregna  en 
ellas.  Su  parte  extrema  es  de  color  amarillo  y 
áspera,  y  su  calidad  inferior.  Muchas  razas,  y 
entre  ellas  las  rasas,  carecen  de  lana  en  el  vientre. 
La  regularidad  de  la  vedija  y  la  uniformidad  de 
la  hebra  disminuyen  en  la  esjiina  dorsal  hacia 
la  grupa  y  la  parte  superior  de  los  muslos.  En 
la  región  de  la  cola  la  finura  de  la  lana  decre- 
ce mucho,  siendo  desiguales  y  puntiagudas  las 
vedijas.  La  lana  de  las  extremidades  y  la  de  la 
cabeza  tiene  generalmente  muchos  polos  perru- 
nos, y  aquélla  no  crece  continua.  Su  calidad  es 
inferior.  La  tarea  del  ganadero  es  elegir  repro- 
ductores que  tengan  el  vellón  más  igual.  Está 
por  demás  decir  de  cuánta  importancia  es  cono- 
cer el  grado  de  finura  de  las  lanas.  En  este  co- 
nocimiento se  funda  el  acierto  de  los  ganade- 
ros para  elegir  sementales,  y,  .sin  él,  ni  ellos  ni 
los  mercaderes,  ni  los  comerciantes  pueden  arre- 
glar con  equitativa  proporci(in  los  [irecios.  Los 
que  están  muy  prácticos  lo  adquieren  más  ó  me- 
nos aproximado  con  el  tacto  ó  á  la  simple  vista; 
pero  cualquiera  comprenderá  que  éste  es  un  me- 
dio muy  falible,  y  que  exacto  no  puede  serlo  ja- 
más. Para  medir,  pues,  la  finura  de  la  lana  se 
han  inventarlo  una  porción  de  instrumentos  lia- 
mado.s  micrómetros  y  enómetros.  Los  conocidos 
son  los  de  Dollond,  de  Lerebonrs,  de  Voigtlan- 
ili-f,  de  Scfíirnier,  etc.  Todos  exigen  mucha  prác- 
tii'a  liara  )ioileilos  emplear  convenientemente,  y 
es  muy  difícil  evitar  graves  errores  al  usarlos.  Se 
han  hecho  muchas  mediciones  con  estos  instru- 
mentos, á  cuyas  operaciones  se  debe:  ].",  cono'- 
cer  con  exactitud  matemática  el  diámetro  de  la 
hebra  de  la  lana;  2.°,  el  grado  comparativo  de 
las  lanas  de  las  diversas  razas  que  existen,  lo 
cual  es  de  suma  importancia,  no  sólo  para  los 
ganaderos,  que  así  tendrán  una  regla  fija  y  segu- 
ra en  las  transacciones,  sino  también  ¡lara  los 
fabricantes,  que  de  esta  manera  podrán  calcular 
mejor  sus  combinaciones  en  los  tejidos.  Según 
los  experimentos  hechos,  véanse  clasificadas  las 
razas  por  orden  de  la  finura  de  la  lana:  raza  de 
Naz,  merina,  de  Australia;  South-down,  Lin- 
coln y  Dishby.  Ahora  véanse  clasificadas  las  la- 
nas por  su  longitud: 

Milímetros 

Lana  de  !a  raza  de  Naz 40 

Merina 60 

Soutli-down 75 

De  Manchamp 100 

New  Kent 120 

Dishley 150 

Lincoln 180 

Por  consiguiente,  la  longitud  de  la  lana  está 
en  razón  inversa  de  su  finura.  La  lana  debe  con- 
servarse en  un  almacén,  al  abrigo  del  sol  y  del 
calor,  que  disminuyen  su  peso,   de  los  peligros 
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del  fuego,  de  la  humedad  y  del  polvo.  Secon.ser- 
va  mejor  en  sucio  y  simplemente  lavada  ijue 
desengrasada.  No  debe  almacenarse  hasta  que 
esté  bien  seca  y  haya  perdido  el  calor  que  la  ha 
comunicado  el  sol,  que  la  alteraría.  El  más  for- 
midable enemigo  que  debe  temerse  cuando  se 
conserva  la  lana  en  los  almacenes  es  el  insecto 
conocido  con  el  nombre  de  polilla  de  los  paiios 
(Tinca  sarciUlla,  Fad. ),  que  es  una  mariposa 
pequeiiita,  de  un  gris  plateado  y  un  poco  blanco 
en  cada  lado  del  tórax.  La  polilla  hace  sus  es- 
tragos luego  que  ha  tomado  la  forma  de  gusano 
ú  oruga,  devorando  la  lana  y  formándose  de  ella 
un  capullo  de  seda  que  tiene  la  mayor  parte  de 
las  veces  la  forma  de  un  hueso.  Sus  excrementos 
tienen  el  color  de  la  lana  que  ha  roído.  Estos 
insectos  revolotean  desde  principios  de  abril  has- 
ta el  mes  de  octubre,  y  depositan  sobre  la  ¡ana 
unos  huevecitos  que  se  abren  en  octubre,  noviem- 
bre ó  diciembie,  según  la  temperatura.  Las  oru- 
gas permanecen  adoi  mecidas  durante  el  invierno, 
pero  en  la  priujavera  engordan  y  desplegan  una 
gran  actividad  en  devorar  la  lana  y  en  formar 
sus  capullos,  que  tienen  4  ó  5  líneas  de  longi- 
tud. Luego  que  su  cuerpo  se  ha  desarrollado 
dejan  la  lana,  se  retiran  á  los  rincones  del  alma- 
cén y  se  suspenden  del  techo  para  quedarse  ador- 
mecidas. Pasadas  tres  semanas  próximamente 
rompen  su  envoltura  y  salen  bajo  la  figura  de 
mariposa.  Es  difícil  preservarse  enteramente  de 
los  ]ierjuicios  cansados  por  la  polilla,  pero  en 
parto  pueden  evitarse.  «Haced  enyesar,  dice 
M.  Daubeuton,  las  paredes,  y  poner  á  cielo  raso 
el  techo  del  almacén,  á  fin  de  ver  mejor  las  ma- 
riposas que  allí  se  posen;  poned  las  lanas  sobre 
tejidos  lie  ndmbre  sostenidos  ¡lor  banquetas  aun 
]ñe  de  altura  del  embaldosado;  después  con  una 
vara  gruesa  y  lisa,  terminada  en  botón  relleno, 
sacudid  la  lana  para  hacer  salir  las  polillas  que 
tenga  envueltas,  que  inmediatamente  van  á  po- 
sarse en  las  paredes  ó  el  techo,  donde  es  fácil 
matarlas  a)ilicaado  sobre  ellas  la  bola  rellena. 
Un  muchacho  es  suficiente  para  cuidar  un  al- 
macén durante  los  tres  meses  de  la  postura.» 

También  aconseja  que  se  ponga  en  los  alma- 
cenes de  lanas  en  sucio  algunos  vellones  de  lana 
mala  lavados,  sobre  los  cuales  harán  las  polillas 
sus  posturas  con  preferencia.  Estos  vellones  de- 
ben quemarse  antes  que  las  orugas  hayan  sufrido 
su  njetamorfosis.  El  olor  del  alcanfor  y  de  la 
esencia  de  trementina,  ó  cualquier  otra  esencia 
penetrante,  parece  alejar  esos  insectos,  pero  no 
preserva  enteramente  de  sus  estragos.  Los  vapo- 
res sulfurosos  muy  concentrados  los  hacen  pere- 
cer, pero  este  procedimiento  no  es  ]iracticableen 
los  glandes  almacenes,  y  (lor  otra  parte  im)ueg- 
nan  en  las  lanas  un  olor  desagradable.  A  imita- 
ción de  los  pañeros,  podían  conservárselas  lanas 
en  sacos  de  lienzo  de  un  tejido  muy  apretado, 
ó  en  cajones  cerrados  con  cuidado,  etc.  Estos 
medios  son  dispendiosos  y  no  ofrecen  entera  se- 
guridad; así,  pues,  lo  mejor  es  sacudir  las  lanas 
en  los  almacenes  y  matar  las  mariposas.  En  Ale- 
mania se  emplean  con  buen  éxito  las  fumigacio- 
nes amoniacales,  que  parecen  ser  temidas  por  las 
polillas,  y  luego  que  han  enipaijuetado  la  lana 
cubren  los  sacos  con  cierta  cantidad  de  tallos  de 
ajenjo  ó  de  coronilla  en  flor.  La  lana  en  sucio 
no  es  atacada  por  la  polilla;  loque  le  sucede,  pa- 
sado mucho  tiempo,  es  que  se  corrompe  el  tué- 
tano del  pelo,  á  cuya  descomposición  se  debe  el 
olor  que  exhala  cuando  se  enrancia.  Lo  impor- 
tante para  el  ganadero  es  perfeccionar  la  lana  de 
sus  rebaños  cualquiera  que  sea  su  clase.  En  la 
concurrencia,  cada  día  mayor,  que  las  lanas  ex- 
tranjeras nos  hacen,  unas  nos  aventajan  por  su 
calidad,  otras  por  su  clase  y  otras  por  su  bara- 
tura. Para  sostencí'  la  competencia  es  preciso 
resolver  un  triple  problema:  afinar  las  lanas, 
apropiar  su  clase  á  la  demanda  de  los  fabrican- 
tes, y  producirla  más  barata.  Es  decir,  que  los 
ganaderos  so  encuentran  frente  á  frente  de  una 
dificultad  zootécnica,  de  una  dificultad  indus- 
trial y  de  una  dificultad  económica,  y  que  sólo 
venciéndolas  se  podrá  lograr  la  salvación  de  la 
ganadería  del  giave  peligro  que  la  amenaza. 
Cumple  ahora  exponer  cómo  se  alcanzará  tal 
resultado.  Punto  jirimero:  La  calidad  de  las  la- 
nas se  puede  mejorar  de  dos  modos:  1. "afinando 
la  hebra;  2.°  igualando  el  vellón.  La  hebra  se 
afina  disminuyendo  su  diámetro  y  haciéndola 
más  flexible,  más  elástica,  más  fuerte,  más  suave 
y  de  ondulaciones  más  iguales  y  diminutas.  El 
vellón  se  iguala  perfeccionándose  también  de 
dos  modos:  1."  Suprimiendo  los  percañinos.  2.° 
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Aumentando  la  llamada  primera  suerte  á  costa 
de  las  inferiores.  El  secreto  para  conseguirlo  está 
en  la  elección  de  buenos  sementales  para  la  cría. 
Punto  segundo:  el  problema  industiial  que  á  este 
punto  se  refiere  se  resolverá  acomodándose  el 
ganadero,  á  más  de  lo  expuesto,  á  las  exigencias 
de  la  fabricación.  Este  problema  es,  si  cabe,  más 
importante  que  el  relativo  á  la  calidad,  puesto 
que  valdría  poco  afinar  una  clase  de  lana  si  no 
tenía  salida  en  el  mercado  por  falta  de  compra- 
dores. A  medida  que  la  industria  fabril  adelanta 
se  van  aumentando  las  clases  de  lana.  En  Espa- 
ña hay  la  lana  merina,  la  rasa  y  entrefina,  de 
carácter  estambrero  más  ó  meuos  marcado,  y  la 
churra,  sólo  aplicable  á  los  colchones,  los  fieltros 
y  bayetas,  según  su  grado  de  finura.  Además  de 
estas  clases  existen  las  esencialmente  estambre- 
ras,  cuyo  tipo  más  perfecto  son  la  de  Lincoin, 
la  de  Léicester,  la  de  Cottswold,  y  las  brillantes 
y  sedosas,  á  cuya  clase  pertenecen  la  de  Man- 
champ,  las  de  las  cabras  de  Angora  y  las  de  los 
Buiks.  Estas  lanas,  entrando  en  mayoró  menor 
escala  en  la  fabricación,  claro  es  que  han  de  ha- 
cer dentro  y  fuera  de  España  una  gran  compe- 
tencia á  las  indígenas.  Punto  tercero:  para  que 
la  ganadería  española  reconquiste  su  reputación 
antigua,  y  la  clase  encuentre  en  su  conservación 
y  fomento  la  utilidad  correspondiente  á  sus  es- 
fuerzos y  al  capital  que  representa,  basta  la  re- 
forma de  las  razas  existentes,  si  se  dirige  por  el 
camino  que  la  ciencia  y  la  experiencia  acon- 
sejan. 

Esta  reforma  consiste:  1.°  en  que  se  cubra  de 
lana  todo  el  cuerpo  de  la  res;  2."  en  aumentar 
cuanto  sea  posible  la  longitud  de  la  hebra  y  el 
número  de  hebras  por  pulgada  cuadrada.  Dos 
resultados  importantísimos  alcanzaremos  con 
esta  reforma,  á  saber:  aumentar  el  peso  del  ve- 
llón y  dar  á  la  lana  el  carácter  estambrero  que 
hoy  tanto  se  aprecia  en  el  mercado.  La  raza  me- 
rina, en  sus  diferentes  subrazas  y  familias,  suele 
estar  bastante  vestida;  pero  las  entrefinas,  que 
también  se  conocen  con  el  nombre  de  rasas,  y 
la  churra  carecen  de  lana  en  varias  partes  del 
cuerpo.  Unas  tienen  desnuda  la  cabeza,  otras  la 
cabeza  y  el  cuello,  otras  además  los  muslos,  y 
otras  también  el  vientre  hasta  el  principio  de 
las  costillas.  A  la  pequenez  del  vellón  se  agrega 
casi  siem|ue  el  escaso  diámetro  de  las  hebras, 
resultando  como  consecuencia  inmediata  su  poco 
peso  y  su  escaso  valor,  y,  por  último,  una  gran 
desventaja  económica  para  el  ganadero  en  la 
competencia  con  las  extranjeras  similares.  El 
peso  medio  del  vellón  de  nuestras  razas  rasas  y 
churras  es  de  cinco  libras;  el  de  las  mejores  in- 
glesas, la  de  Lincoln  por  ejemiilo,  es  doble. 
Que  se  puede  alcanzar  ese  aumento  es  induda- 
ble, siendo  prueba  de  ello  la  circunstancia  de 
que  muchos  moruecos  rasos  lo  tienen.  Y  comoá 
doble  peso  corresponde  doble  ganancia,  y  como, 
por  otra  parte,  ese  aumento  de  peso  se  puede 
alcanzar  sin  variación  en  el  gasto  de  producción, 
claro  es  que  el  resultado  de  la  reforma  equivale 
en  la  competencia  de  beneficiar  al  ganadero  en 
un  tanto  proporcional  al  aumento  de  peso  con- 
seguido. La  lana  churra,  tan  desprovista  de  mu- 
gre y  de  tan  mala  calidad  para  los  tejidos,  no 
deja  nada  que  desear  por  su  longitud;  lo  que 
hay  que  hacer,  pues,  es  dar  á  la  hebra  suavi- 
dad, flexibilidad  y  finura;  en  cambio,  la  lana 
rasa  de  buenas  cualidades  para  peine  tiene  poco 
medro  y  precisa  aumentar  la  longitud  de  la  he- 
bra; aproximando  su  dase  todo  lo  posible  al 
tipo  Dishley,  á  la  vez  que  se  consiga  dar  de  este 
modo  mayor  peso  á  la  lana  se  logrará  perfeccio- 
nar sus  condiciones  cstambrcras.  Este  resultado 
se  alcanza  siguiendo  el  mismo  procedimiento 
indicado  para  obtener  la  finura,  á  saber:  eligien- 
do para  reproductores  los  animales  en  cuya  lana 
sobresalgan  las  cualidades  de  que  se  desea  dotar 
á  la  descendencia,  que  en  este  caso  son  las  si- 
guientes: en  cuanto  á  la  hebra,  longitud  y  finu- 
ra; en  cuanto  á  la  vedija,  tupidez  y  paralelismo; 
en  cuanto  al  vellón,  igualdad  y  tamaño. 

Por  lo  que  va  manifestado,  y  sobre  todo  por 
la  triste  situación  en  que  se  halla  la  producción 
lanera  en  España,  se  comprenderá  la  necesidad 
de  que  los  ganaderos  procuren  á  toda  costa,  y 
sin  perdonar  esfuerzo,  mejorar  la  calidad  do  ese 
esquilmo  y  aumentar  el  peso  del  vellón.  En  ello 
no  tiene  menos  interés  el  gobierno,  por  lo  cual 
debe  extender  la  instrucción  pecuaria  y  facilitai 
la  exportacióu  del  artículo  con  el  apoyo  más 
decidido.  Téngase  presente  que  los  peligros  se 
aumentarán  con  el  tiempo  en  vez  de  desaparecer, 
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y  la  razón  es  nuiy  obvia.  En  lo  antiguo  había 
una  gran  sencillez  en  la  forma  y  poquísima  va- 
riedad en  las  telas.  De  pieles  y  plumas  se  cubrían 
las  carnes  todos  los  habitantes  de  las  regiones 
incultas;  de  cuero  y  lana  se  vestían  ordinaria- 
mente los  pueblos  originarios  de  Asia  de  que 
habla  la  Historia,  y  sólo  alternó  el  lino,  y  más 
raramente  la  seda,  cuando  el  lujo  se  empezó  á 
introducir  en  las  costumbres.  Ocurría  además 
que  la  producción  de  la  lana,  de  la  seda  y  del 
lino  estaba  redui'ida  á  pocas  comarcas,  lo  cual, 
unido  á  la  dificultad  de  las  comunicaciones  y  al 
a"traso  de  la  industria  fabril,  era  cansa  de  que 
fuese  escaso  el  número  de  los  que  pedían  las  más 
preciosas  telas;  mas  cuando  la  carestía  no  fué 
motivo  para  que  las  clases  inferiores  dejasen  de 
competir  con  las  más  elevadas,  aun  con  riesgo 
de  su  fortuna,  el  legislador  creyó  de  su  deber 
poner  límites  á  los  gastos  con  leyes  suntuarias. 
Conocidas  son  algunas  publicadas  en  Roma,  y 
son  muchas  también  las  que  contienen  nuestros 
códigos.  España,  desde  su  fundación  esencial- 
mente ganadera,  ha  surtido  de  lana  ácasi  todas 
las  naciones  de  Europa.  Cierto  es  que  en  todas 
había  razas  laneras,  pero  ninguna  poseía  la  me- 
rina; así  es  qne  no  tenía  competencia  en  el  mer- 
cido  de  otras  análogas,  y  sólo  compartían  su  in- 
flujo en  la  fabricación  las  lanas  destinadas  á 
paños  de  inferior  clase,  el  cáñamo  producido  en 
Holanda  y  la  seda  de  Italia.  La  introducción 
del  algodón  facilitó  en  gran  manera  el  surtido 
del  mercado.  Puede  asi  guiarse  que  .sin  él  aque- 
llas materias  textiles  ajienas  habrían  bastado 
para  las  necesidades,  y  claro  es  que  su  precio 
hubiera  subido  en  relación  al  aumento  de  ¡pobla- 
ción  en  cada  estado.  La  fabricación  so  perfec- 
cionó grandemente,  siendo  uno  desús  adelantos 
la  combinación  de  diversas  materias  en  un  mis- 
mo tejido.  Este  fué  un  gran  bien  para  la  huma- 
nidad, pues  con  el  crecimiento  de  la  población 
y  de  sus  necesidades  la  lana  habría  tomado  un 
vuelo  fabuloso  en  el  mercado  si  no  hubiese  ve- 
nido á  satisfacerla  ese  descubrimiento.  La  pro- 
ducción del  algodón  ha  ido  en  aumento,  y  sus 
tejidos  combinados  hacen  una  terrible  compe- 
tencia á  la  lana.  Otras  plantas  textiles  se  han 
descubierto  en  estos  últimos  años;  y  si  bien  no 
todas  entran  todavía  en  grande  escala  en  los 
telares,  con  razón  debe  sospecharse  que  la  per- 
fección de  la  maquinaria  y  los  adelantos  del 
cultivo  han  de  influir  poderosamente,  andando 
los  tiempos,  en  esa  competencia.  El  esparto,  el 
pino,  el  ramio,  son  otros  tantos  elementos  de 
fabricación  rivales  de  la  lana.  Esto  hace  creer 
que  no  ha  de  subir  en  lo  futuro  el  precio  de  ésta, 
y  que  su  venta  se  asegurará  solamente  ponién- 
dose aquél  al  nivel  del  que  tengan  las  demás 
materras  textiles.  Crece  de  día  en  día  el  peligro 
de  pérdida  para  la  clase,  y  lo  que  tiene  que 
hacer  es  esforzarse  por  conjurarlo,  aplicando  la 
doctrina  expuesta. 

-Lana  de  escorias:  Tecn.  Producto  análo- 
go en  su  forma  y  color  á  la  lana  animal,  que  se 
obtiene  sometiendo  las  escorias  metálicas  á  la 
acción  de  fuertes  corrientes  de  vapor,  y  que  ha 
encontrado  útiles  aplicaciones  en  las  artes  de  la 
construcción. 

En  las  cubiertas  con  que  se  techan  los  edifi- 
cios, el  espacio  entre  el  entablado  interior  y  la 
cubierta  verdadera  dicha  exterior,  de  zinc,  teja, 
pizarra,  etc. ,  se  rellena  con  esta  substancia  es- 
toposa,  preservándose  así  á  las  habitaciones  de 
los  grandes  cambios  de  la  temperatura  externa. 
También  se  aplica  en  las  juntas  de  cañerías  y 
ajuste  de  grifos,  evitándose  durante  los  fríos  gas- 
tos de  reparación  de  los  tubos  agrietados  por  el 
hielo. 

-  Lana  de  lo.s  bosques  ó  vegetal:  Indust. 
Especio  de  estopa  que  procede  de  las  hojas  de 
algunas  especies  de  pinos;  es  á  propósito  para 
hacer  colchones.  En  Alemania,  donde  se  llama 
waldwolc,  holzwole,  después  de  hilada  sirve  para 
hacer  mantas,  chaquetas  de  )iunto  y  otros  abri- 
gos interiores,  cuya  fabricación  parece  que  se  va 
extendiendo,  pues  esta  clase  de  artículos,  desco- 
nocidos hasta  hace  pocos  años,  se  venden  ya  en 
Madrid.  Su  uso  so  recomienda  para  combatirlas 
enfermedades  reumáticas,  teniendo  además  dicho 
producto  la  propiedad  de  ahuyentar  los  insectos. 
Con  los  residuos  de  la  fabricación  de  la  estopa 
se  preparan  diferentes  extractos  que  se  emplean 
en  baños  y  en  diversos  usos  del  tocador.  Seguir 
el  doctor  Schillbach,  la  indicada  lana,  y  por  lo 
tanto  los  tejidos  que  se  hacen  con  ella,  conser- 
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van  todas  las  propiedades  clectrobalsámicas  de 
la  resina  y  del  tanino,  y  todas  las  cualidades  del 
ácido  fórmico;  de  manera  que,  puestos  en  con- 
tacto inmediato  con  la  piel,  fortifican  la  epider- 
mis, sobre  la  cual  obran  por  su  electricidad  ne- 
gativa, debiéndose  considerar  como  un  poderoso 
pireservativo  contra  gran  niímero  de  enferme- 
dades. 

-Lana:  Geog.  Ayunt.  formado  por  los  luga- 
res de  Galvarra,  que  es  la  cab. ,  Gastiani,  Nar- 
cué,  LTllibarri  y  Viloria,  p.  j.  de  Estcllu,  prov.  de 
Navarra,  dióc.  de  Pamplona ;  732  habits.  El 
ayunt.  es  un  valle  limítrofe  con  los  de  Allín  y 
Ega  por  el  E.,  y  con  la  prov.  de  Álava  por  el  O. ; 
le  cruzan  varios  arroynelosy  es  muy  pintoresco. 
Cereales,  avellana,  frutas  y  hortalizas. 

-  Lana  (Ludovico):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  de  Módena.  N.  en  Módena  en  1597. 
M.  en  Roma  en  1646.  Fué  hábil  imitador  del 
Guercino.  Se  admira  en  Módena  su  cuadro,  que 
representa  á  Módnm  libertada  déla  peste;  Cristo 
crudfieado,  con  la  Virgen  al  pie;  las  Sanias  mu- 
jeres y  San  Juan,  etc. 

-Lana  (Eerkakdo): /?íog'.  Militar  y  escritor 
español.  N.  en  Pina  en  1690.  M.  cerca  de  Zara- 
goza en  1763.  De  joven  se  dedicó  al  servicio  mi- 
litar en  el  cuerpo  de  ingenieros,  donde  sus  co- 
nocimientos matemáticos,  ciencia  military  ejer- 
c  cío  de  sus  funciones  le  proporcionaron  los  gra- 
dos y  honores  de  las  armas.  Desempeñó  cargos 
y  comisiones  de  gravedad  en  aquel  cuerpo,  y  fué 
coronel  é  ingeniero  en  jefe.  Siendo  en  Zarago- 
za uno  de  los  primeros  individuos  de  la  Acade- 
mia del  Buen  Gusto  en  las  Ciencias  y  Artes,  es- 
cribió: Disertación  sobre  las  ciencias  matemáticas 
en  general  y  sti  utilidad,  la  que  leyó  en  dicha 
Academia  su  secretario  en  5  de  febrero  de  1759; 
Reparos  observados  en  lannveganón  del  río  Ebro 
en  el  año  de  1738;  Noticia  de  la  torre  Nueva  y 
su  reloj  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Motivo  de  su 
antigua  fábrica ,  tiempo  en  que  se  hizo,  el  que  se 
empicó  en  ella  y  maestros  que  asistieron.  Declina- 
ción que  tiene.  Causas  que  la  pvdieron  ocasionar 
y  proyecto  para  corregirla.  Su  fecha  es  en  Zara- 
goza 5  de  marzo  de  1758;  diversos  mapas,  dise- 
ños, planes  y  explicaciones  sobre  asuntos  perte- 
necientes á  sus  destinos. 

-  Lana  Teezi  (Francisco):  Biog.  Natura- 
lista y  físico  italiano.  N.  en  Brescia  en  1631. 
M.  en  1687.  Jesuíta,  profesor  en  Terni,  Brescia 
y  Ferrara,  fundó  en  su  patria  la  Academia  de 
los  Filcsotici,  y  fué  célebre  por  sus  ingeniosas 
invenciones  y  sus  experiencias.  Propuso  varias 
máquinas  para  la  elevación  de  aguas  y  otros 
usos;  recogió  cuiiosas  observaciones  relativas  á 
la  aceleración  é  impetuosidad  de  los  cuerpos  en 
su  caída  natural;  inventó  relojes  muy  sencillos; 
enseñó  un  modo  de  medir  la  profundidad  del 
mar;  corrigió  á  Galileo  en  varios  puntos  relati- 
vos al  movimiento  sobre  planos  inclinados;  ima- 
ginó una  máquina  para  extinguir  incendios,  y 
cuatro  medios  para  fabricar  aves  mecánicas  que 
volasen  y  se  sostuvieran  en  el  aire,  é  ideó  una 
barca  volante  suspendida  de  cuatro  globos  com- 
puestos de  láminas  metálicas,  si  bien  no  experi- 
mentó los  efectos  de  su  aparato.  Los  títulos  de 
sus  obras  pueden  verse  en  el  t.  XXIX  (pág.  303) 
de  la  Nucx-a  biotirafia  general  publicada  en  París 
por  la  casa  Didot. 

LAÑAD:  Ocog.  Monte  de  la  prov.  de  Zambales, 
Luzón,  Filipinas,  sit.  cerca  y  al  E.  de  Candela- 
rio; 1148  m. 

LANADA  (de  lana):  f.  Instrumento  qne  sirve 
para  liin)iiar  y  refrescar  el  alma  de  las  piezas  de 
artillería  dis]iués  de  haberlas  di.sparado.  Consta 
de  un  asta  ó  palo  largo  de  unas  tres  varas,  con 
un  iiellejo  de  carnero  churro  liado  á  su  extremo 
con  la  lana  hacia  fuera,  la  cual  se  moja  para  in- 
troducirla en  el  cañón. 

El  zoquete  déla  lanada  es  de  muclio  menos 
diámetro,  pues  á  él  se  rodea  un  pellejo  de  car- 
nero con  la  lana  por  defuera  para  refrescar  la 
pieza. 

P.  José  Casani. 

LANADO,   DA  (del  lat.  lanátus):  adj.  Lantt- 

OINOSO. 

LANAG  ó  LANKA:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de 
Nari-Jorsum,  Tibet  occidental,  sit.  entre  el  Hi- 
malaya  y  la  cordillera  de  Gangri,  al  O.  del  lago 
Mausaruar.  Tiene  36  kms.  do  largo  por  10  á  12 
de  anchura  media. 


LANAI:  Geog.  Isla  del  Archip.  Hauaii,  Poline- 
sia, Oceanía,  sit.  al  S.  de  MolokaiyO.de  Muai; 
200  habits. 

LANA  JA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.j.  de  Sarifie- 
na,  prov.  y  dióc. de  Huesca;  1  882  habits.  Situa- 
da al  N.  de  la  sierra  de  Alcubierre,  en  terreno 
parte  llano  y  parte  montuoso,  regado  por  afluen- 
tes de  la  dra.  del  Isuela,  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. En  las  colinas  del  término  se  ven  ruinas 
de  castillos  muy  antiguos,  y  se  dice  que  laigleoia 
parroquial  fué  mezquita. 

LANALGÜE  ó  LLANALGÜE:  GcolJ.  Lago  de  Chi- 
le, en  la  prov.  de  Arauco,  no  lejos  de  la  costa. 
Tiene  unos  60  kms.-  de  snp.  y  de  él  sale  una  de 
las  corrientes  que  forman  el  rio  Paicavi. 

LANANG:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Samar, 
Filipinas;  3  034  habits.  Sit.  en  la  costa  E.  de  la 
isla,  hacia  el  S. ,  en  terreno  llano. 

LANAO:  Geog.  Lago  ó  lagnna  de  la  isla  de 
Mindanao,  cuyo  extremo  septentrional  corres- 
ponde casi  á  los  8°  de  lat.  N.  y  su  centro  á  los 
130"  25'  long.  E.  San  Fernando  ó  128"  long.  E. 
Madrid,  es  decir,  casi  el  nieriiliano  de  Iligáu. 
Está,  pues,  en  la  parte  más  oriental  y  más  ancha 
del  it.smo  que  separa  las  bahías  de  Iligán  é  Illa- 
na.  De  su  extremo  N.  sale  el  río  que  con  los 
nombres  de  Linamonong  y  Agus  va  a  di-sembo- 
car  en  el  rincón  S.E.  de  la  bahía  de  Ilig:iii;  en 
su  orilla  oriental  desemboca  el  río  Taraca,  que 
viene  de  los  montes  Pinangayongán.  En  sus  al- 
rededores, al  N.,  se  encuentran  los  montes  Mupo 
al  N.,  Sinungcanga.Bangto,  Dagambal  y  Gurán 
al  O.;  los  picos  de  Ganasí,  las  cotias  de  Kuian- 
dangáii,  la  sultanía  y  la  laguna  Pualas  al  S. 
Cerca  de  la  costa  S.  O.  hay  tres  islotes  (Plano 
de  los  dist.  segundo  y  quinto  de  Mimlanao,  en 
el  cuaderno  9.°  de  las  Cartas  de  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús,  1891).  Según  Martel  de  Ga- 
yangos  (Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid, X.  XIV),  el  pueblo  principal  de  los  alre- 
dedores de  la  laguna  es  Ganasí;  tanibién  es  im- 
portantante  Taraca,  sit.  al  E.  Aquélla  es  muy 
profunda  y  hay  lugares  con  tres  á  cinco  brazas 
de  agua;  mide  unas  8  leguas  de  largo,  con  seis 
islas,  la  mayor  llamada  Nuza,  con  más  de  500 
casas.  Toda  la  laguna  se  halla  rodeada  de  pue- 
blos; siguiendo  por  la  derecha  de  Ganasí  se  en- 
cuentra Bato,  con  4  000  almas,  y  luego  más  de 
setenta  pueblos.  Desemboca  la  laguna  por  una 
cascada  del  río  Iligán.  La  región  de  Lauao  es  la 
más  rica  de  toda  la  isla,  pues  aun  sin  haber  en- 
trado lacivilización  en  ella  produce  más  de  1 5000 
picos  de  arroz  para  exportar  y  11  000  de  café,  y 
alrededor  de  la  laguna  viven  más  de  100  000 
almas. 

LAÑAOS:  m.  pl.  Etitog.  V.  Malanaos. 

LANAR  (del  lat.  lanáris):  adj.  Dicese  del  ga- 
nado ó  la  res  que  tiene  lana. 

Para  alentar  á  los  labradores  á  la  crianza 
del  ganado  lanar,  cuya  cria  conviene  tanto 
para  fertilizar  las  mismas  tierras  que  labran. 
Nueva  Kccopilaeión. 

...  asegura  (Marco  Varrón)  que  sus  propios 
rebaños  lanares  subían  por  el  verano  á  pastar 
en  los  montes  del  Reatiuo. 

Jovellakos. 

lañaría  (del  lat.  lañaría  hcrba):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  Hemodorá- 
ceas.  Comprende  muchas  esiiecies  originarias  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza.  Se  usa  en  los  lavade- 
ros para  limpiar  la  lana;  echa  flores  amarillas, 
y  su  raíz  tiene  sabor  de  rábano. 

LANARIO  Y  ARAGÓN  (FiiANCisco):  Biog.  Es- 
critor español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Sabemos 
por  la  portada  de  sus  obras  que  era  duque  prín- 
cipe de  (íarpiñano,  caballero  de  la  Orden  de  Ca- 
latrava,  del  Consejo  de  Guerra  del  monarca  en 
los  Estados  deFlandes,  y  capitán  de  caballos  en 
el  reino  de  Ñápeles.  Todo  esto  en  1628.  Fué  sin 
duda  amigo  ó  protegido  de  Gaspar  de  Guzmán, 
condeduque  de  Olivares,  pues  en  la  segunda  de 
las  obras  que  se  citarán  más  abajo  se  inserta  una 
carta  escrita  en  San  Lorenzo  (20  de  octubre  de 
1628)  por  dicho  Ministro  al  duque  príncipe  de 
Carpiñano,  después  de  haber  presentado  éste 
el  Tratado  de  Paciencia,  y  una  más,  también 
del  condeduque  al  mismo  Lañarlo,  fechada  en 
San  Lorenzo  á  2  de  noviembie  de  1628.  Por  las 
dedicatorias  desús  escritos  consta  igualmen 
que  trató  á  Manuel  de  Zúñiga  y  Fonseca,  com 
'  de  Monterio  y  de  Fuentes,  y  que  conocía  á  Ri 
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miro  Felipe  de  Guzmán,  duque  de  Mediuadelas 
Torres.  Escribió  estas  obras:  Tesoro  de  virtudes 
y  conocimioiío  de  vicios,  sacado  de  las  Sagradas 
Letras  (Madrid,  1629,  en  i.°)\  Ejeviplos  de  la 
constante  paciencia  cristiana  y  politiía  (id.,  ídem, 
id.);  Espejo  del  dvqve  de  Alcalá,  libro  en  que  se 
incluyó  la  obra  antes  citada  (Ñápeles,  1630, 
en  4.°). 

LANARK  ó  LANARKSHIRE:  Geog.  Condado  de 
Escocia,  sit.  al  S.,  entre  los  condados  de  Diim- 
barton  y  Stirling  al  N.,  Línlithgow,  Edimburgo 
y  Peebles  al  E.,  Dumfrief  al  S.  y  Ayr  y  Benfiew 
al  O.:  2300  kms.'-  y  920000  habits.  Es  el  con- 
dado de  Escocia  que  tiene  mayor  densidad  de 
población.  Pertenece  á  la  cuenca  del  Clyde.  En 
la  parte  del  N.  hay  algunos  pequeños  lagos,  y 
por  la  del  N.E.  pasa  el  Canal  del  Forth  al  Clyde. 
Importantes  cuencas  hulleras,  en  cuya  explota- 
ciuu  trabajan  30000  personas,  y  que  dan  de  10 
á  12  millones  de  toneladas  al  año.  También  hay 
minas  de  hierro,  plomo  y  cobre.  En  tiem]'0  de 
Jacobo  IV  se  descubrieron  yacimientos  de  oro, 
hoy  casi  abandonados,  porque  su  explotación  no 
compensa  los  gastos.  El  clima  es  vario  y  las  llu- 
Tias  abundantes.  Los  principales  cultivos  son 
cebada  y  avena  y  algún  trigo  en  los  valles  bajos; 
en  las  alturas  patatas.  Las  orillas  del  Clyde  están 
llenas  de  huertos.  Entre  los  ganados  tiene  fama 
el  caballar.  Hay  fáb.  de  varios  tejidos,  y  nume- 
rosos é  importantes  establecimientos  metalúrgi- 
cos. Gla.sgow  es  la  c.  más  poblada  del  condado 
y  de  toda  Escocia.  La  cap.,  Lanark,  tiene  sólo 
8000  habits.;  puede  decirse  que  no  es  casi  más 
que  una  gran  calle  y  algunas  fábs.  de  muselinas 
y  tejidos  de  algodón.  Estatua  de  Wallace  en  la 
iglesia.  Los  alrededores  de  la  c.  son  muy  pinto- 
rescos; cerca  están  las  cascadas  del  Clyde  y  las 
escarpadas  rocas  llamadas  Carland  Crags.  En  la 
época  romana  habitaban  el  Lanark  los  damnios, 
tribu  céltica.  Luego  fué  parte  del  reino  de  Strath- 
clyde,  conquistado  en  el  ■'-iglo  vil  por  los  sajones 
del  Northumberland.  En  la  c.  de  Lanark  se  re- 
unió el  primer  Parlamento  de  Escocia,  convocado 
por  Kenneth  III  en  97S.  Los  du([ues  de  Hamil- 
ton  llevan  el  título  de  condes  de  Lanark.  A  2 
kms.  al  S.  de  Lanark  está  la  aldea  de  New-La- 
nark,  con  hilados  de  algodón,  fundados  y  orga- 
nizados por  David  Dale  en  17S4;  Roberto  Owen 
hizo  en  esta  aldea  sus  primeros  ensayos  de  orga- 
nización socialista. 

-Lanaiik:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de 
Ontario,  Canadá,  sit.  en  la  zona  comprendida 
entre  los  ríos  San  Lorenzo  y  Ottawa;  3100  ki- 
lómetros cuadrados  y  34  000  habits.  País  fértil, 
con  hermosos  bosques  de  pinos.  La  caj).  es 
Porth. 

-  Lanark:  Oeog.  Condado  de  la  Australia 
occidental,  sit.  en  la  costa,  entre  los  condados 
de  Nelson  al  N.,  Góderich  y  Stirling  al  E.,  y 
Sussex  al  K.O.  Está  aún  muy  poco  poblado. 

LANARQUITA  (de  Lanark,  n.  pr.):  f.  Miner. 
Cuerpo  compuesto  de  sulfato  y  carbonato  de 
plumo. 

La  lanarquita  es  una  substancia  translúcida, 
con  brillo  vitreo,  y  de  color  blanco  amarillento 
6  verdoso  obscuro.  Su  dureza  es  2,  y  su  densi- 
dad =  6, 7.  Se  presenta  en  cristales  cuya  forma 
deriva  de  un  prisma  romboidal  oblicuo  de  120° 
i5'.  En  peso  se  compone  de  53,10  de  sulfato  de 
plomo  y  46,90  de  carbonato  del  mismo  metal, 
lo  cual  corresponde  á  la  fórmula 

SQsPbO-i-CO^PbO. 

Este  mineral  es  reductible  al  soplete,  sobre  el 
carbón.  Se  disuelve  en  el  ácido  nítrico  con  lige- 
ra efervescencia,  y  deja  abundante  residuo  de 
sulfato  de  plomo. 

Sólo  se  ha  encontrado  la  lanarquita  en  Lead- 
hills,  condado  de  Lanark  (de  donde  toma  su 
nombre)  en  Escocia. 

LANAVE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  .Tabarre- 
11a,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  6  edifs. 

LANAY;  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Batangas, 
Luzón,  Filipinas.  Nace  en  la  falda  del  monte 
Bartolillo,  corre  al  N.E.  y  E.  y  se  une  al  río 
del  Rosario;  16  kms.  de  curso. 

LANCAn:  m.  Embarcación  filipina,  especie  de 
banca  de  grandes  dimensiones,  que  no  lleva  ni 
necesita  batangas,  por  medir,  cuando  menos, 
seis  pies  de  manga,  aunque  es  de  una  sola  pieza. 
Sirve  únicamente  para  conducir  carga,  y  camina 
siempre  á  remolque. 
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LÁNGARA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Abelgas,  Aralla^  Caldas, 
Lagiielles,  Sena,  y  las  aldeas  de  Campo,  Oblan- 
ca.  Pobladora.  Rabanal,  Robledo  de  Caldas,  San 
Pedro  de  los  Burros,  Santa  Eulalia  y  la  Vega  de 
Robledo,  p.  j.  de  llurias  de  Paredes,  prov.  de 
León,  dióc.  de  Oviedo;  2158  habits.  Sit.  cerca 
del  río  Luna,  que  corre  al  O.  Terreno  montaño- 
so; cereales,  lino,  legumbres  y  hortalizas;  cría 
de  ganados.  ||  Ayunt.  formado  por  las  parroquias 
de  San  Pedro  de  Armea,  San  Pedro  de  Bande, 
Santiago  de  Cedro,  Santa  Eulalia  de  Lagos, 
Santa  liaría  de  Lama,  San  Pedro  de  Láncara, 
San  Salvador  de  Larín.San  Juan  de  Muro,  San 
Julián  de  Puebla,  San  Martin  del  Río,  San  Sal- 
vador deToirán.  San  Vicente  de  Toldaos,  Santa 
María  de  Touville,  Santa  María  de  Vilaleo,  San- 
ta María  de  Villaestera,  Santa  María  de  Villam- 
brán,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  A'icente 
de  Carracedo,  Santa  Marina  de  Gallegos,  San 
Miguel  de  Monseiro,  Santa  María  de  Neira,  San 
Martín  de  Olleros,  San  Pedro  de  Ronfe,  San- 
tiago de  Sonto,  San  Juan  de  Trasliste,  San  Pe- 
dro de  Vilarello  y  San  Esteban  de  Villouzán, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  y  dióc.  de  Lugo;  4932 
habits.  Sit.  en  las  orillas  del  Neira,  entre  los 
términos  de  Corgo,  Neira  de  Jusá,  Sanios,  Sa- 
rria y  Friol.  Cereales,  castañas  y  patatas;  cría 
de  ganados;  telares  de  lana  y  lino.  La  cab.  es  el 
lugar  de  San  Pedro  en  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Láncara.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pe- 
dro de  Láncara,  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo;  35  edifs.  ||  V.  San  Pedko 
DE  Láncara. 

LANCASHIRE:  Gcog.  V.  LÁNCASTER. 

LÁNCASTER  ó  LANCASHIRE:  Gcog.  Condado 
de  Inglaterra,  al  N.O.,  sit.  entre  los  de  West- 
móreland  al  N.,  York  al  E. ,  Chester  al  S.  y  el 
Mar  de  Irlanda  al  O.  Corresponde  al  condado  el 
territorio  llamado  Furiiess,  confinante  con  el 
Cúniberland  y  el  We.stmóreland;  4  860  kms."  y 
3  500  000  habits.  Es  el  condado  más  poblado  de 
Inglaterra;  sólo  las  dos  c.  de  Liverpool  y  Máii- 
chester,  que  pertenecen  á  él,  tienen  entre  am lias 
más  de  un  millón  de  almas.  En  general  el  país 
es  montañoso,  con  muchos  valles;  la  cumbre 
más  elevada,  el  Cóniston  Oldman,  tiene  803 
m.  La  parte  del  O.  es  la  más  llana  y  uniforme; 
en  el  S.  hay  turberas,  y  en  el  N.  colinas  de  as- 
pecto muy  pintoresco.  Los  principales  ríos  son 
el  Mersey,  Ribble,  Wyre  y  Lune.  Partedel  lago 
Wiiidermere  corresponde  al  condado.  Hay  otros 
lagos  y  varios  canales,  entre  ellos  el  de  Leedsá 
Liverpool,  y  el  de  Sankey,  de  Salnt-Helens  á 
Liverpool,  primer  canal  constiuído  en  Inglate- 
rra. Además  de  los  hermosos  estuarios  de  los 
cuatro  citados  ríos  hállanse  en  la  costa  la  bahía 
de  Láncaster,  las  bahías  de  Morecanihe  y  Dud. 
don,  que  limitan  la  península  de  Furness,  y  la 
gran  isla  de  Walney.  Gran  cuenca  hullera  entre 
el  Ribble  y  el  Meiseny,  y  otra  más  pequeña 
al  S.  del  Lune.  Clima  frío  en  la  zona  monta- 
ñosa; templado  al  O.  y  S.;  llueve  mucho  en 
aquélla.  Muchas  turberas,  grandes  praderas  y 
suelo  medianamente  fértil;  el  principal  cultivo 
es  la  avena;  siguen  la  cebada  y  el  trigo.  Ga- 
nado lanar,  vacuno  y  caballar.  Este  condado  es 
el  centro  más  importante  de  la  fabricación  de 
tejidos  de  algodón  en  todo  el  mundo;  hay  más 
de  2  000  fábricas,  en  las  que  trabajan  cerca  de 
400  000  personas;  en  Mánchester  y  Oldham  es- 
tán las  principales  manufacturas.  Las  hay  tam- 
bién de  lana  y  seda,  así  como  fab.  de  máquinas, 
fundiciones  de  hierro  y  acero  (Baro\v-in-Fnr- 
nes),  curtidos  (AVárrigton),  cristal  (Saint-Helens) 
y  relojes  (Preston).  Los  puertos  son  Líverjiool, 
Barrow,  Ulverstonc,  Láncaster,  Fleet-ivood  y 
Presten.  Numerosos  f.  c.  le  jionen  en  comunica- 
ción con  todas  las  grandes  poblaciones  de  In- 
glaterra. En  la  antigüedad  el  territorio  que  hoy 
forma  el  condado  de  Láncaster  estaba  habitado 
por  los  brigantes.  Conquistado  por  los  romanos, 
establecieron  campamentos  y  estaciones  en  Mán- 
chester, Láncaster  y  otros  puntos.  Perteneció 
después  á  los  reinos  deSlratkclyde  y  Northum- 
berland, y  en  el  siglo  ix  los  daneses  invadieron 
la  zona  litoral.  Fué  erigido  en  ducado  ó  condado 
palatino  en  tiempo  de  Eiluardo  III  para  su  hijo 
Juan  de  Gante,  fundador  de  la  famosa  casa  de 
Láncaster  ó  Láncastre.  |1  C.  ca]i.  del  condado  de 
su  nombre,  sit.  en  la  desembocadura  del  Lune 
ó  Lañe,  donde  empieza  el  estuario  del  río,  en  el 
canal  que  cruza  el  Lune  por  admirable  puente 
acueducto,  en  el  f.  c.  de  Preston  á  Carlile  y  al 


LANC  563 

N.N.E.  de  Liverpool;  24  000  habits.  Castillo 
normando,  reconstruido  por  Juan  de  Gante; 
otros  edifs.  datan  también  de  la  época  de  la  con- 
quista noi manda,  pues  Guillermo  dio  en  feu- 
do parte  del  país  á  uno  de  sus  compañeros, 
Roger  de  Poiton.  Merecen  citarse  el  Palacio  de 
Justicia,  el  del  gobernador,  la  cárcel,  la  anti- 
quísima iglesia  católica,  de  estilo  gótico,  un  ma- 
nicomio y  un  hospicio.  Hay  astilleros,  fab.  de 
vagones,  fundiciones  de  hierro  y  fáb.  de  tejidos 
de  algodón  y  seda.  Los  buques  de  poco  calado 
remontan  el  estuario  hasta  los  malecones  de  la 
c;  los  grandes  descargan  en  Glaston,  8  kilóme- 
tros antes.  Esta  c.  sufrió  mucho  durante  la 
guerra  de  las  Dos  Rosas.  Suponen  algunos  que 
es  la  Longovicum  romana.  Su  actual  nombre 
está  formado  por  los  vocablos  Lune  ó  Laiie  (el 
rio)  y  Ceaster  (fuerte). 

-LÁNCASTER:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ca- 
rolina del  Sur,  Estados  Unidos,  sit.  en  los  con- 
fines con  el  de  Carolina  del  Norte;  1  560  kms.-y 
20  000  habits.  Su  principal  riqueza  es  el  algodón. 
Cap.  Láncaster,  población  de  unos  3  000  habi- 
tantes. II  Condado  del  est.  de  Nebraska,  Estados 
Unidos,  sit.  al  S.  E.  del  est.;  2  050  kms.^  y 
30  000  habits.  Le  riegan  afl.  del  Saline,  y  le 
cruza  el  gran  f.  c.del  Pacífico.  Cereales,  cria  de 
ganados  y  manantiales  salinos.  Cap.,  Lincoln. 
II  Condado  del  est.  de  Pensilvania,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  el  límite  del  Máryland;  2520  kiló- 
metros cuadrados  y  150  000  habits.  Agricultura 
y  ganadería  muy  importantes;  canteras  do  már- 
moles y  pizarras.  Su  cap.  es  Láncaster,  c.  de 
más  de  30  000  habits.  ^  sit.  en  el  valle  del  Cones- 
toga,  afl.  del  Susqueliauna,  al  S.E.  de  Harris- 
burgo.  Casi  toda  la  población  es  de  origen  ale- 
mán. Es  importante  por  su  industria,  pues  hay 
fáb.  de  fusiles,  instrumentos  agrícolas,  coches, 
hilados,  tejidos,  etc.  Se  fundó  en  1730,  y  de 
1779  á  1812  fué  cap.  de  la  Pensilvania.  ||  Con- 
dado del  est.  de  A^irginia,  Estados  Unidos,  si- 
tuado entre  la  bahía  Chesapeake  y  el  estuario 
del  Rappahannock;  280  kms.^^  y  7000  habitan- 
tes. País  pantanoso  y  malsano.  Cap.  Láncaster, 
con  3  000  habits.  ||  C.  cap.  del  condado  de  Fair. 
field,  est.  de  Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.E. 
de  Columbus,  hacia  las  fuentes  del  Hocking, 
afl.  del  Ohio;  8  000  habits.  Exportación  de  gra- 
nos, ganados  y  lanas  por  los  canales  y  f.  c.  que 
la  ponen  en  comunicación  con  Columbus,  Atheus 
y  Cincinnati. 

-LÁNCASTER:  Geog.C.  del  condado  de  Saint- 
John,  Nuevo  Bran.swick,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  cerca  y  al  O.S.O.  de  Saint-John;  4000  ha- 
bitantes. El  cantón  áque  da  nombre  se  hallaen 
la  bahía  de  Fundy,  á  la  dra.  del  río  San  Juan. 
II  Cantón  del  condado  del  Gléngarry,  firov.  de 
Ontario,  Canadá,  sit.  en  los  confines  de  la  pro- 
vincia de  Quebec,  á  lo  largo  de  la  orilla  N.  del 
San  Lorenzo;  5000  habits.,  de  origen  escocés  la 
mayoría.  Suelo  fértil  y  bosques  de  pinos. 

-Láncaster  (Emiundo,  conde  de):  Biog. 
Príncipe  inglés,  apellidado  el  Jorobado.  N.  en 
Londres  en  1245.  M.  en  Bayona  en  1296.  Era 
hijo  segundo  de  Enrique  III  de  Inglaterra  y  de 
Leonor  de  Provenza.  Investido  en  nombre  del 
Papa  en  1255  con  la  soberanía  futura  del  reino 
de  Sicilia,  recibió  de  su  padre  muchos  bienes, 
confiscados  á  la  familia  de  los  Monfort.  Marchó 
para  la  cruzada  (1269-71);  sirvió  lealmenteásn 
hermano  Eduardo  I;  recibió  el  encargo  de  nego- 
ciar un  convenio  con  el  rey  de  Francia,  respecto 
de  laGuyena(]293);  firmó  el  tratado  secreto  que 
la  entregaba  provisionalmente  en  manos  de  Feli- 
pe Vf;  recordó  á  éste  con  entereza  sus  compro- 
misos, y  cuando  se  declaróla  guerra  desembarcó 
en  Guycna  para  reconquistarla  (1295). 

-Láncaster  (Tomás,  conde  de):  Biog. 'No- 
ble  inglés,  hijo  primogénito  de  Edmundo  y  de 
Blanca  de  Artois,  reina  viuda  de  Navarra.  N. 
hacia  1275.  M.  en  1322.  Se  hizo  muy  rico,  espe- 
cialmente por  su  casamiento  con  la  lierederadel 
conde  de  Lincoln.  Fué  el  jefe  délos  barones  in- 
gleses que  se  sublevaron  contra  Gáveston,favo 
rito  de  Eduardo  II,  favorito  al  que  cogió  y  man- 
dó matar  (1312).  El  rey  se  vio  en  la  precisión  de 
nombrarle  presidente  del  Consejo  y  de  sufrir  sus 
condiciones  (131 6).  Tomás  combatió  á  los  nuevos 
favoritos,  1  os  S] len ser  ( 1 320 ) ;  jiero  decrecien do  sn 
popularidad,  llamó  en  su  auxilio  á  los  escoceses; 
se  vio  envuelto  por  las  tropa»  reales,  cogido  y 
sentenciado  á  muerte  en  la  Asamblea  de  Ponte- 
fiact.  Ejecutada  la  sentencia,  el  pueblo  le  con- 
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y  Ediiaiilo  III  le  rehabi- 


servó  grata  niemoMa, 
litó. 

-LANCASTEii(ENitiiíUH,coíiíí<;f'e>):  Biog.'No- 
ble  inglés,  beiiiiano  de  Tomás,  N.  hacia  1281. 
M.  en  1345.  Fué  primero  conde  de  Léiscester; 

e 

nos  de  Láncaster,  los  que  recobró  después  de  la 
cautividad  de  Eduardo  II.  Quedó  encargado  de 
la  custodia  de  este  desgraciado  rey,  y  luego  se 
declaró  contra  Isabel  y  contra  el  favorito  Mor- 
timer. 

-LÁNCASTETi  (Enrique,  duque  de):  Biog. 
Noble  inglés,  conde  de  Derby.  N.  hacia  1310. 
M.  en  1362.  Era  hijo  de  su  homónimo.  Peleo 
contra  los  escoceses  y  después  contra  los  france- 
ses en  Cadsand  (1337)  y  en  la  Esclusa  (1340). 
Siendo  lugarteniente  de  Eduardo  III  en  Guye- 
na  (1345),  se  apoderó  de  Bergerac  y  saqueó  el 
Perigord  y  el  Agcnés.  Venció  en  Auberoche  y 
se  apoderó  del  país  hasta  el  Charentc.  En  1346 
resistió  al  numeroso  ejército  del  duque  de  Ñor- 
mandía,  que  fracasó  en  el  sitio  de  Aiguillon; 
avanzó  hasta  el  Loira,  reuniéndose  con  Eduar- 
do III  al  frente  de  Calais.  Se  batió  aún  en  Bre- 
taña (1356-60),  é  impuso  al  rey  de  Francia  la 
paz  de  Bretigny.  Murió  de  la  peste.  Una  hija 
suya,  Blanca,  casó  con  Juan  de  Gante,  tercer 
hijo  de  Eduardo  III,  que  fué  el  tronco  de  la  se- 
*~HiHla  casa  de  Láncaster. 

""  '^l-íflAStER  (JU.4N    DE    GANTE,  (?»?«<*>: 
-Lau^   futiip  osc^u.'a»..^  -I -le  Eduardo  III 
Noble  ingles,  hijo  tercero  ;!-a«.u  oaavaíig. 


beira,  duque  de  Coimbra.  Buscó  en  el  claustro 
la  paz  que  le  negaba  la  corte,  y  en  el  monasterio 
de  OdivcUas  tradujo  del  latín  al  portugués  El 
libro  del  menosprecio  del  mundo,  de  San  Loren- 
zo Justiniano.  Añadió  á  este  volumen  una  ohra 

- »  ,  , .         esciita  en  francés,  v  de  la  que  dio  una  versión 

sucedió  á  Tomás  en  el  titulo,  i>ero  no  _<'"^'°Sj|^'f^  !  latina:  M  libro  de  'los  Evangelios,  seguido  de  ho- 

viilias  para  todos  los  días  del  año.  Ve.iá  en  por- 
tugués  poesías  de  escaso  mérito,  que  por  su  carác- 
ter apasionado  recuerdan  algo  las  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús.  Consagró  todos  sus  cuidados  á  la 
educación  del  infante  Alfonso,  hijo  de  Juan  II, 
y  cuando  un  accidente  imprevisto  quitó  la  vida 
á  dicho  príncipe,  destinado  á  sentarse  en  el  tro- 
no, su  tía  Felipa  se  vio  dominada  por  una  me- 
lancolía que  sólo  terminó  con  la   muerte.   En 
OdivcUas  es  aún  venerada  su  memoria,  y  debe 
de  conservarse  un  evangeliario  adornado  de  pre- 
ciosas pinturas,  ejecutadas  todas  por  la  princesa. 
-L/ÍNCASTnr.(vSiRjACOiiO):£/o5r.  Navegante 
inglés.  M.  en  1620.  Mandó  una  escuadra  de  tres 
biíqucs  en  1591,  y  fué  de  los  primeros  que  pene- 
traron en  el  Mar  de  las  Indias,  donde  hizo  mu- 
cho daño  á  los  españoles  y  portugueses.  Marchó 
(1594)  a  saquear  las  costas  del  Brasil.  En  1600 
la  Compañía  de  las  Indias  Orientales  le  confió 
su  primera  expedición.  Láncaster  celebró  trata- 
dos de  comercio  con  los  príncipes  de  Sumatra  y 
de  Java,  y  aun   fundó  algunas  factorías.  Creía 
que   hubiese  un  paso  al  N. O.  de  América;  ani- 
mó las  tentativas  de  Baflin,  y  dio  su  nombre  á 
una  bahía  que  descubrió.  Sus  viajes  se  hallan  en 
las  colecciones  de  Hackluyt  y  de  Purohas. 
'■*  """  ■        ■-XT  (Jüsii):  Biog.  Pedagogo  inglés. 
-  LanCA-SiMiiV-  --0  vj    ^„  1838,  llaestro  de 
N.  en  Londres  en  l/7t,V4í,  ,,   ,.¡^,.1^^   adoptó  el 
escuela  del   arrabal   de   Sovaue  i-.,.  ..j,.¿g  pf.]] 
método  de  enseñanza  mutua,   que  Ande  i,.^.^  ^ 
acababa  de  traer  de  la  India;  le  populariz'üv.^ 
tuvo  gran  boga  en  un  principio,  pero  fué  imimg- 
nado  por  el  clero  auglicano  y  por  el  mismo  Bell, 
á  quien  quiso  privar  del  mérito  de  su  invención. 
Se  retiró  á  América  y  murió  en   Nueva  York. 
Escribió:  Mejora  de  la  edneación  (1803,  en  8.°), 
traducido  al  francés  por  el  duque  de  la  Roche- 
foucauld-Liancourt;   las  Escuelas  Laneasteria- 
ñas,  que  son  las  escuelas  de  enseñanza  mutua. 

LANCASTERITA  (de  Láncaster,  n.  pr.):  f. 
J//)ifí-.  Hidrocarbonato  de  magnesia  natural,  que 
se  encuentra  en  Tejas,  condado  de  Láncaster 
( Pensil vania).  Es  uiia  variedad  de  hidroinagne- 
sita. 


y  de  Felipa  de  Hainaut.  N.  en  Gante  en  J  j-j.' 
M.  en  1399.  Sucedió  á  Enrique  en  el  título 
(1362),  y  vino  á  España  con  el  principe  de  Ga- 
les (1367).  Casó  con  la  hija  mayor  de  Pedro  eZ 
Cruel,  rey  de  Castilla  (1370).  Tomó  el  título  de 
rey  de  Castilla  y  de  León  cuando  el  fallecimien- 
to de  su  suegro,  y  luego  peleó  con  las  tropas  de 
Carlos  V  en  Guyena.  En  1373,  á  la  cabeza  de 
un  gran  ejército,  desembarcó  en  Calais,  y  atra- 
vesó Francia  hasta  Burdeos,  pero  perdió  casi 
todo  su  ejército.  Auníjue  impopular,  se  apodero 
del  gobierno  durante  los  últimos  años  de  Eduar- 
do III.  Protegió  á  AViclef,  y  al  advenimiento  de 
Ricardo  II  formó  parte  del  Consejo  de  regencia. 
No  pudo  tomar  á  San  Malo  en  1378.  La  insu- 
rrección popular  de  1381  se  dirigió  principal- 
mente contra  él;  su  palacio  fué  saqueado  en 
Londres.  Se  indispuso  con  su  sobrino,  pero  la 
princesa  de  Gales,  madre  del  rey,  consiguió  re- 
conciliarlos. Llamado  por  el  rey  de  Portugal, 
Juan  I,  reunió  un  numeroso  ejército  para  venir 
á  conquistar  una  corona  contra  Juan  Ide  Casti- 
lla. Se  apoderó  de  Galicia  (1386),  pero  tuvo  que 
transigir  con  su  enemigo.  Ricardo  Ule  dio  el 
gobierno  de  la  Guyena  y  colmó  á  sus  hijos  de 
favores.  Su  hijo  Enrique  debía  ser  más  tarde 
rey  de  Inglaterra  con  el  nombre  de  Enrique  1 V 
y  principiar  la  rama  de  los  Láncaster  que  dio 
tres  reyes:  Enrique  IV,  Enrique  Vy  Enri- 
que VI. 

-  LÁNCASTER  (Felipa  de):  Biog.  Reina  con- 
sorte de  Portugal.  N.  hacia  1359.  M.  á  18  de  julio 
de  1415.  Era  hija  del  duque  de  Láncaster,  Jnan 
de  Gante.  Vino  á  Portugal  con  su  padre  en  1386, 
y  en  2  de  febrero  del  año  siguiente  casó  con  Juan  I, 
rey  del  país  citado.  Contaba  entonces  veintiocho 
años  de  edad ,  y  ya  se  había  distinguido  por  .sn  be- 
lleza, y  más  aún  por  sus  virtudes.  Transmitió  á 
sus  numerosos  hijos  sus  altas  cualidades.  Para 
demostrarlo  bastará  recordar  que  fué  madre  del 
infante  D.  Enrique  el  Navegante,  deD.  Pedrode 
Alfarrobeira,  á  quien  los  cronistas  de  la  época  ca- 
lifican áohombre  casi  divino,  del  heroico  infante 
D.  Fernando,  muerto  en  la  cautividad  por  con- 
servar á  su  patria  una  plaza  que  se  consideraba 
entonces  como  la  llave  de  África,  y  de  Eduar- 
do I,  cZ  rey  elocuente,  tan  distinguido  por  su  amor 
alas  Letras.  Cuando  los  poitugueses  resolvieron 
la  conquista  de  Ceuta,  lejos  de  apartar  á  sus  hijos 
del  peligro,  Felipa  anunció  los  inmensos  resul- 
tados de  la  campaña  y  manifestó  ol  deseo  de  que 
los  jóvenes  príncipes  ganasen  fama  de  guerreros. 
Víctima  de  la  peste  que  diezmaba  entonces  á  la 
península,  no  consintió,  sin  embargo,  que  se  re- 
tardara por  esta  causa  la  partida;  dispuso  que  la 
trasladaran  desde  Lisboa  á  Sacavem,  y  e.\piróla 
víspera  del  día  en  que  la  escuadra  deín'a  darse  á 
la  vela  para  Ceuta,  siendo  enterrada  en  Batalha. 
-  LÁNCASTER  (Felipa  de);  £iog.  Religiosa  y 
poetisa  portuguesa,  nieta  de  su  homónima.  N. 
en  Coimbra  en  1437.  M.  en  Odivellas  áll  de 
febrero  de  1493.  Era  hija  de  Pedro  de  Alfarro- 


L.\NC 

Pero  no  caben  en  los  seis   meses  restantes, 
en  que  señala  este  suceso  Juliano,  los  encuen- 
tros y  LANCE.S  que  refiere  el  arzobispo  iloii  Ro- 
drigo acaecieron  entre  Abderramrn  y  Juceph. 
Marqués  de  Monuéjar. 

-  Lance:  En  la  caza,  cada  una  de  las  armas 
que  arroja  la  ballesta. 

...,  ¡dichosa  saeta 
La  que  del  puro  cristal 
De  vuestras  manos  se  emplea 
En  lances  que  el  sol  desea, 
Aunque  con  riesgo  mortal! 

Tirso  de  Molina. 

-Lance  apretado:  Caso  apretado. 

¡Pues  qué  hemos  de  hacer  los  dos 
En  tan  apretado  lance? 

Rojas. 

-  Lance  de  fortuna:  Casualidad,  accidente 
inesperado. 

En  las  guerras,  que  heredadas 
Chipre  y  Trinacria  tuvieron, 
En  un  LANCE  dejortuna 
Vuestro  Padre  prisionero 
Quedó  de  Trinacria... 

Calderón. 

-  Lance  de  honor:  Desafío;  acción,  ó  efec- 
to, de  desafiar. 

...  usted  misma  me  despreciaría  si  viese  que 
era  capaz  de  relnisar  un  lance  de  honor,  etc. 
Larra. 

-A  pocos  lances,  m.  adv.  A  breve  tiempo; 
sin  tropiezos  ni  dificultades. 

A  pocos  lances  de  mirarse  airadas, 
Vinieron  a  bs  manos,  dando  al  viento 
Los  cabellos  y  faldas. 

Lope  de  Vec.a. 

"ii.  De  lance:  m.  adv.  Dícese  de  lo  que  se 
-  -'■.   barato,  aprovechando  una   coyuntura, 
compra-.; 

_  "-funque  se  compre  de  lanch, 
Que  uf-.g  ^^^^  gy  jij, 
Me  paree-  Rivera. 

■J.ANCE:  m.  adv.   De  una  ac- 
razón  en  otra. 


LANCE:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de  lanzar  ó  arro- 
ar. 

Toda  la  mult¡t-,ul  de  piedras  y  sillares  dio 
en  primer  lance  en  las  casasmás  vecinas. 
El  Soldado  P'mdaro. 

-  Lance:  Acción  de  echar  la  red  para  pescar. 

Jamás  eché  lANCEque  dejase  de  sacar  peje 
como  el  brazo. 

Mateo  Alemán. 

-  Lance:  Pesca  que  se  saca. 

Sacando  las  redes  como  pudieron,  hallaron 
un  LANCE  tan  copioso,  que  pasó  de  doscientas 
y  cincuenta  libras  de  excelentes  peces. 

P.  JuanEuSEBIO  NlEllEMBERO. 

-  Lance:  Trance  ú  ocasión  crítica. 

En  los  últimos  LANCES  de  su  vida  pidió  á  los 
godos  que  eligiesen  por  rey  á  su  hijo  Alarico. 
Saavedra  Fajardo. 

Igual  será  el  peligro,  igual  la  dicha 
De  ambos  en  todo  LANCE  que  acontezca. 
Iriarte. 

-  Lance:  En  el  poema  dramático  ó  en  cual- 
quiera otro  análogo,  como  la  novela,  suceso, 
acontecimiento,  situación  interesante  ó  notable. 

No  sé  si  los  lances  son  nuevos  y  verisími- 
les: que  si  lo  son  hallará  en  la  novedad  mucho 
agrado,  y  en  la  verisimilitud  le  hará  grande 
placer  vl-r  á  la  mentira  con  todo  el  aire  de  la 
verdad. 

Juan  de  Zavaleta. 

...  estos  .irticulos  fueron  escritos  más  bien 
para  deleitar  con  la  amenidad  ile  la  narración 
que  con  la  verdad  délos  lances,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Lance:  Encuentro,  riña,  quimera. 


-  De  lance  en  l     _^^^ 

ción  en  otra,  ó  de  una,'7''""  „     „ 

•^1  mal,  LANCE:  ir.  ng.  y 
-Echar  uno  buen,  c.^^^   ¿  frustrársele  sus 
fam.   Conseguir  su   lutei,, 
cálculos  ó  esperanzas.         ^,^_  v,c.^^,\^x  un  negó- 

-  Jugar  uno  el  lance:  Kjjad, 
ció  que  pide  destreza  ó  sagat 

,.         !  de  su  discreción  y 
Puso  todos  los  esluerzos^.^  ,,g  suerte,  que... 
prudencia,  enjugar  clhAü^.^^^^ 
quedase  la  humildad  victo      Cornejo. 
Fr.  Daui/ 

cosa:   fr.    fig.  y 
-Tener  pocos  lances  una,.j,jjjj^  ¿  ¡^4^,,.^. 

fam.    Ser  poco  agradable,  dn 

san  te. 

7j  ,    -ir     riOJA    LANCEADA. 
LANCEADO,  DA:   Bol.   V.    H 

,  ,  ,       ,        .      *  a.  Alancear. 
LANCEAR  (del  lat.  lanceare):  ,  . 

„       „  ,    Jiog.  Gramático 

lanCELOT  (Don  Claudio):  -    jj    j,u  Quim- 

francés.  N.  en  París  hacia  16l!{o„j,J5ro    gaint- 

perlé  en  1695,  Era  hijo  de  un    .,  j^jj^g  entrar  en 

Cyrán  fijó  en  él  la  atención  y  \,y„i  ¿^  Pa,.¡s. 


la  sociedad   religiosa  de   Purt-J 


escuela  en 


Cuando  los  Solitarios  pusieron ^ancelot  enseñó 
el  callejón  de  la  calle  de  Lufer,  .^^  tuvieron  que 
allí  griego  y  Matemáticas.  Pron.  ^j,  g^,g  colegios 
dispersarse,  pero  volvieron  á  pon-  losCampo*. 
en  Granges,  cerca  de  Port-Royalf  gfjjj,jj^^g  q,,^, 
Lancelot  tuvo  gran  parte  en  las  ^\/¿¡g¡¡gg  paní 
introdujeron  en  la  enseñanza;  sus  /:  ^^^  pg„a- 
estudiar  latín,  griego,  francés,  italia  ^^^  g,,„. 
ñol;  sns  Raíces  griegas  (con  de  Sacy);ig^jg  ¿,.. 
mática  general  y  razonada  (con  Ant^^  Q„g|,. 
nauld),  fueron  buenos  libros  elementalia  Jjggg^^ 
do  se  prohibieron  las  nuevas  escuelas  V^^  ^^ 
Lancelot  se  encargó  de  la  educación  del  Lp^jg 
de  Chevreuse,  y  después  de  la  de  los  prínciWg^  „ 
Conti.  En  1672  se  consagró  á  la  vida  religiV  „„ 
se  retiró  á  su  abadía  de  Saint-Cyriin,  dond)  ^j¿ 
quiso  ser  más  que  subdiáoono,  pero  aun  s^^^g. 
perseguido  por  sus  opiniones  jansenistas.  Di  ^^^j. 
nado  á  Quimperlé  en  1680,  murió  allí  des  ^ 
de  una  vida  austera.  También  son  obras  ^y^^^.. 
la  Cronología  sacra,  en  la  gran  üiblia  de  \^  ^_, 
(1662);  Nueva  disposición  de  la  Escritura  Soi  ^ 
(1670);  Nuevo  método  para  aprender  el  cn/i 
llaiio  (1668),  etc.  '    ¿ 

-Lancelot  (Antonio):  Biog.  Arqucólogd»" 


LANC 

historiador  francés.  N.  en  París  eu  1675.  Jl.  en 
la  misma  caiñtal  en  1740.  A  fuerza  ile  aplica- 
ción con.iiguió  uu  destino  en  la  Biblioteca  ila- 
zarina.  Ayudó  en  sus  trabajos  á  Bayle,  Prosper, 
Marchand,  Mabillón  y  Valbonnais.  Fué  elegido 
aibitro  eu  la  contienda  de  procedencia  contra 
los  pares  de  Francia,  y  con  este  motivo  escribió 
su  libro  Memorias  para  !os  j'ares  de  Francia 
con  sus  pruebas  (París,  1720,  en  fol.).  Fué  de  la 
Academia  de  Inscripciones  en  1719,  y  nombra- 
do comisario  en  el  tesoro  de  Chartres,  adelantó 
mucho  su  Tabla  histórica.  Publicó  numerosas  y 
e.xcelentes  Memorias  sobre  la  historia  de  Fran- 
cia en  el  Jltcueil  de  Vjícadem-iedcsliiscripti&ns, 
y  dejó  un  Compendio  de  ¡a  historia  vnirersal  de 
Claudio  Delislc  (1731,  7  t.  en  12.°):  una  traduc- 
ción de  los  Amores  de  Dafne  y  Cloe  (1731,  en 
8.°),  etc. 

LANCEOLA  (del  lat.  lanceSla,  lancilla  por  la 
'■■"  nja  de  la  hoja):  f.  Hierba,  especie  menor  de 
..  .liten. 

LL^mase  también   aquesta  La>'CÉola,  por 
ser  puntiaguda  como  uu  hierro  de  lanza. 
Andkés  de  Laguna. 

LANCEOLADO,  DA  (del  lat.  lanceolátus ):  adj, 
Bot.  V.  Hoja  lanceolada. 

LANCERA:  f.  Armario  ó  percha  en  que  se  po- 
nían las  lanzas. 

-  Lancf.iia:  ant.  Abertura  en  la  pared  de  una 
torre  por  donde  se  podía  sacar  una  lanza  para 
herir  al  enemigo. 

...  é  obo  en  él  ocho  torres...  todo  aderezado 
de  LANCERAS  é  saeteras... 

La  gran  conquista  de  Ultramar. 

LANCERÍA:  f.  ant.  Tropa  de  lanceros. 

LANCERO:  m.  Soldado  que  pelea  con  lanza. 

Que  por  todos  erau  tres  mil  peones,  L.\NCE- 

ROS  y  ballesteros,  y  quinientos  de  á  caballo. 

José  Martínez  de  la  Puente. 

...  hay  quien  demanda  á  gritos  los  cañones, 
Y  quien  las  cargas  de  lanceros  pide,  etc. 

ESPRONCEDA. 

-Lancero:  El  que  usa  ó  lleva  lanza;  como 
los  vaqueros  y  toreros. 

Llegó  el  tropel  de  los  lanceros,  y  uno  de 

ello.s  que  venia  más  adelante,  á  grandes  voces 

comenzó  á  decir:  Apártate,  hombre  del  diablo, 

del  camino,  que  te  harán  pedazos  estos  toros. 

Cervantes. 

-  Lancero:  El  que  hace  ó  labra  lanzas. 

-LANcr;K0S:  pl.  Baile,  especie  de  rigodón, 
que,  como  éste,  consta  de  cinco  figuras  en  com- 
pás binario,  y  del  cual  se  diferencia  principal- 
mente así  en  los  nombres  de  dichas  figuras  como 
en  las  evoluciones  propias  de  éstas.  Pasó  de  In- 
glaterra á  Francia  por  los  años  de  1854,  y  poco 
después  á  nuestro  suelo,  en  el  que  no  ha  logrado 
echar  hondas  raíces. 

-  Lancero:  Mil.  Tomado  este  vocablo  para 
designar  el  soldado  de  caballería  armado  con 
lanza,  se  a]dicó  realmente  en  el  tecnicismo  mi- 
litar dtsde  moderna  fecha,  porque,  aun  cuamio 
en  antiguos  tieni|ios  fuese,  según  se  ha  dicho,  la 
lanza  el  arma  propia  de  la  cai'allería,  tenían  los 
jinetes  que  la  llevaban  nombres  distintos,  con 
los  cuales  son  conocidos  en  la  historia  militar. 
Y  así,  bien  puede  asegurarse  que  el  lancero,  ó 
soldado  de  caballería  perteneciente  á  un  institu- 
to del  arma,  no  formó  parte  integrante  de  los 
ejércitos  hasta  fines  del  siglo  xviii,  luego  que 
los  huíanos  introducidos  en  los  pueblos  del  Orien- 
te indujeron  á  varias  naciones  á  crear  unidades 
especiales  con  jinetes  armados  de  lanza. 

«El  instituto  de  lanceros,  dice  Bardín,  apenas 
■  se  conocía  en  Francia  antes  de  la  guerra  de  1792, 
porque  ca,si  no  se  recordaban  los  huíanos  de  la 
legión  del  mariscal  de  Sajonia.  En  el  año  nove- 
no, el  coronel  del  tercer  regimiento  de  húsares 
dio  por  su  propia  iniciativa  lanzas  á  una  compa- 
ñía de  su  cuerpo;  la  presentó  en  parada  al  pri- 
mer Cünsul  en  las  Tullerías,  pero  este  ensaj-o  no 
tuvo  éxito.  » 

Los  buenos  servicios  que  prestaban  los  lance- 
ros polacos  que  formaban  parte  del  ejército  fran- 
cés determinaron  á  Napoleón  I  á  crear  en  1808 
cuatro  regimientos  de  lanceros  franco -polacos;  y 
como  estas  fuerzas  se  acreditaron  en  las  guerras 
del  Imperio,  fué  aumentando  su  número  sucesi- 
vamente, y  así,  en  1812,  había  eu  el  ejército  fian- 
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cés  nueve  regimientos  de  lanceros,  con  cincuenta 
escuadrones,  que  tenían  en  total  9S30  soldados. 
Debe  advertirse  que  aquellos  cuerpos  pertenecían 
á  la  caballería  ligera,  bien  que  su  vestuario  y 
equipo  dileríau  bastante  de  los  que  usaban  los 
demás  regimientos  de  esa  clase. 

Suprimió  la  restauración  borbónica  los  regi- 
mientos de  lanceros  en  el  ejército,  por  causas  que 
no  son  bien  conocidas  ni  justificadas,  dado  que 
no  parece  prudente  el  dar  crédito  á  la  opinión 
emitida  por  una  publicación  francesa,  según  la 
cual  pudo  iuHuir  en  ello  el  que  «las  potencias 
extranjeras,  temiendo  el  formidable  uso  de  la 
lanza  eu  manos  de  los  soldados  franceses,  habían 
impuesto  la  obligación  de  abolir  este  género  de 
cuerpos  á  caballo.»  En  1815  sólo  quedó  un  re- 
gimiento de  lanceros  en  la  guardia  del  monarca, 
preocupándose  entonces  más  los  generales  france- 
ses de  efectos  de  pura  visualidad  y  ostentación 
que  de  los  verdaderos  intereses  del  arte  militar.  Y 
aunque  el  general  Saint  Cyr,  hombre  de  suma 
ex|ieriencia  y  buen  criterio,  penetrado  sin  duda 
de  la  utilidad  de  esa  clase  de  caballería,  convirtió 
en  lanceros  los  últimos  escuadrones  do  los  regi- 
mientos de  cazadores,  la  reforma  fué  con  razón 
muy  censurada,  porque  disminuía  la  importan- 
cia y  el  cometido  de  los  lanceros, que  quedaban 
relegados  al  único  empleo  de  perseguir  á  las  tro- 
pas arrolladas  y  vencidas  en  el  campo  de  batalla. 
Más  resuelto  el  mariscal  Soult,  creó  seis  regi- 
mientos de  lanceros,  transformando,  al  efecto, 
otros  tantos  regimientos  de  cazadores,  con  lo 
cual  dicho  se  está  que  los  lanceros  eran  concep- 
tuados como  caballería  ligera.  Pero  aún  en  este 
punto  había  tan  poca  fijeza,  que  en  la  ordenanza 
de  19  de  febrero  de  1831  se  incluía  en  la  caballe- 
ría de  linea  los  seis  citados  regimientos,  que  tam- 
poco en  su  totalidad  eran  de  lanceros,  toda  vez 
que  en  cada  uuo  de  ellos  había  dos  escuadrones 
de  tiradores  que  uo  llevaban  lanza.  Más  tarde,  en 
1836,  se  cambiaron  eu  regimientos  de  lanceros 
otros  dos  de  cazadores  á  caballo.  Hubo  entonces 
prepósito  de  evitar  los  inconvenientes  que  po- 
dían tener  los  regimientos  de  caballería,  cuyos 
soldados  estuviesen  armados  exclusivamente  con 
lanza,  haciendo  que,  á  imitación  de  los  lanceros 
polacos  de  la  guardia  imperial,  llevasen  los  jine- 
tes de  los  nuevos  regimientos  de  lanceros  lanza, 
sable  y  tercerola  ó  mosquetón;  pero  como  esta 
idea  se  reputaba  en  Francia  inadmisible,  volvió- 
se al  pensamiento  de  crear  cuerpos  mixtos,  qui- 
tando á  los  quintos  escuadrones  la  lanza,  y  sus- 
tituyendo esta  aima  con  otra  de  fuego.  Con  todo 
esto,  llegó  á  ser  tan  escaso  el  a])recio  en  que  se 
tuvo  á  los  lanceros,  que,  como  observa  una  pu- 
blicación francesa,  al  juntarse  en  1839  un  ejér- 
cito sobre  la  frontera  de  Bélgica,  se  prescindió 
en  absoluto  de  los  regimientos  de  lanceros.  Y 
posteriormente  suprimieron  los  franceses  los 
cuerpos  de  lanceros,  á  disgusto,  por  cierto,  de 
muchos  militares  entendidos,  que  lamentaron  su 
desaparición. 

En  el  articulo  Lanza  se  expone  el  muy  dis- 
tinto modo  de  proceder  que  en  este  particu- 
lar observan  las  naciones  del  Norte,  donde  esta 
arma  tiene  gran  prestigio,  bien  que  no  se  dis- 
tingan con  el  nom¡>re  de  lanceros  ni  formen  ins- 
tituto especial  los  jinetes  que  e.stán  armados  con 
lanza;  por  lo  mismo  que  además  de  esta  arma 
llevan  otras  que  les  hacen  aptos  para  ser  em- 
pleados en  todos  los  servicios  que  a  la  continua 
é  indistintamente  se  piden  á  la  caballería  en 
estos  tiempos.  Así,  actualmente  todos  los  ejér- 
citos importantes  de  Europa,  á  excepción  de 
Francia  y  Austria,  tienen  lanceros  en  su  caba- 
llería. 

Yeamos  ahora  lo  qne  ha  ocurrido  en  España. 
Por  vez  primera  aparecieron  oficialmente  los 
lanceros  en  el  reglamento  de  1."  de  abril  de 
1815,  que  creó  dos  regimientos  de  aquel  insti- 
tuto, los  de  Castilla  y  Extremadura,  con  los  nú- 
meros 16  y  17  entre  los  cuerpos  de  la  caballería 
de  linea.  Pero  tuvieron  entonces  los  lanceros 
corta  vida,  porque  quedaron  extinguidos,  por 
virtud  del  reglamento  de  1.°  de  junio  de  1818, 
al  reducirse  considerablemente  las  tropas  de  ca- 
ballería. Así  continuaron  las  cosas  por  espacio 
de  bastantes  años;  pero  aunque  oficialmente  no 
existiese  cl  instituto  de  lanceros,  la  impresión 
que  en  nuestros  militares  produjeron,  primero 
los  triunfos  de  la  caballería  colombiana  en  las 
guerras  de  América,  y  los  de  la  caballería  car- 
lista más  tarde,  fué  tan  grande  que,  según  con- 
signa Almirante,  el  entu.^iasmo  por  la  lanza  llegó 
al  fanatismo  eu  la  guerra  civil  de  siete  años,  y 
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de  esta  suerte  se  convirtieron  espontáneamente 
en  lanceros  todos  los  jinetes  del  ejército  de  la 
reina,  igual  los  pertenecientes  á  la  caballería  de 
linea  que  los  que  servían  en  la  caballería  li- 
gera. 

Con  todo  eso,  cl  instituto  especial  de  lanceros 
no  volvió  á  aparecer  en  nuestra  organización  mi- 
litar hasta  el  año  1844,  en  el  cual,  por  Real 
orden  de  9  de  febrero,  á  la  \m-  que  un  regimien- 
to de  coraceros  y  seis  de  cazadores,  aparecieron 
11  regimientos  de  lanceros.  Y  por  si  aún  pare- 
cía poca  la  preponderancia  que  á  éstos  se  daba 
con  respecto  á  los  demás  institutos,  en  21  do 
septiembre  de  1847  se  convirtieron  en  regimien- 
tos de  lanceros  los  18  que  formaban  la  caballe- 
ría, dejando  sólo  dos  escuadrones  sueltos  de  ca- 
zadores y  otros  dos  de  remonta,  y  una  sección 
de  tiradores  en  cada  uno  de  los  regimientos  ci- 
tados. 

Pasado  este  período  de  entusiasmo  por  los  lan- 
ceros, fué  disminuyendo  su  número  en  la  caba- 
llería; y  así,  en  la  organización  de  1850  había 
13  regimientos  de  lanceros  para  un  total  de  15 
y  ocho  escuadrones  sueltos.  En  1851  quedaron 
reducidos  á  12;  en  1859  á  11,  y  en  1864  á  ocho. 
Verdad  es  que  en  fecha  posterior  aumentó  el 
número  de  los  regimientos  de  lanceros,  desde 
¡  que  en  1873  se  transformaron  en  tropas  de  este 
!  instituto  las  de  coraceros;  mas,  aunque  de  esto 
modo  llegó  á  haber  12  regimientos  de  lanceros, 
ya  no  llegó  á  imperar  la  lanza  como  en  anterio- 
res años. 

Actualmente  hay  en  España  (en  las  tropas  de 
la  península)  ocho  regimientos  de  lanceros  que 
figuran  en  la  caballería  de  línea,  para  un  total 
de  28  regimientos  que  componen  el  arma  de  ca- 
ballería. Y  dígase  lo  que  se  quiera,  no  parece 
conveniente  que  sea  más  considerable  el  número 
de  cuerpos  de  lanceros,  si  se  considera  que  en 
nuestra  nación,  por  las  condiciones  del  caballo  y 
del  hombre,  no  se  ha  creído  acertado  armar  al 
jinete  con  lanza,  sable  y  carabina,  como  sucede 
en  otros  países  de  Europa. 

LANCES  DE  TARIFA:  Oeog.  Ensenada  en  la 
costa  S,  de  la  prov.  de  Cádiz,  cerca  de  la  c.  de 
Tarifa.  Es  una  ligera  ensenada  de  cuatro  millas 
de  abra,  comprendida  entre  la  punta  de  la  Peña 
y  el  fuerte  de  Santa  Catalina,  y  ceñida  de  playa 
con  algunas  piedras  en  su  orilla,  en  la  que,  des- 
pués de  serpentear  por  una  vega  de  agradable 
vista,  desagua  el  Salado,  río  en  cuyas  márgenes, 
en  28  de  octubre  de  1340,  D.  Alon.so  XI,  rey  de 
Castilla,  consiguió  completa  victoria  sobre  los 
mahometanos  acaudillados  por  Abul-Hacén,  rey 
de  Marruecos,  y  Jusef-ben-Mahomad,  rey  de 
Granada.  Dicha  ensenada,  cuyo  tenedero  es  bue- 
no, á  excepción  de  algunos  rodales  de  piedra  que 
deben  evitarse,  ofrece  buen  abrigo  y  mar  muy 
llana  con  viento  del  primer  cuadrante,  si  bien 
cuando  los  levantes  son  duros  se  experimentan 
en  ella  violentas  rachas  que  se  aguantan  con 
toda  seguridad,  y  sin  que  haya  necesidad  de  te- 
ner cuidado  mas  que  con  los  rebolsos  de  fuera. 

LANCETA  (del  ital.  lance/la):  f.  Instrumento 
que  sirve  para  sangrar,  abriendo  una  cisma  en 
la  vena,  y  también  para  abrir  algunos  tumores 
y  otras  cosas.  Tiene  la  hoja  de  acero  con  el  corte 
muy  sutil  por  ambos  lados,  y  la  punta  agudí- 
sima. 

...  con  malicias  discretas 
Y  doblones,  engañó 
Mi  oficial,  y  le  sacó 
Un  estuche  de  lancetas,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-jNo  fuera  bueno  sangrarle? 
-  Ya  tiene  desenvainada 
La  Lanceta  el  sangrador. 

Ramón  be  la  Cruz. 

Y  el  médico  mandó  que  el  tierno  brazo 
Tendiese  á  la  LANCETA  salvadora. 

Hautzenp.usch. 

-Lanceta:  Cir.  Este  instrumento  se  compo- 
ne de  dos  partes:  la  hoja  y  las  cacbas.  La  hoja  es 
plana,  de  unos  3  centímetros  de  laigo,  con  una 
arista  saliente  en  cada  una  de  sus  caras,  cortan- 
te por  ambos  lados,  desde  la  mitad  próximamen- 
te hasta  la  punta,  que  debe  ser  perfectamente 
acerada.  La  parte  no  cortante  se  llama  talón. 
Las  cachas  son  dos  placas  de  marfil,  búfalo  ó 
nácar,  más  largas  y  más  anchas  que  la  hoja,  y 
reunidas  en  su  base  por  un  clavo  qne  también 
atraviesa  el  talón  de  ¡a  hoja,  de  modo  que  ésta 
se  encuentra  colocada  cutre  e.sas  placas  ó  cachas. 
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Pava  abrir  la  lanceta  cógese  el  talón  del  instru- 
mento con  la  mano  derecha,  se  hace  deslizar  una 
sobre  otra  las  extremidades  de  las  cachas,  y  des- 
pués se  hace  describir  á  ambas  ramas  un  segmen- 
to de  círculo,  hasta  que  se  cubran  mutuamente; 
la  hoja  debe  formar  con  lascaclias  un  ángulo  al- 
go menor  de  90°.  Distínguense  tres  especies  de 
lancetas  para  la  operación  de  la  sangría:  1."  las 
de  grano  de  cebaiia,  llamadas  asi  por  la  forma 
casi  oval  de  su  punta;  2.°  las  de  lengua  de  ser- 
piente, qne  tienen  una  punta  muy  aguda;  y  3.° 
las  de  grano  de  arena,  que  constituyen  un  tér- 
mino medio  entre  las  dos  anteriores. 

La  lanceta  de  grano  de  cebada  conviene  para 
las  personas  poco  ejercitadas,  pues  evita  elevar 
la  mano  después  de  puncionar  la  vena,  para  agran- 
dar la  abertura;  pero  produce  una  soluciun  de 
continuidad  demasiado  grande  en  la  piel  y  no 
siempre  penetra  hasta  la  vena;  por  eso  se  prefiere 
generalmente  la  lanceta  de  grano  de  avena.  La 
lanceta  de  lengua  de  serpiente,  empleada  para  las 
venas  profundas,  expone  a  atravesar  el  vaso  de 
parte  á  parte. 

Lanceta  de  abscesos  ó  apostemero.  -Es  semejan- 
te á  la  i|Ue  se  usa  para  la  flebotomía,  pero  mayor, 
y  con  ella  se  abrían  en  otro  tiempo  los  abscesos 
superficialcM  lioy  se  prefiere  casi  en  absoluto  el 
bisturí.  V.  BiSTUiif. 

Lanceta  para  ractinar.  -  havcet^  cuya  hoja, 
en  forma  de  lanza,  ofrece  cerca  de  su  punta  una 
ranura  destinada  á  recoger  la  vacuna. 

LANCETADA:  f.  Acción  de  herir  con  la  lan- 
ceta. 

Hiciérousele  dos  apostemas  debajo  de  los 
párpados  de  los  ojo.s,  en  las  cuales  le  dieron 
dos  LANCETADAS,  y  Salió  de  ellas  mucha  mate- 
ria y  agua. 

Juan  Feagoso. 

-  Lance  TAPA:  Abertura  que  con  ella  se  hace. 

LANCETAZO:  ni.  LANCETADA. 

LANCETERO:  m.  Estuche  en  que  se  llevan 
colocadas  las  lancetas. 

LANCIA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  el  país 
de  los  astures.  Figura  en  el  Itinerario  con  el  nom- 
bre de  Lance  y  como  mansión  anterior  á  León. 
Suena  su  no?iibre  en  la  guerra  cantábrica,  cuan- 
do los  astures  bajaron  al  rio  de  su  nombre,  el 
Esla,  al  encuentro  de  Tito  Carisio,  qne  contra 
ellos  marchaba.  El  general  romano  les  acometió 
desiirevenidos;  derrotados  retiráronse  á  Lancia, 
y  al  rendirse  al  fin  la  c.  no  consintió  Carisio 
que  fuese  incendiada  por  sus  tropas,  para  que 
subsistiese  como  monumento  perenne  de  su  vic- 
toria. Estuvo  Lancia  más  acá  de  los  montes  Er- 
basios,  no  lejos  del  sitio  donde  se  edificó  después 
la  c.  de  León.  Algunos  la  supusieron  sit.  dentro 
del  actual  territorio  de  Asturias  y  contigua  á 
Oviedo,  fundados  en  nna  inscripción  que,  según 
Ambrosio  de  Morales,  se  halló  junto  á  San  Mi- 
guel de  Lino;  pero  su  verdadera  situación  co- 
rresponde al  cerro  de  Lancia,  llamado  también 
el  Castro,  á  3  kms.  deMansilla  de  las  Muías,  al 
S. E.  de  León,  donde  .se  encuentran  muchas  rui- 
nas y  restos  de  calzada  y  puente.  Después  de  la 
invasión  mnsultnana  aparece  en  los  cronicones 
el  nombre  de  Sublancia,  como  e.  fundada  al  pie 
del  cerro  en  qne  estuvo  Lancia,  nombre  cambia- 
do hoy  en  el  de  Sollanzo,  junto  á  Mansilla,  11 
C.  de  la  España  lusitana,  en  la  región  de  los 
vetones,  apellidada  Opidana.  Se  la  ha  reducido 
á  Alfayates,  á  un  despoblado  llamado  Os  Tuloens 
y  á  Castillejo  de  la  Orden.  H  C.  de  la  misma  pro- 
vincia, apellidada  Transcudana,  por  estar  al  otro 
lado  del  río  Coa.  Se  la  supone  sit.  en  Guarda  ó 
en  la  v.  de  Troncoso. 

LANCIANO:  Geog.  C.  cap.  dedist.,  prov.  de 
Chieti,  Abruzo  Citerior,  Italia  central;  sit.  sobre 
tres  colinas,  á  orilla  del  torrente  de  Feltring; 
9  000  habits.  Buenos  viñedos;  hilados  de  seda; 
fáb.  de  telas  de  lino,  cáñamo  y  algodón.  Iglesias 
construidas  sobre  ruinas  de  templos  romanos.  El 
puente  llamado  de  Diocleciano  une  dos  de  las  tres 
colinas. 

LANCIEGO:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  La- 
guardia,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria;  1 163 
habits.  Sit.  al  E.  de  la  cap.  del  part.  y  al  pie  de 
la  cordillera  que  separa  la  Rioja  alavesa  del  res- 
to de  la  )nov.  Terreno  fertilizado  por  dos  ria- 
chuelos afl.  del  Ebro;  cereales,  frutas  y  legum- 
bres. Fué  aldea  de  Laguardia  basta  1630. 

LANCiSt  (Juan  María):  Biog.  Médico  italia- 
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no.  N.  en  Roma  en  1654.  M.  en  la  misma  capital 
en  1720.  Doctor  en  Medicina  y  en  Filosofía  álos 
dieciocho  años,  enseñó  Anatomía  con  gran  resul- 
tado en  el  Colegio  de  la  Sapiencia.  Fué  médico 
de  los  Tontifices,  y  gozó  de  la  más  alta  reputación 
hasta  su  muerte.  Sus  obras  son  de  un  latín  puro 
y  elegante,  y  las  más  sobresalientes  se  titulan: 
Ik  Subilirucis  vwriibus  CiTOT);  De  Noxiis paiii- 
dum  rlUuriis  corumque  remediis  (1717);  De  Motu 
cordis  ct  Jnevris malibus{l72S).  Se  reunieron  sus 
Obras  en  Venecia(1739;,  y  en  Roma  (1745,  4  to- 
mos en  4."). 

LANgOES:  Geog.  V.  del  cst.  de  Bahía,  Brasil, 
sit.  al  O.  de  Marabú,  á  orilla  de  un  afl.  del  río 
Gaviao;  5  000  habits. 

LANCRECIA  (de  Lancrct,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  subarbustos,  que  algunos  botánicos  no  han 
llegado  á  clasificar,  mientras  que  otros  lo  colocan 
entre  las  cariofiláceas.  Comprende  una  sola  es- 
pecie, procedente  de  Egipto  y  del  África  tropi- 
cal. 

LANCURDIA  (del  lat.  languria):  f.  Trucha  pe- 
queña que  no  llega  á  cuarterón. 

LANCHA:  f.  Piedra  ó  pizarra  que  sale  de  la 
cantera  en  hojas  planas  y  de  poco  grueso,  á  ma- 
nera de  tablas. 

...  tiene  la  tendencia  á  dividirse  en  grandes 
paralelepípedos  ó  LANCHAS,  etc. 

Gil  y  Mae.stue. 

-Lancha:  Embarcación  de  remos  para  el  ser- 
vicio de  los  buques  mayores.  Empléase  princi- 
palmente en  las  faenas  de  anclar  y  en  llevar  á 
bordo  personas  ó  efectos  de  mucho  peso. 

...  un  griego,  á  quien  tomaron  no  sé  qué  tri- 
go que  enviaba  en  una  barca  mallorquína  á 
Sóller,  le  apresaron  dos  LANCHAS  en  que  per- 
dió todos  los  oficiales;  etc. 

JOVELLANOS. 

—  Que  se  hace  tarde:  al  primer  cañonazo  de- 
beríamos entrar  en  la  lancha. 

Haktzenbüsch. 

-Lancha:  Bote;  barco  |ieijueño  y  sin  cubier- 


Lancha 

ta,  cruzado  de  listones  de  madera,  que  sirven  de 
asiento  á  los  que  reman  y  á  los  pasajeros. 

-  Lancha:  Mont.  Cierto  armadijo  compuesto 
de  unos  palillos  y  una  piedra,  para  coger  per- 
dices. 

-Lancha  bombatideiía,  cañoneiía,  ú  obu- 
SEKA:  Mar.  La  que  se  construye  de  propósito 
para  llevar  un  mortero,  cañón  ú  obús  montado, 
y  batir  más  de  cerca  las  escuadras,  ó  las  piezas 
y  fortalezas  de  tierra. 

-  Lancha  de  atoaje:  Mar.  La  de  igual  figu- 
ra á  proa  que  á  pepa,  que  se  gobierna  con  espal- 
dilla, boga  remos  páreles,  y  sirve  para  remolcar 
los  buques  en  las  entradas  y  salidas  de  algunos 
puertos,  ó  para  tender  espías,  á  fin  de  que  se 
halen  por  ellas. 

-Lancha  de  auxilio:  Mar.  La  grande  per- 
teneciente á  los  gremios  de  mareantes,  que,  en 
algunos  puertos^  y  á  la  orden  de  los  capitanes 
de  éstos,  sirve  para  auxiliar  á  las  embarcaciones 
que  lo  necesitan  ó  lo  piden. 

-  Lancha  fletera:  Mar.  Embarcación  muy 
ligera, de  18  á  20  toneladas  de  porte,  que  se  de- 
dica al  tráfico  de  las  costas  en  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa. 

-  Lancha:  Geog.  Puerto  del  litoral  de  Méjico 
en  el  Golfo  de  California,  costa  septentrional  de 
la  isla  del  Carmen.  Este  pequeño  puerto  y  la 
caletilla  que  le  sigue  inmediatamente  al  E.  se 
encuentran  en  la  curva  que  la  costa  N.  de  la 
isla  del  Carmen  describe  entre  punta  Tintorera 
al  OS. O.  y  punta  Lobos,  que  es  la  extremi- 
dad N.E.  de  dicha  isla,  al  E.N.  E.,  mediando 
entre  ambas  puntas  nna  distancia  de  4  4  millas 


LANCH 

en  la  dirección  expresada.  El  puerto  de  la  Lan- 
cha tiene  una  figura  semicircular,  y  ofrece  re- 
gular fondeadero.  A  corta  distancia  hacia  el  E. 
del  puerto,  dentro  de  la  curva  indicada,  hay  una 
pequeña  caleta  sobre  la  desembocadura  de  un 
arroyo. 

LANCHADA:  f.  Carga  que  lleva  de  una  vez 
una  lancha. 

LANCHAN  ó  LIAN-XAN:  Geog.  Cordillera  de 
la  China  occidental,  divisoria  entre  las  cuencas 
del  Min,  del  Kia-ling  y  del  Han,  conocida  tam- 
bién con  otros  nombres:  Tapa-lin,  Pe-chni-lin, 
U-chañ,  etc. ;  alcanza  3000  m.  de  alt.  al  S.  de 
Han-tchung-fu.  jt  C.  del  de]),  de  Hang-cheu, 
prov.  de  Hunah,  China,  sit.  pnJxima  á  las  fuen- 
tes del  Kui-ehu,  á  los  25°  30'  lat.  N.  y  115°  31' 
long.  E. 

LANCHAR:  m.  Cantera  de  donde  se  sacan 
lanchas. 

LANCHARA  (de  lancha):  f.  Mar.  Pequeña 
embarcación  que  se  usaba  en  las  Indias,  y  que 
podía  navegar  en  los  ríos. 

LANCHAREJO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  La 
Carrera,  p.  j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  de  Avila; 
42  edifs. 

LANCHARES.  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  Campo  de  Yuso,  p.  j.  de  Reiuosa,  prov.  de 
Santander;  33  edifs. 

LANCHAZO:  m.  Golpe  que  se  da  de  plano  con 
una  lancha  de  piedra. 

LANCHE:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Cutervo, 
prov.  de  Chota,  dep.  de  Cajamarca,  Perú;  660 
habits.  con  los  de  Condac  y  Oscurini. 

LANCHERO:  m.  Mar.  Conductor  ó  patrón  de 
una  lancha  ó  de  una  lauchilla  del  tráfico  de  los 
puertos. 

-Lanchero  (Luis):  5ioí/.  Conquistador  es- 
pañol. M.  en  Tunja  (Nueva  Granada)  en  1562. 
Era  de  linaje  distinguido,  y,  tomando  la  carrera 
de  las  armas  desde  muy  joven,  alcanzó  el  giado 
de  capitán  de  guardias  del  emperador  Carlos  V, 
empleo  que  conservaba  cuando  se  halló  en  el 
saco  de  Roma  (1527)  con  el  condestable  de  Bor- 
bón.  Contaba  que  un  crucifijo  que  tenía,  y  que 
llevaba  siempre  consigo,  era  regalo  de  los  car- 
denales á  quienes  había  defendido  en  la  en- 
trada de  Roma,  impidiendo  que  el  ejército  de 
que  formaba  parte  los  ultrajase.  En  1533  Lan- 
chero abandonó  el  ejército  español,  y,  llevado 
por  la  pasión  de  buscar  aventuras,  qne  era  la 
enfermedad  de  la  época,  pasó  á  Venezuela  con 
Jerónimo  de  Ordal,  y  concluidas  desgraciada- 
mente aquellas  campañas,  sirvió  á  las  i'idenes 
de  Federmann,  á  quien  acompañó  hasta  los  An- 
des y  Santafé  de  Bogotá.  Ocupó  los  primeros 
puestos  en  la  Colonia;  era  vivo,  de  genio  pronto 
y  arrebatado,  pero  tan  noble  que,  después  de 
que  Miguel  Diez  de  Armendáriz  le  ¡lersignió 
cruelmente,  él  le  protegió  cuando  á  su  vez  el 
visitador  estuvo  en  desgracia,  y  hasta  le  costeó 
el  viaje  á  España,  en  donde  pudo  justificarse 
merced  al  apoyo  de  Lánchelo.  Además  de  servir 
muchos  empleos  civiles,  Lanchero  estuvo  en  la 
mayor  parte  de  las  campañas  conquistadoras  do 
su  tiempo.  Fundó  en  1559  la  ciudad  de  Trinidad 
de  los  Muzos  (hoy  día  Muzo). 

lAnCHESTER:  Giog.  C.  del  condado  de  Du- 
rham,  Inglaterra,  sit.  en  el  f.  c.  de  Durham  á 
Newcastle;  5000  habits.  El  mnnicip.  comprende 
las  c.  de  Benfieldside  y  de  Leadgate,  y  tiene  más 
de  50000  habits. 

LAN-CHEU-FU:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Kan-su,  China,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Hoang- 
ho,  en  los  36»  8'  24"  lat.  N.  y  107°  30'  long.  E. 
Madrid;  500000  habits.  Es  cap.  oficial  de  Kau- 
su,  si  bien  el  virrey  reside  también  en  determi- 
nadas épocas  en  la  c.  de  Su-cheu.  Tiene  gran 
importancia  comercial  por  estar  sit.  en  el  punto 
de  convergencia  de  todos  los  caminos  que  con- 
ducen de  China  y  Mongolia  al  Turqnestan  orien- 
tal, Dsungaria,  Kuku-nor  y  el  Tibet.  La  rodean 
muros  almenados  y  flanqueados  de  altas  torres, 
y  varios  arrabales  protegidos  á  su  vez  por  mu- 
ros. No  hay  edificios  notables,  y  sus  40000  casas 
son  casi  todas  de  madera;  las  calles,  enlosadas 
de  mármol  ó  granito,  tienen  niuy  bnen  aspecto. 
La  piincipal  atraviesa  la  c.  de  N.  á  S.  Inmensas 
ruedas  hidráulicas  elevan  el  agua  del  río  para 
alimentar  los  depó.sitos  de  la  c.  Aunque  situada 
á  gi-an  distancia  del  litoral  y  de  los  puertos  do 


comercio  abiertos  á  los  europeos,  Lan-cheu-fu 
es  una  de  las  e.  de  China  donde  más  se  ha  jno- 
eurado  imitarlas  industrias  de  Europa.  Hay  una 
tundición  de  cañones,  fáb.  de  paños  para  el 
ijército,  y  otras  telas  groseras  de  lana  de  carnero 
y  pelo  de  camello. 

LAN-CHI  ÓLAN-KI-SIEN:  Geog.  C.  del  dep.de 
Kin-hoa-fu.  prov.  de  Che-kiang,  China,  sit.  á 
orillas  del  Sien-tang  ó  rio  Verde;  200000  habi- 
tantes. Es  el  centro  comercial  de  toda  la  cuenca 
del  Sien-tang. 

LANCHILLA:  f.  dim.  de  LANCHA. 

-  Laxchilla:  Mar.  Pequeña  lancha  que  lle- 
va en  los  arsenales  una  bomba  de  incendia  para 
regar  ó  bañar  y  refrescar  los  buques  desarma- 
dos. 

LANCHÓN:  m.  aum.  de  LAXCHA. 

LANDA  (del  fr.  !an({e;de\  al.  Jaiid,  territorio): 
f.  Giol.  Galicismo  empleado  por  algunos  autores 
para  designar  las  capas  de  arena  fina,  de  arcilla 
y  antiguos  detritos  de  materias  vegetales  de  as- 
pecto monótono,  áridas  en  verano,  pantanosas 
en  invierno,  que  se  extienden  en  la  parte  S.O. 
de  Francia.  V.  el  artículo  geográfico  Landas 
(Las). 

-  Landa:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  XJba- 
rrundia,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  35 
edií's. 

-Landa:  Geog.  Municip.  deldist.  de  Jalpán, 
ést.  de  Querétaro,  Méjico,  sit.  en  los  confines  con 
los  del  Doctor  y  Jalpán;  4S4Shabits.,  distribuí- 
dos  en  los  tres  pueblos  llamados  Landa,  Tilaco 
y  Tancoyol,  y  25  ranchos.  ||  Pueblo  cab.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Jalpán,  est.  de 
Querétaro,  Méjico,  sit.  al  pie  de  una  cordillera 
de  cerros  peñascosos  y  elevados,  al  E.  de  Jalpán 
y  á  1  460  m.  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar; 
•2 '200  habits.  Esta  población,  aunque  reducida, 
imcdc  considerarse  como  la  segunda  del  distrito, 
tanto  por  su  comercio  como  por  encontrarse  so- 
bre la  vía  de  Huasteca  y  Tampico.  Su  fundación 
por  religiosos  Fernandinos  data  del  año  1640. 

-Landa  (Jfan  de):  Biog.  Pintor  español. 
Floreció  á  fines  del  siglo  xvi,  tiempio  en  que  era 
vecino  de  Pamplona.  Doró,  estofó  y  encarnó 
(1599)  el  retablo  mayor  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Tafalla  por  el  precio  de  70460  rea- 
les, moneda  de  aquel  reino,  que  acababa  de  tra- 
bajar Miguel  de  Aniheta,  y  el  de  1600  los  cola- 
üTales  de  San  Miguel  y  Santa  Catalina,  en  la 
parroquia  de  la  villa  deCaseda,  por  la  cantidad 
■  le  3787  ducados  de  Navarra,  ejecutados  tam- 
bién por  Ancheta.  En  aquella  época  se  ocupaban 
en  España  los  pintores  de  mérito  y  habilidad  en 
dorar  y  estofar,  y  probablemente  ]e  tendría  Lan- 
da cuatido  le  confiaron  unas  obras  de  tanta  con- 
-ideración. 

LANDABURU:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Ba- 
i:\c;ildo,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
15  edifs. 

LANDACOA:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Yurre- 
ti,  p.  j.  de  Duraugo,  prov.  de  Vizcaya;  5  edifs. 

LANDAIS  (Pedro):  Biog.  Favorito  del  duque  de 
Bretaña,  Francisco  II.  Nació  en  Vitré.  M.  ahor- 
cado en  Nantes  en  1485.  Era  hijo  de  un  sastre, 
mercader  de  paños.  Entró  de  ayuda  de  cámara 
del  joven  duque;  ganó  su  confianza  y  fué  omni- 
potente en  Bretaña.  Se  le  ha  juzgado  de  diferen- 
tes modos.  Algunos  han  elogiado  su  administra- 
ción vigorosa  é  inteligente,  sus  .simpatías  por  el 
pueblo,  la  protección  que  dio  al  Comercio,  á  la 
Industria  y  á  la  Imprenta.  Hizo  tratados  con  In- 
glaterra, Portugal,  Españay  la  Hansa  teutónica. 
Mandó  ir  operarios  en  sederías  de  Florencia  á 
Vitre,  y  en  tapicería  de  Arras  á  Rennes.  Hizo 
esfuerzos  por  defender  la  independencia  de  la 
Bretaña,  amenazada  por  Luis  XI,  mas  no  siem- 
pre tuvo  suerte  en  las  ligas  que  entonces  se  for- 
maron. Los  nobles,  cclo.sos  del  favorito  que  ame- 
nazaba sus  privilegios,  le  acusaron  de  insolen- 
cia, ambición  y  fraude.  Desconcertó  Laudáis  sus 
conspiraciones  y  se  vengó,  particularmente  del 
canciller  Chauviu,  al  que  i)ei  siguió  hasta  después 
de  muerto.  Indujo  á  su  señor  á  que  se  uniera 
con  el  duque  deOrleáns  contra  Ana  de  Beaujeu, 
pero  los  nobles  formaron  una  nueva  confedera- 
ción, que  fué  so.stenida  por  Francia,  y  Laudáis, 
abandonado  por  el  pueblo  de  Nantes,  fué  entre- 
gado á  sus  enemigos  por  el  mismo  duque,  en  la 
cámara  del  palacio  en  donde  se  había  refugiado. 


LAND 

Una  comisión  de  seis  individuos  instruyó  su 
causa  brevemente;  fué  condenado  y  ajusticiado, 
á  pe.sar  de  Francisco  II,  que  hubiera  querido 
salvarle. 

LANDAK:  Geog.  C.  de  la  región  occidental  de 
Borneo,  Archip.  Asiático,  sit.  en  la  residencia 
liolandesa  del  Oeste,  dist.  de  Pontianac,  á  orillas 
del  Landak,  rio  que  se  une  al  brazo  N.  del  delta 
<lel  Kapuas.  En  las  montañas  de  Landak  hay 
minas  de  oro  y  diamantes,  explotadas  hace  años 
y  abandonadas  desde  1841.  La  c.  es  cap.  de  un 
pequeño  principado  malayo. 

LANDAN:  m.  £ot.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Sagus Rximphii,  género  Sagus,  familia  Palmetas, 
orden  juncineas,  clase  monocotiledóneas.  Esta 
planta,  que  sólo  se  cría  en  las  islas  Molucas, 
puede  alcanzar  unos  10  metros  de  elevación,  con 
diámetro  que  no  puede  ser  abarcado  por  el  hom- 
bre. De  su  tallo  se  extrae  la  fécula  que  en  el 
comercio  se  conoce  con  el  nombre  de  sagú;  las 
hojas,  cuando  son  grandes,  sirven  para  tejar  las 
cabanas,  y  de  las  mismas  se  extrae  una  materia 
fibrosa  muy  parecida  al  cáñamo,  con  la  que  hacen 
los  indígenas  tejidos  y  cuerdas. 

LANDANA:  Geog.  C.  de  la  costa  del  Loango, 
África  occidental,  sit.  en  la  orilla  izq.  de  la  des- 
embocadura del  Chiolango  ó  Loango  Luz,  en  el 
territorio  portugués  del  N.  del  Congo.  Es  una 
de  las  principales  plazas  comerciales  de  la  costa. 

LANDARGÚN:  Gcog.  Picos  de  la  isla  de  la  Pa- 
ragua,  Filipinas.  Desde  el  monte  Mantalingahán 
se  extiende  por  el  centro  de  la  isla  una  sierra  de 
montes  que  se  dirige  hacia  el  N.  E.  hasta  el  pa- 
ralelo de  9°  10';  sobresalen  en  ella  varios  picos 
en  forma  de  silla,  con  laderas  muy  inclinadas, 
y  los  dos  más  altos  se  llaman  Landargún,  que 
se  conocen  por  la  cumbre,  que  afecta  la  figura  de 
una  silla  do  montar,  elevada  1640  m.,  y  el  otro, 
llamado  Gantung,  pico  endentado  de  1783m.  de 
alt. 

LANDAS  (Las):  Geog.  Región  del  S.O.  de  Fran- 
cia, en  los  actuales  deps.  de  las  Landas,  Giron- 
da  }'  Lot-y-Garona,  ó  sea  en  la  antigua  Gascuña 
y  Guyena.  Comprendía  las  Grandes  Landas, 
donde  están  Castets,  Arjuzán,  Labrit  y  Belín; 
las  Pequeñas  Landas,  es  decir,  el  Marsán  y  parte 
del  Albret  y  el  Baradais;  las  Landas  propiamen- 
te dichas,  cuyas  c.  principales  eran  Dax  y  Tar- 
tas, y  donde  estaban  la  Chalosse,  el  Tursán  y  el 
vizcondado  de  Orthez;  las  Landas  de  Burdeos, 
con  Hostenz;  y  finalmente,  el  Seignáns,  el  país 
de  las  Marennes,  el  Marensín,  el  país  de  Born  y 
el  Buch.  La  palabra  lauda,  corrupción  de  lanne, 
vocablo  del  dialecto  que  en  este  país  se  habla, 
designa  las  capas  de  arena  fina,  arcilla  y  anti- 
guos detritos  vegetales  de  aspecto  monótono, 
áridas  en  verano,  pantanosas  en  invierno,  que 
se  extienden  en  esta  parte  de  b^rancia  á  lo  largo 
de  la  costa,  entre  Burdeos  y  Bayona,  territorio 
que  fué  en  remotos  tiempos  fondo  del  mar.  El 
suelo  es  impermeable,  y  durante  la  estación  llu- 
viosa la  sup.  de  las  Landas  se  convertiría  en 
un  inmenso  pantano  si  no  se  hubiesen  abier- 
to crasles  ó  fosos  de  desagüe  que  llevan  las 
aguas  a  los  ríos  del  interior  ó  á  los  estanques  del 
litoral.  No  obstante,  el  suelo  se  encharca  en 
muchos  puntos  y  los  campesinos  caminan  sobre 
él  en  grandes  zancos.  El  pino  marítimo  es  el 
árbol  que  mejor  arraiga  en  estas  arenas,  y  se  han 
hecho  grandes  plantaciones,  gracias  á  las  cuales 
han  desaparecido  las  fiebres,  consecuencia  de  la 
estancación  y  evaporación  de  las  aguas,  y  se  ha 
dado  valor  al  suelo,  explotando  maderas  y  resi- 
nas. Hay  terrenos  de  las  Landas  de  Burdeos  que 
se  han  transformado  en  grandes  y  espesos  bos- 
ques que  rivalizan  con  los  mejores  de  la  Europa 
occidental.  II  Dep.  de  Francia,  sit.  entre  el  depar- 
tamento del  Gironda  al  N.,  Lot-y-Garona  y 
Gers  al  E. ,  Bajos  Pirineos  al  S. ,  y  el  Atlántico  al 
O.  Su  costa  mide  115  kms.  Tiene  9321  kms.^  y 
302266  habits.  El  río  Adour  le  divide  en  dos 
partes;  las  Landas  y  la  Chalosse.  Las  Landas  al 
N.O.  del  río,  con  una  meseta  cuya  zona  N.  co- 
rresponde ya  á  los  deps.  del  Gironda  y  Lot-y- 
Garona.  Al  O.  hay  numerosos  estanques,  desig- 
nados generalmente  con  el  nombre  de  Marensín, 
es  la  región  en  que  se  han  hecho  más  plantacio- 
nes de  árboles.  Al  S.  del  Marensín  está  el  Ma- 
remne,  país  cálido  y  pantanoso;  al  N.  y  centro 
se  extienden  las  Grandes  Landas;  al  S.E.  las 
Pequeñas  Landas,  En  las  dunas  ó  montecillos 
de  arena  paralelos  al  mar  se  han  plantado  tam- 
bién jiinos,  cuyas  raíces  han  dado   fijeza  á  estas 
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movibles  colinas,  de  50  á  90  m.  de  alt.,  que  an- 
tes avanzaban  sobre  el  continente  de  20  á  25 
m.  cada  año.  La  parte  S.  es  la  más  féitil;  ya  se 
ven  en  ella  campos  cultivados,  viñedos  y  amenos 
valles.  Pasado  el  Adour  empieza  la  Chalosse, 
con  oteros  plantados  de  viña  y  bosquecillos  de 
encinas,  separados  por  anchos  barrancos  cubier- 
tos de  trigo,  maíz  y  forrajes.  La  parte  oriental 
de  la  Chalosse  se  llama  Tursán;  la  del  S.O.  es 
el  antiguo  país  de  Seignaux  y  Gosse.  Además 
del  Adour  y  sus  afis.  riegan  el  dep.  el  Leyre, 
que  va  á  la  cuenca  de  Arcachón,  el  Cirón,  afl.  del 
Carona,  y  las  corrientes  que  llevan  al  mar  las 
aguas  de  los  estanques  de  Cazan,  León,  Sous- 
tuns,  Tosse,  etc.  Clima  templado,  uniforme,  muy 
pocas  veces  biela  en  invierno.  La  teni]ieratura 
media  anual  es  de  12  á  14°.  Caen  de  60  á  140 
cm.  de  lluvia  al  año,  según  las  regiones.  Las 
principales  producciones  son  las  maderas,  vino, 
cereales  y  algún  tabaco.  Tiene  también  impor- 
tancia la  agricultura  y  el  ganado  lanar.  La  ri- 
queza minera  es  muy  exigua;  hay  alguno  que 
otro  yacimiento  de  lignito  y  turba.  Abundan 
las  fuentes  minerales  y  termales,  tales  conjo  las 
de  Dax,  Eugenie  y  Mont-de-Marsán.  La  indus- 
tria de  más  consideración  es  la  preparación  de  la 
resina  y  fabricación  de  los  productos  derivados 
de  ella;  hay  además  fundiciones,  aserraderos, 
molinos  de  harina,  fab,  de  tapones  de  corcho, 
curtidos,  loza  y  cristal.  Cruzan  el  dep.  losf.  c.  de 
Burdeos  á  Bayona,  de  Morceux  áTarbes,  de  Dax 
á  Pan,  de  Bayona  á  Tolosa,  de  Sore  á  Nizán  y 
de  Mont-de-Slarsán  á  Marmande;  en  total  281 
kms.  Divídese  en  tres  dists, :  Mont-de-Marsán, 
Saint-Dever  y  Dax.  La  cap,  es  Mont-de-Mar- 
sán, Pertenece  á  la  dióc,  de  Aise,  Academia  y 
dist.  militar  de  Burdeos,  y  tribunal  de  apela- 
ción de  Pau.  Formóse  este  dep.  en  1790  con  tres 
países  de  Gascuña,  á  saber:  parte  de  las  Landas, 
la  Chalosse  y  el  Condomois;  parte  del  Bordelais 
y  parte  del  Bearn. 

LANDAU;  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  del 
Palatinado-Riniano,  Baviera;sit.  al  O. S.O.  de 
Espira,  á  orillas  del  Queich,  en  los  f.  c.  de  Ma- 
guncia á  Wissemburgo  y  de  Espira  á  Zweibruc- 
ken;9  000  habits.  Laudan  fué  ciudad  imperial 
desde  1274;  varias  veces  sitiada  y  tomada  du- 
rante la  guerra  de  los  Treinta  Años,  quedó  en 
poder  de  Francia  en  1680  y  fué  incendiada  en 
1689;  el  tratado  de  París  en  1814  la  asignó 
á  Francia,  jicro  fué  entregada  á  Baviera  en 
1815.  En  1686  Vaubán  la  había  fortificado  has- 
ta hacerla  inexpugnable;  figuró  así  como  im- 
portante plaza  de  guerra  y  fortaleza  federal  en 
estos  últimos  tiempos,  pero  con  la  artillería  mo- 
derna perdió  muchas  de  sus  ventajas  y  ha  sido 
reemplazada  por  Germersheim. 

LANDAZURI  (Joaquín):  Biog.  Historiador 
español.  N.  en  Vitoria  en  1724.  M.  en  la  misma 
ciudad  á  12  de  enero  de  1806.  Abrazó  la  carrera 
sacerdotal  y  dedicó  su  vida  al  estmlio  de  la  his- 
toria y  de  la  geografía  do  su  provincia.  Indivi- 
duo de  la  Academia  de  Madrid,  obtuvo  una  pen- 
sión de  Carlos  III.  Escribió  estas  obras:  Histo- 
ria eclesiástica  y  política  de  Vizcaya  (Vitoria, 
1752,  5  vol.  en  4.°);  Geograplña de  yizcaya{iá. , 
1760,  2  vol.  en  8.°);  Historia  de  la  ciudad  de 
Vitoria  (id.,  1780,  en  4.°);  Historia  civil  de  la 
2>rovÍ7>cia  de  yílara  {id.,  1798,  en  4.°). 

LANDEIRA:  Geog.  V,  San  Esteran  de  Lan- 
deira. 

LANDELLE  (Carlos):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Laval  en  1821.  Aprendió  su  arte  con 
Pablo  Delaroche;  se  dedicó  al  género  histórico  y 
á  los  asuntos  religiosos;  realizó  largos  viajes; 
ganó  medallas  en  1842,  1845,  1848  y  1855,  y 
en  este  último  año  obtuvo  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor.  Entre  sus  numerosas  obras  se  cuen- 
tan: Fra  Angélico  de  Ficsole;  La  Caridad;  La 
Elegía;  El  Idilio;  Joven  egipcia;  Santa  Cecilia; 
La  Jlcpvl/lica,  para  el  Ministerio  de  Trabajos 
Públicos  (1849);  La  judía  de  Tánger;  Mujer  ar- 
menia; Genio  fúnebre;  Mujeres  de  Jerusalín 
cautivas  en  Babilonia;  Far  Niente;  Una  arme- 
nia; Prisión  de  Tánger;  Montañas  aragonesas; 
La  Samaritana;  Sueño  de  dieciséis  años;  El  án- 
gel de  dolor;  La  Sirena  (1879),  etc. 

LANDEN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Varemme, 
cap.  de  Cantón,  prov.  de  Lieja,  Bélgica,  sit.  á 
orillas  del  Beeh,  al  N.O.  de  Huy,  en  el  límite 
del  Limburgo  y  en  el  cruce  de  los  f.  c.  de  Lieja, 
Lovaina,  Cbarleroi,  Hasselt  y  Huy.  Sólo  tiene 
unos  2  000  habits.,   pero  es  célebre  porque  en 


568 


LAND 


ella  Pepino  d  Viejo  ó  de  I.andcii,  mayordomo 
mayor  de  palacio,  verdadero  soberano  de  Aus- 
trasia  en  tiempo  de  los  últimos  reyes  francos,  y 
abuelo  de  ¡'epino  de  Heri.-^tal,  residía  ordinaria- 
mente, y  alli  murió  en  639.  En  un  montículo 
que  aún  lleva  el  nombre  de  Pepino  se  enterro  á 
este;  luego  so  trasladaron  los  restos  á  Nivelles. 
Lauden  fué  incendiada  por  los  habits.  de  Liija 
en  1214.  Entre  Lauden  y  Neerwinden  se  dieron 
en  1693  y  1795  las  dos  célebres  batallas  de  este 
último  uombre. 

LANDER:  Geog.  Condado  del  est.  de  Nevada, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  N.E.  del  esta- 
do, eu  las  montañas  paralelas  á  los  montes  Hum- 
boldt,  y  cortadas  por  el  Ilumboldt  y  el  f.  c.  del 
Pai'ifico;  20000  kms.2  y  4000  habits.  Buenos 
pastos,  donde  se  crían  numerosos  ganados.  Su 
principal  riqueza  son  minas  de  plata,  yacimientos 
de  .sal  gema  y  fuentes  minerales. 

-L.UNDKR  (RlCAüDo):  £¡o.g'.  Viajero  inglés. 
N.  en  Truro  (Cornuailés)  eu  ÍS04.  M.  en  la  i.sla 
de  Fernando  Pü  á  27  de  enero  de  1834.  Fué 
primero  tipi'igrafo.  Acompañó  á  Clápperton  en 
su  viaje  á  Sakatú,  y  des|)ués  con  su  hermano 
,luan,  "que  nació  en  1807  y  murió  en  1839,  hizo 
dos  viajes  de  exploración  por  las  aguas  inferio- 
res del  Ni'ger  (1830-32).  Su  interesante  narra- 
ción, publicada  en  Londres,  forma  8  t.  (1832-35). 

-  Lander  (ToM.\s):  Biog.  Político  venezola- 
no. N.  en  Caracas  á  29  de  diciembre  de  1792. 
M.á  6  de  diciembre  de  1845.  Muy  joven  todavía 
abrazó  la  causa  de  la  independencia  de  su  pa- 
tria (1810),  y  siguiendo  la  suerte  de  la  Repúbli- 
ca participó  de  su  fortuna  y  de  sus  desgracias, 
sin  colaborar  eu  las  tareas  gubernativas,  fiel  á 
este  principio  que  le  guió  toda  su  vida:  censurar 
para  corregir  y  hasta  corregir;  defender  siempre 
al  menos  poderoso.  Ganó  el  sustento  por  medio 
del  trabajo  en  el  destierro  desde  1814  hasta 
1818,  año  en  que  regresó  á  su  patria  y  se  dedicó 
al  comercio.  Luego  viajó  por  Europa.  Ya  en 
1S26  >e  contó  entre  los  que  procuraron  hacer  á 
Venezuela  independiente  de  Colombia,  derri- 
bando al  mismo  tiempo  del  poder  ú  Bolívar; 
pero  no  usó  más  arma  que  la  pluma,  y  permane- 
ció ajeno  á  la  revolución  de  1S29.  En  los  perió- 
dicos titulados  El  Venezolano;  Venezuela  y  el 
Congreso  y  El  Elector  I'arlcro,  defendió  con  en- 
tusiasmo la  separación  do  Venezuela,  la  aboli- 
ción de  los  mayorazgos  y  de  las  confiscaciones, 
el  desestanco  del  tabaco,  la  libei  tad  de  cultos 
y  la  extinción  de  los  diezmos.  Había  conseguido 
en  1826  que  todo  su  partido  de  Caracas  siguiera 
al  general  Páez,  y  la  emancipación  de  Vene- 
zuela le  halló  cultivando  las  fértiles  vegas  que 
baña  el  Túy.  Celebrando  el  triunfo  de  una  de 
sus  ideas,  quiso  contribuir  á  su  perfección  va- 
liéndose como  siempre  de  la  imprenta,  y,  elegido 
diputado  provincial  en  1832,  consagróse  con 
entusiasmo  al  desenijíeño  de  este  cargo.  Comba- 
tió con  energíaal  militarismo  (1834),  y  censuró 
también  la  revolución  de  8  de  julio  de  1835.  En 
1836  dirigió  al  presidente  de  la  República  ve- 
nezolana, José  María  Vargas,  una  extensa  Pe- 
tición, fechada  en  Caracas  a  30  de  marzo,  y  que 
puede  verse  eu  el  t.  IV  de  Biografías  de  hombres 
notables  de  Hispano- América,  por  Ramón  Az- 
pnrúa  (Caracas,  1877).  En  ella  reclama  la  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte  para  los  delitos  po- 
líticos y  la  rebaja  de  otras  penas,  y  lo  hace  en 
forma  tan  elocuente  que  dicha  petición  bastaría 
para  acreditarle  como  escritor.  Consagrólos  diez 
últimos  años  de  su  existencia  á  sus  cuidados  do- 
mésticos y  á  procurar  la  reforma  de  las  leyes 
que  á  su  juicio  perjudicaban  a  la  Agricultura.  Su 
cadáver  tiene  un  lug.ir  en  el  Panteón  Nacional 
de  Venezuela  al  lado  de  los  restos  do  Madariaga, 
Aranda,  Sanabria  y  otros. 

LANDERAL:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Gu- 
riezo  y  p.  j.  de  Castro  Urdíales,  prov.  de  San- 
tander; 40  cdifs. 

LANDERNAU  ó  LANDERNEAU;  Gcog.  C.  del 
dist.  de  Brest,  cap.  de  canti-n,  dep.  del  Finiste- 
rre,  Francia,  sit.  en  la  desembocadura  ó  estua- 
rio del  Elorn,  en  el  empalme  de  los  f.  c.  de 
París  y  de  Nantes  á  Brest;  7000  habits.  Colegio 
Municipal;  Hospicio  de  la  Marina.  Fab.  de  te- 
jidos que  ocupa,  ya  en  los  talleres,  ya  á  domi- 
cilio, más  de  2000  obreros,  de  los  que  muchos 
son  de  origen  inglés;  importantes  fáh.  de  curti- 
dos y  de  harinas;  fab.  de  instrumentos  agríco- 
las, bujías,  jabones  y  sonibreros:astilleros.  Cerca 
de  la  c,  en  Martyre,  se  celebra  la  feria  de  caba- 
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líos  más  concurrida  de  la  Baja  Bretufia.  Entre 
sus  construcciones  merecen  citarse  la  torre  y 
pórtico  de  la  iglesia  de  Saint-Houardón,  la  fuen- 
te de  la  Pompe  y  la  iglesia  de  Santo  Tomás.  El 
puente  sit.  sobre  el  Elorn  conserva  .su  doble  lí- 
nea de  casas  y  molinos  como  en  la  Edad  Media. 
El  cantón  tiene  9municip.  y  23000  habits. 

LANDES:  Gcog.  V.  Landas. 

LANDESHUT  Ó  LANDSHUT:  Geog.  C.  cap.  de 
círculo,  regencia  de  Liegnitz,  prov.  ile  Silesia, 
Prusia,  sit.  en  la  confl.  del  Zieder  con  el  Bober, 
f.  c.  de  Kuhbank  á  Koniggrátz;  7000  habitan- 
tes. Hilados  de  lino,  tejidos  de  algodón,  cerve- 
cerías y  fáb.  de  máquinas.  La  c.  data  de  1294, 
y  sufrió  mucho  durante  las  guerras  de  religión, 
sobre  todo  en  1629. 

LANDETE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ca- 
ñete, prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  1587  habits.  Si- 
tuada en  una  vega,  á  la  izq.  del  río  Moya,  cerca 
del  rincón  de  Adcniuz,  en  la  prov.  de  Valencia. 
Terreno  montañoso  con  algún  llano;  cereales, 
vino,  azafrán  y  patatas.  Minas  de  hierro.  En  su 
término  hay  un  manantial  de  aguas  sulfurosas 
denominado  Fuente  Podrida.  Los  carlistas  in- 
cendiaron la  iglesia  del  pueblo  en  1836  y  fusila- 
ron al  alcalde  en  1839. 

LANDGRAVE  (del  al.  landgraf;  de  land,  país, 
y  graf,  conde):  m.  Titulo  de  honor  y  de  digni- 
dad de  (jue  han  solido  usar  algunos  grandes  se- 
ñores eu  Alemania. 

LANDGRAVIATO:  m.  Dignidad  de  landgrave. 

-  Landoraviato:  Territorio  del  landgrave. 

LANDI  (Veugusio):  Biog.  Jefe  de  partido  ita- 
liano. M.  eula  primera  mitad  del  siglo  xiv.  Era 
originario  de  Plasencia  (Italia)  y  jefe  de  una  fa- 
milia gibelina  que  había  figurado  notablemente 
como  partidaria  de  los  Viscontide  Milán.  Deste- 
rrado de  esta  cindad  por  uno  de  los  Visconti,  Ga- 
leazo,  que  había  seducido  á  su  mujer,  unióse  á  los 
giielfos  y  se  apoderó  por  sorpresa  de  Plasencia  (9 
de  octubre  de  1322),  merced  ala  ayuda  de  Poeiet, 
legado  pontificio;  mas,  aunque  prodigó  las  mues- 
tras de  adhesión  á  su  nuevo  partido,  no  logró 
afirmar  su  autoridad,  y  al  año  siguiente  le  ex- 
pulsaron de  la  ciudad  los  mismos  güelfos. 

-Landi  (Estkban):  Biog.  Compositor  ita- 
liano. N.  en  Roma  hacia  fines  del  siglo  xvi.  Se 
ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Fué  capellán-so- 
chantre de  la  capilla  pontificia,  distinguiéndose 
por  sus  vastos  conocimientos  en  el  cantollano  y 
por  la  melodía  de  sus  composiciones.  Dio  el  pri- 
mer ejemplo  de  un  dúo  en  su  drama  religioso  11 
Santo  Alassio  (1634).  También  dejó  estas  obras: 
Libro  primero  de  madrigales  á  cuatro  voces  (Ve- 
necia,  1619);  Madrigales  á  cinco  roces  {Roiusl, 
1625);  Poesías  diversasen  Miísica  (id.,  1628); 
Missa  in  bencdictione  nuptiarum,  sex  rocnm 
(id.,  id.);  Arias  para  una  y  dos  roces,  en  ocho 
libros  publicados  en  Roma  de  1628  á  1639,  etc. 

-Landi  (Antonio):  Bivg.  Literato  italiano. 
N.  en  Liorna  de  1720  á  1730.  M.  en  Berlín  en 
1783.  Se  ocupó  más  de  Poesía  dramática  que  de 
Teología,  y,  aunqne  era  sacerdote,  Federico  11  le 
encargo  que  arreglase  unas  olieras  para  el  teatro 
de  Berlín.  Abandono  pronto  Landi  hasta  el  traje 
do  eclesiástico,  y  es  conocido  por  su  Historia  de 
¡a  literatura  italiana,  compendio  de  la  obra  de 
Tiraboschi  (5  t.  en  8.°). 

-Landi  (Gasvak): Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Plasencia  en  1756.  M.  en  Roma  en  1830. 
Gozó  de  gran  reputación  en  Italia  y  en  el  ex- 
tranjero. Fué  mucho  tiempo  diiector  de  la  Aca- 
demia de  San  Lucas,  y  llegó  á  .ser  presidente 
perpetuo  (1817).  Son  recomendables  sus  obras 
por  la  ciencia  de  la  compo.sición,  la  verdad  de 
la  expresión  y  por  su  agradable  coloiido.  Entre 
las  principales  se  cuentan:  la  Asunción  de  la 
Virgen  y  La  Virgen  admitida  en  el  ciclopara  sen- 
tarse al  lado  de  Jesús;  Jesús  llevando  su  cruz  en- 
contrado por  las  Santas  Mujeres,  inmenso  lienzo; 
Edipo  en  Colona;  María  EUuardo  saliendo  de 
Francia,  y  en  Ñapóles  un  cuadro  que  represen- 
ta á  los  Turcos. 

LANDINOS:  m.  pl.  EInog.  Tribus  cafres  de  la 
costa  de  Sofala,  África  oriental,  sit.  al  S.  del 
Zambeze.  En  1856,  cuando  Livingstone  explo- 
raba otros  países,  los  landinos  se  hallaban  en  la 
orilla  S. ,  entre  Senna  y  Lupata.  Parece  que  se 
llaman  también  ratuas,  y  su  país  tomó  el  nom- 
bre de  uno  de  sus  reyes  ó  jefes,  Umsila. 


LANDIVISIAU:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Moi- 
laix,  dep.  del  Finisterre,  Francia;  8  municip.  y 
15  OOO  habits. 

LANDIVY:  Oeog.Ca.i>tón  del  dist.  de  Mayenne, 
Francia;  9  municip.  y  13  000  habits. 

LANDO  (Miguel):  Biog.  Gonfaloniero  de  Flo- 
rencia. Vivió  en  el  siglo  Xiv.  Figuró  en  el  parti- 
do de  los  Ciompi,  que  en  1378,  cuando  se  hicie- 
ron dueños  de  la  ciudad  de  Florencia  (23  de  ju- 
lio) arrojando  del  poder  á  Silvestre  de  Médicis, 
le  nombraron  goulaloniero.  Había  ejeicido  hasta 
entonces  el  oficio  de  cardador  de  lana,  y  en  el 
díacitaiio,  apoderándose  del  gonfalón  del  Esta- 
do, había  intervenido  activamente  en  la  revo- 
lución, marchando  mal  vestido  y  con  los  pies 
desnudos,  y  .siendo  el  prinieiO(|ue  foizii  las  puer- 
tas del  palacio  de  la  Señoiía.  Dotado  de  carác- 
ter enérgico  y  de  buen  sentido,  organizó,  con- 
forme á  los  deseos  de  la  muchedumbre,  un  nue- 
vo gobierno  compuesto  de  nueve  individuos:  tres 
de  las  artes  mayores,  tres  de  las  menores,  y  tres 
del  ínfimo  pueblo.  Decidido  á  restablecer  el  oíd  n 
y  el  imperio  de  la  ley,  dispersó  por  la  fuerza  á 
los  Ciompi,  que  reclamaban  la  adopción  inme- 
diata de  medidas  económicas,  que  él  no  recha- 
zaba, pero  que  no  quería  aprobar  sin  estuiliarlas. 
Odiado  por  las  artes  mayores,  á  quienes  lialn'a 
arrebatado  el  gobierno;  calificado  injustamente 
de  traidor  por  los  Ciompi,  y  apoyado  débilmen- 
te por  las  artes  menores,  no  pudo  inniedir  que 
los  partidarios  de  estas  últimas  hicieran  otra 
Constitución ,  y  al  cabo  de  tres  años  dejó  el  poder, 
siendo  acompañado  con  apariencias  de  rccoudci- 
miento  por  los  oficiales  de  la  Señoría  á  su  mo- 
desta casa,  en  la  que  la  ingratitud  no  le  dejó, 
sin  embargo,  mucho  tiempo  en  paz. 

-Lando  (Fep.r.\n  Manuel  de).  Biog  Poeta 
castellano.  N.  en  Sevilla.  Diuse  a  conocer  en  los 
primeros  años  del  siglo  xv.  Era  este  Ferráu 
Manuel  de  Lando  hijo  de  Juan  Manuel,  hidalgo 
de  Sevilla,  quien,  ganoso  de  labrar  su  fortuna, 
le  envió  muy  joven  á  la  corte,  donde  el  hijo  fué 
bien  recibido  de  la  nobleza,  logrando  plaza  de 
doncel  del  niño  rey  D.  Juan,  y  con  el  tiempo  la 
estima  de  la  reina  Hitora.  Ya  desdo  antes  de 
1407  figuraba  Ferráu  Manuel  entre  los  trovado- 
res de  la  corte,  tomando  parte  en  las  cuestiones 
ó  lides  poéticas  de  más  dificultad  é  importancia, 
y  se  hombreaba  con  López  de  Ayala  el  Viejo, 
y  aun  con  su  maestro  Imperial.  Que  esto  es  ver- 
dad, se  comprueba  leyendo  la  respuesta  dada  á 
Fernán  Sánchez  Talavera  sobre  la  disputa  de  los 
predestÍ7iados  y  precitos;  y  si,  como  parece  muy 
probable,  gozaba  al  componerla  de  cierta  repu- 
tación en  la  corte,  es  evidente  que  alcanzó  en 
ella  buena  parte  del  reinado  de  Enrique  111,  que 
ciñó  la  corona  desde  1390  hasta  1406.  Llamado 
Fernando  de  Autequera  al  trono  de  Aragón,  la 
reina  Catalina,  madre  de  Enrique  III,  designó 
á  Ferráu  y  á  otro  caballero  para  llevar  al  nuevo 
rej-,  que  era  jurado  en  Zaragoza  (1410),  la  dia- 
dema ceñida  por  su  padre  D.  Juan  I  al  coronar- 
se rey  de  Castilla.  Acudió  á  dicha  solemnidad 
la  flor  de  la  nobleza  castellana,  y  con  ella  el  an- 
ciano trovador  Alfonso  Alvarez  de  Villasaudino, 
quien  demandaba  al  rey  en  albricias  una  hopa, 
como  dulce  soldada.  Mannel  Ferrán  intercedió 
allí,  valido  de  su  fama  de  gentil  trovador,  por 
Villasaudino,  logró  que  el  rey  añadiera  á  la  hopa 
una  muía  7nuyfermosa  é  muy  garrida,  é  invitó 
al  anciano  poeta  á  que  celebrara  en  sus  versos 
tan  alta  ceremonia.  Aún  parecerá  más  generosa 
esta  conducta  del  mensajero  de  doña  Catalina 
conociendo  el  antagonismo  y  guerra  poética  que 
habían  existido,  y  aun  existieron  en  adelante,  en- 
tie  ambos.  Era  ala  sazón  Landonn  joven  de  gen- 
til continente,  de  noble  semblante,  discreteen  el 
decir,  y  tan  pronto  como  agudo  eu  sus  réplicas. 
Tenia  fama  de  atildado  trovador  y  alto  poeta, 
docto  en  la  lengua  latina,  y  sobre  todo  iniciado 
en  aquella  escuela  que,  desechando  ó  teniendo  en 
poco  las  leyes  de  la  provenzal,  había  reconocido 
en  Sevilla  por  maestio  á  Imperial,  y  por  fuente 
de  inspiraciones  la  Divina  Comedia.  Hizo  Fe- 
rrán Manuel,  á  cansa  de  sus  pocos  años,  inmo- 
derada ostentación  de  sus  versos,  y  menospreció 
á  los  poetas  de  la  corte,  entrequienes  tenía  gran 
crédito  Villasandino.  Picado  éste  de  la  jactancia 
del  doncel,  hubo  de  tildarle  de  simple  é  igno- 
rante, acusación  á  que  leplicó  Lando  en  seguida, 
manifestándole  que  \os  rudos  corazoites  ecVqmi 
ban  á  veces  á  los  más  santos  doctores,  y  qne  acasrf 
sabían  más  que  él  los  que  reputaba  por  simples.! 
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Nació  de  aquí  una  lucha,  por  demás  larga  y 
enojosa,  en  que  ni  tuvo  Alvaiez  la  circunspec- 
ción que  pedían  sus  canas,  ni  guardó  Ferrdn  á 
éstas  el  respeto  dubido.  El  ejemplo  dado  por  Vi- 
llanandino  tuvo  imitador  en  el  converso  Juan 
Alonso  de  Baena,  quien  empeñó  con  Fenán 
Manuel  cierta  manera  de  lid  poética,  discreta  é 
ingeniosa  unas  veces,  provocadora  otras  departe 
de  Baena,  de  insultos  y  groseros  dicterios,  á 
los  que  replicaba  Lando  ostentándose  personal- 
mente modesto  y  comedido,  y  tomando  para  sí 
el  nombre  de  simple  discípulo,  si  bien  un  tanto 
arrogante  y  grandemente  pagado  respecto  de  la 
escuela  por  él  representada.  Ño  se  mostraba  con 
todos  ni  en  toda  ocasión  tan  moderado.  Se  sabe 
que  Ferrán  Manuel  llajó  á  los  cabezones  con  Al- 
fonso de  Morana  por  clcsmesnra  de  wi  moro, 
criado  ó  cautivo  del  referido  Morana.  Diú  Manuel 
en  cambio  muestras  de  templanza  al  contender 
sobre  varios  puntos  morales  y  teológicos  con  sus 
paisanos  fray  Lope  del  Monte,  que  le  llama  no- 
blr  cauallero  y  diestro  trovador,  y  fray  Alfonso  de 
la  Monja,  que  le  apellida  caballero  honrado  de  alto 
saber;  á  uno  y  otro  habla  con  el  mayor  respeto, 
eonfe5Índoses¿)«;/i'  é  ignorante,  y  manifestando 
((ue  sabia  mucho  menos  de  cuanto  demostraba. 
Lando  invitaba  á  sus  rivales  y  á  todos  los  poe- 
tas seglares  y  religiosos  de  grant  discrerjóni.  en- 
traren la  liza  del  ingenio,  proponiéndoles  diver- 
sas é  intrincadas  cuestiones,  hechas  con  cierta 
jactancia,  y  que  sólo  podían  satisfacer,  cu  el  sen- 
tido que  solicitaba  Lando,  los  que  estuvieran 
ejercitados  en  el  sentido  de  la  Divina  Comedia, 
por  lo  cual  quedaron  sin  contestación.  Dejando 
al  cabo  semejantes  querellas,  llamábanle  la  aten- 
ción los  desórdenes  y  catástrofes,  las  vanidades 
y  desengaños  de  que  era  teatro  la  corte  de  Cas- 
tilla, y  fijando  sus  niiradas  en  San  Vicente,  que 
por  a([ue¡los  días  enseñaba  á  los  cristianos  á  me- 
nospreciar el  poder  y  las  riquezas,  consagrábale 
los  acentos  de  su  musa.  Lando,  á  quien  tal  vez 
favorecía  la  privanza  de  su  prima,  Inés  de  To- 
rres, sucesora  de  Leonor  López  de  Córdoba,  y 
como  ella  odiada  grandemente  por  la  nobleza  de 
Castilla,  vio  con  sorpresa  su  caída  y  reclusión, 
así  como  el  destierro  de  Juan  Alvarez  de  Osorio, 
aliado  de  aquella  dama,  y  lleno  de  enojo  contra 
las  inconstancias  de  la  Fortuna,  la  apostrofaba 
una  y  otra  vez,  brillando  no  obstante  en  sus  ver- 
sos el  noble  sentimiento  de  la  justicia.  Ferrán 
Manuel  recordaba  con  tal  motivo  la  pintura  de 
l.i  Fortuna  hecha  por  el  Dante,  pero  contradi- 
i  leudóse  y  exagerando  su  aplicación,  peligro  del 
cual  no  se  vieron  exentos  los  poetas  más  renom- 
brados de  la  corte  de  D.  Juan  IL  Recomendaba, 
á  pesar  de  todo,  la  sobriedad  y  la  templanza, 
reconociendo  que  no  estaba  cifrada  la  felicidad 
humana  en  el  ciego  voltear  de  la  Fortuna.  En 
ninguna  de  las  obras  de  Lando  que  han  llegado 
hasta  nuestros  días,  dice  Amador  de  los  Ríos 
( llisluria  de  la  literatura  es/iañola,  t.  V,  pá- 
gina .326),  «aparece  el  arte  alegórico  tal  como  lo 
habían  ensayaiio  su  maestro  Imperial  y  Páez  de 
Ribera,  por  carecer  sin  duda  de  aquella  poderosa 
y  rica  fantasía  que  daba  sensible  representación 
á  los  objetos  morales,  prestándoles  vida  en  bellas 
creaciones,  donde  campeaban  las  galas  de  la  poe- 
sía descriptiva,  sublimada  por  la  musa  del  Dan- 
te. Mas  ya  fuese  que  la  expresada  forma  animara 
sus  primeras  composiciones  escritas  en  la  corte, 
ya  que  el  mismo  sentido  moral  que  en  la  mayor 
parte  de  las  conservadas  resplandece,  y  el  menos- 
precio de  las  reglas  de  la  poética  provenzal  le 
pu.sieran  en  contradicción  con  los  trovadores  de 
Castilla,  es  lo  cierto  que  Ferrán  Manuel  fué,  con- 
forme va  advertido,  grandemente  hostilizado  por 
los  de  mayor  autoridad,  jiareeiendo  preludiar  se- 
mejante lucha  la  que  en  tiempos  más  cercanos 
provoca  la  aparición  de  D.  Luis  de  Góngoia  y 
de  Juan  do  Jauregui  en  el  parnaso  de  la  España 
central,  cual  representantes  del  genio  andaluz  y 
de  la  escuela  sevillana.  Así  como  Góngora,  con- 
tradicho y  aun  escarnecido  primero,  lograba  al 
cabo  imponer  las  novedades  culteranas  á  los  poe- 
tas de  Castilla,  y  así  como  Jauregui,  abandona- 
da al  postre  la  imitación  de  Herrera,  seguía  los 
extravíos  por  él  combatidos,  recibiéronlos  pri- 
meros impugnadores  de  Lando  la  influencia  dan- 
tesca, cual  nos  enseña  claramente  el  estudio  de 
Alvarez  de  Villasandino,  y  mientras  perdía  el 
contrariado  doncel  alguna  parte  de  su  primitivo 
entusiasmo  por  ]a.  forma  alegórica,  extendía  ésta 
su  imperio  entre  los  trovadores  cortesanos,  des- 
tinada á  recibir  de  ellos  en  no  lejanos  días  su 
más  completo  desarrollo.»  Las  producciones  de 
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Ferrán  pueden  verse  en  las  ediciones  del  Cancio- 
nero de  Baena. 

LANDO  (del  fr.  landeau;  de  la  ciudad  de  este 
nombre,  en  Baviera):  ni.  Carruaje  á  modo  de 
carretela,  algo  más  pesado,  y,  por  lo  regular,  de 
mayor  lujo,  montado  á  simple  ó  doble  suspen- 
sión, cuya  cubierta  se  repliega  la  mitad  hacia 
adelante  y  la  otra  mitad  hacia  atrás,  dejando  un 
hueco  para  cerrar  por  unos  cristales  las  dos  puer- 
tas laterales;  los  cristales  de  las  puertas  se  alo- 
jan en  un  espacio  de  las  portezuelas,  como  tienen 


la  generalidad  de  los  carruajes  cerrados,  y  éstas 
tienen  unas  correderas  laterales  articuladas  por 
uno  de  sus  lados,  que  puedeu  levantarse  cuando 
se  quiere  cerrar  el  carruaje,  á  merced  de  las  cua- 
les puede  subirse  el  cristal  y  dejar  completamen- 
te cerrada  la  puerta,  permitiendo  al  propio  tiem- 
po sostener  el  cristal  cuando  se  abre  ó  se  cierra 
ésta.  La  capota  de  delante  tiene  otro  cristal  en 
su  testero  que  sirve  para  dar,  en  unión  de  los  de 
las  puertas,  claridad  al  interior  del  carruaje. 
Hay  varias  clases  de  laudos,  que  se  diferencian 
en  la  forma  de  la  caja,  disposición  para  el  cierre 
y  sistema  de  montaje,  que  se  denominan :  landó- 
barco  de  ocho  resortes,  landú-barco  de  cinco  vidrios, 
lando  cuadrado  respectivamente  de  ocho  resortes 
y  de  cinco  vidrios,  lando  de  siete  vidrios  y  lando- 
bree. 

...  dime...  jqué  era  la  marquesa  del  Encan- 
tillo  que  anda  desempedrando  esas  calles  de 
Dios  en  un  magnifico  lando'! 

Larea. 

-No  hay  ningún  coche  simón; 
De  los  demás  no  podemos 
Disponer...  -  jY  mi  lando? 
Sírvete  de  él,  mascarita, 
Y  lo  tendré  á  mucho  honor. 

Br.ETÓN  DE  LOS  HeEREEOS. 

LANDOLPHE  (JüAN  Feancisco):  Biog.  Na- 
vegante francés.  N,  en  Auxonne  en  1747.  M.  en 
París  en  1825,  Sirvió  en  la  marina  mercante  y 
luego  en  la  militar.  En  1786  fundó  en  la  orilla 
izquierda  del  Benín  un  establecimiento  que  iba 
prosperando,  cuando  los  ingleses  lo  destruyeron; 
pero  Landolphe  se  vengó  causándoles  pérdidas 
considerables  en  el  mar.  Escribió:  Memoria  que 
contiene  la  historia  de  los  viajes  del  capitán 
Landolphe  durante  treinta  y  seis  años  (1823  dos 
t.  en  8.°). 

LANDÓN  (Cáelos  Pablo):  Biog.  Pintor  y  crí- 
tico francés.  N.  en  Nonant  (Normandía)  en 
1760.  M.  en  París  á  26  de  marzo  de  1826.  Fué 
discípulo  de  Regnault;  obtuvo  el  primer  premio 
de  Pintura,  y  pintó  algunos  cuadros  que  llama- 
ron la  atención,  agradables,  pero  sin  vigor.  Es 
conocido  más  bien  por  las  colecciones  que  hizo 
grabar  con  esmero.  Fué  conservador  del  Museo 
del  Louvre  y  de  la  Galería  de  la  duquesa  de  Be- 
rry.  Escribió,  además  de  la  crítica  de  los  Sa- 
lones de  los  años  VIII  y  IX,  Anales  del  Miiseo 
y  de  la  escuela  moderna  de  Bellas  Artes  (1801- 
1808,  17  t.  en  8.°);  Vida  y  obras  de  los  pintores 
más  célebres  de  todas  las  escuelas  (25  t.  en  i."); 
Almanaque  délas  Artes{\iO'ó-liOi, i  t.  en  18."); 
Caladres  y  ohjetos  de  arte  conquistados  por  los  ejér- 
citos franceses  {i  t.  en  8.");  Galería  histórica  de 
los  hombres  más  célebres  de  todos  los  siglos  (1805- 
11,  13  t.  en  12.°):  en  junto  936  retratos;  Las 
antigüedades  de  Atenas  (4  t.  en  {o\.);L>escrÍ2)ción 
de  París  y  de  sns  edificios  (1806-19,  2  t.  en  8.°); 
Los  amores  de  Psiquis  y  de  Cupido,  traducción 
de  Apuleyo  por  M.  Jeuillet,  con  32  grabados,  co- 
pias de  Rafael;  El  Sanio  Evangelio;  Descripción 
de  Londres  y  de  sus  edificios,  con  42  trabados 
(1810),  etc. 

LANDOR  (GuALTEEio):  Biog.  Literato  inglés. 
N.  111  Ipslcy-Cüurt  en  177.^.  M.en  Florencia  en 
1804.  Hijo  de  una  familia  muy  rica,  de  la  que  en 
temprana  edad  heredó  una  inmensa  fortuna,  re- 
corrió el  mundo  gastando  con  locura.  Cuando 
España  se  alzó  en  1808  contra  los  franceses 
Gualterio  organizó  una  pequeña  fuerza  y  defen- 
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dio  la  causa  de  los  españoles,  pagando  de  su  bol- 
sillo á  los  que  le  seguían,  y  mereciendo  que  la 
Junta  Suprema  lo  diera  públicamente  las  gracias 
y  el  empleo  de  coronel;  mas  no  bieu  regresó  ala 
pcníusnia  Fernando  VII, renunció  Landor  aquel 
grado  para  no  servir  á  «un  traidor  y  perjuro,» 
que  acababa  de  abolir  la  Constitución  de'l812. 
Odió  siempre  á  la  tiranía  en  todas  sus  formas,  y 
la  fustigó  sin  descanso  en  sus  vigorosos  escritos. 
En  1815  se  estableció  en  Italia,  y  allí  murió.  Sus 
Diálogos  imaginariosde griegos  y  romanos  (Lon- 
dres, 1824-29,  5  vol.)  son  sin  disputa  una  de  las 
mejores  producciones  de  la  literatura  inglesa  mo- 
derna. Insertó  Gualterio  muchos  y  enérgicos  ar- 
tículos en  ti  Examiner,  y  dejó  también  estas 
obras:  Poesías  (1795);  Gebira  (1798),  poema  que 
contiene  pasajes  de  gran  heWitzdi;  El  conde  Ju- 
lián, tragedia;  tres  dramas:  Fray  Bvperto,  Peri- 
des  y  Aspasia,  y  Juana  de  Ñapóles;  Las  Heléni- 
cas {1847);  Idilios  heroicos  y  otros  poemas  {1S63), 
colección  de  sus  obras  poéticas,  etc. 

LANDOY:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Cazas,  ayunt.  de  Germade,  p.  j.  de 
Villalba,  prov.  de  Lugo;  23  edifs. 

-  Landoy:  Geog.  V.  Santiago  de  Landoy. 
LANDRAVES:   Geog.  Lugar  en   el  ayunt.   de 

Valle  de  Hoz  de  Arriba,  p.  j.  de  Sedaño,  pro- 
vincia de  Burgos;  25  edifs. 
^  LANDRE  (del  lat.  glans,  glandis,  bellota):  f. 
Tumor  del  tamaño  de  una  bellota,  que  se  forma 
en  los  parajes  glandulosos,  como  el  cuello,  los 
sobacos  y  las  ingles. 

üallábanse  muchos  animales  juntos,  muer- 
tos debajo  de  los  árboles,  heridos  de  landees 
sus  miembros. 

P.  Juan  Eüsebio  Nieebmbeeo. 

-  Landre:  Bolsa  escondida  que  se  hace  en  la 
capa  ó  vestido  para  llevar  oculto  el  dinero. 

Y  mandamos,  que  no  puedan  hacer  ni  ha- 
gan landre  en  capa,  capote  ni  sayo. 

Mateo  Alemán. 

-Lan'dee:  ant.  Peste  levantina. 

LANDRECIES:  Geog.  Cantón  deldist.de  Aves- 
nes,  dep.  del  Norte,  Francia;  10  municips.  y 
17  000  habits.  La  cap.,  que  tiene  unos  4000  ha- 
bitantes, fué  sitiada  en  1543  por  Carlos  V.  La 
fortificó  Vaubán,  y  figuró  mucho  en  las  guerras 
del  siglo  xviir. 

LANDRECILLA  (d.  de  landre):  f.  Pedacito  de 
carne  redondo  que  se  halla  en  varias  partes  del 
cuerpo,  como  en  medio  délos  músculos  del  mus- 
lo, entre  las  glándulas  del  sobaco  y  en  otras 
partes. 

Hay  también  otras  suertes  de  landeecillas 
en  el  cuerpo,  las  cuales  no  sirveu ,  como  las 
sobredichas,  de  fortalecer  el  miembro  en  que 
están;  etc. 

Juan  de  Valveede  y  Amusco. 

LANDRERO,  RA:  adj.  Que  va  ahuchando  el 
diiieio  en  la  landie. 

-Landeeeo:  Gcrm.  Ladrón  que,  al  trocar 
algún  dinero,  recibe  el  ajeno  y  no  da  el  suyo, 
sosteniendo  que  ya  lo  ha  dado. 

-Landrero:  Gcrm.  El  que  hurta  abriendo 
la  ropa  donde  ve  que  hay  bulto  de  dinero. 

LANDRI  ó  LANDRY:  Biog.  Mayordomo  del  pa- 
lacio de  Neustria.  Vivió  en  el  siglo  vi.  Se  le  im- 
puta haber  asesinado  á  Cliilperico  por  instifa- 
ción  de  Fredegnnda,  su  amante  (584).  Defendió 
al  joven  Clotario  II  contra  Childeberto  II,  rey 
de  Austrasia,  y  alcanzó  una  gran  victoria  en  593. 

LANDRILLA  (d.  de  landre):  f.  Larva  de  un  in- 
secto, muy  pequeña  y  blanquizca,  que  se  fija  de- 
bajo de  la  lengua  y  en  las  narices  de  algunos  cua- 
drúpedos. 

-Landrilla:  Cada  uno  de  los  granos  que 
levanta  con  su  mordedura. 

LANDROBE,  LANDROVE  ó  VIVERO:  Geog.  Río 
de  la  prov.  de  Lugo.  N.-ice  en  el  monte  Jistral  ó 
Gistraly  corre  de  S.  á  N.  \m\-  las  parroquias  de 
Santa  liaría  de  Vivero,  San  Esteban  de  Silán, 
Santa  María  de  Gérdiz,  San  Pedro  de  Miñotos, 
San  Julián  de  Landiobe,  yendo  ádesembocar en 
el  Cantábrico  formando  la  ría  de  Vivero.  Tiene 
unos  30  kms.  de  curso,  es  de  agua  perenne  y  de 
bastante  caudal  en  invierno,  serpentea  entre  pin- 
torescos valles  y  cañadas  poblados  de  frutales,  y 
puede  remontarse  con  lanchas  cargadas  hasta  el 
72 
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puente  tle  Lanilrolic,  que  está  en  lo  aldea  y  iiavro- 
(Hiia  del  mismo  iioinlue  A  unos  6  knis.  (leí  mar. 
Poi'  la  orilladla,  did  río  va  la  canetera  legional 
do  Vivero  á  la  frontera  do  Portugal,  por  Villal- 
va,  Lugo,  Oi'cnse  y  Celanova. 

LANDROVE:  fíeori.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rrcr|uia  de  San  Julián  de  Landrove,  ayunt.  y 
p,  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  48  edifs.  ||  Véase 
San  JllLIÁN  DE  Lakdrovi!. 

LANDSBERG:  Gcog.  C.  cap.  do  dist.,  círculo  do 
la  Alta-Baviera,  Alemania,  sit.  al  S.O.  de  Mu- 
nich, aovillas  del  Lecli,con.  f.e.  á  Ausburgo;6000 
liabits.  Fáb.  de  paños,  mantas  y  papel;  cervece- 
rías; fáb.  de  máquinas  y  comercio  de  maderas; 
cultivos  de  lúpulo.  En  esta  población  tuvieron 
los  Jesuítas  su  colegio  de  noviciado  para  Ale- 
mania. Los  franceses  la  tomaron  en  1646  y  en 
1800,  y  en  ella  combatieron  contra  los  austríacos 
en  II  de  octubre  de  1805. 

-Land.sberg  an  Der-Warthe:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  círculo,  regencia  de  Francfort  del 
Oder,  piov.  de  Brandeburgo,  Prusia  central, 
Alemania;  sit.  en  la  confl.  del  Kladow  y  del 
Warta,  al  N.  E.  de  Francfort,  en  el  f.  c.  de  Ber- 
lín á  Kbnigsberg;  24  000  liabits.  Fáb.  de  máqui- 
nas, calderas,  fnndiciones,  paños  y  pasamanería; 
curtidos,  papel,  cervecerías,  etc.,  etc.;  importan- 
te comercio  de  granos  y  lanas.  Viveros  de  árboles 
¡rutales.  Manicomio  y  cárcel  correccional. 

LANDSBOROUGH:  Gcog.  Condado  de  Nueva- 
Gales  del  Sur,  Au.stralia  oriental,  sit.  al  N. O., 
en  la  orilla  dra.  del  Daiiing  y  en  el  vasto  dis- 
trito de  Alberto. 

LANDSEER  (SiR  Edwin):  Biog.  Célebre  pin- 
tor inglés.  N,  en  Londres  en  marzo  de  1802.  M. 
en  la  misma  capital  á  I."  de  octubre  de  1873. 
Hijo  de  un  grabador  distinguido,  aprendió  Di- 
bujo bajo  la  dirección  de  su  padre,  y  manifestó 
para  la  reproducción  de  los  objetos  disposiciones 
extraordinarias.  Lejos  de  acudir  alas  clases  de 
la  Academia,  puede  afirmarse  que  apenas  tuvo 
otros  maestros  que  la  naturaleza  y  su  propia 
imaginación.  Niño  todavía,  manejaba  los  pince- 
les con  sorprendente  habilidad.  Sólo  contaba 
dieciséis  ó  diecisiete  años  cuando  expuso  (1819) 
su  Hiña  de  perros,  que  llamó  la  atención  de  los 
inteligentes,  y  desdo  1821  figuró,  por  su  bellísi- 
ma composición  los  Ferros  del  monte  San  Go- 
lardo,  entre  los  artistas  contemporáneos  más 
eminentes.  Aceptando,  á  pesar  de  este  triunfo, 
los  sanos  consejos  del  pintor  Haydon,  quien  le 
recomendaba  que  liiciese  un  estudio  más  pro- 
fundo de  la  anatomía  aniíiial,  frecuentó  las  cla- 
ses de  la  Academia  de  Bellas  Artes,  y  así  pudo 
en  adelante  dar  más  relieve  al  dibujo  y  tratar 
mejor  los  accesorios.  Individuo  asociado  de  la 
Academia  citada  desde  1827,  y  titular  desde 
1830,  expuso  sucesivamente  varios  estudios  de 
leones;  una  serie  de  bellísimas  escenas  copiadas 
de  las  costumbres  de  la  Alta  Escocia,  y  otros  cua- 
dros. Envió  á  la  Exposición  Universal  de  París 
en  1 855  nueve  pinturas,  que  admiraron  al  pú- 
blico y  merecieron  los  elogios  de  la  crítica,  es- 
pecialmente Los  animales  en  la  fragua;  Jack  en 
facción;  Los  perros  junto  al  fuego,  y  El  ahnuerzo. 
A  la  de  1867,  de  la  misma  capital,  envió  La  ye- 
gua domada,  que  descubría  las  cualidades  de  las 
demás  obras  del  afamado  artista.  Pintor  favo- 
rito de  la  .aristocracia,  ganó  en  poco  tiempo  una 
gran  fortuna;  obtuvo  la  digniílad  de  caballero 
en  1850  y  una  gran  medalla  de  honor  que  le 
concedió  el  Jurado  internacional  de  París  en 
1855.  Desde  1847  era  individuo  de  la  Academia 
Real  de  Bélgica.  He  aquí  la  lista  de  algunas  de 
sus  obras  mas  celebradas:  Sir  IV.  Scoit  y  sus  pe- 
rros (1833);  La  abadía  de  Bollón  (1834);  Lacasa 
del  pastor  (1842);  La  Pa:  y  La  Guerra  (1846), 
dos  composiciones  de  extr.iordinario  mérito  que 
se  hallan  en  la  Galería  Vernon;  Van  Amhurgh  y 
sus  animales  (1847);  Un  diálogo  en  IVatcrUo 
(1850);  El  sueño  de  tina  noelic  de  verano  (1851); 
La  Noche  y  La  Mañana  (1853);  /Salvado!  [1856). 

LAND'S-END:  Geog.  Cabo  do  la  extremidad 
S.O,  de  Inglaterra,  en  el  condado  de  Cornualles. 
Lo  forman  rocas  de  granito,  á  que  las  aguas  han 
dado  la  figura  de  pilares  y  colnmnas,  que  se  ele- 
van á  18  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Es  el  Finis- 
terro  de  los  ingleses,  el  Bolcrium  promontoriiim 
délos  romanos.  Land's-End  significa /?¡  rfc  la 
Tierra.  Cérea  hay  un  islote  con  un  faro. 

LANDSHUTiGfog'.  C.  cap.  del  círculo  de  la  Baja 
Baviera,  reino  de  Baviera,  Alemania,  sit.   al 
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N.  E.  de  Munich,  en  la  orilla  día.  del  lear  y 
cu  el  f.  c.  de  Munich  á  Ratisbona;  18  000  Ii.tIií- 
tantos.  Liceo;  Escuela  de  Cirugía;  buena  colec- 
ción de  estampas;  fundiciones  de  cobre;  fáb.  de 
tejidos  de  punto,  papel,  cartón,  curtidos  é  hila- 
dos do  lana.  Antigua  residencia  de  una  rama 
ducal,  Landshut  es  una  de  las  c.  más  bonitas  de 
Baviera,  Es  digna  de  mención  principalmente 
la  iglesia  ojival  de  San  Martín,  em|iezada  en 
14S0,  con  torre  campanario  de  141  m.  de  altura, 
un  pulpito  y  un  altar  góticos  del  siglo  xv,  y  ven- 
tanas de  23  m.  de  alto  con  vidriería  moderna. 
Las  iglesias  del  Espíritu  Santo  y  de  Saint-Yo- 
docus  son  de  principios  del  siglo  xv.  Casa  Con- 
sistorial reconstruida  en  1860-61,  cuyo  salón 
está  adornado  con  buenas  pinturas.  Delante  do 
este  edif.  hay  una  estatua  de  Maximiliano  II, 
y  frente  al  del  Tribunal  un  monumento  de- 
dicado al  duque  Luis  le  Riche.  La  Nueva  Resi- 
dencia es  uno  de  los  mejores  edifs.  del  Renaci- 
miento (1536- 1543)  que  hay  en  Alemania.  Sobre 
una  montaña  que  domina  la  c.  está  el  castillo 
de  Trausnitz,  antigua  residenciado  los  duques 
do  Baviera;  data  de  1232,  pero  de  la  Edad  Media 
sólo  queda  la  capilla,  ya  restaurada.  En  este 
castillo  nació  Conradino,  el  último  de  losHo- 
lienstaufen,  de  1802  á  1829.  A  Landshut  se  tras- 
ladó en  1800  la  Universidad  de  Ingolstadt,  que 
en  1826  pasó  á  Munich. 

LANDSKRON;  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo 
de  Chrudim,  Bohemia,  Austria-Hungría,  sit.  en 
la  frontera  de  Moravia,  en  el  f.  c.  de  Praga  á 
Olmutz,  á  orilla  del  Frisawa;  6  000  habita.  Fá- 
bricas de  tejidos  de  algodón. 

LANDSKRONA;  Geog.  C.  de  la  prov.  ó  lan  de 
Malmó,  Sueeia,  sit,  al  N.  N.  O,  de  Malmo,  al 
N.  N.  E,  de  Copenhague,  con  buen  puerto  en  la 
orilla  oriental  del  Sund,  en  el  f.  c.  de  Helsing- 
borg  á  Malmo;  13  000  habits.  Calles  anchas  y 
castillo  del  siglo  XVI,  que  hoy  sirve  de  almacén 
y  cárcel.  Refinerías  de  azúcar,  fáb.  de  guantes, 
cueros,  tabaco,  niannractuias  de  lana,  fundicio- 
nes de  hierro  y  astilleros.  El  puerto,  cerrado  por 
la  pequeña  Lslade  Graeu,  es  el  mejor  y  más  pro- 
fundo de  la  costa  de  la  Sueeia  del  Sund.  Expor- 
ta trigo  y  maderas.  Landskrona,  antigua  Lan- 
dora  ó  Landor,  fué  fundada  por  monjes  Carme- 
litas alemanes  en  1410.  Como  plaza  fuerte  ha 
figurado  mucho  en  la  historia  de  la  Escandina- 
via;  Horn  la  tomó  por  asalto  en  1644;  Ruy tcr 
bloqueó  en  ella  en  1657  á  la  escuadra  sueca,  y 
bajo  sus  muros  ganaron  los  suecos  en  1676  una 
decisiva  victoria  contra  los  dinamarqueses.  En 
1S70  .se  demolieron  las  fortificaciones,  menos  el 
castillo. 

LANDSTUHL:  Geoci.  C.  del  dist.  de  Homburgo, 
circulo  del  Palatinado  del  Rhin,  Baviera,  Ale- 
mania, sit.  en  unagarganta  del  Sickinger  Hidie; 
4  000  habits.  Fué  residencia  de  los  caballeros  do 
Sickingen,  cuyo  castillo  en  ruinas  se  ve  en  una 
altura.  En  él  fué  asesinado  Frauz  de  Sickingen 
en  1523. 

LANDU:  Gcog.  Una  de  las  pequeñas  islas  de 
la  Sonda,  Gran  Arcbip.  Asiático,  sit.  entro  Ti- 
mor  y  la  isla  Rotti.  Tiene  281  kms-, 

LANDULFO:  Biog.  Historiador  italiano,  ape- 
llidado el  Antiguo.  N.  en  Milán  hacia  el  año 
1000,  M.  por  los  años  de  1085.  Aunque  era  sa- 
cerdote, figuró  en  el  partido  ojniesto  á  Grego- 
rio VII.  Es  el  autor  de  una  Historia  Medióla- 
nensis,  de  estilo  bárbaro,  parcial  é  injusto,  pero 
curiosa.  Se  halla  en  el  t.  IV  de  los  Scriplores 
Bcrtim  Ilalicarum  de  Muratori. 

-Landülfo;  Biog.  Historiador  italiano,  ape- 
llidado el  Joven  ó  de  Santo-Paulo.  N.  en  Mi- 
lán hacial080.  M.pocodespués  de  1137.  Estudió 
en  Orleáns  y  en  París  bajo  la  dirección  de  Gui- 
llermo de  Champeaux,  y  luego  fué  discípulo  de 
Anselmo  de  Laón.  En  su  Historia  Mediolanensis 
cuenta  detalladamente  los  acontecimientos  de 
1095  áll37.  Se  encuentra  en  el  t.  V  de  \o&  Scrip- 
lores Hcrnvi  Italicarum  de  Muratori. 

LANDUMANES:  m.  pl.  Etnog.  V.   Ladumas. 

LAÑE:  Gcog.  Condado  del  est  de  Kansas,  Es- 
tados Unidos;  sit,  al  O.  del  est.,  en  la  llanura 
en  que  nace  el  AValnut,  afl.  del  Arkansas;  1  875 
kms. 2  y  1  000  habits.  La  localidad  principal  es 
Juniata.  ||  Condado  del  est.  de  Oiegon,  Estados 
Unidos,  sit.  al  O,  del  est,,  entre  la  sierra  Neva- 
da y  la  costa  del  Pacífico,  en  el  valle  superior 
delWillamette;  8  000  kms. «  y  10  000  habits.  Ca- 
si toda  la  población  se  halla  reunida  en  la  parte 
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baja  de  la  llanura  que  recorre  de  S.  á  N.  el  fe- 
nocaiiil  de  Portland,  Cultivo  de  cereales;  cría 
do  ganados,  en  particular  lanar  y  caballar.  Ca- 
pital Engene-City. 

LANEO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
tiago do  la  Barca,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Bel- 
mente, prov.  de  Oviedo;  87  edifs. 

LANERIA:  f.  Casa  ó  tienda  donde  se  vende 
lana. 

LANERO,  RA;  ailj.  Perteneciente,  ó  relativo, 
á  la  lana. 

-Lanero:  V.  ITalcón  lanero. 
-Lanero:  m.  El  que  trata  cu  lanas. 

-  Lanero;  Almacén  donde  se  guarda  la  lana. 

-  Lanero  DE  Cuba  :77o¿.  Nombre  vulgar  de  la 
especie  Ochroma  Lagopiis,  género  ochroma,  fami- 
lia Malváccas,  orden  dialipétalas  súperováricas, 
clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  se  caracteriza 
por  ser  árbol  alto  de30á50',  no  muy  corpulento, 
bastante  ramoso  superiormente,  con  hojas  gran- 
des, alternas,  simples,  acorazonadas  por  la  base 
y  aguzadas  por  el  vértice,  redondeadas ,  angulosas 
ó  apenas  5 -7-lobas,  subenterasódentadas,  de  cara 
superior  lustrosa  y  lampiña,  mientras  la  inferior 
es  pubescente,  largas  de  10  á  12",  sin  el  pecíolo, 
que  lo  es  de  6  á  8''  sobre  9  á  ll"de  ancho,  con  dos 
estípulas  caducas  por  su  inserción;  flores  solita- 
rias, grandes,  terminales  en  lasramitas  nuevas, 
derechas,  amarillentas  y  como  acampanadas,  de 
cáliz  cortamente  5-Iobo,  de  cuyos  lóbulos  des- 
iguales dos  son  puntiagudos  é  imbricados  por 
la  base,  mientras  los  otros  tres,  redondeados  y 
bastante  grandes,  son  induplicativos,  largos  de 
2  Vs  á  3",  pubescentes  interiormente,  como  sedo- 
sos y  amarillentos;  corola  de  cinco  pétalos  largos 
de  4-5-6'"  y  anchosde  15-20",  con  uñasoblon- 
golineales  é  iguales  al  cáliz,  un  poco  más  largas 
que  la  columna,  de  cnyo  ápice  salen  cinco  estig- 
maslinealestorcidosen  espiral, y  las  semillas,  (|ue 
son  pequeñas,  ovoideas,  lustrosas  y  prietas,  están 
envueltas  en  un  algodón  de  color  algo  leonado 
obscuro,  largo  de  8-10  y  hasta  12'',  sobro  unos 
2"  de  ancho  por  la  base,  es  cilíndricopentágona 
y  cónica.  La  planta  descrita  recibe  el  nombre  de 
lanero  por  proporcionar  sus  frutos  una  especie 
de  lana,  que  se  emplea  en  la  fabricación  de  som- 
breros de  fieltro.  La  madera  tiene  algunas  apli- 
caciones por  su  mucha  ligeieza. 

LANESTOSA:  Geog.  V.  con  ayunt,,  p,  j,  de 
Valmascda,  prov.  de  Vizcaya,  dióc,  de  Vitoria; 
631  habits.  Sit.  en  un  pequeño  llano,  en  el  extie- 
nio  occidental  de  las  Encartaciones,  confines  de 
la  prov.  de  Santander.  Cereales,  patatas  y  frutas; 
cría  do  ganados.  Le  dio  el  título  de  v.  D.  López 
Díaz  de  Haro  en  1287.  Tenía  el  último  lugar  y 
voto  en  las  juntas  generales  de  Guernica. 

LA  NEUFVILLE  (JaCOBO  LE  QuiEN  DE):  Biog. 
Historiador  francés.  N.  en  París  en  1647.  M.  en 
Lisboa  en  1728.  Dejó  la  carrera  militar  para  de- 
dicarse al  estudio  (lo  la  Historia,  y,  aconsejado 
por  Pellissón,  compuso  laborio.samente  una  His- 
toria de  Portugal  (2  t.  en  i."),  bastante  bien  es- 
crita, pero  inexacta.  Fué  socio  de  la  Academia 
de  Inscripciones  en  1706.  Escribió:  Origen  de 
los  correos  entre  los  antiguos  y  modernos  (1708, 
en  12.°).  Vivió  en  Lisboa  desde  1713  hasta  su 
muerte. 

LANFRANC:  Biog.  Célebre  prelado  francés,  N. 
enPaviahaeia  lOOh.  M.  en  1089.  Estudióy  ense- 
ñó Leyes  en  Bolonia;  distinguióse  como  juriscon- 
sulto en  Pavía,  y  después  )iasó  á  enseñar  Leyes 
y  Bellas  Letras  á  Avranches.  Habiéndole  roba- 
do cuando  se  volvía  á  Ruáu,  determinó  entrar 
en  la  abadía  de  Boc  (1042),  de  la  que  fué  prior 
en  1045,  y  donde  fundó  una  escuela  célebre,  do 
la  que  salieron  discípulos  ilustres,  como  San  .An- 
selmo. Pero  uno  de  ellos,  Bereuger  de  Tour-s  lo 
dedicó  un  libro,  más  que  atrevido,  sobre  la  Eu- 
caristía, que  Lanfranc  refutó  en  Roma  en  el  con- 
cilio de  Verceil,  y  desde  entonces  se  le  consideró 
como  firme  defensor  de  la  fe.  Se  atrevió  á  des- 
aprobar el  casamiento  de  Guillermo,  duque  de 
Normandía,  con  su  prima  Matilde,  pero  supo 
granjearse  la  estimación  de  aipiel  príncipe,  que 
le  llevó  consigo,  encargándole  de  su  reeoiicilia- 
ción  con  el  Papa.  En  1066,  Lanfranc  acabó  el 
monasterio  de  San  Esteban  de  Caen,  del  (|ue  fué 
el  primer  abad,  y  donde  estableció  también  una 
famosa  escuela.  Se  negó  tenazmente  á  ser  arzo- 
bispo de  Ruán,  mas  cuando  Guillermo  subió  al 
trono  do  Inglaterra  le  nombró  arzobispo  de  Can' 
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torbeiy.  Obligó  Lanfvanc  al  arzobispo  de  Yoik 
á  leconocer  tu  supremacía;  restableció  el  ordc-u 
en  la  Iglesia  de  Inglaterra  y  la  sometió  com- 
pletamente á  la  autoridad  de  Guillermo,  del  que 
fué  uno  de  los  principales  consejeros,  y  más  de 
una  vez  quedó  encargado  de  la  administración 
cu  ausencia  del  rey.  Guillermo  11,  á  quien  había 
consagrado,  despreció  loa  consejos  del  prelado, 
quien,  lleno  de  tristeza,  murió  poco  después. 
Lanl'ranc  no  ha  sido  canonizado,  pero  los  ha- 
giógrafos  le  han  contado  en  el  niinjero  de  los 
santos.  Abrió  escuelas  en  todas  partes  y  multi- 
plicó los  buenos  libros,  siendo  él  mismo  un  dis- 
tinguido escritor.  Se  citan  su  Libro  sobre  el 
euerpo  y  la  sangre  de  Kiusiro  Serior  y  unas  se- 
senta cartas  interesantes.  Sus  obras  so  publica- 
ron por  de  Acliery  (1648,  en  fol.);en  el  t.  XVIII 
de  la  BibUotcca  de  los, Padres  (Lyón,  1677);  y 
por  el  doctor  Giles  (París  y  Oxford,  2  t.  en  8.°, 
1844). 

-  Lanfh.anc  Cigala:  Biog.  Trovador  italia- 
no.  V.  ClOALA  (LaNFEANC). 

LANFRANCO  Ó  LANFRANC:  Biog.  Médico  y 
cirujano  italiano.  N.  en  Milán.  Vivía  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xiii.  Expulsado  por  Ma- 
teoVisconti,  pasó  do  Milán  á  Francia  hacia  1295, 
y  adquirió  gran  reputación  por  su  habilidad  y 
sus  libros,  bien  escritos,  sobre  todo  para  aquel 
tiempo.  Su  Chirurgia  magna  el  parva,  muchas 
veces  impresa  en  Venecia  desdo  1490,  la  tra- 
dujo al  francés  Guillermo  Yvoiro  (Lyón,  1490, 
en  4.°). 

-Lankbanco,  Lanfkanc  ó  Lanfkanchi 
(Juan):  Biog.  Pintor  italiano  de  la  escuela  de 
Parnia.  N.  en  la  ciudad  de  este  último  nombre 
en  1581.  M.  en  Roma  en  1647.  Fué  un  pobre 
paje  del  conde  Oracio  Scott,  que  le  confió  á  la 
solicitud  de  Agustín  Carracci.  Trabajó  en  Bolo- 
nia en  el  taller  de  Luis  Carracci  y  en  Roma  en  el 
de  Aníbal  Carracci;  grabó  al  agua  fuerte  el  patio 
de  las  tiendas  del  Vaticano,  de  Rafael,  y  se  hizo 
un  artista  distinguido  por  su  fecunda  iuvención 
y  por  su  facilidad  para  ejecutar.  Se  citan  sus 
frescos  en  la  cúpula  de  San  Andrés  del  Valle,  en 
Roma;  de  la  cúpula  del  Gesu  Nuovo  y  del  tesoro 
de  San  Javier,  en  Kápoles,  y  muchos  cuadros 
al  óleo  y  al  fresco  en  Roma,  Plaseucia,  Ñapóles, 
Florencia  y  en  las  principales  ciudades  de  Eu- 
ropa. 

LANFREY  (Pediio)':  Biog.  Literato  y  político 
francés.  N.  en  Chambéry  en  1828.  M.  en  Pan 
en  1877.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  cole- 
gio de  Jesuítas  de  su  ciudad  natal,  mas  hubo  de 
salir  de  aquel  establecimiento  por  haber  escrito 
un  ensayo  de  folleto  contra  los  citados  religio- 
sos. Continuó  su  educación  en  París,  y  aunque 
terminó  la  catrera  de  Derecho  no  quiso  ejercer 
la  abogacía.  Dedicado  al  cultivo  de  la  Filosofía 
y  de  la  Historia,  dióse  á  conocer  en  1857  publi- 
cando un  libro  de  vigorosa  independencia:  La 
Iglesia  y  los  filósofos  del  siglo  XVIII.  Después 
del  4  de  septiembre  de  1870  combatió  al  gobier- 
no de  la  defensa  nacional;  atacó  públicamente  á 
Gambetta  en  una  carta  y  sentó  plaza  en  un  cuer- 
po de  Saboya.  Enviado  á  la  Asamblea  Nacional 
(8  de  febrero  de  1871)  por  el  departamento  de 
las  Bocas  del  Ródano,  se  inscribió  en  los  grupos 
de  la  izquierda  republicana  y  del  centro  izijuier- 
do.  Fué  embajador  en  Berna  desde  9  de  octubre 
do  1871  hasta  noviembre  de  1873,  fecha  en  que 
volvió  á  tomar  asiento  en  los  bancos  del  centro 
izquierdo,  que  le  eligió  su  vicepresidente,  y  cuyo 
programa  electoral  redactó  más  tarde  (diciem- 
bre de  1875).  Elegido  senador  inamovible  (15  de 
diciembre),  apenas  volvió  á  figurar  en  política, 
pues  su  escasa  salud  le  obrigó  á  vivir  eu  el  Me- 
diodía. Su  mejor  obra  es  una  Historia  de  Napo- 
león 7(1867-75,  4  vol.  en  8.°),  en  la  que  discute 
históricamente  todas  las  cuestiones  civiles,  poli- 
ticas,  religiosas  y  aun  militares,  resolviéndolas 
casi  todas  de  modo  muy  desfavorable  á  la  le- 
yenda impei'ial.  Otra  de  sus  obras,  la  Historia 
polítiea  de  los  Papas  (2.-''  edic,  1873),  que  figura 
en  el  índice  de  obras  prohibidas,  ha  sido  tradu- 
cida con  el  mismo  título  al  castellano  por  Ma- 
nuel Sales  y  Ferré  (Sevilla,  lS80,en  8."  mayor). 

LANGA:  Geog.  Lugar  con  ayuut.,  p.  j.  de  Aré- 
valo,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  556  habits.  Sit.  en 
terreno  llano,  bañado  por  el  arroyo  Ballodano, 
cerca  de  Palacios  Rubios.  Cereales,  vino,  gar- 
banzos y  algarroba.  H  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma; 
1313  habits.  Sit.  en  terreno  casi  todo  llano,  ba- 


LANG 

nado  por  el  Duero,  al  N.  de  éste  y  cerca  de  la 
prov.  de  Burgos,  en  la  carretera  regional  de 
Soria  á  Alcañices  por  Aranda  de  Duero,  Valla- 
dolid  y  Zamora.  Cereales,  patatas,  vino  y  frutas; 
cría  de  ganados.  |¡  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  536  habi- 
tantes. Sit.  en  un  pequeño  valle,  cerca  de  Nie- 
des.  Cereales  y  garbanzo.s.  ![  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Huete,  prov.  de  Cuenca;  17  edifs. 

-  Langa  (Fr.AY  Clemente):  Biog.  Religio- 
so y  escritor  español.  N.  en  Munébrega  (Zara- 
goza) en  1675.  M.  en  1759.  Estudió  en  Zarago- 
za, y  en  dos  años  concluyó  el  estudio  de  las  Hu- 
manidades. No  fueron  menos  rápidos  sus  ade- 
lantos en  Filosofia.  También  cursó  Teología,  y 
algún  tiempo  Moral,  con  tales  ventajas  que  en 
la  primera  oposición  que  hizo  á  curatos  en  el 
arzobispado  de  Zaragoza  obtuvo  uno  de  ellos. 
En  el  real  monasterio  de  Santa  Engracia  de  Zara- 
goza recibió  el  hábito  de  San  Jerónimo  en  el  año 
de  1704,  y  profesó  en  1705.  Pasó  luego  al  colegio 
de  Sigüenza  é  hizo  oposición  á  las  lectorías  del 
colegio  de  Avila,  donde  se  quedó  como  pasante. 
Volvió  á  Sigüenza  con  el  cargo  de  lector,  y  lo 
fué  también  en  Salamanca  de  Teología  y  Escri- 
tura. Concluida  la  carrera  del  magisterio  volvió 
á  Sigüenza  por  vicario,  y  habiendo  obtenido  la 
jubilación  y  el  título  de  maestro  se  retiró  á 
Zaragoza,  donde  le  hicieron  prior.  Asimismo  fué 
visitador  general  de  los  mouasterios  de  Andalu- 
cía, exauiinador  sinodal  de  los  obispados  de 
Huesca  y  Sigüenza,  y  sienijire  un  religioso  muy 
retirado  y  estudioso.  Escribió:  Arliíaii  cursiis, 
Auctore  RR.  P.  M.  Fr.  Bonaventura  á  Sánelo 
Aiigustino  Monaco  Hieronymiano,  Leclore  Em- 
mérito,  ac  Magistro  General,  etc.  Tomus  Prim. 
Terlia  cdilio  de  novo  ancla  d  R.  P.  Fr.  Clemente 
Langa  ctim  Additionibus  (Zaragoza,  1738  y  1739, 
4  t.  en  4.°);  Vida  y  virtudes  de  la  V.  M.  Ana 
Muría  Teresa  de  Jesús  y  Langa,  religiosa  Fran- 
ciscana Descalza  de  la  Purísima  Concepción  en  el 
monasterio  de  Hiedes;  se  ponen  al  fin  seis  elogios 
de  las  esinrittiales  maestras  y  discípulas  de  esta 
Venerable,  flores  del  jardín  de  la  Purísima  (Za- 
ragoza, 1739,  en  4.°). 

LANOAA  ó  LANGAHA:  ni.  Zool.  Género  de 
serpientes  de  Madagascar. 

Es  una  serpiente  con  cuerpo  delgado  y  oblon- 
go, que  se  distingue  por  una  prolongación  par- 
ticular de  su  hocico.  Sus  dientes  no  presentan 
ganchos  propiamente  dichos,  pero  muchos  de  los 
maxilares  superiores  están  más  desarrollados 
que  los  demás.  Este  ofidio  habita  en  Madagas- 
car, y  sus  costumbres  son  poco  conocidas  toda- 
vía. Se  dice  que  vive,  como  los  leptófidos,  sobre 
las  ramas  de  los  árboles  y  arbustos,  y  que  se  in- 
troduce en  el  nido  de  las  aves  ó  en  los  escondri- 
jos de  los  insectos  para  buscar  su  presa.  A  veces 
levanta  la  arena,  en  la  cual  establece  su  mora- 
da. Parece  bastante  peligrosa;  los  naturales  de 
los  países  en  que  habita  la  temen  tanto,  que  ni 
siquiera  se  atreven  á  mirarla. 

LANGADArS  ó  LANGADOIS:  Gcog.  País  de  la 
Baja  Auvcrnia,  Francia,  cuya  cap.  eraLangeac. 

LANGALLERIE  (FELIPE  BE  GeNTILS,  marqués 
de):  Biog.  Militar  francés.  N.  en  Lamotte-Cha- 
renteen  1656,  M.  en  Viena  en  1717.  Dotado  de 
gran  valor,  comenzó  á  servir  á  su  patria  en  el  ejér- 
cito, y  obtuvo  el  empleo  de  Teniente  General 
(1704)  después  de  haberse  distinguido  en  veinti- 
dós campañas.  Dejóse  llevar  de  la  ambición;  no 
quiso  reconocer  superiores,  y  enemistado  por  esta 
causa  con  sus  jefes  se  retiró  á  Venecia,  siendo,  al 
decir  de  Duelos,  condenado  en  Francia  á  la  pena 
de  horca  y  confiscados  sus  bienes.  Aceptados  sus 
servicios  por  el  emperador  de  Austria,  que  le 
nombró  general  de  caballería,  sirvió  á  las  órde- 
nes del  principe  Eugenio  en  el  sitio  de  Turín,  y 
durante  las  campañas  de  1707  y  1708  dio  nuevas 
pruebas  de  valor;  pero,  como  siempre,  murmuró 
de  su  jefe,  y,  contando  con  muchos  enemigos  en 
el  ejército  austríaco,  aceptó  del  rey  de  Polonia  el 
mando  de  la  caballería  de  Lituania.  Bien  pronto 
dejó  este  empleo  y  abrazó  el  luteranismo  (1711). 
Sucesivamente  visitó  las  ciudades  de  Berlín, 
Hamburgo,  Brema,  C'assel  y  La  Haya,  y  en  esta 
última  ciudad  se  afirma  qne  entró  en  relaciones 
con  un  representante  de  Turquía  y  que  se  com- 
prometió á  conquistar  Italia,  debiendo  recibir  en 
premio  una  de  las  islas  del  Archipiélago.  Preso 
por  esta  causa  en  Stade,  murió  al  cabo  de  un 
año  de  cautividad,  Dejó  algunos  escritos,  hoy 
poco  importantes,  cuyos  títulos  pueden  verseen 
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el  t,  XXIX,   pág.    384,   de  la  A'nera  liografía 
gciícnil  publicada  en  París  por  la  casa  Didot. 

LÁNGARA:  Geog.  Isla  de  la  América  del  Nor- 
te, sit.  hacia  el  extremo  N.  del  Archip.  de  la 
Reina  Carlota,  á  los  54°  18'  de  lat.  N.  y  135° 
17'  long.  O. 

-L.íngara:  Geog.  Bahía  abrigada  de  la  cos- 
ta septentrional  del  Estrecho  de  Magallanes, 
con  una  islilla  eu  su  entrada.  Debe  su  nombre  á 
Cayetano  de  Lángara,  quo  navegó  por  allí  en 
1776. 

-LXngaua  y  AiiiZMENDi  (JuAN  DE);  Biog. 
Marino  español.  N.  hacia  1701.  M.  en  Cádiz  á 
17  de  febrero  de  1781.  A!  instalarse  en  la  ciudad 
citada  la  compañía  de  guardias  marinas  sentó 
plaza  (1717)  Lángara,  que  sucesivamente  obtuvo 
los  empleos  de  alférez  de  fragata  (1726);  alférez 
de  navio  (1727);  teniente  de  fragata  (1731);  te- 
niente de  navio  (id.);  capitán  de  fragata  (1740); 
ca)iitáu  de  navio  (1747);  jefe  de  escuadra  (1760) 
y  Teniente  General  (1779).  Como  guardia  mari- 
na estuvo  embarcado  en  la  escuadra  del  general 
Antonio  Gaztañeta,  con  la  que  marchó  á  Sicilia, 
y  se  halló  en  el  combate  que  la  misma  armada 
sostuvo  con  la  inglesa  del  almirante  Bing;  pasó 
después  á  Cádiz,  hizo  varios  corsos  en  el  Medi- 
terráneo, y  concuirió  al  levantamiento  del  sitio 
de  Ceuta,  sosteniendo  algunos  encuentros  con 
buques  de  los  berberiscos.  Siendo  oficial  navegó 
con  las  escuadras  de  los  generales  Baltasar  de 
Guevaray  el  marqués  de  Mary,  se  halló  en  di- 
versos puntos  de  la  América  septentrional,  y  re- 
gresó á  Cádiz  con  caudales.  Hizo  viajes  y  cruce- 
ros en  las  islas  Canarias,  las  Terceras  y  las  cos- 
tas de  España  eu  el  Océano  y  Mediterráneo,  ya 
de  subalterno  ya  mandando  diversos  navios  y 
fragatas,  desempeñando  con  acierto  las  comisio- 
nes que  se  le  encomendaron.  Poseyendo  empleos 
superiores  ejerció  cargos  de  importancia  en  los 
departamentos  del  Ferrol  y  Cádiz,  y  en  este  úl- 
timo, por  muerte  del  director  general  de  la  Ar- 
mada Andrés  Reggio,  se  encargó  interinamente 
del  mando  del  departamento  y  de  la  Dirección 
general  en  8  de  febrero  de  1780,  y  sirvió  ambos 
destinos  hasta  9  de  marzo  siguiente,  fecha  en 
que  le  reemplazó  Luis  de  Córdoba;  y  por  salida 
al  mar  de  este  general,  volvió  (10  de  junio)  á 
obtener  los  citados  empleos,  que  conservó  basta 
su  fallecimiento. 

-  Lángara  y  Huarte  (Juan  de):  Biog.  Ma- 
lino español,  hijo  de  su  homónimo.  N.  en  la 
Coruña  por  los  años  de  1736.  M.  eu  Madrid  á  18 
de  enero  de  1806.  Sentó  plaza  de  guardia  marina 
en  1.°  de  mayo  de  1750,  y  habiendo  hecho  con 
extraordinario  aprovechamiento  todos  los  estu- 
dios elementales  de  la  Academia  de  Guardias 
Marinas,  fué  elegido  por  su  comandante  Jorge 
Juan  para  estudiar  el  curso  extenso  de  Matemá- 
ticas sublimes,  y  después  pasó  á  conjpletar  su 
instrucción  en  París.  A  su  regreso  (1755)  se 
embarcó,  y  durante  diez  años  estuvo  constante- 
mente empleado  en  comisiones  importantes,  ya 
en  nuestras  costas,  ya  en  las  de  África,  y  valias 
veces  en  las  islas  occidentales,  mereciendo  siem- 
pre el  concepto  de  oficial  sobresaliente.  Hizo  tres 
veces  el  via"e  do  ida  y  vuelta  á  Filipinas,  desde 
1766  á  1771,  mandando  el  navio  Bxien  Con- 
sejo, y  las  fragatas  de  guerra  Venus  y  Rosalía, 
poniendo  en  uso  todos  los  conocimientos  del  pi- 
lotaje sublime,  enseñándolos  á  sus  oficiales,  y 
generalizando  en  nuestra  marina  conocimientos 
que  aun  en  Inglaterra  y  Francia  poseían  enton- 
ces contado  número  de  personas.  Enl774volvió 
á  temar  el  mando  de  la  fragata  Rosalía  para  un 
viaje  científico,  cuyo  objeto  era  poner  en  prác- 
tica en  la  mar  todas  las  observaciones  y  métodos 
con  (|ue  losadelantosde  la  Física,  la  Astronomía 
y  la  Marina,  en  sus  aplicaciones  al  pilotaje,  aca- 
baban de  enriquecer  estas  ciencias.  Inglaterra  y 
Francia  habían  eomisionadocon  igual  propósito  á 
oficiales  y  astrónomos  de  reconocida  reputación, 
y  sus  trabajos  en  esta  parte  no  exceden  por  su 
utilidad  a  los  que  hizo  Juan  de  Lángara,  quien 
por  espacio  de  seis  meses  cruzó  en  el  Océano  sep- 
tentrional y  en  el  meridional,  y  se  valió  de  estas 
mismas  observaciones  á  su  vuelta  para  corregir 
los  errores  de  las  cartas  y  mapas  de  navegación. 
Por  los  años  de  1776,  1777  y  1778, en  que  mandó 
el  navio  Poderoso,  donde  arbolaba  su  insignia  el 
marqués  de  Casa-Tilly,  se  halló  en  la  conquista 
de  la  isla  de  Santa  Catalina  y  en  los  demás 
sucesos  de  aquella  campaña ,  debiéndosele  eu 
gran  parte  el  resultado  de  ella.   Declarada  la 
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guerra  ii  la  Gran  Bretaña  en  1779,  salió  de  Cádiz 
mandando  «na  escuadra  de  once  navios  y  dos 
fragatas,  ron  la  que  cruzó  en  la  boca  occidental 
del  Estrecho  de  Gihraltar  y  en  los  cabos  de  San 
Vicente  y  Santa  María,  y  en  este  último  sos- 
tuvo en  14  de  enero  de  1780  un  reñido  combate 
con  la  escuadra  inglesa  del  almirante  Rodney, 
compuesta  de  21  navios  y  10  fragatas,  fuerzas 
superiores,  á  las  que  hubo  de  rendirse  con  cuatro 
de  sus  navios,  después  de  haber  ordenado  una 
general  dispersión  qne  salvó  á  las  demás,  y 
aguantar  con  el  Fénix,  de  su  insignia,  el  choque 
de  cuatro  y  hasta  cinco  navios  ingleses,  que  lo 
desmantelaron  completamente,  contando  entre 
muertos  y  heridos  más  de  la  tercera  parte  de  la 
dotación,  recibiendo  el  mismo  general  tres  gra- 
ves heridas.  Su  conducta  valerosa  mereció  de  tal 
modo  la  aprobación  del  rey,  que  sin  embargo  de 
haberle  ascendido  á  jefe  de  escuadra  en  11  de 
diciembre  de  1779  se  le  promovió  á  Teniente 
General  en  3  de  febrero  del  año  siguiente.  Re- 
suelto en  1787  qne  anualmente  se  armase  una 
pequeña  escuadra  para  adiestrar  á  la  oficialidad 
de  la  armada  en  las  principales  (lartes  de  la  pro- 
fesión, y  sobre  todo  en  la  práctica  de  las  evolu- 
ciones navales  y  de  las  maniobras  de  guerra, 
obtuvo  el  mando  de  nueve  fragatas  y  tres  bu- 
ques menores,  fuerzas  con  las  que  hizo  aquel  año 
la  primera  campaña  de  esta  especie,  trazando 
pava  ello,  y  poniendo  en  ejecución,  el  plan  conve- 
niente para  que  de  tales  armamentos  resultase 
la  útil  enseñanza  y  el  aprovechamiento  que  se 
deseaba.  Mandando  una  escuadra,  y  en  combina- 
ción con  la  inglesa  del  almirante  lord  Hood, 
tomó  más  tarde  posesión  del  puerto,  arsenal  y 
fortalezas  de  Tolón;  coadyuvó  gloriosamente  á 
la  defensa  de  dicho  puerto  contra  las  legiones 
republicanas;  ayudó  también  con  su  escuadra  á 
la  defensa  de  Rosas,  y  apresó  la  fragata  de  gue- 
rra Efigcnia.  Desde  muchos  años  antes  era  cru- 
zado en  la  Orden  de  Calatrava,  y  durante  el  curso 
de  su  carrera  obtuvo  la  encomienda  de  las  casas 
de  Talavera  en  la  misma  Orden,  la  gran  eiuzde 
Carlos  III  y  la  llave  do  gentilhombre  de  cá- 
mara con  ejercicio.  En  1795,  con  retención  de 
la  comandancia  principal  de  bataUonesj  so  le 
confirió  la  capitanía  general  del  departamento 
de  Cádiz,  y  en  1796  fué  nombrado  secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  universal  de  Marina, 
reuniendo  en  su  persona  á  este  cargo  el  de  Capi- 
tán General  y  director  general  de  la  armada  en 
1798,  empleo  que  sirvió  hasta  fines  de  1799, 
año  en  que  obtuvo  plaza  efectiva  en  el  Consejo  de 
Estado.  Lángara  se  casó  en  13  de  septiembre  de 
1774,  siendo  capitán  de  navio,  con  doña  María 
Lugarda  de  Hevia  y  Navarro,  después  marquesa 
de  la  Victoria  y  del  Real  Transporte.  Escribió 
las  siguientes  obras:  Diario  de  navegación  de  la 
escuadra  y  convoy  del  mando  del  viarqués  de  Casa- 
Tilly  \ Diario  de  navegación  de  D.  Juan  de  Lán- 
gara, mandando  el  navio  Poderoso,  oi  la  escuadra 
y  crucero  sobre  la  costa  del  Brasil;  Diario  de  nave- 
gación del  jmi'ío  Poderoso  deMontevideoá  España; 
Posición  de  la  isla  de  Trinidad  en  el  Océano  Meri- 
dional, su  situación,  la  de  la  isla  de  la  ylscensión 
y  del  islote  Martin  Vas,  asi  como  la  de  la  isla  de 
Fernando  de  Noronha.  Todas  estas  obras  y  al- 
gunas otras  se  conservan  en  Madrid  en  la  Biblio- 
teca del  Depósito  Hidrográfico. 

LANGARÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Mi- 
samis,  Mindanao,  Filipinas;  5  644  habits.  Fué 
visita  ó  anejo  del  pueblo  de  Dapitán. 

LAífGARICA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Iru- 
ráiz,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  22  edifs. 

LANGARUTO,  TA  (despect.  de  largo):  adj. 
am.  LAunuir.ucHo. 

LANGASOAUR:  Geog.  Lago  de  la  prov.  ó  lan 
de  Nonboten,  Suecia.  Comunica  con  los  lagos 
Sanct-Lulejaur,  Surrajaur  y  Tsidriojaur,  y  entre 
todos  ocupan  una  sup.  de  460 kms-. 

LANGAT  ó  LANG-KAT:  Gcog.  Río  del  princi- 
pado de  Salangore,  península  Malaya,  Indo- 
china. Nace  en  las  montañas  que  limitan  los 
principados  de  Salangore  y  Pahang  y  la  confe- 
deración de  Negri-Semhilan ;  corre  hacia  el 
S.  E. ,  baña  á  Ingra,  residencia  del  sultán  de 
Salangore,  y  desagua  en  el  Estrecho  de  Malaca. 

LANGATSA;  Geog.  Lago  de  la  Turquía  euro- 
pea, en  el  centro  del  istmo  que  une  la  penínsu- 
la Galcídica  al  continente,  al  O.  del  lago  Bechik, 
en  el  cual  vierte.  Tiene  15  kms.  de  O.  á  E.,  y  de 
1  000  á  2000  m,  de  anchura.  Cerca  está  la  aldea 


Langatsa,  que  le  da  nombre.  Este  lago  se  llama 
también  Vasilias. 

LANGAYO:  Geof/.  V.  con  ayunt.,  p,  j.  de  Pe- 
ñafiel,  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de  Falencia; 
713  habits.  Sit.  cerca  de  Manzanillo,  en  terreno 
quebrado  y  pedregoso.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. 

LANGDALE  (SiR  Matimadukc);  Biog.  General 
inglés.  N.  en  el  condado  de  York  hacia  fines  del 
siglo  XVI.  M.  en  1661.  Contóse  entre  los  prin- 
cipales defensores  de  Carlos  I;  batió  á  Fairfax 
y  rescató  á  Pontefract.  No  obstante  su  valor, 
sufrió  una  derrota  en  Naseby  (1645),  donde 
mandaba  el  ala  izquierda  de  los  realistas.  Vióse 
otra  vez  vencido  en  Escocia,  se  refugió  en  la 
isla  de  Man,  y  después  en  el  continente.  No  fué 
más  feliz  en  1648,  pues  quedó  prisionero,  aun- 
que logró  escaparse  del  castillo  de  Nóttingham. 
A'olvió  á  Inglaterra  con  Carlos  II,  quien  le  nom- 
bró lord  teniente  del  condado  de  York. 

LANGE  (Juan  Pedro):  íJíoí/.  Teólogo  alemán. 
N.  en  Sonnborn  en  1802.  M.  en  Bonn  en  1884. 
Hijo  de  un  labrador^  recibió  la  instrucción  pri- 
maria á  la  vez  que  ayudaba  á  su  padre  en  los 
trabajos  agrícolas,  y  continuó  su  educación  en 
el  Gimnasio  de  Dusseldorf  y  en  la  Universidad 
de  Bonn.  Pastor  de  varias  parroquias  desde  1826, 
obtuvo  más  tarde  (1841)  la  cátedra  de  Historia 
eclesiástica  y  de  Dogmática  en  la  Escuela  supe- 
rior de  Zurich,  y  pasó  en  días  posteriores  (1854) 
á  la  Universidad  de  Bonn  como  profesor  de  Teo- 
logía sistemática,  siendo  nombrado  al  cabo  de 
algún  tiempo  consejero  del  consistorio.  Dióse  á 
conocer  como  poeta  religioso  merced  á  sus  Pcc- 
síns  ?)í6?iVas  (1832-34,  2  vol.),  á  sus  Poesías  y 
sentencias  (1835),  El  Mundo  del  Señor  (id.). 
El  ofuscamiento  del  Mundo  (1838)  y  los  Cánticos 
alemanes  (1843);  pero  debió  especialmente  su  re- 
putación á  sus  numerosas,  obras  teológicas,  his- 
tóricas y  criticas,  entre  las  que  se  cuentan  las 
siguientes:  Del  carácter  histórico  de  los  Evange- 
lios (1836);  Himnolog'M  déla  Iglesia  (1843);  La 
existencia  del  mal  y  del  pecado  original  (1846); 
La  vida  de  Jesús  expuesta  según  los  Evangelios 
(1844-47,  3vol.);  líistoriade  la  Iglesia.  Período 
de  los  Apóstoles  (1853-54,  2  vol.);  De  la  Psico- 
logía en  la  Teología  (1873),  etc. 

LANGEAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Brionde, 
dep.  del  Alto  Loira,  Francia;  15  muuicip.  )•  14000 
habits.  En  este  cantón  hay  aguas  minerales  car- 
bonatadas ferruginosas,  minas  de  hulla,  cante- 
ras de  espato  flúor,  plomo  argentífero,  piedras 
de  afilar  y  de  construcción.  F;ib.  de  perlas  arti- 
ficiales y  de  encajes.  Piedras  drúidicas. 

LANGEAIS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Chinón, 
dep.  de  Indre-et-Loire,  Francia;  11  muuicip.  y 
13  000  habits.  Canteras  de  piedra,  y  fáb.  impor- 
tantes de  ladrillos  refractarios  y  cerámica. 

-  Lanceáis  (Raúl  de):  Biog.  Prelado  fian- 
cés.M.  después  de  1086.  Luego  de  haber  sido  deán 
de  la  iglesia  de  Tours,  obtuvo,  por  los  años  de 
1072,  la  mayoría  de  los  sufragios  para  la  silla 
metropolitana.  Se  le  acusó  entonces  de  haber 
corromiddo  á  los  electores,  y  sus  adversarios  le 
denunciarou  al  Papa  diciendo  que  era  el  amante 
de  su  propia  hermana.  Al  saberlo  Alejandro  II 
le  depuso  y  lo  excomulgó,  mas  poco  tiempo  des- 
pués Raúl  se  trasladó  á  Roma,  y  sin  duda  logró 
justificarse,  puesto  que  el  Pontífice  le  devolvió 
su  silla.  Cuando  ocupó  la  de  Roma  Gregorio  VII, 
los  enemigos  del  prelado  francés  quisieron  repe- 
tir la  denuncia;  pero  Langeais  marchó  á  Roma 
inmediatamente  y  de  nuevo  alcanzó  una  senten- 
cia favorable.  Sin  embargo,  de  regreso  en  Fran- 
cia, habiendo  ido  á  visitarla  abadía  de  Marmou- 
tiers,  le  cerraron  las  puertas  de  la  iglesia.  A  pe- 
sar de  esta  actitud  del  clero,  especialmente  de 
los  monjes,  el  citado  Pontífice  dio  á  Raúl  repe- 
tidas muestras  de  confianza  y  aprecio.  En  vano 
se  quiso  castigar  (1078)  á  Langeais  como  simo- 
niacoen  el  concilio  de  Poitieis,  El  aizobispohizo 
que  penetrasen  en  la  sala  del  concilio  hombres 
armados  con  hachas, que  dispersaron  á  los  con- 
gregados. Gregorio  VII  dis}iii.-o  que  otra  vez  en 
Tours  se  examinara  la  elección  de  Raúl,  mas  se 
expresó  en  términos  que  en  realidad  recomenda- 
ban al  procesado.  Se  ignora  sise  verificó  la  nue- 
va investigación.  Langeais  fué  luego  llamado 
y  asistió  al  concilio  de  Burdeos,  y  hacia  1079 
gobernaba,  según  parece,  tranquilamente  su  igle- 
sia. Atrevióse  á  censurar  las  costumbres  de  Foul- 
qucs  Rechín,  conde  de  Anjou,  y  éste,  favorecido 
por  el  rey  Felipe,  se  apoderó  de  las  tierras  epig- 
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copales  y  expulsó  de  .su  silla  al  arzobispo,  al  que 
excomulgaron  los  canónigos  de  San  Martín,  ca- 
lificándole de  enemigo  de  Dios.  En  cambio  Gre- 
gorio Vil  censuró  con  la  mayor  vehemencia  al 
conde  de  Anjou,  á  sus  cómplices  y  partidarios. 
Explícanse  estos  hechos  y  otros  menos  impor- 
tantes, suponiendo  que  Langeais,  vacilante  en 
un  principio,  fué  al  cabo  decidido  y  temerario 
defensor  de  la  política  y  reformas  de  Grego- 
rio y  II.  Puede  creerse  que  hacia  el  fin  de  .su  vida 
había  logrado  algunas  ventajas  contra  .sus  ad- 
versarios, pues  gobernaba  de  nuevo  su  iglesia  en 
en  1084  y  1086.  Se  ignórala  fecha  de  su  muerte, 
porque  le  sucedió  otro  Raúl,  de  quien  se  sabe 
que  era  arzobispo  de  Tours  en  1093. 

LANGEBECK  (Jacoeo):  Biog.  Historiador  di- 
namarqués. N.  en  Jutlandia  en  1710.  M.  en  Co- 
penhague en  1775.  Era  hijo  de  un  ministro  lu- 
terano. Después  de  haber  sido  maestro  de  escue- 
la obtuvo  un  empleo  en  la  Biblioteca  Real  de 
Copenhague,  y  practicó  desde  entonces  investi- 
gaciones acerca  de  la  historia  de  .su  país.  Reunió 
muchos  mannscritos  é  inscripciones,  y  llegó  á 
ser  Archivero  del  reino,  Consejero  de  Estado, 
etc.  Escribió:  Biblioteca  dinamarg7ie.';a,  en  ale- 
mán (_1738-1739,  3  t. );  Almacén  di/iamargwS, 
colección  de  piezas  raras  sobre  la  Historia  y  la 
Lengua  (1745-62,  6  t.  en  4.°);  Vida  de  Cri.-'tia- 
no  VI  y  de  Federico  VI;  Misim-ia  de  las  minas  de 
JVorucga;  Seriptores lícrum Danicarvm  mcdii ari 
(3  t.  en  4.°),  colección  que  continuó  Fr.  Snhm  y 
Schai'uing,  etc. 

LANGEBERGEN:  Geog.  Cordillera  de  la  Colo- 
nia del  Cabo,  África  austral; corre  de  O.  á  E. ,  en- 
tre Breede  y  el  Groóte  Rivier,  y  forma  parte  de 
la  gran  cordillera  costera  que  circuye  el  litoral 
meridional  de  la  extremidad  del  África.  Algun.is 
de  sus  cumbres  pasan  de  1  500  m.  de  alt.  Su 
nombre  en  holandés  significa  larga  montaña. 

LANGELAND:  Gcog.  Isla  de  Dinamarca,  situa- 
da cerca  de  la  costa  S.  E.  de  la  isla  de  Fionia,  á 
cuyo  dist.  ó íííft  pertenece,  separada  de  Laaland 
al  E.  por  el  Langelands  Belt,  parte  meridional 
del  Gran  Belt.  El  Gran  Belt  la  separa  de  Fionia, 
y  más  al  S.  de  Aero.  Como  su  nombre  lo  indica, 
Langeland,  tierra  larga,  en  danés,  es  isla  larga 
y  relativamente  estrecha;  su  mayor  dimensión 
de  N.N. E.  á  S.S.O.  es  de  54  kms.,  y  su  anchu- 
ra máxima  de  8  á  9.  La  superficie  de  la  isla  es 
de  288  kms.-  y  tiene  23000  habits.  El  suelo  es, 
relativamente,  bastante  elevado,  pues  hay  coli- 
nas que  pasan  de  40  m.  de  alt.  Cultívanse  cerea- 
les y  cáñamos,  y  se  cría  ganado  vacuno.  La  ca- 
pital es  Budkiobing. 

LANGELANDE,  LANGLANDE  ó  LONGLAND 

(Romuvro):  Biog.  Poeta  inglés.  N.  probablemen- 
te en  Shropshire  (Escocia).  Vivió  en  el  siglo  xiv. 
Búchanan  dice  que  vivía  en  tiempo  de  Eduar- 
do III  y  de  Ricardo  II.  Se  le  considera  autor  de 
un  poema  satírico,  la  Visión  de  Pedro  el  Labra- 
dor, dividida  en  veinte  partes  ó  pausas,  dirigida 
principalmente  contra  el  clero,  conforme  con  el 
vago  deseo  de  emancipación  religiosa  que  repre- 
senta J.  Wycliffe,  y  que  fué  muy  popular  hasta  el 
siglo  XVI  i.  Crowley  dióla  primera  edición  (1550); 
Owen  Rogers  le  añadió  en  1551  le  Crede  of  Pier- 
ceglowman.  El  mejor  editor,  Wiight,  publicó  en 
1856:  The  Vision  and  creed  of  Picrs  jüonghman 
(Londres,  2  t.  en  18.°). 

LANGELANDIA  (de  Langeland,  n.  pr. ):f.  Zool. 
Género  de  im-ectos  coleópteros  tetrámeros,  fami- 
lia de  los  xilófagos,  cuya  especie  tipo  vive  en  los 
alrededores  de  París. 

LANGELlWA:fffc;7.  Lago  de  la  Finlandia,  pro- 
vincia deTavastchns, Rusia;  224  kms.^,  compren- 
didos con  otros  pequeños  lagos  unidos  á  él. 

LANGEMARCK  ó  LANGHEMARQ:  Geog.  C.  del 
cantón  y  dist.  de  Ipres,  prov.  de  Flaniles  occi- 
dental, Bélgica;  sit.  á  orillas  del  Haenebeck,  en 
el  f.  e.  de  ArmentieresáOstende;  7000  habitan- 
tes. Escuela  Industrial  y  fáb.  de  encajes. 

LANCEN:  Gcog.  C.  del  círculo  de  OlTenbach, 
prov.  de  Starkenburgo,  gran  ducado  de  Hesse- 
Darmstadt,  Alemania,  sit.  cerca  del  f.  c.  de 
Francfort-del-Mein  á  Heidelberg;  5000  habi- 
tantes. Aguas  minerales;  fáb.  de  tejidos  de  pun¿ 
to,  botones  y  cerillas.  Canteras  de  gres. 

LANGENBERG:  Geog.  C.  del  círculo  de  Metí 
mann,  regencia  de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhiá 
Prusia,  Alemania,  sit.  á  orilla  de  un  arroyo  tn 
butario  del  Kuhr,  en  el  f.  c.  de  Essen  á  Düssei 
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dorf  y  á  Colonia;  6000  habits.  Fáb.  de  tejidos 
de  seda  y  cintas. 

LANGENBIELAU:  Geog.  Municip.  del  círculo 
(Ic-  Reicheubach,  regencia  de  Bresiau,  prov.  de 
Silesia,  Prusia,  Alemania,  sit.  á  8  knis.  al  S.  de 
K'icbenbacli:  14000  habits.  Es  una  aglomera- 
ciun  de  aldeas  industriales;  hilados  de  algodón, 
tejidos  de  indianas,  muselinas,  etc. 

LANGENSALZA:  Geog.  C.  cap.  de  circulo,  re- 
peiK-ia  de  Erliut,  prov.  de  Sajonia,  Prusia,  Ale- 
liiinia,  sit.  á  orillas  del  Salza,  cerca  de  su  con- 
fluencia con  el  Uustrut,  en  el  Tbiiringerwald; 
estación  del  f.  c.  de  GothaáMuhlhauseu:ll  000 
habits.  Hilados  de  lana  y  cáñanio;  fáb.  de  paños 
y  máquinas  agrícolas.  Canteras  de  tobas,  con 
hermosas  estalactitas.  Muy  cerca  está  el  bal- 
neario del  mismo  nombre,  con  aguas  sulfurosas. 
En  las  inmediaciones,  los  franceses  y  sajones  fue- 
ron vencidos  en  1760  por  los  prusianos,  y  en  ju- 
nio de  1S66  el  ejército  hannoveriano  se  rindió 
al  de  Prusia. 

LANGEOOG  ó  LANGEROOG:  Geog.  Una  de  las 
islas  Frisonas,  Hauuover,  Prusia,  Alemania,  si- 
tuada en  la  parte  oriental  del  grupo.  Depende 
de  la  regencia  y  círculo  de  Aurich. 

LANGERÓN  (Andk.íult,  conde  de):  Biog.  Ge- 
nera} ruso,  de  origen  francés.  N.  en  París  en 
1763.  M.  eu  IS31.  Sirvió  en  la  guerra  de  Amé- 
rica, y  cuando  emigró  (1789)  era  coronel.  Estan- 
do al  servicio  de  Rusia  (1790)  mostró  su  valoren 
el  Báltico  contra  los  suecos,  y  en  el  Danubio 
contra  los  turcos.  Combatió  en  el  ejército  aus- 
tríaco del  príncipe  de  Sajonia-Cobnrgo  en  1793. 
Volvió  á  Rusia,  y  fué  nombrado  Teniente  General 
en  1799.  Pablo  I  le  dio  el  título  de  conde  del 
Imperio.  En  Austerlitz  fué  casi  enteramente  des- 
trozada su  división,  y  perdió  su  valimiento.  De 
lS07ál812  se  distinguió  Langerón  en  la  guerra 
contra  los  turcos  eu  Ismail,  Bucarest  y  Fracina. 
Touió  á  Silistria  (1810)  y  avanzó  hasta  los  Bal- 
canes. Alcanzó  grande  importancia  á  las  órde- 
nes de  Tcbitcbagof  (1812),  á  las  de  Blucher 
(1813),  y  contribuyó  á  las  victorias  de  Ratzbach 
y  de  Leipzig.  Por  sus  servicios  en  la  campaña  de 
Francia,  después  de  la  toma  de  Montmartre,  re- 
cibió la  cruz  de  San  Andrés.  Después  de  1815 
fué  gobernador  de  las  costas  del  Slar  Negro,  y 
más  tarde  de  la  Nueva  Rusia.  Perdió  el  vali- 
miento de  Alejandro  }'  lo  recobró  de  Nicolás,  al 
que  acompañó  en  la  campaña  de  1828  contra  los 
turcos,  pero  se  retiró  cuando  Diebitsch  fué  nom- 
brado general  en  jefe.  Murió  del  cólera,  y  dejó 
inéditas  unas  Memorias,  de  las  que  Thiers  se  sir- 
vió más  tarde. 

LANGESUND:  Gcog.  Fiordo  de  la  costa  S.  de 
Noruega,  al  O.  del  de  Cristianía,  del  que  está 
separado  por  el  de  Lauwig.  Su  entrada  se  halla 
obstruida  por  las  islas  Fuglo,  Aró,  Haaó,  Sigte- 
s5,  Bjorko,  Lango  y  otras.  Entre  Lango  y  el 
continente  se  abre  estrecho  y  largo  paso  que 
sirve  de  puerto  á  la  pequeña  c.  de  Langesuud, 
del  dist.  de  Bratsberg  y  prov.  de  Cristiansand. 

LANGFJELDE:  Geog.  Cordillera  de  la  Noruega 
meiidional,  entre  el  valle  de  Otta  al  N.  y  los 
Byklefjelde  al  S.  Tiene  un  desarrollo  total  de 
290  kms.  al  N.  y  al  S.  de  la  meseta  de  Hardan- 
gervidde.  Forma  límite  entre  las  provs.  de  Ha- 
mar,  Cristianía  y  Cristiansad  por  un  lado,  y  la 
de  Bergen  por  otro.  Divídese  en  varios  grupos, 
y  en  los  del  N.  se  hallan  las  mayores  altitudes 
de  la  Escaudinavia;  el  monte  Galhópingen  tiene 
2560  m. 

LANGHASER:  Geog.  Lago  de  la  prov.  ó  lan  de 
Sódermanland,  Suecia  meridional.  Con  los  de 
Halbo-Sjou  y  el  Ingaren  ocupa  100  kms'. 

LANGHOLM:  Geog.  Municip.  del  condado  de 
Duniliies,  Escocia,  Inglaterra,  sit.  en  la  con- 
fluencia del  Ewes  y  el  Esk,  con  f.  c.  á  Carlisl?; 
5000  habits.  Tejidos  de  algodón  y  lana.  Feria 
de  ganado  lanar.  Ruinas  del  castillo  de  los  Ams- 
trongs. 

^  LANGHORNE  (Jüan):  Biog.  Literato  inglés. 
N.  en  Kirkby-Steven  (Westmórelaud)  en  1735. 
M.  en  1779.  Fué  preceptor  y  vicario  en  Dágeu- 
ham  y  después  en  Londres,  dándose  á  conocer 
ventajosamente  por  muchos  escritos  en  prosa  y 
en  verso,  que  estuvieron  muy  en  boga,  pero  que 
después  se  han  olvidado.  Los  más  notables  son: 
Poemas,  reunidos  en  Londres  (1804,  2  t.  en  12.°); 
Effusions  of  Frienclship  and  Poney,  obra  muy 
fantástica,  de  buen  humor  y  satírica,  traducida 


LANG 

al  francés  por  Griffet  de  la  Baume  (1787);  Vidas 
de  Flularco,  traducción  que  se  hizo  muy  pronto 
popular,  etc. 

LANGIA  (de  Lang,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
plantas,  familia  de  las  Amarantiiceas,  tribu  de 
las  aquiranteas,  cuyas  especies  crecen  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza. 

LANGIEWICZ  (Marlíno):  Biog.  Patriota  po- 
laco. N.  en  Krotoszin  (gran  ducado  de  Posen)  á 
5  de  agosto  de  1827.  M.  en  Lila  (Francia)  en  di- 
ciembre de  1881.  Estudió  Filosofía  en  la  Univer- 
sidad de  Bresiau,  y  en  Praga  las  lenguas  eslavas 
al  lado  de  Czelakowski.  Regresó  á  Bresiau  con 
el  propósito  de  completar  el  conocimiento  de  las 
Matemáticas,  mas  su  pobreza  le  obligó  ádesistir 
de  tal  propósito  para  dar  lecciones  que  le  permi- 
tieran satisfacer  sus  necesidades.  Como  subdito 
prusiano  sirvió  un  año  eu  el  ejército  eu  Berlín; 
viajó  luego  por  Inglaterra,  Italia  y  Francia,  y 
figuró  (1860)  en  la  expedición  de  Garibaldi.  En 
París  ayudó  á  Microslawski  en  la  dirección  de 
una  escuela  militar  polaca,  trasladada  después  á 
Italia.  De  vuelta  en  Polonia  fué  individuo  del 
Coiuité  Central  Nacional;  insurreccionó  el  dis- 
trito de  Saudomir  (22  de  enero  de  1863),  y,  nom- 
brado general  por  el  gobierno  revolucionario, 
sostuvo  contra  los  rusos  el  sangriento  combate 
de  Wonchock  (1.°  de  febrero),  y  se  fortiticó  en 
Slupia,  donde  recibió  armas  y  un  refuerzo  de 
12000  hombres.  De  nuevo  en  Wonchock  (11  de 
febrero)  dio  una  batalla,  y,  tras  una  serie  de  afor- 
tunados hechos  de  armas,  aumentó  (día  23)  sus 
fuerzas  con  el  cuerpo  de  Jezioranski.  Juntos  estos 
dos  caudillos,  libraron  (día  24)  el  combate  de 
Malagorcz,  en  el  que  tomaron  500  fusiles  y  dos 
cañones.  Langiewicz  derrotó  completamente  á 
un  cuerpo  ruso  (1.°  de  marzo)  en  Zombkowicz. 
Tres  días  mas  tarde,  después  de  otro  brillante 
triunfo,  acampó  cerca  do  Olkusz,  á  pocas  millas 
de  Cracovia,  y  estableció  su  cuartel  general  en 
SosnoH'ice.  Creyó  entonces  conveniente  su  dicta- 
dura, y  al  efecto  suspendió  todos  los  poderes 
ocultos  existentes  y  estableció  por  decreto  un 
gobierno  compuesto  de  cuatro  directores,  refor- 
ma fatal  á  los  intereses  que  defendía,  pues  el 
ejército  ruso  le  acometió  con  fuerzas  muy  supe- 
riores, y  en  tres  distintos  encuentros  en  Zagosz 
(17,  18  y  19  de  marzo)  destruyó  las  de  sus  eue- 
migos.  Obligado  á  pasar  el  Vístula  y  á  huir  hacia 
Opatowice  con  su  Estado  Mayor,  fué  reconocido 
en  territorio  austriaco,  preso  y  conducido  áTar- 
now,  donde  se  le  internó.  Transcurridas  algunas 
semanas,  habiendo  tratado  de  fugarse,  se  le  tras- 
ladó á  la  fortaleza  de  Josephstadt  (Bohemia),  en 
la  cual  quedó  sometido  á  la  más  severa  vigilan- 
cia. Logró,  sin  embargo,  que  el  Consejo  federal 
de  Suiza  reclamara  (agosto  de  1864)  su  extradi- 
ción, fundándose  en  que  Langie'nicz  era  ciuda- 
dano suizo.  El  gobierno  austiiaco  contestó  cou 
una  negativa  al  preso,  que  solicitaba  figurar  como 
testigo  en  el  proceso  que  Prusia  seguía  contra  los 
polacos,  y  no  le  devolvió  la  libertad  ni  le  entre- 
gó á  Suiza  hasta  febrero  de  1865.  Langievicz  se 
estableció  luego  en  Escútari,  pero  no  intervino 
directa  ni  indirectamente  en  los  acontecimien- 
tos de  que  fué  teatro  Turquía  en  1876  y  1877. 
LANGKAT:  Gcog.  C.  de  Sumatra,  Archip,  Asiá- 
tico, sit.  eu  la  costa  oiiental  y  en  el  principado 
de  Delhi,  á  orillas  del  río  Langkat,  que  desera- 
boca  en  el  Estrecho  de  Malaca,  y  es  navegable 
para  embarcaciones  mayores.  La  prov.  do  Lang- 
kat es  la  extremidad  septentrional  del  principa- 
do de  Delhi. 

LANGLADE:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Wís- 
consin,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.  del  est.,  en 
el  limite  del  de  Michigan;  1535  kms.-  y  1000 
habits.  Es  país  de  bosques  y  lagos,  con  buenas 
praderas.  Cap.  Antiqo. 

LANGLE  (El  caballero  Pablo  Antonio 
Makía  Flkukiot  de):  Biog.  Marino  francés. 
N.  en  1744.  M.  en  1787.  Ingresó  en  la  marina 
en  1758.  Después  de  haberse  distinguido  en  va- 
rios combates  obtuvo  el  grado  de  capitán  de 
navio,  y,  por  orden  de  Luis  XVI,  se  le  encargó, 
á  la  vez  que  á  La  Perouse,  la  realización  de  un 
viaje  de  descubrimientos.  Entonces  tomó  el 
mando  de  la  fragata  Aslrolabio,  y  juntamente 
con  La  Perouse  verificó  gran  número  de  descu- 
brimientos, entre  ellos,  sin  recordar  otras  co- 
sas, una  isla  muy  escarpada  en  la  costa  de  Corea, 
y  en  la  isla  de  Seghalien  una  bahía  que,  como 
la  anterior,  recibió  el  nombre  de  Langle.  En 
8  de  diciembre  de  1787  ancló,  lo  mismo  que 
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La  Perouse,  á  la  vista  de  la  gran  isla  de  Mauna, 
al  Oeste  del  Archipiélago  de  los  Navegantes, 
donde  al  cabo  de  tres  días  pereció  degollado  por 
los  indígenas. 

-Langle  (Juan  María  Jerónimo  Fi.eu- 
EIOT  de):  Biog.  Literato  francés.  N.  en  1749. 
M.  en  París  en  1807.  Contóse  entre  los  pajes 
que  se  educaban  entre  la  servidumbre  de  la  dcl- 
fina;  sirvió  en  seguida  eu  el  cuerpo  de  mosque- 
teros negros,  y  figuró  eu  la  guerra  do  América 
como  voluntario.  Do  regreso  en  Francia  se  con- 
sagró al  cultivo  de  las  Letras  y  logró  ser  compa- 
rado con  Mirabcau,  á  quien,  siu  embargo,  era 
muy  inferior.  Publicó  con  un  seudónimo  El 
viaje  de  Fígaro  en  España  (1785),  y  aunque  era 
obra  no  más  que  de  mediano  mérito,  logró  el 
autor  con  ella  gran  reputación  por  las  persecu- 
ciones y  críticas  que  provocó,  y  á  las  que  so 
debió  que  se  tradujera  al  inglés,  danés,  alemán 
é  italiano.  En  nuestro  país  dicha  obra  se  leyó 
con  indignación.  Elcondede  Aranda,  iutérprete 
de  las  censuras  de  nuestros  compatriotas,  la  re- 
futó en  su  Denuncia  al  público  del  Viaje  de  un 
supuesto  Fígaro  en  Es^mña,  por  el  verdadero 
Fígaro  (Londres  y  París,  1785,  en  12.°),  y  Car- 
los III  hizo  saber  al  gobierno  francés  que  cerra- 
ría las  puertas  de  su  reino  á  los  franceses  si  no 
se  procedía  contra  dicho  libelo,  que  era  una 
amarga  é  injusta  sátira  del  gobicino,  religión  y 
costumbres  de  los  españoles.  Langle  no  había 
estado  nunca  eu  España;  hallándose  en  Suiza  le 
dio  Mercier  la  idea  de  tal  libro,  que  escribió  en 
dicho  país  compilando  las  relaciones  conocidas 
de  España.  El  Parlamento  de  París  condenó  al 
fuego  la  obra,  calificándola  de  impía,  sacrilega, 
blasfema,  etc.  Utilizando  el  renombre  que  le  dio 
esta  persecución,  imprimió  Langle  algunas  no- 
velas. En  los  días  de  la  Revolución  adquirió  tris- 
te fama  como  delator  de  hechos  no  comprobados, 
y  en  el  año  de  1800  publicó  el  París  Literario, 
en  el  que  injurió  á  cuantos  autores  recordaba  su 
memoria.  Pueden  verse  los  títulos  de  sus  demás 
escritos  en  el  t.  XXIX  (pngs.  411-419)  de  la 
Nueva  biografía  general  publicada  en  París  por 
la  casa  Didct. 

LANGLÉs  (Luis  Mateo):  Biog.  Orientalista 
francés.  N.en  Perenne,  cerca  de  Saint-Didier,  en 
1763.  M.  en  1S24.  Dejó  la  carrera  de  las  armas 
para  consagrarse  al  estudio  de  la  letras  orienta- 
les. Aprendió  el  árabe  y  el  persa  en  el  Colegio  de 
Francia,  y  logró  ser  presentado  á  Silvestre  de 
Sacy,  que  dirigió  sus  estudios.  Tradujo  del  persa 
de  Abú-Taleb-al-Hoseini  los  Instituios  políticos 
y  militares  de  Tamerlán,  escritos  por  él  nnismo 
en  mongol,  é  hizo  que  acompañaran  á  la  traduc- 
ción una  biografía  del  famoso  conquistador, 
notas,  cuadros  históricos,  etc.  (París,  1787,  en 
8.°),  con  figuras.  Luego  imprimió  el  Alfabeto 
tdrtaro-manchú  (id.,  id.,  en  4.°),  que  precedió 
á  otra  obra  titulada  Diccionario  tártaro-man- 
chú-francés,  y  que  en  realidad  es  una  nueva 
edición  del  Diccionario  manchú-chino  áe\  Padre 
Amiot.  Langlés,  y  este  es  su  titulo  más  glorioso, 
logró  que  el  gobierno  de  la  República  fundase 
en  1795  la  Escuela  Especial  de  Lenguas  Orienta- 
les Vivas,  en  la  que  ejerció  el  cargo  de  primer 
administrador  y  el  de  profesor  de  lengua  persa. 
Individuo  del  Instituto  desde  su  fundación, 
á  él  se  debió  principalmente  la  fundación  de  la 
Sociedad  de  Geografía.  Colaboró  en  muchas  re- 
vistas de  su  época,  y  dejó  también  estas  obras: 
Cuentos,  fábulas  y  sentencias;  Fábulas  y  cuentos 
de  la  India;  Viaje  pintoresco  á  Siria,  Fenicia, 
Palestina  y  Bajo  Egipto;  Monumentos  antiguos 
y  modernos  del  Indostán;  Castas  de  la  India,  etc. 

LANGLOIS  (Eu.sTAQUlo  Jacinto):  Biog.  An- 
ticuario y  grabador  francés.  N.  en  Pont  del 
Arche  (Normandía)  en  1777.  M.  en  Ruáu  en 
1837.  Discíjiulo  de  los  pintores  Lemonnier  y 
David,  vióse  encarcelado  en  los  días  de  la  Revo- 
lución por  culpa  de  una  falsa  denuncia;  debió 
su  libertad  á  la  influencia  de  Dnpont,  y,  llamado 
al  servicio  militar,  obtuvo  la  licencia  merced  á 
la  protección  de  la  emperatriz  Josefina.  Habien- 
do fijado  su  residencia  en  Ruáu  (hacia  1816), 
fué  uombrado  profesor  de  la  Escuela  de  Dibujo 
y  Pintura  de  aquella  ciudad.  Dejó  más  de  mil 
grabados  y  escribió  varias  obras,  entre  las  cuales 
se  cuentan  las  siguientes:  Noticia  del  incendio 
de  la  catedral  de  Ruán...  y  de  la  historia  monu- 
mental de  esta  iglesia  (Ruáu,  1823,  en  8.°),  con 
figuras;  Ensayo  histórico  y  descriptivo  de  la  pin- 
tura en  vidrio  antigua  y  moderna,  acompañado 
de  la  Biografía  de  los  más  célebres  pintores  en 
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vidrio  (id.,  1832,  en  8.°),  con  fignras;  Enaayo 
histórico,  filosófico  y  pintoresco  acerca  de  las 
dannas  de  los  muertos  (id.,  1851,  2  vol.  en  8." 
mayor),  etc. 

-Langi.ois  (Juan  Carlos):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  ÍBeaumont  en  Auge  (Calvados) 
en  1789.  M.  en  1870.  Discípulo  de  la  Escuela 
Politécnica,  sirvió  en  infauteria,  pasó  al  Estado 
Mayor  (1818),  y  era  coronel  cuando  se  retiró 
(1849).  Desde  joven  se  dedicó  á  la  Pintura  bajo 
la  dirección  de  Girodet,  Grosy  Horacio  Vernct. 
Pintó  muchos  cuadros  do  batallas  para  las  dife- 
rentes Exposiciones  y  para  las  galerías  de  Ver- 
salles,  pero  so  hizo  conocer  particulaimente  por 
sus  vastas  composiciones  iianorániicas,  que  ex- 
puso en  la  rotonda  de  los  Campos  Elíseos.  Pu- 
blicó de  1816  á  1820  el  Viaje  pintoresco  y  mili- 
tar por  España  y  Cataluña  (en  fol.),  con  40  lá- 
minas; escribió  ¡as  Noticias  ó  Explicaciones  de 
sus  diversos  panoramas,  etc.,  y  dejó  estas  obras 
de  pintura:  Batalla  de  Moskova  (1835);  Incen- 
dio de  Moscú  (1839);  Batalla  de  í'i/Zont  (1843); 
Combate  de  las  Pirámides  (1849);  Batalla  de 
Solferino  (1864),  etc. 

LANGNAU:  Geng.  C.  cap.  del  dist.  de  Siquau, 
cantón  de  Berna,  Suiza,  sit.  eu  el  Enimenthal, 
cerca  de  la  conll.  del  lilis  y  del  Emmen,  en  el 
f.  c.  de  Berna  á  Lucerna;  8000  habits.  Fab.  y 
comercio  de  tejidos  de  algodón  y  paños.  Lang- 
nau  es  uno  de  los  municips.  más  ricos  de  Suiza. 
En  el  valle  se  fabrican  excelentes  quesos,  y  hay 
herniosas  praderas,  niagnítico  ganado  y  bonitas 
casas  rodeadas  de  jardines. 

LANGÓ:  Gcog.  Isla  de  la  costa  occidental  de 
Noruega,  en  la  paite  O.  del  grupo  de  las  Veste- 
raali-n,  al  N.  del  68°  lat.  N.  y  separada  de  las 
islas  Ando  é  Hindú  por  el  estrecho  fiordo  deGarl, 
que  comunica  con  el  de  Hassel  por  el  Estrecho 
de  Sortland.  Cortada  en  multitud  de  penínsu- 
las, fiordos  y  pequeños  istmos,  recuerda  por  su 
forma  á  la  Gran  Bretaña  y  á  Irlanda.  El  Eict- 
fjord,  que  se  introduce  deS.O.  áN.E. ,  la  divide 
casi  en  dos  partes.  Tiene  888  kms. "  y  9  000 
habits. 

LANGOBRIGA;  Geog.  ant.  C.  de  España  (Por- 
tugal), mansión  en  el  camino  de  Lisboa  á  Braga. 
Menuses  y  Coi  tés  la  reducen  á  Ovar;  Saavedra 
la  sitúa  hacia  Cortegaza,  camino  interior  de 
Coimbra  á  Oporto. 

LANGOGNE:  Geoí/.  Cantón  del  dist.  de  Mende, 
de]!,  del  Lozere,  Francia;  8  municips.  y  9  000 
habits. 

LANGÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bazas, 
dep.  del  Gironda,  Francia;  13  municips.  y  14000 
habits.  Vinos  blancos.  Puente  colgante  sobre  el 
Carona. 

LANGOS  ó  LONGOS:  ra.  pl.  Etnog.  Tribu  de 
origen  galla,  África  oriental,  sit.  entie  el  Nilo 
superior  ó  Kir  y  los  montes  Madi.  Baña  su  país 
el  río  Chol,  brazo  superior  del  Sobat. 

LANGOSTA  (del  lat.  locusta):  f.  Insecto,  de 
que  liay  varias  especies,  de  una  á  dos  pulgadas 
de  largo,  de  color  ceniciento,  con  cuatro  alas, 
las  dos  exteriores  membranosas.  Tiene  las  patas 
armadas  en  la  parte  inferior  de  una  línea  do 
púas,  y  con  las  dos  posteriores,  que  son  más 
largas,  salta  á  grande  distancia.  Vive  de  vege- 
tales y  se  profiaga  á  veces  en  tanto  número,  que 
devora  todas  las  ¡llantas  de  provincias  enteras, 
especialmente  las  mieses. 

Pasó  más  el  castigo, 
Porque  os  envié  langosta, 
Y  vuestros  huertos  todos  se  añublaron;  etc. 
Malón  be  Chaide. 

Lev.intó  Dios  un  viento  abrasador,  el  cual 
produjo  tauta  abundancia  de  LANGOSTAS,  que 
acabaron  de  destruir  y  abrasar  todo  lo  que 
había  quedado  del  granizo  y  de  la  tempes- 
tad. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

-  Langcsta;  Especie  de  cangrejo  muy  común 
en  los  mares  de  España.  Es  de  unos  dos  pies  de 
longitud,  con  el  cuerpo  alargado  y  la  cola  muy 
larga  y  ancha.  Tiene  la  parto  anterior  del  cara- 
pacho armada  de  púas  y  dos  como  cornezuelos 
mny  largos  en  la  parte  anterior  de  la  cabeza. 
Su  carne  se  estima  como  un  manjar  sano  y  deli- 
cado. 

La  langosta  y  el  astaco  temen  al  pulpo,  y 
el  pulpo  teme  al  congrio,  como  ya  dijimos. 
Jehúkimo  de  Hüebta. 


Otros  cangrejos  hay,  á  modo  de  langostas, 
de  nienore-s  piernas. 

B.  L.  DE  Argensola. 

-LaküostA:  fig.  y  fani.   Lo  que  destruye  ó 
consumo  una  cosa. 

De  azotes  y  de  galeras 
Muy  fértil  el  año  asoma; 
y  al  dinero  le  amenaza 
Gran  cantidad  de  langostas. 

QUEVEDO. 

...  donde  es  tal  la  LANGOSTA 
De  empleados  ignorantes. 
Que  haya  uno  más  poco  importa. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Langosta:  Zool.  Nombre  con  que  se  designa 
el  Staiironotus  maroceanus,  Thunb. ,  género  de 
insectos  ortópteros,  de  la  familia  délos  acrídidos. 
Se  halla  caracterizado  por  Leopoldo  Enrique  Fis- 
cher,  en  su  obra  Orlhoptera  Europea,  del  modo 
siguiente:  «Cuerpo  ¡lequeño  ó  mediano;  cabeza 
grande;  cara  levantada,  más  ó  menos  en  declive; 
el  vértice  algún  tanto  aplanado;  los  hoyuelos  ó 
fosetas  laterales  poco  aparentes,  pequeños,  con- 
tiguos ó  casi  juntos  por  la  parte  anterior;  la  qui- 
lla frontal  algunas  veces  desaparece  ó  está  poco 
marcada;  las  quillas  laterales  íntegras  denteras; 
ojos  oblongos,  poco  globosos;  antenas  un  poco 
comprimidas;  pronoto  un  poco  truncado  en  la 
parte  anterior,  ¡irolongado  en  la  posterior,  for- 
mando un  ángulo  obtuso  ó  poco  agudo,  distinta- 
mente comprimido  antes  de  la  parte  media;  qui- 
lla media  más  ó  menos  marcada,  entera;  quillas 
laterales  visibles  tan  sólo  en  la  parte  posterior, 
un  poco  convergentes  hacia  el  medio,  por  delante 
representadas  por  una  línea  amarilla  imitando  la 
forma  de  X;  surco  transverso  poco  marcado,  en 
el  medio  del  ju'onoto;  lóbulos  laterales  biusca- 
mente  encorvados,  algo  pequeños,  con  su  extre- 
mo inferior  un  poco  redondeado;  prosternón  un 
poco  saliente  en  el  medio;  élitros  y  alas  en  el  ma- 
cho y  en  la  hembra  perfectamentedesarrollados, 
y  en  el  macho  distintos  de  los  de  las  hembras 
por  el  tamaño;  tarsos  pelosos,  de  estructura  ordi- 
naria; fémures  posteriores  adornados  eu  la  cara 
superior  con  manchas  transversales  de  color  obs- 
curo, con  arolios  bien  desarrollados;  abdomen  un 
poco  aquilladoen  la  parte  superior;  margen  ó  ex- 
tremo posterior  del  tímpano  bastante  arqueado.» 
La  langosta  hace  el  desove  en  los  meses  de 
verano,  prefiriendo  para  depositar  el  canuto  los 
terrenos  duros,  sin  roturar,  á  los  labrados.  El 
canuto  tiene  la  forma  de  un  piñón  y  encierra, 
por  término  medio,  de  treinta  a  cuarenta  hueve- 
cilios.  Los  gérmenes  avivan  más  ó  menos  tarde, 
según  que  los  calores  de  la  primavera  se  adelanten 
ó  retarden.  Las  lluvias  torrenciales  y  los  fríos 
intensos  no  producen  otro  efecto  en  el  canuto  de 
la  langosta  que  retardar  por  algún  tiempo  la  avi- 
vación  del  insecto.  La  langosta,  hasta  llegar  á 
su  completo  desarrollo,  pasa  por  diferentes  fases. 
Cuando  nace  se  denomina  larva;  á  los  quince  ó 
veinte  días  mosquito;  después  mosca,  y  saltón 
cuando  le  faltan  pocos  días  para  volar.  Muere  en 
agosto,  después  de  hacer  el  desove.  Estos  insec- 
tos han  sido  en  todo  tiempo  muy  temidos  por  los 
estragos  que  causan  en  los  sembrados.  Reúnense 
en  bandadas  innumerables,  que  parecen  á  lo  le- 
jos nubes  tempestuosas,  proyectando  una  sombra 
muy  obscura  en  los  lugares  por  donde  pasan.  Los 
parajes  visitados  por  la  langosta  se  ven  bien 
pronto  despojados  de  vegetación;  la  ¡uesencia 
de  estos  insectos  no  sólo  puede  motivar  el  ham- 
bre, sino  que,  cuando  sus  inmensas  legiones  mue- 
ren súbitamente  extenuadas  por  las  fatigas  de 
los  viajes,  tantos  cadáveres  amontonados  sobre 
el  suelo  exhalan,  al  corromperse,  miasmas  pesti- 
lenciales que  dan  lugar  á  crueles  epidemias. 

Hay  quien  asegura  que  si  el  valle  de  Alcudia 
no  existiera  en  España  jamás  los  labradores  hu- 
bieran sufrido  el  azote  de  la  ]daga  déla  langosta; 
es  uno  de  tantos  absurdos  como  se  propalan  por 
gentes  que  no  se  toman  la  molestia  de  compro- 
bar la  verdad  de  sus  palabras.  Alcudia  ha  dado 
vida  á  la  plaga  que  desde  hace  muchos  años  vie- 
ne causando  la  ruina  de  la  Mancha;  pero  esto 
sólo  demuestra  que  allí  encuentra  el  insecto  los 
elementos  favorables  que  no  halla  en  otros  pun- 
tos de  la  península  para  su  desarrollo  y  multi- 
plicación. El  valle  de  Alcudia  estaba  consagrado 
á  pastos,  siendo  de  poca  ó  ninguna  importancia 
las  roturaciones  que  se  habían  hecho.  No  pudo 
encontrar  el  insecto  síntomas  adecuados  para  for- 
mar verdadera  plaga,  pues  los  ganaderos,   en  la 


época  que  la  langosta  causaba  dañosa  los  pastos, 
abandonaban  esos  terrenos,  porque  sabido  es 
que  la  invernada  termina  en  mayo.  Al  siguiente 
año,  como  nadie  se  había  cuidado  de  indagar  qué 
terrenos  tenían  canuto, y  mucho  menosdeinuti- 
lizar  éste,  el  insecto  aparecía  multiplicado  en  la 
proporción  consiguiente,  hasta  que  por  último 
Alcudia  fué  pequeño  i)ara  contener  las  legiones 
de  insectos  que  se  habían  formado,  y  los  pueblos 
comarcanos  sufrieron  los  estragos  de  la  l'laga. 
Este  mismo  proceso  ha  seguido  la  langosta  para 
llegar  á  ser  el  terror  délos  jiobresagricnltores  en 
comarcas  muy  lejanas  de  Ciudad  Keal.  Recuér- 
dese que  por  los  años  de  1685,  86  y  87  la  ¡iro- 
vincia  de  Lérida  tuvo  la  plaga,  sin  que  fuera 
importada  de  otra  comarca  de  la  península;  cier- 
to que  la  Mancha  sufre  con  más  frecuencia  esta 
calamidad;  pero  esto  obedece  á  causas  muy  dis- 
tintas de  las  condiciones  del  suelo  y  clima,  pues 
en  estos  últimos  años  se  ha  visto  en  Cuenca, 
Albacete,  Toledo  y  Jaén  multiplicarse  el  insecto 
en  las  mismas  condiciones  que  antes  lo  hiciera 
en  el  valle  de  Alcudia.  En  1876  llegaron  á  estar 
invadidas  dieciocho  provincias,  figurando  entre 
ellas  Valladolid,  Falencia,  Almería,  Jaén,  León  -i 
Murcia,  Cáceles,  Canarias  y  Madrid.  Los  señores  gj 
Abela  y  Azcárate,  ilustrados  ingenieros  agióno-  11 
mos,  que  fueron  comisionados  para  estudiar  el  ■' 
insecto  y  organizar  la  campaña  de  extinción ,  es- 
tán confornjes  en  que  á  la  desidia  y  abandono 
de  corporaciones  y  particulares  se  debía  la  exis- 
tencia de  la  plaga  cu  provincias  tan  distantes 
unas  de  otras  y  tan  diversas  en  condiciones  de 
clima  y  suelo.  Lo  que  ahora  ocurre  viene  repi- 
tiéndose desde  tiempo  inmemorial.  En  1755, 
1779,  1801,  1824,  1841,  1849  y  1855  la  plaga 
se  presentó  en  Ciudad  Real,  Madrid  y  Toledo, 
y  ni  los  labradores  ni  el  gobierno  se  preocuparon 
del  insecto  hasta  que,  pasados  algunos  años,  sus 
estragos  eran  de  tal  importancia  que  los  pueblos 
quedaban  en  la  mayor  miseria.  Entonces  todo  el 
mundo  se  aprestaba  á  la  lucha,  y  lo.s  pueblos 
sacrificaban  el  dinero  de  propios,  los  arbitrios,  y, 
en  último  caso,  el  capital  de  los  pósitos,  á  con- 
dición de  reintegro,  hacían  esfuerzos  titánicos 
que  encontraban  eficaz  ayuda  en  los  gobiernos, 
como  lo  demuestra  el  hecho  de  haber  mandado 
en  1619  Felipe  III  á  D.  Francisco  Salvatierra, 
alcalde  del  crimen  de  la  chancillería  de  Granada, 
á  Alcázar  de  San  Juan,  facilitándole  de  primera 
intención  60  000  ducados  paladar  comienzo  á  la 
campaña. 

Eu  Buenos  Aires  tienen  la  plaga  en  propor- 
ciones alarmantes  desde  hace  muchos  año.s,  cau- 
sada por  el  Acridiitm  Bonairense  Pnrni.,  y  la 
provincia  de  Santa  Fe,  la  más  rica  en  cereales, 
ha  visto  desaparecer  sus  cosechas  destruíilas  por 
el  voraz  insecto.  La  República  de  Venezuela  es, 
de  todos  los  pequeños  estados  de  América,  el 
que  más  perjudicado  está  por  la  plaga  de  la  lan- 
gosta. Méjico  ha  sufrido  daños  de  consideración 
en  la  riqueza  agrícola  á  causa  del  insecto,  Por- 
tugal é  Italia  también  lamentan  los  desastres 
originados  por  la  plaga.  Los  ingleses  hicieron 
estos  últimos  años  una  campaña  muy  costosa  en 
la  isla  de  Chipre,  para  librarla  de  la  i  uina  á  que 
estaba  condenada  por  efecto  de  la  gran  plaga  de 
langosta  que  allí  había.  En  la  actualidad  en 
ninguna  parte  alcanza  proporciones  tan  alar- 
mantes como  en  Argelia.  El  goldeino  que  mejor 
ha  estudiado  la  plaga  y  los  medios  de  combatir- 
la es  el  de  Washington.  Hubo  una  épocaen  que 
la  langosta  asoló  toda  la  riqueza  agrícola  de  Chi- 
cago y  otras  comarcas  de  aquella  gran  Repú- 
blica. 

En  los  meses  de  julio,  agosto  y  septiembre  es 
cuaudo  se  hacen  los  trabajos  importantes,  de- 
marcando con  toda  precisión  los  sitios  ocupados 
por  el  canuto  de  langosta.  Las  juntas  locales 
deben  demostrar  gran  celo  en  estas  operaciones, 
y  no  escatimar  gastos  hasta  saber  de  una  manera 
cierta  dónde  y  en  qué  cantidail  ha  hecho  la 
aovación  el  insecto.  Entre  labradores  y  ganade- 
ros han  surgido  antagonismos  y  luchas,  de  fu- 
nestos resultados  para  todos,  á  consecuencia  de 
haber  dado  las  juntas,  en  muchos  casos,  como 
infestadas,  grandes  extensiones  de  terrenos  de 
pastos,  siendo  así  que  sólo  había  pequeñas  man- 
chas de  canutos.  Hace  tiempo  que  la  plaga  no 
existiría  si  las  investigaciones  se  hubieran  hecho 
con  gran  esmero  y  por  personas  de  reconocida 
competencia.  Los  dueños  de  terrenos  de  )iastos, 
principales  causantes  del  gran  incremento  que  I  í 
ha  tomado  la  plaga,  obrarían  de  otro  modo  que 
lo  hacen  si,  en  vez  de  denunciar  á  ojo  de  buen 
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cubero,  se  deteiminaseu  bien  por  las  juntas  lo- 
cales las  parcelas  que  debían  roturar  ó  dejar  á 
su  disposición.  Las  roturaciones  deben  hacerse 
inmediatamente  de  conocidos  los  sitios  que  tie- 
nen canutos.  Conviene  sacar  éste  á  la  superficie, 
á  tin  de  que  las  aves,  estando  al  descubierto, 
tengan  más  tiempo  para  inutilizarlo.  El  arado 
por  si  solo  es  poco  el  canuto  que  destruye.  Se 
ha  visto  que  los  fríos  mas  intensos  no  han  cau- 
sado el  menor  daño  á  la  plaga,  y  esto  basta 
para  refutar  la  absurda  creencia  de  que  ora  sufi- 
ciente remover  un  poco  el  canuto  para  que  que- 
daran inutilizados  los  gérmenes  del  insecto.  En 
un  pueblo  de  la  provincia  de  Madrid  se  ob- 
servó el  año  18S6  un  fenómeno  tan  raro,  que  no 
se  recuerda  haber  leído  jamás  cosa  parecida  en 
los  muchos  escritos  consultados  reíerentes  á  la 
plaga  de  la  langosta.  Una  superficie  de  muchas 
liectáreas  de  terreno  de  pastos  se  vio  sembrada 
de  huevecillos  de  langosta  completamente  sepa- 
rados los  unos  de  los  otros,  sin  formar,  por  tan- 
to, el  canuto  que  de  ordinario  envuelve  los  gér- 
menes del  insecto.  A  fines  de  marzo  y  primeros 
de  abril  .se  presentó  el  mosquito,  á  pesar  de  las 
grandes  heladas  que  hubo  en  enero  de  aquel 
año.  El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  hizo 
observaciones  del  mayor  interés  respecto  á  la  re- 
sistencia del  canuto  de  la  langosta. 

Los  datos  qne  á  continuación  se  reproducen  se 
han  sacado  de  una  obra  publicada  en  1878  por  el 
llinisttrio  de  Agricultura  de  Washington,  ti- 
tulada RepoH  of  íhe  covmission  qf  afjricidtnre 
para  1SS7,  oficinas  del  gobierno  de  AVashington. 
Para  hacer  los  convenientes  experimentos  se  re- 
cogieron los  huevos  en  los  primeros  días  de  no- 
viembre de  1877  en  Manhattan.  Se  colocaron 
cuidadosamente  estos  racimos  en  la  tierra  en  sus 
condiciones  normales,  y  en  latas  que  se  podían 
cambiar  de  sitio;  estas  operaciones  empezaron 
en  10  de  noviembre  de  1877  y  se  concluyeron  en 
abril  de  1878. 

Para  determinar  los  efectos  de  la  helada  sobre 
los  huevos  de  langosta  se  expusieron  cincuen- 
ta á  la  helada  y  al  aire  libre  desde  el  10  de  no- 
viembre de  1877  al  10  de  enero  de  1878.  Co- 
locados en  seguida  en  el  interior  de  los  de- 
partamentos estos  huevos,  empezaron  á  abrirse 
á  los  veinte  días,  y  continuaron  así  hasta  los 
treinta  y  ocho,  en  que  todos  se  habían  abierto. 
Con  el  mismo  objeto  se  puso  un  lote  de  cien  ra- 
cimos alternativamente,  durante  una  semana,  á 
la  helada  primeramente,  y  luego  se  colocó  en  el 
interior  de  los  departamentos.  Durante  las  cua- 
tro primeras  semanas  expuestos  al  aire  libre,  es- 
tos huevos  estuvieron  siempre  helados,  verifi- 
cándose en  .seguida  la  operación  contraria  du- 
rante las  cuatro  semanas  que  estuvieron  en  los 
departamcrttos,  continuando  así  hasta  lasé]iti- 
ma.  En  esta  serie  de  experimentos  se  ha  confir- 
mado que  algunos  racimos  han  podido  helarse  y 
deshelarse  doce  veces  durante  el  invierno.  De- 
vueltos en  seguida  á  tierra  húmeda  y  en  condi- 
ciones normales,  los  huevos  se  abrían  como  si 
hubiesen  sido  abandonados  á  las  leyes  naturales 
de  su  existencia. 

También  se  hicieron  experimentos  para  apre- 
ciar los  resultados  de  la  inmersión  de  los  huevos 
de  la  langosta,  y  al  efecto  se  colocaron  diez  ra- 
cimos debajo  del  agua  y  en  el  interior  de  los 
departamentos  del  Sal  26 de  diciembre  de  1877, 
en  cuya  época  el  agua  se  ha  corrompido.  Los 
huevos  sacados  del  agua  y  colocados  en  tierra 
húmeda  á  una  temperatura  conveniente,  han 
empezado  á  abrirse  en  11  de  enero,  continuando 
hasta  5  de  febrero,  en  cuya  época  todos  se  ha- 
bían abierto. 

Igualmente,  y  con  el  fin  de  determinar  los 
efectos  del  aire  libie  en  la  vitalidad  de  los  hue- 
vos, se  separaron  y  diseminaron  parcialmente 
un  número  considerable  de  racimos  en  pleno 
campo  de  la  superficie  de  la  tierra,  en  los  prime- 
ros días  de  noviembie  de  1877.  El  19  de  marzo 
de  1378  los  huevos  de  la  capa  se  arrugaron  y 
destruyeron,  pero  los  del  interior  del  racimo 
se  conservaron  bien,  abriéndose  al  meterlos  en 
tierra. 

Asimismo,  para  averiguar  los  efectos  que  pu- 
diese producir  el  enterramiento  de  los  huevos, 
e  introdujeron  diez  racimos  á  seis  pulgadas  de 
profundidad  en  los  primeros  días  de  noviembre 
en  el  interior  de  los  a)iartamentos.  El  1."  de  fe- 
brero las  langostas  empezaron  á  salir  por  las  aris- 
tas de  la  lata,  continuando  así  hasta  el  4  del 
mismo  mes,  en  cuya  época  la  tierra  se  compri- 
inió  fuertemente,  y,  como  en  los  experimentos 
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anteriores,  se  interceptó  entonces  la  salida  de 
las  langostas. 

Está  fuera  de  toda  duda  que  la  campaña  de 
extirpación  de  canuto  como  mejor  se  hace  es 
utilizando  los  cerdos.  Estos  animales  prefieren  á 
toda  otra  clase  de  alimento  el  canuto  de  langos- 
ta, y  procurando  que  tengan  agua  abundante 
hacen  á  la  plaga  incalculables  destrozos.  No 
tiene  el  menor  fundamento  la  creencia  de  que  la 
carne  de  los  cerdos  cebados  con  canuto  de  lan- 
gosta es  nociva  á  la  salud.  Repetidas  experien- 
cias han  demostrado  precisamente  lo  contrario. 
El  lecogido  de  canuto  d  mano  resulta  siempre 
muy  caro,  y  por  eso  este  procedimiento  sólo  debe 
emplearse  en  casos  extremos.  Los  gobernadores 
y  alcaldes  deben  impedir,  con  el  mayor  rigor, 
que  se  persigan  las  aves  en  los  puntos  invadidos 
por  la  plaga  de  langosta.  Jamás  sabia  agradecer 
bastante  el  agricultor  los  grandes  servicios  que 
le  prestan  las  aves,  limpiando  los  campos  de  in- 
sectos perjudiciales  á  la  Agricultura.  Se  ha  vis- 
to que  algunas  perdices  muertas  en  sitios  donde 
existía  el  canuto  de  langosta  en  gran  cantidad 
habían  inutilizado  en  poco  rato  de  400  á  500 
huevecillos.  En  Argelia,  los  Estados  Unidos, 
Italia  y  otros  países,  se  han  hecho  grandes  im- 
portaciones de  pájaros  que  persiguen  á  la  lan- 
gosta con  verdadero  ensañamiento.  El  canuto  es 
un  abono  excelente,  y, cuando  se  recoja d  mano, 
en  vez  de  enterrarlo  se  tritura  bien,  y  mezclado 
con  paja  se  emplea  en  mejorar  las  condiciones 
del  terreno  de  labor.  Estos  años  se  ha  observado 
que  el  insecto,  si  bien  prefiere  siemjiie  para  de- 
positar el  canuto  los  terrenos  fuertes  sin  cultivo, 
cuando  la  plaga  adquiere  grandes  proporciones 
los  gérmenes  se  ven  esparcidos  por  todas  partes, 
sin  que  dañen  á  su  desarrollo  ciertas  modifica- 
ciones del  terreno.  También  se  ha  estudiado 
como  medio  de  extinguir  el  canuto  de  la  langos- 
ta la  manera  de  propagar  en  los  terrenos  infesta- 
dos otro  insecto  que,  sin  perjudicar  ala  Agricul- 
tura, sea  mortal  enemigo  del  que  nos  ocupa  y  ha 
causado  tantos  estragos  en  la  península. 

Los  buitroues,  los  cerdos  y  las  zanjas  se  han 
utilizado  con  muy  buen  éxito.  En  algunas  co- 
marcas se  han  visto  desaparecer  pequeños  cordo- 
nes de  mosquitos,  sin  quedar  el  menor  vestigio 
de  la  causa  de  aquel  fenómeno.  Esto,  que  por 
una  propensiiin  muy  arraigada  en  las  gentes  de 
poca  instrucción  á  dar  carácter  sobrenatural  á 
todo  lo  que  no  comprenden,  era  juzgado  como 
verdadero  milagro,  no  es  otra  cosa  que  el  resul- 
tado de  haber  pasado  grandes  bandos  de  aves 
por  los  sitios  que  ocupaba  la  plaga.  En  el  Seda- 
no,  posesión  que  dista  poco  más  de  12  kms.  de 
Ciudad  Real,  se  vio  hace  cuatro  años  á  las  go- 
londrinas concluir  en  pocos  días  con  una  gran 
mancha  de  langosta  en  estado  de  mosquito.  Los 
gallineros  ambulantes  han  prestado  buenos  ser- 
vicios en  los  sitios  donde  se  había  usado  el  bui- 
trón, y  el  insecto  quedaba  muy  diseminado. 
Cuando  el  mosquito  se  deposita  en  zanjas,  éstas 
deben  hacerse  en  sitios  muy  ventilados,  procu- 
rando que  sean  profundas  y  que  el  insecto  quede 
envuelto  en  una  capa  de  cal  viva  ó  carbón,  á  fin 
de  que,  al  entrar  la  materia  orgánica  en  descom- 
posición, no  dé  origen  á  serios  trastornos  en  la 
salud  pública.  La  campaña  en  su  último  período 
es  muy  costosa  y  de  escasos  resultados,  porque 
una  vez  que  el  insecto  levanta  el  vuelo  se  evade 
con  gran  facilidad  de  los  que  le  persiguen  con 
buitrones  ó  gasolina.  Las  horas  másá  propósito 
para  atacar  la  plaga  son  las  déla  madrugada,  por- 
que el  insecto  está  como  entumecido  y  no  levanta 
el  vuelo.  También  deben  aprovecharse  las  noches 
de  luna  para  dar  fuego  á  los  rastrojos,  en  que 
suele  refugiarse  la  langosta  ala  caula  de  la  tarde. 
Estos  trabajos  no  son  tan  eficaces  como  los  que 
se  hacen  cuando  el  insecto  es  pequeño  y  está 
bien  reunido;  pero  conviene  tener  presente  que 
en  esta  guerra  sin  cuartel  hay  que  batir  al  ene- 
migo en  las  condiciones  en  que  se  le  encuentre. 
El  gobernador  general  de  Argelia  dice,  en  una 
circular  que  publicó  no  há  mucho,  lo  siguiente: 
«Los  ensayos  de  destrucción  con  polvo  de  piretro 
han  dado  los  mejores  resultados;  este  polvo  se 
aplica  con  fuelles,  y  en  diez  minutos  causa  la 
destrucción  de  las  langostas. »  En  España  aún  no 
se  conoce  este  procedimiento. 

En  el  año  de  1885  la  plaga  de  langosta  causaba 
pérdidas  incalculables  á  los  labradores  de  la 
provincia  de  Ciudad  Real.  Personas  de  buena  fe 
que  se  preocupaban  de  estas  desdichas  buscaron, 
con  mejor  voluntad  que  acierto,  un  insecticida 
(jwe  pudiera  utilizarse  en  la  extinción  de  la  pla- 
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ga.  Ensayados  todos  los  líquidos  facilitados  con 
dicho  objeto,  los  fracasos  fueron  tantos  como 
las  pruebas.  Unas  veces  el  insecticida  resultaba 
tan  sumamente  caro  que  era  peor  el  remedio 
que  la  enfermedad,  y  en  otros  casos  alteraba  las 
condiciones  del  suelo  en  términos  que  éste  que- 
daba estéril  para  muchos  años.  Nada  más  fácil 
que  preparar  un  líquido  que  mate  la  langosta: 
pero  éste  no  es  el  fin  que  se  persigue;  se  desea 
un  procedimiento  mas  económico  y  más  rápido 
que  los  empleados  hasta  hoy  para  concluir  con 
la  plaga.  Uno  de  los  días  en  que  el  insecto  se 
presentó  en  proporciones  más  alarmantes  en  el 
término  de  Ciudad  Real,  un  industrial,  don 
Antonio  Fernández,  propuso  la  gasolina  para 
combatir  la  langosta.  Aquella  misma  tarde  se 
hizo  un  ensayo,  y  los  resultados  fueron  tan  sa- 
tisfactorios que  desde  entonces  no  ha  cesado  de 
recomendarse  el  empleo  de  la  gasolina  como  el 
mejor  de  los  procedimientos  conocidos  hasta 
hoy  para  combatir  la  plaga  de  langosta.  La  ga- 
solina se  inflama  con  gran  rapidez,  y  esto,  que 
favorece  de  una  manera  notable  la  persecución 
del  insecto,  puede  ser  causa  de  serios  contra- 
tiempos. Si  en  los  sitios  inmediatos  al  punto 
que  ocupa  la  langosta  hay  plantaciones  que  pue- 
den sufrir  perjuicios  con  el  incendio,  éstas  de- 
ben aislarse  limpiando  una  faja  de  terreno  de  un 
metro  ó  poco  más,  á  fin  de  que  las  hierbas  secas 
no  puedan  llevar  el  fuego  á  las  líneas  que  se 
quieran  librar.  Hoy,  gracias  á  las  reformas  im- 
portantes que  so  han  hecho  en  las  regaderas, 
ciertos  peligros  están  conjurados.  Antes  se  ro- 
ciaba el  líquido  y  después  se  aplicaba  la  mecha, 
siendo  esto  causa  de  que  se  perdiera  mucho 
tiempo  y  mucha  gasolina,  pues  ésta  se  evapora 
con  gran  rapidez  y  la  tierra  absorbe  una  parte 
no  pequeña.  Las  regaderas  últimamente  em- 
pleadas para  hacer  la  campaña  son  muy  senci- 
llas, muy  económicas,  y  se  manejan  con  gran 
facilidad.  Tienen  la  misma  forma  y  proporcio- 
nes que  las  regaderas  de  jardín,  diferenciándose 
en  que  el  tubo  de  desagüe  es  mucho  más  largo, 
en  que  la  regadera  matalangosta  lleva  al  final 
una  válvula  que  cierra  de  abajo  á  arriba,  con 
objeto  de  interceptar  el  aire  cuando  las  llamas 
llegan  al  tubo  é  impedir  de  este  modo  que  pueda 
verificarse  la  combustión  de  la  gasolina  que  ten- 
ga la  regadera,  y  en  la  culiierta  no  queda  la  me- 
nor abertura,  echándose  el  líquido  por  medio  de 
un  tubo  que  después  se  tapa  herméticamente. 
En  la  venta  de  la  gasolina  se  han  cometido  es- 
candolosos  abusos  por  industriales  de  mala  fe. 
Se  ha  observado  que  algunas  latas  tenían  más 
agua  que  gasolina.  Las  juntas  locales  y  las  par- 
ticulares tienen  diferentes  medios  para  saber  si 
las  latas  de  gasolina  contienen  agua  ó  algún  otro 
líquido  que  no  sea  adecuado  para  combatir  la 
plaga.  La  caja  de  gasolina  pesa  32  kilogramos, 
con  madera  y  lata.  Otro  líquido  cualquiera  q-  e 
tenga  más  densidad  que  la  gasolina,  y  que  se 
mezcle  con  ésta,  dará,  como  es  consiguiente,  au- 
mento de  peso.  Por  medio  de  un  sifón  puede  ex- 
traerse el  líquido  de  las  latas;  y  conloen  el  fon- 
se  ha  de  encontrar  la  adulteración,  si  existe  el 
sifón  la  denunciará  infaliblemente.  El  procedi- 
miento más  sencillo  para  saber  si  tienen  agua 
las  latas  de  gasolina  consiste  en  extraer  por  el 
fondo  el  líquido,  á  fin  de  que  si  hay  residuos  de 
petróleo  ó  alguna  otra  adulteración  salgan  an- 
tes que  la  gasolina.  Esta,  para  que  dé  buenos 
resultados,  debe  tener  por  lo  menos  700°.  Los 
labradores  de  las  provincias  invadidas  por  la 
plaga  de  langosta  han  adquirido  tal  maestría  en 
el  manejo  de  las  regaderas,  (|ue  hoy  puede  ase- 
gurarse que  no  se  pierde  ni  una  sola  gota  de 
gasolina  ni  se  corre  el  menor  riesgo  personal  al 
rociarla,  á  pesar  de  que  el  üíjuido  se  inflama 
antes  de  llegar  al  suelo.  Al  cabo  de  tres  años  la 
opinión  se  ha  pronunciado  de  una  manera  tan 
resuelta  en  favor  del  empleo  de  la  gasolina  para 
extinguir  la  plaga  de  langosta,  que  el  gobierno, 
en  vez  de  mandar  dinero,  sólo  ha  facilitado  ga- 
solina á  las  juntas  locales,  aproximándose  á 
unos  600000  litros  el  líquido  que  ha  repartido 
la  Dirección  de  Agricultura.  La  plaga  no  está 
ya  extinguida  porque  de  ordinario  .se  deja  per- 
der la  campaña  de  invierno,  y  en  la  de  prima- 
vera siempre  hay  dificultades  que  entorpecen 
el  empleo  de  la  gasolina  con  la  rapidez  que  la 
experiencia  aconseja. 

Se  han  ideado  para  espantar  la  langosta  un 
sinnúmero  de  procedimientos,  todos  ellos  á  cual 
más  infructuoso.  Los  sacerdotes  católicos  em- 
pleaban en  otras  épocas  los  exorcismos.   Hoy 
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está  en  boga  el  adagio  rf  Dios  rogando  y  con  el 
mazo  dando.  Entre  los  árabes  es  creencia  mny 
anaigaila  que  el  ejército  Tolailor  se  ahuyenta 
escriljicndo  sobre  las  alas  de  cuatro  insectos  al- 
gunos versículos  del  Corán.  En  Hungría  se  re- 
currió al  estruendo.  Para  librar  las  cosechas 
persiguen  la  plaga  los  labradores  de  Méjico  ha- 
cieiuio  disparos  de  armas  de  fuego  cargadas  con 
pólvora  sola.  Los  campesinos  de  algunos  pueblos 
de  Alemania  hacen  un  ruido  infernal  con  toda 
clase  de  instrumentos.  Hay  en  el  Norte  la  creen- 
cia de  que  pueden  librarse  los  sembrados  del 
instinto  devastador  de  las  langostas  corriendo 
los  labriegos  sobre  ellas  con  largas  varas  que 
llevan  en  su  extremo  superior  un  gran  pedazo 
de  madera  resinosa  encendida.  En  la  Mancha 
algunos  labradores  encienden  grandes  hogueras 
con  objeto  de  que  el  humo  espante  al  insecto.  En 
ciertos  días  se  han  visto  salir  al  campo  numero- 
sas cuadrillas  de  jornaleros  con  mantas  y  sába- 
nas á  hacer  el  último  esfuerzo  para  salvar  los 
patatares,  sin  que  estos  medios  den  las  más  do 
las  veces  otio  resultado  que  agravar  la  situación 
del  dueño  de  la  finca  con  gastos  estériles.  Se  ha 
buscado  con  interés  una  planta  que  fuese  in- 
vulnerable á  los  ataques  de  la  langosta  y  que 
pudiera  colocarse  en  las  plantaciones  de  horta- 
lizas y  cereales,  sirviendo  como  de  antemural; 
pero  la  experiencia  ha  demostrado  que  el  voraz 
insecto  no  respeta  nada.  Las  plantaciones  de 
tomates  han  sido  en  años  anteriores  destruidas, 
con  lo  cnal  se  desautoriza  la  creencia  de  que  esta 
planta  podía  servir  para  el  objeto  antes  indica- 
do. El  Alcázar  de  San  Juan  llegó  la  plaga  cuan- 
do había  terminado  la  recolección  de  cereales, 
y  atacó  los  olivares  de  tal  suerte  que  causó  pér- 
didas de  mucha  importancia. 

El  embajador  de  España  en  Italia  participó 
no  hace  muchos  meses  que  en  una  hacienda  si- 
tuada entre  Roma  y  Tívoli  se  había  encontrado 
adherida  á  varias  hierbas  una  cantidad  conside- 
rable de  langostas  muertas,  las  cuales,  por  dis- 
posición del  Municipio,  fueron  examinadas  por 
el  profesor  Cnboni,  director  de  la  Real  Estación 
de  Patología  de  Museo  Agrario.  Dicho  profesor 
reconoció  que  las  langostas  habían  muerto  en  el 
bongo  parásito  conocido  bajo  el  nombre  de  En- 
tomopthora  Grilli/,  y  está  haciendo  experimen- 
tos y  pruebas  para  promover  artificialmente  la 
propagación  de  esta  benéfica  criptógama,  que 
ofrecería  un  recurso  inesperado  á  los  labradoies 
para  auxiliarlos  en  la  destrucción  de  la  terrible 
plaga  de  la  langosta. 

En  los  últimos  días  de  vida  la  langosta  acudo 
á  los  pozos  y  ríos  en  gran  cantidad,  y,  si  no  se 
cuidan  las  juntas  locales  de  recogerla  y  enterrar- 
la, la  salud  pública  puede  sufrir  sensibles  tras- 
tornos. Donde  sea  posible  puede  entonarse  por 
medio  del  aiadocon  labor  profunda,  y  se  lograrán 
dos  cosas:  abonar  el  terreno  y  evitar  que  se  con- 
viertan esos  sitios  en  focos  de  infección.  Otras 
veces  será  de  necesidad  depositar  los  restos  del 
insecto  en  zanjas  convenientemente  preparadas. 
La  plaga  de  langosta  ha  sido  en  muchas  ocasio- 
nes origen  de  epidemias,  que  han  diezmado  la 
población  en  extensas  comarcas. 

El  canuto  de  langosta,  y  lo  mismo  el  mosquito, 
triturándolos  bien  y  mezclándolos  con  estiércol, 
proporcionan  un  excelente  abono,  en  particular 
para  los  campos  destinados  al  cultivo  de  cereales. 
Esta  creencia  está  basada  en  los  datos  que  sumi- 
nistra la  composición  de  las  semillas  de  dichos 
vegetales  y  de  los  citados  insectos.  Los  dos  ele- 
mentos importantes  que  en  los  referidos  frutos 
se  encuentran  son  el  nitrógeno  y  el  fósforo;  el 
primero  formando  parte  del  gluten,  y  el  segundo 
en  estado  de  fosfatos,  ambos  cuerpos  simples  se 
hallan  en  los  gérmenes  de  la  langosta,  sobre  todo 
el  nitrógeno,  que  abunda  bastante.  La  época  más 
á  propósito  para  utilizar  este  abono  es  en  octu- 
bre, pocos  días  antes  de  efectuar  la  siembra,  en- 
terrándolo tan  pronto  como  se  emplee,  y  no  si- 
guiendo por  lo  tanto  la  absurda  costumbre  que 
existe  en  muchas  localidades  de  dejar  expuesto 
el  estiércol  sobre  la  tierra  durante  largo  tiempo 
á  la  acción  de  los  agentes  atmosféricos,  porque 
de  ese  modo  la  materia  animal  entrará  en  pru- 
tefacoión  y  el  nitrógeno  se  jierdorá  en  el  aire  en 
estado  de  compuestos  amoniacales.  El  canuto 
triturado  es  de  difícil  conservación  por  la  gran 
alterabilidad  de  las  substancias  azoadas  que  en 
él  existen,  y  de  aquí  que  sea  imposible  guardarlo 
desde  los  meses  en  que  se  suele  recoger  hasta  que 
llegue  la  sementera  siguiente,  debiendo,  por  con- 
secuencia, extraerlo  con  anterioridad  á  la  época 
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en  que  ahora  se  hace  esta  operación  de  la  cam- 
paña de  invierno.  Con  la  grasa  del  mosquito  de 
la  langosta,  algunos  industriales  garantizan  po- 
der elaborar  excelentes  jabones  con  destino  al 
lavado  de  ropas  blancas.  En  algunos  puertos  del 
Cantábrico  se  ha  intentado  sustituir  con  la  lan- 
gosta la  raba  para  pescar  sardinas. 

La  langosta  podría  utilizarse,  destinándola  en 
las  fábricas  de  gas  para  obtener,  ya  sola  ó  ya 
asociada  á  la  hulla,  el  carburo  de  hidrógeno  con 
destino  al  alumbrado  público  y  privado,  pudién- 
dose asegurar  que  su  rendimiento,  como  el  de  to- 
das las  grasas,  sería  muy  superior  al  del  carbón  de 
piedra.  Los  residuos  se  venderían  con  estimación, 
por  ser  abono  muy  rico  en  fosfato;  para  el  en- 
grase de  las  máquinas  han  pro)iuesto  algunos  que 
se  empleen  las  grasas  de  la  langosta.  En  Filipinas 
los  indígenas  comen  la  langosta  con  gran  avidez, 
preparada  de  diversos  modos.  Aún  son  más  afi- 
cionados los  árabes  que  los  filipinos  á  comer 
estos  insectos.  El  califa  Ornar  era  tan  codicioso 
de  esta  clase  de  alimento,  que  siempre  que  lo 
presentaban  langostas  tostadas  ó  crudas,  sin  pa- 
tas, alas  ni  cabeza,  decía  loco  de  entusiasmo: 
«Quisiera  tener  una  cámara  llena  para  no  comer 
otra  cosa.»  Asegura  el  general  Daumán  que  la 
langosta  fresca  ó  conservada  es  un  buen  alimen- 
to para  los  hombres  y  los  camellos.  Se  tuestan  y 
cuecen,  y  en  ocasiones  se  las  seca  al  sol,  y  se  pu- 
dren mezclándolas  con  leche  y  cubriéndolas  con 
harina  para  formar  pastas.  En  Asia  y  África, 
secos  y  salados  los  saltones,  son  objeto  de  co- 
mercio. Strabar  dice  que  al  borde  del  Golfo  Ará- 
bigo hay  un  pueblo  comedor  de  saltadores,  y  sus 
habitantes  tienen  de  ordinario  un  fin  desgracia- 
do. Luna,  sacerdote  de  Ciudad  Real,  muy  versa- 
do en  preparaciones  químicas,  confeccionó  con 
langostas  y  otras  substancias  unos  panes  que  se 
conservaban  en  buen  estado  durante  bastante 
tiempo,  y  que  después  servían  para  cebar  cerdos. 
En  un  artículo  publicado  hace  algunos  meses  en 
la  Jievista  Económica  de  la  Cámara  de  Comercio 
de  España  en  Londres,  se  indican,  entre  otras 
aplicaciones  que  puede  tener  la  grasa  de  lan- 
gosta, las  siguientes:  lubrificación  de  máquinas; 
fabricación  de  aceites  perfumados,  pomadas  y  ja- 
bones; adobo  de  pieles;  preparación  buttirina,  ó 
sea  la  mantequilla  artificial;  para  alumbrar  y 
calentar;  para  frutas  y  pastelería;  para  la  pro- 
ducción de  margarina,  glicerina,  oleína,  caproí- 
na,  estearina  y  varios  ácidos,  especialmente  el 
locústico.  sumamente  parecido  al  ácido  acético. 

Las  disposiciones  que  contiene  la  Novísima 
Recopilación,  los  decretos  y  Reales  órdenes  pu- 
blicados con  posterioridad,  y  la  ley  vigente  so- 
bre extinción  de  langostas,  si  se  examinan  con 
criterio  imparcial,  hay  que  reconocer  que  son 
muy  deficientes:  pero  aun  con  estas  deficiencias, 
si  las  corporaciones  y  los  particulares  hubieran 
cumplido  los  mandantes  del  legislador,  la  plaga 
no  existiría.  La  Novísima  Recopilación  es  la 
fuente  de  donde  se  han  tomado  las  ideas  más 
capitales  que  informan  la  legislación  moderna 
referente  á  la  plaga  de  langosta  y  medios  de 
combatirla.  En  1593,  Felipe  II  dio  á  las  Cortes 
de  Madrid  la  ley  5.",  tít.  XXXI,  lib.  VII  de  la 
Novísima  Recopilación,  en  que  se  dispone  que 
se  den  provisiones  para  que  las  justicias  ordi- 
narias, cada  una  en  los  lugares  de  su  jurisdic- 
ción, hicieran  matar  la  langosta  á  costa  de  los 
concejos;  pero  que  no  se  dieran  jueces  de  comi- 
sión paradlo  sin  que  lo  pidieran  la  mayor  parte 
de  los  lugares  en  que  se  hubiese  de  hacer  el  re- 
partimiento de  los  gastos  para  la  extinción  déla 
langosta.  D.  Felipe  V,  por  provisión  de  su  Cou- 
.scjo  de  11  de  septiembre  de  1723,  que  es  la  ley 
6.*,  tít.  XXXI,  lib.  Vil  de  la  Novísima  Recopi- 
lación, estableció  el  modo  con  que  habían  de 
proceder  las  justicias  á  la  extinción  de  la  lan- 
gosta con  cargo  á  los  propios  de  los  pueblos,  dis- 
poniendo que  en  todos  los  pastos  de  los  térmi- 
nos de  las  ciudades,  villas  y  lugares  donde  hu- 
biese langosta  aovada  ó  en  canuto,  ó  nacida,  la 
mataran,  cogieran,  destruyeran  y  arrancaran  de 
raíz,  de  manera  que  no  quedara  simiente  alguna, 
haciendo  arar  y  romper  cualquiera  tierras,  dehe- 
sas, eriales  y  montes  donde  hubiese  langosta, 
con  la  limitación,  sin  embargo,  de  que  lo  que 
para  sólo  este  caso  se  rompiera  no  pudiera  sem- 
brarse, sino  que  quedara  para  pasto  como  antes 
estaba,  disponiendo  además  que  las  ciudades, 
villas  y  lugares  en  cuyos  términos  no  hubiera 
langosta,  pero  que  no  distaran  arriba  de  tres  le- 
guas del  punto  donde  existiera,  contribuyeran 
también  á  su  extinción  por  el  beneficio  que  po- 
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dría  seguirles,  aconsejando  entrar  el  ganado  de 

cerda  en  el  sitio  donde  hubiera  aovado  la  lan- 
gosta para  que  la  destruyera.  La  ley  7.*  de  la 
Novísima  Recopilación,  dada  en  1755,  es  de  su- 
ma importancia,  ].ues  contiene  la  instrucción 
para  extinguir  la  langosta  en  sus  tres  estados, 
dando  facilidades  para  la  distribución  de  los 
gastos  que  se  originasen.  En  1755  la  plaga  de  la 
langosta  asolaba  las  provincias  de  Andalucía,  la 
Mancha  y  Extremadura,  y  á  las  reclamaciones 
de  los  labradores  de  estas  comarcas  se  debió  la 
ley  8."  de  la  Novísima  Recopilación.  Contiene 
una  instrucción  adicional  á  la  ley  7.*,  y  una 
aclaración  que  se  hizo  con  motivo  de  la  plaga 
que  sufrieron  las  provincias  andaluzas  en  177!'. 
La  Real  instrucción  que  en  1804  din  Carlos  IV 
no  tenía  otro  objeto  que  reproducir  la  de  17S3.  En 
la  Real  orden  de  3  de  agosto  de  1841  se  recuenlan 
las  leyes  antiguas  sobre  la  extinción  y  se  refor- 
man en  los  puntos  que  resultaban  incompatibles 
con  la  legislación  administrativa  de  la  é|iora. 
Dicha  Real  orden  fué  modificada  en  8  de  diciem- 
bre del  mismo  año,  en  vista  délas  reclamaiiones 
formuladas  por  la  Asociación  General  de  G.ina- 
deros.  Las  Reales  órdenes  de  25  de  agosto  de 
1842,  15  de  marzo  de  1843,  10  de  junio  de  1811 
y  7  de  agosto  del  mismo  año,  declaraban  quelw 
fincas  del  Estado  se  consideraban  para  los  efec- 
tos de  la  extinción  de  la  plaga  de  la  langosta 
como  si  fuesen  de  particulares,  y  que  sus  admi- 
nistrados obedezcan  las  órdenes  de  los  jefes  po- 
líticos en  todo  cuanto  les  prevenga.  Disponiendo 
la  Real  orden  de  18  de  septiembre  de  1844  que 
fuera  de  cargo  de  cada  propietario  extinsuir  la 
langosta  en  estado  de  canuto  cuando  exista  en 
sus  fincas  en  manchas  poco  considerables,  y  de 
los  Ayuntamientos  cuando  su  extinción  exija 
crecidos  gastos  y  puedan  afectar  á  la  fortuna 
del  propietario.  A  propuesta  de  una  junta  de 
comisarios  regios  de  agricultura  se  dio  la  Real 
orden  circular  de  1851  á  los  gobernadores,  en 
cuyo  artículo  2.°  se  declaró  provincial  e!  gas- 
to de  extinción  de  la  langosta  en  estado  de  ca- 
nuto y  en  el  de  mosquito,  y  municipal  cuando 
el  insecto  se  halle  en  el  de  langosta.  La  ley  vi- 
gente, aun  cuando  dista  mucho  de  lo  que  la 
ciencia  y  la  práctica  exigen,  fué  un  gran  pro- 
greso, y  la  plaga  no  existiría  hoy  si  las  corpo- 
raciones y  particulares  hubieran  mostrado  más 
celo  en  el  cumplimiento  del  mandato  legal.  El 
conde  deToreno,  á  quien  se  debe  tan  importan- 
te medida,  mereció  bien  de  las  clases  agrícolas, 
y  el  Ministro  que  termine  la  obra  con  tanto 
acierto  iniciada  habrá  salvado  á  los  labradores 
del  centro  de  España  de  una  ruina  segura.  El  .sin- 
número de  disposiciones  que  se  han  publicado 
en  la  Gaceta  estos  últimos  años  demuestra  que 
hay  precisión  de  reformar  la  ley  y  reglamento 
de  enero  de  1879,  poniéndolos  en  concordancia 
con  las  exigencias  del  presente. 

En  la  legislatura  del  año  1887  se  hizo  una  ley 
ampliando  el  crédito  destinado  á  los  trabajos  ' 
contra  la  langosta  hasta  un  millón  de  (lesetas. 
La  Real  orden  del  31  de  enero  de  1888  dispuso 
que  para  cada  una  de  las  provincias  infestadas  se 
nombrara  por  el  Ministro  de  Fomento  uno  ó  más 
delegados  que  fueran  ingenieros  agrónomos,  los 
cuales  se  encargarían  de  la  ejecución  de  las  ins- 
trucciones que  contiene  dicho  documento,  y  que 
no  acusan  ninguna  novedad  en  la  manera  de 
hacer  la  campaña.  Persuadido  el  Ministro  de 
Fomento  de  la  eficacia  de  la  gasolina  como 
medio  de  extinguir  la  plaga  de  langosta,  deci- 
dió facilitar  á  los  pueblos  dicho  líquido.  En  15 
de  marzo  de  1888  se  publicó  una  Real  orden 
referente  á  este  asunto.  A  la  subasta  de  gaso- 
lina sólo  acudió  la  casa  Deutscli  y 
Se  establecieron  grandes  depósitos 
Real,  Manzanares,  Valdepeñas  y 
resultado  de  la  campañaha  sido  muy  satisfacto- 
rio, aun  cuando  no  se  halogrado  concluir  con  el 
insecto.  Otros  años  el  dinero  que  se  mandaba  á 
ciertos  pueblos  se  invertía  mal,  pero  con  la  ga- 
solina se  evitan  esos  abusos,  porque  este  líquido 
no  pueden  utilizarlo  ni  siquiera  en  el  alumbrado, 
á  consecuencia  de  los  peligros  que  ofrocc.  La  úl- 
tima disposición  referente  á  la  langosta,  que  ha 
publicado  la  Gaceta,  es  el  Real  decreto  que  crea 
en  Madrid  una  comisión  central  contra  la  langos- 
ta, de  la  cual  será  presidente  nato  el  Ministio  de 
Fomento,  ó  por  delegación  suya  el  director  ge- 
neral de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 
Compondrán  esta  comisión  representantes  de  la 
propiedad  agrícola,  un  senador  ó  un  diputado  á 
Cortes  de  cada  una  de  las  provincias  invadidas, 
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y  las  personas  que  por  la  especialidad  de  sus 
conocimientos  puedan  ,  á  juicio  del  gobierno, 
contribuir  á  la  realización  de  lo  prevenido  en  la 
legislación  vigente.  Establece  dicho  Real  decre- 
to comisiones  ambulantes,  agregadas  al  servicio 
agronómico,  que  tendrán  á  su  cargo  la  dirección 
técnica  en  la  campaña  de  extinción  y  la  práctica 
de  las  operaciones  de  campo  necesarias  al  efecto. 
Cada  comisión  se  cotii]iondrá  de  un  ingeniero 
agrónomo  y  cuatro  peritos  agrícolas,  que  veri- 
ficarán sus  trabajos  en  comarcas  que  compren- 
dan 10000  hectáreas  de  terrenos  infestados.  Los 
denuis  puntos  que  contiene  el  Real  decreto  se 
reducen  á  recomendar  el  cumplimiento  du  algu- 
nos artículos  de  la  ley  y  reglamento  de  langosta. 

Se  han  e.ypuesto  las  opiniones  más  contrarias 
respecto  á  la  especie  que  de  tiempo  inmemorial 
viene  siendo  la  preocupación  constante  de  los 
labradores  del  centro  de  la  península.  Hay  quien 
sostiene  que  jamás  se  ha  presentado  en  la  Man- 
rlia  otra  plaga  que  !a  de  saltones  inofensivos. 
Los  que  tal  dicen  hablan  sin  otros  datos  que  los 
suministrados  por  la  maledicencia.  A  la  deman- 
da de  protección  que  con  lágrimas  en  los  ojos 
formulan  los  agricultores,  contestan  cuatro  des- 
lU'cocupados  con  burlas  del  peor  gusto.  Los  que 
sostienen  la  opinión  antes  mencionada  son  los 
mismos  qne  afirman  que  se  inventan  losdesastres 
de  la  plaga  de  langosta  para  que  mande  el  go- 
bierno un  río  de  oro  á  ciertas  provincias.  Esas 
personas,  ni  han  visto  la  plaga  de  langosta,  ni 
conocen  la  manera  que  han  tenido  todos  los 
guliiernos  de  auxiliar  los  trabajos  de  extinción 
del  insecto.  Enfrente  de  esa  opinión  hay  otra 
que  tampoco  puede  admitirse.  No  es  cierto  que 
la  especie  que  asóla  los  campos  de  la  Mancha  sea 
el  Acrydinm  migratorium.  Los  que  piensan  de 
otro  modo  sólo  se  fijan  en  los  grandes  destrozos 
que  causa  el  insecto  en  todos  los  campos  que  vi- 
sita. Los  ilustrados  ingenieros  agrónomos  Azcá- 
rate  y  Abela,  que  han  estudiado  la  plaga  en 
diferentes  coiiiarcas  de  la  península,  están  de 
acuerdo  con  el  parecer  de  D.  Ignacio  Bolívar  y 
Urrntia,  qne  asegura  no  haberse  presentailo  en 
E^iiafia  iamás  el  Acrydhnn  miyra/orium.  Nun- 
ca, en  España,  en  tiempos  presentes  al  menos,  se 
lia  presentado  otra  especie  que  forme  plaga  más 
rpie  el  Stauronotiis  nmcroceranus,  Thun.,  y  el 
.l'iydiiim  mygraturhim  de  los  autores,  Pachy- 
lyhis  migrntorius,  L. ,  no  existe  en  nuestra  fauna. 

Queda  dicho  todo  lo  más  importante  respecto 
n  la  plaga  de  langosta  y  medios  de  combatirla. 
Los  datos  qne  podían  añadirse  á  este  trabajo  son 
conocidos  de  todo  el  mundo,  y  se  encuentran  en 
cualquiera  obra  de  Historia  Natural  que  se  con- 
sulte. 

—  Langosta:  Zool.  Este  género  de  crustáceos 
pertenece  al  orden  de  los  decá]iodos,  familia 
macrnros  armados,  tribu  palinnrinos;  fué  creado 
por  Fabricius  y  adoptado  por  todos  los  carcino- 
logistas.  Los  einstáceos  pertenecientes  á  este 
género  tienen  el  cuerpo  casi  cilindrico;  capara- 
zón casi  recto  en  el  sentido  de  su  longitud,  con- 
vexo transversalmente  y  con  las  regiones  esto- 
macal, cardial  y  branquial  bien  distintas; borde 
anterior  del  caparazón  siempre  armado  de  dos 
puntas  bastante  gruesas,  que  se  adelantan  por 
debajo  de  los  ojos  y  de  la  base  de  las  antenas; 
anillo  oftáluiico  libre  y  descubierto,  con  los  ojos 
cortos,  gruesos  y  redondeados;  anillo  antcnular 
muy  desarrollado,  que  se  adelanta  entre  las  ante- 
nas externas  jior  debajo  y  delante  del  anillo  of- 
t;iln}ico;  antenas  internas  muy  largas,  con  el 
primer  artejo  completanjente  cilindrico  y  termi- 
nadas por  dos  filamentos  multiarticulados,  de 
longitud  variable;  antenas  externas  muy  gruesas 
y  largas;  artejo  basilar,  en  el  cual  está  colocado 
el  aparato  auditivo,  muy  grande,  y  se  suelda 
al  inmediato  de  modo  que  forman  delante  de  la 
boca  un  epístonia  consiilerable;  tres  artejos  si- 
guientes gruesos,  movibles  y  espinosos  constitu- 
yen la  jiorción  basilar  de  la  antena,  siguiéndo- 
sele un  tallo  niultiarticulado  bastante  grueso  y 
largo;  jiatas  maxilas  exteinas  pequeñas  y  pe 
diformes,  con  su  boide  interior  guarnecido  de 
hacecillos  de  pelos;  palpo  pequeñísimo  y  aveces 
nulo,  pero  dando  inserción  á  un  gran  artejo  fla- 
beliforme; patas  maxilas  del  segundo  parpe- 
quenas,  y  las  del  primero  con  un  palpo  muy 
grande,  terminándose  por  un  apéndice  estilí- 
lorme  ó  por  una  lámina  oval  más  ó  menos  espa- 
tulada;  mandíbulas  muy  gruesas  con  un  borde 
cortante;  tallo  jialpifornie  delgado:  plastrón  ex- 
tcrnal  compuesto  de  cinco  segmentos  soldados 
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entre  .sí:  patas  todas  monodáctilas;  las  del  pri- 
mer par  generalmente  más  gruesas  que  las  otras 
y  terminadas  por  un  dedo  corto  y  grueso,  muy 
poco  móvil;  á  veces  se  ve  por  debajo  de  su  base 
una  espina  que  es  un  vestigio  del  pulgar,  pero 
estos  órganos  nunca  son  ni  aun  subqueiiformes; 
las  patas  del  tercer  par,  por  lo  común,  son  las 
más  largas;  abdomen  grueso  y  muy  largo;  su 
primer  anillo  sin  apéndice,  peroles  cuatro  si- 
guientes dan  inserción  cada  uno  á  un  par  de 
falsas  patas,  com- 
puestas en  los  ma- 
chos deuu  peque- 
ño artejo  basilar 
y  do  una  gran  lá- 
mina ovalada  ter 
minal,  mientras 
qne  en  las  hem- 
bras existen  dos 
láminas  semejan- 
tes ó  bien  una  sola 
lámina  y  un  tron- 
quito  biarticula- 
do  y  guarnecido 
de  pelos.  La  nada- 
dera caudal,  for- 
mada por  el  sép- 
timo anillo  del 
abdomen  y  los 
apéndices  del  ani- 
llo precedente  es 
muy  grande,  y 
cada  una  de  las 
láminas  do  que  se  compone  es  flexible  y  semi- 
córnea  en  los  dos  tercios  posteriores  y  crustácea 
en  la  parte  anterior.  Las  branquias  están  com- 
puestas de  filamentos  cilindricos,  cortos  y  apre- 
tados unos  contra  otros,  formando  como  un 
tronco;  se  cuentan  dieciocho  á  cada  lado.  Coui- 
pónese  este  género  de  crustáceos  de  gran  tama- 
ño, notables  por  la  dureza  de  su  caparazón  y  es- 
parcidos por  todos  los  mares.  Habitan  principal- 
mente las  coscas  peñascosas. 

La  langosta  común  ( Palinurus  vulgaris)  pue- 
de considerarse  como  tipo  de  este  género.  Crus- 
táceo muy  importante  en  nuestra  península  por 
la  magnitud  y  por  lo  sabroso  de  la  carne,  qne 
es  indigesta  si  se  consume  ural  cocida  y  en  gran 
cantidad.  Vive  la  langosta  entre  las  rocas  sub- 
marinas y  en  los  arrecifes  de  la  costa,  siendo  más 
abundante  en  las  costas  del  Mediterráneo  que 
en  las  del  Océano.  El  frío  la  molesta,  y  de  ahí 
que  viva  en  invierno  á  mayores  profundidades 
que  en  verano.  Hállase  en  el  litoral  de  la  pe- 
nínsula en  tollas  las  estaciones  del  año,  y  crece 
hasta  adquirir  una  longitud  de  45  á  50  centí- 
metros, pesando  aveces  más  de  3  kilogramos. 
La  fecundación  de  este  crustáceo  se  verifica  en 
septiembre,  y  para  ello  se  adosan  por  su  cara 
ventral  los  representantes  de  los  dos  sexos  en 
una  copulación  incompleta.  A  los  veinte  días 
empieza  la  po.stura,  reteniendo  la  hembra  los 
huevos  en  número  de  100  000  próximamente, 
arracimados  entre  las  falsas  patas  por  medio  de 
nna  substancia  glutinosa  que  los  conserva  uni- 
dos y  adheridos  hasta  el  nacimiento  del  em- 
brión. La  incubación  dura  cerca  de  seis  meses, 
y  por  consiguiente  dicho  nacimiento  se  veiifica 
en  abril.  MM.  Coste  y  Gerbe  afirman  que  las 
langosta.s,  al  nacer,  dejan  el  fondo  en  que  viven 
sus  madres  y  suben  á  la  superficie  del  agua,  na- 
dando sin  cesar  para  lanzarse  á  mar  alta,  donde 
pasan  los  treinta  ó  cuarenta  primeros  días  de 
su  existencia  y  verifican  las  cuatro  primeras 
mudas  dérmicas,  perdiendo  los  órganos  tran- 
sitorios que  les  sirven  para  la  natación.  Como 
entonces  no  se  pueden  sostener  ya  sobre  la  super- 
ficie de  las  aguas,  bajan  al  fondo  y  establecen 
definitivamente  su  morada  junto  á  las  costas, 
siendo  en  lo  sucesivo  el  andar  su  habitual  siste- 
ma de  locomoción.  La  forma  del  cuerpo  de  las 
langostas  es  tan  divensa  antes  y  después  de  la 
metamorfosis  mencionada,  que,  desconociéndolos 
naturalistas  el  l'enómeno,  haliían  formado  nn 
género  especial,  llamado  Phyllosoma,  incluido 
en  otro  orden  distinto,  el  de  los  estomápodos.  La 
I'hyllosoma  mnliterránca  no  es,  pues,  otra  cosa 
qui  la  larva,  digámoslo  así,  del  Palimirus  xuh 
garis.  Si  las  peligi-osas  crisis  por  que  pasa  la  lan- 
gosta y  los  numero.sos  enemigos  que  la  persiguen 
en  la  primera  edad  no  diezmasen  la  especie  de 
una  manera  increíble,  abundaría  el  crustáceo  de 
tal  suerte  que  apenas  tendría  valor  en  el  merca- 
do; pero  son  muchos  los  animales  marinos  que 
se  alimentan  á  expensas  de  esa  especie,  y  en  cada 
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muda  perecen  muchas  langostas  encarceladas 
dentro  de  su  endurecida  coraza  protectora,  déla 
cual  no  pueden  desprenderse.  Las  mudas  son  de 
ocho  á  diez  en  el  primer  año,  de  cinco  á  siete 
en  el  segundo,  tres  ó  cuatro  en  el  tercero,  dos  ó 
tres  en  el  cuarto  y  una  sola  en  el  siguiente,  es 
decir,  cuando  mide  20  centímetros  de  longitud 
y  es  comestible,  ya  que  antes  de  llegar  á  este 
desarrollo  no  debe  permitirse  la  venta,  en  bene- 
ficio de  los  mismos  expendedores.  La  circuns- 
tancia de  tener  que  pasar  este  crustáceo  en  alta 
mar  los  primeros  días  de  su  existencia  dificulta 
su  protección  cuando  más  la  necesita.  Sería  muy 
conveniente  hacer  ensayos  para  averiguar  si  es 
posible  lograr  que  las  langostas  prescindan  do 
esa  emigración  y  que  vivan  en  los  lagos  salados 
ó  en  grandes  viveros  de  agua  marina,  renovada 
por  los  movimientos  de  finjo  y  reflujo  por  cana- 
les de  comunicación  directa.  Resuelto  este  pro- 
blema, sería  dable  criar  la  langosta  acorralada, 
como  se  crían  muchos  peces  marinos.  Pero  pro- 
bablemente seria  imposible  cambiar  las  condi- 
ciones do  desarrollo  de  este  animal.  De  lo  con- 
trario, habrá  de  ser  protegida  la  especie  de  la 
destrncción  ocasionada  por  la  mano  del  hombre, 
ya  que  no  sea  fácil  impedir  los  ataques  de  otros 
enemigos,  M.  Coste  cree  que  debe  prohibirse  la 
pesca  durante  los  meses  del  nacimiento,  marzo, 
abril  y  mayo.  En  medio  año  lilne  podrían  hacer 
los  pescadores  acopio  de  langostas  para  conser- 
varlas en  viveros  y  venderlas  en  cualquier  época 
del  año,  es  decir,  imitando  á  los  ingleses,  que 
depositan  los  cangrejos  en  acuarios  especiales  y 
los  venden  paulatinamente,  después  de  conducir- 
los á  los  depósitos  desde  remotos  países  muchas 
veces. 

La  langosta  se  coge  de  dos  maneras:  una  de 
ellas  consiste  en  sumergir  una  red  de  más  de  un 
metro  de  altura  por  treinta  y  uno  de  largo  hasta 
el  fondo  del  mar,  donde  debo  permanecer  du- 
rante la  noche.  Como  las  mallas  son  muy  an- 
chas, los  peces  y  los  grandes  cangrejos,  que  en 
la  obscuridad  penetran  en  ellas,  intentan  atra- 
vesarlas forzosamente;  las  langostas  procuran 
vencer  el  obstáculo  pasando  por  encima  con  sus 
torpes  patas,  y  entonces  se  enredan.  A  prime- 
ra hora  (id  la  mañana  debe  sacarse  la  red,  pues 
de  lo  contrario  los  peces  rapaces  y  los  delfines 
devorarían  á  los  cautivos.  Al  sacar  la  red,  sobre 
todo  cuando  contiene  abundante  pesca,  se  ofrece 
al  observador  un  curioso  espectáculo;  pero  mu- 
cho más  interesante  es  la  pesca  de  la  langosta  á 
la  luz  del  fuego.  Para  esta  operación  se  prepara 
una  lancha  cuando  la  obscuridad  es  completa, 
y  cargando  de  leña  la  proa  de  la  embarcación,'  y 
en  un  fogón  de  hierro  colocado  al  efecto  en  la 
extremidad  de  la  barca,  se  impele  áésta  lo  más 
silenciosamente  posible  á  lo  largo  de  la  costa 
pedregosa,  ejecutando  con  el  mayor  cuidado  las 
más  pequeñas  evoluciones  necesarias  para  colo- 
car eJ  arpón  todo  lo  normalmente  posible  sobre 
la  presa;  se  enciende  el  fuego  y  éste  ilumina,  no 
sólo  la  superficie,  sino  también  la  profundidad, 
de  modo  que  hasta  los  objetos  de  sólo  algunas 
pulgadas  de  largo  pueden  distinguirse  y  recono- 
cerse perfectamente. 

Estos  animales  parecen  aturdirse  por  el  inu- 
sitado brillo  de  la  luz,  que  á  muchos  debe  sor- 
prender durmiendo.  Los  peces  en  particular  per- 
manecen siempre  inmóviles,  y  también  las  lan- 
gostas, que  á  pesar  de  su  prudencia  se  dejan 
sorprender.  Es  un  verdadero  placer  inclinarse 
sobre  el  borde  de  la  barca  y  contemplar  aquel 
mundo  maravilloso  que  se  agita  ostentado  sus 
maravillosos  colores. 

Las  langostas  se  encuentran  ahora  á  menudo  en 
los  acuarios  con  los  Cáncer  y  cangrejos  paguros. 
Según  observó  el  guardián  del  acuario  de  Ham- 
burgo,  á  veces  luoducían  ciertos  sonidos,  pero 
sólo  cuando  sus  grandes  antenas  hacían  bruscos 
movimientos;  por  ejemplo,  cuando  rechazaban, 
al  comer,  los  ataques  de  sus  compañeros,  El  pro- 
fesor Moebius,  entonces  en  Hamburgo,  cuya 
atención  llamó  el  guardián,  oyó  también  esos 
sonidos,  y  dice  que  se  asemejan  al  chirrido  que 
se  produce  al  oprimir  el  cuero  de  una  bota  con- 
tra el  pie  de  una  mesa  ó  silla.  Las  langostas 
emiten  el  chirrido  también  cuando  las  sacan  del 
agua,  y  entonces  resuena  con  más  fuerza  que 
cuando  se  hallan  dentro.  A  la  sazón  se  reconoció 
que  el  aparato  con  que  se  producen  los  sonidos 
es  una  escama  redonda  que  se  inserta  en  la  es- 
cama basilar  inferior  de  las  antenas  exteriores. 
El  chirrido  se  produce  al  pasar  una  placa  pelu- 
da sobre  la  superficie  lisa  del  anillo  Sjo  con  que 
73 


el  ¡irimcr  artejo  movible  de  las  antenas  está  re- 
unido. 

LANGOSTÍN:  m.  Especie  de  cangrejo  muy  pa- 
recido al  llamado  langosta,  pero  nuicho  más  pe- 
queño. Se  diferencia  principalmente  de  él  en  que 
su  caparazón  está  desprovisto  de  púas.  Es  man- 
jar delicado. 

La  gente  villana  siempre  tiene  á  la  noble 
(por  propiedad  oculta)  un  odio  natural:  como 
el  lagarto  á  la  culebra,  el  cisne  al  águila,  el 
gallo  al  francolín,  el  langostín  al  pulpo. 
Mateo  Alemán. 

.,.;  (son  afrodisiacos)  los  crustáceos,  como 
la  langosta,  los  langostines,  etc. 

MONLAU. 

-  Langostín:  Zool.  Este  género  (Penceus)  es 
bastante  próximo  al  de  los  camarones,  con  el 
cual  so  confundía  en  otro  tiempo,  jiero  se  distin- 
gue de  él  por  los  caracteres  siguientes:  capara- 
zón liso,  terminado  hacia  delante  por  un  rostro 
tridentado  en  los  lados,  con  un  doble  diente  en 
la  baso  superior;  pinzas  muy  gruesas  y  desigua- 
les, una  oval  con  dientes  fuertes  y  romos,  otra 
más  pequeña,  oblonga,  con  muchos  dientes  pe- 
queñísimos; segmentos  del  abdomen  con  bordes 
obtusos;  branquias  en  número  do  más  de  veinte 
en  cada  lado;  ojos  globulosos;  cuerpo  oblongo  y 
algo  torcido.  Su  color  es  pardo  verdoso,  y  los 
filetes  de  las  antenas  son  rojizos. 

Para  el  vulgo,  el  langostín  se  distingue  sobro 
todo  del  cangrejo  por  dos  puntos  principales. 
Tiene  dimensiones  mucho  mayores,  pues  no  es 
raro  encontrar  algunos  que  alcanzan  0™,50  de 
longitud.  Habita  en  el  mar,  mientras  que  el  can- 
grejo es  exclusivamente  fluviátil. 

Éste  crustáceo  se  encuentra  en  abundancia  en 
las  costas  del  Océano,  de  la  Mancha  y  del  Me- 
diterráneo; se  agarra  á  las  rocas,  á  una  profun- 
didad poco  considerable.  Cuando  se  aproximad 
verano,  los  langostines  parece  que  buscan  los 
ríos  para  poner  sus  huevos. 

Se  han  descubierto  algunas  especies  fósiles 
pertenecientes  al  género  langostín.  Robineau- 
Desvoidy  ha  encontrado  unas  dieciséis  en  el 
terreno  neocómico  de  Saint- Sauveur-en-Pui- 
saye  (departamento  del  Yonne).  Entre  las  espe- 
cies vivas,  la  más  común  es  el  langostín  ordi- 
nario que,  aunque  abunda  relativamente  en  el 
mercado,  sigue  siendo  manjar  de  lujo.  No  hace 
muchos  años,  un  modesto  pescador,  Larnasseur 
de  Concarneau,  llevó  á  cabo  notables  tentativas 
para  la  reproducción  del  langostín. 

Este  crustáceo  crece  muy  pronto  y  pone  20000 
ó  2ñ  000  huevos.  Es  un  excelente  alimento,  pero 
su  carne  se  digiere  difícilmente  en  verano.  Se 
alimenta  con  peces  muertos  y  también  con  espe- 
cies vivas  que  el  mar,  al  retirarse,  abandona  en 
les  agujeros  donde  precisamente  se  ha  refugia- 
do el  langostín. 

LANGOSTINO:  m.  Langostín. 

LANGOSTO:  Ocog.  Lugar  del  ayunt.  de  Hino- 
josa  de  la  Sierra,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  28  edi- 
ficios. 

LANGOSTÓN:  ni.  Insecto,  especie  de  langosta, 
la  más  grande  que  se  conoce.  Es  de  un  hermoso 
color  verde  de  esmeralda,  y  tiene  las  antenas 
mucho  más  largas  que  todo  el  cuerpo.  En  las 
horas  de  más  calor  durante  la  canícula  hace  con 
las  alas  el  mismo  ruido  que  el  grillo. 

Son  mucho  mayores  que  las  langostas  co- 
munes, y  en  Castilla  las  llaman  langosto- 
nes. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Langostón:  Zool.  Especie  del  género  lan- 
gosta, Locusta  mridlsima,  L.,  llamado  también 
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la  hembra  tiene  un  oviscapto  tan  largo  como  el 
cuerpo  y  negro  en  la  punta. 

Esta  especie  es  bastante  común  en  Francia  y 
España;  busca  principalmente  los  sitios  en  que 
crece  la  hierba,  los  puntos  luimedos  en  que  abun- 
dan las  ortigas,  etc.  En  las  inmediaciones  de 
París,  y  también  en  algunas  comarcas  españolas, 
se  le  da  el  nombre  de  cigarra.  Hubo  un  tiempo 
en  que  este  insecto  tuvo  algunas  aplicaciones  en 
Medicina:  se  aconsejó  en  polvo  disuelto  en  un 
cocimiento  de  parietaria  ó  bajo  la  forma  de  fu- 
migaciones, contra  el  histerismo  (vapores)  y  las 
retenciones  de  orina. 

LANGRAYANO:m.  Zool.  Género  de  aves,  orden 
de  los  pájaros,  familia  de  los  dentirrostros,  com- 
puesta de  nueve  especies  originarias  del  África, 
las  Indias  y  tierras  au.strales. 

Este  género,  creado  por  Cuvier,  ofrece  los  si- 
guientes caracteres:  pico  corto,  cónico,  redon- 
deado, comprimido  en  la  punta,  algo  ensanchado 
en  su  base;  mandíbula  superior  inclinada  hacia 
la  punta,  que  es  algo  escotada;  base  del  pico  ro- 
deada de  sedas  fuertes  y  largas;  narices  coloca- 
das muy  cerca  de  la  base  del  pico,  ovoideas, 
abiertas;  pies  cortos;  cuatro  dedos,  tres  por  de- 
lante y  el  intermedio  más  largo  que  el  tarso;  los 
laterales  desiguales,  el  externo  unido  al  inter- 
medio hasta  la  primera  articulación,  y  el  interno 
sólo  en  su  origen;  alas  bastante  largas,  que  al- 
gunas veces  llegan  más  allá  de  la  extremidad 
caudal. 

Todavía  no  se  conocen  bien  las  costumbres  de 
estos  pájaros,  que  se  parecen  bastante  á  las  go- 
londrinas. Como  éstas,  tienen  un  vuelopodcroso 


langosta  verde.  Tiene  unos  O™, 05  de  largo,  es  ver- 
de con  una  línea  rojiza  sobre  el  coselete;  labro  y 
mandíbulas  del  mismo  color.  Los  élitros  son  más 
largos  que  el  abdomen,  y  las  alas  casi  diáfanas; 


Langrayano 

y  extenso,  y  se  dedican  á  cazar  insectos;  no  es 
raro  que  se  atrevan  á  atacar  especies  de  dimen- 
siones y  fuerza  superiores  á  la  suya. 

Estos  pájaros  habitan  el  África  austral,  la  In- 
dia y  las  islas  del  Océano  Indico;  el  más  común 
es  el  langrayano  de  vientre  blanco,  que  se  ve 
en  la  isla  de  Luzón  (Filipinas).  «El  langrayano, 
dice  Sonnerat,  vuela  con  rapidez, balanceándose 
en  el  aire  como  las  golondrinas.  Es  enenjigodel 
cuervo,  y,  aunque  mucho  más  pequeño,  no  sólo 
se  atreve  á  njcdir  sus  fuerzas  con  él  sino  que 
muchas  veces  le  provoca;  el  combate  es  largo, 
tenaz,  dura  acaso  inedia  hora,  y  termina  con  la 
retirada  del  cuervo. 

También  merece  ser  citado  el  langrayano  par- 
do, que  habita  en  Bengala. 

LANGRE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deBerlanga, 
p.  j.  de  VillalVanca  del  Vierzo,  prov.  de  León; 
82  edifs.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Ribamontán  Al 
Mar,  p.  j.  de  Sautoña,  prov.  de  Santander;  SO 
edifs. 

LANGREO:  Geog.  Ayunt,  formado  por  las  pa- 
rroquias de  Santa  María  Magdalena  de  Barios, 
San  Esteban  de  Ciaño,  Sun  Miguel  de  Lada,  San 
Martín  de  Riaño  y  Santa  Eulalia  de  Turiellos, 
p.  j.  de  Labiana,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  14  014 
habits.  La  cap.  es  la  v.  de  Sama,  en  la  parroquia 
de  San  Esteban  de  Ciaño.  Sit.  hacia  el  centro  de 
la  prov.,  al  S.E.  de  Oviedo  y  S.  de  Gijón.  El 
termino  confina  con  los  deSiero,  San  Martín  del 
Rey  Aurelio  y  Mieres,  y  lo  rodean  cordilleras  por 
N.  y  S.,  de  las  cuales  arrancan  cerros  y  colinas 
con  pintorescos  valles  intermedios,  regados  por 
el  río  Nalón  y  varios  riachuelos  y  arroyos.  Ce- 
reales, lino,  cáñamo,  legumbres  y  hortalizas. 
Minas  de  hulla  y  hierro;  fundiciones  de  hierro 
y  cok;  fáb.  de  camas  de  hierro.  Las  minas  de 
hulla  dan  gran  importancia  á  este  ayunt.  Un 
f.  c.  une  á  Sama  con  Gijón  (V.  Oviedo  y  Sama). 
Hasta  el  siglo  XVI  Langrco  fué  una  obispalía  di- 
vidida en  cuatro  jurisdicciones:  la  compuesta  de 
las  parroquias  de  Linares,  Rey  Aurelio  y  Blimea; 
la  de  Ciaño  y  Lada;  la  de  Turiellos  y  Barros,  y 
la  de  Riaño;  en  1589  se  incorporó  á  la  corona 
y  formó  un  concejo  de  ocho  parroquias,  el  cual 
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en  1836  se  dividió  para  formar  el  ayunt.  de  Rey  ■ 

Aurelio  con  las  parroquias  de  este  nombre,  Bli- 
mea y  Linares. 

LANGRÉS:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distrito, 
dep.  del  Alto  Mame,  Francia,  sit.  al  S.S.  E.  de 
Chaumont,  sobre  una  meseta,  la  más  alta  de 
Francia  después  déla  de  Brian(;ón,  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Mame,  en  el  f.  c.  de  París  á  Bel- 
fort,  con  ramal  á  Andilly  y  Poinsón;  10  000  ha- 
bitantes. Plaza  fuerte  de  primera  clase, dominada 
por  una  cindadela  y  rodeada  de  doce  fuertes 
destacados.  Ocupa  una  de  las  posiciones  estra- 
tégicas más  importantes  del  E.  Hermosa  y  an-  , 
tigua catedral  de Saint-Mamniés,  uno  de  los  pri-  ái 
meros  edifs.  del  género  gótico  construidos  en  I 
Francia,  pero  donde  se  muestra  todavía,  en  to-  'I 
dos  los  detalles,  la  influencia  del  arte  romano  y 
hasta  la  del  galo-romano;  fué  construida  en  el 
siglo  XII.  Iglesia  de  San  Martín  de  la  misma 
época,  con  torre  gótica  y  un  admirable  Cristo  de 
madera.  Musco  Arqueológico  en  la  iglesia  roma- 
na de  Saint-Didier;  arco  triunfal  ó  puerta  lla- 
mada Galo-Romana,  de  la  época  de  Marco  Au- 
relio ó  de  Constancio  Cloro,  la  mayor  curiosidad 
de  Langiés,  porque  es  uno  de  los  últimos  recuer- 
dos de  la  época  en  que  Langrés  eia  todavía  la 
c.  de  los  lingones.  Hirmoso  pa.seo  llamado  Blan- 
che-Fontaine.  Langrés  es  obispado  sufragáneo 
de  Lyón,  y  hay  en  ella  Seminario,  un  magnifico 
colegio  construido  por  los  Jesuíta.?,  Museo  de 
Pinturas,  Gabinete  de  Historia  Natural,  Biblio- 
teca, Sociedad  de  Agricultura  y  Sociedad  Histó- 
rica y  Arqueológica.  Fáb.  de  cuchillo.?.  Es  una 
de  las  c.  más  antiguas  de  la  Galia.  Fué  cap.  de 
los  lingones,  aliados  de  César,  y  figuró  com.o 
obispado  desde  el  siglo  iii.  La  saquearon  y  medio 
destruyeron  los  vándalos  y  los  hunos;  perteneció 
al  reino  de  Borgoña,  tuvo  luego  condes  particu- 
lares, y  Luis  VII  la  erigió  en  ducado  anejo  á  la 
corona  de  Francia.  Suena  su  nombre  en  In  gueiTa 
de  los  Cien  Años  y  la  de  la  Liga.  El  dist.  com- 
prende los  cantones  de  Auberive,  Bourbonnc- 
les-Bains,  Fayl-Billot,  la  Ferté-sur-Amance, 
Langrés,  Longeau,  Montigny-le-Roy,  Nenilly- 
l'Evcque,  Pianthoy  y  Varennes-sur-Amaiice. 
El  cantón  tiene  veintisiete  municips.  y  22  000 
habits. 

-Langkiís  ÍMESEfA  de):  Geog.  Meseta  de 
Francia,  eu  el  dep.  del  Alto  Marne,  con  prolon- 
gaciones cr.  los  de  Cote  d'Or  y  Alto  Saona,  en 
los  alrededores  de  la  c.  de  Langrés.  Pertenece  á 
la  gran  línea  divisoria  europea  entre  el  Atlánti- 
co y  el  Mediterráneo;  en  ellanacen  poruua  parte 
dos  grandes  afl.  del  Sena:  el  Aube  y  el  Marne, 
cuenca  del  Atlántico;  por  otra  afls.  del  Saona, 
cuenca  del  Mediterráneo.  Su  mayor  alt.  es  de 
516  m. 

LANGSDORFIA  (de  Langsdorff,D.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  la  tribu  balanoforeas  ,  familia  Ba- 
lanoforáceas,  orden  apétalas  ínferováricas,  cla- 
se dicotiledóneas.  El  género  langsdorfia  (Laiigs- 
dorffia)  se  caracteriza  por  tener  flores  dioicas, 
ó  á  veces  monoicas;  las  masculinas  con  perian- 
tio trilobulado  y  tres  estambres;  las  femeninas 
de  periantio  supero  y  tubuloso;  ovario  infero 
unilocular,  con  un  óvulo  descendente:fi'uto com- 
puesto. Es  una  hierba  parásita,  coloreada,  car- 
nosa, después  dura,  cerífera,  de  flores  rojas, 
que  crece  en  la  América  tropical  austral;  las 
llores  masculinas  forman  una  especie  de  espádi- 
ce oblongo;  las  femeninas  una  masa  hemisférica. 

LANGSIDE:  Geog.  Aldea  del  condado  de  Ren- 
frew,  Escocia,  Inglaterra,  sit.  al  S,  de  Glasgow, 
Las  tropas  de  María  Estuardo  fueron  derrotadas 
en  este  sitio  en  1568  por  el  regente  Murray. 

LANG-SON:  GfOí/.  C.  cap.  de  prov.,  Tonki'n 
septentrional,  sit.  al  N.E.  de  Hanoi,  á  20  kiló- 
metros de  la  frontera  china,  cerca  de  la  ori- 
lla dra.  del  Son-ki-kong  ó  Li-kiang  superior. 
Consta  de  dos  partes:  la  que  comprende  la  cin- 
dadela, única  que  lleva  realmente  el  nombre  de 
Lang-son,  y  la  constituida  por  el  mercado  y  la 
c.  propiamente  dicha,  cuyo  nombre  es  Ki-Íua. 
La  ciudadela  de  Lang-son  ha  sido  desmantelada 
por  los  franceses  y  deben  sustituirla  nuevas 
obras  de  fortificación  construidas  delante  del 
mercado  de  Ki-lua.  La  plaza,  en  la  que  se  ha 
instalado  una  guarnición  francesa,  quedará  uni- 
da por  un  f.  c.  áChu,  termino  de  la  navegación 
por  vapor  en  el  Loc-nauh.  La  prov,  de  Lang- 
son  está  sit,  entre  las  tonkinesas  de- Tai-nguyen, 
Bac-ninh,  Kuang-yen  y  la  provincia  china  de 
Kuang-si. 
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LANGSTRAAT:  Gcoy.  Región  de  la  piov.  del 
Biabante  septentlioDal ,  Holanda,  sit.  al  E.  de 
Geertruidenberg.  Compiende  numerosas  aldeas, 
casi  todas  ricas  y  prósperas,  y  sus  habits.  tienen 
fama  como  buenos  agricultores  y  jardineros. 


Catedral  de  Langrís 

LANGTON  (E.srEBAN):  Biog.  Cardenal  inglés. 
N.  hacia  los  comedios  del  siglo  xit.  M.  en  Slin- 
don  (provincia  de  Suíse.x)  en  1228.  Estudió  y  en- 
seño en  París,  fué  canónigo  del  temjilo  de  Nues- 
tra Señora  de  la  capital  citada  y  canciller  déla 
Universidad.  Su  condiscípulo,  Inocencio  III, 
le  nombró  cardenal -sacerdote  en  1206.  Dispu- 
tándose dos  competidores  enemigos  elobis|iado 
de  Cantorbery,  y  tomado  Inocencio  III  por  juez, 
recomendó  á  Langton,  que  fué  elegido  en  1207. 
Juan  Sin  Tierra  se  le  declaró  enemigo,  y  por  sus 
violencias  nureció  la  excomunión.  Langton  pasó 
entonces  á  Francia  y  fijó  su  residencia  en  Pon- 
tigny.  De  regreso  en  Inglaterra,  y  después  de  una 
reconciliación  efímera,  se  puso  á  la  cabeza  de  los 
barones  y  del  pueblo  sublevados,  obligando  á 
Juan  á  firmar  la  Carta  constitucional  ó  Carta 
Magna.  Cuando  el  Papa  se  declaró  por  el  rey, 
que  no  cumplía  sus  promesas,  Langton  no  quiso 
obedecer  y  fué  desterrado;  en  1220  le  llamó  Enri- 
que III,  Dejó  muchas  obras  inéditas:  Covtenta- 
rioa  sobre  el  Antiguo  Testamento;  Sermones;  El 
Ilexamerún  (poema)  en  versos  hexámetros,  etc. 

LANGÜEDOC:  Gcog.  Prov.  de  la  antigua  Fran- 
cia, cuya  cap.  era  Tolosa.  Confinaba  al  N.  con 
el  Forez,  la  Auvernia,  el  Rouergne  y  el  Quercy; 
al  E.  con  el  Ródano,  que  le  separaba  del  Delfi- 
nado,  del  condado  Venesino  y  déla  Provenza;  a! 
S.  con  el  Mediterráneo  y  el  Kosellón,  y  al  O. 
con  el  país  de  Foix,  el  Conseráns,  el  Cuminges 
y  el  país  de  Riviére-Verdún.  Teníannos  272 ki- 
lómetros de  largo  por  136  de  ancho,  y  se  divi- 
día en  Alto  y  Bajo  Langiiedoc.  El  primero  com  ■ 
prendía  las  dióc.  de  Tolosa,  Lavaur,  Rieux,  Co- 
minges,  Moutaubán,  Saint-Papoul,  Carcasona, 
Aleth,  Mirepoix,  Albi  y  Castres;  el  segundo  las 
de  Montpellier,  Nimes,  Uzés,  Viviers,  Mende, 
Le  Puy,  Alais,  Narbona,  Beziers,  Saint-Pons, 
Agde  y  Lodeve.  La  riegan  los  ríos  Ródano,  Ca- 
rona, Tarn,  Allier  y  Loire,  que  en  ella  nace. 
Los  montes  Cevenas  la  cruzan  casi  toda  de  N.  á 
S.  Desde  1791  forma  los  dcp.  del  Alto  Garona, 
Tarn,  Ande,  Herault,  Gard,  Lozere,  Ardeche  y 
Alto  Loira.  El  Langiiedoc,  llamado  Occitania 
durante  la  Edad  Media,  estuvo  ocupado  en  la 
Antigua  por  los  volscos  tectósagos  y  arecomicos 
los  bebrices,  velavos,  gabalos  y  helvios.  La  eos 
ta  i'erteneeió  á  los  fenicios,  fumladores  proba 
blemente  de  Agde,  Narbona  y  el  puerto  de  As 
tarté  ó  Venus,  que  hoy  se  llama  Port- Vendrés, 
Los  griegos  de  Marsella  heredaron  estos  estable 
cimientos.  Porel  país  pasaron  sucesivamente  los 
iberos,  los  ombrios  y  los  ligurios,  y  á  estos  úl 
timos  sustituyeron  los  ya  citados  volscos,  pue 
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blo  galo-belga  que  dominaba  ya  en  la  comarca 
cuando  aparecieion  los  ejércitos  romanos.  En 
121  antes  de  J.  C.  la  conquistó  el  procónsul 
Domicio.  En  117  se  fundó  la  colonia  de  Narbo- 
Martius  ó  Narbona,  y  la  prov.  temó  el  nombre 
de  Narbonense;  la  parte  N.  pertene- 
ció á  la  primera  Aquitania.  Formó 
luego  parte  del  Imperio  visigodo  es- 
pañol, y  los  musulmanes  la  invadie- 
ron. Expulsados  éstos,  el  país,  que 
entonces  se  llamaba,  en  parte,  Sep- 
timania  ó  Gocia,  constituyó  una  mar- 
ca, cuyo  gobieruo  confió  Carloniagno 
á  Guillermo,  padre  de  Bernardo,  que 
le  sucedió  y  tan  célebre  so  hizo  en  la 
corte  de  Ludovico  Pío.  Después  rigie- 
ron la  marca  Sunifredo,  Aledrán  y 
Udalrico.  Ya  en  el  siglo  X  comenza- 
ron á  adquirir  importancia  las  prin- 
cipales c.  de  esta  región:  Tolosa,  Ni- 
mes, Montpellier,  Albi  y  otras  eran 
muuicip.  ricos  é  independientes,  y  en 
ellos  se  desenvolvía  una  lengua,  una 
poesía  y  una  civilización,  que  llegaron 
á  alcanzar  gran  esplendor.  El  nuevo 
idioma  neolatino  se  llamó  lengua  de 
oc,  languc  d'oc,  y  de  aq\u  el  nuevo 
nombre  del  país,  que  sustituyó  al  de 
Gocia.  La  guerra  de  los  eilbigenses 
(véase)  asoló  esta  rica  comarca  é  hirió 
de  muerte  á  su  civilización  y  su  idio- 
ma. Dominábanla  los  poderosos  con- 
des de  Tolosa,  y  ahora  sus  territorios 
poco  á  poco  fueron  incorporándose  á 
la  corona.  En  1229  Luis  IX  adquirió 
el  ducado  de  Narbona  y  varios  conda- 
dos y  señoríos;  en  1271  Felipe  cZ  Atre- 
i'ido  se  anexionó  el  resto  del  Langiie- 
doc, reunión  confirmada  en  1361. 
V.  Tolosa. 
-Langüedoc  (Canal  del):  Geog .  Canal 
también  llamado  del  Mediodía  y  de  ¡os  Dos 
Mares,  que  une  en  Francia  el  Atlántico  y  el 
Mediterráneo  por  medio  del  Garona.  Comienza 
cerca  de  Tolosa  y  termina  en  el  estanque  de 
Thnn,  cerca  de  Agde,  pasando  por  Villefranche 
de  Lauragnais,  C'astelnandary,  Carcasona,  Be- 
ziers y  Agde.  Tiene  100  esclusas,  240  kms.  de 
curso,  20  m.  de  anchoen  la  sup.  y  2  m.  de  pro- 
fundidad. Se  iniciaron  los  estudios  del  canal  en 
1598;  se  acordó  su  construcción  en  1666  y  se 
terminó  en  1681. 

LANGÜEDOCIANO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  Langiiedoc. 

LANGUEIRON:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Julián  de  Laugueiron,  ayun- 
tamiento de  Bugalleira,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  23  edifs.  |]  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Mcanos,  ayunt.  de 
Zas,  p.  j.  de  Coreubión,  prov.  de  la  Coruña;  20 
edifs.  j!  V,  San  Jflián  de  Langueikon. 

LANGUEMARCQ:  Geog.  V.  Langemarck. 

LANGUET  (Humberto):  Biog.  Político  y  es- 
critor francés.  N.  en  Vitteaux  (Borgoña)  en 
1518.  M.  en  Amberes  en  1581.  Después  de  exce- 
lentes estudios  se  hizo  luterano  y  pasó  á  vivir 
cerca  de  Mélanchthon  en  Witenberg  (1549). 
Viajó  muchos  años  por  diferentes  partes  de  Eu- 
ropa y  residió  algún  tiempo  en  Francia,  relacio- 
nado con  los  jefes  protestantes  y  los  individuos 
más  influyentes  del  gobierno,  como  agente  di- 
plomático del  duque  de  Sajonia.  Corrió  peligro 
en  la  San  Bartolomé,  y  volvióse  á  Alemania, 
donde  continuó  al  servicio  del  elector  de  Sajonia 
en  calidad  de  consejero  y  como  diplomático.  Su 
obra  principal  se  intitula  Vindici  contra  iyran- 
nos,  publicada  bajo  el  seudónimo  de  Junio  Bruto 
(Basilea,  1581).  Fr.  Esteban  publicó  una  tra- 
ducción francesa,  debida  probablemente  á  Du- 
plessis  Mornay;  es  un  libro  atrevido  de  discu- 
sión política  que  ha  sido  muchas  veces  elogiado 
y  combatido.  Escribió  también:  Epistolce  politi- 
cce  i  ¡lisloricm,  impresas  en  1573-1580;  Arcana 
scadi  dccimi  sexti  (1699,  en  4.°),  colección  de 
cartas  y  documentos  curiosos,  etc. 

-Languet  de  Gebgy  (Juan  José):  Biog. 
Prelado  francés.  N.  en  Dijón  en  1677.  M.  en 
Sens  en  1753.  Superior  de  la  casa  de  Navarra, 
obispo  de  Soissóns  en  1715.  arzobispo  de  Sens 
(1730),  individuo  de  la  Academia  Francesa 
(1731)  y  Consejero  de  Estado  (1747),  atacó  á  los 
jansenistas  y,  esto  no  obstante,  muchos  escri- 
tos suyos  fueron  condenados  por  el  Parlamento. 
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Escribió  y  publicó  la  historia  de  la  Venerable 
María  Alacoque,  y  por  ella  fué  criticado  por  los 
injpugnadores  de  las  visiones  de  esta  religiosa. 
Dejó,  además  de  otras,  estas  obras:  Tratado  del 
verdadero  espíritu  de  la  Iglesia  en  el  uso  de  las 
ceremonias ;  Tratado  de  la  confianza  en  la  m  ise- 
ricordia  de  Dios,  muchas  veces  reimpreso;  Vida 
déla  Venerable  Madre  Margarita Maria  (María 
Alacoque  (1729,  en  4.°);  Opera  omnia  2iro  de- 
fensione  constitutionis  Unigenilus  (1752,  2  t.  en 
fol.),  etc. 

LANGUI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Canas, 
dep.  de  Cuzco,  Perú;  1446  habits.  ||  Pueblo 
cap.  de  este  dist.,  prov.  de  Canas,  dcp.  de  Cuzco, 
Perú;  255  habits.  Sit.  á  la  orilla  de  la  laguna 
de  Langui,  que  vierte  en  el  Hiiilcamayo,  brazo 
del  Urubamba. 

LÁNGUIDAMENTE:  adv.  m.  Con  languidez, 
con  flojedad. 

...  lánguidamente 
Bostezar  torpe  la  ondulante  vida 
Entre  los  brazos  de  la  muerte  siente. 

ESPRONCEDA. 

LANGUIDECER:  n.  Adolecer  de  languidez; 
perder  el  espíritu  ó  el  vigor. 

Yo  mismo,  cuando  mozo,  amaba  a  Amari- 
lis,... y  mi  cuerpo  languidecía:  ya  gritaba 
como  si  me  azotaseu,  ya  callaba  como  muer- 
to; etc. 

Valer  A. 

LANGUIDEZ  (de  lánguido):  f.  Flaqueza,  de- 
bilidad. 

...,  citanse  como  signos  que  traducen  la  fe- 
cundación y  subsiguiente  concepción:...  sen- 
sación consiguiente  de  LANGUIDEZ  y  como  de 
desfallecimiento;  etc. 

MONLAU. 

-  Languidez:  Falta  de  espíritu,  valor  ó  ener- 
gía. 

LANGUIDEZA:  f.  LANGUIDEZ. 

Lo  culpan  de  lascivo,  porque  su  amor  fué 
muy  vulg.ir,  y  de  conceptos  comunes,  y  con- 
denan su  LANGUIDEZA  y  desmayo. 

Fernando  de  Herrera. 

LÁNGUIDO,  DA  (del  lat.  languldus):  adj. 
Flaco,  débil,  fatigado. 

Cuando  en  acto  mortal  ha  reclinado 
LÁNGUIDO  el  cuello  sobre  el  verde  prado. 
Conde  de  Rebolledo. 

-Lánguido:  De  poco  espíritu,  valor  y  ener- 
gía. 

Porque  sin  caridad,  todas  son  feas,  obscu- 
ras, LÁNGUrD.^s,  muertas  y  sin  provecho. 
M.  de  Jesús  de  Agreda. 

LANGUILLA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Mazagatos,  p.  j.  de 
Riaza,  prov.  de  Segovia,  dióc.  de  Sigiienza;  370 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  pequeño  cerro, 
cerca  de  Aldealengua.  Cereales,  patatas  y  hor- 
talizas. 

LANGULLO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Cesuris,  ayunt.  de  Manzaneda, 
p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  93 
edifs. 

LANGUOR  (del  lat.  languor):  m.  ant.  Lan- 
guidez. 

LANGURIA  (del  lat.  languria,  nombre  del  ani- 
mal á  quien  se  atribuía  la  producción  del  ám- 
bar): í.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  te- 
trámeros, familia  de  los  clavipalpos.  Comprende 
veinte  especies  repartidas  en  Asia,  África  y  Amé- 
rica. 

El  cuerpo  de  las  langurias  es  lineal;  su  cosele- 
te arqueado  y  convexo;  el  escudo  redondeado  por 
detrás  y  los  élitros  largos,  cubriendo  las  alas  y 
el  abdomen.  Las  patas  son  delg.idas,  bastante 
largas;  los  tarsos  tienen  sus  dos  primeros  artejos 
oblongos,  triangulares;  el  tercero  es  más  ancho, 
bífido,  y  el  último  oblongo,  algo  arqueado  y 
terminado  por  ganchos. 

Las  costumbres  de  las  langurias  no  ofrecen 
grandes  particularidades;  parece  que  viven  en  los 
boletos  y  en  la  madera,  conio  los  triptax,  únicos 
insectos  de  esta  familia  que  viven  en  Fraiu-ia  y 
cuyas  metamorfosis  se  conocen.  Las  langurias 
son  bastante  raras  en  las  colecciones  zoológicas; 
el  género  sólo  consta  de  cinco  ó  seis  especies, 
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cuyo  tipo  es  la  langmia  bicolor,  que  se  encuen- 
tra en  Cayena. 

LANGUYÓN:  fírog.  Ki'o  de  la  isla  (le  Cebú,  en 
la  vertiente  occiiltiital.  Nace  en  el  centro  de  la 
isla,  al  S.  del  monte  Nagtagug;  corre  al  O.N.O. 
con  cauce  torrentoso,  recibe  por  la  izq.  las  aguas 
del  Uayán,  entra  en  la  hermosa  llanura  de  Tu- 
bnrán,  y  desemboca  al  S.O.  de  la  ensenada  de 
Tuburán. 

LAN-HO,  LAO-MU-HO  ó  LUAN-HO:  Gcog. 
Rio  de  China,  en  laprov.  de  Pe-chi-H.  Nace  en 
las  montañas  del  Taibajan,  reborde  de  la  mese- 
ta de  la  Mongolia  oriental,  corre  al  N.  F,.  y  luego 
al  S.E.,  cruza  la  Gran  Muralla,  baña  el  hermoso 
valle  en  que  está  la  c.  de  Yung-ping-fu,  y 
desagua  entre  el  Golfo  de  Liao-tung  y  el  de 
Pe-chi-lí.  En  la  primera  parte  de  su  curso  es 
más  conocido  con  el  nombre  de  Changtu-gol, 
que  le  dan  los  mongoles. 

LÁNiDAS  (de  lanío):  f.  pl.  Zool  Familia  de 
aves,  orden  de  los  |i;ijaros,  admitida  por  algunos 
naturalistas  para  comprender  varios  géneros  y 
especies  de  pico  muy  fuerte,  comprimido,  encor- 
vado, provisto  de  un  diente,  y  cuyas  alas  suelen 
ser  cortas  y  redondas.  Tienen  por  tipo  el  Zaiü'o. 

LANÍFERO,  RA  (del  lat.  lanífer;  de  lana,  lana, 
y  ferré,  llevar):  adj.  poét.  Que  lleva  ó  tiene 
lana. 

LANIFICACIÓN:  f.  LANIFICIO. 

LANIFICIO  (del  lat.  lanifc'ium ):  m.  Arte  de 
labrar  lana. 

El  trato  de  su  gente  es  en  el  unificio:  y  en 
ella  se  fabrican  las  mejores  mantas  y  fra- 
zadas. 

Gil  González  DXvila. 

—  Lanificio:  Obra  hecha  de  lana. 

¿Porque  quién  al  capullo 
O  quién  al  LAKIFICIO, 
Cosió  sus  blancas  pieles, 
Sino  tus  blancos  hilos? 
Esteban  Manuel  de  Villegas. 

LANIGÁN:  Geog.  Puerto  de  la  costa  S.  de  Min- 
danao,  Filipinas,  pró.iíinio  al  Cabo  San  Agustín. 
Es  pequeño  y  practicable  sólo  para  embarcacio- 
nes menores. 

LANILLA  (d.  de  lana):  f.  Pelillo  que  le  queda 
al  paño  por  la  haz. 

-Lanilla:  Tejido  de  lana  más  delgado  y  fino 
que  la  lamparilla. 

Cada  vara  de  lanillas  angostas,  á  diez 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-Lanilla:  Especie  de  afeite  que  usaban  an- 
tiguamente las  mujeres. 

LANINO  (Bernai'.dino):  Síogi.  Pintoritaliano 
de  la  escuela  milanesa.  N.  en  Vercelli  en  los 
primeros  años  del  siglo  xvi.  M.  hacia  1578.  Se 
le  ha  dado  por  error  el  apellido  de  Lupino.  Dis- 
cípulo de  Gaudencio  Ferrari,  á  quien  retrató  en 
el  fresco  del  martirio  de  Santa  Catalina,  fué  su 
imitador  más  ilustre,  de  tal  modo  que  bien  po 
dría  atribuirse  al  citado  gran  maestro  la  Piedad 
que  Lanino  pintó  (1547)  para  la  iglesia  de  San 
•Julián  de  su  pueblo  natal.  Dejó  sus  obras  clási- 
cas en  la  catedral  de  Novara:  los  Hasgos  de  la 
vida  de  la  Virgen,  las  famosas  Sibilasye]  mag- 
nifico Padre  Eterno,  frescos  justamente  elogiados 
por  Lomazzo,  y  á  los  que  no  es  inferior  en  mérito 
el  Martirio  de  Santa  Catalina,  fresco  pintado 
(1546)  en  la  iglesia  déla  santa  en  Milán.  En  la 
misma  ciudad  se  admira  una  Cena  en  el  templo 
de  Santo -Nazzaro  Grande;  Cristo  sufriendo  so- 
corrido por  dos  ángeles,  en  el  de  San  Ambrosio, 
fresco;  Tlasgosde  lavidadeSa7i  Jorge,  fresco,  en 
una  capilla  de  la  misma  iglesia;  y  en  el  Museo 
de  Brera  La  Virgen  y  Santa  Ana,  La  Madona 
y  rario^  santos.  Representó  Lanino  en  el  tem- 
plo de  Saronno,  cerca  de  Milán,  por  medio  de 
pinturas  al  fresco,  asuntos  del  Génesis,  que  en 
nada  desmerecen,  á  pesar  de  hallarse  junto  alas 
mejores  obras  de  Gaudencio  Ferrari  y  Bernardi- 
no  Luini,  También  pintó  una  Santa  Familia  que 
se  guarda  en  el  Museo  de  Berlín  En  suma,  las 
pinturas  de  Lanino  son  obras  maestras  de  efec- 
to, de  dibujo  correcto  y  de  acertada  comi>osieiüii. 
Sólo  en  los  ropajes  se  nota  algún  descuido.  El 
artista,  por  último,  poseía  nna  vasta  iustmceión, 
espíritu  elevado  y  noble.',  maneras. 


LANÍO  (del  lat.  lanio,  carnicero):  m.  Zool. 
V.  Alcaudón. 

LANÍO,  A:  adj.  Lanae. 

LANióGERO:  ni.  Zool.  Género  de  moluscos 
desnudos,  próximo  á  las  difilidias  y  á  los  glau- 
cos. 

Este  género  representa  la  transición  entre  los 
cavolinos  y  los  eólidos.  De  Blainville,  que  lo 
estudió  cuidadosamente,  le  asignó  los  siguientes 
caracteres:  cuerpo  desnudo,  oblongo  y  convexo 
por  encima,  plano  por  debajo  y  terminado  por 
nna  especie  de  cola;  cabeza  bastante  distinta; 
cuatro  tentáculos  muy  pequeños;  branquias  en 
forma  de  mechón,  blandas  y  ñexibles,  formando 
una  sola  fila  en  cada  lado  del  cuerpo;  el  ano  y 
la  abertura  de  los  órganos  de  la  generación  es- 
tán á  la  derecha  en  un  tubérculo  conu'm. 

No  se  conoce  más  que  una  especie  de  este 
género,  á  la  cual  dio  Rbiinville  el  nombre  de 
laniógero  de  El/orí.  El  cuerpo  de  este  pequeño 
molusco  es  ovoideo;  su  cola  representa  el  disco 
locomotor  prolongado. 

LANIÓN:  m.  Zool.  Lanío. 

LANISTA  (del  lat.  lanista ):  m.  Zool.  Género 
de  moluscos  bivalvos,  formado  á  expensas  de  los  j 
mediólos.  Comprende  varias  especies  que  tienen  - 
estrías  en  los  extremos  de  la  concha. 

I  LANITI:  m.  Bot.  Nombre  filipino  de  la  especie 
Wrightia  ovala,  género  Wrightia,  familia  Apo- 
cineas,  orden  gamopétalas  súperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Esta  especie  se  caracteriza  por 
ser  un  árbol  silvestre  de  segundo  orden,  y  bas- 
tante frecuente  en  los  montes  de  las  provincias 
de  La  Laguna.  Bataán,  Cavite  y  Tayabas.  Tie- 
ne el  tronco  derecho;  las  hojas  opuestas,  dosve- 
ees  pinuadas,  sin  impar,  con  las  hojuelas  en  nú- 
mero de  cuatro  pares,  más  ó  menos  lanceoladas, 
anchas,  enteras,  muy  blandas  y  vellosas,  en  es- 
pecial por  el  envés;  pecíolos  cortísimos;  flores 
terminales,  dispuestas  en  panojas  racimosas; 
fruto  folículo-estriado  leñoso,  algo  comprimido 
y  puntiagudo,  con  dos  canales  opuestos,  por  don- 
de se  rompe  y  divide  en  dos  en  la  madurez;  dos 
aposentos  en  cada  uno  de  ellos,  dos  hileras  de 
semillas  imbricadas,  oblongas,  con  ángulos  irre- 
gulares, provistas  de  un  vilano  peloso  en  un  ex- 
tremo. Florece  en  agosto.  Es  planta  de  jugo 
lechoso.  «El  fruto,  que  en  realidad,  dice  el  Pa- 
dre Blanco,  son  folículos  unidos,  tiene  de  largo 
un  jeme,  y  á  veces  se  encuentran  dentro  muchas 
mo.scas,  que  están  allí  alojadas  en  fila,  y  por  eso 
creen  algunos  indios  que  estos  árboles  dan  mos- 
cas por  frutos;  con.siste  esto  en  que  la  hembra 
agujerea  el  fruto  sutilmente  y  deposita  allí  los 
huevos,  quecon  el  tiempo  se  desarrollan  y  nacen 
los  insectos,  que  se  mantienen  allí  dentro  hasta 
que,  ó  por  sí  mismos  agujerean  el  fruto  y  salen 
afuera,  ó  se  rompe  éste  secándose;  el  agujerito 
que  hace  la  mosca  es  sumamente  pequeño,  y 
como  se  cierra  inmediatamente  con  la  leche  que 
despide  el  fruto  es  difícil  advertirlo.  He  visto 
muchas  veces  estas  moscas,  que  son  tan  grandes 
como  las  ordinarias,  pero  todavía  se  hacen  ma- 
yores.» La  madera  de  este  árbol  es  fina,  de  color 
blanco  de  hueso  ó  de  ceniza,  con  manchas  blan- 
cas, de  textura  suave  y  compacta  y  poros  poco 
perceptibles;  rompe  en  astilla  larga,  y  la  viruta 
es  fina,  unida  y  enroscada.  Años  atrás  se  hicie- 
ron ensayos  en  el  Archipiélago  con  ejemplares 
de  Tayabas  para  aplicarlos  á  la  fabricación  de 
cajas  de  fósforos  por  el  director  del  estableci- 
miento La  Industrial,  y  dieron  buen  resultado; 
pero  no  sucedió  lo  mismo  con  la  madera  proce- 
dente de  La  Laguna,  la  cual  no  tenía  la  fibra 
recta  y  se  rompía  al  doblar  las  placas  para  for- 
mar las  cajitas.  La  madera  en  cuestión  da  los 
siguientes  términos  medios:  elasticidad,  un  alar- 
gamiento de  0,0068  metros  (les  extremos  varían 
tanto  que  nn  ejemplar  de  Bataán  dio  uno  de 
0,010  metros,  al  paso  que  otro  procedente  de 
Tayabas  sólo  lo  dio  de  0,0034  metros);  resisten- 
cia límite  bajo  una  carga  de  26,829  kilogramos; 
peso  en  el  aire  6,585  kilogramos  por  pulgada 
cúbica, y  peso  específico  0,495. 

LANJARÓN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Or- 
giva,  prov.  y  dióc.  de  Granada: 4 286  habits.  Si- 
tuada en  el  valle  de  Lecrin  y  falda  meridional 
de  Sierra  Nevada,  al  pie  de  la  colina  Bordaila, 
en  la  carretera  regional  de  Tablate  y  Águilas. 
Hay  dos  barrancos,  uno  al  E.  y  otro  al  O.  de  la 
'  pob.,  afl.  del  Isbor,  que  lo  es  del  Gnadalfeo. 
'  Cereales,  vino,  aceite,  lino,  garl^anzos,  naranjas 
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y  otras  frutas;  cría  de  ganailos.  Canteras  de 
mármol  y  jaspes.  Aguas  minerales  que  brotan 
en  el  término  y  al  O.  del  pueblo  en  la  falda  de 
la  colina  Bordada  ó  Bordaila,  estribo  meridional 
de  la  sierra  Nevada,  á  36°  56'  de  lat.  N.  y  O" 
12'  de  long.  oriental  del  meridiano  de  Madrid, 
y  á  unos  600  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar. 
iHay  f.  c.  hasta  Granada  y  carretera  al  estable- 
cimiento. Son  siete  los  manantiales,  dcnondna- 
dos:  Baño,  Capuchina,  Capilla,  San  Antonio, 
Salud,  Gómez  y  Julia.  Según  aforos  practicados 
en  1885,  la  fuente  de  la  Salud  da  por  término 
medio  9  litros  en  un  minuto:  la  de  Gómez  5;  la 
Capilla  4,5:  la  de  San  Antonio  6:  la  Ca]  uchina 
3,5,  y  la  del  Salado  ó  Baño  4,80.  Estos  datos 
difieren  mucho  de  los  anteriormente  conocidos, 
y,  de  ser  por  completo  exactos,  ha  aumentado 
considerablemente  la  cantidad  de  agua  en  el 
manantial  del  Baño.  Cuando  se  riegan  los  te- 
rrenos inmediatos  crece  temporalmente  este  ve- 
nero, mezclándose  con  aguas  extrañas  y  alte- 
rándose su  composición,  si  bien  de  una  manera 
transitoria.  También  parece  que  el  caudal  del 
Baño  disminuye  al  par  que  aumenta  el  de  dos  bro- 
tes que  existen  en  un  punto  inferior  del  barran- 
co. Si  estuvieran  bien  recogidos  y  aishados  los 
manantiales  serían  más  abundantes.  Respecto 
de  su  temperatura,  la  del  Salado  ó  Baño  es  de 
30  á  30°,5  en  el  nacimiento  y  de  30  á  29  en  las 
piscinas,  según  es  mayor  ó  menor  el  calor  de  la 
atmósfera;  la  de  la  Capuchina  y  Capilla  20°:  la  de 
San  Antonio  19;  la  de  la  Salud  18:  la  de  Gómez 
17,  y  la  de  Julia  16,25.  Al  nacer  son  e.-tas 
aguas  claras  y  transparentes,  pero  si  se  recogen 
las  del  Baño,  Capuchina,  Capilla  y  San  Antonio 
se  enturbian,  adquieren  tinte  rojizo  y  depositan 
sedimento  ocráceo;  las  del  Baño  y  Capuchina 
tienen  sabor  salado,  herrumbroso,  picante  y  algo 
amargo,  propiedades  que  en  menor  grado  se  ad- 
vierten en  las  de  la  Capilla  y  San  Antonio.  El 
sabor  de  las  otras  tres  es  acídulo  muy  ligero. 
Todas  desprenden  burbujas  y  forman  espuma  si 
se  las  agita  en  una  botella.  Las  fuentes  del  Sa- 
lado ó  Baño,  Capuchina,  Capilla  y  San  Antonio 
son  ferruginosas  bicarbonatadas,  variedad  clo- 
rurada, y  las  de  la  Salud,  Gómez  y  Julia  bicar- 
bonatadas calcicas.  Están  indicadas  para  las  en- 
fermedades del  aparato  digestivo,  y  en  los  prime- 
ros periodos  de  la  escrófula,  neurosis,  neuralgia.?, 
desarreglos  menstruales  y  en  varios  padecimien- 
tos del  aparato  urinario.  La  instalación  es  mala; 
las  fuentes  se  hallan  á  la  intemperie;  el  balnea- 
rio, que  tiene  11  pilas  y  dos  piscina.»,  está  en 
medio  del  monte,  no  siendo  recomendable  por 
sus  condiciones  higiénicas.  Los  enfermos  se  alo- 
jan en  las  casas  del  i'ueblo.  El  país  es  delicioso, 
con  magníficas  perspectivas.  Temporada  oficial 
de  1."  de  junio  á  30  de  septiembre. 

Se  cree  que  Lanjarón  es  pueblo  de  origen 
árabe.  Los  Reyes  Católicos  lo  hicieron  suyo  en 
marzo  de  1492.  Quedó  desierto  después  de  las  in- 
surrecciones de  los  moriscos,  y  se  repobló  en  tiem- 
po de  Felipe  IL 

Arévalo  y  Baca,  en  el  tomo  III  del  Bol.  de  la 
Comisión  del  Maja  Geológico  de  España,  publicó 
bieves  pero  interesantes  datos  acerca  del  valle  de 
Lanjarón.  Dice  que  la  colina  en  que  se  sienta  la 
V.,  jardín  ameno  sit.  en  la  falda  meridional  de 
sierra  Nevada,  es  sin  duda  alguna  uno  de  los 
puntos  más  pintorescos  de  Europa,  donde  la  na- 
turaleza parece  que  ha  derramado  á  manos  llenas 
los  dones  más  preciosos  que  contribuyen  al  bien- 
estar del  hombre,  dándole  á  conocer  al  ni¡.smo 
tiempo  los  poderosos  medios  deque  dispone  para 
establecer  la  armonía  que  preside  en  todas  sus 
manifestaciones;  y  si  las  aguas  medicinales  que 
allí  brotan  son  dignas  de  admiración  y  de  la  justa 
fama  que  gozan,  no  lo  son  menos  las  condiciones 
especiales  del  terreno  que,  tanto  en  su  conjunto 
como  en  la  disposición  de  sus  mateiiales  y  pro- 
ducciones, olrecen  motivos  variados  de  observa- 
ción y  estudio.  Las  abundantes  aguas  proceden- 
tes de  la  parte  más  alta  de  la  sierra  Nevada, 
donde  nace  el  río  de  Canjaróii,  conducidas  y 
distribuidas  por  medio  de  acequias,  contribuyen 
en  unión  del  clima  tem]ilado  á  dar  á  aquella 
comarca  el  aspecto  más  pintoresco  y  encantador, 
siendo  el  monte  nn  inmenso  jardín  que  contras- 
ta con  la  aridez  de  la  próxima  sierra  de  Lujar; 
así  es  que  desde  cualquiera  de  las  colinas  inme- 
diatas á  Lanjarón,  y  que  le  rodean  en  forma  de 
anfiteatro,  puede  apreciarse  la  magnificencia  de 
la  vegetación  que  alfombra  el  monte  desde  la 
base  hasta  la  ciispidc.  El  pueblo,  sit.  á  la  mitad 
de  la  altura,  y  siguiendo  una  de  las  líneas  de 
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nircl,  se  oculta  casi  por  completo  entre  los  na- 
ranjos y  castaños  de  los  bancales  en  que  se  halla 
dispuesto  el  terreno  para  facilitar  los  cultivos, 
pudiendo  decirse  que  sirve  de  linea  dÍ7Ísoria  á 
las  dos  zonas  de  Tegetación  que  se  observan  per- 
fectamente marcadas,  dominando  en  la  inferior, 
desde  el  fondo  del  valle,  el  njaiz,  naranjo  y  li- 
monero, y  en  la  superior  el  castaño,  quedando 
sólo  inculta  la  cúspide,  más  bien  por  falta  de 
riego  que  por  la  diferencia  de  clima,  aunque  al- 
guna influencia  ejercer.-V  seguramente  la  proxi- 
midad de  la  sierra  Nevada.  Pero  si  el  suelo  y  el 
clima  producen  en  las  plantas  que  vegetan  en 
esta  localidad  y  en  la  fértil  vega  de  Granada 
una  exuberancia  de  vida  tan  notable,  la  indus- 
tria agrícola  no  se  baila  á  la  altura  que  conviene 
á  tan  poderosos  elementos,  sino  que  da  una  idea, 
bien  triste  por  cierto,  de  la  ilustración  de  muchos 
labradores. 


LANJUINAIS  (Juan  Dionisio,  conde  de  ):Biog. 
Po  itico  y  escritor  francés.   N.    on   Eennes  en 
17.53.  M.  en  París  en  1827.  Abogad_o  y  Doctor 
en  Derecho,  ganó  por  oposición  eu  1774  la  cáte- 
dra de  Derecho  eclesiástico,  y  desde  entonces 
tuvo  gran  reputación  en  la  Universidad  y  en  el 
foro.  Renunció  después  al  ejercicio  de  la  aboga- 
cía; tomo  parte  activa  en  los  acontecimientos  que 
precedieron  á  la  convocación  de  los  Estados  ge- 
nerales; fué  el  principal  redactor  del  cuaderno 
ó  libro  de  actas  de  ia  seuesoalia  de  Rennes,  y, 
posteriormente,   nombrado   diputado.  Redactor 
del  í7h6 .giWdJi,  representó  un  papel  im|iortante, 
sin  ser  orador,  en   los  debates  de  la  Asamblea 
i'onstituyente;  eontót-e  eutre  los  individuos  del 
I   iniité  Eclesiástico  y  eutre   los   autores  de  la 
( 'oiistitución  civil  del  clero,  aunque  era  sincera- 
mente religioso, y  presentó  á  la  Asamblea  el  pro- 
yecto de  ley   confiando  á  los  emjileados  munici- 
pales la  redacción  y  eonserv.ac.iün  del  estado  ci- 
vil.  Durante  el  período  de  la  Asamblea  Legisla- 
tiva fué  oficial  municii>al  de  Rennes,  y  jurado 
en  su  Tribunal  Superior  de  Justicia.  Individuo 
de  la  Convención,   censuró  enérgicamente  toilos 
los  excesos;  y,  sin   ser  girondino,   atacó  á  los 
moniañeses  algunas  veces  y   al  mismo  Robes- 
pierre.  Hizo  los  más   nobles  esfuerzos   para  de- 
fender los  derechos  de  la  justiiia  en  el  proceso 
de  Luis  XVI,  y  votó  por  la  reclu.sión   hasta  la 
paz.  Persiguió  á  los  asesinos  de  septiembre;  se 
opuso  á  laereacliin  del  Tribunal  revolucionario; 
denunció  la  Commnne  de  París  á  la  Asamblea 
en  24  de  mayo  de  1795,  y  dio  pruebas  de  admi- 
rable energía,  de  presencia  de  espíritu  y  de  elo- 
cuencia en  las  ruidosas  sesiones  en  que  se  prepa- 
ró y  cumplió  la  ruina  de  los  girondinos.  Aires- 
tado  y  vigilado  en  su  casa,  pudo  huir  merced  á 
los  buenos  oficios  de  Chateangirón,  pasó  á  Caen, 
y  de  allí  á  Rennes,  donde  se  le  recibió  con  gene- 
ral aclamación.  La  llegada  de  Carrier  le  obligó 
á  vivir  oculto  durante  dieciocho  meses  en  su 
propia  casa;  su  familia  perdió  la  libertad,  y  su 
mujer,  por  salvarle,  tuvo  que  recurrir  al  divor- 
cio] En  1794  pidió  jueces  á  la  Convención,  y  á 
instancia  suya  logró  ser  reintegrado  en  sus  de- 
rechos de  ciudadano  y  diputado.  Acogido  con 
entusiasmo  por  sus  colegas,  fué  nombrado  indi- 
viduo de  la  comisión  encargada  de  redactar  la 
Constitución   del   año  III,   y  presidente   de  la 
Convención  en  1795.  Propuso  y  defendió  muchas 
leyes  reparadoras,  y  en  1795  le  honraron  con  la 
diputación  75  departamentos;  llamailo  por  suer- 
te al  Consejo  de  los  Ancianos,  se  opuso  á  todas 
las  leyes  de  excepción.  Retiróse  á  la  vida  priva- 
da en  1797,  y  desempeñó  una  cátedra  de  Legisla- 
ción en  la  Escuela  Central  de  Rennes,  y  otra  de 
Gramática  general.  Después  del  18  de  brumario 
acejitó   el  cargo  de   senador;  permaneció  inde- 
pendiente, se  opuso  al  Consulado  vitalicio  y  al 
Imperio,  y  al  fin  se  condenó  al  silencio.  Fundó 
una  Academia  de  Legislación  y  se  encargó  de  la 
cátedra  de  Derecho  romano  hasta  1804.  Nombra- 
do conde  en  1S08,  tomó  por  divisa //í'os  y  las  le- 
yes. Ocupóse    de  las  teogonias  oiieutales  y  de 
Arqueología,  y  fnvnió  parte  de  la  clase  de  Histo- 
ria en  el   Instituto.    En  1814  votó  la  caída  do 
Napoleón,  y  fué  nombrado  par  de  Francia  eu  4  de 
junio  de  1815;  negóse  á  prestar  nuevos  juramen- 
tos, empero  fué  elegido  diputado  y  presidente  de 
la  Cámara.  En  la  segunda  Restauración  entró  la 
Cámara  de  los  Pares,  y  defendió  con  igual  cons- 
tancia que  en  toda  su  anterior  vida  el  sistema 
constitucional;  se  ojuiso  siempre  á  las  medidas 
reaccionarias,  y  fué  siempre  sincero  partidario  de 
la  libertad  razonable,  á  pesar  de  sus  opiniones 
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francamente  religiosas,  que  no  iban  hasta  el  jan- 
senismo, no  obstante  de  que  era  gran  admirador 
de  los  escritores  de  Port-Royal.  Las  obras  de 
Lanjuinais,  que  fueron  reunidas  por  su  hijo  en 
4  t.en  8."  (1832),  contienen  numerosos  opús- 
culos: 1.°  Plenas  liislóricas  y  polilicas;  2.°  Cons- 
titución  de  la  ilación  francesa,  obra  publicada 
en  1819  (2  t.  en  8.°);  3."  Opinionesy  fragmentos 
sobre  la  J^eligión;  y  4."  Investigaciones  sobre  las 
lenguas,  literatura,  religión  y  filosofía  délos  in- 
dios. 

LANKA:  Gcog.  V.  Lanao. 
-Lanka:  Geog.  V.  CeilAn. 
LANKAVI:  Geog.  Isla  do  la  costa  occidental  de 
la  península  malaya,  Indo-Cbina,  sit.  en  el  ex- 
tremo N.  del  Estrecho  de  Malaca,  al  N.N.O.  de 
Pinang.  Es  la  isla  principal  de  nn  grupo  llama- 
do por  algunos  Leada,  que  cuenta  además  las 
islas  Buton,  Teretak  y  numerosos  islotes.  Per- 
tenece al  principado  de  Keda. 

LANLACUMI:  Geog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  San  Gabán,  cerca  de  la  hacienda  de  San 
José,  casi  frente  á  la  confl.  del  Chaquimayo. 

LANMEUR:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mor- 
laix,  dep.  del  Finisterre,  Francia;  8  nninicip.  y 
15  000  habits. 

LANNEAU  DE  MAREY  (PePKO  ANTONIO  VÍC- 
TOR I>n):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Hard, 
cerca  de  Samur  (Costa  de  Oro)  en  1758.  M.  en 
París  en  1830.  Era  individuo  de  una  familia  no- 
ble de  Borgoña.  Hizo  .sus  primeros  estudios  en 
la  Escuela  Militar,  y  entró,  siendo  aún  muy  jo- 
ven, en  la  Congregación,  siendo  nombrado  di- 
rector del  Colegio  de  Tulle,  y  luego  vicario  ge- 
neral del  obispo  de  Autum  en  1791.  Abandonó 
después  el  estado  eclesiástico,  aceptó  el  cargo 
de  procurador  síndico  en  Autum,  y  se  hizo  nom- 
brar diputado  suplente  déla  Convención.  En- 
cerrado en  las  cárceles  de  Luxemburgo  fué  pues- 
to en  libertad  por  Carnot,  y  huyó  de  París,  á 
donde  no  volvió  hasta  el  restablecimiento  de  la 
tramiuilidad.  Siendo  subdirector  del  Piitaneo 
francés  (Colegio  de  Luis  el  Grande),  en  1797, 
compró  los  edilicios  del  antiguo  Colegio  de  San- 
ta Barbara,  que  iban  á  demolerse  como  propie- 
dad nacional,  y  en  1798  fundó  una  institución 
llamada  al  principio  Colegio  de  Ciencias  y  Ar- 
tes, y  que  después  floreció  con  el  nombre  de 
Santa  Bárbara.  De  Lanneau  fué  uno  de  los 
primeros  reorganizadores  de  la  Instrucción  pú- 
blica, y  mirado  con  prevención  en  los  prime- 
ros días  de  la  Restauración,  por  haberse  casado 
siendo  sacerdote,  no  obstante  que  el  Papa  lo 
había  relevado  de  sus  votos.  Esta  especie  de  per- 
secución le  hizo  confiar  la  dirección  del  Colegio 
á  su  yerno,  y  posteriormente  á  su  hijo,  reserván- 
dose solamente  la  vigilancia  del  establecimiento. 
Escribió  Gramáticas  y  Diccionarios.  Su  Corres- 
pondencia ha  sido  publicada  en  1851  con  una 
noticia  de  Qnicherat. 

LANNEL  (Juan  de):  Biog.  Historiador  y  no- 
velista francés,  señor  de  Cliaintreau  é  Imbcrt. 
Dióse  á  conocer  en  los  comienzos  del  siglo xvii. 
Adicto  á  la  persona  de  Luis  de  Lorena,  príncipe 
de  Fal.sburgo,  es  conocido  especialmente  por  su 
Novela  satírica,  que  publicó  en  París  (16241,  y 
que  es  uu  cuadro  de  los  desórdenes  de  la  corte  de 
Francia  al  principio  del  reinado  de  Luis  XIII. 
Al  siguiente  año,  cambiando  los  nombres  y  el 
lugar  de  la  escena,  hizo  una  nueva  edición  inti- 
tulada Aovrla  de  las  Jyidias.  Escribió  además: 
Historia  de  D.  Juan  II,  rey  de  Castilla,  libro 
que  muchos  han  atribuido  á  Richelieu;  Co/ci-etdK 
de  muchas  arengas,  exhortaciones,  etc.,  de  algu- 
nos oficiales  de  la  corona  (Biissac,  Villerroy, 
etc.);  Vida  de  Godofredo  de  Bouillón  (1625,  en 
8.o)-^CartasdeJvanLannel  {1626,  en  8."),  etc. 

LANNEMEZÁN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bag- 
neres-de-Bigorre,  dep.  de  los  Altos  Pirineos, 
Francia;  27  municips.  y  11  000  habits. 

-  LANNEMEZÁN  (MESETA  DE):  Geog.  Alta  lla- 
nura ó  meseta  en  los  deps.  de  los  Altos  Pirineo.s, 
Alto  Garona  y  Gers,  Francia.  La  forman  restos 
depositados  por  las  corrientes  glaciales  al  |iie 
septentrional  de  los  Pirineos  centrales  y  occiden- 
tales; tiene  de  500  á  600  m.  de  alt.,  y  es  país 
triste  y  jiobre. 

LANNER  (José):  Biog.  Compositor  alemán. 
N.  en  Doebling,  cerca  de  Viena,  en  1800.  M.  en 
esta  última  capital  en  1843.  En  temiirana  edad 
mostró  sorprendente  disposición  musical,  estu- 
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dio  el  violín,  y  sin  maestro,  y  con  la  simple  lec- 
tura de  los  libros  teóricos,  composición.  Sus 
producciones  musicales  para  baile  le  dieron  tan- 
ta popularidad,  que  fué  el  encanto  de  las  reunio- 
nes y  centros  de  baile  de  sociedad.  Entre  sus 
obras,  que  pasan  de  doscientas,  .se  hallan  mu- 
chas oberturas,  pots-pourris,  etc.;  pero  sobre 
todo,  sus  valses  encierran  un  admirable  carác- 
ter de  originalidad,  en  la  que  la  melodía  arreba- 
tadora se  nne  á.  una  dulzura  sentimental,  pues 
Launer  poseía  en  el  más  alto  grado  las  condicio- 
nes necesarias  para  brillaren  esta  clase  de  mú.si- 
ca.  Su  muerte  dejó  nn  vacio  que  llenaron  los 
Strauss. 

LANNES  ó  LANDES;  Geog.  Región  del  dist,  de 
Pan,  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  Francia,  atra- 
vesada de  S.E.  á  N.O.  por  el  Luy  de  Fiancia  y 
el  Gabas. 

-  Lannes  (Juan):  Biog.  Mariscal  de  Francia, 
duque  de  Montebello.  N.  en  Lectoure  (Arma- 
gnac)  á  11  de  abril  de  1769,  M.  en  Viena  á  31  de 
marzo  de  1809.  Hijo  de  un  mozo  de  cuadra,  se 
dedicó  en   un  principio  al  oficio  de  tintorero, 
sentó  plaza  en    nn   batallón   de  voluntarios  en 
1792,  y  en   1795,  merced   á  su  intrépido  valor, 
fué  ascendido  á  jefe  de  brigada.  Unióse  á  Bona- 
parte  en  Italia,  como  simple  voluntario,  y  des- 
pués del  combate  de  Milésimo  recibió  el  mando 
de  media  brigada;  distinguióse  en  Dego,  en  el 
paso  del   Pó,  en  Fombio  y  en   Lodi,   y  realizó 
nuevos  prodigios  de  valor  en   Mantua,  Basano, 
Arcóle,   Rivoli,  etc.    Figuró  en  la  campaña  de 
Egipto,  obtuvo  alH  el  mando  de  una  división,  y 
quedó  gravemente   herido   en   el  asalto  de  San 
Juan  de  Aere,  y  posteriormente  en  Abukir.  Sa- 
lió de  Egipto  con  Bonaparte,  le  ayudó  eu  el  18 
de  brumario,  y  fué  nombrado  comandante  de  la 
guardia  nacional  consular.   En   la  campaña  de 
1800  combatió  en  la   vanguardia,  y  se  apoderó 
de  Ivrea,  Turíu  y   Pavía,  y,  por  la  victoria  de 
Montebello  (9  de  junio),   corto  la  retirada  á  los 
austríacos;  en  Marengo  contuvo  muchas  horas, 
con  las  divisiones  que  mandaba,   los  esfuerzos 
del  ejército  enemigo.  En  1801  desempeñó  el  car- 
go de  Ministro  plenipotenciario  eu  Portugal  por 
muy  corto  tiempo.  Napoleón,  siendo  ya  empera- 
dor, le  nombró  mariscal  y  luego  duque  de  Mon- 
tebello. Mandaba  Lannes  en  1805  la  vanguardia 
del  grande  ejército  contra  Austria,  y  después  de 
los  combates  de  AVcrtiugen   y  Ulma  entró  en 
Lintz  y  en  Viena;  combatió  en  HoUabrunn,  y 
dirigió  en  Austerlitz  el  ala  izquierda  del  ejército. 
En  la  campaña  de  Prusia,  á  la  cabeza  del  ala  iz- 
quierda, alcanzó  la  importante  victoria  de  Saal- 
feld,  y  mandó  el  centro  en  la  de  Jeua.  Volvió  á 
distinguirse  en   la  campaña  de  Polonia  en  Pul- 
tusk,  cerca  de  Dantzig,  en  Heilsbcrg  y  en  Fried- 
land.  Nombrado  coronel  general  de  los  suizos, 
acompañó  á  Napoleón  á  España  (1808),  alcanzó 
nn  triunfo  en  Tudela,  y  terminó  el  memorable 
sitio  de  Zaragoza  (1809).  Llamado  para  incorpo- 
rarse al  grande  ejercito  enviado  contra  Alemania, 
se  distinguió  en  Abensberg,  Eckniuhl,  Ratisbona 
y  Anistettcn.  En  la  segunda  jornada  de  E.ssling 
(22  de  mayo)  cayó  herido  mortalmentc;  sufrió 
en  la  isla  Lobau  la  amputación  de  ambas  pier- 
nas y  murió  en  Viena  nueve  días  después.  Na- 
poleón le  distinguía  y  estimaba  particularmente; 
su  valor  extraordinario  le  había  hecho  llamar  el 
Ayax  y  el  Rolando  francés.  Fué  Lannes  sepulta- 
do en  París  en  los  Inválidos,  en  6  de  julio  de  1810, 
y  el  emperador  mandó  que  se  le  hicieran  magní- 
ficos funerales  y  transportar  su  cuerpo  al   pan- 
teón. La  ciudad  de  Lectoure  le  ha  levantado  una 
estatua  de  mármol. 

-  Lannes  (Napoleón  Augusto):  Biog.  Polí- 
tico francés,  hijo  de  Juan,  N.  eu  París  en  ISOI. 
M.  en  la  misma  capital  en  1874,  Poseyó  el  título 
de  ducjue  de  Montebello,  Nombrado  par  de  Fran- 
cia (1815)  por  Luis  XVIII,  que  así  quiso  rendir 
tributo  á  la  memoria  del  padre,  no  figuró  en  el 
Parlamento  sino  después  del  triunfo  de  la  revo- 
lución de  julio  (1830).  Pudo  creerse  en  un  prin- 
cipio, á  juzgar  por  .sus  votos,  que  apoyaba  á  los 
legitimi.stas;  mas  no  tardó  en  corresponder  á  la 
excelente  acogida  que  halló  en  la  corte  de  Luis 
Felipe,  defendiendo  la  política  conservadora  y 
haciendo  uso  de  la  palabra  en  muchas  discusio- 
nes. Desempeñó  una  mi.sión  diplomática  en  la 
corte  de  Copenhague  (1833),  y  siendo  embaja- 
dor en  Suiza  (1836-38)  logró  que  fuesen  inter- 
nados en  el  territorio  de  la  confederación  los 
refugiados  políticos  que  podían  turbar  la  paz  de 
los  estados  fronterizos.  Sin  embargo,  la  petición 


86  hizo  en  forma  ciiio  estuvo  á  punto  de  causar 
una  guerra  entre  Francia  y  Suiza.  Luego  repre- 
sento (1838)  Lanncs  a  su  patria  en  Ñapóles;  fué 
por  breve  tiempo  (1.°  de  abril  á  12  de  mayo  de 
1839)  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  y,  vol- 
viendo al  puesto  que  había  tenido  en  Italia,  se 
encargó  (1844)  de  negociar  el  casamiento  de  la 
princesa  Carolina  de  Salerno  con  el  duque  de 
Aumale.  Sucedió  (9  de  mayo  de  1847)  al  almi- 
rante Mnckau  en  el  Ministerio  de  Marina;  pre- 
sentó algunos  proyectos  de  ley  relativos  á  las 
colonias,  y  se  opuso  á  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud. Arrojado  del  poder  por  la  revolución  de  fe- 
brero (1848),  tomó  asiento  en  la  Asamblea  Le- 
gislativa (1849),  y  se  apartó  de  la  política  al  sor 
restablecido  el  Imperio.  No  obstante,  fué  emba- 
jador en  San  Petersburgo  (1858  y  sig.)  y  nom- 
brado senador  en  1864. 

LANNILIS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Brest, 
dop.  df  Finisterre,  Francia;  5  niunicips.  y  15000 
hal.its. 

LANNIÓN:  GcO'i.  C.  cap.  de  dist.  y  cantón, 
dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia;  situa- 
da al  O  N.O.  de  Saint-Brieuc,  á  orillas  del  Guer 
ó  Leguer,  que  desagua  en  el  Canal  de  la  Mancha 
por  un  estuario,  con  rada  que  puede  recibir  gran- 
des buques  en  fondos  de  8  á  10  m. ;  6  000  habi- 
tantes. Pequeño  puerto  de  refugio,  de  pesca  y  de 
comercio,  que  exporta  especialmente  cereales, 
semillas  oleaginosas,  conservas  alimenticias  y 
ganado.  Fab.  de  instrumentos  agrícolas;  sombre- 
rerías. Fuente  mineral  fría.  Iglesias  de  los  si- 
glos XV  y  XVII.  Edificios  antiguos.  El  dist.  com- 
prende los  cantones  de  Laniiión,  Lezardrieux, 
Perros-Guirec,  Plestín,  Plouaret,  la  Roche -De- 
rrién  y  Treguier.  El  cantón  tiene  9  municips.  y 
18  000  habits. 

LANNOY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lille,  de- 
partamento del  Norte,  Francia;  16  municips.  y 
31  000  habits. 

-  L.\NNOY  (Gilberto  de):  Biog.  Diplomático 
y  viajero  francés.  N.  en  1386.  M.  en  1462.  Fué 
canciller,  y  luego  camarero  mayor  del  duque  de 
Borgoña,  Juan  Sin  Miedo.  Este  le  encomondu  en 
su  nombre  y  en  el  de  Enrir|uc  V  de  Inglaterra 
algunas  misiones  importantes  en  Oriente.  Escri- 
bió Lannoy  el  relato  de  sus  viajes,  que  publicóla 
Soci.dad  de  Rihli,>filosde  Mons  (1842),  con  el  tí- 
tulo de  Vi:<jcs  y  embajarlaa  del  .icñor  Gilberío  de 
Lamió;/  (1399  1450),  y  Lelewel  imprimió  la  obra 
intitulada  Gilberío  de  Lannoy  y  sus  viajes,  en 
1413,  1414  y  1421,  comentados  en  francés  y  enpo- 
?aco  (1844-45). 

-  Lannoy  (Carlos  pe):  Biog.  General  al  ser- 
vicio de  Alemania.  N.  en  1472.  M.  en  1527. 
Individuo  de  una  ilustre  familia  de  Flandes,  fué 
condecorado  en  1516  con  el  Toisón  de  Oro  por 
Maximiliano  I,  nombrado  goliernador  de  Tour- 
nai  en  1521,  y  virrey  de  Ñapóles  en  1522;  sos- 
tuvo con  talento  y  suerte  los  intereses  de  Car- 
los V  en  Italia;  recibió  la  espada  de  Francisco  I 
en  Pavía  (1525),  y  le  acompañó  á  Francia  des- 
pués del  tratado  de  París. 

LAÑO:  Geog.  Dist.  ó  parroquia  de  la  isla 
■\Vallis,  Archip.  Tonga,  Polinesia.  Hay  una  casa 
pensión,  en  la  que  se  educan  varios  niños  bajo 
la  dirección  de  religiosas. 

LANOLINA  (de  !ann ):  Quim.  y  Terap.  Es  un 
éter  colestérico,  compuesto  de  vai'ias  substancias 
queratinizadas.  Se  extrae  por  saponificación  de 
la  grasa  producida  por  el  sudor  en  la  lana  del 
carnero,  que  la  contiene  en  gran  cantidad;  existe 
también,  en  proporción  considerable,  en  el  casco 
del  caballo  y  en  la  piel  del  ave  del  Paraíso. 

No  debe  azulear  el  papel  rojo  de  tornasol 
cuando  se  coloca  éste  encima  de  un  frasco  que 
contenga  10  á  20  centigramos  de  lanolina,  10™  de 
una  di.solución  de  sosa  cáustica  al  30  por  100  y 
se  calienta  el  todo;  la  lanolina  pura,  calentada 
en  una  cápsula  con  cinco  veces  su  peso  de  agua 
destilada,  funde,  flota  en  la  superficie  del  agua 
y  queda  clara  durante  su  enfriamiento,  mientras 
que  la  lanolina  impura  se  hace  esponjosa.  La 
lanolina  no  debe  ceder  glicerina  al  agua  con  qtie 
se  ha  calentado.  Cuando  se  mezcla  (amasándola, 
por  decirlo  asi)  la  lanolina  con  el  agua  al  abrigo 
del  aire,  toma  mucha  más  agua  que  su  peso,  sin 
hacerse  jabonosa  al  tacto,  y  cuando  se  la  ha  tri- 
turado en  un  mortero  no  se  separa  de  la  maja- 
dera ni  de  la  espátula. 

Esta  substancia  ha  recibido  recientemente 
aplicaciones  terapéuticas  (Form.  de  medie,  mo- 
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demos  por  Bocqnillon -Limousiu  y  Hurhard, 
1891)  por  la  propiedad  que  tiene  de  absorber  el 
agua  y  la  gran  facilidad  con  que  se  asimilan  las 
pomadas  cuya  base  es  la  lanolina.  Siendo  neutra 
no  se  enrancia,  y  teniendo  la  consistencia  de  la 
manteca  sirve  perfectamente  de  vehículo  á  las 
pomadas,  sin  tener  los  inconvenientes  de  la  va- 
selina (grasa  universal).  Absorbe  el  doble  de  su 
peso  de  glicerina  y  una  vez  su  peso  de  agua. 
Podrá,  pues,  servir  para  incorporar  á  las  poma- 
das una  disolución  de  sal,  de  extracto,  de  alca- 
loide, de  antiséptico  soluble,  etc.;  además  tales 
pomadas  se  conservan  mucho  tiempo. 

Posee  asimismo  la  lanolina  la  propiedad  de 
unirse  intiman)ente  con  el  mercurio,  formando 
de  un  modo  directo  las  pomadas  mercuriales. 

LANOSIDAD  (del  lat.  lanósUas):  f.  Especie  de 
lana,  pelusa  ó  vello  suave  que  tienen  las  hojas 
de  algunas  plantas,  frutas  y  otras  cosas. 

LANOSO,  SA  (del  lat.  lanüsus):  adj.  LANUDO. 

LANOTAN:m.  Bol.  Nombre  vulgar  filipino  de 
laespecie  Uraria  Lanolan,  género  Uvaria,  fami- 
lia Anonáceas,  orden  dialipétalas  súperovári- 
cas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  se  carac- 
teriza por  tener  hojas  alternas  casi  lanceoladas, 
enteras,  lampiñas  por  arriba  y  borrosas  por  aba- 
jo; flores  solitarias.  Este  árbol,  cuyas  hojas  son 
de  tres  pulgadas  de  largo,  tiene  la  niailera  blan- 
ca, limpia,  bastante  dura  y  muy  tenaz,  y  por 
tanto  estimada.  No  se  debe  confundir  con  otro 
árbol  llamado  Zanete,  que  es  mny  distinto.  Flo- 
rece en  marzo. 

LANOUAILLE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Non- 
trón,  dep.  del  Dordoña,  Francia;  10  niunicips.  y 
14000  habits. 

LA  NOUE  (Francisco  te):  Biog.  Célebre  ca- 
pitán francés,  apellidado  Brazo  de  hierro.  N.  en 
las  cercanías  de  Nantes  en  1531.  M.  en  Mon- 
contour  en  1591.  Comenzó  su  carrera  militar  en 
Italia,  abrazó  la  religión  luterana  y  combatió 
contra  los  católicos  con  valor  tal,  que  ganó  el 
sobrenombre  de  Boyardo  del  protestantismo  To- 
mó á  Orleáns  en  1561,  condiatió  en  Jarnac,  fué 
hecho  piisionero  en  Moncontour  y  perdió  un 
brazo  en  el  sitio  de  Fontenay,  pero  lo  reemplazó 
por  otro  de  hierro,  con  el  cual  pudo  manejar  su 
caballo.  En  1571  siguió  á  Genlis  en  Flandes,  y 
Carlos  IX  le  encargó  en  1572  de  someter  La 
Rochela.  A  veces  tuvo  La  Noue  que  defender  á 
nn  tiempo  los  derechos  opuestos  del  rey  y  de 
sus  correligionarios,  y  consigui»)  la  estimación 
de  ambas  partes.  General  en  Flandes  al  servicio 
de  los  Estados,  hizo  prisionero  en  Ninove  al 
conde  de  Egmont  (1578);  mas  cogido  á  su  vez 
(1580)  en  Isegheni,  fué  retenido  preso  duramen- 
te en  el  castillo  de  Liniburgo  hasta  1585.  Favo- 
reció á  Enrique  III  contra  la  Liga,  combatió  á 
las  órdenes  de  Enrique  IV  en  Arques  y  en  Ivry, 
fué  enviado  á  Bretaña  contra  el  duque  de  Mer- 
cceur,  y  murió  en  el  sitio  de  Lamballe.  Cuando 
lo  supo,  exclamó  Enrique  IV:  «Hemos  perdido 
nn  hombre  eminente  de  guerra  y  un  hombre  de 
bien.»  Dejó  La  Noue  estos  escritos:  Bi.icursos 
políticos  y  militares  (Basilea,  1587,  en  4.°);  De- 
claracián  sobre  el  importante  armamento  y  de- 
fensa de  Sedán  y  Jamets  (1588);  Corresponden- 
cia publicada  por  Kervín  de  Volkcersbek3(lS34, 
en  8.°). 

-  La  Nove  (Juana  de):  Biog.  Religiosa  fran- 
cesa, fundadora  de  la  Orden  de  las  Hermanas 
Hospitalarias  de  la  Providencia.  N.  en  Saumur 
en  1666.  M.  en  su  pueblo  natal  en  1736.  Hija 
de  un  mercader,  se  consagró  con  entera  abnega- 
ción, en  nna  época  de  hambre  (1693),  al  socorro 
de  los  indigentes,  y  fundó  después  poco  á  poco 
la  Orden  de  las  Hospitalarias  de  la  Providencia, 
cuya  regla  fué  aprobada  en  1710  por  el  obispo  de 
Angers.  Las  casas  se  multiplicaron  en  el  Oeste; 
la  casa  matriz  fué  transferida  á  Nuestra  Señora 
de  Ardillers. 

LANOUX  Ó  LAGO  NEGRO:  Geog.  Lago  de  Fran- 
cia, en  el  dep.  de  los  Pirineos  orientales,  Fran- 
cia, sit.  al  O.N.O.  de  Mont-Louis,  en  el  macizo 
del  Carlitto.  Tiene  3000  m.  de  largo  por  550  á 
600  de  ancho;  ocupa  110  hectáreas,  es  el  mayor 
depósito  de  agua  de  los  Pirineos  franceses,  y  está 
á  2154  ni.  de  alt.,  y  helado  de  septiembre  á  ju; 
nio.  Sus  aguas  van  al  Segre  por  el  rio  Áravo  ó 
Carol. 
I  LANQUART  Ó  LANDQUART:  Geog.  RÍO  del 
cantón  de  los  Grisones,  Suiza.  Tiene  origen  en 
I  los  glaciares  inmediatos  al  Piz  Linard,  cerca  de 
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la  frontera  del  Vorarlbcrg,  corre  al  S.O.  y  luego 
al  O.N.O.,  riega  el  valle  del  Prattigau  y  des- 
agua en  el  Rhin,  cerca  do  la  aldea  de  Malaus. 

LANQUIN:  Geog.  Municip.  del  dep.  de  la  Alta 
Vciapaz,  Guatemala.  Esta  limitado  al  N.  por 
montañas  baldías,  al  S.  por  Seuahú,  al  Oriente 
por  Santa  María  C'ahubun  y  a!  Occidente  por 
San  Pedro  Carcha.  Lo  riegan  los  ríos  Grande, 
que  nace  en  la  cueva  de  Lanquiu;  el  Chicotay, 
Schávalau,  Setan  y  Seputix.  La  industria  con- 
siste en  la  fab.  de  trastos  de  barro,  suyacales, 
canastos,  café  y  cereales,  |j  Pueblo  del  dep.  de  la 
Alta  Verapaz,  Guatemala;  dista  de  Coban  66 
kms. ;  507  habits.  Los  productos  agrícolas  son 
cacao,  café,  algodón,  legumbres  y  frutas  de  va- 
rias clases.  Los  naturales  tejen  vestidos  de  lana 
y  algodón,  fabrican  petates,  redes,  hamacas, 
instrumentos  de  miisica,  guacales,  ollas  y  vasos 
de  barro.  Hermosa  cueva  de  caprichosas  estalac- 
titas y  de  una  extensióu  inmensa  á  inmediacio- 
nes del  pueblo.  Bajo  esta  cueva  nace  el  caudaloso 
río  de  este  mismo  nombre,  afl.  del  río  navegable 
de  Cajhabón. 

LANSDOWNE:  Geog.  Meseta  del  condado  de 
Somerset,  Inglaterra,  al  S.  de  Bath;  se  une  con 
las  colinas  de  Mendiep  al  S.  y  con  las  de  Cots- 
vvold  al  N. ,  y  es  notable  por  sus  pastos  que  ali- 
mentan excelente  ganado  lanar. 

-  Lansdowne:  Geog.  Condado  de  la  Australia 
del  Oeste,  sit.  entre  los  condados  de  Cárnarvon 
al  N. ,  de  Duiham  al  O.  y  de  Beaufort  al  S. 

-Lanspowne(Eni;ique,  marguis  de):  Biog. 
Político  inglés.  N.  en  17S0.  M.  en  1863.  Envia- 
do al  Parlamento  en  1802  figuró  en  el  partido 
wliig,  y  obtuvo  la  cartera  de  Hacienda  (1806)  en 
el  Ministerio  Grenville.  Cuando  se  retiró  del  go- 
bierno continuó  defendiendo,  asi  en  la  Cámara 
de  los  Comunes  como  en  la  de  los  Lores,  en  la 
que  ingresó  en  1809,  todas  las  reformas  libera- 
les. Volvió  al  poder  (1827)  bajóla  presidencia 
de  Canning,  y  á  él  se  debió  en  gran  parte  la 
emancipación  de  los  católicos.  Fué  luego  indivi- 
duo del  Gabinete  formado  por  lord  Grey,  y  no 
desmintió  en  el  poder  su  fama  de  rífoimista. 
Habiéndose  confiado  mas  tarde  (1841)  el  gobier- 
no á  Roberto  Peel,  se  reconoció  á  Lansdowne 
como  jefe  de  la  oposición  en  la  Cámara  de  los 
Lores.  No  es,  pues,  extraño  que  volviera  á  ser 
Ministro  con  loíd  Russel  (1846);  y  aunque  dejó 
la  cartera  en  1852,  recobró  su  asiento  en  la  últi- 
ma Cámara  citada,  y  conservó  hasta  el  fin  de  sus 
días  la  estimación  de  todos  sus  compatriotas. 
Fué  por  líltinia  vez  Ministro  desde  diciembre  de 
1852  hasta  1858. 

LANSEROS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Puebla  de  Saiiahria,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de 
Astorga;  200  habits.  Sit.  á  orillas  del  río  Anta, 
cerca  de  Cei-nadilla.  Centeno,  cebada,  patatas  y 
hortalizas. 

LANSING:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Jnghaní 
y  del  est.  de  Michigan,  Estados  Unidos,  sit.  en 
el  centro  de  la  parte  meridional  del  est.,  al  O. 
de  Detroit;  15000  habits.  Lansing  fué  fundada 
en  1S47,  y  es  c.  agrícola ;  las  aguas  del  Grand  Ri- 
ver,  que  la  bañan,  se  utilizan  como  fuerza  motriz 
en  los  molinos  de  harina  y  en  los  aserraderos  de 
maderas.  Hay  Escuela  Superior  de  Agricultura. 
lAnSINGBURGH:  Geog.  C.  del  condado  de 
Rensselaer.  est.  de  Nueva  York,  Estados  Uni- 
dos, sit.  al  N.N.E.  de  Albany,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Hudson,  casi  frente  á  la  desenjboca- 
dura  del  Mohawk,  unida  á  Wáterford  por  iin 
puente  cubierto;  8000  habits.  Hállase  en  región 
muy  poblada,  surcada  por  f.  c.  y  atravesada  por 
la  gran  vía  navegable  del  Hudson.  Se  fundó  en 
1770. 

LANSlO:  m.  Bot.  Genero  de  la  familia  Meliá- 
ceas,  orden  dialipétalas  siiperováricas,  clase  di- 
cotiledóneas. El  género  lansio  (Lansivm),  se 
caracteriza  por  tener  flores  pentámeras.  dioicas; 
pétalos  imbricados:  estambres  diez;  ovario  de 
tres  á  cinco  celdas  nni  ó  biovuladas;  fruto  baya 
t-i  ó  pentalocular;  semillas  ariladas.  Son  árbo- 
les de  la  India  y  del  Arnhi|>iélago  Indico,  de  ho- 
jas imparipinnadas  é  inflorescemias  axilares. 

LANS-LE-BOURG:  ffio?.  Cantón  del  dist.de 
Saiut-Jean-de-Maurienne,  dep.  de  la  Saboya, 
Francia;  7  municips.  y  6  000  habits. 

LANSPESADA:  m.  Jrt.  mil.  An.sI'ESADA. 
LANSQUENETE  (del  al.  land,  tierra,  país,  y 
kneclit,  servidor):  m.   Mil.  En  un  principio  se 
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desií;nó  eu  Alemania  con  el  nombre  de  lands- 
knecht  á  los  siervos  afectos  á  las  bandas  de  rci- 
tres:  hacían  la  guerra  en  calidad  de  peones,  y 
servían  á  los  jinetes  reitres  de  palafreneros.  El 
lansquenete,  que  era  entonces  un  hombre  des- 
preciado, sólo  llevaba  una  mala  pica,  y  sin  más 
armas  ofensivas  ni  defensivas  tenia  que  comba- 
tir con  el  infante  de  otros  ejércitos,  que,  si  aún 
merecía  poco  aprecio,  era  más  considerado  é  iba 
mejor  armado. 

Cuando  la  infantería  llegó  á  tener  importan- 
cia eu  la  composición  de  los  ejércitos,  los  lans- 
quenetes alcnjanes,  habituados  á  la  guerra,  acos- 
tumbrados á  ver  la  forma  de  combatir,  ávidos 
de  botín,  y  deseosos  de  romper  el  yugo  que  los 
oprimía,  se  alistaron  con  afán  en  las  compañías 
de  aventureros,  formando  cuerpos  independien- 
tes de  piqueros  con  los  cuales  se  constituyó  la  base 
esencial  de  la  infantería  alemana  en  la  época  del 
Renacimiento.  Reelutados  en  los  países  de  ultra- 
Rhin,  y  principalmente  en  los  círculos  inmedia- 
tos á  este  río,  distinguiéronse  pronto  por  su  fe- 
roz valor,  igual  que  por  su  sed  de  pillaje.  «Maxi- 
miliano I,  dice  Almirante,  los  organizó  en  regi- 
mientos, y  los  opuso  con  ventaja  á  los  suizos 
victoriosos  de  Francisco  I  de  Francia.  Consti- 
tuyen el  origen  de  la  infantería  alemana  mo- 
derna, y  en  el  día  esa  palabra  en  las  lenguas 
latinas  envuelve  ó  recueida  ideas  de  brutal  in- 
disciplina.» 

Muy  hábiles  los  lansquenetes  en  imitar  á  la 
famo.sa  infantería  suiza,  casi  llegaron  á  competir 
con  ella  eu  fines  del  siglo  xv  y  en  los  comien- 
zos del  XVI;  y  como  la  idea  de  patria  no  tenía 
en  ellos  bastante  arraigo  para  ser  antepuesta  á  las 
del  lucro  ]iersonal  que  proporcionaban  el  botín 
y  los  desórdenes  de  la  guerra,  los  lansquenetes, 
al  igual  que  los  suizos,  buscaban  en  extrañas 
tierras  el  modo  de  saciar  sns  apetitos,  é  indistin- 
tamente eran  recibidos  á  sueldo  por  unas  y  otras 
naciones,  afanosas  de  encontraren  aquellas  masas 
de  infantería  loque  les  faltaba  para  dar  consisten- 
cia á  sus  ejércitos.  Los  vigorosos  y  corpulentos 
lansf]uenetes  formaron  en  gran  número  con  su- 
ma frecuení'ia  entre  las  tropas  organizadas  por 
los  reyes  de  Francia.  Y  era  natural  que  así  su- 
cediese, porque,  según  consigna  Maquiavelo,  los 
infantes  franceses  eran  gentes  que  los  mismos 
monarcas  repugnaban  emplear,  porque,  pertene- 
ciendo á  las  clases  más  bajas  de  la  sociedad,  y 
siendo  envilecidos  y  tiranizados  por  susseñores, 
tenían  muy  poco  valor;  y  aun  cuando  los  gas- 
cones resultaban  excelentes  cuando  se  trataba 
de  defender  ó  atacar  una  plaza  ó  un  puesto,  su- 
perando en  esto  á  alemanes  y  suizos,  aparecían 
muy  inferiores  á  éstos  cuando  había  que  comba- 
tir en  campo  abierto. 

Del  mismo  modo  que  los  suizos,  los  lansque- 
netes adoptaron  para  combatir  el  orden  profun- 
do, con  el  cual  resistían  más  fácilmente  á  la 
caballería  enemiga.  Primeramente,  al  decir  de 
Hoyer,  se  dividieron  en  ensenas  ó  compañías  de 
200  á  1  000  hombres.  Más  tarde  no  excedía  el 
efectivo  de  estas  unidades  de  400  hombres,  y 
con  25  enseñas  se  constituía  un  regimiento. 

Parece  seguro  que  los  lansquenetes  alemanes 
figuraron  por  vez  primera  en  los  ejércitos  fran- 
ceses al  organizarse  la  famosa  expedición  de 
Carlos  VIII,  destinada  á  la  compiista  de  Italia. 
Seis  mil  de  aquellos  infantes  formaron  al  lado 
de  un  importante  núcleo  de  infantería  suiza: 
unos  y  otros,  lansquenetes  y  suizos,  marchaban 
con  paso  aconjpasado,  y  su  bella  presencia  é 
increíble  orden  merecieron  á  Paulo  Jovio,  que 
da  noticia  circunstanciada  de  aquel  ejército,  los 
ináa  entusiastas  elogios.  Distinguiéronse  princi- 
palmente los  lansquenetes  en  la  batalla  de  For- 
noue  (1495),  y  en  años  posteriores  se  les  vio 
combatir,  siempre  con  gloria,  en  la  jornada  de 
Novara  (1510),  en  la  de  Ravena  (l'512),  en  el 
sitio  de  Panqilona  (id.)  y  en  Marinan  (1515), 
constituyendo  cuerpos  numerosos  de  seis  úoclio 
mil  hombres,  que  acaudillaba  un  coronel.  Los 
lansquenetes  entraron  tambiéti  en  la  composi- 
ción de  los  ejércitos  de  uno  y  otro  bando  durante 
las  guerras  civiles  religiosas  que  asolaron  á 
Francia  eu  el  siglo  xvi,  y  entre  las  tropas  de 
este  país  llegaron  á  adquirir  tal  importancia, 
que,  según  dice  Bardin,  en  una  revista  pasada 
por  Enrique  II  en  Picardía  el  año  155S  forma- 
ban parte  de  su  ejército  20  000  lansquenetes. 

Como  era  natural,  siendo  la  infantería  espa- 
ñola muy  justamente  reputada  desde  fines  del 
siglo  XV,  los  lansi|uenetes  no  tuvieron  nunca 
entre  nosotros  la  consideración  que  alcanzaron 
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en  otros  países,  aunque,  por  consecuencia  de  rei- 
nar eu  España  monarcas  de  la  Casa  de  Austria,  y 
de  entrar  en  la  constitución  de  nuestros  ejércitos 
tropas  de  diversas  naciones,  alemanas,  italianas, 
etc.,  tuvimos  también  infantería  de  lansquene- 
tes, que  muchas  veces  combatió  al  lado  de  los 
célebres  tercios  castellanos.  Trajo  YeM^pe  el  Her- 
moso el  primer  cuerpo  de  lansquenetes  que  hubo 
en  España,  el  cual  recibió  después  mejorasen  su 
organización.  El  conde  deClonard,  en  su  Histo- 
ria orgíínica^  inserta  un  reglamento  concerniente 
á  los  deberes  de  aquellas  tropas  alemanas,  donde 
entre  artículos  de  escaso  interés  aparece  uno 
que  concede  al  coronel  de  los  lansquenetes  de- 
recho de  vida  ó  muerte  sobre  oficiales  y  tropa. 

Bardin,  en  su  Diccionario  del  cjíreito,  trata 
con  la  mayor  dureza  á  los  lansquenetes,  expo- 
niendo textos  diversos  para  acreditarsu  opinión. 
«Los  lansquenetes,  dice  aquel  escritor,  eran  tro- 
pas i'eroces  que  se  amotinaban  á  la  menor  inte- 
rrupción que  experimentaba  el  servicio  del  suel- 
do. Estos  estipendiarios  se  hallaban  sienjpre  dis- 
puestos á  hacer  tiaición  á  los  gobiernos  que  los 
pagaban,  ó  á  pasarse  á  los  enemigos,  si  espera- 
han  de  éstos  njejor  sueldo...»  Y  citando  algunos 
hechos  de  brutal  repugnancia,  referidos  por  Bran- 
tome,  añade:  «Tal  era  la  cclección  de  bandidos 
que  mandaba  el  condestable  de  Borbón  (en  el 
saco  de  Roma),  y  que  vomitaba  Alemania  en 
estjs  tiempos  de  fanatismo,  de  ignorancia  y  de 
barbarlo 

Sin  duda  alguna,  los  lansquenetes,  que  eran 
soldados  valerosos  y  temibles  en  el  campo  de 
batalla,  donde  observaban  el  mayor  orden  y  re- 
gularidad, se  distinguían  también  por  actos  de 
terrible  crueldad:  y  aunque  parecían  supersti- 
ciosos y  á  las  veces  rígidos  cumplidores  de  su 
religión  luterana,  teniendo  la  costumbre  de  be- 
sar la  tierra  en  el  momento  de  entrar  en  com- 
bate, no  vacilaban  en  realizar  actos  sanguina- 
rios, á  los  cuales  se  debe  la  triste  reputación  que 
legaron  á  la  posteridad. 

LANTA:  Geofi.  Cantón  del  dist.  de  Villefran- 
che,  dep.  del  Alto  Garona,  Francia;  10  munici- 
pios y  5000  habits. 

LANTADILLA:  Geog.  V.  conayunt. ,  p.  j.  de  As- 
tudillo,  prov.  y  dióc.  de  Palencia;  951  habitan- 
tes. Sit.  á  la  dra.  del  rio  Pisuergay  en  el  confín 
oriental  de  la  prov.  Terreno  llano;  cereales,  vino, 
patatas  y  hortalizas. 

LANTANA(del  lat.  lantana):í.  Bot.  Género  de 
la  tribu  verbeneas,  familia  Verbenáceas,  orden 
gamopétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  del  género  lautana  (Lanlana)  es- 
tán caracterizadas  por  tener:  cáliz  truncado,  si- 
nuado  ó  dentado;  corola  de  cuatro  á  cinco  lóbu- 
los; fruto  dru])ácco  con  un  núcleo  bilocular  ó 
dos  núcleos  uniloculares.  Este  género  compren- 
de arbustos  propios  de  las  regiones  cálidas  de 
Améi'ica  y  de  la  Oceanía,  ramosos,  angulosos, 
cubiertos  de  pelos  más  ó  menos  rudos,  á  veces 
de  espinas  encorvadas;  hojas  o]iuestas  ó  terna- 
das,  sencillas;  flores  pequeñas.  Cultivanse  en  los 
jardines  varias  especies  notables  por  su  follaje 
siempre  verde  y  la  duración  de  sus  flores,  sobre- 
saliendo entre  las  principales  la 

Lantana  cámara.  -Arbusto  originario  de  las 
regiones  templadas  de  la  América  meridional, 
con  hojas  de  olor  desagradable,  aovadas,  festo- 
neadas, ásperas,  y  flores  al  principio  amarillas  y 
desjiués  rojizas,  reunidas  en  corimbos  apretados. 
Multiplica.se  por  medio  de  semillas  y  por  esta- 
quillas; debe  resguardarse  en  estufa  templada 
durante  el  invierno  donde  los  fríos  sean  exce- 
sivos. 

LANTANITA  (de  laniano):  f.  Miner.  Carbonato 
de  lautano  que  se  encuentra  en  las  grietas  de 
cerita  en  Suecia,  y  en  una  caliza  siluriana  abun- 
dante en  Pensilvania. 

LANTANO(del  gr.  /.avOavto,  estoy  oculto):  m. 
Quim.  Metal  que  Cossa  halló  en  1838  mezclado 
con  el  didiuiio  y  el  cerio  en  la  schelita  de  Mey- 
mac,  en  la  stafelita  de  Massau,  en  el  mármol  de 
Carrara,  en  el  calizo  de  Avellina  y  en  los  huesos. 
Según  Young,  existe  también  en  la  atmósfera  del 
sol.  Marignac  determinó  en  1873  el  peso  atómico 
de  lantano  mediante  el  análisis  de  su  sulfato,  pri- 
mero por  calcinación  y  después  por  precipitación 
conelncidooxálico.  Deestemodoobtuvoparapeso 
atómico  de  lantano  un  número  comprendido  en- 
tre 138,54  y  138,81  ;Cleve  halló  el  peso  atómico 
139,15  mediante  la  síntesis  del  sulfiito;  Brau- 
ner  en  1882  halló,  por  el  mismo  método,  que  el 
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peso  atómico  era  138,28;  recientemente  Cleve, 
después  de  doce  ensayos,  encontró  que  el  peso 
atómico  era  138,22,  .suponiendo  SO^  =  80.  Si  se 
admite  para  015,9633+0,0035  y  para 

831,984+0,012, 

obtiénese  como  media  para  el  lantano 

138,0195+0,0246. 

En  un  principio,  á  poco  de  ser  descubierto, 
dábase  al  óxido  que  primero  se  conoció  de  lan- 
tano la  fórmula  LaO,  la  cual,  según  Cleve,  es 
eriónea,  sustituyéndola  por  la  La=0.  Como  de 
ser  una  ú  otra  la  verdadera  fórmula  depende  el 
peso  atómico,  atomicidad,  y,  por  consiguiente,  el 
lugar  que  el  lantano  hade  ocupar  en  la  clasifica- 
ción de  los  cuerpos  simples,  es  menester  dar  cuen- 
ta de  las  diversas  experiencias  hechas  para  deter- 
minar la  verdadera  constitución  de  dicho  óxido. 
La  composición  de  gran  número  de  compuestos 
de  lantano,  y  el  isomorfisnio  de  éste  con  el  cerio, 
hace  suponer  que  la  verdadera  fórmula  La=0',  co- 
mo se  comprueba  determinando  el  calor  específico 
del  metal,  calor  que  según  Hillehrandy  Norton, 
es  0,04  637.  Su(ionen  algunos  quimicos  que  los 
dos  átomos  de  lantano  están  unidos  uno  al  otro 
en  el  óxido  expresado  La-0',  mientras  que  otros 
admiten  que  el  lantano  no  se  nentraliza  así  mis- 
mo ninguna  de  sus  atomicidades.  Para  aquéllos 
el  lantano  es  tetratómico;  por  consiguiente,  con- 
sideran que  uno  de  los  átomos  neutraliza  una 
monovalencia  del  otro,  y  las  seis  restantes  se 
hallan  saturadas  por  las  seis  de  los  tres  átomos 
de  oxígeno,  es  decir,  que 
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mientras  que  los  otros  suponen  que  es  triatómico 
y  en  consecuencia  que  todas  las  atomicidades  de 
ios  dos  átomos  de  lantano  están  neutralizadas 
por  los  tres  de  oxígeno.  Wilson  es  partidario  de 
aquella  opinión;  según  él,  todas  las  tierras  me- 
tálicas que  constituyen  óxidos  que  entran  á  for- 
mar parte  de  óxidos  cuya  fórujula  sea  R-0^  es 
decir,  sexquióxidos,  son  tetratómicos.  Determi- 
nando la  densidad  del  vapor  de  los  cloruros  co- 
rrespondientes á  los  óxidos  R-0',  lo  mismo  in- 
dica que  la  fórmula  puede  ser  RCP  que  R-Cl", 
así  como  para  los  cloruros  correspondientes  á 
los  óxidos  RO  dan,  ó  bien  RCI-,  ó  R-CH.  Lo  más 
común  es  formular  La^Cl'"  por  analogía,  Al-Cl^ 
ó  sea  el  cloruro  alumínico,  y  Fe-Cl'',  que  os  el 
cloruro  de  hierro. 

Que  el  lantano  es  cuerpo  simple,  parece  estar 
hoy  plenamente  comprobado.  De  la  existencia 
de  la  raya  azul  (a  =  433,35)  en  el  espectro,  dada 
por  la  chispa  de  las  fracciones  medias  entre  el 
lantano  y  el  didimio,  Cleve  dedujo  la  existencia 
de  un  metal  intermediario  Di- j.  Posteriormen- 
te, el  mismo  Cleve  determinó  que  esta  raya  per- 
tenece al  lantano,  mientras  que  Brauner,  repi- 
tiendo y  haciendo  nuevos  experimentos,  da  como 
probable  la  existencia  del  metal  Di-,;.  Cleve, 
últimamente,  halló  que  el  lantano  no  es  separa» 
ble  ni  por  fraccionamiento  de  su  nitrato  con  el 
anioniaco,  ni  tampoco  por  cristalizaciones  repe- 
tidas de  su  sulfato;  además  no  se  produce  óxido 
extraño  alguno  entre  las  fracciones  intermedias 
de  lantano  y  de  didimio,  por  más  que  .se  someta 
á  los  nitratos  mixtos  á  la  acción  del  amoníaco. 
Por  otra  parte,  el  didimio  parece  ir  siempre  acom- 
pañado de  un  óxido,  cuyo  peso  molecular  da  para 
el  metal  el  número  150.  Este  óxido  no  es  tan 
enérgico  como  el  de  didimio  y  es  análogo  al  Y-P 
de  Marignac.  Según  los  más  recientes  experimen- 
tos de  Cleve,  el  peso  atómico  del  didimio  puro 
es  142;  en  consecuencia,  no  puede  atribuirse  el 
150  antes  indicado  ni  al  didimio  ni  tampoco  al 
lantano,  que,  como  queda  arriba  dicho,  es  de 
138,0195,  y  en  opinión  de  algunos  aquel  peso 
atómico  corresponde  al  cuerpo  elemental  que 
Marignac  desigua  por  Y-|3,  ó  al  metal,  hastahoy 
hipotético,  samarlo. 

El  lantano,  como  los  demás  metales,  se  nneal 
oxígeno  para  constituir  óxidos  perfectamente  de- 
finidos como  bases;  á  los  cuerpos  alógenos  para 
constituir  sales  de  propiedades  bien  caracteriza- 
das; en  fin,  este  cuerpo  tiene  función  claramente 
metálica.  He  aquí  las  principales: 

Sequióxidode  lautano.  -Tiene,  comoya queda 
indicado,  la  composición  expresada  por  la  fór- 
mula La-0^.  El  óxido  cristalizado  fué  olitenido 
por  Nordenskióld  calcinando  durante  varios  días 
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en  hoino  de  porcelana  una  mezcla  de  óxido  y 
bórax.  Los  cristales  pertenecen  al  sistema  orto- 
rrcímbico  y  semejan  á  los  de  cuarzo.  La  densidad 
del  cristalizado  es  5,296.  Angstrijm  lo  obtuvo 
cu  forma  de  polvo  blanco  diamagnético.  El  peso 
especifico  en  tal  estado  es  594,  según  Hermanu; 
053  dice  eleve,  648  según  Nilson  y  Pettersson. 
Estos  dos  últimos  químicos  hallaron  que  el  calor 
especifico  del  sexquiúxido  es  0,0749.  Es  baso 
bastante  enérgica,  nnicho  más  que  las  de  didimio, 
itrio  y  cerio,  como  lo  demuestran  los  ensayos 
termoquímicos  verificados  por  Thomsen,  quien 
halló  que  el  calor  de  nentralizaoión  del  hidrato 
es  27,470  calorías  por  cada  molécula  H-SO^,  y 
25,000  á  20  calorías  para  dos  moléculas  HCb; 
por  consiguiente,  el  óxido  de  lantano  es  mas 
enérgico  que  el  protóxido  de  manganeso,  cuyo 
calor  de  neutralización  es  26,480  calorías  para 
H-'SO*,  y  menos  enérgico  que  los  álcalis  y  tierras 
alcalinas,  quedando  31,300  calorías  paraH-SO''. 
Este  óxido  únese  directamente  al  agua  para  cons- 
tituir el  hidraio  de  lantado,  cuya  fórmula  es 
La  O^H». 

Cloruro  de  lautniw.  -Su  composición  está  ex- 
presada por  la  fórmula  La-Cl^-flóH-O.  Consti- 
tuye crist.Tles  triclinicos.  Con  el  cianuro  mercú- 
rico da  lugar  á  la  sal  doble  de  la  fórmula 

La'Cl«  -I-  6Hg(CN)=  +  16H-'0. 

Oxidoruro  de  laniano.  -  Es  do  la  fórmula 

La^Cl^O". 

Fórmase  por  la  acción  del  cloro  sobre  el  óxido  á 
alta  temperatura.  Preséntase  en  polvo  blanque- 
cino, inalterable  en  contacto  del  agua. 

Cloro]>latinalo  de  lantano.  -Su  composición 
corresponde  á  la  fórmula 

La=C18-f2PtCH+17H20, 

según  Cleve,  mientras  que  Frericbs  y  Smitli  le 
asignan  la  La2Cl''+3PtCH-(-34H-0.  Cristaliza 
en  grandes  tablas  tetragonales,  delicuescentes, 
isomorfas  con  la  sal  de  cerio  correspondiente, 
ííilson  dio  á  conocer  un  cloroplatinato  de  lanta- 
no correspondiente  a  la  fórmula 

LaCli'+3PtCl--l-18,  ó  27H-0; 

éste  cristaliza  en  prismas,  que  son  muy  delicues- 
centes. 
Bromuro  de  lantano.  -  Tiene  por  fórmula 

La'Br6-H4H=0. 

Es  sólido  y  eri.stalino.  Combína.se  f.icilmente  con 
los  bromuros  de  zinc  y  de  níquel,  los  cuales  tienen 
la  composición  que  expresan  las  fórmulas 

La=Br«  -I-  SCnBr^  -|-  39H-^0, 
La-Bi«-l-3NiBi--)-18H20. 

loduro  de  lantano.  -  Este  forma  con  el  zinc  la 
sal  doble  expresada  por  la  fórmula 

Lan«-f3CnI2-|-27H=. 

Fluoruro  de  lantano.  -  Es  de  la  fórmula 

La2Fl«-fHíO. 

Resulta  de  la  acción  del  ácido  fíuorliíilrico  sobre 
las  sales  de  lantano.  Es  sólido,  de  consistencia 
gelatinosa,  y  casi  insoluble. 

Cianuro  de  lantano.  -Su  composición  es  dada 
por  la  fórmula  La-íCN)",  según  opinión  de  Kre- 
riclis  y  Sniith;  pero  según  Cleve,  el  denouiínado 
cianuro  de  lantano  antes  diclio  por  aquellos  quí- 
micos, y  que  resulta  de  la  acción  del  cianuro  de 
potasio  sobre  el  sulfato  de  lantano,  no  es  otra 
cosa  que  el  hidrato  sin  vestigios  siquiera  de  cia- 
nógeno. 

Sulfato  de  lantano.  -Su  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula  La^S^.  Obtiénese  calcinando 
el  óxido  en  una  atmósfera  de  ácido  carbónico  sa- 
turada de  sulfnro  de  carbono.  Es  sólido,  amorfo, 
y  negro,  descomponible  por  la  acción  del  agua  en 
hidrato  con  desprendimiento  de  hidrógeno  sul- 
furado. 

Nitrato  de  lantano.  Corresponde  esta  oxisal 
á  la  fórmula  La-'(N05)«-H2H-0.  Preséntase  en 
cristales  trielínico-s.  Con  el  nitrato  amónico  cons- 
tituye la  sal  doble  de  la  fórmula 

Laí(N03)« -f  4NH*N0» -I-  8H=0. 

Es  isomorfa  con  la  sal  correspondiente  de  didi- 
mio.  Únese  también  á  los  nitratos  de  zinc  y  ní- 
quel para  constituir  sales  dobles. 
Clorato  de  lantano.  -  Esta  sal  cristaliza  en  agu- 


jas mny  delicuescentes  y  fácilmente  descompo- 
nibles. 
Percloraio  de  lantano.  -  Su  fórmula  es 

La2(C10<)«-f  ISH^O. 

Cristaliza  en  agujas  muy  delicuescentes. 

Ilil'Oclorito  de  lantano.  -Su  fórmula  es,  según 
resulta  de  los  análisis  hechos  por  Frerichs  y 
Smith,  LaO«CR 

Periodalo  de  lantano.  -  Su  coni]iosición  corres- 
ponde á  la  fórmula  La'(YO^)--f  4H-0.  Obtiénese 
por  la  acción  del  ácido  perióiiico  sobre  el  acetato 
de  lantano.  El  periodato  es  siílido. 

lodoplatonitrito  de  lantano.  —  Es  cuerpo  sólido 
cristalino,  de  color  verde  aniarillo.  Su  composi- 
ción está  expresada  por  la  fórmula 

La5(PtN=OiP)s  +  24H-0. 

Platonilrito  de  lantano.  -Sal  de  la  fórmula 

La2(Pt.4NO^)S-l-18H20. 

Cristaliza  en  hexaedros  de  color  amarillo. 

Sulfato  de  lantuno.  -  vSu  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula  La=(SO^)'.  Esta  sal,  cuando 
anhidra,  tiene  densidad  3,60,  y  su  calor  espccí- 
tico  es  0,1182.  Cuando  cristaliza  se  une  á  nueve 
moléculas  de  agua,  es  isomorfa  con  el  sulfato  de 
cerio,  tiene  densidad  2,827  según  Topsoé ,  y 
2,856  según  Pettersson;  su  calor  específico  es 
0,2073.  Otro  sulfato  obtenido  por  Frerichs  y 
Smith,  evaporando  en  baño-niaría  la  solución 
de  sulfato  mezclada  con  su  peso  de  ácido  sulfú- 
rico, cristaliza  con  seis  moléculas  de  agua,  la 
cual  pierde  á  los  150°.  Un  sulfato  básico,  que,  se- 
gún estos  dos  últimos  citudos  químicos,  se  ob- 
tiene precipitaudo  el  sulfato  neutro  por  el  amo- 
níaco, es  gelatinoso  y  su  composición  correspon- 
de á  la  fórmula  2La=0,33S03-i-3H20.  Cleve  afir- 
ma que  la  verdadera  fórmula  de  esta  sal  es 

JLa-0,»S03. 

El  sulfato  de  lantano  neutro  constituye  con  sul- 
fates alcalinos  sales  dobles. 

Hiposul/ato  de  lantano.  -  Corresponde  su  com- 
posición á  la  expresada  por  la  fórmula  La2(S-0^)'. 
Es  sólido,  cristaliza  en  prismas  estriados,  y  en 
otras  condiciones  en  tablas  sexagonales,  en  el 
primer  caso  con  d  eciséis  moléculas  de  agua  y 
en  el  segundo  con  veinticuatro. 

Suifto  de  lantano.  -Obtiénese  en  polvo  blan- 
co. Su  composición  está  expresada  por  la  fórmula 
La2(S0=>P-)-,  según  Cleve  4H-0. 

Seleniato  de  lantano.  -  Es  de  la  fórmula 

La2(Se0í)3-f6H=0. 

Es  sólido.  Evaporada  su  soluci^'n  á  temperatura 
algo  superior  á  la  ordinaria,  el  seleniato  crista- 
liza en  agujas  pequeñas,  radiadas,  mny  solubles 
en  el  agua,  y  tienen  de  densidad  3,48.  Según 
Frerichs  y  Smitli,  cristaliza  con  doce  moléculas 
de  agua.  Sometida  á  la  evaporación  espontánea 
cristaliza  en  agujas  sum-TUientc  finas,  que  Cleve 
supone  con  diez  moléculas  de  agua. 

Borato  de  lantano.  -  Obtiénese  calcinando  du- 
rante varios  días  en  horno  de  porcelana  una  mez- 
cla de  óxido  de  lantano  y  bórax,  y  también  po- 
niendo en  contacto  del  bórax  el  sulfato  de  lan- 
tano. El  borato  resultante  del  primer  procedi- 
miento es,  según  Nordtnskiijlil,  2La-05Bo-0'', 
y  el  del  seguendo  es,  en  oiiinión  de  Frerichs  y 
Smith,  La=(BoW)3,  y  en  la  de  Cleve 

T  „^0=Bo 
^  ^0'(BoO)s. 

Cartonato  de  ¡antaño.  -  Es  de  la  fórmula 

La2(C03f-)-3H20. 

Obtiénese  suspendiendo  el  hidrato  en  agua  y 
haciendo  pasar  á  través  del  líquido  una  corrien- 
te de  ácido  carbónico.  El  carbonato  resultante 
es  cristalino;  forma  tablas  sexagonales. 

Fosfato  de  lantano.  -  Por  la  acción  del  orto- 
fosfato  trisódico  sobre  el  sulfato  de  lantano  fór- 
mase un  preciiñtado  blanco,  cuya  constitución 
corresponde  á  la  expresada  por  la  fórmula 

La=^PhO•)S. 

Si  el  fosfato  empleado  es  el  bisódico,   la  sal  re- 
sultante es  acida  y  de  la  fórmula  La-H^(  PhO*)'. 
Pirofosfato  de  lantano.  -Su  composición  está 
expresada  por  la  fórmula 

La2H=(Plií07)-2-f6H20. 

'  Resulta  de  la  acción  del  pirofosfato  sódico,  lige- 
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lamente  acidulado  sobre  el  cloruro  de  lantano. 
Es  sólido,  cristaliza  en  agujas  que  .«-e  aglomeran 
formando  masas  globosas.  Según  Frerichs  y 
Smith,  el  pirofosfato  de  lantano  obtenido  por 
doble  descomposición  entre  el  pirofosfato  sódico 
y  el  sulfato  de  lantano  corresponde  á  la  fórmu- 
la La-Il''(Ph-0"J'.  Cleve  supone  que  el  precipi- 
tado obtenido  cuando  la  sal  lantánica  está  en 
cantidad  excesiva  constituyelo  en  gran  parte  la 
sal  neutra  expresada  por  la  fórmula 

La''(Ph«0')3-f  SH^O, 

y  que  cuando  es  el  pirofosfato  sódico  el  que  pre- 
domina resulta  un  precipitado  amorfo  en  los 
primeros  momentos,  que  luego  cristaliza,  y  está 
constituido  por  la  sal  doble  de  la  fórmula 

La2Na^(PhW)2-l-12H=0. 

Fosfito  de  lantano.  -  Su  fórmula  es 

La^iPhEO»)'. 

Resulta  de  hacer  reaccionar  el  fosfito  sódico  so- 
bre una  sal  del  lantano.  Es  .sólido  é  incoloro. 

Arseniato  de  lantano.  -  Su  compo.^ición  está 
expresada  por  la  fórmula  La-(HO^AS)'.  Obtié- 
nese poniendo  en  contacto  del  arseniato  disódico 
el  sulfato  lantánico. 

Arscnito  de  lantano.  -Resulta  de  someter  ala 
temperatura  de  la  ebullición  una  solución  de 
ácido  arsenioso  y  de  hidrato  lantnnico.  Es  sólido, 
cristalino,  según  unos  de  la  fórmula 

La'(AsH03p, 

y,  en  opinión  de  Cleve,  La-OTI''As. 

Cromato  de  lantano.  -  Prepárase  haciendo  re- 
accionar el  cromato  potásico  y  el  sulfato  lantá- 
nieo,  ó  el  cromato  potásico  y  el  nitrato  lantáni- 
co. Según  Frerichs  y  Smith,  que  los  obtuvieron 
por  el  primer  medio,  es  de  la  fórmula  La-(CiO^P; 
y  en  opinión  de  Cleve,  á  quien  se  debe  el  segun- 
do procedimiento,  el  resultante  de  é.-te  corres- 
ponde á  la  fórmula  La-(CrO*;3-f8H=0  Si  el  cro- 
mato potásico  está  cu  mayor  cantid  d  que  la 
indicada  por  la  teoría  el  cuerpo  que  re-iili:i  es 
de  la  fórmula  La--K-(CiO<)-'.  Esta  sal  lioble  eí 
sólida;  no  ciistaliza;  las  antes  indicadas  son 
también  sólidas,  de  color  amarillo,  poco  solubles 
en  agua  fría,  más  solubles  en  el  agua  caliente  y 
cristaiizablesen  prismas. 

Manganalo  de  lantano.  -  Segiín  Frerichs  y 
Smith  se  obtiene  calcinando  el  nitrato  lantáni- 
co mezclado  con  el  bióxido  de  manganeso.  El 
cuerpo  resultante  es  de  color  negro;  disiielto  en 
el  ácido  sulfúrico  tifie  á  éste  de  color  rojizo. 

Permanganato  de  lantano.  -Resulta  de  la  do- 
ble descomposición  entre  el  sulfato  lantánico  y 
el  pcimanganato  potásico.  Es  sólido,  de  color 
castaño.  Según  Cleve,  no  es  permanganato  de 
lantano  el  que  de  este  modo  se  obtiene,  y  sí  una 
mezcla  de  peróxido  hidratado  y  de  hidrato  lan- 
tánico. 

Acetato  de  lantano.  -  Su  composición  está  ex- 
presada por  la  fórmula  La-(C-H''02)«-)-3H=0.  Es 
sólido,  de  color  blanco,  y  cristaliza  en  agujas 
finísimas. 

Oxalato  de  lantano.  -  Corresponde  á  la  fórmula 
Laí(C=0Jp-l-9H-0.  Es  sólido  y  soluble  en  232 
partes  de  agua  acidulada  con  3,65  por  100  de 
ácido  clorhídrico. 

Tartrato  de  lantano.  -  Es  de  la  fórmula 

L3.^{Cm'0^f  +  m-0. 

Obtiénese  por  la  acción  del  ácido  tártrico  sobre 
el  acetato  lantánico.  Es  sólido,  cristalino,  solu- 
ble en  el  ácido  tártrico  y  en  el  tartrato  amónico. 

LANTANURATO  (de  lantaniírtco):  m.  Quím. 
Sal  foimada  por  la  combinación  del  ácido  lan- 
tauúrico  con  una  base. 

LANTANÚRICO  (Aciro):  adj.  QuIm.  Se  dice 
de  un  ácido  resultante  de  la  oxidación  del  ácido 
úrico. 

Según  Schlieper,  este  ácido  se  forma  cuando 
se  oxida  el  ácido  úrico  por  una  mezcla  de  potasa 
y  de  ferrocianuro  (lotásico.  En  esta  operación, 
que  es  bastante  coniplicada,  se  obtiene  lantanu- 
rato  de  potasa  imjairo.  Disuélvese  en  agua,  aña- 
dése  acetato  de  plomo  y  se  filtra  el  liquido  para 
desembarazarle  del  oxalato  de  plomo  ,  que  se 
precipita.  Si  al  liquido  filtrado  se  añade  amo- 
níaco aparece  un  precipitado  de  lantanurato  de 
plomo,  que  se  lava  y  descompone  por  una  co- 
rriente de  ácido  sulfhídrico,  después  de  colocarle 
en  suspensión  en  el  agua.  La  disolución ,  eva- 
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porada,  deja  el  ácido  lantanúrico  bajo  la  forma 
do  una  masa  gomosa  insoluble  en  el  alcohol  y 
niiiy  soluble  en  el  agua;  esta  disolución  acuosa 
enrojece  el  tornasol. 

El  ácido  lantanúrico  parece  ser  bibásico;  for- 
ma dos  sales  potásicas,  una  neutra  y  gomosa  y 
otra  acida  ciistalizable.  Tada  una  de  estas  sales 
precipita  en  blanco  por  el  acetato  de  plomo 
amoniacal.  La  sal  de  plomo  que  entonces  resul- 
ta es  insoluble  en  el  agua  fría  y  en  el  alcohol, 
pero  el  ácido  acético  y  el  acetato  de  plomo  la 
disuelven.  Con  el  nitrato  de  plata  amoniacal,  el 
lantanurato  ácido  da  un  precipitado  blanco  que 
contiene  52,93  por  100  de  plata. 

Schlieper  propuso,  para  la  sal  plúmbica,  la 
fórmula  C^H-'Pb''N-0^,  admitiendo,  para  el  áci- 
do libre,  la  formula  C=H-'N-W.  Laurent  dobló 
esa  misma  fórmula. 

LANTAÑO:  üeoy.y .  San  PEDnODEL.^NTAÜO. 

LANTAÑÓN:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
S:iiit:i  .Miiria  Paradela,  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de 
C.uiiliados,  piov.  de  Pontevedra;  31  edifs. 

LANTAO:  Gcog.  Lsla  pequeña  al  N.  de  la  pro- 
vincia de  Camarines  Norte,  Luzón,  Filipinas, 
slt.  entre  la  de  Jomalig  al  O.  y  la  de  Maulanat 
alS.E. 

-Lantao:  Gcog.  Isla  de  la  costa  meridional 
di>  la  China,  sit.  á  la  entrada  de  la  bahíade 
i'antón,  al  S.S  E.  de  Cantón  y  al  O.  de  Hong- 
kong;  150  kms^. 

LANTAR:  Geog.  Isla  de  la  costa  occidental  de 
la  península  malaya,  Indo-China,  sit.  al  E.  de 
Salanga,  cerca  de  la  entiada  del  Estrecho  de 
Mala.'a. 

LANTARA  íSiMÓN):  Biog.  Pintor  y  dibujante 
francés.  N.  en  Oncy,  cerca  de  Milly,  en  1729.  M. 
en  el  Hus]ntal  de  la  Caridad  de  París  en  1778. 
Pastor  del  castillo  de  Reuomniiere,  inclinado  á 
imitar  la  naturaleza,  fué  colocado  por  su  amo  en 
casa  de  un  pintor  de  Versalles.  Pronto  pasó  á 
París  con  bastantes  conocimientos  para  pasar 
por  maestro;  mas  á  pesar  de  su  talento,  vivió  en 
lina  boarililla,  siempre  pobre,  por  su  pereza  y 
alMiidono;  sencillo  como  un  niño,  algo  glotón  é 
iniMpazde  dejarse  dirigir  y  jiroteger,  terminó 
su  vida  en  un  hospital.  Fué  uno  do  los  primeros 
paisistas  de  Francia,  excelente  en  la  perspectiva 
aérea,  los  puntos  de  vista  al  apuntar  la  aurora, 
lis  puestas  del  sol  y  los  claros  de  luna.  Dejó  po- 
cos cuadros,  pero  muchos  dibujos  al  lápiz  negro 
realzado  de  blanco:  Citanse:  Uii  encuentro  des- 
graciado; El  pescador  amoroso;  El  bañador  feliz; 
El  pastor  amoroso;  Una  cascada;  Vistas  de  las 
cercanías  de  París,  etc. 

LANTAROU:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  ile  Ont.es,  ayunt.  de  Ontes,  p.  j.  de 
iluros,  iirov.  de  la  Coruña;  64  edifs. 

LANTEIRA;  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Gnadi.x,  )irov.  de  Granada;  1310  habi- 
rantes.  Sit.  en  la  falda  septentrional  de  la  sierra 
X'vada,  en  terreno  bañado  por  dos  arroyos  cu- 
'.  is  aguas  van  al  Guadix.  Cereales,  garbanzos, 
vino  y  frutas,  seda;  minas  de  plata  antimonial. 

LANTEJA:  f.   LeNTIÍJA. 

...  LAN'IEJAS  los  viernes,  algún  palomino  de 
aña'iiflura  los  domingos,  consumían  las  tres 
partes  de  su  hacienda. 

Cervantes. 

-S.iiitillíin,  ¡torno! -A  la  popa, 
Y  una  red  á  la  ventana. 
Que  (Hiede  cerner  lantejas. 

TiKso  DE  Molina. 

LANTEJUELA:  f.   LENTEJUELA. 

Calzón  de  tela  azul,  y  media  bolilla  blanca 
sobre  media  azul,  cuajada  de  oro  y  lantejue- 
las. 

Diego  de  Colmenares. 

-Lantejuela  (La):  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Osuna,  prov.  y  dióc.  de  Sevi- 
lla; 950  liabits.  Sit.  entre  los  términos  de  Fuen- 
tos  de  Andalucía,  Puebla  de  Cazalla,  Osuna  y 
Marcliena,  muy  cerca  de  Puebla  y  del  río  Corbo- 
nes.  Cereales,  aceite,  gai banzos  y  hortalizas. 

LANTEMIL:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Entrimo,  ayunt.  de  Entiimo, 
1'.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  79 edifs. 

LANTEÓN:  m.  Mar.  Aparejuelo  con  el  que  los 
gavieros  suspenden  la  cruz  ó  camiseta  de  la  ga- 
via mayor,  etc.,  cuando  se  aferran  estas  velas. 
Tomo  Xi 


LANTERNA  (del  lat.  lantcrna):  f.  ant.  LiN- 
TEIINA. 

...  Ténganse 
Al  rey. -Tenidos  somos;  no  nos  meta 
La  LANTERNA  CU  los  OJOS.  -  He  de  verlos, 
Y  desarrebozarlos  treinta  veces. 
—  Mire  que  somos  caballeros. 

Loi-E  DE  Vega. 

LANTERNE:  Gcog.  Río  del  dep.  del  Alto  Saona, 
Francia.  Nace  al  N.  de  Lure,  cerca  de  la  aldea 
de  Lanterne.  Sale  de  un  estanque  y  recibe  las 
aguas  del  Breuchín,río  procedente  de  los  Vosgos, 
y  después  las  del  Rogé,  uniéndose  en  las  prade- 
ras de  Conflána  con  el  Sermouse.  Luego  baña 
á  Faverney  y  desagua  en  el  Saona  por  Conflan- 
dey.  cerca  de  la  estación  de  Port-d'Atelier.  Su 
curso  es  de  BO  kms. 

LANTERNÓN:  m.  ant.  aum.  de  lanterna. 

LANTERO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Barcena  de  Monasterio,  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Tilico,  prov.  do  Oviedo;  23 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Bullaso,  ayunt.  de  Ulano,  p.  j.  de  Castropol, 
]irov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

LANtIa  (del  lat.  lanterna,  linterna):  f.  Mar. 
Aparato  de  una  ó  más  luces  que  se  coloca  por 
debajo,  á  un  lado,  ó  dentro  de  la  bitácora,  para 
ver  de  noche  el  rumbo  que  señala  la  aguja,  y  que 
también  se  usa  en  otros  sitios. 

-  Lantía:  Mar.  Cabo  grueso  con  que  se  atra- 
ca y  sujeta  á  la  cabeza  de  la  cabria  el  palo  quo 
con  ésta  arbola. 

-Lantía:  Mar.  Cabo  grueso  con  que  se  for- 
ma el  ajKircjo  que  de  él  toma  su  titulo. 

LANTÍER  (E.STERAN  FiíANCISOO  De):  Biog. 
Escritor  francés.  N.  en  Marsella  en  1734.  M.  en 
la  misma  capital  en  1826.  Fué  primero  subte- 
niente. Marchó  á  París,  donde  se  dio  á  conocer 
¡lor  sus  versos  fáciles,  pero  no  se  hizo  de  moda 
hasta  después  de  haber  dado  á  la  escena  El  Im- 
paciente (1778).  El  Adulador,  comedia  en  cinco 
actos  y  en  verso,  tuvo  bastante  buen  éxito  en 
1782.  Lantierfué  toda  su  vida  amable,  ingenioso 
y  frivolo.  Sus  Cuentosen.  verso  y  cnprosa;sns  poe- 
sías ligeras;  Erminia,  poema  en  tres  cantos,  olvi- 
dado hace  mucho  tiempo;  el  Viaje  de  Antenor  á 
Grecia,  publicado  en  1798,  hallaron  una  acogida 
inmensa  al  principio  del  siglo  xix.  E.scribió 
además:  Viaje  á  España  del  caballero  de  Saint- 
Gcrvais  (1809);  Los  viajeros  por  Suiza  (1803); 
Geofredo  Budcl  ó  el  Trovador,  poema  en  ocho 
cantos  (1825),  etc.  Sus  Obras  completas  fueron 
publicadas  en  1836  (un  t.  en  8.°). 

LANTIN:  m.  Bot.  Con  este  nombre  se  conoce 
en  Filipinas  la  especie  I'iantago  crenata,  género 
Plantago,  familia  Plantagíneas,  orden  gamopé- 
talas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta 
especie  .se  caracteriza  por  tener  hojas  lanceola- 
das aovadas,  con  escotaduras  poco  notables,  cin- 
co nervios  y  algunos  pelillos  en  las  orillas;  pe- 
cíolos largos  con  un  canal  grande;  flores  en  es- 
piga larga  cilindrica,  las  de  abajo  algo  separadas 
y  las  superiores  apretadas,  colocadas  sobre  una 
caña  larga  casi  sin  ángulos;  cáliz  hendido  casi 
hasta  la  ba.se  en  cuatro  partes  lanceoladas,  cón- 
cavas y  carnosas;  corola  de  garganta  muy  estre- 
cha y  limbo  con  cuatro  lacinias  lanceoladas  y 
horizontales;  estambres  cuatro,  que  sobresalen 
mucho  fuera  de  la  corola;  antera  con  estípite  en 
el  ápice  y  dos  celdillas;  germen  cilindrico  senta- 
do dentro  de  la  flor;  estilo  casi  de  la  longitud 
de  los  estambres;  cajilla  oval  que  se  rompe  cir- 
cularniente,  con  dos  apo.sentos  y  muchas  semi- 
llas ovales  y  con  ángulos.  Esta  planta,  tal  vez 
indígena  del  país,  es  conocida  de  los  indios; 
sus  hojas  parecen  aserradas,  escotadas,  dentadas, 
y  tienen  seis  dedos  de  largo  y  más  de  tres  de 
ancho.  Florece  en  febrero. 

LANTISCO:  m.  ant.  LENTISCO. 

LANTOCHIL:  111.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
esjiecie  Osmmida  regalis,  género  Osmunda,  fa- 
milia Osmundáceas,  orden  heléchos,  clase  filicí- 
neas. Esta  especie  se  caracteriza  por  tener  fron- 
des de  6  á  12  decímetros  de  longitud,  con  el  es- 
típite acanalado,  algo  peloso  en  las  ramificacio- 
nes; el  limbo  bipinnado-partido  en  segmentos 
lanceolados,  truncados  oblicuamente  por  su  ba- 
se, enteros  ó  literalmente  festoneados;  los  seg- 
mentos superiores  fértiles,  contraídos,  y  de  con- 
siguiente lineales,  cubiertos  en  toda  su  exten- 
sión de  esporangios  aproximados  en  grupos  ó 
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soros  redondeados,   cuyo  conjunto   forma   una 
panoja  terminal. 

Especie  bastante  común  en  toda  la  zona  sep- 
tentrional de  España;  no  tanto  en  la  central,  en 
los  montes  Carpctanos,  Vera  de  Plasencia,  en 
Extremadura,  cu  Algeciras,  las  Navas,  Alcalá 
de  los  Gazules,  Manilva  y  Ubrique. 

LANTOPINA  (del  gr.  XcívOávo).  estoy  escondi- 
do, y  el  lat.  ojiium,  opio):  f.  Quím.  Alcaloide 
contenido  en  el  opio,  del  cual  se  separa  agitando 
con  éter  las  aguas  madres  procedentes  de  la  ex- 
tracción de  la  morfina  y  codeína;  tratando  des- 
pués la  solución  etérea  por  el  ácido  acético  en 
gran  cantidad,  éste  se  combina  con  los  distintos 
alcaloides  disueltos  y  se  separa  del  éter;  sométe- 
se la  disolución  acida  á  un  calor  suave,  á  fin  de 
que  se  evapore  la  pee] nena  cantidad  de  éter  que 
pudiese  retener;  inmediatamente  después  se  la 
instila  en  una  solución  alcalina,  cuidando  de 
agitar  continuamente  el  líquido  para  quo  la  re- 
sina que  se  separe  no  pueda  conglomerarse ;  dé- 
jase en  reposo  durante  veinticuatro  horas;  trans- 
currido este  tiempo  se  decanta  el  líquido  y  so- 
bresatúrase  éste  por  el  ácido  clorhídrico;  trátase 
por  el  amoníaco,  que  separa  la  meconidiua  pre- 
cipitándola; agítase  la  solución  alcalina  con 
cloroformo,  y  la  clorofórmica  resultante  con 
ácido  acético;  evapórase  el  clorrformo  y  neii- 
tialízase  exactamente  la  solución  acética  por  el 
amoniaco,  y  fórmase  así  un  precipitado  resinoso, 
rojizo,  constituido  en  parte  por  la  lantopina,  la 
cual  se  purifica  disolviéndola  en  el  ácido  clorhí- 
drico y  decolorando  esta  solución  por  el  carbón; 
piecipitase  después  el  clorhidrato  de  lantopina 
por  el  cloruro  sódico,  añádese  amoníaco  que  pone 
en  libertad  á  la  lantopina,  disuélvese  ésta  en 
cloroformo  y  se  abandona  á  la  evaporación  es- 
pontánea para  que  cristalice. 

Es  sólida,  blanca,  cristaliza  en  prismas  mi- 
croscópicos poco  solubles  en  el  alcohol,  muy  so- 
lubles en  la  bencina  y  éter,  insíjiidosy  con  reac- 
ción alcalina.  Disuélvese  en  el  ácido  acético,  pero 
en  gran  cantidad  de  éste.  También  es  soluble  en 
la  potasa,  de  cuya  solución  es  precipitado  el  al- 
caloide lilire  tratándola  por  el.  cloruro  amóni- 
co. Disuélvela,  además,  el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado; esta  solución  es  incolora  hasta  los 
150",  á  cuya  temperatura  comienza  á  ennegre- 
cerse. Una  de  sus  reacciones  características,  dis- 
tintivas de  las  que  presenta  la  morfina,  consiste 
en  no  colorearse  sometida  á  la  acción  del  perclo- 
ruro  de  hierro.  Bajo  la  influencia  del  ácido  ní- 
trico se  transforma  en  una  resina  de  color  rojo, 
álacnal  el  ácido  sulfúrico  tiñe  de  violeta.  Enne- 
grécese la  Ianto|iina  á  los  190°  y  liquídase  á  los 
200.  Su  composición  está  expresada  por  la  fór- 
mula C-^H-»NO*.  Es  de  liinción  francamente  bá- 
sica, y  por  consiguiente  con  los  ácidos  forma 
sales  de  las  que  las  principales  son: 

Clorhidrato  de  lantopina.  -  Su  fórmula  es 
C'-ígH^NO^HCl-l-eH^O. 
Descomponible  por  el  agua  hirviendo,  que  pone 
en  libertad  parte  de  la  base,  esta  sal  se  presenta 
en  forma  de  masas  gelatinosas  constituidas  por 
pequeñísimos  cristales,  que  por  desecación  se 
agrupan  en  una  masa  córnea,  la  cual  en  contac- 
to del  agua  fría  principia  por  aumentar  de  volu- 
men y  termina  disolviéndose. 

Cloroplatinato  de  lantopina.  -  Es  sólido  y  pul- 
verulento, cristalino,  de  color  amarillo  de  limón 
é  insoluble  en  el  alcohol. 

lodhidrato  de  lantopina.  -  Sólido  y  amorfo,  es 
gelatinifornie. 

Jodohidrargirato  de  lantopina.  -  Sólido,  es  so- 
luble en  el  agua  hirviendo  y  en  el  alcohol. 

Oxalnto  ácido  de  lantopina.  -  Sólido,  solulde 
en  el  agua  y  en  el  alcohol,  preséntase,  recien- 
temente obtenido,  en  masas  gelatiniformes  que 
cristalizan  lentamente. 

LANTUENO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Saii- 
tiurde  de  Reinosa,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de 
Santander;  67  edifs. 

LANUDO  DA:  adj.  Que  tiene  mucha  lana  ó  vello. 

Estos  animales,  unos  son  lanudis,  otros 
rasos;  y  estos  son  mejores  para  carga,  y  son 
mayores  que  carneros  grandes,  y  menores  que 
becerros. 

.\ntonio  de  Heüreka. 

Tenia  la  mauo  derecha  (que  á  mi  parecer  es 
algo  LANUDA  y  nervosa,  señal  de  tener  grandes 
fuei  zas  su  dueño)  puesta  sobre  el  lado  del  co- 
razón. 

Cervanik.s. 
74 


5SG 


TANU 


LANUGINOSO,  SA  (del  lat.  himiginOsus):  adj. 
Que  tiene  una  especio  de  lanilla  ú  pelusa. 

LANUSSE  (Fi'.ANCisco):  Bioff.  General  francés. 
N.  en  Habas  (Laudas)  en  1772.  M.  en  1801. 
Voluntario  cu  1702,  distinguióse  á  las  órdenes 
de  Dugonnuier  en  España,  y  en  Italia  á  las  de 
Bonaparte.  Su  valor  en  Dego  lo  valió  el  empleo 
do  general  de  brigada.  Realizó  prodigios  en  Lodi 
y  en  Brenta;  acompañó  á  Egipto  á  Bonaparte, 
donde  se  distinguió  por  su  actividad  y  energía; 
mandó  una  división,  y  después  de  la  muerte  de 
Kleber  se  indií-puso  con  Menon,  á  qnieu  siempre 
contradecía.  Murió  en  la  batalla  do  Canope  lu- 
chando contra  los  ingleses.  «Tenia  el  fncgo  sa- 
grado,» decía  Napoleón  al  liablar  de  Lanusso. 

LANUTÁN:  m.  Bol.  L.\NOT.ÍN. 

LANUVIUM;  Geog.  ant.  C.  del  Lacio,  sit.  al  S. 
de  Roma,  á  la  drá.  de  la  Vía  Apia.  Atiibúyese 
su  fundación  á  Diómedes,  en  el  año  1280  antes 
de  J.C.,  y  figuró  como  mnnirip.  desde  el  año  417 
de  Roma.  Tenía  un  templo  dedicado  a  Juno.  Se 
conservan  algunas  luinas  cerca  de  la  moderna 
0.  de  Civita-Lavinia  ó  Lavigna. 

LANUZA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  200  liabits.  Si- 
tuado á  la  izq.  del  río  Gallego,  en  la  falda  de 
alto  monte,  cerca  de  Panticosa  y  de  la  frontera 
francesa.  Terreno  muy  escabroso;  centeno  y  ce- 
bada; cría  de  ganados. 

-Lanuza:  Gcof).  Pueblo  de  la  prov.  de  Su- 
rigao,  Filipinas;  2188  habits. 

-Lanuza  (Mosén  Fehker  de):  Biog.  Justi- 
cia de  Aragón.  N.  en  Zaragoza  á  principios  del 
siglo  XV.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Fué 
hijo  do  otro  Mosén  Ferrer  de  Lanuza,  que  aún 
vivía  por  los  años  de  1425,  y  estaba  casado  con 
doña  Galaciana  Gil  de  Castro,  señora  de  muy 
ilustre  calidad,  y  lo  era  también,  y  muy  antigua, 
la  de  Mosén  Ferrer,  quien  asimismo  fué  señor 
de  Plasencia,Biirdatlur,  Escner,  Arquisal,  Essun 
de  Bassa,  Azailla,  la  CoseoUuela  y  otros  luga- 
res. Estuvo  Mosén  Ferrer  adornado  de  prendas 
muy  distinguidas.  Obtuvo  el  cargo  de  baile  ge- 
neral de  Araguu,  y  el  doctor  Jijiiénez  de  Ara- 
giiés  dice  que  lo  tuvo  desde  el  año  1434  hasta 
el  de  1439.  habiendo  en  el  de  1412  asistido  ya  en 
la  jura  del  rey  D.  Fernando  I  de  Aragón.  Desem- 
peñó aquella  magistratura  con  singular  prudencia 
y  satisfacción  del  rey  y  reino,  como  lo  manifiesta 
Blancas.  Después  de  haber  cumplido  con  su  oficio 
en  las  Cortes  de  Alcañiz  de  1441,  que  fenecieron 
en  Zaragoza,  fué  enviado  por  los  cuatro  brazos 
de  Aragón  á  Niipoles  al  rey  Alonso  V  para  que 
jurase  las  leyes  que  se  habían  establecido,  y  le 
honró  niurho  esto  .-¡oberano,  creándole  también 
consejero  intimo  del  rey  Juan  su  hermano,  y  lo 
fué  Lanuza  no  sólo  en  los  negocios  públicos,  sino 
en  los  privailosde  su  palacio,  como  dice  Zurita, 
y  valió  mucho  sn  discreción  para  llevar  Á  efecto 
las  paces  hechas  entre  los  reyes  de  Francia  y 
Aragón,  y  entre  el  mencionado  rey  Juan  y  su 
hijo  el  infante  D.  Carlos  el  príncipe  de  A'^iaua. 
Fué  Justicia  de  Aragón  hasta  el  año  de  1478,  y 
de  él  dice  Zurita  que  fué  tan  señalado  caballero 
en  los  reinos  de  España  é  Italia,  y  otras  provin- 
cias deciistiandad,  en  prudencia  y  consejo,  que 
intervino  en  otras  cosas  muy  grandes  que  hubo 
en  aquellos  tiempos.  Martin  Baptista  de  Lanu- 
za, en  uno  de  los  papeles  que  acompañan  sus 
Cortes  y  sucesos  de  Aragón  del  año  1592,  que 
dejó  manuscritos  en  folio,  advierte  que  de  las 
referidas  Cortes  de  Alcañiz  hizo  algunas  Obser- 
vaciones Mosén  Ferrer  de  Lanuza,  y  alaba  este 
escrito. 

-  Lanuza  (Juan  de):  Biog.  Justicia  de  Ara- 
gón, hijo  tercero  de  Mosén  Ferrer  de  Lanuza. 
M.  en  Ñapóles  en  1507.  Figura  en  las  cronolo- 
gías é  historias  de  Aragón  con  el  nombre  de 
Juan  de  Laniiza  I.  Consta  que  era  ya  Justicia 
en  9  de  enero  do  1479,  os  decir,  siendo  todavía 
rey  de  Aragón  Juan  IL  En  aquel  tiempo  era 
Juan  de  Lanuza  muy  joven  ,  pues  apenas  le 
apuntaba  el  bozo.  Ferrer,  al  distribuir  sus  bie- 
nes entre  sus  hijos,  legó  á  Juan,  el  menor  de 
todos,  los  lugares  de  Escuer,  Arguisal  y  Essun- 
debasca,  herencia  de  sus  abuelos.  Además  pro- 
curó, como  por  vía  de  sucesión,  que  se  le  confi- 
riera el  importante  cargo  que  vacaba  con  su  re- 
nuncia. No  fué  por  cierto  Juan,  dice  Blancos 
(Comentarios  de  las  cosas  df  Aragón,  trad.  cas- 
tellana del  P.  Manuel  Hernández),  «ni  en  el 
niéiito,  ni  en  el  brillo  de  su  nombre,  inferior  á 
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su  mismo  padre;  antes  mereció  los  mismos  elo- 
gios; y  tanto  avanzó  en  la  carrera  de  las  distin- 
ciones que  eclipsó  las  glorias  de  su  antecesor. 
Como  el  ejercicio  de  su  ministerio  descubriera 
desdo  luego  sus  relevantes  prendas,  junto  con 
una  actividad  capaz  de  llevar  acabo  las  mayores 
empresas,  recibió  bien  pronto  un  Real  decreto 
muy  honorífico,  que  lo  enviaba  con  el  mayor 
poder  al  reino  de  Valencia,  y  después  al  princi- 
pado de  Cataluña  con  el  título  de  virrey.  Con 
tanto  acierto  llenó  las  obligaciones  de  este  car- 
go, y  andando  el  tiempo  las  de  almirante  del 
reino  de  Sicilia,  que  parecía  haberse  hermanado 
en  él  la  bizarría  del.soldado  y  la  prudencia  do- 
méstica, ejecutando  en  la  paz  y  en  la  guerra, 
con  un  é.xito  brillante,  muchas  hazañas  que  le 
coronaron  de  gloria  impeiecedera. »  Cuando  el 
Rey  Católico  quiso  en  el  mismo  año  (28  de  junio 
de  1479)  de  la  muerte  de  su  padre  tomarlas 
riendas  del  gobierno,  solemnemente  y  según  cos- 
tumbre juró  ante  el  Justicia,  como  representante 
del  reino,  que  jamás  violarla  las  leyes  patrias. 
Igual  juramento  prestaron  (1481)  Fernando  y  su 
esposa  Isabel  á  nomine  de  su  hijo  Juan,  prínci- 
pe de  Asturias  y  de  Gerona,  como  tutores  suyos, 
por  ser  él  muy  niño  todavía,  cuando  le  aclama- 
ron los  aragoneses  heredero  de  la  corona.  Este 
Justicia  fué  el  iirimer  magistrado  aragonés  que 
cuatro  días  después  de  la  violenta  muerte  dada 
al  inquisidor  Pedro  de  Arbués  prestó  en  la  igle- 
sia de  La  Seo,  en  Zaragoza,  juramento  de  obe- 
diencia á  la  Inijuisieión.  Y  no  sólo  prometió  bajo 
palabia  de  honor  su  cooperación  á  fuer  de  fun- 
cionario  público,  sino  que  también  ofreció  como 
sin)|ile  particular  su  hacienda,  su  crédito,  sus 
servicios,  sus  trojias,  junto  con  el  poder  entero 
de  los  suyos.  Siendo  Justicia  ejerció  también 
otros  cargos  diferentes.  Pasó  (1492)  á  Valencia 
en  calidad  de  virrey,  y  poco  después  á  Cataluña. 
Más  adelante  (1495)  desempeñó  aquellos  dos  im- 
portantes em|>leos  en  el  reino  de  Sicilia.  Dejó  el 
Justiciado  en  1498,  y  pasó  á  Ñapóles  como  virrey 
y  sucesor  de  Gonzalo  do  Córdoba.  Su  cadáver, 
trasladado  á  Zaragoza,  recibió  sepultura  en  el 
templo  del  Pilar. 

-Lanuza  (Juan  de):  Biog.  Justicia  de  Ara- 
gón, hijo  de  Juan  de  Lanuza  I.  Murió  en  Ñapóles 
en  1507,  es  decir,  en  la  misma  ciudad  y  año  que 
su  paihe.  Sucedió  á  éste  en  el  cargo  de  Justicia 
por  los  años  de  1498.  So  le  da  generalmente  el 
nombre  de  Juan  de  Lanv::a  II.  «Su  comporta- 
miento en  el  Justiciailo,  dice  Blancas,  le  hizo 
también  acreedor  á  las  mismas  alabanzas  que  su 
abuelo.  Gozaba  reputación  de  práctico  y  activo 
en  la  expedición  de  los  negocios,  de  tener  muy 
animoso  corazón,  de  ser  consumada  su  pruden- 
cia y  do  niirar  solícito  por  el  enaltecimiento  de 
la  patria.  Teníale  en  mucha  estima  nuestro  Rey 
Católico.»  Como  poco  antes  de  iniciarse  este 
Justiciado  falleciera  el  príncipe  D.  Juan,  por 
cuya  muerte  recaían  los  derechos  do  su  futura 
heicncia  en  su  hermana  Isabel,  los  Reyes  Cató- 
licos se  trasladaron  á  Zaragoza  sin  pérdida  de 
tiempo,  y  convocando  Cortos  de  Aragón,  que 
presidió  este  Justicia,  empeñáronse  en  que  hi- 
cieran aquéllas  una  declaración  semejante.  No 
queriendo  los  aragoneses,  á  pesar  de  todo,  obrar 
con  ligereza  en  este  asunto,  diéronso  á  registrar 
lo  que  se  había  resuelto  en  análogas  circunstan- 
cias. Pero  como  diese  á  luz  en  el  intermedio  la 
citada  princesa,  que  era  reina  de  Portugal,  un 
hijo  que  so  llamó  Miguel  (agosto  de  1498),  jurá- 
ronle solemnemente  por  heredero,  no  sin  hacer 
antes  los  pactos  de  costumbre  con  .sus  abuelos 
los  reyes,  á  quienes  el  Justicia  había  nombrado 
tutores  del  infanto,  .según  se  había  practicado 
con  el  príncipe  D.  Juan.  Más  tardo  Juana  y 
su  esposo  Felipe  prestaion  también  en  manos 
de  este  Justicia  el  imblico  y  acostumbrado  jura- 
mento (27  de  octubre  de  1502)  de  guardar  las 
leyes  y  libertades  antes  de  ser  jurados  ellos  he- 
rederos del  reino.  Había  llegado  Juan  á  Ñapóles 
para  suceder  en  el  virreinato  á  su  padre  cuando 
le  sorprendió  la  muerte.  También  sus  restos  fue- 
ron sepultados  en  el  templo  del  Pilar  en  Zara- 
goza. 

-Lanuza  (Juan  de):  Biog.  Justiciado  Ara- 
gón, generalmente  llamado  Juan  de  Lanma  III. 
Vi.  á  27  de  noviembre  de  1532.  Era  hijo  de 
Martín  López  de  Lanuza,  qnien  á  su  vez  debía 
la  existencia  al  Justicia  Mosén  Ferrer  de  Lanu- 
za. Juan  de  Lanuza  III,  por  tanto,  era  sobrino 
de  Juan  de  Lanuza  I  y  primo  de  Juan  de  Lanu- 
za II.  «Era  conocido,  ha  dicho  Blancas,  por  sus 
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glandes  y  levantados  pensaniicnlos,  y  tan  dis- 
puesto por  la  naturaleza  ))ara  la  honestidad,  pa- 
ra la  moderación,  para  la  fortaleza,  para  la  rec- 
titud, para  la  constancia,  para  todas  las  virtu- 
des, en  fin,  que  se  le  juzgaba  digno  de  cualquier 
honor,  aun  sin  tener  presente  los  títulos  do  sus 
antepasados.  Grandes  pruebas  dio  como  parti- 
cular de  sus  eminentes  cualidades;  mayores  du- 
rante su  Justiciado,  y  más  grandes  todavía  en 
las  Cortes  celebradas  hacia  aquella  época  (1510, 
1519,  1528)  por  Carlos  V  y  antes  por  el  Rey 
Católico.  A  éste  le  .sucedió  su  nieto  Carlos,  quien, 
con  su  madre  doña  Juana,  fué  por  los  nuestros 
declarado  (1519)  augusto  heredero,  después  de 
prestar,  como  es  costumbre,  su  juramento  en 
manos  del  Justicia.»  Juan  de  Lanuza  III  había 
obtenido  el  nombramiento  de  Justicia  en  1507, 
y  conservó  el  cargo  hasta  su  muerte.  Su  cadáver 
fué  depositado  en  el  templo  del  Pilar  en  Zara- 
goza. 

-Lanuza  (Fereer  de):  Biog.  Justicia  de 
Aragón.  M.  en  Zaragoza  á  14  de  marzo  de  1554. 
Sucedió  en  el  citado  caigo  á  Lorenzo  Fernández 
do  Heredia.  En  las  cronologías  se  llama /'e?Tí'?*rffi 
Lanma  II.  «Su  carácter  afable,  benigno  y  com- 
placiente, segiin  Blancas,  no  fué  obstáculo  paia 
que  diera  asimismo  grandes  pruebas  de  fortaleza 
y  de  constancia.  Era  hijo  del  tercer  Juan  de  La- 
nuza, y  bisnieto  de  Feírer  I.  A  éste,  cuyo  nom- 
bre llevaba,  se  propuso  también  imitar  en  las 
virtudes,  como  lo  consiguió  cubriéndose  de  glo- 
ria, conquistándose  el  aura  popular  y  la  verda- 
dera alabanza  de  los  buenos.  Parece  increíble  lo 
dulce  y  agradable  que  fué  á  todos  su  ministerio. 
Pero  cayó  hallándose  á  mitad  do  su  gloriosa  ca- 
rrera.» Había  comenzado  su  magistratura  el  mis- 
mo año  de  la  abdicación  de  su  antecesor  (4  de 
mayo  de  1647),  y,  á  los  siete  años  de  su  Justicia- 
do, murió  en  la  flor  de  su  edad,  «con.servando 
toda  la  lozanía  de  su  ingenio,  y  siendo  el  ídolo 
de  sns  amigos.»  Fué  colocado,  lo  mismo  que  su 
padre,  en  el  mausoleo  de  su  familia.  No  llegó  á 
contraer  matrimonio.  El  año  jueccdente  lubía 
cumplido  su  deber  en  las  Cortes  de  Monzón  á 
satisfacción  de  todos. 

-  Lanuza  (Juan  de):  Biog.  Justicia  de  Ara- 
gón. M.  en  1591.  Figura  en  las  cronologías  ara- 
gonesas con  el  nombre  de  Jvan  de  Lanuza  IV. 
Era  hijo  de  Juan  de  Lanuza  III  y  de  Beatriz 
Espés,  dama  do  noble  linaje.  Sucedió  á  sn  her- 
mano, Ferrer  de  Lanuza  II,  en  el  cargo  de  Justi- 
cia Mayor  de  Aragón,  por  nombramiento  que 
firmó  Carlos  I  en  Bélgica  á  16  de  abril  de  1554, 
y  ojeició  dicha  elevada  magistratura  hasta  su 
muerte.  Casó  con  Catalina  de  Urrea.  Blancas, 
su  contemporáneo,  decía  de  este  Justicia  en  158S: 
«Desde  entonces  (la  época  de  .su  nombramiento) 
hasta  el  día  de  hoy  viene  Juan  desempeñando 
sus  funciones  con  tanto  aplauso,  integiiilad  y 
prudencia,  como  sabemos  todos.  Además  de  las 
bellas  prendas  que  en  rigor  de  justicia  le  colocan 
al  nivel  de  sus  mayores,  le  domina  un  pensa- 
miento, una  aspiración  que  le  hace  digno  de  los 
mayores  elogios,  á  saber:  quesos  lugartenientes, 
á  quienes  pertenece  esta  incumbencia,  adminis- 
tren á  todos  por  igual  y  con  proutitud  la  más 
exacta  justicia.  Pero  á  nosotros  nos  vale  másre- 
I  cuirir  al  silencio,  ya  que  tan  alto  hablan  de  sir 
constancia,  do  su  celo,  de  su  fidelidad  en  pro- 
'  mover  el  bien  público,  su  misma  grandeza  y  su 
gravedad  silenciosa,  que  no  echan  de  menos 
nuestras  galas  oratorias.» 

I  -Lanuza  (Juan  de):  Biog.  Justicia  deAra- 
1  gón.  M.  decapitado  en  Zaragoza  á  20  de  diciem- 
bre de  1591.  Los  escritores  aragoneses  le  llaman 
Juan  de  Lanvsa  V.  Era  hijo  de  Juan  de  Lanu- 
,  za  IV  y  de  Catalina  de  Urrea,  hermana  del 
I  conde  de  Aranda.  Suceilió  en  el  cargo  de  Justi- 
cia á  su  )iadre  en  el  mismo  año  de  su  muerte. 
!  Era  todavía  muy  joven.  Falto  de  experiencia, 
poseía  además  un  carácter  irresoluto.  Vino  á 
darle  celebridad  el  proceso  de  Antonio  Pérez, 
cuyos  detalles  pueden  verse  en  las  biografías  de 
este  famoso  Ministro  y  de  Felipe  II.  Cnando 
Alonso  do  Vargas  se  aproximaba  á  Zaragoza  con 
un  ejército,  Juan  de  Lanuza  le  salió  al  encuentro 
en  Utebo  con  unos  dos  mil  hombres  no  muy  dis- 
ciplinados, y  que  sedispersaron  antes  de  empezar 
el  combate.  Huyó  también  el  Justicia  áEpila.y, 
regresando  á  Zaragoza,  se  presentó  á  las  autori- 
dades del  rey.  Continuó  ejerciendo  la  autoridad 
que  á  su  cargo  correspondía,  mas  al  cabo  de  pocos 
días,  cuando  salía  del  jialacio  de  la  diputación 
con  sus  tenientes,  se  aproximó  á  él  Juan  de  Ve- 
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lasco  j-  le  intimó  que  se  diera  á  prisión  eu  nom- 
bre del  rey.  Llevado  á  la  morada  del  general 
Vargas  por  los  arcabuceros  que  acom]'añaban  al 
capitíin  Velasco,  y  trasladado  después  á  la  del 
maestre  de  campo  Bobadilla,  se  le  notificó  la 
sentencia  de  muerte;  y  aunque  protestó  diciendo, 
y  era  lo  cierto,  que  el  rey  no  podía  ju/garle  5¡'íií) 
.  /  unión  df!  icino  (V.  JrsTiciA  Mayok  de  Ara- 
u.in),  no  logró  ser  atendido.  Acto  continuo  se 
levantó  el  cadalso  en  la  Plaza  del  Mercado,  los 
teicios  se  pusieron  sobre  las  armas,  excepto  el 
que  formó  el  cuadro  en  torno  del  patíbulo,  y  se 
tomaron  las  calles  pró.ximas  con  cañones.  Al  ra- 
yar el  alba  del  día  arriba  citado  sacóse  de  la 
¡■rifión  en  un  coche  al  reo,  y  después  del  pregón 
de  costumbre,  por  el  cual  se  publicaba  la  senten- 
cia en  que  se  niamlaba  cortar  la  cabeza  al  Jus- 
ticia, confiscar  sus  bienes  y  derribar  sus  casas  y 
castillos  por  haber  levantado  banderas  contra  el 
rey  y  su  ejército,  Lanuza  fué  decapitado  y  se 
cumplieron  igualmente  las  otras  partes  de  la 
sentencia.  Esta  ejecución  fué  acompañada  de 
otias  muchas,  que  durante  no  pocos  días  sem- 
braron el  terror  en  Zaragoza.  Refiriéndose  al  de 
la  muerte  de  Lanuza,  dijo  Antonio  Pérez,  no 
sin  razi'n,  que  aquel  día  había  sido  aiiisticiada 
ía  J/ti^ticia.  El  noml)re  del  que,  á  costa  de  su 
vida,  salvó  la  del  Ministro  de  Felipe  II,  se  halla 
hoy  insciipto  en  Madrid  en  uno  de  los  marmoles 
que  decoran  el  salón  de  sesiones  del  Congreso  de 
los  Diputados.  Aragón,  queriendo  honrar  por  su 
parte  la  memoria  del  que  iiereció  por  defender 
las  libertades  aragonesas,  va  á  erigir  en  Zarago- 
za, en  fecha  muy  reciente,  un  monumento  al  Jus- 
ticiazgo aragonés,  aceptando  el  proyecto  del  ar- 
quitecto Félix  Navarro,  y  en  él  hará  figurar  una 
estatua  de  Juan  de  Lanuza  debida  al  escultor 
Vidal. 

-Lanuza  (Martín  Bautista  de):  Biog. 
l'i-lebre  jurisconsulto  y  Justicia  aragonés.  N.  en 
l.'SO.  M.  en  162-2.  Fe'lipe  II  le  nombró  lugar- 
ti'iiientc  del  Justicia  Mayor  de  Aragón,  y,  á  pesar 
de  su  próximo  parentesco  con  D.  Juan  de  Lanu- 
za, que  ejercía  este  cargo,  Martín  secundó  al  rey 
en  sus  proyectos  de  unidad  nacional,  funestos 
para  los  fueros  de  Aragón.  Detuvo  en  Calatayud 
a  Antonio  Pérez,  fugitivo,  y  le  condujo  preso  á 
Zaragoza,  siendo , en  premio  de  este  servicio,  nom- 
brado regente  del  Consejo  Supremo  de  Aragón 
y  Justicia  Mayor  durante  los  reinados  de  Feli- 
pe III  y  Felipe  IV.  A  pesar  de  lo  que  contribu- 
yó á  la  pérdida  de  las  libertades  aragonesas,  lo 
cual  le  atrajo  el  odio  de  sus  paisanos,  se  cita  en 
su  elogio  la  circuustancia  de  que  procuró  mu- 
chas veces  suavizar  las  severas  órdenes  expedi- 
das por  la  corte  contra  los  moriscos,  templan- 
do los  crueles  rigores  de  los  enviados  de  Feli- 
pe III. 

-Lanüza(Fray  Jerónimo  Bautista  ce): 
£iog.  Religioso  v  escritor  español,  N.  en  Hijar 
(Teruel)  en  1553.  M.  en  1625.  Se  le  apellidó  d 
D'jiningo  de  su  siglo.  Era  hijo  de  Miguel  Bau- 
t¡-ta  de  Sellón  y  de  Catalina  de  Lanuza.  En 
\alencia  ingresó  en  la  Orden  de  Santo  Domin- 
go; fué  prefecto  de  estudios  en  el  Colegio  de  San 
Esteban,  en  Salamanca,  cuando  ya  gozaba  fama 
de  erudito,  y  en  V'alencia  obtuvo  el  grado  de 
Doctor  en  Teología.  Residió  luego  en  Zaragoza; 
ejerció  dos  veces  en  su  Orden  el  cargo  de  pro- 
vincial, en  Aragón,  y  sucesivamente  ocupó  las 
sillas  episcopales  de  Barbastro  (Huesca)  y  Alba- 
rracin  (Teruel),  á  la  que  pasó  en  24  de  agosto 
de  1622.  Dióle  justa  fama  su  gran  amor  á  la 
Teología,  y  por  otras  cualidades  mereció  los  elo- 
gios que  le  tributa  Nicolás  Antonio.  Dejó  estas 
obras:  Tractatus Evancielicorum  (Zaragoza,  1612, 
en  fol.,  y  Venecia,  1630,  2  t.  en  4.°);  Homilías 
sobre  los  evangelios  que  la  Iglesia  Sania  propone 
los  días  de  la  C«a?-esma  (Barbastro,  1621  y  sri- 
guientes,  varios  vols. ):  Onesimo  de  Kien,  Capu- 
chino de  la  provincia  de  Colonia,  tradujo  esta 
obra  al  latín  (Amberes,  1649,  4  vol.  en  4.°; 
Lyón,  1659,  en  fol.,  y  Francfort),  y  ella  le  ins- 
piró una  obra  intitulada  Medvlla  Vedri  Libani, 
sive  conceptus  prccdicahiles  super  Dominicas  lo- 
lius  anni  ex  Homiliis  Qiiadragesima  iibvs  Hie- 
Ton.  Ba/ji.  de  Lanuza  (Amberes,  1653,  en  4.°, 
y  Colonia,  1655.  en  4.°1.  Dichas  homilías  fue- 
ron además  traducidas  al  francés  por  Luis  Ama- 
ritcn  (París,  1646,  en  4.°),  y  compendiadas  en 
latín  (1655,  en  4.°).  Después  de  la  muerte  de 
Lanuza  se  publicó  este  libro  suyo:  Eomilias 
sobre  el  erangelio  que  se  propone  en  la  solemni- 
dad del  Santísimo  Sacraincnlo  del  Aliar  (Barce- 
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I  lona,  1626),  que  también  fué  vertido  al  latín 
(Amberes,  1650,  en  4.°).  El  nombre  de  Lanuza 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  déla  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Lanuza  (Vicente  de):  Biog.  Historiador 
español.  V.  Blasco  de  Lanuza  (Vincencio). 
-Lanuza  (Luis):  Biog.  Religioso  y  escritor 
español.  N.  en  Licata  ó  Leocata  (Sicilia)  en  1591. 
M.  en  Palermo  á  21  de  octubre  de  1656.  Vino  al 
mundo  en  dicha  isla  siendo  virrey  de  la  misma 
su  padre  Juan  de  Lanuza,  hijo  de  Juan,  que  fué 
Justicia  de  Aragón.  Pasó  con  su  padre  á  Aragón 
y  volvió  con  él  á  Sicilia,  donde  Juan  murió  un 
año  después  de  esta  jornada,  al  tiempo  que  el  di- 
cho su  hijo,  Luis,  seguía  la  milicia.  Entró  en  la 
Compañía  de  Jesús  en  6  de  enero  de  1608,  y  en 
los  estudios  como  en  las  virtudes  fué  ejemplo 
de  los  demás.  Enseñó  Humanidades  y  no  tuvo 
otro  magisterio,  viendo  que  únicamente  desea- 
ba emplearse  en  la  Oratoria  Evangélica  y  la 
instrucción.  Por  esto  lo  destinaron  á  las  misio- 
nes, ministerio  en  que  fué  llamado  el  Apóstol 
de  Sicilia.  Escribió:  Antidoto  precioso  contra  la 
I  i)estilcncia  del  pecado  mortal  (^úeviMO,  1640,  en 
I  12.°).  Lo  escribió  en  es]]añol  con  destino  á  los 
soldados  de  nuestra  nación.  Se  publicó  primero 
sin  el  nombre  del  autor,  y  con  su  nombre  en  su 
adición,  y  salió  en  italiano  en  1662  en  Palermo, 
por  Carlos  Lacio,  también  en  12.°,  y  después 
hubo  otras  reimpresiones.  Le  due  macchine  po- 
ten! issime  per  convertiré  V  Anime  á  Dio  coie  le 
considcracioni  dellc  due  morti  temporale  ad  éter- 
na  (Palermo,  1695  y  1699;  Venecia,  1753,  en 
12."  mayor),  etc. 

LANVAUX:  Geog.  Gran  landa  del  dep.  del  Mor- 
bihan,  Francia ;  se  extiende  del  O.  N.  O.  al  E.S.E. 
eu  una  long.  de  50  kms.  con  anchura  de  2  á  5, 
entre  dos  valles  afl.  del  Oust:  el  del  Claie  al  N. 
y  el  del  Arz  al  S.  Es  una  comarca  árida  y  de  as- 
pecto triste,  en  la  que  se  encuentran  numerosos 
monumentos  megaliticos. 

LANVOLLÓN:6-'tojf.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Brieuc,  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia;  11 
municips.  y  14000  habits. 

LANZ:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  y  dióc.  do 
Panijilona,  prov.  de  Navarra;  300  habits.  Sit.  en 
el  valle  de  Anué,  en  un  llano  rodeado  de  mon- 
tañas, junto  á  la  antigua  carretera  de  Pamplona 
á  Francia,  y  con  carretera  á  Tolosa,  enlazada  con 
la  de  Lecumberri  á  Irurzún  y  Pamplona.  Terre- 
no bañado  por  el  rio  Anué;  cereales,  patatas  y 
legumbres. 

LANZA  (del  lat.  lancea):  f.  Arma  ofensiva  com- 
puesta de  un  asta  ó  palo  largo,  en  cuya  extremi- 
dad está  fijo  un  hierro  puntiagudo  y  cortante  á 
manera  de  cuchilla. 

...,  tomó  (D.  Quijote)  su  lanza,  y  por  la 
puerta  falsa  de  ua  corral  salió  al  campo,  etc. 
Cervantes. 

Al  encuentro  fatal  con  ruido  infando 
Las  LANZAS  saltan;  etc. 

Espronceda. 

—  Lanza:  Pieza  de  madera,  mucho  más  larga 
que  gruesa,  que,  unida  por  su  extremo  inferior 
al  juego  delantero  de  un  carruaje,  sirve  para  darle 
dirección.  A  sus  dos  lados  se  colocan,  enganchán- 
dolas, las  caballerías  del  tronco,  que  han  de  hacer 
el  tiro. 

Dna  LANZA,  doce  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

...  al  salir  de  su  casa  sus  caballos  se  de.sbo- 
can,  Autouy  se  arroja  á  contenerlos,  y  la  Lan- 
za del  coche,  encontrándose  con  su  pecho,  le 
arroja  sin  sentido  en  el  suelo. 

Larra. 

-Lanza:  Mil.  Soldado  que  usaba  del  arma 
del  mismo  nombre,  fuese  á  pie  ó  á  caballo. 

Le  fueron  acrecentadas  lanzas,  é  mercedes 
é  otras  cosas. 
Crónica  del  Bey  Don  Juan  el  Segundo. 

-Ya  se  alojan 
En  Martes  y  sus  contornos 
La>  LANZ.\S  que  de  Jaén 
Envía  Rodrigo  O.-^orio.  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Lanza:  Mil.  Hombre  de  armas,  provisto  de 
dos  cabalgaduras,  la  una  caballo  bueno,  y  la  otra 
muía,  rocín  ó  jaca,  con  que  ciertos  caballeros  ó 
escuderos,  vasallos  del  rey,  de  un  señor  ó  de  una 
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comunidad,  les  servían  eu  la  guerra  ¡disfrutando 
como  acostamiento  ó  remuneración  de  ello  algu- 
nas tierras  y  ciertas  franquicias. 

-  Lanzas:  pl.  Cierto  servicio  de  dinero  que 
pagaban  el  rey,  los  grandes  y  títulos  eu  lugar 
de  los  soldados  con  que  debían  asistirlo  en  cam- 
paña. 

De  cada  informe  sobre  que  se  admitan  juros 
para  la  paga  de  lanzas  á  grandes  y  á  títulos, 
y  liquidar  lo  que  debe  hasta  aquel  día,  doce 
reales  de  vellón. 

Aranceles  varios. 

-Lanza  castellana:  ü/í'Z.  Lanza;  hombre 
de  armas,  provisto  de  dos  cabalgaduras,  etc. 

-  Correr  lanzas:  fr.  Correr  en  los  torneos 
los  justadores  armadosy  á  caballo  combatiéndo- 
se con  las  Lanzas. 

Ya  parte  el  garzón,  ya  pasa. 
Ya  la  sortija  .se  lleva: 
Lindo  lance,  linda  lanza 
Ha  corrido  vuecelencia- 

RlVERA. 

-  Corrió  conmigo  la  primera  ljnza, 
Y  derribóle  en  medio  la  carrera, 
Sospecho  que  su  loca  confianza, 
Tropezando  el  caballo. 

Tirso  de  Molina. 

-  Deshacer  la  lanza:  fr.  En  las  justas  y 
torneos,  sacar  ó  llevar  la  lanza  fuera  de  la  rec- 
titud que  conviene  para  lograr  el  bote. 

-  Echar  lanzas  en  la  mak:  fr.  fig.  y  fam. 
Trabajar  en  vano. 

-  Estar  con  la  lanza  en  ristre:  fr.  fig. 
Estar  dispuesto  ó  preparado  para  acometer  una 
empresa,  ó  para  reconvenir  ó  contestar  resuelta- 
mente á  uno. 

-No  HABEB,  ó  no  quedar,  LANZA  ENHIES- 
T.A:  fr.  fig.  Derrotar  enteramente  al  enemigo;  no 
dejarle  fuerzas  para  volver  al  combate. 

-No  ROMPER  LANZAS  CON  NADIE:  fr.  fig.  Ser 

enemigo  de  riñas  y  contiendas. 

-Quebrar  lanzas:  fr.  fig.  Reñir,  disputar 
ó  enemistarse  dos  ó  más  personas. 

-  Romper  lanzas:  fr.  fig.  Quitar  las  dificul- 
tades y  estorbos  que  impiden  la  ejecución  de  una 
cosa. 

-Lanza:  Esta  arma  ofensiva  se  usa  desde  la 
antigüedad  más  remota,  puesto  que  en  las  colec- 
ciones de  objetos  prehistóricos  se  ven  unos  ins- 
trumentos de  pedernal,  á  veces  primorosamente 
tallados,  muy  agudos  y  con  dos  filos,  que  no  pu- 
dieron tener  otro  fin  sino  el  de  sujetarlos  por 
medio  de  tiras  de  piel  á  algún  palo  que  facilitase 
su  manejo.  En  nuestro  Museo  Arqueológico  Na- 
cional hay  una  hoja  de  estas  lanzas  de  pedernal, 
hallada  en  España,  que  tiene  á  los  lados  de  la 
base  unas  escotaduras  abiertas,  sin  duda  para  dar 
más  sujeción  á  las  tiras  de  piel  ó  cuerdas  con  que 
se  sujetara.  Si  el  arma  prehistórica  á  que  nos  re- 
ferimos fué  realmente  una  lanza  ó  una  jabalina, 
no  podemos  determinarlo. 

Los  egipcios  y  los  orientales  de  la  antigüedad 
hicieron  constante  uso  de  la  lanza  con  hoja  de 
bronce .  Los  monumentos  figurados  del  15g¡p- 
to  permiten  apreciar  que  la  lanza  era  una  de 
las  armas  usadas  por  las  tropas  de  infantería,  y 
que  los  mismos  faraones  la  empleaban  algunas 
veces  en  las  acciones  de  guerra  cuando  llegaba 
el  momento  de  combatir  cuerpo  á  cuerpo.  Entre 
loa  asirlos  aún  parece  que  fué  más  frecuente  el 
uso  de  la  lanza,  especialmente  por  las  tropas 
de  á  pie;  pero  las  lanzas  egipcias  y  asirias  pueden 
dividirse  en  dos  clases:  la  lanza  propiamente  di- 
cha y  la  jabalina,  ésta  sujeta  por  una  correa  para 
aumentar  la  intensidad  del  tiro  y  para  recobrarla 
después  de  haberla  lanzado,  que  es  el  arma  de- 
nominada amento  (véase  esta  voz). 

La  lanza  empleada  en  Grecia  en  los  tiempos 
de  Homero  tenia  de  largo  hasta  2"',  10:  su  pun- 
ta era  de  cobre  éiba  sujeta  con  un  anillo  de  hie- 
rro; el  asta  era  de  madera  de  fresno.  La  forma 
de  dicha  punta  variaba  mucho:  solía  ser  de  figu- 
ra de  hoja  de  árbol,  y  otras  veces  tenía  dos  pun- 
tas en  la  parte  inferior.  En  el  extremo  opuesto 
del  asta  había  un  pincho  que  servía  para  hincar 
la  lanza  en  el  suelo,  pero  este  aditamento  no  se 
usó  hasta  tiempos  posteriores  á  Homero.  Es  de 
advertir  que  los  griegos  hicieron  más  uso  de  la 
jabalina  quede  la  lanza  proiúaniente  dicha(véa- 
so  Jabalina),  y  por  eso  los  héroes  homéricos  sue- 
len aparecer  representados  con  dos  lanzas  en  la 
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nuiíio,  una  más  corta  quo  la  otra,  es  decir,  una 
jabalina  para  arrrojarla  cnanilo  el  enemigo  esta- 
ba (listante,  y  una  lanza  para  el  combate  cuerpo  á 
cuerpo.  Los  pell.astcs  del  ejercito  de  Jenofonte 
llevaban  t-ineo  jabalinas  y  una  lanza,  aunijue 
ésta  en  ligorcra  un  amento,  pues  tenia  su  co- 
rrea correspondiente.  La  falange  miicedonia  tenía 
«na  táctica  especial  para  el  empleo  de  las  lanzas 
en  relación  con  la  diversa  longitud  de  éstas.  Se- 
gún consigna  Eliano  en  su  'J'curia  de  la  láiiica,e\ 
empleo  i]Ue  los  niacedonios  liacían  de  la  lanza 
era  el  signiente:  «Los  soldados  se  ponían  en  filas 
do  batalla  cerrada  á  una  distancia  de  2  aunas 
(2  pies)  uno  de  otro,  á  contar  desde  el  pecho  del 
que  estaba  delante  hasta  el  ¡lecho  del  que  estaba 
detrás.  La  longitud  de  la  sarissa  (lanza),  modelo 
primitivo,  era  de  16  aunas,  y  en  realiclad  sola- 
mente de  14  (16  y  14  pies).  La  distancia  entre  las 
dos  manos  ocn])aba  4  aunas  (4  pies);  por  consi- 
guiente, las  lanzas  de  la  primera  fila  pasaban  de 
la  línea  de  batalla  10  aunas  (10  id.).  Los  hom- 
bres de  la  segunda  fila,  separ.idos  2  aunas  (2 
pies)  de  los  de  primera  fila,  dejaban  sobresalir 
sus  lanzas  sobre  aquéllos  en  una  longitud  de  8 
aunas  (8  id.).  Era  menester  contar  cuatro  pies 
para  el  intervalo  comprendido  entre  las  desma- 
ños; la  mano  derecha,  en  efecto,  tenía  el  asta  co- 
gida por  su  extremidad  inferior,  y  la  izquierda 
colocada  cuatro  pies  más  arriba;  la  distancia  en- 
tre estas  dos  filas  consecutivas  era  de  dos  pies: 
las  lanzas  de  los  soldados  de  segnnda  fila  sobre- 
salían del  frente  de  la  falange  8  pies.  Las  lanzas 
de  los  hombres  de  la  tercera  fila  sobresalían  6  au- 
nas (6  pies)  de  la  línea  de  la  primera;  las  de  la 
cuarta  fila  sobresalían  4  anuas  (4  id.);  las  de  la 
quinta  2  aunas  (2  id.),  y  cada  vez  había  que  de- 
ducir de  la  longitud  total  los  2  pies  que  separaban 
al  hombre  que  estaba  delante  del  que  estaba 
detrás.  Los  soldados  de  la  sexta  fila  y  de  las  si- 
guientes no  podían  extender  sus  lanzas  más  allá 
de  la  primera  fila.  Este  bo-sque  de  lanzas  daba  á 
la  primera  fila  un  aspecto  formidable,  y  cada 
hombre,  provisto  de  sus  cinco  sanssas,  tenía  una 
fuerza  quíntuple  para  el  ataque.» 

La  lanza  que  usaba  la  caballería  macedonia  era 
un  poco  más  corta  que  la  de  las  tropas  de  á  pie; 
y  es  de  notar  que  la  caballería  ligera  de  Tesalia, 
que  constituía  el  cuerpo  de  los  xarisóforos,  era  la 
más  célebre  del  ejército  macedonio.  En  cnanto  á 
los  romanos.  Servio  Tulio  fué  quien  introdujo  en 
la  falange  el  uso  de  la  lanza  etrusca  llamada /ms- 
ta,  que  correspondía  ala  antigua  lanza  griega,  lo 
cual  quiere  decir  que  era  propiamente  una  jaba- 
lina. Cuando  Camilo  dividió  la  falange  en  ma- 
nípulos, los  triarii  conservaron  dicha  liasía,  y 
los  hastali  y  los  principes  recibieron  una  jabali- 
na más  ligera  llamada  jtilmn.  Esta  arma,  tan 
importante  en  la  táctica  romana,  era  muy  pesa- 
da y  larga,  y  api'opiada  para  rechazar  al  enemigo 
al  defender  una  ¡ilaza;  pero  puede  deeiise  que  era 
inútil  para  el  combate  en  campo  abierto,  y  es 
probable  que  desde  el  tiempo  de  las  guerras  con- 
tra Pirro  el  pihim  primitivo  fuese  reemplazado 
por  otro  más  ligero  y  manejal)le  en  batalla  ce- 
rrada. Los  príncipes  y  los  hnstali  llevaron  uno 
y  otro /JiYiím  durante  la  segunda  guerra  púnica, 
pero  se  cree  que  cuando  salían  á  combatir  al 
campo  dejaban  el  pilum  mural.  El  otro  pilum, 
más  ligero,  se  componía  de  un  asta  de  mediano 
grueso  y  de  un  hierro  largo,  en  parte  cuadrado, 
con  dos  puntas  hacia  abajo,  y  en  parte  redon- 
do y  bruñido,  cuya  hoja  estaba  incrustada  en 
el  asta,  á  la  que  iba  sujeta  por  medio  de  abraza- 
deras de  hierro.  La  primera  transformación  im- 
portante del  ^líVitm  fué  debida  á  Mario.  Según 
dice  Plutarco,  hasta  la  batalla  contra  los  cim- 
bros la  parte  de  la  hoja  incrustada  en  el  asta  iba 
sujeta  por  dos  abrazaderas  de  hierro,  y  Mario  no 
dejó  más  que  una  ¿  hizo  sustituir  la  otra  con  una 
de  madera,  á  fin  de  que  cuando  el  pilnm  se  clavara 
en  algún  escudo  enemigo  rompiese  fácilmente  el 
asta  por  acpiel  punto  y  dejase  el  escudo  inservible. 
César  supo  obtener  igual  ventaja  empleando  hie- 
rro dulce  para  las  abrazaderas,  que  se  torcía  fá- 
cilmente y  quedaba  por  lo  tanto  la  lanza  clava- 
da en  el  escudo.  El  pilum  de  César  tenia  .seis  pies 
de  longitud,  tres  el  hierro  y  tres  el  asta.  Se  lian 
encontrado  varios  ejemplares  de  hierros  de  lan- 
zas romanas,  y  sns  formas  son  bastante  varia- 
das: unas  veces  son  triangulares  y  otras  ovales. 
Son  muy  corrientes  las  hojas  de  lanza  estrechas 
y  agudas,  con  un  nervio  en  el  eje  de  cada  cara, 
que  viene  á  ser  prolongación  de  la  parte  hueca 
y  redonda  que  servía  para  sujetarlas  al  asta.  De 
este  género  son,  por  lo  común,  las  lanzas,  tanto 
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de  bronce  como  de  hierro,  encontradas  en  diver- 
sas comarcas  de  Europa,  y  qne  proceden  de  los 
pueblos  llamados  bárbaros  por  los  romanos.  En 
varios  puntos  de  España,  esiieci.ilmente  eu  el 
Mediterráneo,  se  lian  encontrado  interesantes 
ejemplares,  de  los  cuales  posee  nna  importante 
coleceion  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional. 
El  tipo  de  hoja  de  lanza  últimamente  mencio- 
nado es  el  que  ha  dado  lugar  á  la  denomina- 
ción lanceolado,  que  se  aplica  siempre  qne  se 
trata  de  determinar  aquella  forma.  Ese  mismo 
tipo  es  el  que  prevaleció  durante  los  primeros 
siglos  de  la  Edad  Media. 

Puede  decirse  que  desde  el  siglo  vni  hasta  el 
xiil  la  lanza  no  tuvo  variación,  y  que  consistía 
en  un  asta  lisa  y  cilindrica,  de  unos  doce  pies  de 
longitud,  armada  de  una  hoja  de  hierro  con  su 
cubo,  que  enchufaba  en  el  asta.  A  partir  del  si- 
glo XI  la  lanza  fué  arma  esencial  del  caballero 
y  del  hombre  de  armas.  Su  longitud,  que  en  al- 
gún tiempo  fué  de  nueve  pies  (tres  varas)  llegó 
hasta  quince  pies  (cinco  varas)  á  fines  del  si- 
glo xiv.  Era  la  lanza  entonces  un  arma  terrible 
cuando  el  caballero  sabía  manejarla  bien.  Las 
gentes  de  á  pie  no  podían  resistir  el  choque  de 
las  lanzas,  y  éstas  evitaban  bastante  el  combate 
cuerpo  á  cuerpo,  bien  fuese  con  mazas  ó  con  es- 
padáis. Se  cree  que  la  lanza  no  debió  generali- 
zarse cu  Fiancia  hasta  la  (loca  carlovingia.  Los 
normandos  se  servían  á  la  vez  de  jabalina,  lanza 
y  espada;  primero  arrojaban  la  jabalina  al  ene- 
migo, después  acometían  con  la  lanza,  y,  por 
último,  si  el  caso  lo  requería,  echaban  mano  de 
la  espada.  Es  de  advertir  que  los  caballeros  de 
los  siglos  XI  y  XII  no  la  u.-aban  como  se  usó  en 
el  xiiiyconiola  usan  hoy  nuestros  lanceros; 
es  decir,  que  no  la  sujetaban  debajo  del  brazo, 
sino  que  la  llevaban  ¡lor  encima  del  hombro,  y 
aun  de  la  cabeza,  levantándola  con  el  poder  de 
su  brazo,  ó  bien  la  sujetaban  con  el  brazo  exten- 
dido en  posición  horizontal,  ó  bien  la  hacían  ju- 
gar á  la  altura  de  la  silla  del  caballo.  El  conoci- 
do bordado  denominado  tapiz  de  Bayeux  repre- 
senta á  los  caballeros  normandos  del  siglo  xi 
manejando  la  lanza  en  las  formasindicadas.  Era 
frecnente  que  las  lanzas  llevaran  entonces  una 
banderola  sujeta  al  extremo  del  asta.  Cuando 
el  caballero  no  combatía  apoyaba  la  lanza  en 
el  estribo  derecho. 

Los  hierros  de  lanza  del  siglo  xil  tendían  á 
la  forma  de  bellota,  de  manera  que  no  tenían 
cubo  y  el  asta  entraba  en  la  parte  hueca  de  la 
hoja.  En  el  siglo  xiii  aumentó  la  afición  á  la 
lanza  como  arma  de  guerra,  y  en  documentos  de 
aquel  tiempo  se  hace  mención  de  formidables 
cargas  de  lanceros.  Por  entonces  los  hierros  ú 
hojas  de  lanza  empezaron  á  adelgazarse  afectan- 
do forma  cónica  ó  piramidal  en  la  punta,  y  lle- 
gando á  ser  á  veces  una  especie  de  pincho  á 
modo  de  chuzo.  También  había  hojas  anchas  y 
chatas  semejantes  á  las  de  la  antigüedad:  eran 
hojas  de  acero  bien  templado  y  tenían  algunas 
veces  un  nervio  bastante  pronunciado  y  el  cubo 
correspondiente  para  sujetarlas  al  asta.  Entonces 
se  daba  mucha  importancia  á  la  calidad  de  los 
hierros  de  lanza,  pues  era  nienester  que  en  el  pri- 
mer choque  atravesaran  los  escudos  y  cotas,  por- 
que todavía  no  se  usaban  las  corazas.  No  pode- 
mos ¡treeisar  deque  país  ó  circunstancia  nació  en 
laEdad  Media  el  manejo  de  la  lanza  llevando  ésta 
bajo  el  brazo,  pero  es  lo  cierto  que  hacia  fines 
del  siglo  Xlil  ya  se  manejaba  de  ese  modo;  y 
como  se  advirtiese  que  durante  todo  el  tiempo 
de  una  carga  era  difícil  y  molesto  para  el  caba- 
llero mantener  la  lanza  en  aquella  posición,  ))or 
el  mucho  peso  que  dicha  arma  tenía  y  su  exce- 
siva longitud,  aunque  ya  era  más  corta,  se  in- 
ventó el  ristre,  que  era  una  pieza  de  hierro  su- 
jeta á  modo  de  palomilla  sobre  el  lado  derecho 
del  pecho,  y  en  el  cual  apoyaba  la  lanza.  Cuando 
en  el  siglo  xiv  se  adoptó  el  coselete  de  acero,  el 
ristre  tuvo  en  él  completa  sujeción,  pues  antes, 
como  se  sujetaba  sobre  la  cota  de  mallas,  no 
ofrecía  un  punto  de  apoyo  muy  seguro.  Del 
siglo  XIV  data  la  expresión  Icmxa  en  ristre,  que 
valia  tanto  como  estar  prejiarado  ó  apercibirse 
al  combate.  A  mediados  del  siglo  XIV  los  hie- 
rros de  lanza  eran  muy  largos  y  delgados  á 
modo  de  cuchillos,  cuya  prolongación  inferior 
tenía  unos  agujeros  que  dejaban  paso  á  los  cla- 
vos con  que  la  hoja  se  sujetaba  al  asta.  Indu- 
dablemente, esta  forma  de  hoja  res|iondió  á  la 
generalización  delaaimadura  de  platas, que  sólo 
dejaba  espacios  muy  estrechos  por  donde  pudie- 
sen herirlas  lanzas.  Desde  fines  del  siglo  xiii 
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se  ponían  en  las  astas  de  las  lanzas  unas  redon 
délas  de  acero  planas  ó  convexas,  y  más  tarde 
en  forma  de  boca  de  trompeta,  que  tenían  por 
objeto  resguardar  la  mano  que  empuñaba  la 
lanza.  Este  apéndice  fué  casi  constante  en  las 
lanzas  durante  los  siglos  xiv  y  xv.  Constante 
fué  también  el  uso  del  ristre,  cada  vez  más  ne- 
cesario, puesto  que  las  lanzas  tenían  por  cnton- 
CCS  15  pies  y  aun  más  de  longitud,  y  las  fuerzas 
del  caballero  no  hubieran  .sido  bastantes  para 
m.nntener  horizontal  un  arma  tan  larga  y  que 
cada  vez  era  más  pesada.  Nos  referimos  siempre 
á  los  caballeros,  porque  la  gente  de  á  pie  hacía 
poco  uso  de  las  lanzas, y  más  desde  que  éstas 
habían  adquirido  aquellas  proporciones  y  por 
las  exigencias  del  modo  usual  de  pelear  sólo  te- 
nían utilidad  cuando  se  guerreaba  á  caballo.  Es 
de  advertir  que  el  caballero  no  era  portador  de 
la  lanza,  sino  que  se  la  llevaba  un  escndero, 
juntamente  con  el  escudo,  y  se  la  entregaba 
cuando  el  caballero  creía  llegado  el  momento  de 
serviise  de  ella.  La  lanza  no  tuvo  variación 
.'sensible  durante  el  siglo  XV  y  los  primeros  años 
del  XVI,  ósea  hasta  la  aparición  de  las  armas  de 
fuego,  que  disminuyeron  su  imiiortancia.  Tuvo 
eu  los  tres  Viltimos  siglos  de  la  Edad  íledia  una 
aplicación  que  vino  sin  duda  á  darle  importan- 
cia, y  que  hasta  la  convirtió  en  un  objeto  de 
arte.  Nos  referimos  á  las  fiestas  y  torneos,  en  las 
que  era  arma  indispensable.  Las  lanzas  de  fies- 
tas eran  más  pesadas  que  las  de  guerra,  y  en  el 
.siglo  XV  y  principios  del  xvi  tenían  forma  es- 
piral: en  vez  de  llevar  la  redondela  de  metal 
antesindicada,  el  asta,  hasta  el  sitio  de  la  mano, 
afectaba  forma  cónica  y  estaba  acanalada  ó  es- 
triada, lo  cual  supone  un  grueso  excesivo  por 
la  parte  inmediata  á  la  mano,  que  quedaba  por 
delante  de  ésta  y  la  resguanlaba.  En  las  aimc- 
ría.s,  y  entre  ellas  en  la  de  nuestros  reyes,  se 
conservan  algunas  lanzas  de  torneo  del  género 
que  indicamos,  con  preciosas  labores  doradas,  y 
pintadas  de  vivos  colores. También  secón  iivan 
hierros  de  lanzas  de  torneo,  qne  son  curiosos  por 
su  variedad  de  formas,  unas  veces  piramidal 
cuadrada,  otras  en  forma  de  media  luna  ó  de 
tres  puntas,  y  siempre  chatas  y  pequeñas,  de 
modo  que  más  bien  parece  que  dibían  servir 
para  producir  un  golpe  qne  nna  herida.  En  los 
torneos,  como  eu  la  guerra,  fué  indispensable  el 
ristre. 

Sabida  la  importancia  que  tuvo  esta  arma, 
tanto  en  los  ejércitos  de  la  antigüedad  como  en 
los  de  la  Edad  Media,  natural  es  pen.-ar  que  la 
invención  de  las  ai'mas  de  fuego  le  infiriese  rudo 
golpe.  A!  comenzar  el  siglo  xvi  aparecieron  tro- 
pas de  caballería  provistas  de  las  nuevas  armas, 
y  a.sí,  cuando  en  mayo  de  1.509  se  formó  en 
nuestra  nación  el  ejército  expedicionario  desti- 
nado á  la  conquista  de  Oran,  se  crearon  los  es- 
copeteros á  caballo,  que  iban  armados  de  es- 
copeta y  espada  de  dos  manos;  y  .-.eguramente 
dieron  buenos  resultados,  cuamío  en  la  organi- 
zación de  junio  de  1512  se  introdujo  en  cada  com- 
pañía una  sección  de  escopeteros.  Pero  como  eia 
lógico,  seguía  por  aquel  tiempo  prevaleciendo 
la  lanza,  porque  no  había  de  desaparecer  en  un 
momento  el  arma  que  tan  gloriosa  tradición  te- 
nia desde  los  más  remotos  tiempos,  máxime  cuan- 
do las  primeras  armas  de  luego  resultaban  bas- 
tante imperfectas. 

De  todas  maneras,  dejó  de  ser  entonces  la  lan- 
za el  arma  por  excelencia  en  los  ejércitos;  y  así 
como  en  la  infantería  aparecían  mezclados  pi- 
queros y  arcabuceros  ó  mosqueteros,  de  igual 
modo  en  la  caballería  existían  los  antiguos  hom- 
bres de  armas  provistos  de  lanzas,  juntamente 
con  jinetes  armados  de  escopetas  primero,  y  de 
pistolas  y  tercerolas  des]iués.  Y  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI  llegaron  á  tener  prestigio 
grande  entre  las  tropas  de  caballería  española  los 
arcabuceros  á  caballo,  que  oficialmente  aparecen 
nombrados  en  la  Real  disposición  de  4  de  julio 
de  1579,  aun  cuando  interpolados  en  las  com- 
pañías de  la  caballería  de  línea.  Sin  embargo, 
en  el  rudo  y  constante  batallar,  característico 
del  siglo  XVI,  conservaron  la  lanza  y  la  pica  su- 
premacía sobre  las  armas  de  fuego,  igual  entre 
los  jinetes  que  entre  los  peones,  y  así  vemos 
que,  al  organizarse  en  15S0  el  ejército  destinado 
á  la  conquista  de  Portugal,  ¡lara  759  arcabuceros 
á  caballo  había  1  268  hombres  armados  de  lanz.i, 
distribuidos  en  hombres  de  armas,  caballos  lige- 
ros y  jinetes. 

Cosa  análoga  á  loque  sncedía  en  España  ocu- 
rría entonces  en  las  demás  naciones  de  Eniopa, 
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bien  que  geiieíaliiipute  las  caballen'as  extranje- 
ras comenzaron  á  usar  las  anuas  de  luego  des- 
pués que  la  caballería  es|iañola.  Los  Iranceses 
enijiezaiou  á  efectuar  la  trausforniaciúu  durante 
el  leinailo  de  Eurique  IV,  y  Bardin  consigna  que 
en  la  batalla  de  Ivry  se  ¡irefirió  á  la  lanza  el  sable 
y  la  (listóla. 

Al  finalizar  el  siglo  XVI  todo  contribuía  ¿des- 
deñar la  lanza;  iban  escaseando  los  caballos  de 
gran  alzada  y  los  liombres  liabituadosal  manejo 
de  aquélla;  la  multiplicidad  délas  armas  de  luego 
requería  una  caballería  más  móvil  que  la  en  que 
juedominaban  los  hombres  de  armas;  y  como  la 
lanza  no  permitía  combatir  mas  que  en  una  sola 
tila,  fué  reconocida  injpotente  contra  escuadro- 
nes de  alguna  profundidad,  secundados  por  los 
fuegos  de  la  artillería,  de  los  arcabuces,  de  los 
mosquetes  y  las  pistolas. 

Con  todo  eso,  aunque  decaída,  se  manteníala 
influencia  de  la  lanza,  que  ningún  ejército  se 
atrevió  á  proscribir  hasta  que  Mauricio  de  Nas- 
sau abolió  en  sus  tropas  el  uso  de  dicha  arma, 
por  demostrar  la  experiencia  que  uu  país  como 
Holanda  era  muy  poco  á  propósito,  por  la  es- 
tructura de  .su  suelo,  para  el  empleo  de  la  lanza. 
Como  era  consiguiente,  todos  estos  hechos  die- 
ron motivo  á  grandes  coutroveisias,  respecto  a 
si  era  ó  no  acertado  armar  la  caballería  con  lan- 
za; pero  las  opiniones  estaban  tan  divididas  aun 
entre  los  más  competenles  é  ilustres  militares  y 
escritores,  que  mientras  D.  Bernardino  de  Men- 
'  .:i,  á  últimos  del  siglo  xvi,  eu  su  Teórica  y 
tica  de  la  guerra^  hacía  una  calurosa  defensa 
la  lanza  sobre  el  pistolete,  Jorge  Basta,  á 
l'rmcipios  déla  centuria  xvii,  proscribía  aquella 
anua  en  su  libro  titulado  Gobierno  de  laaiballe- 
ria  ligera. 

Las  armas  de  fuego  prevalecieron  al  cabo,  y  ya 

entrado  el  siglo  xvii  fué  desapareciendo  la  lanza 

eu  las  tropas  de  caballería.  Éntrelas  variaciones 

introducidas  por  Felipe  IV  en  11  de  julio  de  1632 

i-pcctoal  armamento  y  traje  de  la  caballería, 

ir_iiiaba  la  de  que  cada  hombre  de  armas  llevase 

'  "-  pistolas  tercerolas  eu  lugar  del  lauzón  de  ar- 

-,   Sin   cmbai'go,  al  promediar  aquel  siglo  se 

.-(rvaba  todavía  eu  España  el  uso  de  la  lanza 

mano,  según  lo  demuestra  la  existencia  de  un 

i ,» pitan,  teniente  y  alférez  de  coraza- lanzas,  que, 

ciiiiibinados  con  igual  número  de  oficiales  de  ar- 

cal>uceros,  entraban  en  la  composición  de  cada 

compañía  de  caballos. 

En  Francia,  según  la  general  opinión,  desapa- 
recieron las  lanzas  en  el  reinado  de  Luis  XIII, 
aunque  Rohán,  bastantes  años  después,  mencio- 
na la  lanza  entre  las  armas  que  usaba  la  caballe- 
ría francesa.  Y  en  Alemania  subsistía  á  fines  del 
siglo  XVII,  habiendo  sido  Walhausen  uno  de 
sus  más  ardientes  defensores. 

El  resultado  de  todo  fué  que  al  cabo  quedase 
proscripta  la  lanza  en  casi  todos  los  ejércitos  du- 
rante el  siglo  XVIII;  y  aun  cuando  Folard  y  Mau- 
ricio de  Sajoiiia  trataron  de  resucitar  aquel  arma 
111  la  caballería  francesa,  no  consiguieron  que 
^Il^  proyectos  y  en.sayos  prevaleciesen.  Solamen- 
1'  los  cuerpos  de  huíanos,  que,  á  semejanza  de 
1  -  '-xistentes  en  los  países  orientales,  se  crearon 
algunas  naciones,  conservaron  la  lanza  como 
lii.i  especial  y  característica  de  su  instituto.  ' 
l'ero,  conforme  dice  un  escritor  compatriota 
nuestro,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado 
se  trataba  de  volver  á  los  tiempos  chisicos,  y  na- 
da extraño  es  que,  cuando  se  recordaban  la  fa- 
lange y  la  legión  y  .se  traían  á  la  memoria  los 
f (receptos  d(  Vegecio,  se  quisiera  resucitar  la 
anzacon  ardoroso  entusiasmo. Y,  si  se  (-onsidera 
que  la  oposición  ala  lauza  había  sido  indudable- 
mente exagerada,  no  debe  admirar  que,  una  vez 
desaparecidas  prevenciones  inmotivadas,  volvie- 
se aíjuella  arma  á  adquirir  la  debida  iniportau- 
cia  eu  el  armamento  de  la  caballería. 

Durante  la  época  del  Consulado  en  Francia, 
Bouaparte  ensayó  dar  lanzas  á  algunas  com- 
pañías de  caballería;  pero  en  realidad,  hasta 
que  algunos  años  después  Napoleón  I  tuvo  mo- 
tivo de  apreciar  las  excelentes  condiciones  de 
los  cuatro  regimientos  de  lanceros  polacos  que 
servían  en  su  ejército,  no  concedió  inteiés  al 
uso  de  la  lanza  como  arma  propia  para  las  tro- 
pas de  caballería.  Entonces  se  volvió  á  acredi- 
tar la  lanza,  y  fueron  creados  varios  regimien- 
tos de  lanceros  franceses,  transformando  al  efecto 
algunos  cuerpos  de  dragones;  pero  el  efectivo  to- 
tal de  los  jinetes  armados  de  lanza  no  llegó  á  ser 
muy  considerable  en  los  tiempos  del  primer  Im- 
perio, pues  aún  en  1812,  cuando  la  caballería 
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francesa  adquirió  uu  desarrollo  extraordinario, 
no  pasaron  de  9800  hombres  los  que  formaban 
el  instituto  de  lanceros.  Y,  ya  fuese  porque  el 
restablecimiento  de  la  lanza  se  debiera  al  Im- 
perio, ó  1  orque  nn  sentimiento  de  orgullo  patrio 
estimulase  a  los  franceses  á  desdeñar  un  arma 
que  no  tenía  en  los  tiempos  modernos  carácter 
nacional,  al  advenimiento  de  la  Kestauración 
quedó  proscripto  en  absoluto  el  empleo  de  la 
lanza,  llegando  á  decir  en  1827  Courtín  que  «los 
lanceros  polacos  del  ejército  francés  habían  re- 
cibido la  lanza  por  un  mero  capricho  del  jefe  del 
Estado;  su  coronel  estaba  mny  descontento  de 
una  percha  armada  de  un  hierro  agudo,  y  ios 
jinetes  polacos  eran  mucho  más  temibles  con 
el  sable  eu  la  mano.»  El  mari.scal  Saint-Cyr, 
Ministro  de  la  Guerra,  comprendiendo  las  ven- 
tajas de  la  lanza,  y  no  atreviéndose  á  poner- 
se en  pugna  con  la  opinión  dominante  en  la 
corte,  tuvo  la  infeliz  idea  de  mezclar  en  un  mis- 
mo regimiento  cazadores  y  lanceros;  y  si  bien, 
después  de  transcurridos  algunos  años,  el  maris- 
cal Soult  dio  la  lanza  á  seis  regimientos  comple- 
tos, la  reforma  se  hizo  de  mala  manera,  lo  mis- 
mo que  otras  posteriores,  contribuyendo  esto 
mucho  á  que  los  franceses  renunciasen  por  ente- 
ro al  empleo  del  arma  citada. 

De  otro  modo  se  discurría  por  aquel  tiempo 
en  otras  naciones  de  Europa,  donde  la  lanza  te- 
nía lesneltos  partidarios.  Así  es  que  en  los  ejér- 
citos pertenecientes  á  los  países  del  Norte  y  del 
Oriente  de  Europa  predominaba  la  lanza  como 
arma  más  eficaz  para  la  caballería  de  linea,  sien- 
do muy  grandes  sus  ventajas  en  el  choque  con 
relación  al  sable.  «La  lanza,  escribía  Jomini,  es 
la  mejor  arma  ofeusiva  para  la  caballería  que 
carga  en  línea,  porque  hiere  al  enemigo  antes 
que  él  pueda  hacerlo;:^  y  aun  conceptuaba  el  afa- 
mado escritor  que  para  la  caballería  ligera  sería 
el  mejor  armamento  ofensivo  y  defensivo  la  com- 
binación de  la  lanza  con  una  coraza  de  cuero 
fuerte.  Algunos  militares  experimentados  indi- 
nábanse entonces  á  dar  también  lanzas  á  los  co- 
raceros, persuadidos  de  que  esta  caballería,  seme- 
jante á  la  formada  por  los  antiguos  hombres  de 
armas,  arrollaría  cuanto  se  le  pusiera  delante: 
y  esta  idea  no  se  consideraba  ciertamente  extra- 
ña ni  fuera  do  razón,  cuando  Jomini  no  veía  in- 
conveniente en  que  se  llevara  á  efecto,  y  Jacqui- 
not  de  Piesle,  que  era  escritor  experto  en  cues- 
tiones relativas  al  arma  de  caballería,  tampo- 
co combatía  el  pensamiento.  Para  deshacer  los 
buenos  cuadros  de  infantería,  escribía  el  autor 
del  Compendio  del  arle  déla  guerra,  se  necesitan 
lanceros  con  artillería,  y  aun  más  bien  coraceros 
armados  con  lanzas. 

Pero  si  la  lauza  se  consideraba  arma  inme- 
jorable para  el  instante  del  choque,  en  la  mez- 
cla con  una  tropa  de  caballería  enemiga,  cuan- 
do cesa  la  unión  del  conjunto,  creían  muchos, 
y  á  la  cabeza  de  ellos  Jomini,  que  era  muy  ven- 
tajoso el  sable;  y  de  aquí  que  se  propu.siera 
armar  con  lanza  la  primera  fila  y  con  sable  la 
segunda.  Tuvo  esta  idea  acogiday  pronto  se  puso 
en  ejecución,  pues  al  empezar  la  guerra  con 
Turquía  el  año  1828,  una  orden  del  día  del  ejér- 
cito ruso  dispuso  qne  se  armase  con  lanza  la 
primera  fila  de  toilas  las  tropas  de  caballería 
que  entraban  en  campaña.  Y  no  debió  de  dar 
este  procedimiento  malos  resultados,  cuando 
después  subsistió  de  una  manera  permanente  en 
el  ejército  moscovita. 

Por  lo  que  á  España  se  refiere,  hay  que  con- 
venir en  que  el  empleo  de  la  lanza  no  tuvo  va- 
liosos mantenedores  hasta  muy  entrado  el  pre- 
sente siglo;  y  aunque  la  famosa  carga  délos  lan- 
ceros pola30s  en  el  puerto  de  Somosierra  contra 
las  baterías  que  defendían  el  paso  produjo  en 
todos  los  ánimos  vivísima  impresión,  llegando 
muchos  á  creer  que  la  lauza  era  el  arma  por  ex- 
celencia para  las  tropas  de  caballería,  fué  lo 
cierto  que  al  terminarse  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia no  había  en  nuestra  caballería  nin- 
gún cuerpo  armailo  con  lanza,  y  sólo  se  hicieron 
desjiués  ensayos  tímidos  y  de  escasa  importan- 
cia. Al  estallarla  primera  guerra  civil  no  ha- 
bía más  que  un  regimiento  de  la  Guardia  Real 
armado  con  lanza;  pero  dni'anteel  transcurso  de 
a(|uella  lucha,  de  tal  modo  se  pronuncié)  la  opi- 
nión en  favor  de  dicha  arma,  que  llegó  á  tomar- 
la toda  la  caballería  del  ejército  de  la  reina,  in- 
cluyendo los  coraceros  y  húsares. 

Acerca  de  las  causas  que  motivaron  este  entu- 
siasmo por  U  lanza,  véase  lo  que  escribió  Guz- 
máu  en  sus  Esludios  sobre  la  organización  y  lúe- 
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tica  de  caballería,  que  vieron  la  luz  pública  en 
1866:  «El  nombre  de  Znmalacárregui  es  tan  co- 
nocido como  las  brillantes  victorias  de  su  carre- 
ra militar.  Entre  las  pnimeras  y  rápidas  excur- 
siones con  que  la  inauguró,  )inede  contarse  la 
sorpresa  de  nn  convoy  alcanzado  cerca  de  Lo- 
groño. Los  jinetes  armados  de  lanzas  acuchilla- 
ron á  la  escolta  de  aquél;  el  triunfo  no  se  atri- 
buyó al  olvido  de  las  reglas  más  con  unes  de  la 
milicia,  .sino  al  arma  que  manejaba  el  enemigo. 
Zumalacárregui  adojitó  la  lanza,  no  por  convic- 
ción, sino  pior  necesidad.  ¿Cómo  había  de  armar 
á  los  jinetes  con  armas  de  fuego  si  aún  no  las 
tenia  en  suficiente  número  para  los  infantes!  Y 
aun  teniéndolas,  sus  medianos  jinetes  no  hu- 
bieran podido  u.sarlas.  El  menos  versado  en  las 
cosas  militares  sabe  que,  en  las  sorpresas,  la  mo- 
ral es  el  todo.  Examínense  la  mayor  parte  de 
los  sucesos  de  la  guerra  citada,  y  se  verá  que  el 
descuido,  la  falta  de  vigilancia  y  el  olvido  de 
muchos  principios  militares  proporcionaron  al 
enemigo  más  ventajas  que  sn  disciplina  y  tácti- 
ca. Añádase  á  esto  el  terror  que  produce  la  apa- 
rición de  un  capitán  afortunado,  y  se  verá  que 
en  la  sorpresa  citada  pudo  sólo  bastar  el  nombro 
de  Znmalacárregui  para  conseguir  la  victoria  que 
obtuvo.  Cometida  la  falta,  es  preciso  inventar 
una  disculpa.  La  primera  que  se  presenta  es  acep- 
table. Y,  como  nacida  de  la  necesidad,  nadie 
atiende  á  si  es  racional  ó  absurda. 

»Poco  tiempo  después  aparece  entre  las  filas 
desanimadas  de  la  caballería  de  la  reina  un  pa- 
ladín bizarro  y  entusiasta,  D.  Diego  de  León, 
espejo  fiel  de  los  antiguos  campeones,  adalid  in- 
vencible, digno  de  figurar  en  los  viejos  cantares 
del  romancero.  Armado  con  su  gloriosa  lanza 
destroza  al  enemigo  en  todas  partes,  y  el  espíritu 
militar  nuevamente  levantado  asegura  las  jorna- 
das de  Arlaban  y  Villarrobledo.  ¡Habrá  quien 
crea  que  la  lauza  del  héroe  estuvo  bajo  el  amparo 
de  algún  encantado  talismán?  ¿Quién  que  conoz- 
ca, siquiera  sea  medianamente,  su  historia,  po- 
drá atribuir  sus  triunfos  á  otra  cosa  que  no  sea 
el  valor  de  tan  célebre  caudillo?  Entonces  fué 
cuando  la  lanza  se  consideró  invencible,  cuando 
no  se  podía  contener  el  ímpetu  de  la  opinión, 
arraigada  aún  hoy  en  la  mayor  parte  de  nuestros 
veteranos.» 

No  faltan,  sin  embargo,  militares  doctos  que 
atribuyan  el  origen  de  la  reputación  que  adqui- 
rió la  lanza  en  nuestro  ejército  á  causas  anterio- 
res á  la  guerra  dinástica  de  1833-40.  Quizá  en 
las  guerras  de  la  Independencia  de  los  pueblos 
americanos  del  Sur  surgió  el  crédito  que  tuvo 
la  lanza  entre  los  militares  españoles,  arraigado 
después  con  ejemplos  de  la  guerra  civil  de  siete 
años.  Discurriendo  con  juicioso  criterio  acerca 
de  este  particular,  decía  uu  distinguido  oficial 
de  Estado  Mayor,  Larrea,  en  un  artículo  pu- 
blicado en  1S87  en  la  Merisla  Militar  Es/añola: 

«...  y,  aun  teniendo  en  cuenta  que  los  triunfos 
de  la  caballería  carlista  fueron  más  de  uno,  nos 
parece  que  el  origen  de  aquello  debe  buscarse  en 
otra  parte.  Un  gran  número  de  generales  y  ofi- 
ciales de  entonces  habían  servido  en  la  guerra 
de  América,  y  en  ella  indudablemente  debieron 
conocer  la  influencia  de  la  lanza,  ya  tuviesen 
que  combatir  con  la  terrible  caballería  formada 
por  los  llaneros  de  Venezuela,  ó  se  encontrasen 
en  las  inmensas  pampas  del  Sur  enfrente  de  los 
gauchos,  los  cosacos  americanos...  Para  nosotros 
está  fuera  de  toda  duda  que,  si  tanto  en  Junín 
como  en  Ayacucho  nuestros  jinetes  se  detuvie- 
ron en  el  momento  crítico  de  ir  á  chocar  con  los 
colombianos,  iierdiendo  así  las  ventajas  del  im- 
pulso, no  fué  [lor  el  efecto  puramente  moral  que 
pudiera  causarles  la  inmovilidad  de  éstos,  sino 
por  el  temor  natural  á  cerrar  contra  la  barrera 
de  largas  lanzas  que  enristradas  les  presentaban. 
Así,  comprendemos  perfectamenentc  que  con  la 
experiencia  de  tales  hechos  y  otros  semejantes 
los  militares  de  la  primera  guerra  civil  concedie- 
ran á  la  lanza  una  importancia  desde  luego  exa- 
gerada, pero  nunca  desprovista  de  fundamento, 
al  ver  de  nuevo  á  la  caballería  carlista  alcanzar 
ventajas  con  ella;  porque,  después  de  todo,  el 
que  las  circunstancias  no  permitieran  á  ésta  la 
elección,  nada  significa  en  contra  de  que  esa 
anua  única  de  que  podría  disponer  fuese  al  mis- 
mo tiempo  la  mejor;  y  como  en  las  filas  del  Pre- 
tendiente se  encontraban  también  veteranos  de 
la  guerra  de  América,  es  muy  probable  que  la 
hubieran  adoptado  de  igual  manera,  aun  pudién- 
dose decidir  libremente.!) 

Con  posteriorid  -1  al  año  de  1840  decreció  en 
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uuestia  nacióu  el  crédito  de  la  lanza,  y  poco  á 
poco  fué  disniiunyendo  el  miniero  de  jinetes  ar- 
mados con  ella,  siendo  digno  de  notarse  que,  así 
como  la  guerra  civil  primera  produjo  el  predo- 
minio de  la  lanza,  la  segunda,  de  1873-1876,  más 
bien  hizo  desmerecer  esta  arma  en  el  general 
concepto,  á  lo  cual  pudo  contribuir  tanto  como 
la  perfección  de  las  armas  de  fuego,  que  llegó  á 
hacer  éstas  muy  útiles,  si  no  enteramente  nece- 
sarias para  el  soldado  á  caballo,  la  distinta  con- 
ducta de  los  carlistas  en  una  y  otra  contienda; 
pues  asi  como  en  la  primera  guerra  dinástica  su 
caballería  obtuvo  éxitos  valiosos,  jamás  en  la  se- 
gunda llfgü  á  medirse  con  la  caballería  liberal, 
que  varias  veces  llevó  el  esjianto  á  las  filas  de  la 
infantería  del  Pretendiente.  En  la  actualidad 
sólo  usan  lanza  ocho  regimientos  de  los  28  que 
componen  la  caballería  activa  de  nuestro  ejército. 

Los  franceses,  cuando  después  de  la  guerra  con 
Alemania  pensaron  en  la  conveniencia  de  dedi- 
car la  caballería  al  servicio  de  exploración  á 
grandes  distancias,  exageraron  de  tal  modo  la 
utilidad  de  las  armas  de  fuego  que  desdeñaron 
por  completo  el  uso  de  la  lanza.  Y  ¡cosa  extra- 
ña! precisamente  las  tropas  alemanas  que  en  la 
general  opinión  más  se  distinguieron  en  aquel 
género  de  servicio  habían  sido  los  huíanos,  es 
decir,  los  lanceros  por  excelencia. 

Verdad  es  que  los  huíanos,  de  igual  manera 
que  los  soldados  pertenecientes  á  los  demás  ins- 
titutos montados  de  Alemania,  coraceros,  cara- 
bineros, dragones  y  húsares,  están  armados  con 
larga  lanza  (de  3"",  20),  sable  y  carabina,  con  lo 
cual  toda  la  caballería  resulta  igualmente  apta 
para  todo  género  deservicios,  conservando  couio 
arma  ofensiva  la  lanza,  que  en  el  poderoso  Impe- 
rio germano  disfruta  cada  vez  de  mayor  crédito. 

Se  conserva  también  en  Rusia  el  prestigio  de 
la  lanza,  conque  e.stán  armados  dos  regimientos 
de  huíanos,  cuatro  de  coraceros  de  la  (5uardia  y 
35  regimientos  de  cosacos;  jiero  es  de  advertir 
que  en  aquel  país  sólo  se  da  lanza  á  los  soldados 
de  piimera  fila,  siguiendo  con  esto  antigua  prác- 
tica. 

Italia  tiene  armados  con  lanza  diez  regimien- 
tos, Viien  que  éstos,  a!  igual  de  toda  la  caballe- 
ría, llevan  también  tercerola  con  bayoneta. 

Por  el  contrario,  Austria-Hungría,  donde  pre- 
valecieron las  opiniones  contrarias  á  la  lanza, 
tiene  sus  jinetes  armados  uniformemente  con 
sable  y  carabina.  A  los  huíanos,  que  eran  el 
único  instituto  que  llevaba  lanza,  se  les  quitó 
esta  arma  en  1884. 

-  L.4NZA:  Arq.  urh.  Adorno  de  herrería  usado 
en  los  remates  de  verjas  y  otros  sitios,  que  imita 
al  arma  del  mismo  nombre,  y  se  compone  de  una 
bari'a  terminada  en  un 
aguzado  y  cortante  hie- 
rro en  su  parte  superior. 
A  veces  dicha  termina- 
ción la  constituye  un 
manojo  de  puntas  de 
lanzas,  como  muestra  la 
fig.  adjunta. 

Al  par  que  de  adorno, 
tienen  por  objeto  estos 
remates  impedir  que 
soar.  .saltados  con  facili- 
dad los  muros  en  que  se 
hallan ;  así  es  qíie  se  po- 
nen, no  S(>lo  en  las  ver- 
jas, sino  á  los  costados 
de  las  puertas,  en  las 
albardilias  de  muros  de 
cierre,  como  también  en 
los  grandes  balcones 
Lanza  corridos  de  algunos  edi- 

ficios para  dividirlos  en 
trechos  aislados.  Cuando  más  se  ha  empleado  ha 
sido  en  el  siglo  último. 

-Lanza  pkovi.sta:  ilil.  En  los  últimos 
tiempos  de  la  Edad  Media  se  designó  con  el 
nombre  de  lanza  provista  el  conjunto  de  hom- 
bres armados  que  formaban  un  caballero  y  su 
séquito  especial.  Parece  que  el  término  de  que 
se  trata  tuvo  origen  en  la  nación  francesa  (lan- 
ce fouruic  ó  lance  garnie):  allí  la  lanza  provista 
estaba  constituida  por  el  hombre  de  armas  con 
armadura  completa  y. lanza,  y  un  número  va- 
riable de  satélites,  escudero,  arquero  y  pajes. 
En  tiempo  de  Carlos  VII  (1364)  la  lanza  pro- 
vista se  componía  de  cinco  hombres,  de  los  cua- 
les tres  eran  ariiueros,  de  suerte  que  en  quince 
compafiíns  había  un  total  de  9  000  hombres. 
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En  la  época  del  Kenacimiento,  y  aun  después 
de  comenzada  la  Edad  Moderna,  subsistió  la 
lanza  provista,  y  todavía  con  mayor  séquito  que 
en  antciiorcs  tiempos.  Luis  XII  de  Francia 
constituyó  la  lanza  provista  con  siete  hombres,  y 
Francisco  I  con  ocho.  «De  a<|uí  resulta,  dice 
Carrión  Nisas,  que  cuando  se  lee  en  la  Historia 
que  en  1640,  por  ejemplo,  en  la  batalla  de  For- 
migny  había  en  el  ejército  francés  1  500  hom- 
bres de  ai  mas  y  2  000  en  la  batalla  deCerisola, 
debe  entenderse  en  el  primer  caso  7  600  jinetes 
y  en  el  segundo  16  000. 

Lo  que  semejaute  organización  perturbaría  la 
verdadera  fuerza  y  los  movimientos  de  los  ejér- 
citos bien  se  comprende  á  primera  vista,  y  mu- 
cho más  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  efectivo  de 
la  lanza  provista  variaba  continuamente.  El 
abastecimiento  y  las  maniobras  de  aquella  gente 
tenían  que  tropezar  con  muchas  dificultades  y 
efectuarse  de  una  manera  singular. 

Mas  aun  con  ser  muy  notorios  los  inconve- 
nientes de  las  lanzas  provistas,  subsistieron  és- 
tas y  se  extendieron  á  muchos  países,  á  pesar 
de  que  las  ideas  de  orden  y  el  restablecimiento 
de  los  buenos  principios  militares,  que  empeza- 
ron á  mostrarse  desde  los  últimos  años  del  si- 
glo XV,  debieran  desterrar  sistemas  de  organiza- 
ción y  de  combate  que  eran  producto  de  erróneas 
creencias. 

En  Borgoña  se  organizó  la  caballería  por  el 
sistema  francés,  y  de  esta  manera,  durante  el 
siglo  xvr,  hubo  en  aquel  ducado  de  2  500  á 
3  ÜOO  lanzas,  que  en  realidad  daban  para  la  gen- 
te á  caballo  un  efectivo  de  15  á  18  000  jinetes. 

De  igual  modo  en  Italia  hubo  lanzas  provis- 
tas, bien  quémenos  fuertes  con  relación  a  su  sé- 
quito que  las  francesas.  Los  hombres  de  arnjas 
italianos  no  tenían  tantos  caballos  ni  arqueros 
como  los  de  Francia. 

El  emperador  Carlos  V,  en  cuyo  ejército  pre- 
dominaban los  buenos  principios  del  arte,  y 
que  tenía  la  ventaja  de  poseer  una  caballería 
nacional,  no  la  organizó  en  lanzas  provistas, 
sino  en  hombres  de  armas  sin  mezcla  de  sirvien- 
tes. Separó  para  siempre  los  arqueros  de  los 
hombres  de  armas,  y  muy  pronto  las  lanzas  pro- 
vista.s  desapai'ecieron  en  todas  las  naciones. 

-Lanzas:  Legisl.  Los  grandes  y  títulos  del 
reino  pagaban  al  rey  cierta  cantidad  en  cambio 
de  los  soldados  con  que  debían  de  asistirle  en 
camjiaña,  cantidad  que  recibía  el  nombre  de 
lanzas.  Cuando  los  monarcas  españoles  acabaron 
con  el  feudalismo,  establecieron  un  sistema  re- 
gular de  milicias,  á  imitación  del  que  ya  habían 
adoptado  las  demás  naciones  de  Europa,  y  abo- 
lieron el  de  las  tropas  colectivas.  Como  conse- 
cuenciade  esto  se  eximió  ala  nobleza  de  la  obliga- 
ción en  que  estaba  de  concurrir  personalmente 
á  la  formación  de  los  ejércitos  con  cierto  nú- 
mero de  soldados  mantenidos  á  su  costa,  y,  re- 
gulándose en  veinte  lanzas  ó  soldados  los  que 
debía  sostener  cada  duque,  se  fijó  cu  7000  reales 
el  derecho  pecuniario  que  había  de  pagar  anual- 
mente, y  en  3  600  el  de  los  condes  y  marqueses, 
con  aplicación  de  sus  rendimientos  á  sostener 
los  presidios.  En  28  de  diciembre  de  1846  se 
expidió  un  Real  decreto  que  dispuso  lo  siguien- 
te: Se  suprindó  desde  1.°  de  enero  de  1S47  el 
impuesto  conocido  con  el  nombre  de  lanzas.  Se 
suprimió  también  desde  la  expresada  fecha  el 
derecho  de  media  anata.  En  su  lugar  se  estable- 
ció un  derecho  con  el  nombre  de  impuesto  es- 
pecial sobre  grandezas  y  títulos,  que  se  devenga 
en  las  sucesiones  y  creación  de  toda  grandeza  y 
título  español  ó  extranjero  reconocido  en  E.spa- 
ña.  El  impuesto  especial  se  fijó  paralas  sucesio- 
nes lineales  de  cada  grandeza  ó  título  en  las 
cantidades  y  piroporción  siguientes:  40  000  rea- 
les por  cada  grandeza  de  España  con  título  de 
marqués  ó  conde;  36  000  por  cada  grandeza  con 
título  de  vizconde ;  32  000  por  cada  grandeza 
con  título  de  barón  ó  señor;  24  000  por  cada 
grandeza  sin  título;  28  000  por  cada  grandeza 
honoraria  con  titulo  de  marqués  ó  conde;  24  000 
por  cada  giandeza  honoraria  con  título  de  viz- 
conde; 20  000  por  cada  grandeza  honoraria  con 
título  de  barón  ó  señor;  12  000  por  cada  gran- 
deza honoraria  sin  título;  16  000  por  cada  título 
de  vizconde,  tandiién  sin  grandeza;  12  000  por 
cada  uno  de  los  de  vizconde,  también  sin  gran- 
deza; 8  000  para  cada  uno  de  los  de  barón  ó  se- 
ñor, asimismo  sin  grandeza. 

En  la  creación  de  grandezas  y  títulos,  en  las 
sucesiones  transversales  y  en  las  autorizaciones 
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para  hacer  uso  en  Es)iaña  de  títulos  extranjeros, 
será  el  derecho  que  se  devengue  un  duplo  del 
que  para  las  concesiones  en  línea  recta  queda 
establecido.  Cuando  una  misma  ]iersona  suceda 
en  dos  ó  más  grandezas  ó  títulos,  el  derecho  que 
le  corresponderá  pagar  por  lo  que  exceda  de  uno 
será:  por  la  tercera  ó  más  grandezds  y  título  la 
mitad  de  la  fijaila  para  uno  solo  y  por  cada  uno 
de  ellos,  quedando  acumulados  en  una  mi.sma 
persona.  Los  grandes  y  títulos  existentes  debe- 
rán obtener  en  todas  las  sucesiones  la  correspon- 
diente carta  de  confirmación,  y  los  que  eu  lo 
sucesivo  se  crearen  sus  respectivos  desjiachos, 
sin  cuyo  esencial  requisito  no  podrán  ser  consi- 
derados como  tales  ni  unos  ni  otros.  Así  las 
cartas  de  confirmación  como  los  reales  despaclios 
no  les  serán  expedidos  sin  que  previamente  acre- 
diten haber  verificado  el  pago  del  impuesto 
especial  sobre  grandezas  y  títulos.  Los  que  hi- 
cieren uso  de  grandezas  ó  títulos  en  contraven- 
ción á  lo  establecido,  sufrirán  una  multa  equi- 
valente al  duplo  del  derecho  que  hubieren  deja- 
do de  pagar,  además  del  importe  de  este  dere- 
cho. Se  concede  la  facultad  de  renunciar  las 
grandezas  y  títulos;  pero  quedarán  sin  supri- 
mirse durante  dos  sucesiones  directas  ó  trans- 
versales, por  si  losquieren  admitir  sus  herederos 
legítimos,  en  cuyo  defecto  tendrá  lugar  la  su- 
presión de  la  grandeza  ó  títulos  sin  derecho  á 
restablecerlo. 

Todo  sucesor  de  grandeza  ó  título  que  á  los 
seis  meses  de  haberlo  heredado  estuviese  sin 
pagar  el  derecho  establecido  por  este  impuesto 
especial,  y  sin  sacar  la  correspondiente  carta  de 
confirmación,  se  entiende  que  ha  renunciado 
por  sí  su  derecho  á  la  grandeza  ó  título,  quedan- 
do por  consiguiente  sujeto  éste,  para  los  efectos 
de  su  supresión,  á  lo  dispuesto  anteriormente, 
rigiendo  el  mismo  plazo  de  seis  meses  para  cada 
uno  de  sus  inmediatos  sucesores.  En  las  grande- 
zas y  títulos  de  nueva  creación  deberá  sacarse 
el  Real  despacho  á  los  dos  meses  de  habnse  he- 
cho .sacar  la  concesión  al  agraciado,  so  pena  de 
caducidad.  El  pago  del  impuesto  especial  sobre 
grandezas  y  títulos  sólo  puede  disjiensarse  por 
medio  de  una  ley,  y  salvo  el  caso  de  concederse 
por  el  gobierno  una  grandeza  ó  título  por  rele- 
vantes servicios  prestados  al  Estado,  aunque  á 
reserva  de  dar  cuenta  á  las  Cortes  en  la  primera 
reunión  si  á  la  sazón  no  estuviesen  abiertas.  Esta 
relevación  se  entenderá  pei^onal,  quedando  de 
consiguiente  sujeto  al  pago  del  derecho  el  suce- 
sor del  agraciado  con  la  grandeza  ó  título.  Por 
orden  de  la  Regencia,  de  28  de  febrero  de  1870, 
se  dictaron  varias  disposiciones  para  que  tuvie- 
ra efecto  el  decreto  de  que  se  ha  tratado.  Aun- 
que por  la  prohibición  de  expedir  cartas  de  su- 
cesión de  los  títulos  existentes  y  crear  títulos 
nucvo.s,  acordada  por  el  decreto  de  25  de  mayo  de 

1873,  quedó  implícitamente  abolido  el  impuesto 
sobre  grandezas  y  títulos,  fué  derogada  aquella 
disposición  por  un  decreto  de  26  de  junio  de 

1874 ,  presupuestándose  los  gastos  é  ingresos 
para  el  ejercicio  del  año  económico  de  1874  á 

1875,  apéndice  letra  F,  declarándose  subsistente 
en  su  fuerza  y  vigor  la  legislación  que  regía  á  la       _ 
publicación  de  aquel  decreto.  Se  di.spuso,  en  su       ! 
consecuencia:  1."  (^ne  los  poseedores  de  títulos 

y  grandezas  que  no  hubieran  satisfecho  á  la  Ha-  ; 
cienda  el  impuesto  debido  por  transmisión  ó 
nueva  concesi<ín  estaban  obligados  al  pago  de  las 
cuotas  señaladas  en  el  Real  decreto  de  28  de  di-  i 
ciembre  de  1846,  y  además  al  de  un  33  por  100 
de  recargo  con  arreglo  al  apéndice  letra  ¿Jde  la 
ley  de  Presupuestos  de  26  de  diciembre  de  1872. 
2."  Que  los  que  dejaren  de  .satisfacer  á  la  Ha- 
cienda los  derechos  correspondientes  en  los  pla- 
zos debidos  no  podrían  usar  de  sus  títulos  ni  figu- 
rarían entre  los  demás  eu  la  Guia  de  forasteros, 
entendiéndose  caducados  aquéllos  para  todos  los 
efectos  legales.  Las  órdenes  de  caducidad  se  pu- 
blicarán precisamente  en  la  Gaceta  de  Madrid  y 
en  los  Boletines  Oficiales  de  las  provincias.  Los 
términos  señalados  en  el  Real  decreto  precitado 
se  contarán  para  los  poseedores  desde  la  publi- 
cación del  decreto  en  la  Gacela  de  Madrid  (se 
imblicó  en  28  de  junio  de  1874).  3.°  Que  los  sub- 
ditos españoles  que  obtuvieren  ó  hubieren  obte- 
nido títulos  extranjeros  estaban  obligados  á 
pedir  autorización  para  usarlos,  cumpliendo  y 
satisfaciendo  para  los  efectos  fiscales  lo  di.«puesto 
en  las  leyes,  bajo  igual  pena  de  nuliilad  u  cadu- 
cidad. En  la  segunda  parte  del  articulo  1.°  de 
este  decreto  de  21  de  junio  se  reservó  á  las 
Cortes  la  concesión  de  nuevos  títulos  y  grande- 
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zas;  mas  ]ior  decreto  de  6  de  enero  de  1875  se 
restableció  la  prerrogativa  nal  de  conceder  gran- 
dezas de  España  y  títulos  del  reino,  declarando 
derogados  el  decreto  de  21  deniaj'ode  1^73  y  la 
segunda  parte  del  articulo  1."  del  de  25  de  junio 
de  1874,  debiendo  hacerse  la  concesión  de  dichas 
grandezas  y  títulos  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes vigentes  en  la  época  en  que  se  abolieron  estas 
distinciones. 

Con  arreglo  al  articulo  15  de  la  ley  de  Pre- 
supuestos de  1S92-93,  se  eleva  á  40  por  100  en 
las  sucesiones  directas  y  á  50  por  100  en  las 
transversales  el  recargo  de  33  fiue  estableció  la 
ley  de  28  de  diciembre  de  1S72,  sobre  las  cuo- 
tas señalados  por  el  Real  decreto  de  28  de  di- 
ciembre de  1846  para  las  sucesiones  y  creaciones 
de  las  grandezas  de  España  y  títulos  del  reino, 
y  las  autorizaciones  para  su  uso  en  España  de 
preeminencias  extranjeras  análogas.  Se  recargan 
asimismo  hasta  50  por  100  los  derechos  de  con- 
decoración de  todas  las  Ordenes  del  reino. 

La  ley  del  Timbre  de  15  de  se]itiembre  de 
1892  dispone  en  sus  artículos  72  y  73  que  satis- 
fagan, con  los  móviles  correspondientes,  á  razón 
de  150  pesetas,  los  títulos  y  cartas  de  sucesión 
que  se  exi'idan  á  los  de  Castilla  y  que  tengan 
aneja  la  gianileza  de  España,  y  que  contribuyan 
en  igual  forma,  por  razón  de  timbre,  en  canti- 
dad de  125  pesetas,  los  títulos  de  Castilla  sin 
grandeza  de  España. 

-  L.íiXZA:  Geog.  Punta  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  part.  de  Manzanillo,  prov.  de  Santiago  de 
Cuba.  Es  un  estribo  notable  de  la  sierra  Maes- 
tra, que  se  extiende  nnos28kius.  alN.N.O.  por 
la  vcitiente  septentrional  hasta  el  denominado 
Alto  de  la  Carolina,  donde  nace  el  Guabaje,  se- 
parando el  valle  superior  del  Guá  del  de  Jibacoa, 
con  una  altura  que  en  el  país  calculan  de  800 
pies. 

-Lanz.\  ó  Irupana:  Geog.  V.  cap.  de  la  ter- 
cera sección  de  la  prov.  de  Yungas,  dep.  de  la 
l'az,  Bolivia;  500  habits.  La  sección  comprende 
los  cantones  Irupana,  Lanza,  Lámbate,  Taca  y 
Ajunta,  y  los  vicecantoues  de  Puerto  Rico  y  Pa- 
riguaya.  En  Irupana,  en  11  de  noviembre  de 
1809,  Tristán  y  La  Santa  derrotaron  á  Victorio 
Lanza;  Gregorio  Lanza,  hermano  de  éste,  cayó 
prisionero,  y  fné  ahorcado  con  otros  en  la  Paz. 
-Lanza  (José  Miguel):  Biog.  General  boli- 
viano. N.  en  la  Paz.  M.  en  1828.  Fué  el  más 
célebre  guerrillero  que  en  las  épocas  en  que  an- 
daba en  peor  estado  la  causa  de  la  independen- 
cia americana  sostuvo  siempre  la  bandera  de  los 
insurtectos.  Años  hubo  en  los  que,  sin  las  par- 
tidas de  Lanza,  se  habría  creído  cnteranjente 
sometida  á  España  toda  la  comarca  alto  perua- 
na. Desde  1811  hasta  1824  presentó  Lanza  in- 
finitos combates  á  las  fuerzas  españolas,  con  di- 
verso é.xito,  y  los  numerosos  episodios  de  aque- 
llas campañas  han  hecho  de  su  nombre  el  de  un 
héroe  de  leyenda.  Ascendió  en  aquel  largo  pe- 
n'ndo  de  guerras  basta  el  grado  de  general,  por 
:  "inbramicntos  sucesivos  que  recibiodel  gobier- 

1  de  Buenos  Aires.  Sus  hcchosmilitares  le  die- 
ion  tanta  fama,  que  en  1822  y  1824,  generales 
como  Laserna  y  Olañeta,  tuvieron  que  ajustar 
armisticios,  alianzas  y  capitulaciones  diversas, 
convencidos  de  que  no  podrían  acabar  con  sus 
partidas  armadas.  Después  de  la  batalla  de  Aya- 
cneho  ejerció  Lanza  varios  cargos  pViblicos,  y  en 
18  de  abril  de  1828,  acompañando  al  general 
Sucre  á  sofocar  un  motín,  perdió  la  vida  á  conse- 
cuencia de  una  descarga  que  le  hicieron  las  tro- 
pas sublevadas. 

-Lanza  (Juan):  Biog.  Político  italiano.  N. 
en  Vignole  (Piamonte)  en  1815.  M.  en  Koma 
en  1882.  Figun'i  en  la  política  de  su  patria  desde 
1848.  Indiviiluo  de  las  asociaciones  liberales  del 
Piamonte  y  diputado  de  las  primeras  Cámaras, 
llegó  á  ser  vicepve>iilente  y  luego  presidente  del 
Parlamento  italiano.  En  los  días  de  la  gueira  de 
la  In(le]ioiidcncia(lS59;  fué  Ministro  de  Hacien- 
da en  un  Gabinete  presidido  por  Cavour,  y  for- 
Urando  parte  de  otros  Ministerios  tuvo  la  misnja 
cartera  ó  la  de  Instrucción  Pública.  En  todo 
tiempo  concedióle  gran  autoridad  la  mayoría  de 
la  Asamblea.  Lanza,  que  había  rehusado  los 
ofrecimientos  del  Ministerio  Minghetti,  aceptó 
el  cargo  de  Ministro  del  Interior  (septiembre  de 
1S64)  en  el  Gabinete  formado  por  el  general  La 
Marniora,  con  motivo  de  la  traslación  de  la  ca- 
pital á  Florencia,  y,  transcurrido  un  año,  presen- 
tó la  dimisión  por  no  opinar  como  sus  colegas 
en  las  cuestiones  electorales  (20  de  agosto  de 
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18Ó5).  No  dejó,  sin  embargo,  de  ejercer  influen- 
cia en  las  complicaciones  de  los  asuntos  italia- 
nos. En  septiembre  de  1867  lué  elegido  presi- 
dente de  la  Cámara,  triunfando  de  su  competi- 
dor Ratazzi,  lo  que  señaló  un  triunfo  para  el 
Gabinete  Menabrea;  y  aunque  dimitió  el  cargo 
en  agosto  del  año  siguiente,  después  que  la  Cá- 
mara hubo  votado  el  arriendo  de  tabacos  volvió 
á  la  presidencia  á  pesar  de  la  oposición  del  Mi- 
nisterio, y  en  14  de  diciembre  de  1869  se  le 
confió  la  formación  de  un  nuevo  Gabinete,  que 
logró  organizar,  no  sin  gran  trabajo,  y  en  el  que 
se  reservó  la  cartera  del  Interior,  dejando  la  pre- 
dencia  á  Sella.  Trasladada  la  capital  á  Roma, 
lieclio  confiado  á  su  dirección,  dejó  el  Minis- 
terio (25  de  junio  de  1873)  á  consecuencia  de  las 
discusiones  relativas  á  la  Hacienda,  y  continuó 
tomando  asiento  en  la  Cámara  de  los  Diputailos. 

-Lanza  (Marco.s):  5%.  Escritor  italiano. 
N.  en  Venecia  en  1830.  Aún  no  había  salido  de 
las  escuelas  cuando  se  dio  á  conocer  insertando 
versos  elegantes  en  los  periódicos  literarios.  Sólo 
contaba  quince  años  de  edad  cuando  publicó 
una  colección  de  poesías  líricas  titulada  Dono 
delV íiffetlo  (1845),  á  la  que  siguió  un  volumen  do 
prosa  y  verso:  Cosas  del  corazón  (1847).  Antes 
de  los  veinte  años  figuraba  como  colaborador  de 
la  Enciclopedia  italiana,  á  la  vez  que  colabora- 
ba en  varios  periódicos.  Preso  en  1848,  ya  por 
haber  escrito  una  proclama  revolucionaria  dirigi- 
da á  los  venecianos,  ya  como  autor  de  poesías 
liberales  que  fácilmente  se  popularizaron,  no 
recobró  la  libertad  hasta  que  se  la  dio  el  pueblo 
sublevado,  y  en  .seguida  imprimió  los  Escritos 
por  los  que  filé  honrado  con  la  prisiÓJt.  Desterra- 
do luego,  se  trasladó  al  Piamonte,  donde  se  de- 
dicó al  periodismo  político  y  al  cultivo  de  las 
Letras,  publicando  en  Turín  varios  trabajos  li- 
terarios, de  los  que  merecen  recuerdo  el  titulado 
Serate  di  famiglia  y  un  Canto  para  las  bodas  de 
Fernando  de  Saboya,  duque  de  Genova,  con 
María  Isabel  de  Sajonia.  En  una  Academia  li- 
teraria de  la  última  ciudad  citada  leyó  otro  can- 
to: Italia  alPia.montc,  que  causó  extraordinario 
entusiasmo  en  el  auditorio.  Para  combatir  los 
abusos  de  la  moderna  escuela  realista  y  reco- 
mendar á  los  artistas  las  fuentes  clásicas,  escri- 
bió el  discurso  De  la  decadencia  literaria.  Cola- 
borador del  Alhum,  de  Roma;  La  Lectura  de  las 
Familias,  de  Trieste;  La  Ilustración  ropular  y 
El  Emporio  Pintoresco,  de  Milán;  La  Palestra, 
de  Zara;  la  Itevisla  Dalmática,  el  Eco  dci  Giova- 
ni,  de  Palernio,  etc.,  es  también  autor  de  estas 
obras:  Afectos  y  cacitos,  poesías;  A  Napoleón  III, 
canto;  Las  enfermedades  sociales;  La  Polonia, 
opúsculo  histórico-políticoen  defensa  de  la  cau- 
sa polaca  (1863);  La  Ilvpe  degli  amanii,  poemi- 
ta  en  cuatro  cantos;  De  Jacoho  Casanova  (1877). 

LANZADA:  f.  Golpe  que  se  da  con  la  lanza. 

Lo  cual  visto  por  don  Diego,  arremetió  con 
él.  y  á  lanz.\das  lo  mato  sobre  la  misma  ar- 
tillería. 

Inca  Gakcilaso. 

...  y  diciendo  y  haciendo  arremetió  con  él 
tan  presto,  que  sin  que  tuviese  lugar  de  po- 
nerse en  defensa  dio  con  él  en  el  suelo  mal 
herido  de  una  lanzai^a;  etc. 

Cervantes. 

-  Lanzada:  Herida  que  con  ella  se  hace. 

...  le  veréis  preciarse  en  las  plazas  de  que 
tiene  medio  cortada  la  pierna  y  una  Lanzada 
por  el  muslo;  etc. 

Malón  de  C'haide. 

-Lleno  el  cuerpo  de  lanzada.s, 
Quedó  muerto  el  desdichado. 

Tirso  de  Molina. 

-Lanzada  de  á  fie:  Suerte  que  se  hace  al 
toro  esperándole  con  una  lanza  njuy  fuerte,  cuyo 
cuento  está  animado  en  un  hoyo  que  se  abre  en 
tierra,  y  se  le  endeicza  al  testuz  para  partirle  la 
cabeza  con  el  hierro  de  la  lanza  y  dejarle  muerto. 

-Lanzada  de  moro  izquierdo,  ó  zurdo: 
expr.  de  que  se  suele  usar  como  imprecacióu, 
deseándole  á  uno  un  mal  grave. 

LANZADERA  (de  lanzar):  f.  Instrumento  que 
usan  los  tejedores  para  pasar  el  hilo,  seda,  algo- 
dón, lana  ú  otra  cosa  semejante  por  entre  los 
hilos  de  la  urdimbre.  Su  figura  es  á  manera  de 
una  góndola  ó  navecilla:  en  el  medio  tiene  una 


cañita  que  se  mueve  fácilmente  en  un  eje  que  la 
atraviesa,  y  en  ella  está  devanado  el  hilo. 


Entre  los  tejedores  se  comprenden  los  urdi- 
dores con  sus  dientes,  cajetas,  cañones,  espo- 
ladora,  espuelas  y  espolones,  junto  con  el  te- 
lar, el  peine,  canillas,  ovillos  de  urdimbre, 
lanzadera,  armadura  y  rodajas. 

SuÁREZ  de  Figueroa. 

...  ¿qué  he  de  hacer  en  Segovia? 
-  Tejer  liasta  ver  el  hilo 
De  la  venganza.  -  Si  en  ella 
De  estos  fieros  la  consigo, 
Tejiendo,  y  no  peleando, 
A  trocar  me  determino 
L.as  lanzas  por  lanzadebas, 
En  los  telares  metido. 

Ruiz  de  Alarcón. 

-Lanzadera:  Instrumento  semejante  en  la 
figura  á  la  del  tejedor,  pero  sin  la  cañita  que 
tiene  en  el  medio.  Usan  de  él  las  mujeres  para 
hacer  nuditos,  flecos  y  otras  labores. 

-  Parecer  uno  una  lanzadera:  fr.  fig.  y 
fam.  Andar  de  acá  para  allá  en  continuo  movi- 
miento. 

LANZADOR,  RA:  adj.  Que  lanza  ó  arroja.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  Lanzador  de  tablado:  Caballero  que  en 
los  torneos  arrojaba  lanzas  á  un  tablado  que  se 
hacia  á  este  fin. 

lanzafuego:  m.  Art.  Botafuego. 

LANZAHITA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Arenas  de  San  Pedro,  prov.  y  dioc,  de  Avila; 
785  habits.  Sit.  cerca  de  Montes  Claros,  en  te- 
rreno montuoso  con  bastantes  pantanos,  y  rega- 
do por  la  garganta  La  Eliza,  afl.  del  Tiétar. 
Cereales,  vino,  aceite,  frutas  y  hortalizas.  Bue- 
na iglesia  parroquial  con  dos  hermosas  naves  y 
altar  de  buen  gusto  y  bastante  mérito,  construí- 
do  á  fines  del  siglo  xvi. 

LANZAMIENTO:  m.  Acción  de  lanzar  ó  ane- 
jar una  cosa. 

-Lanzamiento:  For.  Despojo  de  una  pose- 
sión por  fuerza  judicial. 

-Lanzamiento:  Mar.  Pioyecciún  ó  salida 
que  tiene  el  codaste  por  la  popa,  y  la  roda  por 
la  proa,  sobre  la  longitud  de  la  quilla. 

De  lanzamiento  á  la  roda  de  proa,  cuatro  codos. 
De  lanzamiknto  de  popa,  dos  codos. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Lanzamiento:  Mar.  Acción  de  botar  al 
agua  un  buque. 

Después  de  la  interesantísima  polémica  sos- 
tenida en  la  prensa  por  los  inteligentes  marinos 
y  castizos  escritores  D.  Pelayo  Alcalá  Galiano 
y  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  y  como  fruto  de 
ella,  puede  asegurarse  ya,  por  manera  rotunda  y 
terminante,  que  la  expresión  castellana  propia 
para  indicar  en  nuestro  idioma  la  idea  de  lanzar 
un  buque  al  agua,  desde  la  grada  en  que  fué 
construido,  no  es  lanzamiento,  como  muchos 
creían  hasta  hace  poco  tiempo,  ni  es  lote  al 
agua,  como  se  ha  sostenido  por  autores  de  nota, 
ni  es  bolamiento,  ni  lanzadura,  como  por  alguien 
se  ha  dicho,  empleando  en  sostenerlo  más  inge- 
nio que  razones,  sino  que  es  botadura,  ni  más 
ni  menos.  Y  quédese  esto  aquí,  pues  para  nues- 
tro fin  presente  con  lo  dicho  basta,  y  lean,  los 
que  quieran  saber  más,  los  eruditísimos  folletos 
que,  datados  en  el  año  1890  y  firmados  por  los 
escritores  citados  antes,  se  hallarán  en  las  bue- 
nas bibliotecas  y  se  titulan.  Botadura  el  uno,  y 
De  bola  dura  el  otro. 

La  botadura,  pues,  y  no  lanzamiento,  de  los 
buques  al  terminarlos,  es  una  de  las  maniobras 
más  sencillas  y  más  trascendentales  al  mismo 
tiempo  de  cuantas  se  verifican  en  los  astilleros, 
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pues  si  por  cualquier  acídente  se  inalof;ra  tiene  I 
consecuencias  funestísimas  para  el  buque:  algu- 
nos de  éstos  puiüéranios  citar  ai|U¡  que  á  imper- 
fecciones en  la  Iiotadura  debieron  el  vivir  ya 
siempre  quebrantailos  y  maltrechos.  Los  barcos 
se  botan  por  lo  general  de  popa  al  mar,  que  es 
como  se  hallan  dispuestos  en  la  grada  de  cons- 
trucción; tan  sólo  en  algunas  ocasiones  excep- 
cionales y  raras  se  botan  de  costado.  Para  reali- 
zar esta  operación  delicadísima  se  emplean  dil'e- 
rentes  procedimientos,  de  algunos  de  los  cuales 
hablaremos  á  continuación,  guiandonos  por  las 
bien  hechas  lecciones  del  inteligente  ingeniero 
de  la  Armada  D.  Gustavo  Kernández  y  Rodrí- 
guez. 

En  Inglaterra  se  emplea  con  preferencia  para 
la  botadura  de  los  barcos  un  ajiarato,  usado  tam- 
bién en  España  y  otros  países,  que  consta,  como 
todos  los  de  esta  clase  en  geneial,  de  dos  partes 
principales:  la  basada  propiamente  dicha,  y  la 
cuna.  La  primera  se  reduce  á  dos  planos  inclina- 
dos, dirigidos  en  el  mismo  sentido  que  lagrada, 
y  la  segunda  tiene  por  objeto  sus]iender  el  barco 
y  arrastrarlo  consigo  al  resbalar  sobre  la  basada. 
Los  dos  planos  inclinados,  que  deben  ser  muy 
lisos,  se  montan  á  una  y  otra  bandas  del  barco, 
ii  la  altura  conveniente,  sobre  la  grada  y  con  la 
inclinación  oportuna;  se  forman  con  tablones 
llamados  imadas,  ensamblados  y  empernados 
entre  sí.  Para  impeilir  las  desviaciones  horizon- 
tales del  aparato,  que  ha  de  resbalar  sobre  las 
imadas,  van  éstas  provistas  lateralmente  de  otros 
tablones  sentados  de  canto,  que  reciben  los  nom- 
bres de  guardavasos  ó  gualderas,  y  a  los  que  se 
fijan  las  cabezas  de  unos  contretes  ó  tornapuntas, 
cuyos  pies  se  apoyan  en  elzanipeado  de  lagrada. 
Toda  esta  armazón,  que  es  la  basada,  se  prolon- 
ga mar  adentro  lo  suficiente  para  que  el  barco 
quede  flotando  ya  cuando  la  abandone. 

La  cuna  está  compuesta  de  los  elementos  si- 
guientes; los  vasos  ó  anguilas,  largas  piezas  pris- 
máticas que  se  apoyan  directamente  en  las  ima- 
das; las  sobreanguilas,  piezas  semejantes  á  las 
atiteriores,  separadas  de  las  primeras  por  series 
de  cuñas  afiladas,  dirigidas  por  parejas  en  senti- 
dos encontrados;  las  almohadas,  piezas  longitu- 
dinales que  en  la  parte  central  del  barco,  donde 
éste  presenta  más  llenos  sus  fondos  (y  por  tanto 
más  próximos  á  la  basada),  se  empernan  á  las 
sobreanguilas,  estando  además  afirmadas  al  casco 
de  una  manera  provisional;  las  columnas,  que 
sólo  existen  en  jnoa  y  popa  y  se  fijan,  por  medio 
de  espigas,  á  las  sobreanguilas  y  á  las  almohadas. 
Las  columnas  se  aseguran  además  unas  á  otras 
con  el  auxilio  de  riostras,  que,  en  una  ó  más 
series,  se  clavan  á  ellas  á  distintas  alturas.  Por 
i'iltimo  los  tirantes,  entre  la  quilla  y  las  anguilas, 
mantienen  constante  la  separación  de  éstas.  La 
cuna  comprende  una  fracción  de  la  eslora,  varia- 
ble con  la  naturaleza  y  el  desplazamiento  de  los 
barcos.  En  los  de  hierro  y  acero  suele  limitarse 
su  longitud  al  tercio  de  la  eslora;  en  los  de  ma- 
dera, según  sus  dimensiones,  varia  desde  la  frac- 
ción anterior  hasta  los  cincos  sextos.  Completan 
este  aparato  de  botadura  las  llaves  ó  contretes 
de  retenida,  que  apoyan  sus  pies  en  los  frentes 
.superiores  de  los  guardavasos,  y  sus  cabezas  en 
fuertes  tojinos  empernados  á  las  anguilas. 

Una  vez  construido  el  barco,  descansa,  como 
ya  se  ha  dicho  en  otra  parte,  sobre  los  picaderos, 
en  los  que  insiste  directamente  la  quilla,  y  eu 
las  escoras  que  á  lo  largo  del  ca.sco  se  establecen 
en  varias  filas  de  diferentes  longitudes.  En  esta 
situación,  so  hacen  los  preparativos  de  la  botadu- 
ra, construyendo  la  basada  y  la  cuna.  Cuando 
ambas  están  terminadas  y  montadas,  para  ase- 
gurai-se  de  su  perfecto  ajuste  se  desarman  y  se 
lecuhren  las  imadas  y  las  caras  bajas  de  las  an- 
guilas, (uimero  con  sebo,  á  fin  de  cegar  los  poros 
do  la  madera,  y  en  seguida  con  jabón,  hasta  que 
las  supeificies  de  las  piezas  mencionadas,  desti- 
nadas á  permanecer  en  contacto,  están  perfecta- 
mente lubrificadas;  y,  verificado  esto,  se  arma  de 
nuevo  el  aparato  para  proceder  ya  á  la  botadura. 
Con  este  objeto,  se  van  quitando  las  escoras  de 
ambas  bandas,  empezando  por  las  de  popa  y 
deshaciendo  los  picaderos  en  el  mismo  orden. 
Al  mismo  tiempo  se  golpean  siniultáneanieute 
todas  las  cuüas  interpuestas  entre  las  anguilas 
y  las  sobreanguilas.  Se  eleva  entonces  la  cuna  y 
con  ella  el  barco,  que  deja  de  insistir  sobre  los 
picaderos.  Si  en  esta  disposición  se  zafan  las  lla- 
ves, el  barco  partirá  hacia  el  mar,  con  tal  que 
la  componente  de  su  peso,  paralela  al  plano  de 
las  imadas,  supere  el  rozamiento  que  entre  éstas 
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y  las  anguilas  determina  el  mismo  peso.  En 
muchas  ocasiones  es  preciso  acudir  al  empleo  de 
prensas  hidráulicas,  que  se  hacen  actuar  contra 
la  roda,  ú  otros  aparatos,  llamados  disparadores, 
cuya  acción  es  idéntica  á  la  de  aquéllas.  Con  ó 
sin  auxilio  de  estos  medios,  el  barco  se  pone  en 
movimiento  desliz;uido.se  por  la  basada  hasta 
llegar  al  mar.  El  apaiato  descrito  sufre  algunas 
modificaciones  cuando  los  picaderos  son  de  tal 
naturaleza  que  se  pueden  desarmar  fácilmente; 
en  este  caso  se  suprimen  las  sobreanguilas  y  las 
cuñas  en  que  éstas  descansan,  de  manera  que 
se  inicia  la  botadura  deshaciendo  los  picaderos, 
y  se  contini'ia  después  del  modo  expuesto  ante- 
riormente. 

Cuando  la  botadura  ha  deverificar.se  en  para- 
jes poco  desahogados  y  tales  que  abandonado 
el  barco  á  sí  mismo  correría  peligro  de  chocar 
contra  una  costa  ú  otro  obstáculo  cuahiuiera, 
después  que  sale  de  la  grada  impulsado  por  la 
gran  velocidad  de  que  mar.ha  animado  se  pre- 
paran antes  de  la  botadura  los  medios  oportunos 
para  prever  todos  los  accidentes}'  evitará  la  vez 
sus  consecuencias  todas.  Consiste  uno  de  aquéllos 
en  fijar  sólidamente  en  tierra,  cerca  del  mar, 
sus  dos  anclas  de  leva,  cuyas  cadenas  ó  cables  se 
tienden  sobre  el  terreno  á  uno  y  otro  lado  de  la 
grada  y  á  lo  largo  de  la  misma  formando  eses; 
además  se  amarran  á  piezas  fijas,  por  medio  de 
cabos,  una  serie  de  puntos  tomados  de  trecho  en 
trecho  en  las  mismas  cadenas;  y  como  que  éstas 
se  hacen  firmes  en  el  interior  del  casco,  resultará 
que,  cuando  el  barco  so  ponga  en  movimiento, 
tendrá  que  ir  venciendo,  para  seguir  su  marcha, 
la  resistencia  que  todas  las  amarras  le  opondrán 
antes  de  romperse  sucesivamente,  una  después 
de  otra,  peto  no  sin  amortiguar  la  velocidad  de 
salida  hasta  anularla  por  completo  antes  de  lle- 
gar á  los  puntos  que  ofrezcan  peligro,  si  el  n li- 
mero de  las  amanas  y  las  resistencias  calculadas 
de  éstas  son  los  convenientes.  Otras  veces  se  di.s- 
ponen,  atravesados  en  el  camino  que  debe  seguir 
el  barco  después  de  botado,  varios  cables  que,  al 
romperse  uno  á  nno,  producen  el  mismo  efecto 
obtenido  con  el  procedimiento  anterior.  En  In- 
glaterra se  emplea  también  una  cuna  llamada  do 
telescopio,  cuya  disposición  es  apropiada  para  la 
botadura  de  barcos  de  esloras  diferentes.  Se  re- 
duce á  una  armazón  montada  sobre  ruedas  y 
fraccionada  en  varias  partes,  que  es  posible  unir 
ó  separar,  según  convenga  una  cuna  más  ó  menos 
larga.  Una  serie  de  columnas  sirve  de  apoyo  al 
barco:  y  como  que  sus  longitudes  pueden  aumen- 
tarse ó  disminuirse  |ior  un  procedimiento  análo- 
go al  que  permite  hacer  lo  mismo  con  un  anteojo 
de  larga  vista,  resulta  que  colocadas  en  cual(|uier 
parte  del  casco  del  barco,  sean  como  quiera  las 
formas  de  éste,  se  conseguirá  aplicar  los  frentes 
de  las  columnas  á  los  costados.  Además,  esta 
disposición  permite  suspender  el  barco  sobre  los 
picaderos  y  terminar  la  operación  como  de  cos- 
tumbre. Con  esta  clase  de  cunas  no  es  necesario 
preparar  una  es]>ecial  para  cada  buque.  Para  evi- 
tar el  quebranto  que  con  el  anterior  sistema  de 
botadura  pueden  experimentar  los  barcos  some- 
tidos á  él,  que  tienen  que  ser  suspendidos  por  la 
cuna,  la  cual  no  les  ofrece  más  que  dos  fajas  de 
aiioyo,  una  á  cada  banda,  se  ha  ideado  otro  pro- 
cedimiento que,  aumentando  la  base  de  susten- 
tación, disminuye  el  riesgo  mencionado.  Este 
procedimiento,  debido  á  LeRome,y  que  con  es- 
pecialidad conviene  á  los  barcos  glandes,  exige, 
como  el  anterior,  una  basada  y  una  cuna.  For- 
man la  primera  tres  correderas:  una  central,  en 
que  descansa  la  quilla,  y  dos  laterales;  todas 
ellas  se  prolongan  mar  adentro  lo  necesario  para 
que  el  barco  no  las  abando;  e  hasta  que  se  halle 
en  pena  Hotación.  La  corredera  central,  que  de- 
be tener  una  anchura  algo  mayor  que  la  de  la 
quilla,  se  forma  con  gruesos  tablones  sentados 
de  plano  y  está  provista  de  dos  gualderas  emper- 
nadas á  ellos.  Esta  corredera  se  apoya  en  unas 
cuñas  que  reemplazan  á  las  piezas  más  altas  de 
los  picaderos,  que  se  quitan  al  establecer  la  ba- 
sada; las  cufias  se  utilizan  para  atracar  perfecta- 
mente la  corredera  á  la  quilla.  La  primera  no  es 
continua,  sino  fraccionada,  y  en  los  intervalos 
comprendidos  entre  sus  diferentes  trozo.»  se  dejan 
(comúnmente  á  proa  de  la  grada)  algunos  pica- 
deros llamados  de  retenida,  entre  cuyas  piezas 
coni]>onentes  se  introducen  parejas  de  cuñas  en- 
contradas, con  las  que  se  puede  conseguir  deter- 
minar un  gran  rozamiento  entre  los  picaderos 
y  la  quilla.  Las  dos  correderas  laterales  son  en- 
teraiiieuto  semejantes  á  las  descritas  en  el  proce- 
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dimiento  anterior  de  botadura,  y  distan  entre  sí, 
como  de  costumbre,  en  todos  los  casos,  de  0,66  á 
0,50  metro  de  la  manga.  La  cuna  consta,  como 
en  el  aparato  inglés,  de  anguilas,  sobreanguilas, 
columnas  en  los  extremos  y  almohadas  en  la  par- 
te media,  é  insiste  sobre  las  correderas  laterales; 
sólo  que  en  el  caso  presente  las  sobreanguilas 
descansan  dilectamente  sobre  las  anguilas,  y 
para  poder  acuñar  las  jtrimeras,  á  fin  de  que 
]>resten  apoyo  eficaz  al  casco,  llevan  lateralmente 
una  serie  de  muescas  )>rismáticaB,  cuyas  caras 
altas  tienen  nna  dirección  oblicua  respecto  á  la 
base  de  las  mismas  sobreanguilas,  sienilo  las  otras 
dos  paralelas  entre  si  y  perpendiculares  á  las 
arista^  de  las  piezas  en  que  se  labran,  demanera 
que  estas  cajas  pueden  dar  alojamiento  á  otras 
tantas  cuñas,  cuyas  caras  inferidles  se  apoyan  en 
las  altas  délas  anguilas  y  permiten  suspender 
las  sobreanguilas. 

El  acuñado,  que  en  cada  banda  se  efectúa  hacia 
un  solo  sentido,  pudiera  comunicar  un  movi- 
miento transversal  de  traslación  álassobieangui- 
lassi.para  evitarlo,  no  fueran  éstas  unidas,  como 
van  en  efecto,  á  las  almohadas  y  á  las  anguilas 
por  el  intermedio  de  fuertes  espigas.  Las  colum- 
nas suelen  suprimirse  en  la  parte  de  proa,  y  en 
la  de  popa  se  instalan,  aunque  en  corto  núniero, 
espigando  sus  pies  para  ensamblarlas  alas  sobre- 
anguilas  y  también  sus  cabezas,  sobre  las  que  se 
apoyan  directamente  unos  tojinos  empernados 
al  casco.  A  estos  medios  ile  sujeción  de  las  co- 
lumnas se  agregan  unas  cuantas  potentes  torna- 
puntas. En  cuanto  á  la  quilla,  no  descausa  di- 
rectamente en  su  corredera,  sino  que,  como  se 
acostumbra  á  forrarla  de  cobre  antes  de  botar  el 
buque  al  agua,  á  fin  de  evitar  el  deterioro  á  que 
la  expondría  el  gran  rozandento  desarrollado 
contra  ella  durante  la  botadura,  se  la  defiende 
con  nna  zagiata  provista  en  su  extremo  de  popa 
de  un  fuerte  tojino,  dispuesto  de  modo  tal  que 
cuando  el  barco  se  pone  en  maicha  el  talón  del 
codaste, al  que  está  atracado,  lo  arrastra  consigo 
y,  por  consiguiente,  á  toda  la  zapata,  que,  por  lo 
demás,  no  tiene  otra  sujeción  á  la  quilla;  la  za- 
pata se  arma  con  una  ó  dos  tracas  de  tablones 
empeiniuias  horizontalmente,  y  su  ancho  debe 
ser  el  mismo  que  el  de  la  quilla.  La  zapata  de 
botadura  y  las  anguilas  se  ligan  por  medio  de 
tirantes  que  impiden  su  separación,  y  además, 
con  el  objeto  de  asegurar  de  un  modo  más  per- 
fecto la  posición  relativa  de  todas  estas  piízas, 
se  interponen  tornapuntas  entre  la  quilla  y  las 
mismas  anguilas. 

LTna  vez  preparado  todo  para  la  botadura  con 
esta  basada,  se  emyíieza  apretando  inertemente 
las  cuñas  de  la  corredera  central,  al  mismo  tiem- 
po que  se  hace  otro  tanto,  aunque  más  suave- 
mente, con  las  de  las  sobreanguilas, porque  estas 
piezas  están  principalmente  destinadas  á  impe- 
dir las  defoimaciones  del  casco.  Hecho  esto  se 
quitan  las  escoras,  se  largan  las  llaves  que,  como 
en  el  procedimiento  anterior,  hay  en  la  basada, 
se  deshacen  los  picaderos  de  retenida  y,  si  el 
barco  no  parte,  se  acude,  en  último  extremo,  á 
las  prensas  hidráulicas  ó  á  los  dispai adores,  que 
deben  estar  dis)inestos  de  antemano. 

En  los  arsenales  españoles,  y  también  en  al- 
gunos del  extranjero,  se  prefiere  otro  aparato  de 
botadura  más  sencillo  que  los  anteriores, y  prin- 
cipalnunte  aplicable  á  los  barcos  de  escaso  ]  orte 
y  á  los  de  hierro.  Se  establece  sólidamente  la  co- 
rredera central  y  las  laterales,  del  mismo  modo 
descrito  ya  y  es|iecificado  para  los  demás  casos; 
esto  en  lo  relativo  á  la  basada  que,  por  tanto,  en 
nada  difiere  de  la  del  procedimiento  precedente, 
porque  también  se  arma  la  quilla  con  su  zapata 
protectora  correspondiente.  Pero  en  lugar  de 
toda  la  costosa  armazón  que  lateralmente  presta 
apoyo  á  los  costados  en  los  métodos  anteriores, 
existen  en  éste  no  más  que  dos  almohadas,  una 
á  cada  banda,  perfectamente  empernadas  á  la 
parte  media  del  casco  y  sostenidas  por  tojinos 
en  toda  su  longitud,  que  es  variable  con  las  di- 
n.eusioncs  y  formas  de  los  barcos,  siendo  su  mí- 
nimo un  décimo  de  la  eslora  de  éstos.  La  cara 
baja  de  las  almohadas  no  descansa  sobre  las  co- 
rrederas laterales,  sino  que  entre  unas  y  otras 
queda  un  pequeño  claro  de  uno  ó  dos  ceutimc- 
tros. 

Una  vez  quitadas  las  escoras  del  barco  en  el 
orilm  prescrito,  queda  éste  insistiendo  tan  sólo 
sobre  la  corredera  central;  á  este  apoyo,  sin  em- 
bargo, se  agrega  el  de  las  muletas,  que  son  algu- 
nos puntales  que  en  ambas  bandas  se  dejan  ilis- 
puestos  de  tal  modo,  que  sus  cabezas  redondea- 


LANZ 

das  se  iutroducen  en  muescas  de  igual  forma, 
abiertas  en  tojinos  clavados  al  barco;  de  suerte 
que  cuaudo  esta  parte  obliga  á  girar  á  las  mu- 
letas, cuyas  cabezas  se  salen  de  las  cajas  en  que 
estaban  alojadas,  si  en  su  descenso  por  la  basada 
el  barco  se  inclina  a  una  i'i  otra  banda,  la  almoha- 
da correspondiente  se  apoya  en  su  corredera,  que 
ha  sido  perfectamente  hibrilicada  de  antemano, 
lo  mismo  que  la  cara  baja  de  la  almohada.  Los 
medios  de  retenida  son  análogos  i  los  conocidos. 
Las  llaves  se  establecen  de  la  misma  manera; 
también  se  fijan  á  las  almohadas  ó  á  piezas  em- 
pernadas á  los  costados  con  este  objeto,  y,  á  fin 
de  ayudar,  en  unión  con  las  muletas,  á  prestar 
apoyo  al  casco  hasta  el  v'iltimo  momento,  en 
estos  casos  los  pies  de  las  llaves  se  apoyan  en  el 
plan  de  la  grada;  además  se  dejan  dos  ó  tres  pi- 
caderos de  retenida  hacia  la  proa,  colocados  como 
siempre,  entre  los  trozos  de  corredera  central;  y 
en  fin,  se  emplean  los  mismos  disparadores  in- 
dicados anteriormente  repetidas  veces. 

Cuando  el  barco  que  se  bota  es  de  hierro,  ó  de 
madera  y  se  le  ha  forrado  ya  de  cobre,  para  no 
deteriorar  sus  costados  con  el  empernado  nece- 
sario á  la  sujeción  de  las  almohadas  se  fijan  éstas 
por  medio  de  cadenas  ó  cables  que,  amarrándose 
á  los  extremos  de  estas  piezas,  van  en  la  proa  á  pe- 
netrar en  el  casco  por  los  escobenes  y  á  popa  por 
la  limera  del  timón.  Además  hay  otras  amarras 
que  atraviesan  la  zapata  por  unas  groeras  y  pa- 
san de  banda  á  banda  penetrando  en  el  barco 
por  las  portas  y  haciéndose  firmes  dentro  de  él. 
Cuando  asi  se  disponen  las  almohadas  no  es  po- 
sible apoyar  en  ellas  las  llaves  y  se  las  sustituye 
por  un  grueso  cable  que  da  vuelta  al  casco,  y  cu-  ] 
yos  chicotes  se  hacen  firmes  en  tierra,  cerca  de 
la  grada. 

LANZAR  (de  lanza):  a.  Aeeoj.^e.  U.  t.  c.  r. 

...  no  cesaría  la  tempestad  si  á  él  (á  Jouás) 
no  le  LANZABAN  en  el  mar. 

Malón  de  Chaide. 

Se  laxza  fiero  (el  tigre) 
Sobre  las  reses  que  al  raudal  acuden. 
Las  rinde,  vuelca,  sus  entrañas  rasga 
Para  abrevarse  en  la  caliente  sangre. 
Reinoso. 

-Lanzak:  Soltar,  dejar  libre.  U.  mucho  en 
la  volatería,  hablando  de  las  aves. 

...  (no  era  raro  ver  á  las  niatroua.s)  más  va- 
roniles y  arrií^cadas  bajar  de  sus  catafalcos  á 
LANZAR  los  halcones,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Lanzar:  ant.  Echar,  imponer,  cargar. 

-Lanzae:  ant.  Emplear,  invertir,  gastar. 

-Lanzar:  Agr.  Echar;  brotar  y  arrojar  las 
plantas  sus  raíces,  hojas,  flores  y  frutos. 

-Lanzar:  Fot.  Despojar  de  la  posesión  á 
uno. 

LANZAROTE:  Gcog.  Isla  del  Archip.  Canario. 
Es  la  miis  oriental  de  todas,  es  decir,  la  más 
próxima  á  la  costa  de  África,  así  como  la  más 
septentrional  de  las  siete  principales  islas.  Está 
al  O.  del  Cabo  Nun,  N.O.  del  Cabo  Yubi  y  N. 
de  la  isla  de  Fuerteventura,  de  la  que  la  separ^i 
el  Estrecho  llamado  la  Bocaina.  Sns  límites  as- 
tronómicos son  los  2S°  49'  y  29°  14'  de  lat.  N. 
y  9°  45' y  10°  15'  long.  O.  Madrid.  Es  tierra  de 
figura  muy  irregular,  más  ancha  en  el  centro 
qi\e  en  los  extremos,  con  muchas  puntas  y  ense- 
nadas y  pocas  bahías,  y  casi  inabordable  en  par- 
te de  las  costas  O.  y  N.  Cerca  de  su  extremo 
septentrional  está  la  isla  Graciosa,  y  más  al  N. 
las  de  MontañaClaray  Alcgranza,  con  las  cuales 
y  otros  islotes  suma  una  sup.  de  741  knis.-,  con 
1G330  habits,,  distribuidos  en  los  ayunts.  de 
Arrecife,  Fcmés,  Haría,  San  Bartolomé,  Teguise, 
Tías,  Tinajo  y  Yaiza,  pertenecientes  al  p.  j.  de 
Arrecife. 

Se  halla  tendida  de  N.  E.  á  S.  O. ,  alcanzando 
una  long.  de  30  millas  desde  la  Punta  Farioncs 
al  N.  hasta  la  de  Papagayo  al  S.  E.  Atraviésala 
en  toda  su  extensión  una  cadena  de  elevados 
montes,  entre  los  que  descuella  al  N.  el  de  la 
Corona,  de  679  m.  de  alt.,  sit.  sobre  la  mesa 
llamada  del  Risco.  Esta  planicie,  que  desciende 
con  rapidez  al  O.  en  forma  de  rudos  escarpados, 
extiende  por  la  parte  oriental  más  suaves  decli- 
ves; su  cúspide,  ó  sea  el  monte  Corona  referido, 
es  un  volcan  apagado  de  donde  han  coi  i  ido  hacia 
el  O.  torrentes  de  lava,  cuyos  lechos  aún  existen, 
elevándose  en  la  extremidad  S.,  entre  otros  pi- 
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eos,  el  monte  llamado  Famara,  de  684  m.  de 
alt.  Un  poco  más  al  S.  está  la  v.  de  San  Miguel 
de  Teguise,  considerada  como  cap.  de  la  isla.  La 
parte  central  de  ésta  se  halla  ocupada  al  E.  por 
muchos  montes  solitarios,  formando  al  O.  unas 
llanuras  continuas  de  arena,  casi  sin  cultivo,  en 
que  descuellan  algunos  esparcidos  cerros.  En  la 
costa  oriental  de  la  extremidad  S.  domina  una 
elevada  cadena,  cuyo  punto  más  alto  al  N.  se 
llama  montaña  Blanca,  y  el  del  S, ,  en  la  punta 
S.  E.  de  la  isla,  montaña  de  la  Hacha  Grande, 
contando  ambos  una  alt.  de  570  y  680  m.  La 
parte  S.O.  está  sembrada  de  aislados  picos,  crá- 
teres hoy  apagados  que  han  esparcido  en  derre- 
dor, en  otros  tiempos,  capas  de  lava  y  escorias, 
cuya  última  erupción  tuvo  lugar  de  1730  ál733. 
Por  último,  un  poco  hacia  el  interior  de  la  punta 
S. O., llamada  PechigHera,se  ve  la  montaña  Roja 
que,  elevándose  207  m.  en  medio  de  una  llanura 
que  la  separa  de  los  grupos  precedentes,  aparece 
á  cierta  distancia  como  una  isla.  Como  dice  Chil 
y  Naranjo  en  sns  magistrales  Estudios  de  las 
islas  Canarias,  hay  en  Lanzarote  dos  sistemas 
orogiáficos.  El  principal  parte  de  Teguise  y  va 
á  terminar  en  la  jiunta  Farioues,  formando  un 
contrafuerte  al  lado  septentrional  de  la  isla,  con 
pendientes  en  su  mayor  número  verticales.  La 
parte  opuesta  de  esa  cordillera  va  descendiendo 
hacia  el  mar  en  un  plano  inclinado  bastante 
suave,  dando  lugar  á  la  formación  de  los  valles 
de  Guatiza,  Tabayesco,  Temisa,  Haría  y  Ma- 
guez.  Caminando  hacia  el  N.E.  se  ven  los  conos 
Je  la  Corona,  de  391  m.  de  elevación,  Guatifay, 
de  522,  y  los  Heléchos,  hasta  el  citado  Famara, 
que  es  el  más  elevado  de  la  isla.  De  aquí  conti- 
núa descendiendo  la  cordillera  hasta  las  llanuras 
de  la  v.  de  Teguise,  donde  se  halla  el  punto  más 
culminante  de  esta  parte  de  la  cordillera,  deno- 
minado Pci'dtas  de  Chache.  Las  eminencias  tam- 
bién antes  citadas  de  montaña  Blanca,  Hacha 
Grande  y  el  cráter  de  la  Roja,  que  va  á  formar 
la  punta  de  Pechiguera,  más  que  verdaderas  cor- 
dilleras se  puede  decir  que  son  montes  aislados, 
rodeados  de  otros  muchos  más  pequeños,  y  todos 
presentan  una  depresión  en  su  centro,  clara  de- 
mostración de  haber  sido  otros  tantos  volcanes, 
extinguidos  en  la  actualidad.  No  así  en  la  línea 
de  cerros  que  se  levanta  á  la  parte  S.  O.  de  la  isla, 
denominados  J/o«ín«as  rfeZ  Fuego,  formados  por 
las  erupciones  de  1730,  1733  y  1825,  y  sóbrelos 
cuales  aún  se  experimenta  el  calor  central. 

En  suma,  sólo  hay  dos  sistemas  de  montañas: 
uno  que  corre  en  dirección  de  S.O.  á  N.E, ,  que 
comienza  en  los  llanos  de  Teguise  y  termina  en 
la  punta  de  Fariones,  y  otro  qire  tiene  su  prin- 
cipio al  pie  de  Montaña  Blanca,  y  siguiendo  su 
dirección  del  S.O.  se  divide  luego,  en  Yemés,  en 
dos  ramales,  uno  que  se  dirige  al  S.E.  y  expira 
en  la  punta  Papagayo,  y  otro  que  va  al  S.O. 
hasta  la  de  Pechiguera,  y  á  excepción  de  la  pe- 
queña cadena  de  las  montañas  del  Fuego  sola- 
mente se  observan,  entre  estos  sistemas  referi- 
dos, montañas  aisladas  sin  orden  ni  dirección 
para  poder  constituir  un  sistema  oiográfico.  La 
isla,  como  so  ha  dicho,  es  casi  inabordable  en 
toda  la  parte  N.  y  O.  En  la  del  N.E.  hay  una 
ensenada  profunda,  en  cuyo  fondo  se  eleva  á  la 
oiilla  del  mar  una  pequeña  altura  cónica  llama- 
da Morro  Jabalí,  entre  la  punta  arenisca  llamada 
Cabo  Mujeres  y  la  pedregosa  de  Pasito.  Desde  el 
Morro  corre  luego  una  playa  de  arena  como  cosa 
de  0,5  de  milla  hasta  la  aldea  de  Arricia,  sit.  á 
0,7  de  milla  al  N.  de  aquél,  pudiendo  fondearse 
en  esta  rada  (poco  abrigada  de  los  vientos  del 
N.E.)  algo  al  S.  de  la  referida  aldea,  por  fondos 
de  20  á  26,7  m.,  distante  0,7  milla  de  la  playa. 
Con  los  vientos  del  S.E.  al  E.  es  sumamente 
peligroso  este  fondeadeío.  Desde  la  citada  punta 
Pasito  hasta  el  N.  del  puerto  de  Naos  la  costa 
es  bastante  uniforme,  con  algunas  piedras, entre 
las  cuales  se  distingue  la  denominada  del  Frai- 
lillo,  que  se  descubre  en  las  grandes  bajas  mareas. 
Las  embarcaciones  pequeñas,  cuando  pasan  cerca 
de  tierra,  evitan  este  peligro  procurando  abrir 
I  bastante  el  castillo  de  San  Gabriel  del  mencio- 
!  nado  puerto  con  la  punta  del  Frailillo.  La  punta 
Usage  ó  de  Arrieta  es  llana,  pero  njuy  saliente, 
distinguiéndose  por  la  blancura  de  su  parte  su- 
perior. El  placer  de  sondas,  generalmente  de  co- 
ral y  arena,  se  extiende  por  esta  parte  á  unas  dos 
millas,  en  cuyo  límite  salta  bruscamente  el  fon- 
I  do  de  67  á  190  m.  Hállase  la  rada  de  Anleta  en 
¡  el  paralelo  del  monte  Famara,  frente  al  cual, 
pero  por  la  parte  del  O.,  se  encuentra  otra  tam- 
bién profunda,  aunque  abierta  á  los  vientos  del 
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N.O.,  comprendida  entre  la  punta  Ginate  al  N. 
y  la  de  Pinedo  al  S.,  y  que  lleva  el  nouibie  de 
esta  última.  Sus  arenosas  orillas  están  ceñidas  de 
rompientes,  hallándose  piedras  sueltas  en  el  fon- 
do, cuya  circunstancia  y  la  de  no  haber  pobla- 
ción en  ella  la  hacen  muy  poco  frecuentada.  Está 
situado  este  surgidero  en  la  boca  y  parte  S.  del 
canal  del  río.  Dos  únicos  puertos  cuenta  la  isla 
de  Lanzarote,  llamados  de  Naos  y  del  Arrecife, 
uno  al  N.  y  otro  al  S.  de  la  población  de  este 
nombre,  abrigado  de  todos  tiempos  el  primero, 
pero  peligroso  el  segundo  con  los  del  S.  E.  al  S.  O. 
(Derrotero  de  las  islas  Canarias,  por  la  Direc- 
ción de  Hidrografía).  Ha  sido  esta  isla  de  las 
más  trabajadas  en  los  tiempos  antiguos  y  moder- 
nos por  los  volcanes  que  han  trastornado  sn  sue- 
lo y  alterado  las  condiciones  climatológicas  que 
pudieran  haber  heiho  de  ella  una  tierra  constan- 
temente fértil  y  abundante;  pues  si  á  lo  despe- 
jado de  su  cielo,  á  lo  sano  de  sn  aire  y  á  lo  fe- 
cundo de  gran  parte  de  sus  terrenos  se  reuniesen 
otras  circunstancias  necesarias  é  indispensables 
para  hacer  de  aquella  isla  estéril  un  país  rico,  de 
seguro  que  aventajaría  á  muchas  de  las  demás. 
Por  desgracia  sns  montañas  están  completamen- 
te desprovistas  de  vegetación  forestal;  no  hay 
aguas  corrientes  si  se  exceptúa  la  pequeña  fuente 
de  Chafarís,  que  nace  en  la  part-e  superior  del 
valle  de  Temisa,  y  otra  denominada  de  Aguza, 
al  pie  de  los  grandes  escarpados,  subiendo  por  la 
punta  Fariones;  ambas  no  sólo  insignificantes, 
sino  que  por  su  posición  y  por  las  condiciones 
del  terreno  son  incapaces  de  ser  explotadas  ni 
dan  esperanzas  de  que  pueda  annieutarse  el  cau- 
dal de  sus  agnas.  Así,  los  habits.,  á  fin  de  no 
carecer  de  tan  necesario  elemento  de  vida,  han 
abierto  cisternas,  donde  recogen  las  aguas  plu- 
viales, y  algunos  pozos  de  que  se  surten  por  ne- 
cesidad, no  obstante  ser  las  aguas  de  éstos  de 
mala  calidad,  habiendo  años  en  que  varios  que- 
dan secos.  Donde  hay  más  pozos  es  en  el  pinto- 
resco valle  y  pueblo  de  María  (Chil,  obra  cita- 
da). Recientemente  se  ha  proyectado  formar  una 
colonia  agrícola  en  la  falda  ó  planicie  del  risco  ó 
cerro  que  se  extiende  al  N.  de  la  isla.  Las  pro- 
ducciones son  bastante  escasas  á  causa  de  la  se- 
quedad que  suele  experimentarse  en  ella,  y  que 
ha  sido  causa  en  diferentes  épocas  de  que  parte 
de  sns  habits.  la  abandonen  en  busca  de  la  sub- 
sistencia que  su  jais  les  niega.  No  obstante,  se 
recogen  cereales,  patatas,  legumbres,  archilla, 
vino,  maíz,  frutas,  en  especial  el  higo  llama- 
do picón,  y  además  la  sosa  ó  barrilla,  y  cochi- 
nilla. El  territorio  útil  ó  de  cultivo  se  com- 
pone de  montes  bajos  y  bastantes  llanuras,  ha- 
biendo en  uno  y  otro  pastos  donde  se  cría  algo 
de  ganado  lanar,  bastante  cabrío,  y  un  corto 
número  de  vacuno,  manteniéndose  corpulentos 
camellos  con  las  hierbas  de  las  llanuras  areno- 
sas. La  principal  industria  de  sus  habits.  con- 
siste en  la  salazón  del  pescado,  que  vana  buscar 
á  la  costa  de  África  arrostrando  no  pocos  peli- 
gios  con  gran  osadía. 

Hist.  -  Muchas  opiniones  .se  han  emitido  acer- 
ca de  la  etimología  del  nombre  de  Lanzarote. 
El  historiador  Antonio  de  Viana  lo  suponía  de- 
rivado de  la  palabra  atribuida  al  francés  Servan t, 
que  al  descubrir  esta  tierra  exclamó  Lanzot:  en 
su  lengua  (ignoramos  cuál)  écltcse  de  beber.  Vie- 
ra y  Clavijo  opina  que  trae  origen  de  Lance- 
lot  Maloisel,  compañero  de  Servant.  Nebiijacree 
que  es  una  corrn¡ición  de  Lanza-rota.  Maiín  y 
y  Cubas  dice  que  los  naturales  llamaban  á  esta 
isla  Tite-Roy-Gatra.  Chil  opta  por  la  opinión  de 
Viera  y  Clavijo,  pues  es  indudable  la  llegada  á 
aquella  isla  del  italiano  Lancelot  en  1320,  y  en 
cambio  no  hay  datos  que  comprueben  la  expedi- 
ción de  Servant.  En  los  postulanos  del  siglo 
XIV  y  XV  se  sitúa  la  isla  con  los  nombres  de 
Lanciloto,  Lansahot  ó  Lansaioto;  en  el  de  Jaime 
Ferrer  se  lee  Lanzarot.  Las  punieras  noticias 
históricas  de  Lanzarote  se  remontan  al  año  1377. 
Según  Abreu  Galiiido  «cuando  el  capitán  Juan 
de  Betancourt  y  Gadifer  de  la  Sala  vinieron  en 
demanda  de  estas  islas,  era  rey  de  la  isla  de  Lan- 
zarote, ó  señor,  un  natural  de  ella  que  se  decía 
Guadarfia,  que  decían  ser  hijo  de  un  capitán 
cristiano  que  con  temporal  abordó  á  esta  isla  de 
Lanzarote,  la  cual  historia  pasa  de  esta  manera. 
Reinando  en  Castilla  el  rey  D.  Juan  I,  hijo  del 
rey  D.  Enrique  II,  trayendo  guerra  con  el  rey 
de  Portugal,  y  el  duque  de  Alencastre  de  Ingla- 
terra sobre  el  señorío  de  Castilla,  que  decía  el 
duque  de  Alcucastre  pertcnecerle  por  estar  casa- 
do con  doña  Constanza,  hija  mayor  del  rey  don 
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Pedro,  hizo  D.  Juan  una  armada  por  la  mar  de 
ciertos  navios,  y  puso  por  capitán  de  ellos  á  un 
caballero  vizcaíno  que  so  decía  Martín  Ruiz  de 
A  venda  ño,  el  cual  corría  toda  la  costa  de  Viz- 
caya y  Galicia,  é  Inglaterra,  que  sería  año  de 
mil  ytri'scientos  y  setenta  y  siete,  poco  más  ó 
nienus,  el  cual  navegando  le  dio  temporal  que 
le  hizo  arribar  á  Lanzarote  y  tomó  puerto,  y 
saltó  el  capitán  y  gente  en  tierra,  y  los  isleüos  lo 
recibieron  de  paz  y  le  dieron  refrescos  de  lo  que 
en  la  tierra  había  de  carne  y  leche,  y  queso  para 
refresco  de  su  armada,  y  fué  aposentado  en  la 
casa  del  rey  que  se  decía  Zonzanias.  Tenía  este 
rey  una  mujer  llamada  Faina,  en  quien  hubo 
Martín  Ruiz  de  Avendaño  una  hija  que  llama- 
ron Ico,  fué  hermosa  y  blanca,  siendo  todas  las 
demás  isleñas  morenas  ella  sola  había  salido 
muy  blanca.  Esta  Ico  casó  con  Guanarame,  rey 
que  fué  de  aquella  isla  por  muerte  de  un  her- 
mano suyo,  llamado  Tinguafaya,  que  fué  el  que 
prendió  la  armada  de  Hernán  Peraza.  Tuvo  Gua- 
narame en  Ico  á  Guadarfia.  Muerto  Guanarame 
hubo  disensiones  entre  los  naturales  isleños  di- 
diendo  que  leo  no  era  noble  Gayie  por  ser  hija 
de  extranjero  y  no  de  Zonzamas.  Sobre  esto  en- 
traron en  consulta  que  Ico  entrase  con  tres  cria- 
das suyas  villanas  en  la  casa  del  rey  Zonzamas, 
y  que  a  todas  cuatro  se  les  diese  humo,  y  que  si 
Ico  era  noble  no  moriría,  y  si  extranjera  si.  Ha- 
bía en  Lanzarote  nna  vieja,  la  cual  aconsejó  á 
Ico  que  llevase  una  esponja  mojada  en  agua, 
escondida,  y  cuando  diesen  humo  se  la  pusiese 
en  la  boca  y  respirase  en  ella.  Hízolo  así,  y  dán- 
doles humo  en  nn  aposento  encerradas,  valióse 
Ico  de  la  esponja,  y  halláronla  viva,  y  á  las  tres 
villanas  ahogadas.  Sacaron  á  Ico  con  gran  honra 
y  contento,  y  alzaron  por  rey  á  Guadarfia,  y  este 
fué  el  que  halló  Juan  de  Betancur  al  tiempo  de 
la  primera  venida  á  esta  isla.»  Los  indígenas  de 
Lanzarote  vivían  en  cuevas  ó  casas  de  piedra, 
algunas  de  éstas  bastante  grandes  y  sólidas,  co- 
mo lo  prueban  los  vestigios  que  aún  quedan  del 
palacio  de  Zonzamas.  Entro  las  habitaciones 
naturales  ó  cuevas  cita  C'hil  la  conocida  con  el 
nombre  de  Los  Verdes,  en  la  que  se  refugiaban 
en  caso  de  invasión,  y  que  describe  Arias  Marín 
y  Cubas  en  los  términos  siguientes:  «Célebre 
cueva  que  tiene  tres  mil  pasos  de  hueco  y  muy 
ancha;  tiene  dos  puertas,  la  una  es  agujero  re- 
dondo metido  en  un  hoyo  para  entrar  dentro; 
primero  van  los  pies  juntos  arrastrando,  y  solo 
una  persona,  y  dentro  hay  grandes  sótanos,  apo- 
sentos, hoyos  ó  mazmorras;  es  menester  llevar 
luces  de  tea;  en  otras,  de  gran  luz  en  el  techo, 
tiene  como  esculpido  de  mucha  antigüedad  un 
Cristo  crucificado;  algunos  quieren  que  sean  ra- 
jas y  grietas  al  natural,  mas  dícenlo  común- 
mente que  es  hechura  de  Crucifijo.  La  otra  puer- 
ta es  una  cueva  común,  larga  y  obscura  y  en  su 
remate  es  muy  alta,  donde  tiene  la  entrada  algo 
angosta,  y  es  menester  escalera  de  mano  ó  una 
cuerda  para  subir  á  ella,  de  altura  de  dos  pies.» 
Algunos  pretenden  que  la  cueva  de  Los  Verdes 
sirvió  de  necrópolis  á  los  antiguos  habitantes  de 
Lanzarote,  fundándose  para  ello  en  haberse  en- 
contrado en  las  grietas  más  escondidas  restos 
humanos;  pero  si  bien  pudo  haber  sido  destina- 
da á  aquel  objeto  para  una  parte  de  la  isla,  no 
asi  para  toda  ella;  pues  situada  al  extremo  N. 
hubieron  de  atravesarla  en  su  totalidad  para  in- 
humar allí  los  cadáveres  de  los  que  morían  en 
ol  extremo  S.,  lo  que  no  es  probable,  existien- 
do, como  existen  en  aquella  parte,  cuevas  de 
bastante  capacidad,  y  propias  para  el  objeto. 
Algunos  historiadores,  fundándose  en  ciertos 
vestigios  de  una  muralla,  han  creído  que  Lanza- 
rote  estuvo  dividida  en  dos  reinos.  Chil  afirma 
que  no  hay  ni  ha  habido  tales  vestigios,  y  que, 
por  consiguiente,  falta  fundamento  para  demos- 
trar la  existencia  de  dichos  dos  estados. 

-  Lanzarote:  Biog.  Navegante  portugués, 
primer  explorador  del  Scnegal.  Vivía  en  el  si- 
glo XV.  Era  escudero  del  infante  D.  Enrique,  y 
ejercía  en  Lagos,  su  residencia  habitual,  el  cargo 
de  almojarife.  Poseía  gran  fortuna,  como  lo  de- 
muestra el  hecho  de  que  realizara  armamentos 
por  su  propia  cuenta.  En  1444  emprendió  un 
viaje,  llevando  á  sus  órdenes  seis  carabelas,  cuyo 
armamento  debió  de  costarle  grandes  sumas,  á 
juzgar  por  el  relato  de  Gómez  Eáncz  de  Azurara 
en  su  C'onqnista  ele  Guinea.  Aun  siendo  frecuen- 
tes en  aquellos  días  y  en  aquel  puerto  los  suce- 
sos marítimos,  la  salida  de  Lanzarote  despertó 
poderosamente  la  atención,  porque  el  escudero 
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de  D.  Enrique  había  logrado  que  se  encargaran 
do  la  dirección  de  cada  una  de  las  naves  los  ma- 
rinos más  acr  ditados  do  Lagos.  Llegó  bien 
pronto  Lanzarote  con  sus  naves  á  la  isla  das 
Garbas,  y  luego,  dirigiendo  las  proas  hacia  la 
isla  de  Naar,  cerca  del  Cabo  Arguim,  dispuso 
que  treinta  hombres  embarcados  en  seis  chalu- 
pas realizasen,  como  lo  hicieron ,  nn  desembarco 
á  lo  largo  de  la  costa,  y  sobre  todo  en  Tider. 
Estos  treinta  hombres  se  apoderaron  de  sesenta 
y  cinco  moros,  que  fueron  llevados  al  jefe  de  la 
expedición.  Llegaron  después  los  portugueses  al 
Cabo  Blanco;  el  mismo  Lanzarote  dirigió  los 
ataques  á  varios  pueblos,  y  la  escuadran©  tardó 
en  regresar  al  puerto  do  Lagos.  Ofreció  Lanza- 
rote  al  infante  D.  Enrique  lo  que  entonces  se 
llamaba  el  quinto  de  la  presa,  cuyo  total  ascen- 
día á  140  individuos,  que  á  presencia  del  infante 
fueron  vendidos  públicamente  en  la  plaza  de  La- 
gos. Por  esto  se  afirma  que  entonces  comenzó 
el  comercio  regular  de  esclavos.  Recompensado 
Lanzarote  por  D.  Enrique  con  la  dignidad  de 
caballero,  descansó  tres  años,  y  al  cabo  de  este 
tiempo,  animado  acaso  por  su  suegro  Sueiro  da 
Costa,  alcaide  de  Lagos,  tomó  el  mando  de  una 
escuadra  de  14  carabelas,  y  al  alejarse  de  la  cos- 
ta (agosto  de  1447)  señaló  á  todos  como  punto 
de  reunión  el  Cabo  Blanco,  adonde  sólo  llegaron 
nueve  naves.  Celebrado  consejo,  se  acordó  ir  á 
la  isla  das  Gar(;as,  y  allí  se  aumentó  la  escuadra 
con  cuatro  navios.  Trasladáronse  los  portugue- 
ses á  la  isla  de  Tider,  en  la  que  realizaron  un 
desembarco  y  cautivaron  á  varios  moros.  Este 
último  hecho  causó  tal  regocijo,  que  se  premió  á 
los  más  valientes  armándoles  caballeros.  Debe 
notarse,  por  ser  cosa  entonces  nueva,  que  los  por- 
tugueses en  dicha  campaña  desembarcaron  en  el 
Continente  y  aun  avanzaron  siete  leguas  hacia 
el  interior,  llegando  á  un  pueblo  llamado  7'íra, 
en  el  que  hicieron  más  prisioneros.  Repartido  el 
botín,  se  dispersó  parte  de  la  escuadra,  Lanza- 
rote,  resuelto  á  realizar  nuevos  descubrimientos, 
deseando  dar  resolución  á  un  gran  problema  que 
consistía  en  descubrir  en  toda  su  extensión  el 
curso  del  Nilo,  dirigió  hacia  Guinea  las  proas 
que  le  quedaban.  Llegó  más  allá  de  las  Dos  Pal- 
mas, punto  en  que  se  había  detenido  Diniz  Días, 
y  en  el  que  realmente  comienza  la  tierra  de  ne- 
gros, y  engañado  porla  temperatura  del  aire,  por 
los  perfumes  del  suelo  y  los  frutos  que  pudo  pro- 
curarse, creyó  encontrarse  en  las  regiones  baña- 
das por  el  río  de  Egipto.  Bien  pronto  la  vista  del 
Senegal  le  convenció  de  que  había  descubierto  el 
curso  del  Kilo.  Semejante  error  demuestra  la 
perniciosa  influencia  que  en  los  navegantes  de 
aquella  época  ejercía  la  excesiva  adhesión  á  los 
geógrafos  antiguos;  según  Plinio,  elNígerera  so- 
lamente nn  brazo  del  Nilo.  En  la  citada  región 
apresaron  los  portugueses  á  dos  jóvenes  negros, 
instruidos  mástardepor  ordendelinfante;  corrie- 
ron varias  aventuras,  y  aunque  los  capitanes  de- 
seaban continuar  el  viaje  á  lo  largo  del  litoral, 
Gómez  Pirez,  obligado  por  vientos  contrarios, 
hubo  de  abordar  en  Cabo  Verde,  donde  había  es- 
tado Diniz  Días.  Lanzarote  se  dirigió  á  la  isla  de 
Tider,  en  la  que  se  apoderó  de  56  niorosenuua  so- 
la escaramuza,  y,  de  regreso  en  Lagos,  dejó  de  so- 
nar su  nombre  en  la  historia  de  los  descubrimien- 
tos. Se  sospecha  que  tuvo  un  hijo  ó  un  hermano, 
Juan  Lanzarote,  que  sirvió  de  secretario  á  don 
Pedro,  duque  de  Coimbra,  y  que  declarado  in- 
fame á  consecuencia  de  la  batalla  de  Alfanobei- 
ra,  logró  más  tarde  rehabilitarse,  como  lo  prue- 
ba un  documento  existente  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  París.  No  se  ha  de  creer  que  el  nave- 
gante Lanzarote  dio  su  nombre  á  la  isla  así  lla- 
mada en  el  grupo  de  las  Canarias.  V.  la  parte 
histórica  de  Lanz.-vrote,  Geog. 

LANZAS -AGUDAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Carranza,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizca- 
ya; 27  edifs. 

LANZATORPEDOS:  m.  Mar.  Buque  dispuesto 
para  arrojar  torpedos  sobre  buques  ó  sitios  des- 
tinados á  sufrir  los  efectos  destructores  de  los 
mismos. 

LANZAZO:  m.  LANZADA. 

LANZI  (El  abate  Luis):  Biog.  Erudito  ita- 
liano. N.  en  Monte  del  Olmo,  cerca  de  Fermo, 
en  1732.  Sí.  en  Florencia  en  1810.  Individuo  de  la 
Compañía  de  Jesús,  enseñó  enniuchosde  sus  co- 
legios, y  después  de  la  supresión  de  la  Orden  fué 
subdirector  de  la  Galería  de  Florencia.  Estudió 
desde  entonces  la  lengua  y  antigüedades  do  Etru- 
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ria;  publicó  (1780)  nna  obra  estimada,  Ensayo 
de  la  lengua  etrusea  (3  t.  en  8.°),  y  defendió  con 
habilidad  sus  opiniones  contra  los  ataques  de 
Coltellini.  Débesele  igualmente:  De  los  antiguos 
msos  pintados  llamados  clniscos  (1806,  en  8.°); 
Ensayo  de  la  lengua  italiana  antigua  (1806), 
etc.  Empero  es  más  conocida  su  Historia  de  la 
Pintura  en  Italia  desde  el  renacimiento  de  las 
Bellas  Artes  hasta  el  fin  del  siglo  XVIII{6  t.  en 
8.°),  obra  instructiva  é  interesante,  llena  do 
acertados  juicios  sobre  los  pintores  de  las  dife- 
rentes escuelas.  Lanzi  fué  además  el  fundador 
del  Gabinete  Etrusco  de  Florencia. 

LANZÓN:  m.  aum.  de  LANZA. 

-  Lanzón:  Lanza  corta  y  gruesa  con  un  rejón 
de  hierro  ancho  y  grande,  de  que  regularmente 
usan  los  que  guardan  las  viñas. 

Las  armas  de  que  usan  son  picas,  alabar- 
das, LAiízoNES,  hachas,  martillos,  mazas  barre- 
teadas, dardos,  saetas,  arco  y  flecha  y  basto- 
nes. 

OVALLE. 

Ya  menospreciado  ocupas 
La  aspereza  de  ese  cerro. 
Mohoso  como  en  diciembre 
El  LANZÓN  del  viñadero. 

GÓNGOKA. 

-  Lanzón:  m.  Bot.  Dase  este  nombre  en  Fi- 
lipinas á  la  especie  Lansium  domeslieum.  género 
Lansiuin,  familia  Meliáceas,  orden  dialipétalas 
stiperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie 
se  caracteriza  por  tener  hojas  opuestas,  de  8  á 
10  centímetros  de  largo,  aladas  sin  impar,  con 
tres  pares  de  hojuelas  anchas,  lanceoladas,  en- 
teras, casi  lampiñas,  y  con  el  nervio  del  medio 
retirado  muchas  veces  hacia  un  lado;  carecen 
las  hojas  casi  del  todo  de  pecíolo;  flores  dispues- 
tas en  racimos,  y  en  la  base  de  cada  una  de  ellas 
tres  escamas,  la  del  medio  mayor;  fruto  baya 
blanca,  oval,  cubierta  con  una  membrana  blan- 
ca y  tenaz;  jiulpa  dividida  en  cinco  segmentos, 
cubiertos  también  con  una  telilla  y  en  cada  uno 
de  ellos  una  semilla  oval  y  comprimida,  de  las 
cuales  algunas  abortan.  Florece  esta  planta  en 
junio.  El  fruto  del  árbol  silvestre  descrito  es 
áspero,  pero  en  cambio  el  de  la  especie  cultivada 
es  agradable,  conociéndose  con  el  nombre  de 
lanzones;  tiene  el  tamaño  de  una  nuez  peque- 
ña, y  su  corteza  despide  un  jugo  viscoso.  Las 
hojas  en  los  individuos  sujetos  al  cultivo  son 
alternas,  aladas  sin  impar;  hojuelas  lanceoladas, 
ondeadas,  tiesecitas,  enteras,  lampiñas,  y  los 
pecíolos  cortísimos.  Este  árbol  alcanza  una  al- 
tura de  más  de  tres  metros. 

LANZÓS:  Geog.  V.  San  Martín  y  San  Sal- 
vador DE  Lanzós. 

LANZUELA:  f.  d.  de  LANZA. 

-LanzI'ela:  ant.  Lanceta  para  sangrar. 

-  Lanzuela:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Calamocha,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
199  habits.  Sit.  en  terreno  desigual,  cortado 
por  cañadas  y  cerros  al  E.  del  campo  romano, 
cerca  de  la  prov.de  Zaragoza.  Cereales,  cáñamo, 
patatas  y  legumbres. 

LANa  (del  lat.  lacinia,  franja,  tira):  f.  Grapa. 

También  se  dicen  en  latín  fíbulas  las  laSas 
de  met.nl  que  se  ponen  en  los  edificios,  para 
trabar  las  viga»,  ó  unas  piedras  con  otras. 
Juan  Fragoso. 

-Laña:  ant.  Lonja  de  tocino. 
LAÑA:  f.  Coco  verde. 

LAfíAR:  a.  Trabar,  unir  ó  afianzar  con  lañas 
una  cosa. 

-  Lañar:  Abrir  el  pescado  para  salarle. 
LAÑAS:  Geog.  V.  SANTA  Ei'LALiA  y  Santa 

Marina  DE  Lañas. 

LAÑO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  del  Condado 
de  Tieviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de 
Burgos;  55  edifs. 

LAO:  Geog.  País  de  la  izq.  del  Senegal,  África 
occidental,  sometido  desde  1877  al  protectorado 
de  Francia.  Se  extiende  por  las  orillas  del  Boki 
basta  Abdalláh-Moktar,  y  tiene  unos  20000  ha- 
bitantes. 

LAOAG:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  Filipi- 
nas; nace  en  la  sierra  de  Zambales,  corre  de  S. 
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á  N.  por  la  prov.  de  este  nonibie,  confina  con 
la  lie  Pangasiuán  y  desagua  en  el  Golfo  de  Lin- 
gayen  al  S.  de  las  Cien  Islas.  ||  Pueblo  de  la 
prov.  de  llocos  Norte,  Luzún,  Filipinas;  30642 
habits.  Es  la  cap.  de  la  prov.  y  está  sit.  á  la 
dra.  del  río  de  su  nombre,  en  una  extensa  lla- 
nura no  lejos  del  mar.  Tiene  buenos  edifs. ,  tales 
como  la  Casa  Real  y  la  iglesia  parroquial,  que  so 
fundó  bajo  la  advocación  de  San  Guillermo.  Te- 
rreno muy  fértil,  aunque  escaso  de  aguas;  arroz 
muy  apreciado;  algodón,  añil  y  frutas.  El  pue- 
blo se  fundó  en  1586. 

LAOANG:  Gcog.  Riachuelo  de  la  isla  de  Samar, 
Filipinas,  en  la  costa  E.  ||  Riachuelo  de  la  mis- 
ma isla;  desagua  eu  la  costa  S.O. ,  al  N.  del 
pueblo  de  Basey. 

LAOANGÁN:  Gcog.  Riachuelo  de  la  isla  de  Sa- 
mar, Filipinas.  Desemboca  en  la  costa  N. 

LAOCA:  Gcog.  Rio  del  Perú;  nace  eu  la  laguna 
Cota-Catani,  nevados  de  Paccliata,  en  Moque- 
gua,  y  se  dirige  á  Bolivia.  Se  ha  proyectado 
echar  las  aguas  de  este  no  á  la  quebrada  de  Aza- 
pa  para  aumentar  las  aguas  de  este  rico  valle. 

LAOCOONTE:  Mil.  Sacerdote  troyano  de  Apo- 
lo Timbraeo.  Procuró  en  vano  convencer  á  sus 
conciudadanos  de  que  recibieran  el  caballo  de 
madera  que  los  griegos  dejaron  ante  los  muros 
de  Troya  cuando  fingieron  alejarse.  Y  en  ocasión 
que  se  preparaba  á  sacrificar  un  toro  á  Neptuno, 
salieron  del  mar  dos  terribles  serpientes  y  á  él 
y  á  sus  dos  hijos  los  ahogaron.  Esta  trágica  es- 
cena es  el  asunto  del  famoso  grupo  de  mármol 
que  se  conserva  en  el  Museo  del  Vaticano,  y  el 
cual  representa  el  grabado  puesto  al  margen. 

El  distinguido  critico  M.  Viardot  habla  de 
este  grupo  en  los  términos  siguientes: 

«Todas  las  imitaciones  y  copias,  aun  aquella 
de  que  estaba  Bandinelli  tan  orgulloso,  se  han 
quedado  tan  lejos  del  original,  que  queda  uno 
sorprendido  al  notar  esta  diferencia  y  satisfecho 
de  descubrir  desde  luego  en  él  bellezas  en  cierto 
modo  inesperadas.  Se  comprende  la  opinión  de 
Plinio  entre  los  antiguos,  de  Miguel  Ángel,  de 
Lessing  y  de  Diderot  entre  los  modernos,  que 
dan  la  palma  á  ese  famoso  grupo;  se  comprende 
la  fiesta  que  celebraron  los  romanos  eu  1.°  de  ju- 
nio de  1506,  eu  tiempo  de  Julio  II,  enhonorde 
sn  descubrimiento.  El  Laocoonte,  al  que  ninguna 
obra  de  escultura  sobrepuja  por  la  expresión 
del  dolor  físico  y  de  la  voluntad,  más  fuerte  aún 
que  el  dolor,  ni  aun  siquiera  la  familia  de  Kio- 
hi,  ni  por  la  de  la  fureza  activa  en  la  resistencia, 
ni  tampoco  los  Lítchadores,  á  los  que  pncas  com- 
posiciones igualan  por  el  trabajo  del  cincel,  es 
la  obra  de  Agesandro  de  Rodas,  ayudado  de  sus 
dos  hijos  Polidoro  y  Atenodoro.  Si  henjos  de 
creer  á  Plinio.  ese  grupo  salió  de  un  solo  pedazo 
de  mármol.  Como  pone  en  acción  el  ejiisodiodel 
segundo  canto  de  La  Uncida,  en  donde  Virgilio 
narra  la  catástrofe  del  gran  sacerdote  de  Neptu- 
no, supóuese  que  pertenece  á  la  época  de  los 
primeros  emperadores,  cuando  la  estatuaria,  aun 
la  griega,  se  había  alejado  mucho  de  la  sencillez 
reposada  de  la  del  siglo  de  Pericles. » 

LAOOAMIA:  Mit.  Hija  de  Acasto  y  esposa  de 
Frotesilas,  á  quien  quiso  tanto  que,  cuando  Pro- 
tesilas  murió  en  el  sitio  de  Troya,  ella  pidió  a 
los  dioses  que  la  permitiesen  hablarle  por  espa- 
cio do  tres  horas  no  más.  Los  dioses,  apiadados, 
ordenaron  á  Hermes  (Mercurio)  que  volviese  á 
Protesilas  á  la  Tierra,  y  cuando  él  murió  de  nue- 
vo. Laodamia  murió  también. 

LAODICEA  (de  Laodicea,  n.  mit.):  f.  Zool. 
Genero  de  acálefos  medusoides  ó  discóforos. 
Comprende  una  especie  pequeñísima  que  vive 
en  el  Mediterráneo. 

El  género  laodicea  se  halla  caracterizado  por 
la  forma  hemisférica  do  la  umbela.  En  medio 
de  esta  última  parte  tienen  dichos  animales  un 
núcleo  rojizo,  solido,  con  cuatro  masas  perfora- 
das, de  cuyos  intervalos  parten  ciertos  tabiques 
vasculares  formando  una  cruz.  Numerosos  ten- 
táculos cortos  nacen  del  borde  de  la  umbela. 

La  única  especie  conocida  vive  en  el  Medite- 
rráneo y  tiene  un  centímetro  de  ancho.  En  otro 
tiempo  recibió  los  nombres  de  Medusa  crucígera 
y  Aurelia  crucigelia. 

-Laodicea:  Mit.  Hija  de  Príamo  y  de  Hé- 
cuba,  y  esposa  de  Hclicaon. 

-Laoiiicea:  Mit.  Nombre  dado  por  Homero 
a  la  hija  de  Agamenón  y  de  Clitemnestra,  lla- 
mada Electra  por  los  poetas  trágicos. 
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-Laodicea:  Gcog.  ant.  C,  de  la  Frigia,  Asia 
Menor,  sit.  en  la  conÜ.  del  Luco  y  el  Halis, 
cerca  de  las  fronteras  de  la  Caria.  Fué  metró- 
poli de  la  Frigia  Epícteta,  y  en  sus  primeros 
tiempos  se  llamó  Diospolis  y  Roas.  La  fundó 
Laodica,  heimana  de  Antioco  Teos;  un  terre- 
moto la  arruinó  en  el  año  65  a.  de  J.  C. ;  los 
turcos  la  tomaron  en  1255  y  la  destruyó  Tamer- 
lán  en  1402.  Hoy  Eski-Hisar.  ||  C.  de  la  Siria, 
sit.  cerca  del  Mediterráneo  y  del  monte  Belo. 
Se  fundó  en  memoria  de  Laodica,  madre  de  Se- 
leuco  Nicator.  Hoy  Ladikich  ó  Latakieh. 

-Laodicea  Cojieusta; 
Geog.  ant.  C.  de  la  Lioaouia, 
Asia  Menor,  sit.  al  S.O.  de 
Iconium.  Hoy  Ladik.  Se  la 
apellidaba  Combusta  á  causa 
de  su  terreno  volcánico,  muy 
propenso  a  terremotos. 

-Laodicea  Escabiosa: 
Geog.  ant.  C.  de  la  Siria,  si- 
tuada al  S. ,  entre  Hcliópolis 
y  el  Líbano.  Hoy  Yuchia. 

LAODICENSE  (del  lat.  lao- 
dicensis):  adj.  Natural  de 
Laodicea.  U.  t.  c.  s. 

-Laodicen.se:  Pertene- 
ciente á  esta  ciudad  de  Asia 
antigua. 

LAOGONA:  f.  Zool.  Género 
de  lepidópteros  de  Bengala  y 
de  Java. 

Comprende  dos  especies, 
cuyas  larvas  y  crisálidas  son 
completamente  desconocidas. 
Estas  dos  especies  son  la  Lao- 
gona  /lyjisclis,  que  habita  en 
Nepaul  y  Bengala,  y  la  L. 
}iyi>oclc,  que  se  encuentra  eu 
la  isla  de  Java.  En  estado  pe- 
rfecto la  cabeza  de  las  laogo- 
nas  es  peluda;  los  ojos  ova- 
les, poco  salientes;  las  man- 
díbulas son  tan  grandes  que 
representan  los  '/^  de  la  lon- 
gitud total  del  cuerpo;  palpos 
labiales  elevados,  cubiertos  .,— 
de  largas  escamas,  y  que  pa- 
san de  la  frente;  las  antenas, 
casi  de  la  misnia  longitud  que 
las  mandíbulas,  terminan  por 
una  maza  obtusa;  tórax  pelu- 
do, oval,  robusto;  las  alas  su- 
periores, casi  triangulares,  tienen  su  punta  lige- 
ramente truncada;  borde  anterior  ligeramente 
encorvado;  el  exterior  es  escotado;  el  interno 
casi  recto  y  de  igual  longitud  que  el  externo. 
Las  alas  posteriores,  angulosas,  presentan  en  la 
base  una  eminencia  pronunciada;  sus  bordes 
anteriores  y  externos  son  encorvados. 

Las  patas  del  primer  par  tienen,  en  los  ma- 
chos, fémures  escamosos,  y  tibias  y  tarsos  esca- 
mosos y  peludos  al  mismo  tiempo.  Las  patas 
del  segundo  y  tercer  pares  tienen  las  tibias  y 
tarsos  de  igual  longitud,  aunque  más  cortos  que 
los  fémures. 

LAO-HO-KEU:  Gcog.  C.  del  dep,  de  Siang- 
yang-fu,  prov.  de  Hu-pé,  China,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Han-Kiang,  en  los  320  30'  lat.  N. 
y  115°  20'long.  E. ;  200000  habits.  En  laépoca 
de  mayores  aguas  llegan  hasta  ella  los  vapores. 
Exporta  principalmente  algodón. 

LAOMEDONTE:  Mit.  Rey  de  Troya,  hijo  de 
líos  y  padre  de  Príamo,  de  Hesiona,  y  se  ha 
.supuesto  que  también  lo  fué  de  Cianimedes.  Po- 
seidón  (Neptuno)  y  Apolo,  por  haber  ofendido 
á  Júpiter,  fueron  condonados  á  .servirá  Laome- 
doutc.  Poseidón  levantó  los  muros  de  Troya; 
Apolo  se  dedicó  á  llevar  á  pastar  los  ganados  del 
rey  al  monte  Ida.  Pero  cuando  ambos  dioses  hu- 
bieron cumplido  estos  trabajos,  Laomcdonte  se 
negó  á  darles  la  recompensa  que  les  prometiera 
y  los  expulsó  de  su  reino.  Poseidón,  en  vengan- 
za, envió  un  monstruo  marino  para  que  arrasara 
la  comarca,  y  los  troyanos  se  vieron  en  la  preci- 
sión de  sacrificar  al  fiero  animal  de  tiempo  en 
tiempo.  Cierta  vez  tocóle  la  suerte  de  víctima 
para  este  sacrificio  á  la  propia  hija  de  Laomc- 
donte, Hesiona.  En  esto  se  presentó  Hércules  y 
prometió  salvar  á  la  hija  del  rey  si  éste  le  daba 
los  caballos  que  recibiera  de  Júpiter  en  compen- 
sación del  rapto  de  Ganiniedcs(V.  Ganimedes). 
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Aceptado  el  trato,  Hércules  realizó  la  hazaña; 
pero  Laoniedonte  se  negó  á  cumplir  su  palabra. 
Entonces  Hércules  aprontó  una  escuadra  de  seis 
naves,  con  ella  fué  á  Troya,  sitió  la  ciudad,  mató 
á  Laomedonte  y  á  sus  hijos,  excepto  Príamo  y 
Hesonia,  que  dio  á  Telamón.  Se  llamaron  lao- 
mcdontiadcs  Príamo  y  los  troyanos  subditos  de 
Laomedonte. 

LAO-MU-HO:(7co5r.  V.Lan-HO. 

LAÓN:  Geog.  Pueblo  on  la  costa  O.  de  la  isla 
de  Boholj  Filipinas,  sit.  cerca  de  la  ensenada  de 
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Catagbacán  y  en  la  falda  occidental  de  los  cerros 
de  Canmanoc.  Tiene  una  cota  de  piedra  de  80 
m.  de  frente  con  baluartes  en  los  ángulos,  y 
consta  de  unos  15000  habits.  que  se  dedican  casi 
todos  á  la  agricultura  y  al  comercio  interior  con 
los  indígenas  monteses,  con  quienes  tienen  gran 
parentesco  y  amistad.  Produce  algún  palay,  bas- 
tante algodón,  tabaco,  cacao,  cocos  y  un  poco  de 
abacá,  y  se  destila  vino  de  coco. 

-Laón:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  del  Aisne, 
Francia,  sit.  sobre  alta  y  aislada  colina,  en  medio 
de  una  vasta  llanura  y  cerca  del  Ardón,  con  fe- 
rrocarril á  París,  Tergnier,  Keims  y  Bélgica; 
12000  habits.  Plaza  fuerte  con  cindadela  al  E. 
de  la  c. ;  Audiencia;  Tribunal  civil;  colegio  mu- 
nicipal, escuelas  normales  de  maestros  y  maes- 
tras; Museos  de  Artes  y  Antigüedades;  Bibliote- 
ca, y  Sociedad  Académica  fundada  en  1850.  Fá- 
brica de  bizcochos,  gran  comercio  de  tejidos  de 
San  Quintín,  espejos  de  Saint-Gobain  y  jialas- 
tro  ó  hierros  de  Folenibray.  Laón  es  una  de  las 
c.  secundarias  de  Francia  más  interesantes  por 
su  bella  y  pintoresca  situación,  sus  monumentos 
y  su  historia.  Extenso  panorama  se  descubre 
recorriendo  sus  paseos,  que  han  sustituido  á  sus 
murallas,  aunque  se  conservan  curiosas  puertas 
del  siglo  XIII,  tales  como  la  de  Ardón.  La  cate- 
dral de  Nuestra  Señora  es  uno  de  los  edifs.  más 
notables  y  característicos  del  naciente  estilo 
ojival;  la  verdadera  fecha,  largo  tiempo  contro- 
vertida, de  su  fundación  ha  sido  fijada  en  el  pe- 
riodo de  1155  á  1174.  El  edif.  tiene  siete  torres, 
aún  no  tei minadas.  La  central  está  completa- 
mente estriada  y  sirve  para  iluminar  la  parte 
media  de  la  iglesia,  como  nuestras  cúpulas  mo- 
dernas. Nada  tan  original  y  majestuoso  conjo  la 
fachada,  de  lineas  jaiías  y  correctas;  esuna  obra 
maestra  de  buen  gusto  y  arniouía,  en  parte  res- 
taurada en  1856.   También  merece  citarse   la 
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iglesia  lie  San  Mallín,  hoy  hospital,  donilp  está 
la  tumba  ile  Raúl  II,  señor  áo  Coucy.  Había 
una  toiTe  inclinada  do  la  época  de  Luis  de  Ul- 
tramar, que  l'ué  demolida  en  1832.  El  antiguo 
palacio  de  los  obispos  es  hoy  Palacio  de  Justicia; 
la  prefectura  ocupa  parte  do  la  antigua  abadía 
de  San  Juan,  que  comprendía  siete  iglesias  den- 
tro de  su  recinto.  Cerca  del  paseo  exterior  hay 
algimos  restos  de  la  abadía  de  San  Vicente,  del 
siglo  XII.  Entre  la  c.  y  el  fuerte  de  San  Vicente 
se  extiende  un  valle  plantado  de  viñedos.  Hay 
algunas  casas  que  se  dice  que  datan  de  los  pri- 
meros siglos  de  la  Edad  lledia.  Laón  es  la  an- 
tigua Luilgumun  ó  Laudununí,  cuyos  habits.  se 
convirtieron  al  cristianismo  en  el  siglo  lli;  en 
ella  fué  consagrado  Luis  IV  de  Ultramar  y  fi- 
guró como  residencia  de  los  últimos  reyes  carlo- 
vingios.  Sus  obispos  jugaron  gran  papel  en  la 
Historia  y  se  opusieron  siempre  á  las  libertades 
municipales  que  los  habits.  habían  conseguido  á 
principios  del  siglo  xii.  En  1112  el  obispo  y 
todos  sus  partidarios  fueron  pasados  á  cuchillo. 
El  obispo  y  duque  de  Laón  era  uno  de  los  doce 
)iarcs  de  Francia;  esta  diócesis  se  suprimió  en 
17!)0.  En  marzo  de  1814  fué  testigo  de  una  de 
las  derrotas  de  los  franceses;  en  1870  los  prusia- 
nos entraron  en  ella,  como  en  la  mayor  partedo 
las  c.  que  tomaron,  sin  disparar  un  tiro.  El  dis- 
trito de  Laón  comprende  los  cantones  de  Anizy, 
Chauny,  Coucy,  Craonue,  Crecy,  la  Fére,  Laón, 
Marle,  Neufchatel,  Rozoy-snr-Serrey  Sissonne. 
El  cantón  tiene  27  municips.  y  25000  habits. 

LAONNAIS  ó  LAONNOIS:  Gi'og.  País  de  Fran- 
cia en  la  extremidad  N.E.  de  la  isla  de  Francia, 
y  perteneciente  hoy  al  dep.  del  Aisue;  compren- 
de al  N.  la  Thierache,  al  S.  el  Laonnais  propia- 
mente dicho,  y  que  á  su  vez  contenia  el  dist.  de 
Laón,  perteneciente  á  los  obispos,  y  conocido  más 
jiarticularmente  bajo  el  nombre  de  Laonnais. 
Este  territorio  tenía  por  cap.  á  Laón,  y  su  ex- 
tensión era  de  1 800  kms'-'. 

LAOS:  Oeo;/.  aíit.  C.  de  la  Lucania,  Italia,  si- 
tuada cerca  de  la  desembocadura  del  río  de  su 
nombre,  en  el  Golfo  de  Laos  ó  LauE,  hoy  dePo- 
licastro. 

-  Lao.S:  Geog.  Región  de  la  Indo-China,  en 
el  centro,  entre  la  prov.  china  de  Yun-nan  al 
N.,  el  Tonquín  y  el  Anam  al  E.,  el  Camboya  al 
S.  y  el  Siam  y  la  Birmania  al  O.  Casi  todo  el 
país  figura  en  los  mapas  como  parte  del  reino  de 
Siam;  parte  se  atribuye  también  á  la  Birmania 
y  al  Imperio  de  Anani.  La  sup.  de  este  país  es 
casi  la  de  España,  unos  500  000  km.-;  es  punto 
menos  que  imposible  fijar  la  población.  Además 
de  los  laocios  propiamente  dichos,  y  cuyo  núme- 
ro se  calcula  entre  nno  y  dos  millones,  hay  pue- 
blos salvajes  conocidos  con  el  nombre  de  mois, 
y  cuya  población  es  completamente  desconocida, 
aunque  se  sabe  que  es  mucho  mayor  que  la  de 
aquéllos.  Es  país  montañoso,  regado  por  el  Me- 
koug,  el  Menam,  el  Saluen,  que  bajan  como  im- 
petuosos torrentes.  El  clima  es  cálido,  sobre  todo 
al  S. ;  la  estación  seca  es  la  nuís  templada,  y  du- 
rante la  de  las  lluvias  los  calores  son  intensos. 
Terreno  fértil  en  general;  los  cultivos  más  exten- 
didos son  el  arroz,  el  maíz  y  el  algodón.  En  los 
bosques  se  encuentran  elefantes,  rinocerontes, 
tigres,  leopardos,  panteras,  osos  y  monos.  Entre 
los  animales  domésticos  figuran,  además  del  ele- 
fante, el  búfalo  y  el  zebú;  al  último  también  se 
le  encuentra  salvaje.  Abundan  las  minas  de  hie- 
rro, cobre,  antimonio  y  plomo;  en  el  valle  de 
Mekong  y  otros  puntos  se  ha  señalado  la  existen- 
cia del  oro,  y  se  dice  que  hay  también  yacimien- 
tos de  hulla  (en  Bassac),  antracita  (Luang-Pra- 
bang)  y  petróleo  (al  N.  de  Xicng-mai).  Los 
laocios  pertenecen,  como  los  siameses,  ala  fami- 
lia tai;  los  birmanos  los  llaman  xan  ó  chati.  En 
las  altas  mesetas  del  Oriente  viven  los  mois.  El 
laocio  es  hombre  de  estatura  baja  (1,60  m.),  de 
color  amarillento  rojizo,  pero  mucho  más  claro 
en  las  partes  del  cuerpo  que  lleva  cubiertas; 
frente  algo  estrecha,  ojos  oblicuos,  nariz  arre- 
mangada, labio  inferior  grueso,  cabellos  negros 
y  barba  muy  escasa.  Viven  estas  gentes  en  casas 
edificadas  sobre  pilotes,  construidas  de  bambú  y 
roten,  con  puntiagudo  techo.  Los  grandes  centros 
de  población  se  componen  do  tilas  de  casas  para- 
lelas á  los  ríos,  muy  separadas  unas  de  otras  y 
rodeadas  do  jardines.  Se  cubren  con  una  pieza 
de  algodón  ó  seda,  según  la  clase,  arrollada  á  la 
einturayqne  pasan  por  entre  las  piernas;  algunos 
llevan  una  especio  de  chaqueta  de  mangas  estre- 
chas, abotonada  en  el  pecho.  Los  mujeres  usan 
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una  falda  que  les  llega  hasta  las  rodillas;  llevan 
aros  de  metal,  oro,  plata  ó  cobre  en  el  cuello, 
brazos  y  jiiernas.  Muchos  se  taracean  el  vientre 
y  los  muslos.  Sólo  los  ricos  tienen  varias  muje- 
res, y  siempre  una  de  ellas  figura  como  legítima. 
Las  costnmbies  son  bastante  libres  y  dan  poca 
importancia  á  la  fidelidad  conyugal.  Se  castiga 
el  adulterio  con  una  pequeña  multa.  Cabe  el  di- 
vorcio por  común  acuerdo.  Las  mujeres  son  las 
que  trabajan  en  el  campo,  tejen  las  telas  y  hacen 
les  vestidos.  Hay  esclavos,  reclutados  entre  las 
tribus  salvajes  del  Este,  y  aun  los  laocios  mis- 
mos caen  en  esclavitud  por  deudas,  robos,  men- 
dicidad, etc.  Son  budistas,  pero  mezclan  las  prác- 
ticas de  esta  religión  con  extrañas  supersticiones 
y  hacen  sacrificios  á  los  malos  genios  ó  demonios; 
para  conjurarlos  construyen  también  fetiches  de 
bambú  y  los  colocan  en  la  entrada  de  la  casa  y 
en  los  caminos.  No  obstante,  todas  las  aldeas 
tienen  su  pagoda.  El  idioma  se  parece  mucho  al 
siamés,  aunque  más  dulce;  no  pueden  pronun- 
ciar la  r.  Tienen  escritura  particular.  Desde  el 
punto  de  vista  político,  el  Laos  se  divide  eu  dos 
partes.  La  meridional  y  mayor  reconoce  la  sobe- 
ranía del  rey  de  Siam  y  se  la  llama  Laos  siamés; 
la  del  N.  es  el  Laos  birmano.  Además,  las  zonas 
del  E. ,  que  dependen  del  Anam  y  Tonquín,  se 
llaman  Laos  anamita  y  Laos  tonqninés.  El  Laos 
siamés  se  subdivide  en  región  de  los  vientres 
blancos  y  región  de  los  vientres  negros,  es  decir, 
los  que  no  se  taracean  y  los  que  se  taracean.  Los 
primeros  habitan  al  E. ;  los  segundos  en  el  O., 
donde  se  halla  la  c.  principal  del  Laos,  Xieng- 
mai  ó  Zimmé.  Hay  varios  est.  ó  principados,  en- 
tre los  que  figuran  como  principales  los  de  Xieng- 
mai.  La  -jon,  Lam-pum,  Luangprabang,  Muang- 
fe,  Mnang-lom  y  Muang-nan.  Todos  son  vasallos 
del  rey  de  Siam  y  le  pagan  tributo.  Muchos  te- 
rritorios constituyen  ya  provs.  directamente 
sometidas  á  Siam,  si  bien  sus  gobernadores  os- 
tentan el  titulo  de  rey.  De  la  historia  de  este 
país  se  sabe  mny  poco.  En  él  se  introdujo  el  bu- 
dismo en  la  segunda  mitad  del  siglo  vi;  del  x 
al  XIII  el  Laos  dependió  del  Pegú.  Hacia  1570 
su  parte  meridional  quedó  ya  bajo  la  soberanía 
de  Siam;  en  1630  empezó  la  conquista  birmana. 
Españoles  fueron  los  primeros  europeos  qne  pe- 
netraron en  el  país;  Blas  Euiz  y  Diego  Beloso, 
á  fines  del  siglo  xvi. 

-Laos  (Lus):  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Entreviñas,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  27  edifs. 

LAOTSEU,  LAOTSE  ó  LAO  JIUN:  Biog.  Filó- 
sofo chino.  Floreció  á  fines  del  siglo  vii  antes 
de  J.C.  Otros  suponen  que  vivióá  prineipiosdel 
siglo  VI  antes  de  la  era  vulgar,  reinando  en  Chi- 
na la  dinastía  de  los  Tcheu.  Hastiado  de  la  so- 
ciedad se  retiró  al  desierto,  donde,  después  de 
largas  meditaciones,  creyó  haber  descubierto  el 
medio  de  corregir  los  males  de  la  época.  Empe- 
ñóse en  extirpar  la  corrupción  que  reinaba  en  su 
patria,  reformando  la  religión  y  las  costumbres. 
El  nombre  con  que  le  conocemos  significa  anti- 
gno  filósofo,  y  por  eso  han  creído  algunos  que 
correspondía  á  una  escuela  filosófica  mejor  que  á 
un  individuo.  La  crítica  moderua  juzga  más  pro- 
bable que  fuera  realmente  un  personaje  históri- 
co, que,  como  casi  todos  los  fundadores  de  siste- 
mas religiosos,  haría  una  vida  recogida  y  en  cier- 
to modo  misteriosa.  Tiene  también  su  leyenda. 
Así,  cuentan  los  chinos  qne  fué  engendrado  |ior 
un  rayo  de  luz  y  que  su  madre  lo  llevó  ochenta 
años  en  el  vieutre.  Se  sabe  que  había  nacido  en 
Jioyin,  en  el  reino  de  Tsu  (hoy  distrito  de  Yo); 
que  tuvo  un  hijo  llamado  Tsong;  que  ejerció  el 
cargo  de  historiógrafo  y  bibliotecario  de  la  casa 
de  los  Tcheu;  qne  sus  costumbres  eran  ascéticas 
y  su  carácter  en  extremo  reservado,  según  ma- 
nifestó Confucio  á  sus  discípulos  en  estas  pala- 
bras: «He  visto  á  Laotsen,  y  le  conozco  tan  poco 
como  conozco  al  dragón.»  La  moral  religiosa  de 
Laotseu  es  análoga  á  la  del  budismo,  la  del  es- 
toicismo y  cristianismo.  Aspirando  á  cnrar  los 
males  de  una  sociedad  que  padecía  la  misma  en- 
fermedad que  las  sociedades  india  y  occidental 
cuando  aparecieron  Buda  y  Cristo,  empleó  aná- 
logos remedios.  La  sociedad  china  había  caído 
en  el  lozadal  de  las  pasiones  por  su  amor  á  los 
placeres  é  intereses  materiales.  Laotseu  les  opuso 
la  moral  de  la  abstinencia,  de  la  resignación  y  el 
sacrificio,  pero  una  moral  muerta  que  con.sistía 
en  el  no  hacer.  Su  ideal  era  el  ascetismo,  la  vida 
del  desierto.  Expúsolos  fundamentos  de  su  reli- 
gión en  el  libro  titulado  Tao-te-King.Tao  reprc- 
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senta  á  la  razón,  y  el  título  citado  podria  cam- 
biarse por  este  otro  castellano:  Libro  de  la  razón 
svprema  y  cicla  virlncl.  Según  él,  la  vía  recta  ó 
la  razón  humana  qne  debe  seguirse  en  las  accio- 
nes de  la  vida  no  es  la  misma  vía  recta  ó  eter- 
na, la  inmutable  razón  suprema.  Designado  el 
principio  supremo  con  el  nombre  de  noser,  es  la 
cansa  eficiente  ó  primordial  del  Cielo  y  de  la 
Tierra.  Designado  con  el  nombre  de  ser,  es  el 
principio  generador  de  todos  los  seres.  Estas  dos 
naturalezas,  modos  de  ser  ó  principios  supremos, 
tienen  el  mismo  origen.  En  conjunto,  se  las  de- 
nomina lo  indistinto  y  lo  profundo  como  al  azul 
del  cielo.  El  Tao  ó  razón  suprema,  en  su  estado 
de  inmutabilidad,  no  tiene  nombre.  Es  sim])le 
por  naturaleza;  pero,  aun  siendo  en  extremo 
sutil,  el  mundo  entero  no  basta  á  contenerla  y 
subyugarla.  El  l'ao  tuvo  nombre  cuando  comen- 
zó á  dividirse  y  á  revestir  formas  corporales. 
Existe  en  todo  el  Universo,  é  infiltra  en  él  su 
substancia  como  los  arroyos  esparcen  sus  aguas 
en  los  ríos  y  éstos  en  los  mares.  Laotseu  distin- 
gue tres  abstracciones  ó  denominaciones  del  pri- 
mer principio:  }',  que  desigua  á  aquel  á  quien 
se  busca  y  no  se  ve;  Hi,  que  es  aquel  á  quien  se 
escucha  y  no  se  oye;  y  Wci,  ó  sea  aquel  á  quien 
se  busca  y  no  se  le  encuentra.  Separadas  estas 
tres  denominaciones  del  Tao,  ninguna  expresa 
cosa  corporal.  Consideradas  como  unidad  abs- 
tracta ó  fuera  de  la  triada,  tam])oco  tienen  nom- 
bre ni  forma.  La  tríada  no  es  perfecta  como  sim- 
ple tríada,  ni  lo  es  la  unidad  como  simple  uni- 
dad. Luego  ni  la  tríada  es  rcalniente  tal  tríada, 
ni  la  unidad  tal  unidad.  Superior á  los  sistemas 
anteriores  y  contemporáneos,  el  de  Laotseu  re- 
conoce en  el  hombre  dos  principios:  el  material, 
corporal  ó  fenomenal,  y  el  ígneo  y  luniinoso  de 
la  inteligencia.  De  aquí  dedujo  Sehoe,  discípulo 
de  Laotseu,  la  inmortalidad  del  alma,  así  como 
hoy  se  explica.  Decía,  eu  efecto,  aquel  filósofo: 
«el  soplo  de  la  vida  so  disipa;  pero  el  alma,  el 
espíritu  y  el  principio  divino  de  la  inteligencia, 
no  perece.»  Es  el  sistema  de  Laotseu,  al  decir 
de  un  orientalista,  «un  racionalismo  panteísta 
absoluto,  en  el  que  se  considera  al  mundo  sen- 
sible como  causa  de  todas  las  imperfecciones  y 
de  todas  las  miserias,  y  á  la  peisonalidad  hu- 
mana como  un  modo  inferior  y  pasajero  del  gran 
ser  y  de  la  gran  nnidad,  que  es  el  primer  origen 
y  ei  fin  de  todos  los  seres.»  Es,  en  opinión  de 
Pauthier,  el  sistema  de  Schelling  en  estado  ru- 
dimentario. Es  un  excelente  sistema  de  moral 
desde  el  punto  de  vista  ideal  ó  délos  principios, 
es  decir,  un  sistema  enteramente  racionalista, 
con  cierto  sello  religioso  pantcísta.  De  los  prin- 
cipios que  defiende  se  deduce  un  idealismo  puro, 
que  llega  al  ascetismo.  El  hombre,  decía,  debe 
csmerar.se  en  imitar  á  Tao,  matando  sus  deseos, 
pasiones  é  ideas  hasta  llegar  á  la  región  serena 
de  la  pura  unidad.  Todo  lo  sacrifica  al  bien  ideal, 
al  contrario  de  Confucio,  que  todo  lo  subordina 
al  bien  real.  Triunfando  Confucio  se  estacionóla 
.sociedad  china,  porque  el  realismo,  por  avanza- 
do que  sea,  tiende  al  estacionamiento.  Si  hubie- 
ra triunfado  Laotseu,  después  de  algunos  siglos 
de  ensayos  para  acercar  sus  ideas  á  la  vida  i'eal, 
la  sociedad  china  hubiese  entrado  en  el  camino 
del  progreso,  porque  el  idealismo,  por  utópico 
que  sea,  impulsa  siempre  hacia  adelante.  Pero 
Laotseu  no  podía  triunfar,  porque  á  ello  se  opo- 
nía el  carácter  groseramente  práctico  del  pueblo 
chino.  Su  concepción  abstracta  no  hubiese  halla- 
do eco  en  China  ano  revestirla  los  discípulos  del 
fundador  con  la  Magia,  la  Astrología  y  las  Cien- 
cias ocultas,  de  donde  nació  el  culto  de  Tao,  su- 
persticioso, absurdo  y  grosero.  A  imitación  de 
otros,  de  los  budistas,  los  discípulos  de  Laotseu 
erigieron  mucho  más  tarde  conventos  de  hombres 
y  mujeres.  Los  más  célebres  discípulos  de  Laot- 
seu, cuyas  doctrinas,  filosóficamente  superiores  á 
las  lie  Confucio,  tuvieron,  sin  duda,  sus  prece- 
dentes en  sistemas  anteriores  aún  casi  desconoci- 
dos para  los  europeos,  fueron  Kuanyuntsen,  Mi- 
nistro del  rey  Tsi  y  contemporáneo  del  fundador 
déla  religión, de  quien  se  dice  que  recibió  el  Tao- 
tc-King,  con  arreglo  al  cual  debió  escribir  su  obra 
en  nueve  libros,  titulada  Cln-chin-Kinq;Yni\- 
wenseu,  Lietseu,  Chuangseu,  autor  de  libros  de 
polémica  contra  los  discípulos  do  Confucio: 
Kiatseii  y  otros. 

LAOUANG:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Sa- 
mar, Filipinas;  7  315  habits. 

LAO-YU:  Gcog.  Valle  de  la  prov.  de  Cheu-si, 
China,  formado  por  el  río  Lao-sui.  La  mayor 
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paite  de  sus  alileas  están  pobladas  por  cristianos. 

LAPA:  f.  Telilla  ó  uata  que  haccu  en  la  super- 
ficie algunos  líquidos. 

El  agua  deste  lago  hace  por  encima  una 
LAPA  gruesa  de  color  de  hierro  pavonado,  con 
vislumbres  de  cuello  de  paloma,  y  lo  mismo 
se  ve  en  los  hervideros  ya  dichos. 

Ambrosio  de  Mokales. 

-Lapa  (del  lat.  lepas;  de!  gr.  ).£-á;l;  f.  Ma- 
risco muy  común  en  todos  los  mares,  que  tiene 
la  forma  de  uua  caperuza,  y  del  cual  hay  un  sin- 
número de  especies  y  variedades.  Todos  ellos  vi- 
ven asidos  fuertemente  á  las  peñas  de  la  orilla  ú 
del  fondo  del  mar. 

La  amante  doña  Ruperta 
Se  pega  como  una  lapa 
A  dou  Tomás  su  marido,  etc. 

Bretón  de  los  HEi;r.EP>os. 

-Lapa:  Zool.  Nombre  vulgar  de  las  Fatdlas, 
género  de  gasterópodos  ciclobranqnios.  Compren- 
de unas  sesenta  especies,  que  viven  en  los  mares 
fijas  á  las  rocas,  y  muchas  especies  fósiles. 

Las  lapas  tienen  concha  oval  ó  circular,  cóni- 
ca, con  el  vértice  recto  ó  encorvado  hacia  delan- 
te, simétrica  y  con  el  borde  horizontal  y  entero; 
la  cavidad  es  simple  y  más  ó  menos  profunda. 
El  cuerpo  del  animal,  que  se  amolda  á  esta  cavi- 
dad, descansa  sobre  un  pie  voluminoso,  y  apa- 
rece completauíentc  cubierto  por  el  manto;  la 
cabeza  es  distinta  y  provista  de  dos  tentáculos 
cónicos  retráctiles. 

Eucuéntranse  las  lapas,  en  número  bastante 
considerable,  en  todos  los  mares  del  globo;  viven 
adheridas  á  los  peñascos  de  la  costa,  donde  á 
menudo  forman  grupos  numerosos;  se  colocan 
siempre  de  manera  que  ni  están  constantemente 
sumergidas  ni  permanecen  mucho  tiempo  fuera 
del  agua.  Cuando  la  roca  no  es  muy  dura  prac- 
tican unos  agujeros  más  ó  menos  profundos, 
en  los  cuales  se  ocultan;  niuévense  muy  poco  y 
lentamente,  volviendo  muy  pronto  al  punto  que 
liabian  adoptado. 

Para  desprenderlas  es  preciso  tomar  ciertas 
precauciones,  sorprenderlas,  por  decirlo  así,  in- 
troduciendo bruscamente  un  cuerpo  entre  su  pie 
y  la  superficie  á  la  cual  se  adhieren;  en  caso 
contrario  la  contracción  de  sus  músculos  produ- 
ce una  adherencia  considerable,  siendo  más  fácil 
rontper  la  concha  que  despi'ender  al  animal.  Su 
alimentación,  que  no  se  conoce  bastante,  debe 
consistir  en  materias  orgánicas  arrastradas  sin 
cesar  por  el  agua  del  mar;  también  se  han  en- 
contrado materias  terreas  en  el  estómago  de  las 
lapas.  La  carne  de  esos  moluscos  es  coriácea,  y 
crepita  entre  los  dientes  como  el  cartílago;  sin 
embargo  se  come  en  muchas  partes,  aunque  sólo 
por  la  clase  pobre.  En  ciertos  países  se  emplea 
asimismo  como  cebo  para  pescar. 

-  Lapa:  Gcog.  Sierra  de  Portugal,  en  la  Beira 
Alta,  en  el  confín  de  los  dists.  de  Viseo  y  Guar- 
da, cerca  de  Cavia  y  Sernancelhe.  Forma  parte 
de  la  divisoria  entre  el  Mondego  y  el  Duero,  y 
en  ella  está  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
la  Lapa,  muy  concurrido  por  romeros  de  la  Bei- 
ra y  del  Minho  en  el  mes  de  agosto.  Lascumbr.es 
niás  elevadas  son  las  de  Leomil,  1015  m.,  y  el 
Pisco,  998. 

-Lapa:  Geog.  V.,  antes  llamada  Príncipe, 
cap.  de  municip.,  comarca  de  Curitiba,  est.  de 
Paraná,  Brasil,  sit.  al  S.O.  de  Curitiba  y  orilla 
del  Varge,  afl.  del  Iguasú.  No  lejos  se  halla  la 
floreciente  colonia  de  Rio  Negro.  11  V.  del  muni- 
cipio de  Sabara,  comarca  del  río  das  Velhas, 
est.  de  Minas  Geraes,  Brasil,  sit.  al  N.N.O.  de 
Ouro-Preto  y  O.  de  la  sierra  del  Espinhac;o.  Su 
principal  riqueza  es  la  cría  de  ganados. 

-Lapa  (La):  Gioy.  V.  con  ayunt.  ,p.j.  de 
Zafra,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  473  habits.  Si- 
tuada al  O.  de  Zafra,  cerca  de  la  sierra  de  Jerez. 
Cereales,  aceite,  legumbres  y  hortalizas.  Fué  al- 
dea de  Zafra. 

LAPA   (del  lat.    lappa):   f.  AMOR  DE  HORTE- 

LA.VO. 

LAPACIA:  Gcog.  ant.  Cabo  ó  promontorio  de 
Galicia;  hoy  Ortegal. 

LAPACHAR:  m.  Pantano  ó  charco  grande  y 
cenagoso. 

Lo  saludable  del  cielo  (de  España)  es  igual 
por  toda  ella,  con  aires  puros,  y  que  no  se  in- 
ficionan con  lagun.Ts  ni  lafacbahes. 

Ambrosio  de  Morales. 
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Mandó...  que  desnudo,  en  cueros  como  na- 
ció, atado  de  pies  y  manos,  lo  dejasen  en  un 
lapachar  que  allí  había. 

Inca  Garcilaso. 

LÁPADE:  f.  Lapa;  marisco  muy  común  en  to- 
dos los  mares,  etc. 

LAPAGERIA  (de  La  Pagcrie,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  la  tribu  asparageas,  familia  Liliáceas, 
orden  lilíneas,  clase  monocotiledóneas.  El  género 
lapageria  (Lapagcria)  se  caracteriza  por  tener 
hermosas  llores,  como  las  de  las  liliáceas  en  ge- 
neral, con  doble  periantio,  de  color  encarnado  ó 
blanco,  pero  éstas  son  monodelfas  y  el  ovario  de 
tres  placentas  parietales.  Se  ha  confundido  lo 
indicado  como  arilo  producido  debajo  del  óvulo 
con  el  furúnculo  gelatinoso,  lo  cual  es  un  error. 
Existe  una  eminencia  placentaria  que  se  forma 
debajo  del  óvulo,  sea  cualquiera  el  nombre 
que  se  le  dé,  y  que  se  encuentra  en  ]i¡s  Filesias. 
El  fruto  es  una  baya.  La  única  especie  conocida, 
cuyas  flores  varían  de  color  según  los  cultivos, 
es  una  liana  ramosa  de  Chile.  Sus  hojas  son  al- 
ternas, coriáceas,  quinquenerviadas;  flores  soli- 
tarias ó  dispuestas  en  cimas  uníparas  y  pauci- 
floras. 

LAPACO  (del  lat.  la¡y¡>a,  bardana):  m.  Bot. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  Gramí- 
neas, orden  graminíneas,  clase  monocotiledóneas; 
dicho  género  comprende  especies  que  crecen  en 
las  regiones  calientes  y  templadas  del  Antiguo 
Continente; 

La  Lappago  raccmosa  es  una  planta  de  raíz 
anual,  fibrosa, que  lleva  cañas  de  1  á  2  centíme- 
tros, sencillas  ó  ramosas,  un  poco  comprimidas  y 
geniculado-asccndentes;  hojas  verde-amarillen- 
tas, planas,  puntiagudas,  cortas,  ásperas  por  las 
dos  caras,  muy  pestañosas;  vaina  de  la  hoja  su- 
perior un  poco  ventruda;  lígula  reemplazada  por 
una  serie  de  pelos;  panojas  arracimado-aguza- 
das,  puntiagudas,  dispuestas  en  ocho  filas,  délas 
cuales  cuatro  son  mayores  y  al  fin  están  muy 
extendidas.  Crece  en  los  arenales  de  Barcelona  y 
otros  del  Mediterráneo,  campos  de  Castellón  de 
la  Plana,  Vistabella  y  otros  de  Valencia,  en  Se- 
gorbc,  eu  el  Ferrol  y  en  la  provincia  de  Málaga. 

LA  PALICE  ó  LA  PALISSE  (JaCOCO  DE  ChA- 
BANXES,  señor  de):  Biug.  General  francés.  M.  en 
1525.  Distinguióse  eu  las  guerras  de  Italia  en 
los  reinados  de  Carlos  VIII,  Luis  XII  y  Fran- 
cisco I.  Después  de  la  muerte  de  Gastón  de  Foí.k 
en  Ravena  (1512),  dirigió  la  retirada;  mas  no 
habiendo  sido  socorrido  por  Luis  XII  tuvo  que 
abandonar  Italia,  y  cayó  prisionero  en  Guinega- 
te  (1513).  Mariscal  de  Francia  en  1515,  comba- 
tió en  Marinan  y  en  la  Bicoca,  y  murió  en  la 
batalla  de  Pavía  luchando  contra  los  españoles. 
Fué  valeroso  capitán,  y  su  nombre  popular  por 
largo  tiempo  en  Francia;  sin  embargo,  parece 
que  no  tiene  relación  alguna  con  una  antigua 
canción  en  que  se  halla  su  nombre. 

LAPAROCELE  (del  gr.  \x-.i-^:t,  los  lomos,  y 
•/.r¡/r,,  hernia):  ni.  Patol.  Hernia  lumbar  que  se 
verifica  á  través  de  una  separación  de  las  fibras 
del  músculo  cuadrado  InUibar  y  una  escoriación 
de  la  aponeurosis  del  músculo  transverso,  por 
fuera  de  la  masa  carnosa  del  sacro  espinal. 

LAPARÓCERO  (del  gr.  /.a-xpoc,  delgado,  y 
■/.Eoj;.  antena):  m.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros tetrámeros,  familia  de  los  curculióni- 
dos. Comprende  cuatro  especies  que  habitan  en 
Portugal  y  la  isla  de  Tenerife. 

LAPAROTOMÍA  (del  gr.  /.a-o!p»,  los  lomos,  los 
vacíos,  y  Toarí.  sección):  f.  Cir.  Incisión  que  se 
practica  en  el  abdomen  para  extraer  tumores  ó 
extirpar  viséelas  conteniílas  en  dicha  cavidad, ó 
bien  en  la  región  de  los  lomos  para  la  operación 
de  la  hernia  lumbar  ó  del  ano  artificial,  para  des- 
cubrir el  sitio  de  una  estrangulación  interna  y 
destruir  ésta. 

Como  ejemplo  de  estas  operaciones  puede  ci- 
tarse la  laparatomía  ó  abertura  de  la  cavidad 
abdominal  que  constituye  el  tiempo  preliminar 
de  \a.  oxariotom'ia  (V.  Ovakiotomía).  Mac  Do- 
well,  eu  su  primera  operación,  hizo  una  incisión 
longitudinal  á  tres  pulgadas  por  fuera  del  mús- 
culo recto;  Hayng  siguió  el  borde  exterior  del 
mismo  músculo;  Bühring  hizo  una  incisión  la- 
teral de  modo  (jue  caía  sobre  la  cresta  ilíaca;  ' 
Launionier  y  AV.  Atice,  en  un  caso  hicieron  la 
incisión  paralela  al  pliegue  de  la  ingle;  Mercier, 
Haartmann  y  Tiowbridge  practicaron  una  inci- 
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sión  diagonal ;  Dorsey  y  King  incindieron  cru- 
cialniente;  Storer  hizo  pasar  la  incisión  por  el 
espesor  del  músculo  recto.  Estos  diversos  proce- 
dimier.tos  apenas  encontraron  imitadores,  y  hoy 
se  hallan  abandonados  en  vista  de  sus  grandes 
inconvenientes. 

Desde  su  segunda  operación,  Mac  Doweil  in- 
cindió  la  línea  blanca.  En  este  procedimiento 
apenas  se  iutercsa  más  que  tejidos  fibrosos  y 
vasos  muy  delgados;  sin  embargo,  expone  á  he- 
rir la  vejiga  por  descuido.  La  incisión  debe  ha- 
cerse en  la  línea  media,  apro.ximándose  al  om- 
bligo, con  una  extensión  de  6  á  10  centímetros, 
de  modo  que  la  extremidad  inferior  de  la  incisión 
de  los  tejidos  no  pase,  en  lo  posible,  de  la  ]iarte 
media  del  es|iacio  comprendido  entre  el  pubis  y 
el  ombligo.  Esta  incisión  puede  prolongarse  des- 
pués por  encima  del  ombligo  hasta  cerca  del 
apéndice  xifoides,  si  el  cirujano  lo  cree  necesario. 
Si  la  incisión  pasa  del  ombligo  se  dejaiá  en  el 
lado  derecho  el  ligamento  suspensorio  del  híga- 
do. El  Dr.  Kíeberlé,  uno  de  los  primeros  ovario- 
tomistas  del  mundo  (De  las  enfermedades  de  los 
ovarios  y  la  ovariolomia,  folleto  publicado  eu 
la  Colección  de  monografías  de  Medicina  y  Ciru- 
gía dirigida  por  el  Dr.  Carreras  Sanchis),  dice 
que,  en  sus  laparotomías,  la  extensión  de  la  in- 
cisión de  la  línen  blanca  varió  entre  5  y  55  cen- 
tímetros, y  añade  que  «cuando  existan  adheren- 
cias en  las  partes  superiores  de  la  cavidad  abdo- 
minal, ó  cuando  el  tumor  no  pueda  reducirse 
fácilmente  de  volumen,  no  se  vacilará  eu  hacer 
una  incisión  suficiente,  procurando  que  sea  lo  más 
larga  posible,  para  no  agravar  el  estado  del  pa- 
ciente, ni  prolongar  el  tiempo  de  la  operación.» 
En  los  casos  dudosos,  en  que  el  diagnóstico  no 
está  claro,  se  puede  hacer  primero  una  pequeña 
incisión  de  la  línea  blanca  y  del  peritoneo,  an- 
tes de  decidir  si  debe  continuar  ó  no  la  operación. 
Si  al  abrir  el  abdomen  se  ve  que  el  tumor  ofre- 
cer carácter  canceroso,  vale  másinterrunipiruna 
operación  que  necesariamente  sería  fatal,  ó  iría 
seguida  de  recidivas  si  la  enferma  curara.  Por 
lo  demás,  se  puede  modificar  el  plan  primitivo 
de  la  operación  cuando  así  se  ciea  útil  para  la 
paciente. 

Las  heridas  simples  del  abdomen,  las  incisio- 
nes exploratorias,  como  se  las  ha  llamado,  ofre- 
cen poca  gravedad  comparadas  con  la  extirpa- 
ción de  un  tumor,  sobre  todo  si  no  se  introduce 
la  mano  ni  se  hacen  tentativas  violentas  y  pro- 
longadas de  extracción;  sin  embargo,  nunca  se 
expondrá  temerariamente  á  las  enfermas  á  los 
peligros  de  una  incisión  exploratoria.  La  ova- 
riolomia sólo  debe  eniiueuderse  cuando  se  pre- 
sente de  una  manera  general  alguna  probabili- 
dad de  éxito. 

Un  cirujano  concienzudo  no  debe  retroceder 
nunca  ante  las  simples  adherencias,  por  muy 
extensas  que  sean,  á  no  ser  que  pueda  temerse 
una  hemorragia  grave,  estando  la  enferma  muy 
debilitada.  Una  incisión  exploratoria  sólo  esta- 
rá justificada  en  los  casos  en  que  el  diagnóstico 
del  sitio  y  naturaleza  del  tumor  sea  indeciso  ó 
erróneo,  y  cuando  dichas  adherencias  sean  tan 
íutinias  y  extensas  q\ie  el  tumor  pueda  conside- 
rarse inextirpable.  Cuando  la  incisión  debe  pro- 
longarse más  allá  del  ombligo  se  acostumbra  con- 
tornear esta  parte  por  la  izquierda,  bien  por- 
que los  tejidos  suelen  tener  muy  poco  espesor  al 
nivel  de  la  cicatriz  umbilical,  bien  porque  se 
teme  comprender  esta  cicatriz  en  la  reunión.  Es 
fácil  evitar  tales  inconvenientes  desiloblando  á 
uno  y  otro  lado  el  espesor  del  ombligo  por  una 
pequeña  incisión  perpendicular  á  la  superficie 
de  sección  del  abdomen.  La  inci.sión  debe  atra- 
vesar directamente  el  ombligo,  aun  en  los  casos 
de  hernia  umbilical,  que  también  se  dividirá  en 
toda  su  longitud,  pero  rectificando  las  líneas  que 
forma  el  cuello  y  escindiendo  más  tarde  el  saco 
peritoneal,  lo  mismo  que  el  exceso  de  piel,  para 
obtener  la  curación  radical  de  la  hernia. 

La  incisión  deberá  detenerse  á  cinco  ó  seis  cen- 
tímetros cuando  menos  del  puliis,  á  fin  de  dejar 
espacio  suficiente  á  la  distensión  de  la  vejiga. 
Si  hubiera  que  hacer  nueva  incisión,  encaso  de 
recidiva,  sería  preciso  seguir  uno  de  los  bordes 
de  la  cicatriz,  y  si  ésta  fuese  muy  ancha  ó  muy 
delgada  escindir  el  tejido  del  lado  opuesto,  me- 
jor que  hacerla  pasar  por  una  nueva  línea. 

Algunas  veces  es  difícil  encontrar  el  rafe  medio, 
cuando  los  músculos  rectos  están  muy  próximos 
ó  cuando  los  piramidales  suben  hasta  el  ombligo. 
Se  evitará  herir  los  músculos  rectos  del  abdomen 
y  considerar  los  tejidos  fibrinosos  subyacentes 
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como  un  quiste  aillieriilo,  sobre  toilo  si  los  teji- 
dos están  iuiiltiados  de  fibiina,  cual  sucede  casi 
siempre  en  pos  de  pimcioiies  en  la  linea  media. 

Después  de  haber  dividido  el  tejido  conectivo 
grasoso  subperitoneal,  en  medio  del  cual  se  en- 
cuentran las  mallas  fibrosas  del  uraco  y  de  las 
arterias  umbilicales,  se  incinde  en  una  pequefia 
extensión  el  peritoneo,  que  se  levanta  con  una 
pinza,  después  se  introducen  dos  dedos  en  la  in- 
cisión y  se  dividen  poco  á  poco  los  tejidos  en 
su  intervalo.  Si  los  vasos  divididos  sangran  cu 
abundancia  se  aplican  pinzas  hemostáticas,  á 
medida  que  se  les  va  dividiendo,  no  incindiendo 
el  peritoneo  hasta  que  hayan  cesado  tales  hemo- 
rragias, siempre  molestas  y  á  menudo  graves. 

Al  incindir  el  peritoneo  suele  salir  una  can- 
tidad variable  de  serosidad  ascítica,  que  se  deja- 
rá Unir  en  su  mayor  parte  antes  de  extraer  el 
tumor;  si  éste  no  se  halla  adherido  al  peritoneo 
aparece  en  seguida  presentando  una  superficie 
li.sa,  blanquecina,  surcada  por  venas  más  ó  me- 
nos evidentes;  si  existen  adherencias  ae  ven  on- 
das fibrosas  más  ó  menos  apretailas,  fibrinosas  ó 
vascnlarizadas,  que  ceden  casi  siempre  á  la  pre- 
sión del  dedo.  Al  desprender  las  adherencias  se 
procederá  con  sumo  cuidado  para  no  herir  dema- 
siado el  peritoneo  y  el  tejido  conjuntivo  subpe- 
ritoneal; servirán  de  guía,  en  lo  posible,  los 
vestigios  del  uraco  y  do  las  arterias  umbilicales. 
El  n.ismo  peritoneo,  en  estado  sano,  puede  to- 
marse por  un  qniste  adherente,  de  pared  delga- 
da, cuando  existe  complicación  de  ascitis. 

Otras  dificultades  pueden  proceder  de  las  ad- 
herencias del  epiploon  á  la  pared  abdominal  y 
al  quiste,  á  la  vez  ó  por  separado,  inmediata- 
mente por  debajo  de  la  incisión.  En  tales  casos 
se  procurará  reclinar  el  epiploon  ( K.Tberle)  y  atra- 
vesarle ó  dividirle  para  llegar  sobre  el  quiste.  ^ 

Después  de  explorar  con  el  dedo  la  superficie 
anterior  del  tumor,  que  se  ha  puesto  al  descu- 
bierto, se  procede,  si  há  lugar,  á  la  punción. 
Cuando  el  quiste  es  unilocular  y  se  le  ha  pun- 
clonado  pocos  días  antes  puede  ser  difícil  en- 
contrarle, porque  está  entonces  retraído  y  cu- 
bierto por  los  intestinos. 

Hasta  aquí  lo  referente  á  la  laparotomía  en 
los  casos  en  que  se  trate  de  extirpar  tumores  del 
ovario,  que  son  los  que  los  autores  consideran 
como  tipo;  en  el  artículo  Ovakiotomía  se  ex- 
pondrán detalles  que  son  propios  de  esta  opera- 
ción, y  no  generales  á  todos  los  casos  en  queso 
incinde  el  vientre  con  un  objeto  do  terapéutica 


Hernia  é  Invaginación),  una  vez  hechala 
incisión  abdominal  comienza  la  verdadera  difi- 
cultad cuando  se  trata  de  determinar  el  sitiode 
la  estrangulación  en  medio  de  la  masa  de  in- 
testinos hinchados  y  distendidos  que  se  presen- 
tan al  operador.  Para  facilitar  tales  investiga- 
ciones, aconseja  Duplay  ir  á  buscar  directamen- 
te el  ciego  en  la  fosa  iliaca  derecha  y  examinar 
el  estado  en  que  se  encuentra:  si  aparece  hin- 
chado y  distendido  se  buscará  la  estrangulación 
por  debajo  de  él,  en  el  intestino  grueso;  en  el 
caso  contrario  se  buscará  por  debajo,  en  el  in- 
testino delgado.  Una  vez  encontrado  el  pnuto 
afecto  se  averiguará  su  causa,  procurando  com- 
batirle de  un  modo  apropiado,  según  los  casos. 
Si  el  asa  intestinal  se  ha  introducido  en  una 
perforación  del  mesenterio  ó  del  epiploon,  se 
desprenderá;  si  la  lesión  es  debida  á  una  brida, 
se  cortará  ó  romperá,  etc.  Lávase  después  el 
intestino  con  agua  fenicada  ó  sublimada  (diso- 
luciones muy  débiles,  para  evitar  fenómenos  de 
intoxicación  por  absorción),  y  se  vuelve  á  colocar 
el  trozo  de  intestino  en  la  cavidad  abdominal, 
lo  que  no  siempre  es  fácil;  en  ciertos  casos  es 
preciso  evacuar  una  parte  de  los  gases  que  con- 
tenía, por  la  punción  abdominal.  La  sutura  ab- 
dominal se  hace  lo  mismo  que  en  la  Ovario- 
TOMÍA. 

De  44  casos  de  laparotomía  en  casos  de  es- 
trangulación interna,  reunidos  por  Asthurst 
( Encidop.  intern.  ele  Ciruejía,  edic.  esp.  dirigida 
por  el  Dr.  Creus),  hubo  13  curaciones  y  31 
muertos.  La  mortalidad  representa,  pues,  dos 
tercios  de  los  operados,  es  decir,  casi  la  misma 
en  pos  de  la  gastrotomía  practicada  en  las  mis- 
mas circunstancias. 

En  el  Congreso  de  Ciencias  Médicas  celebrado 
en  Barcelona  en  1888,  coincidiendo  con  la  me- 
morable Exposición  Universal  de  dicha  ciudad, 
discutióse  un  tema  de  gran  interés  clínico,  á 
saber:  Dada  la  gravedad  que  en  general  revisten 


LAPA 

las  heridas  penclranícs  del  abdomen,  ¿estd  justifi- 
cada la  laparalovúa  como  medio  erjilorador  y 
preparación  para  el  tratamiento?  El  Dr.  Morales 
Pérez,  catedrático  de  Operatoria  quirúrgica, 
desarrolló  extensamente  el  tema,  terminando 
su  discurso  con  estas  conclusiones: 

«1."  Las  heridas  penetrantes  del  abdomen, 
producidas  por  armas  de  fuego,  revisten  suma 
gravedad,  por  las  siguientes  causas:  I,  por  abrir 
la  puerta  á  la  inyección  externa  é  interna, 
cuando  está  lesionada  una  viscera;  II,  por  la 
hemorragia  que  produce  en  algunos  casos  y  el 
aumento  de  densidad  que  determina;  IJI,  por 
los  movimientos  propios  de  la  vida  vegetativa 
á  que  están  sometidos  los  órganos  del  abdomen; 
IV,  para  la  gran  extensión  superficial  de  su  te- 
rritorio y  el  poder  absorbente  tan  considerable 
de  dicha  membrana,  provocando  la  septicemia 
abdominal. 

»2.  "•  Hay  que  apreciar  como  una  observación 
clínica  la  conducta  de  algunos  cirujanos  al  con- 
siderar las  heridas  por  armas  de  fuego  como  las 
incisas,  suturando  la  abertura  exterior  y  dejan- 
do la  inferior  dentro  del  vientre. 

í3. "  Siendo  la  peritonitis  séptica  la  más  te- 
rrible de  las  complicaciones  en  las  heridas  pe- 
netrantes del  abdomen,  sólo  con  la  laparotomía 
puede  evitarse  dicha  complicación,  verificando 
una  asepsis  completa  de  la  cavidad  abdominal. 
»4.''  Las  balas  redondas  provocan,  por  los 
destrozos  que  ocasionan  en  las  visceras,  la  infec- 
ción peritoneal  de  un  modo  más  directo  que  las 
cilindricas,  por  cuyo  motivo  la  laparotomía  es- 
tará más  indicada  en  esta  clase  de  lesione."!. 

íS."  Aunque  los  proyectiles  de  forma  cilindri- 
ca producen  heridas  más  rectilíneas  y  de  menor 
diámetro,  provocan  también  una  terrible  infec- 
ción, y  sólo  la  asepsis  abdominal  puede  evitar  sus 
fatales  consecuencias. 

»6.  Las  balas  de  revólver,  especialmente  las 
de  pequeño  diámetro,  producen  la  infección  por- 
que la  mucosa  del  intestino  herido  se  invierte  en 
forma  de  rodete,  que  al  mismo  tiempo  que  im- 
pide la  cicatrización  favorece  el  derrame  en  la 
cavidad  peritoneal  de  los  líquidos  que  recorren 
el  intestino. 

ti."  Siendo  la  laparatomía  hecha  con  todas 
las  reglas  de  la  asepsis  una  operación  de  poca 
gravedad,  debe  practicarse  en  todas  las  heridas 
penetrantes  del  abdomen  como  medio  de  preve- 
nir las  temibles  complicaciones  que  ocasionan 
toda  clase  de  proyectiles.» 

Hace  poco  tiempo  (agosto  1892)  ha  publicado 
el  Dr.  Ribera  y  Sans,  catedrático  de  Clínica  qui- 
rúrgica de  la  Universidad  Central,  algunas  inte- 
resantes Observaciones  de  Iciparatomla,  llevadas 
á  cabo  en  el  Hospital  del  Niño  Jesús  y  en  la  Fa- 
cultad de  Medicina  de  Maarid.  Las  conclusiones 
de  ese  trabajo  del  Dr.  Ribera,  que  ha  visto  la 
luz  en  ElSiglo  Médico,  son  las  siguientes:  1,"  La 
laporotomía  es  una  operación  lo  bastante  ino- 
cente para  que  esté  justificada,  no  sólo  como  me- 
dio de  tratamiento,  sino  como  medio  de  diagnós- 
tico. 2.^  La  laparotomía  simple,  ó  sea  la  aber- 
tura de  las  paredes  del  vientre,  basta  para  curar 
ciertas  lesiones  intraabdominales,  hecho  muy 
frecuente  en  las  tuberculosis  del  peritoneo,  posi- 
ble en  otras  lesiones  (hipertrofia  hepática),  pro- 
duciendo el  alivio  en  otros  casos,  como  ocurrió 
en  la  observación  octava  (epitelioma  del  estóma- 
go, cesación  de  los  vómitos  y  disminución  del 
dolor).  3."  Es  el  tratamiento  de  elección  de  los 
quistes  hidatídicos  del  hígado.  4.^*  Hay  que  re- 
currir á  ella  en  la  peritiflitis,  cuando  sean  inúti- 
les los  medios  médicos  y  continúen  y  se  exacer- 
ben los  sintonías. 

LAPAS  (Las):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
verde,  p.  j.  de  Saiita  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  69  edifs. 

LAPATEGUIS:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  deGor- 
liz,  p.  j.  de  Guernioa  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya; 
15  edifs. 

LÁPATO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
botánica  Sumex  acidus,  género  Hiimex,  tribu 
rumiceas,  familia  Poligonáceas,  orden  ajiétalas 
súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie 
se  caracteriza  por  tener:  cáliz  sepaloideo,  con  seis 
sépalos,  dos  medianos  y  cuatro  laterales;  andró- 
eeo  con  seis  estambres  situados  cada  dos  enfrente 
de  cada  uno  de  los  sépalos  externos;  fruto  aque- 
nio;  semilla  que  encierra  en  su  tegumento  mem- 
branoso albumen  abundante,  amiláceo,  entero, 
con  un  embrión  lateral  y  masó  menos  arqueado; 
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plano  medio  del  embrión  que  coincide  con  el 
plano  de  simetría  de  la  semilla.  El  tallo  de  esta 
planta  es  de  un  metro  de  longitud,  estriado,  ra- 
moso; hojas  radicales  oblongolanceoladas,  agu- 
das, casi  acorazonadas  en  la  base,  las  caulinares 
lanceoladas,  agudas;  verticilos  aproximados,  casi 
todos  dcs])rovistos  de  brácteas;  sépalos  del  pe- 
rigonio  fructíferodenticulados,  con  granulación 
ovoidea  en  el  exterior  ó  en  todos.  Florece  en  ju- 
nio y  julio  y  es  común  en  España.  Las  raices  se 
han  usado  en  cocimiento  contra  las  enfermeda- 
des cutáneas. 

LAPEER:  Geog.  Condado  del  est.  de  Michigan, 
Estados  Unidos,  sit.  al  E.  de  la  gran  península, 
en  la  linca  divisoria  que  separa  el  lago  Saint- 
Clair  y  la  bahía  Saginaw;  1800  kms.'  y  32000 
habits.  Bosques,  cultivos  varios  y  cría  de  gana- 
dos. Cap.  La  Peer. 

LAPELA  ó  PELA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  La  Arnoya,  ayunt.  de  Ar- 
noya,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  67 
edifs. 

LAPERDIGUERA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Barbastro,prov.  de  Huesca,  dió- 
cesis de  Lérida;  368  habits.  Sit.  entre  los  térmi- 
nos de  Laluenga,  Berbegal  y  Pertusa.  Terreno 
llano  con  pequeña  parte  de  monte.  Cereales,  vino, 
aceite  y  hortalizas.  Cría  de  ganado  lanar. 

LA  PEROUSE;  Geog.  Estrecho  del  E.  de  Asia, 
entre  la  isla  de  Yeso,  Archip.  Japonés,  y  la  de 
Sajalín,  Siberia,  Rusia  asiática;  pone  en  comu- 
nicación el  Mar  del  Japón  al  O.  con  el  Mar  do 
Ojotsk  al  E.  Su  anchura  es  de  40  á  46  kms. ;  su 
profundidad  media  65  m. 

-  La  Perouse:  Geog.  Rada  en  la  costa  N.  de 
la  isla  Pascua,  Polinesia,  Oceanía.  Mide  dos  mi- 
llas de  boca  y  cinco  cables  de  saco;  el  fondo  es 
parejo,  de  arena  y  laja,  pudiéndose  fondear  en 
ella  sobre  30  á  35  m.  de  profundidad,  á  cinco 
cables  de  tierra;  pero  el  surgidero  es  de  ordina- 
rio bravo,  é  inaccesible  su  costa,  formada  por  la- 
vas rojas  y  porosas.  Cerca  está  la  aldea  de  Ovahe. 

-  La  Perouse  (Juan  Francisco  de  GAi-Aur, 
C07ide  de):  Biog.  Célebre  navegante  francés.  N. 
en  Guo,  cerca  de  AIbi,  á  22  de  agosto  de  1741. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Guardia  marina 
á  los  quince  años,  hizo  muchas  campañas  en  la 
guerra  de  los  Siete  Años;  no  dejó  de  navegar  des- 
pués de  la  paz  de  1763,  fué  nombrado  teniente 
de  navio  en  1775,  y  se  distinguió  en  la  guerra  de 
América,  donde  ascendió  á  capitán  en  1780.  Des- 
truyó los  establecimientos  ingleses  de  la  bahía 
de  Hudson  (1782),  y  LuisXVI  le  encargó  en  1785 
la  continuación  de  los  descubrimientos  de  Cook 
y  dcBougainville.  El  mismo  monarca  le  trazó  el 
plan  de  su  viaje.  La  Perouse  salió  de  Brest  con 
las  fragatas  La  Brújula  y  El  Astrolabio,  dobló 
el  Cabo  de  Hornos,  subió  por  la  costa  Noroeste 
de  América,  recorrió  las  aguas  de  la  Tartaria 
china  y  las  islas  adyacentes,  reconoció  los  Estre- 
chos de  La  Perouse  y  de  la  Brújula  y,  hallán- 
dose en  Petropaulowsk,  recibió  despachos  de 
Francia  que  le  ascendían  al  grado  de  jefe  de  es- 
cuadra; envió  al  gobierno  por  medio  de  M.  de 
Lesseps  sus  diarios,  mapas  y  planos,  volvió  á 
darse  á  la  vela  en  29  de  septiembre  de  1787,  se 
dirigió  hacia  el  Sur,  perdió  en  el  Archipiélago 
de  los  Navegantes  á  su  compañero  el  capitán  do 
Langle,  visitó  las  islas  de  los  Amigos,  la  isla 
Norfolk  y  Bctany-Bay,  y  desde  este  punto  no 
se  oyó  hablar  más  de  los  navegantes.  De  Eutre- 
casteaux  fué  enviado  en  busca  suya  y  nada  ave- 
riguó. En  1826  el  capitán  inglés  Peter  Dillon 
encontró  los  restos  de  las  fragatas  de  La  Perouse 
en  medio  de  los  arrecifes  de  las  inmediaciones  de 
Vanikoio.  En  1828  el  capitán  Duniont  de  Urville 
levantó  en  dicho  sitio  un  monumento  á  la  me- 
moria de  La  Perouse  y  de  sus  compañeros.  La 
relación  de  su  viaje  fué  impresa  en  1797  (4  to- 
mos en  4.°). 

LAPESó  LIAPES:  m.  pl.  Einog.  Pueblo  de  raza 
albanesa,  Turquía  europea.  Habitan  en  la  costa 
del  Adriático,  y  son  las  gentes  mas  atrasadas  é 
ignorantes  del  país. 

LA  PEYRÉRE  (ISAAC  de):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  Burdeosen  1594.  M.  en  1676.  Fué  en 
su  juventud  oficial,  acompañó  á  Dinamarca  al 
embajador  La  Tliuillcrie(1644),  y  alli  leuniólos 
materiales  de  dos  obras:  Relación  de  la  Groen- 
landia y  Relación  de  la  Islandia;  después  figuró 
entre  los  partidarios  de  Conde,  á  quien  siguió  á 
los  Países  Bajos.  Era  calvinista,  y   publicó  el 
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libro  de  los  Freadamiías,  sostenicudo  qne  había 
habido  dos  creaciones  y  que  Adán  sólo  era  el  jefe 
de  los  judíos.  Esta  obra  fué  condenada  al  fuego 
por  el  Parlamento  de  París.  Preso  por  esta  causa, 
marchó  La  Peyrcre  á  Roma  para  retractar  sus 
errores  y  abjurar  del  calvinismo.  Bibliotecario  de 
Conde,  murió  en  el  Seminario  de  Nuestra  Seño- 
ra de  las  Virtudes.  Escribió,  además  de  las  obras 
citadas,  una  Relación  de  la  batalla  de  Sais  (I6i9] 
y  un  Tratado  del  llainamünto  de  los  judíos,  etc. 
LA  PEYRONIE  (FRANCISCO  GiGOT  DE):  Bior/. 
Cirujano  francés.  N.  en  JIontpellier  en  1678. 
M.  en  Versalles  en  1747.  Después  de  haber  es- 
tudiado Química  marchó  á  París  en  1714,  y  fué 
nombrado  demostrador  en  el  Jardín  del  Rey  y 
cirujano  de  Luis  XV.  Solicitó  del  rey  que  esta- 
bleciese una  Academia  de  Ciiugía,  y  obtuvo  eii 
favor  de  los  cirujanos  los  mismos  honores  y  pri- 
vilegios que  gozaban  los  doctores  de  la  Univer- 
sidad. Consagró  la  mayor  parte  de  su  inmensa 
fortuna  á  obras  de  caridad  y  á  establecimientos 
que  debían  perfeccionar  la  Cirugía.  Era  socio 
honorario  de  la  Academia  de  Ciencias.  Escribió: 
Observaciones  sobre  las  enfermedades  del  cerebro 
ó  Investigaciones  sobre  el  sitio  que  ocupa  el  alma, 
y  algunas  Memorias  de  Cirugía. 

LA  PEYROUSE  (FELIPE  PlCOT,  barón  de): 
Biog.  Naturalista  francés.  N.  en  Tolosaen  1744. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1818.  Terminado  el 
estudio  del  Derecho,  desempeñó  (1768-71)  el 
car"0  de  abogado  general  en  la  Cámara  de  aguas 
y  bosques  del  Parlamento  de  su  pueblo  natal,  y 
se  consagró  luego  al  estudio  de  la  Historia  Na- 
tural. En  1774  volvió  á  desempeñar  el  cargo  ci- 
tado, mas  cuando  heredó  una  gran  fortuna  lo 
renunció  para  siempre.  Exploró  los  Pirineos,  y 
se  dio  á  conocer  en  el  mundo  científico  por  sus 
obras.  Sirvió  de  guía  á  Dolomieu  en  las  monta- 
ñas que  rodean  á  Bareges,  y  le  salvó  la  vida  en 
el  pico  de  Hierio.  Presidente  de  la  administra- 
ción del  distrito  de  Tolosa  en  los  días  de  la  Re- 
volución, dimitió  el  cargo  en  1792:  y  preso  casi 
inmediatamente,  recobró  la  libertad  después  del 
9  de  termidor.  No  mucho  más  tarde  era  catedrá- 
tico de  Historia  Natural  en  Tolosa;  colocado  al 
frente  de  su  municipio  en  1800,  dotó  los  hospi- 
cios de  la  cindad ;  fundó  en  ella  una  escuela  de 
Pintura,  un  Observatorio,  un  Gabinete  de  Física 
y  Química,  etc. ;  enriqueció  el  Jardín  Botánico, 
las  Bibliotecas  y  el  Sluseo,  y  embelleció  la  pobla- 
ción siguiendo  un  sistema  que  adoptaron  sus 
sucesores.  Dejó  muchas  obras.  He  aquí  los  títulos 
de  las  principales:  Descripción  de  varias  nuevas 
especies  de  Ortoceratitos  y  Oslracitos,  en  francés  y 
latín ;  Flora  de  los  Pirineos;  Historia  abreviada 
de  las  plantas  de  los  Pirineos  é  Itinerario  de  los 
botánicos  en  estas  montañas  (Tolosa,  1813,  en 
8.0),  etc. 

LAPEZA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  ydióc.  de 
Guadix,  prov.  de  Granada;  2800  habits.  Sit.  en 
la  falda  Ñ.  de  sierra  Nevada  y  un  valle  fertili- 
zado por  el  río  Lapeza.  Cereales,  garbanzos,  vino 
y  patatas;  seda:  ganado  cabrio  y  lanar. 

LAPICE:  Geoii.  Barrio  del  ayunt.  de  Irún, 
p.  j.  de  San  Sebastián,  prov.  de  Guipúzcoa;  8 
edifs. 

LAPICERO:  m.  Instrumento  en  qne  se  pone  el 
lápiz  para  servirse  de  él.  Los  hay  de  varias  for- 
mas y  materias: generalmente  constan  de  nn  tu- 
bo de  metal  abierto  por  sus  estreñios,  en  el  cual 
se  mete  d  lápiz  y  se  asegura  con  una  argollita. 

...,nn  LAPICERO  de  plata,  gran  cartera  de 
pasta  arborizada  y  dorada,  ocho  cuadernillos 
de  papel  de  Holanda  de  gran  marca,  etc. 
JOVELLANOS. 

...Carolina  saca  (de  la  cartera)  estampas, 
LAPICEP.OS.  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

LAPIDA  (del  lat.  lápis,  lajñdis):  f.  Piedra 
blanca  en  que  ordinariamente  se  pone  una  ins- 
cripción. 

...la  LÁPIDA  que  contiene  la  inscripción  co- 
piada está  en  el  pavimento,  etc. 

JOVELLANOS. 

...  hizo  (Arañó)  colocar  una  lípida  modes- 
ta sobre  la  sepultura;  etc. 

Selgas. 

LAPIDACIÓN  (del  lat.  lapidatXo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  lapidar. 


LAPI 

-Lapidación:  Legisl.  En  códigos  anteriores 
al  de  las  Partidas,  establecíase  el  bárbaro  castigo 
de  matar  á  pedradas  al  reo  de  ciertos  delitos; 
pero  la  ley  6.",  tít.  XXXI,  Part.  7."  prohibió 
á  los  Jueces  la  imposición  de  esta  pena  atroz  y 
repugnante,  contraria  á  toda  noción  de  humani- 
dad y  opuesta  á  cuantas  condiciones  debe  reunir 
la  pena,  cuyo  fin  es  corregir  y  reparar  en  lo  po- 
sible el  derecho  lesionado  y  perturbado,  iiias 
nunca  causar  al  delincuente  sufrimientos  inúti- 
les. 

Hoy  día  no  cabe  ya  ocuparse  del  hecho  do 
apedrear  como  pena  ó  castigo,  sino  como  acción 
voluntaria  penada  por  la  ley,  es  decir,  como  fal- 
ta contra  el  orden  público,  castigada  en  el  artí- 
culo 585  del  Código  penal. 

Desdichadamente,  aún  quedan  restos  de  la 
barbarie  que  en  los  tiempos  antiguos  hizo  que 
el  legislador  estableciese  como  pena  la  muerte  a 
pedradas  del  culpable  de  ciertos  delitos.  Si  las 
costumbres  se  han  suavizado,  si  el  progreso  es 
indudable  en  todas  las  esferas,  la  cultura  no  ha 
llegado  ni  con  mucho  á  todas  ni  á  muchas  de  las 
clases  sociales.  Respetar  los  objetos  de  ornato 
público,  no  destruir  las  estatuas  y  obras  de  arte 
que  adornan  las  puertas  de  los  templos  dedica- 
dos á  la  Religión,  ó  los  parques,  jardines  y  sitios 
públicos,  es  cosa  que  por  desgracia  no  practica 
todavía  nuestro  pueblo,  que  no  comprende  que 
al  destruir  la  riqueza  pública  destruye  lo  que  es 
suyo,  y  cuya  deficiente  educación  é  instrucción 
le  impide  rendir  culto  á  los  hermosos  y  bellos 
monumentos,  antiguos  ó  modernos,  que  perpe^ 
túan  hechos  gloriosos  de  nuestra  historia,  ó 
nombres  de  personajes  eminentes  que  merecieron 
bien  de  su  patria  porque  derramaron  su  sangre 
por  ella,  ó  con  sus  descubrimientos  y  talentos 
contribuyeron  al  progreso  de  la  humanidad,  y, 
por  lo  tanto,  á  aumentar  el  bienestar  de  ese  mis- 
mo pueblo  que  después  destruye  sus  imágenes. 
El  art.  585  antes  citado  castiga  esos  hechos 
diciendo: 

«Los  que  apedrearen  ó  mancharen  estatuas  ó 
pinturas,  ó  causaren  un  daño  cualquiera  en  las 
calles,  parques,  jardines  ó  paseos,  en  el  alum- 
brado público,  ó  en  objeto  de  ornato  ó  pública 
utilidad  ó  recreo,  aun  cuando  pertenecieren  á 
particulares,  serán  castigados  con  la  multa  del 
duplo  al  cuadruplo  del  valor  del  daño  causado, 
si  el  hecho  no  estuviere  comprendido  por  su  gra- 
vedad en  libro  el  II  del  Código. 

»En  la  misma  pena  incurrirán  los  que  de  cual- 
quier modo  infringieren  disposiciones  dictadas 
sobre  ornato  de  las  poblaciones.» 

Bien  nos  parecen  estas  disposiciones,  aunque 
uo  todo  lo  severas  que  á  nuestro  juicio  debieran 
ser.  Aquel  que  destruye  algo  perteneciente  al 
común,  no  debía  pagar  sólo  con  el  du)do  ó  cua- 
druplo del  valor  de  la  cosa,  sino  con  algo  más, 
puesto  que  comete  un  atentado  contra  la  propie- 
dad de  todos;  y  si  esta  consideración  no  es  ver- 
dadera y  acertada,  debería  castigarse  ese  hecho 
con  más  severidad,  á  fin  de  conseguir  con  ello 
que  no  se  realizaran  actos  que  nos  deshonran  á 
los  ojos  de  pueblos  extraños  que  por  su  mayor 
cultura  saben  respetar  sus  monumentos. 

Tomando  la  palabra  apedrear  en  un  sentido 
bastante  lato,  vemos  una  disposición  en  el  Có- 
digo penal  que  debemos  citar  aquí. 

En  el  párrafo  séptimo  del  art.  599  dice  que, 
los  que  arrojaren  á  la  calle  ó  sitio  público  agua, 
piedra  ú  otros  objetos  que  puedan  cau.sar  dañoá 
las  personas  ó  en  las  cosas,  si  el  hecho  no  tu- 
viere señalada  pena  mayor  por  su  intensidad  ó 
circunstancias,  deberán  ser  castigados  con  las 
penas  de  5  á  50  pesetas  de  multa  ó  reprensión. 
¡Ojalá  llegue  algún  tiempo  en  que  la  educación 
del  pueblo  haga  innecesaria  la  aplicación  de  es- 
tos artículos  hasta  convertirlos  en  letra  muerta! 

LAPIDAR  (del  lat.  lapidare):  a.  Aplicar  auno 
el  suplicio  de  morir  á  pedradas. 

LAPIDARIO,  RÍA  (del  lat.  lapidarlus ):  adj. 
Perteneciente  á  las  piedras  finas  ó  preciosas. 

—  Lapidario:  Perteneciente,  ó  relativo,  alas 
inscripciones  que  se  ponen  en  las  lápidas. 

Esta  despedida  no  absuelve  á  usted  de  la 
obligación  en  que  está  de  emplear  sus  conoci- 
mientos LAPiDAHio.s  en  la  ilustración  de  nues- 
tra geografía  asturiana,  etc. 

Jovellanos. 

-  Lapidario:  m.  El  que  tiene  por  oficio  la- 
brar piedras  preciosas. 
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La  invención  y  arquitectura  es  de  Juan  da 
Herrera;  la  labor  y  manos  es  de  aquel  excelen- 
tísimo escultor  y  lapidario  Jacobo  de  Trezo. 
Fr.  José  de  Sigüenza. 

Entre  los  antiguos  LAPIDARIOS  son  contados 
Pirgoteles,  de  quien  solamente  quiso  ser  Ale- 
jandro Magno  esculpido  en  una  piedra, 
C.  SUÁREZ  DE  FiGÜEROA. 

-Lapidario:  El  que  comercia  en  ellas. 

¿Vamos  á  algún  lapidario 
A  que  tase  aquestas  piedras... 

IIORETO. 

Cierto  lapidario 
Perdió  en  un  camino 
Un  diamante  tosco 
Y  un  cristal  pulido. 

Haetzenbusch. 

LApIDEO,  DEA  (del  lat.  lapideus):  adj.  De 
piedra,  ó  perteneciente  á  ella. 

Las  tablas  lapídeas  de  la  Ley,  la  urna  del 
maná  y  vara  de  los  prodigios,  que  aquella  an- 
tigua Arca  contenia  y  guardaba. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

lapidificación  (de  lapidificar):  f.  Quim. 
Petrificación. 

LAPIDIFICAR  (del  lat.  lapis,  lapldis,  piedra, 
y  faceré,  hacer):  a.  ant.  Convertir  en  piedra. 
Usáb.  t.  c.  r. 

LAPIDO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Ortoño,  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Ne- 
greira,  prov.  de  la  Coruña;  40  edifs. 

LAPIDOSO,  SA  (del  lat.  lapidosus):  adj.  La- 
pídeo. 

LAPIE  (Pedro):  Biog.  Geógrafo  francés.  N. 
en  Méziéres  en  1779.  M.  en  París  en  1850.  Es- 
tudió en  la  Escuela  de  Ingenieros;  fué  empleado 
en  el  Depósito  de  la  Guerra  en  1793,  y  después 
en  el  gabinete  topográfico  del  Comité  de  Salud 
Pública  y  del  Directorio;  sirvió  en  el  ejército,  y 
en  1814  obtuvo  ti  empleo  de  divector  del  gabi- 
nete topográfico  de  Luis  XVIII.  Coronel  en  el 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  dirigió  los  trabajos  de 
grabado  é  impresión  del  Deposito  de  la  Guerra. 
Dibujó  muchos  Atlas  de  Geografía,  que  han  te- 
nido reputación,  y  mapas  especiales  de  Turquía, 
Macedonia,  Persia,  Rusia,  el  Mediterráneo,  Ar- 
gelia, etc. 

LAPIEDRA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Ama- 
rilidáceas, orden  iridíneas,  clase  monocotíledó- 
neas.  Las  especies  del  género  lapiedra('Ln;'ZCfl'ra^ 
se  caracterizan  por  tener  espala  compuesta  de  dos 
átres  piezas,  dentro  de  la  cual  se  encierran  tres 
ú  ocho  flores;  perigonio  ganiopétalo,  con  tubo 
corto  y  las  seis  lacinias  extendidas  en  forma  de 
estrella  durante  la  fecundación,  iguales  entre  sí, 
planas,  no  engrosadas  en  su  punta,  aovado  lan- 
ceoladas; estambres  seis,  más  cortos  que  el  lim- 
bo, insertos  en  la  base  de  las  lacinias;  anteras 
aflechadas,  más  largas  que  el  filamento;  estilo 
aleznado,  casi  trígono,  y  el  estigma  poco  percep- 
tible; coja  globulosa  de  tres  celdas  y  con  tres 
surcos  profundos;  semillas  poliédricas.  A  este 
género  pertenece  la  especie 

Lapicdra  3Iartinc-ii.  -  Bulbo grueso,tiinicado, 
ovoideo,  algo  comprimido;  hojas  dos  ó  tres,  que 
nacen  después  de  las  flores,  lineales,  planas,  ob- 
tusas, lampiñas,  recurvo -patentes,  casi  en  lorma 
de  hoz  y  tendidas  jior  el  suelo,  de  10  á  12  centí- 
metros de  longitud  y  10  ó  12  milímetros  de  an- 
chas; escapo  derecho,  de  uno  á  dos  decímetros 
de  alto,  comprimido  y  con  dos  filos  estriados; 
espala  terminal  compuesta  de  dos  piezas  herbá- 
ceas, lanceoladas,  plegado-aquilladas,  agudas, 
menibranoso-blauqueeinas  por  la  margen,  casi 
iguales  entre  si;  flores  seis  ó  siete,  sostenidas 
por  pedúnculos  gruesos,  casi  trígonos,  más  lar- 
gos que  el  perigonio,  pero  más  corto  que  la  espa- 
ta;  sépalos  blancos  por  la  cara  interna,  recorri- 
dos de  una  faja  dorsal  verde  por  la  externa;  es- 
tambres de  ignal  longitud  y  más  cortos  que  el 
perigonio;  estilo  algo  más  largo  qne  los  estam- 
bres; caja  un  poco  colgante,  marcada  con  tres 
surcos  profundos.  Habita  en  Mnrvicdro  y  otros 
puntos  de  Valencia,  en  Fuensanta,  junto  á  Al- 
gezares, en  el  reino  de  Murcia;  en  Almería,  en 
Adra,  en  el  cerro  Coronado  de  Málaga,  en  el 
Cabo  de  Gata,  Sierra  Elvira,  Campo,  en  Rute, 
etc. 

LAPILA  (del  lat.  lappa):  f .  Cinoglosa. 
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LAPILLA  (Marqueses  de  la):  Gcncal.^n 
1643  Felipe  IV  coiiccaió  este  marquesado  al  se- 
<nimlo  niaiqoés  de  Oiellana,  D.  Pedro  Rodri- 
cuéz  de  Fouseca,  que  tomó  paite  en  las  guerras 
de  Portugal  y  murió  en  1646  sin  posteridad, 
pasando  el  titulo  d  doña  María  Felipa  de  Fon- 
seca  y  de  ésta  á  sus  hijas  Gaspara  y  Baltasara 
sucesivamente.  Ambas  murieron  sin  dejar  lujos, 
V  fue-  quinta  marquesa  doña  Fausta  Melchora 
Barrón  de  Fonseca,  sobrina  de  María  Felipa. 
Sucedióle  su  hija  Rosa  María,  y  a  esta  doña  Ma- 
na de  la  Esperanza  de  Gacete  Girón,  su  hermana 
de  madre,  que  en  1770  dejó  por  hijo  y  sucesor 
á  D  José  Joaquín  Centurión  y  Fonseca,  grande 
do  España  desde  1792.  Su  hijo  D.  Nicolos  fue 
noveno  marqués  de  Lapilla  desde  1/96  a  lBd4; 
le  sucedieron  su  hija  Soledad,  muerta  en  ISáb, 
el  hijo  de  éste,  Fernando  Fivaller,  que  muño  en 
1845,  y  la  hermana  de  Fernando,  Mana  de  las 
Mercedes. 

LAPInIN:  Geog.  Isla  del  Arehip.  Filipino, 
sit.  en  la  extremidad  N.E.  de  Bohol  y  separada 
de  ella  por  uu  estrecho  canal  de  6,6  a  13,3 
m  de  aoua;  es  rasa,  está  cubierta  de  maleza  y 
tiene  8  millas  de  extensión:  e^tá  rodeada  de  una 
estrecha  laja  de  coral  acantilada,  que  por  la  parte 
S  E  tiene  una  ensenada  con  16,  7  m.  de  londo 
en  la  entrada  y  una  playa  de  arena  al  O.  de  la 
punta  S.  A  2  i  millas  al  S.  E.  de  la  extremidad 
N.  de  Lapinin,  hay  una  pequeña  isla  llamada 
Tinuibo,  que  parece  acantilada  y  limpia,  y  en- 
tre ella  y  la  costa  de  Lapinin  se  sondan  21,7 
m  de  fondo.  La  isla  Lapinin  Chico  se  halla 
unida  á  la  costa  S.O.  de  Lapinin  Grande  y  de- 
lante de  la  boca  del  canal  que  ésta  forma  con 
Bohol. 

LAPÍO:  Geog.  V.  San  Miguel  de  Lapío. 
LAPISLÁZULI  (del  b.  lat.  lapis  lazuríus;  del 
ár  lazuard,  corrupción  del  persa  lachimrd):  m. 
Piedra  dura,  compuesta  de  sílice,  alúmina,  sosa 
y  cal,  de  textura  compacta  y  algo  laminar  y  de 
uu  hermoso  coloi  azul,  frecuentemente  salpicado 
de  granillos  de  pirita  color  de  oro.  Raya  el  vi- 
drio y  da  chispas  herida  por  el  eslabón.  Emplea- 
se en  copas,  brazaletes,  etc.,  y  sirve  para  a 
preparación  del  color  azul  ultramar,  muy  usado 
en  Pintura. 

De  la  piedra  cenilea  llamada  Ciano  y  Cia- 
neo  de  los  médicos  griegos,  asi  como  LAPIS- 
LÁzüU  de  los  árabes,  a  cada  paso  se  hallan 
mil  diferencias. 

Andrés  de  Laguna. 


Éntrelas  piedras  que  .imarillean,  se  cuentan 
el  topacio,  el  suetino,  miorites,  aromatites, 
piedra  de  lobo  cerval  amarilla,  por  haber  otra 
azul,  y  LAPISLÁZULI. 

C.    SUÁRBZ  DE  FlGUEr.OA. 

-  Lapislázuli:  Miner.  Este  cuerpo  es  un  sili- 
cato de  sosa,  cal  v  alúmina,  mezclado  con  un 
compuesto  sulfurado  de  sodio.  Se  presenta  en  la 
naturaleza  bajo  la  forma  de  dodecaedros  rom- 
boidales, con  un  corte  también  dodecaédnco 
pero  imperfecto.  Su  dureza  es  igual  á  5, 5;  su 
densidad  varía  de  2,38  á  2,45;  su  bnlloes  vitreo 
y  el  color  azul  característico.  Fractura  desigual. 
Al  soplete  da  un  vidrio  blancD  por  la  fu.sion; 
calcinado  y  reducido  después  á  polvo  pierde  su 
color,  adquiriendo  entonces  la  consistencia  déla 
gelatina  en  el  ácido  clorhídrico. 

Los  análisis  detenidos  del  lapislázuli  han  de- 
mostrado que  no  es  realmente  un  mineral  de 
composición  bien  definida,  sino  una  mezcla; este 
hecho  se  halla  completamente  de  acuerdo  con 
su  apariencia  y  estructura  física.  Parece,  pues, 
inútil  representar  su  composición  por  una  fór- 
mula química. 

Examinando  al  microscopio  pedacitos  de  este 
mineral,  se  nota  desde  luego  que  la  materia  co- 
lorante azul  se  halla  repartida  sobre  un  fondo 
blanco.  La  composición  del  ultramar  artificial 
(V.  Azul)  permito  suponer  que  la  materia  colo- 
rante del  mineral  naturales,  bien  un  polisulfuro 
de  sodio,  bien  un  compuesto  de  protosolfuro  y 
de  politionato  de  sodio. 

El  lapislázuli  se  encuentra,  en  mayor  ó  menor 
cantidad,  en  el  granito  ó  en  las  calizas  cristali- 
nas; es  relativamente  abundante  cu  la  China, 
Sibéna  y  Bretaña.  Los  trozos  de  dicho  mineral 
contienen  con  frecuencia  escamas  de  mica  y  pi- 
ritas. En  ciertas  localidades  de  la  India  se  en- 
cuentra el  lapislázuli  diseminado  en  una  caliza 
grisada. 

Las  variedades  de  color  más  hermoso  son  muy 
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estimadas  para  la  fabiicación  de  copas  de  gran 
precio  y  numerosos  objetos  de  arte. 

Según  algunos  autores,  las  vetas  doradas  que 
muchas  veces  contiene  el  lapislázuli  se  han  con- 
siderado como  si  fueran  partículas  de  oro,  con- 
tribuyendo á  esa  idea  el  gran  valor  que  siempre 
ha  tenido  dicho  mineral. 

Con  el  lapislázuli  se  preparaba  el  célebre  azul 
de  Ultramar,  cuya  viveza  de  color  y  gran  per- 
manencia lo  hacían  sumamente  importante. 
Quizás  esta  misma  permanencia  de  color  azul, 
con  toda  su  viveza,  haya  sido  perjudicial  en  el 
arte  de  la  Pintura,  pues  con  el  tiempo  se  apa- 
gaban los  demás  colores  y  resaltaba  el  azul  como 
en  manchas,  inconveniente  grande  en  la  pintura 
al  óleo,  aunque  no  por  eso  desmerece  la  hermo- 
sura y  brillantez  del  azul  de  Ultramar. 

Lapislázuli  artificial.  V.  Ultramar  artifi- 
cial. 

LAPISSE  (Pedro  Belón):  Biog.  General  fran- 
cés, barón  de  Santa  Elena.  N.  en  Lyoneu  1762 
M.  en  1810.  Hizo  la  guerra  de  Aménca  en  el 
rei'imiento  de  Armañac;  distinguióse  en  el  ejer- 
ciTo  del  Danubio  y  en  Zurich:fué  entonces  nom- 
brado general  do  brigada;  después  general  de 
división  (1806);  ganó  el  título  de  barón  de  San- 
ta Elena  en  el  sitio  de  Madrid,  y  fué  hendo 
mortalniente  en  la  acción  de  Talavera  (1810). 

-  Lapisse  (Mariano  Pedro  Nicolás  de): 
Biog.  General  francés.  N.  en  Rocroy  en  1773. 
M.  en  1850.  Perteneció  al  ejército  desde  1792; 
tomó  parte  en  la  defensa  de  Valencieunes;  fue 
allí  arrestado,  y  no  recobró  la  libertad  hasta  des- 
pués del  9  de  termidor.  Trabajó  en  el  Canal  de 
Sambre  y  Oise,  dirigió  las  fortificaciones  de  Os- 
tende,  Maubeuge,  Maguncia  y  Cassel,  y  en  1831 
fué  nombrado  inspector  de  ingenieros. 

LAPITA  (del  lat.  !á¡ritlia):  la.  Individuo  de 
un  pueblo  de  tiempos  heroicos,  que  habitaba 
en  Tesalia  cerca  del  monte  Olimpo,  y  se  hizo 
famoso  por  su  lucha  con  los  centauros  en  las 
bodas  de  Piritoo. 

LAPIteA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Genciá- 
'  neas  orden  gamopétalas  súperováricas,  clase  di- 
cotiledóneas. El  género  lapítea  (Lapithea)  se 
caracteriza  por  tener  flores  7-10  meras;  corola 
enrodada;  anteras  finalmente  torcidas.  Es  una 
planta  herbácea  con  flores  solitarias  ó  en  cimas 
subcapitadas. 

LÁPIZ  (del  lat.  lapis,  piedra):  m.  Nombre 
genérico  de  varias  substancias  minerales,  suaves, 
crasas  al  tacto,  que  se  emplean  generalmente  en 
dibujar. 


...,  varios  atados  de  LÁPICES  negros  y  rojos, 
una  'cabeza,  y  dos  estampas  de  miembros  gra- 
badas, etc. 

Jovellanos. 

Llevo 
En  esta  cartera  lápiz 
Y  papel;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 


-LÁPIZ  de  plomo:  Grafito. 
-LÁPIZ  PLOMO:  Lápiz  de  plomo. 
-LÁPIZ:  Tecn.  El  lápiz  se  compone  de  dos 
partes  distintas;  el  lápiz  propiamente  dicho,  que 
es  una  substancia  terrea,  negra  o  de  color,  que 
deia  una  huella  en  el  papel  cuando  se  frota  li- 
geramente; y  la  cubieita  ó  envoltura,  que  es  uu 
Cilindro  ó  paralelepípedo  de  madera,  en  el  cual 
se  halla  encerrada  aquella  substancia  para  evi- 
tar toda  rotura.  Durante  mucho  tiempo  se  fa- 
bricaron los  lápices  con  i.lombagma,  substancia 
metálica  de  color  gris,  confundida  por  algunos 
con  el  plomo,  y  que  no  es  más  que  un  carburo 
de  hierro  muy  blando  y  fácil  de  tallar;  cortába- 
se la  plonibagina  en  peciueños  paralelepípedos 
que  se  encerraban  en  una  cubierta  de  madera, 
blanca  ó  de  color.  ,     ,  ^ 

El  condado  de  Cúmbcrland,  en  Inglaterra, 
produce  una  plombagina  de  calidad  supenor,  y 
esto  explica  que  durante  muchos  años  disfruta- 
ran los  ingleses  el  n.onopolio  de  esa  industria. 
En  la  época  de  la  Revolución  francesa,  cuando 
se  rompieron  las  relaciones  comerciales  con  In- 
glaterra, escasearon  en  Francia  los  lápices;  la 
Junta  de  Salvación  quiso  evitar  esta  escasez,  y 
Carnot  (antepasado  del  actual  presidente  de  la 
República)  se  dirigió  á  Conté,  quien  encentro 
procedimientos  especiales  para  la  fabricación  ar- 
tificial de  los  lápices.  Estos,  que  desde  entonces 
1  recibieron  el  nombre  de  lápices  Conté,  se  compo- 
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nen  do  plombagina  leducida  á  polvo,  calentada 
al  rojo  en  un  crisol  y  mezclada  con  arcilla  en 
diversas  proporciones.  Desde  aquella  época  los 
lápices  franceses  negros  ó  de  color  rivalizaion 
con  los  ingleses. 

En  el  comercio  se  les  conoce  con  números  di- 
ferentes, desde  el  1  al  4,  siendo  el  1  el  más 
duro,  mientras  qne  en  los  lápices  ingleses  el 
más  blando  es  el  1  y  el  más  duro  el  4. 

El  lápiz  negro  para  dibujar  se  fabrica  también 
con  una  pasta  arcillosa  muy  fina,  mezclada  con 
negro  de  humo  y  más  ó  menos  cocida,  á  la  cnal 
se  da  después  la  forma  de  prismas  ó  cilindros. 
Los  lápices  ordinarios  para  albañiles,  carpinte- 
ros, etc.,  se  hacen  con  una  variedad  de  e.^quisto 
llámala  ampelita,  y  vienen  del  Maine,  Bretaña 
y  Normandía.  Los  lápices  litografieos,  para  di- 
bujar sobre  piedra,  constan  de  una  mezcla  de 
jabón,  cera  y  sebo  con  negro  de  humo. 

Los  lápices  que  se  usan  para  dibujar  al  pastel 
se  hacen  lo  mismo  que  los  lápices  Conté,  y  tam- 
bién con  creta  diversamente  coloreada. 

Los  lápices  blancos  son  creta  purificada  por 
varios  lavados,  reducida  á  pasta  fina  y  dispuesta 
en  varillas. 

Los  rojos  se  hacen  con  hierro  oxiilado  o  hema- 
tites, cola  de  pescado  y  goma  arábiga. 

Es  muy  usual  cierto  lápiz  rojo  por  un  extremo 
y  azul  por  otro.  Se  prepara  con  arcilla,  azul  de 
Prusia  y  bermellón,  según  los  casos. 

Finalmente,  se  ha  empleado  mucho  la  plom- 
bagina como  lápiz  sin  ir  encermda  en  estuche 
deluadera;  se  corta  en  cilindros  qne  se  introdu- 
cen en  tubos  metálicos  ó  portalápices. 

-LÁPIZ:  Farm,  y  Tcrap.  Forma  farmacoló- 
cica  de  los  medicamentos,  así  llamados  por  el 
aspecto  que  á  éstos  se  da  y  que  los  hace  más  ó 
menos  semejantes  á  un  lápiz  de  dibujo. 

Además  de  los  lápices  de  nitrato  de  pilota,  que 
pueden  ser  considerados  como  tipo,  y  cuyo!,  ca- 
racteres y  usos  serán  estudiados  al  describir  esta 
sal  argéntica,  se  han  empleado  modernamente 
otros  Tapices  medicinales,  entre  ellos  los  siguien- 

Lápices  de  iodo/ortno.  -  Muchas  son  las  fórmu- 
las que  para  su  preparación  se  han  aconsejado, 
teniendo  en  cuenta  las  dificultades  que  ofrece 
dicha  preparación.  Como  dice  BocquiUon  Li- 
mousin  en  su  Formulario  de  los  medicamentos 
micros  (1891),  la  adición  de  la  glicerina  al  mu- 
cílago  de  goma  ofrece  una  desventaja:  al  cabo 
de  cierto  tiempo  los  lápices  se  aplanan,  aun 
añadiendo  una  corta  cantidad  de  gliceriua,  se- 
gún indica  el  Códex.  Si,  por  el  contrario,  se  des- 
cuida la  adición  de  la  gliccrina,  adquieren  con- 
sistencia demasiado  dura.  El  doctor  Bernaid 
propone  la  preparación  con  iodoformo  pulveri- 
zado SO  gramos;  manteca  de  cacao,  20.  Se  ex- 
tiende la  manteca  de  cacao  en  un  mortero  de 
bronce  calentado  ligeramente;  se  incorpora  el 
iodoformo,  operando  como  para  los  supositorios, 
y  se  arrolla  en  seguida  la  masa  en  cilindros  del 
grosor  y  tamaño  necesarios. 

Estos  lápices,  así  preparados,  olrecen  todas  las 
ventajas  apetecibles.  Se  reblandecen  á  la  tempe- 
ratura del  cuerpo,  la  manteca  de  cacao  se  funde 
V  el  iodoformo  se  fija  sobre  las  paredes  délas 
ulceras  ó  de  las  fístulas  en  cuyo  intenor  se  han 
introducido  los  lápices.  Conservan  al  propio  tiem- 
po suficiente  consistencia  para  no  aplastarse  en 
las  cajas  en  que  se  les  encierra,  hasta  el  momen- 
to de  necesitarlos.  „  ,       .         a 

Lápices  de  sulfato  de  cobre.  -  Pulverícese  fina- 
mente el  sulfato  de  co'.re  en  un  mortero  de  por- 
celana y  tritúrese  después,  añadiendo:  glicerina 
pura  á  30°,  20  gramos;  aceite  de  ricino,  C.  S.  Añá- 
danse 30  partes  de  jabón  raspado  y  mézclese  exac- 
tamente. Fúndase  en  masa  semifluida  al  baño- 
niaría  Cuélese  la  masa  en  un  molde  do  tierra  o 
de  vidrio,  comprimiendo  suavemente;  déjese  en- 
friar, saqúese  el  lápiz  y  consérvese  para  el  uso. 
Bouilbón  aconseja,  para  preparar  los  lapices 
de  sulfato  de  cobre,  fundir  una  mezcla  de  esta 
sal  y  de  gutapercha. 


LAPIZAR:  m.  Mina  ó  cantera  de  lápiz. 

LAPIZAR:  a.  Dibujar  ó  rayar  con  lápiz. 

LAPLACE  (Pedro  de):  Biog.  Jurisconsulto 
francés.  N.  en  Angulema  por  los  años  de  Iñ/u. 
M  en  1572  Presidente  del  Tribunal  de  subsi- 
dios, fué  víctima  de  la  San  Baitolomé.  Conóce- 
sele especialmente  por  sus  Comentarios  del  esta- 
do de  la  religión  y  de  la  Bepúbhca  bajo  los  pei- 
nados de  Enrique  U,  Francisco  JI  y  Carlos  IV 


(1565,  en  8.°).  obra  que  se  halla  en  las  coleccio- 
nes de  Memorias  sobre  la  Historia  de  Francia. 

-Lavlace  (Josué  de):  Biog.  Teólogo  protes- 
tante francés,  también  conocido  por  el  nombre 
de  Placa'us,  forma  latina  de  su  apellido.  N.  en 
Bretaña  hacia  1605.  M.  en  Sauniur  en  16fió.  Fué 
pastor  de  sn  religión  en  Nantes,  y  profesor  de 
Teología  en  Saumur;  escribió  ninchos  libros  de 
controvei'sia  y  de  critica  religiosa,  y  atacó  los 
dogmas  calvinistas,  que  hacen  herederos  del  pe- 
cado original  á  toda  la  posteridad  de  Adaní, 
como  lo  enseña  la  Iglesia  católica,  doctrina  con- 
denada por  el  sínodo  protestante  de  Charentón 
en  1644,  y  que  originó  largas  discusiones  entre 
las  sectas  protestantes. 

-  tiAVíACE  i^EVRO  SiTiiói},  marqués  de ):£iog. 
Célebre  geómetra,  astrónomo  y  físico  francés. 
N.    en  Beaumont  de   Auge,   pueblo  de  la  Baja 
Normandía,  á  23  de  marzo  de  1749.  SI.   á  5  de 
marzo  de  1827.  Marcho  muy  joven  á  París,  don- 
de por  medio  de  una  carta  sobre  los  principios 
generales  de  la  Mecánica  logró  ser  conocido  por 
Dalembert,  merced  á  cuya  protección  se  le  nom- 
bró profesor  de  Matemáticas  en  la  Escuela  Mili- 
tar (1768).    Desde  entonces  se  dedicó  con  fiíme 
constancia  al  estudio  de  las  Matemáticas  tras- 
cendentales y  de  la  Astronomía,  á  las  que  debió 
su  gloria.  Fué  individuo  de  la  Academia  de  Cien- 
cias (1783),  examinador  del  cuerpo  de  artillería 
(1784),  profesor  de  Análisis  en  las  Escuelas  nor- 
males (1794),  individuo  y  después  presidente  do 
la  Junta  de  Longitudes,  asociado  á  la  mayor  par- 
te de  las  sociedades  científicas  de  Europa,  é  in- 
dividuo de  la  Academia  Francesa  en  1816.  Mo- 
vido por  una  inquieta  ambición,  el  ilustre  sabio 
quiso  también  ser  hombre  político;  republicano 
con  Laccpede,  Ministro  del  Interior  después  del 
18  de   brumario,  senador,  canciller  del  Senado, 
gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  conde  del 
Imperio,    firmó  el  acta  del  destronamiento  de 
Napoleón,  fué  bien  acogido  por  LuisXVIII,  quien 
le  dio  el  título  de  marqués,  y  entró  en  la  Cáma- 
ra de  los   Pares,  en  la  que  se  vio  atacado  por  la 
cruel  ironía  de  Courier.  La  mayor  parte  de  sus 
Memorias  están  en  la  colección  de  la  Academia 
de  Ciencias,   Las  obras  que  fueron  sus  primeros 
títulos  de  gloria,  y  que   fueron  reimpresas  en 
siete  tomos  en  4.°  por  el  gobierno  (1842),  son: 
Mecánica  celeste;  Exposición  del  sistema  del  inun- 
do, y  Teoría  analítica  de  las  probabilidades.  En 
el  Tratado  de  la  mecánica  celeste,  cuyos  cinco  to- 
mos se  publicaron   de   1799  á  1825,  y  que  está 
dividido  en  dieciséis  libros,   procuró  demostrar- 
la estabilidad  del  sistema  del  mundo,  á  pesar  de 
las  anomalías  y  perturbaciones  aparentes,  apo- 
yándose en  la  ley  de   la  gravitación  universal; 
es  una  obra  magistral  por  la  profundidad  de  sus 
ideas,  el  encadenamiento  délas  pruebas,  el  orden 
y  claridad  de  la  exposición.  El  Sistema  del  mun- 
do, publicado  en  1776  (2  t.   en  8.°),   contiene 
'    cinco  libros:  «Es  la  Mecánica  celeste,  ha  dicho 
Aragó,  desembarazada  de  esa  multitud  deformas 
analíticas  por  la  cual  deben  pasar  los  astrónomos 
que,  segvín  la  expresión  de  Platón,  desean  saber 
¡fií^  ci/rns  gobiernan  el  universo  mateiial.  Esta 
obra,  escrita  con  noble  sencillez,   exquisita  pro-, 
piedad  de  expresión  y  escrupulosa  corrección,  so 
tennina  por  un   compendio  de  la  historia  de  la 
Astronomía.»  En  esta  obra,  pues,  es  donde  ex- 
puso Laplat'e  la  famosa  teoría  de  la  formación 
de  nuestro  sistema  planetario.  La  Teoría  analí- 
tica de  las  ¡irolabilidartes  (1812,  en  4.°),  en  dos 
libros  y  cuatro  suplementos,  contiene  su  célebre 
teoría  de  las  funciones  generadoias.  Realizó  La- 
place  con  Lavoisier  una  serie  de  experimentos 
relativos  al  calórico,  y  posteriormente  practicó 
profundas  investigaciones  acerca  de  la  capilari- 
flad,  las  medidas  barométricas  y  las  propiedades 
estáticas  de  la  electricidad,  etc.    Había  nacido, 
como  dice  Fourier  en  su  Elogio  de  Lajilaec,  para 
«perfeccionar  y  profundizailo  todo,  para  alejar 
todos  los  límites  y  resolver  lo  que  podría  haberse 
creído  insoluble.  Hubiera  acabado  la  ciencia  del 
ciclo  si  esta  ciencia  pudiera  ser  acabada.  !> 

LAPLACEA  (de  Laplaee,  n.  pr.);  f.  Bot.  Géne- 
ro de  la  familia  Teinstremiáceas,  orden  dialipé- 
talas  sújierováricas,  clase  dicotiledóneas.  El  gé- 
nero laplaeea  ( Laplacca)  se  caracteriza  por  tener 
flores  hermafroditas,  pentámeras,  que  se  distin- 
guen por  sus  estilos  cortos,  divergentes  y  libres 
desde  la  base,  ó  bien  por  los  estigmas  sentados. 
Son  árboles  ó  arbustos  de  la  América  tropical  y 
del  Archipiélago  Indico. 
ToMoM 
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LA  PLANCHE  (LüisKegniee,  señor  de):  Biog. 
Capitán  é  historiador  fiancés.  N.  en  París  hacia 
1530.  M.  hacia  1580.  Unióse  á  la  familia  de 
Montmorency  y  fué  capitán  de  cien  hombres  do 
armas  y  empleado  en  muchas  negociaciones  im- 
portantes. Quedan  de  él  muchos  opúsculos,  di- 
rigidos contra  los  Guisas:  Libro  de  los  mercaderes 
(1561);  Bcspvcsta  á  la  epístola  de  Carlos  de  Vau- 
demont,  cardenal  de  Lorena  {1565);  Leyenda  de 
Carlos,  cardenal  de  Lorena  (1576),  y  sobre  todo 
la  Historia  del  Estado  de  Francia  bajo  Francis- 
co II  (id.,  en  8.°),  reiminesa  en  el  I'antcón  lite- 
rario en  los  tiempos  presentes. 

LAPLA2A  Y  MUNCIG  (Roberto):  ^i'oj.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Bilbao  en  1842. 
Trasladóse,  para  aprender  su  arte,  á  Madrid,  y 
allí  fué  su  primer  maestro  Carlos  Mugica.  In- 
gresó después  como  alumno  en  la  Escuela  Espe- 
cial de  Bellas  Artes  de  la  misma  capital,  y  en 
los  concursos  de  aquel  centro  de  enseñanza  ob- 
tuvo diferentes  premios  y  medallas.  Llevó  á  la 
Exposición  Nacional  de  1866  estas  obras:  Las 
santas  mujeres  en  el  sepulcro  del  Señor;  Muerte 
de  Sisara;  Por  dentro  y  por  fuera;  á  la  de  1876 
Un  patio  en  la  provincia  de  Gvadalajara,  y  á  la 
de  1881  Un  estudio  de  flores,  ó  sea  una  gran 
orla  de  flores  con  un  bajo  relieve  en  el  centro. 
En  las  Exposiciones  particulaies  de  Pedro  Bosch 
y  Ri.-ardo  Hernández  presentó  varios  cuadros 
pequeños  de  flores:  Un  patio  de  una  casa  de  lu- 
gar; Un  muchacho  atando  leña;  La  comida  de 
un  trabajador;  Habitación  destinada  al  tinte  en 
la  fábrica  de  tapices;  Entrada  de  una  casa  en 
Suances;  Unaealle  del  Escorial;  Eccc- Homo  orla- 
do de  flores.  Notables  son  también  estos  cuadros 
del  mismo  artista:  uno  en  Madrid  en  la  galería 
del  duque  de  Bailen,  representando  Dos  amigos 
lie  confianza;  otro  de  flores  con  un  asunto  religio- 
so, propiedad  del  conde  de  Casas  Bajas  en  Abalen- 
cia;  Santa  Cecilia, y  numero-sos  retratos  de  par- 
ticulares. Nombrado  en  1S74  suplente  por  el 
claustro  de  profesores  de  la  Escuela  de  Artes  y 
Oficios  de  Madrid,  desempeñó  en  ella  algunos 
años  una  cátedra  de  Dibujo.  Se  ha  consagrado 
especialmente  á  la  pintura  decorativa  y  ejecu- 
tado notables  trabajos  de  este  género  en  los  pa- 
lacios poseídos  en  Madrid  por  los  duques  de 
Bailen,  Juan  Anglada,  el  marqués  de  Campo, 
los  condes  de  Ca.sa-Valencia,  el  marqués  de  La- 
puente  Sotomayor  y  la  marquesa  de  Casariego. 
Tomó  parte  en  la  restauración  de  la  iglesia  de 
San  Francisco  el  Grande,  en  la  misma  capital, 
siendo  suyas  las  composiciones  de  las  vidrieras 
de  la  iglesia  en  que  figuran  La  presentación  de 
la  Virgen  en  el  timplo;  La  Anunciación  y  la  Vi- 
sita á  Santa  Isabel,  y  las  del  coro,  que  represen- 
tan á  los  cuatro  Evangelistas,  San  Pedro  y  San 
Pablo.  En  la  Exposiciun  de  la  prensa  asociada, 
celebrada  en  Madrid  en  1891  á  fin  de  allegar  re- 
cursos para  socorrer  á  los  pueblos  inundados  en 
el  mismo  año,  presentó  Laplaza  una  acuarela, 
precioso  estudio  de  flores,  notable  por  la  limpie- 
za y  brío  de  la  ejecución  y  por  la  verdad  con 
que  están  copiados  los  modelos. 

LAPLEAU:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Tulle, 
de)!,  del  Corrízc,  Francia;  8  municips.  y  8000 
habits.  Minas  de  hulla. 

LAPLUME:  Biog.  General  negro  de  la  isla  de 
Haití.  Vivió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvu  I. 
Gobernaba  en  Santo  Domingo  la  parte  del  Sur 
cuaiulo  llegó  á  la  isla  la  fuerza  mandada  por 
Leclerc.  Mantuvo  en  ella  el  orden,  y  el  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  francés  le  dio  público 
testimonio  de  lo  mucho  que  apreciaba  su  hon- 
rosa conducta;  no  obstante,  ya  Jiorque  cambiara 
de  política,  ya  porque  llegaran  á  excitar  su  in- 
dignación ó  su  desconfianza  la  perfidia  y  la  cruel- 
dad que  usaron  con  harta  frecuencia  los  jefes  del 
ejército  revolucionario,  se  unió  con  sus  paisanos 
al  renovarse  la  insurrección.  Dessalines  le  nom- 
bró su  lugarteniente  y  Laplunie  batió  en  varios 
encuentros  á  los  destacamentos  franceses.  Sin  em- 
bargo, nunca  se  le  censuró  de  haber  cometido 
ninguna  de  las  crueldades  que  generalmente 
acompañaban  al  triunfo  de  los  negros.  Ignoramos 
el  año  de  su  muerte. 

LAPNIS:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  filipino  déla 
espeiie  Aapea  seabra,  género  Napea,  fan>ilia 
Malváccas,  orden  diali|iétalas  súperovárieas  me- 
ristenioneas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie 
se  halla  caracterizada  por  tener;  tallo  derecho 
con  pelos  tiesos;  hojas  pelosas,  palmadas,  con 
cinco  á  siete  lóbulos  lineales  aserrados;  pecíolos 
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doblados  hacia  abajo,  y  en  la  base  con  dos  estí- 
pulas largas  y  aleznadas;  flores  en  número  do 
cinco  ó  seis  dentro  de  un  cáliz  común,  ó  involu- 
cro de  cuatro  ó  de  cinco  hojuelas  con  dos  lóbulos 
y  dos  brácteas  más  en  la  base;  cáliz  propio,  sim- 
ple, hendido  en  cinco  partes;  estambres  fijos  ha- 
cia el  extremo  de  una  columna  y  en  número  do 
cinco;  anteras dídimas;  estilos  diez,  separados  en 
el  remate  de  la  columna;  estigmas  pelosos.  Esta 
planta  es  común  en  Ibaam  de  Batangas,  en  Pa- 
rañaque,  Malabón,  Bigaa,  y  se  cree  que  hasta  en 
las  islas  Batanes.  Se  eleva  á  la  altura  de  seis  ó 
más  pies.  Casi  no  tiene  ramas.  Su  corteza  es  de 
hebia  muy  fina,  filamentosa,  y  se  hacen  excelen- 
tes cuerdas  de  ella,  y  aun  parece  que  se  podría 
hilar.  Por  esto  en  Manila  se  la  reputa  por  seme- 
jante al  cáñamo.  Los  indios  de  las  islas  Batanes 
hacen  unos  sacos  de  tela  muy  buena  que  fabri- 
can con  una  hierba  que  ellos  llaman  Lapnis. 
Florece  en  octubre. 

LAPO  (del  lat.  alapa):  m.  fam.  Golpe  ó  cinta- 
razo que  se  da  con  la  espada  de  plano  ó  con  un 
bastón  ó  vara. 

¡Qué  pierde  él  (sold.ido)  en  dejarse  querer 
por  wntt.  prOjima,  de  cuya  cuenta  corre  el  ex- 
cusarle reprimendas  y  lapos  en  las  revistas  da 
policía? 

BliETÓN  DE  LOS  HeRHEROS. 

-Lapo:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  llocos 
Sur,  Luzón,  Filipinas;  6826  habits.  Sit.  alN.de 
la  prov.,  cerca  del  mar,  á  la  dra.  de  un  pequeño 
río  del  litoral.  Tiene  dos  pequeños  puertos  ó  ra- 
das. El  terreno  es  llano  hacia  la  costa;  montuo- 
so y  quebrado  lo  demás.  Se  fundó  en  1711  como 
anejo  de  Cabugao,  y  se  separó  para  formar  por 
sí  solo  jurisdicción  en  1795. 

LAPOBLACIÓN:  Ocog.  V.  con  ayunt,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Jleano,  p.  j.  de  Este- 
lia,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Logroño;  352 
habits.  Sit.  al  pie  de  una  peña,  cerca  de  Berne- 
do.  Cereales,  legumbres,  hortalizas  y  vino;  cría 
de  ganados. 

LAPOINTE  (Sabiniano):  Biog.  Obrero  poeta 
francés.  N.  en  Sens  (Yonue)  en  1812.  Hijo  de 
un  zapatero,  aprendió  y  ejerció  el  mismo  oficio, 
y  dedicó  sus  ocios  á  la  lectura,  sobre  todo  de  las 
obras  de  Rousseau  y  Beranger.  Defendióla  causa 
popular  en  las  barricadas  (27  de  julio  de  1830)  y 
continuó  la  lucha  contra  la  monarquía  en  el  rei- 
nado de  Luis  Felipe.  Encerrado  en  Santa  Pelagia 
por  haber  tomado  parte  en  las  insurrecciones  re- 
publicanas, acabó  de  instruirse  en  su  prisión  por 
medio  de  la  lectura,  y  allí  escribió  sus  priincros 
ensayos  poéticos,  rudos  é  incorrectos  en  la  forma, 
pero  vigorosos  y  originales,  insertados  en  la 
Buche  Vopulairc,  periódico  redactado  exclusiva- 
mente por  obreros.  Olinde  Rodrigues  publicó  al- 
gunas de  estas  composiciones  en  su  colección  m- 
t\t\úa.A3i  Poesías  sociales  de  los  obreros  (\%i\ ,  en 
8.°).  Animado  por  la  prensa  liberal  y  protegido 
por  Beranger,  Víctor  Hugo  y  Eugenio  Sué,  pudo 
Lapointe  dar  á  las  piensas  su  primer  volumen, 
que  tituló  Una  roz  de  abajo  (1844,  en  8.°,  con 
grabados  y  retrato).  Partidario  de  la  democracia 
más  avanzada,  escribió  sátiras  políticas  y  fundó 
más  tarde  un  periódico  especial  de  curtidores  y 
zapateros.  En  1873  sonó  su  nombre  en  las  intri- 
gas del  partido  bonapartista.  He  aquí  los  títulos 
de  sus  mejores  obras:  Los  proletarios,  sativas  qne 
precedieron  pocos  días  á  las  jornadas  de  junio 
de  1848;  La  barraca  de  Polichinela  (1849,  en 
8.°),  escenas  de  la  vida  social  y  política;  Ecos 
de  la  calle,  poesías  dedicadas  á  Beranger;  Cuen- 
tas; Memorias  acerca  de  Beranger,  libro  que  con- 
tiene detalles  íntimos  interesantes,  etc. 

LAPOLAPO:m.  Bot.  Denomínase  de  este  modo 
en  Filipinas  á  la  especie  Oyrocarpus  lobatus,  gé- 
nero Oyrocarpus,  familia  Combretáceas,  orden 
dialipeíalas  ínfcrováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Esta  especie  se  halla  caracterizada  por  tener  ho- 
jas alternas  anchas  de  8  á  10  centímetros,  3  á  5 
lobadas  las  de  arriba,  lanceoladas,  trinerves  y 
lampiñas;  pecíolos  largos;  flores  monoicas;  las 
masculinas  dispuestas  en  panoja  racimosa  do 
muchísima  florecitas  muy  pequeñas,  con  los  pe- 
dúnculos propios  largos;  fruto  nuez  oval,  algo 
comprimida,  del  tamaño  de  un  garbanzo,  con 
la  cubierta  ósea  y  coronada  con  dos  alas  no  re- 
ticuladas,  do  cinco  ccntíuictros  de  largo,  rara 
vez  tres;  embrión  con  cuatro  aposentos,  de  loa 
cuales  abortan  tres  en  la  madurez,  quedando 
uno  con  una  semilla.  Las  hojas  de  este  árbol, 
que  crece  en  los  montes  de  las  islas  Filipinas, 
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despillen  mal  olor;  su  madera  es  blanda  y  sirve 
pora  hacer  rodelas. 

LAPÓN,  NA:  adj.  Natural  de  Laponia.  Usase 
t.  o.  s. 

-Latón:  Perteneciente  á  este  país  de  Eu- 
ropa. 

-  Lapón:  iu.  Filol.  Lengua  hablada  por  los 
lapones.  Pertenece  á  la  familia  de  los  idiomas 
Urales  ó  fineses,  y  se  diferencia  de  las  demás  de 
la  misma  familia  por  el  empleo  que  hace  del 
dual,  asi  en  los  pronombres  como  en  los  verbos. 
Se  divide  en  varios  dialectos  y  se  halla,  según 
el  dialecto  bajo  cuya  forma  se  estudie,  mezclado 
de  sueco,  noruego  y  ruso.  Se  reconocen  ordina- 
riamente ocho  casos  en  la  lengua  lapona  y  dos 
declinaciones,  entre  las  cuales  los  nombres  sus- 
tantivos y  adjetivos  se  distribuyen  según  que  el 
nominativo  termina  en  vocal  ó  en  consonante. 
También  se  advierten  en  los  verbos  dos  conju- 
gaciones, determinadas  igualmente  por  la  desi- 
nencia de  la  tercera  persona  del  presente  de  in- 
dicativo. El  plural  de  los  nombres  se  constituyo 
de  distinta  manera,  unas  veces  debilitando  ó 
acortando,  otras  reforzando,  por  el  contrario,  ó 
duplicando  las  consonantes  radicales,  etc.  La 
verdadera  riqueza  de  la  lengua  consiste  en  sus 
verbos,  en  los  que  el  uso  de  flexiones  particula- 
res permite  expresar,  mediante  una  sola  palabra, 
lo  mismo  que  cu  la  mayoría  de  otras  lenguas,  si- 
quiera grandes  perífrasis. 

LAPONIA:  Geog.  País  del  N.  de  Europa,  ya  en 
la  región  ártica,  puesto  que  se  extiende  desde  el 
círculo  polar  hasta  las  costas  extremas  septen- 
trionales de  Noruega,  comprendiendo  los  terri- 
torios de  Suecia  y  Noruega,  sit.  al  N.  del  citado 
círculo,  la  parte  N.  de  Finlandia  y  la  península 
de  Kola  en  Rusia.  Mas  conviene  tener  en  cuenta 
que  estos  limites  no  son  exactos  desde  el  punto 
de  vista  administrativo  y  etnográfico;  los  norue- 
gos sólo  consideran  como  país  lapón  al  Finmark; 
los  suecos  sólo  llaman  Lappmark  á  algunos  dis- 
tritos de  las  provs.  de  Norrbotten  y  AVesterbot- 
ten;  no  figura  el  nombre  de  Laponia  en  la  no- 
menclatura administrativa  de   Finlandia,  y  los 
rnsos  dan  el  nombre  de  Laolandia  ó  Laponia  á 
la  península  de  Kola  y  territorios  de  la  costa  S. 
del   Mar   Blanco,  Por  otra  parte,  hállanse  bas- 
tantes lapones  al  S.  dei  círculo  polar,  mezclados 
con  los  escandinavos.  Resulta,   pues,  que  hay 
Laponia  noruega,  Laponia  sueca  y  Laponia  rusa; 
geográficamente   consideradas,   comprenden:  la 
primera  los  di,sts,  de  Finmark  y  Tromsb  y  parte 
del  de  Nordland;  la  sueca  los  dists,  de  Tornea, 
Lulea,  Pitea,  Umea  y  Ásele,  apellidados  todos 
L.ippmark;  la  rusa  parte  del  gobierno  finlandés 
de  Uleaborg  y  el  dist.  de  Kola  y  parte  del  de 
Kem,  ambos  pertenecientes  al  gobierno  de  Ar- 
jánguel.  Toda  la  Laponia  tiene  unos  350000  ki- 
lómetros cuadrados  de  snp.  con  25000  habitan- 
tes, de  los  que  15000  corresponden   á  Noruega, 
6  000  ó  7  000  á  Suecia  y  el  resto  á  Rusia.  Como 
se  ve,  la  densidad  de  población  es  muy  escasa; 
pa.sa  de  2  habits.  por  kni,^  en  Noruega,  pero  en 
Rusia   hay  comarcas  en  que  sólo  se  cuenta  un 
habit,  por  cada  3  Ó4  kms=.  El  país  es  montaño- 
so. En  la  Laponia  noruega  y  sueca  hay  monta- 
ñas de  más  de  2000  m,  de  alt. ;  tales  son  el  Sar- 
jektjokko,  de  2145,  y  elOxtiuder,  de  2100.  Hay 
en  estas  montañas  muchos  glaciares^  de  los  que 
el  más  considerable  es  el  Svartis,  de  unos  90  ki- 
lómetros de  largo  por  30  á  40   de  ancho.  En  la 
cordillera  del  litoral  los  principales  picos  alcan- 
zan también  gran  alt,:  el  Jaeggevarre,  á  orillas 
del  Lyngenfiord,  tiene  1  910  m,  Al  E.  las  mon- 
tañas  van  bajando  hacia   la  árida  meseta  del 
Finmark,  que  á  su  vez  desciende  suavemente  en 
dirtcciüD  del  Golfo  de  Botnia.  Más  alládel  Tana, 
límite  entre  Suecia  y  Rusia,  predominan  de  nue- 
vo las  montañas;  montañosa  es  la  península  de 
Varyag  Niarg,  entre  dicho  río  y  el  fiordo  de  Va- 
ranger;  al  S. ,  pasado  el  lago   Euare,  aparece  la 
meseta  de  Suola  Selka;  al   E,  varias  lineas  de 
colinas  que  no  suelen  pasar  de  500  m,  de  altura, 
pero  que  alcanzan  mayores  altitudes  en  la  penín- 
sula de  Kola.  Las  islas  Lofoten  y  las  demás  que 
bordean  la  costa  de  Noruega  hacia  el  N.E,  y  E. 
pertenecen  á  la  Laponia  y  son  también  monta- 
ñosas; suele  darse  á  todo  este  archip.  litoral,  que 
termina  en  el  Cabo  Norte,  el  nombre  de   Skier- 
gaard.   Numerosos  y  profundos   fiordos  cortan 
toda  esta  costa;  entre  los  de  Laxa  y  Tana  se  ha- 
lla el  Nordkyn,  que  es  la  tierra  más  septentrio- 
nal de  Europa,  y  en  las  inmediaciones  están  las 
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montañas  de  loa  Pájaros,  acantilados  cubiertos 
de  millares  de  aves   niarinas  que  allí  han  esta- 
blecido .sus  nidos.  También  la  costa  rusa  se  pre- 
senta muy  escarpada  y  hendida;  delante  de  ella 
sólo  hay  alguna  que  otra  isleta  y  una  península 
de  forma  muy  extraña,   llamada  Ribaclii.  Los 
principales  ríos  de  la  Laponia  son:  en   la  parto 
escandinava  el  Dunderlands,   en  el   Nordland; 
el  Maals,  en  Tromsfci;  el  Alten,  en   el  Finmark; 
el  curso  superior  y  aun  medio  de  los  ríos  Pitea, 
Lulea,  Kalix  y  Tornea,  en  Suecia;  el  Tana,  en  la 
frontera;  el  Pasvig,  Tulom,  Tiriberka,  Voronye, 
Bokonga  y  Niva,  en  Rnsia.  No  faltan  lagos;  ci- 
taremos los  que  dan  origen  á  los  mencionados 
ríos  de  Suecia:  el  Euare,  Imandra,  Kovdodsero, 
Notsdsero,  Kanodsero  y  otros  muchos  en  Rusia. 
No  habrá  que  decir  que  el  clima  es  mny  frío:  en 
la  cuenca  del  lago  Enare  hiela  muchas  veces  en 
agosto.  La  parte  relativamente  más  templada  es 
la  costa  de  Noruega  por  influencia  de  la  con  len- 
te del  golfo;  hay  años  en  que  durante  el  verano 
llega  algún  día  el   termómetro  á  los  30°;  en  in- 
vierno no  suele  bajar  de   -  15,  y  la  temperatura 
media  de  enero  es  de  -  5,  Hacia  el  interior  el  frío 
aumenta:  hay  puntos  en  que  baja  la  temperatu- 
ra á  -  40°.  Ni  en  la  costa  noruega  ni  en  la  rusa, 
hasta  el   Mar  Blanco,  se  hiela  nunca  el  mar. 
En  la  Laponia  meridional  el  día  y  la  noche  más 
largos  del  año  son  de  veinticuatro  horas;  en  el 
extremo  N.  de  dos  meses  y  medio.  La  vegetación 
se  desarrolla  con  extraordinaria  rapidez;  la  ce- 
bada es  el  cereal  más  común,  pues  casi  madura 
durante  el  breve  verano  de  estas  latitudes;  al 
S.  se  cultivan  avena,  centeno  y  patatas,  pero  la 
recolección  es  escasa  y  hay  que  importar  hari- 
nas. No  es  tampoco  muy  abundante  la  vegeta- 
ción forestal;  predominan  los  abetos  y  los  pinos. 
La  fauna  está  representada  por  los  osos,  lobos, 
zorros,  liebres,  ardillas,   nutrias,  armiños  y  nu- 
merosos roedores;  entre  las  aves,  las  marinas  y 
palmípedas;  la  pesca  es  abundantísima,   sobre 
todo  la  de  arenques  y  bacalao  en  el  mar,  la  de 
salmones  en  los  ríos  y  fiordos.   No  escasean  las 
ballenas.  Los  animales  domésticos  son  el  perro 
y  el  reno,  entre  los  lapones  nómadas;  cabras,  car- 
neros y  toros,  entre  los  sedentarios.  En  la  parte 
meridional  de  la  Laponia  sueca  se  hallan  los  ri- 
cos yacimientos  de  hierro  del  monte  Gellivara. 
Los  habits.,  es  decir,  los  lapones,  son  hombres 
de  corta  estatura,  1,53  m.,  por  término  medio, 
en  los  hombres,  y  1,47  en  las  mujeres;  cabeza 
redonda,  de  tipo  braquicéfalo  muy  marcado;  cara 
ancha,  pómulos  salientes,  ojos  pequeños,   boca 
grande,  barba  puntiaguda,  nariz  pequeña,  cabe- 
llera larga,  negra  y  reluciente,  barba  escasa,  co- 
lor amarillento,  delgados,  pero  de  fuerte  muscu- 
latura, Muchcs  padecen  de  oftalmía  á  consecuen- 
cia del  humo  que  llena  sus  tiendas  ó  chozas,  y 
que  contribuye  también  á  obscurecer  el  color  de 
su  piel.  Son  de  carácter  pacífico  y  bondadoso, 
aunque  astntos  y  desconfiados.  Física  y  moral- 
mente  se  parecen  mucho  á  los  samoyedos,  es- 
quimales, groenlandeses  y  demás  pueblos  de  las 
regiones  árticas;  su  idioma  es  análogo  al  de  los 
finios;  pertenecen  indudablemente  á  la  gran  fa- 
milia uralo-altaica.  Los  lapones  de  la  costa  son 
pescadores.  Los  del  interior  pescan  también  en 
lagos  y  ríos;  tienen  ganados  y  cazan  animales 
para  aprovechar  ó  venderlas  pieles.  Habitan  en 
cabanas  redondas  con  un  agujero  en  lo  alto  por 
donde  pasan  la  luz  y  el  humo;  siempre  hay  en 
ellas  fuego  bajo  una  caldera  suspendida  de  una 
cadena,  A  uno  y  otro  lado  del  hogar  se  acuestan 
los  individuos  de  la  familia  y  sus  criados;  su 
principal  riqueza  es  el  reno,  cuya  leche  consti- 
tuye la  base  de  la  alimentación;  el  queso  que 
hacen  de  ella  lo  conservan  para  el  invierno.  Al- 
gunos son  bastante  industriosos  y  fabrican  botas 
forradas  de  pieles  y  objetos  de  asta  de  reno.  Por 
virtud  de  un  tratado  de  1751,  los  lapones  de 
Suecia  tienen  el  derecho  de  ir  á  establecerse  en 
verano  en  la  costa  de  Noruega,  y  los  de  este  país 
de  ir  á  pasar  el  invierno  en  Suecia,  Estas  emi- 
graciones, en  las  que  toman  piarte  los  ganados 
de  renos,  ocasionan  á  veces  conflictos.  Todos  los 
lapones  saben  leer;  algunos  escribir;  muchos, 
además  del  lapón,  hablan  un  idioma  escandina- 
vo. Los  noruegos  y  snecos  son  luteranos;  los  ru- 
sos cismáticos.  La  organización  social  es  patriar- 
cal; el  padre  de  familia  ejerce  la  suprema  auto- 
ridad y  puede  desheredar  á  sus  hijos.  El  vicio 
más  general  entre  estas  gentes  es  la  embriaguez; 
el  artículo  extranjero  que  más  aprecian  el  aguar- 
diente. Muchos  autores  creen  que  los  lapones  son 
los  últimos  restos  de  la  primitiva  población  de 
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Escandinavia,  Hasta  el  siglo  ix  de  nuestra  era 
no  entraron  en  relaciones  con  los  jefes  norman- 
dos del  N,  de  Noruega  los  del  O,,  y  con  los  je- 
fes de  Novogorod  los  del  E.  Rusos,  snecos  y  no- 
ruegos ó  dinamarqueses  han  celebrado  varios 
convenios  para  fijar  la  supremacía  respectiva  so- 
bre los  lapones,  a  quienes  unos  y  otros  exigían 
tributos  y  trataban  casi  como  esclavos. 

LAPONNERAYE  (ALBERTO):  Biog.  Historiador 
francés,  N,  en  Tours  en  1808,  M.  en  Marsella  en 
1849,  Dirigió  una  institución  ó  colegio  particu- 
lar y  fundó  en  Marsella  un  diaiio  democrático, 
La  Voz  del  Pueblo.  Entre  sus  trabajos  históricos 
se  citan:  Cursos  ¡milicos  de  la  Historia  de  Fran- 
cia de  1789  á  1830;  Diccionario  histórico  de  los 
}>ueblos  antiguos  y  modernos  (4  t,  en  8.°);  Bio- 
grafía de  los  reyes,  emperadores  y  papas  (2  t,  en 
8,°);  Historia  de  la  Revolución  francesa  desde 
1789  hasta  1840  (3  t.  en  8.  "mayor);  Historia  de 
las  rivalidades  y  ludias  de  Francia  é  Inglaterra 
desde  la  Edad  Media  hasta  nuestros  dias,  con 
Hip.  Lucas  (2.  t.  en  8.°);  los  siete  primeros  to- 
mos de  una  Historia  Universal,  etc.  Editó  las 
Obras  de  Maximiliano  Bobcspierre  (3  t.  en  8.°). 

LA  POPELINIERE  (ENRIQUE  LaNCELOT- Voi- 
SÍN  DE):  Biog.  Historiador  francés,  .M,  en  edad 
avanzada  en  1608.  Combatió  en  las  filas  protes- 
tantes y  redactó  la  protesta  de  sus  correligiona- 
rios contra  los  estados  de  Blois  (1576).  Es  cono- 
cido especialmente  por  su  Historia  de  las  revuel- 
tas y  guerras  civiles  de  Francia  por  motivos  reli- 
giosos, desde  1555  hasta  1 581,  obra  escrita,  según 
se  dice,  con  alguna  imparcialidad. 

LAPORTA  (Isidro  de):  Biog.  Músico  y  com- 
positor español.  Dióse  á  conocer  á  fines  del  siglo 
xviii  y  en  los  comienzos  del  xix.  Era  distingui- 
do organista.  Algunos  le  llaman  Isidro  de  la 
Porta  ó  Isidro  La  Porta.  En  Madrid  publicó,  de 
su  composición,  las  obras  siguientes:  un  fandan- 
go acompañado  de  seis  tiranas  á  solo  y  á  dúo,  y 
dos  tonadillas  nuevas  (enero  de  1790);  dos  sona- 
tas, cuatro  dúos,  un  trío  y  seis  minuetos  para 
guitarra  y  bajo  (junio  de  1790);  vaiios  minuetos, 
rondós  y  un  divertimiento  á  dúo,  todo  para 
guitarra  (diciembre  de  1798);  doce  contradanzas 
de  agradable  música,  con  explicación  de  baile,  á 
violin  solo  y  á  dos  violines;  veinticuatro  minue- 
tos al  estilo  moderno  portugués  y  español,  para 
guitarra  y  bajo;  una  sonata  couipnesta  de  tres 
aires,  también  para  guitarra  y  bajo  (mayo  de 
1799);  seis  grandes  rondós  para  guitarra  y  bajo, 
intitulados  Lasscis  naciones  íenero  de  1800);  uu 
gracioso  fandanguillo  sevillano  con  cuarenta  y 
dos  variaciones,  para  guitarra  sola  (abril  de  1800); 
una  gran  pieza  para  guitarra,  compuesta  de  seis 
minuetos,  cuatro  contradanzas,  un  alegro  pasto- 
ral con  variaciones,  un  rondó  y  una  marcha 
(enero  de  1801). 

LAPORTE:  Geog.  Condado  del  est,  de  Indiana, 
Estados  Unidos,  sit,  al  S,E,  del  Michigan,  y  I 
regado  de  N,  E.  á  S.  O,  por  el  Kánkakee,  de  la  ' 
cuenca  del  Mississippi;  1170  kms,=  y  31000  ha- 
bitantes. Suelo  generalmente  llano,  muy  fértil 
en  los  sitios  en  que  no  es  pantanoso;  está  surca- 
do en  todas  direcciones  por  vías  férreas.  Capital 
Laporte  City. 

-  Laporte  Citt:  Geog.  C,  del  est,  de  Indiana, 
Estados  Unidos,  cap,  del  condado  de  su  nombre, 
sit.  al  N.N.O.  de  Indianópolis.  en  los  f.  c.  do 
South -Bend  á  Chicago  y  de  Michigan  City  á 
Plimonth;  7  000  habits.  Exportación  de  ganados 
para  Chicago.  Escuela  de  Medicina  del  Estado. 
-Laporte  (Pedro  de):  Biog.  Historiador 
francés.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Servidor  de  Ana 
de  Austria,  fué  su  intermediario  con  E.«paña, 
con  la  duquesa  de  Chevreuse,  etc.  Preso  y  des- 
terrado por  Richelieu  (1638-43),  ejerció  luego 
las  funciones  de  camarero  mayor  de  Luis  XIV, 
y  cayó  en  desgracia  por  su  ruda  franqueza  (1653). 
Sus  Memorias  relativas  á  muchas  particularida- 
des de  los  reinados  de  Luis  XIII  y  de  Luis  XIV 
(1756,  en  12,°)  se  hallan  en  la  colección  de  Me- 
morias sobre  la  Historia  de  Francia. 

-Laporte  (El  Abate  José  de):  Biog.  Crí- 
tico y  literato  francés.  N.  en  Befort  en  1713,  M. 
en  París  en  1779.  Abandonó  la  Compañía  de 
Jesús  y  pasó  a  París,  donde  se  estableció  y  se 
consagró  á  trabajos  de  crítica  y  Literatura.  En 
1749  publicó  el  periódico  intitulado  Observacio- 
nes sobre  la  Literatura,  en  el  que  hizo  una  opo- 
sición sistemática  alas  exposiciones  literarias  de 
Frerón;  colaboró  en  los  cuarenta  primeros  tomos 
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del  Año  Literario  de  este  escritor,  y  cesadas  las 
relaciones  entre  ambos  redactó  El  Observador  Li- 
terario. Cítause  entre  sus  numerosas  compilacio- 
nes: El  Viajero  francés  {i'2  t.  en  12.°);  El  Espí- 
ritu de  la  Enciclopedia  (5  t.  en  12.°);  Anécdotas 
dranuiticas  (4  t.  en  8.°);  Diccionario  dramático 
(3  t.  en  8.°);  Nueva  biblioteca  de  un  hombre  de 
gusto  (4  t.  en  12.°). 

-  Laporte  du  Theil  (Francisco  Juan  Ga- 
briel): Biog.  Helenista  francés.  N.  en  París  en 
1742.  M.  en  1815.  Hijo  de  un  diplomático  dis- 
tini^nido,  hizo  las  campañas  de  la  guerra  de  los 
Siete  Años,  y  terminada  ésta  se  dedicó  exclusi- 
vamente al  estudio  del  griego,  y  en  1770  fué  in- 
dividuo de  la  Academia  de  Inscripciones.  Tra- 
dujo Los  Coéforos  de  Esquilo  y  los  Himnos  de 
Calimaco.  Encargado  por  el  gobierno  de  una 
niisiÓD  literaria  en  Italia,  emp  eó  el  tiempo  que 
le  quedaba  libre  en  visitar  las  bibliotecas  y  ar- 
chivos, especialmente  del  Vaticano,  y  llevó  á 
Francia  como  fruto  de  sus  constantes  investiga- 
ciones 18000  piezas  de Icssiglos XIII  y  xiv,  mu- 
chas de  las  cuales  se  hallan  en  la  Colección  de 
dijilomas,  carias  y  letras  relativas  á  la  historia 
de  Francia  (3  t.  en  íol.).  Publicó  con  Rocliefort 
una  nueva  edición  del  Teatro  griego  por  el  Padre 
Brumoy,  insertando  en  ella  una  traducción  com- 
pleta de  Esquilo.  Fué  encargado  por  el  gobierno 
de  traducir,  en  compañía  de  Corai  y  Gosselín,  la 
Geografía  de  Estrabóu,  de  la  cual  sólo  los  nueve 
primeros  tomos  habían  sido  publicados  antes  de 
su  fallecimiento.  Dejó  también  interesantes  .í/e- 
morias  en  diversas  colecciones  científicas. 

LAPPAJÁRVI  ó  LAPPAVESI:  Gcog.  Lago  de  la 
Finlandia,  Rusia,  sit.  en  el  gobierno  de  Vasa  y 
dist.  de  Kuortane;  173  kms'.  Vierte  en  el  Golfo 
de  Botnia. 

LAPPMARCK:  Geog.  Forma  sueca  del  nombre 
de  Laponia,  aplicado  á  los  dists.  habitados  por 
lapones  en  las  prov.  suecas  de  Norrbotten  y  de 
Westerbotten. 

LAPPOdOKl:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Vasa, 
Finlandia,  Rusia.  Sale  de  un  pequeño  lago  del 
dist.  de  Kuortana,  corre  al  N.N.O.  y  desagua 
en  el  Golfo  de  Botnia  por  el  puerto  de  Ny-Kar- 
leby,  al  S.S.O.  do  Jakobstad;  IsOkms.  decurso. 

LAPPVESI:  Geog.  Uno  de  los  pasos  que  ponen 
al  Mar  Báltico  en  comunicación  con  el  Golfo  de 
Botnia,  á  través  del  Archipiélago  de  Aland,  si- 
tuado al  E.  de  Fasta-Aland,  entre  el  Estrecho  de 
Délet  y  el  de  Skiftet.  II  Gran  lago  de  Finlandia, 
Rnsia,  sit.  en  la  parte  septentrional  de  la  pro- 
vincia de  Viborg,  al  N.  de  Willmanstrand.  Per- 
tenece al  sistema  del  Sainia,  que  vierte  en  el 
Ladoga  por  el  Wuoxen,  y  tiene  100  m.  Da  nom- 
bre al  circulo  cuya  cap.  es  Willmanstrand. 

LAPRADE  (Pedro  Mariano  Víctor  Ri- 
chard de):  Biog.  Poeta  francés.  N.  en  Mont- 
brisón  (Loire)  en  1812.  AI.  en  Lyón  en  1883. 
Educóse  en  la  última  ciudad  citada,  donde  abrió 
su  bufete  de  abogado,  dándose  á  conocer  (1839) 
por  la  publicación  de  un  poema:  Los  perfuvics 
de  Magdalena,  cuya  armonía  y  tono  melancólico 
descubrían  á  un  discípulo  de  Lamartine.  Buscó 
asuntos  originales  en  la  lectura  de  los  libros  sa- 
grados, y  habiéndole  confiado  (1845)  una  misión 
en  Italia,  registró  las  bibliotecas  de  este  país 
buscando  ignoradas  noticias  históricas.  Fué  ca- 
tedrático de  Literatura  francesa  en  la  Facultad 
de  Letras  de  Lyón  desde  1847  hasta  1861,  año  en 
que  le  destituyó  (14  de  diciembre)  un  decreto 
del  emiierador  por  haber  publicado  el  poeta  en 
un  periódico  una  sátira  política  en  verso  titula- 
da Las  incisas  del  Estado.  Desde  1858  era  indivi- 
duo de  la  Academia  Francesa,  y  en  la  Asamblea 
Nacional  de  1871  tomó  asiento  eu  los  bancos  del 
centro  derecho,  si  bien  hubo  de  renunciar,  obli- 
gado por  su  delicada  salud,  el  cargo  de  diputa- 
do He  aquí  los  títulos  de  sus  mejores  obras:  Zre 
cúhra  de  Jesús;  Fsiquis,  leyenda  espiritualista; 
Ollas  y  poesías  (1844);  Poemas  evangélicos-,  Las 
sinfonías;  Idilios  heroicos,  libro  formado  por 
tres  poemas;  Cuestiones  de  arle  y  de  moral;  El 
sentimiento  de  la  naturaleza  antes  del  cristianis- 
mo; üarmadio,  tragedia;  Obras  poéticas  (1878, 
2  vol.  en  18.o),  etc. 

LAPRAIRIE:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de 
Quebec,  Canadá,  sit.  en  la  región  comprendida 
entre  el  río  San  Lorenzo  y  la  frontera  de  los 
Estados  Unidos.  Por  el  N.  confina  con  la  isla  de 
ilontreal,  de  la  que  le  separa  el  citado  río;  al 
E.  con  los  condados  de  Chambly  y  deSan  Juan; 
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al  S.  con  el  de  Napierville,  y  al  O.  con  el  de 
Chateauguay.  País  llano  y  fértil,  bañado  por  los 
pequeños  ríos  Tortue,   Saint-Lambert  y  Saint- 
Pierre;  448  kms.  y  12  000  habita. 
LAPSISTA:  Geog.  V.  IaniNA. 

LAPSO,  SA  (del  lat.  lapsusj:  adj.  ant.  Que  ha 
caído  en  un  delito  ó  error. 

-Lapso:  m.  Curso  de  un  espacio  de  tiempo. 

Y  el  LAPSO  y  transcurso  de  los  dichos  trein- 
ta días,  sea  habido  por  conclusión. 

Nueva  Itccopilación. 

Trae  otros  innumerables  doctores,  para  pro- 
bar que  por  ocultos  que  sean  y  contra  el  fisco, 
quedan  prescriptos  por  el  lapso  del  término 
legal. 

Juan  de  Solórzano. 

-  Lai'SO:  Caída  en  una  culpa  ó  error. 

LAPSUS  LinguaE:  expr.  lat.  que  se  usa  en 
castellano  en  estilo  familiar  con  su  propia  sig- 
nificación de  tropiezo  ó  error  de  lengua. 

LAPUEBLA  de  LABARCA:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Laguardia,  prov.  de  Álava, 
dióc.  de  Vitoria;  676  habits.  Sit.  á  orilla  del 
Ebro,  en  fértil  terreno,  bañado  además  por  un 
riachuelo  aH.  de  aquél.  Cereales,  vino,  aceite, 
legumbres  y  hortalizas;  ganado  lanar  y  cabrio. 

Lápula  (del  lat.  lappula,  dinj.  de  lappa,  bar- 
dana): f.  Bot.  Género  de  la  familia  Borragíneas, 
orden  gamopétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. La  principal  especie  es  la 

Lappula  myosolis,  planta  anual,  de  dos  á 
cuatro  decímetros  de  alta,  verdosa,  vellosa,  con 
pelos  rígidos,  blancos.  Tiene  raíces  fusiformes, 
largas,  flexuosas,  obscuras;  tallo  erecto,  duro, 
cilindrico,  verdoso-blanquecino,  velloso,  y  ra- 
moso en  la  parte  superior,  con  las  ramas  cortas 
y  patentes;  hojas  alargadas,  las  inferiores  un 
poco  estrechas  hacia  la  base;  éstas  se  secan  cuan- 
do la  planta  está  florida;  las  superiores  senta- 
das, patentes  y  encorvadas,  obtusas,  enteras, 
apenas  ondeadas  en  los  bordes,  verde-blanqueci- 
nas, con  pelos  largos,  blancos  y  rígidos,  tanto 
en  ambas  caras  como  en  los  bordes,  con  un  surco 
longitudinal  en  el  haz  y  un  nervio  longitudinal 
en  el  envés,  el  cual  es  grueso,  y  de  él  parten 
nerviecillos  laterales  oblicuos  que  so  esparcen 
para  unirse  después  en  la  parénquima  de  la  ho- 
ja; flores  pequeñas,  agrupadas  en  racimos  solita- 
rios ó  geminados,  (|ue  se  alargan  en  el  fruto,  y 
opuestas  y  casi  laterales  a  las  hojas  florales,  que 
son  lanceoladas,  obtusas,  casi  iguales  alas  flores, 
erecto  patentes,  ó  patentes,  enteras,  verdes, con 
un  nervio  longitudinal  en  el  envés;  cáliz  verde, 
velloso,  dividido  en  cinco  lacinias  lineales,  ob- 
tusas y  erectas  en  las  flores,  uu  poco  más  gran- 
des y  patentes  en  el  fruto;  corola,  aunque  pe- 
queña, mitad  más  larga  que  el  cáliz,  y  glabra, 
con  el  tubo  próximamente  tan  largo  como  el 
cáliz,  cilindrico,  blanquecino,  y  el  limbo  la 
mitad  más  corto  que  el  tubo,  dividido  en  cinco 
lacinias  patentes,  iguales,  de  color  azul  celeste, 
blanquecino  en  la  garganta  del  tubo,  de  la  cual 
parten  cinco  rayas  blancas  y  cortas  que  van  al 
centro  de  las  lacinias  próximas  á  la  base,  y  cuya 
garganta  está  formada  por  cinco  apéndices  aova- 
dos, blanquecinos,  con  un  punto  en  el  ápice; 
estambres  cinco,  inclusos,  alternos, con  lasesca- 
mitas  y  con  los  lóbulos  del  limbo  insertos  hacia 
la  mitad  del  tubo,  con  filamentos  cortos  y  filifor- 
mes, y  las  anteras  aovadas,  introrsas,  bilocula- 
res,  losado-obscuras;  pistilo  poco  más  corto  que 
los  rstauibres,  con  el  ovario  dividido  en  cuatro 
lóbulos  triangulares,  el  estilo  corto,  cilindrico, 
verdoso-blanquecino,  y  el  estigma  capitado-blan- 
quecino;  carpelos  cuatro,  triangulares-alargados, 
obscuros,  poco  convexos  en  la  superficie  y  con 
pequeños  tubérculos  en  ella;  los  bordes  provistos 
de  una  fila  de  espinas  gruesas,  rectas  y  termina- 
das por  dos  más  pequeñas. 

Crece  espontáneamente  en  casi  toda  Europa 
y  en  el  Norte  de  África,  Asia  y  América,  donde 
abunda  en  los  campos  y  lugares  incultos,  flore- 
ciendo de  mayo  á  agosto. 

LAPÚN:  Geog.  V.  Labono. 

LAPURDUM:  Geog.  avt.  O.  de  la  Galia,  en  el 
país  de  Tarbelios,  hoy  Bayona. 

LAQUEDIVAS:  Geog.  Archip.  del  Mar  de  las 
Indias,  eu  la  zona  S.E.  del  Mar  de  Omán,  frente 
i  la  costa  de  Malabar,  Indostan,  de  la  que  dista 
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unos  500  kms.,  y  entro  los  10  y  13"  lat.  N.  Lo 
constituyen  varios  grupos  de  islas,  islotes  y  arre- 
cifes hajos,  que  entre  todos  suman  algo  más  de 
1900  kms.2  Je  sup.  Las  princijiales  tieiras  son: 
al  N.  Amini  ó  Ameni,  Clietlat,  Kadamat,  Kil- 
tan  y  Bitra;  al  S.  Agati,  Kavarati,  Autrot,  Kal- 
peui  y  Suheli.  Las  que  tienen  mayor  pobíacióu 
son  Antrot,  Amini  y  Kavarati,  que  |iasan  de  2000 
almas;  entre  todas  tienen  unos  11000  habits.,  y 
agregándolos  3000  de  la  isla  Minikoi,  sit.  ya 
entie  los  Archip.  de  Laquedivasy  Maldivas,  en- 
tre los  paralelos  de  8  y  9°,  y  agregada  adminis- 
trativamente al  primero,  14000.  Dependen  de 
Inglaterra;  el  grupo  del  N.  del  dist.  del  Sur  Ce- 
nara, y  el  del  S.  del  de  Malabar.  Son  tierras 
madrepóricas,  con  lago  central  rodeado  de  arre- 
cifes; el  vegetal  mas  abumlaute  es  el  cocotero. 
Los  habits.  son  oriundos  de  la  India  y  do  reli- 
gión musulmana.  Hay  muchas  más  mujeres  que 
hombres,  pues  éstos  emigran  al  Continente. 

LAQUENALIA  {de  Lachenal,  n,  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  la  tribu  lilieas,  familia  Liliáceas,  or- 
den lilíneas,  clase  monocotiledóneas.  Las  espe- 
cies del  género  laquenalia  (LachenaliaJ  se  ca- 
racterizan por  tener  periantio  coloreado  con  tres 
divisiones  campanulado-conniventes,  desemejan- 
tes, las  tres  exteriores  derechas,  más  cortas  y 
gibosas  en  la  cima,  las  tres  interiores  desigua- 
les y  extendidas;  estambres  seis,  insertos  en  la 
garganta  del  periantio,  ascendentes;  ovario  con 
tres  celdas  nuiltiovuladas:  fruto  cápsula  mem- 
branosa, alada,  tríquetra,  loculicida;  semillas  in- 
crustadas por  su  baso  en  la  extremidad  del  fu- 
nículo. A  este  género  pertenece  la 

Lachenalia  serótina,  que  es  una  planta  de 
bulbo  blanquecino,  ovoideo,  del  tamaño  de  una 
nuez  pequeña,  del  cual  salen  hojas  lineales,  fili- 
formes, más  cortas  que  el  escapo,  cuya  altura 
es  de  1  á  3  decímetros;  flores  de  3  á  8  dispuestas 
en  racimo  laxo,  amarillo  naranjadas,  colgantes 
ó  más  ó  menos  inclinadas,  muy  rara  vez  dere- 
chas; brácteas  lanceoladas,  puntiagudas,  un  po- 
co más  largas  que  el  pedúnculo,  y  éste  la  mitad 
de  corto,  y  menos  aún,  que  el  perigonio.  Habita 
en  la  provincia  de  Madrid,  Araguu,  Cataluña, 
Valencia,  Murcia,  SierraMorenay  reino  de  Jaén, 
Granada,  sierras  de  Mijas  y  Tejas,  y  cercanías 
de  Málaga,  Cibraltar  y  Campo  de  San  Roque, 
Córdoba,  Bejer  y  Chielana,  y  Extremadura  por- 
tuguesa, en  la  Beira,  etc. 

LAQUEQUE:  Geog.  Aldea  del  dist.  y  prov.  de 
Sandia,  dep.  de  Puno,  Perú;  920  habits. 

LAQUÉSIDE  (de  Laquesis,  n.  mit. ):  f.  Zool. 
Género  de  la  familia  crotalidos,  suborden  sole- 
noglifos,  orden  ofidios,  subclase  lépidosaurios, 
clase  reptiles.  Las  especies  del  género  laquéside 
( Lachesis)  están  caracterizadas  por  tener:  cabe- 
za cubierta  de  escamas,  excepto  en  la  porción 
anterior,  que  está  revestida  de  placas;  diez  ó 
doce  series  de  escamas  espinosas  en  la  cola,  que 
termina  en  punta  córnea;  placas  subcaudales  or- 
denadas en  una  sola  serie;  pupila  elíptica  dis- 
puesta verticalmente,  y  una  foseta  entre  el  ojo  y 
la  nariz.  Las  laquesis,  denominadas  en  el  Brasil 
surucucus,  son  meuos  temibles  por  su  fuerza 
muscular  que  por  el  veneno  que  poseen;  unaes- 
pecie  es  el 

Laquesis  viudo,  cuyo  sinónimo  térmico  es  el 
Lachesis  rhombeatus.  Según  Wicd,  llega  á  tener 
de  2  á  2™,  50  de  largo,  y  de  grueso  como  el  muslo 
de  un  hombre.  El  dorso  es  de  color  amarillo  ro- 
jizo, recorrido  por  una  serie  longitudinal  de  rom- 
bos pardo-negruzcos,  cada  uno  de  éstos  con  dos 
pintitas  de  tinte  más  claro.  La  región  alidominal 
es  blanco-amarillenta  y  brillante  como  si  fuera 
de  porcelana.  La  coloración  del  dorso  adquiero 
un  matiz  más  obscuro  por  encima  del  cuello,  y 
el  dibujo  degenera  en  la  cabeza  en  manchas  irre- 
gulares, pero  siempre  del  mismo  tinte  pardo- 
negruzco. 

«La  cabeza,  en  forma  de  corazón,  diceSchom- 
burgk,  ensanchada  extraonlinaiiamente  por  las 
poderosas  glándulas  repletas  de  veneno,  y  que 
destaca  marcadamente  del  cuello  lo  mismo  que 
los  dientes  venenosos,  largos  de  más  de  media 
pulgada,  anuncian  á  primera  vista  la  peligrosa 
condición  de  esta  serpiente.» 

«En  el  Brasil,  dice  el  príncipe  de  Wied,  vive 
esta  serpiente  en  todas  partes,  pues  en  todos  los 
distritos  que  recorrí  me  dieron  notiiias  de  ella, 
y  mis  cazadores  la  mataron  en  los  bosques  á  ori- 
llas del  Iritiba,  del  Itaiiuniriua,  del  ríi  Doce, 
del  Peruhipe  y  aun  más  hacia  el  N. »  Markgravo 
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la  cncontió  aí-imisino  en  las  inmediaciones  de 
Feínambuco,  Según  Schombmgk,  abunda  igual- 
mente en  la  Gnayana.» 

Véase  lo  qnc  dice  el  príncipe  de  Wied  respecto 
(le  sus  Hsos,  costiimbies  y  régimen:  «El  laqueáis 
mudo  fija  con  piel'eiencia  su  morada  en  los  bos- 
ques frescos  y  sombríos,  donde  suele  encontrár- 
sele enrollado  en  el  suelo  descansando.  Jamás 
trepa  por  los  árl)oles.  En  sus  hábitos  y  género  de 
vida  se  parece  mucho  a  los  crótalos.  Pretenden 
varios  que  de  noche  le  atraen  las  hogueras,  y 
este  es  el  motivo  porque  muchos  brasileños  no 
encienden  fuego  alguno  cuando  pasan  la  noche 
en  el  bosque.  Dícese  que  acostumbra  arrojar  el 
veneno  cuando  quiere  beber,  y  otras  ridiculeces 
por  el  estilo.  Algunos  portugueses  creen  también 
que  el  reptil  hiere  con  la  csjiina  de  su  cola,  pero 
los  indios  y  los  negros,  á  quienes  hice  preguntas 
sobre  este  punto,  me  indicaron  siempre  el  ver- 
dadero punto  del  veneno  y  la  perforación  do  los 
temibles  ganchos. 

»Rcspccto  al  régimen  y  reproducción  de  esta 
serpiente  no  he  tenido  oportunidad  de  hacer 
observación  alguna;  pero  es  de  suponer,  como 
ya  he  indicado,  que  sus  costumbres  sean  muy 
análogas  á  las  de  la  serpiente  de  cascabel.  Con- 
siderando el  tamaño  y  la  robustez  de  su  cuerpo, 
asi  como  la  potencia  de  sus  terribles  armas,  se 
puede  deducir  que  se  atreverá  con  animales  de 
regular  masa  y  fuerza. 

sParece  que  la  época  de  la  muda  de  estos  rep- 
tiles coincide  con  la  de  los  pájaros  en  el  Brasil, 
pues  en  la  selva  virgen  de  Morro  de  Arazá  en- 
contré en  el  mes  de  marzo  una  piel  recién  des- 
pojada, en  la  que  todavía  estaban  nuiy  visibles 
las  impresiones  de  las  escamas.» 

«Si  no  viviese,  dice  Schomburgk,  casi  exclu- 
sivamente en  los  bosques  este  temible  animal,  á 
cada  paso  se  encontraría  el  viajero  en  peligro  de 
muerte;  pues,  según  el  aserto  general  de  los  in- 
dios, el  siiruciicu  no  huye  como  las  demás  ser- 
pientes á  la  vista  del  hombre,  sino  que  retor- 
cida en  circunvoluciones  parecidas  á  las  roscas 
de  un  tornillo,  aguarda  tranquilamente  al  vian- 
dante que  se  le  acerca  para  arrojarse  sobre  él  de 
improviso  con  la  velocidad  del  rayo.  Segura- 
mente es  el  laquesis  el  reptil  más  venenoso  y  más 
temible  de  la  Guayana,  y  su  mordedura  suele 
considerarse  fatalmente  mortal.» 

«La  mordedura  de  esta  serpiente,  dice  por  su 
parte  el  principe  de  AVied,  produce  la  muerte  en 
muy  breve  tiempo.  Cerca  de  Rio  de  Janeiro  mu- 
rió un  negro  en  seis  horas,  y  otro  en  doce,  de 
resultas  de  la  misma,  refiriéndose  varios  otros 
casos  análogos.  Los  heridos  suelen  arrojar  san- 
gre por  la  boca,  nariz  y  orejas.  A  veces  sanan 
los  pacientes  cuando  la  cura  puede  empezar  in- 
mediatamente después  de  haber  sido  mordido; 
con  todo,  es  muy  difícil  distinguir  la  verdad  de 
la  ficción  en  medio  de  tanto  cuento  y  conseja 
que  corren  de  boca  en  boca.» 

De  la  obra  del  mismo  príncipe  son  también 
los  siguientes  datos  que  acerca  de  esta  especie 
le  fueron  comunicados  por  un  hacendado  holan- 
dés de  la  Guayana.  «Felizmente,  dice  éste,  el 
siirucucu  no  abunda  en  las  inmediaciones  de  las 
haciendas,  pues  frecuenta  más  las  selvas.  Con 
todo,  como  aquí  existen  varias  sierras  de  agua 
y  residen  muchos  comerciantes  en  madera,  su- 
cede á  veces  que  la  serpiente  hace  alguna  vícti- 
ma entre  los  que  se  dedican  á  este  comercio.  Un 
indio  que  había  entrado  en  casa  del  señor  Molí 
en  calidad  de  cazador,  se  fué  una  mañana  al 
bosque  para  cumplir  los  deberes  de  su  cargo.  Al 
poco  rato  su  perro  empezó  á  aullar,  señal  ma- 
nifiesta de  que  habia  descubierso  una  serpiente. 
El  indio,  temiendo  por  su  perro,  acudió  en  su 
auxilia  escopeta  en  mano;  pero  la  serpiente,  an- 
tes que  él  pudiese  verla,  se  arrojó  sobre  el  caza- 
dor y  le  pegó  un  fuerte  mordisco  en  el  brazo 
desnudo,  más  ariiba  del  codo,  huyendo  en  .segui- 
da. El  hombre,  que  no  sentía  todavía  dolor  al- 
guno, persigniíi  al  reptil,  y  habiéndolo  muerto 
por  último,  le  abrió  el  cuerpo  y  se  fregó  la  heri- 
da con  la  piel  del  animal;  recogió  su  caza  y  se 
dispuso  á  regresar  á,  la  hacienda.  Sin  embargo, 
á  los  pocos  pasos  perdió  los  sentidos  y  cayó  al 
Buelo;  el  perro,  creyendo  muerto  sin  duda  á  su 
amo,  echó  á  correr  hacia  su  casa,  donde  su 
agitación  y  sus  alaridos  hicieron  suponer  al  pun- 
to que  había  acaecido  alguna  desgracia  al  caza- 
dor. Molí  se  hizo  acompañar  por  uno  de  sus 
hombres  y  siguió  el  camino  que  le  enseñaba  el 
perro.  Al  cabo  de  midia  hora  encontraron  al 
indio  estirado  en  el  suelo  y  completamente  rí- 
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gido,  pero  dueño  de  sus  facultades.  Después  de 
haberle  oído  referir  el  suceso,  le  condujeron  á 
casa  de  su  amo;  allí  le  prodigaron  toda  clase  de 
auxilios,  pero  sin  conseguir  resiiltado  alguno;  el 
veneno  había  penetrado  ya  en  la  sangre,  y  como 
ya  hubiesen  pasado  algunas  hoias  desde  el  mo- 
mento en  que  fué  mordido,  la  muerte  del  pa- 
ciente era  inevitable. 

»A  pesar  de  lo  peligroso  de  la  mordedura  de 
esta  serpiente  se  puede  salvar  la  vida  al  herido 
haciendo  uso  de  los  medios  que  indico  á  conti- 
nuación, siempre  que  puedan  ser  aplicados  du- 
rante la  primera  hora  después  de  recibida  la 
mordedura.  Se  prepara  inmediatamente  un  par 
de  botellas  de  leche  bien  mezclada  con  unas  seis 
cucharadas  de  aceite  de  oliva,  que  se  propina  en 
el  acto  al  paciente  en  dosis  regulares,  pero  muy 
seguidas,  y  si  se  tiene  á  mano  se  le  da  á  mascar 
caña  de  azúcar  ó  en  su  lugar  una  naranja  agria; 
háeense  profundas  incisiones  en  la  herida  apli- 
cándole un  vejigatorio  de  hojas  de  tabaco  ma- 
ceradas con  la  raíz  de  la  Anjemonc  mexicana  y 
humedecidas  con  benjuí  y  tintura  de  alcanfor; 
cada  cuarto  de  hora  se  renueva  este  parche,  y  se 
añade  un  poco  de  láudano  si  se  percibe  que  la 
herida  adquiere  un  borde  negro.  Al  propio  tiem- 
po se  administran  al  enfeimo  purgantes  y  emé- 
ticos, y  durante  algunos  días  se  mantiene  artifi- 
cialmente la  herida  abierta. »  «Es  dudoso,  dice 
Brey,  que  estos  medicamentos  sean  eficaces,  so- 
bre todo  teniendo  pre.seute  la  indicación  de 
Schomburgk  respecto  á  la  acción  mortal  del  ve- 
neno del  laquesis.  Este  naturalista  refiere  tam- 
bién el  extraño  caso  siguiente:  «Durante  mi 
primera  estancia  en  Baitika  Grove  encontré 
allí  un  hombre  de  color  cuyo  hijo  había  sido 
mordido  pocas  semanas  antes  de  mi  llegada  por 
un  laquesis.  El  padre,  habiendo  encontrado  al 
hijo  sin  sentido,  chupóle  la  herida  causada  por 
la  serpiente.  A  los  quince  minutos  ya  sentía  el 
hombre  los  más  atroces  dolores,  hinchándosele 
la  cabeza  de  una  manera  horrorosa  y  manifes- 
tando todos  los  síntomas  del  envenenamiento, 
que,  en  efecto,  habia  tenido  lugar,  como  se  de- 
mostró después,  por  medio  de  un  diento  aguje- 
reado, en  el  que  debió  penetrar  alguna  partícula 
del  veneno  chupado  de  la  herida  del  hijo;  éste 
murió,  y  el  padre,  cuando  visité  recientemente 
aquel  país,  arrastraba  todavía  una  vida  raquíti- 
ca y  emponzoñada,  en  el  más  genuino  sentido 
de  esta  palabra.» 

«Los  indios  y  negros,  dice  además  el  príncipe 
de  ArVied,  comen  á  veces  la  carne  del  surucitcu, 
después  de  haberle  cortado  la  cabeza  en  los  pri- 
meros momentos.  Siempre  que  se  encuentra  este 
reptil  se  le  envía  una  perdigonada,  pues,  como 
animal  temido  y  odiado,  á  causa  de  su  tamaño 
y  peligrosas  condiciones,  nadie  le  perdona  la 
vida.  A  veces  se  deja  coger  en  las  trampas  dis- 
puestas para  otros  animales,  y  entonces  demues- 
tra la  vitalidad  de  que  está  dotado. » 

De  que  Heriug  para  experimentar  los  efectos 
del  veneno  del  laquesis,  lo  hubiese  probado,  con 
el  fin  de  ver  si  podría  en  determinados  casos 
servir  de  medicamento,  dieron  dos  charlatanes 
en  recomendarlo  en  muchas  enfermedades,  y 
llegó  á  estar  muy  en  boga,  vendiéndose  mayor 
cantidad  de  la  que  racionalmente  se  puede  su- 
poner que  producirían  todos  los  laquesis  vivien- 
tes. Este  veneno  tomó  el  nombre  de  la  serpiente 
que  lo  produce. 

«Cuando  reflexionamos  sobre  los  antiguos  re- 
medios populares,  dice  Hering,  vemos  que  mu- 
chos peces  debieron  servir  de  medicina,  pero  más 
aún  los  anfibios.  Estos  rejugnantes  seres  tienen, 
según  se  dice,  la  facultad  de  curar  las  enferme- 
dades más  terribles.  Estudiando  más  detenida- 
mente las  tradiciones  antiguas,  vemos  que  los 
sapos  asados,  los  lagartos  desecados,  la  grasa  de 
las  serpientes,  la  sangre  de  las  tortugas,  y  sobre 
todo  la  hiél  de  estos  animales,  se  recomiendan 
para  toda  clase  de  enfermedades  cutáneas.  Entre 
todos  los  venenos  de  animales  el  de  la  serpiente 
ocupa  el  primer  lugar,  pero  nunca  ]iodren)os 
atrevernos  á  sel  vimos  de  él  como  medicina,  de- 
biendo añadir  que  muchos  mordidos  que  se  sal- 
varon tuvieron  casi  toda  su  vida  erujiciones  cu- 
táneas en  la  parte  dañada  ó  un  color  de  fuego 
que,  según  se  dice,  es  el  de  la  serpiente.  Consi- 
derando además  que  grandes  cantidades  de  es- 
tos venenos  pueden  matar  con  la  rapidez  del 
rayo,  producir  hinchazones  é  irritaciones,  debe 
desearse  disminuir  de  tal  modo  la  cantidad  de 
veneno  que  los  efectos  sean  menos  violentos. 
Mucho  antes  de  hacer  un  viaje  al  Sur  íué  mi 
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más  vivo  deseo  examinar  este  célebre  veneno. 
Los  pruebas  hechas  con  el  de  la  serpiente,  mez- 
clado con  azúcar  y  leche,  nos  dan  á  conocer,  no 
sólo  los  efectos  que  produce  en  el  hombre,  sino 
tunibién  la  posibilidail  de  tratar  con  buen  éxito 
á  los  mordidos  y  de  elegir  entre  sinnúmero  de 
antídotos  los  más  convenientes.  Quizás  llegue  á 
ser  también  el  veneno  de  serpiente  una  impor- 
tante medicina.  Sólo  recuerdo  aquí  la  historia 
citada  en  la  obra  de  Galeno,  donde  se  dice  que 
un  enfermo  de  lepra  curó  con  el  vino  en  que 
una  culebra  se  había  ahogado.  Aquí,  en  Para- 
maribo,  se  descubrió  un  gran  secreto,  y  es  que 
la  cabeza  asada  de  una  ser|iieiite  venenosa,  re- 
ducida á  polvo,  es  una  suhstancia  principal  y 
un  ren¡edio  eficadísimo:  basta  frotar  la  piel  con 
este  polvo  para  preservarse  de  los  mordiscos  de 
serpiente,  y  hasta  produce  buen  efecto  después 
de  recibirse  la  herida.  Además  he  visto  un  le- 
proso perfectamente  curado  de  su  enfermedad, 
y,  según  se  dijo,  consiguiólo  con  los  polvos  de 
la  serpiente.  Ño  debemos  despieciar  los  reme- 
dios populares,  porque  antes  de  Háhnemann 
fueron  casi  la  única  luente  de  la  materia  médi- 
ca, y  aun  hoy  día  podemos  aprender  mucho  de 
ellos.  A  menudo  el  instinto  ha  enseñado  al 
hombre  remedios  que  no  habría  encontrado  con 
los  experimentos  de  siglos  enteros.  No  cesó, 
pues,  mi  impaciencia  hasta  obtener  una  gran 
ser)>iente  venenosa  viva.» 

Tal  introducción  hace  esperar  mucho,  y  He- 
ring  no  defrauda  al  lector  en  su  detallado  rela- 
to. En  1828  extrajo  de  un  laquesis  el  veneno, 
mezcló  diez  gotas  con  cien  granos  de  azúcar  de 
leche,  lo  batió  todo  durante  una  hora,  mezcló 
después  diez  gotas  de  esta  composición  con  cien 
granos  de  dicha  leche,  y  así  obtuvo  una  subs- 
tancia de  cien  partes  en  cada  gota  de  veneno, 
que  se  podía  considerar  como  unidad  de  grano. 

Por  fortuna  para  la  humanidad,  el  inventor 
de  esta  medicina  experimentó  los  efectos  en  su 
misma  persona.  «Al  moler  el  veneno,  dice,  ab- 
sorbí involuntariamente  una  parte  del  polvo, 
que  me  produjo  en  la  parte  posterior  del  pala- 
dar una  sensación  mu}'  extraña  y  como  cierta 
aspereza;  una  hora  después  sentí  dolor  en  el 
cuello  y  otro  más  ligero  al  lado  derecho  del  esó- 
fago, dolor  que  no  aumentó  al  tragar,  pero  sí 
al  comprimir  la  parte.  Pasadas  algunas  horas,  y 
al  dar  un  paseo  en  coche,  sentí  cierto  malestar, 
como  si  debieía  sobrevenirme  un  accidente  gra- 
ve; y  esta  desazón  me  atormentó  mucho  durante 
más  de  una  hora.  Llegada  la  noche  experimen- 
té una  especie  de  frenesí  que  rayaba  casi  en  lo- 
cura, y  después  el  mayor  cansancio  y  somnolen- 
cia acompañados  de  un  vivo  deseo  de  hablar  que 
me  hizo  decir  los  mayores  desatinos.  Más  tarde 
causóme  aversión  todo  alimento,  y  sentí  una 
sensación  desagradable  en  el  estómago,  con  de- 
seos de  beber  cerveza.  Cuando  me  hube  acosta- 
do no  pude  conciliar  el  .sueño,  porque  en  ningu- 
na posición  estaba  bien,  paicciéndome  tener  un 
peso  en  la  nuca  y  el  cuello.  Cuando  algo  me  to- 
caba en  la  laringe  experimentaba  una  sensación 
tan  viva  que  parecía  que  me  ahogaba,  sufriendo 
dolor  en  la  parte  posterior  del  cuello.  Las  pal- 
mas de  las  manos,  las  plantas  de  los  pies  y  el 
vientre  exhalaron  mucho  calor  durante  toda  la 
noche.  Era  ya  muy  tarde  cuando  conseguí  dor- 
mirme, y  desperté  muy  temprano.  A  la  mañana 
siguiente  hice  una  ligera  evacuación  cenagosa 
de  vientre;  al  otro  día  tuve  diarrea,  y  por  la 
tarde  pude  dormir;  tuve  unos  sueños  muy  ale- 
gres. » 

Al  ensayar  por  primera  vez  su  remedio,  el 
doctor  experimentó  deseos  de  fumar,  cólera,  des- 
confianza, escalofríos  en  la  espalda  y  picor  en  la 
punta  de  la  nariz;  las  lágrimas  se  agolparon  á 
sus  ojos,  y  éstos  se  cargaron  mucho;  á  las  doce 
de  la  noche  acometióle  diarrea  y  tuvo  deseo  de 
beber  vino;  al  comprimirla  región  del  corazón 
dolíale  mucho;  se  constipó  y  tuvo  otra  vez  dia- 
rrea, síntomas  que  quizás  prueban  que  la  dosis 
era  demasiado  fuerte.  En  los  otros  experimentos 
prodnjúronse  toda  clase  de  accidentes  posibles  y 
muy  extraños. 

LAQUESILA  {Ae  Laquesis,  r\.  mit. ):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  ortópteros,  muy  parecido  á 
las  forfícula.», 

LAQUESIS:  Astioii.  Asteroide  número  cien- 
to veinte,  descubierto  por  Borrelly  el  día  10  de 
abril  de  1872;  su  movimiento  medio  diurno  644 
.segundos  de  arco;  tiempo  de  la  revolucim  sidé- 
rea 2  014  días;   distancia  media  al  Sol  3,121; 


LAR 

excentricidad  Je  la  órbita  0,047;  longitud  ilcl 
nodo  ascendente  342° -51';  inclinación  de  la 
órbita  7°  -  1'.  Eiininoccio  de  1880,0. 

-  Laquesis:  mu.  Una  de  las  Parcas,  la  que 
representaba  el  azar  de  la  suerte  de  cada  hom- 
bre.   Laquesis  cantaba  lo  pasado.  V.  Paucas. 

LAQUIDAIN:  Gcog.  Lugar  del  aj'unt.  de  Aran- 
guren,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  12 
edil'.s. 

LA  QUINTINIE  (JuAN  DE):  Biog.  Agrónomo 
francés.  N.  en  Chabanais  (Augouniois)  en  102(3. 
JI.  en  Versalles  en  1688.  Fué  primero  abogado 
en  París,  y  empezaba  á  distinguirse  en  el  Foro 
cuando  se  encargó  de  dirigir  la  educación  del 
hijo  de  Tambonneau,  presidente  del  Tribunal 
de  Cuentas.  Consagró  el  tiempo  libre  á  la  Agri- 
cultura, y  acompañó  á  su  discípulo  á  Italia, 
donde  continuó  sus  observaciones  sobre  el  arte 
de  la  Jardinería.  Unió  la  práctica  á  la  teoría  en 
el  .Tardín  de  Tambonneau,  situado  en  París  á  la 
entrada  de  lacalledela  Universidad.  LuisXIV, 
prendado  de  su  reputación,  le  llamó  á  Versalles 
para  formar  nna  e.xtensa  huerta  detrás  del  Pa- 
lacio, y  La  Qnintinie  lo  consiguió  á  pesar  déla 
mala  calidad  del  terreno  que  se  le  había  seña- 
lado (1678-1683).  Fué  nombrado  en  1687  direc- 
tor gener'al  de  los  jardines  y  huertos  de  todas 
las  casas  reales.  Luis  XIV  le  apreciaba  y  tenía 
en  grande  estima.  La  Quintinie  escribió  una 
Instriícciún  i^ara  el  cultivo  de  las  huertas  y  ver- 
jeles, con  un  Tratado  sobre  los  naranjos,  etcétera 
(1690,  2  t.  en  4.°),  libro  mrrchas  veces  reimpreso, 
modificado  ó  copiado. 

LAR  (del  lat.  larj:  ra.  Mil.  Cada  uno  de  los 
dioses  de  la  casa  ú  hogar.  U.  m.  en  pl. 

Tantos  curiosos  objetos  como  veo  descritos 
en  ellas  (en  las  obras),  llevan  á  cada  paso  mi 
ateuciúu  hacia  nuestros  lares. 

JOVELLAXO.S. 

Sonriendo  saluda  al  caro  dueño 
Cuando  á  sus  larf.s  torna  fatigado. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Lares:  Mit.  Estos  dioses  secundar-ios  de  la 
Mitología  romana  estaban  más  bien  en  la  cate- 
goría de  genios.  Guardaban  estrecha  relación 
con  los  penates,  y  éstos  y  aquéllos  eran  objeto 
de  un  culto  comr'rn.  Los  lares  propiamente  di- 
chos, ó  sea  los  lares  domésticos,  eran  los  manes, 
los  espíritus  de  las  personas  difuntas  de  una  fa- 
milia, divinizados  fjor  ésta,  mientras  que  los 
penates  eran  propiamente  los  dioses  ó  genios 
protectores  del  hogar  doméstico,  losque  presidíarr 
todo  lo  corrcernierrte  á  una  casa,  los  espíritus 
de  los  hombres  honrados.  Todos  los  lares  do- 
mésticos estaban  al  cuidado  del  Lar  faviiliaris, 
que  estaba  mirado  como  fundador  de  la  fanrilia, 
de  la  cual  era  inseparable,  y  á  la  que  seguía 
cuando  cambiaba  de  morada.  Además  de  estos 
lares  privados,  en  cuya  categoría  entran  los 
penates,  según  puede  apreciarse,  había  los  la- 
res pfrblicos,  entre  los  cuales  hay  que  distinguir 
los  Lares  ¡ira:stiíes  y  los  Lares  compitalcs.  Los 
primeros  eran  los  protectores  de  toda  la  ciudad 
y  los  segundos  los  que  presidían  á  los  distiirtos 
barrios  de  la  misma,  marcados  por  los  compite 
6  puntos  en  orre  se  encontraban  dos  ó  más  ca- 
lles. 

En  las  grandes  casas  romanas,  el  lugar  desti- 
nado á  los  lares,  lugar  siempre  espacioso,  se  lla- 
maba iMraria.  Allí  les  ofrecían  las  personas  de 
la  casa  una  por'ción  de  su  comida,  diariamente, 
á  las  horas  oportunas,  y  en  las  celebraciones  se 
les  adornaba  con  guirnaldas  y  se  dejaba  abierto 
el  Lararia. 

LAR:  Gcog.  Río  del  N.  do  Per-sia.  Nace  al 
S.O.  del  Dernavcnd,  contornea  la  base  meridio- 
nal de  la  montaña,  y  abriéndose  camino  á  tr-avés 
de  la  cordillera  corre  directanrente  al  N.  hacia 
el  Caspio.  El  valle  superior  del  Lar  forma  ancha 
llanura  de  origen  volcánico,  sit.  á  una  altura  de 
2  .'lOO  m.  entr-e  el  Demavend  y  la  cordillera  del 
S.  II  0.  cap,  de  la  prov.  de  Laristán,  Per-sia,  si- 
tuado al  S.O.  de  Kermán,  á  70  kms.  del  Golfo 
Pér'sico  y  á  orilla  de  uu  afl.  del  río  Jalatu; 
12  000  habits.  Fué  c.  muy  importante  y  cap.  de 
rrn  reino  árabe  destruido  por  Xa- Abas,  rey  de 
Persia;  murallas,  palacios,  cisternas,  todo  ha 
desaparecido,  y  sólo  se  ven  rninas.  No  obstante, 
ar'in  tiene  cierta  Hombradía  por  su  comercio  con 
Chiraz  y  Gomberum,  y  sus  habits.  cultivan  ce- 
reales, algodón  y  tabaco,  y  crían  grandes  y  ex- 
celentes camellos. 
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LARA;  f.  Bol.  Nombre  vulgar  filipino  de  la 
especie  Capsicíwt  miníDiiwi,  género  Capsiaon, 
tribu  atropeas,  fanrilia  Solanáceas,  orden  gamo- 
pétalas  sriperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta 
especie  se  caracteriza  por  tener  tallo  cuadrado; 
hojas  opuestas,  lanceoladas,  aovadas,  enteras,  y 
con  glandulillas  vellosas  en  las  axilas  de  las 
venas  laterales;  pecíolos  cortos;  Hores  cabizbajas 
en  ramillete;  fruto  derecho  muy  pequeño,  cónico, 
con  el  pedr'rnculo  largo.  Esta  planta  nace  de  suyo 
en  cualquiera  parte,  y  es  indígena  de  las  islas. 
Aunqrre  es  en  extrcnro  picante,  se  usa  en  las  co- 
cinas, en  especial  para  cierto  género  de  comidas. 
Con  las  hojas  cocidas  y  un  poco  de  alumbre  pa- 
r'ece  que  se  logra  un  tinte  amarillo  miry  bueno  y 
firme.  También  se  aplican  nrachacadas  á  las  he- 
ridas hechas  por  el  perro  rabioso.  Florece  en 
todo  tiempo. 

-Lara:  Gcog.  Punta,  también  llamada  de 
Anzora  ó  Anzares,  en  la  costa  de  Vizcaya,  cerxa 
de  la  isla  de  Izaro.  Es  escabrosa  y  está  cercada 
de  piedras.  El  barr  io  de  Anzora  se  ve  en  la  falda 
del  monte  que  domina  la  punta.  Como  una  mi- 
lla más  al  E.  de  la  punta  de  Anzora  está  el  pro- 
montorio de  Ogoño,  y  entre  estas  dos  extremi- 
dades se  halla  la  ensenada  y  playa  de  Anzora  ó 
de  Lara,  visible  desde  larga  distancia.  La  punta 
de  este  nombre  despide  arrecife,  del  cual  asoman 
algunas  piedras  en  bajamar.  Por  fuera  de  la  pla- 
ya el  fondo  es  de  arena.  ||  Rivera  de  la  prov.  de 
Badajoz,  en  el  p.  j.  Llerena.  Nace  al  S.  de  Fuen- 
te del  Arco.  Pasa  á  cierta  distancia  de  Puebla 
del  Maestre  y  se  une  al  río  Viar.  |1  V.  San  Mi- 
LLÁN  DE  Lara. 

-  Lara:  Gcog.  Est.  de  la  Repiiblica  de  Vene- 
zuela. Confina  al  N.  con  el  est.  Falcón,  al  E.  con 
el  mar  y  con  el  est.  Carabobo,  al  S.  E.  con  el  es- 
tado Zamora  y  al  O.  con  los  est.  Los  Andes  y 
Falcón:  24  085  kms,=  y  246  760  habits.  Terreno 
montañoso,  sobi-e  todo  al  S.,  en  los  confines  con 
Zamora  y  Los  Andes.  Sus  principales  ríos  son  el 
Aroa  y  el  Navacús,  que  van  al  mar;  este  último 
corr'esponde  al  límite  con  el  est.  Car'aboho.  La 
cap.  es  Barquisimeto,  unida  por  f.  c.  á  Trrcacas, 
en  la  costa;  la  sección  de  Laluz  á  Tucacas  ya 
está  terminada  hace  tiempo;  los  de  Laluz  á  Bar- 
quisimeto, en  construcciórr,  dado  caso  de  que  no 
se  haya  terminado  en  estos  últimos  años.  La 
fuente  principal  de  la  riqueza  del  estado  consis- 
te en  sus  abundantes  producciones  agrícolas, 
tales  como  cacao,  café  y  caña  de  azúcar.  Hay 
también  riquísimas  minas  de  cobre,  hierro  y 
azufre,  y  buenas  sabanas  donde  se  crían  nume- 
rosos rebaños  de  ganado  vacuno,  caballar,  cabrío 
y  de  cer'da.  El  est.  se  constituyó  en  1881,  con  las 
secciorres  Barquisimeto  y  Yaracny,  excepto  el 
dep.  Nirgua,  qrre  pertenece  al  est.  Carabobo.  || 
Municip.  del  dist.  Bajo- Apure,  sección  Apure, 
Venezuela,  con  1324  habits.,  distribuidos  entre 
el  caserío  cab.  y  varios  sitios  y  vecindarios.  El 
antiguo  caserío  Guáchara  es  cab,  del  municipio, 
con  75  habits.  ||  Municip.  del  dist.  Torres  (Caro- 
ra),  sección  Barquisimeto,  Venezuela,  con  1113 
habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  6  ca- 
seríos; el  pueblo  cab.,  San  Pedro,  corrsta  de  116 
habits. 

-  Lara  de  los  Infantes:  Gcog.  V.  del  ayun- 
tamiento de  la  jurisdicción  de  Lara,  p.  j.  de  Sa- 
las de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos;  84  edifs. 

-  Lara  (Los  srETE  infantes  de):  Hist.  Véa- 
se Infantes  de  Lara  (Los  siete). 

-Lara  (Jerónimo  de):  Biog.  Prelado  espa- 
ñol. N,  en  Valladolid.  M.  en  la  Habana  á  22  de 
junio  de  1644.  Ingresó  en  la  Orden  de  los  Mer- 
cenarios y  fué  comendador  dos  veces  de  su  con- 
vento de  Olmedo,  definidor  de  la  provincia  de 
Castilla  y  electo  obispo  de  Cnba  en  6  de  sep- 
tiembre de  1628,  confirmado  en  7  de  enero  del 
año  siguiente  y  posesionado  en  30  de  noviembre 
de  1630. 

-Lara  (Josí  df,):  Biog.  Escultor  español. 
Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo XVIII.  En  1715  residía  en  Zamora,  donde 
l'né  nraestro  de  Alejandro  Carnicero  y  de  otros 
buenos  profesores.  Dejó  en  aqrrella  ciudad  y  en 
muchos  templos  de  Castilla  la  Vieja  muchas  es- 
tatuas y  retablos  que  son  de  lo  mejor  que  se  ha- 
cía en  aquel  mal  tiempo  paralas  Bellas  Artesón 
España. 

-Lara  (José  María):  Biog.  Político  pai-a- 
grrayo  al  servicio  de  Bolivia,  N,  en  la  Asunción 
(Paraguay)  en  1767.  M.  en  abril  de  1836,  Hizo 
euB  estudios  en  Charcas;  poseyó  empleos  fiscales 
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importantes  en  la  colonia,  y  tomó  parte  en  la 
revolución  de  indeperrdencia.  En  1829  fué  cuan- 
do empezó  verdaderamente  á  desempeñar  el  pa- 
pel importante  á  que  sus  talentos  y  conocimien- 
tos le  llamaban;  fué  nombrado  Ministro  de  Ha- 
cienda del  gobierno  del  general  Santa  Cruz.  En 
aquel  puesto  prestó  grandes  servicios  á  Bolivia, 
organizando  las  oficinas  de  Hacienda,  aumen- 
tando las  rentas  nacionales,  y  fomentando  la 
prosperidad  del  país.  Su  conducta  intachable 
contribuyó  no  poco  á  darle  el  buen  nombre  y  el 
prestigio  de  que  gozó,  y  su  muerte  fué  muy  sen- 
tida en  toda  la  República.  Santa  Cruz  perdió 
con  Lara  el  más  fuerte  apoyo  de  su  administra- 
ción. 

-Lara  ¡Juan  Jacinto):  Biog.  Genei-al  vene- 
zolano, N.  en  Carera,  estado  de  Barquisimeto 
(Venezuela),  en  junio  de  1778.  M.  en  Barquisi- 
meto á  25  de  febrero  de  18.'i9.  Recibió  una  ins- 
trucción mrry  incompleta, y,  siendo  adolescente, 
marchó  á  los  Llanos  de  Barinas,  donde,  dedica- 
do á  la  industria  pecuaria  y  agrícola,  adquirió 
una  fortuna  que  luego  destruyó  la  guerra.  Tam- 
bién ejerció  por  el  mismo  tiempo  el  comercio  de 
géneros  extranjeros,  por  lo  qne  iba  periódica- 
mente á  Caracas.  En  esta  ciudad  se  hallaba 
cuando  se  inició  la  lucha  por  la  independencia 
(1810).  Inspiró  confianza  á  los  revolucionarios 
de  Caracas  y  también  á  la  Junta  Suprema  que 
ejercía  el  gobierno  de  Venezuela;  se  le  dio  el 
nombramiento  de  comarrdante  de  las  nriliciasde 
Araure  y  O.spino,  y  se  le  ordenó  por  el  gobier'no 
provisional  de  Caracas  que  marchase  á  su  destino. 
Luego(1813),  en  las  cruentas  campañas  sosteni- 
das en  Cúcuta  y  el  Occidente  de  Venezuela,  que 
pudo  hacer  por  haberse  escapado  de  las  perse- 
cuciones de  Monteverde  en  1812,  le  ascendió  á 
teniente  coronel  el  brigadier  Simón  Bolívar-.  En 
1817,  después  de  haber  peleado  en  las  campa- 
ñas de  Cundinamarca,  segunda  de  Occidente,  la 
del  Alto  Llano,  centro  de  Venezuela  y  Guayana, 
le  ascendió  á  coronel  el  jefe  supremo  de  la  Re- 
pública, En  1822,  en  que  hizo  las  campañas  de 
Apure,  Casanare,  Nueva  Grarrada  y  Venezuela, 
fué  ascendido  á  general  de  brigada.  En  1824, 
por  las  campañas  del  Per'ú,  se  le  ascendió  á  ge- 
neral de  división  por  el  gobierno  de  la  República 
de  Colombia,  Son  muy  dignas  de  menciouaise 
las  acciorres  de  guerra  en  que  Lara  se  encontró. 
Llamado  á  componer  parte  del  ejército  para  so- 
meter á  los  partidarios  de  España  que  se  suble- 
varon en  Valencia,  en  1811,  luchó  en  aquella 
ciudad  y  sus  cercanías.  Concurrió  á  la  acción  de 
Araure  (1812),  y  en  el  mismo  año  al  combate 
de  Guasdrralito,  como  segundo  jefe  de  las  fuerzas 
que  mandó  allí  Marino.  En  1813  combatió  en 
San  José  de  Cúcuta  al  lado  del  brigadier  Simón 
Bolívar;  en  San  Pedro  á  las  órdenes  del  coronel 
Briseflo;  en  Niquitao  á  las  del  general  Ribas;  en 
Los  Hor-cones  como  segundo  de  este  general;  en 
Tagnanes  como  subordinado  de  Bolívar;  en  Puer- 
to Cabello  obedeciendo  órdenes  del  mismo;  en 
Bárbula,  en  las  Trincheras  y  en  Vigirima.  En 
1814  concurrió  á  la  acción  de  Carabobo  con  Bo- 
lívar. Peleó  luego  en  Jrrjure  mandando  como  jefe 
sirperior  de  los  americanos  el  mismo  Lai-a;  en 
Ospino  á  las  órdenes  del  general  Urdaneta,  y 
en  Mucuchies,  donde  dirigió  la  acción  por  sí 
nrismo.  En  1815  figuró  en  el  combate  y  toma 
de  Bogotá  á  las  órdenes  de  Bolívar;  en  Cúcuta  á 
las  del  gencr-al  Urdaneta;  en  San  Josesito  de  Cú- 
cuta mandando  las  fuerzas  republicanas  Lara; 
en  Bátaga  como  subordinado  de  Ur-daneta;  en  el 
Yagual  bajo  la  dirección  del  general  Páez,  y  en 
San  Antonio  de  Apure  como  general  en  jefe. 
En  1817  concurrió  á  la  acción  de  Mucuritas  di- 
rigida por  Páez,  En  1818  luchó  en  los  comba- 
tes de  Calabozo  juntamente  con  Bolívar;  de  los 
Pastos  con  el  general  Cedeño,  y  de  Porc  y  La- 
guna con  el  general  Santander-,  En  1819  tomó 
parte  en  la  acción  de  Paya,  también  al  lado  de 
Bolívar,  En  1820  corrrbatió  en  Cliiiiguana  de 
Ocaña,  y  dirigió  la  acción  del  valle  de  Upar-,  En 
1821  conrbatió  en  Sérica  con  mando  en  jefe.  En 
1823  en  Arcqrripa  á  las  órdenes  del  general  Su- 
cre, como  en  el  de  1824  en  Jnnín  á  las  de  Bolí- 
var, en  Colpahuaico  á  las  de  Sucr-e,  y  en  Aya- 
cucho  á  las  del  mismo  mariscal.  Varios  destinos 
desempeñó  Lar-a  con  mando  militar,  y  en  algu- 
nas ocasiones  también  coir  mando  civil.  Los 
principales  fueron  los  siguientes:  en  1817  el  de 
comandante  general  en  las  misiones  del  Caroni. 
En  1818  el  de  comandante  general  y  jefe  civrl  y 
militar  de  los  llanos  de  Calabozo.  En  1820  el  de 
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l'efc  de  Estado  Mayor  general  accidental  de  la 
división  del  Norte  de  la  Nueva  Granada.  En 
18'21  el  de  gobernador  de  la  provincia  de  San- 
ta Marta  y  de  la  de  Cartagena.  En  1824  y  1825 
los  de  intendente  y  comandante  general  do  los 
departamentos  de  Arequipa,  Cuzco  y  Ayacuclio, 
general  en  jefe  del  ejército  do  Colombia  y  auxi- 
liar del  Perú.  En  1S2S  los  de  intendente  y  co- 
mandante general  del  departamento  Zulia.  En 
1829  el  de  comandante  general  del  departamen- 
to de  Orinoco.  Hallándose  (1817)  con  un  man- 
do militar  en  la  Guayana,  no  pudo  evitar  que 
los  indígenas  dieran  mnerte  (7  de  mayo)  á  22 
misioneros  Capuchinos  catalanes  en  el  conven- 
to do  Caruacho.  Cnando  á  lincs  de  1826  regre- 
só Bolívar  á  Colombia,  quedó  Lara  con  el  man- 
do de  una  división,  que  era  en  aquellas  regio- 
nes defensora  de  la  integridad  colombiana  y  de 
la  autoridad  de  Bolívar.  Pronto  comenzaron  á 
sentirse  en  la  disciplina  de  la  3."  división  los 
efectos  de  los  manejos  de  algunos  individuos  del 
gobierno  peruano,  Ailvertido  el  general  Lara, 
representó  en  1."  de  enero  de  1827  álos  Gabine- 
tes de  Lima  y  Bogotá,  y  pidió  á  ambos  gobier- 
nos el  retiro  del  ejército  colombiano  auxiliar  do 
las  regiones  peruanas.  A  las  enérgicas  notas  del 
general  Lara  no  siguió  otro  suceso  que  una  insu- 
rrección en  el  ejército  de  su  mando.  En  la  ma- 
ñana del  26  de  enero  del  mismo  año  1827,  ochen- 
ta y  seis  oficiales  de  nacionalidad  granadina, 
pertenecientes  á  la  3.^  división  colombiana, 
acaudillados  por  otro  granadino,  el  comandante 
José  Bustamante,  redujeron  á  violento  arresto 
al  general  en  jefe  y  á  otros  jefes  de  la  misma  di- 
visión que  amotinaron,  y  los  enviaron  como 
presos  de  Estado  á  la  República  de  Colombia. 
Lara  había  sido  privado  en  Lima,  por  aquel 
alzamiento,  no  solamente  de  su  libertad  y  del 
mando  del  ejército  auxiliar,  sino  también  de  sus 
intereses,  que  conservaba  en  sn  equipaje,  y  de 
su  archivo.  Desde  1831  se  consagró  á  los  cui- 
dados de  su  numerosa  familia.  En  el  hogar  le 
buscó  otra  vez  la  patria,  que  necesitaba  de  nue- 
vos servicios,  en  los  años  1843  á  1817.  La  pro- 
vincia de  Baniuisinieto  lo  eligió  su  gobernador, 
cai'go  que  hubo  de  desempeñar  á  satisfacción  de 
sus  representados  y  del  gobierno  supremo  déla 
República  de  Venezuela. 

-Lara  Mogrovejo  (Antonio  be):  Biog. 
Magistrado  español,  gobernador  interino  de  Gua- 
temala. Vivió  en  el  siglo  xvil.  Era  oidor  de  la 
Audiencia  de  dicho  territorio  cuando,  por  los 
años  de  1644,  se  le  confió  el  mando  de  toda 
la  gente  qne  se  pndo  alistar  para  enviaila  á  la 
costa,  á  fin  de  impedir  las  raterías  de  los  cor- 
sarios. Habiendo  fallecido  algunos  años  después 
(2  de  agosto  de  1649,  ó  de  1650  según  otros) 
Diego  de  Avendaño,  presidente  de  la  Audiencia 
y  gobernador  del  reino  do  Guatemala,  siendo 
Lara  el  oidor  más  antiguo,  tomó  el  mando  fun- 
dándose en  una  cédula  expedida  en  1640  para 
Panamá,  y  comenzó  á  hacer  nombramientos  mi- 
litares. Pero  la  Audiencia  le  hizo  observar  qne 
aquella  dit. posición  no  era  ajdicable  á  Guatemala, 
y,  convencido  de  la  justicia  de  la  observación, 
hubo  de  limitarse  á  presidir  la  Audiencia,  que 
tomó  el  gobierno.  En  el  tiempo  de  su  presiden- 
cia recobraron  los  españoles  (1650)  la  isla  de 
Roatán,  la  más  importante  del  Archipiélago  de 
Honduras,  situada  al  Nordeste  del  puerto  de 
Trujillo.  Este  suceso  fué  largamente  referido  por 
el  cronista  Fuentes,  y  más  tarde  por  Juarros. 
Por  la  misma  época  ocurrieron  algunos  disturbios 
ocasionados  por  la  falta  de  moneda  acuñada,  y 
los  criollos,  incluso  los  qne  vestían  hábito  reli- 
gioso, lograron  que  se  les  reconociera  el  derecho 
á  tener  paite  en  los  cargos  y  honores.  Hubo  en 
1652  inundaciones  en  Guatemala  y  otros  pueblos, 
siendo  los  más  castigados  Ciudad  Real  y  varias 
poblaciones  de  la  provincia  de  Chiapas.  Atendió 
Lara  con  empeño  á  la  mejora  del  fuerte  del  Golfo 
Dulce,  ]>ara  que  las  embarcaciones  que  llevaban 
mercaderías  de  Santo  Tomás  contasen  con  algún 
resguardo.  Careciendo  de  otros  recursos,  echó  ma- 
no de  los  situados  de  Santo  Tomás  y  Trujillo,  no 
sin  que  se  o)nisieran  los  otros  oidores,  y  termi- 
nada la  reedificación  de  la  fortaleza  se  le  dio  el 
nombre  de  San  Felipe  de  Lara,  en  honor  de  Mo- 
grovejo.  Este  procuró  con  el  mayor  celo  organi- 
zar algunos  cuerpos  de  milicias,  compuestos  de 
la  parte  de  la  población  que  procedía  de  españo- 
les, indígenas  y  africanos,  y  era  al  mismo  tiem- 
po la  qne  se  ocupaba  en  las  artes  útiles,  pues 
los  españoles  habían  abandonado  sn  ejercicio  y 
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no  se  mostraban  dispuestos  tampoco  al  servicio 
militar.  La  llegada  de  Fernando  de  Altamirano, 
que  tomó  posesión  del  gobierno  de  Guatemala, 
al  que  estaba  unido  el  cargo  de  presidente  de  la 
Audiencia,  puso  fin  (mayo  de  1654)  á  la  presi- 
dencia de  Lara,  de  quien  no  se  sabe  que  realiza- 
ra más  hechos  dignos  de  recuerdo. 

LARACHA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  formado 
por  las  parroquias  de  San  Román  do  Cabovilaño, 
Santa  María  deCayón,  San  Julián  de  Coiro,  San 
Benito  de  Colmar,  Santa  Marina  de  Lemayo, 
San  Julián  de  Lendo,  Santa  María  Magdalena 
de  Monteniayor,  San  Pedro  de  Soandres,  Santa 
María  de  Soutullo  y  Santa  María  de  Toras,  y 
las  ayudas  de  parroquia  de  Santa  María  de  Er- 
boedo,  San  Martín  de  Leston  y  Santi.ngo  de  Vi- 
lano, p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  laCoruña,  dió- 
cesis de  Santiago;  7  629  habits.  La  cab.  del 
ayunt.  es  el  lugardeLaracha,  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Toras.  Hállase  el  ayunt.  en  la 
costa  del  Océano,  al  O.  de  Arteijo,  y  tiene  en 
Cayón  pequeño  puerto  con  aduana  marítima  de 
cuarta  clase.  El  terreno  participa  de  monte  con 
algún  aibolado,  y  de  llanos  y  laderas  fértiles, 
bañadas  por  varios  arroyos  que  bajan  al  Aliones, 
que  pasa  por  la  parte  S.  del  ayunt.  en  el  frondoso 
valle  de  Bergantiño.  El  lugar  de  Laracha  se  ha- 
lla en  el  antiguo  camino  de  la  Coruña  al  puente 
de  Lubián.  Las  principales  producciones  del  tér- 
mino son:  cereales,  lino,  frutas,  hortalizas  y  le- 
gumbres. Cría  de  ganados, 

LARACHEÓEL-ARAIX:*?™!;.  Bajalatodel  Im- 
perio de  Marruecos,  así  llamado  por  su  cap.,  la 
c.  del  njismo  nombre.  Según  D.  Teodoro  de  Cue- 
vas (Boletín  (lo  la  Soc.  Oeog.  de  Madrid,  t.  XV), 
linda  al  N.  N  E.  con  el  gobierno  de  Tánger,  del 
cual  le  separad  río  El  Garifa, al  S.  con  el  Garb, 
al  E.  S.  E.  con  las  sierras  de  Yebel  el  Habib  Beni 
Aros,  Arjona,  Sarsar  y  Masanioda,  y  al  O.  con 
el  Océano  Atlántico.  Su  extensión,  calculada  por 
medio  del  cronómetro  y  andamio  un  caballo  130 
pasos  cada  minuto,  es  de  N.  á  S.  de  unas  cator- 
ce horas  de  marcha.  Del  O.  al  E. ,  desde  el  mar 
hasta  el  pie  de  Beni  Gorfed,  se  cuentan  de  cinco 
y  media  á  seis  horas;  hasta  Halserif,  por  cima 
de  Alcázarquivir,  siete, y  contando  la  anchura  de 
estas  montañas  y  la  de  las  de  Sumata  y  de  Be- 
nisef  hasta  tocar  con  las  que  aún  hoy  sirven  de 
límite  al  bajalato  por  aquel  lado,  se  halla  una 
distancia  O.  E.  de  diez  horas.  De  suerte  que, 
prescindiendo  de  las  sup,  inclinadas  de  los  mon- 
tes, muy  aproximada  es  la  extensión  de  140  ho- 
ras cuadradas  que  Cuevas  atribuye  al  territorio 
de  Larache,  reconocido  por  él  en  casi  su  totali- 
dad. 

Los  ríos  principales  de  esta  región  son:  de  N. 
á  S.  el  Ayaxa  ó  Garifa,  ()Ue  entra  en  el  mar  al 
N.  de  Arzila;  el  Luccús,  que  pasa  al  pie  de  las 
ruinas  del  Lixus  romano  y  desagua  en  el  Océano 
junto  á  Larache;  el  Uad-el-Majadi-en,  afl.  del 
anterior,  así  como  el  Uarur;  el  uad  Dradar,  li- 
mite entre  el  bajalato  de  Larache  y  el  Garb,  que 
de!>agua  en  una  laguna,  y  el  Snair,  casi  siempre 
seco,  límite  también  entre  amba.s  regiones.  Ra- 
mificaciones del  Atlas  Menor  son  las  montañas 
del  bajalato.  Desde  las  cimas  del  Uad  Dras,  Beni 
Aros,  Arjona  y  Beni  Emstara  disminuyen  en  al- 
tura las  montañas  en  dirección  del  Atlántico.  El 
pico  de  Sarsar,  que  todo  lo  domina,  es  una  no- 
table excepción.  La  propia  gradación  descen- 
dente se  observa  en  las  tierras  que  desde  el  pie 
de  este  último  monte  y  de  los  de  Halserif  y  Beni 
Gorfed  se  extienden  hasta  el  mar,  con  la  parti- 
cularidad de  que  las  colinas  en  que  ellas  se  en- 
cuentran, formando  entre  sí  pequeños  valles, 
guardan  en  general  la  misma  dirección  que  las 
altas  sierras.  Tanto  éstas  como  las  llanuras  del 
territorio  de  Larache  revelan  qne  hace  algunos 
siglos  todo  el  país  debió  estar  cubierto  de  espesos 
bosques.  El  Sahel,  comarca  comprendida  entre 
Arzila  y  el  Luccús,  debió  ser  una  zona  intransi- 
table, segi'in  los  vestigios  que  todavía  conserva 
de  su  riqueza  forestal.  La  especie  forestal  domi- 
nante es  el  alcornoque,  de  cuyo  frnto  se  alimen- 
ta el  ganado  vacuno  y  aun  la  gente  del  campo. 
De  sn  tronco  se  hace  excelente  carbón;  sus  ramas 
sirven  de  viguetas  para  las  estrechas  viviendas 
de  los  indígenas;  sn  corteza,  cuidada  con  esmero, 
daría  excelentes  corchos,  y  sus  maderas  conve- 
nientemente curadas  debajo  del  suelo  son  inco- 
rruptibles y  no  tienen  rival  para  las  construc- 
ciones navales.  De  ellas  estaban  formadas  las 
moriscas  escuadras  que  en  otros  tiempos  devas- 
taban nuestras  cost&s,  interceptando  la  navega- 


LARA 

ción  y  arruinando  el  comercio.  En  los  bosques 
de  Sahel  abunda  el  acebnche,  cuyo  aceite,  por 
su  finura  y  sabor  dulce,  es  en  mucho  superior  al 
lie  los  vastos  olivares  de  Halserif  y  de  Alcázar- 
quivir. Se  encuentran  también  perales  silvestres, 
sanees  y  lentiscos.  En  las  montañas  crecen  ro- 
bles, encinas,  bojes  y  muy  pocos  pinos  alerces, 
llamados  ?ar;  por  los  naturales.  El  lentisco  da 
un  aceite  espeso  y  amargo  .jne  provee  al  alum- 
brado de  la  cabana,  ó  se  emplea  paia  fabricar  el 
jabón  ralo.  En  ciertos  puntos  se  convierte  el 
lentisco  en  verdadero  árbol,  y  de  sus  hojas,  como 
de  las  del  ariayán,  muy  conjún  en  el  Sahel,  se 
alimenta  el  ganado  cabiío.  Encuéntrase  igual- 
mente en  los  bosques  de  esta  última  región  el 
arbusto  de  sabroso  fruto  llamado  madroño,  cou 
el  cual  se  regala  el  árabe,  y  lo  busca  el  bebreo 
para  convertirlo  por  medio  de  la  destilación  en 
tortísimo  aguardiente,  á  que  es  muy  aficionado. 
Puede  colocarse  el  palmito  entre  los  arbustos,  ya 
que  en  ciertos  puntos  de  este  bajalato  crece  más 
de  siete  pies.  En  Marruecos  es  un  recurso  im- 
portante para  el  campesino.  Siempre  verde  y 
fresca  su  hoja,  sirve  para  mantener  el  ganado 
vacuno  y  aun  los  camellos  en  tiempo  de  sequía 
ó  en  la  estación  en  que  falta  la  hierba.  Lo  pro- 
pio sucede  con  su  fruto  anlumnal  conocido  con 
el  nombre  vulgarísinjo  de  dátil  de  mona,  del  que, 
áspero  y  huesoso  como  es,  comen  las  ovejas.  En 
este  país,  cuyo  suelo  es  por  lo  general  arenoso, 
menuda  la  hierba  y  escasas  las  aguas,  moriría 
con  frecuencia  extenuado  por  el  hambre  el  ga- 
nado lanar  si  en  otras  plantas  no  encontrase 
algún  alimento.  La  naturaleza  se  lo  ha  depara- 
do en  la  bsila,  raíz  parecida  á  una  cebollita, 
cuyos  tallos  son  hojas  largas  de  25  á30  centíme- 
tros, lustrosas  y  de  color  verde  obscuro.  Final- 
mente, entre  las  plantas  cultivadas  del  país  se 
pueden  citar  el  naranjo,  limonero,  toronjo,  alba- 
ricoquero,  higuera,  cidro,  vid,  granado,  manza- 
no, peral  y  otros  frutales,  además  del  áloes  y  de 
la  chumbera,  con  que  se  hacen  cercados  impene- 
trables. Pueblan  los  bosques  y  montañas  mul- 
titud de  jabalíes,  cuya  sabrosa  carne  no  siempre 
desdeña  el  fanático  árabe  canipesino.  Los  cone- 
jos y  las  liebres  alternan  con  las  avutardas,  la 
perdiz,  la  paloma  torcaz,  la  chocha  perdiz  y  las 
codornices,  al  paso  que  en  los  sitios  retirados  de 
los  bosques  nunca  faltan  gallinetas  y  agachadi- 
zas, que  busca  con  afán  el  cazador  con  objeto  de 
regalarse  con  tan  suculento  bocado.  En  cnanto 
á  animales  nocivos,  pueden  citarse  varios  gé- 
neros de  culebras,  escuerzos  y  víboras:  el  cha- 
cal y  la  zorra,  que  son  el  azote  del  ganado  lanar, 
y  el  gato  montes,  único  representante  de  la  raza 
felina  en  estas  regiones.  |;  C.  cap.  del  gobierno 
ó  bajalato  de  su  nombre.  Marruecos,  sit.  en  la 
costa  del  Atlántico,  en  la  desembocadura  del 
Uad  Kus  ó  no  Luccús  ó  Lukos.  Sn  situación,  á 
la  entrada  de  uu  río  caudaloso,  ceñida  de  muros 
y  defendida  por  varios  castillos  artillados  con 
glandes  cañones  de  bronce  del  reinado  de  Car- 
los II  de  España,  dan  á  esta  plaza  interés  espe- 
cial, por  más  que  sólo  cuenta  4000 habits.,  entre 
ellos  unos  70  cristianos  y  500  judíos.  Se  fundó 
esta  c.  en  el  siglo  vill;  en  el  año  828  el  príncipe 
edrisita  Mohammed  confiaba  el  gobierno  de  la 
nueva  población  á  su  hermano  Yahia.  Desde 
principios  del  siglo  xv  empezó  la  ría  de  Larache 
á  ser  reparo  de  piratas;  pero  atemorizada  la  po- 
blación á  consecuencia  de  haber  ocupado  los 
portugueses  á  Arzila,  abandonó  la  c.  en  1471. 
Quedó  justificada  su  aprensión  con  el  hecho  de 
haber  remontado  seis  años  más  tarde  los  lusita- 
nos el  lío  con  objeto  de  apoderarse  de  la  isla 
Graciosa,  como  ellos  llamaban  el  antiguo  Lixus 
romano,  y  de  fundar  allí  una  sólida  fortaleza. 
Esta  demostración,  aunque  infructuosa,  bastó 
para  que  el  Lixus  ó  Xammix  fuese  igualmente 
abandonado  por  las  pobres  familias  de  pescado- 
res que  moraban  entre  las  ruinas  de  la  romana 
colonia;  pero  atrayendo  la  atención  de  los  reyes 
Uataces,  quedó  determinada  en  su  ánimo  la  ne- 
cesidad de  ceñir  á  Larache  de  murallas.  Efecti- 
vamente, en  1491  Muley  Nascr,  hermano  del  rey 
de  Fez,  mandó  construir  los  muros  que  todavía 
subsisten.  En  1578,  receloso  Muley  Hanied  De- 
hebi  de  los  proyectos  que  abrigaba  Felijie  II 
de  España,  se  apresuró  á  dotar  á  Laraclie  de 
dos  grandes  castillos  hechos  de  tapia  de  extra- 
ordinaria solidez,  y  que  continúan  defendiendo 
á  la  c.  por  mar  y  por  tierra.  A  pesar  de  este 
aumento  de  fortificaciones,  los  planes  del  ca- 
tólico rey  recibieron  en  1610  plena  ejecución, 
si  no  por  la  fuerza  por  medio  de  la  cesión  que 
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espontáneamente  hizo  á  Felipe  III  Mnley  Xej, 
hijo  Jel  referido  Déhebi,  el  lamoso  héroe  Je  las 
leyoniias  marroquíes.  Los  españoles  rodearon  á 
Larache  de  nuirallas  y  la  ocuparon  hasta  1689, 
en  que  la  tomaren  á  viva  fuerza  los  moros  des- 
pués de  la  voladura  de  cierta  mina  que  hizo  sal- 
tar más  de  100  m.  de  murallas  al  O.  del  trian- 
gular castillo  El  Herí.  Según  el  autor  del  libro 
Nozhat  el  Hadi  fel  Carn  el  Iladi,  la  plaza  fué 
entrada  el  día  10  de  mohanam  del  año  1101  de 
la  Hégira,  después  de  uu  sitio  tenaz  y  sangriento 
de  tres  meses  y  medio.  La  guarnición,  que  se 
componía  de  3200  hombres,  en  el  momento  en 
que  los  moros  entraban  por  la  brecha  se  despa- 
rramaban por  las  murallas  y  acudían  á  asegu- 
rarse de  las  fortificaciones,  se  escapó  á  las  huer- 
tas, en  donde  continuó  defendiéndote  por  espa- 
cio de  un  día  y  una  noche;  pero  extenuada  por 
el  hamlire  y  el  cansancio  y  debilitada  con  la  pér- 
dida de  1200  compañeros  de  armas,  hubo  de  ren- 
dirse á  discreción.  Añade  el  referido  autor  que 
los  musulmanes  encontraron  en  los  almacenes 
de  la  plaza  una  enorme  cantidad  de  pólvora,  y 
además  ISO  cañones,  de  los  cuales  22  eran  de 
bronce  y  el  resto  de  hierro.  Entre  ellos  se  encon- 
tró uno  llamado  jF/ Gnsn;;  (sin  duda  í/n;n;)o^,  cu- 
ya long.  era  de  35  pies,  y  cuya  circunferencia  en 
la  culata  apenas  podían  ceñir  cuatro  hombres. 
Las  balas  de  Gazapo  pesaban  35  libras.  Cuando 
se  trató  del  rescate  de  la  guarnición  do  Larache, 
el  sultán  Muley  I.-mael,  que  necesitaba  de  gran 
niín)ero  de  opciarios  para  construirse  un  palacio 
rodeado  de  extensos  jardines  en  Blequinez,  re- 
husó constantemente  toda  avenencia,  hasta  quo, 
por  último,  á  fuerza  de  regalos,  consintió  en  el 
canje  de  100  españoles  por  1000  moros,  e.'.tipu- 
lado  por  medio  de  un  convenio  celebrado  en 
Madrid  en  17  de  enero  de  1691,  y  publicado  en 
la  Gaceta  de  20  de  marzo  siguiente.  El  resto  de 
aquellos  valientes  murió  arrastrando  la  cadena 
del  esclavo.  En  la  historia  de  Larache,  posterior 
al  siglo  XVII,  encontramos  tres  fechas  notables: 
1765,  en  que  fracasó  con  grandes  pérdiiias  una 
expedición  francesa,  cuyo  objeto  era  destruir 
algunos  barcos  piratas  anclados  ilentro  de  la  ría; 
1S29,  en  que  otra  expedición  austríaca,  venida 
con  igual  propósito,  tuvo  igualmente  adverso 
resultado;  y  1860,  en  que  la  escuadra  española 
trató  de  bombardear  este  puerto ,  con  escaso 
resultado  (Estudio  general  sobre  el  bojnlato  de 
Larache,  por  D.  Teodoro  de  Cuevas.  ¡Boletín  de 
la  Sociedad  Geogrújica  de  Madrid,  tomo  XVI). 

LARAGE:  Geog.  V.  San  Mamed  be  Larage. 

LAF?AGNE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Gap,  de- 
partamento de  los  Altos  Alpes,  Francia;  8  mu- 
nicipios y  4000  habits. 

LARAMATE;  Geog.  Dist,  de  la  prov.  de  Luca- 
nas,  dep.  Ayacucho,  Perú;  3400  habits.  ||  Pueblo 
cap.  de  este  dist.,  prov.  de  Lucanas,  dep.  de 
Ayacucho,  Perú;  700  habits. 

LA  RAMEE:  Biog.  Falso  príncipe  francés.  N. 
en  Paiís.  M.  ahorcado  en  la  misma  capital  i  8 
de  marzo  de  1586.  Contaba  veintitrés  ó  veinti- 
cuatro años  de  edad  cuando  se  trasladó  áReims, 
diciéndose  hijo  natural  de  Carlos  IX  y  preten- 
diendo ser  consagrado  como  rey.  Preso  bien 
pronto,  declaró  á  sus  jueces  que  se  proponía  con- 
tinuar la  San  Bartolomé  el  día  eu  que  se  reco- 
nocieran sus  derechos,  También  se  le  acusó  de 
haber  querido  atentar  á  la  vida  de  Enrique  IV. 
Condenado  á  muerte,  fué  ejecutado  en  la  fecha 
citada. 

LARAMIE:  Geog.  Cordillera  de  los  Estados 
Unidos,  en  la  parte  S.E.  del  est.  de  Wyoming. 
Forma  uu  hemiciclo  de  unos  300  kms.  de  des- 
arrollo, y  es  parte  de  la  gran  cordillera  que  li- 
mita al  O,  la  región  de  la  Pradera.  Su  alt.  media 
es  de  2600  m. ;  su  pico  culminante,  el  monte 
Laramie,  sit,  en  los  42°  12'  lat,  N,,  tiene  3033 
m. ;  al  S.  de  él,  en  el  collado  Laramie,  la  cordi- 
llera baja  á  1740  m.  Entre  estas  montañas  al 
E.  y  el  río  La  Platte  al  O.  se  extiende  una  gran 
llanura,  la  de  Laramie,  regada  por  muchos 
ríos,  entre  ellos  el  de  Laramie,  que  nace  en  los 
montes  Medicine  Bow;  corre  al  pie  de  los  mon- 
tes de  su  nombre,  atraviesa  el  collado  y  se  une 
al  Platte  á  los  250  kms.  de  curso,  ||  Condado 
del  est,  de  Wyoming,  Estados  Unidos,  sit.  en 
el  ángulo  S.E,  del  est. ;  18000  kms,=  y  8  000  ha- 
bitantes. Le  bañan  los  ríos  La  Platte  y  Laramie, 
y  le  cruza  el  f,  o.  del  Pacífico.  Cría  de  ganados. 
Cap.  Cheyenne. 
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I  LARANGA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Noal,  aynnt.  de  Sou,  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Coruña;  24  edi,"s. 

LARANUEVA;  Geog.  Lugar  con  aynnt,,  p.  j,  y 
dióc,  de  Sigüenza,  prov.  de  Guadalajara;  163 
habits.  Sit.  en  un  llano  elevado,  cerca  de  Torre- 
cuadrada.  Cereales  y  legumbres. 

LARAí>iO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Sales,  ayunt.  de  Vedra,  p.  j.  de  San- 
tiago, prov.  de  la  Coruña;  21  edifs.  ||  V.  SAN 
Mautín  de  Lap.año. 

LARAOS:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Yanyos, 
dep.  de  Lima,  Perú;  3800  habits.  ||  Pueblo  capi- 
tal de  este  dist,,  prov.  de  Yauyos,  dep.  de  Lima, 
Perú;  850  habits.  Sit.  á  3445  m.  de  alt. 

LARAQUETE:  Geog.  Puerto  menor  de  la  pro- 
vincia de  Arauco,  Chile,  dependiente  del  mayor 
de  Coronel.  [1  Río  corto  y  de  escasas  aguas  que, 
tomando  curso  en  los  cerros  orientales  de  Arau- 
co, va  á  desembocar  en  la  ensenada  también  de 
Arauco,  por  los  37°  10'  lat.  Sur. 

LARARIO  (del  lat.  lararlum):  m.  Entre  los 
gentiles,  lugar  destinado  en  cada  casa  para  ado- 
rar los  lares  ó  dioses  domésticos.  Era  una  especie 
de  capillita  que  había  en  las  habitaciones.  La 
magnitud  de  estos  oratorios  variaba  con  la  de 
las  casas  y  palacios,  en  los  que  á  veces  había 
dos.  Una  casa  descubierta  eu  Pompeya  ofrece 
una  muestra  de  laraiio  que  deja  ver  lo  que  era 
esta  especie  de  capilla  en  las  casas  comunes:  se 
reducía  á  una  pequeña  habitación  con  dos  ban- 
cos á  los  lados  y  un  altar  en  medio. 

LARASlN:  Geog  Río  de  la  prov.  de  Tayabas, 
Lnzón,  Filipinas.  Nace  al  pie  del  monte  San 
Cristóbal,  corre  al  S,  O,  y  desagua  eu  el  río  de 
Tiaón;  8  kms.  de  curso. 

LARAT;  Geog.  Isla  del  Gran  Archipiélago  Asiá- 
tico, en  la  extrenjidad  N.E.  del  grujió  de  las 
Tenimber  ó  Timor  Laut,  en  los  7"  10  lat.  S. ; 
37  kms.  de  long.  por  24  de  anchura.  Su  fondea- 
dero principal,  Kaliobo,  está  en  la  costa  septen- 
trional. Pertenece  á  la  residencia  holandesa  de 
Banda. 

LA  RAVARDIÉRE  (DANIEL  DE  La  ToüSCHE, 
señor  de):  Biog.  Soldado  y  viajeio  francés.  N.  en 
Poitou  hacia  1570.  M.  después  de  1631.  Era  des- 
cendiente de  una  familia  noble  calvinista.  Sirvió 
en  Italia,  y  después  de  varios  viajes  al  Brasil 
resolvió  fundar  una  colonia  en  aquel  país  aban- 
donado por  los  portugueses,  María  de  Médicis 
protegió  la  empresa,  confiada  á  La  Ravardié- 
re  y  á  su  amigo  el  valeroso  capitán  Rnzilly, 
Estableciéronse  estos  dos  en  la  isla  de  Marañón 
y  fundaron  á  San  Luis  (1611-12);  ganaron  la 
adhesión  de  los  indígenas  tupinamba.s,  y  ya  em- 
pezaban la  exploración  del  Amazonas  cuando 
fueron  atacados  por  los  portugueses,  y  obligados 
en  la  derrota  á  renunciar  á  su  establecimiento 
(1615),  A'icealmirante  de  la  escuadra  de  la  Ro- 
chela en  1621,  La  Ravardiére  siguió  á  Razilly 
en  1629,  cuando  éste  fué  á  intentar  el  rescate 
de  los  esclavos  cristianos  en  Marruecos. 

LARAZO:  Geog.  V,  San  Juan  de  Laüazo. 

LARBAIG:  Geog.  País  del  antiguo  Bearne, 
Fraiuia,  hoy  parte  del  dep.  de  los  Bajos  Piri- 
neos, Su  cap.  era  Castetner.  Está  sit.  en  la  ori- 
lla izq.  del  Gave  de  Pan,  y  también  se  halla  ba- 
ñado por  el  Lar,  que  le  ha  dado  nombre. 

LARBOUST:  Geog.  Pintoresco  valle  de  la  Fran- 
cia meridional  y  parte  occidental  del  cantón  de 
Bagneres-de-Luchón,  en  el  dep.  del  Alto  Caro- 
na. Dirígese  de  O.  á  E.  desde  la  garganta  de 
Peyoresourde,  1545  m.,  á  la  c.  misma  de  lia- 
gneres,  donde  termina  en  el  valle  de  Luchóu. 
Se  ramifica  en  dos  principales  valles  laterales: 
al  N.  el  de  Oueil,  que  baja  de  montañas  de 
1800  á  2200  m.  de  alt,  quo  lo  separan  de  los 
valles  de  Lourón,  Barousse  y  Luchón;  al  S.  el 
de  Esquierry,  que  desciende  de  la  gran  cadena 
pirenaica  y  continúa  con  los  nombres  de  valles 
de  Astau  y  de  Oo. 

LARBREA  (de  Delítrbre,  n.  pir, ):  f,  Bot.  Género 
de  la  familia  Cariolileas,  orden  dialipétalas  sú- 
pcrováricasdiplostemoneas,  clase  dicotiledóneas. 
Corresponde  á  este  género  la  especie 

Larbrea  acjvaiica,  planta  perenne,  alta  como 
de  uno  y  medio  á  dos  decímetros,  verdosa  eu 
casi  toda  su  extensión.  Tiene  tallos  ramosos 
casi  desde  la  base,  está  provista  de  fibras  radi- 
cales pequeñas  y  delgadas,   tendidas  ó  difusas 
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las  inferiores,  y  después  erguidas,  delgadas,  an- 
gulosas y  glabras;  hojas  opuestas,  algo  distan- 
tes entre  si,  pequeñas,  mucho  más  cortas  que 
los  entrenudos,  patentes,  óvalolanceoladas,  agu- 
das, enteras,  con  un  surco  longitudinal  en  el 
haz  y  uu  nervio  longitudinal  en  el  envés;  flores 
dispuestas  en  cimas  axilares,  con  los  pedúncu- 
los erectopateutes  bastante  más  largos  que  las 
hojas,  cada  uno  con  dos  ó  tres  flores,  éstas  en 
otros  tantos  pedunculillos  largos,  mucho  más 
largos  que  la  flor,  delgados  en  la  base,  algo  más 
gruesos  en  el  ápice,  y  glabros  como  el  pedúnculo 
que  los  sostiene.  En  la  base  los  pedunculillos 
presentan  dos  brácteas  derechas,  mucho  más 
cortas  que  los  pedunculillos,  ovales  ó  lanceola- 
das, agudas,  convexas  en  el  dorso  y  verdoas  y 
blanquecinas  en  los  bordes ;  los  sépalos  son  cinco, 
patentes,  óvalolanceolados,  agutios,  convexos 
hacia  fuera,  cóncavos  hacia  adentro,  blanqueci- 
nos en  los  bordes  y  surcados  en  la  cara  externa 
por  tres  nervios  longitudinales  verdosos;  los 
pétalos  son  cinco,  pequeños,  más  cortos  que  los 
sépalos,  patentes,  divididos  casi  desde  la  base 
en  dos  lacinias  divergentes,  lineales,  obtusas; 
la  corola  es  blanca  y  en  el  centro  de  ella  vense 
diez  estambres,  cinco  que  sou  o]iUfstos  á  los  sé- 
palos, casi  tan  largos  como  los  pétalos,  á  los 
cuales  están  opuestos  los  otros  cinco,  que  son 
menores;  los  filamentos  de  unos  y  otros  son 
blanquizcos  y  sostienen  anteras  pequeñas,  lam- 
piñas y  biloculares;  cinco  glándulas,  cada  una  en 
la  base  de  los  filamentos  correspondientes  á  los 
estambres  internos,  que  son  verdosos;  el  piistiloes 
tan  largo  como  los  estambres  más  largos;  el  ova- 
rio es  oval  y  verde,  coronado  por  tres  estilos, 
rara  vez  cuatro,  casi  tan  largos  como  el  ovario, 
divergentes  y  curvos,  con  la  concavidad  dirigida 
hacia  fuera,  filiformes,  blancos,  estigmatosos  en 
la  parte  interna  y  en  el  ápice;  el  fruto  es  caji- 
sular,  estrechado  hacia  la  base,  envuelta  por  el 
cáliz,  que  es  permanente  y  casi  de  igual  magni- 
tud qne  la  cápsula,  la  cual  es  verdosa  y  des|'ués 
blanquecina,  dehiscente  por  la  mitad  del  ápice 
en  seis  lacinias  ó  dientes  casi  lanceolados  y  agu- 
dos; las  semillas  son  muchas  y  lenticulares. 
Crece  espontánea  en  Siberia,  América  del  Norte 
y  Europa,  en  donde  florece  desde  junio  á  julio. 

LARCURIS:  Geog.  ant.  V.  Lacukis. 

LAROY  (Carlos  Paulino  Roger  de  Sau- 
REBT,  harón  de):  Biog.  Político  francés.  N.  en 
Vigán  en  1805.  M.  en  Picrrelatte  en  1882.  Ter- 
minada la  cai'rera  de  Derecho  ejerció  algunos 
cargos  en  la  magistratura  hasta  el  triunfo  de  la 
revolución  de  1830,  después  de  la  cual  mereció 
las  felicitaciones  de  Chateaubriand  por  un  folle- 
to intitulado  La  Revolvción  de  Francia  (1*31). 
Diputado  en  1839  y  en  la  legislatura  siguiente, 
combatió  sin  tregua  al  Ministerio  Guizot.  Aca- 
baba de  ser  reelegido  diputado  cuando  triunfó 
la  revolución  de  1848,  Aceptóla  como  ensayo,  y 
en  la  Asamblea  Nacional  votó  siempre  con  la 
derecha.  En  la  legislatura  apoyó  todas  las  me- 
didas reaccionarias  propuestas  ó  adoptadas  por 
la  mayoría,  y,  aunque  defendió  la  lef'oima  de  la 
Constitución,  protestó  contra  el  golpe  de  Estado 
del  2  de  diciembre  de  1851,  En  vano  presentó  su 
candidatura,  como  individuo  de  la  o]iosición,  en 
las  elecciones  generales  de  1863  y  1869,  pero 
logró  tomar  asiento  en  la  Asamblea  Nacional  de 
1871.  Nombrado  Ministro  de  Obras  Públicas  por 
Thiers,  en  el  Gabinete  de  conciliación  del  19  de 
febrero,  trabajó  para  reorganizar  los  servicios  al- 
terados ó  suspendidos  por  la  guerra  y  laCommu- 
ne,  y,  cuando  la  derecha  se  ¡ireparó  á  luchar 
contra  el  citado  presidente,  presentó  la  dimisión 
(28  de  agosto),  si  bien  la  letiró  á  ruegos  del 
mismo  Thiers  (2  de  septiembre),  para  renovarla 
definitivamente  no  bien  se  negó  'Thiers  á  seguir 
la  política  interior  reclamada  por  la  mayoría. 
Otra  vez  fué  Ministro  de  Obras  Públicas  del 
Gabinete  Broglie  en  26  de  noviembre  de  1873,  y 
conservó  su  cartera  hasta  16  de  mayo  de  1874. 
Senador  inamovible  en  1877,  fué  en  la  Cámara 
alta  uno  de  los  jefes  del  partido  legitiinista. 

LARCHE:  Geog.  Cantón  del  dist,  de  Biise, 
dep.  del  Corréze,  Francia;  8  municips.  y  8000 
habits. 

LARCHER  (Pedro  Enrique):  Biog.  Helenista 
francés.  N,  en  Dijón  en  1726.  M.  en  París  en 
1812.  Era  individuo  de  una  antigua  familia  de 
magistrados;  jirefirió  la  carrera  literaria  al  foro, 
y  marchó  á  París,  donde  vivió  algún  tiempo  mo- 
destamente, ensayándose  eulas  traducciones  ano- 
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nimas  de  la  Elcclra  de  Eurípides,  de  ]cíiJmores 
de  Qucreas  y  de  CaUiroe,  y  de  algunas  obras  iu- 
glesas.  Sostuvo  una  polémica  con  Voltaire,  que 
acababa  de  publicar  la  Filosofía  de  la  Historia, 
y  á  quien  hizo  observaciones  en  un  Sujilcmcnto 
(1767).  Voltaire  lo  rebatió  con  groseros  sarcas- 
mos en  la  Defensa  de  mi  lío.  Replicó  Larchercon 
una  Ilespxicsta  á  la  defensa,  y  cesó  en  seguida  la 
polémica.  Voltaire  reconoció  su  error.  Larcher 
l'ué  individuo  de  la  Academia  de  Inscripciones  en 
1778.  Había  ya  traducido  la  Apología  de  Sócrates, 
por  Jenofonte,  y  escrito  sn  Memoria  sobre  Venus, 
premiada  por  la  Academia  en  1775.  Después  de 
un  trabajo  de  quince  años  publicó  una  traduc- 
ción estimada  de  Herodoto  (1786);  y  si  el  estilo 
es  pesado,  el  sentido  es  exaito  y  los  comenta- 
rios son  útiles  aún  para  consultarla.  Formó  parte 
del  Instituto  reorganizado  (1796),  fué  nombrado 
profesor  de  Literatura  griega  en  la  Facultad  de 
Letras  (1809),  pero  le  dispensaron  de  explicar 
su  curso,  dándole  el  empleo  de  sustituto  deBois- 
sonade.  La  colección  de  la  Academia  de  Inscrip- 
ciones de  Francia  contiene  muchas  Memorias 
científicas  de  Larcher  relativas  á  la  antigüedad. 

LARDÁCEO,  CEA  {áe  lardo,  tocino):  adj.  Mcd. 
Dícese  de  los  tejidos  orgánicos  que  han  experi- 
mentado una  degeneración  cancelosa,  y  que  por 
su  aspecto,  color,  consistencia,  etc.,  se  parecen 
a  la  corteza  del  tocino. 

LARDANA:  Geog.  Grupo  montañoso  de  los  Pi- 
rineos, también  llamado  los  Posets,  sit.  en  la 
prov.  de  Huesca,  al  S.  de  la  linea  fronteriza 
francesa,  entre  los  valles  de  Gistain  y  Benasque. 
Su  cima  culminante  mide  3367  m.,  y  es  la  más 
alta  del  Pirineo  después  del  Aneto.  No  hay  pico 
cu  los  Pirineos,  dice  Mallada  en  su  descripción 
de  la  prov.,  comparable  á  esta  cima,  en  cuanto 
á  magnificencia  y  hermosura  del  panorama  que 
á  la  vista  se  despliega,  y,  hallándose  más  cén- 
trico que  la  Maladita,  se  ven  mejor  desde  él  las 
mayores  crestas:  al  O.  se  levantan  las  formas  gi- 
gantescas de  Suelsa,  las  Tres  Sórores  y  Viñama- 
la,  y  más  allá  los  picos  de  Moros,  Ger,  Gabizos 
y  del  Mediodía  de  Ossean;al  N.O.  se  distinguen 
Neouvielle  y  el  pico  del  Mediodía  de  P>igürre; 
hacia  el  N.  Claravide,  Perdiguero  y  Sobreguar- 
da; más  á  la  derecha  los  jiuertos  de  Benasque  y 
la  Picada  y  los  montes  Malditos;  hacia  el  S. E. 
Turbón  y  al  S.  el  grupo  do  Cotiella.  «Ninguna 
pluma,  dice  Russell,  podría  describirla  grandio- 
sidad de  esta  vista,  que  para  mí  es  la  más  es- 
pléndida de  los  Pirineos,  y  este  pico  aislado  é 
inmensamente  alto  es  el  observatorio  por  exce- 
lencia.» Mirado  el  grupo  montañoso  de  Lardana 
desde  el  N.  y  N.O. ,  así  como  desde  Suelsa, 
llama  la  atención  la  enorme  masa  de  su  helero 
occidental,  con  sus  reflejos  azulados  y  verdosos 
entre  un  fondo  blanco  y  agrisado,  cuya  sup.  no 
ha  sido  evaluada  en  menos  de  25  hectáreas. 
Enormes  crespazas  le  surcan  en  todos  sentidos,  y 
ofrece  además  la  particularidad,  muy  rara  en 
los  Pirineos,  bastante  común  en  los  Alpes,  de  las 
mesas  colgadas,  ó  sean  peñascos  suspendidos  so- 
bre témpanos  ó  conos  de  hielo  que,  amparados 
por  los  mismos  cantos  álos  cuales  soportan,  per- 
manecen largo  tiempo  sin  derretirse.  Desde 
Añes-Cruces  se  descubre  ampliamente  el  helero 
oriental  que  desde  los  pueitos  de  Claravide  y  de 
Oo  (Benasque)  se  ostenta  más  de  cerca.  Por  los 
primeros  rumbos  citados  y  por  N.E.  se  halla 
peifectamente  deslindado  el  grupo  do  Lardana, 
y  allí  forma  un  remate  do  laderas  tan  inclina- 
das que  en  menos  de  2  kms. ,  en  proyección  ho- 
rizontal ,  ganan  más  de  otros  dos  de  declive, 
pero  en  dirección  contraria,  ya  al  E.  y  S.  E.  ver- 
tiendo al  valle  de  Benasque,  ó  al  S.  y  S.  O.  al  de 
Gistain,  sus  ramificaciones  son  muchas  y  difíci- 
les de  reseñar.  Descuellan,  en  primer  término, 
los  escabrosos  picos  de  las  Espadas,  de  faldas  tan 
pedrego.sas  é  inclinadas,  y  con  anfiteatros  tan  cua- 
jados de  peñascos,  que  hacen  su  exploración  su- 
mamente penosa.  Son,  em]  ero,  interesantes  por 
el  gran  número  de  ibones  alojados  en  sus  hon- 
duras, entre  los  cuales  hay  siete  sit.  en  escalina- 
ta frente  al  Hospital  de  Plan  y  otros  dos  mayo- 
res en  el  fondo  ele  dos  hoyas  separadas  por  ru- 
das y  resquebrajadas  aristas.  Desde  Benasque 
puede  hacerse  la  ascensión,  yendo  a  pernoctar 
en  una  délas  cabanas  del  vallejo  de  Estos:  so 
comienza  la  subida  en  dirección  al  S.  á  través 
de  grandes  cantalcras;  se  pasa  al  S.O.  por  una 
estrecha  y  árida  garganta,  y  se  cruzan  nueva- 
mente cuatro  aristas  transversales,  dispuestas 
en  escalinata,   correspondientes  á  otros  tantos 
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circos.  En  la  base  de  la  primera  hay  un  ibón  pe- 
queño: entre  esa  y  la  segunda  está  el  ibón  de 
Batixiollas,  bastante  grande,  rodeado  de  césped 
por  el  S.,  y  al  N.  y  O.  por  inmensas  pedreras; 
subiendo  á  la  tercera  arista  hállase  otro  circo 
más  esiiacioso  que  los  otros  dos,  en  que  e.xisten 
varios  ibones;  y  rodeando  por  la  dra.  la  base  de 
las  murallas  de  rocas  que  á  aquél  dominan,  des- 
pués dedejar  á  ese  lado  otro  ibón  grande,  se  cru- 
za una  nevera  para  franquear  la  cuarta  arista, 
pa>ada  la  cual  se  llega  al  helero  superior,  en 
cuya  parte  occidental  está  la  cúspide  (Memoria 
de  la  Comisión  del  Mapa  Geolúgico;  Huesca). 

LARDAR:  a.  LaiídeAR. 

LARDEAR:  a.  Untar  con  lardo  ó  grasa  lo  que 
se  está  asando. 

...  todo  e.sto  ha  de  ir  lavado,  pelado,  deso- 
llado y  Lardeado. 

Estehanillo  Gmizdlez. 

-Lardear;  Pringar;  castigar  ó  maltratar 
echándole  lardo  ó  pringue  liirviendo.  Era  casti- 
go que  regularmente  se  solía  hacer  con  los  es- 
clavos. 

...:  mírela  (á  la  muía)  bien  agora,  de  mane- 
ra que  se  le  queden  estampadas  todas  sus  se- 
ñales en  la  memoria,  y  déjenmela  llevar  á  mí, 
y  si  de  aquí  á  dos  horas  la  conociere,  que  me 
LáUDKBN  como  á  negro  fugitivo. 

Cervantes. 

LARDEIRA:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Tirso  de  Lardeira,  ayunt.  de  Car- 
balleda,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense; 

62  edifs.  II  V.  San  Tirso  de  Lardeira. 

LARDEIROS:  Geog.  V.  San  Julián  de  Lae- 

DEIKOS. 

LARDERA:  Geog.  Cordillera  de  la  prov.  de 
León,  en  el  p.  j.  de  Ponferrada.  Se  extiende  des- 
de el  lago  de  la  Baña,  en  Cabrera,  hasta  la  parro- 
quia de  su  nombre,  en  la  prov.  de  Orense. 

LARDERO:  adj.  V.  JüEVES  LARDERO. 

-  Lardero:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  1058  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Tregua,  entre  Val- 
da  y  Logroño,  en  la  carretera  regional  de  Soria 
á  Pleneia  por  Logroño,  Vitoria  y  Bilbao.  Terre- 
no llano;  cereales,  vino,  aceite,  frutas  y  hortali- 
zas; lab.  de  aguardientes  y  conservas  de  frutas. 

LARDIÉS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Fiscal, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  19  edifs. 

LARDITA  (de  lardo):  f.  Miner.  Es  un  silicato 
de  alúmina,  variedad  de  cuarzo  que  por  su  as- 
pecto, transparencia,  y  la  disposición  de  sus  ca- 
pas, ofrece  cierta  semejanza  con  un  trozo  de  to- 
cino. 

LARDIzAbal  (José  de):  Biog.  General  espa- 
ñol, N.  hacia  1778.  M.  en  1815.  Abrazó  con  en- 
tusiasmo la  causa  de  la  Independencia  es)iañola 
en  1808,  y  se  distinguió  especialmente  en  ISll. 
Siendo  ya  general,  se  encargó  del  mando  de  la 
vanguardia  del  ejército  dirigido  por  Manuel  de 
la  Peña,  quien  no  llevaba  á  sus  órdenes  más  de 
2-1 000  hombres  (febrero  de  1811 ).  Con  dichas  tro- 
pas, partiendo  de  Tarifa,  se  dispuso  á  acometer, 
como  lo  hizo,  á  los  franceses,  que  tenían  sitiada  la 
ciudad  de  Cádiz  y  la  isla  de  León.  Lardizábal 
encontró  (5  de  marzo)  á  la  división  francesa  que 
acaudillaba  A'illatte,  y  atacándola  bizarramente 
logró  vencerla,  la  obligó  á  replegarse  largo  espa- 
cio, y  dejó  abierta  la  comunicación  con  la  citada 
isla.  En  el  mismo  día  siguió  batiéndose  con  la 
división  nombrada  para  inipedir  que  ésta  soco- 
rriera á  Víctor,  y  asi  pudo  el  inglés  Graham 
apoderarse  del  cerro  del  Puerco  después  de  nn 
sangriento  combate.  Amenazada  luego  Valencia 
por  los  invasores,  salió  Lardizábal  de  Cádiz  (31 
de  julio)  al  frente  de  una  de  las  divisiones  en- 
viadas al  socorro  de  aquella  ciudad,  y  cuyo  man- 
do superior  se  confirió  á  Blake.  Acudiendo  (26  de 
octubre)  con  el  general  en  jefe  á  librar  á  la  sitia- 
da Murviedro  (Sagunto)  por  las  alturas  del  Puig, 
atacó  y  tomó  un  altozano,  y  cogió  algunas  pie. 
zas  de  artillería  que  en  vano  trataron  de  re- 
cobrar los  franceses,  empeñando  recio  combate 
contra  Lardizábal.  Con  Blake  regresó  á  Valencia, 
tomando  parte  en  la  obstinada  defensa  de  la  ciu- 
dad y  en  la  fracasada  tentativa  de  evacuación, 
realizada  en  la  noche  del  28  de  diciembre,  y  que 
termino  con  la  retirada  de  los  españoles  á  Va- 
lencia. Rendida  esta  ciudad  (9  de  enero  de  1812), 
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Lardizábal  se  contó  entre  los  prisioneros.  Era 
entonces  Mariscal  de  Campo.  Llevado  á  Francia 
y  estrechamente  vigilado  en  el  castillo  de  Vin- 
cennes,  no  pudo  regresar  á  España  hasta  el  año 
de  1815.  Falleció  pocos  meses  después  de  haber 
pisado  de  nuevo  el  suelo  de  su  patria,  y  cuando 
sólo  contaba  treinta  y  siete  años  de  edad.  Era 
pariente  de  Manuel  y  Miguel  Lardizábal. 

-Lardizábal  y  Uriee  (Manuel  de):  .^¡07. 
Jurisconsulto  y  escritor  español.  M.  en  25  de 
diciembre  de  1820.  Fué  uno  de  los  jurisconsul- 
tos que  florecieron  en  el  brillante  reinado  de 
Carlos  III.  Desempeñó  dignamente  los  cargos 
du  Consejero  de  S.  M.,  su  alcalde  del  crimen  y 
de  hijosdalgo  de  la  Real  C'hancillería  de  Granada. 
El  Consejo  se  valió  de  sus  luces  ¡lara  la  empresa 
de  la  reforma  do  la  legislación  criminal,  que  en 
el  citado  reinado  era  una  de  las  más  atendidas  y 
preferentes,  y  Lardizábal  correspondió  á  la  con- 
fianza puesta  en  él  dando  á  luz  en  el  año  de  1782 
su  JJiscurso  sobre  las  penas  contraído  á  las  leyes 
penales  de  E.^paña.  Este  trabajo  fué  entonces 
bien  recibido  del  público,  y  contribuyó  á  asegu- 
rar á  su  autor  la  reputación  de  buen  criminalista. 
Mereció  también  la  distinción  de  ser  elegido  se- 
cretario de  la  Real  Academia  Española,  y  escribió 
el  discurso  preliminar  del  Fuero  Juzgo  publicado 
por  esta  corporación.  Contóse  además  entre  los 
individuos  de  la  Real  Academia  Geográfico -His- 
tórica de  Caballeros  de  Valladolid.  Sn  nombre 
figura,  por  ser  el  del  autor  de  los  dos  escritos 
citados,  en  el  Catúlogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

-Lardizábal  y  Uribe  (Miguel  de):  Jliog. 
Político  español.  N.  en  San  Juan  del  Molino, 
provincia  de  Tlaxcala  (Méjico),  en  1744.  Se  ig- 
nora la  fecha  de  su  muerte.  Era  hermano  de 
Manuel.  Estudió  Retórica  y  Filosofía  en  el  Se- 
minario Palafoxiano  de  Puebla,  de  donde  pa.só 
á  España  con  su  hermano  Manuel  en  1761.  En 
la  Universidad  de  Valladolid  estudió  Teología, 
á  la  que  unió  la  lectura  de  los  concilios  é  histo- 
ria eclesiástica  y  un  vasto  conocimiento  de  la 
historia  profana  antigua  y  moderna,  por  lo  que 
la  Real  Academia  Geográfico-histórica  de  Valla- 
dolid le  admitió  en  el  número  de  sus  individuos. 
Se  le  nombró  secretario  de  Ventura  Caro  en  la 
comisión  de  demarcación  de  límites  entre  España 
y  Francia  por  la  parte  de  Navarra,  lo  que  mani- 
festaba cuánto  aprecio  se  hacía  de  su  instrucción 
científica.  Desempeñó  esta  comisión  de  una  ma- 
nera intachable.  Ascendió  hasta  oficial  primero 
de  la  secretaría  de  Estado,  y  por  la  misma  época 
se  le  condecoró  con  la  cruz  de  Carlos  III.  Cuan- 
do Godoy  eni])uñó  las  riendas  del  gobierno,  Lar- 
dizábal salió  desterrado  para  las  Provincias  Vas- 
congadas, donde  se  le  nombró  director  del  Semi- 
nario Patriótico  de  Amelgara.  Al  pasar  por  Vito- 
ria Fernando  Vil  con  dirección  á  Francia,  Lar- 
dizábal, conociendo  laperfidiade  la  política  fran- 
cesa, procuró  por  cuantos  medios  estuvieron  á  su 
alcance  convencer  al  rey  para  que  no  siguiese  su 
marcha  á  Bayona;  los  sucesos  de  aquella  época 
justificaron  plenamente  su  previsión.  Invadida 
por  las  tropas  de  Napoleón  la  península,  pasó 
Lardizábal  primero  á  Sevilla  y  de  allí  á  Cádiz, 
siempre  trabajando  por  la  independencia  espa- 
ñola. La  Nueva  España,  su  patria,  le  eligió  re- 
presentante en  la  Junta  Central,  y  fué  luego  in- 
dividuo de  la  regencia  del  reino.  Habiendo  ce- 
sado ésta,  fué  confinado  á  Alicante,  y  allí  publi- 
có (septiembre  de  1811)  un  Manifiesto,  cuyo  ob- 
jeto era  vindicar  la  conducta  pública  del  autor 
en  la  noche  en  que  las  Cortes  se  declararon  so- 
beranas é  hicieron  que  la  regencia  las  reconocie- 
se como  tales.  Lardizábal  atacaba  la  legitimidad 
de  aquel  cuerpo,  especialmente  por  el  gran  nú- 
mero de  suplentes  que  formaban  parte  de  él,  cen- 
suraba sus  procedimientos  é  indicaba  que  si  la 
regencia  hubiera  contado  con  fuerzas  que  la  sos- 
tuviesen, habría  defendido  los  derechos  del  mo- 
narca, de  quien  se  consideraba  reprcMiitante. 
Por  esta  causase  vio  perseguido.  De.~pués  deque 
se  Uyó  el  Manifiesto  en  las  Cortes  en  la  sesión 
del  14  de  septiembre,  fué  el  autor  trasladado  á 
Cádiz,  se  recogieron  todos  sus  papeles,  y  se  dis- 
puso que  le  juzgara  un  tribunal  especial  de  cinco 
jueces  y  un  fiscal,  escogidos  por  las  Cortes  mis- 
mas entre  doce  que  propusiese  una  comisión.  Su 
fiscal  pidió  para  él  la  última  pena,  pero  el  Tri- 
bunal le  condenó,  por  sentencia  de  14  de  agosto 
de  1812,  á  salir  de  todos  los  dominios  españoles 
y  al  pago  de  las  costas  del  proceso,  mandando 
además  que  todos  los  ejemplares  del  Manifiesto 
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íuesen  quemados  por  mano  de  verdugo  en  una 
de  las  plazas  de  Cádiz.  Entonces  marchó  Lardi- 
zábal  á  Inglaterra,  pero  pronto  volvió  á  cansa 
de  la  reacción  absolutista  de  ]S14,  y  fué  nom- 
brado por  el  rey  Ministro  universal  de  Indias. 
Aprovechó  la  ocasión  para  conceder  empleos  á 
todos  los  hispano-americanos,  aun  á  muchos  co- 
nocidos por  liberales.  Esta  conducta  y  las  medi- 
das que  tomó  para  la  pacificación  de  las  Aniéri- 
cas  le  valieron  una  fuerte  censura  de  Abad  y 
Qneipo  en  su  Testamento  político.  Cuando  des- 
apareció el  Ministerio  universal  de  Indias,  per- 
maneció en  Madrid  en  calidad  de  Consejero  de 
Estado,  pero  ya  había  perdido  la  gracia  real. 
Poco  después  fué  conducido  preso  al  castillo  de 
Pamplona, y  sólo  se  le  dejó  libre  para  que  se  en- 
cargase de  ntuvo  de  la  dirección  del  Seminario 
de  Vergara  en  Guipúzcoa. 

LARDIZABAL  A  (de  inrrf/íríia/,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  la  tribu  lardizabaleas,  familia  BeVbe- 
r¡dca.s,  orden  dialipétalas  súperováiicas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  lardiza- 
bala  ( Lardizabala)  se  caracterizan  por  tener 
flores  dioicas,  de  receptáculo  convexo,  de  seis  sé- 
palos, seis  pétalos,  seis  estambres  monodelfos, 
rudimentarios  en  las  flores  femeninas,  y  tres  car- 
pelos libres,  estériles  en  las  flores  nja.sculinas; 
óvulos  numerosos  insertos  en  las  paredes  latera- 
les del  ovario.  Couócense  dos  especies  en  Chi- 
le: la 

Lardizabala  lilernata,  planta  trepadora  de 
Chile,  dioica,  con  hojas  formadas  de  tres  hojillas 
divididas  en  tres  segmentosohlongos;  flores  pur- 
púreas, matizadas  de  color  de  chocolate,  dispues- 
ta.s  en  racimos  colgantes;  frutos  comestibles. 
Multiplícase  por  medio  de  estaquillas  debajo  do 
campana,  y  en  tierra  fresca  y  substanciosa  dará 
al  aire  libre  buenos  resultados;  y  la 

L.  triternatu,  especie  rara  en  el  cultivo,  ori- 
ginaria de  Chile;ditiere  de  la  anterior  en  que  sus 
liojas  .son  dentadas. 

LARDIZABALEAS  (de  lardizabala):  f.  pl.  Bot. 
Familia  de  plantas  dicotiledóneas,  cuyo  tipo  es 
el  género  lardizabala. 

La  familia  de  las  lardizabaleas,  que  algunos 
botánicos  incluyen  en  la  de  lasmenispermáceas, 
se  distingue  de  éstas  por  la  disposición  de  los 
óvulos,  que  son  tres,  seis  ó  nueve,  dispuestos 
sobre  un  ginóforo  corto,  terminado  por  un  es- 
tigma papiloso.  De  aquí  resultan  carpelos  car- 
nosos ó  folículos  sentados,  que  contienen  un  nú- 
mero variable  de  granos,  según  las  especies. 

Todas  las  lardizabaleas  son  arbustos  trepado- 
res, con  flores  blancas,  moradas,  purpúreas  ó  de 
color  amarillo  claro.  Hay  siete  géneros  de  lar- 
dizabaleas, unas  con  flores  dioicas  y  otras  con 
lióles  Tiionoicas. 

LARDNER  (Nataniel):  Biog.  Teólogo  inglés. 
ÍJ.  en  Hawkhurst  (condado  de  Kent)  en  1684. 
il.  en  su  pueblo  natal  en  1768.  Consagróse  casi 
exclusivamente  á  los  estudios  teológicos  y  ad- 
quirió grande  reputación.  Sus  obras  se  publica- 
ron en  11  t.  en  8.»  (1788):  la  Credibilidad  de  la 
molona  evangélica  (1727-33,  5  t.  en  8.°),  una 
de  ellas,  es  una  de  las  más  sólidas  refutaciones 
de  las  objeciones  formuladas  contra  la  autenti- 
cidad de  los  Evangelios. 

-Lapdner  (Dionisio):  Biog.  Matemático  y 
escritor  científico  inglés.  N.  en  Uublín  en  1793 
M.  en  París  en  1S59.  Fi.é  profesor  en  el  Colegio 
de  la  Trinidad  de  Dublín,  y  después  en  la  Uui- 
veisidad  de  Londres.  Dióse  á  conocer  por  sus 
obras  lie  Matemáticas:  Geometría  analítica;  Cál- 
culo d,jercncial  é  integral,  etc.  Sus  Lecciones  po- 
pulares sobre  los  máquinas  de  vapor  (1827)  tu- 
^eiou  brillante  éxito.  Colaboró  Lardner  en  la 
J^ncKlopedia  de  Edimburgo,  en  la  Enciclopedia 
mctropohtona,  en  la  Jlevi.ta  de  Ediv.huruo,  y  en 
la  Mblwteca  de  conocimientos  útiles.  En  Londres 
airigio  la  enciclopedia  (lopular  intitulada  Lard- 
ner s  cabtnel  Cyclopadia  (154  t.  en  12.°).  A  con- 
secuencia de  un  famoso  proceso  de  adulterio 
tuvo  que  salir  de  Inglaterra  y  se  refugió  en  Amé- 
rica (1840),  donde  publicó  unas  LectZras,  acocri- 
aas  de  tal  modo  que  alcanzaron  15  edicioifes 
en  poco  tiempo,  en  Nueva  York.  Posteriormen- 
te se  estableció  en  París  (1845),  donde  murió, 
l^esus  tratados  populares  son  de  notar  los  si- 
guientes: Leí  Calor;  Manual  de  Óptica;  ilannal 
ae  la  electricidad  y  del  magnetismo;  Uanual  de 
'tiosofia  natural  y  astronómica  (6  t.);  Musco  de 
'^lenctasy  Artes,  publicación  principiada  en  1823 
a  mi  pmny  el  ejemplar,  y  que  fué  su  último  tra- 
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LARDO  (del  lat.  lardum):  m.  Lo  gordo  del  to- 
cino. 

-  Lakdo:  Grasa  ó  nnto  de  los  animales. 

LARDÓN:  m.  Impr.  Adición  hecha  al  margen 
en  el  original  ó  pruebas. 

-Lakdón:  /)«;«■.  Pedacito  de  papel  que  por 
descuido  suele  quedar  en  la  frasqueta,  el  cual, 
al  tiempo  de  tiiar  el  pliego,  se  interpone  sobre 
la  forma,  y  es  causa  de  que  no  quede  señalada 
alguna  parte. 

LARDOSO,  Bfi.{<\e  lardo):  !íi\.  Grasiento,  prin- 
goso. "^ 

LARECAJA:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  la  Paz, 
Bolivia.  Ocupa  áspero  territorio,  erizado  de  ne- 
vados picos  y  cubierto  de  bosques.  Entre  aqué- 
llos figuran  el  majestuoso  Illampu,  el  Songo  y 
el  Condoriri.  Los  ríos  de  esta  jirov.  van  al  Beni, 
y  el  principal  después  de  éste  es  el  Caca,  que 
recibe  el  San  Cristóbal,  procedente  del  Illampu; 
el  Songo,  que  baja  de  la  cordillera  de  su  nom- 
bre, y  el  Llica,  límite  con  la  prov.  de  Caujioli- 
can.  El  lío  Mapiri  es  célebre  por  las  grandes 
plantaciones  do  quina  que  hay  en  sus  serranías. 
El  clima,  por  lo  general,  es  benigno  y  sano,  ex- 
cepto en  Mapiri  y  las  vegas  de  su  río  y  el  Gua- 
nal, donde  el  clima  es  cálido  y  hay  tercianas. 
Las  producciones  son  las  propias  de  las  yungas 
y  valles.  Abundan  las  minas  de  oro  y  plata^el 
no  Tipuani  ha  dado  muchos  millones  de  oro 
Tiene  la  prov.  22  000  habits.,  y  se  divide  en  los 
cantones  de  Ilabaya,  Timusi,  Quiabaya,  Cam- 
baya,  Chuchulaya,  Ananca,  Tacaconia,  Yani 
Tipuaní,  Guanay,  Mapiri  y  Challana.  La  cap.  es 
V  illa  de  Esquivel  ó  Soratn. 

LAREDO:  Geog.  P.  j.  de   la  prov.  de  Santan- 
der. Comprende  los  ayunts.  de  Amimero,  Coliu- 
dres,  Laredo,  Liendo,  Limpias  y  Yoto;  13  754 
habits.  Confina  al  N.  con  el  Cantábrico,  al  E 
con  el  part.  de  Castro- Urdíales,  al  S.  con  el  de 
Kamales  y  al  O.  con  el  deSantoña.  Pintoreseos 
valles  bañados  por  el  río  Ason  y  sus  afls.  jj  Villa 
con  ayunt.,al  que  está  agregada  la  aldea  de  Ta- 
rrueza  y  la  de  la  Pesquera,  cab.  de  p.  j.,  prov  y 
dioc.  de  Santander;  4  840  habits.  Sit.  en  la  costa, 
al  S.E.  de  Santoña.  Desde  la  boca  de  la  ría  de 
este  último  nombre  sigue  en  la  dirección  indica- 
da el  arenal  de  Laredo  ó  de  Salvé,  como  le  lla- 
man en  el  país,  y  viene   á  producir  seno  cerca 
del  Canto  de  Laredo,  que  es  un  cabezo  peñascoso 
y  saliente  en  foima  de  península.  En  un  recodo 
que  lorma  al  O.  están  el  muelle  y  puerto  de  La- 
redo,  obstruido  en  el  día  de  arenas,  de  tal  mane- 
ra que  las  lanchas  de  pesca  tienen  que  varar  en 
la  playa  para  estar  con  seguridad.  Actualmente 
se  están  terminando  las  obras  de  un  nuevo  puer- 
to, que  se  construye  con  recnr.sos  propios  de  la 
V.  La  V.  de  Laredo    tuvo  gran  importancia  en 
otro  tiempo  por  la  capacidad  de  su  puerto  y 
crecido  vecindario,  y  es  población  murada,  cons- 
truida en  la  parte  occidental  y  falda  del  Canto, 
de  cuyo  pie  sale  un  conjunto  de  piedras  y  arre- 
cifes llamado  Rastrillar,  y  que  produce  almín 
abrigo  al  puerto  de  Laredo.  Sobre  los  escarpa'íios 
del  Canto  se  ve  el  fuerte  del  Rastrillar,  depen- 
diente del  fuerte  de  Santoña.   Tiene  la  v.   tres 
plazas,  llamadas  de  la  Constitución,  Mercado  y 
Marqués  de  Albaida;  Casa  Consistorial  espaciosa 
y  de  buen  asjiecto;  la  torre  de  laTaleta,  el  Hos- 
pital de  Sancti-Espíiitus,  la  iglesia  parroquial 
de  la  Asunción,  de  sólida  fábrica  y  de  bastante 
méiito,  con  dos  preciosos  atriles  y  un  riquísimo 
terno,  regalo  de  Carlos  V;  otras  iglesias  y  er- 
mitas, entre  las  que  sobresalen  las  del  Espíritu 
Santo  y  San   Martín;  el   convento  é  iglesia  de 
San  Francisco,  que  son  muy  buenos  y  están  ocu- 
pados hoy  por  una  comunidad  de  monjas  Trini- 
tarias. Un  hermoso  paseo  y  deliciosos  alrededo- 
res poblados  de  alamedas  y  arbolado.  Riegan  el 
término  muchos  riachuelos  y  arroyos,  entreellos 
los  llamados   Obín,  San  Juan,  Iseco,  Peregrín, 
Culebro,  etc.,  y  hay  en  él  muy  buenas  fincas  dé 
recreo,  con  huertas,  frutales  y  viñedos,  montes 
poblados  de  encinas,  robles  y  arbustos,  y  varios 
prados  y  dehesas.  Las  producciones  agrícolas  son 
maíz,   chacolí,  frutas,   legumbres  y   hortalizas 
La  ocupación  principal  desús  habits.  es  la  pesca,' 
que  veiificau  con  buenas  lanchas,  y  la  salazón  y 
escabeche  de  pescado,  que  se  hace  en  ocho  fábri- 
cas, además  de  la  importantísima  industria  de 
conservas,  de  la  que  hay  trece  fáb.,  bien  monta- 
das en  general.  Su  incomparable  playa,  por  ex- 
ten^a,  segura  y  limpia,  es  muy  concurrida  en  la 
temporada  de  baños.   Hay  un  balneario  bien 
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montado  y  bien  servido.  Hay  además  fáb.  de  be- 
bidas gaseosas,  curtidos,  chocolate,  toneles   an- 
zuelos, lienzos  y  cordelería.  Laredo  está  unida 
por  carretera  regional  con  Burgos,  tuvo  aduana 
marítima  de  4."  clase  y  es  plaza  de  guerra   Es 
pob.  antigua.  La  pobló  D.  Allonso  YIII  en  1174 
y  sus  marinos  tomaron  parte  en  la  célebre  ex- 
pedición que  al  mando  del  almirante  D.  Ramón 
Bonifaz  denoto  á  los  argelinos  que  defendían  la 
entrada  del  Guadalquivir  cuando  Fernando  III 
sitiaba  a  Sevilla.  Hay  quien  diceque  poraquclla 
época  contaba  Laredo  14  000  vecinos;mas  pronto 
comenzó  a  decaer,  a  lo  que  contiibnveron,  entre 
otras  causas,  el  engrandecimiento  de  Bilbao  el 
hambre  de  1301   y  la  peste  de   1348.   En   15^9 
fue  habilitado  su  puerto   para  el  comercio  de 
Anienca.  En  28  de  septiembre  de  1556  entró  en 
el  Carlos  I  cuando,  de  regreso  de  Alemania,  se 
dirigía  al  monasterio  de  Yusfe.  En  29  de  agosto 
de  1559  entrótambién  en  dicho  puerto  Felipe  II, 
que  ordenó  la  restauración  de  los  muelles.   Su- 
fnó  Laredo  otras  mortíferas  epidemias  en  1568 
y  1597;  un  incendio  casi  general  en  1581,  y  la 
ocuparon  y   saquearon  los   franceses  en    1639 
Tuvo  astillero,  en  el  que  se  construyó  á  fines  del 
siglo  XVII  el  mayor  navio  hasta  entonces  cono- 
cido. Hasta    1801   fué  cap.  de  un   part.  depen- 
diente de  la  prov.  de  Burgos,  que  se  denominó 
Bartou  de  Laredo,  y  cap.  de  las  cuatro  v.  de  la 
costa.    Tiene  por  armas  un   escudo  acuartelado 
con  un  castillo,  un  árbol ,  un  navio  y  una  ballena, 
y  desde  la  toma  de  Sevilla  se   le  concedió  otro' 
que  es  el  actual,   que  tiene  por  annas  la  Torré 
del  Oro,  tres  naves  y  la  cadena  que  atravesaba 
el  no  Guadalquivir.  |)  Lugar  en  la  parroquia  de 
San   Fausto  de  Chapela,   aynnt.   y  p,  j.  de  Re- 
dondela,  prov.  de  Pontevedra,  84  edifs. 

-  Lakedo:  Geog.  Bahía  abrigada  y  segura  en 
la  costa  septentrional  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes, por  los  52°  57'  lat.  S.,  24  kms.  más  aUáde 
Punta  Arenas. 


-Lakedo  DETAiiAULirAS:  Geog.  V.  y  adua- 
na fronteriza,  cab.  de  munícip.  del  dist.  del 
Norte,  est.  de  Tamanlipas,  Méjico.  Sit.  en  la 
margen  dra.  del  río  Bravo. 

-  Lakedo  de  Tamaitlipas  ó  Nuevo  Lare- 
do: Geog.  Munícip.  del  dist.  del  Norte,  est  do 
Tamanlipas,  Méjico;  1  283  habits.,  distribuidos 
en  la  v.  de  Laredo  de  Tamanlipas  y  39  ranchos. 

-  Lakedo  (Beknardiko  de):  Biog.  Religioso 
y  escntor  español.  N.  en  Sevilla,  de  padres  no- 
bles, en   1482.  M.  en   el  convento  de  San  Fian 
CISCO  del  Monte,  á  4  leguas  de  Sevilla,  en  1540. 
Estudió  Medicina  y   se  gradó  de  Doctor  en    la 
Universiciad  de  Sevilla,  y  después  de  esta  Facul- 
tad cursó  con    gran   aprovechamiento   Sagrada 
Teología.  Tomó  el  hábito  de  lego  en  el  convento 
de  San  Francisco  del  Monte.  Fué  varón  de  sin- 
gular virtud  y  doctrina,  y  muy   versado  en   la 
Sagrada  Escritura  y  en  los  idiomas  griego  y  he 
breo.   Escribió   varias  obras  así  de  Medicina  y 
Cirugía  como  de  varias  materias  espirituales,  de 
las  cuales  algunas  se  publicaron,  todas  en' las 
primeras  impresiones  sin  sus  nombres.  Dice  Ni- 
colás Antonio  que   Laredo,  antes  de  entrar  en 
el  convento,  había  sido  médico  de  Juan   II   de 
Portugal,  y  que  sin   duda  jjor  haber  vivido  en 
este   país  creyó  Jorge  Cardoso  que   era  portu- 
gés.  Bernardino  mereció  los   elogios  que  le  pro 
digaron  varios  cronistas  de  la  Orden.    Escribió 
las  siguientes  obras:  Melaphora  medicine  con  600 
aidoridades  declaradas,  sin  contar  194  aforismos 
que  hacen  la  quinta  parte,  ni  otros  20  textos  jun- 
ios que  están  al  fin  de  la  cuarta.  Es,  pues,  nue- 
xamenle  copilada  por  un  fraile  menor  de  la  pro- 
vincia de  los  ángeles  á  gloria  y  honra  de  Dios 
(Sevilla,  1536):   da  exacta  idea  del  contenido  y 
valor  de  la  obra  el  siguiente  final  de  la  misma: 
«Fenesce  la  metáfora   en  Medicina  y  Cirugía, 
con   las  medicinas   simples   del   Mesue,  y   toii 
ciertos  notables  tomados  de  sus  cañones,  y  con 
una  suma  de  flebotomía  y  otra  del   humilde  ra- 
dical, y  aun   con  más  de  800  textos   en   latín, 
casi  todos  declarados.  Fabricada  con  intento  dé 
servir  á  los  sabios  y  doctos  en  estas  facultades 
para  breve  memoria  de  lo  mucho  que  han  visto, 
y  para  aprovechar  á  los  que  tanto  no  saben  con 
alguna  doctrina  de  la  que  muchos  ignoran.  Fue 
vista  y  comunicada,  castigada,  corregida  ó  en- 
mendada por  los  peritísimos  doctores  Cuenca  y 
Cueva  de  Sevilla,    y   por   el    Dr.    Romero   de 
Guadalupe:  el  cual  habiéndolo  todo  con  mucha 
diligencia  pasado  corregió   particularmente   la 
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parte  ile  Cirugía.  Y  así  de  ellos  oonio  del  doctor 
Cosmas  de  Chilloin  vino  á  la  eni)irciita  firmada: 
todo  para  gloria  y  servicio  y  alabanza  ile  nues- 
tro Dios  y  Señor,  al  cual  se  den  gracias  por  todo 
lo  bueno  que  aquí  se  bailare  y  á  mí  la  culpa  de 
lo  que  no  fuere  tal.»  Subida  del  Monte  Siún: 
contiene  el  conocimiento  nuestro,  y  el  seguimiento 
de  Christo,  y  el  reverencial  a  Dios  en  la  contem- 
plcirión  gnicta  {Se.vüU,  1553,  en  8.°;  Valen'áa, 
1590;  Medina,  1542,  y  Alcalá  de  Henares,  1617, 
en  4.0).  Nicolás  Antonio  afirma  que  Laredo  fa- 
lleció en  1545. 

-  L.\p,EDO  (Juan  tit.):  Biog.  Pintor  español. 
V.  Feunández  de  Lauedo  (Juan). 

LAREK:  Gcog.  Isla  en  la  entrada  del  Golfo 
Pérsico,  costa  meridional  del  Laristán,  Pcr.sia, 
sit.  cerca  y  alS.E.  déla  punta  N.  E.  de  Kichni, 
en  el  Estrecho  de  Orniuz;  53  knis^. 

LA  RENAUDIÉRE  (FELIPE  FüANCISOO  PE): 
Biog.  Geúgiafo  francés.  N.  en  Vire  (Noi mandia) 
en  1781.  M.  en  1845.  Dedicóse  á  la  Poesía  pri- 
meramente, y  esciibió  una  Descrijición  de  la 
fiesta  del  Corpus  Cristi  en  la  aldea,  inserta  por 
Chateaubriand  en  el  Genio  del  Cristianismo. 
Presidente  del  Tribunal  de  Vire,  trabó  relacio- 
nes con  Malte-Brnn,  dedicóse  á  la  Geografía,  y 
se  contó  entre  los  principales  redactores  de  los 
Anales  de  Viajes.  Secretario  de  la  Sociedad  de 
Geografía,  fué  ech.borador  de  muchas  revistas. 
De  sus  obras  merecen  recuerdo:  Inlrodueción 
histórica  de  la  Geografía  de  Malte-Brnn  (con 
Balbi  y  Huot);  traducciones  de  los  Viajes  de 
Denham  y  de  Claperton  (con  Eyries);  Méjico,  en 
el  Unicerso  Pintoresco,  etc. 

LARENCIA;  f.  Zool.  Género  de  la  familia  fito- 
métridos,  suborden  geómetras.  Las  especies  del 
género  larencia  ( Larentia)  se  distinguen  en  que 
el  nervio  costal  de  las  alas  posteriores  parte  del 
nervio  central  anterior,  á  poca  distancia  del  án- 
gulo anterior  de  la  célula  discoidal.  En  el  ala  an- 
terior hay  otra  célula  del  todo  cerrada,  y  en  la 
posterior  una  bipartida. 

La  Larencia  de  asta  (Larentia  hastata)  es  de 
color  negro,  con  fajas  y  manchas  blancas. 

Habita  en  los  bosques,  pero  no  en  todos,  sino 
en  aquellos  donde  predoujinan  los  arbustos  y 
abedules.  Allí  vuela  este  geoniétrido  por  el  mes 
de  mayo;  es  bastante  vivaz  y  tímido.  Su  oruga 
se  encuentra  más  tarde  entre  las  hojas  caídas  de 
los  abedules,  distinguiéndose  por  sus  repliegues 
transversales  de  color  pardo  canela;  en  cada  lado 
tiene  una  serie  de  manchas  amarillas  en  forma 
de  herradura. 

La  Larencia  triste  ( Larentia  tristata)  tiene 
casi  los  mismos  dibujos  que  la  anterior,  pero  es 
más  pequeña. 

Se  la  ve  en  la  misma  estación,  pero  también 
antes  ó  después,  y,  así  como  la  especie  anterior, 
vaga  por  los  bosques  y  espesuras.  Unas  lareucias 
blancas  ó  amarillas,  con  fajas  obscuras,  más  nu- 
merosas ó  escasas,  viven  en  la  hierba  de  los  te- 
rrenos húmedos,  y  huyen  si  alguien  se  acerca, 
pero  vuelven  á  posarse  otra  vez;  se  ve  que  les 
domina  el  miedo  y  que  prefieren  la  obscuridad 
para  volar  é  ir  en  busca  de  alimento  ó  de  los 
machos. 

En  la  Larencia  del  quenopodio  (Larentia  che- 
nopodiata)  el  color  predominante  es  el  amarillo 
de  cuero  verdoso,  con  una  faja  obscura  en  los  lí- 
mites de  la. parte  media  en  la  hembra  y  una  man- 
cha más  extensa  de  color  pardo  amarillo  obscu- 
ro en  el  macho.  La  forma  de  las  alas  anteriores, 
las  posteriores  con  el  borde  ondulado  y  dibujos 
diversos,  son  caracteres  que  distinguen  á  otras 
muchas  especies,  las  cuales  tieneu  además  dibu- 
jos más  bonitos  y  colores  más  vivos. 

La  larencia  del  quenopodio  habita  en  particu- 
lar los  jardines  de  los  pueblos  y  su  vecindad:  se 
posa  en  las  paretles  de  las  cuadras  y  en  los  tron- 
cos de  los  árboles,  pero  no  en  la  hierba,  de  mo- 
do que  no  es  fácil  encontrarla,  ni  tampoco  se  la 
ve  siempre  volar.  No  escasea  en  julio  y  agosto 
en  ninguna  parte.  Su  oruga,  que  inverna,  pare- 
ce algo  nudosa  en  los  lados  y  tiene  la  foima 
aplanada  desde  arriba,  siendo  variable  jtor  el 
color  y  los  dibujos,  pero  en  general  de  un  gris 
pardusco  ó  pardo  canela;  en  el  dorso  tiene  unos 
ganchos  angulosos  con  la  punta  hacia  adelante, 
que  cruzan  una  línea  obscura;  en  los  lados  se  ve 
otra  denticulada,  de  color  amarillo.  Se  alimenta 
de  diferentes  especies  de  quenopodio  (Chenopo- 
dium)  en  las  que  á  veces  forma  grandes  agru- 
paciones; para  crisalidarse  penetrad  mucha  pro- 
fundidad en  tierra. 


LARG 

LARENT:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Scntera- 
da,  p.  j.  de  Trcnip,  prov.  de  Lérida:  24  edif's. 

LAREO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Salguciro,  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

LAREQUI:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Urraul 
Alta,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  15  edifs. 

LARES:  Gcog.  Sierra  de  la  prov.  de  Badajoz, 
en  el  p.  j.  de  Puebla  de  Alcocer  y  téiminode 
Esparragosa  de  Lares.  En  su  cumbre  hay  cimien- 
tos de  un  gran  edificio  que  se  dice  fue  abadía  de 
Templarios. 

—  Lap.es:  Geog.  Ayunt.  formado  por  los  case- 
ríos de  Bartolo,  Buenos  Aires,  Callejones,  Es- 
pino, Lares,  Latorre,  Mirasol,  Piletas,  Pozuela, 
Pueblo  y  Río  Prieto,  p.  j.  de  Aguadilla,  isla  de 
Puerto  Rico;  17  097  habits.  El  barrio  cab.  tiene 
1575.  El  término  produce  buen  café  y  frutos 
menores  en  abundancia.  Carretera  á  Aguadilla. 
Bañan  el  término  los  ríos  Guajataca,  Blanco  y 
Culebrinas. 

-  Labes:  Geog.  Puerto  en  el  río  Yanatilde, 
Peni,  límite  de  la  prov.  de  Convención,  dep.  de 
Cuzco.  11  Dist.  de  la  prov.  de  Calca,  dep.  de 
Cuzco,  Perú;  4800  babits.  ||  Pueblo  cap.  ele  este 
dist,  prov.  de  Calca,  dep.  Cuzco,  Perú;  460 
habits.  En  sus  inmediaciones  hay  un  manantial 
de  agua  mineral  ferruginosa,  que  contiene  algo 
de  arsénico. 

LAREVELLIERE  DE  LEPEAUX  (LUIS  MaRÍA 
DE):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Montaigu  en 
1753.  M.  en  París  en  1824.  Se  recibió  dealioga- 
do  en  París  en  1775;  dejó  pronto  el  foro  para 
dedicarse  á  las  Ciencias,  y  enseñó  Botánica  en 
Angers.  Fué  diputado  á  la  Asamblea  Constitu- 
yente y  después  á  la  Convención;  se  nianifestó 
patriota  y  amigo  de  los  girondinos;  hizo  formu- 
lar, en  respuesta  al  Manifie.-to  de  Biunswick,  el 
decreto  de  Propaganda  armada;  en  11  de  marzo 
de  1793  desplegó  á  presencia  de  Dantóu  una 
energía  inesperada,  que  retardó  por  algunos  días 
la  caída  de  los  girondinos,  y  escapó  de  la  pros- 
cripción como  por  milagro.  Volvió  á  aparecer 
en  9  de  terniidor,  combatió  á  los  terroristas,  fué 
enviado  al  Consejo  de  los  Ancianos,  después 
formó  parte  del  Directorio  desde  su  creación 
(1795),  ]iero  no  hizo  en  él  n;ás  que  un  pa|iel 
secundario,  y  presentó  su  dimisión  en  30  de 
pradial,  para  no  volver  á  figurar  ya  en  la  escena 
política.  Era  individuo  del  Instituto  (en  la  clase 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas).  Había  ideado 
una  nueva  especie  de  religión,  cuyo  fondo  lo 
formaba  el  deísmo,  y  que  él  llamaba  teofilan- 
tropía;  aquel  proyecto,  sugerido  sin  duda  por 
intenciones  laudables,  no  fué  bien  recibido,  y  el 
nuevo  culto  desapareció  á  impulsos  del  despre- 
cio. Dejó  jl/emon'os  importantes,  que  han  citado 
Lamartine  y  Thiers,  y  dio  algunas  A'oticias ]>&ra. 
las  Memorias  de  la  Academia  Céltica,  etc. 

LA  REYNIE  (NicolásGabuiel  DE):  Biog.  Ma- 
gistrado francés.  N.  en  Limoges  en  1625.  M.  en 
1709.  Fué  primero  abogado,  luego  presidente  del 
presidial  de  Guyena,  y  relator  del  Consejo  en 
1671  por  la  protección  del  duque  de  Epeinóu. 
Creó  Luis  XIV  el  empleodesuperintendente ge- 
neral de  policía  y  lo  confió  á  La  Reynie,  que  hizo 
desaparecer  muy  pronto  la  suciedad  de  las  calles 
dn  París,  estableció  reverlicros,  reconstituyó  las 
rondas  nocturnas,  y  con  sus  sabias  medidas  me- 
joró sensiblemente  el  estado  de  la  capital.  Fué 
asimismo  encaigado  de  vigilar  á  la  prensa,  con 
especialidad  las  publicaciones  clandestinas.  Con- 
sejero de  Estado  en  1680,  presidió  la  Cámara 
ardiente  encargada  de  perseguir  á  los  envenena- 
dores, y  más  tarde  ejecutó  en  París  las  órdenes 
del  rey  después  de  la  revocación  del  edicto  de 
Nantes.  Retiróse  en  1697  á  la  vida  privada. 

LARGA  (de  largo):  f.  Pedazo  de  suela  ó  de 
sombrero  que  ponen  los  zapatei'os  en  la  parte 
posterior  de  la  horma  para  que  salga  más  largo 
el  zapato. 

-Larga:  El  más  largo  de  los  tacos  de  billar. 

-  Largas:  pl.  Dilación,  retardación.  U.  más 
con  el  verbo  dar. 

...  esta  espera  y  largas  eran,  porque  tenía 
el  Señor  gana  de  perdonar  al  pueblo,  etc. 
Malón  de  Chaide. 

Esto  en  substancia  era  dar  largas  á  la  eje- 
cución del  breve,  etc. 

JOVELLANOS. 
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Voy  dando  LARGAS,  resisto 
A  medias,  á  ver  si  encuentro 
Escape:  etc. 

Hartzenbüsch. 

-Larga:  Geog.  Laguna  de  la  isla  de  Cuba, 
en  el  part.  de  Sancti  Spiritus,  prov.  de  Santa 
Cilara.  Es  la  más  oriental  de  las  tres  lagunas 
principales  que  forma  la  de  Morón  ó  Grande. 
Sus  contornos  contienen  sal,  son  inabordables  y 
de  impenetrables  manglares. 

—  Larga:  Gcog.  Isla  de  la  parte  oriental  del 
gran  banco  de  Hahama,  Antillas.  Su  punta  N. 
constituye  la  extremidad  meridional  de  la  boca 
del  seno  de  Exnina,  corre  57  millas  de  S. E.  J  S. 
áN.O.  J  N.  por  encima  del  mismo  veril  del 
Gran  Banco,  con  3,5  millas  de  máxima  anchura 
en  su  mitad  meridional,  que  es  la  más  ancha,  y 
sólo  una  milla  por  otros  sitios;  desde  su  punta 
S. ,  que  se  reconoce  por  el  pico  de  Mhvois,  que 
con  45  m.  de  elevación  se  halla  á  cuatro  millas 
al  N.  de  ella  y  á  orillas  de  unas  vastas  salinas 
que  llegan  hasta  el  puerto  de  Clarence,  tiende 
su  costa  occidental  jdmcro  14  millas  al  N.  K.O. 
y  luego  poco  menos  al  O.,  formando  asi  la  espa- 
ciosa ensenada  de  Stéphenson  ,  desde  la  cual  has- 
ta la  punta  N.  O.  no  es  navegable  sino  para 
embarcaciones  muy  pequeñas  que  se  guíen  por  la 
vista;  desde  unos  muy  notables  frontones  l>lan- 
cos,  de  15  m.  de  alto,  que  se  ven  á  1,5  milla  al 
N.E.  de  dicha  punta  S.,  presenta  su  costa  oiien- 
tal ,  primero  corrida  1 4  millas  de  S.  S.  E.  á  N,  N  O. 
con  una  ligera  convexiilad  hasta  el  puerto  de 
Clarence,  y  luego  forma  una  peñascosa  y  brava 
ensenada  de  15  millas  de  abra  y  cinco  de  saco; 
entre  la  punta  S.  y  el  puerto  de  Clarence  despi- 
de, como  á  una  milla á  la  mar,  un  placer  de  mu- 
cha agua,  el  cual,  con  límites  desconocidos,  se 
extiende  lo  menos  cuatro  millas  al  N.  E  de  la 
boca  de  dicho  puerto;  además  de  la  ensenada  de 
Stéphenson,  que  es  el  mejor  fondeadero,  y  del 
puerto  de  Clarence,  que  puede  servir  en  caso  for- 
zo.so,  ofrece  abrigo  provisional  á  tres  millas  y 
media  al  S.  O.  de  la  punta  N.  O. ,  sobre  la  cual, 
á  una  milla  de  tierra,  y  casi  en  el  veril  del  Gran 
Banco,  hay  unos  arrecifes  sueltos;  de  la  punta 
septentrional  ó  Cabo  de  Santa  María  echa  á  me- 
dia milla  un  arrecife  que  corre  por  encima  de  un 
placer  de  más  de  dos  millas  de  cxtensic'.n,  el  cual , 
asi  como  los  adyacentes  ala  punta  N.  O.,  requie- 
re bastante  resguardo  cnando  se  busca  el  citado 
abrigo  provisional.  Tiene  unos  2  600  habits.,  de 
los  cuales  la  décima  parte,  que  reside  á  orillas 
del  puerto  de  Clarence,  pueden  servir  de  prácti- 
co, proporcionar  reses  y  verduras  é  indicar  sitio 
conveniente  para  hacer  leña  y  agua. 

-Larga:  Gevg.  Bahía  en  la  costa  O.  de  Jamai- 
ca, Antillas;  tiene  9  millas  de  abra,  ofrece  regu- 
lar fondeadero,  despide  2  millas  para  fuera  un 
placer,  cuyo  veril  corre  casi  de  N.  á  S.,  éntrelas 
dos  puntas  extremas  de  ella.  Entre  su  costa  y  un 
islote  situado  á  milla  á  media  al  S.  de  la  punta 
septentrional  de  la  bahía  se  forina  un  puerto,  el 
de  Negril,  que  no  tiene  mas  de  2,5  cables  de 
abra;  es  muy  poco  frecuentado,  y  no  puede  reco- 
mendarse ni  á  costeros. 

-  Larga  (Isla):  Geog.  Isla  del  condado  de 
Digby,  Nueva  Escocia,  Dominio  del  Canadá.  Es 
continuación  de  la  estrecha  ¡lenínsula  de  Digby 
y  tiene  20  kms.^  de  sup.  con  un  millar  de  habi- 
tantes. El  lugar  principal  es  Fresport. 

LÁRGALO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  es- 
pecie Galivm  A/arine,  género  Golium,  tribu 
rubieas,  familia  Ruldáceas,  orden  gamopétalas 
inrerováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie 
se  halla  caracterizada  por  tener:  cáliz  con  sépa- 
los que  se  prolongan  poco  por  encima  del  punto 
en  que  aquél  se  separa  de  los  verticilos  internos, 
quedando  reducidos  á  pequeños  dientes;  corola 
gamoi'étala,  regular;  anteras  introrsas;  ovario 
infero;  carpelos  uniovulados;  estípulas  foliáceas; 
dos  estilos  libres;  fruto  diaquenio.  Esta  planta 
trepadora  se  eleva  á  más  de  un  metro  de  altura 
por  los  arbustos  y  matas  vecina».  Su  tallo  es  as- 
cendente, 4-angular,  muy  ramoso,  y  los  ángu- 
los sembrados  de  aguijones,  echados  hacia  atrás, 
teniendo  hinchadas,  como  callosas,  las  articula- 
ciones. Hojas  6-8  en  cada  verticilo,  lanceoladas 
y  lineales,  mucronadas  extendidas  al  principio, 
y  finalmente  inclinadas  hacia  abajo,  sembradas 
de  aguijones  en  su  nervio  dorsal  y  borde,  que  no 
se  ennegrecen  con  la  desecación,  híspidas  por 
toda  la  cara  superior;  ramos  axilares,  erguidos, 
'  simplemente  ciniosos  ó  ditricótomos,  con  los  pe- 
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Jicclos  fructíferos,  divergentes,  rectos  ó  algo  cur- 
vos en  su  ápice;  corola  blanca  ó  pulida;  fruto 
globoso,  grandecito,  cubierto  de  pelos  ganchudos 
que  llevan  una  glándula  en  súbase.  La  variedad 
difiere  por  su  menor  consistencia,  ser  más  anchas 
las  hojas,  y  por  los  ramos  geneíalnicnte  uniflo- 
ros, de  moiio  que  la  flor  parece  sostenida  por  un 
¡teiiiinculo  muy  largo. 

El  amor  riel  hortelano,  que  así  llaman  vulgar- 
mente á  este  Galium,  es  planta  muy  común  en 
toda  la  península. 

LARGAMENTE:  adv.  m.  Con  extensión;  cum- 
plidamente. 

Todo  eso  está  largamente  declarado  en  el 
problema  p.i-;ado. 

Francisco  de  Villalouos. 

Conocido  es  el  asunto  histórico  escogido  por 
el  autor,  y  tanto  que  fuera  riiiicula  ostentación 
de  eruditos  di.^enar  largamente  sobre  él;  etc. 
Larra. 

-  LAr.GA.MEKTE:  fig.   Cou  auchura,  sin  cstve- 


Juan  tiene  cou  qué  pasarlo  largamente. 
Diccionario  de  la  Araiiemia. 

-Largamente:  fig.  Francamente,  con   es- 
plendidez. 

No  bastarían  los  erarios  si  el  principe  fuese 
LAR'JAMENTE  liberal,  y  no  cousiilerase  que  aqué- 
llos son  depósitos  de  las  necesidades  públicas. 
Saavedea  Fajardo. 


Coucedinscla  (la  remuneración)  el  rey  muy 

LARGAMENTE,  etC. 

JOVELLANOS. 

-Larg.\mente:  adv.  t.  Por  mucho  ó  largo 
tiempo. 

LARGAR  (de  largo):  a.  Soltar,  dejar  libre-. 

...  empero  si  todavía  porfiaba  no  queriéndo- 
nos LARGAR,  hacíamos  nuestra  diligencia  en 
desasimos,  y  volvíamoslo  pendencia. 

Mateo  Alem.ín. 

-  Largar:  Aflojar',  ir  soltando  poco  á  poco. 
U.  mucho  en  la  Marina. 

-  Largar:  Mar.  Desplegar,  soltar  una  cosa, 
como  la  bandera  y  las  velas. 

-  Largai:.se:  r.  fam.  Irse  ó  ausentarse  uno 
cou  presteza  ú  disimulo. 

-  i  A  qué  alejar  con  empeño 
Los  muebles,  si  queda  el  dueño? 
¡LARGÚESE  usted! 

Bretón  de  los  Herreros. 

Unos,  como  con  enojo. 
Miran,  bufan  y  ¿elargan,  etc. 

HARTZENBrSCH. 

-Largarse:  Mar.  Hacerse  la  nave  á  la  mar, 
I      ó  apartarse  de  tierra  ó  de  otra  embarcación. 
LARGARIA:  f.  ant.  Largo  ó  longitud. 

A  las  fístulas  abiertas  dan  de  ancharía  al- 
gunos factores  los  dos  quintos  de  la  largaria. 
P.  Tomás  Vicente  Tosca. 

LARGENTIÉREÓ  L'ARGENTIERE:  Gcog.  C.  Ca- 
pital de  cantan   y  dist.  del  ilep.   de  Ardeche, 
I       Francia,  sit.  al  S.O.  de  Privas,  á  la  izq.  del  to- 
i       rrente  de  la  Ligne,  en  una  estrecha  y  pintoresca 
■      garganta;  3  000  habits.   Debe  su  nombre  alas 
minas  de  plomo  argentífero    explotadas  desde 
el  siglo  XI.   Hilailos  de  seda.  Viñas,  olivares  y 

I  árboles  frutales.  Notables  cavernas  en  los  alre- 
dedores. Restos  de  un  castillo  feudal  é  iglesia  de 

i       los  siglos  XII  á  XV.  El  dist.  comi'rende  loscan- 
:       tones  de  Largenti^re,  Bnrzet,   Coucourón,  Jo- 
;      yeuse,  Montpezat,  Saint-Etienne-de-Lugdarés, 
Thueyts,  Valgorge,  Vallón  y  Les  Vaus.  El  can- 
tón tiene  14  municip.  y  12  000  habits. 

LARGILLIÉRE  (NiC0L.4s):  5¡o^.  Pintor  fran- 
cés, apellidado  el  Van  Dick  nances.  N.  en  París 
en  1656.  M.  en  la  misma  capital  en  1746.  Hijo 
de  un  sombrerero,  pasó  sus  primeros  años  en 
Bélgica  y  en  Inglaterra.  Su  maestro,  A.  Goe- 
bauw,  adivinó  su  talento.  Largilliére  logró  ser 
empleado  por  Lcdy,  pintor  de  Carlos  II,  que 
quiso  colocarle  en  palacio.  Regresó  a  Francia  en 
1678,  y,  protegido  por  van  der  Meulen  y  por 
Lebrún,  fué  muy  luego  conocido,  y  en  pocos 
años  hizo  un  número  increíble  de  retratos.  Ad- 
mitido en  1686  en  la  Academia  de  Pintura,  fué 

II  profesor,  consultor  y  canciller  de  ella.  Sobresa- 
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lió  especialmente  en  los  retratos  de  mujer,  pero 
no  obstante  dio  pruebas  de  habilidad  en  todos 
los  géneros  de  pintura.  Dos  grandes  cuadros  que 
hizo  para  la  ciudad  de  París  fneion,  desgraciada- 
mente, quemados  durante  la  Revolución.  Citause 
de  él,  sin  contar  otros  muchos  trabajos  de  gian 
niérito,  una  Erección  de  la  Cruz,  la  Asunción  de 
la  Virgen,  una  Hu'ula  á  Egipto,  etc. 

LARGIO  (Tito):  Biog.  Dictador  romano. Vivió 
á  fines  del  siglo  vi  y  en  los  comienzos  del  V  an- 
tes de  J.  C.  Ejerció  el  consulado  en  501  y  fué 
elegido  dictador  en  498,  siendo  la  primera  vez 
que  exi.stía  tal  magistratura.  Nombro  general  de 
la  caballería  á  Es|'nrio  Casio  Viscelino;  se  pre- 
sentó en  el  foro  de  Roma  con  todo  el  aparato  de 
un  monarca;  hizo  el  alistamiento,  marchó  contra 
los  latinos,  aliados  de  Tarqnino  el  Soberbio,  y 
después  de  una  campaña  gloriosa  en  la  que  de- 
rrotó á  los  Fidenatos,  ajustó  treguas  por  un  año, 
volvió  á  Roma  y  abdicó  la  dictadura  mucho  an- 
tes del  término  señalado  por  la  ley. 

LARGO,  GA  (del  lat.  largus ):  adj.  Que  tiene 
más  ó  menos  largor,  ó  que  lo  tiene  excesivo. 

...  mas  lo  que  es  todosnyoy  más  maravillo- 
so, es  haber  encajado  y  engoznado  en  este  mo- 
viniieuto  de  la  madera,  unos  caños  LARGOS  de 
latón  cuasi  de  una  braza  en  largo. 

Ambrosio  de  Morales. 

Usan  éstos  por  armas  Largas  hondas 
De  blanco  lino,  y  sedas  de  colores. 

Valbuena. 

-Largo:  fig.  Liberal,  dadivoso. 

Bien  creo  que  aún  quedan  cortas  en  pagar 
lo  que  se  debe  á  la  mía,  aunque  en  el  socorro 
que  ahora  me  han  hecho  han  estado  muy  lar- 
gas. 

Santa  Teresa. 

Sea  el  príncipe  largo  en  premiar  la  virtud. 
Saavedra  Fajardo. 

-Largo:  fig.  Copioso,  abundante,  excesivo. 

A  otro  día,  convocando  gran  número  de  po- 
bres, les  hizo  LARGAS  limosnas. 

Rivadeneira. 

-Largo:  fig.  Dilatado,  extenso,  continuado. 

...  dábase  priesa  (el  labrador)  á  llegar  al 
pueblo  por  excusar  el  enf.ido  que  D.  Quijote 
le  causaba  con  su  larga  arenga. 

Cervantes. 

-Mi  padre  está  refiriendo 
Bien  despacio  un  cuento  LARGO 
A  tu  tío. 

Ruiz  DE  Alaecón. 

A  Saldaña  gobernó 
Vuestro  padre  tiempo  largo; 
Y  habiendo  muerto,  el  encargo 
Que  tuvo,  se  os  confió. 

Hartzenbusch. 

-  Largo:  fig.  Pronto,  expedito;  que  hace  en 
abundancia  lo  que  significa  el  verbo  ó  verbal 
con  que  se  junta. 

Es  LARGO  en  trabajar,  pero  es  más  largo 
en  la  comida. 

Domínguez. 

-Largo:  fig.  Aplicado  en  pl.  a  cualquiera  di- 
visión del  tiempo,  como  días,  meses,  etc.,  suele 
tomarse  por  muchos. 

Estuvo  ausente  LARGOS  años. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Largo:  Gram.  V.  Sílaba  larga. 

-  Largo:  Gram.  V.  Vocal  larga. 

-  Largo:  Mar.  Arriado,  suelto. 

Está  largo  ese  cabo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Largo:  Mar.  Aplícase  al  viento  ó  brisa  que 
sopla  desde  la  dirección  perpendicular  al  rumbo 
que  lleva  la  nave  heuta  la  popa,  y  es  más  ó  me- 
nos largo  según  se  aproxima  ó  aleja  más  á  ser 
en  popa.  U.  t.  c.  s.  m. 

El  viento,  que  daba  señales  de  ser  próspero 
y  largo,  comenzó  á  calmar  un  tanto,  etc. 
Cervantes. 

Hemos  navegado  á  un  LARGO  en  toda  la  tra- 
vesía. 

Domínguez. 


-  Largo:  m.  Largor. 

...  tenia  seis  var,as  de  largo,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Largo:  Mus.  Uno  de  los  movinjieutos  fun- 
damentales de  la  música,  que  equivale  á  despa- 
cio ó  lento. 

-  Largo:  Mus.  Composición  ó  parte  de  ella, 
escrita  en  este  movimiento. 

Tocaron  un  largo  cou  mucho  compás  y  ex- 
presión. 

Domínguez. 

-  Largo:  adv.  m.  Sin  esca.«ez,  con  abundan- 


-A  LA  LARGA:  m.  adv.  Según  el  largo  do 
una  cosa. 

Cuando  la  Academia  creyese  haber  perfec- 
cionado la  corrección  de  todas  las  cédulas  de 
una  letra,  las  hará  copiar  en  un  pliego  doble 
íl  la  LARGA,  etc. 

Jovellanos. 

...  cósome  contra  la  puerta  del  cuarto  se- 
gundo, y  la  puerta  se  abre  y  caigo  Ct,  la  lar- 
ga, etc. 

Haetzenbusch. 
Hay  un  palo  atravesado  (í  la  larga. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  A  la  la  roa:  Al  cabo,  pasado  mucho  tiempo. 

-  A  LA  LARGA:  Lentamente,  poco  á  poco. 

Esto  va  muy  á  la  larga 
Y  yo  tamañito  estoy,  etc. 

Moreto. 

-  A  LA  LARGA:  Difusamente,  con  extensión. 

...  el  cura  se  informó  muy  á  la  larga  del 
labrador  del  modo  que  había  hallado  á  D.  Qui- 
jote. 

Cervantes. 

...  disputaremos  más  adelante  (de  las  rame- 
ras) un  poco  más  á  la  larga;  etc. 

Mariana. 

-  A  LO  largo:  m.  adv.  Según  la  longitud  de 
:ina  cosa. 

-A  LO  LARGO:  A  lo  lejos,  á  mucha  distan- 
cia. 

-  A  LO  LARGO:  A  LA  LARGA;  difusamente,  con 
extensión. 

-  Dar  cinco  de  largo:  fr.  En  el  juego  de  bo- 
los, pasar  de  la  raya,  hasta  donde  puede  llegar 
la  bola. 

-De  LARGO:  m.  adv.  Con  hábitos  ó  vestiduras 
talares. 

-De  LARGO  Á  LARGO:  m.  adv.  De  punta  á 
punta  ó  de  extremo  á  extremo. 

-  ¡Largo!  ó  ¡largo  de  ahí,  óde  AQUÍ!:cxpr. 
con  que  se  manda  á  una  ó  más  personas  que  se 
vayan  pronto. 

-Largo  y  tendido:  expr.  fam.  Con  profu- 
sión. 

—  Han  estado  ustedes  hablando. 
—  Largo  y  tendido,  sí  señor. 

HAIlTZENEUSCn. 

-  Largo:  Geog.  Cayo  de  la  costa  S.  de  Cuba. 
Es  el  más  oriental  de  los  de  los  Jardines,  ó  sea  de 
todos  los  cayos  que  siguen  al  O,  de  él  hasta  la  isla 
de  Pino;  se  halla  á  28  millas  al  O.  J  .S.O.  del 
cayo  del  Guano;  se  tiende  12  millas  de  E.  á  O. 
cubierto  de  espesa  arboleda  y  con  15  m.  de  alto; 
á  5  millas  al  S.  J  S.O.  de  su  extremo  oriental, 
y  á  6  millas  al  N.  73°  E.  del  occidental,  tiene 
una  peligrosísima  rompiente,  y  á  la  banda  me- 
ridional presenta  una  playa  de  arena  guarneci- 
da por  un  arrecife  que  saliendo  á  más  de  una 
milla  de  la  punta  oriental  se  va  acercando  casi 
hasta  unirse  á  la  occidental,  y  luego  continúa 
16  millas  sin  interrupción,  primero  al  O.  ¿  S.O. , 
y  después  al  O.  J  N.O.  hasta  el  Canal  del  Rosa- 
rio. 

-  Largo:  Geog.  Cayo  del  Archip.  de  los  Cai- 
cos, islas  de  Bahama.  Puede  considerarse  como 
el  extremo  S.  E.  de  la  cordillera  de  los  Caicos, 
pues  que  otros  más  meridionales  distan  bastante 
de  él;  se  tiende  tres  millas  de  N.E.  á  S.O.  con 
poquísima  anchura,  y  de  su  punta  meridional 
despide  un  corto  arrecife,  al  O. N.O.  de  cuya  ca- 
beza, entre  ella  y  otro  arrecife  sit.  una  milla 
más  al  O.,  se  puede  dejar  caer  el  ancla  por  5'", S 
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á  G"»,?  Je  agua,  qiicJaudo  muy  cúmodo  y  abri- 
gado. 

-  Largo:  Geog.  Cayo  de  la  Florida,  Estados 
Unidos,  separado  de  la  isla  Larga  ))or  un  angos- 
to canalizo.  Está  orientado  de  N.E.  á  S.O.,  mi- 
de más  de  30  kms.  de  long.,  con  ancho  varialde 
de  (los  á  siete,  y  forma  con  la  costa  S.  E.  de  la 
península  el  estieclio  paso  de  Barncs.  Al  E.  de 
esta  isla,  en  el  sitio  llamado  Cabeza  de  los  Már- 
tires ó  Bajos  de  Cárysfort,  hay  un  faro  á  30  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

LARGOR:  m.  Extensión  lineal  comprendida 
entre  los  dos  extremos  ó  límites  más  distantes 
de  una  cosa  cualquiera. 

No  vendrá  una  horma  igual  á  todos  los  pies, 
si  no  son  todos  de  un  mismo  grosor,  grandor  y 

LARGOR. 

Castillo  t  Bobadilla. 

LARGUEADO,  DA  (de  largo):  adj.  Listado  ó 
adornado  con  listas. 

Vaquero  de  raso  morado,  LAROOBADO  de  pa- 
samanos de  oro. 

Diego  de  Colmenares. 

Y  por  que  no  te  arrojasen 
A  apalear  los  lenguados. 
Vendí  catorce  sortijas, 
Y  mi  jubón  laügueado. 

QUEVEDO. 

LARGUERO:  m.  Cada  uno  de  los  palos  ó  ba- 
rrotes que  ponen  á  lo  largo  de  una  obra  de  car- 
pintería, ya  sea  unidos  con  los  demás  de  la  pie- 
za, ó  ya  separados;  como  los  de  las  ventanas, 
etc. 

-Larguero:  Cabezal;  almohada  larga  que 
ocupa  toda  la  cabecera  de  la  cama. 

LARGUEZ:  f.  ant.  LARGUEZA. 

LARGUEZA:  f.   LARGURA. 

Con  su  grandeza  rodea  y  abraza  todo  el 
mundo,  y  con  su  lahql'eza  traspasa  las  es- 
trellas. 

Pedro  López  de  Átala. 

Sobre  la  largueza  de  esta  carta,  sufra  us- 
ted otra  que  escribo  á  mi  tío,  y  que  va  por  su 
mano,  etc. 

jovellanos. 

-Largueza:  Liberalidad. 

jNo  autorizan  su  nobleza 
Las  joyas  que  con  largueza 
Me  acaba  de  dar?,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  es  magnánimo  Alfonso 
Como  no  tenéis  idea: 
El  de  la  mano  horadada 
Le  llaman  por  sus  larguezas. 

Haktzeneusch. 

LARGUIRUCHO,  CHA  (despect.  de  largo):  &A¡. 
fam.  Aplícase  á  las  personas  y  cosas  despropor- 
cionadamente largas  respecto  de  su  ancho  ó  de 
BU  grueso. 

LARGURA:  f.  Longitud  ó  largo  de  una  cosa. 

Yo  en  toda  mi  vida  nunca  vi  otra  noche  más 
larga  que  esta,  sino  una  en  que  fui  azotado,  y 
aun  ésta  por  mi  fe  sobrepuja  á  la  otra  en  lar- 
gura. 

Francisco  de  Villalobos. 

...:  su  largura  (la  de  la  tierra  de  promisión) 
desde  Dan...  hasta  Bersabé...  tiene  ciento  y 
veinte  leguas;  etc. 

Malón  de  Chaidb. 

LARI:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Caylloma, 
dep.  de  Arequipa,  Peni;  980  habits.  ||  Pueblo 
cap.  lie  este  dist.,  prov.  de  Caylloma,  dep.  de 
Arequipa,  Perú;  360  habits. 

LA  RIBOISIERE  (JuAN  AMBROSIO  BASTÓN, 
conde  de):  Biog.  General  francés.  N.  en  Fougere 
en  1759.  M.  en  1S12.  Era  individuo  de  una  an- 
ti_gua  familia  de  Bretaña;  entró  en  el  ejército  en 
1781;  distinguióse  en  la  defensa  de  Maguncia  en 
1793,  y  fué  nombrado  coronel.  General  de  bri- 
gada, contribuyó  á  la  victoria  de  Austorlitz,  v 
por  sus  servicios  en  las  campañas  de  Prusia  y 
Polonia  ascendió  á  general  de  división  y  co- 
mandante de  la  artillería  de  la  guardia;  seña- 
lóse en  Eylau,  Dantzig  y  Friedland  ;  gobernó 
con  acieito  el  Hannover,  combatió  en  España 
en  1808  y  en  Lobau  y  Wagram  en  1809.  Lispeo- 
tor  general  de  artillería,  figuró  eu  la  campaña 


de  Rusia;  en  la  retirada  cayó  enfermo  de  pesar 
(había  perdido  á  su  hijo  en  el  Moskowa),  y  mu- 
rió en  Konigsbcrg. 

LÁRICE  (del  lat.  larix,  larícis):  m.  Alerce. 
-Lakk'E:  Bot.  Género  de  la  familia  Conife- 
ras, clase  gimnospérnieas.  Las  especies  del  gé- 
nero lárice  (Larix)  se  caracterizan  por  tener 
amentos  solitarios,  hallados  lateralmente  á  lo 
largo  de  las  ramillas  del  año  anterior,  casi  sen- 
tados, y  amentos  femeninos  brevemente  estipi- 
tados,  derechos,  purpúreos,  pequeños,  aovado- 
oblongos,  compuestos  de  esca- 
mas seminíferas  anchas,  rom- 
boidales, obtusas  ó  escotadas, 
libres,  no  engrosadas  y  persis- 
tentes como  las  bi'ácteas  (jue 
dentro  de  ellas  están  incluidas; 
semillas  aladas.  Arboles  cuyas 
ramas  forman  verticilos  irregu- 
lares, y  las  hojas  son  caedizas, 
blandas,  solitarias  en  las  rami- 
llas nuevas  del  año,  fascicula- 
das  en  las  otras  viejas.  Corres- 
ponden á  este  género  las  espe- 
cies siguientes: 

Larix  europea,  denominada 
vulgarmente  alerce.  V.  Aler- 
ce. 

L.  dahurica.  -  Árbol  de  los 
montes  de  la  Siberia  septentrio- 
nal, con  ramos  difusos,  tortuo- 
sos, más  ó  menos  pendientes,  y 
hojas  verdes,  lucientes,  con  pi- 
fias pequeñas  aovado  colgantes. 

L.  sibirica.  -  Se  diferencia 
poco  de  la  especie  precedente, 
y  no  pasa  de  ser  un  chaparro. 

L.  hplulepis.  -  Muy  senjejan- 
te  al  alerce  común  en  su  tama- 
ño y  forma;  sólo  sus  pinas  se 
diferencian  por  ser  casi  redon- 
das. 

L.  americana.  -  Árbol  de  la 
América  septentrional,  de  la 
forma  y  altura  que  la  del  alerce 
de  Europa,  pero  sus  hojas  son 
más  cortas  y  blandas;  las  pinas 
pequeñas  y  largas. 

L.  Griffithiana.  -  Árbol  de 
Nepal  ia,  con  ramas  largas,  es- 
parcidas, á  veces  tortuosas,  y 
sus  extremidades  inclinadas; 
hojas  de  color  verde  subido,  y  antes  de  caer  rojo, 
con  pinas  gruesas  y  purpúreas. 

Los  terrenos  donde  prosperan  estos  grandes 
árboles  son  los  húmedos  y  ventilados.  El  L. 
Grijjilhiana,  que  es  muy  ornamental,  requiere 
suelo  pantanoso  y  exposición  sin  sombra  algu- 
na; le  conviene  la  tierra  de  brezo,  cau.sándole 
mucho  daño  las  heladas  cuando  son  tardías,  (mes 
principia  á  crecer  por  la  primavera.  Multiplica- 
se por  medio  de  semillase  injerto. 

i.  decidua.  -Árbol  abundante  en  resina,  que 
corre  naturalmente  de  las  hendeduras  de  la  cor- 
teza, que  se  eleva  á  una  altura  de  25  á  35  metros 
en  poco  tiempo.  Tiene  tronco  derecho,  con  la 
corteza  de  color  ceniciento,  obscuro  por  fuera  y 
casi  rosáceo  por  dentro,  que  se  hiende  irregular- 
mente y  se  deshoja  en  pequeñas  e.scamas,  con  la 
madera  blanco-amarillenta,  obscura,  compacta 
y  pesada;  ramas  principales  contorneadas,  algo 
irregulares,  casi  horizontales  ó  un  poco  pendien- 
tes, con  el  ápice  vuelto  hacia  arriba,  las  secun- 
darias largas,  muy  delgadas  y  pendientes;  la 
corteza  es  cenicienta,  casi  lisa,  entre  todas  for- 
man una  cúpula  piramidal;  hojas  en  gran  nú- 
mero, pero  lo  más  de  30  á  40,  rara  vez  llegan  á 
60,  en  hacecillos,  en  el  ápice  de  las  ramitas,  las 
cuales  son  cortísimas,  gruesas  y  un  tanto  unidas 
entre  sí  en  las  ramas  secundarias;  dichas  hojas 
son  patentes  ó  patentísimas,  desiguales,  blan- 
das, verdosas,  largas  de  22  á  58  milímetros,  y 
anchas  de  medio  milímetro  á  uno,  estrechísimo- 
lineales,  más  estrechas  gradualmente  hacia  la 
base,  obtusas,  un  poco  convexas  por  el  haz,  y  en 
él  un  ligero  surco  longitudinal;  en  el  envés  un 
nervio  longitudinal  prominente,  y  en  ambas  par- 
tes de  éste  un  ligeio  sui'co  blanquecino;  caen  en 
noviembre,  por  lo  cual  está  desnudo  el  alerce  en 
invierno;  las  hojas  de  las  ramas  nuevas  solita- 
rias y  diseminadas;  los  amentos  masculinos  na- 
cen en  ramitas  laterales  y  son  cortos,  gruesos, 
de  cinco  á  ocho  milímetros  de  largo  y  de  cerca 
de  cinco  de  ancho,  aovados,  sentados,  encorva- 
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dos  ó  ascendentes,  amarillos;  raquis  grueso,  alar- 
gado, obtuso;  bráoteas  múltiples,  pequeñas,  ver- 
des ó  verdosas,  estrechas  hacia  la  base  formando 
un  pedicelo  casi  horizontal,  alargado  y  erecto 
por  la  ]iarte  superior,  piramidal,  crestado  y  pro- 
visto de  dos  glándulas  laterales  casi  transpai en- 
tes y  amarillentas;  anteras  dos,  laterales,  un  ¡lOCO 
divergentes  por  la  parte  inferior,  amarillentas; 
amentos  femeninos  solitarios  en  el  ápice  de  al- 
guna ramita  corta,  foliáceos,  sentados,  erguidos, 
ovoideos,  obtusos,  largos  de  dos  á  tres  centíme- 
tros y  anchos  de  12  á  18  icilínietros,  acompaña- 
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dos  de  muchas  brácteas  imbricadas,  casi  («lanas, 
cóncavas  en  la  base,  lanceoladas,  con  el  ápice 
pátulo  terminado  en  punta,  verdoso  en  la  qui- 
lla, casi  purpurino  en  los  bordes,  los  cuales  son 
anchos,  membranáceos  y  dentados; escamas  car- 
nosas, tres  ó  cuatro  veces  más  cortas  que  las 
brácteas,  casi  redondas,  amarillentas,  convexas 
por  fuera;  por  dentro  tiene  dos  pistilos  laterales 
pendientes,  divergentes  en  la  parto  superior, 
blanquecinos;  las  hojas  y  los  amentos  masculinos 
y  femeninos  acompañados  de  muchas  como  es- 
camas, casi  redondas  ó  alargadas,  como  rosáeeas 
en  los  bordes,  y  que  corresponden  á  los  amentos 
provistos  de  muchas  pestañas  de  color  castaño 
obscuro;  pinas  solitarias  en  el  ápice  de  ramitos 
cortos  y  laterales,  ascendentes,  ovoidales,  pe- 
queñas, de  28  á  40  milímetros  y  anchas  de  18  á 
24 ;  escamas  múltiples  imbricadas,  que  se  separan 
unas  de  otras  al  madurar  el  fruto,  de  consisten- 
cia cartilaginosa,  aovadas,  largas  de  11  á  15  mi- 
límetros, anchas  de  9  á  12,  de  color  anjarillo 
ceniciento,  convexas  por  fuera  y  rayadas,  lon- 
gitudinales, casi  siempre  enterasen  el  ápice, con 
los  bordes  planos  y  agudos,  y  debajo,  hacia  la 
base,  dos  hoyitos  para  recibir  los  frutos;  frutos 
pequeños,  de  cuatro  y  medio  á  cinco  milímetros 
de  largo  y  tres  ó  cuatro  de  ancho,  aovados,  casi 
planos  por  un  lado,  por  el  otro  convexos,  estre- 
chos, con  alas  aovadas,  obtusas,  estrechas  y  del- 
gadas. Es  útilísimo  este  árbol  por  la  resina  que 
se  obtiene  de  él  practicando  incisiones  profundas 
en  el  tronco.  Se  conoce  este  jiroducto  con  el 
nombre  de  trementina  de  Vciiccia,  porque  antes 
se  encontraba  en  los  mercados  de  dicha  pobla- 
ción. Tanibién  es  muy  útil  por  su  madera,  que 
es  compacta,  resiste  á  la  acción  del  agua  y  á  pro- 
pósito para  pilares  de  puentes  y  muchas  otras 
obras  de  carpintería.  Además  su  corteza  exuda 
durante  las  noches  calurosas  y  serenas  una  es- 
pecie de  maná  muy  buscado  por  las  abejas,  y 
que  por  eso  se  encuentra  entre  los  elementos  de 
la  miel   procedente  de  los  valles  alpinos,  máxi- 
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me  (le  los  de  Bormiio,  Chamonix  y  D'Argentié- 
re.  Crece  espontánea  esta  especie  en  los  Alpes 
centrales  ile  Europa,  Sudetes  y  Cárpatos  á  la 
altura  de  1000  á  2000  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  siendo  raro  encontrarlo  en  los  valles  y  á 
500  ui.  de  altitud.  Florece  de  abril  á  mayo. 
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LARICINO.  NA:  adj.  Perteneciente  al  lárice. 

LARIEGO  DE  ABAJO:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Riello,  p.  j.  de  Murias  de  Paredes, 
prov.  de  León;  12  edifs. 

-  Larieoo  DE  Arriba.  Gcofj.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Ritllo,  p.  j.  de  Murias  de  Paredes, 
prov.  de  León;  10  edifs. 

LÁRICE:  adj.  V.  UvA  lAKIRE. 

LARIMER:  Gíog.  Condado  del  est.  de  Colorado, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  N.  del  est.  y  limite 
del  Wyoming;  6  500kms.=  y  5  000  habits.  Ca- 
pital Fort-Collins.  Corresponde  á  la  vertiente 
oriental  de  la  alta  región  montañoía  del  Colo- 
rado. 

LARfN:  Geog.  V.  San  Esteban  y  San  Sal- 
vador DE  Laein. 

LARINGE  (del  gr.  A3t--j-'íl:  f.  Especie  de  con- 
ducto ternilloso  en  forma  de  caja,  situado  debajo 
de  la  liarte  posterior  de  la  lengua.  Es  el  órgano 
de  la  voz,  y  sirve  i>ara  dar  paso  al  aire  que  respi- 
ramos, por  medio  de  una  abertura  en  su  parte 
supi-rior,  correspondiente  á  las  fauces,  y  de  otra 
en  la  inferior,  por  la  cual  se  comunica  con  la  trá- 
quea. 

La  lífrula  es  aquella  lengüecilla  ó  lengüeta 
que  impide  la  respiración:  y  la  LARINGE  sella- 
nía  en  latín  gutbtr  ó  cabeza  de  la  áspera  arte- 
ria, proprio  órgano  de  la  voz. 

Fernando  de  Herrera. 

Pasa  la  voz  (en  la  pubertad)  á  la  boca 
De.'íde  la  hueca  Laringe 
En  problemático  son 
Mixto  de  tenor  y  tiple. 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  Laringe:  Anat.  y  Palo!.  Hállase  situado 
este  órgano  complejo  entre  el  hueso  hióidcs  y  la 
tráquea,  por  delante  de  la  faringe,  y  entre  los 
gruesos  vasos  y  nervios  del  cuello.  Cuando  la  ca- 
beza está  derecha  y  la  laringe  vertical,  la  parte 
media  del  cuerpo  tiroides  se  encuentra  frente  á 
frente  del  cuerpo  de  la  quinta  vértice  cervical, 
y  el  órgano  entero,  desde  la  punta  de  la  epiglo- 
tis  hasta  el  borde  inferior  del  cartílago  cricoides, 
corresponde  á  la  3.^,  4.°,  5."  y  6.^  vértebras  cer- 
vicales. La  posición  de  la  laringe  es  muy  varia- 
ble, pues  durante  la  respiración,   la  fonación  y 
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la  deglución  sube  y  baja  más  ó  menos,  según  la 
intensidad  de  los  movimientos. 

Vista  de  frente  la  laringe  ofrece  el  aspecto  ge- 
neral siguiente:  la  palpación  y  hasta  la  sencilla 
inspección  permite  percibir,  sobre  todo  en  los  su- 
jetos delgados,  una  eminencia  (nuez  ó  manzana 
de  Adán)  menos  prominente  en  la  mujer  y  en 
el  adolescente  antes  de  la  pubertad;  esa  eminen- 
cia, formada  por  la  reunii.'U  de  las  dos  alas  del 
cartílago  tiroides,  ocupa  la  línea  media;  jior  en- 
cima de  ella  se  encuentra  un  surco  profundo,  y 
por  debajo  una  depresión  donde  se  inserta  la 
membrana  cricotiroidea; finalmente,  en  la  parte 
más  inferior  aparece  la  eminencia  convexa  del 
cartílago  cricoides  (como  queda  dicho  al  descri- 
bir la  región  infrahióidca).  En  los  bordes  pueden 
percibirse,  por  el  tacto,  las  caras  cuadriláteras 
del  cartílago  tiroides,  cubiertas  en  parte  por  los 
nuísculos  depresores  del  hueso  hióides,  y  por 
debajo  del  borde  inferior  del  cartílago  cricoides 
se  ve  una  depresión  correspondiente  al  punto  de 
unión  de  este  cartílago  con  la  tráquea.  Masaba- 
jo  todavía  se  percibe  en  la  línea  media  una  pe- 
queña eminencia,  istmo  del  cuerpo  tiroides,  y  á 
cada  lado  los  lóbulos  de  este  órgano,  cuyo  des- 
arrollo es  muy  variable,  y  que  en  la  mujer  da  al 
cuello  una  forma  mas  redondeada  que  en  el  hom- 
bre; en  la  parte  inferior  del  istmo  del  cuerpo  ti- 
roides se  encuentra  la  tráquea.  V.  Tr.áquea. 

La  superficie  posterior  de  la  laringe  forma  la 
cara  anterior  de  la  faringe.  La  parte  superior  de 
la  laringe  presenta,  en  la  parte  media,  el  liga- 
mento que  une  el  borde  superior  del  cartílago 
tiroides  con  el  hueso  hióides  y  la  epiglotis  con 
sus  cinco  repliegues  mucosos;  más  hacia  atrás, 
formando  un  plano  inclinado,  está  la  abertura 
de  la  laringe,  limitada  á  este  nivel  por  la  epiglo- 
tis,  en  los  lados  por  los  repliegues  aritenoepigló- 
ticos,  y  por  detras  por  la  punta  de  los  cartílagos 
aritenoides  y  el  borde  superior  del  músculo  ari- 
tenoideo,  cubierto  por  la  mucosa. 

La  superficie  inferior  de  la  laringe  correspon- 
diente al  borde  inferior  del  cartílago  cricoides 
presenta  el  ligamento  que  une  este  cartílago  al 
primer  anillo  de  la  tráquea,  y  la  abertura  circu- 
lar de  ésta. 

En  la  laringe  hay  que  estudiar,  además,  el 
esqueleto  cartilaginoso  y  la  superficie  interna  del 
órgano.  El  esqueleto  comprende  una  serie  de 
nueve  cartílagos,  de  los  cuales  tres  son  sencillos 
(tiroides,  cricoides  y  epiglotis)  y  tresdobles  (ari- 
tenoides,cartílagos  de  Wrisbergy  de  Santorini); 
además  exi-sten  á  veces  cartílagos  sesamoideos. 
Todas  esas  porciones  del  esqueleto  cartilaginoso 
de  la  laringe  son  objeto  de  artículos  especiales 
de  este  Diccionario;  baste  decir  aquí  que  dichos 
cartílagos  son  susceptibles  de  producir  numero- 
sos movimientos,  merced  á  los  músculos  desti- 
nados á  colocar  las  cuerdas  vocales  en  las  con- 
diciones necesarias  para  la  producción  de  la  voz, 
y  que  la  superficie  interna  do  los  cartílagos,  de 
los  ligamentos,  de  las  inserciones  musculares  y 
de  las  cuerdas  vocales  están  cubiertas  ]ior  la  mem- 
brana mucosa,  y  tcdos  esos  órganos  reciben  vasos 
sanguíneos,  linfáticos  y  nervios. 

Los  ligamentos  de  la  laringe  son:  1.°  extrínse- 
cos, los  que  unen  la  laringe  con  los  demás  órga- 
nos; 2.°  intrínsecos,  los  que  reúnen  las  diferentes 
piezas  que  componen  el  órgano  de  la  fonación; 
y  3."  mixtos,  los  que  sirven  para  uno  y  otro  ob- 
jeto. 

Son  ligamentos  extrínsecos  los  tirohióideos  y 
el  critotraqueal.  Los  (¡joAirií'rffos  están  formados 
por  franjas  cilíndi  icas,  compuestasde  tejido  fibro- 
so elástico,  que  unen  las  astas  mayores  del  hueso 
hióides  con  la  extremidad  del  cartílago  tiroides: 
en  el  espacio  comprendido  entre  ellos  y  la  mem- 
brana cricohióidca,  el  cartílago  tiroides  está  uni- 
do al  hueso  hióiiles  por  una  delgada  capa  de  te- 
jido fibroso.  El  ligamento  crieotraqueal  es  una 
expansión  membranosa  poco  resistente,  que  se 
extiende  desde  el  borde  inferior  del  cricoides  al 
primer  anillo  de  la  tráquea. 

Los  ligamentos  intrínsecos  son:  el  cricotiroi- 
deo,  los  cricoaritenoideos,  y  los  tiroaritenoideos 
(superior  é  inferiores).  El  ligamento  cricotiroidea 
es  una  membrana  elástica  que  se  inserta  por  de- 
lante á  la  parte  superior  del  cartílago  cricoides 
y  al  borde  inferior  del  tiroides.  Los  cricoarite- 
noideos están  constituidos  en  gran  parte  por  fi- 
bras diseminadas  que  concurren  á  la  formación 
de  la  cápsula  articular;  sin  embargo,  a!  nivel  de 
la  parte  posterior  del  cartílago  cricoides,  cerca 
de  su  borde  .superior  y  de  su  ángulo  externo,  las 
fibras  del  ligamento  foiman  una  cinta  resisteu- 
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te  que  se  inserta  en  !a  cara  interna  y  posterior 
del  cartílago  aritenoideo,  cerca  de  su  base.  El 
ligamento  tiroaritenoideo  superior  sólo  está  for- 
mado por  algunas  fibras,  muy  separadas,  no  con- 
tinuas, que,  aunque  forman  verdaderas  cintas, 
apenas  merecen  el  nombre  de  ligamentos:  se  in- 
serta en  la  parte  anterior  del  ángulo  entrante 
del  cartílago  tiroides,  inmediatamente  por  enci- 
ma del  punto  de  in.'-erción  de  la  epiglotis.  Los 
tiroaritenoideos  inferiores  (cnerdas  vocales)  cons- 
tituyen la  parte  más  importante  y  esencial  de  la 
laringe.  Están  formados  por  franjas  resistentes  de 
tejido  clástico,  amarillo,  que  se  extienden  desde 
el  ángulo  entrante  del  cartílago  tiroides  á  los 
ángulos  salientes  de  la  base  de  los  cartílagos 
aritenoides.  Examinándolos  detenidamente,  se 
ve  que  cada  cuerda  vocal  consta  de  fibras  reuni- 
das en  un  solo  haz,  al  nivel  de  la  parte  ante- 
rior, pues  en  la  posterior  se  dividen  en  ángulo 
agudo  en  tres  porciones:  la  primera  se  dirige  un 
poco  hacia  arriba  y  se  inserta  precisamente  de- 
trás de  la  extremidad  posterior  del  ventrículo; 
la  segunda  se  une  á  las  apófisis  vocales  de  los 
aritenoides  y  á  la  superficie  del  cartílago  por 
encima  de  estas  apófisis;  la  tercera,  dividida  á 
su  vez  en  cinco  ó  seis  hacecillos  más  pequeños, 
se  inserta  en  la  parte  inferior  de  la  cara  inter- 
na del  cartílago  aritenoides,  extendiéndose  á 
veces  algunas  de  estas  fibras  por  debajo  de  la 
cápsula  articular  hasta  el  borde  superior  del 
cricoides.  Las  cuerdas  vocales  se  hallan  cubier- 
tas por  la  mucosa  de  la  laringe.  El  sonido  es 
producido  por  las  vibraciones  de  las  cuerdas 
vocales  que  se  ponen  en  contacto.  V.  Sonido 
y  Voz. 

El  único  ligamento  mixto  es  el  de  la  epiglo- 
tis, formado  por  una  porción  extrínseca  y  otra 
intrínseca.  La  primera  comprende  un  ligamen- 
to glosoepiglótico  central,  que  une  la  cara  an- 
terior de  la  epiglotis  á  la  base  de  la  lengua,  y  en 
los  lados  los  dos  ligamentos  tiroepiglóticos  que 
se  dirigen  por  fuera  de  la  parte  media  de  la 
cara  anterior  de  la  epiglotis  hacia  la  extremidad 
del  cuerpo  del  hueso  hióides.  La  parte  intrínseca 
ó  liga-inento  tiroepigl ótico  está  compuesta  de  una 
faja  estrecha,  pero  resistente,  de  tejido  fibroso, 
que  se  une  en  el  borde  inferior  de  la  epiglotis 
con  el  cartílago  tiroides. 

Entre  los  cartílagos  y  la  membrana  mucosa  de 
la  laringe  se  encuentra  una  capa  de  tejido  fibro- 
elástico  destinada  á  enlazar  entre  sí  las  diversas 
porciones  del  órgano,  favoreciendo  su  elasticidad; 
en  su  inserción,  por  encima  del  cartílago  cricoi- 
des, se  confunde  con  el  ligamento  cricotiroideo, 
y  contribuye  á  formar  las  cuerdas  vocales;  tapi- 
za los  ventrículos  de  la  laringe  y,  aumentando  de 
espesor,  llega  á  constituir  las  lajas  ventriculares. 
Se  continúa  en  los  repliegues  aritenoepiglóticos 
y,  después  de  su  sólida  inserción  en  el  cartílago 
tiroides,  foima  los  ligan. entos  ariepiglóticos. 

Las  articulaciones  de  la  laringe  son:  la  crico- 
tiroidea, la  cricoaritenoidea,  y  los  ligamentos  fi- 
brosos que  unen  los  aritenoides  á  los  cartílagos 
de  Santorini. 

Los  mi'isciilos  pueden  dividirse  entres  grupos: 
el  primero  ocupa  la  parte  anterior,  reúne  el  car- 
tílago cricoides  al  borde  inferior  del  tiroides,  y 
se  llama  cricotiroideo.  El  segundo,  compuesto  de 
dos  músculos  triangulares,  ocupa  la  cara  poste- 
rior del  ciicoides;  se  llama  cricoaritenoidea  pos- 
terior ó  abductor  de  las  cuerdas  vocales.  Final- 
mente, el  último  grupo,  formado  por  músculos 
pequeños,  ocupa  la  parte  superior  de  la  Liringe, 
alrededor  de  la  cual  están  dispuestos  á  manera 
de  esfínteres,  y  son;  el  tiroarilenocpiglótico,  el 
aritenoideo,  los  tiroaritenoideos  externo  é  interno, 
y  el  cricoaritenoidea  lateral  ó  adductor.  Todos 
esos  nuísculos  son  pares,  excepto  el  aritenoideo. 
Dan  nutrición  á  la  laringe  las  arterias  larín- 
geas superior,  media,  é  inferior  ó  posterior.  Véa- 
se Laríngeo. 

Las  venas  de  la  laringe  tienen  la  misma  dispo- 
sición que  las  arterias,  pero  se  anastomosan  en- 
tre sí  y  con  las  venas  de  la  glándula  tiroides  con 
las  de  la  base  de  la  lengua  y  de  la  tráquea.  Son 
más  numerosas  que  las  arterias  y  terminan  en  la 
vena  yugular  interna. 

La  mucosa  de  la  laringe  posee  vasos  linfáticos 
abundantes;  pero  los  cartílagos,  músculos  y  li- 
gamentos carecen  por  completo  de  ellos.  Forman 
los  linfáticos  una  red  espesa;  están  dispuestos 
exactamente  del  mismo  modo  que  en  la  mem- 
brana mucosa,  jiero  los  vasos  son  más  pequeños 
y  las  mallas  más  anchas  en  la  cara  posterior  de 
la  epiglotis  y  en  las  cuerdas  vocales  que  en  el 
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resto  de  la  laringe.  Los  capilares  linfáticos  déla 
laringe,  anastoniosados  entre  sí,  se  reúnen  for- 
mamlo  cuatro  troncos  principales,  dos  situados 
siniétricaniente  por  deliajo  de  los  ventrículos, 
mientras  que  los  dos  restantes  ocupan  la  porción 
do  mucosa  situada  por  debajo  del  cricoides,  á 
cada  lailo  del  cartílago. 

Los  nervios  que  animan  la  laringe  proceden 
del  laríngeo  superior  y  del  laríngeo  inferior  ó 
recurrente.  V.  Lakíngeo. 

La  superficie  interna  de  la  laringe  puede  divi- 
dirse en  tres  paites:  superior,  media  é  inferior, 
reunidas  entre  si,  pero  circunscriptas  por  límites 
naturales. 

La  porción  superior,  ó  vestílnilo  de  la  laringe, 
tiene  forma  casi  tubulosa,  un  poro  más  profunda 
por  delante  que  por  detrás  á  causa  de  su  obli- 
cuidad, Está  limitada  por  diferentes  cartílagos, 
unidos  por  los  repliegues  de  la  mucosa;  su  límite 
superiores  el  niisnio  que  el  de  la  laringe;  el  borde 
inferior  está  formado  jior  las  franjas  ventricnla- 
res.  La  epiglotis  (V.  Epiglotis)  constituye  la 
parte  anterior  del  vestíbulo;  las  partes  laterales 
de  éste,  que  forman  un  surco  con  la  porción 
anterior,  disminuyen  la  profundidad  de  éste  de 
delante  atrás,  y  están  constituidas  por  los  liga- 
mentos ariepiglüticos  y  su  cubierta  mucosa. 

La  parte  media  hállase  limitada,  hacia  arriba, 
por  un  plano  imaginario  que  uniese  las  franjas 
ventriculares;  hacia  abajo  por  las  cuerdas  voca- 
les inferiores,  y  en  los  lados  por  los  ventrículos 
ó  bolsas  ileMorgagni.  La  abertura  situada  entre 
las  franjas  ventriculares  tiene  forma  más  ó  menos 
oval,  más  alargada  por  detrás  que  por  delante. 
El  límite  inferior  de  e.«ta  cavidad  está  formado 
por  las  verdaderas  cuerdas  vocales,  y  el  espacio 
que  circunscriben  se  llama  hendedura  glótica. 
V.  Gi.OTi.s. 

Finalmente,  la  parte  inferior  está  limitada  por 
el  cricoides,  la  mitad  inferior  del  ángulo  del 
cartílago  tiroides,  las  apólisis  vocales  de  los  ari- 
tenoides  y  el  tejido  mucoso  y  elástico  que  se 
extiende  por  debajo  del  borde  libre  de  las  cuerdas 
vocales. 


Laringe 

Laringe  hendida  en  la  líuea  media,  por  detrás,  en 
tre  los  cartílagos  aritenoideos.  El  lado  derecho 
está  separado  y  desprovisto  de  la  mucosa  por  en- 
cima (iel  repliegue  tiroaritenoideo  inferior;  el 
lado  izquie  do  ha  sido  cortado  verticalmente  y 
levantado:  a,  epiglotis;  b,  cartílago  cricoides;  rf, 
círculos  de  la  tráquea;  e,  cartílago  de  Wrisberg; 
/,  cartílago  aritenoideo;  g,  fosilla;A,  ventrículo 
de  Murgagui;  i,  ligamento  tiroaritenoideo,  del 
cual  se  ve  una  seguutia  porción  más  hacia  atrás; 
k,  músculo  aritenoideo:  I,  músctilo  tiroaritenoi- 
deo interno;  m,  músculo  tiroaritenoideo  externo, 
capa  inl'eiior;  n,  capa  superior  del  mismo  mús- 
culo; o,  músculo  tiroariepiglótico;  p,  músculo 
cricoaritenoideo  lateral,  visto  por  la  cara  interna; 
r,  ligamento  cónico:  s,  ventrículo  de  Morgagui 
(véa.«e  h);  t,  repliegue  tiroaritenoideo  superior, 
corte  vertical. 

La  superficie  interna  de  la  laringe  aparece 
totalmente  cubierta  por  una  membrana  mucosa, 
que  se  continúa  por  arriba  con  la  de  la  lengua  y 
faringe  y  con  la  tráquea  por  abajo.  En  su  paso 
desde  la  lengua  ala  cara  anterior  de  la  ei>iglotis 
forma  tres  repliegues  acentuados;  los  repliegues 
glosoepiglóticos,  uno  de  ellos  central  y  los  res- 
tantes laterales,  dejando  entre  sí  dos  excavacio- 
nes muy  profundas.  En  la  mucosa  de  la  laringe 
existen  dos  especies  de  epitelio:  el  pavinientoso 
y  el  de  pestafias  vibrátiles,  siendo  este  i'iltimo  el 
que  tapiza  la  mayor  parte  de  la  laringe.  La  mu- 
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cosa  está  formada  por  tejido  conjuntivo  de  ma- 
llas estrechas,  que  contienen  gran  número  de 
masas  celulares  en  vías  de  proliferación;  contie- 
ne muy  pocas  papilas,  situadas  en  la  cara  ante- 
rior de  la  epiglotis  y  en  el  borde  libre  de  las 
cnerdas  vocales;  en  cambio  posee  abundantes 
glándulas  acino.sas  ó  arracimadas,  principalmen 
te  en  la  eminencia  de  la  base  de  la  epiglotis,  en 
los  surcos  situailos  á  cada  lado  de  este  librocar- 
tílago,  en  la  proximidad  de  los  cartílagos  de 
Wrisberg,  en  toda  la  superficie  de  los  ventrícu- 
los, excepto  al  nivel  de  la  cara  superior  de  las 
cuenlas  vocales. 

Tiene  bastante  importancia  la  patología  de  la 
laringe:  las  principales  enfermedades  de  este  ór- 
gano se  hallan  descritas  en  los  artículos  CiiUP, 
Lauíngeo,  Laringismo,  LAitixGiris,  etc. 

La  laringe  sólo  existe  en  los  animales  en  que 
la  respiración  se  efectúa  por  los  pulmones,  es 
decir,  en  los  mamíferos,  aves  y  reptiles. 

En  los  mamíferos  suele  estar  formada  de  las 
mismas  piezas  cartilaginosas  que  en  el  hombre, 
aunque  con  diferencias  Diás  órnenos  considera- 
bles relativas  á  las  dimensiones  de  cada  una  de 
sus  partes,  á  la  disposición  de  la  glotis,  etc.  La 
de  los  cetáceos  es  la  que  más  se  aparta  de  la  la- 
ringe del  hombre,  pues  sólo  representa  una  ca- 
vidad piramidal  desprovista  de  cuerda.s  vocales; 
así,  estos  animales,  sin  ser  mudos,  sólo  pueden 
despedir  un  mugido  apenas  articulado. 

En  Ifisrtirs  existe  en  la  extremidad  inferior  de 
la  traqucarteria,  que  generalmente  es  mu}'  lar- 
ga, una  segunda  laringe,  que  se  ha  llamado  la- 
ringe bronquial.  Está  situada  un  poco  por  enci- 
ma de  la  bifurcación  de  la  tráquea, consiste  en  un 
fuerte  anillo  cartilaginoso,  dividido  de  delante 
atrás  por  dos  prolongaciones  óseas  unidas  entre 
sí,  las  cuales  forman  una  abertura  correspon- 
diente á  cada  uno  de  los  bronquios,  en  los  que 
forma  una  especie  de  glotis  un  repliegue  de  la 
membrana  mucosa.  La  laringe  bronquial  es  el 
verdadero  órgano  de  la  voz  en  las  aves;  en  su 
cavidad  se  Ibrma  el  sonido  fundamental,  qnc 
luego  se  modifica  según  la  longittid,  anchura  y 
elasticidad  de  la  tráquea:  en  otros  términos,  la 
voz  de  los  pájaros  se  produce  por  un  mecanismo 
igual  al  del  sonido  en  una  flauta  ó  un  clarinete. 
La  parte  anterior  de  la  laringe  superior  está  for- 
mada por  dos  piezas  óseas  y  carece  de  epiglotis. 

En  los  reptiles  la  laringe  presenta  notables 
variedades,  según  sus  clases.  Casi  rudimentaria 
en  los  ofidios,  queloniosy  batracios  cerodclos,  la 
tienen,  por  el  contrario,  muy  desarrollada  los 
batracios  anuros.  La  laringe  de  la  rana  es  muy 
ancha;  se  abre  en  la  caviilad  de  la  boca  por  una 
glotis  sin  e|iiglotis;  verdad  es  que,  hasta  cierto 
punto,  puede  desempeñar  la  lengua  las  funciones 
de  ésta,  Vense  dos  cuerdas  vocales  muy  fuertes 
que,  unidas  á  una  glotis  movible  en  extremo, 
coustiiuyen  un  órgano  vocal  muy  poderoso.  En 
algunas  especies  el  macho  posee  además  unos 
sacos  llamados  laríngeos,  que,  teniendo  su  aber- 
tura en  la  boca,  se  llenan  de  aire  en  las  inspira- 
ciones y  contribuyen  á  aumentar  más  y  más  el 
timbre  de  la  voz. 

La  respiración  especial  de  los  peces  hace  in- 
necesaria toda  especie  de  laringe. 

Este  órgano  no  existe  en  los  animales  de  or- 
den inferior;  y  si  algunos  de  ellos  producen  so- 
nidos análogos  á  la  voz  de  los  animales  .supe- 
riores, es  porque  están  dotados  de  aparatos  y 
órganos  especiales,  que  ninguna  relación  tienen 
con  los  respiratorios. 

laríngeo,  GEA  (de  laringe):  adj.  Anal.,  y 
Patol.  l'erteneciente,  ó  relativo,  á  la  laringe. 

Arterias  laríngeas.  -  Son  tres  en  cada  lado: 
superior,  media  é  inferior. 

La  laríngea  superior  nace  casi  siempre  de  la 
tiroidea  superior,  y  á  veces  directamente  de  la 
carótida  externa.  Va  casi  en  línea  recta  hacia 
dentro,  entre  las  astas  mayores  del  hueso  hiói- 
des  y  el  borde  superior  del  cartílago  tiroides; 
después  pasa  inmediatamente  por  debajo  del 
múscubi  tiiohióideo  y  penetra  en  la  laringe  á 
través  de  la  membrana  tiiohióidea.  Luego  de 
enviar  una  rama  ala  epiglotis,  sigue  direccii'm 
oblicua  hacia  abajo,  cerca  de  la  iiorción  media 
del  borde  inl'erior  del  cartílago  tiroides,  dejando 
en  ."iu  trayecto  ramas  destinadas  á  los  músculos 
y  la  mucosa  de  la  paite  superior  de  la  laringe. 
Foco  antes  de  llegar  al  borde  inferior  del  cartí- 
lago tiroides  se  divide  en  dos  ramas  terminales, 
que  se  anastomosan,  la  mayor  con  la  ciicotiroi- 
dea  y  la  más  pequeña  con  la  laríngea  inferior. 
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La  laríngea  media  ó  cricotiroidca,  que  nace  de 
la  tiroidea  superior,  cerca  del  borde  superior  del 
cartílago  tiroides,  se  dirige  hacia  abajo  y  ade- 
lante, pasando  por  encima  de  los  músculos  tiro- 
faríngeos  y  tirohióideos;  al  llegar  al  nivel  del 
borde  inferior  del  cartílago  tiroides  se  divide  en 
dos  ramas,  de  las  cuales  la  supi-iior  penetra  en 
la  laringe  por  debajo  del  borde  de  este  cartílago 
para  anastomnsarse  con  una  rama  de  la  laringe 
superior,  y  la  inferior,  reunida  con  su  congénere 
del  lado  opuesto,  perfora  la  membrana  cricoti- 
roidca, paia  distribuirse  luego  en  la  mucosa  de 
la  lanringe  situada  por  debajo  de  las  cuei  das  vo- 
cales. 

La  larínqea  inferior  ó  posterior  nace  de  una 
rama  de  la  tiroidea  inferior,  y  se  dirige  hacia 
arriba  acompañada  del  nervio  laríngeo  infeiior, 
por  detrás  de  la  articulación  cricotiroidea,  divi- 
diéndose en  dos  ramas, una  que  se  aii,istomo.sa  con 
una  de  las  ramas  de  la  laríngea  snjierior,  mien- 
tras que  la  otra  se  distribuye  por  los  músculos 
cricoaritenoidcos  posteriores. 

Nervios  laríngeos.  -  Proceden  del  laríngeo  su- 
perior y  del  inferior  ó  recurrente,  los  cuales  tie- 
nen su  origen  en  el  neumogástrico;  es  más  que 
probable  que  los  filetes  procedentes  de  la  rama 
accesoria  del  espinal  den  gran  porcii'm  de  ner- 
vios laríngeos:  el  superior  es  un  nervio  casi  sen- 
sitivo, que  sólo  envía  una  rama  motriz  á  los 
músculos  cricotiroideos;  los  demás  músculos  es- 
tán animados  por  el  laríngeo  inferior,  nervio 
esencialmente  motor. 

El  nervio  laríngeo  superior  se  divide  en  dos 
ramas  al  nivel  de  las  astas  mayores  del  hióides: 
la  externa  desciende  á  lo  largo  del  músculo  tiro- 
faríngeo  por  el  borde  inferior  de  la  superficie 
cuadrilátera  del  tiroides  y  penetra  allí  en  el  mús- 
culo cricotiroideo;  la  interna  ¡lenetia  en  la  la- 
ringe perforando  la  membrana  tiiohióidea;  de 
ahí  se  dirige  hacia  dentro  y  atrás,  por  debajo  de 
la  mucosa,  y  se  divide  en  numerosos  ramos  que 
van  hacia  arriba,  adentro  y  abajo.  Los  demás 
ramos  laríngeos  se  distribuyen  por  la  superficie 
interna  del  órgano  vocal. 

De  los  laríniíros  inferiores  ó  recurrentes,  el  del 
lado  derecho  nace  del  neumogástrico,  inmedia- 
tamente por  debajo  del  punto  en  que  comienza 
la  porción  ascendente  de  la  arteria  subclavia  de- 
recha, pasando  por  detrás  de  la  carótida  subcu- 
tánea, la  tráquea  y  el  esófago  (cruzando  el  cons- 
trictor  inferior),  y  penetra  en  la  laringe  ai  nivel 
de  la  parte  posterior  de  la  articulación  cricoti- 
roidea. El  del  lado  izquierdo  nace  del  neumogás- 
trico correspondiente,  al  nivel  del  borde  inferior 
del  cayado  de  la  aorta,  al  cual  rodea  hacia  su 
porción  horizontal,  dirigiéndose  luego  hacia  la 
laringe ;  después  de  penetrar  en  este  órgano 
sus  nervios  se  ramifican,  distribuyéndose  en  los 
nuisculos  de  la  laringe. 

Parálisis  laríngea.  -  Enfermedad  grave  y  que 
puede  ser  debida  á  afecciones  ó  lesión  de  la  me- 
dula oblongada,  del  nervio  espinal  accesorio,  del 
nervio  neumogástrico,  etc.  Según  los  casos,  es 
bilateral  ó  aislada  de  los  músculos  de  la  laringe, 
bilateral  de  los  abductores  de  las  cnerdas  voca- 
les, ó  bien  de  un  solo  abductor;  bilateral  de  los 
abductores  de  esas  mismas  cuerdas,  ó  de  un  solo 
abductor  (lateral  ó  central);  de  los  tensores  ex- 
ternos c  internos  de  las  cuerdas  vocales,  etc.  Hay 
también  parálisis  combinadas  que  participan  de 
los  caracteres  de  dos  ó  más  de  esas  formas.  Los 
síntomas  de  estas  parálisis  se  revelarán  muy 
pronto  en  la  fonación,  respiración  y  deglnción. 
Con  ser  mucha  la  gravedad  de  todaslas  ;'arálisis 
laríngeas,  es  bastante  mayor  en  la  forma  diftéri- 
ca (V.  Diftiüia).  El  tratamiento  de  esas  pará- 
lisis será  sintomático,  procurando  al  mismo  tiem- 
po atacar  la  causa. 

Tisis  laríngea.  -  Desígnase  con  este  nombre 
una  afección  crónica  de  la  laringe,  acompañada 
de  tumefacción,  ulceración  de  los  tejidos  blan- 
dos, y  muchas  veces  pericondritis  y  caries  délos 
cartílagos,  á  consecuencia  de  un  depósito  local 
de  tubérculos,  el  cual,  según  opinión  unánime 
de  los  patólogos  modernos,  viene  precedido  de 
la  misma  afección  en  los  pulmones.  Petit  (De 
plUJsi  lartjnriea  Dissertatio,  1700)  fué  el  prime- 
ro que  llamó  la  atenciiin  acerca  de  esta  enferme- 
dad; poco  después  publicó  Vort3.\  ( Traite  de  la 
phtliisic,  1792)  otro  trabajo  más  extenso  y  com- 
pleto. Sauvée(1802)  reunió  varias  observaciones 
y  hechos  en  una  notable  monografía,  Laennec 
(1819)  afirmó  la  naturaleza  tuberculosa  de  esta 
afección,  Louis,  Andral,  Trousseau  y  Albcrs 
practicaron  después  investigaciones  curiosas,  que 
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contiiniaion  luego  Rlienier,  Rokit^nsk}'  y  Yir- 
cliow.  Entre  los  tiabajos  nioileinos  acerca  de  la 
tisis  laríngea  merece  ser  citado  uno  que  en  1879 
jiublicó  Heinze  (Dif  Kehlku¡i/scltnnidsjiilit,heiip- 
zig),  y  que  Morell-Mackeuzie  extracta  iextensa- 
mente  en  su  obra  Enfermedades  de  la  laringe 
(ed.  esp.  Madrid,  18S2).  Tambiéu  puede  consul- 
tarse el  notable  artículo  dedicado  á  su  estudio 
en  el  Tra'ado  de  Medicina,  por  Cliarcot,  Bris- 
saud  y  otros  autores,  t.  IV  (Edic.  esp.,  Madrid, 
1893). 

No  parece  oiiortuno  entrar  aquí  en  considera- 
ciones (que  deben  ser  expuestas  en  los  artículos 
Tl.sis  y  Tubérculo)  respecto  al  carácter  de  esta 
enlerniedad:  bastará  recordar  que  los  sintonías 
principales  de  la  tisis  laríngea  son  la  ronquera, 
disfagia,  tos,  respiración  corta  y  expectoración 
niueopurulcnta.  El  diagnóstico  suele  ser  fácil  y 
el  diagiiüstico  muy  deslavoralile.  Por  lo  demás, 
la  causa  determinante  de  la  afección  laríngea 
reside  casi  siempre  en  la  existencia  anteiiov  de 
la  tuberculosis  pulmonar.  Demuestra  la  expe- 
riencia que,  en  los  adultos  sobre  todo,  el  tubér- 
culo no  suele  existir  en  ningi'in  órgano  sin  que 
antes  baya  aparecido  en  el  pulmón;  sin  embar- 
go, Morell-Mackeiizie  (autoridad  indiscutible  en 
la  materia)  admite  que  el  depósito  de  tubérculos 
en  la  membrana  mucosa  laríngea  puede  preceder 
á  la  invasión  pulmonar,  y  basta  es  posible  que 
la  afección  interese  la  laringe  sin  que  janiiis 
sean  atacados  los  pulmones.  Según  Heinze,  es 
difícil  determinar  durante  la  vicia  la  existencia 
de  la  tuberculosis  iirimitiva  de  la  laringe;  pues, 
por  una  parte,  el  examen  médico  más  minucioso 
puede  dejar  inadvertidos  pequeños  depósitos  ca- 
seosos ó  puntos  imiurados  en  el  pulmón,  sobre 
todo  si  son  profundos  y  antiguos,  y,  por  otra,  es 
imposible  afirmai',  con  la  sola  ayuda  del  larin- 
goscopio,que  un  depósito  descubierto  en  la  larin- 
ge es  lealmente  tuberculoso. 

LARlNGISIv:o  (de  laringe):  m.  Patol.  Contrac- 
ción espasmódica  de  las  músculos  de  la  laringe, 
por  acción  refleja,  en  la  epilep.sia  y  en  ciertos 
estados  nerviosos.  Produce  la  solución  de  la  glo- 
tis y  da  Ing.ir  á  violentos  esfueizos  respirato- 
rios, sobre  todo  durante  la  aspiración,  con  acci- 
dentes de  sofocación  y  hasta  convulsiones  gene- 
rales. 

Larintjismo  esíridttloso.  -  La  laringitis  estri- 
dvlusa. 

También  ha  recibido  el  nombre  Aelaringismo 
cierto  espasmo  de  los  m-iisculos  tensores  délas  caer- 
das  vocales,  en  el  cual  la  voz  es  débil,  entrecor- 
tada é  intermitente:  esta  afección  debe  ser  muy 
rara,  pues  Morell-JIackenzie,  uno  de  los  más 
ilustres  especialistas  contemporáneos,  sólo  vio 
trece  casos  (once  en  hombres  y  dos  en  mujeres). 
En  muchos  enfermos  se  atribuye  tal  estado  á  un 
enfriamiento,  y  los  ataques  son  repentinos;  otras 
veces  el  de>arrollo  de  la  enfermedad  ha  sido  gra- 
dual, por  el  uso  exagerado  de  la  voz.  El  sonido 
ilf  ésta  es  tan  particular  en  dichos  casos,  que 
1  ;»<ta  ese  síntoma  para  diagnosticar  la  enferme- 
dad. Puede  el  paciente  emitir  casi  siempre  algu- 
nas notas  de  su  voz  natural  ó  con  un  tono  algo 
velado;  ppio  mientras  habla  la  coniente  de  la 
voz  parece  interrumpida  parcialmente  y  el  soni- 
do da  la  idea  de  una  interrupción  en  la  acción 
de  los  músculos  respiratorios,  ascmejándo.se  por 
este  hecho  mucho  al  ofuerzo,  ó  mejor  á  la  in- 
terrupción de  la  voz  durante  ciertos  actos  que 
exigen  la  acción  prolongada  y  constante  de  los 
músculos  expiradores  (parto,  defecación).  Los 
enfermos  dicen  que  «no  pueden  hacer  que  salga 
su  voz»  después  de  pronunciar  una  palabra  ó 
dos  y  aun  muchos  p:irralbs;  aquel  individuo  pro- 
nuncia ciertas  palabras  con  un  timbre  de  voz 
casi  natural,  paia  caer  inmediatamente  en  la  en- 
tonación característica.  Según  Morell-Mackcnzie, 
no  hay  ninguna  tendencia  al  espasmo  mientras 
el  enlcrmo  cuchichea,  pero  sobreviene  en  cuanto 
levanta  la  voz. 

El  laringoscopio  permite  distinguir  en  ocasio- 
nes el  estado  de  tensión  de  las  cnerdas  vocales, 
pero  esto  no  es  constante. 

Respecto  al  tratamiento,  Morell-Mackenzie 
cree  imposible  rtcomi-ndar  ninguno,  pues  sólo 
conoce  un  caso  terminado  por  la  curación.  Schech 
recomienda  el  reposo  absoluto  de  la  voz,  aplica- 
ción de  corrientes  continuas  al  exterior,  ejerci- 
cios metódicos  de  la  voz,  galvanismo  intralarin- 
geo,  etc. ;  otros  autoies  acorrsejan  los  túnicos 
antinervinos,  como  el  arsénico,  el  bromuro  de 
potasio,  el  zinc,  la  valeriana,  la  atropina  y  el 
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nitrato  de  plata;  ademas,  como  tónicos  genera- 
les, la  quina,  el  hierro,  el  iodo  y  el  aceite  de 
hígado  de  bacalao.  En  casos  rebeldes  se  podrá 
ensayar  la  hidroterapia,  bajo  la  forma  de  duchas 
á  la  cabeza,  cuello  y  espina  dorsal. 

LARINGITIS  (de  laringe,  y  el  sufijo  itis,  infla- 
mación): f.  I'utol.  Inflamación  de  la  laringe. 

Esta  inflamación   puede  ser  aguda  ó  crónica. 

Laringitis  aguda.  —  Es  peligrosa  para  la  vida, 
dando  lugar  á  ronquera  ó  afonía  y  en  ocasiones 
ligera  disnea  y  respiración  estridulosa  en  los  ni- 
ños (en  cuyo  caso  suele  terminar  por  resolución): 
en  los  adultos  alterna  muchas  veces  con  la  la- 
ringitis crónica,  determinando  quizás  un  edema. 

Millar  fué  el  primero  que  en  1769  describió 
la  enfermedad,  aunque  trazando  un  cuadro  algo 
obscuro  y  conlúndiéndolaen  algunos  jnintos  con 
el  espasmo  de  la  glotis;  la  consideró  como  una 
neurosis  y  aconsejó  tratarla  por  los  antiespas- 
módicos.  Guersant  (1S29)  dio  una  descripción 
exacta  de  la  anatomía  patológica  de  la  laringi- 
tis, aunque  llamándola  falso  crup  y  laringitis 
estridulosa. 

Las  causas  que  provocan  la  inflamación  cata- 
rral de  la  laringe  son  las  mismas  que  determi- 
nan la  aparición  de  afecciones  análogas  en  las 
demás  mucosas:  la  exposición  al  frío,  el  tener  los 
pies  fríos  y  mojados  durante  algún  tiempo,  pue- 
den ser  cau.sas  de  laringitis.  Kneger  recuerda 
que  los  niños  cuyas  fuerzas  orgánicas  están  de- 
primidas ]iorla  permanencia  prolongada  en  casa 
suelen  enfriarse  tan  pronto  como  salen  a  la  calle, 
sobre  todo  si  hace  viento-  Hay  que  admitir  tam- 
bién causas  locales  (gritar  mucho,  cantar,  pre- 
dicar, etc. ,  frecuentes  esfueizos  de  tos).  Entre 
las  causas  excitantes  figuran  las  bebidas  calien- 
tes, las  alcohólicas,  el  abuso  del  tabaco,  el  aire 
cargado  de  polvo,  los  vapores  irritantes  y  cuer- 
pos extraños  qne  penetran  accidentalmente  en 
la  laringe.  Otras  veces  sobreviene  la  laringitis 
por  propagación  del  proceso  inflatnatorio  desde 
las  narices  ó  la  faringe  (V.  Angin.h  y  Catauro). 
En  esos  casos  de  propagacii'U  no  es  raro  que  al 
desaparecer  la  laringitis  sobrevenga  nna  bron- 
quitis. Los  laringólogos  modernos conceilen  gran 
importancia  en  el  desarrollo  de  la  laringitis  á 
todas  las  carrsas  que  permiten  la  multiplicación 
de  microbios  flogógenos,  los  cuales  son  inofensi- 
vos en  circunstancias  ordinal  ias,  pero  se  rejiro- 
ducen  y  causan  grandes  estragos  cuando  encuen- 
tran para  ello  condiciones  apropiadas  (Tratado 
de  Medicina,  diiigido  por  Charcot  y  Brissaud. 
Edic.  esp.,  t.  IV,  Madrid,  1893). 

Conviene  mencionar  la  frecuencia  de  las  re- 
cidivas cuando  se  ha  padecido  varias  veces  de 
laringitis.  Los  hombres  están  más  predispuestos 
que  las  mujeres,  y  los  adultos  mas  que  los  niños; 
empero  en  los  jóvenes  da  lugar  á  síntomas  más 
marcaílos  y  llama  también  más  la  atención. 

Respecto  á  los  slntontas,  llama  desde  luego  la 
atención  la  sequedad  y  dolor  en  la  garganta,  con 
ronquera  y  tos  frecuente.  La  sensación  molesta 
en  la  parte  afei'ta  varía  desde  el  cosquilleo  hasta 
la  constricción  tie  la  gaiganta,  con  dificultad 
para  tragar;  es  raro  que  la  palp."ición  externa 
ocasione  dolor,  pero  de  todos  modos  el  enfermo 
ajienas  puede  hablar,  su  voz  es  ronca  y  mal  tim- 
brada, y  hasta  puede  faltar.  La  respiíación  suele 
ser  normal,  pero  en  los  niños  llega  á  encontrar 
obstáculos,  por  la  pequenez  de  la  glotis,  produ- 
ciendo la  estenosis  y  la  disnea,  mientias  que  en 
el  adulto  puede  existir  una  tumefacción  consi- 
derable que  no  impida  el  paso  del  aire.  En  los 
niños  la  laringitis  produce  á  veces  cierto  movi- 
miento febril,  estando  la  lei'.gua  blanca  y  sabu- 
rrosa y  sus  bordes  y  punta  rojos,  coincidiendo 
estos  síntomas  con  un  pulso  frecuente  y  duro, 
piel  caliente  y  cara  encendida.  Los  accesos  de 
sofocación  que  se  manifiestan  durante  el  sueño 
constituyen  uno  de  los  caracteres  más  importan- 
tes de  la  enfermedad; sobrevienen  geneíalmente 
en  niños  que,  sin  otros  síntomas  constituciona- 
les, han  tenido  durante  el  día  cierta  ronquera 
y  tos,  pero  tan  insignificantes  quizás  (|ue  ajie- 
nas  preocuparon  á  la  familia.  «En  medio  de  la 
noche,  dice  Morell-Mackenzie,  despierta  el  niño 
aterrado,  con  la  respiíación  dilícil,  la  inspira- 
ción ruidosa  y  prolongada,  la  cara  congestiona- 
da y  el  as[iccío  general  de  una  sofocación  inmi- 
nente. En  medio  de  esa  alarma,  bastante  justi- 
ficada por  los  síntomas,  se  aglomeran  los  medi- 
camentos, entre  ellos  los  eméticos,  procedimien- 
to que  creo  censurable.»  Esos  síntomas  de  asfi- 
xia son  debidos  al  acúnrulo  de  la  secreción  la- 
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ríngca  (qne  se  espesa  cuando  está  abierta  la 
boca)  alrededor  de  la  glotis;  adhiriéndose  á  las 
cuerdas  vocales  las  mucosidades  espesas  produ- 
cen un  obstáculo  considerable.  Los  gritos,  la  tos 
y  los  vómitos  hacen  desaparecer  la  causa  local 
y  el  niño  queda  dormido  para  despertar  algunas 
horas  después  en  el  mismo  estado,  reproducién- 
dose una  escena  que,  para  las  personas  inexper- 
tas, ofrece  todos  los  caracteres  de  un  peligro  in- 
minente. 

El  examen  laringoscópico  permite  ver  la  mu- 
cosa enrojecida,  aunque  á  veces  la  hiperemia  es 
muy  limitada.  En  ocasiones  aparecen  hemorra- 
gias por  la  mucosa  (laringitis  hemorrágica),  casi 
siempre  debidas  á  esfuerzos  respiratorios,  de  tos 
ó  de  vómito.  En  las  formas  graves  la  mucosa 
está  hinchada  y  roja,  llegando  á  haber  verdade- 
ra secreción  purulenta;  el  pus  sale  entonces  por 
una  ulcerita,  cuya  cicatrización  es  más  ó  menos 
rebelde.  Las  alteraciones  de  la  voz  ( ronquera^ 
afo-nía)  son  evidentes  desde  el  primer  momento 
é  indican,  no  solo  el  proceso  flogístico  local,  sino 
también  los  trastornos  de  la  enervación.  Se  hall 
visto,  finalmente,  verdaderos  edemas  de  la  la- 
ringe, que  pueden  llegar  á  producir  una  esteno- 
sis peligrosa  y  hasta  mortal.  Otras  veces  pasan 
los  síntomas  agudos  y  queda  una  laringitis  cró- 
nica, ó  bien  cierta  tendencia  á  los  papilomas  y 
otros  neoplasmas  del  tejido  mucoso. 

No  suele  ser  difícil  el  diagnóstico  de  esta 
forma  de  laringitis.  Un  ensayo  algo  minucioso 
de  los  síntomas  objetivos  y  subjetivos  no  dejará 
la  menor  duda  acerca  la  naturaleza  de  la  afección ; 
en  la  difteria  laríngea,  es  decii',  en  el  crup  pro- 
piamente dicho,  los  síntomas  son  más  acentua- 
dos y  se  encuentran  falsas  membranas  en  la  fa- 
ringe ó  en  otros  puntos.  V.  Dikteiíia. 

El  pronóstico  es  casi  siempre  favorable;  los 
catarros  ligeros  pueden  terminar  en  pocos  días, 
casi  sin  tratamiento,  y  los  de  intensidad  nrayor 
ceden  rápidamente  por  los  medios  apropiados. 

Para  el  tratamiento  se  colocará  al  enfermo  en 
medio  de  una  atmósfera  caliente  y  se  le  darán 
inhalaciones  calientes  y  sedantes  de  benjuí  y 
cicuta;  se  le  prohibirá  que  hable  y  que  tome 
alimentos  ó  bebidas  irritantes.  Una  sencilla  com- 
presa aplicada  sobre  el  cuello  detiene  á  veces  un 
ataque  inminente  ó  yugula  la  enfermedad  en  su 
principio.  Si  el  enfermo  tose  mucho  se  le  dará 
algún  preparado  de  opio.  Para  combatir  la  he- 
morragia se  aplicará  un  fuerte  astringente  local. 
Son  también  útiles  los  colutorios  con  disolucio- 
nes astringentes.  En  los  niños  el  tratamiento  ha 
de  ser  más  esmerado.  Se  mantendrá  á  su  alre- 
dedor una  atmósfera  húmeda,  por  medio  de  un 
pulverizador,  evitando  así  que  se  seque  la  secre- 
ción laríngea  durante  el  sueño,  y  previniendo  al 
propio  tiempo  los  alarmantes  accesos  de  disnea. 
Una  compresa  caliente  aplicada  al  cuello,  ó  bien 
una  esjionja  empapada  en  agua  casi  hirviendo 
(si  la  energía  del  caso  lo  requiere),  serán  también 
útiles.  Aoerk  ha  recomendado  el  hielo  intus  et 
extra:  en  cambio  censura  las  sanguijuelas,  las 
sangrías,  los  vejigatorios,  el  mercurio  y  el  anti- 
monio, tan  recomendados  por  los  médicos  anti- 
guos. 

Laringitis  edematosa  6  submncosa.  -Infiltra- 
ción aguda  del  tejido  areolar  de  la  laringe  por  un 
líquido  seroso,  seropuiulento  ó  purulento,  ca- 
racterizada, en  los  casos  graves,  porortopnea, 
respiración  estridulosa,  disfoníaó  afonía.  Puede 
ser  primitiva  ó  secundaria,  es  decir,  atacar  á 
una  persona  de  buena  salud  ó  á  individuos  que 
sufren  ya  otras  enfermedades.  Se  denomina  íí- 
pica  cuando  tiene  su  origen  en  la  laringe;  con- 
tigua cuando  se  extiende  á  la  faringe  ú  otras 
partes,  y  consecutiva  cuando  aparece  en  pos  de 
una  afección  de  los  cartílagos  ú  otros  tejidos  de 
la  laringe.  La  forma  típica  es  muy  rara. 

Su  síntoma  principal  es  la  dificultad  de  la  res- 
piración, sintiendo  el  enfermo  desde  luego  la 
sensación  de  un  cuerpo  extraño  en  la  garganta, 
y  después  verdadera  disnea,  que  llega  hasta  la 
sofocación.  Al  propio  tiempo  es  más  ó  menos  di- 
fícil la  deglución,  según  que  la  epiglotis  esté 
más  ó  menos  hinchada,  debilitámlose  poco  á 
poco  la  voz  basta  quedar  casi  extinguida.  Ordi- 
nariamente no  hay  gran  tos  ni  expectoración, 
pero  el  enfermo  hace  continuos  esfuerzos  para 
desobstruir  su  garganta,  llegando  á  escupir  un 
poco  de  mucosidad  espumosa.  Los  esfuerzos  del 
enfermo  para  respirar  son  evidentes,  y,  á  medida 
que  progresad  nial,  son  más  terribles  los  fenó- 
menos de  ortopnea.  La  inspiración  va  acompa- 
ñada de  ruido  sibilante,  característico  de  la  es- 
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tieclicz  de  la  glotis;  en  ocasiones  sobrevienen 
paroxismos  de  disnea,  que  pueden  llegar  á  ser 
mortales.  Hay  entonces  cianosis  general,  la  cara 
se  pone  azulada  y  la  muerte  es  rapida. 

Pasando  el  dedo  por  la  garganta  (con  gran 
precaución  para  no  provocar  un  acceso)  ó  exa- 
minando la  región  con  el  laringoscopio,  se  ve  la 
epiglotis  muy  liinehada  y  los  repliegues  ariteno- 
epiglüticos  llegan  á  tal  estado  de  tumefacción 
que  se  parecen  á  las  amígdalas.  Es  raro  que  la 
infiltración  se  extienda  á  las  cuerdas  vocales. 

Antes  de  la  invención  del  laringoscopio  (Véa- 
se Lakingoscoi'io)  solía  confundirse  el  edema 
de  la  laringe  con  otras  muchas  enfermedades; 
aún  hoy  se  han  citado  casos  de  confu.'-ión  con 
la  laringitis  estridulosa,  los  pólipos,  lo.s  abscesos 
retrofaringeos  y  los  cuerpos  extraños  de  la  la^ 
ringe. 

El  pronóstico  es  desfavorable,  salvo  los  casos 
ligeros  y  aquellos  en  los  cuales  el  edema  es  par- 
cial; aun  cuando  los  medios  locales  hayan  ale- 
jado el  obstáculo  que  dificultaba  la  respiración, 
el  enfermo  puede  morir  aniquilado,  ó  bien  por 
envenenamiento  general,  á  consecuencia  de  una 
neumonía  ó  de  otra  complicación  pulmonar.  Por 
lo  demás,  el  pronóstico  variará  según  el  género 
de  edema,  y  también  según  la  edad,  sexo  y  con- 
diciones del  paciente. 

Urge  acudir  á  un  tratamiento  local  para  evitar 
la  obstrucción  de  la  laringe,  aplicando  sangui- 
juelas, revulsiones,  etc.  Las  inhalaciones  balsá- 
micas y  astringentes,  algún  antiespasmódico  al 
interior,  son  también  muy  útiles.  En  los  casos 
graves  es  preciso  recurrir  á  la  escarificación  con 
un  bisturí  de  punta,  ó  mejor  con  la  lanceta  larín- 
gea. A  la  escarificación  seguirán  los  gargarismos 
con  aguacalienteylas  inhalaciones  calientes  para 
facilitar  la  expulsión  del  líquido.  En  ocasiones 
llega  á  ser  precísala  tráqueotomia.  V.  TiiÁQUEO- 
tomía. 

Laringitis  traumática.  -  Puede  sobreveniresta 
forma  á  consecuencia  de  la  quemadina  de  ¡a  la- 
ringe, ó  por  la  detención  de  un  cuerpo  extraño 
en  las  vías  respiratorias.  Las  quemaduras  de  la 
laringe  son  algo  frecuentes,  según  Morell-Mac- 
kenzie  (quien  vio  muchos  casos  en  los  hospitales 
de  Londres),  en  los  niños  de  la  clase  obrera,  ha- 
biendo observado  casos  el  doctor  Marshall- Hall 
(el  primero  que  la  describió)  y  también  Stanley, 
ÁVallace,  Ryland,  Listón,  etc.  Los  autores  ex- 
plican esta  laringitis  diciendo  que  «no  pensando 
en  el  peligro  que  puede  resultar,  se  permite  á 
los  niños  beber  en  los  pucheros  y  á  veces  en  el 
pico  de  las  teteras  hirviendo,  declarándose  in- 
mediatamente una  inflamación  de  la  laringe  que, 
en  dos  ó  tres  horas,  llega  á  producir  síntomas 
graves.»  ha  laringitis  por  venenos  corrosivos  suele 
ofrecer  también  gran  peligro  y  da  lugar  muchas 
veces  á  síntomas  asfíxicos  y  á  la  gangrena,  que 
obliga  á  recurrir  á  la  tráqueotomia.  Finalmente, 
la  laringitis  debida  á  la  presencia  de  un  cuerpo 
extraño  no  puede  mejorarse  más  que  extrayendo 
el  cuerpo  del  delito.  La  tumefacción  rápida  que 
entonces  se  declara  ofrece  cieita  analogía  con  la 
obstrucción  venosa  que  se  produce  cuando  se 
aprieta  la  punta  del  dedo  con  un  trozo  de  bra- 
mante. Dicha  tumefacción  se  desarrolla  en  al- 
gunos minutos  y  aun  en  pocos  segundos;  si  no 
puede  extraerse  el  cuerpo  extraño  y  se  agravan 
los  síntomas  habrá  que  recurrir  á  la  tráqueoto- 
mia. 

Laringitis  crónica.  -  Inflamación  de  la  muco- 
sa laríngea,  caracterizada  por  ronquera  ó  pérdi- 
da de  la  voz  y  por  tos  más  ó  menos  fuerte:  esta 
afección  produce  cierto  eugrosamieutodela  mem- 
brana atacada,  y  en  ocasiones  la  ulceración.  Sus 
causas  son  las  mismas  que  las  de  la  laringitis 
aguda,  á  la  cual  sucede  muchas  veces,  presen- 
tándose en  los  individuos  que  han  alnisado  de 
su  voz  (oradores,  cantores  y  maestros  de  escue- 
la). Es  frecuente  que  se  desarrolle  por  propaga- 
ción, sobre  todo  tn  los  que  abusan  de  los  alco- 
hólicos ó  del  tabaco.  Parece  que  la  prolongación 
de  la  úvula,  irritando  mecánicamente  la  epiglo- 
tis y  el  orificio  do  la  laringe,  es  causa  positiva  de 
la  laringitis  crónica. 

Hace  mucho  tiempo  se  conoce  la  influencia 
que  puede  tener  sobre  el  desarrollo  de  la  larin- 
gitis crónica  una  atmósfera  impregnada  de  pol- 
villo Dicha  causa,  .inuuciada  en  el  siglo  último 
por  Bubhé  y  Ramazinni,  y  en  el  actual  porHo- 
iland,  Heussinger,  Virchow,  Lewin  y  Headlam 
Greeuhow,  parece  fuera  de  duda.  Se  ha  ob-er- 
vado  también  la  laringitis  crónica  en  la  época 
de  la  pubertad,  cuando  la  laringe  adquiere  re- 
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pentinamente  un  desarrollo  rápido,  llespccto  á 
la  edad,  puede  decirse  únicamente  que  es  mu- 
cho más  común  en  los  adultos  que  en  los  niños. 
Por  último,  la  laringitis  crónica  existe  en  todas 
las  afecciones  laríngeas  de  larga  duración:  tisis, 
sífilis,  pólipos,  cáncer,  lupus,  etc. 

Los  síntomas  subjetivos  son  muy  variables, 
según  las  circunstancias:  cuando  el  enfermo  no 
habla,  apenas  percibe  las  sensaciones  locales, 
quejándose  tan  sólo  de  cierta  sequedad  é  irrita- 
ción en  la  garganta,  ó  bien  tos  fatigosa;  pero  si 
el  enfermo  habla  durante  algún  tiempo  estos 
síntomas  se  agravan,  siéndole  preciso  buscar  su 
alivio  en  el  silencio;  existe  cierta  sensación  de 
quemadura  ó  de  picor  y  necesiilad  frecuente  de 
desembarazar  la  garganta.  Los  fenómenos  objeti- 
vos consisten  en  la  alteración  de  la  voz,  ligero 
aumento  de  la  sccieción  y  ciertos  cambios  anató- 
micos bien  definidos.  La  perturbación  de  la  voz 
varía  desde  una  ligera  modificación  en  su  timbre 
hasta  la  perdida  completa;  la  ronquera  es  preci- 
samente mayor  cuando  el  órgano  ha  estado  algún 
tiempo  en  reposo.  A  veces  la  voz  es  clara  y  na- 
tural en  sus  tonos  ordinarios,  y  sólo  .«e  percibe 
la  discordancia  al  hacer  grandes  esfuerzos,  como 
ocurre  á  los  actores,  cantores,  oradores,  etc.  La 
tns  es  frecuente,  pudiendo  ser  pasajera,  mientras 
que  en  otros  casos  constituye  uno  de  los  síntomas 
más  penosos.  La  expectoración  no  es  abundante, 
á  menos  que  haya  también  bronquitis;  el  moco 
que  sale  de  la  laringe  tiene  color  gris  blanquecino 
y  consistencia  viscosa;  jiero  si  las  mucosidadcs 
permanecen  detenidas  algún  tiempo  tórnanse 
amarillas  y  hasta  pueden  estar  estriadas  de  san- 
gre. 

Las  lesiones  apreciables  con  el  laringoscopio 
son  muy  marcadas  y  varían  en  cada  caso.  Es 
constante  la  hiperemia  general  ó  parcial;  el  color 
rojo  va  difundiéndose  gradualmente  hacia  las 
partes  sanas,  habiendo  en  ocasiones  una  gran 
inyección  de  los  vasillos  de  la  epiglotis  y  cuerdas 
vocales.  La  inyección  es  á  menudo  arborescente. 
Muchas  veces  hay  niucosidades  adheridas  á  las 
diferentes  partes  de  la  menjbraua  laríngea,  y 
cuando  la  enfermedail  es  antigua  toda  la  super- 
ficie de  entrada  de  la  laringe  está  cubierta  de  esa 
secreción. 

En  los  casos  inveterados  existe  una  tumefac- 
ción general  de  la  mucosa  y  submucosa;  la  epi- 
glotis, las  franjas  ventriculares  y  los  repliegues 
interaritenoideos  participan  de  esa  tumefacción 
enorme  y  difusa.  No  es  raro  que  haya  verdadera 
hipertrofia  de  los  tejidos  blandos. 

Respecto  al  diagnóstico,  aunque  á  primera  vis- 
ta parece  fácil,  no  puede  tenerse  idea  exacta  de 
la  enfermedad  más  que  practicando  el  examen 
laringoscópico:  importa  siempre  averiguar  si  hay 
hinchazón,  y,  si  existe,  determinar  si  depende  de 
una  tumefacción  inflamatoria,  de  una  infiltra- 
ción edematosa  ó  de  un  depósito  tuberculoso. 
Por  lo  demás,  en  toda  laringitis  crónica  que 
haya  durado  algunos  meses  debe  el  médico  ave- 
riguar muy  cuidadosamente  la  historia  del  en- 
fermo y  de  su  familia,  enterándose  de  las  condi- 
ciones generales  necesarias  antes  de  formular  el 
diagnóstico  y  establecer  el  carácter  de  la  enfer- 
medad. 

El  pronóstico  variará  según  la  naturaleza  déla 
afección:  generalmente,  una  vez  desarrollada 
ésta  tiende  á  permanecer  estacionaria;  si  alguno 
de  sus  síntomas  se  disipa  al  parecer,  no  tarda  en 
manifestarse  nuevamente;  sin  embargo,  puede 
obtenerse  la  curación  insistiendo  en  el  trata- 
miento local  y  alejando  todas  las  causas  que  ha- 
yan provocado  la  laringitis. 

Para  el  tratamiento  convienen  los  remedios 
locales  astri:igentes  (sales  de  zinc,  cobre  ó  hie- 
rro, clorato  de  potasa,  etc.,  siempre  baio  la  di- 
rección del  médico),  y  también  la  revulsión  ex- 
terior, más  ó  menos  enérgica,  según  la  intensidad 
de  los  síntomas.  Las  disoluciones  de  nitrato  de 
plata  han  sido  muy  recomendadas  por  Green  en 
los  casos  de  foliculitis,  pero  no  parecen  más  efi- 
caces que  los  demás  astringentes  minerales.  Si 
la  secreción  laríngea  es  excesiva  sera  útil  la 
aplicación  local  de  la  trementina.  Las  inhalacio- 
nes calientes  que  contengan  principios  balsámi- 
cos ó  volátiles  (trementina,  creosota,  benzoato 
de  sosa,  brea,  etc.)  prestan  asimismo  buenos 
servicios.  Si  hay  prulongaeión  de  la  úvula  con- 
vendrá cortarla.  Finalmente,  están  indicadas  las 
aguas  sulfurosas  y  nitrogenadas. 

Laringitis  en  los  animales. -~  &\^e]en  presen- 
tarse en  los  animales  domésticos  las  ndsnias  for- 
mas de  laringitis  que  en  el  hombre,  y  también 
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en  ellos  puede  ser  la  enfermedad  aguda  ú  cró- 
nica. 

Es  bastante  fácil  reconocer  la  laringitis  agu- 
da. Los  animales  tienen  tos  frecuente  y  por  ac- 
cesos, sobre  todo  por  la  mañana,  cuando  salen 
de  una  cuadra  caliente,  cuaudo  beben  agua  fría, 
cuando  levantan  bruscamente  la  cabeza,  etc.  Si 
se  les  comprime  la  laringe  con  los  dedos,  los 
animales  tosen  seis  rí  ocho  veces  seguidas;  aus- 
cultando se  percibe  un  ruido  de  soplo  que  va 
disminuyendo  de  intensidad  á  medida  que  el 
oído  se  aleja  de  aquellos  órganos.  Al  principio 
la  tos  es  seca,  pero  del  quinto  al  octavo  día  los 
animales  arrojan  mucosidades  por  las  narices.  A 
veces  la  laringitis  se  complica  con  faringitis  y 
quizás  con  inflamación  de  las  bolsas  guturales, 
que  entonces  se  llenan  de  materias  purulentas, 
como  en  la  faringitis  aguda. 

Esta  enfermedad  sigue  un  cnrso  rápido:  ad- 
quiere su  intensidad  máxima  del  quinto  al  oc- 
tavo día;  después  van  disminuyendo  los  sínto- 
mas, desaparece  la  tos  y  el  animal  queda  cura- 
do. Rara  vez  es  mortal  la  laringitis,  cuyo  trata- 
miento consiste  en  practicar  algunas  incisiones 
sanguíneas  en  el  paladar  y  dis])oner  fumigacio- 
nes emolientes  y  anodinas.  Si  la  inflamación  no 
cede  se  aplicará  un  sinapismo  durante  cuatro  ó 
cinco  horas  en  la  parte  superior  del  pecho,  ha- 
ciendo luego  escarificaciones  en  el  mismo  punto, 
para  facilitar  la  salida  del  liquido.  Si  la  enfer- 
medad tiende  á  adquirir  carácter  crónico  se 
administrarán  los  diuréticos  (en  electuario),  se 
colocarán  .sedales,  se  insistirá  en  los  revulsivos, 
etc. 

La  laringitis  siibaguda  se  anuncia  por  sínto- 
mas muy  alarmantes:  por  eso  se  la  ha  llamado 
sofocante.  Parece  que  toda  la  sangre  va  hacia  la 
laringe;  las  mucosas  aparecen  rojas,  muy  inyec- 
tadas; la  tos  es  fuerte,  por  accesos;  la  respiración 
difícil,  acelerada,  ronca,  sibilante.  El  animal 
levanta  la  cabeza  para  respirar  con  facilidad;  la 
piel  se  cubre  de  sudor  abundante  y  sobrevienen 
síntomas  de  asfixia.  Pulso  pequeño,  rá)iido,  di- 
fícil; respii  ación  laboriosa,  y  el  animal  niuere 
en  doce  ó  veinticuatro  horas,  si  no  se  le  trata 
con  energía. 

El  tratamiento  de  estos  casos  consiste  en  prac- 
ticar abundantes  sangrías  en  la  venayugul.ir,  y, 
si  el  caso  urge,  la  tráqueotomia  tempoi  al.  Inme- 
diatamente después  de  esta  operación  el  animal 
siente  notable  alivio,  desaparece  el  sudor,  las 
mucosas  palidecen  y  la  respiración  es  más  fácil. 
También  es  gravísima  la  laringitis  crupal, 
mucho  más  común  en  los  países  fríos  qne  en  los 
cálidos.  La  tos  es  seca,  ronca;  los  animales  se 
agravan  en  pocos  instantes  y  la  respiración  llega 
á  ser  difícil,  laboriosa.  La  inflamación  sigue  pro- 
gresando; los  animales  arrojan  por  las  narices 
falsas  membranas  y  mucosidades;  en  ese  caso 
puede  decirse  que  la  gravedad  es  menor,  pues 
una  vez  expulsadas  las  membranas  disminuye 
el  peligro  de  infección.  Al  principio  de  la  larin- 
gitis crupal  se  pi-esentan  diferentes  indicaciones 
para  combatirla:  hacer  aboitar  la  inflamación, 
facilitar  la  hematosis  y  la  expulsión  de  las  fal- 
sas membranas.  La  tráqueotomia  temporal  abre 
campo  á  la  respiración  y  favorece  la  resolución. 
Conviene  también,  como  en  la  especie  humana, 
cauterizar  las  partes  afectas,  y  administrar  el 
emético  para  provocar  la  expulsii'm  de  las  mem- 
branas, al  mismo  tiempo  que  modificar  la  natu 
raleza  de  la  inflamación,  licuar  la  sangre  y  faci- 
litar la  respiración. 

La  laringitis  crónica  presenta  caracteres  pa- 
recidos á  los  de  la  especie  humana.  Su  curso  es 
muy  lento:  puede  durar  seis  ó  más  meses.  Se 
combatirá  por  la  aplicación  repetida  de  vejiga- 
torios á  la  laringe,  sedales  al  cuello,  fumigacio- 
nes emolientes  de  belladona,  beleño,  y  finalmen- 
te purgantes  y  diuréticos. 

LARlNGOGRAFlA  (del  gr.  'a'pu-?,  laringe,  y 
7pi3-_r,  deseripción):  f.  Anat.  Descripción  de  la 
laringe. 

LARINGOGRÁFICO,  CA  (de  laringogrnfía): 
adj.  Anal.  Que  se  r<;fiere  á  la  lariugugialía. 

laringología  (del  gr.  '>yz-j-'í.  laringe,  y 
).o-'...  tratado):  f.  J/frf.  Tratado  de  la  laringe. 
Nombre  de  la  especi^didad  que  tiene  por  objeto 
el  estudio  de  las  enfermedades  de  este  órgano. 
LARINGOLÓGICO,  CA  (de  laringología):  adj. 
Anal.  Concerniente  ó  relativo  á  la  laringología. 
LARINGONECROSIS  (de  laringe  y  7)ccrosisJ:  f. 
Pat.  Necrosis  de  los  cartílagos  de  la  laringe. 
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LARINGORRAGIA  (del  gr.  lip-jv?.  laringe,  y 
fr.w,  yo  fluyo):  f.  Pat,  Hemorragia  que  se  veri- 
fica por  la  laringe. 

LARINGOSCOPIA  (do  laringoscopio):  í.  Mcd. 
Exploración  de  la  laringe  y  do  sus  partes  inme- 
diatas. La  historia  de  la  lariiigoscopia  es  relati- 
vamente reciente,  pues  se  remonta  al  siglo  pa- 
sado. 

En  1743,  Levret,  célebre  tocólogo  francés,  ideó 
numerosos  instrumentos  de  Cirugía,  y  entre  ellos 
algunos  para  descubrir  el  modo  de  aplicar  liga- 
duras á  los  tumores  poliposos  de  la  garganta, 
fosas  nasales,  oídos  y  otras  partes  del  cuerpo. 
Entre  ellos  había  un  esin'culo  muy  diferente  de 
los  numerosos i;ifc!í?!«i¡  oris  que  entonces  se  usa- 
ban; estaba  formado  poruña  placa  de  metal  pu- 
limentada que  «reflejaba  los  rayos  luminosos  en 
la  dirección  del  tumor,»  recibiendo  al  propio 
tiempo  la  imagen  de  la  lesión  sobre  su  superficie 
brillante  ó  reflectora. 

Hacia  el  año  1804,  el  Dr.  Bozzini,  de  Franc- 
fort, inventó  su  apaiato  para  iluminar  los  di- 
versos conductos  del  cuerpo,  y  que  se  componía: 
1."  De  una  especie  de  linterna;  y  2.°  De  una 
serie  de  tubos  metálicos  huecos  (espéculo)  que 
debían  ser  introducidos  en  los  diferentes  conduc- 
tos. La  linterna,  en  forma  de  cáliz,  era  de  hoja 
de  lata,  y  en  su  centro  se  colocaba  una  bujía 
pequeña.  En  los  lados  del  aparato  había  dos 
agujeros  redondos,  uno  mayor  que  otro,  yambos 
dispuestos  frente  á  frente;  en  el  agujero  menor 
se  fijaba  un  ocular  y  en  el  mayor  uii  espéculo; 
la  llama  de  la  bujía  se  colocaba  por  debajo  del 
nivel  de  esos  agujeros;  el  orificio  del  espéculo 
(tubo  de  hoja  de  lata  ó  de  plata  pulimentada) 
tenía  siempre  la  misma  longitud,  pero  el  diá- 
metro del  tubo  variaba  según  el  conducta  que 
debía  explorarse. 

En  1825,  Cagniard  de  Latour  ensayó,  aunque 
inútilmente,  el  examen  de  la  laringe  durante  la 
vida.  Dos  años  después  Seur,  de  Ginebra,  man- 
dó construir  un  espejillo  que,  colocado  en  la 
parte  posterior  de  la  faringe,  permitiría  ver  la 
parte  superior  de  la  laringe  (glotis);  pero  el  au- 
tor abandonó  dicho  instrumento  á  causa  de  sus 
pequeñas  dimensiones.  En  1829,  el  Dr.  Binja- 
mín  Guy  Bábington  presentó  á  la  Sociedad  Hun- 
terlana  de  Londres  un  instrumento  bastante  pa- 
recido al  actual  laringoscopio.  Do.«de  aquella 
época  se  repitieron  los  ensayos  con  el  mismo  ob- 
jeto: Bennati,  Banmes,  Listón,  Warden,  Avery, 
Bozzini,  etc.,  construyeron  aparatos  más  ó  me- 
nos ingeniosos  para  examinar  la  laringe. 

ün  español,  Jlannel  García,  fué  el  primero 
(1854)  que  empleó  espejos  para  estudiar  el  inte- 
rior de  la  laringe.  «Hacía  mucho  tiempo  (dice 
Morell-Mackenzie,  Trat.  prríc.  de  cv/er.  de  la  la- 
ringe) que  dominaba  en  él  esta  idea;  pero,  cre- 
yéndola impracticable,  nunca  la  ]niso  en  ejecu- 
ción. Las  investigaciones  de  Manuel  García, 
qnien  no  sospechaba  que  en  época  anterior  á  la 
suya  se  habían  hecho  ya  varias  tentativas  para 
el  examen  de  la  laringe,  fueron  coronadas  de 
éxito,  y  al  año  siguiente  presentó  á  la  Sociedad 
Real  de  Londres  una  Jlemoria  titulada  Observa- 
cimies  fisioUgicas  acerca  de  la  voz  humana.  En 
esa  obra  explicaba  la  acción  de  las  cuerdas  du- 
rante la  inspiración  y  la  fonación,  con  observa- 
ciones importantes  relativas  á  la  producción  de 
sonidos  en  la  laringe,  y  reflexiones  acerca  de  la 
formación  de  las  notas  de  pecho  y  de  falsete.  Las 
investigaciones  del  Dr.  García  fueron  hechas  en 
el  mismo,  siendo  el  primero  que  concibió  la  idea 
del  examen  autoscópieo.»  La  comunicación  del 
Dr.  García  á  la  Sociedad  Real  de  Londres,  aun- 
que parecía  iba  á  abrir  ancho  campo  á  la  fisiolo- 
gía y  patología  de  la  laringe,  apenas  llamó  la 
atención  al  principio.  Pasó  luego  esa  Memoria  a 
manos  del  Dr.  Turck,  de  Viena,  producieiulo 
una  verdadera  revolución  en  el  estudio  y  trata- 
miento de  las  afecciones  de  la  laringe.  En  no- 
viembre de  1857,  el  profesor  Czermackf  de  Pesth, 
cou.enzó  sus  experimentos  con  el  espejo  laríngeo 
de  Turck,  venciendo  todas  las  dificultades.  Re- 
eujplazó  la  luz  solar,  demasiado  inconstante,  con 
la  luz  artificial,  y  se  sirvió  de  un  ancho  espejo 
para  concentrar  los  rayos  luminosos. 

Puede  decirse,  pues,  que  Manuel  García  fué 
el  inventor  del  espejo  laríngeo,  y  Czermack  el 
creador  del  arte  de  la  laringoscopia. 

LARiNGOSCOPrO  (del  gr.  'i ic-j-;^,  laringe,  y 
a'.on;,,.,  axaminai):m.  ilcd.  Instrumento  que 
sirve  para  la  laringoscopia.  Se  compone  esen- 
cialmente de  un  espejo  laríngeo,  pero  en  laprác- 
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tica  puede  decirse  que  consta  de  dos  partes:  la 
primera  consiste  en  un  espejo  fijo  á  una  varilla 
que  debe  introducirse  en  el'fondo  de  la  gargan- 
ta; la  segunda  es  un  aparato  cnya  disposición 
permite  enviar  a  dicho  espejo  un  rayo  de  luz 
intenso  (luz  .solar  ó  artificial). 

El  espejo  laríngeo  es  de  acero  pulimentado  ó 
de  cristal  azogado;  aunque  la  teoría  dice  qnelos 
espejos  de  acero  producen  una  imagen  más  per- 
fecta, en  la  prática  no  convienen  poV  la  facilidad 
con  que  los  deteriora  la  menor  humedad  ó  el 
contacto  accidental  de  disoluciones  medicamen- 
tosas; en  cambio  los  de  cristal  se  rajan  al  poco 
tiempo,  al  limpiarlos  con  frecuencia.  General- 
mente se  usa  un  espejo  de  cristal  y  plata  alema- 
na; el  metal  puede  favorecer  la  condensación  del 
vapor  de  agua  en  la  superficie  del  espejo,  pero 
se  emplea,  sin  embargo,  por  ser  más  fácil  de  fijar 
al  mango  este  cuadrado  metálico,  condición  que 
no  reúnen  otros  cuerpos  menos  conductores  del 
calor;  el  espesor  do  los  espejos  no  debe  pasar  de 
nn  ndlímetro. 

Varía  entre  12  y  30  milímetros  la  superficie 
reflectora  del  espejo  laríngeo;  conviene  disponer 
de  tres  de  ellos  de  tamaños  distintos:  el  mayor 
se  designará  con  el  núm.  1,  el  mediano  con  el  2 
y  el  menor  con  el  3.  En  la  práctica  ordinaria  es 
piefeiible  el  espejo  núm.  2,  que  puede  ser  cua- 
drado, redondo  ú  oval;  los  redondos  provocan 
menor  irritación,  excepto  en  los  casos  de  hiper- 
trofia de  las  amígdalas,  en  que  es  preferible  el 
espejo  ovalado.  La  varilla  ó  mango  del  espejo 
deberá  ser  de  plata  alemana  y  tendrá  una  lon- 
gitud de  10  centímetros  próximamente  y  unos 
dos  milímetros  de  diámetro. 

Para  proyectar  la  luz  sobre  el  espejo  laríngeo, 
y  por  lo  tanto  sobre  la  laringe,  es  preferible 
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de  movimientos  articulados,  y  la  bujía  reempla- 
za al  mechero  de  gas.  Es  una  lámpara  muy  útil 
en  las  consultas  de  la  práctica  privada;  el  pie 
del  aparato  puede  fijarse  sobre  la  parte  horizon- 
tal de  una  cama,  y  la  varilla  perpendicular  gira 
ae  modo  que  puede  adaptarse  con  facilidad  á 
esta  posición. 

En  las  diferentes  lámparas  ó  linternas  reco- 
mendadas por  varios  laringólogos  (Tobold,  Mou- 
ra,  Bourouillon,  etc.),  la  disposición  de  las  leu- 
tes  es  tal  que  sólo  son  aplicables  á  los  resiiectivos 
aparatos  especiales  para  los  cuales  han  sido  cons- 
ti  uídos.  Esta  consideración  ha  inducido  á  Morell- 
Mackeuzie  á  imaginar  un  aparato  para  concen- 
trar laluz,  de  empleo  fácil;  no  sólo  produce  una 
luz  más  brillante,  sino  que  es  más   pequeño  y 
por  tanto  más  portátil  que  los  que  ordinaria- 
mente se  emplean;  además  se  puede  usar  con 
toda  clase  de  lámparas  y  hasta  con  una  bujía. 
Consiste  en  un  cilindro  de  metal,  de  ocho  y  me- 
dio centímetros  de  largo  y  unos  seis  de  diáme- 
tro; uno  desús  extremos  está  cerrado,  y  sobre  el 
otro  se  encuentra  una  lente  planoconvexa,  con 
la  superficie  i)lana  dirigida  hacia  la  luz.  La  luz 
tiene  unos  seis  centímetros  de  diámetro  y  repre- 
senta nn  tercio  de  esfera,  poco  más  ó  menos.  En 
la  parte  superior  é  inferior  del  cilindro  (y  frente 
á  frente)  se  encuentran  dos  aberturas  de  cinco 
centíuietros  de  diámetro;  estas  dos  aberturas  no 
se  hallan  situadas  en  la  parte  media  del  cilin- 
dro, .sino  que  se  aproximan  más  á  la  extremidad 
cerrada,  de  manera  que  una  línea  perpendicular 
que  pasase  por  su  centro  pasaría  á  cinco  centí- 
metros de  distancia  de  la  superficie  plana  de  la 
lente,  en  la  cual  los  rayos  luminosos  penetran 
en  dirección  casi  paralela.  «El  práctico  que  vi- 
sita á  un  enfermo,  provisto  de  mi  aparato  con- 
centrador de   la  luz,   dice  Morell-Mackenzie, 
puede  estar  seguro  de  obtener  sieuipre  excelente 
luz  para  el  examen  de  la  garganta;  se  colocará 
el  aparato  por  encima  del  mechero  de  la  lámpa- 
ra, de  modo  que  el  centro  de  la  lente  correspon- 
da ala  parte  más  brillante  de  la  llama;  hecho 
esto  se  fijará  con  unas  cuantas  vueltas  de  torni- 
llo. Si  se  emplea  una  bujía  se  tendrá  siempre  la 
precaución  de  colocar  la  llama  á  la  altura  del 
centro  de  la  lente.» 

£1  método  adoptado  por  muchos  médicos  fran- 
ceses puede  describirse  de  esta  manera:  es  una 
lámpara  unida  á  una  lente  y  colocada  sobre  una 
mesa  bastante  estrecha  para  permitir  al  Uiédico 
la  aplicación  del  espejo  laringoscópico  al  enfermo 
colocado  enfrente.  Una  pantalla  preserva  los  ojos 
del  observador,  que  ha  de  acercar  la  cara  a  la 
lámpara  durante  este  i 
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«.mplear  un  espejo  circular  de  ocho  y  medio  cen-  can  los  tópicos,  la  lámpara  se  encueutia  entre 
tínietros  de  diámetro,  con  un  agujero  en  sucen-  los  brazos  del  médico.  El  Doctor  Fauvel  (de  Pa- 
tro.  Si  se  utiliza  luz  artificial  ó  luz  difusa  se  rís)  emplea  una  mesa  de  tres  pies  de  largo  y  un 
empleará  un  espejo  ligeramente  cóncavo;  si  la  pie  de  ancho.  La  lámpara  descansa  sobre  un  so- 
luz  es  solar  el  espejo  será  plano,  El  esjiejo  puede  porte,  que  se  puede  subir  ó  bajar  según  la  altura 
fijarse  a  la  cabeza  del  operador  ó  unirse  por  una  I  del  enfermo.  Krishaber  emplea  una  mesa  circular 


horizontal  adaptada  á  la  lámpara  Tobold, 
el  primer  sistema  es  el  más  ventajoso,  y  el  es- 
pejo podrá  colocarse  delante  de  uno  ú  otro  ojo 
¡Czermack),  ó  bien  delante  de  la  nariz  ó  de  la 
boca  (Bruns),  ó  de  la  frente  (Fournié,  John- 
son, etc.).  Teóricamente  es  prefeiible  la  prime- 
ra de  estas  posiciones,  pero  la  última  es  la  más 
cómoda  en  la  práctica.  El  método  que  consiste 
en  mirar  por  el  agujero  del  reflector  tiene  la 
ventaja  de  proteger  los  ojos  del  observador,  im- 
pidiendo que  los  hieran  los  rayos  demasiado  in- 
tensos. 

Cualquier  lámpara  que  produzca  luz  brillante 
y  sostenida  es  suficiente  para  la  exploración  la- 
ringoscópica.  Todos  los  especialistas  han  podido 
hacer  interesantes  observaciones  con  un  simple 
quinqué  moderador  (lámpara  Cárcel).  La  lám- 
paia  Aigaud,  de  gas,  es  muy  cónjoda,  especial- 
mente si  se  ha  construido  para  aplicarla  princi- 
palmente á  la  lectura;  esta  lámpara  puede  fijar- 
se á  diferentes  alturas.  La  lámpara  laringoscópi- 
ca  de  Morell-Mackunzie,  con  movimientos  arti- 
culados que  permiten  imprimirle  diferentes  po- 
siciones, perpendicular  ú  horizontalmentc,  faci- 
lita mucho  el  manejo  de  la  luz;  podrá  aumen- 
tarse su  potencia  luminosa  colocando  delante  de 
la  llama  una  ó  más  Untes.  La  lámj.ara  de  Mac- 
kenzie  se  emplea  actualmente  en  casi  todos  los 
hospitales  de  Londres,  pudiendo  servir  asimis- 
mo para  las  investigaciones  oftalmoscópicas. 
Para  los  casos  en  que  hay  que  examinar  al  en- 
fermo estando  acostado  y  no  puede  disponerse 
del  gas,  aconseja  el  mismo  autor  otra  lámpara 
clínica:  posee  la  misma  acción  que  la  lámpara 


de  pequeñas  dimensiones. 

Para  la  iluminación  directa,  la  luz  oxhídrica 
es  la  mejor  conocida.  Además  de  ser  buena  por 
su  intensidad,  no  cansa  cuando  hay  que  exami- 
nar gran  númerode  enfermos,  y,aunqueel  calor 
que  da  no  es  menor  que  en  las  otras,  se  tolera 
mejor  por  encontrarse  más  lejos  el  foco. 

LARINGOSTENOSIS(delgr.  \ia'j-f'^.  laringe,  y 
c;t£vo;,  estrecho):  f.  Patol.  Estrechez  déla  la- 
ringe. 

LARINGOTIFUS(de  laringe  y  tifus):  m.  Palol. 
Ulceración  de  la  mucosa  de  la  laringe,  consecuti- 
va al  tifus.  Casi  siempre  es  grave. 

Algunos  autores  la  llaman  laringitis  aguda  se- 
cundatia. 

La.s  lesiones  ulcerosas  son  profundas  desde  el 
principio,  ó  bien  comienzan  por  una  ulceración 
redondeaila,  lenticular,  de  la  mucosa  laríngea, 
que  va  extendiéndose  en  profundidad  y  llega  á 
invadir  los  cartílagos. 

LARINGOTOmIa  (del  gr.  ^ápuy?,  laringe,  y 
Tfjjji-;.  sección):  f.  Cir.  Incisión  ó  disección  déla 
laringe;  abertura  de  la  parte  anterior  de  la  larin- 
ge, que  se  practica,  ora  para  extirpar  un  cuerpo 
extraño,  ora  para  extraer  los  tumores  ó  pólipos 
de  dicho  órgano. 

La  laringotoniía  se  ha  practicado  en  diversos 
puntos  de  la  cavidad  laríngea;  así,  se  ha  hecho  la 
sección  de  todas  las  partes  de  la  laringe  y  de  al- 
gunos anillos  de  la  tráquea  ( laringutráqiceoto- 
mía);  la  misma  operación,  menos  la  sección  del 
cartílago  cricoides;  la  sección  del  cartílago  tiroi- 
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des  sólo  (íireotomía)  ó  con  la  membrana  cricoti- 
roidea;  la  sc-cción  del  cartílago  cricoides  y  de  la 
parte  superior  de  la  tráquea;  la  de  la  membrana 
tiroliióidea  sola  f/an'Hjo/ojnte  tirohióidca,  etcé- 
tera). Esta  última  operación  se  hace  con  relati- 
va frecuencia,  siguiendo  las  mismas  reglas  que 
para  la  broncoíomía  y  la  tráijiicolcmia,  y  evitan- 
do inteicsar  los  cartílagos  cricoides  y  tiroides. 

Por  lo  demás,  el  empleo  del  laringoscopio  per- 
mite generalmente  extraer  por  las  vías  naturales, 
sin  incisión  de  la  laringe,  los  tumores  y  pólipos 
de  las  cuerdas  vocales. 

Larinrjotomía  cnVoííVoírZea. -Esta  operación 
fué  indicada  por  vez  primera  por  Vicq  d'Azir  y 
recomendada  después  porFourcroy,  B.  Bell,  De- 
sault,  Roux,  Malgaigne,  y  en  época  relativamen- 
te reciente  por  Holmes  (1869)  ,  Roser  (1870), 
Krishabec  (1878)  y  Choukvy  (1879). 

En  cambio  Mash  fSt.  Bait.  Hoap.  Beports,  to- 
mo III,  pág.  331),  ha  puesto  algunos  argumen- 
tos en  contra  de  la  laringotomia,  entre  ellos  los 
siguientes:  1.°  El  espacio  cricotiroideo  es  insu- 
ficiente para  permitir  el  paso  de  un  tubo  de  las 
dimensiones  necesarias.  2.°  La  inserción  de  una 
cánula  á  través  de  la  membrana  cricotiroidea 
altera  las  funciones  de  la  laringe  é  impide  la  ten- 
sión normal  de  las  cuerdas  vocales.  3.°  Lacúnu- 
la colocada  en  esta  región  determina  una  irrita- 
ción más  considerable.  4.°  La  pernianecia  de  la 
cánula  en  el  espacio  cricotiroideo  puede  ocasionar 
una  inflamación  grave  y  hasta  determinar  la  ne- 
crosis de  los  cartílagos. 

Morell-ilackenzie  ( Enferm.  de  la  laringe, 
faringe  y  tráquea,  edic.  esp. ,  1882)  dice  que  la 
mayor  parte  de  estos  peligros  son  imaginarios. 
«El  estudio  de  las  dimensiones  de  esta  región, 
llevado  á  cabo  por  T.  Holmes,  prueba  que  el  es- 
pacio que  presenta  el  cartílago  cricoides  es  mu- 
cho mayor  que  el  que  presenta  la  glotis,  y  que 
la  membrana  cricotiroidea  presenta  espacio  ca- 
paz para  dar  paso  á  considerable  cantidad  de 
aire. » 

El  procedimiento  operatorio  consiste  en  prac- 
ticar en  la  línea  media  una  incisión  vertical, 
profunda,  que  parta  del  cartílago  tiroides  y  se 
prolongue  hacia  abajo  hasta  unos  25  ó  35  mi- 
límetros. Después  se  perforará  la  membrana 
cricotiroidea  por  medio  de  una  incisión  trans- 
versal, procurando  separar  la  arteria  cricotiroi- 
dea con  el  índice  de  la  mano  izquierda.  Dividi- 
da la  capa  superficial  de  la  aponeurosis  cervical, 
se  encuentra  un  plexo  foimado  por  las  venas 
cricotiroideas,  el  cual  se  apartará.  Algunas  veces 
se  encuentra  una  prolongación  de  la  glándula 
tiroides,  que  desde  el  istmo  va  á  colocarse  sobre 
el  espacio  cricotiroideo.  En  ocasiones,  para  ob- 
tener mayor  espacio,  será  preciso  practicar  una 
incisión  crucial  en  la  membrana,  y  hasta  puede 
ser  necesario  separar  la  membrana  de  los  cartí- 
lagos cricoideos  y  tiroideos,  destruyendo  todas 
sus  inserciones. 

Se  colocará  la  cánnla  del  mismo  modo  que  en 
la  tráqueofomía. 

Segiín  Vicq  d'Azir  y  Fourcroy  (que  fueron 
los  primeros  en  hacer  esta  observación),  es  pre- 
ferible emplear  un  tubo  aplastado,  es  decir,  de 
forma  oval  y  dispuesto  de  modo  que  el  diámetro 
mayor  corresponda  al  espacio  cricotiroideo. 

La  laringotomia  podrá  ser  iitil  en  Veterinaria, 
bien  para  extraer  cuerpos  extraños,  bien  para 
combatir  la  oclusión  más  ó  menos  completa  de 
la  glotis  y  la  dificultad  ó  imposibilidad  de  res- 
pirar, que  es  su  consecuencia.  Algunos  autores 
de  Cirugía  veterinaria  aconsejan  hacer  la  opera- 
ción por  los  mi.smos  procedinjientos  y  con  igua- 
les instrumentos  que  la  tráqneotomía,  y,  después 
de  practicar  la  incisión  entre  los  cartílagos  ti- 
roides y  cricoides.  introducir  en  la  abertura  una 
cánnla  conveniente,  si  se  trata  tan  sólo  de  dejar 
paso  libre  al  aire,  ó  procurar  extraer  por  la 
misma  aliertura  un  cuerpo  extraño  que  pudiera 
impedir  la  respiración. 

LARiNGOTOMO  (del  gr.  5op'j-|-C,  laringe,  y 
To;ir,,  sección):  m.  Cir.  Instrumento  que  se  usa 
para  practicar  la  laringotomia. 

LARINGOTRÁQUEOTOMlA  (del  gr.  /ácuy?, 
laringe,  -.c,x-/.iici,  tráquea,  y  Toai;,  sección):  f. 
Cir.  Operación  en  la  cual  la  incisión  comprende 
á  la  vez  la  membrana  cricotiroidea,  el  cartílago 
cricoides,  y  el  primero  ó  primeros  anillos  de  la 
tráquea. 

Se  practica,  aunque  muy  pocas  veces,  cuando 
se  trata  de  extirpar  un  tumor  considerable  ó  un 
cuerpo  extraño  de  la  laringe. 
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LARINO  (del  gr.  ).»Givo;,  gordo):  ni.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  tetrámeros,  familia 
de  los  curculiónidos.  Comprende  unas  80  especies, 
de  las  cuales  han  sido  estudiadas  45  que  viven 
en  Europa,  21  en  Asia  y  las  demás  en  África  y 
Améiica. 

-Larino:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de 
Canipobasso,  Molisa,  Italia,  sit.  cerca  déla  ori- 
lla dra.  del  Biferno,  tributario  del  Mar  Adriá- 
tico, en  el  f.  c.  de  Campobasso  á  Termoli;  7  000 
habits.  Es  obispado.  En  una  colina  de  las  cer- 
canías se  hallan  los  restos  de  la  antigua  c.  de 
Larinum. 

LARIÑO:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Martín  de  Lariño,  ayunt.  de  Car- 
nota,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  101 
edifs.  li  V.  San  Martín  de  Lariño. 

LARIO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Burén, 
p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  89  edifs. 

LARIOS  (Martín):  Biog.  Industrial  español, 
primer  marqués  de  Larios.  N.  en  Laguna  de 
Cameros  (Logroño)  en  1801.  M.  en  París  á  18  de 
diciembre  de  1873.  Mostró  desde  muy  joven 
gran  aptitud  para  las  empresas  industriales.  Con- 
tóse entre  los  socios  fundadores  de  la  gran  ferre- 
tería La  Cons/ancia,  que  valió  justa  fama  á  Ma- 
nuel Agustín  Heredia,  y,  establecido  en  Málaga, 
inició  y  planteó  una  fábrica  de  hilados  y  tejidos, 
\ai  Industria  Malagueña,  rival  de  las  mejores  del 
extranjero.  Dio  extraordinario  impulso  á  la  fa- 
bricación de  azúcar,  fundando  con  el  más  alto 
grado  de  perfección  cuatro  establecimientos  que 
difundieron  el  bienestar  en  los  pueblos  de  Vélez- 
Málaga,  Nerja,  Torrox  y  Motril.  En  compañía 
de  un  hermano,  Pablo,  acometió,  más  no  vio 
terminada,  la  construcción  de  canales  de  riego 
en  los  ríos  Guadiaro  y  Genil,  con  la  colonización 
rural  y  fundación  de  pueblos  en  aquellas  exten- 
sas comarcas,  llamadas  á  ser,  por  tal  medio,  de 
las  más  fértiles  y  hermosas  de  Andalucía.  Reali- 
zó notables  progresos  en  varios  ramos  de  la  in- 
dustria española,  y  en  las  inmediaciones  de  la 
citada  f.ibrica  de  hilados,  gastando  un  capital 
cuantioso,  hizo  construir  un  magnífico  estable- 
cimiento para  las  Hermanitas  de  los  Pobres.  Legó 
á  sus  hijos  una  crecidísima  fortuna. 

LARISA:  Geog.  Prov.  de  Grecia,  al  N. ,  forma- 
da con  parte  de  los  territorios  de  Turquía  que 
lecientemente  se  incorpoiaron  al  reino  griego. 
Comprende  la  zona  oriental  de  la  Tesalia,  y  con- 
fina al  N.  con  Turquía,  al  E.  con  el  mar,  al  S. 
con  la  prov.  de  Ftiótida  y  Fócida  y  al  O.  con  la 
de  Trícala;  6540  knis.2  y  168000  habits.  (1889). 
En  su  costa  se  halla  la  península  montañosa  del 
Pellón,  que  limita  el  Golfo  de  Voló;  al  S.  los 
montes  Otris.  Casi  todas  sus  aguas  van  al  Sala- 
niorias  ó  Penco,  que  corre  y  desemboca  por  la 
paite  N.  de  la  prov.;  algunos  otros  riachuelos 
van  directamente  al  Egeo  ó  al  Golfo  de  Voló  y 
al  lago  de  Karla.  Hacia  el  centro  de  la  prov.  es- 
tán los  montes  Ja>idiari  y  Tsiraguiotika.  Com- 
prende los  dist.  de  Larisa,  Domoko-Farsalo, 
Egia,  Halmiro,  Tirnavo  y  Voló.  |!  C.  cap.  de  la 
prov,  de  su  nombre,  Grecia,  sit.  en  la  orilla  de- 
recha del  Salonioria  ó  Peneo;  13610  habits.  La 
rodea  fértil  llanura,  plantada  de  algodoneros, 
viñas,  tabaco  y  maíz.  Conserva  paite  de  sus  an- 
tiguas fortificaciones,  pero  el  interior  de  la  po- 
blación es  pobre.  Muchos  de  sus  habits.  son  ju- 
díos de  origen  español.  Larisa  figuró  bastante  en 
la  antigüedad:  fué  residencia  de  Filipo  de  Ma- 
cedonia,  el  padre  de  Alejandro  Magno,  y  la  con- 
quistaron Demetrio  Poliorcetes  en  302  y  Antio- 
co  e!  Grande  en  192,  En  el  siglo  vi  era  cap,  de 
la  Te.-alia;  los  turco>  dieron  la  capitalidad  á  Trí- 
cala. Su  nombre  turco  es  leiiixer-Fanar. 

LARIStAN:  Geog.  Prov,  de  la  región  meridio- 
nal de  Peisia,  comprendida  entre  el  Farsistán 
y  el  Golfo  Pérsico,  en  la  punta  del  litoral  que 
corre  hacia  el  NO.  desde  el  Golfo  de  Oiniuz, 
sit.  en  Kerniáu,  hasta  la  desembocadura  del  Ne- 
bend-Roud.  Una  linca  de  islotes  se  extiende  á 
lo  largo  de  la  costa,  siendo  los  principales, par- 
tiendo del  N.  O. ,  Coheikb  Abu  Chaib,  el  mayor 
de  ellos,  Hiuderabi,  Gais,  Farur,  y  además  los 
de  Nabiu  Farur,  Cheij  Seri  y  Si  Abu  Neír.  La 
prov.  tiene  una  extensión  de  59  468  kms.^,  po- 
blada sólo  por  unos  100000  habits.  Terreno  mon- 
tañoso, sobre  todo  al  N. ,  bañado  por  los  ríos 
Nabcnd-Rud,  Lary  Abi-xur.  País  pobre  y  muy 
árido  en  la  región  litoral  llamada  Dextistan,  Sin 
embargo,  hacia  el  N.,  y  en  la  meseta  en  que 
está  la  cap.,  Lar,  prosperan  algunos  cultivos. 
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En  otros  tiempos  el  Laristán  constituyó  un  rei- 
no kurdo  de  cierta  iuiportancia,  que  don:ÍDal>a 
en  toda  la  costa  del  Golfo  Pérsico  y  Mar  de 
Omán;  á  princi))io  del  siglo  xvii,  en  la  época  en 
que  se  hallaba  en  este  país  el  Cípañol  D.  García 
de  Silva,  acababa  de  ser  conquistado  por  Abas 
el  Grande,  de  Persia. 

LA  RIVE  (Juan  (Mauduit  de):  Biog.  Actor  y 
poeta  dramático  francés.  N.  en  la  Rochela  en 
1747.  M,  en  Montlignón  en  1827.  Después  de 
una  juventud  llena  de  aventuras  marchó  á  Pa- 
rís, fué  protegido  por  Lekain  y  la  señorita  Clai- 
rón,  presentóse  en  la  escena  del  Teatro  Francés 
por  primera  vez  en  1770,  y  entró  á  formar  parte 
de  la  compañía  en  1775.  Después  de  la  muerte  ilo 
Lekain  (1778),  representólos  primeros  papeles 
con  éxito  á  veces  discutido,  empero  no  tuvo  ri- 
val verdadero  hasta  Taima.  Fué  encarcelado  en 
1793;  estableció  un  curso  público  de  Declamación 
en  1804,  nombróle  lector  suyo  el  rey  José  en 
1808,  y  escribió:  Piramo  y  Tisbe,  escena  lírica 
(1784);  Reflexiones  sobre  el  arte  teatral  (1801); 
Curso  de  Declamaeión  pronunciado  en  el  Ateneo 
de  París  (1810,  2  t.  en  8.°}.  Tenía  bellísima  voz 
y  notables  ademanes,  pero  su  ejecución  era  des- 
igual y  poco  profunda. 

-  La  Rive  (Carlos  Gaspar  de):  Biog.  Quí- 
mico y  físico  suizo.  N.  en  Ginebra  en  1770.  M. 
en  1834.  Huyendo  de  la  revolución  suiza  aban- 
donó sus  estudios  de  Jurisprudencia  y  su  patria 
(1794);  refugióse  en  Edimburgo,  se  hizo  médico 
y  se  consagró  al  estudio  de  las  Ciencias.  De  re- 
greso en  su  país  natal  abrió  un  curso  de  Química, 
cooperó  á  la  redacción  de  la  Biblioteca  Británica 
y  de  la  Biblioteca  Universal,  y  en  su  laboratorio 
se  dedicó  á  hacer  notables  experimentos.  Repre- 
sentó un  papel  importante  en  la  política  de  la 
República  de  Ginebra  (1813-18),  sin  cesar  por 
esto  de  dar  viva  impulsión  á  los  estudios  cientí- 
ficos por  sus  lecciones,  trabajos  y  establecimien- 
tos que  fundó.  En  relacióm  con  los  sabios  más 
ilustres,  mereció  ser  contado  entre  ellos.  Fuéau- 
tor  de  una  teoría  acerca  del  Calor  animal,  escri- 
ta en  latín  é  impresa  en  Edimburgo  por  lósanos 
de  1798;  expuso  con  claridad  y  de  un  modo  com- 
pleto la  difícil  cuesticJn  de  las  proporciones  de- 
terminadas en  su  Ensayo  acarea  de  la  teoría  de 
las  proporciones  quíynicas  y  sobre  la  influencia 
química  de  la  electricidad;  enseñó  á  los  fabrican- 
tes de  alhajas  piocedimientos  nuevos  y  ventajo- 
sos para  trabajar  los  metales;  dio  á  conocer  en 
su  (7arta  sobre  un  nuevo  galvanómetro  el  proce- 
dimiento que  había  imaginado  para  medir  la 
energía  galvánica  de  una  pila  por  Li  cantidad  de 
agua  descompuesta  en  un  tiempo  dado;  realizó 
algunos  descubrimientos  físicos  y  dejó  no  pocos 
escritos  interesantes. 

-  La  Rive  (Augusto  de):  Biog.  Físico  suizo. 
N.  en  Ginebra  en  1801.  M.  en  Marsella  en  1873. 
Distinguióse  en  teminana  edad  realizando  gi-an 
número  de  experiencias,  y  obtuvo  la  cátedra  de 
Física  en  la  Academia  de  su  ciudad  natal.  A  con- 
secuencia de  la  agitación  democrática  de  Gine- 
bra marchó  á  continuar  sus  trabajos  en  diversos 
países  (1830),  sobre  todo  en  Inglaterra,  donde 
compartió  las  tareas  de  la  Sociedad  Real  de  Lon- 
dres. De  regreso  en  su  patria  dirigió  (1836-41) 
la  Bihliotcca  Universal  de  Ginebra  y  prosiguió 
sus  investigaciones  y  manipulaciones  químicas, 
ganando  (1842),  por  sus  invenciones  en  galvano- 
plastia, un  premio  de  3  000  pesetas  que  le  dio  la 
Academia  de  Ciencias  francesa.  Era  individuo 
correspondiente  del  Instituto  de  Francia,  indi- 
viduo de  la  Sociedad  Real  de  Londres  y  de  otras 
Academias  de  F,uiO[)a,  Dejó  estos  escritos:  Me- 
morias acerca  de  los  cáusticos  (1824,  en  4.°);  Teo- 
ría  de  la  pila  voltaica  (1836,  en  8.°);  A  rehiras  de 
la  electricidad,  colección  de  Memorias  que  sirven 
de  suplemento  ala  Biblioteca  Universal  de  Gine- 
bra; Tratado  de  electricidad  teórica  aplicada  {Fi- 
lis, 1854-58,  3  vols.  eu  8.°),  cou  figuras,  etc. 

LARIVEY  (Pedro  de):  Biog.  Autor  dramático 
y  traductor  francés.  N.  eu  Troyes  hacia  1550. 
M.  en  1612.  Segr'in  parece,  era  hijo  de  un  floren- 
tino, versado  en  las  literaturas  griega  y  latina. 
Quiso  imitar  en  el  teatro  francés  la  comedia 
italiana,  y  dio  en  1579  seis  )iiezas  y  en  1611 
otras  tres  arregladas  del  italiano  M.  Jannet,  en 
su  edición  de  Laiivey  (Antiguo  teatro  francés, 
t.  V,  VI  y  VII),  ha  señalado  las  comedias  italia- 
nas que  éste  afrancesó.  Ignórase  si  fueron  repre- 
sentadas en  público,  aunque  es  probable  que  se 
representaran  privadamente.  Lo  cierto  es  que  tu- 
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vieron  bnen  éxito,  y  tanto  que  merecieron  mu- 
chas reimpresiones.  El  teatro  de  Larivey  ha  ejer- 
cido influeucia  en  la  escena  francesa, y  contiene 
una  colección  completa  de  tipos  de  su  autigua 
comedia.  El  diálogo  es  natural,  á  veces  vivo;  el 
estilo  lleno  de  franqueza,  empero  peca  jior  el 
plan  y  el  gusto.  Jloliere  y  Regnard  tomaron  mu- 
cho de  Larivey, que  además  publicó  varias  traduc- 
ciones del  italiano,  principalmente  las  Graciolas 
noches  del  señor  ¿'()'rt;)aTOZa!(15S0), reimpresas  en 
1857. 

LARiviÉRE  (Pedro  Franci.?co  Joaquín  En- 
iiiQi'E  PE):  bioy.  Político  y  magistrado  francés. 
N-  en  Falaise  (Norn)andia)  1761.  M.  en  París  en 
1838.  Era  ahogado  en  la  éjioca  de  la  Revolución, 
y,  iliputado  á  la  Asamblea  Legislativa  (1791), 
se  unió  con  los  girondinos  y  adoptó  sus  ideas  y 
sus  pasiones.  En  la  Convención  mostró  el  mis- 
mo ardor  contra  la  monarquía,  contra  los  Bor- 
bones  y  contra  la  Comniune  de  París,  y  fué  uno 
de  los  encargados  de  examinar  los  documentos 
guardados  en  el  armario  de  hierro.  Individuo 
de  la  Comisii'ai  de  los  Doce,  acu.sado  en  31  de 
mayo,  preso  en  2  de  junio,  pudo  escaparse  y  es- 
conderse en  el  departamento  de  Calvados,  donde 
tomó  parte  en  el  movimiento  insurreccional  Es- 
tuvo oculto  hasta  el  9  de  termidor,  y  volvió  en- 
tonces á  la  Convención,  donde  combatió  con  fu- 
ror á  los  antiguos  montañeses;  í'né  dos  veces  in- 
dividuo del  Comité  de  Salud  Pública,  y  se  dis- 
tinguió por  su  celo  reaccionario.  En  el  Consejo 
de  los  Quinientos  se  mostró  enemigo  del  Direc- 
torio y  fué  uno  de  los  principales  jefes  del  par- 
tido de  Clichy.  Entró  en  varias  conspiraciones 
realistas,  y  por  ello  fué  proscripto  el  18  de  Iruc- 
tidor,  huyó  y  se  refugió  en  Alemania,  de  donde 
pasó  á  Londres  para  reunirse  con  el  conde  de 
Artois.  En  1814  fué  nombrado  abogado  general 
en  el  Tribunal  de  apelación,  consejero  en  1818, 
y  no  quiso  prestar  juramento  en  1830  al  gobier- 
no de  Luis  Felipe. 

-  Lariviére  (  Felipe  Car  los  de  ):£iti5r.  Pin- 
tor francés.  N.  en  París  eu  1798.  M.  en  la  mis- 
ma capital  en  1876.  Discípulo  de  Paulino  Gue- 
rin,  recibió  luego  las  lecciones  de  Girodet  y  del 
barón  Gros,  é  ingresó  (1813)  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes,  donde  ganó  sucesivamente  el  se- 
gundo premio  de  Pintura  (1819),  una  medalla 
especial  de  estínjulo  (1820)  y  el  premio  de  la 
pensión  de  Roma  (1824),  este  último  por  su 
Muerte  de  Alcibiades.  Desde  Roma  envió  á  París 
un  Prisionero  del  Capiíníio  visitado  ¡mr  su  fa- 
milia ( 1 827 )  y  in  peste  de  Boma  bajo  el  reinado 
de  Nicolás  V  (1830),  obra  colocada  más  tarde  en 
el  Museo  del  Luxeniburgo.  Alcanzó  medallas  en 
1831  y  1855  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  en 
1836  De  las  numerosas  obras  que  ejecutó  pai'a 
el  Museo  de  Versalles,  casi  todas  las  cuales  se 
expusieron  en  el  Salón  anual  de  París  desde  1834 
hasta  1847,  se  recuerdan:  Batalla  de  Ascalon; 
Asalto  de  Brescia;  Sitio  de  Dunkerque;  Batalla 
•  de  las  Dunas;  Entrada  de  los  franceses  en  Bél- 
gica; Us  retratos  de  Vaubán,  del  duque  de  Tre- 
visa.  Montón,  Lovau,  etc.  Son  también  nota- 
bles estas  pinturas  del  mismo  artista:  El  Taso 
enfermo  en  San  Onofre;  Dos  relic/iosos  en  medita- 
ción; La  Pentecostés,  cartón  de  vidrios  pintados 
para  la  capilla  de  Dreux;  los  retratos  del  maris- 
cal Niel  y  del  mariscal  Regnaud  de  Saint-Jean- 
d'Angély,  adquiridos  por  el  Ministerio  de  Estado 
(1861),  etc. 

LARJANA  ó  LARKANA:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Chiknrpur,  prov.  de  Sindia,  presidencia  de 
Bombay,  India  occidental,  sit.  á  corta  distan- 
cia de  la  orilla  dra.  del  Indo,  sobre  el  Nora,  en 
la  confl.  del  Muía,  con  estación  en  el  {.  c.  de 
Karachi  á  Sajar;  HOCO  habits.  0(U)ia  una  de 
las  partes  más  pintoiescas  do  la  baja  llanura  del 
Indo  y  se  la  llama  el  Paraíso  del  aíndia.  Cerea- 
les y  arroz. 

LARK:  Geog.  Río  del  S.E.  de  Inglaterra.  Nace 
en  (■]  condado  de  Suífolk,  corre  de  S.  á  N. ,  pasa 
por  Bury  Sain-Edmunds,  después  toma  la  di- 
rección N.O. ,  forn)a  límite  entre  Suffolky  Cam- 
bridge y  desagua  en  el  Ouse  en  este  último  con- 
dado, aguas  abajo  de  Ely. 

LARKANA:  Gcog.  V.  Lakjana. 

LAR^  A  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Lama,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Ti- 
nco, prov.  de  Oviedo;  42  edifs.  1|  V.  San  Juan 
DE  LaRNA. 

LARNAKA:  Geog.  Dist.  de  la  isla  de  Chipre; 
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885  kms.=  y  21000  habits.  \¡  C.  cap.  de  dicho 
dist,  llamada  por  los  turcos  2'us!a  (salina),  si- 
tuada al  S.E.  de  Leikosia,  en  una  bahía  de  la 
costa  S.  de  la  isla,  cerca  de  varias  lagunas  sali- 
nas separadas  del  mar  por  estrecha  lengüeta; 
8000  habits.  Ocupa  el  lugar  de  la  autigua  Ki- 
tim  ó  Kittion,  de  origen  fenicio,  cuyo  nombre 
se  conserva  en  los  del  inmediato  cabo  y  pueblo 
de  Kiti.  Doblado  éste,  la  costa  corre  al  N.  E.  por 
espacio  de  3,25  millas,  hasta  la  pob.  de  Larua- 
ka;  luego  se  va  encurvando  al  E.  basta  Cabo 
Pila,  que  es  el  extremo  E.  de  la  bahía,  y  que 
demora  al  N.  64°E.  de  Cabo  Kiti  y  á  15  millas 
de  él.  La  costa  de  la  bahía,  desde  Cabo  Kiti  á 
Larnaka,  es  una  playa  pedregosa  y  de  cascajo, 
detrás  de  la  cual  hay  una  extensa  planicie  con 
tres  lagos  de  agua  salada,  que  se  extiende  desde 
detrás  de  la  Marina  hasta  dos  millas  antes  del 
Cabo  Kiti.  Desde  este  cabo  basta  algo  más  al 
N.  de  la  punta  Dades  hay  algunas  piedras  es- 
parcidas á  lo  largo  de  la  costa.  A  partir  de  Lar- 
naka, y  siguiendo  el  contorno  de  la  bahía,  las 
primeras  cinco  millas  tienen  playa  de  arena,  y 
detrás  pequeñas  elevaciones  en  las  que  hay  va- 
rias aldeas;  al  final  de  esta  playa  se  encuentra 
un  antiguo  fuerte  arruinado,  que  se  usa  como 
corral  para  guardar  ganados;  desde  allí  hasta  el 
Cabo  Pila  la  costa  es  peñascosa,  con  algunas 
piedras  separadas  de  ella  cercadel  cabo.  Larnaka 
es  el  principal  puerto  de  Chipre,  está  sit.  á  6,5 
millas  del  Cabo  Kiti  y  distante  próximamente 
20  millas  de  Leukosia,  cap.  de  la  i.sla.  Varios 
cónsules  residen  en  Larnaka.  La  c.  está  dividida 
en  dos  partes:  la  una  llamada  la  Marina,  que 
ocupa  una  milla  á  lo  largo  de  la  playa  y  está 
casi  unida  á  la  otra  parte  que  se  encuentra  un 
poco  tierra  adentro.  La  Marina  se  compone  de 
bazares  y  algunas  casas,  está  terminada  al  S.  por 
un  pequeño  reducto  y  al  N.  por  el  lazareto,  que 
es  un  gran  edificio.  Un  muelle  pequeño  sale  de 
la  orilla,  pero  no  es  utilizable  sino  en  tiempos 
de  calma.  Larnaka  puede  decirse  que  es  una 
calle  larga  con  casas  y  jardines  esparcidos  por 
ambos  lados.  Hay  una  iglesia  católica  romana, 
el  edificio  más  visible  al  aproximarse  al  fondea- 
dero. Las  casas,  tanto  las  de  la  Marina  como 
las  de  Larnaka,  como  están  hechas  de  adobes  y 
casi  nunca  se  blanquean  ó  pintan,  presentan  un 
aspecto  poco  agradable;  tampoco  están  empedra- 
das las  calles;  así  que  en  el  invierno  están  casi 
intransitables.  En  la  orilla  O.  del  lago,  más  al  N. 
de  los  antes  citados,  hay  una  mezquita  edificada 
sobre  una  tumba  que,  dicen  los  mahometanos, 
es  donde  fué  enterrada  la  hermana  de  leche  de 
Mahoma.  Los  buques  turcos,  al  pasar  por  frente 
de  esta  mezquita,  izan  su  bandera  y  saludan  con 
la  artillería  ()ue  llevan.  La  mejor  sal  de  Chipre 
se  obtiene  de  la  orilla  E.  del  mismo  lago. 

LARNE:  Gcog.  C.  del  condado  de  Autrim,  pro- 
vincia de  Ulster,  Irlanda,  sit.  al  N.  de  Belfast, 
en  la  bahía  llamada  Lough  Larne,  que  está  for- 
mada por  la  península  de  Magee;4000  habitan- 
tes. Salinas  y  tejidos  de  algodón. 

LARNUM:  Geog.  ant.  Río  de  España;  es  el  Tor- 
dera,  en  Cataluña. 

LARO(del  lat  larus):m.  Zool.  Nombre  gené- 
rico de  las  gaviotas. 

-  Lako:  Geog.  V.  San  Salvador  de  Laro. 

LAROÁ:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Laroá,  ayunt.  de  Moreiras,  p.  j.  de 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  51  edifs.  |[  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Laroá, 
ayunt.  de  Moreiras,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia, 
prov.  de  Orense;  70  edifs.  ||  V.  San  Pedro  y 
Santa  María  de  Laboá. 

LAROCO:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  Santa  María  de  Laioco  y  Santa  Marina 
de  Seadur,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de 
Orense,  dióc.  de  Astorga;  2000  habits.  Sit.  en 
la  parte  N.  de  la  prov.,  en  los  confines  con  Lugo 
y  entre  los  ríos  Sil  y  Jares.  En  .su  término  se  ve 
el  célebre  camino  titulailo  de  los  Codos,  abierto 
por  los  romanos.  Terreno  montuoso  en  su  mayor 
parte;  centeno,  vino,  castañas,  poco  trigo  y  pa- 
tatas; cria  de  ganados.  En  las  cercanías  de  la 
cap.,  que  es  el  lugar  de  El  Mercado,  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Laroco,  se  han  ha- 
llado, al  buscar  minas,  caminos  cubiertos  entre 
la  peña  viva;  uno  de  ellos  llegaba  hasta  el  río 
Jares.  |,  V.  Santa  María  de  Laroco. 

LAROCHE(Eenjamín):  Biog.  Escritor  francés. 
N.  en  1797.  M.  eu  París  en   1852.  Fué  prof''sor 
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de  lenguas  modernas,  y  se  vio  condenado  en 
rebeldía  áseis  años  de  reclusión  por  haber  publi- 
cado las  Cartas  del  alíate  Gregoire.  Refugiado  en 
Inglaterra  contrajo  honrosas  relaciones  con  mu- 
chos escritores  ingleses,  y  de  legieso  en  Francia 
(1827)  tradujo  con  buen  éxito  á  Conning,  Golds- 
mith,  Bentham,  W.  Irving,  Shakspeare,  Coo- 
l^er,  Byron,  W.  Scott,  Shéridan,  etc.  Colaboró 
en  varios  diarios  de  opiniones  avanzadas.  He 
aquí  los  títulos  de  sus  principales  obras:  Los 
funerolesde  la  libertad  (1820);  Los  monos  econo- 
inisías{lSS2),  y  las  siguientes  traducciones:  Obras 
jioéticas  de  G.  Conning,  en  verso  francés;  Dionto- 
logia  ó  la  ciencia  de  la  Moral,  por  J.  Bentham  (2 
vol.);  Lticrecia,  por  Buhver,  etc. 

-LAROonE  Aymón  (Cai:los  Ann'onio  de): 
Biog.  Cardenal  Iraníes.  N.  eu  el  castillo  de  ,\I;.in- 

í  sat  en  1697.  M.  en  París  en  1777.  Era  obi^i.oin 
1725.  Fué  limosnero  mayo:  (1760),  arzoli-|.ci  .le 

i  Reinis  (1762),  encargado  del  libro  de  los  l.u.  |i 
cios,  cardenal  (1771)  y  abad  de  San  Girn  án  de 
los  Prados.  Bautizó,  casó  y  consagró  á  Luis  XVI, 
y  presidió  las  Asambleas  del  clero  en  1760  v 
1775.  ' 

-Laroche  Aymón  (Antonio  Carlos  Este- 
ban Pablo,  marqués  de):  Biog.  General  y  escri- 
tor francés.  N.  en  París  en  1772.  M.  en  la  mis- 
ma cajiital  en  1849.  Hijo  del  menino  de  LuisX  VI, 
sirvió  en  el  ejército  de  los  principes  y  fué  des- 
pués ayudante  de  campo  del  príncipe  Enrique 
de  Prusia,  en  cuyo  ejército  permaneció  hasta 
1811,  época  en  que  Napoleón  le  ordenó  que  re- 
gresara á  Francia.  Negóse,  sin  embargo,  á  servir 
en  el  ejército  imperial.  En  1815  Luis  XVIII  le 
nombró  Mariscal  de  Campo,  par  de  Francia  en 
1815  y  Teniente  General  en  la  guerra  de  España 
(1823).  Reconoció  Laroche  al  gobierno  de  julio  de 
1 830.  Escribió:  Introducción  al  estudio  de)  arte  de 
íaSfiícrra  (1802-1804,  4  t.  en  8.°),  con  atlas;  jl/a- 
nual  del  servicio  de  la  cabal! eria  ligera  en  campa- 
ña; de  las  Tropas  ligeras  (1817);  Memorias  sobre 
el  arte  de  la  gucrra(5  t.  en  8.°),  con  atlas,  etc. 

LA  ROCHEFOUCAULD  (Franci.sco,  barón  y 
luego  conde  de):  Biog.  Político  francés.  M.  en 
1517.  Suelen  citarle  sus  biografías  con  el  nom- 
bre de  Francisco  I.  Fué  consejero  y  mayordomo 
mayor  de  Carlos  VIII  y  de  Luis  XII,  y  padrino 
de  Francisco  de  Angulema,  que  cuando  fué  rey 
erigió  su  baronía  en  condado  (1515)  Despuésde 
él  todos  los  piimogénitos  de  la  familia  llevan  el 
nombre  de  Francisco. 

-  LARocHEFOUCADLD(FRANOISCO,C0«áeáíJ: 
Biog.  Noble  francés,  conde  de  Rocuy  y  principe 
de  Marsillac.  M.  en  París  en  la  noche  del  24  de 
agosto  de  1572.  Figura  en  las  biografías  con  el 
nombre  de  Francisco  III.  Se  distinguió  en  el 
sitio  de  Metz,  fué  hecho  prisionero  en  San  Quin- 
tín por  los  españoles  (1537),  casó  con  una  her- 
mana del  príncipe  de  Conde,  se  hizo  calvinista 
y  se  distinguió  en  lastres  primeras  güeñas  de  re- 
ligión. La  víspera  de  la  San  Bartolomé,  Carlos  IX, 
que  le  amaba,  quiso  en  vano  retirarle  del  Lou- 
vre.  Fué  víctima  de  la  medida  general. 

-  La  RocfiEFoucAULD  (Francisco  de):  Biog. 
Prelado  francés.  N.  en  París  en  1658.  M.  en  la 
misma  capital  en  1645.  Abate  de  Touruus  a  la 
edad  de  quince  años,  obispo  deClermont(1584), 
figuró  entre  los  partidarios  de  la  Liga,  mas  se 
sometió  al  rey  después  de  la  abjuración  ile  En- 
rique IV.  Dio  mucho  que  hablar  á  fines  del  si- 
glo XVI,  paseando  de  pueblo  en  pueblo,  de  acuer- 
do con  su  hermano  Alejandro,  abate  de  SaiiMer- 
niín,á  una  supuesta  poseída  llamada  Marta  Bros- 
sier,  pero  acató  bien  pronto  la  sentencia  del  Par- 
lamento. Enrique  IV  le  nombró  cardenal  (1607) 
y  obispo  de  Senlis.  Luego  La  Rochefoucauld 
fué  sucesivamente  limosnero  mayor  de  Francia 
(1618),  abad  de  Santa  Genoveva  (1619),  presi- 
dente del  Consejo  de  Estailo  (1622)  y  encargado 
de  la  reforma  de  las  abadías  del  reino.  Su  herma- 
no Juan  Luis,  conde  de  Randau,  gobernador  de 
Auvernia  por  la  Liga,  fué  muerto  en  Issoire 
(1590). 

-La  RornEFOUCAüLD  (Francisco,  duque 
de):  Biog.  Príncipe  de  Marsilla;,  célebre  escritor 
y  moralista  francés.  N.  en  París  á  15  de  diciem- 
bre de  1613.  M.  á  17  de  marzo  de  1680.  Sus 
biógrafos  le  llaman  Francisco  VI.  Estuvo  en 
el  sitio  de  Casal  á  la  edad  de  dieciséis  años, 
y  después  se  mezcló  en  las  intrigas  fraguadas 
contra  Richelicu.  Se  relacionó  con  la  duquesa 
de  Chevrcuse  en  1G37.  hizo  algunos  prepaiati- 
vos,   de  concierta  con  la  reina  y  la  señorita  de 
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Hautefort,  para  llevarlas  á  Bruselas;  favorecióla 
huilla  lie  Clievreiise  á  España;  fué  encerrado  en 
la  P)ustilla;  se  retiró  á  su  castillo  de  Vertcuil,  y 
tonjó  parte  en  los  provectos  del  5  de  niarzo.   Al 
iirincipio   de   la  regencia  perteneció  á  la  cabala 
de  los  hn)m-lanles,  tuvo  motivos  para  quejarse 
de  la  ingratitud  de   la   reina  y  de  madama  de 
Clievrense,  figuró  éntrelos  amigos  del  duque  de 
Enghién,  y,  para  vengarse  de  Mazarino  ó  poram- 
lúcnín  calculada,  se  hizo  amar  de  la  duquesa  de 
Longueville  (1646).  Era  gobernador  del  Poitou 
y  fué  herido  en  el  sitio  de  Mardick.  Durante  su 
convalecencia   vio  prepararse  la  revuelta  de  la 
Fronda,  logró  que  interviniese  en  ella  madama 
de  Longueville,  y  fué  uno  de  los  jefes  de  la  prime- 
ra guerra  terminada  por  la  paz  de  Rueil  (1649). 
Después  del  arresto  de  Conde  .«.iguió  á  madama 
de   Tjongneville  á  Norniandía,  trató  de  sublevar 
el  Poitou,  y  se  defendió  en  Burdeos  contra  Ma- 
zarino con  el  duque  de  Bouillón  y  la  princesa  de 
Conde.  Obligado   á  entrar  en  negociaciones  de 
paz  pasó  á  París,  representó  un  papel  activo  en 
las  intrigas  y  trastornos  que  dividían  á  las  dos 
Frondas,  intentó  asesinar  al  cardenal  de  Retz, 
y  siguió  á  Conde  al  Mediodía  en  el  momento  en 
que''terniinaban  sus  relíciones  con  madama  de 
Longueville.   Cuando   Conde   atravesó    Francia 
para°unir.se  al  ejército  rebelde  en  las  orillas  del 
Loire  le  siguió  La  Rochefoueauld  (1652),  quien 
en  el  combate  del  barrio  de  San  Antonio  recibió 
un  tiro  que  le  privó  por  largo  tiempo  déla  vista. 
Recobró  la  Salud  cuando  la  paz  se  hallaba  res- 
tablecida, y  vivió  desde  entonces  apartado  de  la 
política.    Tratado   con    afectuosa   amistad    por 
Luis  XIV,  buscó  la  sociedad  de  mujeres  ama- 
bles, inteligentes  é  instruidas,  tales  como  ma- 
dama de  Sable,  de  Lafayette,  de  Sevigné,  etc. ,  y 
se  dedicó  á  escribir  sus  Memorias  y  célebres  ü/á- 
ximas.  En  el  paso  del  Rhin  (1672)  perdió  á  su 
hijo  mayor,  pero  mucho  más  lloró  al  joven  du- 
que de  Longueville, que  todo  el  mundo  designa- 
ba en  secreto  como  hijo  suyo.  Atormentado  por 
la  gota  murió  en  la  fecha  citada.   Bossuet   le 
asisM:ió  en  sus  últimos  momentos.  Sus  Memorias 
se  imprimieron   en  Colonia  (1662,  en  4.").   Las 
primeras  ediciones  de  este  libro,  algo  alteradas, 
fueron  desaprobadas  por  el  autor.  En   1817  se 
encontró  y  publicó  el  primer  texto  de  la  primera 
parte  de  las  Memorias;  los  dos  textos  se  inserta- 
ron en  la  Colección  Petitot,  Michot  y  Poujoulat. 
Forman  un  monumento  curioso  para  la  historia 
de  Francia  y  para  el  conociniiento  de  la  vida  y 
carácter  de  La  Rochefoueauld.  La  primera  edi- 
ción de  las  Máximas  apareció  en  1665,  en  12.°;  la 
sexta  edición,  publicada  en  1693,  contiene  cin- 
cuenta pensamientos  nuevos,  que  .son  probable- 
mente del  autor  de  las  Máximas;  han  sido  con 
frecuencia  reimpresas  después  con  alteraciones 
y  cambios  de  orden;  las  mejores  ediciones  son 
las  de  Martín  (1822,  en  8.°)  y  de  Sainte-Beuve 
(1855,  en  16."),  edición  Garnier  hermanos.  To- 
dos convienen  en  el  mérito  literario  de  la  obra; 
todo  el  mundo  aprecia  la  expresión  viva,  precisa 
y  delicada  de  los  pensamientos  y  la  agudeza  de 
las  observaciones,  y,  sin  embargo,  se  censura  al 
autor,  en  nombre  de  la  Moral,  su  tendencia  ex- 
clusiva a  un  solo  orden  de  ideas  poco  consolado- 
ras y  un   espíritu   profundamento   egoísta.    El 
interés  personal,  el  amor  propio,  no  es  por  cierto 
el  móvil  de  todas  las  acciones  humanas:  pero  jha 
pretendido  acaso  La  Rochefoueauld  escribir  un 
tratado  de  Moral?  Se  propuso  acaso  únicamente 
herir  con  flechas  aceradas  las  humanas  extrava- 
gancias y  dar  un   color  vivo  y  picante  á  las  ob- 
servaciones que  le  habían  sugerido  sus  contem- 
poráneos de  la  Fronda  y  su  propia  experiencia. 
Las  Máximas  han  sido  traducidas  al  griego  mo- 
derno por  AVladimiro  Brunet  (en  8.°). 

-  La  Rochkfoucatjld  (Francisco,  dtiqiie 
de):  JBioq.  Noble  francés,  príncipe  de  Marsillac. 
N.  en  1634.  M.  en  1714.  Sus  biógrafos,  para 
distinguirle  de  otros  individuos  do  la  misma  fa- 
milia, le  llaman  Francisco  VH.  Distinguióse  en 
la  gneria  de  1667,  en  la  de  Holanda,  fué  herido 
en  el  paso  del  Rhin,  y  nombrado  por  Luis  XIV 
montero  mayor  y  gobernador  del  Berry  después 
de  la  desgracia  de  Lauzún. 

-La  RocHEFOucArLD  (Francisco,  diiqiie 
de):  Biog.  Noble  francés,  duque  de  La  Roche- 
Guyón  y  marqués  de  Liancourt.  N.  en  1663. 
M.  en  París  en  1728.  Era  hijo  del  duque  Irán- 
cisco  Vil,  y  á  su  vez  es  citado  con  el  nombre  de 
Francisco  VIII.  Sucedió  á  su  padre  en  sus  títu- 
los y  empleos,  y,  nombrado  coronel  del  regimien- 
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to  de  Navarra,  se  halló  en  el  sitio  de!  Lnxem- 
burgo  y  en  las  batallas  de  Fleurus,  Neerwin- 
de,  etc.  Queriendo  recompensar  estos  servicios, 
Luis  XIV  erigió  á  su  favor  en  ducado  el  condado 
de  la  Roche-Guj'ón. 

-  La  RocnEFCUCAüLD  (Alejandeo,  dvqiie 
de):  Biog.  Noble  francés,  hijo  del  duque  Fran- 
cisco VIH.  N.  en  1690.  M.  en  1762.  Sirvió  con 
distinción  por  mar  y  tierra,  sucedió  á  su  padre 
en  sus  empleos  de  palacio,  y  cayó  en  desgracia 
por  su  persistencia  en  alejar  á  madama  de  Cha- 
teaurox  durante  la  enfermedad  de  Luis  XV  en 
Metz  (1744).  Con  él  se  extinguió  la  rama  mas- 
culina de  los  Rochefoueauld. 

-La  Rochefoucauld  (Alejandro,  conde 
de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  1767.  M.  en 
París  en  1841.  Puesto  fuera  de  la  ley  en  1792, 
regresó  á  Francia  en  los  días  del  Consulado,  fué 
prefecto  del  Sena  y  Marne  en  1800,  encargado 
de  negocios  en  Sajonia,  embajador  en  Viena 
(1805),  en  Holanda  (1808),  diputado  de  1822  á 
1831,  y  par  de  Francia  en  la  misma  época.  Se 
distinguió  toda  su  vida  por  su  inagotable  bene- 
ficencia y  filantropía. 

-La  Rochefoocaulb  de  Enville  (Ltjis 
Alejanduo,  dtique  de):  Biog.  Político  francés, 
duque  de  La  Roche-Guyón.  N.  en  1743.  M.  en 
1792.  Fué  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias 
(1782)  y  de  la  Asamblea  de  los  Notables  (1787), 
diputado  por  la  nobleza  de  París  en  los  Estados 
generales,  y  uno  de  los  primeros  que  se  reunie- 
ron á  los  diputados  del  estado  llano.  Presidente 
de  la  administración  del  departamento  de  París, 
dio  su  dimisión  después  de  los  atentados  del  20 
de  junio,  contra  los  cuales  protestó.  Fué  asesi- 
nado en  Gisors,  yendo  á  las  aguas  de  Forges. 

-La  Rochefoucauld  Liancourt  (Fran- 
cisco Alejandro  Federico,  duque  de):  Biog. 
Filántropo  y  político  francés.  N.  á  11  de  enero 
'de  1747.  M.  en  París  á  27  de  marzo  de  1827. 
Hijo  del  duque  de  Estissac  y  de  María,  segunda 
bija  del  duque  Alejandro  (primo  hermano  del 
duque  Luis  Alejandro),  fué  gentilhombre  de  cá- 
mara (1768),  y  abandonó  á  Versalles  para  poner 
en  práctica  las  mejoras  agrícolas  é  industriales 
que  había  estudiado  en  un  viaje  á  Inglaterra.  A 
este  fin  fundó  en  Liancourt  una  Escuela  de  Artes 
y  Oficios.  Diputado  por  la  nobleza  á  los  Estados 
generales,  defendió  á  la  vez  la  monarciuía  y  las 
libertades  públicas.  Teniente  General  y  gober- 
nador de  Norniandía,  mantuvo  en  ella  el  orden. 
Fué  adicto  al  rey  hasta  el  10  de  agosto,  fecha 
en  que  se  vio  obligado  á  huir  á  Inglaterra.  Pidió 
que  se  le  permitiese  declarar  como  testigo  en 
favor  de  Luis  XVI,  mas  no  se  le  concedió.  Pasó 
á  los  Estados  Unidos,  y  á  su  regreso  á  París  pro- 
pagó la  vacuna,  abrió  una  suscripción  para  esta- 
blecer una  farmacia  gratuita,  y  encontró,  con 
gran  satisfacción  suya,  todas  las  instituciones  que 
había  fundado  en  Liancourt.  Entró  en  la  Cámara 
de  los  Pares  en  1814,  y  fué  individuo  de  la  de 
diputados  en  los  Cien  Días.  Durante  la  Restau- 
ración se  dedicó  más  especialmente  á  la  benefi- 
cencia, fué  individuo  del  Consejo  general  de  los 
hospitales,  presidente  de  la  Sociedad  Moral  Cris- 
tiana, inspector  general  de  la  Escuela  de  Artes 
y  Oficios,  y  perteneció  á  muchos  consejos  de  fá- 
bricas, de  agricultura,  de  cárceles,  etc.  En  1823 
el  gobierno  le  retiró  ocho  funciones  públicas  que 
desempeñaba  gratuitamente.  La  Academia  de 
Ciencias  le  admitió  en  su  seno.  Hizo  La  Roche- 
foucauld los  primeros  ensayos  de  la  enseñanza 
mutua  en  Liancourt;  fundó  la  primera  Caja  de 
Ahorros,  etc.  Sus  funerales  fueron  desgraciada- 
mente turbados  por  el  gobierno,  irritado  de  las 
demostraciones  populares  en  favor  de  un  enemi- 
go político.  Dejó  algunos  escritos  dignos  de  con- 
sulta: Hacienda,  Crédito  (1789):  Blan  del  trabajo 
del  comité  para  la  extinción  de  la  mendicidad, 
presentado  á  la  Asamblea  Nacional  (1790);  Tra- 
bajo del  Comité  de  Mendicidad;  De  las  cárceles  de 
Filadeljia [17 96);  Estado  de  los/..obresen  Inglate- 
rra (1800);  Viaje  á  los  Estados  Unidos  (ídem, 
8  t.  en  8.");  El  Bienestar  del  Pueblo;  Almanaque 
jiara  el  uso  de  todo  el  mxtndo,  etc. 

LA  ROCHEJAQUELEIN  (ENRIQUE  Du  VeR- 
GEK,  conde  de):  Biog.  Jefe  vendeano.  N.  en  el 
castillo  de  La  Durbelliere  en  1772.  M.  en  1794. 
Era  hijo  del  marqués  de  La  Rochejaquelein, 
Mariscal  de  Campo;  formó  parte  de  la  guardia 
constitucional  de  Luis  XVI,  y  des)iués  del  10 
de  agosto  se  reunió  con  Lesoure,  su  pariente,  en 
Chissón.  Contóse  entre  los  primerea  jefes  de  loa 
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aldeanos  sublevados,  á  los  que  arengaba  dicién- 
dolcs:  «¡Si  yo  avanzo,  seguidme;  si  retrocedo, 
matadme;  si  muero,  vengadme!».  Vencedor  de 
Quetineau  en  los  Anbers,  tomó  á  Bressuire, 
Chantonay  y  varias  otras  poblaciones.  A  la 
muerte  de  Lescnre  fué  elegido  general  en  jefe 
de  los  vendeanos,  con  los  que  )>asó  el  Loira, 
tomó  á  Conde  y  Chatean-Gontier,  venció  en 
Laval  y  en  Entrame.s,  y  sufrió  una  derrota  en 
Granville.  En  la  lefirada  se  apoderó  de  la  Fle- 
che, pero  fué  vencido  en  el  Mans.  Con  muchas 
dificultades  pudo  repasar  el  Loira  y  halló  la 
muerte  en  un  encuentro  cerca  de  Nouaillé. 

-La  Rochejaquelein  (Luis  Du  Veroer, 
marqués  de):  Biog.  General  francés.  N.  en  1777. 
M.  en  1815.  Era  hermano  de  Enrique.  Epiigró 
al  estallarla  Revolución,  combatió  en  Santo  Do- 
mingo contra  los  negros  sublevados,  volvió  á 
Francia  en  ISOl,  se  casó  con  la  viuda  del  mar- 
qués de  Lescure  y  rechazó  todas  las  ofertas  que 
el  gobierno  imperial  le  hizo.  Fué  uno  de  los 
primeros  que  se  pusieron  en  acción  para  facili- 
tar en  1814  la  restauración  de  los  Borbones,  en 
las  provincias  del  Oeste  y  de  La  Venilée  hasta 
Burdeos.  Le  nombraron  comandante  de  grana- 
deros de  caballería  de  la  Casa  Real,  y  después 
del  29  de  marzo  de  1815  pasó  á  Inglaterra,  re- 
unió un  convoy  de  pólvora  y  armas,  desembarcó 
en  Croix  de  Vie,  sobre  las  costas  de  La  Vendée 
(15  de  mayo),  armó  á  sus  compatricios,  y  ataca- 
do por  la  guardia  real  murió  en  Pont  de  losMa- 
this  en  4  de  junio. 

-La  Rochejaquelein  (María  Luisa  Vic- 
toria DE  DONNISSÁN,  marquesa  de):  Biog. 
Dama  francesa  esposa  del  marqués  Luis.  N.  en 
A'ersalles  en  1772.  M.  en  Orleáns  en  1857.  Ahi- 
jada de  madama  Victoria,  casó  con  el  marqués 
de  Lescure,  su  primo  hermano;  compartió  sus 
peligros  en  La  Á'eudée  y  recibió  su  último  sus- 
piro. Logró  escapar  de  la  derrota  de  Savenay,j 
entró  en  Francia  en  1795,  casó  poco  después  con 
La  Rochejaquelein,  y  cuando  quedó  viuda  dediJ 
có  el  tiempo  á  la  publicación  de  sus  interesante 
Memorias,  que  han  sido  reimpresas  muchas  ve-1 
ees. 

-La  Rochejaquelein  (Enrique  Augusto 
Jorge  Du  Verdee,  marqués  de):  Biog.  Político 
francés,  hijo  de  Luis.  N.  en  el  castillo  de  Ci| 
trán  (Gironda)  en  1805.  M.  en  1866.  Estudi^ 
en  la  Escuela  de  Saint-Cyr,  de  la  que  salió  eil 
1823,  sirvió  á  las  órdenes  de  Angulema  en  Es] 
paña,  y  fué  nombrado  par  de  Francia  en  1825J 
Hizo  la  campaña  en  1828  contra  los  turcos,  sir 
viendo  como  voluntario  en  el  ejército  ruso.  Dil 
mitió  su  título  de  par  en  1830,  fué  diputado  etf 
1842,  contribuyó  al  triunfo  de  la  República  dfl 
1848,  y  fué  individuo  de  la  Asamblea  Constitu 
yente  y  de  la  Legislativa.  Vivamente  atacad 
por  el  partido  legitimista,  se  unió  á  Napcí 
león  III,  que  le  nombró  senador  en  1852. 

LAROIDE  (del  lat.  larvs,  gaviota,  y  el  gr.  e^ 
00?,  aspecto):  m.  Zool.  Género  de  la  familia  lá 
ridas,  orden  palmípedas,  clase  aves.  Las  especia 
del  género  laroide  (Laroides)  están  caracteriza 
das  por  tener  pico  corto,  comprimido;  mandls 
bula  superior  más  larga  que  la  inferior;  alas  lac 
gas,  puntiagudas,  y  pulgar  libre.  Aliméntanaf 
casi  exclusivamente  de  peces  y  diversos  otr¿ 
animales  acuáticos,  de  que  se  apoderan,  ya  na\ 
dando,  ya  zambulléndose  bruscamente.  Habitan 
preferentemente  las  costas,  á  veces  penetran  en 
el  interior  de  los  continentes,  y  se  les  suele  ver 
en  los  lagos  donde  existe  abundante  pesca.  La 
especie  más  notable  de  este  género  es  la 

Laroides  tridaclylus,  denominada  gaviota  en 
Murcia,  gabina,  galinela,  en  Cataluña.  Su  color 
es  blanco  brillante;  tiene  la  espalda  y  alas  ceni- 
cientas azuladas;  ]uimera  réinige  ceniza,  con  el 
extremo  y  las  barbas  externas  negras;  pico  ama- 
rillento verdoso;  borde  de  los  párpados  rojo  ana- 
ranjado; pulgar  rudimentario.  Esta  especie,  que 
habita  en  las  regiones  boreales,  es  rara  y  de  paso 
por  el  otoño  en  las  costas  meridionales,  orienta- 
les y  del  Noroeste,  siendo  algo  más  común  en 
estas  últimas  y  en  las  de  Murcia,  viéndose  algu- 
nos individuos  en  el  río  Segura,  según  afirma 
Gnirao.  Durante  el  invierno  es  muy  abundante 
en  Gibraltar.  Vayreda  dice  que  es  común  por  el 
otoño  y  el  invierno  en  las  costas  de  Gerona,  pero 
que  se  detiene  poco  en  ellas,  prefiriendo  seguir 
los  ríos:  de  este  modo  se  interna  hasta  Gerona 
y  Olot.  Hállase  en  Valencia,  Granada,  Málaga, 


Jtar  Menor,  puerto  de  Cartagena  y  río  Segnra, 
■  en  Murcia,  Gibraltar  y  eu  Gerona. 

LAROLES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Upijar,  iiror.  y  dióc.  de  Granada  ;  1  4S4  habi- 
tantes. Sit.  en  la  falda  meridional  de  la  sierra  Ne- 
vada, en  terreno  casi  todo  quebrado,  que  fertili- 
zan las  aguas  del  Larragua.  En  su  término  hubo 
dos  pequeños  pueblos,  á  que  los  árabes  llamaron 
Dondurón  y  Jopróu.  Cereales,  vino,  aceite  y 
frutas. 

LA  ROMANA  (Pediio  Caho  Y  SuREDA,  mar- 
qués de):  Biog.  Militar  español.  V.  Cako  t  Su- 
KEDA  (Pedro). 

LAROMiGUiÉRE  (Pedro):  .Btog'.  Filósofo  fran- 
cés. N.  en  Livignac  en  1756.  11.  eu  París  en 
1837.  Fué  individuo  de  la  Congregación  de  los 
Doctrineros,  y  profesor  en  muchos  colegios  de 
Humanidades  y  Filosofía  hasta  la  Revolución. 
En  1790  abrió  un  curso  libre  de  Filosofía  enTo- 
losa,  pasó  á  París,  fué  discípulo  de  la  Escuela 
Normal  (1795),  y  especialmente  de  Garat.  Nom- 
brado profesor  de  Lógica  en  el  Pritaneo  francés, 
estuvo  agregado  á  las  clases  de  Ciencias  morales 
y  políticas  del  Instituto  donde  leyó  dos  Memo- 
rias sobre  el  análisis  de  las  sensaciones,  y  la  De- 
terminación de  la  palalra  idea.  Tribuno  en  1799- 
1802,  catedrático  de  Filosofía  en  la  Facultad  de 
Letras  de  París,  atrajo  á  su  cátedra  un  público 
numeroso  y  escogido  durante  dos  años.  Logró 
que  se  le  nombrara  un  suplente  en  1815;  aceptó 
el  empleo  de  bibliotecario  de  la  Universidad,  y 
en  1833  ingresó  en  la  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas.  Separándose  de  las  doctrinas 
sensualistas  de  Lock  y  Coudillac,  preparó  el  mo- 
vimiento espiritualista  del  siglo  six;  recono- 
ciendo sobre  la  sensación  enteramente  pasiva  la 
actividad  del  alma  que  se  revelaba  en  una  fa- 
cultad superior,  el  sentimiento,  daba  una  teoría 
ingeniosa  de  nuestras  diversas  facultades  en  un 
estilo  simpre  claro,  y  á  veces  de  grande  eleva- 
ción. Sus  Proyectos  de  elementos  de  Metafísica 
(Tolosa,  1793)  y  \asLeceiones  de  Filosofía  sobre  los 
principios  déla  inteligencia  (2  t.  en  8.°)  son  sus 
obras  más  sobresalientes,  que  en  poco  tiempo 
obtuvieron  siete  ediciones  (1815-58). 
LARÓN:  Geog.  Y.  Santa  Eulalia  de  Lakón. 

LA  RONCIÉRE  LE  NOURY  (El  EARÓN  CAMILO 

Adalberto  Mario  Clément  de):  Biog.  Mari- 
no francés.  N.  eu  Turín  en  1813.  M.  en  París  en 
1881.  Después  de  haber  realizado  algunas  cam- 
pañas en  los  mares  del  Sur,  en  el  Brasil,  des- 
empeñó varias  misiones  en  Inglaterra,  y,  nom- 
brado jefe  de  Estado  Mayor  de  la  escuadradel  Me- 
diterráneo (1852),  logró  distinguirse  (1853  55) 
con  el  navio  Le  Eoland  eu  la  campaña  de  Cri- 
mea. Eu  años  posteriores  se  le  confiaron  de  nue- 
vo misioues  diplomáticas,  y  con  la  división  na- 
val de  Levante  se  trasladó  (julio  de  1860)  á 
Beyrut,  donde  recogió  en  su  escuadra  á  los  cris- 
tianos fugitivos.  En  1807  dirigió  la  evacuación 
de  Méjico  por  las  tropas  francesas,  y  al  año  si- 
guiente fué  nombrado  vicealmirante.  Al  comen- 
zar la  guerra  de  1870  se  le  encargó  que  dirigiera 
las  operaciones  de  los  transportes  del  Báltico,  y 
en  8  de  agosto  el  mando  de  la  división  de  mari- 
nos en  los  fuertes  de  París.  Comandante  superior 
de  las  tropas  y  circunscripción  de  Saint-Denís 
en  días  posteriores,  contribuyó  (30  de  noviem- 
bre) de  modo  poderoso  al  resultado  de  la  ba- 
talla de  Champigny,  y  realizó  en  otros  hechos 
de  armas  prodigios  de  valor.  Individuo  de  la 
Asamblea  Nacional  de  1871,  figuró  primero  en 
el  centro  derecho,  luego  en  el  grupo  de  Ape- 
lación al  pueblo,  y  votó  siempre  con  la  mayo- 
ría monárquica.  Era  comandante  de  la  escua- 
dra de  evoluciones  del  Mediterráneo  cuando  se 
le  destituyó  (1875)  por  haber  ofendido  al  gobier- 
no en  una  carta  dirigida  á  los  organizadores  de 
un  banquete  bonapartista.  Como  senador  (había 
sido  elegido  en  1876)  votó  la  disolución  de  la 
Cámara  de  Diputados  pedida  por  Broglie  (1877). 
Fué  (1872)  presidente  de  la  Sociedad  de  Geogra- 
fía de  París  y  dejó  dos  escritos  interesantes: 
Consideraciones  acerca  de  las  marinas  de  vela  y 
devapor  en  Francia  é  Inglaterra  (18t4,  en  8.°) 
y  La  marina  en  el  sitio  de  París  (1872,  en  8.°), 
con  atlas  y  planos. 

LAROUCE:  Geog.  Lugar  de  la  parroqitia  de 
Santa  Eugenia  de  Lohaiies,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  35  edifs. 

LAROUCO:  Gcorj.  Sierra  en  los  confines  de 
Orense  y  Portugal;  1680m.,  en  el  pico  Larouco, 
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en  el  mismo  confín  hispano -portugués.  Estas 
niíJhtañas  son  una  prolongación  de  la  sierra  de 
San  Mamed.  Del  citado  pico  arrancan  hacia  el  O. 
la  Koya  Seca  y  la  sierra  de  Jerez,  en  la  frontera 
también,  y  hacia  el  S.  O.  otras  sierras  que  se  in- 
ternan en  Portugal,  entre  ellas  la  de  Cabreira, 
1279  lu.,  que  avanza  hasta  el  N.E.  de  Porto, 
terminando  con  la  sierra  de  Catalina.  En  el  La- 
rouco nacen  el  río  Cavado  y  varios  afl.  del  Limia 
y  del  Tamega. 

LAROUSSE  (Pedro):  Biog.  Literato  y  editor 
francés.  N._  en  Toucy  (Yonne)  en  1817.  M.  en 
París  en  1875.  Adquirió  en  su  país  la  instrucción 
primal ia  y  continuó  su  educación  en  el  colegio 
de  Versalles.  Regresó  al  pueblo  de  su  nacimien- 
t"  (1837)  para  dirigir  la  escuela  profesional,  y 
volvió  á  París  (1840),  donde  prosiguió  sus  estu- 
dios, siguienilo  los  cursos  públicos.  Fué  durante 
algunos  años  profesor  de  una  institución  libre, 
y  luego  fundó  (1851)  cou  Boyeruna  librería  clá- 
sica que  editó  muchos  libros  de  lectura,  gramá- 
tica, lexicología,  elemeutosdeestilo  y  de  lenguas 
clásicas,  todis  para  la  enseñanza  elemental. 
También  publicó  dos  periódicos  de  enseñanza: 
La  Escuela  Normal  (1858)  y  La  Emulación 
(1860).  Escribió  dos  colecciones  de  pensamien- 
tos, frases  célebres,  etc.,  uúitiúaá&s  Flores  La- 
linas  (1862,  en  8.°  mayor)  y  Flores  históricas 
(1863,  eu  8.°  mayor,  cou  fotografías),  y  dio 
nombre  al  Gran  Diccionario  universal  del  siglo 
XIX,  francés,  histórico ,  geográfico,  etc.,  comen- 
zado en  1864,  terminado  en  1876(10  vol.  en  4.°), 
y  completado  por  dos  suplementos  (1877,  en 
4.»,  y  1887,  2  vols.  en  4.°). 

LAROYA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Pur- 
chena,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  993habits.  Si- 
tuada al  pie  de  una  loma  de  la  sierra  de  los  Fi- 
labres,  inmediata  á  un  arroyo  que  lleva  su  nom- 
bre, al  S.  de  Purchena.  Terreno  quebrado;  ce- 
reales, bellota,  patatas  y  hortalizas. 

LARQUf:  Geog.  Río  de  Chile;  nace  en  los  An- 
des y  se  une  con  el  Itata  al  O.  de  la  c.  de  Bul- 
nes. 

LARRA  (Mariano  José  de):  Biog.  Célebre 
escritor  español.  N.  en  Madrid,  en  la  calle  de 
Scgovia,  en  la  antigua  Casa  de  la  Moneda,  á  24 
de  marzo  de  1809.  M.  suicidado  en  la  misma  ca- 
pitaj  á  las  siete  de  la  tarde  del  13  de  febrero  de 
1837,  es  decir,  á  los  veintiocho  años  de  edad. 
Cric'ise  en  la  capital  de  España,  en  la  Casa  de  la 
Moneda,  donde  residía  su  abuelo  paterno  como 
fiel  administrador,  y  contaba  entre  los  emplea- 
dos otros  parientes,  á  cuyo  lado  recibió  la  edu- 
cación religiosa  propia  de  aquellos  tiempos.  Su 
padre  era  médico  de  primera  clase  en  el  ejército 
francés,  y  cuando  las  tropas  imperiales  salieron 
de  la  península  con  ellas  marchó,  llevándose  á 
su  hijo  (1812).  No  bien  llegó  á  Francia  se  apre- 
suró á  ponerle  en  un  colegio,  donde  le  tuvo  has- 
ta 1817,  año  en  que,  habiendo  regresado  á  Es- 
paña, procuró  darle  una  ocupación  más  seria. 
Siguiendo  sus  propias  aficiones,  le  instruyó  prin- 
cipalmente en  las  Ciencias  naturales,  sin  pres- 
cindir de  las  lecciones  prácticas  del  mundo.  Por 
su  parte  el  niño  mostraba  al  estudio  afición  tan 
grande,  que  odiaba  toda  clase  de  juegos,  siendo 
los  libros  su  única  diversión,  y  de  oi diñarlo  llo- 
raba al  tener  que  dejarlos  para  acostarse.  Hubo, 
sin  embargo,  de  interrumpirse  aquella  educa- 
ción doméstica,  porque  el  futuro  castizo  escritor 
castellano,  viviendo  en  Francia  durante  cinco 
años  y  como  interno  en  un  colegio,  había  olvi- 
dado por  completo  el  idioma  nativo.  Entonces 
su  padre  le  hizo  ingresar,  en  Madrid,  en  el  Cole- 
gio de  San  Antonio  Abad,  de  Padres  Escolapios, 
y  los  adelantos  del  hijo  fueron  rápidos,  cons- 
tante su  aplicación,  y  con  ella  el  aborrecimiento 
á  los  juegos,  sí  se  exceptúa  el  de  ajedrez,  en  el 
que  tenía  por  compañero  á  su  íntimo  amigo  el 
conde  de  Robles.  Tampoco  dio  nunca  Larra  mo- 
tivo para  que  le  castigasen.  Era  pacífico  y  poco 
enredador.  Cuando  salió  del  colegio  marchó  á 
Corella  (Navarra),  ciudad  en  que  el  autor  de  sus 
días  practicaba  la  Medicina,  y  en  la  que  el  joven 
prosiguió  su  vida  laboriosa  y  aplicada  en  el  seno 
de  su  familia.  Consagró  al  estudio  todas  las  no- 
ches del  frío  invierno  de  1822  á  1823,  y  sólo 
cediendo  á  los  ruegos  de  su  madre  se  retiraba  á 
descansar  á  una  hora  muy  avanzada.  Entonces, 
á  los  trece  años  de  edad,  tradujo  por  entero  del 
francés  al  castellano  La  /ZíVidn  de  Homero  y  El 
Mentor  de  la  Juventud,  y  escribió  una  gramática 
de  la  lengua  española  y  un  cuadro  sinóptico  de 
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la  misma.  Instado  por  su  padre  volvió  á  Ma- 
drid para  completar  su  educación,  como  lo  hizo 
estudiando  Matemáticas  y  aprendiendo  las  len- 
guas griega,  italiana  é  inglesa,  en  lo  que  gastó 
tres  años.  Siguió  la  carrera  de  Medicina,  mas  la 
abandonó  al  tercer  año,  y  pasó  ala  Universidad 
de  Valladolid  para  cursar  la  de  Leyes.  Matricu- 
lóse, en  efecto,  y  ganó  el  primer  curso,  pero  un 
acontecimiento  desconocido  motivó  el  que  tam- 
poco la  concluyese.  Alteróse  completamente  su 
carácter.  El  niño  estudioso  y  amante  del  saber, 
confiado,  vivo  y  alegre,  se  cambió  eu  otro  rece- 
loso, triste  y  reflexivo,  como  si  fuera  un  hombre 
abatido  por  la  edad  y  los  desengaños.    Dicese 
que  en  aquellos  días,  por  primera  vez  en  su  vi- 
da, lloró  sin  consuelo,  y  que  de  aquel  suceso 
provinieron   sus  posteriores  desgracias.    Es   lo 
cierto  que  Larra,  bien  á  pesar  suyo,  abandonó 
á  su  familia  pidiendo  licencia  á  su  padre  para 
continuar  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Va- 
lencia, á  la  que  se  trasladó  desde  Castilla,  y  que 
á  poco  de  su  llegada,   también  por  orden  del 
autor  de  sus  días,  regresó  á  Madrid  para  desem- 
peñar un  empleo,  por  lo  cual,  coutra  su  volun- 
tad, renunció  á  la  carrera.  No  conviniendo  á  su 
carácter  el  trabajo  de  oficina,  dimitió  no  mucho 
más  tarde  el  destino  sin  propósito  devolver  ala 
Universidad.  Ni  quería  salir  de  la  corte,  porque 
ya  se  había  enamorado  de  la  que  luego  fué  su 
esposa.  Había  perdido  además  dos  años  en  via- 
jes, y  respondiendo  á  su  vocación  se  dedicó  al 
periodismo,  á  la  literatura  dramática  y  á  la  po- 
lítica, adoptando  para  sus  escritos  los  seudóni- 
mos de  El  duende  satírico.  El  pohrecito  habla- 
dor, Andrés  A'iporesas,   llamón  Arriata  (ana- 
grama). El  bachiller  Juan  Pérez  de  Munguía,  y 
por  último,  Fígaro,  con  el  que  adquirió  la  gran 
popularidad  que   todavía  al  presente  disfruta. 
Inició  su  carrera  de  escritor  con  una  Oda  acerca 
de  los  terremotos  de  Murcia,  dedicada  al  comisa- 
rio general  de  cruzada.  Várela;  cou  El  Duende 
Satírico,  folleto  que  suspendió  por  exigencia  de 
José  María  Carnerero,  y  con  otros  opúsculos  de 
mérito  tan  insignificante  que  él  mismo  no  quiso 
reconocerlos  por  suyos  posteriormente,  dejando 
de  incluirlos  eu  la  colección  de  sus  obras.  Aque- 
llas producciones,  sin  embargo,  le  dieron  á  co- 
nocer entre  los  protectores  de  las  Letras,  y  el  ci- 
tado Várela  le  cobró  gran  afecto  y  le  distinguió 
en  todas  ocasiones.  Como  amigo  suyo  asistió  La- 
rra á  la  célebre  y  suntuosa  comida  que  dio  Vá- 
rela al  ilustre  Rossini  cuando  éste  visitó  a  Ma- 
drid en  compañía  de  Aguado  por  los  años  de 
1831  ál832.  En  agosto  de  este  último  año  em- 
pezó á  publicar  su  Pobreeito  Hablador,  en  el  que 
zahirió  sin  piedad  los  abusos  introducidos,  las 
malas  costumbres  formadas,  los  funestos  hábitos 
arraigados,   siendo  objeto  de  su  censura,   en  lo 
que  ofrecían  de  reprensible  y  vicioso,  la  socie- 
dad, la  familia  y  el  individuo.  Hizolo  en    tono 
burlesco  y  jocoso,  y  su   folleto  halló  excelente 
acogida.  Preguntábase  con   anticipación  el   día 
en  que  saldría  el  número  en  que  el  parlanchín 
bachiller  Juan  Pérez  de  Munguía  acostumbraba 
reírse  con   tanta  gracia;  el  partido  liberal  creía 
ver  en  aquella  crítica  de  las  costumbres   otra 
del  sistema  político  vigente,  y  en  el  día  deseado 
corría  á  comprar  en  las  librerías  el  folleto,  que 
se  reía  y   celebraba    mucho  tiempo,  y  de   este 
modo  se  iba    formando  la  popularidad  del  au- 
tor. Larra  evitaba  en  lo  posible  las  alusiones  po- 
líticas, pero  la  rígida  censura  de  aquellos  tiem- 
pos no  tardó  en  suscitar  dificultades  á  la  publi- 
cación. A  duras  penas,  y  gracias  á  poderosas  in- 
fluencias, pudieron  imprimirse  los  últimos  núme- 
ros del  Pobreeito  Hablador,  y  en  el  decimocuarto 
se  anunció  al  público  la  muerte  del  bachiller. 
Larra,  segt'in  su  propia  frase,  cansado  de  encon- 
trarse con  una  pared  en  todas  partes,  interrum- 
pió la  publicación  en  marzo  de  1833.  Aun  antes 
de  que  desapareciese  el  popular  folleto,  su  autor 
fué  llamado  á  colaborar  en  el  diario  La  Perista 
Española,  fundado  por  Carnerero  en  aquella  épo-    t 
ca.  Desde  enero  de  1833  hasta  la  muerte  de  Fer- 
nando VII  (septiembre),  sólo  insertó  artículos 
de  crítica  teatral  y  literaria,  con  alguno  de  cos- 
tumbres; mas  no  bien  se  abrió  una  era  de  liber- 
tad,   publicó   el  célebre  Nadie  pase  sin  hablar 
al  portero,  en  el  que  señalaba  las  dos  llagas  que 
anunciaban  la  muerte  del  carlismo:  el  desorden 
y  el  robo  de   una  parte,   la  influencia  monacal 
por  otro  lado.    Siguió  pasando  revista  al  bando 
absolutista  en  los  que  tituló  La  planta  nueva  ó 
El  Faccioso;  La  junta  de  Castel-o-Branco  y  otros, 
y  en  adelante  no  abandonó  nunca  la  política, 
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fuente  para  él  de  iiigciiiosísinios  artículos,  en 
quo  siitirizú  con  sxtraorJinario  talento  todas  las 
anomalías  é  irrci;ulaviitaik-s  de  su  tiempo.  Poseía 
nn  talento  maravilloso   para  encentrar  el   lado 
ridículo  de  los  hombres  y  las  cosas,  y  para  hacer 
resaltar  los  contrastes  de  todo  género.  Nadie  le 
if^ualaba  en  el  arte  de  decirlo  que  quería  y  como 
(¡iiería.  Su  estilo  fluido  y  castizo  era  todo  lo  li- 
gero y  agradable  que  la  sátira  política  necesita, 
y  sin  entregarse  á  la  causticidad  natural  del  es- 
critor de  su  clase  se  contenía  Larra   en  los  lími- 
tes do  la  moderación  y  del  buen  tono,  siendo  su 
crítica  chistosa,  pero  decente,  inspirada  por  la 
justicia  y  el  patriotismo,  ajena  á  la  pasión  y  al 
'espíritu  de  partido.  Jamás  cogió  la  pluma  para 
reírse  de  nada  ó  sólo  por  el  deseo  de  hacer  burla. 
Siempre  le  animó  el  interés  de  algún  gran  prin- 
cipio violado  ó  la  defensa  de  alguna  gran  verdad 
desconocida.  Escribió  en  todo  tiempo  sátiras,  no 
diatribas,  y  así  se  conquistó  una  inmensa  popu- 
laridad entre  los  hombres  de  todas  las  opinio- 
nes,  y  por  eso  vivirán  siempre  sus  obras.  Eco 
de    las   pretensiones  del  liberalismo,  no   perdía 
ocasión  de  excitar  al  gobierno  á  que  se  mostrara 
amigo   de  las  reformas  y  á  que  cuidase  más  de 
contener  los  progresos  del  carlismo,  y  dirigió  con 
insistencia  sus  ataques  á  la  censura  y  los  censo- 
res, asunto  en  el  que  los  gobernantes  no  querían 
ceder  absolutamente  nada.  La  crítica  literaria,  y 
particularmente  la  dramática,  le  daban  materia 
para  redactar  artículos  no  menos  notables,  ade- 
más de  los  de  costumbres  propiamente  dichos  que 
escribió  en  los  mismos  días,  y  que  contribuyeron 
poderosamente  á  su  celebridad.  Enemigo  de  las 
trabas  del  clasicismo,  fué  uno  de  los  ]]riinerosapós- 
toles  del  romanticismo.  Hallaba  profundo  enlace 
entre  la  Política  y  la  Literatura,  y  en  los  artícu- 
los críticos  á  ésta  dedicados    aparece  la  misma 
originalidad,  el  mismo  sarcasmo  severo  y  razo- 
nado, los  mismos  toques  de  estilo,  la  misma  im- 
parcialidad en  sus  juicios,  la  sobriedad  y  buen 
gusto.  No  colaboró  Larra  solamente  en  La  l!c- 
lisia  E.y^añnla,  más  tarde  convertida  en  Hevista 
Mensajera.  Durante  una  gran  parte  del  año  1835 
estuvo  asociado  á  la  redacción  de  jEZ  Observador, 
que  por  entonces  gozó  de  no  escasa  celebridad. 
Aspirando  á  una  lama  fundada  en  títulos  más 
lisonjeros,  escribió  una  novela  histórica  original , 
El  doncel  de  Don  Enrique  el  Doliente;  la  comedia 
de  costumbres,  imitada  del  francés,  Ko  más  mos- 
trador; Marías,  drama  original,  y  algunas  tra- 
ducciones de  mérito,   como  el  conocido  Arle  de 
conspirar.  El  Desafio  ó  Dos  horas  defavor,  etcé- 
tera, pioduccionis  todas  en  las  que  desarrolló  nn 
poderoso  talento  con  gran  belleza  de  estiloy  tacto 
nomcnorque  en  sus  artículos  satíricos.  No  obs- 
tante, preciso  es  reconocer  que  como   novelista 
y    autor   dramático   aparece    menos  original   y 
nuevo  qne  como  crítico  y  pintor  de  costumbres. 
Larra  no  era   feliz  interiormente,  á  pesar  de  su 
renombre,  rarísimo   á  sn  edad,  y  no  bastaban  á 
consolarle  preciadas  amistades,  como  la  del  em- 
bajador de  Liglaterra,  sir  J.  Villiers,  luego  lord 
Clárendon,  queso  complacía  en  tenerle  á  su  lado 
en  todas  las  brillantes   funciones  que  acostum- 
braba á  dar  en  su  casa;  la  del  poeta  duque  de 
Rivas,  la  del  conde  de  Toreno,   las  del   general 
Castaños  y  aun  la  de  la  reina  Cristina,  que  deseó 
conocerle,  y  a  quien  fué  presentado  por  el  conde 
de  Torrejón.    Era  generoso  y  buen  amigo,  pero 
desconfiaba  de  los  hombres,  .sentimiento  que  di- 
simulaba ante  el  mundo.   Afectaba  en  sociedad 
modales  muy  distinguidos,  mas  en  la  intimidad 
de  su  casa  mostraba  un  genio  duro,  desigual  y 
poco  sufrido.  Era,  en  .suma,   nn   misántropo;  y 
como  su  elevado  talento  le  impedía  recargar  sus 
escritos  con  la  hiél  de  sus  sentimientos,  la  amar- 
gura que  dejaban  de  llevar  sus  críticas,  templa- 
das generalmente  por  la  risa  y  el  buen  humor, 
refluía  sobre  su  alma  y  le  atoinjeiitabade  conti- 
nuo. «Demasiado  joven  todavía,  dice  su  biógra- 
fo C.  Cortés,  fué  presa  de  mil  funestas  y  tormen- 
tosas pasiones  que  acabaion  de  neibaiar  su  exis- 
tencia. El   amor  culpable  que  concibió  por  una 
mujer  casada  amortiguó  en  él   aquel  entrañable 
cariño  que  en  un  piincipio  tuvo  a  su  esjiosa  y  á 
sus  hijos,  y  le  lanzó  en  una  senda  de  extravíos  y 
de  errores.»  Buscando  alivio  á  sus  dolencias  mo- 
rales, y  deseoso  de  conocer  las  civilizaciones  que 
servían  de  modelo  á  la  de  su  patria,  ó  sea  las  de 
Inglaterra  y  Francia,  marchó  por  E.\tremadnra 
á  Portugal;  visitó  en  el  camino  las  famosas  rui- 
nas romanas  de  Mérida,  á  las  que  consagró  dos 
artículos;  en  Lisboa  fué  bien  recibido  en   todas 
partes,  lo  mismo  que  en  Londres  y  París,  y  en 


esta  última  capital  debió  las  mayores  distincio- 
nes al  barón  Taylor,  su  amigo  particular,  ú  quien 
conocía  ya  desde  España,  y  que  le  acompañó  á 
las  reuiiiones  y  á  los  establecimientos  dignos  de 
ser  visitados  por  todo  viajero,   asociándole  ade- 
más para  qne  escribiese  una  obra  que  entonces 
se  pul>licaba  allí  con  el  título  de  Descripción  de 
la  Península.  El  citado  Cortés  afirma  que  volvió 
á  España  á  fines  de  1835,  después  de  diez  meses 
de  ausencia,  verificando  esta  vez  su  viaje  direc- 
tamente por  el  Pirineo.  Unas  notas  facilitadas 
por  el  hijo  de  Fígaro  para  redactar  la  biografía 
de  su  padie  en  este  Diccionario  en.sefian  que 
estuvo  también  en  Bélgica,  y  que  gastó  en  estos 
viajes  casi  todo  el  año  de  1836.  En  aquella  época 
recogió  los  trabajos  de  Larra  otro  periódico.  El 
Español,  célebre  por  su  tamaño.  Volvió  Fír/aro 
á  su  chistosa  garrulería  confíalos  abusos  de  toda 
clase,  á  sus  punzantes  censuras  de  los  extravíos 
del  gobierno,  á  sus  ingeniosas  criticas  teatrales, 
de  los  actores  y  de  los  libros,  y  siguió  merecien- 
do las  simpatías  del  público,  pues  sus  artículos 
conservaban  la  ligereza,   amenidad  y  gracia  que 
encantaban  á  sus  lectores,  y  con  el   viaje  había 
madurado  su  talento,  dándole  la  solidez  y  aplo- 
mo que  acaso  le  faltaban  antes,  y  sus  criticas  tea- 
trales se  distinguían   de  las  anteriores  por  una 
superioridad   incontestable ,  siendo  algunas  de 
ellas  modelos  en  su  género.  Un  artículo  de  cos- 
tumbres por  todos  conceptos  notable.  Los  Ba- 
rateros, lleva  impreso  tal  sello  de  profundidad, 
que  acredita  la  impresión  que  en  el  transcurso 
del  viaje  hicieron  en  el  ánimo  del  autor  las  ideas 
de  los  penitenciaristas  modernos.   Sus  ideas  en 
política  se  habían  modificado.   Fígaro  figuraba 
á  la  sazón  en  el  bando  conservador.   No  porque 
sus  ideas  liberales  dejasen  de  sermuy  avanzadas, 
y  aun  de  estar  inspiradas  por  el  espíritu  demo- 
crático, como  lo  comprueban  muchos  pasajes  de 
sus  obras  y  como  había  de  suceder  forzosamente 
tratándose  del  traductor  de  las  Palabras  de  nn 
creyente,  deLamennais,  sino  porque  juzgaba  in- 
necesario exponer  al  país  á  nuevos  trastornos,  ó 
amenazar   á  la  monarquía  con  nuevas  conmo- 
ciones, cuando,  á  su  entender,  las  legítimas  exi- 
gencias populares  iban  á  ser  satisfechas  y  asen- 
tada la  libertad  sobre  firmes  y   seguras  bases. 
Acaso  influyó  en  este  cambio  el  hecho  de  haber 
sido  elegido  diputado  por  la  provincia  de  Avila 
para  las  Cortes  de  1836,   que  no  llegaron  á  re- 
unirse, circunstancia  que  predispuso  su  ánimo 
en  favor  del  sistema  legal.  Explícase  por  lo  dicho 
el  cambio  de  pensamiento  y  hasta  de  las  formas 
de  estilo  en  sus  artículos,  no  inspirados  ya  por 
el  instinto  espontáneo  del  liberalismo.  Siéntese, 
al  contrario,  herido  ¡lor  sus  excesosy  violencias; 
la  amargura  del  desengaño  le  mueve  á  escribir, 
y  en  sus  artículos  resalla,  en  vez  de  la  gracia, 
ligereza  y  amenidad  de  los  anteriores,  la  aspere- 
za" el  coraje  y  la  melancolía.  Su  alma  se  había 
secado.  Sus  aspiraciones  políticas  y  literarias  se 
resumían  en  una  negación.  El  artículo  de  El  día 
de  difuntos  de  1836  señala   esta  fase  de  su  vida 
y  la  compendia.   A  esta  situación  de  ánimo  lo 
llevaron  sin  duda  los  pesares  y  quebrantos  do- 
mésticos. Aferróse  á  su  amor  culpable,  según  la 
versión  de  Cortés,  y  la  que  adoraba,  al  cabo  de 
cinco  años  de  relaciones,  decidió  romper  aquellos 
lazos.  Presentóse  la  dama  en  casa  de  Fígaro  y 
le  anunció  su  resolución  irrevocable,  sin  que  lo- 
giaran  ablandarla  los  ruegos  del  an]aute.  Des- 
pidióse fríamente,  y   pocos  momentos  después 
Larra  ponía  fin  á  sus  días  con  una  pistola.  Los 
homenajes  tributados  á  su  memoria,  la  pouipa 
con  que  el  cadáver  fué  acompañado  á  la  sejinl- 
tura,   las  sentidas  composiciones  qne   se  leye- 
ron junto  á  su  cadáver,   las  tiistes  palabras  que 
allí  se  pronunciaron,   el   dolor  que  mostraban 
todos  los  circunstantes,  atestiguan  el  gran  vacío 
que  dejaba  en  las  Letras  es)iañolas.  Estas  mues- 
tras dé  simpatía  se  renovaron  al  ser  trasladados 
sus  restos  al  cementerio  en  que  yacían  los  de 
Calderón  y  Espronceda.  Larra  había  colaborado 
también  en  El  Correo  de  las  Damas,  El  Mundo 
y  El  Itcdactor  General.    El  DicrioNAino  Enci- 
CLOi'Í.Dico,  merced  á  las  notas  facilitadas  porel 
hi.jo  del  malogrado  escritor,  puede  presentar  una 
lista  completa  de  sus  obras,   desconocida  hasta 
ahora.  He  aquí  sus  títulos,  prescindiendo  de  las 
ya  citadas:  Colección  de  artículos  de  costumbres, 
satíricos,  políticos,  deciílica   teatral,  de  viajes, 
etc.  (5  t. );  El  dogma  de  los  hombres  libres  y  La 
Eneida  de  Virgilio,  traducciones;  los  siguientes 
dranías  y  comedias,  traducidos:  Julia;  Una  im- 
prudencia; D.  Juan  de  Austria;  Fílipe;  Roberto 
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Dillón;  Sieinjrre;  Tu  amor  ó  la  muerte;  Partirá 
tiempo;  Ifn  desafío;  Uñraplo,ofí:ieta.;El_retralo 
de  Shakespeare;  y  estas  producciones  inéditas: 
Sinónimos  de  la  lengua  castellana,  fragmentos; 
El  Piloto,  novela  de  Cooper,  traducción  comple- 
ta; El  conde  de  Fernán  Gonailez,  drama  original, 
completo;  Geografía  española  en  verso,  completa; 
y  fragmentos  de  artículos  varios.  El  nombre  de 
Larra  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Española.  La 
casa  editora  de  este  Diccionario  ha  publicado 
una  edición  completa  é  ilustrada  de  sus  obras. 


-Laura  (Luis  Mariano  imy.Biog.  E.-^ciilor 
español  contemporáneo,  hijo  de  Mariano  José  do 
Larra.  N.  en  Madrid  á  17  de  diciembre  de  1830. 
Estudió  en  los  colegios  de  Riesco  Legrand  y  de 
Masarnau,  y  obtuvo  en  el  Instituto  de  San  Isi- 
dro (1846)  el  grado  de  Bachiller  en   Filo.solia. 
Nombrado  no  mucho  más  tarde  (septiembre  de 
1847)  oficial  de  la  redacción  de  la  Gacela  de  Ma- 
drid, ascendió  luego  (1856)  á  primer  redactor 
jefe  de  la  misma,   cargo  que  desemjieñó  hasta 
1866.  Ha  sido  condecorado  con  la  gran  cruz  de 
Carlos  III  (1855),  la  encomienda  de  Isabel  la 
Católica  (1866),  la  gran  cruz  de  la  misma  Orden 
(1872)  y  la  encomienda  de  San   Mauricio  y  de 
San  Lázaro,  de  Italia  (1856).  Delegado  de  Espa- 
ña en  la  Confercnciainternacionalde  Roma  para 
la  protección  de  la  propiedad  industria!  (1886), 
y  en  la  de  Madrid  para  el  mismo  fin  (1890),   fué 
nombrado  (1891)  plenipotenciario  de  S.  M.  para 
la  firma  de  los  protocolos,  y  desempeña  actual- 
mente (diciembre  de  1892)  el  cargo  de  director  del 
Boletín  Oficial  de  la  propiedad  intelectual  é  in- 
dustrial en  el  Ministerio  de  Fomento.  Dicho  car- 
go lo  obtuvo  en  1886.  Ha  colaborado  en  los  pe- 
riódicos Xní  i\'or«/«rfí's;  La  Iberia;  La  Patria; 
La  Época,  y  en  los  literarios  El  Pardo;  El  Teatro; 
El  Semanario  Pintoresco;  El  Muscodelas  Fami- 
lias; La  ilustración  Española  y  Americana;  La 
Ilustración  Artística,  y  otros  muchos.  Es  autor 
de  multitud  de  poesías,  artículos  y  cuentos  pu- 
blicados en  periódicos  de  Madrid  y  provincias; 
de  las  novelas  Tres  noches  de  amor  y  celos  (2  t.); 
La  gota  de  tinta  (2  t.);  La  última  sonrisa  (1  t.); 
El  libro  de  las  mujeres,  obra  traducida  (1  t. );  y 
de  un  considerable  número   de  comedias  y  zar- 
zuelas, entre  las  qne  se  cuentan,  las  siguientes: 
Coinedias:  El  amor  y  la  moda;  Juicios  de  Dios; 
La  flor  del  valle;  Batalla  de  reinas;  El  amor  y 
el  interés;  El  rey  del  mundo;  La  oración  de  la 
tarde;  Flores  y  perlas;  Oros,   coi  as,  espadas  y 
bastos;  Loscorazoves  de  oro;  Un  buen  hombre;  La 
viuda  de  Lopes;  Julia,  etc.,  etc.  Zarzuelas:  Las 
Bijas  de  Eva,  múíiica  de  Gaztanibide;  La  Con- 
quista de  Madrid,  id.,  id.;  Cadenasde  oro, músi- 
ca de  Arrieta;  La  Ínsula  Barataria,  id.,  id.  ;¿os 
infernos  de  Madr-id,  música  de  Rogel;  I^os  hijos 
de  la  costa,  música  de  Marqués;  El  atrevido  en 
la  corte,   música  de  Caballero;  Sueños  de  oro, 
música  de  Barbieri;  El  barberillo  de  Lavapiés,^ 
id. ,  id. ;  La  vuelta  al  mundo,  música  de  Barbieri 
y  Rogel;  Chorizos  y  polacos,  nnisicade  Barbieri; 
Las  campanas  de  Carrión;  La  guerra  santa;  Los 
hijos  de  Madrid;  Boccaccio;  El  Guerrillero;  El 
Estudiantino,  etc.,  etc.  Muchas  de  estas  obras, 
especialmente  las  zarzuelas,   son  de  repertorio. 

LARRABEZÚA:  Gcog.  Y.  con  ayunt, .  al  que  es- 
tán agregados  la  anteiglesia  de  Goicolegea  y  los 
barrios  de  Aguirre,  Belarrinaga-becoa,  Belarri- 
naga-goicoa,  Erqninco,  Gastelu,  Goicolea,  Sarri- 
coíea,  Upalde,  Zaiandona-goicoa  y  Zubidaldea, 
p.  j.  de  Guernica  y  Luno.piov.  de  Vizcaya,  dió- 
cesis de  Vitoiia;  1442habits.  Sit.  en  una  pe- 
queña llanura,  al  O.  de  un  riachuelo  afl.  del  Du- 
rango,  cerca  de  Galdacano  y  Lezama.  Terreno 
montuoso;  trigo,  maíz,  sidra,  avellana,  es]iarto, 
vino,  chacolí  Illanco  y  finias.  Al  barrio  de  Er- 
qninco se  le  dio  el  nombre  de  Infierno  Chiquito, 
ya  por  el  genio  vivo  de  hombres  y  mujeres,  ya 
por  lo  mucho  que  éstas  fuman.  Fundó  esta  po- 
blación el  infante  D.  Juan,  señor  de  Vizcaya, 
según  consta  por  privilegio  de  1."  de  agosto  de 
1376. 

LARRAGA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ta- 
falla,  piov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  1791 
habits.  Sit.  en  terreno  llano  en  general,  en  una 
altura,  y  parte  del  cual  se  riega  con  aguas  del 
río  Alga.  Cereales,  vino,  aceite,  cáñamo  y  le- 
gumbres. En  esta  v.  tuvo  sns  castillos  el  duque 
de  Alba.  Creen  algunos  que  es  la  antigua  Tarra- 
ga, citada  por  Tolemeoy  Plinio.  Aparece  citada 
en  un  documento  de  mediados  del  siglo  XI.  San- 
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cho  el  Solio  de  líavana  la  concedió  fnero parti- 
cular en  1193. 

-Larkaga  (Josefa  María):  ííoj.  Pintora 
española.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Era  hija  de 
Apolinar.  «Sin  enibaigo  de  estar  gafa  de  las  ma- 
nos, dice  Ceán,  manejaba  con  destreza  los  pin- 
celes y  con  arreglado  dibujo.  Se  le  atribuye  un 
relicario  de  Jesús  y  liaría  que  sale  en  las  pro- 
cesiones de  rogativa  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  Valencia,  y  había  en  el  de  Socús 
una  deuianda  de  Santo  Tomás  de  Villanueva 
pintada  de  su  mano  con  mucha  gracia.  Pero  en 
lo  que  más  se  distinguió  fué  en  !a  miniatura,  con 
aseo  y  buen  coloiido.  Sostuvo  en  su  casa  la  Aca- 
demia de  Dibujo  algunos  años  inmediatos  al 
de  1738,  por  lo  que  es  digna  de  buena  memo- 
ria.» 

-T.AnBAnA  (Apolinar):  íingr.  Pintor  espa- 
r.ol  N  en  Valencia.  M.  en  líiS.  Algunos  pre- 
tHiidiu  i)ue  fué  discípulo  de  Pedro  Gírente,  mas 
tal  aliriiafií.n  es  inverosímil,  supuesto  que  Apo- 
linar falleció  ochenta  y  cuatro  años  después  ijue 
el  citado  maestro.  Lo  que  parece  comprobado  es 
que  estudió  .«us  obras,  con  lo  que  llegó  á  domi- 
nar la  naturaleza  y  á  pintar  con  valentía  de 
cliiroscuro.  Distinguióse  eu  la  pintura  de  gé- 
nero y  en  la  de  animales,  y  dejó  muchas  obras 
en  los  conventos  de  Valencia.  Las  principales  ' 
fueron:  en  la  catedral,  £/  monumento  de  Sania  ' 
Ana  en  pcr.tpectivn,  inventado  por  el  P.  Tosca, 
á  quien  retiató;  en  el  convinto  de  Santo  Do- 
mingo, varios  retratos  de  venerables  déla  Onleu 
en  óvalos,  y  uu  cuadro  representando  d  San 
Luis  Berlriin  en  el  acto  de  postrarse  á  los  pies 
de  D.  Antonio  Adorno;  eu  el  de  San  Francisco, 
Santa  Ana,  en  su  altar  de  la  iglesia;  y  otrocua 
dro  lie  Santa  Ana  con  la  Virgen  ij el  Niño  en  el 
convento  de  monjas  de  Santa  Ana. 

LARRAGUETA:  i'Jcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Auíoain,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Savarra; 
21  edifs. 

LARRÁINZAR:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ul- 
zama,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  33 
edifs. 

LARRAMENDI  (El  P.  Manuelde):  Biog.  Fi- 
lólogo español.  N.  en  Guipúzcoa  á  fines  del  si- 
glo XVII.  M.  en  la  misma  provincia  hacia  1750. 
Después  de  haber  ingresado  en  la  Compañía  de 
Jesús,  enseño  las  lenguas  antiguas  y  Retórica, 
y  más  tarde  fué  catedrático  de  Teología  en  el 
Colegio  de  Salamanca.  Nombrado  confesor  de 
María  Ana,  viuda  del  rey  Carlos  II,  vivió  algún 
tiempo  en  la  corte,  y  al  cabo  se  retiró  á  su  pro- 
vincia, donde  falleció.  Celoso  de  la  gloria  de  su 
patria,  consagró  casi  todas  sus  vigilias  al  estu- 
dio de  la  lengua  vascongada,  y  para  dar  a  cono- 
cer sus  reglas  fundamentales  y  el  antiguo  origen 
de  un  idioma  tan  digno  de  las  investigaciones  de 
los  sabios  como  olvidado  en  aquella  época,  pu- 
blicó algunas  obras  no  menos  útiles  que  curio- 
sas. He  aquí  la  lista  de  las  mismas:  La  antigüe- 
dad y  universalidad  en  España  del  vascuence 
(Salaniauca,  1728,  en  8.°),  consagrada  aprobar 
que  el  castellano  y  los  diferentes  dialectos  usa- 
dos eu  España  se  derivan  del  vascuence;  Eliin- 
posible  vencido:  arte  de  la  lengua  vascongada 
(1729,  en  8.°).  libro  dedicado  á  la  provincia  de 
Guipúzcoa.  «Todas  las  lenguas,  dice  el  autor  en 
la  dedicatoria,  tienen  su  infancia  y  sus  imper- 
fecciones; solo  el  vascuence  ha  sido  siempre 
perfecto,  puesto  que  ha  quedado  tal  como  Dios 
lo  creo  cuando  dividió  el  habla  eu  72  lenguas, 
de  las  que  forma  parte  la  vascongada.»  Prescin- 
diendo de  tal  afirmación,  esta  gramática  del 
P.  Larramendi  es  muy  notable,  y  ha  sido  y  es 
estudiada  por  los  filólogos.  Discurso  histórico 
sul're  la  antigua  y  hevinosa  Cantabria  (Madrid, 
1736,  en  8.°);  Diccionario  trilingüe,  castellano, 
vascuence  y  latino  {San  Sebastián,  1745,  2  t.  en 
fol.).  En  el  discurso  que  precede  á  dicho  diccio- 
nario recuerda  su  autor  lo  que  han  dicho  casi 
todos  los  gramáticos  españoles,  y  en  todos  se- 
ñala omisiones  importantes,  sin  exceptuar  el 
famoso  Gregorio  Mayáns,  quien  á  su  vez  afirma 
que,  si  algo  notable  había  dicho  Larramendi 
acerca  de  la  lengua  vascongada,  este  algo  está 
tomailo  de  los  Origines  Hispanicen  lingucc  del 
mismo  autor. 

LARRANDO  Y  MAULEÓN  (FllASrlsCO):  Biog. 
General  y  escritor  español.  N.  cu  Mediana  (Za- 
ragoza) en  1664.  M.  en  su  villa  natal  en  1736. 
De  joven  se  dedicó  á  la  milicia,  y  fué  capitán  de 
una  compañía  de  infantería  española;  siéndolo 
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asistió  á  las  Cortes  celebradas  en  Zaragoza  en 
1702.  Habiéndose  dedicado  al  estudio  de  las 
Matemáticas,  salió  uu  excelente  ingeniero  y  fué 
empleado  en  este  destino  con  satisfacción  desús 
jefes.  Fué  brigadier  y  Mariscal  de  Campo  délos 
reales  ejércitos,  y  Felipe  V  hizo  particular  esti- 
mación de  su  persona,  haciéndolo  también  in- 
geniero director  de  sus  ejércitos,  fortificaciones, 
castillos  y  plazas  de  armas  de  sus  dominios,  di- 
rector general  y  comisionado  reservado.  Labró  y 
dotó  Lari  ando  en  la  iglesia  parroquial  de  su  pa- 
tria una  costosa  capilla  á  Nuestra  Señora  del 
Pilar,  con  dos  capellanías  para  su  servicio.  Es- 
cribió: Estoque  de  las  gveirasy  arte  militar, pri- 
mera y  segunda  parte,  re/articndo  y  dividiendo  en 
cada  tina  cuatro  tratados  militares  y  maten, áticos, 
qiiccompretrden  varios  argumentos  de  estas  cien- 
cias, asi  en  la  teórica  como  en  la  práctica,  con  los 
modelos,  planes  y  diseños  correspondientes  (Bar- 
celona, 1699,  2  t.  en  8.°),  y  dejó  muchos  planes, 
mapas,  diseños  y  cartas  que  hizo  y  levantó  de 
obras  militares  y  civiles. 

LARRÁNGOZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deLón- 
guida,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  12  edifs. 

LARRAÑAGA  (DiEGO):  Eiog.  Ingenieíode  mi- 
nas español.  N.  á  mediados  del  siglo  XVIII.  M. 
en  18ir».  Adi]uirió  sus  vastos  conocimientos  en 
Sajonia  y  Hungría,  siendo  en  España  uno  délos 
hombres  nuis  distinguidos  en  su  ramo,  á  cuya 
ciencia  se  deben  el  método  y  buen  orden  de  las 
labores  eu  las  minas  de  Almadén. 

LARRAONA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  p.  j.  de 
Estella,  ]irov.  de  Navarra,  dióc.  de  Calahorra; 
258  habits.  Sit.  en  una  pequeña  vega,  ala  dere- 
cha del  rio  Viarra.  Trigo,  patatas,  frutas,  le- 
gumbres y  hortalizas. 

LARRASOAÑA:  Geog.  Y.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 204 
habits.  Sit.  en  el  centro  del  valle  de  Esteribar, 
en  un  llano,  á  la  dra.  del  río  Alga,  en  la  carre- 
tera regional  de  Logroño  á  Villanueva  y  Ron- 
cesvalles,  por  Estella,  Pamplonay  Huarte.  Trigo, 
maíz  y  pocas  legumbres.  Hubo  en  este  pueblo 
un  monasterio  de  San  Agustín,  del  que  era  abad 
en  1072  D.  Aznar,  á  quien  el  rey  Sancho  de  Pe- 
ñalén  confió  la  educación  de  su  hija  Urraca.  Fué 
declarado  v.  en  1212,  y  en  ella  se  celebraron  Cor- 
tes generales  en  1329. 

LARRASPURU  (Toii.Ás  DE):  Biog.  Marino  es- 
pañol. N.  en  Azcoitia  (Guipúzcoa)  en  1582.  M. 
en  1632.  Consta,  por  memorial  que  dirigió  al  rey 
en  1607  pidiendo  que  se  le  diera  ocupación  en  las 
escuadras  de  Indias  con  su  empleo  de  capitán, 
que  hacía  nueve  años  que  servía  continuamente, 
habiendo  empezado  con  plaza  de  soldado,  y  as- 
cendido sucesivamente  á  cabo  de  escuadra,  sar- 
gento, cabo  de  la  gente  de  mar  y  guerra  de  un 
patache  y  capitán  de  infantería.  Dice  que  nave- 
gando en  el  navio  Delfín,  de  la  armada  de  Luis 
de  Silva,  en  la  ocasión  de  6  de  mayo  de  1603,  de 
pelear  con  seis  navios  ingleses  y  holandeses, 
abordó  el  suyo  y  rindió  á  la  capitana  inglesa, 
recibiendo  en  la  función  un  balazo  que  le  pasó 
la  pierna  derecha  y  le  hizo  sufrir  mucho,  y  que, 
mandando  el  patache  Nuestra  Señora  de  la  Es- 
peranza, desempeñó  muchas  comisiones  de  los 
generales,  ya  de  aviso,  ya  de  reconocimientos 
de  enemigos,  ó  en  busca  de  las  naos  dispersas  en 
un  huracán.  Finalmente,  que  en  1606  dio  caza 
él  solo  y  atacó  á  una  urca  holandesa  de  gran 
porte,  que  pudo  escapar  por  haberle  desaparejado 
de  un  tiro  en  el  momento  de  estar  para  abordar- 
la. Habiendo  nacido  en  l.'i82,  según  dice  Isasti 
en  el  Historial  de  Guipúzcoa,  se  deduce  del  me- 
morial que  empezó  á  servir  á  los  dieciséis  años 
de  edad  y  que  era  capitán  á  los  veinticinco,  lo 
cual  basta  para  acreditar  sus  condiciones  de  ap- 
titud y  bizarría.  Compruébanlas  el  buen  despa- 
cho de  su  petición,  ó  sea  el  nombramiento  que 
obtuvo  de  capitán  de  galeón,  con  el  que  siguió 
navegando  en  la  carrera  de  Indias,  y  el  de  almi- 
rante, poco  después,  en  la  armada  de  la  Guarda 
y  en  la  del  marqués  de  Cadeicyta.  Con  estos 
destinos  se  halló  en  combates  y  naufragios  en 
que  acreditó,  no  menos  que  su  arrojo,  la  pericia 
marinera,  con  la  cual  dirigió  en  la  Habana  la 
construcción  de  galeones,  que  resultaron  exce- 
lentes. Alcanzó,  pues,  con  aplauso  y  justn  dis- 
tinción el  nombramiento  de  Capitán  General  de 
la  arujada  (1624),  inaugurándolo  con  una  feliz 
campaña  en  que  trajo  á  la  península  remesa  de 
trece  millones  de  pesos  en  oro  y  plata.  En  otros 
muchos  viajes  tuvo  la  misma  buena  estrella,  se- 


ñaladamente en  1630,  año  en  que  consideró  la 
corte  milagrosa  su  llegada  ,  por  tener  noticia 
cierta  de  que  habían  salido  de  Holanda  ochenta 
naves  de  gueira  expresamente  destinadas  ala 
ca^itura  de  la  escuadra.  Tomás,  quelosujio  tam- 
lien  por  sus  cruceros  y  buques  de  aviso,  salió  de 
Cartagena  de  Indias  con  diez  galeones  y  un  pa- 
tache, que  conducían  7  632000  pesos  en  oro  y 
plata,  á  más  de  los  ricos  productos  americanos, 
y  mientras  los  enemigos  le  esjieraban  en  el  Cabo 
de  San  Antonio  de  la  isla  de  Cuba,  hizo  derrota 
á  Jamaica  y  Santo  Domingo  y  remontó  desde 
allí  dejándolos  burlados.  Cuando  llegó  á  Sanlú- 
car  con  noventa  y  nueve  días  de  viaje  dábanlo 
por  perdido,  y  por  lo  mismo  se  celebró  y  festejó 
el  arribo,  diciendo  el  rey  que  no  tenía  en  su 
servicio  mejor  general  que  Larraspuru.  Por  este 
concepto  le  nombró  sucesor  de  Fadrique  de  To- 
ledo con  el  título  de  Capitán  General  del  Mar 
Océano,  le  concedió  merced  de  hábito  en  la  Or- 
den de  Calatrava,  y  le  dio  puesto  en  su  Consejo 
de  Guerra,  encargándole  las  más  delicadas  co- 
misiones. En  1625  estuvo  á  cargo  de  Larraspuru 
el  apresto  de  treinta  galeones  en  Lisboa,  escri- 
biéndole el  condeduqne  que  de  él  fiaba  mucho  el 
monarca.  En  1628  acudió  elguipuzcoano  al  .soco- 
rro de  la  plaza  de  la  Mamora,  que  estaba  estre- 
chamente sitiada  por  los  moros  y  en  grave  apu- 
ro. Larraspuru  atacó  las  trincheras  con  sus  naves 
con  éxito  tan  feliz,  que  obligó  al  enemigo  á  le- 
vantar precipitadamente  >]  sitio,  abandonando 
ocho  piezas,  gran  cantidad  de  municiones  v  per- 
trechos, habiéndole  matado  más  de  mil  quinien- 
tos hombres.  Continuando  en  el  mando  de  la 
armada  de  la  gmrda  de  Indias,  hizo  todavía 
algunos  viajes  a  América. 

LARRASQUITU:  Geng.  Raiiio  del  ayunt.  de 
Abando,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  12 
edifs. 

LARRAUL:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
279  habits.  Sit.  en  la  falda  del  monte  Heriiio, 
en  terreno  desigual  y  con  mucho  arbolado,  que 
fertilizan  los  arroyos  Anayaga  y  Usarrabia, 
afl.  del  Oria.  Cereales,  lino,  frutas  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

LARRAUN:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Nav.qrra. 
Nace  en  término  de  Iribas,  pasa  por  Iribas, 
AUi,  Urriza  y  Tasa,  y  confluye  con  el  Huai  te- 
Aráquil  por  la  margen  izq.  Tiene  20  knis.  de 
curso.  Recibe  por  la  orilla  dra.  el  arroyo  de 
Avroiz,  y  por  la  izq.  el  arroyo  de  Lecumberri  y 
los  ríos  Oroquieta  y  Eraso.  ||  Valle  y  ayunt.  for- 
mado por  los  lugares  de  Lecumberri,  que  es  la 
cab.,  y  los  de  Albiasu,  Aldaz,  Allí,  Arroiz,  As- 
tiz,  Azpiroz,  Baraibaí',  Echarri,  Errazqnin,  Go- 
ri'iti,  Huici,  Iribas,  Lezaeta,  Madoz,  Muquiro 
y  Oderiz,  p.  j.  y  dióc.  de  Pamplona,  prov.  de 
Navarra;  3452  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Pamplo- 
na, en  una  vega  rodeada  de  montes,  en  los  que 
se  abre  el  puerto  de  Azpiroz.  Pasa  por  el  valle 
la  carretera  regional  de  Rincón  de  Soto  á  San 
Sebastián. por  Peralta,  Puente  laReina,  Irurzún 
y  Hernani;  en  Lecumberri  se  cruza  el  camino  de 
iícharren  á  Santisteban,  y  un  km.  después  se 
separa  por  la  izq.  la  carretera  de  Tolosa,  si- 
guiendo el  camino  en  penosa  cuesta  para  llegar 
á  los  4  kins.  al  lugar  de  Huici,  en  el  alto  de 
este  nombre  y  en  la  misma  cordillera  pirenaica. 
Riegan  el  término  varios  arroyos  que  desembo- 
can en  los  ríos  Arajes  y  Lecumbegui.  Trigo, 
maíz,  patatas,  sidra,  frutas  y  legumbres;  cría  de 
ganado.  Aduana  terrestre  de  cuarta  clase.  Se- 
gún la  tradición,  en  este  valle  nació  Sancho 
Abarca. 

LARRAURI:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Mun- 
guía.  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizca- 
ya; 7  edifs.  En  este  barrio,  á  50  m.  sobre  el 
nivel  del  mar  y  cerca  de  los  arroyos  Emerando 
y  Larrauri,  brotan  las  aguas  de  este  nombre.  Se 
puede  ir  por  los  f.  c.  del  Norte  y  Central  de 
Vizcaya  á  la  estación  de  Bilbao,  donde  hay  ca- 
rruajes que  en  dos  horas  recorren  el  trayecto 
que  separad  establecimiento  de  la  capital.  Hay 
un  manantial  en  explotación  que  emerge  en  el 
fondo  de  un  pozo  de  1,80  m.  de  profundidad, 
elevándose  el  agua  á  la  mitad  do  su  alt.  El 
caudal  es  de  252  litros  por  minuto,  según  Sáenz 
Diez,  y  260  según  Aimcndáriz;  la  temperatura 
de  17°  c.  El  agua  es  clara,  transparente,  inodo- 
ra y  de  ligero  sabor  salino;  al  nacer  desprende 
burbujas.  Está  clasificada  como  bicarbonatada 
calcica,  variedad  clorurada  y  nitrogenada.  Están 
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indicadas  estas  agnas  contra  la  litiasis,  iienial- 
gias,  anemia,  histerismo,  diíjiepsias  y  catarros 
(le  los  a|i;iratos  respiratorios  y  digestivo.  La  ins- 
talaeion  Imeua,  tanto  la  baliieoterá|.iCii  como  la 
de  fonda.  Eu  la  última  temporada  se  han  utiliza- 
do dos  departamentos,  cada  uno  con  tres  apara- 
tos, para  la  aplicación  del  vapor  del  agna  en  in- 
halaciemes.  La  temporada  es  del  15  de  junio  al 
30  de  septiembre. 

LARRAYA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ziznr, 
p.  j.  Av  Pamplona,  piov.  de  Navaira;15  edils. 

LARRÁYOZ:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Jusla- 
peña,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  16 
edifs. 

LARRAZABAL  (Felipe):  Biog.  Literato  vene- 
zolano. N.  en  Caracas  en  1816.  M.  en  1873  en 
un  nauliügio.  De  sus  trabajos  literarios  el  n.ás 
importante  es  la  í'ida  del  liberladcrr  Simón  Bo- 
lívar. 

LARRAZCUETA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Urcabnstaiz,  p.  j.  de  Aniurrio,  prov.  de  Álava; 
5  edifs. 

LARREA  (de  Zrtocí/,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  dicotiledóneas,  familia  de  las  Zigofí- 
leas,  cuyas  especies  son  arbustos  originarios  de 
los  Andes  y  del  Perú.  Se  elevan  á  tres  ó  cinco 
pies  de  altura  y  dan  una  madera  durísima. 

-Laurea:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ba- 
rrnndia,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  63 
edifs.  i  Barrio  del  ayunt.  de  Galdames,  p.  j.  de 
Valiicaseda,  prov.  de  Vizcaya;  7  edifs. 

lArREDE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Olivan, 
p,  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  16  edifs. 

LARREINAGA  ó  LARREYNAGA  (MiGUEL):  Biog. 
JuriscoHsulto  y  político  centroamericano.  N.  en 
León  de  Nicaragua  en  septiembre  de  1771.  M.  en 
Guatemala  á  28  de  abril  de  1817.  Comenzó  sus 
estudios  en  su  ciudad  natal,  siendo  su  maestro  de 
Humanidades  el  célebre  Padre  Goicoechea.  Muy 
joven  pasó  á  Guatemala,  donde  se  dedicó  al  es- 
tudio del  Derecho.  Regresó  .á  su  país  natal,  y  se 
le  confirierou  las  cátedras  de  Filosofía  y  de  Re- 
tórica en  el  Seminario  de  León.  Se  recibió  de 
abogado  en  el  año  de  ISOl,  y  en  seguida  se  le 
nombró  asesor  de  la  provincia  de  Sonsonate.  En 
23  de  marzo  de  1814  fué  nombrado  por  la  regen- 
cia oidor  de  la  Real  Chaucillen'a  del  reino  de 
Guatemala.Más  tardehizo  uu  viaje  á  Europa  yre- 
corrió  España.  Regresó  poco  antes  de  que  la  Amé- 
rica central  se  declarase  independiente,  y  fué 
uno  de  los  signatarios  del  acta  de  independencia 
llamada  de  15  de  septiembre  (1821).  Nombrado 
individuo  de  la  junta  entonces  organizada,  negó 
su  voto  á  la  proposición  aceptada  por  la  mayoría, 
y  según  la  cual  las  sesiones  serían  secretas,  como 
en  efecto  lo  fueron,  desde  29  de  septiembre.  Fué 
electo  diputado  al  Congreso  mejicauo.  Caído  el 
Imperio,  Larreinaga  permaneció  en  el  territorio 
de  Méjico  hasta  1835.  Fué  allí  regente  de  la 
Audiencia  de  Oajaca,  y  obtuvo  otros  cargos  pú- 
blico.s.  Volvió  á  Guatemala  y  fué  nombrado  ca- 
tedrático de  Derecho  publico  y  Juez  de  alzadas 
del  Consulado  de  Comercio.  Grande  era  su  re- 
putación en  aquel  tiempo.  Maestro  desde  mny 
joven  en  su  propio  país,  lógico,  exacto  y  reflexi- 
vo por  carácter,  había  basado  su  educación  en  el 
conocimiento  de  las  Ciencias  físicas  y  matemá- 
ticas, y  estudiado  con  asiduidad  á  los  poetas  y 
oradores  griegos  y  latinos,  siendo  grande  su  amor 
á  la  Literatura  de  todos  los  tiempos  y  naciones 
y  al  idioma  griego,  aficiones  todas  que  no  le  im- 
pedían ser  una  autoridad  como  jurisconsulto.  Eu 
el  ejercicio  de  la  enseñanza  difundió  sus  luces 
por  todas  partes,  dejando  al  fin  de  su  vida  espe- 
cialísimos  recuerdos  en  Nicaragua,  Oajaca  y  Gua- 
temala. Dio  lecciones  de  latín,  griego,  Retórica, 
Matemáticas  y  Filosofía,  y  recogió  grandes  fru- 
tos eu  estas  tareas,  merced  á  sus  citadas  cuali- 
dades, á  la  amenidad  de  su  trato,  la  dulzura  de 
sus  sentimientos,  la  claridad  y  pureza  de  su  len- 
guaje. Como  abogado  fué  inmensa  y  justificada 
su  fama.  Su  sagacidad, su  decir,  su  profundidad, 
su  argumentación  siempre  clara  y  natural,  le  con- 
quistaron numerosos  triunfos,  y  su  bufete  sirvió 
de  escuela  á  no  pocos  jurisconsultos  que  brilla- 
ron mas  tarde.  Antes  de  que  su  patria  fuera  in- 
dependiente era  ya  célebre  Larreiuaga,  y  conoci- 
do dentro  y  fuera  de  su  país  por  sus  hábiles  in- 
formes y  sus  relatos  forenses,  notables  por  la  eru- 
dición, el  conocimiento  de  la  Historia,  la  per- 
fecta inteligencia  de  la  ley  y  su  oportuna  aplica- 
ción á  cada  caso,  Y  que  esto  era  cierto  lo  de- 
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muestra  el  hecho  de  que  en  aquel  tiempo  obtu-  ' 
viera  eu  la  ningisti  atura  los  caigosarrilia  dichos, 
pues  rara  vez  los  confiaba  la  metrópoli  á  los 
nacidos  en  América.  Laneinaga  (1836)  recibió 
de  los  guatenjaltecos  el  encargo  de  redactar  un 
proyecto  de  Código  civil,  y  en  1838,  al  celebrarse 
en  15  de  septiembre  con  toda  solemnidad  el  ani- 
versario déla  Independencia,  leyó  en  Guatemala 
un  discurso,  muy  celebrado  por  sus  compatriotas, 
en  loor  del  acontecimiento  que  se  connicmoraba, 
y  censurando  á  la  vez  con  energía  la  coniluctado 
Carrera,  á  quien  presenta  como  un  facineroso, 
agregando  que  la  independencia  hubiera  .sido  la 
ruina  de  Centro  Améric.i  si  Carrera  no  hubiese 
sufrido  una  derrota  en  Villanueva.  Así,  exhor- 
taba á  la  juventud  para  que  no  descansase  hasta 
qu".  quedara  aniquilada  la  facción  de  Carrera. 
Elegido  diputado  á  la  Asamblea  Constituyente 
de  Guatemala  en  1839,  en  el  mismo  año  fué  nom- 
brado por  ella  individuo  del  Consejo  provisional 
de  gobierno.  También  formó  parte  entonces  de 
la  comisión  llamada  de  Constitución.  Mas  La- 
rreinaga, que  se  hallaba  en  los  Altos  cuando  se 
organizó  este  Estado,  aceptó  el  cargo  de  diputa- 
do á  la  Asamblea  Constituyente  del  mismo,  que 
se  instaló  en  Totonicapán  en  25  de  diciembre  de 
1838,  y  fué  elegido  presidente  de  la  Asamblea. 
Comisionado  por  el  gobierno  de  los  Altos,  pasó 
á  Guatemala  á  fin  de  arreglar  las  diferencias  en- 
tre ambos  Estados  y  celebrar  el  tratado  que  lle- 
gó á  ajustarse  en  diciembre  de  1839,  pero  cuya 
ratificación  negó  el  gobierno  de  los  Altos  (1840). 
No  tardó  en  disolverse  dicho  Estado.  Larreinaga, 
nombrado  Ministro  de  Relaciones  de  Guatemala 
en  1844  (diciembre),  rehusó  el  cargo  pretextan- 
do una  enfermedad,  pero  realmente  porque  no 
estaba  conforme  con  la  política  de  José  Nájera 
(día  4).  En  cambio,  no  muchos  días  después  to- 
mó posesión  del  cargo  de  regente  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia  (día  14),  y  en  su  desempeño 
se  vio  combatido  con  violencia  por  los  aristó- 
cratas. No  se  registran  en  su  vida  otros  hechos 
importantes. 

LARRÉS:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  273  habits.  Si- 
tuado al  pie  de  la  sierra  Bue,  cerca  del  río  Aunn, 
afl.  del  Gallego.  Trigo  y  algunas  legumbres. 

LARREY  (Isaac  de):  Biog.  Historiador  fran- 
cés, señor  de  Granchamp  y  de  Courmenil.  N.  en 
Montivilliers  en  1638  ó  1639.  M.  en  Berlín  en 
1719.  Profesaba  la  religión  protestante,  y  fué  nn 
abogado  distinguido  que,  habiendo  visto  á  su 
hija  entrar  en  un  convento  para  hacerse  católi- 
ca, huyó,  después  de  haber  corrido  muchos  pe- 
ligros, á  Holanda,  y  desde  allí  á  Prusia(1683). 
Protegido  por  el  elector  cultivó  las  Letras,  y 
dejó  estas  obras:  HiMoria  de  .Augusto  (1690); 
Historia  de  Leonor  de  Guycna  {\6^\)-,  Historia 
de  Inglaterra,  de  Escocia  y  de  Irlanda  (1697  á 
1713,  4  t.  en  {o\.)\  Historia  de  los  siete  sabios; 
Historia  de  Francia  bajo  el  reinado  de  Luis  XIV 
(1718-22,  3  t.  en  4."  ó  9  en  12.°),  etc. 

-LAKr.EY  (Domingo  Jfan,  harón  de):  Biog. 
Cirujano  francés.  N.  en  Baudeón  en  1766.  M. 
en  Lyón  en  1842.  Médico  auxiliar  y  cirujano 
mayor  de  la  marina,  ganó  por  oposición  el  em- 
pleo de  cirujano  interno  en  los  Inválidos;segun- 
do  cirujano  del  ejército  del  Rhin  en  1792,  orga- 
nizó las  ambulancias  volantes,  multiplicando 
sobre  todos  los  campos  de  batalla  sus  observa- 
ciones é  inventos  quirúrgicos.  Estuvo  en  Espa- 
ña, en  Tolón,  algún  tiempo  de  profesor  en  el 
Hosjiital  de  Val  de  Gracia,  en  Italia  y  en  Egip- 
to. Hizo  todas  las  campañas  del  Imperio  como 
cirujano  mayor  de  la  guardia  imperial,  y  fué 
herido  y  hecho  prisionero  en  W'aterlóo.  Napo- 
león le  legó  100000  francos  en  su  testamento, 
añadiendo  las  siguientes  palabras:  «El  hombre 
más  virtuoso  que  yo  he  conocido.»  La  Restau- 
ración le  quitó  los  títulos  al  principio  y  se  los 
devolvió  en  1818,  nombrándole  además  cirujano 
mayor  de  los  Inválidos  y  del  Hospital  de  Gros- 
Caillón,  individuo  de  la  Academia  de  Medicina 
y  de  la  de  Ciencias,  donde  continuó  sus  traba- 
jos hasta  su  viaje  de  inspección  de  los  hospitales 
de  la  Argelia.  Ideó  Larrey  numerosos  procedi- 
mientos quirúrgicos,  inf;eniosos  experimentos,  y 
realizó  investigaciones  importantísimas  sobre  las 
enfermedades  del  dominio  de  la  Cirugía.  Escri- 
bió njuchas  Memorias  que  se  hallan  en  la  colec- 
ción de  la  Academia  francesa  de  Ciencias:  jI/cjho- 
rias  sobre  las  ainpiitacioncs  de  los  miembros  por 
catisa  de  heridasJicchas  con  armas  dejuego  {1797); 
'  Selación  de  la  expedición  del  ejército  de  Oriente 
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(1803,  en  8.°);  Memorias  de  Cirugía  militar 
(181217,  4  t.  en  8.°);  Consideraciones  sóbrela 
fiebre  amarilla  (1821);  Compendio  de  Memorias 
'de  Cirugía  (1822);  Clínica  (¡uirúrgica  {IS20,  5 
t.  en  8.°,  con  atlas);  Noticia  sobre  el  cólera  morbo 
(1831);  Belación  militar  de  cam}>añas  y  viajes 
de  1815  d  1840,  etc.  Se  le  erigió  una  estatua  de 
bronce  en  el  patio  de  Val  de  Gracia,  y  otra  en 
la  sala  de  sesiones  de  la  Academia  de  Medicina. 

LARRIBA:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Torre- 
mnña,  p.  j.  de  Torrecilla  de  Cameros,  p.  j.  de 
Logroño;  111  edifs. 

LARRIMBE:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Leza- 
ma,  p.  j.  de  Aniurrio,  prov.  de  Álava;  6  edifs. 

LARRINAGA:  Geog.  Rarrio  del  ayurit.  I»pás- 
ter,  p.  j.  de  Marquina,  prov.  de  Vizcaya;  16 
edifs. 

LARRINOA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cigoi- 
tia,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  22  edifs. 

LARRINZAR:  Gcog.  V,  del  ayunt.  de  Gamboa, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  10  edifs. 

LARRIÑO:  Geog.  Anteiglesia  del  ayunt.  de 
Arechavaleta,  p.  j.  de  Veigara,  prov.  de  Gui- 
pi'izcoa;  2  edifs. 

LARRIVA  (José  Joaquín):  Biog.  Sacerdote  y 
literato  peruano.  N.  en  1780.  M.  en  1832.  Ha- 
biéndose ordenado  de  sacerdote  en  todo  el  vigor 
de  su  vida,  no  quiso  celebrar  misa  sino  una  vez,  al 
ordenarse,  pues  decía  que  se  necesitaba  una  con- 
sagración especial  y  los  mayores  merecimientos 
para  frecuentar  el  santo  sacrificio.  Estuvo  dota- 
do de  una  incansable  actividad  literaria.  Era  un 
poeta  muy  popular  y  festivo,  siendo  notable  el 
buen  gusto  de  su  chiste.  Todavía  se  recuerdan 
sus  polémicas  literarias  con  los  primeros  inge- 
nios del  país.  Colaboró  en  mnchos  periódicos, 
tales  como  £1  Inresligador,  Telégrafo,  Mercu- 
rio de  Lima  (1827)  y  El  Fusilico,  que  era  re- 
dactado todo  él  por  Larriva.  Dejó  muchos  ser- 
mones y  poesías.  Son  notables:  La  Angulada; 
Las  protestas  del  cojo  Prieto;  Fábulas;  La  ridicu- 
lez nadando;  El  nuevo  depositario;  Elogio  del 
virrey  Abascal;  varias  arengas  universitarias; 
Elogio  de  Bolívar;  Curso  de  Geografía  Universal. 

LARRODRIGO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Alba  de  Tormcs,  prov.  y  dióce- 
sis de  Salamanca;  450  habits.  Sit.  en  una  llanura 
bañada  por  dos  regatos  que  van  al  Tormes.  Ce- 
reales, patatas  y  legumbres. 

LARROSA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Acín, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  20  edifs. 

LARRUGA  Y  BONETA  (EuGENio):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Zaragoza  á  15  de  noviem- 
bre de  1747.  M.  á  15  de  febrero  de  1803.  Hizo 
sus  estudios  en  las  Universidades  de  su  ciudad 
natal  y  Gandía,  recibiendo  en  ambas  diferentes 
grados  en  Filosofía,  Cánones  y  Leyes,  y  últi- 
mamente el  de  Doctoren  Teología,  sustituyendo 
después  por  algún  tiempo  una  cátedra  de  Cáno- 
nes en  Zaragoza.  Trabajó  por  los  años  de  1773  y 
siguientes  en  el  arreglo  de  la  célebre  biblioteca 
que  el  marqués  de  la  Compuesta  legó,  aunque 
para  el  uso  del  público,  al  convento  de  San  Il- 
defonso de  Zaragoza,  y  que  llegó  á  reunir  hasta 
20  000  volúmenes.  Por  los  años  de  1778,  aban- 
donada la  carrera  eclesiástica,  que  en  un  princi- 
pio pensó  seguir,  se  trasladó  á  Madrid,  donde 
mereció  á  poco  tiempo  de  la  Real  Junta  de  Co- 
mercio, Moneda  y  Minas  la  comisión  de  princi- 
piar y  llevar  á  efecto  el  arreglo  y  formación  de 
su  archivo  y  de  la  multitud  de  documentos  re- 
unidos desde  su  instalación,  como  lo  verificó  en 
dos  años,  escribiendo  también  después,  por  igual 
encargo,  en  1789,  en  varios  tomos  en  folio,  la 
historia  de  todo  lo  ejecutado  por  aquélla  en  el 
desempeño  de  sus  funciones.  Merecieron  estas 
obras  la  aprobación  de  la  junta,  en  tales  térmi- 
nos que  le  recompensó  inmediatamente,  desti- 
nándole á  su  secretaría.  En  ella  permaneció  hasta 
1795,  año  en  que,  á  virtud  de  la  importancia  que 
se  daba  á  la  llamada  Balanza  de  Comercio,  se 
formó  en  8  de  abril  con  aquella  denominación 
una  nueva  dependencia,  nombiándose  á  Larruga 
oficial  mayor  de  la  misma.  Otro  establecimiento 
se  fundó  después,  titulado  Dirección  de  Fomento 
General  del  Reino,  cuyas  atribuciones  debían 
ser,  entre  otras,  .según  la  Real  orden  de  su  insta- 
lación, de  13  de  mayo  de  1797,  seguir  correspon- 
dencia en  materia  de  Industria  y  Comercio  con 
todos  los  cónsules.  Nombróse  á  Larruga  para  su 
secretaría  con  el  sueldo  anual  de  24  000  realca. 
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Este  estalilíciniieiito  fué  de  tal  importancia  que 
para  ser  empleado  en  él,  según  Lañiente  en  su 
Historia  general  de  España,  se  exigíau  particu- 
lares condiciones  de  estudios  y  pruebas  de  cono- 
cimieutos.  Al  disolverse  esta  dependencia,  La- 
rruga  estaba  encargado  en  ella  de  todos  los  pre- 
liminares necesarios  á  ¡a  l'ormaciún  del  censo  de 
jioMacicn  de  España  por  lo  res)iectivo  al  año  de 
1797,  para  lo  cual  liahia  formulado  los  extensos 
interrogatorios  circulados  ya  á  todos  los  pueblos 
de  la  península  é  islas  adyacentes,  por  cuyo  mo- 
tivo se  le  dio  comisión  para  que,  con  el  mismo 
sueldo  que  se  le  tenía  asignado,  continuase  aque- 
llos trabajos.  Colaborador,  y  aun  fundador,  fué 
también  Larruga  en  los  años  de  1792  y  1793,  en 
unión  de  Diego  María  Gallord,  oficial  entonces 
de  la  supeiintendencia  general  de  la  Real  Ha- 
cienda, del  periódico  titulado  Correo  Mereantil 
de  España  i  Indias,  comprensivo  de  variados 
artículos  y  muchas  noticias  relativas  á  la  pro- 
ducción y  estado  de  la  Agricultura,  Industria  y 
Comercio  de  todas  las  provincias  del  reino,  pe- 
liiidico  que  consiguió  justa  y  prolongada  acepta- 
ciíii  en  aquella  época.  Intervino  ademasen  la 
comisión  conferida  por  los  años  de  1797  al  ihis- 
tre  literato  Bernardo  Iriarte  y  otros  para  la  nue- 
va división  de  provincias  y^  demarcación  de  in- 
tendencias, pudiéndose  asegurar  que  fué  Larruga 
quien  principalmente  la  desempeñó.  Todos  estos 
trabajos  le  dieron  tanto  ciédito  que  fué  nom- 
brado individuo  de  varias  Academias  y  Socieda- 
des Económicas;  una  de  estas  líltimas,  la  Real 
Aragonesa,  en  26  de  mayo  de  1796,  ya  le  había 
concedido  el  título  de  socio  de  mérito  literario. 
Después  de  haber  reunido,  no  sin  mediar  infini- 
dad de  reclMuiaciones  y  haber  tenido  que  ven- 
cer muchísimas  dificultades  en  sn  cometido  de 
formación  del  censo  de  población  de  España,  los 
interrogatorios  devueltos  por  los  pueblos,  y  tras 
el  ímprobo  y  enormísimo  trabajo  de  reconocer, 
olasiticar  y  resumir  tan  considerable  número  de 
datos,  y  rectificar  los  preliminares  hechos  por 
varias  de  las  intendencias,  publicó  al  fin  el  re- 
sultado en  1801,  en  un  tomo  en  folio  mayor.  A 
virtud  de  nueva  y  honorífica  comisión  formó 
también  Larruga  otros  estados  generales,  no  me- 
nos complicados,  délos  fiutosy  manufacturas 
del  reino  por  lo  respectivo  al  año  1799,  trabajo 
que  es  citado  muchísimas  veces  por  casi  todos 
los  que  acerca  de  aquellas  materias  han  escrito. 
En  Real  orden  de  15  de  agosto  de  1802  se  le  di- 
jo: «que  el  rey  había  visto  con  gusto  el  estado 
de  frutos  y  manufacturas  de  España  en  1799:  y 
en  atención  á  lo  bien  y  acei'tado  de  esta  y  otras 
comunicaciones,  se  le  concedían  los  honores  de 
intendente  de  provincia,»  distinción  no  á  mu- 
chos otorgada  en  aquella  época.  Además  de  los 
trabajos  publicados  y  de  los  preparados  para  la 
conclusión  de  su  obra  de  las  Jlemorias  políti- 
cas y  económicas  de  España,  todavía  dejó  prin- 
cipiadas otras  de  no  menor  importancia.  De 
ellas  podemos  citar  una  Geografía  moderna  para 
el  nso  del  comercio,  ó  Descripción  geográjica  de 
los  principales  países,  productos,  estado  de  su 
industria,  minas  hasta  entonces  descubiertas, 
ferias  que  se  celebraban,  etc.,  con  infinidad  de 
otros  datos  sumamente  útiles  al  comercio:  y  ade- 
más de  su  numerosay  selecta  librería,  compues- 
ta de  más  de  cuatro  mil  volúmenes,  entre  ellos 
muchos  en  italiano,  francés,  alemán  é  inglé.s, 
cuyos  idiomas  poseía,  dejó  varias  colecciones  de 
documentos,  ya  impresos,  ya  manuscritos,  de 
asuntos  literarios,  estadísticos,  diplomáticos, 
etc.  Escribió;  Manual  histórico,  cronológico  y 
geoyrrijico  de  los  imperios,  reinos,  pontífices,  cm 
peradores  y  reyes  que  ha  habido  en  Europa  desde 
el  nacimiento  de  Cristo  hasta  el  fin  del  año  1787, 
con  ¡a  serie  de  los  principales  concilios  y  varias 
tablas  cronológicas  para  su  mejor  nso  (Madrid, 
1788,  en  \2.);  Memorias  políticas  y  económicos 
sobre  los  frutos,  comercio,  fábricas  y  minas  de 
España  (Madrid,  1787,  45  t.  en  4.°);  Relación 
ó  descripción  de  los  montes  Pirineos  con  iodos  sus 
puertos,  y  condado  de  Sibagorza  del  reino  de  Ara- 
gón, la  cual  se  acabó  en  \l  de  noviembre  de  1586, 
im/'resa  fielmente  según  el  original  (Madrid, 
1793,  en  8.°). 

LARTOLETAS:  Gcog.  ant.  Pueblo  de  la  Espa- 
ña oriental,  en  Cataluña,  y  que,  según  algunos 
autores,  fundados  en  un  pasaje  de  Estrabón, 
foimab.Tu  región  a]'aite  con  territorio  i-ropio 
entre  los  laietanos  ó  laetanos  y  los  indigetes, 
junto  al  río  Lainum  ó  Tordera. 

LARUE:  Geog.  Condado  del  est,  de  Kéntucky, 
leiioSI 
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Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro  del  est.,  limi- 
tado al  N.E.  por  el  Rolling,  brazo  del  Salt  Ri- 
ver,  tributario  del  Mississippí  por  el  Ohio; 
1  040  kms,=  y  10000  habits.  Cultivo  de  tabaco. 
Cap.  Hodgcnsville. 

-  L.iiiuE  (Cáelos  de):  Eiog.  Orador  sagrado 
y  escritor  francés.  N.  en  París  en  1643.  M.  en 
1725.  Predicador  elocuente  y  escritor  erudito, 
fué  catedrático  con  los  Jesuítas  y  en  el  Colegio 
de  Luis  el  Grande,  y  gozó  de  gran  reputación  y 
de  extiemada  facilidad  para  la  poesía.  Compuso 
cuatio  tomos  de  Scimones  y  Or  aciones  fúnebres 
(1706);  I'ancgiricos  de  los  Santos,  con  algunos 
otros  sermones  (2  t.  en  12.°);  una  colección  de 
versos  latinos;  Carminum  libri  IV;  tragedias 
latinas  como  las  tituladas  Cyrus  restitutus,  Ly- 
simachus;  dos  ediciones  estimadas  de  Viígilio  y 
Horacio  en  la  colección  ad  usum  Delphini;  tra- 
gedias francesas,  entre  las  que  se  cuentan  Lisi- 
maco  y  Sila..  Créese  que  es  el  autor  de  las  dos 
comedias  Andriana  y  A  Hombre  de  buena  fortu- 
na, representadas  con  el  nombre  de  su  amigo, 
el  actor  Barón. 

-  Lakue  (Gervasio,  abate  de):  Biog.  Escri- 
tor francés.  N.  en  Caen  en  1751.  M.  en  1835. 
Piofesor  en  su  ciudad  natal,  rehusó  prestar  ju- 
ramento á  la  constitución  civil  del  clero,  refu- 
gióse en  Inglaterra  y  continuó  sus  estudios  sobre 
las  antigüedades  anglo-normandas.  Descubrió  en 
la  Torre  de  Londres  numerosos  poemas  franceses 
de  la  Edad  Media,  cuya  publicación  comenzó. 
Fué  profesor  de  la  Facultad  de  Letras  de  Caen 
en  1808,  é  individuo  corresponsal  del  Instituto 
en  1815.  Escribió:  Memoria  sobre  los  bardos  ar- 
moricanos  (1815);  Ensayo  sobre  la  ciudad  de 
Caen  (1820,  2  t. );  Inrestigaciones  sobre  las  tapi- 
cerías llamadas  de  la  reina  Matilde  (1824);  En- 
sayo sobre  los  bardos  y  trovadores  normandos 
(1834,  3  t.  en  8."),  etc. 

LARUÉS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesi.i  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  355  habits.  Si- 
tuado cerca  de  la  sierra  de  Lubier  y  no  lejos  del 
río  Aragón.  Terreno  montuoso  en  general,  y  ce- 
reales. 

LARUMBE:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  Guli- 
na,p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  15 
edifs. 

LARUNDA:  Mit.  Hija  de  Alnión,  ninfa  que 
descubrió  á  Juno  el  secreto  de  los  amores  que 
Jú)iiter  mantenía  con  Juturua,  Júpiter  castigó 
á  Larunda  privándola  de  la  lengua,  y  ordenó  á 
Mercurio  que  la  condujese  al  más  apartado  con- 
fín del  mundo.  Mercurio,  cuando  la  llevaba,  la 
amó,  y  de  estos  amores  nacieron  los  dos  dioses 
lares  (V.  Lakes). 

LARlllNS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Olorón, 
dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  Francia;  8  munici- 
pios y  7  000  habits.  Minas  de  zinc  y  plomo  ar- 
gentífero. Establecimiento  termal  de  las  Eaux- 
Chandes. 

LARUT;  Geog.  Prov.  del  Pérak,  costa  occiden- 
tal de  la  penínsida  de  Malaca,  Indo-China.  Le 
da  nonibre  un  pequeño  río,  el  Sunghi-Larut  ó 
Sapatang. 

LARVA  (del  lat.  larra):   f.  Máscara  ó  disfraz. 

-Larva:  Insecto  ó  reptil  que  acaba  de  salir 
del  huevo  y  no  ha  adquirido  todavía  todos  sus 
mienibros.  En  este  estado  es  blando,  largo  y  estre- 
cho, en  algo  semejante  á  una  lombriz,  de  la  que 
se  diferencia  en  estar  compuesto  de  varios  como 
anillos.  Unas  especies  tienen  pies  y  otras  no,  y 
todas  carecen  de  sexo. 

La  palomilla,  ó  mosca  del  olivo,  ataca  en  el 
estado  de  LjRVa  á  la  aceituna  y  se  le  come  la 
carne. 

Olivan. 

-Larva:  Mit.  Entre  los  paganos,  alma  del 
malo,  del  que  moría  de  muerte  violenta,  ó  del 
que  no  recibía  los  honores  de  la  sepultura.  Véase 
Lémures. 

-Lat.va:  Zool.  La  larva  es  el  primer  estado 
de  los  insectos  ruando  salen  del  huevo;  recibe  el 
nombre  de  oruga  en  las  mariposas. 

La  vida  de  las  larvas  es  más  ó  menos  larga, 
según  la  naturaleza  del  animal,  y  ese  plazo  varía 
mucho  en  los  diferentes  géneros  y  especies. 

Casi  todas  las  larvas  aparecen  provistas  de 
patas,  que  les  sirven  para  moverse.  Su  forma  va- 
ria extraordinariamente,  aunque  siempre  parece 
la  de  un  gusano;  de  aquí  el  nombre  con  quesue- 
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le  designarlas  el  vulgo.  También  existe  extraor- 
dinaria diversidad  en  su  género  de  vida.  Habitan 
sobre  la  tierra,  en  el  agua,  sobre  los  animales 
vivos  ó  muertos,  la  superficie  ó  el  interior  de  los 
vegetales.  «Representan,  dice  Bosc,  un  nuevo 
mundo  oculto,  todavía  más  numeroso  que  el  que 
se  ve.  Únicamente  la  mitad  do  las  que  nacen,  y 
en  ciertas  especies  la  décima  ó  vigésima  parto  de 
ellas,  llegan  á  sufrir  el  círculo  completo  de  trans- 
lormaciones  que  les  ha  asig- 
nado la  naturaleza,  porque 
tienen  que  luchar  con  muchos 
enemigos  y  además  son  bas- 
tante sensibles  á  las  variacio- 
nes atmosféricas.  Sus  mayores 
ó  menores  dimensiones,  pro- 
ducidas por  la  abundancia  ó 
privación  de  alimentos,  deter- 
minan las  del  insecto  perfec- 
to. Cada  vez  que  mudan  de 
piel  aumentan  notablemente 
de  diámetro.  » 

Muchas  larvas  se  nutren  con 
vegetales  vivos,  cansando  in- 
mensos destrozos  á  la  Agri- 
cultura. Algunas  sirven  como 
de  cebo  á  los  pescadores;  otras 
se  han  usado  para  alimentar 
á  los  pajarillos  y  también  á  otros  animales. 

Como  queda  dicho  en  el  artículo  Insecto,  la 
larva  se  transforma  en  ninfa,  muchas  veces  des- 
pués de  haberse  construido  un  capullo  ó  casca- 
rón que  le  sirva  transitoriamente  de  morada. 

-Larva:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Cabra  del 
Santo  Cristo,  p.  j.  de  Huelma,  prov.  de  Jaén; 
122  edifs. 

LARVADO,  DA  (del  lat.  larva,  máscara):  adj. 
Patol.  Sinónimo  de  enmascarado  ó  embozado. 
Fiebre  larvado.  -  Fiebre  intermitente  quema- 
nifiesta  su  carácter  por  la  periodicidad  de  los 
síntomas,  aunque  éstos  son  más  ó  menos  extra- 
ños al  curso  habitual  de  la  intermitente,  enmas- 
carándola por  decirlo  así;  la  neuralgia  facial, 
sobre  todo  la  que  tiene  sn  asiento  en  la  ramasn- 
praorbitaria  del  trigémino,  constituye  el  más 
frecuente  de  estos  síntomas  y  la  forma  más  co- 
mún de  las  fiebres  larvadas. 

La  administración  del  antitípico  cura  muchas 
de  esas  neuralgias  que  habían  sido  rebeldes  á  los 
demás  tratamientos.  V.  Paludismo. 

LARVAL  (del  lat.  larvális):  adj.  Pertenecien- 
te á  la  larva. 

LARVARIA  (de  larva):  f.  Geol.  Nombre  dado  n 
ciertos  cuerpos  cilindricos,  porosos,  perforados 
en  su  centro,  que  se  han  encontrado  en  las  capas 
del  calizo  conquífero  (terreno  terciario)  de  los 
alrededores  de  París  y  algunas  otras  partes  de 
Francia. 

LARVlCOLA  (del  lat.  larva,  larva,  y  coló,  yo 
habito):  adj.  Zool.  Que  vive  en  el  cuerpo  de  las 
larvas  de  los  insectos. 

LARVIK,  LAURVIKóLAURVIG:  Geog.  C,  anti- 
gua cap.  del  condado  de  este  nombre,  cap.  hoy 
del  ilist.  de  Jarloberg-y-Larvig,  prov.  de  Cris- 
tiania,  Noruega,  sit.  cerca  de  la  desembocadura 
delLaegenóLougen,en  elfiordodeLarvik;ll  000 
habits.,  con  sus  arrabales  de  Langestrand  al  O. 
y  Thorstrand  al  E.  En  sn  puerto  se  halla  la  es- 
tación del  f.  c.  de  Drammen  á  Skien,  y  sobre 
los  muelles  hay  un  bonito  pasco.  Todos  los  alre- 
dedores son  muy  pintorescos,  y  merece  citarse  el 
Bogeskov  (bosque  de  hayas),  donde  hay  un  café. 
Cerca  y  al  S.  se  halla  Fredcriksvárn,  con  esta- 
ción y  academias  navales.  El  puerto  de  Larvik 
exporta  pescados,  hierro  y  maderas.  En  el  lugar 
que  hoy  ocupa  la  c.  hubo  en  la  Edad  Media, 
hacia  el  siglo  IX,  un  templo  pagano  y  un  palacio 
de  Haraldo  Haarfager.  El  fiordo  de  Laurvig  des- 
emboca en  el  Scager-Rak,  al  O.  del  de  Cristia- 
nía. 

LARVÍPARO,  RA(del  lat.  larva,  larva,  y  parió, 
yo  paro):  adj.  Zool.  Se  dice  de  algunos  insectos 
que,  en  vez  de  huevos,  ponen  larvas. 

LAfíZAC:Gcog,  Meseta  de  Francia,  en  los  de- 
partamentos del  Aveyrón  y  del  Herault  y  paite 
del  de  Gard.  Tiene  una  alt.  media  de  800  m.  y 
se  extiende  desde  el  valle  del  Tern,  al  N.  O. , 
hasta  los  montes  Garrignes  al  S.  E.  ,y  desde  las 
gargantas  de  la  Durbia  y  del  Alzonnenqueal  E. 
á  las  del  Sorgues  aveyronense  y  del  Orb  superior 
al  O.  Su  sup.  es  de  1000  knis=.  Es  una  de  las 
principales  causses  de  Francia. 
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LAS:  Acusativo  del  pronoiiilive  personal  de 
tercera  persona  en  gen.  f.  y  nnm.  pl.  No  admito 
preposición.  Esta  forma,  projiia  del  acusativo, 
no  debe  usarse  en  dativo,  aunque  lo  hayan  hecho 
escritores  de  nota. 

La  cual  voz  y  pregón  sin  ruido  se  lanza  en 
nuestras  almas,  y  de  lo  que  en  ellas  lanzada 
hace,  se  ve  y  entiende  bien  la  eficacia  suya  y 
lo  mucho  que  LASpersuaiie. 

Fn.  Luis  de  León. 

...  para  dar  á  entender  que  allí  estaba,  dio 
un  fingido  estornudo,  de  que  no  poco  se  .ile- 
graron  las  doncellas,  que  otra  cosa  no  desea- 
ban sino  que  D.  Quijote  LAS  oyese. 

Cekvantes. 

LAS;  Ocog.  País  del  Beluchistiin  oriental,  en  el 
ángulo  S.  E.  del  janato  de  Kelat.  Al  E.  conlina 
con  la  prov.  inglesa  do  Sindia,  India,  de  la  que 
está  separado  por  el  río  de  Hab;  al  S.  está  el 
Mar  Arábigo,  y  al  O.  el  Mekrán  oriental.  Mon- 
tañoso en  su  parte  oriental,  y  con  colinas  en  va- 
rios puntos,  en  el  resto  es  país  llano,  mal  rega- 
do, poco  productivo,  y  cuya  población,  de  60000 
habits.  ,  está  formada  casi  exclusivamente  de 
pastores.  La  tribu  dominante  en  el  país  es  la  de 
Noumri  ó  Lumri. 

LASA,  LASSA  ó  LHASA:  Geog.  C.  cap.  del  Ti- 
bet  y  de  la  prov.  de  Uei,  residencia  del  dalai- 
lania.jefeó  pontífice  del  budismo  llamado  Ja- 
niaico;de  aquí  su  nombre,  pues  Lasa  significa 
morada  de  la  divinidad,  y  Lo-sa,  como  llaman 
á  la  c.  los  chinos,  residencia  del  venerable.  Está 
la  c.  al  N.  del  Himalaya,  cerca  del  río  Ui-niu- 
ran,  hacia  los  30"  lat.  N.  y  95  long.  E.  Madrid. 
Su  población  exacta  no  es  conocida:  oscilan  los 
datos  entre  30000  y  80000;  dícese  quedelSOOO 
á  20000  son  monjes  y  sacerdotes,  y  hay  además 
constantemente  gran  núnjero  de  peregrinos.  Los 
edifs.  notables  son  los  templos  búdicosy  el  gran 
palacio  del  dalai-lama,  construido  sobre  una 
roca  de  2  kms.  de  circuito  y  100  m.  de_  alt. ;  es 
un  conjunto  de  templos,  de  los  que  el  más  eleva- 
do, el  del  centro,  termina  con  cinco  cúpulas  cu- 
biertas de  doradas  laminas.  En  el  interior  se  alza 
la  colosal  estatua  de  Yamba,  de  22  ra. ,  con  ca- 
beza también  dorada  y  llena  de  jiiedras  precio- 
sas; tres  galerías  rodean  sus  pies,  su  cuerjio  y  su 
cabeza.  En  la  llanura,  que  rodea  la  población, 
hay  también  muchos  conventos.  Lasa  es  asimis- 
mo ei  centro  del  coujercio  del  Tibet.  De  todas  las 
regiones  confinantes  de  Asia  acuden  mercaderes 
que  llevan  telas,  pieles,  guarniciones,  ganados, 
te,  arroz,  tabaco,  añil,  coral,  perlas,  azúcar,  es- 
pecias, etc.,  y  adquieren  oro,  plata,  sal,  lana  y 
drogas.  La  principal  industria  de  la  c.  es  la  fa- 
bricación de  telas  de  lana.  Ningún  obstáculo  se 
opone  á  los  comerciantes;  en  cambio  se  prohibe 
la  entrada  á  los  misioneros  y  los  exploradores; 
asi  es  que  son  muy  pocos  los  europeos  que  han 
estado  en  Lasa. 

-Lasa  ó  Caliroe:  Geog.  ant.  C.  de  la  Ara- 
bia Pétrea,  al  S. E.  del  lago  Asfaltites. 

LA  SABLIÉRE  (ANTONIO  DE  RaMBOUILLET, 
señor  de):  Biog.  Hacendista  y  poeta  francés.  N. 
en  París  en  1624.  M.  en  la  misma  capital  en 
1679.  Educado  en  la  religión  protestante,  fué 
con.-.ejero  del  rey  y  de  Hacienda  y  uno  de  los 
administradores  de  los  dominios  de  la  corona. 
Poseyó  una  gran  fortuna,  como  lo  demuestra  el 
hecho  de  haber  prestada  (1669)  40  000  escudos 
al  príncipe  de  Conde.  Aficionado  á  las  Letras 
y  á  las  aventuras  galantes  ,  tuvo  amores  aun 
después  de  su  casamiento  (1654),  y  se  afirma 
que  causó  su  muerte  el  sentimiento  de  haber 
perdido  á  una  de  sus  amantes.  Entre  éstas  se 
contó  inademoiselle  Manon  Van  Ghangel,  pava 
la  cual  compuso  casi  todos  los  madrigales  que 
han  llegado  hasta  nosotros,  y  cuya  ternura  y  na- 
turalidad merecieron  los  elogios  de  Voltaire.  La 
primera  edición  délos  madrigales  de  La  Sabliére 
se  debió  á  sn  hijo  (París,  1689,  en  12.").  Se  re- 
imprimieron muchas  veces  hasta  en  el  presente 
siglo  (id.,  1825). 

-La  SabliIíri!  (Margarita  Hessein,  mo- 
dania  de):  Biog.  Célebre  dama  francesa,  mujer 
do  Antonio.  M.  en  París  en  1693.  Fué  una  délas 
mujeres  más  instruidas  y  encantadoras  del  si- 
glo xvii.  Los  eruditos  Sauveur,  Roverbal  y  Ber- 
nier,  sus  amigos;  los  señores  más  en  boga,  como 
Lauzún,  Rochefort,  La  Fare,  Brancas  y  otros,  y 
las  señoras  que  en  instrucción  sobresalían,  for- 
maban el  círculo  de  los  señores  de  La  Sabliére, 
que  acogieron  á  La  Fontaine  y  le  cuidaron  como 
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á  un  hermano  hasta  que  Margarita  se  apartó  del 
mundo.  Las  relaciones  de  Margal  ita  con  La  Fare 
causaron  grande  escándalo  en  la  culta  sociedad 
de  su  tiempo.  Convirtióse  madama  La  Sabliére 
al  catolicismo,  y  la  muerte  de  su  marido  au- 
mentó su  devoción.  Abandonó  la  casa  de  la  calle 
de  San  Honorato  y  se  retiró  á  los  Incurables, 
donde  falleció.  Dejó  algunas  poesías  cristianas, 
impresas  muchas  veces  á  continuación  de  los 
Pensamientos  de  La  Rochefoucauld. 

LA  SAGRA  (Ramón  de):  Biog.  Naturalista  y 
economista  español.  N.  en  la  Coruña  en  1798. 
M.  en  1871.  Después  de  haber  hecho  sus  estudios 
en  Madrid,  fué  nombrado  en   1820  director  del 
Jardín  Botánico  de  la  Habana  y  profesor  de  Bo- 
tánica agrícola  en  aquella  Universidad.  En  1832 
emprendió  un  viaje  á  los  Estados  Unidos,  del 
que  no  volvió  á  Europa  hasta  1835.  Reunió  du- 
rante el  tiempo  que  residió  en  Cuba,   por  sí  y 
por  medio  de  corresponsales,  muchas  plantas  y 
otras  pioducciones  naturales  de  aquella  isla,  con 
el  objeto  de  formar  su  completa  historia.  Entre 
las  primeras  cosas  que  publicó  se  cuenta  el  Jn- 
furme  sobre  el  estado  actual  del  jardín  y  de  la 
cátedra  de  Botánica  de  la  Habana  en  1825,  y  por 
algunos  años,  desde  1827,   redactó  allí  la  obra 
periódica  titulada  Anales  de  Ciencias,  Agricul- 
tura, etc.  ,Aun([e  su  hMaw  varios  artículos  más 
ó  menos  importantes  bajo  el  asiiecto  botánico; 
algún  interés  presenta  igualmente  la  primera  de 
las  Memorias  para  servir  de  introducción  d  la 
Horticultura  cubana,  que  hizo  publicar  en  Nueva 
York  en  el  año  de  1827.  Además  parece  que  lle- 
gó á  imprimir  en  la  Hubana,  en  el  año  de  1831, 
unos  rrincipios  fundamentales  de  Botánica  y  un 
Manual  de  Botánica  médica;  pero  el  piimer  tra- 
bajo de  La  Sagra  sobre  la  vegetación  de  Cuba,  que 
ofrece   notable  interés,    es  el  titulado   Plantas 
usuales  de  los  cubanos,  incluido  en  la  historia 
económico- política  y  estadística  de  la  isla  de 
Cuba,  también  impresa  en  la  Habana  en  1831. 
El  autor  tomó  noticias  de  Ossa,  antiguo  director 
del   Jardín   Botánico   de  aquella  capital,  y  de 
Monteverde  (Manuel),  naturalista  resiliente  en 
Puerto-Princi|ie,  no  dejando  de  aprovechar  lo 
publicado  por  Parra  (Antonio)  en  1799  respecto 
de  los  árboles,  y  lo  escrito  por  Calleja  (José  Ma- 
ría) respecto  de  los  mismos,  aunque  sin  las  de- 
nominaciones botánicas  uno  y  otro  trabajo.  Dis- 
tribuyó La  Sagra  las  plantas  u.suales  en  listas, 
que  reprodujo  al  fin  de  las  Memorias  de  la  insti- 
tuciún  agronómica  de  la  Habana  publicadas  en 
1834,  y  todavía  se  encuentran  otras  noticias  de 
a'gún  interesen  esta  colección,  que  el  mismo  La 
Sagra  redactaba.   La  obra  más  digna  de  llamar 
la  atención  que  se  debe  á  sus  esfuerzos  es  la  His- 
toria física,  política  y  natural  de  la  isla  de  Cuba, 
publicada  en  París,  cuyos  tomos  IX,   X  y  XI 
corresponden  á  la  parte  botánica,  teniendo  fecha 
de  1845  los  dos  primeros,  y  de  1850  el  último  de 
los  citados.  Abraza  el  tomo  IX  la  Criptogamia, 
que  redactó  Moutagne,  y  los  dos  siguientes  la 
Fanerogamia,  que  dejó  incom|)leta  Aquiles  Ri- 
chard á  su  fallecimiento.  El  tomo  I  de  esta  obra, 
publicado  en  1842,  corrcsiionde  á  la  Historia  fí- 
sica y  política,  y  en  él  se  halla  lo  relativo  á  Cli- 
ma y  Agriculttira,  que  ofrece  interés  á  los  botá- 
nicos: es  una  de  las  partes  escritas  jior  La  Sagra. 
Este,  después  de  visitar  las  princiiiales  capitales 
de  Europa,  se  consagró  por  completo  á  la  Eco- 
nomía política,  enseñando  esta  ciencia  en  el  Ate- 
neo de  Madrid,  fundando  una  revista  titulada 
Guía  del  Comercio,  y  dirigiendo  otra  que  llevaba 
por  nombre  Revista  de  intereses  materiales  y  mo- 
rales. En  1848  fué  á  París  á  tomar  parte  en  la 
discusión  de  las  cuestiones  sociales,  adojitando 
allí  en  parte  las  ideas  de  Prudlión,y,  vuelto  á 
España,  fué  elegido  diputado  á  las   Cortes  de 
1856.  La  Academia  de  Ciencias  de  París  le  ad- 
mitió en  su  seno,  como  individuo  correspondien- 
te. De  él  se  conservan,  además  de  las  citadas, 
las  siguientes  obras:  Cinco  meses  en  los  Estados 
Unidos  del  Xorte  de  América  (1837);  Viaje  á 
Holanda  y  Bélgica  (1839);  Lecciones  de  economía 
social  (1840);  De  la  industria  espartóla  (1842); 
De  la  industria  belga  (id.);  De  la  industria  ale- 
mana (1843),  Materiales  para  una  biblioteca  de 
economistas   españoles  (1848);  Organización  del 
trabajo  (id. );  Ciencia  social  (id. );  Banco  del  2>ue- 
blo  (1849),  y  Sobre  ¡as  condiciones  del  orden  y  de 
las  reformas  políticas  y  sociales  (id.). 

LASAGUHONÓ:  Geog.  Rio  del  est.  de  Oaxaca, 
Méjico:  nace  en  el  cerro  de  Tinduoachío,  pasa 
al  O.  del  pueblo  de  Lachío  á  distancia  de  3  ki- 


lómetros, y  coni'  ndo  de  N.  á  S.  va  á  desembo- 
car en  el  Añama. 

LASALA  (Manuel):  Biog.  Poeta  ó  historiador 
español.  N.  en  Valencia  en  1729,  ó  1738  según 
otros.  M.  en  Bolonia  en  1798,  ó,  al  decir  de  al- 
gunos, en  su  ciudad  natal  en  1802.  Ingresó  en 
la  Compañía  de  Jesús,  y  en  la  Universidad  de 
Vale  cia  enseñó  lenguas  antiguas.  Retorica, 
Poesía  é  Historia.  Expulsado  de  Es)iaña,  como 
todos  sus  hermanos,  en  1767,  pasó  á  Italia  y 
fijó  su  residencia  en  Bolonia,  donde  se  consagró 
al  cultivo  de  las  Letras.  Mantuvo  relaciones  con 
los  hombres  más  instruidos  de  Italia,  y  fué  ad- 
mitido en  las  Academias  de  los  Fuertes,  de  los 
Arcadcs,  de  los  Aborígenas  y  de  los  Inexcriita- 
bles.  Dejó  estas  obras:  Ensayo  sobre  la  historia 
antigua  y  moderna-  (Valencia,  1755,  3  vol.  en 
i. °);  Noticia  sobre  los  poetas  castellanos  (ídem, 
1757,  en  4.°);  dos  tragedias  en  español,  citadas 
por  Moratín  en  su  Catálogo  de  las  piezas  dra- 
máticas publicadas  en  España,  etc.;  titúlanse 
José  descubierto  á  sus  hermanos  y  Don  Sandio 
Abarca,  y  se  publicaron  res]  ectivamente  en 
1762  y  1765;  tres  tragedias  en  italiano: //^nijo 
(Bolonia,  1779);  Ormisinda  (id.,  1783)  y  Lucía 
Miranda  (id.,  1784);  rJienus,  poema  latino  re- 
lativo á  una  inundación  (1781,  en  4.°);  De  Sa- 
crificio civium  Bononiensinm  Librllns  singularis 
(id.,  1782);  Fabulce  Locímani  sapientis,  ex  ará- 
bico sermone  latinis  versibns  intcrpretatve  (ídem, 
1781,  en  4.°).  Algunos  biógrafos  le  atribuyen 
además  una  biogiafía  intitulada  El  sacrificio  de 
Jefté,  que  ignoiamos  en  qué  lengua  fué  escrita. 
Lasala  dejó  muchos  manuscritos. 

-Lasala  (Manuel):  Biog.   Jurisconsulto  y 
escritor  español.  N.  en  Zaragoza.  M    en  la  mis- 
ma ciudad  á  19  de  noviembre  de  1874.    En  el 
Colegio  de  Padres  Escolapios  y  Universidad  Li- 
teraria de  su  pueblo  natal  cursó  latín.  Humani- 
dades, Filosofía,  Derecho  civil   y  canónico,  re- 
cibiendo en  el  indicado  centro  el  bachillerato  en 
laúltiuia  de  dichas  Facultades  en  11  de  i  unió  de 
1826,  y  la  licrnciatura  y  doctorarlo  en  19  de  ju- 
lio de  1829.  Siendo  estudiante  en   1820  afilióse 
á  la  milicia  nacional  y  tomó  ¡laite  en  la  destruc- 
ción de  una  fuerza  de  realistas  en   la  población 
de  Lerín,  y  en  5  de  enei  o  de  1823  se  liatió  en  las 
iimiediaciones  de  Zaragoza  contra  las  tro)  as  ca- 
pitaneadas por  los  jefes  partidarios  del  antiguo 
régimen,  el  Royo  y  Besieres.  En  1  °  de  abril  del 
último  año  citado  sentó  plaza  como  soldado  en 
el  reginiiento  de  caballería  de  España,   hallán- 
dose posteriormente  en   varias  acciones,   hasta 
que  filmada   la  caidtnlación  por  los  generales 
Ballesteros  y  el  francés  conde  de  Molitor,  obtu- 
vo la  licencia  absoluta,  siendo  declarado  bene- 
mérito de  la  patria  en  virtud  de  la  ley  estable- 
cida y  sancionada  en  1837  i'or  las  Cortes.  Antes 
de  esta  fecha  se  había  recibido  de  abogado,  é  in- 
gresó en  14  de  febrero  de  1833  en  el  colegio  de 
la    misma   profesión    establecido  en   Zaragoza. 
Perteneció   á   la   milicia  nacional  en  la   fecha 
citada,  y  en  1834,  1843  y  1854,   condecorándo- 
sele con   la  cruz  concedida  á  los  defensores  de 
Zaragoza  en  1838,  placa  señalada  por  decreto 
de  1843,  y  se  le  dio  el  empleo  de  subteniente  de 
ejército.  En   1834  desempeñó   las  funciones  de 
promotor  fiscal  de  los  dos  juzgados  de  la  metró- 
poli aragonesa;  en  1835  desempeñó  las  de  agen- 
te fiscal  de  la  Audiencia  de   la  misma  capital; 
fué  nombrado  en  1836  vocal  de  la  Junta  superior 
de  Gobierno  de  Aragón  y  secretario  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Zaragoza,  cargo  que  volvió 
á  desemi'eñar  en  1843  y  1854,  ministro  suplente 
del  Tribunal  superior  de  dicha  ciudad  en  3  de 
marzo  de  1841,  y  vocal  de  la  Junta  de  Archivos 
en  30  de  mayo  de  1854.  Ya  antes,  en  1841,  se  le 
había  agraciado  con  los  honores  de  auditor  de 
Guerra,  y  en  1842  había  sido  confirmado  en  el 
cargo  de  ministro  de  Audiencia  con   las  distin- 
ciones y  pieeniinencias  concedidas  á  la  clase. 
Elegido  en   9  de  octubre  de    1841  diputado  á 
Cortes  suplente  por  la  provincia  de  Zaragoza, 
tomó  parte  como  representante  del  país  en  las 
Constituyentes  de  1854.    Escribió  y  publicó:  De 
la  viudedad  aragonesa  en  los  bienes  vinculados 
(Madrid,  1858);  Bcsefw  kistórico-política  dclan- 
tiguo  reino  de  Aragón  (Zaragoza,   1865,  en  4.°); 
Examen  histórico- foral  de  la  Constitución  ara- 
gonesa (Madrid,   1868-71,  3  t.  en  4.°);  Las  Cor- 
lesde  Tarazona  en  1592 (Zaragoza,  1867,  en  8.°); 
Proceso  de  Antonio  Pérez  (1869,  en  S.°). 

-Lasala  y  Collado  (Ffumín  de):  Biog. 
Político  español  contemporáneo,  duque  de  Man- 
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das.  lí.  en  Vizcaya  hacia  1830.  Hijo  tie  una  fa- 
milia acandalaila,  cursó  los  estudios  de  Derecho 
hasta  obtener  el  titulo  de  abogado,  y  á  la  no  es- 
casa fortuna  ijue  le  dejó  su  padre  nuió  las  he- 
rencias de  otros  muchos  parientes,  y  así  ha  ve- 
nido á  ser  un  gian  capitalista.  Inició  su  carrera 
política  afiliándose  al  partido  progresi^ta,  con- 
tándose entre  sus  representantes  de  ideas  más 
templadas  por  los  días  de  la  revolución  de  1854; 
mas  poco  después  de  la  contrarrevolución  verifi- 
cada por  O'Donnell  en  julio  de  1856  inglesó  eu 
el  )iartido  de  la  unión  liberal,  que  le  recibió  con 
agrado.  No  había  realizado  hasta  entonces  otros 
actos  políticos  de  importancia  que  los  de  reunir 
con  frecuencia  en  su  casa  á  sus  correligionarios 
de  mayor  prestigio  (progresistas  ó  unionistas) 
para  obsequiarlos  con  espléndidos  almuerzos. 
Figuró  como  diputado  unionista  en  las  Cortes 
de  1857  ál858,  y  en  ellas  combatió  á  los  mode- 
rados, aunque  sin  grandes  bríos,  que  no  podía 
prestarle  su  carácter  conciliador  y  ¡lacifico.  Fué 
también  diputado  desde  1859  hasta  1868,  y,  ven- 
cedora la  revolución  de  este  último  año,  no 
ace}>tó  sus  principios,  pero  logró  tomar  asiento 
en  las  Cortes  Con.stituyentes  de  1869.  Negó  su 
voto  á  la  candidatura  de  Au;adco  deSaboya,  mas 
reconoció  luego  á  este  niouarca  y  tormo  parte 
del  Congreso  hasta  1871,  ano  en  que  fué  elegido 
senador  electivo.  Conservó  este  cargo  Iia5tal873, 
prefiriéndolo  al  de  diputado,  que  también  obtuvo 
en  1871  y  1872.  Asistió  eu  11  de  lebrero  de 
1873  á  la  -Asamblea  que  votó  la  República,  y,  no 
bien  se  constituyó  la  nueva  forma  de  gobierno, 
opuesta  á  las  ideas  de  Lasala,  entró  éste  en  re- 
laciones políticas  con  los  alfonsinos,  á  quienes 
dirigía  Cánovas  del  Castillo.  Diputado  á  Cortes 
desde  1873  hasta  1876,  no  ejeició,  sin  embargo, 
influencia  en  la  política,  y,  habiendo  subitlo  al 
trono  Alfonso  XII,  logró  ser  nombiado  senador 
vitalicio,  cargo  que  aún  conserva.  En  la  segun- 
da época  de  la  dominación  conservadoia  fué  vi- 
cepresidente del  Senado  (1883-85).  Antes,  en 
1879,  había  desempeñado  la  cartera  de  Fomento 
eu  un  Ministerio  presidido  por  Cánovas.  Como 
Ministro  acreditó  su  celo,  pues  tiabajaba  con 
asiduidad  y  revisaba  muchos  expedientes  por  sí 
mismo,  sobre  todo  los  de  ferrocarriles.  En  el 
tiempo  que  poseyó  dicha  cartera  adjudicó  los 
ferrocarriles  del  Noroeste  á  la  casa  represtntada 
por  Donón,  y,  viendo  invadidos  por  la  filoxera 
nuestros  viñedos,  promovió  congresos  filoxéricos, 
presidió  algunos  y  procuró  por  vaiios  medios  le- 
vantar el  abatido  espíritu  de  los  viticultores. 
Partidario  de  los  fueros  vascongados,  hubo,  no 
obstante,  de  combatir  á  los  fueristas  siendo  Mi- 
nistro. Elegido  individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  (1881),  tomó  pose- 
sión del  cargo  (19  de  marzo  de  1882),  leyendo 
un  discurso  acerca  de  este  tema:  ¿Cuáles  son  la 
ley  hisUrica  y  el  princijdo  filosófico  d  que  pueden 
ohedecer  las  revoluciones?  [Madxiil,  1882,  en  4.°). 
Habiendo  vuelto  á  las  esferas  del  gobierno  el 
partido  conservador  en  jnlio  de  1890,  Lasala  fué 
nombrado  embajador  en  París,  destino  (|Ue  ha 
desempeñado  hasta  diciembie  de  1892,  fecha  en 
que  al  gobierno  conservador  ha  sucedido  otro 
liberal  presidido  por  Sagasta.  En  su  gestión  di- 
plomática ha  si(lo  desgraciado,  pues  despeitó 
contra  él  en  París  muchas  antipatías,  no  pudo 
evitar  que  á  nuestros  vinos  se  impusieran  altos 
derechos  en  Francia,  y  vio  fracasadas  todas  sus 
tentativas  para  un  arreglo  comercial  entre  Espa- 
ña y  aquella  República,  hecho  con  carácter  defi- 
nitivo. 

LASALE  ó  LASALLE  (ANTONIO  DE):  Biog.  Es- 
critor francés.  N.  hacia  1398.  M.  después  de  1461. 
Agregado  al  servicio  de  Luis  XII,  duque  de 
Anjou,  fué  preceptor  de  Juan  de  Anjou,  duque 
de  Calabria,  para  quien  compuso  un  compendio 
picante  llama  o  joco.^ameute  La  Ensalada.  En 
1448  acompañó  al  conde  de  San  Pablo,  Luis  de 
Lnxemburgo,  á  la  corte  de  Felipe  el  Bueno,  du- 
que de  Borgoña;  educó  a  los  hijos  de  éste,  y  es- 
cribió probablemente  las  Quince  alegrías  del  ca 
Sarniento,  sátira  muchas  veces  reimpresa  desde 
el  siglo  XV.  En  1459  compuso  su  obra  principal: 
la  Historia  y  bufona  crónica  de  Juanita  de  Saín- 
Iré  y  de  la  joven  dama  de  los  Lindas  Frionas, 
dedicada  al  duque  de  Calabria.  Después  redactó 
la  Adición  sacada  de  las cró7iicas  de  Flandes,  y 
nmchas  críticas,  una  de  ellas  la  de  Genín,  y  se 
le  considera  como  autor  de  la  Farsa  de  Patelín. 

-Lasale  ó  Lasali.e  (Roberto  Cavelier, 
señor  de):  Biog.  Viajero  francés.  N.  en  Ruán  eu 
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la  primera  mitad  del  siglo  xvil.  M.  en  1687. 
Pasó  en  1668  al  Canadá  para  comerciar  en  pie- 
les y  realizar  algunos  descubrimientos,  y  por 
orden  de  Seignelay,  gobernador  de  dicha  región, 
exploró  los  países  inmediatos  al  Mississippí 
(1678),  navegó  por  los  grandes  lagos,  y  á  costa 
de  muchos  padecimientos  y  vicisitudes  logró  ba- 
jar el  predicho  río  desde  el  Illinois  hasta  el  Mar 
de  Méjico.  Tomó  posesión  del  país  descubierto 
en  representación  de  Francia,  le  dio  el  nombre 
de  Luisiana,  y  volvió  á  subir  por  el  río  para  ir 
al  Canadá  (1681-82).  Regresó  á  su  patria  á  res- 
ponder de  las  acusaciones  y  calumnias  que  se 
habían  formulado  en  contra  suya;  obtuvo  del  go- 
bierno nuevos  poderes  y  cuatro  buques  para  re- 
conocer por  mar  la  embocadura  del  Mississippí; 
pasó  por  ella  sin  notarla;  fué  abandonado  por 
una  parte  desús  compañeros;  descendió  á  tierra 
para  penetrar  en  el  Illinois,  y  fué  asesinado  por 
algunos  de  los  suyos. 

LASALLE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos,  sit.  en  el  N. E.  del  est,  en  la 
cuenca  del  Illinois  superior,  río  que  le  divide  de 
E.  á  O.  eu  dos  partes  iguales.  Por  el  N. ,  S. , 
centro  y  de  N.E.  á  S.O.  le  cruzan  los  f.  c.  que 
de  Chicago  van  al  Mississippí;  3000  kms.-  y 
70000  habits.  Suelo  muy  fértil,  cnyas  tres  cuar- 
tas partes  son  praderas  roturadas,  y  el  resto  mi- 
nas de  hulla  y  canteras  de  hermosa  piedra  cali- 
za. Cap.  Ottawa.  |1  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  meridional  del 
est.,  en  las  dos  orillas  del  río  Nueces;  3750  ki- 
lómetros cuadrados.  Lo  cruza  de  N.  á  S.  el 
{.  c.  de  Anstin  á  Laredo,  y  de  S  O.  á  N.E.  el 
de  Laredo  á  San  Antonio.  En  1880  sólo  tenía 
1000  habits.  |i  C.  del  condado  de  Lasalle,  con- 
dado del  Illinois,  sit.  al  N.N.E.  de  Springfield, 
á  la  día.  del  Ulii  ois,  en  los  f  c.  de  Chicago  á 
Rock-lsland  y  de  Meudota  i  Blócmington;8000 
habits.  Minas  de  hulla.  Establecimiento  meta- 
lúrgico de  zinc,  el  ]irincipal  de  los  Estados  Uni- 
dos. Fábs.  de  ácido  sulfúrico  y  sosa.  Comercio 
de  granos. 

-Lasalle  (Juan Bautista  de):  Biog.  Reli- 
gioso francés.  N.  eu  Reimsen  1651.  M.  en  Ruán 
en  1719.  Canónigo  en  su  ciudad  natal,  es  célebre 
como  fundador  de  las  Escuelas  cristianas,  insti- 
tuto aprobado  por  el  Papa  Benedicto  XIII  en 
1725.  A  ello  consagró  su  fortuna,  triunfó  de 
todos  los  obstáculos,  y  escribió  ]iara  la  instruc- 
ción de  los  niños:  Deberes  del  cristiano  hacia 
lJios;Ileglasdcurbanidady  educación  C7'istia7ia; 
Conducía  de  las  escuelas  cri.'itianas;  Doce  virtu- 
des de  un  buen  maestro,  etc.  Beatificado  por  Gre- 
gorio XVI,  fué  canonizado  por  Pío  IX. 

-  Lasalle  ó  Lassalle  (Felipe  be):  Biog. 
Dibujante  y  mecánico  francés.  N.  en  Seyssel  en 
1723.  M.  en  Lyón  en  1804.  Introdujo  numero- 
sas mejoras  en  la  manufactura  de  la  seda,  ideó 
la  tela  de  seda  para  muebles,  inventó  la  naveta 
volante  para  las  gasas,  y  logró  una  pensión  de 
6000  francos  del  gobierno.  Hasta  sus  últimos 
días  dio  pruebas  de  su  ingenio  inventivo. 

-Lasalle  (Antonio  Carlos  Luis,  conde 
de):  Biog.  General  francés.  N.  eu  Metzenl775. 
M.  á  6  de  julio  de  1809.  Subteniente  en  1791, 
vióse  excluido  como  noble  de  los  grados  del 
ejéicito,  sentó  plaza  de  soldado  (1794),  llegó 
por  su  valor  á  jefe  de  escuadrón  del  ejército  de 
Italia,  á  coronel  en  el  ejército  de  Egipto,  y  des- 
pués á  general  de  brigada.  Distinguióse  eu  Aus- 
terlitz,  se  apoderó  de  Stettin  con  dos  regimien- 
tos de  húsares,  decidió  las  victorias  de  Medina 
de  Ríoseco  y  de  Medellín,  en  España,  y  murió 
eu  la  batalla  de  Wagram. 

LASAÑA  (del  ital.  lasagna):  f.  Oreja  de 
arad;  fruta  de  sartén,  que  se  hace  en  forma  de 

hojuela. 

laSAOSA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Gésera, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  10  edil's. 

LASARSE  (del  lat.  lassare):  r.  ant.  Fatigarse, 
cansarse. 

LASARTE:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  23  edifs.  !  Barrio  del 
ayunt.  de  Urnieta,  p.  j.  de  San  Sebastián,  pro- 
vincia de  Guipúzcoa;  19  edifs.  Ii  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Hernani,p.  j,  de  San  Sebastián, 
prov.  de  Guipúzcoa;  34  edifs.  I  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Yurre,  p.  j.  de  Dnrango,  prov.  de 
Vizcaya;  14  edifs. 

LASCA:  f.  ant.  Lancha;  piedra  ó  pizarra  que 
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sale  de  la  cantera  en  hojas  planas  y  de  poco 
grueso,  á  manera  de  tablas. 

-  Lasca:  Mar.  Forma  especial  de  nudo  usado 
en  la  marina,  que  se  hace  pasando  el  chicote  de 
iin  cabo  alrededor  del  firme,  y  después  de  abajo 
á  arriba  por  el  seno  que  se  ha  formado.  Se  llama 
también  nudo  doble. 

LASCADIO:  m.  Bot.  Género  de  arbustos,  que 
algunos  botánicos  incluyen,  aunque  con  ciertas 
reservas,  en  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  y 
cuya  especie  tipo  crece  en  la  América  boreal. 

LASCAMBRAS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Gerbe  y  Griebal,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de 
Huesca;  25  edifs. 

LASCAR  (del  lat.  laxare,  desenvolver,  des- 
atar): a.  Mar.  Aflojar  ó  arriar  muy  poco  á  poco 
un  cabo. 

-Lascar:  Geog.  V.  Lacae. 

LASCARIS  (Teodoro  I  y  II):  Biog.  Empera- 
dores de  Nicea.  V.  Teodoro  I  y  II, 

-Lascaris  (Constantino):  Biog.  Gramá- 
tico griego,  descendiente  de  la  familia  imperial 
de  su  apellido.  M.  probablemente  poco  desimés 
de  1493.  Fué  uno  de  los  griegos  que  se  trasla- 
daron á  Italia  cuando  Constantiuopla  cayó  en 
poder  de  los  turcos  (1453).  Acogido  con  agrado 
por  Francisco  Esforcia,  duque  de  Milán,  qne  le 
encargó  que  enseñara  el  griego  á  su  hija  Hipó- 
lita, compuso  para  esta  princesa  una  Gramática 
griega,  que  fué  el  primer  libro  impreso  en  Italia 
en  griego  (Milán,  1476).  Se  ha  dicho  que  luego 
pasó  á  Florencia  y  también  á  Francia,  mas  na- 
die ha  probado  tales  afirmaciones.  Se  sospecha 
que  vivió  algún  tiempo  en  Roma,  en  el  palacio 
del  cardenal  Besarióii,  y  que  después  se  trasladó 
á  Ñapóles  á  instancias  del  rey  Fernando  para 
enseñar  lengua  griega.  Que  estuvo  en  Ñapóles 
es  indudable,  pues  él  mismo  lo  declara.  Pare- 
ce que  en  sns  rrltinios  días  había  emprendido 
el  viaje  á  Grecia  cuando  se  decidió  á  establecer- 
se en  Mesina,  cediendo  á  los  ruegos  de  sus  ha- 
bitantes, que  le  hicieron  proposiciones  muy  ven- 
tajosas. Allí  enseñó  públicamente  el  griego  hasta 
su  muerte.  Tuvo  muchos  discípulos,  uno  de  ellos 
Pedro  Bembo,  y  reunió  una  preciosa  biblioteca 
que  hoy  se  guarda  en  España,  en  el  Escorial. 
Por  una  carta  de  Bembo  sabemos  que  aún  vivía 
Constantino  en  17  de  noviembre  de  1493.  Su 
Gramática  griega  se  reimprimió  en  griego  y  latín 
muchas  veces.  Su  biblioteca  sirvió  para  dar  á 
conocer  eu  Europa  á  los  escritores  más  célebres 
de  la  autigUedad  griega.  Lascaris  escribió  tam- 
bién dos  breves  ti  atados  acerca  De  los  sicilianos 
y  calabrescs  que  han  escrito  en  griego,  y  otras 
cosas  menos  importantes  qne  también  se  han 
publicado. 

-Lascaris  (Andrés  Juan):  Biog.  Filólogo 
griego.  N.  por  los  años  de  1445.  M.  en  1535. " 
Se  le  apellidó  Bindacono  por  ser  originario  de 
Rindaco,  pueblecillode  Fiigia.  Cuando  Constan- 
tiuopla cayó  en  poder  de  los  turcos,  Lascaris  en- 
contró un  asilo  en  Florencia  al  lado  de  Lorenzo 
de  Médicis,  para  quien  reunió  mnchos  manus- 
critos griegos  muy  preciosos.  Llamado  á  Francia 
ptor  Carlos  VIII,  enseñó  el  griego  eu  París,  tuvo 
por  discípulos  á  Bude  y  á  Danés,  y  fué  dos  veces 
embajador  de  Luis  XII  en  Venecia  (1503  y  1505). 
León  X  le  encargó  de  la  instrucción  en  Roma  de 
los  jóvenes  nobles  procedentes  de  Grecia,  y  Las- 
caris  dirigió  la  imprenta  pontificia.  Ayudó  Las- 
caris  á  formar  en  Francia  la  Biblioteca  de  Fon- 
tainebleau  (1518),  y  volvió  á  Roma,  donde  per- 
maneció hasta  su  muerte.  Escribió:  Jnthologia 
epigrammalum  grcecorum,  libri  Vil  (Florencia, 
1494,  en  4.°);  Callimachi  hymni  grace  (1495); 
Scholia  grceca  in  Iliadem  (Roma,  1517,  en  folio); 
Homcnicurum  quccsliontim  líber  (1518);  Comen- 
tara in  sepiem  tragedias  Sophoclis  (id.);  L'pi- 
grammata  grceca  et  latina  (París,  1527);  Z)c  l'eris 
grcecariim  litterarum  formis  ac  causis  apud  an- 
tiguos; Orationes,  etc. 

-Lascaris  CPablo):  Biog.  Gran  maestre  de 
la  Orden  de  Malta,  N.  en  Castellar  en  1560.  M. 
en  Malta  á  14  de  agosto  de  1657.  Fué  elegido 
gran  maestre  en  13  de  junio  de  1636.  Descendía 
de  los  condes  de  Vintiniilla  (cerca  de  Niza)  y  de 
la  antigua  casa  de  los  Lascaris,  emperadores  de 
Constantiuopla.  Ingresó  en  la  Orden  en  1584,  y 
en  1636  era  bailio  de  Manosea.  Siendo  gran 
maestre  fortificó  la  isla  de  Malta;  prendió  al  re- 
negado marsellés  Ibrahim  Rais,  más  conocido 
por  el  nombre  de  Becasse,  y  denunció  ante  el 
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Poiitífice  Urbano  VIII  al  obispo  de  Malta  por- 
que favorecía  la  exención  del  servicio  militar 
facilitando  el  ingreso  en  las  Ordenes  sagradas. 
Defendió  á  Malta  contra  los  otomanos  (164,5),  se 
nefóá  tomar  parte  en  los  trastornos  de  Ñapóles 
y  Sicilia  (1648),  y  adquirió  la  isla  de  San  Cris- 
tóbal en  las  Antillas. 

LAS  CASAS:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Moliuos  y  Pom- 
peiiillo,  p.  ¡.,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  244  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  llano,  cerca  del  rio  Flumen. 
Cereales,  vino,  cáñamo,  frutas  y  hortalizas. 

-Las  Casas  (Bartolomé  Dsy.Biog.  Religio- 
so español.  V.  Casas  ó  Casaus  (Bartolomé  de 
las). 

LAS  CASES  (Manuel  Agustín  Dio.sdado  Ma- 
rino José,  seílor  de  La  Caussade,  Palleville, 
CouFFiNAL  Y  Spugets,  marqués  de):  Biog.  His- 
toriador francés.  N.  en  el  castillo  de  Las  Cases, 
cerca  de  Revel  (Langüedoc)  en  1766.  M.  en  Passy 
del  Sena  en  1842.  Entró  en  la  marina  como  as- 
pirante, combatió  al  fin  de  la  guerra  de  Améri- 
ca en  Gibraltar  y  Cádiz,  ascendió  á  teniente  de 
navio  en  1787,  y  designado  para  acompañar  á  La 
Perouse,  no  llegó  á  tiempo  para  embarcarse  y 
fué  uno  de  los  piimeros  que  emigraron  al  esta- 
llar la  Revolución.  Desempeñó  con  habilidad  las 
diferentes  misiones  que  le  fueron  confiadas  por 
el  príncipe  de  Conde,  escapó  de  los  asesinatos  de 
Qniberón,  y  pasó  á  Londres,  donde  vivió  dando 
lecciones,  y  donde  concibió  el  plan  del  Atlas  his- 
tórico y  geográfico,  que  salió  á  luz  en  1802  con  el 
nombre  de  La  Sage.  Volvió  á  Francia  después 
del  18  de  brumario,  y  vivió  en  la  obscuridad 
hasta  1809,  año  en  que  se  alistó  como  volunta- 
rio para  arrojar  á  los  ingleses  de  Hessingue.  Na- 
poleón, que  había  notado  su  valor  y  patriotis- 
mo, le  nombró  Consejero  relator,  camarero  ma- 
yor y  conde  del  Imperio.  En  1814  emigró  Las 
Cases  otra  vez  á  Inglaterra,  ejerció  áe  nuevo  sus 
funciones  en  los  Cien  Días,  y  después  de  la  ba- 
talla de  Waterlóo  siguió  la  fortuna  de  Napoleón, 
le  acompañó  á  Santa  Elena,  y  dulcificó  en  cuan- 
to pudo  su  cautividad.  Fué  separado  de  él  en 
1816  por  haber  escrito  una  carta  á  Luciano  Bo- 
naparte;  estuvo  preso  ocho  meses  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  se  vio  despojado  de  sus  pa- 
peles al  poner  el  pie  en  Europa.  Establecióse  en 
Bélgica,  donde  vivió  hasta  el  fallecimiento  de 
Napoleón.  Publicó  en  1822  y  1823  el  Memorial 
de  Santa  Mena  (8  t.  en  8.°),  libro  popular  que 
ha  obtenido  muchas  ediciones.  Diputado  después 
de  la  revolución  de  julio,  figuraba  en  la  extrema 
izquierda. 

-Las  Cases  (Manuel):  Sio?.  Político  fran- 
cés, hijo  de  su  homónimo.  N.  en  Saint-Meen 
(Finisterre)en  1800.  M.  en  1854.  Fué  secretario 
de  Napoleón  en  Santa  Elena;  siguió  la  suerte  de 
su  padre  en  todas  las  vicisitudes  por  las  cuales 
pasó  desde  Santa  Elena  hasta  .su  entrada  en 
Francia;  tomó  parte  en  los  acontecimientos  de 
1830;  diputado  de  1830  á  1848,  acompañó  al 
príncipe  de  Joinville  (1840)  á  Santa  Elena  para 
llevar  á  Francia  los  restos  de  Napoleón;  publicó 
en  1841  el  Diario  á  bordo  de  la  Belle-Poule,  y 
fué  nombrado  senadoi-  en  1852. 

LASCELLAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Barbastro,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  444  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera  regional  de  Zaragoza 
á  El  Grado  por  Huesca  y  Barbastro,  cerca  del 
río  Alcanadre.  Cereales,  vino,  aceite  y  legumbres; 
fáb.  de  aguardientes. 

LASCIVAMENTE:  adv.  m.  Con  lascivia. 

Lascivamente  apetece 
Belleza  el  uno  exterior, 
Y  el  otro  modesto  aspira 
A  divina  perfección. 

Conde  de  Rebolledo. 

LASCIVIA. (del  lat.  lascivia):  f.  Propensión  á 
los  deleites  carnales. 

...  lloco  á  poco  se  olvidaban  las  costumbres 
de  sus  antepasados  con  la  Lascivia  y  con  ejer- 
citar con  el  ocio  los  amores  torpes  en  aquellos 
juegos,  etc. 

Mauiana. 

...;  el  hombre,  aconsejado  de  la  s.iciedad  y 
de  la  LASCIVIA  impotente  y  estragada.  La  po- 
dido violentar  á  la  Naturaleza,  etc. 

Monlau. 

-Lascivia:  ant.  Apetito  inmoderado  de  una 
cosa. 


T,ASE 

...  paremos  un  poco  el  juicio  en  la  conside- 
ración de  los  peligros  á  que  se  aventuran  los 
mortales,  por  ventura  niás  por  LASCIVIA  de  sus 
maulares  que  para  adquirir  robusticidad  en  la 
salud. 

B.    L.    DE  AliOENSOLA. 

LASCIVO,  VA  (del  lat.  lascivus >:  id].  Perte- 
neciente á  la  lascivia  ó  sensualidad. 

Con  el  lenguaje  y  con  los  versos  que  canta- 
ban en  tono  lascivo  debilitarse  los  ánimos  y 
mancharse,  etc. 

Mariana. 

-Lascivo:  Que  tiene  este  vicio.  U.  t.  c.  s. 

Ya  de  muy  antiguóse  llamarou...  salaces  las 


personas  muy  lascivas;  etc. 


Monlau. 


...  Rodrigo  con  incierta  huella 
Lascivo  sigue  á  la  fatal  Florinda;  etc. 

Espronceda. 

-Lascivo:  Errático,  de  movimiento  blando 
y  libre;  juguetón,  alegre. 

LASCIVOSO,  SA  (del  lat.  lascivosus):  adj.  ant. 
Lascivo. 

LASCOLLADAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Foradada,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca; 
14  cdifs. 

LASCÓN;  m.  Mar.  Acción,  ó  efecto,  de  lascar. 

LASCONAZO:  m.  Mar.  Lascón  grande  y  re- 
pentino que  por  descuido  se  escapa  al  que  está 
lascando,  ó  que  da  uu  cabo  por  mal  amarrado. 

LASCORZ :  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Forada- 
da, p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  11  edifs. 

LASCUARRE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tan  agregados  la  aldea  de  La  Mora  y  el  lugar  de 
Sagarras  Altas, p.j.  de  Benabarre,prov.  de  Hues- 
ca, dióc.  de  Lérida;  800  habit.s.  Sit.  cerca  del 
río  Isábena,  en  la  carretera  regional  de  Tiernias 
á  Benabarre  por  Jaca  y  Graus.  Cereales,  vino  y 
aceite. 

LASCULÁ:  Geog.  ant.  V.  Lascut. 

LASCUT:  Geog.  ant.  C.  de  España,  conocida 
por  sus  monedas.  Hübner  creyó  que  era  la  cita- 
da por  Plinio  con  el  nombre  de  Lisculá  ó  Lascu- 
lá.  Su  existencia  se  confirmó  por  una  pequeña 
tabla  do  bronce,  descubierta  hacia  1866  ó  67  en 
la  Serranía  de  Ronda,  entre  Jimena  y  Alcalá  de 


Moneda  de  Lascut 

los  Gazules,  en  la  que  se  habla  de  los  siervos  de 
los  hastenscs  que  habitaban  la  Torre  Lascutana. 
Hübner  y  Heiss  la  emplazan  en  las  inmediacio- 
nes de  Alcalá  de  los  Gazules;  Delgado  opina  que 
estuvo  en  el  término  jurisdiccional  de  Cádiz  y 
no  muy  lejos  del  Estrecho,  puesto  que  las  mo- 
nedas de  Lascut  son  bilingües  libiofenicias.  Lo 
cierto  es  que  hasta  hoy  no  hay  dato  seguro  para 
fijar  la  exacta  situación  de  este  pueblo. 

LASCY  (Pedro  de):  Biog.  General  ruso  de 
origen  irlandés.  N.  en  el  condado  de  Lininierick 
(Irlanda)  en  1678.  M.  en  Livonia  en  1752.  Emi- 
gró con  su  familia  á  Francia,  siguiendo  la  suerte 
de  los  Estuardos;  sirvió  á  las  órdenes  de  Catinat, 
después  en  Austria,  Polonia  y  Rusia.  Fué  herido 
en  Poltava(1709),  y,  nombrado  Teniente  General 
en  1720,  sirvió  en  la  guerra  de  Sucesión  de  Po- 
lonia con  el  príncijie  Eugenio,  ascendió  á  feld- 
mariscal, fué  gobernador  de  Livonia  (1735),  de- 
rroto á  20  000  suecos  en  Helsingfois  (1742),  y 
cayó  en  desgracia  en  el  reinado  de  Isabel. 

LASEA:  f.  Zool.  y  Faleont.  Género  de  la  fami- 
lia eiicínidos.  sección  monomiarios,  orden  asi- 
t'ónidüs,  clase  moluscos.  Las  especies  del  género 
lasea  (Lasaca)  tienen  la  concha  delgada,  re- 
donda ú  oval,  cerrada,  con  estrías  finísimas,  con- 
céntricas; nateeucoivado,  pequeño;  charnela  con 
dos  dientes  divergentes,  entre  los  cuales  se  ve 
un  tercer  diente  más  pequeño  en  la  valva  iz- 
quierda; loseta  del  cartílago  entre  Jos  dientes. 


LASE 

De  este  género  unas  especies  son  actuales  y  otras 
corresponden  al  terciario. 
LASEDAD:  f.  ant.  LASITUD. 

LASEGUEA  (de  Lascguc,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  arbustos,  familia  Apocineas,  tribu  equi- 
táceas.  Comprende  seis  especies  que  crecen  en 
el  Brasil. 

Las  lasegueas  son  arbustos  ó  subarbustos,  á  ve- 
ees  trepadores,  con  hojas  opuestas,  generalmen- 
te casi  sentadas;  las  flores  aparecen  agrupadas 
en  racimos  simjiles,  terminales,  acompañados  de 
brácteas  lineales  lanceoladas,  más  cortas  que  los 
pedículos.  Presentan  un  cáliz  con  cinco  divisio- 
nes oblongas,  agudas,  provistas  cada  una  de 
ellas  de  dos  glándulas  en  su  base;  una  corola 
casi  tan  larga  como  el  cáliz,  con  cinco  divisiones 
poco  profundas;  tubo  cilindrico. ensanchado,  que 
presenta,  hacia  los  dos  tercios  de  su  longitud,  un 
anillo  velloso;  cinco  estambres  insertos  al  nivel 
de  este  anillo,  consistentes  cada  uno  de  ellos  en 
una  antera  sentada,  que  se  adhiere  al  estigma 
hacia  la  parte  media. 

Las  especies  de  este  género  son  poco  comu- 
nes en  Europa  y  apenas  se  encuentran  algunos 
ejemplares  de  ellas  en  los  jardines  botánicos. 

LASEIA  ó  LAZEIA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Yakutsk,  Siberia.  Nace  en  los  montes  Alasei, 
próximamente  en  los  67°  40'  lat.  N. ,  corre  deS. 
á  N.  en  una  extensión  de  600  knis. ,  y  desemboca 
en  el  Océano  Glacial,  entre  el  Indiguii ka  y  el 
Kolima,  por  cinco  bocas  que  comprenden  un 
delta  de  20  kms.  de  ancho. 

LASERAS:  Geog.  Aldea  del  aynnt.  do  Santa 
Liestra  y  San  Quílez,  p.  J.  ds  Benabarre,  prov.  de 
Huesca;  6  edifs. 

LASERNA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Laguardia,  prov.  de  Álava;  12  edifs.  1|  Lugar  del 
ayunt.  de  Arenas,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de 
Santander;  99  edifs. 

-Laserna  (Pedro  Gómez  de):  Biog.  V.  Gó- 
mez DE  Laserna. 

-Laseiina  de  Santander  (Carlos  Anto- 
nio de):  Biog.  Bibliógrafo  español  establecido 
en  Bélgica.  N.  en  Colindres  (Santander)  á  1.° 
de  febrero  de  1752.  M.  en  Bruselas  á  23  de  no- 
viembre de  1813.  Comenzó  sus  estudios  en  el 
Colegio  de  Jesuítas  de  VilLgarcía,  y  cursó  Filo- 
sofía en  la  Universidad  de  Valladolid.  Por  los 
años  de  1772  marchó  á  Bruselas,  donde  vivía 
Simón  de  Santander,  su  tío  materno,  bibliófilo 
instruido,  que  ya  en  1767  había  vendido  una 
colección  de  libros,  y  que  con  la  ayuda  de  su 
sobrino  no  tardó  en  reunir  otra  más  numerosa, 
entonces  la  más  rica  de  los  Países  Bajos.  La- 
serna,  cuya  familia  materna  habitaba  en  ellos 
desde  el  tiempo  en  que  uno  de  los  individuos  de 
la  misma,  D.  Pedro  de  San  Juan,  desempeñó  en 
los  Países  Bajos  el  cargo  de  secretario  de  Estado 
y  Guerra  de  la  infanta  Isabel,  trabó  bien  pronto 
amistad  con  los  bibliógrafos  más  distinguidos, 
entre  los  que  se  contaban  Murr,  Prevenna  y 
Mercier  de  Saint-Léger,  que  le  visitó  en  Bruse- 
las y  le  profesó  gran  caiiño.  Heredó  á  su  tío, 
que  falleció  en  1791,  y  se  asegura  que,  á  pesar 
del  testamento  de  Simón,  por  el  cual  le  perte- 
necían todos  los  bienes  de  éste,  dio  parte  cu  la 
sucesión  á  sus  hermanos,  por  lo  que  hubo  de 
vender  libros  de  gran  valor.  Fué  sucesivamente 
bibliotecario  adjunto  (1797)  y  bibliotecario  del 
departamento  del  Dyle;  ordenó  los  restos  de  la 
Biblioteca  de  Borgoña  y  la  enriqueció  con  obras 
de  distintas  procedencias,  sobre  todo  de  las  aba- 
días suprimidas,  la  Universidad  de  Lovaina,  el 
gran  Consejo  de  Malinas  y  el  depósito  de  los 
Franciscanos  de  París,  á  donde  se  trasladó  por  su 
cuenta.  Por  tales  medios  reunió  en  Bruselas  una 
de  las  bibliotecas  más  importantes  y  de  organi- 
zación más  perfecta.  Por  su  propio  testimonio 
sabemos  que  procuró  también  dotar  á  dicha  ciu- 
dad de  una  galería  de  cuadros,  de  gabinetes  de 
Física  é  Historia  Natural  y  de  un  Jardín  Botá- 
nico. Conocedor  de  la  indigencia  en  que  vivía 
Mercier,  escribió  al  Ministro  del  Interior,  Fran- 
cisco de  Neulchateau,  ofreciéndole  ceder  su  pla- 
za al  célebre  bibliógrafo;  su  generosa  oferta  no 
fué  aceptada,  pero  al  cabo  de  pocos  días  el  Mi- 
nistro señaló  á  Mercier  un  socorro  de  200  libras 
mensuales.  Era  Laserna  individuo  correspon- 
diente del  Instituto  de  Francia,  y  gozaba  del 
aprecio  general  cuando  se  vio  destituido  por 
haber  repartido  nna  proclama  en  favor  de  Fer- 
nando Vil  (1811).  Dejó  estas  obras:  Catálogode 


LASE 

los  libros  de  la  hiblioUca  del  difunto  Mícer  Teo- 
doro Juan  Lorenzo  Delmármol,  en  vida  Consejero 
del  Consejo  soberano  de  Brabante,  publicado  sin 
fecha  en  1791  (üiiisclas,  en  8.°),  y  en  liancés, 
como  todas  las  demás  obias  que  se  citan;  Catá- 
logo de  los  libros  de  la  biblioteca  del  difunto  don 
Simón  de  Santander ,  secretario  de  Su  ilajestuel 
Católica  (Brusela  ,  1792,  4  rol.  en  8.°),repro- 
iliicido  con  el  titulo  de  Catálogo  de  los  libros  de 
C.  de  La  Serna  Santander,  redactado  y  ordenado 
¡jorél  mismo,  con  jwtas  bibliográficas  y  literarias 
(Bruselas,  1803,  5  vol.  en  8.°);  Diccionario  bi- 
blioqráfieo  escogido  del  siglo  ZF(Biuselas,  1805 
á  1807,  3  vol.  en  8.°). 

LASERPICIO  (del  lat.  laserpitíum ):  m.  Hier- 
ba medicinal  de  raiz  glande,  crasa,  llena  de  zumo 
oloroso,  que  echa  un  tallo  asurcado,  nudoso  y 
fungoso:  las  hojas  bipinnadas  y  armadas  por  el 
envés  de  pelos  ásperos;  la  flores  de  figura  de  rosa 
en  umbelas,  y  las  semillas  unidas  de  dos  en  dos 
cíida  una,  con  cuatro  alas.  No  parece  que  sea 
exactamente  el  mismo  laserpicio  de  los  anti- 
guos. 

-  Laserpicio.-  Bot.  Género  de  la  tribu  laser- 
picieas,  familia  Umbelíferas,  orden  dialipétalas 
ínferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies 
del  género  laserpicio  (Laser/átiinn)  se  caracte- 
rizan por  tener  cáliz  con  cinco  dientes;  pétalos 
trasovado-escotados  y  el  apéndice  replegado  ha- 
cia dentro:  fruto  un  poco  comprimido  por  su 
dorso;  costillas  primarias  de  los  mericarpios  fili- 
formes; las  cuatro  costillas  secundarias  desarro- 
lladas todas  en  ala  membranosa;  fajitas,  una  por 
bajo  de  caila  costilla  secundaria;  carpóforo  libre, 
bi|iartido;  involucro  é  involucrillo  de  muchas 
hojuelas.  A  este  género  corresponde,  entre  otras, 
la  siguiente  especie: 

Lttvrpitiiim  hi t ifo¡it(7n.  -Vlinta,  de  6  á  12 
decímetros  de  altura;  tallo  derecho,  finamente 
estriado,  ramoso  en  la  parte  superior,  y  reforzada 
sn  base  con  los  restos  de  las  hojas  viejas;  hojas 
algo  glaucas,  elegantemente  reticulado-venosas 
por  el  envés,  triangulares  en  su  perímetro  y  ás- 
peras por  la  margen;  las  inferiores  muy  grandes 
y  sostenidas  por  un  largo  pecíolo  comprimido 
lateralmente,  y  el  limbo  bitripinnado-partido  en 
segmentos  casi  todos  peciolulados,  ovales,  obtu- 
sos, acorazonados  por  su  base,  festonado-niu- 
cronados,  enteros  ó  el  terminal  trilobado;  hojas 
superiores  sentadas  sobre  una  vaina  ventruda; 
flores  blancas,  agrupadas  en  umbela,  de  30  á  50 
radios,  con  involucro  de  muchos  folíolos  lineales, 
puntiagudos,  y  los  involucrillos  con  los  folíolos 
aleznados:  pétalos  acorazonado-inversos;  estilos 
revueltos  hacia  abajo;  fruto  oval,  híspido  sobre 
las  costillas  primarias,  y  las  alas  iguales,  gene- 
ralmente onduladas  y  festonadas:  las  marginales 
tan  anchas  como  el  disco  del  mericarjiio. 

Habita  en  Aragón,  en  llonseny,  la  Alcarria, 
Serranía  de  Cuenca,  montes  de  Burgos,  León  y 
Asturias,  sierra  de  Guadarrama,   en  el  Cantoso. 

LA  SERRÉ  (Juan  Pcget  de):  Biog.  Literato 
francés.  N.  en  Tolosa  en  1600.  M.  en  París  en 
1665.  Fué  conservador  de  la  biblioteca  de  Gas- 
tón de  Orleáns,  histoiiógrafo  de  Francia  y  Con- 
sejero de  Estado.  .Autor  fecundo,  poio  muy  me- 
diano, figura  entre  las  víctimas  de  15oiIeau,  que 
le  hizo  figurar  en  una  de  sus  parodias.  Vendía 
sus  elogios  á  los  grandes,  y  á  veces  logró  notables 
triunfos.  El  secretario  de  la  corte,  miserable  rap- 
sodia, alcanzó  50  ediciones;  una  de  sus  tragedias, 
Tomás  Moro,  en  cinco  actos  y  en  pro.sa,  repre- 
sentada en  1641,  atrajo  tanta  gente  al  teatro 
?ue  cuatro  porteros  perecieron  abogados.  Riche- 
ieu  le  dio  pruebas  de  afecto. 

LAS  EVAS  Y  CASADO  (JuAN  DE):  Biog.  Sa- 
cerdote y  escritor  español.  N.  en  Olvés  (Zara- 
goza) en  1658.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte. 
Obtuvo  beca,  dice  Latassa,  «en  el  insigne  Cole- 
gio de  la  Magdalena  de  Salamanca,  donde  dio 
pruebas  de  sus  adelantamientos,  así  en  Filosofía 
como  en  Teología...  Recibió  después  el  grado  de 
Doctor  in  Teología,  y  habiendo  muerto  el  doctor 
D.  Josef  Coralet,  canónigo  magistral  de  Tara- 
zona,  fué  electo  para  esta  prebenda  en  3  de 
agosto  de  1682,  por  ocho  votos:  otros  tantos  tu- 
vo el  doctor  D.José  Portugués.,.,  pero  la  sen- 
tencia no  favoreció  á  D.  Juan.  Residió  algu- 
nos años  en  Madrid  ,  donde  tuvo  aprecio  su 
mérito,  y  sucesivamente  fué  nombrado  predi- 
cador de  Su  Majestad  de  los  doce  del  número, 
su  capellán  de  honor  y  mayor  del  Real  Conven- 
to de  Santa  Isabel   de  esta   corte,  calificador  del 
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Consejo  de  la  Suprema  Inquisición  de  España  y 
de  sus  juntas  secretas,  visitador  de  las  librerías 
de  Madrid,  examinador  sinodal  del  arzobispado 
de  Toledo  y  examinador  y  tculogo  de  la  nuncia- 
tura de  España.  Entie  estos  y  otros  empleos  era 
más  conocido  su  celo,  di.scrccióu  y  elocuencia 
sagrada  en  1715,»  y  lo  comprueban  las  obias 
que  escribió  con  estos  títulos:  Nueva  estrella  en 
el  cielo  de  Aragón:  Vida  del  apóstol  de  Calata- 
yud  San  Paterno,  dedicada  á  los  ihistrísinios  se- 
ñores diputados  del  reino  de  Aragón  (Zaragoza, 
1682,  en  8.");  Oración  fúnebre  del  señor  rey  don 
Felipe  IV  en  las  anuales  Memorias  que  hace  el 
Beal  Convento  de  la  Encarnación  de  Madrid  en 
7  de  septiembre  {llguhid,  1685,  en  4.°);  Co7ní'no 
real  del  desengaño,  en  seis  discursos  cristianos, 
morales  y  polilieus,  predicados  en  la  capilla  real 
del  convento  de  señoras  de  la  Encarnación  los 
Viernes  por  la  tarde  de  Cuaresma  de  1687  (Ma- 
drid, 16S9,  en  8.°).  En  esta  obra  se  le  da  el  tí- 
tulo de  canónigo  magistral  de  Tarazona.  Bre- 
■vis  sed  propria,  subtilisgue  Explieatio  I'rojwsitio- 
num,  Damnafurum  á  Summis Eclesics  Pontifici- 
biis  Alcx.  Vil  et  VIH,  et  Inocentio  XI.  Dicat. 
Emmo.  Principi  Francisco  Cardinali  Judicc.  S. 
Bom.  Scdis.  Titidu  Beata  Marico  de  Populo  (Ha.- 
drid,  1693,  en  8.");  Historia  de  Nuestra  Señora 
del  Milagro  (Madrid,  1712,  en  8.°);  Teología 
moral  sacramental  para  el  uso  mdsfúcil  de  las 
conferencias  que  se  tienen  en  el  oratorio  del  Sal- 
vador del  Mundo  de  Madrid,  divididas  en  dos 
partes  (Madrid,  1713,  t.  I,  y  1714,  t.  II,  en 
4.°);  Cuestiones  áulico  morales  (2  vol. ,  manus- 
crito); algunos  poemas,  etc. 

LASIA  (del  gr.  Aátjio;.  velludo):  f.  Bol.  Género 
de  la  tribu  acoieas,  familia  Aroideas,  orden  gra- 
minineas,  clase  monocotiledóneas.  El  género  la- 
sia  ( Lasia)  se  caracteriza  por  tener  ovario  unilo- 
cnlar;  óvulo  descendente;  estilo  grueso.  Son  hier- 
bas cubiertas  de  aguijones,  con  espata  alargada 
y  torcida;  estambres  en  niimero  de  cuatro  á  seis 
en  un  periantio  truncado.  Corresponde  a  este 
género  la  especie 

Lasiii  Smithii.  -  El  tallo  primario  de  estaaroi- 
dea  es  rastrero,  en  tanto  que  el  secundario  está 
tendido,  comprimido,  indivi.'oun  largo  trecho  y 
luego  bipinnado,  simulando  las  barbas  de  una 
pluma,  con  ramas  cortas,  njuy  juntas,  enro.sca- 
das  por  su  ápice,  muy  verdes,  duras,  sumamente 
rígidas;  hojas  liguladas,  obtusas,  enteras,  cres- 
pas con  la  desecación,  revueltas  por  su  mareen, 
provistas  de  un  nervio  que  solo  llega  á  la  p^rte 
media  del  limbo;  pedúnculo  cortísimo,  un  poco 
curvo,  amarillento,  saliente,  que  sostiene  una 
urna  elíptica,  parda,  sin  anillo,  tapada  con  un 
opérenlo  corto,  cónico,  recto,  y  éste  á  su  vez  con 
una  caperuza  demediada,  corta,  cubierta  de  pelo 
largo.  Hallase  en  Aragón  y  Córdoba. 

LASIAGRÓSTIDE  (del  gr.  /.ácrio;,  velludo,  y 
a-.íü.af.;.  grama):  m.  Bot.  Subgénero  del  género 
estipa  (Stipa),  tribu  poeas,  familia  Gramíneas, 
orden  graminíneas,  clase  monocotiledóneas.  Ca- 
racterízase dicho  subgénero  por  tener  espiguillas 
pediceladas,  unifloras,  hermafroditas,  displiestas 
en  panoja;  glumas  dos,  más  largas  que  el  flósculo, 
brevemente  estipitado,  aquilladas,  casi  iguales; 
paja  inferior  muy  barbuda  en  su  base  y  lados, 
redondeada  por  el  dorso,  bífida  y  con  arista  no 
articulada  y  persistente,  que  sale  de  la  escota- 
dura; la  superior  más  corta,  biaquillada;  glumé- 
lulas  tres,  lampiñas;  estamlires  tres;  anteras  bre- 
vemente híspidas  en  su  ápice;  estigmas  plumo- 
sos; fruto  cariópside  libre,  fusiforme  y  con  surco 
leve.  La  especie  L.  calamagrostis  es  una  planta 
perenne  de  cinco  á  diez  decímetros,  que  forma 
césped  denso  con  las  cañas,  derechas,  delgadas; 
tiene  hojas  rígidas,  largas,  angostas,  lineales, 
acanaladas,  puntiagudasy  finalmente  arrolladas; 
lígula  cortísima,  truncada;  panoja  larga,  cabiz- 
baja en  su  extremidad  laxa,  muy  abierta  duran- 
te la  floración;  las  ramas  semiveVticiladas,  finas, 
ásperss,  desnudas  en  gran  trecho  por  su  base; 
glumas  lanceoladas,  puntiagudas,  trinerves  en 
su  parte  interior,  finamente  punteadoásperas; 
pajainlerioruninerve,  poblada  de  pelos  más  lar- 
gos que  ella  misma,  insertos  en  ambos  lados  de 
su  base,  de  color  blanco  plateado;  arista  amari- 
llenta, geniculada,  doble  larga  que  la  gluma. 
Habita  en  los  Pirineos  catalanes. 

LASIANDRA  (del  gr.  /ág'.o:,  velludo,  y  avr¡,o, 
áví:o:,  órgano  masculino):  f.  Bot.  Género  déla 
familia  Melastomáceas,  orden  dialipétalas  ínfer- 
ováricas, clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
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género  lasiandra  f'Znsí'ojirf/a^  son,  entre  otias, 
las  siguientes: 

Lasiandra  elegans.  -  kvhw&to  del  Brasil,  con 
hojas  verdes  brillantes  y  flores  grandes  de  color 
purpúreo  vivo,  dispuestas  en  panojas  terminales 
en  verano.  Necesita  tierra  ligera;  debe  resguar- 
darse en  estufa  caliente,  y  se  njultiplicaijorme- 
dio  de  estaquillas. 

L.  argéntea.  -Arbusto  del  Brasil,  con  ramos 
comprimidos  cubiertos  de  vellosidad;  hojas  sen- 
tadas, aovadas,  con  cinco  ó  siete  nervios  velludo- 
sedosos;  flores  azules  en  panículas  terminales. 
Debe  resguardarse  en  estufa  caliente. 

L.  petiolala.  -  Arbusto  del  Brasil,  con  ramos 
vellososy  comprimidos;  hojas  opuestas,  oblongo- 
lanceoladas,  de  base  algo  escotada.  Florece  en 
verano  en  panículas  terminales  de  color  obscuro 
casi  azul.  Requiere  estufa  caliente. 

LASIANTERA  (del  gr.  lir:'.o;.  velludo  y  ante- 
ra): f.  Bot.  Género  de  arbustos  trepadores  que  los 
botánicos  incluyen  con  ciertas  reservas  en  la  fa- 
milia de  las  Ampelídeas,  y  cuya  especie  tipo  ha- 
bita en  la  América  tropical. 

LASIANTO  (del  gr.  Xáaw:,  velludo,  y  SvOo?, 
flor):  ra.  Bot.  Género  de  la  tribu  cofeas,  familia 
Rubiáceas,  orden  gamopétalas  ínferováricas,  cla- 
se dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  lasian- 
to  (Lasianthus)  se  hallan  caracterizadas  por  te- 
ner flores  4- 6nieras,  hermafroditas  ó  unisexua- 
das,  dispuestas  en  haces  verticilados  axilares, 
formados  de  glomérulos  con  estambres  inclusos 
ó  exertos.  Son  arbustos  de  olor  ordinariamente 
fétido,  de  hojas  opuestas  y  estípulas  interpecio- 
lares.  Se  cuentan  cerca  de  setenta  y  cinco  es- 
pecies asiáticas,  africanas,  más  frecuentemente 
americanas. 

LASID,  LASITI  ó  LASSITHI:  Geog.  Montaña  de 
la  isla  de  Creta,  sit.  en  la  región  oriental,  entre 
el  Psiloriti  ó  monte  Ida  al  O.  y  los  montes  Sitia 
al  E.  Su  masa  principal,  donde  está  el  monte 
Stauro,  se  halla  cerca  de  la  costa  meridional, 
pero  extiende  sus  contrafuertes  hasta  la  senten- 
trional,  donde  forma  el  saliente  del  Cabo  Zu.mo 
ó  Hagios  Yannés,  al  N.  de  la  bahía  Mirabella. 
La  alt.  del  Stauro  es  de  2160  m. 

LASIERRA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Rivera 
Alta,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava,  15  edifs. 

LASIESO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Jabarre- 
11a,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  14  edifs. 

LASlLICO  (Acido):  adj.  Quim.  Dicese  de  un 
ácido  (CH-iO'-^)  que  se  origina,  en  estado  de  éter 
fénico,  cuando  se  hace  i'eacciouai-  el  percloruro 
de  fósforo  en  exceso  sobre  el  salicilato  de  sosa; 
al  mismo  tiempo  se  forma  ácido  clorhídrico.  Si 
se  eleva  la  temperatura  este  éter  desfila  en  for- 
ma de  un  líquido  viscoso  que,  al  reposar,  de- 
posita tablas  cristalinas  en  un  liquido  que  con- 
tiene hidrato  de  fenilo. 

LASINIO  (Fausto):  £¡0(7.  Orientalista  italiano. 
N.  en  Florencia  en  1831.  Hizo  sus  estudios  ele- 
mentales, clásicos  y  filosóficos  en  Prato,  y  con 
los  Escolapios  de  Florencia;  comenzó  (1847)  con 
Angelo  Paggi  los  de  hebreo  bíblico  y  post  bíbli- 
co, caldeo-biblico,  talmúdico,  siríaco  y  arábigo, 
y  los  continuó  durante  ocho  años.  A  los  dieci- 
ocho de  edad  compuso  dos  himnos,  uno  en  he- 
breo y  otro  en  caldaico,  que  fueron  la  maravilla 
de  los  orientalistas.  Empleado  en  la  Biblioteca 
Laurenciana(1852),  marchó  á  Roma  pensionado 
por  el  gobierno  toscano  para  continuar  sns  estu 
dios  semíticos  (1855),  y  dedicó  en  dicha  ciudad 
dos  años  al  conocimiento  del  árabe,  que  llegó  á 
poder  hablar.  Profesor  de  griego  y  hebreo  en  la 
Universidad  de  Siena  (1858),  y  catedrático  de 
lenguas  indo-germánicas  en  Florencia  (1859), 
aprendió  también  el  sánscrito  y  el  copto;  pasó  á 
la  Universidad  de  Pisa  (1862)  para  enseñar  len- 
guas semíticas,  y  de  ella  se  trasladó  (1873)  á  Flo- 
rencia, donde  fué  nombrado  profesor  de  árabe  y 
de  lenguas  semíticas  comparadas  en  el  Instituto 
de  E.studios  Superiores.  Recogió  abundantísimos 
materiales  para  un  Diccionario  Etimológico  de 
las  voces  italianas  derivadas  del  árabe,  tnrco  y 
persa ;  publicó  las  actas  del  cuarto  Congreso 
Internacional  de  Orientalistas,  y  escribió  estas 
obras:  El  comentario  de  Averroes  á  la  Poética  de 
Aristóteles,  por  primera  vez  publicado  en  árabe 
y  hebreo  (Florencia,  1872,  en  4.°,  y  Pisa,  ídem, 
ídem):  Himnos  fúnebres  de  Sant  Efrem  Siró, 
tradvcidus  del  texto  siriaco,  en  colaboración  con 
Poggi;  Una  mujer  israelita  en  la  cautividad  de 


Babilonia,  poesía  hebraica;  Cántico,  en  caldeo, 
por  la  redención  decretada  por  el  rey  Ciro. 

LASIO  (del  gr.  aís'.o;,  velludo):  m.  ZooL  Gé- 
nero de  la  subfamilia  campouotinos,  familia 
formícidos,  suborden  porta-aguijonea,  orden  lii- 
nieniJptiros ,  clase  insectos .  Las  especies  del 
género  lasio  (Lasius)  pueden  reconocerse  por 
los  siguientes  caracteres  de  las  trabajadoras  y 
hembras  fecundas:  el  escudo  cefálico,  no  esco- 
tado en  su  borde  anterior  y  en  forma  de  tra- 
pecio, es  convexo,  muy  redondeado  en  los  ángu- 
los posteriores,  donde  empiezan  los  rebordes 
frontales,  bastante  cortos,  y  seinseitanlas  ante- 
nas, de  doce  artejos.  Su  extremo  tiene  la  forma 
de  una  maza;  cada  artejo  es  un  poco  más  grande 
que  el  anterior,  y  el  último  más  largo  que  el 
primero.  Los  estemmas  son  muy  poco  marcados; 
el  tórax  se  estrecha  mucho  por  delante  del  me- 
tatórax  encorvado  y  desprovisto  de  dientes;  el 
anillo  abdominal  está  cubierto  de  una  escama 
cuadraugular  vertical,  ó  casi  vertical,  en  la  que 
no  descansa  el  abdomen;  en  el  ala  de  la  hembra 
hay  una  célula  radial  y  una  ó  ninguna  de  las 
discoidales.  Las  anchas  maxilas  del  macho  tie- 
neu  el  borde  masticador  afilado,  provisto  sólo 
en  la  punta  de  un  diente,  ó  bien  del  todo  den- 
ticulado; los  artejos  de  la  maza,  casi  iguales 
cutre  si,  son  filiformes,  el  primero  más  grueso; 
las  antenas  se  componen  de  trece  artejos.  Las 
partes  genitales,  nniy  pequeñas,  cubiertas  por 
la  cara  dorsal  en  forma  de  techo;  su  lámina 
externa  forma  una  placa  que  se  estrecha  más  y 
más,  y  en  la  extremidad  se  redondea  en  semi- 
círculo; la  lámina  anal  no  i>resenta  escotadura. 

El  lasio  negro  brillante  (Lasin.i  ftiligivosus) 
se  distingue  por  so  color  negro  brillante,  yes 
la  especié  más  grande  de  todas,  pues  mide  hasta 
O-.Oll. 

Está  diseminada  por  toda  Europa,  excepto  en 
la  península  de  los  Balcanes.  Construye  labe- 
rintos en  los  troncos  viejos  de  los  árboles,  ó  bien 
por  medio  de  una  especie  de  argamasa  cuando 
la  madera  se  ha  tronsfonnado  ya  en  tierra. 

El  lasio  negro  ( Lasiiis  niqer )  es  una  hormiga 
propia  de  toda  la  Europa  y  del  Norte  de  Afíica, 
y  que  también  se  encuentra  en  la  isla  de  M.i- 
dera;  construye  su  nido  lo  mismo  que  la  especie 
Jasius  aücnus,  propia  sólo  del  Sur  de  Europa, 
en  la  tierra  y  los  árboles,  entre  el  musgo  ó  en 
otr.ns  partes,  según  más  le  conviene. 

El  lasio  bordeado  ( Lasius  einarginaius )  elige 
con  preferencia  las  grietas  de  las  paredes  de  los 
jardines  para  construir  en  ellas  sus  nidos. 

El  lasio  amarillo  í'Za.'íúííí/aCTísj. -Las  hor- 
migas amarillas,  famosas  por  sus  dolorosos  mor- 
discos, y  que  también  pertenecen  á  este  género, 
comprenden  varias  especies,  de  las  que  el  lasio 
amarillo  es  la  más  propagada.  Construyen  su 
nido  debajo  de  tierra  ó  de  las  piedras. 

LASIOBOTRIS  (del  gr.  >.oíoio.',  velludo,  y  6o'- 
Tpu:,  racimo):  m.  Bot.  Género  de  la  tribu  erisí- 
feas,  orden  ascomicetos,  clase  hongos.  El  gé- 
nero lasiobotris  ( Lasiohoirys )  se  caracteriza  por 
tener  peritecos  globulosos  muy  pequeños,  de  co- 
lor moreno,  sin  ostíolos  agrupados  en  racimos 
en  un  estronia  cupuliforme  y  peloso;  tecas  ci- 
lindricas que  contienen  esporos  hialinos,  oblon- 
gos. Conócese  solamente  la  especie 

Laslobotri/s  lonicercc,  que  se  encuentra  sobre 
las  hojas  marchitas  de  la  madreselva  en  Fran- 
cia, Argelia,  Inglaterra,  Alemania  y  Siberia. 

LASIOCAMPA  (del  gr.  >(xa'.o:.  velludo,  y/aij.- 
jii;,  oruga):  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros nocturnos,  formado  á  expensas  de  los  Soííi- 
hyx,  y  que  comprende  unas  diez  especies. 

Las  lasiocampas  se  hallan  caracterizadas  por 
tener  antenas  pectinadas  en  los  machos,  simple- 
mente dentadas  ó  en  forma  de  sierra  en  las  hem- 
bras; palpos  bastante  fuertes,  reunidos  en  una 
especie  ae  pico  más  ó  menos  largo,  recto  ó  incli- 
nada; alas  más  ó  menos  sinuosas;  las  superiores 
cubren  el  cuerpo  durante  el  reposo  y  las  inferio- 
res son  horizontales.  Estas  mariposas  ofrecen  ge- 
neralmente colores  delicados,  grises,  amarillen- 
tos ó  azulados;  algunas  de  ellas  se  parecen  á 
un  moiitoncito  de  hojas  secas. 

Las  orugas,  convexas  por  encima,  planas  por 
debajo,  de  color  obscuro,  cubiertas  de  pelo  ó 
vello  corto,  presentan  apéndices  carnosos  colo- 
cados á  cada  lado  del  cuerpo,  por  encima  de  las 
patas,  y  una  especie  de  carúncula  dirigida  ha- 
cia atrás,  sobre  el  penúltimo  anillo.  Viven  .soli- 
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tarias  sobre  los  árboles, y  los  pelos  de  que  están  i 
cubiertas  se  dirigen  hacia  ambos  lados  del  cuer-  ' 
po;  de  suerte  que,  cuando  se  agarran  á  una 
rama,  es  bastante  difícil  distinguiílas.  Suelen 
atacar  los  árboles  frutales,  sobre  todo  los  cirue- 
los y  manzanos,  pero  sin  causar  grandes  estra- 
gos. Al  transformarse  en  ninfas  se  encierran  en 
un  capullo  ovoideo,  blando,  de  tejido  laxo,  con 
algunas  manchas  blanquecinas. 

Este  género  com)uende  un  buen  número  de 
especies,  la  mayor  parte  de  las  cuales  abundan 
en  Europa.  Entre  las  lasiocampas  puede  citarse 
la  de  la  encina,  la  del  ciruelo,  la  del  pino,  etc. 

LASIOCARPO,  PA  (del  gr.  Asaco;,  velludo,  y 
z«-;to;,  fruto):  adj.  Bot.  Que  tiene  frutos  ve- 
lludos. 

LASIOCÉFALO,  LA  (del  gr.  Aaoio;,  velludo,  y 
■Ai-jxx'/.r,.  cabeza):  adj.  Bot.  Dice.se  del  vegetal 
cuyas  flores  tienen  capítulos  velludos. 

LASIOCERA  (del  gr.  /.atJio;,  velludo,  y  -/.síaí, 
cuerno):  f.  Zool  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  familia  de  los  cindélidos,  tribu  de 
los  cincideliuos.  Comprende  una  sola  especie  que 
vive  en  el  Seuegal,  y  enyas  antenas  son  vellu- 
das. 

LASIOCLOA  (del  gr.  lurnoi;,  velludo,  y  y/.wr,, 
hierba):  f.  Bot.  Género  de  plantas,  familia  de 
las  Gramíneas,  tribu  de  las  festuceas,  cuyas  es- 
pecies crecen  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

LASIOCÓRIDE  (del  gr.  Xaaio:,  velludo,  y  r.o- 
po;.  casco):  m.  Bot.  Género  de  arbustos,  familia 
de  las  Labiadas,  tribu  de  las  estai|uideas.  Com- 
prende muchas  especies  que  crecen  en  Abisinia 
y  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

LASIOdActilO  (del  gr.  lars'.o:,  velludo,  y 
?a-/.-u/o:,  dedo):  m.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  tetrámeros,  familia  de  los  clavicor- 
nios,  tribu  de  los  nitídulos,  cuya  especie  tipo 
habita  en  el  Brasil. 

También  ha  recibido  el  mismo  nombre  nn  gé- 
nero de  insectos  coleópteros,  familia  de  los  lon- 
gicornios,  tribu  de  los  lamiarios,  cuyas  tres  es- 
pecies viven  en  el  Senegal. 

LASIODERMA  (del  gr.  Awjio;,  velludo,  y  Ssp- 
u.3t.  piel):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros tetrámeros,  familia  de  los  clavicornios,  tribu 
de  los  nitídulos,  cuya  especie  tipo  habita  en  la 
Guayana. 

LASIOMATO  (del  gr.  Xas'.o:.  velludo,  y  o|Ji- 
¡jia,  ojo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópte- 
ros. Comprende  unas  25  especies,  que  en  su 
mayor  parte  habitan  en  Europa,  mientras  que 
las  demás  se  encuentran  en  las  ludias  orienta- 
les, la  América  meridional,  la  Tasmauia  y  la 
Australia. 

Su  cuerpo  es  delgado,  peludo;  sus  alas  más  ó 
menos  manchadas,  con  los  nervios  costal  y  me- 
dio del  par  superior  ensanchados  en  la  base;  la 
cabeza,  muy  peluda,  ofrece  además  un  mechón 
frontal;  ojos  prominentes.  Los  palpos  labiales 
avanzan  oblicuamente,  son  muy  delgados,  pasan 
del  vértice  de  los  ojos;  el  artejo  basilar  y  el  se- 
gundo artejo  se  hallan  cubiertos  por  delante  de 
pelos  laigos,  y  el  artejo  terminal  es  muy  corto. 
Las  antenas,  rectas,  con  anillos  blancos,  termi- 
nan por  una  maza  característica,  comprimida  en 
forma  de  pera;  tórax  oval,  de  mediano  grosor 
y  cubierto  de  pelos;  alas  superiores  grandes, 
oblongas,  triangulares,  con  el  borde  costal  un 
poco  arqueado  y  redondeado  en  su  vértice.  Las 
alas  inferiores,  subovales,  tienen  el  borde  exter- 
no ligeramente  festoneado  y  el  borde  anal  no 
incindido  cerca  de  su  extremidad.  Las  patas  del 
primer  par  son  pequeñas,  pero  distintas  y  pelu- 
das en  ambos  sexos;  los  tarsos,  de  igual  longitud 
que  las  tibias,  aparecen  comprimidos  en  su  ex- 
tremidad y  provistos  de  espinas  cortas  hacia  el 
lado  externo.  El  segundo  y  tercer  par  de  patas 
son  cortos,  muy  delgados,  escamosos,  con  los 
fémures  peludos  por  debajo  y  los  tarsos  y  las 
tibias  algo  espinosos.  L'ñas  dilatadas  de  modo 
que  forman  un  lóbulo  anguloso  en  su  base. 

Las  orugas  son  oblongas,  peliulas,  y  en  su 
cola  se  ven  dos  puntas  muy  cortas.  Las  crisáli- 
das cartas,  gruesas,  snspe:>didas  por  la  cola, 
ofrecen  tubérculos  angulosos  y  tienen  la  cabeza 
provista  de  dos  puntas. 

Entre  las  especies  europeas  citan  los  autores 
los  lasionatos  clymene,  roxelanvs,  muera,  hyera, 
mercera,  ajeria,  tigelina,  dejanire,  etc. 


LASI 

El  L.  ma:ra  existe,  en  los  meses  de  mayo  y 
junio,  en  casi  toda  Europa.  Su  oruga  es  pubes- 
cente, de  color  verde  claro,  y  tiene  en  el  dorso 
una  linea  de  color  verde  obscuro  entre  dos  líneas 
blancas.  Estas  se  prolongan  hasta  la  extremidad 
de  los  apéndices  caudales.  Todo  el  cuerpo  parece 
cubierto  de  verrugas  blanquecinas,  dispuestas 
en  estrías  transversales,  y  terminadas  por  un 
pelito  blanquecino.  Se  alimenta  de  muchas  es- 
pecies de  gramíneas,  en  particular  de  las  que 
crecen  cerca  de  las  paredes. 

LA8IONEMA  (del  gr.  Xaoio:,  velludo,  y  vf|U«, 
filamento):  f.  Bot.  Género  de  plantas,  familia 
de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las  cincom-as.  Com- 
prende varias  especies  que  crecen  en  el  Perú. 

LASIONITA(del  gr.  ).a<s..o--,  velludo):  f.  Miner. 
Variedad  de  ravelita,  que  se  presenta  bajo  la 
forma  de  fibras  sedosas,  finas,  y  que  se  encuen- 
tra cerca  de  Amberg  (Baviera). 

LASIONOTA  (del  gr.  Xaito;,  velludo,  y  vüSto;, 
dorso):  f.  Zool.  Género  de  insectos  pentámeros, 
familia  de  los  esterm'>xidos,  tribu  délos  bu)ués- 
tidos,  cuya  especie  tipo  vive  en  el  Brasil. 

LASIOPÉTALO  (del  gr.  Xaü'.o:,  velludo,  y  pé- 
talo): m.  Bot.  Género  de  la  tribn  estercnlieas, 
familia  Malváceas,  orden  dialipétalas  súperová* 
ricas,  clase  dicotiledóne.is.  El  género  lasiopétalo 
( LasiopetnlumJ  se  halla  caracterizado  por  tener 
flores  pentámeras;  corola  con  pétalos  pequeños 
ó  nulos;  estambres  cinco,  opositipétalos,  y  otros 
tantos  estaminodios  alternas;  ovario  con  tres  ó 
cinco  celdas  de  dos  ó  indefinido  número  de  óvu- 
los; fruto  loculicida.  Se  halla  constituido  por 
cerca  de  veinticinco  arbustos  australianos,  de 
hojas  alternas,  pelos  estrellados,  cimas  pauciflo- 
ras,  dispuestas  ordinariamente  en  racimos;  los 
estambres  se  abren  por  dos  poros  ó  dos  hende 
duras  cortas.  A  este  género  pertericce  la  especie 

LasiopctaUon  pnrpiirexnn,  arbusto  pequeño, 
cubierto  de  pelos  rojizos,  estrellados,  con  ramos 
abiertos,  hojas  oblongas,  estipuladas,  y  flores 
purpúreas  en  racimos  pequeños.  Exige  tierra  de 
brezo,  debe  resguardarse  en  estufa  templada,  y 
se  multiplica  por  medio  de  semillas  y  estaqui- 
llas. 

LASIOPIGO  (del  gr.  Xaaio;,  velludo,  y  kuvtJ, 
nalga):  ni.  Zool.  Género  de  monos  formado  á 
expensas  de  los  guenos,  y  caracterizado  por  la 
falta  de  callosidades  en  las  nalgas. 

LASIOPO  (del  gr.  /aaio:,  velludo,  y  "o-j:,  pie): 
m.  Bot.  Género  de  plantas,  familia  de  las  Com- 
puestas, tribu  de  las  mutisieas.  Comprende  va- 
rias especies  que  crecen  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza. 

-  Lasiopo:  Zool.  Género  de  insertos  pentá 
meros,  familia  de  los  lamclicornins,  tribu  de 
los  carábidos,  cuya  especie  tipo  habita  en  el 
Brasil. 

LASIÓPOGO  (del  gr.  yasio-,  velludo, y -wT'' 
barba):  m.  Bot.  Subgénero  del  género  gnafalio 
(GnaphaliumJ,  tribu  radicas,  familia  Compues- 
tas, orden  gamopétalasínferováricas,  clase  dico- 
tiledóneas. Dicho  subgénero  se  caracteriza  por 
tener  cabezuela  inultiflora,  heterógama,  discoi- 
dea; flósculos  femeninos  muy  tenues,  dispuestos 
en  una  ó  muchas  filas,  los  del  disco  heimafrodi 
tas  y  en  corto  número;  escamas  del  involucro 
unibiseriales,  apenas  escamosas,  hialinas  y  trun- 
cadas en  su  ápice,  algo  más  largas  que  los  flós- 
culos; receptáculo  plano,  desnudo;  est'gmas  fili- 
formes; aquenios  trasovados,  algo  comprimidos; 
pelos  del  vilano  blancos,  largos  y  plumosos.  La 
ejpecie 

Lasiopogitm  muscoidcs   es  una  planta  anual, 
blanquecina  por  la  borra  densa  que  cubre  todos 
los  órganos,  con  raíz  delgada  que  arroja  muchos 
tallos    de  uno   á  cinco   centímetros   de   altos, 
ahorquillados  y  muy  ramosos,  formando  césped 
denso,  orbicular  y  de  bastante  extensión,  plano 
y  á  manera  de  almohadilla,  tiene  hojas  peque- 
ñitas,  espatuladas  y  enteiísimas;  las  snpcrioresl 
rodeando  las  cabezuelas  como  involucro  externo;! 
éstas  se  hallan  aglomeradas  en  la  extremidad  del 
los  ramos  formando  cimas  pequeñitas;  su  color  | 
amarillo  pálido,  llevando  en  su  ámbito  dos  ó  tres 
filas  de  floies  femeninas;  escamas  de  las  cabezue- 
las casi  hialinas  en  su  punta,  obtusas  y  un  poco.j 
más  largas   que   el  disco;  aqnenios  trasovados,, 
algo  comprimidcs.  terminados  por  el  vilano  blan-j 
j  co  y  plumoso.  Crece  cerca  de  Monteagudo,  en  j 
I  Murcia. 


LASK 

lASIÓptero  (del  gr.  Xaaio;,  velludo,  y  tcte- 
oov,  ala):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  dijiteros 
nemóceíos,  familia  de  los  tijiulaiios,  Ivibu  de 
los  galleólas  ó  de  los  ceeidómilos,  según  los  di- 
versos autores.  Coniiucnde  una  sola  especie  que 
h  abita  en  Fianria  y  Alemania. 

LASIOSPERMO(delgi-.  Xsoio;,  velludo.y  a;:sp- 
fi».  grano):  ui.  Bul.  Género  de  plantas,  familia 
de  la»  Conipue.'.tas,  tribu  de  las  senecionídeas. , 
Cnnipieiidc  tres  ó  cuatro  especies  que  crecen  en 
el   Cabo  de  l'.iiena  E»peianza. 

LASIOSTÁQUIDO.  DA(del  gr. ).»oio;,  velludo, 
y  -j-.xyji.  espiga):  adj.  J}Ot.  Que  tiene  las  flores 
dispuestas  en  forma  de  espigas  velludas. 

LASIOSTOLA  (del  gr.  ).aaior,  velludo,  y  qto- 
)irl,  vestido):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros lieterónicros ,  familia  de  los  nielásonios, 
tribu  de  los  piuielianos.  Com)irendo  dos  especies 
que  liabitan  eu  la  Rusia  meridional. 

LASIRA:  fíeog.  ant.  C.  de  España,  en  la  región 
de  los  edetanos.  Creen  muchos  que  es  hoy  Lé- 
cera. 

LASITI:  Geog.  V.  Lasid. 

LASITUD  (del  lat.  lassitüdo):  f.  Desfalleci- 
niieuto,  cansancio,  falta  de  vigor  y  de  fuerzas. 

Y   muchos,   medio  muertos  de  lasitud  y 
causaiicío,  se  dejaron  matar. 

Feunando  de  Hekeeea. 

-  Lastiud:  Med.  Además  de  la  sensación  pe- 
nosa que  suele  experimentar  el  hombie  en  pos 
de  largas  fatigas,  de  un  ejercicio  violento  y  pro- 
longado, hay  otra  lasihid  espontánea  qnc  no  pro- 
cede de  ninguna  de  esas  causas,  sino  de  una  dis- 
posición particular  del  cuerpo,  de  la  lentitud  en 
la  circulación  de  la  sangre,  ó  de  algún  desorden 
ó  alteíación  en  la  economía. 

Gener.ilmente  precede  á  la  invasión  de  ciertas 
enfermedades. 

LASIURO,  RA(deI  gr.  ).3(5to:,  velludo,  y  nupa. 
cola):  adj.  Zool.  Que  tiene  la  cola  velluda.  Ha  re- 
cibido este  nombre  uu  género  de  quirópteros  ó 
murciélagos. 

LASlURÓMIDO(de  fa.'!!;!í)'o,y  el  gr.  ¡jiu;,  ratón): 
m.  Zvol.  Género  de  roedores  que  habita  en  la 
Amcriea  del  Sur. 

Sus  caracteres  esenciales  pueden  resumirse  en 
esta  forma:  molares  .superiores  en  número  de 
cuatro,  divididos  transversalmente  en  dos  par- 
tes inferiores;  molares  inferiores  divididos  tam- 
bién en  dos  partes;  cuerpo  enteíaTiiente  cubierto 
de  pelos;  pies  con  cinco  dedos,  de  ellos  uno  ru- 
dimentario y  representado  tan  sólo  por  una  uña 
convexa  en  los  pies  anteriores;  pies  posterioi'es 
oblongos,  con  los  tres  dedos  medios  más  largos 
que  los  otros  dos; uñas  comprimidas,  arqueadas; 
cola  casi  tan  larga  como  el  cuerpo,  cubierta  de 
pelos  largos  y  suaves. 

Este  roedor  se  parece,  por  algunos  de  sus  ca- 
racteres, á  los  daotilómidos  y  nelomidos.  Tor  .su 
dentadura  y  por  la  forma  de  sus  patas,  dice 
E.  Dcville,  se  parece  á  los  nelomidos,  mientras 
que  por  su  aspecto  general  y  su  pelaje  semeja  á 
los  dactih'imidos.  Los  molares  superiores,  en  nir. 
mero  de  cuatro  en  cada  lado,  forman,  como  en 
los  géneros  citados,  dos  líneas  muy  próximas, 
pero  dispuestas  de  diferente  modo. 

El  género  lasiurómido  sólo  comprende  una 
especie:  el  L.  velloso,  encontrado  en  el  Perú.  Su 
piel  es  blanca  rosácea  por  encima  de  la  cabeza, 
negra  en  los  carrillos  y  orejas,  obscura  en  la 
paite  inferior  del  vientre  y  negra  en  otros  pun- 
tos. La  longitud  total  del  cuerpo,  desde  la  cabe- 
za hasta  el  nacimiento  de  la  cola,  es  de  0°',031; 
sólo  la  cola  mide  O", 027.  Son  poco  conocidas 
las  costumbres  de  este  animal.  La  disposición 
de  sns  uñas  ha  llamado  la  atención  de  los  na- 
turalistas, creyendo  que  le  servían  más  bien  pa- 
ra trepar  que  para  huir. 

LASK  ó  LASKO:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Piotr- 
kow,  l'oloiiia,  Rusia,  sit,  á  orillas  de  un  afl.  del 
Warta;  11000  habits.  Fábs.  de  paños. 

LASKEEK:  Geog.  Puerto  del  Archip.  de  la 
Reina  Carlota,  Colombia  inglesa.  Dominio  del 
Canadá,  sit.  en  la  costa  E.  de  la  isla  de  Mores- 
by, á  los  52°  50'  lat.  N. 

LASKER  (Eduakdo):  Biog.  Político  alemán. 
N.  en  Jaroczyn  (gran  ducado  de  Posen)  en 
1829.  M.  en  Nueva  York  en  1884.  ludividnode 
una   familia  israelita,    Iiizo  sus  estudios  en  el 
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Gimnasio  Isabel  de  Berlín;  fué  nombrado  asesor 
del  Tribunal  de  esta  ciudad,  y  antes  residió  tres 
años  en  Inglaterra,  consagrado  al  estudio  de  las 
leyes  de  la  Gran  Bretaña.  Insertó  en  los  Anua- 
rios alemanes  trabajos  con  los  que  ganó  las  sim- 
patías del  partido  liberal,  que  le  eligió  diputado 
(IStiS),  figurando  desde  entonces  Lasker  en  el 
Parlamento,  hasta  1875  por  lo  menos.  Contóse 
(1866)  entre  los  fundadores  del  partido  nacional 
liberal,  y  como  jefe  del  mismo  interviuo  de  modo 
muy  activo  en  la  discusión  de  toilas  las  cuestio- 
nes importantes.  Era  un  jurisconsulto  de  gran 
competencia  en  materias  de  Derecho  civil,  y 
contribuyó  (1875  y  1876)  á  la  uniticación  de  las 
leyes  civiles  en  Alemania.  Combatió  al  conde  de 
Isenplitz,  Ministro,  en  la  cuestión  de  los  ferro- 
carriles (febrero  de  1875),  y  censuró  también  la 
nueva  ]iolítica  aduanera  de  Hisniarck  (mayo  de 
1879).  Había  rehu.sado  las  funciones  de  procura- 
dor (1870)  y  aceptó  luego  las  de  síndico  de  las 
hipotecas  de  la  ciudad  de  Berlín.  La  Universi- 
dad de  Leipzig  le  concedió  el  título  honorílico 
de  Doctor  en  Derecho  (1873),  y  la  de  Friburgo 
de  Brisgau  (1875)  el  de  Doctoren  Filosofía.  Las- 
ker reunió  sus  artículos  en  un  libro  que  se  im- 
primió con  el  titn]o  (le  Historia  constitucional  de 
P7!ísi'a  (Leipzig,  1874). 

LASO,  SA  (del  lat.  lassus):  adj.  Cansado,  des- 
fallecido, falto  de  fuerzas. 

Tendió  los  miembros  LASOS  en  la  orilla, 
Que  alegre  y  verde  conservar  desea. 

PliÍNCIl'E  DE  EsQUILACHE. 

-  Laso:  Flojo  y  macilento. 

O  por  ventura  la  anciana  ama  con  la  arruga- 
da frente,  te  venga  mostrando  los  lasos  y 
desatesados  pechos. 

Fi!.  José  de  Sigüenza. 

-  Laso:  Biog.  Poeta  lírico  griego.  N.  en  Her- 
mioua  (Argulida),  Floreció  en  el  siglo  vi  a.  de 
J.  C.  Vivió  en  Atenas  con  Simónides,  Onomá- 
crito  y  otros  poetas  célebres,  disfrutándola  pro- 
tección de  Hiparco.  Su  rivalidad  con  los  otros 
poetas  degeneró  eu  odio,  y  logró  Laso  que  Onomá- 
crito  fueía  expulsado  de  Atenas,  probando  que 
el  último  había  inventado  oráculos  que  atribuía 
á  Museo.  Hacia  los  últimos  días  del  gobierno  de 
los  Pisistrátidas,  ó  después  de  su  caída,  dio  á 
Píndaro  lecciones  de  Música  y  de  Poesía.  Llegó 
á  ser  contado  entre  los  siete  sabios  de  Grecia, 
quizás  porque  en  sus  ditirambos  procuraba  mo- 
ralizar, ¡iretíriendo  los  asuntos  que  se  prestaban 
á  discusiones  metafísicas  y  morales.  Compuso 
uu  himno  á  Démeter,  del  que  conocemos  tres 
versos,  y  que  era  una  mezcla  del  dialecto  dórico 
y  de  armonía  eolia.  También  escribió  una  oda 
intitulada  Los  Ccntanros,  y,  al  decir  de  Suidas, 
un  tratado  de  Música,  primero  en  su  género  en- 
tre los  griegos.  Introdujo,  según  dicen,  la  poesía 
ditirámbica  en  Atenas,  y  algunos  hasta  le  atiii- 
buyeu  la  invención  del  ditirambo,  opinión  in- 
sostenible. Todo  lo  que  puede  afirmarse  es  que 
sobresalió  en  este  género  y  lo  perfeccionó.  Sólo 
tenemos  algunos  versos  de  Laso  que  no  carecen 
de  importancia,  pues  por  ellos  sallemos  que  el 
poeta  se  servía  algunas  veces  en  sus  cautos  dó- 
ricos de  la  armonía  ó  de  la  música  cólica.  A 
pesar  del  aprecio  que  sus  contemporáneos  le 
profesaban,  parece  que  no  fué  hombre  de  gusto 
enteramente  irreprensible:  á  lo  menos  se  coni 
placía  en  las  cosas  extraordinarias,  en  las  tareas 
muy  arduos.  Compuso  odas  en  que  consiguió  pa- 
sarse sin  la  letra  siyma,  cuyo  silbido  le  parecía 
demasiado  ingrato.  Los  escasísimos  fragmentos 
de  este  poeta  pueden  verse  en  los  Fragmenta 
Lyricorum  Grcecorum  de  Bergk. 

-Laso  (Francisco):  Biog.  Pintor  y  escritor 
peruano.  N.  en  Tacna  en  1823.  M.  en  1869, 
Desde  muy  joven  manifestó  su  vocación  por  la 
Pintura.  Su  padre,  magistrado  distinguido  y 
hombre  de  Estado,  se  sobrepuso  alas  mezquinas 
y  ridiculas  ideas  del  falso  sentimiento  de  digni- 
dad que  ha  anulado  tantos  talentos,  y  compren- 
dió que  tu  hijo,  como  artista,  podría  honrar  su 
nombre,  por  lo  menos  como  él  con  sus  talentos 
jurídicos  y  posición  política.  Lo  mandó  á  Europa. 
En  Francia,  Francisco  Laso  fué  primero  iliscipulo 
de  Pablo  Delaroche  y  después  de  Glaize.  En  la 
primera  Exposición  que  se  celebró  en  Lima  en 
1869  presentó  El  habitante  de  las  cordilleras. 
Con  este  nombre  es  conocido  el  cuadro  que  el 
artista  había  exhibido  en  la  Exposición  Univer- 
sal de  1855  eu  París.  El  Perú  no  presentaba 
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nada  en  aquel  gian  coucursode  la  inteligencia  y 
de  la  industria  de  todas  las  naciones,  y  Laso, 
sólo  diez  días  antes  de  la  apertura  de  la  Exposi- 
ción, concibió  y  ejecutó  esa  pintura.  El  habi- 
tante de  las  cordilleras  es  una  obra  maestra,  que 
la  prensa  francesa  calificó  de  tal.  Laso  dejó  de 
existir  en  el  camino  de  Jauja,  á  donde  se  dirigía 
con  el  propósito  de  buscar  alivio  á  la  grave  enfer- 
medad pulmonar  que  padecía.  Uu  año  antes,  en 
1868,  había  tenido  á  su  cargo  una  sección  de  El 
Nacional  de  Lima,  y  sus  artículos,  llenos  de 
rasgos  vigorosos,  de  verdades  amargas,  de  pureza 
de  estilo,  de  sensatez  y  de  erudición,  le  señala- 
ron un  lugar  distinguido  en  la  república  de  las 
letras. 

-  Laso  de  la  Veca  (Pedro):  Biog.  Caballe- 
ro español,  general  de  los  comuneros.  Dióse  á 
conocer  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvi.  Era 
probablemente  toledano.  Hallábase  en  Santiago 
con  el  carácter  de  comisionado  de  dicha  ciudail, 
cuando  se  abrieron  allí  las  Cortes  en  marzo  de 
1520.  Con  el  otro  comisionado  de  Toledo,  que 
lo  era  Alonso  Suárez,  trabajó  activamente  para 
que  se  declarasen  ilegales  las  Cortes,  fundándose 
eu  que  no  estaban  representadas  cu  ellas  todas 
las  ciudades.  Ya  se  dijo  eu  otro  artículo  CV.  Co- 
munidades DE  Castilla)  que  por  esta  causa 
fué  preso  y  desterrado.  U.-^ando  de  disfraces  y 
otras  )irecauciones  pudo  llegar  á  Toledo.  Más 
tarde  (V.  Carlos  I)  logró  ser  nombrado  presi- 
dente de  la  Junta  Santa,  y  en  tal  concepto  tomó 
parte  activa  en  todos  los  acontecimientos  de  las 
comunidades.  No  tardó,  sin  embargo,  en  mani- 
festarse su  rivalidad  con  Padilla.  Disgustados 
ambos  de  no  obtener  el  mando  absoluto  y  su- 
premo, venció  Laso,  que  era  el  más  intrigante, 
pues  por  lo  menos  consiguió  anular  temporal- 
mente á  Padilla,  logrando  que  se  nombrara  ge- 
neral de  los  comuneros  á  Pedro  Girón,  primogé- 
nito del  conde  de  Ureña.  Cuando  el  nuevo  gene- 
ral salió  de  Tordesillas,  con  un  ejército  de  16  000 
hombres,  encaminándose  á  Ríoseco,  en  donde 
permanecía  el  gobierno  del  rey.  Laso  mandaba 
una  parte  de  las  fuerzas,  que  entonces  no  llega- 
ron á  pelear  con  los  defensores  de  la  causa  real. 
Vacante  el  puesto  de  general  en  jefe  por  el  pro- 
ceder de  Girón,  aspiraron  á  él  Padilla  y  Laso  de 
la  Vega.  Era  este  último  un  buen  caudillo,  y 
Padilla  sólo  un  buen  soldado.  Por  eso  la  Junta 
de  Procuradores  prefería  á  Laso  )iara  el  cargo  de 
generalísimo,  mas  el  pueblo  iiiiiuiso  á  Padilla 
(V.  Comunidades).  Laso,  desde  aquel  día,  ofen- 
dido del  desaire  recibido,  mostró  menos  entu- 
.siasmo  por  la  causa  de  los  comuneros,  y  comen- 
zó á  transigir  con  los  magnates,  hasta  que  por 
último  se  pasó  al  partido  de  éstos.  Los  hechos 
posteriores  de  su  vida  carecen  de  importancia. 

-  Laso  de  la  Vega  (Francisco):  £¿03.  Mili- 
tar es]iañol,  gobernador  de  Chile.  N.  en  Santan- 
der por  los  años  de  1588  á  1690.  M.  en  Lima  á 
25  de  julio  de  1640.  Desde  la  renovación  de  la 
guerra  en  Holanda,  en  1621,  sirvió  en  aquel  país 
a  las  órdenes  del  famoso  marqués  de  Espinóla,  y 
se  ilustró  por  algunas  atrevidas  empresas  que  le 
granjearon  lamas  alta  famade  valiente.  En  1622, 
eu  el  sitio  de  la  plaza  de  Bergen,  y  siendo  capi- 
tán de  infantería,  se  le  encargó  una  noche  el 
asalto  de  unas  trincheras  enemigas.  «Era  don 
Francisco  de  los  que  llamaban  desbocados,  dice 
un  soldado  (Domingo  Toral  y  Valdés)  que  servía 
á  sus  órdenes,  y  así  quiso  conseguir  lo  que  otros 
no  pudieron.»  El  combate  fué  reñidísimo  y  duró 
toda  la  noche;  pero  por  más  prodigios  de  valor 
que  hicieron  los  españoles  les  fué  imposible  ven- 
cer la  resistencia  heroica  de  los  holandeses,  y  al 
amanecer  tuvieron  que  replegarse  á  su  campa- 
mento con  pérdidas  considerables.  «SalióD.  Fran- 
cisco Laso  y  todos  tan  otros  de  lo  que  entraron, 
continúa  el  mismo  .soldado,  que  parecían  demo- 
nios, de  la  noche  que  habían  pasado,  negros  y 
destrulados  del  humo  de  granada,  pez  y  alqui- 
trán que  echaban  (los  holandeses)  y  de  la  arca- 
bucería, todos  mustios  y  tristes  que  apenas  se 
atrevían  á  levantar  ninguno  la  cabeza  á  mirar 
á  otro.  Venía  mi  capitán  (Laso  de  la  Vega)  pa- 
sados los  calzones  y  las  ligas  de  arcabuzos  y  del 
fuego  y  cascos  de  granada.  Díjele:  -  «Parece  que 
á  vuestra  merced  le  han  picado  los  grajos;»  res- 
pondióme: -  Es  verdad,  maseran  de  plomo.»  Po- 
cos días  después  de  este  combate,  los  holandeses 
de  Bergen  hicieron  una  salida  de  la  plaza,  se 
apoderaron  de  algunos  bastiones  de  los  sitiado- 
res y  pretendieron  todavía  tomar  otro  i|ue  estaba 
al  lado  de  aquéllos.  «Este  guarnecía  mi  capitán 
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D.  Francisco  Laso  con  su  compañía,  dice  el  mis- 
mo süldiido  cronista,  y  con  uutal)!^  valor  calóla 
pica  y  dijo  a  los  demás  qi\e  le  siguiesen,  y  dando 
voces,  ¡Santiago!,  cerramos  con  ellos  arrojándo- 
los del  ramal  que  ocupábamos.  El  enemigo  que 
oyó  españoles,  entendió  que  era  niuclia  cantidad 
de  ellos  al  socorro;  retiróse  y  perdió  lo  que  había 
ganado,  y  mi  capitán  las  volvió  á  entregar  (las 
trinclicra.s)  á  quien  las  baliía  ]ierdido,  de  que  le 
resultó  los  aumentos  i|ue  lioi  tiene,»  En  eíeeto, 
Laso  de  la  \'ega  fué  nombrado  capitán  de  caballe- 
ría, obtuvo  el  hábito  de  la  Orden  de  Santiago,  y, 
antes  de  muclio,  nuevos  ascensos  militares  por 
su  valiente  comportamiento  en  aquella  campaña. 
En  marzo  de  1628  acababa  de  ser  nombrado 
goliernador  del  distrito  de  Jerez  de  la  Frontera 
(C;idiz),  cuando  el  rey,  cambiando  entonces  de 
determinación,  le  confió  el  gobierno  de  Chile 
por  cédula  firniida  en  Madrid  á  16  del  mi.snio 
mes  y  año.  LabO  de  la  Vega  no  tenía  hasta  en- 
tonces la  menor  idea  de  las  cosas  de  Chile.  Su 
primer  cuidado  fué  recoger  todas  las  noticias 
qne  podían  suministrarle  las  personas  que  ha- 
bían militado  en  dicho  país,  y  la  corresponden- 
cia de  sus  últimos  gobernadores.  Comprendió 
luego  que  para  adelantar  la  guerra  necesitaba 
armas  y  tropas.  Connopocadiligencia  consiguió 
apenas  que  se  le  dieran  en  los  almacenes  del  rey 
trescientos  mosquetes,  doscientos  arcabuces  viz- 
caínos, doscientas  picas  y  doscientos  coseletes  ó 
armaduras  más  ó  menos  completas,  con  la  obli- 
gación de  pagar  su  importe  en  Chile  ó  el  Perú 
con  los  dineros  del  situado  real;  pero  le  fué  im- 
po.'-ible  obtener  un  solo  soldado.  Laso  salió  de 
España,  desembarcó  en  Paita  en  23  de  octubre, 
y  siguió  su  viaje  por  tierra  para  acelerar  en  Lima 
sus  aprestos  militares.  Por  más  actividad  que 
desplegara  en  estos  preparativos,  se  pasaron  al- 
gunos meses  sin  poder  reunir  el  contingente  de 
tropas  que  se  creía  indispensable;  tantas  eran  las 
resistencias  que  las  gentes  oponían  á  tomar  ser- 
vicio en  el  ejército  de  Chile.  Después  de  cerca 
de  diez  meses  de  los  más  activos  afanes,  apenas 
se  habían  reunido  cerca  de  quirjientos  soldados. 
Terminados  sus  aprestos,  el  gobernador  de  Chile 
se  embarcaba  en  el  Callao  en  12  de  novien]bre 
(1629),  en  tres  embarcaciones  que  estaban  listas 
para  transportarlo  con  toda  su  gente.  Después 
de  una  navegación  de  cuarenta  días,  sin  otro 
accidente  que  un  temporal  ocurrido  al  llegar  á 
su  destino,  Laso  de  la  Vega  bajaba  á  tierra  en 
la  ciudad  de  Concepción  en  23  de  diciembre,  y 
pocas  horas  más  tarde  se  recibía  solemnemente 
del  gobierno  de  la  colonia.  Laso  de  la  Vega,  que 
iba  precedido  de  la  reputación  de  militar  muy  ex- 
perimentado, y  que  llevaba  un  refuerzo  de  tro- 
pas y  de  armas,  fué  recibido  con  gran  contento 
por  todo  el  reino.  Inauguró,  sin  embargo,  su 
gobierno  con  uu  espantoso  desastre.  Los  bárba- 
ros del  otro  lado  del  Bíobío  comenzaron  á  in- 
quietar la  plaza  de  Arauco.  El  maestre  de  cam- 
po, D.  Alonso  de  Figueroa,  que  niandaba  en  dicha 
plaza,  impuesto  de  la  proximidad  del  enemigo, 
salió  en  su  busca  en  24  de  enero  y  sufrió  com- 
pleta derrota.  Laso  de  la  Vega,  que  se  sentía 
enfermo  desde  que  llegó  á  Chile,  á  mediados  de 
marzo  entraba  resueltamente  en  campaña  con  un 
cuerpo  considerable  de  tropas,  y,  llegando  hasta 
Purcn  sin  hallar  resistencia,  penetró  en  la  fa- 
mosa ciénaga  que  siempre  había  sido  el  más 
formidable  asilo  que  pudo  tener  el  enemigo. 
Los  indios,  según  su  vieja  táctica,  evitaron  cui- 
dadosamente el  presentar  una  batalla  que  podía 
serles  funesta,  y,  dispersándose  en  todas  direc- 
ciones, dejaron  á  los  españoles  sin  tener  con- 
tra quién  combatir.  Poco  después  alcanzó  Laso 
otra  victoria  costosa  en  el  sitio  denominado  de 
los  Robles  (14  de  mayo  de  1630).  Contábase 
luego  que  en  la  pelea.  Laso,  ayudado  por  una 
compañía  de  oficiales  reformados  que  mandaba 
personalmente,  había  decidido  la  victoria  y  dado 
muerte  á  280  indios  belicosos  y  escogidos.  La 
jornada  de  los  Robles,  y,más  que  todo,  la  entra- 
da del  invierno,  pusieron  término  por  entonces 
á  las  operaciones  militares.  El  gobernailorse  tras- 
ladó á  Concepción,  y,  reuniendo  al  cabildo  y  á 
los  vecinos,  instó  á  éstos  á  que  diesen  impulso  á 
los  trabajos  agrícolas  para  abastecer  á  la  ciudad 
y  al  ejército.  Empeñado  en  imitar  el  ejemplo  de 
«aquel  memorable  gobernador,  grande  capitán  y 
soldado,  Alonso  de  Ribera, »  dice  Tesillo,  historia- 
dor de  Laso  de  la  Vega,  dio  éste  nueva  vida  á  la 
estancia  del  rey  denominada  de  Catentoa,  y  al 
efecto  aumentó  sus  ganados  para  la  provisión  de 
las  tropas,  hasta  la  cifra  considerable  de  treinta 
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mil  vacas.  Tei minados  estos  tiabajos,  el  l.°de 
julio  se  puso  en  viaje  para  la  capital  (Santiago), 
y  previo  el  juramento  de  estilo  se  recibió  solem- 
nemente del  mando  en  23  de  julio,  é  inmediata- 
mente comenzó  á  ocuparse  en  los  asuntos  admi- 
nistrativos. A  costa  de  mil  afanes  pudo  comple- 
tar un  refuerzo  de  ciento  cincuenta  soldado.x,  (|ue 
partieron  para  el  Sur  á  principios  de  noviembie. 
Laso  de  la  Vega  quedó  todavía  en  Santiago  ha- 
ciendo sus  últimos  aprestos,  y  tratando  siempre 
de  llevar  á  la  campaña  el  mayor  número  de  gen- 
te que  le  fuera  posible  reunir.  Pi'0]ioiiíase  hacer 
en  verano  una  entrada  en  el  territorio  enemi- 
go y  llegar  hasta  la  Imptrial  para  dar  á  los  in- 
dios un  castigo  tremendo.  Esta  resolución  pro- 
dujo en  la  caidtal  una  grande  alarma.  Decíase 
que  el  gobernador  iba  á  acometer  una  enijuesa 
muy  superior  á  las  fuerzas  y  reclusos  con  que 
contaba,  y  que  se  exponía  inconsideradamente 
á  sufrir  un  desastre  que  podía  producir  la  ruina 
completa  de  la  colonia.  La  Real  Audiencia  exten- 
dió por  escrito  una  protesta  que,  aunque  mode- 
rada en  la  forma,  hacía  á  aquél  responsable  ante 
el  rey  de  las  calamidades  que  aquella  cami>aña 
podía  producir.  Aquella  campaña,  sin  embargo, 
tuvo  que  retardarse  algunos  meses.  El  goberna- 
dor hubo  de  trasladarse  á  la  plaza  de  Arauco, 
cerca  de  la  cual  alcanzó  completa  victoria  (13  de 
enero  de  1631)  sobre  las  fuerza*  que  la  amenaza- 
ban. La  fama  alcanzada  por  Laso  de  la  Vega 
después  de  aquella  victoria,  conocida  con  los 
nombres  de  batalla  de  Arauco,  Petaco  ó  La  Al- 
barrada,  se  extendió  por  todas  las  colonias  es- 
pañolas. El  gobernador  no  quiso  dejar  pasar  el 
verano  sin  acometer  alguna  otra  empresa.  En  20 
de  enero  había  reconcentrado  una  gran  parte  de 
su  ejército  en  la  ribera  Sur  del  Bíubío,  al  pie  del 
cerro  de  Negrete,  donde  los  españoles  habían 
tenido  un  fuerte,  situado  pocas  leguas  al  Oriente 
de  la  plaza  de  Nacinjiento.  Desde  allí  se  adelan- 
tó con  sus  tropas  por  el  valle  central  del  interior 
del  territorio  enemigo,  pasando  más  allá  de  Puien 
y  de  Lumaco,  sin  hallar  por  ninguna  parte  gen- 
tes armadas  contra  quienes  combatir.  Laso  déla 
Vega  estableció  su  campo  á  orillas  del  rio  C'oipu 
(ó  Colpi),  uno  de  los  afluentes  del  Canten,  y 
desde  allí  dispuso  que  el  sargento  mayor  Fer- 
nández de  Rebolledo,  á  la  cabeza  de  toda  la  ca- 
ballería y  de  los  indios  amigos,  fuera  á  hacer 
una  maloca  en  los  campos  vecinos  á  la  destruida 
ciudad  de  la  Imperial.  En  estas  correrías  tampo- 
co hallaron  resibtencia  los  españoles,  pero  con- 
siguieron descubrir  á  unos  150  indios,  que  se 
llevaron  como  cautivos.  Después  de  una  cam- 
paña de  cerca  de  dos  meses  completos,  el  ejérci- 
to daba  la  vuelta  á  sus  acuartelamientos  de  la 
frontera  del  Bíobío  á  mediados  de  marzo.  Apro- 
vechando la  benignidad  del  invierno,  que  fué 
aquel  año  muy  templado,  se  puso  Laso  en  via- 
je para  Santiago  el  14  de  junio,  y  entraba  en 
dicha  ciudad  quince  días  más  tarde  en  medio 
d%l  ostentoso  recibimiento  que  le  tenían  prepa- 
rado el  cabildo  secular  y  el  eclesiástico,  aclamán- 
dolo «restaurador  de  la  patria»  en  recuerdo  de 
la  gran  victoria  que  había  alcanzado  sobre  los 
indios.  Resuelto  á  hacer  cumplir  las  órdenes  gu- 
bernativas en  lo  concerniente  al  servicio  militar, 
que  consideraba  obligatorio,  decretó  la  prisión 
de  los  vecinos  de  Santiago  que  contra  su  manda- 
to se  habían  resistido  á  salir  á  campaña  el  año 
anterior.  Sus  órdenes,  cumplidas  con  todo  rigor 
y  sin  miramientos  por  la  posición  encumbrada 
de  algunos  individuos,  produjeron  en  la  ciudad 
una  excitación  fácil  de  comprenderse.  Esta  cues- 
tión, que  había  comenzado  á  arreglarse  por  la 
via  administrativa,  se  complicó  extraordinaria- 
mente por  la  intervención  del  poder  Judicial. 
Levantaron  Audiencia  y  gobernador  largas  y 
prolijas  informaciones,  y  aquélla  y  éste  pidieron 
al  virrey  de!  Perú  y  al  rey  de  España  que  deci- 
diese la  contienda  que  tenia  agitados  todos  los 
ánimos.  En  septiembre  de  ese  mismo  año  de  1631 
se  recibieron  en  Santiago  noticias  favorables  de 
la  frontera.  Pocas  semanas  más  farde  se  anun- 
ciaba igualmente  en  Santiago  que  había  llegado 
á  Concepción  un  refuerzo  de  doscientos  cua- 
renta hombres  enviados  por  el  virrey  del  Perú 
con  buena  provisión  de  armas  y  municiones, 
Pero  si  estas  noticias  dejaban  ver  que  los  nego- 
cios de  la  guerra  no  tenían  por  entonces  mal  as- 
pecto, se  .supo  también  que  el  indígena  Butapi- 
chon,  haciendo  un  llanianiiento  general  á  las 
tribus  del  interior,  había  reunido  un  gran  ejér- 
cito y  se  preparaba  para  dar  nuevo  impulso  á  las 
hostilidades.  El  virrey  del  Perú  resolvió,  por  au- 
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to  de  8  de  marzo  de  1632,  que  era  al  gobernador 
á  ([uien  correspondía  calificar  las  circunstancias 
en  que  era  licito  compeler  á  los  vecinos  al  servi- 
cio militar.  El  rey,  por  cédula  de  30  de  marzo 
de  1634,  confirmó  esta  declaración.  Así  se  halló 
Laso  de  la  Vega  provisto  de  la  suma  de  poderes 
necesarios  jiaia  utilizar  en  la  guerra  todos  los 
if cursos  del  país.  Los  liniiti>s  de  esteDiccioNA- 
Kio  no  permiten  detallar  las  campañas  de  Laso 
contra  los  indios,  laiganiente  referidas  en  el  to- 
mo IV  de  la  IJistoria  ijineral  de  Chile  de  Barres 
Arana  (Santiago  de  Chile,  1S85),  Baste  decir 
que  si  no  llevó  á  cabo  la  conquista  y  pacificación 
completa  del  territorio  chileno,  para  lo  cual  sus 
recursos  eran  del  todo  insuficientes,  logró  al 
menos  poner  á  raya  a  los  indígenas,  refrenar  su 
orgullo  y  salvar  de  sus  incursiones  y  correrías  la 
parte  del  territorio  que  poseían  los  españoles.  >i 

Sucedióle  en  el  gobierno  (mayo  de  1689)  Fian-  ^1 

cisco  López  de  Znñiga,  marqués  de  Baldes.  Salió  i 

bien  Laso  del  juicio  de  residencia,  y  en  bu.sca  de  j 

«alud,  que  no  pudo  hallar,  pasó  á  Lima,  donde  1 

falleció  víctima  de  una  hidroiiesía.  ^ 

-Laso  de  la  Vega  {JoRtSitVEíiTr.r.):  Jliog. 
Político  chileno.  N.  en  Santiago  en  1779.  M.  en 
1842.  Ganó  (1805)  el  título  de  abogado  de  la 
Real  Audiencia,  ante  la  cual  dio  lucidas  pruebas 
de  su  capacidad,  y  más  tarde  (1811)  se  graduó 
de  Doctor  en  Cánones  y  Leyes  en  la  Universidad 
de  San  Felipe.  A  mediados  de  1809  .se  preparaba 
para  venir  a  España  á  reclamar  el  ducado  de 
Alba,  que  le  correspondía  como  último  vastago 
de  Francisco Álvarez  de  Toledo,  cuarto  hijo  del 
renombrado  duque  de  Alba.  Como  descendiente 
de  esta  noble  familia  poseyó  el  único  vínculo 
que  fundó  en  Chile  Gonzalo  Alvarez  de  Toledo. 
El  proyectado  viaje  quedó  sin  efecto.  Cuando 
debía  llevarse  á  término  comenzó  á  prepararse 
en  Chile,  bien  que  en  jiocas  cabezas,  la  revolu- 
ción de  independencia,  y  Laso,  partidario  en- 
tusiasta de  esta  causa,  decidióse  á  perder  fortuna 
y  honores  en  España  á  trueque  de  trabajar  por 
la  libertad  de  su  patria.  Fué  uno  de  les  más 
activos  instigadores  de  la  reunión  popular  que 
se  celebró  en  18  de  septiembre  de  1810,  negan- 
do la  obediencia  á  España  y  nombrando  la  pri- 
mera Junta  gubernativa.  Instalada  la  Junta,  se 
organizó  un  batallón  de  jóvenes  distinguidos, 
y  Laso  obtuvo,  por  voluntad  de  los  ndsmos 
afiliados,  empleos  sucesivos,  desdo  el  de  .subte- 
niente hasta  el  de  sargento  mayor,  grados  que 
fueron  confirmados  por  el  gobierno,  y  en  desem- 
peño de  los  cuales  no  evitó  más  tarde  los  peligros 
del  combate.  A  la  Junta  sucedió  el  Congreso  de 
1811,  convocado  por  ella  como  expresión  déla 
soberanía  nacional.  Laso  de  la  Vega  tuvo  allí  un 
asiento  como  diputado  por  Cauquenes,  figuran- 
do entre  los  pocos  que,  comprendiendo  la  revo- 
lución, querían  hacerla  más  violenta,  más  audaz 
y  comprometedora.  Sus  tareas  de  diputado  y  la 
naturaleza  de  sus  hábitos  y  estudios  no  impi- 
dieron á  Laso  empuñar  la  espada  cuando  el  pe- 
ligro arreció.  Empeñado  el  Sur  en  rechazar  al 
ejército  español,  la  provincia  de  Aconcagua,  si- 
tuada al  Norte,  se  alzó  á  favor  de  España.  Laso 
se  puso  al  frente  de  una  división,  pagada  y  sos- 
tenida por  su  propio  peculio,  y  se  encaminó  á 
Aconcagua  ,  provincia  que  consiguió  pacificar, 
Al  mismo  tiempo  que  así  gastaba  sus  bienes  pa- 
gaba también  el  donativo  de  guerra  que  los  pro- 
motores de  la  revolución  se  habían  impuesto,  y 
de  cuyo  pago  se  le  eximió  cuando  había  agotado 
su  fortuna.  El  desastre  de  Rancagua  obligó  á 
Laso,  como  á  otros  muchos,  á  eiuigrar  á  la  Re- 
pública Argentina,  Dedicóse  allí  al  comercio,  y 
compartía  con  sus  camaradas  de  infortunio  sus 
escasas  ganancias.  Pasó  después  ola  Banda  Orien- 
tal, y  trabó  allí  amistad  con  Artigas,  á  quien  sir- 
vió de  secretario.  En  este  puesto  influyo  con 
aquel  caudillo  para  que  no  fuesen  interceptados 
por  sus  agentes  en  las  provincias  argentinas  los 
recursos  que  se  mandaban  á  Mendoza,  cuartel 
ge.ieral  de  San  Martín,  y  para  qne  aquéllos  pro- 
tegiesen ala  fuerza  libertadora  que  poco  después 
habia  de  atravesar  los  Andes,  Sin  la  influencia 
nue  ejerció  Laso  sobre  Artigas,  la  campaña  li- 
bcitadora  no  hubiera  tenido  efecto.  El  triunfo  de 
Chacabuco  abrió  las  pueitas  de  la  ¡latria  á  Laso 
de  la  Vega,  y,  una  vez  en  ella,  el  cabildo  se  apre- 
suró á  nombrarle  procurador  de  la  ciudad,  y  el 
gobierno  á  confiarle  diversas  y  delicadas  comisio- 
nes. A  principios  de  1818  aceptó  Laso  el  cargo 
de  ministro  de  la  Cámara  de  Justicia,  que  era  en- 
tonces el  primero  y  más  alto  tribunal  de  la  Re- 
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piiblica,  En  aquel  destino,  que  sirvió  hasta  1824, 
se  hizo  notar  por  sus  conotiniientos  lígales  y 
su  pureza  como  niagistiaiio.  En  16  de  marzo  de 
1820  atravesó  otra  vez  los  Andes  con  el  carác- 
ter de  Ministro  plenipotenciario  de  Chile  en  la 
República  Argén  tina.  Desempeñó  hábilmente  tan 
delicado  puesto,  y  sns  comunicaciones  y  trabajos 
sirvieron  para  llevar  al  Peni,  último  baluarte 
del  poder  español  en  América,  el  ejército  chileno 
que  debía  terminar  la  guerra  de  Independencia. 
De  regreso  en  su  patria  fué  llamailo  por  el  voto 
popular  á  ocupar  un  asiento  en  los  CoDi»resos  de 
182-1,  1825,  1826  y  siguieutes.  La  KepViblica  se 
presentaba  dividida  en  esta  última  época  en  dos 
partidos:  uno  que  quería  completar  la  revolución 
de  1810,  dando  por  base  á  la  organización  polí- 
tica la  libertad,  y  otro  que  pretendía,  respetan- 
do las  preocupaciones  coloniales,  asegurar  ante 
todo  el  ordeu.  Laso  de  la  Vega,  inspimdor  y  ba- 
tallador incansable  de  la  revolución,  figuraba  en 
el  primero  como  uno  de  sus  más  entusiastas  y 
avanzados  caudillos.  En  5  de  noviembre  de  1827 
el  Congi-eso  le  nombró  ministro  de  la  Corte  su- 
prema. Su  muerte  fué  sentida  en  toda  la  Améri- 
ca, y  la  honrosa  pobreza  en  qno  murió  realzó 
mas  la  pompa  de  sus  Amérales. 

-  Laso  i  f.  la  Vkga  (Gabriel):  Bicg.  Véase 
Lasso  ue  la  Vega  (Gabiíiel). 

-  Laso  de  la  Vega  y  Arguelles  (Ángel): 
Btog.  V.  Lasso  de  la  Vega  y  Arguelles  (Án- 
gel). 

LASOURCE  (Mario  David  Albino):  Blog 
Político  francés.  N.  en  Anglés,  cerca  de  Mon't- 
pellier,  en  1762.  M.  guillotinado  en  París  en 
1793.  Era  ministro  protestante,  y  abrazó  la  causa 
de  la  Revolución  con  entusiasmo.  Individuo  do 
la  Asamblea  Legislativa  mostró  su  pasión  repu- 
blicana, pero  en  la  Convención  se  hizo  más  mo- 
derado y  se  acercó  á  los  giroudinos,  votó  la 
muerte  de  Luis  XVI,  se  declaró  contra  la  fac- 
ción orleanista  y  contra  Robespierre.  Tuvo  la 
misma  suerte  que  los  girondinos,  y  al  morir  dijo: 
«¡Yo  muero  en  el  momento  en  que  el  pueblo  ha 
perdido  la  razón;  vosotros  moriréis  cuando  la 
recobre!» 


LASS 


LAS  PAULES:  Gmj.  V.  con  avunt.,  al  que 
están  agí egadas  las  aldeas  de  Alíns,  Suils  Vi- 
laplana  y  Villanué,  p.  j.  de  Benabarre,  próv  y 
dnjc.  de  Huesea;  500  habits.  Sit.  entre  los  tér- 
minos  de  Castanesa,  Neiil  y  Espés,  con  terreno 
montuoso,  fertilizado  por  el  río  Isábena.  Cerea- 
les y  patatas;  cría  de  ganados. 

LASPRA:  Gcog.  V.  San  Martín  de  Laspba. 

LAS  PRESAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  que 
esta  agregada  la  aldea  de  San  Miguel  del  Coip 
p.  J.  de  Olot,  ¡iiov.  y  dióc.  de  Gerona-  099 
babits.  Sit.  cerca  de  San  Esteban  de  Bas  y  Ba- 
tet,  con  terreno  llano  en  nnas  partes,  montaño- 
so en  otras.  Cereales,  frutas  y  hortalizas;  fabri- 
ca de  tejidos  de  hilo,  y  salazón  de  carnes  Llá- 
mase también  San  Pedro  de  las  Presas. 

LASPRESILLAS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
1  nwiteviesgo,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  de 
Santander;  107  edifs.  ^ 

LASPUÑA:  Gcog.  Lngar  con  ayunt.,  al  qué 
están  agregados  el  lugar  de  Escalona  y  la  aldea 
de  Cercsa,  p  j  de  Boltaña,  prov.  y  dióc.  de 
Hue.sca;  51b  habits.  Sit.  a  la  izq.  del  río  Cinca 
en  un  llano  que  llega  hasta  la  peña  Montañesa 
lerreno  montañoso,  por  el  que  corre  también  el 
no  Irues  o  Ijuez.  Cereales,  vino,  cáñamo,  frutas 
y  hortalizas. 

LASQUETI:  Geog.  Isla  de  la  Colombia  inMesa 
Unaua,  sit.  en  el  Estrecho  de  Georgia,  entr¿ 
Vaiicouver  y  el  continente.  Tiene  unos  20  kiló- 
metros de  largo  y  está  separada  de  la  isla  de 
lexada  por  un  estrecho  canal. 

LASS  A:  Gcog.  V.  Lasa. 

.LASSAiGNE  (Juan  Luis):  5%.  Químico  fran- 
ges. K  en  París  en  1800.  M.  en  1859.  Catedrá- 
tico de  Física  y  Farmacia  en  la  Escuela  de  Al- 
lort  .lubilose  en  185J.  Entre  sus  descubrimien- 
tos fi.sicos  se  cuentan  la  delfina,  el  éter  fosfórico 
el  acido  fosfovinico,  el  áchlo  pnocitrico,  los  áci- 
dos pirógenos,  el  ácido  malico  y  la  cataitina 
(véanse  estas  palabras).  Su  mejor  obra  lleva  el 
siguiente  título:  Compevc/io  el,  mental  de  Qvími. 
ca  orgdvica  i  won,á7,ica  cuvsideracla  como  cien- 
cía  uceesorw.  para  el  atm/io  de  la  ilcdicina 
(2'tTn  t  °)'^"""''"  ^  "''"'"^  y  ^'  '«  Tecnologú 
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LASSANG:  Geog.  Río  y  ranchería  en  la  costa 
del  seno  de  Davao,  costa  S.  de  Mindanao,  Fili- 
pinas. La  entrada  del  río  está  en  lat.  de  70"  14' 
42  ";  tiene  muy  buena  agua,  con  una  barra  de 
escoso  braceaje,  frente  á  la  cual  puede  fondearse 
en  8  m.  de  agua  cuando  no  es  época  de  Sures. 
Dentro  del  río  y  en  lo  que  se  distinguen  los 
naturales  con  el  nombre  de  la  Hayan,  es  decir, 
en  su  parte  más  interior  hasta  donde  es  nave- 
gable para  las  embarcaciones  menores,  se  en- 
cuentra un  pueblo  moro  de  corto  caserío  con 
alguna  extensión  de  sementeras.  La  entrada  del 
no  de  Lassang  forma  con  la  costa  una  ancha 
media  luna,  cuya  parte  N.  la  termina  el  río 
lagnn,  y  su  entrada  es  do  manglar  espeso  y 
bosque  bajo,  así  como  la  costa,  que  forma  una 
extensa  planicie.  Tiene  la  barra  3  m.  de  agua 
en  bajamar,  y  dentro  del  río  se  encuentran  has- 
ta 7  y  8.  Una  goleta  puede  adelantar  más  de 
cinco  millas  río  arriba.  Los  naturales  son  tam- 
bién moros  como  en  Lassang,  y  á  lai  «a  distan- 
cia de  la  boca  hay  formado  un  pueblo'y  muchas 
casas  ó  camarines  diseminados  por  ambas  ori- 
llas. Todas  estas  razas  son  poco  recomendables 
para  su  trato,  debiendo  estarse  con  ellos  muy 
prevenidos  siempre.  Allí  fué  bárbaramente  ase- 
sinado en  9  de  enero  de  1861  el  capitán  de  in- 
antería  D.  José  Pinzón,  qne  era  entonces  go- 
bernador de  Dávao,  con  el  intérprete,  un  coci- 
nero y  cinco  soldados  que  llevaba  de  escolta. 

LASSAY:  Gcog.  Cantón  del  dist.  y  dep.  del 
Mayenne,  Francia;  10  nuinicips.  y  9000  habits. 
-  Lassay  (Armando  de  Madaill.í n  de  Les- 
PARRE,  marqués  de):  Biog.  Escritor  francés.  N 
en  1652.  M.  enl738.  Fué  célebre  en  el  siglo  xvii 
por  sus  aventuras  novelescas.  Valiente  militar, 
abandonó  el  servicio  con  gran  disgusto  del  rey, 
quien  le  guardó  por  ello  rencor.  Retiróse  casi 
del  mundo  por  casarse  con  Mariana  Pajot,  hija 
de  un  boticario,  con  la  que  Carlos  IV  de  Lorena 
había  querido  contraer  matrimonio  mucno  antes 
que  él  (1677).  Posteriormente  siguió  á  los  prínci- 
,  pes  de  Conti  á  Hungría ,  se  enamoró  en  Roma  de 
la  princesa  de  Hanuover,  Sofía  Dorotea,  se  casó 
por  tercera  vez,  seeniiquecióen  la  época  de  Law, 
estrecho  amistad  con  el  cardenal  Fleury,  y  es- 
cribió la  Colección  de  diferentes  cosas  (4  t.'),  que 
contiene  materias  profundas  y  hechos  curiosos 
en  medio  de  frivolidades  y  detalles  ociosos. 

LASSEN:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Califor- 
nia, Estados  Unidos,  sit.  alN.E.  del  est  ,  entre 
el  est.  de  Nevada  al  E.  y  la  sien  a  Nevada  al  O., 
en  la  que  se  alza  el  pico  Lassen,  al  que  debe  su 
nombre  el  condado;  10000  km.s.Sy  3340  habi- 
tantes en  1880.  Es  país  muy  quebrado  y  seco  en 
las  ¡.endientes  de  la  siena  Nevada;  hacia  el  E. 
con  muchos  lagos,  uno  de  los  cuales,  el  Hoiiey 
Lake,  de  18  knis.  por  7  en  época  de  lluvias,  se 
evapora,  según  dicen,  completamente  en  lósanos 
de  gran  se.juedad.  La  principal  riqueza  del  con- 
dado es  la  cría  de  ganados.  Cap.  Susanville. 

-  Lassen  (CRI.STIÁN):  Biog.  Orientalista  ale- 
mán. N.  en  Berghen  (Noruega)  en  1800.  M  en 
Bonn  rn  1876.  Hizo  sus  estudios  en  Cristianía 
Heidelberg  y  Bonn,  donde  fué  discípulo  de  Gui- 
llermo Sehlegel,  que  le  envió  á  París  y  Londres 
a  copiar  manuscritos  para  su  edición  del  Bama- 
1/ctna. ^Conoció  en  la  capital  de  Francia  á  Euge- 
nio Burnouf,  con  quien  publicó  por  cuenta'de 
la  Sociedad  Asiática  un  Ensayo  sobre  el  pali 
(1826).  Al  año  siguiente  se  doctoró  eu  Bonn,  y 
luego  fué  profesor  adjunto  de  lengua  y  litera- 
tura indias  desde  1830,  y  titular  desde  1840. 
A  él  se  debieron  las  ediciones  críticas  de  nume- 
rosos manuscritos  indios  ó  persas,  entre  las  que 
se  contó  la  de  una  parte  del  Vendidad  (Tiown 
1852).  Publicó  una  colección  de  fábulas:  ¿/¡¿om-' 
desa  (id.,  1831,  2  vol);  las  Instituciones  lingna: 
pracritiea:  (id. ,  1837),  una  de  las  primeras  obras 
acerca  de  este  idioma;  una  sabia  Introchicción  á 
la  historia  de  los  reyes  griegos  é  indo-escitas  de 
Baclriana,  Cabut  é  India,  y  .sobre  todo  fué  autor 
de  dos  obras  justamente  calificadas  de  magistra- 
les, á  saber:  Las  antigüedades  indianas  (id  , 
1844-58,  9  vol.)  y  Las  antiq„as  inscripciones 
ciinei/orvies  de  Persia  (id.,  1836). 

-  Lasskn  (El)UAEno):  Biog.  Compositor  ale- 
mán de  ongen  danés.  N.  en  Copenhague  en  1830 
Aprendió  su  arte  en  Bruselas,  y  en  1857  obtuvo 
la  plaza  de  maestro  de  capilla  del  duque  de 
\\eiiiiar.  Desde  entonces  ha  publicado  dos  ópe- 
ras: El  Bey  Eduardo  y  Frauenlob,  muy  bien  I 
acogidas,  una  sinfonía  y  la  música  melodrama-  ' 
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tica  para  los  Nihehinqen,  de  Hebbcl,  El  rey 
LaijH,  de  Sófocles,  y  el  Fausto,  de  Goetlie;  pero 
aun  dio  mayores  muestras  de  su  talento  lírico  y 
sus  profundos  conocimientos  en  los  Heder  v  en 
sus  overturas. 

LASSEN-S  PEAK:  Gcog.  Montaña  de  Sierra 
Nevada,  est.  de  California,  Estados  Unidos 
De  su  naturaleza  volcánica  dan  testimonio  sol- 
fataras  fuentes  termales,  tales  como  la  do 
bteamboat  Spring,  fuente  hirviente,  rodeada 
en  nna  extensión  de  más  de  una  hectárea  dé 
grietas  que  exhalan  sin  interrupción  abundantes 
vapores.  Tiene  3  215  m.  de  alt. 

LASSER  DE  ZOLLEHIM  (JosÉ,  harón  de J:  Biog 
Político  austríaco.  N.  en  Werfen  (Salzburgo)en 
1815    M    en  Viena  en  1879.  Terminado  el  estu- 
dio del  Derecho  en  la  Universidad  de  la  última 
capital  citada,  obtuvo  un  empleo  en  el  Ministe- 
no  de  Hacienda;  y  enviado  por  su  pueblo  natal 
como  diputado  á  la  Asamblea  Constituyente  de 
1848,  delendio  en  ella  y  logró  ver  adoptada  una 
proposición  encaminada  á  la  abolición  de  la  ser- 
vidumbre do  los  aldeanos.  Individuo  de  la  co- 
misión  constitucional,  combatió  con  energía  las 
proposiciones  descentralizadoras  y  favorables  á 
a  libertad  de   los  municipios,   mantenidas  por 
ios   particularistas   y  clericales.   Fué  consejero 
del  Ministerio  del  Interior,  y  más  tarde  (1849- 
60),  consejero  del  Ministerio  de  Justicia;  obtuvo 
la  cartera  de  Estado  cuando  se  retiró  del  Gobier- 
no el  conde  Goluchowski,  y,  nombrado  (4  de  fe- 
brero de  1861)  Ministro  de  Asuntos  Políticos  en 
e.  Gabinete  Schmerlig,  conservó  dicho   puesto 
hasta  la  caída  del  Gabinete  (27  de  julio  de  1865) 
Obtuvo  en  días  posteriores  la  lugartenencia  de 
a  provincia  del  Tirol  (1868),   y  habiendo  com- 
batido como  diputado  el  sistema  federalista  del 
Ministro  Hoheinvart,  perdió  aquellas  funciones 
Cuando  el  Gabinete  Hc.henwart  presentó  la  di- 
misión, volvió  L.isser  (25  de  noTÍembredel871) 
al  poder  como  Ministro  del  Interior,  y  hubo  de 
restablecer  la  unidad  constitucional  del  Imperio 
y  de  preparar  un   proyecto  de  ley  que  introdu- 
cía la  elección  directa  del  Reielistag  en  lucar  de 
las  delegaciones  de  las  Dietas  provinciales'ímar. 
zo  de  1873). 

LASSERRE:  Geog.  Promontorio  do  las  islas  de 
los  Estadcs  Rep.  Argentina.  En  él  se  ha  coló- 
cado  e  laro  de  la  entrada  al  puerto  de  San  Juan 
del  Salvamento,  en  los  54°  43' 24"  lat.  S.,  á  60 
m.  sobre  el  nivel  mar,  en  la  punta  extrema  de 
la  entrada. 

LASSEUBE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Olorón, 
dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  Francia;  5  munici- 
pios y  5  000  habits. 

LASSIGNY:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Com- 
piegne,  dep.  del  Oise,  Francia;  22  munieins  v 
10  000  habits.  '   ■   ' 

LASSITHI:  Geog.  V.  Lasid. 


LASSO  DE  LA  VEGA  (Gaiirif.l):  Biog.  Poeta 
y  escritor   español.  N.  en   Madrid  en  1559.   Se 
Ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Algunos  le  llaman 
Gabriel  Lobo.  Fué  caballero  muy  ilustre-  sirvió 
a  Felipe  11  y  á  Felipe  III;  estudió  con  gran 
aprovechamiento  Literatura,    y    se   dedicó  es- 
pecialmente al  cultivo  de  la  Elocuencia  y  de  la 
Poesía.  Un  manuscrito  qne  se  guarda  en  Ma.lrid 
en  la  Biblioteca  Nacional,    le  llama  historiador 
y  continuo  de  Felipe  III.  Lasso  vivía  en   l:-.94 
pues  en   una  de  sus  obras  firma  la  dedicatoria 
en  Madrid  á  7  de  marzo  de  dicho  año.  Por  edi- 
Clones  distintas  de  sns  escritos  sabemos  también 
que  fue  amigo  ó  protegido  de  Fernando  Cortés 
meto  del  conquistador  de  Méjico;  Luis  de  Var- 
gas,  señor  de  la  villa  de  La  Torre  y   de    El 
Prado;  el  marqués  del  Valle;  Mateo  Vázquez  de 
Leca,  canónigo  de  Sevilla  y  arcediano  de  Car- 
mona;  Jerónimo  Cortés,  hijo  del   marqués  del 
Valle;  Pedro  Cortés;  el  eaiiitán  Francisco  de  Al- 
daña;  L.  de  Vergara  Manriqne;Gutierie  deSan- 
doval;  L.  Gaspar  de  Morales;  Alvaro  López  que 
se  titulaba  médico  de  la  majestad  déla  empera- 
triz; Luis  Alonso  Maldonado;  Jerónimo  Ramírez, 
etc.  Tuvo  un  hermano  llamado  Jerónimo  Lobo 
Lasso  ó  Laso,  y  fué  contemporánfo  de  Lucas  Gia 
eiau  Dantisco  y  Alon.«o  de  Ercilla,  que  aproba- 
ron  oficialmente  sus  oliras.  De  éstas  se  publica- 
ron: la  f'riwcra  parte  de  Cortés  valeroso  y  Meji- 
cana (Madrid,  1588,  en  4.°),  libro  reimpreso  con 
el  título  de  Mexicana  {iá.,  1594,  en  8.°):  esta  se- 
gunda edic.  lleva  trece  cantos  más  que  la  pri- 
mera; como  indica  el  título,  la  Mejicana  es  un 
80 
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poema  épico  que  celebra  los  hechos  de  Hernán 
Corli's,  y  cuyas  cdicioues  constan  ile  doce  y  tre- 
ce libros  respectivamente;  Bomanccro  y  trage- 
dias (Alcalá  de  Henares,  1587,  en  8.°),  edición 
citada  por  Nicolás  Antonio  y  que  acaso  contenía 
el  Maiwjudo  de  Komanccs  nuevos  (de  que  habla 
el  Catálogo  de  autoridades)  y  la  l'ragedia  de  la 
destrucción  de  Coi>stantino}íla,  comprendida  por 
Moratin  en  su  Catálogo  histórico  y  crítico  de  pie- 
zas dramáticas  anteriores  á  Lope  de  Vcgn.  Mo- 
ratin, que  cita  además  la  tragedia  del  mismo 
antor  intitulada  La  honra  de  Dido  restaurada, 
diciendo  que  del  titulo  se  infiere  que  Lasso  se 
atuvo  en  ella  á  la  historia  comúnmente  recibida 
de  aquella  reina,  apartándose  de  la  ficción  de 
Virgilio,  declara  que  no  vio  ninguna  de  estas 
dos  piezas  dramáticas,  pero  que  Montiano  dio 
noticia  de  entrambas,  y  que  se  imprimieron  en 
Alcalá  de  Henares,  año  de  1587,  en  una  colec- 
ción intitulada  Romancero  de  Gabriel  Lasso  de 
la  Vega.  -  Elogios  en  loor  de  los  tres  famosos  varo- 
nes D.  Jaime,  rey  de  Aragón;  D.  Alvaro  Ba-án, 
marqués  de  Santa  Cruz,  y  D.  Fernando  Cortés, 
marqués  del  Valle  {Z&xsigozí,  1601,  en  8.°),  obra 
citada  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  Aca- 
demia de  la  Lengua. 

-  Lasso  de  la  Vega  y  Arguelles  (Ángel): 
Biog.  Literato  y  pintor  español  contemporáneo. 
N.  en  San  Fernando  (Cádiz)  hacia  1835.  Co- 
menzó sus  estudios  de  Bellas  Artes  bajo  la  di- 
rección de  Tomás  Díaz  Valdés,  quien  lo  enseñó 
Dibujo  y  Pintura,  á  que  desde  entonces  ha  de- 
dicado todo  el  tiempo  que  le  han  permitido  otras 
ocupaciones.  Ha  copiado  gran  número  de  obras 
de  Murillo,  Rubens,  Sasso  Ferrato  y  otros  maes- 
tros, contándose  entre  ellas  La  Encarnación  y 
un  San  Juan  del  piimero,  y  La  Crurifixión  del 
segunilo,  que  |)reseutó  en  una  de  las  E.\posicio- 
nes  celebradas  ¡jor  la  Academia  de  San  Femando. 
Notable  es  también  su  copia  del  cuadro  de  gran- 
des dimensiones  La  pesca  milagrosa .A^A  pintor  de 
marinas  Antonio  Brugada,  y  merecen  recuenlo 
otras  de  varios  asuntos,  como  La  cena  de  Balta- 
sar; La  degollación  del  Bautista;  Diógcnes  y  el 
emperador  Alejandro;  San  Francisco  de  Paula; 
Una  Dolorosa ;  La  cena  de  Emaus;  La  Virgen  del 
Sueño;  San  José;  Un  frutero ;  San  Antonio;  Una 
Sacra  Familia;  Jesús  niño  disputando  con  los 
doctores;  retratos  de  D.  Alvaro  de  Bazán,  marqués 
de  Santa  Cruz:  de  D.  José  Vázquez  Figueroa, 
Ministro  que  fué  de  Marina,  y  otros  de  familia. 
A  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  cele- 
brada en  Madrid  en  1856  llevó  un  cuadro  suyo 
original,  cuyo  asunto  era  la  Entrada  de  Carlos  V 
en  el  monasterio  de  }'ustc  (interior  giitico).  De.-de 
aquel  día,  sin  abandonar  el  cultivo  de  la  Pintura, 
se  lonsiigró  con  mayor  preferencia  al  de  la  Lite- 
ratura, en  el  que  ha  logrado  no  pocos  triunfos. 
He  aquí  los  títulos  de  sus  mejores  obras;  Histo- 
ria y  juicio  crítico  de  la  escuela  poética  sevillana 
enlos  siglos XVI y  XVII [iUAnA,  1871,  en  4.°}; 
Historia  y  juicio  critico  de  la  escuela  poética  se- 
villana en  los  siglos  XVIII  y  XIX  (id.,  1876, 
en  fol.  menor);  traducción  de  los  Poemas gaélicos 
(3  t. ),  que  forma  parte  de  la  Biblioteca  Universal 
que  se  publica  en  Madrid,  etc. 

LASSUS  (OniANPO  ó  Rolando  de):  Biog. 
Céhhre  ciinipn>itor  belga.  N.  en  Mons  en  1520. 
J!.  en  Muni.h  i-n  1594.  Llanüihase  Tfu/ajirfo  de 
Latiré,  |>ero  canibió  de  nombre  y  abandono  su 
jiaiN  piirqué  .-n  pailre  había  sido  condenailo  por 
monedero  falso.  Siguió  a  Fernando  de  Gonzaga 
á  Milán  y  Sicilia,  donde  acabó  de  aprender  Mú- 
.sien.  Fué  maestro  ile  capilla  en  San  Juan  de 
Letián  (Roma),  de  Nuestra  Señora  de  Amheres, 
de  la  corte  de  Baviera,  y  adquirió  reputación 
universal.  Era  el  igual  de  Pah strina,  y  buscado 
y  honrado  por  todas  partes.  Carlos  IX  le  hizo 
ricos  presentes  en  Pans;  el  emperador  Mo.ximi- 
liano  II  le  otorgó  letias  de  nobleza.  Perdió  la 
razón  por  exceso  de  trabajo  en  los  últimos  años 
de  su  vida.  Mons  le  ha  levantado  una  estatua  de 
bronce.  Dio  Lassus  á  la  música  religiosa  un  ca- 
rácter grave  y  simple,  y  es  el  jefe  de  la  escuela  ale- 
Uiana.  Dejó  53  misas,  motetes,  himnos,  salmos, 
etc.,  y  más  de  800  piezas  de  música  profana.  To- 
das sus  obras  ascienden  a  2337.  Reunió  su  hijo 
las  más  sobresalientes  y  las  publicó  con  el  título 
de  Magmnn  opus  imisicum  (Munich,  1604,  7  t. 
en  fol. ). 

-  Lassus  (Juan  Bautista  Antonio):  Biog. 
Arquitecto  francés.  N.  en  París  en  1807.  M.  en 
Vichy  en  1857.  Discípulo  de  Lahrouste,  ingresó 
(1828)  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  de  la  que 


LAST 

salió  al  cabo  de  dos  años;  consagrase  á  estu- 
dios arqueológicos  y  á  la  restauración  de  los 
edificios  antiguos.  Recibió  el  encargo  de  inspec- 
cionar los  trabajos  de  la  Santa  Capilla,  de  res- 
taurar San  Germán  de  Auxerrois  y  Nuestra  Se- 
ñora de  París,  y  de  construir  la  iglesia  de  Bclle- 
ville,  etc.  Escribió  los  Anales  arqueológicos,  la 
Monografía  de  la  catedral  de  Chartres  (1843,  en 
fol.),  etc. 

LASSWADE:  Gcog.  Municip.  del  condado  de 
Edimburgo,  Escocia,  .sit.  á  orillas  del  Esk, 
afl.  del  Firt  of  Forth;  9000  habits.  Comprende 
á  Loanhead  y  partes  de  Penicuik  y  de  Bonny- 
rigg.  Minas  de  hulla,  fundiciones  de  hierro  y 
cobre;  fábs.  de  alfombras  y  jiapel. 

LASTA:  Geog.  País  del  S.  del  Tigre,  Abisinia 
oriental.  Es  una  región  cuyas  cimas  principales 
son  el  Abnna  losef,  de  4197  m.;el  Surenga, 
3658;  el  Alayi,  3414.  Comprende  las  provs.  de 
Dahana,  Sedeb  y  Uag;  su  cap.  es  Sokota.  Los 
inviernos  son  muy  fríos.  Está  habitado  por 
agaos. 

LASTANOSA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Sariñena,  prov.  y  dióc.  de  Hues- 
ca; 350  habits.  Sit.  en  un  llano,  no  lejos  del  río 
Alcanadre,  en  el  f.  e.  de  Zaragoza  á  Barcelona, 
con  estación  entre  las  de  Saiiñena  y  Selgua, 
quedando  el  pueblo  á  alguna  distancia  de  la  es- 
tación, que  sirve  también  para  el  pueblo  de  El 
Tormillo.  Cereales,  vino,  aceite,  almendra  y 
esparto. 

-Lastanosa  y  Bar.üz  de  Veka  (Vicente 
Juan  de):  Biog.  Arqueólogo  español.  N.  en  Hues- 
ca a  2t<  de  febrero  de  1607.  M.  por  los  años  de 
1684.  Siguió,  dice  Latassa,  «las  claras  acciones 
de  los  varones  ilustres  de  su  casa,  que  refiere  el 
cronista  Andrés  en  la  Dedicatoria  del  monumen- 
to de  los  santos  Justo  y  Pastor,  y  en  otras  partes 
ilustrando  el  reino  de  Aragón  con  sus  fatigas  li- 
terarias y  sus  gloriosas  empresas...  En  24  de  di- 
ciembre de  1640  le  nombró  su  patria  capitán  de 
infantería  para  el  sitio  de  Salsas,  y  en  el  año 
siguiente  asistió  con  su  compañía  al  socorro  de 
Monzón.  Fué  también  señor  de  Figueruelas,  gen- 
til hombre  de  la  casa  de  S.  M.,  regidor  del  Hos- 
pital de  Huesca,  su  lugarteniente  ile  Justicia,  di- 
putado del  reino  de  Aragón  y  un  caballero  y  li- 
terato de  prendas  distinguidas,  gran  favorecedor 
de  los  hombres  de  mérito  y  de  los  estudiosos, 
liberal,  franco,  afable  y  niuy  estimado  de  los 
hombres  doctos  de  su  tiempo.  El  edificio  de  su 
casa,  sus  exqui.sitos  y  ricos  muebles,  mouumen- 
tos  antiguos,  pinturas,  jardines,  luiertas,  museo 
y  biblioteca  merecieron  una  bella  Descripción 
poética  al  citado  Andrés,  que  la  publicó  en  1647.» 
Latassa  redactó  una  noticia  de  cosas  pertene- 
cientes á  dicha  casa  y  de  su  selecto  y  rico  mu- 
seo, compuesto  de  más  de  8  000  monedas  de  co- 
bre,  de  171  de  plata,  dos  de  oro,  la  una  de  Nerón 
y  la  otra  de  Justina;  1  100  monedas  jaquesas  de 
cobre  ligado  con  plata,  de  muchos  medallones, 
sellos  romanos,  piedras  preciosas,  camafeos,  es- 
tatuas, urnas,  barros,  etc.,  á  que  no  llegaron  los 
famosos  gabinetes  de  D.  Antonio  Agustín,  de 
Ursino,  Golzio  y  otros.  No  fué  menos  célebre  la 
librería  de  Lastanosa  por  los  códices,  papeles  y 
libros  de  mano  é  impresos,  como  se  infiere  de  los 
muchos  que  donó  al  archivo  del  reino  de  Aragón, 
y  anotó  el  cronista  Vidania  en  una  Carta  impresa 
en  el  año  de  1681  .en  57  números,  donde  advierte 
que  se  admiró  su  habilidad,  viéndose  ejecutados 
por  él  los  espejos  de  Archímedes,  los  primores  de 
las  Matemáticas,  los  de  la  Química,  los  engaños 
de  la  perspectiva  y  las  veidades  de  la  pintura  al 
óleo,  al  fresco  y  a)  temple.  Vincencio  Antonio  de 
Lastanosa,  su  hijo,  en  la  Habilitación  de  las  mu- 
sas, alaba  también  su  piedad,  refiriendo  que  eri- 
gió en  la  iglesia  catedral  de  Huesca  la  sumptuo- 
sa  capilla  de  San  Orencio  y  Santa  Paciencia, 
para  que  estuviese  reservado  el  Santísimo  Sacra- 
mento, y  que  la  capilla,  retablo, sagrario  y  ador- 
nos, por  la  materia  de  ágatas,  pórfidos,  mármoles 
y  bronces  dorados  tenían  mucho  de  precioso,  y 
de  magnífico  y  grandioso  por  la  arquitectura  y 
lapintuia.  Juan  de  Lastanosa  escribió:  iluseo 
de  las  medallas  desconocidas  españolas  (Huesea, 
1645,  en  4.°);  Tratado  de  la  moneda  jaqucsa  y 
ot7-as  de  oro  y  plata  del  reino  de  Aragón  (Zarago- 
za, 1681,  en  4.");  Piedra  de  toque  de  la  moneda 
jaqnesa;  La  Diactylotheca.  «Libro,  dice  el  doctor 
Vincencio  Antonio  de  Lastanosa,  que  contiene 
una  grande  multitud  de  anillos  romanos,  escul- 
pidos en  piedras  preciosas,  y  a  vueltas  de  ella? 
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muchas  que  sirvieron  de  talamantes,  y  otras  de 
adornos  como  son  los  camafeos,  con  todo  lo  que 
da  más  á  conocer  dichas  piedras,  explicación  de 
los  retratos  de  príncipes  y  alma  de  lasemf  resas. » 
Memorias  de  claros  varones  en  el  reino  de  Ara- 
gón; versión  del  francés  al  español  de  los  Ele- 
mentos químicos  de  Beguino.  El  nombre  de  Las- 
tanosa figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 
-  Laístanosa  y  Calasanz  (PEDr.o  de):  Biog. 
Caballero  aragonés.  Vivió  en  el  siglo  xiv.  «Fué, 
dice  Latassa,  hijo  de  D.  Gilbert  de  Lastanosa, 
descendiente  de  D.  Gombal  de  Lastanosa,  caba- 
llero muy  favorecido  del  rey  D.  Jaime  I,  y  de 
Abua  Donosa  de  Calasanz,  señora  de  noble  ca- 
lidad. El  solar  de  la  distinguida  casa  de  Lasta- 
nosa estuvo  en  la  villa  de  Calavera,  puesta  á 
orillas  del  río  Cinca  en  los  confines  de  Cataluña. 
D.  Pedro  continuó  el  mérito  de  su  padre.  Sir- 
vió en  el  distinguido  empleo  de  camanro  del 
infante  D.  Pedro,  hijo  de  D.  Jainie  II,  rey  de 
Aragón,  quien,  en  los  disturbios  de  la  Unión,  lo 
envió  con  una  embajada  á  D.  Pedro  el  Ceremo- 
nioso con  el  fin  de  pacificar  el  reino  y  restablecer 
la  pública  tranquilidad  en  el  año  1348...  En  este 
mismo  año,  á  2  de  jnlio,  estando  el  rey  en  Te- 
ruel, despachó  éste  su  ejecutoria  a  favor  de  don 
Pedro...  Otorgó  su  testamento  á  25  de  enero  de 
1371.»  El  cronista  Andrés, en  su  Aganipe,  lo  co- 
loca en  laclase  de  poeta.  Lastanosa  escribió  tam- 
bién una  breve  Pelación  de  su  casa  y  ascendien- 
tes. 

LASTAR  (de  Zdsíoj:  a.  Suplirlo  que  otro  debe 
pagar,  con  el  derecho  de  reintegrarse. 

...  les  ofrecía  de  su  voluntad  (Hércules  i  Ina 
Geriones)  un  partido  para  concertar  las  dife- 
rencias, tan  aventaj.ado  para  ellos,  que  niaim 
por  pensamiento  les  pasaría  desealle  tal  y  t.in 
bueno.  Este  era  que  lastaskn  .-solamente 
aquellos  que  erraron  y  fueron  causa  de  los  da- 
ños pasados,  etc. 

Mariana. 

-  LastaR;  fig.  Padecer  por  la  culpa  de  otro. 

LASTARRIA  (Francisco):  Biog.  Marino  espa- 
ñol. M.  en  el  Ferrol  (Coruña)  á  25  de  marzo  de 
1771.  Después  de  haber  servido  en  el  ejército  de 
tierra,  distinguiéndose  en  varias  campañas,  in- 
gresó en  la  armada  como  teniente  de  navio  en  24 
de  enero  de  1729.  Navegó  en  el  Océano  y  Medi- 
terráneo, y  en  1732,  embarcado  en  la  escuadra 
del  mando  del  Teniente  General  Francisco  Cor- 
nejo, salió  de  Alicante,  llevando  el  ejército  del 
duque  de  Montemar  jiara  la  reconquista  de 
Oran;  ayudó  al  desembarco  de  las  fuerzas  y  to- 
mó parte  en  las  den:ás  operaciones  de  gueira 
hasta  la  conquista  de  la  plaza  y  sus  fuertes.  De 
regreso  en  Cádiz  hizo  un  viaje  redondo  á  la 
América  septentrional,  visitando  las  Antillas  y 
los  principales  puertos  de  Costa  Firme,  y  otroá 
las  islas  Canarias  con  tropas  de  transporte. 
Nombrado  comandante  de  la  fragata ,St77¡  Fran- 
cisro  Javier  (24  de  julio  de  1736),  saliodel  Fe- 
rrol para  desempeñar  una  comisión  reservada  en 
el  Mar  del  Sur,  dobló  el  Cabo  de  Hornos,  visitó 
varios  puertos  de  las  costas  de  Chile  y  del  Perú, 
y  regresó  á  España  en  1739.  No  mucho  después 
(1740)  se  encargó  del  mando  del  navio  Asia,  do 
la  escuadra  del  general  José  Pizarro,  destinada 
á  la  América  meridional  y  á  la  persecución  déla 
inglesa  del  comodoro  Anson.  Los  detalles  de 
aquella  importante  y  desastiosa  compaña  se  ha- 
llarán en  la  biografía  de  José  Pizarro.  Lastania, 
que  vio  amenazada  su  vida  por  el  escorbuto,  re- 
gresó al  Fenol  en  1746.  Como  jefe  de1  navio 
Sun  Felipe  marchó  (1750)  á  Cádiz:  realizó  di- 
ferentes cruceros  y  comi.siones  en  el  Océano  y 
Mediterráneo,  y  volviendo  á  Cádiz  s:ilió  para  el 
Ferrol,  donde  por  desarme  de  dicho  buque  des- 
embarcó en  13  de  octubre  de  1753.  Al  año  si- 
guiente, con  el  navio  Aquilón,  pasó  á  Cádiz  y 
efectuó  openiciones  en  las  costas  del  propio 
departamento  y  en  el  Mediterráneo.  Ascendido 
á  jefe  de  escuadra,  se  le  confió  (agosto  de  1761) 
el  mando  de  una,  compuesta  de  los  navios  No- 
■itarea,  Oriente,  Principe  y  Arrogante;  arboló  su 
insignia  en  el  primero  y  salió  del  Ferrol  ]>ara 
cruzar  en  el  Canal  de  la  Mancha  y  costa  de  Can- 
tabria, donde  permaneció  hasta  14  de  octubre 
siguiente,  fecha  en  que  regresó  al  Ferrol.  Luego 
(1762)  fué  nombrado  segundo  comandante  ge- 
neral de  la  escuadra  surta  en  el  Ferrol  al  mando 
del  Teniente  General  conde  de  Vega  Florida, 
con  la  que  practicó  diferentes  comisiones  y  crn- 
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ceros  en  las  costas  de  Galicia  y  Cantabria,  du- 
rante la  guerra  con  los  ingleses,  y  concluida 
ésta  continuó  en  el  departamento  del  Ferrol, 
haciendo  el  servicio  de  su  alta  clase  hasta  11  de 
octubie  de  1770,  día  en  cjue  se  encargó  interi- 
namente del  mando  de!  propio  departamento,  y 
lo  sirvió  ha.-ta  10  de  diciembre.  Falleció  de  en- 
fermedad natural  al  año  siguiente. 

-  L.\í!T.\iuuA  (MicrüL):  Biog.  Escritor  espa- 
ñol. N.  en  Areiiuipa  (Perú)  por  noviembre  de 
de  175S.  M.  á  10  de  febrero  de  1S15.  Su  padre 
fué  Antonio  José  de  Lastarria;  su  madre  Anto- 
nia de  Villanueva.  Entró  lliguel  de  colegial  en 
el  Seminario  de  Santo  Toribio,  Universidad  de 
Lima,  y  se  ordenó  de  cuatro  m-ados  (1774).  Es- 
tudió en  dicho  colegio  Filosofía  y  Teología,  y  de 
ambas  fué  allí  catedrático.  En  Chile  cursó  Leyes 
y  Cnnones,  y  se  graduó  en  aquella  Uuiveisiiíad 
de  Bachiller  (5  de  marzo  de  1782),  Licenciado  y 
Doctor  (30  de  enero  de  17S3).  La  misma  Univer- 
sidad le  encargó  la  coiíipc^icion  de  un  Plan  de 
estudios,  que  esciibió  Lastarria  y  que  obtuvo  ge- 
neral aceiitación.  Sirvió  allí  también  voUuitaiia- 
mente  la  cátedrade  Matemáticas  y  la  Biblioteca 
de  la  Universidad,  enseñando  Historia  liteiaria. 
Se  recibió  de  abogado  (28  de  noviembre  de  1782) 
en  la  Audiencia  de  Chile.  Luego  fué  imlividuo 
de  la  Academia  de  Leyes,  asesor  y  secretario  de 
confianza  del  virrey  de  Buenos  Aires  y  marqués 
de  Aviles.  En  1788  obtuvo  el  nombramiento  de 
director  de  la  explotación  de  las  njinas  de  azogue 
del  partido  de  Coquimbo  de  Chile,  cargo  que  des- 
empeñó seis  años  y  medio;  de  resultas  se  le  azo- 
gó la  mujer,  que  en  1808  bacía  dieci.^éis  años  que 
estaba  azogada  y  loca.  Contribuyó  Lastarria  á 
los  progresos  de  la  exploración  cit-ntitiea  de  las 
corbetas  Descubierta  y  Atrevida  (1794),  de  que 
fué  director  José  de  Espinosa  yTello  con  Felipe 
Bauza,  capit.in  de  fragata,  su  subalterno  inme- 
diato en  la  Real  Dirección  de  HidrograHa.  En 
1811  se  le  nombró  fiscal  de  la  Real  Hacienda  en 
Buenos  Aires.  Segv'in  su  propio  testimonio,  (ica- 
rios papeles  de  mucho  peso  y  solidez  que  com- 
puso sobre  puntos  interesantes  al  mejor  servicio 
del  sol)erano  y  de  la  patria,  obtuvieron  el  aplau- 
so público,  juzgándose  dignos  de  la  prensa,  en- 
tre ellos  el  mencionado  Pla7i  de  estudios;  otro 
Sobre  las  costumbres  agrarias  del  reino  de  Cliile; 
otro  Sobre  su  estadística  y  decadencia;  otro  So- 
bre el  abasto  de  trigo  que  proveed  Lima,  y  nuevo 
sistema  para  que  sea  útil  al  productor,  al  consu- 
midor y  al  Erario,  sin  los  abusos  y  monopolio  in- 
termedios que  sufre.  J>  Finalmente,  consta  que  en 
Madrid  escribió  una  obra  en  tres  tomos,  intitu- 
lada Reorganización  y  plan  de  seguridad  de  las 
muy  importantes  colonias  orientales  del  río  Pa- 
raguay ó  de  la  Plata,  á  la  que  acompaña  una 
Memoria  cronológica  sobre  los  límites  deaq  iiellos 
dominios  de  Su  Majestad  y  de  la  corona  de  Portu- 
gal, y  que  en  la  misma  capital  trazó  la  Carta 
geográfica  de  la  América  meridional,  parte  de 
África  y  Asia;  Carta  corográfica  del  virreinato 
de  Buenos  Aires,  dispuesta  por  él  mismo  en  el 
Keal  Depó.=ito  Hidrográfico.  Habiendo  presenta- 
do esta  obra  á  la  superioridad,  ésta  manifestó 
que  reservaba  paia  su  uso  este  ejemplar;  que  le 
daba  gracias  por  su  fineza,  y  que,  siendo  tan  in- 
teresantes las  materias  de  que  trata,  convenía 
que  presentase  otros  trabajos  para  pa.«arlos  á  los 
Ministerios  de  Estado.  Lo  cual  de  orden  superior 
se  le  comnnicó  en  4  de  octubre  de  1805  por  el 
jefe  de  Estado  Mayor  de  ingenieros  Antonio 
Samper.  En  efecto,  presentó  otro  que  de  orden 
superior  fué  remitido  i  la  Junta  de  Fortificacio- 
nes y  Defensa  de  Indias:  la  cual  ¡30  de  enero  de 
1806)  informó  que  dicha  obra  era  recomendable. 
En  16  de  enero  de  1806  presentó  á  la  dicha 
Junta  una  Memoria,  sobre  el  sistema  de  Peal  Ha- 
cienda relativamente  á  las  armas  de  aquel  virrei- 
nato, el  estado  progresivo  de  ellas,  desde  que  se 
erigió  Buenos  Aires  en  gobierno,  etc.  Todo  lo 
dicho  aparece  en  la  Pelación  de  méritos  que  obra 
en  la  secretaría  del  Supremo  Consejo  y  Cámara 
de  Indias  en  lo  tocante  al  Perú  (Madrid,  1808). 

-  Lastariiia  (Jo.sé  A'ictokino):  Biog.  Es- 
critor y  jurisconsulto  chileno.  N.  en  Raucagua 
en  1812.  Desde  su  primera  juventud  se  consagró 
al  periodismo  y  á  la  enseñanza.  Redactaba  á  la 
vez  hojas  políticas  y  textos  elementales  para  uso 
de  los  colegios  en  que  enseñaba.  Fué  nombrado 
(1838)  profesor  de  Derecho  público  y  de  Litera- 
tura del  Instituto  Nacional,  enseñanzas  en  las 
cuales  acreditó  su  talento,  contando  discípulos 
que  figuraron  y  figuran  entre  las  primeras  ihis-  ' 
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traciones  del  país.  Asociado  á  otros  literatos 
distinguidos  fundó  varios  periódicos,  como  El 
Semanario,  El  Crej.iisculo,  El  Siglo,  La  Pevista 
de  Sa7itiayo,  y  colaboró  en  El  Progreso,  La  Ba- 
rra y  El  Mercurio  de  Valpaiaíso.  Eu  diversas 
éjiocas  organizó  también  sociedades  literarias 
que  sirvieron  de  escuela  á  algunos  hombres  que 
hoy  desempeñan  en  Chile  un  papel  importante  eu 
las  Letras  ó  en  U  Política.  Electo  diputado  alas 
Cámaras  Legislativas  en  diversos  períodos  des- 
de 1843,  se  contó  bien  pronto  entre  les  oradores 
más  elocuentes  y  fecundos  de  Chile.  «Erudición, 
ciencia,  lógica,  gracia,  elevación  de  pensamien- 
tos y  de  forma,  todo  le  acompaña,»  dice  el  bió- 
grafo Cortés.  Como  publicista,  sus  principales 
trabajos  están  dedicados  á  la  enseñanza  del  de- 
recho público,  importante  ramo  del  cual  puede 
consideíaise  como  su  maestro  al  eminente  Bello, 
el  fundador  de  aquella  ciencia  en  su  país.  De  las 
muchas  obras  de  diferente  género  que  dio  á  la 
prensa  merecen  citarse:  Elementos  de  derecho  pú- 
blico constitucional;  Investigaciones  sobre  la  in- 
fluencia social  de  la  conquista;  Juicio  histórico 
de  D.  Diego  Portales;  Bosquejo  histórico  de  !a 
constitución  del  gobierno  de  Chile  durante  el  pri- 
mer periodo  de  la  revolución;  Esludios  sobre  los 
primeros  poetas  espafioles;  Historia  constitucional 
del  medio  siglo;  La  América ;  Recuerdos  de  viajes ; 
Lecciones  de  geografía  cuaderna;  El  libro  de  oro  de 
las  escuelas;  Don  Guillermo,  novela;  Manual  de 
testamentos;  Lecciones  de  política  positiva,  y  otros. 
En  1863  fué  nombrado  Ministro  plenipotencia- 
rio cerca  del  gobierno  del  Perú,  y  en  1864  obtu- 
vo igual  cargo  para  las  Repúblicas  del  Plata  y 
del  Brasil.  Ya  antes  había  desempeñado  en  el 
país,  aunque  por  jioco  tiempo,  la  cartera  de  Ha- 
cienda. «Lastarria,  decía  Cortés  en  1876,  esnno 
de  los  talentos  más  culminantes  de  su  país.  Ha 
sido  profesor,  periodista,  orador,  publicista,  abo- 
gado, diplomático,  y  eu  todo  ha  sobresalido.  Y 
cuaudo  se  tiene  presente  que  cuanto  es  y  ha  sido 
lo  debe  á  sí  mismo,  y  que  ha  hecho  todo  lo  que 
de  él  se  apunta  á  la  ligera  en  esta  reseña  en 
medio  de  los  cuidados  de  una  salud  precaria,  de 
las  dificultades  anejas  á  la  carencia  de  fortuna 
y  de  pergaminos,  y  preocupado  por  la  educación 
de  una  familia  que  recuerda  por  su  número  y  su 
mérito  la  de  los  patriarcas  antísuos,  no  puede 
menos  de  reconocerse  que  es  uno  de  los  más  be- 
neméritos ciudadanos  de  sn  patiia.»  Individuo 
de  la  Universidad  de  Chile  en  las  Facultades  de 
Leyes  y  Ciencias  políticas  y  de  Humanidades,  de 
la  cual  fué  decano,  del  Instituto  Histórico  del 
Brasil  y  coiresponsal  de  la  Academia  Española, 
fundó  en  Santiago  (1873)  una  sociedad  literaria 
titulada  Academia  de  Bellas  Letras,  de  la  cual 
forman  parte  los  más  distinguidos  literatos  del 
país.  En  18S8  era  director  de  la  Academia  Chi- 
lena de  la  Lengua. 

LASTENES:  Biog.  Jefe  olintio.  Vivía  en  350 
a.  de  J.  C.  Tuvo  (348)  el  mando  de  la  caballería 
que  los  olintios  opusieron  á  Filipo  al  ser  ataca- 
dos por  éste.  Vendido  secretamente  al  rey  de 
Macedonia,  y  de  acuerdo  con  otro  jefe  llamado 
Eutícrates,  llevó  sus  jinetes  á  una  emboscada  y 
todos  fueron  hechos  prisioneros  por  los  macedo- 
nios.  Tomada  Olinto,  Filipo  acogió  fríamente  á 
los  traidores,  y  aun  se  ha  supuesto,  por  un  pa- 
saje de  Demóstenes,  que  los  condenó  á  muerte; 
n]as  las  palabras  del  famoso  orador  no  tienen 
tan  absoluto  sentido,  y  se  sabe  además  por  Plu- 
tarco que  mucho  después  de  la  toma  de  Olinto 
residía  Lastenes  en  la  corte  de  Filipo. 

-  Lastenes:  Biog.  General  cretense.  Vivía  en 
el  siglo  I  3.  de  J.  C.  Decidió  á  los  cretenses  para 
que  resistieran  al  general  romano 
Antonio,  y  cuando  sus  compatriotas 
pidieron  la  paz  al  Senado  de  Roma 
éste  exigió  como  primera  condición 
la  entrega  de  Lastenes;  los  cretenses 
rechazaron  tal  exigencia  y  confiaron 
á  dicho  general  uno  de  los  principa- 
les mandos.  Lastenes  y  Panares  re- 
unieron un  ejército  de  24  000  hom- 
bies,  con  el  que  resistieron  casi  tres 
años  (68-65). á  los  romanos  manda- 
dos por  Mételo.   Venciilo  Lastenes 
cerca  de  Cidonia,  se  refugio  en  Cno- 
so,  donde  fuéestrechamentesitiado. 
Pudo,  sin  embargo,  retirarse  a  Li- 
to después  de  haber  incendiado  su   palacio  de 
Cnoso;  y  perseguido  también   en  aquel  último 
asilo,  se  entregó  á  condición  de  que  respetaran 
su  vida.  Mételo  quería  que  figurase  en  su  triun- 


fo, mas  hubo  de  entregarlo  á  Pompeyo,  que  se 
declaró  protector  de  los  cretenses. 

LASTEYRIE  DUSAILLANT  (CARLOS  FlLIBER- 
TO,  conde  de):  Biog.  Agrónomo  y  filántropo  fran- 
cés. N.  en  Brives-la-Gaillaide('Corréze)eu  1769. 
M.  en  París  en  1849.  Viajó  por  Suiza,  Italia  é 
Inglaterra;  se  relacionó  con  Lafayctte  y  perma- 
neció en  Francia  á  pesar  del  Terror.  Perfeccionó 
en  otros  viajes  sus  conocimientos  de  Economía 
rnial,  introdujo  mejoras  en  la  agricultura  fran- 
cesa, imi'ortó  y  aclimató  el  ganado  nieiino  de 
España,  y  estableció  la  primera  imprenta  litográ- 
fica  en  París,  Individuo  activo  déla  mayor  parte 
de  las  sociedades  agrícolas,  industriales  y  filan- 
trópicas, escribió  muchos  libros  de  Agricultura 
y  de  instrucción  elemental.  Fundó  y  dirigió  el 
Diario  de  los  conocimientos  usuales  y  prácticos. 

-Lastetrie  DusAiir.ANT  (Fehnanhu  Car- 
los León,  C07ide  de):  Biog.  Político  y  escritor 
francés,  hijo  do  Carlos  Filiberto.  N.  en  1810. 
M.  en  1879.  Alumno  de  la  Escuela  de  Minas 
(1827-30)  y  ayudante  del  general  Lafayette 
durante  la  revolución  de  julio  (1830),  estuvo 
empicado  sucesivamente  en  el  servicio  de  puentes 
y  caminos  hasta  1837,  y  en  los  Ministerios  de  Ins- 
trucción Pública  y  del  Interior.  Fué  elegido  dipu- 
tado en  1842;  figuró  en  la  oposición  déla  izquier- 
da, contribuyó  al  movimiento  reformista  y  asis- 
tió á  varios  banquetes.  Después  de  la  revolución 
de  1848  representó  á  París  eu  la  Asamblea  Cons- 
tituyente y  en  la  Legislativa;  tomó  parte  activa 
en  las  discusiones  de  una  y  otra  Asamblea;  se  le 
nombró  individuo  del  Consejo  de  Estado  provi- 
sional ;  redactó  varios  proyectos  de  ley,  y  votó 
generalmente  con  la  fracción  de  los  representan- 
tes moderados.  Desde  el  golpe  de  Estado  de  2 
de  diciembre  de  1851  ejerció  escasa  influencia 
en  la  política  de  su  patria.  Individuo  de  la  Aca- 
demia de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  desde 
1860,  escribió  algunas  obras,  varias  délas  cuales 
eran  el  fruto  de  numerosos  viajes  de  investiga- 
ción realizados  en  distintas  naciones.  He  aquí 
los  títulos  de  las  principales:  Historia  de  la  pin- 
tura en  vidrio  según  sus  monumentos  en  Francia 
(1837-56,  enfol.),  premiada  (1841)  por  el  Ins- 
tituto; Teoría  de  la  pintura  en  vidrio  (1852,  eu 
i.");  Descripción  del  tesoro  de  Guavazar  (Toledo), 
investigaciones  acerca  de  todas  las  cuc.<iliancs  ar- 
queológicas que  á  él  se  refieren  {1S60,  en  i."),  con 
láminas,  etc. 

LASTIC  (Juan  Boxpar  de):  Biog.  Gran  maes- 
tre de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalcu.  N. 
en  Auvernia  (Francia)  por  los  años  de  1371.  M. 
en  Rodas  á  19  de  mayo  de  1454.  Después  de  ha- 
ber luchado  contra  los  ingleses,  ingresó  en  la 
Orden  citada  (1395),  de  la  que  logró  ser  elegido 
gran  maestre  en  1437,  Rechazó  al  sultán  de 
Egipto,  que  durante  cuarenta  días  por  lo  menos 
atacó  y  sitió  á  Rodas  (1440)  con  un  ejército  de 
más  de  20000  hombres,  que  iban  en  una  nume- 
rosa escuadra.  En  los  tres  años  siguientes  ejerció 
una  especie  de  dictadura  que  puso  al  servicio  de 
la  Orden,  ya  reprimiendo  las  turbulencias  fo- 
mentadas por  algunos  comendadores  de  Europa, 
ya  publicando  reglamentos  notables  por  su  mo- 
deración y  firmeza.  Según  parece,  fué  el  primero 
que  usó  el  título  de  gran  maestre.  Falleció  cuan- 
do se  preparaba  á  rechazar  un  nuevo  ataque  con 
que  le  amenazaba  Mahomet  II,  que  en  vano  le 
había  exigido  que  se  reconociera  su  vasallo, 

LASTIGI:  Geog.  ant.  C.  de  España,  citada  por 
Plinio,  aunque  en  forma  tan  vaga  que  no  cabe 
deducir  con  acierto  su  situación;  Cortés  la  lleva 
á  Castuera,  en  Extremadura;  Caro  y  otros  á  Za- 
hará,  y  hay  también  autores  que  la  suponen  en 


Moneda  de  Lastigi 

las  inmediaciones  del  río  Guadiamar.  Delgado, 
apoyándose  en  el  estudio  de  las  monedas  de  Las- 
tigi, deduce  que  estuvo  no  lejos  de  Sevilla  y 
dentro  de  su  convento  jurídico. 
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LÁSTIMA  (lie  hislimar):{.  Entcrueciiuieuto  y 
coiniiasiún  que  excitan  los  males  de  otro. 

...  lo  cual  oyendo  el  rey  pensó  reventar  de 
LASTIMA  y  rasgó  sus  vestiduras. 

P.  Juan  Eu.sebio  Niiceembero. 

-Lástima:  Objeto  que  excita  la  eompabiúii. 

Los  plebeyos  solían  venir  en  tropas  á  la- 
mentarse de  su  pérdida,  y  era  menester  enga- 
ñarlos con  esperanzas  de  la  mejoría  (de  Hernán 
Cortés)  para  reprimirlos  y  apartarlos  donde  no 
hiciesen  daño  sus  lástimas  á  la  imaginación 
del  enfermo. 

SOLÍS. 

-LÁSTIMA:  Quejido,  lamento,  expresión  las- 
timera. 

-  Lástima:  Cualquiera  cosa  que  causa  disgus- 
to, aunque  sea  ligero. 

¡LÁSTIMA  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza  ! 

L.   L.   de  Akgensoi.a. 

LÁSTIMA  es  fuerte  que  nos  desmaye  cuando 
la  experiencia  más  nos  anima. 

Fk.  Hoktensio  Pabavicino. 

-  Dak,  ó  hacer,  lástima:  fr.  CausarLÁSTi- 
MA  ó  compasión;  mover  á  ella. 

El  barquero  me  hacia  muclia  más  lástima 
verle  tan  fatigado,  que  no  el  peligro;  nosotras 
á  rezar,  todos  voces  grandes. 

Sakta  Teresa. 

Verdaderamente  da  lástima  no  conservar 
en  su  primer  estado  arbitrio  que  pagaba  una 
victoria  con  una  insignia. 

Conde  de  Cervellón. 

-Llorar  lástimas:  fr.  fig.  y  fam.  Exage- 
rarlas. 

-  Poner  lástima:  fr.  Dar  lástima. 
-Quien  no  quiera  ver  lá.stimas,  no  vaya 

i.  la  guebiía:  ref.  que  reprende  á  los  que  se 
quejan  después  de  haber  buscado  el  daño  volun- 
tariamente. 

LASTIMAMIENTO:  m.  ant.  Acción,  ó  efecto, 
de  lastimar. 

LASTIMAR  (del  ital,  biasemarc):  a.  Herir  ó 
hacer  daño.  ü.  t.  c.  r. 

...,  soñaba  que  veía  furioso  al  marqués  las- 
timando á  golpes  el  hermoso  rostro  de  Lau- 
ra, etc. 

Isla. 

-  ¡Cielos!  ¡Fué  grave  la  herida? 
-No;  me  LASTIMÓ  muy  poco. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Lastimar:  Compadecer. 

Enseñóme  cómo  había  de  compadecer  á  los 
ricos,  LASTIMAR  á  los  comunes  y  obligar  á  los 
devotos. 

Mateo  Alemán. 

-Lastimar:  fig.  Causar  menoscabo  en  la  es- 
timación ú  honra. 

...  más  lastima  una  onza  de  deshonra  pú- 
blica, que  una  arroba  de  infamia  secreta;  etc. 
Cervantes. 

Luego  si  en  mí  no  hay  poder 
Para  resistir  sus  iras. 
No  es  mi  pecho  á  quien  agravian, 
Aunque  es  él  á  quien  LASTIMAN, 
Sino  el  vuestro;  etc. 

Moreto. 

-  Lastimarse:  r.  Dolerse  del  mal  de  uno. 


-  jDe  Leonor  tiene  de  ser, 
O  mío?  Amor,  esto  sí. 
Honra,  lastimaos  de  mí. 

Tirso  de  Molina. 

Yo  soy  pobre  y  se  lastiman 
Todos  al  verme  plañir,  etc. 

Espronceda. 

-  Lastimarse:  Quejarse,  dar  muestras  de  do- 
lor y  sentimiento. 

Viendo  mi  cuerpo  aquí  desamparado. 
Vendrás  á  arrepentirte  y  lastimarte 
Mas  tu  socorro  tarde  habrá  llegado. 

Garcilaso. 

-  Ten,  Belnrda,  no  me  mates 
Oyéndote  lastimar;  etc. 

Lope  de  A'ega. 


LASTIMERAMENTE:  adv.  111.  Dc  uu  modo  las- 
timero. 

LASTIMERO,  RA:  adj.  Aldícase  á  las  quejas, 
gemidos,  lagrimas  y  otras  demostraciones  de 
dolor  que  nnieven  á  lástima  y  compasión. 

Esto  debe  saber  usted  para  exposición  de  la 
carta  lastimera  que  le  habrá  buscado  en  su 
casa,  etc. 

JOVELLANOS. 

LASTIMOSAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  las- 
timoso. 

Dijo  lastimosamente  entre  lágrimas:  ¡Ay 
de  mí!,  etc. 

GÓMEZ  DE  Tejada. 

...  (la  prohibición)  exponía  lastimosasien- 
TE  muchas  familias  á  la  desolación  y  á  la  mi- 
seria, liaciendo  subsistir  otras  por  medios  re- 
probados, etc. 

Jovellanos. 

El  que  busque  el  tranquilo  juego  del  matri- 
monio en  la  aceptación  por  parte  de  su  mujer 
de  lo  que  él  llama  sus  costumbres,  se  engaña 
lastimosamente. 

Castro  y  Serrano. 

LASTIMOSO,  SA:  adj.  Que  mueve  á  compa- 
sión y  lástima. 

Sonaban  estas  voces  lastimosas  á  la  parte 
de  la  ciudad,  donde  no  era  posible  acudir. 
SoLÍs. 

De  Valdivia  el  suceso  lastimoso 
Les  dijo,  y  lo  demás  acontecido. 

lÍRCILLA. 

Días  há  que  habrá  tenido 
Entera  y  larga  noticia 
De  la  historia  lastimosa 
Del  gran  duque  de  Coimbra,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

LASTO  (del  inglés  ?ast,  cargo):  m.  Recibo  ó 
carta  de  pago  que  so  da  al  que  lasta  ó  paga  por 
otro,  para  que  pueda  cobrarse  de  él. 

De  los  despachos  de  lasto,  que  se  dan  para 
que  los  que  salisfacieron  algún  débito  de  otro 
poseedor  antecedente,  puedan  repetir  al  pago, 
llevará  el  otícial  lo  que  tasase  el  contador. 
Aranceles  del  año  dc  1722. 

LASTÓN:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  espe- 
cie Pijitalhertim  mnlíiflorum,  género  Piptathc- 
riim,  familia  Gramíneas,  orden  graniiníneas, 
clase  nionocotilcdóneas.  Esta  especie  so  carac- 
teriza por  ser  planta  de  6  á  12  decímetros,  con 
raíz  vivaz,  fibrosa,  que  piodnce  cañas  derechas, 
duras  y  ramosas  generalmente  por  la  base;  tiene 
hojas  lineales,  puntiagudas,  planas  al  principio 
y  finalmente  arrolladas  por  los  bordes;  espigni- 
ilas  pequeñas,  ovoideas,  verdosas  ó  purpurinas, 
dispuestas  en  panoja  grande  multiílora,  muy 
ramosa,  y  las  ramas  senii  ó  casi  seinivcrticales, 
muy  desiguales,  extendidas  durante  la  fecunda- 
ción y  luego  contraídas;  verticilos  inferiores  des- 
provistos á  veces  de  espiguillas;  glumas  des- 
iguales, lanceoladas,  puntiagudas,  mucronadas, 
triuerves;  paja  inferior  un  tercio  más  corta  que 
las  glumas,  lampiña,  obtusa,  pero  con  arista 
qiU!  sale  por  bajo  del  ápice,  muy  caediza,  y  dos 
veces  más  larga  que  la  misma  paja.  Habita  en 
Galicia,  Asturias,  región  cantábrica,  Cataluña, 
Valencia,  Murcia,  las  Andalucías  y  Aranjucz. 
Crece  también  en  Portugal. 

LASTRA:  f.  Lancha;  piedra  ó  pizarra  que  sale 
dc  la  cantera  en  hojas  planas  y  de  poco  grueso, 
á  manera  de  tablas. 

-Lastra:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Triollo, 
p,  j.  de  Cervera  de  Pisnerga,  prov.  de  Falencia; 
31  edifs.  II  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Juan  de  Lastra,  ayunt.  de  Baleira,  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  21  edifs.  ¡¡  V.  San 
Juan  de  La.stea. 

-  Lastra  (La):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Peguerinos,  p.  j.  de  Cebieros,  prov.  de  Avila; 
47  edifs.  It  Lugar  del  ayunt.  de  Santiago  del 
Collado,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de  Avila;  63 
edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Antolin 
de  Llera,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de 
Oviedo;  27  edifs. 

-  Lastra  DEL  Cano  (La):  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  y  dióe.  de 
Avila;  600  habits.  Sit.  en  terreno  escabroso, 
cerca  de  Horcajo  y  Aliseda.  Cereales,  patatas  y 
lino. 
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-Lastra  (Francisco  de  la):  Siog.  General 
chileno.  N.  en  Santiago  en  1777.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  á  13  de  mayo  de  1852.  Individuo  de 
una  de  las  piincipalcs  1'amilia.s  chilenas,  vino  á 
ICsiiana  á  hacer  sus  estuilios  milita: es;  sirvió  en 
nuestra  maiina  hasta  1807,  y  alcanzó  en  ella  el 
grado  de  alféiez  de  navio.  En  1811 ,  encontrán- 
dose en  Chile,  abrazó  la  can.sa  do  la  indepen- 
dencia de  .su  patria.  La  junta  gubernativa  de 
los  americanos,  teniendo  presente  sus  méritos, 
le  nombró  capitán  de  ejército  y  gobernador  po- 
lítico y  militar  de  Valparaí.so.  En  el  desempeño 
de  este  cargo  supo  Lastra  corresponder  á  la  con- 
fianza del  nuevo  gobierno,  organizando  cu  aquel 
puerto  las  milicias  de  mar  y  tierra,  y  preparan- 
do arsenales  de  marina  para  su  defensa.  En 
marzo  de  1814  mereció  ser  nombrado  supremo 
diiector  del  Estado,  empleo  que  conservó  hasta 
julio,  mes  en  que  se  celebraron  los  tratados  de 
Lircai  con  el  ejército  español.  Después  de  la 
jornada  de  Rancagua,  Lastra,  hecho  prisionero 
por  los  españoles,  fué  conducido  al  presidio  de 
Juan  Fernández,  donde  experimentó  toda  clase 
de  privaciones  y  mi.serias.  Libre  de  aquella  pri- 
sión por  el  triunfo  de  Chacabnco,  volvió  al  ser- 
vicio activo,  obtuvo  el  grado  de  coronel  de  ejér- 
cito, y  fué  por  segunda  vez  nombrado  goberna- 
dor político  y  militar  y  comandante  general  de 
marina  de  Valparaíso.  Sus  trabajos  como  gober- 
nador, y  principalmente  como  comandante  ge- 
neral, fueron  importantes,  atendida  la  escasez 
de  los  elementos  de  aquella  época.  En  enero  de 
1823  aceptó  el  nombramiento  de  Consejero  de 
Estado,  y  pocos  días  después  el  de  intendente 
de  la  provincia  de  Santiago,  puesto  en  el  cual 
quiso  reconciliar  á  los  partidos  que  amenazaban 
sumir  al  país  en  la  m.ás  coniplcta  anarquía.  En 
el  mismo  año  se  le  confió  el  encargo  de  arreglar 
y  organizar  la  marina,  y  al  efecto  se  le  dieron 
todas  las  atribuciones  propias  del  Ministerio  de 
la  Guerra  en  aquel  ramo.  Nombrado  (1825)  por 
tercera  vez  gobernador  y  comandante  general 
de  marina  de  A'alparaiso,  obtuvo  en  aquellos 
días  el  empleo  efectivo  de  capitán  de  navio,  y  á 
mediados  del  mismo  año  el  de  general  de  briga- 
da. Más  tarde  (1829)  ejerció  las  funciones  de 
inspector  general  de  ejército,  y  luego  las  de  Mi- 
nistro de  Estado  en  los  departamentos  de  Gue- 
rra y  Malina.  A  consecuencia  de  los  sucesos  de 
dicho  año.  Lastra  desapareció  de  la  escena  po- 
lítica hasta  1839,  tiempo  en  que  volvió  á  figu- 
rar como  individuo  de  la  Junta  calificadora  de 
los  servicios  de  los  jefes  y  oficiales  del  ejército, 
y  en  1841  como  individuo  de  la  Corte  de  apela- 
ciones en  sala  marcial.  En  1843  fué  elegido  di- 
putado al  Congreso,  y  un  año  después  nombrado 
Consejero  de  Estado. 

-La.stea  (Salvador):  5ío</.  Actor  y  poeta 
cómico  español.  M.  en  Madrid  en  junio  de  1889. 
Dióse  á  conocer  como  actor  en  dicha  capital, 
trabajando  en  el  Teatro  de  Variedades,  que  ya 
no  existe.  Asegurada  ya  su  reputación  artística 
ensayó  sus  dotes  de  autor,  escribiendo,  en  cola- 
boración con  algunos  compañeros  suyos  del  ci- 
tado teatro,  varias  obras  que  fueron  muy  aplau- 
didas, y  de  las  cuales  merecen  especial  recuerdo 
las  tituladas  Vivitos  y  coleando:  Casos  y  cosas; 
medidas  sanitarias;  Pialo  del  dia,  y  otras  mu- 
chas revistasy  juguetes  cómicos,  La  última  obra 
citada  se  estrenó  en  Madrid  en  el  Teatro  de  la 
Alhambra  (20  de  abril  de  1889),  poco  tiempo 
antes  de  la  muerte  de  Lastra,  En  ella  colabora- 
ron también  Prieto  y  Ruesga,  siendo  autor  de 
la  música  el  maestro  Marqués, 

LASTRADOR:  ui.  Mar.  El  que  lastra  y  des- 
lastra los  buques. 

LASTRAJE:  m.  ííar.  Acción,  ó  efecto.  Je 
lastrar. 

LASTRAR:  a.  Poner  el  lastre  á  la  embarca- 
ción. 

Hagan  lastrar  de  piedra  los  navios  nues- 
tros y  de  particulares,  y  no  consientan  que  se 
LASiREN  de  arena. 

Recopilación  dc  las  leyes  de  Indias. 

-  Lastrar:  fig.  Afirmar  una  cosa  cargándola 
de  peso.  U.  t.  c.  r. 

Otra  maravilla  y  providencia  se  escribe  de- 
lias  (las  abejas)  no  menor  que  ésta,  y  esquí: 
saben  lastrarse  en  los  días  ventosos  para  re- 
sistir el  viento. 

Fe.  Luis  de  Granada. 
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LASTRAS  DE  LAS  ERAS:  Gcog.  Lugar  del 
avuiit.  Je  Junta  de  Traslaloma,  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  burgos;  52  edif's. 

-Lastras  de  la  Toi;r.E:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Junta  de  Oteo,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  67  edifs. 

-Lastras  del  Cl'éi.lak:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cuéllar,  prov.  y  dióe.  de  Sego- 
via;  902  habits.  Sit.  cerca  de  Zarzuela  y  Torre- 
cilla del  Pinar,  no  lejos  del  río  Cega.  Cereales, 
viuo,  patatas  y  legumbres;  fáb.  de  loza  ordina- 
ria. 

-  Lastras  del  Pozo:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.j.  de  Santa  María  de  Nieva,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Segovia;  270  habits.  Sit.  en 
terreno  llano,  cerca  del  rio  Moros  y  el  arroyo  la 
Magdalena.  Cereales,  garbanzos  y  algarrobas; 
cria  de  ganados. 

-Lastras  de  Teza:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Junta  de  Villalva  de  Losa,  p.j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  18  edifs. 

LASTRE  (del  al  last ,  peso):  ni.  Piedra  tosca, 
ancha  y  de  poco  grueso  que  está  en  la  superficie 
de  la  cantera,  la  cual  no  es  á  propósito  para  la- 
brarse, y  sólo  sirve  para  las  obras  de  manipos- 
tería. 

-  Lastre:  Piedra,  arena  ú  otra  cosa  de  peso 
que  se  pone  en  el  fondo  de  la  embarcación,  á  fin 
de  que  ésta  entre  en  el  agua  hasta  donde  con- 
venga. 

Cuando  un  hombre  se  olvida  de  si...  pierde 
el  pei^odel  temor  sauto,  yhácese  liviano,  como 
nao  sin  lastré,  etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Lastre:  fig.  Juicio,  peso,  madurez. 

-  De  un  hombre  de  poco  lastre 
No  has  de  ser  tú. 

Haktzenbusch. 

LASTREA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Helé- 
chos, que  comprende  entre  sus  especies  las  si- 
gnieutes: 

Lastrea  thclyplerU.  -Helécho  indígena  de  los 
bo.sques  húmedos  y  umbríos,  de  los  montes  de 
poca  altura,  cespitoso,  con  frondes  de  50  á  60 
centímetros,  penrifornies,  y  segmentos  un  poco 
glandulosos  por  el  envés. 

L.  Filix-mas.  -  Helécho  macho.  Tiene  el  tallo 
grueso,  cespitoso,  y  frondes  de  un  metro,  oblou- 
golanceoladas,  penniformes,  con  divisiones  lan- 
ceoladas. 

Variedad  cristata,  con  segmentos  rizados  con 
regularidad. 

L.  rígida.  -Helécho  indígena  de  peñascos  de- 
mimbados,  á  la  altura  de  1  500  á  2  500  metros; 
tallo  grueso  y  cespitoso,  con  frondes  medio  per- 
sistentes, de  20  i  40  centímetros  y  lanceoladas. 

Z.crislala.  -Helécho  indígena,  cespitoso,  con 
frondes  de  40  á  60  centímetros,  oblongolanceola- 
das,  penniformes,  con  segmentos  ovaleslanceo- 
lados. 

X.  upinulosa.  -  Helécho  indígena,  cespitoso, 
con  frondes  de  50  á70  ceutimetros,  contorno 
triangular  y  penniforme. 

Además  .se  cultivan  muchos  heléchos  que  con- 
tienen afinidad  con  el  precedente,  los  que  tal 
vez  son  variedades  del  mismo,  tales  como  el  L. 
diHtafa,  variedad  tanaccíi/olia;  L.  dilitctta^  va- 
riedad nana,  L.  dilitata,  variedad  colina,  y  L. 
alala,  variedad  diiinelorum. 

Merecen  ser  cultivados  por  su  mucha  rustici- 
dad los  L.  Gnldicana  y  naiac  boracensis. 

LASTRES:  Geog.  Cabo  y  ensenada  en  la  costa 
de  Asturias,  p.j.  de  Villaviciosa.  El  cabo  se  ha- 
lla al  E.  de  la  ría  de  Villaviciosa,  al  S.  74°  E. 
de  la  punta  de  Tazones,  distante  cuatro  millas. 
Avanza  hacia  el  N.  y  se  reconoce  por  ser  casi 
horizontal  y  por  el  escalón  que  forma  al  descen- 
der al  mar.  Por  la  parte  N.  presenta  escarpados 
rojizos,  y  á  su  pie  tiene  un  peñasco  denominado 
la  Vaca,  que  se  destaca  como  meilio  cable;  sólo 
asoma  en  bajamar,  y  por  tierra  de  él  pueden 
pasar  las  embarcaciones  menores.  El  Cabo  des- 
j>ide  arrecifes  submarinos  que  salen  á  bastante 
distancia,  por  manei-a  que  con  temporales  del 
N.O.  rompe  ia  mará  niíis  de  dos  millas  de  la  cos- 
ta y  conviene  darle  un  resguardo  de  cuatro  mi- 
llas. Al  S.  42°  E.  del  Cabo  Lastres,  distante  1,5 
milla,  está  la  punta  Misiera,  por  fuera  de  la  cual, 
y  á  distancia  de  un  cable,  se  halla  la  Plancha, 
bajo  de  piedra  de  unos  8  m.  de  extensii  n,  cu- 
bierto en  bajamar  con  10  á  ll",?  de  agua;  el 
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resto  de  la  costa  es  escarpado  y  limpio.  La  punta 
dicha  limita  al  N.  la  pequeña  ensenada  de  Las- 
tres, que  no  es  más  que  el  aiqueo  que  forma  la 
costa,  internándose  algo  al  S.  O.  Esta  defendida 
de  los  temporales  del  N.O.  y  del  O.  por  la  pun- 
ta Mi.siera  y  su  arrecife  y  por  lo  saliente  del 
Cabo.  La  población,  que  tiene  1  139  habits.,  se 
ve  escalonada  en  el  declive  barrancoso  que  for- 
nja  el  terreno,  y  sus  calles  son  de  difícil  acceso. 
Al  pie  de  la  población  hay  un  muelle  cons- 
truido en  1875  para  las  lanchas  pescadoras;  al 
tomar  el  puerto  con  mucha  mar  y  viento  hay 
que  darle  bastante  resguardo,  porque  su  extre- 
midad se  prolonga  demasiado  por  debajo  del 
agua;  dentro  del  puerto  se  hallan  diseminados 
los  restos  del  antiguo  muelle,  lo  cual  es  también 
un  peligro  para  las  embarcaciones.  Vense  los 
restos  del  antiguo  puerto,  y  es  indudable  que 
construyendo  un  sólido  muelle  sobre  el  arrecife 
que  sale  de  la  punta  Misiera  se  con.segniría  nn 
seguro  puerto  de  refugio  y  de  espera  para  los 
buques  que  van  á  la  barra  de  Kivadesella.  El 
fondeadero  es  bueno  para  vientos  del  N.O.  por 
el  O.  hasta  el  S. ;  en  él  se  aguantan  los  barcos 
con  tiempos  duros  del  N.O.  y  hacen  escala  los 
que  llevan  destino  á  RivadescUa  cuando  no  pue- 
den acometer  su  barra  por  mucha  mar  ó  por 
falta  de  agua.  Por  fuera  del  muelle  hay  piedras, 
pero  á  la  distancia  de  medio  á  un  cable  se  en- 
cuentra un  manchón  de  arena  limpia  de  buen 
tenedero,  en  el  cual  pueden  acomodarse  algunos 
buques,  anclados  por  5  á  8  m.  de  agua  en  baja- 
mar; mas  la  Concha  principal,  como  se  llama 
en  el  país,  está  más  afuera,  separada  del  ante- 
rior fondeadero  por  un  banco  de  piedra  prolon- 
gado do  N.  á  S.  con  fondo  mínimo  de  11", 7. 
Por  la  parte  de  fuera  de  este  banco  el  fondo  es 
de  arena  fangosa,  que  permite  agarren  bien  las 
anclas,  y  se  fondea  por  11  á  13  m.  en  bajamar. 
Se  proyecta  colocar  dos  cuerpos  muertos  en  la 
Concha  principal,  para  que  sobre  ellos  se  aguan- 
ten las  embarcaciones  de  arribada.  II  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santiago  de  Renche,  ayunt.  de 
Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  24  edifs.  ¡' 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Sábado 
de  Lastres,  ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  de  Villa- 
viciosa,  prov.  de  Oviedo;  186  edifs.  \]  V.  Santa 
María  de  Lastres. 

-  Lastres  y  Jüiz  (Joaquín):  Biog.  Catedrá- 
tico y  escritor  español.  N.  en  la  Habana  á  21  de 
febrero  de  1835.  Realizó  sus  primeros  estudios 
con  notable  aprovechamiento  en  el  Colegio  de 
El  Salvador,  de  la  misma  ciudad,  consiguiendo 
el  grado  de  Bachiller  en  julio  de  1S51,  llegando  á 
ser  el  mejor  alumno  de  laUniversidad  cubana  por 
su  sin  igual  aplicación,  y  logrando  el  gi'ado  de  Li- 
cenciado en  Farmacia  en  26  de  abril  de  1856. 
Deseoso  de  visitar  la  madre  patria,  por  la  que 
siente  tan  entrañable  afecto  como  el  que  profesa 
á  su  país  natal,  vino  á  España,  y  su  cieciente 
amor  al  estudio  le  proporcionó  el  grado  de  Doc- 
tor, que  recibió  en  la  Universidad  Central  en  15 
de  abril  de  1858,  apadrinado  por  D.  Pedro  Calvo 
Asensio.  Fué  en  Madrid  uno  de  los  fundadores 
de  La  Joven  España;  y  si  como  redactor  de  este 
periódico  dio  excelentes  pruebas  de  sus  vastos 
conocimientos  literarios,  no  menos  se  distinguió 
por  su  colaboración  en  La  Iberia,  de  que  era  su 
padrino  director  y  fundador.  Vuelto  á  la  gran 
Antilla,  tomó  el  título  de  profesor  mercantil  en 
la  Escuela  Profesional  de  la  Habana  en  1866; 
fué  Licenciado  en  Ciencias,  sección  de  las  Natu- 
rales, en  1870,  y  obtuvo  también  la  licenciatura 
en  Derecho  civil  y  canónico  en  1871.  Como  ca- 
tedrático suplente,  en  1858,  explicó  las  asigna- 
turas de  Farmacia  experimental  y  Química  apli- 
cada. Catedrático  interino  en  1866,  tomó  á  su 
cargo  las  asignaturas  de  Práctica  de  operaciones 
farmacéuricas  é  Historia  crítica  literaria  de  la 
Farmacia.  En  1871  fué  nombrado  catedrático 
numerario  de  entrada;  pasó  a  la  categoría  de  as- 
censo en  1885,  y,  por  último,  á  la  de  término  en 
1.''  de  julio  de  1886.  Decano  de  la  Facultad  de 
Faimacia  en  concepto  de  interino,  desde  agosto 
de  18ti9  hasta  la  reforma  de  1871,  renuncio  la 
gratificación  que  le  correspondía,  y  en  7  de  di- 
ciembre de  1880  fué  nombrado  en  propiedad  para 
el  mismo  cargo.  Explicaba  las  asignaturas  de 
Farmacia  práctica.  Legislación  sanitaria  y  Prác- 
ticas de  Farmacia  opera toiia  cuando  fué  nombra- 
do rector  de  la  Universidad  de  la  Habana,  alto 
carí'o  del  que  tomó  posesión  en  1.°  de  diciembre 
de  1890.  Es  vicepiesidente  de  la  Comisión  Cen- 
tral Permanente  de  Pesas  y  Medidas;  socio  nume- 
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rario  de  la  Económica  de  Amigos  del  País;  socio 
de  mérito  del  Círculo  de  Hacendados;  presiden- 
te del  Colegio  de  Farmacéuticos  de  la  Habana,  y 
socio  corresponsal  de  los  de  Madrid  y  Granada. 
A  consecuencia  de  haber  sido  nombrado  delega- 
do del  gobernador  general  de  la  isla  para  girar 
visitas  de  inspección  de  primera  enseñanza,  le 
otorgó  si  gobierno  de  la  metrópoli  el  caigo  de 
oficial  primero,  vista  farmacéutico  de  la  Aduana; 
mas  no  siendo  compatible  con  el  de  catedrático 
optó  por  este  último,  dando  una  prueba  más  de 
su  acendrado  amor  á  la  Ciencia.  Sería  intermi- 
nable esta  biografía  si  á  enumerar  fuéramos  los 
innumerables  trabajos  que  se  deben  ala  bien  cor- 
tada pluma  del  Sr.  Lastres,  los  importantes  ser- 
vicios que  ha  prestado  en  comisiones  especiales 
confiadas  á  su  discreción  y  pericia ;  pero  baste 
decir,  que  en  prueba  de  sus  grandes  méritos,  se 
le  concedieron  por  Real  orden  de  1.°  de  octubre 
de  1880  los  honores  de  jefe  de  Administración 
por  los  desvelos  sufridos  en  la  enseñanza,  confi- 
riéndole en  el  mismo  año  la  encomienda  do  nii- 
niero  de  Isabel  la  Católica,  y  en  época  reciente 
lagiancruz  de  la  misma  Orden,  libre  de  gastos. 

-  Lastres  y  Jdiz  (Francisco):  Biog.  Juris- 
consulto y  escritor  español  contemporáneo.  N. 
en  la  Habana  á  13  de  marzo  de  1848.  Recibió 
la  educación  elemental  y  superior  en  el  célebre 
Colegio  de  El  Salvador,  que  dirigía  en  su  ciudad 
natal  el  filósofo  cubano  José  de  la  Luz  y  Caba- 
llero. Cursó  con  aprovechamiento  en  la  Univer- 
sidad de  la  Habana  los  tres  primeros  años  de 
la  Facultad  de  Derecho,  alcanzando  la  nota  de 
sobresaliente  en  todos  sus  exámenes  y  grados, 
calificación  que  conservó  en  la  Universidad  Cen- 
tral, donde  continuó  sus  estudios  hasta  recibir 
el  grado  de  Doctor  en  21  de  noviembre  de  1869. 
Ausente  de  su  país,  y  cuando  aún  era  alumno 
de  Derecho,  redactó  y  presentó  al  general  Se- 
riano,   presidente  del   gobierno  provisional  en 

1869,  una  sentida  exposición  solicitando  que  se 
llevaran  á  las  Antillas  las  reformas  liberales 
planteadas  por  la  Revolución  en  materia  de  en- 
señanza. Desde  aquel  momento  emprendió  una 
vida  laborio.sa  y  activa  consagrada  al  estudio  de 
las  cuestiones  jurídicas  y  al  ejercicio  de  la  pro- 
fesión de  abogado,  por  la  que  siente  gran  afición, 
pudiendo  decirse  que  Lastres  ante  todo  y  sobre 
todo  es  abogado,  discípulo  del  gran  criminalista 
Narciso  B.  Selva  en  lo  que  á  este  ramo  de  la 
profesión  se  refiere,  y  en  lo  civil  del  jurisconsul- 
to Manuel  Silvela.  Apenas  salido  de  la  Univer- 
sidad, siendo  sumamente  joven,  aprovechando 
las  ventajas  de  la  libertad  de  enseñanza,  esta- 
bleció Lastres  una  Academia  de  Derecho,  en  la 
que,  solo,  acometió  el  trabajo  injprobo  é  ingra- 
to de  explicar  las  asignaturas  de  la  caireía  y 
preparar  á  los  alumnos  que  aspiraban  á  la  li- 
cenciatura. La  Academia  llegó  á  ser  una  de  las 
más  acreditadas  de  Madrid,  éxito  que,  además 
de  labrar  á  Lastres  una  reputación  como  profe- 
sor, le  abrió  las  puertas  de  la  Universidad  Cen- 
tral, donde  explicó,  como  catedrático  auxiliar, 
la  asignatura  de  procediniientos  judiciales,  ma- 
teria sobre  la  cual  publicó  en  1872  su  primer 
libro  titulado  Procedimientos  civiles  y  crimina- 
les, obra  que  sirve  de  texto  en  casi  todas  las 
Universidades  de  España.  Sus  condiciones  espe- 
ciales para  el  foro  se  mostraron  con  oca.sióu  del 
proceso  seguido  contra  José  Escudero,  autor  del 
homicidio  cometido  en  la  persona  de  su  novia, 
en   el   Retiro  de  Madrid,  á  principios  del   año 

1870,  delito  que  ocupó  la  atención  pública,  y  á 
cuyo  autor  solicitaban  el  fiscal  y  el  acusador 
privado  que  se  impusiera  la  pena  de  muerte,  al- 
canzando su  defensor  Lastres  que  sólo  se  le  cas- 
tigara con  reclusión  temporal.  La  necesidad  que 
como  abogado  tenía  de  visitar  la  cárcel  de  Ma- 
drid, el  espectáculo  del  inmundo  Saladero  con 
sus  defectos  y  sus  vicios,  despertaron  en  Lastres 
la  afición  álos  estudios  penitenciarios,  campaña 
continua  á  la  que  debe  su  mayor  Hombradía 
dentro  y  fuera  de  Esjiaña.  Necesario  era  encon- 
trar una  tribuna  y  un  público,  y  ambas  cosas 
proporcionó  á  Lastres  el  Ateneo  de  Madrid.  Im- 
presas circulan  profusamente  las  diez  Lecciones 
que  sobre  sistemas  penitenciarios  \t\-o\n\Víc\(i  desde 
1874  á  1875,  libro  que  valió  á  su  autor  relacio- 
nes científicas  y  cambio  de  correspondencia  con 
los  rnás  eminentes  jurisconsultos  del  país  y  del 
extranjero,  citando  ¡a  obra  de  Lastres  con  elogio 
escritores  tan  distinguiílos  como  doña  Concep- 
ción Arenal,  Romero  Giión  y  Silvela  en  España, 
y  Wines  Olivecrona,  Almquist,  Roder,  Cairara, 
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Foresta,  Thonisscn,  Uolseiidorf,  Ivernes,  Bel- 
trani,  Scalia,  Desportes  y  otros  muchos  en  el 
extranjero,  llamándole  á  tomar  parte  en  sus 
delilieraciones  la  Socielé  geiicrah  des  Prisons,  de 
Francia,  y  la  Uoivard  Association,  de  Inglate- 
rra. Ha  prestado  al  gobierno  su  cooperación 
como  individuo  del  Consejo  Penitenciario,  y 
redactado  el  programa  de  oposiciones  para  los 
eni|ileados  del  cuerpo  de  Penales,  y  las  bases, 
plan  general  y  algunos  capítulos  del  reglamento 
por  que  se  rige  la  cárcel  celular  de  Madrid  El 
trabajo  que  ha  dado  mayor  popularidad  á  Las- 
tres es,  sin  duda,  la  fundación  de  la  primera  es- 
cuela de  reforma  para  la  juventud  ociosa  y  asi- 
lo de  corrección  paternal.  Comenzó,  al  efecto, 
una  activa  propaganda  en  1875  y,  tras  vicisitudes 
varias,  logró  en  fecha  reciente  (marzo  de  1892) 
ver  establecida  la  Escuela  Correccional  en  Cara- 
banchel,  cerca  de  Madrid.  Los  especiales  conoci- 
mientos de  Lastres  hicieron  que  el  gobierno  le 
confiara  la  representación  de  España  en  el  Con- 
greso Internacional  Penitenciario  celebrado  en 
Estocolmo  en  agosto  de  1878,  Asamblea  eu  la  que 
los  enviados  de  Espaiia  ocuparon  distinguidísimo 
lugar.  Sobre  los  trabajos  del  Congreeo  dirigió  al 
Ministro  déla  Gobernación  (Silvela)  una  intere- 
sante Memoria,  calificada  de  notable  en  la  Real 
orden  de  1.°  de  septiembre  de  1879,  que  acordó 
su  publicación  en  la  Gacela  de  Madrid.  A  su  vuel- 
ta de  Estocolmo  presentó  al  gobierno  el  proyecto 
de  Registro  central  de  penados,  idea  que  aceptó 
Calderón  Collantes,  quien  dictó  el  Real  decreto 
de  2  de  octubre  de  1878,  que  estableció  eso  ser- 
vicio en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Las- 
tres, además,  desde  1879  trabajó  para  la  funda- 
ción de  una  Sociedad  Española  de  Prisiones.  De- 
seoso de  popularizar  la  Jurisprudencia,  acometió 
la  publicación  de  su  coBoúáa.  oh\-A  El  Derecho  al 
alcance  de  todos,  compuesta  ya  de  más  de  12  vo- 
lúmenes, y  que  hace  algunos  años  fué  premiada 
en  la  Exposición  Literaria  Artística  celebrada 
en  Madrid  por  iniciativa  de  la  Asociación  de  Es- 
critores y  Artistas  Españoles.  A  pesar  de  tan  asi- 
duos trabajos  no  ha  descuidado  ni  un  solo  día 
las  tareasdesu  bufete;unas  veces  en  lo  criminal 
hace  ruidosas  defensas,  como  la  de  Pelayo  Molió 
en  la  célebre  causa  llamada  del  Cochero  de  Chain- 
bcrl,  y  otras  ha  prestado  el  concurso  de  su  profe- 
sión á  los  obligacionistas  del  Noroeste  defen- 
diendo la  cantidad  de  millones  que  éstos  recla- 
maban contra  la  Compañía  quebrada  de  los  fe- 
rrocarriles de  Ponferrada  á  Coruña,  mereciendo 
por  su  nombradla,  como  abogado,  el  título  de  le- 
trado consultor  de  la  embajada  de  Francia  y  de 
las  legaciones  de  Holanda,  Guatemala  y  otras. 
Afiliado  desde  hace  algunos  años  al  partido  li- 
beral conservador  que  dirige  Cánovas  del  Casti- 
llo, logró  que  el  distrito  de  Mayagüez,  en  Puerto 
Rico,  le  enviase  en  1884  y  1886  al  Congreso 
de  los  Diputados.  Hoy  (diciembre  de  1892)  sigue 
representando  en  la  misma  Cámara  á  la  isla  de 
Puerto  Rico.  En  el  Congreso  demostró  sus  cono- 
mientos  en  a.suntos  coloniales.  Además  de  dos 
interesantes  interpelaciones  dirigidas  al  gobierno 
en  el  Congreso  de  los  Diputados  los  días  24  de 
marzo  y  14  de  abril  de  1885,  sobre  el  derecho  de 
defensa  ante  la  justicia  militar,  no  ha  perdido 
ocasión  Lastres  de  defender  con  entusiasmo  los 
intereses  de  las  Antillas.  Por  sus  conocimientos 
especiales  fué  nombrado  representante  del  go- 
bierno en  el  Congreso  Internacional  Penitencia- 
rio celebrado  en  Roma  en  noviembre  de  1885, 
habiendo  merecido  de  aquella  Asamblea  ser  de- 
signado por  aclamación  vicepresidente  de  la  jiri- 
mera  sección,  eu  la  cual  tuvo  además  que  defen- 
der una  im|mrtantísima  enmienda  sobre  educa- 
ción correccional,  que  el  Congreso  aceptó  por 
unanimidad,  convencido  de  las  razones  ex)mes- 
tas  en  el  discurso  que  Lastres  pronunció  en 
francés.  Posteriormente  fué  nombrado  por  acla- 
mación presidente  del  Congreso  Internacional 
de  Amberes  en  1890.  Además  de  las  obras  indi- 
cadas, ha  publicado  Lastres  las  siguientes:  Li- 
bertad de  testar;  La  cárcel  de  Madrid;  El  crimen 
de  la  calle  de  Feijóo;  Operaciones  de  Bolsa;  Con- 
tratación sobre  fondos  piíblicos;  La  colonización 
penitenciaria  de  las  Marianas  y  Fernando  Póo; 
Quiebra  de  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  del 
Noroeste  de  España;  Santa  Bita.  Ecole  de  Refor- 
me; Apercne  historiqve  et  notice  bibliographique 
de  la  reforme  penilenliaire  en  Espagne;  L'An- 
cienve  et  la  nouvelle  prison;  El  castigo  de  los  en- 
cubridores habituales,  etc. 

LA8TRILLA;  Qeog.   Lugar  del  ayunt.  de  La 
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Lastra  del  Cano,  p.  j.  del  Parco  de  Avila,  pro- 
vincia de  Avila;  40  edifs.  ||  Lugar  del  ayunt.  de 
Villarén,  p.  j.  de  Curvera  de  Pisuerga,  prov.  de 
Falencia,  5  edifs. 

-La.sirilla  (La):  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  209 
habits.  Sit.  eu  una  altura,  cerca  del  río  Cigüe- 
ñuela. Cereales,  gaibanzos  y  algarrobas.  Cante- 
ras de  mármol,  una  de  las  cuales  parece  que  so 
explotó  en  otro  tiempo. 

LASTRÓN:  m.  aum.  de  lastre,  piedra  tosca, 
ancha  y  de  poco  grueso,  etc. 

LASÚN:  m.  LocUA. 

LA  SUZE  (Eniiiqueta  DE  CoLiGNY,  Condesa 
de):  Biog.  Poetisa  francesa.  N.  en  1618.  M.  en 
París  en  1673,  Hija  de  Gaspar  de  Coligny  (ma- 
riscal de  Francia),  contrajoscgundasnupciascon 
el  conde  de  La  Suze,  enlace  que  anuló  el  Parla- 
mento en  1653.  Abjuró  el  protestantismo,  é  hizo 
de  su  casa  el  punto  de  reunión  de  los  hombres 
más  distinguidos  y  sabios  de  la  época.  Las  Poe- 
sías de  madama  la  condesa  de  Suze,  impresas  en 
1656,  se  encuentran  en  la  Colección  de  ¡¡oesías 
galantes. 

LASVARI:  Geog.  Aldea  del  principado  de  Al- 
var, India,  sit.  al  N.O.  de  Agrá,  y  célebre  por 
la  victoria  de  lord  Lawe  en  1.°  de  noviembre 
de  1803,  contra  los  maháratas. 

LATA  (del  fr.  lattc );  f.  Madero,  por  lo  común 
en  rollo  y  sin  pulir,  de  menor  tamaño  que  el 
cuartón. 

Apenas  entr.Tmos  á  una  sala,  cuando  con 
lanzas  de  pendones,  varapalos  y  LATAS  nos 
rodearon  quince  ó  veinte  capillas,  y  dando 
voces  al  ladrón,  al  ladrón,  nos  empezaron  á 
sacudir  el  polvo. 

El  Soldado  Píndaro. 

LATA  (del  lat.  lata,  aplanada,  extendida):  f. 
Hoja  de  lata. 

...,  sacó  de  una  caja  de  LATA  los  recaudos 
que  decía,  y  se  los  puso  eu  las  manos  del  pro- 
visor, etc. 

Cervantes. 

-Lata:  Bote  hecho  de  hoja  de  lata,  con  su 
contenido  ó  sin  él. 

...  tráiganos  de  too  eso  que  hemos  dicho, 
niña  bonita...,  huevos,  magras,  ternera,  lata 
de  sardinas... 

Pardo  Bazán. 

-  Lata:  Tabla  delgada  sobre  la  cual  se  asegu- 
ran las  tejas. 

LA-TA:  Geog.  Pequeño  prineijiado  del  territo- 
rio de  Ko-xan-pri,  prov.  de  Yun-nan,  China. 
Es  tributario  del  emperador  de  China,  y  su  ca- 
pital, la  c.  del  mismo  nombre,  está  al  E.N.E. 
de  Bamo  (Birmania)  y  á  orilla  de  un  afl.  del 
Tapeng,  de  la  cuenca  del  Irauadi. 

LATABAND;  Geog.  Collado  en  las  montañas 
que  separan  el  Kuuduz  del  Badakxán,  Turques- 
tán  afgano;  1050ni.  dealt.  y  10  kms.  de  largo. 

LATACUNGA:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de 
León,  Rep.  del  Ecuador.  Comprende  las  quince 
parroquias  de  La  Matriz,  San  Sebastián,  San  Fe- 
lipe, Alaques,  Muíalo,  Huaitacama,  Saquisilí, 
Tanicuchi,  San  Juan  de  Pastocalle,  Toacaso, 
Sicchos,  San  Miguel,  Pansaleo,  Casubamba  y 
Mulalillo.  II  C.  cap.  de  la  prov.  de  León,  Re- 
pública del  Ecuador,  sit.  al  S.  O.  y  á  pocas  le- 
guas del  volcán  Cotopaxi;  fué  ciudad  importan- 
te antes  de  la  conquista;  los  españoles  se  esta- 
blecieron en  ella  en  1534  y  le  dieron  el  nombre 
de  San  Vicente  Mártir  de  Latacunga.  Se  halla  á 
los  0°55'4"  lat.  S. ,  y  á  una  altura  de  2801  me- 
tro sobre  el  mar.  Su  temperatura  es  de  14.°  2 
centígrados  por  término  medio.  Ha  padecido 
mucho  por  las  erupciones  del  Cotopaxi;  no  obs- 
tante, hoy  es  una  población  de  14000  almas  y 
tiene  buenos  edificios  públicos  y  templos,  tales 
como  el  Colegio  Nacional,  la  Escuela  de  los 
Hermanos  Cristianos,  la  casa  de  Gobierno,  y  las 
iglesias  de  San  Agustín  y  San  Francisco.  Las 
calles  son  estrechas,  ann(|ue  generalmente  rec- 
tas, y  la  piedra  pómez  empleada  en  todos  los 
edifs.  así  como  el  cielo  nublado  con  frecuencia, 
dan  ala  c.  un  aspecto  algo  triste.  Latacunga  ha 
sido  cunn  de  personas  distinguidas:  allí  nació 
Ignacio  Flores,  excelente  matemá'ico  á  quien 
sus  méritos  elevaron  á  la  presidencia  de  Char- 
cal on  el  siglo  posado,  y  allí  nacieron  también 


LATA 

el  jurisconsulto  Vivero,  el  doctor  Vicente  León, 
que  legó  todos  sus  bienes  para  la  educación  de 
la  juventud  de  su  país  natal,  y,  ]ior  fin,  el  Agus- 
tino Salcedo,  que  lué  el  primer  orador  sagrado 
de  la  Rep.;  Latacunga  fué  elevado  á  cap.  do 
prov.  en  1850. 

LATAE  SENTENTIAE:  expr.  lat.  V.  Excomu- 
nión LATAE  .SENTENTIAE. 

Otrosí  la  dicha  pena  de  excomunión  mayor 
LATAE  SENTENTIAE  mandamos,  que  no  .se  pres- 
ten ornamentos  de  cualquier  iglesia  para  usos 
seglares  y  profanos. 

Sinodales  de  Toledo. 

LATAHU:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Hu-pé, 
China,  sit.  cerca  y  al  S.  del  Han-Kiang,  al  que 
está  unido  por  un  canal.  Tiene  50  kms.  de  largo 
y  unos  18  de  anchura.  En  su  orilla  S.  está  la 
c.  de  Mian-yung. 

LA  TAILLE  (JuAN  DE):  Biog.  Poeta  francés. 
N.  en  Bondaroy  eu  1540.  M.  en  1608.  Combatió 
con  los  calvinistas  en  las  primeías  guerras  de 
religión,  y  fué  herido  en  Aruay  del  Duque.  De- 
jó; Saúl  el  Furioso,  tragedia  tomada  de  la  Biblia 
(1572);  El  Hambre  ó  los  Gabaonitas  (1573);  La 
muerte  de  Paris  Alejandro  y  de  Enona,  poe- 
ma; El  Nigromante,  comedia  en  5  actos  y  en  pro- 
sa; Elegías,  etc. 

LATALITO:  Geog.  Ciénaga  sit.  en  la  prov.  del 
Banco,  del  dep.  del  Magdalena,  Colombia,  entre 
Corredor  y  Puertonacional. 

LATAMENTE:  adv.  m.  Con  extensión,  larga, 
difusamente. 

En  los  cuales  y  en  otros  lugares  lo  prosiguen 
LATAMENTE  muchos  autores. 

Juan  de  Solórzano. 

-  Latamente:  fig.  Por  extensión,  en  sentido 


Llámase  latamente  orden,  porque  goza  de 
algunos  privilegios  clericales. 

Palafox. 

LATANERO:  m.  Bot.  Género  de  árboles,  fa- 
milia de  las  Palmeras.  Su  nombre  científico  es 
Látanla. 

LATANIA:  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  boraseas, 
familia  Palmeras,  orden  juncineas,  clase  mono- 
cotiledóneas.  Las  especies  del  cénero  látanla  (La- 
taniaj  se  caracterizan  por  tener  floresdióicas;las 
masculinas  solitarias  en  los  alvéolos  de  las  divi¡ 
siones  del  espádice;  andróceo  formado  por  un 
número  indefinido  de  estambres;  en  las  femeni- 
nas el  ovario  es  de  tres  celdas  con  un  solo  óvulo 
ascendente  en  cada  una  de  ellas;  fruto  drupa  de 
uno  á  ti  es  mídeos;  semillas  con  albumen  córneo 
y  homogéneo.  Este  género  se  encuentra  hoy  re- 
ducido á  tres  especies  originarias  de  Madagascar 


Latania  borbónica 

y  de  las  islas  de  la  Sonda,  con  tronco  sencillo, 
cilindrico,  derecho  y  bastante  elevado,  coronado 
por  un  cono  con  quince  ó  veinte  hojas  dispuestas 
en  haces,  pecioladas,  palmeadas  ó  semipinnadas, 
que  se  presentan  primeramente  plegadas  como 
un  abanico, se  abren  después,  se  extienden,  y  las 
largas  puntas  en  que  terminan  les  dan  el  aspecto 
de  un  sol  radiante.  Con  las  hojas  se  hacen  cesti- 
tos  de  labor  y  toda  especie  de  objetos  delicados. 
Las  ñores  son  de  color  amaiillo,  sentadas.  De  este 
género  son  las  especies 

Latania  borbónica,  palma  con  hojas  en  forma 
de  abanico,  pecíolo  largo  de  dos  metros,  armado 
de  aguijones  verdes  basta  la  mitad  üe  ellos.  Re- 
quiere estufa  caliente. 
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í.  rubra,  palma  de  las  islas  de  Fiancia  y 
Borlión,  muy  delicada,  deliiéiidosela  cviltivaren 
buena  estufa  calicute;  tiene  el  tronco  desnudo  en 
su  base,  y  sus  hojas  tau  anchas  como  las  del  La- 
tania  borbónica,  rojizas  y  de  color  más  obscuro 
en  los  bordes  y  peciolos. 

//.  áurea,  palma  en  que  los  peciolos  y  bordes 
de  sus  hojas,  como  los  nervios  centrales  de  ellas, 
son  de  color  amarillo  anaranado. 

Todas  estas  especies  de  látanlas  requieren  es- 
tufa caliente,  cuya  temperatura  media  sea  de  15 
á  20°  centígrados. 

LATAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Sardas, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  13  edifs. 

LATASA;  Geo(/.  Lugar  del  ayunt.  de  Odieta, 
p.  j.  de  E'aniplona,  prov,  de  Navarra;  21  edifi- 
cios. 11  Lugar  del  ayunt.  de  Imoz,  p.  j.  de  Pam- 
plona, prov.  de  Navarra;  25  edifs. 

LATASSA  (Félix  de):  Biog.  Biógrafo  español. 
N.  en  Zaragoza  á  21  de  noviembre  de  1733  M. 
en  la  misma  ciudad  á  2  de  abril  de  1805.  Era 
descendiente  de  noble  familia,  y  sus  padres,  Juan 
de  Latassa  y  María  Orliu,  ]uociiraron  darle  es- 
merada educación,  que  el  joven  Latassa  aprove- 
chó de  un  modo  brillante  desde  sus  primeros 
años.  Estudió  en  Zaragoza  Filosofía,  y  recibió  el 
grado  de  Bachiller  á  los  tres  años  de  estudios. 
Cursó  después  con  igual  brillante  a]irovecha- 
miento  cuatro  años  de  Teología,  al  cabo  de  los 
cuales  obtuvo  también  el  grado  de  Bachiller  en 
esta  Facultad.  Desempeñó  más  adelante  en  la 
Universidad  de  Zaragoza  con  general  aplauso 
varias  cátedras,  y  al  cabo  de  doce  afios  de  estu- 
dios mayores,  y  con  dispensa  do  dos  años  de 
Teología,  obtuvo,  siendo  ya  presbítero,  primero 
el  grado  de  Licenciado  y  luego  el  de  Doctor, 
quya  investidura  recibió  pública  y  solemnemen- 
te en  la  Universidad  de  Zaragoza  en  23  de  mayo 
de  1762.  No  correspondieron  por  cierto  los  resul- 
tados de  tan  brillante  carrera  á  las  esperanzas 
que  en  ella  pudo  fundar  el  doctor  Latassa.  Des- 
empeñó primero  el  curato  dejuslibol,  pequeño 
pueblo  inmediato  á  Zaragoza,  y  más  tarde  fué 
nombrado  racionero  de  mensa  de  la  catedral  de 
La  Seo  de  la  misma  ciudad,  y  obtuvo  por  últi- 
mo el  decanato  y  los  honores  de  canónigo,  hono- 
res que  gozó  hasta  su  muerte.  Dos  son  princi- 
palmente las  obras  debidas  á  la  pluma  del  docto 
aragonés;  una  %g  t\tv.\&,  Memoria  de  los  racioneros 
de  mensa  de  la  santa  iglesia  metropolitana  del  Sal- 
vador {Ztnagoza,  1798,  en  4.").  y  la  otra.  Bibliote- 
ca de  escritores  aragoneses,  dividida  en  dos  par- 
tes: la  primera  que  tituló  Biblioteca  antigua,  y 
dedicó  á  su  palíente  Juan  Martín  de  Goicoechea 
(Zaragoza,  179tí,  2  t.  en  4.°),  y  en  la  cual  hace 
la  historia  de  todos  los  escritores  aragoneses  que 
florecieron  desde  el  nacimiento  de  J.  C.  hasta 
1500  de  nuestra  era,  y  la  segunda  titulada  Bi- 
blioteca nuera,  que  dedicó  al  deán  Pérez  de  La- 
rrea (Pamplona,  1798  á  1802,  6  t.  en  4.°),  y  que 
comprende  los  escritores  que  florecieron  en  el 
antiguo  reino  de  Aragón  desde  1500  hasta  el 
mismo  año  de  1802,  en  que  se  terminó  la  impre- 
sión. Esta  obra  ha  sido  recientemente  refundida 
en  forma  de  diccionario  biblíogrático-biográfico, 
por  Gómez  Uriel  (Zaragoza,  1884-86,  3  t.  es 
4.0),  quien  ha  dicho:  «Es  lo  cierto  que  la  Biblio- 
teca de  escritores  aragoneses  es  la  más  ricay  abun- 
dante de  cuantas  en  su  género  se  han  publicado 
en  España  y  fuera  de  ella,  porque  á  su  realiza- 
ción contribuyeron  por  admirable  manera,  no 
sólo  la  erudición  más  extensa  y  concienzuda, si- 
no la  rectitud  de  juicio  inspirada  en  la  más  sana 
é  ilustrada  critica.  Indudablemente  Latassa  se 
adelantó  á  los  tiempos  calamitosos  en  que  vivía, 
y  á  pesar  de  ellos  consiguió  hacer  pública  la  glo- 
ria literaria  de  Aiagón,  sacrificando  su  no  muy 
holgada  fortuna,  su  reposo  y  su  salnd  en  aras 
de  su  patria,  de  la  cual  mereció  también  que 
hoy  le  cuente  en  el  número  do  sus  más  esclare- 
cidos hijos.» 

LATASTRO  (del  lat.  later,  ladrillo):  m.  Arq. 
Plinto. 

LATAZ:  m.  Cuadrúpedo  indígena  de  América 
y  A>ia.  Es  de  unos  tres  pies  de  largo,  de  color 
pardo  obscuro,  con  las  piernas  muy  cortas  y  los 
dedos  unidos  con  una  men:brana;  tiene  toda  la 
cara  y  orejas  cubiertas  de  cerdas  largas  y  eriza- 
das; nada  con  más  agilidad  que  anda,  y  vive 
siempre  junto  al  agua. 

LATAZI  DE  POPAYÁN:  m.  Bot.  Nombre  vul- 
gar de  la  especie  Euphorbia  Latazi,  género  Eit- 
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fhorhia,  tribu  euforbieas,  fnmilia  Euforbiáceas, 
oidtn  diaüpétalas  siiperováiicas,  clase  dicotile- 
dóneas. Esta  especie  se  caracteriza  por  tener:  flor 
monoica  reunida  siempre  dentro  ile  un  involucro 
común  calicilorme,  en  el  que  muchas  flores  mas- 
culinas, reducidas  á  nn  estambre,  rodean  á  una 
sola  flor  femenina  central  pedicelada;  involucro 
común  hendido  en  4  ó  5  lóbulos  que  alternan  con 
otras  tantas  glándulas  oblongas  ó  scmihiuaies; 
cáliz  y  corola  nulos;  flor  femenina  solitaiia  en  el 
centro  del  involucro,  rodeada  de  diez  ó  más  flo- 
res masculinas  monaiulias,  pediceladas,  y  refor- 
zadas con  una  bracteilla  lacerada;  anteras  de  dos 
celdas  globulosas;  estilos  tres,  bífidos,  rara  vez 
sencillos  y  soldados  por  su  base;  caja  compuesta 
de  tres  cocas  bivalvas,  que  se  abren  con  elasti- 
cidad y  encierran  una  sola  semilla.  Planta  con 
jugo  lechoso. 

LATE  ó  LETE:  Geog.  Isla  del  Arcliip.  Tonga, 
Polinesia,  sit.  al  O.  de  Vavao.  Tiene  16kms.-de 
sup.  y  fué  vista  por  el  navegante  español  Mou- 
relle  en  1781. 

LATEBROSO,  SA  (del  lat.  latebrds%is ):  &ñ¡.  Que 
se  oculta  y  esconde,  y  no  se  deja  conocer. 

LATEDO;  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villari- 
no  Tras  la  Sierra,  p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de 
Zamora;  67  edifs. 

LATENTE  (del  lat.  latcns,  latentis):  adj.  Ocul- 
to y  escondido. 

...  otras  (enfermedades),  por  fin,  se  quedan 
LATENTES,  ó  como  durmiendo,  por  falta  de 
provocación  ó  de  oportunidad. 

MONLAU. 

LATÉPORA:  f.  Zool.  Género  de  poliperos  fósi- 
les próximo  á  los  calamóporos  encontrados  en 
la  América  septentrional, y  que  parecen  formados 
por  tubos  prismáticos,  soldados  paralelamente  y 
que  comunican  por  poros  laterales. 

LATERAL  (del  lat.  laterdlis):  adj.  Pertene- 
ciente, ó  que  está  al  lado  de  una  cosa. 

D.  Alonso  y  D.  Alvaro,  á  una  puerta  LATE- 
RAL. -  Leonor  tapada  y  .sentada  al  lado  de  don 
Juan. 

TiR,so  DE  Molina. 

-Latekal:  fig.   Lo  que  no  viene  por  linea 


Sucesión,  línea  lateral. 

Diccionario  de  la  Academia. 

LATERALMENTE:  adv,  m.  De  lado. 
LATERANENSE  (del  lat.  lateranus):  adj.  Per- 
teneciente al  templo  de  San  Juan  de  Letrán. 

...  si  hiiblaba  (la  Madaleua),  no  va  muy  le- 
jos de  razón  que  dijese  las  palabias  que  D.' Ga- 
briel Fianinia.  canónigo  regular  lateiíanense, 
dice  en  un  soneto  que  hace  de  la  Madalena. 
Malón  de  Chaide. 

De  aquí  nacieron  las  terribles  disputas  agi- 
tadas entre  los  teólogos  de  Italia  en  los  prin- 
cipios del  siglo  XVI.  que  duraron  hasta  la  cele- 
bración del  concilio  lateranen.se, 

Jovellanos. 
LATERIFLEXIÓN  (del  lat.    Utíis,  eris,    y  fle- 
xión): f.  t'i)-.  Flexión  de  la  matriz  hacia  la  iz- 
quierda ó  la  derecha:  se  llama  también  lateroflc- 
xión.  V.  Matriz. 

LATERIFLORO,  RA  (del  lat.  latus,  lado,  jflos, 
flor):  adj.  Bul.  Ijue  tiene  flores  laterales. 

LATErIgrADO,  DA  (del  lat.  latus,  costado,  y 
grailior,  andar):  adj,  Dícese  del  animal  que  tie- 
ne la  propiedad  de  andar  de  lado,  igualmente 
que  hacia  atrás  y  hacia  adelante. 

-LATERÍr.RADO.s:m.  jd.  Zool  Grupo  del  sub- 
orden dineuniónidos,  orden  aracueidos,  clase 
arácnidos.  Las  especies  comprendidas  en  este 
grupo,  para  otros  familia,  tienen  céfalotórax  re- 
dondo; abdomen  ancho  y  aplanado;  ojo»  dispues- 
tos en  dos  series;  patas  con  dos  uñas  ganchudas 
superiores,  pluridentadas,  y  por  lo  común  con 
mechones  de  pelo.  Hilan  seclas  delgadísimas,  con 
las  cuales  no  tejen  telas,  las  titnden  de  hoja  á 
hoja,  en  medio  de  las  cuales  viven  y  en  donde 
depositan  los  huevos.  Andan  de  lado  y  también 
hacia  atrás,  moviéndo,se  con  ligereza,  especial- 
mente cuando  persiguen  la  presa.  Las  especies 
de  esta  tribu  se  distribuyen  entre  las  dos  fami- 
lias tomísidos  y  fllodrOmidos;  generalmente  se 
denomina  á  este  grupo,  según  hace  E,  Simón  en 
SU  Historia  Kaiural  de  las  arañas,  tomísidos. 


LATERINERVADO,  da  (del  lat,  latiis,  lado,  y 
venus,  nervio):  adj,  Bot.  Se  dice  de  las  hojas 
que  timen  nervios  lateíales. 

LATERITA;  f.  Geol.  Nombre  dado  por  los  geó- 
logos a  cierta  formación,  muy  común  en  Ceylán 
y  en  las  Indias,  que  consiste  en  una  anilla  rojiza 
más  ó  menos  dura,  mezclada  con  nodulos  do 
cuarzo. 

La  verdadera  laterita  es  dura,  densa,  muy  se- 
mejante al  jaspe,  rojiza  ó  de  color  rojo  de  ladri- 
llo. Está  formada  de  arcilla  endurecida  con  cris- 
tales de  cuarzo.  Existe  una  segunda  variedad  de 
esta  misma  roca,  bastante  común  en  Ceylan,  y 
tan  blanda  que  puede  cortarse  con  un  cuchillo; 
se  endurece  en  presencia  del  aire.  Finalmente, 
otra  tercera  variedad  es  sedimentaria,  y  consisto 
en  nodulos  de  cuarzo,  más  ó  menos  engastados 
en  la  arcilla;  esta  última  variedad  resulta  de  la 
di.sgregación  de  la  verdadera  laterita,  la  cual,  á 
su  vez,  parece  ser  nn  producto  de  descom).os¡- 
ción  de  los  granitos  y  gneis  que  existen  en  la 
blenda  córnea. 

LATERZA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tarento,  pro- 
vincia de  Lecce,  Tierra  de  Otranto,  Italia,  situa- 
da al  N.O.  de  Tarento  y  á  orilla  del  río  Laterza, 
que  va  al  Golfo  de  Tarento;  7  000  habits. 

LÁTEX  (del  lat.  látex,  liquido):  m.  Bot.  Jugo 
propio  de  los  vegetales,  muchas  veces  de  aspecto 
lechoso. 

Circula  este  liquido  por  cavidades  especiales, 
que  han  recibido  el  nombre  de  vasos  laticíferos. 
Unas  veces  es  incoloro  y  bastante  análogo  al  agna 
ligeramente  gomosa;  otras  blanco  como  la  leche; 
en  ocasiones  tiene  color  amarillo,  rojizo  ó  par- 
dusco. Por  lo  demás,  esta  diversidad  de  colores 
no  tiene  gran  importancia;  no  es  raro  que  un 
mismo  vegetal  tenga  el  látex  lechoso  en  los  paí- 
ses tropicales  y  comjiletamente  transparente  en 
nuestros  climas. 

Sea  como  quiera,  el  látex  so  compone  de  dos 
elementos:  uno  líquido  apenas  coloreado,  que  por 
su  aspecto  puede  compararse  al  suero  de  la  san- 
gre de  los  animales,  y  glóbulos  muy  fino-s,  des- 
iguales, de  color  muy  variable,  que  nadan  en  este 
líquido.  Gracias  á  la  presencia  de  esos  corpúscu- 
los y  á  la  transparencia  de  las  paredes  de  los  va- 
sos laticíferos,  es  muy  fácil  observar  al  microsco- 
pio los  movimientos  de  ese  fluido;  conviene  ele- 
gir para  ello  una  planta  que  tenga  el  látex  colo- 
rado, como  la  Celedonia,  Obsérvase  entonces  una 
verdadera  circulación,  análoga  á  la  que  existe  en 
los  vasos  capilares  de  los  animales,  y  que  Schulz 
ha  designado  con  el  nombre  de  ciclosis.  Ese  mo- 
vimiento, que  aféctalas  más  diversas  direcciones, 
parece  ser,  en  definitiva,  descendente.  Por  las  re- 
petidas vueltas  que  da  aumenta  el  número  de 
puntos  de  contacto  del  látex  con  los  vasos  que 
recorre,  y  favorece  así  la  circulación  del  jugo  nu- 
tricio. 

No  están  de  acuerdo  los  botánicos  para  expli- 
car la  fuerza  que  hace  circule  el  látex  en  los  va- 
sos: se  ha  invocado  por  los  diversos  autores  la 
dilatación  del  liquido  producida  por  el  calor;  la 
acción  alternativamente  atractiva  y  repulsiva  de 
los  granulos  entre  si  ó  con  las  paredes;  la  con. 
tracción  simultánea  ó  sucesiva  de  los  vasos;  final- 
mente, la  endósmosis.  Cualquiera  quesea  la  cau- 
sa de  ese  movimiento,  es  indudable  qne  persiste 
bastante  tiempo  en  las  partes  desprendidas  del 
vegetal;  la  mayor  parte  de  las  higueras,  entre 
ellas  el  Fictis  elástica,  permiten  comprobar  este 
hecho,  sin  más  que  impedir  la  desecación  del 
tejido  que  se  está  examinando. 

Como  dice  muy  bien  A.  Richard,  el  látex  no 
debe  confundirse  con  la  savia  descendente  ó  ela- 
borada, pues  es  un  fluido  separado  de  ésta  jiorel 
acto  de  la  vegetación.  Es  un  fluido  excrementi- 
cio, análogo,  no  á  la  sangre  de  los  animales,  como 
se  ha  creício,  sino  á  la  bilis  ó  la  saliva,  que  sólo 
concurren  indirectamente  á  la  nutrición.  Aban- 
donado á  si  mismo,  en  un  vaso  ancho  y  algo  pro- 
fundo, el  látex  se  divide  en  dos  partes:  un  suero 
ordinariamente  pardusco  y  un  coágulo  blanco  ó 
amarillo,  tenaz  y  elástico  como  el  caucho,  y  que 
funde  al  calor  como  la  cera. 

El  látex  ó  jugo  elaborado  de  los  vegetales  cir- 
cula en  los  vasos  serosos,  llamados  también  por 
esta  razón  vasos  laticíferos.  Los  trabajos  del  jiro- 
fesor  Schultz,  de  Berlín,  habían  concedido  im- 
portancia extraordinaria  á  los  vasos  laticíferos, 
en  términos  que  dicho  autor  llegó  á  llamarlos 
vasos  vitales;  pero  escritos  é  investigaciones  pos- 
teriores modificaron  notablemente  las  ideas  reí- 
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nantes  acerca  del  papel  de  dichos  órgniios:  hoy 
se  les  coiisidoia  geiieíalmeiite  cuino  sciidovasos. 
Cualfiuieía  que  sea  el  paj'cl  de  estos  vasos  y 
del  látex  qne  contienen,  es  indudable  que  no 
tienen  ignal  importancia  en  los  vegetales  dicoti- 
ledóneos qne  en  los  nionocotiledóneos;  casi  sieni- 
(ire  son  poco  abundantes  en  el  tallo  de  los  pri- 
meros; apenas  se  les  observa  más  que  en  el  pa- 
rcnquima  cortical,  ora  aislados,  ora  formando 
haces;  eu  las  nionocotileduneas  forman  parte  de 
los  haces  leñosos,  esparcidos  en  medio  del  paréu- 
quima  que  constituye  su  masa.  Se  encuentran 
también  en  todas  las  partes  herbáceas  de  la  plan- 
ta, acompañando  á  los  vasos  aéreos.  Respecto  á 
sn  forma,  son  tubos  simples  ó  ramificados,  com- 
pletamente cerrados,  con  paredes  trans))arentes 
y  sin  puntuaciones  ó  líneas  transversales.  Ora 
cilindricos,  ora  prismáticos,  pueden  piesentarse 
bajo  tres  estados  diferentes:  de  contracción,  de 
e.\pan>ión  y  de  articulación. 

LATHAM  (Roberto  Gorhon):  £ií>g.  Filólogo 
inglés.  N.  en  Billingsborugh  (condado  de  Lin- 
coln) en  1812.  Estu'lió  Humanidades  en  el  Co- 
legio de  Eton,  y  recibió  en  Cambridge  (1829) 
el  diploma  de  Doctor  en  Medicina.  Dedicóse  á 
investigaciones  arqneolcgicas;  viajó  i>or  Dina- 
njarca  y  Noruega  (1832)  para  aprender  los  idio- 
mas escandinavos;  tradujo  el  poema  de  Tegner, 
intitulado  yíxel  y  Frilhiof,  y  trazó  las  costum- 
bres de  aquellos  )'ai>es  en  otro  libro;  Komegay 
l'S  noruegos  (1834).  Imprimió  un  conipendio  de 
la  gramática  griega:  Graminatical  skclcli  on  Ithc 
greck  langvage,  y  propuso  á  sus  compatriotas  el 
idinnia  griego  por  moiielo  á  fin  do  realizar  una 
reforma  en  el  alfabeto  inglés.  En  premio  á estos 
trabajos  fué  nombrado  (1840)  catedrático  de 
Lengua  y  Literatura  nacionales  en  la  Universi- 
dad de  Londres,  y  en  esta  capital  contribuyó  á 
la  fundación  de  la  Socieilad  Filológica.  Ejerció 
al  misino  tiempo  la  Medicina,  como  lo  prueba 
el  haber  sido  empleado  sucesivamente  en  la  Casa 
de  Socorro  (dinfcnsary)  de  Saint-James  y  San 
Jorge,  en  el  Hospital  de  Middlesex,  etc. ;  co- 
laboró en  varias  revistas  científicas:  dio,  no  sin 
largos  años  de  trabajo,  una  edición  nueva  del 
gran  Dkciunario  de  Johnson  (1853-70);  tuvo  á 
su  cargo  desde  1854  la  sección  etnológica  en  el 
palacio  de  Sidenham;  procuri),  de  acuerdo  con 
los  teólogos,  demostrar  la  unidad  de  la  especie 
humana,  refiriendo  todas  las  variedades  á  la  pa- 
reja primitiva  déla  tradición  bíblica,  y  al  efecto 
explicó  públicamente  la  materia  en  Liverpool, 
reuniendo  luego  sus  lecciones  en  el  libro  titula- 
do j?/ Aotíiíj-c  y  sus  emigraciones  (1851),  é  im- 
primió otra  obra  original  intitulada  Sisloria 
natural  de  las  variedades  del  hombre  (1850). 
Editó  eu  el  iiltirao  año  citado  La  Germania  de 
Tácito,  con  notas  históricas  y  lingüísticas,  y  pu- 
blicó también  estas  obras:  Historia  y  origen  de 
la  lengua  inglesa  (1845),  completada  por  los 
Ensayos  de  Lógica  aplicada  á  la  Gramática  y  á 
la  Etimología  {ISil);  Mannal  de  la  lengua  in- 
glesa (1851),  etc. 

LATHROP  (Carlos):  Biog.  Poeta  chileno 
contemporáneo.  N.  en  Valparaíso  á  19  de  mayo 
de  1853.  Hizo  sus  estudios  preliminares  de  Hu- 
manidades en  el  Liceo  de  Valparaíso  primero,  y 
después  en  el  de  Curicó.  A  los  quince  años  co- 
nocía con  perfección  el  inglés.  De  1868  á  1869 
formó  parte  de  la  redacción  del  H'cst  Coast  Mail, 
el  primer  periódico  inglés  que  se  ha  publicado 
en  Chile.  Escribió  en  el  idioma  de  Byron  como 
en  el  de  Espronccda.  Muy  joven  todavía,  poseía 
varios  idiomas  además  de  los  citados.  En  inglés, 
y  en  el  periódico  citado,  insertó  sus  primeras 
poesías.  Hizo  en  la  misma  época  algunas  tra- 
ducciones. Durante  cuatro  años  fué  empleado 
de  una  librería,  y  en  este  periodo  adquirió  mu- 
chos conocimientos  por  la  lectura  de  las  más  es- 
cogidas obras.  Por  ese  tiempo  prestó  su  colabo- 
ración á  La  Estrella  del  Progreso,  de  Eduardo 
Poirier,  á  La  Semana,  de  Julio  Chaigneau,  y  otras 
publicaciones  provinciales.  En  10  de  agosto  de 
1876  se  asoció  á  su  hermano  Federico,  estable- 
ció la  Librería  Americana  é  inició  la  serie  de  al- 
manaques que  publicó  anualmente  con  buen  éxi- 
to y  prestigio.  En  1878  fueron  preujiados.en  los 
certámenes  de  septiembre,  su  almanaque-guía, 
¡as  Lecciones  de  Aritmética,  que  trailnjo  del  in- 
glés del  decano  de  la  Facultad  de  Matemáticas 
de  Nueva  Yoik,  Guillermo  Greouleof,  y  su 
Himno  al  cstvdio.  Establecido  en  Santiago  desde 
novieuibre  de  1876,  continuó  sus  trabajos  de 
literatura  social,  los  cuales  fueron  injustamente 
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censurados  por  Rómulo  Mandiola  desde  las  co- 
lumnas del  Estandarte  Católico.  Si  aquellas  crí- 
ticas apasionadas  iuHuyeron  en  el  público  para 
que  se  desconfiara  de  sus  facultades  de  poeta, 
también  fueron  un  incentivo  provechoso  para 
que  el  joven  escritor  pusiera  más  cuidado  en  sus 
producciones.  Lathrop  ha  sido  fundador  de  di- 
versos periódicos  literarios  y  colaborador  de 
otros.  He  aquí  una  lista  de  ellos:  La  Revista 
Chilena;  El  Ateneo;  El  Álbum;  Los  Tiempos;, 
La  Razón;  El  Curioso  Uustra do;  Las  Veladas; 
El  Americano,  y  El  Imvarcial,  de  su  país;  El 
Espejo,  de  Nueva  York ;  ¿a  Voz  del  Nurro 
Mundo,  de  San  Francisco  de  California.  La  lista 
de  sus  libros  es  extensa.  También  ha  dado  al 
teatro  algunas  piezas  dramáticas.  Imitador  de 
los  poetas  contemporáneos  españoles,  ha  escrito 
diversos  poema»,  cuya  extensión  perjudica  el 
mérito  de  la  obra.  Muchas  de  sus  poesías  llevan 
por  única  firma  el  seudónimo  de  Fi'ay  Carolus. 

LATIART:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Toledo, 
p.  j.  de  Boltaña,  (irov.  de  Huesca;  16  edifs. 

LATIBARBO,  BA  (del  lat.  latus,  ancho,  y  bar- 
ba): adj.  Zool.  Qne  tiene  la  barba  ancha. 

LATICAPITADO,  DA  (del  lat.  latus,  ancho,  y 
cai'Ut,  cabeza):  adj.  Zool.  Que  tiene  la  cabeza 
ancha. 

laticífero,  RA  (de  látex,  y  el  lat.  yero,  yo 
llevo):  adj.  Bot.  Qne  contiene  látex. 

Vasiis  idticlfcros.  -  Vasos  propios  de  los  vege- 
tales, por  cuyo  interior  circula  el  látex.  V.  L.4- 

TEX. 

LATICOLIO,  LIA  (del  lat.  latus,  ancho,  y  ca- 
li um,  cuello):  adj.  ¿ool.  Que  tiene  el  cuello  an- 
cho. 

LATICÓNICO,  CA  (del  lat.  latus,  ancho,  y  co- 
no J:  adj.  Zool.  Que  tiene  el  pico  en  forma  de 
cono  ensanchado. 

-  Laticónicos:  m.  pl.  .^ooZ.  Grupo  de  aves 
que  comprende  varias  especies ,  cuyo  pico  es 
abombado  y  niás  ó  menos  amplio  en  los  lados, 
como  ciertas  lorias  y  bcngalis. 

LATIDO  (de  latir,  dar  latidos,  ó  ejecutar  el 
corazón  y  las  arterias  sus  movimientos  naturales 
de  contracción  y  dilatación):  m.  Movimiento  al- 
ternativo de  contracción  y  dilatación  del  cora- 
zón y  las  arterias.  V.  Circulación  y  Pulso. 

En  los  pulsos  conocemos  que  está  dentro 
liellos  un  cuerpo  sotil  como  aire,  que  hace 
.iquellos  LATIDOS,  y  nunca  cesan  del  todo,  has- 
ta que  cesa  la  vida  del  animal. 

FiiAScisco  DE  Villalobos. 

-  Latido:  Golpe  producido  por  aquel  movi- 
miento en  el  mismo  corazón. 

-Latido:  El  que  se  siente  en  las  arterias  de 
las  partes  del  cuerpo  muy  inflamadas. 

LATIDO  (de  latir,  formar  el  perro  cierto  géne- 
ro de  ladrido  cuando  ve  ó  va  siguiendo  la  caza): 
m.  Ladrido  interrumpido  que  forma  el  perro  de 
caza  cuando  la  ve  ó  la  sigue. 

Duraron  los  indios  en  la  importunación  de 
sus  gritos,  siguiendo  desde  lejos  como  perros 
amedrentados  que  ponían  la  cólera  en  el  La- 
tido, hasta  que  dos  leguas  más  adelante  se 
descubrió  un  lugar  en  paraje  oportuno,  y,  al 
parecer,  de  considerable  población. 

SOLÍS. 

Cuando  entre  el  tenaz  latido 
De  sabuesos  y  ventores, 
Escucho  de  una  mujer 
Tiernas  lastimosas  voces. 

Agustíx  de  Salazar. 

-Latido:  Quejido  triste  que  forma  este  ani- 
mal cuando  siente  un  dolor. 

LATIENTE:  p.  a.  de  latir.  Que  late. 
LATIFOLIADO,    DA   (del  lat.    latus,  ancho,  y 
follium,  hoja):   adj.   Bot.   Nombre  dado  á  las 
plantas  que  tienen  hojas  anchas. 

LATIGADERA  (de  látigo):  f.  prov.  And.  Sop 
ó  correa  con  que  se  sujeta  el  yugo  contra  el  pér- 
tigo de  la  carreta. 

LATIGAZO:  m.  Golpe  dado  con  el  látigo. 
Sacó  debajo  del  brazo 
Cu  añudado  cordel, 
Y  al  inocente  lebrel 
Le  embistió  tal  Latigazo, 
Que  segvín  el  alboroto 
Con  que  la  puerta  tomó 
Aullando,  bien  pienso  yo 
Que  no  será  más  devoto. 

Tirso  de  Molina. 
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(Entra  (D.  Sim6n)en  el  coche,  el  za^al  cie- 
rra la  portezuela,  da  un  latigazo  á  las  muías, 
rueda  el  coche,  y  cae  el  telón*. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Latigazo:  Chasquido  del  látigo. 

-  Latigazo:  fig.  El  que  se  da  con  espada  de 
plano  ó  cosa  semejante. 

-  Latigazo:  fig.  Daño  impensado  que  se  hace 
á  uno. 

-  Latigazo:  fig.  Reprensión  áspera  y  no  es- 
perada. 

No  le  ha  venido  nial  latigazo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

lAtiGO  (del  gr.  Xa-lzii".  sacudir  con  estré- 
pito): m.  Azote  largo,  delgado  y  flexible,  de 
cuero,  cuerda,  ballena  ú  otra  materia,  con  que 
se  aviva  y  castiga  á  las  caballerías. 

...  quitó  el  lAtijo  de  la  mano  á  aquel  des- 
apiadado enemigo,  etc. 

Cervantes. 

-Yo  tengo 
Botas,  y  te  las  daré; 

Y  espuelas  y  silla  y  freno, 

Y  lítigo...  No  hará  falta 
Nada,  nada. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Látigo:  Cordel  que  sirve  para  afianzar  al 
peso  lo  que  se  quiere  pesar. 

-  L.ÁTIGO:  Cuerda  ó  correa  con  que  se  asegura 
y  aprieta  la  cincha. 

-  LÁTIGO :  Pluma  que  se  ponía  para  ador- 
no sobre  el  ala  del  sombrero  y  lo  rodeaba  casi 
todo, 

LATIGUEAR:  n.  Dar  chasquidos  con  el  lá- 
tigo. 

LATIGUERA:  f.  LÁTIGO;  cuerda  ó  correa  con 
que  se  aseguia  y  aprieta  la  cincha. 

LATIGUERO:  m.  El  que  hace,  ó  vende,  láti- 
gos. 

LATIGUILLO  (d.  de  látigo):  m.  Kania  de  cier- 
tas plantas,  rastrera,  delgada  y  larga,  que,  cla- 
vándose en  la  tierra,  forma  uu  nuevo  pie;  como 
sucede  en  la  fresa. 

LATIL(JUAN  BaUTI.sTA  MARIANO  ANTONIO, 
duque  de):  Biog.  Cardenal  francés.  N.  en  las  is- 
las de  Santa  Margarita  en  1761.  M.  en  Geminos 
(Bocas  del  Ródano)  en  1839.  Educado  en  San 
Sulpicio,  se  negó  á  prestar  juramento  á  la  cons- 
titución civil  del  clero,  emigró,  fué  capellán  del 
conde  de  Artois,  y,  de  regreso  en  Francia  con  el 
príncipe,  obtuvo  el  obispado  de  Amiclea.j'ii  ;/rtí'- 
tibus  (1816);  fué  obispo  de  Cliartres  en  1821, 
arzobispo  de  Reims  en  1S24,  y  consagró  á  Car- 
los X  en  1825.  Par  de  Francia  en  1823,  con- 
de. Ministro  de  Estado,  cardenal  en  1826,  reci- 
bió también  el  titulo  de  duque.  Atribuyeselo 
grande  influencia  en  la  cuestión  del  restableci- 
miento de  los  Jesuítas  y  en  la iniblicacióu  délas 
Ordenanzas  de  julio. 

LATILABIO,  BIA  (del  lat.  latuf,  ancho,  y  la- 
bium,  labio);  adj.  Que  tiene  los  labios  anchos. 

-Latilabios:  m.  p!.  Zool.  Grupo  de  arácni- 
dos, compuesto  de  una  sola  especie,  caracteriza- 
da por  tener  los  ojos  laterales  en  dos  líneas  se- 
paradas, y  el  labio  más  ancho  que  largo,  en  for- 
ma de  copa. 

LATILO;  ni.  Zool.  Género  de  peces  acantopte- 
rigios,  familia  de  los  esciéuidos;  comprende  dos 
especies  que  viven  en  el  Mar  de  las  Indias. 

Estos  peces  son  notables  por  su  perfil  en  for- 
ma de  arco  redondeado,  y  que  desciende  casi 
verticalmente,  lo  cual  hace  que  su  hocico  pa- 
rezca muy  corto;  ojos  grandes;  la  abertura  de  la 
boca,  hendida  hasta  por  debajo  del  ojo,  es  casi 
horizontal,  y  el  conjunto  de  su  cuerpo  recuerda 
más  bien  el  de  una  mulla  que  el  de  los  coiífenos, 
con  los  cuales  los  confundió  Lacepéde.  Tienen 
estos  peces  color  plateado,  con  reflejos  resáceos 
ó  verdosos,  y  su  longitud  es  de  O", 40. 

LATIMER(HuGH):  Biog.  Uno  de  los  padres  de 
la  Reforma  en  Inglaterra.  N.  en  Thurcaston 
(condado  de  Léicester)  hacia  1472.  M.  en  el  ca- 
dalso en  1655.  Sacerdote  católico,  escribió  con- 
tra el  luteranismo;  y  arrastrado  por  su  amigo 
T.  Bilney,  se  hizo  ardiente  protestante.  Compa- 
reció muchas  veces  ante  los  tribunales  eclesiás- 
ticos; pero  protegido  por  T.  Cromwell,  capellán 
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de  Ana  Bolcna,  fué  nombrado  obispo  de  "Wór- 
cestcr.  Su  celo  desagradó  á  Enrii]ne  VIII;y  como 
al  mismo  tiempo  rehusase  aceptar  el  bilí  de  los 
seis  artículos,  fué  encarcelado  en  la  Torre  de 
Londres.  Puesto  eu  libertad  por  Eduardo  VI, 
permaneció  en  la  vida  privada.  Pero  en  el  rei- 
naíio  de  María  Tudor  fué  quemado  en  O.xford 
por  haber  abrazado  la  herejía. 

LATlN  (de  latino):  m.  Lengua  del  Lacio,  lia- 
bhiila  por  los  antiguos  romanos,  usada  hoy  por 
la  Iglesia  católica,  y  de  la  cual  se  deriva  la  nues- 
tra. 

-  Yo  la  enseñaré  LATÍN, 
Señor,  si  en  su  casa  estoy. 

TiKso  DE  Molina. 

...  á  raí  no  me  entra  el  latín,  clarito;  etc. 
Bretón  de  los  Heureuos. 

-  Latín:  Voz  ó  frase  latina  empleada  en  es 
crito  ó  discurso  castellano.  Suele  tomarse  en 
mala  parte.  U.  m.  en  pl. 

...,  ¡cuánto  estimará 
Saber  un  par  de  latinks 
Que  yo  la  podré  enseñar? 

Rojas. 

-j  Usted 
Le  defiende?  -  Le  dehendo, 
Porque  sus  latines  son 
Casi  más  claros  que  el  priego. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Latín  rústico:  El  hablado  por  el  vulgo  de 
los  pueblos  latinos. 

-  Coger  á  uno  en  mal  latín:  fr.  fig.  y  fam. 
Cogerle  en  una  falta,  culpa  ó  delito. 

-Latín:  Filol.  Pertenece  este  idioma  al  gru- 
po de  lenguas  indo-europeas,  eu  el  que,  junta- 
mente con  el  griego,  representa  á  una  de  las 
familias  del  Mediodía, la  llamada  tracio  ¡nhisgica 
ó  greco-romana.  Malte- Brun  vio  en  el  latín  la 
tercera  rama  de  la  antigua  lengua  de  la  Italia 
central,  lengua  á  la  que  dio  el  nombre  de  qpj'i-o 
ú  ópico,  y  de  la  que,  según  él,  eran  ramas  tam- 
bién los  idiomas  ó  dialectos  sabino  y  samnita. 
Formado  en  una  regiun  poco  extensa,  en  el 
Lacio,  participó  el  latín  de  los  grandes  destinos 
del  pueblo  que  lo  hablaba,  del  pueblo  romano. 
Las  tribus  de  origen  ario  procedentes  de  Asia, 
que  poblaron  Italia,  llevaron  á  esta  península 
una  lengua  hermana  del  sánscrito,  del  griego  y 
de  todos  los  idiomas  asiáticos  ó  europeos  que 
tuvieron  su  origen  común  en  el  antiguo  védico, 
y  los  diversos  pueblos  italianos  modificaron,  en 
proporciones  que  no  es  posible  apreciar,  el  len- 
guaje de  aquellos  inmigrantes.  Alejándose  cada 
vez  más  de  la  lengua  madre,  los  idiomas  citados 
adquirieron  fisonomía  propia,  se  desarrollaron  de 
modos  diversos  y  adquirieron  formas  variadas, 
mas  conservaron  algo  de  común,  sobre  todo  las 
raíces  de  las  palabras.  Cumplióse  esta  ley  en  el 
latín,  cuyo  parentesco  con  el  sánscrito,  el  idioma 
más  puro  del  grupo  védico,  se  descubre  en  las 
radicales  de  las  palabras  más  qne  en  otra  cosa, 
á  diferencia  del  giiego,  más  )iareiido  al  sánscrito 
en  las  formas  gramaticales.  Por  la  identidad  de 
origen  del  latín  y  las  demás  lenguas  indo-curo-' 
peas  se  explican  todos  los  problemas  relativos  á 
las  analogías,  de  antiguo  reconocidas,  entre  el 
latín  y  el  griego,  y  á  las  semejanzas  con  otros 
idiomas  descubiertos  en  tiempos  njodernos.  Sir- 
van de  ejemplo  las  afinidades  del  latín  con  las 
lenguas  céltica,  cántabra  de  Iberia,  teutónica 
de  Gemianía,  etc. 

Pero  al  lado  del  latín  clásico,  que  conoce- 
mos por  las  obras  de  los  grandes  escritores  ro- 
manos, existió  otro  latín  vulgar,  rústico,  del 
que  se  sabe  muy  poco,  y  esto  sólo  por  citas  de 
autores,  inscripciones,  etc.  Uno  y  otro  se  dis- 
tinguen en  la  historia  de  la  literatura  latina  con 
los  nombres  senno  Jiobilis  y  scrmo  vnlgaris  res- 
pectivamente, división  señalada  ya  por  Planto, 
y  qne  es  de  gran  importancia,  pues  del  segundo 
término  de  la  misma  se  derivan  los  idiomas  neo- 
latinos, es  decir,  el  italiano,  español,  francés, 
portugués,  provcnzal,  válaco  y  rumano,  y  al 
sermo  vulgaris  reconocen  también  por  padre  los 
dialectos  provinciales  que  hoy  se  hablan  en  Ita- 
lia. El  latín  clásico,  el  scrmo  nobilis,  no  ejerció 
verdadera  influencia  en  las  lenguas  neolatinas 
hasta  los  días  del  Renacimiento.  El  latín  vulgar 
fué  el  verdadero  idioma  de  Italia,  y  para  recons- 
tituirlo, siquiera  sea  en  pequeña  parte,  preciso 
es  conocer  las  leyes  de  evolución  de  las  lenguas 
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indoeuropeas.  Por  ellas,  observando  el  oficio  que 
desempeña  el  acento  tónico,  se  ha  supuesto  con 
verosimilitud  que  púhlicus  fué  &nte& pópuUms, 
con  acento  en  la  primera  sílaba;  vicies  se  pro- 
nunció primeramente  viccntics,  etc.  A'os  viene  de 
Enos,  como  se  ve  en  el  canto  de  los  sacerdotes 
arvales;  sum  de  esum,y  una  y  otra  voz,  de  carác- 
ter analítico,  perdieron  su  primera  vocal,  como 
elillc  latino  dejó  su  sílaba  acentuada  al  conver- 
tirse en  el  le  castellano.  El  estudio  del  scrmo  íjjíZ- 
garis  sirve  de  mucho  á  los  gramáticos  paracom- 
piender  las  formas  irregulares  ó  arcaicas,  que  se 
hallan  en  los  escritores  del  Siglo  de  Oro  de  !a 
literatura  latina,  y  que  son  verdaderas  huellas  de 
la  lengua  popular,  más  fiel  que  la  de  la  sociedad 
culta  a  los  orígenes  y  á  la  etimología.  A  medida 
que  Roma  aumentó  sus  conquistas  modificóse 
mas  y  más  el  idioma  por  el  contacto  con  las 
lenguas  habladas  por  los  pueblos  vencidos,  y 
dejó  de  ser  propiamente  latino  para  convertirse 
en  romano,  es  decir,  en  un  idioma  mixto,  en  el 
que,  subsistiendo  lo  esencial  del  lenguaje  anti- 
guo, se  admitieron  en  considerable  número  las 
locuciones  extranjeras,  y  en  primer  término  las 
griegas.  El  latín  producto  de  esta  mezcla  es  de 
las  más  antiguas  obras  literarias  de  Italia. 

No  es  difícil  señalar  cuatro  períodos  bien  dis- 
tintos en  la  historia  de  las  evoluciones  del  idioma 
latino.  Comienza  el  primero  con  la  fundación  de 
Roma  (753  antes  de  J.  C;  y  llega  hasta  la 
muerte  de  Sila.  El  segundo  se  extiemle  hasta  la 
muerte  de  Augusto  ó  la  de  Tiberio,  y  comprende 
la  Edad  de  Oro  de  la  lengua.  Termina  el  tercero 
con  la  división  del  Imperio  romano  á  la  muerte 
de  Teodosio,  y  acaba  el  último  con  la  completa 
invasión  de  los  baibaros  en  el  siglo  v.  Ni  estaría 
de  más  el  admitir  un  quinto  período,  que  com- 
prendería toda  la  Edad  Media,  tiempo  en  que 
el  latín  se  hablaba  y  entendía  en  todas  partes 
aunque  no  en  todos  los  siglos  medioevales  ni  por 
toda  clase  de  personas. 

Escasos,  y  casi  todos  incompletos  ó  niny  poco 
inteligibles, son  los  monumentos  lingüísticos  del 
primer  periodo.  Redúcense  al  citado  canto  de  los 
sacerdotes  arvales,  á  los  fragmentos  délas  leyes 
de  Numa  y  de  una  ley  de  Servio  Tulio,  á  los 
himnos  de  los  sacerdotes  salios,  de  los  que  Varrón 
cita  algunas  palabras,  á  las  fórmulas  del  Código 
de  las  Doce  Tablas,  á  las  inscripciones  del  sepul- 
cro de  los  Escipioncs,  de  Escipión  Barboto  (297 
antes  de  J.  C.  )yde  Lucio  Cornelio  Escipión, 
hijo  de  este  último;  á  la  inscripción,  tal  vez  re- 
tocada, de  la  columna  rostral  elevada  en  el  Foro 
de  Roma  para  perpetuar  la  memoria  del  triunfo 
naval  conseguido  porDuilio,  y  á  un  senado-con- 
sulto dado  en  18.T  antes  de  J.  C. ,  relativo  á  la 
supresión  de  las  bacanales,  mencionado  jior  Tito 
Livio,  y  cuyo  texto,  grabado  en  bronce,  fué  des- 
cubierto en  Calabria  en  1692.  No  bien  los  roma- 
nos entraron  en  relaciones  con  Grecia,  su  lengua 
se  pulió  de  un  modo  sensible;  siguió  luego  pro- 
gresando, y,  al  decir  de  Cicerón,  alcanzó  su  ma- 
yor grado  de  pureza  en  el  siglo  de  Ennio,  Teren- 
cio  y  Catón.  En  los  últimos  días  de  la  República 
el  latín  poseía  la  flexibilidad,  la  armonía  y  la 
abundancia  necesarias  para  la  Filosofía,  la  Elo- 
cuencia y  la  Poesía.  Nutrida  entonces  con  ele- 
mentos extraños  aprendidos  en  las  lenguas  orien- 
tales y  en  la  península  helénica,  prescindió  algo 
de  sus  elementos  constitutivos,  cambió  su  fiso- 
nomía, principalmente  por  la  introducción  de 
helenismos,  y  bien  pronto  llegaron  los  tiempos 
en  que  se  necesitó  un  estudio  especial  para  com- 
prender el  latín  antiguo.  Dondequiera  que  do 
minó  Roma  impuso  como  idioma  oficial  el  latino, 
que  por  ésta  y  otras  causas  fué  en  toda  la  vasta 
extensión  del  Imperio  la  lengua  de  la  enseñanza 
y  de  la  Literatura;  pero  subsistieron  los  dialec- 
tos provinciales  en  diversas  comarcas  italianas, 
aun  en  las  muy  cercanas  á  Roma,  y,  cuando  es- 
talló la  guerra  social,  varios  municipiosde  Italia 
creyeron  llegada  la  horade  rechazar  el  latín  como 
lengua  oficial  y  marcaron  sus  monedas  con  sus 
idiomas  locales.  Roma  se  impuso  al  cabo,ylaley 
Julia  exigió  el  uso  exclusivo  de  la  lengua  de  los 
vencedores  en  los  actos  y  documentos  públicos.  El 
griego, sin  embargo,  resistió  largo  tiempo  ala  pre- 
ponderancia de  la  lengua  latina,  y  hasta  llegó  á 
imponeise  á  las  nacionalidades  itálicas  y  á  las  pro- 
vincias del  Imperio,  siendo  realmente  el  idioma 
universal  del  mundo  conocido  en  la  época  de 
Cicerón.  Uno  ó  dos  siglos  más  tarde  el  latín  ha- 
bía recobrado  el  primer  puesto,  y  para  la  escri- 
tura era  empleado  en  todos  los  países  sujetos  á 
Roma.  Hubo  pueblos  que  le  utilizaron  con  rara 
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perfección,  no  sólo  en  Italia,  sino  también  en 
las  Gallas  y  España,  y  los  escritores  de  estos 
distintos  países  aceptaron  con  gusto  una  lengua 
literaria  que  ofrecía  á  sus  escritos  y  á  sus  nombres 
larga  vida,  consolándoles  así  de  la  inferioridad 
política  de  sus  naciones.  Los  escritores  españoles, 
por  su  parte,  sobreponiéndose  á  los  romanos, 
si  no  pudieron  evitar  la  decadencia  del  idioma, 
por  lo  menos  la  contuvieron  y  retrasaron.  Los 
procedimientos  de  estilo  de  los  extranjeros  que 
escribían  en  latín  alteraron  también  el  lenguaje, 
y,  como  ha  dicho  Nisard,  hubo  momentos  en  que 
«la  Roma  provincial  se  sobrepuso  á  la  Roma 
metropolitana.  Los  poetas  de  estirpe  italiana,  los 
romanos  de  sangre,  quedan  eclipsados  por  los 
poetas  de  estime  extranjera,  los  romanos  por  de- 
recho de  ciudad. »  Desde  los  comienzos  de  la  era 
cristiana  decayó  la  lengua  latina;  y  como  los 
nuevos  dogmas  se  propagaban  por  medio  del 
lenguaje  vulgar,  aproximáronse  y,  por  líltimo, 
se  confundieron  las  dos  formas  del  idioma:  no- 
bilis  y  viilyaris.  La  Iglesia,  para  sus  cantos  y 
rezos,  no  dudó  en  emplear  barbarismos  que  antes 
sólo  había  usado  el  pueblo,  y,  traslailada  la  ca- 
pital del  Imperio  á  Constantinopla,  hablóse  allí 
un  latín  abundante  en  giros,  voces  y  modismos 
griegosy  orientales,  completándose asílacorrup- 
ción  de  la  lengua  y  justificando  el  nombre  de 
baja  laliniílad  aplicado  á  este  idioma  del  Impe- 
rio de  Oriente.  Cierto  que  cuando  Constantino 
se  estalloció  en  Bizancio  adquirió  el  latín  en 
aquella  ciudad  una  importancia  antes  descono- 
cida, y  que  fué  durante  algún  tiempo  la  lengua 
de  los  asuntos  públicos,  de  las  leyes  y  de  la  en- 
señanza, como  lo  acredita,  prescindiendo  de  otros 
hechos,  el  haber  servido  para  la  reilacción  del 
Código  de  Teodosio;  mas  bien  pronto  reapareció 
el  griego,  y  mezclándose  con  el  latín  en  la  Admi- 
nistración le  disputó  el  primer  rango  y  logró 
reemplazarle.  En  efecto,  el  tirano  Focas  ordenó 
el  uso  del  griego  en  las  escuelas  y  los  tribunales 
(602),  después  de  haber  mandado  verter  á  esta 
lengua  y  paiafrasear  en  ella  las  Instituías  de 
Justiniano  y  el  Digesto.  Alterado  además  el 
latín  por  las  invasiones  de  godos,  vándalos,  lom- 
bardos, etc. ;  respetado,  no  obstante,  por  estos 
pueblos  bárbaros,  que  le  utilizaron,  como  el  os- 
trogodo Teodorico  el  Grande,  para  dar  á  sus 
nuevos  gobiernos  cierta  sombra  del  prestigio 
romano,  cambió  de  fisonomía  por  el  influjo  del 
elemento  bárbaro,  como  se  había  transformado 
por  la  influencia  del  griego.  Nótase  con  toda 
claridad  este  cambio  en  España  y  la  Galia.  La 
lengua  de  Ennio,  Lucrecio,  Horacio,  Juvenal  y 
Tácito  pasa  lentamente  á  ser  la  de  Idacio  y 
Claudiano,  Ausonio  é  Ildefonso,  Sidonio  Apoli- 
nar y  San  Isidoro.  Formáronse  luego  los  idiomas 
neolatinos  (V.  Española,  Lengua),  pero  el 
latín  clásico  tuvo  épocas  de  renacimiento.  Re- 
cuerdo especial  merece  la  del  siglo  XV  en  Italia, 
preparada  por  las  obras  latinas  de  Dante,  Pe- 
trarca y  Boceado,  poetas  nacionales  que  basaron 
su  reputación  en  el  uso  de  la  lengua  latina,  no 
por  aumentar  el  número  de  sus  lectores,  sino 
porque  juzgaban  que  e:-a  la  única  que  merecía 
ser  escrita. 

En  nuestro  jiaís,  Fernando  III  y  Alfonso  X 
hirieron  de  muerte  al  latín  declarando  lengua 
oficial  el  castellano,  traduciendo  á  este  idioma  el 
Fuero  Juzgo  y  utilizando  la  lengua  romana  para 
las  Partidas;  mas  también  aquí  fué  el  latín  to- 
davía, durante  largo  tiempo,  el  idioma  predilecto 
de  los  cultos,  y  así  lo  acredita  el  hecho  de  haber 
escrito  Marina  en  el  lenguaje  de  Salustio,  César 
y  Tito  Livio  su  Historia  de  España  antes  de  pu- 
blicarla en  castellano.  Fué,  en  suma,  el  latín 
durante  mucho  tiempo  en  Europa,  no  ya  el 
idioma  oficial,  pero  sí  la  lengua  de  las  Ciencias 
naturales,  la  Teología,  el  Derecho  y  la  erudi- 
ción, y  en  las  Universidades  los  profesores  em- 
pleaban para  sus  explicaciones  el  lenguaje  del 
Lacio,  siendo  entendidos  por  sus  alumnos,  pro- 
cedentes de  diversas  comarcas.  Aun  hoy  en  P^s- 
paña  puede  decirse  que  es  la  lengua  de  los  semi- 
narios. En  Francia,  una  ordenanza  Real  fechada 
en  Villers-Cotterets  en  15-39  desterró  de  los  Tri- 
bunales el  latín,  que  casi  hasta  el  tiempo  pre- 
sente ha  continuado  siendo  el  idioma  de  la  Uni- 
versidad, pues  exceptuando  un  breve  eclipse  que 
siguió  á  la  revolución  de  1848,  su  empleo  lia 
subsistido  en  el  solemne  discurso  de  las  distri- 
buciones del  concurso  general.  Alemania  es  uno 
de  los  países  que  con  mayor  empeño  ha  mante- 
nido el  latín  en  la  ciencia  y  la  enseñanza,  resis- 
tiendo las  invasiones  de  la  lengua  nacional,  y  no 
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hace  nmclios  años  ([ue  eu  IlolamU  se  usaba  la 
lengua  latina  para  los  cursos  uuiversitaiios.  Más 
lionilas  raíces  que  en  país  alguno  echó  el  mismo 
idioma  en  las  márgenes  del  Danubio,  en  lliria  y 
Tanonia,  y  en  nuestros  propios  días  se  emplea 
como  lengua  vulgar  en  algunas  comarcas  de 
Hungría  y  Polonia.  Finalmente,  el  latín  ha  sido 
en  todos  ios  siglos, y  continúa  siendo,  el  idioma 
de  la  Iglesia  católica  y  de  su  chancillería,  y  lle- 
vada por  los  misioneros  al  Nuevo  Mundo  como 
al  extremo  Oriente,  es  todavía  el  primer  instru- 
mento para  la  propaganda  de  la  civilización  cris- 
tiana. 

Abundan   en  el  latín  las  formas  y  flexiones 
gramaticales.  Conciso  y  breve  en  sus  conjienzos, 
apto  para   un   pueblo  dominador,   se  hizo  más 
tarde,  acudiendo  al  griego,  elegante,  y  del  mis- 
mo tomó  la  abundancia  de  que  carecía;  mas  su 
concisión   subsistió  en  el  estilo   lapidario,  que 
es  de  una  brevedad  asombrosa  y  sin  ejemplo. 
Admirable  es  también  en  ella  el  uso  del  hipér- 
baton.   Como  las  terminaciones  permiten  cono- 
cer el  oficio  que   desempeña  cada   palabra ,  el 
orador  y  el  escritor  pueden  con  entera  libertad 
colocar  las  voces  según  su  importancia  para  el 
desarrollo  de  las  ideas,  ó  conforme  á  las  leyes  de 
la  armonía.  Las  inversiones  hacían  muy  frecuen- 
tes las  musicales  cadencias,  mantenían  despierta 
la  atención  prodigando  las  sorpresas,  y  en  oca- 
siones, por  su  atrevimiento,  favorecían  lo  pinto- 
resco del  lenguaje  y  brindaban  ancho  campo  á 
la  imaginación.  No  carecía  el  latín  de  facilidad 
para  formar  palabraa,  ya  por  derivación   ya  per 
composición;  pero  desde  este  punto  de  vista  fué 
inferior  al  griego  y  á  otros  idiomas  antiguos  y 
modernos,  poseyó  menos  libertad  y  menos  recur- 
sos, si  bien  aventajó  en   formas  gramaticales  á 
todos  sus  derivados.  Se  dice  que  careció  de  artí- 
culo, y  esto  no  es  del  todo  exacto.  Los  latinos 
llamaban  artículos  á  sus  adjetivos  determinati- 
vos, quis,  Ule,  isle,  hic,  ü,  idem,  etc.,  cuando 
iban  unidos  á  nombres,  pronombres  ó  participios; 
y  aunque  no  los  colocaban  delante  de  los  sus- 
tantivos con  tanta  frecuencia  como  los  griegos, 
los  empleaban  con   el  valor  de  'j.  r,.  to    si    la 
significación  de  la  frase  lo  exigía.  Al  utilizar  los 
modernos  el   latín   para   la  expresión  de  seres 
abstractos,  han   procurado  remediar  la  obscuri- 
dad hija  de  la  falta  del  artículo  definido  ó  deter- 
minado, introduciendo  en  la  frase,  dentro  de  un 
paréntesis,  el  artículo  griego.  La  lengua  latina 
tiene  dos  números:  singular  y  plural ;  los  géneros 
masculino,  femenino  y  neutro;  seis  casos  (uno 
masque  el  griego);  cinco  declinaciones,  que  se 
pueden  reducir  á  menos,  y  que  se  distinguen  por 
la  terminación  del  genitivo  del  singular,  que  en 
la  1."  es  (E,  en  la  2.^  ¿.  en  la  3. '^  is.  en  la  4.*  ús, 
y  en  la  5.^  ei.  Los  adjetivos  calificativos  se  de- 
clinan como  los  nombres,  y  los  hay  de  tres  ter- 
minaciones, como  boHus,  hona,  honum\iíe  dos, 
como  brevis,  breve;y  de  una,  como  prudcns.'Los  de 
tres  terminaciones  van  por  la  segunda  declinación 
en  las  formas  primera  y  tercera,  y  por  la  primera 
declinación  en   la  segunda  forma.  Los  otros  va- 
rían como  la  tercera  declinación.  Sise  juntan  un 
sustantivo  y  un  adjetivo  para  formar  un  nombre 
compuesto,  se  declinan  los  dos.  Hay  cuatro  con- 
jugaciones; seis  tiempos  (presente,  pretérico  im- 
perfecto, pretérico   perfecto,   plusquamperfecto, 
futuro  pefecto  y  futuro  imperfecto),  modos  per- 
sonales (indicativo,   subjuntivo,   imperativo),  é 
impersonales   (infinitivo,    gerundio,    supino   y 
participios),   dos  voces  (activa  y  pa.'siva)  para 
los  verbos  transitivos,  y  una   sola,  la   activa, 
para  los  neutros  ó  intransitivos.  No  pocos  ver- 
bos de  terminación  pasiva  tienen  significación 
activa,  y  éstos  se  llaman  deponentes.  Cuéntanse 
hasta  treinta  preposiciones,  algunas  de  las  cua- 
les reciben   cantbios  eufónicos,  y  en  su  sintaxis 
dominan  las  reglas  de  concordancia  y  régimen 
ó  dependencia.  Puede  afirniar.se  que  en  lo  esen- 
cial la  gramática  latina  no  se  diferencia  de  la 
griega,  y  que  se  descubre  un  notable  paralelismo 
en  los  procedimientos  gramaticales  de  una  y  otra 
lengua.  El  alfabeto  latino,  que  nosotros  heujos 
adoptado,  constaba  de  23  letras.  El  acento  tenía 
en    aquella   leugua  grandísima  impoitancia,  y 
nunca  se  ponía  en  la  última  silaba.  En  las  voces 
de  tres  ó  más  sílabas  se  colocaba  precisamente 
cu  la  antepenúltima  si   la  penúltima  era  breve, 
y  sobre  la  penúltima  si  ésta  era  larga.  En   las 
palabras  bisílabas  el  acento  iba  en  la  primera. 
En  todo  tiempo  ha  sido  objeto  de  numerosos 
estudios  gramaticales  el  idioma  latino.   Más  de 
treinta  gramáticos  antiguos  forman  la  colección 
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publicada  con  el  título  de  Grainmaticcc  latinee 
auctores  antiqui {'ñ&aoovQr ,  1605,  en  4.°).  Desde 
el  Renacimiento  hasta  nuestros  días  se  han  mul- 
tiplicado las  gramáticas,  ya  extensas  y  eruditas, 
ya  elementales  para  la  enseñanza.  De  autoridad 
gozan  todavía  las  de  Aldo  Manucio,  Mélanchton, 
G.  Schopp,  Vosco,  el  cardenal  Wolsey,  Rud- 
diman,  Lhoniond,  Lemare,  Burnouf  y  el  es]ia- 
ñol  Nebrija.  Notable  es  también  la  Gramática 
comparada  latina  y  castellana  publicada  en  fecha 
reciente  por  Commelerán  (Madiid,  1891).  De  los 
diccionarios  latino-castellanos  se  recuerdan  el  de 
Salva  y  el  de  Raimundo  Miguel.  Commelerán 
está  terminando  otro  muy  apreciable  (diciembre 
de  1892). 

LATINAJO:  m.  fam.  despect.  Latín  malo  y  ma- 
carrónico. 

-  Latinajo:  fam.  despect.  Latín;  voz  ó  frase 
latina  empleada  en  esciito  ó  discurso  castellano. 
Suele  tomarse  en  mala  parte.  U.  m.  en  pl. 

Con  cuatro  LATINAJOS  que  no  entendían  y 
cuatro  puñadas  de  que  no  se  asustaban,  se 
volvían  tan  satisfechos  y  tan  contritos,  etc. 
Antonio  Flores. 

LATINAMENTE:  adv.  m.  En  lengua  latina. 

Es  diver.';a  cosa  hablar  LAXrNAMENTE,  de  gra- 
maticalnieute,  porque  lo  uno  mira  lo  natural 
de  la  lengua,  y  lo  otro  lo  compuesto  y  adorna- 
do con  las  reglas  de  Gramática. 

Bernardo  Aldrete. 

LATINAR  (dellat.  latinare):  n.  Hablar  ó  escri- 
bir en  latín. 

LATINEAR:  n.  LATINAR. 

-Latinear:  fam.  Emplear  con  frecuencia 
voces  ó  frases  latinas  hablando  ó  escribiendo  en 
castellano. 

LATINI  (Brünetto):  Biog.  Célebre  enciclope- 
dista italiano.  N.  en  Florencia  en  1230.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1294.  Tnvo  grande  reputa- 
ción por  su  ciencia,  sus  brillantes  lecciones  y  por 
sus  discípulos,  tales  como  Guido  Cavalcanti  y 
Dante.  Desterrado  de  su  país  se  retiró  á  Fran- 
cia (1260-64),  y  escribió  allí  su  Libro  del  Teso- 
ro. Vuelto  á  Florencia,  después  del  triunfo  de 
Carlos  Anjou,  fué  síndico  del  municipio  (1264). 
Publicó  numerosos  opúsculos,  traducciones  del 
griego  y  del  latín,  discursos  y  cortos  poemas, 
como  el  Tesorctlo,  de  tres  mil  versos,  en  el  cual 
celebra  algunas  virtudes;  pero  su  obra  principal 
es  el  Tesoro,  que  compuso  en  francés,  y  la  cual 
es  un  sumario  de  diferentes  ramos  de  la  Filoso- 
fía reunidos  en  un  cuerpo.  Tiata  en  él:  1.°  de 
los  primeros  tiempos  y  gobiernos  y  do  la  natu- 
raleza de  todas  las  cosas;  2."  de  los  vicios  y  vir- 
tudes: 3."  del  arte  de  hablar,  según  la  Retórica 
y  la  Filosofía. 

LATINIDAD  (del  lat.  latinitas):  f.  Latín;  len- 
gua del  Lacio  hablada  por  los  antiguos  romanos, 
usada  hoy  por  la  Iglesia  católica,  y  de  la  cual  se 
deriva  la  nuestra. 

En  vez  de  tantas  malas  escuelas  de  latini- 
dad, ¿cuándo  será  que  veamos  alguna  de  len- 
gua castellana? 

Jovellanos. 

...  era  indispensable  que  aprendieses  latini- 
dad y  lo  demás  que  se  requiere  á  fin  de  orde- 
narte... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Baja  latinidad:  Lengua  latina  desde  que 

empezó  á  corromperse. 

LATINISMO:  ni.  Giro  ó  modo  de  hablar  propio 
y  privativo  de  la  lengua  latiua. 

-  Latinismo:  Empleo  de  tales  giros  ó  cons- 
trucciones en  otro  idioma. 

LATINIZAR  (del  lat.  latinizare):  a.  Dar  forma 
latina  á  voces  de  otra  lengua. 

De  aquí  adelante  te  llamarán  Ceplias,  que  es 
Pedro,  y  latinizado  es  piedra. 

Palafox. 

-Latinizar:  n.  fam.  Latinear;  emplear 
con  frecuencia  voces  ó  frases  latinas  hablando 
ó  escribiendo  en  castellano. 

Koniancista  verás  que  latiniza, 
Y  que  sin  ser  pretor  lo  juzga  todo. 
Villegas. 

LATINO,  NA  (del  lat.  latínus):  adj.  Natural 
del  Lacio  ó  de  cualquiera  de  ios  pueblos  italia- 


nos de  que  era  metrópoli  Roma  antigua.  U.  tam- 
bién c.  8. 

-Latino:  Perteneciente  á  ellos. 

No  supo  por  estudio  la  lengua  Latina:  pero 
tuvo  el  don  infuso  de  esta  y  otras  lenguas. 
Fk.  Damián  Cornejo. 

-Latino:  Que  sabe  latín.  U.  t.  c.  s. 
-Latino:  Perteneciente  á  la  lengua  latina  6 
propio  de  ella. 

...,  no  encuentro  un  solo  libro,  ni  castellano 
ni  latino,  que  pueda  señalar  como  conve- 
niente para  la  enseñanza  del  derecho  espa- 
ñol. 

Jovellanos. 

-  Latino:  Aplícase  á  la  Iglesia  de  Occidente, 
en  contraposición  de  la  griega,  y  á  lo  pertene- 
ciente á  ella. 

Los  padres  de  la  Iglesia  latina. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Latino:  Suele  también  decirse  de  los  na- 
turales de  pueblos  de  Occidente  en  que  se  ha- 
blan lenguas  derivadas  del  latín,  y  de  lo  perte- 
neciente á  ellos. 

Los  emperadores  latinos  de  Constantino- 


pla. 


Diccionario  de  la  Academia. 


-Latino:  Mar.  V.  Vela  latina. 

-Latino  (Juan):  Biog.  Poeta  español.  N.  en 
Etiopia.  Floreció  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI.  Era  negro,  como  expresa  su  epitafio: 
Filiiis  jEthiopum ,  prolcsque  nigerrima  patrum. 
Cautivado  en  su  infancia  por  los  españoles  hubo 
de  ser  traído  á  la  península,  donde  en  un  prin- 
cipio fué  esclavo  del  nieto  del  famoso  Gonza- 
lo de  Córdoba.  Debió,  sin  duda,  demostrar  bien 
pronto  gran  ingenio,  pues  se  le  permitió  que 
aprendiera  Gramática  y  Humanidailes  al  mismo 
tiempo  que  su  joven  amo,  quien  luego  le  conce- 
dió la  libertad.  Estableció.se  en  Granada  y  ense- 
ñó Gramática  en  la  Universidad  de  aquella  ciu- 
dad. Un  escritor  anónimo,  citado  por  Gallardo 
en  el  t.  I  de  su  Ensayo  de  una  biblioteca  espa- 
ñola (pág.  871),  le  llama  negro  lamosísimo; 
afirma  que  nació  eu  Beiberíay  que  se  crió  en 
Granada  «en  casa  de  la  duquesa  de  Terranova, 
viuda  del  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernández  de 
Córdoba.  Sirvió  á  su  hijo  el  duque  de  Sesa  de 
llevarle  los  libros  al  estudio,  y  él  aprendió  por 
si  felicísimamente  Gramática  y  lengua  latina. 
Siendo  ya  mancebo  se  casó  por  amores  con  doña 
Ana  de  Carloval,  mujer  principal  y  hermosa, 
hija  del  L.  Carloval,  gobernador  del  Estado  del 
Duque,  y  por  grandes  diligencias  que  se  hicie- 
ron de  su  parte  y  de  sus  parientes  no  se  quiso 
la  dama  apartar  de  la  palabra  que  había  dado 
al  negro  de  ser  su  mujer.  Estudió  artes  Juan 
Latino  y  fué  maestro  en  ellas.  Quiso  pasar  ade- 
lante con  los  estudios,  pero  diéronle  la  cátedra 
de  Gramática,  que  leyó  más  de  sesenta  años  con 
notable  estimación  de  todos,  porque  era  de  gra- 
cia singular,  particulaimenteen  declamará  Te- 
renc  o.  Era  gran  músico  y  buen  poeta,  y  fué  va- 
liente y  diestro  cuando  mancebo.  Tuvo  innume- 
rables discípulos  por  toda  la  cristiandad.  Vivió 
noventa  años,  dejando  hijos  y  nietos  muy  hon- 
rados.» La  viuda  de  Juan  Latino  elevó  á  su  es- 
poso un  monumento  en  la  iglesia  de  Santa  Ana, 
en  la  que  había  sido  enterrado.  En  dicho  monu- 
mento se  escribió  un  epitafio,  que  reproduce 
Nicolás  Antonio  en  el  t.  I  de  su  BiblivtMeca 
.Vui-a  (pág.  716).  Juan  fué  un  excelenie  poeta 
latino,  que,  en  la  obra  que  se  cita  más  abajo, 
celebró  en  verso  el  nacimiento  del  príncipe  Fer- 
nando, hijo  de  Felipe  II,  los  hechos  del  Pontí- 
fice Pío  V  y  el  triunfo  de  Juan  de  Austria  en 
Lcpanto.  Dicho  libro  lleva  el  siguiente  titulo: 
Ad  Catholicum pariter et  ai-is  invietissimnm  J'hi- 
lippum,  Dei  Gratia  Hispaniarvm  Regem,  De 
Fcelissima  Sercnissimi  Ferdinandi  Principis  na- 
tivitate  Epigrammatum  liber.  Deque  Sanctissimi 
FU  V,  Eomanm  Ecclesice  Pontificis  Summi  rebus, 
et  affcctibiis  erga  Philippum  Itcgcm  Chrisíianis- 
simum,  liber  unvs.  Auserias  Carmen  de  Exce- 
llentissimi  Domini  D.  Joannis  ab  Austria,  Ca- 
rali  V  ñlis,ac  Philippi  invidissimi  fratris,  re 
bcne  gesta  in  victoria  mirabili  ejusdem  Philip- 
pi adversus  pérfidos  Turcas  parta.  Ad  ilhistris- 
simum  pariter  et  Eeverendiss  DD.  Petrum  a 
Desa  Proesidem,  ac  pro  Philippi  milüvie  Prcfec- 
tvm:  per  Magistrum  Joannem  Laiinum,  Gama- 
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ice  síudiosce  adolescentiíc  Moderatorem,  librí  dtio 
(Granada,  1573,  en  4.°).  Nicolás  Autoiiio  cita 
además  esta  obra  de  Juan  Latino:  De  Augusta 
n'(/al¿utn  corj  orum  ex  eai-iis  tmnulis  in  unnni 
ngale  teinpíum  £scuriaiis  translatioiie ^  afque 
dline  iii  Granatense  Reginec  Jvanner,  epigram- 
iiíatuvi,  sive  epitajihioruin  libros  dúos  (Granada, 
1576,  en  4.").  Algunos  biugrafbs  creen  que  fué 
la  vida  del  poeta  negro  más  corta  que  lo  que 
cxinesa  el  anónimo  citadp,  y  asi  suponen  que 
nació  por  los  años  de  1515  y  que  murió  en  1573. 
Latino  os  el  personaje  de  que  habla  Cervantes 
en  una  poesía  que  acompaña  al  Quijote^  y  á  él 
probablemente  quiso  poner  en  escena  López  de 
Enciso  en  la  pieza  intitulada /wa»  Latino.  De 
é>te,  por  último,  habló  Pellicer  en  sus  notas  al 
Quijote. 

-Latino  Coelho  (José  María):  Eiog.  Po- 
lítico y  literato  portugués.  N.  en  Lisboa  á  29 
de  noviembre  de  1825.  M.  en  Cintra  á  28  de 
agosto  de  1891.  Era  hijo  de  un  oficial  superior 
del  cuerpo  de  artillería.  En  temprana  edad  in- 
gresó en  la  Escuela  Politécnica,  de  la  que  pasó 
Inego  á  la  Militar.  Salió  de  é>ta  con  el  enjpleo 
de  subteniente,  é  incorporado  al  ejército  ol)tuvo 
en  1851  el  grado  inmediato.  Profundo  conocedor 
de  las  Ciencias  naturales,  se  le  confió  por  aquella 
época  la  cátedra  de  Mineralogía  y  Geología  en 
la  Escuela  Militar  citada.  De  sus  conocimientos 
en  dichas  materias  y  en  otras  dio  brillantes 
niuestras  en  su  Curso  de  elementos  de  Historia 
Natural,  y  en  la  Enciclopedia  de  las  Escuelas 
primarias.  Como  político  figuró  en  los  partidos 
avanzados  desde  1854.  En  este  año  logró  ser 
elegido  diputado,  y  en  la  Cámara  desarrolló  sus 
dotes  de  orador  elocuente,  fogoso  é  intenciona- 
do, que  bien  pronto  se  hizo  temer  desús  adver- 
sarios. Siguió  representando  á  su  país  hasta 
1890,  ocupando  lugar  señaladísimo  entre  los 
más  elocuentes  oradores  de  la  oposición  liberal, 
y,  sum  ndo  á  los  servicios  del  dijiutado  los  del 
periodista,  llegó  á  ser  jefe  del  partido  republica- 
no portugués,  que  a  su  actividad  y  á  su  energía 
debió  en  gran  parte  su  crecimiento  é  influencia 
en  la  política  lusitana.  Aún  pronunció  algiin  dis- 
curso en  la  Camaia  en  el  mismo  año  de  su  muer- 
te; y  no  habiendo  podido  asistir  á  ella  cuando 
se  votó  el  tiatado  anglo- portugués  que  arregla- 
ba definitivamente  las  cuestiones  relativas  a  las 
colonias  africanas,  publicó  en  El  Siglo  una  carta 
protestando  contra  dicho  arreglo,  que  juzgaba 
opuesto  á  los  inteieses  de  Portugal  (7  de  junio 
de  1891).  Como  periodista  atestiguó  su  valer  en 
numerosos  trabajos  que  vieron  la  luz  en  el  Dia- 
rio de  Comercio,  Eljarol,  O  Scculo,  que  dirigía 
á  su  fallecimiento,  El  Emancipador,  La  Revolu- 
ción de  Septiembre  y  otros  muchos  periódicos  y 
revistas.  Había  sido  director  del  Diario  fie  Lis- 
boa, y  en  los  últimos  tiempos  causaron  profunda 
impresión  varios  artículos  que  insertó  en  La 
República  de  Oporto.  No  dejó  de  colaborar  en 
O  Secuto  hasta  que  la  enfermedad  le  postró  en 
el  lecho  de  la  muerte,  dirigiendo  sus  ataques  á 
la  monarquía  y  provocando  de  continuo  el  en- 
tusiasmo de  los  lectores  del  popularísimo  diario 
lusitano.  En  1880  salió  de  las  prensas  el  primer 
tomo  de  su  Galería  de  varones  ilustres,  que  com- 
prende la  biografía  de  Luis  de  Camoéns,  }'  en 
1882  el  segundo,  que  contiene  la  de  Vasco  de 
Gama.  No  son  para  olvidados  estos  escritos  su- 
yos: Elogio  histórico  del  cardenal  Saraiou;  Elo- 
gio de  La  Fonseca  Magalhaes;  Palmera;  Maga- 
Ihaes  Pornbal  y  su  Historia  militar,  pues,  c(  mo 
los  anteriores,  extendieron  por  todo  el  mundo 
la  fama  de  su  nombre.  Latino  Coelho  era  se- 
cretario perpetuo  de  la  Academia  de  Ciencias; 
había  sido  individuo  del  Consejo  general  de  Ins- 
trucción pública;  contábase  entre  los  académicos 
correspondientes  extranjeros  de  la  Academia 
Española  de  la  Lengua,  y  colaboró  de  un  modo 
infatigable  en  el  Diecionariodc  la  lengua  portu- 
guesa. Escritor  incansable  y  orador  eminente, 
consagró  su  vida  entera  á  la  propaganda  de  sus 
ideales  políticos,  y  mereció  que  Castelar  le  11a- 
uiase,  en  un  artículo  insertado  poco  antes  déla 
muerte  del  escritor  portugués  en  La  Ilustración 
Artística,  que  publica  la  casa  editora  de  este 
Diccionario,  publicista  clásico,  de  una  elocuen- 
cia ciceroniana  verdaderamente  admirable.  Can- 
sa de  la  muerte  de  Latino  fué  una  fiebre  tifoi- 
dea jirecedida  de  la  injfucn:a.  Al  entierro  de 
Latino  Coelho,  verificado  en  Lisboa  (31  de  agos- 
to de  1891)  asistieron  más  de  15  000  personas, 
figurando  entre  ellas  hombres  de  ciencia,  litera- 


LATI 

tos,  periodistas,  comisiones  de  los  centros  repu- 
blicanos y  de  las  asociaciones  obreras.  El  cadá- 
ver recibió  sepultura  en  el  cementerio  de  Los 
Placeres,  donde  se  pronunciaron  algunos  discur- 
sos. 

LATIPALPO  (del  lat.  latus,  ancho,  y  palpo): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pentá- 
meros,  familia  de  los  esternoxos,  tribu  de  los 
bupréstidos.  Comprende  numerosas  especies. 

LATÍPEDA  (del  lat.  latus,  ancho,  y  pes,  pie): 
f.  Bot.  Género  de  plantas,  familia  de  las  Gramí- 
neas, tribu  paniceas.  Comprende  varias  especies 
que  crecen  en  Senegambia. 

LATIR  (del  lat.  latus,  lado,  costado):  n.  Dar 
latidos,  ó  ejecutar  el  corazón  y  las  arterias  sus 
movimientos  naturales  de  contracción  y  dilata- 
ción. 

Amante  corazón,  ¿es  el  desmayo 
Con  que  lates  á  pansas  suspendido, 
Hipócrita  quietud  de  tu  sosiego, 
O  inevitable  afán  de  tu  martirio? 

Eugenio  Coloma. 

LATIR  (del  fr.  glatir):  n.  Formar  el  perro 
cierto  género  de  ladrido  cuando  ve  ó  va  siguien- 
do la  caza. 

Es  de  mucho  gusto  ver  tanto  perro  tan  do- 
méstico, ir  por  el  rastro  de  la  res  latiendo 
cada  uno  con  su  orden. 

Juan  Matheos. 
-  Latir:  Ladrar. 

¿Ves  que  ruge  el  león,  que  el  toro  brama, 
Que  pía  la  perdiz,  que  el  perro  LATE...? 
Diego  db  Hojeda. 

LÁTIRO  (del  gr.  XiOuoo.-,  garbanzo):  m.  Bot. 
Género  de  la  familia  Leguminosas,  orden  diali- 
pétalas  súperováricas  diplostenioneas,  clase  di- 
cotiledóneas. Las  especies  del  género  látiro  f'Za- 
thyrusj  se  caracterizan  por  tener  cáliz  acampa- 
nado con  cinco  dientes,  los  superiores  más  cortos; 


Látiro 


estandarte  que  lleva  algunas  veces  dos  gibas  ca- 
llosas en  su  base;  estambres  diadolfos  ó  mona- 
delfos,  de  tubo  truncado  transversalmeute;  estilo 
redoblado  por  su  base,  recto,  arqueado  ó  torcido 
sobre  su  eje,  acanalado  por  debajo,  comprimido 
de  adelante  atrás  y  ensancliado  en  el  ápice,  pu- 
bescente en  la  cara  superior;  legumbre  sentada, 
rara  vez  estipitada,  oblonga  ó  lineal,  bivalva, 
polisperma,  truncada  oblicuamente  en  su  á]iice 
á  expensas  del  borde  inferior,  prolongada  en  pico, 
y  semillasglobulosas,  comprimidas,  con  ombligo 
oval  ó  lineal  cubierto  por  el  funículo  dilatado. 

LATIRROSTROS  (del  lat.  latus,  ancho,  yros- 
tru7n,  pico):  m.  pl.  Zool.  Familia  de  pájaros  que 
comprende  los  géneros  golondrina  y  vencejo,  ca- 
racterizados por  tener  el  pico  aplanado. 

También  ha  recibido  dicho  nombre  una  fami- 
lia de  aves  palmípedas,  que  presentan  el  mismo 
carácter,  y  que  comprende  los  géneros  espátula, 
fenicóptero  y  algún  otro.  Lesson  llamó  lameli- 
rrostros  auna  tribu  de  pájaros  en  la  cual  figuran 
especies  que  tienen  el  pico  depriu¡ido,  muy  apla- 
nado, con  comisura  excesivamente  hendida  y 
pies  muy  cortos.  Corresponde  esa  tribu  á  los 
hiantos  de  Illiger,  planirrostros  de  Dumeril  y 
fisirrostros  de  Cuvier,  nombre  con  que  general- 
mente se  les  designa. 

LATITANTE:  p.  a.  ant.  de  latitah.  Que  está 
oculto  y  escondido. 

LATITAR  (del  lat.  latitdre,  frec.  de  latere):  n. 
ant.  Esconderse,  ocultarse,  andar  encendido. 


latí  643 

...  se  dice  latita  el  reo,  latita  el  deudor, 
por  esconderse. 

Encio  Anastasio. 
latitud  (del  lat.  latitado):  f.  Anchura. 

...  se  halló  dichosamente  una  viga  debas- 
tante  latitud,  que  dejaron  sin  romper  en  la 
segunda  puente,  pasó  desfilada  la  senté,  lle- 
vando por  el  agua  los  caballos  al  arbitrio  de  la 
rienda. 

SOLÍS. 

...  entre  el  cual  y  Jerusalén  se  extiende  el 
ameno  valle  de  Josafat.  por  cuya  latitud  co- 
rre el  arroyo  de  los  Cedros. 

Fk.  Fernando  de  Valverde. 

-Latitud:  Toda  la  extensión  de  un  reino, 
provincia  ó  distrito,  tanto  en  ancho  como  en 
largo. 

...  porque  no  se  ha  de  considerar  la  latitud 
y  tierra  del  distrito,  sino  la  potestad  de  la  ju- 
risdicción. 
Jerónimo  del  Castillo  y  Eobadilla. 

No  hablo  de  la  latitud  de  su  imperio,  sino 
de  los  tesoros  y  fertilidad  intrínseca  que  goza. 
Pedro  Fernández  Navarhete. 

-  Latitud:  Astron.  Distancia  que  hay  desde 
la  eclíptica  á  cualquier  punto  considerado  en  la 
esfera  hacia  uno  de  los  polos. 

-  Latitud:  Geog.  Distancia  que  hay  desde 
un  punto  de  la  superficie  terrestre  al  Ecuador, 
contando  por  los  grados  de  su  meridiano. 

...  (está  Oviedo)  situada  en  la  latitud  de 
43  grados,  21  minutos,  55  segundos,  etc. 
JOVELLANOS. 

La  situación  agrícolade  un  punto  cualquiera 
se  determina  por  su  LATITUD  geográfica  ó  dis- 
tancia del  Sol,  etc. 

Olivan. 

-Latitud:  Gemn.  La  menor  de  las  dos  di- 
mensiones que  tienen  las  figuras  planas  en  con- 
traposición á  la  mayor  ó  longitud. 

-  Latitud:  ^s<)-£))í.  Esta  coordenada  eclíptica 
sirve  con  la  longitud  para  fijar  la  posición  de  un 
astio  ó  de  un  punto  cualquiera  sobre  la  esfera 
celeste.  Si  por  el  punto  considerado  y  por  el  ejo 
de  la  eclíptica  se  traza  un  plano,  cortará  éste  á  la 
esfera  celeste  según  un  círculo  máximo  perpen- 
dicular á  la  eclíptica,  que  se  \\a.ms.  círciUo  de  la- 
titud; el  arco  de  este  círculo  comprendido  entre 
la  eclíptica  y  el  punto  considerado  es  lo  que  se 
llama  la  latitud  de  este  punto.  Se  cuenta  de  O  á 
90°,  á  partir  de  la  eclíptica,  en  el  sentido  boreal 
ó  en  el  sentido  austral.  Esta  coordenada,  como 
su  compañera  la  longitud  celeste,  no  se  deter- 
mina por  la  observación,  sino  que  se  deduce  de 
otras  coordenadas,  obtenidas  directamente,  por 
las  fórmulas  de  transformación. 

-Latitud:  Geog.  Con  esta  coordenada  y  la 
longitud  se  fija  la  situación  de  un  lugar  sobróla 
superficie  de  la  Tierra.  Está  representada  por  el 
ángulo  que  la  normal  ó  vertical,  en  el  punto  de 
que  se  trate,  forma  con  el  plano  del  ecuador. 
Este  ángulo  se  mide  por- el  arco  de  meridiano 
comprendido  entre  el  punto  y  el  ecuador.  La 
latitud  es  boreal  ó  austral,  ó  positiva  ó  negativa, 
según  que  el  punto  á  que  se  refiera  esté  en  el 
hemisferio  boreal  ó  en  el  austral. 

Las  relaciones  ó  teoremas  principales  en  que 
se  fundan  los  diferentes  métodos  que  hay  para 
determinar  la  latitud  geográfica  ó  astronómica 
son ;  1 . "  La  latitud  de  mi  punto  es  igual  á  la 
altura  del  polo  sobre  el  horizonte  de  este  ¡lunlo;  y 
2."  La  latitud  de  un  lugar  es  igual  á  la  diferen- 
cia entre  la  declinación  y  la  distancia  cenital  de 
una  estrella  en  el  momento  de  su  culminación  ó 
de  su  jiaso  por  el  meridiano  del  lugar. 

Para  demostrar  el  primer  teorema,  sean  EPE' 
(fg.  l)el  meridiano  del  \ttgar  A;  EE'  y  HIÍ'  las 
trazas  ó  intersecciones  del  ecuador  y  del  horizon- 
te con  este  plano.  La  latitud  del  ¡lunto  A  es  el 
ángulo  ATE.  Ahora  bien:  el  rayo  visual  dirigido 
del  punto  A  al  polo  celeste  (situado  éste  en  la  pro- 
longación de  TPJ  encuentra  á  la  recta  TP  en  el 
infinito,  es  decir,  que  pueden  mirarse  como  para- 
lelas estas  dos  rectas,  á  causa  de  la  inmensa  dis- 
tancia de  las  estrellas;  por  consiguiente,  este  rayo 
estará  representado  por  la  recta  AP'  paralela  á 
?'/■,  y  es  perpendicular  al  ecu&dov  EE' .  Por  otra 
parte,  el  p\eir\o  EPE'  contiene  ala  recta  .^T*"  y  es 
perpendicular  al  plano  del  horizontp;  ]ncgoAS 


es  la  proyección  de  ^P'  sobre  el  horizonte,  y  el 
ángulo  I'' AH  miJc  la  altura  del  polo.  Pero  los 
dos  ángulos  P'JHy  ATE  son  iguales,  por  ser 
los  (ios  agudos  y  tener  sus  lados  respectivamente 


Fig.  1 

perpendiculares:  luego  la  latitud  es  igual  á  la 
altura  dd  polo  sobre  el  horizonte. 

Obsérvese  que  esta  demostración  es  indepen- 
diente de  la  forma  del  meridiano,  con  tal  que 
se  reemplace  AT  por  la  vertical  del  lugar,  cuyo 
ángulo  con  el  plano  del  ecuador  es  el  que  preci- 
samente mide  la  latitud. 

El  segundo  teorema  se  demuestra  también 
sencillamente  con  an.xilio  de  la  fg.  2,  en  la  que 
SZN  representa  el  meridiano  del  lugar,  PP  el 
eje  del  mundo  y  7'Z  la  vertical,  y  A^S  y  EE' 
las  intersecciones  del  horizonte  y  del  ecuador 
con  el  meridiano.  Su  estiella  puede  pasar  por 
el  meridiano  en  A  entre  el  polo  y  el  cénit  (paso 
superior),  ó  en  £  entre  el  cénit  y  el  ecuador, 
ó  en  C  entre  el  ecuador  y  el  horizonte.  En  el 
primer  caso  la  declinación  es  AE,  y  se  tiene 
AE=ZE+ZA.  Como  ZE=PN,  por  tener  el 
mismo  complemento  ZP,  será  ZE  la  altura  del 
polo  ó  latitud,  (jue  se  designará  por  V.  Por  otra 
parte,  ZA  es  la  distancia  cenital  meridional  del 
astro,  u;  por  consiguiente,  expresando  por  8  la 
declinación,  se  tendrá  en  este  caso:  8=v-t-í,  de 
donde  !p  =  3-'í.  En  el  segundo  caso  la  declina- 
ción BE=ZE- ZB,  es  decir,  o  =  '-?-?,  ó  .si  con- 
sideramos las  distancias  cenitales,  ',  contadas 
hacia  el  Norte  como  positivas  y  las  contadas 
hacia  el  Sur  como  negativas,  c  =  í  -f'.',  y  de  aquí 
'i  =  o-í.  En  el  tercer  caso  la  declinación  es 
austral  ó  negativa,  y  se  tiene  CE=CZ-ZE,  es 


Fig.  2 

decir,  -3=-^-t5,  ó  sea  S  =  ?-fr,  de  donde, 
como  en  los  casos  anteriores,  'f  =  i5-'í.  De  modo 
que  siempre  la  latitud  es  la  diferencia  entre  la 
declinación  y  distancia  cenital  meridianas  de  un 
astro. 

Principales  métodos  empleados  para  la  deter- 
minación de  la  latitud.  -  Por  la  observación  de  las 
dos  culminaciones  de  una  circumpolar.  —  En  vir- 
tud de  la  primera  de  estas  propiedades,  puede 
calcularse  la  latitud  de  un  lugar  determinándola 
altura  de  una  estrella  circumpolar  en  .sus  culmi- 
naciones superior  é  inferior ;  la  semisuma  de  estas 
alturas  meridianas  es  igual  á  la  altura  del  polo  ó 
latitud.  Sean,  en  efecto,  A  y  A'  los  dos  pasos 
de  la  estrella  observada;  las  dos  alturas  medidas 
son  AJV  y  A'A';  ahora  bien: 

AN=AP+PN,  y  A'N=PN-  A  P: 

pero  PA  =  PA';  luego,  sumando  las  igualdades 
anteriores,  AN=A'N=2PN,  de  donde 

„,,      AN+A'N 


latí 

estrella  observada,  y  se  sigue  en  los  Observato- 
rios fijos  donde  se  dispone  de  nn  círculo  meri- 
diano bien  instalado.  En  mayor  número  son  los 
métodos  fundados  en  el  otro  teorema  para  deter- 
minar la  latitud,  y  entre  ellos  indicarenjos  los 
siguientes: 

Por  la  altura  meridiana  de  una  estrella.  -  Si, 
por  medio  del  teodolito  ó  del  circulo  meridiano 
se  determina  la  altura  meridiana  de  una  estrella, 
cuya  declinación  í  sea  conocida,  la  aplicación  in- 
mediata de  la  fórmula  ^=6 -?,  después  de  co- 
rregir la  altura  observada  de  refracción  y  demás 
errores  y  convertirla  en  distancia  cenital  toman- 
do su  complemento,  dará  la  latitud  buscada. 

Por  alturas  circunmcridianas.  -  El  sorprender 
una  estrella  en  el  momento  preciso  de  su  paso 
por  el  meridiano,  para  tomar  su  altura  ó  dis- 
tancia cenital,  es  operación  harto  difícil,  si  no 
imposible,  en  la  práctica,  y  además  la  observa- 
ción sería  única.  Por  esto  lo  que  realmente  se 
hace  es  medir  cerca  y  á  uno  y  otro  lado  del  me- 
ridiano las  distancias  cenitales  que  á  momentos 
bien  definidos  corresponden;  y,  aplicando  luego 
á  estas  distancias  las  correcciones  necesarias, 
deducir  otros  tantos  valores  de  la  correspondien- 
te al  instante  del  paso  por  el  meridiano,  algo 
discrepantes  entre  sí  por  efecto  de  los  errores 
inevitables  de  observación,  pero  representando 
realmente  su  promedio  nn  valor  de  mayorprcci- 
sión  que  la  distancia  cenital  única  del  método 
anterior. 

La  fórmula  de  corrección  ó  de  reducción  al 
meridiano  de  las  distancias  cenitales  observadas 
cerca  de  este  plano  se  obtiene  por  las  considera- 
ciones siguientes.  Sea  P  el  polo,  .^el  cénit  del 
lugar  de  observación,  S  la  estrella  en  las  inme- 
diaciones del  meridiano,  M  el  punto  en  que  esta 
estrella  cruza  el  meridiano  (Jig.  3).  De  la  obser- 


La  observación  da  las  alturas  aparentes,  qne 
hay  que  corregir  de  refracción.  Este  método  no 
exige   el  conocimiento  de   la  declinación  de  la 


Fig.  3 

vaoión  se  deduce,  corrigiendo  de  refracción,  y 
también  de  paralaje  si  se  trata  del  Sol  ó  un  pla- 
neta, la  distancia  cenital  ZS=:z;  se  trata  de  cal- 
cular la  distancia  cenital  meridiana  ZM=' .  Si, 
haciendo  centro  en  Z,  se  describe  el  arco  SN,  ZN 
será  igual  á  ZS;  de  modo  qne  si  se  halla  lo  que 
NM=x  vale,  so  tendrá  la  corrección  buscada. 

En  general,  en  todo  triángulo  esférico  cuyos 
lados  y  ángulos  se  de.signan  respectivamente 
por  a,  b,  c,  A,  B,  C,  se  tiene: 

eos  a  =  eos  6  eos  c  -t-  sen  a  sen  b  eos  A ; 

pero,  se  sabe,  sea  cual  fuere  el  ángulo  A,  que 

cosyí  =  1  -  2sen- A; 

2 

sustituyendo,  pues,  será 

eos  a  =  eos  b  eos  c  +  sen  b  sen  c 

-  2  sen  b  sen  c  sen- — A. 
2 

Y,  como  cosí)  cosc-t-seni  sen  c  =  cos  (b-c). 


„•>  1 


Si  se  aplica  esta  fórmula  al  triángulo  PZS, 
en  el  que  2S=2,  P5=90-o,  PZ=9i3- o,  y  el 
ángulo  ZPS  se  representa  por  P,  se  tendrá 

eos  2  =  eos  (p  -  o)  -  2  eos  o  eos  o  sen-— -P.        (1) 

?o\-  ot\&X:&rte,ZS= ZN  =  ZM+  ilN  ó  z=X,  +  x, 
y  por  tanto, 

cos;  =  cos;  eos  a-sen  "sen  a;. 

Pero  como  x  es  un  arco  pequeño,  se  puede  su- 
poner que  a;=sen  u:  y  cosa'  =  l,  y  entonces  la  re- 
lación anterior  se  reduce  á  cosc=cosí-a;  sen   . 

Comparado  este  valor  de  coss  con  el  (1),  y  te- 
niendo en  cuenta  que  9-  i  =  'C,  se  obtiene 

X  sen  'C  =  2  eos  a  eos  o  sen-  — P. 


De  donde  expresando  y  en  segundos  y  tomón- 
do  z  por  Z  como  primera  aproximación,  resulta 


eos  ?  eos  o 

sen  'C 


sen  1" 


Esta  fóimula  de  reducción  al  meridiano  da 
suficiente  aju'oximación  mientras  el  hoiario  /'no 
excede  de  30  ó  40  minutos,  y  para  su  más  fácil 
aplicación  práctica  se  tienen  tablas  que  dan  el 
1  n 


valor  del  coeficiente 


2  sen2  - 


para  valoies 

sen  1" 
de  P  que  varían  de  segundo  en  segundo. 

Cuando  el  astro  observado  es  el  Sol  hay  que 
tener  en  cuenta  su  movimiento  propio. 

Por  la  observación  de  dos  estrellas  que  culmi- 
nen cerca  del  cénit  á  uno  y  otro  lado  de  éste.  -  Si 
se  considera  dos  estrellas  de  posición  bien  conoci- 
da y  que  culminen  la  una  al  Norte  y  la  otra  al 
Sur  del  cénit  y  no  muy  lejos  de  este  punto,  puede 
expresarse  la  latitud  en  función  de  la  diferencia 
de  las  distancias  cenitales  y  de  las  declinaciones 
de  dichas  estrellas.  Si  o  y  t  son  la  declinación  y 
distancia  cenital  de  la  (jue  culmina  al  Norte,  la 
fórmula  general  da  c  =  o-f  t.  Y  si  o  y  Z'  son  los 
valores  de  las  mismas  cantidades  para  la  que 
culmina  al  Sur,  se  tendrá  0  =  0'-?'.  Sumando 
estas  dos  ecuaciones  resulta 

<?=V2(3+o')-fV2(í-r). 

Para  medir  la  diferencia,  t-V,  de  las  distan- 
cias cenitales,  se  emplea  un  aparato  especial  lla- 
mado telescopio  cenital  ;  el  círculo  meridiano 
puede  servir  taUibién  perfectamente  para  este 
objeto. 

Por  observaciones  extrameridianas  de  la  polar. 
—  La  estrella  polar,  á  cansa  de  su  proximidad  al 
polo,  se  separa  poco  del  meridiano,  y  puede,  por 
lo  mismo,  emplearse  con  ventaja  para  la  deter- 
minación de  la  latitud.  Pero  en  vez  de  reducir 
sus  observaciones  por  la  fórmula  dada  en  el  mé- 
todo de  las  alturas  circunmeridianas,  se  las  co- 
rrige por  otra  fórmula  m;is  ainopiada.  Como  l.i 
distancia  al  polo  de  la  estrella  polar  espequeíia 
(no  llega  á  90  ),  lo  más  conveniente  es  desarrollar 
segim  las  potencias  de  esta  cantidad  la  expresión 
de  la  corrección  que  hay  que  hacer  á  las  alturas 
extrameridianas  observadas,  para  reducirlas  al 
meridiano.  El  cálculo  de  esta  corrección  se  fa- 
cilita con  el  empleo  de  tablas  auxiliares. 

Por  la  observación  de  la  altura  de  una  estre- 
lla. -  No  es  de  necesidad  esperar  á  que  una  es- 
trella pase  por  el  meridiano  para  tomar  su  altu- 
ra en  estemomentoy  concluir  de  aquí  la  latitud; 
la  altura  de  una  estrella  sobre  el  horizonte  en 
cualquier  momento  se  relaciona  con  la  latitud, 
por  fórmula  algo  más  complicada,  es  cierto,  que 
en  el  caso  particular  de  la  culminación,  pero  de 
deducción  sencilla  y  fácil  cálculo.  Si  se  considera 
el  triángulo  de  la  esfera  celeste  cuyos  vértices 
son  el  polo  del  mundo,  el  cénit  del  observador,  5* 
el  astro  observado,  y  se  llama  /í,  o  y  <  á  la  altura 
tomada,  declinación  y  horario  del  astro,  y  9  la 
latitud,  dicho  triángulo  da  inmediatamente 

sen  /( =  sen  '-i  sen  o -feos  --  eos?  cosí. 


[  J/  sen  N=  sen  3 
iM  eos  N=  eos  S  eos  í 


De  donde 


sen  /i  =  ^/  eos  ( 9  -  jV). 


sen  h       sen  JV 


Este  método  exige,  como  se  ve,  el  conocimien- 
to de  la  hora  en  el  momento  de  la  observación; 
y,  para  ponerlo  en  práctica,  se  necesita,  adenuis 
del  cronómetro,  un  sextante  ó  círculo  de  refle- 
xión. 

Por  la  observaeióíi  de  los  pasos  de  estrellas  por 
el  primer  vertical.  -  La  latitud  se  relaciona  con 
el  horario  y  declinación  por  fórmula  niuy.-enci- 
lla,  cuando  el  astro  cruza  el  primer  vertical.  En 
tal  caso  el  triángulo  poloecuit-astro  es  rectán- 
gulo y  da  inmediatamente 

cosí  =  cos  -  íoo  de  donde /tr  9  =  — íj^ — 
'  eos  t 

Si  el  astro  se  observa  en  los  dos  momentos  rn 


latí 

qne  cruza  el  piimer  vertical,  ó  sea  á  sus  pasos 
por  el  Este  y  por  el  Oeste,  el  ángulo  ú  horario  I 
será  la  mitad  de  la  diferencia  de  las  lloras  sidé- 
reas de  estos  pasos,  suponiendo  que  el  cronóme- 
tro DO  tiene  variación  en  su  estado  durante  este 
intervalo,  ni  el  astro  considerado  nioviniienio 
propio. 

La  práctica  de  este  método  exige  un  anteojo 
de  pasos,  pero  instalado  de  modo  que  su  eje  vaya 
de  Norte  á  Sur,  para  que  de  este  modo  el  ante- 
ojo se  mantenga  al  girar  en  el  primer  vertical. 
Ésta  instalación,  como  la  meridiana,  nunca  se 
consigue  con  rigorosa  exactitud,  por  lo  que  las 
observaciones  efectuadas  con  tal  aparato  exigen 
correcciones  y  rectificaciones  que  hacen  un  poco 
laborioso  el  método.  Sin  embargo,  los  resultados 
con  él  obtenidos  son  muy  satisfactorios,  y  es  uno 
de  los  más  recomendados  para  las  latitudes  que 
pasen  de  los  35  ó  40°. 

Latitud  geocéntrica.  -  Por  razón  de  la  figura 
elipsoidal  de  la  Tierra,  no  coincide  la  vertical  de 
un  lugar  de  la  superficie  de  ésta  con  el  radio  co- 
rrespondiente al  mismo  más  que  en  los  polos  y 
en  el  ecuador.  Al  ángulo  que  el  radio,  ó  recta 
que  une  el  centro  de  la  Tierra  con  un  punto 
cual'^uiera  de  su  superficie,  forma  con  el  plano 
ecuatorial  se  llama  latitud  geocéntrica  ó  reducida 
de  este  punto.  Esta  latitud  referida  al  centro  se 
necesita  en  el  cálculo  délas  paralajes  y  se  dedu- 
ce de  la  geográfica  ó  astronómica  de  la  siguiente 
manera.  Sea  BCD  (fg.  4)  una  sección  meridia- 


Fig.  4 

na  de  la  Tierra  y  A  un  punto  de  la  superficie  do 
la  misma  cuyas  coordenadas  x  é  y,  referidas  á 
los  ejes  TB  y  TC,  estarán  relacionadas  por  la  co- 
nocida ecuación  déla  elipse 

a-y*  +  b^''=a'b^. 

nesignando  por  9' la  latitud  geocéntrica  repre- 
sentada por  el  ángulo  A2"B,  se  tiene  inmedia- 
tamente tg^'  =  ~J^.  Y  el  ángulo  ^jV5  de  la  uor- 

X 

nial  con  el  eje  de  las.^'a.',  ó  latitud  geográfica  o, 

dr 
se  calculará  por  la  fórmula  ig'=  - — —,  queda, 
dy 

dx 
sustituyendo  en  ella  el  valor  de  — — ,  deducido 


donde  se  obtiene  ig-^'  = tg'^,  ó, reemplazan- 


de  la  ecuación  de  la  elip.se,  íg-  = —^.   De 

o-    '    X 

do  6  y  (7  por  los  valores  numéricos  que  para  estas 
cantidades  dio  Bessel:  (9.'  =  0, 9933254  ty.. 

La  latitud  geocéntrica  ~'  es  siempre  inferior  á 
la  geogiáfica  '^,  La  diferencia  de  amb.Hs  es  nnla 
en  el  ecuador;  máxima,  y  bastante  considerable 
á  los  45°,  y  nula  de  nuevo  en  los  polos. 

Latitud  geodésica.  -  La  observación  astronó- 
mica no  es  el  linico  medio,  aunque  sí  el  funda- 
mental, de  hallar  ó  deducir  la  latitud  de  un  lu- 


LATI 

estos  mismos  elementos,  latitud,  longitud  y  azi- 
mut, para  el  punto  C.  Y  con  los  calculados  para 
C  se  hallarán  los  de  otro  punto  D  relacionado 
con  C,  como  Cío  está  con  A.  Asi,  en  las  triangu- 
laciones geodésicas  se  calculan  las  longitudes  y 
latitudes  de  todos  los  vértices  de  la  red,  dedu- 
ciendo las  de  las  de  un  vértice  inicial  ó  de  par- 
tida. Fstas  longitudes  y  latitudes  deducidas  de 
otras  se  llaman  geodésicas,  y  su  cálculo  se  hace 
de  la  siguiente  manera. 

Sea  Peí  polo  terrestre  ('/(/.  5);  P^V,  AV los  me- 
ridianos de  los  dos  lugares  ó  estaciones  ¿1/ y  Jll  ;  el 
arco  MM'  =  a  es  conocido  en  metros,  y  por  consi- 
guiente en  segundos  de  arco.  La  latitud  del  punto 
M  es  1;  la  del  punto  M',  I'.  La  primera  se  cono- 
ce; la  segunda  se  busca,  juntamente  con  el  án- 
gulo M1'M'  =  P  de  los  dos  meridianos  ó  diferen- 
cia de  longitudes  de  las  estaciones  MyM'.   En 
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el  triángulo  esférico  BMil'  so  conoce  los  lodos 
PM='iO° -I  y  MM',  y  el  ángulo  comprendido 
M,  suplemento  del  azimut  dado  M' Mm—z. 
Nada  más  fácil  que  calcular  el  lado /'J/'  =  90° 
-  í ,  el  ángulo  P,  y  el  M'  con  lo  que  se  tendrá 
la  latitud,  la  longitud  y  el  azimut  de  la  estación 
ó  lugar  M' .  Concretándonos  por  el  momento  al 
cálculo  de  V ,  la  fórmula  fundamental  de  la  tri- 
gonometría esférica  aplicada  al  triángulo  PMM' 
da 

sen  Z'  =  sen  I  eos  re-)- eos  Z  sen  a  eos  M. 

Restando  los  dos  miembros  de  sen  I,  resulta 

sen  í-senr  =  sen  Z(l-cosa)-F  eos  I  sen  a  eos  z 

=  2  sen  /  sen- a  +  eos  I  sen  a  eos  z. 


Ahora  bien:  representando  l-V  por  d,  será 

seuí-senZ'  =  2sen  J- (Z-r)cos   -i- (í-f  Z')  =  2scn  —^  d.  qos  (  I  -  ~  d\ 

=  2  sen  —  d  (  eos  I  eos  —  d  ]  +  sen  I  sen  —  d. 
2       \  -2       )  2 

Igualando   esta  expresión    de  sen  Z- sen  Z'   con   su   último   valor  anterior,   y  dividiendo  por 

2  eos  I  eos    d,  resulta 

2 

ig-^-d{-í  +  tgltgA.^d)  = ^ =K    \  +  tg"-^d\ 

^  ^  cos"--±~d  ^  2       / 

2 

haciendo,  para  abreviar, 


gar.  Conocidas,  por  la  observación  directa,  la 
latitud  y  longitud  de  nn  punto  A,  asi  como  el 
azimut  ó  ángulo  con  la  mciidiana  de  A  de  la  di- 
rección AC,  y  la  distauí-ia  entre  los  puntos  A  y 
C,  se  puede  por  el  cálculo  deducir  el  valor  de 


Ordenando  con  relación  á  tg-^d  se  tiene  la 
ecuación: 

(tgl-K)tg"-^d+tg~d-X=0. 

Resuelta  esta  ccu.ición,  y  deteniéndose  en  la  se- 
gunda potencia  de  a  en  los  desarrollos  en  serie, 
por  razón  de  la  pequenez  de  este  arco,  se  obtiene 


Y,  para  querfy  a  queden  expresados  en  segun- 
dos, la  fórmula  será 

(1)       d=a<:os:+  — — a"  sen  \"lgl  süd-z. 

Conocido  ó  calculado  rf  la  longitud  geodé.sica¿' 
del  punto  jl/',  puestoqueí/  =  Z- r,serar  =  Z-í¿. 

En  el  mismo  triangulo  PMM',  se  tiene 
eos  I'  :  sen  s  :  :  sen  a  :  sen  P, 
de  donde,  teniendo  en  cuenta  que  a  y  Pson  án- 
gulos pequeños, 

P=n_!£ILL. 

CCS  I' 

De  modo  que,  calculado  I',  el  cálenlo  de  P  ó 
dilereiicia  de  longitudes  es  bien  sencillo. 

En  la  teoría  anterior  se  ha  supuesto  que  la 
Tierra  es  esférica,  lo  que  no  es  cierto.  Para  llevar 
en  cuenta  la  forma  eli|>soidal  de  la  Tierra  hay 
que  multiplicar  los  dos  miembros  de  la  ecuación 
(1)  por  {l  +  e-  cos-l),  siendo  e  la  excentricidad, 
y  la  fórmula  qne  da  la  diferencia  de  latitudes  de 
dos  estaciones  ó  lugares  es 

{D=a  eos  z  +  ^  re^sen  V'lgl  sen  -z)  (1-f  c^  eos-/), 

ó  sea  D=d  +  dc-  eos-?. 

De  modo  que,  calculado  rf,  se  le  agrega  su  valor 
multiplicado  por  e-eos'-l,  y  se  tiene  X»,  con  loque 
se  halla  inmediatamente  la  latitud  geodésica 
L  =  l-  D  de\  punto  M'. 

La  latitud  geodésica  de  un  lugar  no  siempre 
coincide  con  la  geográfica  ó  astronómica  del 
mismo,  en  razón  á  las  desviaciones  que  la  verti- 
cal experimenta  por  la  desigual  distribución  y 
falta  de  homogeneidad  de  la  masa  terrestre. 

Variabilidail  de  las  latitudes.  -  El  astrónomo 
inglés  Airy  en  1840,  primeio,  y  el  italiano  Pér- 
gola después,  llamaron  la  atención  sobre  las  di- 
ferencias que  había  entre  los  valores  de  la  lati- 
tud de  un  mismo  lugar  obtenidos  en  diferentes 
épocas,  diferencias  que  no  podían  atiibuirseála 
imperfección  de  los  métodos  de  observación  em- 
pleados. Planteado  este  problema  de  la  variabi- 


lidad de  la  latitud,  se  han  hecho  en  los  últimos 
años  determinaciones  delicadísimasde  dicha  co- 
ordenada en  diferentes  Observatorios  de  Europa 
y  América,  y  se  ha  puesto  fueía  de  duda  que,  en 
efecto,  las  latitudes  varían,  y  que  esta  variación 
es  real,  es  decir,  que  el  eje  de  rotación  de  la  Tie- 
rra se  mueve  en  el  interior  de  ésta,  y  no  produ- 
cida por  un  efecto  de  refracción  ó  por  fem-meiios 
meteorológicos  de  período  anual,  como  algunos 
astrónomos  suponían  al  principio.  Esta  variación 
de  la  latitud  es  periódica  y  el  valor  del  período, 
ó  tiempo  en  que  se  desenvuelve  el  fenómeno, 
deducido  de  la  observación, es  de  427  días,  valor 
que  parece  concordar  con  el  teórico  que  da  la 
Mecánica  celeste,  según  las  más  recientes  inves- 
tigaciones sobre  la  materia.  De  todos  modos,  esta 
variación  poco  más  que  anual  de  la  latitud  es 
pequeñí.sima,  pues  la  amplitud  de  la  oscilación 
se  reduce  á  dos  ó  tres  décimas  de  segunda  de 
arco. 

LATITUDINAL  (del  lat.  lalitñdo,  lalitüdínis, 
latitud):  adj.  Que  se  extiende  á  lo  ancho. 

LATITUDINARISMO:  m.  Dog.  Se  comprende 
bajo  esta  palabra,  según  el  sentido  católico,  los 
errores  de  los  racionalistas  opuestos  á  la  doctri- 
na de  la  Iglesia,  establecida  en  la  fórmula  que 
determina  que  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salva- 
ción. 

El  latitudiuarismo  se  halla  condenado  en  las 
proposiciones  XVI,  XVIIyXVIIIdel  Syllabus, 
ó  resumen  de  los  priucijtales  errores  de  nuestra 
época  que  se  señalan  en  las  alocuciones  consisto- 
riales, encíclicas  y  demás  letras  apostólicas  del 
Papa  Pío  IX.  Los  errores  determinados  por  el 
Syllabus  son  los  siguientes:  XVI.  Los  hombres, 
sea  cualquiera  la  religión  que  practiquen,  pue- 
den encontrar  en  ella  el  camino  de  su  salvación 
y  alcanzar  la  vida  eterna.  Encícl.  Qui  pbiribus 
de  9  de  noviembre  de  1846.  Aloe.  Ubi  primum 
de  17  de  diciembre  de  1847.  Encícl.  Singulare 
quidcm  de  17  de  marzo  de  1856.  XVII.  Por  lo 
menos  deben  tenerse  esperanzas  fundadas  de  la 
eterna  salvación  de  todos  los  que  no  están  dentro 
de  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo.  Aloe.  Singu- 
lare qtiidem  de  9  de  diciembre  de  1854.  Encí- 
clica Qnavto  címficiamur  de  17  de  agosto  de 
1863.  XVIII.  El  protestantismo  no  es  otra  cosa 
que  una  forma  diversa  de  la  verdadera  religión 
cristiana,  forma  en  la  cual  se  nuede  agradar  á 
Dios  lo  mismo  que  en  la  Iglesia  católica  Encí- 
clica Kosciles  et  A'obiscum  de  8  de  diciembre 
de  1849. 

Estos  puntos  han  sido  objeto  de  viva  y  ardien- 
te controversia  entre  católicos  y  racionalistas, 
aun  mucho  antes  de  la  publicación  del  Syllabus. 
El  paladín  más  hábil  de  los  últimos  ha  expuesto 
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su  ojiosiciüii  á  la  doctrina  de  la  Iglesia  de  la 
siguiente  nianeía:  «El  mahometano,  el  persa,  el 
chino,  etc.,  todos  esos  pueblos  que  forman  las 
cuatro  quintas  partes  del  mundo,  arderán  eter- 
namente en  el  infierno  porque  la  casualidad  no 
los  hizo  nacer  cristianos...  Esto  es  indudable, 
pues  está  escrito  que  fuera  de  la  Iglesia  nadie 
puede  salvarse.  ¡Qué  horribles  palabras!  Me 
acuerdo  de  que  siendo  aún  muy  joven  causaban 
mi  desesperación.  jCómo  puede  ser,  me  decía  á  mi 
mismo,  que  tantos  pueblosqueno  son  cristianos 
y  que  ni  siquiera  conocen  el  nombre  de  Cristo, 
y  tantos  otros  que  existieron  antes  de  la  venida 
de  Cristo  sean  culpables  del  crimen  de  su  naoi- 
miento,  que  sólo  depende  de  Dios?...  Debo  decir 

10  que  pienso:  esto  me  pareced  colmo  del  absur- 
do.» «Me  anunciáis,  hace  decir  en  otro  lugar  al 
salvaje,  un  Dios  nacido  y  muerto  hace  dos  mil 
años  en  el  otro  extremo  del  mundo,  en  no  sé  qué 
pequeña  ciudad,  y  me  decís  que  todos  los  que  no 
creyeren  en  este  misterio  se  condenarán.  Decís 
que  habéis  venido  á  enseñármelo;  pero  ¿por  qué 
no  vinisteis  á  enseñarlo  á  mi  padre,  ó  por  qué 
condenáis  á  este  buen  viejo  por  haberlo  ignora- 
do? i  Debe  ser  castigado  eternamente  á  causa  de 
vuestra  tardanza,  siendo  así  que  era  tan  bue- 
no, tan  benéfico,  y  que  siempre  buscaba  la  ver- 
dad?» 

A  todo  esto  objetan  los  católicos  que,  si  Rous- 
seau en  vez  de  hacer  hablar  al  Vicario  Saboya- 
na contra  la  Iglesia  hubiese  consultado  con  el 
de  su  parroquia  para  enterarse  de  la  doctrina 
católica  antes  de  combatirla,  hubiese  visto  que 
tergiversaba  esta  doctrina  ó  que  la  juzgaba  con 
ligereza. 

La  doctrina  cristiana,  antes  y  después  del  Sy- 
Ilahus,  se  concreta  del  modo  siguiente,  según  los 
doctores  de  la  Iglesia.  Es  cierto  que  ninguno, 
después  que  haya  llegado  al  uso  de  la  razón, 
será  excluido  de  la  salvación  eterna,  sino  por 
alguno  ó  alguuos  de  los  pecados  mortales  perso- 
nales, propios  suyos.  Es  igualmente  cierto  que  la 
infidelidad  negativa  no  es  pecado.  Y  llámase  in- 
fidelidad negativa  la  ignorancia  involuntaria,  y 
]>or  consiguiente  inculpable,  en  que  se  hallan  de 
la  ley  evangélica  aquellos  á  quienes  esta  ley  no 
haya  sido  suficientemente  promulgada.  Los  que 
voluntariamente  se  apartan  del  cuerpo  de  la 
Iglesia  católica  son  desgraciados  apóstatas;  los 
que  no  se  esfuerzan  para  pertenecer  también  á 
su  alma  son  gravemente  culpables  por  su  apa- 
tía. Y  ni  los  apóstatas  ni  los  apáticos  poseerán 
el  reino  de  Dios,  ]iorque  escrito  está  en  el  Evan- 
gelio que:  El  reino  de  los  ciclos  se  alcanza  con 
violencia,  y  sólo  los  qnc  se  ciolentan  se  ahan  con 
él.  Sin  traspasar  los  límites  de  la  más  pura  orto- 
doxia, puede  sentarse  que  no  se  condenarán  los 
infieles  negativos  por  no  haber  abrazado  la  ley 
evangélica,  porque,  como  dice  San  Pablo  en  la 

11  carta  á  los  romanos,  «los  que  pecaron  sin  la 
ley  sin  la  ley  serán  condenados,  y  los  que  peca- 
ron en  la  ley  por  la  ley  serán  juzgados.  >\ 

En  definitiva,  las  afirmaciones  del  Syllahis  se 
refieren  á  cuantos  han  estado  en  contacto  con  la 
Iglesia,  y  por  dejarse  llevar  del  orgullo  de  su 
razón,  ó  por  apatía  é  indiferencia  hacia  las  ver- 
dades reveladas,  no  han  puesto  los  medios  nece- 
sarios para  conocerlas  ó  practicarlas;  en  una  pa- 
labra, á  los  infieles  positivos.  Dentro  tan  sólo  de 
este  terreno  caben  las  argumentaciones  contra 
las  doctrinas  condenadas  en  el  Syllabus  con  el 
nombre  de  latitudinarismo,  y  que  no  han  alte- 
rado las  afirmaciones  de  Bourdalone  en  su  Ser- 
mónsobre  el  juicio  f  nal.  «Es  preciso,  dice,  y  este 
pensamiento  no  es  mío,  sino  de  San  Jerónimo, 
es  preciso  fijar  bien  en  vuestro  entendimiento 
una  verdad  en  la  cual,  quizá,  nunca  hemos  refle- 
xionado bastante;  esto  es,  que  en  el  juicio  de 
Dios  habrá  una  diferencia  infinita  entre  el  paga- 
no que  no  haya  conocido  la  ley  ciistiana  y  el 
cristiano  que,  habiéndola  conocido,  haya  inte- 
riormente renunciado  á  ella,  y  que  Dios,  según 
el  mismo  orden  de  su  soberana  justicia,  tratará 
de  muy  distinto  modo  al  uno  que  al  otro.  Sabe- 
mos bien  que  un  pagano,  á  quien  nunca  se  le 
hubiese  anunciado  la  ley  de  Jesucristo,  no  será 
juzgado  según  esta  ley;  y  que  Dios,  á  pesar  de 
ser  tan  absoluto,  guardará  con  él  la  natural  equi- 
dad de  no  condenarlo  por  una  ley  que  no  le  ha- 
bía hecho  conocer. » 

LATMOS:  Geoíj.  ant.  Monte  del  Asia  Menor, 
entre  Mileto  y  Heracles,  en  los  confines  de  la 
Caria  y  la  Jonia,  cerca  del  Mar  Egeo.  Según  la 
Mitología,  en  él  se  efectuaban  las  entrevistas  de 


Diana  y  el  pastor  Eudimióu.   En   las  inmedia- 
ciones había  una  c.  de  igual  nombre. 

LATO,  TA  (del  lat.  latus):  adj.  Dilatado,  ex- 
tendido. 

No  dura  hoy  el  imperio  de  los  emperadores 
romanos;  dura  el  de  Cristo  Nuestro  Señor  y  de 
sus  vicarios  los  romauos  Pontífices,  con  más 
LATO  y  extendido  mando,  y  más  alto  y  sobe- 
rano por  todo  el  mundo. 

Bernardo  Aldiíete. 

-  Lato:  fig.  Aplícase  al  sentido  que  por  ex- 
tensión se  da  á  las  palabras  y  no  es  el  que  exac- 
ta, literal  ó  rigorosamente  les  corresponde. 

LATOBRIGOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Tribu  de  la 
Germania,  establecida  en  la  región  en  que  nace 
el  Danubio.  Siguió  á  los  helvecios  en  su  desgra- 
ciada expedición  al  país  de  los  santones. 

LATOFAO  ó  LEUCOFAO:  Gcog.  ant.  Lugar  de 
Francia  en  el  que  se  libraron  dos  batallas,  una 
ganada  por  Fredegunda  contra  los  austrasianos 
en  596,  y  otra  por  Ebroin  contra  Pepino  de  He- 
ristal  en  680.  Según  unos  es  Laffaux,  entre  feois- 
sóns  y  Laón ;  según  otros  Liffol,  al  S.  E.  de  Join- 
ville,  en  el  dep.  del  Alto  Marne. 

LATÓN  (de  lata):  m.  Aleación  metálica  de 
cobre  y  zinc. 

Fueron  sus  primeros  presentes  (de  Dorcón), 
para  Dafnis  una  zampona,  que  tenia  nueve  ca- 
ñutos ligados  con  latón  y  no  con  cera,  etc. 
Valera. 

-IjATÓK:  Qiiím.  é  Indust.  El  latón  presenta 
un  color  amarillo  de  oro,  más  ó  menos  vivo;  es 
dúctil,  maleable,  se  funde  fácilmente  y  se  mol- 
dea bien;  á  diferencia  del  acero,  se  ablanda  ca- 
lentándolo al  rojo  y  enfriándolo  de  repente  por 
la  inmersión  en  el  agua;  es  tenaz  y  bastante  du- 
ro, y  conserva  algún  tiempo  su  brillo  expuesto 
á  las  influencias  atmosféricas.  Sin  embargo,  la 
generalidad  de  los  objetos  que  deben  estar  al 
aire  se  cubren  con  un  barniz  compuesto  de  laca 
disuelta  en  espíritu  de  vino,  que  se  colora  con  un 
poco  de  sangre  de  drago;  esto  le  da  mejor  color 
y  más  resistencia  á  las  influencias  atmosféricas. 
Su  peso  específico  varía  de  8,40,  que  tiene  antes 
de  ser  martillado  ó  estirado,  á  8,80,  que  alcanza 
después  de  sufrir  estas  operaciones. 

Cuando  se  destina  el  latón  á  objetos  que  de- 
ben tornearse  se  hace  un  poco  seco  para  que  no 
engrase  la  herramienta;  el  que  se  em]>lea  para 
alambres  debe  ser  más  duro,  y,  por  consiguiente, 
tener  más  cobre.  La  variedad  llamada  cricocolla, 
por  ser  muy  maleable  y  tomar  bien  el  dorado, 
es  adecuada  para  la  fabricación  de  alhajas  fal- 
sas. 

El  latón  dulce  tiene  la  propiedad  de  poder 
trabajarse  en  caliente,  y  puede  usarse  para  fa- 
bricar varias  piezas  de  cerrajería  que  acostum- 
bran hacerse  de  hierro,  y  que  hechas  de  este 
compuesto  resistirán  más  fácilmente  al  hollín. 

Modernamente  se  ha  eniplcado  en  el  forrado 
de  los  buques  la  variedad  particular  de  latón 
llamada  metal  de  iíuntz,  que  se  fabrica  en  hor- 
nos de  reverbero,  incorporando  el  zinc  al  cobre 
cuando  éste  se  halla  fundido,  y  recogiendo  lue- 
go la  aleación  en  grandes  depósitos  de  arcilla,  de 
donde  se  saca  con  cazos  para  hacer  las  planchas, 
pero  tomando  antes  muestras  que  se  laminan  y 
se  rompen  para  examinar  la  fractura  ;  si  ésta  no 
presenta  un  grano  fino  y  unido  se  agrega  un 
poco  más  de  zinc  en  el  horno,  y  así  se  continúa 
hasta  que  se  obtiene  el  resultado  apetecido.  El 
inventor  de  este  procedimiento  obtuvo  privile- 
gio en  Inglaterra,  donde  hoy  se  consumen  gran- 
des cantidades  para  forrar  los  buques  de  casi  to- 
da la  marina  mercante  inglesa. 

Antiguamente  se  fabricaba  el  latón  fundiendo 
en  grandes  crisoles,  que  se  colocaban  en  un  hor- 
no semejante  al  inglés  del  beneficio  del  zinc,  la 
calamina  y  el  cobre.  Como  con  la  primera,  tra- 
tada de  este  modo,  no  podía  producirse  nunca 
latón  que  contuviera  más  de  27  á  28  por  100  de 
zinc,  y  en  muchas  ocasiones  esta  proporción  no 
es  bastante,  se  recurrió  á  la  fabricación  de  un 
prod\icto  intermedio  llamado  arcóle,  que  tenía 
80  fior  100  de  cobre  y  20  de  zinc,  y  que  emplea- 
do luego  en  lugar  de  cobre,  con  más  calamina 
podía  dar  latón  con  la  cantidad  de  zinc  apete- 
cida. En  el  día  este  procedimiento  se  ha  aban- 
donado por  completo,  y  el  latón  se  fabrica  fun- 
diendo directamente  el  cobre  y  el  zinc,  ambos  en 
estado  metálico. 

La  fusión  puede  hacerse  en  crisoles  y  en  hornos 
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de  reverbero;  en  el  primer  caso  los  crisoles  son 
de  arcilla  refractaria  y  de  forma  cónica  con  pro- 
fundidad de  31  centímetros,  teniendo  interior- 
mente 20  de  diámetro  en  la  boca  y  17  en  el 
fondo.  Su  espesor  es  en  el  fondo  de  5  centíme- 
tros y  en  la  boca  do  la  mitad.  Cada  uno  de  es- 
tos crisoles  puede  contener  38  kilogramos  de 
latón.  Para  fabricai-le  se  colocan  en  número  de 
cuatro  ó  de  ocho  sobre  un  horno  de  reverbero, 
que  unas  vece.s,  como  sucede  en  casi  todas  las 
fábricas  inglesas,  es  de  sección  cuadrada,  y  otras, 
como  sucede  en  Alemania,  es  de  sección  circu- 
lar. Cuando  el  horno  está  al  rojo  se  sacan  los 
crisoles  uno  á  uno  y  se  cargan,  volviendo  á 
introducirlos  en  él  y  dejándolos  por  espacio  de 
cinco  ó  seis  horas,  en  cuyo  tiempo  adquieren 
la  temperatura  del  rojo  blanco.  En  unas  fabri- 
cas se  pone  en  el  fondo  de  los  crisoles  el  zinc 
en  trozos,  cubierto  por  el  cobre  en  granalla; en 
otras  se  pone  sólo  el  cobre,  y  cuando  se  ha 
fundido  se  carga  el  zinc  poco  á  poco  y  con  pre- 
caución. El  combustible  empleado  debe  ser  cok 
de  buena  calidad,  de  cenizas  poco  corrosivas,  para 
evitaren  lo  posible  el  deterioro  de  los  crisoles. 

Cuando  el  metal  está  bien  fundido  se  quitan 
las  escorias  que  se  forman  en  la  superficie  y  se 
moldea  en  lingoteras  de  hierro  si  se  destina  al 
laminado,  y  en  moldes  de  arena  si  so  han  de 
construir  con  él  objetos  fundidos. 

En  uno  y  otro  casólos  objetos  ó  las  planchas 
deben  recocerse  en  un  horno  calentado  por  dos 
hogares  laterales,  y  en  el  cual  permanecen  algún 
tiempo  á  la  tem]ieratnra  del  rojo  obscuro,  tenien- 
do cuidado  de  mantenerlos  bien  separados  unos 
de  otros  á  fin  da  que  el  aire  circule  libremente 
entre  ellos. 

Una  aplicación  muy  usual  del  latón  en  las  ar- 
tes de  que  tratamos  en  este  artículo  es  el  de  la 
fabricación  de  tubos  para  los  anteojos  de  los  ins- 
trumentos ójiticos  y  topográficos,  que  se  adornan 
de  un  hermoso  color  negro  que  se  va  á  descri- 
bir. De  todos  los  procedimientos  conocidos  )iara 
dar  color  negro  al  latón,  tales  como  los  que  tie- 
nen por  base  el  empleo  del  nitrato  de  plata,  bi- 
cloruro de  platino,  etc. ,  es  el  más  rápido,  perl'ec- 
to  y  barato  el  que  se  funda  en  la  reducción  del 
nitrato  de  cobre  á  óxido.  Se  obtiene  el  mejor 
resultado  calentando  el  latón  y  aplicando  la  di- 
solución con  una  brocha  de  pelo  de  camello.  La 
temperatura  se  va  elevando  durante  esta  opera- 
ción hasta  que  se  obtiene  el  color  apetecido. 
Después  se  frota  el  metal  con  un  paño  blando  y 
se  le  da  una  capa  de  laca  ó  aceite  secante.  Hay 
que  advertir  que  esta  operación  no  puede  prac- 
ticarse con  aquellos  objetos  cuyas  piezas  estén 
unidas  con  soldadura  blanda,  porque  el  calor 
que  se  necesita  para  obtener  el  color  negro  es 
mayor  del  que  puede  resistir  sin  fundirse  la  in- 
dicada soldadura. 

Como  el  latón  es  de  gran  empleo  en  las  muchas 
industrias  de  la  construcción,  como  en  quinca- 
llería, cerrajería,  todo  lo  referente  á  grifos,  llaves, 
bombas,  aparatos  de  alumbrado,  etc.,  y  es  sus- 
ceptible de  oxidarse  ó  cubrirse  de  orín,  como  va 
indicado,  se  terminará  el  presente  artículo  enu 
merando  las 

Diversas fóiinvlcis de  aovas  destinadas  ala 
limpieza  de  los  objetos  de  latón 

1."     Acido  oxálico 20  gramos. 

Agua 125  » 

2."     Acido  oxálico 8  » 

Acido  sulfúrico 8  » 

Tierra  de  Segovia 64  » 

Agua 1  000  1> 

3."     Alumbre 8  » 

Acido  sulfúrico 60  » 

Agua 125  » 

4."     Tierra  de  Segovia  en  pol- 
vo fino 100  » 

Jabón 60  » 

Alcohol 60  » 

Esencia  de  trementina.  .  .  100  » 

Aceite  de  linaza 30  » 

Agua  común 500  » 

5."     Acido  oxálico 30  » 

Trípoli 30  » 

Esencia  de  espliego.    ...  15  » 

Alcohol 125  » 

Yema  de  huevo una 

Aceite  de  almendrasdulces.  15  » 

Agua 1000  » 

Se  mezcla  la  esencia  con  el  alcohol,  la  yema 

de  huevo  con  el  aceite,  se  disuelve  el  ácido  oxá- 


lico  en  el  agua,  se  mezcla  todo,  se  añade  tiipoli 
en  polvo  y  se  agita. 

-Latón":  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Avena  filifolia,  género  Avena,  tribu  poeas,  fa- 
milia Gramíneas,  orden  graminíueas,  clase  mo- 
nocotileduneas.  Esta  especie  se  caracteriza  por 
ser  planta  cespitosa,  con  las  cañas  fasciculadas, 
derechas,  rígidas,  de  5  á  8  decímetros  de  altas; 
hojas  largas,  tiesas,  ásperas  por  la  cara  superior, 
enrollado-setiiccas;  vaina  lampiña  y  lígula  muy 
corta,  truncada  y  pubescente;  panoja  derecha, 
oblonga,  contraída  después  de  la  floración,  ra- 
mosa, con  las  ramas  inferiores  semiverticiladas; 
espiguillas  lustrosas,  amarillentas,  compuestas 
de  3  ó  4  flores,  de  las  cuales  2  ó  3  llevan  aris- 
ta; eje  de  la  espiguilla  velloso;  plumas  lanceola- 
das, la  inferior  uninerve,  la  superior  trinerve, 
casi  tan  largas  como  la  flor;  paja  inferior  lisa, 
sin  puntuación,  bifida  en  su  ápice;  arista  amari- 
llenta inserta  hacia  el  medio  del  dorso,  más  lar- 
ga (¡uc  la  flor.  Habita  en  la  Cantabria,  en  Peña 
Gorveya,  en  los  reinos  de  Valencia  y  llurcia, 
monte  de  Urehilln,  Orihuola,  en  el  reino  de  Gra- 
nada, sierras  de  Huesca,  Nevada  y  Tejada. 

LATONA  (de  ZoíoMíi,  n.  niitol.):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  peutámeros,  familia 
de  los  braquélitro.s;  comprende  dos  especies  que 
habitan  eu  Colombia. 

-  Latona:  Zool.  Género  de  crustáceos  dafnoi- 
deos,  cuya  especie  tipo  habita  en  Dinamarca,  y 
caracterizado  por  su  abdomen  abultado  y  ante- 
nas divididas  en  tres  ramas,  formadas  cada  una 
de  ellas  de  un  solo  artejo. 

-Latoxa:  Zool.  Género  de  moluscos  acéfalos, 
de  concha  bivalva,  formado  á  expensas  del  géne- 
ro donax, 

-  Latonas:  Mito!.  Diosa  llamada  Leto  por  los 
griegos  y  Latona  por  los  romanos,  hija  del  ti- 
tán Ceo  y  de  Febea,  madre  de  Apolo  y  de  Arte- 
misa (Diana),  á  quienes  tuvo  de  Júpiter.  Latona 
es  una  personificación  de  la  noche,  que  en  su 
unión  con  el  cielo  concibe  al  dios  del  día.  El 
poeta  describe  á  Latona  errante,  de  comarca 
in  comarca,  buscando  un  asilo  donde  poder  dar 
,1  luz,  hasta  que  llega  á  Délos,  que  es  donde  úni- 
ramente  consienten  en  recibirla.  Durante  nueve 
ilias  y  nueve  noches  Latona  fué  presa  de  crue- 
les dolores;  en  torno  de  ella  estaban  para  asistir- 
la todas  las  diosas,  excepto  Hera  que,  justamen- 
te celosa,  estaba  en  lo  alto  del  Olimpo,  retenien- 
do á  Ilitia,  la  diosa  de  los  alumbramientos.  Las 
diosas  reunidas  en  torno  de  Latona  enviaron  á 
la  mensajera  Iris  á  la  morada  de  Júpiter  á  fin 
de  que  burlase  los  artificios  de  Hera  y  trajese  á 
Ilitia.  Iris  lo  cousiguiú,  y,  apenas  pisó  el  suelo 
de  Délos  la  diosa  de  los  alumbramientos,  Lato- 
na sintió  los  violentos  dolores  del  parto.  En  este 
pasaje  es  muy  expresivo  el  hin.no  homérico, 
|iues  representa  á  Latona  rodeando  con  ambos 
lirazos  una  palmera  y  con  las  rodillas  apoyadas 
en  tierra.  La  naturaleza  sonríe  en  torno  de  ella, 
nace  la  criatura,  y  todas  las  diosas  prorrumpen 
en  gritos  de  alegría;  toman  á  Fcbo  en  sus  brazos, 
le  lavan  en  agua  limpia  y  pura  y  le  envuelven 
en  un  velo  blanco  y  ligero  que  sujetan  con  una 
faja  dorada.  Tales  fueron  las  circunstancias  sin- 
gulares del  nacimiento  de  Apolo,  que  Decharme 
explica  detalladamente  desentrañando  la  signi- 
ficación mítica  de  todos  sus  detalles  (V.  Aro- 
Lo).  Según  otra  tradición.  Délos,  donde  al  fin 
encontró  hospitalidad  Latona,  era  entonces  una 
isla  llamada  Asteria  ú  Ortegia,  isla  que  Júpiter 
cuidó  de  sujetar  al  foudo  del  mar  por  medio  de 
cadenas  de  diamantes,  á  fin  de  ]>roporcionar  un 
refugio  seguro  para  su  amada.  Allí  dio  á  luz  La- 
tona  á  Apolo  y  á  Artemisa  (V.  Artemisa).  La- 
tona  fué  ailorada  juntamente  con  sus  hijos,  y  el 
centro  principal  de  su  culto  fué  Délos. 

En  varios  monumentos  figurados,  tales  como 
relieves,  medallasy  pinturasde  vasos  está  lepre- 
sentada  Latona  llevando  en  síis  brazos  á  sus 
dos  hijos  Apolo  y  Artemisa,  y  huyendo  de  la 
serpiente  Pitón,  que  había  sido  enviada  por  He- 
ra contra  ella. 

En  Delfos,  en  el  mismo  lugar  donde  por  tradi- 
ción religiosa  se  suponía  haber  ocurrido  aquel 
hecho,  había  un  grupo  de  bronce  que  represen- 
taba á  Latona. 

LATONERO:  m.  El  que  hace  ó  vende  obras  de 
latón. 
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Memoria  de  los  precios  á  que  se  han  de 
vender  en  esta  corte,  por  los  latoneros  de 
ella,  todos  los  géneros  desta  memoria,  que 
son  los  siguientes. 

rragmática  de  tasas  de  1680. 

-Latoneko:  prov.  Ar.  Almez. 

El  almez  ó  latonero  es  el  árbol  más  aco- 
modado, y  luego  la  morera;  etc. 

Olivan. 

-  Latonero:  prov.  Mure.  Hijuela  pequeña  de 
acequia. 

LATópoliS:  Geog.  ant.  C.  del  Alto  Egipto, 
sit.  al  S.  de  Hermontis;  templos  dedicados  á  la 
diosa  Buto  ó  Latona.  Hoy  Esueh. 

LATORES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santo  Tomás  de  L.itores,  ayunt. ,  ]>.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  51  edifs.  i,  V.  Santo  Tüm.ís  "de  Lato- 
res. 

LATORRE:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bonan- 
za, p.  j.  de  BenabaiTe,  prov.  de  Huesca;  8  edifi- 
cios, i;  Aldea  del  ayunt.  de  Morillo  de  Monclús, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  12  edifs.  |1  Al- 
dea del  ayunt.  de  Castejón  de  Sobrarbe,  p.  j.  de 
Boltaña,  prov.  de  Huesca;  29  edifs. 

-Latokre  (Carlos):  Biog.  Célebre  actor  es- 
pañol. N.  en  Toro  (Zamora)  á  2  de  noviembre 
de  1799.  M.  en  Madrid  á  11  de  octubre  de  1851. 
Desdo  su  infancia  manifestó  grande  afición  al 
teatro,  y,  aunque  en  un  principio  luchó  con  gran- 
des obstáculos,  después  de  algunos  ensayos  en 
provincias  se  presentó  al  público  (1823)  en  Ma- 
drid, interpretando  el  papel  de  Ótelo,  y  aunque 
estaba  reciente  todavía  el  recuerdo  del  modo  in- 
imitable con  que  el  inmortal  Isidoro  Maiquez  re- 
producía el  rudo  y  apasionado  carácter  del  moro 
de  Venecia,  la  ovación  que  alcanzó  Latorre  fué 
tan  grande  como  merecida.  Contratado  posterior- 
mente para  los  coliseos  de  Granada  y  Sevilla, 
recogió  en  ambas  capitales  abundantísima  cose- 
cha de  aplausos,  que  se  repitieron  á  su  vuelta  á 
Madrid,  hasta  el  punto  de  que,  con  beneplácito 
de  todos,  se  lo  nombró  (1832)  profesor  de  Decla- 
mación del  Conservatorio,  recientemente  funda- 
do. En  1838  pasó  á  París,  ajustándose  en  uno  de 
los  principales  teatros  para  representar  en  fran- 
cés el  Don  Sebastián  de  Portugal  y  el  Hamlet  de 
Shakesjieare,  empresa  que  llevó  á  cabo  con  éxito 
favorable  y  extraordinario.  Dejó  su  profesión 
obligado  por  varias  desgracias  domésticas,  pero 
la  aceptó  de  nuevo  en  1841,  obteniendo  en  todas 
partes  completos  y  merecidos  triunfos.  Cultivó 
todos  los  géneros,  mas  su  talla  corpulenta,  su 
voz  más  adecuada  para  expresar  los  arrebatos 
trágicos  que  las  dulces  y  sencillas  pasiones,  y 
hasta  sus  maneras  un  tanto  rudas  y  arrebatadas, 
le  hacían  poco  á  propósito  para  la  comedia.  En 
cambio  la  arrogancia  de  su  persona,  la  severa 
dignidad  de  sus  actitudes  y  hasta  su  acento,  que 
los  arranques  dramáticos  trocaban,  ya  en  áspero 
y  rudo,  ya  eu  vibrante  y  sonoro,  le  daban  tales 
aptitudes  para  la  tragedia  y  el  drama,  que  Osear, 
Edipo,  Ótelo,  rdayo.  El  Trovador,  El  Zajatero 
y  el  lley.  El  Puñal  del  godo.  La  Jura  en  Santa 
Gadca,  Don  Juati  Tenorio,  Sancho  García, Ma 
riño  Fallero  y  otras  muchas  obras  de  este  género, 
que  sería  pirolijo  enumerar,  son  creaciones  suyas, 
en  las  cuales,  aún  conservado  por  la  tradición  su 
recuerdo,  los  mismos  actores  que  no  llegaron  á 
conocerle  tratan  de  copiar  los  admirables  deta- 
lles de  que  las  sembraba,  y  que  grabó  Latorre  de 
un  modo  indeleble  en  la  historia  de  nuestro  arte 
dramático. 

LATORRECILLA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  do 
Sicste,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  26  edi- 
ficios. 

LATOUCHE  (Jacinto  José  Alejandro  Tha- 
BAUD  de):  P.iog.  Poeta  y  novelista  francés,  lla- 
mada Enriqxic  de  Latouche.  N.  en  La  Chatre  eu 
1785.  M.  en  Aulnay,  cerca  de  París,  en  1851. 
Estuvo  empleado  en  la  Administración  de  Con- 
tribuciones indirectas,  sin  perjuicio  de  dedicarse 
mucho  á  la  Literatura.  Inauguró  su  reputación 
en  1811  con  un  poema  sobre  la  muerte  de  Ro- 
trcu,  que  mereció  una  mención  del  Instituto,  y 
por  una  comedia  en  verso  representada  en  el 
Odeón,  con  el  titiúoáe  Los  Propósitos  de  enmi(n- 
da.  En  la  época  de  la  Restauración  publicó  la 
Eisloriei  del  proceso  Fualdés;  las  Memorias  de  ma- 
dama Mansún;  las  Cartas  d  David  sobre  el  salón 
í/e  1 81 9 ;  Za  biogra/ia  pintoresca  de  los  diputados; 
las  Ultimas  cartas  de  dos  amantes  de  Barcelona. 
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Se  distinguió  sobre  todo  por  dos  comedias  en 
verso,  Schnoiírs,  en  tres  actos,  y  un  Chasco  fa- 
vorable, en  cinco  (1818);  por  varios  poemitas 
imitados  del  inglés  y  del  alemán,  de  una  forma 
romántica  bastante  nueva,  con  lindos  versos, 
aunque,  en  general,  de  una  expresión  penosa.  En 
1819  publicó  las  Obras  inéditas  de  Andrés  Che- 
nier.  Débesele  igualmente  la  Correspondencia  de 
Clemente  XIV  y  de  Carlin  (1827);  la  novela 
Fragoletta,  do  mediano  éxito,  y  la  Reina  de  Es- 
paña, que  fracasó  completamente  en  el  Teatro 
Francés  (1831).  Mostróse  violento  eti  El  Fígaro, 
donde  fué  redactor  (1831-32).  Compuso  otras 
obras,  como  la  novela  intitulada  Valle  de  los  lobos 
(1835);  Los  Adiases,  que  son  2  t.  en  verso  (1843), 
y  Los  Agrestes  (1844),  que  tienen  algún  mérito. 
En  1852  publicó  sus  líltimas  poesías,  intituladas 
Ultimo  adiós. 

-  Latouche  Tréville  (Luis  Renato  Le 
y ASíOH DE':  Biog.  Alnjírante  francés.  N.  en  Ro- 
ehefort  en  1745.  Jl.  en  la  rada  de  Tolón  en  1804. 
Guardia  marina  á  los  doce  años,  distinguióse  en 
la  guerra  de  América  y  tomó  parte  en  la  redac- 
ción del  Código  marítimo  de  1786.  Capitán  de 
navio,  diputado  de  la  nobleza  en  los  Estados 
generales,  fué  uno  de  los  primeros  que  se  decla- 
raron por  el  estado  llano.  Contraalmirante  en 
1792,  fué  encarcelado  y  no  se  vio  libre  hasta  el 
9  de  termidor,  siendo  reintegrado  en  sus  empleos 
por  el  gobierno  consular.  Reunió  en  Boulogne  los 
elementos  de  la  escuadra  destinada  contra  Ingla- 
terra, y  posteriormente,  de  1801  á  1803,  fuéjefe 
de  la  que  tomó  parte  en  la  expedición  de  Santo 
Domingo.  Nombrado  vicealmirante  cuando  ya 
se  sentía  enfermo,  quiso  morir  en  su  puesto,  á 
bordo  del  Buccnlauro. 

LATOUñ  (Mauricio  Quintín  de):  Biog.  Pin- 
tor francés.  N.  en  San  Quintín  en  1704.  M.  en 
1788.  Fué  al  principio  retratista  en  París  (1727), 
y  obtuvo  buen  éxito  empleando  el  pastel  con 
talento.  Siguiendo  los  consejos  de  Boullongne 
aprendió  á  dibujar,  no  volvió  á  presentarse  en 
las  Exposiciones  hasta  1737,  y  desde  aquel  mo- 
mento gozó  de  merecida  reputación.  Individuo, 
y  después  director  de  la  Academia  de  Pintura 
(1744-46),  fué  pintor  de  cámara  del  rey  (1750). 
Empleó  su  fortuna  en  estimularlas  Artes,  fundó 
en  San  Quintín  instituciones  caritativas  y  una 
escuela  gratuita  de  Dibujo.  Se  le  erigió  una  es- 
tatua en  1856.  Sus  obras  se  admiran  y  conser- 
van, á  pesar  de  su  fragilidad,  en  el  Museo  del 
Louvre,  en  el  de  San  Quintín  y  en  otros  prin- 
cipales de  Euroj^a.  Entre  sus  mejores  cuadros 
se  citan  los  retratos  de  Parrocel,  Renato  Fremíii, 
Voltaire,  J.  J.  Rousseau,  Crebillón,  Marivanx, 
Ramean,  Diderot,  Duelos,  Luis  XV,  María  Lecs- 
zinska  ,  el  príncipe  Carlos  Eduardo  (  hijo  del 
pretendiente  de  Inglaterra),  el  mariscal  de  Belle- 
Isle,  el  njariscal  de  Lowendal,  madama  de  Pom- 
padour,  etc. 

-Latour  (Carlos  Antonio  Maximiliano 
Baillet,  conde  de)-.  Biog.  Ciencral  austríaco.  N. 
en  un  castillo  del  Luxemlniígo  en  1737.  M.  en 
Viena  en  1806.  Coronel  del  famoso  regimiento 
de  dragones  que  tomó  su  nombre,  combatió  la 
rebelión  de  los  brabanzoncs,  se  distinguió  en 
Wattigniés  (1793),  fué  derrotado  por  Jourdány 
por  Motean,  especialmente  en  Biberach  (1796), 
y  últimamente  obtuvo  el  gobierno  de  Estiria  y 
del  Alta  Austria. 

-  Latour  (Antonio  Tenant  de):  Biog.  Poe- 
ta y  literato  francés.  N.  en  Saint-Yrieix  en  1808. 
M.  en  Sceaux  en  1881.  Hizo  sus  estudios  en 
Dijón  y  París,  y  desempeñó  una  cátedra  sucesi- 
vamente en  el  Colegio  Borbón  y  en  el  de  Enri- 
que IV.  Encargóse  de  la  educación  del  duque  de 
Montpensier,  á  cuyo  lado  permaneció,  aun  des- 
pués de  la  revolución  de  1848,  como  secretario, 
y  á  quien  acompañó  en  el  destierro.  Dióse  á  co- 
nocer especialmente  como  traductor  de  Silvio 
Pellico,  contribuyendo  á  po|.ularizaren  Francia 
su  nombre  y  sus  escritos;  tradujo  también  las 
Memorias  de  Aljieri; El  Teatro  y  las  Poesías  de 
Manzoni;  La  columna  infame,  del  mismo  autor; 
las  Obras  liramáticas  de  Calderón,  etc.  Como 
poeta  inició  su  reputación  publicando  una  co- 
lección de  versos  intitulada  La  vida  intima, 
(2.^  edic. ,  1835),  y  dio  más  tarde  á  las  prcnsa.s 
sus  Poesías  completas  (\&Tl,  en  18.°).  Como  pro- 
sista dejó  estas  obras:  Ensayo  acerca  del  estudio 
de  la  historia  de  Francia  en  el  siglo  XIV;  Lulero, 
estudio  '.istórico,  libro  curioso  del  que  hizo  corta 
tirada;  Belación  del  viafed  OrientedeS.  A.  R.  el 
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dvque  de  Montpenskr,  en  forma  de  cartas,  con 
álbum  lie  treinta  láminas,  dibujailo  iior  Sinety; 
Estudios  aima  ele  Jisi^aüa (1855, 2  vol.  en  18.°); 
D  ¡liejuel  de  Maraña,  su  vida,  etc.  (1857,  eu 
18  °);  Xa  halúadc  Cádiz  (1858,  en  18.");  Toledo 
y  las  orillas  del  3  0^0(1860,  en  18.°);  E.i¡mña, 
tradiciones,  costumbres  y  literatura  (1868,  en 
18."),  etc. 

-Latofi!  he  Auvrrnia  (Fedebro  Mauiu- 
ao  ve):  Hivg.  Dnc|ne  de  Houillon,  hi.jo  de  Enri- 
que. N.  en  Sedán  en  1605.  M.  en  1U52.  Abjnro 
el  protcstnntisnio  en  1634;  fué  uno  de  los  ene- 
niigos  de  Richelieu;  se  sublevó  con  el  conde  de 
Suissóns  y  tomó  jiarte  en  el  combate  de  la  Mar- 
fée  (1641).  Figuró  en  la  conjuración  del  5  de 
marzo,  recobro  la  libertad  á  precio  de  Sedán,  y 
se  adhirió  á  la  Fronda,  á  donde  arrastró  á  su 
hermano  Turena.  Falleció  cuando  apenas  aca- 
baba de  reconciliarse  con  la  corte. 

-  Latouk  de  Auvehnia  (Teófjlo  Mai.o  Co- 
itr.ET  lili):  Biog.  General  fraucé.s.  N.enL'arhaix 
en  1743.  M.  en  1800.  Descendiente  de  una  rama 
bastarda  de  la  familia  de  Bouillón,  alumno  de 
la  Escuela  Militar,  entró  en  les  mosqueteros  ne- 
gros en  1767,  y  después  como  subteniente  en  el 
regimiento  de  Angouniois;  se  distinguió  en  el 
sido  de  Mahun  (1781),  y   abrazó  con   ardor  la 
causa  de  la  Revolución.  Era  entonces  capitán  y 
rehusó  todo  ascenso;  portóse  heroicamente  en  el 
ejército  de  los  Alpes  y  de  los   Pirineos  occiden- 
tales. El  general  Servan  le  puso  á  la  cabeza  de 
un  cuerpo  de  8000  granaderos,   que  se  llamó  la 
Columna  infernal.  Después  del  tratado  de  Basilea 
(1795),  al  volver  por  ujar  de  Burdeos  á  Brest,  fué 
hecho  prisionero  La  tour  por  uu  corsario  inglés,  y 
al  cabo  de  dos  años  de  cautiverio  se  estableció  en 
Pa.ssy,  viviendo  económicamente  para  poder  ha- 
cer algunas  limosnas,   y  sin  querer  aceptar  la 
fortuna  que  le  ofreció  el  duque  de  Bouillón.  Lue- 
go que  supo  que  el  último  hijo  de  su  amigo.  Le 
Brigaut,  iba  á  ser  separado  de  su  padiepara  in- 
corporarle en  el  ejército,  obtuvo  la  autorización 
de  reemplazarle,  y  en  su  lugar  hizo  la  campaiia 
de  1779  en  Suiza  como  simple  granadero.   El 
primer  cónsul  lo  honró  con  un  sable  de  honor  y 
le  nombró  primer  granadero  de  la  liepúhlica. 
Rehusó  este  título,   que   no  obstante  le  ha  que- 
dado, y  con  el  cual  se  le  conoce  y  apellida.  Murió 
de  un  lanzazo  en  Oberhausen,  cerca  de  Neubur- 
go.  Cuando  se  le  hizo  el  entierro,  en  medio  de 
ran.os  de  laureles  y  de  encina  le  colocó  un  gra- 
nadero en  la  fosa  «como  si  estuviera  siempre 
haciendo  frente  al  enemigo.»  El  ejército  llevó 
luto  por  él  durante  tres  días;  los  soldados  le 
compraron  una  urna  de  plata  |iaia  encerrar  en 
ella  su  corazón,  su  nombre  permaneció  siempre 
esciito  á  la  cabeza  del  registro  de  la  46."  media 
brigada,  y,  al  pronunciar  en  la  lista i«  Tour  de 
Auvcrnia,  el  sargento  más  antiguo,  que  guarda- 
ba el  corazón,  respondía:  «¡Muerto  en  el  campo 
del  honor!»  Se  le  ha  levantado  una  estatua  de 
bronce  en  Carhaix  (1841).  Literato  distinguido, 
poseía  muchas  lenguas,  y  se  ccupó  con  especia- 
lidad del  idioma  y  oiigen  de  los  antiguos  breto- 
nes. Publicó:  Nuevos  estudios  sobre  la  lengua, 
origen  y  antigüedades  de  los  bretones  (1792,  en 
12.°),  reimpresos  con  el  titulo  de  Orígenes  galos 
(1802);  un   Compendio  histórico  sobre  la  ciudad 
de  A'emcs  (Carhaix),   que  ha  sido  publicado  en 
el  Diccionario  de  la  Bretaña,  por  Ogée,  etc. 

-  Latoük  DE  Auvehnia  (Eniüquede):  Biog. 
Mariscal  de  Francia.  V.  Bouillón  (Ekuique  DE 
Latour  d'Auveugne,  duque  de). 

-LaTOUU  DU  PlN-G0UVERNEr(JUAN  FeDE- 
Kico  de):  Biog.  General  y  político  francés,  conde 
de  Paulín.  N.  en  Grenoble  en  1727.  M.  en  París 
á  28  de  abril  de  1794.  Distinguióse  en  la  guerra 
do  Sucesión  de  Austria  y  en  la  de  los  Siete  Años; 
ejerció  los  cargos  de  comandante  del  Poitou  y 
de  Saintonge,  y,  diputado  en  los  Estados  gene- 
rales, tomó  asiento  entre  los  representantes  do 
la  clase  media;  fué  nombrado  Ministro  de  la 
Guerra  en  agosto  de  1789;  procuró  la  reorgani- 
zación del  ejército,  y,  preso  eu  1792,  pereció  más 
tarde  porsentencia  del  Tribunal  revolucionario. 
-Latour  Maubourg  (Mario  Carlos  Cé- 
sar Fav,  conde  de):  Biog.  General  francés.  N. 
en  1758.  M.  en  1831.  Coronel  en  1789,  diputado 
de  la  nobleza  eu  los  Estados  generales,  se  adhi- 
rió á  la  clase  media;  fué  de  los  comisarios  encar- 
gados de  llevar  al  rey  desde  Vaiennes  á  París; 
acompañó  á  La  Fayette  conio  Mariscal  de  Cam- 
po; compartió  su  larga  cautividad,  y  fué  llamado 


á  Francia  después  del  18  de  hrumario.  Indivi- 
duo del  Cuerpo  Legislativo  (1801)  y  del  Senado 
(1806),  comandante  militar  de  Cherburgo,  votó 
por  la  caída  de  Napoleón.  Fué  nombrado  par  de 
Francia  en  1814.  Durante  los  Cien  Días  y  pos- 
teriormente, después  de  las  ordenanzas  de  1819, 
defendió  las  libertades  constitucionales. 

-  Latour  Maubourg  (Mario  Víctor  Nico- 
lás Fay,  marqués  de):  Biog.  General  franjees, 
hermano  de  Ma3Ío  Carlos  César.  N.  en  1768. 
M.  en  1850.  Era  subteniente  de  Guardias  de 
Corps  cuando  deíendió  á  María  Antonieta  en  6 
de  octubre.  Hizo,  con  el  grado  de  coronel,  la 
campaña  de  1792,  á  las  órdenes  de  La  Fayette; 
fué  cogido  con  él  por  los  austríacos;  pero  puestos 
en  libertad  al  cabo  de  un  mes,  regresó  á  Francia 
en  1798.  Fué  ayudante  de  campo  de  Kleher  eu 
Egipto,  general  de  brigada  en  Austerlitz,  gene- 
ral de  división  en  la  campaña  de  Polonia;  se 
distinguió  en  Espafia  y  en  Rusia;  fué  herido  en 
el  Moscowa,  perdió  una  ]iierna  en  Leipzig  y  se 
adhirió  al  destronamiento  de  Napoleón.  Par  de 
Fiancia  en  1814,  noujbrado  maiqués  por  el  rey 
Luis  XVIII,  y  embajador  en  Londres,  fué  Minis- 
tro de  la  Guerra  de  ISIO  á  Hues  de  1821.  Gober- 
nador de  los  Inválidos  (1822-30),  abandonó  en- 
tonces la  Cámara  de  los  Pares,  y  en  1835  fué  ayo 
del  duque  de  Burdeos. 

LATrAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Orna, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  19  edifs. 

LATRE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Artasoy  Sieso  de  Jaca, 
p.  j.  y  dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesea;272  habi- 
tantes. Sit.  en  terreno  escabroso,  cerca  del  río 
Gallego.  Cereales,  legumbres  y  hortalizas. 

LATREA  (del  gr.  XaOpatoc,  e.'condido,  secreto): 
f.  Bot.  Género  de  la  tribu  rinanteas,  familia  Es- 
crofulariáceas,  orden  gaiuopétalas  súperováricas, 
clase  dicotiledóneas.  El  género  XaUía  ( Lalhreca ) 
.se  caracteriza  por  tener  flores  con  ó  sin  brácteas, 
dispuestas  en  espiga  unilateral;  cáliz  acampana- 
do y  4-fido;  corola  tubulosa  boquiabierta;  labio 
superior  entero  y  uu  poco  abovedado,  el  inferior 
más  pequeño  y  trideutado;  estambres  4  didína- 
mos, insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  con  fila- 
mentos cortos  y  anteras  apenas  salientes;  ovario 
reforzado  por  el  lado  anterior  con  una  glándula 
hipogina  semilunar;  estilo  corto  y  curvo;  estig- 
ma grande  y  en  forma  de  disco;  caja  de  dos  val- 
vas, libre  por  su  ápice.  La  especie 

Lathrea  squamaria  es  una  planta  que  tiene 
la  parto  subterránea  del  tallo  blanca,  tortuosa, 
muy  ranjosa  y  cubierta  de  escamas  gruesas,  aco- 
razonadas, empizarradas,  que  descienden  á  bas- 
tante profundidad  en  el  terreno,  mientras  que 
la  jiarte  que  está  fuera  de  tierra  es  derecha,  scn- 
cil'a  y  adornada  de  algunas  escamas  membrano- 
sas; flores  brevemente  pediceladas,  colgantes, 
reunidas -forujando  espiga  compacta;  brácteas 
grandes,  redondeadas,  blanquecinas,  con  matiz 
purpúreo,  empizarradas,  en  dos  tilas;  cáliz  vello- 
soglanduloso;  corola  blanca  con  tinte  purpúreo; 
anteras  vellosas;  estilo  curvo  en  su  ápice;  caja 
aovadocónica  tan  larga  como  el  cáliz;  semillas 
globulosas.  Vive  esta  planta  sobre  las  raíces  del 
haya,  avellano  y  nogal. 

LATREILLE  (Pedro  Andiiís):  Biog.  Natura- 
lista francés.  N.  en  Brivesen  1762.  M.  eu  París 
en  1 833.  Abandonado  por  sus  padres,  fué  prote- 
gido por  el  barón  de  Espaguac,  gobernador  de 
los  Inválidos,  y  ordenado  de  sacerdote  eu  París 
(1786),  y  de  vuelta  á  Brives  se  dedicó  al  estudio 
délos  insectos.  Acababa  de  publicar  una  Jle- 
nioria  sobre  las  mutilas  de  Francia  cuando  fué 
preso  y  condenado  ala  deportación  por  el  crimen 
de  ser  sacerdote.  El  descubrimiento  de  un  nuevo 
insecto,  que  le  puso  en  relaciones  con  Bory  de 
Saint-Vinceut,  le  salvó  de  la  sentencia  revolu- 
cionaria. Volvió  á  Brives,  donde  continuó  sus 
esiudios,  y  desjuiés  de  nuevas  persecuciones  fué 
á  París,  y,  nombrado  corresponsal  del  Instituto, 
recibió  un  modesto  empleo  en  el  Museo,  entró 
en  la  Academia  de  Ciencias  en  1814,  y  en  1829 
obtuvo  una  de  las  dos  cátedras  de  Lamarck.  Vi- 
vió y  murió  pobre.  Escribió  muchas  obras:  En- 
sayo sobre  la  historia  de  ¡as  hormigas  en  Francia 
(1798);  Historia  natural  de  los  monos,  de  las 
hormigas,  de  los  reptiles,  de  los  crustúceos  é  in- 
sectos; Genera  crustuceoruin  et  inscctorum  secun- 
dum  ordinem  not-uralem  in  familias  disposita, 
su  mejor  obra  (1806-9,  4  t.  en  8.°);  Memorias  so- 
bre diversos  asuntos  de  hislmia  natural  de  los 
,  insectos,  de  la  Geografía  antigua  y  de  la  Crono- 
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loijía  (1819);  Ilistoria  natural  é  iconografía  de 
los  insedoscoleóptcros de  Europa  (1811); Esludios 
geográficos  sobre  el  África  central  (1824);  Cursos 
de  Entomología  (1831).  Colaboió  en  el  Beino 
animal  de  Cuvier,  en  el  Viaje  de  IJumboldt,  y 
¡lublicó  numerosas  Memorias  en  la  Colección 
de  la  Sociedad  de  Bistoria  Natural  de  París, 
de  la  Sociedad  Filomútica,  del  Museo  de  Historia 
Natural,  etc. 

LATREILLEA  [áe  Lalreille,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas,  familia  Com]mestas,  tribu  se- 
necionídeas.  Comprende  muchas  especies  que  cre- 
cen en  el  Brasil. 

LATREILLIA  (de  Latreille,  n.  pr. ):  f.  Zool. 
Géneio  de  crustáceos  decápoilos,  fanrilia  de  los 
oxirrincos,  cuya  especie  tipo  vive  en  el  Medite- 
rráneo. 

Se  halla  caracterizado  este  género  por  su  ca- 
parazón triangular,  truncado  por  delante  y  que 
no  cubre  el  último  anillo  del  tórax;  cpistonia 
mucho  más  largo  que  ancho;  las  ]iatas mandíbu- 
las externas  son  muy  estrechas  y  largas;  el  abdo- 
men de  la  hembra  sólo  se  couipone  de  cinco  seg- 
mentos, pero  se  distinguen  ]ierfectaniente  las 
suturas  de  losotios  dos;  respecto  al  abdomen 
del  macho  tiene  cinco  segmentos. 

Entie  las  varias  especies  del  género  Lotrcillia, 
estudiadas  por  los  naturalistas,  figura  la  L.  ele- 
gante, que  se  encuentia  en  los  niares  de  Sicilia 
y  en  las  costas  de  Argelia;  durante  mucho  tii-ni- 
po  únicamente  se  conoció  la  hembra  de  esta  es- 
pecie, hasta  que  se  encontró  el  macho  en  las 
inmediaciones  de  Lacalle.  Esta  especie,  según 
H.  Lucas,  suele  habitar  abastante  profundidad, 
prefiriendo,  al  parecer,  los  sitios  coralígenos, 
porque  se  la  ha  encontrado  adherida  á  las  redes 
que  sirven  para  lajiesca  del  coral.  Otras  es)iecies 
Sí-  han  visto  en  los  mares  del  Ja)ión.  Las  latrei- 
llias  se  jiarecen  por  algunos  de  sus  caracteres  á 
los  leptopodios,  pero  se  distinguen  principalmen- 
te de  éstos  por  la  falta  de  rostro. 

LATRÍA  (del  lat.  latría;  del  gr.  Xol-'j-J.i  ado- 
ración): f.  Teol.   Culto  que  se  debe  sólo  á  Dios. 


Esa  es  la  adoración  que  llaman  latría  los 
teólogos  y  Santos  Padres. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

LA  TRIMOUILLE  (JoRGE  de):  Biog.  Favoiito 
del  rey  de  Francia  Carlos  VII.  N.  hacia  I3S5. 
M.  en  1446.  Fué  conde  de  Güines,  de  Boulogne 
y  de  Anvernia,  conde  y  barón  de  Sully,  de 
Craón,  de  Trimouille,  de  Sainte-Hermine,  etcé- 
tera, camarero  mayor  de  Juan  Sin  Miedo  di-sde 
1407,  y  com]iañero  de  libertinaje  del  joven  del- 
fín, duque  de  Guyena.  Adquirió  cuantiosos  do- 
minios por  medio  de  brillantes  casamientos, 
llegó  á  ser  uno  de  los  más  poderosos  señores  de 
Francia,  y  trató  de  reconciliar  á  Carlos  VII  con 
Felipe  cZ  .Biíoio.  En  1427,  de  concierto  con  el 
condestable  de  Richemont,  hizo  matar  al  favo- 
rito del  rey,  señor  de  Giac,  á  quien  luego  reem- 
plazó; fué  nombrado  gran  camarlengo  de  Fran- 
cia y  colmado  de  favores  por  el  débil  Carlos  VII. 
Pensando  ante  todo  en  sus  intereses,  excitó  al 
rey  contra  el  condestable,  á  quien  obligó  á  reti- 
rarse. Enemigo  desde  el  primer  día  de  Juana 
Daré,  entorpeció  cuanto  pudo  sus  empresas;  se 
alió  con  Gil  de  Rais,  hizo  alejar  á  La  Fayette  y 
al  duque  de  Aleuzón,  buenos  servidores  de 
Francia,  abandonó  á  la  doncella  de  Orleáns  de- 
lante de  París,  no  fué  tal  vez  extraño  á  los 
acontecimientos  de  Compiegne,  y  nada  hizo  por 
salvarla.  Durante  mucho  tiempo  frustró  las  cons- 
piraciones formadas  contra  él  y  triunfó  de  todos 
sus  enemigos,  pero  al  fin  fué  arrestado  en  Chi- 
nen por  orden  del  comU-stable  en  1433  y  ence- 
rrado en  el  castillo  de  Montresor.  El  rey  quedó, 
pues,  desenibaiazado  de  su  funesto  consejero. 
La  Trimouille  alcanzó  la  libertad  pagando  un 
rescate,  y  ejerció  de  lejos  cierta  influencia  sobre 
Carlos  VII,  que  le  dio  muchas  pruebas  de  su 
amistad.  Siempre  permaneció  en  estado  de  hos- 
tilidad contra  el  condestable.  Mezclóse  en  la  re- 
belión de  la  Pragueía,  volvió  á  la  corte  en  1446, 
y  poco  después  murió. 

-  La  Trimouille  (I.u:s  pe):  Biog.  Vizconde 
de  Thouars  y  príncipe  de  Talmont.  N.  en  1460. 
M.  en  la  batalla  de  Pavía  en  1525.  Mandó  el 
ejército  que  venció  a  los  bretones  en  San  Aubín 
de  Cornier  (1488),  cogió  prisionero  al  duque  de 
Orleáns  y  trató  con  dulzura  á  sus  amigos.  En 
1491  amenazó  á  Rennes,  v  apresuró  el  matrimo- 
nio de  Ana  de  Bretaña  con  Carlos  VIII.  Dis- 
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tingiiióse  en  la  campaña  de  este  principe  en  Ita- 
lia, venció  en  Fomovo  (1495),  gobernó  el  Poiton, 
el  Augouniois,  el  Aunisdel  Anjou,  y  Luis  XII  le 
dio  su  confianza.  En  1500  La  Tiimouille  se  apo- 
deró del  llilanesado  luchando  contra  Esl'orcia  y 
recibió  el  gobierno  de  Borgoña.  Pero  no  fué  tan 
feliz  en  1503  en  su  expedición  á  Ñapóles  contra 
el  celebérrimo  Gonzalo  de  Córdoba.  En  1509 
hizo  prodigios  de  valor  en  Agnadel,  y  en  1513  fué 
sorprendido  y  derrotado  por  los  suizos  en  Nova- 
ra, pero  defendió  contra  ellos  la  Borgoña.  En 
Marignán  vio  á  su  hijo  caer  acribillado  de  he- 
ridas; protegió  la  Picardía  contra  los  ingleses  y 
los  imperiales,  y  murió  herido  en  el  corazón  en 
Pavía.  Llamábasele  el  caballero  sin  taeha. 

-  L.i  TniMouiLLE  (Cl.íudio,  ditque  de):  Biog. 
General  francés.  N.  en  1566.  M.  en  1604.  Com- 
batió á  las  órdenes  del  principe  de  Conde  (1585 
á  1586),  y  á  las  de  Enrique  de  Navarra  en  Cou- 
tras  (1587);  defendió  A  Tours  contra  Mayena,  y 
abandonó  á  Enrique  IV  después  del  asesinato 
de  Enrique  III;  pero,  pasado  algún  tiempo, 
volvió  á  ser  uno  de  sus  mejores  defensores.  Su 
ducado  de  Thonars  fué  eligido  en  ducado-par. 
Al  fin  de  sus  días  Claudio  sostuvo  los  intereses 
protestantes  por  convicción  ó  por  interés. 

-  L-\  TiíiMoriLLE  (Enkiqüe  Carlos  de); 
Biog.  Principe  de  Tarento.  N.  en  Thonars  en 
1620.  M.  en  1672.  Era  nieto  del  duque  Claudio. 
Sirvió  en  Holanda  (1647),  entró  en  Francia,  y 
en  los  trastornos  de  la  Fronda  sostuvo  primero 
á  llazarino,  después  figuró  en  el  partido  de  los 
príncipes,  y  se  encontró  en  el  combate  del  barrio 
de  San  Antonio.  Volvió  á  Francia  (1655);  dete- 
nido, preso  en  Amiéns  cierto  tiempo,  vivió  como 
desterrado  hasta  la  paz  de  los  Pirineos.  Abjuró 
el  calvinismo  en  1670.  Dejó  unas  Memorias 
publicadas  por  el  P.  Griüet  (1767,  en  12.°). 

-  La  Tki.moville  (Antonio  Felipe  de): 
Biog.  Príncipe  de  Talmonty  político  francés.  M. 
guillotinado  en  enero  de  1794.  Fué  ayudante  de 
campo  del  conde  de  Artois  en  1792;  unióse  á  l(ps 
vendeanos  en  1793,  y  fué  nombrado  general  de 
caballería.  Hizo  prodigios  de  valor  en  el  ataque 
de  Nantes,  en  Laval,  etc. ;  mas  descontento  de 
la  oposición  que  encontiaba  en  los  jefis  plebe 
yos  quiso  retirarse  d  Inglaterra,  y  Stofflet  lo 
volvió  al  eauípanunto.  Desimés  de  la  derrota 
de  Mans  huyó  solo,  fué  capturado  y  maltratado, 
mostrando  siempre  valor  hasta  en  el  cadalso. 
Laval  le  ha  levantado  un  monumento  expiato- 
rio en  1 822. 

LATROBE:  Gcog.  Río  de  Victoria,  Australia. 
Nace  en  los  montes  B,i\v-Baw,  corre  hacia  el 
S.,  recoda  al  E.,  entra  en  el  lago  Wéllington, 
sale  de  él,  forma  luego  varias  lagunas  y  termi- 
na en  el  mar. 

LATROBIO  (del  gr.  /.iflpi'.o:,  secreto,  y  6io.-, 
vida):  in.  ¿col.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentáiiiero.%  familia  de  los  braqnélitros;  com- 
prende 30  especies,  en  su  mayor  parte  europeas. 

E>te  género  ofrece  los  siguientes  caracteres: 
cabeza  redondeada;  labio  muy  escotado;  palpos 
filiforiües,  bruscamente  tei  minados  por  un  artejo 
mucho  menor  que  el  precedente,  puntiagudo,  á 
veces  poco  distinto;  los  maxilares  mucho  más 
largos  que  los  labiales;  antenas  insertas  por  de- 
lante de  los  ojos,  por  fuera  del  labio  y  cerca  de 
la  base  de  las  mandíbulas;  tarsos  anteriores  dila- 
tados. 

Los  latrobios,  qne  tienen  grandes  puntos  de 
contacto  con  los  estafilinos,  se  di.stinguen  de  és- 
tos por  la  inserción  de  las  antenas  y  por  la  forma 
de  su  cuerpo.  Viven  junto  a  los  restos  de  mate- 
rias animales  ó  vegetales,  bajo  las  piedras  y  en 
los  puntos  fríos  y  húmedos;  se  alimentan  de 
despojos  vegetales  y  algunas  veces  con  materias 
animales.  Su  agilidad  es  extraordinaria.  Como 
queda  dicho,  existen  unas  treinta  especies  de 
latrobios,  muchas  de  las  cuales  son  comunes  en 
Europa.  El  Lat.  elmignlum  ofrece  color  net'io 
brillante,  con  élitros  rojos  en  la  punta  y  patas 
de  color  rojo  claro.  Se  encuentra  en  losalrede- 
dores  de  París  y  también  en  muchos  puntos  de 
España. 

LATROCINIO  (del  lat.  latrocinlum):m.  Hurto 
ó  costumbre  de  hurtar,  ó  defraudar  en  sns  inte- 
reses á  los  demás. 

...  los  tlascaltecas  eran  tan  inclinados  á  la 
traición  y  al  lateocimo,  que  sólo  tratarían  de 
asegurarlos  (á  Cortés  y  los  suyos)  para  vengar- 
se de  ellos,  etc. 

SoLÍs. 
ToMC  XI 
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...  cuente  cada  uno  de  vuarcedes 
Las  hazañas  que  ha  hecho  en  esta  vida. 
Quiero  decir...  hazañas...  latrocinios, 
Cuchilladas,  heridas,  robos,  muertes. 
Salteamientos  y  cosas  de  este  modo. 

Tiüso  DE  Molina. 

LATRODECTO  (del  gr.  ),3iTcr,:,  cautivo,  y  otI/.- 
-r,;,  que  muerde):  m.  Zúol.  Género  déla  familia 
terididos,  tribu  letitelarios,  suborden  dipneu- 
mónidos,  orden  arácnidos,  clase  aracneidos.  Las 
especies  del  género  latrodecto  ( Latrodcdiis)  tie- 
nen los  dos  pares  de  ojos  de  en  medio  dispues- 
tos en  cuadrihitero  casi  perfecto;  los  ojos  latera- 
les correspondientes  á  las  filas  anterior  y  poste- 
rior muy  próximos  entre  sí,  y  patas  del  primero 
y  cuarto  par  más  largas  que  las  restantes.  La 
especie  más  notable  es  la 

Laírodccfus  malmignalus,  abundante  en  Ita- 
lia, principalmente  en  Toscana,  en  donde  se  la 
conoce  con  el  nombre  de  malmignata.  Su  lon- 
gitud es  O^jOlS.  Es  de  color  negro  casi  unifor- 
me, excepto  en  el  abdomen;  esferoidal  y  pun- 
tiagudo en  la  paite  posterior,  que  tiene  trece 
manchas  de  tamaño  y  forma  diferentes,  y  de 
color  rojo  de  sangre,  de  las  que  dos  pertenecen 
al  vientre.  Los  ojos  del  pequeño  céfalotórax, 
iguales  entre  sí,  están  dispuestos  en  dos  líneas 
rectas;  los  exteriores  muy  cerca  del  borde  y  los 
de  la  frente  más  aproximados  uno  al  otro  que 
los  de  la  coronilla. 

Esta  araña  abunda  desde  1786  muchísimo  en 
Toscana,  en  donde,  sobre  todo  en  el  mes  de 
agosto,  se  la  temía  mucho  á  causa  de  su  morde- 
dura venenosa.  En  Esiiaña  sólo  llamó  la  atención 
desde  1830,  porque  entonces  se  presentó  en  gran 
número  en  Cataluña,  así  como  cu  1833  y  des- 
pués en  1S41,  precisamente  los  mismos  años  en 
que  la  langosta  había  causado  grandes  estragos. 
El  miedo  a  esta  araña  parece  fundarse  más  bien 
en  la  superstición  é  ignorancia  que  en  la  ob- 
servación exacta,  pues  al  cabo  de  tres  ó  cuatro 
días  los  efectos  del  veneno  desaparecen,  según 
se  dice,  cuando  el  enfermo  suda  mucho. 

La  malmignata  fija  su  residencia  entre  pie- 
dras ó  en  cavidades  del  suelo,  sobre  las  que  ex- 
tiende algunos  hilos,  precipitándose  con  grande 
atrevimiento  sobre  los  insectos  que  en  ellos  so 
enredan,  y  que,  á  consecuencia  de  la  eficacia  del 
veneno,  quedan  dominados  fácilmente,  aunque 
sean  muy  superiores  eu  tamaño  á  la  araña,  la 
cual  destruye  sobre  todo  gran  número  de  lan- 
gostas. La  hembra  rodea  sus  numerosos  huevos, 
que  á  menudo  exceden  de  200,  de  un  capullo 
esferoidal,  un  poco  puntiagudo  eu  un  lado  y 
muy  compacto,  de  color  pardo  de  café  claro  y  de 
O", 013  de  diámetro.  Los  huevos  no  están  aglu- 
tinados, pero  tampoco  libres,  sino  reunidos  por 
hilos  invisibles,  pues  cuando  se  tira  del  uno  el 
otro  sigue  como  las  perlas  de  una  sarta.  Totti 
cree  que  una  hembra  fabrica  tres  capullos,  el 
primero  cou  400  huevos  y  el  último  con  100,  de 
modo  que  el  número  total  de  éstos  ascenderí;i  á 
más  de  700,  prueba  de  gran  fecundidad  que  no 
debe  admirar,  jaiesto  que  las  langostas  les  ofre- 
cen alimento  abundante. 

LATRÓN  (Marco  Porcio):  Biog.  Célebre  ora- 
dor y  escritor  hispano-latino.  N.  en  Córdoba  por 
los  años  de  59  ó  58  antes  de  Jesucristo.  M.  en  el 
año  3  ó  4  antes  de  la  era  vulgar.  Distinguióse, 
como  tantos  otros  ingenios  esjiañoles  de  aquel 
tiempo,  en  Roma,  donde  fué  «primer  profesor  de 
esclaiecido  renombre,»  según  le  apellidó  Qnin- 
tiliano,  y  «claro  entre  los  maestros  de  hablar,» 
al  decir  de  Plinio.  Dotado  de  la  más  exqui.sita 
sensibilidad  y  extraordinaria  y  poderosa  lacun- 
dia,  negóse  al  estudio  de  la  literatura  griega, 
que  tanta  iuUiieneia  ejercía  en  la  romana,  pero 
aventajó  en  mérito  á  los  declamadores  y  orado- 
res que  más  alta  fama  alcanzaban  en  la  capital 
del  mundo.  Los  celebrados  Asinio  Polión  y  Mé- 
sala Corvino,  Aurelio  Fusco  y  Albucio  Silón 
reconocieron  la  supremacía  de  su  talento,  insig- 
ne gloria  que  le  adjudicó  también  Marco  Anneo 
Séneca,  á  cuya  grande  erudición  y  diligencia  de- 
bemos la  memoria  y  apreciación  de  aquel  inge- 
nio. «Con  frecuencia  (decía  Mar^o  Anneo  á  sus 
hijos)  me  veré  obligado  á  refrescar  la  memoria 
de  nii  catísimo  colega  Poreio  Latrón,  y  á  men- 
cionar complacido  la  amistad  verdadera  queme 
ligó  con  él  desde  su  más  tierna  edad  hasta  su 
muerte.  Porque  fué  el  varón  njás  grave,  más 
jovial  y  más  elocuente  de  su  siglo;  quien  más  se 
enseñoreó  de  su  ingenio  y  le  dejó  correr  más  li- 
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bremente,  por  no  poder  refrenarse  ni  menos  sus- 
pender sus  comenzados  estudios,  ni  repasar  lo  ya 
una  vez  estudiado...  Era  su  voz  gruesa  y  rniíy 
áspera  en  el  decir,  por  no  curarse  de  educarla, 
ni  moderarla  convenientemente  por  grados  para 
elevarse  del  ínfimo  al  más  sublime  tono,  ó  des- 
cender de  éste  al  más  bajo,  siguiendo  asi  el  estilo 
y  costumbre  de  los  españoles,  que  en  todas  par- 
tes quieren  vivir  á  su  manera. , .  Tenia  feliz  me- 
moria y  grande  arte  para  conservarla;  nunca  leía 
dos  veces  las  oraciones  que  había  de  recitar,  por- 
que las  apremlía  al  escribirlas,  y  era  lo  más  dig- 
no de  admiración  que  escribía  con  la  misma  ve- 
locidad que  hablaba.  A  tanto  llegó  su  retentiva, 
que,  sin  olvidar  una  palabra,  repetía  cuantas  de- 
clamaciones había  compuesto;  ni  hubo  menester 
de  apuntamientos,  pues  decía  que  él  escribía  en 
su  mente.  Mostrábase  tan  instruido  en  la  Historia 
que,  cuando  le  nombraban  algún  personaje  de 
importancia,  refería  luego  todos  los  hechos  de  su 
vida.  Empicó  toda  la  suya  en  el  único  ejercicio 
de  las  declamaciones;  era  su  estilo  conciso  y 
nervioso,  porque  teniendo  especial  predilección 
á  las  sentencias  no  gustaba  de  llenar  la  oración 
de  figuras,  ni  apartarse  del  sentido  propio  y  na- 
tural sin  necesidad  absoluta,  fundándose  en  que 
no  se  habían  inventado  las  figuras  para  adorno, 
sino  para  decir  al  pueblo  disfrazadamente  loque 
pudiera  ofender  dicho  á  las  claras.  Veía  como 
reprensible  extravío  el  expresar  por  medio  do 
rodeos  lo  que  debía  exponerse  derechamente,  y, 
siendo  grande  la  sutileza  de  sns  conceptos,  la 
ocultaba  con  tal  artificio  que  llegaron  algunos  á 
dudar  si  carecía  de  ella,  aunque  declamaba  con 
valentía...  Jamás  consintió  que  sus  discípulos  ú 
oyentes  declamasen  en  su  presencia,  porque  de- 
cía que  él  no  era  maestro,  sino  dechado,  y  que 
los  oyentes  no  debían  aspirar  á  ser  oídos,  sino  á 
oir.  Tanta  era  su  elocuencia,  que  cierto  día  en 
que  nuestro  preceptor  Marilio,  retórico  nada 
vulgar  aunque  árido  en  el  decir,  exclamó  atri- 
buyendo su  propia  aridez  á  la  índole  de  la  con- 
troversia que  proponía:  Forzoso  me  es  llevar  los 
pies  en  el  aire,  andando  por  lugares  esjiinosus, 
respondió  Porcio:  iVo  son  tus  pies  los  que  huellan 
espinas,  sino  los  qne  ¡as  tienen;  é  ilustró  al  pun- 
to aquella  controversia  con  el  colorido,  adornos 
y  sentencias  de  que  antes  carecía.»  La  inHuen- 
cia  de  Latrón  en  ia  tribuna  fué  de  tanto  efecto 
como  grande  el  número  de  sus  discípulos;  entre 
ellos  lograron  mayor  estima  Abrono  Silón,  Flo- 
ro, Sparso  y  Publio  Ovidio  Nasón,  quien,  bri- 
llando ya  como  poeta,  buscó  nuevos  laureles  en 
el  arte  declamatorio.  Testifica  Plinio  que  los  dis- 
cípulos de  Latrón  y  sus  adujiradores,  no  sola- 
mente le  imitaban  en  el  estilo,  la  acción,  el  ges- 
to y  los  defectos,  sino  que  empleaban  también 
cierta  nociva  poción  de  cominos  para  lograr  la 
amarillez  excesiva  de  sn  rostro.  Pocas  son,  y  no 
completas,  las  obras  de  Latrón  que  han  ll'-gado 
hasta  nosotros;  á  la  gran  solicitud  de  Marco 
Anneo  debemos  algunos  fragmentos  de  sus  De- 
clamaciones, insertas  en  las  Suasorias  y  Con- 
Iroixrsias,  y  por  los  que  la  posteridad  confirma 
el  juicio  copiado  de  Séneca,  resaltando  en  todos 
ellos  cierta  aspereza  y  excesiva  fuerza  de  expre- 
sión, hijas  sin  duda  del  vigoroso  y  Ubre  espíritu 
de  Porcio.  «Pero  esta  circunstancia,  dice  Ama- 
dor de  los  Ríos,  que  pasaría  acaso  inadvertida 
respecto  de  otros  oradores  latinos,  debe  tenerse 
muy  presente  cuando  se  trata  de  ingenios  espa- 
ñoles; aquella  ostentación  de  indomable  inde- 
pendencia, aquella  nativa  altivez,  que  tildó  sin 
duda  Cicerón  en  los  poetas  de  Mételo,  y  i|ue  se 
descubren  también  en  estos  primeros  cultivado- 
res de  las  letras  latinas,  consecuencia  legítima 
son  del  carácter  nacional,  y  no  solamente  darán 
vida  y  color  á  todas  las  producciones  de  nues- 
tros poetas  bajo  el  Imperio  de  los  cesares,  sino 
que,  dominando  exclusivamente  á  la  musa  espa- 
ñola, van  á  infundir  nuevo  ser  á  la  poesía  deca- 
dente de  Roma. He  aquí  por  qué  los  l'nigmentos 
de  ]&^  iJeclamaciones  de  Porcio  tienen  á  nuestra 
vista  más  subido  precio  del  que  en  otro  caso 
pudiéramos  atribuirles;  y,  sin  embargo,  justo 
es  observar  que  este  ilustre  orador  procuraba  se- 
guir las  brillantes  huellas  de  los  grandes  tribu- 
nos romanos,  cuya  escuela  estaba  destinada  á 
desaparecer  con  la  República.»  Patrón  presenció 
esta  catástrofe  de  la  Elocuencia,  pues  falleció  en 
el  año  750  de  la  fundación  de  Roma,  cuando 
contaba  cincuenta  y  cinco  de  su  edad,  aquejado 
de  una  dolencia  harto  penosa  (las  cuartanas 
dobles),  que  le  puso  en  el  trance  de  cortar  el  hilo 
de  su  días. 
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LATUDE  {Enüique  Masiíks  de):  Biog.  rrisio- 
iicro  lie  Estado  francés,  célebre  por  su  larga  cau- 
tividad, N.  en  el  castillo  de  Craisich,  cerca  de 
Montagnac  (Langüedoc)  en  172,'i.  M.  en  París 
en  1805.  Recibió  su  educación  militaren  Francia 
y  Holanda.  Pasó  á- París  en  1748,  y,  con  el  fin  de 
iiacer  fortuna,  dio  aviso  á  madama  de  Pompadour 
de  una  supuesta  conspiración  formada  contra 
ella.  Descubierta  su  superchería,  la  favoiitale 
liizo  encerrar  en  la  Bastilla  (1749),  de  donde  fué 
trasladado  á  Vincennes.  Escapóse  Latudc  en 
1750,  y  se  p\iso  en  las  manos  del  rey,  quien  le 
hizo  encerrar  de  nuevo  en  un  calabozo  de  la 
Bastilla,  en  el  cual  permaneció  dieciocho  meses. 
Logró  escaparse  varias  veces,  mas  otras  tantas 
fué  preso,  hasta  en  Amsterdam.  La  muerte  de 
madama  de  Pompadonr  no  puso  fin  á  su  desgra- 
cia, y  por  un  encadenamiento  fatal  de  circunstan- 
cias permaneció  cautivo  en  la  Bastilla,  Vincen- 
nes, Charentón  y  Bicetre.  Le  hicieron  pasar  por 
loco,  y  fué  necesario  todo  el  interés  qne  por  él 
tomaba  madama  de  Lcgrós,  y  su  admirable  abne- 
gación, para  que  por  lin  lograse  su  libertad  cu 
1784.  En  la  época  de  la  Revolución  solicitó  La- 
tude  varios  au.xilios  pecuniarios,  y  la  Asamblea 
votó  en  su  favor  3  000  francos  y  el  Tribunal  del 
sexto  distrito  de  la  capital  60  000,  suma  de  la 
que  sólo  tomó  10  000;  después  cayó  en  el  olvido. 
Las  Memorias  publicadas  sobre  su  cautividad 
no  son  suyas.  En  1789  imprimió  Latude  el  me- 
morial que  había  dirigido  en  otro  tiempo  á  ma- 
dama de  Pompadour. 

LATUKA:  Etnog.  Pueblo  negro  de  la  cuenca 
del  Nilo  superior,  África,  sit.  al  E.  de  los  mon- 
tes Lafit,  entre  el  Nilo  Blanco  y  el  Sobat.  Su 
principal  ald^a  es  Tarrangole.  Por  sus  caracte- 
res físicos  y  su  idioma  parecen  de  origen  gala.   I 

LAUA,  LAVA  ó  LOVA:  Ocoij.  Pueblo  del  Laos 
septentrional,  Indo-China.  Se  cree  que  los  lana 
descienden  de  la  primitiva  población  del  país,  y 
son  salvajes  que  viven  en  las  montañas  y  en  los 
bosques,  principalmente  en  los  limites  del  reino 
de  Siam  con  la  prov.  inglesa  de  Hartaban  y  en 
los  confines  de  China.  A  los  lanas  del  O.  llaman 
prai  ó  pyai. 

LAuAN:  m.  Bot.  Nombre  filipino  de  la  especio 
Macanera  Ihurifera,  género  Macanera,  familia 
Ternstremiáceas,  orden  dialipétalas  súperovári- 
cas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  se  halla 
caracterizada  por  ser  un  árbol  de  15  á  30  metros 
de  altura  y  tronco  de  más  de  un  metro  de  diá- 
metro, del  cual,  por  incisiones,  se  extrae  una 
gomorresina  olorosa  que  sirve  como  incienso; 
su  madera  es  blanco-rojiza  ó  cenicienta,  con 
manchas  pardas  y  textura  estoposa;  apenas  se 
usa  más  que  para  construir  canoas  ó  bancas; las 
bordas  de  los  galeones  antiguos  se  hacían  de  esta 
madera  porque  las  balas  no  la  astillan.  Es  co- 
mún en  muchos  puntos  de  Filipiuas,  sobre  todo 
en  Luzóu. 

LAUBAN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Liegnitz,  prov.  de  Silesia,  Prusia,  Alemania, 
sit.  en  el  valle  del  Queis,  con  f.  c.  á  Gorlitz  y 
Glatz;  11000  habits.  Instituto,  Biblioteca  y 
Museo.  Tejidos  y  estanipadosde  lino  y  algodón; 
talleres  de  material  para  f.  c. ;  f¿ib.  de  máquinas. 

LAUBÉ  (Eniuque):  Biog.  Literato  y  poeta  ale- 
mán. N.  en  Sprottan  (Silesia)  en  1806.  M.  en 
Viena  en  1884.  Terminó  sus  estudios  en  Halle 
y  Breslau;  fué  en  esta  última  ciudad  profesor; 
pasó  á  Leipzig  en  1831;  viajó  luego  por  Italia 
(1834),  y  á  su  regreso,  complicado  en  el  proceso 
seguido  contra  una  sociedad  secreta,  hubo  de  ser 
alejado  de  Sajonia,  detenitlo  en  Berlín  y  conde- 
nado á  una  prisión  de  nueve  meses.  Cnanilo  re- 
cobró la  libertad  continuó  sus  viajes;  por  los 
años  de  1836  se  le  prendió  de  nuevo,  y,  libre  no 
muchos  meses  des]iués,  visit  Francia  (1839),  se 
estableció  en  Leipzig  y  figuri'i  entre  los  represen- 
tantes enviados  á  la  Asamblea  de  Francfort  en 
1848.  Tomó  asiento  en  los  bancos  de  los  conser- 
vadores modernos;  dimitió  el  cargo  en  1849,  y 
en  el  mismo  año  obtuvo  la  dirección  del  teatro 
de  A'iena,  hecho  que  resucitó  en  él  la  actividad 
literaria.  Pasó  en  febrero  de  1869  á  la  dirección 
de!  teatro  de  Leipzig,  y  en  1870  regresó  á  Viena 
para  ayudar  á  la  fundación  del  teatro  de  esta 
capital,  abierto  al  público  bajo  su  dirección  á 
fines  de  1872.  Dirigió  con  buen  éxito  (1832-44) 
La  Gaceta  del  Mundo  Elegante,  que  cambió  más 
tarde  su  título  por  el  de  Gaceta  Elegante;  tuvo 
la  dirección  anónima  del  Miííernachtszeilvng; 
editó  Las  Obras  completas  de  Heinse  (Leipzig, 
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1838, 10  vols. ),  y  escribió  gran  número  de  obras,  I 
que  pueden  formar  cuatro  grupos:  novelas  y  | 
cuentos,  obras  históricas  ó  políticas,  obras  de  | 
crítica  humorística  y  composiciones  teatrales. 
En  el  primero  se  cuentan:  La  actriz;  Cartas  , 
de  amor;  El  pretendiente;  La  condesa  de  Cha- 
teaubriand, etc.  Entran  en  el  segundo:  El  nue- 
vo siglo;  La  joven  Europa;  Una  historia  de  la 
literatura  alemana,  la  historia  de  su  dirección 
en  Viena;  la  de  los  Teatros  de  la  Alemania 
del  Norte  (1872),  y  un  libro  importante  relativo 
á  El  primer  Parlamento  alemán.  Del  tercero  se 
recuerdan  las  Impresiones  de  viaje,  amargas  para 
su  patria,  y  Las  caracteres  modernos.  Y  en  el  últi- 
mo se  cuentan  su  Gustavo  Adolfo,  obra  de  la  ju- 
ventud; el  aplaudidísimo  Monaldeschi;  las  co- 
medias Fioeoeo,  Gottsched  y  Gellert,  El  princi]  c 
Federico,  etc.  Sus  Obras  dramáticas  aparecieron 
en  Leipzig  (1845-48,  6  vols.),  y  él  mismo  dio 
una  edición  completa  de  sus  Obras  (1875  y  si- 
guientes, 15  vols.). 

LAUBERT  (Caklos  Jüan):  Siog.  Médico  y 
químico  francés.  N.  en  Teano  (reino  de  Ñapó- 
les) en  1762.  M.  en  París  en  1835.  Era  hijo  de 
uu  oficial  francés  al  servicio  de  España.  Consa- 
gróse desde  su  juventud  al  cultivo  de  las  Cien- 
cias naturales,  pasó  á  Francia  en  1789,  entró  de 
farmacéutico  en  el  servicio  de  hospitales,  y  lle- 
gó á  ser  boticario  mayor  de  los  ejércitos  (1808) 
é  individuo  de  la  Academia  de  Medicina.  Escri- 
bió un  Código  farmacéutico  de  los  Hospitales  Mi- 
litares, y  numerosos  artículos  en  los  diarios  de 
Medicina  y  Farmacia. 

LAUCE  (El):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Moya, 
p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  4  edifs. 

LAUCH:  Geog.  Río  de  la  Alsacia,  Alemania; 
nace  en  los  Vosgos,  corre  hacia  el  E. ,  pasa  jior 
Guebwiller,  Ronliach  y  Colmar,  y  desagua  en  la 
orilla  izq.  del  111.  Su  curso  es  de  50  knis.,  y  su 
principal  afl.  el  Thanii. 

LAUCHAMUD  ó  LAUCHA:  Geog.  Aldea  en  el 
dist.  de  San  Migue!,  prov.  de  Hualgayoc,  depar- 
tamento de  Cajamarca,  Perú;  530  habits.,  con 
los  de  Calquis. 

LAUCHSTÁDT:  Geog.  C.  del  círculo  y  regencia 
du  Merseburgo,  prov.  de  Sajonia,  Prusia,  sit.  á 
orilla  del  Laucha,  aü,  delSaall.  Establecimiento 
balneario  con  aguas  ferruginosas. 

LAÚD  (del  ár.  alud):  m.  Ins- 
trumento músico  que  se  toca 
punteando  ó  hiriendo  las  cuer- 
das. Su  parte  inferior  es  cóncava 
y  gibosa,  compucíta  de  muchas 
tablillas  como  costillas.  En  la  ac- 
tualidad, sólo  por  uu  capricho 
del  aficionado  se  construyen  laú- 
des de  esta  forma.  Los  que  hoy 
se  fabrican  son  lo  mismo  que  la 
bandurria,  diferenciándose  tan 
solo  de  ella  en  su  mayor  tamaño 
y  en  el  largo  ó  tiro  del  mástil  y 
distribución  del  diapasón.  Los 
hay  de  dos  clases:  larilonos  y  te- 
nh'res,  el  segundo  más  pequeño 
que  el  primero  y  mayor  que  la  bandurria. 

-  Ta  traeré  luego 
Un  LAÚD. 


...,  ¿qué  sería  oírlos  (á  los  nobles)  cantar  al 
son  del  arpa  ó  del  laíd  sus  lais  y  virolais? 
JOVKLLANOS. 

...  atiende  y  oye  que  el  desconocido  toca  un 

LAl'D. 

HAT.TZENBU.SrH. 

Laúd:  Embarcación  pequeña,  de  figura  lar- 
ga y  angosta,  semejante  á  un  falucho,  sin  foque, 
aletas  ni  mesana. 

-  Laúd:  Zoal.  Nombre  vulgar  de  una  especie 
de  toituga,  de  la  familia  de  les  esfáigidos,  Sphar- 
gys  coriácea,  género  Sphargys  El  laúd  es  un  ani- 
mal gigantesco,  de  una  longitud  de  2". 30, de  un 
peso  de  500  á  600  kilogramos.  La  cubierta  córnea 
déla  mandíbula  superior  presenta  tres  profundas 
escotaduras  triangulares;  las  extremidades  ante- 
riores son  doble  más  claras  que  las  posteriores;  el 
espaldar,  el  peto  y  los  pies  se  hallan  revestidos  de 
una  piel  coriácea;  las  placas  óseas  formadas  por 
el  ensanchamiento  de  las  costillas  y  el  esternón 
existen,  pero  los  escudos  faltan.  El  espaldar,  li- 
geramente abovedado',  se  redondea  bastante  en 
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BU  parte  posterior,  y  está  dividido  en  placas  por 
siete  costillas  longitudinales  salientes  que  en  los 
individuos  adultos  son  continuas  y  un  poco  den- 
ticuladas; en  los  pequeños  se  componen  de  joro- 
bas redondeadas.  En  la  parte  inferior  se  distin- 
gue un  escudo  del  vientre  bien  mareado;  esta 
parte,  blanda  y  elástica,  presenta  igualmente 
en  los  individuos  jóvenes  cinco  fajas  longitudi- 
nales cartilaginosas,  debajo  de  las  cuales  se  ven 
vestigios  del  escudo  longitudinal  óseo;  en  los 
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adultos  no  se  observa  ningi'in  vestigio  de  tales 
quillas;  la  cabeza,  el  cuello  y  los  pies  de  los  hi- 
juelos están  cubiertos  de  escudos  que  desapare- 
cen poco  á  poco,  de  modo  que  la  piel  de  los 
adultos  queda  lisa,  ó  cuando  más  tiene  algunas 
prominencias  bastante  planas  en  la  nuca.  El 
color  es  un  pardo  obscuro  con  manchas  más  claras 
amarillas. 

Aunque  el  laúd  se  ha  observado  también  en 
varios  puntos  del  Océano  Indico, incluso  el  Mar 
Rojo,  es  sin  embargo  propio  del  Atlántico.  Aquí 
se  le  ha  cogido  con  más  frecuencia,  pero  pioba- 
blemen  te  en]  prende  expediciones  que  le  comineen 
al  Mediterráneo.  Desviado  por  las  tempestades, 
ó  quizás  también  por  su  inclinación  á  viajar, 
llega  algunas  veces  á  las  costas  atlánticas  de 
Europa  y  del  Norte  de  los  Estados  Unidos,  y 
tanto  aquí  como  allí  se  le  ha  cogido  repetidas 
veces. 

Sabemos  muy  poco  sobre  el  género  de  vida 
de  la  tortuga  coriácea.  Su  alimento  principal, 
si  no  exclusivo,  consiste  en  diversos  animales, 
sobre  todo  peces,  crustáceos  y  moluscos.  De.«pués 
del  apareamiento  llegan  á  menudo  á  la  isla  de 
la  Tortuga,  cerca  de  la  Florida,  numerosos  in- 
dividuos, y  en  las  costas  arenosas  del  Brasil, 
según  ha  observado  el  príncipe  de  Wied,  se  ven 
grupos  más  ó  menos  considerables  depositando 
sus  huevos  del  mismo  modo  que  los  otros  congé- 
neres de  su  familia.  El  príncipe  de  Wied  dice 
que  cada  hembra  se  presenta  cuatro  veces  al  año, 
con  intervalos  de  unos  quince  días,  en  los  sitios 
de  la  postura,  donde  deposita  cada  vez  de  dieci- 
ocho á  veinte  docenas  de  huevos.  Dieckell  con- 
firma, por  lo  menos  en  parte,  este  informe.  A 
primeros  de  febrero  de  1862  unos  pescadores 
vieron  un  laúd  en  la  costa  de  Tenasserim,  cerca 
de  la  desembocadura  del  río  In,  y  después  que 
hubo  puesto  unos  cien  huevos  apoderáronse  de 
él,  no  sin  .sostener  una  lucha  desesperada.  Al 
abrir  el  cuerpo  del  gigantesco  animal  hallaron 
en  sus  ovarios  más  de  mil  huevos  en  todos  los 
estados  de  desarrollo.  No  cabe  duda,  por  lo  tan- 
to, que  la  reproducción  de  la  tortuga  coriácea 
es  muy  considerable,  y  debe  admirarnos  de  con- 
siguiente que  sólo  se  la  vea  raras  veces.  Es  po- 
sible que  la  mayor  parte  pioidan  la  vida  en  su 
primera  juventud.  Los  hijuelos  se  dirigen  al 
mar  tan  ¡ironto  como  han  saliilo  del  cascarón, 
pero  aquí  les  amenazan,  según  parece,  más  ene- 
migos i[ue  en  tierra  firme.  Varios  peces  voraces 
se  comen  gran  parte  de  la  cría,  de  modo  que  la 
gran  reproducción  de  esas  tortugas  es  evidente- 
mente necesaria  para  conservar  la  especie. 

Del  citado  informe  de  Dieckell  resulta  queno 
son  exageradas  las  descripciones  de  los  autores 
antiguos  sobre  la  fuerza  y  el  valor  del  laúd.  En 
el  citado  caso  se  trabó  una  desesperada  lucha, 
pues  seis  pescadores,  al  querer  apoderarse  del 
animal,  fueron  arrastrados  por  éste  en  una  pen- 
diente de  la  orilla  y  precipitados  casi  al  mar.  Sólo 
después  de  haber  ílegado  otros  pescadores  en  su 
auxilio  se  logró  dominar  al  gigantesco  animal  y 
atarle  á  gruesas  estacas,  necesitándose  diez  ó 
doce  hombres  para  llevar  la  pesada  carga  hasta 
la  próxima  aldea.  De  la  Font  dice  que  un  laúd 
que  en  4  de  febrero  de  1729  fué  cogido  cerca  de 
Kantes,  lanzó  unos  gritos  tan  horrorosos  que 
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se  oyeron   á  un   cuarto  de  legua   de  distancia, 
pues  le  habían  clavado  un  garfio  de  hierro  que 
le  destrozó  la  cabeza.    No  se  sabe  nii^s  sobre  el 
yt-iiero  de  vida  de  este  aninial,  tan  raro  aún  en 
^        todas  las  colecciones.  La  carne  no  se  come,  por- 
11       1""-'  produce,  según  se  dice,  malas  consecuencias. 
I  -  Laíd  (Guillermo):  Biog.  Prelado  y  polí- 

tico inglés.  N.  en  Reading  (Berkshire)  en  1573. 
M.  decapitado  á  10  de  enero  de  1645.  Hijo  de 
un  mercader  de  paños,  entró  en  las  órdenes,  fué 
capellán  del  conde  de  Devonsbire  (160.Í),  pre- 
bendado de  Wéstminstcr  y  capellán  de  Jacobo  I; 
procuro  propagar  las  doctrinas  anglicanas,  y  (ué 
obi.spo  de  San  David  (1621),  de  Bath  (1626),  de 
Londres  (1628),  y,  por  fin,  arzobispo  de  Cantor- 
bery  (1633).  Miuistro  de  Carlos  I,  con  Strafford, 
persiguió  á  los  puritanos,  se  sujetó  más  y  más  á 
la  disciplina  romana,  y  no  perdonó  á  ninguno 
de  los  que  se  opusieron  á  la  ejecución  de  su  vo- 
luntad. Sus  innovar-iones  en  Escocia  motivaron 
la  .sublevación  que  causó  la  ruina  de  Carlos  \. 
I'reso  en  164C  por  orden  del  Parlamento,  per- 
maneció njás  <ie  tre.s  años  encerrado  en  la  Torre 
de  Londres,  fué  condenado  por  un  acuerdo  déla 
Cámara  de  los  Comunes,  y  murió  en  el  cadalso 
con  heroico  valor.  Escribió:  Sermones  (1651); 
<J}iservaeiones  sohrc  la  vida  y  muerte  de  Jacobo  I; 
iij/icimn  qiwtidianum  (1650);  Diary  ó  diario  de 
su  vida,  muchas  veces  reimpreso. 

LAUDA:  f.  ant.  Laude;  lápida  ó  piedra  qne  se 
pone  en  la  sepultura,  por  lo  común  con  inscrip- 
ción ó  escudo  de  armas. 

LAUDABLE  (del  lat.  ?ít¡í*íííZís;:  adj.  Digno 
de  alabanza. 

Ercdla,  tanto  más  laudable  cnanto  es  más 
natural  al  tiempo  en  que  el  interés  de  las  co- 
sas y  de  su  argumento  le  sostiene,  incurre  de- 
ma.siadamente  en  falta  de  tono  y  negligencia 
cuando  este  interés  le  abandona. 

Quintana. 

...  varios  gobiernos  con  celo  laudable  y 
paternal  han  prohibido  la  extracción  de  las 
producioues  más  preciosas  de  su  país. 

J0VELLANO.S. 

LAUDABLEMENTE:  adv.  m.  De  Un  modo  lau- 
dable. 

LÁUDANO:  m.  E.xtracto  de  opio. 

LÁUDANO  opiado,  cada  gramo  á  real  y  medio. 
Pragvtálica  de  lasas  di  1680. 

-LÁUDANO:  A  veces,  preparación  líquida  ó 
sólida  de  la  njisma  substancia. 

-LÁUDANO:  ant.  Opio. 

-  L.4UDAN0:  Farm,  y  Terap.  Antiguamen- 
te se  daba  el  nonjbre  de  láudano  al  opio  re- 
blandecido en  el  agua,  filtrado  con  expresión  y 
evaporado   hasta  adquirir  consistencia  variable. 

I  Algunas  veces  se  añadían  al  opio  diversas  dro- 
gas, sobre  todo  vino.  Hoy  se  aplica  ese  nombre 
11  ciertas  preparaciones  opiáceas,  varias  de  las 
cuales  (láudano  liquido  de  Sydenham  y  láudano 
de  Jiousscau)  se  emplean  diariamente  en  Medi- 
cina. Todas  ellas  están  comimestas  de  medica- 
mentos activos,  y  por  tanto  el  abuso  de  los  láu- 
danos ¡inede  producir  accidentes. 

Láudano  líquido  de  Sydenham  (tintura  vinosa 
de  opio  compuesta).  -  Líquido  transparente,  par- 
do-rojizo-amarillento  en  grandes  masas,  ama- 
lillo  rojizo  en  láminas  delgadas,  de  olor  vinoso 
y  opiáceo,  con  aroma  de  azafrán  y  canela.  Su 
<lensidad  varía  de  1,071  á  1,073;  diluido  en  diez 
partes  de  agua  destilada  adquiere  color  rojo 
por  las  sales  férricas.  Comyíonen  este  líquido 
coniidejo  los  principios  inmediatos  del  vino  y 
valias  sales  acidas  de  los  alcaloides  del  opio 
(nieeonatos,tanatos,tart  ratos,  acetatos,  mala  tos, 
citratos,  etc.);  aceites  e.'^euciales  de  azafrán,  ca- 
nela y  clavo,  crocina  y  crocetina,  etc. ;  ICO  partes 
de  láudano,  equivalen  próximameute,  según  la 
Farmacopea  Fspañola,  á  12  partes  de  opio,  y 
han  de  producir  en  el  ensayo,  por  el  procedi- 
miento de  Hager,  1,1  á  1,2  partes  de  morfina. 
No  es  fácil  detei  miliar  exactamente  el  principio 
farmacológico  á  qne  obedece  la  preparación  del 
vino  de  opio  compuesto.  Sydenham,  qne  dio  su 
primitiva  fórmula,  le  considera  como  un  medio 
tencillo  de  administrar  el  opio  en  dosis  conoci- 
das, y  no  le  atribuía  propiedades  específicas.  Mas 
si  se  le  compara  con  otros  líquidos  opiáceos  se 
advierte  que,  de  igual   manera  que  en  éstos,  el 

í         principio  galénico  que   iníornia  su  preparación 
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es  el  de  modificar  la  acción  estupefaciente  del 
opio  mediante  correctivos  excitantes  que  sin  dis- 
minuirlas propiedades  narcóticas  de  los  alcaloi- 
des de  dicho  material  orgánico  transmiten  al 
liquido  vinoso  las  estimulantes  peculiares  de  las 
esencias  de  canela,  clavo  y  azafrán.  He  ahí  el 
origen  de  las  reformas  propuestas  y  malogradas 
en  la  preparación  del  láudano  de  Sydenham, 
cuya  fórmula  tradicional,  sancionada  por  la  ex- 


Opio  oficinal 

Azafrán 

Canela  de  Ceilán 

Clavo  de  especia 

Vino  blanco  superior 

Dice  la  Farjnacopca  Española:  «Redúzcase  á 
polvo  grueso  las  substancias  solidas;  pónganse 
en  maceración  con  el  vino  durante  quince  días, 
en  una  vasija  de  vidrio  tapada,  agitándolas  de 
cuando  en  cuando;  pásese  el  líquido  por  un  lien- 
zo, con  expresión  del  residuo;  fíltrese  ó  échese 
en  un  frasco  de  vidrio,  sustrayendo  el  líquido 
claro  por  decantación,  y  consérvese  en  frasco  de 
tapón  esmerilado.  Cada  grano  contiene  (equi- 
vale debió  decir)  próximamente  12  centigramos 
de  opio.» 

Idéntica  práctica  recomienda  el  Códex,  no 
obstante  de  que  aparece  irracional,  aunque  se  la 
juzgue  bajo  el  criterio  exclusivamente  galénico. 
La  diferente  textura  de  los  materiales  puestos  á 
la  acción  del  disolvente  muestra  la  oportunidad 
y  conveniencia  de  macerar  primero  en  f  del  vino 
la  canela  y  el  clavo,  añadir  luego  el  azafrán  y 
filtrar  el  liquido,  después  de  suficiente  macera- 
ción, exprimiendo  el  residuo.  Estese  agotará  con 
el  vino  restante,  y  en  l.is  soluciones  obtenidas  se 
macerará  el  opio,  terminando  por  lavar  el  resi- 
duo con  un  poco  de  \íno  para  obtener  cantidad 
fija  de  producto. 

Penden  la  composición  y  los  caracteres  del 
láudano  de  la  fuerza  alcohólica,  acidez  y  astri- 
gi-ncia  del  vino  excipiente,  y  por  lo  mismo  no  es 
lícito  alterar  la  cualidad  del  eleg  do  por  la  far- 
macopea oficial,  y  aun  se  ha  de  procurar  que  su 
grado  alcohólico  no  varíe.  Este  líquido  disuelve 
las  sales  de  los  alcaloides  del  ojiio,  y  además  la 
narcotina,  por  la  acción  ile  los  ácidos;  disuelve 
también  los  aceites  esenciales  de  la  canela,  clavo 
y  azafrán,  y  la  materia  colorante  (policroífa  y 
crocina)  de  este  último,  resultando  un  líquido 
pardo-rojizo-amarillento,  que  poco  á  poco  aban- 
dona sedimento  tenue,  pardo  amarillento  rojizo, 
de  crocetina  (C-^H^uOg)  formada  á  expensas  de 
la  crocina  (C^jH^^Ong),  glucósido  que,  por  la  ac- 
ción de  los  ácidos  del  vino,  se  escinde  en  gluco- 
sa y  crocetina, 

2C„H;„Oo8  -I-  7H.,0  =  CojHjoOs  -1-  SC^HuOs. 

Esta  reacción  es  lenta;  así  es  que  continúa  ve- 
rificándose en  el  láudano  filtrado,  el  cual  depo- 
sita, durante  la  conservación,  nuevo  sedimento 
de  crocetina  y  tanato  de  narcotina  principal- 
mente, descolorándose  en  ]iarte  sin  perder  aro- 
ma, porque  otro  glucósido,  la  picrocrocina 

(CssHcAt) 
del  azafrán,  se  descompone  por  los  ácidos,  ori- 
ginando glucosa  y  un  terpeno  aromático, 

CssH«0i7  -I-  HoO  =  SCeHj.O,  +  IC.^U,,. 
No  obstante  estas  y  otras  reacciones,  se  dice  que 
el  producto  no  cambia  de  propiedades  medici- 
nales. 

La  fórmula  de  la  Farmacc^ea  Española  presen- 
ta el  grave  defecto  de  no  precisar  la  cantidad  de 
láudano  que  ha  de  obtenerse:  el  Cdffa  sufilee5ta 
omisión,  indicando  que  con  1  600  gramos  de  vino 
se  ha  de  obtener  1  500  de  producto;  pero  aún  con- 
viene añadir  que  el  vino  ha  de  tener  de  15  á  16 
por  100  de  alcohol,  y  que  la  canela  de  Ceylán  no 
ha  de  reemplazarse  por  la  China,  más  a.stiingen- 
tc  y  menos  aromática.  La  fórmula  de  la  Farma- 
copea Británica  no  produce  verdadero  láudano. 

El  procedimiento  de  Daeiien  tiene  por  objeto 
inijiedir  que  los  taninos  de  la  canela  y  del  cjavo 
precipiten  parte  de  la  morfina  del  opio.  Al  efec- 
to, aconseja  que  se  prepare  por  maceración  la 
tintura  vinosa  de  opio  y  azafrán  solamente,  y 
que,  después  de  filtrada,  se  añada  en  1  000  partes 
de  líciuido  20  gotas  de  esencia  de  canela  y  de 
clavo  por  cada  9  partes  de  estas  substancias. 
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periencia  clínica  secular  y  adoptada  en  nuestros 
códigos,  debe  conservarse  tal  cual  es,  con  sus 
incorrecciones  originales,  ó  reemplazarla  por  otra 
más  original,  que  nunca  será  estimada  como  le- 
gítimo láudano. 

Respecto  á  la  preparación  del  láudano  líquido 
de  Sydenhan,  he  aquí  las  proporcioues  de  sus 
diversos  componentes,  según  las  Farmacopeas 
Española,  Francesa  y  Británica: 

Farmac.  Brit.  (1888) 


F.nrmac.  Esp. 

- 

Códex 

60 

200 

30 

100 

i 
4 

15 
15 

610 

gai 

nacha 

1600 

Jerez     120 

El  fundamento  de  este  proceder  es  racional, 
pero  el  resultado  práctico  no  es  propiamente 
láudano  Sydenham.  Las  esencias  de  canela  y  de 
clavo  comunican  al  líquido  las  propiedades  esti- 
mulantes, sin  privarle  de  las  narcóticas,  puesto 
que  no  modifican  las  sales  de  los  alcaloides  ni 
disminuyen  su  cantidad,  como  sucede  en  el  pro- 
cedimiento ordinario  á  consecuencia  de  las  reac- 
ciones de  las  materias  astringentes  de  la  canela 
y  clavo;  mas  eso  mismo  es  lo  que  le  hace  no  ser 
equivalente  al  genuino  láudano. 

Aunque  el  láudano  es  líquido  medicinal,  que 
ha  de  preparar  siempre  el  farmacéutico,  puede 
ser  necesario  apreciar  su  calidad  en  diversos  ca- 
sos, y  en  tal  concepto  se  procede  así:  1."  Com- 
pruébase la  transparencia,  el  olor  y  el  color.  Di- 
latado en  1  000  partes  de  agua  comunica  al  lí- 
quido color  amarillo  de  azafrán.  2.°  En  tubo  do 
ensayo  se  pone  3  gramos  de  láudano  y  2  de  agua; 
añádese  una  ó  dos  gotas  de  ácido  acético  y  acetato 
de  plomo  en  exceso,  se  calienta  un  poco  y  se  fil- 
tra y  lava  el  precipitado.  Deslíese  éste  en  agua; 
pónese  á  la  acción  del  sulfido  hídrico,  se  filtra  y 
calienta  para  que  pierda  el  olor  hepático,  y  se 
examina  con  una  gota  de  cloruro  férrico.  Adqui- 
rirá color  rojo,  que  no  cambia  por  la  ebullición; 
de  lo  contrario,  el  producto  examinado  no  es 
láudano.  3."  El  liquido  en  que  se  formó  el  pre- 
cipitado plúmbico  anterior  se  mezcla  con  carbo- 
nato sódico  y  se  evapora  á  sequedad.  De.>^lícse  el 
residuo  en  alcohol,  eva]iórase  este  líquido  filtra- 
do, y,  en  el  sólido  que  resulta,  compruébanselas 
reacciones  de  la  morfina.  4.°  Evapórase  á  seque- 
dad en  baíio-maiía  10  gramos  de  láudano;  di- 
suélvese el  residuo  en  2  gramos  de  agua  destilada 
y  evapórase  á  sequedad.  Añadiendo  al  residuo 
una  gota  de  ácido  sulfúrico  se  percibirá  colora- 
ción azul,  que  pasa  á  violácea,  roja  y  parda. 
(Kaiser). 

Prescríbese  el  láudano  en  mixturas  y  pociones, 
infusiones,  etc.,  á  dosis  de  5  á  10  gotas,  como 
anodino  autiespasmódico  y  diaforético. 

En  el  tratamiento  del  cólera  morbo  asiático 
se  ha  usado  siempre  el  láudano,  lo  mismo  en  las 
epidemias  de  1834,  1854  y  1865,  qne  en  las  más 
recientes  de  1885,  1890  y  1892,  habiéndose  lle- 
gado á  administrar  hasta  50  ó  más  gotas  en  un 
solo  día  (10  á  20  gotas  cada  vez)  sin  que  produ- 
jera fenómenos  tóxicos:  verdad  es  qne  las  condi- 
ciones del  tubo  intestinal  y  las  descamaciones 
epiteliales  en  tan  horrible  enfermedad  hacen  sea 
muy  tenue  la  absorción  por  ese  conducto.  Para 
cohibir  las  diarieas  leves  basta  añadir  2  á  5  go- 
tas de  láudano  (nunca  más)  á  una  poción  esti- 
mulante ó  astringente,  según  los  casos.  Se  ha 
\  usado  también  el  láudano  de  .Sydenham  al  ex- 
terior, en  linimentos,  pomadas,  cataplasmas,  et- 
cétera. 

Láudano  de  Bousseau  (vino  ele  opio  por  fer- 
mentación). -  Líquido  pardo-rojizo,  transparen- 
te, de  olor  vinoso  especial,  distinto  del  que  es 
jiiopio  de  los  demás  compuestos  opiados.  Su  den- 
sidad cs  =  l,ll,15°B.  (Blondcau),  ó  1,05  =  6  á 
7°  B.  según  el  Códex.  Un  gramo  equivale  á  0Br,25 
de  opio  y  á  0,125  de  extracto  tebaico  (Códex). 

La  fórmula  del  Códex  es  esta: 

Opio  de  Esmirna  de  10  por  100 

de  morfina 200 

Miel  blanca 600 

Agua  caliente 3000 

Levadura  de  cerveza.   ......  40 

Alcohol  de  60° 200 

Deslíese  por  trituración  el  opio  en  el  agua 
caliente;  disuélvese  la  miel  y  se  mezcla  con  la 
levadura  fresca  de  cerveza  para  que  fermente 
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ií  25  ó  +30°  diñante  cinco  ó  seis  días.  Acabada 
la  fermentación,  y  no  habiendo  glucosa  en  el  lí- 
quido, secuela  ]ior lienzo  y  se  concentra  en  baño- 
niaría  para  reducir  su  peso  á  600  p. ,  mézclase 
después  de  frío  con  el  alcohol  (200  p. )  y  al  cabo 
de  veinticuatro  horas  de  reposo  se  filtra  y  repo- 
ne (Cúdex). 

El  láudano  de  Rousseau  contiene  una  canti- 
dad de  opio  próximamente  doble  que  el  láudano 
de  Sydenaní:  20  gotas  corresponden  á  12  centi- 
gramos de  extracto  de  opio.  Es  un  mediramonto 
que  se  u.sacou  bastante  frecuencia,  y  cuya  acción 
difiere  poco  de  la  del  láudano  de  Sydeuliam. 

Láudano  de  Laloudle  (tino  de  opio  de  La- 
lone'.lc).  -Se  obtiene  disolviendo  24  gramos  de 
extracto  acético  de  opio  en  una  mezcla  de  300 
gramos  lie  vino  de  Málaga  y  60  de  aguardiente. 
Se  usa  muy  poco. 

Láudano  de  Warner  (golas  de  Warner,  Un- 
tura  de  ojño  amoniaral).  -  Se  obtiene  maceran- 
do (luíante  diez  días,  en  270  gramos  de  alcoho- 
lado de  amoníaco,  24  de  opio,  24  de  jabón,  4  de 
nuez  moscada,  8  de  alcanl'ory  2  de  azafrán.  Ape- 
nas se  usa. 

LAUDAR:  a.  ant.  Alabak. 

Lauda  comida  y  bebida. 
En  que  en  cuerpo  y  alma  y  vida 
Cristo  es  el  dador  y  el  don. 
Lauda  Sióu. 

Calderón. 

LAUDAR  (del  lat.  Jaudñrc):  a.  For.  Fallar  ó 
dictar  sentencia  el  juez  arbitro. 

LAUDATIVAMENTE:  adv.  m.  ant.  De  un  modo 
audativo. 

LAUDATIVO,  VA  (del  lat.  laudat'irus):  adj. 
ant.  Laudatoi;io. 

LAUDATORIA  (de  laudatorio):  f.  Escrito  ú  ora- 
ción en  alabanza  de  personas  ó  cosas. 

LAUDATORIO,  RÍA  (del  lat.  laudator'msj-.&ú]. 
Que  alaba  ó  contiene  alabanza. 

Cuando  tal  vez  vienen  á  hablar  á  sus  supe- 
riores, en  cualquiera  materia  que  sea,  ó  decla- 
matoria quejándose,  ó  Laudatoria  dándole 
gracias,  dicen  mny  ajustadas  y  no  superfinas 
razones. 

Palafox. 

LAUDE  (del  lat.  lapis,  lapldis):  f.  Lápida  ó 
piedra  que  se  pone  en  la  sepultura,  por  lo  común 
con  inscripción  ó  escudo  de  armas.  Se  usó  mucho 
en  los  últimos  siglos  de  la  Edad  Media  y  comien- 
zos de  la  Moderna,  conservándose  algunas  de 
mérito  artístico. 

Adornó  el  sepulcro  de  su  padre..,  con  una 
LAUDE  de  bronce,  y  en  ella  este  epitafio. 
Diego  DE  Colmenares. 

LAUDE  (del  lat.  laus,  laudis):  f.  ant.  Ala- 
banza. 

-  Laudes:  pl.  Una  de  las  partes  del  oficio 
divino,  que  se  dice  después  de  maitines. 

Del  oficio  nocturno,  que  se  comprende  en 
maitiues  y  LAUDES,  refiere  san  Jerónimo...  que 
tuvo  principio  de  los  Apóstoles. 

Fu.  Jekóniwo  Guaci.ín. 

LAUDEMIO  (del  b.  lat.  landemhim):  ni.  De- 
recho que  se  paga  al  sefior  del  dominio  directo 
cuando  se  enajenan  las  tierras  y  posesiones  dadas 
á  enfiteusis. 

...  el  que  la  recibiese  según  derecho,  debe 
pagar  al  señor  directo  el  LADDEMIO,  que  es  la 
quincuagésima  parte  del  precio,  y  esto  antes 
de  la  sentencia  del  juez,  porque  esto  no  es 
pena,  sino  derecho  del  señor  directo. 

Juan  Machado  de  Chaves. 

...  los  foros  otorgados  á  estilo  del  país,  pero 
libres  de  laddemio  y  con  una  moderada  pen- 
sión en  gi-ano,  serán  los  más  útiles,  etc. 
JOVELLANOS. 

_  -  Laudemio:í<'5ií'sZ.  Cuando  se  enajenan  las 
tierras  ó  posesiones  dadas  á  censo  perpetuo  ó 
enfiteusis,  ha  de  pagar  el  poseedor  del  dominio 
útil  una  cierta  cantidad  al  señor  del  dominio 
directo,  cantidad  que  recibe  el  nombre  de  lau- 
demio.  Este  derecho,  que  también  se  llama  luis- 
mo,  consiste  en  la  quincuagésima  parte  del  pre- 
cio por  que  se  vende,  ó  de  la  estimación  si  se 
diere,  y  debe  pagarlo  el  nuevo  poseedor.  En  al- 
gunas partes  consiste  en  la  décima  parte  del 
precio  ó  e.«tiniación.  Es  sin  duda  un  gravamen 
tnuy  pesado  para  los  enfiteutas,- y  tanto  más 
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cuanto  que  se  deduce,  no  del  precio  que  tenía  la 
cosa  censida  cuando  se  concedió  en  enfiteusis, 
sino  del  que  tiene  cuando  se  enajena,  inclusas 
las  mejoras  hechas  por  el  enfiteuta.  Ocurre,  [mes, 
con  frecuencia  que  una  tierra  que  al  ser  conce- 
dida en  enfiteusis  valía,  por  ejemplo,  ,'iO  pesetas, 
y  vale  200  ó  más  por  las  mejoras  hechas  por  el 
enfiteuta  y  sus  hijos  sin  intervención  ni  gasto 
alguno  del  señor  del  dominio  directo,  paga  el 
laudemio  por  el  valor  de  la  linca  en  el  momento 
do  ser  enajenada  y  cuantas  veces  se  enajene.  En 
cuanto  á  casas  aún  resulta  más  exagerado  y  duro 
el  gravamen;  pues  valiendo,  por  ejemplo,  el  solar 
desnudo  cuando  se  concede  quince  ó  veinte,  vale 
dos  mil  la  casa  que  en  él  se  edifica,  y  éste  es  el 
jirecio  que  sirve  para  graduar  el  derecho  de  luis- 
nio.  La  palabra  laudemio  se  deriva  sin  duda 
alguna  del  verbo  anticuado  latidar  (alabar  ó 
aprobar),  porque  siempre  que  el  enfiteuta  trata 
de  vender  su  derecho  ó  dominio  útil  tiene  que 
avisar  al  señor  del  doiniuio  directo,  ya  por  si  la 
quisiere  tomar  por  el  tanto,  ya  para  que  reciba 
al  nuevo  comprador  y  le  otorgue  su  aprobación. 
Si  el  dueño  directo  se  queda  con  la  finca  en 
venta,  usando  del  derecho  de  tanteo,  fádiga  ó 
preferencia,  no  puede  exigir  el  derecho  de  lau- 
demio, porque  en  semejante  caso  se  consolidan 
el  dominio  directo  y  el  útil  y  esperan  el  censo 
y  la  obligación  del  enfiteuta.  El  laudemio  se 
paga  en  los  mismos  casos  que  la  alcabala.  Véase 
Enfitei'.sis. 

LAUDERDALE:  Geog.  Antiguo  dist.  occidental 
del  condado  de  Berwick,  Escocia.  La  familia 
de  Maitland  lleva  el  título  de  conde  de  Lauder- 
dale.  Es  este  país  el  valle  del  Leader,  en  el  cual 
está  la  c.  de  Laudar,  de  unos  1000  habits.,  en 
la  cual  se  reunió  varias  veces  el  Parlamento  es- 
cocés. 

-Lauderdale:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Alabama,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parto  N. O. 
del  est.;  1640  kms.^y  24000  habits.  Minas  de 
hierro;  cultivos  de  cereales  y  algodón.  Cap.  Flo- 
rence.  |[  Condado  del  est.  de  Mississippí,  Estados 
Unidos,  sit.  en  los  confines  del  de  Alabama; 
1750  kms,2y  23000  habits.,  más  de  la  mitad 
negros.  Cereales  y  algodón.  Cap.  Méridian.  || 
Condado  del  est.  de  Tennessee,  Estados  Unidos, 
sit.  á  la  izq.  del  río  Mississippí,  en  los  confines 
del  est.  de  Arkansas  y  al  N.  del  río  Hatchie; 
875  kras.2  y  16000  habits.  Cultivo  de  algodón; 
cría  de  ganados.  Cap.  Ripley. 

-  Lauderdale  (Juan  Maitlán,  duque  de): 
Biog.  Político  escocés.  N.  en  Léthington  en 
1616.  M.  en  Túmbridge  en  1682.  Celoso  parti- 
dario del  Cóvenant  en  1638,  contribuyó  á  la  en- 
trega de  Carlos  I  á  los  ingleses,  luego  se  adhirió 
á  él,  y  le  hizo  firmar  el  compromiso  de  Hamp- 
ton-Court,  por  el  cual  le  prometía  el  auxilio  de 
Escocia  (1647).  Sostuvo  á  Carlos  II;  fué  cogido 
en  Wárccstei  (1651),  puesto  en  libertad  por 
Monc'k  (1662),  y  se  reunió  en  la  Haya  con  Car- 
los II,  quien  le  nombró  secretario  de  Estado  por 
Escocia.  Defensor  leal  de  los  intereses  del  rey, 
dejó  á  un  lado  sus  principios  y  preocupaciones 
religiosas;  recibió  el  titulo  de  duque  de  Lauder- 
dale (1673),  y  fué  par  de  Inglaterra  con  los  tí- 
tulos de  vizconde  de  Pétcrshaní  y  conde  de 
Guilford.  Formó  parte  del  Ministerio  de  la  Ca- 
bala y  continuó  dirigiendo  los  negocios  de  Es- 
cocia hasta  1680.  Cayó  en  desgracia  por  culpa 
del  duque  de  York. 

-Lauderdale  (Jacobo  Maitland,  eonde 
de):  Biog.  Político  inglés.  N.  en  Escocia  en  1759. 
M.  en  1839.  Terminados  sus  estudios,  no  tardó 
en  figurar  en  la  Cámara  délos  Comunes.  Formó 
parte  de  la  comisión  do  la  misma,  encargada  de 
dirigir  el  acta  de  acusación  contra  Hastings, 
que  había  sido  gobernador  general  en  Bengala 
(1787).  Por  muerte  de  su  padre  heredó  el  título 
de  Lauderdale,  y  fué  uno  de  los  dieciséis  pares 
de  Escocia.  Defemlió  públicamente  la  causa  de  la 
Revolución  francesa;  renunció  la  dignidad  de  par 
y  solicitó  en  vano  los  sufragios  de  sus  compatrio- 
tas para  entrar  en  la  Cámara  de  los  Comunes; 
consignó  entonces  sus  opiniones  en  un  folleto, 
al  que  dio  gran  publicidad,  y  redactó  otros  es- 
critos inspirados  por  las  cuestiones  de  momento. 
El  más  notable  se  titula  Investigaciones  acerca 
de  la  naturaleza  y  origen  de  la  riqueza  pública 
(1804).  Habiendo  triunfado  los  whigs  (1806), 
obtuvo  el  título  de  balón,  un  puesto  en  el  Con- 
sejo privado  y  el  importante  cargo  de  guarda- 
sellos de  Escocia.  En  el  mismo  año  pasó  á  Fran- 
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cia  como  embajador  extraordinario  para  nego- 
ciar la  paz,  y  se  retiró  del  gobierno  con  sus 
amigos  iiolíticos.  Más  tarde  (1816)  reclamó  con 
energía  la  libertad  de  Napoleón.  El  resto  de  su 
vida  carece  de  importancia. 

LAUDO:  m.  Decisión  ó  fallo  que  dictan  los 
arbitros  ó  arbitiadores. 

LAUDON  ó  LOUDON  (GeDEÓN  ERNESTO,  barifn 
de):  Biog.  General  austríaco.  N.  en  Trolzen  (Li- 
vonia)  en  1716.  M.  en  1790.  Individuo  de  una 
familia  escocesa  de  origen,  sirvió  al  principio 
en  Rusia;  se  vio  rechazado  por  Federico  II,  á 
quien  se  ofreció  luego,  y,  pasando  al  servicio  de 
Austria,  conquistó  á  fuerza  de  penosos  servicios 
todos  sus  grados.  Su  mérito  en  la  guerra  de  los 
Siete  Años  le  hizo  nombrar  general  (1758);  fué 
uno  de  los  mejores  tenientes  de  Dauíi,  y  se  hizo 
admirar  de  Federico  II  por  la  habilidad  estraté- 
gica de  sus  retiradas.  Gobernador  de  la  Moravia 
(1769),  y  feldmariscal  en  1778,  dirigió  hábil- 
nieiite  un  cuerpo  de  ejército  en  Bohemia,  se 
distinguió  en  la  guerra  de  1788  y  1789  contra 
los  turcos,  tomó  á  Belgrado  y  recibió  el  título 
de  generalísimo. 

LAUDONNIERE  (Renato  GouLAiNE  de):  Síog. 
Capitán  francés,  uno  de  los  primeros  explorado- 
res de  la  Floriila.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Señor 
calvinista  de  Francia,  fué  encargado  por  Car- 
los IX,  á  instigación  de  Coligni,  de  conducir  á 
la  Florida  una  colonia  protestante.  Partiii  con 
dos  buques  en  1562,  y  fundó  la  colonia  de  Port- 
Royal;  pero  después  de  su  vuelta  á  Europa  la 
colonia  llegó  á  ser  abandonada.  Laudouniere 
salió  del  Havre  con  tres  embarcaciones  en  1564, 
y  construyó  una  nueva  fortaleza.  La  Carolina, 
pero  cometió  la  falta  de  mezclarse  en  las  disen- 
siones de  los  indios,  y  sus  compañeros,  indisci- 
plinados, le  obligaron  á  hacer  correrías  contra 
los  españoles  de  la  Florida.  Laudonniere  casti- 
gó bien  pronto  la  revuelta,  y  acababa  de  recibir 
refuerzos  de  su  amigo  Ribaut  cuando  los  espa- 
ñoles le  atacaron,  pasaron  á  cuchillo  á  los  colo- 
nos y  ahorcaron  á  los  demás  como  herejes.  Lau- 
donniere pudo  escapaise)'  volver  á  Francia,  y 
de  Gourgues  vengó  la  muerte  de  los  franceses. 
Laudonniere  escribió  una  Historia  de  la  Flori- 
da (1586,  en  8.°). 

LAUENBURG-AN-DER-ELBE:  Geog.  C.  de  la 
prov.  deSchleswig-Holstein,  Prusia,  Alemania, 
antigua  cap.  del  ducado  de  Lauenburgo  v  boy 
cap.  de  círculo,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Elba  y 
confl.  del  Delvenau,  en  el  f.  c.  de  Lnbeck  á  Lu- 
neburgo;  5000  habits.  Comercio  de  maderas; 
fáb.  de  cerillas  fosfóricas,  y  aserraderos.  Restos 
de  un  castillo,  que  fué  residencia  de  los  dui|nes. 
En  esta  c.  se  firmó  en  1803  el  tratado  de  cesión 
del  Hannover  á  Francia,  y  en  sus  inmediacio- 
nes, en  1813,  combatieron  prusianos  y  france- 
ses. 

LAUENBURGO:  Geog.  Antiguo  ducado  de  la 
Alemania  septentrional,  comprendido  entre  el 
territorio  de  Lnbeck  y  el  Mecklenburgo-Stre- 
litz  al  N.  y  E. ,  el  Hannover  al  S. ,  el  territorio 
de  Hamburgo  al  S.  O.  y  el  Hannover  al  N.O. 
Sus  primeros  habits.  conocidos  fueron  los  ven- 
dos-polabos  ó  vendos  del  Elba,  á  los  que  susti- 
tuyeron colonos  oriundos  de  S.ijonia.  A  media- 
dos del  siglo  XII  conquistó  el  país  Enrique  el 
León,  duque  de  Sajonia;  pasó  luego  á  poder  de 
los  dinamarqueses,  en  1227  lo  recuperó  el  duque 
de  Sajonia,  Alberto  I,  de  la  casa  Ascania,  cuyo 
hijo,  Juan,  fué  el  tronco  de  la  casa  de  Sajonia- 
Lauenburgo.  En  1389  las  casas  de  Brunswick  y 
Lauenburgo  celebraron  un  tratado  de  sucesión 
mutua,  por  virtud  del  cual  el  Lauenburgo  pasó 
en  1689  á  la  casa  de  Biuuswick-Celle.  En  1716 
recayó  en  Jorge  Guillermo,  duque  de  Brunswick- 
Luneburgo,  y  muerto  éste  la  heredó  Jorge  I, 
elector  de  Hannover,  luego  rey  de  Inglaterra. 
En  1803  se  apoderaron  del  ducado  los  franceses, 
y  en  1810  lo  incorporaron  al  dep.  de  las  Bocas 
del  Elba.  En  1813  lo  recuperó  Hannover;  en 
1816  lo  adquirió  Prusia,  aunque  no  en  totali- 
dad, y  lo  cedió  á  Dinamarca  á  cambio  de  la  Po- 
merania  sueca.  En  1864  Prusia  y  Austria  toma- 
ron posesión  del  ducado;  al  año  siguiente  Aus- 
tria lo  cedió  á  Prusia,  recibiendo  en  cambio 
7  000  000  de  pesetas.  Conservó  su  autonomía 
hasta  1876,  en  que  se  incorporó  á  la  Monarquía 
prusiana.  El  Lauenburgo  tenía,  en  unión  del 
Hnlstein,  tres  votos  en  la  A.saiiiblea  General  de 
la  Dieta  germánica  y  uno  en  el  Consejo  limita- 
do. Hoy  el  Lauenburgo  constituye  un  círculo  de 
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la  prov.  pru?iaua  de  Schleswig-Holstein,  de 
1183kiiis.=  y  50000  habits.  Comprende  la  re- 
gión S.  E.  de  dicha  piov. ,  desde  el  Trave  al  N. 
hasta  el  Elba  al  S.,  y  está  limitado  al  E.  por  el 
gr;iu  ducado  de  Mecklcnburgo  y  el  territorio  de 
Lnbeck,  qne  tiene  algunos  dominios  enclavados 
dentro  de  la  prov.  Lo  riegan  afis.  de  los  dos 
citados  ríos,  entre  ellos  el  Delvenau  (Elba)  y  el 
Stecknitz  (Trave),  unidos  por  un  canal. 

LAUFELT:  Gcog.  V.  Laeffelt. 

LAUGHLAN;  Gcog.  Grupo  de  islotes  de  la  Me- 
Iano.^ii^,  Oceanía,  sit.  cutre  la  Nueva  Guinea  y 
el  Archip.  de  Salomón,  cerca  de  la  isla  Wood- 
latk,  en  la  región  explorada  y  descubierta  por 
los  españoles  en  el  siglo  XVI.  Hállase  en  los  9° 
20'  lat.  S.  y  los  157"  20'  long.  E.  Madrid.  Dióle 
el  nombre  que  lleva  un  buque  inglés,  el  Marij, 
que  presumió  descubrirla  en  1812. 

LAUGIER  (Mai;co  Antosio):  Biog.  Escritor 
francés.  N.  en  Jlano.sque  en  1713.  M.  en  París 
en  1769.  Jesuíta  en  su  juventud,  se  vio  obligado 
á  dejar  la  Orden,  y  fué  redactor  de  la  Gaceta  de 
Francia  y  secretario  de  embajada  en  Colonia. 
Publicó  varias  obras:  Ensayos  acerca  de  la.  Ar- 
quitectura  (1753  y  1755);  ApoJoijia  de  la  música 
francesa;  Historia  de  la  MepúUica  de  Vcnccia 
(12  t.  en  12.°),  obra  estimable,  pero  muy  decla- 
matoria; Historia  de  la  paz  de  Belgrado  (2  t.  en 
12.°). 

-  Laugier  (Césau  de  Bellecour,  conde  de): 
Biog.  General  italiano.  N.  en  Porto  Ferrajo(isla 
de  Elba)  en  1789.  M.  en  Camerata  en  1871. 
Cadete  del  ejército  del  rey  de  Etruria,  figuró  en 
1S07  como  voluntario  en  las  tropas  imperiales  y 
so  distinguió  en  España,  donde  recibió  varias 
heridas.  Más  tarde  fué  hecho  prisionero  en  Rusia 
(1813),  y  á  la  caída  del  Imperio  se  trasladó  á 
Ñapóles  y  obtuvo  el  empleo  de  jefe  de  batallón, 
que  le  dio  Murat.  Pii^ionero  de  los  anstriacosen 
la  campaña  de  las  Marcas,  y  trasladado  á  Hun- 
gría, donde  se  le  retuvo  largo  tiempo,  volvió  en 
1816  á  Toscana,  y  aunque  de  nuevo  ingresó  en 
el  ejército  fué  sólo  con  el  empleo  de  capitán 
(1818),  que  poseyó  durante  más  de  quince  años, 
tiempo  en  el  que  escribió  casi  todas  sus  obras. 
Jefe  de  batallón  en  1835,  ascendió  después  rá- 
pidamente, y  en  1848  se  le  confió  el  mando  de  la 
división  que  debía  combatirá  Austria.  Habiendo 
recibido  la  orden  de  replegarse  hacia  Custozza, 
no  tuvo  tiempo  de  obedecer,  pues  se  le  opuso  un 
ejército  de  30000  austríacos,  al  que  resistió  du- 
rante seis  horas,  á  pesar  de  que  sus  enemigos 
contaban  con  formidable  artillería  y  él  no  tenía 
más  fuerzas  que  las  de  su  pequeña  división.  Re- 
tiróse al  cabo,  con  grave  peligro  de  su  vida;  re- 
organizó su  tropa  en  Brescia  y  la  llevó  á  Toscana 
después  de  la  capitulación  de  Milán  (agosto  de 
1848),  sin  que  en  esta  retirada  perdiese  uu  solo 
hombre.  Cuando  en  su  país  estalló  la  revolución 
(1849),  se  mostró  enemigo  del  gobierno  provi- 
sional, contra  el  que  hizo  armas,  y,  vencido,  hu- 
yó al  Piamonte.  No  mucho  más  tarde  se  trasladó 
á  Toscana,  obtuvo  la  cartera  de  Guerra  después 
de  la  Restauración,  y  para  reorganizar  el  ejército 
fundó  escuelas  y  tres  arsenales,  y  persigiüó  un 
plan  completo  de  reformas;  pero  combatido  con 
frecuencia  por  sus  colegas,  y  mal  apoyado  por 
Leopoldo,  presentó  la  dimisión  en  octubre  de 
1851.  Pasó  el  resto  de  su  vida  alejado  de  la  po- 
lítica y  del  servicio  activo.  He  aquí  los  títulos 
de  sus  principales  ohr&s:  Los  italianos  en  Rusia; 
Oosme  y  Lavinia,  novela  histórica;  Fastos  y  vi- 
cisitudes de  los  pueblos  italianos  de  1801  á  1815; 
Los  italianos  en  Montevideo,  etc. 

^  -  Laugier  (Anpiíés):  Biog.  Químico  francés. 
N.  en  París  en  1770.  M.  víctima  del  cólera  en 
París  en  1832.  Fué  protegido  por  Fourcroy,  su 
pariente,  y  discípulo  de  Vauquelín.  Emplea- 
do en  la  Administración  de  pólvoras  y  salitres 
(1794  95),  obtuvo  el  titulo  de  Farmacéutico, 
siguió  los  cursos  de  Química  y  Farmacia  en  To- 
lón y  en  Lila,  y  suidio  á  Fourcroy  en  París  en 
el  Museo  de  Historia  Natural  (1802);  luego  fué 
profesor  titular  (1810).  Dio  lecciones  igualmente 
en  el  Colegio  de  Farmacia  y  llegó  á  ser  su  di- 
rector, y  en  1820  individuo  de  la  Academia  de 
Medicina.  Laugier  contribuyó  con  Fourcroy  ala 
organización  de  los  liceos  y  colegios.  Realizó 
descubrimientos  y  experimentos  analíticos  sobre 
los  minerales,  y  dejó  numerosas  Memorias  in- 
sertas en  los  Anales  del  Musco,  en  los  Anales  de 
Química  y  en  el  Mario  de  Frauda.  También  pu- 
blicó Lecciones  de  Química  general  (2  t.  en  8.°). 
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LAUJ:  Gcoy.  Pueblo  de  la  prov.  de  Bohol,  Fi- 
lipinas; 7  ISS  habits. 

LAUJAR  DE  ANDARAX:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Canjayar,  prov.  de  Almería, 
dióc.  de  Granalla;  3496  habits.  Sit.  en  un  llano, 
cerca  del  no  de  Andaras,  rodeado  de  monte  y 
terreno  escabroso,  sobre  todo  hacia  el  N.,  donde 
se  hallan  las  vertientes  delasierra  Nevada.  Ba- 
ñan también  el  término  varios  arroyos  y  barran- 
cas. Tiene  la  población  una  buena  plaza  central 
y  dos  calles  principales  que  atraviesan  la  villa 
de  E.  á  O.  En  sitio  alto  se  halla  la  iglesia  pa- 
rroquial, templo  bastante  capaz.  Buenos  paseos 
y  una  glorieta  hermosean  las  afueras  de  la  po- 
blación. Las  principales  producciones  son  ce- 
reales, vino,  aceite,  garbanzos,  frutas  y  seda.  Se 
elaboran  riquísimos  mantecados  que  se  exportan 
á  toda  España,  y  hay  minas  de  galena  argentí- 
fera en  la  sierra  de  Gádor,  que  se  halla  en  la 
región  meridional  del  término. 

LAUJÓN  (PEnno):  Biog.  Poeta  francés.  N.  en 
París  en  1727.  M.  en  1811.  Hijo  de  un  procu- 
rador, se  dio  á  conocer  por  sus  parodias  de  óperas 
y  sus  canciones;  fué  secretario  del  conde  de  Cler- 
mont,  que  hizo  su  fortuna,  y  después  secreta- 
rio del  duque  de  Borbón,  á  cuyas  órdenes  diri- 
gió las  reuniones  de  Chantilly.  Arruinado  por 
la  Revolución,  conservó,  sin  embargo,  su  carác- 
ter jovial,  y  continuó  escribiendo  alegres  can- 
ciones, que  no  descubren  la  menor  sombra  de 
misantropía.  Colega  en  otro  tiempo  de  los  Pa- 
nard,  Pirón  y  Collé,  lo  siguió  siendo,  con  la  mis- 
ma inspiración  y  gracia,  de  Desaugiersy  aun  de 
Berangcr.  En  1807  entró  en  la  Academia  Fran- 
cesa. Había  publicado  una  colección  de  canciones 
con  música,  intitulada  A  propósito  de  Sociedad 
(1771,  3  t.  en  8.°),  y  en  1809  dio  á  luz  sus  Ciras 
escogidas  {i  t.  en  8.°),  donde  se  encuentran  sus 
parodias,  sns  pastorales  (Dafne  y  Cloe,  Eglea, 
Silvia)  y  sus  comedias  y  canciones. 

LAUN:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de  Saaz, 
Bohemia,  Austria,  sit.  á  orilla  del  Eger;  6000 
habits.  Aguas  minerales. 

LAUNA  (del  lat.  lamina):  f.  Lámina  ó  plan- 
cha de  metal. 

Cuando  rompiendo  al  godo  los  faldones. 
Las  aceradas  launas  aportilla. 

Príncipe  de  Esqüilache. 

-Launa:  Tierra  ó  especie  de  barro  blanco 
con  visos  morados,  de  que  usan  en  la  Alpujarra 
en  vez  de  teja  para  cubrir  los  tejados.  En  mo- 
jándose se  une  y  traba  de  suerte  que  no  la  pe- 
netra el  agua.  Críase  subterránea  en  vetas  como 
las  canteras. 

Las  pizarras  del  contorno  producen  en  su 
descomposición  una  tierra  muy  pegajosa  de 
color  negro  azulado,  á  la  que  también  llaman 
LAUNA  en  la  localidad. 

Gonzalo  t  Tarín. 

LAUNAY  (Juan  Bautista):  Biog.  Ingeniero 
francés.  N.  en  Avranches  en  1768.  M.  en  Sa- 
vigny-.sur-Orge  en  1827.  Destinado  al  principio 
á  la  Iglesia,  aficionóse  luego  á  las  artes  mecáni- 
cas y  llegó  á  ser  fundidor  célebre.  Construyó  en 
París  el  puente  de  las  Artes,  el  puente  de  Aus- 
terlitz,  y  sobre  todo  la  columna  de  la  plaza  Ven- 
dóme y  la  estatua  que  la  dominaba.  Se  publicó 
después  de  su  muerte  una  obra  suya  titulada 
Manual  del  fundidor  de  toda  especie  de  metales 
(2  t.  en  8.°,  con  láminas). 

lAuncestoN:  Geog.  C.  del  condado  de  Cor- 
nuailles  ó  Cornwall,  Inglaterra,  sit.  al  N.N.O. 
de  Plymouth,  a  la  que  está  unida  por  f.  c.  Sólo 
tiene  unos  9000  habits.,  pero  es  notable  por  la 
antigüedad  de  algunos  de  sus  edifs.  y  por  las 
ruinas  del  Castillo  Terrible,  residencia  que  fué 
de  los  reyes  ó  condes  de  Cornwall.  Cerca  so 
halla  Wérrington  House,  residencia  del  duque 
dr-Northúmberland.  Esta  o.  se  ha  llamado  tam- 
bién Dúnhevid. 

-  L.U:nciíston:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de 
Cornwall,  isla  de  Tasmania,  Australasia,  Ocea- 
nía, sit.  en  la  parte  N.  de  la  isla,  en  la  confl.  de 
los  ríos  que  forman  el  Tamar,  y  unida  por  f.  c.  á 
Hobart-Towu;  20000  habits.  Es  la  segunda  c.  de 
Tasmania,  centro  comercial  importante  y  decla- 
rada puerto  en  1845.  Es  bonita  población. 

LAUNE:  Geog.  Río  del  condado  de  Kerry, 
Irlanda:  recoge  las  corrientes  que  salen  de  los 
lagos  de  Killarney  y  desagua  en  la  bahía  de 
Dingle. 
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LAUNEY  (Bernardo  Renato  Jourd.ín,  lia- 
mudo  de):  Biog.  Gobeinador  de  la  Bastilla.  N. 
en  París  en  1740.  M.  en  la  misma  capital  á  14 
de  julio  de  1789.  Hijo  de  uu  gobernador  de  la 
Bastilla,  en  la  que  nació  Bernardo,  sucedió  á  su 
i  padre  (1776)  en  el  cargo  citado.  Iniciada  la  Re 
volución,  mostróse  decidido  partidario  del  rey  y 
de  los  medios  extremos;  pero  el  gobierno  se  negó 
á  facilitarle  la  realización  de  sus  enérgicos  pro- 
yectos. Los  detalles  de  su  muerte,  único  hecho 
por  el  que  merece  recuerdo,  pueden  verse  en 
otro  articulo.  (V.  Bastilla).  Baste  decir  aquí 
que  se  defendió  como  un  león,  según  la  frase  de 
un  testigo  ocular,  mientras  conservó  fuerzas,  y 
que  el  pueblo,  después  de  haber  paseado  su  ca- 
beza clavada  en  una  pica,  la  presentó  á  los  elec- 
tores reunidos  en  sesión  permanente  en  el  Ayun- 
tamiento. 

LAUNOi  (Juan  de):  Biog.  Canonista  é  histo- 
riador francés.  N.  en  Val-de-Sis,  cerca  de  Ya- 
logne,  en  1603.  M.  en  París  en  1678.  Siendo  ya 
Doctor  de  la  Sorbona  adquirió  renombre  por  su 
sabiduría,  su  desinterés  y  su  independencia.  Fué 
excluido  de  la  Sorbona  por  haber  rehusado  subs- 
cribir la  condenación  de  Arnauld.  Sus  Obras 
fueron  publicadas  por  el  abate  Granet  en  Gine- 
bra (1731,  10  t.  en  fol.).  Merecen  recuerdo  las 
siguientes:  De  Frequenti  confessionis  ct  eucharis- 
tice  usu  (1653);  De  Dvolus  Dimiysiis;  De  varia 
Arislolclis  in  Academia  pari,<¡ina  fortuna;  De 
Scholis  celebrioiibus,  sen  á  Carolo  magno,  seupost 
Carolum,  per  Occidentem  instauratis;  Regia  in 
matrimonium.  potcstas,  tratado  condenado  en 
Roma  en  1688;  Rcgii  É'avarrcc  Gymnasii  parí- 
siensis  Historia,  etc. 

LAUNOY:  Geog.  Región  de  Francia  que  com- 
prende varios  municipios  del  actual  cantón  de 
Rainey,  en  el  dep.  de  Sena  y  Oise. 

LAUPEN:  Geog.  Pequeña  c.  del  cantón  de  Ber- 
na, Suiza,  sit.  en  la  frontera  del  cantón  de  Fri- 
burgo,  en  la  confl.  del  Singiue  y  el  Sarine;  tiene 
unos  1000  habits.,  y  es  célebre  por  la  victoria 
que  los  berueses,  á  las  órdenes  de  Rodolfo  de 
Érlach,  alcanzaron  en  21  de  junio  de  1339  contra 
los  habits.  de  Friburgo  y  la  nobleza  reunida  de 
la  Argovia,  laSaboyay  la  Alta  Borgoña.  En  1829 
se  erigió  un  monnniento  conmemorativo  en  el 
campo  do  batalla,  el  Bramberg.  Conservase  an- 
tiguo castillo. 

LAUPHEIM:  Gcog.  C.  cap.  de  dist,  círculo  del 
Danubio,  Wurtenberg,  Alemania,  sit.  en  el  va- 
lle del  Rothum,  al  S.S.O.  de  'Wiblingen  y  en  el 
f.  c.  deUlm  á  Friedrichshafen;  5  000  habitan- 
tes. Comercio  de  pieles  y  cueros. 

LAUQUEN:  Geog.  Voz  común  en  la  nomencla- 
tura geográfica  de  los  territorios  meridionales 
de  la  Rep.  Argentina.  En  araucano  significa  la- 
guna, y  también  mar  ó  gran  cantidad  de  agua 
que  parece  mar.  Los  exploradores  y  geógrafos 
argentinos  suprimen  á  veces  en  el  nombre  de 
algunas  lagunas  el  calificativo  Lauquen,  y  sólo 
ponen  el  primero  y  verdadero  nombre;  poi  ejem- 
plo Huichu,  que  es  Huiehu- Lauquen 

LAUQUINIZ:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Bilbao,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  476 
habits.  Sit.  entre  montes,  cerca  de  Munguía  y 
Urduliz.  Bañan  el  término  arroyos  tributarios 
del  río  Plencia.  Cereales,  vino,  castañasy  legum- 
bres; cria  de  ganados;  telares  de  lino. 

LAURÁCEO,  CEA  (de  lauro):  adj.  Parecido  al 
laurel. 

-Lauráceas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas 
dicotiledóneas,  cuyo  tipo  es  el  género  laurel.  Se 
las  conoce  también  con  el  nombre  de  lauríneas. 

Son  las  laurái-eas  ái  boles  ó  arbustos  con  hojas 
por  lo  común  alternas,  coriáceas,  persistentes, 
aromáticas  y  punteadas,  sin  estípulas;  flores  her- 
mafroditas  ó  unisexuales  por  aborto,  regulares; 
perigonio  de  cuatro  á  seis  divisiones  en  dos  se- 
ries; disco  carnoso,  soldado  con  el  fondo  del  pe- 
rigonio y  acrescentecasi  siempre  con  el  fruto;  es- 
tambres perigiuos  insertos  en  el  borde  del  disco, 
en  número  igual,  doble,  triple  ó  cuádruple  délas 
divisiones  del  perigonio;  filamentos  libres,  los 
interiores  provistos  en  su  base  de  dos  glándulas 
pediceladas;  anteras  adheridas  á  los  filamentos, 
de  dos  á  cuatro  celdas  dehiscentes  por  dos  vál- 
vulas; ovario  libre,  unilocular,  uniovulado  y  á 
veces  biovulado;  fruto  bacciforme  ó  drupáceo, 
monospermo,  acompañado  en  su  base  de  la  parte 
del  perigonio  persistente,  y  otras  veces  rodeado 
completamente   por   el  perigonio   niarcescente; 
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semilla  inversa  con  tosta  caí  tácea ;  allmnien  nulo ; 
embrión  recto;  cotileiiones  carnosos,  oleosos;  ra- 
diiula  corta,  supera,   dirigida  hacia  el  ombligo. 

Hay  en  esta  lamilia  muchas  plantas  exóticas, 
abunilantes  en  aceite  esencial,  que  suministran 
diversas  cortezas  medicinales  (canelas),  el  leño 
sasafrás,  el  alcanfor,  etc.  Son  aromáticas  y  ¡lor 
lo  general  excitantes  y  tónicas.  En  tal  concepto 
se  usan  mucho  en  Medicina. 

Las  lauríneas,  que  tienen  ciertas  afinidades 
con  las  miristíceas  y  las  timeleas,  .se  hallan  e_s- 
]iarcidas  en  las  regiones  cálidas  y  templadas  de 
ambos  Continentes.  La  mayor  parte  de  ellas  cre- 
cen en  la  zona  tropical,  donde  forman  espesos 
bosques.  n    u 

Algunos  botánicos  (entre  ellos  Nees  de  tsen- 
beckfhan  publicado  importantes  trabajos  acerca 
de  las  lauráceas,  estableciendo  quizás  más  gene- 
ros  de  los  que  realmente  deben  admitirse. 

LAURAGAIS  ó  LAURAGUAIS  (El):  Gcog.  País 
del  Laugüedoc,  Francia,  con  título  de  coudado, 
sit.  entre  el  Albigeois  y  el  Alto  Langüedoo.  En 
un  principio  tuvo  por  cap.  á  Laurac,  de  donde 
deriva  su  nombre  (Lauracensis  agcr),  y  después 
á  Castelnaudari.  Se  dividía  en  Alto  y  13ajo  Lau- 
ragais,  de  los  que  el  primero  comprendía  la  dió- 
cesis de  San  Papoul  y  el  segundo  la  de  Lavaur. 
Históricamente  es  territorio  español,  pues  per- 
teneció á  los  condes  de  Barcelona  y  reyes  de  Ara- 
gón; luego  pasó  á  los  condes  de  Beziers  y  fue 
cedido  á  San  Luis  en  1258.  En  1478  LuisXI  creo 
el  condado  en  favor  de  Bertrand  de  la  Tour.  Por 
herencia  vino  á  poder  de  Catalina  de  Jlédicis, 
y  por  donación  del  bastardo  de  Carlos  IX,  Carlos 
de  Valois,  desposeído  en  1606.  Se  adjudicó  á  la 
reina  Margarita,  de  quien  pasó  á  Luis  XIIL  El 
Lauragais  forma  hoy  la  mayor  parte  de  los  dis- 
tritos de  Villefranche  (dep.  del  Alto  Garoua), 
Castelnaudari  (Ande)  y  Lavaur  (Tarn). 

LAURAGUAIS  (LULS  Lf.ÓN  FELICIDAD,  duque 
de  Brancas,  conde  de):  Biog.  Escritor  francés. 
N.  en  París  en  1733.  M.  en  la  mi.sma  capital  en 
1824.  Hijo  del  duque  de  Villars-Brancas,  se  dio 
á  conocer  por  su  afición  á  las  Letras  y  á  las  Ar- 
tes; compró  ala  administración  del  Teatro  Fran- 
cés el  derecho  absurdo  de  colocar  asientos  sobre 
la  escena  para  las  gentes  á  lamoda;  mereció,  por 
su  beneficencia,  los  elogiosde  Voltaire,  y  fué  in- 
dividuo supernumerario  de  la  Academia  de  Cien- 
cias. Imprimió  en  1764  su  tragedia  CTitomiís<ra, 
dedicada  á  Voltaire,  y  en  1784  la  tragedia  Yo- 
casta,  mal  recibida  por  el  público.  En  1793  se 
vio  encerrado  en  la  Conserjería  y  despojado  de 
sus  bienes.  Obtuvo  la  dignidad  de  par  de  Francia 
en  1814,  con  el  título  de  duque  de  Brancas.  Hom- 
bre de  mucho  talento,  dejó  escritas  gran  varie- 
dad de  Memorias,  Cartas,  Opúsailos,  etc. 


LAURATO  (de  láurico ):  m.  Qu!m.  Nombre 
weuérico  de  las  sales  formadas  por  la  combina- 
ción del  ácido  láurico  con  una  base.  Su  fórmula 
general  el  C'-H^-'M'O-,  cuando  el  metal  que  con- 
tienen es  monoatómico. 

Lauralo  de  bario  (C^-VÍ-^O-fBa." .  -  Prepárase 
como  se  dirá  al  hablar  del  ácido  láurico.  Sus  di 
soluciones  acuosas  saturadas,  al  enfriarse,  lo 
abandonan  bajo  la  forma  de  copos  de  colorblan- 
co-nieve.  Sus  disoluciones  alcohólicas  saturadas 
se  llenan,  por  enfriamiento,  de  delicadas  pajitas 
cristalinas  que,  una  vez  desecadas  á  100°,  ofre- 
cen la  mayor  semejanza  con  el  caprato  de  bario; 
el  alcohol  y  el  éter  mojan  esas  pajitas,  pero  no 
el  agua;  se  disuelve  en  10  864  partes  de  agua  á 
17°5,  en  1982  de  agua  hirviendo,  en  1468  do 
alcohol  frío  y  en  211  de  alcohol  caliente.  Se  des- 
componen antes  de  fundir. 

Laurato  de  calcio.  -  Es  un  precipitado  blanco, 
que  se  forma  cuando  se  mezclan  disoluciones  de 
laurato  de  sodio  y  de  cloruro  de  calcio. 

Lauralo  de  plomo  {C^-íl-<0'')-?h".  -  Forma  un 
polvo  amorfo,  tino,  de  color  blanco  de  nieve, 
según  Heintz,  y  láminas  cristalinas  brillantes, 
según  Müller.  Esta  sal  funde  entre  110  y  120°, 
y  se  solidifica  después  en  una  masa  pesada  y 
amorfa  (Heintz).  Otros  autores,  por  el  contrario 
(Müller),  dicen  que  funde  enun  liquido  incoloro 
que  cristaliza  por  enfriamiento. 

Lauralo  de  cobre (C^-B:-^0-)-C\\" .  -Se obtiene 
precipitando  una  disolución  alcohólica  hirviendo 
de  laurato  de  sodio  pornna  disolución  acuosa  de 
sulfato  de  cobre. 

Laurato  de  plata  (C'-H^^O^  Ag.).  -  Pair.  obte- 
nerle se  precipita  por  el  nitrato  de  piata  una 
disolución  de  laurato  de  sodio  en  alcohol  debili- 
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todo.  Es  un  polvo  blanco,  formado  de  pequeñas 
agujas  microscópicas.  El  amoniaco  lo  disuelve. 
Criando  la  disolución  es  concentrada  abandona 
la  sal  en  finísimos  cristales,  que  tienen  la  forma 
de  agujas.  La  lu?.  apenas  lo  altera,  pero  el  calor 
lo  descompone,  aun  antes  de  llegar  al  punto  de 
fusión. 

Laurato  de  sodio  (Ci»H='0-Na).  -  Para  prepa- 
rarle se  satura,  ó  poco  menos,  una  disolución  de 
carbonato  sódico  á  la  temperatura  de  ebullición 
por  el  ácido  láurico;  se  evapora  hasta  sequedad 
al  baño-maría;  se  trata  nuevamente  el  residuo 
por  el  alcohol,  que  disuelve  el  jabón  alcalino  y 
no  disuelve  el  exceso  de  carbonato  de  sodio; 
finalmente  se  filtra  y  se  evapora  el  líquido  al- 
cohólico. Forma  un  polvo  blanco,  cuya  disolu- 
ciiin  alcohólico,  preparada  en  caliente,  se  con- 
vierte en  jalea  blanca,  opaca,  por  enfriamiento. 
Sus  disoluciones  alcohólicas  se  enturbian  cuando 
se  les  añade  gran  cantidad  de  agua,  probable- 
mente porque  se  precipita  una  sal  acida  inso- 
luble. 

LÁUREA  (dellat.  Murta  j:  f.  Corona  de  laurel. 

Esta  (la  corona  triunfal)  era  la  misma  quela 
LÁUREA  común,  sino  que  se  elegía  de  las  hojas 
mayores,  y  de  ías  bayas  pendientes  de  ellas. 
Feunandode  Herüeiia. 

LAUREANDO  (del  lat.  laurcñndns,  el  que  ha 
de  coronarse  de  laurel):  m.  El  que  está  próximo 
á  recibir  grado  en  una  Universidad. 

LAUREANO  (Jüan):  Biog.  Platero  y  grabador 
de  láminas  español.  Vivió  en  el  siglo  xvil.  Gra- 
bó al  agua  fuerte  en  1 677  un  retrato  de  Saii  Fer- 
nando de  medio  cuerpo,  con  adornos  y  tarjetas, 
muy  bien  dibujado  y  tocado  con  espíritu  y  gusto 
pintoresco.  Fue  después  maestro  platero  de  la 
catedral  de  Sevilla,  para  la  que  trabajó  muchas 
obras,  de  más  valor  que  mérito  en  la  forma.  «Ta- 
les son,  dice  Ceán,  la  corona  grande  con  que 
remata  el  altar  de  plata  que  se  coloca  en  la  ca- 
pilla mayor  para  la  solemnidad  de  las  octavas 
del  Corpus  y  de  la  Concepción,  y  algunos  bustos, 
estatuas  y  adornos  de  este  mismo  altar,  y  la  cus- 
todia de  la  cartuxade  Santa  María  de  las  Cue- 
vas.» 

LAUREAR  (del  lat.  laureare):  a.  Coronar  con 
laurel. 

En  vez  de  ladrearle,  le  empluman. 

QUEVEDO. 

Salí  en  hombros  de  maestros 
Por  las  calles  LAUREADO, 
Después  que  recibí  el  grado 
Del  decano  de  los  nuestros;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Lai'REAIi:  fig.  Premiar,  honrar. 

...  se  alieutan  á  trabajar  con  la  esperanza 
del  premio,  con  que  ven  ladreados  los  desve- 
los de  los  que  por  el  mismo  camino  llegaron  a 
los  puestos  de  abogados,  etc. 

OVALLE. 
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laurel  (Laurus)  se  caracterizan  por  tener:  peri- 
gonio  tetrafido;  llores  masculinas,  terminales, 
con  ocho,  nueve  ó  doce  estambres;  anteras  bilo- 
culares;  flores  femeninas  laterales  con  dos á cua- 
tro estambres  estériles,  dilatados  en  la  base  y 
rodeando  al  ovario;  estilo  corto  y  grueso;  estig- 
ma en  cabezuela;  fruto  bacciforme  monospermo. 


Laurel 
A  este  género  pertenecen  las 


5»uieiites  espc- 


LAUREDAL:m.  Sitio  poblado  de  laureles. 
LAUREL  (de  lauro):  ni.  Árbol  de  mediano  ta- 
maüo,  de  hojas  siempre  verdes,  largas,  tiesas, 
puntiagudas,  venosas  y  aromáticas,  con  muchas 
flores  muy  pequefias,  que  producen  unos  fruti- 
llns  puntiagudos,  negros  y  amargos  que  se  em- 
plean en  Farmacia. 

Al  descubierto  cielo  una  grande  ara 
Hubo  en  el  centro  del  palacio,  y  cerca 
Un  LAUREL  muy  antiguo  daba  sombra, 
A  los  penates  abrigando  en  ella. 

Ikiarte. 

El  LADREL,  hojas  y  fruto  (son  afrodisia- 
cos), etc. 

MONLAU. 

-Laurel: fig.  Corona,  triunfo,  premio. 

Le  debemos  los  profesores  destas  facultades 
inmortal  gratitud,  y  España  el  inmarcesible 
LAUREL  de  la  fama. 

Antonio  Palomino. 

...  han  pretendido  despojar  á  tus  generales 
de  la  gloria  de  sus  LAURELES,  etc. 

jovellanos. 

-Laurel  rkal: Lal-roceraso. 

-Laurel:  Bot.   Este  género  de  plantas  se 

halla  comprendido  en  la  tribu  laureas,  familia 

I  Lauráceas,  orden  dialipétalas  snperováricas,  cla- 

'  se  dicotiledóneas.  Las  especies  del  citado  género 


Laurusvolilis,  que  es  nn  árbol  de  unos  doce 
metros  de  alto,  común  en  los  montes  de  Cana- 
rias, y  cuyo  porte  es  parecido  al  del  laurel  co- 
mún. Tiene  las  ramas  cilindricas,  lampiñas,  y 
las  más  jóvenes  jiubcscentes;  corteza  inodora; 
hojas  de  5  á  15  centímetros  de  largo  y  2  á  5  de 
ancho,   oblongas,  subagudas  en  los  extiemos, 
coriáceas,  lampiñas,  lustrosas  y  finamente  reti- 
culadas;  pecíolos  de  6  á  8  milímetros  de  largo; 
llores  en  panículas  subterminales,  muy  lampiñas, 
apretadas,  de  4  á  9  centímetros  de  largo;  Iluto 
baya  del  tamaño  de  una  aceituna,  ovoide,  mu- 
cronada, negra  en  la  madurez,  envuelta  en  una 
cúpula  formada  por  el  periantio  carnoso.  La  ma- 
dera es  dura  y  amarillenta.  Se  cultiva  este  árbol 
en  los  jardines  de  Europa,  requiriendo  inverná- 
culo templado  durante  el  invierno.  Es  el  laurel 
una   de   esas  plantas  privilegiadas  á  quien   el 
transcurso  de  los  siglos  no  ha  podido  hacer  des- 
merecer ni  empañar  su  reputación,  debida  á  su 
follaje  siempre  verde,  á  la  elegancia  de  su  porte 
y  al  olor  aromático  que  exhala.  En  nuestro  país 
es  un  árbol  de  5  á  10  metros  de  alto  ó  poco  más, 
con  raíz  gruesa,  tallos  derechos,   pardoverdosa; 
ramas  levantadas;  copa  espesa;  hojas  obloiigo- 
lanceoladas,  angostadas  en   su  base,  enteras  y 
algo  ondeadas   en   la  margen,  lampiñas,  de  un 
verde  obscuro  y  lustroso  en  el  haz,  más  pálido 
en  el  envés,  con  pecíolo  corto  de  5  á  10  milíme- 
tros; limbo  de  6á  12  centímetros  de  largo  y  2,50 
á  4  de  ancho;  las  flores  son  verdosas,  amarillen- 
tas ó  blanquecinas,  y  forman   umbelas  paread.is 
ó  solitarias  de  cnatro  á  seis  flores  cada  una;  el 
fruto  es  una  drupa  ovoide,  verdosa  primero  y 
después  negruzca;  florece  el  árbol  de  febrero  á 
abril  y  maduran  sus  frutos  de  septiembre  á  oc- 
tubre. El  laurel,  símbolo  de  la  inspiración  y  de 
la  victoria,  pasó,  según  se  cree,  de  la  India  á 
Grecia,  y  con  su  mito  de  Apolo  y  Dafne  se  pro- 
pagó por  España  en   tiempo  de  la  dominación 
romana.   Vive  en  toda  la  región  mediterránea 
(Italia,  Mediodía  de  Francia,  Córcega)  y  llega 
hasta  la  Argelia.  Cultivado  en   nuestro  país  en 
todas  las  provincias,  sólo  se  encuentra  en  aspec- 
to silvestre  en  las  gargantas  y  orillas  de  los  arro- 
yos de  las  sierrasde  Algecirasy  dcTarifa,  donde 
forma  vistosos  grupos  con  los  quejigos,  alcorno- 
ques y  hojaranzos.  Créese  que  existe  subespon- 
tánco  en  Galicia,  donde  abunda  en  los  sotos  y 
cercas  de  las  heredades,   principalmente  en  la 
provincia  de   Pontevedra,   si  bien  aquí  parees 
provenir   de  cultivo.   Para  su   buen   desarrollo 
quiere  el  laurel  suelo  suelto,  ligero,  fresco  ó  algo 
húmedo,  y  clima   cálido.   También   vive  como 
planta  cultivada  en  localidades  de  clima  des-  ■ 
apacible,  pero  sin  adquirir  nunca  el  porte  y  la 
lozanía  de  los  individuos  silvestres.  La  madera 
es  de  color  gris  claro,  ligeramente  pardusco,  y 
á  veces  con  algunas  manchas  de  tinte  pardo- 
castaño  en  el  duramen; es  además  lustrosa,  poco 
tenaz  y  aromática,  La  densidad  varia  de  0,576 
á  0,750  cuando  está  bien  seca.  Es  también  bas- 
tante ligera,  tanto  que,  al   decir  de  Herrera,  de 
sus  ramas  largas  y  derechas  se  hacen   bordones 
de  viejos;  empléase  para  aros,  y  aun  para  cucha- 
ras y  aperos  de  labor. 

Las  hojas  contienen  un  aceite  esencial  aroma- 
tico,  que  también  se  encuentra  más  ó  menos  con- 
centrado en  los  demás  órganos,  de  donde  provie- 


LAUR 

no  el  olor  característico  de  esta  planta.  Emplean- 
se  hoy  muy  poco  en  Medicina,  y  getieralniente  te 
usan  para  condimentar  y  sazonar  los  estofados  y 
dar  buen  sabor  á  varias  substancias  alimenticias. 
Decrepitan  cuando  se  queman,  dice  Desfontaiues, 
y  esparcen  un  olor  que  purifica  el  aire  y  quo  se 
respira  con  placer.  Como  expresión  simbólica, 
adornan  las  coronas  de  los  béroes  y  de  los  artis- 
tas. Las  bayas  dan  un  aceite  resolutivo  que  se 
usa  en  la  Medicina  humana  y  A'eterinaria.  En 
otro  tiempo  se  usaban  en  Tintorería.  Adorna  el 
laurel,  como  es  bien  sabido,  los  jardines  y  los 
patios  de  las  iglesias  y  palacios.  Puede  cultivarse 
por  medio  de  su  semilla  ó  valiéndose  de  las  plan- 
titas  nacidas  al  pie  de  los  laureles  viejos,  no 
olvidando,  si  se  empica  aquélla,  que  sea  reciéu 
cogida,  |iorque  suele  enranciarse  pronto  y  ger- 
minar tarde  cuando  es  añeja.  También  se  pue- 
de propagar  el  laurel  por  estaca  y  por  acodo, 
pero  la  primera  es  harto  insegura  y  el  acodo  es 
de  lento  desarrollo  y   uo  siempre  seguro  tam- 

]}0C0. 

L.  hexandra,  conocida  con  el  nombre  vulgar 
de  Malabanga  en  Filipinas,  planta  de  segundo 
orden,  con  las  hojas  semiopuestas,  lanceoladas, 
lan>piñas  y  tiesas;  peciolo  cortísimo;  flores  en 
panojas  umbeladas,  estando  provista  cada  floro- 
cilla  de  una  escama  i)ei]neiia  en  la  base;  fruto 
baya  superior,  con  una  semilla.  Florece  en  agos- 
to. La  madera  es  de  color  rojo  claro  con  visos 
anaranjados,  y  á  veces  con  vetas  plomizas,  blanda 
y  de  poca  duración;  los  insectos,  especialnunte 
el  anay,  se  ceban  mucho  en  ella.  Sa  tíbra  a]ilas- 
tada,  sus  numerosos  radios  medulares  y  sus  poros 
bastante  grandes  y  comprimidos,  son  caracteres 
que  pueden  servir  para  reconocerla.  Dicen  los 
indios  que  aguanta  muchos  años  dentro  del  agua, 
por  lo  que  seria  buena  para  embarcaciones;  pero 
en  lo  que  más  se  emplea  es  en  la  coBstrucción 
de  cajones  ordinarios.  Las  flores  huelen  como  el 
jazmín. 

-  Laurel  ALEJANDRINO;  Bol.  Nombie  vul- 
gar de  dos  especies  del  mismo  género,  la  Ritscus 
hypophyllum  y  la  R.  hypoylossum,  género  Hiis- 
cus,  tribu  asparageas,  familia  Liliáceas,  orden 
lilíueas,  clase  monMCotiledóneas.  La  primera  de 
dichas  especies  se  caracteriza  por  tener:  tallo  her- 
báceo, sencillo,  anguloso,  de  dos  á  tres  decíme- 
tros de  alto;  filocladios  grandes,  elípticos,  ciis- 
pidados;  flores  dos  á  cinco  reunidas  en  hacecillo 
debajo  de  la  rama  foliforme,  adornadas  con  una 
bráctea corta,  aguzada  en  punta  aleznada.  Crece 
en  los  montes  del  Peñón  de  Gibraltar  y  cerca  de 
Algeciras,  pero  es  frecuente  como  planta  de  ador- 
no en  los  jardines. 

La  segunda  especie,  conocida  también  con  el 
nombre  de  Laurel  alejandrino  de  hoja  estrecha, 
se  halla  caracterizada  por  tener  tallo  sencillo  de 
dos  a  tres  decímetros  de  alto,  verde,  anguloso, 
cuyas  ramas,  en  forma  de  hojas,  son  lanceoladas, 
puntiagudas,  mochas,  adelgazadas  por  su  base; 
las  inferiores  temadas  ú  opuestas,  y  las  superio- 
res alternas,  retorcidas  sobre  su  eje,  y  reforzada 
su  base  con  una  bracteilla;  floies  tres  á  cinco, 
fasciculadas  é  insertas  eu  la  a.xila  de  una  hojuela 
lanceolada,  aguda,  recorrida  de  tres  á  cinco  ner- 
vios, situadas  hacia  el  medio  de  las  ramas  folj- 
formes  y  generalmente  en  su  página  inferior;  pe- 
dúnculos cortos,  reforzados  con  bracteillas  mem- 
branosas; perigonio  blancoverdoso,  con  las  tres 
lacinias  externas  oblongas,  obtusas,  y  las  tres 
internas  lanceoladas,  (lero  más  pequeñas.  Crece 
en  los  montes  de  Aragón,  según  Gómez  Ortega, 
pero  se  le  cultiva  frecuentemente  en  los  jardines 
como  planta  de  adorno. 

-  Laurel  de  Indias:  Bot.  Nombre  vulgar 
de  la  especie  Persea  indica,  género  Persea,  tribu 
laureas,  familia  Lauráceas,  orden  dialipétalas 
súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie 
se  caracteriza  por  ser  áibol  hermosísimo, de  me- 
diana talla  en  nuestro  territorio;  su  tronco  rec- 
to, cubierto  de  corteza  gris  resquebrajada,  y  la 
copa  extensa,  muy  frondosa;  hojas  alternas,  pe- 
eioladas,  ovales,  puntiagudas,  verdes,  lampiñas, 
venosorreticuladas  por  el  envés;  flores  peque- 
ñas, numerosas,  blanquecinas,  dispuestas  en  pa- 
noja corimbosa  terminal;  perigonio  algodonoso 
y  hendido  en  seis  lacinias  oblongas;  el  li  uto,  lla- 
mado aguacate,  es  notable  por  su  magnitud  y 
sabor  particular  grato;es  una  drnpade  la  fonna 
y  tamaño  de  una  peía  grande,  no  Uinbilicada, 
verdosa  ó  morada  en  su  madurez,  con  hueso  que 
se  hiende  en  dos  partes,  y  está  recubierto  de  una 
película,  además  de  la  carne  gruesa  del  fruto. 


Cultívase  en  Málaga,  Motril  y  otios  puntos  de  la 
costa  de  Granada. 

-  Laurel  del  Senegal:  Bot.  Nombre  vulgar 
de  la  especie  Sapindus  senegalensis,  género  ¡¡'a- 
pindus,  tribu  sapindeas,  familia  Sapindáceas, 
orden  dialipétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Esta  especie  se  halla  caracterizada  por 
tener  fruto  drupáceo,  como  abayado,  ó  mejor  for- 
mado de  tres  carpelos,  con  el  pericarpio  carnu- 
do, conteniendo  una  semilla  globosa,  gruesa, 
prieta,  huesosa,  no  llenando  enteramente  la 
celda,  que  contiene  nn  poco  de  líquido  hacia  la 
madurez;  entonces  el  pericarpio,  más  ó  menos 
amarillento,  es  semitransiiareute,  conteniendo 
una  substancia  como  muciiaginosa,  mas  luego  se 
vuelve  seco,  arrugado  exteriormente,  brusco, 
lustroso,  y  color  como  acanelado  interiormente; 
árboles  bastante  altos,  coposos  y  muy  corpulen- 
tos, lampiños,  de  hojas  alternas  paripinnadas  y 
con  5-4,  5-3  ó  1  pares  de  hojuelas  oblongolan- 
ccoladas,  más  ó  menos  aguzadas,  lampiñas  ó  de 
cara  inferior  pubescente,  cuyo  raquis  está  an- 
chamente alado,  ó  solamente  marginado  y  hasta 
desniulo;  flores  blanquecinas,  pequeñas,  en  ra- 
cimos apauojados,  pedicelailas,  y  de  cáliz  con 
cinco  ó  cuatro  sépalos  imbricativos;  corola  con 
tantos  petalos  cuantos  sépalos  hay,  pestañosos,  y 
con  una  escamita  diminutiva;  estambres  de  or- 
dinario ocho,  pero  á  veces  cuatro  y  hasta  diez. 

-Laurel  de  Nieve:  Bot.  Nombre  vulgar 
de  la  especie  Chioiíant/nts  virginica,  género 
t'hionantltus,  familia  Oleáceas,  orden  gamopéta- 
las  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  es- 
pecie se  halla  caracterizada  por  ser  un  arbusto 
de  la  América  septentrional  muy  ramificado; 
hojas  grandes,  aovado-oblongas,  lanceoladas,  li- 
sas, de  color  verde  hermoso  por  encima  y  algo 
vellosas  ])or  debajo;  flores  blancas  en  racimos 
flojos,  axilares  ó  terminales.  Conócense  las  ví(- 
riedades  marítima  (]mhesccns),  de  hojas  aova- 
das, membranosas,  vellosas;  la  montana  (latifo- 
liaj,  que  las  tiene  grandes,  coriáceas,  lisas;  y 
la  angustifolia  (trijida),  en  que  son  estrechas, 
lanceoladas  y  lisas.  Cultívase  en  tierra  substan- 
ciosa, fresca,  hrimeda  ó  do  brezo,  y  se  multiplica 
por  medio  de  semillas  y  también  por  injerto 
sobre  el  fresno,  aunque  poco  duradero.  La  cor- 
teza de  esta  planta,  triturada,  pasa  por  vulne- 
raria. 

-  Laurel  de  Venezuela:  Bot.  Nombre  vul- 
gar de  la  especie  Aydcndron  laurel,  género  Ay- 
dendron,  tribu  laureas,  familia  Lauráceas,  orden 
dialipétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Esta  especie  se  caracteriza  por  tener  tres  estam- 
bres fértiles  contiguos,  cuyas  anteras  subsesiles 
se  abren  por  dos  ventallas  terminales;  drupa 
sostenida  por  una  cúpula  truncada;  nueve  es- 
tambres fértiles;  periantio  de  limbo  6-partido 
y  tardíamente  diciduo  y  desprendiéndose  del 
tubo  persistente;  árboles  altos  ó  medianos,  más 
ó  menos  corpulentos  y  coposos,  cuyas  ramitas 
son  alanipiñadas,  tomentosas  ó  pulverulento- 
sedosas,  así  como  las  panojas;  hojas  simples,  al- 
ternas, jiccioladas,  cartáceas  ó  coriáceas,  enteras, 
lanceolado-oblongas,  oblongas  ó  elípticas,  elíp- 
tico oblongas,  obtusitas  ó  con  una  punta,  ente- 
ramente lampiñas  ó  de  cara  inferior  plateado- 
snbsedosa,  con  las  nerviaduras  más  ó  menos 
prominentes,  niientias  la  superior  es  lustrosa  y 
más  ó  menos  li.sa;  flores  en  haces  apanojados; 
drupa  sostenida  por  una  cúpula  truncada. 

-Laurel:  Antn.  Moneda  de  oro,  acuñada 
por  Jacobo  I   de  Inglatena  eu   1619,  y  así  Ua- 


Zaurel  de  Jacobo  I 

mada  porque  la  cabeza  del  rey  está  coronada  de 
laurel. 

-  Laukel:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kén- 
tucky,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.S.  E. 
del  est.,  al  E.  del  rio  Rock  Castle;  850  knis.2  y 
11  000  habits.  Le  baña  y  da  nomine  el  río  Lau- 
rel, afl.  del  Cúmberlaud.  Cap.  Lóndontown. 

-Laurel:  Geog.  Cumbre  de  la  sierra  del 
mismo  nombre,  en  el  límite  S.  del  part.  de  Ca- 


brillo,  est.  de  Aguas  Calientes,  Méjico;  3  091 
metros. 

LAURENCIA  (de  Laurence,ii.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  la  tribu  rodoujeleas,  familia  Rodimeniá- 
ceas,  orden  florídeas,  clase  algas.  Las  especies 
del  género  laureneia  (Laurencia)  están  carac- 
terizadas por  tener  fronde  cilindrica,  comprimi- 
da, filiforme,  pinnatifida  ó  piunada  y  obtusa  en 
las  extremidades,  ramosa,  subpinnada,  con  ra- 
mo.s  más  ó  menos  obtusos,  de  estructura  carti- 
laginosa, color  amarillo  ó  rojo  y  compuesta  de 
dos  capas  celularesbien  caracterizadas;  células  in- 
tciioresoblongo-angulosas;  las  exteriores  redon- 
deadas, angulosas  y  como  dispuestas  en  una  sola 
serie;  queramidios  ovales,  esféiicos,  rodeados  de 
un  pericarpio  celuloso  provisto  de  un  carposto- 
nio,  y  conteniendo  genjidios  piriformes  que  se 
desarrollan  en  un  artejo  terminal;  esferusporas 
reunidas  sin  orden,  en  zona  transversal  hacia  la 
extremidad  de  los  ramos,  y  formadas  ademasen 
las  células  infracorticales,  redondeadas  y  divi- 
diéndose triangularmente;  anteridios  reunidos 
en  un  recejitáculo  escutelado  y  terminal.  Algu- 
nas especies  de  este  género  presentan  una  gran 
variedad  de  formas.  Estas  algas  se  encuentran 
más  generalmente  en  el  Atlántico,  en  los  mares 
tropicales  y  en  el  Cabo  de  Hornos.  Su  color  va- 
ría ordinariamente  con  la  habitación. 

LAURENCIA  (de  Laurenti,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  la  tribu  lobelieas,  familia  Campanulá- 
ceas, orden  gamopétalas  ínferováricas,  clase  di- 
cotiledóneas. Caracterízase  el  género  laureneia 
(Laurentia)  por  tener  cáliz  hendido  en  cinco 
partes;  tubo  de  la  corola  entero,  sin  hendedura, 
y  el  limbo  casi  regular  ó  bilabiado  con  cinco 
divisiones  casi  iguales;  caja  bilociilar;  flores  azu- 
les. La  especie 

Laurentia  Michcl,  correspondiente  á  este  gé- 
nero, es  una  planta  lampiña,  con  tallos  sencillos 
ó  ramosos,  delgados,  derechos,  de  3  á  10  centí- 
metros de  altura,  poblados  de  hojas  aovado- 
oblongas,  casi  lanceoladas,  apenas  festonadas, 
brevemente  pecioladas,  alternas;  flores  azules, 
solitarias  en  laextremidad  de  largos  pedúnculos 
filiformes,  que  hacia  su  parte  media  llevan  de 
una  a  dos  brácteas  muy  pequeñas;  cáliz  aovado 
y  las  lacinias  lineal-lanceoladas,  agudas:  labio 
superior  de  la  corola  bífido  y  el  inferior  trífido, 
marcado  con  una  mancha  situada  en  su  centro, 
siendo  las  lacinias  casi  iguales  y  agudas.  Crece 
esta  planta  cerca  de  Villamaren  Galicia. 

-  Laurencia:  Astron.  Asteroide  número  162, 
descubierto  por  Próspero  Henry,  astrónomo  del 
Observatorio  de  París,  el  día  21  de  abiil  de  1876. 
Tiene  un  período  de  algo  más  de  cinco  años; 
aparece  como  estrella  de  12.''  magnitud,  y  su 
órbita  fué  calculada  por  el  alemán  Tietjen. 

LAURENS:  Geog.  Condado  del  est.  de  Carolina 
del  Sur,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.  del  estado, 
entre  los  ríos  Ennoree  y  Saluda;  2I00kms.=  y 
32  000  habits.,  de  los  que  más  de  la  mitad  son 
negros.  Cultivo  de  algodón.  Cap.  Laurensville. 
II  Condado  del  est.  de  Georgia,  Estados  Unidos, 
sit.  en  el  valle  del  Oconee,  brazo  del  Altamaha; 
1800kms.=  y  12  000  habits.  Bosques;  cultivo 
de  algodón;  cría  de  ganados.  Cap.  Dublín. 

-Laurens  (Enrique):  Biog.  Político  norte- 
americano. N.  en  Chárleston  en  1724.  M.  en 
1792.  Adquirió  una  fortuna  en  el  comercio,  al 
cual  se  dedicó  desde  sus  primeros  años.  Cuando 
estalló  la  guerra  de  independencia  se  encontraba 
eu  la  India,  y  regresó  inmediatamente  para  de- 
fender á  su  patria.  Muy  pronto  fué  elegido  in- 
dividuo del  Congreso  general  y  presidente  de  la 
misma  corporación,  cargo  que  desempeñó  hasta 
1778.  En  seguida  fué  nombrado  embajador  en 
la  Haya;  pero  cuando  se  trasladaba  al  lugar  de 
su  misión  fué  capturado  por  los  ingleses  y  en- 
cerrado en  la  Torre  de  Londres  durante  catorce 
meses.  Asociado  con  Franklin  y  Jay,  entró  a 
negociar  la  paz,  y  firmó,  junto  con  ellos,  los 
preliminares  de  un  tratado  de  paz  con  Inglate- 
rra. De  vuelta  á  América,  se  retiró  á  la  vida  pri- 
vada. 

-Laübens  (Juan  Pablo):  Biog.  Pintor  fran- 
cés contemporáneo.  N.  en  Fourquevaux  (Alta 
Carona)  á  29  de  marzo  de  1838.  Individuo  de 
una  familia  de  labiadores,  mostró  disposiciones 
verdaderamente  precoces  paralas  Artes  y  estudió 
Pintura  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  To- 
losa.  Discípulo  de  León  Cogniet  y  Bída,  llevó 
por  primera  vez  una  obra  suya,  la  Muerte  de  Ca- 
tón de  Utica,  al  Salón  de  París  en  1802.  Allí  ex- 
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jiiiso  Inogo  en  los  años  siniúfiítís  la  Jlfimíc  de 
Tihirio  {] 86 i) ■.IJnmlct  {\8tí5)\Lle!<pit¿!^ del  baile 
{lSG6);Jictralo  del  autor  CiSej);  Fox  in  deserto 
(1868);  Jesús  curando  á  un  demoníaco  (1869); 
Jesús eí^pulsado  de  !a  si>iagoga{lS7(l),  etc.  Desde 
1872  su  estilo  le  aseguro  los  elogios  del  pi'ihlico, 
y  alg'uios  lie  sus  cuadros  se  han  hecho  célebres. 
Ganó  medallas  y  otras  recouipeusas  en  18ü9, 
1872,  1874,  1877  (medalla  de  honor)  y  1878,  y 
en  fecha  reciente  ha  sido  elegido  (abril  de  1891) 
individuo  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Francia.  Es,  como  ha  dicho  el  espatiol  Balsa  de 
la  Vega,  uno  de  los  grandes  artistas  de  la  nación 
vecina,  y  qne  nne  á  la  virilidad  de  su  genio  una 
ilustración  de  que  no  tienen  idea  muchos  pinto- 
res. Sus  cuadros  más  conocidos  son:  Muerte  del 
duque  de  Enghiéii;  El  Papa  Formoso  y  Esteban 
Vil;  San  Bruno  rehusando  los  presentes  de  fío- 
ger,  conde  de  Calabria;  Francisco  de  Borja  de- 
lante del  féretro  de  Isabel  de  Portugal,  conackXo 
también  por  el  titulo  de  La  eonrersiún  del  duque 
de  Gandía:  El  agitador  del  Langiicdoe;  El  Esta- 
do Mayor  austríaco  delante  del  cuerpo  de  Mar- 
cena (1877),  también  designado  con  el  título  de 
la  Muerte  de  Mnrceau,  popularizado  por  el  gra- 
bado, la  fotografía  y  aun  el  teatro,  y  que  re- 
apareció en  París  en  la  Exposición  Universal  de 
1878;  Bernardo  la  Délícicux  librando  á  los  empa- 
redados t¿c  Cnri  asoHíi  (1879);  La  Boute  d'  acier, 
expuesto  en  París  no  há  mucho  en  el  Salón  de 
los  Campos  Elíseos  (1891),  y  qne  representa  el 
acto  de  entregar  el  alcalde  de  París  la  escarape- 
la tricolor  á  Luis  XVI  en  17  de  jnliode  1789;  el 
retrato  del  artista  pintado  para  la  Galería  de  los 
Oliiios  de  Florencia;  dos  importantes  series  de 
composiciones  para  las  ediciones  de  lujo  de  La 
Imitación  y  los  Relatos  merovingios  do  Agustín 
Thieiry,  etc. 

LAURENT  (AUGl'STO):  Biog.  Químico  francés. 
N.  en  La  Folie,  cerca  de  Langrés,  en  1807.  M. 
en  París  en  1853.  Profesor  de  Química  en  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  en  Burdeo.s  en  1838,  realizó 
muchas  investigaciones  de  Química  orgánica. 
Corresponsal  do  la  Academia  de  Ciencias  en 
18-15,  al  año  siguiente  se  estableció  en  París. 
Fué  nombrado  ensayador  de  la  Casa  de  Moneda 
en  1848.  Su  Método  de  Química  no  se  publicó 
hasta  después  de  su  muerte  (1854).  Se  le  deben 
importantes  Memorias,  muchas  de  ellas  publica- 
das en  los  Anales  de  Química  y  Física. 

-L.\URENT  (Francisco):  iJí'ogr.  Célebre  his- 
toriador y  publicista  belga.  N.  en  Luxemburgo 
a  8  de  julio  de  1810.  M.  en  Gante  á  12  de  fe- 
brero de  1887.  Hizo  sus  estudios  en  su  ciudad 
natal;  aprendió  luego  Filosofía  en  Lovaina,  y 
más  tarde  Derecho  en  Lieja,  donde  recibió  el 
grado  de  Doctor  (1832).  Ejerció  dos  años  la  abo- 
gacía, y  después  aceptó  (1834)  el  cargo  de  jefe 
do  la  división  de  legislación  en  el  Ministerio  de 
Justicia  en  Bruselas.  Al  año  siguiente  fué  nom- 
brado profesor  de  Derecho  civil  en  la  Universi- 
dad de  Gante,  y  aunque  el  partido  clerical  de- 
nunció las  tendencias  antipapistas  del  escritor, 
conservó  Laurent  su  puesto  en  los  días  del  Mi- 
nisterio católico  de  Decker  (1836).  Representó 
á  la  opinión  liberal  en  el  Consejo  comunal  de 
Gante,  y  publicó  estas  oblas:  De  la  pasión  de  los 
católicos  por  la  libertad,  carta  á  Morny  (Gante, 
1850,  en  8.°);  Van  Espen,  estudio  histórico  acer- 
ca de  la  Iglesia  y  el  Estado  en  Bélgica  (Bruselas, 
1860-63,3  partes  en  8."  y  en  18.°);  Cartasdeun 
atrasado  liberal  d  un  progresista  católico,  diri- 
gidas á  Nothomb  (id.  ,2."edic.,  1864,  en  18.°); 
Cartas  relativas  d  la  cuestión  de  los  cementerios 
(1864,  2  series  en  18.°)  Cartas  acerca  de  los  Je- 
suítas {ii.,  1865,  m  \i°);  Conferencia  sobre  el 
ahorro,  trabajo  premiado  en  Bélgica  y  traducido 
con  dicho  titulo  al  castellano  por  Gillmán  (en 
8.°  mayor);  Principios  de  Derecho  civil  francés 
(1869-76),  publicación  premiada  por  la  Acade- 
mia Real  de  Bélgica  y  compuesta  de  muchos  vo- 
lúmenes. Pero  los  verdaderos  títulos  de  Laurent 
á  la  inmortalidad  se  hallan  en  un  conjunto  de 
obras  conocido  en  Europa  por  el  título  de  Eslu- 
dios sobre  la  historia  de  la  humanidad,  con  el 
que  se  ha  vertido  también  dos  veces  al  castella- 
no; la  primera  por  Gabiuo  Lizárraga  (Madrid, 
1875, 18  t.  en  4.°),  y  la  .segunda,  con  notas  y  co- 
mentarios, por  Nicolás  Salmerón  y  Alonso,  Án- 
gel Fernández  de  los  Ríos  y  Tomás  Rodríguez 
Pinilla  (id.,  5  t.  en  fol.,  con  láminas). 

LAURENTE:  m.  Oficial  qne  en  los  molinos  de 
papel  tiene  por  cargo  ]aincipal  asistir  alas  tinas 
con  las  formas  y  hacer  los  pliegos. 
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-LAUnENiK'.  Geog.  Aldea  en  la  ¡larroquia  de 
Sania  María  de  Saa,  ayunt.  de  Puebla  del  Bro- 
Uóu,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  47  edi- 
ficios. 

LAURÉNTIDAS:  Geog.  Montañas  ó  mesetas  del 
Labrailor  y  el  Canadá,  y  cuyas  alturas  avanzan 
hacia  el  rio  y  Golfo  di  San  Lorenzo,  al  que  deben 
su  nombre.  Sus  mayores  altitudes,  en  el  Labra- 
dor canadiense,  son  de  1  000  á  1  200  m. ;  en  ei 
Alto  Canadá  la  cumbre  más  elevada  no  pasa  de 
650.  Están  constituidas  por  rocas  graníticas,  por 
las  que  corren  ríos  y  torrentes,  formando  en  mu- 
chos parajes  pintorescas  cascadas. 

LAURENTINO,  NA:  adj.  Geol.  El  grupo  defor- 
maciones arcaicas  está  constituido  por  una  serie 
de  capas  que  alcanzan  un  espesor  de  30000  me- 
tros, de  naturaleza  genuinamente  cristalina,  y 
cuya  parte  inferior  se  halla  formada  por  gneis  y 
cuarcitas  y  la  superior  por  pizarras  cloríticas, 
talcosas,  micáceas,  arcillosas,  etc. ;  á  este  con- 
junto de  formaciones  se  denominaba  hasta  época 
muy  reciente  a;o¿cíis,por  suponerlas  desprovistas 
en  absoluto  de  vida;  pero  posteriormente  se  han 
encontrado  vestigios  de  seres  oigánicos,  por  lo 
que  es  más  propio  designarlas  con  el  nombre  de 
terrenos  cristalofílicos,  primarios,  formaciones 
primitivas,  eozoicas,  presilnricas,  etc.  En  estas 
formaciones  arcaicas  admiten  los  geólogos,  y  ca- 
racterizan por  sus  diferencias  de  caracteres  pe- 
trográficos, las  siguientes  formaciones:  1.°  Zax- 
rentina  ó  gnéisiea;  2.°  huroniana  ó  de  las  piza- 
rras cristalinas. 

Esta  jiarte  del  terreno  primitivo  recibe  la  de- 
nominación de  laiirentinn  por  estar  muy  des- 
arrollado en  la  América  del  Norte,  en  los  aire- 
dedoresy  márgenes  del  río  San  Lorenzo,  ocupan- 
do en  la  mencionada  región  dos  zonas  muy  ex- 
tensas ;  el  elemento  petrográfico  de  las  rocas 
laurentinas  es  esencialmente  el  gnéisico,  que  por 
sus  cambios  de  estructura  pasa  sucesivamente 
por  un  lado  á  las  pizarras  cristalinas  y  jior  otro  á 
las  rocas  graníticas,  alternando  por  tanto  todas 
ellas  juntamente,  á  veces,  con  la  caliza  cristali- 
na, dolomía,  cuarcita,  serpentina,  hierro  mag- 
nético, grafito,  calizas  dolomíticas  y  hasta  con- 
glomerados (Canadá),  que  son  una  prueba  del 
origen  sedimentario  de  estas  formaciones,  y  pre- 
sentándo.se  en  zonas  variables  en  espesor  y  uni- 
formidad. 

El  gneis  laurentino  puede  clasificarse  en  dos 
grupos  principales:  el  micáceo  y  el  amfibólico, 
según  predomine  la  mica  ó  la  hornblenda;  el 
gneis  micáceo  es  el  que  con  más  abundancia  se 
encuentra  en  todas  las  localidades  estudiadas 
como  laurentinas,  y  presentanumerosas  varieda- 
des, porque  ciertos  elementosmiueralógicos, como 
la  hornblenda,  clorita,  talco  y  grafito,  reemplazan 
á  veces,  ó  sustituyen  en  parte,  á  la  mica,  dando 
como  resultado  que  alternen  los  gneis  micáceos 
con  los  anjfibólicos  y  también  con  otras  varieda- 
des graníticas,  grafiticas  y  talcosas,  no  siendo 
raro  que  la  dicroíta  reemplace  á  la  mica  para 
formar  nn  gneis  dicroítico,  como  sucede  en  Bon- 
denmais  (Baviera).  Los  gneis  laurentinos  va- 
rían en  su  estructura  y  composición  minera- 
lógica hasta  el  extremo  de  que  la  mica  aumenta 
comunicándole  una  estructura  hojosa,  y,  si  llega 
á  desaparecer,  el  feldespato  y  el  cuarzo  se  con- 
vierten en  pizarras  micáceas;  otras  veces  el  ele- 
mento gnéisico  pierde  su  estructura  paralela  por 
la  disposición  irregular  que  tonian  las  láminas 
micáceas.  Estos  cambios  y  tránsitos  del  gneis  á 
las  pizarras  micáceas  por  el  predominio  de  la 
mica,  y  al  granito  por  la  pérdida  de  su  estructura 
paralela,  se  repiten  también  en  los  gneis  amfibó- 
licos,  cloríticos,  grafiticos  y  talcosos  de  la  for- 
mación laurcntiua,  y  estas  modificaciones  insen- 
sibles explican  la  alternancia  de  los  granitos  con 
los  gneis  y  su  coexistencia,  puesto  que  tienen 
el  mismo  origen  y  modo  de  formación,  sin  qne 
sea  este  el  resultado  de  acciones  eruptivas.  Del 
mismo  modo  que  la  multiplicación  del  elemento 
micáceo  á  expensas  del  feldespato  y  del  cuarzo 
transforma  los  gneis  en  jiizairas  micáceas,  jior 
desaparición  de  la  mica  el  gneis  .se  convierte  en 
granulita,  roca  compuesta  de  feldespato  y  cuar- 
zo, que  generalmente  se  presenta  en  las  forma- 
ciones laurentinas  intercalada  entre  los  estratos 
graníticos  y  gnéisicos,  si  bien  ocupa  en  algunas 
partes  extensas  regiones,  como  en  Laponia  y  Sa- 
xe;  en  el  terreno  laurentino  de  Escocia  y  E.scan- 
dinavia  representa  el  papel  de  la  granulita  la  ha- 
llcfiinta,  roca  que  puede  considerarse  como  una 
modificación  de  la  serie  gnéisica-grannlitica,  que 


LAUR 

adquiere  una  estructura  finamente  granuda  y 
compacta  en  apariencia. 

De  todos  los  elementos  secundarios  que  se  en- 
cuentran en  la  formación  laureutina,  la  caliza 
cristalina  es  el  más  importante,  y  se  intercala  en 
el  gneis  con  un  espesor  variable  entre  3  y  400 
metros,  estando  perfectamente  caracterizada  jior 
su  estructura  y  por  la  gran  riqueza  que  posee  en 
elementos  mineralógicos  accesorios,  como  vesu- 
viana,  granate,  apatita,  turmalina,  zircón,  fluo- 
rina, grafito,  pirita,  magnetita  y  titanita;  se 
presenta  en  estratos  que  alternan  en  algunos 
puntos  con  cuarcita,  y  en  otros  se  halla  la  crio- 
lita alternando  con  el  gneis  y  la  caliza  cristali- 
na, como  sucede  en  los  gneis  de  Groenlandia. 
La  cuarcita  y  la  serpentinase  presentan  tanjbién 
como  miembro  secundario  en  el  elemento  gnéi- 
sico de  todas  las  formaciones  laurentinas,  en  ca- 
]ias  de  un  es]>esor  medio  de  100 ni.,  generalmen- 
te en  perfectos  estratos  y  aconipaiiada  la  ultima 
de  pizarras  cloríticas,  talcosas,  etc.  La  presencia 
de  los  conglomerados  en  la  formación  laureutina 
es  sumamente  inqiortante,  porque  fija  su  origen 
sedimentario,  siéndolos  más  abundantes  lo.'-que 
se  encuentran  en  el  Canadá,  Michigan  y  Ver- 
inont.  Otros  elementos  accesorios,  muy  frecuen- 
tes en  el  gneis  amfibólico  del  terreno  laurentino, 
son  la  magnetita,  como  pasa  en  los  de  Escandí- 
navia,  Escocia  y  América  del  Norte;  pirita  de 
cobre  y  hierro,  como  en  los  gneis  amfibólicos  de 
Konsberg,  y  también  relacionados  con  yacimien- 
tos de  casiterita,  como  los  de  los  montes  Metá- 
licos. 

Según  Billings  y  Logan,  que  han  estudiado 
las  formaciones  arcaicas  de  la  Améiica  del  Nor- 
te, el  laurentino  del  Canadá  se  halla  formado 
por  tres  clases  de  roca:  gneis  con  feldesiiato  or- 
tosa,  acompañados  de  cuarcitas  y  pizarras  anifi- 
bólicas  y  micáceas;  calizas  cristalinas  y  dolomí- 
ticas con  serpentina,  fluorina,  apatito,  grafito  y 
algunos  estratos  de  gneis;  y  rocas  de  feldespato 
plagioclasa  con  hiperestena,  pirostena  y  amfí- 
bol. 

La  gran  abundancia  y  la  inmensa  variedad  de 
formas  con  qne  se  manifiestan  los  seres  orgáni- 
cos en  la  parte  inferior  de  la  formación  silúiica, 
y  la  imposibilidad  de  admitir  que  en  un  período 
relativamente  breve  surgieran  formas  tan  varia- 
das que  necesitan  largo  ]ieríodo  para  su  desarro- 
llo y  transformaciones,  hacía  pensar  si  en  esto.'» 
primeros  depósitos  sedimentarios  podrían  en- 
contrarse formas  pertenecientes  á  seres  inferio- 
res, las  que  por  su  difícil  fosilización,  dada  la 
substancia  periódica  qne  los  forma  y  los  efectos 
á  que  han  estado  sometidos  estos  primeros  sedi- 
mentos, hacía  muy  difícil,  sino  de  todo  imposi- 
ble, su  conservación. 

Algunos  geólogos  importantes,  Danson,  Car- 
penter,  etc.,  han  opinado  que  las  cavidades  for- 
madas por  capas  paralelas  onduladas  é  irregu- 
larmente concéntricas  que  se  hallan  en  los  ban- 
cos de  caliza  granuda  y  serpentina  del  laurentino 
del  Canadá  son  los  restos  de  un  organismo  ani- 
mal conocido  con  el  nombre  de  Eozoon  canadien- 
se, furaminífero  de  gran  talla  que  formaría  arre- 
cifes calizos  desenvolviéndose  en  cámaias  irre- 
gulares superpuestas,  separadas  entre  sí  por  lá- 
minas calizas,  unidas  por  pequeños  canales  y 
ramificadas;  estas  láminas  calizas  poseen  una  es- 
tructura finamente  granuda,  y  los  canales  y 
ramificaciones  aparecen  en  el  terreno  llenos  de 
serpentina  ó  de  minerales  análogos.  La  existen- 
cia del  Eozoon  es  hoy  puesta  en  duda  á  pesar  de 
las  investigaciones  de  M.  Günibel,  que  anunció 
haber  encontrado  el  hozoon  bavaricum  en  las 
calizas  primitivas  de  Baviera  y  eu  los  mármoles 
serpcutínicos  de  Finlandia,  Silesia  y  Hungría; 
de  las  de  M.  Hochstetter,  que  lo  admite  en  Bo- 
hemia con  el  nombre  de  Eozoon  bohemicum;y 
de  las  de  Garrigon,  que  cree  haber  visto  apa- 
riencias de  su  existencia  en  algunas  calizas  ser- 
pentinicas  de  los  Pirineos.  La  existencia  del 
Eozoon  ha  sido  vivamente  combatida  jior  King 
y  Rowney,  que  han  encontrado  la  misma  estruc- 
tura descrita  como  restos  del  Eozoon  en  una 
oficakia  moderna  de  la  isla  de  Skye,  y  por  las 
investigaciones  de  Perry  y  Burbank ;  y  sobre  todo 
el  concienzudo  estudio  hecho  por  Móbius  ha 
sido  causa  de  que  el  Eozoon  se  considere  hoy 
como  un  simple  accidente  mineralógico  que  se 
produce  siempre  por  la  mezcla  íntima  de  la  ca- 
liza con  la  serpentina  ó  el  piroxeno. 

La  presencia  del  betún,  el  asfalto,  la  antracita, 
y  sobre  todo  los  numerosos  y  pequeños  depósitos 
de  grafito  en  ciertos  gneis  del  terreno  laurentino, 
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debe  atribuirse  á  restos  de  seres  orgánicos,  y  se 
admite  que  son  el  resultado  final  de  la  carboni- 
zación de  algas  primitivas  existentes  en  aquella 
época;  algunos  tubos  de  estructura  especial  en- 
contrados en  el  terreno  laurentino  de  Bohemia 
se  consideraron  pertenecientes  á  gusanos  primi- 
tivos. 

La  situación  del  laurentino  relacionada  con 
las  otras  formaciones,  podemos  considerarla  co- 
mo la  base  fundamental  sobre  la  que  reposan 
las  den);is  formaciones  sedimentarias,  reposando 
él  á  su  vez  sobre  la  primitiva  costra  de  solidifi- 
cación de  nuestro  globo;  es  raro  que  la  estratifi- 
caciüu  que  presenta  sea  discordante  con  la  for- 
mación huroniana,  y  sus  relaciones  arqniteetóui- 
cas  no  están  bien  determinadas  por  la  inconstan- 
cia y  vaguedad  de  su  carácter  petrográfico  y  la 
ausencia  de  fósiles.  Se  reconocen,  sin  embargo, 
dos  formas  principales  de  yacimientos;  la  una 
en  dotnox,  de  la  que  es  ejemplo  la  región  gnéisica 
de  los  montes  Metálicos,  y  es  mucho  más  rara 
que  la  otra,  que  forma  zonas,  como  se  observa 
en  ios  yacimientos  laurentinos  del  Brasil,  Cana- 
dá, y  en  nunjerosos  puntos  de  la  Escandiuavia. 
El  espesor  de  la  formación  laurentiua  varía  desde 
más  de  10000  m.  en  el  Canadá,  á  30000  ijue  pre- 
senta en  Baviera;  la  formación  brasileña  se  ex- 
tiende en  dirección  N.  E.  unas  250  millas  geo- 
gráficas, y  á  través  de  los  Andes  64  millas,  en  las 
que  las  capas  guéisicas  laurentinas  tienen  una 
disposición  casi  vertical.  La  zona  gnéisiea  que 
forma  el  esqueleto  de  los  Appalaehes  se  extiendo 
desde  la  Georgia  hasta  la  desembocadura  del  río 
San  Lorenzo  con  una  longitud  de  300  millas. 

Dado  su  proceso  de  formación,  parece  que  el 
terreno  liiu  11  n  ti  lio  debe  tener  una  extensión  y 
distribución  geográfica  general  á  toda  la  super- 
ficie del  planeta;  pero  tan  sólo  nos  relerireraos 
á  las  rocas  arcaicas  que  aparecen  en  la  superficie, 
que  han  sido  mejor  estudiadas  y  por  tanto  cono- 
cidas, mencionando  aquellas  localidades  más  im- 
portantes, casi  clásicas  y  de  mayor  extensión. 
En  la  América  del  Korte  el  sistema  laurentino 
ocupa  dos  zonas  muy  extensas:  una  que  se  ex- 
tiende desde  las  regiones  árticas  en  dirección 
S.  E.  hasta  el  Mississippi,  y  en  dirección  E.  has- 
ta los  lagos  Superior,  Hurón  y  Ontario  y  el  N. 
del  rio  San  Lorenzo  hasta  el  Atlántico,  y  la  otra 
que  comienza  en  la  desembocadura  del  mencio- 
nado río  y  sigue  en  dilección  S. O.  casi  parale- 
lamente hasta  Alabama,  existiendo  adeniás  al- 
gunos manchones  aislados  al  O.  del  Mississippi. 
En  la  América  del  Sur  ocupa  grandes  extensio- 
nes en  la  costa  brasileña,  Venezuela  y  los  An- 
des. Se  la  lia  encontrado  también  en  la  parte 
S. E.  de  Africí,  en  el  Japón  y  en  otras  diversas 
regiones  menos  conocidas. 

En  Europa  ocupa  una  gran  extensión  el  siste- 
ma laurentino,  siendo  la  mayor  la  que  corres- 
pomle  á  la  península  escandinava,  en  que  forma 
la  mayor  parte  de  ésta,  así  como  la  Finlandia  y 
los  islotes  del  Golfo  de  Botnia;  en  el  centro  de 
Francia,  Alpes  centrales.  Bohemia,  los  montes 
Metálicos,  Escocia  etc.,  existen  formaciones  lau- 
rentinas. 

En  España  la  base  de  los  terrenos  estratifica- 
dos de  la  provincia  de  Huelva  se  halla  formada 
por  gneis,  talcitas  y  calizas  cristalinas,  que  con- 
tienen pirnxeno  y  anfibol,  juntamente  con  pi- 
zarras anfibólicas;  cu  la  provincia  de  Sevilla  la 
serie  de  rocas  es  la  misma,  y  la  actinota  se  en- 
cuentra salpicando  las  calizas  cristalinas  según 
las  observaciones  de  nuestro  eminente  geólogo 
Macpherson  (Nenes,  Jahrb,  1879).  La  serie 
cristalina  de  Galicia  puede  considerarse  com- 
puesta de  dos  grupos:  el  inferior  formado  por 
pizarras  micáceas,  y  el  superior  por  pizarras  clo- 
ríticas,  anifíbólicas,  micáceas  ótalcosas,  con  es- 
tratos subordinados  de  cuarcitas  y  serpentinas; 
en  ambos  se  encuentran  feldespatos,  micas,  gra- 
nates y  rutilo. 

LAURENTUM:  Geog.  ant.  C.  del  Lacio,  Italia, 
sit.  en  la  co-sta,  al  S.  de  Roma.  Hoy  Paterno. 
Filé  cap.  de  los  latinos  y  residencia  del  rey  La- 
tino. 

LAURENZANA:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Potenza,  Italia,  sit.  al  S.E.  de  la  cap.  de  la  pro- 
vincia; 6000  habits. 

LAURÉOLA  (del  lat,  laiireSla):  f.  Planta  de 
la  cual  hay  dos  especies,  ambas  medicinales,  y 
conocidas  con  los  nombres  impropios  de  macho 
y  hembra,  siendo  las  dos  hermafroditas.  Se  dis- 
tinguen, entre  otras  cosas,  en  que  la  l.mei.oi.a 
Tomo  XI 
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MACHO  produce  las  flores  en  racimos  y  mantie- 
ne la  hoja  todo  el  año,  y,  al  contrario,  la  llamada 
HEMBRA  echa  las  llores  de  tres  en  tres  y  pierde 


las  hojas  todos  los  años.  Ambas  son  sumamente 
acres  y  de  uso  en  Cirugía. 

Paréceuse  mucho  entre  sí  la  Dafnoide  y  la 
Coaniedafne,  por  donde  á  entrambas  Uaman 
LAURÉOLAS  regularmente  los  herbolarios. 
Andkés  de  Laguna. 

El  altarito  en  que  está  el  niño  Jesús  se  ve 
adordado  de  flores,  y  alrededor  macetas  de 
brusco  y  laühéola,  etc. 

Valeea. 

-LAuniíOLA:  Corona  de  laurel  con  que  se 
premiaban  las  acciones  heroicas  ó  se  coronaban 
los  sacerdotes  de  los  gentiles. 

Allí  con  diferentes  lactréolas 
Miraba  sacerdotes  soberanos, 
En  púrpuras  bañadas  las  estolas. 
Con  palmas  y  laureles  en  las  manos. 
Lope  de  Vega. 

-Lauréola:  Auréola. 

...  como  serán  premiados  los  que  en  esta  vi- 
da se  señalan  en  alguna  virtud,  como  los  doc- 
tores y  vírgenes  con  Lauréolas. 

María  de  Jesi^s  de  Agreda. 

-Lauréola:  Bol.  Dafne. 

LAURETi  ó  LAURETTI  (ToMÁs):  Biog.  Ar- 
quitecto y  pintor  italiano  de  la  escuela  napolita- 
na, apellidado  el  Sicilinno.  N.  en  Palermo  por 
los  años  de  1508.  M.  hacia  1592.  Discípulo  de 
Sebastián  del  Pionibo,  dio  en  Bolonia  los  planos 
para  la  Fontana  Vecchia,  y  le  pidieron  (1564) 
los  de  la  famosa  fuente  del  Gigante,  que  debía 
enriquecerse  con  las  esculturas  de  Juau  Bolonia. 
A  Laureti  se  debió  también  una  de  las  capillas 
de  la  iglesia  de  Santiago  el  Mayor,  lo  mismo  que 
el  cuadro  que  la  adorna,  y  nue  representa  los 
Ftinernles  de  San  Acjustin.  En  dicho  templo  dejó 
también  estas  pinturas:  una  iladona  y  varios 
santos,  en  una  capilla,  y  la  Ilcsurrccctón  de  Cris- 
to, en  el  coro.  Sus  biógrafos  citan  además  algu- 
nos frescos  pintados  por  Laureti,  también  en 
Bolonia,  en  el  palacio  Ranuzzi.  Llamado  el  ar- 
tista á  Roma  por  Gregorio  XIII  para  terminar 
la  sala  de  Constantino  en  el  Vaticano,  pintó  las 
bóvedas,  donde  representó  ídolos  derribados,  la 
Exaltación  ¡le  la  Cruz,  etc. ,  acreditando  que  tenía 
profundo  conocimiento  de  la  perspectiva,  pero 
dando  á  sus  obras  un  colorido  desagradable  y 
pintando  figuras  pesadas  y  comunes.  Terminó 
estos  trabajos  en  el  primer  año  del  pontificado 
de  Sixto  V  ,  y  ganó  mayor  fama  ejecutando 
en  el  Capitolio,  en  la  sala  de  los  Capitanes,  estas 
cuatro  obras,  qucobtuvieron  unánimes  aplausos: 
Bruto  condenando  d  su  hijo;  Horacio  Cacles  de- 
fendiendo el  ¡mente  Sullicio;  Valor  de  ilticio  Es- 
cévola;  Aulo  Postumio vencedor  en  el  layo  llegilo. 
Merecen  recuerdo  igualmente,  en  Roma,  un  cua- 
dro que  se  guarda  en  el  templo  de  Santa  Susana 
y  un  San  Francisco  en  San  Juan  de  Letrán.  En 
Feriara,  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  se  con- 
serva un  San  Jerónimo,  obra  de  Laureti.  Este 
obtuvo  el  título  de  principe  de  la  Academia  de 
San  Lucas  y  murió  octogenario,  siendo  vivamen- 
te sentida  su  pérdida  por  cuantos  le  habían  co- 
nocido, y  sobre  todo  por  .sus  discípulos,  á  los 
que  enseñaba  la  teoría  del  arte  con  tanto  celo 
como  cariño.  Entre  los  que  recibieron  sus  leccio- 
nes se  contó  el  bolones  Antonio  Scavati. 

LAURETO  (Fray  Jerónimo):  Biog.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Cervera  (Lérida)  á 
principios  del  siglo  xvi.  M.  en  1571.  Su  verda- 


dero apellido  era  Llorct.  Fué  monje  en  Monse- 
rrat.  Poseía  las  lenguas  griega  y  hebrea,  y  mu- 
rió siendo  abad  de  San  Félix  de  Guixols.  Tra- 
bajó más  de  treinta  años  en  componer  la  obra 
intitulada  Silva  alícgoriarum  Sacra-  Scri/iitira 
mysticos  ejus  sensus  ac  liltcralcs  ampleetcns  (Bar- 
celona, 1570,  2  t.  en  fol.).  De  ella  dice  P.  Ribe- 
ra, Jesuíta,  en  el  prólogo  sobre  Malaquías,  que 
es  obra  grande,  inmensa,  erudita,  y  qu*  «o  ptiede 
hallarse  otra  más  provechosa  para  los  in-edicado- 
res.  «Si  el  autor,  agrega  Torres  Aniat,  no  se  hu- 
biese contentado  con  poner  únicamente  las  citas 
de  la  Escritura,  de  los  SS.  Padres,  y  AA.  clá- 
sicos, sería  el  prontuario  más  excelente  en  su 
clase.  Y  el  que  entretejiera  las  palabra.s  literales 
de  los  lugares  citados,  en  donde  corresponden,  au- 
mentaría mucho  la  utilidad  de  esta  obra. »  Impri- 
mióse, como  se  ha  dicho,  la  primera  vez  en  Bar- 
celona. Después  en  Venecia  (1573),  París(1583), 
Colonia  (1630)  y  otras  partes.  Laureto  escribió 
además:  ¿Voíucoíi  del  cardenal  Ostiense,  con  adi- 
ciones y  averiguaciones  sobre  el  monacato  de 
San  Gregorio  (Barcelona,  1616);  Itidex  et  genea- 
logía virornm  ac  mulicrum  Sacroe  Scripíurce 
simul  cum  ffomonimya  corunden  ad  ejus  his- 
toriam  inteUigendam  máxime  conducentes  (Bar- 
celona, 1568,  en  4.°). 

LAURi  (Felipe):  Biog.  Pintor  italiano  de  la 
escuela  romana.  N.  en  Roma  en  1623.  M.  en 
1694.  Discípulo  de  su  hermano  Francisco,  pin- 
tor que  falleció  prematuramente,  y  de  Ángel 
Caro.selli,  su  cuñado,  mostró  especial  amor  á  las 
figuras  de  pequeñas  proporciones  y  á  los  cuadros 
de  gabinete  de  gusto  flamenco;  mas  como  sus 
rivales  dijeran  que  era  incapaz  de  ejecutar  gran- 
des figuras,  pintó  Felipe  en  la  iglesia  de  la  Paz, 
en  la  capilla  Mignanelli,  Adán  y  Eva,  figuras 
excelentes  de  proporciones  colosales.  Dejó  tam- 
bién en  el  palacio  Borghese  varios  paisajes,  pero 
debió  siempre  su  extraordinaria  reputación  ásus 
cuadritos,  notables  por  la  ligereza  del  pincel,  la 
originalidad  y  gracia  de  la  composición  y  el 
estudio  del  dibujo,  si  bien  el  colorido  es  media- 
no, excepción  hecha  délos  paisajes,  que  no  care- 
cen de  frescura.  Poseía  Laurí  grande  instrucción, 
alegre  carácter,  y  su  conversación  abundaba  en 
frases  ingeniosas.  Había  ingresado  (1652)  en  la 
Academia  de  San  Lucas.  Sus  mejores  obras  son: 
en  Roma,  Venus  en  medio  de  las  Estaciones,  en  el 
palacio  Doria,  y  otra  Venus  en  el  palacio  Alfie- 
ri.  En  el  Museo  de  La  Haya  un  Paisaje  con 
figuras;  en  Viena  una  Huida  á  Egipto,  y  en  el 
Louvre  San  Francisco  en  éxtasis  y  un  Sacrificio 
al  dios  Pan. 

LAURIA:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Lagonegro, 
prov.  de  Potenza,  Italia,  sit.  cerca  del  río  Noce, 
afl.  del  Golfo  de  Policastro;  1-0  000  habits. 

-  Lauria  (Roger  de):  Biog.  Célebre  marino 
italiano  al  servicio  de  Aragón.  N.  ,al  decir  de 
Quintana,  en  Scala,  pueblo  situado  en  la  costa 
occidental  de  la  Calabria  Superior;  en  Loria  ó 
Lauria  (Ñapóles)  en  opinión  de  otros,  por  los 
años  de  1250.  M.  en  Valencia  á  17  de  enero  de 
1305.  Los  biógrafos  é  historiadores  escriben  de 
modos  muy  distintos  su  apellido,  acaso  por  el 
diferente  valor  que  se  da  al  primer  diptongo. 
Los  italianos  le  llaman  Loria  ó  del' Oria;  los 
catalanes  Lluvia,  forma  que  ajiarece  también  en 
su  testamento,  y  Lauria  los  franceses  y  castella- 
nos. Su  padre,  señor  de  Lauria,  había  sido  priva- 
do del  rey  Manfredo  y  murió  á  su  lado  en  la 
batalla  de  Benevcnto.  Rogi-r  fué  traído  á  España 
por  su  madre,  doña  Bella,  ama  de  leche  según 
unos,  y  damasegún  otros,  de  la  reina  de  Aragón, 
doña  Constanza,  á  quien  vino  asistiendo  cuando 
su  casamiento  con  Pedro  III.  Crióse  en  la  cá- 
mara do  este  príncipe;  el  rey  D.  Jaime  le  dio 
tierras  en  el  reino  de  Valencia,  y  por  su  educa- 
ción y  las  mercedes  que  había  recibido  estaba 
incorporado  con  la  nobleza  aragonesa.  En  1283, 
irritado  Pedro  III  con  su  hijo  natural  Jaime 
Pérez,  le  quitó  el  mando  de  la  armada  aragonesa 
que  navegaba  en  aguas  de  Italia  y  nombró  almi- 
rante de  ella  á  Lauria.  Los  historiadores  no  se- 
ñalan los  hechos  y  méritos  que  sirvieron  á  este 
último  para  el  ein]deo  emiuentc  á  que  fué  ele- 
vado, y  el  diploma  del  rey  no  habla  de  otra  cosa 
que  de  su  probidad,  de  su  prudencia  y  de  su 
amor  á  los  intereses  de  su  corona.  Así,  puede 
presumirse  que  la  primera  mitad  de  su  vida  nada 
ofreció  á  la  curiosidad  y  al  ejcmiilo.  Las  aguas 
de  Malta  fueron  el  teatro  de  la  primera  victoria 
de  Rnger.  Tuvo  aviso  de  que  has  galeras  franco- 
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sas  navegaban  la  vuelta  ile  aquella  isla  para 
socorrer  la  ciucladcla  sitiada  ]ior  los  aragoneses, 
y  al  instante  se  dirigió  con  las  suyas  á  encon- 
trarlas. Hallólas  descuidadas  en  el  puerto,  y, 
aunque  pudo  acometerlas  de  improviso  sin  ser 
sentido,  quiso  mas  bien  esperar  el  día  para  la 
batalla,  y  les  envió  un  esquile  á  decirles  que  se 
rindiesen  ó  se  apercibiesen  á  la  pelea.  Eran  las 
galeras  enemigas  veinte,  y  las  suyas  dieeiocbo: 
al  rayar  el  día  embistieron  las  unas  con  las  otras. 
Medio  día  era  pasado  y  aún  duraba  la  acción, 
cuando  el  general  francés  vio  que  sus  galeras 
cedían  y  se  inclinaban  á  huir.  Llamábase  Gui- 
llermo Córner,  y  estaba  dotado  de  un  valor  ex- 
traordinario; con  denuedo  terrible  acometió  con- 
tra la  capitana  de  la  escuadra  de  Lauria  ,  creyen- 
do librada  su  victoria  en  tomarla  ó  destruirla. 
Abordóla  por  la  proa;  el,  con  un  hacha  de  armas, 
empezó  á  hacerse  camir.o  por  medio  de  sus  ene- 
migos, hiriendo  y  matando  en  ellos.  Roger  le 
salió  al  encuentro,  y  los  dos  pelearon  entre  sí 
con  el  esfuerzo  que  los  distinguía  y  el  furor  que 
los  animaba.  En  medio  de  su  refriega  una  ozco- 
na  arrojada  clava  A  Roger  por  un  pie  á  las  tablas 
del  navio,  y  una  piedra  derriba  á  Guillermo  el 
hacha  que  tenia  en  la  mano  ¡entonces  el  general 
español,  que  había  podido  desclavarse  la  ozco- 
na,  la  arrojó  á  su  contraiio,  que,  atravesado  con 
ella,  cayó  sobre  la  cubierta  sin  vida.  Su  muerte 
acabó  de  declarar  la  victoria  por  los  nuestros, 
que  con  diez  galeras  apresadas,  y  rendidas  las 
islas  de  Gozo.  Malta  y  Lípari,  volvieron  triun- 
fantes á  Sicilia.  Alzado  con  esta  ventaja  el  áni- 
mo á  mayores  cosas,  Roger,  armando  cuantas 
galeras  había  en  la  isla,  costeó  con  ellas  toda  la 
marina  de  Calabria  y  se  dirigió  á  Kápoles,  en 
cuyas  cercanías  se  puso  con. o  provocando  al  ene 
migo.  Para  más  irritarle  se  acercó  á  los  muros  y 
lanzó  sobro  la  ciudad  toda  clase  de  armas  arro- 
jadizas. Después  recorrió  la  marina  occidental 
de  Posilipo,  infestando  la  costa,  saqueando  los 
lugares  y  talando  y  destruyendo  los  jardines  y 
viñedos  de  la  ribera.  El  rey  Carlos  no  se  hallaba 
allí  entonces;  mas  el  príncipe  de  Salcrno,  su 
hijo,  hizo  armar  los  barones  y  caballeros  que 
con  él  estaban,  y  llenando  de  gente  y  pertrechos 
bélicos  las  galeras  que  había  en  el  puerto  salió 
él  mismo  en  persona  en  busca  de  los  nuestros. 
No  concuerdan  los  historiadores  en  el  número 
de  galeras  que  había  de  una  parte  y  de  otra, 
aunque  todos  afirman  que  eran  muchas  más  las 
enemigas.  Roger,  viéndolas  venir,  hízose  á  la 
vela,  como  que  rehusaba  el  comliate,  para  ale- 
jarlas del  puerto.  Cuando  ya  estuvieron  en  alta 
mar  saltó  Roger  en  un  esquife,  y  recorriendo  con 
él  por  los  buques  de  su  armada  exhortaba  á  los 
suyos  á  la  pelea  y  les  señalaba  la  ponijia  y  la 
riqueza  de  los  barones  y  caballeros  france.ses 
como  despojos  ciertos  de  su  aliento  y  su  destreza; 
hecho  esto  volvió  á  subir  á  su  galera,  puso  con 
ligereza  increíble  la  escuadra  en  orden  de  bata- 
lla, y  partió  furiosamente  á  encontrarse  con  la 
enemiga.  Trabóse  el  combate  que,  ya  por  las 
fuerzas  que  concurrían,  ya  por  la  anin]osidad 
do  los  combatientes,  ya  por  las  cousecuencias 
importantes  que  tuvo,  fué  el  más  ilustre  de  los 
que  hasta  entonces  se  habían  dado  por  mar  en 
aquel  tiempo  (1284).  Aunque  las  fuerzas  del 
príncipe  eran  superiores  á  las  de  Roger,  se  vio 
muy  desde  el  principio  del  conjbate  cuánta  ven- 
taja llevaban  los  soldados  prácticos  en  las  ma- 
niobras navales  á  los  cortesanos  y  caballeros, 
poco  ejercitados  en  ellas.  Algunas  de  las  galeras 
enemigas  que  pudieron  desasirse  tomaron  la  vuel- 
ta de  Nájioles  con  el  genovés  Enrique  de  Mar, 
que  logró  al  tin  escaparse.  Volaron  á  su  alcance 
los  catalanes  y  tomaron  diez  de  ellas  con  todos 
los  guerreros  que  contenían.  Roger  desde  su  na- 
vio animaba  á  los  suyos  al  seguimieuto,  y  cuan- 
do los  sentía  flaquear  les  amenazaba  furioso  si 
dejaban  escapar  la  presa.  Entretanto  se  peleaba 
terriblemente  alrededor  de  la  galera  de  Capua, 
donde  iba  el  príncipe  de  Salerno.  Roger  mandó 
barrenar  la  galera  y  desfondarla  para  echarla  á 
pique;  entonces  el  príncipe,  temeroso  ya  de  su 
muerte,  le  hizo  llamar  y  le  entregó  su  espada, 
pidiéndole  la  vida  y  la  de  los  que  iban  con  él. 
Roger  le  dio  la  mano  y  le  pasó  á  su  galera,  que- 
dando hechos  al  mismo  tiempo  prisioneros  el 
general  de  la  escuadra  enemiga,  Jacobo  de  Brus- 
són,  Guillermo  Stendardo  y  otros  ilustres  caba- 
lleros italianos  y  provenzales.  Ganada  la  bata- 
lla, los  nuestros,  fieros  con  el  suceso,  dieron  la 
vuelta  á  Ñapóles,  y  presentándose  delante  de  la 
ciudad  con  toda  la  arrogancia  de  su  triunfo,  em- 
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pezaron  á  excitarla  á  la  sedición  y  á  la  novedad. 
Tumultuáronse  los  moradores,  unos  por  miedo, 
otros  con  deseo  de  sacudir  el  yugo  francés,  y  en 
altas  voces  gritaban;  «Viva  Roger,  muera  Car- 
los.» Costó  mucho  afán  álos  ciudadanos  amigos 
del  orden  contener  esta  agitación,  y  Roger,  per- 
dida la  esperanza  de  que  el  movinjiento  siguie- 
se, hizo  vela  ¡lara  Mesina.  Pero  antes  en  la  isla 
de  Capí  i  mamló  cortar  la  cabeza  á  dos  caballeros 
de  los  que  se  habían  rendido,  por  desertores  del 
partido  aragonés.  Más  noble  acción  fué  la  de 
pedir  al  príncipe  que  pusiese  en  libertad  á  la 
infanta  Pjcatriz,  heimanade  la  reina  Constanza, 
custodiada  en  prisión  desde  la  muerte  de  Man- 
fredo,  su  padre.  Con  ella  y  con  sus  prisioneros 
entró  triunfante  en  Mesina,  y  se  presentó  á  la 
reina.  La  esc\iadra  de  Roger,  reforzada  con  las 
galeras  que  el  rey  D.  Pedro  le  había  enviado 
para  que  pudiese  hacer  frente  á  las  del  rey  Car- 
los, que  llegó  á  Gaeta  tres  días  después  de  la 
derrota  de  su  hijo,  se  hizo  á  la  vela  y  costeó  la 
Calabria.  Avistó  á  los  enendgos  en  el  Cabo  de 
Pallerin,  y,  no  osando  los  franceses  venir  á  bata- 
lla, el  almirante  español  saltó  en  tierra  de  no- 
che y  atacó  y  saqueó  á  Nicctera,  plaza  fuerte  y 
bien  guarnecida,  con  tal  celeridad  que,  sin  ser 
sentido  de  la  escuadra  enemiga,  ya  ai  alba  se 
hallaba  en  el  cabo  unido  al  grueso  de  su  armada. 
De  este  modo,  y  con  igual  felicidad,  saqueó  á 
Castelvctro,  tomó  áCastrovilari  y  otros  pueblos 
de  la  Basilicata,  en  tanto  número  que  ya  fué 
preciso  enviar  de  Sicilia  un  gobernador  que  por 
parte  del  rey  de  Aragón  defendiese  y  mandase 
toda  aquella  jiarte  de  Calabria.  Después  de  estas 
facciones,  Roger,  dejando  aquella  costa  y  acer- 
cándose á  la  de  África,  llegó  á  la  isla  de  los  Ger- 
bes  ó  de  los  Gelbes,  y  saltando  en  tierra  con  su 
gente,  los  moros,  que  entonces  la  poseían,  no 
pudieron  resistirle,  y  se  la  rindieron  (1285).  Allí 
mandó  alzar  una  fortaleza  y  dejó  un  cajpitán  que 
la  guardase.  Para  colmar  su  fortuna,  una  gale- 
ra catalana  hizo  cautivo  á  un  régulo  berberisco, 
y  con  él  y  los  despojos  de  los  GeríJes  dio  la  vuelta 
á  Mesina,  con  igual  gloria  que  otras  veces.  Aca- 
baba de  conquistar  la  ciudad  de  Tarento  y  de 
reducir  casi  todo  lo  que  faltaba  en  la  Calabria, 
cuando  Pedro  III  le  envió  orden  de  que  se  vi- 
niese con  su  armada  á  Cataluña.  Hízolo  así,  y 
llegó  á  Barcelona  sin  que  los  enemigos  le  sin- 
tiesen. Allí  le  fué  á  encontrar  el  rey,  y  le  mandó 
que  saliese  en  busca  de  las  galeras  francesas. 
Él,  con  tan  buen  auspicio,  salió  á  buscarlas,  á 
tiempo  que  sus  almirantes,  dejando  quince  ga- 
leías  en  Rosas,  se  venían  con  otras  cuarenta  ha- 
cia Barcelona,  donde  el  rey  de  Francia  pensaba 
llegar  por  tierra.  Hallábanse  en  San  Pol  cuando 
avistaron  una  división  de  diez  galeras  catalanas, 
y  destacaron  tras  ellas  veinticinco  de  las  suyas; 
escapóseles  la  división,  y  antes  de  que  pudiesen 
las  veinticinco  reunirse ásns  compañeras  dieron 
con  la  escuadra  de  Roger,  á  quien  no  creían  to- 
davía cu  Cataluña.  Era  de  noche,  pero  esto  no  le 
detuvo  á  Lauria  en  enviarlas  á  desafiar.  Roger 
acometió  á  una  galera  provenzal,  y  del  primer 
encuentro  le  derribó  todos  los  remos  de  un  cos- 
tado, cayendo  al  mar  los  temeros  y  gente  que 
allí  había,  con  grandes  alaridos.  Igual  esfuerzo 
hacían  los  demás  buques  españoles  por  su  parte, 
y  la  ballestería  catalana,  entonces  la  más  formi- 
dable del  mundo,  causaba  tal  estrago  en  los 
franceses  que,  perdido  el  ánimo  y  la  confianza, 
doce  de  sus  velas  escaparon  con  Enrique  de  Mar, 
y  las  demás  se  rindieron  con  Juan  Escoto,  su 
almirante.  Roger  trasladó  su  gente  á  las  galeras 
apresadas,  por  estar  en  mejor  estado  que  las  su- 
yas; éstas  las  envió  á  Barcelona,  y  se  disjmso  á 
seguir  el  alcance  de  las  fugitivas.  Pasaron  de 
.•JOOO  los  enemigos  muertos  en  el  combate,  y  á 
otro  día  quiso  el  vencedor  tomar  en  los  prisio- 
neros la  represalia  de  los  estragos  y  crueldades 
que  los  de  su  nación  habían  cometido  á  su  en- 
trada por  el  Rosellón.  Sólo  el  almirante  y  otros 
cincuenta  caballeros  fueron  exceptuados  de  esta 
resolución  inhumana,  y  con  fiereza  indigna  de 
su  gloria  mandó  arrojar  al  mar  á  200,  ensartados 
en  una  maroma,  y  á  260,  que  no  estaban  heridos, 
les  hizo  sacarlos  ojos  y  los  envió  al  campo  fran- 
cés. Corrió  después  tras  de  los  que  huían,  entró 
en  el  puerto  de  Cadaqués,  que  estaba  por  el  ene- 
migo, rindió  el  castillo  y  apresó  tres  buques,  y 
en  ellos  el  tesoro  que  venía  para  la  paga  del 
ejército.  No  permiten  los  límites  de  este  Dic- 
cionario relatar  minuciosamente  las  hazañas 
posteriores  de  Roger,  que  se  citarán  aquí  breví- 
simamente.  Volvió  á  Sicilia  después  de  la  muer- 
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te  de  Pedro  III  jiara  servir  á  su  heredero  Jaime; 
con  seis  naves  corrió  las  costas  de  Provenza,  re- 
gresando con  rico  botín  á  Cataluña  (1286);  al- 
canzó cerca  de  Sorrento  otro  importantísimo 
triunfo  naval,  aunque  tenía  menos  do  la  mitad 
de  fuerzas  que  sus  enemigos  (1287);  corrió  con 
una  armada  las  costas  de  África;  tomó  á  Tole- 
maida  por  asalto;  derrotó  á  los  franceses  ijue  tra- 
taron de  sorprenderle  junto  a  CastcUa  (1292); 
costeó  la  Morca;  saqueó  a  Malvasía;  taló  la  isla 
de  Chío,  y  cargado  de  despojos  entró  en  Mesina. 
Defendió  la  causa  del  infante  D.  Fadriipie,  pro- 
clamado rey  de  los  sicilianos,  y  tras  agrias  cues- 
tiones con  este  monarca  se  mantuvo  inactivo  en 
la  guerra.  En  1297  salió  de  Sicilia  paia  servir 
al  rey  de  Aragón,  lo  que  !c  costó  la  |>érdida  de 
sus  Estados  en  la  isla  y  de  grandes  sumas  que 
tenia  en  poder  de  mercaderes,  de  todo  lo  cual  se 
apoderó  Fadriciue,  En  cambio  fué  nombrado  al- 
mirante de  Aragón,  vicealmirante  de  la  Iglesia, 
y  obtuvo  el  estado  de  Cocentaina.  Acaudillando 
tropas  que  le  dio  el  rey  de  Ñapóles  entró  en 
Calabria,  mas  sufrió  (1297)  un  descalabro,  el 
primero  y  el  último.  Entonces  vino  á  Aragiin, 
y  al  frente  de  una  armada  vengó  la  pasada  de- 
rrota, sobre  todo  en  la  memorable  batalla  naval 
librada  contra  los  sicilianos  en  el  Cabo  de  Or- 
lando en  4  de  junio  de  1299.  Su  postrer  victoria 
señalada  la  alcanzó,  también  en  el  mar,  junto  á 
la  isla  de  Ponza  (1300),  luchando  contra  veinti- 
siete galeras  sicilianas  mandadas  por  el  experto 
genovés  Conrado  Doria.  Sus  servicios  fueron  ol- 
vidados al  firmarse  la  paz,  y  no  recobró  sus  Es- 
tados de  Sicilia.  Cumpliendo  su  voluntad,  fué 
sepultado  en  el  monasterio  de  Santas  Cruces,  en 
Cataluña,  debajo  del  panteón  de  Pedro  III.  Su 
implacable  crueldad  obscureció  con  frecuencia  el 
brillo  de  sus  victorias. 

LAURICESQUE  (ANTONIO,  SKSOR  DE  LAGA- 
rouste):  £¡0í/.  Mecánico  francés.  N.  en  Saint-Cé- 
ré,  cerca  de  Pigeac,  en  1644.  M.  en  1710.  Aficio- 
nado al  estudio  de  las  Matemáticas  y  de  la  Física, 
fabricó  los  instrumentos  que  necesitaba  para  sus 
experiencias.  Inició  su  fama  ejecutando  un  espe- 
jo ustorio,  que  hoy  se  guarda  en  el  Observatorio 
de  París,  y  que  fué  llevado  á  esta  capital  en  nn 
carro  involcable,  obra  del  mismo  Lauricesque. 
Cassini  afirmó  que  dicho  espejo  era  el  más  her- 
moso del  mundo.  Con  frecuencia  iba  el  mecánico 
á  París  para  someter  al  juicio  de  la  Academia  de 
Ciencias  alguna  de  sus  invenciones,  entre  lasque 
se  contaron  dos /^aVcfíít'rts:  una,  quelleva*el  nom- 
bre del  inventor,  destinada  á  levantar  los  mayo- 
res pesos,  y  otra  ])ara  ari'astrarlos;  un  molino 
para  aserrar  y  otro  de  sangre,  aplicable  á  las 
plazas  fuertes,  y  cuya  pieza  prineijial  era  una 
palanca  por  medio  de  la  cual  dos  hombres  ha- 
cían mover  cuatro  muelas  á  la  vez  ó  separada- 
mente, según  conviniera;  una  máquina  para  qui- 
tar las  arenas,  limpiar  los  puertos  de  niary  con- 
servarlos en  buen  estado,  y  la  máquina  de  recreo 
que  llamó  Tandolira,  y  que  con  justicia  se  con- 
sideró obra  modelo  de  Mecánica.  Estaúlliina 
era  una  especie  de  Parnaso,  en  el  que  aparecían 
las  íhisas,  Apolo  y  cincuenta  Ninfas,  de  las 
cuales  tres  tocaban  la  flauta  y  dos  el  arpa.  Sobre 
el  Parnaso  había  tres  teclados  de  órgano.  Cuando 
el  inventor,  oculto  en  su  máquina,  tocaba  estos 
teclados,  todas  las  figuras  se  movían,  Apolo  y 
las  Mnsas  cantaban,  y  las  Ninfas  acompañaban 
con  sus  instrumentos. 

lAurico  (Acido)  (del  lat.  lauriis,  laurel): 
adj.  Quim.  Cuerpo  compuesto,  orgánico,  que  se 
combina  con  las  bases  para  formar  sales,  y  está 
constituido  como  indica  la  fórmula  C''-H-''0-. 
Krafft  lo  obtiene  saponificando  el  aceite  extraído 
de  las  bayas  del  laurel,  para  lo  cual  las  somete  á 
ebullición  prolongada  en  una  lejía  de  potasa  con- 
ceutiada.  Descompone  después  el  jabón  alcalino 
resultante,  instilando  sobre  él  ácido  clorhídrico, 
cuidando  de  que  durante  la  reacción  no  se  eleve 
la  temperatura.  De  este  modo  sepárase  el  ácido 
láurico  que  queda  mezclado  con  el  clorhiMrico. 
Destílase  la  mezclay  reccgense  las  primeras  por- 
ciones, que  en  la  casi  totalidad  son  de  ácido 
láurico;  éstas  destílanse  de  nuevo,  recógense  los 
primeros  productos  que  pasan  al  recipiente,  y 
después  de  varias  rectificaciones  sucesivas  con- 
sigúese eliminar  por  completo  el  ácido  láurico. 
Cada  100  de  aceite  producen  un  10  por  100  de 
ácido  lauíico.  Este  hierve  á  205°  bajo  la  ]iresión 
de  100  milínietros;sometidaá  la  dc' í  ilación  seca 
á  menor  presión  que  la  ordinaria  una  nrezclade 
acetato  y  laurato  báricos,  obtiéuese  una  acetona 
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cuya  fórmula  es  C"H-«0.  Esta  acetona  os  fusi- 
ble á  28°  y  hierve  a  263  bajo  una  presión  de  760 
milinietros;  oxidada  por  el  ácido  sulfúrico  y  cró- 
mico trausiúrmase  eu  ácidos  acético  y  undecí- 
lico. 

En  la  saponificación  del  esperma  de  ballena 
se  obtiene,  además  del  etal,  ácidos  palmitico, 
esteárico  y  niiristico  en  cantidad  considerable, 
y  pequeñas  proporciones  de  rici'rfo /««ríVo.  Para 
preparar  este  último  cuerpo  se  disuelven  diez 
¡lartes  de  espevma  ceti  en  treinta  próximamente 
de  alcohol,  que  se  hace  hervir  después  de  haber 
añadido  al  liquido  cuatro  partes  y  media  de  po- 
tasa disuelta  en  el  alcohol.  Se  precipita  el  li- 
quido ¡lor  el  cloruro  de  bario,  se  decanta  el  li- 
ipiiilo  hirviendo,  se  exprime  el  precipitado  en 
caliente,  y  después  se  humedece  con  el  alcohol, 
exprimiendo  de  nuevo.  Evapóranse  luego  las  di- 
soluciones alcohólicas,  trátase  el  residuo  por  el 
éter,  y  despnésse  reúne  la  porción  de  este  residuo, 
que  es  inso  uble  en  el  líquido,  con  la  porción  que 
se  ha  exprimido  en  varias  veces.  De  este  modo 
se  obtiene,  por  una  parte,  todo  el  etal  en  diso- 
lución etérea;  y  por  otra,  los  ácidos  grasos  eu 
estado  desales  de  bario. 

Hecho  esto  se  somete  la  mezcla  de  jabón  de 
barita  á  la  ebullición,  con  ácido  clorhídrico  muy 
diluido,  hasta  que  la  capa  acuosa  que  se  sejiara 
sea  completamente  clara.  Los  ácidos  grasos  se 
solidifican  y  después  so  disuelven  en  alcohol 
hirviendo,  abandonando  la  disolución  al  enfria- 
miento. Deposítanse  cristales  que  se  exprimen 
con  la  prensa,  primero  solos  y  después  con  alco- 
hol. De  este  modo  puede  decirse  que  se  ha  .se- 
parado la  mayor  parte  de  los  ácidos  palmitico  y 
esteárico,  mientras  que  el  líquido  retiene  la  to- 
talidad de  los  ácidos  mirístico  y  láurico.  Se  re- 
unen  los  líquidos  alcohólicos,  lavándolos  de  una 
manera  fraccionada  por  el  acetato  de  magnesio, 
y  empleando  cada  vez  una  cantidad  de  esta  sal 
aproximadamente  igual  á  la  vigésima  parte  de 
la  cantidad  total  que  sería  necesaria  para  preci- 
pitarlo todo;  de  vez  en  cuando  se  neuti'aliza  por 
el  amoníaco  que  ha  quedado  libre:  así  se  obtie- 
nen diecinueve  precipitados  sucesivos,  délos 
cuales  se  pue<ien  extraer  los  ácidos  esteárico, 
mirístico  y  palmitico  por  los  procedimientos 
propios  de  cada  uno  de  ellos. 

El  liquido,  limpio  de  toda  materia  precipitada 
por  el  acetato  de  magnesio  en  presencia  de  un 
exceso  de  amoniaco,  contiene  todavía  ácidos  láu- 
rico, mirístico  y  oleico.  Se  precipita  por  el  ace- 
tato de  plomo,  se  recoge  el  precipitado,  se  lava 
con  alcohol,  se  deseca  y  trata  por  el  éter  para 
privarle  del  oleato  de  plomo.  La  parte  nodisiiel- 
ta,  descompuesta  por  una  ebullición  prolongada 
con  el  ácido  clorhídrico  diluido,  da  una  mezcla 
de  ácidos  grasos  fusible  á  39°  7.  Haciendo  qne 
cristalice  nuevamente  este  cuerpo  por  el  alco- 
hol se  llega  á  obtener  (después  de  repetir  algu- 
nas veces  la  operación)  ácido  láurico,  fusible  á 
43°  6  é  incapaz  de  sufrir  ninguna  descomposición 
cuando  se  le  somete  á  la  precipitación  fracciona- 
da por  el  acetato  de  magnesio.  Las  disoluciones 
alcohólicas  que  han  depo.sitado  el  ácido  láurico 
puro  retienen  todavía  ácido  mirístico. 

-L.iUKico  (Aldehido):  Quhn.  Cuerpo  orgá- 
co,  cuya  composición  corresponde  á  la  fórmula 
C^^H-^O.  Obtiénese  sometiendo  á  la  destilación 
seca  una  mezcla  de  formiato  y  lauratobáricos,  á 
presión  de  10  á  20  milímetros,  cuidando  de  que 
la  temperatura  se  eleve  poco  á  poco.  El  producto 
destilado  cristaliza,  purificásele  exprimiéndolo 
entre  ladrillos  porosos,  destílase  ile  nuevo,  y  des- 
pués de  condensado  en  el  recipiente  disuélvese 
en  éter,  el  cual,  por  evaporación  espontánea,  lo 
deja  cristalizado,  ó  bien  en  agujas  brillantes  ó 
en  masas  cristalinas,  frágiles  y  blancas.  Fúndese 
á  44^5;  hierve  entre  142  y  143°  á  presión  de  22 
milímetros,  y  entre  184  y  185  cuando  la  presión 
es  de  100  milímetros. 

LAURICOCHA:  Georj.  Lago  del  Perú,  conside- 
rado como  oiigen  del  Marañón  hasta  que  se  re- 
conoció el  río  Nupe,  que  por  nacer  más  lejos  es 
el  verdadero  origen.  Esta  laguna  se  conoce  hoy 
más  con  los  nombres  de  Jnnín,  Reyes  ó  Chin- 
chaycocha.  V.  JüNÍN  (Laguka). 

LAURIÉRE:  Geog.  Cantón  deldist.  de  Limoges, 
dep  ilel  Alto-Vienne,  Francia;  7  municips.  y 
10000  habits. 

-  LAüKifcp.E  (Eu.«FBio  Jacobo  de):  Biog.  Ju- 
risconsulto trances.  N.  en  París  en  1659.  M.  eu 
1728.  Hijo  de  un  cirujano,  se  recibió  de  abogado 
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en  1679;  pero,  en  vez  de  ejercer  la  carrera,  se 
entregó  á  estudios  profundos  de  Legislación,  y 
escribió  luego  obras  excelentes:  Del  origen  del 
derecho  de  amortización  (1692,  en  12.°);  Tedios 
del  dereclio  consuetudinario  del  preiostazgo  y  vis- 
copulado  de  Paris  (1698,  en  8.°);  Biblioteca  prác- 
tica (1699,  en  i.°);  Instituciones  consuetudinarias 
de  Antonio  Loysel  (1710,  2  vol.  en  12.°),  libro 
que  alcanzó  varias  ediciones,  la  última  deDupin 
y  Laboulaye;  Tratado  de  las  instituciones  y  sus- 
tituciones por  contrato  (1715,  en  12.°),  etc.  Lau- 
riére  publicó  además,  con  notas  y  adiciones,  el 
Glosario  del  Derecho  francés,  de  Ragneau,  y  el 
primer  volumen  y  parte  del  segundo  de  la  Co- 
lección cronológica  de  las  pragmáticos  de  los  reyes 
de  Francia  de  la  tercera  raza  (en  fol. ),  obra  im- 
portante continuada  por  Secousse. 

laurífero,  RA  (del  lat.  laurifer;  de  latirus, 
laurel,  y/on-, llevar):  adj.  poét.  Que  produceó 
lleva  laurel. 

LAURINA  (del  lat.  laurus,  laurel):  f.  Qum. 
Substaucia  cristalina,  incolora,  insípida,  soluble 
en  el  alcohol  y  el  éter,  insohible  en  el  agua;  se 
descompone  bajo  la  influencia  del  calor,  y  se  ha 
encontrado  en  las  bayas  del  laurel. 

LAURÍNEO,  NEA:  adj.  Bot.  Aplícase  á  hierbas, 
plantas  y  árboles  vasculares,  de  hojas  simples 
enteras,  flores  hermafioditas  y  baya  ó  drupa  con 
semilla  sin  albumen;  como  el  laurel,  el  canelo  y 
otros.  U.  t.  c.  s. 

-  Laurí.n'KAs:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  estas 
plantas.  V.  LAt;EÁCEAS. 

LAURINO,  NA  (del  lat.  laurinus).  adj.  Perte- 
neciente al  laurel. 

El  aceite  laueino  es  admirable  remedio 
contra  la  perlesía,  contra  el  espasmo,  y  contra 
todas  las  pasiones  frías  de  nervios. 

Andrés  de  Laguna. 

LAURISTÓN  (JaCOEO  ALEJANDRO  BERNARDO 
Law,  marqués  de):  Biog.  Mariscal  de  Francia. 
N.  en  Pondichery  en  1768.  M.  en  París  en  1828. 
Era  individuo  de  una  antigua  familia  escocesa  á 
la  que  )iertenecia  el  hacendista  Law.  Fué  condis- 
cípulo de  Boiiaparte  en  la  Escuela  Militar  (1784); 
entró  en  la  artillería  y  llegó  á  jefe  de  brigada  en 
1795.  Edecán  del  primer  cónsul,  dirigió  el  Cole- 
gio de  Artillería  de  La  Fere  (1801),  desempeñó 
una  misión  diplomática  en  Copenhague,  fué  re- 
cibido en  triunfo  en  Londres  cuando  llevó  la 
ratificación  del  tratado  de  Amiéns  (1802),  y  as- 
cendió á  brigadier  y  luego  á  general  de  división 
en  1805.  Tomó  parte  en  la  campaña  de  Auster- 
litz,  ocupó  el  territorio  de  Ragusa  en  1807,  y  se 
defendió  gloriosamente  contra  los  rusos.  Gober- 
nador de  Venecia,  siguió  á  Napoleón  á  Erfuit  y 
á  Madrid;  combatió  á  las  órdenes  del  principe 
Eugenio  en  Italia  y  en  Hungría; mandó  la  arti- 
llería de  la  guardia  en  ^yag^am,  y  desempeñó  el 
cargo  de  eniliajador  en  Rusia  en  1811.  No  obtuvo 
el  resultado  que  esperaba  de  su  misión,  hizo  la 
campaña  de  1812,  mandó  la  retaguardia  en  la 
retirada,  se  distinguió  en  la  cani]-aña  de  Sajonia, 
y  cayó  prisionero  en  Leipzig.  Luis  XVIII  le 
nombró  par  de  Francia  en  1815  y  comandante 
de  la  primera  división  de  la  guardia  real;  en  1817 
Lauristón  recibió  el  título  de  marqués,  fué  Mi- 
nistro en  1821,  mariscal  de  Francia  en  1823,  y 
con  este  grado  vino  á  España  cou  el  ejército  de 
Angulema  (id.). 

LAURIUM:  Geog.  ant.  Monte  de  Grecia,  en  la 
extremidad  meridional  del  Ática,  célebre  por  sus 
ricas  minas  de  ¡data,  ya  agotadas  en  tiempo  de 
Estrabún.  Al  pie  de  él  se  hallaba  la  c.  del  mismo 
nombre,  hoy  Legrano. 

LAURIxInico  (Acido):  adj.  Qulm.  Dícese  de 
un  ácido  cristalizable,  volátil,  contenido  en  la 
corteza  del  alerce.  Fué  descubierto  por  Stenhou- 
se,  y  su  fórmula  es  C'"H'"0'. 

La  corteza  de  las  ramas  más  delgadas  de  un 
árbol  de  veinte  á  treinta  años  es  la  que  contiene 
mayor  cantidad  de  este  ácido.  Para  obtenerle  se 
lava  dicha  corteza  con  agua  á  80°,  se  evapora  el 
líquido  hasta  que  adquiera  consistencia  siruposa, 
y  se  destila  en  vasijas  de  porcelana  ó  de  plata. 
El  ácido  que  pasa  por  destilación  cristaliza  en 
parte  en  las  paredes  interiores  del  recipiente; 
pero  la  mayor  cantidad  del  mismo  queda  en  di- 

¡  solución  en  el  agua  que  contiene  el  producto 
destilado,  y  cristaliza  cuando  se  evapora  el  pro- 
ducto.  Los  ciistales  así  obtenidos  tienen  color 

,  amarillo  pardusco: se  purifican  haciéndolos cris- 

'  talizar  y  sublimándolos. 
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El  ácido  laurixínico  sublimado  se  presenta  en 
cristales  que  ofrecen  el  aspecto  del  ácido  benzoico 
y  que  muchas  veces  tienen  hasta  dos  centímetros 
de  longitud;  su  brillo  es  notable,  sedoso;  perte- 
necen al  sistema  monoclinorrómbico.  Este  ácido 
se  sublima  á  93°,  funde  á  153,  puede  ser  arras- 
trado por  el  vapor  de  agua,  posee  sabor  ligera- 
mente amargo  y  un  olor  que  recuerda  á  la  vez 
el  alcanfor  y  la  naftalina.  Se  le  prende  fuego  con 
facilidad,  y  el  ácido  arde  con  llama  brillante, 
sin  dejar  residuo.  Se  disuelve  eu  87"  9  por  100  de 
agua  á  60,  más  fácilmente  en  el  agua  hirviendo 
y  en  el  alcohol,  muy  poco  en  el  éter;  sus  disolu- 
ciones enrojecen  algo  el  tornasol;  el  ácido  nítrico 
lo  oxida  y  lo  convierte  eu  ácido  oxálico;  una 
mezcla  de  ácido  clorhídrico  y  de  clorato  de  potasa 
no  lo  transforma  en  cloranilo. 

Las  disoluciones  acuosas  del  ácido  laurixínico 
precipitan  por  el  agua  de  barita;  el  precipitado 
es  muy  inestable,  y  contiene  34°  9  por  100  de 
barita;  el  agua  de  cal  y  el  nitrato  de  cal  no  le 
precipitan ;  sucede  lo  mismo  con  las  sales  de  plo- 
mo y  de  plata;  estas  últimas  no  llegan  á  reducir- 
se al  estado  metálico  por  ebullición.  Las  sales 
dan  á  las  disoluciones  de  ácido  laurixínico,  aun- 
que seau  muy  poco  concentradas,  un  color  púr- 
pura característico. 

El  lanrixinato  de  potasio  (que  es  la  sal  prin- 
cipalmente estudiada  por  los  químicos)  forma 
cristales  planos,  de  color  rojo  pardo,  cuyo  matiz 
se  obscurece  por  una  segunda  cristalización.  To- 
dos los  ácidos,  y  aun  el  anhídrido  carbónico,  lo 
descomponen  con  facilidad. 

Las  cortezas  del  Abies  excclsior  y  el  Pinus  syl- 
rcslris  no  contienen  ácido  laurixínico. 

LAURO  (del  lat.  laxinis):  m.  Laurel. 

Haced  que  aquí  se  muestre  triste  luto... 
Por  quien  sus  vacas  abrevaba. 
Por  quien,  ramos  de  lauro  entretejiendo, 
Aquí  sus  fuertes  toros  coronaba. 

Garcilaso. 

...  habia  (también)  allí  árboles  selváticos  y 
de  sombra,  como  cipreses  lauros,  adelfas,  etc. 
Yalera. 

-  Lauro:  fig.  Gloria,  alabanza,  triunfo. 


San  Agustín  leda  el  lauro  de  la  el 

San  Jerónimo  la  palma  de  la  erudición. 

Fr.  Pedro  de  Mañero. 

-Confieso 
Que  tú  el  LAÜBO  has  merecido. 
—  Y  yo  confieso  lo  mesmo. 

Tirso  de  Molina. 

-  Lauro:  Geng.  ant.  C.  de  España,  en  la  Hé- 
tica. Lucio  Floro,  refiriendo  la  última  y  célebre 
batalla  de  Munda,  en  que  quedaron  vencidos 
los  dos  Pompeyos,  añade  que  uno  de  ellos,  lla- 
mado Ciieo,  huyendo  de  las  armas  de  los  cesa- 
ríanos,  fué  alcanzado  por  Cesonio  en  la  c.  de 
Lauro,  donde,  reanimándose  y  presentándose  á 
la  ¡lelea,  pues  todavía  no  le  habían  abandonado 
del  todo  las  esperanzas,  allí  finó  con  las  armas 
en  la  mano.  No  es  esta  la  única  memoria  que 
nos  queda  de  Lauro;  en  el  concilio  Iliberitano 
se  nos  presenta  subscribiendo  sus  actas  nn  presbí- 
tero ó  párroco.  Esta  Lauro  es  reducida  ala  villa 
de  Lora,  pero  debe  sor  Alora.  Ciertamente  que 
desde  Caricia,  á  donde,  según  Estrabón,  se  reti- 
ro herido  Cneo,  y  dondese  embarcó,  le  vino  bien 
hacer  un  desembarco  y  meterse  en  las  monta- 
ñas de  Ronda,  vecinas  al  mar,  y  venir  á  concluir 
sus  días  en  Alora,  cercana  á  dichas  montañas. 
Parece  probable  que  Alora  no  solóse  llamó  Lau- 
ro, sino  que  tuvo  también  el  nombre  de  Ilauro  ó 
lluro,  según  aparece  de  lápidas  conservadas  en 
Alora,  y  de  una  trasladada  á  Alhaurin  el  Gran- 
de, donde  se  menciona  la  República  ilurense. 

-  Lauro  ó  Laurona:  Geog.  ant.  C.  de  la  Es- 
paña Tarraconense,  de  la  que  se  conocen  varias 
monedas,  y  cuyos  vinos  ponderaba  Plinio,  refi- 
riéndose á  su  territorio,  la  Lauronensia.  Los 
geógrafos  no  la  mencionan,  pero  sí  los  historia- 
dores. Consigna  Antonio  Delgado,  en  su  notable 
obra  sobre  las  Medallas  de  España,  que  L.  Floro, 
tratando  de  la  guerra  civil  entre  Scrtorio  y  Pom- 
peyo,  dice:  «que  habiéndose  dado  las  primeras 
acciones  por  los  lugartenientes  de  estos  caudillos, 
vinieron  los  jefes  á  combatir  en  Laurona  y  en 
el  Suero,  saliendoigualmente  maltratados. Como 
Pompeyo  había  transpuesto  los  Pirineos  para 
socorrer  á  Lauro,  sitiada  por  Sertorio,  y  no  pudo 
conseguirlo,  fué  mayor  su  vencimiento  al  verla 
tomada  por  el  sitiador,  que  la  entregó  á  las  lia- 
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mas.»  También  Appiano  Álcjaiulniío  haoo  me- 
moria de  la  triste  suerte  de  esta  c.  Parece  tam- 
bién que  después  de  estos  acontcoiniientos  toma- 
ron ambos  generales  cuarteles  de  invierno,  diri- 
giéndose uno  hacia  el  N. ,  y  el  otro,  Scrtorio, 
hacia  Ebora  de  la  Lusitania,  llevando  consigo  á 
los  desventurados  vecinos  de  la  c.  quemada.  Asi, 
Orosio  dice  que  unos  lanrenses  fueton  traslada- 
dos á  la  Lusitania.  La  opinión  general  seguida 
por  los  autores    españoles  ha  sido  que  estuvo 


Rama  florida  de  lauroceraso 

Lauro  donde  hoy  Liria  (Valencia),  guiados  del 
texto  de  Tolemeo,  que  dice:  Edeta,  que  tamhién 
se  llamó  Liria  ó  Lcira,  deduciendo  que  á  esta 
c.  la  llamaron  promiscuamente  ya  de  una  ya  de 
otra  manera,  y  que  el  nombre  de  Lcira  jirocedía 
de  Lauro  ó  Laurona,  ya  corrompido  cuíindo  es- 
cribió Toleuieo.  Delgado  cree  violentas  estas  de- 
ducciones. De  Lauro  á  Leira  hay  mucha  altera- 
ción para  que  en  el  corto  intervalo  que  escribie- 
ron Tolemeo  y  Floro  se  hubiese  variado  el 
nombre.  Lo  presumible  parece  que  la  palabra 
Liria  ó  Leira  fuera  un  apelativo  dado  á  la  anti- 
gua c.  de  Edeta,  tomado  del  griego,  flor  en  ge- 
neral y  lirio  en  particular;  estos  apelativos  fue- 
ron adoptados  por  los  romanos  en  muchos  casos. 
Así,  pues,  no  acei>tando  estas  con'cturas,  no 
hay  que  acudir  á  Liria  para  buscarnuestro  Lauro. 
Al  tratar  de  este  punto  el  sabio  Hiibner,  en  el 
Corpus  inscriptionum  de  España,  cree  que  estuvo 
en  la  costa  oriental,  y  probablemente  más  arriba 
del  Suero;  y  atendiendo  á  que  Plinio  menciona 
sus  vinos  entre  los  de  la  Laletania  y  Tarragona, 
indica  su  situación  tal  vez  más  alhi  del  Ebro, 
pero  dejándola  en  duda.  Sin  embargo,  podemos 
acercarnos  á  la  verdad  estudiando  los  datos  que 
suminístrala  inspección  de  las  monedas,  consi- 
derando su  fábrica,  epigrafía,  tipos  y  símbolos, 
sin  perder  de  vista  las  nociones  que  dan  las  no- 
tas de  procedencia.  Asi,  Delgado  comprueba  que 
estas  monedas  fueron  acuñadas  en  la  primera 
época  de  las  emisiones  ibéricas,  probablemente 
contemporáneas  á  la  segunda  guerra  púnica,  que 
debieron  haberlo  sido  en  la  costa  ibérica,  desde 
el  territorio  que  ocupaban  los  ilergetes  hasta  el 
Cabo  Martín,  inclinándose  á  los  puntos  más 
meridionales  de  esta  línea,  puesto  que  aparece 
sostenía  relaciones  mercantiles  con  Saetabi, 
Gili  y  Saguntum,  y,  por  último,  que  siguiendo 
estas  indicaciones,  las  probabilidades  están  por 
que  Lauro  ó  Laurona  estuvo  entre  el  Júcar  y  el 
Ebro,  á  la  orilla  derecha  de  este  gian  río,  y  en 
punto  vinícola,  como  en  el  díalo  son  Bcnicarló, 
Vinaroz  y  otros  puntos  inmediatos. 

LAUROCERASO  (del  lat.  laurus,  laurel,  y  ce- 
rasus,  cereza):  m.  Árbol  pequeño  y  hermoso,  de 
hojas  aovadas,  más  grue,sas  y  relucientes  que  las 


del  laurel,  con  flores  de  seis  pétalos  dispuestos 
en  forma  de  ro.sa,  y  á  que  suceden  unos  fruti- 
llos  casi  redondos  y  carnosos  como  las  cerezas. 

-  Lauroceraso:  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
especie  Cerasia  laurocerasjts ,  género  Cerasus, 
familia  Kosáceas,  orden  dialipétalas  súperovári- 
cas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie,  llamada 
también  laurel  cerezo,  se  caracteriza  por  ser  un 
arbusto  ramoso  que  tiene:  hojas  aovadooblongas, 
con  pecíolo  corto  y  con  aserraduras  distan- 
tes, gruesas,  coriáceas,  lustrosas  por  enci- 
ma y  con  dos  á  cuatro  glándulas  en  el  envés 
en  la  parte  media  é  inferior;  flores  blancas 
en  racimos  erectos,  más  cortos  que  las  ho- 
jas; frutos  aovadopuutiagudos.  Florece  en 
abril,  es  originaria  del  Asia  Menor,  intro- 
ducida en  Europa  en  1576,  y  se  cultiva  en 
los  jardines  como  planta  de  adorno. 

Los  herbolarios  sustituyen  las  hojas  de 
lauroceraso  con  las  áe/otiiiia,  pero  se  dis- 
tinguen en  que  estas  últimas  tienen  las 
aserraduras  más  próximas  y  carecen  de  las 
glándulas  del  envés. 

Las  hojas  del  lauroceraso  fueron  analiza- 
das por  Winckler  hará  unos  treinta  años, 
habiendo  demostrado  en  ellas  la  existencia 
de  ácido  prúsico,  una  esencia  particular, 
clorofila,  y  un  principio  proteico  especial, 
análogo  á  la  amigdalina,  que,  puesto  en 
contacto  de  la  emulsina  de  las  almendras 
dulces  en  presencia  del  agua  y  á  una  tem- 
peratura conveniente,  desprende  olor  pro- 
nunciado de  almendras  amargas.  Tratando 
estas  hojas  por  el  alcohol  absoluto  se  las 
priva  de  esta  especie  de  an.igdalina,  obser- 
vándose que  el  residuo  de  ese  tratauiiento 
obra  del  mismo  modo  que  la  emulsina  so- 
bre la  amigdalina  de  las  almendras  amar- 
gas. De  aquí  se  deduce  que  la  esencia  de 
lauroceraso  se  forma  en  virtud  de  un  me- 
canismo análogo  al  que  da  lugar  á  la  for- 
mación del  hidruro  de  benzoilo  ó  esencia 
de  almendras.  Sin  embargo,  .según  investi- 
gaciones de  Lepage,  el  ácido  prúsico  y  el 
aceite  esencial  de  lauroceraso  deberían  exis- 
tir completamente  formados  en  las  hojas 
frescas  de  este  vegetal.  Hace  notar  Soubei- 
rán  que  el  aceite  esencial  de  lauroceraso  rara 
vez  es  idéntico  consigo  mismo,  por  ser  un  cuerpo 
muy  variable  en  su  couiposición  química,  que 
resulta  de  la  mezcla  en  diferentes  proporciones 
de  esencia,  ácido  prúsico  y  tal  vez  otro  com- 
puesto ciánico  no  bien  definido  todavía. 

Su  fórmula  atomística  es  C-^  IP'';  ofrece  color 
blanquecino,  es  muy  con.sistente,  y  casi  siempre 
aparece  mezclado  con  cierta  cantidad  de  ácido 
cianhídrico. 

Ofrece  el  lauroceraso  alguna  importancia  en 
Tóxicología  y  en  Terapéutica. 

Su  aceite  esencial  tiene  extraordinaria  acción 
tóxica ,  que  no  debe  tan  sólo  al  ácido  cianhídrico 
que  entra  en  su  composición,  sino  que  es  muy  ve- 
nenoso por  sí  mismo,  pudiendo  ser  considerado 
en  igual  concepto  y  dotado  del  propio  grado  de 
energía  que  la  esencia  de  almendras  amargas. 
Dicho  aceite  esencial  (que  se  vende  en  Italia  con 
el  nombre  de  esencia  de  rosoli,  aplicándolo  al 
comercio  de  perfumería  y  también  como  condi- 
mento de  ciertas  pastas  y  preparados  de  reposte- 
ría) ha  ocasionado  muchos  y  muy  graves  acci- 
dentes. Nichols  y  Fontana  han  demostrado  la 
energía  tóxica  de  esa  substancia,  pues  el  último 
de  dichos  observadores  pudo  producir  la  muerte 
en  un  perro  depositando  una  sola  gota  de  aqué- 
lla en  la  superficie  de  una  herida.  Los  rápidos 
accidentes  provocados  por  la  acción  de  ese  ve- 
neno ofrecen  la  fisonomía  propia  de  los  que  pro- 
duce el  ácido  cianhídrico. 

Los  casos  más  frecuentes  de  intoxicación  por 
el  lauroceraso  sobrevinieron  por  el  uso  del  agua 
destilada,  y  muy  especialmente  del  agua  varias 
veces  destilada,  que  es  mucho  más  activa  y  ofre- 
ce composición  más  variable.  Giacomini  ha  re- 
unido en  un  interesante  trabajo  doctrinal  gran 
número  de  casos  de  intoxicación  producida  por 
el  agua  de  lauroceraso,  entre  otros  el  observado 
en  Dublín,  del  cual  fueron  víctimas  dos  mujeres; 
el  citado  por  Madden,  referente  á  un  individuo 
que  bebió  por  equivocación  gran  cantidad  de 
agua  destilada  de  lauroceraso,  y  á  consecuencia 
de  lo  cual  sucumbió;  la  observación  recogida  por 
Federé,  relativa  á  dos  individuos  que  murieron 
en  Turín  víctimas  de  análogo  error,  y  la  de  ima 
niña  á  quien  un  farmacéutico  dio  por  equivoca- 
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ción  30  gramos  de  lauroceraso,  falleciendo  rápi- 
damente. También  se  ha  eni)deado  la  misuja 
substancia  como  instrumento  del  crimen,  y  en 
Inglaterra  se  refieren  á  envenenamientos  (te  esa 
índole  algunos  horribles  dramas  jurídicos. 
I  Los  síntomas  observados  en  esos  casos,  y  los 
experimentos  llevados  á  caho  en  aninjales  por 
Nichols,  Madden,  Vater,  Fontana,  Rasori,  Or- 
fila,  Mata  y  otros,  han  permitido  comprobar  la 
gran  analogía  que  existe  entre  los  accidentes 
tóxicos  producidos  por  el  lauroceraso  y  los  de* 
I  terminados  por  el  ácido  prúsico,  salvo  su  di- 
;  ferente  energía.  Trastornos  cerebrales  diversos, 
I  vértigos,  vacilación  al  andar,  pérdida  del  cono- 
cimiento, fenómenos  convulsivos  seguidos  de 
verdadera  parálisis  muscular;  algunas  veces  vó- 
mitos, respiración  difícil,  hiperestesia  general, 
enfriamiento,  etc.. ;  tales  son  los  síntomas  que, 
agrupados  de  diferente  modo,  se  presentan  en  el 
curso  de  esa  intoxicación  ,  cuando  no  reviste 
desde  el  principio  la  forma  depresiva  ó  sidc- 
rante. 

El  tratamiento  de  esa  intoxicacién  ha  variado 
según  bis  ideas  dominantes  respecto  al  modo  de 
considerar  la  acción  intima  producida  por  esta 
substancia.  Los  italianos,  por  ejem)ilo,  viendo  en 
sus  efectos  todos  los  signos  de  enérgica  hiposíe- 
nización,  empleaban  para  combatirla  substancias 
estimulantes  (vino,  alcohol,  tintura  de  canela, 
éter, etc.).  En  realidad,  como  dice  Fonssagrives, 
no  existe  ninguna  fórmula  absoluta  y  constante 
de  tratamiento.  «Toda  intoxicación,  añade  ese 
gran  terapeuta,  es  realmente  una  enfeiinedad, 
un  estado  moiboso,  cuyo  remedio  debe  surgir  de 
la  ilustración  del  médico,  para  atender  á  lo  más 
urgente  en  cada  caso  particular,  sin  que  tales 
tratamientos  puedan  exponerse  de  modo  con- 
creto y  determinado  en  ningún  formulario.  Las 
afusiones  frías,  recomendadas  por  Herbat,  pue- 
den ser  útiles,  sobre  todo  si  van  acompañadas 
de  la  excitación  faradica  de  la  piel  y  la  respira- 
ción artificial. 

Una  vez  conjurados  los  fenómenos  más  gra- 
ves, pueden  presentarse  diversas  indicaciones, 
siendo  de  todo  punto  imposible  trazar  la  línea 
de  conducta  propia  do  cada  caso. 

Entre  los  síntomas  que  produce  el  laurocera- 
so á  dosis  terapéutica  figuran  la  pesadez  de  ca 
beza,  los  vértigos,  entorpecimiento  luncioiíaldc 
las  lacultades  intelectuales,  tendencia  al  sueño, 
debilidad  muscular,  etc.  Sobrevienen  después 
diversos  trastornos  digestivos,  que  parecen  re- 
lacionados con  la  impresión  que  produce  esta 
.substancia  sobre  los  centros  nerviosos:  todos  esos 
fenómenos  desajiarecen  al  poco  tiempo,  á  no  ser 
que  las  dosis  hayan  sido  considerables. 

El  uso  que  suele  hacerse  de  las  hojas  de  lau- 
roceraso para  aromatizar  la  leche  ha  produci- 
do algunas  veces  intoxicaciones  muy  graves,  so- 
bre todo  en  los  niños  de  corta  edad.  Ingenhouz 
refiere  haber  observado  fenómenos  gravísimos, 
á  consecuencia  del  uso  de  una  leche  en  la  cual 
se  habían  hervido  solamente  dos  hojas  de  esa 
planta.  Vater  vio  otro  caso  análogo,  y  cierto  in- 
dividuo menos  impresionable  tuvo  vértigos  por 
la  misma  causa. 

Se  administra  el  agiia  destilada  de  laurocera- 
so poniéndola  en  la  proporción  de  2  á  8  gr.  en 
una  poción  ó  mixtura.  Él  úlcosücaro  de  lauro- 
ceraso se  prepara  con  500  gr.  de  agua  de  laurel 
real  y  950  gr.  de  azúcar,  dosis  de  10  á  20  gr.  El 
arcitc  esencial  fs  \\\i  medicamento  muy  activo, 
que  se  maneja  difícilmente  y  que  debe  abando- 
narse por  completo.  El  yolro  de  las  hojas  se  ad- 
ministra á  dosis  de  20  a  40  centigr. :  es  un  pre- 
parado que  se  altera  con  facilidad.  Las  hojas 
frescas  entran  en  la  preparación  de  la  leche  al- 
mendrada (una  hoja  para  los  adultos  y  media 
para  los  niños). 

LAURVIG:  Geog.  V.  Larvik. 

LAURZ:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Eiello, 
p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León;  36 
edils. 

LAUSANNE:  Gcog.  C.  cap,  de  dist.  y  del  can- 
tón de  Vaud,  Suiza,  -sit.  al  N.  de  Ginebra  y 
S.O.  de  Berna,  en  la  conll.  délos  nos  Loue  y 
Flon,  á  2  knis.  de  la  orilla  N.  del  lago  de  Gine- 
bra: 33340  habit-s.  Vista  ilesdealuera  otreee  pin 
toresco  aspecto;  su  catedial  y  .su  castillo  coronan 
los  últimos  contrafuertes  del  monte  Jorat.  CoinO 
está  edificada  sobre  colinas,  en  el  iiitirior  todo 
son  subidas  y  bajadas.  Divídese  en  do»  grandes 
barrios,  unidos  por  el  Gran  Puente  ó  Puente  Pi- 
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chanl,  nombre  del  arquitecto  q\ie  lo  construyó 
lie  1839  á  1844,  y  que  pasa  sobre  el  valle  del 
Flon,  ahora  Heno  )a  de  cou^trucciones;  tiene 
180  ni.  de  largo.  En  «na  calle  casi  horizontal 
que  pasa  por  las  inmediaciones  de  la  catedral  y 
del  castillo  y  da  la  vuelta  á  la  e.  hay  un  túnel 
de  unos  50  pasos  de  laigo.  La  catedral,  cons- 
trnida  de  1235  á  1275  y  cousagraila  por  Grego- 
rio X  en  presencia  de  Rodullo  de  Habsbnrgo,  es 
un  hermoso  edificio  de  estilo  gótico  primitivo. 
Fué  restaurada  de  1875  a  1887.  Se  sube  á  ella 
desde  la  plaza  de  la  Pahid  por  una  escalera  de 
160  peldaños;  el  interior  mide  107  m.  por  46,  y 
la  nave,  de  20  de  altura,  presenta  20  haces  de 
columnas  de  forma  variada.  Llaman  la  atención 
el  rosetón  de  magníficos  cristales,  los  frontispi- 
cios y  la  sillería  del  coro.  Sobre  el  crucero  se 
eleva  hermosa  flecha  de  75  m.  de  alt. ,  cnnstrni- 
da  en  1874.  Entre  las  tumbas  ó  monumentos  más 
notables  figuran  los  de  Otón  de  Grandsonj  muer- 
to en  139S  en  duelo  judicial  contra  Gerardo  de 
E^tavayer■,  del  obispo  Guillermo  de  Menthonex, 
de  la  princesa  rusa  Orloff,  de  la  duquesa  Caro- 
lina de  Curlandia,  etc.  En  esta  iglesia  tuvo  lu- 
gar en  1536  la  célebre  Disjnila  en  que  tomaron 
parto  Calvino,  Farel  y  Viret.  Hacia  el  S.  se  halla 
la  Terraza,  antiguo  cenienteiio  de  la  catedral, 
desde  la  cual  se  divisa  magnifico  panorama,  pues 
la  vista  alcanza  hasta  los  Alpes  de  Saboya,  y  el 
antiguo  castillo  episcopal  ú  obispado,  sobre  otra 
terraza,  constrnído  en  el  siglo  XIII  y  ahora  ocu- 
pado por  el  Tribunal  cantonal.  No  lejos  de  la 
catedral,  en  el  edificio  de  la  Academia,  se  halla 
el  Museo  Cantonal,  de  Historia  Natural,  Anti- 
güedades, moneilas,  medallas,  etc.  En  el  mismo 
edificio  e.-ta  la  biblioteca.  En  la  plaza  Riponie, 
éntrente  del  mercado  de  trigo,  -está  el  Museo 
Arland,  de  pinturas.  En  el  Montbenon,  prolon- 
gación de  la  colina  del  O.  de  la  c,  se  alza  el 
nuevo  Palacio  de  Justicia  Federal  de  estilo  del 
Renacimiento.  Del  mismo  lado  se  halla  el  Asilo 
de  Ciegos,  fundado  en  1843.  Al  N.  E.,  en  el  cam- 
po del  Aise,  que  es  el  punto  más  elevado  de  la 
c,  se  encuentran  el  Hospital  Cantonal,  una  Es- 
tación Viticolay  Meteorológica  y  una  Escuela  de 
Agricultura;  más  lejos,  al  N.  ,se  halla  uno  de  los 
mejores  y  más  espaciosos  manicoudos  de  Eurojia. 
Kiitre  otros  edificios  de  Lausanne  merecen  citar- 
^i  la  iglesia  de  San  Francisco,  donde  se  celebra- 
iwii  (1449)  las  últimas  sesiones  del  concilio  de 
llasilea;  la  nueva  iglesia  católica  y  la  Casa  Con- 
sistorial, del  siglo  XV.  Los  alrededores  son  muy 
[lintorescos:  por  todas  partes  se  ven  casas  de 
campo,  y  en  las  vertientes  de  las  montañas  del  E. 
hermosos  viñedos,  que  dan  el  vinillo  blanco  llama- 
do de  la  Vaitx.  Un  f.  c.  funicular  une  á  L:iusan- 
ne  con  Onchy,  pequeño  ]uiertüen  el  lago  Leman 
ó  de  Ginebra.  Lausanne  da  nombre  á  nn  obispa- 
do; tiene  Universidad  ó  Academia,  fundada  en 
1537,  y  numerosos  establecimientos  de  instruc- 
ción y  sociedades  cicntificas.  La  industria  está 
representada  por  fáb.  de  paños,  orfebrería,  relo- 
i>  s,  instrumentos  de  música,  hilados  de  lana  y 
i¡i;odón  y  curtidos. 

Ilist.  -  Es  la  antigua  Lausonium,  edificada  en 
la  misma  orilla  del  lago  y  destruida  en  563  por 
nna  inundación.  Se  reedificó  más  al  interior  y  á 
mayor  altura,  jiara  evitar  otro  desastre,  y  co- 
menzó á  adquirir  importancia  desde  que  se  tras 
lado  á  ella  en  580  la  sede  episcopal  de  Avenches. 
Sus  habits.  disfrutaron  en  la  Edad  Media  de 
grandes  franquías,  si  bien  hubo  épocas  en  que 
los  ciudadanos  tuvieron  i|ne  compaitir  la  sobe- 
ranía con  el  obispo,  que  tenía  el  titulo  de  prin- 
cipe del  Sacro  Imperio.  En  1536,  tiinnfante  la 
Eeforma,  el  obispo  se  refugió  en  Friburgo,  y 
Lausanne  se  unió  á  Berna,  formando  con  todo 
el  país  de  Vaud  un  bailío  de  aquel  cantón  hasta 
1798.  El  obispado  católico  de  Lausanne  (residen- 
te en  Friburgo)  comprende  hoy  los  cantones  de 
Friburgo,  Neuchatel,  Vaud  y  Ginebra. 

LAUSITZ:  Gcog.  V.  LusACIA. 

LAUS  POMPEYA:  Gcmj.  anl  C.  de  los  boios 
en  la  Galia  Cisalpina,  Italia,  sit.  al  S.  de  Medio- 
lanuin.  En  ella  establicio  una  colonia  roniana 
Pompeyo  Strabo,  padre  de  Pompeyo  d  Grande. 
Hoy  Lodi  Vccchio. 

LAUT:  Geo(f.  Isla  de!  Archip.  Asiiitico,  sit.  en 
el  ángulo  S.E.  de  Borneo,  de  la  que  está  sepa- 
rada al  N.O.  por  el  Canal  de  Laut,  ancho  de  5 
kms.  Tiene  PO  kms.  de  N.  á  S.  y  35  de  ancho  en 
el  centro.  Peí  fenece  ala  residencia  holandesa  de 
Banycrmosirg. 


LAUTAMENTE:    adv.  m.   ESPLÉNDIDAMENTE. 

....  comieron  lautamente,  repartióse  el  di- 
nero prometido  con  equidad  y  justicia:  etc. 
Cervantes. 

LAUTARO:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Concep- 
ción, Chile,  sit.  entre  los  dep.  de  Concepción, 
Puchacai  y  Rere,  de  la  misma  prov.,  al  N.  y 
N.E. ,  la  prov.  de  Bíobío  al  E.  y  la  de  Arauco  al 
S.O. ;  2222  knis.=  y  32000  liabits.  La  cap.  es  la 
c.  de  Coronel,  puerto  de  mar.  Este  dep.  está 
cruzado  por  la  cordillera  de  Namelbuta. 

-  Lautaro:  Biog.  Célebre  caudillo  araucano. 
N.  por  los  años  de  1535.  M.  en  la  segunda  ba- 
talla de  Mataquito  á  29  de  abril  de  1557.  Los 
españoles  le  llamaban  Alonso,  y  entre  sus  com- 
patriotas era  conocido  ])or  el  nombre  de  Lautaro. 
Conviene  tener  en  cucntaque  los  iudiosehilenos 
carecían  realmente  de  nombre,  pues  tomaban  el 
de  su  residencia  ó  uno  que  expresaba  las  cuali- 
dades que  atribuían  al  individuo  ó  el  animal  ú 
objeto  a  que  creía  parecerse.  Por  otra  parte,  la 
manera  como  los  pronunciaban  los  españoles,  y 
más  aún  como  los  escribían,  no  permite  de 
ordinario  descubrir  su  etimología.  El  historia- 
dor chileno  Barros  Arana  da,  sin  concederle  ab- 
soluto valor,  la  siguiente  explicación  del  nombre 
del  famoso  araucano.  Este  se  llamaría  Leutaru 
ó  Lenteru,  palabra  que  los  españoles  convirtie- 
ron en  Lautaro,  voz  de  pronunciación  más  llana. 
Dicho  vocablo  tendría  su  origen  en  el  verbo  leu- 
tun( acometer,  evibesiir  y  perseguir  al  enemigo), 
ó  en  el  adjetivo  Iciilen  (diligente,  audaz,  em- 
prew'cdorj.  Lautaro  fué  liecho  prisionero  por 
Valdivia  en  una  de  sus  correrías  por  el  territo- 
rio chileno.  Esto  debió  de  ocnrrir  después  de 
1541,  y  aun  es  más  probable  que  sucediera  en 
1550  ó  en  alguno  de  los  dosañossiguientes{véa- 
se  Valdivia,  Pedro  de).  Destinó  Valdivia  á 
Lautaro  para  el  humilde  oficio  de  cuidador  de 
sus  caballos,  y  así  vivió  el  araucano  algún  tiem- 
po; pero  cuando  éste  último  supo  que  sus  com- 
patriotas se  habían  alzado  (1553)  contra  sus 
dominadores,  logró  fugarse,  y  probablemente 
estaba  al  lado  de  los  suyos  cuando  los  indios 
destruyeron  el  fuerte  de  Tucapel.  Poco  después 
celebraron  los  sublevados  una  junta  general 
para  arordar  el  plan  de  guerra  que  debían  seguir. 
En  medio  de  aquella  ai  aratosa  asamblea  se  le- 
vantó Lautaro,  que  era  entonces  un  mancebo  de 
unos  dieciocho  años  de  edad,  de  arrogante  figu- 
ra, de  estatura  marcial,  de  voz  clara  y  prestí- 
gio.sa,  y  pidió  que  se  le  dejara  hablar.  La  arenga 
de  Lautaro  se  redujo  á  demostrar  á  sus  compa- 
triotas que  los  españoles  no  eran  invencibles,  y 
que  si  éstos  poseían  armas  mucho  más  destruc- 
toras que  las  de  los  indios,  y  caballos  briosos 
que  centuplicaban  sus  fuerzas,  los  hombres  y  los 
caballos  eran  mortales,  sufrían  el  cansancio  y  la 
fatiga  después  de  una  tiatalla,  y  su  número  era 
además  tan  reducido  que  todos  sus  soldados 
tenían  que  entrar  en  la  pelea  sin  dejar  una  re- 
serva que  pudiera  servirles  para  reorganizarse 
en  el  caso  de  un  desastre.  Para  vencer  á  los  es- 
pañoles, según  Lautaro,  no  se  necesitaba  tanto 
un  ataque  impetuoso  de  todo  el  ejército  de  in- 
dios que  pudiese  decidir  la  victoria  en  corto 
tiemiin,  como  una  serie  de  ataques  sostenidos  con 
vigoroso  tesón,  y  renovados  por  otros  cuerpos 
de  combatientes.  Era  necesario  fatigar  al  enemi- 
go, extenuar  sus  fuerzas  y  reducirlo  á  la  impo- 
tencia des]iués  de  largas  horas  de  combate.  Los 
innumerables  guerreros  que  los  indios  podían 
reunir  debían  servirles  para  foim.ir  esas  divi- 
siones que  habían  de  entrar  sucesivamente  en 
pelea,  y  para  cerrar  á  la  retaguardia  de  los  espa- 
ñoles los  caminos  por  donde  pudieran  retirarse 
los  restos  salvados  de  su  derrota.  Aquel  indio, 
que  sin  duda  alguna  estaba  dotado  de  una  gran 
penetración,  debió  conquistarse  desde  el  primer 
día  el  prestigio  que  le  aseguraba  el  conocimiento 
inmediato  de  los  españoles,  de  sus  armas  y  de 
su  manera  de  pelear.  Con  todo  el  ardoroso  en- 
tusiasmo de  la  juventud  procedió  á  elegir  el 
terreno  jiain  empeñar  la  batalla.  En  las  últimas 
graileiias  de  la  falda  oiiental  de  la  cordillera  de 
la  Costa,  se  extiende  una  loma  ó  meseta  desde 
cuyas  alturas  se  dominan  los  valles  inmediatos. 
El  río  Tucapel,  que  baja  de  la  montaña  vecina 
arrastrando  un  limitado  caudal  de  aguas  crista- 
linas, rodea  serpenteando  una  buena  parte  de 
los  pies  de  esta  meseta,  y  forma,  ó  formaba  en 
otro  tiempo,  tupidos  pajonales  en  varios  puntos 
de  sus  riberas.Lautaro  eligió  aquella  meseta  para 
teatro  de  la  batalla,  colocando  de  antemano  los 
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cuerpos  más  numerosos  de  sus  guerreros  detrás 
de  sus  pajonales  y  bosques  vecinos  para  no  de- 
jarse verde  los  españoles  sino  en  el  momento  en 
que  éstos  estuvieran  muy  cerca.  El  .suave  declive 
que  la  loma  presentaba  por  su  frente  no  pondría 
ningún  embarazo  ala  marcha  de  los  castellanos, 
á  quienes  se  quería  dejar  fácil  acceso  hasta  las 
alturas.  Los  indios  atacarían  entonces  por  divi- 
siones y  sucesivamente,  de  manera  que  la  se- 
gunda no  entrase  á  la  pelea  sino  cuando  la 
primera  hubiese  sido  dispersada  después  de  re- 
ñida resistencia.  Los  restos  salvados  de  cada 
uno  de  estos  choques  se  arrojarían  por  las  lade- 
ras más  ásperas  de  la  meseta  para  que  los  caballos 
no  pudieran  perseguirlos,  mientras  se  presentaba 
un  nuevo  cuerpo  de  indios  á  ocupar  el  lugar  de 
los  que  habían  sido  obligados  á  retirarse.  Lauta- 
ro, por  su  parte,  tomó  el  mando  de  un  cuerpo 
de  indios  situado  cerca  del  río  y  al  flanco  del 
sitio  del  combate  para  dar  la  señal  de  una  carga 
general  y  definitiva  en  el  momento  que  él  cre- 
yera que  los  españoles,  agobiados  de  cansancio, 
pensaban  en  tomar  la  retirada.  El  caudillo  ame- 
ricano no  olvidó  ninguna  de  las  precauciones 
necesarias  para  alcanzar  un  triunfo  definitivo. 
En  el  camino  que  debían  recorrer  los  castellanos 
para  llegar  á  Tucapel  colocó  numerosas  partidas 
de  observación  ocultas  en  los  bosques,  con  en- 
cargo de  hostilizar  á  los  batidores  del  enemigo 
y  de  cortar  la  retirada  á  los  que  se  salvasen  de  la 
refriega.  Cuando  se  estudian  en  las  antiguas  cró- 
nicas estas  disposiciones  estratégicas  del  caudillo 
araucano, el  historiador  está  tentadoá  creer  que  la 
imaginación  las  ha  engalanado, porque  se  hace  di- 
fícil admitir  que  aquellos  salvajes  hubiesen  idea- 
do un  ¡lian  de  batalla  tan  razonable  y  discreto. 
Sin  embargo,  Lautaro  tenía  las  dotes  de  un  gran 
soldado,  y  sus  guerreros  poseían,  junto  con  la 
más  extraordinaria  audacia,  una  rara  habilidad 
para  engañar  y  para  sorprender  al  enemigo.  Bien 
pronto  se  demostró  esto  en  la  memorable  bata- 
lla de  Tucapel  (enero  de  lfi54),  dirigida  por  Lau- 
taro, perdida  por  los  españoles  y  que  costó  la 
vida  á  Valdivia.  Obra  de  Lautaro  fué  también 
la  terrible  derrota  sufrida  por  Francisco  de  Vi- 
llagrán  (véase)  en  Marigueñu  (febrero  de  1554). 
No  mucho  después,  por  orden  de  Valdivia,  la 
ciudad  de  Concepción  quedó  desierta.  Pocos  días 
más  tarde  era  fácil  presa  de  las  huestes  vencedo- 
ras en  Marigueñu.  Los  indios  de  Lautaro,  atraí- 
dos por  la  codicia  del  botín,  se  precipitaron  so- 
bre la  ciudad,  saquearon  sus  habitaciones,  car- 
garon todos  los  objetos  que  podían  serles  útiles 
ó  que  despertaban  su  curiosidad  de  salvajes,  y 
luego  pusieron  fuego  á  los  edificio.s.  El  incendio 
acabó  aquella  obra  desoladora.  Sin  duda  algu- 
na, Lautaro  había  resuelto  limpiar  de  invasores 
todo  el  territorio,  y  sabia  quizá  cuánto  hubiera 
importado  aprovecharse  rápidamente  de  los  triun- 
fos obtenidos  para  caer  sin  tardanza  sobre  los 
establecimientos  españoles  que  todavía  quedaban 
en  pie.  Pero  este  plan  no  podía  penetrar  clara- 
mente en  la  turba  de  bárbaros  indisciplinados 
que  formaban  su  ejército.  Saqueada  y  destruida 
la  ciudad  de  Concepción  en  los  últimos  días  de 
febrero,  ó  tal  vez  en  los  primeros  de  marzo,  los 
vencedores  de  Marigueñu  pasaron  más  de  un  mes 
en  fiestas  y  borracheras,  de  tal  suerte  que  sólo  á 
mediados  de  abril  pudo  Lautaro  reunir  sus  fuer- 
zas para  caer  sobre  la  Imperial.  Sus  huestes 
marcharon  con  orden  hasta  |ionerse  á  tres  leguas 
de  la  ciudad.  Cuando  sus  defensores  se  prepara- 
ban para  sostener  un  combate  de  dudoso  resul- 
tado, visto  el  gran  número  de  los  asaltantes, 
sobrevino  el  23  de  abril  una  gran  tempestad  de 
viento  y  lluvia,  acompañada  de  truenos  y  re- 
lámpagos, que  sembró  la  desorganización  y  el 
espanto  entic  los  indios.  Susperticiosos  y  grose- 
ros aquellos  bárliaros,  vieron,  sin  duda,  en  aque- 
lla tormenta  un  pronóstico  seguro  de  derrota,  y 
desistiendo  de  su  propósito  se  volvieron  á  sus 
casas  en  completa  dispersión.  Repoblada  Con- 
cepción por  los  españoles  á  fines  de  1555,  los 
indios  de  la  comarca  habían  dado  aviso  á  los 
guerreros  del  otro  lado  del  Bíobío,  y  éstos,  libres 
ahora  de  la  epidemia  y  del  hambre  que  los  ha- 
bía asolado  el  verano  anterior,  estaban  .sóbrelas 
armas  y  próximos  á  entrar  en  campaña.  Lauta- 
ro, el  astuto  é  incansable  enemigo  de  los  espa- 
ñoles, se  pnso  al  fíente  de  esas  huestes.  Los  in- 
dios esperaban  cosechar  nn  botín  tan  rico  y 
abundante  como  el  que  habían  recogido  dos  años 
atrás.  Al  amanecer  del  12  de  diciembre  se  de- 
jaron ver,  en  las  alturas  de  una  loma  vecina 
á  Concepción,  numerosos  y  apretados  escuadro- 
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lies  de  indios  que  estaban  colocados  en  actitud 
hostil.   Libróse  un  terrible  combate,  y  Concep- 
ción hubo  de  ser  de  nuevo  abandonada,  no  tar- 
dando en   ser  destruida  )ior  los  indígenas.  Los 
indios  de  Lautaro,  vencedores  de  los  españoles 
en  Concepción,  no  supieron  aprovecharse  de  su 
victoria  ni  del  terror  que  habían  producido  en 
la  colonia,  y  en  vez  de  acometer  nuevas  empre- 
sas dejaron  pasar  el  tiempo  en  que  una  vigoro- 
sa campaña  haliría  podido  procurarles  un  triunfo 
más  decisivo.  En   el  invierno  de  1656  los  indí- 
genas de    Arauco  habían  estado  en    paz.   Pero 
Lautaro  no  podía  estar  quieto,  y  había  conce- 
bido una  empresa  que  descubría  el  arrojo  de  su 
ánimo  y  la  sagacidad  de  su  inteligencia.  Su  plan 
se  reducía  á  sacar  de  Arauco  un  cuerpo  de  gue- 
rreros, sublevar  en  su  camino  á  los  indios  some- 
tidos del  Norte,  y  caer  por  6n  sobre  Santiago, 
centro  hasta  entonces  de  los  recursos  del  ene- 
migo, donde  tal  vez  esperaba  no  hallar  una  re- 
sistencia sólida.  Lautaro  formó  sólo  nna  hueste 
de  seiscientos  hombres  bien  detei minados  y  re- 
sutltos,  y  á  su  cabeza  cruzó  el  Bíobío  en  los  pri- 
meros días  de  la  primavera.    El   animoso  caudi- 
llo vestía  los  despojos  quitados  al  enemigo  en  los 
anteriores  combates.  Montaba  un  brioso  caballo, 
cubría   su  cabeza  con    una  celada  y  llamaba  á 
sus  tropas  con  una  trompeta.   En  su  marcha  in- 
citaba á  las  poblaciones  indígenas,  por  medio  de 
ardorosos  discursos,   á   sacudir  el  yugo  de  los 
opresores  de  su  suelo.  La  hueste  invasora  engro- 
saba su  número  en  algunas  partes;  pero  en  don- 
de los  indios  se  mostraban  reujisos  para  acudir 
á  la  guerra  los  campos  eran  talados,  las  familias 
perseguidas,  y  esparcidos  el  terror  y   la  desola- 
ción. Después  de  pasar  cautelosamente  el  Mau- 
le,  cayó  do  improviso  Lautaro  sobro  un  asien- 
to  de   minas   que  tenían    los  castellanos  cerca 
de   aquel  río,   mató  á  dos  de   ellos,  y   puso  á 
los  otros  en  desordenada  fuga.  En  ese  lugar  re- 
cogió las  herramientas  que  los  españoles  usaban 
en   los  lavaderos   de  oro  y  convocó   á  los   in- 
dios  comarcanos    para  hacerlos   entrar  en    sus 
planes.  Montado  en  su  caballo,  refería  á  los  in- 
dígenas las  victorias  que  había  alcanzado  sobre 
los  castellanos,  y  convidaba  á  todos  á  reunirse  á 
sus  tilas  para  consumar  la  destrucción  y  el  e.\- 
terminio  del  enemigo  común.  Delante  de  Lauta- 
ro huían  todos  los  que  no  querían  tomar  parte 
en  su  temeraria  empresa.  Muchos  de  esos  fugi- 
tivos, así  indios  como  españoles,  llegaron  hasta 
Santiago,  y  comunicaron  la  noticia  de  la  temi- 
ble invasión.  El  cabildo  de  Santiago  designó  por 
caudillo  de  la  ci\uUid  á  Diego  Cano,  capitán  va- 
liente y   exiierimentado  en  la  guerra  contra  los 
indios.  Tres  ó  cuatro  días  des]uiés  salía  de  San- 
tiago el  capitán   Diego  Cano  con  veinte  jinetes 
á  contener  la  invasión  de  los  indios  enemigos, 
que  venían  sembrando  la  alarma  en  los  campos 
del  Sur.  Aquélla  era  sólo  la  vanguaidia,  puede 
decirse  así,  de  las  fuerzas  que  se  habían  reunido 
en  la  ciudad.  Lautaro,   entretanto,  había  avan- 
zado hasta  las  nuirgenes  del  Mataquito,   donde 
se  detuvo  sin  duda  con  el  propósito  de  engrosar 
sus  fuerzas.  Allí  luchó  con  ventaja  contra  Cano 
(14  de  noviembre  de  1556)  y  luego  contra  Pedro 
de  Villagrán,  y  en  seguida  se  retiró  hacia  olSur 
por  entre  los  bosques  de  la  cordillera  de  la  Costa. 
Repasó  el  Maule  y  fué  á  establecerse  en  los  cam- 
pos vecinos  á  la  desembocadura  del  Itata.    En 
esta  región,  ionietida  poco  antes  á  los  españoles 
y  ahora  libre  de  la  presencia  de  los  conquistado- 
res, el  activo  caudillo  llamó  alas  armas  á  los 
imlios  comarcanos.  Lautaro  les  ofrecía  llevarles 
al  Norte  por  los  caminos  que  él  mismo  había 
recorrido,  y  destruir  en   una  corta  campaña  los 
últimos  asilos   del  poder  español.   Rehecha  su 
hueste  con  nuevos  auxiliares,   é  impuesto,  sin 
duda,  de  que,  á  consecueneia  de  la  campaña  do 
Villagrán  en  los  territorios  del  Sur,  Santiam  de- 
bía hallarse  casi  desguarnecida,  emprendió  otra 
vez  su  marcha  al  Norte  lleno  de  confianza  y  de 
resolución.   Las  hordas  invasoras  avanzaron  sin 
hallar  resistencia  hasta  el  mismo  valle  de  Ma- 
taquito, que  habían  ocupado  en  la  campaña  an- 
terior. Trabóse  en  dicho  lugar  sangriento  com- 
bate, y  Lautaro  fué  vencido  y  muerto.  Lautaro, 
ha  dicho  Barros  Arana,  «muerto  obscuramente 
en  la  pelea  después  de  nna  carrera  de  victorias 
en  que  probó  el  temple  acerado  do  su  alma  y  la 
penetración  de  su  inteligencia,   ha  obtenido  el 
premio  que  alcanzaron  los  más  grandes  héroes. 
La  posteridad  ha  parecido  olvidar  los  defectos 
y  los  vicios  de  su  raza  y  de  su  barbarie,  para  no 
recordar  más  que  la  exaltación  de  su  patriotismo 
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y  su  odio  á  la  dominación  extranjera  y  a  la  ser- 
vidumbre. El  nombre  de  Lautauro,  engrandeci- 
do por  la  eiiopeya  y  por  la  tradición,  ha  llegado 
hasta  nosotros  casi  despojado  de  toda  sombra, 
y  como  el  tipo  puro  de  los  más  nobles  sentimien- 
tos del  hombre,  el  amor  ardiente  á  la  libertad  y 
á  la  independencia.  Dos  siglos  y  medio  más  tar- 
de, cuando  estas  colonias,  sacudidas  por  un  im- 
pulso común,  dieron  el  primer  grito  do  emanci- 
pación de  la  metrópoli,  el  nombre  de  Lautaro 
fué  invocado  como  símbolo  de  regeneración  po- 
lítica, y  adquirió  nuevo  brillo  perpetuado  por  la 
Historia  y  por  la  Leyenda.» 


LAUTER:  Geog.  Kio  de  Baviera  y  Alsacia,  Ale- 
mania, en  el  Palatinado  rhenano.  Nace  en  el 
Hardt,  cerca  de  la  aldea  de  Merzalben,  corre 
hacia  el  S.E.,  pasa  por  Dahn  y  Wissenburgo, 
forma  luego  límite  entre  el  Palatinado  y  la  Al- 
sacia,  sigue  por  Lauterburgo,  y  cerca  de  Neubur- 
gü  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Rhiu.  Tiene  80 
kms.  de  curso  y  es  notable  desde  Dahn.  ||  Río 
del  Wurtenberg,  Alemania;coiifiuyo  con  el  Da- 
nubio cerca  de  Rechtenstadt.  Tiene  47  kms.  de 
curso.  Hay  en  Alemania  otros  ríos  de  igual  nom- 
bre, de  menor  importancia:  tales  son  un  aft.  del 
Neckar,  otro  del  Glan,  otro  del  Sarre  y  otro  del 
Kinzig,  todos  de  la  cuenca  del  Rhin;  un  afl.  del 
Neisse  en  la  cuenca  del  Oder  y  otro  del  Fulda 
en  la  cuenca  del  Weser.  Lauter  en  alemán  sig- 
nifica claro. 

LAUTERN:  Geog.  V.  Kaisers-lautekk. 

LAUTO,  TA  (del  lat.  laultis):  adj.  Rico,  es- 
pléndido, opulento. 

LAUTREC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Castres, 
dep.  del  Tarn,  Francia;  10  municips.  y  9  000 
habits.  La  pequeña  población  de  Lautrec  fué  en 
la  Edad  Media  una  importante  c.  feudal,  cap.  de 
un  vizcondado. 

-Lautrec  (OnExo  de  Foix,  señor  de):  Biog. 
Capitán  francés.  M.  delante  de  Ñapóles  en  1528. 
Acompañó  á  Luis  XII  á  Italia  (1512),  y  luego 
ejerció  poder  omnímodo  en  el  reinado  de  Fran- 
cisco I,  merced  al  valimiento  de  su  hermana  ma- 
dama de  Chateaubriand.  Gobernador  deGuyena 
en  1515,  se  distinguió  en  Marignán,  y  fué  Te- 
niente General  del  rey  en  el  Milanesado.  Valien- 
te, pero  duro  y  codicioso,  excitó  el  descontento 
general.  Se  defendió  al  principio  contra  los  im- 
periales y  las  tropas  de  León  X;  pero  no  habien- 
do recibido  el  dinero  necesario  para  completar 
la  paga  de  sus  mercenarios  suizos,  dinero  sustraí- 
do por  su  enemiga  Luisa  de  Saboya,  se  vio  obli- 
erado  á  dar  una  batalla  y  fué  completamente 
derrotado  en  la  Bicoca  en  29  de  abril  de  1522. 
Protegió  la  Gnycna  contra  los  españoles  (1523), 
combatió  en  Pavía  (1525),  fué  colocado  al  frente 
de  un  nuevo  ejército  francés  para  conquistar  Ita- 
lia (1527),  perdió  un  tiempo  precioso  en  el  sitio 
de  Ñapóles,  y  murió  de  nna  fiebre  contagiosa  en 
la  fecha  citada.  Lcscún  y  Lesparre  eran  sus  her- 
manos. 

LAUWER2EE:  Geog.  Bahía  de  la  costa  de  Ho- 
landa, sit.  en  los  confines  de  las  prov.  de  Frisia 
y  Grouinga,  trente  al  i.slote  de  Schiermonni- 
koog.  Tiene  9  kms.  de  abertura  y  6  ó  7  de  fon- 
do, y  en  su  parte  oriental  está  el  Reitdiep  ó 
canal  por  el  que  los  buques  llegan  hasta  los 
muelles  de  Groninga. 

LAUXANIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípte- 
ros, familia  dolos  ateríceros,  tribu  délos  músci- 
dos,  compuesto  de  nna  sola  especie  ( L.  rvfilar- 
m)  que  se  encuentra  en  los  alrededores  de  París. 

LAUXANlNOS(de  ¡anvnnia):  m.  pl.  Zool  Gru- 
po de  insectos  dípteros,  tribu  de  los  múscidos, 
caracterizados  por  su  cuerpo  desnudo,  bastante 
ancho,  cabeza  deprimida  y  abdomen  ovalado. 
Comprende  los  géneros  knixania,  longuea  y  cé- 
Ufe. 

LAUZERTE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mois- 
sae,  dep.  de  Tarn  y  Carona,  Francia;  10  muni- 
cipios y  10000  habits. 

LAUZES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Cahors, 
dep.  del  Lot,  Francia;  12  municip.  y  7  000  ha- 
bitantes. 

LAUZÚN:  Geog.  Cantón  del  dist.  deMarman- 
de,  dep.  de  Lot  y  Carona,  Francia;  17  munici- 
pios y  12000  habits.  La  pequeña  población  que 
le  da  nombre  fué  baronía,  erigida  en  condado  en 
1570  y  en  ducado  en  1692. 
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-Lauzvn  (Antüninü  deNompak  de  Cau- 
MONT,  cotide  y  luego  dvgue  de):  Biog.  Favorito 
de  Luis  XIV.  N.  en  1633.    M.  en   1723.  No  era 
masque  un   pobre  segundón,   conocido  con  el 
nombre  de  rvy-Guilhim,  cuando  se  presentó  en 
la  corte,  donde  le  intiodujo  el  conde  deGuiehe, 
su  pariente.  El  rey  se  fijó  en  él  en  casa  déla 
condesa  de  Soissóns,  le  distinguió  desde  enton- 
ces tratándole  como  favorito,   le  nombró  coro- 
nel general  de  dragones,  y  aun  obtuvo  después 
Antoiiino   la   promesa  del    empleo  de  diiector 
general  de  artillería;  pero   el   Ministro  Lonvois 
hizo  aplazar  el  nombramiento.    Entonces  Vuy- 
Guilhcín  reprochó  á  Luis  XIV  el  haber  faltndo 
á  su  palabra  y  rompió  la  espada  en  .su  presencia; 
el  rey  arrojó  su  bastón   por  la  ventana  para  no 
verse  obligado  á  emplearlo  contra  un  noble,  y 
le  hizo  conducir  á  la  Bastilla  (1669).  Al  cabo  de 
algunos  días  el  preso  recobró  la  libertad  y  fué 
nombrado  capitán  de  guardias.  A  la  muerte  de 
su  padre  tomó  el  título  de  conde  de  Lanzún,  y 
estuvo  á  punto  de  casarse  con  María  Luisa  de 
Orleáns,  duquesa  de  Montpeusier;Luis  XIV  lle- 
gó á  dar  su  cousentimicnto  para  este  matrimo- 
nio (diciembre  de  1670),   y    Lanzún  cometió  la 
falta  de  diferirlo  por  vanidad.  Lonvois  y  mada- 
ma de  Montespán  se  unieron  para  perderle.   En 
el  mes  de  noviembre  de  1671  fué  Lanzún  preso, 
conducido  á  la  Bastilla  y  de  allí  á  Pígnerol, 
donde  permaneció  encerrado  diez  años.  La  seño- 
rita de  Montpensier,  á  quién  tenía  inconsolable 
la  desgracia  de  Lanzún,  ganó  por  fin  á  madama 
de  Montespán,    cediendo  á  su  hijo  el  ducado  de 
Maine,  el  condado  de  En,  el  dniado  de  Aumale 
y  el  principado  de  Dombés  (1680).  Lanzún  que- 
dó libre,  pero  permaneció  aún  cuatro   años  des- 
terrado en  Angers;  en  fin,  gracias  á  las  súplicas 
de  la  duquesa   de  Montpensier,  pudo  volver  á 
París,  y  entonces  se  casó  en  secreto  con  la  prin- 
cesa, si  bien  esta  unión  no  fué  dichosa   ni  dura- 
dera, pues  acabaron  los  esposos  por  separarse.  En 
1688  pasó  Lanzún  á  Inglaterra,  y  en  el  momen- 
to de  la  Revolución  recibió  el  encargo  de  con- 
ducir á  Francia  á  la  reina  y  al  príncipe  de  Gales. 
Llevó  á  buen  término  esta  empresa,  y  logró  de 
nuevo  el  favor  de  la  corte,  aunque  sin  encontrar 
el  favoritismo  pasado.    En   1689  condujo   6000 
hombres  á  Irlanda,  pero  no  alcanzó   el  menor 
éxito;  fué  elevado  á  la   dignidad  de  duque  en 
1692,  y  se  casó  en  1695  con  la  hija  del  mariscal 
de  Lorges,  que  sólo  tenía  catorce  años. 

LAVA  (del  ital.  lava):  f.  Material  derretido 
que  sale  de  los  volcanes  al  tiempo  de  la  erup- 
ción, formando  arroyos  encendidos.  Fría  y  en 
estado  sólido  se  emplea,  por  su  mucha  consis- 
tencia, en  la  construcción  de  edificios  y  en  otros 
usos. 

La  materia  de  los  labios,  que  es  una  piedra 
cenicienta  y  granuda,  tiene  el  aire  de  lava. 

JUVELLANOS. 

La  LAVA  esparcida  sobre  un  terreno  nos  ha- 
ce conocer  la  existencia  pasada  de  un  volcán 
que  no  hemos  visto,  etc. 

Balmes. 

Ya  un  espantoso  huracán 
Hace  en  la  cosecha  riza, 
Ya  sepultura  le  dan 
Las  piedras,  lava  y  ceniza 
De  un  repentino  volcán. 

HARTZENliU.scn. 

-Lava:  Gcol.  y  iliner.  Con  esta  palabra  se 
designan  las  rocas  fundidas  qne  arrojan  los  vol- 
canes, sin  que  su  concepto  implique  una  compo- 
sición determinada  y  fija,  ]iues  se  refiere  sólo  al 
estado  físico,  que  puede,  según  la  materia  á  que 
se  aplique,  referirse  á  productos  volcánicos  dis- 
tintos por  su  textura,  densidad,  composición  y  as- 
pecto; las  lavas  pueden  ser  acidas  ó  básicas  según 
la  cantidad  de  .sílice  qne  contienen.  En  las  erup- 
ciones volcánicas,  tan  pronto  como  se  rompe  la 
costra  ó  capa  que  obstruía  el  fondo  del  cráter,  sale 
la  lava  fundida,  derramándose  hacia  el  lado  en 
que  encuentra  menos  obstáculos  y  llegando  á  una 
distancia  más  ó  menos  considerable,  según  la 
pendiente  que  presenta  el  terreno.  Así  continúa 
recorriendo  su  camino  quizás  durante  quince  o 
dieciocho  meses.  Después  que  sale  del  cono  vol- 
cánico la  lava  en  fusión  se  enfría  y  solidifica, 
encogiéndose  de  diversos  modos,  presentando  el 
as|iecto  de  una  capa  coriácea,  cada  vez  más  com- 
pacta, hasta  equilibrar  la  presión  de  las  nuevas 
materias  que  fluyen  del  volcan. 

En  ocasiones  las  lavas  forman  arroyos  incan- 
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ilesceutes  que  todo  lo  talan  y  destruyen;  al  en- 
friarse pueden  llegar  á  adi|uirirla  consistencia 
de  la  piedra.  Según  repetidas  observaciones  con 
motivo  de  la  eiupción  de  diversos  volcanes, 
cuando  la  pendiente  del  terreno  sobre  el  cual 
COITO  la  lava  es  muy  pronunciada  la  lava  f'  rnia 
una  corriente  estrecha  y  de  poca  altura,  y,  uua 
vez  agotado  el  manantial,  por  decirlo  asi,  sólo 
se  ve  en  la  superficie  del  suelo  una  costra  super- 
ficial de  materia  celulosa,  en  fragmentos  más  ó 
menos  contorneados. 

Por  el  contrario,  cuando  es  débil  la  pendien- 
te, la  lava  circula  con  gran  lentitud,  hay  gran- 
des dislocaciones  en  la  costra  solidificada  que  la 
cubre,  y  la  superficie  de  la  corriente  ofrece  nota- 
ble irregularidad.  Finalmente,  si  la  lava  se  ex- 
tiende sobre  un  plano  horizontal,  se  detiene  por 
sisóla  después  de  haberse  extendido  algún  tanto, 
y  entonces  forma  capas  bastante  delgadas.  En  la 
mayor  parte  de  esos  casos  la  lava  presenta  as- 
pecto cavernoso;  pero  si,  por  circunstancias  lo- 
cales y  accidentales  ha  podido  acumularse  en 
cierto  esi'Csor,  los  productos  tienen  textura  com- 
pacta y  quizás  cristalina. 

No  están  de  acuerdo  los  autores  respecto  á  la 
composición  niinerali'gica  de  la  lava.  Investiga- 
ciones de  Dufrenoy  tiL-ndeu  á  probar  que  consta 
principalmente  de  silicatos  más  ó  menos  básicos; 
en  general  figuran  en  su  composición  feldespatos 
asociados  á  otros  diversos  cuerpos,  como  piroxe- 
no,  anfigena,  hierro,  etc.,  cuya  existencia  y 
abundancia  da  á  la  roca  caracteres  particulares, 
que  han  hecho  dar  n  las  lavas  nombres  especiales 
(¡cucitophiira  ^  kphryna,  etc.).  Asimismo,  los 
caracteres  relativos  á  su  estructura  sirven  para 
designar  y  distinguir  las  especies  de  lava  (lava 
pumitica,  granatoidea,  porfirica,  compacta,  etc. ). 

La  temperatura  de  las  lavas  es  siempre  muy 
elevada,  y  á  veces  pasa  de  1 000°  e. ;  en  las  expe- 
riencias realizadas  por  Gh.  Sainte-Claire-Devi- 
lle  en  I8,t5,  observó  que  un  hilo  de  hierro  in- 
troducido en  las  lavas  llegaba  á  fundirse  en  su 
extremo.  Esta  alta  temperatura  la  conservan 
bastante  tiempo,  pues  favorece  mucho  la  conser- 
vación del  calor  la  poca  conductibilidad  de  la 
costra  coriácea  que  se  forma  en  la  superficie  por 
enfriamiento;  las  lavas  salidas  del  XoruUo  (Mé- 
jico) en  1759  conservaban  calor  bastante  para 
encender  en  ellas  un  cigarro  ochenta  años  des- 
pués. 

Las  corrientes  de  lava  qne  salen  de  los  volca- 
nes actualmente  conocidos,  lo  mismo  que  las 
lavas  que  salieron  de  volcanes  prehistóricos, 
ofrecen  dimensiones  muy  variables.  Obsérvanse, 
por  ejemplo,  en  Auveinia  y  en  el  Vesubio,  co- 
rrientes de  lavas  qne  no  tienen  más  que  tres  ó 
cuatro  metros  de  espesor  y  200  á  300  de  longi- 
tud, mientras  que  otias  prc-^entan  10  á  12  de 
espesor  y  se  extienden  á  4,  10  y  hasta  14  kiló- 
metros de  distancia.  En  un  mismo  volcán,  pues, 
lasdimen.sionesde  la  corriente  ofrecen  la  mayor 
diver-sidad.  Sin  embargo,  en  la  njayoría  de  los 
asos  dichas  dimensiones  son  proporcionales  ó 
-tan  en  relación  con  la  extensión  y  magnitud 
iil  volcán  de  que  proceden.  La  longitud  de  la 
mayor  corriente  qne  ha  salido  del  Vesubio  no 
ha  pasado  de  14  kilómetros,  siendo  su  mayor 
latitud  de  400  á  500  metros,  mientras  que  la 
corriente  que  salió  del  Etna  en  17S7  presentaba 
un  volumen  cuatro  veces  más  considerable.  En 
1783  el  monte  Hekla  arrojó  una  masa  de  lava 
que  cubrió  la  mayor  parte  de  la  superficie  de 
Islandia;  esta  corriente  llegó  á  alcanzar  dimen- 
siones extraordinarias:  más  de  20  leguas  de  lon- 
gitud y  cuatro  de  anchura.  Es  el  Hekla  uno 
de  los  mayores  volcanes  que  se  conocen  en  el 
globo. 

Los  geólogos  han  inventado  en  todo  tiempo 
hipótesis  qne  explicaran  la  formación  de  lavas 
en  la  superficie  interior  de  la  Tierra.  Se  ha  di- 
cho desde  el  principio  de  la  ciencia  geológica, 
y  aun  se  afirma  así  en  ciertas  obras  modernas, 
que  las  lavas  resultan  de  la  fusión  de  las  mis- 
mas rocas  qne  forman  las  paredes  ó  el  recinto 
donde  existen  ó  se  forman  los  volcanes,  á  con- 
secuencia de  las  acciones  y  fuerzas  caloríferas 
que  se  desarrollan  accidentalmente  en  las  cavi- 
dades de  los  mismos  volcanes,  y  que  toman  par- 
to en  esas  prontas  y  altas  fusiones  las  má.s  enér- 
gicas combinaciones  químicas,  las  corrientes 
eléctricas,  etc.  Desde  que  el  sabio  geólogo  Cor- 
dier  publicó  su  importante  teoría  acerca  del  ca- 
lor interior  ó  central  del  globo,  en  la  que  de- 
muestra que  «la  costra  terrestre,  que  tiene  muy 
poco  espesor  relativamente  á  la  gran  masa  del 
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globo  terráqueo,  envuelve  y  contiene  en  su  inte- 
rior una  masa  líquida  y  en  completa  ignición 
por  su  elevadísima  temperatura,»  es  opinión  ge- 
neral qne  las  lavas  proceden  de  la  njasa  interior 
que  está  en  fusión  ígnea.  Esta  idea  parece  exacta 
si  se  tiene  en  cuenta  que  la  lava  de  todos  los 
volcanes  ofrece  la  misuja  composición  química. 
V.  Volcan. 

Las  lavas,  en  el  estado  que  tienen  de  completa 
fusión  ígnea  y  en  su  salida  de  los  cráteres,  con- 
tienen siempre  cierta  cantidad  de  agua,  lo  cual 
se  comprueba  por  la  gran  cantidad  de  vapores 
acuosos  qne  salen  con  las  lavas  y  continúan  sa- 
liendo mientras  duran  su  enfriamiento  y  conso- 
lidación. Es  evidente  qne  el  agua  de  la  superfi- 
cie de  la  Tierra,  y  principalmente  la  del  mar, 
penetra  en  esos  focos  volcánicos;  pero,  habiendo 
en  los  mismos  focos  volcánicos  extraordinario 
calor  por  la  elevada  temperatura  de  dichos  si- 
tios, parece  ligico  qne  el  agua  que  pueda  pene- 
trar en  tales  circunstancias  se  convierta  en  va- 
por antes  de  unirse  á  las  masas  lávicas;  por  con- 
siguiente, han  admitido  algunos  que  el  agua  está 
como  embebida  ó  combinada  en  las  masas  que 
constituyen  las  lavas.  Se  han  opuesto  algunas 
razones  de  peso  á  esa  explicación;  pero  como  se 
encuentra  agua,  no  sólo  en  las  lavas,  sino  tam- 
bién en  las  demás  rocas  plutónicas,  y  como  to- 
das esas  rocas  tienen  la  misma  ó  análoga  com- 
posición mineralógica,  debe  deducirse  lógica- 
mente que  el  agua  es  uno  desús  elementos  cons- 
titutivos. 

Las  lavas,  talladas  convenientemente,  se  em- 
plean con  varios  objetos,  particularmente  como 
piedra  de  construcción,  fin  los  puntos  en  que 
abundan  las  lavas  se  usan  }iara  la  edificación, 
cual  sucede  en  Ñapóles  y  en  ciertas  ciudades  de 
Francia.  Las  lavas  sirven  también  para  fabricar 
morteros  hidráulicos  y  para  el  firme  de  los  ca- 
minos. En  Na]ioles  se  hacen  muchos  objetos  de 
hijo  y  adorno  con  las  lavas  del  Vesubio,  como 
cajas,  tazas,  camafeos,  vasos  de  formas  elegan- 
tes, estatuas,  etc. ;  también  se  falsifican  esos  ob- 
jetos, y  so  venden  muchos  de  ellos  hechos  con 
]iastas  artificiales,  á  pesar  ilel  bajo  precio  de  las 
lavas.  En  Prnsia  se  construyen  piedras  de  moli- 
no con  la  lava  de  Niedemendig,  muy  notable 
por  la  gran  variedad  de  minerales  que  contiene. 

Lava  fusible.  —  Desígnase  con  este  nombre  una 
argamasa  bituminosa  que  se  prepara  con  betu- 
nes convenientemente  purificados.  Para  formar 
la  lava  fusible  se  emplea  el  alquitrán  purificado 
con  tres  veces  su  peso  de  mateiia  terrea,  princi- 
palmente cieta  deileudón,  previamente  desecada 
y  libre  del  agua  qne  contiene.  La  argamasa  que 
resulta  resiste  bien  el  caloi"  del  verano  y  los  fríos 
de  la  estación  o)'uesta;es  impermeable  a!  agua  é 
inatacable  por  el  aire  y  los  agentes  químicos.  La 
lava  fusible  se  emplea  para  unir  los  ladrillos  ó 
pizarras  de  los  pavimentos,  para  cubrir  las  cons- 
trucciones cuando  se  quiere  que  duren  mucho, 
etc.  El  fondo  de  los  lagos  del  bosque  de  Bolonia 
(París)  está  cubierto  por  una  capa  de  esta  arga- 
masa. Además,  con  la  lava  fusible  se  han  heclio 
mosaicos,  cuyos  colores  se  obtienen  mezclando 
el  alquitrán  con  ciertos  aceites  bituminosos 
fijos. 

LAVA  (de  lavar):  f.  3Iin.  Baño  ó  loción  que 
se  da  á  los  metales  para  limpiarlos  de  impu- 
rezas. 

LAVAANrm.  Bot.  Nombre  que  se  da  en  Filipi- 
nas á  la  especie  Macanera  tlniri/na,  género  Ma- 
canera, familia  Ternstremiáceas,  orden  dialipé- 
talas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta 
especie  se  halla  caracterizada  por  tener:  hojas 
alternas,  aovadas,  alargadas,  aquilladas,  enteras 
y  lampiñas;  pecíolos  cortos;  flores  terminales  en 
panojas  muy  grandes;  cáliz  dividido  en  cinco 
partes  prolundas,  lineales,  derechas  é  iguales; 
corola  más  larga  que  el  cáliz,  fácilmente  decidua, 
de  cinco  petalos  casi  lineales,  alternos  con  los 
sépalos  y  fijos  dentro  de  él;  estambres,  que  pa- 
sando de  cincuenta,  se  hallan  los  unos  más  al- 
tos que  los  otros  en  la  base  del  germen;  fila- 
mentos cortísimos;  anteras  pequeñas,  ovales,  ter- 
minadas con  una  arista  larga,  germen  en  la  ma- 
durez adherente,  oval;  estilos  que  se  alargan  un 
poco  en  la  madurez;  estigmas  sencillos;  nuez 
globosa,  coronada  cerca  del  remate  con  las  par- 
tes del  cáliz,  que  se  hicieron  muy  grandes  en  la 
madurez,  y  lanceoladas,  á  modo  de  alas,  con  la 
cubierta  delgada  y  leñosa,  que  contiene  una  se- 
milla semejante,  con  los  lóbulos  ó  partesde  ellas 
envueltas  entre   sí.   Hállase   representada  esta 


especie  por  árboles  grandes  y  gruesos,  que  dan 
por  incisión  una  resina  muy  olorosa,  blanca  y 
dura,  que  mny  bien  puede  sustituir  al  incienso. 
Su  fruto  es  del  tamaño  de  nna  avellana.  Habita 
en  Vizcaya,  Tagalos,  etc. 

LAVABO  (del  lat.  larübo,  1.*  pers.  de  sing.  del 
fut.  de  lavare,  lavar:  yo  lavaré):  m.  Especie  de 
mesa  en  que  se  coloca  el  recado  para  la  lim- 
pieza y  aseo  de  uua  persona.  Es  voz  de  uso  mo- 
derno. 

...  se  ablucionan  en  el  mismo  lavabo,  y  se 
secan  con  la  misma  toalla,  etc. 

Castko  y  Serrano. 

...;  al  cepillarse  los  dientes,  se  rompe  el 
frasco  del  elixir  contra  el  mármol  de!  lava- 
bo... 

E.  Pardo  BazXn. 
LAVACA:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tejas,  Es- 
tados Unidos,  sit.  cerca  del  Golfo  de  Méjico; 
2340  kms.2  y  15000  habits.  Le  baña  el  río  La- 
vaca,  que  va  á  la  bahía  de  Matagorda.  donde  se 
hallan  el  Golfo  y  puerto  de  Lavaca.  Algodón  y 
cría  de  ganados.  Cap.  Hallettsville. 

LAVACARAS:  com.  fig.  y  fam.  Persona  adula- 
dora. 

LAVACIÓN  (del  lat.  lavatia):f.  Lavadura  ó  lo- 
ción. U.  ni.  en  Farmacia. 

LAVADA:  Tecn.  Gran  red  de  tiro  para  pescar. 
Dase  este  nombre  en  las  costas  de  Andalucía, 
especialmente  en  la  parte  comprendida  entre  el 
Estrecho  de  Gibraltar  y  Ayamonte,  á  cierta  red 
de  pescar,  que  se  emplea  indudablemente  hace 
mucho  tiempo,  pues  una  Ordenanza  de  pe.sca, 
publicada  en  Sevilla  en  1512,  hace  de  ella  espe- 
cial mención.  Los  barcos  que  sirven  para  su  ma- 
uoio  se  llaman  lavaderas. 

Hay  lavadas  de  distintos  tamaños.  Lo  más 
común  es  dividirlas  en  tres  clases,  á  saber:  las 
de  caña,  las  de  costa  y  las  de  río.  No  debe  con- 
fundirse la  lavada  con  el  chinchorro;  esta  voz 
sólo  es  aplicable  cuando  se  quiere  indicar  las 
redes  más  pequeñas  de  esa  clase,  las  cuales  se 
manejan  con  la  facilidad  propia  de  su  escaso 
volumen.  Su  figura  corresponde  generalmente  á 
la  de  la  jábega,  aunque  sin  las  partes  que  en 
ésta  llaman  el  claro  y  los  alaccs. 

LAVADERO:  m.  Lugar  en  que  se  lava. 

Las  cocinas,  lavaderos,  basureros  y  demás 
oficinas  expuestas  á  exhalar  vapores  corrom- 
pidos, deberán  situarse  también  en  propor- 
cionada distancia  de  las  demás  oficinas  de  la 
casa,  etc. 

JOVELUKOS. 

...  como  se  juntan  muchas  mujeres  en  un 
mismo  LAVADERO,  no  pueden  faltarles  materia 
en  que  ejercitar  la  sin  hueso. 

Bretók  de  LOS  Herreros. 

-  Lavadero:  ant.  Aljerifero. 

-  Lavadei:0:  Arq.  iirb.  En  el  artículo  corres- 
pondiente quedan  consignadas  las  operaciones 
que  constituyen  el  lavado,  las  cuales  hay  que 
tener  presentes  para  construir  un  buen  lava- 
dero. 

De  antiguo  vienen  conociéndose  tales  dispo- 
siciones hasta  los  tiempos  presentes,  en  que  el 
empleo  de  máquinas  y  aparatos  para  todas  las 
operaciones  ha  obligado  á  instalaciones  de  otro 
género. 

De  la  antigüedad  romana  se  conserva  una 
muestra  en  las  ruinas  de  Pompeya,  donde  se  han 
encontrado  las  de  un  edificio  dedicado  á  batán, 
con  lavaderos. 

En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  y  pequeñas 
poblaciones  el  lavadero  está  establecido  á  orillas 
del  río  ó  arroyo  más  inmediato,  y  allí,  sobre  nna 
piedra  inclinada  ó  tabla,  arrodilladas  las  lavan- 
deras y  echadas  de  bruces  sobre  ellas  ó  metidas 
en  el  agua  hasta  media  pierna,  se  entregan  á  su 
fatigosa  tarea. 

La  mayoría  de  las  poblaciones,  aun  rurales, 
van  convenciéndose  de  la  necesidad  absoluta  de 
nn  local  adecuado  y  abrigado  que  destinar  á  tal 
objeto,  y  se  van  extendiendo  cada  vez  más  los 
lavaderos  públicos. 

Deben  los  lavaderos  ser  edificios  cubiertos; 
como  en  los  países  meridionales  están  tan  acos- 
tumbradas las  mujeres  á  hacer  su  faena  al  aire 
libre,  también  se  han  construido  lavaderos  pú- 
blicos en  igual  disposición. 

Además  de  los  lavaderos  jtúblicos  destinados 
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solamente  á  facilitar  el  trabajo  y  proporcionar 
abrigo  y  coniojiílad  á  las  mujeres  destinadas  á 
tal  olic'io  ú  criadas  de  los  vecinos,  hay  edificios 
solamente  dedicados  á  lavaderos  como  estable- 
cimientos industriales.  Nos  limitaremos  i'i  indi- 
car que  se  ha  instalado  uno  en  Barcelona  ]ior  el 
ingeniero  industrial  D.  Gabriel  Sola  y  Escayola, 
y  á  hacer  la  descrijición  del  Establecimiento  de 
lavado  por  vapor,  rué  de  Courccllcs,  153,  en  Pa- 
rís, que  le  ha  servido  de  modelo.  Cerca  de  trein- 
ta años  cuenta  de  existencia,  y  pasa  por  uno 
de  los  más  completos  de  su  clase,  dando  buen 
resultado  á  sus  accionistas,  no  obstante  haber 
invertido  en  la  edificación  400  000  francos,  y 
250  000  en  el  material  y  macjuinaria,  y  á  pesar 
de  los  cuantiosos  gastos  que  originnu  sus  mejo- 
ras y  conservación.  Se  destina  principalmente  al 
lavado  de  la  ropa  de  las  grandes  fondas  de  París, 
y  ocupa  una  superficie  de  3  000  metros  cuadra- 
dos, siendo  la  longitud  de  la  fachada  de  43™,50 
y  la  .iltura  total  de  sus  tres  pisos  IS^i.S?. 

A  la  llegada  de  la  ropa  sucia  se  deposita  en 
una  sala  de  SO^'xlS,  donde  se  clasifica  y  co- 
loca en  varios  estantes,  según  su  naturaleza,  y 
en  seguida  se  sumerge  en  pilas  de  piedra  ó  de 
hieiro  colado  con  agua  fría  durante  quince  á 
veinte  minutos,  al  cabo  de  los  cuales  se  retira, 
dejándola  escurrir  cinco  minutos  sobre  banqui- 
llos ó  colgaderos  de  hierro  zincado.  De  allí  se 
conduce  á  las  tinas  de  colada,  que  son  de  hierro 
fundido,  sin  ninguna  zincadura  ni  pavón;  pero 
lo  toma  al  poco  tiempo  de  uso  constante,  que  las 
preserva  mejor  que  lo  pudiera  hacer  el  zinc  y  no 
mancha  nada  la  ropa.  Son  ligeramente  cónicas, 
de  2'", 20  de  diámetro  y  uno  de  profundidad,  y 
de  cabida  de  unos  800  kilogramos  de  ropa.  El 
fondo  donde  ésta  descansa  es  de  barras  de  hie- 
rro colado,  dejando  un  espacio  debajo  donde  se 
prepara  la  lejía,  echando  previamente  un  litro 
de  agua  por  cada  kilogramo  de  ropa,  y  24  kilo- 
gramos de  sosa  de  Marsella,  no  en  cristales  de 
carbonato,  sino  la  sal  del  conjercio,  que  siempre 
contiene  algo  de  sosa  cáustica.  Debajo  del  fondo 
visible  hay  otro  leceptácnlo  que  comunica  con 
aquél  por  dos  válvulas  con  juego  hacia  dentro, 
admitiendo  la  lejía,  y  despidiéndola  por  el  tubo 
central  que  la  distribuye  sobre  la  ropa. 

Para  verificar  esa  distribución  hay  dos  siste- 
mas: uno  es  por  medio  de  inyectadores  de  vapor 
parecidos  al  de  Giflard,  que  imprime  el  movi- 
miento de  ascensión  á  la  lejía,  distribuyéndola 
constantenjente  sobre  la  ropa  nn  torniquete  gi- 
ratorio. El  otro  sistema  es  intermitente:  un  ser- 
pentín con  algún  escape  de  vapor  pone  el  agua 
en  ebullifión  hasta  que  la  pre^ión  la  hace  ascen- 
der por  el  tubo  central  y  distribuirse  sobre  la 
ropa  por  medio  de  un  surtidor  circular  como  los 
de  las  tinas  del  Lavadero  de  los  Im'dlidos. 

En  dichas  tinas  permanece  la  ropa  cinco  ó 
seis  horas,  en  contacto  con  la  disolución  alcalina 
á  temperatura  y  concentraciíin  suficientes  para 
producir  la  saponificación,  y,  por  consiguiente, 
la  disolución  délas  substancias  grasas  que  aqué- 
lla contiene.  Hay  seis  tinas  con  surtidor  circular 
y  cinco  con  torniquete  hidráulico. 

Un  ventilador  de  hélice  aspira  los  gases  que 
se  forman  durante  las  coladas,  saneando  de  este 
modo  el  local. 

A  la  salida  de  la  colada  se  clasifica  la  ropa  de 
nuevo;  las  sábanas  y  los  trapos  de  limpieza  pa- 
san á  las  máquinas  del  jabonado;  las  servilletas 
y  toallas  á  una  rueda  ó  tambor  de  madera  de 
sistema  americano,  y  la  ropa  fina  á  una  rueda 
de  cobre,  exceptuando  las  camisas,  cuyos  cuellos 
y  puños  se  jabonan  á  mano,  y,  generalmente,  no 
sufren  la  operación  de  la  colada. 

Las  cubas  del  jabonado  son  prismáticas  y  ro- 
tatorias; en  ellas  se  ponen  las  sábanas  con  jabón 
blando  y  agua  templada,  desprendiéndose  los 
cuerpos  grasos  saponificados  en  la  operación  an- 
terior; y  después  que  la  ropa  recorre  en  tres  ó 
cuatro  minutos  esta  cuba,  una  rejilla  espesa  de 
varillas  de  hierro  la  lleva  automáticamente  á  la 
otra  cuba  igual,  surtida  de  agua  fría  de  pozo, 
donde  se  aclara,  concluyendo  de  separarse  los 
restos  de  jabón  y  lejía  de  los  procedimientos 
anteriores,  y  por  medio  de  otra  rejilla  análoga 
de  varillas  de  latón  se  vierte  ella  misma  en  la 
carretilla,  que  la  conduce  á  los  citados  banqui- 
llos para  escurrir  el  agua  en  cinco  minutos. 

Junto  á  la  boca  encorvada  de  la  primera  ctiba 
hay  un  sirviente  con  un  cubo  de  jabón  blando  y 
un  depósito  de  agua  fríaqne  calienta  un  tubo  de 
vapor,  y  está  provisto  de  un  grifo  en  comunica- 
ción con  el  conductor  encorvado  de  la  cuba,  y  por 
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medio  de  este  grifo  gradúa  la  cantidad  de  agua 
fría  que  hade  alimentar. 

Las  manchas  locales  que  han  resistido  á  la 
acción  de  la  lejía  se  quitan  á  mano  por  los  pro- 
cedimientos que  su  naturaleza  exige.  La  mayor 
parte  de  las  manchas  de  tinta  las  hacen  desa]>a- 
recer  con  la  aplicación  alternada  de  una  disolu- 
ción acuosa  de  ácido  oxálico  y  cloruro  de  cal, 
lavando  la  prenda  después  muy  bien  con  agua 
antes  de  darle  jabón;  también  emplean  la  sal 
de  acederas,  pues  siendo  ésta  un  oxalato  ácido 
de  potasa  descompone  el  galato  de  hierra  inso- 
luble  que  constituye  la  tinta,  y  lo  transforma  en 
oxalato  de  peróxido  de  hierro,  que  es  soluble,  y 
desaparece  en  el  lavado.  Cuando  estas  manchas 
son  muy  recientes  se  lavan  primero  con  agua  de 
jabón  y  luego  se  quitan  con  zumo  de  limón  fácil- 
mente. 

Para  las  manchas  de  hierro  emplean  ácido 
sulfúrico  muy  extendido,  que  sólo  tenga  la  aci- 
dez de  la  limonada,  formándose  un  sulfato  de 
hierro  soluble  que  desaparece  lavando  en  seguida 
la  parte  donde  estúvola  mancha;  asimismo  usan 
una  disolución  fuerte  de  ácido  oxálico,  y  si  las 
manchas  son  de  peróxido  se  tratan  por  el  ácido 
clorhídrico. 

Para  las  de  pintura  se  sirven  de  trementina  ó 
de  bencina,  y  para  las  de  fruta  usan  el  agua  de 
Javelle  ó  hipoclorito  de  potasa  con  mucho  cui- 
dado, porque  siendo  una  disolución  alcalina  que- 
da impregnada  en  el  tejido  y  concluye  por  des- 
comiionerlo  si  no  se  lava  al  momento  antes  de 
dar  jabón  á  la  prenda.  En  fin,  las  manchas  com- 
puestas, como  porejcmplo  de  hierro  y  grasa,  re- 
quieren dos  operaciones  distintas  ¡pero  si  se  trata 
de  manchas  que  cambian  el  color  de  la  tela  exi- 
gen reactivos  ó  tintes  especiales,  y  de  esto  no  se 
encarga  la  empresa  del  lavadero. 

La  rueda  de  madera  de  que  se  hace  uso  para 
lavar  las  toallas  y  servilletas  es  ochavada,  de 
1°',20  de  diámetro  y  de  O™, 60  de  altura.  La  ro- 
pa se  coloca  por  la  abertura  c|ne  lleva  enlaparte 
superior,  en  cantidad  de  10  kilngranios,  con  15 
litros  de  una  disolución  hirviendo  de  100  gramos 
de  jabón  en  100  litros  de  agua  si  las  prendas  están 
poco  sucias,  ó  bien  60  gramos  de  jabón  y  otro 
tanto  de  carbonato  de  sosa  cristalizado  para  la 
rojia  más  sucia;  si  lo  está  mucho  se  emplean  le- 
jías viejas.  La  rueda  gira  á  razón  de  veintidós 
vueltas  por  minuto,  durante  cinco  para  las  ser- 
villetas, diez  para  las  toallas  y  quince  si  son  de 
algi'dón. 

Hay  tres  ruedas  de  cobre  del  sistema  america- 
no destinadas  al  lavado  de  ropa  de  viajeros  que 
la  exigen  en  pocas  horas  y  no  pasan  por  colada. 
Como  los  compartiniientos  están  cerrados,  se 
mantiene  el  agua  á  100°y  no  se  emplea  masque 
jalión. 

Las  prendas  que  lo  requieren  se  dan  de  azul 
en  pilas  especiales  para  neutralizar  el  color  ama- 
rillento que  toma  la  ropa  usada.  Después  que 
toda  ella  ha  escurrido  cinco  minutos  en  los  caba- 
lletes de  varilla  de  hierro  zincado  se  coloca  en 
las  hidroextractoras,  de  las  cuales  hay  tres  con 
la  transmisión  por  arriba  y  una  por  abajo.  El 
agua  que  aún  retiene  la  ropa  se  evapora  en  los 
tendederos  metálicos  de  los  dos  pisos  superiores 
ó  en  las  estufas  de  aire  caliente. 

Hay  dos  secadero.s,  que  difieren  en  la  forma 
de  los  colgaderos  y  en  la  manera  de  introducir 
la  ropa.  Uno  de  ellos,  que  consta  de  diez  com- 
partimientos, aunque  no  muy  grandes,  tiendas 
varillas  de  hierro  con  tubos  de  latón  de  C^OS 
de  diámetro,  donde  se  cuelga  la  ropa;  en  el  otro 
sistema  los  colgaderos,  en  forma  de  tijeras,  se 
pliegan  al  sacarlos  de  la  estufa  y  al  introducirlos 
en  ella,  facilitando  la  colocación  de  las  prendas 
sin  pérdida  de  tiempo. 

Cada  una  de  las  seis  estufas  de  que  se  com- 
pone este  secadero  tiene  dos  juegos  de  colgade- 
ros, que,  desplegados,  la  ocupan  completamen- 
te, y  sólo  la  mitad  cuando  están  recogidos,  de 
modo  que  siempre  puede  haber  uno  dentro  y 
otro  fuera.  Al  sacar  uno  de  ellos  se  extiende 
fuera  para  descolgar  la  ropa  y  llenarlo  de  nue- 
vo, mientras  el  otro  se  halla  dentro.  Todo  el 
mecanismo  está  muy  reforzado  por  el  excesivo 
movimienio  que  tiene  que  resistir,  pues  se  lavan 
diariamente  de  6000  á  7  000  kilogramos  de  ropa. 
En  este  secailero  el  hogar  está  independiente 
por  haberse  construido  con  posterioridad,  pero 
el  primero  lo  tiene  contiguo  á  las  calderas  de 
vapor,  de  modo  que  los  fogoneros  pueden  aten- 
der á  ambos  hornillos  á  la  vez.  El  calor  se  con- 
duce por  varios  tubos  encorvados  y  continuos 
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que  ocupan  el  fondo  de  las  estufas,  habiendo 
registros  en  ambos  secaderos  para  escape  del 
aire  saturado  de  hunjcdad,  estableciéndose  el 
tiro  por  conductos  en  contacto  con  la  salida  de 
humos. 

Para  secar  las  cortinas  hay  una  estufa  especial 
donde  se  extienden  en  un  bastidor  con  alfileres 
americanos,  y  no  se  planchan. 

Para  el  pren.'^ado  ó  planchado  de  la  ropa  de 
mesa  y  demás  lisa,  se  pasa  por  un  cilindro  fo- 
rrado de  bayeta,  que  gira  apoyándose  contra  una 
caja  con  circulación  de  vapor,  y  cuya  parte  cón- 
cava es  de  metal  pulimentado,  graduándose  fá- 
cilmente la  presión  del  cilindro.  Hay  otros  ci- 
lindros para  alisar  la  ro]ia,  con  circulación  de 
vapor  interior.  D-spués  de  esta  operación,  los 
manteles  y  servilletas  se  someten  á  una  presión 
hidráulica  para  marcar  los  dobleces. 

Toda  la  ropa  se  acarrea  en  carretones  de  tres 
ruedas  de  una  á  otra  parte  en  cada  piso,  y  de 
nno  á  otro  de  éstos  jior  elevadores.  En  el  piso 
principal  se  recompone  y  plancha  la  ropa,  y  ter- 
minadas todas  las  operaciones  se  colocan  las 
prendas  en  estantes  en  la  sala  destinada  al  efec- 
to hasta  que  los  carruajes  del  establecimiento 
(hay  11  con  14  caballos)  la  distribuyen  en  gran- 
des cestos  á  los  hoteles. 

Para  el  movimiento  de  las  máquinas  y  pro- 
ducción de  vapor  con  destino  á  las  calderas  de 
colada  hay  dos  generadores  grandes,  y  uno  más 
pequeño  para  casos  fortuitos  ó  de  reparaciones. 
La  máquina  de  vapor  es  de  35  caballos,  del  sis- 
tema de  Farcot,  sin  condenr:aciiJn,  porque  el 
va]>or  se  utiliza  para  calentar  el  agua  de  las 
máquinas  rotatorias  y  para  los  depósitos:  el  de 
la  lejía  va  directamente  de  la  caldera. 

La  teicera  parte  del  agtia  necesaria  en  este 
establecimiento  procede  de  las  cañerías  ordina- 
rias de  París,  y  el  resto  se  extrae  con  bombas  de 
nn  pozo.  Para  aquélla  hay  dos  depósitos  de  pa- 
lastro, de  cabida  de  40  metros  cúbicos,  en  uno 
de  los  cuales  se  calienta  el  agua  con  el  escape  de 
vapor  del  cilindro;  para  la  del  pozo  hay  otro 
depósito  de  igual  capacidad. 

LAVADO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  lavar. 

...  las  envidias  de  las  unas  y  las  pullas  de 
las  otras  ponen  término  á  las  sabrosas  platicas 
aniatorias  antes  que  concluya  el  trajín  y  el  teje 
maneje  del  lavado,  etc. 

BrétOn  de  los  Herreros. 

-Lavado:  Econ.  domést.  Las  ropas  que  se 
mandan  al  lavado  contienen  .suciedad  en  peso, 
que,  por  término  meilio,  se  encuentra  que  co- 
rresponde al  5  por  100  del  de  aquéllas.  Tal  ex- 
ceso lie  peso  está  reptesentado  ]>or  una  corta 
cantidad  de  humedad  y  de  materias  giasas,  fibri- 
nosas,  albuminosa.s,  etc.,  además  de  polvo  de  di- 
ferentes clases  que  se  adhiere  a  los  tejidos. 

La  operación  del  lavado  tiene  por  objeto  ex- 
peler de  la  ropa  tales  substancias  extiañas,  y 
consta  de  las  diferentes  partes: 

1.*     Clasificación  de  las  ropas. 
Remojo. 
Lejía. 

Jabonado  y  aclarado. 
Secado. 

6."  Plegado  y  plancha,  á  la  que  puede  agre- 
garse el  repaso  ó  recomposición. 

La  clasificación  se  hace  en  el  cuarto  mismo 
que  sirve  para  depósito  de  ropa  sucia,  y  tiine 
por  objeto  sepaiarla  en  diversos  grupos,  según 
el  color,  finura  y  calidad  del  tejido,  grado  de 
suciedad,  etc. 

El  remojo  consiste  en  sumergirla  en  agua  fría 
dentro  de  cubas  ad  fioc,  ó  tanihién  en  las  mismas 
tinas  de  la  lejía  cuando  se  desea  economizar  la 
mano  de  obra  necesaria  para  un  doble  transpor- 
te. El  remojo  se  favorece  especialmente  con  ac- 
ción mecánica,  y  sirve  para  disolver  y  transpor- 
tar la  parte  más  grosera  y  menos  fija  de  las  ma- 
terias extiañas,  y  principalmente  las  albumino- 
sas, por  lo  cual  se  indica  el  empleo  del  agua 
fría,  porque  en  la  caliente  la  albúmina  se  coa- 
gula y  se  hace  insoluble. 

El  agua  empleada  debe  de  ser  bastante  pura; 
pero  donde  sobre  todo  ésta  se  exige  con  la  menor 
liresencia  posible  de  sales  alcalinas  es  en  la  lejía. 
Para  que  ésta  sea  eficaz  conviene  disponer  de  un 
agua  que  disuelva  perfectamente  el  jabón,  como 
la  llovediza,  que  es  la  mejor  para  este  objeto; 
luego  siguen  las  aguas  de  río,  y,  por  último,  las 
de  pozo. 

Las  substancias  grasas  no  son  solubles  en  el 
agua,  pero  vienen  á  serlo  cuando  están  saponifi- 
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cadas,  es  decir,  cuando  se  coiubiuan  con  álcalis; 
esto  ocurre  cuando  las  mismas  se  encuentran  á 
una  misma  temperatura  en  presencia  de  la  lejía. 
E>ta  se  compone  de  una  disoluciun  de  sosa  ó 
potasa,  ó  de  carbonates  de  estas  bases,  ó  bien 
cenizas  de  maderas  que  contienen  las  sales  que 
acabamos  de  decir. 

Las  substancias  grasas  son,  como  es  sabido, 
compuestas  de  ácidos  grasos,  generalmente  no 
volátiles,  combinados  con  gliccrina.  En  presen- 
cia de  los  álcalis  poderosos  de  la  lejía,  estas 
substancias  grasas  no  se  descomponen  gradual- 
mente; la  gliccrina  se  separa  y  los  ácidos  grasos 
se  combinan  con  los  álcalis  para  formar  sales 
acidas,  las  cuales,  continuando  la  operación,  se 
transforman  en  sales  neutras  ó  jaboues  solubles 
en  el  agua. 

Esta  es  la  teoría  de  la  operación  de  la  lejía 
destinada  á  quitar  á  la  ropa  las  substancias  gra- 
sas que  la  ensucian,  y  también  las  materias  de 
diferente  naturaleza  que  las  giasas  mantienen 
adheridas  á  los  tejidos. 

La  lejía  ó  colada,  que  es  sin  duda  la  parte  más 
importante  de  las  operaciones  del  lavado,  puede 
efectuarse  por  diferentes  métodos. 

El  método  típico  es  el  más  antiguo,  el  más 
práctico  y  el  más  conocido,  como  también  son 
conocidos  sus  inconvenientes.  En  él  la  lejía 
preparada  con  cenizas  se  hace  hervir  en  una 
caldera  de  hierro  ó  cobre  colocada  sobre  un  ho- 
gar de  leña  ó  carbón. 

Se  coge  después  con  cubos  y  se  vierte  lenta- 
mente en  la  tina  donde  se  encuentra  la  ropa  ya 
inijiregnada  de  agua;  la  lejía  pasa  á  través  de  las 
ropas,  operando  poco  á  poco  la  saponificación  de 
las  substancias  grasas,  hasta  que,  llegada  al 
fondo  de  la  tina,  se  extrae  porun  agujero  dotado 
de  llave. 

Se  vuelve  á  calentar  otra  vez,  y  la  operación 
se  repite  tantas  veces  como  sea  preciso  hasta  que 
se  haga  completa  la  saponificación. 

Entre  los  principales  inconvenientes  de  este 
método,  que  es  todavía  hoy  el  más  generalmente 
usado  en  casi  todos  los  países,  enumeraremos  los 
siguientes: 

1.°  Exige  mucho  tiempo  y  un  gran  volumen 
de  lejía. 

2."  El  pasoá  través  de  las  ropas  á  una  tem- 
1  datura  siempre  inferior  á  100°,  hace  que  la 
Mponificación  délas  substancias  no  sea  comple- 
ta, y  es  preciso  después  hacer  un  largo  y  penoso 
jabonado  á  mano,  lo  que  aumenta  bastante  el 
coste  del  lavado. 

3.°  El  consumo  del  combustible  es  muy  con- 
siderable relativamente  al  resultado  obtenido, 
en  razón  de  la  gran  pérdida  de  calor  que  tiene 
lugar  por  la  continua  evaporación  del  agua  en 
una  superficie  descubierta  tan  extensa. 

4.°  Si  la  tina  y  la  caldera  no  tienen  una 
cubierta  (como  á  menudo  ocurre),  hay  en  el  local 
donde  se  hace  la  colada  un  desarrollo  de  vapor 
muy  incómodo  é  insaluble. 

Varios  métodos  y  aparatos  se  han  ideado  para 
'  viar  los  citados  inconvenientes  y  obtener  con 
;i>iititud  y  economía  una  colada  completa  por 
luedio  del  vapor.  En  estos  aparatos,  que  están 
en  uso  en  los  lavaderos  piiblicos  de  París,  en 
ranchos  hospitales,  cuarteles,  etc.,  la  operación 
de  la  colada  se  conduce  por  los  mismos  principios 
que  la  colada  doméstica  ordinaria. 

El  sistema  de  lavado  preferible  desde  el  punto 
de  vista  de  la  conservación  de  la  ropa  y  de  la 
economía  de  la  operación  es  el  de  vapor  sin  pre- 
sión y  con  circulación. 

El  aparato  es  sencillo,  y  consiste  en  una  tina 
dividida  en  dos  conjpartimieutos  separados  por 
doble  fondo  agujereado,  atravesado  según  su  eje 
por  un  tubo  vertical.  En  el  compartimiento  su- 
perior se  colocan  las  ropas,  y  después  de  cubrir 
éstas  con  una  tela  gruesa  se  riegan  con  una  di- 
solución alcalina  conjpuesta  de  agua  caliente  y 
sal  de  sosa,  en  la  proporción  de  50  litros  de  agua 
y  de  2  ó  3  kilogramos  de  sal  por  cada  100  de 
ropa  pesada  en  sucio.  Esta  disolución  atraviesa 
los  agujeros  del  doble  fondo  y  se  recoge  en  el 
com[iavtimiento  inferior  de  la  tina,  y  entonces 
el  aparato  está  dispuesto  de  modo  que  puede 
volver  á  principiar  la  operación. 

El  tubo  central,  por  medio  de  una  llave,  pue- 
de ponerse  en  comunicación  con  la  caldera  de 
vapor,  y  en  el  punto  en  que  atraviesa  el  compar- 
timiento inferior  de  la  tina  hay  un  pequeño 
cono  de  inyección  rodeado  de  agiijeros,  por  los 
cuales  la  lejía  de  dicho  compartimiento  puede 
penetrar  en  el  cubo.  Cuando  se  abre  la  llave 
Timo  XI 
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para  dar  priucijiio  a  la  lejía,  el  vapor  arrojado 
con  fuerza  por  el  pequeño  cono  aspira  la  lejía  y 
la  lleva  á  verterse  sobre  el  compartimiento  su- 
perior, con  fuerza  tal  que,  mediante  un  disco 
llamado  de  regadera,  se  extiende  y  distribuye 
sobre  la  ropa  dispuesta  allí;el  vapor,  al  conden- 
sarse, cede  continuamente  á  la  lejía  su  calor 
latente,  elevando  progresivamente  la  tempera- 
tura de  aquélla,  pero  sin  pasar  nunca  de  100°, 
siendo  libre  la  evaporación,  y  hace  circular  la 
lejía  sin  presión  del  compartimiento  inferior  al 
superior  hasta  que  se  crea  terminada  la  opera- 
ción. 

Es  conveniente  hacer  cada  día  la  colada  ó 
lejía  de  la  ropa  que  debe  lavarse  al  siguiente, 
porque  la  experiencia  ha  demostrado  que  ayuda 
á  obtener  un  resultado  mejor  dejarla  durante  la 
noche  impregnada  de  lejía  en  la  tina. 

Terminada  la  lejía  debe  procederse  al  jabona- 
do y  aclarado,  porque  todavía  quedan  sobre  las 
ropas  algunas  substancias  que  no  han  estado  en 
contacto  con  el  álcali,  ó  sobre  las  cuales  éste  ha 
obrado  imperfectamente.  Estas  operaciones  se 
hacen  á  mano,  son  largas,  fatigosas,  y  llevan 
consigo  gran  consumo  de  jabón;  por  lo  tanto, 
conviene  valerse  de  máquinas  puestas  en  movi- 
miento por  el  vapor,  y  en  las  cuales  la  ropa  es 
agitada  durante  un  cierto  tiempo,  primero  en 
agna  que  lleva  jabón  disuelto  y  después  en  agua 
pura  corriente. 

La  ropa  sale  de  esta  última  máquina  perfec- 
tamente limpia,  no  sólo  de  las  substancias  que 
la  ensuciaban  al  principio  sino  también  de  todo 
resto  de  lejía  ó  jabón. 

Queda  por  secar  la  ropa,  para  lo  que  se  adop- 
tará un  hidioextractor  de  fuerza  centrífuga,  por 
medio  del  cual  en  breve  tiempo  se  consigue  que 
no  le  quede  sino  el  tercio  de  su  peso  de  agua. 
La  operación  se  termina  después  en  un  secadero 
dispuesto  (id  /lOC,  ó  sea  una  habitación  cerrada, 
dentro  de  la  que  se  cuelgan  las  ropas  mientras 
se  hace  atravesar  por  ella  una  corriente  de  aire 
caliente,  renovada  á  cada  momento  porun  aspi- 
rador. Entre  todos  los  sistemas  es  preferible 
aquel  en  que  la  calefacción  del  aire  se  obtiene 
por  medio  del  vapor  mismo  que  sirve  para  los 
demás  usos  del  lavadero,  ya  por  economía  y  sen- 
cillez de  instalación,  ya  porque  el  aire,  calenta- 
do directamente  en  un  calorífero,  adquiere  siem- 
pre por  las  uniones  de  los  tubos  alguna  pequeña 
cantidad  de  humo,  que  basta  para  quitar  á  la 
ropa  aquella  blancura  que  se  debe  obtener  si 
todas  las  operaciones  del  lavado  se  ejecutan 
bien. 

-  Lavabo:  Dib.  El  efecto  de  pintar  al  lavado, 
ó  lavar,  que  con,siste  en  colorear  un  dibujo  y 
darle  sombra,  bien  por  medio  de  tintas  fundidas 
ó  de  tintas  lisas. 

En  los  dibujos  lavados  de  Arquitectura  y  Me- 
cánica el  modelado  de  superficies  convexas  se 
obtiene  por  medio  de  tintas  superpuestas.  En 
los  dibujos  de  planos  de  obras  se  da  de  carmín 
lo  que  se  proyecta  ó  está  por  efectuar;  lo  exis- 
tente de  negro  ó  gris;  los  cortes  de  macizos  se 
indican  por  tintas  rojas. 

En  los  alzados  se  usan  diferentes  tonos,  según 
los  materiales  que  se  quieren  denotar:  la  piedra 
de  amarillo  claro;  el  ladrillo  con  rojo  sucio;  la 
pizarra  con  azul  violado;  las  tejas  de  rojo. 

Los  principales  colores  usados  para  las  agua- 
das son:  el  lapislázuli  ó  ultramar  y  cobalto 
para  los  azules;  la  laca,  bermellón  y  minio  para 
los  rojos;  amarillo  de  Ñapóles  y  tierra  de  Siena 
para  los  amarillos. 

-  Lavado:  rint.  Operación  preparatoria  de 
la  pintura  de  edificios,  que  consiste  en  lavar  con 
una  esponja  y  agua  todas  las  superficies  que  se 
han  de  pintar  ó  limpiar. 

Si  se  sustituye  el  agua  con  el  agua  de  potasa 
se  dice  lavado  con  lejía. 

El  agua  de  potasa  puede  ser  reemplazada  por 
nna  lejía  muy  clara  de  ceniza;  después  del  em- 
pleo de  esta  lejía  terrosa  se  lavan  las  pinturas 
con  agua  pura. 

Es  preciso  tener  cuidado  después  del  lavado 
de  no  dejar  permanecer  por  mucho  tiempo  el 
agua  de  potasa  sobre  las  pinturas  viejas;  de  lo 
contrario  las  nuevas  se  alteran  rápidamente. 
En  bellas  pinturas  y  ricas  decoraciones  esta 
precaución  debe  llevarse  con  toda  minuciosi- 
dad. Suele  pintarse  de  vinagre  ó  con  algún  áci- 
do para  limpiar  la  superficie  antes  de  volverla  á 
pintar. 

Otro  procedimiento  empleado  para  quitar  las 
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pinturas  viejas  es  la  quemadura  (véase)  con  es- 
tufilla ó  escalfadores,  y  otro  es  la  raspadura  por 
el  papel  de  lija;  pero  el  procedimiento  químico 
es  el  mejor  y  el  único  aceptable  para  grandes 
superficies. 

LAVADOR,  RA  (del  lat.  laválor):  adj.  Que 
lava.  U.  t.  c.  s. 

Los  finos  y  estivados  floretones, 
Qne  ensaca  el  español  para  Florencia, 
Mil  veces  lleva,  y  deja  en  mil  temores 
Al  dueño,  lavadero  y  lavadores. 

ViLLAVICIOSA. 

-  Layador:  m.  Instrumento  de  hierro  que  sir- 
ve para  limpiar  las  armas  de  fuego.  Es  cilíndri- 

I  co  y  largo,   á  propósito  del  arma  que  se  ha  de 
lavar. 

-  Lavador:  ant.  Lavadero;  lugar  en  que  se 
'  lava. 

LAVADORES:  íiíoí/.  Lugar  con  ayunt.,  forma- 
do por  las  parroquias  de  San  Esteban  de  Bea- 
de,  Santiago  de  Bembibre,  Santa  Marina  de  Ca- 
bral,  San  t'ristóbal  de  Candeau,  Santa  Cristina 
de  Lavadores,  San  Salvador  de  Teis,  San  Andrés 
de  Valladares  y  San  Mamed  de  Zamancs,  parti- 
do judicial  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra,  dió- 
cesis de  Túy;  12450  habits.  Sit.  al  S.E.  de  la 
ría  de  Vigo,  en  terreno  llano  en  el  centro,  mon- 
tuoso en  los  extremos,  sobre  todo  al  N.E.,  pero 
muy  fértil,  frondoso  y  pintoresco  en  todas  par- 
tes. Confina  su  término  con  los  de  Vigo  y  Re- 
dondela  al  N.,  Mos  al  E. ,  Porrino  y  Gondomar 
al  S.  y  Bonzas  al  O.  Le  cruza  de  E.  á  O.  el  ria- 
chuelo Cambeses,  que  va  á  desembocar  en  el 
Océano.  Cereales,  mucho  maíz  y  vino,  patatas, 
lino,  hortalizas  y  frutas;  críade  ganados;  telares 
de  lienzo;  fab.  de  papel  y  curtidos;  salazones.  |] 
V.  Santa  Ckistina  de  Lavadores. 

LAVADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  lavar  ó  la- 
varse. 

...,  el  colchón  de  pluma  se  reducía  á  una  es- 
pecie de  jergón  hético  y  estrujado,  cubierto  de 
una  sábana  doblada,  que  después  de  su  última 
LAV.íDUKA  habría  servido  quizá  á  cien  pasa- 
jeros. 

I.SLA. 

...protesta  (la  Lavandera)  que  le  han  roba- 
do un  mantel,  ó  que  la  avenida  se  ha  llevado 
una  sábana,  mientras  la  paga  en  lavaduras, 
forzosamente  han  de  seguir  admitiendo  sus  ser- 
vicios; etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Lavadura:  Lavazas. 

-Lavadura.  Composición  que  se  hace  con 
agua,  aceite  y  huevos,  batiéndolos  juntos,  en  la 
cual  se  templa  la  piel  de  que  se  hacen  los  guan- 
tes. 

LAVAGNA:  Geog.  Pequeña  c.  deldist.  de  Chía- 
vari,  prov.  de  Genova,  Liguria,  Italia,  sit.  en 
la  desembocadura  en  el  mar  del  río  Lavagna  y 
en  el  f.  c,  de  Genova  á  Spezia;  4000 habits.  Cu- 
na del  Papa  Inocencio  IV. 

LAVAJAL:  m.  ant.  Lavajo. 

LAVAJE:  m.  Lavado  de  las  lanas. 

LAVAJO:  m.  Charca  perenne  de  agua  llovedi- 
za, que  rara  vez  se  seca.  Está  generalmente  cerca 
de  una  población,  y  suele  haber  dos,  uno  para 
lavadero  y  otro  para  abrevadero. 

LAVAL:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  del  Mayenne, 
Francia,  cap.  también  de  dist.  y  de  dos  cantones, 
sit.  á  orillas  del  Mayenne,  en  el  f.  c.  de  París  á 
Brest;  3062"  habits.  Obispado  creado  en  1855, 
sufragáneo  de  Tours;  Liceo,  escuelas  normales. 
Museos,  Biblioteca,  etc.  Importante  fab.  de  te- 
jidos de  seda  y  algodón,  llamados  siameses, y  de 
cutís.  Canteras  y  aserraderos  de  mármol.  Es  una 
bonita  c.  con  muchos  edificios  de  moderna  cons- 
trucción. La  iglesia  de  la  Trinidad,  que  sirve  de 
catedral,  data  de  fines  del  siglo  xn;son  notables 
además  las  iglesias  ojivales  de  San  Venerando  y 
los  Franciscanos;  el  antigno  casiillo  de  los  con- 
des de  Laval  con  torreón  cilindrico  del  siglo  xil; 
la  puerta  de  Beucheresse,  resto  de  las  antiguas 
fortificaciones;  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  en 
el  arrabal  de  Avesnieres,  del  siglo  XII;  oti'a  pe- 
queña iglesia  del  arrabal  de  Price,  cuya  cons- 
trucción primitiva  es  del  XI;  la  Casa  Consisto- 
rial, en  cuya  plaza  hay  una  estatua  de  Ambro- 
sio Paré,  nacido  en  los  alrededores;  el  puente 
viejo;  el  puente  nuevo,  de  1812,  col}  hermosos 
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arcos;  el  viaducto  del  f.  c.  del  O.,  á  28  m.  de  al- 
tura sobre  el  río.  Laval  se  formó  en  los  primeros 
siglos  de  la  Edad  Media,  alrededor  de  un  fuerte  ó 
recinto  fortificado,  que  se  construyó,  según  algu- 
nos, en  tiempo  do  Carlos  el  Calvo.  La  o.  fué 
gobernada  por  señores  independientes  desde  el 
siglo  XI,  y  Carlos  VII  la  erigió  en  condado  en 
1429.  En  el  siglo  xvi  el  condado  de  Laval  pasó 
por  herencia  a  la  familia  de  la  Treniouille,  y  el 
último  conde  fué  el  príncipe  de  Talmont,  gene- 
ral de  los  vendeanos,  que  se  apoderaron  de  la 
c.  en  octubre  y  diciembre  de  1793.  El  dist.  de 
Laval  comprende  los  nueve  cantones  de  Argén- 
tré,  Chailland,  Evrón,  Laval  Este,  Laval  Oeste, 
Loirón,  Meslay,  Monsurs  y  Sainte-Suzanne.  El 
cantón  de  Laval  Este  tiene  7  municips.  y  18000 
habits.  El  de  Laval  Oeste  6  municips.  y  28000 
habits.  II  Aldea  del  cantón  de  Bruyéres,  dist.  de 
Epinal,  dep.  de  los  Vosgos,  Francia,  sit.  en  el 
f.  c.  do  Arches  á  Saint  Dié.  Aguas  minerales 
ferruginosas. 

-  Laval:  Geog.  Río  del  Canadá,  en  la  prov.  de 
Quebec  y  condado  de  Saguenay.  Es  un  afl.  de  la 
orilla  izq.  del  San  Lorenzo,  de  curso  torrencial, 
con  muchas  cascadas.  II  Condado  de  la  prov.  de 
Quebec,  Canadá,  sit.  en  la  isla  Jesús,  formada 
por  dos  brazos  del  Ottawa,  6  sea  el  río  de  las 
Praderas  y  el  río  Jesús;  220  kms."  y  9000  habi- 
tautes.  Cap.  Saiute  Rose. 

-Laval:  Geog.  Islote  al  S.  de  la  isla  de  Co- 
riseo, Guinea  española,  África;  es  pequeño  y  está 
poblado  de  arboleda  y  rodeado  de  rompientes, 
habiendo  paso  sólo  para  botes  en  el  canal  que  le 
separa  de  aquélla.  Al  S.  del  islote  se  extiende  el 
banco  del  mismo  nombre  sembrado  de  arrecifes, 
con  fondo  variable  de  3  á  6  m. ,  que  va  á  reunir- 
se por  el  E.  con  el  gran  banco  de  Bayuya. 

-  Laval  Montmoke^cy  (Urbano  de):  Biog. 
Mariscal  de  Francia.  M.  en  Sable  en  1629.  Dis- 
tinguióse en  el  reinado  de  Enrique  III.  Comba- 
tió á  las  órdenes  del  duque  de  Gni.sa  por  los 
partidarios  de  la  Liga,  fue  hecho  prisionero  en 
Ivry,  y  se  unió  con  el  duque  de  Mercosur  para 
apoderar.se  de  Chateau-Gontier.  Sometióse  al  fin 
á  Enrique  IV,  y  fué  nombrado  marisca]  de  Fran- 
cia (1597).  Desempeñó  el  gobierno  de  Anjou 
desde  1609  á  1619. 

LAVALDUC:  Geog.  Estanque  en  el  dep.  de  las 
Bocas  del  Ródano,  Francia,  sit.  en  el  cantón  de 
Istres,  del  dist.  de  Aix,  cerca  de  la  aldea  de  La- 
valduc,  entre  el  estanque  de  Berre  y  el  Golfo  de 
Fos.  Tiene  380  hectáreas  de  superficie,  y  en  su 
orilla  oriental  se  ven  las  ruinas  de  Marítima, 
puerto  romano,  pues  en  otro  tiempo  el  estanque 
comunicaba  con  el  Mediterráneo. 

LA  VALETTE:  Geog.  C.  cap.  de  la  isla  de  Mal- 
ta, sit.  en  la  costa  oriental  de  la  isla,  en  un  pro- 
montorio de  33  m.  de  alt. ,  de  1,5  milla  de  largo 
por  0,5  de  ancho,  que  se  inclina  á  ambos  lados 
del  mar  y  separa  el  puerto  grande  del  de  Marsa 
Musccit  ó  Muscotto;  en  su  extremo  se  encuentran 
el  puerto  y  faro  de  Santelmo.  Se  divide  en  cinco 
partes:  La  Valctte  ó  Cittá  Nuova,  Cittii  Vitto- 
riosa,  Senglea,  Barniola  y  Floriana.  Las  casas 
tienen  azoteas  y  están  bien  construidas;  las  ca- 
lles son  anchas  y  se  cortan  en  ángulo  recto,  con 
aceras  cómodas  para  los  transeúntes;  hay  una 
hermosa  calle  que  da  vuelta  á  la  c.  entre  las 
casas  y  las  Ibrtificacioues,  que  son  muy  impor- 
tantes. El  terreno  sobre  que  está  construida  la 
c.  es  tan  escarpado  que  muchas  calles  que  con- 
ducen á  la  Strada  Realo  son  una  serie  de  escale- 
ras. Los  edificios  públicos  son:  palacio.  Univer- 
sidad, las  oficinas  de  Hacienda,  las  iglesias  de 
San  Juan  y  San  Pablo,  asi  como  otras  muchas; 
cuarteles,  hospitales,  teatro,  Audiencia,  Biblio- 
teca, Museo,  etc.  Todos  están  perfectamente 
construidos.  La  iglesia  de  San  Pablo  es  un  rega- 
lo de  la  reina  Adelaida.  Entre  La  Valette  y  la 
línea  de  fortificaciones  interiores  se  encuentra  el 
arrabal  de  la  Floriana,  con  jardines  públicos, 
campo  de  maniobras,  etc.  El  agua  se  conduce 
por  un  acueducto,  si  bien  las  casas  tienen  aljibes 
además  de  los  pozos.  Los  cereales  se  guardan  en 
silos  abiertos  en  la  roca,  conservándose  así  per- 
fectamente. La  pob.  de  La  Valette,  sin  contar 
la  guarnición,  es  de  40  000  habits.  Hay  Biblio- 
tecas, Jardín  Botánico,  Museo  ó  Gabinete  de 
Antigüedades,  fáb.  de  tejidos  y  mucho  comercio 
de  tránsito.  Además  de  los  vapores  de  las  com- 
pañías que  salen  cada  semana  de  Sóuthanipton, 
hay  líneas  regulares  de  vapores  de  Londres  y 
Liverpool,  así  como  de  Marsella,  Palcrmo,  Me- 
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sina  y  otros  puertos.  El  puerto  Grande  ó  puerto 
de  La  Valette  es  cómodo  y  seguro.  La  entrada 
por  su  parte  más  estrecha  tiene  dos  cables  de 
ancho  entre  la  costa  por  dentro  del  fuerte  de 
Santelmo  y  el  bajo  que  se  extiende  desde  la  pun- 
ta del  fuerte  Ricasoli;  desde  allí  se  dirige  alS.  O. 
á  lo  largo  de  la  Valette  y  la  Floriana  por  espa- 
cio de  1,25  milla;  dentro  del  puerto,  en  su  parte 
S.  E. ,  se  abren  las  bahías  de  Bighi  y  Calcara,  y 
mas  adentro  la  ensenada  del  Arsenal  y  la  France- 
sa, que  tiene  sobro  unos  seis  cables  de  seno.  Las 
extremidades  de  las  lenguas  de  tierra  entre  las 
que  se  encuentran  estas  ensenadas  avanzan  has- 
ta cerca  de  dos  cables  de  la  ciudad,  disminuyen- 
do, como  es  consiguiente,  la  anchura  del  puerto. 
El  agua  es  por  todas  partes  suficientemente  pro- 
funda para  los  mayores  buques;  excepto  en  la 
Marsa,  ó  sea  en  su  fondo,  se  encuentran  de  26 
á  9  m.  hasta  el  monumento  de  Spencer;  luego 
de  8,2  á  5,5  m.  hasta  el  fondo  de  la  dársena  úl- 
timameivte  construida.  Cuando  se  aproxima  al 
puerto  so  ve  desarrollarse  por  la  proa  una  masa 
imponente  de  fortificaciones.  Se  deja  á  estribor 
el  faro  y  fuerte  de  Santelmo,  y  á  babor  la  punta 
y  fuerte  de  Ricasoli;  más  adentro  aparece  el 
hermoso  hospital  de  la  Marina,  luego  el  fuerte 
de  San  Angelo,  con  las  poblaciones  Vittoriosa 
y  Cospieua,  y  por  último  la  punta  Lsola  y  la 
población  de  este  nombre.  Estas  poblaciones  se 
unen  por  el  S.  á  la  de  Barmola  y  están  rodeadas 
por  la  parte  de  tierra  de  una  línea  de  fortifica- 
ciones. El  Marsa  Musceit,  llamado  generalmente 
puerto  de  la  Cuarentena,  está  en  la  parte  N.O. 
de  la  Valette,  penetra  1,5  milla  al  interior  y 
termina  por  dos  ensenadas,  Imsida  y  Pieta.  La 
entrada  entre  la  costa  de  Santelmo  y  la  punta 
Tigue  tiene  dos  cables  de  ancho,  y  el  puerto 
está  dividido  por  la  isla  Yedsirah,  que  se  halla 
casi  en  medio,  en  dos  ensenadas  (Sliema  al  N. 
y  la  del  Lazareto  al  S. ).  El  fuerte  Manuel  y  el 
lazareto  están  en  la  isla  Yedsirah,  unida  á  la 
playa  por  un  puente,  lo  quo  reduce  la  anchura 
del  puerto  á  1,5  cable:  á  pesar  de  su  corta  an- 
chura se  tiene  allí  de  33  á  9  m.  de  agua,  excep- 
to cerca  de  la  orilla  y  en  el  fondo  de  las  ensena- 
das. Las  ensenadas  del  Arsenal  y  Francesa  están 
reservadas  para  los  buques  de  guerra.  A  lo  largo 
de  los  muelles  de  la  ensenada  del  Arsenal  se  en- 
cuentran los  diques  de  reparación  y  los  almace- 
nes do  víveres;  en  el  fondo  hay  dos  diques  en 
línea  recta  que  se  comunican;  el  dique  interior 
tiene  77  m.  de  eslora,  27  de  manga  y  7,6  de 
frontal;  el  exterior  85  de  eslora,  25,5  de  manga 
y  6,7  sobre  picaderos.  El  dique  Sóraerset  está 
casi  en  el  fondo  de  la  ensenada  Francesa  y  tiene 
142  m.  de  eslora,  31,6  de  manga  y  10,15  sobre 
picaderos;  este  dique  comunica  con  la  ensenada 
del  Arsenal  por  medio  de  un  túnel.  Los  depósi- 
tos de  carbón  y  el  aljibe  de  la  marina  se  hallan  en 
la  ensenada  Francesa,  en  la  parte  llamada  pun- 
ta Corradino.  En  la  parte  S.  déla  ensenada  Im- 
sida una  compañía  particular  ha  construido  un 
dique  flotante  capaz  de  recibir  toda  clase  de  bu- 
ques; tiene  99  m.  de  eslora,  19  de  manga,  y  pue- 
de admitir  buques  de  5,48  de  calado  y  3  000  to- 
neladas de  capacidad;  está  unido  á  la  orilla  del 
S.  por  medio  de  un  puente.  Fundóla  c.  que  nos 
ocupa  en  1666  el  Gran  Maestfe  de  la  Orden  de 
San  Juan,  Juan  Parisot  de  La  Valette.  En  1665 
sostuvo  memorable  sitio  contra  los  turcos;  en 
1798  se  entregó  al  general  Bonaparte,  y  en  1801 
se  rindió  á  los  ingleses.  V.  Malta. 

-  La  Valette  (Juan  Pakisot  de):  .Bi'og'.  Gran 
Maestre  de  la  Orden  de  Malta.  N.  en  1494.  M. 
en  Malta  en  1568.  Francés  por  su  nacimiento, 
era  individuo  de  una  antigua  familia  de  Tolosa 
de  Francia.  Entro  en  la  Orden  de  Malta,  y  era 
prior  ds  San  Gil  de  la  lengua  de  Provenza  cuan- 
do sucedió  á  Claudio  de  la  Sangle  en  el  cargo  de 
Gran  Maestre  en  1557.  Obligó  á  la  sumisión  álos 
priores  y  comendadores  de  Alemania  y  de  Venc- 
cia,  y  sostuvo  gloriosamente  la  lucha  contra  los 
turcos.  Solimán  II  envió  contra  Malta  una  nu- 
merosa escuadra  dirigida  por  Dragut,  con  un 
ejército  á  las  órdenes  de  Mnstafá;  el  sitio  duró 
cuatro  meses,  pero  todos  los  esfuerzos  de  los  tur- 
cos se  estrellaron  contra  la  heroica  defensa  de  la 
plaza.  El  Papa  Pío  IV  ofreció  el  capelo  á  La 
Valette,  quien  se  negó  á  aceptarlo.  Levantó  este 
último  el  castillo  de  Santtlnio  y  empezó  una 
nueva  ciudad,  que  ha  recibido  su  nombre. 

-  La  Valette  (Luis  de  Nogabet  de  Eper- 
KÓN,  cardenal  de):  Biog.  Pielado  francés.  N.  en 
Angulema  en  1593.  M.  en  1639.  Tercer  hijo  del 
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duque  de  Epernón,  tuvo  numerosos  beneficios  y 
fué,  siendo  aún  joven,  arzobispo  de  Tolosa,  y 
cardenal  en  1621,  sin  haber  recibido  las  órdenes 
sagradas.  Presentó  la  dimisión  del  arzobispado 
de  Tolosa  en  1628,  apoyó  á  Richelieu,  y  le  sir- 
vió en  el  ejército  desde  1629.  Fué  gobernador  de 
Anjou  en  1631,  de  Metzen  1C34,  mandó  el  cuer- 
po de  ejército  que  se  unió  en  las  orillas  del  Rhin 
al  dnque  de  Weimar,  y  en  1638  reemplazó  áCre- 
qui  en  el  ejército  de  Italia.  Sus  Memorias,  re- 
dactadas por  Jacobo  Talón,  aparecieron  en  1772 
(2  t.  en  12.0). 

-  La  Valette  (BEr.NAKDO  de  Nogaret,  du- 
que de):  Biog.  Militar  y  político  francés.  N.  en 
Angulema  en  1592.  M.  en  1661.  Distinguióse  en 
las  últimas  campañas  del  reinado  de  Luis  XIII, 
fué  causa  de  que  se  frustrase  el  sitio  de  Fuente- 
rrabía,  huyó  á  Inglaterra  y  se  le  condenó  á  muer- 
te en  1639.  Obtuvo,  durante  la  regencia  de  Ana 
de  Austria,  el  qnese  anulase  su  sentencia,  y  des- 
empeñó el  gobierno  de  Guyena  y  de  Burdeos. 

-La  Valette  (Antonio  de):  Biog.  Jesuíta 
francés.  N.  en  la  antigua  diócesis  de  Valbrés  en 
1707.  M.  después  de  1762.  Entró  en  la  Orden 
do  los  Jesuítas,  fué  enviado  á  la  Martinica  en 
1740,  y  nombrado  superior  de  las  misiones  en 
1754.  Le  acusaron  de  haberse  dado  al  comercio, 
y  volvió  á  Francia  para  explicar  su  conducta; 
pero  queriendo  librar  á  la  misión  de  las  deudas 
que  la  abrumaban,  renovó  sus  especulaciones, 
especialmente  en  la  Dominica.  Tomó  prestadas 
sumas  considerables  en  Lyón  y  en  Marsella,  pero 
al  propio  tiempo  muchos  de  sus  buques  fueron 
apresados  por  los  ingleses.  Noticioso  de  esto 
Ricci,  general  de  los  Jesuítas,  envió  un  inspec- 
tor tras  otro  para  que  le  informasen.  El  P.  La 
Valette  fué  reconocido  culpable  de  haber  hecho 
un  comercio  profano,  y  en  seguida  expulsado  de 
la  Orden,  por  lo  cual  se  retiró  á  Inglaterra  en 
1762.  La  casa  de  Lioncy  y  Jouffrés,  de  Marsella, 
acreedora  de  La  Valette,  había  empezado  ya  el 
famoso  pleito  que  produjo  la  ruina  de  los  Je- 
suítas. 

-  La  Valette  (Antonio  María  ChamAns, 
conde  dr):  Biog.  Político  francés.  N.  en  París  en 
1769.  M.  en  la  misma  capital  en  1830.  Era  hijo 
de  un  honrado  mercader.  Parlidario  de  la  Re- 
volución, permaneció,  sin  embargo,  fiel  á  la  mo- 
narquía hasta  el  último  momento,  y  se  refugió 
en  las  filas  del  ejército  á  la  muerte  de  Luis  XVI. 
Muy  pronto  llegó  á  edecán  de  Baraguey  de  Hi- 
lliers,  y  de  Bonaparte  después  del  triunfo  de 
Arcóle.  Satisfecho  de  sus  sei-vicios  diplomáti- 
cos, Bonaparte  le  dio  por  esposa  á  una  sobrina 
de  Josefina.  La  Valette  marchó  con  su  piotector 
á  Egipto  y  volvió  á  Francia  con  él.  Más  tarde 
fué  nombrado  director  general  de  Correos,  Con- 
sejero de  Estado,  y  conde  del  Imperio  en  1808. 
Parece  que  no  permaneció  ajeno  á  las  intrigas 
que  prepararon  la  vuelta  de  Napoleón  de  la 
isla  de  Elba;  encargóse  otra  vez  de  la  dirección 
de  Correos  desde  la  misma  mañana  del  20  de 
marzo  de  1815  y  fué  nombrado  par.  Triunfante 
la  segunda  Restauración,  se  vio  preso  y  conde- 
nado á  muerte,  y  á  pesar  de  que  contaba  con  al- 
tas protecciones,  y  no  obstante  las  buenas  dis- 
posiciones del  rey,  la  sentencia  iba  á  ser  ejecu- 
tada cuando  le  salvó  la  generosa  abnegación  de  su 
esposa  que,  cambiando  con  él  de  traje  en  la  cár- 
cel, facilitó  su  evasión.  El  general  inglés  Wilson 
y  dos  de  sus  compatriotas,  Brucey  Hútchinson, 
que  le  habían  ayudado  á  salir  do  Francia,  fueron 
condenados  á  tres  meses  de  prisión.  La  Valette 
pudo  volver  á  Francia  en  1822,  pero  la  condesa 
había  perdido  la  razón,  que  no  volvió  jamás  á 
recobrar.  Las  Memorias  y  reenerdos  del  conde  de 
La  Valette  aparecieron  en  1831  (2t.  en  8.°). 

LAVALLE:  Geog.  Pueblo  cab.  del  part.  de  Ajó, 
prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina, situado 
cerca  de  la  orilla  S.  de  la  ensenada  de  Sanibo- 
rombón,  en  la  costa  del  Atlántico;  2000  habi- 
tantes. Se  fundó  en  1864.  ¡i  Dep.  de  la  prov.  do 
Corrientes,  Rep.  Argentina,  sit.  al  S.  del  do 
Bella  Vista  y  regado  por  el  río  Santa  Lucia. 
El  pueblo  LaValle  está  situado  en  la  ribera  del 
Paraná,  á  60  kms.  al  S.  de  Bella  Vista  y  20 
al  N.  deGoya.  A  5  kms.  al  E.  de  Lavalle,  sobre 
la  margen  izq.  del  río  Santa  Lucia,  se  halla  la 
antigua  misión  del  mismo  nombre,  fundada  por 
los  Jesuítas. 

-Lavalle  (Juan):  íío?.  Geneial  argentino. 
N.  en  Buenos  Aires  en  1797.  M.  asesinado  en 
1841.  Alférez  en   los  muros  de  Montevideo,  te- 
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nicnte  en  Putaendo  y  Chaeabuco,  capitán  en 
Maypú  y  en  el  Sur  de  Chile,  sargento  mayor  en 
Pasco,  comandante  en  Río  Bamba,  Pichincha  y 
Moriuegua,  coronel  en  Ituzaingo,  general  en 
Navarro,  Puente  de  Márquez,  Palmar,  Carpin- 
tería, Yerbal,  Don  Cristóbal,  Sauce  Grande, 
Tala,  Quebracho  y  Famaiga,  se  le  vio  siempre 
terrible  en  la  pelea  y  generoso  en  el  triunfo.  Era 
tan  rápido  para  concebir  como  fuerte  para  eje- 
cutar en  los  combates.  Educado  en  el  regimiento 
de  granaderos  á  caballo,  que  nunca  fué  vencido, 
según  los  principios  austeros  del  general  San 
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Martín,  cuando  llegó  á  general  ordenaba  una 
batalla  con  la  misma  serenidad  qne  si  dispusiera 
una  paraila.  Venciendo  con  95  granaderos  á 
500  soldados  españoles  en  Río  Bamba,  acuchi- 
llando con  100  en  Paseo  á  300,  cargando  con 
tres  escuadrones  en  el  puente  de  Márquez  á  300 
gauchos,  cubriendo  la  retaguardia  del  ejército 
patrio  después  de  los  desastres  de  Moqurgua  y 
Torata,  en  que  dio  veinte  cargas  en  tres  horas, 
se  inmortalizó  en  América.  Véase  el  juicio  que 
el  general  San  Martín  tenía  de  Lavalle,  juicio 
expresado  con  motivo  de  las  proezas  que  había 
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hecho,  como  guerrillero,  en  los  combates  de  Pu- 
taendo, Chaeabuco  y  Maypú:  «Lo  que  Lavalle 
haga  como  valiente,  decía,  muy  raro  será  elqui 
lo  imite,  y  el  que  lo  exceda  ninguno;»  y  el  ge 
neral  Bolívar,  con  quien  estuvo  siempre  en  des 
inteligencia,  por  el  modo  brusco  con  que  el  li 
bertador  de  Colombia  acostumbraba  tratar  i 
sus  jefes,  decía  con  motivo  de  haberse  negado  el 
general  Lavalle,  siendo  comandante,  á  obedecer 
una  orden  de  arresto:  «El  comandante  Lavalle 
es  un  león,  á  quien  es  preciso  tener  enjaulado 
para  soltarle  el  día  de  la  batalla. » 


LAVALLÉE  (Teófilo  Sebastián):  £iog.  Geó- 
grafo ú  historiador  francé.s.  N.  en  París  en  1804. 
M.  en  1867.  Fué  repetidor  de  Matemáticas  é 
Historia  en  Saint-Cyr,  y  en  seguida  profesor  de 
Geografía  y  Estadística  militar.  Dejó  estas  obras: 
Jiimi  Sin  Miedo,  csceivas  históricas  (1829-30,  2 
t.  en  8.°);  Geografía  física,  histórica  y  militar 
(en  12.°),  muy  eáitaáa.;  Historia  de  los  franceses, 
atlas  de  Geografía  militar,  con  estadística  (1861, 
en  fol.);  Historia  de  la  Casa  real  de  San  Cyr 
(18.Í3,  en  8.");  Historia  del  Imperio  otomano 
(1854.  en  8.").  Continuó  la  traducción  de  la 
Historia  de  Inglaterra,  de  Lingard,  por  León 
de  Vailly;  refundió  la  Grografía  universal,  de 
Malte-Brun  (1825-59,  6  t.  en  8.°),  y  dio  nna 
edición  completa  de  las  Obras  de  mademoiselle 
de  Maintenón  (10  t.  en  18.°).  Se  le  debe  un  libro 
premiado  por  la  Academia  Francesa  é  intitulado 
Las  fronteras  de  Francia. 

LA  VALLIERE  (FRANCISCA  LUISA  DE  La  BaU- 
ME  LE  Blanc,  duquesa  de):  Biog.  Francesa 
célebre  por  su  amor  á  Luis  XIV.  N.  cerca  de 
Tours  en  1644.  M.  en  París  en  1710.  Perdió  en 
temprana  edad  á  su  padre,  gobernador  del  cas- 
tillo de  Amboise.  Su  madre,  casada  en  segundas 
nupcias  con  el  primer  maestresala  de  la  duquesa 
de  Orleáns,  esposa  de  Gastón,  la  llevó  á  la  corte, 
y  muy  pronto  Francisca  pasó  á  ser  dama  de  ho- 
nor de  Enriqueta  de  Inglaterra,  segunda  du- 
quesa de  Orleáns.  Luis  XIV  la  vio  y  llegó  á 
amarla.  Francisca,  que  sentía  una  viva  admira- 
ción hacia  el  rey,  luchó  contra  los  sentimientos 
más  tiernos,  y  cedió  por  pasión  y  no  por  ambi- 
ción. En  medio  de  su  favor  permaneció  sencilla 
y  modesta,  y  vio  su  dicha  siempre  amargada 
por  los  remordimientos.  Desde  1661  se  celebra- 
ron realmente  en  su  obsequio  todas  las  fiestas 
de  la  corte;  tuvo  cuatro  hijos  de  Luis  XIV,  de 
los  cuales  sólo  vivieron  dos:  la  señorita  de  Blois, 
nacida  en  1666,  y  el  conde  de  Vermandois,  na- 
cido en  1667.  El  rey  erigió  en  ducado  dos  tierras 
que  compru  para  ella,  y  luego  legitimó  á  sus 
hijos.  Pero  el  favor  de  mademoiselle  de  Mon- 
tespán  vino  á  poner  á  prueba  el  amor  y  las  vir- 
tudes de  Francisca.  Esta  tuvo  que  sufrir  la  arro- 


gancia do  su  rival  y  devorar  al  propio  tiempo 
sus  celos;  dos  veces  se  retiró  al  convento  de  Be- 
nedictinas de  San  Cloud  y  al  de  Santa  María  de 
Chaillot  (1670-71),  y  dos  veces  la  sacó  de  su 
retiro  Luis  XIV.  En  fin,  después  de  una  enfer- 
medad grave,  tomando  por  confidentes  al  ma- 
riscal de  Bellcfons  y  á  Bossuet,  que  la  admiraba, 
se  refugió  en  París  en  el  convento  de  Carmelitas 
(abril  de  1674),  y  tomó  el  velo  con  el  nonjbre 
de  Luisa  de  la  Misericordia.  La  reina  fué  mu- 
chas veces  á  visitarla  á  su  convento  del  arrabal 
de  Saint- Jacques,  donde  la  favorita  arrepentida 
acabó  i>iadosamente  sus  días.  En  1680  aparecie- 
ron las  Itrlleí  iones  sóbrela  misericordia  de  Dios, 
por  una  dama  penitente,  que  no  habían  sido  es- 
critas para  ser  publicadas,  y  que  se  le  atribuye- 
ron generalmente.  Esta  obra  alcanzó  numerosas 
ediciones,  dadas  las  últimas  por  mademoiselle 
de  Genlis,  con  numerosos  cambios  tomados  de 
correcciones  marginales  trazada.s  en  un  ejemplar 
que  Damas-Hinard  encontró  en  la  Biblioteca 
del  Louvre.El  las  atribuyó  á  Bossuet,  y  Romain- 
Cornut,  después  de  un  concienzudo  examen, 
imprimió  en  1854  Las  confesiones  de  mademoi- 
.selle  de  La  Vallicre  arrepentida,  escritas  por  ella 
misma,  y  corregidas  por  Bossuet. 

-La  Valliere  (Luís  César  de  la  Baume 
LE  Blanc,  duque  de):  Biog.  Célebre  bibliófilo 
francés.  N.  en  1708.  ÍI.  en  1780.  Había  formado 
nna  inmensa  y  magnífica  biblioteca,  cjue  fué 
vendida  después  de  su  muerte.  El  catalogo  de 
los  libros  más  preciosos  de  ella  fué  redactado 
por  de  Bure  mayor  y  por  van  Praet,  en  tres  grue- 
sos volúmenes  (17S3);  la  venta  produjo  464677 
libras,  S  sueldos,  suma  considerada  entonces  co- 
mo enorme.  Otro  catálogo  se  imprimió  en  seis 
voliimenes  (1788);  adquirió  los  libros  de  primera 
mano  Paulmy  y  luego  el  conde  de  Artois;  for- 
man parte  importante  de  la  biblioteca  francesa 
llamada  del  Arsenal.  Con  su  bibliotecario  ciába- 
te Rive,  Mereicr  de  Saint-Leger  y  Marín,  tomó 
parte  La  Valliere  en  la  redacción  de  la  Bibliote- 
ca del  rerilro  Francés  {1768,  3  vol.  en  12.°). 

LAVAMANOS:  m.  Depósito  de  agua  con  caño, 
llave  y  pila  para  lavarse  las  manos. 


LAVAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  lavar  ó 
lavarse. 

-Lavamiento:  ant.  Ayuda;  medicamento 
que  sirve  para  descargar  y  limpiar  el  vientre,  y 
que  se  introduce  en  el  cuerpo  por  la  parte  pos- 
terior con  instrumento  á  propósito  para  ello. 

LAVANCO:  m.  Pato  bravio. 

El  que  mora  en  el  aldea  come  palominos  de 
verano,  pichones  caseros,  tórtolas  de  jaula, 
palomas  de  eucina,  pollos  de  enero,  patos  de 
mayo  y  lavancos  de  río. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

En  medio  había  un   estanque,  que  tendría 
veinte  pies  de  diámetro,   Heno  de  pescados, 
ánades  y  lavan'cos  grandes  y  pequeños. 
Conde  de  Rebolledo. 

LAVANDEIRAS:  Gcog.  Ensenada  en  la  ría  de 
Vivero,  costa  de  la  prov.  de  Lugo,  sit.  junto  al 
puerto  de  Cillero.  Sería  excelente  abrigo  para 
buques  de  cabotaje  si  tuviese  fondo  suficiente, 
pero  las  arenas  lavan  obstruyendo  en  términos 
de  quedar  casi  en  seco  en  bajamar.  Alrededor  de 
esta  playa  se  han  ido  edificando  casas  y  almace- 
nes para  salazón  de  pescado,  que  en  el  día  cons- 
tituyen el  barrio  de  Cillero,  llamado  por  esta 
razón  Cillero  nuevo  ó  de  las  Lavandeiras.  En 
esta  playa  varan  las  barcas  de  la  pesca  de  la 
sardina  y  también  se  construyen  en  ella.  La  po- 
blación se  compone  casi  toda  de  pescadores;  pue- 
de facilitar  algunos  auxilios  con  sus  embarcacio- 
nes álos  buques  que  se  hallen  necesitados. 

LAVANDERA:  f.  Mujer  que  tiene  por  oficio  la- 
var la  ropa. 

...  La  ceniza 
De  nuestra  quinta  abrasada 
Lavanderas  comprarán 
Para  colada  y  lejías. 

TiR.so  de  Molina. 

Y  luego  las  lavanderas. 
Las  criadas...  ¡San  Benito! 
¡Y  el  articulo  infinito 
De  medicinas  caseras! 

Bretón  de  los  Herreros, 
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-Lavandera:  Zool.  V.  Auuzanieve. 
-Lavandera:  Geog.  Lugar  del  ayimt.  da 
Cármenes,  v  J-  '!«  La  VeciUa,  r'r-^'^^^C,;  de 
cdifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Cellcs,  ayunt.  y  p.  j-  de  Siero,  prov.  de  Oviedo; 
33  edifs. 

lavandería:  f.  ant.   Lavadero;  lugar   en 
que  so  lava. 

Como  quien  entra  en  una  casa  de  un  batán, 
ó  de  una  lavandería. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

LAVANDERO:  m.  El  que  tiene  por  oficio  lavar 
la  ropa. 

...  el  oficio  de  lavanderos  se  ejercía  casi 
exclusivamente  por  los  honilires. 

JOVELLANOS. 

LAvAndula  (del  ital.  laranda):  f.  ant.  Es- 
pliego. 

No  faltan  escritores  algunos  que  también 
llaman  nardo  al  espliego,  dicho  por  otro  nom- 
bre alhucema  y  lavándola. 

Andrés  de  Laguna. 

-LavándulA:  Bot.  Género  de  la  familia  La- 
biadas, orden  gamopétalas  súperovaricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  del  genero  lavandu- 
la  (Lavandula)  se  caracterizan  por  tener  cahz 
tubuloso  con  cinco  dientes  cortos,  de  los  cuales 
el  superior  lleva  generalmente  apéndice;  corola 
bilabiada;  su  tubo  saliente  y  ensanchado  hacia 
la  .tavcanta;  el  labio  superior  bilobado  y  el  in- 
ferfor  de  tres  lóbulos  iguales  y  extendidos;  es- 
tambres fértiles,  doblados  sobre  el  labio  inferior 
de  la  corola,  con  las  anteras  uniloculares  que  se 
abren  semicircularinente,  extendiéndose  en  for- 
ma de  disco;  cariópsidcs  oblongos,  lisos,  redon- 
deados en  su  ápice.  A  este  genero  corresponden 
las  especies  siguientes: 

Lavandula  vera.  V.  Espliego. 

L.  spica.  V.  Espliego. 

L.  slachas.  V.  Cantue.so. 

X.  penduHCulata.  V.  Cantueso. 

LAVANSARl  ó  LAVENSARl:  f'^"?^  I?'''/^^^'?'- 
fo  de  Finlandia,  Rusia,  sit.  al  N.N.O.  del  Cabo 
Knreulo,  al  O.  de  Kronstadt,  en  los  60  de  lati- 
tud N  Mide  6  kms.  de  long.  por  2  de  anchura. 
Tiene  unos  500  habits.  y  depende  de  la  prov.  de 
Viborg,  Finlandia. 

LAVAPIÉ-  Gcog.  Cabo  en  la  costa  de  Chile, 
sit.  en  los  37°  9'  do  lat.  S.,  en  el  litoral  de  la 
prov.  de  Arauco,  cerca  déla  isla  de  Santa  Mana 
y  de  la  caleta  de  Llico. 

LAVAPIÉS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  los  Áreos,  ayuut.,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  23  edifs. 

LAVAR  (del  lat.  lanlre):  a.  Limpiar  una  cosa 
con  agna  ú  otro  líquido.  U.  t.  c.  r. 
...  Tú  puedes  traerme  agua 
Para  lavarme. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Suelen  los  hombres,  en  ciertos  países  ade- 
lantados, lavarse  ya  todos  los  días,  etc. 
Valera. 

-Lavar:  Darlos  albañiles  la  última  mano 
al  blanqueo,  bruñéndolo  con  un  paño  mojado. 

-Lavar:  Separar  por  medio  del  agua  las 
substancias  extrañas  que  contienen  los  minera- 
les y  productos  metalúrgicos  para  su  mas  iacil 
beneficio. 

-Lavar:  fig.  Purificar,  quitar  un  defecto 
mancha  ó  descrédito. 

Hubieran  puesto  en  gran  aprieto  estos  rei 
nos,  A  quien  la  Divina  Majestad  guarde  de  los 
intentos  de  personas  afrentadas  y  poderosas, 
que  suelen  querer  LáVAR  la  mancha  en  la  san- 
gre de  sus  vecinos. 

Pedro  Fernández  Navarrete. 
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I  LAVARES:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Catalina  do  Lavare.s,  ayunt.  de 

I  Santo  Adriano,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  27  edi- 
ficios  II  V.  Santa  Catalina  de  Lavakes. 


LAVARDAC:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Nerac, 
dcp.  de  Lot  y  Carona,  Francia;  11  muuicips.  y 
12000  habits. 

LAVARDIN:  Gcog.  Aldea  del  cantón  de  Mon- 
toise,  dist.  de  VendOme,  dep.  de  Loir  y  Cher, 
Francia.  Aunque  su  población  es  muy  escasa, 
merece  citarse  por  las  cuevas  que  hay  en  las  rocas 
de  la  orilla  Í7,q.  del  Loir  y  por  algunos  edificios 
que  conserva  de  la  Edad  Media  y  de  principios 
de  la  Moderna. 


LAVARETO:  m.  Zool.  Género  de  poces  mala- 
copterigios,  familia  de  los  salmónidos,  parecido 
á  las  truchas.  , 

Es  un  pez  cuya  longitud  no  suele  pasar  de 
Om  40-  se  le  reconoce  con  facilidad  por  la  forma 
de 'su  cuerpo,  casi  igualmente  comprimido  de 
delante  atrás,  y  por  su  cabeza,  relativamente 
pequeña,  con  hocico  delgado  y  trancado  en  su 
punta,  de  modo  que  apenas  forma  una  ligera 
eminencia  por  encima  del  maxilar  inferior,  bu 
color  es  blanco  argentino  en  los  lados  y  en  el 
vientre,  gris  azulado  ó  verdoso  en  el  dorso,  con 
las  aletas  salpicadas  de  manchas  grises  negruz- 
cas En  la  parte  superior  del  cuerpo  so  ven  al- 
gunos puntos  negros,  á  veces  tan  numerosos  que 
dan  al  animal  un  color  obscuro.  Las  escamas  son 
de  medianas  dimensiones,  aunque  bastante  cor- 
tas con  relación  á  su  anchura,  habiéndose  1  e- 
gado  á  contar  unas  cien  en  toda  la  superficie  del 
Huerpo.  Se  dice  que  esto  pez  puede  llegar  a  pesar 
dos  kilogramos. 

Los  lavaretos  suelen  vivir  en  las  aguas  pioliin 
das,  pero  hacia  la  segunda  mitad  de  noviembre 
se  acercan  á  los  ríos  y  forman  grupos  que  etec- 
túan  el  desove  durante  dos  ó  tres  semanas,  de 
noviembre  á  diciembre;  con  todo,  no  están  con- 
formes todos  los  naturalistas  respecto  a  la  época 
en  que  se  efectúa  el  desove. 

Alc-unas  especies  de  este  genero  son  bastante 
comunes,  entre  ellas  el  Sa!mo  oxijchincus  ó  hau- 
íin  de  los  belgas,  notable  por  tener  una  promi- 
nencia blanda  en  la  punta  del  hocico,  y  q"e  ha- 
bita especialmente  el  Mar  del  Norte  y  el  Bálti- 
co; el  Salmo  morena  ó  gran  murena,  transporta- 
da por  disposición  de  Federico  el  Grande  desde 
el  lado  Bourget  á  los  lagos  do  Pomerania,  en 
los  que  se  han  multiplicado  extraordinariamen- 
te- es  de  carne  blanda,  sabrosa,  sus  espinas  pe- 
queñas, y  constituye  un  manjar  muy  delicado. 

En  Francia  se  encuentra  el  lavareto  en  el  ci- 
tado lago  do  Bourget,  donde  es  muy  abundante, 
V  constituyo  nn  importante  recurso  para  los  ha- 
bitantes de  los  pueblos  inmediatos,  sobre  todo  en 
Aix  donde  se  le  considera  como  pescado  sm 
icrua'l  Se  le  ha  visto  también  en  las  agnas  co- 
rrientes de  Bresso  y  del  Delfiuado,  y  aun  en  el 
Rhin  pero  esto  último  parece  dudoso.  í.  o  existe 
en  el  lago  de  Ginebra,  pero  se  le  encuentra  en 
los  de  Constanza,  Neufchatel  y  Zug  y  en  lama- 
vor  parte  de  los  de  Baviera  y  Austria.  Fina- 
mente, so  han  visto  lavaretos  en  as  aguas  dul- 
ces de  Inglaterra  y  Suecia.  Según  las  localidades 
que  habita  afecta  diversos  matices  de  color,  bas- 
tante considerables  para  haber  hecho  creer  en  la 
existencia  de  especies  particulares:  tal  sucede 
sobre  todo,  con  los  lavaretos  del  lago  de  ISeul- 

chatel.  ,         , ,  11 

La  carne  de  este  pescado  es  blanca,  muy  blan- 
da, delicada  y  de  exquisito  gusto. 

Se  ha  dicho  qne  el  lavareto  destruye  muchos 
huevos  de  otros  peces. 

LAVAS-  m    Sol.  Nombre  vulgar  filipino  de  la 
especie  Nymplm-a  lolus,  género  Kympha:«;  tnhxx 
ninfeas,   lamilla  Ninfeáceas,  orden   dialipetalas 
sóperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie 
se  caracteriza  por  tener  tallo  que  sube  por  enci- 
ma del  agua,  redondo,  con  el  interior  frustuloso 
V  sin  ramas;hojas solitarias terminalesque salen 
fuera  del  agna,  abroqueladas,  como   acorazona- 
das, aovadas,  anchas,  hendidas  profundamente 
en  la  base,  con  tres  nervios,  dentadas  y  lampi- 
ñas; peciolos  larguísimos;  flores  solitarias  ter- 
minales: cáliz  inferior  aun  en  la  madurez,  hen- 
dido casi  hasta  la  baso  en  cuatro   partes  oblon- 
gas   algo  aguzadas  en  el  extremo,  verdes  por 
fuera  y  blancas  por  dentro;  corola  de  dieciocho 
pétalos  persistentes  en    la   madurez  del  fruto, 
ovales  como  el  cáliz;  los  diez  mas  atiiera  y  ma- 
yores; los  ocho  más  pequeños  y  mas  adentro;  es- 
tambres en  mucho  número  y  en  cinco  ordenes; 
los  exteriores  más  largos  y  del  alto  de  los  peta- 
los cortos;  filamentos  gruesos  comprimidos,  por 
ahajo  redondos,  que  se  ocultan  losmasmleriores 
por  bajo  del  receptáculo,  y  como  que  se  lennen 
todos  en  el  pie  del  estigma;  germen  ninguno  no- 
table; estilo  ninguno;  estigma  globoso,  que  sale 
muy  tarde  del  fondo  del  receptáculo  (de  despul- 
ladas de  grueso),  ceñido  á  trechos  con  unos  pé- 
talos; el  extremo  cóncavo  y  coronado  con  los  otios 
pétalos  y  con  los  estambres,  con  unos  veiuticua- 
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tro  aposentos  é  innumerables  semillas  pequeñas 
fdobosas  en  cada  uuo.  Esta  planta,  que  nace  iii 
los  ríos  y  lagunas  de  aguadulce,  es  conocida.  La 
Hor  es  grande,  de  color  morado,  á  veces  blanca 
y  muy  hermosa.  Las  hojas  son  verdes  arrilia  y 
lior  debajo  moradas,  de  cerca  de  nn  pie  de  largo. 
La  caña  de  la  flor  se  come  cocida  por  los  natura- 
les. Se  na  escrito  en  las  islas  que  tiene  esta  plan- 
ta virtud  para  moderar  los  estímulos  de  la  carne. 
Florece  en  diciembre. 

LAVATA:  Geog.  Pnerto  del  dep.  do  Caldera, 
Chile,  sit.  á  los  25°  39'  lat.  S.  y  en  sus  contor- 
nos so  encuentran  vetas  de  cobre. 


LAVATER  (Juan  Gaspar):  Biog.  Célebre  es- 
critor suizo.  N.  en  Zurich  en  1741.  M.  en  1801. 
Destinado  á  la  carrera  eclesiástica,  estudio  leo- 
logia  en  el  colegio  de  Zurich;  hizonn  viaie  por 
la  Alemania  del  Norte  y  compuso  en  Berlín  los 
Cantos  Helviüeos,  escritos  con  entusiasmo  y  can- 
didez, y  que  aún  son  populares  á  pesar  del  én- 
fasis del  estilo.  Poseyó  un  diaconatoy  llego  a  ser 
pastor  de  San  Pedro  en  1768.  Dotado  de  una  in- 
teligencia superior,  pero  de  una  sen.sibilidad  ex- 
tremada; bondadoso,  benéfico,  mas  de  un  carác- 
ter pronto  y  arrebatado;  á  veces  lleno  de  penetra- 
ción   mas  de  una  imaginación  desarreglada,  fue 
llam'ado  por  unos  el  FencUn  dcHcHceia,  mientras 
que  otros  le  acusaban  de  ser  un  protestante  infiel 
y  de  inclinarse  señaladamente  al  catoliei.smo. 
Gozó  de  gran  reputación,  pero  su  talento  y  sus 
escritos  hau  sido  muy  discutido.s.    Fue  poeta, 
teólogo,  predicador,  filósofo  y   publicista;  creía 
en  los  hechiceros,  en  los  taumaturgos,   en   las 
potencias  invisibles;  daba  crédito  a  los  charla- 
tanes, y  caía  con  frecuencia  en   éxtasis  religio- 
sos; mas  lo  que  le  ha  hecho  sobre  todo  celebre 
es  que  creyó  de  buena  fe  haber  fundado  una 
nueva  ciencia,  la  Fisioqnowon'ia  ó  arte  de  reco- 
nocer los  caracteres,  los  instintos  y  las  pasiones 
'  de  los  hombres  por  los  rasgos  de  su  fisonomía,  y 
adivinar  en  ellos  y  en  su  exterior  lo  pasado   el 
presente  y  lo  porvenir.  Mostró  grande  actividad 
V  mucho  valor  y  caridad  cristiana  durante  las 
devueltas  de  Suiza,  á  fines  del  siglo  xvill.  En 
1700    en  los  momentos  de   la  toma  de  Zuñen 
por  ilasena,  corrió  á  soconer  á  los  heridos,  y 
recibió  un  balazo,  dirigido,  según  se  dice   por 
uno  do  sus  compatriotas  extraviado  por  el  es- 
píritu de  partido,  y  que  asi  creyó  vengar  una 
iniuria  personal.  Lavater  muño  desi.ues  de  quin- 
ce meses  de  snfriu.ientos.  Dejó  escritas  muchas 
V  diversas  obras  de  .género  muy  diferente:  se 
citan    además  de  sus  Cantos  Hrlréticos,  sns  Crín- 
Heos  sagrados  (Salmos  de  David,  Cánticos  cris- 
ím»o,s  etc.);  sus   rocnws  La  Aneva  Mcsiadr,, 
José  de  Arimaíca,  El  corazón  hinnavo,  Los  tic- 
chas  de  los  Apóstoles,  Poncw  PiVaíoj;  sus  Sermo- 
nes, sobre  todo  los  que  tratan  de  la  existencia  del 
demonio  y  sobre  su  influencia,  etc.  En  1 1 1 2  pu- 
blicó su  obra  de  la  Fisiognomon\a  (2  t-  en_».    ), 
dio  una  edición  mucho  más  extensa  (1/(.t-/s, 
4  t.  en  fol.  menor),  é  hizo  tirar  una  edición  en 
francés  con  el  título  de  Ensayos  sobre  la  Ftswg- 
nomonía.   Es  la  misma  que  apareció  después 
considerablemente  mejorada,  con  el  titulo  de 
Arte  de  conocer  á  los  hombres  por  la  f'ononua 
(10  t    en  8.°),  con  muchas  láminas.   Orelli  ha 
dado' una  colección  de   las  Obras  escogidas  de 
Lavater  (Zurich,  1841-44,  8  t.  en  8.  ). 

LAVATERA(deXar«/c«,n.  pr.):  (.Bot.  Géne- 
ro de  la  tribu  malveas,  familia  Malvaceas  orden 
dialipétalas  súperováncas,  clase  dicotiledóneas 
Las  especies  del  género  lavatera  (Lavalera)  se 
caracterizan  por  tener  calicillo  formado  de  ties 
folíolos  soldados  por  su  base;  estigmas  setaeeos 
carpelos  dispuestos  en  verticilo  alrededoi  del 
earpuforo  ó  eje  central;  pedúnculos  agregados  en 
la  axila  de  las  hojas.  Las  especies  mas  impor- 
tantes de  este  género  son  la 

Xaríiícra  arbórea,  conocida  vulgarmente  con 
el  nombre  de  malva  arbórea  (véase),  y  que  es 
planta  anual  ó  bianual,  de  6  a  15  decímetro  de 
Lltura,  erizada  de  pelos  fasciculados  mas  o  me- 
nos larcos;  tallos  herbáceos,  derechos,  ramosos, 
las  laterales  ascendentes;  hojas  verdosas  o  glai  - 
eeseentes,  recorridas  de  nervios  blancos  promi- 
nentes, pecioladas;  las  inferiores  acoia-zonado- 
orbicnlaies  con  cinco  ó  siete  lóbulos  a«p'lo^°^' 
lanceolado-agudos:  flores  de  color  viola,  o,  agre- 
gáis en  las  axilas  y  sostenidas  por  pcdnncu  o 
desiguales,  más  cortos  que  la  ho.ia ;  esti pulas 
aneeoladas,  pestañosas;  segmentos  del  cahc,  lo 
más  cortos  que  el  cáliz,  ovales,  obtusos;  lacinias 
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del  cáliz  anchas,  puntiaguzailas  bruscamente; 
pétalos  oblongos,  escotado-bilobos,  dos  y  cuatro 
veces  niás  largos  que  el  cáliz;  carpelos  lampiños 
ó  tomentosos,  amarillentos,  casi  lisos,  redondea- 
dos por  el  borde  y  dorso.  Crece  espontánea  en 
casi  toda  la  zona  litoral  del  Mediterráneo,  Este- 
pona,  San  Roqne,  Málaga,  Motril,  Murcia  y 
A'alencia. 

LAVATIVA  (de  lavatiro):  f.  AvrDA:  medica- 
mento que  sirve  para  descargar  y  limpiar  el 
vientre,  y  que  se  introduce  en  el  cuerpo  por  la 
parte  posterior  con  instrumento  á  propósito  para 
ello. 

Alemán  de  España  ofreció  echar  lavati- 
vas, dar  purgas  á  los  monjes  enfermos,  á  su 
costa,  etc. 

JOVF.LLANOS. 

Cuando  la  naturaleza  se  muestra  demasiado 
perezosa,...  se  debe  acudirá  veces  á  la  sangría, 
á  los  pureante.s.  á  las  lavativas  estimulantes, 
á  los  pediluvios  irritantes,  etc. 

MOKLAU. 

-  Lavativa:  Jeringa  ó  cualquier  instrumento 
manual,  de  una  ú  otra  forma  y  de  una  ú  otra 
materia,  que,  construido  con  arreglo  al  meca- 
ni.fmo  de  la  bomba  hidráulica,  puede  servir  para 
echar  ayudas  ó  clisteres. 

...  entre  varios  retazos  de  paño  de  varios  co- 
lores, creí  divisar  un  retmto  cuyo  semblante 
no  me  era  desconocido.  Limpio  mis  anteojos, 
aparto  los  retales,  tiro  uu  velón  y  dos  lavati- 
vas que  yacían  inmediatas,  cojo  el  cuadro, 
miro  de  cerca... 

MESONEnO  KOMAXOS. 

-Lavativa:  fig.  y  fam.  Molestia,  incomodi- 
dad. 

-Lavativa:  Tcrap.  Las  lavativas,  bastante 
generalizadas  en  otro  tiempo  como  medio  higié- 
nico, apenas  se  usan  hoy  más  que  con  un  lin 
terapéutico. 

Desde  el  punto  de  vista  fisiológico,  la  lavativa 
determina  la  contracción  de  los  músculos  del 
intestino  y  favorece  la  disolución  y  evacuación 
de  las  materias  fecales.  Las  materias  inyectailas 
pueden  penetrar  á  gran  altura,  y  si  se  da  la  la- 
vativa con  una  cánula  bastante  larga  no  es 
difícil  que  lleguen  los  líquidos  hasta  la  válvula 
íleocecal.  Son  absorbidas  en  proporción  conside- 
rable, de  suerte  que  puede  utilizarse  la  vía 
rectal  para  administrar  muchos  medicamentos. 

Las  íavttiivas  siviplr.-^,  á  altas  dosis,  se  han 
recomendado  en  las  tiflitis,  en  el  estreñimiento 
pertinaz,  en  las  afecciones  reuináticas  del  intes- 
tino. Las  lavativas  /)•/«.«  se  han  prescrito  á  me- 
nudo contra  las  hemorroides;  se  han  preconizado 
también  como  antipiréticas,  por  ejemplo  en  las 
fiebres  tifoideas.  La«  lavativas  medicinaJes  pue- 
den ser:  emolientes  (almidón,  malvas,  malvavis- 
co, linaza,  etc.),  que  se  preparan  por  cocimiento 
de  estas  substancias,  y,  respecto  al  almidón,  di- 
luyéndolo en  agua  fría,  que  después  se  mezcla 
con  agua  hirviendo;  lao:antes{con  glicerina,  acei- 
te de  oliva.s,  aceite  de  ricino,  miel,  etc. ;  en  las 
lavativas  oleosas  importa  emulsionar  previamen- 
te el  aceite  por  medio  de  una  yema  de  huevo); 
purgantes,  que  producen  un  estado  fluxionarto 
del  intestino,  el  cual  se  une  al  efecto  evacuante; 
astringentes  (a\mn\'re ,  catecú,  tanino,  ratania); 
narcóticas  (adormideras,  opio,  láudano,  morfina 
y  sus  sales);  aniiespasmódieas  (almizcle,  asaféti- 
da,  etc.);  vermí/iirms  (tanaceto,  ruda,  ajenjo,  se- 
mencontra); analéjtlictts  (caldo  y  vino  con  una 
yema  de  huevo,  polvo  de  carne  diluido  en  vino 
ó  agua  de  goma,  peptonas,  etc.);  y  antisépticas 
(disoluciones  poco  concentradas  de  subliniailo, 
ácido  bórico,  etc.).  Por  último,  hay  lavativas 
que  contienen  en  disolución  los  medicamentos 
que  deben  ser  absorbidos  por  la  vía  rectal .  y  mo- 
dernamente se  han  aconsejado  las  lamíivas  de 
sangre  desfibinada  para  combatir  la  anemia,  la 
clorosis,  etc. 

Como  ejemplos  de  dosis  y  preparación  de  esas 
diversas  lavativas  pueden  citarse  las  siguientes: 

Lavativa  alcanforada.  -  Alcafor  5  decigramos, 
una  yema  de  huevo,  agua  tibia  250  gramos.  Erec- 
ciones dolorosas,  dismenorrea. 

Lavativa  de  almizcle.  -  Lavativa  antiespasmó- 
dica  que  se  prepara  hirviendo  raíz  de  malvavis- 
co 4  gramos,  con  agua  comiínC.  S. ,para  obtener 
200  gramos  de  cocimiento,  y  añadiendo  0,50  á 
"n  gramo  de  almizcle,  diluido  en  una  yema  de 
huevo. 

Lavativa   aloética.  -  Es   purgante   y  antihel- 
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míntica,  y  se  prepara  con  .áloes  sucotríno  5  gra- 
mos; agua  de  salvado  500. 

Laialiva  analéptica.  -  Se  prepara  hirviendo 
salep  en  polvo  1  á  2  gramos,  con  caldo  de  carne 
125  gramos,  y  batiendo  una  j'ema  de  huevo  con 
el  liquido  tibio;  se  puede  añadir  vino  rojo  50 
gramos.  Otras  lavativas  analépticas  se  prepa- 
ran, como  queda  dicho,  con  peptonas  c  polvo  de 
carne. 

Lavativa  anodina  de  los  pintores.  -  Aceite  de 
nuez  200  gramos,  vino  tinto  400. 

Lavativa  antihelmíntica.  -Musgo  de  Córcega 
12  gramos,  agua  375.  Hiérvase  durante  diez  mi- 
nutos y  añádase  aceite  de  ricino  30  gramos  (Foy). 
Lavativa  antiespasmódica.  -  Polvo  de  raíz  de 
valeriana  y  polvo  de  hojas  de  naranjo,  de  cada 
cosa  4  gramos;  agua  tibia  200. 

Lavativa  de  asafélida.  -  Asafétida  1  á  5  gra- 
mos, una  yema  de  huevo,  cocimiento  de  malva- 
visco 250  gramos.  Antiespasmódica. 

Lavativa  astringente.  -  Mnmhte  cristalizado 
4  á  8  gramos,  agua  caliente  200;  ó  bien  nitrato 
de  plata  cristalizado  10  á  20  centigramos,  agua 
destilada  250;  ó  extracto  de  ratania  4  á  8  gra- 
mos, agua  común  185,  alcohol  2;  ó  tanino  1  á  4 
gramos,  agua  caliente  250;  ó  eatecú  2  á  10  gra- 
mos, agua  caliente  250.  Se  administran  en  las 
diarreas,  disenterías,  hemorragias  intestinales. 
Lavativa  de  copaiba.  -  Copaiba  30  gramos, 
una  yema  de  huevo,  láudano  un  gramo,  agua  200. 
Lavativa  de  cnbeba.  -  Cubeba  pulverizada  25 
gramos,  cocimiento  de  malvavisco  250. 

Lavativa  emoliente.  -  Especies  emolientes  20 
á  30  gramos,  agua  C.  S.,para  obtener  500  gra- 
mos liquido,  después  de  diez  minutos  de  ebulli- 
ción. Las  es]iecies  emolientes  pueden  ser  reem- 
plazadas por  raíz  de  malvavisco  20  gramos,  ó 
simiente  de  lino  10. 

Lavativa  fchrifiiga.  -S\\\í&to  de  quinina  2  á 
8  decigramos,  agua  de  Rabel  5  gotas,  agua  tibia 
150,  láudano  de  Sydenham  10  gotas. 

Lavativa  de  jcihón.  -  Jabón  blanco  ordinario 
8  gramos,  agua  300  á  500. 

Lavativa  laxante.  -  Miel  de  mercurial  60  á 
100  gramos,  agua  400.  Las  lavativas  oleosas  ó 
con  glicerina  son  también  laxantes. 

Lavativa  oleosa.  -  Aceite  de  olivas,  de  lino  ó 
de  almendras  dulces  30  gramos,  agua  250  á  400, 
una  yema  de  huevo. 

Lavativa  pío  gante.  -Hojas  de  sen  15  gramos, 
sulfato  de  so.sa  15,  agua  hirviendo  500.  Se  puede 
añaiiir  emético  0,50. 

Laviiliva  purgante  de  los  pintores.  -  Sen  8  gra- 
mos, agua  hirviendo  500.  Infúndase,  cuélese  y 
añádase  jala|ia  en  polvo  4  gramos,  diafénix  30, 
jarabe  de  espino  cerval  30. 

Lavativa  de  santonina.  -  Lavativas  vermífu- 
gas que  se  preparan  con  santonina  0,05  á  0,30 
gramos,  agua  tibia  200  gramos. 

Lavativa  de  sal.  -Cloruro  de  sodio  30  gramos, 
agua  ó  infusión  300  á  500. 

Lavativa  de  semencontra.  -  Lavativa  vermí- 
fuga que  se  prepara  con  semencontra  2  a  10  gra- 
mos, agua  hirviendo  100. 

Lavativa  de  tabaco.  -Tabaco  seco  un  gramo, 
agua  hirviendo  250.  Infúndase  y  cuélese. 

Lavativas  riñosas.  -  Aquellas  en  las  cuales 
entran  60  á  200  gramos  de  vino.  Son  muy  útiles 
en  los  casos  de  debilidad  por  hemorragias  abun- 
dantes, de  vómitos  incoercibles,  fiebres  tifoideas 
y  otros  estados  adinámicos. 

Lavativa  yodada.  -  En  la  disenteria  se  ha  dado 
diariamente  una  lavativa  en  la  cual  entran  6, 10 
y  hasta  15  ó  20  gramos  de  tintura  de  yodo.  Estas 
lavativas  han  dado  lugar  á  sudores  fríos,  sensa- 
ción de  quemadura  en  el  ano  y  en  el  intestino, 
cólicos,  sabor  de  yodo  en  la  boca,  sobre  todo 
cuando  la  lavativa  ha  sido  retenida  algún  tiempo 
y  ha  habido  absorción  general. 

LAVATIVO,VA:adj.  ant.  Que  lava  ó  tiene  vir- 
tud de  lavar  y  limpiar. 

LAVATORIO  (del  lat.  lavatorlmnj:  m.  Acción 
de  lavar  ó  lavarse. 

El  chocolate  no  es  más 
Que  un  despertador  del  hambre 
Y  un  Lavatorio  de  tripas. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  ¿querría  decir  Sancho  que  el  sucio  iava- 
TOKKi  de  barbas,  que  le  querían  hacer  los  co- 
cineros del  duque,  le  incomodaba  más  que  el 
LAVATORIO  que  sufría  un  disciplinante  después 
de  vapuleado?  Esta  explicación  no  me  conten- 
ta, etc. 

Hartzekbusch. 
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-Lavatorio:  Ceremonia  de  lavar  los  pies 
que  se  hace  el  Jueves  Santo. 

-  Lavatorio:  Ceremonia  que  hace  el  sacer- 
dote en  la  misa  lavándose  los  dedos  después  de 
haber  preparado  el  cáliz. 

-  Lavatorio:  Cocimiento  medicinal  para  lim- 
piar una  parte  externa  del  cuerpo. 

-Lavatorio:  Lavamanos. 

LA  VAUGUYÓN  (Antonio  Pablo  Jacobo  dk 
QuÉLEN  DE  Stuer  DE  Caüssade,  duquc  de): 
Biog.  General  francés,  principe  de  Carency.  N. 
en  Touneius  en  1706.  M.  en  Versalles  en  1772. 
Oriundo  por  el  lado  materno  de  los  príncipes  de 
Borbón  Carency,  se  distinguió  en  el  ejército 
desde  1733,  fué  brigadier  en  1743,  tuvo  gran 
parte  en  la  victoria  de  Fontenoy,  y  ascendió  á 
Mariscal  de  Campo  y  luego  á  Teniente  General. 
Amigo  del  delfín,  fué  ayo  de  sus  hijos,  y  le  nom- 
braron duque  y  par  en  1758. 

-La  Vauguyón  (Pablo  Maximiliano  Ca- 
simiro DE  QuÉLEN  DE  StUER  DE  CaüSSADE.DE): 
Biog.  Político  francés,  príncipe  de  Carency.  N. 
en  1768.  M.  en  París  en  1824.  Era  nieto  de  An- 
tonio. Acompañó  á  su  padre  á  España,  y  figuró 
al  lado  de  Luis  XVIII.  Después  volvió  á  Fran- 
cia y  descubrió  al  Directorio  los  secretos  de  los 
realistas;  fué  despreciado,  disipó  su  fortuna  en 
orgías,  y,  abandonado  por  su  padre,  se  dedicó  al 
contrabando  y  murió  en  un  hospital  de  locos. 

-  La  Vaugutón(Pablode  Quéiende  Stder 
DE  CAVssADE.coiirff  de J:  Biog.  Político  francés. 
N.  en  1777.  M.  en  París  en  1837.  Tomó  servicio 
en  España,  y  luego  volvió  con  su  padre  á  Fi an- 
cla en  1805.  Fué  en  seguida  edecán  de  Murat, 
quien  le  llevó  á  Ñapóles  y  le  nombró  brigadier. 
En  los  días  de  la  Restauración  ascendió  á  Te- 
niente General  (1816);  su  género  desordenadode 
vida  hizo  que  se  cubriese  de  deudas,  y  murió 
obscuramente.  Con  él  se  exti.-iguió  su  familia. 

LAVAUR:  Gcog-  C.  cap.  de  cantón  y  dist. ,  de- 
partamento del  Tarn,  Francia;  6000  babits.  Si- 
tuada al  S.  O.  de  Albi,  á  orillas  del  Agout,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Montaubán  á  Castres.  Cul- 
tivo de  moreras  y  cría  de  gu.sanos  de  seda;  hila- 
dos de  seda  y  algodón.  Puente  de  atrevida  es- 
tructura tendido  sobre  el  Agout.  Hermosa  huer- 
ta llamada  del  Obispo,  paseo  jiúblico  entre  el 
puente  y  la  antigua  catedral  de  San  Alain,  buen 
edif.  del  siglo  xiv.  Ruinas  de  un  castillo  des- 
mantelado por  Enrique  IV.  Su  primitivo  nom- 
bre fué  Vauíum.  Figuró  mucho  como  una  de  las 
principales  plazas  fuertes  de  los  albigenses,  sa- 
queada por  Simón  deMontforten  1211.  Después, 
en  1318,  ton  objeto  de  desarraigar  la  herejía,  el 
Papa  Juan  XXII  estableció  uu  obispado  que 
subsistió  hasta  la  Revolución.  El  dist.  tiene  cin- 
co cantones:  Cuq-Toulza,  Graulhet,  Lavaur, 
Puylauréns,  Saint-Paul-Cap-de-Jonx.  El  can- 
tón tiene  ISOOO  habits. 

LAVAUX  ó  RYFTHAL:  Geog.  Dist.  del  cantón 
de  Vaud,  Suiza,  en  la  orilla  septentrional  del 
lago  de  Ginebra,  al  E.  de  Lausanne;  12  muni- 
cipios y  4  000  habits.  La  cap.  es  Cully.  Vinos 
blancos  muy  estimados. 

LAVAYEN:  Oeog.  Río  de  la  Rep.  Argentina, 
en  la  prov.  de  Salta.  Forma,  con  el  Giande  de 
Jnjuy,  el  rio  San  Francisco.  Nace  en  los  contra- 
fuertes de  la  meseta  central  andina,  donde  lleva 
el  nombre  de  río  Vaquero,  desciende  á  las  lla- 
nuras de  Camposanto,  donde  se  llama  Mojotoro, 
y  sigue  luego  costeando  las  faldas  de  la  sierra 
de  la  Lumbrera  hasta  desembocar  en  el  Bermejo 
á  unos  30  kms.  al  S.E.  de  Oran.  Además  del  río 
de  las  Pavas,  que  el  Lavayen  recibo  en  su  margen 
izq.,  á  nnos  40  kms.  aguas  abajo  de  Campo 
Santo,  se  le  reúnen  ios  caudales  de  gran  núme- 
ro de  pequeños  arroyos  que  bajan  de  la  sierra  de 
la  Lumbrera. 

LAVAZAS:  f.  pl.  Agua  sucia  o  mezclada  con 
la  porquería  de  lo  que  se  lavó  en  ella. 

Después  echan  estas  lavazas  en  un  vaso 
muy  ancho  de  boca,  mezclando  con  ellas  más 
agua. 

Andrés  de  Laguna. 

Y  con  aquellas  LAVAZAS  hacíanle  una  bebida 
mezclada  con  otra  de  cacao,  y  dábansela  á  be- 
ber. 

P.  José  de  Agosta. 

LAVE:  m.  Min.  Lava;  baño  ó  loción  que  se 
da  á  los  metales  para  limpiarlos  de  impurezas. 
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LAVEAUX  (Jl'AN  Carlos):  Biog.  Humanií.ta 
francés,  N.  en  Troyes  en  1749.  M.  en  Paiis  en 
1827.  Ensoñó  francús  en  Basilea,  en  Estuttgard 
y  en  Berlín;  redactó  en  Francia  El  Correo  de 
Estrasburgo,  y  en  París,  durante  el  Terror,  el 
Diario  de  !a  Montaña.  Llegó  á  ser  más  tarde 
inspector  general  de  cárceles  y  de  los  hosintales 
del  Sena.  Entretanto  había  ya  publicado  miicl)as 
obras:  Vida  de  Federico  U,  rey  de  Prv.sia  {17 SS, 
7  t. );  Historia  de  Pedro  III,  emperador  de  Mnsia; 
un  Diccionario  francés-ahmán  y  alemán -fran- 
cés; pero  es  conocido  principalmente  por  sui^íc- 
cionario  de  la  lengua  francesa  (1820,  2 1.  en  4.°). 
También  escribió  un  Dicecionario  razonado  de 
las  dificuliades  gramaticales  y  literarias  de  la 
Icnguafrancesa  {ISIS,  en  8.",  y  1822,  2 1.  en  8.°) 
y  un  Diccionario  sinonímico  de  la  lengua  fran- 
cesa (1826,  en  8.°),  etc. 

LAVEDÁN:  Geog.  Valle  del  dep.  de  los  Altos 
Pirineo.s,  Francia,  surcado  por  el  Gran  Gave  ó 
Gave  de  Gau.  Desembocan  en  él  otros  siete  va- 
lles, llamados  Surquerc  ó  Batsouriguere,  Gaste- 
lloubón.  Estreñí  de  Salles,  Azún,  Devantaigut, 
Saint -Savin  y  Bareges.  Es  la  antigua  Levitania, 
que  perteneció  á  los  condes  de  Bigorre  y  formó 
luego  nn  vizcondado  erigido  en  ducado  en  1650, 
y  cuya  cap.  era  Lourdes. 

LAVELANET:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Foix, 
dep.  del  Aviege,  Francia;  22  nnmicip.  y  18  000 
habits.  Grutas  y  pintorescos  lugares.  Capilla  de 
Santa  Rufina  en  lo  alto  de  la  montaña  del  mis- 
mo nombre;  ruinas  de  un  castillo  en  las  márge- 
nes del  Plautaurel. 

LAVELEYE  (ElIIMO  Luis  VÍOTOll  DE):  Biog. 
Político  y  economista  belga.  N.  en  Brujas  á  5de 
abril  de  1822.  M.  en  Bruselas  á  3  de  enero  de 
1892.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Ateneo  de  su 
ciudad  natal,  y  los  continuó  en  París  en  el  Co- 
legio Estanislao.  Cursó  los  de  Derecho  en  la 
Universidad  de  Gante,  y  desde  1848  se  consagró 
á  los  económicos.  Colaboró  primeramente  en 
los  periódicos  belgas  liberales,  y  luego,  de  un 
modo  asiduo,  en  la  Bcvista  de  Ambos  jllnndo'. 
■  Fué  nombrado  profesor  de  Economía  política  en 
la  Universidad  de  Lieja  (1864),  y  en  París  re- 
presentó á  Bélgica  en  el  Jurado  internacional  de 
la  Exposición  Universal  de  1867,  en  la  sección 
de  Pintura,  en  la  cual  desempeñó  las  funciones 
de  secretario.  Realizó  numerosos  viajes  de  es- 
tudio por  toda  Europa,  y  se  contó  entre  los 
individuos  correspondientes  de  las  Academias 
Francesa  (mayo  de  1869)  y  Española  (10  de 
febrero  de  1874)  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas. Casi  todas  sus  obras  aparecieron  extracta- 
das en  la  citada  Bevista  de  Ambos  Mundos,  y 
muchas  se  han  traducido  al  flamenco,  holandés, 
sneco  y  alemán.  Leveleye  dio  también  muchos 
escritos  á  la  Libre  Fucherche,  la  Bevue  Trimestre- 
lie,  la  E'-rista  Británica  y  \í  Bcvista  Germánica. 
Su  existencia  fué  fecunda  paralas  Ciencias  y  las 
Letra.í,  sobre  todo  para  los  estudios  económicos 
y  políticos.  Distinguióse  Laveleye  por  la  varie- 
dad y  profundidad  de  sus  conocimientos,  que  le 
elevaron  á  la  cátedra  dicha,  al  Parlamento  de  su 
país  y  á  los  puestos  académicos  más  importantes 
de  Europa.  Sus  obras  pueden  clasificarse  en  cin- 
co grupos,  según  que  sean  estudios  lingüísticos, 
históricos,  pedagógicos,  políticos  ó  económicos. 
He  aquí  los  títulos  de  las  principales:  Memoria 
acerca  de  la  lengua  y  literatura  proveníales  (Bru- 
selas, 1844,  en  8.°);  Historiade  los  reyes  fran- 
cos; La  enseñanza  del  pueblo  en  el  siglo  XIX;  La 
crisis  religiosa  en  el  siglo  XIX;  Los  partidos  en 
Bélgica;  El  Senado  belga;  Cuestiones  contempo- 
ráneas; Ensayo  acerca  de  las  formas  de  gobier- 
no en  las  sociedades  modernas,  y  otras  muchas; 
Cuestión  del  oro;  Estudio  de  Economía  rural; 
Ensayo  de  Eeono)nía  rural  en  Bélgica,  etc. 

LAVELLO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Melfi, prov.de 
Potenza,  Basilicata,  Italia;  8  000  habits.  Sit.  al 
N.  E.  de  Melfi,  á  orillas  de  un  afl.  por  la  dra.  del 
Ofanto.  En  1851  fué  derruida  pornn  terremoto. 

LAVENA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Kovno, 
Rusia.  Sale  de  un  pantano  próximo  al  lago  Na- 
tigal,  al  S.  de  Pondely,  del  dist.  de  Novo-Ale- 
xandrovsk,  corre  por  los  dist.  de  Vilkomir  y  de 
Poueviej  y  afluye  al  Musa,  uno  de  los  ríos  que 
forman  el  Aa  curlandés,  cerca  de  la  municip.de 
Porvol.  Tiene  140  kms.  de  curso. 

LAVENANT  Y  QUIRANTE  (María):  Biog.  Ac- 
triz española.  N.  hacia  1743.  M.  en  Madrid  á 
1.°  de  abril  de  1767.  Esta  es  la  fechada  su  muer- 
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te  dada  por  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  (Biblio- 
teca de  autores  espafiolesde  Rivadeneira,  t.  LXI, 
pág.  103,  nota  3."),  quien  agrega  que  falleció 
María  á  la  edad  de  veinticuatro  años;  pero  los 
autores  del  Ensayo  de  una  biblioteca  esi>aíwlade 
libros  raros  y  curiosos  citan  (t.  I,  pág.  431)  una 
Égloga  pastoril,  lamentos  á  la  muerte  de  María 
de  Larcnant,  primera  dama  del  teatro,  y  señalan 
á  esta  obra,  escrita  por  Manuel  Rubín  de  Celis, 
la  fecha  de  1765.  Otros  escriben  el  apellido  de 
la  actriz,  á  quien  celebró  también  en  sus  versos 
Francisco  Mariano  Nifo,  en  esta  forma:  Ladve- 
nanl  ó  La-Venant.  De  Mana  dijo  García  de  Vi- 
Uanueva,  en  el  libro  intitulado  Origen,  épocas  y 
progresos  del  teatro  español,  lo  siguiente:  «Sin 
el  menor  reparo  se  puede  dar  con  justiciaelnom- 
bre  de  la  actriz  más  excelente  que  ha  tenido 
nuestro  teatro  español  en  el  siglo  pasado;  ella 
desempeñaba  con  singular  carácter,  fuese  serio, 
fuese  jocoso;  siempre  supo  poner  en  movimiento 
las  pasiones,  internándose  en  el  corazón  de  cuan- 
tos la  oían;  además  tuvo  especial  facilidad  para 
aprender  Música,  y  cantaba  con  notable  des- 
treza, donaire  y  gracia;  en  fin,  fué  una  mujer  de 
feliz  talento,  en  quien  se  reunieron  todos  los 
encantos  y  las  gracias  á  que  puede  aspirar  la 
naturaleza  ayudada  por  el  arte  de  que  se  hallaba 
colmada.»  Después  de  estos  elogios  que  se  prodi- 
gan á  la  Lavenant,  cita  otras  actrices  cantantes, 
hasta  el  número  de  siete,  que  fueron  asimismo 
célebres,  y  concluye  diciendo  García  de  Villa- 
nueva  lo  siguiente:  «Y  otras  muchas  que  omi- 
to por  no  alargarme  demasiado;  y  si  en  España 
se  siguiera  el  estilo  de  alabar  los  actores  que  hoy 
existen  juljilados  y  en  actual  ejercicio,  como  se 
hace  en  Francia  y  otros  países  cultos,  pudiera 
citar  algunos  y  algunas  que  han  merecido  y  me- 
recen hoy  día  el  aprecio  de  los  inteligentes  en  el 
arte  de  cantar  y  en  el  de  la  declamación  teatral, 
arte  tan  decantado  y  encarecido  por  los  críticos 
de  ahora.»  No  hay  que  olvidar  que  esto  se  escri- 
bió en  1802.  Cueto  ha  dicho:  «María  Lavenant 
y  Quirante  fué  una  actriz  dotada  de  extraordi- 
nario talento  y  hechizo.  A  pesar  de  haber  brilla- 
do corto  tiempo  en  la  escena,  quedó  grabado  en 
la  memoria  del  público  el  embeleso  que  causaba 
en  varios  papeles,  ya  patéticos,  ya  festivos.  Mu- 
chos años  después  de  su  muerte  se  recordaba  to- 
davía con  deleite  el  entusiasmo  que  infundía  en 
sus  oyentes  cuando  cantaba  aquella  famosa  copla: 

Es  en  glorias  pasadas 
El  pensamiento. 
Unas  veces  verdugo, 
Y  otras  consuelo. 

Preciábase  de  elegante  y  esplendorosa  en  el 
vestir,  y  se  cuenta  que  dejó  más  de  noventa 
vestidos  de  lujo.» 

LAVENSARI:  Geog.  V.  LavANSARI. 

LAVENTIE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bethu- 
ne,  dep.  del  Paso  de  Calais,  Francia;  6  munici- 
pios y  16000  habits.  Fuerte  delosQuennes,  que 
data  del  siglo  xiv.  La  c.  de  este  nombre  era  la 
antigua  cap.  del  país  de  Lallen. 

LAVEZARES:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Sa- 
mar, Filipinas;  3347  habits. 

LAVEZZI:  Geog.  Isla  adyacente  al  extremo  me- 
ridional de  Córcega,  en  el  Estrecho  de  Bonifacio. 
Está  deshabitada.  Los  ron. anos  explotaban  en 
ella  canteras  de  granito.  Se  halla  á  0,75  millas 
al  S.  J  S.O.  de  la  de  Cavallo;  es  algo  menor  y 
más  baja  que  ésta,  pero  de  figura  tau  irregular 
y  cercada  igualmente  de  bajos  y  escollos;  el  ex- 
tremo más  limpio  es  el  del  S.O.  Una  cadena  de 
bajos  se  interpone  entre  ambas  islas,  dejando 
canalizos  practicables  únicamente  para  barcos 
chicos  y  muy  prácticos.  Dicha  isla,  llena  de  es- 
cabrosidades, se  reconoce  por  un  mogote  redondo 
que  hay  casi  en  su  centro  y  por  sus  escarpados 
blancos.  Su  extremidad  S.,  llamada  punta  de 
Becche,  despide  un  arrecife  de  cerca  de  un  cable, 
mientras  que  la  parte  del  E.  tiene  dos  escollos 
limpios  y  que  se  destacan  poco.  En  la  punta 
Becche  se  enciende  una  luz  iija  blanca,  con  sec- 
tor rojo  y  verde,  de  12  millas  de  alcance  y  ele- 
vada 27,5  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Al  S.  15° 
O.  de  la  punta  Becche.  distante  una  milla,  se 
encuentra  una  laja  peligrosa  por  la  situación  en 
que  se  halla  y  con  sólo  2,5  de  agua  encima,  lla- 
mada también  Lavezzi. 

LAVIANA:  Geog.  V.  Sauta  LEOCADIA  DE  La- 
viana. 
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LAVIBIÁN  ó  BASAAL:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  « 

la  Laguna,   Luzón,   Filipinas;  nace  en  la  falda  |] 

N.  ilel  monte  Sungay,  corre  al  N.E.,  pasa  al  O.  '' 

de  Cabuguo  y  desagua  en   la  laguna  de   Bay,  al 
S.  del  pueblo  de  Santa  Rosa;  22  kms.  de  curso. 

LA  VICONTERIE  DE  SAINT-SAMSÓN  (LuiS 
DE):  Biug.  Político  y  escritor  francés.  N.  en 
1732.  M.  en  París  en  1809.  Se  consagró  al  cul- 
tivo de  la  Literatura  sin  grande  éxito,  y  desde 
1789  escribió  algunos  libros  ( Deljmcblo  y  de  los 
reyes.  Derechos  del  pueblo  sobre  la  Asamblea 
Nacional,  Crímenes  de  los  reyes  de  Francia,  Crí- 
menes de  los  Papas,  La  Hcptiblica  ■'iin  impuestos) 
que  le  hicieron  nombrar  diputado  de  París  á  la 
Convención.  Votóla  muerte  de  Luis  XVI;  formó 
parte  del  Comité  de  Seguridad  General,  y  predi- 
có el  materialismo.  Acusado  de  haber  tomado 
parte  en  la  insurrección  de  prairial  de  1795,  se 
retiró  á  la  vida  privada.  Sin  embargo,  sn  pluma 
no  permaneció  ociosa,  y  escribió  aun  los  Críme- 
nes de  los  emperadores  de  Alemania  desde  Lota- 
rio  I  hasta  Leopoldo  II  y  el  Acta  de  acusación 
de  los  reyes. 

LAVID:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Villa- 
franca  del  Panadés,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona; 
826  habits.  Sit.  en  terreno  bajo,  á  orillas  del 
riachuelo  de  Rnidevitlles.  Hay  en  el  término 
una  parte  montuosa,  con  algún  arbolado  de  pinos 
en  las  cumbres  y  viñedo  en  las  laderas.  Mucho 
vino,  algo  de  trigo,  cáñamo;  fáb.  de  aguardien- 
tes, papel  y  tejidos  de  hilo  y  algodón.  ||  Lugar 
del  ayunt.  de  La  Pola  de  Gordón,  p.  j.  de  La 
Vccilla,  prov.  de  León;  58  edifs. 

-Lavid  de  Ojeda:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  y 
dióc.  de  Palencia;  383  habits.  Sit.  en  terreno 
llano,  entre  los  territorios  de  Oneros,  Pradanos 
y  Villabermudo,  y  fertilizado  por  el  río  Burejo. 
Cereales,  legumbres,  hortalizas  y  cría  de  gana- 
dos. 

LAVIEU  Ó  LAVIEUX:  Geog.  País  de  la  antigua 
Francia,  en  el  Forez,  donde  están  Lavienx,  Ri- 
viére-en-Ladvieu  y  Montagne-en  Ladvieu,  de- 
partamento del  Loire. 

LAVIGERIE  (Carlos  Marcial  Allemasd): 
Biog.  Cardenal  francés.  N.  en  Bayona  á  31 
de  octubre  de  1825.  M.  en  Argel  á  26  de  no- 
viembre de  1892.  Doctor  en  Teología,  adquirió 
cierto  renombre  en  el  ejercicio  de  la  enseñan- 
za de  los  clásicos  y  de  la  Teología,  y  fué  nom- 
brado profesor  de  Historia  eclesiástica  en  la  Fa- 
cultad de  París.  También  se  le  confiaron  dife- 
rentes funciones  honoríficas  en  la  corte  ponti- 
ficia, en  la  que  desempeñó  el  cargo  de  auditor 
de  la  Rota  por  Francia,  y  se  contaba  entre  los 
prelados  de  la  casa  del  Papa  cuando  fué  nom- 
brado obispo  de  Nancy  (5  de  marzo  de  1863).  En 
los  años  siguientes  formó  parte  del  Consejo  Im- 
perial de  Instrucción  Pública,  siendo  trasladado, 
por  decreto  de  12  de  enero  de  1867,  á  la  silla  de 
Argel,  que  acababa  de  erigirse  en  arzobispado. 
Tomó,  pues,  el  título  de  arzobispo  de  Cartago  y 
Argel,  y  trasladándose  á  la  colonia  francesa  dio 
pruebas  de  incansable  celo  eclesiástico  y  fundó 
un  establecimiento  para  la  educación  de  niños  de 
familias  árabes  diezmadas  por  el  hambre.  Tam- 
bién se  le  debieron  otras  fundaciones  semejan- 
tes, pero  sus  tentativas  para  propagar  el  catoli- 
cismo entre  los  indígenas  le  enemistaron  con  el 
gobernador  militar  de  Argelia  y  provocaron  en- 
tre él  y  el  mariscal  Mac-Mabón  discusiones  que  ( 
causaron  profunda  sensación  (mayo  de  1868). 
Cuando  se  reunió  el  concilio  Ecuménico  del  Va- 
ticano (1869),  Lavigerie  se  mostró  favorable  á 
la  declaración  del  dogma  de  la  infalibilidad  del 
Papa.  Era  desde  1866  oficial  de  la  Legión  de 
Honor,  y  obtuvo  la  púrpura  cardenalicia  en  27 
de  marzo  de  1882.  Poco  después  de  la  revolución 
del  4  de  septiembre  de  1870  presentó  su  candi- 
datura por  los  departamentos  de  los  Bajos  Piri- 
neos y  Las  Landas,  mas  no  logró  ser  elegido  di- 
putado. En  los  últimos  años  de  su  vida  dedicó 
todos  sus  esfuerzos  á  la  fundación  de  una  sociedad 
anticsclavista  internacional.  Con  el  mismo  fin 
fundó  en  1891  una  Orden  religiosa  y  guerrera, 
llamada  de  los  monjes  del  Sahara  ó  de  hermanos 
de  armas  del  Sahara,  destinada,  no  á  combatir 
á  los  moros  ni  á  realizar  conquista  alguna,  sino 
á  defender  á  los  esclavos  que  atraviesan  el  citado 
desierto  para  surtir  de  carne  humana  los  merca- 
dos de  Turquía,  Marruecos  y  Trípoli.  En  5  de 
abril  de  dicho  año  inauguró  Lavigerie  en  Biskra 
la  primera  casa  de  dicha  Orden,  cuyos  iudivi- 
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dúos,  entre  los  que  se  encoutiaban  personas  dis- 
tinguidas y  de  elevada  posición  social,  están 
sonietidos  á  estrecha  y  severisima  regla.  Declaró, 
sin  embargo,  que  la  misión  de  tales  monjes  era 
humanitaria,  no  religiosa,y  que  la  Orden  conta- 
ba en  su  seno  muchos  librepensadores.  Entonces 
renovó  el  cardenal,  ya  de  un  modo  explícito, 
manifestaciones  anteriores,  aconsejando  á  los 
católicos  franceses  que  aceptasen  la  Kepública  y 
la  apoyasen,  declarando  además  que  sus  pala- 
bras  en  este  punto  eran  un  eco  de  las  pronuncia- 
das por  el  Pontífice.  Un  recrudecimiento  de  la  pa- 
rálisis reumática  contraída  durante  la  campa- 
ña antiesclavista  puso  en  grave  peligro  su  vida 
á  fines  del  mismo  año  (1.°  de  noviembre),  y  en 
el  siguiente,  tras  varios  meses  de  padecimientos, 
causó  su  muerte.  En  enero  de  1892  dirigió  una 
carta  al  cardenal  Desprez  adhiriéndose  ala  decla- 
ración de  otros  cinco  cardenales  que,  imitándola 
conducta  del  Papa,  instaban  á  los  católicos  para 
que  aceptasen  la  República.  De  nuevo,  por  la 
causa  dicha,  se  temió  en  mayo  por  su  vida.  La- 
vigerie,  que  gozó  de  gran  prestigio,  escribió  va- 
rios libros  elementales,  una  Exposición  de  los 
errores  doctrinales  del  jansenismo  (1858,  en  8.°) 
y  una  colección  de  Decreta  coneilii  provincialis 
Algeriensis  (en  8.°).  La  primera  de  estas  dos 
obras  es  un  resumen  de  sus  lecciones  en  la  Sor- 
bona.  En  la  Exposición  de  Bellas  Artes  celebra- 
da en  Madrid  en  1892  ha  figurado  en  la  sección 
francesa  un  admirable  retrato  del  Cardenal  La- 
vigerie,  pintado  por  su  compatriota  Bonnat.  En 
Argel  se  celebraron  con  gran  pompa  los  funera- 
les del  ilustre  prelado  (diciembre),  á  propuesta 
del  gobernador  general  de  la  Argelia  y  con  au- 
torización del  gobierno  francés.  El  cadáver  fué 
conducido  á  Túnez  á  bordo  del  Cosmao,  buque 
del  Estado. 

LA  VILLE  DE  MIRMONT  (AlEJANDEO  JiTAN 
José  de):  Biog.  Autor  dramático  francés.  N.  en 
Versalles  en  1782.  M.  en  París  en  1845.  Perdió 
muy  joven  á  su  padre,  que  murió  sobre  el  cadalso 
revolucionario,  y  fué  más  tarde  jefe  de  negocia- 
do en  el  Ministerio  del  Interior  (Gobernación)  é 
inspector  general  de  los  depósitos  de  mendici- 
dad y  de  las  casas  de  detención.  Hizo  represen- 
tar con  buen  éxito  la  tragedia  Carlos  VI  en  el 
Teatro  Francés  (1826),  y  dejó  otras  muchas  tra- 
L;i'dias:  Artajcrjes,  representada  en  Burdeos  y 
en  el  Odeón;  Cliilderico  I,  representada  en  Bur- 
deos, y  varias  comedias  y  otras  jiroducciones  en 
verso  de  nn  estilo  fácil,  tales  como  Alejandro  y 
Apeles  (1320) ;  El  FoUcxilario,  en  cinco  actos,  que 
tuvo  mucho  éxito,  en  1820;  La  Novela,  en  cinco 
actos  (1825);  La  Intriga  y  el  Amor,  drama  en  cin- 
co actos  (1826);  Un  día  de  elección,  en  tres  actos 
(1827);  £/  Marido  Vieja,  en  tres  actos  (1830);  Los 
Intrigantes,  en  cinco  actos  (1831)  y  El  Presidia- 
rio liceiiciado,  cuadro  dramático  que  obtuvo  el 
premioMontyónenlaAcademia  Francesa(1835). 
Sus  Obras  dramáticas  fueron  reunidas  en  1846 
(4  t.  en  8.0). 

LAVIN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Soba,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander; 
21  edifs. 

LAVINIA:  Mil.  Hija  de  Latino  y  de  Amata.  Fué 
prometida  á  Turno,  y  por  fin  se  casó  con  Eneas, 

LAVINIUM;  Geog.  ant.  C.  del  Lacio,  Italia, 
sit.  al  S.  de  Roma.  Dícese  que  la  fundó  Eneas 
en  honor  de  Lavinia.  Una  colonia  precedente  de 
esta  c.  fundó  á  Alba.  La  destruyeron  los  musul- 
manes en  el  siglo  x,  y  hoy  es  la  aldea  de  Pra- 
tica. 

LAVIÑA  Y  BLASCO  (MatÍA.s):  Biog.  Arqui- 
tecto español.  M.  á  15  de  enero  de  1868.  Estudió 
.su  arte  en  la  Academia  Pontificia  de  San  Lucas 
de  Roma,  la  que  le  nombró  más  tarde  su  indivi- 
duo de  mérito,  y  fué  Laviña  hasta  su  falleci- 
miento profesor  de  la  clase  de  Dibujo  de  adorno 
en  los  estudios  elementales  de  la  Academia  de 
San  Fernando  de  Madrid,  que  le  había  concedi- 
do igual  distinción  que  la  mencionada  Academia 
de  San  Lucas.  Llevó  á  las  Exposiciones  Nacio- 
nales de  Bellas  Artes  celebradas  en  Madrid  en 
1858  y  1860  los  siguientes  trabajos:  Subterráneo 
en  comunicación  con  prisiones,  estudio  de  pers- 
pectiva á  la  acuarela;  Monumento  en 'memoria  de 
la  heroica  defensa  de  la  inmortal  Zaragoza;  Cuer- 
po de  guardia  de  un  jefe  del  siglo  XV;  Atrio  de 
prisiones  romanas,  aguada;  Subterráneo  de  una 
fortaleza  antigua,  id.  ;  Claustro  de  religiosas, 
id,  Laviña  jiublicó  en  1850  una  obra  en  folio, 
cou  cuatio  páginas  de  ttxto  y  setenta  y  dos  lá- 
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minas  y  la  portada  litografiadas.  Dióle  el  título 
de  Cartilla  de  adorno  elemental  para  uso  de  las 
A  endemias  y  Escuelas  de  Dibujo,  y  fué  aprobada 
por  la  Academia  de  San  Fernando  en  2  de  agosto 
de  1S50,  asi  como  también  una  Memoria  leída  a 
la  junta  de  la  misma  corporación,  sobre  la  ne- 
cesidad de  mejorar  la  enseñanza  del  dibujo  de 
adorno,  y  unos  Principios  de  Geometría.  Legó  á 
la  Academia  de  San  Fernando  varios  trabajos 
inéditos  notables,  entre  los  que  se  contaban  al- 
gunos datos  para  el  Diccionario  de  Bellas  Arles, 
y  el  manuscrito  autógrafo  de  una  obra  que  im- 
primió en  1846  eu  Italia  con  el  título  de  Neo- 
grafía  de  los  lacunares,  y  á  la  que  acompañan 
algunos  dibujos  y  la  aprobación  de  la  Academia 
Pontificia  de  San  Lucas. 

LAVIO:  Geog.  Lugar  eu  la  parroquia  de  Lavio, 
ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  IJelmonte,  prov.  de 
Oviedo;  42  edifs.  ||  V.  San  Justo  y  Pastos  de 
Lavio. 

LAVIT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Castelsarra- 
sín,  dep.  del  Tarn  y  Garona,  Francia;  14  muni- 
cipios y  8000  habits.  La  c.  de  este  nombre  fué 
antes  del  siglo  XV  la  cap.  del  Lomagne. 

LAVOiSiER  (Antonio  Lorenzo):  Biog.  Céle- 
bre químico  francés.  N.  en  París  á  26  de  agosto 
de  1743.  M.  guillotinado  á  8  de  mayo  de  1794. 
Era  hijo  de  un  comerciante  de  París.  Recibió 
una  esmerada  educación  en  el  Colegio  Mazari- 
no,  y  desde  los  primeros  años  manifestó  mar- 
cada afición  á  las  Ciencias  exactas.  Siguió  los 
cursos  de  Astronomía  de  La  Caille,  estudió  Quí- 
mica en  el  laboratorio  de  La  Rouelle,  y  fué 
uno  de  los  más  asiduos  oyentes  de  Bernardo 
deJussieu.  Entregado  por  completo  al  estudio, 
no  conoció  ninguna  de  las  pasiones  de  la  juven- 
tud; se  olvidó  del  mundo,  absorto  por  completo 
en  sus  trabajos,  y  no  cultivó  otras  relaciones  que 
las  de  .sus  maestros  y  las  de  algunos  sabios  dis- 
tinguidos. A  los  veintitrés  años  ganó  nn  preniio 
en  la  Academia  de  Ciencias.  Esta  había  propues- 
to, como  tema  del  concurso,  una  Memoria  sobre  el 
mejor  sistema  de  alumbrado  de  París.  Lavoisier 
se  encerró  en  su  habitación,  y  durante  más  de 
seis  semanas  no  vio  otra  luz  que  la  de  las  lámpa- 
ras con  las  que  hacía  sus  experimentos.  Al  salir 
de  su  voluntarla  prisión  obtuvo  (abril  de  1766) 
la  medalla  de  oro.  En  1768  entró  á  formar  parte 
de  la  citada  corporación,  no  sin  haber  escrito  otra 
Memoria  Sobre  los  yacimientos  de  las  montañas. 
Después,  buscando  una  posición  que  le  permi- 
tiera con  desahogo  dedicarse  á  los  estudios  de  un 
modo  independiente,  solicitó,  y  se  le  confió,  en 
1769,  el  caigo  de  recaudador  general  de  impues- 
tos. Desde  entonces  dividió  el  tiempo  entre  la 
Ciencia  y  su  nuevo  destino,  que  desempeñó  siem- 
pre con  la  más  perfecta  honradez,  y  que  fué  causa 
de  su  perdición.  Los  judíos  de  Metz  le  debieron 
la  abolición  de  un  impuesto  odioso,  resto  de  la 
barbarie  de  la  Edad  Media.  Turgot  le  colocó,  en 
1776,  al  frente  de  la  comisaría  del  impuesto  de 
sal  y  pólvoras,  y  el  químico  introdujo  en  la  fa- 
bricación de  esta  última  notables  mejoras.  En 
1788  Lavoisier  fué  destinado  á  la  Caja  de  Des- 
cuentos; en  1790  se  le  nombró  comisario  de  la 
Tesorería.  En  aquel  mismo  año  publicó  un  Tra- 
tado sobre  la  riqueza  territorial  del  reino  de  Fran- 
cia, cuya  impresión,  por  cuenta  del  Estado,  de- 
cretó la  Asamblea  Constituyente.  Mucho  antes 
había  echado  (1772)  los  oimientos  de  sus  teorías 
químicas,  mas  espero  hasta  1783  para  condenar 
al  olvido  la  doctrina  de  los  flogísticos.  Desarro- 
llando una  actividad  increíble  publicó  de  1772 
á  1786  más  de  cuarenta  Memorias  relativas  á 
su  doctrina,  siguiendo  en  ellas  un  método  tan 
lógico  que  basta  leer  aquellos  opúsculos  para 
comprender  cómo  se  funda  una  ciencia.  A'ada 
se  pierde,  nada  se  crea:  tal  fué  la  base  de  su  doc- 
trina. La  materia,  dijo  también,  puede  ser  mo- 
dificada en  su  forma,  pero  jamás  alterada  en 
su  ¡teso.  Después,  poniendo  la  balanza  al  servi- 
cio de  este  profundo  pensamiento,  convirtióla 
en  sus  manos  eu  un  reactivo  infalible,  que  ope- 
ró una  fecunda  revolución  en  la  Química.  De 
sus  numerosos  trabajos  njerecen  especial  recuer- 
do el  deseubrimienio  del  oxigeno,  que  hizo  al 
mismo  tiempo  que  Priestley,  y  que  llegó  á  ser 
la  base  de  su  teoría;  el  análisis  y  la  síntesis  del 
aire  (1777);  la  del  ácido  carbónico,  la  del  agua 
y  la  de  las  materias  orgánicas.  Luego  pudo  ex- 
plicar la  combustión,  la  respiración  y  la  fermen- 
tación. Al  mismo  tiempo  realizó  cuantos  traba- 
jos exigían  las  necesidades  del  momento,  y  em- 
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prendió,  en  beneficio  de  la  humanidad,  una  larga 
serie  de  experiencias  malsanas  y  peligrosas  en 
los  gases  y  materias  fecales,  logrando  resultados 
por  extremo  beneficiosos.  En  su  2'ratado  de  Quí- 
mica (1792,  2  vol.  en  8.°)  expuso  las  bases  de 
la  Química  moderna,  y  se  mostró  como  filósofo 
y_como  lógico  digno  émulo  de  Condillac.  En 
1787,  Fourcroy  y  BerthoUet  adoptaron  su  teo- 
ría. Por  fin,  Lavoisier  formó  con  Guy  ton  de  Mor- 
yeau  la  nomenclatura  química.  No  fueron  menos 
importantes  sus  trabajos  sobre  el  calórico,  esta- 
bleciendo su  imponderabilidad,  demostrándolas 
analogías  entre  los  vapores  y  el  gas,  é  inventan- 
do con  Laplace  un  calorímetro,  con  ayuda  del 
cual  se  explican  los  fenómenos  de  la  respiración 
y  del  calor  animal.  Una  muerte  prematura  de- 
tuvo el  curso  de  sus  trabajos,  cuando  los  recogía 
todos  para  formar  una  obra  única.  Aún  hoy,  á 
pesar  del  tiempo  transcurrido,  sus  descubri- 
mientos son  la  admiración  de  los  hombres  más 
doctos,  y  sus  teorías  sirven  como  de  alambre 
conductor  en  el  inmenso  dédalo  de  las  Ciencias 


Lavoisier 

químicas.  La  política  ocasionó  su  muerte.  En  2 
do  mayo  de  1794,  el  convencional  Dupur  presen- 
tó un  acta  de  acusación  contra  todos  los  asentis- 
tas ó  recaudadores  generales  de  impuestos  públi- 
cos; por  consiguiente,  contra  Lavoisier.  Trans- 
curridos cuatro  días,  el  6  fué  condenado  á 
muerte  con  todos  sus  demás  compañeros.  Pidió 
al  Tribunal  que  prorrogara  por  algún  tiempo  la 
sentencia,  á  fin  de  llevar  á  cabo  algunas  espe- 
riencias  interesantes,  y  á  su  instancia  contestó 
el  presidente  del  Tribunal  que  «la  República  no 
tenía  necesidad  de  sabios,»  Algunos  autores 
atribuyen  esta  brutal  contestación  á  Dunias; 
otros  al  acusador  público,  Fouquier  Tinville; 
varios  al  vicepresidente  Coffinhal.  Sea  de  esto 
lo  que  quiera,  aunque  es  justo  hacer  constar  que 
no  está  probada  la  verdad  de  dicha  respuesta, 
Lavoisier  se  vio  incluido  en  aquella  especie  de 
asesinato  en  masa.  Dos  monumentos  han  consa- 
grado la  memoria  de  Lavoisier:  nn  retrato  pin- 
tado por  David,  y  la  corona  que  presentaron  á 
la  víctima  en  su  calabozo  los  individuos  del 
Liceo,  precisamente  en  el  día  anterior  ala  ejecu- 
ción. Halle  y  Loisel  levantaron  vanamente  su 
voz  en  favor  de  la  víctima.  Fué  Lavoisier  el 
cuarto  de  los  veinticuatro  guillotinados  en  un 
solo  día.  Su  suegro,  M.  Poulze,  con  cuya  hija 
se  había  casado  en  1771,  le  precedió  inmediata- 
mente en  la  tercera  báscula,  de  tal  suerte  que  la 
guillotina  mezcló  su  sangro. 

LAVOISIERA  (de  Lavoisier,  n.  pr,):  f.  Bot. 
Género  de  la  familia  Melastomáceas,  orden  día- 
lipétalasíuferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Este 
género  se  caracteriza  por  tener  cáliz  subigual 
con  tubo  floral;  pétalos  de  cinco  <á  ocho  redon- 
deados ó  ti'uncados;  estambres  de  diez  á  dieciséis, 
y  ovario  de  cuatro  á  ocho  celdas.  Son  cerca  de 
cien  arbustos  brasileños,  de  hojas  pequeñas,  or- 
dinariamente imbricadas,  con  flores  generalmen- 
te solitarias,  terminales  ó  axilares, 

LAVORA:  Geog.  ant.  C,  de  la  parte  más  sep- 
tentrional de  la  Lusitania ,  muy  próxima  al 
Duero.  Se  la  ha  reducido  á  Feyra,  Lamego  y 
otras  poblaciones. 

LAVOS:  6cog.  Río  en  los  dists.  de  Leiria  y 
Coimbra,  Portugal,  Nace  en  el  primero,  corre 
hacia  el  N, ,  pasa  á  2  '/»  kms.  del  pueblo  de  su 
nombre  y  termina  en  el  Mondego  á  los  42  kiló- 
metros de  curso,  II  Pueblo  del  concejo  y  comarca 
de  Figueira,  dist,  de  Coimbra,  Portugal;  6564 
habit."-..  Sit.  cerca  de  la  desembocadura  del  Mon- 
dego, á  7  kms.  S.  E.  de  Figueira  da  Foz. 

LAVOTEAR:  a.  fani.  Lavar  á  prisa  mucho  y 
mal.  U.  t,  c,  r. 
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LAVOTEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  lavotear  ó 
lavotearse. 

LAVRADIA  (de  Lairado,  n.  pr. ):  f.  Sot.  Géne- 
ro de  la  tribu  sauvagesieas,  familia  Violáceas, 
orden  dialipétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Las  especies  del  género  lavradia  (La- 
rradia )  se  caracterizan  por  tener;  cinco  estam- 
bres l'értiles  encerrados  en  un  tubo  de  una  sola 
pieza,  con  la  abertura  superior  entera,  ó  con  cinco 
á  diez  dientes,  que  en  unas  es  un  disco  y  en  otras 
especies  el  resultado  de  la  unión  de  estamino- 
dios  exteriores.  Conócense  unas  seis  especies  que 
son  plantas  brasileñas,  ordinariamente  ericoides, 
de  bojas  alternas,  glabras,  con  e.stíi>ulas  enteras 
ó  glauíiuloso-peuiciladas,  flores  de  color  de  rosa  ó 
violeta  dispuestas  en  racimos  terminales,  senci- 
llas ó  compuestas. 

LAVRAS  DE  MANGABEIRA:  Gcog.  C.  Cap.  de 
niunicip. ,  comarca  de  Ico,  est.  deCeara,  Rep.  del' 
Brasil.  Sit.  al  S.S.O.  de  Fortalezza,  en  la  orilla 
izq.  del  Salgado,  afl.,  por  la  dra.,  del  Jagnariba. 
La  fundaron  mineros  que  establecieron  en  ella 
lavaderos  de  oro  (lairas),  y  hoy  se  ha  converti- 
do en  centro  de  un  dist.  agrícola  que  expide 
grandes  partidas  de  algodón  á  Paranahyba  y  Fer- 
uanibueo. 

-  Lavras  do  Funil:  Qeog.  C.  cap.  de  muni- 
cipio, comarca  de  Río  Verde,  est.  de  Minas  Ge- 
raes,  Rep.  del  Brasil;  12000  habits.  Sit.  al  S.O. 
de  Ouro  Preto,  en  las  márgenes  de  un  pequeño 
aH.,  por  la  izq.,  del  río  Grande,  brazo  meridional 
del  Paraná.  La  fundaron  panlistas  buscadores 
de  oro.  Exporta  mucho  algodón.  En  el  término 
municipal  que  se  extiende  entre  los  ríos  Grande 
y  Verde  hay  fértiles  campos  cultivados  de  al- 
godón, maíz,  arroz,  y  buenas  praderas  en  que 
pastan  rebaños  de  ganado  caballar,  vacuno,  la- 
nar y  de  cerda. 

LAVRE:  Gcog.  Río  de  Portugal.  Nace  en  el 
concejo  de  Montemor  Nuevo,  dist.  de  Evora, 
Alemtejo,  corre  hacia  el  N.O.  y  O.,  pasa  por  el 
pueblo  de  su  nombre,  entra  en  la  Extremadura, 
y  se  une  al  Concha  á  los  55  kms.  de  curso. 

LAVSONIA  (de  Lavvon,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  la  familia  Litráceas,  orden  dialipétalas  ín- 
ferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  lavsonia  ( Lawsonia )  están  caracterizadas 
por  ser  arbustos  de  pequeñas  flores  tetrámeras, 
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con  ocho  estambres,  sin  dientes  accesorios  en  el 
cáliz;  fruto  capsular,  globuloso,  de  hojas  opues- 
tas. A  este  género  corresponden  las  siguientes 
especies; 

Lavsonia  inermis.  -  Arbusto  de  tres  á  cuatro 
metros,  de  madera  dura,  corteza  arrugada,  blan- 
co-amarillenta. Se  encuentra  en  Egipto,  Arabia, 
Palestina,  Persia  y  en  la  India. 

L.  sjfinosa.  -  Planta  revestida  de  espinas  fuer- 
tes y  punzantes  situadas  en  la  axila  de  las  hojas; 
flores  de  color  amarillo  pálido  que  esparcen  un 
olor  desagradable.  La  decocción  de  las  hojas  de 
esta  planta,  secas  y  pulverizadas,  adquiere  un 
hernioso  color  amarillo  de  que  se  sirven  en  Orien- 
te para  teñir  de  rubio  la  barba,  los  cabellos  ó  las 
manos.  Los  antiguos  egipcios  daban  á  sus  mo- 
mias de  este  color,  que  también  puede  servir  para 
teñir  telas  de  lana. 

LAW  DE  LAURISTON  (Juan);  Biog.  Célebre 
hacendista  escoces.  N.  en  Ediuiburgo  en  1671. 
M.  en  Venecia  en  1729.  Se  le  ha  dado  también 
inexactamente  el  apellido  de  Lass.  Hijo  de  un 
rico  platero,  descendía  por  su  madre  de  la  casa 
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de  Argyle.  Se  consagró  desde  muy  joven  al  estu- 
dio de  las  ciencias  del  cálenlo,  y  se  trasladó  á  Lon- 
dres, donde  vivió  con  ostentación  y  en  la  .socie- 
dad de  ricosy  nobles;  pero  fué  condenado  á  muer- 
to á  consecuencia  de  un  duelo,  y  se  vio  obligado 
á  huir.  Visitó  una  parte  del  continente,  estu- 
diando el  comercio  y  el  crédito,  especialmente 
en  Holanda,  y  de  regreso  en  Escocia,  en  1700, 
exjiuso  sus  ideas  en  una  Memoria  intitulada  Con- 
sideraciones sobre  el  numerario  y  el  comercio. 
Creía  que  la  abundancia  de  numerario  es  el  pri- 
mer manantial  de  la  prosperidad  délos  Estados; 
que  se  le  podía  aumentar  por  medio  del  crédito, 
y  que  un  Banco  procuraría  al  papel  el  valor  y  la 
eficacia  del  dinero.  Según  él,  un  Banco  general 
se  podría  encargar  de  la  percepción  de  los  im- 
puestos y  de  la  negociación  de  los  empréstitos 
públicos;  tendría  el  monopolio  de  las  diferentes 
sociedades  de  crédito,  y  podría  dividir  su  capital 
en  acciones,  y  después  repartir  los  beneficios.  Su 
sistema  estaba  ideado  hábilmente,  pero  carecía 
de  verdadera  base,  aunque  muchas  de  sus  partes 
fuesen  buenas  y  realizables.  De  todos  modos,  fué 
rechazado  en  Escocia  y  en  Inglaterra.  Law  vol- 
vió al  continente,  j'  residió  algún  tiempo  en  Pa- 
rís, donde  se  dio  á  conocer  por  su  afición  al  jue- 
go y  las  considerables  sumas  que  comprometía, 
llegando  esto  á  un  punto  que  el  teniente  de  po- 
licía de  Argensón  le  suplicó  que  saliese  de  Fran- 
cia. Entonces  Law  marchó  a  ofrecer  sus  planes 
de  Hacienda  á  diversos  países,  y  en  todas  partes 
le  desoyeron,  imitando  el  ejemplo  del  duque  de 
Saboya,  que  lo  respondió  que  no  era  bastante 
poderoso  para  arruinarse.  Pero  á  la  muerte  de 
Luis  XIV,  que  dejaba  á  Francia  amenazada  de 
una  bancarrota,  Law  se  presentó  al  regente  como 
un  salvador.  A  pesar  de  la  oposición  del  Con.sejo 
de  Hacienda,  se  le  autorizó  para  fundar  un  Ban- 
co particular  con  un  capital  de  seis  millones, 
dividido  en  1200  acciones  de  5  000  libras  ca- 
da una;  este  Banco  debía  descontar  las  letras 
de  cambio,  encargarse  de  las  cuentas  de  los 
negociantes  y  emitir  billetes  al  portador  (1716). 
El  establecimiento  logró  afirmarse,  extendió  sus 
operaciones,  y  desde  1717  sus  billetes  fueron 
recibidos  en  pago  de  contribuciones.  Law  com- 
pró entonces  el  privilegio  del  comercio  de  la 
Luisiana,  y  formó  la  Compañía  de  Occidente  óde 
¡as  Judias  occidentales,  que  tenía  por  base  un  ca- 
pital de  100  millones,  dividido  en  200  000  accio- 
nes de  500  libras  (1718).  A  pesar  del  Parlamento, 
y  á  pesar  de  Argensón  y  de  los  hermanos  París, 
que  organizaron  la  .sociedad  rival  del  Antisiste- 
ma, Law,  sostenido  por  el  regente,  transformó 
su  Banco  general  en  Banco  real  en  diciembre 
de  1718;  los  billetes  emitidos  formaron  bien 
pronto  un  valor  de  100  millones  de  libras;  se 
fundaron  sucursales  del  Banco,  y  por  medio  de 
diversas  medidas  se  procuró  sostener  el  papel  á 
expensas  del  dinero.  Law  hizo  subir  el  curso  de 
las  acciones,  extendiendo  los  privilegios  de  la 
sociedad,  que  se  apoderó  bien  pronto  de  todo  el 
comercio  exterior,  tomó  el  nombre  áeCompañía 
de  las  Indias,  y  aumentó  su  capital  con  la  emi- 
sión de  nuevas  acciones.  Obtuvo  el  privilegio  de 
acuñar  moneda,  y  anunció  un  dividendo  de  12 
por  100.  Al  mismo  tiempo  ofreció  reembolsarla 
Deuda  pública,  convirtiéudola  en  acciones  déla 
Compañía,  con  la  condición  de  que  el  gobierno 
le  pagaría  un  interés  de  48  millones  y  le  conce- 
dería la  recaudación  general.  Hubo  nuevas  emi- 
siones de  acciones  (en  total  624  000);  pero  el 
agio  había  hecho  subir  el  valor  de  esas  aiciones 
mas  allá  de  lo  razonable,  llegando  la  fiebre  ó  la 
locura  hasta  el  punto  de  que  las  acciones  de  500 
libras  se  vendieran  á  20  000,  al  mismo  tiempo 
que  los  billetes  del  B.inco  real  se  multiplicaban 
indefinidamente,  alcanzando  el  total  de  un  bi- 
llón á  fines  de  1719.  Law  llegó  á  ser  omnipo- 
tente; acababa  de  hacerse  católico,  y  el  regente 
le  había  nombrado  inspector  general  de  Hacien- 
da (5  de  enero  de  1720),  al  mismo  tiempo  que 
desterraba  al  Parlamento  y  destituía  á  Agues- 
seau.  Pero  el  desencanto  no  debía  hacerse  es- 
perar; Law  no  podía  dar  los  dividendos  pro- 
metidos; había  en  su  sistema  errores,  engaños 
é  imprudencias.  El  público  empezó  á  realizar, 
cambiando  las  acciones  por  billetes  y  los  bi- 
lletes por  dinero;  en  una  palabra,  la  confianza 
empezó  á  vacilar.  En  vano  Law  procuró  resta- 
blecerla, escribiendo  en  1720  sus  Carlas  de  mi 
acreedor;  en  vano  recurrió  á  expedientes  vio- 
lentos y  tiránicos;  las  acciones  bajaban  rápida- 
mente, y  los  billetes  perdían  de  su  valor.  Law 
reunió  el  Banco  á  la  Compañía  (marzo  de  1720) 
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y  realizó  la  reducción  legal  de  las  acciones  y  de 
los  billetes;  esto  era  como  una  es|iecie  de  ban- 
carrota, y  la  indignación  general  obligó  al  re- 
gente á  retirar  á  Law  de  la  recaudación  general 
(mayo  de  1720).  El  Banco  no  pudo  reembolsar 
los  billetes  de  más  de  10  libras;  el  i>ueblo  do 
París  se  sublevó  ,  y  la  vida  de  Law  se  vio  ame- 
nazada hasta  en  el  inferior  del  palacio  real.  El 
Banco  quedó  suprimido;  fué  necesario  convertir 
los  billetes  en  renta,  y  la  Compañía  subsistió, 
pero  con  carácter  puramente  comercial.  Law 
huyó  de  Francia  en  el  mes  de  diciembre  de 
1720,  no  llevándose  más  que  2  000  luises,  resto 
de  una  inmensa  fortuna.  Murió  pobre.  Sus 
Obras,  traducidas  por  primera  vez  en  Francia 
en  1790,  fueron  reimpresas  en  la  Colección  de  los 
economistas  franceses  (1843).  'EX  Sistema  de  Law 
ha  sillo  con  frecuencia  expuesto  y  criticado  por 
Du  Hantcliamp,  Dutot,  Forbonnais,  Thiers, 
Cochut,  Levassenr,  Luis  Blanc,  etc. 

LAWE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  deps.  de  1 
Paso  de  Calais  y  del  Norte.  Lo  forman  el  Biette  y 
el  Liette,  que  se  une  cerca  de  Houdain,  corre 
hacia  el  N.E. ,  pasa  por  Bethune  y  confluye  con 
el  Lys,  orilla  dra. ;  48  kms.  de  curso. 

LAWES  (Enrique);  Biog.  Compositor  inglés. 
N.  en  Dentón  (Wiltshire)  en  1596.  M.  en  1662. 
Discípulo  de  Coperario,  fué  lector  de  Epístola  y 
gentilhombre  de  la  Real  Capilla  en  1626,  y 
clérigo  de  la  música  privada  del  rey  Carlos  I. 
Comimso  los  cantos  para  el  Comus  de  Milton,  y 
mantuvo  íntimas  relaciones  de  amistad  con  este 
poeta,  que  dedicó  á  Lawes  un  soneto.  Lawes 
aumentó  la  fuerza  de  la  expresión  musical  que 
en  su  tiempo  se  conocía,  empleando  en  el  canto 
un  trío  ariaparlnnte  y  sometiendo  rigorosamen- 
te la  música  al  asunto  y  á  la  palabra.  Compuso 
El  triunfo  déla  paz;  Aires  y  dialectos  para  una, 
dos  y  tres  voces,  etc. 

LAWRENCE:  Geog,  Condado  del  est.  de  Ala- 
bama,  EstadosUnidos;2  150kms.=  y  22  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.O.  del  est.,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Tennessee.  Terreno  fértil;  cría  de 
ganados;  maíz,  tabacoy  algodón.  Cap.  Moultou. 
]|  Condado  del  est.  de  Arkansas,  Estados  Uuidos; 
3  460  kms.=  y  10  000  habits.  Sit.  al  N.  E.  del  es- 
tado, en  los  confines  con  el  de  Missouri,  cruzado 
de  N.  á  S.  por  el  Black  River.  Cap.  Smithville. 
i  Condado  del  territorio  de  Dakota,  Estados 
Unidos;  5  875kms.2y  20  000  habits.  Sit.  al  S.O. 
del  territorio,  limitado  al  N.  ¡lor  el  brazo  sep- 
tentrional del  Cheyenne.  Minas  de  oro.  Capital 
Dcanwood.  1|  Condado  del  est.  de  Illinois,  Esta- 
dos Unidos;  845  knis.=  y  16  000  habits.  Sit.  al 
S.E.  del  est.,  en  la  orilla  dra.  del  Wabash,  que 
le  separa  de  la  Indiana;  le  atraviesa  de  O.  á  E. 
el  f.  c.  de  San  Luis  á  Cineinnati  por  Viicennes. 
Cap.  Lawieneeville.  I!  Condado  del  est.  de  In- 
diana, Estados  Unidos;  1150  kms.2  y  20  000 
habits.  Sit.  al  S.,  á  orillas  del  ^A'hite  River, 
cruzado  de  O.  á  E.  por  el  f.  c.  de  Vincennes  á 
Vernon,  y  de  N.  á  S.  por  el  de  Green-Castle  á 
New-Albany;  cría  de  ganados  y  cereales.  Capi- 
tal Bedford.  ||  Condado  del  est.  de  Kéntucky, 
Estados  Unidos;  1  660  kms.»  y  15000  habitan- 
tes. Suelo  medianamente  fértil;  mucho  bosque; 
maíz  y  tabaco.  Minas  de  hulla.  Cap.  Luisa.  || 
Condado  del  est.  de  Mississippí,  Estados  Unidos; 
2  340  kms.=  y  11  000  habits.  Sit.  al  S.  del  esta- 
do, en  ambas  márgenes  del  Pearl  River,  que  le 
cruza  de  N.  á  S.  Cap.  Monticello.  |1  Condado  del 
est.  de  Missouri,  Estados  Unidos;  1660  kms.=  y 
20  000  habits.  Sit.  al  S.  O.  del  est.,  en  la  divi- 
soria entre  losafls.  del  Osage  al  N.,  del  Neo.sho 
al  O.  y  del  "White  Rirer  al  S.  Terreno  acciden- 
tado y  en  general  fértil.  Ganados,  cereales  y  un 
pioco  de  tabaco.  Atraviesa  su  ángulo  S.  O.  el 
f.  c.  de  Kansas-City  á  Viñeta,  y  el  ángulo  S.  E. 
el  de  San  Luis  á  Gálveslon.  Cap.  Mount  Vernon. 
II  Condado  del  est.  del  Ohio,  Estados  Unidos, 
1  150  kms.'-^y  42000  habits.  Sit.  al  S.  del  estado, 
en  la  orilla  dra.  del  Ohio,  que  la  se|>ara  por  el 
E.  y  S.  de  la  Virginia  del  Oeste.  Algo  montuoso 
al  N.  y  llano  y  fértil  en  las  cercanías  del  río. 
Metalurgia;  exportación  de  hullas.  Cap.  Ironton. 
I  Condado  del  est.  de  Pensylvania,  Estados  Uui- 
dos; 1  050  kms.2  y  40  000  habits.  Sit.  al  O.  del 
est..  en  los  confines  del  Ohio;  cruzado  de  N.  á 
S.  por  el  f.  c.  de  Pittburgsh,  que  se  bifurca  al 
N.  hacia  el  Erié  y  al  O.  hacia  Cleveland,  dos 
puertos  sobre  el  lago  Erié.  Cultivos  e.smerado.^; 
cría  de  carneros.  Minas  de  hierro  y  hulla,  ciiu- 
teras.  Cap.  New-Castle.  ll  Condado  del  est.  de 
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Tcnnessee,  Estados  Unidos;!  700  knis.- y  12000 
habits.  Sit.  al  S.  del  est.,  en  los  limites  del  Alá- 
banla y  en  lo  alto  de  la  meseta  eu  donde  nace 
el  Shoal  Cieek.  Producción  de  maíz.  Servido  por 
el  f.  c.  de  Nashville  á  Décatnr.  Cap.  Laivrence- 
burg.  ¡,  C.  del  condado  de  Douglas,  est.  de  Kan- 
sas,  Estados  Unidos;  13000  liabits.  Sit.alE.S.E. 
de  Topeka,  en  la  orilla  dra.  del  Kansas,  con  es- 
tación de  cruce  de  los  f.  c.  de  Kansas  City  al 
Pacífico  por  Topeka  y  de  Léavenworth  á  New 
Chicago.  Comercio  importante;  muchas  y  buenas 
escuelas.  Universidad  del  est.  La  fundaron  á 
mediados  del  presente  siglo  emigrantes  del  Mas- 
saehusetts.  !i  C.  del  condado  de  Essex,  est.  do 
Massachnsctts,  Estados  Unidos;  45  000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.N.O.  de  Boston,  á  orillas  del 
Mciriinac;  estación  de  cruce  entre  los  f.  c.  que 
se  dirigen  á  Boston,  Lynn,  Portsmouth,  Dover, 
etc.  A  su  importancia  industrial  se  agrega  lo  no- 
table de  las  escuelas  que  tienen  las  principales 
fábricas,  sostenidas  con  elementos  propios  é  in- 
dependiente de  las  escuelas  públicas.  Entre  estas 
i'iltimas  gozan  de  gran  fama  las  Olircrs  Schools. 
La  c.  es  de  buen  a.--pecto  y  sus  construcciones  se 
extienden  entre  el  Jlérrimac  por  el  S.  y  su  aíl.  el 
Spycket  al  E. ,  quedando  en  medio  gran  espacio 
libre,  destinado  á  jardines  públicos.  En  1849  era 
una  pequeña  aldea;  la  inmensa  fuerza  njotriz 
que  proporcionan  los  saltos  del  Mérrimachasido 
la  causa  principal  del  rápido  engrandecimiento 
de  esta  c. 

-  L.-vwiiENCE  (Jacobo):  Biog.  Marino  norte- 
americano. N.  en  Nueva  Jersey  en  1781.  M.  á6 
de  junio  de  1813.  Dieciséis  años  de  edad  contaba 
cuando  ingresó  en  la  marina  de  guerra  de  los 
Estados  Unidos  en  clase  de  guardia  marina,  al- 
canzando todos  sus  grados  hasta  el  de  capitán 
merced  á  su  inteligencia  y  á  su  \'alor.  Cruzando 
el  Delaware  en  1813  capturó  el  navio  británico 
Peacocl-,  después  de  una  brillante  acción  de  quin- 
ce minutos.  De  vuelta  de  esa  empresa  fué  reci- 
bido con  grande  aclamación,  y  se  le  dio  el  man- 
do de  uno  de  los  mejores  buques  americanos. 
Obtuvo  después  el  mando  del  Chesapeakc,  en  el 
cual  se  preparaba  para  darse  al  mar  cuando  apa- 
reció la  fragata  británica  Shaitnon,  mandada  por 
el  capitán  Brooke,  que  le  provocó  á  un  combate, 
que  Lawrence  aceptó  á  pesar  de  la  inferioridad 
de  su  buque  en  tripulación,  armamento  y  demás 
condiciones  marineras.  Acordaron  que  el  comba- 
te se  librara  en  1.°  de  junio  de  1813.  Al  princi- 
pio del  combate  Lawrence  fué  gravemente  heri- 
do en  una  pierna,  y  sin  embargo  el  bravo  co- 
mandante continuó  la  acción  con  mayor  encar- 
nizamiento, hasta  que  fué  herido  por  segunda 
vez  en  el  abdomen;  entonces  su  consigna  fué: 
«No  hay  que  rendir  el  buque. »  A  pesar  de  todo, 
el  combate  no  fué  largo;  el  capitán  Brooke  abor- 
dó al  Chesa¡jca/iC  y  se  apoderó  de  él  después  de 
una  defensa  de  quince  minutos.  El  capitán  La- 
wrence, tras  un  sufrimiento  de  cuatro  dias,  mu- 
rió á  la  temprana  edad  de  treinta  y  un  años,  Su 
bravo  enemigo  honró  su  memoria  sepultando  su 
e  iilaver  con  los  honores  correspondientes  en  Há- 
liiax.  Sus  restos  fueron  después  trasladados  á 
Nueva  York. 

-Lawrence  {Sir  Iohás):  Biog.  Pintor  in: 
glés.  N.  en  Bristol  en  1769.  M.  en  1830.  Hijo 
de  un  posadero  y  discípulo  de  Reynolds,  adqui- 
rió gran  reputación  por  sus  retratos.  Fué  pintor 
de  cámara  y  presidente  de  la  Academia  Keal  de 
Pintura.  Sus  retratos  tienen  gracia  y  buen  colo- 
rido, pero  el  dibujo  es  por  lo  común  incorrecto. 
Pintó  muchos,  siendo  los  más  notables  los  de 
lordTurlow;  Carolina,  princesa  de  Gales;  el  du- 
que de  Riohelicu;  Pío  VII;  Carlos  X,  su  hijoel 
duque  de  Angulema  y  la  actriz  FanuyKemble. 

-  Lawkence  (Juan,  primer  barón  de):  Biog. 
Político  inglés.  N.  en  1811.  JI.  en  1879.  Hizo 
sus  estudios  en  el  Foyle-Collegede  Londonderry 
y  en  East-Iudia  Collegede  Haileybury,  y  desde 
1829  hasta  1840  desempeñó  varios  cargos  en  la 
administracii  n  inglesa  de  las  Indias.  Regresó  á 
ellas  en  1S12,  y  cuidó  especialmente  de  estudiar 
el  cobro  de  los  impuestos.  Nombrado  recaudador 
de  la  gran  división  central  de  Bengala,  llamóla 
atenciuu  del  gobernador  general,  qne  le  confió 
el  cargo  de  comisario  de  las  provincias  situadas 
niás  allá  del  Sctleye  y  anexionadas  á  la  India 
inglesa  después  de  la  guerra  de  1845.  Terminada 
la  segunda  guerra  del  Penyab  en  1849,  formó 
parte  de  la  nueva  administración  de  esta  impor- 
tante provincia.  Colaboró,  pues,  eu  la  obra  be- 
neficiosa de  esta  administración,  que  ganó  para 
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Inglaterra  la  sincera  adhesión  de  los  habitantes 
de  la  provincia,  como  se  vio  al  ocurrir  la  pode- 
rosa insurrección  de  lSü7.  Lawrence  sucedió  (di- 
ciembre de  1863)  á  lord  Elgiu  en  el  gobiernoge- 
neral  de  la  India,  y  mereció  que  el  Consejo  de 
los  directores  de  la  Compañía  de  las  Indias  le 
señalara  una  pensión  anual  vitalicia  de  60  000 
pesetas,  que,  por  especial  autorización,  pudo 
sumar  con  el  sueldo  de  virrey  y  gobernador  ge- 
neral. Aseguró  (octubre  de  1868)  las  conquistas 
extremas  sosteniendo  nna  guerra  contra  los  af- 
ganos, y  renunció  el  cargo  en  el  mismo  año.  En 
1869  fué  nombrado  par  con  el  título  de  barón 
Lawrence  de  Penyab,  y  de  1870  á  1873  individuo 
y  presidente  del  negociado  de  las  escuelas  de 
Londres. 

-Lawrence  (Guillermo):  Biog.  Juriscon- 
sulto norte-aniericauo.  N.  en  Nueva  York  en 
1800,  M.  en  la  misma  ciudad  en  1881.  Ejerció 
eu  su  pueblo  natal  la  abogacía  desde  1823,  des- 
pués de  haber  visitado  Europa,  y  nombrado  se- 
cretario de  embajada  (1826)  y  luego  Ministro 
en  Londres,  se  trasladó  á  París  (1828)  para  tra- 
ducir del  francés  la  Hisíoria  de  la  Conrcnción  de 
la  Luisiana  por  Slarbois.  De  regreso  en  su  pa- 
tria (1830)  siguió  practicando  en  Nueva  York 
la  abogacía,  y  adquirió  gran  autoridad  en  las 
cuestiones  de  derecho  internacional  y  de  gentes. 
Establecióse  más  tarde  (1850)  en  Oclire-Point 
(Rhode-Island),  y  allí  desempeñó  varias  funcio- 
nes, entre  las  que  se  contaron  las  do  gobernador 
de  aquel  Estado,  En  días  posteriores  se  consagró 
exclusivamente  á  sus  trabajos  jurídicos.  Escribió 
en  inglés  estas  obras:  Visitas  y  pesquisas  {1S58); 
Incapacidad  de  los  americanos  casados  en  el  ex- 
tranjero (1871),  etc.  Y  en  francés:  La  industria 
francesa  y  la  esclavitud  de  los  negros  en  los  Esta- 
dos Unidos  (1870);  Estudio  de  derecho  internacio- 
nal acerca  del  matrimonio  (Ginebra,  1870). 

LAWRENCEBURG:  Geog.  C.  cap.  del  condado 
de  Déarborn,  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos; 
6000  habits.  Sit.  al  S.  E.  de  Indianópolis,  en  la 
orilla  dra.  del  Ohio,  3  kms,  aguas  abajo  de  la 
desembocadura  del  Great  Miami;  estación  de 
cruce  entre  los  f.  c.  que  van  á  Colunibus,  Cin- 
cinnati,  Centreville,  Indianópolis  y  Vincennes. 
Activo  comercio  por  el  Ohio,  un  canal  y  los 
f.  c.  Su  parte  \)aja  ó  la  c.  vieja  inmediata  al  rio 
está  expuesta  á  inundaciones  cuando  crece  re- 
pentinamente éste. 

LAX  (Gaspar):  Biog.  Filósofo,  matemático  y 
literato  español.  N.  en  Sariñena  (Huesca)  en 
1487.  II.  á  23  febrero  de  1560.  Fué  maestro  en 
Filosofía,  Doctor  en  Teología,  catedrático  en  la 
Universidad  de  París  é  individuo  de  su  Colegio 
Sorbónico  á  principios  del  siglo  xvi.  Estimóse 
su  magisterio  público,  y  contó  entre  sus  discí- 
pulos al  famoso  Luis  Vives,  como  éste  lo  reconoce 
en  su  7'ratado  contra  los  dialécticos.  Regresó  á  Es- 
paña, y  en  Zaragoza,  donde  hizo  sus  primeros 
estudios,  logró  igual  aprecio,  siendo  su  profesor 
muy  acreditado,  y  enseñó  Filosofía  en  1525  á 
San  Francisco  de  Borja.  Habiendo  fallecido  en 
1511  el  doctor  Gorriz,  que  poseía  eu  la  Seo  de 
Zaragoza  la  ración  de  mesa  de  maestro  mayor,  se 
le  proveyó  in  comendam  al  maestro  Juan  Tara- 
bal,  cuyo  regente  fué  el  maestro  Lax,  y  después 
de  su  muerte  jiropietario;  presidiendo  con  acep- 
tación su  escuela  hasta  el  año  de  1559,  en  el  que 
siendo  de  edad  muy  avanzada,  hallándose  ciego, 
molestado  de  la  gota  y  de  otros  achaques  que  le 
tenían  en  cania,  el  arzobispo  Fernando  de  Ara- 
gón le  nombró  coadjutor  ctim  arjua  potestate  en 
la  persona  del  doctor  Domingo  Pérez.  Las  obras 
del  maestro  Lax  son  numerosas. 

LAXACIÓN  (dellat.  laxatlo):  f.  Acción,  ó  efec- 
to, de  laxar. 

-  Laxación:  Patol.  Falta  de  fuerzas  y  de  ten- 
sión en  las  libras. 

Se  dice  que  hay  laxación  en  un  tejido  cuando 
éste  aparece  flojo,  siempre  que  no  ofrece  la  ten- 
sión que  naturalmente  debe  tener;  por  ejemplo, 
cuando  las  libras  se  relajan,  cuando  las  partes 
blandas  se  aflojan,  perdiendo  su  tensión  la  piel 
qne  las  cubi  e.  Generalmente  la  laxación  indica 
la  debilidad  general  ó  local ;  la  parte  afecta  ofrece 
entonces  el  mismo  aspecto  que  una  vejiga  de  la 
cual  se  hubiera  sacado  gran  cantidad  del  aire  ó 
agua  que  la  llenaban. 

LAXADA:  Geog.  Cabo  en  la  bahía  de  Palma, 
Mallorca,  Baleares;  es  el  límite  septentrional  de 
la  caladc  Poitals,  y  está  coronado  por  una  to- 
rre; tiene  como  á  0,5  millas  al  E.  á  la  isla  al 
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de  Sec,  que  rasa  y  limpia  se  halla  á  dos  millas 
N.N.E.  de  la  extremidad  meridional  del  Cabo 
de  Cala  Figuera,  formando  con  la  costa  un  paso 
hondable  para  toda  clase  de  embarcaciones,  en 
el  centro  del  cual  se  cogen  16  m.  de  agua,  pero 
que,  á  pesar  de  esto,  sólo  es  frecuentado  por  los 
costeros. 

LAXAMIENTO  (del  lat.  laxaménlum):  m.  La- 
xación ó  laxitud. 

LAXANTE:  p.  a.  de  LAXAR.  Que  laxa.  Usase 
t,  c,  s.  ni. 

...  los  LAXANTES  suaves...  son  los  que  en  to- 
do caso  deben   emplearse,   como  el  aceite  de 
ricino  á  la  dosis  de  15  á  20  gramos....  la  limo- 
nada gaseosa  con  el  citrato  de  magnesia,  etc. 
MoNLAU. 

-Laxantes:  m.  pl.  Tcrap.  Grupo  de  medi- 
camentos purgantes,  que  tienen  por  objeto  rela- 
jar el  tubo  intestinal  sin  irritarle,  y  facilitar  la 
evacuación  de  las  materias  fecales. 

Están  indicados  sobre  todo  en  los  casos  de  es- 
treñimiento habitual.  Aunque  parezca  paradó- 
gico,  en  muchas  diarreas  conviene  también  la 
administración  de  los  laxantes,  siendo  éstos  pre- 
feribles á  los  purgantes  activos  ó  drásticos.  Así, 
por  ejemplo,  en  el  empacho  gástrico  qne,  produ- 
ciendo una  enteritis,  sostiene  la  diarrea,  los  pur- 
gantes fuertes  acrecentarían  el  daño,  mientras 
que  los  laxantes,  á  la  vez  que  eliminan  la  causa 
que  sostenía  aquélla,  rebajan  si  cabe  la  excita- 
ción intestinal. 

Cuando  la  diarrea  reconoce  por  causa  una  in- 
flamación eruptiva  del  intestino  delgado,  como 
esta  erupción  tiene  su  curso  necesario  (viruela, 
escarlatina  y  erisipela),  los  evacuantes  no  tienen 
ningún  valor  para  corregirla;  pero  como  podía 
complicarse  con  algún  empacho  qne  tal  vez  au- 
mentara la  gravedad  del  mal,  estarán  entonces 
indicados  los  laxantes,  que  facilitan  el  curso  de 
las  materias  fecales  sin  molestar  el  intestino. 

En  la  disentería,  por  el  contrario,  están  más 
indicados  los  calomelanos,  la  gutaganiba  y  otros 
purgantes  tan  fuertes  como  los  laxantes,  pues, 
en  ese  caso,  además  de  las  evacuaciones  albinas, 
debe  buscar  el  médico  la  sustitución  de  la  irri- 
tación especial  del  intestino  por  otra  más  franca 
y  que  modifique  profundamente  su  vitalidad. 

Si  se  busca  eu  los  purgantes  una  acción  deri- 
vativa, más  bien  que  evacuante,  no  podrá  echar- 
se mano  de  los  laxantes,  porque  éstos  no  produ- 
cirían en  el  intestino  la  excitación  suficiente 
para  llamar  á  él  la  vitalidad  á  los  humores  que 
se  trata  de  distraer,  por  decirlo  así,  desde  otro 
punto.  Cuando  la  acción  evacuante  que  se  desea 
no  es  precisamente  de  materias  fecales,  sino  de 
otros  humores  que  se  hallan  eu  exceso,  como 
sucede  en  la  plétora  serosa,  tampoco  servirán  los 
laxantes,  sino  que  habrá  que  apelará  los  drásti- 
cos. 

En  una  palabra,  como  los  efectos  generales  de 
los  laxantes  son  atemperantes  y  emolientes,  se 
hacen  preferibles  á  los  drásticos  siempre  que  sea 
necesario  provocar  evacuaciones  fecales  en  el 
cuiso  de  cualquier  enfermedad  inflamatoria:  por 
eso  se  emplean  en  las  fiebres  inflamatorias,  en  las 
pútridas,  flegmasías  serosas,  peritonitis,  pleuri- 
tis, hemorragias  activas,  etc. ;  pero  no  convienen 
en  el  tratamiento  de  las  lesiones  orgánicas,  como 
en  ciertas  hidropesías,  afecciones  escorbúticas, 
escrofulosas,  venéreas,  etc.  V.  Purgantes. 

LAXAR  (del  lat.  laxare):  a.  Aflojar,  ablandar, 
disminuir  la  tensión  de  una  cosa. 

LAXATIVO,  VA  (del  lat.  laxafivus):  adj.  Que 
laxa  ó  tiene  vil  tud  de  laxar.  U.  t.  c.  s.  ni. 

La  carne  de  en  torno  de  la  herida  del  ciervo 
muerto  con  hierba,  se  torna  toda  muy  dene- 
grida, y  es  laxativa  en  extremo. 

Andrés  de  Laguna. 

LAXE:  Geog.  Fiordo  ó  golfo  de  la  costa  N.  de 
Noruega,  formado  por  el  Océano  Glacial  Ártico, 
entre  el  Cabo  Svoerholtklubben  al  O,  yelNord- 
kyu  al  E.  Avanza  135  kms,  tierra  adentroy  mi- 
de 25  en  su  mayor  anchura.  Al  E.  destaca  el 
fioido  Eids,  separado  del  Tanaf  por  el  estrecho 
istmo  de  Hopseid,  y  por  el  O.  el  reducido  fiordo 
Porsangerf.  Tiene  una  sup.  de  3150  knib=. 

LAXIDAD  (del  lat,  laxitas):  f,  LAXITUD. 

LAXITUD:  f.  Calidad  de  laxo. 

Laxitid  délas  fibras. 

Diccionario  de  la  Academia. 
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LAXO,  XA  (dellat.  laxiis):  adj.  Flojo,  ó  que 
no  tiene  la  tensión  que  naturalmente  debe  tener. 

-  Laxo:  fig.  Aplícase  á  la  moial  relajada,  li- 
bre ó  poco  sana. 

Las  opiniones  laxas  de  algunos  casuistas. 
Diccionario  de  la  Academia. 

LAXTA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  citada  por 
Tolemeo  en  la  región  celtíbera,  á  la  falda  occi- 
dental del  Idúbeda.  Cortés  la  reduce  á  Aliaga. 

LAY:  Gcog.  Río  de  Francia,  en  la  Vendée.  Lo 
forman  el  Gran  Lay  y  el  Pequeño  Lay,  que  nace 
el  primero  en  las  colinas  de  Saint-Pierre-du- 
Cheniín,  y  el  segundo  en  la  colina  de  Saint-Mi- 
chel-Mont-Mercure.  Pasa  este  río  por  LaClaie, 
desde  donde  es  navegable,  y  va  á  desembocar  en 
el  Atlántico,  en  la  rada  del  Aiguillón,  al  N.  de 
la  Rochela,  frente  á  la  isla  de  Ré.  Su  curso  es 
de  105  kma. 

LAYA  (¿del  vasc.  Jaya?):  f.  Instrumento  con 
dos  puntas  de  hierro,  do  una  tercia  cada  una, 
con  un  cabo  de  madera,  que  sirve  para  labrar  la 
tierra  y  revolverla. 

De  los  (instrumentos)  que  el  cultivador  usa 
á  mano,  el  que  apenas  se  conoce  más  que  en 
las  provincias  de  la  Península  es  la  laya,  es- 
pecie de  pala  fuerte,  ya  de  hoja  entera,  ya  de 
dientes  en  forma  de  tenedor,  etc. 

Olivan. 

-Laya:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Galda- 
nies.p.  j.  de  V'almaseda,  prov.  do  Vizcaya;  6 
edifs.  II  V.  San  Juan  de  Laya. 

-  Laya  (Juan  Luis):  Bio/j.  Poeta  dramático 
francés.  N.  en  París  en  1761.  M.  en  1833.  Indi- 
viduo de  una  familia  de  origen  español,  se  dio  á 
conocer,  con  su  amigo  Legouvé,  por  el  Nuevo 
Narciso  (1785),  comedia  que  no  fué  representa- 
da, y  por  una  colección  de  heroidas:  Ensayo  de 
dos  amigos  (1786).  Dio  á  la  escena,  en  1789, 
Juan  Calas,  tragedia  en  cinco  actos  y  en  verso,  y 
en  1790  los  Eicsgos  de  la  opinión,  drama  en 
cinco  actos  y  en  verso;  pero  debió  especialmente 
su  fama  á  El  amigo  de  las  leyes,  comedia  en 
cinco  actos  y  en  verso,  representada  en  el  Tea- 
tro de  la  Nación  (Teatro  Francés)  en  2  do  enero 
de  1793;  esta  obra  era  una  protesta  animosa 
contra  los  excesos  y  el  despotismo  de  los  hom- 
bres todopoderosos  de  la  época;  tuvo  un  éxito 
prodigioso  en  París  y  en  toda  Francia,  y  ocasio- 
nó un  levantamiento  contra  la  Commune  (Cuer- 
po Municipal),  que  intentó  prohibir  la  repre- 
sentación. Laya  fué  proscripto  y  tuvo  que  ocul- 
tarse hasta  el  9  de  termidor.  En  1797  escribió 
para  la  inauguración  del  Teatro  Louvois  Los 
Dos  Esluardos;  en  1799  dio  el  drama  Falkland, 
y  después  Una  jornada  del  joven  Nerón,  en  dos 
actos  y  en  verso.  Tomó  parte  en  la  redacción 
de  varios  periódicos,  y  durante  quince  años  es- 
cribió con  talento  la  crítica  literaria  en  El  Mo- 
nitor. Profesor  de  Bellas  Letras  en  los  Liceos 
Carlomagno  y  Napoleón,  y  catedrático  de  His- 
toria literaria  y  de  poesía  francesa  en  la  Facul- 
tad de  Letras,  después  de  Delille  (1813),  entró 
en  la  Acadcmina  Francesa  en  1817.  Sus  Obras 
fueron  reunidas  por  sus  hijos,  Alejandro  y  León 
Laya  (1836,  5  vol.  en  8.°). 

-Laya  (León): -Btoo.  Literato  francés,  hijo 
de  Juan  Luis.  N.  en  París  en  1810.  M.  suicidado 
on  la  misma  capital  en  1872.  Fué  durante  algu- 
nos años  bibliotecario  en  el  palacio  de  Fontai- 
nebleau  y,  dedicado  principalmente  á  la  compo- 
sición de  obras  teatrales,  después  do  haber  cola- 
borado en  las  de  otros  autores,  y  haber  firmado 
algunas  sólo  con  su  nombre  de  pila,  alcanzó 
brillantes  triunfos  en  su  carrera  literaria,  espe- 
cialmente en  la  escena.  Se  citan  entre  sus  come- 
dias: La  lista  de  mis  queridas;  La  leona;  El  pri- 
mer capítulo;  Un  marido  del  luen  tiempo;  Una 
querida  anónima;  La  piel  del  león;  El  aturdido; 
Emma  ó  un  Ángel  de  la  Guarda;  El  chasco  de 
Carnestolendas;  Lconia;  Los  corazones  de  oro;  Los 
jóvenes;  El  duque  Job,  que  es  su  mejor  obra. 
Madama  Desroches,  etc. 

LAYA:  f.  Calidad,  especie,  género. 

...  se  presentó  «na  loa  intitulada  Las  fiestas 
inocentes,  y  una  tonadilla  á  tres  que  son  de  la 
misma  laya  que  la  comedia  heroica. 

Jovellanos. 

Vivían  en '  la  misma  casa  otras  dos  ó  tres 
damas  de  la  misma  laya,  etc. 

Isla. 


LAYN 

...  es  bien  doloroso...  dar  mi  hija  i  un  hom-  I 
bre  de  su  LAYA;  etc. 

Larka. 

LAYADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  laya. 

LAYAG:  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Masbate, 
Filipinas,  sit.  en  el  centro,  al  S.  del  puerto  de 
Barreras.  Cúbrenlo  inmensos  bosques. 

LAYANA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Egea  de  los  Caballeros,  prov.  de  Zaragoza,  dió- 
cesis de  Jaca;  313  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  ria- 
chuelo de  Riguel,  cerca  de  Sádaba.  Cereales, 
vino  y  hortalizas. 

LAYANTES  DE  ABAJO.  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Armeses,  ayunt.  de 
Maside,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  30 
edifs. 

-Layantes  de  Aküiba:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Armeses,  ayunt.  de 
Maside,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense; 
49  edifs. 

LAYAR:  a.  Labrar  la  tierra  con  la  laya. 

Las  labores  á  mano  son:  layar  en  tierra  hú- 
meda, á  tajo  abierto:  cavar  ó  sachar  en  tierra 
seca,  rompiéndose  en  \mo  y  otro  caso  los  te- 
rrones con  el  canto  de  la  laya  ó  el  cotillo  del 
sacho  ó  azadón,  etc. 

Olivan. 

LAYARD  (AusTEN  Enkique):  Biog.  Viajero  y 
político  inglés.  N.  en  París  á  6  de  marzo  de 
1817.  Era  hijo  de  una  familia  francesa  protes- 
tante, que  emigró  á  Inglaterra  cuando  se  revocó 
el  edicto  de  Nantes.  Dejando  los  estudios  de 
Jurisprudencia,  que  había  comenzado,  recorrió 
el  Asia  Menor  y  Siria  durante  el  otoño  de  1839 
y  el  invierno  de  1840,  y  exploró  la  margen  de- 
recha del  Tigris,  donde  se  suponía  que  debió 
estar  la  antigua  Nínive.  Por  segunda  vez  atra- 
vesó Mosul  (1842),  y,  volviendo  á  la  Turquía 
asiática  en  octubre  de  1845,  bajó  desde  Mosul 
por  el  Tigris,  y,  desembarcando  pocas  horas  des- 
pués en  la  orilla  izquierda,  hizo  practicar  exca- 
vaciones en  un  montecillo  situado  á  veinte  mi- 
nutos de  camino,  al  Este  de  un  pueblo  que  lleva 
el  característico  nombre  de  Nemrud.  Desde  el 
primer  día,  por  los  descubrimientos  logrados, 
adquirió  el  convencimiento  de  que  allí  estuvo  la 
antigua  Nínive.  Transportados  al  Britisch  Mus- 
seum  de  Londres  los  bajos  relieves,  esculturas  é 
inscripciones  exhumados,  formaron  una  rica  co- 
lección y  dieron  materia  parala  publicación,  por 
el  grabado,  de  un  atlas  en  folio.  Layard  los  des- 
cribió escrupulosamente  en  la  obra  intitulada 
Ninive  y  sus  ruinas  (1849,  en  8.°).  A  su  regreso 
desempeñó  sucesivamente  los  cargos  de  agregado 
á  la  embajada  de  Constan tinopla,  subsecretario 
de  Estado  en  el  departamento  de  Negocios  Ex- 
tranjeros (1852)  y  diputado  liberal.  Vio  (1854) 
las  operaciones  del  ejército  aliado  hasta  Crimea; 
fundó  y  presidió  en  Constantinopla  (1856)  un 
Banco  Nacional;  fué  embajador  (1877-79)  en  la 
misma  capital,  y,  en  tal  concepto,  supo  defender 
los  intereses  de  su  patria  y  exigir  la  reforma  de 
la  administración  y  política  otomanas. 

LAYAS:  Geog.  V.  SANTA  Eulalia  de  Layas. 

LAYE:  Geog.  Comarca  de  Francia  en  el  dep.  del 
Sena  y  el  Oise,  que  comprendcáSaint-Germain- 
en-Laye,  Chambourcy,  Fourqueux,Mareil-Mar- 
ly,  y  al  N.  todo  el  bosque  de  Saint-Germaiu  y 
la  antigua  selva  Lcdia  que  ha  dado  nombre  al 
país.  Correspondía  á  la  isla  de  Francia. 

LAYEN  ó  LEYEN:  Geog.  Antiguo  piincipado 
del  Imperio  de  Alemania.  Comprendía  el  conda- 
do de  Hohengerolseck,el  castillode  Waal,  cerca 
de  Augsburgo,  y  algunos  señoríos  en  losdist.  del 
Rhin  y  del  Mosela,  entre  otros  el  castillo  de 
Layen.  Su  cap.  era  Ahrenfels.  Formó  parte  de  la 
confederación  del  Rhin  en  1806,  y  se  incorporó 
al  ducado  de  Badén  en  1815. 

LAYES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Jabarrella, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  8  edifs. 

LAYNA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Me- 
dinaceli,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigiienza;  518 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  riachuelo  Blanco,  cerca 
de  Anguita  y  Benamira.  Cereales,  garbanzos, 
cáñamo  y  patatas;  cera  y  miel.  Dentro  del  tér- 
mino se  hallaba  el  Ingar  de  Obetago,  que  se  des- 
pobló á  causa  de  la  gran  mortandad  que  en  per- 
sonas y  ganados  producían  las  aguas  corrompi- 
das de  varias  balsas  y  estanques. 


LAZA 

LAYO:  Mil.  Rey  de  Tebas,  hijo  de  Labdaco.  A 
la  muerte  de  éste.  Layo,  que  era  niño,  vio  usur- 
pado su  derecho  al  trono  por  Amfiun  y  Zetos; 
pero  muertos  éstos  tanibién,  Layo  reinó  en  Te- 
tas. Casó  con  Yucasta,  hija  de  Slenoikeo  y  her 
mana  de  Creón.  Por  mucho  tiempo  se  mantuvo 
estéril  este  matrimonio,  con  disgusto  de  ambos 
cónyuges,  que  para  remediar  su  njal  acudieron 
á  consultar  el  oráculo  deifico.  La  pitonisa  les 
dijo  que  si  llegaban  á  tener  un  hijo  é.-*to  daría 
muerte  ásu  padre.  Poco  tiempo  después  Yocasta 
díó  á  luz  un  niño,  y  Layo,  temeroso  de  que  se 
cumpliera  el  oráculo,  abandonó  la  criatura  en  el 
Citerón.  Este  niño  fué  Edipo,  quien,  recogido 
por  unos  pastores  y  criado  como  expósito,  des- 
pués de  varios  sucesos  que  no  son  de  este  lugar, 
ya  hombre,  yendo  por  el  camino  que  conducía 
de  Delfos  á  Daulis,  encuentra  un  carro  tirado 
por  muías  en  el  que  iba  un  personaje  desconocido 
para  él.  Creyéndose,  sin  duda,  á  punto  de  ser 
atropellado,  promueve  un  altercado  con  el  coche- 
ro, tercia  en  la  disputa  el  desconocido  personaje, 
que  no  era  otro  que  Layo,  y  Edipo  le  mata  sin 
saber  que  comete  un  parricidio. 

-Lay'O:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Canas, 
dep.  Cuzco,  Perú;  1564  habits.  ||  Pueblo  cap.  de 
este  dist.,  prov.de  Canas,  dep. Cuzco,  Perú;  427 
habits.  Sit.  á  17  kms.  de  Langue,en  el  extremo 
S.  del  pequeño  lago  de  Vilcacocha.  En  un  cerro 
inmediato  hay  una  mina  de  plata. 

LA  YON:  Geog.  Río  de  Francia,  en  el  dep.  de 
Maine-c-t-Loirc.  Nace  al  S.  de  Vihiers,  corre 
hacia  el  N.E.  y  luego  al  N.  O. ,  forma  el  estan- 
que de  Passavant,  comienza  á  ser  navegable  en 
Chandefond  y  termina  en  la  orilla  izq.  de  un 
brazo  del  Loira,  cerca  de  Chalouues;  90  kms.  de 
curso. 

LAYOS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  prov,  y 
dióc.  de  Toledo;  455  habits.  Sit.  en  terreno  lla- 
no, cerca  de  Covisa  y  Ajofrín.  Parte  del  término 
es  escabroso  y  de  sierra.  Cereales,  aceite  y  algunas 
legumbres. 

LAYOSA:  Geog.  V,  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Layosa,  ayunt.  de  Rendar,  p.j.  do 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  178  edifs.  y  V.San  Mak- 
TIN  DE  Layosa. 

LAYOSO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Parada  de  Onteiro,  ayunt.  de  Villar 
de  Santos,  p.  j,  de  Ginzo  de  Limia,  prov,  de 
Orense;  81  edifs.  |1  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Marina  de  Aguasantas,  ayunt.  y  p,  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense;  59  edifs.  |i  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Villar  de  Ordelles, 
ayunt.  de  Esgos,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Oren- 
se; 21  edifs. 

-  Layoso  de  Abajo:  Gcog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Verea,  aynnt.  de  Vereo, 
p.  j.  de  Bandc,prov.  de  Orense;  63  edifs. 

-  Layoso  de  Arriba:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  A'erea,  ayunt.  de  Verea, 
p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  58  edifs, 

LAYOU:  Geog.  Rio  de  la  Dominica,  Antillas, 
el  más  caudaloso  de  la  isla.  Desagua  á  6  millas 
de  la  punta  cascajosa  del  río  de  Ro.«eau,  en  un 
sitio  que  desde  el  O,  se  reconoce  fácilmente  por 
la  depresión  de  la  tierra.  El  nacimiento  del  La- 
you  se  halla  al  pie  del  cerro  de  la  Corona,  que 
es  comparativamente  bajo,  cuando  se  ve  en 
unión  del  Diablotín  al  N.  y  del  de  los  Tres  Pi- 
tones al  S.  Por  15  á  18  m.  de  agua  al  N.  ó  al  S. 
de  la  boca  del  Layou,  y  conio  á  2  cables  de  tie- 
rra, se  encuentr.i  buen  surgideio  para  costeros. 
El  surgidero  del  N.  es  el  más  frecuentado  por 
los  barcos  chicos  que  vienen  á  cargar  leña  ó  azú- 
car. Al  SO.  i  S.  de  la  boca  del  rio  la  profundi- 
dad es  tan  grande  que  á  la  menor  distancia  de 
tierra  á  que  se  puede  dejar  caer  el  ancla  hay  73 
m.  de  agua. 

LAYURD:  Geog.  V,  Lazukd, 

LAZA:  Geog.  V,  con  ayunt.,  formado  por  las 
parroquias  de  Santa  María  de  Albcrguería,  San 
Pedro  del  Castro,  Santa  Mana  de  Cerdedelo, 
San  Juan  de  Laza  y  Santa  María  de  la  Retorta, 
y  las  ayudas  de  parroquia  de  San  Salvador  de 
Camba, "Santa  María  de  Carr.ijó,  Santa  María  de 
Mataniá  y  San  Lorenzo  de  Toro,  p.  j.  de  Verní, 
prov.  y  dióc.  de  Orense;  4  802  habits,  Sit.  en  las 
faldas  meridionales  de  la  sierra  de  San  M.inicd, 
al  N,  de  Veríu  y  Monterrey.  Terreno  montuoso 
y  áspero,  regado  por  el  curso  superior  de  los 
j-íos  Tamega  y  Camba.  Centeno,  maíz,  castañas, 


patatas  y  lino;  miel;  cria  de  ganados;  salazón 
de  carnes  y  bnenos  pemiles;  fáb.  de  curtidos  y 
telares  de  lienzo.  ],  V.  San  Juan  de  Laza. 

LAZADA  (de  lazo):  f.  Atadura  ó  nudo  que  se 
hace  con  hilo,  cinta  ó  cosa  semejante,  de  manera 
que,  tirando  de  uno  de  los  dos  cabos,  pueda  des- 
atarse con  facilidad. 

...  se  soltó  (Sancho)  la  laZíDA  corrediza  con 
que  los  calzones  se  sostenían,  etc. 

Cervantes. 

- ¡Provechosas  aventuras 
Nos  suceden!  Hacia  aquí, 
¡Topaste  cenia  lazada? 

Tirso  de  Molina. 

-Lazada:  Lazo;  lazada  ó  nudo  de  cintas  ó 
cosa  semejante  que  sirve  de  adorno,  y  se  hace 
formando  unas  como  hojas,  y  dejando  á  veces 
los  dos  cabos  sueltos  y  pendientes. 

Pónese  luego  unas  lazadas  de  cintas  de  co- 
lores, y  parece  que  tiene  la  cabeza  florida. 
Juan  de  Zavaleta. 

—  Pues  ¡qué  puedo  darte  yo? 
—  Mucho  puedes;  pero  no 
Quiero  bien  má-í  soberano 
Que  aquese  verde  listón. 
Con  que  yaces  declarada 
Por  dama  de  la  lazada 
O  fregona  del  tusón. 

Calderón. 

LAZADO:  Georf.  Lngar  del  ayiint.  j  p.  j.  de 
Murías  de  Paredes,  prov.  de  León;  22  edifs. 

LAZAGURRIA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Estella,  prov,  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
223  habits.  Sit.  en  terreno  llano  en  unas  partes, 
montuoso  en  otras,  á  la  izq.  del  arroyo  de  Lina- 
res, cerca  de  Yiana  y  del  rio  Ebro.  Cereales,  pa- 
tatas y  lino.  Este  pueblo  fué  donado  por  don 
Sancho  el  Mayor  de  Navarra  en  1024  al  monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peña. 

LAZALAYA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ezca- 
ray,  p.  j.  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  pro- 
vincia de  Logroño;  9  edifs. 

LAZANA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Santullano,  ayunt.  de  Regueras,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  30  edifs. 

LAZAR:  a.  Coger  ó  sujetar  con  lazo. 

LAZAREF:  Geog.  Bahía  y  puerto  de  la  costa 
oriental  de  Corea,  á  unos  20  kms.  de  Censan,  en 
la  bahía  de  Broughton. 

LAZARETO  (del  ital.  lazaretto;  del  b.  lat.  7a- 
zaru»,  leproso):  m.  Hospital  ó  lugar  fuera  de  po- 
blado que  se  destina  para  hacer  la  cuarentena 
los  que  vienen  de  parajes  sospechosos  de  enfer- 
medad contagiosa. 

Por  el  mediodía  tocaba  (el  castillo)  en  otro 
tiempo  eu  el  mar;  hoy,  ocupada  su  orilla  por 
el  nuevo  lazareto  y  otros  edificios  más  mo- 
dernos, linda  eu  el  camino  que  pasa  ante  ellos. 
.Jovellanos. 

...  si  le  diese  gana  (á  D.  Policarpo)  de  decir 
que  un  libro   es  malo,  huiráu  de  la  librería 
como  podrían  hacerlo  de  un  Lazareto. 
Mesonero  Romanos. 

-Lazareto: //ít/.  y  Legis!.  Un  lazareto  suele 
ser  un  espacio  considerable  cercado,  próximo  al 
mar  y  construido  expresamente  para  recibir  las 
mercaderías  y  los  enfermos, }'  aun  los  tripulantes 
de  las  embarcaciones  durante  la  cuarentena  que 
se  les  imponga,  conteniendo  edilicios  varios  para 
diversos  objetos,  como  luego  se  verá. 

La  Biblia  es  el  primer  código  en  que  se  en- 
cuentran indicios  de  las  precauciones  que  han 
tomado  los  hombres  contra  las  enfermedades 
contagiosas;  en  los  caps.  XIII  del  Levítico,  V  de 
les  Números  y  XV  del  Lib.  I  de  los  Reyes,  se 
ordena  terminantemente  la  separación  de  los 
leprosos,  eu  un  princ  pío  en  el  desierto  fuera  del 
campamento,  y  luego  fuera  de  Jerusalén.  El  pri- 
mero de  los  libros  citados  dice  que  los  indivi- 
duos atacados  de  enfermedades  de  la  piel  debían 
presentarse  á  un  sacerdote,  el  cual  juzgaba  de  la 
naturaleza  del  mal  por  los  síntomas  descritos  en 
la  misma  ley,  y  ordenaba,  ó  la  secuestración  pro- 
visional de  siete  á  catorce  días,  ó  la  secuestración 
definitiva.  Estas  leyes,  que  es  de  suponer,  con 
Menoch,  que  no  consideraban  simplemente  la 
lepra  tal  cual  hoy  día  se  conoce,  y  que  sin  duda 
alguna  Moisés  la  había  sacado  de  Egipto,  fueron 
ejecutadas  religiosamente  durante  largos  siglos, 
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y  cuando  los  cruzados  hubieron  rescatado  á  Je- 
rusalén del  poder  musulmán,  hallaron  estableci- 
do fuera  de  la  ciudad  un  lugar  aislado  destinado 
para  las  enfermedades  contagiosas  ó  tiendas-por- 
tales eu  el  Hospital  dt  San  Lázaro,  de  donde 
procede  su  nombre. 

El  de  lazareto  pasó  luego  á  Europa  junto 
con  las  diversas  enfermedades  que  importaron 
las  expediciones  de  los  cruzados,  construyén- 
dose casi  á  las  puertas  de  todas  las  ciudades  le- 
inerías  ó  leproserías,  que  en  tiempo  de  Luis  Y I II 
(1225)  ascendían  en  Francia  á  veinte  mil,  bajo 
la  advocación  de  San  Lázaro,  en  las  cuales  eran 
encerrados  todos  aquellos  que  tenían  ó  se  creía 
<jue  tenían  la  lepra,  y  hasta  los  que  nada  pade- 
cían, pero  á  quienes  convenía  separar  de  la  so- 
ciedad, como  hoy  se  hace  con  los  dementes. 

Sucesivamente  se  fueron  extendiendo  estas 
precauciones  de  seguridad  á  las  demás  enferme- 
dades. Cuando  en  149i  apareció  el  virus  sifilíti- 
co por  vez  primera  en  Europa,  difundiéndose 
por  ella  con  tal  rapidez  y  causando  tal  terror 
que  en  Barcelona  se  ayunaba,  según  Rui  Díaz, 
y  se  hacían  públicas  rogativas,  como  en  la  peste, 
para  librarse  de  aquella  plaga,  no  pudieron  me- 
nos los  diversos  gobiernos  de  tomar  las  mismas 
precauciones  que  para  la  lepra,  haciéndose  me- 
moria de  los  establecidos  en  París  y  Tolosa. 

Las  repeticiones  tan  frecuentes  de  la  peste  en 
los  siglos  XV  al  XVII  hicieron  comprender  fácil- 
mente ser  causa  de  ellas  los  progresos  del  co- 
mercio en  Levante;  pero  también  se  debía  al 
mismo  el  primer  ensayo  de  los  médicos  para  pre- 
caverse de  ella.  Tiempo  hacía  que  los  venecianos, 
genoveses  y  písanos  emprendían  lucrativos  ne- 
gocios con  la  Grecia,  la  Siria  y  la  Morea,sin 
haber  pensado  en  prevenir  la  plaga,  cuyos  gér- 
menes con  tanta  frecuencia  acompañaban  á  los 
fardos  de  mercancías  que  diseminaban  por  todo 
el  Occidente.  Sólo  cuando  cambió  el  centro  del 
comercio  y  pasó  á  manos  de  los  negociantes  fran- 
ceses se  pensó  seriamente  eu  disminuir  tan  sen- 
sibles inconvenientes.  Dichos  negociantes,  do- 
miciliados en  Alejandría  y  en  el  Cairo,  en  don- 
de la  esperanza  de  ganancias  les  había  hecho 
arrostrar  los  temores  que  debía  inspirar  una  en- 
fermedad que  sabían  había  existido  siempre  en 
Egipto,  observaron  que  los  monjes  coptos  aisla- 
dos en  sus  conventos  lograban  preservarse  de 
ella,  y  desde  entonces  se  aislaron  ellos  también 
en  sus  casas,  y  se  resignaron  en  tiempo  de  peste 
á  no  comunicar  con  sus  vecinos  sino  por  las  ven- 
tanas y  los  tejados,  reportándolas  mayores  ven- 
tajas de  esta  práctica,  que  se  ha  perfeccionado  y 
conservado  hasta  nuestros  días,  sin  que  hayan 
querido  imitarles  los  turcos,  y  que  se  conoció  en 
Europa,  ya  por  cartas,  ya  por  relatos  luego  de 
vueltos  aquellos  comerciantes  á  la  patria. 

Marsella,  que  era  entonces  el  emporio  del  co- 
mercio do  todas  las  escalas  de  Levante,  y  que 
era,  por  tanto,  la  más  interesada  en  aprovechar 
aquellas  saludables  noticias,  fué  la  primera  en 
ensayar  el  método,  exponiendo  al  aire  las  mer- 
cancías de  Levante  antes  de  ponerlas  en  circula- 
ción, y  teniendo  por  algún  tiempo  á  las  personas 
en  observación,  sin  permitir  á  los  enfermos  que 
comunicasen  con  nadie  hasta  después  de  comple- 
tamente curados.  Lo  que  hoy  día  se  considera  co- 
mo cosa  muy  sencilla  debió  costar  entonces  mu- 
chos esfuerzos  de  ingenio,  y,  en  verdad,  no  era 
poco  admitir  que  la  enfermedad  se  propagaba  por 
gérmenes  y  luchar  con  la  común  preocupación 
de  que  era  un  inevitable  castigo  ó  un  resultado 
de  la  corrupción  de  la  atmósfera;  después  se 
han  aventurado  mil  hipótesis,  pero  hasta  prin- 
cipios del  presente  siglo  no  se  consumó  la  obra, 
redactando  reglamentos  fundados  en  la  expe- 
riencia, cuya  sabiduría  se  admira  aún  hoy  día, 
sirviendo  de  modelo  á  los  de  los  lazaretos  esta- 
blecidos después  en  Tolón,  Liorna  y  otras  ciu- 
dades de  la  costa  del  Mediterráneo. 

He  aquí,  tomado  de  una  obra  especial,  el  pro- 
grama completo  que  debe  satisfacer  un  lazareto; 

1  Debe  escogerse  para  situarlo  una  isla  ó  is- 
lote de  regular  extensión,  ó  cuando  menos  una 
península:  ambas  localidades  deben  hallarse  á 
corta  distancia  del  puerto  mercante. 

A  falta  de  una  isla  ó  deui^a  verdadera  penín- 
sula, se  elegirá  siempre  un  terreno  seco,  árido, 
elevado,  separado  de  las  casas  y  de  los  terrenos 
cultivados,  de  difícil  acceso,  así  por  la  parte  de 
mar  como  por  la  de  tierra,  de  suelo  calizo  ó  are- 
noso que  deje  correr  fácilmente  las  aguas  plu- 
viales, distante  de  pantanos  y  aguas  estancadas, 
no  lejos  de  la  ciudad,  y  que  á  falta  de  fuentes  y 
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aguas  corrientes  pueda,  por  medio  de  pozos,  pro- 
veerse de  la  suficiente  agua  potable,  así  para  la 
bebida  como  para  la  limpieza. 

II  Es  de  rigor  que  este  terreno  se  halle  si- 
tuado eu  un  lugar  opuesto  á  los  puntos  cardi- 
nales de  donde  parten  los  vientos  que  con  más 
frecuencia  reinan  en  la  ciudad  y  en  los  pueblos 
inmediatos,  y  de  modo  que  los  vientos  que  atra- 
viesen el  lazareto  se  dirijan  al  mar. 

III  Cuanto  más  vasto  sea  el  lazareto  más  á 
propósito  será  para  los  diversos  usos  á  que  se  le 
destina,  porque  no  hay  que  perder  de  vista,  ya 
que  la  experiencia  es  superior  á  todas  las  teorías, 
que  si  las  enfermedades  que  calificamos  de  con- 
tagiosas deben  su  origen  á  miasmas  particulares, 
el  aire  malo,  húmedoy  estancado  tiene  la  propie- 
dad de  encerrar  el  contagio  y  de  multiplicarlo. 
Y  como  un  espacio  cerrado  por  altas  paredes  y 
ocupado  por  diferentes  clases  de  edificios  necesa- 
riamente mantiene  estancada  una  gran  porción 
de  aire,  sin  contar  su  alteración  por  la  respira- 
ción de  muchísimas  personas  sanas  y  enfermas, 
por  las  emanaciones  de  las  mercancías  que  se 
extienden  y  despliegan,  por  el  humo  de  chime- 
neas, etc.,  y  como  también  hay  que  conceder 
espacio  suficiente  á  las  personas  para  que  se  pa- 
seen y  hagan  cierto  ejercicio,  es  claro  que  un 
espacio  de  mil  quinientos  pasos  de  circuito  ape- 
nas será  suficiente  para  un  lazareto  de  cierta 
importancia. 

lY  Elegido  ya  un  sitio  adecuado,  se  rodeará 
de  altas  tapias  con  una  sola  salida,  y  además  una 
puerta  secreta  para  los  enfermos  que  vengan  del 
mar.  No  estará  de  sobra  añadir  á  la  cerca  exterior 
un  foso,  y  luego  otra  pared  de  circunvalación 
interior  menos  alta  que  la  primera.  Tampoco 
es  indiferente  la  forma  que  debe  darse  al  recinto, 
pues  debe  ser  lo  menos  irregular  posible,  y  una 
mejor  fuera  evitar  los  ángulos  y  esquinas,  ya 
poique  pueden  servir  de  escondrijos  para  burlar 
la  vigilancia,  ya  también  porque  son  los  puntos 
donde  menos  movimiento  tiene  el  aire. 

V  Una  vez  construida  la  tapia  se  divide  el 
recinto  en  porciones,  aisladas  unas  de  otras  por 
paredes  que  impiden  la  entrada  á  las  personas 
que  no  deben  ocuparlas,  y  con  sus  respectivos 
guardas  en  las  salidas,  las  cuales  dan  á  un  patio 
común  que  comunica  con  la  puerta  principal. 
Necesítase  además: 

1."  Un  gran  edificio  para  las  personas  sanas, 
no  sospechosas  de  enfermedad,  con  un  espacio 
poblado  de  árboles  suficiente  para  paseo. 

2.°  Otro  gran  edificio  con  las  mismas  condi- 
ciones para  las  personas  sospechosas,  ora  esta 
sospecha  provenga  de  la  indisposición  que  ten- 
gan, ora  de  habervisitado  personas  enfermas. 

3.°  Un  tercer  edificio  con  iguales  condiciones 
para  los  convalecientes. 

4."  Un  edificio  hospital  con  salas  espaciosas 
y  bien  aireadas  para  los  enfermos,  pero  teniendo 
enteramente  separados  los  enfermos  contagiosos 
de  los  ordinarios. 

5.°  Grandes  cobertizos  para  las  mercancías, 
abiertos  por  todos  lados  para  sere7iarlos  y  expur- 
garlos holgadamente,  expuestos  al  viento  domi- 
nante para  que  se  lleve  al  mar  sus  emanaciones. 

6."  Grandes  almacenes  de  víveres  (como  pre- 
caución), de  sábanas, vestidos,  muebles  é  instru- 
mentos propios  de  un  lazareto,  y  cal  para  con- 
sumir los  cuerpos  infestados,  lo  mismo  que  las 
literas  y  trajes  que  han  de  servir  para  su  uso. 
Es  también  necesaria  una  gran  provisión  de  clo- 
ruro de  cal. 

7."  Un  cementerio  situado  ata  parte  del  mar 
y  sotavento  de  todos  los  edificios  antes  enume- 
rados; y,  por  fin,  es  también  necesarioque  todos 
estos  cuerpos  de  edificios  se  hallen  construidos 
sobre  un  plano  inclinado  de  la  tierra  al  mar,  con 
vertedero  de  las  aguas  sucias  y  de  todas  las  iu- 
nnmdicias. 

YI  Fuera  de  la  tapia,  y  en  la  puerta  de  en- 
trada, ha  de  haber  un  edificio  para  que  comuni- 
quen los  de  adentro  con  los  de  afuera  sin  expo- 
nerse á  infringir  las  leyes  de  la  cuarentena. 

Diclio  edificio  contendrá: 

1.°  Un  largo  locutorio,  dividido  por  dos  ba- 
rras, entre  las  cuales  hay  un  espacio  de  cuatro 
metros,  sirviendo  la  barra  interior  para  las  per- 
sonas sanas  en  cuarentena,  y  á  la  cual  llegan 
por  una  puerta  que  da  al  patio,  y  la  exterior  para 
los  individuos  que  van  á  visitar  á  sus  parientes 
y  amigos. 

2."    Una  capilla  para  el  cnlto  divino. 

3.°  Salas  para  las  reuniones  de  la  adminis- 
tración. 
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4.°  Pabellones  páralos  cscviliientes,  conserje 
y  criados  que  no  hticcn  ciiarentena. 

5.°  Salas  para  los  lUtiiiios  sahumerios  de 
precaución  a  las  personas  y  á  las  que  salen  del 
lazareto. 

VII  A  todos  estos  objetos  principales,  que 
constituyen  el  material  de  un  lazareto,  podemos 
afiadir  como  accesorios  indispensables: 

1.°  Islotes  desiertos  donde  los  buques  que 
llevasen  realmente  el  contagio  deberían  hacer 
cuarentena,  para  extender  y  purgar  en  ellos  las 
mercancías  infestadas;  porque  si  aquellas  perso- 
nas y  cosas  fuesen  inmediatamente  conducidas 
al  lazareto,  quedaría  este  punto  muy  intestado, 
comunicándose  la  enfermedad  y  la  muerteátodos 
BUS  empleados, 

2.°  Una  consigna  ú  oficina  de  salud  ventajo- 
samente situada  en  la  entrada  del  puerto,  para 
que  en  ella  hagan  las  lanchas  de  los  buques  sus 
declaraciones  á  cierta  distancia  sin  comunicar. 

En  España  no  tenemos  mns  que  dos  verdade- 
ros lazaretos;  es  decir,  lazaretos  sucios:  el  de 
Mahón  y  el  de  Vigo.  En  cuanto  á  lazaretos  de 
observación  su  número  es  inmenso,  pues  á  cual- 
quier fondeadero  más  ó  menos  apartado  del  puer- 
to se  le  convierte  en  puerto  de  cuarentena,  y  se 

10  bautiza  con  el  nombre  de  lazareto. 

El  lazareto  de  llahón  es  obra  sólida  y  mag- 
nífica, constituyendo  un  verdadero  lugar  de  se- 
cuestración: empezó  á  construirse  en  1793  por 
cuenta  del  Keal  Erario,  y  no  se  dio  por  comple- 
tamente terminado  hasta  1817.  El  de  Vigo  fué 
mandado  construir  en  las  islas  de  San  Simón  de 
la  ría  de  Vigo;  además  del  notabilísimo  defecto 
de  carecer  de  agua  potable,  tiene  el  no  menor 
de  no  estar  concluido;  abrióse,  sin  embargo,  en 
1.°  de  junio  de  1842. 

Según  la  ley  do  Sanidad  de  1855,  que  hoy  rige, 
los  lazaretos  se  dividen  en  sucios  y  de  observa- 
ción; en  los  primeros  harán  cuarentena  los  bu- 
ques con  patente  sucia  de  peste  levantina,  fiebre 
amarilla  ó  cólera  morbo  asiático,  y  los  que  por 
sus  malas  condiciones  higiénicas ú  otros  motivos 
hayan  sido  sujetos  al  trato  de  patente  sucia 
(V.  Patente  y  Sanidad).  En  los  segundos  se 
hará  la  observación  en  los  casos  que  dicha  ley  se- 
ñala y  en  cualquiera  otro  que  ordene  el  gobierno. 

El  reglamento  orgánico  de  Sanidad  marítima 
(que,  á  pesar  de  haber  aparecido  con  carácter 
¡¡rovisional  en  12  de  junio  de  1887,  con  el  pro- 
pósito de  publicar  el  definitivo  en  término  de  un 
año,  sigue  vigente  en  1892)  establece  (art.  25  á 
27)  que  «el  gobierno  designará  los  puestos  ó  pun- 
tos del  litoral  é  islas  adyacentes  en  que,  aten- 
diendo ala  conveniencia  del  comercio,  y  aislados 
de  toda  población,  previos  los  reconocimientos 
marítimos  y  facultativos,  y  oyendo  al  Consejo  de 
Sanidad  del  reino,  habrán  de  situarse  los  laza- 
retos sucios  y  de  observación,  debiendo  hallar- 
se establecidos  por  lo  menos  cinco  lazaretos  su- 
cios en  el  litoral  de  la  península  é  islas  adyacen- 
tes, de  los  cuales  uno  lo  será  en  las  Canarias. 
Los  lazaretos  sucios  existentes  continuarán  en 
Baleares,  San  Simón  (Pontevedra)  y  Pedrosa 
(Santander).  En  Gando  (Gran  Canaria)  y  en 
Coruña  (lazareto  de  Oza)  se  establecerán  los  crea- 
dos por  Real  orden  de  10  de  febrero  de  1882  y 

11  de  mayo  de  1886,  con  carácter  nacional  el 
primero  y  regional  el  segundo,  Los  lazaretos  de 
observación  se  instalaran  en  puntos  donde  fiueda 
practicarse  sin  riesgo  alguno  el  desembarco  de 
personas  y  la  descarga  de  mercancías  contuma- 
ces en  los  casos  que  se  determinen. 

Los  empleados  de  las  Direcciones  de  Sanidad 
de  los  puertos  y  de  los  lazaretos  constituyen  el 
cuerpo  de  Sanidad  marítima  (V.  Sanidad),  en 
el  que  se  ingresa  por  oposición.  Los  lazaretos 
oficiales  de  Mahón,  Pedrosa  y  San  Simón  están 
asimilados  en  .su  categoría  á  las  Direcciones  de 
Sanidad  de  primera  clase,  y  el  personal  en  cada 
uno  de  ellos  es  el  siguiente:  un  director  médico 
de  bahía  y  de  consigna,  un  médico  segundo,  dos 
su)i!entes,  un  secretario  médico,  un  auxiliar  es- 
cribiente, otro  id.  veterinario,  etc.,  y  estas  plan- 
tillas podrán  alterarse  según  lo  exijan  las  nece- 
sidades del  servicio.  El  director  general  y  los 
funcionarios  del  ramo  ejercerán  la  inspección 
general  de  los  puertos  y  lazaretos,  con  la  fre- 
cuencia y  en  la  forma  que  el  Ministro  disponga. 

Es  jefe  local  del  lazareto  el  director-médico, 
n  quien  corresponde  dirigir  la  policía  sanitaria. 
El  carácter  de  ese  l'uncionario  es  administrativo, 
hallándose  encargado  de  cumplir  y  hacer  cum- 
plir las  leyes  y  disposiciones  reglamentarias  de 
sanidad  á  las  inmediatas  órdenes  del  gobernador 
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de  la  provincia,  y  en  relación  con  el  ca])itán, 
administrador  de  aduanas  y  jefe  de  Fomento  del 
puerto.  Aparte  de  esas  y  otras  funciones  admi- 
nistrativas, compete  á  los  médicos  del  puerto  y 
lazareto  de  observación:  visitar  los  buques  á  su 
entrada  durante  su  estancia  en  bahía  ó  en  el  la- 
zareto de  observación  y  á  su  salida;  llevar  un 
libro  diario  de  las  enfermedades  contagiosas,  in- 
fecciosas ó  epidémicas  en  el  lazareto  de  observa- 
ción ó  á  bordo  délos  buques,  y  formar  mensual  ó 
anualmente  un  estado  de  las  enfermedades  con- 
tagiosas é  infecciosas  epidémicas  que  observen. 
Muy  parecida  es  la  misión  del  medico  en  los  la- 
zaretos sucios,  correspondiéndole  además:  man- 
tener día  y  noche  guardias  permanentes  para  la 
vigilancia  y  despacho  de  buques  y  para  la  policía 
sanitaria  de  bahía;  disponer,  bajo  su  exclusiva 
rasponsabilidad,  el  régimen  cuarentenario  opor- 
tuno, asesorándose,  si  lo  cree  conveniente,  del 
secretario  y  médico  segundo;  resolver  también, 
bajo  su  responsabilidad,  lo  que  juzgue  proceden- 
te en  casos  dados  ó  imprevistos,  cuando  el  acuer- 
do sea  muy  urgente;  refrendar  las  patentes  de 
sanidad  con  las  notas  y  observaciones  que  pro- 
cedan, y  poner  su  conformidad  en  los  certifica- 
dos de  cuarentena;  redactar  y  autorizar  con  su 
firma  todas  las  diligencias  del  expediente  de  cada 
buque. 

En  todos  los  puertos  donde  se  establezcan  la- 
zaretos de  ohservaciún  deben  construirse,  en  el 
punto  que  se  designe  y  por  cuenta  del  munici- 
pio, de  la  provincia  ó  del  comercio,  una  casa  hos- 
pedería con  cuartos  para  alojamiento  de  pasaje- 
ros, oficinas,  habitaciones  para  empleados  y  can- 
tina, una  casa  hospital  y  botiquín,  y  el  número 
necesario  de  almacenes  para  el  expurgo  y  desin- 
fección y  para  la  ventilación  de  las  mercancías 
contumaces.  Los  lazaretos  s«c¡os  deben  tener  dos 
divisiones,  denominada  la  una  departamento  de 
saneamiento  y  observación,  y  la  otra  departamen- 
to apestado  y  de  desinfección.  Según  el  reglamento 
de  Sanidad  marítima  de  1886  antes  citado,  en  el 
primer  departamento  habrá:  una  casa  de  baños; 
una  ó  más  hospederías  y  fondas  construidas  en 
forma  que  puedan  residir  aisladamente  los  cua- 
rentenarios  de  cada  bahía;  las  cantinas  necesa- 
rias; un  hospital  con  el  número  de  salas  preciso 
para  las  separaciones  de  distintas  enfermedades 
contagiosas  é  infecciosas  epidémicas  y  con  loca- 
les para  botica,  habitación  de  dependientes  y 
sala  de  autopsias;  una  casa  de  convalecientes;  un 
cementerio  con  depósito  para  cadáveres  y  una 
parte  exenta  con  destino  á  los  que  fallezcan  fue- 
ra de  la  religión  católica;  cuatro  corrales  para 
ganailos;  el  número  necesario  de  almacenes  para 
el  expurgo  y  desinfección  y  para  la  ventilación 
de  mercancías  contumaces;  dos  lavaderos,  uno 
do  ellos  con  destino  á  las  ropas  de  las  personas 
invadidas  de  enfermedades  contagiosas  é  infec- 
ciosas epidémicas;  una  casa  para  oficinas  de  sa- 
nidad, de  aduanas,  y  para  habitaciones  de  em- 
pleados de  sanidad,  de  aduanas,  guardas  de  sa- 
lud, expurgadores  y  mozos  de  carga  y  descarga; 
un  cuartel  para  carabineros  y  guardia  civil,  y  va- 
rias cantinas.  En  el  departamento  apestado  y  de 
desinfección  habrá:  una  casa  de  baños;  un  hos- 
pital; una  casa  de  convalecientes;  un  cementerio; 
dos  corrales  para  ganados;  el  número  necesario 
de  almacenes  para  expurgo,  desinfección  y  ven- 
tilación de  mercancías;  dos  lavaderos  y  una  casa 
para  oficinas  y  habitaciones  de  empleados  y  de- 
pendientes. Hay,  por  último,  servicios  comunes 
á  ambos  departamentos,  á  saber:  una  capilla  cen- 
tral, locutorios,  muelles,  rampas,  embarcaderos, 
fuentes  y  surtidores,  depósitos  de  agua,  aljibes, 
norias,  arbolado,  jardines  y  cuanto  sea  necesario 
á  esta  clase  de  establecimientos. 

Los  cónsules  y  vicecónsules  deben  refrendar 
las  patentes  de  sanidad  á  los  buques  que  se  di- 
rijan á  España,  consignando  el  estado  de  la 
salud  en  el  distrito  consular,  y  expresando  en 
ellas  los  primeros  casos  que  ocurran  de  enfer- 
medad contagiosa  é  infecciosa  epidémica,  su  nom- 
bie,  número,  fecha  en  que  ocurrieron  y  curso 
del  mal. 

Los  directores  de  Sanidad  marítima,  de  acuer- 
do con  los  capitanes  de  los  puertos  respectivos, 
establecen  el  servicio  de  observación  en  el  punto 
niás  adecuado,  procurando  que  esté  lo  más  sepa- 
rado posible  de  los  fondeaderos  de  las  naves  an- 
cladas en  el  puerto,  debiendo  preceder  siempre  á 
su  salida  la  orden  de  la  Dirección  de  Sanidad. 
Cuando,  ajuicio  del  médico  de  visita  de  naves, 
es  preciso  practicar  fumigaciones  abordo,  se  em- 
barca un  guardia  sucio  para  cumplir  las  prca- 
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cripciones  facultativas:  la  vigilancia  de  los  bu- 
ques sujetos  á  observaciones  se  practica  por  los 
guardianes  limpios  que  la  Dirección  sanitaria 
considere  necesarios.  En  los  lazaretos  de  obser- 
vación no  puede  darse  el  caso,  ni  aun  excepcio- 
nal, de  sujetar  á  expurgos  los  cargamentos, 
puesto  que  la  clase  de  patente  que  prescribe 
este  trato  no  precisa  el  desembarco  del  carga- 
mento. Si  el  buque  sujeto  á  observación  tiene 
procedencia  notoriamente  comprometida  ó  sos- 
pechosa deben  ejercer  sobre  él  la  más  exquisita 
vigilancia  el  njédico  encargado  de  las  visitas  dia- 
rias y  los  celadores  y  guardias  de  sanidad. 

En  los  lazaretos  sucios  (á  los  que,  como  queda 
dicho,  van  á  sufrir  cuarentena  los  buques  que 
llevan  patente  sucia  ó  los  que  se  sujetan  al  trato 
de  la  misma  por  sus  malas  condiciones  higiéni- 
cas) se  practican  otras  operaciones  de  precau- 
ción, ventilación  y  expurgo.  Se  desembarcan  y 
expurgan ,  en  sitios  destinados  al  objeto,  las  ro- 
pas de  uso  y  efectos  de  la  tripulación  y  pasaje- 
ros, cueros  al  pelo  y  de  empaque,  pieles,  plumas 
y  pelos  de  animales,  lana,  seda  y  algodón,  tra- 
pos, papeles,  animales  vivos,  etc.,  y  se  queman 
ó  arrojan  al  mar  las  substancias  animales  ó  re- 
getales  en  putrefacción.  Las  correspondencia  ofi- 
cial y  particular,  el  numerario,  ciertas  muestras 
contenidas  en  pomos  de  cristal,  se  admiten  des- 
de luego  y  se  entregan  á  las  personas  á  quienes 
van  dirigidas,  previas  las  correspondientes  fumi- 
gaciones y  con  los  cuidados  necesarios,  según 
los  casos.  En  ningún  caso  pueden  admitirse  á  li- 
bre plática  y  circulación  los  artículos  ó  géneros 
del  cargamento  de  un  buque,  ínterin  no  haya 
terminado  la  cuarentena;  pero  exceptúanse  los 
metales  y  objetos  minerales,  que  pueden  ser  ad- 
mitidos después  de  cuarenta  y  ocho  horas,  por  lo 
menos,  de  ventilación  sobre  cubierta. 

Para  terminar  esta  líneas,  conviene  recordar 
que,  antes  de  que  se  publicara  el  actual  regla- 
mento de  Sanidad  marítima  (el  de  1886),  dictó 
la  Dirección  general  del  ramo  varias  reglas  (25 
abril  1867)  para  el  régimen  de  los  lazaretos,  en- 
tre ellas  las  siguientes,  que  continúan  en  vigor: 
Los  lazaretos  estarán  bien  alumbrados  de  noche, 
así  en  lo  interior  como  en  la  bahía  y  fondeadero. 
No  permitirá  el  gobernador  que  ningún  emplea- 
do del  lazareto  tenga  giro  ni  haga  especulacio- 
nes mercantiles,  y  si  llega  á  su  noticia  que  alguno 
se  ocupa  en  asuntos  de  comercio  debe  disponer 
que  cese  en  el  acto,  dando  cuenta  á  la  Dirección 
general  para  la  resolución  que  corresponda.  Has- 
ta veinte  días  después  de  haberse  hecho  á  la 
Tela  el  último  buque  cuarentenario  de  un  laza- 
reto no  podrá  salir  de  su  recinto  ningún  em- 
pleado. Deberá  permanecer  el  director  en  el  de- 
partamento limpio  y  de  observación,  y  el  médico 
segundo  de  bahía  y  consigna  se  encerrará  en  el 
sucio,  visitando  diariamente  á  todas  las  perso- 
nas que  hagan  cuarentena,  incluso  la  tripula- 
ción y  pasajeros  que  la  practiquen  en  los  buques 
situados  en  el  radio  sucio.  Para  dar  entrada  álos 
buques  en  los  lazaretos  practicará  la  visita  el 
director,  acompañado  del  médico  de  naves,  del 
secretario  y  del  intérprete;  el  resultado  déla 
visita  se  consignará  por  escrito.  Destinado  un 
buque  al  departamento  que  corresponde,  y  una 
vez  terminada  la  visita,  se  le  recogerá  la  ]»aten- 
te,  examinando  el  rol,  el  manifiesto  y  el  libro  do 
bitácora;  acto  continuo  se  embarcarán  en  él  dos 
guardas  de  salud,  quienes  permanecerán  abordo 
hasta  que  la  nave  se  despida  del  lazareto,  acor- 
dando entre  sí  un  turno  para  las  horas  de  vigi- 
lancia y  descanso.  Dichos  guardas  no  con.senti- 
rán  que  desembarque  persona  ni  efecto  alguno 
sin  permiso  del  director  del  lazareto.  A  las  per- 
sonas que  desembarquen  se  les  facilitarán  los 
medios  necesarios  para  asearse  inmediatamente, 
se  fumigarán  los  equipajes  de  la  tr¡i>ulación  y 
pasajeros,  ventilándose  á  continuación  por  tér- 
mino prudente  y  devolviéndolos  luego  á  los  in- 
teresados. La  ropa  blanca,  después  de  fumiga- 
da, se  lavará  y  colará.  Lasdemi'is  disposiciones  se 
hallan  consignadas  cu  el  articulo  Cuauentena. 

LAZARILLO  (d.  de  Lcharo,  n.  p.  Tomóse  del 
principal  personaje  de  la  novela  Lazarillo  de 
Tormcs,  C[\\e  en  los  principios  de  su  vida  servia 
de  guia  á  un  ciego):  m.  Muchacho  que  guía  y 
dirige  al  ciego. 

...salió  (el  perro)  á  probar  fortuna, 
Y  las  casas  anduvo  de  una  en  una. 
Alli  le  hacen  servir  de  centinela 
y  que  pase  la  noche  toda  en  vela; 
Acá  de  LAZARILLO  y  de  danzante,  etc. 
Samaniego. 
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Si  se  registran  los  prospectos,  que  como  los 
LAZARILLOS  á  los  ciegos,  llevan  de  la  mano  la 
primera  entrega  de  la  última  novela,  el  públi- 
co es  ilustrado. 

Selgas. 

LAZARILLOS:  Geog.  Río  tributario  del  San 
Juan,  en  la  nninicip.  de  Allende,  est.  de  Nuevo 
León,  Méjico. 

LAZARINl  (FEA^•CLSC0):  Biog.  Escultor  italia-, 
1)0.  Diúse  á  conocer  á  fines  del  siglo  xvin.  Tra- 
bajó con  gusto  y  acierto  en  la  restauración  de 
las  obras  que  encierra  el  Museo  de  Kaxa,  forma- 
do en  Palma  de  Mallorca  en  los  años  de  1798  al 
ISOl  por  el  cardenal  Despuig.  A  él  se  debieron 
casi  todas  las  repisas  y  columnas  donde  están  co- 
locadas las  estatuas.  También  son  de  su  mano 
el  retrato  de  medio  cuerpo  y  tamaño  natural 
del  cardenal  Despuig,  recopilador  de  aquel  Mu- 
seo, labrado  en  mármol  blanco,  y  el  retrato, 
también  de  tamaño  natural,  de  Juan  Despuig 
y  Dámete,  conde  de  Montenegro  y  de  Montero, 
liermano  del  cardenal.  Trabajó  Lazarini  estas 
obras  en  ISOO. 

LAZARINO,  NA  (de  L('rMro):  adj.  Que  padece 
el  mal  de  San  Lázaro.  U.  t.  c.  s. 

LAZARISTA:  m.  El  que  pertenece  á  la  orden 
liospitalaria  de  San  Lázaro,  dedicada  ¿asistir  á 
los  leprosos. 

LÁZARO  (San):  Biog.  Hermano  de  Marta  y 
María,  y,  como  éstas,  contempoi'áneo  de  Jesu- 
cristo. Vivió,  pues,  en  el  siglo  i.  Se  tienen  pocas 
noticias  de  su  vida.  Era  un  rico  célibe  que  ha- 
bitaba con  sus  hermanas  en  Bethania,  aldea  si- 
tuada á  quince  estadios  de  Jerusalén.  No  parece 
fundada  la  opinión  que  le  supone  natural  de 
Galilea.  La  iirimera  vez  que  sabemos  que  Jesús 
pasó  por  Bethania  es  por  el  Evangelio  de  San  Lu- 
cas, que  en  aquel  pasaje  no  habla  de  Lázaro,  ni 
se  describe  el  lugar  de  la  escena,  aunque  Marta 
y  María  se  hallan  designadas  por  sus  propios 
nombres.  Enfermo  luego  Lázaro,  su.3  hermanas 
noticiaron  á  Jesús  el  peligro  en  que  se  hallaba. 
Después  de  recibida  la  noticia,  aún  permaneció 
Jesús  dos  días  en  Bethabara,  á  la  otra  parte  del 
Jordán,  á  doce  leguas  de  Bethania.  Al  dirigirse 
á  esta  aldea  dijo  á  sus  discípulos  que  Lázaro 
había  muerto  y  que  iba  á  despertarle.  Vio  luego 
el  dolor  de  las  dos  hermanas,  porque  era  verdad 
que  Lázaro  había  fallecido,  y  seguido  de  muchos 
llegó  ,al  lugar  en  que  yacía  sepultado.  La  tumba 
era  una  gruta  cenada  por  una  pesada  losa.  Lloró 
Jesucristo  y  mandó  que  la  abrieran.  Hacía  ya 
cuatro  días  que  el  cadáver  había  recibido  sepul- 
tura. Levantada  la  losa,  Jesús  dijo  en  alta  voz: 
Lázaro,  ven  fuera;  y  al  instante  salió  el  que  ha- 
bía estado  muerto,  con  las  manos  y  pies  atados 
y  cubierto  el  rostro  con  un  sudario.  Desaladle  y 
dejadle  ir,  prosiguió  el  Maestro;  y  Lázaro  mar- 
chó por  sus  propios  pies.  Quince  días  más  tarde 
Jesús  regresó  á  Bethania  para  comer  con  Simón 
el  Leproso.  Lázaro  era  uno  de  los  convidados. 
1.I1S  libros  sagrados  no  mencionan  en  adelante  á 
r^te  ni  á  sus  hermanas,  por  lo  que  se  ignora  el 
tiempo  y  lugar  en  que  fallecieron.  San  Epifanio 
dice  que,  segv'in  tradición  de  los  judíos,  Lázaro 
contaba  treinta  años  de  edad  cuando  resucitó  el 
Hombre- Dios,  y  que  todavía  vivió  otros  treinta, 
por  lo  que  su  muerte  la  fijan  algunos  en  el  año 
63  de  la  era  vulgar.  Los  griegos  afirman  que 
falleció  en  Citia  (isla  de  Chipre),  donde  otra 
tradición  pretendía  enseñar  su  tumba  cerca  de 
los  muros  de  la  ciudad,  en  cuyo  recinto  existían 
algunas  iglesias  dedicadas  á  San  Lázaro.  El  em- 
perador León  el  Filósofo  mandó  edificar  una 
iglesia  en  honor  de  este  santo,  y  envió  á  Chipre 
por  sus  restos,  que  fueron  hallados  (890)  den- 
tro de  un  mausoleo  de  mármol  en  Citia,  con  una 
inscripción  que  indicaba  ser  Lázaro  amigo  de 
Jesús,  y  por  éste  resucitado  al  cuarto  día.  Otros 
han  dicho  que,  muerto  Jesucristo,  Lázaro,  sus 
hermanas  y  otros  fueron  presos  y  expuestos  á 
merced  de  las  olas  del  Mcditeiráneoen  un  barco 
carconiido,  sin  timón  ni  mástiles,  pero  que,  sal- 
vados milagrosamente,  llegaron  á  Marsella,  don- 
de Lázaro  y  sus  hermanas  comenzaron  á  evange- 
lizar y  á  convertir  á  sus  habitantes  al  cristia- 
nismo, agregando  que  aquél  fué  consagrado  obis- 
po de  la  ciudad  y  acabó  sus  días  en  el  martirio, 
después  de  haber  gobernado  la  diócesis  de  Mar- 
sella durante  cincuenta  años;  pero  los  críticos 
más  reputados  ven  en  esta  historia  un  tejido  de 
falsedades  que  no  merece  seria  refutación,  é  in- 
ventada modernamente,  pues  los  antiguos  no  la 
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conocían.   La   Iglesia  dedica  á  San   Lázaro  el  2 
de  septiembre. 

-likzKv.o:  Biog.  Déspota  de  Serbia.  M.  en 
1389.  Era  tal  vez  hijo  de  Dukan,  que  había  fun- 
dado el  Imperio  serbio.  Lázaro  hubo  de  pagar 
tributo  al  sultán  Aniurates  (1375),  se  sublevó 
contra  él  (1387)  y  fué  vencido  con  sus  aliados 
i  de  Bosnia,  Valaquia  y  Herzegovina  en  la  bata- 
lla de  Kosovo.  Aniurates,  herido  mortalmente 
en  la  acción,  hizo  descuartizar  á  Lázaro,  su  pri- 
j  sionero. 

-LÁZAno  (Ramón):  Biog.  Jurisconsulto  y 
canonista  español.  N.  cu  Barcelona  en'1739.  M. 
\  en  1832.  Estudió  en  la  Universidad  de  Cervera 
(Lérida),  en  la  que  obtuvo  los  grados  de  Doctor 
en  Leyes  y  Cánones.  Diputado  de  las  Cortes  de 
Cádiz  (1810),  niaestrescuelacn  la  catedral  de  Lé- 
'  rida  y  rector  y  cancelario  de  la  Universidad  de 
Cervera,  dejó  estas  obras;  Cíí'Cí'Ao^üiiííífo  general 
de  España  y  de  Cataluña;  Riqueza  de  la  nación 
y  Froyccio  sobre  laudcmios. 

LAZARONI:   m.  pl.  Hist.  Desígnase  con  esta 
I  palabra  en  Italia  á  los  truhanes  y  andrajosos,  y 
,  una  acepción  menos  e.\tensa,  pero  nuís  conocida, 
I  comprende  al  populacho  de  Ñapóles.  La  vozita- 
[  liana  equivale  á  las  castellanas f/i-avidcsiíÍOTros, 
por  la  semejanza  entre  los  nombrados  por  ella 
y  su  patrono,  el  Lázaro  del  Evangelio,  tipo  de 
pobreza  y  desnudez.  Antiguamente  eran  mendi- 
gos, casi  desnudos,  que  no  trabajaban  sino  lo 
preciso  para  no  morir  de  hambre,  que  descansa- 
ban mientras  tenían  para  vivir,  y  que  dormían, 
por  lo  general,  en  los  grandes  graneros.   Hacia 
fines  del  siglo  xvili  formaban  una  población  de 
40000  individuos,  que  escogía  un  jefe  llamado 
[  capo  Lázaro  ó  capitán  Lázaro.  Masaniello  (véa- 
se) lo  era  cuando  estalló  la  insurrección  de  1647. 
En  1798  los  lazaroni,  armados  por  el  cardenal 
Ruffo,  intentaron  defender  á  Ñapóles  contra  la 
armada  francesa  y  el  general  Championnet.  Hoy 
los  lazaroni,  al  menos  los  del  puerto,  son  activos 
y  laboriosos;  no  van  desnudes,   como  en  otro 
tiempo,  sino  que  llevan  una  camisa  y  un  calzón 
de  tela,  y  en  el  invierno  un   capote  largo  con 
mangas  y  capuchón  de  paño  grueso. 

LAZAROSO,  SA:  adj.  Lazaeino.  U.  t.  c.  s. 
LAZCANO:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Tolo- 
sa,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;  1000 
habits.  Sit.  en  el  ameno  valle  que  forman  los 
montecillosLazcaumendi,  Ayerdi  y  Urbarandia, 
y  que  baja  hacia  el  río  Agaunza,  que  atraviesa 
la  población,  en  la  carretera  regional  de  Capa- 
rroso  á  Bermeo  por  Tafalla,  Vergara  y  Durango, 
cerca  de  Beasain.  Trigo,  maíz  y  castañas;  cría  de 
ganados.  Hay  en  esta  población  regulares  edifi- 
cios, entre  ellos  la  casa  del  marqués  de  Valme- 
diano. 

-  Lazcano:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  Rocha, 
Uruguaj',  sit.  á  la  dra.  del  río  Cebollati  y  al  N. 
de  la  sierra  de  Averias.  Es  de  reciente  fundación 
y  va  progresando  rápidamente. 
LAZEIA:  Geog.  V.  Laseia. 

LAZICA:  Geog.  ant.  Región  de  la  Ci'ilquida, 
entre  la  Armenia  al  S.  y  el  río  Fasis  al  N.  Sus 
habits.  eran  los  lazes,  nombre  que  aún  lleva  un 
pueblo  de  la  región  caucásica.  V.  Lazlstán. 

LAZIStAN;  Geog.  País  de  la  costa  S.E.  del 
Mar  Negro,  entre  Trebisonda  y  la  Guria,  en  la 
parte  N.E.  de  la  Anatolia  ó  Asia  Menor.  Desde 
1878  está  repartido  entre  Turquía  y  Rusia;  ésta 
posee  la  menor  parte  sit.  al  N.  de  Jo[)a,  pero  en 
cambio  comprende  la  llanura  del  Choruk  y  la 
importante  plaza  marítima  de  Batum.  El  Lazis- 
tán  ruso  constituye  la  mayor  parte  de  la  prov.  de 
Batum  en  la  Transcaucasia.  La  parte  turca  ó 
verdadero  Lazistáu  es  un  sanyak  ó  dist.  de  la  pro- 
vincia de  Trebisonda,  que  comprende  los  canto- 
nes de  Jopa  y  de  Riza,  pertenecientes  no  há  mu- 
cho al  dist.  de  Batum,  y  el  cantón  de  Atina,  que 
formó  parte  del  dist.  de  Trebisonda.  Sus  habi- 
tantes, los  lazes  ó  lacios,  son  georgianos.  Las 
mujeres  tienen  fama  de  hermosas. 

LAZO  (del  lat.  laqueus):  m.  Lazada  ó  nudo 
de  cintas  ó  cosa  semejante  que  sirve  de  adorno, 
y  se  hace  formando  unas  como  hojas,  y  dejando 
á  veces  los  dos  cabos  sueltos  y  pendientes. 

Testigo  sea  este  romance,  que  ayer  mandas- 
teis qiíe  hiciera  a  una  dama  que  se  quitó  de  un 
dedo  un  anillo,  y  con  un  lazo  se  lo  dio  á  su 
galán, 

Jacinto  Polo  be  Medina. 
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-  Lazo:  Adorno  hecho  de  un  metal  ó  piedras 
imitando  al  lazo  de  la  cinta. 

-Lazo:  Diseño  ó  dibujo  que  se  hace  con  boj, 
arrayán  ú  otras  plantas  en  los  cuadros  de  los  jar- 
dines. 

-Lazo:  Cualquiera  de  los  enlaces  artificiosos 
y  figurados  que  hacen  los  danzantes  y  los  que 
bailan  contradanzas. 

Y  luego  se  mezclaron  todos,  haciendo  y  des- 
haciendo LAZOS,  con  gentil  donaire  y  desen- 
voltura. 

Cervantes  , 

-L.4.Z0:  Lazapa;  atadura  ó  nudo  que  se  hace 
con  hilo,  cinta  ó  cosa  semejante,  de  manera  que, 
tirando  de  uno  de  los  cabos,  pueda  desatarse  con 
facilidad. 

Logróse  por  medio  de  un  lazo  corredizo, 
que  se  puso  al  pie,  donde  tiene  más  firmeza. 
Jovellanos. 

-  ¿Me  sienta  bien 
La  corbata'?  -  Espera  rm  poco. 
El  lazo  está  desigual... 

Bretón  de  los  Herreeos. 

-  Lazo:  Cuerda  de  lulos  de  alambre  retorcido 
con  .'  1  lazada  corrediza,  que,  asegurada  en  el 
suelo  con  una  estaquilla,  sirve  para  coger  cone- 
jos. Hácese  también  de  cerda  para  cazar  perdices 
y  otros  pájaros. 

-  Lazo:  Cordel  con  que  se  asegura  la  carga. 
-Lazo:  En  la  Ballestería,  rodeo  que  con  los 

caballos  se  hace  á  la  res  para  precisarla  á  poner- 
se á  tiro  del  que  la  espera,  engañándola  y  ha- 
ciéndola huir  por  la  parte  en  que  no  se  ha  dejado 
rastro. 

A  lo  que  llamamos  lazo  no  es  otra  co.?aque 
un  modo  de  engaño,  que  el  hombre  busca  para 
matar  la  caza,  y  han  de  servirle  de  instrumen- 
tos el  arcabuz,  ó  la  b.illesta  y  el  caballo. 
A.  Martínez  de  Espinar. 

-  Lazo:  fig.  Ardid  ó  artificio  engañoso;  ase- 
chanza. 

Es  probable  que  estuviese  adestrado  por  Pi- 
z.arro  para  este  caso,  y  el  adelantado  cayó  sim- 
plemente en  el  lazo  que  le  tenia  armado  su 
rival. 

Quintana. 

Si  fué  leal  á  mi  persona  el  conde, 
¿Por  qué  con  tan  extraño  disimulo 
Los  lazos  ocultó  que  me  tendían, 

Y  ayudó  á  los  rebeldes  para  el  triunfo? 

Haetzenbusch. 

-Lazo:  fig.  Unión,  vínculo,  obligación. 

Porque  si  este  amoroso  lazo  se  rompe,  per- 
diéndose, nos  perderá  á  todos  por  una  eterni- 
dad. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

Ab.ijo,  claman,  la  propiedad,  abajo  el  ma- 
trimonio, abajo  los  lazos  de  familia. 

Agustín  Duran. 

-  Lazo  ciego:  El  que  se  emplea  en  la  Balles- 
tería para  cazar  las  reses  sin  verlas. 

El  lazo  ciego  tiene  este  nombre,  porque  lo 

que  en  él  se  hace  es  sin  haber  visto  las  reses. 

Alonso  Martínez  de  E.spinar. 

-  Armar  lazo:  fr.  fig.  y  fam.  Poner  ase- 
chanzas; usar  de  una  treta  ó  artificio  para  enga- 
ñar á  uno. 

...  yo  le  haré  armar  un  iazo  con  que  Meli- 
bea llore  cuanto  ahora  goza. 

La  Celestina. 

-Caer  uno  en  el  lazo:  fr.  fig.  y  fam.  Ser 
engañado  con  un  ardid  ó  artificio. 

El  Señor  detuvo  á  Orisanto,  y  le  dio  tal  gra- 
cia del  cielo  y  tan  buenas  y  eficaces  razones, 
hablando  con  Daría,  que  ella  cayó  en  el  lazo 
que  armaba  á  Crisauto. 

Rivadeneira. 

-  Meter  el  lazo  al  pie:  fr.  fig.  ant  Armar 
lazo. 

-  EOEK  uno  EL  lazo:  fr.  fig.  y  fam.  Huir  del 
aprieto  ó  peligro  en  que  estaba. 

-Tener  el  lazo  á  la  garganta:  fr.  fig. 
Tener  la  soga  á  la  garganta. 

-  Lazo:  Arq.  Adorno  do  líneas  y  florones 
enlazados  unos   con   otros,  que  se   hace  en  las 
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molduras,  frisos  y  otras  cosos.  Tamliién  so  lla- 
ma cntrolazaJo.  hajig.  1  presenta  dos  ejemplos 
de  esto  f;énero  de  ornamentación  usado  desde  la 
anti<;iiedad,  seguido  durante  el  estilo  románico, 
V  perpetuado  a  través  del  ojival  hasta  los  co- 
iniíMizo  del  presente  siglo. 

También  se  llama  lazo  aun  adorno  geométrico 
muy  usado  eu  la  ornamentación  árabe  y  mude- 
jar, que  consiste  en  varias  cintas,  cuyos  cambios 


Fig.  1 

do  dirección  y  repetidas  intersecciones  engen- 
draban numerosos  polígonos,  de  los  cuales  uno, 
por  lo  común  regular,  daba  nombre  al  lazo.  Asi, 
se  distinguen  lazos  de  ocho,  de  diez,  de  doce, 
etc.,  según  que  el  polígono  dominante  fuera  un 
octágono,  un  decágono,  un  dodecágono,  etc. 

Se  conservan  preciosos  y  variados  ejemplares 
de  lazos,  bien  de  ensambladuras  en  obras  de  al- 
farjes, como  techumbres,  puertas,  ventanas, 
etc.,  bien  de  yeso,  formando  ajaracas  y  atauri- 
ques,en  portadas,  entrepaños  y  bóvedas  fingidas. 


Fig.  2 

Es  aplicable  este  dibujo  á  todas  las  formas  de  la 
industria,  como  taraceas,  entarimados,  cerámica, 
vidrieras,  papeles  pintados,  etc.,  y  de  muy  fácil 
empleo  para  el  trazado  de  cuadros  en  los  jardi- 
nes, de  que  un  ejemplo  se  diseña  en  la^y.  2. 

LAZRADAMENTE:  adv.  m .  ant.  Con  laceria  ó 
trabajo. 

LAZRADOR{de  la:rar):  ni.  ant.  El  que  padece 
y  sufre  trabajos  y  miserias. 

LAZRAR  (de  lacerar,  padecer,  pasar  trabajos): 
n.  ant.  Padecer  y  sufrir  trabajos  y  miserias. 

LAZULITA:  f.  LAnSLÁZULI. 

LAZURD  ó  LAYURD:  Geog.  País  del  Badak- 
chán  ,  Turquestán  afgán  ,  sit.  en  la  vertiente 
se|itentrional  del  Hindú  Kuch  y  alto  valle  del 
Kokdiaó  Karán,  donde  hay  yacimientos  de  hie- 
rro y  minas  de  turquesas  y  lapislázuli.  Lazurd 
ha  dado  nombre  á  esta  última  piedra. 

LAZZARI  DONATO.  Biog.  Uno  de  los  más  cé- 
lebres arquitectos  italianos.  V.  BuAM.\NTE  (Do- 
KATO  Lazzaki,  conocido  por). 

LAZZARINI  (Gregorio):  Biog.  Pintor  italiano 
de  la  escuela  veneciana.  N.  en  Venecia  en  1655. 
II.  en  1730.  Discípulo  de  Francisco  Rosa,  fué 
uno  de  los  mejores  pintores  de  Venecia  á  fines 
del  siglo  XVII.  Su  dibujo  era  correcto,  y  su  co- 
lorido digno  de  la  escuela  veneciana.  En  Venecia 
hay  muchos  cuadros  notables  do  este  artista, 
cuya  obra  maestra,  según  dicen,  es  San  Lorenzo 
Jusliniano  dislribiiijcndo  limosnas. 

-Lazzakiki  (Juan  Andrés):  Biog.  Literato 
y  pintor  italiano  de  la  escuela  boloñesa.  N.  en 
Pesaro  en  1710.  M.  en  1801.  Era  canónigo.  Es- 
cribió con  ciencia  y  talento  obras  relativas  á  las 
Bellas  Artes,  y  dejó  muchos  cuadros  notables 
por  el  arto  do  la  composición  y  el  buen  gusto  de 
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la  arquitectura.  Su  obra  maestra  en  pintura  es 
la  Virgen  i'on  Sayita  Catalina  y  el  hienavenluraclo 
Marco  y-íTíiÍH:;),  en  Gualdo,  cerca  de  Rímini. 
Sus  OOra.'i  escritas  fueron  publicadas  en  Pésaro 
(1808,  2  t). 

LE:  Dativo  del  pronombre  personal  de  tercera 
persona  en  gen.  m.  ó  f.  y  núni.  sing. ,  y  acusa- 
tivo del  mismo  pronombre  en  igual  núm.  y  sólo 
gen.  m.  No  admite  preposición. 

Miró  D.  Rafael  á  todas  partes  por  ver  si  ve- 
ría á  Calvete  con  las  muías,  y  no  le  vio  á  cau- 
sa, etc. 

Cervantes. 

Por  lo  cual  el  rey  con  ira  le  preguntó;  etc. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-Le:  En  acusativo  y  gen.  m.  se  emplea  tam- 
bién la  forma  lo;  pero,  refiriéndose  á  personas, 
es  preferible  usar  exclusivamente  el  le.  En  dati- 
vo y  gen.  f.  no  debo  emplearse  la  forma  la, 
propia  del  acusativo,  aunque  lo  hayan  hecho 
escritores  de  nota. 

Antonio  compuso  un  libro  y  le  imprimió,  ó 
LO  imprimió. 

Gramática  de  la  Academia. 

LE:  Geog.  Pueblo  semisalvajede  las  montañas 
del  E.  y  centro  de  la  isla  de  Hai-nan,  Imperio 
chino.  Parecen  de  raza  malaya. 

LEA:  Geog.  V.  San  Bartolomé  y  San  Jorge 
DE  Lea. 

-Lea:  Geog.  Río  del  S.  de  Inglaterra.  Nace 
en  el  condado  de  Hertford,  en  los  lindes  del  Bed- 
ford;  corre  de  O.  áE. ,  describiendo  un  arco  cuya 
convexidad  mira  alS.,  recibe  las  aguas  del  Bear- 
no  y  del  Rib,  fertiliza  las  tierras  de  Hertford,  en 
donde  se  hace  navegable,  pasa  por  Ware  y  Wal- 
tham,  separa  los  condados  de  Míddlesex  y  Essex, 
y,  canalizado  con  el  Stori,  alcanza  al  Támesis 
poco  más  ab.ajo  de  Londres,  al  E.  de  la  isla  de 
los  Perros,  enfrente  de  la  península  que  separa 
Greewich  y  Woohvich. 

LEABURU:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  do 
Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria; 
313  habits.  Sit.  en  el  monte  de  su  nombro  y  en 
terreno  de  mediana  calidad,  bañado  por  un  arro- 
yo que  desemboca  en  el  río  Araxes.  Trigo,  maíz 
y  castañas. 

LEACHE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  306 
habits.  Sit.  en  una  pequeña  llanura,  al  S.  de  un 
monte.  Terreno  quebrado,  bañado  por  arroyos 
afls.  del  Aragón.  Trigo,  avena,  vino  y  aceite. 

LEACHMAREPOINT:  Geog.  Arrabal  de  Boston, 
est.  de  Massachusetts,  Estados  Unidos,  unido 
á  la  c.  por  puente  sobre  el  río  Charles. 

LEADVILLE:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  La- 
Ice,  est.  del  Colorado,  Estados  Unidos;  18000 
habits.  Sit.  al  O.S.O.  de  Den  ver,  en  la  cañada 
de  California  Gulch.  Estación  de  un  f.  c.  que  en 
Pueblo  alcanza  la  línea  de  Denver  al  río  Grande 
y  de  Atchison-Topeka  á  Santa  Fe  y  San  Fran- 
cisco. Su  fundación  data  de  fines  de  1878,  y  el 
crecimiento  de  población  fué  muy  rápido.  Es 
una  c.  minera  y  de  clima  muy  frío.  La  agricul- 
tura no  tiene  importancia  ninguna.  Las  minas 
más  ricas  son  las  de  plomo  argentífero;  oróse 
recoge  muy  poco. 

LEAEGUl:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Monde- 
ja, p.j.  de  Marquina,  prov.  de  Vizcaya;  13 edifs. 

LEAKE:  Geog.  Condado  del  est.  deMississippí, 
Estados  Unidos;  1  560  kms.=  y  15  000  habitan- 
tes. Sit.  en  el  centro  del  est.,  en  el  valle  alto 
del  Pearl  River,  en  la  confl.  del  Young  Warrior. 
Cereales,   caña  dulce  y  algodón.  Cap.    Cartago^ 

-  Leake(Sir  Juan):  Biog.  Almirante  inglés. 
N.  en  1656.  M.  en  1720.  Distinguióse  por  los 
años  de  1688  durante  las  agitaciones  de  Irlanda; 
figuró  en  el  partido  de  Gillermo  de  Orange;  tomó 
parto  brillante  en  el  combate  de  la  Hogue  (19 
de  mayo  de  1692);  expulsó  de  Terranova,  por 
orden  del  gobierno  inglés,  á  los  franceses,  em- 
presa que  le  dio  gloria  y  mucho  dinero;  favore- 
ció á  Jorge  Rooke  en  el  combate  de  Málaga  (13 
de  agosto  de  1704)y  enla  campañadeCataluña; 
abasteció  á  Gibraltar,  plaza  que  los  españoles  y 
franceses  habían  sitiado  por  mar  y  tierra  (29  do 
octubre  y  3  de  noviembre);  atacó  y  destruyó  (14 
de  enero  de  1705)  ala  escuadra  francesa  man- 
dada por  Luis  de  Pointís;  trasladóse  en  seguida 
á  las  costas  do  Cataluña;  concurrió  ala  conquis- 
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ta  de  Barcelona  (6  de  septiembre),  y,  aunque  en 
Cádiz  so  vio  rechazado,  prosiguió  sus  triunfos 
a)ioderándose  de  Alicante,  Cartagena,  Mallorca 
é  Ibiza.  Poco  después  venció  á  los  sitiadores  de 
Barcelona,  que  se  retiraron,  y  volvió  á  Inglate- 
rra. No  mucho  más  tarde  ganó  para  el  archidu- 
que Carlos,  rival  de  Felipe  V,  la  isla  de  Cerdeña 
(1708).  Fué  individuo  do  la  Cámara  do  los  Co- 
munes hasta  su  niuerto,  pero  al  advenimiento 
de  Jorge  I  al  trono  le  separaron  del  servicio  ac- 
tivo y  ya  no  ejerció  influencia  en  los  destinos  do 
su  patria. 

-  Leake  (Guillermo  Martín):  Biog.  Ar- 
queólogo y  viajero  inglés.  N.  en  1777.  M.  eu 
1860.  Ingresó  en  el  cuerpo  militar  de  artillería  y 
desempeñó  varios  misiones  en  Oriente.  Realizó 
excursiones  en  el  Asia  Menor(lS00),Morea(1805 
y  siguientes),  región  que  visitó  dos  veces,  y 
Grecia  septentrional,  país  que  exploró  en  cua- 
tro distintas  épocas.  De  regiese  en  su  patria  por 
los  años  de  1810,  ordenó  todos  los  materiales 
que  había  acopiado  en  sus  viajes  por  la  Turquía 
Europea  y  el  Asia  Menor,  y  comenzó  en  1814 
una  serie  de  publicaciones  que  le  elevaron  al 
primer  rango  de  los  arqueólogos  modernos,  y  de 
las  cuales  las  relativas  á  Grecia  son  igualmente 
preciosas  para  geógrafos,  anticuarios  y  filósofos. 
Las  tres  que  dedicó  á  la  topografía  de  Atenas, 
Morca  y  Grecia  septentrional,  decía  en  vida  de 
su  autor  un  biógrafo,  «son  muy  superiores  á  las 
que  se  poseían  sobro  el  mismo  asunto,  y  las  dos 
ultimas  no  es  probable  que  sean  eclipsadas  por 
otras  en  mucho  tiempo.»  He  aquí  los  títulos  do 
estas  obras:  La  topografía  de  Atenas  (Londres, 
1821,  en  8.°,  con  láminas,  en  4.°);  A  través  de 
la  Morea  (Londres,  1830,  3  vol.  en  8.°),  con 
mapas  y  planos  y  un  .suplemento  posterior,  de- 
bido al  mismo  Leake  é  intitulado  Peloponncsia- 
ca  (Londres,  1846,  en  8.°);  A  ti-nvés  del  Norte  de 
Grecia  (Londres,  1835,  4  vol.  en  8.°). 

LEAL  (del  lat.  hgalisj:  adj.  Que  guarda  á 
personas  ó  cosas  la  debida  fidelidad.  Ü.  t.  c.  s. 

El  léalos  grato  al  mismo  contra  quien  obró. 
Saavedra  Fajardo. 

En  tan  crítica  ocasión  se  acreditó  de  leal 
y  esforzado  caballero  para  con  su  .señor. 
Jovellanos. 

-  Otras  habría 
Que  admitiesen  la  fineza 
De  un  amante  tan  leal;  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Leal.  Aplícase  igualmente  á  las  acciones 
propias  de  un  hombre  fiel  y  de  buena  ley. 

Mi  amistad  es  leal,  y  pronto  verás  una 
prueba. 

Fernán  Caballero. 

-Leal:  Aplícase  á  algunos  animales  domés- 
ticos, como  el  perro  y  el  caballo,  que  muestran 
al  hombro  cierta  especie  de  amor,  fidelidad  y 
reconocimiento. 

El  LEAL  dogo  se  tendió  á  sus  pies.  etc. 
Larra. 

-  Leal:  Aplícase  á  las  caballerías  que  no  son 
falsas. 

-  Leal:  Fidedigno,  verídico,  legal  y  fiel  en 
el  desempeño  de  un  oficio  ó  cargo. 

-De  los  leales  se  hinchen  los  hospita- 
les: ref  con  que  se  denota  que  á  las  personas 
más  acreedoras  á  los  premios  y  mercedes  se  las 
suele  dejar  por  lo  común  abandonadas  á  su  es- 
casa fortuna. 

-  No  VIVE  mAs  el  leal  que  cuanto  quiere 
EL  traidor:  ref.  con  que  se  advierte  que  el 
hombre  sincero  y  franco  está  expuesto  á  las  ase- 
chanzas y  tiros  del  alevoso. 

LEALES:  Geog.  Dop.  de  la  prov.  de  Tucumán, 
Rep.  Argentina,  sit.  al  E.  de  los  de  Famaillá, 
Monteros  y  Chicligasta;  4  000  kms.=  y  8000  ha- 
bitantes. Comprende  varias  pampas,  en  las  que 
se  cría  mucho  ganado.  Leales,  con  unos  300  ha- 
bits.,  escab.  del  dep. ;  Sueldos,  Tres  Pozos,  Los 
Gómez,  Miata,  Esquina,  Quemados,  Puestos, 
Los  Herreros,  Mancopa  y  Loma  A'erde,  son  pe- 
queños lugares. 

LEALMENTE:  adv.  m.  Con  lealtad. 

Por  lo  cual  el  Pontífice,  y  los  romanos  que 
LEALMENTE  le  amaban,  se  vieron  en  grande 
trabajo  y  apretura. 

Pedro  Mejía. 
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-Lealmente:  Con  legalitlaJ,  con  U  debida 
buena  fe. 

LEALTAD  (de  leal):  f.  Cumplimiento  de  lo 
que  exigen  las  leyes  de  la  fidelidad  y  las  del  ho- 
nor y  hombría  de  bien. 

Quien 
De  mi  LEALTAD  haya  dicho 
O  pensado  cosa  injusta, 
De  vos  abajOj  ha  uieutido. 

Ruiz  DE  Alakcóíi. 

Y  en  lo  futuro  quien  cuente 
Tu  LEALTAD  uo  faltará. 

Zor.lULLA. 

-Lealtad:  Amor  ó  gratitud  que  muestran 
al  hombre  algunos  animales,  como  el  peno  y  el 
caballo. 

-Lealtad:  Legalidad,  verdad,  realidad. 

-Lealtad  (La)  ó  Achacachi:  Geog.  V.  ca- 
pital de  la  primera  sección  y  de  la  prov.  de  Oma- 
suyos,  dep.  de  La  Paz,  Bolivia,  sit.  á  orillas  del 
lago  Titicaca;  1200  habits.  La  sección  compren- 
de los  cantones  de  Ancoraimes,  Carabuco,  Esco- 
ma. Guaieho  y  Santiago  de  Huata. 

LEALTANZA:  f.  ant.  LEALTAD. 

LEÁMINGTON:  Geor/.  C.  del  condado  de  War- 
vrick,  Inglaterra;  25000  habits.  Sit.  cerca  y  al 
E.  de  Warwick,  á  orillas  del  Ceam,  cerca  de  su 
confl.  con  el  Avon;  estación  en  el  f.  c.  de  O.xford 
á  Bírminghaní  y  á  Léicester.  Fuentes  niíueralcs 
salinas  y  balneario  fundado  en  1786,  al  cual  la 
c.  debe  su  formación.  En  1811  sólo  contaba  con 
545  habits.  Lo  bello  del  país  y  el  aumento  de 
comodidades  han  producido  el  rápido  crecimien- 
to de  población.  Bonita  iglesia  gótica,  teatro. 
Museo  y  jardines  públicos. 

LEANDRO  (San):  Biog.  Arzobispo  de  Sevilla, 
hijo  de  Severiano  y  hermano  de  San  Isidoro, 
San  Fulgencio  y  Santa  Florentina.  M.  á  27  de 
febrero  de  R96  al  decir  de  algunos;  á  13  de  mar- 
zo de  601  según  otra  opinión  menos  verosímil. 
Amador  de  los  Ríos,  que  ha  estudiado  detenida- 
mente la  villa  del  arzobispo,  dice  que  falleció  en 
el  primero  de  los  dos  años  citados,  pero  no  de- 
termina el  mes  ni  el  día.  El  mismo  escritor 
( Eisloria  crílica  de  !a  literatura  española,  t.  I, 
pág.  308)  enseña  que  el  padre  de  San  Leandro 
era  natural  de  Cartagena,  entonces  provincia  del 
Imperio  bizantino,  y  demuestra  el  error  en  que 
han  caído  cuantos  suponen  que  Severiano  era 
duque,  es  decir,  gobernador  de  dicha  provincia. 
Es  eu  verdad,  agrega,  harto  lamentable  el  que 
<para  sublimar  sus  virtudes  y  para  legitinjar  la 
influencia  que  ejerce  en  las  Españas,  se  baya 
intentado  dar  al  metropolitano  de  Sevilla  tan 
elevada  cuna.  A  su  saber,  á  las  eminentes  cuali- 
dades de  su  carácter,  y  sobre  todo  á  la  pureza  y 
fuerza  incontrastable  de  la  doctrina  que  defen- 
día, debió  Leandro  aquella  inmarcesible  gloria 
que  rodea  su  frente,  y  aquel  noble  prestigio  qne 
j'Uso  en  sus  manos  la  suerte  del  catolicismo.» 
Leandro  recibió  una  educación  verdaderamente 
literaria.  Acogido  después  á  la  vida  monástica 
aumentó  en  el  retiro  sus  estudios,  y  cuando  los 
moradores  de  Sevilla  pusieron  en  sus  manos- el 
báculo  de  sus  prelados  mostróse  consumado  en 
la  prudencia,  templado  y  justo  en  sus  delibera- 
ciones, piadoso  con  el  pobre  y  el  afligido,  fuerte 
con  los  soberbios  y  acérrimo  defensor  de  la  doc- 
trina católica.  De  aquí  el  ascendiente  que  ejer- 
ció primero  en  su  propia  familia  y  luego  en  la 
muchedumbre.  Respetado  entre  sus  hermanos, 
así  por  sn  edad  como  por  su  virtud  y  su  saber, 
educaba  a  Fulgencio  é  Isidoro  preparándolos 
para  que  fuesen  verdaderos  modelos  de  prelados 
católicos,  y  despertando  en  el  alma  del  segundo 
aquel  inextingible  amor  á  las  Ciencias  y  á  las 
Letras  que  tan  vigorosamente  resplandece  en 
todas  sus  obras;  y  si  no  tuvo  parte  directa,  aun- 
que otra  cosa  se  haya  dicho,  en  la  educación  de 
Hermenegildo  y  de  Recarcdo,  alcanzó  sin  duda 
á  robustecer  en  el  primero  la  fe,  preparando  el 
ánimo  del  último  para  la  conversión.  Brillaba 
así  Leandro,  siendo  faro  y  escudo  de  la  raza 
hispano-roniana,  cuando  receloso  Leovigildode 
su  autoridad,  quejoso  del  patrocinio  que  había 
dado  á  Hermenegildo,  é  interesado  vivamen- 
te en  el  triunfo  del  arrianisn:o,  le  condenó  al 
destierro.  Tiénese  generalmente  por  probada  que 
durante  la  guerra  entre  Hermenegildo  y  su  pa- 
dre pasó  Leandro  á  Constantinojila  para  solici- 
tar el  auxilio  del  emperador  Tiberio  Constantino 
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ó  de  Mauricio,  y  añádese  que  conoció  á  San 
Gregorio,  cardenal,  y  embajador  á  la  sazón  de 
Pelagio  11.  Apóyanse  los  que  esto  asientan  en 
que  el  mismo  San  Gregorio  hace  mención  en  el 
prefacio  de  sus  Morales  sobre  Joh  de  la  amistad 
puesta  en  Constantinopla  entre  ambos  santos. 
Parece,  en  vista  de  este  irrecusable  dato,  de- 
mostrado que  Leandro  estuvo  ya  en  Constanti- 
nopla antes  de  su  destierro.  Leandro,  que  per- 
tenecía á  la  raza  hispano-romana,  y  que  podía 
llevar  también  por  su  origen  nombre  de  bizan- 
tino, encaminóse  á  Cartagena  y  Inego  á  Cons- 
tantinopla, centro  á  la  sazón  de  las  Artes  y  las 
Letras  y  natural  refugio  de  los  católicos.  Alec- 
cionado durante  su  juventud  en  el  conocimiento 
de  las  lenguas  griega  y  hebrea,  docto  en  el  uso 
de  la  latina,  dice  Amador,  «pudo  admirar  las 
obras  de  aquellos  varones  que  á  la  sombra  del 
trono  imperial  anhelaban  con  noble  tesón  res- 
tablecer el  lustre  de  las  letras  helénicas,  y  arre- 
bató su  espíritu  la  majestuosa  elocuencia  de  los 
Padres  del  Oriente,  contemplando  á  la  par  en 
los  códigos  de  Justiuiano,  glorioso  monumento 
de  la  civilización  del  Antiguo  Mundo.  Su  alma, 
nacida  para  lo  grande,  inflamábase  con  tan  po- 
derosos incentivos;  y  libre  ya  del  sobresalto  de 
la  persecución,  buscaba  en  el  estudio  descanso  á 
los  pasados  contratiempos.»  Ansioso  de  poner 
fin  á  los  bandos  en  nuestra  península,  consagró 
los  ocios  del  destierro  á  escribir  «contra  los  dog- 
mas heréticos  dos  libros»  riquísimos  «con  la  eru- 
dición de  las  Sagradas  Escrituras  (San  Isidoro, 
De  viris  illustribus,  cap.  41),  en  los  cuales  re- 
batió con  enérgico  estilo  é  hizo  patente  la  pre- 
varicación de  la  impiedad  arriaiia,  mostrando  al 
poco  tiempo  cuanto  practica  contra  ella  la  Igle- 
sia católica  y  cuánto  dista  de  sus  errores  en  la 
religión  y  en  los  sacramentos  de  la  feí>  por  ella 
profesada.  Combatidos  con  vehemencia  los  funda- 
mentos del  arrianismo,  quedaba  al  metropolita- 
no de  Sevilla  dirigir  el  ariete  de  su  elocuencia 
contra  las  doctrinas  que  de  tales  principios  ema- 
naban; y  queriendo  rechazar  punto  por  punto 
los  dichos  y  sentencias  de  los  arríanos,  opuso  á 
cada  cual  la  oportuna  corrección.  Terminó  ade- 
más los  himnos  y  oraciones  duplicadas  con  que 
exornó  toda  la  salmodia,  dando  cima  á  los  co- 
mentarios que  tenía  ya  escritos  sobre  aquel  in- 
mortal libro,  y  dirigió  su  voz  con  frecuencia  á 
los  prelados  católicos  de  la  península,  yapara 
fortalecerlos  en  sus  desgracias  y  trabajos,  ya 
animándolos  á  dar  cabo  á  la  difícil  empresa  en- 
comendada á  su  constancia.  Muerto  Leovigildo 
en  586,  su  hijo  y  sucesor,  Recaredo,  abrió  las 
puertas  de  la  patria  á  todos  los  obisjios  deste- 
rrados. Regresó,  pues,  á  su  silla  Leandro,  y  apa- 
reció desde  aquel  momento  al  lado  de  Recaredo 
como  el  genio  tutelar  de  las  Españas,  no  tar- 
dando el  monarca  en  hacer  abjuración  del  arria- 
nismo, dócil  á  sus  amonestaciones  y  paternales 
ruegos.  Deseoso  Recaredo  de  establecer  sobre 
firmes  cinjientos  la  unidad  de  la  Iglesia,  y  acon- 
sejado por  Leandro,  tuvo  por  acertado,  para 
conseguirlo,  celebrar  un  concilio  nacional  en 
que  quedara  indestructiblemente  asegurada  la 
paz  y  quietud  de  sus  dominios.  Tal  fué  el  ori- 
gen del  tercer  coucilio  toledano,  de  extraor- 
dinaria importancia  en  nuestra  historia  (589). 
A  él  asistió  San  Leandro,  quien  presidió  la  la- 
mosa Asamblea,  pronunciando  elocuentísimas 
fiases,  que  traduce  Amador  de  los  Ríos.  Leandro, 
que  tan  denodadamente  había  combatido,  hasta 
merecer  el  título  de  Apóstol  de  los  visigodos,  no 
podía  desconocer  que  llegado  el  momento  del 
triunfo  le  aguardaban  grandes  cuidados,  si  no 
habían  de  ser  estériles  sus  heroicos  esfuerzo.s. 
Mientras  henchido  de  aquel  júbilo  participaba 
á  su  amigo  Gregorio,  que  se  sentaba  ya  en  la 
silla  de  los  Pontífices  romanos,  la  conversión  de 
la  nación  visigoda,  atendía  á  fecundar,  restituí- 
do  á  la  metrópoli  de  la  Bética,  la  semilla  que 
había  echado  con  mano  paternal  en  aquel  suelo, 
dando  nuevo  y  mayor  impulso  á  la  escuela  por 
él  fundada,  en  cumplimiento  de  los  antiguos  cá- 
nones, para  la  enseñanza  délas  Ciencias  y  délas 
Letras.  «El  docto  maestro,  escribe  Amador,  que 
no  sólo  había  llamado  á  oír  su  palabra,  antes  de 
la  abjuraciiln  arriana,  á  los  hijos  de  la  grey  hispa- 
no-latina,  ponía  ahora  todo  su  empeño  en  atraer 
al  terreno  de  las  Letras  y  de  las  Ciencias  á  la  ju- 
ventud dorada  de  la  raza  visigoda.»  «Siete  años 
gozó,  agrega  el  mismo  escritor,  el  Apóstol  ele  los 
visigodos  de  la  gloria  debida  á  sus  altos  mereci- 
mientos. Respetado  de  la  cristiandad,  cuyo  pri- 
mer pastor,  enviándole  el  santo  palio  y  recor- 
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liando  los  días  que  pasaron  juntos  en  Constan- 
tinopla, le  manifestaba  una  y  otra  vez  el  ardien- 
te anhelo  de  verle;  tenido  en  suma  veneración 
por  los  visigodos;  colmado  de  las  bendiciones  de 
los  hispano-latinos,  pasaba  de  esta  vida  en  596, 
dulcificados  los  dolores  de  la  carne,  con  el  firme 
convencimiento  de  que  liabía  salvado  á  su  raza 
de  la  servidumbre  moral  en  que  la  tenia  la  bar- 
barie, y  conquistado  para  su  religión  eterno  é 
inmarcesible  lauro  »  Los  postreros  días  de  Lean- 
dro fueron  harto  dolorosos;  y  le  inquietó  la  gota 
tanto,  que  el  referido  San  Gregorio  se  vio  forza- 
do á  consolarle,  diciéndole  que  él  mismo  se  veía 
combatido  de  aquella  dolencia.  Conocemos  los 
hechos  de  San  Leandro  porla  Vida  que  escribió 
su  hermano  San  Isidoro,  por  los  escritos  del 
mismo  San  Leandro  y  por  las  aclaraciones  de  la 
crítica  moderna.  De  los  escritos  de  San  Leandro 
lian  llegado  hasta  nosotros  los  siguientes:  De 
instihitione  virginmn  et  contemplu  mundi,  carta 
dirigida  ásu  hermana  Santa  Florentina,  inserta 
en  la  tercera  parte  del  Codex  Ecgiüarum  de  San 
Benito  de  Amiano,  publicada  por  Holstenio  y 
reimpresa  en  la  Bibliolheca  Patrum  (t.  XII); 
Homilia  in  laudan  ecclesia;,  pronunciada  ante 
el  concilio  tercero  de  Toledo,  publicada  muchas 
veces,  incluida  por  Loaisa  y  Aguirre  en  sus  res- 
pectivas colecciones  de  los  concilios  de  España, 
y  en  parte  traducida  al  castellano  por  .Amador 
de  los  Ríos  en  el  t.  I  (págs.  323-25)  de  ,su  His- 
toria crítica  de  la  literatura  española.  Se  atri- 
buye á  San  Leandro  el  origen  del  rito  gótico  ó 
mozárabe,  que  completó  San  Isidoro.  A  ruegos 
de  San  Leandro  escribió  San  Gregorio  el  Gran- 
de la  Exposición  de  Job,  motivo  por  el  que  de- 
dicó y  remitió  esta  obra  al  prelado  español. 

LEARZA:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  Etayo, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  15  edifs. 

LEATESIA  (de  Lcathes,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  algas  marinas,  tribu  de  las  cordiareas.  Sus 
caracteres  son:  fronde  de  color  aceitunado. hue- 
ca, vejigosa,  blanda;  estrato  cortical  formado  de 
filamentos  sencillos,  articulados,  claviformes, 
muy  apretados,  pardos;  estrato  medular  com- 
puesto de  hilos  mayores,  hialinos,  reunidos 
formando  red ;  esporos  desconocidos. 

La  principal  especie  es  la  Leathesia  marina, 
alga  casi  globulosa,  de  color  aceitunado,  coriá- 
cea, del  tamaño  de  un  guisante  hasta  el  de  una 
nuez,  con  la  fronde  sinuado -lobulada,  y  los  ló- 
bulos convexos,  vacíos  en  su  interior.  Lo  demás 
como  en  el  carácter  genérico.  Hállase  en  el  Me- 
diterráneo. 

LÉAVENWORTH:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Kansas,  Estados  Unidos;  1250  kms.'-y  40  000 
habits.  Limitado  al  N.E.  por  la  margen  derecha 
del  Missouri  y  cruzado  por  muchos  ram.iles  del 
f.  o.  del  Pacifico.  Debe  su  numerosa  población  á 
la  importancia  de  la  cap.  Mediana  producción 
agrícola,  y  aun  menor  la  riqueza  pecuaria.  Fá- 
bricas importantes, eu  especial  de  carnes  en  con- 
serva. Cap.  Léavenworth.  |,  C.  cap.  de  condado, 
est.  de  Kansas,  Estados  Unidos;  20  000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.E.  de  Topeka,  en  la  orilla  dra.  del 
Missouri,  en  el  f.  c.  de  Atchison  á  Kansas-City. 
Se  encuentra  muy  bien  emplazada  sobre  elevada 
planicie  de  roca,  que  forma  como  un  muelle  na- 
tural en  el  Missouri.  Se  fundó  en  1854  y  es  hoy 
muy  importante  porsu  comercio.  En  ella  estala 
penitenciaría  del  est. 

LEAZCUE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Anué, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  14  edifs. 

LEBA:  Geog.  Río  de  la  Prusia  occidental  y  de 
la  Pomerania,  F'rusia.  Nace  en  la  meseta  de  Kar- 
thaus  y  corre  ]irimero  al  N.  El  monte  Dombro- 
iva  le  hace  volver  al  O.  y  pasa  por  Lauenburg. 
Toma  después  de  nuevo  su  rumbo  al  N.,  tuerce 
luego  al  N.O.  y  desagua  en  el  lago  de  Leba. 
Abandona  éste  por  el  N.E.  cerca  de  la  c.  de 
Leba  y  á  los  pocos  kms.  gana  el  mar.  Tiene  135 
kms.  de  curso,  de  ellos  31  flotables.  El  lago  de 
Leba  es  una  laguna  de  unos  80  kms."  de  super- 
ficie, separada  del  mar  por  estrecha  lengticta  de 
tierras  arenosas. 

LEBADEA:  Geog.  ant.  C.  do  la  Beocia,  Grecia, 
sit.  cerca  del  Helicón  y  de  Queronea,  y  del  bos- 
que de  Trofonio.  Hoy  Livadia. 

LEBAILLY  (ANTONIO  Fj'.ANCisco):  Biog.  Poeta 
francés.  N.  en  Caen  en  1756.  M.  en  1832.  Es 
conocido  por  sus  Fábulas,  de  un  estilo  elegante 
y  correcto,  y  que  no  carecen  sin  embargo  de  sen- 
cillez (1784,  en  12.°).  Escribió  además  Corisan- 
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dro,  ópera-,  La  elección  de  Alcidcs;  apólogo  grie- 
go; (Eiionc,  ópera;  Diana  y  Endimión,  fábula 
en  2  actos;  El  jilcito  de  Esopo  con  los  animales; 
El  gobierno  de  los  animales,  etc. 

LEBAK:  Geog.  Puerto  de  la  costa  S.  O.  de  Min- 
danao,  sit.  cerca  del  seno  de  Linao,  entre  el  de 
Jlati  y  la  ensenada  de  Biisianang.  Está  formado 
por  la  punta  de  este  nombre  y  por  la  de  Nava;  ! 
la  primera,  que  es  la  parte  Ñ.  de  la  boca,  está 
unida  por  medio  de  un  arrecife  de  madrépora 
que  vela  en  bajamar,  á  un  islote  sit.  próxima- 
mente  al  S.O.  de  la  punta  que  desde  lejos  pare- 
ce otro  islote,  porque  algo  al  N.  tiene  una  pe- 
queña playa  y  árboles  de  otro  color, apareciendo 
como  dos  islotes  lo  que  en  realidad  sólo  es  uno. 
La  costa  N.  del  puerto  corre  pióximamente  de 
O. N.O.  á  E. S.E.,y  en  su  medianía  hay  una  punta 
baja  de  mangle,  llamada  Talamasig,  que  despide 
una  restinga  de  cerca  de  un  cable.  Talamasig  es 
también  el  nombre  del  río  menor  del  puerto,  en 
cuya  inmediación  hay  algunas  casas  de  bangal- 
bangales.  Al  N.E.  se  ve  una  playa  de  cascajo  y 
arena  parda,  gruesa;  al  E.  hay  un  estero  que  se 
interna  en  el  mangle,  y  después  sigue  nn  seno 
que  también  tiene  su  corta  restinga,  especial- 
mente al  S.  Esta  costa  es  baja;  en  su  parte  orien- 
tal desagua  el  río  Sibayol  y  al  S.  de  la  punta 
O.,  que  tiene  restinga  de  más  de  un  cable,  lo 
hace  el  rio  Lobak,  que  es  el  mayor  de  los  tres; 
sin  embargo  de  esto,  en  la  estación  de  sequía  es 
preciso  remontarlo  bastante  para  encontrar  agua 
dulce,  lo  que  es  peligroso  por  el  salvajismo  de 
la  raza  de  bangal-bangales  que  allí  habita. 
Desde  la  boca  del  río  Lebak,  la  costa,  que  es 
baja  y  con  árboles  de  mangle,  corre  al  S.O. ,  y 
después  al  O.  hacia  uua  punta  alta  en  cuya  di- 
rección saleu  los  islotes.  Entre  éstos  y  la  costa 
descrita  está  el  mejor  fondeadero,  que  tiene  de 
20  á  25  m.  de  fondo  igual.  El  puerto  de  Lebak 
es  el  mejor  que  hay  entre  Pollok  y  Sarangani; 
en  él  se  encuentra  abrigo  para  todo  tiempo;  con 
O.  )'  O. N. O.  debe  recalar  bastante  mar,  por  ser 
pequeños  los  resguardos  para  estos  vientos  en 
los  sitios  convenientes,  que  son  la  parte  E.  de 
punta  Lebak  y  el  fondeadero  que  está  al  E.  de 
los  islotes;  en  la  ensenada  que  se  encuentra  al 
S.  de  estos  islotes  no  se  debe  fondear  por  su  ex- 
cesivo fondo  y  porque  queda  descubierta  á  los 
vientos  del  N.O. 

LEBANIEGO,  GA:  adj.  Natural  de  Liébana. 
U.  t.  c.  s. 

-Leban'IEGO:  Perteneciente  á  esta  comarca 
de  la  prov.  de  Santander. 

LÉBANON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Pensil- 
vauia,  Estados  Unidos;  900  kms.^  y  45000  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.E.  del  est.,  en  el  valle  del 
Swatara,  limitado  al  N.O.  por  los  montes  Kit- 
tatiny  ó  montañas  Azules,  y  al  S.E.  por  las  coli- 
nas Conewago.  Terreno  muy  fértil.  Cereales, 
tabaco,  ganados  y  productos  manufacturados. 
Excelentes  minas  de  hierro;  el  mineral  de  Corn- 
wall  contiene  70  %  de  metal  puro.  Cruzan  el 
condado  el  f.  c.  de  Reading  á  Hárrisburg  y  de 
Láncaster  á  Pottsville  y  el  Canal  de  la  Unión. 
Cap.  Lébanon.  |l  C.  cap.  de  condado,  est.  de 
Pensilvania,  Estados  Unidos;  12  000  habitan- 
tes. Sit.  al  E.N.E.  de  Hárrisburg,  en  un  fértil 
valle  y  en  el  cruce  de  los  f.  e.  de  Hárrisburgo  á 
Reading  y  de  Láncaster  á  Pottsville.  Centro  co- 
mercial é  industrial;  altos  hornos.  A  11  kms.  de 
la  c.  se  encuentran  las  Corwull  Ore  Banks,  coli- 
nas muy  ricas  en  mineral  de  hierro  y  cobre.  Data 
esta  c.  de  1750. 

LE  BAS  (Felipe  Finxcisco  José):  Biog.  Po- 
lítico francés.  N.  en  Frevent  (Artois)  en  1765. 
M.  en  París  en  1794.  Abogado  en  San  Pol,  com- 
patriota y  amigo  de  Robc-ipierre,  le  fué  sincera- 
mente adicto  por  convicción.  Diputado  ala  Con- 
vención, votó  la  muerte  de  Luis  XVI;  se  casó 
con  Isabel  Duplay,  y  fué  comisario  de  la  Con- 
vención en  el  ejército  del  Sambre  y  Mosa  con 
Duquesnoy,  y  en  el  ejército  del  Rhin  con  Saint- 
Just.  Defendió  á  Robespierre  el  9  de  termidor,  y 
se  suicidó  en  el  Hotel  de  Ville  en  el  momento 
en  que  iban  á  prenderle. 

-  LeBaS  ;Felipe):í;íí)3.  Historiador  y  arqueó- 
logo francés,  hijo  de  Felipe  Francisco  José.  N.en 
París  en  1794.  11.  en  1860.  Sirvió  en  la  marina 
y  en  el  ejército  de  tierra  hasta  1814,  y  estuvo 
encargado  de  la  educación  del  principe  Luis  Na- 
poleón de  1820  á  1827.  Entonces  se  hizo  recibir 
doctor,  sustituto  de  las  clases  superiores,  fué 
profesor  en  el  Colegio  de  San  Luis,  luego  maes- 
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tro  de  conferencias  en  la  Escuela  normal,  prime- 
ro de  Historia  (1830),  y  de  Literatura  griega  en 
1834.  Individuo  de  la  Academia  de  Inscripcio- 
nes en  1838,  y  encargado  de  una  misión  cientí- 
fica en  Grecia  y  en  el  Asia  Menor  (1842),  fué 
nombrado  conservador  de  la  biblioteca  de  la 
Universidad  en  1846.  Se  le  deben  numerosos 
trabajos  sobre  las  inscripciones  griegas  y  latinas; 
el  tomo  I  de  los  Historiadores  occidentales  de  las 
cruzadas;  el  Viaje  arqueológico  por  Grecia  y  Asia 
Menor  (1847,  en  fol.);  las  Aventuras  delsmeue 
c  hmeno,  traducción  del  griego  (1828);  \&sAien- 
turasde  Drosila  y  Caricles (\Sil);  parte  de  ]a  Bi- 
blioteca griega  de  Didot  (1856);  muchos  volúme- 
nes del  Universo  Pintoresco  (Succia  y  Noruega, 
Alemania,  Confederación  germánica,  Asia  Me- 
nor, Francia);  varias  obras  históricas  (Compen- 
dios de  la  Historia  antigua,  de  la  Historia  ro- 
mana y  de  la  Historia  de  la  Edad  Media);  la 
traducción  del  A  tías  fi  istórico  de  Kruse  (con  An- 
sart);  un  curso  de  lengua  alemana  (con  M.  Re- 
gnier);  varias  ediciones  de  clásicos  griegos,  y  mu- 
chos artículos  en  los  periódicos  y  revistas. 

-Le  Bas  (Luis  Hipólito):  £%.  Arquitecto 
francés.  N.  en  París  eu  1782.  M.  en  la  misma 
capital  en  1867.  Alumno  déla  Escuela  de  Bellas 
Artes,  ganó  el  segundo  de  los  primeros  premios 
en  1S06,  y  fué  el  autor  del  monumento  elevado 
á  Malesherbes  en  el  Palacio  de  Justicia.  Dirigió 
los  trabajos  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto,  pues  el  modelo  presentado  por  Le  Bas 
mereció  la  preferencia  en  el  coucurso  abierto  por 
el  prefecto  del  Sena,  y  fué  también  el  director 
de  las  obras  de  la  prisión  de  la  Roquctte  y  de 
varios  edificios  públicos  de  provincias.  Individuo 
de  la  Academia  de  Bellas  Artes  en  1825  y  del 
Consejo  de  construcciones  civiles  hasta  1854,  á 
él  se  debieron  ciertos  edificios  del  Instituto, la 
sala  de  sesiones  privadas  y  la  restauración  de  la 
sala  de  sesiones  de  la  Academia  de  Medicina. 
Desempeñó  además  las  funciones  de  profesor  de 
Historia  de  la  Arquitectura  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes,  las  de  individuo  del  jurado  y  las 
de  presidente  de  la  misma  escuela. 

LEBBEKE:  Geog.  C.  del  cantón  y  dist.  deTer- 
moude,  prov.  de  Flandes  oriental,  Bélgica; 
8  000  habits.  Sit.  cercay  al  S.S.E.  de  Termonde, 
á  orillas  de  uu  pequeño  afl.,  por  ladra.,  de!  Es- 
calda, con  estación  en  el  f.  c.  de  Bruselas  á  Ter- 
monde. Encajes;  fab.  de  vinagres,  aguardientes 
y  cervezas,  bujías,  hiladosy  tejidos. Exportación 
de  manteca,  huevos  y  volatería  á  Amberesé 
Inglaterra. 

LE  BE AU  (Carlos):  Biog.  Historiador  francés. 
N.  en  París  en  1701.  M.  en  la  misma  capital  en 
1778.  Fué  profesor  de  Retórica  en  los  colegios 
de  Plessisy  de  los  Grassius,  y  después  catedrático 
de  Elocuencia  en  el  Colegio  de  Francia  (1752). 
Entró  en  la  Academia  de  Inscripciones  en  1748, 
y  fué  secretario  de  ella  en  1755.  Buen  escritor 
latino,  completó  y  publicó  el  Anti-Ljicrecio  del 
cardenal  de  Polignac;  sus  obras  latinas  (odas, 
fábulas  y  discursos)  aparecieron  eu  tres  tomos 
(1782),  y  en  dos  (1816).  Esciibió  una  Historia 
del  Bajo  Imperio,  etnpezatido  por  Constantino 
el  Grande  (22 1.  en  12."),  obra  juiciosa  y  exacta, 
pero  débilmente  escrita  y  en  un  estilo  obscuro 
y  difuso;  esta  obra  fué  continuada  por  Amei- 
Ihón.  Una  nueva  edición  corregida  y  aumentada 
se  publicó  después  por  San  Martín  y  Brosset 
(21  t.  en  8.°).  Le  Beau  dejó  en  la  Academia  de 
Inscripciones  excelentes  Memorias,  sobre  la  Le- 
gión romana  especialmente,  y  publicó  los  Elugios 
de  los  académicos  muertos  desde  1755. 

i  -Le  Beau  (Juan  Luis  José):  £iog.  Político 
belga.  N.  en  1794.  M.en  1865.  Obtuvo  en  Lieja 
(1819)  el  grado  de  Doctor  en  Derecho,  é  inició 
su  fama  encargándose  con  otros  de  la  direc- 
ción del  Journal  Polilique  de  la  ciudad  citada, 
pues  este  periódico  contribuyó  poderosamente  á 
la  coalición  de  liberales  y  católicos  tan  funesta 
al  gobierno  de  Holanda.  Individuo  de  la  Comi- 
sión de  Seguridad  de  Lieja  en  1830,  fué  nombra- 
do abogado  general  del  Tribunal  de  apelación  de 
la  misma  ciudad  cuando  se  estableció  un  gobier- 
no provisional  en  Bruselas,  y  figuró  como  dipu- 
tado en  el  Congreso  Nacional  de  Bélgica.  Ene- 
migo de  la  unión  mediata  ó  inmediata  á  Fran- 
cia, presentó  para  el  trono  la  candidatura  del 
duque  Augusto  de  Leuchetenbcrg,  que  no  obtuvo 
mayoría,  y  fué  nombiado  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  por  el  regente  Surlet  de  Chokier. 
Apoyó  la  elección  del  príncipe  Leopoldo,  y,  no 
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bien  éste  fué  elegido  rey,  renunció  Le  Beau  su 
cartera.  Reelegido  diputado,  acepto  el  Ministe- 
rio de  Justicia  en  1832,  y  presentó  la  dimisión 
eu  1834.  Entonces  se  le  confió  el  gobierno  de  la 
provincia  de  Namur.  Como  diputado  por  Biuse- 
las,  puso  toda  su  influencia  al  servicio  del  go- 
bierno (1834),  y  marchó  á  Francfort  del  Mein 
con  el  carácter  de  enviado  extraordinario  deliey 
de  los  belgas  en  la  Dieta  germánica  (1839),  en 
la  que  procuró  llevar  á  su  país  por  el  camino  de 
los  intereses  alemanes.  A  su  regreso  combatió 
(1840)  al  Ministerio  de  Tlieux,  por  lo  que  dejó 
el  gobierno  de  Namur,  y,  encargado  de  la  forma- 
ción del  Gabinete  que  sucedió  al  ya  nombrado, 
recobró  la  cartera  de  Negocios  Extranjeros  (abril 
de  1840),  que  retuvo  hasta  abril  del  año  si- 
guiente, y  en  adelante  rehusó  todos  los  empleos 
que  le  ofrecieron,  satisfecho  con  ser  en  la  segun- 
da Cámara  el  representante  de  la  opinión  lilie- 
ral,  como  lo  demostró  en  1857  combatiendo  la 
ley  relativa  á  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia. Dejó  algunos  escritos  poco  importantes. 

LEBECKIA  (de  Lcbecl-,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  la  familia  Leguminosas,  orden  dialipéta- 
las  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  es- 
pecies del  género  lebeckia  ( Lebcckia)  se  carac- 
terizan por  tener  andróceo  ninnadelfo;  vaina  de 
los  filamentos  hendida  por  encima;  fruto  lineal 
bivalvo.  Son  veinticinco  arbustos  ó  subarbustos 
que  crecen  en  el  África  austral,  armados  de  es- 
pinas ó  inermes,  de  hojas  uní  ó  trifoliadas  ó 
súbanlas.  También  existe  una  especie  dudosa  en 
Madagascar. 

LEBECHE:  m.  ant.  Nombre  que  en  el  Medi- 
terráneo dan  al  viento  S.O. 

A  la  tarde  sopla  un  vientecillo  que  llaman 
lebeche,  que  alivia  y  refrigera. 

Lope  de  Vega. 

-Lebeche:  Geog.  C&ho  de  la  isla  Cabrera, 
Baleares.  Es  limpio  y  acantilado,  y  constituye 
la  extremidad  N.O.  déla  misma  isla;  es  notable 
por  tener  en  su  remate  septentrional  un  mogote 
de  172  m.  de  alto,  sepaiado  de  una  cueva  por 
una  quebrada. 

LEBEDIAN:  Geog.  C.  cap.de  dist.,  gobierno  de 
Tambof,  Rusia;  8"000  habits.  Sit.  al  O.N.O.  de 
Tambof,  cerca  del  Don.  Tres  ferias  anuales,  é 
importantes  transacciones  en  granos,  caballos, 
cueros  y  pieles  para  forros.  Carreras  de  caballos. 
Data  del  siglo  xv,  y  el  título  de  c.  se  le  otorgó 
en  el  siglo  xvii. 

LEBEDIN:  Geog.  C.  cap.  de  di.st. ,  gobierno  de 
Karkof,  Rusia;  20000  habits.  Sit.  al  O.N.O.  de 
Karkof,  á  orillas  del  Olchana.  Refinerías  de  azu- 
zar y  aguardiente  de  frutas.  Fundada  en  el  siglo 
XVII,  fué  en  1709  el  centro  de  operaciones  de 
Pedro  el  Grande  coiitia  Mazeppa,  y  eu  dondo 
fueron  ejecutados  los  900  compañeros  de  éste. 
Aún  se  ve  en  un  montículo  la  fosa  común  délas 
víctimas. 

LEBEDlNO  OZERO:  Geog.  V.  CiSNES  (LagO 
DE  LO.s). 

LEBEDOS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Jonia,  Asia 
Menor,  sit.  al  N.  de  Colofón,  en  el  litoral.  Era 
célebre  por  sus  fiestas  en  honor  de  Baco.  Lisí- 
maco  la  destruyó  y  llevó  sus  habits.  á  Efeso. 

LEBENA:  Geog.  V.  KefaLA. 

LEBEÑA:  Geog.  Lugar  del  ayuut.  de  Castro, 
p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander:  51  edifs.  No- 
table y  antigua  iglesia  de  Sauta  María,  que  por 
su  estilo  corresjionde  al  grupo  de  monumentos 
de  fines  del  siglo  ix  y  principios  del  x,  y  de- 
muestra que  aquel  lugar  estuvo  habitado  desde 
los  primeros  tiempos  de  la  Reconquista.  El  es- 
tudio de  este  monumento,  magistralniente  hecho 
por  D.  Rafael  Torres  Cainjios  (La  iglesia  de  San- 
ta Marta  en  Lelcña,  Madrid,  1885),  ofrece  im- 
portantes datos  paia  la  arqueología  española  f 
aun  para  la  historia  general  del  arte. 

LEBERISO:  m.  Zool.  Nombre  de  una  especie 
de  serjiiente,  semejante  á  la  víbora,  que  parece 
ser  muy  venenosa  y  que  se  encuentra  en  el  Ca- 
nadá. 

LEBERÓN  ó  LUBERÓN:  Geog.  Montañas  de 
Francia  en  los  dep.  de  Vaucluse  y  de  los  Alpes 
Bajos,  Francia,  comprendidas  entre  el  valle  del 
Durance  al  S.,  las  gargantas  del  Apt  y  elCoulón 
por  el  N.,  los  llanos  del  Manosque  al  E.  y  los 
de  Cavaillón  por  el  O.  Forman  cordillera  ó  ca- 
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deua,  divitUila  por  el  Combe  de  Lourmarín  en 
Gran  Lubeión  al  E.  y  Pe'iueño  Liibenin  al  O. 

LEBERT  (HeumAn):  Biocj.  Médico  alemán. 
N.  en  Breslan  en  1813.  M.  en  Bc.\  (Vevey)  en 
1S7S.  Hizo  sns  cstndios  clnsicos,  los  de  Histoiia 
Natnral  y  Medicina  en  Berlín;  pasó  Inego  á  la 
Universidad  de  Zuricli,  donde  ganó  el  títnlo  de 
Doctor  (1834),  y  amplió  despnés  en  París  sns 
conocimientos  en  las  clínicas  médicas  y  quirúr- 
gicas de  los  hospitales.  Más  tarde  (1836)  practi- 
có la  Medicina  en  Bci  (Sniza),  y  fué  nombrado 
médico  de  los  baños  de  Lavey.  Desde  1842  resi- 
dió en  París  dnrante  los  inviernos,  consagrado 
por  espacio  de  quince  años,  con  la  ayuda  del 
microscopio  y  del  análisis  químico,  al  estudio  de 
las  alteraciones  morbo.sas  de  los  tejidos  de  la 
economía  ó  á  la  ejecución  de  innumerables  piezas 
anatómicas.  Por  encargo  de  Orfila  recogió  y  ob- 
servó numerosos  ejen)plaresde  Historia  Natural 
en  las  costas  de  Norniandía  y  Bretaña.  Vivió  en 
Berlín  parte  de  los  años  de  1846  y  1847,  y  al  cabo 
se  estableció  en  París  y  obtuvo  autorización  para 
ejercer  sn  carrera.  Colaboró  activamente  en  los 
trabajos  de  las  sociedades  Anatómica,  Biológica, 
de  Cirugía  Médica,  etc.,  y  aceptó  (18,ñ3)  las  plazas 
de  profesor  de  Clínica  médica  de  la  Universidad 
de  Znrich  y  médico  del  Hospital  del  cantón.  Pasó 
(1859)  á  Breslau  como  profesor  de  Clínica  médi- 
ca y  médico  director  del  hospital,  y  en  1874  se 
retiró  á  Vevey  (Suiza).  Dejó  numerosas  é  inte- 
1  osantes  Memorias  y  estas  obras:  Fisiología  pa- 
■lica;  Tratado  práctico  de  las  enfermedades 
"'ulusas  y  tuberculosas;  Tratado  de  Anatomia 
^  i'  lógica;  Tratado  clínico  y  práctico  de  la  tisis 
jinhnonar  y  de  las  enfermedades  tuberculosas  de 
los  diferentes  órganos^  traducido  al  castellano 
con  este  títnlo  por  Carlos  M.  Cortezo  (Madrid, 
1SS2,  en  4.°),  etc. 

LEBETANTO  (dol  gr.  AÍór,;,  Vaso,  y  avOo;, 
flor):  m.  £ot.  Género  de  la  familia  E[iacrídeas, 
orden  gamopétalas  siíperováiicas,  clase  dicotile- 
dóneas. El  género  lebetanto  ( LebethantiisJ  se 
caracteriza  por  tener  hojas  dísticas;  flores  a.xila- 
res  y  solitarias;  corola  subeampanulada;  estam- 
bres libres,  hipoginos,  con  anteras  bilocnlares; 
placentas  alargadas,  con  brácteas  lanceoladas 
bastante  grandes;  óvulos  numerosos;  fruto  cap- 
sular, loculicida,  con  semillas  fusiformes;  albu- 
men carnoso  y  embrión  delgado.  Se  halla  repre- 
sentado por  un  pequeño  arbusto  do  Patagonia. 

LEBETINA  (del  gr.  VeStj:,  vaso):  f.  Hat.  Género 
de  plantas,  familia  de  las  Compuestas,  tribu  se- 
necionídeas.  Sus  especies  son  heibáceas  y  origina- 
rias de  América. 

LEBETION:  Gcog.  ant.  V.  LoBET.iNOS. 

LEBEUF  (El  ab.^te  Juan):  Biog.  Histoiiador 
francés.  N.  en  Auxerre  en  1687.  M.  en  1760. 
Fué  canónigo  de  Auxerre  é  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Inscripciones  en  1741,  y  dejó  estudios 
históricos  sobre  Francia,  muy  estimados  aún  en 
el  día.  Sus  principales  obras  son:  Del  estado  de 
las  Ciencias;  De  la  extensión  de  la  Monarquía 
francesa,  desde  Carlomarmo  (1734,  en  12.°);  Di- 
sertación sobre  muchas  circunstancias  del  reinado 
de  Clodoveo  (1738,  en  12.");  Colección  de  diversos 
escritos,  destinados  á  aclarar  algunos  puntos  de 
la  historia  de  Francia  (id.,  en  12.°);  Memo- 
rias referentes  á  la  historia  eclesiástica  y  civil 
de  Auxerre  (1754-57,  15  t.  en  12.°);  Historiade 
la  ciudad  y  de  la  diócesisde  París  (1754,  15  t.  en 
12."),  etc.  Algunos  de  sus  escritos  se  reimpri- 
mieron en  1843  (2  t.  en  8.°),  y  Cocherisdió  una 
nueva  edición  de  la  Historia  de  la  diócesis  de 
Taris,  con  una  continuación  (1861,  10  t.  en  8.°). 

LEBIA  (del  gr.  XiZr^:.  vaso):  f.  Zool  Género  de 
peces  malacoptcrigios,  familia ciprinoideos,  com- 
puesto de  una  sola  especie  que  vive  eu  las  costas 
de  Cerdeña. 
_  Las  lebias  son  peces  pequeñísimos,  muy  pare- 
cidos á  los  cipiinos  por  la  posición  de  sus  aletas 
insertas  debajo  del  abdomen,  detrás  de  los  pecto- 
rales, pero  que  difieren  de  aquéllos  por  tener  cin- 
co radios  en  las  branquias  y  poseer  dientes  ase- 
rrados en  .su  borde.  Las  lebias  existen  prineipal- 
niente  en  las  aguas  dulces  de  la  América  equinoc- 
cial. La  hbtarornloidal  tiene  color  grisáceo,  con 
matices  más  obscuros  en  la  parte  superior  del 
cuerpo;  \a  lebia  íai/arfct  es  parda,  obscura,  con 
diez  ó  doce  líneas  transversales  y  regulares  blan- 
quecinas. 

-Leüia:  Zool.  Género  de  la  familia  carábi- 
dos, grupo  heterómeros,  orden  coleópteros,  clase 
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insectos.  Los  lebias  son  unos  insectos  que  osten- 
tan por  lo  regular  vivos  colores  metálicos,  en 
los  que  predomina  el  azul  ó  el  pardo.  Su  cosele- 
te es  corto  y  transversal,  más  ancho  que  la  ca- 
beza, y  prolongado  posteriormente  en  su  centro; 
los  élitros  son  anchos  y  casi  cuadrados;  los  arte- 
jos de  los  tarsos  se  inclinan  á  la  forma  trian- 
gular, y  el  penúltimo  es  bífido;  las  uñas  están 
dentadas  en  su  parte  inferior. 

Estes  insectos  están  distribuidos  en  todo  el 
globo,  y  sobre  todo  en  las  regiones  intertropica- 
les, pero  en  ninguna,  parte  son  tan  numerosos 
como  en  América. 

El  lebia  de  cruz  pequeña  (Lchia  crux  minor) 
se  distingue  esencialmente  por  tener  en  la  parte 
posterior  del  coselete  un 
■^  -^---í  =.S^  dibujo  en  forma  de  cruz, 

á  cuyo  carácter  debe  el 
insecto  su  nombre  espe- 
cífico. Los  machos  se  re- 
conocen sobre  todo  ]>or 
sus  grandes  mandíbulas 
Leliia  y  •""   tener  el  tórax  co- 

mo dividido  en  dos  par- 
tes Este  insecto  es  bastante  pequeño;  su  color 
es  pardusco  azulado. 

Este  lebia  abunda  sobre  todo  eu  el  Sur  de 
África,  ó  por  lo  menos  allí  es  donde  se  le  ha  ob- 
servado con  más  frecuencia. 

LEBID  (Abij  Okil  LEnin  brn  Rabiat):  £iog. 
Célebre  poeta  árabe.  N.  hacia  el  año  575.  M. 
en  662  después  de  J.  C.  Hijo  de  Rabiat  y  de 
Temira,  distinguióse  por  sus  virtudes  no  menos 
que  por  su  talento,  y  dio  á  conocer  njuy  joven 
todavía  su  genio  poético.  Mostróse  enemigo  de 
Mahoma  cuando  éste  comenzó  á  publicar  suley; 
¡lero  hallándose  más  tarde  en  Medina,  encanta- 
do por  los  discursos  del  fundador  del  islamismo 
V  por  las  bellezas  del  Corán;  imiJiesionado tam- 
bién por  la  muerte  de  un  hermano  suyo  uteri- 
no, que  había  ido  á  la  ciudad  citada  con  el  pro- 
pósito de  asesinar  al  Profeta,  lloró  en  una  ele- 
gía la  muerte  de  aquel  hermano,  que  se  llamaba 
Ardab,  y  alirazó  la  nueva  religión  con  gran  re- 
gocijo de  Malioma,  pues  Lebid  era  el  más  pere- 
grino ingenio  árabe  de  su  tiempo.  Establecido 
en  Medina,  compuso  versos  por  orden  de  Maho- 
ma para  responder  á  las  inventivas  y  sátiras  del 
poeta  infiel  Amrilcais,  que  se  burlaba  de  la 
nueva  religión  y  de  sus  sectarios.  Afírmase  que 
desde  el  día  de  su  conversión  sólo  escribió  ver- 
sos en  los  que  daba  gracias  á  Dios  por  haberle 
mostrado  la  verdad.  En  el  califato  de  Omar 
fijó  su  residencia  en  Cufa.  Dicho  califa  y  Moa- 
viáh  le  concedieron  una  pensión  de  2  600  piezas 
de  plata.  Además  de  sus  sátiras  contra  Rabí  y 
una  elegía  á  la  muerte  de  Ardab,  se  conoce  de 
Lebid  otra  obra  intitulada  Moallacat,  cuyo  tex- 
to se  halla  en  París  en  la  Biblioteca  Nacional, 
y  del  que  existe  una  traducción  francesa  debida 
á  Silvestre  de  Sacy. 

LEBIN:  Biog.  Escultor,  probablemente  espa- 
ñol. Vivió  en  el  siglo  xvi.  Fué  uno  de  los  gran- 
des profesores  que  trabajaron  en  el  año  de  1541 
las  célebres  puertas  que  están  en  la  fachada  de 
los  Leones  de  Toledo  antes  de  forrarlas  de  cobre. 
Antonio  Ponz  las  atribuyó  á  Berrugnete,  y  esta 
equivocación  hace  mucho  honor  á  Lebín  y  ásus 
compañeros. 

LEBINCO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Vega,  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de  La- 
biana,  prov.  de  Oviedo;  72  edifs. 

LEBISA:  f.  Bot.  Nombre  cubano  do  la  especie 
Oreodaphne  alba,  género  Oreodaphne,  tribu  lau- 
reas, familia  Lauráceas,  orden  dialipétalas  snper- 
ováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  se 
halla  representada  por  un  árbol  silvestre  bas- 
tante grande,  que  suministra  una  madera  muy 
fuerte  que  se  emplea  en  la  isla  de  Cuba  para  ejes 
de  carretas. 

-Lkeisa  ó  Livisa:  Gcog.  Puerto  llamado  de 
Lcbisa  y  Cabonico  en  la  costa  N.  de  la  prov.  de 
Santiago  de  Cubo,  al  E.  de  la  bahía  de  Ñipe  y 
cerca  de  Mayari.  En  realidad  son  dos  puertos, 
que  ofrecen  seguro  abrigo  á  cualquier  embarca- 
ción, reciben  en  su  interior  varios  nos  y  tienen 
común  entrada  por  un  cañón,  que  dentro  se  di- 
vide en  dos  brazos,  de  los  cuales  el  oriental 
conduce  á  Cabonico,  que  es  una  caldera  ó  dár- 
sena natural,  próximamente  de  dos  millas  de 
diámetro,  mientras  que  el  otro  .se  dirige  á  Lebi- 
sa,  tablazo  de  uuas  4  millas  de  diámetro,  con  un 
apéndice  semejante  a  Cabonico,  aunque  no  tan 


hondable  en  su  extremo  occidental.  |  Río  de  la 
prov.  de  Santiago  de  Cuba.  Nace  en  la  falda  N. 
de  la  sierra  del  Cristal,  corre  al  N.  y  desagua  en 
la  banda  meridional  del  puerto  de  su  nombre. 
Al  E.  de  su  boca  teimina  otro  riachuelo  ó  arro- 
yo llamado  Icbisila.  \\  Estero  que  forma  la  boca 
más  meridional  do  la  albufera  de  Gato,  en  la 
costa  N.  de  Cuba,  en  el  part.  de  Guanajay,  pro- 
vincia de  Pinar  del  Río,  Cuba.  ||  Cayos  de  la 
costa  N.  de  Cuba,  en  el  part.  de  Guanajay,  pro- 
vincia de  Pinar  del  Río,  cerca  y  al  N.E.  de  la 
punta  Carqueja  ó  del  Purgatorio.  Son  tres,  bas- 
tante pequeños.  ||  Quebrado  ó  canal  que  forman 
los  bajos  de  los  Colcrados,  costa  N.  O.  de  la  isla 
de  Cuba,  prov.  do  Pinar  del  Rio.  ||  Cayo  en  el 
mar  interno  que  forma  el  litoral  cubano  con  el 
grupo  de  los  Jardines  del  Rey  frente  á  Sagua  la 
Grande,  prov.  de  Santa  Clara. 

LEBLANC  (Horacio):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Lyón.  M.  de  1648  ál650  probablemente. 
Hizo  para  su  cindad  natal  algunos  cuadros  muy 
estimados,  y  sobre  todo  un  Cristo  en  el  sepulcro 
para  la  iglesia  de  los  Carmelitas.  Decoró  la  Ga- 
lería del  palacio  de  Grosbois,  para  Carlos  de 
Valois,  duque  de  Angulema,  y  fué  nombrado 
pintor  de  cámara. 

-  Leblanc  (Claudio):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  1669.  M.  en  Versalles  en  1728.  Hijo  de 
un  intendente,  desempeñó  también  este  destino 
en  muchas  provincias,  y  en  1718  fué  nombra- 
do secretario  de  Estado  en  el  departamento  de 
Guerra.  Saint-Simón  alaba  su  inteligencia  y 
capacidad,  y,  eu  efecto,  so  le  debieron  útiles 
reformas;  pero  el  duijue  de  Borbón,  excitado  por 
la  marquesado  Prie,  le  hizo  destituir  eu  1723. 
Leblanc  fué  encerrado  en  la  Bastilla,  pero  ab- 
sueltoporel  Parlamento  y  luego  llamado  de  nue- 
vo al  Ministerio  de  la  Guerra  por  el  cardenal 
Fleury. 

-  Leblanc  (Nicol.ís):  Biog.  Químico  francés. 
N.  en  Issondum  (Indre)  en  1753.  M.  en  1806.  Se 
dedicó  primero  á  la  Cirugía  y  luego  al  estudio 
de  la  Química.  Sn  obra  intitulada  Crislalotecnia 
fué  impresa  á  expensas  del  gobierno  (1802).  Es 
sobre  todo  célebre  Leblanc  por  haber  inventado  la 
sosa  artificial,  al  descubrir  el  procedimiento  para 
la  extracción  de  la  sal  marina  (1789).  Asociado 
con  el  químico  Dizé  y  con  el  duque  de  Oileáns, 
montó  cerca  Saint- Dcnís  una  fábrica  para  la 
explotación  de  la  sosa,  pero  los  desastres  de  la 
Revolución  le  arrruinaron.  El  Comité  de  Salud 
Pública  se  apoderó  de  su  secreto,  y  en  vano  Le- 
blanc reclamó  una  indemnización.  Dizé  le  había 
disputado  el  mérito  de  su  preciosa  invención, 
pero  los  derechos  de  Leblanc  fueron  proclamados 
por  la  Academia  de  Ciencias  en  su  informe  de  13 
de  marzo  de  1S56. 

LEBLOND  (Juan  Bautista):  Biog.  Viajero 
y  naturalista  francés.  N.  en  1747.  M.  en  1815. 
Establecióse  (1766)  en  las  costas  occidentales  de 
la  Martinica,  y,  tras  un  examen  detenido  de  las 
pequeñas  Antillas,  visitó  las  bocas  del  Orinoco, 
siendo  el  primero  que  descubrió  una  tribu  nume- 
rosa á  la  que  los  franceses  dan  el  nombre  de 
guaraonos  ó  waraóns.  Comisario  del  rey  eu  la 
Guayana  (1767),  realizó  varias  exploraciones, 
una  de  ellas  por  bosques  desconocidos,  sin  más 
guía  que  una  brújula  ni  otra  compañía  que  la  de 
algunos  negros.  Llegó  entonces  más  allá  de  los 
orígenes  del  Camopi,  á  más  de  treinta  leguas 
francesas  de  la  costa,  y  visitó  por  el  mismo  tiem- 
po algunas  tribus  indígenas.  De  regreso  en  Fran- 
cia consignó  por  escrito  el  resultado  de  sus  fati- 
gas y  estudios,  si  bien  algunas  de  sus  obras  no 
se  publicaron  hasta  después  de  su  muerte.  A'isitó 
tanjbién  las  piincipales  ciudades  de  la  Guayana 
española,  la  capitanía  de  Caracas,  Nueva  Gra- 
nada y  la  mayor  parte  del  Perú,  y  recogió  gran 
número  de  ejeniiilares  que  enriquecieron  el  Mu- 
seo de  Historia  Natural  de  París.  Esta  últi- 
ma época  de  sus  viajes  comenzó  antes  de  1772 
y  duró  hasta  1785  próximamente,  ¡mes  parece 
que  éste  fué  el  año  de  su  segunda  vuelta  á  Fran- 
cia. Su  obra  más  notable  lleva  el  siguiente  títn- 
lo: Viaje  alas  Antillas  y  á  la  América  meridio- 
nal... conteniendo  un  resumen  histórico  de  las  re- 
vueltas, guerras  y  hechos  memorables  de  que  el 
autor  ha  sido  testigo,  etc.,  seguido  de  investigacio- 
nes geológicas  acerca  del  estado  primitivo  del  glo- 
bo, etc.  (París,  1813,  en  8.°). 

LEBNA:  Gcog.  ant.  V.  Labana. 
LEBOEUF(Ki)MUNr)0):5%.  Mariscal  de  Fran- 
cia, N.  en  París  eu  1809.  M.  en  1888.  Alumno 
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de  la  Escuela  Politécnica  y  de  la  de  Ai  tillevia 
do  Jletz,  sirvió  en  la  guerra  de  Crimea  y  fué 
nonilirado  general  de  división  en  1857.  Tuvo  el 
mando  de  la  artillería  en  la  campaña  do  Italia 
(1859)  y  desempeüó  (1866)  en  el  Véneto  el  cargo 
de  comisario  imperial  para  entregar  la  provincia 
á  las  autoridades  italianas.  Ministro  de  la  Güe- 
ña desde  21  de  agosto  hasta  27  de  diciembre  do 
1869,  recobró  la  cartera  en  3  de  enero  del  año 
siguiente,  y  obtuvo  el  empleo  de  mariscal  eu  24 
de  marzo.  Al  ser  declarada  la  guerra  á  Prusia 
dio  todo  género  de  seguridades  á  los  diputados 
que  dudaban  de  que  Francia  estuviese  preparada, 
y  se  le  atribuye  la  siguiente  frase,  que  se  supone 
pronunciada  ante  una  comisión:  «Estamos  pre- 
parados de  tal  modo,  que  si  la  gneira  durase  dos 
años  no  necesitaríamos  comprar  ni  un  botón  de 
polaina.»  Los  desastres  del  ejército  francés  moti- 
varon su  dimisión  (12  de  agosto).  Puesto  pocos 
días  después  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  ejército, 
luchó  con  valentía  en  Saint-Priscat  y  Gravelot- 
te,  donde  se  asegura  que  en  vano  buscó  la  muer- 
se,  y  figuró  entre  los  que  se  rindieron  en  Metz. 
Firmada  la  paz,  vivió  en  Suiza  y  procuró  since- 
rarse (1871)  de  su  conducta  ante  dos  comisiones, 
acusando  áBazaine  y  afirmando  que  disponía  de 
567000  soldados  cuando  se  rompieron  las  hosti- 
lidades. 

LEBOMBO,  LIBOMBO  ó  LOBOMBO:  Geog. 
Cordillera  del  E.  del  África  austial.  Se  extiende 
de  N.  á  S.  entre  los  23  y  2S°  15'  de  lat.  S.,  y  sus 
ramificaciones  se  prolongan  por  el  N.  hasta  Lim- 
popo  y  forma  la  frontera  entre  el  Transvaal  al 
O.  y  las  posesiones  portuguesas  de  Sofala  y  de 
Iiihambane,  en  la  costa  oriental  de  África,  al  E. 
LEBÓN  (José):  Eiog.  Político  francés.  N.  en 
Arras  en  1765.  M.  en  el  cadalso,  en  Aniiéns,  A 16 
de  octubre  de  1795.  Sacerdote  de  la  Congrega- 
ción del  Oratorio,  después  cura  constitucional 
de  Veruois  y  de  Neuville,  en  1791,  se  casó,  y 
fué  arrastrado  á  la  política  revolucionaria  por 
sus  compatriotas  Robespierre,  Saint-Just  y  Le- 
bas. Alcalde  de  Arnis  y  síndico  procurador  del 
Paso  de  Calais,  no  asistió  á  la  Convención  sino 
desde  del  2  de  junio  de  1793.  Enviado  al  Paso 
de  Calais  como  comisario  del  gobierno,  fué  acu- 
sado de  moderantisnio  y  de  federalismo  por  su 
enemigo  Guffroy.  Enviado  de  nuevo,  estableció 
por  medio  del  terror  el  gobierno  revolucionario. 
Fué  inflexible  é  hizo  caer  una  multitud  de  ca- 
bezas. Después  del  9  de  termidor  fué  acusado 
de  nuevo  y  llamado  á  la  barra,  donde  declaró 
que  no  había  hecho  más  que  ejecutar  las  órdenes 
de  la  Convención  y  del  Comité  de  Salud  Públi- 
ca. Fué  condenado  á  muerte  por  el  Tribunal 
criminal  de  Amiéns  y  ejecutado.  Se  ha  procura- 
do rehabilitarle  en  un  libro  intitulado:  /.  Lc- 
iáii  en  su  vida  jirivada  y  en  su  vida  política 
(1861).  Antes  se  habían  publicado  las  Cartas  de 
J.  Lebón  á  su  esposa  (1845). 

-  Lebón  (Fet.ipe):  Biog.  Ingeniero  y  químico 
francés,  inventor  del  alumbrado  por  gas.  N.  en 
Bruchay,  cerca  de  Joinville,  en  1769.  M.  en 
París  en  1804.  Fué  ingeniero  de  puentes  y  cal- 
zadas, y  tuvo  desde  muy  joven  la  idea  de  hacer 
servir  para  el  alumbrado  los  gases  producidos 
por  la  combustión  de  la  leña.  Después  de  nume- 
rosos experimentos  en  Bruchay  y  en  la  isla  de 
San  Luis,  en  París,  comunicó  su  descubrimiento 
al  Instituto,  y  recibió  un  privilegio  do  inven- 
ción en  21  de  septiembre  de  1799.  Dio  el  nom- 
bre de  ícnno/ri7)!j)a7as  á  sus  aparatos  de  alum- 
brado económico.  Obtuvo  la  concesión  del  bos- 
que de  Rouvray,  cerca  del  Havre,  para  realizar 
engrande  escala  su  invención  (1803);  pero  lla- 
mado á  París  para  los  trabajos  de  un  refino  de 
azúcar,  murió  súbitamente,  tal  vez  asesinado. 
Su  invención  fué  llevada  á  Inglaterra  y  allí  per- 
feccionada. 

-Lebón  de  Aküiba:  Gcog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Julián  de  Marín,  ayunt.  de  Ma- 
rín, p.  j.  de  Pontevedra;  20  edifs. 

LEBOREIRO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Nogueira,  ayunt.  de  Montede- 
rramo,  p.  j.  de  Trivcs,  prov.de  Orense; 20  edifs. 

LEBCREY:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  A'icente  de  CerponzoneS;  ayunt.  de  Ponte- 
vedra, p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  24  edifs.  \] 
V.  Santa  Makía  de  Lebokey. 

LEBORIN:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santo  Tomé  de  Barja,  ayunt.  y  p.  j.  de  Celano- 
va,  prov.  de  Orense;  58  edifs. 
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LEBOSENDE:  Gcog.  V.  San  MIGUEL  DE  Le- 

BOSENDE. 

LE  BOSSU  (Jacobo):  Biog.  Predicador  de  la 
Liga  y  escritor  religioso  francés.  N.  en  París  en 
1546.JI.  en  Roma  en  1626.  Individuo  de  la  Or- 
den de  San  Benito,  fué  Doctor  en  Teología,  pre- 
ceptor del  caulenal  de  Guisa  y  prior  de  la  abadía 
deSaint-Denís;  habló  y  escribió  en  Nantes  con- 
traEnrique III  y  contra  Enrique  IV.  Se  conser-  i 
van  de  él  un  Tratado  sobre  lagracia;\¡n  l'ralado  | 
contra  la  adhesión  á  los  herejes,  y  I'lúlica  de  un 
católico  y  un  político,  trabajos  dedicados  al  duque 
de  Mercoeur,   notables  por  la  idea  y  por  la  for-  | 
ma,  y  que  rayan  á  veces  en  la  elocuencia  (Nan-  i 
tes,  1590).  Se  retiró  á  Roma,  donde  fué  nom-  ¡ 
brado  consultor  de  la  Congregación  de  Anxiliis.   i 

LEBOZÁN:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Lebozán,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalin, 
prov.  de  Pontevedra;  42  edifs.  |1  V.  Santa  Ckuz 
y  Santiago  de  Leboz.4n. 

LEBRADA:  f.  Salsa  ó  guiso  con  que  antigua- 
mente se  aderezaban  las  liebres. 

Lebrada,  guisado  propio  y  apropiado  para 
la  liebre. 

CoVAKnUBIAS. 

LEBRANCÓN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  la  v.  de  Torrecilla  del  Pinar  y 
los  lugares  de  Cuevaslabradas,  Cuevasminadas 
y  Torete,  p.  j.  de  Molina,  prov.  de   Guadalaja- 
ra,  dióc.  de  Sigiienza;  706  habits.  Sit.  cerca  del 
Tajo,  en  terreno  parte  montuoso  y  parte  llano; 
cereales,  garbanzos  y  patatas;  cera  y  miel;  cría 
de  ganados;  corte  de  maderas  y  carboneo. 
LEBRASTO:  m.  ant.  Lebraio. 
LEBRASTÓN:  m.  ant.  LEBRATO. 
LEBRATO:  m.  Liebre  nuevaódepoco  tiempo. 
LEBRATÓN:  m.   LeBEATO. 
LEBREDO  Y  LLANDÓ  (JOAQUÍN):  Biog.  Médi- 
co y  escritor  español.  N.  en  la  Habana.  Dióse  á 
conocer  en  la  segnnda  mitad  del  presente  siglo. 
En  1865  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Medicina 
y  Cirugía,  y  concluidos  sus  estudios  fué  á  París 
y  se  consagró  con  fervor  al  estudio  de  la  Histo- 
logía y  sus  aplicaciones  á  la  Clínica,  mereciendo 
de'^la  Sociedad  de  Biología  de  aquella  capital  el 
nombramiento  de  socio  corresponsal,  en  premio 
á  un  notable  trabajo  que  presentó  á  su  conside- 
ración sobre  Alteraciones  del  hígado  en  la  fiebre 
amarilla.  Profundo  hombre  de  ciencia  y  médico 
notabilísimo,  catedrático  de  Filosofía  en  el  Ins- 
tituto de  la  Habana  é  individuo  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  la  misma  ciudad,  llamó  en  ella  la 
atención  con  sus  trabajos  sobre  Medicina  legal; 
colaboró  en  la  Bevista  de  la  Habana,  contribuyó 
con  su  artículo  Piedad  á  la  Ofrenda  al  Bazar,  é 
imprimió  los  siguientes  trabajos:   su  Discurso 
pronunciado  en  la  Universidad  en  23  de  septiem- 
bre de  1862;  su  tesis  para  el  doctorado  acercado 
la  Importancia  de  la  Química  en  la  explicación 
de  ]oa  fenómenos  vitales  (Habana,  1865):  Edado 
actualdela  Química  orgánica.  Memoria  premia- 
da por  la  Academia  de  Madrid  en  1870;  Sobre  el 
tratamiento  hidroterápico  en  la  Habana  (1873) 
y  una  Disertación  sobre  el  tétano. 

LEBREL,   LA  (de  liebre,  por  ser  á  propósito 
para  cazarlas):  adj.  V.  Perko  lebrel.  U.  t.  c.  s. 

...  la  cierva  en  medio  del  estío. 
De  los  crudos  LEBRELES  perseguida, 
...  lleva  atravesada 
La  flecha  enherbolada,  etc. 

Malón  de  Chaide. 
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mente  según  la  potencia  óptica  del  instrumento 
con  que  se  observa.  Vista  con  los  grandes  teles- 
copios, parece  compuesta  de  un  núcleo  central, 
del  cual  parten  numerosas  espirales  elípticaa 
comprendidas  unas  en  otras,  algunas  de  las  cua- 
les se  extienden  hasta  uu  segundo  núcleo  que 
sin  duda  forma  parte  integrante  de  astio  tan 
singular.  La  época  favorable  para  la  observación 
de  este  asteri.smo  es  de  enero  á  septiembre. 

I   LEBRERO,  RA:  adj.  V.  Perro  LEBRERO.  Usa- 


...  ambos  retozaban  (Dafnis  y  Cloe)  como 
LEBRELES  que  se  sueltan,  y  tocaban  la  flauta 
y  cantaban,  etc. 

Valera. 


LEBRELES  (Los):  Astron.  Constelación  boreal 
creada  por  Hebelíus  con  las  estrellas  situadas 
entre  la  Osa  mayor  y  el  Boyero.  Los  lebreles 
forman  la  jauría  con  que  el  boyero  persigue  y 
pretende  dar  caza  á  la  Osa.  La  estrella  piincipal 
de  este  asterismo,  que  se  encuentra  debajo  de  la 
cola  de  la  Osa,  es  de  tercera  magnitud  y  se  la 
designa  por  a,  y  también  con  el  nombre  propio 
el  Corazón  de  Carlos  JJ.  Es  una  estrella  doble, 
cuyas  componentes  se  descubren  con  un  anteojo 
cualquiera.  En  esta  constelación  existe  una  de 
las  mayores  maravillas  del  cielo:  tal  es  la  nebu- 
losa en  espiral,  descubierta  por  Messieren  el  año 
I  1772.  El  aspecto  de  esta  nebulosa  varía  notable- 


LEBRIJA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Utre- 
ra, prov.  y  dióc.   de  Sevilla;  11933  habits.  Si- 
tuada al  S.  de  la  prov. ,  cerca  de  la  de  Cádiz  y  al 
O.  de  la  siena  de  Gibaíbín,  en  el  f.  c.  de  Madrid 
á  Cádiz,  con  estación  intermedia  entre  las  de  Las 
Cabezas  y  El  Cuervo.  La  rodea  deliciosa  campi- 
ña con  colinas  interrumpidas  de  cañadas,  vién- 
dose á  lo  lejos  altos  cerros.  Entre  las  campiñas 
del  O.  y  el  Guadalquivir  se  extiende  la  dilatada 
llanura  de  la  marisma,  terreno  salitroso  culti- 
vado en  parte,  y  en  la  restante  fértil  en  pastos 
en  que  se  alimenta  mucho  ganado.  Antiguamen- 
te hubo  en  esta  zona  abundante  pesquera,  que 
utilizaba  el   monasterio   de   San   Clemente   de 
Sevilla.  Hay  en  la  marisma  muchas  liebres  y 
aves  acuáticas,  á  cuya  caza  era  muy  aficionado 
el  rey  Felipe  IV,  que  iba  muchas  veces   á  esta 
banda  del  río  desde  el  palacio  llamado  de  Doña 
Ana,  situado  en  un  bosque  á  la  dra.  del  Gua- 
dalquivir. Las  navas  ó  llanuras  producen  tam- 
bién abundantes  pastos  y  ocupan  gran  extensión 
en  los  montes  del  término  municipal.   En   la 
campiña  las  principales  producciones  son  cerea- 
les,  vino,   aceite,   grana,    hortalizas   y   frutas. 
Crianse  toda  clase  de  ganados,  y  hay  alfarerías, 
cordelerías  y  telares  de  jerga,  así  como  dos  fá- 
bricas de   harinas  movidas  por  vapor,  una  de 
ellas  montada  con   todos  los  adelantos  moder- 
nos. Particularidad  de  esta  v.  es  una  abundante 
minado  una  substancia  llamada  Tierra  de  vino, 
la  cual  sólo  en   Lebrija  existe,   y  es  excelente 
para  clarificar  y  mejorar  en  pocas   horas  toda 
clase  de  vinos,  aguardientes  y  licores,  exportán- 
dose grandes  cantidades  de  ella  á  toda  España 
y  al  extranjero.  En  la  villa  se  encuentran  algu- 
nos vestigios  de  las  épocas  romana  y  árabe.  De 
la  primera  hay  algunas  esculturas.   De  la  se- 
cunda cree  D.  Pedro  de  Madrazo  haber  recono- 
cido construcciones  notables  de  los  días  del  cali- 
fato. Una  es  la  parte  antigua  del  castillo  que 
domina  la  población,  aunque  no  falta  quien  cree 
que  fué  construida  antes  de  esta  época:  en  ella 
hay  una  capilla  que  conserva  todos  los  caracte- 
res de    las  mezquitas   del  siglo  ix;  es  de  tres 
naves  y  la  separan  columnas  que  contienen  por 
cada  lado  tres  anchos  arcos  de  herradura.   La 
iglesia   mayor   fué  construida    para   parioquia 

eu  el  siglo  XIV,  poco  después  dr  '-  "-— ■  '- 

y  qnizás  por  alarifes  árabes  de 
daron  viviendo  entre  los  cristianos;  por 
de  estilo  árabe,  ó,  por  decir  mejor,  de  estilo 
mudejar:  sus  arcos  son  de  herradura  y  sostienen 
altas  bóvedas  de  180  grados,  y  tanto  los  adornos 
de  éstas  como  los  cai)iteles  son  del  mejor  gusto 
árabe.  En  el  siglo  xvi  se  prolongó  la  iglesia  por 
la  parte  E. ,  y  principalmente  la  nave  central, 
para  formar  e'l  presbiterio  y  la  capilla  mayor,  y 
contigua  á  ésta,  por  el  lado  S.,  se  construyó  la 
sacristía  en  el  siglo  xvii;  estas  últimas  cons- 
trucciones son  también  magníficas  y  pertenecen 
al  estilo  gótico,  y  principalmente  al  grecorroma 
no.  Entonces  fué  cuando  Alon.^o  Cano,  joven 
todavía,  construyó  el  hermoso  retablo  y  escul- 
turas de  la  capilla  mayor,  y  á  causa  de  un  de- 
safío que  tuvo  en  esta  v.  se  marchó  sin  concluir 
la  obra,  por  lo  cual  encargó  las  pinturas  á  Pablo 
Legot,  excelente  pintor  de  Cádiz,  así  como  tam- 
bién el  dorado  y  estofado  del  retablo  y  escultu- 
ras. En  el  siglo  pasado  se  construyó,  en  la  es- 
quina S.O.  de  la  misma  iglesia,  una  torre  á 
imitación  de  la  célebre  Giralda  de  Sevilla,  aun- 
que no  con  el  gusto  y  los  adornos  de  ésta;  pero 
es  la  segunda  del  arzobispado  por  su  altura  (66 
'  varas);  tiene  13  campanas,  inclusa  la  del  reloj. 
I  Enfrento  de  la  parroquia  se  halla  la  antigua 
Casa  Consi.'itorial,  que  en  un  principio,  ó  sea  en 
tiemj'os  de  Feli¡>e  II,  fué  casa  del  Santo  Oficio, 
en  cuya  época  se  construyó  la  hermosa  y  severa 
fachada  de  orden  dórico  que  todavía  ostenta:  a 
principios  de  este  siglo  se  dedicó  la  planta  baja 
a  Casa  Consistorial  y  la  alta  a  pósito.  Hoy  el 
Ayuntamiento  ocupa  el  edificio  construido  en 
1869,  de  hermosa  arquitectura  moderna  y  de 


la    para   parioqnia 

i  de  la  Reconquista,  j 

de  los  que  se  que-  J 

stianos;  por  eso  es  1 
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nuiclia  capacidad  para  oficinas  y  depemicncias. 
Kacliada  del  mismo  estilo  presenta  un  conven- 
to de  religiosas  que  hay  en  la  misma  calle,  la 
cual  desenil)oca  en  una  alegre  plaza.  Lebrija  es 
la  antigua  Nebrisa,  citada  por  Silio  con  ocasión 
de  las  guerras  de  Aníbal.  Debieron  fundarla  los 
griegos,  como  lo  acreditan  la  tradición  constan- 
te, los  vestigios  encontrados  de  la  época  primiti- 
va, y  su  antiguo  nombre  de  Nebrissa,  nombre 
griego  compuesto  de  ncbris,  que  significa  yjicZ  de 
ciervo^  con  la  que  se  cubrían  los  sacerdotes  de 
Baco,  y  de  la  terminación  issa,  propia  de  pueblos 
griegos.  Ceán  Bermúdez  vio  restos  del  arte  anti- 
guo en  este  pueblo.  Cita  suelos  de  taracea  de  már- 
moles de  colores,  de  gusto  romano,  y  una  estatua 
también  romana  conocida  vulgarmente  con  el 
caprichoso  nombre  de  Mariquita  la  Marmoleña. 
Tomó  la  población  el  sobrenombre  de  Vcneria, 
acaso  por  complacer  á  Julio  César,  que  se  jac- 
taba de  descender  de  Venus.  Plinio  la  menciona 
en  el  convento  jurídico  Hispalense.  Se  cree  que 
cambió  de  asiento  y  fué  trasladada  á  la  alta  roca 
donde  se  construyó  el  castillo.  Algunos  lian  co- 
piado una  lápida  sepulcral  del  tiempo  del  rey 


Moneda  de  Ni 


Teodorico,  hallada  en  esta  población,  y  que  es 
notable  por  ser  la  inscripción  sepulcral  cristiana 
más  antigua  que  se  conoce  en  España,  porque 
cu  ella  se  emplea  el  cómputo  de  la  era  hispana 
y  por  referirse  á  una  princesa  ó  señora  muy 
ilustre  llamada  Alejandra.  Fué  muy  fuerte  y 
populosa  en  tiempo  de  los  árabes,  á  quienes  la 
tomó  San  Fernando  en  1249,  pero  volvió  á  po- 
der de  los  moros,  hasta  que  definitivamente  la 
ganó  Alfonso  el  Sabio,  ó  mejor  dicho,  su  herma- 
no el  infante  D.  Enrique,  en  21  de  marzo,  día 
de  San  Benito,  á  quien  el  pueblo  aclamó  por 
patrono  y  al  que  erigió  nn  ermita  de  estilo 
árabe  más  puro  que  el  de  la  iglesia  parroquial. 
La  imjiortancia  de  Lebrija  fué  siempre  en  au- 
mento hasta  los  días  de  nuestra  general  decaden- 
cia en  el  siglo  xvii.  La  acometieron  en  1340  los 
moros,  á  quienes  rechazó  el  alcaide  de  Tarifa  don 
Fernando  Pérez  Portocarrero.  En  1370  fué  liosti- 
lizada  por  algunas  partidas  que  saltaron  en  tierra 
de  la  escuadra  portuguesa,  que,  entrando  por  el 
Guadalquivir,  ancló  en  las  Horcadas,  frente  de 
esta  v. ,  donde  la  atacó  la  escuadra  española  al 
mando  del  almirante  Bocanegra,  quien  consiguió 
destrozarla  y  ponerla  en  fuga.  Posteriormente 
el  castillo  se  abandonó  y  la  población  se  fué  ex- 
tendiendo hacia  el  E.  y  N. ,  y  sus  antiguos  mu- 
ros y  torres  fueron  arruinándose.  Durante  el  rei- 
nado de  Carlos  II  quiso  comprar  la  v.  el  marqués 
de  los  Alamos  de  Guadalete;  pero  Lebrija  se  opu- 
so y  compró  su  propio  señorío,  que  le  fué  recono- 
cido por  virtud  de  sentencia  dictada  en  un  laigo 
pleito.  En  la  guerra  de  la  Independencia  los 
franceses  restauraron  la  fortaleza,  nuevamente 
abandonada  después.  En  el  escudo  de  armas  de 
la  v.  figura  nn  castillo  en  la  marisma,  sobre  cu- 
yas aguas  nada  un  pato,  yá  los  lados,  apoyando 
las  manos  sobre  el  castillo,  se  ven  dos  animales 
parecidos  ájierros grandes  ó  linces;  lleva  corona 
ducal  por  timbre.  Lebrija  es  cuna  de  Juan  Díaz 
de  Solís,  piloto  mayor  de  España,  que  descubrió 
el  río  de  la  Plata  en  1516;  del  general  marqués 
de  Villadarias;  del  ilustre  Elío  Antonio  de  Ne- 
brija;  del  célebre  Luis  Collado,  ingeniero  de 
Felipe  II  y  primer  artillero  de  su  siglo;  de  fray 
Antonio  Navarro,  obispo  de  Santa  Marta  en 
América:  de  D.  Antonio  Cala  de  Vargas,  conse- 
jero de  Felipe  V;de  D.  Diego  Meneses  Portales, 
gobernador  de  Caracas;  y  de  D.  José  del  Castillo 
y  Ayensa,  Ministro  de  Estado  de  Isabel  II  y 
embajador  cerca  de  la  corte  pontificia,  con  la 
cual  ajustó  el  concordato  de  1855. 

-Lebrija:  Geog.  Río  de  Colombia,  el  más 
importante  de  Santander  y  el  primer  tributario 
del  Magdalena,  en  el  dep.  de  este  último  nom- 
bre: nace  en  la  mesa  de  Juan  Rodríguez,  en  los 
Andes  orientales  de  Colombia,  á  3  050  m.  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  al  N.  E.  de  Piedecuesta,  cu- 
yos arrabales  baña,  pasando  después  innieiiiato 
á  Jirón.  Corre  al  principio  por  la  prov.  de  Soto, 
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en  Santander,  donde  lo  recibe  el  Magdalena  por 
la  banda  oriental.  Su  dirección  general  es  al 
N.  N.O.,  y  en  todo  su  curso,  que  es  de  22  miriá- 
metros  5  kms.,  recibe  por  ambas  orillas  muchos 
afl.,  entre  ellos  el  San  Alberto,  navegable  por 
20  kms.,  y  el  cual  le  entra  por  la  orilla  dra.  Co- 
rre al  principio  el  Lebrija  despeñado  por  algún 
trecho,  más  adelante  oprimido  entre  serranías 
de  escarpadas  bases,  con  curso  alborotado  y  rá- 
pido, y  luego  manso  y  reposado  hasta  su  fin. 
Admite  embarcaciones  en  un  trayecto  de  150 
kms. ,  desde  el  puerto  de  Botijas,  en  Santander, 
hasta  la  desembocadura,  pero  su  navegación  no 
es  todavía  franca,  pues  la  interrumpen  algunos 
raudales,  insignificantes  en  el  verano  y  peligro- 
sos en  invierno,  los  cuales  ocupan  un  espacio  de 
15  kms.  El  dep.  del  Magdalena  cedió  al  de  San- 
tander, por  noventa  y  nueve  anos,  la  zona  de 
terreno  del  Oriente  del  Lebrija,  mediante  una 
indemnización  de  20  000  pesos  (Diccionario  Gco- 
fjniñco  de  Colombia,  por  j.  Esguerra).  |1  Aldea  de 
la  prov.  de  Soto,  en  el  dep.  de  Santander,  Co- 
lombia; fué  erigida  en  el  año  1872,  en  el  sitio 
llamado  Llano  de  los  Angeles  y  en  el  camino  de 
Paturia;  progresa  mucho,  y  sus  habits.  han  cons- 
truido dos  cementerios,  Casa  Municipal  y  una 
iglesia. 

-  Leebija  (Antonio  de):  Biog.  Célebre  hu- 
manista español.  V.  Martínez  de  Jara  va  (An- 
tonio de). 

-  Lebrija  (Antonio  de):  Biog.  Militar  é 
historiador  español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Sir- 
vió en  el  Nuevo  Mundo  á  las  órdenes  de  Gonza- 
lo Jiménez  de  Quesada  (véase),  y  concurrió  á 
todas  las  contiendas  de  la  conquista.  Era  tesore- 
ro del  ejército  y  muy  apreciado  por  su  valor  y 
prendas  morales.  Escribió,  en  unión  del  capitán 
San  Martín,  una  Relación  de  la  conquista  del 
nvevo  reino  de  Granada  (1540),  obia  que  dedicó 
al  emperador  Carlos  V  cuando  volvió  á  España 
á  acabar  sus  días.  Esta  relación  se  encuentra  en 
el  Ensayo  sobre  la  antigua  Cundinamarca,  co- 
lección de  Tarmaux-Compáns. 

LEBRIJANO,  NA:  adj.  Natural  de  Lebrija. 
U.  t.  c.  s. 

-  Lebrijano:  Perteneciente  á  esta  villa. 
LEBRILLO  (del  lat.  labrum,  vasija  de   boca 

ancha,  pila  de  una  fuente):  m.  Especie  de  barre- 
ño vidriado,  redondo,  de  una  cuarta  poco  más  ó 
menos  de  alto,  que  desde  el  suelo  se  va  ensan- 
chando hasta  la  boca,  y  sirve  para  lavar  la  ro- 
pa, para  baños  de  pies  y  otros  usos. 

La  falta  de  bidet,...  puede  suplirse  perfec- 
tamente con  un  barreño,  con  un  lebrillo,  etc. 
MONLAU. 

Tráeme  agua.  -  Aquí  está  el  lebrillo  de 
plata. 

Hartzenbusch. 

LEBRÓN:  m.  aum.  de  liebiíe. 

-  Lebrón:  fig.  y  fam.  Hombre  tímido  y  co- 
barde. 

Y  sepan  todos  como  mi  marido  Santolaja,  si 
fué  moscón,  le  picó  en  las  mataduras,  y  aun- 
que Celibato  le  bregó  a  coces  la  barriga  al  muy 
lebrón. 

La  Picara  Justina. 

LEBRONCILLO:  m.  LEBRATO. 
-Lebuoncillo:  ant.  Dado;  pieza  cúbica  de 
hueso,  marfil  i'i  otra  materia,  etc. 

LEBRUJO:  Geog.   Y.    Santo  Tomé  de   Le- 

BKUJO. 

LEBRÚN  (Carlos):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  París  en  1619.  M.  en  la  misma  capital  en 
1690.  Hijo  de  un  escultor  de  talento,  fué  discí- 
pulo de  Vouet,  mostró  desde  luego  felices  dispo- 
siciones, y  fué  protegido  por  el  canciller  Seguier, 
quien  le  envió  á  perfeccionarse  á  Roma  bajo  la 
dirección  de  Poussín.  A  su  vuelta,  en  1648,  mu- 
chos cuadros  de  mérito  acabaron  de  formar  su 
reputación,  ya  empezada  antes  de  su  partida. 
Hábil  cortesano,  alcanzó  Lebrún  la  protección  de 
Richelieu,  de  Mazarino  y  de  Fouquet,  y  logró  ser 
acogido  con  favor  por  Luis  XIV.  Fué  nombrado 
pintor  de  cámara  en  1664,  director  de  los  Gobcli- 
nos,  rector,  canciller  déla  Academia  de  Pintura; 
tuvo  la  dirección  de  todas  las  obras  de  arte  en 
los  dominios  de  la  corona,  y  ejerció  una  especie 
de  dictadura,  por  lo  común  dura  y  orgullosa, 
con  los  demás  artistas.  Hizo  fundar  una  Acade- 
mia francesa  en  Roma  y  consagró  catorce  añosa 


la  decoración  de  ^'ersalIes.  Después  de  la  muer- 
te de  Colbert,  Louvois  se  declaró  el  protector  de 
Mignard;  Lebrún  concibió  un  vivo  despecho, 
abandonó  sus  trabajos  y  murió  acaso  de  pesar. 
El  talento  de  Lebrún  se  encontraba  en  relación 
directa  con  el  carácter  de  la  época  en  que  flore- 
ció; se  alaban  en  él  la  liquezade  sus  composicio- 
nes, la  nobleza  de  su  imaginación  y  su  notable 
aptitud  para  la  ]iintura  decorativa  y  alegórica, 
pero  se  le  reprocha  la  pesadez  del  dibujo,  la  de- 
bilidad del  colorido  y  un  abuso  exagerado  de  la 
alegoría  y  de  la  mitología.  Sus  obras  capitales 
son:  las  Victorias  de  Alejandro  y  \^  Clemencia  de 
Alejandro  con  la  familia  de  Darlo,  en  el  Louvre; 
las  pinturas  de  la  gran  Galería  del  palacio  de 
Versalles,  representando  los  acontecimientos  del 
reinado  de  Luis  XIV  desde  la  paz  de  los  Piri- 
neos hasta  la  de  Nimega.  La  Biblioteca  Nacio- 
nal de  París  posee  más  de  SOO  estampas,  copias 
de  obras  suyas  por  los  mejores  grabadores.  Se 
citan  en  los  Gobelinos:  Derrota  de  Majencia; 
Triunfo  de  Constantino;  Caza  del  jabalí  de  Ca- 
lidón ;  Muerte  de  Meleagro,  etc. ;  en  la  catedral 
de  Muestra  Señora:  Cristo  elevado  por  los  án- 
geles y  Martirio  de  San  Esteban:  luego  La  Mag- 
dalena á  los  pies  de  Cristo ;  La  Degollación  de 
¡os  itioccvtes;  Muerte  de  Séneca;  Caída  de  los  án- 
geles rebeldes  y  un  Descendimiento  de  la  Cruz. 
En  la  capilla  del  palacio  de  Versalles  los  l'ra- 
bajos  de  Hércules,  etc.,  y  numerosos  retratos. 
También  se  ejercitó  en  el  grabado  al  agua  fuerte, 
y  escribió:  Conferencia  sobre  la  expresión  de  los 
diferentes  caracteres  de  las  pasiones  (1667,  en 
4.°);  Tratado  de  la  fisonomía  (enfol. ),  con  lámi- 
nas, y  Libro  del  retratista  para  principiantes. 

-Lebrún  (Pedro  Enrique  Tondu):  Biog. 
Político  y  escritor  francés.  N,  en  Noyón  en 
1763.  M.  guillotinado  en  París  á  27  de  diciem- 
bre de  1793.  Fué  eclesiástico,  matemático,  sol- 
dado, periodista  é  impresor;  figuró  en  la  revolu- 
ción de  Lieja  (1787);  redactó  el  2)¡«)-¿o  general 
de  Europa,  y,  protegido  por  Dumouriez  y  Bris- 
sot,  fué  nombrado  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros (Estado),  después  del  10  de  agosto  de  1792, 
y  luego  reemplazó  á  Servan  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra.  Era  hombre  laborioso,  pero  no  pasaba 
de  una  medianía.  Preso  en  2  de  junio,  fué  con- 
denado á  muerte  como  contrarrevolucionario. 

-Lebrún  (Poncio  Dionisio  Ecouchabd): 
Biog.  Poeta  francés,  apellidado  ¿c&í'¡í)í-PÍ);í/a)'o. 
N.  en  París  en  1729.  M.  en  la  misma  capital  en 
1807.  Hijo  de  un  criado  del  príncipe  de  Conti, 
fué  educado  en  casa  de  este  luincipe,  hizo  bri- 
llantes estudios  en  el  Colegio  Mazarino,  y  como 
compañero  y  amigo  del  hijo  de  Luis  Racine  re- 
cibió lecciones  y  consejos  de  este  último.  Muchas 
de  sus  poesías  llamaron  la  atención  sobre  él  y 
le  conquistaron  la  plaza  de  secretario  del  prínci- 
pe de  Conti;  continuó  empleando  sus  ocios  en  la 
Poesía;  recomendó  en  una  oda,  que  hizo  por  en- 
tonces mucho  ruido,  una  pariente  de  Corneille  á 
Voltaire;  tuvo  contestaciones  muy  vivas  con 
Frerón,  á  quien  atacó  en  dos  folletos  violentos, 
y  compuso  epigramas  mordaces  y  llenos  de  agu- 
deza contra  la  mayor  paite  de  los  escritores,  sus 
contemporáneos.  La  acritud  de  su  carácter  le 
hizo  separarse  de  su  mujer,  al  mismo  tiempo  que 
perdía  toda  su  fortuna,  pero  recibió  una  pensión 
de  Calonne,  y  la  versatilidad  de  su  espíritu  le 
impulsó  á  celebrar  á  María  Antonieta,  para  ata- 
car después  á  la  misma  reina  y  al  rey,  víctimas 
de  la  Revolución;  encontró,  en  fin,  medio  de 
prodigar  elogios  á  Robespierre;  cantó  las  glorias 
de  Napoleón,  y  murió  dejando  gran  reputación, 
que  parece  exagerada.  Había  sido  individuo  del 
Instituto  desde  su  fundación.  En  sus  odas  hay 
arranques  muy  bellos  y  estrofas  magníficas;  el 
estilo  es  vigoroso,  pero  duro,  y  abunda  demasia- 
do el  acento  declamatorio.  Sus  Epigramas  (en 
número  de  más  de  600)  tienen  un  valor  más 
positivo;  dejó  cuatro  libros  de  Elegías,  dos  de 
Epístolas  y  dospoemassin  Qonc\aii(  Veladas  del 
Parnaso  y  Naturaleza).  Sus  obras  han  sido  pu- 
blicadas por  Guinguiné  (1811,  4  t.  en  8.°);  sus 
Obras  escogidas  (ormmn  2  t.  en  18.°  (1821). 

-Lebrún  (Carlos  Francisco):  Biog.  Polí- 
tico y  escritor  francés,  duque  de  Plasencia.  N. 
en  Saint-Sauveur,  cerca  de  Coutances  (Mancha) 
á  19  de  marzo  de  1739.  M.  en  su  palacio  de 
Saint- Mesme,  cerca  de  Dourdán  (Sena  y  Oise) 
á  16  de  junio  do  1824.  Recibió  esmerada  edu- 
cación, mostrando  desde  sus  tiernos  años  inte- 
ligencia poco  común.  Siendo  secretario  del  can- 
ciller Maupeón  en  el  reinado  de  Luis  XV,  atri- 
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bnyéronse  á  su  pliinia  los  ctUebres  discursos  que 
en  1775  proiuiiiciü  cl  primer  magistrado  de  Fran- 
cia en  su  ruidosa  querella  contra  los  Parlamen- 
tos. Pasó  después  Lcbi  ún  al  servicio  de  Turgot, 
y  éste  le  hizo  administrador  de  los  fondos  del 
Kstado.  Vivía  Carlos  al  lado  de  su  familia  cuan- 
do fué  elegido  diputado  del  estado  llano  en  1789. 
Se  señaló  en  los  Estados  generales  por  su  pruden- 
cia y  moderación;  promovió  varios  decretos  de 
grande  utilidad  en  las  materias  de  Administra- 
ción y  Hacienda,  á  que  se  había  dedicado  con 
mucho  aprovechamiento,  y  votó  por  la  enajena- 
ción de  los  bienes  del  clero.  Libre  de  las  perse- 
cuciones que  los  revolucionarios  exaltados  susci- 
taron contra  él,  entró  á  fines  de  1795  en  el  Con- 
sejo de  los  Ancianos,  en  cuyo  seno  volvió  á  de- 
dicarse á  los  trabajos  de  Hacienda,  y  de  cuya 
Asamblea  fué  elegido  presidente  en  29  de  febrero 
de  1796.  Tomó  Lebrún  parte  muy  activa  en  el 
cambio  del  18  de  brumario.  Presidió  en  aquella 
época  la  comisión  intermedia  del  Consejo  de  los 
Ancianos,  y  ascendió  en  diciembre  de  1799  á  la 
dignidad  de  cónsul.  Elegido  en  1803  individuo 
de  la  tercera  sección  del  Instituto,  que  presidió 
después,  fué  nombrado  al  año  siguiente  archite- 
sorero  del  Imperio,  y  en  los  años  de  1805  y  1806 
pasó  á  organizar  los  estados  de  Genova  reunidos 
al  Imperio,  y  de  los  cuales  obtuvo  el  gobierno 
general  por  algún  tiempo.  En  1810  desempe- 
ñó iguales  funciones  en  Holanda,  y  permaneció 
allí  de  gobernador  general  hasta  el  día  en  que 
selevantó  el  país  proclamándose  independien- 
te. En  6  de  abril  de  1814,  sin  firmar  el  acta  que 
reponía  en  el  trono  á  la  rama  de  Borbón,  se  ad- 
hirió á  ella,  y  obtuvo  en  4  de  junio  la  dignidad 
de  par  de  Francia;  volvió  á  ejercer  las  funciones 
de  architesorero  después  de  la  vuelta  de  Na- 
poleón (1815),  nombróle  éste  Gran  Maestre  de  la 
Universidad  en  7  de  mayo,  é  individuo  de  la 
Cámara  de  los  Pares  en  2  de  junio.  Comprendi- 
do en  la  Ordenanza  real  de  24  de  julio  de  1815, 
cesó  de  formar  parte  de  la  Cámara  alta  y  se 
retiró  de  los  negocios  para  vivir  con  su  familia, 
con  la  conciencia  tranquila  por  no  haber  abusa- 
do del  poder  en  ninguna  de  las  épocas  en  que 
desempeñó  altos  cargos,  y  por  no  haber  dado  mo- 
tivo al  encono  que  con  harta  frecuencia  sobrevi- 
vió al  poder  en  sus  días.  A  sus  obras  debe  un  pues- 
to distinguido  entre  los  escritores  más  afamados 
de  los  tiempos  modernos.  Su  mérito  principal 
para  esta  especie  de  gloria  es  sin  disputa  su  tra- 
ducción de  la  Jerusalén  Liheríada  del  Tasso, 
digna  de  ser  considerada  al  par  de  las  más  bellas 
originales  en  prosa  por  la  nobleza  y  la  elegancia 
de  su  estilo  y  por  la  armonía  del  lenguaje.  Tra- 
dujo también  Lebrún  La  Iliada  y  La  Odisea  de 
Homero,  pero  estas  obras  son  sin  disputa  infe- 
riores en  mérito  á  la  primera. 

-  Lebrún  (Map,í.\  Lui.sa  I.sabel  Vigée,  ma- 
dama de):  Biog.  Pintora  francesa.  N.  en  París 
en  1755.  M.  en  la  misma  capital  en  1842.  Hija 
del  pintor  Vigée,  perdió  á  su  padre  á  la  edad  de 
trece  años  y  cuando  empezaba  á  manifestar  las 
más  felices  disposiciones.  Había  adquirido  gran 
reputación  con  sus  retratos,  y  era  nombrada  por 
su  belleza,  cuando  se  casó  en  1776  con  Lebrún, 
que  no  fué  más  que  un  obstáculo  en  su  vida. 
Hizo  más  de  veinticinco  retratos  de  María  An- 
tonieta,  de  quien  acabó  por  ser  amiga,  y  todos 
los  individuos  de  la  familia  real  se  hicieron  re- 
tratar por  ella.  Después  de  un  viaje  á  Holanda 
filé  admitida  en  la  Academia  de  Pintura.  Los 
escritores  más  ilustres,  los  artistas  más  eminen- 
tes y  los  hombres  de  más  talento  de  todas  las 
clases  asistían  á  sus  reuniones  íntimas,  que  hi- 
cieron mucho  ruido,  sobre  todo  cuando  tuvo  la 
idea  de  darla  representación  de  una  cena  griega. 
Dejó  Francia  al  empezar  la  Revolución,  y  sus 
viajes  por  Italia,  Alemania  y  Rusia  fueron  una 
serie  de  triunfos;  por  todas  partes  rindieron  ho- 
menaje á  sus  bellas  cualidades,  y  por  todas  par- 
tes los  soberanos  le  encargaban  sus  retratos  y 
las  Academias  le  otorgaban  diplomas.  A'olvió  á 
París  en  1801,  y  halló  la  misma  acogida  en  Bo- 
naparte  y  en  madama  de  Stael.  Bajo  la  Restau- 
ración no  fué  menos  admirada,  y  hasta  su  muer- 
te conservó  su  talento  y  su  reputación  de  mujer 
amable  é  inteligente.  Sus  obras  se  componen  de 
6G2  retratos,  15  cuadros  de  diversos  asuntos  y 
cerca  de  200  paisajes.  Publicó  también  una  obra 
intitulada  Semcrdos  de  madama  Vigée  de  Le- 
brún (1835-37,3  t.  en  8.°). 

-  Lebkún  (Mahiano  Carlos):  Biog.  General 
francés,  duque  de  Plasencia.  Era  hijo  de  Carlos 
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Franci.«co.  N.  en  París  en  1775.  M.  en  1859. 
Edecán  de  Bonaparte  en  M arengo, coronel  (1804), 
brigadier  (1807)  y  general  de  división  (1812), 
se  distinguió  en  las  grandes  guerras  del  Imperio, 
fué  individuo  de  la  Cámara  de  Representantes 
(1815\  y  entró  en  la  Cámara  de  los  Pares  en 
1824.  Senador  en  1852,  fué  nombrado,  á  fines  de 
este  año,  gran  canciller  de  la  Legión  de  Honor. 
-Lebrún  (Pedro  Antonio):  Biog.  Poeta 
francés.  N.  en  1785.  M.  en  1873.  Niño  todavía, 
escribió  versos  que  llamaron  la  atención  de  Fran- 
cisco de  Neufeháteau,  á  quien  especialmente 
agradó  una  tragedia,  Coriolano,  y  que  colocó  á 
su  autor  en  el  Pritaneo  francés  (1797).  Ganó 
más  tarde  una  pensión  de  1  200  francos  compo- 
niendo una  Oda  en  que  celebraba  la  campaña 
de  Austerlitz,  y  después  de  la  caída  del  Imperio 
cantó  sus  glorias  en  las  composiciones  tituladas 
Juana  Daré,  Súfer  fliimina,  El  navio  de  Ingla- 
terra y  Poema  ú  la  muerte  del  emperador,  lo  que 
motivó  la  pérdida  de  las  pensiones  que  disfru- 
taba. Ya  en  1814  había  visto  representada  una 
tragedia  suya,  Ulises.  En  1817  compartió  con 
Saintine,  en  un  concurso  académico,  el  premio 
de  la  Poesía,  triunfando  así  de  Víctor  Hugo  y 
C.  Delavigne,  y  en  1820  logró  que  se  estrenara 
en  París,  en  el  Teatro  Francés,  María  Estuardo, 
tragedia  que  aún  figura  en  el  repoitorio,  y  que 
señaló  el  primer  triunfo  teatral  de  la  escuela 
romántica.  No  logró  tanta  fortuna  con  el  Cid  de 
Andalucía  (1825),  excesivamente  audaz  en  opi- 
nión de  los  críticos  de  aquel  tiempo;  pero  ganó 
gran  popularidad  con  su  Viaje  de  Grecia,  poema 
calificado  por  Thiers  de  «composición  llena  de 
encantos.»  Ingresó  en  la  Academia  Francesa 
(1828);  dirigió  (1830-48)  la  imprenta  Real;  fué 
uno  de  los  pocos  escritores  á  los  que  Luis  Felipe 
dio  asiento  en  la  Cámara  de  los  Pares,  y,  nom- 
brado senador  en  1853,  ascendió  á  gran  oficial 
de  la  Legión  de  Honor  en  1868.  La  publicación 
de  sus  Obras,  comenzada  en  1844  (2  vols.  en  8.°), 
se  acabó  en  1863  (3  vols.). 

LEBRUNO,  NA:  adj.  Perteneciente  ala  liebre, 
ó  seniejante  á  ella. 

LEBU:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Arauco,  Chi- 
le, sit.  entre  el  dep.  de  Arauco  a!  N. ,  el  territo- 
rio de  Angol  al  E.,  el  dep.  de  Cañete  al  S.  y  el 
mar  al  O.  Le  riega  el  río  Lebu  y  tiene  de  super- 
ficie 4  000  kuis.'-,  con  población  de  18  000  habi- 
tantes. La  cap.  es  la  c.  de  Lebu.  1|  C.  cap.  del  de- 
partamento de  su  nombre  y  de  la  prov.  de  Arau- 
co, Chile,  sit.  en  la  costa  y  en  la  orilla  izq.  de  la 
desembocadura  del  río  Lebu;  2  700  habits.  Es 
puerto  menor  dependiente  del  puerto  mayor  de 
Coronel,  en  la  prov.  de  Concepción.  Minas  de 
carbón  de  piedra,  ii  Río  de  la  misma  prov.  Nace 
en  las  cordilleras  de  Nahuelbuta  y  corre  al  O. 
100  kms.  á  desaguar  en  el  Pacífico,  por  los 
37°  35  latitud  S. 

LE9A:  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  dist.  de 
Ponto,  prov.  del  Duero.  Nace  en  la  sierra  de 
C'itania,  en  Pa90s  de  Fcrreira,  ydesemboca  en  el 
mar,  cerca  y  al  N.  del  Duero,  junto  á  Matho- 
sinhos;  34  kms.  de  curso. 

LECAMAÑA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Le- 
zama,  p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  14  edifs. 
LECANÁCTIDE  (del  gr.  ),r/»vr¡ ,  fuente,  y 
i/.-{:,  rayo):  ra.  £ot.  Género  de  la  familia  Li- 
qúenes, orden  ascomicetos,  clase  hongos.  Este 
género  lecanáctide  (LecanaetisJ  se  caracteriza 
por  tener  apotecios  hundidos,  casi  redondos,  de 
dos  formas,  pero  frecuentemente  en  caballete 
oblongo,  siempre  abiertos,  reforzados  con  excí- 
pulo  propio  carbonoso  cupular,  y  trabado  con  el 
talo  casi  marginante;  disco  córneo,  casi  plano; 
cima  connivente,  cubierta  primeramente  por  el 
talo  pruinoso,  y  ceñida  con  el  borde  del  excípu- 
lo;  talo  crustáceo;  apotecios  negros,  blancoprui- 
nosos  en  su  superficie. 

L.  Lyncoa.  -  Especie  sumamente  polimorfa, 
que  forma  costra  difusa,  indeterminada,  tartá- 
rea en  un  principio  y  luego  amilácea  blanque- 
cina; apotecios  imiilantados  y  salientes,  aovados 
y  alargados,  con  disco  córneo,  plano  deprimido, 
garzopruinoso  y  finalmente  convexo,  deforme. 
En  la  variedad  Y  los  apotecios  se  deshacen  for- 
mando soredios  fuliginosos.  Hállase  sobre  las 
cortezas  de  los  árboles,  principalmente  en  las 
encinas. 

LECANANTO  (del  gr.  ).=/.7VTi,  fuente,  y  av- 
Oo--,  flor):m.  Bot.  Género  de  la  familia  Rubiáceas, 
orden  gamopétalas  ínferováricas,  clase  dicotile- 
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doñeas.  Las  especies  del  género  Iccananto  (Lc- 
cananthus)  se  caracterizan  por  tener  flores  dis- 
puestas en  fal.sas  cabezuelas,  axilares  y  pcdun- 
culadas,  de  cimas  ó  sentadas  ó  inclinadas,  ro- 
deadas de  un  involucro  ganiofilo;  cáliz  campa- 
nulado,  irregular,  bilabiado;  corola  do  cinco 
lóbulos  valvares,  infundibuliforme;  estambres 
cinco,  de  filamentos  cortos;  anteras  introrsas; 
ovario  infero  con  dos  celdas  multiovuladas,  co- 
ronado por  un  disco  y  un  estilo  de  cima  bilobu- 
lada;  fruto  membranoso,  niucilaginoso  interior- 
mente; semillas  numerosas,  cuneiformes;  em- 
brión clavifornie,  bífido  y  albuminado.  Se  halla 
representado  por  dos  ó  tres  es|ipcies  del  Archi- 
piélago Indico,  trepadoras  y  glabras,  de  hojas 
opuestas,  lanceoladas,  acuminadas,  con  estípu- 
las. 

LECANIO  (del  gr.  As'/.íviov,  fuentecita):  m, 
Zool.  Género  de  la  familia  coccídcos,  suborden 
ápteros,  orden  hemípteros,  clase  insectos.  Las 
especies  del  género  lecanio  ( Lecanium )  están 
caracterizadas  por  tener  antenas  de  nueve  arte- 
jos, ser  la  hembra  escutifornie  sin  segmentación 
distinta,  y  carecer  de  alas  posteriores  el  macho. 
Una  de  las  principales  especies  de  este  género 
es  la 

Lecanium  ilicis.  -  Bajo  el  nombre  de  quermes, 
baya  carmesí,  grana  chernies,  kermes  tinclorum, 
etc.,  recíbese  del  Archipiélago  Griego,  y  sobre 
todo  de  Candía,  una  materia  colorante  conocida 
ya  de  los  griegos  y  romanos  antiguos,  á  diferen- 
cia de  la  cochinilla  ó  verdadero  carmín,  que  pro- 
cede del  C'occus  cacti,  L. ,  y  es  originaria  de  Mé- 
jico. Esta  materia  parda,  en  forma  de  concha, 
que  tratada  con  vinagre  produce  un  color  rojo, 
con  el  que  tiñen  á  menudo  los  gorros  de  los 
griegos  y  turcos,  pertenece  al  lecanio  del  quer- 
mes, insecto  que  vive  en  una  especie  de  encina 
(Quercus  coccifcra),  aunque  más  á  menudo  se 
encuentra  en  arbustos  añosos,  los  cuales  se  hallan 
cubiertos  de  este  cóccido,  muy  semejante  al  leca- 
nio de  las  encinas  de  Alemania.  Según  que  la 
temperatura  es  más  ó  menos  suave  en  el  invier- 
no, la  cosecha  del  quermes 'abunda  más  ó  menoí, 
recogiéndose  mucho  si  la  primavera  pasa  sin 
hielo  y  nieblas.  Por  lo  regular  sólo  hay  una  co- 
secha al  año,  y  sólo  en  casos  muy  favorables 
dos,  A  principios  de  marzo  los  diminutos  insec- 
tos son  más  pequeños  que  un  grano  de  mijo,  y 
en  abril  llegan  á  su  tamaño  más  considerable, 
que  es  el  de  un  guisante.  A  fines  de  mayo  se  en- 
cuentran de  1800  á  2600  huevos  debajo  de  los 
restos  de  la  hembra,  nuieita  poco  después  de  la 
postura.  En  este  tiempo  los  pastores,  niños  ó 
mujeres,  recogen  los  quermes,  dejándose  crecer 
para  este  trabajo  las  uñas,  y  alcanzando  tal 
habilidad  que  en  ciertas  circunstancias  recogen 
en  un  día  dos  libra.s. 

LECANIODISCO:  m.  Bot.  Género  de  la  familia 
Sapindáceas,  orden  dialipétalas  súperováricas, 
clase  dicotiledóneas.  El  género  lecaniodisco  ( Le- 
caniodiscus )  se  caracteriza  por  tener  flores  apé- 
talas, pentámeras,  decandras;  drupa  casi  globu- 
losa. Se  halla  representado  por  un  árbol  del 
África  tropical  occidental,  de  hojas  pennadas, 
de  racimos  sencillos  ó  compuestos  en  la  base. 

LECANOCARPIO  (del  gr.  Aí/.3vr|,  vasija,  y 
za;-o;,  fruto);  m.  Bot.  Género  de  plantas,  fa- 
milia Quenopodiáceas;  comiirende  muchas  espe- 
cies que  son  herbáceas  é  indígenas  del  Nepal. 

LECANOCÉFALO  (del  gr.  ),£zavíí.  vasija,  y 
•/.£-ja).r|.  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
nematoideos,  cuya  especie  tipo  se  ha  encontrado 
en  la  cavidad  gástrica  de  un  pez  del  Brasil. 

LECANORA  del  gr.  /:/ivr;,  fuente):  f.  Bot. 
Género  de  la  familia  Liqúenes,  orden  ascomice- 
tos, clase  hongos.  Las  especies  del  género  leca- 
nora  ( Lccanora )  se  caracterizan  par  tener  esca- 
mas del  talo  algo  foliáceas  aunque  de  índole 
tartárea,  primeramente  pegadas  en  totalidad  y 
luego  libres  por  su  perímetro  sinuoso-ondeado, 
casi  empizarradas,  verde-glaucas  por  su  centro, 
blancas  por  la  margen  y  por  debajo;  apotecios 
sentados,  desnudos,  luego  convexos  y  de  color 
anaranjado-amarillo  por  fuera,  blancos  por  den- 
tro. Hállase  en  los  Pirineos  y  otras  montañas 
de  la  península,  principalmente  en  las  de  na- 
turaleza caliza.  La  principal  especie  es  la 

L.  escóllenla,  llamado  también  Lkrmatocor- 
pon  esculentum,  citado  en  una  carta  que  Levei- 
llé  dirigió  á  Decaisne  en  apoyo  de  la  opinión 
que  establece  que  los  liqúenes  sacan  su  aliraen- 
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to  de  la  atii:óbfcia.  El  talo  de  esta  especie  es 
reilondeailo,  formando  iiequeiios  tenoiies  del 
grosor  de  una  avellana;  el  interior  es  blanco, 
crustáceo;  la  superficie  gris,  desigual,  arrugada, 
y  ofrece  verrugas  ensanchadas  en  lóbulos  que  se 
recubren  irregnlarnaeute,  pero  que  son  eviden- 
temente originarios  del  germen  que  se  des- 
arrolló del  centro  á  la  periferia,  y  que  á  conse- 
cuencia del  entrelazamiento  precoz  de  las  rami- 
ficaciones ,  ó  mejor,  de  su  destrucción,  ha  for- 
mado un  cuerpo  sólido  al  interior  é  imperfecta- 
mente foliáceo  al  exterior. 

Este  liquen,  llamado  Liqnen  comestible,  ha 
sido  observado  en  Argel;  se  encuentra  frecuen- 
temente en  las  montañas  más  áridas  del  desierto 
de  Tartaria,  cuyo  suelo  es  calizo  y  yesoso,  y 
yace  sobre  el  suelo  entre  los  guijarros,  de  los 
que  DO  se  le  distingue  si  no  se  posee  una  gran 
experiencia.  Se  le  encuentra  en  abundantes  can- 
tidades en  los  desiertos  de  los  kirguises,  en  el 
Sur  del  río  Jaik,yen  la  base  de  las  colinas  yeso- 
sas que  ciñen  los  lagos  salados. 

El  viajero  Panot  trajo  muestras  de  este  li- 
quen, que  á  principios  del  año  1S28  cayó  como 
lluvia  en  muchas  comarcas  de  Persia;  asegu- 
ráronle que  el  suelo  bahía  sido  cubierto  por  él 
con  una  capa  gruesa  de  dos  decímetros;  que  los 
ganados  lo  habían  comido  con  avidez,  y  que  los 
indígenas  lo  babian  recogido  como  si  fuera  un 
maná  y  habían  hecbo  pan  con  él.  Pallas,  el  na- 
turalista, y  el  profesor  Eversmanu,  que  lo  ob- 
servaron en  aquellos  lugares,  jamás  encontraron 
una  sola  muestra  que  estuviese  fijada  en  ningún 
género  de  ajioyo;  de  ellos  han  recogido  los  que 
eran  del  grandor  de  una  cabeza;  todos  eran  libres 
sin  estar  adheridos  á  cuerpo  alguno.  Eversmanu 
conjeturó  desde  un  principio  que  este  liquen  ha- 
bía germinado  alrededor  de  un  grano  de  arena 
englobado  después  por  él;  pero  la  observación 
no  confirma  tal  hipótesis,  habiéndose  por  fin  de- 
terminado á  admitir  que  el  primer  germen  de 
este  liqnen  se  extiende  originariamente  en  to- 
dos sentidos  y  no  saca  su  alimento  sino  del  seno 
del  aire  ambiente. 

LECANORATO  (de  lecanórieo):  m.  Quim.  Sal 
formada  por  la  combinación  del  ácido  lecanórieo 
con  un  álcali. 

Los  lecanoratos  conocidos  liasta  ahora  son 
sales  mononietálicas.  Se  descomponen  á  la  larga, 
sobre  todo  cuando  se  las  calienta,  dando  ácido 
orselínico  y  después  orcina.  La  sal  de  bario 

CWH"0")-Ea" 

puede  prepararse  por  disolución  del  ácido  libre 
en  agua  de  barita  fría.  Después  se  hace  que  atra- 
viese el  líquido  una  corriente  de  gas  carbónico  y 
Be  trata  el  precipitado  por  el  alcohol,  que  di- 
suelve el  lecauorato  baritico  y  lo  abandona  en 
pequeñas  agujas,  que  forman  estrellas,  por  eva- 
poración espontánea. 

La  sal  calcica  es  un  precipitado  gelatinoso, 
poco  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol.  Se  ob- 
tiene por  doble  descomposición,  por  medio  del 
ácido  lecanórieo  y  el  cloruro  de  calcio,  ambos 
disueltos  en  el  alcohol.  La  sal  de  plomo  .se  pre- 
cipita, según  Rochieder  y  Heldt,  mezclando  di- 
soluciones alcohólicas,  hirviendo,  de  ácido  leca- 
nórieo y  acetato  de  plomo;  pero  es  muy  proba- 
ble que  el  precipitado  así  obtenido  conste  princi- 
palmente de  orselinato  plúmbico. 

LECANÓRICO  (Acido)  (de  Ucanora):  adj. 
Quhn.  Dicese  de  un  ácido  encontrado  en  varias 
especies  de  liqúenes  pertenecientes  álos  géneros 
Ucanora  y  rariolaria.  Fué  descubierto  por 
Schunck  en  1842. 

Para  prepararle  se  reducen  los  liqúenes  á 
polvo  fino,  y  después  se  les  trata  por  el  éter  en 
un  aparato  apropiado.  Por  evaporación  del  éter 
se  obtiene  un  residuo,  que  se  coloca  en  un  em- 
budo ancho,  y  se  lava  nuevamente  con  éter 
hasta  que  éste  resulte  incoloro.  Después  se  añade 
agua  y  se  le  hace  cri.stalizar  por  segunda  vez  en 
el  alcohol.  Rochieder  y  Heldt  aconsejan  tratar 
el  liquen  por  una  mezcla  de  alcohol  y  amoníaco, 
y  añadir  después  el  líquido  que  resulta  al  tercio 
de  su  volumen  de  agua  y  neutralizándolo  todo 
por  el  ácido  acético.  Sepárase  entonces  el  áci- 
do lecanórieo  en  copos  grises  que  se  desecan  á 
100°,  y  que  se  purifican  haciendo  cristalizar  otra 
vez  el  ácido  en  una  corta  cantidad  de  alcohol 
hirviendo.  Steuhouse  prefiere  macerar  el  liquen 
con  una  lechada  de  cal.  Precipita  el  líquido  fil- 
trado por  el  ácido  clorhídrico,  lava  y  deseca  el 
precipitado  gelatinoso,  y  cuaudo  está  casi  seco 
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le  hace  digerir  con  alcohol  absoluto,  teniendo 
cuidado  de  que  el  liquido  no  llegue  hasta  la 
temperatura  de  ebullición.  Por  enfriamiento,  el 
liquido  alcohólico  deposita  cristales  de  ácido 
lecanórieo. 

El  ácido  lecanórieo  cristaliza  en  agujas,  agru- 
padas de  tal  modo  que  forman  hermosas  estre- 
llas. Es  poco  soluble  en  el  agua  y  el  alcohol 
fríos;  el  alcohol  hirviendo  lo  disuelve  en  bas- 
tante proporción;  el  éter  y  el  ácido  acético  lo 
disuelven  también.  Según  Schunck,  una  jiarte 
de  ácido  lecanórieo  exige,  para  disolverse,  2  500 
partes  de  agua  hirviendo,  150  partes  de  alcohol 
de  80°  (á  15  de  temperatura),  5,15  de  alcohol 
hirviendo  y  80  partes  de  éter  á  15<>,5.  Sus  diso- 
luciones enrojecen  el  papel  de  tornasol.  El  ácido 
cristalizado  no  pierde  nada  de  su  peso  á  100°; 
por  el  análisis  da  las  siguientes  proporciones; 

Carbono 59,45  á  60,59 

Hidrógeno 4,40  á    5,00 

Steuhouse  dedujo  de  estos  números  la  fórmula 
C""'H"'0";  pero  Gerhardt  la  corrigióy  propuso  otra 
Ci^H"0",  la  cual  tiene  la  ventaja  de  exidicar 
la  transformación  del  ácido  lecanórieo  en  ácido 
orsélico.  Por  destilación  seca  el  ácido  lecanórieo 
da  un  aceite  viscoso,  y  al  mismo  tiempo  orcina. 
El  agua  de  cal  y  el  agua  de  barita  lo  disuelven 
fácilmente  á  la  temperatuia  ordinaria.  Los  áci- 
dos lo  precipitan  de  estas  disoluciones,  sin  que 
haya  sufrido  ninguna  alteración,  bajo  la  forma 
de  jalea;  pero  si  se  hierve  la  disolución  saturada 
el  lecanorato  de  bario  ó  de  calcio  se  ti'ansforma 
en  orselinato,  que  es  más  soluble.  Prolongando 
más  la  ebullición, se  precipita  carbonato  baritico 
ó  calcico  y  queda  disuclta  la  orcina. 

Ci6H"07-fH=0  =  2C8H80-'  +  2C0-^  +  2C"HsO-^. 
Acido  le-  Agua       Acido     Anhídrido     Orciua 
canórico  orselínico  carbónico 

Una  disolución  de  ácido  lecanórieo  adquiere, 
en  presencia  del  aire,  color  púrpura,  debido  á  la 
formación  de  orccina.  El  cloruro  de  cal  comunica 
á  este  ácido  color  rojo,  que  pasa  rápidamente  al 
pardo  y  al  amarillo.  El  ácido  sulfúrico  hirviendo 
lo  convierte  en  orcina;  el  ácido  nítrico  hirviendo 
lo  oxida,  con  formación  de  ácido  oxálico;  el  áci- 
do acético  hirviendo  lo  disuelve  con  facilidad  y 
lo  deposita  después  sin  alteración  bajo  la  forma 
de  agujas.  Por  ebullición  con  el  alcohol  se  con- 
vierte en  orselinato  de  etilo.  El  mismo  )iroducto 
se  obtiene  cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de 
ácido  clorhídrico  gaseoso  á  través  de  una  diso- 
lución alcohólica  de  ácido  lecanórieo  saturado  á 
la  temperatura  de  la  ebullición. 

Las  disoluciones  amoniacales  de  ácido  lecanó- 
rieo dan  un  precipitado  blanco  por  el  subacetato 
de  plomo  y  el  nitrato  de  plata,  pero  el  precipi- 
tado argentino  se  reduce  rápidamente.  Ño  pre- 
cipitan las  disoluciones  alcohólicas  del  acetato 
neutro  de  plomo,  del  cloruro  mercúrico,  del  clo- 
ruro de  oro  y  del  nitrato  de  plata.  Algunas  gotas 
de  cloruro  férrico  bastan  para  comunicar  á  este 
ácido  un  bello  color  de  púrpura. 

LECANTO;m.  Bot.  Género  de  la  familia  Urti- 
cáceas, orden  apétalas  súperováricas,  clase  dico- 
tiledóneas. El  género  lecanto  (Lecanthns)  se 
caracteriza  por  tener:  cáliz  femenino  con  tres 
divisiones  desiguales;  estigma  penicilado;  albu- 
men poco  abundante.  Es  una  hierba  india. 

LEGARON:  Biorj.  Moralista  griego,  más  cono- 
cido por  el  nombre  de  Carandas.  N.  en  Catana. 
Vivía  en  el  siglo  vi  antes  de  Jesucristo.  Ignó- 
ranse  las  circunstancias  de  su  vida.  Supónesele 
discípulo  de  Pitágoras;  dio  leyes  á  Catana,  Na- 
xos,  Leontini,  Miles,  Himera,  Regio,  etc.,  pero 
no  á  Turio,  de  época  posterior  á  la  suya.  Dichas 
leyes  eran  aristocrático-religiosas,  según  dice 
Aristóteles,  y  escritas  probablemente  en  verso. 
Los  fragmentos  que  conservaron  Estobeoy  Dló- 
doro  sen  de  autenticidad  dudosa.  Fueron  publi- 
cados por  Heyne,  0¡nisciila  Académica  (tomo  II, 
1768). 

LECArOZ:  (rcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Baztán, 
p.  j.  de  Pamiilona,  prov.  de  Navarra;  34  edifs. 

LE  CAT  (Claudio  Nicolás):  Bioc/.  Cirujano 
francés.  N.  en  Blcranconrt  (Picardía)  en  1700. 
M.  en  1768.  Destinado  al  principio  á  la  Iglesia, 
estudió  Cirugía  en  París  y  fué  cirujano  en  jefe 
del  Hotel-Dieu  de  Ruán.  Obtuvo  muchas  veces 
los  premios  propuestos  por  la  Academia  Real  de 
Cirugía,  se  negó  á  establecerse  en  París,  pero 
fundó  una  Academia  en  Ruán  y  adquirió  pron- 


LECC  685 

to  celebridad.  Practicaba  con  éxito  la  operación 
de  la  talla  por  el  método  deCheselden,  é  inven- 
tó muchos  instrumentos  de  Cirugía.  Se  le  otor- 
gó título  de  nobleza  en  1764.  De  sus  obras  se 
citan:  Tratado  de  los  sentidos  (I1i0)  y  Tratado 
de  las  sensaciones  y  de  las  pasiones  en  general 
(1766),  reunidos  con  el  título  de  OlrasfisioUgicas 
(1767,  3  t.  en  8.");  Cartas  sobre  la  ojieración  de 
la  talla  (1749,  en  12.0);  Tratado  de  laexistencia 
y  de  la  naturales  del  fluido  de  los  nervios  (1765); 
Curso  abreviado  de  Osteología  (1766),  etc. 

LECAUN;  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ibargoiti, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  12  edifs. 

LECCE:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  prov.,  terri- 
torio ile  Otranto,  Italia;  28  000  habits.  Sit.  al 
E.S.E.  de  Talento,  en  lo  alto  de  una  meseta,  á 
12  kms.  del  Adriático  y  en  el  f.  c.  de  Bolonia 
á  Otranto.  De  sus  fortificaciones  del  siglo  xvi, 
demolidas  en  el  xviil,  quedan  muchas  puertas 
monumentales  y  un  arco  triunfal  en  honor  de 
Carlos  V.  Los  monumentos  principales  son  la 
catedral  de  San  Oroncio,  la  iglesia  de  San  Nico- 
lás, de  mármol,  y  muchos  conventos,  utilizados 
hoy  para  dependencias  civiles.  Escuela  Real, 
fundada  por  Fernando  IV.  Comercio  de  aceites, 
frutas,  encajes,  seda  y  goma.  Es  la  antigua  Lu- 
pia ó  Aletium  de  los  romanos;  ya  en  el  siglo  vi 
se  la  llamaba  Licea  ó  Licia. 

LECCIÓN  (del  lat.  lectlo,  lectidnis):(.  LECTU- 
RA; acción  de  leer. 

...  la  Gramática  latina  en  aquellos  tiempos 
fué  para  aprender  la  perlección  de  la  lengua, 
huir  los  vicios  y  faltas  en  el  hablar,  y  mejorar- 
lo con  la  LECCIÓN  de  los  poetas. 

BEitNAr.DO  Aldkete. 

...  ayud.iron  mucho  á  este  dificultoso  empe- 
Bo  las  noticias,  que  tenia  muy  prontas  de  las 
Sagradas  Escrituras,  en  cuya  provechosa  lec- 
ción había  bien  logrado  mucho  tiempo. 
Fr.  Damián  Cornejo. 

-  Lección:  Inteligencia  de  un  texto,  según 
parecer  de  quien  le  lee  ó  interpreta,  ó  según  cada 
una  de  las  distintas  maneras  en  que  se  halla 
escrito. 

-  Lección:  Cualquiera  de  aquellos  tiozos  ó 
lugares  tomados  de  la  Escritura,  padres  ó  actas 
sobre  la  vida  de  los  santos,  los  cuales  se  rezan  ó 
cantan  en  los  maitines  al  fin  de  cada  nocturno. 

...  por  ambos  títulos  el  segoviano  San  Fru- 
tos, como  quien  nació  y  vivió  .siempre  en  esta 
ciudad,  según  acreditan  las  lecciones  de  su 
rezo,  con  que  le  celebra  la  Iglesia. 

Marqués  de  Mondéjar. 

-Lección:  Instrucción  ó  conjunto  de  cono- 
cimientos teóricos  ó  prácticos  que  en  cada  vez 
da  á  los  discípulos  el  maestro  de  una  ciencia, 
arte,  oficio  ó  habilidad. 

...  entre  las  demás  experiencias  con  qnese 
acreditó  su  sabiduría  en  los  ejercicios  literarios, 
causó  en  todos  extraña  admiración  el  modo 
con  que  dictaba  sus  lecciones. 

F.  Bernardo  Sartolo. 

-Lección:  Todo  lo  que  en  cada  vez  señala  el 
maestro  al  discípulo  para  que  lo  estudie. 

-  Lección:  Discurso  que  en  las  oposiciones  ú 
cátedras  ó  beneficios  eclesiásticos  y  en  otros  ejer- 
cicios literarios  se  compone  dentro  de  un  térmi- 
no prescrito,  sobre  un  punto,  que  por  lo  común 
se  saca  por  suerte,  y  después  se  dice  de  memoria 
públicamente. 

-Lección:  fig.  Cualquiera  amonestación, 
acontecimiento,  ejemplo  ó  acción  ajena  que  nos 
enseña  el  modo  de  conducirnos. 

-¡A  qué  abismo  se  arrojaba 
Tu  juventud  inexperta! 
-¡Qué  lección! -¡Esta  es  la  corte! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Dar  la  lección;  fr.  Decirla  el  discípulo 
al  maestro. 

-  Dar  lección:  fr.  Explicarla  el  maestro. 

Pone  Elvira  ei  pie  sobre  el  esc.ibel  en  que  se 
apoyó  para  dar  LECCIÓN,  y  D.  Juan  le  calza 
el  chapín. 

Haetzenbl'sch. 

-  Demos  lkcción  de  dibujo. 
—  Bien.  -  Aquí  está  la  cartera. 

Bretón  de  los  Herrero.?. 

-  Dar  á  uno  tiNA  lección:   fr.  fig.  Hacerlo 
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conipiender  U  falta  que  lia  cometido,  covrigién- 
lióle  liábil  ó  Jiiiamcntc. 

-  Echar  lección:  fr.  Señalarla  á  los  discí- 
pulos. 

-Tomau  la  lección:  fr.  Oírsela  el  maestro 
al  discípulo,  por  lo  regular  con  el  libro  ó  mate- 
ria delante,  para  ver  si  la  sabe  de  memoria. 

-Tomar  la  lección:  fig.  Aprender  de  otro, 
ó  para  escarmiento  ó  para  gobierno  propio  en 
adelanto. 

-Tomak  LECCIÓN:  fr.  Ejecutar  con  el  maes- 
tro una  habilidad  ó  arte  que  se  está  aprendiendo, 
para  irse  adiestrando  en  ella. 

LECCIÓN  ARIO:  m.  Libro  de  coloque  contiene 
jas  lecciones  de  maitines. 

LECCIONISTA:  m.  Maestro  que  da  lecciones 
en  casas  particulares. 

LECCO:  Geog.  C.  cap.  deldist.,  prov.  de  Co- 
mo Lombardia,  Italia;  10000  habits.  Sit.  al 
E  N  E  de  Como,  á  orillas  de  uno  de  los  brazos 
delía-'o  do  Como,  llamndo  lago  de  Lecco,  con 
f  c  á  Brescia.  Fundiciones  de  hierro  y  cobre, 
talleic-sdc  lamin.ido;  fab.  de  alambre;  hilados 
(le  seda  y  algodón.  Gran  feria  de  ganados.  A  es- 
paldas de  Lecco  se  eleva  la  dentellada  sierra  de 
Resegone.  Jugó  la  c.  importante  papel  en  las 
luchas  intestinas  de  la  Edad  Media  y  sufrió  re- 
petidos ataques. 

LECCHl:  Ocog.  Isla  del  lago  Garda,  Italia. 
Hubo  en  ella  en  el  siglo  XVI  una  célebre  Escuela 
de  Teología. 

-Lecciii  (.José):  General  italiano  al  servicio 
do  Francia.  N.  en  Brescia  hacia  1770.  M.  eii 
1836  l'artidario  de  la  República,  alistóse  en  el 
eiército  francés  (1796);  y  nombrado  general  de 
bridada,  tnvo  el  mando  del  cuerpo  ae  italianos 
refugiados  en  Francia  cnando  ocurrió  la  inva- 
sión de  Souvarow.  Asistió  ala  batalla  de  Maren- 
go  (1800);  ascendió  á  general  de  división,  y  tomó 
parte  (180,5)  en  la  conquista  del  Véneto  a  his  or- 
denes de  Masseua.  Invadió  luego  (1806)  los 
Abruzzos,  y  en  España  fué  el  jefe  (1808-11)  do 
una  división  italiana.  Nombrado  en  1809  coman- 
danto  superior  de  Barcelona,  realizó  en  esta  ciu- 
dad actos  tan  odiosos  y  crueles,  que  justamente 
se  vio  arrestado  por  orden  de  Kapolcon;  mas 
recobró  bien  pronto  la  libertad  merced  a  la  in- 
fluencia de  Murat.  Signió  mandando  una  divi- 
sión italiana  en  una  campaña  posterior  contra 
los  austríacos  (1815),  y  cubrió  la  retirada  des- 
pués de  la  batalla  de  Tolentino.  Falleció  en  Mi- 
lán víctima  del  cólera. 

LECEGUTI:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Galda- 
mes,  p.  j.  de  Vaímaseda,  prov.  do  Vizcaya;  5 
edifs. 

LECEÑES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Félix  de  Valdeso'to,  aynnt.  y  p.  j.  de  Siero,  pro- 
vincia de  Oviedo;  96  edifs. 

LÉCERA:  Ccoí?.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Bel- 
chite,  prov.  y  dióc.  de  Zar.ngoza;  1933  habitan- 
tes. Sit.  en  un  llano,  no  lejos  y  á  la  dra.  del  río 
Agnas,  próxima  también  á  los  confines  de  la 
prliv.  de  Teruel.  Cereales,  azafrán  y  barrilla. 

LECERA  (Dl'Ol'its  DE):  GcnenJ.  El  primer  du- 
que, por  merced  de  los  Reyes  Católicos  en  1493, 
fué  D.  Juan   Fernández  de  Hijar,  Sucediéronlo 
D.  Luis  Fernández  de  Híjar,  D.  Juan  Francisco 
Cristóbal,  D.  Antonio  Melchor  y  D.  Francisco 
(V.  Híjar,  huques  de).    Felipe  III  concedió  á 
los  duques  de  Leccra  la  grandeza  de  España  en 
1599.  El  título  y  los  estados  de  Locera  pertene- 
cieron á  la  rama  primogénita  de   los  duques  de 
Hijar.  Desdo  1884  los  posee  D.  Jaime  Silva. 
LECES:(?CO(/.V.  SaN  ESTEBAN  DeLeCES. 
LECÍDEA  (del  gr.  lízi:.  escudilla):  f  Bol.  Gé- 
nero de  la  familia  Liqúenes,  orden  ascomicetos, 
clase    hongos.    Las  es|iecies  del  género  lecídea 
(Lccidc(i)  se  caracterizan  por  tener   apotecios 
algo  separados,  marginados  en  un  principio  por 
el  excipulo  propio  totalmente,  muy  negro,  coiuo 
carbón;  luego  á  manera  de  escudos  ó  hemisféii- 
cos,  sólidos;  disco  siempre  abierto,  primeramen- 
te en  forma  de  punto,   córneo  las  nuis  veces  y 
colocado  sobre  un  estrato  ó  lecho  carbonoso;  talo 
horizontal  que  nace  del  hipotalo  algo  crustáceo, 
desfigurado  ó  uniforme;  apotecios  muy  negros 
desde  un  principio,  con  disco  rara  vez  colorido. 
LECINA;  Qeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bárcabo, 
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p.  j.de  Bültaña,   prov.  de  Huesca;  62  edifs. 
V.  Santa  Lecina. 


-Lf.cina  (La):  Gcog.  Aldea  del  aynnt.de 
Muro  de  Roda,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Hues- 
ca; 9  edifs. 

LECIÑANA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Rivera 

Alta,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  30  edifs. 

-Leciñana  DEL  Camino:  Geog.  Lugar  del 

ayunt.  de  Salcedo,    p.   j.   do  Vitoria,  prov.  de 

Álava;  26  edifs. 

-  Leciñana  de  Mena:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento del  Valle  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  42  edifs. 

-Leciñana  de  Tobalina  :  Geog.  V.  del 
ayunt.  del  Valle  de  Tobalina,  p.  j.  do  Villarca- 
yo, prov.  de  Burgos;  48  edils. 

LECIÑENA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  1500  habi- 
tantes. Sit.  en  el  confín  oriental  de  la  provincia, 
cerca  de  la  de  Huesca  y  de  la  sierra  de  Alcubie- 
rre.  Cereales  y  vino;  cera  y  miel;  cría  de  gana- 
dos y  canteras  de  yeso. 
LECiÓN:  f.  ant.  Lección. 
LECIONARIO:  m.  ant.  LeCCIONARIO. 
LECItidE  (del  gr.  Ir,-/:j0o:,  botellita):  m.  Bot. 
Género  de  la  tribu  lecitídcas,  familia  Mirtáceas, 
orden  dialipétalas  ínferováricas,  clase  dicotile- 
dóneas.  Las  especies  del  género  lecítidef'ifC!/- 
tliis)  se  caracterizan  por  tener  flores  tri  ó  hexá- 
nieras;  lígula  cubierta  de  estaminodios  papili- 
formes  y  no  de  estambres  fértiles;  ovario  infero 
ó  en  parte  supero,  con  dos  ó  seis  celdas;  fruto 
rodeado  por  el  cáliz  persistente,  globoso  ó  cupu- 
liforme,  á  veces  subcilíndrico,  coriáceo  ó  leñoso, 
dehiscente   por  un  opérenlo  cónico,  convexo  ó 
cóncavo  en  su  cara  inferior;  semillas  poco  nu- 
merosas y  acompañadas  de  un  funículo  arilifor- 
me  y  carnoso,  estrechas,  alargadas,  glabras,  muy 
rugosas  ó  reticuladas;  embrión  indiviso  y  des- 
provisto de  albumen.  Son  árboles,  á  veces  ele- 
vados,  de  hojas  alternas,   enteras  ó  aserradas. 
Conoceuse  unas  cincuenta  especies,  que  crecen 
en  la  América  tropical,  continental  é  insular,  y 
en  África. 

LECiTlDEAS  (de  heitide):  f.  pl.  Bot.  Tribu  de 
la  familia  Mirtáceas,  que  algunos  botánicos  con- 
sideran como  familia  distinta,  y  que  tiene  por 
tijio  el  género  Icdlide.  _ 

Las  lecitídeas  son  árboles  ó  arbustos  con  hojas 
alternas.  Sus  flores,  reunidas  en  racimos,  axila- 
res ó  terminales,  tienen  el  cáliz  con  cuatro  ó  seis 
divisiones;  corola  con  cuatro  ó  .seis  pétalos  sol- 
dados lateralmente;  estambres  monadelfos,  bas- 
tante numerosos,  reunidos  en  forma  de  anillo; 
ovario  adheiente,  con  un  estilo  simple,  grueso, 
que  termina  por  un  estigma  lobulado;  el  fruto 
es  una  cápsula  leñosa,  á  veces  muy  gruesa,  con 
dos,  cuatro  ó  seis  celdillas,  cada  una  de  las  cua- 
les contiene  uno  ó  muchos  granos;  embrión  ro- 
deado por  un  albumen  membranoso.  Este  grupo, 
que  tiene  bastantes  afinidades  con  las  mirtáceas, 
compréndelos  géneros  heitide,  curupiía , peri- 
gara,  hcrtolccia,  etc. 

Habitan  sobre  todo  las  lecitídeas  en  la  Ameri- 
ca ecuatorial;  algunas  de  ellas  poseen  propieda- 
des medicinales. 


LECITINA  (del  gr.  li-z-tOo;,  yema  de  huevo):  f. 
Quím.  Substancia  viscosa  contenida  en  muchas 
materias  animales,  y  particularmente  en  los  hue- 
vos y  el  celebro. 

Los  huevos  y  las  lechecillas  de  las  carpas  o  de 
los  arenques,  la  yema  de  los  huevos  de  gallina, 
la  masa  cerebrarde  las  aves  de  corral,  del  hom- 
bre y  del  carnero,  lo  mismo  que  la  sangre  veno- 
sa, la  bilis  de  buey,  la  grasa  de  los  caracoles  de 
jardín,  contiene,  á  la  vez  que  colesterina,  oleína 
y  margarina,  una  substancia  viscosa  especial:  el 
agua  acidulada  hirviendo  descompone  esta  subs- 
tancia, con  formación  de  cercbrina  y  de  ácidos 
margárico,  oleíco  y  fosfoglicéiico.  Gobley  consi- 
dera la  cercbrina  que  resulta  de  esta  descompo- 
sición como  un  producto  accidental;  respecto  de 
los  otros  tres  cuerpos,  cree  que  depeuden  de  la 
descomposición  de  una  substancia  no  aislable,  a 
la  cual  da  nombie  de  lecitina.  ,    ,    ,  - 

Según  Strecker,  la  materia  colorante  de  la  bi- 
lis encierra  una  parte  soluble  en  el  alcohol  y  no 
precipitable  por  el  éter.  Esta  parte  soluble  con- 
tiene colesterina,  grasas  ordinarias  y  una  gr-asa 
fosforada  que  corresponde  á  la  lecitma  de  Go- 
bley, y  que  se  convierte,  por  ebullición  con  el 
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aíua  de  barita,  en  fosfoglicerolalo  de  bario  y  una 
sal  baritica  insoluble.  El  principio  amarillo  de 
los  huevos  de  gallina,  descrito  por  Kodweis,  y 
que  ofrece  bastante  hemejanza  con  el  cerumen  de 
los  oídos,  se  parece  también  mucho  á  la  lecitina 
de  Gobley. 

Diakonow  obtuvo  la  lecitina  del  cerebro  y  de 
las  yemas  de  huevo  por  un  procedimiento  par- 
ticular que  le  permitió  aislar  y  distinguir  diver- 
sas especies  de  Iccitinas;  dicho  químico  fué  el 
primero  que  indicó  la  constitución  de  tales  cuer- 
pos. 

Como  queda  diclio,  la  lecitina  se  halla  muy 
esparcida  en  la  economía:  se  encuentra  en  mu- 
chas células  en  vía  de  formación  ó  de  desarrollo, 
en  la  yema  de  huevo,  en  los  espermatozoides,  los 
leucocitos,  en  ciertos  neoplasmas  de  evolución 
rápida;  se  ha  eucontiado  también  en  los  granos, 
yemas  de  los  vegetales,  levaduras,  hongos  y  es- 
poros. Wurtz  (Quím.  biológica,  edic.  esp.  1892) 
dice  que  para  obtenerla  en  estado  de  pureza  con- 
viene emplear  de  preferencia  la  yema  de  huevo. 
Si  se  tratan  los  huevos  de  carpa  por  el  éter,  y 
se  somete  dicho  lícjuido  etéreo  á  la  evaporación, 
queda  una  masa  blanda,  de  color  amarillo  rojizo, 
que,  redisuelta  en  el  alcohol  hirviendo,  abaiido- 
na  una  pequeña  cantidad  de  aceite,  y  después  se 
separa  ella  misma,  por  enfriamiento  del  disol- 
vente, bajo  la  forma  de  una  materia  viscosa. 

Puede  obtenerse  el  mismo  cuerpo  con  las  ye- 
mas de  huevos  de  gallina,  con  arreglo  á  los  si- 
guientes procedimientos: 

1.°  Las  yemas,  convenientemente  separadas 
de  la  clara  de  huevo,  se  agitan  repetidas  veces 
con  éter  frío,  en  tanto  que  éste  toma  color  ama- 
rillo. El'residuo  insoluble  en  el  éter  se  tiata  por 
un  gran  exceso  de  agua,  que  da  origen  á  la  lor- 
mación  de  un  precipitado;  este  último  se  lava 
rápidamente,  se  le  exprime  y  se  pone  en  diges- 
tión con  alcohol  de  85°  al  baño-maría,  á  la  tem- 
peratura do  50°  poco  más  ó  menos.  La  solución 
alcohólica  filtrada  se  evapora  rápidamente  á  una 
temperatura  que  no  debe  pasar  de  60°,  y  el  resi- 
duo siruposo  se  redisuelve  en  una  cantidad  de 
alcohol  absoluto,  la  menor  posible.  La  solución 
alcohólica,  expuesta  durante  doce  ó  veinticuatro 
horas  á  un  frío  de  -5  á  -20°,  deja  depositar 
la  lecitina  bajo  la  forma  de  granos  redondeados, 
y  algunas  veces  en  laminitas  cristalinas.  Se  re- 
cogc°el  precipitado  sobre  un  filtro,  se  exprime 
rápidamente  y  se  deseca  en  el  vacío  (Hoppe-Sey- 
1er  y  Diakonow). 

2.0  Las  yemas  de  huevo  se  tratan  por  alcohol 
etéreo,  y  la  solución  amarilla,  privada  de  éter 
por  destilación,  se  trata  por  una  solución  alcohó- 
lica de  cloinro  de  cadmio,  que  da  precipitado 
amarillo  abundante:  este  último  es  una  combi- 
nación doble  de  clorhidrato  de  lecitina  y  cloruro 
de  cadmio.  Se  recoge  el  precipitado,  se  lava  con 
alcohol  etéreo,  y,  desleído  en  el  alcohol,  se  le  des- 
compone con  el  hidrógeno  sulfurado.  La  solución 
alcohólica  desprovista  de  sulfuro  de  cadmio  con- 
tiene el  clorhidrato  de  lecitina.  Añadiendo  exce- 
so de  agua  se  obtiene  abundante  precipitado  de 
dicho  cuerpo. 

La  lecitina  es  casi  siempie  incolora;  en  oca- 
siones tiene  color  amarillo  ó  anaranjado,  apenas 
sensible.  Es  blanca,  neutra,  y  suele  presentar  el 
color  de  las  materias  que  han  servido  para  su 
preparación.   A  menudo  es  impura,  y   aparece 
mezclada  con  fosfatos  térreos  ó  albúmina.  Cuan- 
do se  la  calienta  se  hincha,  carbonizase  sin  fun- 
dir, desprende  vapores  amoniacales  y  deja  un 
residuo  carbonoso  ácido  que  contiene  ácido  fos- 
fórico. Expuesta  al  aire  no  se  acifidica  y  parece 
capaz  de  transformarse  en  los  mismos  productos 
que  cuando  se  la  ha  preparado  al  abrigo  del  aire. 
Si  se  agita  con  agua  forma  una  emulsión  que  no 
se  torna  acida  ni  da  ácido  fosfoglicérico,  aun 
cuando  se  la  someta  á  la  ebullición  durante  dDce 
horas.  Pero  si  se  hierve  la  lecitina  con  agua  aci- 
dulada por  el  ácido  sulfúrico  ó  por  el  ácido  clor- 
hídrico resulta  ácido  oleico  y   margárrco,  que 
suben  á  la  superficie,  donde  forman  una  capa 
oleosa,  y  el  ácido  fosfoglicérico  queda  disuelto 
en  el  agua.  El  alcohol  facilita  esta  descomposi- 
ción, que  se  verifica  á  la  temperatura  del  baiio- 
maria  cuando  se  opera  con  lecitina  extraída  de 
la  yema  de  huevo,  pero  que  no  se  realiza,  aun 
después  de  una  hora  de  ebullición,  cuando  la 
lecitina   tiene  diferente   origen.    De   cualquier 
modo,  el  oxígeno  del  aire  no  eierce  ninguna  in- 
fluencia sobre  esta  descomposición. 

Además  de  los  productos  que  quedan  mencio- 
I  nados,  se  obtiene  cercbrina  y  á  veces  oleína, 
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margarina  y  colesterina;  jeio  Gobley  considera 
estos  cuerpos  como  procedeutes  de  impurezas 
accidentales. 

Los  álcalis  y  los  carbonates  alcalinos  en  diso- 
lución acuosa  dan  lugar  á  la  misma  descompo- 
sición que  los  ácidos  minerales  diluidos. 

Cuando  se  calienta  al  bañoniaría  la  materia 
viscosa  de  la  yema  de  huevo,  previamente  emul- 
sionada con  una  disolución  acuosa  de  potasa,  y 
se  añade  después  ácido  acético  al  líquido,  preci- 
pítase una  mezcla  de  ácido  margárico  y  oleico. 
Respecto  de  la  materia  viscosa  procedente  del 
cerebro  ó  de  otros  cuerpos  análogos,  sólo  se  pro- 
duce este  fenómeno  cuando  se  hierve  con  una 
disolución  alcohólica  de  potasa.  El  carbonato 
potásico  tampoco  descompone  la  lecitina  á  la 
temperatura  del  baño-maría,  siendo  necesario 
hacerle  hervir  con  ella.  Los  ácidos  acético,  lác- 
tico y  tártrico  sólo  tienen,  según  parece,  una 
acción  muy  lenta. 

La  sal  común  precipita  la  lecitina  de  su  emul- 
sión en  el  agua,  que  l'orma  espuma  como  el  agua 
de  jabón.  La  materia  viscosa  se  disuelve  poco  en 
el  alcohol  frío  y  mejor  en  el  alcohol  hirviendo; 
es  también  soluble  en  el  éter. 

Sometida  á  la  ebullición  con  el  agua  de  barita, 
la  lecitina  se  desdobla  en  ácidos  grasos,  en  ácido 
fosfoglicérico  (que  se  combinan  con  la  barita)  y 
en  neurina,  que  queila  en  disolución.  Entre  esos 
productos  de  desdoblamiento,  Gobley  encontró 
ácidos  grasos  y  el  fosfoglicérico;  Liebreich  vio  la 
neurina.  Por  lo  demás,  los  ácidos  grasos  son  de 
naturaleza  diversa.  La  lecitina  preparada  según 
el  procedimiento  niimero  1  produce  notable  can- 
tidad de  ácido  oleico.  Diakonow  admite  que  la 
lecitina  de  la  yema  de  huevo  contiene  ácidos 
esteárico  y  oleico;  la  snlución  alcohólica  enfriada 
á  -  10'  deposita  lecitina  diolcíca  C«H*iNPhO»; 
el  agua  madre  abandona  por  evaporación  una 
diesteárica  C-"H'<'NPliO'-'.  La  yema  de  huevo 
contiene  también  lecitina  dipalmitica. 

Los  hechos  anteriormente  expuestos  parecen 
demostrar  (Wurtz)  que  existen  diversas lecitinas 
y  que  éstas  resultan  de  la  combinación  del  ácido 
fosfoglicérico  con  áci<los  grasos  y  neurina.  Hay 
que  distinguir,  pues,  lecitinas  oleíca,  palmítica 
y  esteárica.  Tomando  como  ejemplo  la  lecitina 
diesteárica,  se  ve  que  resulta  de  la  unión  del 
ácido  fosfoglicérico  con  dos  moléculas  de  ácido 
esteárico  y  una  de  neurina,  con  eliminación  de 
tres  moléculas  de  agua: 

CSH^PhO"  +   2C'8H=«02  +   2C»Hi5XO= 
Acido  Acido  Neurina 

fosfoglicérico        esteárico 

=  C"H90NPhOs  +   3H->0 
Lecitina  diesteárica 

Estableciendo  la  constitución  de  esta  lecitina 
diesteárica,  es  fácil  deducir  la  de  las  demás. 
"  El  ácico  fosfoglicérico  (V.  Fosfoglicérico) 
)  _  es  un  derivado  de  la  glicerina;  se  forma  por  adi- 
ción de  una  molécula  de  glicerina  y  otra  de  áci- 
do fosfórico  con  eliminación  de  una  molécula  do 
agua. 

C3H5^ — OH   -f    PhO¿- — OH 
^\0H  ^\0H 

Glicerina  Acido  fosfórico 

^-^OH 

C^ff^:— -  OH 

">  o      -f   H=0. 

Pho-^r::^oH 

"^--..^  OH 

Acido  fosfoglicérico 

En  el  resto  glicérico  del  ácido  fosfoglicérico 
no  hay  más  que  dos  oxhidrilos,  cuyo  hidrógeno 
puede  ser  reemplazado  por  loa  radicales  de  áci- 
dos, por  ejemplo  por  dos  grupos  de  estearilo 
C'9HKO  =  Ci6H2«Oí-HO.  En  el  resto  fosfórico 
no  hay  tampoco  más  que  dos  oxhidrilos:  el  hi- 
drógeno básico  de  uno  de  ellos  puede  ser  reem- 
plazaiio  por  un  amonio.  Ahora  bien:  la  neurina 
es  el  hidrato  de  un  amonio  compuesto 


HOX-'CH^) 


OH. 

Este  amonio  puede  sustituir  á  un  átomo  de  hi- 
drogeno en  uno  de  los  oxhidrilos  básicos  de  que 
se  trata. 

^  De  esa  doble  sustitución  en  la  molécula  de 
acido  fosfoglicérico,  de  dos  átomos  de  hidrógeno 
por  dos  radicales  de  estearilo,  y  de  un  átomo  de 
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hidrógeno  por  el  radical  neuramonio,  resulta 
una  molécula  de  lecitina.  La  siguiente  fórmula 
representa  esta  composición: 


C=H 


,(H3)5 

-C^H^.OH 

Lecitina  diesteárica 

Pero  estos  radicales,  los  de  los  ácidos  palmiti- 
co,  luaigárico  y  oleico,  pueden  entrar  en  la  nio- 
lé''ula  del  ácido  fosfoglicérico,  y  se  concibe,  por 
tanto,  la  existencia  de  las  lecitinas  dipalmitica, 
dimargárica  y  dioleíca,  lo  mismo  que  de  leciti- 
nas mixtas  que  contengan  á  la  vez  los  radicales 
de  dos  ácidos  diferentes;  por  ejemplo,  la  lecitina 
eslearo-olcka. 

LECK  ó  LEK:  Geog.  Brazo  del  delta  del  Ehin, 
en  Holanda.  Es,  en  realidad,  la  parte  última  del 
Bajo  Rhin  ó  A'ederJiijn,  que  se  detaca  del  Waal 
en  Panerden  y  se  divide  en  dos  brazos  en  Wijk- 
bij-Duurstede.  El  brazo  septentrional,  el  Krom- 
meFíijn,  conserva  el  nombre  del  río  Madre,  aun- 
que es  el  menos  caudaloso.  El  brazo  meridional, 
llamado  Leck,  corre  del  E.  al  O.  y  al  O.S.O. ; 
separa  la  prov.  de  Utrecht,  alN.  de  las  de  Güel- 
dres  y  de  Sur  Holanda  al  S. ;  después  corre  por 
esta  última.  En  Culenborghay  un  puente  de  130 
m.  y  de  un  solo  ojo,  que  es  uno  de  los  mayores 
de  Europa.  En  Krimpcn  le  afluye  por  la  izq.  el 
Noord,  derivación  del  AVaal  y  Mosa  unidos,  y 
toma  el  nombre  de  Jlaas  ó  Mosa.  Aquí,  pues,  en 
Krimpen,  termina  el  Leck,  después  de  formar 
con  el  Mosa  la  isla  de  Isselmonde.  En  Schoun- 
hoven,  un  brazo  del  Leck  forma  el  Yssel,  que 
termina  también  en  el  Mosa. 

LECKIE  ó  LEKE:  Geog.  C.  del  litoral  de  la  costa 
de  los  Esclavos,  Guinea,  África.  Es  una  de  las 
factorías  principales  de  la  colonia  inglesa  de 
Lagos,  sit.  en  el  extremo  oriental  de  la  isla  de 
Kradu. 

LECLERC  (Juan):  Biog.  Hereje  francés.  N.  á 
fines  del  siglo  XV.  M.  en  1525.  Era  cardador  de 
lana,  y  habiendo  leído  el  Nuevo  Testamento  en 
francés  adoptó  la  religión  reformada,  y  tuvo  el 
atrevimiento  de  poner  en  la  catedral  de  Meaux 
un  cartel  ó  pasquín  en  que  trataba  al  Papa  de 
Ante-Cristo,  por  lo  cual  fué  azotado,  marcado  en 
la  frente  y  desterrado.  Pero  no  escarmentó  con 
estos  castigos,  y  hallándose  en  Metz  rompió  las 
imágenes  que  debían  servir  para  una  procesión 
católica,  y  entonces  fué  condenado  aun  suplicio 
espantoso.  Se  le  cortó  la  mano  derecha,  se  le 
arrancó  la  nariz,  se  le  atenacearon  los  brazos  y 
se  le  arrojó  en  una  hoguera,  sangriento  y  muti- 
lado, sin  que  exhalara  una  queja  ni  dejara  de 
recitar  un  momento  el  versículo  del  salmo  CXV 
que  dice:  Sus  Ídolos  son  de  oro  y  plata. 

-Leclerc  (Seb.^stiAn):  Biog.  Grabador  y 
escritor  francés.  N.  en  Metz  en  1637.  M.  en  Pa- 
rís en  1714.  Fué  ingeniero  geógrafo  del  mariscal 
de  La  Ferté  de  1660  á  1675,  se  trasladó  luecro  á 
París,  y,  siguiendo  los  consejos  de  Lebrón,  se 
consagró  enteramente  al  Grabado.  Individuo  de 
la  Academia  de  Pintura  en  1672,  fué  profesor  de 
Perspectiva  hasta  1702.  Luis  XIV  le  nombró 
grabador  de  cámara.  Sus  composiciones  son  no- 
tables, y  su  obra  comprende  4  000  piezas.  Ade- 
más escribió:  Práctica  de  la  Geometría  sohrc  el 
papel  y  el  ¿errcKO  (1669);  Sistema  de  la  visión 
fundado  sobre  mieras  principios  (1679);  Tratado 
de  Arquitectura  (1714,  2  t.  en  i."),  etc. 

-Leclerc  (Juan):  Biog.  Filósofo,  literato  y 
crítico  suizo.  N.  en  Ginebra  en  1657.  M.  en  Aras- 
terdam  en  1736.  Escritor  de  gran  erudición, 
mostró  desde  muy  joven  un  carácter  indepen- 
diente. Pastor  protestante  desde  1679,  predicó 
con  buen  éxito  en  Londres  (1682),  pasó  á  Ho- 
landa, se  casó  con  la  hija  de  Gregorio  Leti,  y 
ejerció  el  cargo  de  profesor  de  Bellas  Letras  y 
luego  de  Histoiia  eclcsiáktica  en  Amsterdam. 
Campeón  de  la  libertad  del  pensamiento,  com- 
batió toda  su  vida  por  los  derechos  de  la  razón, 
y  fué  acusado  de  inclinarse  al  sociniauismo.  De 
sus  numerosas  obras  de  polémica,  de  exposición 
y  de  erudición,  son  de  notar:  Conferencias  sobre 
diversas  materias  de  2'eo'ogta  (1685);  Coototot- 
tarii  philologici  et  Paraphrases  in  vetus  Testa- 
mentum  (4.  t.  en  fol.);  Opera  philosophica  (4  to- 
mos en  8.°);  Compendium  histories  universalis; 
A'uevo  Testamento  traducido  del  original  (1703, 
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2  t.  en  4.°);  Historia  ecclesiastica  duornm  prí- 
marum  seculorum  (1716,  en  4.°):  Tratado  sobre 
la  incredulidad;  Ars  critica  (1696,  2  t.  en  8.°), 
donde  da  el  mejor  método  para  estudiar  los 
escritores  de  la  antigiiedad;  Parrltasiana  ó  Pen- 
samientos siífWo.f  (1699,  en  12.°);  Vida  del  car- 
denal de  Bichelicu,  cuya  edición  de  1753  tiene 
5  t.  en  12. 0;  Historia  de  las  Pruvincias  Unidas 
de  los  Países  Bajos  (1723  á  1738,  4  t.  en  2  volú- 
menes en  fol.),  etc.  Es  también  muy  conocido 
por  tres  publicaciones  periódicas  que  dirigió: 
Biblioteca  universal  é  histórica  (16S6-93,  26  t?en 
12.°);  Biblioteca  escogida,  continuación  de  la  pre- 
cedente (28  t.  en  12.°),  y  Biblioteca  antigua  y 
moderna  {29  t.  en  18.  °).  Estas  tres  publicaciones 
encierran  disertaciones  curiosas  y  extractos  y 
críticas  de  las  obras  más  importantes. 

-Leclerc  (Víctor  Manuel):  Biog.  General 
francés.  N.  en  Pontoise  en  1772.  M.  en  1802.  Se 
alistó  como  voluntario,  y  fué  distinguido  por 
Bonaparte  en  el  sitio  de  Tolón.  Le  siguió  á  Ita- 
lia como  segundo  jefe  de  Estado  Mayor,  y  ascen- 
dió á  brigadier  después  del  combate  de  San  Jor- 
ge. En  1797  se  casó  en  Jlilán  con  Paulina  Bona- 
parte. Jefe  de  Estado  Mayor  de  Berthier  y  de 
Bruñe  en  Italia,  y  de  Kilmaine  en  el  ejército  del 
Oeste,  secundó  á  Bonaparte  el  18  de  brumario, 
dirigiendo  contra  los  Quinientos  un  pelotón  de 
granaderos.  Fué  nombrado  general  de  división, 
y  ejerció  muchos  mandos  superiores,  como  el  del 
cuerpo  de  ejército  dirigido  contra  Portugal  en 
1801.  Ca)iitán  General  de  la  gran  fuerza  enviada 
á  Santo  Domingo,  venció  á  los  negros,  se  apo- 
deró de  Toussaint-Louverture ,  pero  no  pudo 
impedir  una  nueva  insurrección,  y  murió  de  la 
fiebre  amarilla  en  la  isla  de  la  Tortuga.  Su  espo- 
sa, que  trajo  su  cuerpo  á  Francia,  se  casó  más 
tarde  con  el  príncipe  Borghese. 

-  Leclerc  (Juan  Bautista):  Biog.  Político 
y  escritor  francés.  N.  en  Angers  en  1756.  M.  eu 
Chalonnes  del  Loira  en  1826.  Era  Consejero  ea 
Angers,  y  se  ocupaba  de  Literatura  cuando  la 
Revolución  le  lanzó  á  la  vida  pública.  Diputado 
suplente  en  1789,  entró  en  la  Asamblea  Nacio- 
nal en  1790,  fué  nombrado  para  la  Convención 
y  votó  la  muerte  del  rey,  pero  dio  su  dimisión 
después  del  2  de  junio.  Individuo  del  Consejo 
de  los  Quinientos,  fué  amigo  íntimo  de  La  Re- 
velliére,  y  después  del  18  de  brumario  formó 
parte  del  Cuerpo  Legislativo,  del  que  fué  presi- 
dente, y  se  retiró  de  la  vida  política  en  1802. 
Perteneció  á  la  Academia  de  Inscripciones,  y 
dejó  varios  escritos:  Mis  paseos  campestres  {\78S); 
De  la  Poesía  considerada  en  sus  relaciones  con 
la  educación  nacional;  Ensayo  sobre  la  propaga- 
ción de  la  música  en  Francia;  Eponina y  Sabino, 
poema  en  prosa;  Compendio  de  la  historia  de 
Spa.  Muchos  de  susopú.sculoshan  sido  reunidos 
á  los  de  La  Revelliére.  Dejó  gran  número  de 
manuscritos. 

-  Leclerc  (Oscak):  Biog.  Agrónomo  francés, 
más  conocido  por  los  nombres  ie Leclerc  Thouin. 
N.  en  París  en  1798.  M.  en  Angers  en  1845. 
Sobrino  de  Andrés  Thouin,  fué  pasante  en  el 
Jardín  de  Plantas,  profesor  de  Cultivo  general 
en  el  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  (1836),  y 
secretario  perpetuo  de  la  Sociedad  Central  da 
Agricultura  (1843).  Tuvo  reputación  merecida 
como  profesor.  Redactó  el  Curso  de  cultivos,  da 
Andrés  Thouin  (1829,  3  t.  en  8.°),  publicó  la 
Agricultura  del  Oeste  de  Francia  (1843,  en  8.° 
mayor),  y  escribió  muchos  artículos  en  la  mayor 
parte  de  las  revistasy  periódicos  de  Agricultura. 

-Leclerc  (José  Víctor):  Biog.  Filólogo 
y  literato  francés.  N.  en  París  en  1789.  M.  en 
1866.  Fué  profesor  de  Retórica  en  1815,  maestro 
de  conferencias  en  la  Escuela  Normal  (1821), 
profesor  de  Elocuencia  latina  en  la  Facultad  de 
Letras  (1824),  decano  en  1832,  y  entró  en  la 
Academia  de  Inscripciones  en  1834.  Dejó  estas 
obras:  Elogiode  Montaigne  (1812);  Lysis,  poema 
griego  encontrado  por  un  joven  heleno  bajo  las 
ruinas  del  Partenón,  traducido  en  1814;  Pensa- 
mientcs  de  Platón,  en  griego  y  en  francés;  Obras 
completas  de  Cicerón,  en  latín  y  eu  flanees  (30 
t.  en  8.°,  ó  35 en  1S.°); Xueva Pelórica.  Encarga- 
do de  la  continuación  de  la  Historia  literaria 
de  Francia,  Leclerc  trabajó  casi  exclusivamente 
en  la  publicación  de  los  tomos  XXI,  XXII, 
XXIII  y  XXIV,  y  escribió  el  Discxirso  prelimi- 
nar sobre  el  estado  de  las  Letras  en  Francia  en 
el  siglo  XVI.  Dio  además  una  edición  estimada 
de  Montaigne  y  numerosos  artículos  en  muchas 
revistas  y  periódicos. 
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-  Leclerc  dtj  Tremblat  (Fu ancisco):  Biog. 
Célebie  jiolitico  francés.  V.  José  (El  Pauee). 

LECLERCQ  (Miguel  Teobouo):  l'iog.  Autor 
dranuitico  Iraiioés.  N.  en  París  en  1777.  M.  en 
la  misma  capital  en  1851.  Fué  recaudador  prin- 
cipal de  la  Administración  de  Rentas  (1810  á 
1819),  y  empleó  desde  entonces  sus  ocios  en 
escribir,  á  ejemplo  de  Marmontcl,  proverbios 
dramáticos  destinados  á  ser  representados  en  los 
salones.  Sus  primeras  tentativas  fueron  felices, 
y  publicó  otros  nuevos  en  la  Ecvisla  de  París  y 
en  la  Revista  de  Jvtbos  Mundos.  Estas  piezas  ó 
juguetes  en  un  acto  están  escritos  con  gracia  y 
sana  crítica,  y  demuestran  un  verdadero  talento 
de  observación.  La  colección  completa  de  los 
Proverhios  dramáticos  de  Ledcrcq  forma  8  t.  en  8.° 

LÉCLUSE  ó  LESCLUSE  (Caklos  DE):  Biog. 
Botánico  francés,  también  conocido  por  el  nom- 
bre latino  de  Clusius.  V.  Ecluse  (Julio  Caklos 
del). 

LECO:  m.  Zool  Género  de  peces  condropteri- 
gio.s,  familia  de  los  selacios,  cuyas  especies  son 
semejantes  á  los  centrinos,  distinguiéndose  tan 
sólo  de  éstos  por  la  falta  de  espinas  en  las  aletas 
dorsales.  Sn  especie  típica  se  encuentra  en  Europa 
y  en  varias  costas  del  Atlántico. 

LECOCQ  (Carlos  Alejanduo):  Biog.  Com- 
positor francés  contemporáneo.  N.  en  París  á  3 
de  junio  de  1832.  Alumno  del  Conservatorio  de 
aquella  capital  (1849),  en  el  que  ganó  varios 
premios  y  fué  más  tarde  profesor  de  piano,  vio 
representada  en  los  Bufos  Parisien.ses  (1857) 
una  opereta,  Le  Docleur  Miracle,  admitida  en 
concurso,  y  en  los  Teatros  de  í"olies-Nouvelles 
y  Folies -Marigny  estas  obras:  M  beso  j>or  la 
posta;  Lilina  y  Valentín;  Las  ondinas  en  el 
campo.  Dio  realmente  comienzo  á  sus  triunfos 
con  el  estreno  de  La  flor  del  te  (abril  de  1868), 
que  alcanzó  más  de  cien  representaciones  con- 
secutivas, y  qne  es  una  opereta  bufa  en  tres 
actos,  no  menos  celebrada  que  las  Cien  vírgenes; 
opereta  bufa,  también  en  tres  actos,  estrenada 
eu  Bruselas  (1871),  lo  mismo  que  Xa  hija  de  ma- 
dama Angot  (1872),  representada  quince  meses 
sin  interrupción  y  muy  aplaudida  también  en  el 
extranjero. De  sus  demás  obras  merecen  recuerdo: 
Giroflé -Giroflé  (1874);  Le  Pompón  (1875);  La 
Prtiie Maiiée  (id. );  Kosiki (1876); ¿a  Marjolainc 
(1877);  M  duquesito  {Un);La Pajarera  (1888), 
ópera,  etc. 

LECOINTE-PUIRAVEAU  (MIGUEL  MATEO ): 
Biog.  Político  francés.  N.  en  Saint-Maixent 
hacia  1750.  M.  en  Bruselas  en  1825.  Era  abogado 
cuando  estalló  la  revolución  de  1789.  Adminis- 
trador de  Dos  Sévres,  diputado  en  la  Asamblea 
Legislativa  é  individuo  de  la  Convención,  votó 
por  la  apelación  al  pueblo  en  la  causa  del  rey, 
se  declaró  por  los  girondinos,  y  osó  más  de  una 
vez  atacar  á  sus  enemigos.  En  el  Consejo  de  los 
Quinientos  defendió  la  Constitución  del  año  III 
y  la  Kepública  contra  los  realistas,  é  individuo 
del  Tribunado  fué  á  Marsella  en  calidad  de 
comisario  general,  para  restablecer  el  orden  has- 
ta 1803,  y  después  se  retiró  á  la  vida  privada. 
En  1815  Napoleón  le  confió  la  policía  superior 
de  los  depiartamentos  del  Sudoeste,  y  encerrado 
en  el  castillo  de  If  en  los  días  de  la  Restaura- 
ción, Lecointe  logró  escapar  y  refugiarse  en  los 
Países  Bajos. 

LECOINTRE  (Lorenzo):  Biog.  Político  fran- 
cés. N.  en  Yersalles  en  1750.  M.  en  Guignes  en 
1805.  Era  mercader  de  lienzos  cuando  estalló  la 
Revolución.  Segunda  comaudante  de  la  guardia 
nacional  del  Sena  y  Oise,  presidente  del  depar- 
tamento, individuo  de  la  Asamblea  Legislativa 
y  de  la  Convención,  votó  la  muerte  del  rey,  fué 
enemigo  de  los  girondinos,  y  luego  de  los  monta- 
ñeses después  del  9  de  termidor.  Su  oposición  al 
gobierno  consular  hizo  qne  le  desterrasen.  Se 
conservan  de  él  varios  escritos:  Conjuración  for- 
mada desde  el  O  de  pradial,  por  nueve  represen- 
tantes del  ¡mello,  contra  Maximiliano  Eohespie- 
rre  (1794);  Lccointrc  al  pueblo  soberano (ii.);  los 
Crímenes  de  siete  individuos  de  los  antiguos  co- 
miles. 

LECOMTE  (Luis):  Biog.  Misionero  francés. 
N.  en  Burdeos  por  los  años  de  1655.  M.  en  sn 
ciudad  natal  en  1729.  Acompañó  á  Siam  al 
caballero  de  Chaumont,  permaneció  dos  años 
(1685-87)  en  la  corte  del  rey  de  Siam,  y  después 
pasó  á  China.  Hizo  observaciones  astronómicas 
y  estudió  el  país,  ocupándose  al  mismo  tiempo 
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de  sn  ministerio  apostólico.  Volvió  á  Francia  por  ] 
los  años  de  1692,  y  defendió  á  los  Jesuítas  en  sus 
Nuevas  Memorias  sobre  el  estado  actual  de  la 
China  (3  t.  en  12.°),  en  las  cuales  hizo  un  pane- 
gírico exagerado  de  la  civilización  de  los  chinos. 
ICsta  obra  fué  censurada  por  la  Facultad  de  Teo- 
logía de  París  (1700);  el  Papa  Inocencio  XII  la 
condenó  en  1702,  y  el  Parlamento  de  París  la 
hizo  quemar  en  1761. 

LECONTE  (Juan):  Biog.  Naturalista  y  viajero 
norteamericano.  N.  en  Nueva  York  en  1825.  En 
1846  recibió  el  diploma  de  Doctor  en  Medicina. 
Dos  años  antes  había  empezado  sus  viajes  de  ex- 
ploración á  los  territorios  lejanos  de  la  Unión, 
c|ue  son  famosos  en  los  Estados  Unidos.  Visitó 
después  las  montañas  Roqueñas  y  el  lago  Supe- 
rior. Realizó  (1848)  un  segundo  viaje  á  este  lago 
en  compañía  del  famoso  Agassiz,  y  los  resulta- 
dos de  estas  diversas  exploraciones  fueron  con- 
signados por  el  sabio  suizo  en  su  Viaje  al  lago 
Superior.  De  1849  á  1851  recorrió  la  California 
meridional,  y  reconoció,  en  medio  de  los  más 
graves  peligros,  las  orillas  del  río  Colorado,  des- 
de su  unión  con  el  Gela  hasta  el  mar.  Leconte  es 
el  viajero  que  ha  recorrido  mayor  extensión  en 
el  río  Colorado.  Sus  escritos,  la  mayor  parte  de 
ellos  relativos  á  la  Entomología,  se  insertaron 
en  el  Diario  de  la  Academia  de  Ciencias,  el 
Análisis  del  Liceo  de  Historia  Natural  de  Nue- 
va York,  y  el  Diario  de  Historia  Natural  de 
Boston. 

-  Leconte  be  Llsle  (Carlos  María  Rena- 
to): Biog.  Poeta  francés.  N.  en  Saint-Paul  (isla 
de  la  Reunión)  en  1818.  Visitó  Francia  varias 
veces,  y  al  cabo  fijó  en  París  su  residencia  (1847). 
Intervino  en  la  política  revolucionaria  (1848),  y 
se  dio  á  conocer  por  sus  Poemas  antiguos  (1853 
en  12.°),  y  por  sus  Poemas  y  ¡poesías  (1855  en 
id.),  pues  estos  dos  volúmenes  le  elevaron  al 
rango  de  los  primeros  en  la  escuela  poética  par- 
tidaria de  la  forma,  y  que  trabajaba  el  verso 
como  una  escultura.  Subbibliotccario  del  Lu- 
xemburgo  (1873),  ha  sucedido  á  Víctor  Hugo  en 
la  Academia  Francesa  (1887).  Suyas  son  estas 
obras:  Poemas  bárbaros;  Catecismo  popular  re- 
publicano; Historia  popular  del  cristianismo; 
exactísimas  traducciones  francesas  de  \os  Idilios 
de  Teócrito;  las  Odas  anacreónticas;  La  2liada; 
La  Odisea ;  Sesiodo ;  los  Himnos  Orfcos;  las  Obras 
completas  de  Esquilo;  las  Obras  de  Honorio,  et- 
cétera; L' Apollinide,  drama  lírico  sacado  del 
Ion  de  Eurípides  (1888),  etc. 

LECONTEA  (de  Leconte,  n.  pr.):  f.  Bol  Géne- 
ro de  plantas,  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de 
las  pederieas.  Comprende  muchos  arbustos  que 
crecen  en  Madagascar. 

LECONTITA  (de  Leconte,  n.  pr. ):  f.  Miner. 
Nombre  dado  á  un  sulfato  alcalino  descubierto 
por  Leconte  en  la  caverna  de  las  Piedras,  cerca 
de  Comayagua,  en  la  República  de  Honduras. 
Probablemente  resulta  de  los  excrementos  de 
murciélagosque  en  gran  número  frecucntauaquel 
sitio. 

La  lecontita,  así  llamada  por  Taylor,  cuando 
se  limpia  de  la  materia  orgánica  que  á  ella  se 
adhiere  es  incolora  y  posee  sabor  salado  y  amar- 
go. Forma  cristales  prismáticos,  qne  pertenecen, 
.según  Dana,  al  sistema  trimétrico.  La  dureza 
de  este  mineral  varía  de  2  á  2,5.  Según  análisis 
de  Taylor,  este  cuerpo  contiene: 

(NH-')=0  =  12,94  :K-^0  =  2,67;Na-0  =  17,56; 
S03  =  44,97;H-0  =  19,45; 

residuo  orgánico,  2,30;  ácido  foslórico,  indicios. 
Estas  cifras  corresponden  á  la  fóimnla 

(NH^)-SOJ  -f  H^O  +  K-SQJ  -f  H-0, 

cuya  fórmula  puede  representarse  también  así: 

[(NHJ)=.  Ka2.  Na^jSO-i  -f  H?0. 

Es,  pues,  la  lecontita  algo  parecida  al  sulfato 
doble  amónico  sódico  (Mitscherlich). 

LECOQUIA  (de  Lecoq,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  vivaces,  familia  de  las  Umbelíferas, 
tribu  de  las  esmirnéas.  Comprende  muchas  es- 
pecies herbáceas  que  crecen  en  la  isla  de  Creta. 

LECOR  (Carlos  Federico):  Biog.  Genera)  por- 
tng-.iés.  N.  en  Faro  (Algarbes)  á  11  de  septiem- 
bre de  1764.  M.  á  2  de  agosto  de  1836.  Luchó 
contra  los  franceses  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
cia,  y  en  la  famosa  batalla  de  Vitoria  tuvo  el 
mando  de  la  6.*  brigada  de  infantería.  Nombra- 
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do  Teniente  General  en  1815,  pasó  al  Brasil  al 
frente  de  una  fuerza  de  voluntarios,  y  en  1816 
se  le  confió  un  ejército  de  5  000  hombres  para 
realizar  la  conquista  de  Montevideo.  Hizo  que 
su  vanguardia  penetrara  por  San  Miguel  en  di- 
cho territorio,  y  después  de  algunos  triunfos 
llegó  (diciembre)  á  Maldonado.  Continuando  su 
marcha  hacia  el  Oeste  avanzó  l.asta  dos  leguas 
de  Montevideo  (18  de  enero  de  1817)  sin  ser 
molestado  por  nadie;  vióse  en  toda  su  campaña 
favorecido  por  numerosas  partidas  de  paisanos 
que  deseaban  tener  seguros  la  vida,  el  honor  y 
los  bienes,  y  se  hizo  dueño  de  la  ciuilad  de  Mon- 
tevideo y  luego  de  toda  la  Banda  Oriental.  Go- 
bernó en  aquel  vasto  territorio  lia.-ta  1828,  época 
en  que  regresó  á  Río  de  Janeiro.  Los  hechos  pos- 
teriores de  su  vida  carecen  de  inii)ortancia. 

LECOSTEMON(dclgr.  A-V.o:,  escudilla,  y  n-r,- 
¡j.t.jv,  filamento):  m.  Bol.  Género  de  la  familia 
Rosáceas,  orden  dialipétalassúperováricas,  clase 
dicoliledóneas.  El  género  Iccostemon  (Léeoste- 
inon)  se  caracteriza  por  tener  flores  polígamas; 
estambres  cinco,  provistos  de  un  filamento  del- 
gado; gineceo  formado  por  un  carpelo  con  estilo 
excéntrico;  dos  óvulos  ascendentes  ó  casi  hori- 
zontales y  paralelos;  fruto  drupa.  Son  arbustos 
de  la  América  tropical. 

LECOURBE  (Claudio  José,  conde  de):  Biog. 
General  francés. N.  en  Lons-le-Saulnier  en  1760. 
M.  en  Befort  en  1815.  Hijo  de  un  oficial  de  in- 
fantería, sirvió  ocho  años  en  el  regimiento  de 
Aquitania  sin  conseguir  ningún  ascenso.  Du- 
rante la  Revolución  fué  comandante  de  la  Guar- 
dia Nacional  de  Lons-le-Saulnier  y  condujo  al 
ejército  del  Rhin  un  batallón  del  Jura;  se  dis- 
tinguió en  el  ejército  del  Norte,  fué  ascendido  á 
brigadier  en  Fleurus  y  á  general  de  división  en 
1796.  Con  este  grado  contribuyó  al  buen  éxito 
de  la  batalla  de  Rastadt.  Comandante  del  ala 
derecha  del  ejército  de  Helvecia,  adquirió  gran 
reputación  militar  en  la  guerra  de  montañas 
que  sostuvo  contra  los  austríacos  de  Laudón 
y  del  archiduque  Carlos,  pero  sobre  todo  contra 
los  rusos  de  Suvarof.  Sirvió  á  las  órdenes  de  Mo- 
rcan en  la  campaña  de  1801.  Se  declaró  abier- 
tamente por  este  general  durante  su  proceso,  y 
fué  borrado  su  non.brede  los  cuadros  del  ejéicito 
y  desterrado  á  Bourges.  En  1S14,  Luis  XVIII 
le  devolvió  sus  grados  y  le  otorgó  el  título  de 
conde.  En  1815  se  negó  Lecouibe  al  principio  á 
reconocer  á  Napoleón,  pero  acabó  por  aceptar  el 
mando  del  cuerpo  de  observación  del  Jura.  Fué 
uno  de  los  primeros  que  se  sometieion  al  gobier- 
no real,  y  murió  poco  tiempo  después.  En  1857 
le  eligieron  una  estatua  en  Lons-le-Sauluier. 

LECOUTEULX  DE  CANTELEU  (JuAN  BARTO- 
LOMÉ): Biog.  Político  francés.  N.  en  1749.  M.  en 
París  en  1818.  Hijo  de  un  primer  presidente  del 
Tribunal  de  Cuentas  de  Normandia,  fué  diputa- 
do en  los  Estados  generales,  y  se  ocupó  sobre 
todo  de  Hacienda  y  Administración.  Individuo 
del  Consejo  de  los  Ancianos,  presidente  de  la 
Asamblea  en  1796,  desplegó  mucha  actividad 
y  habilidad,  y  llegó  á  ser  senador,  regente  del 
Banco  de  Francia  y  conde  del  Imperio.  Perma- 
neció en  la  Cámara  de  los  Pares  en  1815. 

LECOUVREUR  (ADRIANA  CouvREUR,  llama- 
da): Biog.  Actriz  francesa.  N.  eu  Daniery,  cerca 
de  Epernay,  en  1692.  M.  en  París  en  1730.  Se 
dedicó  muy  joven  al  teatro,  representó  obras  du- 
rante una  año  en  Estrasburgo,  y  después  se  ex- 
treuó  con  buen  éxito  en  París  (1717)  en  el  papel 
de  Monima.  Excelente  actriz  en  el  género  trágico, 
procuró  sobre  todo  adoptar  el  tono  natural  y  evi- 
tar la  declamación  exagerada  de  la  escuela  fran- 
cesa. Su  talento  no  brillaba  tanteen  la  comedia, 
en  la  que  no  obtuvo  felices  resultados.  Contó 
Adriana  entre  sus  adoradores  á  Voltaire  y  al 
mariscal  de  Sajonia,  y,  cuando  este  último  fué 
nombrado  duque  de  Curlandia,  la  actrizcmpeñó 
su  vajilla  de  plata  y  sus  diamantes  para  procu; 
rarle  dinero.  Se  ha  dicho  que  murió  de  pesar  á 
causa  de  las  infidelidades  de  Mauricio,  y  otros 
pretenden  que  murió  envenenada  por  una  prin- 
cesa, que  era  su  rival.  Estanjuerte  inspiró  á  Lc- 
gouvé  hijo  su  excelente  drama  Adriana  Lecou- 
vreur  (1830). 

LE  COZ  (Claudio):  Biog.  Prelado  francés.  N. 
en  Plounevez-Porzay  (Bretaña)  en  1740.  M.  en 
A'illevieux,  cerca  de  Lons-le-Saulnier, en  1815. 
Rector  del  Colegio  de  Quiniper,  fué  elegido  obis- 
po constitucional  de  Ule  y  Vilaine  (\m),  y 
después  individuo  de  la  Asamblea  Legislativa, 
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Se  mostró  republicano  moderarlo,  estuvo  preso 
catorce  meses  en  el  Monte  San  Miguel,  durante 
el  reinado  del  Tenor,  y  luego  presidio  el  conci- 
lio nacional  de  obispos  constitucionales  en  Pa- 
rís (1797),  y  el  de  ISOl.  En  la  época  del  Concor- 
dato presentó  su  dimisión,  y  fué  nombrado  ar- 
zobispo de  Besanzón  por  Bonaparte.  En  1804  se 
sometió  al  l'apa  y  no  cesó  de  mostrar  su  adhe- 
sión al  emperador.  En  los  días  de  la  Restaura- 
ción  (1814)  intentó  adherirse  al  nuevo  orden  de 
cosas,  pero  fué  rechazado  duramente  por  el 
conde  de  Artois.  Dejó  algunos  escritos.  Sus  tí- 
tulos pueden  verse  en  el  t.  XXX  (pág.  251)  de 
la  Kueva  biografía  general  publicada  en  París 
por  la  casa  Didot  bajo  la  dirección  del  doctor 
Hoefer. 

LECrIN:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  Granada, 
sit.  en  la  falda  meridional  de  sierra  Nevada.  En 
él  se  hallan  los  pueblos  de  Acequias,  Albuñue- 
las,  Beznar,  Conchar,  Cosvijar,  Chile,  Durcal, 
Isbol,  Lanjarón,  Melegis,  Mondújar,  Wurchas, 
Nigiielas,  Padul,  Pinos,  Restabal,  Saleres,  Ta- 
blete  y  Talará,  que  antignamenfe  formaban  el 
part.  del  valle  de  Lecrín,  cuya  cab.  era  Grana- 
da. Hoy  están  agregados  al  p.  j.  de  Orgiva. 
Empieza  el  valle  cerca  del  Suspiro  del  Moro,  y 
continúa  de  N.  á  S.  y  S.  E.  hasta  la  pequeña 
cordillera  llamada  la  Mojonera,  donde  principia 
el  tenitorio  de  la  Alpujarra.  Su  extensiuu 
pró.Kimaniente  es  de  20  kms.  de  N.  á  S.  y  la 
mitad  de  ancho.  Es  terreno  quebrado, con  muchos 
cerros  y  barrancos,  tajos  y  derrumbaderos.  Sus 
aguas  pertenecen  á  la  cuenca  del  río  Grande  ó 
Giiadalfeo,  y  donde  hay  liego  se  producen  ricas 
frutas,  tales  como  uvas,  naranjos,  limones  y 
granadas.  So  cría  ganado  lanar,  vacuno,  cabrío 
y  de  cerda. 

LECTISTERNIO  (del  lat.  lectisterntiim ) :  m. 
Culto  que  los  romanos  gentiles  tributaban  á  sus 
dioses,  ó  en  acción  de  gracias  ó  para  implorar 
sus  auxilios,  y  se  reducía  á  poner  dentro  de  un 
templo  una  mesa  con  manjares,  y  alrededor  de 
ella  una  especie  de  bancos,  donde  colocaban  las 
estatuas  de  aquellas  falsas  deidades  que  ellos 
suponían  convidadas  al  banquete. 

LECTIVO,  VA  (del  lat.  Icclum,  supino  de  le- 
gcrc,  leer):  adj.  Aplícase  al  tiempo  y  días  desti- 
nados en  las  Universidades  para  la  enseñanza. 

Por  punto  general  la  biblioteca  estará  abier- 
ta, y  será  de  uso  público  en  todos  los  días  y 
horas  lectivas. 

JOVELLANOS. 

LECTOR,  RA  (del  lat.  lector):  adj.  Que  lee. 
U.  t.  c.  s. 

Tóoame  sí  adelantar  dos  advertencias  que 
creo  convenientes  para  instrucción  de  mis  lec- 
TOBKS. 

JoVELLANOS. 

Cuando  el  poeta,  por  apresurarse  á  instruir 
cuanto  antes  á  los  lectores,  los  abruma  de 
una  vez  con  un  cúmulo  de  datos  y  noticias, 
cánsase  la  memoria,  la  atención  se  fatiga, 
Martínez  de  la  Rosa. 

-Lector:  m.  El  que  en  las  comunidades  re- 
ligiosas tiene  el  empleo  de  enseñar  Filosofía, 
Teología  ó  Moral. 

Era  hijo  del  convento  de  Ferrara,  y  de  trein- 
ta y  ocho  años  de  fraile,  había  siilo  en  Bolo- 
nia los  veintitrés  LECTOR  de  Fdosolía  y  de 
letras  sagradas. 

Fk.  Hernando  del  Castillo. 

-Lector:  Clérigo  que  en  virtud  de  su  orden 
se  empleaba  antiguamente  en  enseñará  los  cate- 
cúmenos y  neólitos  los  rudimentos  de  la  religión 
católica,  y  en  leer  el  lugar  de  la  Escritura  sobre 
que  el  obispo  ibaá  predicará  los  fieles. 

Otro  grado  hi  ha  que  llaman  lector,  que 
quiere  tauto  decir  como  leedor:  é  este  debe  ser 
á  tal  que  sepa  leer  las  profecías  é  las  liciones 
abiertamente,  departiéndolas  palabras  segund 
son,  porque  las  puedan  mejor  entender  los  que 
las  oyesen. 

Paríklas. 

-Lector:  ant.  Catedrático  ó  maestro  que 
enseñaba  una  facultail. 

LECTORADO:  m.  Orden  de  lector,  que  es  la 
segunda  de  las  menores. 

LECTORAL  (de   IcdorJ:   adj.  V.  Canónigo 
LECTOIIAL.  U.  t.  c.  s. 
Tono  XI 


-  Lectoral:  V.  Canonjía  lecioral.  Usa- 
se t,  c.  s.  f. 

LECTORÍA:  f.  En  las  comunidades  religiosas, 
empleo  de  lector. 

Estudió  Artes  y  Teología,  en  que  salió  tan 
emineute  que  luego  le  dieron  lectoría  de  Ar- 
tes, y  consiguientemente  de  Teología. 

Diego  de  Colmenares. 

LECTOURE:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  distri- 
to, dcp.  del  Gers,  Francia;  5000  habits.  Sit.  al 
N.  de  Auch,  sobre  una  roca  escarpada,  cerca  de 
la  orilla  dra.  del  Gers,  y  en  el  f.  c.  de  Agen  á 
Tarbes.  Terreno  fértil  en  cereales;  comercio  im- 
portante de  granos,  vinos,  aguardiente  y  gana- 
dos. En  sus  ferias  se  venden  caballos.  Fáb.  de 
sargas  y  de  tejidos  ordinarios.  Catedral  del  si- 
glo XVI  con  fragmentos  del  Renacimiento.  An- 
tiguo obispado  con  la  chimenea  principal  tam- 
bién del  Renacimiento;  hoy  encierra  varias  de- 
pendencias y  un  pequeño  Museo.  Fuente  de 
Hondeliadel  siglo  xiii,  que  algunos  suponen  ser 
una  antigua  fuente  de  Diana  ó  dedicada  al  culto 
de  Apolo  Déilico.  Hermoso  paseo  del  Baluarte, 
desde  el  cual  se  ven  los  Pirineos.  Estatua  del 
mariscal  Lannes,  de  mármol  blanco.  Es  la  anti- 
gua Lactora,  cap.  y  fortaleza  del  pueblo  aquita- 
no  llamado  hoy  Lactorates.  Los  griegos  focenses 
le  llevaron  su  civilización,  y  con  los  romanos 
llegó  á  ser  una  de  las  principales  c.  de  la  Galia 
meridional.  Los  normandos  la  saquearon  en 
844;  había  sido  ya  dióc.  efíiscopal,  suprimida,  y 
restablecida  á  fines  del  siglo  x,  época  en  que 
era  cap.  del  vizcondado  do  Lomagne.  En  1312 
l)asó  á  los  condes  de  Arniagnac.  A  éstos  la  con- 
quistaron Carlos  VII  en  1455  y  Luis  XI  en 
1473.  Montluc  la  quitó  á  los  protestantes  en 
1562.  En  su  castillo  estuvo  preso  en  1632  el 
duque  de  Montniorency,  El  dist.  tiene  cinco 
cantones:  Fleurance,  Lectoure,  Mauvezín,  Mi- 
radoux  y  Saint-Ciar;  72  municips.  y  ,50000  ha- 
bitantes. El  cantón  tiene  14  municips.  y  14000 
habits. 

LECTURA  (del  lat.  lectura):  f.  Acción  de 
leei. 

-Yo,   por  ahora,   amigo  D.    Eleuterio,  no 
puedo  encargarme  de  la  lectura  del  drama. 
L.  F.  DE  Moratín. 
-Lectura:  Obra  ó  cosa  leída. 

...  usted  más  que  otro  podrá  sacar  fruto  de 
su  lectura  y  de  la  aplicación  de  su  doctri- 
na, etc. 

Jovellanos. 

...  por  la  lectura  sola 
De  esta  carta,  bien  conozco 
Que  es  D.  Gabriel  un  perjuro. 
Bretón  de  los  Herreros. 

Las  malas  lectoras  pervierten  el  corazón 
y  el  gusto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Lectura:  En  las  Universidades,  tratado  ó 
materia  que  uu  catedrático  ó  maestro  explica  á 
sus  discípulos. 

-  Lectura:  Acto  de  enseñar  públicamente  y 
explicar  de  extraordinario. 

-Lectura:  Lección;  discurso  que  en  las  opo- 
siciones á  cátedras  ó  beneficios  eclesiásticos,  y  en 
otros  ejercicios  literarios,  se  compone  dentro  de 
un  término  prescrito,  sobre  un  punto,  que  por 
lo  común  se  saca  por  suerte,  y  después  se  dice 
de  memoria  públicamente. 

-  Lectura:  En  algunas  comunidades  religio- 
sas, lectoría. 

-  Lectura:  Letra  de  imprenta  que  es  de  un 
grado  más  que  la  de  entredós,  y  de  uno  menos 
que  la  atauasia.  Hay  lectura  chica  y  lectura 
gorda;  ambas  se  funden  en  un  mismo  cuerpo, 
pero  la  chica  tiene  el  ojo  más  pequeño  que  la 
gorda, 

-Lectura  de  la  mira:  Top.  Apreciación 
hecha  con  un  instrumento  de  ob,servación  do  la 
altura  de  mira  en  el  punto  en  que  ésta  se  co- 
loca. 

LECUMBEGUI  ó  LECUMBERRI:  Geog.  Río  de 
la  prov.  de  Navarra,  en  el  p.  j.  de  Pamplona. 
Nace  en  el  término  de  Baraibar  y  valle  de  La- 
rraun,  por  lo  que  se  le  da  también  este  último 
nombre:  corre  de  O.  á  E.,  baña  los  campos  de 
I  libar  y  Allí;  sigue  por  Lecumberri,  Echarri, 
Muguiro  y  Lataca,  y  acaba  por  unirse  al  Ara- 
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quil,   prevaleciendo   ya  esto  nombre    hasta  el 
Arga. 

LECUMBERRI:  Geoy.  Lugar  cap.  del  ayunt.  do 
Larraun,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Nava- 
rra. 

LECUNA  (Vicente):  Biog.  Militar  y  político 
venezolano.  N.  en  Valencia,  capital  del  estado 
de  Carabobo  (Venezuela),  en  1790.  M.  á  12  de 
noviembre  de  1862.  Comenzó  su  carrera  pública 
desempeñando  el  empleo  de  meritorio  en  las  co- 
misarías del  ejército,  y  siguiendo  la  suerte  de 
las  tropas  que  dirigía  Bolívar  á  la  conquista  de 
la  libertad  de  A^enezuela,  Emigró  en  1814  con 
los  restos  del  ejército  al  Oriente  venezolano  y  á 
las  Antillas;  volvió  á  Venezuela  en  servicio  de 
camiiaña,  y  siempre  en  el  ramo  de  comisarías,  y 
así  llegó  á  Guayana  en  1817  con  Bolívar,  quien 
le  destinó,  después  de  libertada  Angostura,  al 
desempeño  de  la  Tesorería  nacional  y  á  la  co- 
misaria del  ejército  de  Apure.  Hallóse  en  la 
campaña  de  1819,  realizada  en  Nueva  Granada, 
y  en  la  de  Venezuela  en  1820  y  1821,  y  después 
de  la  segunda  batalla  de  Carabobo,  á  la  que 
concurrió,  quedó  en  Valencia  sirviendo  la  co- 
misaria general  del  ejército  establecida  en  Ve- 
nezuela, hasta  la  ocupación  de  Puerto  Caballo 
por  las  armas  de  la  República,  Desde  1823  fué 
Lecuna  destinado  á  Caracas  para  el  desempeño 
de  la  tesorería  de  los  departamentos  de  Venezue- 
la, Zulia,  Matun'n  y  Orinoco,  y  disuelta  la  Re- 
pública de  Colombia,  y  constituida  Venezuela  en 
nación  independiente,  ejerció  durante  muchos 
años  el  cargo  de  tesorero  general  del  Estado,  y 
mereció  por  sus  servicios  en  la  Hacienda  nacio- 
nal el  grado  de  teniente  coronel  de  ejército  con 
pensión  como  jefe  en  cuartel.  Luego  fué  adminis- 
trador de  la  aduana  de  La  Guaira;  Ministro  de 
Hacienda  en  la  primera  administración  del  ge- 
neral José  Tadeo  Monagas;  senador  por  la  pro- 
vincia de  Carabobo  y  presidente  del  Tribunal 
mayor  de  Cuentas,  cargo  que  aún  desempeñaba 
cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

LECUONA  (Antonio  María  de):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Azpeitia  (Gui- 
púzcoa) en  1830.  Aprendió  su  arte  en  Madrid, 
en  las  clases  de  la  Academia  de  San  Fernando, 
y  en  la  raismacapital  ganó  por  oiiosición  la  plaza 
de  dibujante  científico  del  Museo  de  Ciencias 
Naturales.  Llevó  á  la  Exposición  Nacional  de 
Bellas  Artes,  celebrada  en  Madrid  en  1856,  una 
Vista  de  la  colegiata  de  Loyola\á.  la  de  1860  un 
cuadro  de  Costumbres  vascongadas,  que  alcanzó 
del  jurado  una  mención  honorífica;  á  la  de  1864 
Una  limosna,  una  A'iña  haciendo  calceta,  El  hrin- 
disydos  retratos;  y  á  la  de  1871  La  bendición  de 
la  mesa  en  un  caserío  de  Vizcaya  y  Coloquio  entre 
dos  bebedores.  De  regreso  en  Bilbao,  residió  en 
aquella  capital  pintando  numerosos  retratos  y 
dando  lecciones  de  Dibujo,  y  en  1874  pintó  un 
cuadro  que  representaba  el  JiíraHioií'orfeZ'.  Car- 
los de  Borlón  bajo  el  árbol  de  Guernica  como  señor 
de  Vizcaya.  Algunos  de  los  cuadros  de  Lecuona 
presentados  en  la  Exposición  de  Madrid  se  que- 
maron en  un  incendio  ocurrido  en  el  estudio  de 
este  artista  en  1877. 

L'ÉCUY  (Juan  Bautlsta):  Biog.  Escritor  i-e- 
ligioso  francés.  N.  en  Yvoi-Cariguán  en  1740. 
JI.  en  París  en  1834,  Canónigo  regular  de  la 
abadía  de  los  Premostratentes,  después  abad 
general  de  la  Orden,  se  negó  á  prestar  juramen- 
to á  la  Constitución  civil  del  clero,  se  encargó  de 
la  educación  de  algunas  jóvenes,  escribió  en  el 
Diario  del  Imperio,  fué  canónigo  honorario  déla 
catedral  de  Nuestra  Señora  de  París  (1803),  ca- 
pellán de  la  esposa  de  José  Bonaparte,  y,  en  fin, 
vicario  general  honorario  en  1824.  De  sus  escri- 
tos se  citan:  Obras  de  Franklin,  traducción  en 
2  t.  en  4.°  (1773);  Nuevo  Diccionario  histórico, 
traducción  de  Watkins;  Biblia  de  la  juventud; 
Manual  de  una  madre  cristiana;  Colección  de  pie- 
zassobre  lalomade  Constantinopla(182S,eD  fol.); 
Ensayo  sobre  la  vida  de  ffcfsoií.  También  colaboró 
en  el  Diccionario  histórico  de  Feller. 

LECH:  Geog.  Rio  del  Tirol  y  de  Baviera,  Ale- 
mania. Sale  del  pequeño  lago  de  Formanin,  en 
las  montañas  del  Arlberg,  cerca  de  Bludeny,  y 
se  orienta  al  N.E.  cruzando  por  un  valle  bor- 
deado por  los  montes  Madeler  Gabel.  Aguas 
abajo  de  Reutte  penetra  en  Baviera  y  forma  las 
imponentes  cascadas  de  Sanct-Mangtritt.  En 
Eüssen  abandona  la  región  alpina,  y  siguiendo 
al  N.  atraviesa  la  meseta  bávara.  Aguas  aljajo 
de  Landsberg  entra  en  la  llanura  Lechfeld,  que 
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recorre  hasta  Augsbourg,  en  domle  le  afluye  por 
laizq.  el  Wertacb,  su  principal  afl.  Desemboca 
en  el  Danubio  á  18  knis.  al  O.  deNeuburgo.  Su 
curso  mide  285  kms. 

LECHA:  f.  Licor  seminal  do  los  peces. 
-  Leíiia:  Cada  una  de  las  dos  bolsas  que  le 
contienen. 

LECHADA  (de  Icchc,  por  el  color):  f.  Masamuy 
fina  de  sola  cal  ó  sólo  yeso,  ó  de  cal  mezclada 
con  arena,  6  de  yeso  junto  con  tierra,  que  sirve 
para  blanquear  paredes  ó  para  unir  piedras  ó 
hiladas  de  ladrillo. 

Aunque,  mirado  con  advertencia,  muestran 
tener  plomo  por  LECHADA,  y  sin  duda  las  do- 
velas de  los  arcos  están  barreteadas  de  hierro. 
Diego  de  Colmenaiies. 

De  la  misma  mezcla  harás  lechada... 
Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

...  soltar  la  cal  y  que  caiga  en  el  foso,  des- 
pués de  reducida  á  lechada. 

Villandeva. 

-Lechada:  Masa  suelta  á  que  se  reduce  el 
trapo  moliéndolo  para  hacer  papel. 

LECHAGO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Calamocha,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
441  habits.  Sit.  en  un  valle  y  cerca  del  río  Jilo- 
ca,  en  terreno  montuoso  que  baña  también  un 
arroyo  afl.  de  aquél.  Cereales,  vino  y  cáñamo. 

LECHAGUA:  Geog.  Pequeña  punta  en  la  bahía 
de  Ancud,  Rep.  de  Chile,?  kms.  al  O.  de  la 
c.  de  Ancud  y  sobre  la  misma  ribera  en  que  la 
citada  c.  se  halla. 

LECHAL:  adj.  Aplícase  al  animal  de  cría  que 
mama.  U.  t.  c.  s. 

-Lechal:  Aplícase  á  las  plantas  y  frutos 
que  tienen  un  zumo  blanco  semejante  á  la  leche. 

-  Lechal:  m.  Este  mismo  zumo. 

LE  chapelier(IsaacRenatoGuido):  Biog. 
Político  francés.  N.  en  Rennes  en  1754.  M.  gui- 
llotinado en  París  á  22  de  abril  de  1794.  Aboga- 
do distinguido,  defendió  en  el  foro  de  Rennes, 
en  1787,  los  derechos  del  estado  llano  contraías 
clases  privilegiadas,  y  en  la  Asamblea  Consti- 
tuyente figuró  por  su  elocuencia  entre  los  me- 
jores oradores.  Fné  individuo  del  Comité  de 
Constitución,  pidió  la  garantía  de  la  Deuda  pú- 
blica, la  inviolabilidad  del  secreto  de  la  corres- 
pondencia y  el  armamento  de  la  guardia  nacio- 
nal; presidió  la  A.samblea  del  4  de  agosto;  hizo 
establecer  el  primipio  de  igualdad  en  las  suce- 
siones, y  el  del  nombramiento  de  los  jueces  por 
el  pueblo.  A  él  se  debió  la  ley  del  28  de  julio  de 
1791,  que  aseguróla  propiedad  literaria  en  Fran- 
cia. Desenvolvió  sus  opiniones  en  varios  artícu- 
los de  la  Biblioteca  del  homhre  público,  publicada 
por  Condorcet.  Denunciado  en  1793,  volvió  de 
Inglateira  para  impedir  el  secuestro  de  los  bie- 
nes de  su  familia,  y  pereció  con  Thouret  y  de 
Epremesnil. 
LECHAR:  adj.  Lechal. 

-  Lechar:  Aplícase  á  la  hembra  cuyos  pe- 
chos tienen  leche. 

-  Lechar:  Que  cría  ó  tiene  virtud  para  criar 
leche  en  las  hembras  de  especies  vivíparas. 

LECHAZA;  f.  Lecha. 

LECHE  (del  lat.  lac,  laclis):  f.  Licor  blanco 
que  se  forma  en  los  pechos  de  las  mujeres  y  de 
las  hembras  de  los  animales  vivíparos  para  ali- 
mento de  sus  hijos  ó  crías. 

Porque  á  los  pechos 
Maternos  fui  con  leche  mantenido. 

Fr.  Luis  de  León. 

Siempre  de  nueva  leche  en  el  verano 
Y  en  el  invierno  abuuilo;  en  mi  majada 
La  manteca  y  el  queso  está  sobrado. 

Garcilaso. 

La  LECHE  de  las  nodrizas  mercenarias  alte- 
ra á  veces  la  organización  hereditaria,  etc. 
MONLAH. 

-Leche:  Zumo  blanco  que  hay  en  algunas 
plantas  ó  frutos;  como  en  las  higueras,  lechu- 
gas, etc.  V.  L.ÍTEX. 


Otros  cuajan  la  leche  con  leche  de  higue- 
ra... cogiendo  la  LECHE  de  higuera  con  unas 
lanas  limpias,  y  al  tiempo  del  cuajar  lavar 
aquellas  lanas  en  un  poco  de  leche. 

Alonso  de  Herrera. 


-  Leche;  Jugo  blanco  que  se  extrae  de  algu- 
nas semillas  machacándolas;  como  de  las  almen- 
dras, cañamones  y  pepitas  de  melón,  calabaza, 
etc. 

-Leche:  Con  la  preposición  de  y  algunos 
nombres  de  animales,  significa  que  éstos  maman 
todavía. 

Ternera,  cochinillo  de  leche. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Leche:  Con  la  preposición  de  y  algunos 
nombres  de  hembras  de  animales  vivíparos,  sig- 
nifica que  éstas  se  tienen  para  aprovecharse  de 
la  LECHE  que  dan. 

Burras,  vacas  de  leche. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Leche:  fig.  Primera  educación  ó  enseñanza 
que  se  da  á  uno,  tanto  sobre  costumbres  como 
sobre  Ciencias  y  Artes. 

Habíalas  criado  con  la  LECHE  más  dulce  del 
amor  y  devoción  de  María  Santísima. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Leche  de  canela:  Aceite  de  canela  di- 
suelto en  vino. 

-  Leche  de  gallina  :  Planta  que  nace  en  los 
sembrados:  su  raíz  arroja  unas  hojas  algo  pare- 
cidas á  las  de  la  grama,  acanaladas  y  con  una 
raya  blanca  á  lo  largo,  las  cuales  se  extienden 
por  el  suelo;  su  tallo  tiene  á  su  extremidad  unos 
botoncitos,  de  los  cuales  brotan  unas  flores  que 
por  la  parte  de  afuera  son  verdosas,  y  por  la  de 
adentro  blancas  como  la  leche. 

Cuádrale  muy  bien  el  nombre  de  leche  de 
gallina,  porque  eso  mismo  quiere  decir  en 
griego  oruitogalou. 

Andrés  de  Laguna. 

-Leche  de  los  viejos:  fig.  y  fam.  Vino. 

La  leche  ie  los  viejos  es  el  vino:  no  sé  si  lo 
dice  Cicerón,  ó  el  obispo  de  Mondoñedo. 
Lope  de  Vega. 

-Leche  de  pájaro:  Leche  de  gallina. 

-  Leche  de  tierra:  Magnesia. 
Llámanlos  LECHE  de  ¿ierra,  porque  son  bl.in- 

eos,  y  es  la  parte  más  sutil  de  la  tierra  que 
está  mixta  con  la  sal  que  contiene  la  lejía. 
Félix  Palacios. 

-Leche  virginal:  Licor  blanco  que  sirve 
para  afeite  del  rostro,  mezclado  con  unas  gotas 
de  tintura  de  benjuí  en  la  suficiente  cantidad 
de  agua. 

-  Como  una  leche:  loe.  fam.  con  que  se  de- 
nota que  un  manjar  cocido  ó  asado  está  muy 
tierno. 

-  Dar  á  leche:  fr.  Entregar  un  ganadero  á 
otro  un  rebaño  de  ovejas  para  que  las  ordeñe  y 
mantenga  por  su  cuenta,  abonando  al  dueño  un 
tanto  por  cabeza. 

-Estar  uno  con  la  leche  en  los  labios: 
fr.  fig.  y  fam.  Faltarle,  por  ser  joven,  aquellos 
conocimientos  del  mundo  que  trae  consigo  la 
experiencia  ó  la  edad  madura. 

-  Eístae  uno  con  la  leche  en  los  labios: 
fig.  y  fam.  Haber  poco  tiempo  que  dejó  de  ser 
discípulo  en  una  Facultad  ó  profesión;  ser  prin- 
cipiante, no  estar  versado  ó  ejercitado  en  ella. 

-  Estar  en  leche:  fr.  fig.  Hablando  de  plan- 
tas ó  frutos,  estar  todavía  formándose  ó  cuaján- 
dose, ó  tartaríes  aún  bastante  para  su  madurez 
ó  sazón. 

-  Lo  QUE  EN  LA  LECHE  SE  MAMA ,  EN  LA 
MORTAJA  SE  DERRAMA:  rcf.  con  quc  se  denota 
que  todo  cuanto  se  infunde  é  imprime  en  los  pri- 
meros años  suele  arraigar  de  manera  que  se  re- 
tiene toda  la  vida. 

-  Mamar  uno  una  cosa  en  la  leche:  fr.  fig. 
y  fam.  Aprenderla  en  los  primeros  años  de  la 
vida,  adquirirla,  contraerla  entonces. 

-  Tener  uno  la  leche  en  los  labios:  fr. 
fig.  y  fam.  Estar  con  la  leche  en  los  labios. 

-Leche:  Fistol,  Hig. ,  Quím.  y  Tcrap.  La 
leche  contiene  en  disolución  albúmina  y  .sales,  y 
en  suspensión  grasa,  constituyendo  un  alimento 
completo,  que  reúne  los  principales  elementos 
para  ser  considerado  así,  según  todos  los  fisiólo- 
gos (V.  Alimento);  un  producto  albuminoideo, 
la  caseína;  una  grasa,  la  ?>¡aH/cca;  azúcar  y  sales, 
emulsionado  ó  disuelto  todo  en  el  agua. 

En  la  mujer,  cuya  leche  es  la  que  los  quími- 
cos consideran  como  tipo,  la  composición  de  este 


LECHE 

líijuido  no  es  Igual  al  )nincipio  de  la  lactancia 
que  cuando  ya  está  más  adelantada;  en  el  pri- 
mer caso,  lo  mismo  que  durante  la  gestación, 
predominan  los  glóbulos  de  calostro,  las  sales  y 
el  azúcar;  la  sangre  tiene  color  amarillo,  es  me- 
nos densa  y  sus  efectos  sobre  la  economía  son 
algo  laxantes.  Presenta  reacción  alcalina,  lo  mis- 
mo que  la  lecho  perfecta,  y  el  análisis  da  17,20 
por  100  de  substancias  sólidas,  predominando 
las  sales  en  proporción  con  los  demás  elementos; 
en  efecto,  dichas  sales  están  representadas  por 
la  cifra  de  0,316,  mientras  que  en  la  leche  nor- 
mal su  proporción  es  de  0,233.  Desde  el  tercer  ó 
cuarto  día  siguiente  al  parto  comienza  la  leche 
á  perfeccionarse:  los  glóbulos  de  calostro  (V.  Ca- 
lostro) van  siendo  sustituidos  por  los  glóbulos 
de  leche  perfectos,  y  por  el  análisis  se  ve  que 
disminuye  el  azúcar  y  aumenta  la  caseína.  Al 
poco  tiempo  esas  dos  substancias  adquieren  su 
proporción  definitiva,  que  es  de  4,5  y  3,5  por 
100  respectivamente;  la  manteca  puede  repre- 
sentarse por  la  cifra  2,5  á  5,8,  que  no  es  persis- 
tente como  la  de  los  demás  elementos  constitu- 
tivos de  la  leche,  pues  aumenta  ó  disminuye  se- 
gún la  alimentación,  notándose  perfectamente 
la  influencia  de  los  alimentos  insuficientes  ó  de 
mala  calidad,  cosa  que  no  sucede  respecto  á  la 
caseína  y  el  azúcar. 

Examinada  con  el  microscopio,  la  leche  en 
estado  de  calostro  se  halla  formada  por  gran  can- 
tidad de  corpúsculos  granulosos,  redondeados, 
amarillos,  mucho  mayores  que  los  glóbulos  de 
la  leche,  y  además  una  cantidad  variable  do 
glóbulos  de  grasa,  corpúsculos  mucosos  y  células 
epiteliales.  La  leche  perfecta  está  compuesta  de 
gran  cantidad  de  glóbulos  semitransparentes, 
cuyo  volumen  varía  entre  0,01  y  0,05  de  milí- 
metro, glóbulos  jn-opios  de  la  leche,  que  se  des- 
truyen en  presencia  del  ácido  acétiro,  disolvién- 
dose la  cubierta  y  haciéndose  difluyente  su  con- 
tenido, y  que  parecen  formados  exclusivamente 
por  la  grasa. 

Según  Virchow,  esta  grasa  nace  en  el  interior 

de  las  céhilas  epiteliales  que  tapizan  los  acini 

(V.  Mama);  las  células  se  destruyen  en  su  tra- 

1   yecto,  y  la  grasa  queda  en  libertad  eu  el  líquido 

1  que  le  sirve  de  vehículo;  esto  constituye  una 

verdadera   regresión  adiposa  de   los  elementos 

'  epiteliales.  El  mismo  ilustre  histólogo  cree  que  el 

I  glóbulo  de  calostro  es  el  mismo  elemento  en  vías 

de  degeneración,  la  cual  durante  la  gestación,  y 

en  los  primeros  días  del  puerperio,  es  sumamente 

incompleta  y  lenta,  por  cuya  razón  no  se  forman 

tan  pronto  los  verdaderos  glóbulos  de  leche. 

Establecida  definitivamente  la  lactancia  (véa- 
se Lactación),  hay  en  los  acini  una  prolifera- 
ción activísima  de  células  epiteliales,  y  éstas  se 
transforman  rápidamente  en  grasa,  constituyen- 
do entonces  ésta  la  mayor  parte  de  la  leche,  en 
forma  de  gotas  de  grasa,  que  en  definitiva  vienen 
á  ser  los  verdaderos  glóbulos  de  leche.  La  caseí- 
na y  el  azúcar  (lactina,  lactosa  de  algunos  auto- 
res) se  hallan  disueltos  en  el  suero  junto  con  las 
sales;  la  caseína  en  combinación  con  el  óxido  de 
sodio,  del  cual  se  separa  con  gran  facilidad,  y 
entonces  se  observa  su  coagulación,  que  aparece 
en  forma  de  delgada  película  en  la  superficie. 
Cuando  se  somete  á  la  acción  de  un  ácido  ó  del 
calor,  se  precipita  formando  mallas  que  arras- 
tran consigo  los  glóbnlosde  grasa,  lo  mismo  que 
la  fibrina  de  la  sangre  al  coagularse  arrastra  los 
glóbulos  sanguíneos.  La  parte  grasase  puede  di- 
solver en  un  reactivo  apropiado  (éter)  y  enton- 
ces queda  libre  la  caseína. 

Se  han  practicado  diferentes  análisis  de  la 
leche  de  mujer,  pero  no  todos  con  igual  resulta- 
do, como  podrá  verse  por  el  cuadro  inserto  en  la 
página  siguiente,  que  indica  las  cifras  obtenidas 
por  diversos  autores; 

Las  sales  contenidas  en  disolución  en  el  suero 
de  la  lecho  son  fosfatos  con  base  de  sosa,  cal, 
magnesia,  hierro  y  cloruro  potásico.  A  veces 
existe  pequeña  cantidad  de  carbonato  de  sosa, 
procedente  de  la  descomposición  del  lactato  de 
sosa.  Un  análisis  de  Schwentz  da  las  siguientes 
cifr.ns  de  las  sales  de  la  leche,  en  1000  partes  de 
líquido: 

Sosa  (procedente  del  lactato  sódico).  0,30 

Cloruro  potásico 0, 70 

Fosfato  de  sosa 0,40 

Fosfato  de  cal 0,.50 

Fosfato  de  magnesia 0.50 

Fosfato  de  hierro _ÍL'°L_ 

Total  de  sales  en  1 000  parles  de  leche.  4,41 


Como  se  ve,  la  sal  que  predomina  es  el  fosfato  I  cesidad  de  crecimiento  y  consolidación  del  esque- 
de cal,  lo  cual  responde  perfectamente  á  la  ne-  )  leto. 


Meggenhofen.  .    .  . 

Payen 

Henry  y  C'hevalier. 

LHeritier 

Simón 

Vernois  y  Eucquerel 


Caseína 

Manteca 

1,93 

8,57 

0,H 

5,18 

1,52 

3,55 

1,17 

1,25 

3,08 

2,38 

3,09 

2,05 

Azúcar 

Agua  y  sales 

1,20 

87,90 

7.36 

86,82 

5,50 

88,43 

7,40 

87,18 

4,82 

89,00 

4,07 

88,09 

Para  explicar  la  divergencia  que  existe  entre 
los  resultados  analíticos  antes  copiados,  recuer- 
dan los  autores  de  Fisiología  y  Obstetricia  que 
no  sólo  en  las  diversas  mujeres,  sino  también  en 
una  misma,  cambia  la  composición  de  la  leche 
en  los  diversos  períodos  de  la  lactancia,  siendo 
por  lo  tanto  imposible  establecer  una  regla  ab- 
soluta. Con  todo,  cuando  se  trata  de  averiguar 
si  la  leche  de  una  mujer  (madre  ó  nodriza)  reúne 
buenas  condiciones  para  la  lactancia,  se  limita 
el  médico  á  fijar  la  densidad  de  aquel  líquido  y 
la  cantidad  de  manteca  que  contiene,  lo  cual 
satisface  aproximadamente  las  necesidades  del 
momento,  pues  si  bien  es  cierto  que  la  cantidad  de 
manteca  no  determina  la  proporción  de  los  de- 
niiis  elementos  sólidos,  es  la  que  con  más  facili- 
dad y  de  una  manera  casi  inmediata  resuelve  el 
problema. 

Cuando  se  quiere  apreciar  la  densidad  de  la 
leche  se  emplea  un  pesaleches,  construido  con 
arreglo  al  sistema  general  de  los  areómetros:  el 
mejor  de  ellos  es  el  lactodensímetro  de  Bouchar- 
dat  y  Quevenne,  graduado  para  una  temperatu- 
ra de  15°,  á  la  cual  debe  sujetarse  la  leche  que 
se  analiza.  Sin  masque  ese  aparato,  cabe  apreciar 
fácilmente  el  valor  absoluto  de  la  leche  de  una 
mujer,  cuyas  condiciones  para  la  lactancia  se 
desea  averiguar. 

Otro  instrumento  inventó  Donné,  hace  algu- 
nos años,  para  apreciar  la  riqueza  de  la  leche  en 
manteca:  es  el  lastoscopio,  y  se  funda  en  el  prin- 
cipio de  que,  cuanto  más  rica  es  la  leche,  resulta 
mas  opaca.  Se  compone  el  instrumento  de  dos 
cristales  planos  muy  limpios,  paralelos,  fijos  cada 
uno  de  ellos  en  un  tubo  de  metal.  Ambos  tubos 
se  envainan  uno  dentro  de  otro,  de  manera  que 
los  dos  cristales  puedan  ponerse  en  contacto, 
moviéndose  á  beneficio  de  una  rosca  ó  tornillo. 
Como  cada  vuelta  de  éste  es  de  medio  milímetro, 
resulta  que  á  cada  vuelta  completa  del  tubo  em- 
butido se  alejan  ó  aproximan  los  cristales  meilio 
milímetro.  ]£1  limbo  del  tubo  interior  lleva  mar- 
eada una  división  ó  graduación  en  50  partes,  que 
se  deslizan  delante  de  un  punto  fijo  marcado  en 
el  otro  tubo;  cada  grado  recorrido  por  el  tubo 
supone  la  a]irosiuiación  ó  separación  de  los  cris- 
tales á  la  distancia  de  un  centesimo  de  milime- 
t;o.  Para  hacer  uso  del  instrumento  se  introdu- 
ron  entre  los  dos  cristales,  por  medio  de  un  em- 
butido colocado  en  la  parte  superior,  algunas 
gotas  de  leche;  el  explorador  se  coloca  en  un 
punto  obscuro  de  la  habitación,  á  la  distancia 
ne  un  metro,  poco  más  ó  menos,  de  una  bujía 
ordinaria  encendida,  mirando  esta  bujía  al  tra- 
vés  del  instrumento,  y  dando  vueltas  al  tubo 
interior  hasta  el  punto  preciso  en  que  deja  de 
verse  la  llama,  fijándolo  bien  por  medio  de  tan- 
teos. Luego  no  hay  más  que  leer  en  el  círculo 
graduado  el  número  que  marca,  añadiéndole 
tantas  veces  cincuenta  como  vueltas  enteras  ha 
tenido  que  dar  el  ttibo  para  fijar  el  punto  opaco, 
desde  el  completo  de  los  cristales.  Al  instrumento 
acompafia  generalmente  una  tabla  en  que  cons- 
tan las  cifras  que  corresponden  á  cada  leche. 

La  leche  de  mujer,  cuando  es  muy  rica,  marea 
en  este  instrumento  de  20  á  25° ;  la  leche  ordi- 
naria de  30  á  35  y  la  de  mala  calidad  de  40  en 
adelante;  esta  última  puede  considerarse  desde 
luego  impropia  para  conseguir  una  buena  nutii- 
ción.  Cuando  se  trate  de  hacerun  reconocimiento 
por  ese  medio  se  operará  con  leche  recién  ex- 
traída de  la  glándula  mamaria. 

Para  analizar  cualitativamente  la  leche,  re- 
comienda Hoppe-Seyler  vaciar  por  completo  la 
glándula  mamaria,  mezclar  bien  las  diferentes 
capas  de  líquido  antes  de  comenzar  los  trabajos, 
ó,  lo  que  es  igual,  no  dejarla  en  reposo  y  determi- 
nar su  reacción  en  el  momento  mismo  en  que  se 
extrae. Si  á  consecuencia  de  una  comida  abundan- 


te aumenta  la  cantidad  de  ácido  láctico  en  una 
leche,  se  consigue  precipitar  la  caseína  pasando 
una  corriente  de  ácido  carbónico  é  hirviendo  en 
seguida;  y  si  ha  permanecido  algún  tiempo  en 
reposo,  basta  hervir  para  obtener  el  precipitado; 
más  tarde,  el  paso  del  gas  carbónico  ocasiona  la 
producción  de  caseína,  y,  por  último,  se  produce 
el  coágulo  sin  que  intervengan  ninguno  de  esos 
dos  agentes. 

Este  coágulo  obtenido  por  ebullición  puede 
proceder  de  la  caseína  ó  de  la  albúmina;  en  el 
primer  caso  se  trata  de  una  leche  de  mala  cali- 
dad. Para  caracterizarlo  se  añade  una  gota  de 
fosfato  sódico,  de  modo  que  conseivela  reacción 
acida,  se  agita  y  hierve.  Si  la  leche  contiene  al- 
búmina da  en  esas  condiciones  un  precipitado 
muy  apreciable;  con  la  caseína  no  se  obtiene 
ningún  efecto.  Si  una  leche  de  reacción  neutra 
ó  alcalina  se  coagula  por  la  ebullición  es  prueba 
de  que  en  ella  hay  albúmina. 

Leciinu  aconsej.iba  coagular  la  leche  por  el  al- 
cohol débil;  Haidler  á  njcrced  del  sulfato  cal- 
cico; Wicke  del  de  barita.  Por  lo  demás,  el 
análisis  cualitativo  se  limita  siempre  á  determi- 
nar la  reacción,  los  caracteres  organolépticos  y 
micrográficos  que  quedan  expuestos. 

Cuando  se  quiere  analizar  detenidamente  la 
leche  deben  buscarse  por  separado  sus  diversas 
substancias:  el  azúcar,  bien  por  el  reactivo  cu- 
propotásico,  bien  por  el  polarímetro  ó  saearíme- 
tro  de  Soleil ;  la  manteca  por  el  lactobutirómetro 
de  Marchand;  la  crema  ó  caseína  por  el  cremó- 
metro, construido  con  arreglo  á  los  mismos  prin- 
cipios que  el  butirómetro;  finalmente,  las  sales 
se  descubrirán  por  los  convenientes  procedimien- 
tos químicos,  previa  incineración  de  una  canti- 
dad dada  de  leche;  á  pesar  de  lo  dicho,  puede 
afirmarse  que  en  la  práctica  diaria  basta  el  exa- 
men con  el  lactoscopio. 

La  leche  tiene  la  propiedad  de  hacerse  más 
serosa  á  medida  que  ha  transcurrido  más  tiem- 
po sin  ser  extraída,  es  decir,  que  la  primera  que 
se  extrae  tiene  muchas  menos  materias  grasas 
que  la  que  se  extrae  después.  Este  hecho  (que 
comparado  con  lo  que  ocurre  en  Tas  demás  se- 
creciones parece  paradógico)  no  debe  atribuirse, 
como  algunos  suponen,  áque  dentro  déla  mama 
se  separan  las  partes  sólidas  del  suero  y  son 
aquéllas  absorbidas.  Los  fisiólogos  encuentran 
la  explicación  en  otro  hecho:  según  Milne-Ed- 
wards,  las  substancias  grasas  de  la  leche  se  for- 
man en  las  ampollas  ó  utrículos  más  íntimos  de 
la  glándula  (en  los  acini),  al  paso  que  la  serosi- 
dad con  los  elementos  que  encierra  en  disolu- 
ción se  segrega  á  lo  largo  de  los  conductos  ga- 
lastróforos  (V.  Mama).  Ahora  bien:  cuando  la 
glándula  está  en  repo.so  la  secreción  de  estos 
últimos  persiste,  al  paso  que  la  de  los  primeros 
es  casi  insignificante,  por  lo  cual  sale  ia  leche 
muy  pobre  de  ellos;  pero  en  cuanto  la  actividad 
déla  glándula  es  solicitada  por  la  succión,  va 
aumentando  rápidamente  y  en  propoición  mayor 
que  la  serosidad,  la  secreción  de  los  elementos 
grasos,  y  de  aquí  que  al  ser  arrastrados  y  mez- 
clarse con  aquélla  vayan  progresivamente  au- 
mentando, hasta  alcanzar  la  cifra  normal  cuando 
termina  la  evacuación  de  la  glándula.  Este  he- 
cho debe  tenerse  muy  presente  al  hacer  el  aná- 
lisis de  una  leche,  para  no  tomar  como  carácter 
malo  lo  que  es  normal  de  un  momento  dado  de 
la  secreción. 

La  leche  se  altera  fisiológicamente  por  la  ali- 
mentación, por  el  ejercicio  y  por  la  reaparición 
del  flujo  menstrual,  cambios  que  ordinariamente 
modifican  la  proporción  de  los  diversos  elementos 
que  componen  aquel  líquido,  sin  alterar  formal- 
mente sus  propiedades  nutritivas.  Por  el  con- 
trario, las  enfermedades,  las  emociones  morales 
vivas,  la  existencia  de  un  nuevo  embarazo,  pro- 
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duccn  alteraciones  que  influyen  notablemente 
sobre  la  salud  del  niño.  Las  modificaciones  que 
experimenta  la  secreción  láctea  durante  el  em- 
barazo y  la  lactancia  consisten  sobre  todo,  según 
Vernois  y  Becquerel,  en  el  aumento  de  la  pro- 
porción de  caseína  y  de  grasas,  mientras  que 
el  azúcar  disminuye  (segundo  mes  después  del 
parto);  desde  este  momento  la  caseína  continúa 
en  cantidad  constante  hasta  el  décimo  mes,  la 
grasa  desde  el  quinto,  mientras  que  el  azúcar 
aumenta  del  octavo  al  décimo. 

Cuando  se  quiere  estudiar  la  influencia  de  las 
diferentes  horas  del  día  sobre  esta  importante 
secreción,  se  experimenta  en  animales,  sobre 
todo  en  vacas  y  cabras;  en  esos  animales  la  can- 
tidad de  manteca  contenida  en  la  leche  de  la 
tarde  es  casi  doble  que  por  la  mañana,  mientras 
que  la  proporción  de  albúmina  no  varía. 

La  mujer  que  reúne  buenas  condiciones  orgáni- 
cas, y  además  posee  una  leche  de  buena  calidad 
por  su  composición  y  por  su  cantidad,  puede 
criar,  y,  si  ciertas  consideraciones  sociales  no 
se  oponen  á  ello,  debe  hacérsele  entender  que 
constituye  una  obligación  el  cumplimiento  final 
de  las  leyes  de  la  maternidad. 

La  cantidad  de  leche  que,  como  término  me- 
dio, segrega  cada  pecho  es  de  25  á  30  gramos  por 
hora,  lo  cual  da  próximamente  la  de  1440  por 
día  por  ambas  mamas  reunidas.  Con  esta  canti- 
dad de  leche,  siendo  de  buena  calidad,  puede 
criar  bien. 

AV'undt  (Elem.  de  Fisiol.  humana)  dice  que 
la  cantidad  de  la  secreción  láctea  es  tan  variable 
que  no  pueden  darse  cifras  medias:  depende  del 
momento  del  embarazo  y  de  la  lactancia,  del 
número  de  veces  que  .se  vacían  las  mamas,  de  la 
cantidad  de  leche  sacada  por  el  niño,  y  de  la 
alimentación  que  consume  la  madre.  En  todos 
los  mamíferos  esta  secreción  va  aumentando 
hasta  cierto  período  (un  mes  en  las  vacas)  des- 
pués del  parto,  y  más  adelante  comienza  á  dis- 
minuir. La  secreción  láctea  disminuye  también 
cuando  no  se  saca  la  leche.  Aumenta,  por  el 
contrario,  cuando  se  saca  con  frecuencia.  Una 
alimentación  abundante  hace  aumentar  la  can- 
tidad de  la  leche  segregada.  Ciertos  aceites  eté- 
reos (aceite  esencial  de  ajo,  de  anís)  contenidos 
en  los  alimentos,  se  encuentran  muy  pronto  en 
la  leche;  las  substancias  minerales  aparecen  más 
tarde.  Eckhardt  dice  que  la  cantidad  de  leche 
segregada  aumenta  en  pos  de  la  inyección  de 
agua  en  la  sangre,  y  que  entonces  la  leche  es  más 
rica  en  albúmina.  Algunas  de  las  partes  esencia- 
les que  entran  en  la  composición  de  la  leche,  el 
azúcar,  la  caseína,  las  grasas,  sólo  nacen  en  las 
glándulas  mamarias  y  proceden  de  los  elementos 
de  la  sangre;  el  azúcar  á  expensas  de  la  glucosa; 
la  caseína  y  los  cuerpos  grasos  á  expensas  de  los 
albuminatos. 

Hasta  ahora  no  se  conoce  con  certeza  cuál  es 
la  acción  del  sistema  nervioso  sobre  la  secreción 
láctea;  según  Eckhardt,  la  sección  de  los  nervios 
intercostales  no  ejerce  la  menor  influencia  sobre 
esa  secreción.  Aubert,  por  el  contrario,  pretende 
que  la  electricidad  aplicada  directamente  sobre 
las  glándulas  mamarias  activa  la  secreción  láctea. 

Las  diferentes  clases  de  leches  que  se  usan  en 
medicina  pueden  dividirsede  la  manera  siguiente 
{Fonssagrives) :  1."  Leches  gra-sas  y  caseosas, 
como  la  de  cabra  y  la  de  oveja.  2.°  Leches  ca- 
seosas que  contienen  una  cantidad  media  de 
manteca,  como  la  de  vacas.  3.°  Leches  serosas 
y  muy  azucaradas,  como  la  de  mujer,  yegua  y 
burra. 

El  cuadro  que  se  inserta  en  la  página  siguien- 
te indica  la  composición  do  la  leche  en  esos  di- 
ferentes animales,  por  100  partes  en  peso,  según 
Girardín: 

Todas  esas  diferencias  de  composición  demues- 
tran que  la  digestibilidad  y  el  poder  nutritivo 
de  las  diversas  especies  de  leches  distan  mucho 
de  ser  iguales,  y  que  el  objeto  apetecido  en  cada 
caso  particular  es  el  único  criterio  que  debe  se- 
guirse para  elegir  tal  ó  cual  grupo  de  leches.  La 
leche  de  vacas  es  la  que  más  á  menudo  se  usa 
como  alimento;  pero  la  de  mujer,  y  sobre  todo  la 
de  burra,  suelen  ser  preferidas  como  medicinales, 
pagando  tributo  auna  preocupación  antigua  que 
las  atribuía  propiedades  y  virtudes  imaginarias. 
Esta  tradición,  que  acaso  carezca  de  base  expe- 
rimental y  práctica,  ha  sido  conservada  cuida- 
dosamente en  el  Mediodía  de  Europa,  para  pro- 
ducir una  sedación  nerviosa  y  como  medicamen- 
to ca.si  especifico  de  la  tisis  pulmonar. 

Es  la  leche,  como  queda  dicho,  uno  de  los  me- 


jores  y  más  usuales  alimentos:  en  ella  encuentra 
el  oi'f;anismo  todos  los  elementos  necesarios  para 


una  rcparaciúu  comjileta,  pues  sus  compuestos 
ternarios,  representados  por  la  mantecay  elazú- 
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Vaca 

Cabra 

Oveja 

Burra 

Yegua 

Llama 

Mujer 

3,00 
1,20 
3,20 
4,30 
0,70 
87,60 

3,50 
1,35 
4,40 
3,10 
0,35 
87,30 
100,00 

4,00 
1,70 
7,50 
4,30 
0,90 
81,60 

0,60 
1,55 
1,50 
6,40 
0,32 
89,63 

0,78 
1,40 
0,55 
5,50 
0,40 
91,37 

3,00 
0,90 
3,10 
5,60 
0,80 
86,60 

0,34 

1,30 

Manteca 

3,80 
7,00 

Sales  diversas 

Agua 

0,18 
87,38 

Totales 

100,00 

100,00 

100,00 

100,00 

100,00 

100,00 

car,  desempeñan  el  papel  de  alimentos  respira- 
torios, conteniendo  además  substancias  proteicas 
ó  nitrogenadas,  como  la  caseína  y  la  albúmina, 
y  diversas  sales  que,  aparte  su  utilidad  como 
elementos  reparadores,  contribuyen  con  el  azú- 
car á  aumentar  las  propiedades  rápidas  de  la  lo- 
che, haciéndola  digerir  por  tanto  mucho  más  fá- 
cilmente; por  último,  como  vehículo  de  esos  di 
ferentes  materiales  contieno  una  cantidad  con- 
siderable de  agua  que  los  diluye,  ofreciéndolos  á 
la  absorción  en  el  estado  más  favorable  de  divi- 
sión molecular.  Para  probar  hasta  la  evidencia 
que  la  leche  es  un  alimento  completo,  mejor  que 
lo  haría  cualquiera  teoría  química  ó  fisiológica, 
basta  observar  lo  que  sucede  en  los  recién  naci- 
dos, quienes  encuentran  en  la  leche  de  su  madre 
ó  de  la  nodriza  todos  los  elementos  necesarios  al 
sostenimiento  de  su  vida,  al  desarrollo  y  forma- 
ción de  los  diferentes  tejidos  (músculos,  huesos, 
cartílagos,  materia  adiposa,  células  epidérmicas, 
etc.),  de  tal  modo  que  EttmüUer  dijo  hace  ya 
muchos  años:  Quantum  hoc  milrial  videri  polest 
in  infanlibus,  qui  potenter  nulriunlur  solo  lamen 
lacle  (Opera  oinnia,  t.  I,  pág.  244). 

Otra  consideración  permite  también  explicar 
el  gran  poder  nutritivo  de  que  goza  la  leche,  y 
es  la  fácil  conversión,  sin  previas  operaciones 
fisiológicas  ni  laboriosas,  de  este  producto  de  la 
sangre  en  una  sangre  nueva,  habiéndose  relacio- 
nado entre  sí,  muy  ingeniosamente  por  cierto, 
tres  líquidos  orgánicos  que  ofrecen  en  realidad 
bastante  semejanza  de  composición  química  y 
hasta  de  constitución  física,  que  son  la  sangre, 
el  quilo  y  la  linfa.  Estos  tres  líquidos  se  hallan 
provistos  de  glóbulos,  son  espontáneamente  coa- 
gulables y  tienen  por  excipiente  ó  vehículo  un 
plasma  salino.  Las  íntimas  conexiones  vascula- 
res que  enlazan  la  madre  y  el  niño  continúan  aún 
después  del  nacimiento,  por  njedio  do  la  lactan- 
cia, con  la  única  diferencia  de  que,  en  lugar  de 
pasar  directamente  la  sangre  de  los  vasos  de 
aquélla  á  los  de  éste,  se  transforma  en  placenta 
mamaria,  para  reconstituirse  en  provecho  del 
niño,  atravesando  la  trama  orgánica  de  las  mem- 
branas que  constituyen  el  tubo  digestivo. 

No  es  únicamente  la  leche  un  agente  analép- 
tico, pues  ejerce  también  sobre  determinadas 
secreciones  una  influencia  hipercrínica,  que  ex- 
plica su  gran  utilidad  en  el  tratamiento  de  di- 
versas enfermedades:  la  leche  cruda  es  induda- 
blemente un  poderoso  diurético;  bajo  su  influen- 
cia se  forma  una  cantidad  de  orina  que  excede 
bastante  á  la  cantidad  de  agua  que  las  bebidas 
ingeridas  conducen  á  la  circulación ;  también 
produce  la  leche,  aunque  con  menos  seguridad, 
una  hipercrinia  intestinal,  modificando  al  propio 
tiempo  la  naturaleza  de  las  .secreciones  intesti- 
nales, como  podrían  hacerlo  los  purgantes  sali- 
nos, el  zumo  de  uvas,  etc.  Su  acción  cardiovas- 
cular es  también  sedante;  en  otros  términos,  á 
la  digestión  de  la  leche  no  acompaña  ninguna 
actividad  circulatoria  sensible;  lo  contrario  su- 
cede con  los  demás  alimentos,  cuya  elaboración 
digestiva  va  acompañada  siempre  do  cierto  or- 
gasmo fisiológico,  que  se  revela  por  la  plenitud 
y  frecuencia  del  pulso  y  por  elevación  más  ó 
menos  considerable  de  la  temperatura  (fiebre 
fisiológica  de  la  digestión).  La  acción  local  de  la 
leche  es  emoliente,  lo  mismo  que  la  de  los  líqui- 
dos mucilaginosos. 

La  leche  de  mujer  es  el  alimento  por  excelen- 
cia de  los  niños,  tauto  más  cuanto  más  peque- 
ños sean  éstos.  Los  antiguos  le  atribuían  una 
superioridad  real  y  positiva  sobre  todas  las  de- 
más leches  en  el  tratamiento  de  las  enfermeda- 
des consuntivas  de  los  adultos.  Areteo  de  Capa- 
docia  la  aconsejaba  á  los  individuos  caquécticos. 


Hic  namquc  alimento,  ut  nuper  in  htcem  ediii 
pueri,  agenl,  consejo  que  entre  los  antiguos  era 
considerado  como  artículo  de  fe.  Galeno  la  creía 
más  ventajosa  que  las  demás,  poique  decía  que 
se  hallaba  en  mayor  conformidad  de  naturaleza 
con  nuestro  organismo:  Lae  muliebre,  tanquam 
naturce  ejusdem,  nobisquefamüiarissimum. 

Algunos  autores  modernos  que  han  escrito 
acerca  de  la  tisis  han  enaltecido  las  ventajas 
del  uso  de  la  leche  de  mujer,  tomada  directa- 
mente en  su  origen  orgánico,  en  el  tratamiento 
de  dicha  enfermedad ;  pero  Fonssagrives  cree  que, 
no  existiendo  para  los  adultos  las  mismas  razo- 
nes que  obligan  á  aceptarla  como  beneficiosa 
para  los  niños,  deben  referir.se  á  la  leche  en  ge- 
neral todos  los  elogios  tributados  á  la  de  mujer. 

Las  leches  de  burra  y  de  yegua  pueden  hallar- 
se, por  razón  de  su  tenuidad,  en  relación  más 
directa  con  las  necesidades  de  los  convalecien- 
tes, cuyo  aparato  digestivo  pueda  desarrollar  la 
escasa  fuerza  necesaria  para  la  elaboración  de 
tales  alimentos;  en  cambio  parecen  muy  vagas 
las  propiedades  de  acción  sedante  sobre  el  siste- 
ma nervioso  y  de  suprimir  la  tos  que  se  han 
atribuido  á  esas  leches. 

La  leche  deperra,  introducida  hace  pocos  años 
en  Terapéutica,  fué  aconsejada  porel  doctor  Lu- 
sun  como  el  mejor  medio  de  tratamiento  del 
raquitismo.  La  gran  proporción  de  fosfato  de  cal 
que  contiene  esa  leche  compensaría  en  cierto 
modo  la  fosfaturia,  que  constituye  uno  délos 
caracteres  del  raquitismo;  ¿pero  no  podrá  produ- 
cir el  mismo  efecto  la  leche  común,  adicionada 
de  fosfato  de  cal?  Aunque  Bernard  ha  recordado 
que  los  perrillos  amamantados  por  mujeres  pro- 
ducen rápidamente  el  raquitismo,  es  lo  cierto 
que  las  dificultades  que  existen  para  realizar  la 
lartancia  por  medio  de  la  leche  de  perra  consti- 
tuirán siempre  un  verdadero  obstáculo  para  el 
uso  de  ese  medio. 

En  resumen,  puede  decirse  que  todas  las  le- 
ches son  útiles,  cuando  son  frescas  y  ásu  empleo 
acompañan  buenas  condiciones,  es  decir,  cuando 
se  satisfacen  al  mismo  tiempo  las  exigencias  or- 
gánicas que  fácilmente  se  realizan  con  la  vida 
del  campo. 

La  dieta  láctea  ha  llegado  á  ser  uno  de  los 
recursos  más  preciosos  de  la  Terapéutica  actual. 
Sus  múltiples  indicaciones  pueden  sintetizarse 
del  modo  siguiente:  como  medio  de  depleción 
serosa,  en  el  tratamiento  de  las  hidropesías  (Hor- 
tuis,  Bontius,  Mauriceau,  Serré,  Pecholier  y 
otros);  como  medio  de  tratamiento  de  las  der- 
matosis secas;  en  el  tratamiento  del  cáncer;  en 
en  el  de  la  tisis  pulmonar  (Hipócrates,  Areteo, 
Hoffmann,  Cullen,  Latour);  en  el  de  ciertas 
enfermedades  del  tubogastvo-intestinal,  como  la 
úlcera  crónica  del  estómago  (Cruveilhier,  Schüt- 
zenberger);  las  diarreas  y  la  disentería  crónicas 
(Pecholier,  Auphan),  y  la  diarrea  de  Cochinchi- 
na(Bizien,  Clavel,  Eug.  Barret);  en  el  trata- 
miento de  la  gota  (Sydenham,  Cnllen,  Grant, 
Mead);  eneldo  la  albuminuria  y  la  eclampsia 
(Semmola,  Lanceneaux,  Siredey,  Ferrand);  en 
el  de  la  hipertrofia  del  corazón  y  los  aneurismas 
(Pecholier,  Potain);enel  de  la  cistitis  crónica 
(Teevan);  como  vehículo  de  ciertos  medicamen- 
tos (Collineau,  Bouley,  Trousseau,  Labourdette, 
Dumesnil);  y  como  correctivo  para  modificar  la 
acción  producida  por  el  sublimado  corrosivo 
(Van  Swieten). 

La  técnica  propia  de  la  dieta  láctea  aconseja 
la  elección  de  una  leche  fresca  y  de  las  mejores 
condiciones;  la  adición  de  un  poco  de  sal  común 
para  hacerla  más  digestiva;  el  uso  exclusivo  de 
la  leche  cruda;  la  precaución  de  aumentarlenta 
y  progresivamente  su  cantidad,  para  obtener  la 
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tolerancia,  no  prescribiendo  dosis  mayor  do  una 
copa  común  y  ordinaria,  pero  que  puede  repe- 
tirse con  frecuencia  para  llegar  á  dar  en  pocos 
días  dos,  tres  y  hasta  cuatro  litros  ile  leche. 

Para  terminar  estas  líneas,  falta  decir  algunas 
palabras  acerca  de  las  alteraciones  y  falsificacio- 
nes de  la  leche. 

Es  muy  importante  el  estudio  de  las  alteracio- 
nes que  puede  sufrir  la  leche,  tratándose  de  nu 
líquido  que  tantos  y  tan  frecuentes  usos  tiene, 
como  alimento  y  como  medicamento.  El  asunto 
ha  llamado  profundamente  la  atención  de  quí- 
micos é  higienistas.  La  leche  se  altera,  ó  por  la 
infiuencia  del  aire,  ó  por  proceder  de  animales 
enfermos.  La  temperatura  y  la  electricidad  favo- 
recen la  alteración  espontánea  de  la  leche,  y  por 
eso  dicho  líquido  se  altera  más  pronto  en  verano 
que  eu  invierno,  y  también  se  descompone  en  los 
días  borrascosos  cuando  el  aire  está  cargado  de 
electricidad.  Una  temperatura  de  18  á  20  grados 
basta  ya  para  que  se  altere  la  leche,  mientras 
que  de  7  á  8  parece  favorable  para  su  conserva- 
ción. Cuando  la  leche  está  comenzando  á  agriar- 
se la  ebullición  puede  suspender  esa  fermenta- 
ción; bien  saben  eso  los  comerciantes  en  leche, 
quienes  además  de  hervir  este  líquido  en  tales 
circunstancias  añaden  0,25  por  100  de  bicarbo- 
nato de  sosa,  cuya  sal,  .saturando  los  ácidos  acé- 
tico y  láctico  á  medida  que  se  forman,  se  opone 
á  su  combinación  con  el  cáseo  é  impide  que  se 
cuaje  la  leche. 

l'or  otra  parte,  la  leche  puede  presentarse  alte- 
rada por  padecer  los  animales  enfermedades  acci- 
dentales ó  epidémicas,  llegando  algunas  veces  á 
contener  pus;  la  observación  microscópica  y  el  n.so 
de  determinados  reactivos  permitirán  reconocer 
tal  alteración.  Puede  el  animal  estar  sano  y,  sin 
embargo,  dar  una  leche  cuyo  color  se  hayanjodi- 
ficado,  apareciendo  azulada  ó  amarillenta;  según 
Fuchs,  tales  coloraciones  dependen  de  la  presen- 
cia de  vibriones  especiales  (  Vibrio  cyanoijenua  y 
Vib.  anthogcnus  respectivamente).  ElDr.  Lipa, 
ge  observó  una  leche  de  color  rosa  bastante  obs- 
curo, procedente  de  una  vaca  quo  al  parecer  no 
padecía  afección  alguna:  dicho  color  era  debido 
á  la  presencia  de  una  corta  cantidad  de  sangre. 
La  presencia  de  este  líquido  en  la  leche  se  des- 
cubre fácilmente  con  el  microscopio,  cuyo  apara- 
to permite  distinguir  el  color  amarillo  de  los 
glóbulos,  su  forma  aplanada  en  disco  y  su  nú- 
cleo central. 

Toca  hablar  ahora  de  las  adulteraciones. 

Como  la  leche  suele  pasar  por  muchas  manos 
antes  de  llegar  al  consumidor,  suele  ser  objeto 
de  mil  fraudes,  sobre  todo  en  las  grandes  capita- 
les: el  más  común  consiste  en  quitar  á  la  leche 
cierta  porción  de  crema  y  añadir  además  agua. 
El  defraudador,  para  disimular  el  engaño,  añade 
á  la  leche  substancias  extrañas,  destinadas  á  au- 
mentar la  densidad,  á  evitar  la  insipidez  de  la 
leche  aguada  ó  simular  la  crema  que  se  ha  ex- 
traído, dando  al  líquido  la  consistencia  y  opaci- 
dad convenientes.  Las  substancias  más  usuales 
que  con  ese  objeto  se  emplean  son:  el  azúcar  de 
caña  ó  de  fécula,  la  dextrina,  la  harina,  el  almi- 
dón, la  gelatina,  la  ictiocola  ó  cola  de  pescado, 
la  albúmina  y  las  yemas  de  huevo,  etc.  También 
se  ha  adulterado  la  leche  con  suero  de  la  sangre, 
cerebro  de  animales  (esto  parece  que  es  frecuen- 
te en  París),  emulsiones  de  semillas  oleagino- 
sas, etc. 

La  tintura  de  iodo  permite  descubrir  fácil- 
mente la  presencia  de  harina  ó  cualquier  otra 
substancia  feculenta;  basta  echar  algunas  gotas 
en  el  líquido  sospechoso,  previamente  hervido, 
para  comunicarle  un  color  azulado,  tanto  más 
subido  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de  fécula. 
Si  es  escasa  la  proporción  de  almidón  se  lecurri- 
rá  al  microscopio,  desjuiés  de  echada  la  tintura, 
para  distinguir  los  glóbulos  de  leche  de  los  gra- 
nulos de  almidón,  los  cuales  toman  hermoso  é 
intenso  color  azul.  Los  cocimientos  de  salvado, 
de  arroz,  etc.,  se  descubren  indirectamente  por 
la  fécula  que  introducen  en  la  leche. 

Respecto  á  las  materias  gomosas,  se  necesitan 
90  gramos  de  goma  arábiga  por  litro  de  agua 
paladar  á  la  leche  una  densidad  de  1030;  es 
muy  caro  el  precio  de  la  goma  para  que  presen- 
te alicientes  semejante  fraude.  Ooagulondo  la 
leche  ])uracon  un  ¡meo  de  ácido  acético, y  echan- 
do alcohol  en  el  suero  filtrado,  se  forman  copos 
poco  abundantes,  muy  ligeros,  diáfanos  y  de  co- 
lor blanco  azulado.  El  precipitado  que  da  la  le- 
che adulterada  con  goma  arábiga  es  más  abun- 
dante, de  color  blanco  mate  y  opaco.   Si  se  hu- 
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biera  verificado  la  adulteración  con  goma  traga- 
canto, el  precipitado  seria  poco  abundante  y  en 
forma  de  copos  ligeros  reunidos  en  largas  tiras 
filamentosas. 

Finalmente,  la  falsificación  con  la  dextrina  se 
descubre  con  facilidad  precipitando  el  cáseo  por 
el  ácido  acético,  filtrando  el  suero  por  el  alco- 
hol y  tratando  el  precipitado  por  un  poco  de 
agua  que  disuelve  la  dextrina,  cuya  presencia 
manifiesta  la  tintura  de  iodo,  dando  al  liquido 
color  rojo  vinoso  más  ó  menos  intenso. 

Le  he  concentrada.  -  Prepárase,  según  Parrish, 
en  estado  sólido  pulverulento  granular  ó  en 
masas  irregulares  á  modo  de  pastillas,  mezclan- 
do 100  partes  de  leche  reciente  de  vaca  con  17  á 
18  de  sacarosa,  y  evaporando  la  mezcla  en  baño 
de  vapor  á  4-60  ó  -i- 70°.  Durante  la  evapora- 
ción se  agita  con  frecuencia  para  que  no  se  des- 
creme, y  cuando  tiene  consistencia  de  extracto 
blando  se  enfria  rápidamente  y  se  pone  sólida 
para  el  uso.  Eu  las  fábricas  suizas  proceden  de 
otra  manera  más  eficaz  y  segura.  Filtran  por 
lienzo  la  leche  recién  ordeñada,  disuelven  en 
ella,  calentada  á  -1-95°,  '/b  i'^  su  peso  de  azúcar, 
y  acto  seguido  la  transvasan  á  las  calderas  de 
concentración,  que  se  dicen  de  vacío,  donde  se 
evapora  á  +¡¡2°,  bajo  presión  inferior  en  10  cen- 
tígrados á  la  atmosférica.  En  estas  condiciones 
hierve  la  leche  sin  alterarse,  y  cuando  se  ha  re- 
ducido á  V.i  "1^  ^"  volumen  y  aparece  semisó- 
lida,  se  enfría  rápidamente  por  una  corriente 
de  agua  para  reponerla  en  cajas  metálicas  que  se 
cierran  herméticamente (Kramer). 

Esta  preparación  permite  conservar  por  mu- 
cho tiempo  la  leche  sin  que  sufran  detrimento 
sus  principios  nutritivos.  Es  de  fácil  transporte 
y  de  cómoda  aplicación,  jnies  es  suficiente  desleír 
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Elegida  ntadura,  entera  y  no  rancia  la  al- 
mendra dulce,  se  macera  en  agua  fría  ó  se  su- 
merge por  breves  instantes  en  el  mismo  líquido 
caliente  á  -1-60°,  para  que  el  epispermo  se  hin- 
che y  despegue  de  la  almendra,  que  se  desliza 
mondada  al  comprimir  entre  los  dedos  la  semi- 
lla macerada.  Puesta  la  almendra  en  agua  fría, 
si  antes  se  usó  la  caliente,  se  enjuga  después  en 
nn  paño  y  se  machaca  fuertemente  en  mortero  de 
mármol  con  mano  de  madera,  añadiendo  en  por- 
ciones '/,o  de  su  peso  de  agua  para  disolver  los 
albuminoides  cmulsificantes  del  aceite;  conti- 
núase la  trituración  con  el  azúcar  hasta  obtener 
pasta  homogénea  fina,  y  se  deslíe  en  el  agua  aña- 
dida poco  á  poco  mientras  se  agita  la  mezcla 
jiara  que  la  emulsión  resulte  homogénea.  Cuéla- 
se ésta  por  lienzo  no  tupido,  y  se  exprime  el 
residuo. 

Si  la  almendra  está  partida,  y  rancia  por  con- 
siguiente, la  enjulsión  adquiere  mal  sabor  y  se 
acidifica  pronto.  A  veces  se  corta,  al  prepararla, 
por  los  ácidos  del  enranciamiento.  Para  evitar 
la  astringencia  del  epispermo,  y  para  que  no  dé 
color  al  líquido,  conviene  separarle  de  la  semi- 
lla, macerándola  en  agua  fria,  á  fin  de  disolver 
el  mucílago  que  adinere  á  la  almendra  aquella 
cubierta,  cuya  celulosa  se  hincha  y  abolsa  y  se 
desprende  por  una  ligera  presión.  En  caso  de 
urgencia  no  hay  inconveniente  en  sumergir  por 
breves  momentos  las  semillas  en  agua  casi  hir- 
viente,  trasladándolas  en  seguida  al  agua  fría 
para  que  recobren  su  primitiva  dureza.  Con  estas 

Srecauciones,  y  añadiendo  una  pequeña  cantidad 
e  agua  durante  la  pistación,  á  fin  de  evitar  que 
el  aceite  fluya  al  exterior  sin  emulsionarse,  re- 
sultará pasta  blanda  y  consistente,  que  blanquea 
y  se  fluidifica  al  desleiría  en  agua.  El  residuo  ex- 
primido es  blanco,  poco  rápido  y  deleznable  des- 
pués de  seco. 

Es  líquido  blanco  opaco  no  azulado,  homogé- 
neo, de  sabor  dulce  agradable;  visto  con  el  mi- 
croscopio ha  de  mostrar  la  estructura  globular 
semejante  á  la  de  la  leche. 

La  mezcla  del  azúcar  con  la  pasta  de  almen- 
dra humedecida  por  el  agua  auxilia  la  emulsifi- 
cación,  y  el  resultado  será  mejor  si  se  pista  por 
segunda  vez  el  residuo  y  se  deslíe  en  una  parte 
del  agua. 

Además  de  ser  emoliente  á  dosis  de  180  á  250 
gramos,  esta  emulsión  sirve  de  vehículo  á  otros 
niedicamentos  solubles  (v.    gr.    el  nitro  en   la 
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el  producto  en  agua  ó  infusión  de  te  para  conse- 
guir bebidas  nutritivas  en  el  grado  de  concentra- 
ción que  convenga. 

Lcclic peptonizada.  -Con  este  nombre  se  pres- 
cribe el  liquido  cremoso  que  resulta  de  pepto- 
nizar  los  principios  albuminoideos  de  la  leche 
por  enziniosis  pancreática.  Para  obtenerla  se 
mezcla  450  partes  de  leche  de  vaca  y  112  de 
agua;  caliéntase  á  -(-55°,  y  se  añade  20  partes 
de  licor  pancreático  y  ]02gr.  de  bicarbonato  só- 
dico, cuya  mezcla  se  conserva  á  dicha  tempera- 
tura en  vaso  tapado.  Una  hora  ú  hora  y  media 
después  se  prueba  si  el  líquido  presenta  sabor 
amargo,  y  en  tal  caso  se  hierve,  y  después  de 
frío  se  repone  (Martindale). 

Se  usa  en  bebidas  á  igual  dosis  que  la  leche. 

Nunn  propone  con  el  mismo  objeto  otra  be- 
bida alimenticia  denominada  leche  peptizada, 
que  se  prepara  digeriendo  450  partes  de  leche 
con  0,50  de  pepsina.  Antes  de  que  se  separe  el 
suero,  pero  cuando  la  coagulación  es  completa, 
se  bate  la  mezcla,  se  cuela  por  lienzo,  y  en  tal 
estado  se  administra  á  los  convalecientes  y  en- 
fermos. 

-  Lel-he  de  .4LMENDi;as:  Eco»,  domést.  Li- 
quido blanco  opaco,  homogéneo,  inodoro,  de  es- 
tructura globulosa,  coagnlable  por  los  ácidos, 
alterable  lentamente  al  aire,  bajo  cuya  acción 
se  acidifica  y  preciiúta  coágulos  albuminoides, 
etc.  Contiene  el  aceite  de  la  almendra  emulsio- 
nado por  albuminoides  espec  ales  precipitables 
por  ácido  acético  (emulsina,  conglutina  (Berth), 
etc.,  parénquima,  azúcar,  mucílago  y  sales. 

Verifícasela  emulsificación  triturando  la  al- 
mendra dulce  y  desliendo  en  agua  la  pasta  re- 
sultante, empleando 
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emulsión  nitrada,  el  acetato  de  plomo  neutro 
en  la  arábiga  plúmbica  de  Fuller)  ó  insolnbles, 
conio  el  alcanfor,  etc. 

Los  problemas  prácticos  que  por  este  motivo 
se  presentan  corresponden  á  la  Farmacia  extem- 
poránea. 

En  la  preparación  de  las  emulsiones  de  linaza, 
cañamone.',  pistachos, simientes  frías  y  otras,  se 
procede  como  en  la  de  almendra,  suprimiendo 
en  la  de  semillas  frías  la  eliminación  del  epis- 
permo coriáceo,  que  no  perjudica.  Las  de  caña- 
mones y  linaza  contienen  mucílago,  Ci..H.,(|0,(„ 
en  vez  del  albuminoide  emulsificante  del  aceite 
en  la  de  almendra  dulce. 

-  Leche  de  .\zufre:  Qtiim.  y  Tcmp.  Especie 
medicinal  de  azufre  resultante  de  precipitar  por 
los  ácidos  en  exceso  los  polisulfuros  alcalinos 
oficinales  (Farmacopea  Española).  Sólido  amor- 
fo, blanco  amarillento  grisáceo,  mate,  graso  y 
suave  al  tacto,  de  olor  sulfhídrico  débil  y  par- 
cialmente soluble  en  el  sulfuro  de  carbono.  Se 
compone  de  azufre  negativo  soluble  y  positivo 
insoluble.  Pero  no  ha  de  confundirse  este  pro- 
ducto con  el  mügisterio  de  azufre  de  las  Par- 
viaeopeas  Francesa,  Oerviánica  y  Korte-ameri- 
cana,  compuesto  exclusivamente  de  azufre  nega- 
tivo, y,  por  lo  mismo,  soluble  en  el  sulfuro  de 
carbono,  aunque  semejante  al  de  nuestro  códi- 
go por  sus  caracteres  físicos  organolépticos  y 
por  su  estado  de  división. 

Según  \&  Farmacopea  Española,  prep.írase  des- 
componiendo los  polisulfuros  alcalinos  hiposul- 
fitados,  especialmente  el  quintisulfuro  potá.sico 
en  solución  diluida,  por  reacción  con  los  ácidos 
dilatados, 
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-Leche  de  coco:  Indnst.  Esta  leche  se  ob- 
tiene del  cocus  nucífera,  preciosa  palmera  origi- 
naria de  las  Indias  orientales,  y  naturalizada  de 
tal  modo  en  América  que  parece  americana,  y, 
á  pesar  de  criarse  con  preferencia  en  las  riberas 
del  mar,  también  se  hallaen  el  interior  del  Con- 
tinente americano  á  más  de  ciento  cincuenta  le- 
guas de  la  desembocadura  del  Orinoco,  en  San 
Fernando  de  Apure,  pero  ya  es  poco  fecunda  y 
crece  con  más  lentitud:  en  Caracas,  á  una  altura 
de  900  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  los  frutos  que 


produce  no  contienen  nada  interiormente  y  son 
abortados.  Los  cocos  verdes  y  ya  llegados  casi  á 
su  tamaño  regular,  llamados  cocos  de  agua,  con- 
tienen en  su  interior  como  una  libra,  vaso  y  me- 
dio á  dos,  de  un  líquido  muy  cristalino,  cuyo 
sabor  es  algo  dulce,  muy  grato,  fresco  y  muy 
refrescante,  y  por  consiguiente  útilísimo  en  to- 
das las  enfermedades  inflamatorias,  y  que  los  en- 
fermos beben  con  mucho  gusto;  se  llama  agua  y 
leche  de  coco.  Recién  sacada  del  coco  pesa  4,5° 
al  areómetro,  es  enteramente  neutra  al  papel  de 
tornasol,  tiene  un  color  particular  característico 
bastante  agradable,  pero  débil;  contiene:  azúcar 
3,825;  albúmina  0,750;  goma  0,250;  agua  95. 
Según  Berzelius,  el  azúcar  integrante  de  este 
liquido  es  en  su  mayor  parte  incristalizable.  Ex- 
puesto al  aire  una  hora,  poco  más  ó  menos,  tiene 
ya  reacción  acida  sobre  el  papel  de  tornasol,  lo 
cual  prueba  que  ha  cmpezatlo  ya  á  fermentar; 
poco  tiempo  después  huele  á  suero  ó  leche  agria 
y  tiene  bastante  ácido  libre,  que  es  sin  duda  el 
láctico.  Los  cocos  hechos,  ó  maduros  y  secos  ya, 
contienen  poca  ó  ninguna  leche,  )'  si  hay  alguna 
ha  perdido  su  buen  gusto.  La  leche  de  coco, 
aunque  saludable  si  se  bebe  con  moderación, 
puede,  según  Benret,  prcducir  la  estranguria 
bebida  con  exceso.  Esto  parece  nn  poco  extraor- 
dinario: refiere  además  que  cuando  se  bebe  la 
leche  del  coco  tierno,  este  líquido  posee  la  pro- 
piedad inapreciable,  especialmente  para  la  mujer, 
de  desvanecer  las  arrugas  é  imperfecciones  del 
cutis,  restituyéndoles  la  sonrosada  tez  de  la  ju- 
ventud; esto,  en  juicio  de  ranchos,  no  pasa  de 
una  mera  preocupación,  aunque  se  puede  ensa- 
yar sin  inconveniente,  como  también  sin  resul- 
tado ninguno.  En  los  cocos  tiernos,  llamados  de 
tela,  además  de  la  leche  se  encuentra  adherente 
á  la  parte  interior  del  casco  una  especie  de  nata 
blanda,  muy  blanca  y  semitransparente,  que  se 
saca  fácilmente  con  una  cuchara:  es  sabrosa,  muy 
refrescante,  y  algo  laxante  si  se  toma  con  algún 
exceso. 

Después  de  haber  abierto  un  coco,  si  se  intro- 
duce bastante  azúcar  volviéndole  á  tapar  y  po- 
niéndolo al  fuego,  no  tarda  en  deshacerse  la 
telilla  y  .se  consigue  una  especie  de  lamedor  ó 
jarabe  muy  agradable,  y  estimado  en  las  Antillas 
francesas  como  excelente  pectoral;  se  administra 
por  cuchaiadas,  de  las  de  sopa,  una  cada  dos  ó 
tres  horas,  continuando  así  bastante  tiempo;  se 
dice  que  surte  efecto,  alivia  y  aun  cura  las  toses 
más  rebeldes.  A.  de  Jussieu  dice  en  .su  obra  ti- 
tulada Curso  elemental  de  Historia  Katurah.  «la 
leche  de  coco  debe  una  parte  de  sus  propie- 
dades nutritivas  al  principio  aceitoso  que  está 
mezclado  con  ella,  y  hay  que  reparar  que  así 
sucede  para  otras  palmeras  de  la  misma  tribu.» 
No  se  puede,  según  los  que  estudiaron  química- 
mente la  leche  de  coco,  admitir  unaopinión  tan 
equivocada,  como  lo  comprueba  el  análisis  de  ese 
líquido  referido  algo  más  arriba. 

El  coco  hecho,  njaduro  5*  seco,  tiene  ya  muy 
poca  y  á  veces  ninguna  leche.  La  tela  ó  especie 
de  nata  ya  señalada  ha  cobrado  poco  á  poco  más 
consistencia,  se  ha  liecho  más  espesa,  y  por  fin 
constituye  lo  que  vulgarmente  se  llan)a  carne  de 
coco,  lo  cual  es  el  perispermo  de  esa  fruta,  y  for- 
ma casi  enteramente  por  sisóla  la  almendra  ó 
semilla  del  coco  hueco,  y  cuyo  interior  contenía 
la  leche.  Esa  parte  es  comestible  y  un  poco  elás- 
tica entre  los  dientes  al  triturarla;su  gusto  par- 
ticular es  bastante  agradable.  He  aquí  su  com- 
posición química  según  Rizio:  albúmina  17,685; 
aceite  fijo  51,688;  goma  5,508;  azúcar  no  crista- 
lizable  l,595;snbstancia colorante  0,225;fibrina 
14,950;  además  agua  en  cierta  cantidad  y  caseí- 
na. Según  Brandes,  un  coco  entero  se  compone 
de  una  parte  fibrosa  0,49;  de  casco  muy  duro 
0,21 ;  de  pulpa  0,36,  y  de  leche  que  llena  su  hue- 
co 0,30.  La  carne  ó  almendradel  casco  sirve  para 
dulces  muy  apreciados;  después  de  raspada  se 
saca,  por  expresión,  ya  con  laprcn.sa  ya  con  una 
tela  fuerte  y  con  las  manos,  un  líquido  lechoso, 
especie  de  emulsión,  qne  es  leche  de  coco,  la  cual 
en  el  acto  de  su  extracción  es  muy  buena  para 
reemplazar  la  leche  de  vaca,  sea  para  tomarla 
con  café  y  hacer  una  especie  de  cafe  con  leche 
muy  agradable,  sea  para  la  preparación  de  al- 
gunos manjares,  como  el  arroz  por  ejemplo.  En 
efecto,  el  arroz  con  coco,  así  se  llama, constituye 
un  alimento  muy  saludable,  grato  y  nutritivo, 
pero  algo  laxante  páralos  que  no  están  acostum- 
brados a  comerlo;  con  esa  leche,  recién  prepara- 
da y  mezclada  con  una  mitad  de  ron  blanco,  se 
hacen  unturas  ó  fricciones  en  las  mamas  de  las 
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recién  paridas  que  tienen  conimiento,  como  se 
dice  vulgarmente,  esto  es,  en  las  cuales  la  leche 
detenida  ha  producido  una  mamitis  incipiente, 
teniéndolas  muy  hinchadas  y  dolorosas;  después 
se  aplican  unas  hojas  de  higuereta  pasadas  por 
el  fuego,  quitándoles  antes  las  costillas  ó  nerva- 
duras gruesas,  y,  según  han  asegurado  mujeres 
que  lo  han  puesto  aprueba,  el  alivio  es  inmedia- 
to y  la  hinchazón,  el  dolor  y  la  calentura  tam- 
poco tardan  en  desaparecer;  pocos  días  bastan 
para  !a  cura,  jamás  hay  supuración  y,  como  di- 
cen, es  remedio  seguro;  surte  también  efecto  en 
la  erisipela  durante  el  período  de  inliamacion,  y 
algunos  la  utilizan  con  ventaja  contra  todas  las 
inflamacioues  externas  muy  dolorosas.  Tienen  la 
leche  por  excelente  pectoral,  tomando  cuatro 
cucharadas  de  las  de  sopa  dos  veces  por  día;  se 
estima  mucho  también  para  aliviar  y  aun  curar 
el  ahogo  de  los  niños.  Después  de  un  vomitivo 
de  ipecacuana  se  dan  dos  cucharadas  á  los  niiios 
de  siete  años  en  cuatro  tomas  al  día,  y  á  los  más 
jóvenes  en  relación  proporcional  á  su  edad;  los 
adultos  que  padecen  de  asma  se  alivian  también 
nrucho  con  ella  del  mismo  modo  y  en  los  mismos 
términos,  en  dos  tomas,  una  por  la  mañana  y 
otra  por  la  tarde,  cuidando  de  beber  en  seguida 
algunos  tragos  de  una  infusión  pectoral  cual- 
quiera, ó  solamente  un  poco  de  agua  tibia,  si 
por  casualidad  se  careciese  de  la  primera.  Dícese 
que  se  alivia  muchísimo  y  aun  secura  el  pujo  de 
sangre  y  disentería  bebiendo  una  ó  dos  copas  de 
ese  líquido  por  día,  que  al  principio  promueve 
algunas  deposiciones,  pero  no  se  hace  esperar 
una  mejoría  notable,  y  á  veces  se  ha  logrado  la 
cura.  Sirve  además  para  la  extracción  del  aceite 
de  coco,  que  así  recién  separado  de  la  leche  es 
comestible,  y  en  muchos  puntos  en  donde  hay 
grandes  cocales  reemplaza  los  otros  aceites  para 
las  comidas;  pero  al  aire  se  vuelve  pronto  ran- 
cio exhalando  un  olor  bastante  fuerte  é  ingrato; 
sin  embargo,  si  se  le  añade  un  poco  de  sal  al 
ponerlo  en  la  botella  ó  damajuana  se  conserva 
bueno;  es  un  poco  purgante  ó  laxante.  Según  el 
Doctor  Thomson,  el  aceite  de  coco  empleado  in- 
teriormente y  bastante  tiempo  produciría  en  la 
economía  igual  efecto  que  el  de  bacalao;  por  con- 
siguiente, puede  suplirle  y  utilizarse  así  sin  in- 
conveniente, mas  creen  algunos  que  no  corres- 
ponde al  efecto.  En  las  Indias  orientales  le  em- 
plean las  mujeres  para  dar  más  lustre  á  su  pelo, 
hacerle  más  suave  y  espeso  é  impedir  su  caída. 
Dicese  que  es  eficaz.  En  las  Antillas  se  hace  lo 
nrismo;  pero  aunque  muy  favorable  el  cabello 
deja  en  pos  de  si  un  olor  s?/¿  qeneris  muy  des- 
agradable y  que  apenas  pueden  neutralizar  los 
perfumes,  porque,  como  más  fuerte,  los  domina, 
y  esto  es  un  inconveniente  de  consideración  para 
que  no  se  generalice  su  uso  para  el  pelo.  Léese 
en  el  Eco  Científico  de  Venezuela,  año  segundo: 
«Hace  ya  algunos  años  que  en  el  Hospital  de 
Munich  se  usa  el  aceite  y  leche  de  coco  en  vez 
de  la  manteca  como  excipiente  de  algunas  sales 
y  de  otras  substancias  medicamentosas.  Muchas 
son  las  ventajas  que  tiene  sobre  la  manteca;  se- 
ñalaremos las  principales:  dicese:  l.°se  enrancia 
con  menos  facilidad;  2.°no  descompone  las  subs- 
tancias con  que  se  mezcla,  ni  es  descompuesto 
por  ellas  tanto  como  la  manteca;  además,  siendo 
grasa  más  fluida,  se  absorbe  con  mayor  prontitud ; 
3.°  se  le  pnede  incorporar  una  tercera  parte  de 
su  peso  d&  agua,  lo  que  le  hace  más  á  propósito 
para  la  disolución  de  las  sales;  y  por  último, 
como  su  precio  en  muchas  localidades  es  inferior 
al  de  la  manteca,  esta  circunstancia  es  harto 
importante  para  darle  la  preferencia  en  muchos 
casos.  En  los  paísts  templados,  como  Francia 
por  ejemplo,  se  solidifica  y  endurece  más  que  la 
manteca.  En  fin,  sirve  para  hacer  magnífico  ja- 
bón, de  superior  calidad,  del  que  hemos  sacado 
dos  ácidos  grasos  que  nos  han  parecido  nuevos, 
por  cuya  razón  los  hemos  llamado  ácido  cocósico 
y  ácido  cocosítico;  con  el  primero  hemos  prepa- 
rado un  éter  que  huelo  á  jazmín.  El  jabón  de 
coco  tiene  la  propiedad  de  disolverse  bastante 
bien  en  el  agirá  de  mar,  por  cuya  razón  lleva  el 
nombre  de  jabón  marino,  de  tal  modo  que  con 
él  se  puede  lavar  la  ropa  en  el  agua  salobre  y 
hasta  salada,  lo  que  es  de  gran  importancia  para 
los  marineros.» 

Además  de  lo  dicho,  la  leche  de  almendra  ó 
carne  de  coco  sirve  diariamente  para  preparar 
una  horchata  excelente  y  útilísima  en  todas  las 
enfermedades  inflamatorias  internas.  El  bagazo 
que  queda  después  de  sacada  la  leche  de  coco, 
mezclado  con  la  mitad  de  su  peso  de   azúcar  de 
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pilón  en  polvo,  todo  bien  mezclado,  se  seca  á 
un  calor  suave  ó  al  sol,  y  después  de  bien  seca 
la  masa  se  pulveriza  de  nuevo,  se  vuelve  al  fuego 
y  se  consigue  así  un  dulce  seco  que  se  conserva 
muy  bien  y  es  exquisito;  en  Puerto  Rico  le  lla- 
man cincharía  ó  harina  tic  coco.  Con  la  leche  de 
esta  fruta  y  yema  de  huevo  se  hace  un  dulce 
sabrosísimo  de  la  misma  manera  que  el  que  en 
Francia  se  llama  crema;  se  conoce  en  el  país  con 
el  nombre  de  bien  me  sabe,  que  se  aprecia  sobre 
todo  para  postres. 

Si  se  corta  el  extremo  de  la  espata  qne  tiene 
envueltas  las  flores ,  esa  cortadura  arroja  un 
líquido  que  parece  agua  y  que  en  las  Indias 
orientales  llaman  toddy.  Ese  líquido  se  asemeja 
enteramente  á  la  leche  de  coco,  cuyas  propieda- 
des terapéuticas  posee,  y  que  podrá  perfectamen- 
te suplir:  en  efecto,  según  opinión  de  algunos  que 
hicieron  observaciones  minuciosas  sobre  el  fru- 
to estudiado  en  todas  las  edades  y  tamaños,  la 
leche  de  coco  no  es  sino  un  depósito  natural  de 
savia  puesto  á  propósito  en  reserva  para  subve- 
nir á  las  necesidades  del  fruto  y  ayudar  á  que  se 
vuelva  perfecto,  facilitando  con  su  presencia  la 
formación  del  endospermo  que  está  segregado 
por  la  membrana  que  tapiza  al  casco,  la  cual 
recibe  su  alimento  por  los  muchos  vasos  grandes 
y  gruesos  que  atraviesan  el  casco  en  que  se  efec- 
túa esa  elaboración,  recibiendo  la  nutrición  de 
la  parte  verde,  en  que  el  tanino  representa  un 
papel  importantísimo  á  causa  de  las  metamor- 
fosis que  experimenta.  El  momento  oportuno  de 
extraer  el  toddy,  ó  vino  de  palma,  es  antes  de 
que  se  abran  las  flores  y  salgan  fuera  de  la  espa- 
ta; el  toddy  que  se  recoge  antes  de  salir  el  sol 
tiene  un  sabor  más  agradable  y  delicioso;  cons- 
tituye además  un  apeiitivo  suave  y  un  admira- 
ble remedio  para  contrarrestar  la  constipación 
habitualmente,  sobre  todo  en  los  de  consti- 
tución delicada.  En  las  Indias  orientales,  po- 
blaciones enteras  se  dedican  á  recoger  el  toddy 
y  se  llaman  charidos  ó  recogedores  del  toddy, 
que  en  aquel  país  constituye  un  ramo  de  comer- 
cio de  bastante  consideración,  porque  es  un  artí- 
culo de  consumo  diario,  ya  fresco,  ya  fermenta- 
do y  vuelto  una  especie  de  vino  muy  apreciado. 
Algunas  horas  des]iués  de  recogido  ya  principia 
á  fermentar;  empleado  así  fermentado  por  los 
panaderos  á  manera  de  levadura,  se  hace  un  pan 
muy  excelente.  Cien  galones  de  toddy  fermen- 
tado destilados  producen  en  Ceylán  veinticinco 
galones  de  arack  ó  aguardiente  de  palma;  con  el 
toddy  se  hace  vinagre  excelente;  sirve  además 
en  las  Indias  orientales  para  preparar  en  gran- 
des cantidades  el  jaggerry  ó  azúcar  de  palma: 
ocho  galones  de  toddy  bien  dulce,  evaporados  á 
calor  suave,  dan  dos  galones  de  un  jarabe  espeso 
llamado  pcrrui  honncy  ó  sngar  u-ater,  es  decir, 
azi'icar  acuoso,  el  cual,  vuelto  al  fuego,  se  trans- 
forma en  un  azúcar  pardo  y  bastante  duro  que  se 
llama  jnggcrri/,  que  puesto  en  panes  redondos 
se  seca  con  el  humo  de  los  fogones  de  las  casas 
para  preservarlos  de  la  humedad,  después  de 
envueltos  en  vainas  secas  de  hojas  de  plátano  ó 
cachipo,  como  se  practica  en  la  Guayanaparael 
papelón.  Se  emplea  diariamente  y  se  lleva  tam- 
bién al  mercado.  Descríbese  aquí  el  vino  de  coco 
por  derivar  de  la  leche,  que  experimenta  la  fer- 
mentación alcohólica  y  pasa  á  vino. 

Se  lee  en  la  Oficina,  y  también  en  el  Tratado 
de  Tcrajicitlica  y  materia  midica  del  Dr.  Samuel 
Dieu:  «A  medida  que  los  frutos  de  la  palma  de 
coco  van  madurándose,  la  leche  que  contienen 
toma  mayor  consistencia  y,  en  fin,  se  convierte 
eu  almendra,  carne  ó  endospermo; eso  se  verifica 
á  partir  de  la  circunferencia,  en  donde  empieza 
á  volverse  tela  ó  nata  muy  agradable  al  paladar; 
en  el  centro  que  se  queda  hueco  hay  casi  siem- 
pre poca  leche,  y  algunas  veces,  aunque  raras, 
se  desarrolla  dentro  una  substancia  ovoide,  con- 
creta, que  parece  como  piedra,  especie  de  bezoar- 
do  vegetal,  cuyo  color  es  blanco  azulado,  de 
aspecto  casi  de  porcelana,  y  que  los  naturales 
miran  como  remedio  santo  para  sanar  muchas 
enfermedades.  En  las  Indias  orientales  esa  subs- 
tancia se  llama  caluppites  ó  caJappa,  y  los  euro- 
peos le  han  dado  el  nombre  de  piedra  de  coco; 
envíanla  á  la  China,  donde  se  compra  paia  lle- 
varla colgada  siempre  á  modo  de  amuleto,  por- 
que los  chinos  creen  que  tiene  la  virtud  de  pre- 
servar al  que  así  la  lleva  de  un  sinnúmero  de 
enfermedades.» 

En  vez  de  perder  por  la  germinación  las  pro- 
piedades nutritivas  y  de  no  servir  ya  para  la 
alimentación,  como  sucede  con  todas  las  semi- 
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lias  gerndnadas,  el  coco,  al  contrario,  se  trans- 
forma en  una  substancia  mucho  más  sabro.sa  y 
blanda,  bastante  gruesa  y  de  más  fácil  digestión; 
al  viajar  por  las  playas  areno.sas,  desiertas  y  casi 
sin  íin  de  los  países  tropicales,  se  hallará  eu  el 
coco  germinado  un  elemento  que  la  naturaleza 
próvida  tiene  preparado  para  satisfacer  á  la  vez 
el  hambre  y  la  sed  devoradora  del  viajero,  y 
entonces,  repuestas  sus  fuerzas,  podrá  derribar 
algunos  cocos  pegados  todavía  al  árbol,  los  cua- 
les le  suministrarán  comida  más  abundante, 
quizás  más  nutritiva,  jicro  no  tan  agradable.  La 
substancia  que  se  encuentra  en  el  interior  del 
coco  germinado  se  llama  en  Puerto  Rico  manza- 
na de  coco. 

En  el  mercado  de  San  Juan  de  Puerto  Rico 
se  expenden  cocos  germinados;  cómpranse  para 
comer  la  manzana,  que  es  manjar  sabroso.  Con 
frecuencia  en  las  Antillas  los  negros  destrozan 
plantíos  de  cocos  para  comer  las  manzanas,  ha- 
ciendo creer  que  los  animales  han  hecho  el  daño; 
con  ella  se  hace  un  dulce  exquisito.  Dícete  eu 
Puerto  Rico  que  chupando  al  día  dos  ó  tres  man- 
zanas de  coco  y  siguiendo  así  algún  tiempo  se 
alivia  y  aun  cura  á  veces  la  disentería.  Ese  órga- 
no se  forma  á  expensas  de  la  carne  del  coco,  que 
va  desapareciendo  á  medida  que,  salido  de  la 
parte  más  inferior  del  embiión,  va  creciendo 
hasta  que  toda  la  carne  haya  desaparecido  y  que 
él  ocupe  toda  la  capacidad  riel  casco;  pero  du- 
rante el  tiempo,  bastante  largo,  gastado  para 
eso,  de  uno  á  diez  y  más  meses,  el  embrión  ha 
salido  fuera  y  ha  vegetado  alimentado  por  ese 
órgano  con  la  substancia  de  la  carne  que,  no- 
driza vigilante,  ha  preparado  como  una  leche 
apropiada  á  los  órganos  á  que  sirve  de  alimento. 
En  efecto,  la  mayor  parte  de  las  substancias 
constituyentes  de  la  almendra  ó  endospermo  son 
insolubles,  y  por  consiguiente  incapaces  de  servir 
á  la  nutrición  del  embrión,  y  hasta  le  envene- 
naría el  aceite  que  contiene;  era,  pues,  preciso 
que  bajo  la  influencia  vital  del  embrión  someti- 
do á  la  influencia  excitadora  y  estimulante  par- 
ticular que  resulta  de  la  acción  más  ó  menos  di- 
recta de  los  fluidos  imponderables,  y  especial- 
mente de  la  electricidad  junta  con  cierta  hume- 
dad y  el  oxígeno  de  la  atmósfera,  cuya  acción 
es  igual  á  la  que  tienen  durante  la  incubación, 
ya  natural,  ya  artificial,  de  los  huevos  de  los 
pájai-os  ó  la  de  los  reptiles,  la  de  las  tortugas, 
verbigracia,  sobre  el  germen,  influencia  que  le 
hace  salir  poco  á  poco  del  letargo  en  que  esta- 
ba como  dormido,  pero  al  despertarse  principia 
á  entrar  en  la  vida,  cuyo  primer  síntoma  es  la 
aparición  de  la  manzana,  muj'  pequeña  desde 
luego,  y  que  va  creciendo  á  medida  que  el  em- 
brión se  desarrolla.  Entonces  las  partes  del  en- 
dospermo, que  están  en  contacto  con  el  embrión, 
aunque  sin  adherencia  ninguna  con  él,  experi- 
mentan una  influencia  particular  tal  que  se 
vuelve  una  especie  de  crema,  la  cual  es  absor- 
bida por  el  cotiledón,  que  al  par  que  crece  con 
sus  elementos  los  elabora  conforme  los  toma  y 
suministra  alimento  al  embrión,  y  esas  trans- 
formaciones y  metamorfosis  siguen  durante  al- 
gunos meses  hasta  que  toda  la  carne  haya  des- 
aparecido y  el  hueco  del  coco  esté  enteramente 
lleno  por  ese  órgano,  que  á  su  vez  disnjinuye 
poco  á  poco  y  se  vuelve  duro,  constituyendo  así 
la  piedra  de  coco  de  Dieu.  Esa  especie  de  crema 
ó  substancia  cremosa  resultante  de  las  metamor- 
fosis que  ya  han  experimentado  los  elementos  de 
la  celulosa,  la  caseína  y  la  albúmina  obrando  en 
ese  caso  de  un  modo  análogo  al  de  la  diastasis 
en  el  endospermo  de  las  gramíneas  durante  la 
germinación,  y  el  aceite  vuelto  libre  por  la  des- 
aparición de  las  celdillas  que  lo  contenían,  se 
queda  en  la  masa  á  favor  de  la  emulgina,  for- 
mando con  ella  un  cuerpo  homogéneo  y  á  la  vez 
uir  poco  de  ácido  butírico;  en  efecto,  esa  especie 
de  nata  vegetal,  no  sólo  tiene  el  aspecto  y  la 
consistencia  de  la  nata  legitima  ó  de  la  leche  de 
vaca,  sino  también  el  gusto  agradable  de  la 
mantequilla  fresca  puesta  en  la  boca,  pero  se 
pega  un  poco  al  paladar  á  manera  de  sebo,  dcs- 
prrés  de  chupada  la  parte  líquida,  que  es  suave; 
sin  embargo,  no  tarda  en  presentarse  un  poco 
de  acritud  en  la  cámara  posterior  de  la  boca. 
Quitando  con  cuidado  esa  crema  se  encuentra 
por  debajo  de  ella  el  endospermo  tan  duro  como 
en  los  lugares  que  no  han  experimentado  nada 
todavía,  solamente  que  aparece  á  su  superficie 
un  líquido  cristalino  y  sin  color  ninguno,  pare- 
ciendo agua,  aunque  es  aceite  sin  sabor  ningu- 
no, que  pronto  se  vuelve  rancio  al  aire  y  exhala 
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entonces  su  olor  caiai;tciistico.  La  manzana  más 
ó  menos  gruesa,  segi'in  el  período  más  ó  menos 
adelantado  de  la  germinación,  se  presenta  con 
figura  de  una  masa  piriforme,  cuva  superficie  es 
como  rugosa,  algo  estriada,  con  muchos  tu- 
bérculos, amarillenta;  cortada  transversalmente 
se  observan  dos  especies  de  tejidos  bien  distin- 
tos: el  más  exterior,  cortical,  es  más  denso  y  con 
algunas  fibras,  mientras  que  el  interior,  que 
iornia  casi  toda  la  masa  de  ese  órgano,  de  un 
aspecto  como  cristalino  y  semitransparente,  es 
muy  blandito  y  como  esponjoso,  lleno  de  un 
líquido  dulce  y  agradable.  Sometido  á  la  presión 
da  un  liquido  turbio,  que  parece  una  emulsión 
muy  floja,  sin  reacción  acida,  en  cuya  superficie 
no  tardan  en  reunirse  mnclias  gotitas  oleagino- 
sas que  constituyen  la  última  parte  de  aceite 
absorbido  y  que  todavía  no  ha  experimentado 
transformación  alguna,  está  formado  de  mucha 
agua,  de  glucosa  en  proporción  variable,  y  tam- 
bién deglicerina  en  proporción  variable;  la  parte 
sólida  ó  bagazo  contiene  poca  fibra  vegetal,  mu- 
cha celulosa  y  bastante  almidón,  los  cuales  más 
,  adelante  han  de  volverse  también  glucosa. 

Las  flores  de  este  vegetal  se  consideran  en 
Ceilán  como  un  astringente  poderoso,  que  se 
suele  emplear  para  combatir  varias  enfermeda- 
des por  debilidad;  el  zumo  ó  caldo  que  se  saca 
de  ellas  cuando  están  tiernas  y  machacadas, 
mezclado  con  igual  cantidad  de  leche  de  coco 
recién  ordeñada,  tomado  en  dosis  de  una  copa 
repetida  tres  ó  cuatro  veces  por  día,  constituye 
un  buen  remedio  para  esas  enfermedades.  En  la 
isla  de  Ceilán  los  médicos  del  país  hacen  hervir 
las  raíces  del  árbol,  picadas  y  machacadas  con 
jengibre,  jaggerry  y  agua,  y  administran  esa  de 
cocción  ó  apócema  á  intervalos  iguales  durante 
la  apirexia  de  las  intermitentes  y  de  las  remi- 
tentes, y  se  dice  que  es  un  remedio  útilísimo  en 
esas  enfermedades;  ese  cocimiento  es  bueno  en 
gárgaras  contra  las  aftas  de  la  boca,  después  de 
mezclado  con  aceite  ó  leche  de  coco  recién  pre- 
parado. El  zumo  de  las  hojas  tiernas  mezclado 
con  otro  tanto  de  aceite  ó  leclie  reciente,  bien 
batido  y  emulsionado,  se  considera  en  Ccilan 
remedio  santo  contra  las  almorranas,  La  leche 
de  coco  mezclada  con  igual  cantidad  de  leche 
de  vaca  acabada  de  ordeñar  se  cree  también  re- 
medio muy  bueno  en  las  enfermedades  inflama- 
torias de  los  ojos. 

Los  cocos  tiernos  y  la  concha  verde  de  los  de 
leche  constituyen  un  astringente  enérgico,  por- 
que contienen  muchísimo  curtiente  ó  tanino; 
puédeuse,  pues,  utilizar  en  todas  las  circunstan- 
cias que  reijuiereu  esa  clase  de  medicamentos. 
Los  naturales  sacan  del  tronco  del  coco  una 
substancia  gomosa  que  llaman  pia-pia,  que  em- 
plean las  mujeres  para  alisarse  el  cabello.  Esa 
goma,  que  brota  de  las  grietas  naturales  que  se 
hacen  en  los  pies  de  cocos  jóvenes  y  vigorosos  y 
que  se  recoge  en  la  Guyana,  es  blanca,  transpa- 
rente, bastante  dura  y  se  preseuta  en  pedacitos 
irregulares  ó  lagiimitas,sin  olor  ni  sabor;  quizás 
podría  utilizarse  en  vez  de  la  goma  arábi<ía.  Se 
conceptúan  además  muy  buenas  las  raíces  del 
cocotero  contra  las  disenterías  crónicas  y  contra 
las  diarreas;  se  emplean  en  polvos,  mezclado  con 
un  poquito  de  polvo  de  anís  de  España,  y  se 
administra  en  dosis  de  nna  á  tres  cucharaditas 
por  día  y  en  otras  tantas  tomas  en  agua  de  azú- 
car o  después  de  mezclada  con  miel  de  abejas  ó 
con  un  jarabe  adecuado  al  estado  del  enfermo  y 
siguiendo  a.sí  durante  siete  días  dicen  que  surte 
electo.  Las  flores  tiernas  y  machacadas  suminis- 
tran una  bebida  bastante  grata  y  tan  saludable 
como  el  agua  de  coco,  cuyas  propiedades  posee. 
Ü-se  liquido  se  convierte  con  la  mayor  prontitud 
en  vinagre  muy  fuerte  y  excelente.  Esas  flores 
como  las  de  otias  especies  de  palmeras,  tiernas 
y  cogidas  antes  de  abrirse  la  espala,  bien  lavadas 
rara  quitar  el  polen  y  pasadas  por  agua  de  sal 
constituyen  una  comida  muy  sabrosay  sana  que 
reemplaza  á  las  coliflores  de  Europa.  El  cogollo  ó 
yema  central  del  cocotero,  que  se  llama  vulc-ar- 
Diente  palmito,  como  el  de  la  palma  de  yae"ua 
del  cucunto,  etc.,  es  excelente  bocado,  sea  crudo 
y  en  ensalada,  sea  cocido  y  entonces  guisado. 
Los  troncos  tiernos  de  los  cocoteros,  como  los 
(le  otras  palmeras,  los  de  yagua  por  ejemplo,  el 
cucunto,  etc.,  tienen  nna  medula  comestible 
azucarada  y  agradable  y  que  parece  la  parte  in- 
terior del  palmillo,  pero  cuando  ya  se  ha  hecho 
vieja  desaparece  casi  del  todo  y  hay  en  su  lu^ar 
iaigas_  hebras  que  pueden  sacarse  como  hilo 
aespues  de  derribado  y  abierto  el  tronco;  esa 
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especie  de  hilo  se  apiovecha  para  cables,  que  en 
el  agua  duran  más  tiempo  que  los  de  cáñamo, 
aunque  son  menos  fuertes.  La  especie  de  red  que 
se  encuentra  por  la  base  de  las  hojas  no  es  sino 
la  vaina  que  existe  en  la  ba.se  de  las  hojas  tiernas, 
derechas  y  aplicadas  nnas  contra  otras,  las  que 
al  ponerse  horizontales  estiran  poco  á  poco  las 
fibras  que  lo  forman  hasta  quedarse  en  redecilla, 
la  cual  utilizan  los  indios  para  taparrabos,  ta- 
mices y  cedazos  groseros.  Según  Anslie,  sirven 
tanibicn  en  las  Indias  orientales,  después  de 
picadas  y  pulverizadas  ó  convertidas  en  una  es- 
pecie de  estopa  fina,  para  detener  las  hemorra- 
gias capilares  que  signen  con  frecuencia  á  la 
caída  de  las  sanguijuelas;  se  aplican  tópicamente 
ysurte  efecto.  El  aceite  empireumático  que  pro- 
viene de  la  destilación  seca  del  casco  de  los  cocos 
es  muy  apreciado  en  las  Indias  orientales  como 
odontalgica,  y  debe  sin  duda  ninguna  esa  pro- 
piedad á  la  grande  proporción  de  creosota  que 
contiene:  con  introducir  en  el  agujero  de  la 
muela  un  algodón  empapado  en  ese  'líquido  se 
ahvia  el  dolor;  obra  como  la  creosota  y  la  piro- 
tonida. 

-Leche  de  gallina:  5o¿.  Nombre  vulgar 
de  la  especie  Ornithogalum  umhellatum,  género 
Omithogalum,  tribu  lilieas,  familia  Liliáceas,  or- 
den lilíneas,  clase  monocotiledóneas.  Esta  es- 
pecie se  caracteriza  por  tener  bulbo  ovoideo, 
prolífero  las  más  veces,  que  lleva  bulbillos  elip- 
soldeos,  de  los  que  salen  también  hojasy  escapes 
que  en  unión  del  principal  forman  un  manojo 
herbáceo  denso;  hojas  lampiñas,  extendidas, 
ancho-lineales,  acanaladas,  recorridas  de  una 
raya  longitudinal  ancha,  blanca,  más  largas  que 
el  escapo,  cuya  longitud  es  de  1  á  íi  decímetros; 
flores  dispuestas  en  corimbo  claro,  las  inferiores 
sostenidas  por  largos  pedúnculos  patente-ergui- 
dos al  abrir  la  flor,  y  luego  horizontales;  brác- 
teas  lanceolado-lineales,  puntiagudas;  las  infe- 
riores casi  una  mitad  de  largas  que  el  pedúncu- 
lo respectivo;  sépalos  linealioblongos  con  línea 
dorsal  verde;  caja  ovoidea  con  seis  ángulos  aou- 
dos  ú  obtusos.  Especie  común  en  la  península"  y 
la  variedad  en  la  zona  meridional,  principalmen- 
te en  la  parte  más  meridional  de  Andalucía. 

-  Lkche:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Jamiltepcc;  nace  en  las  mon- 
tañas de  Zacatepec  y  desemboca  en  el  río  de  la 
Maroma.  |]  Laguna  en  el  límite  septentrional 
de  Nuevo  León  con  Coahuila,  Méjico. 

-  Leche  (La):  Geog.  Nombre  del  río  de  Lam- 
bayeque,  Perú. 
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LECHECILLAS  (d.  de  MiesJ.t  pl.  Mollejuelas 
de  cabrito,  cordero,  ternera,  etc. 

-  Lechecillas:  Asadura. 

LECHECINO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
especie  Sovcliiis  heví.i,  género  Sonchcs,  tribu 
lignlifloras,  fanjilia  Compuestas,  orden  cramo- 
petalas  íuferováricas,  clase  dicotiledóneas"  Esta 
especie  se  halla  caracterizada  por  tener  involucro 
a  manera  de  orzuela,  rara  vez  cilindráceo,  nuil- 
tifloro,  compuesto  de  escamas  empizarradas-  re- 
ceptáculo plano  ó  convexo,  desnudo,  papil'oso- 
puntuado;  aquenios  sin  pico,  truncados  por  su 
ápice,  comprimidos,  con  costillas  por  los  dos 
lados;  vilano  sentado,  peloso,  suave,  blanco- 
plateado. 

LECHEDO:  Grog.  V.  del  ayunt.  de  Merindad 
de  Cuesta-Urna,  p.  j.  de  Villarcavo,  prov  de 
Burgos;  26  edifs.  |1  Aldea  del  ayunt.  de  Aldeas 
de  Medina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos- 
4  edifs.  ' 

LECHERA:  f.  La  que  vende  leche. 
Llevaba  en  la  cabez.a 
Una  lechera  el  cántaro  al  mercado  .. 
Y  decia  entre  si  de  esta  manera: 
-  Esta  leche  vendida, 
En  I¡n]pio  me  dará  tanto  dinero;  etc. 
Samaniego. 

-  Lecheka:  Vasija  en  que  se  tiene  la  leche. 

-  Lechera:  Vasija  en  que  se  sirve, 
LECHERA:  f.  ant.  Litera. 
-Lechera:  ant.   Lechiga;  féretro  ó  andas 

en  que  se  llevaban  los  cadáveres  á  enterrar. 

-Lechera:  ant.  Mil.  Explanada;  pavi- 
mento de  tablones  ó  de  fábrica,  sobre  el  cual 
cargan  las  cureñas  en  una  batería. 

,       LECHERÍA:  f.  Sitio  ó  puesto  donde  se  vende 
I  leche. 


-Lechería:  Aig.  rur.  Las  dependencias  de 
una  granja,  donde  se  guarda  y  conserva  la  lecho 
o  se  transforma  en  queso  ó  manteca,  deben  re- 
unir determinadas  condiciones,  pues  tienen  gran 
influencia  en  la  calidad,  y  aun  en  la  cantidad 
de  los  productos  obtenidos  en  la  explotación 

Una  de  las  más  esenciales  á  que  deben  satis- 
facer es  que  su  atmósfera  se  mantenga  á  tempe- 
ratura fresca  y  constante  de  10  á  12°  lo  cual 
puede  obtenerse  de  varios  modos;  pero  el  mejor 
sistema  es  el  de  hacer  los  muros  dobles,  dejando 
una  capa  de  aire  intermedia  que  impida  el  paso 
,!'.!, ''.V°''  '■'^'  Qisposición  es  á  veces  costosa  ó 
dihcil  y  puede  reemplazarse  con  el  empleo  do 
los  ladrillos  huecos.  En  las  grandes  lecherías  se 
puede  emplear,  en  vez  del  muro  doble,  un  co- 
rredor con  pocas  puertas,  dándole  una  anchura 
de  1  a  2™,  20. 

Después  de  la  condición  de  temperatura,  la  de 
limpieza  es  la  más  importante. 

Para  ello  es  indispensable  que  suelo  y  paredes 
presenten  una  superficie  completamente  lisa,  sin 
huecos,  salientes  ni  rincones.  El  agua  para  el  la- 
vado debe  entrar  por  el  punto  más  alto  del  suelo, 
dispuesto  en  pendiente,  por  medio  de  un  tubo 
procedeute  de  un  depósito,  colocado  en  la  parte 
interior  para  no  temerlas  heladas.  Dicha  agua 
debe  poder  llegará  todos  los  puntos  de  la  leche- 
ría, y  de>pués  de  haber  servido  para  la  limpieza 
encontrar  fácil  salida  por  bocas  de  cierre  hidráu- 
lico, á  fin  de  que  no  pueda  entrar  el  aire.  La  lim- 
pieza e.'iige,  además,  que  no  se  emplee  en  lo  inte- 
rior material  ninguno,  como  la  madera,  que  pue- 
da pudrirse. 

Varias  son  las  disposiciones  de  las  lecherías: 
pueden  ser  sencillamente  depásitos  de  leche,  quo 
constan,  por  lo  regular,  de  dos  piezas:  una  con 
tableros  y  mostrador,  y  otra  llamada  lavndero, 
porque  es  donde  se  lavan  todos  los  utensilios,  y 
contiene  pilón,  depósito  de  agua  y  vasares. 

En  las  grandes  lecherías  se  instalan  refresca- 
dores, ó  pilones  llenos  de  agua,  donde  se  sumer- 
gen los  tarros  ó  latas  llenas  de  leche,  y  también 
calderas,  con  hornillo  para  cocerla. 

Las  lecherías  destinadas  á  hacer  manteca  exi- 
gen otra  pieza  para  colocar  la  mantequera:  las 
condiciones  para  tales  locales  son  mucha  claridad 
y  pavimento  sólido. 

Las  mantequerías  tienen,  en  general,  necesi- 
dad de  dos  piezas,  una  caliente,  provista  de 
hornillo,  y  otra  muy  seca,  en  la  que  los  quesos 
puedan  recibir  la  acción  del  aire,  estando  al  abri- 
go de  los  in.sectos. 

La  disposición  indicada  para  las  lecherías  con 
mantequerías  puede  convenir  también  para  las 
queserías,  destinando  á  la  fabricación  y  depósi- 
to de  los  quesos  la  pieza  en  ellas  dedicada  á 
mantequería. 

A  las  lecherías  de  triple  aplicación  se  puede 
adoptar  igualmente  la  misma  disposición,  sin 
mas  que  añadir  en  la  planta  baja  ó  en  la  alta 
una  pieza  para  quesería. 

-Lechería:  Nombre  que  también  se  da  á 
pequeñas  construcciones,  generahnente  de  as- 
pecto rústico  ó  campestre,  que  se  establecen  en 
jardines  y  otros  sitios  para  expender  la  leche 
como  refrigerio. 

LECHERO ,  RA:  ad  j.  Que  contiene  leche  ó 
tiene  alguna  de  sus  propiedades. 

-Lechero:  Aplícase  á  las  hembras  de  ani- 
males que  se  tienen  para  que  den  leche;  como 
ovejas,  cabras,  etc. 

-  Lechero:  m.  El  que  vende  leche. 

...ya  sabes  que  los  LECHEROS  uo  se  casan 
con  nadie...  etc. 

AxTONio  Flores. 

LECHERÓN:  m.  prov.  Ar.  Vasija  en  que  los 
pastores  recogen  la  leche  que  ordeñan  de  su  ga- 
nado. 

-Lecherón:  prov.  Ar.  Mantilla  de  bayeta 
o  de  otra  tela  de  lana  en  que  se  envuelven  los 
niños  luego  que  nacen. 

LECHETREZNA:  f.  Planta  euforbiácea,  llena 
de  hojas  y  con  un  jugo  acre,  mordican  te  y  blanco 
como  la  leche,  que  echa  los  cálices  de  las  flores 
colorados  por  la  parte  interior,  y  cuyo  fruto  es 
una  caja  con  tres  celdillas,  en  que  está  la  simien- 
te. Hay  diversas  especies,  en  general  herbáceas. 

Llámase   el   titímalo    vulgarmente  leche- 
TB£ZNA  en  Castilla. 

Andrés  de  Laguna. 
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-  Lechetrezna:  Bol.  Nombre  vulgar  de  la 
especie  EvphorMa  hdioscopia,  género  EupJior- 
lia,  tribu  euforbieas,  familia  Euforbiáceas,  orden 
dialipétalas  siiperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Esta  especie  se  halla  caracterizada  por  ser  planta 
anual,  lampiña  ó  poco  vellosa,  con  tallo  sencillo 
ó  raniilicado  desde  su  base,  de  1  a  4  decímetros 
de  altura,  firme  y  derecho;  hojas  esparcidas, 
trasovado-cuueiformes  ó  espatuladas,  adelgaza- 
das, formando  pecíolo  corto,  redondeadas  ó  esco- 
tadas en  su  ápice,  finamente  dentado-aserradas 
en  su  mitad  superior,  y  tanto  mayores  cuanto 
más  próximas  están  de  la  umbela;  ésta  consta 
do  cinco  radios  trifurcados,  y  las  ramas  á  su  vez 
están  bifurcadas;brácteaslibres,  desiguales,  elíp- 
ticas ú  orbiculares;  glándulas  del  involucro  ca- 
liciforme, redondeadas,  enterasy  amarillas;  caja 
lampiña,  lisa,  de  tres  cocas  redondeadas,  sin  ala 
en  su  dorso;  semillas  pardas,  aovadas,  punteado- 
excavadas  con  carúncula  transversal  aovada.  Es 
común  en  España  y  Portugal. 

En  el  mismo  género  se  halla  incluida  la  especie 
EupJwrbia  charadas,  denominada  vulgarmente 

Lechetrezna  encarnada  ó  macho,  que  es  una 
planta  pubescente  de  4  á  10  decímetros  de  altu- 
ra, con  tallo  frutescente,  derecho,  grueso,  muy 
ramoso  y  pubescente,  que  lleva  por  bajo  de  la 
umbela  numerosos  ramos  floríferos-;  hojas  coriá- 
ceas, persistentes,  pubescentes  por  ambas  caras, 
y  casi  tomentosas  ]ior  el  envés,  oblongolanceola- 
das,  mucronadas,  adelgazadas  largamente  por  su 
base  y  cnterísimas;  umbela  de  muchos  radios 
pubescentes  y  bifurcados;  hojas  del  verticilo  um- 
belar  ovales  ú  oblongas,  mucronuladas;  brácteas 
verdeamarillentas,  seujiorbiculares,  obtusas,  sol- 
dadas por  pares  en  la  mitad  de  su  longitud,  for- 
mando un  disco  cóncavo;  glándulas  del  iuvolucro 
caliciforme,  de  color  purpúreo  negruzco,  ligera- 
mente escotadoseniilunares  y  las  puntas  cortas  y 
agudas;  caja  vellosa,  puntuada  de  blanco,  trí- 
gona, con  surcos  profundos  y  las  cocas  redondea- 
das por  su  dorso;  semillas  pardas,  lustrosas,  lisas, 
ovoideas,  con  curúncula  escotada  y  piramidal. 
Habita  en  las  regiones  oriental  y  austral  de  Es- 
paña y  también  de  Portugal. 

LECHEVALIER  (JuAN  Bautirta):  Biog.  Via- 
jero y  arqueólogo  francés.  N.  en  Trelly,  cerca  de 
Coutances,  en  1752,  M.  en  1836.  Profesor  en  va- 
rios colegios  de  París,  fué  secretario  deChoiseul- 
Gouffler,  embajador  en  Constantinopla;  se  asoció 
á  sus  exploraciones  en  el  Asia  Menor;  se  separó 
de  él;  desempeñó  una  misión  política  en  Molda- 
via, y,  después  de  haber  pasado  en  el  extranjero 
el  período  revolucionario,  obtuvo  el  destino  de 
conservador  de  la  Biblioteca  de  Santa  Genoveva. 
Dejó  escrito:  Viaje  á  la  Troade,  con  la  descripción 
de  la  llanura  de  Troya  (1800,  3.»  edic,  1802,  3 
t.  en  8.°);  Viaje  por  la  Propónlide  y  el  Ponfo 
Euxino  {'[SOI ,  2  t.  en  8.°);  Ulises- Humero  bajo 
el  nombre  de  Koliadcs,  obra  en  la  cual  sostiene 
que  Ulises  es  el  autor  de  La  Iliada  y  de  La  Odi- 
sea. 

LECHIGA  (del  lat.  lecttca,  litera,  cama  portá- 
til): f.  ant.  Féretro  ó  andas  en  que  se  llevaban 
los  cadáveres  á  enterrar. 

-  Lechioa:  ant.  Cama  ó  lecho  que  servía  para 
dormir  y  descansar. 

LECHIGADA  (de  lechiga,  cama):  f.  Conjunto  de 
animalillos  que  han  nacido  de  un  parto  y  se  crían 
juntos  en  un  mismo  sitio. 

Cuando  son  los  perros  padres  y  hijos  y  her- 
manos, mayormente  de  una  carnada  ó  lechi- 
gada, se  ayudan  mejor  unos  á  otros. 

Alonso  de  Hbkkera. 

-LEcniGADA:  fig.  y  fam.  Compañía  ó  cua- 
drilla de  personas,  por  lo  común  gente  baja  ó 
picaresca,  de  una  misma  profesión  ó  de  un  mis- 
mo género  de  vida. 

Fué  de  ver  el  cruel  resbalón  que  una  lechi- 
gada de  taberneros  dio  en  las  lágrimas  que 
otros  habían  derramado,  que  por  ser  agua  se 
les  fueron  los  pies. 

Quevedo. 

LECHIGADO,  DA  (de  lechiga,  cama):  adj.  ant. 
Acostado  en  la  cama. 

LECHÍN:  m.  Lechino;  grano  ó  divieso  pe- 
queño, puntiagudo  y  lleno  de  aguadija  y  ma- 
teria, que  se  hace  á  las  caballerías  sobre  la  piel, 

-  Lechín:  Especie  de  olivo  que  se  cultiva  en 
tierra  de  Ecija,  y  produce  mucha  aceituna  y  muy 
abundante  aceite. 


-Lechín:  Aceituna  de  este  olivo. 

...  son  las  principales  (castas  del  fruto  del 
olivo)  las  siguientes:  .iceituna  tachuna,  picho- 
lin,  ó  LECHÍN,  negra,  etc. 

Olivan. 

LECHINO:  m.  Grano  ó  divieso  pequeño,  pun- 
tiagudo y  lleno  de  aguadija  y  materia,  que  se 
hace  á  las  caballerías  sobre  la  piel. 

-  Lechino:  Conjunto  de  hilas  de  figura  de 
clavo,  que  los  cirujanos  introducen  en  las  heridas 
ó  llagas. 

Para  esto  dice  Aecio  que  se  pongan  delica- 
damente unos  LECHINOS  de  hilas  muy  delga- 
das, entre  la  uña  y  la  carne. 

Juan  Fi-.agoso. 

LECHO  (del  lat.  IcctnmJ:  m.  Cama  con  col- 
chones, sábanas,  etc. ,  para  descausar  y  dormir. 

Fuese  para  su  casa,  é  cuando  fué  á  la  noche 
échese  en  su  lecho  á  dormir. 

Crónica  general  de  España. 

...  no  me  llamaría  yo  Reinaido  de  Montal- 
bán  (dijo  D.  Quijote),  si  en  levantándome  deste 
LECHO,  no  me  lo  pagase  á  pesar  de  todos  sus 
encantamentos;  etc. 

Cervantes. 

-  Lecho;  Especie  de  canapé  ó  escaño  en  que 
los  orientales  y  romanos  se  reclinaban  para  co- 
mer. 

Dryas  estaba  en  el  festín  con  Ñapé,  y  tenían 
por  compañeros  en  el  mismo  lecho  á  Lamón 
y  á  Mirtale, 

Valera. 

-Lecho:  fig.  En  los  carros  ó  carretas,  cama 
ó  suelo  sobre  el  cual  se  coloca  la  carga. 

-Lecho:  fig.  Madre  de  río  ó  terreno  por  don- 
de corren  sus  aguas. 

-Lecho:  fig.  Porción  de  algunas  cosas  que 
están  ó  se  ponen  extendidas  horizontalmente 
sobre  otras. 

Cuando  de  cosas  diferentes,  extendidas  unas 
sobre  otras,  se  compone  alguna  cosa,  decimos 
ir  en  LECHOS,  un  lecho  de  una,  y  otro  lecho 
de  otra. 

COVAERUBIAS. 

-Lecho:  ant.  fig.  Lechiga;  féretro  ó  andas 
en  que  se  llevaban  los  cadáveres  á  enterrar, 

-  Lecho:  ^?-y,Superficiede  una  piedra  ósillar 
sobre  la  cual  se  ha  de  asentar  otra. 

...  para  que  hiciesen  más  firmes  asientos 
(las  piedras)  sobre  los  lechos. 

P.  José  de  Sigüenza. 

-  Lecho:  Geol.  Estrato. 

...;  los  lechos  pizarrosos,...  mostrándose  .il 
extremo  occidental  de  Asturias,  penetran  has- 
ta cerca  de  Finisterre,  etc. 

JOVELLANOS. 

Regularmente  resulta  húmedo  (el  suelo) 
siempre  que  la  formación  inferior  que  le  sirve 
de  LECHO  ó  de  subsuelo  ataja  la  filtración  del 
agua  superior. 

Oliv.-ín. 

LECHÓN:  m.  Cochinillo  que  todavía  mama. 

...  en  el  dilatado  vientre  del  novillo  estaban 
doce  tiernos  y  pequeños  lechones. 

Cervantes. 

...  aquel  que  guarda  los  puercos 
-  El  hijo  pródigo.  -  j  Ansiua! 
jEl  que  estaba  hambriento? -El  propio. - 
Él  hizo  una  bebería 
En  tener  hambre;  ¿por  qué 
Un  LECHÓN  no  se  comía? 

MORETO. 

-Lechón:  Por  ext.,  puerco  macho  de  cual- 
quier tiempo. 

-  ¿Y  sus  dos  hijos,  Mauricio, 
Tiburcio...?  -  ¿Tiburcio?  Gordo 
Como  un  lechón,  aunque  sea 
Mala  comparanza. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Lechón:  fig.  y  fam.  Hombre  sucio,  puerco, 
desaseado.  U.  t.  c.  adj. 

-Lechón:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  160  habitan- 
tes, Sit.  en  el  llamado  Campo  Romano,  en  los 
confines  de  la  prov.  de  Teruel,  cerca  y  al  O.  del 
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río  Huerva  y  de  la  sierra  de  Cucalón.  Cereales  y 
legumbres. 

LECHONA:  f.  Hembra  del  lechón. 

-  Lechona:  fig.  y  fam.  Mujer  sucia,  puerca, 
desaseada.  U.  t.  c.  adj. 

LECHOSO,  SA:  adj.  Aplícase  á  las  plantas  y 
frutos  qtie  tienen  un  jugo  blanco  semejante  á  la 
leche. 

LECHUGA  (del  lat.  lactuca):  f.  Planta  horten- 
se, de  cuyo  vario  cultivo  en  diversos  climas  han 
resultado  diferentes  variedades;  como  la  repolla- 
da, la  de  oreja  de  muía  y  otras  muchas,  que  to- 
das proceden  en  su  origen  de  la  común,  (|ue  se 
cultiva  y  echa  muchas  hojas  grandes,  lisas  y 
largas  sin  formar  cogollo.  Todas  ellas  abundan 
de  jugo  lácteo,  que,  mientras  no  entallecen,  es 
agradable  al  gusto  y  después  se  vuelve  acre. 

-Dice 
Mi  ama;  ¡con  qué  conciencia 
Da  usted  tan  pocas  lechugas 
Por  dos  cuartos? 

Ramón  de  la  Cruz. 

La  tía  aprovechando  aquella  feliz  coyuntu- 
ra, hizo  uu  esfuerzo  para  verter  sobre  Dolores 
un  barreño  de  agua,  y  en  un  santiamén  apagó 
el  fuego  y  puso  á  la  niña  más  fresca  que  una 
lechuga. 

hartzendu.sch. 

-Lechuga:  Lechuguilla;  cierto  género  de 
cabezones  ó  puños  de  camisa  muy  grandes  y  bien 
almidonados,  y  dispuestos  por  medio  de  moldes 
en  figura  de  hojas  de  lechuga;  moda  que  se  estiló 
mucho  durante  el  reinado  de  Felipe  II. 

-Lechuga:  Cada  uno  de  los  fuellecillos  for- 
mados en  la  tela  á  semejanza  de  las  hojas  de 
lechuga. 

-  Esa  lechuga  no  es  de  su  huerto:  expre- 
sión fig.  y  fam.  con  que  se  moteja  al  que  se  apro- 
pia las  agudezas  ó  invenciones  de  otro. 

-Lechuga:  Bot.  Sinónimo  vulgardel  género 
Lactuca,  tribu  ligulifloras,  familia  Compuestas, 
orden  gamopétalas  ínferováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Las  lechugas  so  caracterizan  por  tener 
flores  agrupadas  en  cabezuela  multifloia,  rara 
vez  pauciflora;  involucro  canaliculado,  empiza- 
rrado en  dos  ó  cuatro  series,  con  calicillo  en  la  ' 
base;  receptáculo  plano,  desnudo;  fruto  aque- 
nios  oblongos  ó  lanceolados,  plano-convexos, 
comprimidos  y  terminados  en  uu  pico  filiforme; 
vilano  blanco,  con  pelos  sencillos,  de  la  misma 
longitud,  estipitado.  A  este  género  corresponden 
las  siguientes  especies: 

Lactuca  muralis.  -Planta  de  raíz  anual,  que 
arroja  uu  tallo  de  5  á  10  decímetros  de  altura, 
liso,  derecho,  fistuloso,  lampiño  y  ramoso;  hojas 
blandas,  glaucas  por  la  cara  inferior,  dentadas; 
las  radicales  adelgazadas  en  pecíolo,  como  tam- 
bién laseaulinares,  cuyo  peciolo,  alado,  llevados 
orejuelas  abrazadoras  en  su  base;  involucro  an- 
gosto, cilindrico,  compuesto  de  cinco  escamas 
lineales,  obtusas,  reforzadas  en  su  base  con  otros 
muy  pequeños;  cabezuelas  pedunculadas,  agru- 
padas en  racimillos  que  forman  en  conjunto  una 
cima  extensa,  terminal;  bordes  de  los  alvéolos 
del  receptáculo  semilunares;  aquenios  recorridos 
de  costillas,  sembrados  de  escamitas  denticula- 
das, parduscos;  lígulas  cinco,  poco  masó  menos, 
amarillas,  con  pico  corto  de  color  variado,  su 
longitud  casi  la  mitad  del  aquenio.  Habita  en 
Monserrat  y  Monseny,  en  Aragón ,  en  la  Alcarria, 
montes  de  Toledo  y  Somosierra. 

L.  viminea.  -  Esta  especie  tiene:  involucro 
angosto,  cilindrico,  empizarrado;  alvéolos  del  re- 
ceptáculo sin  borde  prominente;  raíz  bienal  que 
arroja  un  tallo  derecho  de  seis  á  diez  centímetros 
de  altura,  con  ramas  distintas,  blanquecinas,^ 
derechas,  delgadas  como  mimbres  y  sencillas  casi 
siempre;  hojas  radicales  dispuestas  en  roseta, 
pinnadohendidas  en  lacinias  dentadas  ó  enterí- 
simas,  y  la  terminal  alargada;  las  del  tallo  cor- 
tas, lanceoladas  ó  lineales,  glaucas  y  escurridas; 
cabezuelas  casi  sentadas  á  lo  largo  de  las  ramas, 
amontonadas  ó  solitarias,  formando  su  conjunto 
una  panoja  terminal;  flores  blanco  amarillentas, 
un  poco  violáceas  por  la  cara  inferior;  aquenios 
casi  fusiformes,  estriados,  lisos,  negros,  con  pico 
tan  largo  como  ellos  y  doble  de  largo  que  el  vi- 
lano. Habita  en  las  cercanías  de  Madrid,  en  Ara- 
gón y  en  Cataluña. 

i.  chondrillefíora.  -  Especie  confundida  con 
la  anterior,  de  ia  cual  difiere  por  el  tallo  ramifi- 
cado generalmente  casi  desde  su  pie,  y  los  ramos 
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numerosos,  afilados,  abiertos  y  despananiaJos; 
lígulas  amarillas  por  las  dos  caras,  tan  largas  en 
su  porción  saliente  como  el  involucro;  aqueuios 
negros,  doble  de  largos  que  el  pico.  Habita  en  los 
Pirineos  catalanes  y  en  las  montañas  de  León. 
L.  ^cíoDii's.  -  Planta  de  rizoma  grueso  par- 
dusco, del  cual  sale  un  tallo  derecho,  ramoso  en 
su  extremidad,  de  tres  á  cinco  decímetros  de  alto; 
hojas  glaucas,  lampiñas;  las  inferiores  pinnado- 
hendidas  en  lóbulos  lanceolados;  las  superiores 
provistas  de  dos  orejuelas  redondeadas,  abraza- 
doras del  tallo  y  su  limbo  lanceolado,  las  cuales 
pasan  gradualmente  á  serbrácteo-aovadolauceo- 
ladas;  escamas  del  involucro  purpúreas  general- 
mente, puntiagudas;  lígulas  azules;  aqucnios  lan- 
ceolados, con  pico  blanco  tan  largo  como  ellos. 
Habita  en  la  Alcarria,  en  Aragón,  en  Monserrat 
y  Pirineos  catalanes,  en  el  reino  de  Valencia,  en 
el  de  Granada  y  sierra  de  María. 

L.  virosa.  -  Planta  cuyo  tallo  es  de  uno  á  dos 
tros;  tiene  hojas  con  aguijones  en  la  costilla, 
-  iLíltadoabrazadoras,  ovalesoblongas,  denticula- 
das, sinuadas  o  runcinadas;  cabezuelas  amarillas 
numerosas  en  ra- 
cimos, formando 
una  panoja;aque- 
nios  casi  negros 
marginados,  ter- 
minados en  pico 
blanco  y  lampiño 
en  el  ápice.  Flo- 
rece en  julio  y 
agosto.  Habita 
en  sitios  pedrego- 
sos en  varias  pro- 
vincias de  Espa- 
ña. Vulgarmente 
se  conoce  con  el 
nombre  de  lechu- 
ga virosa,  venc7io- 
sa ,  ponzoñosa  ó 
nlveslre. 

L.  scariola.  - 
Esta  especie,  de- 
nominada vul- 
garmente lech  liga 
espinosa,  se  dis- 
tingue de  la  anterior  por  la  forma  piramidal  de 
la  panoja,  las  hojas  runcinadopinnatífidas  y  el 
color  agrisado  de  los  aquenios.  Florece  en  julio 
y  agosto.  Habita  en  varias  provincias  de  España, 
más  comúnmente  en  las  laderas  de  los  caminos. 
L.  saliva.  -  Especie  que  tiene  tallo  de  cuatro 
á  siete  decímetros,  lampiño  y  ramoso;  hojas  ra- 
dicales blandas,  con  algunos  aguijones  en  la  cos- 
tilla, trasovadas,  enteras  ó  dentadas;  las  cauli- 
uares  enteras  ó  divididas,  pero  más  pequeñas; 
cabezuelas  numerosas  en  racimos  con  bracteas, 
formando  el  conjunto  una  panoja  ancha;  flore- 
cillas  de  color  amarillo  pálido. 

La  Ladiica  saliva  da  origen  por  el  cultivo  á 
muchas  variedades  que  los  horticultores,  aten- 
'ii'-ndo  á  la  forma,  color,  época  en  que  están  en 
n  y  á  otros  caracteres,  clasifican  en  tres  gran- 
^  grupos,  que  son:  lechugas  7io  acogolladas,  cuyo 
uiJü  es  la  lactuca  sativa,  var.  gcnuina,  las  cuales 
están  en  sazón  desde  que  principian  á  poblarse 
de  hojas;  lechugas  acogolladas:  el  tipo  de  éstas  es 
la  L.  sativa,  var.  capitata,  cuyas  hojas  radicales 
son  anchas,  cóncavas,  abolladas,  aplicadas;  son 
las  que  más  se  cultivan,  y  su  sabor  es  tierno, 
delicado  y  e.xquisito;  lechugas  romanas,  lechugo- 
nes,  lechugas  largas:  el  tipo  es  la  Z.  sativa, 
var.  longifolia,  de  cogollo  largo  y  apretado,  blan- 
co ó  blanquizco.  De  unas  y  otras,  así  como  del 
cultivo  de  todas  ellas,  se  trata  á  continuación. 
Lechugas  que  no  acogollan.  -  Están  en  sazón 
de.íde  que  brotan  las  primeras  hojas;  las  varie- 
dades comprendidas  en  este  grupo  son:  \a  lechu- 
ga blanca  de  corlar  y  la  lechuga  espinaca;  esta 
última  es  la  más  apreciada,  jiorque,  adcm;is  de 
producir  nuevas  hojas  en  sustitución  de  las  que 
se  van  cortando,  siempre  que  la  recolección  se 
verifique  con  cuidado  es  la  más  temprana  y  la 
que  más  tarda  en  fructificar. 

Lechugas  acogolladas  ó  repolladas.  -  Son  las 
variedades  de  este  grupo  las  más  cultivadas. 
Tienen  las  hojas  redondeadas  por  arriba  y  festo- 
nadas, y  están  reunidas  según  indica  la  denomi- 
nación específica  del  grupo;  su  sabor  es  tierno, 
muy  delicado  y  exquisito.  Estas  lechugas  se  di- 
viden en  lechugas  de  cogollo  pequeño  ó  de  prima- 
vera; lechugas  de  cogollo  grueso  ó  de  verano,  y 
lechugas  de  invierno.  Las  de  primavera  se  divi- 
den á  su  vez  en 
Iciio  XI 
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Lechuga  golte  ó  de  semilla  hlanca,  excelente 
variedad  de  cogollos  muy  pequeños  y  densos; 
tiene  el  inconveniente  de  fructificar  prouto;re- 
couiiéudaíe  jiara  las  primeras  siembras  que  se 
hacen  al  aire  libre  y  para  el  cultivo  en  camas  y 
bajo  campanas  de  vidrio. 

Lechuga  con  el  borde  de  las  hojas  encarnado, 
lechuga  sin  igual,  cuyas  hojas  son  algo  lustrosas, 
tienen  los  bordes  de  color  encarnado,  coloración 
que  van  perdiendo  á  medida  que  degenera  la 
planta  reproducida  por  semilla;  el  cogollo  es 
hernioso,  denso; dase  bien  esta  variedad  en  albi- 
tanas, ó  sea  abrigos  de  caña. 

Lechuga  temprana  de  Simpson,  una  de  las 
más  tempranas  y  delicadas. 

L.  Toin  Thumb  de  Wecler,  variedad  tam- 
bién muy  pequeña,  algo  menos  temprana  que  la 
anterior,  de  cogollo  grueso,  tardía  en  fructificar; 
cultívasela  en  cama. 

Otra  división  de  las  lechugas  acogolladas,  fun- 
dada en  la  mayor  ó  menor  consistencia  de  las 
hojas,  es  la  de  hojas  flexibles  y  hojas  que  crujen. 
De  unas  y  otras,  las  que  soportan  el  calor  y  tar- 
dan más  en  fructificar,  recomiéudause  especial- 
mente las  siguientes: 

L.  turca  ó  de  Rusia,  que  es  de  cogollo  grueso, 
denso;  la  semilla  es  negra. 

L.  chortresa  6  gruesa  encarnada,  que  tiene  la 
extremidad  de  las  hojas  do  color  obscuro,  espiga 
lentamente  y  su  semilla  es  negra. 

L.  perezosa,  de  hojas  rizadas,  apretadas,  verdes 
en  toda  su  extensión;  espiga  lentamente,  su  se- 
milla es  blanca,  algo  amarga  y  poco  tierna. 

L.  rusa  holandesa  ó  simplemente  holandesa, 
cuyas  hojas  son  verdes  con  manchas  doradas  en 
los  puntos  donde  las  hiere  el  sol;  el  cogollo  es 
amarillo  y  la  semilla  negra;  poco  tierna. 

L.  verdosa, íle  hojas  lisas,  ondeadas,  grandes, 
de  color  verde  obscuro,  mediano  y  tierno;  espiga 
en  cuanto  principia  el  calor. 

L.  de  hoja  de  escarola,  cuyas  hojas  son  muy 
parecidas  á  las  de  esta  planta;  cultívasela  prefe- 
rentemente en  las  provincias  de  Madrid  y  Bar- 
colona. 

L.  espinaca  con  hojas  de  roble:  las  hojas  de  esta 
variedad  son  parecidas  en  la  forma  á  las  del 
roble. 

Las  variedades  más  apreciadas  de  lechugas 
acogolladas  con  hojas  que  crujen  son: 

L.  col  de  Xdpoles,  de  cogollo  njuy  grueso, 
un  poco  alargado,  semilla  blanca  y  muy  lenta 
en  espigar. 

L.  Bellegarde:  su  cogollo  del  género  de  la  an- 
terior; un  poco  más  precoz  para  espigar;  semilla 
blanca. 

L.  Boussin:  es  la  de  más  grueso  cogollo  y  más 
apretado  que  en  las  variedades  anteiúormente 
indicadas;  semilla  negra. 

L.  Batavia  blanca:  cogollo  muy  grueso;  muy 
tardía  en  espigar;  semilla  blanca. 

L.  Batavia  morena,  de  cogollo  más  apretado 
y  grueso  que  en  la  anterior;  precoz  para  espi- 
gar; semilla  blanca  y  la  mejor  lechuga  de  corear. 

Las  lechugas  acogolladas  de  invierno  son  se- 
mejantes á  las  de  verano;  resisten  bien  los  in- 
viernos ordinarios  porque  son  más  rústicas  y  se 
plantan  en  tierra  muy  ligeia  y  situación  abri- 
gada. Entre  ¡as  más  recomendables  figuran: 

La  L.  de  la  Pasión,  de  cogollo  mediano  y 
poco  apretado;  hojas  color  verde  pálido  y  man- 
chas encarnadas;  semilla  blanca. 

L.  de  Malta,  de  cogollo  bastante  grueso,  algo 
aplanado  y  muy  tierno. 

L.  gruesa  blanca  de  invierno,  cogollo  más 
tierno  y  apretado  que  las  dos  anteriores;  sensi- 
ble á  los  fríos,  y  por  ello  se  cultiva  en  cama  tem- 
plada. 

Lechugas  romanas. —Lis  variedades  más  re- 
comendables son: 

Ilomana  blanca  hortelana,  de  cogollo  alargado 
y  apretado,  muy  blanco,  de  buen  gusto,  y  se 
conocen  dos  vaiiedades;  la  una  doble,  mayor  y 
más  exquisita  que  la  otra. 

J¡.  parda  hortelana,  que  difiere  de  la  anterior 
por  el  color  gris  pardo  de  sus  hojas. 

Jl.  real  verde  de  invierno,  planta  bastante 
fuerte  y  muy  rústica,  con  hoja  verde  y  semilla 
negra. 

It.  de  alfanje,  de  la  que  se  conocen  dos  varie- 
dades: la  de  semilla  blanca,  hojas  puntiagudas, 
largas,  estrechas,  lisas,  en  forma  de  lengua, 
de  color  verde  claro,  que  espiga  con  extraordi- 
naria prontitud,  y  la  de  semilla  negra,  muy  ro- 
busta y  más  lenta  eu  espigar,  que  conviene 
atarla. 
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TT.  patata,  de  cogollo  muy  cerrado  y  de  me- 
diano tamaño,  pero  muy  recomendable  por  su 
calidad;  espiga  antes  que  las  variedades  ante- 
riores. Ofrece  la  particularidad  de  que  parte 
de  su  cogollo  queda  dentro  de  la  tierra,  por  lo 
que  tal  vez  convendría  aporcarla. 

if.  encarnada  de  invierno,  planta  muy  vigo- 
rosa, de  hoja  obscura,  que  cogoUa  bien,  muy 
rústica,  y  lenta  en  espigar;  seniilla  negra. 

Jl.  larga  sanguínea,  cuyas  hojas  expuestas  á 
la  acción  del  sol  se  ponen  de  color  encarnado 
sanguíneo;  las  interiores  y  próximas  al  centro 
quedan  amarillas.  Se  corre  extraordinariamente 
con  los  calores  en  nuestros  climas. 

Eu  España  se  cultivan  para  comer  en  prima- 
vera: la.  calatravei'ia,  de  hojas  algo  puntiagudas, 
color  verde  obscuro  y  simiente  blanca,  cogollo 
mediano  y  bastante  duro;  muy  temprana,  y  se 
parece  á  la  oreja  de  muía,  aunque  las  hojas  de 
ésta  son  más  claras. 

Palatina,  lechuga  mediana  de  hojas  redon- 
das; color  verde  obscuro,  moteadas  de  pintas 
rojas  en  la  parte  expuesta  al  sol:  acogolla  eu 
todo  tiempo  y  resiste  los  más  fuertes  hielos. 

Ve  Silesia,  que  es  de  las  de  mayor  tamaño 
que  se  cultivan;  hojas  muy  rizadas,  color  verde 
claro,  moteadas  con  algunas  pintas  rojas;  co- 
gollo poco  apretado  y  muy  tierno;  semilla 
blanca. 

De  rey,  la  más  estimada  en  Aranjuez  por  sn 
tamaño,  buen  gusto  y  precocidad,  y  que  acogolla 
admirablemente. 

Amarilla  de  verano,  que  es  tierna  y  delicada, 
pero  no  resiste  los  calores  de  nuestros  veranos; 
el  cogollo  es  amarillo  y  tierno  y  la  simiente 
negra. 

Hitada,  de  la  que  se  conocen  dos  variedades: 
la  una  de  menor  tamaño  y  simiente  negra,  y  la 
otra  más  pequeña  con  simiente  blanca. 

Lechuga  rizada  para  cortar,  excelente  y  do 
todas  estaciones  para  ensalada  cortada. 

Se  cultivan  para  comer  en  verano,  entre  otras, 
las  siguientes: 

Lechuga  perezosa,  que  produce  muchas  hojas 
rizadas,  muy  apretadas  y  de  color  verde  basto; 
el  cogollo  es  firme  y  se  resiste  á  espigarse;  semi- 
lla blanca.  Es  algo  amarga  y  no  muy  tierna. 

Lechuga  holandesa,  de  hojas  unidas,  color 
verde  basto,  con  manchas  doradas  del  lailo  del 
sol;  cogollo  amarillo  y  semilla  negra.  No  es  de- 
masiado tierna,  pero  resiste  mucho  el  calor  sin 
espigarse. 

Flamenca,  lechuga  tardía  que  resiste  más  que 
ninguna  otra  sin  espigarse  por  lo  calores  del  ve- 
rano; semilla  blanca. 

Perpiñana,  de  pencas  muy  crecidas;  cogollo 
blanco  y  tierno;  simiente  blanca;  resiste  bien  los 
calores  sin  necesidad  de  espigarse. 

Imperial,  la  más  grande  que  se  cultiva;  co- 
gollo crecido;  color  blanco  amarillento  y  sabor 
delicado;  simiente  blanca. 

De  la  tierra,  una  de  las  mejores  lechugas  quo 
se  comen  en  lladrid  en  verano,  y  de  cogollo 
blanco  y  tierno. 

De  Cuenca,  muy  parecida  á  la  flamenca;  aun- 
que su  repollo  no  es  tan  (irme,  sin  embargo  es 
muy  crecido  y  blanco. 

Para  comer  en  invierno  se  cultiva  la 

Moronda,  que  es  de  las  primeras  que  están  en 
sazón  en  otoño,  resistiendo  al  raso  los  fríos  más 
rigorosos  de  nuestros  inviernos,  y  sazonando 
muy  temprano  al  resguardo  de  alguna  pared  ó 
abrigo;  hojas  de  color  veide  sucio  y  redondea- 
das; cogollo  apretado  y  chato;  simiente  blanca, 
no  debe  atarse  para  blanquearla,  aunque  esta 
ojieración  la  ayuda  extraordinariamente.  Ade- 
más la  calatraveña,  de  Silesia,  de  rey  y  rizada. 

Para  obtener  las  lechugas  tiernas,  bien  des- 
arrolladas, acogolladas  y  de  buena  calidad  en 
todos  conceptos,  es  necesario  cultivarlas  en  sitio 
despejado  y  soleado,  y  en  tierra  muy  substan- 
ciosa y  á  la  vez  suficientemente  permeable.  Los 
principios  generales  á  que  puede  acoplarse  el 
cultivo  son  los  siguientes:  sembrar  muy  claro 
en  semillero,  cubrir  poco  las  semillas,  regar  á 
medida  que  se  necesite  y  repicarlas  á  donde  hau 
de  acogollar  tan  pronto  como  hayan  desarrolla- 
do de  tres  á  seis  hojas.  Para  que  prendan  con 
seguridad  deben  sacarse  de  los  semilleros  con 
alguna  tierra  adherida  á  las  raíces.  Cuando  la 
tierra  está  seca  es  indispensable  humedecerla 
tres  ó  cuatro  horas  antes  de  hacer  la  plantación, 
y  sembrar  ligeramente  las  plantas  hasta  qne 
prendan.  Desde  últimos  de  julio  á  principios  de 
agosto  se  empezarán  las  siembras  de  lechugas, 
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ropitiéndolas  linsta  fines  Je  mayo  cada  iliez  ó 
quince  días,  ¡i  lin  do  disponer  en  todo  tiempo 
de  plantas  para  trausplantar.  No  se  utilizan  re- 
gularmente las  primeras  y  últimas  siembras, 
por  correrse  ó  espigarse,  á  no  ser  que  se  elijan 
variedades  que  se  resistan  mucho  á  subir,  y,  aun 
en  este  caso,  reduciendo  las  siembras  á  lo  pura- 
mente indispensable.  Las  de  septiembre,  octu- 
bre, marzo  y  abiil  se  ejecutarán  en  eras  azanja- 
das,  para  defender  los  semilleros  de  las  escar- 
clias  tempranas  y  tardías  y  de  los  ardores  del 
sol.  Para  disponer  estas  eras  so  profundizará  el 
terreno  como  unos  30  centímetros,  y  se  les  mar- 
cará la  anchura  y  longitud  de  las  regulares  de 
una  huerta. 

En  los  semilleros  de  agosto,  septiembre,  mar- 
zo, abril  y  mayo  se  dejarán  las  plantas  que  pue- 
dan criarse  cómodamente  á  lin  de  que  acogollen 
y  sazonen  de  asiento  en  las  mismas  eras.  Al 
efecto  se  entresacarán  las  sobrantes,  dejando 
las  que  queden  en  el  semillero  á  la  distancia 
unas  de  otras  de  20  á  25  centímetros  ó  más,  se- 
gún las  castas.  Acudiendo  favorable  la  estación, 
habrá  lechugas  en  disposición  de  consumir  desde 
mediados  de  octubre  hasta  últimos  de  noviembre 
y  desde  mediados  de  marzo  hasta  mediados  de 
junio.  Trausplantando  de  los  semilleros  el  le- 
chuguino en  los  meses  de  calor  se  corren  en 
seguida  las  plantas  sin  aprovecharse.  Cuando 
nacen  muy  espesas  se  entresacan  las  plantas 
sobrantes,  dejando  solamente  las  que  no  pueden 
criar  con  holgura.  Para  llevará  cabo  la  entresa- 
ca se  atraviesa  una  tabla  de  caballón  á  caballón, 
y  sentado  el  hortelano  encima  va  sacando  á 
mano  las  plantas  innecesarias,  pero  siu  estro- 
pear las  restantes,  porque  criándose  espesas  re- 
sultarían endebles  y  desmedradas.  Aunque  la 
planta  que  procede  de  simientes  remojadas  se 
cría  mucho  más  ruíu  y  está  expuesta  álos  daños 
de  los  insectos  que  atacan  á  las  lechugas,  suelen 
remojarse,  especialmente  en  tiempo  de  invierno, 
cuando  se  cultiva  para  lechugino.  Si  se  remoja 
la  semilla  se  pone  en  un  saquito  de  lienzo  rociáu- 
dola  bien  con  agua;  á  las  veinticuatro  horas  se 
cuelga  en  el  cañón  de  una  chimenea  ó  en  la  in- 
mediación de  la  lumbre,  ó  se  introduce  el  saqui- 
to por  dos  ó  tres  horas  entre  el  estiércol  reciente, 
con  cuyo  calor  germina  muy  pronto,  se  hincha 
y  muestra  el  germen;  pero  hay  que  sembrarla  en 
seguida.  Como  se  rompeu  muchos  pitoncitos  de 
la  semilla  remojada,  debe  emplearse  en  la  siem- 
bra doble  cantidad  que  cuando  se  arroja  seca. 
No  debe  sembrarse  simiente  del  año,  porque  en- 
tallecen las  plantas  al  menor  calor.  Acogolla 
mejor  y  se  espiga  más  lentamente  la  de  dos  ó 
tres  años.  Deberán  hacerse  espesas  las  siembras 
cu  albitanas  y  camas  calientes,  y  se  destinan  á 
lechugino.  En  las  á  descampado  debe  desparra- 
marse la  siniient  á  puño  con  la  mayor  igualdad, 
cubriéndola  con  una  tandita  de  mantillo  cerni- 
do, de  uno  y  medio  centímetro.  Este  mantillo 
impide  que  se  forme  costra  con  los  riegos  eu  la 
supeifieie  de  los  semilleros  y  facilita  el  que  rom- 
pan los  tiernos  tallos.  Cuando  está  muy  seca  la 
tierra  deben  regarse  de  pie  las  eras,  dándolas 
después  una  cava  general  si  se  hallasen  muy  en- 
durecidas, bastando  una  entrecava  si  se  dieran 
previamente  labores  para  preparar  las  eras.  In- 
mediatamente después  de  la  siembra  se  aplica- 
rá un  riego  de  mano  con  regadera  para  sentar 
la  tierra  y  que  quede  en  contacto  con  la  semi- 
lla. 

No  se  acostumbra  á  picar  en  España  las  lechu- 
gas del  semillero  ó  criadero,  couio  es  práctica 
común  en  el  extranjero.  Las  plantas  picadas  cs- 
táu  muy  propensas  á  los  daños  de  los  insectos, 
y  sufren  además  por  la  mudanza  de  un  terreno 
á  otro  una  languidez  que  les  perjudica  en  ex- 
tremo. En  Aranjuez  se  deja  ordinariamente  el 
lechugino  en  los  semilleros  hasta  el  tiempo  del 
transplantc,  y  en  el  caso  de  juzgarse  conveniente 
picar  la  planta  sobrante  se  cavan  á  fondo  las 
eras,  abonándolas  con  bneu  mantillo  y  arreglan- 
do perfectamente  el  terreno.  Ha  de  picarse  la 
planta  cuando,  además  de  sus  dos  liojitas  semi- 
nales, va  despuntando  otra  en  el  cintro.  Con 
un  jilautador  proporcionado  al  tamaño  de  la 
planta  se  abren  en  las  lineas  unos  hoyitos  muy 
someros  y  reducidos  para  recibir  cada  plantita. 
Estas  líneas  suelen  distar  entre  si  seis  centíme- 
tros, y  se  colocan  eu  ellos  los  golpes  á  tres.  Al 
plantío  seguirá  un  riego  con  regadera  lina  para 
que  una  perfectamente  la  tierra  con  la  raicilla 
del  lechugino.  Se  tendrán  prevenidos  setos  ú 
ptras  cubiertas  para  preservar  las  plantitas  déla 
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acción  del  sol  hasta  estar  seguros  de  que  han 
prendido. 

Cuando  la  planta  tenga  cinco  hojas  estará  en 
disiio.sición  de  transponerse  de  asiento  á  los  ca- 
ballones de  tierra  y  á  las  albitanas  y  resguardos 
artiticiales,  porque,  más  crecida  ó  más  pequeña, 
no  prevalece  tan  bien.  So  ejecuta  la  plantación 
en  caballones  ó  lomos  cavados  bien  á  fondo,  abo- 
nados con  estiércol  repodrido  y  preparado  con  el 
mayor  esmero.  Los  canteros  deben  regaise  de 
pie,  un  día  ante»  de  plantar,  para  que  se  siente 
la  tierra.  Inmediatamente  se  aplicará  otro  riego 
para  refrescar  la  planta,  protegerla  contra  los 
calores  y  evitar  huecos  cerca  de  las  plantas. 
Nunca  se  plantará  lechuga  estando  la  tiena  he- 
lada ó  endurecida  por  el  frío,  porque  se  perderá. 
En  invierno  so  verificará  el  transplante  en  días 
blandos.  Se  plantarán  con  separación  las  dife- 
rentes castas  en  terreno  despejado  y  sin  árboles, 
donde  circule  libremente  el  aire  para  que  no  se 
críen  endebles  las  lechugas  ni  se  ahilen  ni  es- 
piguen. Para  las  que  han  de  pasar  el  invierno  al 
descubierto  debe  buscarse,  además  de  la  venti- 
lación, un  sitio  con  buena  exposición,  y  que  le 
bañe  el  sol  por  el  Mediodía  y  el  E.  La  distancia 
do  los  golpes  será  de  35  á  55  centímetros,  según 
las  castas.  Si  fuere  posible  sacar  las  plantas  con 
su  cepelloncito  se  asegurarían  más  las  planta- 
ciones y  se  criaría  la  lechuga  más  lozana. 

Requiere  la  lechuga  mucha  humedad  y  recha- 
za el  calor  excesivo;  por  este  motivo  deben  arre- 
glarse las  eras  y  los  cuarteles  para  plantaciones 
de  manera  que  puedan  regarse  con  facilidad  y 
abundancia.  Se  repartirán  los  riegos  con  alguna 
más  frecuencia  en  los  principios  de  puesto  un 
cantero,  y  también  cuando  empiezan  á  acogollar 
las  lechugas.  El  riego  ha  de  ser  de  pie  y  bien 
repartido.  Las  lechugas  deben  estar  siempre  muy 
limpias  de  plantas  extrañas,  suprimiendo  á  la 
vez  los  hijuelos  ó  retoños  que  suelen  nacer  del 
pie  de  algunas  castas  de  lechugas.  Las  que  se 
planten  al  raso  para  que  pasen  el  invierno  se 
cubrirán  con  ramas,  paja  larga  ó  basura  seca 
enteriza  durante  los  mayores  rigores  del  frío, 
pero  destapándolas  en  cuanto  se  cargan  de  hu- 
medad, y  también  en  los  tiempos  de  calory  sol. 
En  el  caso  de  escarchas  fuertes  y  heladas  tem- 
pranas antes  de  diciembre  se  resguardarán  las 
lechugas  que  están  ya  con  cogollo  por  medio  de 
campanas  ó  de  otra  manera  más  fácil  y  econó- 
mica, porque  la  lechuga  tocada  de  la  escarcha 
ó  hielo  se  pudre  en  breve  y  amarga.  El  atar  las 
lechugas  es  muy  buena  práctica,  porque  blan- 
quean mucho  mejor. 

Se  siembran  las  variedades  de  invierno  en 
semillero  durante  la  segunda  quincena  de  agosto 
plantándolas  á  fin  de  septiembieó  en  los  prime- 
ros días  de  octubre,  á  30  ó  35  centímetros  las 
unas  de  las  otras,  sobre  una  platabanda  al  pie 
de  un  muro  expuesto  al  Mediodía.  Para  preser- 
varlas de  los  hielos  intensos  se  cubrirá  el  suelo 
con  una  ligera  capa  de  hojas  y  algunas  ramas, 
sobre  las  que  se  pondrán  pajones,  u  paja  larga  ó 
rastrojo,  que  se  quitarán  siempre  que  el  suelo  lo 
permita.  Se  retirarán  las  hojas  en  la  segunda 
quincena  de  marzo,  y  se  dará  una  cava  profunda 
y  un  riego  con  abono  líquido.  Estas  lechugas 
esfaián  en  disposición  de  ser  consumidas  en 
abril. 

Hacia  el  15  de  septiembre  se  hace  la  primera 
siembra  con  variedades  de  primavera  ó  tempra- 
nas, sembrándolas  en  buena  exposición  y  sitio 
aireado.  Cuando  han  desenvuelto  de  tres  á  seis 
hojas  se  las  repica  á  8  ó  10  centímetros  unas  de 
otras  sobre  una  cama  vieja  ó  sobre  platabanda 
al  pie  de  un  muro  expuesto  al  Mediodía.  A  la 
aproximacióu  de  los  hielos  se  cubren  con  cañizos 
ó  con  campanas,  y  se  ponen  pajones  encima  por 
la  noche.  Cuando  no  hiele  se  las  ventilará  lo 
posible  para  que  no  se  ahilen.  Si  hubiese  exceso 
de  humedad  convendrá  extender  entre  las  plan- 
tas una  capa  de  arena  seca  de  un  centímetro  de 
espesor.  En  febrero  ó  marzo  se  transplautarán 
estas  lechugas  sobre  una  platabamla  bien  ex- 
puesta ó  entre  otras  hortalizas,  dejando  cutre 
ellas  un  espacio  de  30  centímetros.  Estas  lechu- 
gas estarán  en  disposición  de  consumirse  hacia 
fin  de  abril  ó  primeros  de  mayo.  Se  pueden  an- 
ticipar estas  lechugas  cubriéndolas  con  campa- 
nas ó  cañizos,  que  se  quitan  cada  vez  que  la  tem- 
peratura excede  de  20°. 

La  primeía  siembra  de  lechugas  acogolladas 
de  verano  se  acometerá  hacia  fin  de  marzo  ó 
principios  de  abril,  en  la  forma  que  las  de  pri- 
mavera, repicándolas  cuando  tienen  cinco  ó  seis 
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hojas,  y  dejándolas  á  distancia  de  40  centímefros 
entre  sí.  Con  el  objeto  de  que  nunca  falten  le- 
chugas en  el  verano  se  repetirán  las  siembras 
todos  los  meses  hasta  fin  de  julio.  A  las  siete  ú 
ocho  semanas  están  estas  lechugas  en  disposición 
de  consumirse.  El  cultivo  do  las  lechugas  roma- 
nas no  difiere  eu  nada  del  anterior.  Se  verifica 
una  siembra  cada  mes,  á  partir  de  los  primeros 
días  de  abril.  So  atan  las  hojas  para  que  blan- 
queen, como  las  escarolas,  ó  no  se  ligan,  como 
es  común  en  algunas  provincias  de  España. 

Se  eligen  para  semilla  plantas  que  procedan 
de  las  siembras  de  marzo  ó  abril.  Cuando  están 
bien  acogolladas  se  marcan  las  más  gruesas  y 
apretadas,  y  principalmente  las  que  tardan  mas 
en  subir  á  semilla.  Cuando  los  tallos  florales  han 
alcanzado  de  30  á  50  centímetros  de  altura  se 
les  ata  á  tutores  ó  ramas  para  que  no  se  depri- 
man con  la  lluvia  y  el  viento.  La  semilla  ma- 
dura de  agosto  á  scjitiembre,  y  con.>.erva  sus  fa- 
cultades germinativas  tres  años.  Conviene  ir  re- 
cogiendo la  semilla  á  medida  que  va  madurando 
para  que  no  la  dispersen  los  vientos  ni  la  coman 
los  pájaros,  que  la  apetecen  njucho.  Es  excusado 
advertir  que  no  se  han  de  confundir  semillas  de 
diferentes  castas. 

Se  aprecia  mucho  el  lechuguino  en  invierno, 
y  es  menester  algún  cuidado  para  lograrlo  tierno. 
En  las  inniediaeioues  de  Madrid  se  obtiene  per- 
fectamente en  albitana,  pero  es  método  dema- 
siado lento.  So  efectúa  la  siembra  en  surcos 
á  1,50  m.  de  profundidad  y  de  3  á  4  de  ancho, 
en  los  cuales  se  desparrama  la  semilla,  que  se 
cubre  con  mantillo  cernido.  Pero  viene  con  más 
brevedad  en  cama  caliente,  debajo  de  campa- 
nas, doude  á  los  quince  días  está  en  disposi- 
ción de  comerse.  No  se  corta  hasta  después  de 
haber  producido  dos  hojas  además  de  las  semi- 
nales. La  mejor  práctica  es  cortar  con  navaja 
las  matas  de  lechugino,  que  vuelven  á  brotar 
nuevas  hojas  á  los  pocos  días  si  se  les  siega. 
Desde  fines  de  septiembre  se  harán  cada  quince 
días  siembras  de  lechuguiuo  con  semillas  de  le- 
chugas moronda,  llanca,  rizada  y  de  Holanda, 
que  son  las  que  dan  mejor  lechugino. 

Se  come  la  lechuga  en  ensalada  cruda,  y  coci- 
da en  la  olla,  ó  mezclada  con  otras  hortalizas. 
Las  lechugas  tallecidas  se  utilizan  para  adobar 
sus  tallos  en  vinagre. 

Seis  anegadas  de  tierra  de  huerta  producen 
en  Valencia  1  200  docenas  de  lechugas,  qne  se 
venden  á  un  real  docena,  lo  que  equivale  á 
25  000  docenas  por  hectárea.  Atendiendo  al  corto 
espacio  de  tiempo  que  está  la  cosecha  en  tierra, 
no  deja  de  ser  ésta  lucrativa. 

La  lechuga  ha  tenido  ciertas  aplicaciones  te- 
rapéuticas. 

Prescindiendo  de  las  exageraciones  de  médicos 
antiguos,  cabe  afirmar  (Eonssagrives)  que  esa 
verdura  puede  llenar  algunas  indicaciones,  aun- 
que las  propiedades  que  aquéllos  observaron 
se  referían  quizás  principalmente  á  la  lechuga 
virosa.  Empero  conviene  recordar  que  todas 
las  variedades  de  lechuga  cultivada  ofrecen, 
cuando  se  aproxima  el  período  de  su  florescencia, 
abundante  secreción  de  sus  jugos  propio.<,  qne, 
elabrrados  de  un  modo  completo,  engañan  por 
su  amargura  y  olor  viroso,  adquiriendo  propie- 
dades enérgicas.  La  lechuga  á  que  se  refiere  Dios- 
córides,  ¡era  realmente  la  lechuga  virosa,  ó  sólo 
una  variedad  de  lechuga  cultivada,  la  L.  scaro- 
la?  Aecio  fué  quizá  el  único  que  indicó  de  modo 
claro  y  terminante  el  uso  de  la  lechuga  virosa 
(L.  stjlveslrisj,  recomendando  su  jugo,  mezclado 
con  leche  de  mujer,  para  combatir  diferentes  en- 
fermedades del  ajiarato  visual. 

Orfila  llevó  á  cabo  algunos  experimentos  con 
la  lechuga  virosa,  y  de  ellos  dedujo  que  se  ha- 
bía exagerado  mucho  la  actividad  de  ese  medica- 
mento, aunque  advierte  que  no  deben  aplicarse 
al  hombre  los  resultados  obtenidos  en  los  ani- 
males, principalmente  cuando  se  trata  de  medi- 
camentos que  dirigen  su  acción  electiva  á  las  fun- 
ciones del  sistema  nervioso.  Trousseau  y  Pidoux, 
que  refieren  los  experimentos  de  Orfila,  creen 
í|ne  el  jugo  de  lechuga  debe  emplearse  á  dosis 
muy  crecidas  pai'a  ]iroducir  efectos  sensibles. 
AVleime  asegura  haber  observado  vértigos  y  som- 
nolencia en  pos  de  la  ingestión  de  dos  gotas  del 
jugo  concentrado  de  la  lechuga  virosa. 

Sea  como  quiera,  se  usan  en  Terapéutica  algu- 
nos preparados  faimacológicos  de  la  lechuga  ó 
de  sus  jugos,  entre  ellos  los  siguientes: 

jígiía  destilada  de  lechuga.  -  Se  obtiene  desfi- 
lando una  parte  de  lechuga  florida  con  dos  de 
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agua;  se  recoge  una  gran  porción  del  producto 
obtenido  y  se  deseca  el  resto.  Avusand  (deWan- 
cy)  propuso  sustituir  en  esta  operación  la  planta 
entera  por  su  jugo  propio;  el  agua  destilada  así 
obtenida  ofrecía  olor  análogo  al  del  lactucarioy 
gozaba  al  parecer  mayor  actividad;  esta  niodili- 
cacion  no  ha  sido  ace[itada.  El  agua  de  lechuga 
sirve  de  excipiente  á  las  mixturas  y  pociones 
calmantes,  y  también  se  puede  emplear  como 
vehículo  de  muchos  colirios  de  la  misma  índole. 
Se  administran  de  60  á  120  gramos,  ejerciendo 
por  sí  sola  evidente  influencia  sedante,  que  se 
ha  hecho  emplear  en  la  medicina  infantil. 

Extracto  de  lechuga.  -  Se  prepara  con  el  jugo 
de  la  planta,  cuya  albúmina  ha  sido  previamen- 
te coagulada,  y  se  continúa  la  evaporación  con 
grandes  precauciones  hasta  que  el  líquido  ad- 
quieía  consistencia  de  extracto. 

-  Leciiuga  (Cri.stóbal);  Eiog,  General  espa- 
ñol. N.  en  Baeza  (Jaén)  en  1557.  Se  ignora  la 
ficha  de  su  muerte.  Luchó  contra  los  enemigos 
de  su  patria  durante  veintisiete  años,  distin- 
guiéndose á  las  órdenes  de  D.  Juan  de  Austria, 
Alejandro  Farnesio,  el  conde  de  Fuentes,  el  ar- 
chiduque Alberto  y  otros  célebres  capitanes  de 
la  época.  En  los  sitios  de  algunas  plazas,  em- 
pleando la  artillería,  y  eu  el  Uorláns,  se  debió 
principalmente  la  derrota  del  ejército  francés, 
que  acudió  en  socorro  de  la  ciudad,  á  la  opor- 
tunidad con  que  empicó  Lechuga  el  arma  que 
estaba  bajo  su  dirección.  Inventó  las  baterías 
enterradas,  y  en  numerosas  ocasiones,  segiiu  él 
mismo  dice,  llevaba  sus  cañones  sin  armón  con 
la  boca  hacia  adelante  y  arrastrando  las  conte- 
ras, para  avanzar  mejor  sobre  el  enemigo,  lo 
cual  era  nn  ensayo  de  la  artillería  montada. 
Tublicó  dos  obras:  una  acerca  del  Cargo  de  maes- 
tre de  campo  genera!,  y  otra,  que  tituló  Discur- 
sos, en  que  estudia  la  artillería  y  todo  lo  uece- 
sario  a  ella,  agregando  un  tratado  de  fortifica- 
ción y  otras  importantes  materias  militares. 

LECHUGADO,  DA:  adj .  Que  tiene  forma  ó 
figura  de  las  hojas  de  lecluiga. 

LECHUGUERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vende 
lechugas. 

LECHUGUILLA  (d.  de  lechuga):  f.  Cuello  ale- 
chugado. 

-Lechuguilla.  Cierto  género  de  cabezones 
ó  puños  de  camisa  muy  grandes  y  bien  almido- 
nados, y  dispuestos  por  medio  de  moldes  en 
figura  de  hojas  de  lechuga;  moda  que  se  estiló 
mucho  durante  el  reinado  de  Felipe  IL 

-  Calla,  bestia.  Saca  sillas. 
-¿Pues  han  de  caber  en  ésta.s 
Tauta  braga  y  lechuucillas? 

Tieso  de  Molina. 

...  habiéndose  para  ello  (para  los  festejos) 
levantado  expresamente  la  prohibición  de  has 
pragmáticas  recientes,  sobre  uso  de  alhajas  de 
oro  y  piedr.is,  sedas,  telas,  gualdrapas  y  guar- 
niciones, LECHUGUILLAS,  puños  y  manteos. 
Mesonero  Romanos. 

-Lechuguilla  ce  Méjico:  Bot.  Nombre 
vulgar  de  la  especie  Senecio  montana,  género 
Senecio,  tribu  radiadas,  familia  Compuestas,  or- 
den gamopétalas  inferováricas,  clase  dicotiledó- 
neas. Esta  especie  se  halla  caracterizada  por 
tener  involucro  cilindrico  ó  acampanado,  com- 
puesto de  escamas  iguales,  uniseriales,  trabadas 
por  su  base,  negruzcas  generalmente  en  su  pun- 
ta, y  reforzado  en  su  base  con  escamitas  (calici- 
llo) lineales ;  aijuenios  cilindricos  armados  de 
costilla.*,  y  vilano  peloso  pluriserial. 

-Lechuguilla  silvestre:  £ot.  Nombre 
vulgar  de  la  especie  botánica  Sonchus  ciliatus, 
género  Sonchus,  tribu  ligulifloras,  familia  Com- 
puestas, orden  gamopétalas  inferováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Esta  especie  se  halla  caracteriza- 
da por  ser  planta  lampiña,  polimorfa,  con  raíz 
anual,  que  arroja  nn  tallo  de  2  á  10  decímetros 
de  alto,  derecho,  fistuloso,  ramoso,  poco  pobla- 
do de  hojas;  éstas  son  blandas,  algo  glaucas  por 
el  envés  y  de  forma  varia;  las  inferiores  peciola- 
das,  aflechado-abiazadoras;  las  superiores  abra- 
zadoras mediante  dos  orejuelas  puntiagudas,  ex- 
tendidas horizontalmente,  runcinadas,  pinnado- 
aiWdidas  en  forma  de  violón  ó  casi  enteras, 
denticuladas;  cabezuelas  pequeñas,  en  corto  nú- 
mero, so-stenidas  por  pedúnculos  largos  sin  brác- 
teas,  borrosas  por  bajo  de  las  cabezuelas  y  por 
lo  común  glandulosopelosas;  escamas  del  invo- 
lucro lampiñas,  lincalilauceoladasjaqucnios  tras- 
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ovado -oblongos,  con  costillas  y  tubérculos  que 
los  hacen  ásperos,  de  color  ferruginoso,  tres  veces 
más  cortos  que  el  vilano. 

LECHUGUILLAS:  Geog.  Islas  de  Méjico  frente 
á  la  costa  de  .Sinaloa,  al  S.  del  río  del  Fuerte. 

LECHUGUINA:  f.  fig.  y  fam.  Mujer  joven,  que 
se  compone  mucho  y  sigue  rigorosamente  la 
moda.  Ü.  t.  c.  adj. 

¡Cómo  mira  á  mi  esposo 
La  LECHUaUlK-i ! 

Frontaura. 

LECHUGUINO:  m.  Lechuga  pequeña  antes  do 
ser  traiisplantada. 

El  lechuguino  viene  muy  presto,  qiie  á 
cuatro  ó  cinco  días  viene  nacido,  y  á  lo  más 
tarda  seis. 

Alonso  de  Herrera. 

-  Lechuguino:  Conjunto  de  lechugas  peque- 
ñas antes  de  ser  transplantadas. 

-Lechuguino:  fig.  y  fam.  Muchacho  imber- 
be que  se  mete  á  galantear  aparentando  ser  hom- 
bre hecho.  U.  t.  c.  adj. 

Y  tú,  ¿por  qué  hacías  señas 
A  todos  los  lechcguinos? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Lechuguino:  fig.  y  fam.  Hombre  joven 
que  se  compone  mucho  y  sigue  rigorosamente  la 
moda.  U.  t.  c.  adj. 

¡Qué  tiempos  aquéllos  para  las  muchachas 
pizpiretas  en  que  el  LECHUGUINO  bidlaba  la 
gavota  de  Vestris  y  no  se  sentaba  hasta  haber 
rendido  seis  parejas  en  las  vueltas  rápidas  del 
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Mesonero  Romanos. 


LECHUZA  (del  lat.  lecgtus,  aceitera):  f.  Ave 
de  rapiña  de  un  pie  de  largo,  de  color  blanco  ó 
rojizo  con  manchas  pardas.  Tiene  las  piernas 
todas  cubiertas  de  plumas,  el  pico  corvo  y  fuer- 
te, así  como  las  uñas,  y  las  plumas  tan  blandas 
que  no  hace  ruido  cuando  vuela.  Es  de  las  noc- 
turnas, y  su  canto  es  uu  sonido  monótono,  lú- 
gubre y  desagradable. 

¡Qué  confusa  se  halla  una  lechuza  cuando 
por  algiin  accidente  se  presenta  delante  del 
sol! 

Saavedra  Fajardo. 
... ;  entre  ellas  (las  aves  de  rapiña)  se  distin- 
guen el  buho  y  la  lechuza,  cuyos  tristes  ecos 
hacen  en  esta  soledad  más  medroso  el  silencio 
de  la  noche. 

Jovellanos. 

-Lechuza:  fig.  Mujer  que  se  asemeja  a  la 
LECHUZA  en  alguna  de  sus  propiedades.  Ú.  t.  co- 
mo adj. 

-Lechuza:  Germ.  Ladrón  que  hurta  de  no- 
che. 

-  Lechuza:  Zool.  Ave  del  orden  de  las  rapa- 
ces, familia  de  las  estrígidas;  su  tamaño  es  me- 
diano, llegando  rara  vez  á  alcanzar  O", 60  de 
punta  á  punta  de  ala; 
su  coloración  por  la 
parte  superior  del  cuer- 
po es  muy  parecida  á 
la  del  buho,  pero  más 
claro,  de  color  leonado 
con  manchas  blancas 
irregulares,  y  otras  for- 
mando una  greca  de  un 
tono  nuis  obscuro  sobre 
el  fondo  del  plumaje; 
la  parte  inferior  es  más 
clara,  casi  blanca,  con 
manchas  pardas  longi- 
tudinales; la  cara  casi 
blanca,  formando  sus 
plmiias,  que  son  mu- 
cho más  finas  que  las  demás,  dos  grandes  discos 
alrededor  de  los  ojos;  éstos  son  muy  grandes,  de 
color  amarillo  de  azufre  y  dirigidos  hacia  ade- 
lante; el  pico  no  muy  grande,  de  un  color  ama- 
rillo verdoso  y  con  las  aberturas  de  la  nariz 
grandes  y  ovales;  las  alas  grandes  con  las  plu- 
mas remeras  de  color  gris  jiardo,  con  fajas  trans- 
versas rojas  y  manchas  triangulares;  la  segunda 
y  tercera  remeras  .son  más  largas  que  las  restan- 
tes; las  rectrices  pardas  con  varias  fajas  trans- 
versas poco  marcadas,  de  colorblanquecino;  cola 
corta,  ancha  y  gcueraln'.cntc  truncada; las  patas  I 
de  un  color  gris  blanquecino,  cubiertas  por  nn  | 
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Iilumón  blanco  y  corto;  los  dedos  desnudos,  fina- 
mente escamosos  y  con  algunas  cerdas,  y  de  ellos 
el  de  en  medio  mucho  más  corto  que  el  tarso. 

La  lechuza  es  también  conocida  con  los  nom- 
bres vulgares  de  znmaya  chamuscada  y  bruja  en 
Castilla,  olira  en  Cataluña,  y  coruja  das  torres 
en  Portugal. 

Su  área  de  dispersión  es  algo  extensa,  pues 
ocupa  todo  el  centro  y  Sur  de  Europa  y  Norte 
de  África;  algunos,  sin  embargo,  consideran  la 
lechuza  de  España  como  una  especie  distinta  de 
la  del  resto  de  Europa,  á  la  que  llaman  strix 
nodua,  y  de  Grecia,  donde  es  conociila  desdo 
la  más  remota  antigüedad  .  pues  sabi.io  es  que 
era  el  ave  consagiada  á  Minerva,  deiiuii, inun- 
dóla Sír.  indígena. 

Lalechuza,  por  lo  general,  es sedint.iria  y  rara 
vez  emigra,  verificándolo  siempre  haciu  el  Me- 
diodía y  obligada  por  los  grandes  fríos;  comun- 
mente anida  en  las  ciudades  en  los  tejados,  en 
las  grietas  de  los  edificios  ruinosos  y  eii  los  cam- 
panarios, buscando  la  soledad  y  siempre  retirada 
de  día;  también  hace  su  nido  eu  el  campo,  evi- 
tando siempre  los  grandes  bosques.  Rara  vez 
foima  grandes  bandadas,  pues  por  lo  general 
vive  por  parejas  solitarias,  pero  á  veces  en  el 
Norte  de  África,  y  aun  en  algunos  puntos  del 
Mediodía  de  Europa,  forma  bandadas  algo  nu- 
merosas que  parecen  vivir,  sin  embargo,  en  bue- 
na armonía. 

Poco  antes  del  crepúsculo  despierta  la  lechuza, 
y,  apenas  puesto  el  sol,  comienza  sus  cacerías, 
volando  siempre  y  formando  círculos  de  poca 
extensión;  en  las  noches  obscuras  cualquiera  luz 
la  atrae:  una  ventana  iluminada,  una  lámpara, 
siendo  quizás  ésta  la  causa  de  la  creencia  popular 
de  que  estos  animales  chupan  el  aceite  de  las 
lámparas;  en  las  noches  de  luna  parece  aún  do- 
tada de  mayor  actividad.  De  día  permanece 
quieta,  pero  el  más  pequeño  rumor  la  alarma  y 
lanza  repetidas  veces  una  especie  de  silbido  pro- 
longado, dirigiendo  su  vista  con  una  expresión 
de  curiosidad  especial  hacia  el  objeto  que  la  alar- 
ma. Cuando  vuela  lanza  un  graznido  estridente 
y  desagradable. 

La  lechuza  es  esencialmente  carnívora:  se  ali- 
menta de  pequeños  mamíferos,  como  murciéla- 
gos, musarañas,  arvícolas,  ratones,  etc. ;  de  aves, 
como  gorriones,  alondras,  y  particularmente  tor- 
dos, y  de  insectos  de  todo  género,  consumiendo 
gran  cantidad.  Algunos  autores  no  vacilan  eu 
asegurar  que  una  lechuza  es,  bajo  este  concepto, 
más  útil  que  diez  gatos,  pues  necesita  para  ali- 
mentarse cinco  ó  seis  pequeños  roedores;  y  aun 
calculando,  como  hace  Lenz,  que  sólo  consuma 
cuatro,  forman  un  total  de  1-160  al  año.  Es, 
pues,  por  este  concepto,  un  animal  muy  útil,  y 
por  tal  puede  considerársele  en  Agricultura, 
pues  sus  perjuicios  son  insignificantes  por  des- 
truir también  pequeños  mamíferos  insectívoros, 
y,  por  tanto,  útiles,  como  topos,  murciélagos, 
etc. 

El  hombre  es,  sin  embargo,  ingrato  con  este 
animal,  que  le  suele  inspirar  una  profunda  an- 
tipatía, considerándole  muchos  por  su  silencioso 
vuelo  y  lúgubre  graznido  como  ave  que  lleva 
consigo  la  desgracia,  y  cuyo  graznido  es  anuncio 
de  muerte.  Entre  los  antiguos  servía  para  sim- 
bolizar la  tiranía,  por  las  sombras  y  misterios 
cou  que  parece  encubrir  sus  actos.  Los  griegos 
la  consagraron  á  Minerva  y  los  egipcios  la  em- 
pleaban en  sus  jeroglíficos. 

No  es  fácilmentedomesticable,  y  por  lo  gene- 
ral si  se  la  enjaula  muere  al  cabo  de  poco  tiem- 
po. Lenz,  sin  embargo,  refiere  que  en  Italia  se 
la  considera  en  algunos  puntos  como  animal  do- 
méstico empleado  en  lugar  del  gato,  cortándole 
las  alas  y  dejándola  en  completa  libertad  y  ali- 
mentándola, á  falta  de  carne,  con  polenta. 

La  lechuza  no  forma  verdadero  nido,  como 
hacen  otras  rapaces  nocturnas,  como  el  buho, 
sino  que  elige  una  cavidad  en  un  tronco,  ó  entre 
las  piedras  ó  en  las  grietas  de  los  muros  y  teja- 
dos. Se  reproduce  por  lo  general  en  los  meses  de 
abril  y  mayo.  Pone  cuatro  huevos  algo  alarga- 
dos, de  color  blanco  sucio,  que  empolla  con  gian 
constancia  por  espacio  de  14  ó  16  días,  y  que  no 
abandona  aunque  se  la  inq  uiete ;  pasado  este  tiem  • 
po  los  pequeños  rompen  el  huevo  y  salen  cubier- 
tos de  un  plumón  blanco  y  corto,  alimentándo- 
les la  madre  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  sema- 
nas, al  cabo  de  cuyo  tiempo  se  encuentran  en 
disposición  de  buscarse  su  comida. 

En  Cuba  se  conoce  con  el  mismo  nombre  vul- 
gar de  lechuza  otra  especie  del  mismo  género,  el 
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Str.fiísmla,  Tcni.,  que  se  distingue  principal- 
inente  ile  la  europea  por  tener  la  cola  algo  alior- 
quillaiia  y  una  gran  mancha  en  el  ala.  D'Orbigny , 
refiíiémlose  á  los  ejemplares  cogidos  por  Lasa- 
gra,  opina  ( Hisl.  Natural  de  !a  isla  de  Cuha, 
t.  III,  pág.  42)  que  esta  especie  puede  quedar 
comprendida  dentrode  la  europea,  y  Vigors  ( Zoo- 
logiquc  Journal,  t.  III,  pág.  438)  cree  quo  en 
nada  se  distingue  de  esta  especie. 

En  la  América  del  Sur  existen  taniliién  otras 
dos  especies  de  este  género,  que  se  designan  con 
el  nombre  vulgar  de  lechuza,  queson:el*7r.  ¡'cr- 
íala, Lieh.,  y  la  que  Azara  distingue  con  el  nú- 
mero 46.  Todas  ellas  presentan  costumbres  muy 
análogas  á  las  de  su  congénere  de  Europa,  y  como 
ella  son  objeto  de  las  mismas  preocupaciones  su- 
persticiosas. 

LECHUZO:  m.  fig.  El  que  anda  en  comisiones, 
y  se  envía  á  los  lugares  á  ejecutar  los  despachos 
de  apremios  y  otros  semejantes. 

-  Lechvzo:  fig.  Hombre  que  so  asemeja  á  la 
lechuza  en  alguna  de  sus  propiedades.  U.  tam- 
bién c.  adj. 

LECHUZO,  ZA  (de  leche):  adj.  Dícesedel  mu- 
leto  que  no  tiene  un  año.  U.  t.  c.  s. 

LEDA:  f.  Astron.  Asteroide  número  treinta  y 
ocho,   descubierto  por  Chacornae  el   día  12  de 
enero  de  1 856 ;  su  movimiento  medio  diurno  7S1"; 
tiempo  de  la  revolución  sidérea  1  660  dias;  dis- 
tancia media  al  Sol  2,743;  excentricidad  déla 
órbita  0,153;  longitud  del  nodo  ascendente  296° 
-27';  inclinación  6° -57'.  Equinoccio  de  1880,0. 
-Leda:  MU.  Hija  de  Testios,  por  lo  cual 
tomo  el  sobrenombre  de  Testias,  esposa  de  Tin- 
daro,  rey  de  Esparta,  y  madre  de  Castor,  de  Pó- 
lux,   de  Clitemnestra  y  de  Elena,  a  quienes  tuvo 
de  Júpiter  ó  del  mi.suio  Tíndaro.  Según  el  can- 
to XI  de  La  Odisea,  Leda  tuvo  á  Castor  y  Pólux 
de  su  marido  Tindaro.    Pero  hay  también  otras 
tradiciones  de  su  nacimiento,  segiín  las  cuales 
no  eran  hijos  de  Tindaro,  sino  de  Júpiter,  susti- 
tución de  paternidad  que  se  explica,  segiín  De- 
charme,  por  el  deseo  de  los  laconios  de  asignar 
alto  origen  á  sus  héroes  indígenas,  ó  por  la  hipó- 
tesis, más  verosímil,  de  que  Júpiter  y  Tíndaro 
fuesen  uno  mismo,  y  que  el  nombre  de  Tíndaro 
fuese  un  epíteto  de  aquel  dios.  En  el  himno  ho- 
mérico consagrado  á  Castor  y  á  Pólux,  éstos  apa- 
recen como  hijos  de  Leda.  De  todos  modos  su 
origen  es  obscuro,  pues  Píndaro  dice  que  Leda  se 
unío  en  una  misma  noche  con  su  esposo  y  con 
el  padre  de  los  dioses,  y  que  por  eso  Castor  era 
hijo  de  Tindaro  y  Póliix  de  Júpiter,  y  así  éste 
fué  inmortal  y  el  otro  mortal.  La  fábula  adorna 
el  caso  de  circunstancias  maravillosas.  Júpiter, 
para  seducir  á  Leda,  se  convirtió  en  cisne,  y  des- 
pués Leda  dio  á  luz  un  huevo,  que,  roto  al  cabo 
de  nueve  meses,  dio  nacimiento  á  los  dos  gemelos; 
y  según  otra  versión  pu.^o  dos  huevos,  de  uno 
de  los  cuales  salió  Elena  y  del  otro  Castor  y  Pó- 
lux. En  la  relación  que  de  este  mito  hace  Apo- 
lodoro,  Leda  aparece  bajo  forma  de  oca  cuando 
se  une  al  cisne  celeste.  Leda  es,  por  consiguien- 
te,  el  ave  mitológica  que  en  las  trailiciones  de 
los  diferentes  pueblos  de  raza  aria  aparece  bajo 
diversas  formas  y  pone  los  huevos  de  oro.  En  la 
Mitología  india  el  huevo  de  oro  que  flota  sobre 
las  aguas  es  el  Sol  naciente.  Decharme,  que  hace 
notar  estas  analogías  míticas,  indica  que  la  sig- 
nificación de  Leda  está  también  determinada  por 
la  cosmogonía  de  los  órficos,  según  los  cuales, 
en  el  origen  de  las  cosas,  la  Noche  de  negras  alas 
fué  fecundada  por  el  Viento  y  puso  un  huevo, 
del  cual  nació  Heros,  dios  brillante  cou  alas  de 
oro,   dios  de  la  luz  y  de  la  vida.  Leda  es,  como 
Leto,  una  personificación  de  la  noche  que,  uni- 
da al  dios  del  Cielo,  concibe  y  da  á  luz  á  los  dos 
astros  que  alumbran  al  njundo,   y  esta  conje- 
tura la  ve  confirmada  Decharme  por  los  deta- 
lles de  la  leyenda  griega  de  Castor  y  Pólux,  que 
son  dioses  luminosos. 

La  representación  de  los  amores  de  Jripiter  y 
Leda,  aquél  en  forma  de  ci.sne  y  ésta  bajo  forma 
humana,  y  de  belleza  que  recuerda  la  de  Venus, 
ha  sido  muy  repetida  por  el  arte  antiguo  y  por 
el  moderno  en  toda  clase  de  obras. 

LE  DAIM  (Omveuos):  Biog.  Favorito  de 
Luis  XI.  Iv.  en  Thielt,  puebleeillo  de  Flandes, 
cerca  de  Courtrai.  SI.  ahorcado  en  1484.  Barbe- 
ro y  ayuda  de  cámara  de  Luis  XI, llegó  á  ser  su 
favorito,  y  fué  autorizado  por  el  rey  á  cambiar 
el  apodo  de  Oliveros  el  Diablo  (Teufcl)  por  el 
de  Oliveros  le  Daim.  Logró  ser  ennoblecido  en 


1477  y  tomó  el  título  de  conde  de  Meulán.  En-  ,  Salamanca  y  cerca  de  la  prov.  de  Zamora,  con 
viado  con  una  misión  á  Gante,  en  la  corte  de  ¡  carretera  á  Alba  de  Tormes,  por  Salamanca. Te- 
llaria  de  Borgofia,  desplegó  una  magnificencia  rieno  peñascoso,  salvo  al  O.,  en  que  es  llano, 
que  le  pu.'oen  ridículo,  y  se  apoderó  de  Tournai.  Cereales,  garbanzos  y  hortalizas.  Fáb.  de  curti- 
Luis  XI  le  nombró  caiiitán  del  castillo  de  Lo-  !  dos,  paños  y  tejidos  de  lana.  A  unos  8  kms.  se 
ches,  gobernador  de  San  Quintín,  y  le  dispensó  i  hallan  los  llamados  baños  de  Ledesma,  á  la  iz- 
su  confianza  hasta  el  último  momento.  Después  quierda  del  Tormes,  en  el  término  municipal  de 
de  su  muerte.  Oliveros  le  Daim,  víctima  de  la  |  Vega  de  Tirados,  á  41°  5'  de  lat.  N.,  2°  15'  do 
reacción,  fué  condenado  por  el  Parlamento  á  la  I  long.  O.  del  meridiano  de  Jladrid,  y  á  720  me 


pena  de  horca. 

LEDAMENTE:  adv.  m.  Con  alegría  ó  plácida- 
mente, ü.  m.  en  Poesía. 

Por  lo  cual  todo  pasó  LEDAMENTE  el  de  Az- 
capuzalco,  dejándose  untar  y  emplumar. 
P.  José  de  Acosta. 

LEDANCA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bri- 
huega,  )irov.  de  Guadalajara,  dióc.  deSigiienza; 
955  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Jadraque, 
en  terreno  fertilizado  por  el  río  Badiel  y  en  la 
carretera  general  de  Sladrid  á  Francia.  Cereales, 
vino,  garbanzos  y  patatas. 
LEDAnIA:  f.  ant.  Letasía. 
ledanIa  (V.  Aledaño):  f  ant.  Límite. 
LEDANTES:   Gcog.    Lugar  del  ayunt.    de  La 
Vega  de  Liébana,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  San- 
tander; 48  edifs. 

LEDAÑA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Moti- 
Ua  del  Palanear,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  1  670 
habits.  Sit.  al  S.E.  de  laprov.,  cerca  de  Iniesta, 
en  la  vertiente  de  una  colina  sobre  la  cual  hay 
una  ermita.  Cereales,  vino,  aceite,  azafrán  y  pa- 
tatas. 

LEDAS  DE  ARRIBA:  ffcogi.  Aldea  del  ayunt.  de 
Breña  Alta,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  La  Palma, 
prov.  de  Canarias;  61  edifs.  II  Aldea  del  ayunt.  de 
Breña  Baja,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  La  Palma, 
prov.  de  Canarias;  73  edifs. 

LEDBURY:  Gfoq.  C.  del  condado  de  Héreford, 
Inglaterra;  6000  habits.  Sit.  al  E.  de  Héreford, 
á  orillas  del  Canal  de  Héreford  á  Glóucester,  cer- 
ca de  los  montes  Malvern  y  del  Leden,  en  el  cru- 
ce de  los  f.  c.  que  van  á  Héreford,  Wórcester, 
Glóucester  y  Monmouth.  Canteras  de  mármol; 
fab.  de  sacos  y  de  cordelajes.  Antigua  iglesia 
normanda.  En  las  cercanías  campos  de  liipulo. 
LEDEBERG:  Gcoy.  Municip.  del  cantón  y  dis- 
trito de  Gante,  prov.  de  la  Flandes  oriental, 
Bélgica;  15  000  habits.  Sit.  muy  cerca  y  al  S.E. 
de  Gante,  en  la  orilla  dra.  del  Escalda,  donde 
se  unen  los  f.  c.  de  Gante  á  Courtrai  y  de  Gante 
á  Bruselas.  Productos  químicos  é  hilados  de  al- 
godón. 

LEDERERITA:  f.  Mincr.  Substancia  mineral 
descubierta  en  Nueva  Escocia. 

Es  un  mineral  orgánico  del  Cabo  Blomidon,  tie- 
ne la  forma  de  la  gnielinita  y  la  misma  fórmula 
que  esta  liltima,  aunque  la  cantidad  de  su  agua 
de  cristalización  es  tres  veces  menor.  Su  densi- 
dad es  =2,169.  La  ledererita  fué  analizada  por 
Laves,  quien  encontró  las  siguientes  proporcio- 
nes': SiO^,  49,47;  AIW,  21,48;  CaO,  11,48; 
l\a=0,  3,94;  FeO,  014;  V^O^,  3,48;  Agua,  8,58. 
LEDESMA:  Gcog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Salaman- 
ca. Comprende  los  ayunts.  de  Ahigal  de  Villari- 
no,  Aldearrodrigo,  Áldehuela  de  la  Bóveda,  Al- 
menara, Almendra,  Añoverdc  Tormes,  El  Arco, 
Briucones,  Buenamadre,  Cabeza  de  Tramonta- 
nos, El  Campo  de  Ledesma,  Canillas  de  Abajo, 
Casasola  de  la  Encomienda,  Doüinos  de  Ledes- 
ma, Encina  de  San  Silvestre,  Espadaña,  Garci- 
rrey.  El  Gejo  de  los  Reyes,  Gejuelo  del  Barro, 
Golpejas,  Grandes,  Iruelos,  Juzbado,  Ledesma, 
El  Manzano,  La  Mata  de  Ledesma,  Monleras, 
Palacios  del  Arzobispo,  Pelarrodríguez,  Pelilla, 
Pereña,  Puertas,  Rollan,  Sando,  San  Pedro  del 
Valle,  San  Pelayo,  Santa  María  de  Sando,  San- 
tiz.  Sardón  de  los  Frailes,  Tabera  de  Abajo, 
Trabanca,  Tremedal,  Valdelosa,  Vega  de  Tira- 
dos, Villar  de  Peralonso,  Villarino,  A'illarmayor, 
Villasdardo,  Villaseco  de  los  Gamites,  Villaseeo 
de  los  Reyes,  Zamayón,  y  Zarapicos;  31  040  ha- 
bitantes. Confina  al  N.  con  la  prov.  de  Zamora, 
al  E.  con  el  part.  de  Salamanca,  al  S.  con  los  de 
Sequeros  y  Ciudad  Rodrigo,  al  S.O.  con  el  de 
Vitigudino  V  al  N.O.  con  Portugal.  Lo  bañan  el 


tros  sobre  el  nivel  del  mar.  Hay  f.  c.  hasta  Sa- 
lamanca, y  de  aquí  al  balneario  la  carretera  ci- 
tada,  que  recorren  los  carruajes  en  tres  horas. 
Brotan  las  aguas  por  entre  las  hendeduras  de  un 
filón  de  gneis  pizarroso,  que  buza  deN.E.  áS.O., 
correspondiente  al  terreno  silúrico.  Se  explotan 
dos  manantiales,  llamados  de  los  Baños  y  Fuen- 
te del  Médico.   Hay  otros  entre  el  lado  N.  del 
edificio  y  la  margen  del  Tormes,  algunos  de  los 
cuales  han   sido  cubiertos  por   los   terraplenes 
hechos  para  defender  la  casa  de  las  grandes  ave- 
nidas de  los  líos,  quedando  aún  dos  que  no  se 
utilizan  con  fin  medicinal.  El  venero  de  los  Ba- 
ños da  constantemente  134  litros  en  un  minuto; 
la  Fuente  del  Médico  suministra  \,^'(í.  El  ma- 
nantial de  los  Baños  brota  dentro  del  estableci- 
miento, en  la  hospedería  de  la  Concepción;  se 
recoge  en  una  arqueta  de  unos  3  m.  de  profun- 
didad, de  donde  parte  la  cañería.  En  el  depósito 
tiene  el  agua  52°  c. ;  en  la  cañería  que  desembo- 
ca en  los  estanques  50;  en  las  piscinas,  al  entrar 
la  primera  tanda  de  bañistas,  48;  al  liañaisc  la 
segunda  tanda  45;  al  entrar  la  tercera  42,  y  en 
la  cuarta  ó  de  pobres  de  39  á  40.  La  fuente  del 
Médico  tiene  de  27  á  30°.  El  agua  es  clara,  trans- 
parente, de  olor  hepático  al  brotar,  é  inodora  des- 
pués de  enfriada;  tampocotiene  sabor  cuando  e.'^tá 
fría.  Además  de  la  notable  cantidad  de  materia 
org.ánica  ijuc  disuelve  el  agua  contiene  otra  mayor 
en  suspensión,  la  cual  flota  en  grandes  copos,  y 
de  la  que  se  recogen  unos  cinco  litros  todas  las 
noches,  embotellándola  y  guardándola  para  apli- 
caciones tópicas.  Adquiere  esta  substancia  aspec- 
to gelatinoso,  es  untuosa  al  tacto,  cuya  propiedad 
comunica   al  agua;  su  color  es  blanco  agrisado, 
distinguiéndose  grumos  blancos  y  otros  negros; 
des)iide  olor  sulfuroso  y  tiene  manifiesta  reacción 
acida.  Los  copos  negros  son  de  sulfuro  de  hierro 
y  los  blancos  de  azufre,  asemejándose  á  la  sulfu- 
raría. Con  el  microscopio  se  reconoce  la  presen- 
cia de  sulfuraría  y  glerina  en  gran  cantidad.  Son 
aguas  sulfuradosódicas  termales,  y  están  indi?a- 
das  contra  el  escrofulismo,  neurosis,  herpétidcs 
de  formas  secas,  catarros  bronquiales  de  natura- 
leza herpética  ó  reumática,   desarreglos  mens- 
truales, metritis,  úlceras,  sífilis  y  traumatismo. 
Existen  dos  grandes  estanques  ó  baños  genérale.», 
uno  para  cada  sexo,  en  que  entran  diariamente 
tres  tandas  de  personas  más  ó  menos  acomoda- 
das y  otra  cuarta  destinada  para  los  pobres;hay 
once  gabinetes,  cada  uno  con  banadera  revestida 
de  azulejos,  y  en  la  galería  nueva  siete  pilas  de 
mármol  blanco.  Además  se  cuenta  con  un  gabi- 
nete de  duchas,  y  estufa  situada  sobre  el  manan- 
tial.  El  agua  se  eleva  á  los  baños  nuevos  por 
bomba  de  vapor.  No  hay  sala  de  pulverizacio- 
nes, encontrándose  la  estufa  en  mediano  estado. 
Se  ha  construido  espacioso  enfriadero  de  hierro, 
bien  ventilado,  con  lo  que  pueden  usarse  los  ba- 
ños á  24  y   20°.   La  hospedería  es  un  edificio 
grande  é  irregular,  porque  se  han  ido  añadiendo 
nuevas  construcciones,  segiin  las  necesidades,  sin 
sujeción  á  plano  ni  reglas.  Se  dispone  de  20  ha- 
bitaciones de  1.*  clase,  otras  20  de  2."  y  40  de 
3.",  pero  en  estas  últimas  el  mobiliario  es  detes- 
table. Además,  en  otro  departamento  llamado 
hospederías,  sin  mobiliario,  que  tiene  una  tarima 
alrededor  de  las  paredes,  en  el  que  se  colocan  las 
camas  que   traen  los  concurrentes,  se  alejan  los 
bañistas  poco  acomodados.  En  la  hospedería  ma 
yor  pueden  colocarse  de  80  á  100  personas,  y  en 
la  menor  de  30  á  40.  El  sitio  donde  se  albergan 
los  pobres  tiene  condiciones  pésimas;  no  hay  v..- 
ventilación   que  la  que  recibe  por  la  puerta,  i 
existen  camas,  ropas  ni  utensilios  para  esta  cla> 
de  enfermos,  y  como  vienen  en  gran  número 
permanecen  muchos  en  la  calle  y  en  la  orilla  del 
río,  lo  mismo  de  día  que  de  noche,  contrayendo 
con   facilidad  fiebres  intermitentes.   Temporada 
oficial  de  1."  de  junio  á  30  de  septiembre. 

Al  O.  de  Ledesma  y  á  una  legua  de  distancia 


Tormes,  el  Duero,  y  afls.  de  éstos.  En  su  extremo  |  ge  hallan  las  aguas  minerales  de  Calzadílla,  que 
S.E.  toca  el  f.  c.  de  Salamanca  á  Portugal.  1  tienen  un   balneario  completo,  con   piscina  de 

-Ledesma:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  cab.  de  l  mármol  y  gabinete  de  duchas  y  pulverización. 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  3  543  habi-  Las  aguas  son  claras,  transparentes;  en  glandes 
tantes.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Tormes,  al  N.O.  de  1  masas  en  las  piscinas  de  color  verdoso  claro:  tie- 


LEDE 

nen  muy  pronnnciailo  olor  sulfhídrico,  despren- 
den burbujas  gaseosas  de  nitrógeno  que  se  rom- 
pen en  la  superficie  con  ligero  ruido  y  son  un- 
tuosas al  tacto.  Dejándolas  en  contacto  del  aire 
por  algunas  boras  pierden  su  olor  y  sabor  sulf- 
bídrico,  disuelven  el  jabón  y  cuecen  fácilmente 
las  legumbres.  Su  densidad  es  1,0023,  y  su  cau- 
dal, constante,  de  340  litros  por  hora.  Son  mo- 
dificadoras de  la  nutrición,  y  su  acción  elimina- 
toria por  la  piel  y  por  las  mucosas  (sobre  todo 
la  respiratoria)  hace  que  sean  las  enfermedades 
de  estos  órganos  las  que  combaten  con  mayor 
éxito.  Hay  fonda  en  el  edificio  mismo  de  los 
baños,  con  buenas  habitaciones  y  esmerado  ser- 
vicio. Temporada  oficial  de  1.°  de  junio  á  30  de 
septiembre. 

A  300  ujetros  del  balneario  de  Calzadilla  está 
la  llamada  fuente  del  Estómago.  El  agua  brota 
entre  las  grietas  en  una  roca  granítica,  y  tiene 
salida  por  un  hermoso  grifo  colocado  en  artística 
piedra  de  mármol,  á  espaldas  de  la  cual  está  la 
fuente  natural,  cubierta  por  un  cristal  en  toda 
su  extensión,  que  permite  ver  su  fondo  y  ma- 
nantiales, impidiendo  al  propio  tiempo  que  caiga 
en  el  agua  el  más  pequefio  átomo  de  polvo  y  que 
se  disipen  en  el  aire  los  ricos  y  abundantes  gases 
que  tiene  en  disolución.  Lo  mismo  desde  el  pa- 
bellón de  primera  clase  que  desde  el  de  segunda 
puede  verse  la  fuente.  El  decorado  de  una  y  otra 
habitación  es  con  arreglo  á  lo  que  el  nombre  in- 
dica. Hay  además  otro  gabinete  de  pulverizacio- 
nes é  inhalación,  con  los  aparatos  más  modernos 
y  mejor  coustruidos  que  se  conocen  en  el  día.  La 
escasa  cantidad  de  agua  que  fluye  de  tan  en  ca- 
lidad rico  venero  no  permite  utilizarlo  para  ba- 
ños. El  agua  es  clara  y  transparente,  de  olor  y 
sabor  sulfhídricos,  de  16°  C.  de  temperatura  y 
1,00418  de  densidad;  despierta  el  apetito;  es 
grandemente  diurética,  extinguiendo  la  sedi- 
mentación de  la  orina;  es  sedante  del  sistema 
cardiovascular  y  del  aparato  respiratorio;  regu- 
lariza los  fenómenos  de  la  nutrición,  aumentan- 
do ó  moderando  el  movimiento  nutritivo  del 
organismo;  es  esencialmente  reparadora,  muy 
asimilable,  y  se  soporta  con  gran  facilidad  por  el 
mucho  ázoe  que  contiene  en  disolución;  dismi- 
nuye la  plasticidad  de  la  bilis  y  es  un  verdadero 
tónico.  Surte  efectos  maravillosos  en  la  curación 
de  diversos  padecimientos,  y  con  especialidad 
produce  resultados  admirables  en  los  que  afectan 
al  estómago,  tales  como  las  dispepsias  (digestio- 
nes difíciles),  gastralgias  (dolores  de  estómago), 
y  cuantas  afecciones  del  aparato  digestivo  sean 
curables,  desde  la  simple  pirosis  ó  acedía  hasta 
la  úlcera  gástrica.  Se  ha  aplicado  con  gran  é.xito, 
obteniendo  curas  completas  y  radicales  en  las 
enfermedades  del  hígado,  ríñones  y  vejiga;  en  el 
herpetismo  y  escrofnüsmo;  en  las  del  aparato 
genitourinario  y,  sobre  todo,  en  las  del  respira- 
torio, siendo  un  verdadero  específico  para  curar 
los  catarros,  combatiendo  la  predisposición  á 
ellos. 

Ledesma  se  asienta  sobre  vasta  muela  de  pi- 
zarra, y  la  cercan  parte  de  sus  antiguas  mura- 
llas, con  siete  puertas  llamadas  del  Puente,  de 
San  Pedro,  de  Herreros,  de  San  Juan,  de  San 
Nicolás,  del  Pozo  de  Nieve,  del  Caracol  y  de  los 
Toros;  hacia  el  O.  se  ven  restos  de  una  fortaleza 
y  torreones.  El  Tormos  pasa  allí  bajo  magnífico 
puente  de  cinco  arcos.  En  la  espaciosa  plaza  de 
la  V.  se  halla  la  iglesia  Jlayorde  Santa  María, 
edificio  de  imitación  gótica,  con  magnífica  por- 
tada lateral  y  una  cuadrada  torre  que  data  del 
siglo  xni,  si  bien  fué  reconstruida  después  del 
XVI.  En  el  interior  hay  alta  nave  de  dos  anchas 
bóvedas  ojivales.  Los  arcos  torales  del  crucero 
estriban  en  pilares  cilindricos  acanalados,  y  una 
gran  concha  cobija  en  la  capilla  mayor  un  altar 
del  siglo  xviii,  con  estatuas  de  la  Virgen  y  de 
los  A))óstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  Hay  se- 
pulcros mny  antiguos,  entre  ellos  el  del  infante 
D.  Sancho  y  los  de  la  capilla  que  fundó  en  1421 
Gonzalo  Rodríguez  de  Ledesma.  Rabia  otras  pa- 
rroquias, San  Pedro,  Santiago,  San  Martin  y 
San  Miguel,  dentro  de  los  muros,  y  en  el  arrabal 
del  Sur  está  Santa  Elena,  antes  ermita. 

Hist.  -  Se  cree  que  Ledesma  existía  ya  en 
tiempo  de  los  romanos  con  el  nombre  de  Blctisa. 
Aparece  ya  citada  con  el  actual  entre  las  pobla- 
ciones que  devastó  Alfonso  I  y  las  que  restauró 
Ramiro  II.  Algunos  cronistas,  tomando  pornom- 
bre  de  jefe  sarraceno  la  palabra  acci/a,  que  en 
arábigo  significa  expedición  ó  correría,  supusieron 
que  el  moro  Aceifa  había  repoblado  á  Ledesma 
por  orden  del  conde  Fernáu  González.  La  v.  no 
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se  repobló  definitivamente  hasta  los  días  de  Fer- 
nando IL  El  primer  señor  que  tuvo  fué  D.  Pedro, 
hijo  de  Alfonso  X,  que  en  Ledesma  murió  muy 
joven,  en  20  de  octubre  de  1283.  A  su  viuda, 
Margarita  de  Narbona,  quitó  el  rey  de  Portugal 
Dionís  las  tierras  y  villas  que  poseía  en  las  orillas 
del  Coa,  y  su  hijo  D.  Sancho  murió  también  en 
Ledesma  hacia  1312.  La  viuda  de  éste  declaró 
que  el  niño  que  pasaba  por  hijo  y  heredero  de 
Sancho  no  lo  era,  pues  por  temor  al  divorcio 
fingió  haberlo  parido,  por  lo  que  Fernando  IV 
se  posesionó  de  los  estados  de  Ledesma,  que  muy 
poco  tiempo  después  volvieron  á  separar.se  de  la 
corona,  en  favor  de  los  hijos  Allonso  XI  y  Leo- 
nor de  Guzmán.  Los  poseyeron  Sancho  el  Mudo: 
luego,  por  ser  éste  imbécil,  Fernando,  que  murió 
en  1344,  y  Juan,  á  quienes  los  quitó  con  la  vida 
el  rey  D.  Pedro  en  1359.  Cuando  Enrique  II  su- 
bió al  trono  obtuvo  el  señorío  de  Ledesma  su  otro 
hermano  Sancho,  que  murió  en  1374;  siete  años 
desjuiés  falleció  en  Ledesma  su  viuda  Beatriz, 
hija  del  rey  de  Portugal,  y  la  única  hija  de  este 
matrimonio,  Leonor,  la  ricahembra,  casó  con 
D.  Fernando  de  Antequera,  luego  rey  de  Aragón. 
Cuando,  á  consecuencia  de  sus  rebeliones,  los 
infantes  de  Aragón  perdieron  los  heredamientos 
que  disfrutaban  en  Castilla,  Juan  II  dio  el  seño- 
río de  Ledesma  en  1429  a  D.  Pedro  de  Znñiga 
con  el  título  de  conde.  Los  vecinos  se  sublevaron 
y  apoderaron  de  la  fortaleza,  negando  la  entrada 
á  los  representantes  del  nuevo  señor ;  el  rey  acudió 
é  hizo  degollar  A  los  regidores  Vélez  y  Tamayo, 
jefes  del  movimiento.  Luego  se  devolvió  la  villa 
al  infante  D.  Enrique,  y  á  poco  se  la  quitó  de 
nuevo.  En  1462  Enrique  IV  la  dio  á  su  favorito 
Beltrán  de  la  Cueva,  en  cuyos  descendientes 
quedó  vinculado  el  título  condal  de  Ledesma. 
El  señorío  de  este  nombre  comprendía  todo  el 
territorio  limitado  al  N.  por  el  Tormes,  al  O.  por 
el  Duero,  al  S,  por  elYeltes  y  el  Huebra  y  al  E. 
por  el  arroyo  de  A'almuza.  Muchos  de  los  pue- 
blos sit.  dentro  de  estos  límites  no  pertenecen 
hoy  al  p.  j.  de  Ledesma,  sino  al  de  Vitigudino, 
que  dependió  de  Ledesma. 

-  Ledesma;  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Ná- 
jera,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra;  204 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  monte,  cerca  de 
Bobadilla,  en  terreno  bañado  por  un  riachuelo 
afl.  del  Najerilla.  Cereales  y  bellota.  En  las  in- 
mediaciones del  pueblo  hay  frondosos  robles  y 
encinas.  \\  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Soria,  dióc.  de  Osma;  295  habits.  Sit.  al  pie  de 
un  cerro,  cerca  de  Gomara.  Terreno  llano;  ce- 
reales, vino,  cáñamo  y  anís.  1  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Salvador  de  Ledesma,  ayun- 
tamiento de  Boqueijón,  p.  j.  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  25  edifs.  ||  V.  San  Salva- 
dor DE  Ledesma. 

-  Ledesma:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Jujny, 
República  Argentina,  sit.  al  E.  de  la  prov.  y  en 
los  confines  con  los  dep.  Oran  y  Rivadavia,  de 
la  prov.  de  Salta.  Está  dividido  en  los  dist.  de 
Ledesma,  San  Lorenzo,  Reducción,  San  Antonio, 
Banda  de  San  Francisco,  Palos  Blancos,  Cande- 
laria, Normanda  y  Rio  Negro.  Ledesma,  á  ori- 
llas del  río  del  mismo  nombre,  con  unos  4  500 
habits.,  es  cabeza  del  dep.  Los  ríos  y  arroyos 
Ledesma,  Río  Negro,  San  Lorenzo  y  Zorra,  todos 
tributarios  del  río  Grande  de  Jujuy,  descienden 
de  las  cumbres  del  Calilegua  y  riegan  esta  fértil 
comarca.  Se  cultiva  arroz,  tabaco,  café,  coca  y 
caña  de  azúcar.  En  San  Pedro,  Río  Negro,  Re- 
ducción, Ledesma,  San  Lorenzo,  Las  Piedras  y 
otros   puntos  más,   existen   fábs.  de  aziícar. 

-  Ledesma  (Diego  de):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Cuéllar  hacia  1520.  M.  á 
28  de  noviembre  de  1575.  Después  de  recibir 
en  su  i'atria  la  primera  instrucción,  recorrió  con 
fruto  las  Universidades  de  Alcalá,  París  y  Lo- 
vaina.  Perfeccionóse  en  estos  tres  centros  cientí- 
ficos en  el  conocimiento  de  las  letras  sagradas  y 
profanas,  é  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  en 
1556,  en  el  colegio  de  Lovaina.  Trasladado  des- 
pués á  Roma  por  disposición  de  sus  prelados, 
presidió  un  colegio  de  la  Orden,  explicando  al 
propio  tiempo  en  él  Teología  tomística.  Tanto 
se  admiraron  en  aquella  ciudad  de  su  ilustra- 
ción, que  el  Papa  Gregorio  XII  le  distinguió 
dispensándole  inequívocas  muestras  de  aprecio. 
De  Ledesma  hacen  nierecido  elogio  diversos  es- 
critores, entre  los  que  se  cuentan  Sachino  (His- 
toria, lib.  I,  cap.  IX);  Nicolás  Antonio  (Bi- 
llioteca  Hispana)  y  los  editores  de  la  Biografía 
eclesiástica.  Dejó  esciitas  las  obras  siguientes: 
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De  Divinis  Serijtturis  gnavis  passim  lingiia  7ion 
legendis:  siimtl  et  de  sacrificio  Missce,  ceetcrisque 
officiis  in  Ecclesia  Cliristi  Hoebrea  tantum  Grceca 
aut  Latina  lingxia  celcbrandis  (CoXomaL,  1570,  en 
8.";  1574  y  1597,  en  &."); Doctrina  cristiana,  en 
castellano,  y  Del  modo  de  catequizar,  en  italiano 
(Roma,  1573),  obra  traducida  al  griego  por  Vi- 
cente Castariola:  seimprimió  también  en  Roma 
en  1594.  Grammaticm  Institutiones  (Venecia, 
1569,  en  8.°);  Sintaxis  plcnorcm  ad  sermonis 
elcgantiam  comparandam  (Venecia,  en  8.°);  7'a- 
hella  hrevis  totius  summoe  Theologia:  Sancti  Tho- 
mcE.  Dejó  además  estos  manuscritos  que  refiere 
Alegambio:  De  Dialéctica  (lib.  1);  Ethiccs,  sive 
riiilosopliic  ac  Theologioí  de  maribus  {\m  volu- 
men); Controversiam  contra  Hcereticos  (un  volu- 
men). Nicolás  Antonio  vio  manuscrito  en  la 
Biblioteca  Barberina  otra  obra  de  Ledesma:  un 
Compcndivm  casuiim  conscienlia:,  el  cual  había 
estado  en  la  Biblioteca  de  Santiago  Filipo  To- 
niasino  Patavio. 

-  Lede.sma  (José  de):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Burgos  enl6S0.  M.  en  1670.  En  su  ciudad 
natal  aprendió  los  principios  de  su  arte,  pero  en 
Madrid  adquirió  mejor  gusto  en  el  colorido  con 
Juan  Carreño,  y  hubiera  hecho  mayores  progre- 
sos en  el  Dibujo  si  no  hubiese  fallecido  joven. 
Pintó  varias  obras  para  particulares,  y  en  los 
templos  de  Madrid  dejó  las  siguientes:  El  Señor 
difunto  con  la  Virgen,  San  Juan  y  la  Magdale- 
na, en  un  retablo  de  la  iglesia  de  Recoletos;  y 
en  la  de  la  Trinidad  Calzada,  San  Juan  Bau- 
tista en  un  retablo  de  los  postes.  La  Sanllsima 
Trinidad  en  el  remate,  y  en  el  zócalo  La  En- 
carnación, San  Fra7icisco  y  Santo  Domingo. 

-Ledesma  (Nicolás):  Biog.  Músico  y  com- 
positor español.  N.  en  Grisel  (Zaragoza)  á  9  de 
julio  de  1791.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte. 
Fné  niño  de  coro  cu  la  catedral  de  Tarazona, 
donde  aprendió  solfeo  y  canto.  Estudió  com- 
posición con  Francisco  Gisbert  ó  Gispert  y 
José  Ángel  Martinehique,  que  obtuvieron  suce- 
sivamente el  magisterio  de  capilla  de  aquella 
catedral.  Se  trasladó  después  á  Zaragoza,  y 
aprendió  el  órgano  bajo  la  dirección  de  Ramón 
Ferrañac.  Al  poco  tiempo  obtuvo  la  plaza  de  or- 
ganista y  maestro  de  capilla  de  la  colegiata  de 
Borja,  y  más  tarde  (1809)  ganó  por  oposición  el 
magisterio  y  órgano  de  Tafalla,  En  1830  pasó  á 
Bilbao  á  hacer  oposición  á  la  plaza  de  organista, 
y  no  sólo  fué  agraciado  sino  que  a  los  dos  años 
se  le  confió  el  magisterio  de  capilla.  Compuso 
muchas  obras,  entre  las  que  se  cuentan  ocho 
misas,  varios  salmos,  motetes,  villancicos,  la- 
mentaciones, misereres  y  un  Stahttt  matcr.  Como 
organista  dejó  también  gran  número  de  compo- 
siciones, y  de  ellas  se  han  publicado  seis  sonatas, 
y  además  dos  ofeitorios,  una  elevación  y  varios 
versos,  dados  á  hiz  en  el  Musco  Orgánico  Español. 
Ledesma  ha  sido  en  el  presente  siglo  uno  de  los 
más  notables  compositores  y  organistas  de  Es- 
paña; el  gran  crédito  que  gozó  en  ambos  con- 
ceptos era  jnstítimo,  y  lo  que  más  le  distinguía 
eia  la  espontaneidad  en  sus  ideas  y  la  correc- 
ción y  naturalidad  en  la  armonía  y  modulación. 

-Ledesma  Büitijago  (Alonso  de):  Biog. 
Poeta  español.  N.  en  Segovia  a  2  de  febrero  de 
1562.  M.  en  la  misnja  ciudad  á  15  de  junio  de 
1663.  Después  de  haber  recibido  en  su  misma 
patria  los  primeíos  rudimentos  de  la  instrucción, 
pasó  á  la  Universidaii  de  Alcalá  á  cursar  Lt'tgica; 
y  bien  porque  no  tuviera  inclinación  á  una  carre- 
ra literaria,  como  sucede  comúnmente  á  los  que 
están  dotados  de  imaginación  fogosa,  bien  por- 
que sus  padies,  Francisco  de  Ledesma  y  Catalina 
Bnitrago,  abrigaran  otras  miras  respecto  á  su 
iiijo,  éste  en  su  más  tierna  juventud  pidió,  y 
obtuvo,  la  mano  de  Magdalena  del  Espinar,  jo- 
ven virtuosa  y  dotada  de  discreción,  no  menos 
que  de  hermosura.  Su  matrimonio  fué  feliz, aun- 
que no  del  todo,  por  carecer  de  la  sucesión  que 
tanto  anhelaban  los  consortes.  Antes  de  este  su- 
ceso habíase  desarrollado  en  Ledesma  una  inven- 
cible inclinación  ala  Poesía,  en  la  que  hizo  glan- 
des progresos,  no  obstante  haber  abandonado 
la  cari'era  de  las  Letras  con  motivo  de  su  matri- 
monio, Alonso,  como  poeta,  se  consagró  á  la 
tarea  de  moralizar  al  pueblo.  Puede  decirse  que 
empleó  un  género  de  poesía  original,  porque 
adoptó  el  uso  de  la  metáfora,  presentándola  con 
tal  sencillez  y  claridad  que  estaba  al  alcance  de 
la  más  vulgar  comprensión.  Así  logró  hacer  fa- 
miliares al  pueblo  los  misterios  de  la  religión 
católica,  adquiriendo  para  si  el  pomposo  y  ho- 
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«orifico  título  de  poeta  divino.  No  debió  tardar 
imiclio  en  hacer  estaadiinisición,  pues  en  la  edi- 
ción de  la  tercera  parle  de  sus  Concc)iios  espiritua- 
les, hecha  en  el  año  de  1612,  á  los  cincuenta  de 
su  edad,  se  halla  al  principio  una  composición 
de  Jlanuelade  Artiaga,  alusiva  á  aquel  glorioso 
título  que  entonces  se  prodigaba  á  los  poetas. 
La  medianía  de  su  fortuna  era  un  obstáculo  para 
que  Ledesnia  imprimiera  sus  poesías;  sin  embar- 
go, dedicó  á  Nuestra  Señora  de  la  Fuencisla,  ofre- 
ciendo para  la  construcción  del  santuario  el  pro- 
ducto de  la  venta,  la  primera  parte  de  sus  Con- 
ecptos  espirituales,  que  publicó  en  1600;  luego  de- 
dicó la  segunda  parte  délos  niismosCOTicc/'íos,  da- 
da á  luz  á  los  seis  años,  al  conde  de  Lenius,  quien 
parece  que  hizo  poco  aprecio  de  ella.  Duraute.su 
vida  no  desmintió  Ledesmasu  invencible  afición 
á  las  musas,  y  cuando  en  1663  se  ocupaba  en  re- 
visar todas  sus  obras  y  coleccionarlas  en  un  solo 
volumen,  le  sorprendió  la  muerte.  Nicolás  .Anto- 
nio le  llama  poeta  elegante  é  ingenioso,  que  ex- 
plicólos asuntos  sagrados  en  versos  breves  caste- 
llanos con  claridad  y  agudeza,  que  mereció  justa- 
mente en  el  metro  el  renombre  de  Divino,\o  que 
es  rarísimo  en  los  poetas,  etc.;  confirma  el  juicio 
que  forma  de  él  Colmenares.  De  acuerdo  con 
ambos  Moreri  en  estos  elogies,  añade  que  los 
que  conocen  la  gravedad,  hermosura  y  fuerza  de 
nuestra  lengua  se  complacen  mucho  en  leer  las 
poesías  de  este  autor.  La  posteridad,  con  justi- 
cia, no  ha  concedido  á  Ledesma  la  gran  popula- 
ridad de  que  gozó  en  vida,  principalmente  en 
los  círculos  aristocráticos.  Los  críticos  ven  en 
el  segoviano  el  fundador  de  la  secta  conceptis- 
ta que  tanto  contribuyó  á  la  decadencia  de  la 
literatura  castellana.  Manifestó  Ledesma  deci- 
dida predilección  por  la  antigua  poesía  espa- 
ñola, conviniendo  en  esto  con  los  poetas  de 
la  escuela  clasico-aragonesa,  que  tuvo  por  más 
ilustres  representantes  á  los  Argensolas;  mas  no 
pudo  realizar  su  intento:  sólo  consiguió  ser  el 
primer  corruptor  del  género.  Sus  producciones 
poéticas,  como  las  de  los  partidarios  ó  corifeos 
de  su  escuela,  se  caracterizan  por  la  exageración 
y  el  artificio,  la  agudeza,  el  retruécano  y  el  equí- 
voco, envolviendo  veladisimas  y  desatinadas 
alegorías,  defectos  que  casi  privan  de  todo  valor 
literario  á  dichas  composiciones.  Los  Conceptos 
espirituales,  obra  que  vio  su  autor  seis  veces  im- 
presa, son  poesías  á  lo  divino,  en  las  que  hace 
Ledesma  alarde  de  sus  conocimientos  religiosos 
y  de  su  apego  al  conceptismo,  que  aceptáronlos 

fioetas  religiosos.  Sirva  de  demostración  á  cuanto 
levamos  dicho  este  apostrofe  que  dirige  á  San 
Lorenzo  con  motivo  de  su  martirio: 

Seréis  sabroso  bocado 
Para  la  niesa  de  Dios, 
Pues  sois  crudo  para  vos, 
Y  para  todos  asado. 

Los  defectos  señalados  no  impedían,  sin  embar- 
go, que  Ledesma  luciera  en  gran  manera  su  in- 
genio en  las  fiestas  religiosas,  y  en  las  misas  de- 
dicadas en  su  ciudad  natal  á  los  Misterios  de  la 
Virgen  se  cantaron  composiciones  suyas.  Con  el 
título  de  El  Monstruo  imaginado  imprimió  Le- 
desma (1615)  otra  composición  aún  más  concep- 
tista que  las  anteriores.  Escrita  en  prosa  y  verso, 
trata  de  asuntos  religiosos  y  profanos,  algunas 
veces  con  demasiada  libertad,  y  es,  en  suma, 
toda  la  obra,  una  verdadera  serie  de  ocultas 
alegorías,  de  equívocos,  de  retruécanos,  y,  en 
fin,  de  todo  lo  que  caracteriza  el  estilo  pueril- 
mente metafisico,  artificioso  y  figurado  bastad 
absurdo,  que  era  tan  del  gusto  de  los  conceptis- 
tas, equivoquistasy  fríamente  sentenciosos,  como 
los  llama  Quintana.  Ledesma  fué  autor  de  las 
siguientes  obras:  Conceptos  espirituales,  cuya  pri- 
mera parte,  compuesta  de  autos,  villancicos  y 
otros  asuntos  sagrados,  se  publicó  por  primera 
vez  en  Madrid,  y  se  reimprimió  en  Barcelona 
(1605);  en  Madrid  (1609);  en  Barcelona  (1612), 
y  otra  vez  en  Madrid  (1625).  La  segunda  parte, 
dedicada  al  conde  de  Lemus,  so  imprimió  en 
Madiid  y  al  año  siguiente  en  Barcelona,  La  ter- 
cera parte  comprende  «las  obras  hechas  á  la  bea- 
tificación del  glorioso  patriarca  Ignacio  de  Leyó- 
la» (Madrid,  1612,  en  8.°).  Antes  de  esta  tercera 
parte,  y  después  de  la  segunda,  debió  dar  á  luz 
otro  libro,  porque  á  la  tercera  parte  de  Coiicc/i/os 
le  llama  cuarta  en  sus  versos  á  la  Enmienda  de 
la  vida  pasada.  Juegos  deiioeheluena  á  lo  divino 
(Barcelona,  1605,  en  8.°).  Colmenares,  que  no  vio 
la  tercera  parte  de  los  Conceptos,  clasifica  á  este 
libro  de  tercero,  cod  este  título:  Juegos  de  no- 
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chclucna  vwrali::ados  á  la  vida  de  Cristo,  mar- 
tirios de  Santos  y  reformación  de  cosluinbres, 
con  unos  enigmas  hechos  para  honesta  recreación, 
dedicados  á  Nuestra  Señora  é  impresos  en  Bar- 
celona (1611):  sin  duda  esta  fué  una  reimpresión 
que  Colmenares  afirma  no  haber  visto,  i>ero  que 
debió  salir  viciada,  puesto  que  se  prohibe  en 
el  índice  expurgatorio  de  Zurita,  y  después  se 
hizo  otra  edición  en  Madrid  (1613),  que  es  la 
que  se  conocía  en  Castilla.  Hoinanccro  (Madrid, 
1616):  es  un  conjunto  de  romances  morales  en 
estilo  metafórico,  y  al  fin  puso  la  comedia  El 
Monstruo  imaginado,  compuesta  en  su  mayor 
parte  de  equívocos  (Madrid,  1615,  en  8.°);  Epi- 
gramas y  Éieroglyficos  á  la  vida  de  Cristo,  festi- 
vidades de  Nuestra  Señora,  excelencias  de  Santos 
y  grandevas  de  Segovia  (Madrid,  1635),  obra  de- 
dicada al  marqués  de  Cañete;  £p<(o»ie  de  la  vida 
de  Cristo  en  discursos  metafóricos  {Segovii,  1B29), 
dedicado  á  la  marquesa  de  Cañete.  Alguno  de 
los  escritos  de  Ledesma  pueden  verse  en  la  Bi- 
blioteca de  autores  españoles,  de  Rivadeneira. 

LEDIANOI:  Gcog.  Islas  de  la  costa  N.  de  Sibe- 
ria,  en  la  desembocadura  del  Kolinia.  Están 
deshabitadas. 

LEDIEU  (Fkakoisco):  Siog.  Escritor  francés. 
N.  en  Perenne,  M.  en  París  en  1713.  Eclesiásti- 
co, empleado  al  lado  deBossuet  desde  1684  como 
secretario,  llegó  á  ser  canónigo  de  la  catedral  do 
Meaux,  pero  no  alcanzó  jamás  la  confianza  ínti- 
ma del  ilustre  prelado.  Por  encargo  del  abate 
Bossuet  escribió  unas  Memorias  sobre  la  vida  y 
las  obras  del  obispo  de  Meaux,  trabajo  curioso 
y  en  mucha  parte  digno  del  asunto;  pero  el  dia- 
rio que  llevó  de  sus  últimos  años  jiarece,  más 
que  obra  de  un  escritor,  el  discurso  de  un  ayuda 
de  cámara  descontento.  El  abate  Guettee  publi- 
có las  Memorias  y  el  Diario  del  abate  Lcdieu 
(1856-57,  4  t.  en  8.°). 

LEDIGNAn:  Geog.  Cantón  del  dist,  de  Alais, 
dep.  del  Gard,  Francia;  12  municips.  y  6000 
habits. 

LEDIGOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt,,  p,  j.  de 
Carrión  de  los  Condes,  prov.  de  Palencia,  dióce- 
sis de  León;  304  habits.  Sit.  en  la  parte  occi- 
dental de  la  prov.,  á  la  izq.  de  la  Cueza,  en 
terreno  llano  casi  todo;  cereales  y  legumbres. 

LEDITÁNICO  (Acido)  (del  lat.  ledum,  ledo,  y 
tánico):  adj.  Quim.  Se  dice  de  una  variedad  de 
ácido  tánico  que  se  extrae  de  las  hojas  del  romero 
silvestre.  Para  prepararle  se  hace  un  cocimiento 
alcohólico  de  las  hojas  del  Ledum  palustre,  que 
se  precipita  por  el  agua,  después  de  haber  sepa- 
rado la  mayor  cantidad  posible  de  alcohol  por 
destilación.  Se  filtra  y  se  añade  al  líquido  acetato 
de  plomo.  El  precipitado  que  resulta  se  recoge, 
se  lava  y  se  redisuelve  en  ácido  acético  diluido. 
El  líquido  ácido  se  filtra  y  precipita  por  el  sub- 
acetato  de  plomo.  Finalmente,  después  de  lavar 
bien  el  precipitado,  se  suspende  en  el  agua  y  se 
descompone  merced  á  una  corriente  de  ácido 
sulfhídrico.  Se  filtra  y  evapora  la  disolución  en 
una  corriente  de  anhídrido  carbónico. 

El  ácido  leditánico  así  obtenido  es  un  polvo 
rojizo,  inodoro,  muy  soluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol.  Su  disolución  acuosa  toma  color  verde 
obscuro  en  presencia  del  percloruro  de  hierro. 
El  acetato  de  plomo  y  el  cloruro  estánico  forman 
abundante  precipitado  amarillo. 


LEDIXANTINA  (del  lat.  ledum,  ledo,  y  xanii- 
na ):  f.  Quim.  Nombre  dado  á  un  producto  pro- 
cedente de  la  descomposición  del  ácido  leditá- 
nico. 

Es  una  substancia  pulverulenta,  amarilla  ó 
roja,  que  aparece  cuando  se  hierven  las  disolu- 
ciones acuosas  del  ácido  leditánico  con  el  ácido 
sulfúrico  ó  con  el  clorhídrico.  AVilligh  le  asigna 
la  fórmula  C"H<'0',  y  considera  la  ledixantina 
como  derivado  del  ácido  leditánico,  por  simple 
eliminación  de  agua,  en  esta  forma: 


Cí8H3"Oi5      =      3H20     -1-      4C''H«0s 
Acido  leditánico  Agua  Ledixautina. 

Otros  químicos  dicen,  no  sin  razón,  que  esas 
fórmulas  no  son  aceptables,  porque  ni  el  ácido 
leditánico  ni  la  ledixantina  presentan  los  carac- 
teres de  una  substancia  definida. 

La  ledixantina  se  disuelve  con  facilidad  en 
los  álcalis.  Sus  disoluciones  alcohólicas  forman 
precipitado  rojo  pardusco  con  las  di.solucioups 
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destilación  seca  da  un  aceite  y  cristales  de  piro- 
catequina. 

LEDO,  DA  (del  lat,  laetus):  adj.  Alegre,  con- 
tento, plácido.  U.  m.  en  Poesía. 

Durmiendo  estaba  el  per.sa,  cuando  estaba 
La  reina  de  las  sombras  y  del  miedo, 
Volviendo  el  rostro  al  alba,  que  baj.-iba 
Del  cielo  al  mar  en  vuelo  manso  y  LEDO. 
Loi'E  DE  Vega. 

Zagale.«,  no  es  Flora 
La  reina  de  abril. 
No  ahora 
La  adora 
Su  LEDO  pensil. 
Bketón  de  los  HEr.uEr.o.s. 

LEDO  (dd  gr.  ).r¡3')v):  m.  Bot.  Género  de  la 
tribu  rododéndreas ,  familia  Ericáceas,  orden 
gamopétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  del  género  ledo  (Ledum)  se  carac- 
terizan por  tener  flores  pentámeras;  andróceo 
iso  ó  diplostémono;  ovario  libie  con  cinco  celdas 
pluriovuladas;  fruto  septicida.  A  dicho  género 
corresponden  las  especies 

Ledum  latifolizim,  arbusto  de  la  América  sep- 
tentrional, oloroso,  con  hojas  permanentes,  arro- 
lladas hacia  abajo  por  los  bordes,  y  flores  blan- 
cas, pequeñas,  dispuestas  en  corimbo.  Para  su 
cultivo  necesita  tierra  de  brezo;  se  multiplica  por 
medio  de  hijuelos  y  acodos;  y  el 

Ledum  palustre,  arbusto  de  la  Europa  bo- 
real, con  hojas  permanentes,  estambres  arrolla- 
dos hacia  abajo  por  los  bordes,  llenas  do  vello 
rojizo,  y  flores  blancas  en  umbelillas  sentadas 
por  abril  y  mayo.  Recibe  vulgarmente  el  nom- 
bre de  romero  silvestre.  Esta  planta  habita  el 
Norte  de  Europa,  donde  crece  en  las  regiones 
pantanosas.  Se  cultiva  también  en  los  jardines, 
en  sitios  umbríos.  Todas  sus  partes  tienen  sabor 
caliente,  picante,  amargo,  astringente;  exlialan 
olor  fuerte,  penetrante,  resinoso;  sin  embargo, 
el  olor  de  las  hojas  es  bastante  agradable.  El 
análisis  químico  ha  permitido  encontrar  en  el 
ledo  un  aceite  volátil  más  ligero  que  el  agua, 
clorofila,  resina,  tauino,  azúcar  incristalizable,  y 
una  materia  colorante  parda. 

El  ledo  ha  recibido  numerosas  aplicaciones  en 
los  países  en  que  crece  espontáneamente.  Goza 
propiedades  narcóticas,  algo  eméticas;  sus  liojas 
se  han  empleado  en  Suecia  contra  la  tos  ferina; 
algunos  médicos  las  creen  propias  [lara  calmar 
y  curar  las  fiebres  eruptivas.  Él  cocimiento  de 
las  mismas  hojas  se  ha  usado  contra  las  enfer- 
medades cutáneas,  lepra,  sarna,  tina,  etc.  Se 
ha  prescrito  el  agua  destilada  contra  la  cefalal- 
gia, y  la  infusión  contraías  toses  nerviosas.  En 
los  países  del  Norte  es  frecuente  añadir  ledo  á 
la  cerveza  en  fermentación  para  darle  cierto 
sabor  agradable;  á  veces  sustituyen  por  comple- 
to al  lúpulo,  resultando  una  cerveza  más  em- 
Vriagadora  y  hasta  narcótica.  Sirven  asimismo 
dichas  hojas  como  insecticidas.  Finalmente  esta 
planta,  con  el  boleto,  da  á  la  piel  de  Rusia  su 
olor  característico. 

Aceite  de  ledo.  -Son  bastante  diferentes  las 
conclusiones  á  que  han  llegado  diversos  autores 
respecto  al  aceite  esencial  que  se  extrae  del 
Ledum  palustre.  Según  AVilligk,  este  aceite  se 
halla  formado  principalmente  por  un  carburo  de 
hidrógeno  isomérico  con  la  esencia  de  trementi- 
na, y  por  un  aceite  oxigenado  que  corresponde  á 
la  fórmula  C*H''-*0=;  según  Grassmann,  la  esen- 
cia contiene  i/.  de  aceite  y  "¡^  de  un  estearo]  te- 
no  ó  alcanfor  (le  romero,  que  podrían  separarse 
por  una  destilación  cuidadosa,  pasando  el  aceite 
en  primer  término.  El  alcanfor  forma  prismas 
transparentes,  separados  entre  sí,  incoloros,  que 
funden  á  una  temperatura  relativamente  baja  y 
se  subliman  si  el  calor  es  más  considerable,  dando 
un  olor  picante  que  produce  cefalalgia  y  aturdi- 
miento. Este  alcanfor,  según  Euchner,  es  una 
mezcla  de  un  terebeno  C'H"'  y  de  un  hidrato 
del  mismo  hidrocarburo 

C50H86O3=(Cl''H'6)5-f  SH'O. 

Es  casi  insoluble  en  el  agua,  fácilmente  soluble 
en  el  ácido  clorhídrico,  menos  en  el  ácido  acético 
y  casi  insoluble  en  el  amoníaco  acuoso.  El  alco- 
hol v  el  éter  lo  disuelven  con  facilidad. 

Frolide  dice  que  el  aceite  obtenido  por  desti- 
lación del  Ledum  palustre  es  amarillo  rojizo. 
Tiene  reacción  acida,  presenta  el  olor  de  la 
planta  en  flor,  es  poco  soluble  en  el  agua,  fácil- 
mente soluble  en  el  alcohol  y  el  éter,  y  no  deja 
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alcohólicas  del  acetato  neutro  de  plomo.   Por     depositar  ningrin  alcanfor  sólido,  aun  cuando  si 
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le  haga  enfriar  á  imiy  ba'a  temperatura.  Calen- 
tado con  una  disolución  concentrada  de  potasa 
cede  á  este  áleali  pequeñas  cantidades  de  acides 
acético,  butírico  y  valérico,  lo  misnjo  que  un 
aceite  de  olor  penetrante  que  recuerda  el  de  la 
planta,  y  cuya  t'üiniula  parece  ser  C^H^O^.  Es 
de  notar  que  esta  fúrmula  tiene  bastante  pare- 
cido con  la  de  la  ericinona  (C'H^O^)  que  existe 
en  la  misma  planta  y  que,  como  se  nota  a  pri- 
mera vista,  solo  (litiere  de  la  fórmula  C'H'"0* 
por  tener  una  molécula  menos  de  agua. 

La  parte  de  aceite  que  no  se  combina  con  la 
potasa  da,  cuando  se  rectifica  por  una  corriente 
de  hidrógeno,  cierta  porción  que  Inerve  á  ICO", 
formada  por  un  isómero  de  la  esencia  de  tre- 
mentina y  nu  aceite  oxigenado  que  destila  entre 
240  y  242°,  aceite  qne  corresponde  á  la  fórmula 
C'"H'^0,  siendo  por  tanto  isómero  del  alcanfor 
de  las  lauríneas. 

De.-'pués  de  leer  los  anteriores  datos  puede 
deciise  que  es  muy  poco  lo  que  se  sabe  acerca 
del  aceite  de  romero  silvestre.  En  efecto,  no 
sólo  existe  gran  diversidad  de  opiniones  en  los 
químicos  que  lian  estudiado  ese  cuerpo,  sino  que 
se  notan  verdaderas  contradicciones,  encontran- 
do algunos  -/j  de  estearopteno  en  un  cuerpo  en 
que  otros  no  han  visto  la  menor  parte  sólida. 
{Deben  atribuirse  estas  divergencias  á  una  equi- 
vocación del  operador,  ó  á  nua  diferencia  entre 
los  productos  procedentes  de  diversos  orígenes? 
Esta  última  opinión  parece  más  probable,  pues 
no  se  comprende,  ni  aun  tratándose  de  químicos 
poco  experimentados,  que  unos  encontraran  -/^ 
do  materia  sólida  donde  otros  lo  vieron  todo 
líquido. 

Wurtz  cree  que  sería  conveniente  continuar 
esas  investigaciones  con  ledo  recogido  en  diver- 
sas localidades  y  en  diferentes  épocas,  sometien- 
do á  la  destilación  varias  partes  de  la  planta; 
quizás  así  encontraran  explicación  esas  notables 
divergencias. 

LEDOCHOWSKI  (MiECiSLAo):  Biog.  Prelado 
polaco contemiioráneo.N.  en  Gorken  1822.  Hizo 
sus  estudios  en  el  Seminario  de  Varsovia,  donde 
recibió  las  Ordenes  cuando  sólo  contaba  dieciocho 
años  de  edad,  y  amplió  sus  conocimientos  teoló- 
gicos en  Viena  y  en  la  Academia  Eclesiástica  de 
Roma.  Obtuvo  el  nombramiento  de  prelado  do- 
méstico du  Pío  IX  y  el  de  protonotario  apostólico; 
desempeñó  en  Madrid  una  misión  diplomática; 
estuvo  agregado  á  la  nunciatura  de  Lisboa,  y  fué 
enviado  á  Río  de  Janeiro  y  luego  á  Santiago.  Con- 
sagrado en  1861  como  obispo  con  el  título  de 
arzobispo  de  Tebas  in  partibiis,  marchó  como 
nuncio  á  Bruselas  y  llegó  á  ser  (1S66)  arzobi.ipo 
de  Gncssen  y  Posen  y  primado  de  Polonia.  No 
quiso  someterse  á  la  ley  eclesiástica  votada  por 
el  Reichstag  prusiano,  y,  procesado  por  esta 
causa,  fué  sentenciado  á  sufrir  una  prisión,  que 
cumplió  en  Ostrowo  (1874).  Gran  sensación 
causó  la  condena  en  toda  Europa,  y  Pío  IX  res- 
t  pendió  al  gobierno  prusiano  dando  al  prelado  la 
dignidad  de  cardenal.  Expirado  el  tiempo  de  su 
prisión,  Ledochowski  (febrero  de  1876)  fué  es- 
coltado hasta  la  frontera  de  Bohemia,  y  se  tras- 
!  lado  á  Cracovia;  pero  se  le  ordenó  que  saliera  de 
,  la  Polonia  austríaca  y  marchó  á  Roma,  ciudad 
en  la  que  la  corte  pontificia  le  concedió  los  ho-' 
ñores  debidos  á  un  confesor  de  la  fe.  En  fecha 
I  reciente  (enero  de  lS92j  ha  causado  en  Viena 
.  profunda  impresión  el  nombramiento  del  carde- 
■  nal  Ledochowski  para  el  cargo  de  prefecto  de  la 
Propaganda,  pues  se  le  considera  enemigo  de  la 
triple  alianza. 

LEDOIRA:  Geog.  V.  San  Martín  de  Lepoira. 
LEDONA  (¿del  gr.  zX'jowv,  oleaje,  ola?):  f.  ant. 
jl/«/'.  Flujo  diario  del  mar. 

;  LEDOÑO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Ledoño,  avunt.  de  Culleredo,  p.  j  y 
prov.  de  la  Coruña;  38  edifs.  ;,  V.  San  Pedüo 
DE  Ledoño. 

'        LEDRA  (del  gr.   ),a:;5oo;,  sin  frente):  f.  Zool. 

[  Género  de  insectos  hemípteros  homópteros,  fa- 
milia de  los  cercópidos.  Comprende  algunas  es- 
pecies que  viven  en  diversas  regiones  del  globo. 
Los  caracteres  de  las  ledras  son  los  siguientes: 
los  dos  primeros  artejos  de  las  antenas  casi  de 
Igual  longitud;  coselete  dilatado  hacia  los  lados. 
La  especie  que  sirve  de  tipo  á  este  género  es  la 
ledra  de  orejas,  insecto  de  color  verde  grisáceo, 
con  algunas  manchas  amarillas  y  á  veces  líneas 
parduscas.  Esteinsecto  tiene  el  protórax  elevado 
c  inclinado  hacia  delante;  de  los  lados  de  esa 
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elevación  se  levantan  dos  apéndices  foliáceos, 
colocados  en  dirección  paralela  ala  longitud  del 
insecto,  más  que  semicirculares,  y  que  avanzan 
un  poco  hacia  los  lados  de  la  cabeza,  ligeramente 
dentados  en  sus  bordes.  El  escudo  es  grande  y 
parece  formado  de  dos  lóbulos;  los  élitros  son  rec- 
tiformes  y  redondeados  en  sus  extremos.  La  ca- 
beza, muy  deprimida,  es  tan  ancha  como  el  co- 
selete y  avanza  horizontalmento  desde  la  parte 
inferior.  Los  ojos  están  situados  á  los  lados  y  el 
capuchón  del  protórax  avanza  un  poco  por  de- 
lante de  ellos,  primero  en  línea  recta  y  después 
redondeada.  Las  tibias  posteriores,  mucho  más 
largas  que  las  anteriores,  ofrecen  una  membrana 
dentada  en  el  lado  externo;  el  tarso  es  corto 
y  el  primer  ai  tejo  más  largo  que  los  otros.  El 
abdomen  parece  cóncavo  por  debajo,  poique  los 
vacíos  caen  á  derecha  é  izquierda. 

Este  insecto  vive  en  las  encinas  y  otros  árbo- 
les, en  los  alrededores  de  París  y  de  algunas 
otras  capitales,  donde  se  le  ha  llamado  vulgar- 
mente cigarra  del  diablo.  Se  conocen  otras  espe- 
cies: la  ledra  marmórea,  que  habita  en  Mada- 
gascar;  la  ledra  con  espada,  propia  de  Tasmauia; 
y  la  ledra  perdida,  que  pertenece  á  la  América 
septentrional. 

LEGRADA:  Gcog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  de 

Béjar,  prov.  de  Salamanca,  dióc.  de  Plasencia; 
827  habits.  Sit.  en  la  falda  de  una  sierra,  cerca 
de  La  Nava  y  Fresnedoso,  en  terreno  bañado  por 
el  río  Sanguim  y  dos  arroyuelos.  Cereales,  vino 
y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

LEDRADO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Las  AI- 
dehuelas,  p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria;  23 
edifs. 

LEDRO,  ORA  (del  fr.  laid):  adj.  Germ.  Bajo, 
ruin,  despreciable. 

LEDRU  (Nicolás  Felipe):  Biog.  Físico  fran- 
cés, conocido  por  el  nombre  de  Comus.  N.  en 
París  en  1731.  M.  en  la  misma  capital  en  1807. 
Adquirió  cierta  celebridad  asociando  algunos 
juegos  de  manos  á  experimentos  de  Física.  Di- 
virtió mucho  á  Luis  XV,  ijuele  nombró  profesor 
de  Física  de  los  piíneipes  de  Francia.  Hizo  cons- 
truir muchos  aparatos  nuevos  en  Inglaterra,  y 
obtuvo  privilegio  para  convertir  el  hierro  en 
acero  y  para  establecer  una  fábrica  de  instru- 
mentos de  Física.  Compuso  cuadros  magnéticos, 
se  ocupó  de  fantasmagoría  y  de  electricidad, 
aplicó  la  electricidad  al  tratamiento  de  las  en- 
fermedades nerviosas,  y  este  procedimiento  fué 
aprobado  por  la  Academia  de  Medicina.  Fué  el 
abuelo  de  Ledru  Rollín,  que  figuró  mncho  en 
los  trastornos  políticos  de  Francia. 

-Ledrl;  Rollín  (Alejandro  Acgusto  Le- 
DRü,  llamado):  Biog.  Jurisconsulto  y  político 
francés.  N.  en  Paiís  á  2  de  febrero  de  1807.  M. 
en  Fontenay-aux-Roses  á  31  de  diciembre  de 
1S74.  Después  de  haber  obtenido  el  grado  de 
Doctoren  Derecho  (1828),  dióse  á  conocer  re- 
dactando una  consulta  contra  el  estado  de  sitio 
decretado  con  motivo  de  la  insurrección  de  junio 
de  1832,  y defendiendoantelostribunales(Í835- 
38)  á  varios  periódicos  y  procesados  políticos.  Al 
mismo  tiempo  prestaba  grandes  servicios  a  sus 
colegas  publicando  varias  colecciones  jurídicas, 
y  sucedía  á  Dalloz  en  el  Tribunal  de  casación! 
Elegido  diputado  (1841)  casi  por  unanimidad  y 
como  republicano,  absuclto  por  el  Tribunal  de 
casación,  que  anuló  la  sentencia  del  inferior 
fundada  en  las  declaraciones  hechas  por  Ledru 
Rollín  á  sus  electores  antes  de  la  elección,  tomó 
asiento  en  la  extrema  izquierda,  y  dejándose  lle- 
var de  su  elocuencia  tribunicia  apasionada,  ve- 
hemente, más  propia  para  arrastrar  á  las  masas 
que  para  convencer  á  una  asamblea  deliberante, 
discutióen  la  Cámara  toda  clase  de  asuntos,  com- 
batiendo á  la  monarquía  sin  descanso  en  los  últi- 
mos siete  años  de  la  existencia  de  ésta,  y  pronun- 
ciando violentos  discursos  que  cansaban  profunda 
sensación  en  su  patria.  Abandonado  en  la  Cáma- 
ra por  todas  las  fracciones  de  la  oposición,  care- 
ció también  de  apoyo  en  la  prensa,  pues  basta 
El  Nacional,  único  periódico  republicano  que  á 
la  sazón  se  publicaba,  procuró  aminorar  su  pre- 
ponderancia, y  negó  sobre  todo  su  adhesión  á 
las  declaraciones  de  Ledru  Rollín  favorables  á 
los  obreros.  General  sin  soldados,  según  la  frase 
de  la  izquierda  dinástica,  fundó  La  Be/orma, 
periódico  que  sostuvo  á  la  vez  con  su  pluma,  con 
su  palabra  ante  el  jurado  y  con  su  dinero,  y  en 
el  que  expuso  con  entera  libertad  sus  teorías  po- 
líticas y  sus  tendencias  de  reforma  social.  Para 
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consagrarse  por  entero  á  la  político,  vendió  (1846) 
el  cargo  de  abogado  del  Tribunal  de  casación 
perdiendo   110000  francos  con  relación  á  la  su- 
ma que  por  el  mismo  había  pagado,  y  vio  su 
fortuna  de  día  en  día  amenazada,  á  pesar  de  ha- 
ber contraído  un  matrimonio  ventajoso  y   algo 
novelesco,  debido  á  su  talento  oratorio  (1843). 
Sin  olvidar  sus  deberes  parlamentarios  ni  aban- 
donar las  tareas  periodísticas,    tomaba  parte  en 
todas  las  manifestaciones  republicanas,   y  acen- 
tuó sobre  todo  el  carácter  de  su   política  en  la 
famosa   campaña  de  los  banquetes  reformistas 
que  precedió  á  la  revolución  de  1848.  Puede  de- 
cirse que  sus  discursos  de  aquellos  días  eran  los 
progranias  del  próximo  movimiento  republicano 
y  socialista.  Por  eso  al  ser  derribada  (febrero  de 
1848)  la  monarqnia,  fué  Ledru  Rollín  el  dueño 
do  la  situación.  Cuando  los  diputados,  aceptan- 
de  la  regencia  de  la  duquesa  de  Orlcáñs,  se  pre- 
paraban á  proclamar  rey  al  conde  de  París,  Lcdni 
Rollín,  que  había  luchado  hasta  entonces  en  las 
calles  de  París,  corrió  á  la  Cámara  de  Diputados 
para  impedir  aquella  solución  monárquica;  subió 
a  la  tribuna,  á  cuyo  pie   se  libraba  un  a.salto, 
merced  á  sus  fuerzas  atlétieas,  y  entretuvo  á  los 
representantes  hasta  la  llegada  del  pueblo,  que 
dispersó  á  los  diputados,  y  cuyo  concurso  espera- 
ba porque  así  se  lo  había  ofrecido  Causidiéie  me- 
dia hora  antes.  Individuo  del  gobierno  provisio- 
nal por  las  aclamaciones  de  la  multitud,  com- 
prendió la  enorme  carga  que  había  echado  sobre 
sus  hombros.  Por  su  propio  testimonio  sabemos 
que,  al  subir  al  Ayuntamiento,  dijo  á  Lamartine 
estas  palabras:  ^mí'30  mío,  ramos  al  Calvario. 
No  pudieiido  satisfacer,  porque  era  imposible, 
las  opuestas  aspiraciones  del  pueblo  y  del  parti- 
do moderado,   pues  aquél  reclamaba  el  ensayo 
del  sistema  socialista  y  el  segundo  deseaba  arrai- 
gar la  República  sin  ir  más  allá  en  las  reformas, 
incurrió,  contra  su  voluntad,  en  numerosas  con- 
tradicciones, por  las  que  perdió  rápidamente  las 
simpatías  de  las  clases  populares  y  fué  mirado 
con  odio  y  espanto  por  la  burguesía.  Tuvo  parte, 
como  individuo  del  gobierno  provisional,  en  la 
abolición  do  la  pena  de  muerte  por  delitos  polí- 
ticos, la  inmediata  proclamación  del  gobierno 
republicano,   el  reconocimiento  del  derecho  al 
trabajo,  la  abolición  de  la  esclavitud,  la  organi- 
zación de  la  comisión  de   trabajadores  qíe  se 
reunió  en  el  Lnxemburgo,   la  reducción  de  las 
horas  de  trabajo,  etc. ;  y  como  Ministro  del   In- 
terior trabajó  más  que  ninguno  de  sus  colegas 
en  la  organización  y  aplicación  del  sufragio  uni- 
versal, impidió  que  el  gobierno  piovision'al  fuera 
derribado,  protegió  contra  el  pillaje  las  prensas 
de  su  enemigo   Girardín,  ejerció   contadisinias 
venganzas,  firmó  pocas  destituciones,  respetó  las 
posiciones  é  intereses  de  sus  adversarios,  y  co- 
metió el  error  de  retardar  las  elecciones  para  la 
Asamblea  Constituyente,  con  lo  cual  aseguró  el 
triunfo  de   no   pocos  candidatos  reaccionarios. 
Elegido  diputado  á  la  misma,  que  lo  acogió  fría- 
mente, contóse  entre  los  individuos  de  la  Comi- 
sión Ejecutiva,  y  permaneció  fiel  al  gobierno  le- 
gal frente  á  los  ataques  del  pueblo.  Continuó  en 
el  poder  hasta  el  24  de  junio,  distinguiéndose 
por  haber  pronunciado  un  violento  discurso  con- 
tra la  admisión  de  Luis  Napoleón  en  la  Asam- 
blea. Cuando  la  Comisión  Ejecutiva  cedió  el  pues- 
to á  la  dictadura  del  general  Cavaignac,  hubo 
de  defenderse  en  la  Asamblea  contra  repetidos 
ataques  de  sus  enemigos,   veló  por  los  intereses 
ó  los  princijdos  del  partido  democrático,   y  en 
aquellas  luchas  creció  su  fama  de  orador  aun  á  los 
ojos  de  los  que  le  juzgaban  excesivamente  débil 
como  político  y  hombre  de  acción.  Candidato  á 
la  presidencia  de  la  República,  no  logi-ó  el  triun- 
fo porque  le  faltaron  los  votos  de  los  socialistas. 
Verificada  la   elección  del  príncipe  Luis  Napo- 
león, libró  contra  la  ¡lolítica  de  éste  nuevas  y 
apasionadas  batallas  ]iarlamentarias,   siendo  la 
más  notable  la  que  sostuvo  durante  diez  sesiones 
de  la  A.saniblea  Constituyente  con  motivo  de  la 
cx]iedición  de  Koma.  Mantuvo  al  mismo  tiempo 
la  agitación  electoral  en  los  departamentos;  reco- 
bró su   perdida  popularidad;  estuvo  á  punto  de 
ser  asesinado  en  Moulins  con  otros  correligiona- 
rios por  la  guardia  nacional,  y  fué  enviado  á  la 
Asamblea  Legislativa  por  cinco  departamentos. 
Juzgando  luego  violada  la  Constitución,  suble- 
vóse en  París  (13  de  junio  de  1849),  auxiliado 
)ior  corto  número  de  republicanos,  y  habiendo 
sido  vencido  huyó  á  Bélgica,    pasó  después  á 
Inglaterra,  y  por  contumacia  fué  condenado  á 
la  deportación.  En  Londres  vivió  con  los  restos 
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de  su  fortuna  y  con  los  productos  de  sus  escritos, 
y  unido  á  Kossuth,  Mazzini,  Rupe  y  otros  re- 
publicanos de  distintos  países,  formó  un  comité 
revolucionario  para  centralizar  los  esfuerzos  de 
la  democracia  europea.  De  nuevo  se  le  condenó 
(1857)  á  la  deportación  por  suponerle  complica- 
do en  un  obscuro  complot  contra  la  vida  de  Na- 
poleón III,  y  por  esta  causa  le  exceptuaron  de 
las  amnistías  de  1860  y  1869.  Negóse  en  este 
último  año  á  sostener  las  tentativas  auticonsti- 
tueionales  que  .se  querían  realizar  con  su  nombre, 
y  cu  marzo  de  1870  regresó  á  Francia  autoriza- 
do por  el  gobierno.  Apenas  intervino  en  la  polí- 
tica después  de  la  revolución  del  4  de  septiem- 
bre, pues  si  bien  fué  elegido  por  aclamación  (31 
de  octubre)  individuo  del  Conúté  de  Salud  Pú- 
blica, no  tomó  parte  en  los  trabajos  del  mismo. 
Elegido  contra  su  voluntad  individuo  de  la 
Asauíblea  Nacional  de  1871,  dimitió  el  cargo,  y 
por  última  vez  fué  diputado  por  elección  verili- 
cada  eu  enero  de  1874.  Defendió  entonces  en  la 
Asamblea  el  sufragio  universal,  pero  sin  gran 
elocuencia.  Sus  compatriotas  le  elevaron  en  Pa- 
rís, en  el  cementerio  del  Padre  Lachaise,  un 
monumento,  inaugurado  con  gran  solemnidad  en 
24  de  febrero  1878.  Ledru  Rollín  publicó  estos 
escritos:  E113 dc.juniodelSiQ; De  la  decadencia 
de  Inglaterra  (1850,  2  vol.  en  8.");  La  ley  ingle- 
sa; Discursos;  Defensas;  Carta  á  M.  de  Lamartine 
acerca  del  Estado,  la  Iglesia  y  la  enseñanza  (1844, 
en  8.°);  Del  pauperismo  en  los  campos,  y  de  las 
reformas  que  necesita  la  extinción  de  la  mendici- 
dad. Su  viuda  imprimió  la  obra  intitulada  Le- 
dru Rollin,  stis  discursos  y  siis  escritos  políticos 
(1879,  2  vol.  en  8.°). 

LEDUZO;  Grog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Cerqueda,  ayunt.  de  Malpica, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  36  edifs. 
LEDYARD  (IvAtí):  Biog.  Viajero  norte-ameri- 
cano. N.  en  Groton  (Connecticut)  en  1751.  M. 
en  Egipto  eu  1788.  Dejando  el  estudio  del  De- 
recho entró  en  el  Colegio  de  Darmuth  para  pre- 
pararse á  las  funciones  del  misionero,  mas  trans- 
curridos algunos  meses  desapareció.  Más  tarde 
se  supo  que  vivía  con  los  indígenas  de  las  fron- 
teras del  Canadá.  Tras  larga  ausencia  volvió  al 
colegio,  para  fugarse  de  nuevo  y  para  siempre  al 
cabo  de  algún  tiempo.  Como  marinero  hizo  un 
viaje  hasta  Gibraltar,  donde  sentó  plaza  en  el 
ejército  de  tierra.  Un  año  después  obtuvo  la 
licencia  y  regresó  al  Nuevo  Mundo,  y  en  breve 
plazo  se  trasladó  á  Inglaterra  como  marinero. 
Logró  ser  admitido  por  Cook,  que  preparaba  su 
tercer  viaje  alrededor  del  mundo,  y  le  acompañó 
en  esta  empresa,  que  refirió  más  tarde  en  un 
libro  interesante.  De  vuelta  en  Auiérica, marchó 
á  Filadelfia  buscando  los  medios  de  organizar  un 
viaje  comercial  ala  costa  N.O.  de  aquella  parte 
del  mundo  en  el  Océano  Pacífico.  Con  el  mismo 
propósito  desembarcó  luego  eu  Cádiz,  desde  don- 
de se  trasladó  á  Lorient  y  poco  después  á  París. 
Fracasados  todos  sus  planes  para  la  realización 
de  dicho  proyecto,  pensó  ejecutarlo  por  tierra,  y 
solicitó  de  Catalina  II  permiso  para  atravesar 
su  territorio  en  Europa  y  Asia,  á  fin  de  llegar  al 
Estrecho  de  Bering,  pasar  á  la  costa  americana 
y  explorar  el  interior.  No  .sin  largos  aplazamien- 
tos pudo  atravesar  Alemania,  Dinamarca,  Sue- 
cia  y  Finlandia;  llegó  á  San  Petersburgo;  obtuvo 
un  ]iasaporte  para  continuar  su  viaje  enSibeiia; 
exploró  en  esta  vasta  región  la  parte  N. ;  regresó 
á  lakutsk,  y  llegó  hasta  Irkusk.  Allí  la  autori- 
dad militarle  prohibió  seguir  adelante  y  le  envió 
á  Moscú  creyendo  que  sería  un  espía  francés. 
Sólo  le  devolvieron  la  libertad  eu  las  fronteras 
de  Polonia,  pero  anunciándole  que  seria  ahorca- 
do si  volvía  á  pisar  los  dominios  de  la  empera- 
triz. Tras  quince  meses  de  ausencia  reapareció 
en  Londres.  Por  encargo  de  la  Sociedad  Africa- 
na se  trasladó  al  Cairo  para  efectuar  una  explo- 
ración en  el  Scnnaar,  pero  una  fiebre  biliosa  le 
quitó  la  vida  cuando  se  preparaba  á  marchar. 

LEE:  Geog.  Río  del  S.  de  Irlanda,  en  el  con- 
dado de  Cork,  prov.  de  Munster.  Nace  en  la 
laguna  de  Gonganebarra,  al  E.  del  monte  Piu- 
kcen,  corre  al  E.  entre  los  montes  Shehy  y  Coo- 
mattaggart,  forma  el  largo  y  estrecho  lago  Alina, 
vuelve  después  al  N.E.  por  las  colinas  de  Clare, 
y  recibe  por  la  izq.  al  Sullane  engrosado  por  las 
vertientes  de  los  montes  Derrynasaggart.  Toma 
luego  rumbo  al  E. ,  recibe  por  la  izq.  el  Diipsey, 
que  llega  de  los  Boggeragh,  y  atraviesa  la  c.  de 
Cork.  Desemboca  eu  la  bahía  de  Cork,  que  for- 
ma su  estuario,  y  tiene  60  kms,  de  curso. 


LEE 

-  Liík:  Geog.  Condado  ilel  est.  de  A'.abama,  Es- 
tados Unidos;  35  000  habits.  Sit.  en  los  confines 
de  Georgia,  de  la  qne  está  .separado  por  el  Chat- 
tahoochee.  Se  formó  en  1866  con  parte  de  los 
condados  de  Chambers,  Macón,  Rusell  y  Talla- 
poosa,  que  le  limitan.  Algodón  y  melazas  de  ca- 
ña dulce;  f.  c.  de  Atlanta  ó  Montgomery  y  de 
Cohinibus  á  Shelby-Iron -Works,  que  se  cruzan 
en  Opelika.  Cap.  Opelika.  1|  Condado  del  est.  de 
Aikansas,  Estados  Unidos;  16  000  habits.  For- 
mado en  1873  con  parte  délos  condados  de  Crit- 
tenden,Monroe,  Philippsy  San  Francis,  y  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Mississippí,  poco  más  arriba  de 
la  confl.  del  río  San  Francis.  Algodón.  Capital 
Marianna.  1]  Condado  del  est.  de  Georgia,  Esta- 
dos Unidos;  980  kms.s  y  13  000  habits.  Sit.  al 
S.O.  del  est,  entre  el  Kincharooiinee.  Algodón 
y  caña  dulce.  |1  Condado  del  est.  del  Illinoi,s, 
Estados  Unidos;  1  820  kms.=  y  30  000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.O.  del  est.  Terreno  fértil,  repartido 
por  igual  entre  cultivos,  pastos  y  bosques.  Fe- 
rrocarril de  Chicago  á  Rock-Island  y  de  Freeport 
á  Décatur,  que  .se  cruzan  en  Dixon,  cap.  del  con- 
dado. II  Condado  del  est.  de  lowa,  Estados  Uni- 
dos; 1  260  kms.=  y  35  000  habits.  Sit.  en  la  ori- 
lla dra.  del  Mississippí,  entre  lasconfi.  del  Des- 
moines  al  S.O.  y  del  Skunk  River  al  N.E.  La 
cap.  es  Keokuk  y  Fort-Mádison.  ||  Condado  del 
est.  de  Kéntuky,  Estados  Unidos;  6  000  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  del  est.,  en  la  confl.  délos  dos 
brazos  que  forman  el  Kéntuky.  Cap.  Proctor.  1| 
Condado  del  est.  de  Mississippí,  Estados  Unidos; 
25  000  habits.  Sit.  al  N.E.  del  est,  en  la  parte 
alta  del  valle  de  Tombigbee,  cruzado  de  N.  áS. 
por  el  f.  c.  del  Ouest-Tennessee  á  Mobile.  Al- 
godón, cereales,  cría  de  ganados.  Cap.  Túpelo. 
II  Condado  del  est  de  Tejas,  Estados  Unidos; 
11  000  habits.  Formado  en  1874  con  parte  de 
los  condados  de  Bastro,  Búrleson,  Fayette  y 
Washington.  Sit  en  el  centro  del  est,  en  la 
divisoria,  entre  los  afl.  de  la  izq.  del  Colorado 
y  los  de  la  dra.  del  Brazos;  cruzado  del  O.  al  E. 
por  el  f.  c.  do  Austin  á  Gálveston.  Cría  de  ga- 
nados; algodón.  Cap.  Gidilings.  ||  Condado  del 
est  de  Virginia,  Estados  Unidos;  1  400  kms.^  y 
18  000  habits.  Sit  eu  el  extremo  N  O.  del  esta- 
do, que  se  prolonga  eutre  el  Kéntuky  al  N.  y  el 
Tennessee  al  S. ;  cruzado  del  N.  E.  al  S.O.  por 
el  rio  Powell,  cuyo  valle,  formado  por  los  mon- 
tes Powell  al  S.E.  y  los  Cúmberland  al  N.O.,  es 
muy  fértil.  Cereales,  tabaco  y  cría  de  ganados. 
Cap.  Jonesville. 

-Lee,  CoQi'iLLE  ó  de  Sotavento:  Geog. 
Puerto  eu  la  parte  O.  déla  isla  Kusaie  óUalam, 
Archip.  de  las  Carolinas,  Micronesia,  Occanía. 
Tiene  buen  fondeadero;  su  entrada  es  estrecha, 
pero  con  mucha  agua. 

-Lee  (Nataniel):  Biog.  Poeta  dramático 
inglés.  N.  hacia  1665.  M.  en  1691  ó  1692.  No 
logró  triunfos  en  el  teatro  como  actor,  pero  como 
autor  los  alcanzó  muy  señalados.  Sus  excesos  le 
hicieron  perder  la  razón.  Compuso  muchas  tra- 
gedias que  obtuvieron  buen  éxito,  aunque  se  en- 
cuentran en  ellas  un  estilo  más  ampuloso  que 
elevado  y  más  reminiscencias  que  imaginación. 
Fué  colaborador  de  Dryden  eu  el  Duque  de  Gui- 
sa y  Edipo.  Además  escribió  estas  obras:  Nerón, 
tragedia;  Sofonisba,  id.;  Mitrídatcs,  id.;  Tcodo- 
sio,  id. ;  César  Borgia,  id. ;  Lítcio  Jimio  Bruto, 
id,,  etc.  Las  tituladas  Teodoro  y  Alejandro  el 
Grande  figuraron  entre  las  de  repertorio  largo 
tiempo. 

-Lee  (Arturo):  Biog.  Político  uorte-ameri- 
cano.  N.  en  Virginia  en  1740.  M.  en  1792.  Es- 
tudió para  médico  en  Edimburgo,  y  á  su  vuelta 
á  Virginia  ejerció  su  profesión;  pero  como  muy 
pronto  todos  los  negocios  de  aquella  comarca 
fueron  envueltos  por  la  revolución,  determinó 
abandonar  su  carrera  y  dedicarse  á  la  vida  po- 
litica,  para  lo  cual  se  trasladó  á  Londres  á  estu- 
diar Leyes  en  el  Temple.  En  dicha  capital  se  dis- 
tinguió Lee  como  autor  de  varios  folletos  políti- 
cos, bajo  el  seudónimo  de  Junius  Amcricanus, 
y  en  todos  procuró  defender  los  intereses  del 
pueblo.  En  1776,  como  Ministro  en  Francia,  to- 
mó parte  importante  en  el  tratado  que  se  celebró 
con  esa  nación,  siendo  sus  colegas  Fraiiklin  y 
Dean;  pero  en  1780  renuncio  sn  puesto  en  la 
corte  de  Francia  á  consecuencia  de  las  calumnias 
que  Dean  había  propalado  contra  él  en  el  año 
anterior,  y  volvió  á  Virginia,  donde  fué  sucesi- 
vamente nombrado  por  su  país  natal,  primero 
delegado  á  su  Asamblea  en  1781,  y  después  re- 
presentante al  Congreso  en  1785.  Por  esto  mis- 
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mo  tiempo  negoció  un  tratado  con  las  seis  nacio- 
nes indias.  Después  fué  Consejero  de  la  Corte 
Suprema  de  los  Estados  Unidos,  y  finalmente 
elevado  al  rango  de  ministro  de  la  Tesoreri.i, 
cargo  que  desempeñó  hasta  su  retiro  á  la  vida 
privada  en  1789. 

-Lee  (Ricardo  Enrique):  Biog.  Político 
norte-americano.  N.  en  Stratford  (Virginia)  en 
1732.  M.  en  1794.  Después  de  recibir  esmerada 
educación  en  Inglaterra,  regresó  á  su  tierra  na- 
tal á  la  edad  de  diecinueve  años,  y  hasta  los 
veinticinco  se  consagró  á  estudios  literarios  y 
filosóficos,  en  los  que  fué  sorprendido  con  la 
elección  que  se  hizo  de  su  persona  ]iai  a  delegado 
á  la  Cámara  de  Virginia.  En  aquel  puesto  se 
distinguió  Lee  como  legislador  y  como  orador. 
En  seguida  fué  individuo  del  primer  Congreso 
por  el  mismo  Estado,  tomando  parte  activa  cu 
todos  sus  actos.  Redactó  dosmemorialcsdel  Con- 
greso, dirigidos  uno  á  la  América  británica  y  el 
otro  á  la  Gran  Bretaña.  En  junio  de  1776  pro- 
puso, precediéndola  de  un  notable  discurso,  la 
declaración  de  que  las  colonias  fuesen  estados 
libres  é  independientes.  Después  de  estos  traba- 
jos se  retiró  á  la  vida  privada  á  consecuencia  del 
mal  estado  de  su  salud,  y  permaneció  eu  ella 
hasta  1778, año  en  que  fué  otra  vez  elegido  iiidi- 
vidno  del  Congreso,  cargo  que  sirvió  hasta  1780 
con  su  habitual  talento  y  energía.  Fué  reelegido 
diputado  en  dicho  año,  y  nombrado  entonces  pre- 
sidente de  aquel  cuerpo.  Contóse  entre  los  indi- 
viduos de  la  Asamblea  de  Virginia,  de  la  Conven- 
ción (jue  dictó  la  Constitución,  y  finalmente  fué 
senador  de  los  Estados  Unidos. 

-Lee  (Enrique):  Biog.  General  y  político 
norte-americano.   N.  en  Virginia  en   1756.    M. 
en  1818.  Distinguióse  durante  la  guerra  de  In- 
dependencia, y  entonces  alcanzó  el  grado  de  te-  ' 
niente  coronel.  En  1786  fué  delegado  al  Congre-  . 
so  por  su  ciudad  natal,   conservando  su  cargo 
hasta  que   se   hubo   adoptado  la  Constitución. 
Después  fué  elegido  individuo  de  la  Convención  ^ 
que  ratificó  la  Constitución  federal,  y  goberna-,"^ 
dor  de  A'irginia.  Individuo  del  Congreso  en  179S¡" 
fué  designado  por  éste  para  iironnnciar  la  ora 
ción  fúnebre  en  el  entierro  de  AVá.'ihington. 
cribió  una  Memoria  de  las  campañas  del  &'"r'i 
la  oración  fúnebre  citada,  En  la  asonada  de  Bal 
timore  (1814)  fué  herido,  no  pudiendo  ya  recd 
brar  la  salud,  que  continuó  quebrantada  hasffl 
el  fin  de  su  vida. 

-Lee  (Rouerto  Edmundo):  Biog.  General 
norte-americano.  N.  en  Virginia  en  1808.  M.  en 
Richmond  en  1870.  Pertenecía  á  la  familia  de 
Washington.  Alumno  de  la  Escuela  de  West- 
Point,  de  la  cual  llegó  á  ser  superintendente,  se 
distinguió  en  Méjico,  donde  fué  herido  en  1847, 
ascendiendo  á  coronel;  después  estuvo  con  Mac- 
Clellan  en  el  sitio  de  Sebastopol  para  estudiar 
las  operaciones  militares.  En  las  filas  de  los  se- 
paratistas (1862)  ganó  las  batallas  deFairOaks 
y  de  Gainesmill,  ala  cabeza  del  ejército  de  Rich- 
mond. Unido  á  Jackson,  salió  victorioso  en  el 
Potomac,  invadió  el  Máryland,  pero  fué  recha- 
zado por  Mac-Clellan;  atrincherado  en  Frede- 
ricksburgo,  alcanzó  ventaja  contra  sus  enemi- 
gos, y  nnevamente  invadió  el  territorio  fede- 
ral, siendo  al  cabo  derrotado  por  Mcade  en  Gct- 
tysburgo  (julio  de  1863).  Entonces  tuvo  que  de- 
fenderse contra  Grant.  Generalísimo  de  los  ejér- 
citos del  Sur,  se  defendió  enérgicamente  hasta 
fines  de  marzo  de  1865,  fecha  en  (jue  sevióobli- 
c'ado  á  retirarse.  Después  del  último  combata 
librado  por  él  en  Burkesville,  capituló  en  9  de 
abril  con  honrosas  condiciones.  Sometióse  al 
gobierno  de  la  Unión,  y  llegó  á  ser  presidente 
del  Colegio  de  Washington  en  Léxington  (Vir- 
ginia). 

LEEA  (de  Lie.  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de  ar- 
bustos, familia  de  las  Ampelideas,  tipo  de  la 
tribu  delasleeáceas.  Comprende  varias  esjiccies, 
que  crecen  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  en 
el  Asia  tropical. 

LEEÁCEAS  (de  leea)-  f-  pl-  ■»«'■  Tribu  de 
plantas,  familia  Ampelideas,  cuyo  tipo  es  el  gé- 
nero leca. 

Comprende  esta  tribu  árboles  y  arbustos  di- 
cotiledóneos y  apétalos,  con  hojas  alternas  y  en- 
teras. Las  ñores,  agrupadas  en  umbelas  ó  en  fas- 
cículos sésiles,  axilares  y  terminales,  tienen  un 
periantio  único  ó  cáliz  con  cinco  divisiones,  cuyo 
tubo,  más  ó  menos  oblongo,  cilindrico  ó  en  for- 
ma de  copa,  presenta  en  su  abertura  cinco  osea- 
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mas  peruanas.  Estas  flores  carecen  de  corola. 
Los  estambres,  err  irriincr'o  Je  diez,  son  periginos 
y  con  filetes  cortos.  El  ovario  es  libre,  compii- 
mido,  con  una  sola  celdilla,  y  contiene  en  el 
vértice  dos  óvulos  suspendidos;  el  estigma,  sim- 
ple, es  unas  veces  terminal,  y  en  otros  casos 
descansa  sobro  un  estilo  filiforme.  El  fruto  es 
una  cápsula  que  se  abre  al  llegar  á  su  madurez 
en  dos  valvas,  y  contiene  uno  ó  dos  granos  sus- 
pendidos en  la  extremidad  de  un  cordón  largo. 
El  embrión,  que  presenta  dos  cotiledones  carno- 
sos, carece  de  albumen. 

Ésta  tribu  (que  algunos  botánicos  consideran 
como  familia)  comprende  algunas  especies  pro- 
pias del  Asia  ecuatorial. 

LEECH:  Geog.  Lago  del  est.  de  Minnesota, 
Estados  Unidos,  sit.  al  E.  del  lago  Ita^ka.  Mide 
502  knis'.  Vierte  por  una  corriente  que  se  une  al 
Mississippí  aguas  abajo  de  su  confl.  corr  el  Win- 
nibegosish,  y  es  el  más  caudaloso  de  los  oríge- 
nes de  aquel  rio.  Debe  sir  nombre  á  las  muchas 
sanguijuelas  que  hay  en  sus  aguas. 

LEEDOR,  RA;  adj.  Lector ;  que  lee.  U.  t.  c.  s. 

Porque  el  i  EEDOR  se  asombrase,  é  tomase 
miedo,  é  porqire  el  tal  miedo  hiciese  algún 
fruto,  é  diese  gracia  á  los  tEEDOHES  para  se 
guardar  de  los  tales  vicios  cometer. 

Juan  de  Mena. 

LEEDS:  Geo'j.  C.  del  condado  de  York,  Ingla- 
terra; 367506  ¡labits.  Sit.  en  el  West  Riding,  al 
S.O.  de  York,  á  orillas  del  Aire,  en  el  cruce  de  los 
f.  c.  de  York,  AVíkefiold,  Bradford  y  Otley.  Por 
su  población  es  la  sexta  c.  de  la  Gran  Bretaña. 
Topografía  pintoresca;  gran  importancia  como 
núcleo  principal  de  los  f.  c.  ingleses;  comunica 
con  Liverpool  por  el  Canal  de  Leeds  y  Liverpool, 
con  Hálifax  por  el  Aire  y  el  Calder,  y  con  HulI 
por  el  Aire,  el  Ouse  y  el  Humber.  Importante 
también  por  su  movimiento  comercial  y  desarro- 
llo industrial,  en  el  centro  de  un  dist.  minero 
muy  rico  en  hieno  y  carbón.  Es  la  primera  c.  de 
Inglaterra  en  fáb.  de  tejidos  de  hilo  y  algodón. 
Tiene  además  fáb.  de  papel,  jabones  y  fundicio- 
nes y  talleres  de  máquinas;  la  fab.  de  paños  ra- 
dica principalmente  en  los  arrabales  y  en  las  al- 
deas próximas  do  Pudsey,  Farsley,  Rawden, 
Yeadon,  Horsforth  y  Guíseley,  si  bien  todos  los 
productos  reciben  la  riltima  mano  precisamente 
en  la  c.  Hay  también  canteras  de  pizarra.  Antes 
se  vendían  los  paños  fabricados  fuera  de  la  o.  á 
los  mercaderes  al  por  mayor  de  ésta,  que  los  alma- 
cenaban en  los  dos  edificiosllamados  CloíhlIaUs; 
hoy  el  comercio  hace  sus  pedidos  de  género  di- 
rectamente á  las  fábs.  Con  estos  paños  se  sos- 
tienen también  grandes  talleres  de  confecciones 
mecánicas  de  vestidos.  Las  hilanderías  se  im- 
plantaron con  buen  éxito  en  el  arrabal  de  Hol- 
bek  hace  más  de  un  siglo.  En  cambio  los  hilados 
y  tejidos  de  lana,  prósperos  antes,  han  casi  des- 
aparecido, habiendo  acaparado  estas  industrias 
Bradford,  Bingley  y  Keighley.  Es  poco  impor- 
tante la  fab.  de  seda  y  tapices.  Las  manipula- 
ciones del  hierro  ocupan  el  mayor  número  de 
obreros.  En  otro  tiempo  fué  famosa  su  industria 
de  loza  artística;  se  trata  de  desarrollarla  nueva- 
mente. Últimamente  se  ha  convertido  en  el  cen= 
tro  productor  de  los  géneros  de  punto  de  Ingla- 
terra. Comercio  importante  en  eneres,  y  gi-andes 
tenerías  en  los  arrabales.  Es  también  centro  de 
la  industria  de  calzado  económico.  Leeds  tiene 
muchas  escuelas  primarias,  una  de  Gramática,  y 
el  Yurkshire  College,  fundado  en  1875,  en  el 
qne  se  enseña  Ingeniería,  Agricultura,  etc.  Bi- 
blioteca lu'iblica  y  otras  particulares.  Son  nota- 
bles el  palacio  municipal,  de  estilo  corintio,  inau- 
gurado en  1858,  dos  teatros,  y  los  paseos  lloivnd- 
lay  Park  y  JVoodhouse  Moor,  las  iglesias  de  San 
Pedro, Sarr  Pablo,  San  Juan  y  Santiago,  el  puente 
de  AVéllington,  el  Palacio  de  Justicia  y  el  mer- 
cado de  trigos,  con  una  estatua  de  la  r'eina  Ana. 
Sociedad  Filosófica  y  Literaria,  con  Museo  de 
Historia  Natural;  diversos  institutos  benéficos, 
de  los  que  el  pi-incipal  es  la  errfermería  geireíal, 
establecida  en  un  edificio  de  estilo  gótico.  Casa 
de  convalecientes  y  asilos  para  ciegos  y  sordo- 
mudos. Dícese  que  dio  nombre  á  esta  c.  un  an- 
tiguo jefe  bretón  llamado  Leed;  lo  cierto  es  que 
existía  ya  en  tiempo  de  Eduardo  el  Confesor,  y 
tuvo  una  fortaleza  en  la  que  fué  encerrado  Ri- 
cardo II. 

-Leeds;  Geog.  Condado  déla  prov.  de  Ontario, 
Alto  Canadá,  Dominio  del  Canadá;2300km.'-.=  y 
45000  habits.  Srt.  entre  los  cursos  del  San  Lo- 
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renzo  y  del  Ottawa.  Al  S.  confina  con  el  lago  de 
las  Mil  Islas,  que  le  separa  del  est.  de  Nueva 
York,  de  los  Estados  Unidos;  por  el  O.  le  limita 
el  condado  de  Frontenac,  al  N.  el  de  Lanaik  y 
al  E.  el  de  Grenville.  País  llano  y  cubierto  de 
lagos  con  algunos  bosques.  Sus  vertientes  des- 
aguan en  el  Ottawa  por  el  Rideau,  y  en  el  San 
Lorenzo  por  varios  ríos,  entre  ellos  el  Cataraqui 
y  el  Gananoque.  Cap.  Brockville. 

LEEK:  Geog.  C.  del  condado  de  Stafford,  In- 
glaterra; 15000  habits.  Sit.  eir  una  colina  que 
domina  al  Churnet,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Dcrby  á  Mánchester.  Fab.  de  cintas  de  seda. 
Bonita  iglesia  de  San  Eduardo  el  Confesor,  con 
restos  de  fines  del  siglo  xii.  Cerca  de  la  c.  se 
hallan  las  ruinas  de  la  abadía  de  Dieulacres,  de 
la  Orden  del  Cister,  que  data  de  1214.  Un  canal 
la  une  con  el  Trent  y  el  Mcrsey. 

LEELENAW:  G(og.  Condado  del  est.  de  Michi- 
gan, Estados  Unidos;  2600  kms.2  y  8000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.O.,  en  una  pequeña  )ienínsula 
que  avanza  en  forma  de  aguda  punta  dentro  del 
lago  Michigan.  Al  O.  y  al  N.  le  bañan  las  aguas 
de  éste,  y  por  elE.  las  de  la  bahía  Grand  Traver 
se.  Poco  cultivo;  muchos  lagos  y  bosques.  Capi- 
tal Northport. 

LEELITA  (de  Lee,  n.  pr. ):  f.  Uíner.  Mineral 
que  abunda  en  algunas  localidades  de  Suecia,de 
una  dureza  parecida  á  la  del  pedernal  y  de  color 
rojo  uniforme. 

Segrín  los  químicos  que  lo  han  analizado,  cons- 
ta de  sílice,  alumina,  manganeso,  agua  y  litio. 

LEENA:  Biog.  Cortesana  ateniense.  M.  en  494 
antes  de  J.  C.  Fué  amada  por  Aristogitón,  ó  por 
Haiinodio  al  decir  de  Ateneo.  Después  de  la 
muerte  de  Hiparco,  sospechando  Hipias  que  ha- 
bía tomado  parte  en  la  conspiración,  la  hizo 
perecer  en  el  tormento.  Leona  no  descubrió  nada, 
y  aun  se  afirma  que  se  cortó  la  lengua  con  los 
dientes  temiendo  que  el  secr'eto  se  le  escapara. 
Los  atenienses  honraron  mucho  su  memoria  y  le 
consagraron  una  estatua  eir  el  vestíbulo  del  Acró- 
polis. Ni  Herodoto  ni  Tucídides  hablan  de  la 
muerte  de  Leena,  cuyo  recuerdo,  según  Pausa- 
nías,  se  conservó  por  tradición. 

LEEPE  (Juan- Antonio  van  dkr^:  Biog.  Pin- 
tor belga.  N.  en  Bruselas  en  1664.  M.  en  Brujas 
en  1719  ó  1720.  Desempeñó  destinos  importan- 
tes, jiero  fué  sobre  todo  célebre  como  artista.  Sus 
miniaturas  han  tenido  r'eputación,  pero  sus  pai- 
sajes y  marinas  son  más  notables  y  recuerdan 
algún  tanto  la  manera  del  Poussín.  Entre  sus  me- 
jores obras  se  cuentan:  Lahukla  rf  Egipto,  lienzo 
que  se  halla  en  la  iglesia  de  Santa  Ana  en  Bru- 
jas; catorce  cuadros  de  diver'sas  dimensiones, 
representando  pasajes  de  la  Vida  de  Jesucristo, 
en  la  Galería  del  Hummel;  cuatro  grandes  pai- 
sajes, en  París,  en  el  Louvre. 

LEER  (del  lat.  íeglrej:  a.  Pasar  la  vista  por  lo 
escrito  ó  impreso,  haciéndose  caigo  del  valor  y 
significación  de  los  caracteres  empleados,  ya  se 
pronuncien  ó  ya  no  se  pronuncien  las  palabras 
representadas  por  estos  caracteres. 

El  Papa  Urbano,  ordo  que  hubo  á  Pedro  y 
i.EÍno  las  cartas  del  patriarca,  afligióse  grave- 
mente. 

Mariana. 

Sepa  que  sabré  leer 
Muy  pronto,  y  quizá  escribir. 

HARTZENRUSCn. 

-  Leer:  Enseñar  ó  explicar  un  profesor  á  sus 
oyentes  alguna  materia  sobre  un  texto. 

...  el  padre  general  le  ordenaba  se  partiese 
á  aquella  santa  ciudad,  para  LEER  en  ella  la 
primera  cátedi'a  teológica. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

-Leer:  Entender  ó  interpretar  un  texto  de 
este  ó  del  otro  modo. 

...  San  Jerónimo,  San  Gregorio,  San  Bue- 
naventura, Santo  Tomás  y  Lira,  no  LEYERON 
Celté,  sino  Certc,  y  .nsi  LEE  la  Biblia  emenda- 
trsima  de  Sixto. 

Fk.  Pedro  de  Oña. 

-Leeb:  Decir  de  memoria  en  público  el  dis- 
curso llamado  lección  en  las  oposiciones  y  otros 
ejercicios  literarios. 

-Leer:  Tratándose  de  Música,  pasar  la  vista 
por  el  papel  en  que  está  representada,  hacién- 
dose cargo  del  valor  de  las  notas. 
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-LEER:fig.  Penetrar  el  interior  de  uno  por 
lo  que  exteriormcute  aparece,  ó  venir  en  cono- 
cimiento de  una  cosa  oculta  que  le  haya  suce- 
dido. 

...  atónita  la  moirja,  viendo  que  la  madre  la 
había  LEÍDO  todo  su  corazón,  se  arrojó  á  sus 
pies,  dáirdole  las  gracias  de  haberla  sacado  del 
abismo  de  sus  tristezas. 

Fb.  Damián  Cornejo. 

-  Leer  de  EXTnAORDiNARio:  fr.  En  las  Uni- 
versidades era  explicar  un  bachiller  en  Leyes  ó 
cánones,  nombrado  por  el  claustro,  á  los  "estu- 
diantes no  graduados,  el  libro  ó  materia  que  se 
les  designaba,  y  regularmente  después  que  los 
maestros  habían  concluido  con  sus  respectivas 
enseñanzas. 

-  Poder  uno  leer:  fr.  fig.  Poder  uno  poner 
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LEER:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Aurich,  prov.  de  Hanuover-,  Prnsia;  12000  ha- 
bitantes. Sit.  ais.  do  .^urich,  en  la  conH.  del 
Ems  y  el  Leda,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Muns- 
ter  á  Emden  y  un  ramal  que  va  á  Bienia.  Fun- 
diciones de  hieri'O,  fab.  de  máquiíras,  papel,  dul- 
ces, licores,  cerveza,  azúcar,  jabón,  etc.:  ex]>or- 
tación  de  manteca  y  ganados.  Puerto  en  el  lío 
con  mucho  tráfico.  El  círculo  mide  980  kms."  y 
tiene  70000  habits. 

LEERSIA  (de  Zcfjs,  n.  pr. ):f.  Bot.  Género  de 
la  familia  Gramíneas,  orden  graminrneas,  clase 
monocotiledóneas.  Este  género  se  caracteriza  por 
tener  espiguillas  unifloras,  comprimidas,  herma- 
froditas,  dispuestas  en  panoja  difusa;  glumas 
nulas;  glumillas  dos,  iguales,  aquilladas,  conni- 
ventes, enteras,  sin  arista;  la  inferior  más  ancha; 
gluméínlas  dos,  ovales,  lampiñas;  estambres  tres; 
estilos  dos,  cortos,  y  los  estigmas  plumosos,  que 
se  extienden  por  los  lados  de  la  flor;  cariópside 
libre  muy  comprimida,  oblonga  oblicuamente, 
no  acanalada.  La  especie 

Lccrsia  oryzoides  es  una  planta  de  6  á  12  de- 
címetros, con  raíz  rastr'era,  que  produce  reirue- 
vos  y  cañas  derechas  ó  encorvadas,  y  á  veces 
arraigantes  en  su  base,  por  la  que  suele  ramifi- 
carse, vellosas  en  los  nudos;  hojas  planas,  linea- 
les, puntiagudas,  ásperas;  lígula  muy  corta  y 
truncada;  panoja  laxa,  verde-blanquecina,  con 
las  ramas  capilares,  flexuosas,  muy  abiertas, 
semielípticas,  peloso-castañosas.  Habita  en  la 
laguna  de  Sils  en  Cataluña. 

LEEUWARDEN:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de 
Frisia,  Holanda;  30590  habits.  Sit.  al  N.N.O. 
de  Zwolle,  al  N.N.O.  de  Amsterdam,  con  esta- 
ción en  el  f.  c.  de  Groninga  á  Harlingcn,  y  un 
ramal  que  sigue  á  Zwolle  y  Sueck.  Astilleros  y 
fundiciones  de  hierro,  cobre  y  plomo.  Fab.  de 
tejidos,  cueros,  papel, bisutería,  etc.  En  relación 
á  sus  habits.,  es  la  c.  más  rica  de  Holanda  y  un 
gian  mercado  agrícola.  Desde  la  estación,  pa- 
sando junto  al  nuevo  mercado  de  granos  yga- 
nados,  se  llega  al  Willomskadc,  canal  en  cuyas 
orillas  hay  muy  bonitas  casas  de  recreo.  Luego, 
por  la  calle  Piins-Hendrik.  se  va  al  Zaailand, 
))laza  en  la  que  están  el  Palacio  de  Justicia,  la 
Escuela  Real,  la  Bolsa  y  otios  buenos  edifs.  En 
el  Hofplein,  en  el  centro  de  la  c,  se  encuen- 
tran la  Casa  Consistorial  y  el  antiguo  castillo 
de  los  gobernadores  de  la  Frisia  de  la  casa  de 
Nassau-Diez,  antepasados  de  la  familia  reinante 
de  Holanda.  Merecen  también  citarse  el  OIde 
Hoofd,  torre  gótica  sin  terminar;  el  Kanselaiy, 
Palacio  de  Jrrsticia  de  la  época  de  Carlos  V,  con- 
vertido en  cárcel,  y  un  Museo  de  Antigüedades 
y  Etnografía.  Tiene  también  importancia  Leeu- 
.waidcn  por  sus  numerosos  talleres  de  orfebrería 
ó  quincallería,  en  los  que  se  fabrican  los  origi- 
nales artículos  con  qire  las  frisonas  adornan  su 
cabeza.  La  antigua  cap.  de  los  frisones  era  un 
puerto  de  mar  antes  de  que  se  desecase  el  Bor- 
ncds  ó  Middelzee  (Mar  Interior),  cuyos  diques 
empezaron  á  construirse  á  fines  del  siglo  xiii. 
En  Leeuwardon  desembarcó  San  Bonifacio  cuan- 
do fué  á  predicar  el  Evangelio  á  los  germanos. 
Varios  canales  que  cruzan  la  c.  la  ponen  en  co- 
municación con  el  Zuyderzec  y  la  prov.  de  Gio- 
ninga. 

LEEUWARDERADEEL:  Geog.  Municip.  del  dis 
trito  de  Leouwardcu.  prov.  de  Frisia,  Holanda: 
11  000  habits. ,  repartidos  en  14  aldeas. 

LEEUWEN  (SiMó.v  VAN):  Biog.  Jurisconsulto 
holandés.  N.  en  Ley  den  en  1625.  M.  en  L;' 
Haya  en  1682.  Fué  abogado  y  después  secretarii 
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del  Consejo  sobciaiio  do  Holanda,  Zelandia,  et- 
cétera. De  sus  obras  se  citan:  Totius  juris  a 
civil is  roiiiani  mclhodica  CoUalio  (2  t.  en  folio), 
obra  por  largo  tiempo  de  consulta  en  los  Países 
Bajos  y  Alemania;  J)escri])cióH  de  la  citidad  y 
de  la  Universidad  de  Leyden  (1672);  Colección 
de  los  bandos  y  ordenanzas  de  los  Estados  genera- 
les de  las  Provincias  Unidas  (1682,  en  l'ol. );  Ba- 
¿avia  illuslrata  (1685,  en  fol.),  etc. 

LEEUWIN  ó  DE  LA  LEONA  (TiERUA  PE):  Geog. 
Parte  de  la  costa  de  Australia,  comprendida  en- 
tre el  SwiU-  River  ó  río  de  los  Cisnes  al  N. ,  por 
donde  confina  con  el  territorio  de  Edel  y  el  Cabo 
Niiyts,  en  donde  empieza  el  territorio  de  Nuyts, 
al  S.  Mide  ñOO  kms.  de  long.  Fué  descubierta 
por  los  portugueses  antes  de  1536,  y  un  marino 
irlandés  lo  dio  el  nombre  del  buque  en  que  na- 
vegaba en  1622,  Pertenece  á  la  Australia  occi- 
dental, y  comprende  los  condados  de  Murray, 
Wéllington,  Sussex,  Nilsou,  Lanark  y  Stirliug. 
El  extremo  S.  O.  de  Australia  es  un  cabo  llamado 
también  Lceuwin. 

LEEWARD:  Geog.  Nombre  que  dan  los  ingle- 
ses á  las  Antillas  Meuores  que  se  extienden  en- 
tre Puerto  Rico  y  la  Martinica;  las  principales 
son  las  islas  Vírgenes,  Anguila,  San  Martín,  San 
Bartolomé,  Barbuda,  San  Cristóbal,  Nevis,  An- 
tigua ,  Monserrat,  Guadalupe,  Marigalante  y 
la  Dominica.  Leeward  equivale  á  nuestro  sota- 
vento. 

LEFEBVRE  (CarlomAGNO  TEÓFILO):  Biog. 
Viajero  francés.  N.  en  Nantes  en  1811.  M.  en 
París  en  1859.  Después  de  haber  visitado  el  Ar- 
chipiélago Griego,  Argelia,  Brasil  y  las  costas  de 
África,  recibió  del  gobierno  (1836)  el  encargo  de 
explorar  el  interior  de  Abisinia.  Con  este  pro- 
pósito se  trasladó  a  Egipto,  donde  se  hallaba  en 
5  de  enero  de  1839  ;  penetró  en  Abisinia  por 
Masoah,  ajustó  en  Adua,  capital  del  Tigre,  un 
tratado  de  comercio  con  el  soberano  de  aquella 
región  africana,  volvió  á  París  para  solicitarla 
ratificación  del  tratado,  y  de  regreso  en  África 
(1841)  comenzó  una  serie  de  exploraciones  más 
ó  menos  peligrosas,  y  con  frecuencia  envió  á  Eu- 
ropa ricas  colecciones.  En  1843  se  trasladó  á 
Gondar,  visitada  por  él  varias  veces,  y  en  el 
Adua  se  embarcó  para  volver  á  Fraucia.  Consa- 
gró varios  años  á  la  publicación  de  la  obra  que 
se  cita  más  abajo,  y  en  1847  aceptó  otra  misión 
en  Abisinia,  motivo  por  el  que  vivió  lejos  de  su 
patria  hasta  1854.  De  regreso  en  París  se  le  dio 
un  em]>leo  en  el  Depósito  de  cartas  y  planos  de 
la  Marina,  y  aún  visitó  de  nuevo  el  Tigre  hacia 
el  fin  de  su  vida.  Por  cuenta  del  Ministerio  de 
Marina  se  había  publicadoel  í'injeá  la  Abisinia 
realizado  en  los  ffv7os  1839,  1840,  1841,  1842  y 
1843  por  una  comisión  cicntífca,  etc.  (París,  6 
vol.  en  8.°  y  atlas  en  fol.).  Lefebvre  redactó  la 
parte  histórica,  arqueológica,  lingüística,  etno- 
lógica, estadística,  física  y  geográfica  do  esta 
gran  obra,  que  no  llegó  á  ser  terminada. 

-  Lefebvre  (TANNEGur):5;og(.  Filólogo  fran- 
cés, también  conocido  por  el  nombre  latino  ile  Ta- 
naquil  Faber.  N.  en  Caen  en  1615.  M.  en  Saumur 
en  1672.  Después  de  recibir  una  buena  educación 
en  el  colegio  de  la  Fleche  se  trasladó  á  París  y 
obtuvo  de  Richelieu  2  000  libras  de  pensión,  con 
el  encargo  de  vigilar  la  buena  ejecución  de  las 
obras  que  se  imprimían  en  el  Louvre.  Luego, en 
1651,  obtuvo  la  plaza  de  profesor  en  la  Acade- 
mia protestante  de  Saumur,  pero  algunos  dis- 
gustos le  obligaron  á  abandonar  este  puesto  en 
1670.  Era  un  hombre  elegante,  algo  afectado  en 
la  manera  de  vestir,  pero  al  mismo  tiempo  tra- 
bajador infatigable  y  uno  de  los  eruditos  más 
célebres  de  F'rancia.  Publicó  algunas  ediciones 
estimadas  de  autores  griegos,  con  notas  filológi- 
cas y  opúsculos  sobre  diveisas  materias.  Sus  me- 
jores obras  son:  Compendio  de  las  vidas  de  los 
poetas  griegos;  La  vida  de  Teseo,  traducción 
francesa  de  una  obra  de  Plutarco;  Tratado  déla 
superstición,  id.,  id.;  Método  para  comenzar  laS 
Humanidados  griegas  y  latvias,  y  trabajos  rela- 
tivos á  las  obras  de  Luciano,  Platón,  Jenofonte, 
Diógenes  Laercio,  Lucrecio,  Justino,  Terencio, 
Horacio,  Tito  Livio,  etc. 

-Lefebvre  (Francisco  José);  .Bíosí.  Ma- 
riscal de  Francia,  duque  do  Dantzig.  N.  en 
Rnffach  (Alsacia)  en  1755.  M.  en  París  en  1820. 
Hijo  de  un  antiguo  húsar,  sentó  plaza  en  la 
guardia  francesa,  llegó  á  sargento  primero,  y  en 
1789  fué  incorporado  á  uno  de  los  batallones 
de  la  guardia  nacional.  En  1792  pasó  como  ca- 


LEFE 

pitan  &  un  regimiento  de  infantería  ligera,  y  era 
ya  brigadier  á  fines  de  1793,  ascendiendo  á  gene- 
ral de  división  en  10  de  enero  de  1794.  Se  dis- 
tinguió en  los  ejércitos  del  Sanibra  y  Mosa  y  del 
Danubio  á  las  órdenes  de  Hoclie  y  de  Jourdán. 
Comandante  luego  de  la  división  militar  de  Pa- 
rís, secundó  á  Bouaparte  el  18  de  brumario,  y 
entró  en  el  Senado  en  1800.  Fué  nombrado  Ma- 
riscal en  1804.  Tomó  parte  en  la  guerra  contra 
Prusia;  dirigió  el  sitio  de  Dantzig,  donde  mos- 
tró gran  valor,  y  después  de  la  toma  de  la  ciu- 
dad, en  1807,  recibió  como  recompensa  el  título 
de  duque  de  Dantzig.  Acompañó  á  Napoleón  á 
España  (1808),  á  Alemania  (1809),  y  mandaba 
la  guardia  imperial  en  1812;  en  la  campaña  de 
Fraucia  dirigía  el  ala  izquierda  del  ejército,  Nom- 
brado par  de  Francia  en  1814,  asistió  á  la  Cá- 
mara de  los  Pares  durante  los  Cien  Días;  elimi- 
nado en  1815,  no  fué  llamado  de  nuevo  hasta 
1819.  De  un  valor  á  toda  prueba  y  de  una  expe- 
riencia consumada,  este  oficial  general  sabía  ani- 
mar á  los  soldados  y  mantener  una  disciplina 
severa. 

-Lefebvre  pe  Etaplf.s  (Jacobo):  Biog.  Es- 
critor francés,  también  conocido  por  el  nombre 
latino  de  Faber  Stupulensis.  N.  en  Etaples  en 
1445.  M.  en  1537.  Estudió  en  París,  visitó  Italia, 
se  ocupó  sobre  todo  de  Matemáticas  y  de  Filo- 
sofía, y  fué  protegido  por  Luis  XIL  Su  antiguo 
discípulo  Brizonnet,  obispo  de  Lodeve,  abad  de 
San  Germán  de  los  Prados,  le  suministró  los 
medios  de  continnar  tranquilamente  sus  traba- 
jos de  erudición.  Hizo  Lefebvre  en  particular  un 
estudio  profundo  de  la  Biblia,  y  emprendió  una 
revisión  crítica  de  la  Vulgata,  pero  sus  comenta- 
rios sobre  el  NuevoTestamento  tienen  más  valor; 
en  ellos  intentó  descubrir  el  sentido  espiritual  de 
la  Sagrada  Escritura.  Una  disertación  que  publicó 
en  1517  fué  condenada  por  la  Sorbona  en  1521, 
pero  Francisco  1  prohibió  al  Parlamento  que  le 
inquietase.  Fué  Jacobo  uno  de  los  que  secundaron 
á  Brizonnet,  que  había  pasado  al  obispado  de 
Meaux,  en  su  olira  de  reforma.  Perseguido  más 
de  una  vez  por  la  Sorbona  y  por  el  Parlamento, 
fué  otras  muchas  defendido  por  Francisco  I  y  por 
su  hermana  Margarita  de  Valois.  En  el  palacio 
de  Blois  terminó  su  traducción  de  la  Biblia,  y 
en  Nerac  murió  gozando  la  protección  de  Mar- 
garita. Había  compuesto  numerosas  obras  de 
Teología  y  de  Filosofía,  y  escrito  más  particu- 
larmente paráfrasis  ó  comentarios  de  los  prin- 
cipales libros  de  Aristóteles.  Se  conservan  de  él: 
Psaltcriutn  gallicmn,  romamim  hebraicum,  vetus 
el  conciliatiim  (1509,  en  fol);  S.  Pault  Épisto- 
Iw  Xn'{an  fol. );  De  Maria  Magdalena  et  triduo 
Cliristi  disccjitatio  (1517,  en  4.");  De  triinís  el 
única  Magdalena  disce}¡tatio  secunda  (1519); 
Commentarii  initialorii  in  IV  Evangelia  (1533, 
en  fol.);  el  Nuevo  Testamento  nuevamente  tra- 
ducido al  francés  (1524-25);  Z«  Santa  Biblia  en 
francés  (1530,  en  fol.),  reimpresa  muchas  veces 
con  modificaciones:  es  la  primera  versión  france- 
sa de  la  Biblia,  etc. 

-  Lf.febvre  Desnouettes  (Carlos,  conde 
de):  Biog.  General  francés.  N.  en  París  en  1773. 
M.  en  las  costas  de  Irlanda  en  1822.  Entró  á 
servir  como  voluntario  en  1792,  y  debió  á  su 
disposición  y  á  su  carácter  intrépido  el  alcanzar 
en  breve  los  primeros  empleos  del  ejército.  Como 
coronel  del  18.°  regimiento  de  dragones  asistió 
en  1804  á  la  batalla  de  Austerlitz,  donde  llamó 
la  atención  del  emperador,  y  fué  ascendido  á 
comendador  de  la  Legión  de  Honor  en  febrero 
de  1806.  General  de  brigada  en  el  mismo  año, 
estuvo  algún  tiempo  sirviendo  al  rey  de  West- 
falia;  volvió  después  al  ejército  francés  y  fué 
nombrado  general  de  división  en  agosto  de 
1808.  Enviado  por  Napoleón  á  España  cayó  pri- 
sionero de  los  ingleses,  quienes  le  llevaron  á 
Inglaterra,  donde  se  le  dio  una  ciudad  por  cár- 
cel; pero,  infiel  á  ¡apalabra  que  había  empeña- 
do, se  escapó  en  breve,  regresó  á  su  patria,  y  el 
emperador  le  confirió  al  comenzar  la  campaña  de 
1809  contra  el  Austria  el  mando  de  los  cazado- 
res de  la  guardia.  En  1812  acompañó  Lefebvre 
Desnouettes  á  Napoleón  en  la  funesta  campaña 
de  Rusia;  permaneció  siempre  á  su  lado  durante 
la  retirada,  y  al  año  siguiente  hizo  la  canjpaña 
de  Sajonia.  Contribuyó  mucho  á  ganar  la  batalla 
de  Bautzen,  y  se  apoderó  de  los  montes  de  Geor- 
genthal.  En  1814  se  distinguió  en  la  batalla  de 
Briena,  de  la  que  salió  gravemente  herido.  Des- 
pués de  la  abdicación  del  emperador  en  Fontal- 
nebleau  mandó  la  escolta  que  le  condujo  á  Roa- 
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na.  A  su  regreso  le  conservó  el  rey  en  el  mando 
de  los  cazadores  de  la  guardia,  convertida  de 
imperial  en  real.  En2dejuniode  1815  Lefebvre 
obtúvola  dignidad  de  pardo  Francia;  salió  (día 
13)  de  París  con  Bonaparte,  y  en  Fleurus  y  Wa- 
terlóo  se  condujo  con  su  acostumbrada  bravura. 
Peiscguido  en  los  días  de  la  segunda  Restaura- 
ción, y  condenado  á  muerte  por  contumacia  en 
mayo  de  1816,  se  refugió  en  los  Estados  Unidos. 
Volvía  á  Europa  cuando  pereció  en  un  naufragio. 
El  emperador  le  había  legado  150  000  francos  en 
su  testamento. 

LE  FERON  (Juan):  Biog.  Escritor  francés.  N. 
en  Compicgue  en  1504.  M.  hacia  1570.  Rey  de 
armas,  y  abogado  en  el  Parlamento  de  París, 
llegó  á  reunir  una  gran  colección  de  crónicas  y 
Memorias.  Escribió:  De  la  primitiva  institución 
de  los  reyes,  heraldos  y  persevantcs  de  arjnas 
(1555,  en  4.°);  Catálogo  de  los  condestables  de 
Francia,  cancilleres  y  prebostes  de  París  (ídem, 
en  fol.).  Dejó  numerosos  manuscritos. 

LEFEVRE  (Pedro  Francisco  Alejandro): 
Biog.  Poeta  y  autor  dramático  francés.  N.  en 
París  en  1741.  M.  en  La  Fleche  en  1813,  Com- 
puso las  tragedis.s  Cosrocs,Florinda  y  Zuma,  ex- 
traordinariamente aplaudida  en  París  (1777); 
Isabel  de  Francia  ó  D.  Carlos,  que  el  duque  de 
Orleáns,  protector  de  Lefevre,  hizo  representar 
en  su  teatro  de  la  Chausséc  de  Antin;  y  Ilércji- 
les  en  el  monte  Eta,  que  no  obtuvo  buen  resulta- 
do. Arruinado  por  la  Revolución,  entró  como 
profesor  en  el  Pritaneo  de  La  Fleche  (1804). 

-Lkfevre  (Roberto):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Bayeux  (Normandía)en  1756.  M.  en  1830. 
Consiguió  instruirse  á  fuerza  de  trabajo  y  de  eco- 
nomías, recibió  las  lecciones  de  Regnault  (1784), 
y  se  distinguió  como  retratista.  Su  reputación  fué 
grande  en  los  días  del  Imperio  y  durante  la  Res- 
tauración ;  hizo  los  retratos  de  los  per.sonajes  más 
ilustres,  y  un  cuadro  de  Eloísa  y  Abelardo  que 
llamó  la  atención.  Puso  fin  á  sus  días  en  un  ac- 
ceso de  locura.  De  sus  obras  se  recuerdan,  además 
de  la  citada:  El  Amor  agujando  sus  flechas;  Ve- 
nus desarmando  al  Amor;]os  retratos  del  pintor 
Gueriu  (1804);  de  Napoleón  en  su  trono  (1806); 
Madama  Leticia  (1808);  Pío  VII;  María  Luisa 
(1812);  la  duquesa  de  Angulema;  Luis  VIII  y 
Carlos  X;  Poción  dispuesto  á  beber  la  cicuta;  un 
Calvario  (1827),  y  la  Apoteosis  de  San  Luis,  que 
fué  su  última  obra. 

-  Lefevre  (Andrés):  Biog.  Literato  francés 
contemporáneo.  N.  en  Províns  (Sena  y  Mame) 
en  1834,  Alumno  del  Colegio  de  S.nnta  Bárbara 
y  de  la  Escuela  de  Cartas,  ganó  los  títulos  de 
archivero  paleógrafo  (1857)  y  Licenciado  en  De- 
recho. Obtuvo  un  empleo  cu  los  archivos  de  su 
patria;  colaboró  en  la  Historia  de  Francia  ¡'or 
los  monumentos,  de  Bordier  y  Chartón,  escri- 
biendo los  reinados  de  Carlos  VI,  Carlos  VII, 
Luis  XI,  el  Directorio,  el  Consulado  y  el  Impe- 
rio; insertó  también  escritos  suyos  en  el  Magasín 
Pittoresque  y  la  Revista  de  Instrucción  Pública,  y 
tomando  por  fuente  las  notas  de  f':immas  com- 
puso una  obra  intitulada  El  valle  del  Niloí^  863, 
en  18.°,  con  fotografías).  Redactó  durante  vai'ios 
años  el  boletín  crítico  de  La  Ilustración;  contri- 
buyó á  la  fundación  de  dos  revistas:  El  Libre  Pen- 
samiento y  El  Pensamiento  Nuevo;  aceptó  en  1871 
la  dirección  de  la  parte  literaria  del  diario  pari- 
sién intitulado  La  Peiníblica  Francesa;  ha  edi- 
tado las  Cartas  Persas  de  Montesquieu  y  los  Diá- 
logos de  Voltaire,  y  es  autor  de  estas  obras:  Las 
maravillas  de  la  Arquitcctnra ,  revista  de  los 
mejores  monumentos  de  diferentes  épocas,  tra- 
ducida al  castellano  con  el  citado  títido  por  So- 
riano  Fuertes  (París,  1867,  en  S.^);  La  e/m/icim 
terrestre;  La  hacienda  particular  de  Napoleón  II; 
Ileligiones  y  mitologías;  La  Filosofía;  El  hombre 
d  través  de  las  edades,  etc. 

-Lefevre  de  SAiN'r-REMv  (Jijan):  Biog. 
Cronista  francés,  N.  en  Abbeville  hacia  1394, 
M.  en  Brnjasen  1468.  Fué  heraldo  de  los  duques 
de  Borgoña,  y  después  rey  de  armas  de  la  Orden 
del  Toisón  de  Oro.  En  tal  concepto  le  encargaron 
numerosas  negociaciones.  Escribió  unas  Memo- 
rias, comprendiendo  de  1407  á  1460,  pero  no 
existe  más  que  la  primera  parte,  insertada  en  el 
t.  II  de  la  Historia  de  Carlos  VI,  por  Le  Labou- 
reux,  y  después  publicada  por  Buchón  en  el  Pan- 
teón Literario. 

-  Lefevre  Deumiee  (Julio):  Biog.  Literato 
francés.  N.  en  París  en  1797.  M.  en  1857.  Sedió 
á  conocer  en  1823  por  algunos  tomos  de  poesía, 
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se  unió  á  los  franceses  que  fueron  al  socorro  de 
Polonia  en  1S30,  á  su  vuelta  escribió  muchas 
obras,  y  en  1849  fué  bibliotecario  particular  del 
priuciiie  Luis  Xapolcón.  Sus  versos  son  laborio- 
sos, pero  su  prosa  es  elegante  é  ingenioso  el  es- 
tilo, con  un  tono  de  sencillez  maliciosa.  Son  sus 
mejores  traliajos  las  Obras  de  un  dísocupado;  las 
I'ixperas  de  la  abadía  del  Val  (1842,  2  t.);  Cele- 
bridades de  antaño  (1851):  (Ehhnschlager ,  elpoe- 
(a  nacional  de  Dinamarca;  Esltidios  biográficos 
y  literarios  sobre  algunas  celebridades  extranje- 
ras (1855),  etc. 

LEFINI:  Gcog.  Río  de  la  cuenca  del  Congo, 
África  ecuatorial.  Es  nno  de  los  ríos  del  nuevo 
territorio  francés  del  Oeste  africano,  y  cuyo  curso 
fué  reconocido  por  Brazza.  Nace  en  el  país  de  los 
apfurus,  corre  casi  paralelo  al  Alima  y  desemboca 
en  la  orilla  .ira.  del  Congo  cerca  de  Ngampei. 

LEFKADA:  Geog.  V.  Leucadia. 

LEFKOSlAó  NICOSIA:  Gcog.  O.  cap.  de  la  isla 
de  Chipre;  12000  liabits.  Sit.  casi  en  el  centro 
de  la  isla,  en  la  llanura  de  Mesorea,  regada  por 
el  Pedias,  á  orillas  de  un  canal  derivado  de  este 
río.  Es  la  antigua  Leucosia.  Hoy  es  residencia 
de  un  patriarca  griego.  La  rodean  las  murallas 
que  levantó  el  ingeniero  veneciano  Savorniani 
para  resistir  á  los  turcos  en  1570.  Después  de 
cuarenta  y  cinco  días  de  asedio  fué  tomada,  y 
durante  oclio  sufrió  los  horrores  de  una  desen- 
frenada matanza.  No  ha  podido  reponerse  nunca 
de  aquella  desgracia.  Las  murallas  carecen  de 
fosos  y  troneras.  Las  antiguas  casas  ojivales  de 
los  cruzados,  el  palacio  de  Lusignán  y  las  vi- 
viendas venecianas  con  sus  columnatas  de  már- 
mol y  su  ornamentación  abigarrada  están  en 
ruinas.  Los  edificios  modernos  son  de  tierra,  y 
todo  es  muy  pobre,  excepto  un  bazar  há  poco 
construido.  Santa  Sofía,  antigua  catedral  deLef- 
kosia,  es  un  hermoso  monumento  de  arquitec- 
tura ojival  del  siglo  XIV;  el  interior  fué  mutilado 
por  los  musulmanes,  y  las  torres  reemplazadas 
por  alminares.  Existen  además  las  iglesias  de 
San  Nicolás,  de  Santa  Cataliua  y  la  Armería. 
Una  de  las  mezquitas,  iglesia  dedicada  en  otro 
tiempo  á  Santo  Domingo,  sirvió  de  tumba  á  los 
Lusignán.  Bien  sit.  para  el  comercio,  á  igual 
distancia  de  la  bahía  de  Morfu  ó  Pentaya  al  O. , 
de  Larnaka  y  de  Famagusta  al  E.,  comunica 
fácilmente  con  el  litoral  del  N.  por  la  cañada  de 
Kerinia.  La  guarnición  inglesa  que  hoy  la  de- 
fiende está  acampada  al  N. O.  en  las  laderas  del 
Machacra.  Clima  malsano.  Desde  1570,  en  que 
la  tomó  Selim,  pertenecía  á  los  tuicos,  como  toda 
la  isla,  ahora  en  poder  de  Inglaterra. 

LEFLO  (Adolfo  Manuel  Carlo.*):  Biog.  Ge- 
neral y  político  francés.  N.  en  Lesnevén  (Finis- 
terre)  en  1804.  M.  en  1887.  Alumno  de  la  Escuela 
Militar -de  Saint-Cyr,  pasó  al  África  (1831)  con 
el  empleo  de  teniente  y  alcanzó  más  tarde  el  de 
jefe  de  batallón  por  su  brillante  conducta  frente 
áConstantina.  En  12  de  junio  de  1848  fué  nom- 
brado general  de  brigada.  Representante  de  su 
país  natal  en  la  Asamblea  Constituyente  del  mis- 
mo año,  desempeñó  una  misión  diplomática  en 
San  Petersbnrgo,  y  ásn  regreso  apoyó  la  política 
de  Lnis  Napoleón.  Individuo  de  la  Asamblea  Le- 
gislativa, figuró  entre  los  adversarios  de  la  po- 
lítica hasta  la  ruptura  de  la  derecha  parlamen- 
taria con  el  jefe  del  Estado.  Entonces  combatió 
la  política  napoleónica,  y  por  esta  causa  fué 
desterrado  en  1852,  mas  volvió  á  Francia  en 
1859.  No  bien  conoció  las  primeras  derrotas  de 
los  franceses  en  1870,  ofreció  inútilmente  sus 
servicios.  Nomlirado  Ministro  de  la  Guerra  por 
el  gobierno  de  la  Defensa  desijnés  de  la  revolu- 
ción del  4  de  septiembre,  volvió  al  ejército  con 
el  empleo  de  general  de  división,  y  durante  el 
sitio  de  París  trabajó  activamente  para  armar  á 
sus  defensores,  siendo  en  varias  ocasiones  el 
instigador  de  los  proyectos  más  enérgicos.  Al 
año  siguiente  representó  al  departamento  de 
Finisterre  en  la  Asamblea  Nacional  y,  por  de- 
signación de  Thicrs,  figuró  como  Ministro  de  la 
Guerra  en  el  Gabinete  de  conciliación  de  19  de 
febrero.  Presentó  la  dimisión  después  del  segundo 
sitio,  y  en  calidad  de  embajador  pasó  á  Rusia 
(junio),  donile  fué  cordialmente  acogido  por  el 
emperador  Alejandro.  A  nombre  de  su  patria 
firmó  en  San  Petersbnrgo  (1.°  de  abril  de  1874) 
nn  tratado  de  comeicioy  navegación  entre  Fran- 
cia y  Rusia,  nn  convenio  consular  y  otro  para  el 
arreglo  de  las  sucesiones.  Sucedióle  en  la  emba- 
jada el  general  Chanzy  (18  de  febrero  de  1879). 
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LEFLORE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Missis- 
sippí,  Estados  Unidos;  12000  habits.  Formado 
en  1873  con  parte  de  los  condados  de  Carroll  y 
Sunfluwer,  y  sit.  al  O.  del  est.;  le  atraviesa  de 
N.  á  S.  el  Sunflower-River.  Algodón.  Capital 
Greenwood. 

LE  FORT  (Fkancisco):  Biog.  General  ruso. 
N.  en  1656.  M.  en  Moscú  en  1699.  Individuo 
de  una  familia  oriunda  de  Escocia,  después  de 
haber  servido  en  Francia  y  en  Holanda  se  es- 
tableció en  Rusia,  tomó  parte  activa  en  el  golpe 
de  Estado  que  dio  el  poder  á  Pedro  el  Grande, 
y  bien  pronto  obtuvo  el  favor  del  tsar.  Este  le 
confió  el  encargo  de  organizar  sus  tropas  á  la 
europea,  le  nombró  almirante  del  Imperio  antes 
de  que  existiese  una  marina,  y,  después  de  la 
toma  de  Azof,  le  hizo  ocupar  el  puesto  de  honor 
en  la  ceremonia  triunfal  (1696).  Le  Fort  mejoró 
la  situación  de  los  extranjeros  en  Rusia,  los 
■atrajo  con  sus  favores,  y  decidió  á  Pedro  á  q>ie 
promoviese  los  viajes  de  los  rusos  fuera  de  su 
país.  Dirigió  la  embajada  extraordinaria,  de  que 
formó  parte  el  tsar,  en  Alemania,  Holanda  é  In- 
glaterra (1697);  le  ayudó  á  reprimir  la  insu- 
rrección de  los  Strelitz,  pero  al  mismo  tiempo 
contuvo  muchas  veces  con  sus  palabras  las  vio- 
lencias de  Pedro  el  Grande  ó  se  negó  á  asociarse 
en  ellas.  «He  perdido  al  mejor  de  mis  amigos,» 
exclamó  el  tsar  al  tener  noticia  de  su  muerte. 

LE  FRANC  ó  FRANC  (MartÍ.v):  Biog.  Poeta 
francés.  N.  en  Aumale,  ó  más  verosímilmente 
en  Arras,  hacia  los  comienzos  del  siglo  xv.  M. 
en  Roma  por  los  años  de  1460.  Fué  nombrado 
canónigo  en  Lausana  y  ganó  la  amistad  del  du- 
que de  Saboya,  Amadeo  YIII,  quien,  elevado  al 
pontificado  en  1438,  le  nombró  protonotario 
apostólico.  Con  el  objeto  de  combatir  la  A'ovela 
dclaBusa,  escribió  un  libro  titulado  El  campeón 
de  las  damas  (en  fol. ),  tal  vez  impreso  en  1485.  Se 
compone  de  24  000  versos  octosílabos.  También 
escribió  otro  libro  intitulado  Eslrif  de  fortune. 

-Lefranc  (Eduakdo  Víctor  Esteban): 
Biog.  Abogado  y  político  francés.  N.  en  Garlín 
(Bajos  Pirineos)  en  1809.  M.  en  Saint-Sever  en 
18S3.  Terminados  los  estudios  de  Derecho  fué 
jefe  del  partido  liberal  en  las  Laudas,  comisario 
general  de  la  República  en  1848  é  individuo  de 
la  Asamblea  Constituyente  en  el  mismo  año. 
Votó  generalmente  con  la  izquierda  republicana 
no  socialista,  apoyó  al  general  Cavaignac,  com- 
batió sin  gran  fuerza  al  gobierno  de  Luis  Napo- 
león, figuró  también  en  la  Asamblea  Legislativa, 
y  después  del  golpe  de  Estado  de  2  de  diciem- 
bre de  1851  abrió  en  París  su  bufete.  Represen- 
tante de  las  Laudas  en  la  Asamblea  Nacional 
de  1871,  redactó  el  dictamen  de  la  proposición 
que  confiaba  el  poder  Ejecutivo  á  Thiers  (19  de 
febrero)  y  de  la  comisión  encargada  de  seguir 
las  negociaciones  de  los  prelimiuares  de  la  paz: 
aceptó  las  condiciones  impuestas  por  Prusia 
(1.°  de  marzo)  y  figuró  entre  los  oradores  más 
influyentes  de  la  Asamblea.  Luego  fué  nombra- 
do Ministro  de  Agricultura  y  Comercio  (junio) 
é  hizo  un  viaje  á  Londres  para  conocer  las  in- 
tenciones del  Gabinete  Gladstone  respecto  de  la 
revisión  de  los  tratados  de  comercio,  mas  no 
logró  los  resultados  que  esperaba.  Ministro  del 
Interior  en  6  de  febrero  de  1872,  defendió  el 
mantenimiento  del  estado  de  sitio  y  otras  me- 
didas severas,  y  permaneció  en  el  Ministerio 
hasta  que  la  mayoría  monárquica  aprobó  una 
orden  del  día  rechazada  por  el  Ministro  (30  de 
noviembre  de  1872).  Volvió  á  tomar  asiento  en 
los  bancos  del  centro  izquierdo  y  votó  el  con- 
junto de  las  leyes  constitucionales.  Elegido  di- 
putado en  febrero  de  1877,  contose  entre  los  363 
que  negaron  un  voto  de  confianza  al  Gabinete 
Broglie,  y  fué  derrotado  en  varias  elecciones  de 
los  años  siguientes.  Sin  embargo,  en  1881  logró 
ser  elegido  senador  inamovible. 

LEFSINA  ó  LEVSINA:  Gcog.  V.   ElEUSIS. 

LEFUEL  (Héctor  Martín):  Biog.  Arquitecto 
francés.  N.  en  Versallcs  en  1810.  M.  en  París 
en  1881.  Discípulo  de  Huyot,  fué  también  alum- 
no de  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  en  la  que  ganó 
el  premio  de  la  pensión  de  Roma  (1839).  Desde 
Italia  envió  los  planos  de  tres  templos,  y  de 
regreso  en  Francia  abrió  un  taller  y  dirigió  mu- 
chos trabajos.  Dibujó  para  el  paíacio  de  Flo- 
rencia una  chimenea  monumental  construida 
por  Otlin  (1848).  A  la  muerte  de  Visconti  se 
encargó  de  terminar  la  reunión  del  Louvre  á  las 
Tullerías,  y  vio  cumplido  su   compromiso  en 
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agosto  de  1857,  después  de  haber  modificado 
notablemente  los  planos  de  su  predecesor.  Diri- 
gió además  los  trabajos  del  Palacio  de  Bellas 
Artes  para  la  Exposición  Universal  de  1855; 
construyó  en  París  un  gran  hotel  en  el  barrio 
de  Saint-Houoré,  y  á  él  se  debió  el  arreglo  in- 
terior del  Ministerio  de  Estado  en  el  Louvre. 
Individuo  del  Instituto  desde  1855,  fué  arqui- 
tecto jefe  del  Louvre  y  de  los  palacios  imperia- 
les, así  como  también  individuo  del  Jurado  de 
Arquitectura  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 

LEQk  (He  lego ):  i.  Monja  profesa  exenta  de 
coro,  que  sirve  á  la  comunidad  en  las  haciendas 
caseras. 

LEGACÍA:  f.  Empleo  ó  cargo  de  legado. 

Ca  la  LEGACÍA  que  tuvo  D.  Bernardo,  como 
lo  nota  el  Arcediano  de  Ronda,  no  ,se  dio  á  su 
sucesor,  sino  á  este  D,  Diego  Gelnúrez, 
Mariana. 

...  consideró  Tiberio,  oponiéndose  á  la  pro- 
posición de  Gallo,  que  de  los  pretendientes  se 
nombr,asen  de  cinco  en  cinco  años  los  que  ha- 
bían de  suceder  en  las  legacías  de  las  legio- 
nes y  en  las  preturas,  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

-  Legacía:  Mensaje  ó  negocio  de  que  va  en- 
cargado un  legado. 

...  despachando  con  esta  legacía  un  santo 
español  por  un  italiano. 

Quevedo. 
Cometió  (Hernán  Cortés)  esta  legacía,  se- 
gún Bernal  Díaz  del  Castillo,  á  los  capitanes 
Alonso  de  Mendoza  y  Diego  de  Ordaz;  etc. 
Solís. 

-  Legacía:  Territorio  ó  distrito  dentro  del 
cual  un  legado  ejerce  su  cargo  ó  funciones. 

-  Legacía:  Tiempo  que  dura  el  cargo  ó  fun- 
ciones de  un  legado. 

LEGACIÓN  (del  lat.  legatio):  t.  Legacía. 

-  Leg.vción:  Cargo  que  da  un  gobierno  á  un 
individuo  para  que  lo  represente  cerca  de  otro 
gobierno  extranjero,  ya  sea  como  embajador,  ya 
como  plenipotenciario,  ya  como  encargado  de 
negocios. 

-  Legación:  Conjunto  de  individuos  que  com- 
ponen una  legación. 

LEGADO  (del  lat.  legálus):  m.  Manda  que  un 
testador  deja  á  uno  en  su  testamento  ó  codicilo. 

Si  se  dudase  con  qué  ánimo  y  intención  dejó 
el  testador  tal  legado,  se  ha  de  presumir  en 
duda,  que  le  dejó  por  causa  y  obra  pía. 
Juan  de  Solórzano, 

Debe  cesar...  la  facultad  de  vincular  por  con- 
trato entre  vivos,  y  por  testamento  por  vía  de 
mejora,  de  fideicomiso,  de  legado,  etc. 
Jovellanos. 

Legado:  Sujeto  que  una  suprema  potestad 
eclesiástica  ó  civil  envía  á  otra  para  tratar  un 
negocio. 

Despachó  sus  LEGADOS 
A  la  corte  romana. 
Prestándole  católica  obediencia, 
Y  pidiendo  socorro  de  prelados. 

Conde  de  Rebolledo. 

-Legado:  Presidente  de  cada  una  de  las  pro- 
vincias inmediatamente  sujetas  ó  reservadas  á 
los  emperadores  romanos.  En  algunas  provincias 
se  daba  al  presidente  el  nombre  de  legado  con- 
sular; como  á  los  de  la  Bética  y  Lusitania  en 
tiempo  del  emperador  Adriano. 

-  Legado:  Cada  uno  de  aquellos  socios  que 
los  procónsules  llevaban  en  sn  compañía  á  las 
provincias,  como  por  una  especie  de  asesores  y 
consejeros,  los  cuales  en  caso  de  necesidad  hacían 
sus  veces. 

-  Legado:  En  la  Milicia  de  los  antiguos  ro- 
manos, jefe  ó  cabeza  de  cada  legión. 

-  Legado:  Cada  uno  de  los  ciudadanos  roma- 
nos, por  lo  común  del  orden  senatorio,  enviados 
á  las  provincias  recién  conquistadas  para  arreglar 
su  gobierno. 

Alcanzó  todo  aquello  que  á  pretender  había 
ido,  conviene  á  saber,  que  el  legado  fuese  ab- 
suelto  de  aquel  cargo  y  volvie.se  á  Roma. 
Mariana. 

...  aquel  Quidquid  deorum  est,  pronunciado 
con  tanta  arrogancia  por  los  LEGADOS  de  Roma 
á  los  Equos,  etc. 

JOVELLANO.S. 
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-Legado:  Persona  eclesiástica  que  por  dispo- 
sición del  Papa  hace  sus  veces  en  un  concilio,  ó 
ejerce  sus  facultades  apostólicas  en  un  reino  ó 
provincia  de  la  cristiandad. 

Cuando  el  emperador  Carlos  V  entró  eu  Ita- 
lia á  coronarse,  le  quisieron  obligar  á  jurar  los 
LEQADOS  del  Papa  que  no  se  opondría  á  los 
derechos  de  la  Iglesia,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Legado:  Prelado  elegido  por  el  Sumo  Pon- 
tífice para  el  gobierno  de  una  de  las  provincias 
eclesiásticas;  como  Bolonia,  Ferrara,  etc, 

-  Legado  á  l.vteke:  Cardenal  enviado  ex- 
traordinariamente por  el  Sumo  Pontífice,  con 
amplísimas  facultades,  para  que  le  represente 
cerca  de  un  príncipe  ó  gobierno  cristiano,  ó  en 
un  concilio. 

...  como  vemos  sucede  en  los  legados  (i  lá- 
iere  apostólicos,  que  por  la  misma  razón  pue- 
den y  suelen,  sin  mandato  particular,  dar  y 
conferir  beneficios  y  pensiones. 

Juan  de  Solórzano. 

-CADrcAR  El,  LEGADO:  fr.  /"or.  Extinguirse 
por  falta  del  sujeto  en  quien  debía  recaer. 

-  Legado:  Legisl.  El  deseo  de  satisfacer  el 
afecto  que  se  tiene  á  las  personas,  el  de  manifes- 
tarles pruebas  de  agradecimiento  por  algún  ser- 
vicio de  importancia,  y  la  inclinación  á  ejecutar 
ciertos  actos  de  piedad  ó  beneficencia,  pueden 
considerarse  como  otros  tantos  fundamentos  de 
los  legados,  porción  de  bienes  hereditarios  que 
el  testador  deja  á  alguno  en  su  testamento  ó 
codicilo. 

So  distinguen  por  la  forma  en  que  se  dejan  y 
por  las  cosas  que  se  legan.  Por  su  forma  pueden 
ser  puros,  condicionales,  desde  cierto  y  hasta 
cierto  día,  dejándose  también  con  causa,  modo 
y  demostración,  que  es  la  descripción  ó  explica- 
ción de  la  cosa  legada.  Por  las  cosas  que  se  legan 
se  dividen  los  legados  en  de  cosa  propia  y  de 
cosa  ajena;  en  de  liberación,  de  crédito  y  de 
deuda;  y  de  especie,  de  género  y  de  cantidad. 

Con  arreglo  a  los  principios  que  modernamen- 
te rigen  en  materia  de  sucesiones,  y  cualquiera 
que  sea  la  cosa  en  que  consiste  el  legado,  es  siem- 
pre una  sucesión  á  título  singular,  á  diferencia  do 
la  sucesión  hereditaria,  que  lo  es  siempre  á  título 
universal,  cualquiera  que  sea  la  cuantía  de  los 
bienes  que  transmite  el  heredero.  Esta  idea  no 
está  consignada  de  manera  clara  en  el  Código 
español,  pero  si  de  modo  implícito,  puesto  que 
no  acepta  la  distinción  de  legados  á  título  uni- 
versal y  á  título  singular,  que  sigue,  entre  otros, 
el  Código  francés.  Por  lo  tanto,  en  el  legado  no 
tienen  cabida  las  doctrinas  generales  de  aplica- 
ción exclusiva  á  las  sucesiones  universales. 

Calla  también  nuestro  Código  respecto  á  la 
capacidad  del  legatario,  acerca  de  cuyo  punto 
habían  determinado  las  leyes  de  Partida  que  la 
incapacidad  para  heredar  lo  era  igualmente  para 
adquirir  legado.  Indudablemente  no  trata  nues- 
tro Código  de  establecer  que  las  personas  inca- 
paces de  suceder  puedan  adquirir  como  legata- 
rias  lo  que  no  les  es  permitido  adijnirir  como 
herederos;  mas  es  lo  cierto  que  no  lo  expresa, 
obscuridad  censurable  y  fecunda  en  litigios. 

En  lo  demás  el  Código  ha  seguido  en  materia 
de  legados  al  Derecho  romano  y  su  copia  la  le- 
gislación de  Partidas. 

El  testador  podrá  gravar  con  mandas  y  lega- 
dos, no  sólo  á  su  heredero,  sino  también  á  los 
legatarios.  Estos  no  estarán  obligados  á  respon- 
der del  gravamen  sino  hasta  donde  alcance  el 
valor  del  legado. 

Cuando  un  testador  grave  con  un  legado  á  uno 
de  los  herederos,  él  sólo  quedará  obligado  á  su 
cumplimiento.  Si  no  gravase  á  ninguno  en  parti- 
cular, quedarán  obligados  todos  en  la  misma 
proporcii'.n  en  que  sean  herederos. 

El  obligado  á  la  entrega  del  legado  responderá 
en  caso  de  evicción,  si  la  cosa  fuere  indetermi- 
nada y  se  señalare  sólo  por  género  ó  especie. 

El  legado  de  cosa  ajena,  si  el  testador,  al  le- 
garla, sabía  que  lo  era,  es  válido,  y  el  heredero 
estará  obligado  á  adquirirla  para  entregarla  al 
legatario;  y,  no  siéndole  posible,  á  dar  á  éste  su 
justa  estimación,  correspondiendo  al  legatario  la 
prueba  de  que  el  testador  sabía  que  la  cosa  era 
ajena;  pues  si  el  testador  ignoraba  esta  circuns- 
tancia es  nulo  el  legado,  á  no  ser  que  lo  adqui- 
riese después  de  otorgado  el  testamento. 

Será  válido  el  legado  hecho  á  nn  tercero  de 
una  cosa  propia  del  heredero  ó  de  un  legatario, 
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quienes,  al  aceptar  lasucesión,  deberán  entregar 
la  cosa  legada  ó  su  justa  estimación,  sin  perjui- 
cio de  la  legítima  de  los  herederos  forzosos,  y 
entendiéndose  que  cuando  el  testador,  heredero 
ó  legatario  tuviesen  sólo  una  parteó  un  derecho 
en  la  cosa  legada,  se  entenderá  limitado  el  legado 
á  esta  parte  ó  derecho,  á  menos  que  el  testador 
declare  expresamente  que  lega  la  cosa  por  en- 
tero. 

Es  nulo  el  legado  de  cosas  que  están  fuera  del 
comercio,  y  no  producirá  efecto  el  de  cosa  que  al 
tiempo  de  haceise  el  testamento  fuera  ya  propia 
del  legatario,  aun  cuando  en  ella  tuviere  algún 
derecho  otra  persona,  á  no  ser  que  el  testador 
disponga  expresamente  que  la  cosa  sea  liberada 
de  este  derecho  ó  gravamen,  porque  entonces 
valdrá,  en  cuanto  á  esto,  el  legado. 

Cuando  el  testador  legare  una  cosa  empeñada 
ó  hipotecada  para  la  seguridad  de  alguna  deuda 
exigible,  el  pago  de  ésta  quedará  á  cargo  del  he- 
redero; y  si  por  no  pagar  éste  lo  hiciere  el  lega- 
tario, quedará  éste  subrogado  en  el  lugar  y  de- 
rechos del  acreedor  para  reclamar  contra  el  he- 
redero. Cualquiera  otra  carga,  perpetua  ó  tempo- 
ral, á  que  se  halle  afecta  la  cosa  legada,  pasa  con 
ésta  al  legatario;  pero  en  ambos  casos  las  rentas 
y  los  intereses  ó  réditos  devengados  hasta  la 
muerte  del  testador  son  carga  de  la  herencia. 
Si  la  cosa  legada  estuviere  sujeta  á  usufructo, 
uso  ó  habitación,  el  legatario  deberá  respetares- 
tos  derechos  hasta  que  legalmente  se  extingan. 

El  legado  quedará  sin  efecto:  1.  °  Si  el  testador 
transforma  la  cosa  legada  de  modo  que  no  con- 
serve ni  la  forma  ni  la  denominación  que  tenia. 
2."  Si  el  testador  enajena,  por  cualquier  titulo 
ó  causa,  la  cosa  legada  ó  parte  de  ella,  enten- 
diéndose en  este  último  caso  que  el  legado  queda 
sólo  sin  efecto  respecto  á  la  parte  enajenada.  Si 
después  de  la  enajenación  volviere  la  cosa  al  do- 
minio del  testador,  aunque  .sea  por  la  nulidad 
del  contrato,  no  tendrá  después  de  este  hecho 
fuerza  el  legado,  salvo  el  caso  en  que  la  readqui- 
sición se  verifir|uc  por  pacto  de  retroventa.  3.'' 
Si  la  cosa  legada  perece  del  todo  viviendo  el  tes- 
tador, ó  después  de  su  muerte  sin  culpa  del  he- 
redero. Sin  embargo,  el  obligado  apagar  el  lega- 
do responderá  por  evicción,  si  la  cosa  legada  no 
hubiere  sido  determinada  en  especie. 

El  legado  de  un  crédito  contra  tercero,  ó  el 
de  perdón  ó  liberación  de  una  deuda  del  legata- 
rio, sólo  surtirá  efecto  en  la  parte  del  crédito  ó 
de  la  deuda  subsistente  al  tiempo  de  morir  el 
testador.  En  el  primer  caso,  el  heredero  cum- 
plirá con  ceder  al  legatario  todas  las  acciones 
que  pudieran  competirle  contra  el  deudor;  en 
el  segundo  con  dar  carta  de  pago  al  legatario, 
si  la  pidiese;  y  en  ambos,  el  legado  compren- 
derá los  intereses  que  pore!  crédito  ó  la  deuda  se 
debieron  al  morir  al  testador. 

Caduca  el  legado  anterior  si  el  testador,  des- 
pués de  haberlo  hecho,  demandare  judicialmen- 
te al  deudor  para  el  pago  de  su  deuda,  aunque 
éste  no  se  haya  realizado  al  tiempo  del  falleci- 
miento. Por  el  legailo  hecho  al  deudor  de  la  cosa 
empeñada  sólo  se  entiende  remitido  el  derecho 
de  prenda. 

El  legado  genérico  de  liberación  ó  perdón  de 
las  deudas  comprende  las  existentes  al  tiempo 
de  hacerse  el  testamento,  no  las  posteriores.  El 
legado  hecho  á  un  acreedor  no  se  imputará  en 
pago  de  su  crédito,  á  no  ser  que  el  testador  lo 
declare  expiesamente;  y,  en  este  caso,  el  acree- 
dor tendrá  derecho  á  cobrar  el  exceso  del  crédito 
ó  del  legado. 

En  los  legados  alternativos  se  observará  lo 
dispuesto  para  las  obligaciones  de  la  misma  es- 
pecie, salvas  las  modificaciones  que  se  deriven 
de  la  voluntad  expresa  del  testador. 

El  legado  de  cosa  mueble  genérica  será  váli- 
do, aunque  no  haya  cosas  de  su  género  en  la  he- 
rencia, y  el  de  cosa  inmueble  no  determinada 
será  válido  si  la  hubiere  de  su  género  en  la  he- 
rencia. La  elección  será  del  heredero,  quien 
cumplirá  con  dar  una  cosa  que  no  sea  de  la  ca- 
lidad inferior  ni  de  la  superior.  Siempre  que  el 
testador  deje  expresamente  la  elección  al  here- 
dero ó  al  legatario,  el  primero  podrá  dar,  ó  el 
segundo  elegir,  lo  que  mejor  les  paieciese.  Si  el 
heredero  ó  legatario  no  puiliere  hacer  la  elección 
en  el  caso  de  haberle  sido  concediila,  pasará  su 
derecho  á  los  herededos;  pero  una  vez  hecha  la 
elección  será  irrevocable. 

Si  la  cosa  legada  era  propia  del  legatario  á  la 
fecha  del  testamento  no  vale  el  legado,  aunque 
después  haya  sido  enajenada.  Si  el  legatario  la 
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hubiese  adquirido  por  título  lucrativo  después 
de  aquella  fecha  nada  podrá  pedir  por  ello; 
mas  si  la  adquisición  se  hubiese  hecho  por  tí- 
tulo oneroso  podrá  pedir  al  heredero  que  le 
inilenmice  de  lo  que  haya  dado  por  adquirirla. 

El  legado  de  educación  dura  hasta  que  el  le- 
gatario sea  mayor  de  edad,  Ehie  alimentos  dura 
mientras  viva  el  legatario,  si  el  testador  no  dis- 
pone otra  cosa.  Si  el  testador  no  hubiere  señala- 
do cantidad  para  estos  legados  se  fijará  según 
el  estado  y  condición  del  legatario  y  el  importe 
do  la  herencia.  Si  el  testador  acostumbró  en 
vida  á  dar  al  legatario  cierta  cantidad  de  dinero 
ú  otras  cosas  por  vía  de  alimentos  se  entenderá 
legada  la  misma  cantidad,  si  no  resultare  en 
notable  desproporción  con  la  cuantía  de  la  he- 
rencia. 

Legada  una  pensión  periódica  ó  cierta  canti- 
dad anual,  mensual  ó  semanal,  el  legatario  po- 
drá exigir  la  del  primer  período  así  que  muera 
el  testador,  y  la  de  los  siguientes  en  el  principio 
de  cada  uno  de  ellos,  sin  que  haya  lugar  a  la 
devolución  aunque  el  legatario  muera  antes  que 
termine  el  periodo  comenzado. 

El  legatario  adquiere  derecho  á  los  legados 
puros  y  simples  desde  la  muerte  del  testador,  y 
lo  transmite  á  .sus  herederos.  Cuando  el  legado  es 
de  cosa  específica  y  detern,inada,  propia  del  tes- 
tador, el  legatario  adquiere  su  propiedad  desde 
que  aquél  muere,  y  hace  suyos  los  frutos  ó  ren- 
tas pendientes,  pero  no  las  rentas  devengadas  y 
no  satisfechas  antes  de  la  muerte.  La  cosa  le- 
gada correrá  desde  el  mismo  instante  á  riesgo 
del  legatario,  que  sufrirá,  por  lo  tanto,  su  pérdida 
ó  deterioro,  como  también  se  aprovechara  de  su 
aumento  ó  mejora.  La  cosa  legada  deberá  ser 
entregada  con  todos  sus  accesorios  y  en  el  estado 
en  que  se  halle  al  morir  el  testador. 

Si  el  legado  no  fuere  cosa  específica  y  deter- 
minada, sino  genérico  ó  de  cantidad,  sus  frutos 
é  intereses  desde  la  muerte  del  testador  corres- 
ponden al  legatario,  cuando  el  testador  lo  hu- 
biere dispuesto  expresamente.  El  legatario  no 
puede  ocupar  por  su  propia  autoridad  la  cosa 
legada,  sino  que  debe  pedir  su  entrega  y  posesión 
al  heredero  ó  al  albacca  cuando  éste  se  halle 
autorizado  para  darla. 

El  heredero  debe  dar  la  misma  cosa  legada, 
pudieudo  hacerlo,  y  no  cumple  con  dar  su  c^ti- 
mación.  Los  legados  en  dinero  deberán  ser  en- 
tregados en  esta  especie,  aunque  no  lo  haga  en 
la  herencia,  advirtiendo  que  los  ga^tos  para  la 
entrega  de  la  cosa  legada  serán  á  cargo  de  la 
herencia,  pero  sin  perjuicio  de  la  legítima. 

Si  los  bienes  de  la  herencia  no  alcanzaren 
para  cubrir  todos  los  legados  el  pago  se  hará  en 
el  orden  siguiente:  1.^'  Los  legados  remunera- 
torios; 2.°  los  de  cosa  cierta  y  determinada  que 
forma  parte  del  caudal  hereditario;  .3."  los  lega- 
dos que  el  testador  haya  declarado  prefentes; 
4.°  los  de  alimentos;  5.°  los  de  educación;  y 
6."  los  demás  á  prorrata. 

Cuando  el  legatario  no  pueda  ó  no  quiera  ad- 
mitir el  legado,  ó  éste,  por  cualquier  causa,  no 
tenga  efecto,  se  refundirá  en  la  masa  de  la  he- 
rencia, fuera  de  los  casos  de  sustitución  y  dere- 
cho de  aciecer. 

El  legatario  no  podrá  aceptar  una  parte  del 
legado  y  repudiar  la  otra,  si  ésta  fuere  onerosa. 
Si  muriese  antes  de  aceptar  el  legado  dejando 
varios  herederos  podrá  uno  de  éstos  aceptar  y 
otro  repudiar  la  parte  que  le  corresponda  en  el 
legado.  El  legatario  de  dos  legados,  de  los  qne 
uno  fuere  oneroso,  no  podrá  renunciar  á  éste  y 
aceptar  el  otro.  Si  los  dos  son  onerosos  ó  gratui- 
tos es  libre  para  acepta] los  todos  ó  repudiar  el 
que  quiera.  El  heredero  que  sea  al  mismo  tiempo 
legatario  podrá  renunciarla  herencia  y  aceptar 
el  legado  ó  renunciar  éste  y  aceptar  aquélla. 

Si  toda  la  herencia  se  distribuye  en  legados 
se  prorratearán  las  deudas  y  gravámenes  de  ella 
entre  los  legatarios  á  proporción  de  sus  cuotas, 
á  no  ser  que  el  testador  hubiere  dispuesto  otra 
cosa. 

De  las  mandas  y  legados  se  ocupan  los  artí- 
culos 858  á891  del  Código  civil  (V.  Legitima, 
Obligación,  Suce.sión,  Testamento,  Hebes- 
cia). 

-  Legado:  Dro.  Cntt.  La  imposibilidail  en  que 
se  halla  el  Papa  de  visitar  por  sí  mismo  las  pro- 
vincias eclesiásticas,  cuyo  supremo  gobierno  se 
halla  á  su  cuidado,  ha  sido  el  origen  de  los  en- 
viados á  quienes  se  da  el  nombre  de  legados,  cuy» 
misión  es  hacer la.s  veces  del  soberano  Pontífice, 
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ejerciendo  la  misma  jurisdicción  que  éste  á  ha- 
llarse presente,  según  las  facultades  de  él  enia- 
nailas,  y  [lor  tiemiio  que  puede  ser  fijo  ó  limi- 
tado. 

La  solicitud  del  Papa  por  todas  las  iglesias 
del  orbe,  de  las  cuales  es  centro  y  unidad;  la 
conservación  perenne  de  su  autoridad;  la  de  la 
unidad  de  la  fe  y  disciplina  general,  son  otras 
tantas  causas  de  la  potestad  de  enviar  legados, 
sin  anuencia  del  poder  civil  del  territorio,  obli- 
gando á  los  prelados  al  cumplimiento  de  su  car- 
go, velando  por  la  observancia  de  los  cánones,  y 
mirando,  en  suma,  por  las  necesidades  y  utilidades 
de  la  Iglesia  universal.  No  obst.inte  la  exacti- 
tud de  estos  conceptos,  secuela  de  la  autoridad 
de  primado  que  cu  el  Papa  existe,  la  herejía  y  el 
error  han  atacado  esta  facultad,  que  ha  sido  asen- 
tada victoriosamente  por  Pío  VI  en  su  respuesta 
á  los  metropolitanos  de  Maguncia,  Tréveris,  Co- 
lonia y  Salzburgo. 

Divídense  los  legados  pontificios  en  apociisa- 
rios  y  vicarios  apostó/ icos;  legados hoíos y  missi; 
legados  rí  Mtere  y  nuncios  ajiosttílicos. 

Eran  los  apocrism ios  nünistros  que  los  Papas 
enviaban  á  Constantinopla  para  desempeñar  cer- 
ca de  los  emperadores  la  misión  de  llevarles  las 
respuestas  de  los  Pontífices  y  á  éstos  las  contesta- 
ciones de  aquéllos.  Su  origen  se  remonta  por  lo 
menos  al  siglo  v,  como  lo  prueba  la  carta  en  que 
el  Papa  San  León  el  Grande  recomienda  al  empe- 
rador Marciano  al  obispo  Juliano,  «í  in  vestro, 
sicut  faceré  dignatnini,  Jiabeatis  affcctn.  Se  ba 
discutido  silos  apocrisarios eran  legados ortlina- 
rios  ó  extraordinarios,  es  decir,  si  eran  enviados 
para  promover  el  cumplimiento  de  los  cánones 
y  disciplina  general  en  el  territorio,  ó  para  un 
asunto  especial,  y  del  contesto  de  porción  de 
documentos  históricos  se  deduce  que  tenian  el 
primer  carácter  casi  siempre,  por  más  que  no 
falten  ejemplos  de  poseer  el  segundo,  según  las 
épocas. 

Todos  los  enviados  del  Papa  ejercen  la  juris- 
dición  ot'dinatia  en  la  provincia  que  se  les  a.'íig- 
na  por  e!  soberano  Pontífice.  No  tan  sólo  tienen 
¡os  mismos  derechos  que  los  obispos  en  sus  dió- 
cesis, sino  ([uo  están  investidos  de  los  mismos 
derechos  que  el  Papa,  siempre  que  no  se  trate 
de  aquellos  que  sólo  á  éste  están  reservados. 

Los  legados  «  lútere  son  elegidos  entre  los  car- 
denales para  negocios  particularmente  importan- 
tes. Tienen  señaladas  en  el  Derecho  facultades 
y  prerrogativas  especiales;  se  les  da  crédito  aun 
sin  necesidad  de  exhibir  las  letras  de  su  nombra- 
miento, preceden  á  los  obispos,  arzobispos  y  pri- 
mados, y  suelen  ser  recibidos  con  tal  honor  por 
los  príncipes,  que  la  Historia  registra  casos  de 
haber  dado  los  reyes  ante  ellos  pruebas  de  reve- 
rencia y  humildad,  cediéndoles  el  lugarniás dis- 
tinguido en  toda  clase  de  ceremonias. 

En  otro  tiempo  existían  fo/redosíio/i en  el  sen- 
tido de  que  ciertas  sillas  episcopales  tenían  un 
derecho  permanente  á  ser  legados  los  obispos 
que  las  poseían.  Hoy  día  el  titulo  de  b-gadosque 
llevan  todavía  los  arzobispos  de  Colonia,  Gue- 
sen,  Salzburgo  y  Praga  es  meiamente  honorífico. 

Los  legados  natos  provenían  de  los  vicarios 
apostólicos  ú  obispo.s  que  repiesentaban  al  Papa 
en  cierta  porción  del  territorio,  con  jurisdicción 
sobre  los  obispos  de  los  territorios  limítrofes. 

Los  vicarios  apostólicos  para  las  misiones  son 
los  ministros  nombrados  por  la  Santa  Sede  para 
ejercer  en  su  nombre  la  jurisdicción  episcopal  ó 
casi  episcopal,  en  territorio  donde  no  existe  la 
jurisdicción  ordinaria:  se  dividen  en  apostólicos 
propiamente  tales  y  pre.''ectos  apostólicos,  advir- 
tiendo que,  como  los  primeros  tienen  carácter 
episcopal,  se  les  promueve  á  titulo  de  una  igle- 
sia in  parlibns  infideliun.  Los  prefectos  apostó- 
licos se  distinguen  de  los  anteriores  en  que  son 
simplemente  presbíteros,  y  se  nombran  para 
países  en  que  existe  corto  numero  de  católicos, 
dándoseles  facultad,  aun  sin  ser  obispos,  para 
conferir  la  confirmación. 

Se  entiende  por  legados  ó  vicarios  apostólicos 
para  las  diócesis  las  personas  eclesiásticas  nom- 
bradas por  la  Santa  Sede  para  ejercer  jurisdic- 
ción en  una  diócesis,  sede  ]dena  ó  vacante. 

Las  cansas  en  virtud  de  las  cuales  se  nombra 
vicario  apostólico  ící^e  cpiscojali  nlcna  son:  por 
nial  gobierno  de  la  diócesis,  ancianidad  ó  vicios 
del  obispo,  por  procesandento  ó  ausencia  de  csce 
y  por  utilidad  de  la  Iglesia.  Al  vicario  corres- 
ponde toda  la  jurisdicción  del  obispo,  pero  no 
puede  entender  en  las  causas  civiles  ó  criminales 
que  contra  éste  se  incoen. 
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Las  causas  para  el  nombramiento  del  vicario 
sede  vacante  son  cuando  el  obispo  ha  fallecido 
de  muei  te  violenta,  cuando  el  cabildo  no  acuer- 
da pronto  el  nombramiento  de  vicario  capitular 
ó  nombra  uno  poco  idóneo,  ó  por  cualquier  causa 
poderosa  de  utilidad. 

Los  Icyados  missison  ministros  mandados  por 
el  Papa  á  los  distintos  reinos  para  entender  de 
asuntos  especiales.  A  estos  legados  se  les  ha  dado 
nn  caráeterestabley  con  facultades  muy  amplias, 
siendo  desde  el  siglo  xv  los  que  se  mandan  á  los 
distintos  países.  Unos  son  cardenales  y  otros 
carecen  de  este  carácter.  Los  cardenales  son  or 
diñarlos  y  extraordinarios  ó  para  determinado 
tiempo,  siendo  éstos  los  que  hemos  designado 
con  el  nombre  de  á  lálcrc.  Los  ordinarios  son 
nombrados  por  el  Papa  para  el  gobierno  de  las 
provincias  que  constituyeron  los  Estados  pon- 
tificios. 

Los  legados  no  cardenales  son  los  ministros 
mandados  por  el  romano  Pontífice  álos  diversos 
paí.ses  con  jurisdicción  estable  y  permanente.  Se 
conocen  estos  legados  con  el  nombre  de  ?!1í)U'¿os, 
habiendo  nunciaturas  de  primero  y  de  segundo 
orden.  Son  de  primer  orden  las  de  Espafia,  Fran- 
cia, Austria  y  Portugal,  y  por  práctica  casi  cons- 
tante sólo  dejan  el  cargo  al  ser  promovidos  á  la 
púrpura  cardenalicia.  Si  continúan,  no  obstante 
su  elevación  al  cardenalato,  ejerciendo  el  cargo, 
se  denominan  pronuncios.  Los  de  las  nunciatu- 
ras de  segundo  orden  se  llaman  internnncios. 

Según  el  docto  D.  Vicente  de  la  Fuente,  los 
legados  pontificios  usaban  ya  el  título  de  nun- 
cios en  España  desde  el  tiempo  de  D.  Juan  II 
y  principios  del  reinado  de  Enrique  IV,  en  cuya 
época  se  titulaba  nuncio  en  su  corte  Marco  An- 
tonio de  Veneras.  A  fines  de  aquel  reinado,  y 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  lo  fué  D.  Ni- 
colás Franco.  Pero  estos  nuncios  legados  y  em- 
bajadores á  la  vez  no  ejercieron  jurisdicción 
contenciosa  ni  tuvieron  tribunal  fijo  hasta  muy 
entrado  el  siglo  xvi,  en  que  lo  establecieron  á 
petición  del  emperador  Carlos  V,  desde  1528 
según  unos,  y  según  otros  desde  15-34. 

Los  nuncios  en  España  unen  á  su  carácter 
legacial  el  de  diplomático,  como  embajadores 
del  Pontífice  mientras  fué  rey  temporal. 

A  consecuencia  de  no  tener  la  Santa  Sede 
recursos  bastantes  para  sostener  la  nunciatura, 
y  atendiendo  á  los  beneficios  que  reporta  al  país, 
recibe  el  nuncio  una  subvención  del  gobierno 
para  su  mantenimiento  y  gastos  de  representa- 
ción, y  además  tiene  las  subvenciones  que  le 
corresponden  por  el  despacho  de  los  asuntos  de 
jurisdicción  graciosa. 

De  la  jurisdicción,  facultades  y  restricciones 
de  la  nunciatura ,  especificando  multitud  de 
casos  importantes,  se  ocupa  el  tít.  IV,  libro  II 
de  la  Novísima  Recopilación. 

-LF.OAno:  Mil.  En  los  primeros  tiempos  de 
la  ndlieia  romana,  el  legado  (legatus)  era  un 
representante  ó  comisario  que  el  Senado  ó  el 
pueblo  acreditaban  cerca  de  los  cónsules,  para 
asistiilos  en  sus  altas  funciones  al  frente  de  les 
ejércitos  y  ayudarlos  en  la  administración  de 
los  países  conquistados.  Más  tarde  el  legado  ejer- 
ció el  mando  y  tuvo  las  facultades  que  antes  se 
concedían  exclusivamente  á  los  cónsules,  go- 
bernando directamente  las  legiones.  En  las  Ga- 
llas tuvo  César  diez  de  estos  legados  á  sus  ór- 
denes, y  Pompeyo  quince  en  la  guerra  contra 
los  piratas.  Entonces  el  legado  designaba  una 
categoría  militar  intermedia  entre  el  jefe  su- 
perior del  ejército  y  el  tribuno  que  mandaba 
una  legión.  En  tiempo  de  Augusto  hubo  legados 
consulares  que  mandaban  cuerpos  importantes 
á  las  órdenes  del  príncipe,  y  legados  pretorianos, 
cuyas  facultades,  más  restringidas,  se  limitaban 
al  mando  de  una  legión.  Según  Bardín,  en  la 
época  de  los  emperadores  se  conoció  el  Icgatvs 
Í7nperatoris,  que  era  un  lugarteniente  del  jefe 
supremo  del  Estado,  con  grandes  atribuciones  y 
consideraciones. 

LEGADOR  (de  legar,  atar):  m.    En  algunas 
partes,  jornalero  que  en   los  esquileos  saca  las 
i  reses  lanares  del  bache,  y   las  ata  de  pies  y  ma- 
nos para  esquilarlas. 

LEGADURA  (de  legar,  atar):  f.  Cuerda,  cin- 
ta ú  otia  cualquiera  cosa  que  sirve  para  liar  ó 
atar. 

I  -  Leííapue.A:  En  algunas  partes,  tomiza  con 
que  el  legador  ata  las  reses  lanares  para  esqui- 
larlas. 


LEGAJO  (de  Icyar,  atar):  m.  Atado  de  pape- 
les. 

-  Uu  LEG.\jo  de  papeles 
Es  este.  -  Desátalos. 
—  Versos  son  estos,  por  Dios, 

TiKso  DE  Molina. 

Todos  estos  papeles  se  irán  colocando  en  le- 
gajos con  la  distinción  que  señalare  su  misma 
materia,  etc. 

JOVELLANOS. 

LEGAL  (del  lat.  legalis):  adj.  Prescrito  por 
ley  y  confoime  á  ella. 

...la  reunión  de  los  débiles  céntralos  fuertes, 
no  era  otra  cosa  que  el  ejercicio  del  derecho 
natural  de  defen.sa,  y  su  sanción  legal  un  acto 
de  protección  justa  y  debida. 

JoVELLANOS. 

Cierto  que  tu  obligación  era  ejercer  legíil- 
mente  la  curia  ¡pero  la  trampa  que  te  propusie- 
ron era  délas  que  llanum  legales,  etc. 

HAr.TZENEUSCH. 

-  Legal:  Verídico,  puntual,  fiel  y  recto  en  el 
cumplimiento  de  las  funciones  de  su  cargo. 

Todas  nombre  de  libros  sapienciales 
Y  los  actos  de  histórico  merecen, 
Como  los  Evangelios  (ie  LEG.\LES. 

CONDH  de  Riíbolledo. 

LEGALIDAD  (de  legal):  f.  Calidad  de  legal. 

Te  diré  las  sospechas  que  tengo  contra  la 
LEGALIDAD  de  nuestro instrumento,  etc. 
Jovellanos. 

...  vivimos  en  el  tiempo  de  la  LEr.ALiDAD. 
Lakha. 

-Legalidad:  Verdad,  rectitud  y  fidelidad 
en  el  desempeño  de  un  cargo  ú  obligación. 
-Legalidad:  ant.  Legalización. 

legalización  (de  legalizar):  f.  Autorización 
ó  comprobación  de  un  instrumento;  certificación 
de  su  verdad  ó  legitimidad. 

Tales  son  las  señas  del  manuscrito:  ahora 
signen  su  prólogo,  su  conclusión  y  legaliza- 
ción, etc. 

Jovellanos. 

-  LegalizaciüN:  Lcgisl.  La  comprobación 
extendida  á  continuación  de  un  instrumento, 
fechada,  signada  y  rubricada  por  dos  notarios, 
se  denomina  legalización,  con  arreglo  al  art.  ^Q 
del  Reglamento  del  Notariado,  de  9  de  noviem- 
bre de  1874.  Las  legalizaciones  llevarán  sobre- 
puesto un  sello  del  colegio  notarial,  cuidando 
las  juntas  directiviisde  la  tirada  de  estos  sellos, 
que  serán  de  dos  clases:  uno  cuyo  valor  será  de 
tres  pesetas  para  los  documentos  en  que  deven- 
guen derechos,  y  otros  sin  derechos,  páralos 
documentos  de  oficios  y  de  pobres.  Las  juntas 
cuidarán  de  que  las  notarías  estén  oportuna- 
mente provistas  de  dichos  sellos  (art.  87  del 
Reglamento). 

Cuando  no  existiesen  en  el  distrito  dos  nota- 
rios que  legalicen,  lo  hará  el  Juez  con  su  V.°B.'' 
y  el  sello  del  Juzgado;  pero  además  se  pondrá 
el  del  colegio  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
(art.  87  del  Reglamento). 

Los  notarios  individuos  de  la  junta  directiva 
del  colegio  notarial  podrán  ,  mientras  lo  sean, 
y  haciendo  constar  esta  cualidad,  legalizar  el 
signo,  firma  y  rúbrica  de  cada  uno  de  los  nota- 
rios del  territorio. 

Respecto  á  los  documentos  otorgados  en  otras 
naciones,  tendrán  igual  fuerza  que  los  que  lo 
sean  en  España,  si  reúnen  las  condiciones  exi- 
gidas en  aquéllas,  y  las  que  además  requieren 
las  leyes  españolas  para  su  autenticidad. 

Por  circular  de  la  Dirección  general  del  Re- 
gistro de  la  Propiedad  de  10  de  febrero  de  1863 
se  declaró  que  el  art.  96  del  Reglamento  de  30 
de  diciembre  de  1862,  concordante  con  el  86  del 
vigente,  no  limita  la  legalización  a  los  instru- 
mentos en  que  intervenga  notario,  y  que,  según 
el  mismo,  en  armonía  con  el  101,  los  notarios 
pueden  continuar  legalizando  toda  clase  de  do- 
cumentos auténticos  y  privados  como  hasta 
aquí  se  practicaba.  De  toda  legalización  debe 
levantarse  acta  notarial. 

La  circular  de  23  de  septienipre  de  1863  dis- 
puso que  sólo  son  competentes  para  las  legaliza- 
ciones los  notarios  colegiados,  no  los  de  la  curia 
eclesiástica,  ni  aun  tratándose  de  partidas  sa- 
cramentales. 
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La  Dirección  general  ilu  los  Registros,  por  re- 
solución lie  31  (le  octubre  de  1884,  confirmó  la 
providencia  do  negativa  de  inscripción  de  varias 
escrituras  por  falta  de  legalización,  consideran- 
do que  el  art.  30  de  la  ley  del  Notariado  y  el  85 
del  Reglamento  para  sn  ejecución  exigen  como 
requisito  indispensable,  para  que  fuera  del  cole- 
gio á  que  pertenece  el  notario  autorizante  hagan 
fe  las  escrituras,  que  se  legalice  su  firma  en  el 
modo  establecido,  y,  por  lo  tanto,  que  la  falta 
de  este  requisito  constituye  un  defecto  subsana- 
ble. 

LEGALIZAR  (de  hrial j:  a.  Autorizar  un  ins- 
trumento, certificando  en  forma  auténtica  acerca 
de  su  verdad  y  legalidad. 

...  con  tres  testigos  sobre  toda  excepción, 
pues  eran  tres  reyes,  que  legalizaban  como 
partes  interesadas  en  el  mismo  proceso. 
Juan  de  Padilla. 

Habrianrae  obligado  á  escribir  en  papel  del 
.■¡ello  real,  y  á  sac.ir  copias  legalizadas  para 
los  snscritores  de  provincias,  etc. 

Antonio  Flores. 

LEGALMENTE:  adv.  m.  Según  ley;  conforme 
!Í  derecho. 

...  la  venta  era  leoai.jientf.  nula.  etc. 
FEKN.4N  CaIULLERO. 


-  Legalmente:  Lealmente. 


...  y  yo  de  nuevo  me  ofrezco  á  servir  á  vues- 
tra merced  fiel  y  legalmente. 

CERVANTE.S. 

LEGAMENTE:  adv.  va.  Sin  instrucción,  sin 
ciencia  ni  conocimientos. 

...hablando  legamente,  no   negnéis   que 
extrañaron  bien  la  señal  en  la  reedificación. 
Fk.Hortensio  1'aravicino. 

LÉGAMO  {del  lat.  td'igo,  humedad  de  la  tierra): 
ni.  Cieno,  lodo  ó  barro  pegajoso. 

Temeridad,   por  cierto,    seria  la  de  aquel 
que  pretendiera  juzgar  de  la  impureza  de  las 
aguas  de  un  majestuoso  río  por  las  escorias  y 
el  légamo  que  sobrenadan  en  su  superficie. 
Mesonero  Romanos. 

Si  {el  aluvión)  trae  cieno  ó  légamo,  será  á 
propósito  para  mezclarlo  con  terreno  arenisco. 
Olivan. 

-LÉGAMO:  Grosura  de  algunas  tierras;  su 
substancia  ó  jugo  untuoso. 

-  LÉGAMO:  Roca  en  qu3  domina  la  arena  y  la 
arcilla. 

-  LÉGAMO  DILUVIAL:  Depósito  de  arcilla  mez- 
clada con  arena  silícea,  y  ordinariamente  tam- 
bién con  carbonato  de  cal  y  óxido  de  hierro  en 
restos  orgánicos.  Se  endurece  bajo  el  agua,  en- 
rojece al  fuego  y  se  funde  en  escoria  negi'a. 

LEGAMOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  légamo. 

LEGANAL:  m.  Charca  de  légamo. 

LEGANÉS:  Geog.  V.con  aynnt,  p.j.  de  Geta- 
fe,  prov.  y  dióc.  <le Madrid;  4  532  habits.  de  he- 
cho, y  5  408  de  derecho.  Sit.  al  N.O.  de  Getafe, 
en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal,  con 
estación  intermedia  entra  las  de  Villaverde  y 
Fuenlabrada,  á  14  kms.  de  Madrid,  á  la  que 
está  unida  también  por  un  tranvía.  El  término 
confina  al  N.  con  los  Carabancheles,  al  E.  con 
Getafe,  al  S.  con  Fuenlabrada,  y  al  Ó.  con  Pol- 
voranca,  sn  agregado.  El  terreno  es  llano  y  fér- 
til, y  le  baña  el  arroyo  Butarque;  al  N.  del  pue- 
blo brota  una  fuente  de  abundantes  aguas,  lla- 
mada la  Canaleja,  de  la  que  se  surten  casi  todos 
los  vecinos;  al  S.  hay  otra,  cuyas  aguas  nacen 
debajo  de  las  últimas  casas.  Las  principales  pro- 
ducciones son  los  cereales;  se  da  también  algún 
vino  y  aceite,  así  como  garbanzos  y  algarrobas. 
La  iglesia  parroquial,  titulada  de  El  Salvador, 
está  bien  restaurada.  En  peor  estado  se  conser- 
van la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Butarque, 
á  un  km.  del  pueblo,  y  las  de  la  Soledad  y  San 
Nicasio,  á  menor  distancia,  la  última  construida 
por  Ventura  Rodríguez.  Entre  los  edifs.  de  mo- 
derna construcción  figura  el  Manicomio  de  Santa 
Lsabel,  declarado  nacional  por  Real  orden  del." 
de  noviembre  de  1852,  y  único  de  ese  carácter 
que  existe  en  España.  Se  divide  en  cuarteles 
diferentes  para  los  dos  sexos,  y  parala  infancia  y 
adolescencia,  separados  de  los  alienados  de  edad 
madura;  cada  cuartel  se  subdivide  en  deps.  in- 
dependientes para  pobres,  pensionistas,  pacíficos, 
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furiosos,  convalecientes,  ote.  En  cada  dep.  hay 
sección  de  baño  con  gimnasio  y  gabinete  hidro- 
terápico.  Recientemente  se  han  construido  nue- 
vas galerías  y  otras  obras  que  hau  mejorado  mu- 
cho el  establecimiento.   Hay    además    sala   de 
billar,  de  juego,  de  labor,  enfermería,  lazareto  y 
jardín  para  paseo  y  recreo  de  los  enfermos.  El 
"director  del  Manicomio  ocupa  un  bonito  hotel. 
En  la  calle  del  Hospital  se  halla  la  casa  de  salud  i 
de  Santa  Rosa,  fundada  por  doña  Rosa  Martínez, 
esposa  de  D.  Ventura  Lnzón;  esta  casa  ha  tomado 
toda  la  forma  y  organización  de  manicomio.  Es 
también  digno  de  especial  mención  el  cuartel  j 
antiguodeGuardias Valonas,  construido  bajóla  i 
dirección  de  D.  José  Hermosilla;  forma  una  man- 
zana cuadrada  dfr  fi7  m.  de  lado  por  15  de  alto. 
Entre  las  propiedades  particulares  se  distingue 
la  magnífica  po.sesión  de  Santa  Ana:  es  un  her- 
moso y  extenso  jardín  con  artística  puerta  prin-  | 
cipa!,  en  la  plazuela  de  París,  y  altas  y  capri-  ; 
chosas  estufas.  Junto  ala  plaza  de  San  Salvador 
se  ha  construido  un  buen  matadero.  Para  recreo 
público  tiene  la  v.  dos  casinos  y  un  café.  Este  , 
pueblo  se  llama  Leganés  porque  en  el  sitio  que 
ocupa  existia  una  extensa  laguna,  abundante  en 
légamo  ó  légano,   de  donde  se  formó  el  nombre 
de  Lcíianar,  que  primitivaniente  se  dio  á  la  po- 
blación. Se  dice  que  lo  edificaron  á  princi|'ios 
del  siglo  xili  los  vecinos  de  Butarque  y  Oyera 
ó  Anvera,  lugares  despoblados.  En   Leganés  se  ; 
crió  y  educó  D.  Jnandc  Austria,  el  hijo  bastar- 
do de  Carlos  V;  durante  el  tiempo  que  estuvo 
en  la  villa  nadie  supo  quién  era  este  misterioso 
niño,  hasta  que  fueron  á  buscarle  desde  la  corte 
y  se  hizo  público  su  origen. 

-  Leganés:  Geog.  Pneblo  de  la  prov.  de  Ho- 
lló, Panoy,  Filipinas;  4  601  habits. 

-  Leganés  (marqueses de ):6enea!.  Felipe  IV, 
en  1627,  dio  este  título  á  D.  Diego  de  Guzmán, 
duque  de  Sanlúcar  la  Mayor,  gobernador  de  los 
Países  Bajos,  Capitán  General  de  los  ejércitos, 
que  murió  en  1655.  Le  sucedió  sn  hijo  D.  Gaspar, 
gobernador  de  Oran  y  virrey  de  Valencia,  donde 
falleció  en  1666,  heredándole  su  hijo  D.  Diego, 
general  de  artillería,  gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  Milán  y  de  las  costas  de  Andalucía, 
Falleció  éste  sin  posteridad  en  1711,  y  fué  cuarto 
marqués  sn  sobrino  Antonio  Gaspar  Osorio  de 
Moscoso,  á  quien  sucedieron  D.  Vicente  Río  y 
doña  María  Cristina  Isabel,  duquesa  de  Atnico. 

-Leganés  {Diego  Felipe  de  Guzmán, 
vmrqués  de):  Bioti.  Célebre  general  español. 
V.  Guzmán  (Diego  Felipe  de)  en  el  Apén- 
dice. 

LEGANIEL:  Georj.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de  Ta- 
rancón,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  1202  habitan- 
tes. Sit.  en  los  confines  de  la  prov.  de  Guadala- 
jara,  no  lejos  de  la  de  Madrid  y  del  río  Tajo. 
Cereales,  vino,  aceite  y  esparto.  Elaboración  del 
esparto  en  sogas,  felpudos,  etc. 

LÉGANO:  m.  Légamo. 

LÉGAÑA  (del  gr.  Xr^u-ivA:  f.  Humor  que  des- 
tilan los  ojos  y  qneda  cuajado  y  pegado  á  las 
pestañas  y  lagrimales. 

LEGAÑOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  muchas  lega- 
ñas.  U.  t.  c.  s. 

¿Cómo  gozar  de  las  tintas 
Rosadas,  verdes  ó  azules 
Con  que  el  sol  viste  los  campos 
Y  colorea  las  uubeá. 
Si  miope  y  legañoso. 
Dando  acá  y  allá  de  bruces 
No  ves  siete  sobre  un  asno?  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

LEGAR  (del  lat.  legare):  a.  Dejar  una  persona 
á  otra  alguna  manda  en  su  testamento  ó  codi- 
cilo. 

Si  alguno  dejare  á  otro  en  su  postrimera  vo- 
luntadpor  heredero,  ó  le  legare  ó  mandare 
alguna  cosa,  para  que  la  dé  á  otro  alguno. 
Nueva  Recopilación. 

-  Legar:  Enviar  á  uno  de  legado  ó  con  lega- 
cía. 

LEGAR  (del  lat.  Icgtrc,  tomar,  recoger):  a. 
ant.  Ligar  ó  atar. 

-Legar:  ant.  Juntar,  congregar,  reunir. 

LEGAR:  n.  ant.  Llegar.  Usáb.  t.  o.  r. 

LEGARDA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  386  ha- 
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hitantes.  Sit.  al  O.  de  la  sierra  Reniega  ó  del 
Perdón,  en  el  valle  de  llzarbe,  cerca  de  XJterga, 
en  la  cairetera  regional  de  Logroño  á  Roncesva- 
lles  por  Puente  la  Reina  y  Pamplona.  Cereales, 
vino  y  aceite.  Fáb.  de  aguardientes.  ||  V.  del 
ayunt.  de  Foronda,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de 
Álava;  14  edifs. 

LEGARÉ  (Hugo  Swinton):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  literato  norte-anjericano.  N.  en  Chár- 
le.ston  (Carolina  del  Sur)  en  1797.  M.  en  Boston 
en  1843.  Huérfano  de  padre  en  temprana  edad, 
recibió  una  educación  esmerada  merced  á  los 
cuidados  de  su  madre.  Mostró  gran  amor  á  las 
literaturas  griega  y  latina,  como  también  á  la 
Filosofía,  y  estudió  además  Matemáticas,  Quí- 
mica y  Física.  Leyó  á  los  historiadores,  orado- 
res y  poetas  ingleses;  supo  hablar  y  escribir  bien 
en  francés,  y  conoció  con  relativa  profundidad  el 
italiano.  Destinó  tres  años  (1814-17)  al  estudio 
del  Derecho,  y  luego,  para  ampliar  sus  cono- 
cimientos, se  trasladó  á  PanV,  á  la  Universidad 
de  Edimburgo,  á  Bélgica,  Holanda,  las  orillas 
del  Rhin  y  el  Norte  de  Italia.  De  regreso  en 
los  Estados  Unidos  (1820),  residió  en  una  pro- 
piedad de  su  madre,  y,  tras  varias  vicisitudes, 
ejerció  en  Chárleston  (1822)  la  abogacía.  Cola- 
boró en  una  revista  política,  y  se  dio  á  conocer 
por  una  importante  defensa  en  AVáshington. 
Desde  1830  era  procurador  general  de  la  Ca- 
rolina del  Sur,  y  en  1833  se  trasladó  á  Bruselas 
como  encargado  de  negocios.  Entonces  aprendió 
el  alemán,  y  antes  de  volver  al  Nuevo  Mundo, 
como  lo  hizo  en  el  otoño  de  1836,  viajó  por  el 
Norte  de  Alemania  para  conocer  las  Universi- 
dades y  los  hombres  notables  de  su  tiempo.  De 
regreso  en  Chárleston  fué  elegido  individuo  del 
Congreso,  y  habiendo  ocurrido  al  cabo  de  algu- 
nos meses  una  crisis  en  la  Hacienda,  propu.so  en 
forma  elocuente  juiciosos  remedios.  No  habien- 
do logrado  la  reelecci(')n  dedicóse  de  nuevo  á  la 
abogacía,  que  le  dio  extraordinario  renombre, 
'  y  tomó  parte  muy  activa  con  sns  discursos  en  la 
j  lucha  presidencial  de  1840.  Procurador  general 
délos  Estados  Unidos,  y  por  tanto  individuo  del 
Gabinete  en  los  días  de  la  presidencia  de  Tyler 
(1841),  se  captó  el  aprecio  de  todos  los  partidos 
y  desempeñó  interinamente  las  funciones  de  Mi- 
I  nistro  de  Estado,  á  la  vez  que  las  de  procurador 
general.  Según  parece,  el  exceso  de  trabajo  pre- 
i  cipitó  su  muerte.  Tres  años  después  de  ocurrida 
ésta  sus  principales  escritos  fueron  reunidos  en 
dos  volúmenes,  que  contienen  su  diario  privado 
durante  el  tiempo  de  su  misión  diplomática, 
parte  de  su  correspondencia  privada  y  pública, 
sns  principales  discursos  y  los  artículos  más  im- 
portantes insertados  en  la  Hevista  del  Sur  y  en 
la  Ucrisla  de  Kveva  i'orl-. 
I  LEGARÍA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Estella,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamjilona; 
333  habits.  Sit.  en  el  valle  del  Ega.  á  la  de- 
recha del  río  de  este  nombre.  Cereales,  vino  y 
aceite. 

LEGAS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  de  raza  galla, 
África  oriental.  Habita  al  S.O.  déla  Abisinia,  en 
los  valles  altos  del  Yabus,  afl.,  por  la  izq.,  del 
Abai,  y  en  la  vertiente  N.  de  las  montañas  que 
corona  el  Tulu  Uallel.  Son  los  legas  de  color 
moreno  bastante  claro,  si  bien  hay  bastantes 
individuos  que  revelan  sn  mezcla  con  los  pue- 
blos negros  vecinos.  Las  aldeas  más  importantes 
son  Gumbali  y  Gobo. 

LEGASA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bértiz- 
Arana,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.de  Navarra;  51 
edifs. 

LEGASPI:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Albay, 
Lnzón,  Filipinas;  7150  habits.  Sit.  mny  cerca 
y  al  N.  E.  de  Albay,  en  la  costa  del  cerro  de  este 
nombre.  Legazpi. 

LEGATARIO  (del  lat.  legStarhis  )\  m.  Persona 
á  quien  se  deja  una  manda  de  testamento  ó  co- 
dicilo. 

Si  el  tal  heredero  ó  legatario  no  quisiere 
aceptar,  ó  renunciare  la  herencia  ó  el  legado, 
el  sustituto  ó  sustitutos  lo  puedan  haber  todo. 
Kueva  Recopilación. 

-  Usted  sn  heredero.  -  Si. 
-  ¡No  habla  de  otros  legatarios 
El  testamento? 

Bretón  de  los  Herreros. 

LEGAZPI:  Geog.  Monte  en  el  extremo  septen- 
trional de  la  isla  de  Mindanao,  Filipinas.  Está 
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í-it.  al  O.  de  punta  Tugas,  en  los  9°  25'  55''  lati- 
tud N.,  tiene  1201  ni.  de  altura  sobre  el  nivel 
'leí  mar  y  demora  á  13  millas  al  N.  E.  del  monte 
Tidaneta  (1  883  m.);  domina  las  tierras  de  la 
costa  de  punta  Tugas  y  se  halla  en  medio  de 
otros  dos  montes  que  se  encuentran  á  2  y  3  mi- 
llas á  sus  partes  S.E.  y  O.,  extendiendo  al  N.  E. 
una  estribación  que  corre  6  millas  y  desciende  á 
terminar  en  la  costa.  ||  Islote  adyacente  á  la  cos- 
ta S.  O.  de  la  isla  de  Samar,  Filipinas,  en  el  Es- 
trecho de  San  Juanico. 

-  Le(!.\zpi  (Migvel  López):  Biog.  Conquis- 
tador de  las   Filipinas.  V.  LÓPEZ  de  Legazpi 

-MlGfEI.). 

LEGAZPIA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Ver- 
gara,  prov.  de  Guipúzcoa,  diúc.  de  Vitoria;  1310 
habits.  Sit.  en  la  talda  del  monte  AÍ2corri,á  la 
izq.  del  río  Urola.  Trigo,  maíz,  cidra  y  hortali- 
zas; cria  de  ganados;  carboneo;  hierro;  fáb.  de 
papel. 

LEGE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Nantes,  de- 
partamento del  Loire  inferior,  Francia;  4  mu- 
nicipios y  10  000  habits. 

LEGENDA  (del  lat.  legenda,  cosas  que  deben 
leerse):  f.  Historia  ó  actas  de  la  vida  de  un 
santo. 

LEGENDARIO,  RrA  (de  legenda):  adj.  Perte- 
neciente ó  relativo  á  las  leyendas. 

Héroe  legendario. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Legendario:  m.  Libro  de  vidas  de  santos. 

El  día  de  su  tránsito  se  celebra  en  la  dióce- 
sis de  Astorga  á  19  de  febrero,  como  consta  de 
las  actas  de  su  antiguo  LEGENDARIO,  que  pu- 
blicó don  Juan  Tamayo. 

MaIIQUÉS  de  MoNDÉJAIt. 

...  por  ningún  motivo  permita  (el  rector) 
leer  en  el  refectorio  aquellos  legendarios 
que  en  otras  partes  se  usan.  etc. 

Jovellanos. 

LEGENDRE  (Luis):  Biog.  Historiador  francés. 
N.  en  Rúan  en  1655.  M.  en  París  en  1733.  Fué 
en  París  canónigo  de  Nuestra  Señora  y  abad  de 
Claire-Fontaine.  Aplicó  muchas  mandas  singu- 
lares de  .su  testamento  á  la  Universidad,  para 
una  distribución  solemne  de  premios  entre  las 
clases  superiores  de  los  diferentes  colegios  de 
París,  lo  que  dio  origen  al  concurso  general  que 
se  celebró  desde  1747.  Dejó  estas  obras:  Ensayo 
del  reinado  de  Luis  el  Grande  hasla  la  paz  de 
1697;  Historia  de  Francia,  comprendiendo  el 
reinado  de  los  reyes  de  las  dos  primeras  razas 
(3  t.  en  12.°);  Usos  y  costumbres  de  los  france- 
ses en  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía 
(1712,  en  12.°);  Jfueva historia  de  la  monarquía 
hasta  la  muerte  de  Luis  XIII  (\1W,  3  t.  en  fo- 
lio ú  8  t.  en  12.°);  Vida  del  cardenal  de  Amboise 
(1724,  2  t.  en  12.°),  etc.  Se  han  publicado  en 
nuestro  siglo  sus  Memorias. 

-Legendp.e  (Luis):  Biog.  Político  francés. 
N.  en  París  en  1755.  SI.  en  la  misma  capital  en 
1797.  Era  carnicero  al  empezar  la  revolución  de 
1789.  Dotado  de  una  especie  de  elocuencia  sal- 
vaje y  enérgica,  tomó  parte  en  los  acontecimien- 
tos y  desórdenes  de  la  época,  en  las  asonadas  del 
13  de  julio  de  1789,  en  la  toma  de  la  Bastilla, 
en  la  jornada  del  5  de  octubre  y  en  el  suceso  del 
Campo  de  Marte,  en  1791.  Fundador,  con  otros, 
del  Club  de  los  Cordeliers  (Franciscanos),  fué 
uno  de  los  actores  de  los  sucesos  del  20  de  junio 
y  del  10  de  agosto  de  1792;  individuo  de  la  Con- 
vención, voto  la  muerte  de  Luis  XVI,  atacó á los 
girondinos,  intentó  defender  á  Dantón,  después 
se  retractó  de  ello,  figuró  de  una  manera  impor- 
tante en  la  revolución  del  9  de  termidor,  y  per- 
siguió á  los  terroristas  con  cierta  especie  de  fu- 
ror, pero  no  se  opuso  con  njenos  violencia  á  la 
reacción  realista.  En  el  Consejo  de  los  Ancianos 
su  papel  fué  menos  importante. 

-Legexdre  (Adriano  María):  j!??í)(¡f.  Mate- 
mático francés.  N.  en  Tolosa  en  1752.  M.  en 
París  en  1833.  Terminó  sus  estudios  en  el  Cole- 
gio Mazarino,  y  obtuvo,  gracias  á  Dalenibert, 
«na  cátedra  de  Matemáticas  en  la  Escuela  Mili- 
tar de  París.  Entró  en  la  Academia  de  Ciencias 
en  1783;  fué  individuo  de  la  Junta  de  longitu- 
des y  Consejero  de  la  Universidad.  Sus  Elemen- 
tos de  Geometría  (1794,  en  8.°)  han  hecho  su 
nombre  popular.  Se  deben  á  su  pluma  obras  cien- 
tíficas importantes:  Ejercicios  de  cálculo  integral 
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sobre  dirersos  órdenes  de  trascendentes  y  sobre  las 
cuadraturas  (1807,  3  t.  en  4.°);  Tratado  de  las 
funciones  elípticas  y  de  las  integrales  eulerianas 
(1827,  4  t.  eu  4.°);  Teoría  de  los  números {ISSO, 
2  t.  en  4.°),  y  además  diecinueve  ü/cjnorios  en  la 
colección  de  la  Academia  de  Ciencias. 

LEGENTIL  DE  LA  GALAISIERE  (GUILLERMO 
Josi:  Jacinto  Juan  Bautista):  Biog.  Astróno- 
mo y  viajero  francés,  N.  eu  Coutances  en  1725. 
M.  en  1792.  Fué  discípulo  de  J.  N.  Delisley  de 
Cassini.  Entró  eu  la  Academia  de  Ciencias  en 
1753.  Aceptó  el  encargo  de  ir  á  observar  el  paso 
de  Venus  por  el  disco  del  Sol,  pero  no  pudo  en- 
trar en  Pondichery,  que  acababa  de  ser  tomada 
por  los  ingleses,  y  se  vio  obligado  á  hacer  sus 
observaciones  en  alta  mar  (6  de  junio  de  1781). 
Esperó  ocho  años  para  poder  observar  un  nuevo 
paso  de  Venus,  y,  durante  aquel  tiempo,  reco 
rrió  el  Mar  de  las  Indias,  pero  el  mal  tiempo 
impidió  también  sus  observaciones  en  1769.  Vol- 
vió á  Francia  en  1771.  Dejó  esta  importante 
obra:  Viaje  por  el  Mar  de  la  India  con  ocasión 
del  paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol  (2  t.  en 
4.°). 

LEGER  (San):  Biog.  Prelado  francés.  N.  hacia 
el  año  616.  M.  en  678.  Su  nombre  latino  es 
Leodcgarius.  Abad  de  San  Maixent,  fué  obispo 
de  Autún  en  659.  Después  de  la  muerte  de  do- 
tarlo III  se  mostró  enemigo  de  Ebroino,  que 
apoyaba  á  Thierry  III;  contribuyó  al  triunfo  de 
Childerico  II,  y  gobernó  al  principio  en  nombre 
de  este  príncipe.  Pero  habiendo  reprochado 
abiertamente  al  rey  sus  desórdenes  y  abandona- 
do la  corte  jiara  retirarse  á  Autún,  fué  preso  y 
conducido  al  monasterio  de  Luxeuil,  donde  se 
hallaba  encarcelado  Ebroino.  No  bien  supieron 
el  asesinato  de  Childerico  (673),  ambos  salieron 
de  su  prisión;  pero  Leger,  según  las  tradiciones 
religiosas,  fué  víctima  de  Ebroino,  quien,  des- 
pués de  haberle  hecho  sacar  los  ojos,  ordenó  que 
le  quitaran  la  vida.  La  Iglesia  le  ha  dedicado  el 
2  de  octubre. 

-  Leger  (Juan):  Biog.  Escritor  protestante. 
N.  en  Villeseehe  eu  1615.  M.  en  Leyden  en  1670. 
Fué  pastor  en  los  valles  del  Piamonte,  habitados 
por  los  valdenses.  Cuando  éstos  tomaron  las  ar- 
mas contra  el  duque  de  Saboya,  Leger  escapó  al 
degüello  del  valle  de  Augrogna  y  se  refugió  en 
Francia.  Allí  hizo  los  mayores  esfuerzos  para 
interesar  en  favor  de  los  valdenses  á  Luis  XIV, 
al  duque  de  Saboya,  y  sobre  todo  á  Cromwell,  y 
logró  al  fin  .su  intento  en  1655.  Aun  cuando  ha- 
bía sido  condenado  á  muerte  eu  Turín  (1661),  no 
dejó  por  eso  de  defender  á  sus  desgraciados  com- 
patriotas, y  escribió  una  Historia  general  de  las 
iglesias  eranriélicas  del  Piamonte  6  valdenses 
(Leyden,  1669,  en  fol.). 

LEGIBLE  (del  lat.  legibiUsJ:  adj.  Que  se  puede 
leer. 

...  en  los  pedestales  de  las  estatuas,  gasta- 
dos del  tiempo,  no  están  ya  legibles  (las  ins- 
cripciones). 

Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

LEGIO;  Geog.  Legio  Séptima  Gemina. 

-Legio  Quarta:  Geog.  ant.  C.  de  España, 
en  la  Cantabria.  Es  la  antigua  c.  Véllica  que, 
según  A.  Fernández  Guerra,  «muestra  hoy  las 
ruinas  de  su  brava  fortaleza  sobre  la  cumbre  de 
la  montaña  de  Bernorio,  así  como  al  pie  las  de 
su  magnifica  población,  violentamente  despeda- 
zada. Barrios  de  ella  hubieron  de  ser  las  moder- 
nas Villaréu  y  Helecha,  guardando  ésta  algo  de 
la  denominacióu  primitiva.  Ante  sus  muros  dio 
Augusto  la  primera  batalla  á  los  cántabros,  y 
finalizada  la  guerra  concedió  á  la  Legión  Cuarta 
Macedónica,  por  prado  suyo,  todo  el  alfoz  de  la 
destruida  c.  Con  ello  la  vinieron  á  poseer  duran- 
te sesenta  y  seis  años  los  6000  soldados  de  á  pie 
y  500  jinetes  que  componían  la  legión,  hasta  que 
dispuso  el  emperador  "Tiberio  Claudio  que  se  tras- 
ladasen á  Alemania.  Es  lo  más  probable  suponer 
que  fuese  cuartel  general  de  aquel  golpe  de  gen- 
te la  inexpugnable  Amaya,  corona  valentísima 
de  muy  tajada  peña,  aún  hoy  llamada  lo  mismo. » 
Subsisten  aún  más  de  doce  piedras  terminales 
augusteas,  que  patentizan  el  límite  boreal  del 
territorio  velegiense,  ó  sea  de  la  Legión  Cuarta, 
con  el  Juliobrigense.  Añade  Fernández  Guerra 
que  tirando  una  línea  desde  Las  Finestrosas 
hasta  Villasidro,  toca  en  la  cumbre  de  Bernorio 
y  en  la  peña  de  Amaya,  donde  fueron  las  dos 
sucesivas  cabezas  del  dist.,  Véllica  y  Amaia  Pa- 
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tricia;  de  suerte  que  una  de  las  dos  ha  de  recla- 
mar para  sí  el  poco  duradero  sobrenombre  de 
Legio  Quarta,  menos  afortunado  que  el  que  á 
otra  de  nuestras  c.  impuso  la  Legión  Séptima 
(León). 

-  Legio  Séptima  Gemina:  ffcof/.  «H/,  C.  de 
España,  en  la  región  de  los  astures,  hoy  León. 
En  el  Itinerario  de  Antonino  se  lee  correcta- 
mente Legio  VII  Gemina,  y  da  el  término  del 
camino  que  desde  Italia,  cruzando  la  Galia  y 
toda  la  España  de  Oriente  á  Norte,  llegaba  á 
esta  ciudad.  Los  romanos  tenían  muchas  legio- 
nes geminas,  y  llamaban  así  á  todas  aquellas 
que  se  componían  de  soldados  de  otras  legiones 
que,  diezmados  en  los  combates,  habían  llegado 
á  ser  tan  pocos  que  era  preciso  refundirlos  en 
una  legión  compuesta  de  dos;  los  nombres  du 
todas  se  pueden  leer  en  OnufrioPanvinio,  donde 
dice  que  César  Augusto  constituyó  en  España 
tres  legiones:  la  tercera  gálica,  la  sexta  ferrata, 
la  décima  fretense,  y  la  Legión  VII  Gemina  Pía 
Félix  la  puso  de  guarnición  en  Dalmacia.  Esta 
legión  estuvo  en  España,  y  de  sus  soldados  se 
pobló  y  levantó  una  c.  á  la  que  se  dio  el  nombre 
de  la  misma  legión. 

-Legio  Süper  Urbicum:  Geog.  ant.  C.  de 
España,  antes  llamada  Urbicua.  Estaba,  como 
su  nombre  lo  indica,  á  orillas  del  Orbigo.  Fer- 
nández Guerra  supuso  que  correspondía  al  cas- 
tillo de  Luna.  El  P.  Agustino  Fr.  Tirso  López 
(Bol.  de  ¡a  Sociedad  Gcorj.  de  Madrid,  t.  XIII) 
cree  que  las  ruinas  que  hay  en  el  término  de 
Vega  de  Orbigo  son  las  que  pertenecen  á  la  ciu- 
dad astur  Urbicu  y  al  campamento  romano  allí 
levantado  des]iués  con  el  nombre  de  Legio  Supcr 
Urbicum.  El  sitio  de  la  c.  y  sus  restos  se  hallan 
á  la  dra.  del  Orbigo,  en  la  comarca  llamada 
Omaña.  Consisten  dichos  restos  en  montecitos 
de  piedras,  y  es  notable  lo  bien  que  se  conocen 
todavía  las  calles,  especialmente  la  mayor  ó 
principal,  que  atraviesa  la  población  de  E-  á  O.  eu 
toda  su  long.  No  se  ven  por  encima  restos  de 
columnas  ni  de  edificios  grandiosos,  pero  no  es 
difícil  se  hallasen  monedas,  como  antiguamente 
se  han  hallado,  si  se  hiciesen  excavaciones.  Ob- 
serva el  P.  López  que  al  N.  E.  de  lo  que  fué  ciu- 
dad hay  un  castillo,  sin  duda  alguna  de  la  época 
de  los  romanos.  Es  indudablemente  de  los  mejor 
conservados  de  aquellos  tiempos  en  nuestra  na- 
ción, aunque  por  dentro  tiene  obras  de  época 
muy  posterior,  y  está  allí  como  dominando  á  la 
c. ,  no  defendiéndola,  lo  que  recuerda  el  proceder 
de  los  romanos  con  los  vencidos  astures  cuando 
les  obligaron  á  vivir  en  las  poblaciones  del  llano 
y  formaron  una  serie  de  castillos  para  sujetarlos 
desde  el  límite  oriental  de  los  cántabros  hasta 
lo  último  del  territorio  de  Astúrica.  Y  parece 
que  éste  es  el  último,  pues  descubriéndose  á  la 
parte  oriental  castillos  y  restos  de  atalayas  en 
muchos  montes,  de  allí  á  Occidente  no  aparecen 
vestigios  de  tales  edificaciones.  Por  lo  que  toca 
ala  población,  el  sitio  en  donde  está  hoy  sollama 
La  Puebla.  Por  la  parte  del  S. ,  entre  el  caserío 
y  la  sierra,  hay  tres  zanjas  anchas,  profundas 
y  paralelas;  más  hacia  el  N.  y  el  río  se  descu- 
bren varios  órdenes  de  cimientos  y  escombros  de 
casas  pequeñas  y  bien  ordenadas,  que  tendrían 
cada  una  4  m.  de  largo  y  algo  menos  de  ancho; 
se  distinguen  hoy  perfectamente  por  los  monte- 
citos que  forman  y  son  más  de  cuarenta.  Las 
zanjas  dicen  que  fueron  también  calles  (son  to- 
das tres  rectas),  y  tienen  de  largo,  en  lo  que  se 
conserva  bien,  la  que  menos  100  ro,  y  la  mayor 
un  km.  próximamente.  A  una  cueva  que  hay 
en  la  ladera  de  la  sierra  próxima  á  donde  la  vía 
romana  desciende  rápidamente  á  esta  población 
mencionada,  la  llaman  hoy  día  Poza  ó  Cueva 
de  los  Griegos.  Ignórase  cuál  pudo  ser  el  origen 
de  esc  nonibre:pero  el  origen  de  la  cueva  parece 
indudable,  así  como  el  de  otras  muchas,  que 
fueron  minas  explotadas  en  la  antigüedad.  No 
obstante  lo  dicho,  parece  más  probable  que  fuese 
c.  romana  ó  de  las  mandadas  fundar  por  los 
romanos  cuando  bajaron  los  astures  de  sus  mon- 
tañas, ó  más  bien  acaso  de  los  antiguos  habi- 
tantes, pero  utilizada  y  reformada  después  por 
los  conquistadores  para  seguridad  del  Imperio. 
El  grandioso  castillo  mencionado,  que  según 
algunos  se  comunicaba  por  bajo  del  rio  con  la 
c,  da  á  entender  que  aquello  sirvió  de  punto 
estratégico  al  ejército  de  los  cesares.  Al  N.  de 
la  población  y  á  la  margen  izq.  del  río  se  han 
descubierto  algunos  sepulcros.  Últimamente, 
hace  como   frésanos,  al  trabajar  eu  la  explana- 
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eicjn  do  la  carretera  que  se  está  construyendo 
desde  Leún  á  Laceaua,  en  la  margen  diclja  y  al 
Occidente  del  río  ó  afl.  que,  bajando  de  Santi- 
báfiez,  baña  el  castillo  y  junto  á  él  se  jiierdc  en 
el  Orbigo  ú  Oniaña,  descubrieron  una  liabita- 
cioncita  abovedada,  oculta  toda  debajo  de  tie- 
ira;  los  de  aquellos  pueblos  creyeron  ser  anti- 
quísima cajiilla;  quizá  ujejor,  algv'in  sepulcro. 

LEGIÓN  (del  lat.  !egio):  f.  Cuerpo  de  tropa 
romana  compuesto  de  infantería  y  caballería, 
que  varió  mucho  según  la  diversidad  de  los 
tiempos.  Dividióse  cada  legiók  en  diez  cohor- 
tes. 

Hasta  agora  tenía  la  legión  segunda,  etc. 
Pedro  Simón  Abril. 

Habiéndose  perdido  en  el  Océano  dos  legio- 
nes, enviaron  Ésp.iña,  Francia  y  It.alia  armas, 
caballos  y  dinero  á  Germánico;  etc. 

Saavedua  Fajardo. 

-Legión:  Nombre  que  suele  darse  á  ciertos 
cuerpos  de  tropas. 

El  furioso  tropel  de  sus  legiones' 
Dio  en  vacío  en  el  cóncavo  del  valle, 
Y  como  el  brazo,  cuando  el  golpe  ha  errado, 
Su  ejército  quedó  desconcertado. 

M  o  RETO. 

Repitiendo  el  sacro  nombre  de  la  madre  España, 
Se  abalanza  á  las  bárb.iras  LHGIONES. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-Legión:  fig.  Número  indeterminado  de 
personas  ó  espíritus. 

Era  de  ver  una  lfgión  de  verdugos,  con 
azotes,  palos  y  otros  instrumentos,  etc. 
QUEVEDO. 

-Legión  fulminatriz:  Famosa  legión 
cristiana  que  en  tiempo  de  Marco  Aurelio  peleó 
con  gran  valor  contra  los  marcomanos. 

-  Legión:  ^rí.  mil.  Con  esta  voz,  que  ex- 
presa la  unidad  principal  militar  en  la  organi- 
zación romana,  se  relaciona  de  tal  manera  cuan- 
to respecta  á  la  fuerza  y  grandeza  del  famoso 
pueblo  de  la  antigiicdad,  que  bien  se  necesita- 
rían largas  consideraciones,  en  que  no  nos  es 
dable  entrar,  para  dar  perfecta  idea  de  lo  que 
signilicü  la  legión  en  el  proceso  del  desarrollo  y 
enaltecimiento  del  pueblo  conquistador  del  Uni- 
verso. 

Reconociendo  la  importancia  de  la  falange  en 
la  constitución  y  fuerza  de  la  milicia  griega,  no 
puede  menos  do  concederse  á  la  legión  interés 
mucho  ujayor  en  el  estudio  de  la  civilización  an- 
tigua, porque  la  legión  se  compenetraba  con  el 
modo  de  ser  de  todo  el  organismo  social  y  polí- 
tico de  Roma.  Según  dice  un  reputado  escritor, 
«la  milicia  ó  estado  militar  no  era,  como  luego 
fué  y  es  hoy  entre  nosotros,  una  institución  in- 
dependiente, una  profesión,  una  carrera;  no:  la 
cosa  militar  estaba  embebida  en  la  cosa  pública; 
la  milicia,  con  todo  lo  demás,  era  la  Adminis- 
tración, era  el  E.stado,  era  Roma»  (Almirante, 
Dic.  mil,  pág.  74).  El  solo  nombre  de  legión, 
escribió  Carrion  Nisas,  que  quiere  decir  elección, 
revela  ya  un  orden  de  ideas  más  elevado,  y  al 
mismo  tiempo  más  complicado,  con  miras  y  ob- 
jetos políticos,  que  la  creación  de  la  falange, 
dictada  más  exclusivamente,  á  lo  que  parece, 
por  ideas  tácticas  y  mecánicas»  (Hist.  gen.  de 
l'art.  milit.,  t.  I,  png.  153). 

Había  debido  Roma  sus  primeros  progresos  á 
la  guerra;  merced  al  esfuerzo  y  valor  individual 
de  sus  creadores,  ensanchó  luego  su  modestísi- 
mo territorio  con  el  tomado  á  los  pueblos  veci- 
nos. Por  la  guerra  alcanzó  después  prestigio  y 
fuerza,  y  por  la  solidez  y  poder  de  sus  institucio- 
nes militares,  que  se  concretaban  en  la  solidez  y 
poder  de  la  legión,  llegó  á  constituir  en  el  dis- 
curso de  los  tiempos  una  de  las  naciones  más 
grandes,  y  quizás  la  más  digna  do  estudio  de 
cuantas  registra  la  historia  del  mundo. 

Y  es  natural  que  la  milicia  romana,  y  consi- 
guientemente la  legión,  llegara á ser  instrumen- 
to perfecto  y  capaz  por  su  misma  índole  de  se- 
ñorear el  Universo,  porque  además  de  represen- 
tar y  contener  en  su  propio  seno  cuantas  vir- 
tudes y  cualidades  poseía  aquel  pueblo,  donde 
no  podía  obtener  ninguna  magistratura  quien 
no  hubiera  servido  en  las  filas  del  ejército, dan- 
do en  esto  ejemplo  admirable  las  familias  más 
ricas  y  más  ilustres,  cuyos  individuos  solían 
morir  como  soldados  en  el  campo  de  batalla, 
tenía  también  todo  lo  que  principalmente  so- 
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bresalía  en  los  pueblos  extraños,  do  los  cuales 
tomaban  los  romanos  cuanto  pudiera  mejorar 
sus  instituciones.  Y  así,  apropiándose  un  dia  los 
elefantes  de  Pirro  y  el  especial  sistema  de  cam- 
par y  de  elegir  buenas  po.-iciones  que  distin- 
guía al  ciipitán  griego;  aprendiendo  después  en 
las  admirables  operaciones  de  Aníbal  los  prin- 
cipios más  esenciales  del  arte,  á  la  par  que  los 
tremendos  reveses  entonces  sufridos  les  reve- 
laba el  secreto  de  su  propia  fuerza;  elevando  la 
consideración  de  la  caballería,  luego  que  los  ji- 
netes númidas  les  demostraron  su  importancia 
en  los  combates;  tomando  la  espada  de  los  es- 
pañoles, y  utilizando,  en  fin,  lo  que  de  bueno 
hallaban  en  todos  los  pueblos  y  en  todos  los 
ejércitos,  sin  que  jamás  un  .sentimiento  nacional 
de  exagerado  orgullo  les  indujese  á  desdeñar 
cuanto  observaban  en  gentes  menos  cultas  ó 
menos  poderosas  que  ellos,  llegaron  á  condensar 
los  romanos  en  su  milicia  legionaria  la  suma 
perfección  délos  tiempos  en  que  vivían. 

Veamos  ahora  lo  que  fué  la  legión.  Obligados 
los  fundadores  de  Roma  á  hacer  la  gueira,  y  te- 
niendo que  combatir  a  los  diversos  pueblos  veci- 
nos para  defemler  la  existencia  de  la  ciudad, 
se  organizaron  desde  el  principio  militarmente, 
dividiendo  Rómulo  la  población  en  tribus,  cada 
una  de  las  cuales  poseía  su  jefe.  La  tribu  se  divi- 
dió en  diez  centurias  y  diez  decurias.  La  centuria 
fué  mandada  por  un  centurión  y  compuesta  por 
cien  infantes.  La  decuria,  dirigida  por  un  decu- 
rión, quedó  constituida  por  diez  jinetes. 

A  esta  organización  primera,  dictada  por  las 
circunstancias  mismas  de  la  fundación  de  Roma, 
se  refiere  el  origen  de  la  legión,  bien  que  las  ins- 
tituciones militares  de  Roma  no  salieron  real- 
mente de  la  infancia  hasta  que  Tarquino  el  An- 
tiguo se  aleccionó  algo  en  el  arte  de  los  griegos. 
En  las  guerras  contra  los  galos  y  los  samnitas 
comenzó  la  táctica  romana  á  perfeccionarse  y  á 
adquirir  su  peculiar  carácter,  y  en  las  luchas 
posteriores  contra  Pirro  y  Aníbal  se  desenvol- 
vieron por  completo  las  cualidades  característi- 
cas de  aquella  célebre  milicia. 

Nos  henios  de  referir,  por  lo  tanto,  á  esta  época 
para  dar  idea  concreta  de  lo  que  lué  la  legión  en 
sus  buenos  tiempos,  comenzando  por  decir  algo 
acerca  de  la  forma  en  que  se  reclutaba  y  organi- 
zaba. Después  de  la  elección  de  los  cónsules,  que 
se  efectuaba  anualmente  el  día  1."  de  julio,  se 
escogían  veinticuatro  tribunos  militares,  de  los 
cuales  catorce  eran  tomados  entre  los  ciudadanos 
que  habían  servido  cinco  años,  y  los  otros  diez 
entre  los  que  hubiesen  hecho  diez  campañas.  El 
reclutamiento  comprendía  la  totalidad  de  la  po- 
blación, abolida  ya  la  práctica  de  limitarlo  al 
número  de  tribus  que  las  contingencias  del  mo- 
mento requerían;  pero  como  se  procuraba  dig- 
nificar y  enaltecer  la  nnlieia,  y  se  seguía  la  má- 
xima de  que  fuesen  encargados  de  defender  la 
patria  los  que  mayores  intereses  tuvieran  com- 
penetrados con  su  existencia,  sólo  se  reservaba 
el  honor  de  figurar  en  las  filas  de  la  legión  á  los 
ciudadanos  romanos  quo  poseían  determinada 
renta,  siendo  además  condición  precisa  que  se  ha- 
llaran entre  los  diecisiete  y  cuarenta  y  cinco  años 
de  edad.  Cierto  es  que  cuando,  después  de  la 
derrota  de  Cannas,  se  vio  en  peligro  gravísimo 
la  República,  hubo  necesidad  de  admitir  en  el 
ejército  á  cierto  número  de  esclavos;  pero  no 
puede  negarse  que  esta  práctica,  repetida  más 
tarde,  produjo  desfavorables  resultados,  amen- 
guando el  prestigio  de  la  legión,  y  al  cabo,  du- 
rante las  guerras  civiles,  asestó  rudo  golpe  á  la 
milicia  roniana. 

Para  las  operaciones  del  reclutamiento  so  re- 
unían los  ciudadanos  en  el  Capitolio  ó  en  el  Cam- 
po de  Marte.  Los  tribunos  se  dividían  en  varios 
grupos,  cuyo  número  total  era  idéntico  al  de 
legiones,  y  por  giupos  de  igual  número  se  iban 
presentando  hombres  que  tenían  próximamente 
la  r.iisma  talla,  la  misma  edad  y  la  misma  fuer- 
za, los  cuales  se  destinaban  uno  por  uno  á  las 
dilerentes  legiones  que  los  tribunos  representa- 
ban. En  los  primeros  tiempos,  en  que  la  caba- 
llería carecía  de  importancia,  no  se  pensaba  en 
los  jinetes  hasta  después  de  haber  elegido  la 
gente  de  á  pie,  y,  según  Polibio,  para  cada  4  000 
infantes  sólo  se  tomaban  200  hombres  para  .ser- 
vir á  caballo;  más  adelante  se  comenzaba  por 
elegir  los  jinetes.  En  los  pueblos  aliadosde  Roma 
se  hacían  las  operaciones  del  reclutamiento  en  la 
misma  forma. 

Hecho  esto,  los  tribunos  señalaban  día  en  que 
los  alistados  habían  de  reunirse  para  ser  clasifi- 
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cados  definitivamente  y  distribuidos  en  los  cua- 
dros de  la  legión.  Los  más  jóvenes  y  menos  ricos 
eran  elegidos  para  servir  como  véliíesó  infantes 
ligeros;  los  que  seguían  en  edad  y  riqueza  eran 
designados  )iara  ser  haslarios  ó  hastiili;  conti- 
nuando en  el  mi.'-mo  orden  se  constituía  el  cuerpo 
de  los  principes,  y  por  ultimo,  los  más  oxpcri- 
mentaclos,  más  valientes  y  de  mejores  servicios  se 
reservaban  para  el  cncr]'0  de  los  triarlos.  Entre 
los  ciudadanos  más  ricos  de  los  destinados  al  .'ser- 
vicio militar  se  formaban  las  tropas  de  caballería. 

En  aquellos  tiempos,  dice  Carrión  Nisas,  «los 
ejércitos  romanos  estuvieron  casi  siempre  exclu- 
sivamente compuestos  de  ciudadanos,  y  aun  de 
ciudadanos  que  disfrutaban  de  cierto  hieiiestar 
y  consideración;  pero  en  los  casos  extiaordina- 
rios,  aun  en  la  mejor  época,  se  recinto  poco  á 
poco  á  los  comerciantes  más  ínfimos,  los  que 
ejercían  oficios  reputados  serviles,  los  libertos, 
toda  ella  gente  exenta  comúnmente  de  la  milicia, 
y  que  no  era  llamada  sino  por  excepción;  esta 
excepción  llegó  hasta  los  esclavos  después  del 
desastre  de  Canna.s.»  Y  añadiremos  también  que 
cuando  la  clase  pobre  dejó  de  quedar  exenta  del 
servicio  militar,  entró  á  figurar  entre  ]os  rílites, 
quienes  por  la  naturaleza  de  su  condición  y  ser- 
vicio tenían  menor  crédito  que  los  pertenecien- 
tes á  las  otras  clases  de  tropas.  Y  aún  debemos 
consignar  que  en  un  principio  no  existían  los 
rélilcs,  los  cuales  aparecieron  por  vez  primera  en 
el  sitio  de  Capua. 

Constó  la  legión  de  fuerza  variable  según  los 
tiempos;  primero  tuvo  un  efectivo  de  3  000  sol- 
dados, y  más  tarde  4  ó  5  000,  excluyendo  siem- 
pre de  estas  cifras  á  los  combatientes  de  fuera 
de  filas.  La  composición  de  la  legión  fué  muy 
distinta  en  las  diversas  épocas  de  su  existencia. 
Desde  Rómulo  á  Servio  Tulio  no  hubo  más  que 
liastarios  y  principes;  los  primeros  cumplían  las 
funciones  que  luego  ejercieron  los  ríi'iVcs,  y  los 
segundos  constituían  la  única  masa  de  la  le- 
gión. Y  cuando  ésta  llegó  á  ser  más  perfecta, 
los  Iiastarios  y  principes  tuvieron  un  mismo  nú- 
mero de  combatientes,  que  fué  variable  á  la  vez 
para  cada  una  de  dichas  clases,  al  paso  que  el 
efectivo  de  los  Iriarios  no  se  alteró  nunca,  ni 
excedió  de  su  número  primitivo,  que  fué  de  600. 
Los  romanos  concedían  á  los  </-ínr¡os grandísima 
consideración,  y  el  medio  mejor  de  conservar  el 
prestigio  de  estos  veteranos  legionarios  era,  sin 
duda,  no  aumentar  su  número,  para  que  de  tal 
suerte  pudiesen  conservar  las  cualidades  y  vir- 
tudes militares  que  se  les  exigían.  La  cantidad 
de  soldadesrt'/rtcs  que  entraban  en  la  legión  era 
asimismo  variable,  bien  que  generalmente  no 
fuese  menor  de  1  "200  ni  mayor  de  2  000. 

Los  tó/ite  usaban  como  armas  ofensivas  la  es- 
pada y  la  jabalina,  y  como  arma  defensiva  lle- 
vaban un  escudo  redondo  de  tres  pies  de  diáme- 
tro. Los  hastarios  tenían  espada  y  pilo,  y  se 
cubrían  con  un  escudo  de  forma  semicilíndrica, 
de  cuatro  pies  de  altura  y  pie  y  medio  de  diáme- 
tro. Los  princip>es  y  triarlos,  en  lugar  del  pilo 
de  los  Iwslarios,  llevaban  una  media  pica.  Allo- 
mas, todos  los  soldados  de  línea  defendían  su 
pecho  con  una  placa  de  alambre  titulada  gttarda- 
corazón,  y  los  legionarios  de  las  distintas  clases 
cubrían  la  cabeza  con  un  casco  de  metal,  y  la 
pierna  derecha,  que  era  la  que  se  adelantaba 
para  combatir  al  arma  blanca,  con  una  botina 
llamada  ocrea. 

En  su  orden  habitual  y  primitivo,  la  legión 
del  tiempo  de  Polibio  se  formaba  en  tres  líneas, 
constituida  la  primera  por  los  liastarios,  la  segun- 
da por  los  principes  y  la  tercera  por  los  Irinrios. 
Los  vélitcs  y  la  caballería  ocu|)aban  ordinaria- 
mente los  flancos  del  orden  de  batalla. 

Conviene  advertir'  que,  según  la  opinión  ge- 
neral, hasta  el  sitio  de  Vej-es  (406  años  antes  de 
J.  C. )  la  legión,  en  la  cual,  conforme  queda  di- 
cho, no  había  entonces  más  soldados  de  línea  que 
los  principes,  formábase,  al  modo  de  la  falange, 
enmasa,  sin  distinción  de  líneas  ni  fracciones  en 
el  sentido  del  frente  ni  en  el  de  la  profundidad; 
así  se  explica  que  Tito  Livio  asigne  á  la  legión 
primitiva  la  forma  de  una  falange  macedunica. 
Pero  á  partir  de  aquella  época  la  legión  romana 
tomó  un  carácter  especial  y  totalmente  distinto 
del  ([Uc  caracterizaba  á  la  milicia  griega.  Cada 
una  de  las  líneas  de  la  legión  se  descompuso  en 
trozos  con  los  nombres  de  monípnlos,  ceninrias, 
etc.,  pareciendo  lo  más  seguro  que  la  fuerza  del 
manípulo  correspondía  á  la  décima  parte  déla 
fuerza  total  de  los  Aasínsrios,  principes  y  triarlos, 
de  lo  cual  so  desprendo  que  el  manipulo  de  los 
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íri'arios constaba  invariablenientede  60 hombres, 
mientras  que  era,  por  lo  menos,  doble  de  esta 
cifra  el  efectivo  de  cada  manipulo  de  hastarios 
y  de  principes. 

No  es  fácil  señalar  de  un  modo  fijo  las  distan- 
cias é  intervalos  reglamentarios  correspondien- 
tes a  los  diversos  elenifiitos  de  la  legión,  por- 
que en  este  punto  hay  disconformidad  bastante 
notable  entre  unos  y  otros  escritores.  Polibio  pre- 
senta los  intervalos  entre  los  legionarios  como 
generalmente  iguales  alas  distancias,  siendo  los 
unos  y  las  otras  de  tres  pies,  bien  que  en  deter- 
minadas circunstancias,  al  decir  del  mismo  es- 
critor y  de  Vcgecio,  podi\  elevarse  hasta  seis 
pies  la  separación  entre  los  hombres  en  uno  y 
otro  sentido.  La  distancia  entre  las  lineas,  según 
Carrión  Nisas,  era  tal  que  había  111  pies  de  la 
cola  de  la  primera  ¡i  la  cabeza  de  la  tercera;  y 
como  cada  línea,  de  ser  cierta  la  afirmación  do 
Polibio,  tenía  37  pies  de  profundidad,  resulta 
que  la  profundidad  total  del  orden  de  batalla 
de  la  legión  debía  de  ser  de  185  pies  romanos. 
Muchos  historiadores  manifiestan  que  eran  va- 
riables la  profundidad  y  distancia,  cosa  que  tal 
vez  dependa  de  que  se  confundieran  con  las 
proporciones  de  la  legión  primitiva  las  de  la 
legión  consular  ó  imperial.  Loque  sí  puede  esti- 
marse exacto  es  que  los  intervalos  de  la  legión 
fueron  menores  antes  de  la  guerra  con  Pirro, 
debida  a  que  la  presencia  de  los  elefantes  y  la 
necesidad  de  hacer  menos  formidable  su  choque 
hicierou  menester  mayores  claros  en  las  lineas, 
por  donde  se  pudiera  dar  salida  a  tan  corpulentos 
animales. 

Cuando  el  manipulo  de  hastarios  y  principes 
constaba  de  120  hombres,  formaba  en  el  terreno 
nn  rectángulo  de  12  do  frente  por  10  de  fondo. 
El  maní/iulo  de  los  triarios  tenía  invariable- 
mente, porque  su  fuerza  no  se  alteraba,  seis 
hombres  de  frente  por  diez  de  fondo.  De  modo 
que  si,  como  opina  Cairión  Nisas,  de  acuerdo 
con  Justo  Lipsio  y  otros  historiadores,  los  in- 
tervalos entre  los  manípulos  eran  iguales  al  fren- 
te de  esta  unidad  cu  las  dos  primeras  lineas,  y 
al  doble  del  frente  de  los  manípulos  de  triarios 
en  la  tercera  línea,  el  frente  de  la  legión,  toma- 
da como  normal,  debía  de  ser  de  unos  500  me- 
tros, teniendo  en  cuenta  los  espacios  individua- 
les. Por  lo  demás,  el  orden  de  batalla  era  gene- 
ralmente ajedrezado,  es  decir,  que  los  ?n«)!Í/)!í/os 
de  los  principes  se  correspondían  en  sentido  per- 
pendicular al  frente  con  los  claros  de  la  primera 
línea,  y  los  manípulos  de  triarios  tenían  sus 
centros  en  perfecta  correspondencia  con  los  cen- 
tros de  los  manípulos  de  hastarios. 

Cada  legión  tenía  seis  tribunos  ó  jefes  princi- 
pales, que  alternaban  en  el  mando  por  períodos 
de  dos  meses  según  unos,  y  seis  mesessegún  otros. 
Estos  jefes  entendían  en  todo  lo  relativo  ajus- 
ticia, policía,  disciplina,  servicio,  castrameta- 
eión,  etc.,  y  los  tribunos  sobrantes  estaban  en- 
cargados de  destacamentos,  forrajes  y  comisio- 
nes. Para  llegar  á  tribuno  no  era  condición  pre- 
cisa pasar  por  los  grados  inferiores.  Ex]dicaesto 
Guisehardt  del  modo  siguiente:  «En  Roma  se 
creía  muy  útil  que  un  general  supiese  todos  los 
pormenores  del  servicio;  pero  no  era  necesa- 
rio para  ello  pasar  la  mayor  parte  de  la  vida  en' 
los  grados  subalternos,  pues  para  adquirir  la 
ciencia  de  niatuiar  ejércitos  se  necesitaba  ocu- 
parse en  otras  cosas  más  que  en  el  manejo  del 
arma  y  en  la  penosa  instrucción  y  educación  del 
soldado.» 

A  los  tribunos  seguían  en  orden  jerárquico  los 
centuriones,  en  número  de  dos  por  cada  maní- 
pulo,  que  se  colocaban  respectivamente  á  la  de- 
recha y  á  la  izquierila  de  esta  unidad  táctica. 
Los  romanos,  para  elevar  la  consideración  del 
jefe  del  manipulo,  le  designaban  con  el  nomlire 
deprincipilo.  El  primer  centurión  de  la  legión 
la  mandaba  en  ausencia,  ó  á  falta  de  los  tribu- 
nos, cónsules  ó  pretores,  y  por  esto  el  titulo  de 
principilo  figura  honrosamente  en  la  historia 
romana.  El  centurión,  según  dice  Polibio,  «no 
había  de  ser  sólo  audaz  y  emprendedor,  sino 
hábil  en  el  mando,  perseverante  y  de  buen  con- 
sejo. No  se  le  pedía  tanto  que  estuviese  pronto 
á  venir  á  las  manos  y  comenzar  el  combate,  co- 
mo que  resistiese  con  firmeza  cuando  se  le  acó 
metía,  y  que  muriese  antes  de  abandonar  su 
puesto.»  Otros  dos  oficiales,  nombrados  por  los 
centuriones,  tomaban  puesto  ádei echa  é  izquier- 
da de  la  última  fila  del  manípulo.  Después  de 
ellos  seguían  ]ior  el  orden  jerárquico  los  decu- 
riones, y  además  había  otros  agentes  subalternos 
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encargados  los  unos  de  trazare!  campo,  los  otros 
de  trasladar  las  órdenes,  y  algunos  ejercían  las 
honrosas  funciones  de  portainsignias. 

Los  vélites  no  formaban  un  cuerpo  particular 
en  el  orden  administrativo;  se  les  distribuía  para 
vivir  y  acampar  éntrelas  tres  clases  desoldados 
legionarios,  proporcionadamente  á  la  fuerza  de 
cada  una.  Casi  nunca  se  les  daba  oficiales  par- 
ticulares hasta  el  momento  de  la  acción,  y  parece 
qne  entre  ellos  no  había  categoría  superior  á  la 
de  decurión. 

En  los  primeros  tiempos  tuvo  la  caballería 
muy  escasa  importancia;  pero  cuando  los  roma- 
nos tuvieron  ocasión  de  apreciar  los  efectos  que 
producían  los  jinetes  tesalianos  que  vinieron  de 
Italia  en  el  ejército  de  Pirro,  comprendieron 
que  debían  conceder  mayor  interés  á  aquel  arma. 
Sin  embargo,  continuó  siendo  poco  numerosa  y 
temible  la  caballería  romana  hasta  la  época  en 
que  se  dieron  á  conocerlos  númidas.  Los  jinetes 
legionarios,  que  eran  elegidos  entre  los  ciuda- 
danos más  ricos,  formabau  un  orden  intermedio 
entre  el  Sonado  y  el  pueblo.  Ordinariamente, 
pasados  los  primeros  tiempos,  hubo  300  caba- 
llos por  legión,  distribuidos  en  turmas  ó  es- 
cuadrones de  ocho  de  frente  por  cuatro  de  fon- 
do. Su  colocación  habitual  era  en  las  alas.  Cada 
turma  tenía  dos  oficiales,  uno  de  los  cuales  se 
situaba  á  la  derecha  de  la  primera  fila  y  el  otro 
á  la  izquierda  de  la  cuarta. 

Además  de  las  tropas  esencialmente  romanas, 
en  los  ejércitos  del  famoso  pueblo  figuraron  tro- 
pas aliadas,  que  si  en  los  primeros  tiempos  tu- 
vieron escasa  importancia  por  su  número  y  con- 
sideración, llegaron  á  adquirirla  muy  grande 
cuando  Roma  fué  extendiendo  sus  dominios  por 
inmensos  territorios  de  Oriente  y  Occidente.  La 
caballería  aliada  sobre  todo,  llegó  á  ser  más 
numerosa  que  la  caballería  romana,  y  á  ella  se 
aplicó  principalmente  el  nombre  de  ala,  que  era 
una  masa  de  jinetes  compuesta  por  cierto  número 
de  turmas,  dieciséis  según  Hygin.  Como  la  mayor 
parte  de  la  caballería  aliada  estaba  formada  por 
jinetes  ligeros,  se  la  destinaba  m;is  biená  explo- 
rar que  á  combatir.  El  «?íi  de  caballería  era  man- 
dada por  un  jefe  particular  llamado  prefecto,  y 
cuando  la  infantería  podía  obtener  de  las  locali- 
dades mismas  una  protección  segura  para  sus 
flancos,  ó  cuando  el  jefe  superior  del  ejército 
quería  sorprender  y  batir  al  enemigo  con  una 
carga  imprevista,  la  caballería  quedaba  en  re- 
serva detras  de  los  triarios,  desde  donde  sus  es- 
cuadrones móviles  de  ocho  soldados  de  frente 
podían  fácilmente  lanzarse  á  vanguardia  con  ra- 
pidez, pasando  por  los  intervalos  entre  los  ma- 
ní jaiIos. 

En  cuanto  al  modo  de  combatir  de  la  legión, 
véase  lo  que  dice  Tito  Livio:  «Desde  que  la  le- 
gión quedaba  así  dispuesta,  los  hastarios  em|ie- 
zaban  el  combate;  si  no  podían  romper  la  línea 
enemiga,  los  principes  les  hacían  pasar  á  su  re- 
taguardia por  los  claros  de  la  línea,  y  se  batían 
en  su  lugar;  los  hastarios  se  colocaban  entonces 
detrás  de  aquéllos.  Entretanto,  los  triarios  per- 
manecían roiiilla  en  tierra,  cubiertos  con  sus  es- 
cudos, las  picas  apoyadas  en  el  suelo  con  la  punta 
hacia  arriba,  semcjautesá  palizadas  plantadas  en 
el  frente  de  la  línea.  Si  la  fortuna  se  declaraba 
también  contra  \os  principes,  se  retiraban  éstos 
poco  á  poco  de  la  primera  línea  hasta  llegar  á 
los  triarios:  de  aquí  el  proverbio  Kes  ail  triarios 
rcdiit ,  pervenit,  para  designar  una  situación  crí- 
tica. Entonces  los  triarios  se  levantaban  de  re- 
pente, se  imían  á  los  principes  y  hastarios,  los 
recibían  en  los  intervalos  de  sus  filas,  y  forma- 
ban una  sola  líuea  llena  y  continua  con  la  cual 
caían  sobre  el  enemigo;  era  la  última  esperanza. 
Nada  más  terrible  á  los  ojos  de  sus  enemigos,  que 
creían  tener  sólo  que  perseguir  vencidos,  que 
esta  nueva  linea,  más  numerosa  y  más  temible 
que  nunca,  alzándose  súbitamente  delante  de  él. » 

Y  aparte  de  la  acción  de  las  tropas  legionarias 
de  las  tres  líneas,  los  rélites  é  infantes  ligeros  se 
dispersaban  al  frente  de  la  línea  de  batalla,  en- 
treteniendo y  molestando  al  adversario  antes 
de  que  las  lineas  viniesen  á  las  manos,  y  en  el 
momento  del  choque  .se  colocaban  en  los  flan- 
cos, desde  donde  continuaban  lanzando  dardos 
sobre  el  enemigo;  algunas  veces  se  unían  á  la 
caballería  para  perseguir  al  enemigo,  cuando 
éste  bahía  sido  vencido. 

Alabando  el  mecanismo  del  combate,  escribe 
Rocquancourt:  «Nada  más  ingenioso  que  esta 
disposición  de  la  legión:  todo  está  allí  calculado; 
todo  previsto.  Primeramente  los  vilites  preludian 
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la  acción  dirigiéndose  hacia  delante  para  rctai  dar 
lamarchadel  adversario,  descubrir  sus  intencio- 
nes, espiar  sus  movimientos,  cubrir  los  del  ejérci- 
to y  darle  tiempo  de  tomar  sus  resoluciones.  Los 
soldados  nuevos,  ]oshastarios,  combaten  en  pri- 
mera línea,  á  la  vista  de  todo  el  ejercito,  pronto 
á  aplaudirlos  ó  motejarlos.  Hay  que  cumplir  su 
deber  ó  morir:  la  huida  es  imposible  á  los  que 
son  accesibles  al  miedo.  Vienen  en  seguida  los 
)>rincipes,  de  más  edad  y  más  aguerridos  que  los 
precedentes;  en  un  instante  han  podido  reem- 
plazar á  éstos  ó  combatir  con  ellos,  recibiéndo- 
los en  los  umbrales  de  su  linea  ó  avanzando 
hasta  llegar  á  su  altura.  En  fin,  aparece  un  ter- 
cero y  único  medio  para  encadenar  la  victoria: 
son  ]os  triarios,  viejos  guerreíos  que  se  distin- 
guen de  las  dos  pritneras  clases  por  honrosas  ci- 
catrices, ¡Cuan  admirable  es  el  reparto  y  coloca- 
ción de  estos  distintos  combatientes!  ¡Qué  cosa 
más  imponente  que  estas  tres  línes  dispuestas  á 
reunirse  ó  sucederse!» 

Deteniéndonos  un  poco  en  este  punto,  hemos 
de  decir  algunas  palabras  res|iecto  de  las  venta- 
jas é  inconvenientes  que  podía  ofrecer  el  orden 
de  batalla  legionario  flexible  suelto  y  adaptable 
á  toda  clase  de  terrenos,  con  su  reiteración  do 
esfuerzos,  respecto  del  sistema  helénico,  qne 
consistía  en  agí  upar  las  fuerzas  en  una  sola 
masa.  Desde  luego  es  innegable  que  los  roma- 
nos, al  dejar  buen  número  de  claros  en  las  lí- 
neas, resolvían  el  problema  de  la  sustitución 
de  éstas,  pcniitiendo  el  paso  por  los  interva- 
los entre  los  manípulos.  Cierto  es  que  en  cam- 
bio se  ofrecía  el  inconveniente  de  presentar  mu- 
chos flancos,  que  son  siempre  partes  débiles  en 
todo  orden  de  batalla;  pero  no  ha  de  olvidar- 
se que  un  orden  ceirado  como  el  falangista  re- 
quería nn  terreno  especial,  descubierto,  unido, 
que  no  se  halla  en  toda  clase  de  países,  y  limitaba 
considerablemente  la  acción  de  un  ejército  que 
no  puede  subdividirse,  fraccionarse, acudir  á  todos 
los  puntos  donde  puede  llevar  la  guerra  un  ene- 
migo audaz  y  maniobrero,  Y  por  otra  parte,  la 
sucesión  de  esfuerzos  que  producía  la  existencia 
de  las  tres  líneas,  daba  á  la  legión  romana  una 
superioridad  incuestionable  sobre  la  falange 
griega,  agrupada  en  una  sola  masa,  resisten- 
te, sólida,  terrible  sin  duda  cuando  se  venía  á 
chocar  con  ella  de  frente  sin  procurar  antes 
quebrantar  su  unidad  y  carácter  homogéneo, 
pero  mucho  más  débil  cuando  se  la  podía  atraer 
á  un  terreno  donde  le  fuese  difícil  conservar  la 
regularidad  perfecta  de  su  formación,  «Estemé- 
todo  de  reformar  tres  reces  la  líuea  de  batalla, 
escribió  Maquiavelo,  debe  hacer  á  un  ejército 
casi  invencible,  porque  sería  necesario  que  la 
fortuna  le  abandonase  tres  veces  consecutivas 
y  que  el  enemigo  tuviese  gran  superioridad  de 
fuerza  y  de  valor  para  mantener  tantas  veces  su 
ventaja.  La  falange  griega  no  tenía  este  medio 
de  restablecer  el  combate,  aunque  contase  con 
nn  gran  número  de  jefes  y  de  soldados;  nunca 
formaba  más  que  un  solo  cuerpo  de  batalla.  Sus 
filas  no  se  compenetraban  como  las  líneas  de  los 
romanos,  bien  que  el  soldado  se  reemplazase  in- 
dividualmente. Los  romanos  comenzaron  por 
imitar  la  falange,  y  formaron  por  de  pronto  su 
legión  tomando  aquélla  por  modelo,  pero  mny 
luego  abandonaron  este  sistema  y  dividieron  su 
legión  en  cohortes  y  manípulos,  juzgando  que 
un  ejército  tenía  tanto  más  vigor  cuanto  mayor 
era  el  número  de  sus  esfuerzos  diversos,  y  mayor 
número  de  cuerpos  diferentes  tenia  con  vida  é 
impulso  particular. » 

Por  estas  razones,  fué  lógico  que  la  legión  pre- 
valeciese sobre  la  falange,  y  que  el  orden  heléni- 
co pereciera  con  la  nacionalidad  griega,  cuando 
llegó  á  encontrarse  enfrente  del  orden  romano 
conducido  al  más  alto  grado  de  poder  y  de  pres- 
tigio. Así  ocurrió  en  la  batalla  de  Pydna,  donde 
combatieron  romanos  y  griegos,  acaudillados  por 
Paulo  Emilio  y  Perseo,  confirmándose  de  una 
manera  definitiva  la  supremacía  de  la  legión, 
que  algunos  años  antes  empezara  á  mostrarse 
con  bastante  claridad  en  la  batalla  de  Cynoscé- 
falos.  Y  no  fué  ciertamente  que  la  falange  hu- 
biese decaído  de  su  antiguo  esplendor,  porque  la 
resistencia  que  ofreció  lué  verdaderamente  he- 
roica, y  aquella  masa  erizada  de  picas  y  de  lan- 
zas llegó  á  infundir  motivado  temor  en  el  ánimo 
de  los  romanos,  sintiendo  su  jefe  dudas  é  incer- 
tidumbres  resiiecto  del  resultado  del  combate. 
Estaba,  con  efecto,  la  primera  línea  de  la  legión 
desordenada,  y  principiaba  á  vacilar  la  segunda, 
presentando  así  la  batalla  desfavorable  aspecto 
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para  las  tropoa  de  Roma,  ciianJo  Paulo  Emilio 
advirtió  que  la  desigualdad  del  terreno  obligaba 
á  las  falanges  á  dejar  en  sus  frentes  aberturas  ó 
intervalos.  Comprendiendo  entonces  el  gran  par- 
tido quo  podía  sacar  de  esta  circunstancia,  or- 
denó el  cónsul  que  los  trozos  de  la  legión  se  arro- 
jasen en  los  claros  de  la  linea  enemiga,  á  la  cual 
no  habían  de  atacar  en  conjunto  y  de  frente, 
sino  en  grupos  destacados  y  por  distintas  partes 
á  la  vez.  Tan  oportuna  disposición  fué  favorecida 
con  la  victoria:  las  falanges  desunidasy  separadas 
no  pudieron  sostener  el  esfuerzo  de  los  romanos; 
su  derrota  fué  tremenda,  y  allí  quedaron  sin  vida 
25000  griegos,  pereciendo  con  ellos  el  famoso 
sistema  de  organización  y  de  táctica  que  fué  base 
y  fundamento  de  la  grandeza  helena. 

La  legión  se  prestaba,  de  otro  lado,  perfecta- 
mente á  las  miras  ambiciosas  que  siempre  dis- 
tinguieron al  pueblo  romano;  su  Índole  era  esen- 
cialmente ofensiva,  á  diferencia  de  la  falange  que 
tenía  un  carácter  principalmente  propio  para  la 
defensiva,  y  que  sólo  lograron  modificar  en  parte 
Alejandro  y  otros  capitanes,  agregándole  un  con- 
siderable número  de  tropas  ligeras  y  gran  can- 
tidad de  caballería. 

Conviene,  sin  embargo,  advertir  que  los  ro- 
manos, hombres  sobre  todo  prácticos  y  poco  ape- 
gados á  un  criterio  fijo,  cambiaron  en  mas  de  una 
ocasión  el  orden  legionario  habitual  cuando  las 
circunstancias  del  momento  lo  hacían  necesario. 
Y  asi  formaron  una  línea  llena  para  resistir  á  los 
jinetes  númidas  y  á  la  caballería  gala,  cuyos  es- 
fuerzos se  dirigían  principalmente  á  los  claros  de 
las  líneas  para  atravesar  la  legión  y  tomar  los  ma- 
nípulos de  flanco  y  de  revés.  Y  así  también,  pro- 
cediendo en  sentido  opuesto,  se  vio,  á  Régulo  en 
Túnez  y  á  Escipión  en  Zama,  tratar  de  contra- 
rrestar la  acción  ofensiva  de  los  elefantes  de  Jan- 
tipo  y  de  Aníbal,  practicando  calles  en  toda  la 
profundidad  de  la  legión  para  dejar  paso  á  aque- 
llos animales,  que  eran  luego  muertos  por  las 
tropas  ligeras  colocadas  en  los  intervalos  de  los 
man'qnilos.  Verdail  es  que  Régulo  no  logró  el 
apetecido  resultado,  toda  vez  que  los  elefantes 
enemigos  llegaron  á  desordenar  completamente  el 
centro  del  ejército  romano;  pero  esto  se  debió  á 
que  los  vacíos  de  las  líneas  eran  demasiado  peque- 
ños, según  lo  comprueba  el  éxito  íeJiz  alcanzado 
por  E.scipión  aumentando  mucho  los  intervalos 
de  las  tres  lineas  de  batalla. 

La  legión,  tal  como  la  hemos  descrito,  no  su- 
frió alteraciones  importantes  desde  Servio  Tulio, 
que  le  dio  su  organización  fundamental,  bástala 
época  de  las  célebres  discordias  civiles,  debién- 
dose á  Mario  la  primera  modificación  do  verdade- 
ra trascendencia,  y  que  merece  ser  señalada.  A 
partir  de  la  guerra  contra  Yugurta,  no  se  dividie- 
ron las  tropas  romanas  en  manípulos,  ni  los  sol- 
dados se  distinguieron  en  Itnslarios,  principes  y 
Iriarios.  La  legión  se  dividió  en  cohortes,  cada 
una  de  las  cuales  constaba  de  tías  manípulos  per- 
tenecientes respectivamente  á  cada  una  de  las 
clases  de  combatientes  que  hasta  entonces  exis- 
tieran. En  el  orden  administrativo  los  vélilcs  se 
agregaron  á  la  cohorte,  como  anteriormente  se 
hallaban  afectos  al  manípulo.  La  legión  se  formó 
con  diez  cohortes;  la  mitad  do  cada  una  de  éstas 
se  colocaba  en  la  primera  linca,  y  la  otra  mitad 
de  la  segunda;  la  tercera  línea  quedó  suprimida. 
La  profundidad  de  las  líneas  continuó  siendo  de 
diez  hombres,  y  parece  que,  al  ponerse  en  prác- 
tica la  nueva  organización,  las  cuatro  primeras 
filas  se  compusieron  de  haslarios,  las  cuatro  si- 
guientes de  principes,  y  de  iriarios  las  dos  últi- 
mas. Las  cohortes,  al  ignal  que  antes  los  maní- 
jmlos,  se  dispusieron  en  orden  ajedrezado,  es 
decir,  que  los  claros  de  la  segunda  línea  se  co- 
rrespondían con  la  parte  llena  de  la  primera. 

Sin  duda  alguna,  estas  reformas  de  Mario  no 
debieran  considerarse  como  desfavorables  para 
la  milicia  romana  si  no  fuesen  acompañadas  de 
otras  que  hirieron  profundamente  la  reputación 
y  el  crédito  de  la  legión.  Las  luchas  del  plebeyo 
contra  el  patricio,  de  la  democracia  con  la  aris- 
tocracia, acaudillados  los  dos  bandos  por  Mario 
y  Sila,  quienes  habían  adquirido  crédito  grande, 
sojuzgando  el  primero  á  cimbros  y  teutones,  ani- 
quilando el  segundo  al  famoso  rey  Mitridates, 
necesariamente  produjeron  perturbación  inmen- 
sa en  la  sociedad  romana;  ardió  la  lucha  civil 
enconada  y  sangrienta;  pelearon  las  legiones  en 
las  mismas  calles  de  Roma,  y  como  consecuen- 
cia de  aquella  terrible  discordia,  que  convierte 
en  ciudadanos  á  cuantos  habían  nacido  en  los 
diversos  pueblos  de  Italia,  desapareció  el  parti- 
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cular  modo  de  la  legión,  atacada  en  uno  de  sus 
esenciales  fundamentos.  Púdose  alabar  en  Ma- 
rio, por  cuantos  profesan  ideas  libélales,  sus 
esfuerzos,  coronados  por  el  é.\ito,  para  librar  á 
Roma  de  la  oligarquía;  pero  no  puede  negarse 
que  el  afortunado  caudillo  del  pueblo  minó  al 
mismo  tiempo  el  edificio  social,  alterando  la 
constitución  de  su  país  y  preparando  asi  su  ser- 
vidumbre y  su  ruina.  «La  constitución  de  Roma, 
escribió  C'arrión  Nisas,  era  esencialmente  mili- 
tar; el  ejército  estaba  íntimanjente  ligado  al  Es- 
tado y  el  Estado  al  ejército.  Debilitando,  co- 
rrompiendo de  una  manera  irremediable  la  com- 
posición del  ejército,  Mario  contribuyó  más 
eficazmente  que  los  peores  ciudadanos  a  perder 
el  espíritu  de  la  República  y  á  destruir  el  Esta- 
do.» Hasta  aquella  época  sólo  una  vez,  en  caso 
de  inminente  peligro  y  por  la  fuerza  imperiosa 
de  las  circunstancias,  se  había  recibido  en  el 
ejército  á  los  libertos,  y  hasta  á  los  esclavos,  en 
las  filas  de  la  legión,  porque  no  de  otro  modo  se 
podia  salvar  la  República  después  del  terrible  de- 
sastre de  Cannas;  pero  á  partir  de  la  organización 
de  Mario  las  :csas  variaron  profundamente. 

Quizás  desde  no  cercana  fecha  venía  elaborán- 
dose una  alteraciun  profunda  en  la  sociedad  ro- 
mana, que  ya  no  tenía  la  austeridad,  la  sobrie- 
dad y  las  virtudes  que  la  distinguieron  en  ante- 
riores tiempos;  mas  es  lo  cierto  que  hasta  la 
época  á  que  nos  referimos  no  se  habían  recogido 
las  fatales  consecuencias  de  aquella  transfor- 
mación funesta.  Antes  de  Mario  era  un  honor 
servir  en  el  ejército;  la  profesión  militar  no  era 
un  oficio; nadie  podía  aspirará  las  magistraturas 
civiles  y  políticas  sino  despué^  de  haber  militado 
en  las  filas  de  la  legión;  la  patria  era  quien  re- 
compensaba y  quien  á  todos  por  igual  se  impo- 
nía. Mario  enganchó  indistintamente  a  ricos  y 
pobres,  buenos  y  malos  ciudadanos;  suprimió  el 
censo  y  la  nobleza  en  el  arma  de  caballería; 
aumentó  los  jinetes  con  enormes  masas  auxilia- 
res; las  legiones  aliadas  pasaron  á  ser  solamente 
legiones  auxiliares;  ninguna  gaiantía  se  exigió 
á  los  nuevos  legionarios,  entie  los  cuales  se 
hallaba  toda  la  escoria  de  Roma.  Como,  á  fal- 
ta de  una  preferencia  fundada  en  nobles  ideas 
y  altos  sentimientos,  fué  preciso  basarse  en  con- 
sideraciones materiales  y  físicas,  el  profundo 
reformador  buscó  la  distinción  en  la  fuerza  cor- 
poral y  en  la  talla  de  los  soldados,  sin  repa- 
rar en  que  semejante  distinción,  más  digna  de 
los  bárbaros  que  de  los  romanos,  acababa  de 
anular  todo  pensamiento  elevado;  y  así,  como 
no  podía  menos  de  suceder,  aquellos  hombres 
á  quienes  no  estimulaba  ningún  impulso  de 
orden  moral ,  y  que  no  poseían  ningún  género 
de  virtudes,  .se  animaban  y  desmayaban  con 
igual  facilidad  y  rapidez,  y  no  poseían  las  cuali- 
dades necesarias  para  conservar  y  enaltecer  el 
poder  de  su  nación.  «La  imagen  sagrada  de  la 
piatria,  dice  un  reputado  historiador  militar, 
desapareció  á  los  ojos  de  los  soldados  cuando, 
después  de  haber  sido  los  sostenedores  de  Roma, 
se  convirtieron  en  satélites  de  Mario,  de  Sila, 
de  César,  luego  de  Augusto  y  de  Tiberio,  y  por 
último  de  un  Caiacalla,  de  un  Heliogábalo  y 
de  otros  tiranos  que  no  tenían  ya  de  romanos 
más  que  el  nombre.  No  hubo  ciudad  ni  ejército 
cuando  veteranos,  envejecidos  en  la  rebelión,  en 
la  indisciplina  y  en  los  halagos  de  las  facciones, 
no  sabían  ser  ciudadanos  y  se  cansaban  de  ser 
soldados. » 

Pero  dejando  esto  á  un  lado,  y  volviendo  á 
entrar  en  consideraciones  puramente  técnicas, 
la  sustitueióu  del  manípulo  por  la  cohorte,  le- 
jos de  ser  inconveniente  para  la  fortaleza  de  la 
legión,  fué  ventajosa  en  opinión  de  muchos, 
porque  mejor  cumplía  su  cometido  de  unidad 
táctica  la  cohorte,  compuesta  de  400  ó  500  hom- 
bres, que  el  manipulo,  constituido  por  120,  óá 
lo  sumo  150  soldados.  Con  subdivisiones  muy 
pequeñas  las  órdenes  se  transmiten  difícilmen- 
te; los  movimientos  se  efectúan  con  lentitud;  las 
lineas  resultan  con  muchos  claros,  y  después  de 
algún  tiempo  de  campaña,  de  marchas  forzadas 
ó  de  sangrientos  combates,  varias  subdivisiones 
quedan  reducidas  á  los  cuadros.  La  cohorte,  sin 
caer  en  los  inconvenientes  que  son  propios  de 
una  unidad  demasiado  grande,  tenía  mayor  con- 
sistencia que  el  manípulo,  y  poseía  todas  las 
condiciones  esenciales  para  ser  vigilada,  dirigida 
y  movida  por  un  solo  hombre.  Esta  reforma  se 
fundaba  en  las  lecciones  de  la  experiencia,  y  en 
la  conducta  seguida  por  ilustres  capitanes  que 
más  de  una  vez  se  habían  visto  en  la  precisión 
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de  aumentar  la  fuerza  del  manípulo.  Si  la  dis- 
posición en  manípulos,  dice  Almirante,  ofrecía 
movilidad,  la  dis]iosición  en  cohortes  tenia  so- 
lidez. Mirando  al  éxito,  anjbas  hicieron  grandes 
cosas;  si  la  una  con  Escipión  arrasó  á  Cartago, 
la  otra  con  César  subyugó  la  Galia  y  abatió  á 
Poní  peyó. 

En  lo  que  hay  razón  para  criticar  la  reforma 
táctica  de  Mario  es  en  haber  privado  á  la  legión 
de  su  tercera  línea,  que  en  los  momentos  supre- 
mos cambio  más  de  una  vez  la  suerte  de  las  ar- 
mas. La  segunda  línea,  podía  empeñarse  en  el 
combate  de  nn  instante  áotro,  aun  contra  la  vo- 
luntad del  jefe  princijial,  para  cerrar  los  hiieío.i 
de  la  primera  ó  acudir  prestamente  en  su  auxilio, 
y  de  este  modo  desaparecía  del  orden  de  batalla 
legionario  la  verdadera  reserva  disponible  para 
los  momentos  decisivos,  y  constituida  por  los 
célebies  triarlos,  legitimo  orgullo  de  la  milicia 
romana. 

Con  la  creación  de  la  cohorte  como  unidad 
táctica  se  aminoró  el  caráter  esencial  de  la  legión, 
porque  la  cohorte  existía  con  vida  propia  é  inde- 
pendiente para  no  tener  necesidad  de  juntarse  á 
otros  elementos  semejantes,  y  la  legión  no  era, 
como  en  anteriores  tiempos,  un  lazo  necesario 
entre  los  maníjmlos.  Tan  bien  definida  quedó  la 
cohorte,  en  calidad  de  unidad  fundamental  y  ca- 
racterística del  ejército  romano,  que,  hablando 
César  de  los  movimientos  preparatorios  de  la  ba- 
talla de  Muuda,dijo:«TenianiOS  tantas  cohcjrtes.» 
y  ni  una  vez  pronuncia  la  palabra  legión.  La  co- 
horte anuló  de  igual  modo  el  manipulo  y  la 
legión,  alo  menos  en  el  sentido  que  antes  tuviera 
ésta;  la  legión  dio  desde  entonces  un  paso  mar- 
cado hacia  la  falange,  no  volviendo  á  ser  lo  que 
le  había  atraído  tanta  fama  y  gloria,  y  poco  á 
poco  se  señaló  en  época  posterior  esta  mudanza 
de  una  manera  bien  clara. 

En  manos  de  César  sufrió  importantes  mejoras 
la  organización  de  Mario;  el  excelso  capitán  res- 
tableció la  tercera  línea  para  servir  de  reserva, 
y  atribuyendo  á  la  legión  el  carácter  que  acaba- 
mos de  señalarle  hizo  combatir  con  frecuencia 
á  las  cohortes  en  orden  cerrado,  sin  ninguna 
clase  de  intervalo  entre  ellas.  No  quiere  esto  de- 
cir que  el  orden  falangista  volviese  á  prevalecer 
de  un  modo  habitual;  pero  los  Comentarios  de- 
muestran peifectamente  que  á  menudo  adop- 
tó César  el  orden  cerrado  jiara  detener  la  im- 
petuosa fogosidad  de  los  galos.  El  célebre  cau- 
dillo romano  empleaba  la  disposición  táctica  que 
mejor  convenía  á  las  circunstancias  del  momen- 
to; asi  es  que  ensanchaba  los  intervalos  de  las 
líneas,  los  acortaba  ó  suprimía  por  completo,  se- 
gún su  pericia  militar  le  aconsejaba.  En  la  ba- 
talla de  Farsalia,  por  ejemplo,  teniendo  un  ejér- 
cito menos  numeroso  que  el  de  Pompeyo,  dis- 
puso al  principio  sus  cohortes  con  mayores  in- 
tervalos que  de  costumbre  para  no  ser  desbor- 
dado; pero  observando  en  medio  de  la  acción  que 
la  caballería  enemiga  amenazalia  envolver  una 
de  las  alas  de  su  ejército,  sacó  seis  cohortes  de  la 
tercera  línea,  las  formó  en  falange,  y  las  opuso 
con  feliz  éxito  á  los  jinetes  de  Pompeyo. 

Por  lo  demás,  en  tiempo  de  César  se  acentuó 
más,  si  cabe,  la  separación  entre  el  Estado  y 
el  ejército.  Un  día  que  los  soldados  fatigados 
demandaban  reposo,  para  reprenderlos  y  corre- 
girlos les  dio  aquel  capitán  el  nombre  de  qiii- 
rites  (ciudadanos),  que  era  el  orgullo  de  sus 
padres,  en  lugar  del  de  eonmilitoncs  (cámara- 
das),  con  que  los  calificaba  de  ordinario.  Este 
último  título  señalaba  una  confraternidad  pode- 
rosa, pero  aislaba  á  los  soldados  de  la  patria 
colocándolos  por  encima  de  ella.  Y  es  que  César, 
que  había  sido  hábil  para  juntar  bajo  sus  órde- 
nes á  los  legionarios  de  Mario  y  Sila,  hizo  un 
ejército  exclusivamente  suyo,  que,  entusiasmado 
á  la  voz  del  insigne  caudillo,  se  convirtió  en  ins- 
trumento sumiso  de  sus  planes  ambiciosos. 

Con  todo  esto,  la  .-nilicia  romana  tenía  en  su 
seno  gérmenes  de  decadencia,  quehabian  de  pro- 
ducir pronto  sus  naturales  frutos.  Los  reglamen- 
tos de  Augusto  no  lograron  cxtirjiar  el  mal,  que 
cada  día  se  acentuaba  más.  Se  dejó  de  cumplir 
la  ley  que  obligaba  á  servir  cierto  número  de 
años  en  el  ejército  para  obtener  destinos  civiles. 
El  estado  militar,  convertido  en  una  profesión, 
no  atrajo  á  la  gente  moza  ¡nadie  sentía  entusias- 
mo para  alistarse  en  unas  tropas  que  habían  per- 
dido sus  honrosas  tradiciones.  Los  sold.idos  di- 
seminados en  las  fronteras,  acostumbrados  á  no 
ver  ni  oír  más  que  á  su  geueral,  fundaban  en  él 
la  satisfacción  de  todas  sus  esperanzas  y  se  cou- 
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vertían  insensiblemente  en  instrnmento  de  opre- 
sión y  de  tiranía.  El  orden  civil  y  el  orden  mi- 
litar tenían  aficiones  é  intereses  distintos,  y  en 
lugar  de  prestarse  mutuo  y  recíproco  apoyo,  en- 
teranjente  se  separaban  el  uno  del  otro.  Mientras 
duró  el  gobierno  de  Augusto,  logró  éste  impedir 
grandes  males  por  sus  continuas  apariciones  en 
medio  de  las  tropas,  por  sus  gustos  sencillos  y 
por  su  destreza  en  apartar  á  los  elementos  dís- 
colos; pero  muy  luego  variaron  las  cosas. 

En  aquel  tiempo  la  organización  legionaria 
constituida  por  Mario  se  sostuvo  con  ligeras 
modificaciones,  siendo  la  más  saliente  la  crea- 
ción déla  guardia  pretoriana,  formada  por  gente 
selecta  de  las  cohortes.  Augusto  tuvo  nueve  co- 
hortes pretorianas;  sus  sucesores  aumentaron 
este  número.  De  estas  nueve  cohortes,  de  1  000 
hombres  cada  una,  y  con  doble  sueldo,  sólo  tres 
residían  en  Koma.  Pero  durante  el  reinado  de 
Tiberio  fneron  llamadas  á  Roma  todas  las  co- 
hoites  pretorianas;  en  este  mismo  tiempo  em- 
piezan las  sediciones  por  retraso  en  la  percep- 
ción de  pagas,  y  el  legionario  de  filas,  que  en  los 
buenos  días  de  la  miUcia  romana  se  consideraba 
rebajado  fiasando  de  decurión  á  los  vélites,  pre- 
fiere entonces  servir  en  los  cuerpos  auxiliares, 
porque  allí  se  goza  de  más  paga  y  es  menor  el 
freno  de  la  disciplina. 

El  emperador  Adriano  introdujo  algunas  in- 
novaciones provechosas  para  contener  el  pro- 
greso del  mal,  pero  con  infeliz  acuerdo  creó  la 
cohorte  llamada  miliar.  Sin  duda  alguna,  la  orga- 
nización de  este  cuerpo  de  tropas  escogidas  fué 
motivada  por  la  defectuosa  composición  déla  le- 
gión, cuya  fortaleza  decaía  rápidamente;  pero  al 
extraer  de  la  masa  total  los  elementos  buenos  que 
en  ella  quedaban,  lejos  de  aminorarse  el  mal  aún 
se  agravaba  más.  Así  fué  que,  á  pesar  de  las  dis- 
tinguidas cualidades  que  poseyó  Adriano  como 
guerrero,  durante  su  imperio  retrocedieron  por 
vez  primera  las  fronteras  romanas  al  impulso  de 
los  bárbaros,  que  hostigaban  continuamente  ásu 
eterna  rival. 

La  anarquía  y  la  indisciplina  militar  fueron 
en  aumento  durante  los  siglos  ii  y  iil  de  la 
era  cristiana,  llegando  á  su  colmo  en  los  des- 
dichados tiempos  de  Caracalla  y  Heliogábalo. 
Quizás  Alejandro  Severo,  vencedor  de  los  par- 
tos convertidos  entonces  en  persas,  logró  con- 
tener un  poco  la  decadencia  y  el  desprestigio 
de  la  legión.  Sus  reformas,  sin  embargo,  no 
pueden  merecer  elogio,  porque,  cediendo  á  la 
propensión  de  resucitar  el  reinado  de  la  falan- 
ge, hicieron  recobrar  de  un  modo  absurdo  su 
antiguo  ascendiente  al  orden  compacto  de  masas 
profundas.  Cierto  es  que  mejoró  aquel  empera- 
dor la  condición  militar  del  soldado,  acostum- 
brándole á  batirse  con  armas  defensivas  y  ofen- 
sivas de  igual  modo  que  en  los  buenos  tiempos 
de  Koma;  pero  no  podía  ser  en  modo  alguno 
modificación  ventajosa  la  que  condujo  á  la  for- 
mación de  una  gran  falange,  compuesta  de  seis 
legiones,  más  considerable  en  número  y  pesadez 
que  la  misma  falange  macedonia.  Hubo  luego 
algunos  emperadores  que,  como  Aureliano,  con- 
siguieron restituir  á  los  ejércitos  romanos  la  anti- 
gua flexibilidad  de  la  legión;  mas  estas  dispo- 
siciones pasajeras  no  evitaban  que  por  momen- 
tos se  agigantase  la  ruina  de  las  instituciones 
militares  del  famoso  pueblo  que  había  señoreado 
el  mundo. 

A  todo  esto,  las  numerosas  proscripciones  de 
Severo  y  de  sus  sucesores  fueron  causa  de  que 
se  albergasen  entre  los  báibaros  una  multitud 
de  talentos  y  de  conocimientos  que  aquéllos  uti- 
lizaron contra  el  Impelió  decadente.  Y  como  la 
fuerza  de  las  circunstancias  y  la  repugnancia  de 
los  romanos  á  prestar  el  servicio  militar  obligó 
á  los  emperadores  a  admitir  á  los  jmeblos  venci- 
dos en  las  legiones,  se  mermaba  aún  el  escasísi- 
mo prestigio  que  á  éstas  les  restaba.  ¡Qué  más! 
A  tai  estado  llegaron  las  cosas,  que  en  la  impo- 
sibilidad de  defenderse  por  sí  propios  llegaron 
los  romanos  á  tomar  bárbaros  á  sueldo  para  con- 
tener á  los  bárbaros  mismos,  «Los  más  atrevidos 
de  los  escitas,  godos  y  germanos,  dice  Gibbóii, 
que  hallaban  su  felicidad  en  la  guerra,  encon- 
traban más  provechoso  defender  que  asolar  las 
provincias,  y  no  solamente  se  alistaban  entre  las 
tropas  auxiliares  del  Imperio  sino  que  eran  re- 
cibidos en  las  legiones  y  entre  los  más  distingui- 
dos de  las  tropas  palatinas.  Admitidos  familiar- 
mente entre  los  ciudadanos,  se  acostumbraban 
á  despreciar  sus  costumbres  y  á  imitar  sus  actos. » 
En  tiempo  de  Dioclcciano  y  Maximiano,  bár- 
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baros  de  origen,  dos  legiones  ilíricas  decidieron 
muchas  victorias;  y,  comprendiendo  pronto  que 
en  ellos  estribaba  la  fuerza  del  Impelió,  los  bár- 
baros, de  mercenarios  que  eran,  se  translorniaron 
en  dueños. 

Aún  agravó  más  la  situación  triste  de  la  le- 
gión romana  la  clasificación  de  las  tropas  en 
fronterizas  y  palatinas  hecha  por  el  emperador 
Constantino,  con  lo  cual  desaparecieron  por  com- 
pleto todo  sentimiento  de  patriotismo  y  el  espí- 
ritu militar.  jCómo  era  posible  que  éstos  se  man- 
tuviesen, y  que  las  tropas  encargadas  de  defen- 
der las  fronteras  cumpliesen  el  difícil  cometido 
que  tenían  á  su  cargo,  si  mientras  ellas  se  ex- 
ponían constantemente  á  los  trabajos  y  peligros 
de  una  guerra  continua,  sólo  obtenían  los  dos 
tercios  de  las  pagas  y  emolumentos  que  se  otor- 
gaban á  las  tropas  palatinas,  para  las  cuales  se 
reservaban  todas  las  consideraciones  y  todos  los 
privilegios? 

Una  de  las  causas  que  contribuyeron  también 
al  descrédito  y  debilidad  de  la  legión  fué  el  pres- 
cindir de  las  armas  defensivas,  cuyo  peso  agobia- 
ba al  soldado  flojo  y  corrompido  del  tiempo  del 
bajo  Imperio.  Abandonando  el  casco,  la  coraza 
y  cuanto  les  estorbaba  en  las  marchas  y  fatigas 
de  la  campaña,  los  romanos  sucumbían  sin  de- 
fensa heridos  por  la  flecha  de  los  godos.  Por  ha- 
ber incurrido  en  tamaña  falta,  mueren  sin  de- 
fensa, «más  bien  como  brutos  que  como  hom- 
bres;» dice  Vegecio. 

También  va  aparejada  con  la  decadencia  de  la 
milicia  romana  la  gran  cantidad  de  máquinas 
afectas  á  las  legiones.  Cuando  las  tropas,  esta- 
cionadas en  las  fronteras,  organizaron  campos 
semejantes  á  pueblos  fortificados,  se  destinaron 
máquinas  á  defender  estas  nuevas  fortalezas,  que 
eran  atacadas  con  análogos  medios  de  combate. 
De  aqni  vino  la  innovación  fatal  de  hacer  mar- 
char á  las  máquinas  con  las  legiones.  Tácito  es 
el  primer  historiador  que  habla  positivamente 
de  una  balista  afecta  á  una  legión.  Después  .se 
aumentó  su  número,  pues,  según  Vegecio,  cada 
centuria  tenía  su  balista,  que  no  sólo  se  emplea- 
ba en  la  defensa  de  los  campamentos,  sino  que 
se  la  usaba  en  el  campo  de  batalla.  Había  55 
balistas  en  una  legión,  y  además  10  onagros  ó 
grandes  balistas,  uno  por  cada  cohorte.  Después 
de  la  creación  del  Imperio  de  Oriente  el  abuso 
de  las  máquinas  fué  extraordinario,  disminu- 
yéndose de  tal  suerte  la  movilidad  de  la  legión  y 
su  verdadero  carácter. 

Asimismo  fué  parte  á  desnaturalizar  la  índole 
de  la  milicia  romana  la  profusión  excesiva  de 
privilegios  y  distinciones  honoríficas  concedidos 
al  ejército;  porque  la.s  recompensas  cesan  de  ser 
los  móviles  de  las  grandes  acciones  cuando  se  las 
prodiga  exageradamente.  En  sus  buenos  tiem))os 
los  romanos  se  mostraron  tan  justos  y  sobrios 
en  la  distribución  de  recompensas  como  severos 
en  la  aplicación  de  los  castigos;  así  pudieron 
mantener  en  sus  ejércitos  una  rigorosa  discipli- 
na. Y  de  la  propia  manera  que  las  penas  se  in- 
fligían en  relación  con  los  delitos,  siendo  digno 
de  notarse  que,  cuando  una  tropa  comprometía 
los  intereses  del  Estado  por  su  desobediencia  ó 
flojedad  en  el  combate,  era  condenada  á  muerte 
la  décima  parte  de  ella,  las  recompensas  se  con- 
cedían proporcionadas  á  la  naturaleza  de  las  ac- 
ciones, estimándose  muy  especialmente  la  coro- 
na obsidional,  la  corona  cívica,  la  corona  mural, 
la  corona  vallar,  el  óvalo,  y,  en  primer  término, 
la  corona  triunfal,  con  que  se  premiaba  al  gene- 
ral que  merecía  los  honores  del  triunfo.  Cuando 
llego  la  época  de  la  decadencia  y  desaparecieron 
de  la  legii'n  todo  género  de  virtudes,  los  supli- 
cios más  horribles  fueron  impotentes  para  resta- 
blecer la  disciplina,  y  fué  en  vano  que  algunos 
emperadores  intentaran  poner  remedio  al  mal, 
porque  sus  esfuerzos  resultaban  ilusorios  y  su 
autoridad  era  totalmente  desconocida. 

Fué  además  circunstancia  que  señaló  el  des- 
prestigio de  la  legión  el  sinnúmero  de  grados  y 
empleos  que  se  conocieron  en  los  tiempos  del 
Imperio.  Según  Carrión  Nisas,  entre  los  oficia- 
les y  soldados  de  la  legión,  aparte  de  los  títulos 
5'  emj  leos  conocidos  en  anteriores  épocas,  exis- 
tían los  ordinnrüf  aitgnstahs,  flaviaics,  oiHiones, 
tcsseriirii,  cawj'igeri^  anteUgtiani,  vidatOTes,  be- 
nejici'irii,  librorn,  annatmce  duplares,  arma- 
tura:  simplares,  candidati  dv}ilarcs,  candidati 
^mplares^  privcij ales,  privilegian,  mri'iiijiccs, 
etc.,  esto  sin  contar  los  títulos  varios  qne  desig- 
naban una  función  particular,  como  los  signife- 
ri,  imaginara,  aquilifri,  draconarii,  etc.,  apli- 
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cados  á  los  portainsignias.  Lo  que  semejante 
multiplicidad  de  grados  dañaba  á  la  solidez  y 
buen  espíritu  de  las  tropas,  bien  se  alcanza  á 
todos.  Como  esciibió  acerca  de  este  asunto  el 
historiador  que  acabamos  de  mencionar,  «este 
desorden  organizado  es  igualmente  funesto  para 
la  autoridad  á  quien  perturba,  para  el  mérito 
que  desanima  y  para  el  servicio  que  de  tal  modo 
no  puede  cumplirse.  Ha  sido  introducido  en  la 
administración  por  hombres  débiles  y  de  corto 
entendimiento,  incapaces  de  concebir  y  fijar  las 
funciones  esenciales  y  realmente  distintas  en  el 
servicio  militar.» 

En  las  diversas  épocas  de  Roma  las  insignias 
legionarias  eran  sagradas.  Al  principio  cada  ma- 
nipulo tuvo  una  que  le  era  peculiar,  constituida 
sencillamente  por  un  haz  de  paja;  luego  este 
signo  fué  reemplazailo  por  la  representación  de 
un  animal,  y  en  fecha  posterior  por  un  trozo  de 
tela  sostenido  en  la  parte  superior  de  un  palo  ó 
asta,  á  modo  de  los  modernos  estandartes.  En 
la  época  que  precedió  á  Mario  tuvo  la  legión 
cinco  banderas  ó  insignias:  el  ági:ila  que,  como 
la  principal  y  más  prestigiosa,  era  de  oro  ó  plata, 
y  otras  cuatro  que  figuraban  un  lobo,  un  caba- 
llo, un  jabalí  y  un  minotauro.  Mario  conservó 
exclusivamente  el  águila  de  cada  legión,  la  cual 
llevaba  en  una  tabla  rectangular  ó  circular  el 
monograma  S.  P.  Q.  R.  (senatus  populns  que 
romamis). 

Réstanos  decir  que,  durante  largo  tiempo,  un 
ejército  romano  ó  consular  se  compuso  de  cuatro 
legiones,  de  las  cuales  dos  eran  de  los  pueblos 
aliados;  es  decir,  que  en  un  ejército  entraban 
unos  22000  hombres  de  infantería  y  2000  caba- 
llos. La  aparición  de  Aníbal  en  Italia  determinó 
la  creación  de  23  legiones.  En  Cannas  se  junta- 
ron ocho  legiones  romanas  con  unos  40000  hom- 
bres de  fuerza,  pero  con  la  adición  de  las  tropas 
aliadas  se  elevó  la  fuerza  legionaria  en  aquella 
célebre  jornada  á  98000  hombres.  En  Zama,  con 
Escipión,  sólo  hubo  en  total  50  000  soldados. 
César,  en  la  guerra  de  las  Gallas,  no  llegó  á 
reunir  más  que  12  legiones.  En  Farsalia,  según 
Bardín,  aparecieron  30  legiones  (es  de  suponer 
que  entre  las  de  uno  y  otro  bandol;  pero  gene- 
ralmente no  se  atribuyen  allí  á  César  más  que 
22000  infantes  y  1  000  jinetes,  mientras  que 
Fompeyo  tenía  á  sus  órdenes  45  000  infantes 
y  7000  caballos.  Al  decir  de  Guischardt  y  de 
Bardín,  cuando  César  murió  había  sobre  las  ar- 
mas 39  legiones;  en  tiempo  de  Octavia  se  elevó 
este  número  á  45,  y  durante  la  época  de  la  de- 
cadencia, después  de  elevarse  á  nnos  6000  in- 
fantes y  más  de  700  caballos  el  efectivo  de  la 
legión,  se  volvió  á  disminuir  dicha  cifra,  á  la 
par  que  se  aumentaba  considerablemente  el  nú- 
mero de  las  legiones.  Y  no  podía  ser  de  otro 
modo,  cuando  llegó  á  exceder  de  400000  hom- 
bres el  efectivo  total  de  las  tropas  de  Roma,  in- 
cluyendo en  dicha  cifra  el  contingente  de  las 
legiones  auxiliares. 

Con  posterioridad  á  la  época  romana  se  cono- 
cieron en  la  historia  militar  las  legiones  fran- 
cesas, que  Francisco  I  organizó  en  el  siglo  xvi. 
Pero,  como  es  consiguiente,  sólo  en  el  nombre 
se  parecían  estas  tropas  á  las  famosas  del  anti- 
guo pueblo  dominador  del  mundo.  Cada  una  de 
aquellas  legiones,  formadas  únicamente  con  in- 
fantería, constaba  de  seis  banderas  de  á  1  000 
hombres,  divididas  en  dos  divisiones  y  40  escua- 
dras. Estaban  mandadas  por  coroneles,  y,  á  se- 
mejanza de  los  tercios  esi'añoles  y  demás  uni- 
dades análogas  de  la  época,  tenían  en  sus  filas 
piqueros  y  arcabuceros.  Las  legiones  de  Fran- 
cL-íCO  I  vivieron  poco  tiempo,  y  también  alcan- 
zaron muy  corta  duración  las  que,  á  imitación 
de  aquéllas,  organizó,  algún  tiempo  después, 
Enrique  II,  cuando  perdió  en  la  batalla  de  San 
Qnintín  casi  toda  la  infantería  de  su  ejército. 

-Legión  he  Honor  (Okden  de  la):  Hisl. 
Orden  instituida  en  19  de  mayo  de  1802  por  el 
primer  cónsul  Bonaparte,  para  recompensar  los 
servicios  militares  y  civiles.  Su  insignia  es  una 
estrella  de  cinco  rayos  dobles,  esmaltados  de 
blanco,  con  una  corona  imperial  en  la  parte 
superior.  El  centro,  rodeado  de  una  corona  de 
encina  y  laurel,  tiene  por  un  lado,  en  un  peque- 
ño medallón  de  oro,  la  imagen  de  Napoleón  I, 
y  por  el  otro  un  águila  con  el  rayo  y  con  esta 
divisa:  Honor  t/  patria.  La  Restauración  reem- 
plazó la  imagc:i  de  Napoleón  con  la  de  Enri- 
que IV,  y  el  águila  con  tres  flores  de  lis.  En 
tiempo  de  Luis  Felipe  éstas  fueron  sustituidas 


716 


LEO  I 


Cruz  de  la  Legión  de  Honor 


por  dos  banderas  tricolores.  La  forma  primitiva 
de  la  cruz  fué  restablecida  después  de  1848.  La 
Legión  de  Honor  se  compuso,  en  su  origen,  de 
16  cohortes;  un  gran  canciller  para  toda  la  Or- 
den, residía  en  París,  y  cada  cohorte  tenía  á  su 
vez  su  canciller.  Al  principio  no  hubo  mas  que 
cuatro  grados  jerárquicos:  legionario,  oficial,  co- 
mandanle  y  gran  oficial.  En  cada  cohorte  había 
siete  grandes  oficiales,  20  comandantes,  30  ofi- 
ciales y  3.50  legionarios.  La  Legión  comprendía 
6512  individuos.  En  los  días  del  Imperio  se  co- 
noció un  quinto  grado  superior  á  todos:  el  de 
gran  cordón  ó  grande  licjuihi,  y  más  tarde  los 
legionarios  cambiaron  su  nombre  por  el  ds  caba- 
lleros, y  so  aumentó  el  número  de  todos  los  dig- 
natarios. Para  el  ingreso  en  la  Orden  se  necesi- 
taban veinticinco  años  de  servicios,  salvo  las 
acciones  distinguidas  en  tiempo  de  guerra  y  otros 
casos  especiales  detallados  en  las  ordenanzas.  El 
que  po.seía  durante  cuatro  años  el  grado  de  legio- 
nario podía  obtener 
el  de  oficial;  dos  en 
éste  habilitaban  pa- 
i'a  el  de  coinandan- 
te;  tres  en  éste  para 
el  de  gran  oficial,  y 
cinco  en  este  últi- 
mo para  el  de  gran 
cordón.  En  1S21  se 
rebajóáveinte  años, 
en  favor  de  los  mi- 
litares, el  tiempo  de 
servicios  exigido  pa- 
ra poder  ser  legio- 
nario. Napoleón  I 
señaló  estos  suel- 
dos: 20000  francos 
al  gran  cordón; 
5  000  al  gran  oficial;  2000  al  comandante;  1000 
al  oficial;  250  al  caballero.  La  caída  del  Impe- 
rio privó  á  la  Legión  de  Honor  de  casi  toda.ssus 
propiedades;  fué  preciso  reducir  á  la  mitad  la 
asignación  de  todos  sus  individuos,  y  no  se  con- 
cedió ninguna  á  los  nuevamente  nombrados. 
Luis  XVIII,  en  9  de  julio  de  1814,  cambió  al- 
gunas denominaciones  de  los  grados,  tal  como 
la  de  comandante  en  comendador,  y  la  de  gran 
cordón  en  gran  cruz;  fijó  en  80  el  número  de 
grandes  cruces;  el  de  grandes  oficiales  en  160; 
el  de  comendadores  en  400;  el  de  oficiales  en 
2  000,  y  no  señaló  límite  al  do  caballeros.  Napo- 
león III,  en  10  de  marzo  de  1862,  exigió,  como 
en  los  orígenes  de  la  Orden,  el  tiempo  reglamen- 
tario para  ascender  de  grado  á  grado;  el  número 
de  caballeros  continuó  siendo  ilimitado,  y  pudo 
tener  4000  oficiales,  1000  comendadores,  200 
grandes  oficiales  y  80  grandes  cruces.  Las  recep- 
ciones de  caballeros,  comendadore.s  y  oficiales  se 
verifican  por  un  delegado  del  gran  canciller,  de 
un  grado  igual,  por  lo  menos,  al  de  aquel  á  quien 
se  recibe;  los  grandes  oficiales  y  grandes  cruces 
deben  ser  recibidos  por  el  jefe  del  Estado  ó  por 
el  gran  canciller,  ó  por  algún  funcionario  dele- 
gado y  de  un  grado  igual  también.  Los  extran- 
jeros pueden  ingresar  en  la  Orden,  pero  sin  re- 
cepción y  sin  figurar  en  los  cuadros.  También  se 
han  restablecido  estas  a.signaciones  para  los  mi- 
litares: los  caballeros  250  francos;  para  los  ofi- 
ciales 500;  para  los  comendadores  1  000; páralos 
grandes  oficiales  2000,  y  para  los  grandes  cruces 
3000.  Si  algún  individuo  de  la  Orden  no  cumple 
con  su  mujer  é  hijos  las  obligaciones  que  señalan 
los  capítulos  V  y  VI  del  Código  Napoleón,  el 
Ministro  de  la  Guerra  puede  autorizar  la  reten- 
ción de  la  tercera  izarte  de  la  asignación  que  le 
está  señalada.  Piérdese  la  dignidad  de  individuo 
de  la  Legión  de  Honor  por  la  naturalización  en 
país  extranjero;  por  la  aceptación,  no  autorizada, 
de  funciones  concedidas  por  un  gobierno  de  otra 
nación,  ó  por  cualquiera  de  las  causas  que  sus- 
penden los  derechos  de  ciudadano  francés.  No 
se  aplicará  ninguna  pena  infamante  contra  un 
legionario  sino  después  de  haber.sido  degradado, 
según  las  fórmulas  establecidas.  Los  reglamento.s 
señalan  las  clases  de  insignias,  su  forma  y  modo 
de  llevarlas,  conforme  á  los  grados  y  al  estado 
civil  ó  militar  de  las  personas.  En  1873.se  decretó 
que  el  número  de  caballeros  fuese  25  000;  oficia- 
les 4000;  comendadores  1000;  grandes  oficiales 
200,  y  grandes  cruces  70,  siendo  las  tres  quintas 
partes  militares  y  las  otras  dos  civiles.  Las  mu- 
jeres no  están  excluidas. 

LEGIONARIO,  RÍA  (del  lat.  legionarius):  adj. 
Perteneciente  á  la  legión. 


-  Legionaiiio:  m.  Soldado  qae  servía  en  una 
legión  romana. 

Toda  la  gente  de  guerra,  LEGIONAUIOS  y  pre- 
torios, y  todos  los  demás  acudieron  luego  á  la 
posada  de  Vitelio. 

Pbdko  Mejía. 

LEGIONENSE  (del  lat.  legionensis):  adj.  Lf.o- 
NÉ.s.  Api.  a  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

LEGISLACIÓN  (del  lat.  legislalio):  f.  Conjunto 
ó  cuerpo  de  leyes,  por  las  cuales  se  gobierna  un 
estado. 

Explicará  también  á  sus  di.'icipulos  el  origen, 
uso  y  autoridad  de  la  legislación  foral,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Leoislación:  Ciencia  de  las  leyes. 
LEGISLADOR,    RA  (del  lat.   legislálor):  adj. 
Que  legisla.  U.  t.  c.  s. 

...  juzgaron  (los  antiguos  filósofos)  no  ser  de 
poco  momento  que  el  lkgislaDOK  tuvie.se  por 
uno  de  .sus  cuidados  determinar  y  establecer 
de  qué  género  de  música  se  debía  usar  en  la 
ciudad  y  pueblo. 

Mariana. 

Esta  import.incia  del  premio  y  la  pena  no 
consideran  bien  los  legisladores  y  juriscon- 
sultos; etc. 

Saavedea  Fajardo. 

LEGISLAR:  n.    Dar,  hacer  ó  establecer  leyes. 

Demás  destas  ordenanzas,  tenían  y  guarda- 
ban otras  muchas,  no  dignas  de  este  lugar:  las 
cuales  LEGISLARON  los  más  famosos  poltrones 
de  Italia. 

Mateo  Alemán. 

-  Aunque  esforzado  guerrero, 
El  que  viene  á  LEGISLAR 
Delibera  si  há  lugar... 
-Yo  lidio  y  no  delibero. 

Bretón  de  los  Herreros. 

LEGISLATIVO,  VA:  adj.  Aplícase  al  derecho  ó 
potestad  de  hacer  leyes. 

El  lunes  es  cuando  la.s  sesiones  de  los  cuer- 
pos LEGISLATIVOS  sou  más  borrascosas,  etc. 
Hartzenbusch. 

-Legislativo:  Aplícase  al  cuerpo  ó  código 
de  leyes. 

No  es  de  mi  propósito  ahora  el  examen  filo- 
sófico de  esta  obra  legislativa  (de  la  Consti- 
tución del  año  de  doce). 

Quintana. 

-  Legislativo:  Legislador. 

LEGISLATOR:  m.   ant.  LEGISLADOR. 
LEGISLATURA:  f.  Tiempo  durante  el  cnal  fun- 
cionan los  Cuerpos  legislativos. 

...,  juo  podrá  otra  LEGISLATURA  destruir  ma- 
ñana la  (Constitución)  que  jurase  hoy? 

JfoVELLANOS. 

Duraron  por  algiín  tiempo  los  felices  auspi- 
cios con  que  la  revolucióu  se  había  hecho,  y  las 
Cortes  eu  su  primera  legislatura  correspon- 
dieron dignamente  á  su  crédito  y  á  nuestras  es- 
peranzas. 

Quintana. 

LEGISPERITO  (del  lat.  Icgisperltus):  m.  Ju- 
risperito. 

El  legisperito  ó  lioctor,  queriendo  mostrar 
que  siempre  había  observado  la  ley  de  Dios,  y 
acreditarse  de  santo  con  Jesús,  le  preguntó. 
Fu.  Fernando  de  Valverde. 

LEGISTA  (del  lat.  Zcr,  legis,  ley):  m.  Letrado 
ó  profesor  do  Leyes  ó  de  Jurisprudencia. 

No  quiso  Apolo  dar  esta  judicatura  á  los 
LEGISTAS,  porque  allí  se  habían  de  tratar,  no 
materias  de  hacienda,  sino  reformación  de  cos- 
tumbres. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

-  Legista:  El  que  estudia  Jurisprudencia  ó 
Leyes. 

La  actual  matricula  es  de  ciento  diez  y  nue- 
ve filósofos  de  primer  año,...  ciento  veintiocho 
legistas,  setenta  y  seis  canonistas,  y  tres  mé- 
dicos; etc. 

Jovellanos. 

LEGITIMA  (de  legítimo):  f.  Parte  de  herencia 
que  pertenece  según  ley  á  cada  uno  de  los  hijos 


legítimos  en  los  bienes  que  quedan  por  la  muer- 
te de  sns  padres. 

I^a  parte  que  uno  repudie  acrece  á  la  legíti- 
ma de  los  demás. 

Febrero  Novísimo. 

..,,  sintiéndose  (Pedro)  inclinado  á  estudiar, 
vendió  su  LKGÍTIMA,  y  se  fué  á  Madrid,  etc. 
Isla. 

-  Legítima:  Legisl.  El  testador  que  no  tiene 
herederos  natuiales  puede  dejar  sus  Viienes  á 
quien  mejor  le  parezca;  mas  para  el  caso  de  tener 
descendientes  ó  ascendientes  se  ha  establecido 
la  legítima,  porción  de  la  herencia  de  que  el  pa- 
dre no  puede  privar  álos  hijos,  ó  viceversa,  sino 
por  causa  que  se  halle  señalada  en  la  ley  y  pro- 
bada además  judicialmente. 

En  el  Código  civil  vigente  existe  una  notable 
baja  en  la  cuotade  las  legítimas,  comparada  con 
la  asignada  en  la  legislación  antigua,  y  esta  baja 
marca  un  paso,  aun  cuando  corto,  hacia  la  li- 
bertad de  testar,  que  puede  aún  considerarse 
como  un  ideal  bastante  lejano,  merced  al  siste- 
ma restrictivo  y  de  desconfianza  subsistente  en 
la  ley,  menores  no  obstante  que  las  que  denun- 
ciaban las  leyes  visigodas,  usadas  constante- 
mente en  Castilla.  La  legislación  feral  y  la  co- 
mún se  hallan  tan  distanciadas  que  ha  de  trans- 
currir mucho  tiempo  antes  que  se  confundan. 

Sin  entrar  en  consideraciones  acerca  de  la  le- 
gítima de  los  descendientes  y  la  de  los  ascen- 
dientes, consignada  desde  tiempo  inmemorial  en 
nuestrasleyes,  pasamos  á  ocuparnos  ligeramente 
del  derecho  que  el  Código  civil  concede  á  los 
viudos,  y  que  es  una  atrevida  innovación  del 
derecho  histórico.  Todas  las  legislaciones  están  I 
conformes  en  los  pueblos  cultos  en  fundar  losi 
derechos  de  sucesión  en  la  voluntad  presunta 
del  que  falleció,  y  es  cosa  indudable  que,  según 
leyes  ineludibles  de  la  naturaleza,  el  cimyug 
viudo  tiene  derecho  á  legítima  en  la  sucesión 
del  cónyuge  difunto.  Hayan  venido  ó  no  los  hijos 
á  dar  fuerza  mayor  á  los  lazos  de  afecto  que  unen 
á  los  esposos,  en  nadie  se  puede  suponer  la  falta 
de  dignidad  necesaria  para  dejar  sin  recursos  j 
propios  á  la  persona  con  quien  se  ha  compartido  I 
el  tálamo  y  el  nombre.  Sentimiento  que  hoy  nos 
parece  tan  lógico  y  natural,  no  fué,  sin  embargo, 
admitido  por  la  legislación  romana,  que  fundó 
por  mucho  tiempo  la  sucesión  en  el  vínculo  civil 
de  la  agnación,  y  la  mujer  en  ningún  caso  era 
llamada  á  la  sucesión  del  marido.  Justiniano, 
qneriendo  reparar  semejante  injusticia,  deter- 
minó que  la  viuda  pobre  recibiese  á  titulo  de 
herencia  legítima  la  cuarta  parte  de  los  bienes 
de  su  marido,  si  éste  no  la  había  dejado  canti- 
dad alguna  por  otro  concepto.  Pero  este  precep- 
to, venido  á  nuestra  legislación  con  las  leyes  de 
Partida,  era,  como  dijo  el  Tribunal  Supremo, 
una  deuda  legal  que  debían  los  bienes  del  ma- 
rido en  concepto  de  alimentos  de  la  mujer.  Aun 
esta  cuarta  estaba  sujeta  á  reserva  según  creen- 
cia general,  y  era  perdida  por  la  mujer  si  repetía 
matnmonio. 

De  esto  á  reconocer  en  los  viudos,  fuesen 
varón  ó  hembra,  derecho  á  una  parte  de  la  for- 
tuna de  sus  respectivos  consortes,  media  una 
respetable  distancia  que  las  leyes  modernas  han 
procurado  salvar,  acordando  al  viudo  ó  á  la 
viuila  un  derecho  propio  en  la  sucesión  de  su 
consorte. 

La  mayor  parte  de  los  Códigos,  sin  embargo, 
reconocen  derecho  eu  la  sucesión  intestada,  y  no 
se  atreven  á  calificar  de  heredero  forzoso  al  cón- 
yuge viudo,  y  se  niegan,  por  lo  tanto,  á  conceder 
una  legítima  en  la  sucesión  testada.  Sólo  se  ex- 
ceptúa el  Código  italiano. 

El  Código  español  concede  en  realidad  una 
legítima  bajo  el  titulo  de  derechos  del  cónyuge 
viudo.  No  se  ha  atrevido  la  nueva  loy  á  llamar- 
la porción  conyugal,  como  la  denominan  algu- 
nos Códigos  extranjeros;  no  se  ha  decidido  tam- 
poco á  titularlas  usufructo  legal  ó  viudedad, 
como  se  la  apellida  en  las  legislaciones  regiona- 
les, porque,  en  realidad,  no  es  una  cosa  ni  otra. 

Entrando  ya  en  la  exposición  de  las  legítimas 
tal  como  se  hallan  determinadas  en  nuestro  Có- 
digo civil,  diremos  que  en  sn  artículo  806  las 
define  como  la  porción  de  bienes  de  que  el  tes- 
tador no  puede  disponer  por  haberla  reservado 
la  ley  á  determinados  herederos,  llamados  por 
esto  forzosos. 

Son  asi  considerados:  1.°  Los  hijos  y  descen- 
dientes legítimos  respecto  de  sus  padres  y  as- 
cendientes legítimos.  2.°  A  falta  de  los  anterio- 
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res,  los  padres  y  ascendientes  legítimos,  respecto 
de  sus  hijos  y  descendientes  legítimos.  3.°  El 
viudo  ó  viuda,  los  Iiijos  naturales  reconocidos 
legalmente,  y  el  padre  ó  madre  de  éstos  en  la 
forma  y  medida  que  pasamos  á  exponer. 

Cuando  el  testador  deje  hijos  ó  descendientes 
legítimos  é  hijos  naturales  legalmente  reconoci- 
do.s  tendrá  cada  uno  de  éstos  derecho  á  la  mitad 
de  la  cuota  que  corresponda  á  cada  uno  de  los 
legítimos  no  mejorados,  siempre  que  quepa  den- 
tro del  tercio  de  libre  disposición,  del  cual  había 
de  sacarse,  deduciendo  antes  los  gastos  de  en- 
tierro y  funeral.  Los  hijos  legítimos  podrán  sa- 
tisfacer las  cuotas  que  corresponda  á  los  natura- 
les, en  dinero  ó  en  otros  bienes  de  la  herencia,  á 
justa  regulación. 

Cuando  el  testador  no  dejare  hijos  ó  descen- 
dientes, pero  si  ascendientes  legítimos,  los  hijos 
naturales  tendrán  derecho,  si  estuvieren  recono- 
cidos, á  la  mitad  de  la  parte  de  herencia  de  libre 
disposición.  Esto  se  entiende  sin  perjuicio  de  la 
legítima  del  viudo,  de  modo  que  concurriendo 
el  viudo  con  hijos  naturales  reconocidos,  se  ad- 
judicará á  éstos  sólo  en  nuda  propiedad  mientras 
viviere  el  viudo  lo  que  les  falte  para  completar 
su  legitima. 

Cuando  el  testador  no  dejare  descendientes 
ni  ascendientes  legítimos,  los  hijos  naturales 
reconocidos  tendrán  derecho  á  la  tercera  parte 
de  la  herencia. 

El  derecho  de  sucesión  que  la  ley  da  á  los  hi- 
jos naturales  pertenece  por  reciprocidad  en  los 
mismos  casos  al  padre  ó  madre  naturales. 

Constituyen  la  legítima  de  los  hijos  y  deseen- 
dieutes  legítimos  las  dos  terceras  partes  del  ha- 
ber hereditario  del  padre  y  de  la  madre.  Sin 
embargo,  podrán  éstos  disponer  de  una  parte 
de  las  dos  que  forman  la  legítima,  para  apli- 
carla como  mejora  á  sus  hijos  y  descendientes 
legítimos,  siendo  la  tercera  parte  restante  de 
libre  disposición. 

Constituye  la  legítima  de  los  padres  ó  ascen- 
dientes la  mitad  del  haber  hereditario  de  los 
hijos  y  descendientes;  de  la  otra  mitad  podrán 
éstos  disponer  libremente,  salvo  los  derechos 
del  cónyuge  viudo  que  ya  quedan  mencionados. 
La  legítima  reservada  á  los  padres  se  dividirá 
entre  los  dos  por  partes  iguales,  y  si  uno  de  ellos 
hnbiere  muerto  recaerá  toda  en  el  sobrevivien- 
te. Cuando  el  testador  no  dejare  padre  ni  madre, 
pero  si  ascendientes  de  la  línea  paterna  y  ma- 
terna, se  dividirá  la  herencia  por  mitad  entre 
ambas  líneas,  si  fueren  del  mismo  grado,  y  sien- 
do de  grado  diferente  corresponderá  por  entero 
á  los  más  próximos  de  una  ú  otra  línea. 

El  ascendiente  que  heredare  de  su  deseen- 
diente  bienes  que  é.ste  hubiese  adquirido  por 
título  lucrativo  de  este  ascendiente  ó  de  un  her- 
mano se  halla  obligado  á  reservar  los  que  hu- 
biere adquirido  por  ministerio  de  la  ley  en  favor 
de  los  parientes  que  estén  dentro  del  tercer  gra- 
do y  perteneEcan  á  la  linea  de  donde  los  bienes 
proceden.  Esta  disposiciun  del  Código  establece 
de  manera  clara  la  sucesión  troncal  de  los  bienes 
que  expresa  á  favor  de  los  parientes  dentro  del 
tercer  grado,  que  son  los  padres,  abuelos,  bis- 
abuelos, hermanos  y  tíos  de  la  línea  de  donde  los 
bienes  procedan. 

Los  ascendientes  suceden  con  exclusión  de 
otras  personas  en  las  cosas  dadas  por  ellos  á  sus 
hijos  ó  descendientes  muertos  sin  posteridad, 
'  cuando  los  mismos  objetos  donados  existan  en 
la  sucesión.  Si  hubieien  sido  enajenados,  suce- 
derán en  todas  las  acciones  que  el  donatario  tu- 
viera con  relación  á  ellos,  y  en  el  precio  si  se 
hubieren  vendido,  ó  en  los  bienes  con  que  se 
hayan  sustituido,  si  los  permutó  ó  cam.bió. 

El  testador  no  podrá  privará  los  herederos  de 
su  legítima,  sino  en  los  casos  expresamente  de- 
terminados por  la  ley,  y  tampoco  podrá  imponer 
.sobre  ella  gravamen,  ni  condición  ni  sustitu- 
ción de  ninguna  especie,  salvo  lo  dispuesto  en 
cuanto  al  usufructo  del  viudo. 

La  ]>retericion  de  alguno  ó  de  todos  los  here- 
deros forzosos  en  linea  recta,  sea  que  vivan  al 
otorgarse  el  testamento  ó  sea  qne  nazcan  des- 
pués de  muerto  el  testador,  anulará  la  infitución 
de  heredero;  pero  valdrán  las  mandas  y  mejoras 
en  cuanto  no  sean  inoficiosas. 

La  preterición  del  viudo  ó  viuda  no  anula  la 
institución,  pero  el  preterido  conservará  los  de- 
rechos de  que  antes  se  ha  hecho  mérito.  Si  los 
herederos  forzosos  mueren  antes  que  el  testador 
la  institución  surtirá  efecto. 

El  heredero  forzoso  á  quien  el  testador  haya 
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dejado  por  cualquier  título  menos  de  la  legítima 
qne  le  corresponda  podrá  pedir  el  complemento 
de  la  misma. 

Toda  renuncia  ó  transacción  sobre  la  legítima 
futura  entre  el  que  la  deba  y  sus  herederos  for- 
zosos es  nula,  y  éstos  podían  reclamarla  cuando 
muera  aquél;  pero  deberán  traer  á  colación  lo 
que  hubiesen  recibido  por  la  renuncia  ó  tian- 
sacción. 

Las  disposiciones  testamentarias  que  mengüen 
la  legítima  de  los  herederos  forzosos  se  reduci- 
rán, á  petición  de  éstos,  en  lo  que  fueren  inoficio- 
sas ó  excesivas. 

Para  fijar  la  legítima  se  atenderá  al  valor  de 
los  bienes  que  quedaren  á  la  muerte  del  testa- 
dor, con  deducción  de  las  deudas  y  cargas,  sin 
comprender  entre  ellas  las  impuestas  en  el  tes- 
tamento. Al  valor  líquido  que  los  bienes  heredi- 
tarios tuvieren  se  agregará  el  que  tenían  todas 
las  donaciones  colaciónales  del  mismo  testador 
en  el  tiempo  en  que  las  hubiera  hecho. 

Las  donaciones  hechas  á  los  hijos  que  no  ten- 
gan el  coucepto  de  mejoras  se  imputarán  en  la 
legítima.  Las  donaciones  hechas  á  extraños  se 
imputarán  á  la  parte  libre  de  que  el  testador 
hubiese  podido  disponer  por  su  última  voluntad. 
En  cuanto  fueren  inoficiosas  ó  excedieren  de  la 
cuota  disponible,  se  reducirán  según  se  va  á  ex- 
poner: 

1.°  Se  respetarán  las  donaciones  mientras 
pueda  cubrirse  la  legitima,  reduciendo  ó  anulan- 
do, si  necesario  fuere,  las  mandas  hechas  en  tes- 
tamento. 2.°  La  reducción  de  éstas  se  hará  á 
prorrata,  sin  distinción  alguna.  Si  el  testador 
hubiere  dispuesto  que  se  pague  cierto  legado, 
con  preferencia  á  otros,  no  sufrirá  aquél  reduc- 
ción sino  después  de  haberse  aplicado  éstos  por 
entero  al  pago  de  la  legítima;  y  3.*  Si  la  manda 
consiste  en  usufructo  ó  renta  vitalicia,  cuyo  va- 
lor se  tenga  por  superior  á  la  parte  disponible, 
los  herederos  forzosos  podrán  elegir  entre  cum- 
plir la  disposición  testamentaria  ó  entregar  al 
legatario  la  parte  de  la  herencia  de  que  podía 
disponer  libremente  el  testador. 

Cuando  el  legado  sujeto  á  reducción  consista 
en  una  finca  que  no  admita  cómoda  división, 
quedará  ésta  para  el  legatario  si  la  reducción  no 
absorbe  la  mitad  de  su  valor,  y,  en  ca.so  contra- 
rio, para  los  herederos  forzosos;  pero  aquél  y 
éstos  deberán  abonarse  su  respectivo  haber  en 
dinero.  El  legatario  que  tenga  derecho  á  legíti- 
ma podrá  retener  toda  la  finca,  con  tal  que  su 
valor  no  supere  al  importe  de  la  porción  dispo- 
nible y  de  la  cuota  que  le  corresponda  por  legí- 
tima. Si  los  herederos  ó  legatarios  no  quieren 
usar  del  derecho  que  se  les  concede  podrá  usarlo 
el  que  de  ellos  no  lo  tenia;  si  éste  tampoco  quiere 
usarlo  se  venderá  la  finca  en  pública  subasta,  á 
instancia  de  cualquiera  de  los  interesados. Tales 
disposiciones  comprenden,  respecto  á  legítimas, 
los  arts.  806  á  822  del  Código  civil.  V.  Suce- 
sión. 

De  los  derechos  del  cónyuge  viudo  se  ocupan 
los  arts.  834  á  839.  Con  arreglo  á  ellos,  el  viudo 
ó  viuda  que  al  morir  su  consorte  no  se  hallare 
divorciado,  ó  lo  estuviere  por  culpa  del  cónyuge 
difunto,  tendrá  derecho  á  una  cuota,  en  usu- 
fructo, igual  á  laque  por  legitima  corresponda  á 
cada  uno  de  sus  hijos  ó  descendientes  legítimos 
no  mejorados.  Si  no  quedare  más  que  un  solo 
hijo  (^descendiente,  el  viudo  ó  viuda  tendrá  el 
usufructo  del  tercio  destinado  á  mejora,  conser- 
vando aquél  la  nuda  propiedad  hasta  que  por 
fallecimiento  del  cónyuge  supérstite  se  consoli- 
dara en  él  el  dominio. Si  estuvieren  los  cónyuges 
separados  por  demanda  de  divorcio  se  esperará 
el  resultado  del  pleito.  Si  entre  los  cónyuges  di- 
vorciados hubiese  mediado  perdón  ó  reconcilia- 
ción el   sobreviviente  conservará  sus  derechos. 

La  porción  hereditaria  asignada  en  usufructo 
al  cónyuge  viudo  deberá  sacarse  de  la  terceía 
parte  de  los  bienes  destinados  á  la  mejora  délos 
hijos.  Nodejandoel  testadordescendientes,  pero 
sí  ascendientes,  el  cónyuge  superviviente  tendrá 
derecho  á  la  tercera  parle  de  la  herencia  en  usu- 
fructo, sacándose  este  tercio  de  la  mitad  libre, 
pudiendo  el  testador  disponer  de  la  propiedad 
del  mismo. 

Cuando  el  testador  no  dejare  descendientes  ni 
ascendientes  legítimos  el  cónyuge  superviviente 
tendrá  derecho  á  la  mitad  de  la  herencia,  tam- 
bién en  usufructo. 

Los  herederos  podrán  satisfacer  al  conyuge.su 
parte  de  usufructo,  asignándole  una  renta  vita- 
licia ó  los  productos  de  determinados  bienes,  ó 
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un  capital  en  efectivo,  procediendo  de  mutuo 
acuerdo,  y,  en  su  defecto,  por  virtud  de  manda- 
to judicial.  ¡Mientras  esto  no  se  realice  estarán 
afectos  todos  los  bienes  de  la  herencia  al  pago 
de  la  parte  del  usufructo  qne  corresponda  al 
cónyuge  viudo. 

En  el  caso  de  concurrir  hijos  de  dos  ó  más 
matrimonios,  el  usufructo  correspondiente  al 
cónyuge  viudo  de  segundas  nupcias  se  sacará 
de  la  tercera  parte  de  libre  disposición  de  los 
padres. 

LEGITIMACIÓN:  f.  Acoión,  ó  efecto,  de  legiti- 
mar. 

Después  de  él  muerto,  tratóse  con  mucha 
más  instancia  esta  L'GITimacióu  de  su  hijo 
D.  Fernando. 

Fr.  Hernando  del  C-ístillo. 

La  Sociedad  de  San  Francisco  de  Regis  de 
Lyón,...  desde  1838  á  1858  inclusive,...  coope- 
ró á  la  LEGITIMACIÓN  de  3148  criaturas. 
MONLAU. 

-  Legitimación:  Legisl.  El  emperador  Cons- 
tantino creó  la  legitimación,  ficción  de  derecho, 
y  remedio  moral  contra  el  concubinato.  Tians- 
plantada  á  las  Partidas,  tomó  carta  de  natura- 
leza en  las  leyes  españolas. 

Sin  entraren  cuestión  sobre  si  la  legitimación 
favorece  aquello  mismo  que  trata  de  evitar, 
asentaremos  que  descansa  en  la  ficción  de  que 
los  padres  estaban  casados  en  el  momento  en 
que  engendraron  al  hijo,  por  lo  cual  el  legisla- 
dor retrotrae  los  efectos  de  aquélla  al  momento 
en  que  el  hijo  fué  concebido.  De  aquí  que  en 
recta  lógica  no  podía  suponerse  el  absurdo,  ni 
había  medios  hábiles  de  fingir,  que  estaban  ca- 
sados los  padres  en  el  instante  de  engendrar  al 
hijo,  si  aquéllos  eran  adúlteros,  incestuosos  ó 
sacrilegos.  Semejante  absurdo,  que  no  fué  posi- 
ble en  la  legislación  romana,  no  lo  fué  tampoco 
en  las  Partidas,  ni  en  las  legislaciones  munici- 
pales, ni  en  las  foiales,  porque  ni  en  Cataluña, 
ni  en  Aragón,  ni  en  Navarra,  se  han  confundido 
jamás  los  hijos  naturales  con  los  espúreos.  La 
ley  2.^  de  Toro  fué  la  que,  admitiendo  el  tiempo 
del  parto  ó  del  nacimiento  del  hijo  como  regla 
de  criterio  para  la  calificación  de  este  hijo,  mo- 
dificó substancialnicnte  la  antigua  legislación. 
Desde  este  momento,  y  considerados  como  na- 
turales hijos  verdaderamente  adulterinos,  se 
avanzó  más  en  este  criterio,  j'  si  por  una  parte 
la  Rtal  cédula  de  21  de  diciembre  de  1800  per- 
niitió  á  los  clérigos  dar  su  apellido  á  hijos  pro- 
creailos  en  sacrilegio,  por  otra  los  particulares 
cuidaban  de  no  quedarse  cortos  en  aprovecharse 
de  los  atrevimientos  de  la  ley.  Para  ello  no 
tenía  el  padre  ó  la  madre  legítimamente  más 
que  ocultar  el  nombre  y  las  circunstancias  de 
la  persona  con  quien  hubo  el  hijo  que  quería 
legitimar. 

El  Código  civil,  que  afirma  que  sólo  podrían 
ser  legitimados  los  hijos  naturales,  parecía  vol- 
ver á  la  doctrina  anterior  á  la  ley  2."  de  Toro, 
m.as  al  permitir  por  su  artículo  129  que  el  hijo 
natural  pueda  ser  reconocido  por  el  padre  ó  la 
madre  conjuntamente,  ó  por  uno  sólo  de  ellos,  y 
al  declarar  que  este  hijo  será  natural  por  la  ley, 
con  tal  de  que  quien  lo  reconozca  esté  en  aptitud 
de  casarse  cuando  lo  engendró,  ha  hecho  otra 
vez  entrar  en  la  familia  á  muchos  de  los  hijos 
naturales,  que  son  en  realidad  adulterinos,  in- 
cestuosos ó  sacrilegos.  Esta  contradicción  del 
Código  ha  sido  acerbamente  censurada. 

El  articulo  119  del  Código  civil,  que  dice  qne 
sólo  podrán  ser  legitimados  los  hijos  naturales, 
da  este  nombre  á  los  nacidos  fuera  de  matrimo- 
nio, de  padres  que  al  tiempo  de  la  concepción 
de  aquéllos  pudieran  casarse  sin  dispensa  ó  con 
ella. 

La  legitimación  tendrá  lugar:  1.°  Por  el  sub- 
siguiente matrimonio  de  los  padres.  2.°  Por  con- 
cesión real. 

Sólo  se  considerarán  legitimados  por  subsi- 
guiente matrimonio  los  hijos  que  hayan  sido 
reconocidos  por  los  padres  antes  ó  después  de 
celebrado.  Los  legitimados  por  subsiguiente  ma- 
trimonio disfrutaran  ¡os  mismos  derechos  que 
los  hijos  legítimos, y  la  legitimación  surtirá  sus 
efectos  en  todo  caso  desde  la  fecha  del  matri- 
monio. 

La  legitimación  de  los  hijos  que  hubiesen  fa- 
llecido antes  de  celebrarse  el  matrimonio  apro- 
vechará á  sus  descendientes. 

Para  la  legitimación  por  concesión  real  debe- 


rán  conenriir  los  requisitos  siguientes:  1.°  Qvie 
no  sea  posible  la  legitimación  por  subsiguiente 
matrimonio.  2."  Que  se  pida  por  los  padres  ó 
por  uno  de  éstos.  3."  Que  el  padre  ó  madre  que 
la  pida  no  tenga  hijos  legítimos,  ni  legitimados 
por  subsiguiente  matrimonio,  ni  descendientes 
de  ellos.  i.°  Que  si  el  que  la  pide  es  casado 
obtenga  el  consentimiento  del  otro  cónyuge. 

También  podrá  obtener  la  legitimación  por 
concesión  real  el  hijo  cuyo  padre  ó  madre,  ya 
muertos,  hayan  manifestado  en  testamento  ó 
en  instrumento  público  su  voluntad  de  legiti- 
marlo, siempre  que  concurra  la  circunstancia  de 
no  tener  la  persona  fallecida  hijos  legítimos  ó 
legitimados  ni  descendiente  de  ellos. 

La  legitimación  por  concesión  real  da  dere- 
cho al  legitimado:  l.'',á  llevar  el  apellido  del 
padre  ó  de  la  madre  que  la  hubiese  solicitado; 
2.0,  á  recibir  alimentos  de  los  mismos;  3.°,  á  la 
porción  hereditaria  determinada  en  el  Código. 

La  legitimación  podrá  ser  impugnada  por  los 
que  se  crean  perjudicados  en  sus  derechos  cuan- 
do se  otorgue  á  favor  de  los  que  no  tengan  la 
condición  legal  de  hijos  naturales,  ó  cuando  no 
concurran  los  requisitos  de  que  se  acaba  de 
hacer  mención. 

De  los  hijos  legitimados  tratan  los  artículos 
119  á  128  del  Código  civil.  V.  Hijo. 

LEGÍTIMAMENTE:  adv.  m.  Con  legitimidad, 
con  justicia,  debidamente. 

Mas  lo  que  más  le  fatigaba  (á  D.  Quijote), 
era  el  no  verse  armado  caballero,  por  parecerle 
que  no  se  podría  poner  LEGÍTIMAMENTE  eu 
aventura  alguna  sin  recibir  la  Orden  de  caba- 


llería. 


Cervantes. 


...  la  jurisdicción  de  la  justicia  solamente 
comprende  los  actos  externos  legítimamente 
probados;  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

...  es  (la  herencia)  leoítimamente  mía,  etc. 

HARTZENBUSeil. 

LEGITIMAR  (de  legítimo):  a.  Probar  ó  justifi- 
car la  verdad  de  una  cosa  ó  la  calidad  de  una 
persona  ó  cosa  conforme  á  las  leyes. 

...  Portocarrero  y  Montejo  eran  dignos  de 
grave  castigo,  y  por  lo  menos  se  debía  embar- 
gar el  bajel  y  su  carga,  mientras  no  legitjma- 
SRN  los  títulos  de  cuya  virtud  emanaba  su  co- 
misión. 

SoLÍs. 

El  rey  D.  Enrique  el  Segundo,  pudo  con  la 
generosidad  borrar  la  sangre  vertida  del  rey 
D.  Pedro,  su  hermano,  y  legitimar  su  dere- 
cho á  la  corona. 

Saavedra  Fajardo. 

Asimismo  se  reconocerán  los  recados  de 
justificación  que  legitimaren  las  partidas  de 
data. 

JOVELIANOS. 

-Legitimar:  Hacer  legitimo  al  hijo  que  no 
lo  era. 

Si  alguno  fuese  legitimado  por  rescripto  ó 
privilegio  nuestro,  ó  de  los  reyes  que  de  nos 
vinieren,  aunque  sea  legitimado  para  here- 
dar los  bienes  de  sus  padres  ó  madres  ó  de  sus 
abuelos. 

Nueva  Recopilación. 

Durante  el  solo  año  de  1858....  hizo  celebrar 
1  520  matrimonios,  y  legitimar  768  criaturas. 
MONLAU. 

-  Legitimar  :  Habilitar  á  una'  persona  de 
suyo  inhábil,  para  un  oficio  ó  empleo. 
LEGITIMIDAD:  f.  Calidad  de  legítimo. 

)Es  de  suponer  por  un  momento  siquiera 
que  la  legitimidad  monárquica  mirase  estos 
murallones  opuestos  á  su  prerrogativa  con 
menos  ceño  que  los  artículos  de  la  Constitu- 
ción de  Cádiz! 

Quintana. 

LEGITIMISTA:  adj.  Partidario  del  rey  ó  del 
gobierno  legítimo.  U.  t.  c.  s. 

LEGITIMO,  MA  (dellat.  feginnnisj:  adj.  Con- 
forme á  las  leyes. 

...  pero  si  el  tal  hijo  fuese  natural,  y  el  pa- 
dre no  tuvie.se  hijos  ó  ilc-^cendienus  legítimos, 
mandamos  que  el  padre  le  pueda  m.indar  jus- 
tamente de  sus  bienes  todo  lo  que  quisiese, 
aunque  tenga  ai-cendientes  LEGÍTIMOS. 

Nueva  Recopilación. 
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....  los  nacimientos  ilegítimos  o  de  padres 
desconocidos  dan  una  ligera  mayoría  de  hem- 
luas  sobre  los  nacimientos  legítimos. 

MoNLAU. 

Quien  sabe  tiene  legítimo 
Derecho  para  enseñar. 

Hartzenbüsch. 

-  Legítimo:  Cierto,  genuino  y  verdadero  en 
cualquier  línea. 

...  comprobada  la  letra,  se  vio  ser  contra- 
hecha, y  apretado  el  esclavo  (que  fué  su  por- 
tador) dijo,  con  miedo  del  tormento,  su  LEGÍ- 
TIMO autor. 

El  Soldado  Pindaro. 

...  pues  no  ha  llegado  á  hacer  el  legítimo 

aprecio  de  mi  persona,  ni  comprende  que  es 

incomposible  mi  amor  con  el  de  las  criaturas. 

Fk.  Fernando  de  Valverde. 

LEGNANO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Gallarate, 
prov.  de  Milán,  Lombardía,  Italia;  6  000  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  y  al  SE.  de  Gallarate,  en 
la  orilla  dra.  del  Clona.  Hilados  de  seda  y  de 
algodón;  talleres  de  construcción  de  órganos. 
Iglesia  notable  por  su  arquitectura  y  sus  pintu- 
ras; se  supone  construida  por  Bramante.  Leg- 
nano  es  célebre  en  la  Historia  por  la  batalla 
que  los  italianos  ganaron  á  Federico  Barbarroja 
en  1176. 

LEGO,  GA  (del  lat.  laicxis):  adj.  Que  no  tiene 
órdenes  clericales.  U.  t.  c.  s. 

De  todo  punto  veda  la  sancta  sínodo  uni- 
versal aquellos  que  se  llaman  representantes 
y  sus  espectáculos,  y  también  hallarse  á  los 
juegos  que  se  llaman  cazas,  y  los  bailes  que 
se  hacen  en  el  teatro:  quien  de  otra  manera  lo 
hiciere,  si  fuese  clérigo  sea  depuesto;  si  lego, 
descomulgado. 

Mariana. 

-  Lego;  Falto  de  letras  ó  noticias. 

Para  la  recta  administración  de  justicia,  no 
es  dudable  que  los  jueces  de  letras  son  más  á 
propósito  que  los  legos. 

JOVELLANOS. 

-  Es  que  por  ser  LEGO  en  todo 
No  sé  ni  aun  mentir. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Lego:  ni.  En  los  conventos  de  religiosos,  el 
que,  siendo  profeso,  no  tiene  opción  á  las  sagra- 
das órdenes. 

...,  fué  admitido  por  compañero  de  la  mi- 
sión Fr.  Francisco  de  Pamplona,  LEGO  de  la 
provincia  de  Aragón,  llaniado  en  el  siglo  don 
Tiburcio  de  Redín,  caballero  del  Orden  de 
Santiago. 

José  Pellicer. 

Fué  el  autor  Fr,  Alberto  Burguñi,  religioso 
lego  y  escultor,  etc. 

Jovellanos. 

-  Lego,  llano  y  abonado:  loe.  For.  que  ex- 
plica las  calidades  que  debe  tener  el  fiador  ó  de- 
positario; esto  es,  que  no  goce  fuero  eclesiástico 
ni  de  nobleza,  y  que  tenga  hacienda.  Aplícase 
también  á  las  fianzas. 

-  Lego,  llano,  liso  t  abonado:  loe.  For. 
Lego,  llano  t  abonado. 

-Lego:  Dro.  can.  La  palabra  íci/o  f/nícrj,  con 
la  cual  se  designa  la  persona  que  no  desempeña 
cargo  ó  ministerio  alguno  eclesiástico  por  oficio, 
tiene  origen  griego  y  significa  ^jtíc/^o  en  su  raíz. 

La  institución  de  la  jerarquía  eclesi.ástica,  tan 
varia  en  sus  atribuciones,  obedece  al  deseo  de 
santificar  á  los  hombres  y  mostrarles  el  camino 
del  cielo  mientras  dura  su  peregrinación  por  la 
Tierra.  El  pueblo,  por  lo  tanto,  en  toda  su  ampli- 
tud, la  masa  general  de  los  fieles,  sin  oficio  algu- 
no, constituyen  la  porción  más  numerosa  de  la 
Iglesia,  que  con  el  celoso  cuidado  que  la  distin- 
gue por  el  bien  de  las  almas  ha  dictado  en  todos 
tiempos  multitud  de  cánones  en  que  se  expresan 
con  cutera  claridad  sus  derechos  y  sus  obliga- 
ciones. 

Divídense  los  legos  en  tres  clases,  que  se  deno- 
minan infieles,  cateci'imenos  y  liautizados,  de  las 
cuales  se  han  ocupado  separadamente  los  cáno- 
nes. 

Los  infieles,  ó  sean  aquéllos  que  no  han  reci- 
bido el  bautismo  ni  están  en  ánimos  de  entrar 
en  la  Iglesia,  pueden  serlo  por  dos  conceptos: 
por  ignorancia  de  la  fe  que  no  les  ha  sido  predi- 
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cada,  ó  por  negarse  á  aceptar  las  verdades  sacro- 
santas de  la  revelación  que  les  ha  sido  explica- 
da. Con  respecto  á  los  infieles  no  tiene  la  Iglesia 
potestad  ninguna,  por  cnanto  no  pertenecen  á 
ella  en  realidad ;pero  tiene  con  ellos  una  obliga- 
ción que  es  á.  la  vez  un  derecho,  en  el  cual  se 
revela  en  todo  su  esplendor  la  caridad  sublime 
con  que  el  Hijo  de  Dios  derramó  su  sangre  por 
los  hombres.  La  facultad  de  la  Iglesia  con.siste 
en  predicar  el  Evangelio  por  toda  la  redondez 
de  la  Tierra,  segiín  aijuellas  palabras:  Pradicahi- 
íiir  hoc  Evanricliun  regni  in  vnitvrsi  orbe,  iíi  tes- 
timoniíin  omnibvs  gcntibiis,  ratificadas  en  aque- 
llas otras  .según  las  cuales  ordenó  Jesús  á  sus 
discípulos,  después  de  decirles  qne  les  daba  su 
potestad  en  cielo  y  tierra,  que  predicasen  á  todas 
las  gentes,  bautizándolas  en  el  nombre  del  Pa- 
dre, del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Por  esto,  al 
hacer  los  Apóstoles  uso  de  esta  facultad,  respon- 
dían á  los  que  les  prohibían  enseñar  las  nuevas 
doctrinas;  Sijustnm  es  in  conspcdu,  Dei  ros  po- 
tins  avdire  qiiam  Deum,  jiidicate;  non  enint  pos- 
snmiis  qucc  irdivnix  ct  andivimus  nom  loqni.  El 
Papa  tiene  el  derecho  de  ejercer  este  ministerio 
en  todo  su  alcance  con  todos  los  infieles,  y  los 
obispos  y  los  párrocos  en  sus  diócesis  respectivas 
con  los  apartados  de  la  fe;  mas  nunca  puede  la 
Iglesia  apelar  á  la  violencia  ó  á  la  fuerza  para 
atraer  ásu  seno  á  los  infieles,  doctrina  que  siem- 
pre ha  sustentado,  como  lo  prueba  la  copiosa  co- 
lección de  cánones  dictados  en  tal  sentido.  La 
obligación  y  el  derecho  de  predicar  otorgado  á 
los  Apóstoles  envuelve  reciprocidad  por  parte  de 
los  infieles,  los  cuales  tienen  obligación  de  recibir 
la  fe,  así  que  se  les  ha  predicado  suficientemente. 
Aquellos  otros  que  jamás  la  han  oído  están,  como 
es  natural,  dispensados  de  tal  obligación,  y  así 
se  desprende  de  las  palabras  de  Jesús  cuando 
dijo:  Si  non  renissent  et  locutus  fuissem  eis,  pe- 
catum  non  habcrent. 

Los  catecúmenos  ó  personas  que  se  preparan 
para  recibir  el  bautismo  deben  tener  conoci- 
miento exacto  del  dogma,  anhelo  de  ingresar  en 
el  seno  de  la  Iglesia,  y  cuantos  actos  previos  son 
para  ello  necesarios. 

Los  bautizados  han  ingresado  en  la  Iglesia  de 
Jesucristo  por  medio  del  bautismo, y  se  dividen 
en  fieles,  apóstatas,  herejes  y  cismáticos.  Los  pri- 
meros son  un  '•onjunto  de  personas  que,  bajo  el 
régimen  del  soberano  Pontífice  y  de  los  obi.-pos, 
profesan  la  fe  de  Jesús.  Se  hace  de  ellos  porción 
de  distinciones,  siendo  la  principal  la  de  clérigos 
y  legos,  dividiéndose  éstos  á  su  vez  en  bautiza- 
dos y  confirmados,  varones  y  hembras,  casados 
y  célibes, libres  y  esclavos,  príncipes  y  subditos, 
magistrados  y  ciudadanos,  penitenciados  y  no 
penitenciados,  seculares  y  regulares,  justos  y  pe- 
cadores, etc. 

Han  solido  sostener  los  herejes  que  todos  los 
cristianos  son  iguales  por  derecho  divino,  acerca 
de  lo  cual  expone  GómezdeSalazarlo  siguiente: 
1.°  Jesucristo  instituyó  el  apostolado  con  todas 
las  facultades  necesarias  para  regir  la  Iglesia, 
colocando  al  frente  de  ella  al  príncipe  de  los 
Apóstoles.  2.°  Quiso  que  la  potestad  del  primado 
y  las  de  los  demás  Apóstoles,  como  obispos,  se 
perpetuase  en  la  Iglesia,  transmitiéndose  á  los 
sucesores  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
3.°  Instituyó  otros  grados  jerárquicos  con  el  mis- 
mo carácter  de  perpetuidad.  4.°  Confirió  á  todos 
autoridaii  para  desempeñar  en  la  Iglesia  los  car- 
gos propios  de  cada  grado,  bajo  la  dependencia 
del  supremo  jerarca,  con  obligación  de  los  de- 
más cristianos  de  obedecer  y  cumplir  sus  man- 
datos. 5."  La  constante  y  no  interrumpida  tra- 
dición de  la  Iglesia,  desde  su  instalacicin  hasta 
el  presente,  apoya  como  verdad  de  fe  que  los 
clérigos  se  distinguen  de  los  legos  por  disposición 
divina. 

Tienen  los  fieles  derechos  y  obligaciones.  Los 
derechos  son:  á  instrucción  en  la  doctrina  cris- 
tiana; administración  de  sacramentos;  opción  al 
estado  clerical  ó  religioso;  estudio  de  la  Teología 
y  defensa  de  la  fe  en  escritos  de  controversia: 
participación  en  los  bienes  espirituales;  forma; 
ción,  con  aprobación  eclesiástica,  de  cofradías  o 
hermandades;  ejercicio  de  algunos  oficios  propios 
de  los  clérigos  de  menores  ó  tonsura  y  algunos 
otros.  Se  les  prohibe  el  ejercicio  de  facultades 
pro)iias  de  los  clérigos,  como  predicación,  abso- 
lución de  pecados,  obtención  de  beneficios  ecle- 
siásticos, etc.  Las  obligaciones  consisten  en  con- 
servar la  fe  y  propagarla,  no  sólo  en  su  interior, 
sino  exteriormente,  por  actos  de  religión  pres- 
critos por  la  Iglesia,  no  siéndoles  lícito  negarla 
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en  ningún  caso;  por  razón  de  obediencia  deben 
prestarla  a  los  obispos  y  al  Papa  y  guardar  los 
preceptos  de  Dios  y  de  la  Ifjltsia.  Además  de 
éstos  tiene  otros  deberes  consignados  en  la  doc- 
trina, como  oir  misa  y  comulgar  anualmente 
por  pascua,  obligación  que  se  ha  aminorado, 
pues  en  lo  antiguo  tenían  obligación  los  líeles  de 
recibir  el  sacramento  de  la  Eucaristía  tres  veces 
al  año.  Los  emperadores,  reyes  y  príncipes  cris- 
tianos tienen  obligaciones  particulares,  que  se 
concretan  en  el  amparo  y  protección  otorgado  á 
la  Iglesia  de  Dios,  según  las  palabras  dirigidas 
por  San  León  Magno  al  emperador  León,  pro- 
tector del  concilio  de  Calcedonia:  «Debes  estar 
persuadido  de  que  la  potestad  imperial  no  sólo  te 
fué  concedida  para  el  gobierno  temporal  de  este 
mundo,  sino  también,  y  con  más  especialidad, 
para  que  pudieses  promover  con  tu  amparo  las 
mayores  utilidades  á  la  Iglesia.» 

No  pueden  los  príncipes  cristianos  intervenir 
en  los  asuntos  propios  de  la  potestad  espiritual, 
pero  deben  protección  á  la  Iglesia,  castigando  á 
los  clérigos  perturbadores  de  ella  y  á  los  após- 
tatas. Este  es  a!  menos  el  sentido  de  los  cánones 
dictados  al  efecto  y  lo  que  prescribe  el  Derecho 
eclesiástico. 

LEGOBIÉN  (Carlos):  Biog.  Historiador  fran- 
cés. N.  en  Saint-Maló  en  1653.  M.  en  París  en 
1708.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  y  fué  pro- 
curador de  las  misiones  de  China.  Dejó  estos 
escritos:  Carlas  sobre  los  progresos  de  !a  religión 
en  China  (1697);  Abolida  sobre  los  honores  que  los 
chinos  rinden  á  Confudo  y  d  los  ?)!!íer/os  (1698); 
Historia  de  las  islas  Marianas  {1700);  Carlas 
edificantes  y  curiosas  escritas  en  las  misiones 
extranjeras  por  algunos  7nisioncros  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  colección  continuada  por  Du 
Halde. 

LEGÓN  (del  lat.  ligo,  ligónis):  xa.  Especie  de 
azadón,  cuya  forma  varía  según  las  provincias. 

Es  bien  liecirlo,  porque  no  nos  maten  los  se- 
ñores Legoneses,  que  tienen  nombre  de  azadón, 
de  los  que  llaman  LEGONES. 

La  Picara  Justina. 

Cuál,  para  hacer  quebranto  en  los  terrones. 
El  asta  ihira  del  LEfióx  afierra. 
Cuál,  el  pico  acerado  al  hombro  carga, 
Y  cuál  el  monte  de  allanar  se  encarga. 

VlLLAVICIOS.1. 

LE  GONIDEC  (Juan  Fkancisco  MAnÍA):  Biog. 
Filólogo  francés.  N.  en  Conquet  (Bretaña)  en 
1775.  M.  en  París  en  1S38,  Detenido  como  sos- 
pechoso en  1793,  se  libró  de  la  muerte  por  mi- 
lagro; sirvió  en  el  ejército  de  la  Vendée,  y  des- 
pués del  desastre  de  Quiberón  vagó  de  pueblo 
en  pueblo  por  el  territorio  de  Leen  y  aprendió 
á  fondo  el  idioma  de  los  campesinos  bretones. 
Empleado  (1804)  en  la  administración  de  bos- 
ques y  plantíos,  contribuyó  á  la  fundación  de  la 
Academia  Céltica,  y  jior  medio  de  sus  obras  fué 
cl  verdadero  regenerador  de  la  lengua  bretona. 
Escribió:  Gramático  céltico  bretona  (1807,  1838, 
1850);  Diccionario  bretón  -  francés  (1821);  y  tra- 
dujo muchas  obras  en  lengua  bretona,  publi- 
cándose después  de  su  muerte  el  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento  y  \m  Diccionario  francés- 
bretón  (1847).  En  18-15  le  erigieron  un  monu- 
mento en  su  pueblo  natal. 

LEGORRETA:  Geog  \.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Tolosa,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria: 
704  habits.  Sit.  en  llano  y  entredós  montes,  en 
la  carretera  general  de  Madrid  á  Francia,  cerca 
de  l.iiasondo.  Baña  su  término  el  río  Oria.  Trigo, 
maíz,  lino,  frutas  y  legumbres. 

LEGÓTE  (Pablo):  Biog.  Pintor  español.  Era 
vecino  de  Sevilla  á  mediados  del  siglo  xvn. 
Consta  de  una  escritura  otorgada  en  Lebrija  el 
día  19  de  junio  de  1629  ante  Sebastián  Trujillo, 
que  recibió  cierta  cantidad  por  las  pinturas,  do- 
rado y  estofado  del  retablo  mayor  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  aquella  villa,  ejetutado 
en  madera  por  Alonso  Cano,  á  quien  Antonio 
Ponz  atribuyó  también  las  pinturas.  Se  tiene 
noticia  de  otras  partidas  que  Legóte  recibió  en 
cuenta  de  su  obra,  y  de  la  visita  que  se  hizo  en  el 
año  de  163S  resulta  habérsele  entregado  ú  buena 
cuenta  7381  reales,  que  con  27  992  recibidos  an- 
tes componen  la  cantidad  de  ?5373,  importe  de 
toda  la  obra.  Representan  las  pinturas  £1  naci- 
miento  del  Señor,  La  Epifanía,  los  dos  Sanjua- 
1«sy  La  Anunciación.  Él  cardenal  Spínola,  ar- 
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zobispo  de  Sevilla,  le  encargó  en  el  año  de  1647  cl 
apostolado  de  figuras  de  cuerpo  entero  y  del  ta- 
maño natural,  que  se  colocó  en  el  salón  principal 
de  su  palacio.  «En  todos  estos  quadros,  diceCeán, 
se  halla  veidad,  bastante  corrección  de  dibuxo, 
buen  colorido  y  otras  má.ximas  de  pintor.  Paiece 
ser  de  su  mano  otro  apostolado  de  medio  cuerpo, 
que  está  en  la  iglesia  de  la  Misericordia  de  aque- 
lla ciudad,  que  algunos  atribuyen  á  Herrera  el 
Viejo,  pero  el  estilo  es  más  parecido  al  de  los 
anteriores  quadros  de  Legóte.  Se  estableció  des- 
pués en  Cádiz,  y  he  hallado  en  el  archivo  gene- 
ral de  Indias  varias  libranzas  dadas  en  aquella 
ciudad  á  su  favor  en  el  año  de  1662  por  el  importe 
de  algunas  banderas  que  había  pintado  al  aguazo 
para  la  Keal  armada. » 

LEGOUVÉ  (Gabriel  María  Juan  Bautista): 
Biog.  Poeta  trances.  N.  en  París  en  1764.  M.  en 
Montmartre  en  1812.  Era  rico,  y  desde  su  niñez 
se  preparó  para  la  carrera  de  las  Letras,  consa- 
grándose á  trabajos  penosos  y  perseverantes.  Pu- 
blicó con  Laya  los  Ensayos  de  dos  amigos,  pero  no 
empezó  á  adquirir  nombre  hasta  la  aparición  de 
la  Muerte  de  Abel,  tragedia  en  tres  actos,  repre- 
sentada en  el  Teatro  Francés  en  1792.  Epicaris 
y  Nerón  (1793)  fué  un  acto  de  valor  cívico  y  la 
mejor  obra  de  Legonvé.  Quintus  Fahius  (1795); 
Laurencia  (1798)  y  Eléveles  (1799)  alcanzaron 
muilio  menos  é.^ito,  pero  consiguió  el  poeta  un 
triunfo  con  sus  Elegías  y  con  el  Mérito  de  las 
mujeres  (1800).  Admitido  en  el  Instituto  desde 
1798,  hizo  representaren  1806  \a  Muerte  deEn- 
rique IV,  y  fué  suplente  de  Delille  en  la  cátedra 
de  Poesía  latina  del  Colegio  de  Francia.  Hacia 
lines  de  1810  ciertos  pesares  domésticos  altera- 
ron su  salud,  y  un  suceso  imprevisto  produjo  su 
muerte.  Sus  obras  han  sido  publicadas  en  1826 
(3  vol.  en  8.°). 

-  Legouv'é  (Gabriel  Juan  Bautista  Ernes- 
to Wilfrido):  Biog.  Literato  francés  conteni- 
poráreo.  N.  en  París  á  15  de  febrero  de  1807.  Es 
hijo  de  Gabriel  María  Juan  Bautista.  Educóse  en 
el  Colegio  de  Borbón,  y  heredó  de  su  padre  gran 
fortuna.  Enamoróse  en  temprana  edad  de  una 
joven  menos  rica  que  él,  y  con  la  cual  se  casó  al 
regreso  de  un  viaje  por  el  extranjero.  Inició  su 
fama  literaria  ganando  con  su  poesía  acerca  del 
Descubrimiento  de  la  ImprenlaeX  premio  ofrecido 
por  la  Academia  Francesa  (1S27).  Luego  escribió: 
Max  (1833),  novela;  Los  viejos  (1834),  poemas; 
Edil  de  Falsen  (1840),  una  de  sus  mejores  nove- 
las. Más  tarde  explicó  (1847)  en  el  Colegio  de 
Francia  la  Historia  moral  de  las  mujeres,  dando 
lecciones  gratuitas,  que  imprimió  al  año  siguien- 
te, que  contaron  varias  ediciones  y  que  con  el 
título  citado  fueron  traducidas  por  Antonio  ííar- 
ciso  Gay  al  castellano  (Barcelona,  1860,  en  4.°). 
Mayor  fama  debió  á  sus  obras  dramáticas,  que  le 
abrieron  (1855)  las  puertas  de  la  Academia  Fran- 
cesa, y  entre  las  cuales  se  cuentan:  Luisa  de 
LigncroUcs,  drama  en  cinco  actos  y  en  prosa,  en 
colaboración  con  Próspero  D'naux.  Aún  figura 
en  el  repertorio  del  teatro  francés;  tres  produc- 
ciones importantes:  Adriana  Lecouvreur  (1849), 
Batalla  de  damas  (1851)  y  Loscuentos  de  la  rei- 
na de  Navarra  (id,),  en  lasque  colaboró  Scribe, 
y  que  se  representaron  en  el  Teatro  Francés;  J/e- 
dca,  obra  en  cinco  actos  escrita  para  mademoise- 
lle  Rachcl;esta  famosa  actriz  se  negó  á  represen- 
tarla; Legouvé  llevó  la  cuestión  á  los  tribunales 
y  ganó  el  pleito,  cuyos  beneficios  cedió  á  dos 
sociedades  literarias.  Mcdca,  traducida  al  italia- 
no por  Montanelli,  se  representó  con  gran  aplau- 
so en  todas  las  capitales  de  Europa.  Legouvé, 
antes  y  después  de  la  guerra  de  1870,  adquirió 
verdadera  celebridad  dando  conferencias  acerca 
de  asuntos  morales,  como  las  relaciones  de  padres 
é  hijos,  poniendo  su  talento  al  servicio  de  causas 
tan  patrióticas  como  la  del  rescate  del  territorio 
(1872),  ó  refiriendo  con  gracia  anécdotas  de  la 
vida  de  Scribe,  Lamartine,  Samsón,  etc.  Todas 
estas  confeiencias  se  reunieron  en  folletos,  y  las 
más  importantes  forman  una  obra  intitulada  ios 
padres  y  los  hijos  en  e.lsiglo  XIX  (1867-69,  dos 
vols.  en  18.°).  Lector  eminente,  imprimió  Le- 
gouvé El  arle  de  la  lectura,  traducido  al  caste- 
llano de  la  novena  edición  francesa  por  José  An- 
chorena  'en  8.°  mayor).  Con  el  ejemplo  y  con  la  ! 
pluma  ha  procurado  también  el  desarrollo  de  la  | 
esgrima  en  su  patria,  dedicando  á  tal  asunto  el 
libro  que  tituló  Un  lomeo  en  cl  siglo  XIX  (\%~í, 
en  4.°),  y  contribuyendo  á  la  fundación  de  una  ! 
escuela  especial  para  los  oficiales.  Negóse  á  ser 
candidato  (1876)  para  la  elección  de  senadores  I 
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en  el  departamento  del  Sena  y  el  Mame,  y  fué 
nombrado  comendador  de  la  Legión  de  Honor 
en  18S7.  Es  inspector  general  encargado  de  la 
dirección  de  estudios  en  la  Escuela  Normal  Su- 
perior de  Enseñanza  Secundaria  para  la  Mujer. 
Además  de  las  obras  citadas  ha  dado  al  teatro 
las  siguientes:  Por  derecho  de  conquista,  que  fué 
aplaudida  (1855),  traducida  al  español  y  repre- 
sentada con  este  título; £'(a^¡:,  con.ediá  en  cin- 
co actos  y  en  prosa,  estrenada  en  1861 :  Un  joven 
que  no  hace  nada,  en  un  acto  y  en  verso  (1861); 
Miss  Susana,  comedia  en  cuatro  actos;  Las  dos 
reinas  de  Francia,  drama  en  cuatro  actos  y  en 
verso,  impreso  en  1865  y  prohibido  por  la  cen- 
sura, lo  que  motivó  que  no  se  estrenara  hasta 
1872,  con  música  de  Gounod;  El  amor  africano, 
ópera  cómica  en  dos  actos,  música  de  Paladilhe; 
Ana  de  Kervillicrs,  drama  en  un  acto  (1879), 
etc.  Al  mismo  Legouvé  se  deben  otras  produc- 
ciones: ffi/cj-rej-o  ó  Za  7'mic¡i/H(1845),  tragedia; 
Las  muertes  extraordinarias  (1832);  Beatriz,  no- 
vela que  le  inspiró  el  drama  citado  más  arriba; 
Lectura  en  la  Academia  (1862,  en  18.°);  La  cruz 
de  honor  y  los  comediantes;  La  mujer  en  Francia 
en  el  siglo  XIX;  Juan  Reynaud  (1864),  etc. 

LE  GOUZ  DE  LA  BOULLAYE  (FRANCISCO): 
Biog.  Viajero  francés.  N.  en  Baugé  (Anjou)  ha- 
cia 1610.  M.  por  los  años  de  16G9.  Cediendo  á 
la  pasión  de  los  viajes  y  de  las  aventuras,  pasó 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  los  países  extran- 
jeros; fué  presentado  al  joven  Luis  XIV,  y  pu- 
blicó en  1653  los  Viajes  y  observaciones  del  señor 
de  La  BouUaye  Le  Govz  (en  4.°);  la  segunda 
edición  de  1657  es  más  completa.  Había  vi.sitado 
principalmente  el  Asia,  y  allí  volvió  en  1664, 
muriendo  cinco  años  después  en  Ispahán,  don- 
de el  shah  de  Persia  le  hizo  enterrar  magnífica- 
mente. 

LEGOYT  (Alfredo):  Biog.  Economista  v  es- 
tadista francés.  N.  en  Clermont-Ferraud  en 
1S15.  M.  en  París  en  1885.  Educóse  en  su  pueblo 
natal  y  estudió  en  París  la  carrera  de  Derecho. 
Secretariode  Tis90t(1836-39),  trabajó  en  varias 
délas  publicaciones  literarias  de  este  último,  y 
desempeñó  luego  los  empleos  de  jefe  de  negociado 
de  la  Administración  general  y  secretario  de  la 
comisi(ai  permanente  de  los  archivos.  Sucedió 
(marzo  de  1852)  á  Moreau  de  Jonnes  en  la  di- 
rección del  negociado  de  Estadística  general  de 
Francia;  organizó  en  todos  los  cantones  del  Im- 
perio comisiones  permanentes  de  Estadística  de 
la  producción  agrícola  é  industrial,  y  publicó 
estas  obras:  La  Francia  estadística  (1843),  pro 
miada  por  la  Academia  de  Ciencias;  Ensayo 
acerca  de  la  centralización  administrativa  (1849); 
Colección  de  la  estadística  general  de  Francia, 
trabajo  de  muchos  volúmenes  (1854  y  siguien- 
tes); La  emigración  europea,  su  importancia,  sus 
cansas,  sus  efectos,  con  un  apéndice  acerca  de  la 
emigración  africana,  india  y  china  (1862);  Del 
fraccionamiento  de  la  propiedad  en  Francia  y  los 
principales  estados  de  Europa  (1867);  Del  pro- 
greso de  las  aglomeraciones  urbanas  (1870);  El 
stiicidio  antiguo  y  moderno  (1881),  etc. 

LEGRA  (de  legrar):  f.  Instrumento  que  se 
emplea  para  legrar. 

¿Qué  instrumentos  hay  más  comunes  y  ne- 
cesarios para  horadar  el  casco?  Trépano  v  le- 
gras; aunque,  como  dice  Galeno,  todos  son 
peligrosos;  el  trepano,  porque  suele  ofender  y 
tocar  en  la  tela;  y  la  legra,  porque  nnieve 
mucho  la  cabeza. 

Juan  Fragcso. 

-LEfir.A:  Cir.  Las  legras  pueden  afectar  for- 
mas variables:  generalmente  se  componen  de  una 
placa  de  acero  templado,  de  dimensiones  y  as- 
pecto diferentes  según  el  uso  á  que  se  destinan; 
sus  bordes  están  cortados  á  bisel  y  son  cortan- 
tes. De  una  de  sus  caras  parte  un  mango,  que 
coge  cl  operador. 

Como  ejemplo  de  legras  pueden  citarse  las  que 
se  usan  para  la  operación  del  trépano  y  ciertas 
resecciones;  constan  de  una  gruesa  placa  de  acero 
bien  templado,  y  su  circunferencia,  cuadrada  ó 
¡loligonal,  está  abiselada,  paladar  mayor  fuerza 
al  COI  te.  Esta  placa  se  atornilla  a  un  vastago 
metálico  que  termina  por  un  mango  de  madera. 

Las  legras  de  que  se  sirven  los  dentistas  para 
desprender  el  tártaro  dentario  ó  para  lini]iiarlos 
dientes  cariados  consisten  en  un  vastago  de 
acero  de  O™, 003  de  diámetro  por  O™, 055  de  lon- 
gitud, montado  sobre  un  mango  de  madera  ne- 
gra; pero  su  extremidad  ó  legra  propiamente 
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dicha  ofrece  formar;  miiy  (livcrpas;  bien  parece 
una  lengua  de  carpa  y  es  cortante  por  ambos 
lados,  bien  termina  por  una  hoja  recta  semejan- ' 
te  á  la  de  un  cortaplumas,  pero  más  fuerte,  bien 
es  acodada  y  cortante  por  todos  sus  bordes,  ó 
bien  terminada  en  punta  ó  en  forma  de  cuchara. 
Los  dentistas  deben  poner  gran  cuidado  al  usar 
la  legra  para  limpiar  la  dentadura,  pues  se  corre 
el  riesgo  de  destruir  el  esmalte,  quitando  al 
diente  su  blancura  normal.  V.  Diente. 

LEGRACIÓN:  f.  Acción  de  legrar. 
-Legración:  Cir.  Consiste  esta  operación  en 
separar,  valiéndose  de  un  instrumento  especial 
(legra  ó  cucharilla  cortante),  partes  enfermas  de 
un  órgano,  que  por  su  presencia  podrían  produ- 
cir accidentes  graves. 

Esta  operación  .se  ejecuta  sobre  todo  para  co- 
riegir  ciertas  enfermedades  de  la  matriz,  y  desde 
hace  pocos  años  figura  en  la  práctica  usual  déla 
Ginecología;  entre  sus  principales  defensores 
figuran  el  Dr.  Doléris,  de  París;  el  Dr.  Gutié- 
rrez, de  Madrid;  Bonet  y  Campa,  de  Barcelona; 
Candela,  de  Valencia,  etc. 

El  instrumento  especial  que  con  tal  objeto  se 
emplea  es  una  cucharilla  de  acero  pulimentado, 
con  bordes  romos  ó  cortantes,  de  forma  alargada 
ó  de  un  segmento  de  esfera,  y  cuyo  diámetro 
varía  sin  exceder  de  2  centímetros.  Todas  las 
variedades  pueden  llenar  sus  indicaciones  según 
los  casos;  á  veces  basta  una  sola;  en  otros  casos, 
aunque  haya  varias,  podrán  usarse  dos  ó  masen 
la  misma  enferma.  La  forma  de  la  cucharilla  ó 
legra  variará,  pues,  segiin  las  condiciones  de  los 
órganos  á  que  debe  aplicarse.  Las  que  se  em- 
plean en  Ginecología  están  montadas  sobre  man- 
gos largos,  puesto  que  han  de  llevarse  á  cierta 
profundidad. 

El  doctor  Cospedal  Tomé,  distinguido  médico 
del  Hospital  de  la  Princesade  Madrid,  presentó 
al  Congí eso  Ginecológico  español  (1888)  una  inte- 
resante Memoria  acerca  de  la  Jcgración  en  Oine- 
copatía,  en  la  cual  consideraba  como  indicaciones 
precisas  de  esa  operación:  1."  El  gran  grupo  de 
las  endometntis,  ya  sean  éstas  del  cuerpo  ó  del 
cuello.  2.°  Los  tumores  fungosos  uterinos,  tu- 
mores malignos,  clasificados  hoy  entre  las  neo- 
plasias  epiteliales  y  las  conjuntivas  malignas: 
tales  son  el  carcinoma  y  el  sarcoma.  3.°  La  exis- 
tencia exagerada  de  producciones  poliposas  de 
la  mucosa  del  cuerpo  y  cuello  de  la  matriz,  no 
tan  grandes  que  puedan  llamarse  verdaderos  pó- 
lipos ni  tan  pequeñas  que  deban  incluirse  en- 
tre las  vegetaciones  que  caracterizan  algunas 
endomctritis.  4.  °  En  otros  casos  de  menor  impor- 
tancia, para  limpiar  el  fondo  de  las  úlceras 
chancrosas,  duras  y  blandas,  implantadas  en  el 
cuello  uterino,  en  la  vagina,  en  los  repliegues 
vulvares  y  hasta  en  las  regiones  glúteas. 

Para  practicar  la  operación  hay  que  tener  en 
cuenta  ciertas  consideraciones.  Colocada  la  en- 
ferma en  posición  conveniente,  si  el  cuello  de  la 
matriz  se  emuentra  bastante  dilatado,  puede 
procederse  desde  Inego  á  hi  operación;  pero  si  el 
cuello  se  halla  normal  ó  estrechado  será  preciso 
dilatar  previamente  el  canal  cervical  (V.  Dila- 
tación). La  dilatación  se  practicará  aséptica- 
mente, valiéndose  de  cuerpos  absorbentes  y  di- 
latables. Una  vez  conseguido  ese  objeto  se  pro- 
cede a  la  operación  propiamente  dicha,  lavando 
antes  la  vagina  (por  medio  de  un  irrigador)  con 
agua  fenicada,  y  mejor  sublimada.  También  de- 
ben lavarse  los  órganos  genitales  externos  con 
agua  fenicada  jabonosa  y  éter,  limpiando  así  estas 
regiones  de  todos  los  productos  de  secreción  que 
normalmente  contienen.  Puede  cogerse  la  matriz 
con  una  pinza  de  fijación ,  no  sólo  para  sujetarla, 
sino  también  para  atraerla  algo  hacia  el  exterior; 
esta  precaución  facilita  la  maniobra  y  evita  al- 
gunas complicaciones  y  accidentes.  Llega  el  mo- 
mento de  introducir  la  cucharilla  previamente 
desinfectada  y  comenzar  el  raspado:  la  cuchari- 
lla se  pasea  por  todas  partes  y  en  todas  direccio- 
nes; pero  esa  maniobra,  como  todas  las  quirúr- 
gicas, debe  ser  metódica  y  ordenada.  Algunos 
ginecólogos  empiezan  raspando  la  (lared  posterior 
y  laterales,  de  arriba  abajo,  midiendo  mental- 
mente la  superficie  que  se  va  raspando  para  que 
entre  ésta  y  las  sucesivas  no  quede  espacio  alguno 
sin  raspar;  después,  variando  la  dirección  del 
corte  de  la  cucharilla  y  dando  al  instrumento  la 
necesaria  inclinación,  se  raspa  la  cara  anterior. 
Una  vez  hecha  la  legración  con  la  cuchara 
roma,  se  emplea  otra  de  bordes  cortantes  y  so 
repite  la  operación  en  la  misma  forma. 
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De  vez  en  cnando  es  preciso  sacar  la  cucharilla 
para  separar  los  productos  arrancados  y  recogidos 
en  ella,  los  cuales  .se  depositarán  en  una  vasija 
pequeña  de  porcelana  ó  cristal  para  someterlos 
á  un  examen  microscópico  posterior,  con  lo  cual 
queda  dicho  que  ¡a  legración  es  siempre  un  medio 
auxiliar  y  decisivo  para  el  diagnóstieo. 

Tern  inada  la  operación,  vuelve  á  lavarse  per- 
fecta y  detenidamente  la  cavidad  uterina  y  la 
vaginal  para  separar  todo  resto  orgánico  de  las 
partes  legradas.  El  mayor  grado  de  limpieza 
aséptica  asegura  los  restillados  y  evita  complica- 
ciones. 

LEGRADURA:  f.  LeoeaciÓN. 

-  LEor.ADUiiA:  Efecto  de  legrar. 
LEGRAIN  ó  LEGRlN  (JüAN  BAUTISTA):  Biog. 

Historiador  francés,  señor  de  Gnyencourt  y  do 
la  Laye.  N.  en  París  en  1565.  M.  en  Montgerón 
en  1642.  Individuo  de  una  familia  noble  de  los 
Países  Bajos,  renunció  todos  sus  cargos  y  ocupa- 
ciones para  escribir  la  historia  de  su  tiempo. 
Dejó  estas  obras:  Década,  comprendiendo  la  liis- 
loria  de  Enrique  el  Grande  (1614,  en  fol.);  Dé- 
cada, coniemando  lahistoriu  de  Litis  XIII,  desde 
el  año  1610  hasta  1617  (1618,  en  fol,).  Se  conser- 
van de  él,  en  manuscrito:  Tercera  década,  que 
contiene  la  historia  de  Francia  hasta  elaño  1640; 
Colección  de  las  batallas  más  señaladas...  desde 
Mcroveo  hasta  el  rey  Luis  XIII;  Breve  discurso 
sobre  las  guerras  civiles  de  los  Países  Bajos,  desde 
1559  hasta  1582,  etc. 

LEGRAND  (Mat.co  ANTONIO):  Biog.  Poeta 
dramático  francés.  N.  en  París  en  1673.  M.  en 
1728.  Fué  actor  y  dio  á  la  escena  gran  número 
de  piezas  cómicas,  bien  pensadas  y  escritas,  pero 
en  las  que  se  encuentra  demasiada  licencia.  Cuan- 
do Cartouche  fué  preso  tuvo  Legrand  la  idea  de 
ponerle  en  escena,  y  Cartouche  ó  los  ladrones,  co- 
media en  tres  actos,  alcanzó  grande  y  favorable 
éxito  en  1721.  El  teatro  de  Legi-and,publica<lo  en 
cuatro  tomos,  alcanzó  muchas  ediciones  (1731, 
1742  y  1770),  y  se  reimprimió  en  1824  con  el 
título  de  Obras  maestras  dramáticas  de  Legrand 
(en  8.°),  en  i>na  edición  del  Repertorio  del  Tea- 
tro Francés. 

-  Legp.ani)  (Joaquín):  Biog.  Historiador 
francés.  N.  en  Saint-Lo  (Normandía)  en  1653. 
M.  en  París  en  1733.  Discípulo  de  los  Padres  del 
Oratorio,  trabajó  con  el  P.  Lecomte,  fué  secreta- 
rio del  abate  de  Estrees,  embajador  en  Portugal 
y  después  en  España,  y,  empleado  luego  por  Tory 
en  el  Ministerio  de  Estado,  trabajó  en  el  inven- 
tario de  los  títulos  y  papeles  pertenecientes  á  la 
Historia  y  al  Derecho  público, , y  dedicó  gran 
parte  de  su  vida  á  escribir  con  pruebas  y  docu- 
mentos una  Ilistoriadc Luis XI,  que  no  ha  .sido 
publicada.  Dejó  además:  Historia  del  divorcio 
de  Enrique  VIH,  rey  de  Inglaterra,  y  de  Ca- 
talina de  Aragón  (1688,  3  t.  en  12.°);  Memoria 
referente  á  la  sucesión  de  la  corona  de  España 
(1711),  etc. 

-Legrand  (Jacobo  Guillekmo):  Biog.  Ar- 
quitecto francés.  N.  en  París  en  174-3.  M.  en 
Saint-Denís  en  1807.  Asociado  con  Molinos, 
construyó  la  cúpula  de  madera  de  la  Albóndiga  ó 
mercado  de  Trigo  de  París,  que  se  quemó  en  1802; 
el  mercado  de  Paños  y  Lienzos,  el  Teatro  Fey- 
dcau  (1790)  y  el  Palacio  Marbeuf,  A  él  se  debió 
también  la  bellísinja  restauración  de  la  fuente 
de  los  Inocentes,  transportada  al  centro  del  mer- 
cado de  este  nombre.  Legrand  ideó  una  restau- 
ración del  monumento  de  Lisícrates.  Publicó: 
Paralelo  éntrela  arquitetura  antigua  y  moderna 
(en  4.°);  una  traducción  de  Piranesi;  el  texto 
de  las  Antigüedades  de  Francia,  de  Clcrisseau 
(2  t.  en  ío\.);  Ensayo  sobre  la  historia  general 
de  la  Arquitectura,  en  folio. 

-  Legrand  (Bautista  Alejo  Víctor):  Eiog. 
Ingeniero  y  político  francés.  N.  en  París  en 
1791,  M.  en  Vriage,  cerca  de  Grcuoble,  en  1848. 
Huérfano  de  padre  desde  su  infancia,  recibió  una 
educación  esmerada  merced  á  los  cuidados  de  su 
madre,  y  sucesivamente  estudió  Gramática  y 
Humanidades  con  extraordinario  aprovecha- 
miento. Ingresó  luego  en  la  Escuela  Politécnica 
(1S09),  de  la  que  pasó  (1811)  á  la  de  Puentes  y 
Caminos,  comenzando  á  servir  á  su  patria  como 
ingeniero  al  año  siguiente.  Nombrado  en  1818 
ingeniero  de  segunda  clase,  no  tardó  en  ser  agre- 
gado á  la  comisión  especial  de  canales,  y  dotado 
de  un  carácter  á  la  vez  juicioso  é  innovador, 
contribuyó  más  que  ningún  otro  ala  realización 
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del  vasto  plan  concebido  para  facilitarlos  trans- 
portes, aumentando  así  las  riquezas  de  la  Fran- 
cia comercial  y  agiícola.  Para  juzgar  la  impor- 
tancia de  este  servicio  bastará  decir  que  en  po- 
cos años  se  cuadruplicó  el  presupuesto  de  puen- 
tes y  caniinos.  Legrand  era  secretario  general 
del  Ministerio  de  Trabajos  Públicos  cuando  es- 
talló la  revolución  de  1830,  y  en  seguida  fué 
designado  para  dirigir  provisionalmente  la  ad- 
ministración de  puentes  y  caminos.  Luego,  dán- 
dole el  título  de  comisario,  se  le  confió  el  encar- 
go de  defender  ante  las  Cámaras  el  presupuesto 
de  puentes  y  candnos  y  de  varios  proyectos  de 
ley  destinados  á  fomentar  los  trabajos  públicos; 
y  no  sólo  se  captó  con  tal  motivo  las  simpatías 
de  todos  los  partidos,  sino  que  promovió  el 
principio  de  la  expropiación  por  cansa  de  utili- 
dad pública  y  la  introducción  de  un  jurado  es- 
pecial en  tan  grave  materia.  Tliiers  le  nombró 
en  1834  director  general  de  puentes,  caminos  y 
minas,  y  en  adelante  Legrand  colaboró  en  las 
importantes  mejoras  y  el  movimiento  industrial 
y  de  comunicación  interior  con  que  se  enriqueció 
Francia,  Durante  muchos  años  trabajó  Legrand 
sin  descanso  en  la  formación  denn  proyecto  que 
permitiera  desarrollar  en  Francia  los  ferrocarri- 
les, y  venciendo  resistencias  de  todo  género  logró 
ver  inaugurado  en  1837  el  de  París  á  Saint 
Germain,  dando  así  el  primer  ensayo  de  tan  im- 
portante innovación.  Atendió  además  al  perfec- 
cionamiento de  los  faros  y  á  la  mejora  de  algu- 
nos puertos,  y  en  la  administración  que  le  esta- 
ba confiada  no  hubo  detalle  que  se  escaldara 
á  su  celo.  Cinco  veces  fué  elegido  diputado  por 
el  mismo  distrito,  y,  dando  ejcnjplo  de  un  des- 
interés poco  común,  jamás  ace)'tó  la  más  peque- 
ña parte  de  los  beneficios  obtenidos  en  las  nu- 
merosas emjiresas  debidas  á  su  iniciativa  ó  por 
él  fomentadas.  Calcúlase  que  en  el  período  de 
tiempo  comprendido  entre  los  años  1831  y  1846 
gastó  ó  comprometió  el  Estado  más  de  dos  billo- 
nes cincuenta  y  tres  mil  millones  en  trabajos  de 
comunicación  interior,  defensa  de  algunos  pun- 
tos, saneamiento  ó  embellecimiento  de  otios, 
etc.,  y  en  todos  ellos  intervino  Legrand  con 
atención  siempre  vigilante. 

-Legrand  de  Au.ssy (Pedro  Juan  Bautis- 
ta): Biog.  Literato  francés.  N.  en  Amiéns  en 
1737.  M.'en  París  en  1800.  Perteneció  á  la  Or- 
den do  Jesuítas,  y  se  asoció  luego  á  Lacurne  de 
Sainte-Pelaye  para  escribir  el  Glosario  francés, 
y  al  marqués  de  Paulmy  para  la  redacción  de 
sus  Misceláneas.  Fué  en  1795  conservador  de  los 
manuscritos  franceses  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  París,  y  después  individuo  del  Instituto.  Es- 
cribió: Romances  ó  cuentos  de  los  siglos  XII  y 
XIII,  traducidos  ó  extractados  de  antiguos  ma- 
nuscritos (1781,  5  t.  en  12.°);  Historia  de  la 
vida  privada  de  los  franceses  desde  el  origen  de 
la  nación  hasta  nuestros  días  (1783,  3  t.  en 
8.°);  Viajes  por  la  Alta  y  Baja  Av.vernia  (3 
t.  en  8.°);  Vida  de  Apolonio  de  Tiana  (1807, 
2t.  en  8.°). 

LEGRAR  (del  lat.  lacerare,  desgarrar,  des- 
hacer): a.  Cir.  Raer  la  superficie  de  los  huesos 
separando  la  membrana  fibrosa  que  los  cubre  ó 
la  parte   más  suiierficial  de  la  substancia  ósea. 

Si  la  fractura  es  grande,  ¿porqué  parte  se  ha 
de  legrar?  Por  la  más  baja,  no  habiendo 
quien  lo  estorbe,  como  es  comisura,  corpu- 
lencia de  hueso,  ú  origen  de  nervios. 

Juan  Fragoso. 

LEGRAS  (Luisa  de  Marillac):  Biog.  Reli- 
giosa francesa,  fundadora  de  una  Orden.  N.  en 
París  en  1591.  M.  en  la  misma  capital  en  1662. 
Sobrina  del  canciller  de  Marillac,  viuda  en  1625 
de  un  secretario  de  María  de  Médicis,  Antonio 
Legras,  se  consagró  al  servicio  de  los  enfermos 
y  de  los  niños  expósitos,  secundó  á  San  Vicente 
de  Paul  con  todas  sus  fuerzas,  y  dirigió  la  con- 
gregación de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  que 
ella  había  fundado. 

legrIs  duval  (Renato  Miguel):  Biog.  Sa- 
cerdote y  escritor  francés.  N.  en  Landeincau 
(Bretaña)  en  1765.  M,  en  París  en  1S19,  Era 
sacerdote  residente  en  Versalles  cuando  se  ofre- 
ció para  asistir  á  Luis  XVI  en  sus  últinjos  mo- 
mentos. Más  tarde  se  consagró  principalmente 
al  ejercicio  de  la  caridad  y  se  esforzó  en  reunir 

i  y  organizar  los  actos  filantrópicos  de  perso- 
nas piadosas   y   ricas.  Predicador  ordinal  ¡i>  de 

i  Luis  XVIII,  fomentó  las  asociaciones  religioscs 
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de  la  época,  y  rehusó  un  obispado.  Publicó  va- 
rios escritos:  El  Menwr  cristiano  ó  Catecismo  de 
Pendón  {1797);  Discurso  en  favor  de  los  depar- 
tamentos asolados  por  la  guerra  (1815);  Sermo- 
nes {2  t.  cu  12.°). 

LEGRÓN:  m.  aum.  de  Legra. 

-  LegróN:  ¡''éter.  Legra  mayor  que  la  regu- 
lar, de  que  usan  los  albéitares  para  legrar  las 
partes  sólidas  de  las  bestias. 

LEGRÓS  (Pediío):  Biog.  Escultor  francés.  N. 
en  París  en  1666.  M.  en  Roma  en  1719.  Era  hijo 
de  un  escultor  distinguido  que  enseñó  su  arte 
en  la  Academia  Francesa  durante  treinta  años. 
Discípulo  de  su  padre,  fué  enviado  á  Roma  por 
Louvois.  Allí  adquirió  grau  reputación,  é  hizo 
para  los  Jesuítas  el  Triimfo  de  la  reliijión  sobre 
la  herejía;  una  Gloria  de  San  Estanislao  de 
Koslka;  el  Joven  santo  expirando  en  su  lecho;  el 
Sepulcro  del  cardenal  A/dolrandini;  un  bajo 
relieve  de  San  Luis  Gonzaga  y  estatuas  para 
muchas  iglesias.  Regresó  á  Francia,  compuso 
una  Vestal  para  las  Tullerías,  y  se  volvió  á  mo- 
rir á  Roma.  Este  escultor  sacrificó  demasiado  al 
gusto  depravado  de  su  tiempo  en  Italia,  pero 
mostró  indisputable  talento. 

-  Legrós  (S.ílvador):  Biog.  Literato  y  gra- 
bador francés.  N.  en  Versalles  eu  1754.  AI.  en 
Eiighién  (Bélgica)  en  1834.  Fué  secretario  del 
príncipe  de  Ligue,  y  mantuvo  constantes  rela- 
ciones con  los  escritores  de  su  época.  Clery  le 
confió  la  redacción  de  su  Diario  de  la  cautivi- 
dad de  Luis  XVI,  y  Legrós  dejó  además  muchos 
manuscritos.  Sus  Poesías  escogidas  ae  han  publi- 
cado en  Bruselas  (1857,  en  18.°).  Su  obra  como 
grabador  comprende  132  piezas,  que  se  encuen- 
tran en  la  Bildioteca  Imperial  de  Viena. 

-Legró.s  (Alfonso):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  Dijón  en  1837.  Aprendió  su  arte  en  Lyón 
y  París,  y  expuso  en  el  Salón  de  1857  un  retrato 
i'  de  su  padre,  que  llamó  la  atención  de  los  inteli- 
gentes. Por  los  años  de  1863  se  trasladó  á  In- 
glaterra, donde  sus  obras  eran  muy  apreciadas; 
allí  contrajo  matrimonio,  y  aun  parece  que  se 
naturalizó.  Desde  entonces  rara  vez  ba  visitado 
su  primera  patria,  en  la  que  ganó  medallas  en 
1867  y  1868.  Estuvo,  sin  embargo,  en  París 
(18751  para  hacer  el  retrato  de  León  Gambetta. 
En  la  Gran  Bretaña  fué  nombrado  profesor  del 
colegio  de  la  Universidad  y  del  Museo  de  South 
Kénsington.  De  sus  retratos,  algunos  de  dimen- 
siones extraonlinaria-s  se  recuerdan  los  de  Fan- 
tín-Latour,  Víctor  Hugo,  Edwín  Edwards,  Car- 
lyle,  el  cardenal  Manning,  etc. ;  de  sus  paisajes 
Za  rtifaga  de  viento;  y  de  sus  composiciones  re- 
ligiosas la  Procesión  en  las  bóvedas  de  San  Me- 
dardo; La  procesión  y  el  coro  en  una  iglesia  es- 
pañola; La  flagelación  en  un  convento;  El  bau- 
tizo,  etc. 

LEGUA  (del  lat.  leuea):  f.  Medida  itineraria 
qne  se  ha  usado  con  variedad.  La  legua  terres- 
tre, de  25  al  grado,  tiene  15  000  pies  ó  4  225 
metros;la  marítima, de  20  al  grado,  es  de  20000 
pies  ó  5572  metros,  y  la  de  posta  tiene  13  900 
pies  ó  3894  metros.  La  lkgua  de  15  al  grado 
corresponde  á  7  429  metros,  y  la  de  17  V-'  al 
grado  es  igual  á  6368  metros. 

-  Cerca  están 
De  Madrid  las  torres  grandes 
Y  casas,  pues  qiie  no  dista 
Más  de  una  legua  de  aquí. 

Tirso  de  Molina. 

Al  lugar  más  vecino,... 
Hay  más  de  cuatro  leguas. 

Moketo. 

Caserta  es  ciudad  pequeña  situada  á  unas 
cuatro  LLGUAS  al  Norte  de  Ñapóles. 

MoilATÍN. 

-  Legi'a  ctadrada:  Cuadrado  de  una  legua 
de  lado.  La  de  20000  pies  equivaled  1822  y 
media  fanegas  ó  á  3  105  y  media  hectáreas. 

-  A  la  legua,  á  legua,  á  leguas,  I)E  cien 

LKGUAS,  I>E  huchas  leguas,  DESDli  MEDIA  LE- 
GiTA:  ms.  advs.  figs.  Desde  muy  lejos,  á  gran 
distancia. 

-  La  mujer  lo  será  ella, 
Que  yo  soy  señora,  -  ¡Ya 
Se  le  conoce  á  la  legua. 

Malón  deChaide. 

-  Pon  doquiera  hay  su  legua  de  mal  ca- 
mino. Tener  una  cosa  su  legua  de  mal  cami- 
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NO;  frs.  que  enseñan  que  en  cualquiera  cosa  que 
se  intento  hacer  se  encuentran  dificultades. 

LEGUARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
d  la  legua. 

Poste  leguario;  unidad  leguaria. 

Diccionario  de  la  Academia. 

LEGUEVIn:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Tolosa, 
dep.  del  Alto  Garona,  Francia;  10  municips.  y 
6000  habits. 

LEGUIn:  Geog.  Monte  en  Navarra,  próximo  á 
LTrroz  y  ala  izq.  del  camino  que  conduce  dLum- 
bier.  Hubo  en  él  un  castillo  muy  fuertey  famoso 
en  la  historia  de  Navarra. 

LEGUISAMÓN  (Onésimo):  Biog.  Escritor  y 
jurisconsulto  argentino.  N.  en  Gualcguay  (En- 
tre Ríos)  en  1839.  Redactó  los  diarios  Uruguay 
(1865)  y  La  Prensa,  de  Buenos  Aires  (1870  á 
1872).  Fué  autor  de  varias  publicaciones,  dis- 
tinguiéndose entre  ellas  la  Instituía  del  Código 
civil  argentino.  Su  discurso  sobre  Derecho  inter- 
nacional mereció  los  elogios  de  la  Revista  de 
Bélgica.  Hace  algunos  años  enseñaba  esta  asig- 
natura en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  y  era 
individuo  dul  Congreso  argentino. 

LEGUIZAMÓN:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Echévarri,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  6 
cdifs. 

LEGULEYO  (del  lat.  leguleius):  m.  El  que  se 
tiene  por  legista,  y  sólo  de  memoria  sabe  las  le- 
yes. 

LEGL'MBRE  (del  lat.  Icgümcn):  f.  Todo  género 
de  fruto  ó  semilla  que  se  cría  en  vainas. 

La  Sociedad  debe  examinar  los  métodos  ac- 
tuales de  secar,  de.^grauar  y  conservar  el  maíz 
y  otros  granos  y  legumbres,  etc. 

Jovellanos. 

LeqUíibres  y  hortalizas  siembran  todos  los 
años  en  las  vegas  húmedas;  etc, 

Olivan. 

-Legumbre:  Porext.,  hortaliza. 

..,  estimó  mucho  más  de  allí  adelante 
Sin  zozobra,  temor  ni  pesadumbres. 
Su  casita  de  tierra  y  sus  legd.mbres. 

Samaniego. 

-  Legumbre:  Hortie.  En  ciertas  localidades 
se  desigua  con  el  nombre  de  legumbres  todas  las 
especies  cultivadas  por  su  grano,  distiíitas  de 
las  que  entran  en  la  fabricación  del  pan.  En  otras 
partes,  por  el  contrario,  se  limita  esa  palabra  á 
designar  ciertos  vegetales  qne  constituyen  para 
el  hombre  verdaderos  alimentos;  en  ese  concep- 
to, la  palabra  legumbre  no  es  ni  puede  ser  sinó- 
nima de  leguminosa  (V.  Leguminosas).  Gene- 
ralmente se  clasifican  las  legumbres  según  quo 
procedan  de  la  planta  entera,  ó  bien  de  sus  di- 
versas partes:  raíces,  tubérculos,  yemas,  hojas, 
frutos  y  granos. 

Muchos  autores  dividen  las  legumbres  en/rcs- 
cas,  secas,  desecadas  y  conservadas. 

Legnmbivs  frescas.  -Generalmente  se  distin- 
guen en  finas  y  ordinarias.  Las  primeras  se  con- 
sumen en  gian  cantidad  entre  las  clases  acomo- 
dadas de  París,  Madrid  y  otras  grandes  pobla- 
ciones. Las  que  van  d  París  proceden  de  Argelia 
y  Mediodía  de  Francia,  de  la  Bretaña,  de  Ture- 
na  y  de  los  alrededores  de  París.  La  capital  de 
Francia  consume,  durante  el  invierno,  más  de 
l.'i  000  kilogramos  de  espárragos  blancos  (á  Ma- 
drid también]  llegan  grandes  cantidades  de  estas 
plantas,  procedentes  de  Araujuez).  Generalmen- 
te se  obtienen  por  el  cultivo /orjorfo  las  legum- 
bres siguientes:  espárragos,  judías  verdes,  gui- 
santes, melón,  pepino,  coliflor,  achicoria,  etc.  Eu 
la  segunda  quincena  de  enero  suelen  llegar  d 
París  los  guisantes  de  Argelia;  después  llegan 
los  de  Marsella,  Burdeos  y  Torms.  Para  lo  refe- 
rente d  laproduccióndeestosdiferentesvegetales, 
véanse  los  artículos  dedicados  d  cada  uno  de 
ellos  en  este  Diccionario,  Baste  decir  que  en 
algunas  localidailes  de  España  (p.  ej.  la  hermosa 
huerta  de  Gandía  en  la  provincia  de  Valencia), 
las  verduras  tempranas  constituyen  valioso  ele- 
mento de  riqueza. 

Lcgu mires  secas. -SoD  las  judías,  lentejas, 
guisantes,  habas,  garbanzos,  etc.  En  otro  tiem- 
po se  hacia  gran  consumo  de  estas  legumbres. 
Hoy  ba  disminuido  mucho,  excepto  el  garbanzo, 
qne  sigue  siendo  alimento  predilecto  en  ambas 
Castillas,  sobre  todo  en  Madrid.  Sin  embargo, 
en  los  colegios  se  sigue  administrando  á  los  alum- 
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nos  internos  grandes  cantidades  de  legumbre_s 
secas,  y  es  muy  frecuente  ocurra  en  ellas  lo  que 
en  aquel  colegio  (que  tan  gráficamente  pinta  el 
autor  de  Las  Amazonas  del  'formes)  donde  los 
Lunes,  Miércoles  y  Viernes  se  comen  lentejas, 
los  Martes,  Jueves  y  Sdbados  judias,  y  los  Do- 
mingos... lentejas  y  judian. 

Legumbres  desecadas.  -También  se  consumen 
en  gran  abundancia.  Si  se  compara,  dice  Víctor 
Borie,  el  consumo  de  legumbres  desecadas  en 
París,  desde  1837  á  1853,  se  verdque  llegó  (1837) 
á  180  000  hectolitros  para  una  población  de 
900  000  habitantes,  bajando  (1853)  d  106  000 
hectolitros  cuando  la  población  pasaba  ya  de  un 
millón  de  habitantes.  Indudablemente,  debe  atri- 
buirse este  descenso  d  la  mayor  facilidad  en  las 
comunicaciones  y  á  los  progresos  del  cultivo,  que 
permiten  proporcionar,  durante  gran  parte  del 
año,  legumbres  frescas  á  precios  que  están  al  al- 
cance de  todas  las  fortunas.  Un  procedimiento 
moderno,  que  permite  desecar  artificialmente  las 
legumbres  verdes,  y  por  lo  tanto  conservarlas, 
ba  contribuido  también  á  hacer  que  baje  el  con- 
sumo délas  legumbres  secas.  Después  de  pelarlas 
con  cuidado  se  somete  el  grano  á  la  acción  del 
aire  caliente  y  seco;  la  humedad  desaparece, 
el  vegetal  se  encoje  poco  á  poco,  y  puede  conser- 
varse en  tal  estado  casi  indefinidamente. 

Introduciendo  en  agua,  durante  algunos  mo- 
mentos, las  legumbres  así  desecadas,  recobran 
sus  cualidades  perdidas. 

Legumbres  conservadas.  -  El  procedimiento 
más  sencillo  para  conservar  las  legumbres  es  el 
de  Appert.  Consiste  en  caleutar  las  legumbres 
en  una  vasija  con  agua,  y  cerrar  aquélla  hermé- 
ticamente, soldándola,  cuando  baya  salido  todo 
el  aire  contenido  en  su  interior,  bajo  la  influen- 
cia expansiva  del  vapor  de  agua.  Por  este  proce- 
dimiento se  conservan  inmensas  cantidades  de 
guisantes,  judías  verdes,  etc.  Todo  el  secreto 
para  la  conservación  de  las  legumbres  consiste 
cu  eliminar  el  aire,  quo  es  el  vehículo  de  los 
elementos  de  putrefacción  (véase  Conservas). 
Para  dar  d  los  guisantes  en  conserva  el  color 
verde  que  han  perdido  con  su  frescura,  suelen 
los  industriales  añadir  ciertas  cantidades  de  sa- 
les de  cobre,  suficientes  quizás  á  producir  acci- 
dentes tóxicos; el  asunto  ha  llamado  la  atención 
do  los  gobiernos,  entre  ellos  el  de  España,  que 
no  hace  muchos  años  (1880)  publicó  un  Real  de- 
creto fijando  la  cantidad  máxima  de  sales  de 
cobre  que  pueden  contener  las  latas  de  conserva, 
si  han  de  ser  admitidas  eu  las  oficinas  de  Adua- 
nas. 

LEGUMINA  (del  lat.  legümen,  inis,  legumbre): 
f.  Quím.  Substancia  rica  en  nitrógeno  y  azufre, 
que  se  extrae  de  los  granos  de  las  leguminosas. 

La  legumina  existe  en  los  guisantes,  lentejas, 
judías,  y  eu  todas  las  leguminosas.  Según  algu- 
nos, esta  materia  se  confunde  con  la  caseína; 
según  otros,  es  esencialmente  distinta.  Pertene- 
ce la  legumina  al  grupo  de  las  substancias  pro- 
teicas, así  llamadas  por  la  facilidad  con  qne  se 
transforman  en  otras  substancias.  Según  Dnmas 
y  Cahours,  los  guisantes  y  las  almendras  dulces 
son  las  legumbres  que  más  fácilmente  pueden 
utilizarse  para  la  extracción  de  la  legumina.  La 
materia  machacada  se  pone  d  digerir  en  agua 
tibia  durante  dos  ó  tres  horas;  se  machaca  el  pro- 
ducto en  un  mortero  y  se  vierte  en  una  tela,  en 
la  cual  se  exprime.  El  líquido,  cuando  se  deja  en 
reposo,  deposita  cierta  cantidad  de  fécula.  Se 
filtra  y  se  vierte  poco  d  poco  dcido  acético  diluí- 
do,  resultando  entonces  un  precipitado  coposo, 
muy  blanco,  que  no  es  otra  cosa  sino  legumina. 

Todos  los  deidos  coagulan  la  disolución  de  le- 
gumina y  la  redisuelveu  si  se  emplean  en  exce- 
so; la  legumina  es  soluble  en  los  dlcalis  cáusti- 
cos. Cuando  se  abandona  la  disolución  de  legu- 
mina, tal  como  se  extrae  de  las  leguminosas,  se 
coagula  en  el  tiempo  de  veinticuatro  hoias  á  la 
temperatura  de  15  á  20°,  dando  un  precipitado 
gelatinoso  semejante  al  casco;  esta  disolución  se 
coagula  tandiién  cuando  á  ella  se  añaden  algunas 
gotas  de  cuajo. 

Segi'in  Dumas,  la  disolución  acuosa  de  legu- 
mina se  coagula  por  el  calor;  Liebig  cree  lo 
contrario;  por  lo  demás,  muchas  de  las  propie- 
dades de  la  legumina  son  análogas  d  las  de  la 
caseína. 

Maschke  ha  obtenido  una  combinación  cris- 
talizada de  la  caseína  con  nn  dcido  indetermi- 
nado; puede  prepararse  con  todas  las  semillas 
que  contienen  vesículas  de  caseína. 
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LEGUMINOSO,  SA  (del  lat.  IcguviinosusJ:  íá}. 
Áplicaso  á  liieibns,  uibiistos  y  árboles  vascula- 
res, con  liojas  alternas,  corola  por  lo  común 
aniariposaila,  y  leginubre  con  semillas  sin  albn- 
nien,  como  la  aulaga,  la  alfalfa,  el  trébol,  el  añil, 
el  regaliz,  la  acacia,  el  garbanzo,  la  lenteja,  el 
guisante,  la  juilín,  el  maní,  el  aromo,  el  campe- 
che, el  algarrobo,  el  árbol  del  amor,  y  otros. 
U.  t.  c.  s. 

..,:  las  (plantas)  leguminosas  (gustan)  del 
yeso;  etc. 

Olivan. 

-  Leguminosas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  estas 
plantas. 

Es  tan  vastísima  esta  familia,  que  Van  Tie- 
gben  asegura  comprende  400  géneíos  con  unas 
6500  especies  esparcidas  por  todo  el  globo,  de.sde 
las  regiones  equinocciales  hasta  los  terrenos  ár- 
ticos y  las  montañas  elevadas.  Asimismo,  se 
han  descrito  sobre  250  especies  fósiles,  todas 
ellas  terciarias,  y  que  en  su  gran  mayoría  corres- 
ponden á  géneros  que  aún  existen  en  la  actua- 
lidad. 

Las  hojas  pueden  ser  aisladas,  rara  vez  opues- 
tas ^/««sojiia,  riatymisce,  Tetroplcura  y  ciertas 
T'odalyriasy  Diplerycc»),  compuestas,  palmadas 
ó  pennadas,  en  ocasiones  simples  ( Brachysemo , 
Chorizemo,  Mirbelia),  quizás  reducidas  al  pe- 
cíolo dilatado  (diversas  acacias,  mimosas,  etcé- 
tera), provistas  de  estípulas,  acaso  muy  peque- 
ñas y  rudimentarias. 

Las  flores  son  ordinariamente  hermafroditas, 
rara  vez  polígamas,  bien  regulares  (mimosa,  et- 
cétera), bien  zigomorfas  con  relación  al  plano 
medio  (habichuela),  quizás  solitarias  y  á  menudo 
formando  racimos  simples  ó  compuestos,  raci- 
mos de  espigas  ó  de  capítulos,  cimas  ( Dalbcrgia). 
Son  pentánieras,  con  dos  filas  de  estambres  y 
un  pistilo  monómero,  rara  vez  tetrámeras  ó  trí- 
meras. 

El  cáliz  ofrece  á  veces  la  orientación  normal, 
es  decir,  que  el  sépalo  medio  es  posterior  (mi 
mosa,  acacia),  pero  generalmente  aparece  orien- 
tado en  sentido  inverso,  es  decir,  con  el  sépalo 
medio  hacia  delante,  superpuesto  á  la  bráctea 
madre.  Los  sépalos  son  libresó  concrescentes,  en 
forma  de  tubo  ó  de  campana,  iguales  ó  desigua- 
les; en  este  último  caso  suele  estar  más  desarro- 
llado el  lado  inferior;  si  es  gamosépalo,  el  cáliz 
aparece  más  ó  menos  profundamente  bilabiado; 
los  sépalos  pueilen  estar  unidos  en  toda  su  ex- 
tensión por  una  membranilla  que  se  rompe  al 
sobrevenir  la  expansión;  en  otros  casos,  por  el 
contrario,  son  rudimentarios. 

La  corola  tiene  sus  pétalos  iguales  en  ocasio- 
nes, pero  es  niás  común  qne  sean  desiguales.  En 
este  último  caso  el  pétalo  medio,  que  es  el  pos- 
terior, y  qne  se  denomina  estandarte,  cubre  en 
el  botón  á  los  otros  dos  laterales  (alas),  que  á 
su  vez  cubren  á  los  dos  anteriores,  aplicados 
exactamente  por  sus  bordes,  formando  en  con- 
junto la  guilla;  entonces  la  perfloración  se  lla- 
ma vexilar  y  la  corola  papilionácca.  Esta  dispo- 
sición caracteriza  la  tribu  de  las  papilionáreas; 
en  ellas  el  estandarte  suele  ser  mayor  qne  los 
otros  pétalos;  sin  embargo,  á  veces  es  menor  que 
las  alas,  siendo  la  carena  la  parto  más  desarro- 
llada. Otras  veces  los  dos  pétalos  anteriores  cu- 
bren los  laterales,  y  éstos  á  su  vez  cubren  el  pos- 
terior; entonces  se  dice  que  hay  prefloración  ca- 
rinal,  aunque  ambos  pétalos  posteriores  no  se 
hallen  realmente  unidos  en  forma  de  carena,  ni 
difieran  mucho  de  los  dos  laterales;  esta  dispo- 
sición caracteriza  la  tribu  de  las  cesalpíneas. 
Iguales  ó  desiguales,  los  pétalos  suelen  aparecer 
libres,  pero  en  ocasiones  son  concrescentes  en 
una  corola  gamopétala,  regular  (acacia,  mimosa) 
ó  zigomorfa;  la  concrescencia  puede  observarse 
en  los  dos  pétalos  de  la  quilla  ó  en  los  cuatro 
jiétalos  anteriores.  Se  ha  visto  abortar  los  dos 
pétalos  de  delante  (aniherscia,  tamarindo,  cra- 
meria)ó  bien  los  cuatro  pétalos  anteriores  (amor- 
fa, ptelea,  macrolobo),  y  hasta  toda  la  corola 
(pariela,  copaibero,  etc.). 

El  andróceo  suele  estar  compuesto  de  diez 
estambres  ,  formando  dos  verticilos  alternos, 
libres  ó  concrescentes  en  un  tubo.  Una  parte  de 
estos  estambres  aborta  en  ocasiones;  ora  se  veri- 
fica regularmente  el  aborto  alrededor  del  eje, 
reduciendo  los  estambres  episépalos  ó  estamino- 
dios,  ó  suprimiendo  los  epipétalos,  ora  progresa 
de  atrás  adelante,  suprimiendo  el  epipétalo  pos- 
terior, reduciendo  á  estaminodios  los  tres  poste- 
riores, suprimiendo  el  posterior  y  reduciendo  á 
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estaminodios  los  otros  cuatro  )  osteriores,  lo  mis- 
mo que  los  dos  episépalos  posteriores  (tamarin- 
do), ora,  en  fin,  camina  de  delante  atrás,  supri- 
miendo todos  los  estambres,  menos  los  dos  epipé- 
talos postei  iores,  algunas  veces  acompañados  de 
tres  ejiisépalos  posteriores  reducidos  á  estun)ino- 
dios.  En  ocu.sioncs  los  epi]iétalos  abortan  ,  lo 
njísnjo  que  el  episépalo  anterior,  y  el  andróceo 
sólo  está  formado  de  cuatro  estambies  didína- 
mos; otras  veces,  por  el  contrario,  los  estambres 
se  multiplican,  bien  parcialmente,  ora  en  su  to- 
talidad; en  este  último  caso  los  numerosos  es- 
tambres que  resultan  de  esa  ramificación  se 
encuentran  agrupados  de  un  modo  uniforme  al- 
rededor del  pistilo  y  son  libres  ó  concrescentes. 
Las  anteras  son  casi  siempre  introrsas,  con  cua- 
tro sacos  que  contienen  granos  de  polen,  y  se 
abren  por  dos  hendeduras  longitudinales  ó  por 
poros  terminales.  Cuando  la  corola  es  gamopé- 
tala los  estambres  pueden  ser  concrescentes  con 
ella;  por  otra  parte,  el  cáliz,  la  corola  y  el  an- 
dróceo son  muchas  veces  concrescentes.  Final- 
mente, entre  el  andróceo  y  el  pistilo  el  receptá- 
culo produce  quizás  un  disco  anular  ó  lobulado. 

El  pistilo  se  com])one  do  un  solo  carpelo  ce- 
rrado ,  mediano,  siempre  anterior;  episépalo 
cuando  el  sépalo  medio  mira  hacia  delante,  co- 
mo en  la  gran  mayoría  de  los  casos;  epipétalo, 
por  el  contrario,  cuando  este  sépalo  se  halla  colo- 
cado hacia  atrás.  Estecaijielo  es  sentado,  ó  bien 
descansa  .sobre  un  pecíolo,  quizás  bastante  largo; 
entonces,  si  los  cuatro  verlicilos  externos  apa- 
recen unidos  formando  un  tubo  en  su  base,  ocu- 
rre que  el  pecíolo  del  carpelo  esconcrescentecon 
este  tubo  por  su  cara  ventral.  Cada  borde  de  la 
sutura  ovárica  ofrece  una  fila  de  óvulos  anátro- 
pos  ó  campilótropos,  con  dos  tegumentos  hori- 
zontales, ascendentes  ó  péndulos,  siempre  hipo- 
nastos;  cada  fila  se  reduce  á  veces  aun  solo  óvu- 
lo (crameria,  campeche),  ó  bien  uno  de  los  bordes 
es  estéril  y  el  otro  uniovulado.  El  ovario  termina 
por  un  estilo  más  ó  menos  largo,  estigmatífero 
en  el  vértice,  quizás  arqueado  ó  arrollado. 

El  pistilo  comprendo  á  veces  muchos  carpelos 
libres. 

El  fruto  es  una  cápsula  oblonga,  quizás  arro- 
llada en  espiral,  que  se  abre  por  dos  hendeduras 
longitudinales  á  lo  largo  de  la  sutura  y  siguien- 
do la  línea  dorsal;  esta  cajisula  ha  recibido  el 
nombre  de  ¡cguvibrc  (V.  Legumeke),  y  á  él  debe 
su  nombre  la  lamilla.  A  veces  existe,  entre  las 
dos  filas  de  granos,  un  falso  tabique  longitudi- 
nal qne  parte  de  la  línea  dorsal  (diversos  astrá- 
galos)  ó  de  la  comisura  (oxítrope);  otras  veces, 
una  serie  de  tabiques  transversales  separan  los 
grur.cs,  que  alternan  de  una  á  otra  fila.  En  este 
último  caso  el  fruto  permanece  indehisccnte  y 
se  conserva  entero  (algunas eañafístulas),  ó  bien 
se  separa  en  tantas  secciones  como  aquenios  hay. 
Por  lo  demás,  el  fruto  puede  estar  reducido  á  un 
solo  aquenio,  quizás  alado;  en  otros  casos  es  una 
verdadera  drupa. 

El  grano,  ora  provisto  de  un  albumen  carnoso 
ó  córneo  (mimosa,  cañafístnla),  ora  desprovisto 
de  albumen  (habichuela),  contiene  nn  embrión 
recto  (cesalpinieas,  mimoseas),  ó  curvo  (papilio- 
náceas)  con  cotidedones  quizá  plegados  (escor- 
piuro,  ciertas  eañafístulas,  etc.),  orientado  de 
manera  que  su  plano  medio  es  perpendicular  al 
plano  de  simetría  del  grano;  si  es  curvo  los  coti- 
ledones resultan  acumbentes.  Muchas  de  estas 
plantas  hunden  sus  frutos  en  el  suelo,  maduran- 
do sus  granos  bajo  la  tierra  (maní  ó  cacahuete). 
En  la  germinación  los  cotiledones  son,  ora  hi- 
pogeos, ora  epigeos. 

Los  numerosos  géneros  de  la  familia  Legumi- 
nosas se  hallan  agrupados  en  tres  grandes  tribus, 
del  modo  siguiente: 

1 .  *  Mimoseas.  -  Corola  regular,  embrión  rec- 
to. Principales  géneros:  Parkia,  Enlacia,  Pipía- 
denia,  Prosopis,  Mimosa,  Acacia,  Calliandra, 
Pithccolozmm ,  Inga,  etc. 

2."  Cesalpinieas.  -  Corola  zigomorfa,  con  pre- 
floración carinal,  embrión  recto:  Coesalpinia, 
Cassia,  Bavhinia,  Copai/era,  Dimorphandra, 
Sxcartzia,  Kramería,  etc. 

3."  Papilionáceas.  -  Corola  zigomorfa,  con 
prefloración  vexilar,  embrión  curvo.  Compren- 
de, entre  otros  muchos,  los  géneros  Podalyria, 
Oxylohiuní,  Zutononis,  Croialaria,  Lvpinus,  Ge- 
nista,  Ulex,  Cytiius,  Ononis,  Trigonclla,  Me- 
dicago,  Trifolium,  Lolus,  Psoralca,  Vaha,  lii- 
digofera.  Galega,  Tcjjhrosia,  Astragalus,  Oxy- 
Iropis,  Coronilla,  Desmodium,  Vicia,  Lalhyrus, 
Phascolus,  Dolidios,  Dalbcrgia,  Sopliora,  etc. 


La  familia  de  las  Leguminosas  es  una  de  las 
más  útiles  al  hombre.  Ella  le  proporciona  nu- 
njerosos  granos  alimenticios  (guisantes,  judías, 
habas,  lentejas,  gai banzos,  etc.),  ú  oleaginosos 
(maní  ó  cacahuete),  pastos  para  los  ajiimales 
(cañafístnla,  loto,  etc.),  principios  colorantes  y 
entre  ellos  el  añil  (índigotero),  materias  azuca- 
radas (raíces  de  regaliz,  abro,  astrágalo,  glicifi- 
lo,  etc.),  gomas  (goma  tragacanto  de  diversos 
astrágalos),  tamix  (quino  y  catecú  de  los  l'tcro- 
carpi  y  Hccaslophylle),  resinas  (balsamo  de  Tolú 
de  las  toluíferas,  goma  laca  de  las  butcas),  her- 
mosas maderas  de  construcción  y  Ebanisteiía 
(pterocarpo,  dalbcrgia,  cumarona,  etc.),  ó  made- 
ras muy  blandas  y  ligeras  (eritrina,  esquincmera, 
sesbania,  etc.).  Las  cesalpíneas  producen  frutos 
comestibles  purgantes,  bien  por  la  zona  externa 
del  pericarpio,  cuando  dichos  frutos  son  drupá- 
ceos, bien  por  la  zona  media  carnosa,  bien  por 
una  pulpa  desarrollada  en  el  interior  de  la  cel- 
dilla, entre  los  granos  y  los  tabiques  transversa- 
les que  los  separan,  etc. 

Para  terminar,  las  leguminosas  foiman  una  fa- 
milia perfectamente  circunscripta,  aunque  tiene 
algunos  puntos  de  C(  ntaeto  con  las  geraniáeeas, 
y  sobre  todo  con  las  oxalideas  y  anacardiáceas, 
por  sus  tipos  regulares,  y  con  las  poligaleas  por 
sus  tipos  zigomorfos.  También  tiene  ciertas  ana- 
logías con  las  losáceas.  V.  Rosáceas. 

LEH  ó  LEÍ:  Geog.  C.  cap.  del  Ladak,  reino  de 
Cachemira,  Tibet  occidental,  Indostáu;  6  000 
habits.  Sit.  al  E.  de  Srinagar,  cerca  de  la  orilla 
dra.  del  Indo,  que  en  este  punto  se  llama  Sin- 
ka-Bab.  La  rodean  murallas,  flanqueadas  á  tre- 
chos por  altas  torres  cónicas.  Es  uno  de  los 
principales  mercados  del  Tibet,  sobre  todo  para 
la  compra  del  pelo  con  que  se  fabrican  los  re- 
nombrados chales  de  Cachemira. 

LEHE  ó  BREMERLEHE:  Gcog.  C.  Cap.  de  cír- 
culo, regencia  de  Stade,  prov.  de  Hannover, 
Prusia;  11000  habits.  Sit.  al  O.  de  Stade,  cerca 
y  al  N.  de  la  confl.  del  Geeste  con  el  Weser. 

LEHIG:  Geog.  Río  del  est  de  Pensilvania,  Es- 
tados Unidos.  Sale  de  un  pantano  al  E.  de  los 
Alleghanys,  corre  de  N.  E.  á  S.  O.,  pasa  por 
Stoddartsville,  recoda  al  S.E.,  continúa  por  la 
región  hullera  de  Manch  Chunk,  condado  de 
Carbón,  atraviesa  las  montañas  Azules,  vuelve 
al  N.E.  y  se  une  al  Delaware  por  la  derecha, 
en  Easton;  150  kms.  de  curso.  Surte  de  agua  á 
un  canal  de  Coal  Port  á  Easton,  de  114  kms.,  el 
más  antiguo  de  los  Estados  Unidos,  pues  se  cons- 
truyó en  1820. 

LEHIGH:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Pensilva- 
nia, Estados  Unidos;  925  kms.=  y  70  000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.E.  del  est. ,  en  la  vertiente  orien- 
tal de  los  montes  Azules,  en  la  orilla  dra.  del 
Lehigh  y  en  su  mayor  parte  en  el  hermoso  valle 
de  Kittatiny.  Es  esencialmente  industrial  é  im- 
portante como  agrícola.  Mineral  de  hierro;  in- 
dustrias metalúrgicas  y  fundiciones.  Por  el  canal 
paralelo  al  Lehigh  recibe  las  hullas  necesarias; 
está  además  servido  por  los  i.  c.  de  Wiikesbarre 
á  Filadelfia  y  de  Easton  por  Alienten  y  Reading 
á  Háirisburg,  Láncaster  y  Baltimore,  Fué  colo- 
nizado por  alemanes,  los  que  aún  dominan  por  el 
núuicro  y  por  la  lengua.  Cap.  Alienten. 

LEHMANN:  Georj.  Dist.  del  dep.  de  Las  Colo- 
nias, prov.  de  Santa  Fe,  República  Argentina. 
Comprende  la  colonia  y  pueblo  Ataliva,  los  cam- 
jios  de  Iriondo  y  Rodríguez  y  el  pueblo  y  colonia 
Lelimann.  Hállase  entre  los  dep.  de  Constanza 
al  N.,  Providencia,  Sarmiento  y  Felicia  al  E., 
Rafaela  al  S.  y  Egusquiza  y  Súnchales  al  O. 
Tiene  2  500  habits.,  de  los  que  más  do  la  mitad 
corresponden  al  pueblo  y  colonia  de  su  nombre. 

-  Lehmann  (Cáelos  Eiinesto  Rodolfo  Ek- 
r.lQUE):  Biog.  Pintor  francés  de  origen  alemán. 
N.  en  Kiel  (ducado  de  Holst^in)  á  14  de  abril  i 
de  1814.  M.  en  París  á  30  de  marzo  de  1882.  j 
Hijo  de  un  pintor  distinguido,   aprendió  con  su     I 
padie  Dibujo,  y  pasando  luego  á  Francia  entró 
en  el  estudio  de  lugres,  y  expuso  en  París,  en  el  i 
Salón  de  1S35,  un  cuadro  religioso,  Tobías  y  el 
ángel.  Adquirió  gran  renombre  como  retratista; 
ejecutó  pinturas  murales  injpoitantes,  como  las 
de  las   capillas  en  la  iglesia  do  Saint-Merry, 
representando  La  Anunciación,  El  bautismo  de 
Cristo,  La  Pentecostés  y  La  Confesión,  y  encaiga- 
dopor  el  emperador  (1852)  de  decorar  una  gale-  i 
ría  en  el  Ayuntamiento  de  París,  terminó  en  diez 
meses  56  composiciones  que  fueron  reproducidas  I 
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por  la  fotografía.  A  él  se  debieron  tamliién  las 
¡.intiu-as  de  dos  lieniiciclos  de  la  nueva  sala  del 
Irono  en  el  palacio  del  Senado,  v  otras  obras  de 
la  nueva  iglesia  de  Santa  Clotilde  y  del  Palacio 
de  Justicia.  Llevo  algunos  retratos  alas  Exposi- 
ciones Universales  de  París  en  IS6T  y  1878;  ga- 
no medallas  y  otras  recompensasen  Í835  18-10 
1S46,  1848,  1853  y  1855;  ingresó  más  tarde  en 
el  nstituto  (IS64),  y  nombrado  (1875)  profesor 
\\o^  "  ^^""^  •^'■'^^'  dimitió  este  cargo 
en  1881.  De  sus  numerosas  obras  se  recuerdan- 
La  hija  de  Je/té;  El  Cid;  Santa  Catalina  lleva- 
ua  al  sepulcro  por  los  ángeles;  Eamlet  y  Ofelia- 
Leónidas-  El  consuelo  de  los  afligidos-,  mía  Asun- 
ción-, ¿I  Atno  Jesús  y  losilagus-.  La  Adoración-, 
I  cnus  Anadtomena,  y  los  retratos  de  Liszt  la 
marquesa  de  Bodmar,  la  condesa  de  Ai Tout  la 
princesa  de  Belgiojoso,  Alfonso  Karr,  el  almiran- 
te Jaures.Haussmann,  Naudet,  Hugo  de  Payéis 
etc.  •'      ' 

-Lehmann  (Rodolfo):  Biog.  Pintor  francés 
de  ongeu  alemán,  hermano  de  Carlos  Ernesto 
JN.  en  Ottenseu,  cerca  de  Haniburgo,  á  19  de 
agosto  de  1819.  Discípulo  de  su  padre  y  de  su 
hermano,  dióse  á  conocer  al  lado  de  éstos-  viajó 
por  A  emania  é  Inglaterra;  adquirió  carta  de 
naturaleza  en  Francia,  y  fijó  su  residencia  en 
Konia, donde  sn  estudio  fué  visitado  por  los  via- 
.jeros  mas  ilustres.  Reprodujo  en  casi  todos  sus 
lienzos  las  costumbres  ó  el  cielo  de  Italia-  ex- 
puso sus  obras  en  el  Salón  de  París  desde  1842 
liasta  1859;  establecióse  más  tarde  cu  Londres, 
y  en  18/8  envió  á  la  sección  inglesa  de  la  Ex- 
posiciun  Universal  de  París  estas  pinturas:  La 
Lavandaja,  Mendigos  italianos  d  la  puerta  de 
un  convento  y  el  retrato  de  Roberto  Browiiing. 
Gano  medallas  en  1843, 1845y  1848;distincruió- 
se  en  siis  obras  más  por  el  número  que  por  la 
variedad  de  estas,  y  cuenta  entre  .sus  mejores  las 
siguientes:  Peregrina  de  los  Abruzas  en  la  cam 
pum  de  Loma-,  Grazia-,Mater  amabilis-,  El  Pava 
*'•:,'"  '  bendiciendo  las  lagunas  Poníinas:  Gra- 
sie/la  y  algunos  retratos. 

LEHON  (CAni.os,  conde  de),  Bioq.  Político  y 
,c^-o°"íí""'?  '"''-"'■  N-enTournai  en  1792.  M.  eii 
18b8  Gano  el  titulo  de  abogado  en  Lieja,  y  ele- 
gido (182r,)  representante  de  esta  ciudad  en  la 
segunda  Cámara  de  los  Estados  generales  del 
reino  de  los  Países  Bajos  figuró  entre  los  ad- 
versarios de  la  administración  holandesa,  pero 
TJnV  PV'^''''<''^ta  en  la  revolución  belgi  de 
ISáO.  ^ünlhl■ado  en  seguida  individuo  del  Con- 
greso nacional,  concurrió  ala  elección  del  du- 
que de  ^emours  como  rey  de  los  belgas,  y  se 
contó  entre  los  individuos  déla  diputad.inmic 
marcho  a  Pans  para  ofrecer  la  corona  al  elegido 
Anulada  aquella  elección  por  la  negativa  del  rey 
l^uis  t  olipo,  Lehon,  que  supo  agradar  al  monarca 
francés,  obtuvo  el  empleo  de  Ministro  plenipo- 
tennano  de  Bélgica  en  Francia,  y  en  tal  concepto 
intervino  en  las  negociaciones  para  el  casamien- 
to de  la  princesa  Luisa  de  Orleáns  con  Leopoldo, 
rey  de  Bélgica,  y  en  todas  las  cuestiones  que 
surgieron  entre  este  país  y  Francia,  y  en  las 
cuales,  a, JUICIO  de  sus  compatriotas,  se  mostró 
en  exceso  complaciente  con  la  última  nación  ci- 
tada. Poseía  el  titulo  de  conde,  que  le  dio  el  rey 
ÍLo  p  .■"^''""'"''°  rusentó  la  dimisión  en 
í-  Mc.-Í'y-'!'""  •''"''  "'"^''  ydurante  diez 
anos  (184/5/),  tornó  asiento  en  la  Camarade 
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leía  (del  gr.  ),£To.-,  liso):  f.  Zool.  Género  do 
insectos  dípteros  nemóceros,  familia  tipúlidos. 
Lompiendc  algunas  especies,  y  todas  ellas  ha- 
bitan en  America. 

-Leía:  Geog.  C.  del  dist.  de  Dera-Ismail- 
í'n'íoní'y;  «I".  Dei'iyab,  Penyab,  Indo.stán; 
20  000  halnts.  S.t.  al  S.  del  dist. ,  al  N.N.O.  de 
Multan,  en  la  orilla  dra,  del  antiguo  cauce  del 
ludo  y  al  E.  del  cauce  actual. 

LE,ANTO(del  gr.  ).,:,,,  ü^o,  y  SvOo:,  flor):  m. 
^ot.  Genero  de  la  familia  Geneianeas,  orden  ga- 
mopetalas  superováricas,  clase  dicotüedóuets. 
Jil  genero  leíanto  (Lcianihus)  se  caracteriza  i.or 
tener  flores  pentámoras;  corola  tubulosa,  infiin- 
auiulilorme;  estambres  exertos  ó  subinclusos: 
capsula  septicida.  Son  una  docena  de  hierbas 
oaslante  elevadas,  ó  arbustos  con  flores  dispues- 
tas en  cimas  sueltas,  compuestas,  ordinaria- 
mente umbeliformes  ó  corimliformes.  Habitan 
en  ambas  Ameritas. 

LE/BLE:    adj.  LlCGIBLE. 

LEIBLINIA  (de  LeiblÍ7i,  n.  pr.):  f.  Bot.  Cenc- 
ío de  la  tribu  oscilarieas,  familia  Nostocáceas, 
"'.•J^/'f  .oficeas,  clase  algas.  El  género  leibli- 
nia  (LcibUnia)  se  caracteriza  por  tener  fronde 
adlierida,  envainadora,  no  ramosa,  fasciculadaó 
cespitosa,  filamentosa;  esporas  laterales  senta- 
flas.  A  este  genero  corresponde  la  especie  Lci- 
blinia  purpúrea,  con  filamentos  de  uno  ó  dos  lí- 
neas de  longitud  por  1  por  100  de  línea  de  gro- 
sor purpurescentes,  más  ó  menos  lívidos,  que 
suelen  pasar  al  verdoso,  densamente  agregados; 
articulaciones  cortí.simas,  poco  perceptibles;  vai- 
na grucseoita,  corroída,  obtusa  en  su  ápice;  es- 
poros globoso-aovados  con  cpispermo  mucoso. 
Hallase  sobre  varias  algas  en  el  Atlántico 
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Eruditorum,  y  publicó  en  esta  colección  gran 

ThII'  J'r'"^'^'''  '"'^^J"'^^  entonce!  :¿ 
la  /?isíona  de  la  casa  de  Brunsioiek,  y  reunió 

üt^o'Tr,^^  f*'"^^  (liplomá,ic'as^o  el 
(693)  Fnf;:''^'  "^Y",-^^',""""  'í^Vlomaticus 
(Jb9d).  Entonces  .se  le  dió  el  t  tulode  individuo 
corresponsal  de  la  Academia  de  Ciencias  dlpa 
ris.  Contribuyó  nuis  que  nadieálafun  ción  d 
la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  y  fué  eWido 
su  presidente  perpetuo.  Después  de^aber  1  e^cho 

^».^..¿(3t.Cf:it::cHi^:r;s2 

de  la  Historia  de  Brunsirick-,  lue^o  en  la  Pro 
togea  á  Fm-mación  de  las  revolucwn'es  del  ololw 
obra  muy  notable,  echó  las  bases  de  k  g  olo^íá 
moderna.  Al  mismo  tiempo  publicaba  Sf,: 


LEHSI:  Geor,.  Rio  del  Sudán  oriental,  África. 
í.a  e  en  los  5°  10"  de  lat.  S.,  recibe  las  aguas  de 
vanos  arroyos,  délos  que  uno  lleva  el  nombre 
de  Lesinda,  y  se  une  á  un  afl.  del  Rol,  cuenca  del 
."lío  Blanco. 

LEHUA:  Geog.  Islote  del  Arcliin.  Hauaii,  Po- 
linesia, sit.  cerca  y  al  N.  de  la  isla  Niihau. 

LE  HUÉROU  (Julián  Mahia):  Bioq.  Hisío- 
.ad_or  francés  N  en  Prat  (costad  del  ^orte  en 
l„  !;  p  ""l^'l^do  en  Nantes  en  1843.  Alumno 
do  la  Escuela  Normal,  fué  profesor  de  Historia 
en  muchos  colegios  y  sustituto  de  la  cátedra  de 
Literatura  extranjera  en  la  Facultad  de  Letras 
oe  Kennes.  En  un  arrebato  de  pesar  ó  de  de- 
niencia  se  dió  la  muerte  en  las  orillas  del  Loira 
Gtó-L  Ms«  "í"*'"""'"""  *  los  francos  en  la 
ana  (IWSj;  Investigaciones  sobre  los  orígenes 
reíiuos,  al  fronte  déla  nueva  edición  del  Diccio- 
Te7a^T'f--f"''' ■^''''"''"'  r<"-Og'=e,  éMisloria 
(1841  r^oT'""'Í  J>m-ovingias  y  carlovingias 
U041.43,  2  t.  eu  8.°),  obra  notable. 


LEIBNITZ  (GODOFKEDO  GüILLEIlMO):  Biog. 
Celebre  filosofo,  matemático,  físico,  historiador 
.lunsconsulto,  teólogo  y  filólogo  alemán  K  eií 
Leipzig  á  6  de  julio  de  1646.  M.  en  Hannover  á 
14  de  noviembre  de  1716.  Hijo  de  un  catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  su  jiueblo  natal,  ter- 
mino, siendo  muy  joven  todavía,  sus  estudios 
en  aquel  centro  de  enseñanza  y  en  Jena,  y  desde 
entonces  manifestó  un  ingenio  casi  universal 
Cuando  quiso  graduarse  de  Doctor  en  la  ciudad 
que  le  VIO  nacer  no  fué  admitido  á  causa  de  su 
excesiva  juventud,  pero  le  concedieron  dicho 
grado  en  Altford,  haciendo  de  él,  al  mismo 
tiempo,  los  mayores  eIogio,s.  Fué  tempoialmente 
secretario  de  una  sociedad  de  alquimistas,  y  se 
uniu  después  al  barón  de  Boineburgp,  quien  le 
levo  a  Francfort,  en  donde  compuso  en  1667  un 
libro  muy  notable:  A'oi-a  metliodus  discenda:  do- 
cenda:que  Jurisprudcnlicc.  Luego  propuso  el  plan 
de  un  nuevo  cuerpo  de  Derecho  en  su  libro  inti- 
tu\ído^Corporis  jitri  reconcinnandi  Patio  (1668 
en  12.°).  Al  mismo  tiempo  estudiaba  Matemáti- 
cas y  publicaba  el  A1^  Combinatoria.  Para  apo- 
yar las  pretensiones  del  príncipe  de  Neuburco 
al  trono  de  Polonia  redactó  un  Specimen  demons- 
trationum  politicnrum  pro  eligendo  rege  Polono- 
rum  (1669).  Como  filósofo  trató  de  concillará 
Aristóteles  y  Platón,  y  se  dió  á  conocer  como  teó- 
logo en  su  Sacrosancta  Trinitas,  per  nova arqu- 
incnta  lógica  defensa  (1671).  Por  los  mismos  días 
dirigía  dos  Memorias,  una  á  la  Academia  de 
I  Ciencias  de  París,  De  la  teoría  del  movimiento  abs- 
iracto-,]B  otra  ala  Sociedad  Real  de  Londres,  De 
una  teoría  del  movimiento  concreto-,  entraba  en 
relaciones  con  Espinosa  con  motivo  de  una  cues- 
tión de  óptica,  y  se  trasladaba  á  París  en  1672 
Tuvo  amistad  con  muchos  hombres  sabios,  con 
Huygens  especialmente;  volvió  á  estudiar  Ma- 
temáticas, y  entonces  concibió  las  primeras 
Ideas  del  calculo  diferencial;  presentó  á  Coibert 
una  nueva  máquina  aritmética  que  mereció  la 
aprobación  de  la  Academia  de  Ciencias,  y  dirigió 
a  Luis  XIV  una  Memoria  detallada  sobre  el  pro- 
yecto de  una  expedición  á  Egipto.  En  1673  visi- 
to Inglaterra,  conoció  á  Newton,  Boyle  Bur- 
net  Collins  etc.,  y  fué  nombrado  individuo  de 
\a.  Sociedad  Real  de  Londres.  El  duque  de 
Brunswick-Luneburgo  le  ofreció  una  plaza  de 
consejero.  Leibnitz  la  aceptó,  y  pudo  dedicarse 
en  lo  sucesivo,  sin  ninguna  inquietud,  al  estu- 
dio de  las  Letras  y  Ciencias  (1674).  En  Hanno- 
ver organizó  la  Biblioteca  del  Príncipe  y  en 
los  días  del  Congreso  de  Nimega  escribió^  un 
opúsculo  intitulado  De  Jure  suprenatns  et  le- 
gationis  principum  Germanice,  para  defender 
las  pretensiones  de  los  señores  alemanes  que  de- 
seaban estar  representados  en  él  Fundó  \LsAcia 
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infinito  de  Memorias  relativas  á  casi  todas  las 
ciencias    por  decirlo  así,  y  al  origen  de  los  pue- 
blos, e  ilustradas  por  el  estudio  de  las  lenguas. 
A  hnes  de  1710  imprimió  en  francés  la  Teodicea 
6  Jiistifcación  de  Dios  en  sus  obras,  libro  curioso 
de  l-ilosofia  por  el  que  sin  razón  le  acusaron  do 
optimismo.  Allí,  y  también  en  los  Nuevos  ensa- 
yos sobre  el  entendimiento  humano,  se  descubre 
el  carácter  esencial  de  sus  ideas  filosóficas;  allí 
prueba  su  grande  /,//  de  la  continuidad,  cuando 
ahrma  que  la   naturaleza   no  da  nunca  saltos- 
aplica  esta  ley  á  la  Filosofía  y  saca  de  ella  un 
método  psicológico;  á  las  Matemáticas,   lo  que 
le  conduce  a  la  invención  del  cálculo  diferencial - 
al  espacio,  en  el   que  no  admite  ninguna  espe- 
cie de  vacio;  a  la  serie  de  seres  vivos,  eto    Para 
explicar  la  unión  del  alma  con  el   cuerpo  ima- 
gino la  hipótesis  ingeniosa,  pero  falsa,  de  la  ar- 
monla  preexistente  o  establecida  de  antemano 
Leibiiitz  tuvo  (1711)  en  Torgau  una  entrevista 
con    Pedro  el  Grande,  quien  le  concedió   una 
pensión  y  el  título  de  consejero  privado  de  jus- 
ticia.  También  halló  una  excelente  acogida  en 
yiena.\olvió  á  Hannover  y  vio  turbados  sus 
últimos  años  por  una  cuestión  famosa  que  divi- 
dió al  mundo  científico.  Discutíase  cuál   había 
sido  el  primero,  si  él   ó  Newton,  en  descubrir  el 
calculo  diferencial.  Hubo  una  multitud  de  escri- 
tos y  folletos,  y  se   publicó  entonces  aquel  fac- 
titm  famoso  conocido   con  el  nombre  de   Com- 
iiurcium  epistolicum,  que  se  imprimió  en   Lon- 
dres en  1/12,  y  que  estaba  dirigido  contra  Leib- 
nitz. Parece  ya  probado  que  Newton  era  dueño 
de  9U  método  llamado  délas  fluxiones  antes  que 
Leibnitz  hubiese  hallado  el  cálculo  diferencial, 
pero  que  la  invención  de  Leibnitz  era  indepen- 
diente de  Ja  de  Newton  y  la  había  precedido 
como   publicación.  En  medio  desús  múltiples 
tni-cas,  Leibnitz  ideó  otras  muchas  obras  que  no 
pudo  ejecutar;  quiso  preparar  la   reconciliación 
de  católicos  y  protestantes,  y  la  correspondencia 
que  siguió  con  Pellisony  con  Bossuet  muestra  la 
e  evacion  y  la  independencia  de  su  espíritu.  Su.< 
obras  so  hallan  dispersas  en  todas  las  bibliotecas 
europeas.  Muchas  de  ellas  están  todavía  inédi- 
tas. De  las  ediciones  incompletas  se  citan-  la 
de  Dutens  (1768,  6  t.   en  4.°);  la  de  las  Obras 
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flosújlcns,  por  Eulniaim  (1840,  en  4.°);  !a  de 
las  Ubins  mnlcimilii-as,  por  Geiliart,  1849-50, 
en  8.°);  la  <la  las  Obras  /tistórkns,  por  Perz, 
1840,  cii  l'ol.);  la  de  las  Cartas  y  opúscnlos  iné- 
ditos. Existe  una  edie.  de  las  Obras  de  Leibnitz 
puestas  en  castellano  por  Patricio  do  Azcárato 
(Madrid,  5  t.  en  4.°). 

LÉICESTER:  Geog.  Condado  de  Inglaterra, 
sit.  en  el  centro,  entre  los  do  Nóttingham  al  N., 
Lincoln  j-Rutlandal  E.,  Nurtlianiplon  al  S.E. , 
Waiwich  al  S.O.,  StalTord  al  O.  y  Dtrliy  al 
N.O. ;  2  080  knis.2  y  350  000  Ijabits.  El  país  es 
una  meseta  ondulada,  y  casi  todo  pertenece  á  la 
cuenca  del  Trent,  que  toca  en  la  l'ronteía  N. 
del  condado.  El  principal  rio  es  el  Soar.  La  parto 
S.  E.  del  condado  es  déla  cuenca  del  Wasli  por 
el  Welland,  limite  con  el  Nórtliampton.  Al  S.O. 
corre  el  Avon,  atl.  del  Severn.  Los  canales  de 
mayor  importancia  son  los  de  la  Unión  y  Gran 
Unión  y  el  de  Asliby  de  la  Zoucli.  Hay  minas 
de  hulla.  El  clima  es  templado;  predominan  los 
pastos  al  E.,  los  cereales  al  O.  Crianse  ganados 
lanar,  vacuno  y  caballar;  tienen  fama  los  caba- 
llos de  silla.  La  principal  industria  es  la  de  te- 
jidos de  lana  de  punto.  Se  elaboran  buenos  que- 
sos, llamados  de  Stiltron.  Divídese  el  condado 
en  6  dist.  El  nombre  del  condado,  que  es  el  de 
la  cap.,  está  formado  de  las  palabras  Lcir,  an- 
tiguo nombre  del  río  Soar,  y  ccaster,  fnerte; 
antes  de  la  conquista  romana  le  habitaban  los 
coritanos;  después  formó  parte  de  la  provincia 
Flavia  Cesariensis,  y,  en  tiempo  de  la  heptar- 
quia,  perteneció  al  reino  de  Hercia.  En  su  te- 
rritorio se  libró  la  famosa  batalla  de  Bosvvorth 
en  1485.  II  C.  cap.  del  condado  de  su  nombre, 
sit.  á  orilla  del  Soar,  en  la  unión  de  los  canales 
de  la  Unión  y  Léicester,  en  la  gran  linea  de  na- 
vegación del  Trent  al  T;imesis,  y  en  los  f.  c.  de 
Londres  á  Leeds  y  á  Liverpool;  142  000  habi- 
tantes. Es  una  c.  bien  construida,  con  calles 
bastante  anchas.  Son  notables  las  iglesias  de 
San  Martín,  Santa  María  y  Santa  Margarita, 
próxima  ésta  á  la  ruinosa  abadía  de  Santa  Ma- 
ría de  los  Prados,  futulada  en  1143,  y  en  la  que 
fué  enterrado  el  cardenal  AVclsey.  San  Nicolás 
es  un  edificio  que  data  de  los  primeros  tiempos 
de  la  dominación  normanda.  Hay  también  rui- 
nas romanas,  y  merecen  citarse,  por  último,  la 
antigua  y  nueva  Casa  Consistorial,  el  Musco,  el 
Hospital  de  la  Trinidad,  del  siglo  xiv,  el  de 
Wiggeston ,  de  principios  del  xvi,  y  la  torre  cam- 
panario, construida  en  1868  en  honor  de  Simón 
de  Montfort.  La  industria  principal  de  Léices- 
ter es  el  tejido  de  punto  de  lana;  hay  también 
tejidos  de  algodón,  fundiciones  de  hieiro,  fábri- 
ca de  encajes,  galones,  etc.  Léicester,  la  Eatae 
C'oritauorum  de  los  romanos,  era  ya  una  c.  muy 
floreciente  en  tiempo  de  la  heptarquía.  Carlos  I 
la  tomó  por  asalto  en  1645.  La  familia  Coke  lleva 
el  título  de  conde  de  Léicester. 

LEICHHARDT:  Geog.  Río  del  Queensland,  Aus- 
tralia. Nace  en  los  21°  40'  lat.  S. ,  en  Leich- 
liardt  Diggings,  en  las  colinas  y  al  S.  E.  de  la 
cordillera  de  Hugh,  y  en  dirección  al  N.  atra- 
viesa los  llanos  de  Promise  Land  y  desemboca 
en  el  Golfo  de  Carpentaria,  entre  el  Albert  y  el 
Fliuders.  Su  curso  es  de  unos  400  knis.  Su  nom- 
bre es  el  del  viajero  alemán  que  pereció  en  Aus- 
tralia, li  Dist.  de  Queensland,  Australia;  23  995 
kms.-y  7  000  habits.  Sit.  entre  el  dist.  de  Port 
Curtís  al  E. ,  el  do  Kennedy  al  N.,  de  Mitchell 
al  O.  y  el  de  Maranoa  al  S.  Al  S.  y  al  E.  se  levan- 
tan cordilleras  unidas  al  sistema  orográfico  orien- 
tal de  Australia,  y  llamadas  Denham  Rauge  y 
Espedition  Rauge;  le  surcan  los  ríos  Davvson, 
Comct,  Nogoa  y  Mackenzie,  de  la  cuenca  del 
Fitzroy.  Terreno  fértil ;  buenos  cultivos,  pastos 
y  otras  riquezas.  Comprende  los  condados  de 
Leichhardt,  Talbot,  Nórmanby,  Dénison,  Kim- 
berley,  Labouchere,  Aberdcen,  Fortescue  y  Fér- 
guson. 

LEICHOES  ó  LEIXOES:  Geog.  Cadena  de  is- 
lotillos  adyacentes  á  la  costa  de  Portugal,  frente 
á  la  boca  del  río  Lei;a,  cerca  y  al  N.  del  Dnero. 
Cogen  la  extensión  de  cuatro  cables  de  N.  á  S. 
y  tienen  la  figura  de  un  segmento  de  circulo, 
presentando  su  convexidad  hacia  fuera.  Por  su 
parte  de  tierra  ofrecen  abrigo  para  los  vientos  del 
N.  al  O. N.O.  LosLeichoes  velan  constantemen- 
te, y  por  su  parte  del  N.  casi  se  ligan  con  los  arre- 
cifes de  la  co.sta,  de  los  que  distan  dos  cables. 
Sn  extremidad  S.  se  aparta  de  la  playa  unos  sie- 
te cables,  y  ésta  es  la  anchura  de  la  entrada  al 
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seno  que  con  la  costa  forman.  La  ensenada  que 
se  forma  entro  esta  cadena  de  piedras  y  la  costa 
tiene  de  10  á  13"", 4  de  fondo  á  bajamar,  y  es  el 
linico  al)rigo  con  que  pueden  contar  los  buques 
que  se  encuentian  empeñados  sobre  esta  ]iarte 
de  costa  con  vientos  de  travesía,  siendo  al  pro- 
pio tiempo  el  único  paraje  en  que  los  navegan- 
tes pueden  concebir  esperanzas  de  salvarse  en 
caso  de  verse  obligados á  embarrancar.  Aun  cuan- 
do en  la  bocaN. del  canal  que  se  forma  entre  Los 
Leichoesy  la  costa  hay  agua  suficiente  para  em- 
barcaciones de  todos  portes,  debe  evitarse,  por- 
que es  angosto.  Es  preferible  la  boca  del  S. ,  que 
además  de  ser  profunda  es  más  ancha,  Al  entrar 
por  esta  boca  se  debe  atracar  al  islote  más  me- 
ridional con  preferencia  á  la  costa,  á  fin  de  huir 
al  bajo  antes  mencionado.  El  fuerte  Das  Neves, 
emplazado  en  la  orilla  del  mar,  á  un  cable  al 
N.  del  abra  de  Lei;a,  constituye  la  defensa  de  la 
ensenada  de  Los  Leichoc?.  Hay  el  proyecto  de 
formar  un  puerto  de  refugio,  construyendo  un 
rompeolas  desde  cada  extremidad  de  Los  Lei- 
choes  hacia  tierra,  y  construir  diques  y  muelles 
á  lo  largo  de  las  orillas  del  Leica,  con  un  cami- 
no de  hierro  hasta  Oporto. 

LEIDEN  ÓLEYDEN:  Geog.  C.  cap.  dedist., pro- 
vincia de  Holanda  meridional,  reino  de  Holan- 
da; 43  510  habits.  Sit.  al  N.  E.  de  La  Haya,  á 
orillas  del  Viejo  Rhin  (Oíiile  Eijn),  i  10  kiló- 
metros del  mar,  en  el  cruce  de  los  ríos  canaliza- 
dos Doet,  Vliet,  Mare  y  Zyl,  y  en  el  f.  c.  de 
Amsterdam  á  Rotterdam,  con  un  ramal  que  por 
AVoerden  va  á  Utrecht.  Circuyela  una  muralla 
con  ocho  puertas,  está  bien  construida  y  surcada 
de  canales,  cuyo  paso  facilitan  gran  número  de 
puentes,  de  piedra  los  más;  las  calles  son  largas, 
espaciosas  y  con  buen  afirmado.  Entre  éstas  es 
de  notar  la  calle  Breedestraat  (Ancha),  que  di- 
vide la  c.  en  dos  mitades.  Posee  niuchas  iglesias, 
una  católica;  dos  hospitales,  Asilo  de  Inválidos, 
Sociedad  de  Bellas. ■\rtes  y  de  Ciencias,  Sociedad 
de  Literatura  Holandesa  y  Cámara  de  Comercio. 
La  Universidad,  fundada  en  1575,  fué  una  de  las 
más  famosas  de  Europa,  y  llegó  á  contar  con 
más  de  2  000  estudiantes  de  todas  partes  de  Eu- 
ropa. Aún  hoy  conserva  su  primacía  entre  las 
de  Holanda  y  tiene  una  biblioteca  con  numero- 
sos manuscritos,  únicos  muchos  de  ellos;  dos 
Observatorios,  Gabinete  Anatómico,  de  Física, 
Química  é  Historia  Natural,  etc.  Posee  la  ciudad 
Museos  notables,  formados  en  la  época  en  que 
ejercía  el  monopolio  de  las  relaciones  con  el  Ja- 
pón y  el  Archip.  Malayo;  tales  son  el  Museo  Et- 
nográfico, compuesto  en  parte  de  la  antigua  co- 
lección japonesa  deSiebold;  el  Musco  de  Historia 
Natural,  con  los  pájaros  clasificados  por  Tem- 
minck;  el  Museo  de  Antigüedades  y  el  Jardín 
Botánico,  uno  de  los  más  completos.  La  parte 
más  antigua  de  Leiden  es  el  castillo  ó  Burgt.en 
el  centro  de  la  c.  y  sobre  Tina  colina.  Es  un  edi- 
ficio circular,  nial  restaurado,  con  almenas,  y 
cuyos  cimientos  son  indudablemente  de  época 
muy  remota;  la  Historia  lo  cita  por  vez  primera 
á  fines  del  siglo  x.  No  lejos  está  San  Pancracio, 
iglesia  de  estilo  gótico,  modificada  en  el  siglo  xv 
y  restaurada  de  nuevo  en  nuestros  tiempos.  Tiene 
tres  grandes  naves;  la  mayor  no  alcanza  la  al- 
tura proyectada  y  se  la  ha  cubierto  con  bóveda 
de  madera.  En  los  brazos  de  la  cruz,  cuyos  fron- 
tones están  ricamente  adornados,  se  elevan  to- 
rrecillas de  fantásticas  formas.  En  uno  de  los 
treinta  y  ocho  pilares  se  halla  el  monumento 
dedicado  al  burgomaestre  AVerlf,  defensor  de  la 
c.  en  1574.  Al  S.O.  del  Burgt  se  encuentra  un 
puente  con  un  pórtico  de  madera,  construido  en 
1825,  llamado  Kornbeurs  ó  Bolsa  de  los  Granos; 
por  él  se  llega  á  la  citada  calle  Ancha,  que,  con 
su  prolongación,  el  Onde  y  el  Nienvve-Hooge- 
woerd,  atraviesa  toda  la  c.  formando  una  espe- 
cie de  S.  Al  entrar  en  esta  calle  se  ve  á  la  día.  la 
larga  fachada  de  la  Casa  Consistorial,  de  fines 
del  siglo  XVI,  con  alta  escalinata  y  una  torre. 
El  Musco  do  Antigüedades  se  halla  en  el  extre- 
mo O.  de  la  calle  Ancha;  consta  de  once  salas, 
con  antigüedades  indias,  egipcias,  griegas  y  ro- 
manas. El  Museo  de  Historia  Natural  está  á  lo 
largo  del  Canal  de  Rópenburg.  El  templo  mayor 
de  la  c.  es  San  Pedro,  iglesia  en  forma  de  cruz 
latina,  con  cinco  naves,  construida  en  1315;  con- 
tiene los  monumentos  sepulcrales  del  médico 
Boerhaave  y  de  varios  ilustres  escritores.  Hay 
una  estatua  de  aquél  en  un  paseo,  cerca  de  la 
puerta  llamada  Rynsbuiger.  En  las  inmediacio- 
nes se  hallan  el  Hospital  Académico  y  elHos- 
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pital  Militar.  En  el  Galgewater  está  la  nueva 
Escuela  Naval.  A  la  día.  éizq.  del  Canal  Ste- 
enschnnr  hay  dos  grandes  plazas;  en  la  del  N. 
están  los  edifs.  de  la  Universidad;  la  otra  sirve 
de  campo  do  maniobras.  Leiden  tuvo  en  otro 
tiempo  gran  fama  por  su  industria;  ha  decaído 
mucho  bajo  este  concepto,  si  bien  aún  conserva 
fab.  de  tejidos  de  lana,  de  curtidos,  jabón,  lico- 
res, etc.  Los  Elzevirshan  inmortalizado  sus  an- 
tiguas tipografías. 

.ffjií. -Se  supone,  aunque  no  está  demostra- 
do, que  Leiden  era  la  Lugchinum  Hatavorum 
de  los  romanos.  En  la  Edad  Media  se  la  llamaba 
Leitis  ó  Leitkis;  pero  en  el  siglo  xi  era  aún  una 
pequeña  aldea.  Desdemediados  del  xiu  comen- 
zó á  prosperar  y  engrandecerse,  y  en  la  segunda 
mitad  del  xvi  era  ya  una  do  las  principales  po- 
blaciones de  los  Países  Bajos.  La  sitiaron  los 
españoles  desde  noviembre  de  ir)73  hasta  24  de 
marzo  de  1574,  y  aún  continuaron  bloqueándola 
hasta  octubre  en  que,  por  consejo  del  príncipe 
de  Orange,  los  de  Leiden  ron]]iicron  los  diques, 
abrieron  las  esclusas  de  los  canales  y  se  anegó 
el  campamento  de  los  españoles;  dice.se  que  en 
este  sitio  murieron  de  hambre  más  de  6000  per- 
sonas. En  1655  la  peste  causó  numerosas  victi- 
mas. Una  explosión  de  pólvora  destruyó  parte 
de  la  c.  en  1807.  Leiden  es  cuna,  entre  otros 
hombres  célebres,  del  pintor  Rembrandt;  de 
Muschenbroeck,  el  inventor  de  la  botella  de  Lei- 
den ;  del  anabaptista  Juan  de  Leiden  y  del  orien- 
talista Dozy.  En  el  castillo  de  Endegeers,  al  O. 
de  la  c. ,  residió  mucho  tiempo  Descartes. 

-Leiden  ó  Leyden  (Lucas  de):  Biog.  Pin- 
tor y  grabador  holandés.  N.  en  Leiden  en  1494. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1553.  Desde  niño 
empezó  á  demostrar  su  talento,  pues  á  los  doce 
años  pintó  la  Historia  de  San  Huberto:  á  los 
catorce  grabó  á  Mahoma  embriagado  degollundo 
á  un  religioso;  á  los  quince  la  Tcnlaeiún  de  San 
Antonio  y  á  los  dieciséis  hizo  un  Ecce  Homo  muy 
notable  y  otras  varias  estampas  ejecutadas  con 
el  mayor  esmero.  Visitó  á  los  pintores  holande- 
ses y  flamencos,  recibiendo  obsequios  por  todas 
partes.  Aunque  se  ha  dicho  que  fué  envenenado 
por  algunos  artistas  envidiosos  de  su  genio,  no 
se  ha  probado  el  hecho  y  se  ciee  que  murió  de 
ti.sis.  Sus  cuadros  se  distinguen  por  la  frescura 
del  color,  por  la  ordenación  rica  y  variailay  por 
la  corrección  del  dibujo.  Como  su  obra  maestra 
se  cita  la  C'ttra  del  ciego  de  Jericó,  siendo  tam- 
bién notables  La  adoración  de  los  ¿Vagos  de 
Araberes  y  La  adoración  de  los  Pastores  de 
Nuestra  Señora  de  Turuay. 

LEIDENBURG  ó  LYdENBURG:  Geog.  C.  cap.  de 
dist..  República  de  Traiisvaal,  África,  sit.  al 
E.N.E.  de  Pretoria,  al  O.  de  los  montes  Dra- 
kenberge,  en  los  25°  11'  de  lat.  S.y  34°  11'  lon- 
gitud E.  Madrid.  Minas  de  oro  en  sus  cercanías. 

LEÍDO,  DA:  adj.  Dicese  del  que  ha  leído  mu- 
cho y  es  hombre  de  muchas  noticias  y  erudición. 

Cada  vez  que  había  de  tratar  y  deliberarde 
grandes  negocios  y  hechos  de  guerra,  princi- 
palmente Humaba  y  consultaba  sobre  ellosá 
los  varones  LEÍDOS,  y  sabios  en  las  historias 
antiguas. 

Pedko  Mejía. 

-  La  echa  usted  de  LEÍDA  y  sabihonda,  y 
no  sabe  de  la  misa  la  medía. 

Bketón  de  los  Herreros. 

LEIDRADE:  Biog.  Prelado  francés.  N.  en  Nu- 
rembeig  hacia  736.  M.  en  la  abadía  de  San  Me- 
dardo de  Soissóns  en  el  siglo  ix.  Fué  arzobispo 
de  Lyón,  y  marchó  con  Teodulfo,  obispo  de  Or- 
leáns,  ambos  como  delegados  imperiales  í'jiuísí 
dovnnici)  al  territorio  de  Narbona.  Combatió 
en  España  la  herejía  de  Félix,  obispo  de  Uigel, 
y  se  ocupó  en  multiplicar  las  escuelas  en  su  dió- 
cesis. Fué  uno  de  los  principales  con.sejeros  de 
Carloniagno,  y  eligió  por  sucesor  á  Agobardo. 
Han  quedado  de  él  cuatro  £písío?as  y  un  tratado 
sobre  el  bautismo. 

LEIESTO  (del  gr.  XsTo:,  liso):  m.  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros  trímeros,  familia  fungí- 
colas,  cuya  especie  tipo  es  común  en  Europa. 

LEIF:  Biog.  Explorador  escandinavo,  hijo  do 
Erico  el  Rojo  (véase).  Vivió  en  la  segunda  tnitad 
del  siglo  x  y  en  los  comienzos  de  la  centuria  si- 
guiente. Debió  de  nacer  en  Islandia.  En  el  año 
1000  compró  el  buque  de  Biarue  (véase),  y  se 
embarcó  con  rumbo  á  las  regiones  que  éste  ha- 
bía descubierto.  Se  dirigió  desdo  luego  á  Terra- 
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nova,  á  la  que  dio  el  nombre  de  Hcllulaiul,  y, 
viéndola  lie  suelo  ingrato,  continuó  su  viaje 
hasta  que  halló  otra  tierra  llana  y  frondosa  en 
que  había  muchos  bancos  de  arena  y  apenas  te- 
nían declive  las  cestas.  Estaba  ya  en  lo  que  es 
hoy  Kueva  Escocia  y  él  llan]ó  Markland,  y  ca- 
minando con  rumbo  al  Sur  y  viento  Nordeste 
llegó  á  los  dos  días  al  Cabo  Cod,  lo  dobló,  se 
entró  por  la  bahía  de  Mount-Hope  y  fué  á 
echar  anclas  en  un  río  que  desemboca  en  la  mis- 
ma rada  y  empieza  en  un  lago.  Se  limitó  de 
pronto  a  levantar  en  las  márgenes  chozas  hu- 
mildes; pero,  decidido  á  pasar  allí  el  invierno, 
construyó  después  verdaderas  casas.  Llevaba 
Leif  consigo  treinta  y  cinco  hombres,  entre  ellos 
el  alemán  Tyiker,  á  quien  desde  su  infancia  ha- 
bía visto  en  la  casa  de  su  padre.  Los  dividió  en 
dos  secciones  que  debían  por  turno  guardar  la 
colonia  y  explorar  la  comarca.  Se  ]ionía  no  pocas 
veces  á  la  cabeza  de  los  expedicionarios,  y,  cuan- 
do no,  les  encargaba  que  no  se  alejasen  mucho 
dejándose  llevar  de  una  imprudente  confianza  ó 
de  un  ciego  añojo.  Supo  con  dolor  un  día  que 
había  desaparecido  Tytker,  y  salió  precipitada- 
mente á  buscarle.  Tyrker  se  le  presentó  á  poco 
diciéndole  que  había  encontrado  virledos  y  uvas 
silvestres.  El  descubrimiento  pareció  de  tal  im- 
portancia, que  Leif,  al  asomar  la  primavera, 
cargó  de  racimos  la  chalupa,  y  de  madera  de  cons- 
trucción el  buque,  y  se  hizo  á  la  vela  para 
Groenlandia,  donde  produjo  gran  sensación  su 
viaje.  Leif  había  dado  el  nombre  de  Vinland  á 
la  región  de  que  venía.  Los  hechos  posteriores 
de  su  vida  son  desconocidos. 

LEIGH:  Gcog.  C  del  condado  de  Láncaster,  In- 
glaterra; 25000  habits.  Sit.  al  O.  de  Manches- 
ter,  á  orillas  de  nn  pequeño  afl.,  por  la  dra.,  del 
Mersey;  estación  en  el  f.  c.  de  Mánchester  á 
Láncaster.  Iglesia  reedificada  en  1873,  con  cam- 
panario antiguo.  Fab.  de  tejidos  de  algodón,  de 
cristal  y  de  cervezas.  Minas  de  carbón.  Quesos 
muy  apreciados. 

LEIGHIA  (de  Lciyh,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género  de 
plantas,  familia  de  las  Compuestas,  tribu  sene- 
cioiiídcas,  cuyas  especies  habitan  en  la  América 
meridional. 

LEIGHTON  (Federico):  Biog.  Pintor  inglés. 
N.  en  Scarborough  en  1830.  Comenzó  el  estudio 
de  sn  arte  en  Roma,  y  más  tarde  ingresó  (18-Í3) 
en  la  Acadenjia  de  Berlín.  Siguió  practicando 
el  aprendizaje  de  la  Pintura  en  Francfort,  Bru- 
selas y  París,  y  fué  discípulo  de  Steinle  en  Franc- 
fort. Después  de  haber  producido  varias  obras 
notables,  de  las  que  merecen  especial  recuerdo 
La  muate  de  Brunellcsco  y  la  iladuna  paseada 
en  triunfo  en  las  eaUcs  de  Florencia,  cuadro 
expuesto  en  Londres  (1855),  y  que  causó  gran 
sensación,  volvió  á  París  y  recibió  los  consejos 
de  Ary  Scheftery  Rohtrto  Fleury.  Luego  residió 
en  Londres  y  concurrió  á  las  Exposiciones  anua- 
les de  la  Academia  de  aquella  capital,  así  como 
también  á  las  del  Salón  de  París  y  á  varias  Ex- 
posiciones Universales.  Individuo  asociado  de 
la  Academia  de  Londres  en  1864,  y  titular  en 
1869,  fué  nombrado  presidente  de  la  misma  en 
1878,  y  todavía  desempeñaba  este  cargo  en  1890. 
Sus  mejores  obras  son:  El  triunfo  de  la  Música; 
Miguel  Ángel  cuidando  ti  su  scriidor  moribun- 
do; La  plegaria  de  una  viuda;  Una  madre  ro- 
mana; San  Jerónimo;  Clcóbulo  instruyendo  á  su 
hija;  Jardín  morisco;  Interior  de  la  gran  mez- 
quita de  Damasco;  La  lección  de  música;  Cons- 
tantino; El  sermón  de  la  montaña  y  Santa  Ele- 
na, pinturas  decorativas,  las  tres  para  una  ba- 
sílica (1889);  Andrómaca  cautiva,  que  figuró  en 
París  en  la  Exposición  Universal  del  líltimo 
año  citado;  Venus  bañándose,  cuadro  de  armo- 
nioso y  bello  conjunto  y  de  entonación  suave; 
Silencio  y  Soledad  {\S90).  Al  mismo  artista  se 
debe  una  escultura  que  representa  á  un  Atleta 
luchando  con  un  pitón. 

LEIGHTON -BUZZARD:  Geog.  C.  del  condado 
de  Bcdford  ,  Inglaterra;  7  000  habits.  Sit.  al 
S.S.O.  de  Bedford,  á  orillas  de  un  afl.,  por  la 
dra.  ,del  Ouse,  y  junto  al  Canal  de  Grand  Junc- 
tion,  en  el  f.  c.  de  Londres  á  Liverpool,  con 
ramal  que  sigue  á  Luton.  Importante  industria 
de  trenzados  de  paja.  Mercado  de  granos.  Bue- 
nos edificios;  iglesia  antigua  con  una  tone  de 
69  m.  de  alt, ;  gran  plaza  del  Mercado  en  la  que 
se  levanta  el  Palacio  Municipal,  y  en  cuyo  cen- 
tro hay  una  cruz  del  siglo  XIV. 

LEicríÉ  SUR-USSEAU:  Gcoii.  Cantón  del  dis- 
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trito  de  Chatellerault,  dep.  del  Tienne,  Fran- 
cia; 10  numicips.  y  7000  habits. 

LEIGUARDA:  Gcog.  V.  SaN  MAETÍN  DE  LEI- 
GÜAUDA. 

LEMA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  la  Coruña,  en 
el  p.  j.  del  Ferrol.  Nace  en  el  término  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  del  Bal,  corre  por  las 
de  San  Mateo  de  Tiasancos,  San  Pedro  deLeija 
y  Santa  Cecilia  de  Trasancos,  y  por  San  Martín 
de  Jubia  va  á  desembocar  en  la  ría  frente  á 
Meda.  |[  Barrio  de  la  parroquia  de  San  Adrián 
de  Veiga,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de 
la  Corana;  48  edifs.  11  "V.  San  Pedko  ee  Leija. 

LEIJAR:  a.  ant.  DEJAR. 

LEI  KlANG:  Geog.  V.  Lai-Kiang. 

LEILA  (del  ár.  Icila,  noche):  f.  Fiesta  ó  baile 
nocturno  entre  los  moriscos. 

!       LEILOYO:  Geog.   V.  Santa  María  de  Lei- 

LOYO. 

LEIMA  (del  gr.  ')sTu(Ji3:):  m.  Intervalo  músico 
según  el  sistema  de  los  antiguos,  el  cual  estaba 
en  la  razón  de  256  á  243,  que  próximamente  es 
la  razón  de  19  á  18. 

LEIMONIpterA  (del  gr.  Xs'ijkúv,  pradera,  y 
--. i-.rr/ ,  ala):  f.  Zool.  Género  de  la  familia  mo- 
tacilidos,  grupo  dentirrostros,  orden  pájaros, 
clase  aves.  Las  especies  del  género  leimoníptera 
( Leimoniptcra )  distínguensc  por  tener  las  tres 
primeras  rémiges  de  igual  longitud;  uña  del 
dedo  posterior  muy  larga  y  puntiaguda.  Buscan 
con  preferencia  los  terrenos  húmedos.  Son  muy 
ágiles  y  anidan  en  el  suelo.  La  especie  más  no- 
table de  este  género  es  la 

Leimoniptcra  pratensis,  denominada  tordilla 
en  Castilla,  pasita  en  Málaga,  alfar/era  en  Mur- 
cia, pctinha  sombría  en  Portugal,  titet  en  Valen- 
cia, titit.  tiíilut,  titclla,  titerella,  cotorliu  en  Ca- 
taluña. Esta  especie  está  cai'acterizada  por  tener 
las  partes  superiores  pardo-cenicientas;  rabadilla 
verdosa;  las  inferiores  blanco-sucias  con  man- 
chas pardas  á  los  lados  del  cuello,  pecho  y  cos- 
tados; timonera  externa  blanca,  con  una  banda 
jtarda  en  las  barbas  internas  y  una  pequeña 
blanca  en  la  extremidad  de  la  siguiente.  Esta 
especie  es  muy  abundante  en  las  provincias  de 
A'alencia,  Murcia  y  Málaga  en  otoño  é  invierno; 
también  en  las  Matas,  en  San  IldcfonsOj  es  fre- 
cuente por  la  última  estación  citada,  según  el 
señor  Castellarnau.  En  Valencia  es  muy  común 
desde  principio  de  octubre  hasta  marzo;  durante 
este  período  habita  en  las  lagunas,  charcas,  al- 
marjales y  demás  terrenos  encharcados,  encon- 
trándosela también  en  las  huertas,  pero  sólo  en 
los  inviernos  muy  crudos.  En  Gcr'ona,  según  el 
señor  Vayreda,  es  sedentaria;  anida  en  tierra  en 
los  prados  de  la  región  media.  Aliméntase  de 
insectos.  Hállase  en  Madrid,  en  San  Ildefonso, 
en  Málaga,  en  Valencia,  en  Murcia  y  en  Gero- 
na. En  Valerrcia  suele  verse,  aunque  rara  vez, 
algún  individuo  albino. 

LEINE:  Geog.  Río  de  Prusia.  Nace  en  elEichs- 
íeld,  cerca  de  Woibis,  eir  la  regencia  de  Erfurt, 
prov.  de  Sajonia.  Corre  primero  al  O.,  pasa  por 
Heiligenstatd,  entra  después  en  Hannover  y, 
aguas  arriba  de  Gottingen,  toma  la  dirección  al 
N.  hasta  su  confl.  Pasa  por  la  antigua  c.  uni- 
versitaria de  Gottingen,  por  Elze,  Hannover, 
Neustadt,  y  termina  en  Eickeloh,  desembocando 
por  la  izq.  en  el  Aller  (cuenca  del  Weser);  192 
kms.  de  curso.  Sn  principal  afl.  es  el  Innersto, 
por  la  dra. 

LEINSTER:  Gcog.  Una  de  las  cuairo  prov.s.  de 
Irlanda  que  comprende  la  región  S.  E.  de  la  isla. 
Confina  al  N.  con  la  prov.  de  Ulster,  al  E.  con 
el  Mar  de  Irlanda,  al  S.  con  el  Canal  de  San 
Joi-ge  y  al  O.  con  las  piovs.  de  Munster  y  de 
Conuaught.  La  cap.  es  Dublín.  Comprende  los 
doce  condados  de  Dublín,  Meath,  Westmeath, 
Louth ,  Longford,  King,  Qucen,  Kildare,  Carlow, 
Wicklcw,  Wexford  y  Kilkenny.  Mide  19  732 
kms.=  y  tiene  1280000  habits.  El  S.  de  la  pro- 
vincia corresponde  al  antiguo  reino  de  Leinster; 
el  N.  al  de  Meath.  Dio  titulo  de  duque  ala  fa- 
milia Fitzgerald,  cuyo  jefe  es  el  primer  par  de 
Irlanda. 

-  Leinster:  Geog.  Bahía  ó  ensenada  en  la 
costa  N.  de  la  isla  de  San  Juan,  Archip.  de  las 
Vírgenes,  Antillas.  Mide  una  milla  de  saco,  está 
frente  al  freo  de  la  islaThach,  tiene  en  su  extre- 
mo oriental  á  la  Sandia, cayuelo  acantilado  á  cuyo 


abrigo  puede  fondearse  á  un  cable  de  tierra,  el 
cual  forma  con  la  isla  un  canal  de  un  cable  de 
ancho  en  que  se  sondan  3,6  ni.  de  agua.  El  me- 
jor sitio  paia  dejar  caer  el  ancla  es  un  estrecho 
de  dos  cables  á  media  distancia  entre  dicho  cayo 
y  la  playa  de  sotavento.  La  orilla  occidental  de 
la  ensenada  esta  rodeada  por  nn  arrecife  de  co- 
ral á  flor  de  agua,  que  se  distingue  perfecta- 
mente desde  cubierta. 

LEIOCAMPA  (del  gr.  Xsto;,  liso,  y  /.aiji-ri, 
oruga):  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópteros 
nocturnos,  que  muchos  autores  han  unido  al  gé- 
nero jioíoíAoí 'o,  mientras  que  otros  hacen  de  él 
una  descripción  especial. 

LEIOCARPO  (del  gr.  >.£Tor,  liso,  y  -/apTTo;, 
fruto):  m.  Bot.  Género  de  árboles  y  arbustos, 
familia  de  las  Euforbiáceas,  tribu  de  las  filan- 
teas,  que  habita  en  Java,  y  cuyos  frutos  son 
completamente  lisos. 

LEIOCIDARIS  (del  gr.  ),:io,'.  liso,  y  ztoapt;, 
diadema):  m.  Zool.  Génei'o  de  equinodermos,  de 
la  clase  de  los  equinoidcos,  orden  de  los  equinos, 
familia  de  los  cidáridos.  El  esqueleto  de  este  gé- 
nero de  equinodermos  es  grueso,  de  forma  circu- 
lar y  bastante  deprimido.  Las  áreas  ambulacra- 
les  son  bastante  esti'echas,  onduladas  y  con  los 
poros  reunidos  formando  una  especie  de  surco; 
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las  interambulacrales  son,  por  el  contrario,  muy 
anchas  y  con  dos  series  de  gruesos  tubérculos 
con  un  poro  en  su  extremo,  y  rodeado  en  la  base 
de  otros  tubérculos  más  pequeños.  Las  púas,  in- 
sertas en  los  tubérculos,  son  gruesas,  cilindricas, 
y  generalmente  engrosadas  en  su  extremo. 

También  muchos  autores  designan  este  género 
coir  el  nombre  de  Dorocidaris. 

Se  conocen  diversas  especies,  de  las  cuales  las 
más  comunes  son:  el  Lciocidaris  im/icrial,  que  es 
una  especie  de  tamaño  más  que  mediano,  con  las 
áreas  interambulacrales  provistas  de  gruesos  tu- 
bérculos en  dos  filas  y  de  base  muy  ancha;  las 
espinas  son  gruesas  y  largas,  casi  claviforines,  y 
con  su  superficie  con  surcos  longitudinales  y 
transversales  más  marcados  en  su  extremo,  y  en 
la  base  cubierta  por  las  espinas  de  los  granos  es- 
crobicularios.  Procede  de  Nueva  Holanda;  el 
L.  de  papilas  es  más  esférico  que  el  anterior  y 
no  tan  de])rimido,  y  se  distingue  fácilmente  de 
él  porque  la  escrobícula  se  presenta  muy  hundida 
y  rodeada  de  un  círculo  saliente  que  forma  una 
especie  de  rodete  en  el  cual  se  distinguen  más  fá- 
cilmente los  granos  que  en  los  intervalos.  Las 
púas  son  largas,  cilindricas  y  más  lisas  que  en  la 
esiiecie  precedente.  Esta  especie  habita  en  el  Me- 
diterráneo, y  es  la  que  por  muchos  se  separa  for- 
mando el  género  Dorocidaris. 

LEIODO  (del  gr.  ),cTrj;.  liso):  m.  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros  hetci'ómeros,  familia  do 
los  taxicornios.  Comprende  seis  especies  que  ha- 
bitan en  el  centro  y  Norte  de  Europa. 

Los  caracteres  del  género  leiodo  son:  ante- 
nas terminadas  por  una  maza  con  cinco  artejos; 
artejos  de  los  tarsos  enteros;  tibias  espinosas; 
cuerpo  casi  hemisférico  (Latreille).  Illiger  dio  á 
este  género  el  nombre  de  anisotona.  Los  leíodos 
habitan  sobre  las  setas,  madei-as  viejas  y  cortezas 
de  árboles  muertos;  son  bastante  raros.  La  espe- 
cie encontrada  en  Francia  es  el  leiodo  ferrugi- 
noso. 

LEI0DO^TE  (del  gr.  Xv.n:,  liso,  y  oSou;,  dien- 
te): m.  Paleont.  Género  de  reptiles  saurios,  fami- 
lia de  los  lacértidos,  próximo  á  los  mosasauros, 
y  conocido  tan  sólo  por  sus  dientes  fósiles. 

LEIÓFILO  (del  gr.  AsTo.-,  liso,  y  ouXov,  hoja): 
m.  Bot.  Género  de  arbustos,  familia  de  las  Evi- 
cíneas,  tribu  de  las  roilodéndreas,  cuyas  especies 
crecen  en  América,  y  caracterizado  por  tener  las 
hojas  completamente  lisas. 
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LEIOPLÁClDO(ilel  XsTo;,  liso,  y  rf.a?,  costra): 
ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  tetrá- 
meros, ramilla  do  los  crisoniólidos,  tribu  de  loa 
crisoniclinos,  caracterizados  porque  su  cuerpo 
está  cubierto  de  una  placa  ó  costra  lisa.  Coni- 
pi-ende  dos  especies  que  habitan  en  la  América 
del  Sur. 

LEIÓQUILO  (del  gr.  ),£to;,  liso,  y  ?i7.o'.-,  forra- 
je): m.  Bol.  Género  de  la  familia  Rubiiiceas, 
orden  gamopétalas  rnferováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. El  género  leióijuilo  ( Lciocldhis)  se  halla 
representado  hasta  hoy  por  una  sola  especie  de 
Madagascar,  la  Lciochilus  resinostm,  que  es  un 
árbol  lampifio,  de  hojas  opuestas;  estípulas  intra- 
peciolares;  flores  quinqué  ó  hexapartidas;  corola 
torcida;  estambres  con  anteras  subscntadas;  ova- 
rio infero  con  dos  celdas uniovuladas;  fruto,  mal 
conocido,  oblongo,  coriáceo,  mono  ó  dispermo; 
llores  axilares  y  dispuestas  en  pequeñas  cimas 
pauí'ifloras. 

LEIOSAURO  (del  gr.  X¿io:,  liso,  y  oaupo;,  la- 
garto): m.  Zool.  Género  de  reptiles,  familia  es- 
teliónidos,  caracterizados  por  su  cabeza  corta, 
deprimida,  revestida  de  pequeñas  escamas,  y  por 
su  cola  gorda  y  redonda.  Comprende  dos  especies 
originarias  de  Méjico  y  Buenos  Aires. 

LEIOSOMO  (del  gr.  li'o;.  liso,  y  stoaa,  cuer- 
po): m.  /¡ool.  Género  de  insectos  coleópteros  te- 
trámeros, familia  de  los  curculiónidos; compren- 
de cinco  ó  seis  especies  que  habitan  en  Europa, 
y  que,  aparte  los  caracteres  generales  del  grupo 
y  familia,  se  distinguen  por  tener  el  cuerpo  liso 
y  á  veces  lustrase. 

LEIOSPERMO  (del  gr.  Iz'.o;,  liso,  y  ^^:^p^J.a, 
grano):  m.  Bot.  Género  de  árboles  y  arbustos, 
familia  délas  Saxifragáceas,  tribu  de  las  cuno- 
nieas.  Comprende  muchas  especies  que  crecen  en 
Nueva  Zelanda  y  que  tienen  los  granos  perfec- 
tamente lisos. 

LEIOSTOMO  (del  gr.  leio;,  liso,  y  oToitor, 
boca):  m.  Paleonl.  Género  de  moluscos  creado 
para  caracterizar  unas  conchas  fósiles  que  se  en- 
cuentran comúnmente  en  los  terrenos  calizos 
de  las  cercanías  de  París  y  en  algunos  arcillosos 
de  Inglaterra. 

-Leiostomo:  Zool.  Género  de  peces acantop- 
terigios,  familia  de  los  escienoideos;  comprende 
dos  especies  indígenas  de  América  y  que  tienen 
la  boca  lisa  ó  desprovista  de  dientes. 

LEIPA:  Gcog.  V.  Bohmisch-Leipa. 

LEIPNICK:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Weiskirchen, 
círc\ilo  de  Neutitschein,  Moravin,  Austria  Hun- 
gría; 8000  habits.  Sit.  al  O.S.O.  de  Weiskir- 
chen y  N.O.  de  Preran,  en  la  margen  dra.  del 
Beczwa;  estación  en  el  f.  c.  de  Viena  á  Oderberg. 
Fáb.  de  paños,  vinagres,  azúcares  y  cervezas. 
Castillo  de  los  príncipes  deDietrich-Stein.  Con- 
serva la  c.  antiguas  torres. 

LEIPOA:  m.  Zool.  Género  de  aves  de  la  Aus- 
tralia, descubierto  en  1840,  y  que  es  el  Icipoa 
occUatus  de  los  naturalistas  y  el  7i(jow  ó  ngoiv-oo 
de  los  australianos  indígenas. 

Tiene  la  cabeza  y  cresta  de  color  pardo  obscu- 
ro; los  hombros  y  el  cuello  de  color  gris  ceni- 
ciento. La  parte  anterior  de  su  cuello,  desde  el 
pico  al  pecho,  está  cubierta  de  plumas  lanceola- 
das, con  una  raya  blanca  en  su  centro.  En  el 
dorso  y  alas  se  ven  tres  franjas  características, 
una  de  color  blanco,  otra  obscura  y  la  tercera 
negra;  esas  manchas  afectan  á  veces  la  forma  de 
un  ojo.  Las  grandes  plumas  de  las  alas  son 
pardas  y  olrecen  otra  mancha  atravesada  por 
dos  ó  tres  líneas  en  ziszás.  El  vientre  es  amari- 
llo claro;  las  plumas  de  los  vacíos  terminan  por 
una  mancha  negra;  la  cola  es  pardo  obscura  y 
termina  por  otra  mancha  amarillenta;  las  patas 
pardo  obscuras  y  el  pico  negi'o.  Alrededor  de  los 
ojos  y  en  parte  de  las  mejillas  no  hay  plumas  ni 
pelos;  lo  propio  sucede  quizás  cei'ca  de  las  orejas. 

Los  leipoas  son  algo  menores  que  nuestros 
pavos.  Pasean  casi  siempre  por  tierra,  y  sólo 
suben  á  los  árboles  cuando  se  les  persigue  de 
cerca.  Se  alimentan  con  bayas  y  granos  de  los 
vegetales  que  encuentran  á  su  paso.  Su  grito, 
semejante  al  arrullo  de  la  tórtola,  consiste  en 
notas  sordas  y  lastimeras.  Depositan  sus  huevos 
en  montones  do  arena  de  un  metro  de  alto;  ma- 
cho y  hembra  concurren,  con  sus  respectivos  es- 
fuerzos, á  la  erección  de  ese  edilicio,  rascando  la 
arena  en  un  espacio  bastante  extenso.  En  el  in- 
terior de  esos  montones  que  sirven  de  oído  á  los 
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leipoas  M:  han  encontrado  varias  capas  super- 
puestas de  hojas  secas,  hierbas  y  restos  vegetales, 
en  medio  de  los  cuales  depositan  doce  huevos; 
éstos,  tres  veces  mayores  que  los  de  gallina,  son 
blancos  ó  ligeramente  sonrosados.  El  sol  basta 
para  hacer  que  se  desarrolle  el  nuevo  ser  y  se 
abra  el  huevo,  bien  calentándolos  directamente, 
bien  provocando  en  las  materias  vegetales  que 


los  rodean  cierta  fermentación  acompañada  de 
calor. 

La  forma  exterior  de  los  nidos  de  leipoa  se 
parece  bastante  á  un  hormiguero,  y  esa  seme- 
janza es  todavía  mayor  por  la  presencia  de  un 
número  considerable  de  hormigas  que  allí  bus- 
can su  domicilio.  La  costra  de  arena  que  forma 
la  pared  exterior  de  esos  nidos  llega  á  hacerse 
muy  dura  con  el  tiempo. 

LEIPZIG:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo  y  reino  de 
Sajonia,  Alemania;  357147  habits.,  es  decir,  la 
segunda  c.  de  Alemania  por  su  población.  Sit.  en 
una  llanura,  al  O.N.O.  de  Dresde,  junto  á  la 
confl.  del  Pleisse  y  del  Parthe  con  el  AVeisse- 
Elster;  estación  central  de  los  f.  c.  que  se  diri- 
gen á  Dresde,  Torgau,  Berlín,  Halle,  Erfurt, 
Zeitz,  Altenburg  y  Chemnitz.  Se  compone  de 
la  c.  antigua  en  el  centro  rodada  de  un  paseo 
circular  que  ha  sustituido  á  la  linea  de  fortifi- 
caciones y  que  intercepta  la  Augiistus  Platz, 
la  mayor  plaza  de  la  c. ,  en  la  que  se  encuen- 
tran el  Teatro,  el  Museo  y  la  Universidad.  Esta 
parte  la  constituyen  edificios  viejos  y  calles  es- 
trechas. Más  allá  se  han  construido  los  arra- 
bales modernos,  que  en  junto  constituyen  la  mu- 
nicipalidad de  Leipzig,  y  que  llevan  los  nombres 
de  Reudnitz,  Neuschonefeld,  Volkmarsdorf, 
Stotteritz,  Schonefeld,  Goblis,  Eutritzsch,  Lun- 
denan,  Plagewitz,  Konnewitz,  etc.  Los  paseos 
que  ocupan  el  lugar  de  las  antiguas  murallas, 
entre  la  c.  propiamente  dicha  y  sus  arrabales, 
son  la  parte  más  hermosa  de  Leipzig.  Allí  tam- 
bién se  encuentra  la  citada  plaza  Augusta.  El 
Nuevo  Teatro,  imponente  edificio,  construido 
de  1864  á  1867,  presenta  magnífica  fachada  con 
columnata  de  orden  corintico  y  un  artístico 
frontón.  Enfrente  se  halla  el  Museo,  terminado 
en  1858,  en  el  que,  entre  otros  cuadros,  figuran 
algunos  de  Ribera,  Cano  y  Murillo.  Al  lado  del 
Museo,  al  O. ,  está  el  Avgusíeum,  ó  sea  la  Uni- 
versidad, fundada  en  1408,  y  frecuentada  hoy 
poruiiosSOOO  estudiantes.  Al  S.O.  del  Museo, 
en  el  extremo  de  la  calle  de  la  Universidad,  se 
alza  la  estatua  en  bronce  del  agrónomo  Thor. 
Por  la  Grimmai.schc  Stros.se  se  va  desde  la  plaza 
Augusta  á  la  plaza  del  Mercado,  donde  está  la 
Casa  Consisto! ial,  edificio  de  1556.  No  lejos,  y 
cerca  del  paseo,  se  encuentra  la  iglesia  de  Santo 
Tomás,  del  siglo  xv,  y  de  la  que  fué  organista 
Back,  de  1723  á  1750.  En  la  inmediación  se 
halla  la  estatua  de  Leibnitz.  Cerca  del  Teatro 
Viejo,  más  al  N.,  hay  una  estatua  de  Háline- 
mann,  el  fundador  de  la  homeopatía.  Al  N.O. 
de  la  c.  está  el  Rosenthal,  parque  nmy  concu- 
rrido, donde  se  ven  nna  estatua  de  Gellert  y  un 
busto  del  compositor  Záller.  Al  S.O.  de  la  ciu- 
dad vieja  se  halla  la  antigua  fortaleza  de  Piéis- 
senluirgo,  del  siglo  xvi,  que  ahora  sirve  de 
cuartel;  cerca  la  iglesia  católica,  construida  en 
1846.  Al  S.  E.  hay  varias  construcciones  que 
pertenecen  á  la  Facultad  de  Medicina,  los  hos- 
pitales y  el  Jardín  Botánico.  Al  E.  la  iglesia  de 
San  Juan,  delante  de  la  cual  se  erigió  en  1883 
un  monumento  de  la  Reforma,  con  estatuas  de 
Lutero  y  Melanchthon.  Detrás  de  la  iglesia  está 
la  tumba  de  Gellert  y  al  lado  el  Museo  Etnográ- 
fico, uno  de  los  más  importantes  de  Alemania. 
Citaremos,  por  último,  la  iglesia  de  San  Nico- 
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las,  la  Sinagoga,  la  Bolsa,  la  Bolsa  de  los  Libre- 
ros, la  Casa  de  Correos,  el  Mercado  Central,  el 
Observatorio  y  el  Cementerio  de  San  Juan.  Ade- 
más de  la  Universidad  y  establecimientos  que 
de  ella  dependen  hay  varias  escuelas  de  Medici- 
na y  laboratorios  de  Química  y  de  Fisiología. 
En  la  Biblioteca  de  la  Universidad  se  conservan 
importantes  documentos,  entre  otros  el  I'ajiirus 
famoso  de  Ebers.  La  Real  Sociedad  de  Ciencias 
data  de  1846,  pero  ya  existían  antes  asociacio- 
nes científicas  y  literarias,  tales  como  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes,  creada  en  1764,  la  Sociedad 
de  Ciencias,  fundada  en  1768  con  la  protección 
del  príncipe  Jablonowski,  la  Sociedad  Oriental 
Alemana,  Sociedad  para  el  estudio  de  la  lengua 
y  antigüedades  alemanas,  fundada  en  1607,  una 
Sociedail  de  Astronomía,  otra  de  Medicina,  la 
Sociedad  Schiller,  etc.  En  1868  se  fundó  una 
Sociedad  de  Geografía.  Por  su  cultura  musical 
ocupa  también  un  lugar  preferente;  tiene  un 
Conservatorio  de  Música  que  da  los  conciertos 
del  Gewandhaus,  iniciados  en  1741  y  reorgani- 
zados cu  1781.  Gran  afición  á  la  música  y  pro- 
tección á  los  artistas.  Hay  también  una  institu- 
ción de  sordo-mudos,  la  más  antigua  de  Alema- 
nia, fundada  en  1778,  y  un  Asilo  de  Ciegos. 
Gran  importancia  tiene  además  Leipzig  por  su 
comercio  é  industrias.  En  otoño  celebra  concu- 
rrida feria,  y  en  enero  y  durante  las  Pascuas 
otras  dos.  En  ellas  se  hacen  importantes  tran- 
sacciones en  peletería,  algodón  y  tejidos  del 
mismo,  lanas,  géneros  ultraniarinos,  cueros,  por- 
celanas y  tierras  cocidas,  libros  y  grabados.  Es 
el  centro  del  comercio  de  libros  en  Alemania; 
se  cuentan  unas  300  librerías  y  60  imprentas,  y 
hay  una  Bolsa  especial  para  libreros.  Fáb.  do 
tejidos  de  lana,  hilo  de  oro  y  plata,  tabacos, 
naipes,  instrumentos  musicales,  productos  quí- 
micos, papel,  máquinas,  jabones,  flores  artifi- 
ciales, etc. 

Jíist.  -  Leipzig  ó  Leipsick,  en  un  principio 
llamadaLipzk,  palabra  eslava. que  significa  tilo, 
á  causa  de  las  plantaciones  de  este  árbol  que  la 
rodeaban,  es  nna  c.  fundada  á  fines  del  siglo  ix. 
Hacia  1015,  en  tiempo  del  margrave  Otón  el 
Ixico,  fué  fortificada,  y  entonces  tenía  de  5000  a 
6000hahit.?.  Tierri,  hijo  de  Otón,  hizo  construir 
en  1218  tres  castillos;  uno  de  ellos,  el  Pleissen- 
burgo,  aún  existe.  En  los  primeros  años  del  si- 
glo XV  se  la  cita  ya  como  c.  grande  y  muy  po- 
blada. En  1507  el  emperador  reconoció  como 
ferias  públicas  sus  tres  mercados.  En  Leipzig 
tuvo  lugar  en  1519  el  célebre  coloquio  entre  Lu- 
tero, Eek  y  Harlstadt;  en  ella  murió  Tetzel.  En 
1545  se  establecieron  las  primeras  librerías.  Fa- 
Uiosas  son  las  llanuras  de  Leipzig  como  campo 
de  batalla;  allí,  en  7  de  septiembre  de  16S1, 
Gustavo  Adolfo  derrotó  al  ejército  de  la  liga  ca- 
tólica mandado  por  Tilly,  y  en  2  de  noviembre 
de  1642  el  general  sueco  Torstcnson  venció  álos 
imperiales  acaudillados  por  el  archiduque  Leo- 
poldo-Guillermo. Tomaron  la  c.  los  prusianos  , 
en  1745,  Fernando  de  Brunswich  en  1756,  y  los 
franceses  en  1806.  Fmalmente,  en  los  días  16  al 
19  de  octubre  de  1813  sufrieron  los  franceses 
tremenda  derrota;  150000  hombres  tenia  Napo- 
león, y  de  ellos  sólo  90000  pudieron  batirse  en 
retirada  hacia  el  Rhin.  El  Napoleoustein,  pe- 
queño monumento  á  ^/j  de  hora  al  S  E.  de  la 
c. ,  es  el  lugar  que  ocupó  el  emperador  francés 
durante  la  batalla  del  18  de  octubre.  Probsthcy- 
da,  algo  más  lejos,  era  el  centro  de  las  posiciones 
francesas.  Parte  del  teatro  del  combate  está  ahora  : 
cubierto  de  casas,  entre  las  que  se  ve  un  pequeño 
monumento  en  el  paraje  en  que  pereció  Ponia- 
towski;  otro,  en  el  Ranstadter  Steinweg,  próxi-  ] 
moal  anterior,  recuerda  la  destrucción  del  puen-  ( 
te  en  19  de  octubre  al  retirarse  el  ejército  francés. 
Leipzig  es  cuna  del  célebre  filósofo  Leibnitz,  del 
astrónomo  Burckhardt  y  de  los  nuísicos  Back  y 
Wagner.  El  círculo  de  Leipzig,  en  el  que  no  se 
comprende  la  c,  limita  con  Prusia  al  O.  yN., 
con  el  círculo  de  Dresde  al  E.  ,y  con  el  de  Zwic- 
kan  al  S.  Tiene  3567  kms.^y  869371  habits.,  y  se 
divide  en  los  dists.  de  Borna,  Dóbeln,  Grimma, 
Oschatz,  Roclilitz,  y  dist.  rural  de  Leipzig,  el 
cual  ocupa  482  k.^  con  170000  habits. 

LEIRA:  Geog.  V.  Santa  Maüia  y  San  Vicen- 
te BE  Leiha. 

LEIBADO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  deSan 
Martin  de  Balongo,  ayunt.  deCortegada,  p.j.  do 
Celanova,  prov.  de  Orense;  34  edils.  ii  V.  San 
Pedro,  San  Salvador  y  Santa  Makía  de 
Leirado. 


VISTAS  DE  LEIPZIG 


1.  Bolsa  de  los  Libreros. -2.  Fueute  Je  los  Wemlos.  - 3.  Oticiua  central  del  Bauco  Imperial. 
-  4.  Iglesia  de  San  Pedro.  -  5.  Monumento  de  la  Victoria 
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LEIRE  ó  LEYRE:  Oco(f.  Sierra  íle  Navarra,  en 
el  p.  j.  lie  Aoiz  y  coiiliiies  del  lie  Sos,  en  Zara- 
goza. So  dilata  do  E.  á  O.  al  S.  del  río  Salazar, 
desde  la  nargaii  taque  atraviesa  el  Esca  ú  Koiical, 
entre  Salvatierra  y  Si'güés,  y  la  que  cruza  el  Irati 
entre  Lunibier  y  Liédena.  ||  Célebre  monasterio 
cistercieuso,  sit.  al  pie  de  la  sierra  de  su  nombre, 
cerca  del  río  Aragón  y  de  la  prov.  de  Zaragoza. 
Se  supone  que  fué  construido  en  tiempo  de  los 
godos  bajo  la  advocación  de  San  Salvador.  No 
tenia  mérito  artístico,  por  lo  cual  la  comisión  de 
monumentos  de  la  prov.  opinó  que  procedía  de- 
clarar la  enajenación  del  edificio.  Entre  lo  más 
notable  de  su  iglesia  merece  mencionarse  el  altar 
mayor,  á  cuyo  lado  del  evangelio  se  depositaron 
los  cuerpos  ile  las  santas  Nunila  y  Alodia  en  una 
arquilla  de  marfil;  otra  arquilla  con  el  cuerpo  de 
San  Viril,  abad  de  este  monasterio,  y  del  de  Sa- 
nios en  Galicia  á  principios  del  siglo  x;  cuatro 
urnas  de  madera,  á  lo  que  se  llamó  panteón  de 
los  reyes  de  Navarra,  y  en  el  que  se  supone,  aun- 
que es  muy  dudoso,  que  fueron  sepultados,  ó  al 
menos  asi  lo  indican  las  inscripciones,  Sancho 
Garcés,  Jimeno  Iñiguez,  Iñigo  Arista,  García 
Iñiguez,  Fortún,  Sancho  Abarca,  García  Sán- 
chez, Sancho  García,  y  varios  príncipes  y  rei- 
nas, rertenecieron  al  señorío  deLeire58  pueblos 
y  71  iglesias  y  monasterios. 

-Leire:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Copenha- 
gue, Dinamarca';  200  habits.  Sit.  en  la  isla  de 
Secland,  al  O.S.O.  de  Copenhague  y  de  Roeskil- 
de,  cerca  y  al  S.  del  fiordo  de  Roeskilde,  en  la 
orilla  izq.  del  Leire-Aa.  Fué  cap.  de  toda  la 
Escaudinavia  antes  de  936. 

LEIRIA:  Geor/.  C.  cap.  de  concejo,  comarca  y 
dist.,  E.xtremadura,  Portugal;  4000  habits.  Si- 
tuado cerca  del  rio  Liz,  á  orilla  do  un  afl.  de 
éste.  Hay  dos  iglesias  góticas  y  ruinas  de  un 
castillo  que  ocu]iaron  los  godos  y  los  moros,  En 
los  alrededores  minas  de  hierro,  fuentes  de  pe- 
tróleo y  aguas  minerales.  Fué  la  residencia  favo- 
rita del  rey  Dionís,  que  estableció  plantaciones 
de  ]iinos  para  fijar  las  dunas  móviles  que  se  ex- 
tendían al  O.  de  la  c. ,  entre  ésta  y  el  mar,  y 
donde  hoy  existe  el  mayor  bosque  de  Portugal, 
el  Pinhal  de  Leiria,  de  más  de  100  kms.'^  de  ex- 
tensión. Explótanse  sus  maderas  y  resinas,  y  un 
f.  c.  detracción  animal  lo  pone  en  comunicación 
con  el  Puerto  de  Sao  Marthino  al  S.O.  El  dis- 
trito de  Leiiia  confina  al  N.  con  el  de  Coimbra, 
al  E.  con  los  de  Castello  Branco  y  Santarem,  al 
S.  con  el  de  Lisboa,  y  al  O.  con  el  Atlántico; 
tiene  3490  kms.^  y  200000  habits.,  y  comprende 
los  doce  concejos  de  Alcoboza,  Alvayazcre,  An- 
ciao,  Batalha,  Caldas  da  Rainha,  Figueiro  dos 
Vinhos,  Leiria,  Obidos,  Pedrogao  Grande,  Peni- 
che,  Pombal  y  Porto  de  Hoz. 

LEIRIELLA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Paredes,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  pro- 
vincia de  Oviedo;  23  edifs. 

LEIRO:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  parro- 
quias de  San  Verísimo  de  Berán,  Santa  Marina 
de  Gomariz,  Santa  María  de  Lamas,  San  Miguel 
de  Lebosende,  San  Juan  de  Orega,  Santa  María 
de  San  Clodio,  Santo  Tomás  de  Serantes  y  San 
Adrián  de  Vieite,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  y 
dióc.  de  Orense,  y  algunas  parroquias  de  la  dió- 
cesis de  Túy;  5141  habits.  La  cab.  del  ayunta- 
miento es  el  caserío  de  La  Grova,  en  la  paño- 
quia  de  San  Miguel  de  Lebosende.  El  ayunta- 
miento está  en  la  parte  occidental  de  la  provin- 
cia, entre  los  términos  de  Boborás  al  N. ,  Cenlle 
al  E.  y  Beade  al  S.  y  O.  El  terreno  participa  de 
monte  y  llano  y  le  bañan  el  río  Abia  y  arroyos 
aHs.  de  éste.  Las  principales  producciones  son 
trigo,  maíz,  centeno,  patatas,  castañas  y  vino. 
Cria  de  ganados.  ||  Aldea  de  la  panoquia  de  San 
Salvador  do  Leiro,  ayunt.  de  Castro,  p,  j,  de 
Pucntedeume,  prov.  de  la  Coruña;  35  edifs.  || 
V.  S.\N  Juan,  San  Saivadou,  Santa  Eulalia 
y  Santa  Makía  de  Leiuo. 

-Leiko  Grande:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Lebosende,  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  109  edifs. 

-  Leiro  Pequeño:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Lebosende,  ayunt.  de  Leiro,  p,  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense;  68  edifs. 

-  Leiro  y  Bañoere:  Geog.  Coto  redondo  de 
Galicia,  en  la  antigua  prov.  de  Betanzos.  Lo 
formaban  las  parroquias  de  San  Salvador  de 
Leiro,  San  Julián  de  Carantoña  y  Santa  María 
de  Castro. 
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LEIS:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Leis. 
LEISA:  Geog.  anl.  V.  Li.sa. 

LElSERA(deifi/ssc)-,  n.  pr. );f.  J3ot.  Género  de 
la  familia  Compuestas,  orden  gamopétalasinfer- 
ováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  leisera  (Leyssera)  se  caracterizan  por 
tener:  cabezuelas  multifloras  y  lígulas  cortas, 
angostas,  nniseriales;  involucro  algo  acampana- 
do y  las  escamas  muy  desiguales,  escariosas;  re- 
ceptáculo plano,  alveolado,  poblado  su  ámbito 
de  pajas  cortas,  plegadas  por  su  medio  alo  largo, 
tr'.incadolaceradas,  abrazando  los  aquenios  del 
radio;  aquenios  cilindricos,  estriados;  los  del 
radio  con  vilano  corto,  pajoso  y  á  manera  de 
corona;  los  del  disco  con  vilauodoble;  el  exterior 
corto  y  pajoso;  el  interior  largo,  cerdoso,  plumo- 
so, multiserial.  A  este  género  corresponde  la 
especie 

Leyssera  capilli/oUa,  planta  anual  con  tallo 
derecho,  muy  ramoso  generalmente  en  la  parte 
superior,  de  dos  á  nueve  pies  de  altura  y  las  ra- 
mas filiformes,  puberulo  glandulosas  ■como  las 
hojas;  éstas  son  angostolineadas,  mucionadas  y 
sentadas;  cabezuelas  terminales  y  laterales  sos- 
tenidas por  un  largo  pedúnculo  filiforme,  des- 
nndo;involucro  lampiño,  lustroso,  y  las  hojuelas 
exteriores  ovales,  en  tanto  que  las  interiores  son 
oblongolineales  y  todas  muy  obtusas,  amarillen- 
tas; lígulas  en  corto  número,  pálidas  y  tan  lar- 
gas como  los  flósculos  amarillentos  del  disco; 
aquenios  lineales,  superados  del  vilano  blanco, 
cuyas  cerdas  son  plumosas  en  la  parte  supe- 
rior. 

Habita  en  el  Cabo  de  Gata,  cerca  del  cortijo 
del  Sabinar  y  en  otros  sitios  arenosos  del  terri- 
torio de  Almería. 

LEISNIG:  Geog.  C.  del  dist,  do  Dnbeln, círculo 
do  Leipzig,  Sajonia,  Alemania;  9000  habits.  Si- 
tuada al  O.N.O,  de  Dobeln,  á  orillas  del  Zscho- 
paus,  cerca  del  Muida,  con  estación  en  elf.  c.  de 
Leipzig  á  Dobeln  y  Dresde,  Hilados  de  lana  y 
lab.  de  paños;  fundiciones  y  establecimiento  de 
baños. 

LEITANI:  Geog.  V.  Leontes. 

LEITAO  DE  ANDRADE  (Miguel):  £zo(7.  Escri- 
tor portugués.  N.  en  Pedrogao  (diócesis  de  Coim- 
bra) en  1655.  M,  desjiués  de  1629,  Acompañó  á 
D,  Sebastián  á  Marruecos,  fué  hecho  prisionero 
en  Alcázarquivir,  consiguió  escaparse  de  Fez  y 
entró  al  servicio  del  pretendiente  D.  Antonio. 
Leitao,  después  de  nuevas  aventuras,  se  sometió 
á  Felipe  II.  Dej"ó  algunas  Memorias  contempo- 
ráneas bastante  curiosas,  sobre  diferentes  asun- 
tos, bajo  el  título  de  MisceUanea  elo  siiio  de  Nos- 
sa,  ote,  (Lisboa,  1629,  cu  4.°). 

LEITARIEGOS:  Geog.  Ayunt,  formado  por  las 
parroquias  de  San  Julián  de  Albas  y  Santa  Ma- 
ría de  Brañas,  p,  j,  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  y 
dióc.  do  Oviedo;  414  habits.  Sit,  en  la  parte  S, 
de  la  prov,  y  confines  de  la  de  León,  Terreno 
quebrado  y  montuoso  casi  todo;  al  S.O,  y  en  los 
confines  de  León  se  halla  el  puerto  de  Leitaiie- 
gos,  á  1201  m.,  por  el  que  pasa  el  camino  de 
Astorga  á  Cangas  do  Tineo.  En  el  término  nace 
el  río  Navicgo,  aH.  del  Narcea,  Cereales,  legum- 
bres y  hortalizas.  La  cab.  es  el  lugar  de  Brañas 
de  Arriba,  en  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Brañas. 

LEITE:  Geog.  V,  Leyte. 

LEIT  ES  SOFAR  ó  ES  SAFAR:  Biog.  Fundador 
de  la  dinastía  persa  de  los  sofáridas.  M.  por  los 
años  de  860  en  la  prov.  de  Sistán  ó  Segestán, 
llamada  en  lengua  árabe  ¿'o/«r,  que  en  castellano 
equivale  á  calderero  ó  fimdidor  de  latón.  Esta 
era  la  profesión  de  Leit,  el  cual,  según  varios 
autores,  la  ejerció  pacíficamente  en  su  taller  ó 
tienda  hasta  su  muerte.  Los  mismos  escritores 
enseñan  que  los  hechos  aquí  referidos  y  la  fun- 
dación de  la  dinastía  de  los  sofáridas  deben 
atribuirse  á  Yacub,  hijo  primogénito  de  Leit. 
Pero  no  falta  quien  diga  que  Leit  poseía  un  ge- 
nio activo  y  elevado,  por  lo  que  miraba  con  dis- 
gusto su  grosero  y  sedentario  oficio,  y  que,  re- 
nunciando á  ejercerlo,  se  hizo  jefe  de  salteadores. 
Agregase  que  en  breve  tiempo  adquirió  gran 
reputación  por  la  humanidad  con  que  trataba  á 
cuantos  caían  en  sus  manos,  y  que  debió  sobre 
todo  su  fortuna  al  hecho  siguiente;  Entró  una 
noche  en  el  palacio  de  Dargam,  príncipe  ó  go- 
bernador de  la  provincia  de  Sistán,  y  ya  se  re- 
tiraba con  un  rico  botín  cuando  pisó  una  pie- 
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diecilla.  Bajóse  á  cogerla  creyendo  que  sería  do 
valor,  y  vio  con  sorpresa  que  era  un  pedazo  de 
sal  gema;  y  como  la  sal  es  entre  los  orientales 
el  emblema  más  santo  de  la  hospitalidad,  arrojó 
al  punto  cuanto  había  robado,  y  mirando  como 
sagrado  aquel  palacio  se  alejó  á  toda  prisa.  Ex- 
tendida la  fama  de  tal  suceso,  llegó  á  oídos  de 
Dargam,  quien,  formando  un  juicio  favorable 
del  jefe  de  bandoleros,  logró  que  éste  entrara  á 
su  servicio.  Entonces  Leit,  á  nombre  de  su  señor, 
realizó  con  la  mayor  fortuna  varias  empresas 
militaros.  Rechazó  los  ataques  del  gobernador 
de  Jorasán,  y  ayudó  á  Dargam  y  luego  á  Salih 
para  hacerse  independientes  del  calila.  Jefe  de 
todas  las  tropas  del  Sistán,  concibió  el  proyecto 
de  suplantar  á  sus  señores  en  el  gobierno  de 
aquella  vasta  provincia,  y  cuando  falleció  Salih 
despojó  de  la  herencia  paterna  á  los  hijos  de  este 
príncipe  y  se  apoderó  del  gobierno.  Para  ganar 
el  favor  del  califa  lo  envió  al  principe  destitui- 
do y  pidió  como  recompensa  el  gobierno  de  Sis- 
tán, El  califa  acogió  con  benevolencia  esta  de- 
manda, pero  Leit  falleció  poco  tiempo  después, 
dejando  á  su  hijo  un  reino  bastante  extenso,  que 
algunos  años  más  tarde  comprendía  todas  las 
provincias  hasta  entonces  conquistadas  en  el 
Iram,  Afganistán  y  el  Balnchistán.  Este  Im- 
perio duró  de  cincuenta  á  ochenta  años. 

LEITH:  Gcog.C.  del  condado  de  Edimburgo,  Es- 
cocia; 70  0U0  habits.  entre  Nort  Leith  y  South 
Leith.  Sit.  muy  cerca  y  al  N,E,  de  Edimburgo, 
en  la  costa  S.  del  firth  do  Forth,  en  la  desem- 
bocadura del  Leith  ó  Water  of  Leith,  que  divi- 
de la  o,  en  dos  partes.  Es  puerto  de  Edimburgo, 
al  que  lo  une  el  paseo  llauíado  Walk  of  Leith. 
La  munieip,  se  extiendo  5  knis.  entre  Seafield 
al  E.  y  Grauton  al  O,  Muchos  edifs.  presentan 
aspecto  antiguo  y  pobre,  pero  los  públicos,  como 
Ayuntamiento,  Aduana,  Bolsa,  Mercado,  hospi- 
tales y  escuelas  son  modernos.  De  las  iglesias 
sólo  es  vieja  la  de  South  Leith,  edificada  en 
1483.  Las  fortificaciones  que  la  defienden  datan 
do  1779.  Círandes  astilleros.  Exiiedieiones  para 
la  pesca  del  arenque  y  la  ballena.  Fáb.  de  cris-  j 
tal,  jabón,  velas  para  buques, papel,  azúcar,  án- 
coras y  cordelería.  Comercio  marítimo  muy  im- 
portante, Figuraenlns  documentos  antiguos  con 
el  nombre  de  Inverleith  (desembocadura  del 
Leith).  Sus  arrabales  se  extienden  de  tal  suerte 
que  ya  puedo  decirse  que  forma  una  sola  c.  con 
Edimburgo. 

LEITHA:  Geog.  Río  de  Austria-Hungría.  Lo 
forman  el  Schwarzan  y  el  Pittenau  que  nacen  en 
los  Alpes  de  Estiria  y  que  confluyen  más  abajo 
de  la  c.  de  Pitten  entre  Neunkirchen  y  Wiencr- 
Neustadt,  círculo  de  AVienerwald.  Corre  en  di- 
rección al  N.E.,  forma  en   algunos  puntos  la 
frontera  austro-húngara  y  cruza  por  la  falda  O. 
de  las  colinas  de  la  Leitha,  Pasa  por  Biuck-an- 
der-Leitha,   y  al   llegar  á  la  aldea  de  Hollern 
vuelvo  bruscamente  al  S.E.,  corre  paralelo  al  I 
Danubio  y  penetra  en  Hungría  por  el  comitado  | 
de  Mozón  ó  Wieselburgo.  Desagua  en  el  brazo  I 
del  Danubio  que  corresponde  á  la  costa  S.  de  la  1 
isla  Pequeña  Schiitt,  por  Ungarisch-Altenburg  1 
ó  Magyar  O-Var.  Tiene  160  kms.  do  curso.  Aun- 
que es  un  río  pequeño  lo  da  cierta  importancia 
el  formar  en  parte  limito  entre  Austria  y  Hun- 
gría, ó  .sea  entre  las  provs,  Cis-Leitanas  y  la 
Trans-Leitanas,  Del  S,0.  al  N.  E.,  entre  la  Lei- 
tha y  el  lago  Feítb  ó  de  Neusiedl,   hay  una  es- 
tribación de  los  Alpes  de  Estiria  á  la  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  montes  del  Leitha. 

LEITMERITZ:  Geog.C.ehy.  de  círculo,  dist,  del 
Praga, Bohemia,  Austria-Hungría;  12  000  habi- 
tantes. Sit,  al  N.N, O,  de  Fraga,  en  la  orilla  de- 
recha del  Elba,  enfiente  de  la  confl,  con  el  Egetl 
y  de  la  fortaleza  de  Theresienstadt.  Estación  enJ 
el  f.  c.  de  Praga  á  Tetsehen,  Comercio  de  gra-1 
nos,  vinos  y  frutas.  Catedral  y  muchos  iglesias] 
antiguas.  Casa  Consistorial  gótica  del  siglo  xvi. 
Hay  un  edificio  muy  original  con  una  torre  en] 
foiina  de  cáliz,  el  Provianthaus,  construido  enJ 
1584,  Alrededores  muy  fértiles. 

LEITO  (Andeé.s):  Biog.  Pintor  español.  Vivíal 
en  Madrid  por  los  años  de  1680,  Pintó  con  José  j 
de  Sarabia  loscnadiosdel  convento  de  San  Fran- 1 
cisco  de  Segovia,  que  representaban  la  vida  del  1 
.santo  fundador,  con  mejor  gusto  de  color  que  I 
corrección  de  dibujo,  y  con  sobrada  manera; J 
pero  Loito  se  distinguió  en  los  bodegones,,  eni 
que  pocos  le  aventajaron. 
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LEITOMISCHL,  LEITOMYEL  o  LEUTOMISCHL: 
Geog.  C.  cap.  de  dist, ,  círculo  de  C'luudim,  Bo- 
hemia, Austria -Hungría;  8  000  habits.  Sit.  al 
E.S. E.  de  Chrudim,  en  la  orilla  dra.  del  Lau- 
cha ü  Lautschua,  arraiuiiie  de  un  f.  e.  que  va  á 
Chotzen.  Imiirentas.  Fab.  de  tejidos  de  lana, 
muselinas  y  aguardientes.  Cristales  muy  renom- 
brados. Escviela  de  Ciencias  y  Letras.  Palacio 
njunicipal  del  .-iglo  xvi,  de  estilo  italiano.  Cas- 
tillo de  los  condes  de  "Waldstein.  Los  terrenos 
próximos  son  muy  fértiles,  lo  que  le  ha  valido  el 
nombre  de  Paraíso  de  Bohemia.  C.  antigua, 
ya  de  importancia  en  el  siglo  xiv.  Lugar  de  va- 
rias Dietas  en  los  siglos  xv  y  xvi.  En  1639  fué 
saqueada  por  los  suecos,  y  los  franceses  incen- 
diaron sus  arrabales  en  1742. 

LEITRIM:  Giog.  Condado  de  la  prov.  de  Con- 
naught,  Irlanda,  sit.  en  la  parte  N. O.  de  la  isla, 
eutre  la  bahía  y  el  condado  de  Donegal  al  N. , 
los  condados  de  Fermanagh  y  Cavan  al  E. ,  Long- 
ford  al  S,  E. ,  Roscommon  y  Sligo  al  O.;  1522 
kms.-  y  85  000  habits.  Terreno  quebrado,  salvo 
al  S.,  donde  se  extiende  una  llanura  con  muchos 
lagos  y  bosque.  El  río  principal  es  el  Shannon, 
que  forma  los  lagos  Alien,  Key,  Boderg  y  Bofin. 
Entre  otros  lagos  del  condado  merecen  citarse 
el  Gilí,  ya  en  la  frontera,  al  que  va  el  ríoBonet; 
el  Melvin,  que  recibe  el  río  Kilkoo  y  es  también 
fronterizo,  asi  como  el  llacnean,  al  S.  E.  del  an- 
terior. En  los  alrededores  del  Alien  hay  terrenos 
carboníferos;  en  otras  partes  del  condado  hierro, 
cobre,  plomo,  manganeso  y  aguas  sulfurosas.  Cli- 
ma muy  húmedo;  no  se  cultivan  cereales  más 
que  en  algunos  valles.  Pastos  y  ganado  vacuno; 
la  elaboracii'n  de  manteca  es  una  de  las  princi- 
pales industrias  del  país.  Atraviesan  el  condado 
los  f.  c.  de  Longford  á  Sligo  y  de  Sligo  á  Bun- 
doran.  La  cap.  es  Carrick. 

LEIUPERO  (del  gr.  XeTo;,  liso,  y  UTCspoa,  pa- 
ladar); m.  Zool.  Género  de  batracios,  familia  de 
los  bufoniformes,  próximo  á  los  cistiñatos,  carac- 
terizado por  tener  el  paladar  completamente  liso, 
y  cuya  especie  tipo  habita  en  la  América  del  Sur. 

LEIVA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  prov.  y  dióc.  de  Logroño, 
640  habits.  Sit.  en  una  larga  vega,  en  terreno 
fertilizado  por  el  río  Tirón,  cerca  de  Velasco  y 
Eedesilla  del  Camino.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. Antiguo  palacio  con  cuatro  torres,  é  iglesia 
parroquial  también  bastante  antigua.  Restos  de 
camino  romano. 

-Leiva:  Geog.  Río  de  Chile;  es  uno  de  los 
que  forman  el  Choapa. 

-Leiva:  Geog.  V.  cap.  de  dist.,  prov.  del 
Centro,  dep.  Boyacá,  Colombia;  sit.  al  pie  de  un 
cerro  y  á  1  982  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  3100 
habits.  Tuvo  tres  conventos:  uno  de  San  Fran- 
cisco, otro  de  San  Agustín  y  otro  de  San  Juan 
de  Dios,  á  cuyo  cargo  estaba  el  hospital,  y  un 
monasterio  de  religiosas  Carmelitas.  Hay  en  el 
dist.  minas  de  plata,  cobre,  nitro,  azufie  y  as- 
falto, y  produce  aceitunas  tan  buenas  como  las  de 
Sevilla,  y  además  nopales  y  pimientos.  A  prin- 
cipios de  1876  se  foimóen  Bogotá  una  compañía 
titulada  Sociedad  Agronómica,  con  el  tin  de  em- 
prender la  plantación  de  un  extenso  olivar  en 
Leiva,  que  por  su  niagnitud  y  cultivo  viniera  á 
ser  un  núcleo  de  donde  in  adiara  después  nueva 
y  poderosa  industria,  cuyos  resultados  no  pue- 
den calcularse  aún  en  toda  su  magnitud.  Hay 
escuela  superior  de  varones,  estafeta  nacional  y 
colegio  privado  para  hombres,  en  el  cual  se  dan 
enseñanzas  de  Literatura  y  Filosofía.  Estav.  fué 
fundada  por  Francisco  de  Villalobos  y  Juan  de 
Otálora  en  1572,  de  orden  del  presidente  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  D.  Andrés  Díaz  Ve- 
nero de  Leiva,  cuyo  nombre  lleva.  Alcedo  refiere 
que  esta  localidad  era  abundantísima  en  trigo 
de  superior  calidad  hasta  1691;  asegura  que  en 
esta  época  se  esterilizaron  para  dicho  cultivo  los 
terrenos  de  Leiva,  y,  poseído  de  las  preocupa- 
ciones de  esos  tiempos,  atribuye  el  cambio  á  un 
eclipse  de  sol  ocurrido  eu  aquel  año. 

_  -  Leiva  (Aktonio  de):  Biog.  Célebre  capi- 
tán español.  N.  en  1480.  M,  en  1536.  Comenzó 
á  servir  á  su  patria  en  1601,  luchando  contra  los 
moriscos  rebelados  en  las  Alpujarras.  Pasólueco 
á  Ñapóles  á  las  órdenes  de  su  deudo  el  Gran 
Capitán,  Gi  nzalo  Fernández  de  Córdoba;  hizo 
al  lado  de  éste  prodigios  de  valor,  especialmente 
en  la  famosa  batalla  de  Eavena,  donde  fué  heri- 
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do,  y  aseguró  para  siempre  la  fama  de  su  nom- 
bre defendiendo  con  6000  españoles  (1524-25) 
la  plaza  de  Pavía  contra  los  soldados  que  man- 
daba Francisco  1  de  Francia  en  persona.  Para 
resistir  hubo  de  luchar  contra  la  falta  de  recur- 
sos. Sus  soldados,  desnudos  y  famélicos,  recha- 
zaron el  ataque  dado  por  los  sitiadores  en  7  de 
noviembre  de  1524,  y  con  rapidez  verdadera- 
mente prodigiosa  cerraban  las  brechas  abiertas 
por  la  artillería  de  los  enemigos.  Francisco  I 
mandó  suspender  el  fuego  y  los  ataques,  viendo 
que  éstos  le  habían  costado  gran  número  de 
soldados,  y  en  cambio  derribó  los  molinos  y  tor- 
ció el  curso  del  rio  para  privar  de  agua  á  los  si- 
tiados. Leiva  hizo  construir  tres  molinos  dentro 
de  la  ciudad;  distribuyó  los  soldados  por  las 
casas,  ordenando  que  los  respectivos  patronos 
les  dieran  de  conjer,  y  con  la  plata  de  los  tem- 
plos acuñó  moneda  que  en  el  anverso  decía:  Los 
cesarianos  cercados  en  Pavía,  año  1524.  Sufría, 
para  dar  ejemplo,  tantas  penalidades  como  el 
último  soldado,  y,  aunque  llegó  á  enfermar  por 
esta  causa,  vigilaba  un  día  y  otro,  sin  descansar 
por  la  noche,  para  contener  una  sedición  mili- 
tar, pues  los  soldados  alemanes  exigían  sus  pa- 
gas, amenazando  con  entregar  la  plaza  á  los 
franceses  si  no  se  les  satisfacían.  Por  tales  me- 
dios pudo  resistir  Leiva  hasta  que  los  españoles 
ganaron  la  famosa  batalla  de  Pavía  (véase).  El 
día  en  que  se  libró  este  famoso  combate  se  ha- 
llaba postrado  en  cama,  pero  se  hizo  conducir  al 
teatro  de  la  lucha  en  silla  de  manos,  y,  no  pu- 
diendo  montar  á  caballo,  sentado  en  una  silla 
estuvo  mandando  un  cuerpo  de  españoles,  tan 
diestra  y  acertadamente  que  aquéllos,  sin  per- 
der un  palmo  de  terreno  por  asegurar  la  vida  de 
su  jefe,  detuvieron  un  cuerpo  de  tropas  frauce- 
sas,  impidiendo  que  tomara  parte  en  la  batalla. 
En  premio  a  su  heroica  defensa  obtuvo  el  gobier- 
no del  Milanesado  y  el  título  de  príncipe  de  As- 
coii.  Recogió  nuevos  laureles  en  la  campaña  de 
152S.  Mandaba  entonces  el  ejército  iniperial  de 
Italia,  y  aunque  la  gota  le  tenía  postrado  en 
nadie  resignó  el  mando.  Se  hizo  comluciren  una 
litera,  y  de.sde  ella,  arrostrando  todos  los  peli- 
gros, dirigió  las  operaciones  hasta  destrozar  á 
sus  enemigos.  Puso  en  fuga  á  Urbino  y  Sforcia, 
hizo  prisionero  á  Saint- Pol,  y  obligó  á  los  fran- 
ceses á  salir  de  Italia.  Al  año  siguiente  presen- 
tóse al  emperador  en  Plasencia  y  le  aconsejó  que 
no  suspendiese  la  guerra,  demostrándole  todas 
las  ventajas  que  de  ella  podían  esperarse.  Carlos 
se  decidió  por  la  paz,  limitándose  á  disponer  la 
reconquista  de  Pavía.  Poco  tiempo  después  Lei- 
va había  ganado  la  plaza  que  tan  heroicamente 
había  defendido  años  antes.  Cuéntase  como  cier- 
to que,  deseando  el  emperador  dar  á  Leiva  pú- 
blico testimonio  del  aprecio  que  le  merecía,  de- 
terminó presentarse  en  una  reseña  (revista  de 
comisario)  como  simple  soldado  del  ejército  de 
Leiva.  Entre  filas,  y  confundido  con  los  solda- 
dos, se  piesentó  el  soberano  de  dos  mundos  con 
una  pica  en  la  mano;  y  al  llegarle  el  turno  de 
presentarse  ante  la  mesa  en  donde  estaban  sen- 
tados el  contador  real  (comisario),  el  maestre  de 
campo  y  el  sargento  mayor,  sorprendidos  los 
tres  al  ver  aparecer  convertido  en  soldado  á 
Carlos  I  se  levantaron,  y  el  maestre  le  pregun- 
tó en  qué  concepto  se  le  había  de  nombrar  en  su 
reseña,  á  lo  que  el  emperador,  con  sonora  voz, 
para  que  todos  pudiesen  oirle,  contestó:  Carlos 
de  Gante,  soldado  del  tercio  del  valeroso  .Antonio 
de  Leiva.  También  Francisco  I,  prisionero  en 
Pavía,  había  recibido  cariñosamente  al  capitán 
español,  colmándole  de  elogios  por  la  defensa 
que  de  la  plaza  había  hecho.  En  1533  fué  Leiva 
nombrado  generalísimo  de  la  liga  organizada  en 
la  península  italiana  por  iniciativa  de  Carlos  I, 
y  tuvo  con  tal  motivo  á  sus  órdenes  un  respeta- 
ble ejército.  Antes  había  batido  á  los  turcos  de- 
lante de  Viena  y  después  (1535)  acompañó  á 
Carlos  I  en  sus  campañas  de  África.  En  1536 
sitió  la  ciudad  de  Fos.sano  y  siguió  á  Carlos  V 
en  su  incursión  por  el  Mediodía  de  Francia.  En 
este  país,  en  Aix,  halló  la  muerte  antes  de  que 
terminara  la  campaña.  Su  muerte  fué  acasiona- 
da  por  una  enfermedad.  Leiva  poseyó,  además 
del  citado,  los  títulos  de  marqués  de  Stela,  con- 
de de  Monza  y  grande  de  España;  mereció  la 
distinción  de  que  el  Pontífice  le  presentase  eu 
los  días  de  la  liga  (1533'  la  rosa  y  el  estoque,  y 
dejó  á  su  única  hija  20  000  ducados  próxima- 
mente, suma  crecidísima  en  aquellos  tiempos. 
Leiva  había  nacido  en  un  pucblecillo  de  Nava- 
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-LjiívA  (Fk.'vY  Diego  de):  Biog.  Pintores- 
pañol.  N.  en  Haro  (Logroño)  por  los  años  de 
1;'S0.  M.  en  la  Cartuja  de  Miraflores  á  24  de  no- 
viembre de  1637.  Desde  niño  manifestó  inclina- 
ciun  á  la  Pintura.  Se  sospecha  que  la  estudio  en 
Roma,  según  la  tradición  que  hay  en  Buigos. 
Volvió  de  Italia  á  esta  última  ciudad  muy  apro- 
vechado, y  allí  se  casó  cuando  ya  gozalia  gran 
crédito  en  su  profesión.  Pintó  de  orden  del  ca- 
bildo de  aquella  catedral  en  1628  los  retratos  de 
Cristóbal  Vela,  cardenal  Zapata,  Alonso  Man- 
rique y  Fernando  Acevedo,  para  la  capilla  de 
Santa  Catalina,  en  la  que  se  colocaron,  y  otras 
muchas  obras  en  la  misma  ciudad.  Habiendo 
quedado  viudo,  y  después  de  halier  casado  á  una 
hija  que  tenía,  llevado  de  su  genio  retirado  tomó 
el  habito  de  lego  en  la  Cartuja  de  Miraflores  á 
los  cincuenta  y  tres  años  de  edad,  y  profesó  en 
el  de  1634  con  general  aceptación  de  la  comuni- 
dad, por  las  pruebas  que  había  dado  de  su  vir- 
tud. Vivió  en  dicho  monasterio  con  muc.io  retiro 
y  observancia  de  la  regla  hasta  que  falleció.  Eu 
este  tiempo  enriqueció  la  casa  con  sus  pinturas, 
que  tienen  buen  dibujo,  buenos  pcnsanjientosy 
buen  orden  en  la  com])osición.  El  colorido  tiene 
más  brillantez  y  frescura  en  unas  que  en  otras, 
pero  siempre  son  acordes  sus  pinturas,  aunque  el 
estilo  es  algún  tanto  mezquino.  Se  distinguió 
en  pintar  martirios  de  santos  con  muchas  figu- 
ras, y  hay  en  ellos  cosas  muy  buenas.  Dejó  estas 
obras:  en  la  catedral  de  Burgos  el  cuadro  de  la 
Presentación  de  Nuestra  Señora,  y  otros  menos 
importantes  eu  el  templo  de  San  Pablo,  en  el  de 
Mercenarios  y  en  el  de  San  Francisco  d  la  misma 
ciudad.  Eu  la  Cartuja  de  Miraflores  quince  lienzos 
con  figuras  del  tamaño  del  natural,  representan- 
do pasajes  de  la  Vida  de  Saii  Bruno;  once  más 
de  Mártires  de  la  Orden;  otros  diez  de  Santos  y 
generales  de  ella;  las  pinturas  del  retablo  de 
Santa  Catalina,  representando  en  una  á  esta  san- 
ta, y  en  otras  sus  desposorios,  su  entierro  y  la 
Crucifmón  del  Señor;  La  Virgen  del  Bosario; 
San  Anselmo;  San  Hugo  y  A^ttcstra  Señora,  to- 
dos en  la  citada  Cartuja,  etc. 

-  Leiva  (José  Ramón):  Biog.  General  colom- 
biano. N.  en  Cartagena  (Colombia)  en  1747.  M. 
fusilado  en  julio  de"l8]6.  Sentó  plaza  (1765)  en 
la  infantería  española.  Cuando  pasó  á  la  guar- 
nición de  Buenos  Aires  contaba  veintiséis  años 
de  servicios,  habiéndose  distinguido  en  la  campa- 
ña de  Argel,  bloqueo  y  sitio  de  Gibraltar,  des- 
embarco de  Menorca,  sitio  y  rendición  del  casti- 
llo de  San  Felipe.  Fué  (1791)  secretario  de  cá- 
mara del  virreinato  del  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da, y  pasó  después  á  ser  teniente  coronel.  Con 
este  empleo  pasó  á  Bogotá,  y  sirvió  aquel  desfi- 
no de  tanta  importancia,  desempeñando  varias 
comisiones  científicas,  bajo  los  gobiernos  y  á 
plena  satisfacción  de  los  virreyes  Espeleta,  Men- 
dinueta  y  Amar,  hasta  el  20  de  julio  de  1810. 
Dotado  de  grande  inteligencia,  no  podía  desco- 
nocer el  ascendiente  que  en  su  misma  )iatria 
habían  tomado  las  ideas  revolucionarias.  Sin 
faltar  á  sus  juramentos  prestó  obediencia  á  la 
Junta  central,  y  desde  aquel  instante  se  encontró 
ligado  al  curso  que  la  revolución  siguiera  en 
América. La  Comisión  de  Guerra  le  confió  la  di- 
rección de  la  Escuela  Militar.  En  1811  Leiva 
recibió  el  nombramiento  de  individuo  de  la  Co- 
misión de  Guerra  y  luego  el  de  coronel.  La  parte 
que  tomó  Leiva  en  la  lucha  por  la  inde|ienden- 
cia  fué  interesante;  era  vicepresidente  de  la  jun- 
ta que  la  proclamó.  En  los  disturbios  civiles  de 
la  primera  época  de  la  República,  Leiva  no  in- 
tervino sino  como  militar,  é  influyó  para  evitar 
el  derramamiento  de  sangre  americana.  Con  el 
grado  de  general  hizo  la  campaña  del  Sur.  En 
Palacé  y  Calibio,  Taciuesy  Juanambú  acreditó 
su  pericia  y  valor.  En  un  discurso,  Nariño,  ante 
el  Senado  de  su  patria,  le  apellidó  el  virtuoso, 
el  inmortal.  Después  de  la  derrota  de  Nariño 
en  Pasto,  Leiva  continuó  ejerciendo  el  cargo  de 
primer  jefe  en  Popayán.  Los  contratiempos  que 
sobrevinieron  alas  armas  americanas  en  aquell.i 
parte  de  la  República  obligaron  á  Leiva  á  re- 
gresar á  Santafé,  en  donde  sus  enfermedades  le 
impidieron  oponerse  á  la  entrada  del  ejército 
pacificador.  Reducido  á  prisión,  fué  fusilado  eu 
dicha  ciudad. 

-  Leiva  Ramírez  de  Akeli.ano  (Feanci.sco 
DE):  Biog.  Poeta  dramático  español.  N.  en  Má- 
laga. Floreció  en  los  comedios  del  siglo,  xvii. 
Nada  más  se  sabe  que  su  nombre  y  naturaleza, 
y  eso  porque  se  ven  estampados  al  frente  de  una 
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de  sus  comedias,  no  porque  los  biógrafos  ni  liis- 
toriadoies  de  nui-stia  literatura  se  hayan  touia- 
do  el  trabajo  de  darnos  noticas,  de  ¿1,  incluso  el 
mismo  Nicolás  Antonio,  que  ni  siquiera  le  men- 
ciona. Esto  no  quita  para  que  en  su  tiempo  ob- 
tuviera, á  lo  que  parece,   cierta  fama,  merced  á 
las  comedias  que  dio  á  la  escena,  y  cuyo  reperto- 
rio, aunque  escaso,  según  hoy  le  conocemos,  no 
carece  de  mérito  ni  de  títulos  bastantes  al  aprecio 
de  los  inteligentes.  Ha  dicho  Mesonero:  «No  le 
creo,  sin  embargo,  por  lo  que  de  él  conozco,  que 
es  la  mayor  parte,  digno  de  un  puesto  preferente 
entre  los  de  nuestros  autores  de  segundo  orden, 
si  bien  algunas  excepciones  le  hacen  aceptable 
en   esta   categoría.    Estas  excepciones  honrosas 
son  las  comedias  tituladas  Ciíttíirfoíio  se  aguarda 
y  príncipe  lonto;  La  dama  ¡¡residoile;  No  hay 
contra  un  padre  razón  y  El  socorro  de  los  man- 
tos; y  aunque  sobre  la  propiedad  de  esta  última 
pudieran  suscitarse  fuertes  dudas,   por  hallarse 
impresa  bajo  el  nombre  de  Don  Carlos  Arellano 
en  la  parte  XXYII  déla  colección  de  Morras,   y 
también  suelta,   habremos   de  seguirla  opinión 
de  García  de  la  Huerta  y  otros   cataloguistas, 
que  la  adjudican  á  Leiva,   con  tanta  más   razón 
cuanto  que  en  su  enredo  y  estilo   se  advierte 
cierta  semejanza  con  otras  del  mismo,    y  que 
además,  en  ningún  catálogo,  biografía  ni  escrito 
sobre  nuestro  teatro  vemos  aparecer  un  autor 
llamado  D.  Carlos  Arellano,  siendo,   por  otro 
lado,  éste  el  segundo  apellido  de  nuestro  Leiva, 
que  pudo  usar  en  esta  ocasión  por  razones  que 
ignoramos.  Las  comedias  La  dama  presidente  y 
No  hay   contra  un  padre  razón,  que   han  sido 
las  más  conocidas  y  citadas  de  Leiva,  no  me  pa- 
recen,  por  cierto,   dignas  de  semejante  distin- 
ción; en  ambas  domina  aquella  inverosimilitud 
y  desconcierto  de  plan  y  caracteres  que  tanto 
abundaban  en  nuestro  teatro.. .  No  hablemos  de 
las  eomedias  heroicas  Mucio  Scévola  y  Albania 
tiranizada,  ui  de  la  caballeresca  Amadís  y  Ni- 
quea,   ni  de  la   religiosa  Nuestra  Señora  de  la 
Victoria,  porque  sus  mismos  títulos  y  argumen- 
tos dicen  lo  que  pueden   ser.   Pero  en  la  del  gé- 
nero llamado  de  fgurón,  que  es  titulada  Cuan- 
do no  se  aguarda  y  príncipe  tonto,  sobresale  y 
campea  tan  desahogado  el  genio  verdaderamen- 
te cómico  de  Leiva,   brillan  de  tal  manera  su 
originalidad,  el   chiste  y  gracejo  de  su  expre- 
sión, que  habremos  de  confesar  que  éste  es  uno 
do  los  ingenios  malogrados  por  la  moda  de  los 
dramas  heroicos,   de  las  comedias  famosas,  de 
los  héroes  imposibles,  del  estilo  endiablado  y 
culto...  Fuerza   será  confesar   que  El  principe 
tonto  de  Leiva  no  desmerece  en  nada,  y  aventaja 
á  muchas  de  aquellas  grandesmuestrasdel género 
cómico  (las  de  Calderón,  Rojas,  Moreto,  Solis  y 
otros),  teniendo  sobre  casi  todas  ellas  la  circuns- 
tancia de  ser  anterior.  Es  imposible,  en  efecto, 
imaginar  un  carácter  más  ingeniosamente  can- 
dido y  simple  que  el    del   supuesto  príncipe  de 
Tracia,  idear  unas  escenas cóniicas  y  halagüeñas, 
para   desenvolverle,   valerse  de  una  expresión 
más  oportuna  y  chistosa  para  pintarle  con  sus 
propios  colores.  Es  un  cuadro  acabado,  un  teji- 
do completo  de  chistes  y  primores,  que  necesita 
ser  visto  y  apreciado  en  conjunto  por  su  inge- 
niosa  trabazón  y  mecanismo,  y  del  que  no  nos 
atrevemos  á  descartar  trozo  alguno  para  ofrecer 
á  nuestros  lectores,  por  el  riesgo  de  debilitar  su 
valor  separándolo  de  su  oportuna  colocación  y 
sitio  propio.  La  comedia  El  socorro  de  los  mantos 
es  un  ingenioso  y  complicado  enredo  de  los  ape- 
llidados de  copa  y  espada,  que  reconocen  á  Cal- 
derón por  su  más  privilegiado  autor;  la  intriga 
y  las  situaciones  se  semejan  notablemente  á  las 
que  de  ordinario  dejó  trazadas  aquel  gran  maes- 
tro; los  caracteres  participan  de  la  originalidad 
de  los  de  Rojas  y  Alarcun,   y  su  expresión  de 
la  fuerza  cómica  y  gracejo  de  Lope  y  de  More- 
to.» En  la  comedia  que  intituló  Albania  tirani- 
zada. Los  hijos  del  dolor,   puso  Leiva  en  escena 
la  historia  de  Juan  Castriota  y  dt  su  hijo  el  cé- 
lebre Seanderbeg.  Otra,  intitulada  Ci(críi?/ras¿i- 
llodc  amor,  es  del  género  fantástico.   Schack  la 
califica  de  verdaderamente  admirable  por   sus 
abundantes  imágenes  y  por  ofrecer  alguua  seme- 
janza con  La  vida  es  sueño,  y  dice  que  la  antes 
citada  se  distingue  por  algunas  escenas  verda- 
deramente trágicas.  De  Leiva  es  también  la  co- 
media El  honores  lo  primero,  de  intriga,  que,  á 
juicio  de  Schack,  «por  lo  ingenioso  de  su  plan  y 
sn  desempeño  rivaliza  con  las  déla  misma  clase 
de  Calderón.»  Finalmente,  se  conocen  otras  co- 
medias del  mismo  autor  con  los  títulos  de  Finc- 
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za  acreditada  y  No  hay  contra  lealtad  cautela. 
Según  el  citado  Sehack,  Leiva  debe  sercalitica- 
do  do  imitador  de  Calderun  «porque  lo  copia  con 
mucha  exactitud,  sobre  todo  en  su  estilo;  no  es 
la  suya  una  imitación  servil,  sino  la  de  un  poeta 
ingenioso  y  de  talento  que  sabe  asimilarse  mu- 
chas bellezas  de  su  modelo.  En  casi  todas  las 
obras  de  Leiva  se  nota  hábil  invención,  enlace 
artístico  y  aptitud  para  desenlazar  el  argumen- 
to, y,  en  casi  todas,  á  la  riqueza  délos  njateria- 
les  corresponde  el  acierto  en  su  manejo  y  elabo- 
ración.» Debe  notarse  que  las  obras  de  Leiva 
abundan  en  cuentos  y  apólogos  ingeniosos,  y 
que  su  versificación  descubre  gran  facilidad.  La 
Biblioteca  de  autores  españoles,  de  Rivadeneira, 
en  el  t.  XLVII,  publicó  las  eomedias  C'ííaiirfo  no 
se  aguarda  y  príncipe  tonto;  La  dama  jiresidente 
y  El  socorro  de  los  mantos,  y  en  el  XLIl  un 
epigrama  de  Leivs.  El  nombre  de  éste  figura  en 
el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publica- 
do por  la  Academia  Española. 

leí  YANG:  Geog.  V.  Lai-Kiang. 

LEIZ:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  deElorrio,  par- 
tido judicial  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  10 
edifs. 


LEIZA:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  y  dióc.  de 
Pamploi  a,  prov.  de  Navarra;  1400  habits.  Si- 
tuada al  pie  del  monte  Araiz,  en  la  carretera  re- 
gional de  Rincón  de  Soto  á  San  Sebastián,  cerca 
de  Goizueta  y  del  valle  de  Larraun.  En  su  tér- 
mino nacen  los  arroyos  que  forman  el  rio  de 
Leiza,  afl.  del  Areso.  Trigo,  maíz,  frutas  y  hor- 
talizas; fab.  de  hierro. 

-Leiza   Eraso  y  Arroniz  de  Pünzano 
(José  de):  Biog.  Jurisconsulto  y  escritor  español. 
N.    en  Zaragoza  á  8  de  lebrero  de  1650.    M.  en 
Madrid  á  31  de  julio  de   1713.   Estudió  Huma- 
nidades y  Filosofía  cu  la  Universidad  de  su  pa- 
tria, y  en   ella  recibió  el  grado  de  maestro  en 
esta  Facultad  (1667).  Oyó  después  Jurispruden- 
cia en  la  Universidad  de  Huesca,  donde  obtuvo 
el  grado  de  Bachiller  en   Leyes  (1671),   é  hizo 
oposición  á  su  cátedra  de  Digesto  viejo.  Desean- 
do perfeccionarse  más  en  dicha  Facultad,   fué 
pasante  público  en  la  Univcr-sidad  de  Salaman- 
ca, en  la  que  se  graduó  de  Bachiller  en  Cánones. 
Regresó  á  Zaragoza,  y  en  su  Universidad  defen- 
dió conclusiones  públicas  de  Jurisprudencia  ci- 
vil, y  recibió  el  grado  de  Doctor  en  ella  (1673). 
Con  igual   aceptación  sustituyó  en   la  misma  su 
cátedra  de  Prima  de  Leyes,  la  de  Código  y  la  de 
Vísperas,  y  ejerció  la  abogacía  con  crédito  par- 
ticular seis  años,  tiempo  en  que  disputó  la  Ase- 
soría de  Zaragoza  con  los  mejores   letrados  de 
esta  ciudad.    Sirvió  después  en  las  Cortes  de  los 
años  1677  y  1678  como  caballero  hijodalgo,  .sien- 
do también  promotor  sobre  los  tercios  de  infan- 
tería de  10  500  hombres.  Méritos  que  movieron 
al  rey  en  3  de  agosto  de  1678  para  hacerle  mer- 
ced  de  una  plaza  de  senador  de  Müán,  y  para 
condecorarlo  en  1679  con  el  hábito  de  caballero 
del  Orden  de  Alcántara.  Así  en  este  cargo  como 
eu  el  de  podestá  de  Cremona  en  1682  y  1683,  de 
protector  de  la  Universidad  de  Pavía ,  de  gober- 
nador  de  Milán,   de   superintendente  real  del 
Economato  Eclesiástico,  de  vicepresidente  del 
Senado,  de  comisario  y  Juez  subdelegado  de  di- 
versas causas,  de  individuo  de  las  Juntas  de  la 
Chancillcría  secreta  de  Estado  y  Guerra,  en  que 
sirvió  veinte  años,  supo  agradar  al  monarca,  que 
le  nombró  fiscal   del  Supremo  Consejo  de  Italia 
(1698).   En   1706  juró  la  plaza  de  regente  del 
Consejo  Supremo  de  Aragóu  y  la  poseyó  hasta 
1707,  año  en  que  fué  trasladado  á  plaza  igual  en 
el  Supremo  de  Italia  en  26  de  agosto,  después  á 
otra  cu  el  Supremo  de  Castilla  en  17  de  noviem- 
bre del  mismo  año.  Recibió  de  Felipe  Vel  titulo 
de  marqués  del   Alcázar,   del  que  usó  en  1706, 
siendo  electo  regente  del  Consejo  Su]iremo  de 
Aragón,  reino  del  que  era  también  diputado. 
Escribió  muchos  Liscursos,  alegaciones  y  papeles, 
que  hoy  no  merecen  ser  citados. 

-Leiza  Eraso  y  Vizcarreta  (Juan  José 
de):  Biog.  Juriscon.sulto  y  escritor  español.  N. 
en  Zaragoza  á  7  de  agosto  de  1619.  M.  en  1683. 
Hijo  de  noble  familia,  recibió  esmerada  educa- 
ción, áque  correspondió  su  aplicación,  así  en  las 
Humanidades  como  en  Filosofía,  de  (|ue  recibió 
el  grado  de  maestro  en  la  Universidad  de  su  pa- 
tria, y  en  Jurisprudencia,  cuyos  progresos  reco- 
noció la  Universidad  de  Salamanca,  que  lo  gra- 
duó de  Bachiller  en  Leyes  y  Cánones,  y  lo  vio 
sustituir  su  cátedra  de  Vísperas  de  aquella  Fa- 
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cuitad  por  su  maestro  el  doctísimo  Francisco 
Ramos  del  Manzano.  Obtuvo  luego  el  grado  de 
Doctor  en  Leyesen  la  Universidad  de  Zaragoza, 
y  fué  su  catedrático  de  Instituta  y  de  Vísperas, 
ejerciendo  las  funciones  de  la  abogacía  con  gran 
reputación,  de  modo  que  en  1646,  en  las  Cortes 
de  Aragón,  á  que  asistió,  atendiendoásu  mérito 
se  le  habilitó  para  obtener  plaza  eu  sus  Tribuna- 
les. También  desempeñó  los  cargos  de  asesor  y 
abogado  ordinario  de  Zaragoza  y  su  Diputación, 
auditor  general  de  la  gente  de  guerra,  ase-^ordel 
zalmedina  de  aquella  ciudad,  decano  del  Cole- 
gio de  Abogados  de  la  misma,  etc.  Asistió  á  las 
Cortes  de  Zaragoza  de  167S.  En  1655  era  lugar- 
teniente de  la  corte  del  justicia  de  AragiW).  En 
le.'ie  abogado  fiscal  y  patrimonial  del  mismo 
reino  y  coovisitador  general  de  Cataluña.  En 
1677  y  1678  arbitro  sobre  los  confines  de  la  Lu- 
cunarda  en  los  Pirineos  con  Francia,  y  asesor 
ordinario  de  la  general  gobernación  de  Aragón, 
en  su  caso,  y  regente  de  la  Real  Chancillería  del 
mismo.  Escribió  muchos  tratados  hoy  poco  im- 
portantes. Pueden  verse  sus  títulos  en  el  t.  II 
de  la  Biblioteca  de  Latassa. 

LEIZArAN:  Grog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Guipúzcoa,  en  el  p.  j.  de  Tolosa.  Nace  cerca  de 
Gorriti,  corre  por  los  términos  de  Berástegui  y 
Elduayen  y  por  el  valle  de  su  nombre,  y  desem- 
boca en  el  río  Oria,  junto  á  Andoain. 

LEJA  (de  lejarj:  f.  ant.  Manda. 

LEJA:  f.  prov.  Mure.  Vasar. 

-  Leja:  Zool.  Subgénero  de  insectos  coleóp- 
teros peutánieros,  familia  de  los  carábidos,  cu- 
yos individuos  son  vivos,  pequeños  y  de  color 
negro  ó  verde,  muy  brillante;  frecuentan  los 
lugares  pantanosos. 

De  las  28  especies  que  comprende  este  subgé- 
nero, 25  son  originarias  de  Europa  y  tres  de 
América. 

LEJAnIa  (de  lejano):  f.  Distancia  grande  en- 
tre dos  lugares. 

Faltóle  este  auxilio  con  la  extensión  de  I.ts 
conquistas  y  LEJANÍA  de  la  corte. 

Jovellanos. 


LEJANO,  NA  (de  lejos):  adj.  Distante,  apar- 
tado. 

Cual  bóreas  fué  tu  aliento  soberano, 
Contra  nubes  que  abrigan  en  su  seno 
Rayos  que  rugen  con  rumor  lejano. 

Arriaza. 

Todito,  mal  6  bien,  lo  averiguaba  (Rosita) 
Y  en  seguida  á  vecinos  y  lejanos 
Todo  con  adiciones  lo  contaba;  etc. 

Hartzenbüsch. 

LEJAR:  a.  ant.  Dejar,  legar  ó  mau<lar. 

LEJARZA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  do  Güe- 
ñes,  p.  j.  de  Valniaseda,  prov.  de  Vizcaya;  6 
edifs. 

LEJARZO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Avala, 
p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  9  edifs. 

LEJAS:  adj.  pl.  LEJANAS.  U.  sólo  en  la  expre- 
sión DE  LEJAS  TIERRAS. 

Hablando  de  la  mercaduría,  dice  ser  baja 
la  de  corto  caudal ;  uo  la  de  grueso,  que  se  ocu- 
pa eu  traer  de  LEJAS  partes  cosas  ricas  para 
provecho  común. 

Cristóbal  Suárez  de  Figüeroa. 

LEJAY  (Guido  Miouel);  Biog.  Filólogo  fran- 
cés. N.  en  París  en  1688.  M.  en  1674.  Fué  abo- 
gado del  Parlamento  de  París.  Consagró  .'-u  for- 
tuna y  gran  parte  de  su  vida  á  la  edición  de 
una  Biblia  poliglota  en  siete  idiomas,  á  sa- 
ber: el  hebreo,  el  samaritano,  el  caldeo,  el  griego, 
el  siríaco,  el  latín  y  el-árabe  (1628-45,  9  t.  eu 
10  vol.  eu  fol. ).  Fué  sostenido  en  su  empresa 
por  Riohclieu  y  por  el  cardenal  de  Berulle.  Es 
una  obra  tipográfica  notable,  mas  para  el  texto 
se  hizo  uso  de  muy  pocos  manuscritos,  y  está 
lleno  de  errores;  además  la  edición  es  incómoda. 
Lejay  se  arruinó,  pero  fué  nombrado  Coiisejero 
de  Estado;  después  abrazó  la  carrera  eclesiástica 
y  murió  siendo  deán  de  Vezelay. 

-Lejay  (Gabriel  Francisco):  i?!05r. _Eru- 
dito  y  escritor  francés.  N.  en  París  en  1657.  M. 
en  la  misma  capital  en  1734.  Fué  catedrático 
con  los  Jesuítas,  sobre  todo  en  el  Colegio  do  Luis 
el  Grande,  en  donde  tuvo  á  Voltaire  por  dis- 


cipulo.  Además  de  diversos  opúsculos  ciistia- 
nos  publicó:  Los  deberes  del  cristiano  (1703); 
Antigüedades  romanas  de  Dionisio  de  Balicar- 
naso,  traducción  del  griego  (17'23,  2  t.  en  4."); 
Bibliotheca  Ithetorvm  (1725,  2  t.  en  4.°),  iiue 
se  ha  reimpreso  muchas  veces. 

LEJEUNE  (Luis  Francisco,  barón  de):  Biog. 
Geniial  j-  jiintor  francés.  N.  en  Estrasburgo  en 
1775.  M.  en  Tolo.«a  en  1S48.  Ali.stóse  en  París 
como  voluntario  (1792);  hallóse  (1793)  en  los 
sitios  de  Landreciis,  Qnesr.oy  y  Valencicnnes; 
tomó  parte  en  la  campaña  de  Holanda  (1794  y 
179.Í);  luchó  en  la  batalla  de  Marengo  y  en  la 
jornada  de  Ansterlitz:  concurrió  con  el  empleo 
de  coronel  al  sitio  de  Zaragoza  y  con  el  de  gene- 
ral de  brigada  á  la  batalla  de  Moskowa  (1812), 
y  supo  distinguirse  en  la  retirada  de  Rusia,  en 
la  campaña  de  Sajonia,  en  la  batalla  de  Lutzen, 
en  el  paso  de  Spréo,  en  Bantzen,  etc.  Triunfante 
la  Restauración,  ingresó  Lejeune  en  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  y  reinando  Luis  Felipe  pasó  el 
veterano  general  á  la  sección  de  reserva.  Presen- 
ciando las  grandes  batallas  de  la  Revolución  y 
del  Imperio  ocurriósele  la  idea  de  representarlas, 
y,  después  de  haber  recibido  lecciones  del  pintor 
Valenciennes,  expuso  estas  obras:  Incendio  de 
Charhroy  (1800);  Batalla  de  Marengo  (1801); 
Batalla  terrestre  de  Ahiikir  (1S02):  Batalla  de 
Lodi;  Batalla  de  las  Pirámides  (1806);  Batalla 
de  Somosierra  [1810);  Ataqtie de  un  convoy  cerca 
desaliñasen  Vizcaya  {1819}:  Batalla  de  Chi- 
clana;  Una  escena  del  sitio  de  Zaragoza  (1827); 
Mérida  en  Extremadura  (1843),  etc. 

-  Lf.JKÜNE  DiniCHLET  (PEDnO  GUST.WO): 
Siog.  Matemático  alemán.  N.  en  Duren  (Prusia 
renana)  en  1805.  M.  en  Gotinga  en  1859.  En 
París,  á  donde  se  trasladó  (1822)  una  vez  ter- 
minados sus  estudios,  fué  precepcor  de  los  hijos 
del  general  Foy  y  trabó  amistad  con  varios  cé- 
lebres matemáticos.  Escribió  una  Memoria  nota- 
ble (1825)  acerca  de  la  imposibilidad  de  algunas 
ecuaciones  inderniinadas  del  quinto  grado.  Lue- 
go se  estableció  en  Breslau  (1827),  donde  fué 
repetidor  en  la  Universidad;  obtuvo  una  cátedra 
de  Matemáticas  en  Berlín  (1828),  y  sucedió  á 
Gauss  en  la  Universidad  de  Gotinga.  Individuo 
de  la  Acaleinia  de  Ciencias  de  Berlín  desde 
1832,  estudió  especialmente  la  teoría  de  las 
ecuaciones  y  la  de  los  números,  y  eni'iqueció 
su  ciencia  favorita  con  gran  número  de  precio- 
sos descubrimientos  contenidos  en  una  serie  de 
trabajos  publicados  en  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Berlín  y  en  el  Journal  de 
Matemntiqíies ,  de  Crelle.  Escribió  en  francés 
todos  sus  escritos,  cuyos  títulos  pueden- verse 
en  el  t.  XXX  de  la  Kveva  biografía  general 
publicada  en  París  por  la  casa  editorial  de  Fer- 
mín Didot. 

LEJEUNIA  íde  Lrjeune,  n.  pr.  ):f.  Bot.  Género 
de  la  tribu  jungcrmanieas,  familia  Jungcrnia- 
niáceas,  orden  jungermanineas,  clase  hepáticas. 
El  género  lejeunia  (Lejeunia)  se  caracteriza  por 
tener  flores  dioicas;  las  masculinas  nada  ofrecen 
de  particular  que  deba  mencionarse;  en  las  fe- 
meninas se  observa  un  .solo  oosporaugio,  lo  cual 
constituye  el  carácter  esencial  del  género:  cáp- 
sula dispuesta  sobre  un  pedicelo  articulado, 
muy  pequeña,  globulosa,  formada  por  dos  filas 
de  células;  ábrese  liasta  la  mitad  de  su  altura  en 
cuatro  valvas  conniventes  después  de  la  emisión 
de  las  esporas,  Uevamlo  en  su  cima  elaterios  per- 
sistentes. Las  lejeunias  .son  plantas  ordinaria- 
mente muy  delgadas,  irregularmente  ramifica- 
das, estrechamente  aplicadas  y  fijas  por  raicillas 
nacidas  del  dorso  de  los  anfigastros  sobre  las 
piedras  húmedas,  cortezas  de  árboles,  etc. ;  sus 
hojas  son  ordinariamente  bilobuladas.  Se  cono- 
ce un  corto  número  de  especies  de  este  género, 
y  entre  ellas  la 

Lejemiia  scrpyllifolia,  qtie  es  nna  planta  de 
tallo  rastrero,  flexuoso,  de  1  á  2  centímetros  de 
longitud,  dividido  en  ramas  pinnadas  vagamen- 
te; hojas  disticas,  abiertas  y  hendidas  en  dos 
lóbulos  desiguales;  el  superior  redondeado  y  el 
inferior  muy  pequeño  y  enrollado;  estipulas  re- 
dondeadas y  terminadas  en  dos  lacinias  agudas; 
esporangio  lateral  blanco,  transparente,  y  la 
vaina  anclio-tra.'^ovada,  pentágona,  con  la  boca 
alisada  contraída  y  algo  dentada.  Hállase  esta 
juugermaniácea  en  Bilbao  y  en  el  Pico  Sacro  de 
Galicia. 

LEJÍA  (del  lat.  liriria ):  f.  Cocimiento  de  ce- 
niza vegetal  en  agua,  de  que  usan  las  lavande- 
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ras   para  la  colada  y  sii  ve  para  limpiar  y  blan- 
quear la  ropa. 

-  Estaba  fría, 
Y  pasaila  la  lejía. 
Xo  sabe  Ordóñez  hacer 
Cosa  perfecta;  es  terrible. 

Tirso  de  Molina. 

...  ¡dónde  están  los  rasgos  distintivos  de  «na 
Lavandera  española?  La  lejía,  la  paleta,  el 
jabón,  ¿bastan,  por  ventura,  á  imprimir  carác- 
ter en  una  mujer? 

Bretón  de  los  Herreros. 

—  Lejía:  Agua  en  que  se  ha  disuelto  potasa. 

-  Lejía:  fig.  y  fam.  Reprensión  fuerte  ó  sa- 
tírica. 

-Lejía:  Quim.  Cuando  se  mezclan  las  ceni- 
zas con  el  agua,  se  disuelven  todas  las  partes 
solubles  y  se  obtiene  una  lejía.  El  residuo,  lla- 
mado comúnmente  cernada,  se  compone  de  sul- 
fato y  fosfato  de  cal,  carbonatos  de  cal  y  de 
magnesia,  óxidos  de  hierro  y  de  manganeso, 
sílice  y  alúmina,  y  cierta  cantidad  de  carbón  mal 
quemado. 

Las  lejías  tienen  sabor  acre,  causticidad  ma- 
yor ó  menor,  enverdecen  el  jarabe  de  violetas, 
hacen  efervescencia  con  los  ácidos,  á  los  que 
neutralizan  perfectamente.  Pueden  también  di- 
solver los  principios  colorantes,  las  substancias 
grasas,  y  por  esta  razón  se  emplean  mucho  en 
economía  doméstica  (lara  limpiar  la  ropa. 

Cuando  las  lejías  se  evaporan  hasta  .seqncdad 
dejan  cierta  substancia  alcalina,  de  aspecto  sa- 
lino, cuyo  residuo  se  conoce  vulgarmente  en  las 
Artes  con  el  nombre  de  potasa  si  procede  de  ce- 
nizas vegetales  terrestres,  y  con  el  de  sosa  si 
procede  de  cenizas  de  plantas  marinas.  Estas 
substancias  se  componen  esencialmente,  la  pri- 
mera de  carbonato  de  potasa  y  la  segunda  de 
carbonato  de  sosa  en  estado  impuro,  por  la  di- 
ferente cantidad  de  sales  extrañas  que  le  acom- 
pañan, como  sulfato  de  potasa  ó  de  sosa,  cloruro 
de  potasio  ó  de  sodio,  sílice  y  alúmina  y  óxidos 
de  hierro  y  manganeso. 

Durante  mucho  tiempo  las  sosas  de  España, 
obtenidas  por  la  lejía,  eran  transportadas  A 
Francia  en  gran  cantidad  (principalmente  de 
las  provincias  de  Murcia  y  Almería)  para  el 
consumo  de  las  fábricas.  Cuando  las  guerras  de 
la  Revolución  interrumpieron  el  comercio  entre 
ambas  naciones,  la  Convención  Nacional  con- 
vocó á  los  químicos  franceses  para  conocer  los 
diferentes  medios  de  extraer  con  ventaja  la  sosa 
de  la  sal  maiiua.  V.  Sosa. 

Entre  las  sosas  naturales  de  Francia,  qne  se 
obtuvieron  por  evaporación  de  las  lejías,  dice 
Girardín  que  es  la  mejor  la  que  se  prepara  á 
orillas  del  Océano,  principalmente  en  el  depar- 
tamento de  la  Mancha,  quemando  los  fuciis  ú 
ovas. 

Por  cierto  que  un  salitrero,  llamado  Courtois 
(1811),  habiendo  calentado  casualmente  con  un 
poco  de  ácido  sulfúrico  la  lejía  de  esta  sosa,  que 
rehusaba  cristalizar  de  nuevo,  observó  que  se 
desprendían  vapores  de  hermoso  color  violado, 
que  por  enfriandento  precipitaban  unas  lamini- 
llas azuladas,  muy  brillantes  y  al  parecer  metá- 
licas. Era  el  iodo,  estudiado  después  con  dete- 
nimiento por  Gay-Lussac  y  Davy.  V.  Yodo. 

Todas  las  cenizas  vegetales,  sin  excepción, 
pueden  servir  para  fabricar  lejías,  aunque  en 
ellas  es  muy  diferente  la  proporción  de  álcalis  y 
sales  alcalinotérreas.  Hay  algunas  cenizas  que 
contienen  principios  colorantes,  y  que,  por  lo  tan- 
to, no  sirven  para  blanquear  la  ropa.  Las  cenizas 
de  los  árboles  frutales,  de  la  encina,  del  fresno, 
del  olmo,  son  las  mejores;  las  de  las  maderas 
blancas  figuran  en  segunda  línea;  las  del  castaño 
y  algunos  otros  árboles  manchan  la  ropa  blanca. 
La  ceniza  qne  vulgarmente  se  llama  recocida, 
es  decir,  la  que  ha  permanecido  algún  tiempo 
en  el  hogar,  es  la  mejor,  porque  contiene  poquí- 
simo cariión. 

Siempre  que  se  emplean  los  carbonatos  de  po- 
tasa se  le.~  hace  sufrir  la  causticación,  operación 
que  consiste  en  quitar  á  los  álcalis  el  ácido  car- 
bónico, que  atenuaría  notablemente  su  acción 
sobre  las  materias  colorantes  ó  sobre  las  subs- 
tancias grasas.  Para  que  los  álcalis  recobren  sus 
propiedades  causticas  se  hierve  la  potasa  y  la 
sosa  con  cantidad  suficiente  de  cal  viva,  la  cual 
se  apodira  del  ácido  carbónico.  La  disolución 
acuosa  lleva  el  nombre  de  lejía  cáustica  de  los 
jaboneros.  La  segunda  agua  es  una  lejía  cáustica 
débil,  que  marca  10  á  15° en  elareómetro,  y  que 
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sirve  para  limpiarlas  manchas  de  pintura  al  óleo 
en  las  puertas,  maderas,  etc. 

Para  obtener  las  lejías  destinadas  al  blanqueo 
de  los  tejidos  de  lino  y  cáñamo  se  emplea  la  sal 
de  sosa  á  80",  los  cristales  de  sosa  á  35  ó  la  po- 
tasa á  65;  es  preciso  disolver  estos  cuerpos  en  diez 
veces  su  peso  de  agua  hirviendo;  después  se  cla- 
rifica con  un  poco  de  cal,  que  no  produce  causti- 
cidad sensible. 

LEJlO:  m.  Lejía  que  usan  los  tintoreros. 

LEJO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
,Tnan  de  Lejo,  ayunt.  de  líeira  de  Jusá,  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo;  22  edifs.  ||  V.  San 
Juan  de  Lejo. 

LEJOLISIA:  f.  Bot.  Género  de  algas  florídeas 
de  la  familia  de  las  Wrangelieas,  orden  corinos- 
pérmeas.  Este  género  se  caracteriza  por  tener 
fronde  articulada,  filiforme, monosifonada,  com- 
puesta por  una  parte  de  filamentos  radiantes, 
ramosos,  y  por  otra  de  filamentos  verticales  y 
sencillos.  Las  tetrasporas  se  encuentran  en  los 
ramos  laterales  y  terminales,  formados  de  una 
célula  terminal  modificada;  son  obovales,  des- 
nudos, y  se  dividen  triangularmente.  Los  cisto- 
carpos  están  formados  por  la  transformación  de 
la  célula  terminal  en  un  pericarpio  óvalo-esfé- 
rico provisto  de  un  carpostomo.  El  pericarpio 
está  constituido  por  ramos  articulados  unidos 
entre  sí  por  una  especie  de  gelatina.  Los  ante- 
ridios  oblongos,  cónicos,  recubiertos  por  una  en- 
voltura, se  hallan  en  los  ramos  laterales.  Este 
género  se  halla  constituido  por  una  sola  espe- 
cie. 

LEdONA:  Gcoy.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Blbao,  ]irov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Pamplona; 
943  habits.  Sit.  en  terreno  quebrado,  á  la  dere- 
cha del  río  Nervión.  Cereales,  frutas  y  hortali- 
zas; cría  de  ganados. 

LEJOS  (del  lat.  longe ):  adv.  1.  y  t.  A  gran 
distancia;  en  lugar  ó  tiempo  distante  ó  remoto. 
U.  t.  en  sent.  fig. 

Más  se  respeta  lo  que  está  más  lejos. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Pues  sígame  usted  al  Prado. 
—  Está  lejos  y  es  muy  tarde. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Está  muy  lejos  de  mi  ánimo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Lejos:  m.  Vista  ó  aspecto  que  tiene  una 
persona  ó  cosa  mirada  desde  cierta  distancia. 

Tenia  hermcsisimos  LEJOS  en  medio  de  las 
aguas  esta  gran  población  ide  Méjico),  etc. 
SOLÍS. 

Esta  figura  tiene  buen  lejos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Lejos:  fig.  Semejanza,  apariencia,  vislum- 
bre de  una  cosa. 

-  Lejos:  Finí.  Lo  que  está  pintado  en  dimi- 
nución, y  representa  á  la  vista  estar  apartado 
de  la  figura  principal. 

Lo  que  podré  decir  ahora  es,  que  está  con 
grande  ingenio  pintada  la  fábula,  con  hernio- 
sos lejos,  claros  y  obscuros. 

Fr.  José  de  Sigí;knza. 

-  A  lo  lejos,  de  lejos,  de  mut  lejos, 
desde  lejos:  ms.  advs.  A  larga  distancia,  ó 
desde  larga  distancia. 

...  suele  (la  verdad)  desfigurarse  cuando  vie- 
ne  de  LKJOS.  degenerando  de  su  ingenuidad 
todo  aquello  que  se  aparta  de  su  origen. 
SoLIS. 

La  señora  del  coche,.,,  desde  lejos  se  puso 
i  mirar  la  rigorosa  contienda,  etc. 

Cervantes. 

Cuando  yo  salía  de  la  puerta,  los  vi  á  lo  le- 
jos, que  iban  ya  de  camino. 

L.  F.  de  Moratín. 

LEJUELOS:  adv.  1.  d.  de  lejos. 

LEJURA  (de  lejos):  f.  ant.  Le.janía. 

LEK;  Gcog,  Valle  de  la  Mongolia  occidental, 
Imperio  chino,  sit.  al  S.  de  los  montes  Altai, 
hacia  los  45"  de  lat.  N.  y  99"  41' de  long.  E., 
entre  los  montes  Tain-ola  al  N.  y  Ayi-bogdo 
al  S.  En  su  fondo  se  encuentra  un  pequeño  lago 
salado. 

LEKCHA  ó  LEKTA:  Oeog.  Lago  del  gobierno 
de  Olonetz,  Rusia,  sit.  alN.O.  del  dist.  de  Po- 
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vienptz,  cerca  do  la  frontera  de  Finlandia.  Tiene 
52  knis.  do,  lonf;.  ron  nn  ancho  de  15  y  abarca 
una  snp.  ile  242  knis".  No  tiene  salida  visible,  y 
por  el  N.  O.  recibe  las  aguas  del  Kolvozcrka, 
así  como  por  el  S.  E.  le  llegan  las  del  Penga  ó 
Penenga. 

LEKE:  Cfcog.  V.  Leckie. 
LEKENAS:  Gcog.  V.  Leko. 
LEKO  ó  LEKENAS:  Geog.  Isla  del  dist.  de 
NordreTrondlijcni,  prov.  de  Trondhjeni,  No- 
ruega; 54  kms."  do  snp.  y  500  liabits.  Sit.  en  la 
costa  occidental,  al  N.E.  de  las  islas  Vigten  y 
al  S.  de  la  entrada  del  fiordo  do  Bindal. 

LEKS:  ni.  pl.  Etnog.  Tribu  del  Irak-Ayemi, 
Persia,  sit.  al  N.  de  la  prov.,  al  O.N.O.  de 
Teherán,  cerca  de  Kazvin.  Unos  los  suponen 
kurdos  y  otros  hiris. 

LEKSAND:  Gcog.  Aldea  de  la  prov.  ó  lan  do 
Kopparberg,  Suecia,  sit.  al  N.O.  de  Falún,  en 
una  meseta  jnnto  á  la  orilla  izq.  del  Dal  Elf,  en 
la  bahía  meridional  del  lago  Siljan.  Es  cap.  de 
un  exteiLso  municip.  que  tiene  unos  10000  ha- 
bitantes; iglesia  notable  por  la  forma  particular 
del  campanario.  No  lejos  y  al  N.  está  el  Kb- 
ringberg,  desde  el  cual  se  domina  extenso  pa- 
norama. 

LEKULUE:  Gceg.  Río  del  África  ecuatorial. 
Nace  en  la  vertiente  N.  de  las  alturas  que  sepa- 
ran la  cuenca  del  Alto  Congo  de  la  del  Liambai 
ó  Alto  Zambeze,  y  lo  forman  varios  ríos,  entre 
otros  el  A.nkula  y  el  Lokenesi.  Corro  primero  al 
N.  y  después  hacia  el  N.N. E.  á  través  del  Ka- 
songo.  Le  afluyen  el  Campando,  el  Cabango,  el 
Meninga  y  el  Lechaué.  Se  une  al  Lufira,  y  sus 
aguas  reunidas  van  al  lago  Kassali. 

LELE:  Gcog.  Isla  del  grupo  ó  arrecife  Kusaieú 
Ualán,  Archipiélago  Carolino,  Micronesia,  Ocea- 
nía.  Es  la  principalmente  habitada,  y  se  ven  al- 
gunas interesantes  ruinas,  compuestas  de  enor- 
mes trozos  de  piedra.  Hay  también  muchos  ca- 
nales artificiales  y  puertos  de  canoas. 

LÉLEGES:  m.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblo  griego  de 
las  islas  y  del  Asia  Menor.  Ocupaba  las  islas  del 
Mar  Egeo  y  la  parte  do  la  costa  del  Asia  Menor 
que  se  llamó  Caria  y  Jonia.  Los  hubo  también 
en  la  Acarnania  y  en  el  Pelopoucso  y  fueron  los 
primeros  habits.  de  Sanios,  donde  fundaron  el 
templo  más  antiguo  de  la  diosa  pelásgica  Hera. 
Eran,  en  efecto,  pelasgos,  aunque  mezclados  oon 
helenos. 

LELEUX  (k-axsno):  Biog.  Pintor  francés,  her- 
mano de  Adolfo.  N.  en  París  en  1818.  M.  en  la 
misma  capital  en  1885.  Di.scípulo  de  Ingres,  con 
quien  marchó  á  la  villa  de  Médici  (1834),  residió 
durante  dos  años  en  Italia  y  expuso  en  el  Salón 
do  París  en  1839  una  Escena  bretona  y  un  San 
Jerónimo  leyendo  la  Biblia.  Luego  so  dedicó  á 
la  pintura  de  género,  visitó  otras  dos  veces  Ita- 
lia, viajó  por  Alemania,  y  desempeiTó  en  Madrid 
una  misión  en  1846.  Ganó  medallas  y  otras  re- 
compensas en  1844,  1847,  1848,  1857,  1859  y 
1860.  Dejó  estas  obras:  Una  mendiga  esjiaíio- 
la;  Arriero  andaluz;  Una  posada;  La  manóla; 
Arrieros;  Fuente  suiza;  La  joven  conraleciente; 
Cantores  ambulantes  en  lionm;  El  capuchino 
muerto;  La  lección  de  dibujo;  La  confesión  en  el 
convento;  Un  barbero  de  aldea,  etc. 

-  Leleux  (Adolfo):  Biog.  Pintor  francés 
conteniporáueo.  N.  en  París  en  1812.  Consagró- 
se al  estudio  de  las  Artes  tomando  por  único 
guía  y  maestro  á  la  naturaleza;  ganó  el  sustento 
por  medio  del  grabado,  la  litografía  y  las  viñe- 
tas, y  tras  varios  años  do  lucha  pudo  presentar 
una  obra  suya,  Un  viajero,  acuarela  muy  notable, 
en  el  Salón  de  París  en  1835.  En  seguida  realizó 
un  viaje  artístico  que  le  inspiró  algunas  pintu- 
ras; contempló  la  naturaleza  y  costumbres  de  la 
Baja  Bretaña,  hallando  asuntos  para  muchos  de 
sus  cuadros;  recorrió  más  tarde  los  Pirineos  ara- 
goneses, y  en  días  posteriores  la  Argelia  (1847), 
siempre  con  propósitos  artísticos,  y  después  de 
los  acontecimientos  do  1848  pagó  durante  breve 
tiempo  tributo  á  la  política  en  algunas  compo- 
siciones. Artista  fecundísimo,  ganó  medallas  y 
otras  recompensas  en  1842,  1843,  1848  y  1855, 
y  cuenta  entro  sus  mejores  obras  las  siguientes: 
Cazador  de  las  costas  de  Picardía;  Mercado  en  la 
Baja  Bretaña;  El  cantador  español  á  la  jmcrta 
de  tina  posada  (1843),  adquirido  por  el  entonces 
duque  de  Montpensier;  Los  camineros  españoles 
(1844);  Partida  para  el  mercado;  Una  carreta  de 
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bueyes  y  Los  contrabandistas  españoles  (1846); 
Partida  de  un  contrabandista  español,  acuarela, 
para  la  en  aquel  tiempo  duquesa  do  Moutpon- 
sier;  Jóvenes  pastores  españoles  (1847);  Una  pa- 
trulla de  noche  d  caballo,  escena  de  febrero  de 
1848;  Los  beduinos  atacados  por  los  perros;  Una 
boda  en  Bretaña;  El  niño  y  el  maestro  de  escuela; 
La  joven  al  piano,  y  su  propio  retrato  (1889). 

LELEWEL  (Joaquín):  Biog.  Historiador  pola- 
co. N.  en  Varsovia  en  1786.  M.  en  1861.  Fué 
desterrado  en  1826  á  causa  de  sus  lecciones  pa- 
trióticas sobre  la  historia  nacional;  contribuyó 
á  la  sublevación  de  1830;  se  contó  entre  los  in^ 
dividnos  del  gobierno  provisional,  y  se  refugió 
en  Francia  (1831),  en  donde  figuró  como  pre- 
sidente del  Comité  de  Emigración.  Patriota  en- 
tusiasta y  erudito  estimable,  escribió  muchas 
obras,  la  mayor  parte  sobre  la  historia  do  su 
patria,  que  trató  do  popularizar  en  Francia:  Mo- 
numentos de  la  lengua  y  Constitución  de  Polonia 
(1824);  Historia  de  Polonia;  Historia  de  Polonia 
bajo  Estanislao  Augusto;  Historia  de  la  Litua- 
nia  y  de  la  Pequeña  Rusia  hasta  su  reunión  á 
Polonia;  Polonia  en  la  Edad  Media,  etc.  Tam- 
bién se  ocupó  de  Geografía  histórica  y  de  Nu- 
mismática. 

LELIA:  f.  Bol.  Género  do  la  familia  Orquídeas, 
orden  iridíneas,  clase  monocotiledóneas.  Las  es- 
pecies del  g(:neto\<i\\&  ( Laelia )  se  distinguen  por 
tener  todos  los  caracteres  exteriores  del  género 
Catllcya  y  ocho  polinios  en  lugar  de  cuatro. 

LELIANO  (Ulpio  Cornklio):  Biog.  Preten- 
diento  al  Imperio  romano.  M.  en  267.  Se  le  co- 
noce también  por  los  nombres  de  Leliano  y  Lu- 
cio Eliano.  Fué  uno  de  los  aspirantes  al  trono 
comprendidos  en  la  historia  romana  bajo  la  de- 
nominación de  los  treinta  tiíanos.  He  aquí  lo  que 
refiere  respecto  de  él  Polión:  «La  rebelión  de 
Leliano  en  la  Galia  fué  causa  de  la  muerte  do 
Postumio,  el  hombre  más  valiente  de  su  siglo... 
Leliano  tenía  también  mucha  bravura,  pero  su 
rebelión  disminuyó  la  autoridad  do  que  gozaba 
entre  los  galos...  Sin  embargo,  jirestó  importan- 
tes servicios  á  la  República.  Recobró  y  restauró 
la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  la  Galia,  y 
algunos  fuertes  construidos  por  Postumio  du- 
rante los  siete  años  de  su  gobierno  en  el  territo- 
rio mismo  de  los  bárbaros,  y  que  habían  devas- 
tado é  incendiado  los  germanos  inmediatamente 
después  de  la  muerte  de  Postumio.  Pereció  á 
manos  de  ,sus  soldados  á  causa  de  su  excesiva 
actividad.  Así,  en  tanto  que  el  emperador  Galia- 
no  perdía  la  República,  Postumio  y  después  Le- 
liano fueron  en  la  Galia  los  mantenedores  del 
poder  romano.»  El  mismo  Treblelio  Pollón  en- 
seña que  Leliano  debió  su  elevación  á  su  mérito 
personal  más  que  á  la  nobleza  de  su  origen.  Lo 
poco  que  do  él  se  sabe  muestra  que  merecía  el 
Imperio.  Le  sucedió  Victorino. 

LELILI  (del  ár.  le  iloh  He  alan,  no  hay  divini- 
dad sino  Dios.  Profesión  de  fe  do  los  musulma- 
nes): ni.  Grita  ó  vocerío  que  haceu  los  moros 
cuando  entran  en  combate  ó  celebran  sus  fiestas 
y  zambras. 

LELIO  (Cayo):  Biog.  General  y  político  roma- 
no. N.  por  los  años  do  235  antes  de  Jesucristo. 
M.  hacia  165.  Fué  el  amigo  de  P.  Cornolio  Es- 
cipión  el  Africano;  mandaba  la  escuadra  en  Es- 
paña (210);  contribuyó  á  la  toma  de  Cartagena 
y  siguió  al  gran  general  en  todas  sus  campañas. 
En  África  quemo  el  campamento  de  Sifax  y  de 
Asdrúbal,  hizo  prisionero  al  rey  de  Numidia,  y 
mandó  la  caballería  italiana  en  Zama.  Fué  pretor 
en  Sicilia  (196),  cónsul  (190)  y  gobernador  de  la 
Galia  Cisal)iina.  Algunas  veces  le  han  designado 
con  el  nombre  de  Nepote. 

-  Lelio  (Cayo):  Biog.  Político  romano,  hijo 
de  su  homónimo.  N.  en  185  antes  de  Jesucristo. 
M.  hacia  115.  Fué  el  amigo  de  Escipión  Emi- 
liano; le  acompañó  al  sitio  de  Cartago;  combatió 
contra  Viriato  en  España;  llegó  á  ser  pretor  (145) 
y  cónsul  (140),  pero  no  hizo  nunca  gran  papel 
político.  Conocía  la  necesidad  do  hacer  reformas 
en  Roma;  pero  espantado  por  la  opo.sición  de  la 
aristocracia  se  detuvo,  y  mereció  por  su  pruden- 
cia que  le  dieran  el  nombre  do  Sabio.  Los  anti- 
guos han  hablado  muchas  veces  de  su  intimidad 
con  Escipión,  Polibio,  Terencio  y  el  satírico  Lu- 
cillo. Es  uno  de  los  principales  interlocutores  de 
los  tratados  de  Cicerón  sobre  la  Amistad,  ]a.  An- 
cianidad y  la  República. 


LELO,  LA  (del  gr.  /aXo;,  charlatán,  bobo): 
adj.   Fatuo,  simple  y  como  pasmado.  U.  t.  c.  s. 

...  gordo,  y  i.El.o  (el  prelado),  y  con  más  de 
ochenta  años  encima,  le  hacían  vestir  chaqueta 
y  pantalón,  etc. 

Jovem-anos. 

-  Yo  he  quedado  i.ela.  -  Y  yo 
Aún  estoy  toda  asustada. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  un  susto  que  dio  una  partida  (en  tiempo 
de  la  guerra  civil)  al  pobre  sesentón,  le  dejó 
medio  lklo;  etc. 

Hautzenbusch. 

LELONG  íjAfOBO):  Biog.  Historiador  francés. 
N.  en  París  en  1665.  M.  en  la  misma  capital  en 
1721.  Entró  en  la  congregación  del  Oratorio,  fué 
catedrático  de  Mateniáticas  en  Juilly,  después 
bibliotecario  del  Seminario  de  Nuestra  Señora 
de  las  Virtudes,  cerca  de  París,  y  de  la  casa  del 
Oratorio  en  París,  y  .se  dedicó  enteramente  al 
estudio.  Se  tienen  do  él:  Biblioteca  Sacra  (1709, 
2t.  en  8.°,  y  1723,  2  t.  en  fol.);  Discurso  histó- 
rico acerca  de  las  principales  ediciones  de  las  Bi- 
blias políglotas  {17 IS),  nuevaedición  aumentada 
con  la  Historia  de  las  querellas  de  Bonifacio  VIII 
y  Felipe  el  Hermoso,  por  Baillot;  Biblioteca,  his- 
tórica de  Francia  (1719,  en  fol.).  Fevrel  de  Fon- 
tenello  ha  liecho  una  edición  do  ella,  cou.sidera- 
blemente  aumentada,  según  los  manuscritos  del 
P.  Lelong  (1768,  5  t.  en  fol.).  Cuando  murió, 
Lelongse  ocupaba  en  reunir  los  materiales  de  los 
Historiadores  de  Francia,  gran  colección  que  los 
Benedictinos  empezaron  á  hacer  después  do  él. 

LE  LORRAIN  (RonEKTo):  Biog.  Escultor  fran- 
cés. N.  en  París  en  1666.  M.  en  1743.  Fué  dis- 
cípulo de  Girardón,  con  el  que  trabajó  para  la 
tumba  do  Riehelieu,  en  la  Sorbona.  Fué  de  la 
Academia  en  1701 ;  se  cita  como  suya  una  Gala- 
tea,  una  Andrómeda,  un  Baco  para  Versalles,  y 
un  Fauno  para  Marly,  etc. 

LELOYER  (Peded)  :  Biog.  Célebre  demonó- 
grafo  francés.  N.  en  Hnillé,  cerca  de  Durtal 
(Anjou),  en  1550.  M.  en  Angers  en  1634.  Termi- 
nados sus  estudios  clásicos  en  París,  en  donde 
vivió  cinco  años,  se  trasladó  á  Tolosa  para  cur- 
sar los  do  Derecho,  y  allí  se  vio  premiado  en  los 
Juegos  Florales  (1572).  De  regreso  en  su  pro- 
vincia desempeñó  hasta  el  fin  de  sus  días  el  car- 
go de  consejero  en  el  presidiol  de  Angers.  En- 
tonces dedicó  sus  estudios  al  cultivo  superficial 
ó  profundo  de  todas  las  ciencias.  Conocía  el  grie- 
go, el  latín,  el  hebreo,  el  caldeo  y  el  árabe,  y, 
alterada  su  razón,  creyó  haber  recibido  de  Dios 
el  mandato  do  explicar  al  mundo  el  origen  de 
las  naciones.  Decía  haber  hallado  en  el  hebreo 
una  fase  ignorada  de  la  historia  del  Anjou:  es- 
cribió muchos  versos  y  dejó  estas  obras:  Eroto- 
pegnia,  6  Pasatiempos  de  amor,  con  una  comedia 
del  Mundo  insensato;  Obras  y  misceláneas  poéti- 
cas; Cuatro  libros  de  los  espectros  ó  apariciones 
de  espíritus,  língeles  y  demonios,  obra  aprobada 
por  los  doctores  de  París  para  que  sirviera  de 
instrucción  á  los  buenos  católicos;  Meditaciones 
teológicas  y  recreos  es/nrituales  acerca  del  ciintieo 
de  la  Virgen  María;  Edom,  ó  las  colonias  idu- 
meas  en  Asia  y  Europa,  seguidas  de  las  colo- 
nias de  Hércules  fenicio  y  de  Tiro,  su  libro  fa- 
vorito, dedicado  al  rey  Jacobo  de  Inglaterra, 
etc. 

LELUNDOÓ  LILUNDO:  (?posr.  RÍO  de  la  costa 
de  Ambriz,  África.  En  el  interior  le  llaman  Ma- 
lundo;  corro  en  dirección  O.S.O.  y  desemboca 
en  el  Atlántico,  al  S.  de  la  desembocadura  del 
Congo  ó  Zaire,  en  los  6°  58'  de  lat.  S. 

LÉLUT  (Luis  FiiANClsco):  Biog.  Médico  y 
filósofo  trancé.*.  N.  en  Gy  (Alto  Saona)  en  1804. 
M.  en  su  pueblo  natal  en  1877.  Hizo  sus  estu- 
dios especiales  en  París,  y  mostró  especial  amor 
á  la  medicina  psicológica  y  al  tratamiento  de 
las  enfermedades  mentales.  Médico  del  hospicio 
de  Bicétre  y  luego  de  laSalpftriére,  dióse  á  co- 
nocer escribiendo  algunas  Memorias,  de  las  que 
merece  especial  recuerdo  la  intitulada  Investiga- 
ciones de  las  analogías  de  la  locura  y  la  razón, 
publicada  (1834)  en  la  Gaceta  Médica.  Combatió 
la  doctrina  do  Gall  en  varias  obras,  sobre  todo 
en  la  que  tituló  La  Frenología,  su  liistoria,  sus 
.sistemas  y  su  condenación.  En  estos  dos  libros: 
ol  Demonio  de  Sócrates  y  el  Amuleto  de  Pascal, 
explicó  por  la  alucinación  las  imrticularidades 
de  la  vida  de  estos  dos  hombres  de  genio.  Con- 
sagró no  escaso   número  de  Memorias   al  estu- 
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dio  de  diversos  puntos  de  Psicología  fisiológica, 
do  Medicina  y  Etnología,  y  tras  larga  prepara- 
ción dio  á  las  prensas  *u  mejor  obra:  la  Fisiolo- 
gía del  pensamiento  (1861,  2  vol.  en  8.'),  en  la 
c|Ue  se  mostraba  adversario  del  materialismo  de 
Broussais,  colocándose  á  igual  distancia  de  la 
escuela  puramente  6siológica  y  de  la  de  Jouf- 
froy.  No  sin  viva  oposición  logró  ser  elegido 
individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
en  1844.  Individuo  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente en  1848,  votó  con  el  partido  moderado; 
apoyó  la  candidatura  del  general  Cavaignac,  y 
después  de  la  elección  del  10  de  diciembre  de- 
fendió la  política  de  Luis  Napoleón.  Tomo 
asiento  en  la  As-iuiblea  Legislativa,  y,  reelegido 
diputado  en  1857,  intervino  en  varias  discusio- 
nes, mostrándose  defensor  perseverante  del  sis- 
tema penitenciario  celular.  Al  discutirse  la  ley 
relativa  á  los  títulos  de  nobleza  combatió  los 
principios  y  Ibs  consecuencias  de  la  misma  con 
razones  reproducidas  en  la  segunda  edic.  de  su 
Pequeño  tratado  de  la  igtiahlad.  No  fué  reelegi- 
do diputado  en  1863.  Aunque  era  médico  de  los 
enajenados  del  hospicio  de  la  Salpétriére,  hacia 
más  de  quince  anos  que  no  practicaba  sn  carrera 
cuando  volvió  á  ejercerla  pasajeramente  en  su 
departamento  (1854)  al  ser  éste  invadido  por  el 
cólera. 

LELLA-JREDIYA:  ffcoj?.  Cúspide  del  Yuryura, 
Argelia,  en  la  divisoria  entre  Sebau  y  Sahel. 
Tiene  2  308  ni.  de  alt.  y  destaca  su  mole  ma- 
jestuosa, que  desde  el  S.  domina  el  vasto  valle 
del  Üad-Sahel,  la  aldea  de  Mailhot  y  el  fuerte 
de  Beni-Mansur. 

LEMA  (del  lat.  lemma;  del  gr.  Xrjfifia):  m. 
Argumento  ó  título  que  precede  á  ciertas  com- 
posiciones literarias  para  ex]dicar  en  breves  tér- 
minos el  asunto  ó  pensamiento  de  la  obra. 

-  Lema:  Letra  ó  mote  que  se  pone  en  los 
emblemas  y  empresas  para  hacerles  más  com- 
prensibles. 

Como  arrojados  en  un  terrazo,  una  paleta 
de  colores  y  un  pincel,  y  encima  una  trompe- 
ta, de  cuya  boca  salía  este  lema:  Pinge  so- 
num. 

Fu.  Juan  InteeiXn  de  Atai.a. 

El  escudo  deberá  tener...  en  su  contorno  el 
LEMA  que  se  halla  en  la  inscripción  de  la  mis- 
ma cruz,  etc. 

jovellanos. 

-  Lema:  Tema. 

-Lema:  Especie  de  contraseña  que  se  escribe 
en  los  pliegos  cerrados  de  oposiciones  y  certá- 
menes, para  conocer,  después  del  fallo,  á  qnién 
peitenece  cada  obra,  ó  averiguar  el  nombre  de 
ios  autores  premiados. 

-  Lema:  Mat.  Proposición  preliminar  á  la 
deiuostración  de  otra  ú  otra.s. 

-Lema:  Gcog.  Aldea  en  la  parroqniade  San 
Cristóbal  de  Lema,  ayunt.  de  Carballo,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña;31  edifs.  ||  V.  San 
Pedro  y  San  Ckistóbal  de  Lema. 

-  Lema:  Geog.  Grupo  de  islotes  de  laprov.de 
Kuang-tung,  China.  Forma  con  las  islas  Kipong 
ó  Kypong  la  cadena  insular  más  exterior  de  las 
que  hay  enfrente  del  Golfo  de  Cantón.  Son  cua- 
tro y  están  alineadas  del  S.  O.  al  N.  E.  La  ma- 
yor, llamada  Tam-kan,  mide  12  kms.  de  longi- 
tud por  tres  de  anchura. 

LE  MA9ÓN  ó  LE  MASSÓN  (R0EERT0I:  Biog. 
Canciller  de  Francia.  N.  en  Chateau-du-Loir, 
pueblecillo  de  Anjou,  en  1365.  M.  en  1443.  Sir- 
vió á  los  príncipes  de  la  casa  de  Anjou,  á  Isabel 
de  Baviera,  al  delfín  Carlos,  y,  cuando  éste  subió 
al  trono,  fué  uno  de  sus  habituales  consejeros; 
trabajó  en  la  reconciliación  de  Carlos  VÍI  con 
el  duque  de  Bretaña  (1426),  y  se  mostró  favora- 
ble á  la  misión  de  Juana  Darc,  pero  se  dejó  do- 
minar por  la  funesta  influencia  de  LaTremoille. 

LEMAIRE:  Gcog.  Estrecho  entre  la  punta S.E. 
de  la  Tiena  del  Fuego  y  la  isla  de  los  Estados. 
Tiene  25  á  30  kms.  de  anchura.  Se  supone  des- 
cubierto en  1616  por  Schouten  y  Lemaire,  aun- 
que es  casi  seguro  que  lo  vieron  los  navegantes 
españoles  en  el  siglo  xvi. 

-Lemaike  {¡VA'y^y.Biog.  Poeta  é  historiador 
belga.  N.  en  Bclges  (Bavai)¡  en  Hainaut,  en  1473. 
M.  hacia  1548.  Sobrino  de  Molinet  y  educado 
por  él,  sirvió  especialmente  á  Margarita  de  Aus- 
tria, gobernadora  de  los  Países  Bajos,  y  escribió 
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en  alabanza  suya  Los  Regentes  y  El  amante 
verde.  Fué  su  historiador  y  escribió  Zas  ilustra- 
ciones de  ¡a  Galla  Bélgica,  en  las  que  acoge 
con  complacencia  las  historias  más  fabulosas 
sobre  el  origen  de  Bélgica.  Escribió  también  La 
concordia  de  los  dos  lenuunjes  francés  y  tos- 
cano,  para  Luis  XII,  quien  le  nombró  croni-^-ta 
de  Francia;  La  leyenda  de  los  venecianos  y  el 
Prontuario  de  los  concilios  de  la  Iglesia  católica 
con  los  cismas.  Igualmente  son  suyos  Los  tres 
cuentos  singulares  de  Cupido  1/  Átropos  (1520); 
Templo  de  Honor  y  Virtud;  Epístola  del  rey  á 
Héctor  de  Troya;  La  corona  margaritica,  etc. 

-Lf.maire(Jacobo):  Biog.  Célebre  navegan- 
te holandés.  N.  en  Egmont.  M.  á  la  altura  de 
la  isla  Mauricio,  en  el  Atlántico,  á  31  de  di- 
ciembre de  1616.  Era  hijode  un  rico  comerciante 
de  Anisterdam,  cuya  familia,  de  origen  francés, 
había  cambiado  de  patria  obligada  por  las  gue- 
rras de  religión.  Por  entonces  estaba  prohibido 
á  todos  los  holandeses  doblar  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza  ó  pasar  el  Estrecho  de  Magallanes 
para  ir  á  las  Indias,  prohibición  fundada  en  las 
cartas  patentes  concedidas  por  los  Estados  gene- 
rales de  Holanda  á  la  Compañía  de  las  Indias 
Orientales.  Schouten .  marino  experimentado, 
propuso  á  Isaac  Lemaire,  padre  de  Jacobo,  elu- 
dir dicha  prohibición  buscando  otro  camino  en 
la  parte  austral  de  América  y  al  Sur  de  Patago- 
nia.  Isaac  aceptóla  proposición,  comprometién- 
dose á  sufragar  la  mitad  de  los  gastos  si  Schou- 
ten pag:ilia  la  otra  mitad.  Equipados  un  navio 
de  360  toneladas  y  un  yate,  Schouten  fué  acla- 
mado capitán  y  se  dio  á  Jacobo  el  empico  de  co- 
misario, es  decir,  de  oficial  encargado  de  repre- 
sentar los  intereses  le  los  arniadores,  puesto  á 
la  vez  militar  y  comercial  en  aquel  tiempo,  y 
que  con  frecuencia  eclipsaba  la  autoridad  del 
jefe  de  la  expeiHción.  El  número  de  tripulantes 
no  pasaba  de  65,  y  el  armamento  se  componía 
de  41  cañones  ó  pedreros.  Todos  los  tripulantes 
eran  marinos  experimentados  y  valientes,  y  las 
naves  iban  provistas  con  abundancia  de  todo  lo 
necesario.  Jacobo  llevaba  como  segundo  comisa- 
rio á  un  hermano  suyo.  Los  navegantes  partie- 
ron del  Texel  á  14  de  junio  de  1615,  y  en  18  de 
enero  del  año  siguiente  llegaron  á  las  islas  me- 
ridionales de  Davis  ó  de  Sebaldde  Weert,  desde 
donde  se  trasladaron  al  extremo  más  meridio- 
nal de  la  Tierra  del  Fuego.  En  esta  hay  otra 
isla  por  los  55°  36'  lat.  Sur.  Descubrieron  los 
exploradores  un  canal  que  recorrieron  en  menos 
de  veinticuatro  horas  (del  24  al  25  de  enero),  y 
se  hallaron  en  el  Mar  del  Sur.  Aquel  estrecho, 
más  fácil  para  la  navegación  que  el  de  Magalla- 
nes, recibió  y  conserva  el  nombre  de  Lemaire. 
La  isla  situada  al  Este  se  llamó  de  los  Estados, 
en  honor  de  los  estados  de  Holanda,  y  la  tierra 
situada  al  Oeste,  que  formaba  la  punta  oriental 
de  las  del  Fuego,  se  denominó  de  Mauricio  de 
Nassau.  Luego  pasaron  los  navegantes  por  varias 
pequeñas  islas  de  peñascos,  á  las  que  dieron  el 
nombre  de  Barncvelt  (29  de  enero  de  16J6):al 
N.  N.O.  y  al  O.  parecióles  que  la  Tierra  del  Fue- 
go era  alta,  montuosa  y  que  estaba  cubierta  de 
nieve,  y  al  Sur  terminaba  en  lo  que  se  llamó  Cabo 
de  Hornos  ,  extiemo  meridional  de  América, 
Continuando  su  viaje  por  el  Mar  del  Sur  lle- 
garon á  Batavia  (noviembre),  donde  sus  navios 
fueron  apresados  por  el  gobernador  de  la  Com- 
pañía de  las  Indias  Holandesas,  y  ellos  mismos 
se  vieron  presos  y  embarcados  para  Holanda  á 
fin  de  ser  procesados.  Lemaire  murió  de  pesar  en 
la  travesía. 

-Lemaire  (Enrique!:  £ío,(7.  Escritor  francés. 
N.  en  Nancy  en  1756.  M.  en  Franfort  en  1808. 
Su  verdadero  apellido  era  Jcanmairc.  Aunque 
carecía  de  fortuna,  recibió  una  educación  esme- 
rada merced  á  la  protección  de  uno  de  sus  pa- 
rientes, y  destinado  á  la  carrera  del  comercio 
fué  enviado  á  Wurtzburg,  donde  vivió  algunos 
años,  que  aprovechó  para  completar  el  conoci- 
miento que  ya  tenia  de  la  lengua  alemana.  Vol- 
vió á  Nancy,  se  trasladó  á  París,  en  seguida  á 
Colonia,  y  en  esta  ciudad  obtuvo  el  privilegio  de 
la  Gaceta  de  Francfort,  á  la  que  dio  un  camcter 
que  ejerció  en  el  espíritu  público  de  Alemania 
una  influencia  favorable  á  la  política  francesa. 
Habiendo  mejorado  de  fortuna  merced  á  la  exce- 
lente acogida  que  halló  dicho  periódico,  pudo 
socorrer  á  sus  compatriotas  emigrados.  Escribió 
algunas  novelas.  Recuerdo  especial  merece  la  que 
intituló  El  OH  Blas  francés,  6  Aventuras  de 
Enrique  Lani¡ón  escritas  por  él  mismo  (París 


LEMA  733 

1792,  3  vol.  en  12.°),  varias  veces  reimpresa  en 
Francia  y  otras  naciones,  y  traducida  al  alemán, 
inglés  y  sueco.  Muchos  bibliógrafos  modernos 
confunden  á  este  escritor  con  un  homónimo  suyo, 
autor  de  muchas  obras  de  educación ;  mas  la  com- 
paración de  las  fechas  de  sus  respectivas  publi- 
caciones basta  para  distinguirlos.  Cuanto  á  las 
producciones  dramáticas  y  escritos  políticos  que 
también  se  le  atribuyen,  son  obra  de  otros  escri- 
tores del  mismo  apellido. 

-Lemaire  (Felipe  Enrique):  Biog.  Escul- 
tor francés.  N.  en  Valenciennes  en  1798.  M.  en 
1880.  Discípulo  de  Cartellier,  ganó  el  premio  de 
la  pensión  de  Roma  (1821)  y  expuso  en  París,  en 
el  Salón  de  1831,  Una  joven  asustada  por  una 
serpiente,  obra  que  hoy  se  guarda  en  el  Museo 
del  Luxemburgo.  Encargado  (1836),  previo  un 
concurso,  de  decorar  en  la  capital  de  Francia  la 
fachada  de  la  Magdalena,  realizó  este  vasto  tra- 
bajo, que  fué  su  obra  capital,  y  que  le  abrió  las 
puertas  de  la  Academia  (1845).  Para  las  galerías 
de  Versalles  ejecutó  las  estatuas  de  Kleber  y  de 
Luis  XIV.  Un  bajo  relieve  en  bronce  (1843), 
un  San  Marcos,  éste  para  la  M:igdalena,  algu- 
nos bustos  de  hombres  políticos  y  un  Arelada- 
mas  preparándose  para  lanzar  el  disco  se  cuen- 
tan también  entre  sus  obras  notables.  Fué  el 
autor  del  monumento  de  Froissard  (estatua  y 
bajo  relieve)  erigido  (1856)  en  su  pueblo  natal, 
y  esculpió  otras  estatuas  para  la  misma  ciudad 
y  una  Cabera  de  Cristo.  Ganó  medallas  y  otras 
recompensas  en  1827,  1834  y  1843;  fué  elegido 
diputado,  como  candidato  ministerial,  en  1852 
y  1857,  mas  no  logró  la  reelección  en  1863.  Tam- 
bién ejerció  el  cargo  de  jefe  de  batallón  de  la 
guardia  nacional  de  París. 

LEMAISTRE  (JuAN):  Biog.  Jurisconsulto  y  po- 
lítico francés.  M.  en  París  en  1601.  Se  distinguió 
como  abogado,  y,  después  de  la  muerte  de  Bris- 
són,  fué  presidente  del  Parlamento.  Se  opuso,  con 
Du  Vair,  á  la  publicación,  sin  reserva,  de  los 
decretos  del  concilio  de  Trento,  y  tuvo  la  mayor 
parte  en  la  pragmática  que  mantenía  la  ley  Sáli- 
ca en  todo  su  vigor,  lo  cual  era  un  gran  golpe 
dado  á  las  pretensiones  del  rey  de  España,  Feli- 
pe II.  Contribuyó  á  la  sumisión  de  París,  pero 
tuvo  que  dejar  su  puesto  á  Aquiles  de  Harlay. 

-Lemaistp.e  (Antonio):  Biog.  Abogado  y 
escritor  francés.  N.  en  París  en  1608.  M.  en 
Port-Royal  en  1658.  Fué  educado  por  su  abuelo, 
Antonio  Arnanld,  y  desde  luego  se  colocó,  como 
abogado,  en  primera  línea,  al  lado  de  Patru 
(1628).  El  canciller  Seguier  quiso  nombrarle  abo- 
gado general  en  el  Parlamento  de  Metz,  pero 
Leniaistie  renunció;  y,  aconsejado  por  sus  tiasy 
por  Saint-Cyrán,  se  retiró  á  Port-Royal,  se  con- 
sagró allí  al  estudio,  y  compuso  obras  religiosas 
suministrando  materiales  á  Pascal  para  sus  Pro- 
vinciales; colaboró  en  la  traducción  del  Nuevo 
Testamento,  de  su  hermano,  y  ejerció  gran  in- 
fluencia en  Port-Royal,  en  donde  le  llamaban 
el  Padre  de  los  Solitarios.  Además  de  sus  Z)c/e)í- 
sas-alegatos,  publicadas  en  1657  (en  4.°),  que 
han  sido  apreciadas  de  distintas  maneras,  pu- 
blicó algunas  traducciones  de  San  Juan  Crisós- 
tomo,  de  San  Cipriano  y  San  Bernardo;  una 
Vida  de  San  Bernardo  (1648);  la  Limosna  cris- 
tiana (1658,  en  12.°);  una  compilación  de  los 
pasajes  más  bellos  de  los  Santos  Padres  sobre 
la  Virginidad  y  sobre  la  Viudez,  y  trabajó  con 
Du  Fossé  en  la  obra  Vidas  de  los  Santos. 

-  Lemaistre  (Nicolás  Eloy):  Biog.  Filólogo 
francés.  N.  en  Triancouit  en  1767.  M.  en  1832. 
Concluyó  sus  estudios  en  Santa  Bárbara,  y  des- 
empeñó la  cátedra  de  Retórica  en  el  colegio  del 
cardenal  Lenioine  en  1790.  Fué  en  París  juez 
suplente  del  Tribunal  del  6.°  distrito  en  1793, 
y  después  comisario  del  gobierno,  en  la  dirección 
central  de  policía,  en  1798.  Rechazado  al  prin- 
cipio por  el  primer  cónsul,  adquirió  cierta  repu- 
tación por  sus  poesías  latinas,  y  fué  nombrado 
catedrático  de  Poesía  latina  en  el  Colegio  de  la 
Facultad  de  Letras  en  1811,  llegando  á  ser  de- 
cano en  1825.  Luis  XVIII  le  encargó  lapublica- 
cióu  de  una  colección  de  los  clásicos  latinos,  la 
cual  forma  154  tomos  en  8.°  mayor,  compren- 
diendo en  ella  los  dos  tomos  de  Lucrecio,  que 
fueron  dados  por  sus  sobrinos  después  de  su 
muerte.  Esta  colección  es  una  de  las  mejores  que 
existen,  pero  está  incompleta  y  es  muy  volumi- 
nosa; el  texto  no  es  sieinpre  puro,  y  los  comen- 
tarios son  la  mayor  parte  de  las  veces  inútiles  y 
prolijos.  Las  lecciones  de  Lemaistre  en  la  Sorbo- 


na  tuvieron  nuicha  aceptación;  sus  poesías  lati- 
nas son  las  únicas  obras  qvie  ha  dejado. 

LEMÁN  (del  holandés  loodsman):  m.  aut.  Pi- 
loto I'KÁCTIOO. 

LEMÁN:  Qeog.  Lago  de  Suiza,  también  llamado 
de  Ginebra,  en  los  confines  de  Francia.  Sus  aguas 
bañan  tierras  de  los  cantones  suizos  del  Valais, 
Vaud  y  Ginebra,  y  del  dep.  francés  de  la  Alta 
Sahoya.  Extiéndese  en  forma  de  media  luna,  con 
la  convexidad  hacia  el  N. ;  tiene  80  knis,  de  lar- 
go en  la  orilla  N.,  69  en  la  meridional,  14  de 
anchura  máxima  entre  Morgcs  y  Anjphiún ;  pro- 
fundidad máxima  de  384  m.  entre  Ouchy  y 
Evián,  y  media  de  150;  sup.  de  578  kms.  =  ,  de 
la  que  300  corresponden  al  canten  de  Vaud,  36  á 
Ginebra,  12  al  Valais  y  230  á  Francia.  El  cuerno 
oriental  de  la  media  luna  llegaba  en  otro  tiempo 
hasta  Bex,  tres  leguas  mas  allá  que  la  actual 
orilla;  los  acarreos  del  Ródano  van  haciendo  re- 
troceder el  lugo.  El  Ródano,  en  efecto,  desagua 
en  el  extremo  oriental  de  la  costa  S.  de  aquél; 
el  principal  río  que  del  lago  sale  por  el  extremo 
opue.>.to  conserva  el  nombre  de  Ródano.  En  el 
Lemán  desaguan  además  por  la  costa  N.  el  Ve- 
veyse,  el  Venage,  clAubonne,  el  Serine,  el  Boi- 
rón,  el  Ver.soix,  etc. ;  por  la  orilla  S.  los  ríos 
Morge,  Dranse,  Hermanee  y  otros.  Encuentran- 
se  en  las  aguas  del  lago  cisnes,  introducidos  en 
1838,  y  que  constituyen  hoy  una  especie  salvaje, 
gaviotas,  golondrinas  de  mar  y  unas  veinte  es- 
pecies de  palmípedas  de  jiaso.  De  peces  se  han 
contado  veintiuna  ,  entre  ellas  la  trucha,  la  Iota 
(especie  de  lamprea)  y  la  perca.  Entre  las  plan- 
tas de  la  zona  del  litoral  figuran  la  vid,  el  cas- 
taño, el  nogal,  el  plátano,  el  cedro  y  la  higuera. 
Por  vez  primera  se  ha  estudiado  en  este  lago  el 
fenómeno  llamado  seiehe,  es  decir,  la  variación 
rítmica  del  nivel  del  agua,  que  sube  y  baja  pe- 
riódicamente en  algunos  minutos.  Son  como  olas 
de  balanceo,  producidas  por  la  oscilación  del 
agua  de  uno  á  otro  lado,  á  consecuencia  de  re- 
pentinas variaciones  locales  en  la  presión  atmos- 
férica; así,  las  mayores  se  notan  después  de  las 
tempestades.  Hay  neiches  longitudinales,  en  el 
sentido  del  eje  mayor  del  lago,  de  Villcneuve  á 
Ginebra,  con  duración  desetenta  y  tres  minutos 
cada  una,  y  seidies  transversales,  entre  la  costa 
suiza  y  la  saboyana,  de  diez  minutos  de  duración. 
Las  mayores  de  las  longitudinales  observadas  en 
Ginebra  en  3  de  octubre  de  1841  fueron  del, 90 
m.  entre  el  nivel  superior  é  inferiorde  las  aguas; 
las  transversales  no  suelen  pasar  de  0,20.  El 
nivel  del  lago  alcanza  su  mayor  altura  en  verano 
á  consecuencia  de  la  fusión  de  nieves  y  glaciares. 
La  diferencia  entre  las  más  altas  aguas  (1817)  y 
las  más  b.ijas  (1830)  es  de  2,66  m.  La  temiiera- 
tura  en  la  sup.  es  de  5  á  6°  en  invierno,  y  llega 
á  23  en  verano;  nunca  se  ha  helado  el  lago  com- 
pletamente. La  navegación  está  representada  por 
los  vaporcitos  que  transportan  viajeros  y  por 
barcas  de  fondo  plano  con  velas  latinas,  de  200  á 
300  toneladas,  para  el  servicio  délas  mercancías. 
Las  principales  poblaciones  de  las  orillas  del 
lago  son:  en  Suiza,  Villcneuve.  Vevey,  CuUy, 
Lutry,  Morges.  Rolle,  Nyón,  Coppet,  Versoix 
y  Ginebra;  en  Francia,  Maillerie,  Evián,  Tho- 
nón,  Yvoire  y  Nernier. 

LEMANAJE  (de  Uiníín):  m.  ant.  Pilotaje; 
cierto  derecho  que  pagan  las  embarcaciones  en 
algunos  puertos  y  entradas  de  ríos,  en  que  se 
necesita  de  pilotos  prácticos  para  su  seguridad. 

LEMANEA  (de  Lemán,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  la  tribu  batracospérnieas,  familia  Nemaliá- 
ceas,  orden  fiorídeas,  clase  algas.  El  género  le- 
manea  (Lcinanea)  se  caracteriza  por  tener  fron- 
de coriácea  filiforme,  tubulosa,  casi  sencilla,  de 
color  aceitunado,  recta  ó  un  poco  curva,  nodu- 
losa,  compuesta  de  dos  órdenes  de  células;  las 
unas  exteriores,  capa  cortical,  menores,  angulo- 
sas, muy  unidas  entre  sí  y  llenas  con  un  solo 
núcleo  pardo-verdoso;  las  otras,  interiores,  son 
grandes,  esféricas,  llojamente  ligadas  entre  sí  y 
están  vacías;  de  las  células  interiores  salen  prin- 
cipalmente, en  el  sitio  correspondiente  á  las  ge- 
niculaciones infladas,  hacecillos  débiles  horizon- 
tales, sencillos,  que  forman  el  cuerpo  medular, 
y  cuyos  endoeiomas  elipsoides  pasan  á  ser  espo- 
ros con  el  progreso  de  la  vegetación,  que  luego 
caen  á  la  cavidad  de  la  fronde.  A  este  género 
pertenece  la  especie 

L. fluvicttilis,  alga  cespitosa,  con  fronde  casi 
sencilla,  setácea,  rígida,  de  dos  á  seis  pulgadas 
de  longitud,  que  lleva  en  las  nudosidades  papi- 
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las  dispuestas  en  verticilo,  compuestas  de  grani- 
tos verdosos  muy  diminutos.  Hállase  sobre  las 
piedras  y  leños  de  los  ríos  y  torrentes. 

LEMANITA:  f.  Especio  de  silicato  de  alúmina 
y  de  cal  que  se  encuentra  á  orillas  del  lago  Le- 
mán. 

LEMARE  (Pepeo  Alejandro):  Biog.  Gramá- 
tico francés.  N.  en  el  cantón  de  San  Lorenzo 
(Franco-Condado)  en  1766.  M.  en  París  en  1835. 
Hijo  de  un  agricultor,  hizo  su  educación  casi  por 
sí  mismo;  fué  catedrático  en  el  Colegio  de  San 
Claudio  y  su  director  en  1789.  Empleado  en  la 
administración  del  Jura,  fué  proscripto  dos  ve- 
ces por  la  Convención  y  dos  veces  repuesto,  y 
en  18  de  brumario  protestó  enérgicamente  contra 
Bonaparte.  Enseñó  latinidad  en  París,  fundó  el 
Ateneo  de  la  Juventud,  tomó  parte  en  todas  las 
intrigas  políticas  de  la  época,  se  ocultó  bajo  el 
nombre  supuesto  de  Jacqitet,  estudió  Medicina 
en  Montpellier,  hizo  la  campaña  de  Rusia  como 
cirujano  mayor,  en  1815  se  manifestó  acérrimo 
partidario  delosBorbones,  y  luego  se  retiró  á  la 
vida  privada.  He  aquí  los  títulos  de  sus  mejores 
obras:  Curso  teórico  y  práctico  déla  hngiuxfran- 
cesa  (1807);  Raíces  latinas;  Cursos  de  lectura; 
Manera  de  aprender  las  lenguas  (1817);  Diccio- 
nario francés  por  orden  de  analogía,  etc.  Tam- 
bién estudió  Física,  é  inventó  las  Marmitas  au- 
toclavas  y  el  Calefactor  Lemare. 

LEMÁRGIDOS  (de  Icmargo):  m.  pl.  Zool. 
Familia  del  grupo  ciclospondos,  suborden  es- 
cuálidos, orden  plagiostómidos,  subclase  sela- 
cios,  clase  peces.  Los  lemárgidos  tienen  dientes 
triangulares,  no  denticulados;  columna  verte- 
bral |ioco  desarrollada,  y  esto  sólo  en  la  región 
caudal;  cuerpo  délas  vértebras  en  su  zona  media 
osificado  y  constituyendo  un  doble  cono,  y  dos 
aletas  dorsales.  Comprende  esta  familia  el  gene- 
ro Lacmarijus,  del  cual  deriva  el  nombre  de 
aquélla. 

LEMARGO  (del  gr.  Xoc'fjiapYr).-,  voraz):  m.  Zool. 
Género  de  la  familia  lemárgidos,  grupo  ciclos- 
póndilos,  suborden  escuálidos,  orden  plagios- 
tómidos, subclase  .selacios,  clase  peces.  Las 
especies  del  género  Iemargo^£ac)»nr(;M.s^  tienen 
el  labio  inferior  hendido.  Corresponde  á  este 
género  el 

Lacmargns  borcalis,  cuya  longitud  es  de  cua- 
tro á  seis  metros.  Su  color  es  ceniciento.  Habita 
el  Mar  Glacial  del  hemisferio  boreal.  Vive  en 
alta  mar,  á  grandes  profundidades,  y  sólo  se 
acerca  á  la  costa  cuando  persigue  ó  es  persegui- 
do. Todos  los  observadores  están  contestes  en 
que  el  leniargo  no  cede  á  ninguna  otra  especie 
de  su  familia  en  arrujo  y  voracidad.  Devora, 
según  Fabricio,  todo  lo  que  se  le  presenta,  peces 
de  toda  especie,  particulaimentc  platijas,  aba- 
dejos, sus  propios  afines,  rayas  pequeñas,  delfi- 
nes, balénidob  y  también  persona.s.  Scoresby  dice: 
«Este  selacio  es  un  enemigo  de  la  ballena,  á  la 
que  muerde  y  atormenta  en  vida,  y  á  la  que 
devora  cuando  la  encuentra  muerta.  Cuando  los 
marineros  descuartizan  alguno  de  estos  cetáceos, 
el  lemargo  trabaja  por  su  cuenta  á  porfía  con 
ellos,  y  mientras  éstos  cortan  al  animal  por 
arriba  arranca  él  trozo  tras  trozo  del  costado.» 
Scoresby  añade  que  cuando  algún  ballenero  se 
resbala  del  lomo  de  este  gigante  y  cae  al  agua 
no  le  hacen  ningún  daño  los  lemargos  reuni- 
dos en  gran  número  alrededor;  pero  Fabricio 
asegura  que  suele  sumergir  con  su  hocico  los 
esquifes  de  piel  de  foca  de  los  groenlandeses  y 
cortar  las  piernas  del  honjbre  que  los  dirige,  por 
cuya  razón  aquellos  pescadores  huyen  a  toda 
prisa  apenas  le  columbran.  Su  rapacidad  es  tan 
grande  que  no  perdona  á  los  individuos  de  su 
propia  especie.  Un  lapón  perdió  una  vez  un  le- 
margo que  había  cogido  y  llevaba  á  remolque; 
no  tardó  en  coger  otro,  y  cuál  no  sería  su  asom- 
bro al  encontrar  en  el  estómago  de  éste  al  que 
había  desaparecido  sin  saber  cómo.  Gunner  cita 
uno  en  cuyo  estómago  se  encontró  un  reno  sin 
astas,  y  otro  que  se  había  tragado  una  foca;  pero 
estos  casos  son  algo  dudosos. 

Los  groenlandeses  dicen  que  este  pez  tiene  un 
oído  muy  fino,  y  que  apenas  oye  las  voces  de 
dos  personas  sube  del  fondo  á  la  superficie,  por 
cuya  razón  no  se  habla  en  los  sitios  donde  le 
temen;  pero  Scoresby  viene  á  decir  lo  contrario: 
«los  marineros  creen  que  el  lemargo  es  ciego 
porque  no  hace  el  más  mínimo  caso  del  hombre; 
lo  cierto  es  que  apenas  se  mueve  cuando  recibe 
una   lanzada  ó  cuchillada.   Su   indiferencia  al 
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dolor  es  verdaderamente  extraña;  uno  que  ha- 
bía sido  atravesado  con  un  cuchillo  por  un  ma- 
rinero que  se  ocupaba  en  descuartizar  una  balle- 
na huyó,  pero  volvió  en  seguida  al  mismo  .sitio. 
El  corazón  ile  los  lemargos  es  pequeño  y  sólo  da 
de  seis  á  ocho  latidos  pur  minuto,  pero  ]>alpita 
muchas  horas  después  de  sacado  del  cuerpo;  lo 
mismo  sucede  con  cualquier  pedazo  del  cetáceo, 
por  lo  que  es  difícil  matar  á  estos  animales,  y 
peligroso  tocar  ó  querer  examinar  su  boca,  arma- 
da de  un  bosíjue  de  afilados  dientes,  aunque  ha- 
yan pasado  muchas  horas  des)niés  de  haber  sido 
separada  la  cabeza  del  tronco.» 

Es  fácil  apoderarse  de  estos  animales  tan  vo- 
races. Se  ata  un  saquito  con  carne  ó  una  cabeza 
de  foca  á  un  gancho  y  se  lleva  á  remolque.  El 
lemargo  acude,  rodea  el  cebo,  lo  prueba  y  lo 
suelta;  pero  cuando  se  le  retira  el  cebo  entonces 
se  despierta  su  codicia;  precipítase  de  repente 
sobre  la  carne  y  se  la  traga.  Entonces  es  de  ver 
cómo  salta  para  librarse.  Primero  procura  cor- 
tar la  cadena;  pero  como  es  imposible,  se  revuel- 
ve furioso,  y  finalmente  se  destroza  él  mismo  su 
estómago  con  el  gancho.  Cuando  la  tripulación 
se  ha  recreado  bastante  en  sus  tormentos  le  iza, 
pero  antes  de  subirle  sobre  cubierta  le  rodean  al 
cuerpo  una  cuerda  gruesa  y  le  cortan  la  cabeza  y 
la  cola,  porque  con  esta  última,  aun  después  de 
cortada  la  cabeza,  iniede  causar  desgracias. 

Lo  más  extraño  es  que  este  animal  tan  atre- 
vido tenga  un  miedo  cerval  al  catodon,  á  cuyos 
afines  sin  embargo  devora,  al  igual  de  otros  pe- 
ces, y  cuando  lo  ve  huye  y  hasta  vara  en  la 
playa,  donde  muere,  sin  atreverse  á  acercarse  á 
dicho  cetáceo  aunque  lo  vea  muerto. 

Tanto  entre  los  groenlandeses  como  en  Islan- 
dia  se  tiene  la  carne  del  lemargo  por  la  mejor 
de  todos  los  tiburones,  y  la  consumen  en  aque- 
llos países  ya  fresca,  ya  seca,  ó  también  después 
de  haberla  dejado  podrir  hasta  cierto  grado. 
Del  hígado  se  saca  un  aceite  que  se  usa  más 
como  lubrificante  que  para  el  alnmbrailo,  y  con 
la  piel  pulimentan  los  palos  de  las  tiendas,  ó  la 
emplean  para  calzado  y  arreos  de  caballo. 

LEMARROIS  (Juan  Leonardo  Francisco, 
conde  de):  Biog.  General  francés.  N.  en  Brique- 
vec  en  1776.  M.  en  1836.  Fué  ayudante  de 
campo  de  Bonaparte  en  Italia,  coronel  en  Ma- 
rengo,  nombrado  general  de  brigada  (1802),  y 
de  división  después  de  la  batalla  de  Ausler- 
litz.  Estuvo  encargado  del  gobierno  de  Varsovia 
(]807)y  del  de  Roma  (1809);  defendió  valerosa- 
mente á  Magdeburgo  (1813);  fué  nombrado  par 
de  Francia  durante  los  Cien  Días,  y  se  retiró 
á  la  vida  privada  al  triunfo  de  la  segunda  Res- 
tauración. Le  han  levantado  una  estatua  en  su 
pueblo  natal. 

LEMAVOS:  m.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblo  del  con- 
vento jurídico  de  Lugo,  en  Galicia.  En  su  terri- 
torio estaba  la  c.  de  Dactoninm. 

LEMAYO:  Geog.  V.  Santa  Marina  de  Le- 

MAYO. 

LEMBARIO  (de  Icmho):  m.  Soldado  que  com- 
batía á  bordo  de  los  bajeles. 

LEMBERG,  LWOWÓLEOPOL:  Gcog.  C.  Cap.  de 
dist.  y  de  la  Galizia,  Austria-Hungría;  128420 
h.abits.  Sit.  al  E.  de  Cracovia,  junto  á  varios 
riachuelos  que  unidos  forman  el  Poltew,  en  nn» 
llanura  estrecha  circuida  al  S.  y  al  O.  por  fron- 
dosas alturas.  Centro  del  f.  c.  que  va  á  Craco- 
via, Kief,  Odessay  Pesth.  Sus  moradores  hablan 
el  polaco,  el  alemán  y  la  lengua  rutenia.  Fué 
cap.  de  la  antigua  Rusia  Roja  ó  Galicia  oriental. 
Su  pob.  jndía  es  numerosa.  Mnltitudde  indus- 
trias, aun  cuando  de  poco  desarrollo:  orfebrería, 
paños,  algodonera,  tintorerías,  tenerías  y  pre- 
paración de  forros  de  pieles  La  c,  con  sus  siete 
arrabales  de  Lyczakow,  Zielo,  Stryer,  Grodck, 
Yanow,  Krakau  y  Zolkiew,  abarca  gran  exten- 
sión. Por  su  población  ocupa  el  cuarto  lugar  del 
Imperio.  Calles  ancha.s,  rectas,  bien  empedra- 
das y  cuidadas.  Las  mejores  casas  están  en  los 
arrabales.  Es  residencia  de  tres  arzobispos:  ca- 
tólico, armenio  y  gi'iego,  con  14  iglesias  católi- 
cas, una  griega,  una  armenia,  un  oratorio  pro- 
testante, dos  sinagogas,  y  conventos  católico  y 
griego.  En  el  Ring,  que  es  la  principal  plaza  de 
lac,  adornada  con  cuatro  fuentes  monumenta- 
les, está  la  Casa  Consistorial,  de  1828,  con  una 
tone  de  80  m.  de  alt.  Los  templos  más  notables 
son  la  catedral  católica,  de  estilo  gótico,  con 
buenos  frescos;  la  catedral  griega,  de  estilo  bi- 
zantino, y  la  iglesia  de  los  Dominicos,  en  una 
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altura,  en  la  que  se  halla  la  tumlia  ile  la  conde- 
sa Dnnin-Boikowska,  lieiuioso  inoniiTiiento  de 
mármol  de  Cariara.  En  la  plaza  Jorge  está  la 
Escuela  PoHtéenica,  buen  edificio  teimiuado  en 
1878.  Hay  Universidad,  fundada  en  1817  por 
José  II,  con  buenas  colecciones  de  Histoiia  Na- 
tural, Jardín  Botánico,  Escuela  Fore.->tal,  etcé- 
tera ¡ocupa  el  antiguo  Seminario  de  los  Jesuítas, 
puesel  primitivo  local  fué  incendiado  en  el  bom- 
bardeo del  2  y  3  de  noviembre  de  1848.  Merecen 
citarse  además  el  Museo  Industrial,  el  Instituto 
Nacional  O.ssolinski  y  una  Biblioteca  con  mu- 
chas y  excelentes  obras  de  literatura  é  historia 
polacas.  Sostiene  Lemberg  activo  comercio  con 
Rn.-^ia,  Turquía  y  demás  países  fronterizos,  y 
coii.stituye  el  depósito  de  las  mercancías  que  van 
del  Mar  Negro  al  interior  de  Alemania.  Celebra 
anu.Hlmente  tres  ferias,  a  las  que  concurre  Rusia 
con  sus  pieles  y  la  Moldavia  con  sus  ganados, 
que  proveen  al  Austria  y  á  la  Silesia.  Las  mu- 
rallas antiguas  han  sido  reemplazadas  por  pa- 
seos; más  allá  del  recinto  interior  se  levanta  la 
colina  Sandberg,  que  domina  las  ruinas  de  un 
viejo  castillo.  Enfrente  del  Sandberg,  y  en  el 
arrabal  Krakau,  sobre  un  alto,  se  encuentra  la 
residencia  del  arzobispo  armenio.  Los  arrabales 
son  espaciosos  y  bien  dispuestos.  Paseos  públi- 
cos; el  de  los  Jesuítas  es  el  más  frecuentado. 
Fundó  la  c.  en  1259  el  duque  de  Halicz,  Leo, 
que  le  dio  nombre  (Leopol).  En  la  primera  mitaii 
del  siglo  XIV  eia  ya  una  de  las  priiicij)ales  c.  de 
Polonia.  Los  turcos  la  sitiaron  en  1.124  y  1672; 
los  rusos  en  1656.  En  1704  Carlos  XII  la  tomo 
por  asalto  y  en  ella  hizo  con^agrai'  como  rey  de 
Polonia  á  Estanislao  Leczin^ki.  En  1772,  al  ha 
oerse  el  primer  re]iarto  de  Polonia,  pasó  á  poder 
de  Austria  con  la  Galizia  oriental.  Se  sublevó 
en  1848,  y  la  insurrección  fué  severamente  repri- 
miila. 

LEMBEYE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Pau, 
dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  Francia;  31  munici- 
pios y  12000  habits.  Vinos. 

LEMBO   (del    lat.    Innliiis;    del   gr.    uii.tr,:): 
m.  ant.  Barco  de  velas  y  remos. 
-  Lemeo:  ant.  Barca. 

LEMBRAR  (de  meinjjrar):  a.  ant.  Eecohdar. 
Usáb.   t.  c.   r. 

LEME  (del  inglés  Af/wi^:  m.  ant.  Timón;  tabla 
vertical,  colocada  en  el  codaste  o  extremo  de  la 
popa  de  la  embarcación,  sobre  goznes  en  que 
gira  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda,  para  dar  di- 
rección á  la  nave. 

LEMERA:  f.  ant.  Mar.-  Limera. 

LEMERCIER  (Jacobo):  Bioíj .  Arquitecto  y 
grabador  francés.  N.  en  Pontoiso  en  1595.  M. 
en  París  en  1654  ó  1660.  Residió  largo  tiempo 
en  Roma,  y  Richelieu  le  encargó  la  terniiuación 
del  Louvre;  con  este  objeto  presentó  el  artista 
un  plano  colosal,  pero  no  pudo  concluir  más  que 
un  pabellón  y  un  vestíbulo,  los  del  Oeste  (1624- 
43).  Al  mi.smo  tiempo  construyó  la  Soibona  y 
el  Palacio-Cardenal  (1629);  reemplazó  á  Mau- 
Bart  en  la  dirección  de  las  obras  del  Val  de  Gra- 
cia; á  Metezán  en  la  construcción  de  la  iglesia 
del  Oratorio,  y  empezó  la  de  San  Roque  en  1653.- 
Son  obras  suyas  los  pórticos  de  las  iglesias  de 
Rueil  y  de  Bañalet,  la  iglesia  de  la  Anunciación 
de  Tonrs,  el  palacio  de  Richelieu,  la  escalera  en 
forma  de  heiradura  en  el  fondo  del  patio  del 
Caballo  Blanco,  en  Fontainebleau,  etc. 

-Lrmeucier  (Lris  Juan  NEi'oMürENO): 
Biog.  Literato  francés.  N.  en  París  en  1771.  M. 
en  1840.  Hijo  de  un  secretario  de  órdenes  de  la 
princesa  de  Lamballe.que  fue  su  madrina,  dedicó 
su  vida  á  la  Literatura.  Unas  veces  alcanzó  bri- 
llantes triunfos  y  otras  fué  muy  desgraciado; 
escribió  mucho,  así  tragedias  como  comedias, 
dramas,  poemas,  etc.,  y  mostró  las  cualidades 
de  un  escritor  de  primer  orden;  en  todas  sus 
composiciones  hay  ingenio,  vigor,  y  muchas  veces 
grandeza,  pero  ie  falta  gu.-.to  y  medida.  Fué 
innovador  y  muy  original  por  sistema,  singular 
por  capricho,  pero  sienjpre  honrado,  y  llevó  la 
franqueza  hasta  la  brutalidad.  Después  de  haber 
sido  solicitado  y  buscado  por  Bonaparte,  general 
y  primer  cónsul,  se  declaró  confia  él  cuando  se 
hizo  emperador,  y  le  atacó  con  violencia  cuando 
cayó;  abrió  el  camino  á  la  e.-cnela  romántica  y 
no  dejó  de  perseguirla  después  con  sus  sarcasmos 
y  con  su  indignación  literaria.  Aquí  se  recorda- 
ran sus  principales  obras  siguiemlo  el  orden 
cronohigico:  una  tragedia,  Meleagro,  y  un  drama 
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en  verso,  Clarisa  Barhur,  le  dieron  á  conocer 
desde  su  primera  juventud.  En  1795  una  parodia 
llena  de  chispa  é  imaginación,  dirigida  contra 
los  terroristas,  intitulada  el  Tarlvfo  revohicio- 
nario,  fué  vivamente  aplaudida;  £  I  Levita  de 
Efraim,  tragedia  en  tres  actos,  en  1796, aumen- 
tó su  reputación.  La  tragedia  Jyatiicnón,  ter- 
minada en  1797,  es  un  estudio  heimoso  de  la 
antigüedad;  pero  la  comedia  La  Mugiyata  (La 
jirude)  no  tuvo  buen  é.\ito.  Laniercier  fué  uno 
de  los  ornamentos  de  la  sociedad  elegante  y 
frivola  del  Directorio,  y  su  tragedia  Ofis,  que 
había  leido  á  Bonaparte  y  á  sus  amigos  antes 
de  la  expedición  de  Egipto,  fué  muy  aplaudi- 
da en  los  momentos  en  que  llegaba  la  noticia 
de  las  ventajas  obtenidas  por  las  armas  france- 
sas á  las  orillas  del  Nilo.  A  la  vista,  y  tal  vez 
siguiendo  los  consejos  de  Beaumarchais,  com- 
puso luego  I'inio,  drama  histórico  en  cinco  actos 
y  en  pio.sa.  Entonces  fué  cuando  se  enemi.-^tó 
con  Bonaparte.  Siguió  escribiendo  con  una  in- 
creíble fecundidad  obras  de  géneros  bien  distin- 
tos: Homero  y  Alejandro;  Los  tres  fanáticos;  Las 
edadet  francesas,  poema  en  15  cantos;  la  tra- 
gedia Is^ila  y  Ororeso;  El  corruptor,  comedia; 
Flauta  ó  la  comedia  latina,  linda  obra  en  tres 
actos,  escrita  en  versos  libres,  en  1818;  La  Al- 
líhidiiaó  la  Teogoníaneicloniana,  en  seis  cantos 
(1812),  jioenia  e.vtrauo  en  que  el  autor  se  com- 
place demasiado  en  hacer  gala  de  sus  conoci- 
mientos científicos,  etc.  Lemercier  entró  en  la 
Academia  Francesa  en  1810.  Durante  la  Restau- 
raciuu  compuso:  Los  gemelos;  El  fingido  hombre 
honrado;  El  hombre  venerado;  La  Meroviaila, 
poema  en  catorce  cantos;  Agar  é Ismael;  la  tra- 
gedla San  Luis;  La  Panipiocrisiada  ó  la  co- 
n\edia  infernal  del  siglo  XV 1  (1819),  eoiijuntode 
escenas  satíricas  que  se  representan  en  los  infier- 
nos delante  de  una  concurrencia  de  demonios. 
AI  mismo  tiempo  publicaba  algunas  epístolas, 
odas,  discursos  y  escenas  dramáticas;  Moisés,  poe- 
ma en  cuatro  cantos;  las  tragedias  Clodoveo  y  La 
demcnciade  Carlos  Vl\  Frcdcgxínday  Bnmcquil 
da,  que  tuvieron  un  éxito  mediano.  Lemercier 
había  explicado  Retórica  en  el  Ateneo  durante 
cuatro  años,  de  1811  á  1814;  publicó  sus  cursos 
cu  cuatro  tomos  en  8.°  (1820).  Los  asuntos  ex- 
tranjeros empezaban  á  estar  en  boga  entonces, 
y  compuso  á  Juana  Shore,  imitación  del  inglés, 
tragedia  en  cinco  actos,  en  1823,  y  Losmártires 
de  Suli,  en  1825.  Camila  ó  Roma  salvada;  Ri- 
díclieu  ó  la  jornadade  los  engañados  pasaron  sin 
ser  notados.  Después  terminó  su  carrera  con 
Caín  ú  el  primer  asesinato,  y  con  un  drama.  La 
heroína  de  Montpellier.  Sus  obras  no  han  sido 
nunca  reunidas. 

-  Lemercier  (Luis  Nicolás,  conde  de): Biog. 
Político  francés.  N.  en  Saintés  en  1765.  M.  en 
París  en  1849.  Fué  diputado  en  los  Estados  ge- 
nerales; presidió  el  tribunal  criminal  del  Cha- 
rente  inferior;  entró  en  el  Consejo  de  los  Ancia- 
nos en  179S,  y  presidía  la  Asamblea  en  18  de 
brumario.  Individuo  del  Senado,  del  que  fué 
presidente  después  de  Rogerio  Ducós,  se  adhirió 
á  la  destitución  de  Napoleón,  y  quedó  en  la 
Cámara  de  los  Pares  hasta  1848,  fecha  en  laque 
se  pronunció  siempre  contra  la  pena  de  muerte 
por  delitos  políticos. 

LEMERY:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Ilo-ilo, 
Panay,  Filiidnas;  2513  habits.  11  Pueblo  de  la 
piov.  de  Batangas,  Luzón,  Filipinas;  14154 
liabits. 

-  Lemery  (Nicolás):  Biog.  Químico  francés. 
N.  en  Ruán  en  1645.  M.  en  París  en  1715.  Era 
hijo  de  un  procurador  del  Parlamento  de  Nor- 
mandía.  Estudió  en  casa  de  un  boticario  de 
Ruán  y  luego  en  la  de  Glaser;  fué  demostra- 
dor en  el  Jardín  del  Rey,  y  dejando  poco  des- 
pués este  empleo  se  tra.-ladó  á  Montpellier,  en 
donde  dio  lecciones  con  las  que  adquirió  nota- 
ble reimtación.  De  vuelta  en  París  en  1672, ganó 
el  titulo  de  maestro  boticario  y  abrió  cursos  pú- 
blicos de  Química,  á  los  que  concurrió  mucha 
gente  de  todas  clases,  tanto  señoras  como  hom- 
bres de  ciencia.  Logró  jiopnlarizar  la  Química, 
librándola  de  las  tinieblas  en  que  yacía  y  des- 
]iojándolade  su  lenguaje  bárbaro  y  de  su  miste- 
rioso charlatanismo.  Su  Curso  de  Química,  en 
1675,  tuvo  un  éxito  prodigioso,  y  ha  gozado 
de  autoridad  durante  más  de  cien  años.  Perse- 
guido como  protestante,  emigró  á  Inglaterra  en 
1683,  pero  volvió  en  seguida  á  Francia,  abjuró 
el  protestantisiiio  en  1688,  y  pudo  continuar 
sus  lecciones.  Ingresó  en  la  Academia  de  Cien- 
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cías  en  1699.  Escribió:  Farmacopea  universal 
(1697,  en  4.'');  Tratado  universal  de  las  drogas 
y  simjilcs  (1698,  en  4.°);  Tratado  del  antimonio 
(1707,  en  4.°);  Aiieva  recopilación  de  los  secretos 
y  curiosidades  más  raras  (1709,  2  t.  en  8.°),  y 
numerosas  Memorias  que  so  publicaiou  en  la 
colección  de  la  Academia  de  Ciencias. 

LEMGO:  Geog.  O.  del  princi)iadode  Lippe  Det- 
moid,  Alemania;8000  habits.  Sit.  alN.N.E.  do 
Detmold,  á  orillas  del  Bcga.  Tejidos  de  algodón 
y  lana;  pipas  de  espuma  de  mar;  cigarros;  ase- 
rraderos mecánicos.  Caiu'tulo  luterano  de  damas 
nobles;  castillo  de  Lippeihof;  Casa  Consistorial 
gótica.  Fué  c.  anseática  é  imperial, 

LEMHI:  Ocog.  Condado  del  teriitoiio  de  Ida- 
ho,  E.stados  Unidos;  8000  km.s.=  y  3000  habi- 
tantes. Sit.  en  las  laderas  occidentales  de  los 
montes  que  separan  el  Idaho  del  territorio  de 
Montana,  y  en  el  valle  del  río  Saín  .ui.  Frondo- 
sos bosques.  Arenas  y  filones  auríferos.  Capital 
Salmón  City.  A  20  kms.  al  S.  E.  se  encuentra  el 
antiguo  fuerte  Lemhi,  en  el  camino  de  losMor- 
mones. 

LEMIERRE  (ANTONIO  Maeino):  Biog.  Poeta 
francés.  N.  en  París  en  1723.  M.  en  Saint-Ger- 
maiu-en-Laye  en  1793.  Era  hijo  de  un  artesa- 
no, hizo  estudios  brillantes,  y  fué  protegido  por 
el  asentista  general  Dupin,  quien  le  tomó  por 
secretario.  Obtuvo  cuatro  veces  el  prendo  ds 
Poesía  en  la  Academia  Francesa,  y  se  dio  á  co- 
nocer en  el  teatro  en  1758  con  la  tragedia  Hi- 
permencstra,  que  alcanzó  un  éxito  completo,  gra- 
cias á  lo  patético  de  las  situaciones  y  al  mérito 
del  estilo.  Otra  tragedia,  Teseo,  en  1761.  no  fué 
bien  recibida,  pero  mereció  muchos  elogios  con 
Idomenro  en  1764,  Artajerjes  en  1766  y  Guillcf 
mo  Tell.  La  rinda  del  Malabar  en  1767,  y  al- 
guna de  las  anteriores  fueron  al  principio  mal 
recibidas;  pero  cuando  volvieron  á  representarse 
se  aceptaron  con  vivo  entusiasmo  en  1786  Cé- 
ramis  en  1785  y  Barnerrld  en  1790  pasaron  sin 
ser  notadas.  Lemierre  fué  también  poeta  didác- 
tico. Escribió  i«  ñ'HÍííi'o,  poema  en  tres  cantos 
(1769),  y  Los  Fastos,  poema  en  16  cantos  (1779): 
estas  poesías,  á  pesar  de  ciertos  felices  detalles, 
son  muy  defectuosas.  Lemierre  entró  en  la  Aca- 
demia Francesa  en  1781.  Sus  obras  se  reunieron 
en  1810  (3  t.  en  8.°). 

-Lemiere  de  Corvey  (Juan  Federico 
AuGU.sTo):  Biog.  Músico  y  compositor  francés. 
N.  en  Reúnes  (Bretaña)  en  1770,  M.  en  París 
en  1832.  Aprendió  Música  en  la  catedral  de 
Reúnes;  hizo  algunos  ensayos  de  composición 
antes  de  conocer  la  armonía,  y  logró  ver  repre- 
sentada en  su  ciudad  natal  una  opereta  suya 
intitulada  Constancia.  Eu  los  días  de  la  Revo- 
lución sentó  plaza  en  un  batallón  republicano 
y  alcanzó  el  empleo  de  subteniente.  Habien- 
do marchado  á  París  después  del  10  de  agosto 
de  1792,  aprendió  allí  composición  y  escribió 
otra  ópera  en  un  acto,  Los  eahallcros  errantes, 
que  fué  representada.  Mayor  fama  le  dio  por  en- 
tonces el  haber  puesto  en  música  un  artículo  de 
periódico.  Sirvió  luego  á  su  patria  en  Bélgica,  y 
de  vuelta  en  París  (1794)  dio  al  teatro  varias  ópe- 
ras, entre  las  que  so  contó  la  titulada  Andros  y 
Almona,  en  3  actos,  que  pasa  por  ser  la  mejor 
en  su  género.  Marchó  con  su  general  á  Alemania 
(1796);  trabajó  de  nuevo  en  París  para  el  teatro 
después  del  tratado  de  Campo-Formio;  hizo  las 
campañas  de  Prusia,  Polonia  y  España;  se  reti- 
ró con  el  empleo  de  teniente  coronel  después  de 
la  batalla  de  Waterlóo;  no  logró  después  triun- 
fos como  comiiositor,  y  falleció  víctima  del  cóle- 
ra. He  aquí  los  títulos  de  otras  ó|ieras  suyas  re- 
presentadas:/,«  íoiimrfe  Tolón,  en  un  acto:  £7 
estui/iantc  en  vacaciones,  id. ;  La  paz  y  el  amor, 
id. ;  La  dama  del  lago,  en  4  actos,  con  música 
de  Kcssini,  etc. 

LEMING:  m.  Zool.  Género  de  la  familia  arvi- 
cólidos,  orden  roedores,  clase  mamíferos.  Las 
especies  comprendidas  en  el  género  miodof'il/i/o- 
dcs)  están  caracterizadas  por  tener  cola  peque- 
ñísima y  jiies  de  las  extremidades  anteriores  ar- 
mados de  robustas  garras.  De  las  especies  com- 
prendidas en  este  género  las  principales  son  las 
siguientes: 

Myodes  lemmus,  L. ,  cuya  longitud  total  ca 
O™, 15,  de  los  que  O"', 02  á  lo  más  corresponden 
á  la  cola.  Su  abundante  y  largo  pelo  tiene  boni- 
tos dibujos.  Del  fondo  amarillo  obscuro  y  on- 
dcailo  de  su  espalda  se  destacan  manchas  negras, 
y  de  los  ojos  parten  dos  rayas  amarillas  que 
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llegan  hasta  la  nuca.  La  cola  y  las  patas  son 
amai'illas;  las  partes  inferiores  del  cuerpo  de  color 
de  arcilla. 

El  leming  de  Noruega  es  el  animal  más  enig- 
mático de  toda  la  Escaiuliuavia.  Aún  hoy  día 
creen  los  montañeses  que  cae  del  cielo,  no  te- 
niendo ni  encontrando  otro  modo  de  explicarse 
el  número  extraordinario  de  individuos  que  so 
ven  á  veces,  y  que  su  desaparición  es  en  cierto 
modo  consecuencia  de  su  voracidad,  porque  ésta 
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vierno  de  las  que  pncden  encontrar  debajo  de  la 
nieve,  particularmente  de  retoños. 

En  su  vida  sedentaria  no  ocasionan  los  le- 
mings giaudes  destrozos,  pues  en  los  países  que 
habitan  no  hay  casi  cultivo;  no  penetran  en  las 
habitaciones,  y  sólo  por  casualidad  se  encuen- 
tra un  individuo  extraviado  en  algún  patio. 

En    ciertos   años   eniprtnden  estos   animales 
grandes  emigraciones.    Viajeros   modernos  han 
hecho  mcnciun  de  ellos,  y  han  dicho  qne  la  mar- 
produce  en  las  vías  digestivas  alteraciones  que  '  cha  de  estos  animales  se  parece  al  oleaje  del 
ocasionan  la  muerte.  [  mar,  pero  sus  relaciones  no  son  de  ningún  modo 

Se  le  encuentra  en  todas  las  altas  montañas  de  '  suficientes  ni  bastante  precisas  para  poder  for- 
Noruega  y  en  las  islas  montuosas;  más  hacia  el      marse  idea  clara  de  dichas  emigraciones. 
Xorte  desciende  hasta  la  Tundra.  Eu  el  mes  de  I       «Lo  más  maravilloso  de  estos  animales,  dice 

Linneo,  es  su  emigración,  pues 
en   determinados  tiempos,   por 
lo  regular  cada  diez   ó   veinte 
años,  se  marchan  en  tan  gran 
cantidad   que   causa  verdadera 
sorpresa  este  hecho;  se  ven  miles 
tras  miles.  Llegau  á  excavar  en 
el  suelo  senderos  de  dos  dedos 
de  profundidad  y  medio  de  an- 
cho.   Estos  senderos  se  hallan 
á  varios  pasos  de  distancia  los 
unos  de  los  otros  y  siguen  todos 
aliueados.  Durante  el  camino, 
los  lemings  comen  la  hierba  y 
las  raíces  que  encuentran.  Se- 
gún dicen ,  las  hembras  paren  á 
menudo  por  el  camino  y  conti- 
núan  marchando  con  un   hijo 
en  la  boca  y  otro  en  la  espalda. 
Por  nuestro  lado,  es  decir,  por 
el  lado  de  Noruega,   bajan  de 
las  montañas  con  dirección  ha- 
cia el  Golfo  de  Botnia,  pero  no 
llegan  nunca  tan  lejos, sinoque 
se  disperían  y  mueren  en  el  ca- 
mino. Si  un  hombre  se  presenta 
en  su  senda  no  se  apartan,  sino  que  procuran 
pasar  por  entre  sus  piernas  ó  se  levantan  sobre 
los  pies  traseros  y  muerden  el  bastón  si  lo  pone 
delante.  Si  encuentran   un  montón  de  heno  no 
dan  la  vuelta,  sino  que   lo  socavan  de  parte  á 
parte;  si  encuentran  uua  piedra  dan  una  vuelta 
circular  y  siguen  adelante  en  línea  recta.  Nadan 
sobre  los  más  grandes  estanques,  y  si  hallan  una 
barquilla  saltan  dentro  y  vuelven  á  echarse  al 
agua  por  el  otro  lado.  No  les  espanta  una  corrien- 
te impetuosa,  masía  afrontan,  aunque  les  cueste 
la  vida  á  todos.  í> 

Por  fortuna  tienen  los  lemings  muchos  ene- 
migos. El  clima  mismo  es  el  mejor  destructor 
de  estos  animales,  ün  verano  húmedo,  un  otoño 
precoz  y  frío,  sin  nieves,  los  mata  á  millones,  y 
luego  se  necesitan  muchos  años  para  que  la  re- 
producción vuelva  en  cierto  modo  á  compensar 
una  mortandad  que  parece  ocasionada  por  la 
peste.  También  persiguen  á  los  lemings  un  sin- 
número de  enemigos  vivientes.  Se  puede  casi  de- 
cir que  todos  los  animales  de  rapiña  de  Escan- 
dinavia  viven  de  ellos.  Los  lobos  y  las  zorras  les 
siguen  millas  enteras,  y  si  encuentran  lemings 
no  comen  otra  cosa.  Las  comadrejas,  los  hurones 
y  los  armiños,  cuando  tienen  lemings  no  se  acuer- 
dan de  cazar  nada  más. 

LE  MIRE  (ArBEKTO):  Biog.  Historiador  bel- 
ga, más  conocido  por  el  nombre  de  Mircvus.  N. 
en  Bruselas  en  1573.  M.  eu  Amberes  en  1640. 
Enseñó  Bellas  Letras  en  Lovaina,  fué  capellán 
del  archiduque  Alberto,  después  canónigo  de 
Amberes,  deán  de  la  catedral  y  provisor  general 
del  obispado.  Se  consagró  durante  mucho  tiem- 
po al  estudio  de  las  historia  de  los  Países  Bajos, 
y  publicó  gran  número  de  obras:  Elogia  iUus- 
trium  Bclgii  scriptonnn  (1602,  en  8.°);  Fasli 
Bclgici  ac  Burgundii  (1622,  en  8.°);  Bcrum  Bel- 
gicarum  Ármales  (1624,  en  8.°):  después,  en 
1636,  apareció  una  nueva  edición  considerable- 
mente aumentada,  con  el  título  de  Eenim  Bel- 
gicarimi  C/ironicon.  Se  publicaron  las  Obrasdi- 
f:lomáticas  é  históricas  de  Le  Mire  en  1728-48 
(4  t.  en  fol.).  Le  Mire  imprimió  muchas  obras 
y  dejó  diversos  manuscritos. 

LEMLAND:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  Aland, 
sit.  entre  el  Mar  Báltico  y  el  Golfo  de  Botnia, 
al  S.E.  de  Festa-Aland.  Mide  68  kms.=  y  tiene 
600  habits. ,  de  origen  sueco.  Depende  de  la  pro- 
vincia finlandesa  de  Abo-Bjorneborg. 

LEMNA(del  gr.  AiV-^a,  lenteja  de  agua):  f.  Bol. 
Género  de  la  tribu  lemneas,  familia  Lemnáceas, 
orden  graminineas,  clase  monocotiledóneas.  Las 
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mayo  son  muy  comunes  en  el  Dovrefjeld,  ha- 
llándose sobre  todo  en  la  zona  que  se  prolonga 
de  1000  á2000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  ó 
sea  desde  el  límite  de  los  pinos  al  de  las  nieves 
perpetuas. 

Los  lemings  están  en  movimieuto  día  y  noche; 
andan  trotando  y  con  la  suficiente  rapidez  para 
que  le  cueste  trabajo  á  un  hombre  alcanzarlos  á 
la  carrera.  Dan  pruebas  de  mucha  inteligencia 
cuando  se  trasladan  de  un  punto  á  otro,  saben 
eu'ontrar  el  espacio  más  seco  y  se  utilizan  de  él 
como  de  un  puente  para  atravesar  los  pantanos. 
No  les  gusta  el  agua;  si  se  les  echa  en  nn  cubo 
lleno  de  ella,  ó  en  un  arroyo,  gruñen  y  chillan  y 
tratan  de  salir  fuera  cuanto  antes. 

Su  valor  es  extraordinario.  Cuando  se  llega 
cerca  de  su  madriguera  precipítanse  fuera  al  ins- 
tante, chillan,  gruñen,  se  ponen  derechos,  le- 
vantan la  cabeza  y  lauzan  á  su  adversario  mira- 
das amenazadoras.  Cuando  se  adelanta  rápida- 
mente hacia  ellos  retroceden  gruñendo,  con  la 
cabeza  levantada  siempre,  y  si  encuentran  algrin 
obstáculo  se  detienen  y  se  dejan  coger  antes  que 
dar  la  vuelta,  lanzándose  á  veces  sobre  su  ene- 
migo. Parece  que  no  temen  á  ningún  animal,  y 
hay  pocos  con  los  qne  no  se  atrevan.  Gran  núme- 
ro de  individuos  mueren  aplastados  en  las  calles, 
donde  se  detienen  á  los  pies  de  los  transeúntes 
sin  tratar  de  huir.  Los  perros  matan  muchos;  los 
gatos  los  comen. 

En  el  invierno  abren  los  lemings  grandes  ga- 
lerías en  las  nieves,  y  construyen  un  nido  de 
espesas  paredes  de  hierbas  trituradas.  Estos  ni- 
dos tienen  de  O", 20  á  O™  ,25  de  profundidad,  y 
parten  de  ellos  en  diversos  sentidos  largas  gale- 
rías; las  más  de  éstas  tienen  por  base  la  capa  de 
musgo  y  por  bóveda  la  nieve,  de  manera  que 
están  abiertas  entre  el  uno  y  la  otra.  Los  lemings 
corren  también  por  la  superficie  de  la  nieve,  ó 
por  lo  menos  atraviesan  los  grandes  campos  de 
las  montañas  que  están  cubiertos  de  ella.  La 
hembra  no  construye  un  nido  especial  para  sus 
hijuelos,  sino  que  los  deposita  en  la  guarida 
donde  vive. 

Linneo  dice  qne  estos  animales  tienen  por  lo 
regular  cinco  ó  seis  peqneñuelos  en  cada  parto, 
y  Scheffer  añade  que  paren  varias  veces  al  año. 

Los  lemings  se  alimentan  de  las  raras  plantas 
qne  crecen  en  su  patria,  de  hierbas,  liqúenes, 
botones  de  abedules  enanos  y  diversas  raíces.  No 
se  encuentran  estos  animales  sino  donde  vegeta 
el  liquen  de  los  renos,  lo  cual  indica  que  dicha 
planta  constituye  su  principal  alimento.  No  al- 
macenan provisiones,   y  viven   durante  el  in- 
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especies  del  género  lenina  ( Lemna)  se  caracte- 
rizan por  tener  frondes  ovoides  ó  lanceoladas 
provistas  de  raíces;  flores  masculinas  geminadas 
ó  dispuestas  en  cima  nní)>ara;  uno  ó  dos  estam- 
bres; antera  bilocular  dehiscente  por  hendedu- 
ras transversales;  flor  femenina  contigua  a  la 
masculina,  que  como  ella  sale  de  una  hendedura 
marginal  de  la  fronde,  y  formada  de  un  ovario 
mono-heptaovulado;  óvulos  derechos,  ortótio- 
pos,  completa  ó  incomjiletanieiite  an^itiO|<os; 
fruto  seco;  semillas  con  albumen  carnoso  n  nulo 
y  embrión  ovoitle  ó  cónico.  En  este  género  se 
hallan  comprendidas  las  especies 

Lcmna  minar,  que  es  una  plantita  que  sobre- 
nada en  las  aguas,  y  que  vulgaimente  se  la  co- 
noce con  el  nombre  de  lenteja  de  agua  (véase),  y 
la 

X.  trisulca,  que  sobrenada  solamente  en  la 
época  de  la  floración,  viviendo  sumergida  antes 
j' después  en  el  agua  y  distinguiéudo.sc  por  tener 
tibrilla  radical  solitaria;  frondes  verdes,  delga- 
das, oblongo-lanceoladas,  sinuado-festonadas  y 
finalmente  adelgazadas  en  pecíolo  largo,  recorri- 
do de  un  nervio,  agrupadas  en  forma  de  cruz 
en  número  de  3  y  á  veces  en  grupos  ahorquilla- 
do-ramosos.  Las  frondes  nuevas  que  salen  en  los 
lados  de  otra  adulta  no  parecen  pecioladas  al 
principio  por  hallarse  oculto  el  pecíolo  dentro 
de  la  hendedura  de  la  fronde  madre,  en  cuyo  es- 
tado simulan  una  fronde  alabardada  en  la  que 
hacen  veces  de  orejuelas  las  dos  frondes  nuevas 
laterales.  Es  frecuente  en  los  charcos  de  casi  toda 
Europa. 

LEMNÁCEAS  (de  Itnina ):  í.  pl.  Bot.  Familia 
de  plantas  monocotiledóneas,  orden  gramíneas: 
son  acuáticas  natatorias,  y  su  aspecto  vegetativo 
ofrece  una  profunda  degradación.  En  efecto,  el 
tallo  está  reducido  en  ellas  á  una  laminilla  ver- 
de, redondeada  i\  oval,  con  la  cara  inferior  en- 
sanchada en  forma  de  lenteja,  bien  enteramente 
desprovista  de  raíces  y  de  hojas  (  Wolffia),  bien 
provista  tan  sólo  de  una  raíz  en  su  cara  inferior 
(Lemna,  Telmatophace),  bien  con  varias  raíces 
y  una  hoja  envainadora  (Spirodela);  en  este  úl- 
timo género  los  vasos  del  cilindro  central  del 
tallo  y  de  la  raíz  completan  la  diferenciación. 

Sea  como  quiera,  el  tallo  se  ramifica  en  su 
plano,  con  pronta  disociación  de  las  ramas  suce- 
sivas. En  las  wolfias  las  ramas  nacen  aislada- 
mente cerca  del  vértice;  en  las  lemnas,  telmato- 
faces  y  espirodelas  se  forman  lateralmente  dos 
á  dos,  casi  á  la  misma  altura;  una  de  ellas,  si- 
tuada siempre  en  el  mismo  lado,  adquiere  gene- 
ralmente mayor  desarrollo,  resultando  una  ra- 
mificación en  cima,  unípara,  escorpióidea.  La  ba- 
se, bastante  estrecha,  de  la  rama,  aparece  en- 
vuelta por  la  corteza  del  tallo  como  en  nna  es- 
pecie de  bolsa.  Las  raíces  no  se  ramifican  ;care- 
cen  de  pelos  y  forman  rizos  persistentes  bastante 
desarrollados.  La  epidermis  es  simple  y  no  se 
exfolia. 

Las  flores  son  unisexuadas,  desnudas  y  reduci- 
das, como  en  las  centrolépidas,  á  su  mayor  sen- 
cillez; la  flor  masculina  es  un  estambre  y  la  fe- 
menina un  carpelo.  Aparecen  agrupadas  en  dos 
ó  tres  espiguillas  monoicas,  diversamente  dis- 
puestas. En  las  wolfias  el  grupo  floral  nace,  sin 
indicios  de  bráctea  madre,  en  la  cara  superior 
de  la  laminilla,  en  el  fondo  de  nna  pequeña  de- 
presión: bien  hay  un  solo  grupo  medio  ó  algo 
lateral,  bien  dos,  situados  á  derecha  é  izquierda 
de  la  linea  media.  En  las  lemnas  telmatofáceas 
y  espirodelas  la  espiguilla  nace  lateralmente, 
en  el  sitio  que  corresponde  al  rauío  menos  des- 
arrollado, en  la  axila  de  una  bráctea  que  á  veces 
se  replega  formando  nn  saco  casi  cerrado.  La 
espiguilla  de  la  woltia  se  compone  de  un  estam- 
bre inferior  con  dos  sacos  polínicos,  y  de  un 
carpelo  superior  qne  contiene  nn  .solo  óvulo 
recto,  ortotropo,  con  dos  tegumentos.  En  las 
lemnas  telmatofáceas  y  espirodelas  comprende 
dos  estambres  con  cuatro  sacos  polínicos,  naci- 
dos sucesivamente,  y  un  carpelo  formado  en 
último  término:  este  carpelo  contiene,  bien  un 
solo  óvulo  ortotropo  ó  .semianátropo  (lemnas), 
bien  dos  óvulos  anátropos  (espirodelas),  hiendes 
á  siete  óvulos  anátropos  (telmatofáceas). 

El  fruto  es  un  aquenio  con  pericarpo  membra- 
noso, á  veces  polispermo  (telmatofáceas,  espiro- 
delas). El  tegumento  del  grano,  grueso  y  carno- 
so en  su  capa  externa,  contiene  un  albumen 
amiláceo  más  ó  menos  grueso,  que  á  veces  se  re- 
duce á  un  grupo  de  células  agrupadas  de  liiverso 
modo.  El  embrión,  cuyo  plano  medio  coincide 
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con  el  plano  de  simetría  del  grano  y  del  carpelo, 
giía  su  cotiledón  hacia  el  rate;la  pliininla,  dila- 
tada en  forma  de  laminilla,  ofrece  ya  en  su  bor- 
de nn  brote  secundario. 

Esta  familia  comprende  cuatro  géneros  con 
21  especies,  muchas  de  ellas  esparcidas  por  las 
aguas  dulces  y  estancadas  de  todas  Ins  regiones 
del  globo;  cinco  conlinadas  á  la  zona  tropical  y 
seis  á  los  puntos  templados.  La  gran  sencillez 
de  su  organización  lloial,  la  degradación  de  su 
sistema  vegetativo,  han  hecho  que  ocupe  lugar 
aparte  en  la  clase  de  las  monocotilcdóueas. 

Los  géneros  mencionados  pueden  agruparse 
en  dos  tribus,  á  saber: 

1.°  Laiineas:  Espiguillas  laterales,  diandias: 
Zemna,  'J'dvíatopliace,  Spirodela. 

2°  Woljieas:  Espiguillas  dorsales,  monau- 
dras  (  U'olfia). 

LEMNlCOLA  {del  lat.  IcmnMda):  adj.  Habi- 
tante de  la  isla  de  Lemnos. 

-Lemnícola:  Lemnio;  natural  de  Lemnos. 

LEMNIO,  nía  (del  lat.  lemnlusj:  adj.  Natural 
de  Lemnos.  U.  t.  c.  s. 

-  Lkmnio:  Perteneciente  á  esta  isla. 

-  Li;mxio:  V.  Rúbhica  lemnia. 
LEMNISCATA  (del    gr.    /T,av:T/.',;,    nudo    de 

cintas):  f.  Mat.  Curva  plana,  lugar  geométrico 
de  los  puntos  cuyas  distancias  á  otros  dos  fijos 
dan  nn  ]noducto  constante.  Llamando  2a  á 
la  distancia  entre  los  dos  puntos  lijos,  y  c^  al 
valor  constante  del  producto,  si  se  toma  por 
ejes  de  coordenadas  la  recta  que  pasa  por  dichos 
dos  puntos  y  la  perpendicular  en  su  punto  me- 
dio, la  ecuación  de  lalemniseata  es  la  siguiente: 

{x-  +  y')--  2a-(j;-  -y-)  =  c*  -  a-*. 

Esta  curva,  de  cuarto  grado  como  se  ve  por 
su  ecuación,  puede  afectar  diversas  formas,  se- 
gún los  valores  relativos  de  c  y  a.  Si  c  es  ma- 
yor que  a  su  forma  es  ovalada  con  inflexión  en 
los  puntos  en  que  corta  al  eje  de  las  ?/.  Si  c  es 
menor  que  íi  resultan  dos  curvas  cerradas.  Si 
c  =  a  tonia  la  forma  de  un  8,  y  á  esta  forma  alnile 
principalmente  sn  nombre.  Cuando  c=a,  la 
ecuación  se  simplifica  y  reduce  á 

y  se  lo  llama  hmnifctila  ele  Bcrnonlli. 

Las  propiedades  de  la  lemniscata  fueron  estu- 
diadas ¡lor  el  conde  Fngnano,  ge.  metra  italiano 
del  i-iglo  pasailo,  y  de  ellas  la  principal  es  la  de 
eer  e.\actaniente  cuadrable.  Llámasele  también 
curva  lenticular. 

LEMNISCO  (del  lat.  lemmscns;  del  gr.  1t,u.ki- 
zo.');  m.  Faja  ó  listón  que  se  rodeaba  á  la  corona, 
ó  con  que  se  adornaban  las  palmas  de  los  atletas 
vencedo  es. 

-Lemni.sco:  Zool.  Género  de  tenóforos  beroi- 
deos.  Comprende  una  sola  especie  encomiada  eu 
los  mares  ecuatoriales  cerca  de  Nueva  Guinea, 
y  caractei  izada  por  un  cuerpo  gelatinoso,  en  for- 
ma de  cinta,  liso,  homogéneo,  sin  abertuia  ni 
canal  en  su  interior  ni  hilos  ni  franjas  eu  sus 
bordes. 

LEMNOS,  LIMNI,  LIMNO  ó  STALIMENA:  Geog. 
Isla  del  Archip.  ó  Slar  Egeo,  Tuninía  eniopea; 
23000  habits.  Mide  34  knis.  de  O.  á  E.,  30  en 
su  mayor  anchura,  y  ocupa  una  snp.  de  477 
knis-.  Está  cerca  de  la  entrada  S.  del  Estreclio 
de  los  Dardanelos,  entre  la  costa  de  Asia  y  el 
extremo  meridional  de  las  penínsulas  con  que 
termina  la  Calcídica,  en  los  40"  de  lat.  N.  De 
forma  irregular  y  costas  muy  recortadas,  se  di- 
vide en  dos  (lartes,  con  dos  buhias  separadas  tan 
sólo  por  un  estrecho  istmo,  llamadas  del  Paraíso 
la  del  N.  y  de  Mndros  la  del  S.  Lemnos  ó  Kas- 
tro  (El  Castillo),  que  es  la  cap.,  la  antigua  My- 
rina,  en  la  costa  O. ,  Agrionis  y  Mudr&s,  al  N  O. 
y  al  N.E.  de  la  bahía  de  Mudros,  y  Kokkinosen 
la  costa  E.,  son  las  únicas  localidades  importan- 
tes. Geográlicameiite  europea,  administrativa- 
mente depende  de  A.sia,  y  nnas  veces  se  la  con- 
sideró ad.-ciipta  al  dist.  de  Biga  y  otras  á  la  )iro- 
vincia  de  Constaiitinoiila:  hoy  forma  con  Imliios 
y  Samotracia  nn  kaima-kanlik  ó  gobierno  de  la 
prov.  de  Yezairi  Bahii  Sefid  ó  de  las  islas  del 
Mar  Blanco.  Tiene  muchos  volcanes  apagados, 
de  308  á  400  m.  de  a!t. ;  el  cono  más  alto,  el 
Scojiia  ó  Skopia,  sit.  en  el  ángulo  N.O.,  mide 
430  m. ;  más  al  S.  se  levantan  el  Therma  y  el 
Fako,  este  último  casi  despreudido  del  macizo 
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de  la  isla.  Separan  estas  altnras  llanuras  cubier- 
tas de  escorias.  La  fuerza  subterránea  que  las 
levantó  subsistía  aún  en  la  antigüedad,  de  tal 
modo  que  poco  antes  de  nuestra  era  desaparecie- 
ron sumergidos  el  monte  Mosiklos  y  el  promon- 
torio de  Crise;  quizás  indican  el  punto  en  que  se 
hundieron  las  extensas  mesetas  submarinas  y  los 
escollos  llamados  Arrecife  de  Charos,  que  se  ex- 
tienden al  E.  de  la  isla.  Al  volcán  Mosiklos  ó 
Mosvchlos  debió  la  isla  su  nombre  de  Etolia  ó 
Aulientc,  y  en  ella  suponían  los  antiguos  que 
moraban  de  ordinario  Vulcano  y  los  Ciclopes. 
Las  zonas  del  O.  y  S.  son  las  más  fértiles  y  me- 
jor regadas  por  arroyos  y  manantiales  muy  nu- 
merosos. El  arbolado  escasea;  hay,  sin  embargo, 
higueras,  nogales,  almendros  y  algunos  olivos; 
el  ganado  es  numeroso;  las  principales  cosechas, 
cereales,  legnmbies  y  vino.  Entre  los  productos 
naturales  de  la  isla  de  Ltmnos  merece  ser  men- 
cionada la  famosa  tierra  de  Lemnos,  que  durante 
mucho  tiempo  gozó  gran  reputación  en  Medicina, 
y  que  aún  hoy  es  objeto  de  comercio.  Servía  ala 
vez,  según  parece,  como  medicamento  astringen- 
te, como  ti'inico,  como  contraveneno,  y  se  la  su- 
ponía dotada  de  otras  virtudes.  Esta  arcilla,  que 
se  encuentra  formando  franjas  de  ocre  en  ciertas 
partes  de  la  isla,  sólo  podía  ser  extraída  por  los 
turcos,  quienes  se  dedicaban  á  ese  monopolio, 
con  no  poco  misterio,  durante  ciertos  meses  del 
año.  Los  indígenas  no  podían  dedicarse  á  esa 
explotación  bajo  pena  de  muerte.  Cada  pedazo 
de  arcilla  de  Lemnos  llevaba  un  sello  especial  (d'3 
aquí  el  nombre  de  tierra  sigilada  ó  sellada).  Ago- 
tado el  filón,  los  turcos  continuaron  ex)dotando, 
con  el  mismo  nombre,  una  mezcla  con  harina  de 
calabaza:  los  euro]ieos  taidaron  másdecien  años 
en  descubrir  tal  .superchería.  En  los  tiempos  an- 
tiguos fué  célebie  por  su  laberinto,  del  que  no 
quedan  huellas.  Tenía  dos  c. ,  á  lo  que  debió  su 
nombre  de  Dipolis;  una  al  E. ,  cerca  del  Mosik- 
los, Hefestia,  era  la  c.  de  Vulcano;  la  otra.  Mi- 
sina,  en  la  costa  O.,  tenía  nn  buen  puerto.  Son 
respectivamente  las  hoy  llamadas  Cochino  ó  Ko- 
kinos  y  Staliuiena  ó  Leinno.  Los  primeros  habi- 
tantes de  la  isla  fueron  lossintios,  probablemente 
pelasgcs  venidos  de  la  Tracia.  La  tradición  les 
atiibuía  ia  invención  del  arte  de  forjar  las  armas; 
por  esto  dijeron  que  Vulcano  había  establecido 
allí  sus  fraguas.  Añade  la  leyenda  que  las  muje- 
res de  Lemnos  inmolaron  á  todos  los  hombres 
durante  las  fiestas  de  Baco,  y  proclamaron  reina 
á  una  de  ellas,  Hiiisipila.  Mas  ro  les  faltaron 
hombres  por  mucho  tiempo,  pues  habiendo  des- 
embarcado los  argonautas,  éstos  intimaron  con 
las  de  Lemnos,  y  resultó  la  raza  de  los  minios, 
que  dominaron  hasta  mediados  del  siglo  xil 
a.  de  J.  C. ,  época  en  que  la  isla  fué  conquista- 
da por  otra  tribu  de  pelasgos,  los  tirienos,  ex- 
pulsados del  Ática.  En  510  Milciades  se  apoderó 
de  L'-mnos;  la  com|UÍstaron  luego  los  persas,  la 
recobraron  los  atenienses  después  de  la  batalla 
de  Salamina,  Lisandio  se  la  quitó  en  405,  y 
Collón  la  recuperó  en  3P6.  En  322  Lemnos  jiasó 
á  poder  de  los  reyes  de  Macedonia,  Tohióá  Ate- 
nas después  de  la  derrota  de  Perno  en  168,  y 
definitivamente  quedó  bajo  el  dominio  romano 
en  146.  Perteneció  al  Imperio  de  Oliente  hasta 
los  días  de  la  cuarta  cruzada,  y  entonces  la  ad- 
quirió Venecia;  en  el  siglo  xiv  pasó  á  la  familia 
genovesa  de  los  Gatelnzzi,  disputáronselaá  éstos 
los  venecianos,  en  1462  la  conquistó  Mahome- 
to  II,  y  en  1478  Venecia  renunció  á  sus  preten- 
siones. No  obstante,  la  conquistó  en  1656  y  tú- 
vola en  su  poder  un  año. 
/ 

LEMOA:  Geog.  Munieip.  del  dep.  del  tiliche, 
Guatemala.  Está  limitado  al  N.  por  el  de  Santa 
Ciuzde  Quiche;  al  S.  por  el  de  Santo  Tomás 
Chichicasti  nango:  al  Oliente  este  mismo  y  al 
Occidente  el  de  Quiche  (Santa  Crnz).  Lo  riega 
el  río  Canchío.  La  industria  consiste  en  la  la- 
biicación  de  jabón  y  tejidos  de  lana.  Se  cultiva 
maíz,   trigo  y  patatas. 

LEMOdIpodoS  (del  gr.  Xx'.¡xri;,  voraü,  y-ouc, 
-'■rj  ;.  pie):  ni.  pl.  Zool.  Orden  de  crustáceos, 
intermedio  entie  los  anfípodosy  los  isójiodos. 

Confundidos  dnianle  mucho  (ieinpo  con  los 
isópodos,  aunque  se  distinguen  bastante  de  ellos, 
formaron  orden  aparte  en  lacla.sitícacii'U  deLa- 
treille.  Estos  animales  son  notables  por  el  estado 
rudimentario  de  su  abdomen,  reducido  á  una 
especie  de  tubérculo  pequeñísimo;  las  antenas 
son  cuatro;  el  número  de  patas  varía,  siendo  de 
cinco  ó  siete  según  los  géneros;  las  del  primer 
par  terminan  por  una  especie  de  pinza;  las  otras 
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por  ganchos  prehensiles;  hay  tres  pares  de  man- 
díbulas, uno  de  ellos  con  dientes  fuertes  y  los 
otios  laminosos;  en  dos  ó  más  de  los  anillos  to- 
rácicos hay  verdaderas  vesículas  branquiales;  el 
cuerpo  de  los  lemodípodos  es  cilindrico  ó  depri- 
mido; la  cabeza  pequeña,  seguidade  seis  anillos 
toiácicos  distintos  y  de  nn  anillo  abdominal  di- 
vidido en  dos  ó  tres  segmentos. 

Este  orden  comprende  dos  familias:  los  lemo- 
dípodos yí/í/uí-Hics  y  los  ovalares. 

LEMOiNE(JuAN):  Biog.  Prelado  francés.  N.  en 
Cressy  (Pontliieu)  en  el  siglo  xin.  M.  en  Avi- 
ñóii  en  I.'ilS.  Siendo  obispo  de  Poiticrsfué  nom- 
brado cardenal  por  Bonifacio  VIII,  quien  le  en- 
vió á  Francia  para  restablecer  la  paz  entre  Felipe 
el  Hermoso  y  él.  Obró  con  mucha  prudencia,  pero 
sin  poder  lograrlo.  En  1303  fundó  en  París,  eu 
la  calle  de  San  Víctor,  un  colegio  que  llevó  su 
nombre  hasta  la  Revolución. 

Lemoine  (FliANCisco):  Biog.  Pintor  francés. 
N.  en  París  en  1688.  M.en  1737.  Obtuvo  el  gran 
premio  de  Pintura  en  1711,  pero  no  pudo  ir  á 
Ilalia.  Individuo  de  la  .Academia  de  Pintura  en 
1718,  adquirió  cierta  fama  como  pintor  de  cá- 
mara de  Luis  XV;  pero  tenía  un  amor  propio 
excesivo  que  le  hizo  caer  en  una  gran  melancolía, 
y  se  suicidó.  Se  citan  como  obras  suyas:  Persea 
librando  á  Andrómcela;  una  Mujer  entrando  en 
el  baño;  La  Asunción  de  la  capilla  de  la  Virgen, 
en  el  templo  de  San  Sulpicio.y  el  techo  del  salón 
de  Hércules  en  Versalles.  Disponía  bien  sus  gru- 
pos, su  colorido  tenia  cierta  frescura  y  su  [liucel 
era  gracioso,  pero  sus  formas  son  amaneradas  y 
el  dibujo  incorrecto. 

-Lemoine  (Gustavo): Z?ioí/.  Autor  dramáti- 
co francés.  N.  en  París  en  1S02.  M.  en  Pan  en 
1885.  Dióse  á  conocer  por  el  libreto  de  una  ópe- 
ra cómica,  Le  Maurais  ail  (1836),  y  por  los  nu- 
merosos álbuiiis  de  romanzas,  cuya  música  com- 
ponía mademoiselle  Puget,  que  más  tarde  fué  su 
esposa.  De  estas  ligeras  producciones,  menos  no- 
tables por  su  poesía  que  por  las  graciosas  melo- 
días, con  frecuencia  vivas  y  originales,  alas  que 
sirvieron  de  tema,  se  citan  con  elogio:  Arcma- 
ría;  El  sol  de  mi  Brelaiia;  La  plegaria  de  mi 
viadre,  etc.  Lemoine  fué  también  autor  de  va- 
rios dramas,  que  se  aplaudieron  con  verdadero 
entusiasmo.  He  aquí  los  títulos  de  los  principa- 
les: Una  mujer  desgraciada;  La  abadía  de  Cas- 
tro; Los  jirusianos  en  Lorcna;  La  gracia  de  Dios, 
que  contó  de  500  á  600  representaciones  en  uu 
solo  teatro,  y  que  es  más  conocida  en  España 
por  el  título  de  Linda  de  Cliamounix,  etc.  En 
colaboración  con  otros  autores  escribió  estos  vau- 
devillcs:£í  art(ciilo213;  Una  mvjergiie  scarro- 
ja  por  la  ventana;  Carlina  en  Boma.  Y  solo.  El 
fuego  en  vna  casa  vieja,  Un  marido  como  se  ven 
pocos,  etc. 

LEMONA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Dn- 
rango,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  924 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Dnrango,  cerca  do 
Galdácano  y  Amoroviefa,  con  estación  en  el  fe- 
rrocarril de  Bilbao  á  Durango,  entre  las  de  Bedia 
y  Astepe.  Comprende  el  ayunt.  los  barrios  de 
Ariaño,  Lemon  y  muchos  caseríos.  Bañan  su 
téimino  el  citado  río  y  el  Dima.  Trigo,  maíz, 
castañas  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

LEMONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  Irídeas,  orden  iridíneas,  clase  mj- 
nocotiledóneas.  A  este  género  corresponde  la  es- 
pecie 

Lcmonia  spectabilis,  que  es  un  arbusto  de 
Cuba,  admirable  por  sus  hojas  permanentes,  di- 
vididas en  ties  liojillas  aovado-oblongas,  y  por 
sus  bonitas  flores  de  color  de  rosa  vivo,  axilares, 
con  corola  dividida  en  cinco  lóbulos  profundos, 
desiguales, 

A  esta  preciosa  planta,  que  no  es  delicada,  se  le 
deben  no  obstante  prodigarlos  mismos  cuidados 
que  al  naranjo,  aunque  tal  vez  le  convenga  un 
poco  más  de  calor.  Las  pocas  que  hasta  ahora 
se  cultivan  en  el  extranjero  lo  ton  en  macetas, 
y  si  lo  fuesen  de  asiento  en  estufa  templada  ad- 
quirirían más  rustii'idad  y  vigor,  porque  es  el 
único  medio  de  que  todos  los  vigetales,  en  ge- 
neral, resistan  mejor  los  cambios  de  tempera- 
tura, de  que  se  obtengan  mayor  número  de  ellas, 
y,  por  consiguiente,  más  abundancia  de  flores. 
Se  multiplica  con  facilidad  por  medio  de  esi)ue- 
jes,  en  cama  caliente  bajo  campana,  y  tal  vez 
también  por  injerto, 

LEMÓNIZ:  Geog.  Ayunt.  formado  por  la  ante- 
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iglesia  de  Trizar  (le  Lemóiiiz  y  los  barrios  de  An- 
dracas  y  Herbcra,  p.  j.  de  Gueriiica  y  Luno, 
prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria; 607  habitan- 
tes. Sit.  al  E.  de  Plencia,  cerca  del  mar.  El  te- 
rreno participa  de  monte  y  llano  y  le  cruza  un 
arroyo  que  baja  del  monte  Jata.  Trigo,  maíz, 
patatas,  lino  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

LEMONNIER  (GUIILEKMO  ANTONIO):  Siog. 
Literatol'rancés.  N.  en  Saint-Sauvenr-le- Viconito 
en  1721.  M.  en  Taris  en  1797.  Fué  cura  en  Nor- 
uinndía,  después  bibliotecario  del  Panteón,  y 
escribió:  Buen  hijo  ó  Antonio  Massón,  música 
do  Filidor,  pieza  representada  en  1773  bajo  el 
nombre  de  Dermix.  Hizo  algunas  tradncciones 
estimadas  do  Tcrencio  y  de  Perseo,  algunas  Fá- 
bulas que  tuvieron  aceptación,  y  varios  Cuentos, 
epístolas,  etc. 

-Lemonnier (Pedro  Caulos):  Biog.  Astró- 
nomo francés.  N.  en  París  en  1715.  M.  en  He- 
ric,  cerca  de  Bayeux,  en  1799.  Entró  á  los  vein- 
tiún años  en  la  Academia  de  Ciencias;  acompañó 
á  Manpertuis  en  su  viaje  cicntílico  al  circulo 
polar;  hizo  numerosas  observaciones  sobre  el  Sol 
y  la  posición  do  las  estrellas;  escribió  una  teoría 
de  los  cometas;  trazó  en  San  Sulpicio,  en  1743, 
una  meridiana;  determinó  las  desigualdades  cau- 
sadas en  la  órbita  de  Saturno  por  la  atracción 
do  Júpiter,  etc.  Catedrático  en  el  Colegio  de 
Francia,  se  ocupó  particularmente  de  la  Luna 
y  de  Meteorología,  A  él  se  deben  además  algunas 
sabias  Memorias  sobre  los  Vientos,  las  Mareas, 
las  Leyes  del  Magnetismo  y  laa  Instituciones  as- 
tronómicas (1746,  en  4.°). 

-  Lemonnier  (Luis  Guillermo):  Biog.  Mé- 
dico y  naturalista  francés,  hermano  de  Pedro 
Carlos.  N.  en  París  en  1717.  M.  en  Montreuil, 
arrabal  de  Versalles,  en  1799.  Aconi|iaiió  en  1739 
á  Cassini  de  Thury  y  Lacaille  en  su  viaje  cien- 
tífico al  Mediodía  de  Francia;  fué  agregado,  como 
médico,  á  la  enfermería  de  San  Germán;  gracias 
á  sus  conocimientos  en  Botánica  obtuvo  el  favor 
de  Luis  XV,  y  fué  nombrado  catedrático  de  Bo- 
tánica del  Jardín  del  Rey,  y  después  su  primer 
médico  de  cámara,  pcsición  que  conservó  hasta 
1792,  contribuyendo  á  los  plantíos  del  Trianón. 
En  la  jornada  del  10  de  agosto  pudo  salvarse 
gracias  á  su  exterior  imponente  y  d  los  favores 
que  había  hecho  á  las  gentes  del  pueblo;  pero 
habiéndose  visto  privado  de  su  fortuna,  estable- 
ció alegremente  una  tienda  de  herbolario  eu 
Montreuil,  que  es  un  arrabal  de  Versalles.  Dejó 
estas  obras:  ¡Ergo  cáncer  uhcratns  cicutam  clu- 
dit?  (1763,  en  4.°);  Lecciones  de  Física  experi- 
mental sobre  el  equilibrio  de  los  líquidos  (1742), 
versión  del  inglés;  Carta  acerca  del  cultivo  del 
cor/e  (Amsterdam  y  París,  1773,  en  12.°);  y  va- 
rias Memorias  (1744-52)  en  la  revista  sin  título 
de  la  Academia  de  Ciencias. 

-Lemonnier  (Aniceto  Carlos  Gabriel): 
Biog.  Pintor  francés.  N.  eu  Kuán  en  1743.  M. 
en  París  en  1824.  Fué  discípulo  de  Vien,  con- 
discípulo de  David  y  do  Vincent,  y  obtuvo  el 
primer  premio  de  Pintura  en  1770.  Estudió  en 
Italia  desde  1774  hasta  1785,  fué  individuo  de 
la  Academia  de  Pintura  en  1789,  estuvo  alojado 
en  el  Louvre  durante  la  Revolución,  fué  pintor 
dibujante  de  la  Escuela  de  Medicina,  y  en  ISIO 
administrador  de  la  fábrica  de  tapices  de  la  Co- 
rona. Sus  cuadros  se  distinguen  por  la  nobleza 
y  expresión  y  por  la  firmeza  del  pincel.  Los  más 
notables  son:  San  Carlos  Borromeo  llerando  los 
auxilios  de  la  religión  á  los  apestados  de  Milán; 
Cleombroto;  Presentación  de  los  notables  de  liuán 
d  Lilis  XVI;  Muerte  de  Antonio;  Los  embajado- 
res romanos  yendo  á  pedir  al  Areópago  la  entre- 
ga de  las  leyes  de  Solón ;  Misión  de  los  Apósto- 
les; Un  sarao  en  casa  de  madama  Geoffrín;  Fran- 
cisco I  recibiendo  en  Fontaincbhau  la  Sa7ita  Fa- 
milia de  Eafacl,  etc. 

LEMONTEY  (Pedro  Eduardo).  Biog.  Histo- 
riador francés.  N.  en  Lyón  en  1762.  M.  en  Pa- 
rís en  1826.  Abogado  hasta  la  Revolución,  ob- 
tuvo dos  premios  en  la  Academia  de  Marsella 
por  los  Elogios  de  Pcyrcse  y  de  Cook.  Defendió 
con  buen  éxito  los  derechos  cívicos  de  los  pro- 
testantes; fué  procur.idor  del  Común  de  Lyón  y 
diputado  de  la  Asamblea  Legislativa,  formando 
parte  de  la  minoría  constitucional.  Después  del 
10  de  agosto  se  refugió  en  Suiza  y  volvió  á  Lyón 
en  1795;  luego  se  estableció  en  París  en  1797. 
Se  consagró  especialmente  al  cultivo  de  ¡a  Lite- 
ratura, estuvo  empleado  en  la  administración 
4e  contribuciones  indirectas  y  fué  jefe  de  una 
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oficina  de  policía  literaria.  Lo  encargaron,  me- 
diante una  pensión  do  6  000  francos,  que  escri- 
biese una  historia  de  Francia  del  siglo  xviii  ,  y 
le  abrieron  los  archivos  del  Estado.  Fué  indivi- 
duo de  la  Academia  Francesa  en  1829.  Entre  sus 
obras,  que  forman  siete  t.  en  8."  (1829-31),  hay 
algunos  opúsculos  crítico-burlescos,  que  abundan 
en  ideas  finas  y  picantes,  pero  que  tienen  algo 
de  pesado  y  vulgar.  Escribió  dos  óperas:  Palma 
ó  el  viaje  á  Grecia,  estrenada  en  1798  con  aplau- 
so, ya  por  la  belleza  de  la  música,  ya  por  las  alu- 
siones á  los  excesos  del  Terror;  y  Jlomagnesi, 
menos  celebrada;  una  colección  de  misceláneas, 
Jtazón  y  locura  {180\),  que  contiene  trozos  no- 
tables, y  á  la  que  sirvió  de  segunda  parte  otra 
del  mismo  autor  titulada  Ohserradoresde  la  mu- 
jer; Ensayo  sobre  el  establecimiento  monárquico 
de  Luis  XIV,  libro  notable  por  más  de  un  con- 
cepto, y  que  formaba  la  introducción  de  una  His- 
toria de  la  Bcgencia,  publicada  después  de  la 
muerte  de  Lemontey  (París,  1832,  2vol.  en  8.°), 
etc.  Las  obras  de  este  escritor  se  coleccionaron 
é  imprimieron  en  1829  (París,  5  vol.  en  8.°). 

LÉMORI:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Lemona, 
p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  11  edifs. 

LEMOS  (Condes  de):  Geneal.  Doña  Beatriz 
de  Lemos  ó  Lemus,  señora  de  Lemos,  Villafran- 
ca  y  Ponferrada,  casó  con  D.  Pedro  Alvarez 
Osorio,  que  prestó  grandes  servicios  á  los  reyes 
Juan  II  y  Enrique  IV,  y  obtuvo  de  éste  merced 
del  título  de  conde  hacia  1450.  Sin  embargo,  eu 
la  Gu'iií  Oficial  figura  este  título  como  concedido 
en  1366,  año  en  que  era  señor  de  Lemos  D.  Her- 
nán Ruiz  de  Castro,  conde  deTrastamara  y  ma- 
yordomo del  rey  D.  Pedro.  Nieto  de  doña  Bea- 
triz era  el  segundo  conde,  D.  Rodrigo  de  Castro 
Osorio,  á  quien  sucedió  su  hija  Beatriz,  y  á  ésta 
su  hijo  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro  y  Portugal, 
que  murió  en  1575.  Poseyeron  luego  el  condado 
D.  Pedro  Fernández  de  Castro  y  D.  Fernando, 
hijo  y  nieto  respectivamente  de  aquél,  este  úl- 
timo virrey  y  Capitán  General  de  Ñapóles,  cargo 
que  también  desempeñó  el  hijo  do  Fernando,  y 
séptimo  conde,  D.  Pedro  Fernández  de  Castro, 
embajador  además  en  Roma  y  presidente  de  ios 
Consejos  de  Indias  y  de  Italia.  Murió  en  1623 
y  le  sucedió  su  hijo  D.  Francisco,  embajador  en 
Roma  y  virrey  de  Sicilia  y  Ñapóles;  falleció 
siendo  monje  del  monasterio  de  Sahagún  en 
1637,  y  heredóle  su  hijo  D.  Francisco,  virrey  de 
Aragón  y  Cerdeña.  El  décimo  conde,  hijo  del 
anterior,  D.  Pedro  Antonio,  fué  virrey  y  Capi- 
tán General  del  Perú,  y  su  hijo  y  sucesor,  D.  Gi- 
líes, general  de  las  galeras  de  Ñapóles  y  virrey 
de  Cerdeña;  murió  sin  sucesión  y  le  heredó  su 
sobrina  doña  Ro.sa  de  Castro,  y  á  ésta  su  sobri- 
no D.  Joaquín  Alvaro  de  Zúñiga,  fallecido  tam- 
bién sin  hijos,  por  lo  que  el  título  de  Lemos 
vino  á  recaer  en  la  casa  de  los  duques  de  Ber- 
wick.  Liria  y  Alba. 

-Lemos  (Jerónimo  de):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Segovia.  M.  eu  la  misma 
ciudad  en  1563.  Tomó  el  hábito  de  San  Jeróni- 
mo en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Pa- 
rral de  su  ciudad  natal,  donde  profesó  en  2  de 
abril  de  1537.  «Su  vi<la  fué  ejemplar,  dice  su 
biógrafo  Baeza,  y  á  fin  de  no  estar  jamás  ocioso 
ocupó  el  corto  tiempo  de  que  podía  disponer  en 
escribir  un  libro  moral  en  latín,  que  intituló 
Turris  David,  el  cual  comprendía  siete  diálogos 
devotos  y  llenos  de  erudición;  mas  por  desgracia 
el  autor  murió  antes  de  ver  aquél  la  luz  pública, 
y  apoderándose  de  él  otro  monje  Jerónimo  le 
volvió  al  castellano,  pero  con  adiciones  y  refor- 
mas que  destruyeron  su  verdadero  mérito,  aun- 
que le  conservó  su  propio  título  de  Torre  de 
¿arid.  Imprimió  una  parte  de  él  en  Salamanca, 
en  la  oficina  de  Andrés  de  Portanario,  año  de 
15S7,  y  en  1578,  en  8.°,  en  la  de  Pedro  Lasso. 
Le  dedicó  á  D.  Gaspar  de  Zúñiga,  arzobispo  de 
Santiago  de  Galicia,  y  antes  obispo  de  Segovia; 
y,  á  pesar  del  destrozo  que  hizo  en  él  el  traductor, 
i'ué  bien  recibido  del  público,  el  cual  manifestó 
deseos  de  que  saliera  á  luz  la  parte  que  faltaba, 
que  indudablemente  se  perdió.  Tradújole  luego 
en  italiano  Fr.  Julio  Tanchiñi  de  Castiglionchio 
con  este  título:  Armería  religiosa.  Dialogo  spi- 
rituale  per  armare  i  scrvi  di  Dio,  impreso  en  el 
tratado  de  Pace  anitncc,  de  Juan  de  Bonilla,  en 
Florencia  por  Jorge  Marescotti,  año  1579,  en 
12.°s> 

•  -Lemos  (PedRo  Fernández  de  Castro, 
.marqttés  de  ^ania  y  conde  dej:  Biog.  Político 
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español.  N.  por  los  años  de  1560  á  1576.  M.  en 
1622  ó  1634.  Siguió  en  un  principio  la  carrera 
de  las  armas  y  se  distinguió  en  las  guerras  de 
Flandes.  Se  casó  cou  una  hija  del  duque  do 
Lerma,  y  gracias  á  la  protección  del  poderoso 
Ministro  obtuvo  las  más  altas  dignidades;  fué 
¡iresidente  del  Consejo  de  Indias  en  1603  y  vi- 
rrey  de  Ñapóles  en  1610.  La  caída  del  duque  de 
Lerma  ocasionó  la  suya  en  1018,  y  pasó  sus  úl- 
timos años  en  desgracia.  Se  distinguió  por  la 
protección  que  dispensó  á  los  hombres  de  letras. 
Siendo  sólo  marqués  de  Sarria  tuvo  por  secreta- 
rio al  fénix  de  los  ingenios  Lope  Félix  de  Vega 
Carpió,  que  más  tarde  le  escribía:  «Bien  sabéis 
cuánto  os  amo  y  venero,  y  cuántas  noches  he 
dormido  á  vuestros  pies  como  un  perro.»  Fué 
protector  de  Cervantes  y  de  los  Argensolas;  el 
primero  le  dedicó  su  novela  titulada  PCrsiIcsy 
Segisjnunda,  la  obra  de  que  estaba  más  satisfe- 
cho, y  los  segundos  fueron  los  principales  ador- 
nos de  las  reuniones  literarias  que  tuvo  en  Ña- 
póles en  tiempo  de  su  virreinato,  y  en  las  cuales 
parece  que  desplegaba  una  niagniñcencia  verda- 
deramente regia. 

-  Lemos  (TomAs  de):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  N.  en  Ribadavia  (Orense)  hacia 
1660.  M.  á  23  de  agosto  de  1629.  Era  muy  joven 
cuando  ingresó  en  la  Orden  de  los  Dominicos. 
Enseñó  Teología  en  Valladolid  por  los  años  de 
1594,  y  adquirió  no  pequeña  fama  por  el  celo 
con  que  .se  opuso  á  los  progresos  del  molinismo 
naciente.  Por  encargo  de  su  Orden  marchó  á 
Roma  para  defender  las  doctrinas  de  San  Agus- 
tín y  Santo  Tomás.  Versaba  la  disputa  acerca 
de  la  doctrina  teológica  más  acertada  relativa  á 
la  divina  gracia,  punto  en  el  que  Dominicos  y 
Jesuítas  mantenían  afirmaciones  opuestas.  Unos 
y  otros  discutieron  en  presencia  de  Clemen- 
te VIII,  estando  representadas  ambas  Ordenes 
por  sus  individuos  más  ilustres.  Continuaron  laa 
disputas  en  el  pontificado  de  Paulo  V,  roa?  no 
se  llegó  á  resultado  alguno  decisivo,  y  los  Papas 
se  abstuvieron  de  dar  decisión  alguna  acerca  de 
un  problema  tan  obscuro.  Lemos,  que  en  más  de 
cuarenta  disputas  pública.s  había  defendido  con 
tanto  saber  como  elocuencia  la  doctrina  de  los 
Dominicos,  fué  nombrado  (1607)  consultor  de 
la  universal  Inquisición  romana,  y  pasó  en  el 
convento  de  Minerva  los  últimos  años  de  su 
vida.  Mereció  ser  elogiado  por  el  Jesuíta  Mel- 
chor Incoser,  y  dejó  manuscritas  estas  obras: 
l'anojMa  Gratice,  scu  de  rationalis  creaturce  in 
fnem  supernaturalem  gratuita,  dirina,  suavi 
potente  ordinatione  ductu,  mediis,  liberoque  pro- 
grcssu  dissertationcs  theologica'  (Bezieres,  con  la 
falsa  indicación  de  Lieja,  1676,  4  t.  en  fol.); 
Acta,  omnium  Congregationum  acdisjtutationum 
qucecoram  SS.  Clemente  VIII  el  Paulo  V  sum- 
7nis pontificibxis suni  celebratce  in  causa  et  contra- 
versia  illa  magna  de  auxiliis  divince  gratia:  quas 
disputationcs  ego  F.  Thomas  de  Lemos  eadcm  gra- 
tia ad  jutus  suslinui  contra  pheres  ex  Societaíe 
(Lovaina,  1702,  en  fol.). 

LEMOSlN,  NA:  adj.  Natural  de  Limoges  ó  de 
la  antigua  provincia  de  Francia  de  que  era  ca-' 
pital  esta  población.  U.  t.  c.  s. 

-Lewosín:  Perteneciente  á  ellas. 

Tampoco  sé  por  qué  la  primera  (la  proven-    j 
zal)  tomó  después  el  titulo  de  lengua  lemosi- 
NA ,  que  conserva  aúu. 

Jovellanos. 

-  Lemosín:  m.  Lengua  de  oc. 
-LemosÍN:  Lengua  que  hablan  los  LEMOSI» 

NES. 

LEMOT  (Francisco  Federico):  Biog.  Escul- 
tor francés.  N.  en  Lyón  en  1773.  M.  París  en 
1827.  Hijo  de  un  carpintero,  ganó  el  primer 
gran  premio  en  1790,  hizo  muchas  campañas  en 
el  ejéicito  del  Rhin,  y  desde  1795  estuvo  encar- 
gado de  ejecutar  numerosos  trabajos  para  los  di- 
ferentes gobiernos.  Son  obra  suya  las  estatuas  de 
Numa  Pom|iilio,  de  Cicerón,  de  Leónidas,  de 
Biuto,  de  Licurgo,  un  busto  de  Juan  Bart,  el 
gran  bajo  relieve  del  frontón  oriental  del  Lou- 
vre, la  estatua  de  Mur&t,  El  Suei'io,  Bebe 
viendo  el  néctar  al  águila  de  Júpiter,  etc.  Ele^ 
la  estatua  de  Enrique  IV  en  el  Puente  Nuev! 
(1818),  y  la  de  Luis  XIV  en  Lyón  en  la  pla^ 
Bellecour  (1826).  Fué  individuo  del  Iiistituf 
(1805)  y  catedrático  de  la  Escuela  de  Bellas  Ají 
tes;  conservó  las  ruinas  pintorescas  del  palaef 
de  Clissón,  y  publicó  en  1817  una  iVo/ma  hisí 
rica  sobre  la  ciudad  y  el  castillo  de  Clissón, 
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LEMOVICES  Ó  LEMOVICOS:  Geog.  aitt.  Pueblo 
(le  laGalia  céltica,  establecido,  antes  de  la  llega- 
da de  los  romanos,  en  territorios  de  los  actuales 
deps.  del  Alto  Vieune  y  Crcuse,  entre  los  bitn- 
rigos  cubiosalN.,  los  auvernios  al  E,,  los  jie- 
trocorios  al  S.  y  los  pictoncs  al  O.  Pii  cap.  era 
Leniovices  ó  Kastiatum,  hoy  Limoges.  En  la 
guerra  de  Veicingetori.^  contra  César  armaron 
10000  bombres  y  se  sometieron  después  de  la 
toma  de  Alesia.  Augusto  agregó  este  pais  á  la 
Aquitauia.  Del  nombre  del  pueblo  deriva  el 
moderno  de  Limousin.  Se  llamó  lemovices  ar- 
moricanos  á  los  que  vivían  cerca  del  mar,  en  la 
desembocadura  del  Loive,  entre  los  namnetos  al 
lí.  y  los  pictones  al  S. 

LEMOYNE  (JCAX  B.\UTIST.\  MoY.SE,  llama- 
do): Biog.  Compositor  francés.  N.  en  Eyniet 
(Perigord)en  1?51.  M.  en  París  en  1796.  Fué  á 
estudiar  á  Alemania,  y  se  dio  allí  á  conocer  com- 
poniendo para  el  Teatro  de  Vai.'íovia  El  ra- 
millete de  KieoJasa.  Hizo  representar  en  París 
Eleclra  (1782)  y  Fedra  (1786),  que  tuvieron 
mucha  aceptación ;  Xos  jweíe?icí¡¿os,  ópera  bufa, 
gustó  mucho  en  1789. 

-Lemoyne  de  Ibeeville:  Biog.  Navegante 
del  Canadá.  N.  en  Monlreal  en  1642.  M.  en  la 
Habana  á  9  de  julio  de  1706,  En  temprana  edad 
se  dedicó  á  la  navegación,  y  gozaba  justa  fama 
de  bravo  é  inteligente  cuando  el  gobernador  de 
Enouville  le  eucargó  (1686)  que  expulsara  á  los 
ingleses  de  los  fuertes  de  Munsipi,  Ripert  y  Ki- 
chichuana,  en  la  bahía  de  Hudson.  Salió  de 
Montreal  en  marzo,  y  tras  largas  privaciones  y 
fatigas  llegó  a  Monsipi  (20  de  junio),  del  que 
logró  apoderarse.  Capturó  (1.°  de  julio)  un  na- 
vio de  guerra  inglés  anclado  cerca  del  fuerte  de 
Riper,  y  ayudó  á  la  conquista  de  la  fortaleza  de 
Kichichuana.  Defendióla  contra  los  ataques  de 
los  ingleses  y  vino  á  Francia,  donde  fué  uom- 
brado  capitán  de  fragata.  Hallábase  de  regreso 
en  Quebec  en  18  de  octubre  de  1692,  y  en  sep- 
tiembre del  año  siguiente  quitó  á  los  ingleses  el 
fuerte  de  Eorbón  ó  de  Hudson.  Volvió  á  Fran- 
cia en  1695,  y  regresando  al  Nuevo  Mundo  con 
dos  buques  tomó  y  destruyó  (julio  de  1696)  el 
fuerte  de  Penikuit.  Logró  en  los  meses  siguien- 
tes repetidos  triunfos  luchando  contra  los  in- 
gleses, á  quienes  arrebató  ca.«i  toda  la  isla  de 
Terranova,  y  habiendo  marchado  á  recobrar  el 
fuerte  de  Nelson  (1697),  del  cual  otra  vez  se 
habían  apoderado  aquéllos,  realizó  su  propósito 
después  de  haber  vencido  sólo  con  un  navio  á 
tres  buques  enemigos.  Vino  en  seguida  á  Fran- 
cia buscando  medios  para  efectuar  la  explora- 
ción de  la  desembocadura  del  Mississi¡>pí,  y 
cnando  los  obtuvo  marchó  á  América;  llegó  á 
Panzacola(27  de  enero  de  1699)  con  dos  buques; 
procuró  adelantarse  á  los  españoles,  que  acaba- 
ban de  establecerse  en  el  mismo  paraje;  ancló' 
al  S.S. E.  de  la  punta  oriental,  llamada  por  los 
franceses  ¿a  jVoi-i7e,  corriente  paralela  al  lli.ssis- 
sippí;  desembarcó  en  una  isla  vecina;  descubrió 
el  rio  Pa.scagulas  y  emprendió  la  busca  del  Mis- 
sissippí.  Entró  al  cabo  en  este  río  (2  de  marzo), 
y  desandando  el  camino  participó  su  descubri- 
miento á  Cháteaumorand,  que  vino  á  Francia.- 
Continuando  sus  exploraciones  entró  en  el  cita- 
do río;  notó  varios  errores  en  la  relación  atri- 
buida á  Tonti  y  en  la  descripción  de  la  Lui.sia- 
na  del  P,  Hennepín:  llegó  á  la  aldea  de  Baya- 
gulas;  subió  hasta  Urnas;  volvió  á  la  bahía  de 
Biloxi;  construyó  un  fuerte  á  tres  leguas  del 
Pascagulas,  y,  tras  corto  viaje  á  Francia,  hallá- 
base en  8  de  enero  de  1700  de  regreso  en  Biloxi. 
Apresuróse  á  renovar  la  toma  de  posesión  de 
aquellos  territorios  hecha  veinte  años  antes  por 
La  Sale,  y  tomó  sus  meilidas  para  rechazar  los 
ataques  de  los  ingleses.  Subió  por  el  Mississippi 
hasta  el  país  de  los  uatchez;  trazó  el  plano  de 
una  ciudad;  reconoció  una  mina  de  cobre  en  las 
orillas  del  rio  Verde,  y  por  toda  recompensa 
obtuvo  el  empleo  de  capitán  de  navio  (1702). 
Cuatro  años  más  tarde  quitó  á  los  ingleses  la 
isla  de  Nevis,  y  murió  á  bordo  del  navio  El 
Justo  cnando  se  preparaba  á  conquistar  la  isla 
de  Jamaica. 

LEMPA:  Geog.  Eío  de  la  América  central.  Nace 
cerca  del  pueblo  de  Esquipulas,  dep.  de  Chiqui- 
mula,  Guatemala;  cruza  las  montañas  limítiofes 
con  Honduras,  y  por  el  dep.  de  Copan  jienetra 
en  territorio  salvadoreño  al  N.O.  del  dep.  de 
Chalatenango.  Se  dirige  serpenteando  hacia  el 
S-i  y  costeando  las  montañas  de  Guachipilin  por 
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su  falda  occidental  llega  hasta  el  N.  del  ex-' 
tremo  E.  de  los  montes  de  Santa  Ana.  De  allí 
vuelve  su  curso  hacia  Oriente,  separando  en  su 
marcha  tortuosa  los  dejis.  do  La  Libertad,  San 
Salvador,  Cuscatlán  y  Cabanas  del  de  Chalate- 
nango.  Circunda  el  N.E.  del  dep.  de  Cabanas, 
separándolo  del  de  Intibuca  en  Honduras,  y  vol- 
viendo hacia  el  S.  se  dirige  en  esta  dirección 
hasta  la  desembocadura  en  el  Pacifico,  entre  la 
bahía  de  Jiquiliscoy  el  estero  de  Jaltepeque.  En 
este  último  trayecto  separa  á  los  deps.  de  San 
Miguel  y  Usulután,  á  su  margen  izq.,  de  los  de 
Cabanas  y  San  A'icente,  á  su  dra.  Sus  principales 
atí.  son:  por  la  izq.  el  Tanuilasco,Sun)pul,  Gua- 
rajambala,  Torola  y  Sesori;  por  la  dra.  el  des- 
agüe del  lago  de  Guija  y  los  ríos  Suquiapa,  Su- 
cio, Acelhuate,  Cuezalapa,  Copinolapa,  Titihua- 
pa  y  Acahuapa.  Eu  el  dep.  de  Santa  Ana  forma 
el  río  imponentes  raudales  causados  por  lo  en- 
cajonado y  roqueño  del  lecho  del  río.  Al  S.E. 
de  Cuyuscat  adi]uiere  su  corriente  más  impetuo- 
sidad, debida  á  la  mayor  inclinación  del  terreno. 
Eu  el  trayecto  comprendido  entre  Citalá  y  Ma- 
sahuat  abundan  las  chorreras  y  profundas  pozas 
que,  no  obstante  ser  muy  bellas,  no  hacen  menos 
peligroso  el  atravesarlas,  especialmente  en  la  es- 
tación lluviosa. 

LEMPIRA:  Biog.  Cacique  hondureno.  N.  por 
los  años  de  1497  á  1500.  M.  en  1536  ó  1537. 
Ejerció  gran  autoridad  en  la  provincia  de  Cer- 
quín,  situada  en  la  región  montañosa  donde  los 
españoles  edificaron  la  villa  de  Gracias,  y  llegó 
á  ser  el  terror  de  las  poblaciones  vecinas,  con 
quienes  se  mantenía  en  guerra.  La  leyenda  había 
embellecido  los  hechos  heroicos  de  aquel  caudi- 
llo. Contábase  que  en  una  batalla  había  dado 
muerte  á  ciento  veinte  hombres  con  su  propia 
mano;  y  como  nunca  lograban  herirlo,  á  pesar 
de  ser  muchos  los  peligros  eu  que  su  arrojo  le 
ponía,  la  credulidad  de  sus  compatriotas  había 
tomado  pie  de  aquella  circunstancia  para  decla- 
rarlo encantado.  No  queriendo  este  animoso  jefe 
consentir  en  la  sujeción  de  su  país  al  enemigo 
extraño,  arregló  sus  cuestiones  con  los  colindan- 
tes y  dedicó  todos  sus  esfuerzos  á  promover  la 
guerra  nacional  contra  los  españoles.  Reuniendo 
la  gente  de  más  de  doscientos  pueblos,  levantó 
un  ejército  como  de  30000  hombres,  de  los  cua- 
les unos  2000  eran  señores  y  personas  principa- 
les; se  situó  en  un  peñol,  y  desde  allí  desafió  el 
po  ier  de  los  castellanos.  Mandó  el  gobernador 
Müutejo  al  capitáu  Cáceres.con  los  soldados  es- 
pañoles é  indios  auxiliares  de  que  pudo  dispo- 
ner, á  que  procurase  reducir  á  Lempira;  más 
pronto  advirtió  aquel  jefe  que  no  era  enjpresa 
fácil  la  que  se  le  había  encomendado.  Puso  sitio 
al  peñol  donde  estaba  fortificado  el  cacique,  y 
éste,  siempre  vigilante  y  astuto,  aprovechaba 
cualquier  descuido  de  los  sitiadores  para  hacer 
salidas  y  causarles  daños,  matando  algunos  cas- 
tellanos y  muchos  de  los  nativos  auxiliares.  El 
también  perdió  gente  en  aquellos  encuentros; 
pero  como  sus  fuerzas  eran  numevosas,no  se  hacía 
sentir  mucho  la  falta  de  los  que  morían.  Pasaron 
asi  seis  meses;  entró  la  estación  de  las  aguas,  y 
con  esto  aumentaron  los  sufrimientos  de  los  si- 
tiadores, que  deseando  terminar  la  campaña  en- 
viaron mensajeros  al  jefe  indio,  convidándole  con 
la  paz.  Todo  fué  inútil.  Lempira  estaba  resuelto 
á  pelear  sin  descanso  hasta  devolver  la  libertad 
á  su  país,  á  pesar  de  que  muchos  de  los  guerre- 
ros que  seguían  su  bandera,  cansados  ya,  querían 
que  se  entrase  en  arreglos.  Irritado  Cáceres  con 
aquella  firmeza,  que  él  consideraba  como  punible 
rebeldía,  resolvió  recurrir  á  la  traición  para  aca- 
bar con  Lenijúra.  Dispuso  que  un  soldado  á  ca- 
ballo fuese  á  hablar  al  cacique,  llegando  hasta 
distancia  de  nn  tiro  de  arcabuz  de  la  fortaleza. 
Otro  soldado  iría  á  la  grupa  disimulando  su  ar- 
ma, que  debía  disparar  en  el  momento  oportuno. 
Hizose  como  se  había  dispuesto,  eligiendo,  sin 
duda,  el  momento  del  día  en  que,  á  causa  de  la 
poca  luz,  no  seria  notada  el  arma.  El  valiente 
general  indio,  que  vio  avanzar  al  soldado  espa- 
ñol, no  sospechó  el  engaño,  acostumbrado  ya  á 
recibir  mensajes  de  los  castellanos.  Oyó  las  nue- 
vas propuestas  de  paz  que  se  le  hacían,  y  con- 
testó á  ellas  en  los  términos  arrogantes  que  había 
empleado  en  ocasiones  anteriores.  El  asesino 
(pues  no  merece  otro  nombre),  apoyaiulo  el  ar- 
cabuz sobre  el  hombro  de  su  compañero,  apuntó 
el  arma  é  hizo  fuego,  y  herido  el  cacique  en  la 
cabeza  cayó  por  las  rocas  haciéndose  pedazos. 
«Era  Lempira,  dice  el  americano  Milla,  de  trein- 
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ta  y  ocho  á  cuarenta  años  de  edad,  de  comple- 
xión fuerte  y  robusta,  de  inteligencia  despejada, 
y,  á  diferencia  de  sus  compatriotas,  que  acostum- 
braban tener  muchas  mujeres,  él  no  tuvo  nunca 
más  que  dos.  Con  su  muerte  se  desorganizó  com- 
pletamente el  ejército  que  defendía  la  fortaleza 
de  Cerquíu. Muchos  de  los  guerreros  indios.al  ver 
caer  á  aquel  jefe  á  quien  tenían  por  invulnera- 
ble, se  precipitaron  por  las  sierras  aterrorizados, 
y  los  demás  se  rindieron  á  los  españoles,  termi- 
nando asi  aquella  campaña.» 

LE  MUET  (Pedro):  Biog.  Arquitecto  fjancés. 
N.  en  Dijón  en  1591.  M.  en  París  en  1669.  Eu 
tiempo  de  Mazarino  fortificó  muchas  plazas  de 
la  Picardía;  construyó  muchos  («alacios  y  casas 
de  campo;  concluyó  el  Val  de  Gracia  (la  cúpula, 
la  bóveda  y  la  fachada):  hizo  los  planos  de  la 
iglesia  de  los  Mínimos  (Petits-Peres),  y  escribió 
el  Tratado  de  los  cinco  órdenes,  traducido  de  Pa- 
ladio;  las  Reglas  de  los  cinco  órdenes  de  Arqui- 
tectura de  Viñola,  y  la  Manera  de  construir  bien 
para  toda  dase  de  personas. 

LÉMUR:  m.  2ool.  Género  de  la  subfamilia  le- 
murídeos,  familia  lemúridos,  orden  prosimios, 
clase  mamíferos.  Las  especies  del  género  lémur 
(Lémur)  se  distinguen  por  tener  el  tarso  corto 
y  las  extremidades  posteriores  mucho  más  largas 
que  las  anteriores.  Todas  son  de  Madagascar. 
Entre  ellas  las  más  notables  son  el 

Lcinur  varius,  que  es  pequeño  v  tiene  de  largo 
0o>,90  (O™,  42  para  el  cuerpo  y' O™,  48  parala 
cola).  El  pelaje,  largo  en  la  cabeza  y  costados, 
es  jaspeado  de  negro  y  blanco  con  manchas  gran- 
des, pero  irregularmente  dispuestas,  de  tal  modo 
que  eu  ciertos  individuos  domina  el  primer  color 
y  en  otros  el  segundo.  Algunos  son  negros  y 
otros  todos  blancos,  y  los  hay  que  tienen  la  mi- 
tad ó  la  totalidad  de  la  espalda  de  este  color  y 
el  vientre  negro,  ó  viceversa.  La  cara,  la  cola  y 
los  miembros  anteriores  son  comúnmente  negros, 
y  las  orejas  blancas. 

Pollen  cree  que  el  L.  ruber,  que  vive  eu  los 
mismos  sitios  y  vaga  en  manadas  como  el  varius, 
no  es  más  que  una  variedad  de  este  último. 

Hasta  aliora,  dice  Pollen,  se  ha  observado  el 
rarius  solamente  en  los  bosques  del  interior  de 
la  isla  de  Madagascar,  es  decir,  en  los  territorios 
que  se  extienden  entre  Tintinga,  Tamatava  y 
Antananarivo. 

También  se  encuentra  en  grandes  manadas  y 
se  alimenta  de  frutas.  Es  notable  porsu  carácter 
tímido  y  salvaje.  Su  voz  es  fortísima  y  se  oye  á 
mucha  distancia;  el  gruñido  de  estos  animales, 
gruñido  que  siempre  ejecutan  á  coro,  es  tan  ho- 
rroroso, que  el  que  lo  oye  por  primera  vez  tiem- 
bla involuntariamente.  Por  lo  demás,  no  se  di- 
ferencia la  manera  de  vivir  de  este  animal  de  la 
de  sus  congéneres.  Avanza  muy  cautelosamente 
por  el  sendero  que  le  conduce  al  lugar  del  com- 
bate; el  salvaje  más  sanguinario  no  se  acerca 
con  intención  más  hostil  que  el  lémur  á  su  dor- 
mida presa.  Sin  ruido,  sin  movimientos  sensi- 
bles, si  tal  puedo  decii'se,  avanza  poco  á  poco 
basta  llegar  al  sitio  en  que  ésta  se  halla;  levanta 
entonces  la  mano  con  tanta  calma  como  pruden- 
cia, y  la  adelanta  suavenjente  hasta  tocar  casi  la 
víctima  sumida  en  su  profundo  sueño,  ahogando 
con  un  movimiento  más  rápido  que  el  relánjpago 
al  pobre  pajarillo,  antes  de  notar  éste  la  presen- 
cia del  terrible  enemigo. 

LÉMURES  (del  lat.  lémures):  m.  pl.  Genios 
tenidos  generalmente  por  maléficos  entre  tóma- 
nos y  etruscos. 

-Lémures:  fig.  Fantasmas,  sombras,  duen- 
des. 

-  LÉlR'ltts:  Alit.  Este  nombre  parece  haber 
sido  común  á  todos  los  espíritus  de  la  Muerte, 
que  los  romanos  dividían  en  dos  clases:  los  lares 
(V.  Labes),  ó  almas  de  los  hombres  de  bien,  y  los 
lémures,  espíritus  malos.  Larvas  y  lémures  eran 
los  mismos:  espíritus  que  erraban  durante  la 
noche  como  espectros  para  atormentar  á  los  vi- 
vos. Estos  fantasmas  de  los  muertos  que  volvían 
á  la  Tierra  durante  la  noche  eran  aquellos  res- 
pecto de  los  cuales  se  había  olvidado  alguna  ce- 
remonia cuando  fueron  enterrados,  ó  de  lo  corr- 
trario  era  que  les  impulsaba  una  fuerza  miste- 
riosa. Fué  creencia  general  que  cuando  había  de 
por  medio  alguna  falta,  alguna  injusticia  sufrida 
ó  algrrna  muerte  violenta,  las  almas  de  los  di- 
funtos no  disfrutaban  del  conveniente  repeso, 
eran,  por  decirlo  así,  víctimas  de  la  expiación  ó 
de  su  mala  estrella,  y  por  eso  se  les  represéntala 
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como  larvas,  úscacsiiíiitns  coiuleiindos  ile  aspecto 
espantoso.  Los  léimiies  propiamente  dichos  es- 
taban relacionados  con  la  leyenda  de  Remo,  que 
fué  muerto  por  sil  hermano  Kóniulo,  quien,  para 
apaciguar  sus  manes,  in>tituyiiuna  (icsta  especial 
(íiue  se  llamó  hiiiuriaj.  Esta  fiesta  se  celehralia 
duiantc  tres  iioclies  en  los  días  9,  11  y  13  de 
nuiyo.  En  ella  ]iaiece  lialicr  tenido  oiif;eu  la 
tiesta  general  de  los  muertos,  como  la  Feíalia 
en  leluero,  en  la  cual  se  aplacaba  ii  los  mueitoa 
en  sus  mi.-nias  tumbas,  mientras  i)ue  en  las  le- 
murias,  suponiendo  que  se  aparecían,  se  les 
invocaba  en  las  mismas  casas,  Ovidio  da  cuen- 
ta de  lo  que  hacía  el  padio  de  familia  en  esta 
fiesta;  se  levantaba  á  media  noclic  descalzo, 
atravesaba  la  casa  y  hacia  con  la  mano  un  sig- 
no para  ahuyentar  á  los  espíritus;  dcsimés  se 
lavaba  las  manos,  y  se  metía  en  la  boca  habas 
negras  pronunciando  un  conjuro  oR]iecial.  Es- 
tas babas  se  sn)ionía  que  las  recngian  los  es- 
píritus. Des|iués  el  padre  de  familia  se  lavaba 
nuevaiueute  las  manos  é  imidoraba  á  los  espíri- 
tus que  abandonasen  su  morada  y  cuando  había 
repetido  nueve  veces  la  ftprmula  ¡Innct  co:ile 
piderni  podía  retirarse,  pues  estaba  enmidirio  el 
rito  antiguo.  Pero,  según  Ovidio,  en  tiempos  fué 
aún  más  importante  esta  fiesta.  La  superstición 
popular  daba  por  sentado  que  los  larvas  herían 
á  los  vivos  de  locura  y  perturbaban  á  los  muer- 
tos hasta  en  los  infiernos;  se  les  representaba 
como  personajes  muy  demacrados  ó  en  figura  de 
esqueleto,  y  se  creía  que  Manía,  madre  de  los 
lares,  era  la  abuela  de  los  larvas. 

LEMURIAS  (del  lat.  hmur'in):  f.  pl.  Fiestas 
nocturnas  que  se  celebraban  en  Roma  durante 
el  mes  de  mayo,  en  honor  de  los  LÉMUiiES. 

LEMÚRIDOS  (de  kinnr):  m.  pl.  Zool.  Familia 
del  orden  pio.'^imios,  clase  mamíferos.  Hasta 
hace  muy  pocos  años  se  incluía  á  los  lemúridos 
entre  los  verdaderos  monos;  hoy  casi  todos  los 
naturalistas  los  clasifican  ajiarte,  considerándo- 
los, especialmente  Haekel,  como  formas  primi- 
tivas de  los  monos  verdaderos,  sucesores  de  otras 
formas  hoy  uo  exi.stentes  y  congéneres  de  los 
tilaudros.    Las   especies   de   esta   familia  están 

caracterizadas  por  tener:  incisivos enraras 
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,  los  iuferiores  inclinados  hacia  fuera;  uña 
o   ' 

solamente  en  el  segundo  dedo  de  las  manos  pos- 
teriores. 

La  patria  de  los  lemúridos  es  Madogascar  é 
islas  vecinas;  además,  se  les  encuentra  en  el 
África ,  propagándose  sobre  todo  cu  la  parte 
media  del  Continente,  desde  la  costa  oriental 
hasta  la  occidental,  hallándose  también  algunas 
especies  en  las  islas  sudasiáticas. 

Todos  sin  excepción  habitan  los  bosques,  pre- 
firiendo las  selvas  vírgenes,  ricas  de  frutas  é  in- 
sectos, y  todos,  si  no  evitan  precisamente  al 
hombre,  no  lo  buscan  tampoco.  Animales  más 
ó  menos  nocturnos,  como  todos  los  demás  del 
orden,  se  retiran  durante  el  día  á  los  lugares 
más  obscuros  del  bosque  ó  se  esconden  en  hue- 
cos lie  árboles,  donde  duermen  agazapados.  Sus 
actitudes  son  entonces  muy  extrañas:  o  están 
Rentados  sobre  las  posaderas,  agarrándose  con 
las  manos  al  suelo,  con  la  cabeza  profundamente 
inclinada  entre  los  brazos,  y  envolviendo  ésta  y 
los  hombros  con  la  cola,  ó  se  posan  uno  junto  al 
otro,  de  modo  que  á  veces  dos  forman  una  bola, 
rodeando  su  cuerpo  con  las  colas;  cuando  se  les 
perturba  en  tal  posición  salen  á  la  par  dos  cabe- 
zas del  bulto,  mirando  con  grandes  ojos  á  los 
importunos. 

El  sueño  de  estos  monos  es  muy  ligero;  el 
zumbido  de  una  mosca  les  despierta;  levantan 
las  orejas  y  los  ojos,  llenos  de  soñolencia,  y  mi- 
ran vagamente  alrededor,  pero  sólo  por  un  mo- 
mento, pues  su  miedo  á  la  luz  es  grandísimo  y 
.sus  ojos  parecen  más  sensibles  á  la  claridad  que 
los  de  todos  los  otros  mamíferos;  de  día  están, 
por  decirlo  así,  muertos;  su  vida  empieza  con  el 
crepúsculo.  Cuando  éste  aparece  se  despiertan, 
se  limpian  el  pelaje,  dejan  oír  su  voz  bastante 
aguda  y  desagradable,  y  empiezan  su  viaje  por  el 
aéreo  territorio  de  su  caza;  entonces  comienza 
un  género  de  vida  muy  dil'crente,  según  su  ca- 
rácter y  cualidades,  cada  uno  de  los  lemúridos. 
La  mayor  parte  de  las  especies  dejan  oír  á  coro 
unos  glifos  que  causan  terror  al  que  no  está 
acostumbrado  á  ellos,  porque  producen  un  ruido 
verdaderamente  infernal  y  semejan  al  rugir  de 
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los  más  terribles  carniceros.  Este  aullido  gruñi- 
dor del  coro  parece,  como  en  muchos  otros  ani- 
males, significar  el  principio  de  la  actividad  de 
los  Kniúrido.s,  pue^  que  entonces  vagan  ¡lor  sus 
terrenos  venatorios,  ó,  mejor  dicho,  de  pasto, 
con  una  ligereza  y  habilidad  que  no  se  e.-jieiaría 
de  ellos,  considcraila  la  soñolencia  que  demues- 
tran de  día.  Tidos  los  modos  de  trepar  y  saltar, 
todas  las  bufonadas  que  ejecutan  los  otros  mo- 
nos, se  ven  en  ellos  en  mucho  mayor  grado  to- 
davía. Parecen  tener  alas;  tan  atrevidos  son  los 
saltos  que  dan  de  una  rama  á  otra,  tan  rápida- 
mente trepan  á  los  troncos  ó  corren  por  las  ra- 
mas más  fuertes,  y  tan  continuamente  se  mueven 
de  las  maneras  más  variadas.  Al  fin  llega  lama- 
nada,  compuesta  de  un  considerable  número  de 
individuos,  aun  árbol  frutal,  y  demuestra  en  el 
saqueo  de  aquél  tanta  energía  y  cuanta  agilidad 
antes  demostró  corriendo,  trepando  y  saltando. 
Comen  mucho  y  destruyen  mucho  más  aún,  y, 
por  consiguiente,  causarían  un  daño  terrible  si 
invadiesen,  como  otros  monos,  las  plantaciones. 
Pero  los  bosques  en  que  viven  son  tan  ricos  en 
frutos  de  las  clases  más  variadas  que  no  tienen 
motivo  ni  necesidad  de  destiozar  la  pro)iiedad 
del  hombre.  En  completo  contraste  con  casi  to- 
dos los  demás  lemúridos,  otros  caminan  despa- 
cio, como  á  hurtadillas  y  con  pasos  de  gafo,  i^a- 
san  lentamente  de  rama  á  rama.  Sus  grandes 
ojos  redondos  chispean  durante  el  crepúsculo 
como  bolas  de  fuego,  y  solamente  poresto  sedes- 
cubre  su  presencia,  pues  el  obscurocoloridodesu 
pelaje  los  hace  casi  invisibles,  aun  á  los  ojos  más 
penetrantes,  en  la  obscuridad  de  la  noche,  y  la 
parte  blanca  inferior  se  encubre  bastante  con  las 
ramas  sobre  las  cuales  pasan.  Hacen  todos  sus 
movimientos  tan  prudente  y  .silenciosamente, 
que  ni  un  solo  ruido  indica  la  existencia  de  un 
animal  vivo. 

No  es  posible  figurarse  la  avidez  con  que  estos 
cuadrumanos,  de  fisonomía  tan  dulce,  devoran 
un?,  presa.  Apodéranse  indiferentemente  de  los 
¡lajarillos  ó  de  los  huevos  que  encuentran  en  los 
niilos,  y  ]iarecen  preferir  los  insectos  y  la  carne 
de  los  pequeños  vertebrados  alas  materias  vege- 
tales, aunque  suelen  comer  algunos  frutos.  Los 
individuos  de  casi  todas  las  especies  son  circuns- 
pectos y  prudentes.  Se  mueven  en  los  árboles  con 
lentitud  y  seguridad;  antes  de  dejar  una  rama 
se  agarran  de  la  otra.  Su  modo  de  andar  por  el 
suelo  es  difícil,  y  más  bien  se  arrastran  que 
corren. 

Sobre  la  pro]iagación  de  los  lemúridos  sábese 
todavía  muy  poco,  si  bien  varias  de  las  es)iecies 
superiores  se  han  propagado  alguna  que  otra  vez 
en  cautividad.  La  hembra  de  éstos  da  á  luz  un 
hijuelo  que,  apenas  nacido,  se  agarra  á  sumadle; 
ésta  le  lleva  hasta  que  es  bastante  fuerte  para 
caminárselo.  En  variascspeciesayuda  el  macho, 
según  dicen  los  indígenas  de  Madagascar,  á  la 
hembra  á  la  cría  de  los  hijuelos,  pero  esto  no 
está  confirmado  aún.  Un  calor  igual  é  intenso  es 
indispensable  para  su  existencia.  El  frío  les  pone 
enfeimos  y  de  mal  humor.  En  este  estado, ó 
cuando  se  les  inquieta  en  su  sueño,  dennicstraii 
su  malestar.  Cuando  se  encuentran  bien  lanzan 
un  gruñido  particular,  parecido  al  ruido  de  un 
torno  y  muy  semejante  al  run  iiin  de  los  gatos. 

Sus  "facultades  intelectuales  son  generalmente 
limitadas,  si  bien  hay  algunas  excepciones  de 
esta  regla.  Todos  son  tímidos  y  miedosos,  pero 
se  defienden  valerosamente  cuando  se  trata  de 
cogerlos.  Una  vez  acostumbrados  al  hombre  se 
vuelven  familiares  hasta  cierto  punto  y  se  mues- 
tran tranquilos  y  dóciles,  jiero  sin  perder  nunca 
su  timidez.  Las  especies  de  categoría  superior  se 
domestican  más  fácilmente  y  hasta  se  dejan  edu- 
car para  ciertos  servicios,  por  ejemplo  para  la 
caza  de  otros  animales;  las  de  los  individuos  sin 
cola  conservan  también  en  la  cautividad  su  ca- 
rácter melancólico,  enfadándose  siempre  que  les 
perturban;  tampoco  distinguen  á  susguardianes 
de  las  demás  personas. 

Las  especies  de  esta  faniilia  se  distribuyen  en 
las  siguientes  subfamilias:  nidicibinos,  Ucano- 
linos,  Icmurinos  y  (jalagininos. 

LEMUR1N0S  (de  himir):  n.  pl.  Zool.  Sub- 
familia déla  familia  lemúridos,  orden  ]aosimios, 
clase  mamíferos.  Los  lemurinos  se  distinguen 
de  los  restantes  lemúridos  por  tener  el  hocico 
muy  prolongado,  parecido  al  de  la  zorra;  orejas 
pequeñas  y  cubiertas  de  vello;  cola  larga  y  muy 
peluda;  véifebras  dorsolunibaics  en  número  de 
diecinueve  ó  veinte ;  extremidades  posteriores 
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mucho  más  largas  que  las  anteiiores;  tarsos 
cortos.  Habitan  en  los  bosques  de  la  isla  de 
Madagascar.  Los  especies  do  esta  subfamilia  se 
distribuyen  en  los  siguientes  géneros:  Hicroccbvs, 
Lcmiiry  Ilapalcmur. 

LEMUS  Y  OLMO  (EuoKNlo):  Biog.  Grabador 
esiiañül  coiitc  inpoiíinco.  N.  en  Toirilavega  (San- 
tander) hacia  1860.  Fué  discíjiulo  de  Callos 
Luis  de  Rivera  y  de  Domingo  Martínez.  A  la 
Ex]iosiciun  Nacional  celebrada  en  Madrid  en 
1871  llevó  La  Dolorom,  grabado  n  buril  en  co- 
iné por  el  cuadro  de  Tiziano,  premiado  con  me- 
dalla de  teiceía  clase;  ala  de  1876  La  Ihtvia  de 
oro,  copia  también  de  Tiziano;  á  la  de  1878  Vi- 
sión de  San  J'edro  Nolnsco  ,  según  Zui liarán; 
letrato  del  ]iríiicipe  D.  Haltasar  Carlos,  copia  de 
Vebizquez;í«  Maja,  de  Goya,  y  tres  dibujos.  En 
la  de  1881  presentó:  El  enlicrrode  San  Loren::o, 
copia  del  cnadio  de  Vera,  y  obtuvo  incdalhi  de 
tercera  clase.  Hizo  además  un  retrato  ecuestre 
de  Alfonso  XII.  A  la  Exposición  Nacional  de 
Piellas  Artes  celebrada  en  Madrid  en  1SS4  llevó 
El  Crislo  ]iintado  por  Vebizquez,  graliado  en 
cobre;  y  también  en  Mailrid,  en  la  Exiiosiciiin 
celebrada  (diciembre  de  1891)  i'or  la  prensa  aso- 
ciada, presentó  una  copia  grabada  de  La  Davae 
de  Tiziano.  Lemus  desempeña  la  ¡daza  de  rcgeiitB 
de  la  Real  Calcografía,  y  está  condeeorudo  con 
una  encomienda  de  Isabel  la  Católica. 

LEMVA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Arjánguel, 
Rusia.  Nace  en  un  lago  de  la  vertiente  O.  del 
monte  Ural,  corre  al  N.N.  E.  y  desemboca  en  el 
Usa  ]ior  la  aldea  de  Izba-Popova.  Tiene  200  ki- 
lómetros decurso,  de  los  que  150  son  navega- 
bles. 

LEN  (del  lat.  Imis,  blando,  suave):  adj.  Entre 
las  hilanderas  se  aplica  al  hilo  ó  seda  cuyas  he- 
bras están  poco  torcidas,  y  por  eso  blandas. 

-  Len:  V.  Cuajada  en  i,en. 
LENA:  f.  Aliento,  vigor. 

LENA  (del  lat.  lena):  f.  ant.  Alcahueta. 

-  Lena:  Gcog.  Part.  jud.  de  la  prov.  deOvie- 
de.  Comprende  los  ayunts.  de  Lena,  Mieres, 
Luiros  y  Riosa;  33  808  babits.  Sit.  en  el  centro, 
en  la  parte  S.,  entre  el  part.  de  Oviedo  al  N., 
Laviana  al  E. ,  la  prov.  de  León  al  S.  y  el  par- 
tido de  Belmonte  al  O.  País  muy  montañoso,  por 
el  que  va  el  f.  c.  de  León  á  Gijón,  por  Pajares. 
Sus  ríos  son  afl.  del  Nalón.  I!  Ayuíit.  formado 
por  las  parroquias  de  San  Pedro  de  Cabezón, 
Santa  María  de  Campomanes,  San  Román  de 
Carabanzo,  Santa  Eugenia  de  Caurvida,  Santa 
María  de  Castlello,  San  Vicente  de  Columbiello, 
San  Lorenzo  de  Felgueras,  San  Claudio  de  He- 
rías, San  Pedro  do  .lomezana,  Santa  María  de 
Llanos,  Santa  Eugenia  de  Muñón-Cimero,  San 
iliguel  de  Pajares,  Santa  Maiía  de  Paraná,  San 
Juan  de  Pinera,  San  Martín  el  Real  de  Pola, 
San  Martín  de  Puentes,  San  Miguel  de  Río, 
San  Antolín  de  Sotiello,  Santa  María  de  Telle- 
do,  San  Juan  de  Tniza,  San  Martín  de  Villaya- 
na  y  San  Miguel  de  Zureda,  cabeza  do  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  16  064  habi- 
tantes. La  cab.  del  ayunt.  es  la  villa  de  Pola 
de  Lena,  en  la  parroquia  de  San  Martín  el  Real 
de  Pola.  Hállase  este  ayunt.  en  la  parte  central 
de  la  prov. ,  hacia  el  S. ;  lo  baña  el  río  Caudal  ó 
Lena  y  lo  cruza  el  f.  c.  de  León  á  Oviedo,  con- 
estaciones  en  la  v.  cap.  y  en  Campomanes,  j 
Puente  de  Fierros,  Malvedo  y  Linares,  lugares 
del  término.  Pasa  también  por  él  la  carretera  de 
León  á  Oviedo.  Terreno  montañoso;  trigo,  maíz, 
escanda,  sidra  y  avellana;  cría  de  ganados;  mi- 
nas de  hierro,  carbón  de  piedra  y  cinabrio;  fá- 
biica  de  productos  químicos  y  salazón  de  carnes. 
V.  Pola  df.  Lena. 

-  Lena:  Geog  Río  de  la  Extremadura  portu- 
guesa. Pasa  cerca  de  Leiria  y  desagua  en  el  Liz, 
á  los  28  kms.  de  curso. 

-Lena:  Gcog.  Río  de  Siberia.  Nace  en  los 
montes  del  Raikal,  al  O.  del  lago  de  este  nom- 
bre, en  el  dist.  de  Verjolensk,  gobierno  de  la- 
kut.sk.  Corre  en  un  princiiiio  al  SO.,  pero  bien 
pronto  describe  una  curva  para  tomar  la  dilec- 
ción O.N.O.,  y  luego,  desde  Verioleiisk  al  N.  y 
N.E.,  esta  última  desde  Ust-Buiskoie.  Sigue 
por  Kirensk,  Vexniabovay  Vitirskaia;  poco  an- 
tes de  llegar  á  Miniskaia  vuelve  hacia  el  E.  y 
S.  E.,  recobra  pronto  su  dirección  anterior  y  por 
Olekminsk,  Ruskaia,  Malikanskaia,  Sinskoi 
Petrouskoie  llega  á  íakutsk,  donde  toma  r 
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bo  al  N.  Iiasta  la  confl,  del  Aklaii;  aqm'  recoda 
al  N.  O.  y  va  describiendo  una  curva  bastante 
regular  por  Jigaiisk  y  Krasnoie,  donde  ya  se  in- 
clina al  N.E.  otra  vez  hasta  su  desembocadura 
en  el  Océano  Glacial  Ártico,  al  S.O.  de  las  islas 
Liajof.  Los  piiiicipaks  afl.  son:  por  la  dra.  el 
Cluiia,  Vitini,  Olekma,  Botoma  y  Aldan;  jior  la 
izi|.  el  Kiila,  Peledni,  Niuta,  Vilini  y  Muña. 
En  la  confl.  del  Vitini  el  Lena  tiene  ya  600 
m.  de  ancho  y  es  navegable  para  grandes  bar- 
cos. Hasta  aquí  el  río  corre  entre  rocas  más  ó 
menos  escarpadas;  desde  el  Vitini  á  01ekmin.sk 
las  orillas  son  por  lo  general  bajas  y  llanas.  A 
paitir  de  Olekniinsk  tiine  ya  más  de  un  km.  de 
anchura,  emiiiezan  las  islas,  y  de  nuevo  aparecen 
las  rocas  en  algunos  parajes,  tales  como  las  lla- 
madas columnatas  del  Lena,  que  parecen  ruinas 
de  fantásticos  monumentos.  En  lakutsk  la  an- 
chura del  rio  es  ordinariamente  de  4  kins.  y  hay 
épocas  en  que  pasa  de  7.  En  su  curso  interior 
corre  el  Lena  ]ior  inmensa  y  monótona  llanura, 
y  tiene  de  7  á  S  kms.  de  ancho  y  numerosas  is- 
la.s.  Unos  100  kms.  antes  de  llegar  al  mar  em- 
pieza el  delta,  formado  por  siete  grandes  brazos 
y  unos  50  pequeños,  entre  los  cuales  hay  cente- 
nares de  i^las  é  islotes;  tiene  este  delta  400 
kms."  de  superficie.  Los  siete  brazos  ó  canales 
principales  se  llaman  Sapadnaia  ú  occidental, 
Belkoi,  Tumatskaia,  Koguistak,  Trofimofskaia, 
Kilaj  y  Bikofskaia.  El  curso  total  del  río  pasa 
de  4  500  kms.,  y  su  cuenca  ocupa  una  superticie 
cinco  veces  mayor  que  la  de  España,  2  400  000 
kms2. 

-  Lena  ó  Caudal:  Grog.  Río  de  la  prov.  de 
Oviedo.  Nace  en  las  montañas  de  Valgrande  y 
puerto  de  Pajares,  corre  de  S.  á  N. ,  pa.sa  por  los 
aynnts.  de  Aller,  Pola  de  Lena,  Tudelay  Rivera 
de  Arriba,  y  desagua  en  el  Nalón. 

LE  NAIN  DE  TILLEMONT  (LuiS  SeBASTiAn): 
Biuií.  Historiador  francés.  N.  en  París  en  1637. 
Al.  en  1698.  Hijo  de  un  relator,  se  educó  cu 
Port-Royal  y  tuvo  desde  luego  la  más  decidida 
afición  á  la  Historia.  Destinado  al  sacerdocio, 
estudió  Teología  sin  renunciará  sus  estudios  fa- 
voritos. Hasta  1676  no  cantó  misa.  La  ]iersflcu- 
ción  le  hizo  salir  de  Port-Royal  de  los  Campos, 
donde  se  había  establecida  en  1679;  se  refugió 
en  una  pequeña  heredad  de  Tillemont,  entre 
Viucennes  y  Montrcuil,  y  después  visitó  á  Ar- 
iiauld  en  Holanda  (1681).  Fué  erudito  de  escrupu- 
losa exactitud  y  generalmente  admirado.  Dejó: 
Historia  de  los  emperadores  y  demás  pTÍtirípes  que 
han  reinado  durante  tos  seis  jnimeros  siglos  de 
la  Iglesia  (1690  1738,  6  t.  en  4.°,  ó  Bruselas, 
1707-39,  16  t.  en  ]2.''):esun  guía  seguro,  de 
severa  precisión,  pero  muchas  veces  demasiado 
seco;  Memorias  para  la  historia  eclesidstiea  de 
los  seis  primeros  siglos,  C07i  una  cronología  y  con 
noíns  (1693-1712,  16  t.  en  4.°).  «Es  elmássabio 
trabajo  que  existe  sobre  los  cinco  iirimeros  si- 
glos de  la  Iglesia,»  ha  dicho  Daunon;  Vida  de 
San  Luis,  colección  de  materiales  reunidos  por 
Lamaistre  de  Saci.  explotados  por  Filleau  de  La 
Chaise,  }•  publicados  )ior  la  Sociedail  de  la  His- 
toria de  Francia  (1847-51,  6  t.  en  8."  mayor). 
Ayudó  á  muchos  amigos  suyos  de  Port-Royal 
en  sus  trabajos,  y  dejó  inéditas  bastantes  obras: 
HiUoria  de  los  reyes  de  Sicilia  de  la  casa  deAn- 
}ou ;  Memorias  referentes  á  Guillermo  de  Saint- 
Amour,  etc. 

LENAU  (Nicoiis):  Biog.  Poeta  alemán.  N.  en 
Csatad  (Hungría)  en  1802.  M.  en  Oberdoehling, 
cerca  de  Viena,  en  1850.  Llamábase  Xiimlisch 
de  Sírahlcnau,  jiero  es  más  conocido  ¡lorel  nom- 
bre de  Leñan.  Publicó  dos  tomos  de  poesías  ipie 
le  colocaron  en  piiniera  línea  entre  los  poetas 
líricos  de  Alemania.  Sus  poemas  Fausto,  Sa- 
vonarola  y  Los  Alhigcnses  no  agradaron  tanto. 
Fué  atacado  (1844)  de  una  enfermedad  mental 
que  le  llevó  al  sepulcro. 

LENAWEE:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Michi- 
gan, Estados  Unidos;  1870  kms.  =  y  50000  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  E.  del  est.,  en  los  confines  del 
Ohio  y  en  una  alta  Uanui'a  cuyas  vertientes  van 
al  lago  Erié  por  el  curso  del  Raisin  al  E.  Terreno 
de  gran  fertilidad.  Es  uno  de  los  condados  más 
ricos  del  est.  Cereales,  pastos,  ganados,  legum- 
DVes,  etc.  Le  cruzan  seis  f.  c.  Cap.  Adrián. 

LENCAS;  m.  pl.  Etnog.  Indígenas  del  territo- 
rio de  los  Mosquitos  y  parte  de  Honduras,  Amé- 
rica central, 

LENCERA:  f.  Mujer  que  trata  en  lienzos  ó  los 
1    vende. 
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-LnNfERA:  Mujer  del  lencero. 
LENCERÍA:  f.  Conjunto  de  lienzos  de  distintos 
géneros. 

Besóle  las  manos  Sancho  por  la  merced;  y 
desbalij.nndo  la  balija  de  su  LENCERÍA,  la  puso 
eu  el  costal  de  la  despensa. 

Ceuvantes. 

-Otro  tío,...  el  don  Ginés, 
Mercader  de  LENCERÍA... 
Tiene  un  lujo,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Lencería:  Tienda  de  lienzos. 
-Lencf.uía:  Paraje  de  una  población  eu  que 
hay  varias  de  estas  tiendas. 

Luego  está  !a  plaza  de  la  lencería,  qne  es 
á  manera  de  un  grau  fundago,  donde  hay  cua- 
tro graudes  portales,  en  que  se  vende  lino  eu 
mazos  y  hilado,  y  lienzos. 

Luis  del  Mármol. 

-  Lencería:  Lugar  donde  en  ciertos  estable- 
ciuiientos,  como  colegios,  hospitales,  etc, ,  se 
custodia  la  ropa  blanca, 

-Lencería:  Colección  de  piezas  de  ropa  he- 
cha de  lienzo,  para  uso  de  un  individuo,  de  una 
familia  ó  de  una  corporación, 

LENCERO:  m.  Mercader  de  lienzos;  el  que 
trata  en  ellos  ó  los  vende. 

Como  se  correspondía 
Con  vizcaínos  lenxeros, 
Y  enviándoles  dineros 
Cobraba  en  mercadería, 
Dejó  ranchas  tr:.bacuentas 
Prolijas  de  averiguar:  etc, 

Tirso  de  Molina. 

LENCES.  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bri- 
bicsca,  piüV.  y  dióc.  de  Burgos;  193  habits.  Si- 
tuado e.i  terreno  llano  con  algún  monte,  y  re- 
gado por  dos  arroyos  llamados  las  Presas  y  Omi- 
no. Cereales,  vino  y  chacolí. 

LENCLOITRE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Cha- 
tellera\ilt,  dep.  del  Vienue,  Francia;  9  munici- 
pios y  10000  habits. 

LENCLÓS  (Ana,  llamada  Niñón  de):  Biog. 
Célebre  francesa.  N.  en  París  á  15  de  mayo  de 
1616.  M.  en  la  misma  capital  á  17  de  octubre 
de  1706.  Su  padre  era,  al  decir  de  algunos  bió- 
grafos, un  hidalgo  que  había  tenido  en  el  ejér- 
cito el  grado  de  oficial,  y,  según  Voltaire,  un 
simple  juglar  ambulante;  todos,  sin  cnjbargo, 
confiesan  que  se  dedicaba  á  vergonzosos  tráficos. 
Su  madre  ¡lertenecía  á  una  familia  noble  de  Or- 
leáns,  \os  Abra  de  It'acoiiis.  Uno  de  sus  parientes 
era  obispo  de  Lavaur  en  tiempo  de  Richelicu,  y 
por  él  sin  duda  conoció  la  joven  al  famoso  car- 
denal, el  cual,  cuando  se  quedu  huérfana,  le 
asignó  una  renta  vitalicia  de  2000  libras,  que  eia 
algo  en  aquellos  tiempos.  En  seguida  se  entre- 
gó Ana  auna  vida  un  poco  libertina;  pero  jamás 
fué  cortesana  pública.  Los  niás  grandes  señores 
del  reino  .■•e  enamoraion  de  ella;  mas  no  todos 
fueron  dichosos,  sino  aipiellos  á  quienes  su  co- 
razón prefirió.  Conde,  Longueville,  Estiées,  La 
Rochefoucauld,  Sevigné,  La  Chatre,  Villarceaux 
se  sucedieron  en  su  corazón,  alternando  con  nom- 
bres más  obscuros,  pero  que  no  )ior  eso  fueron 
menos  amados  por  aquella  mujer  singular.  Llegó 
un  día  en  que  se  quiso  poner  fin  al  escándalo 
de  los  amores  de  Niñón.  Dos  amantes  de  Ana 
se  habían  ido  á  las  manos  por  ella,  y  noticiosa 
del  suieso  Ana  de  Austiia  decidió  encerrarla  en 
un  convento.  Sabedora  Ana  de  tal  resolución, 
como  se  la  preguntara  qué  convento  escogía, 
respondió  con  la  mayor  serenidad  que  un  convento 
de  F7-anciscanvs.  Di.jéronla  entonces  que  se  la  en- 
cerraría en  las  Doncellas  arrepentidas.  «Eso  es 
injusto,  contestó  Niñón,  porque  ni  soy  doncella, 
ni  estoy  arrepentida.»  Por  lo  demás,  contaba  con 
la  amistad  de  muchos  personajes  de  alto  rango, 
por  lo  que  no  se  pudo  enijilear  con  ella  la  vio- 
lencia, y  fué  preciso  tomar  la  deternjinación  de 
no  molestarla.  A  pesar  de  sus  vicios,  su  hermo- 
sura, su  talento  y  la  bondad  de  su  carácter 
reunieron  en  torno  suyo  á  los  honduesy  mujeies 
más  distinguidas  de  su  tiempo.  Madamas  de 
Sully,  de  Lafayette  y  de  La  Sabliere  cultivaron 
su  amistad,  y  la  Maintenón,  siendo  ya  esposado 
Luis  XIV,  la  quiso  llevar  á  su  latió,  como  también 
Cristina  de  Suecia,  que  la  llamaba  la  ilustre  Ni- 
ñón. Sin  embargo,  la  cortesana  prefería  A  la  es- 
tancia eu  VeiEalles  su  pequeña  corte  de  la  calle 
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de  Tournelles,  en  el  Marais,  donde  había  formado 
una  escuela  de  buen  gusto  y  de  elegancia,  y  donde 
reinó  bástalos  ochenta  años.  Dotada  de  un  gusto, 
ingenio  é  instrucción  raros  en  su  sexo,  dio  útiles 
consejos  á  Scarróny  Saint- Evremont,  Fontene- 
lle;  fuélaconsejeiadeMolicre,  y  adivinóel  genio 
de  Voltaire,  niño  todavía,  áiiuien  legó,  al  morir, 
2000  francos  para  comprar  libros.  De  Niñón  de 
Leudos  se  conocen  algunas  cartas,  que  pueden 
verse  en  las  obras  de  Paiut-Evremout  ;  otras 
dirigidas  al  marqués  de  Sevigné  (París,  1752)  y 
su  Correspondencia  secreta  con  M.  de  Villarceaux 
y  madama  de  Maintenón  (1789),  aunque  hay 
quien  la  ha  supuesto  apócrifa.  Bret  redactó  unas 
Memorias  sobre  Niñón  de  Leudos,  que  se  publi- 
caron por  vez  primera  en  París  en  1751. 

LEN90ES;  Grog.  V.  cap.  de  municip.  y  co- 
marca, est.  de  Bahía,  Re]n'iblica  del  Brasil.  Si- 
tuada al  N. O.  de  Sao  Salvador,  en  las  fuentes 
del  afl.  más  septentrional  del  Paraguassu,  en 
los  12°  de  lat.  S  La  comarca  lleva  el  nombre  de 
Larras  Diamantinas  por  su  riqueza  en  diaman- 
tes. I!  V.  cap.  de  municip.,  comarca  deBotucatu, 
est.  de  Síio  Paulo,  República  del  Brasil,  sit.  al 
N.O.  de  Sao  Paulo,  en  la  orilla  izq.  del  Tiete, 
en  la  confl.  con  el  Lenijoes.  Es  país  agrícola  y  ais- 
lado eu  un  territorio  casi  desierto. 

LENCHiTSA:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Kalisz,  Polonia,  Rusia;  17  000  habits.  Sit.  al 
E.  N.  E.  de  Kalisz,  á  orillas  del  Ner. 

LENDAG'JA:  Geog,  Aldea  del  ayunt.  del  Valle 
de  Guriezo,  ]i.  j.  de  Castro-Urdiales,  prov.  de 
Santander;  16  edifs. 

LENDEL:  m.  Circunferencia  que,  de  la  conti- 
nuación de  andar,  hace  la  caballería  que  saca 
agua  de  la  noria  ó  da  movimiento  a  una  má- 
quina. 

LENDEPERa:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Arcallana,  ayunt.  de  Valdés, 
p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 

LENDEQUINTANA:  Gcog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Ponticiella,  ayunt.  de  Vi- 
llayón.p.  j.de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  35  edifs. 

LENDERA:  f.  ant.  Linde. 

LENDIGLESIA:  Gcog.  Lugar  en  la  ayuda  do 
parroquia  de  .Santiago  de  Castrillón,  aynnt.  de 
Boal,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  31  edifs. 

LENDO:  Geog.  V.  San  Juli.ín  de  Lendo. 

LENDOIRO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Cecebre,  ayunt.  de  Cand)re, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  33  edifs. 

LENDOÑO  DE  ABAJO:  Gcog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Orduña,  p.  j.  de  Valmaseda,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  11  edifs. 

-  Lendoño  de  Arriba:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Orduña,  p.  j.  deValmaseda,pvov.  de 
Vizcaya;  11  edifs. 

LENDRERA:  f.  Peine  muy  espeso  de  púas  que 
sirve  para  sacar  las  liendres. 

Cada  lendrera  ordinaria,  no  pueda  pasar 
de  dieciséis  niai'avedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

LENDRERO:  m.  Lugar  en  que  hay  liendres. 

LENDROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  muchas  lien- 
dres. 

..,;  La  justicia  de  Dios  y  del  rey  venga  snhre 
aquel  laiirón  de.suellacaras.  sobre  aquel  cobar- 
de bajamauero,  sobre  aquel  picaro  lendroso. 
Cervante.s. 

LENDUA  ó  LENTUA:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  de 
Uleaborg,  Finlandia,  Rusia,  sit.  al  S.  E. ,  cerca  de 
la  frontera  de  Olonetz. 

LENE  (del  lat.  lenis):  adj.  Suave  ó  blando  al 
tacto. 

-  Lene:  Dulce,  agradable,  benévolo. 

-  Lene:  Leve,  ligero. 

-Lene:  Gcog.  Lago  del  condado  de  West- 
meath,  prov.  de  ülster,  Irlanda.  De  él  salen  el 
Dcel,  afl.  del  Boyue,  y  un  arroyo  subterráneo 
que  va  á  unirse  á  un  afl.  del  Shannon. 

LÉNEAS  (del  gr.  /.rlví:»):  f.  pl.  Fiestas  atenien- 
ses que  se  celebraban  en  honor  de  Baco,  y  du- 
rante las  cuales  se  efectuaban  los  ceitámencs 
dramáticos. 
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LENET  (Pedro):  Biog.  Historiador  francés. 
N.  en  Dijóu.  M.  en  París  en  1671.  Fué  procu- 
rador general  en  el  Parlamento  de  Borgoña  y 
Consejero  de  Estado.  Se  hizo  partidario  de  la 
Krouda  y  se  unió  al  principe  de  Conde,  cuyos 
intereses  defendió  siempre  con  talento  y  calor. 
Escribió  algunas  Memorias  muy  curiosas  para  la 
lnstoria.de  la  Fronda  y  la  do  Conde  (1720,  2 
t.  en  12.°).  La  edición  que  se  encuentra  en  la 
CoUcciin  de  Michaud  y  Poujoulat  (1838)  es  mu- 
cho más  completa,  pero  hay  en  ella  mucho  des- 
orden. 

LENFANT  (Jacobo):  5Í0J. Teólogo  protestante 
francés.  N.  en  Bazoche  eu  1661.  M.  en  Berlín 
en  1728.  Fué  pastor  de  la  Iglesia  francesa  en 
Heidelberg,  y  después  en  Berlín.  Su  erudición 
era  muy  grande.  Dejó:  Historia  del  concilio  de 
Constanza  (1714,  2  t.  en  i.");  Del  concilio  de 
Pisa  (1724,  2  t.  en  4.°);  Historia  de  la  guerra 
de  los  husitas  y  del  concilio  de  Basilca  (1721,  2 
t.  en  4.°)',  El  Kxicvo  Testainento  traducido  al 
frailees  (1718,  2  t.  en  4.°};  Poggiana  (1720,  2 
t.  en  12. °J,  etc. 

-Lesfant  (Alejandro  Carlos):  Biog.  Pre- 
dicador francés.  N.  en  Lyón  en  1726.  M.  dego- 
llado en  París  en  1792.  Ingresó  en  la  Compañía 
de  Jesús;  enseñó,  y  sobre  todo  predicó,  en  dife- 
rentes ciudades  de  Francia.  Después  de  la  .supre- 
sión de  la  Orden  fué  predicador  de  José  II,  y 
continuó  predicando  en  Francia,  eu  donde  ata- 
caba con  elocuencia  á  los  ateos  y  á  los  filósofos. 
Encerrado  en  la  Abadía,  contóse  entre  las  vícti- 
mas de  septiembre  de  1792.  Dejó  estos  escritos: 
Oración  fiitiehre  de  M.  de  Behnnce,  en  latín  y 
en  francés;  Del  Delfín;  Sermories,  publicados  eu 
1818  (8  t.  en  12.°),  los  cuales  son  muy  inferiores 
á  su  reputación. 

LENGENFELD-IM-VOIGTLAND:  Geog.  C.  del 
dist.  de  Auerbach,  círculo  de  Zwickau,  Sajonia, 
Alemania;  7000  babits.  Sit.  al  N.N.O.  de  Auer- 
bach, en  el  f.  c.  de  Zwickau  á  Oelsnitz.  Hilados 
de  lana;  fab.  de  franelas,  de  bordados,  etc.;  cer- 
vecerías. 

LENGLÁS:  Geog.  Montaña  del  dep.  del  Gard, 
sit.  eu  las  fronteras  del  Aveyrón.  Forma  parte 
de  las  Cevenas,  y  se  destaca  al  S.  del  macizo  del 
Aigual.  Corresponde  á  la  divisoria  europea  entre 
el  Atlántico  y  el  Mediterráneo. 

LENGLET-DUFRESNOY  (Nicolás):  .5(0(7.  Eru- 
dito francés.  N.  en  Beauvais  (Oise)  en  1674.  M. 
en  1755.  Dejó  la  Teología  por  la  Historia  y  la 
Política.  Sirvió  al  Ministro  Torcy,  después  al 
regente  en  el  momento  de  la  conspiración  de 
Cellamare;  se  dedicó  á  muchos  trabajos  cien- 
tíficos, pero  ante  todo  quiso  vivir  y  escribir  con 
independencia ,  y  se  vio  preso  muchas  veces 
en  Estrasburgo,  en  Vincennes  y  en  la  Bastilla, 
á  causa  de  las  licencias  que  se  permitía  en  sus 
escritos  á  pesar  de  la  censura  regia.  Aunque  era 
muy  sabio  cometió  algunos  errores,  y  no  siem 
pre  de  buena  fe;  era  malicioso,  mordaz,  galo 
franco  en  las  acciones  como  en  su  estilo.  De  sus 
numi^rosas  obras  citaremos:  Tratado  histórico  y 
dogmático  del  secreto  inviolahle  de  la  confesión 
(1708,  eu  12.°);  Método  para  estudiar  la  Histo- 
ria (1713,  2  t.  en  12.°),  reeditado  con  muchas 
adiciones  (1772,  15  t.  en  11.°);  Método  para  estu- 
diar la  Geografía {1716,  4  t.  en  12.°),  considera- 
blemente ampliado  eu  edición  posterior  (1868, 
10  t.  en  12.°);  Tablas  cronológicas  de  la  Historia 
universal  (1729  y  1744,  12  t.  en  8.°);  Historia 
de  la  filosofía  hermética  (1742,  3  t.);  Tratado 
histórico  y  dogmático  de  las  apariciones  (1752,  4 
t. );  Historia  de  Juana  Darc  (1753,  en  12.°),  etc. 
LENGO  Y  MARTÍNEZ  (HoRACIo):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Torremolinos  (Málaga).  M.  sui- 
cidado en  Madrid  á  4  de  julio  de  1S90.  Durante 
su  juventud  estudió  como  aficionado  el  Dibujo 
y  la  Pintura  con  Fernández  del  Rincón,  y  en 
1868,  abandonando  la  carrera  administrativa,  se 
trasladó  á  la  capital  de  Francia,  y  allí,  bajo  la 
inteligente  dirección  de  Bonnat,  realizó  rapidí- 
simos progresos,  que  le  permitieron  concurrir 
poco  más  tarde  á  las  Exposiciones  de  aquella  ca- 
pital. Entre  sus  cuadritos  expuestos  en  1871  y 
los  presentados  en  1881  existía  muy  notable  di- 
ferencia. He  aquí  una  lista  de  sus  principales 
trabajos:  Ella  y  El,  preciosos  cuadros  de  palo- 
mas; El  champagne  y  la  manzanilla,  propiedad 
del  conde  de  Lasa  Bayona;  Despmés  de  la  guerra 
(palomas  anidando  en  el  casco  de  un  guerrero), 
que  estuvo  exjmesto  en  Madrid  en  el  Círculo  de 
Bellas  Artes;  Una  charmeuse;  El  sueño  del  cstu- 
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diante;  Opiniones  contrarias;  Una  einhoscada; 
Una  moraga,  adquirido  éste  por  la  Diputación 
de  Málaga;  Áltichacho  italiano  orando  y  Una  ni- 
ña besando  á  una  paloma,  que  figuraron  en  la 
Exposición  de  París  de  1875;  Una  cencerrada; 
Dolores;  Julieta  y  Horneo;  Marte;  los  retratos  de 
la  infanta  doña  Eulalia  y  doña  Blanca  Escosura; 
Una  joven  á  la  ventana;  Judith  y  Holofcrnes,  y 
Manrique  y  Leonor  (alegorías  de  palomas);  Amor; 
Ótelo  y  Desdémona;  Una  chula;  Una  picadora  y 
Una  dama  envuelta  en  pieles ;  Cuidado  con  los  ni- 
ños; Meetingdel  hambre  (unos  gorriones  dispután- 
dose granos  de  trigo);  Corro  de  damas  en  los  jar- 
dines de  laGranja  (18S2),  Una  paleta  sin  limpiar; 
Unefiancée;  Niña  conpalomas;  Un  retrato,  y  Sans 
souci  du  Kvrdn,  presentados  los  cinco  últimos 
en  la  Exposición  abierta  en  1S82  por  Hernández 
en  Madrid  eu  el  palacio  de  Arenzana;  Una  fa- 
chada de  cortas  a.^piraciones,  trabajo  premiado 
en  1S72  en  Málaga,  y  numerosos  retratos,  cua- 
dos  de  flores,  de  palomas,  é  infinidad  de  capri- 
chos artísticos  que  aprecian  mucho  los  aficiona- 
dos y  coleccionistas.  Eu  la  Exposición  Nacional 
de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  eu  1887 
presentó:  Manrique,  Leonora.  A  ves  de  amor ,  Flo- 
res y  espinas,  y  llosas.  No  había  sido  ajeno  á  la 
política  de  su  patria,  figurando  durante  muchos 
años  al  lado  de  Homero  Robledo,  con  quien  le 
unían  estrechos  lazos  de  amistad.  Fué  en  Madrid 
diputado  provincial,  mas  las  ocupaciones  de  su 
cargo  no  mitigaron  un  solo  momento  su  ca- 
riño y  entusiasmo  por  el  Arte.  De  tal  modo  es 
esto  cierto,  que,  según  parece,  la  causa  de  su  trá- 
gica muerte  fué  el  sentimiento  que  le  produjo 
verse,  por  causa  de  una  enfermedad,  privado  de 
poder  trabajar. 

LENGUA  (del  lat.  lÍ7igua)-.  f.  Órgano  mus- 
cular situado  en  la  cavidad  de  la  boca,  y  que 
sirve  para  gustar,  para  deglutir  y  para  articular 
los  sonidos  de  la  vo3. 

Sirve  también  p.ira  esta  digestión  la  LENGUA, 
como  pala  de  horno,  traspalando  el  manjar  de 
abajo  arriba,  para  que  por  todas  partes  quede 
molido  y  desmenuzado. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

Tienen  (los  leones)  la  lengua  áspera  como 
lima. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Lengua:  Conjunto  de  voces  y  términos  con 
que  cada  nación  explica  sus  conceptos. 

...  si  aquí  le  hallo  (á  Ludovico  Ariosto),  y 
que  habla  en  otra  lengita  que  la  suya,  no  le 
guardaré  respeto  alguno;  etc. 

Cervantes. 

El  conocimiento  de  diversas  LENGUAS  es  muy 
necesario  en  el  príncipe,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Lengua:  Intérprete;  persona  que  se  ocu- 
pa en  explicar  á  otras,  en  idioma  que  entiendan, 
lo  dicho  en  lengua  que  les  sea  desconocida.  Usa- 
se t.  c.  m. 

Que  procurasen  de  haber  lenguas  de  todas 
las  tierras  que  descubriesen,  y  los  tratasen 
bien. 

Antonio  de  Herrera. 

Servia  de  LENGUA  un  Queijimir  moro,  por 
quien  el  padre  Audrade  le  hizo  saber  que  su 
venida  sólo  había  sido  á  averiguar  si  era  su 
reino  de  cristianos. 

Gonzalo  de  Céspedes. 

-Lengua:  Noticia  que  se  desea  ó  procura 
para  un  fin. 

Adonde  tenían  lengua,  que  algunos  délos 
discípulos  se  habían  retirado  de  Jenisalem. 
María  de  Jesús  de  Agreda. 

-  Lengua:  Badajo  de  la  campana. 

-  Lengua:  Lengüeta;  instrumento  de  acero, 
en  figura  de  lengua,  de  que  usan  los  libreros 
puesto  en  el  ingenio  para  cortar  el  papel. 

-  Lengua:  Cada  una  de  las  provincias  ó  te- 
rritorios en  que  tiene  dividida  su  jurisdicción  la 
Orden  de  San  Juan. 

La  lengua  de  Castilla,  la  de  Aragón,  la  de 
Navarra, 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Lengua:  ant.  Habla;  facultad  de  hablar. 

Las  armas  de  las  mujeres  es  la  lengua: mas 
las  del  hombre  no  han  de  ser  sino  la  espada  y 
lanza. 

Fr.  Antonio  ds  Guevara. 


-Lengua:  ant.  Espía. 
-Lengua  canina:  Cinoglosa. 
-Lengua  de  escorpión:  fig.  Persona  mor- 
daz, murmuradora  y  maldiciente. 

¡Ay  del  pobre  á  quien  ataque 
Esa  LENCUA  de  escorpiúnl 

BUETÚN  DE  LOS  HERREROS. 

-¡Impostores! 
Queme  un  rayo  abrasador 
Vue^tras  entrañas  de  hiena, 
Vuestra  lengua  de  escorpión. 

Hartzenbusch. 

-  Lengua  de  e.stropajo:  fig.  y  fam.  Persona 
balbuciente,  ó  que  habla  y  pronuncia  mal,  de 
manera  que  apenas  se  entiende  lo  que  dice. 

Y  no  has  de  poder  decirme 
Que  soy  lengua  de  estropajo. 

Quevedo. 

-  Lengua  de  fuego:  Cada  una  de  las  llamas 
en  figura  de  lengua  que  bajaron  sobre  la  cabeza 
de  los  discípulos  de  Jesucristo  en  el  día  de  Pen- 
tecostés. 

Mirándose  unos  á  otros,  vieron  que  unas 
lenguas  de  fuego  e.staban  sobre  las  cabezas 
de  cada  uno. 

Fr.  Crlstóbal  de  Fonseca. 

-  Lengua  de  hacha:  fig.  y  fam.  Lengua  de 

ESCORPIÓN. 

-  Lengua  del  agua:  Orilla  ó  extremidad  de 
la  tierra,  que  toca  y  lame  el  agua  del  mar,  de  un 
rio,  etc. 

...  se  quedó  (Hernán  Cortés)  á  la  lengua 
del  agua  con  el  ejército  puesto  en  batalla;  etc. 
SoLÍs. 

...  los  centinelas  que  estaban  á  la  LENGUA 
del  agua  avisaron  cómo  toda  aquella  noche 
habían  oído  pasar  golpe  de  infantería  y  caba- 
llería por  el  puente. 

Carlos  Coloma. 

-Lengua  del  agua;  Línea  horizontal  á 
donde  llega  el  agua  en  un  cuerpo  que  está  me- 
tido ó  nadando  en  ella. 

...  una  bala  del  navio  grande  podrá  echar  á 
pique  al  mediano  eu  dos  horas,  si  le  diese  á  la 
lengua  del  agua. 

Veitia. 

-  Lengua  de  oc:  La  que  antiguamente  se 
hablaba  eu  el  Mediodía  de  Francia  y  cultivaron 
los  trovadores,  llamada  asimismo  provenzal  y 
lemosín.  En  la  denominación  de  lengua  de  00 
se  comprende  también  el  catalán  antiguo.  Oc, 
en  la  lengua  que  de  tal  palabra  toma  nombre, 
significa  sí.  V.  Provenzal. 

-  Lengua  de  oil:  Francés  antiguo,  ó  sea  len- 
gua hablada  antiguamente  en  Francia  al  Norte 
del  Loira.  Oil  en  esta  lengua  significa  sí. 

-  Lengua  de  sierpe  :  fig.  Lengua  de  es- 
corpión. 

-  Lengua  de  sierpe:  Fort.  Obra  exterior  que 
se  suele  hacer  delante  de  los  ángulos  salientes 
del  camino  cubierto. 

-  Lengua  de  tierra:  Pedazo  de  tierra  largo 
y  estrecho  que  entra  en  el  mar,  en  un  río,  etc. 

Es  la  Florida  una  lengua  de  tierra,  metida 
eu  la  mar  cien  leguas,  y  derecha  al  Sur. 
López  de  Gómaka. 

-Lengua  DE  VÍBORA:  Especie  de  piedra  en 
forma  de  lengua,  con  ciertos  dientecillos  al  re- 
dedor, que  se  halla  en  la  isla  de  Malta. 

-  Lengua  de  víbora:  fig.  Lengua  de  escor- 
pión. 

-  Lengua  madre:  Aquella  de  que  han  nacido 
ó  se  han  derivado  otras. 

El  latín  es  LENGDAHiadj'e  respecto  de  la  nues- 
tra. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Lengua  materna:  La  que  se  habla  en  un 
país,  respecto  de  los  naturales  de  él. 

-  Lengua  matriz:  Lengua  madre. 

-  Lengua  muerta:  La  que  antiguamente  se 
habló  y  no  se  habla  ya  como  propia  y  natural 
de  un  país  ó  nación. 

En  la  elección  de  estas  lenguas  se  consulta- 
rá, respecto  de  has  muertas,  su  analogía  con 
la  facultad  que  hubiere  de  seguir  en  el  colegio 
(el  colegial),  etc. 

JOVELLANOS. 
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-  Lengua  nacional:  La  oficial  y  literaria  de 
un  país  y  más  generalmente  habíaila  en  él,  á 
diferencia  de  sus  dialectos  y  de  los  idiomas  do 
otras  naciones. 

-Lengua  natural,  ó  roruLAR:  Lengua 

MATERNA. 

-  Lengua  sabia:  Aquella  de  las  muertas  cuya 
literatura  es  nnivcrsalmente  admirada  y  puede 
tomarse  por  modelo. 

-  Lengua  santa:  La  hebrea. 
-Lengua  serpentina,  ó  viperina:  fig. 

Lengua  de  e.<!Corpión. 

-  Lengua  viva:  La  que  actualmente  se  habla 
eu  un  país  ó  nación. 

...  se  fijará  también  la  significación  especifi- 
ca de  cada  palabra,  y  por  consiguiente  aquella 
delicada  distinción  de  los  sinónimos,  que  est.á 
aún  por  hacer  en  todas  las  lenguas  vivas,  etc. 
Jovellanos. 

-  Lengua  vulgar;  La  que  se  habla  en  cada 
país  ó  nación. 

Lo  que  debe  seguir  cualquiera,  que  desease 
hablar  castamente  en  la  tal  lengua,  aunque 
sea  la  vulgar. 

Bartolomé  Jiménez  Patón. 

Estos  liombres  se  llaman  en  griego  sin  Dios, 
con  esta  palabra  ateístas,  que  se  han  usurpado 
las  lenguas  vulgares. 

Quevedo. 

-  Lenguas  hermanas:  Las  que  se  derivan 
de  una  misma  lengua  madre;  como,  por  ejem- 
plo, el  español  y  el  italiano,  que  se  derivan  del 
latín. 


-Calentársele  á  uno  la  lengua:  fr.  fig. 
y  fam.  Calentársele  la  boca. 

...  comenzándose  la  lengua  á  calentar  eu 
la  plática,  enciéndese  el  deseo  de  encarecer  las 
cosas. 

Fu.  Luis  DE  Granada. 

-  Con  la  lengua  de  ün  palmo:  loe.  adv. 
fig.  y  fam.  Con  grande  anhelo  ó  cansancio. 

-De  lengua  en  lengua:  loe.  adv.  fig.  De 
unos  en  otros;  de  boca  en  boca. 


Persona  murmuradora 


-  JIala  lengua:  fig 
ó  maldiciente. 

—  El,  en  efecto,  parece 
ün  hidalguito  de  aldea. 
Vanidoso,  tonto  y  pobre, 
Aturdido,  mala  lengua... 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  ¡C:illa,  mala  LENGUA!-;Qué 
Tiene  mi  lengua  de  mala? 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Media  lengua:  fig.  y  fam.  Persona  que 
pronuncia  imperfectamente  porimpedimento  de 
la  lengua. 

Empezó  á  contar  una  noticia  aquel  media 
lengua. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Media  lengua:  fig.  y  fam.  La  misma  pro- 
nunciación imperfecta. 

Empezó  á  contarlo  con  su  rnedia  lengua. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Malas  lenguas:  fig.  y  fam.  El  común  do 
los  murmuradores  y  de  los  calumniadores  délas 
vidas  y  operaciones  ajenas. 

No  hay  cosa  como  no  hacer  aprecio  de  lo  que 
digan  malas  lenguas. 


-Malas  lenguas:  fig.  y  fam.  El  común  de 
las  gentes. 

-  Anduvo  con  ella 
Un  rato,  y  la  regaló, 
Según  dicen  malas  le.ngüas. 
Un  pavo  de  peso  gordo 
Y  una  caja  de  ¡alea. 

Kamón  de  la  Cruz. 

...  malas  lenguas 
Decían  que  un  oficial 
Se  la  llevó...  prisionera. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Andar  en  lenguas:  fr.  fig.  y  fam.  Decir- 
se, liablarse  mucho  de  una  persona  ó  cosa. 

-  Atar  la  lengua:  fr.  fig.  Impedir  que  se 
diga  una  cosa. 

La  brevedad  del  tiempo,  el  dolor  interior  le 
quitaron  el  consejo,  y  le  ataron  la  lengua, 
para  que  obrase  la  obediencia. 

Luis  Muí5oz. 

...  porque  se  le  puso  un  ñudo  en  la  gargan- 
ta que  le  ató  la  lengua. 

Cervantes. 
fig.  y  fam.  Incitar 


-Buscar  la  lengua:  fr 
tas,  provocar  á  riñas. 


¿.dispu 


Sucede  decir  un  hombre  una  nueva,  la  cual 
se  va  mudando  y  alterando  de  LENGUA  en 
LENGUA,  que  cuando  torna  al  primer  autor 
no  la  conoce. 

Alonso  López  Pinciano. 

-Destrabar  la  lengua:  fr.  fig.  Quitar  el 
impedimento  que  uno  tenía  para  hablar. 

El  viejo  padre  á  su  ruego. 
Destrabar  la  lengua  pudo. 

Manuel  de  León. 

-Echar  imo  la  lengua  al  aire:  fr.  fig.  y 
fam.  Írsele  á  uno  la  lengua. 

-  Echar  la  lengua, ó  echar  la  lengua 
de  un  palmo, por  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  De- 
searla con  ansia;  trabajar  y  fatigarse  por  alcan- 
zarla. 

Los  mundanos,  por  ser  más  y  más  en  el 
mundo,  andan  echando  la  lengua  y  reven- 
tando. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremdero. 

-Hablar  con  lengua  de  plata:  fr.  fig. 
Pretender  ó  solicitar  una  cosa  por  medio  de  di- 
nero, dádivas  ó  regalos. 

-  Hacerse  lenguas:  fr.  fig.  y  fam.  Alabar 
encarecidamente  á  personas  ó  cosas. 

La  criada  que  la  ha  servido  en  Madrid  se 
hace  lenguas  de  ella;  etc. 

L.  F.  de  Moratín. 

Habla  la  reina,  y  se  hace  lenguas  de  la  li- 
bertad de  imprenta;  hablan  los  ministros,  y 
para  ellos  no  hay  altar  donde  ponerla,  etc. 
Larra. 

-  Ihse,  ó  írsele  á  uno  la  lengua:  fr.  fig.  y 
fam.  Decir  inconsideradamente  lo  que  no  quería 
ó  debía  manifestar. 

...  conste  que  no  tiene  U.  derecho  para  re- 
ñirme si  se  me  va  la  lengua... 

Pardo  Baz.ín. 

-Largo  de  lengua:  loe.  fig.  Que  habla  con 
desvergüenza  ó  con  imprudencia. 

-Ligero  de  lengua:  loe.  fig.  Que  sin  nin- 
guna consideración  ni  miramiento  dice  cuanto 
le  ocurre  ó  se  le  viene  á  la  boca. 

-  Morderse  uno  la  lengua:  fr.  fig.  Con- 
tenerse en  hablar,  callando  con  alguna  violencia 
lo  que  quisiera  decir. 

-  Pues  no,  la  dama  no  se  muerde  la  len- 
gua. ¡No  es  cosa  como  le  pone'  O. ga  usted 
don  Pedro.  ' 

L.  F.  de  Moratín. 

...  no  os  mordéis  la  lengua  para  hablar  del 
favorito  y  de  su  mujer. 

Larra. 

-  No  DICE  mAs  la  lengua  que  lo  que  sien- 
te EL  CORAZÓN:  ref.  con  que  se  declara  que  cada 
uno  habla  según  sus  inclinaciones  y  afectos. 

-No  diga  la  lengua  por  do  pague  la 
CABEZA:  ref.  que  advierte  que  no  se  digan  pa- 
labras que  acarreen  daño  al  que  las  dice. 

-  Pegársele  á  uno  la  lengua  al  paladar: 
fr.  fig.  y  fam.  No  poder  hablar  por  turbación  ó 
pasión  de  ánimo. 

-  Poner  lengua  en  uno:  fr.  fig.  Hablar  mal 
de  él. 

...  y  habían  puesto  la  lengua  en  su  madre 
propia,  notándola  de  no  muy  casta. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 
-Quien  lengua  há,  ó  quien  tiene  len- 
gua, Á  Roma  va:  ref.   que  enseña  qne  el  que 
duda  ó  ignora,  debe  preguntar  para  lograr  el 
acierto. 

jY  sabéis  vos  en  qué  galera  me  embarco  yo? 
Eespoudile:  Señor,  quien  lengua  há,  á  Itoma 
va, 

Estebanillo  González. 
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Sacar  la  lengua  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Bur- 
larse de  él. 

Todos  le  están  sacando  la  lengua. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Suelto  de  lengua:  loe.  fig.  Ligero  de 
lengua. 

-Tener  uno  una  cosa  en  la  lengua:  fr. 
fig.  y  fam.  Estar  á  punto  de  decirla. 

-Tener  uno  una  cosa  en  la  lengua:  fig.  y 
fam.  Querer  acordarse  de  algo,  teniendo  de  ello 
especies  indeterminadas. 

-Tener  uno  la  lengua  gorda,  fr.  fio-,  y 
fam.  Estar  borracho.  " 

-Tener  uno  mucha  lengua:  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  muy  hablador. 

-Tirar  de  la  lengua  á  uno:  fr.  fig.  y  fam. 
Hacerle  hablar,  sonsacarle,  procurar  con  maña 
que  diga  ó  descubra  lo  que  sabe  y  reserva. 

-¿Ustedes  duermen  aqui?-la  dije  por  ti- 
rarle de  la  LENGUA.  -  ¿No  tienen  miedo  á  que 
de  noche  les  róbenlas  ganancias  del  día  ó  la 
comida  del  siguiente? 

Pardo  Bazán. 
-  Tomar  lengua,  ó  lenguas:  fr.  Informarse 
de  una  cosa;  tomar  ó  adquirir  noticias. 

...avanzando entonces  (Diego de  Ordaz),  con 

ánimo  de  hacer  algunos  prisioneros  para  tomar 

lengua,  descubrió  un  ejército  de  innimerable 

muchedumbre,  que  le  buscaba  por  la  frente. 

SoLÍs. 

-Trabarse  la  lengua:  fr.  fig.  Impedir  el 

libre  uso  de  ella  por  un  accidente  ó  enfermedad 

que  la  entorpece. 

Perdí  el  color,  faltóme  el  aliento,  y  trabóse- 
me  ¿a  lengua,   cuando  oí,  que  en  mis  tristes 
oídos  clamoreaban  los  ecos  de  los  esquilones. 
Eslebanillo  González. 

-Traer  en  lenguas:  fr.  fig.  Traer  en 
boca. 

-Trastrabarse  la  lengua:  fr.  fie.  Tra- 
barse LA  LENGUA.  °' 

-  Lengua:  Anat. ,  Fisiol.  y  Patol.  Es  la  len- 
gua un  cuerpo  carnoso,  simétrico,  compuesto  de 
músculos  capaces  de  alargarse,  acortarse,  formar 
una  esjiecie  de  canal  y  llevar  .su  punta  á  todas 
las  partes  de  la  boca,  donde  la  masticación  dis- 
persa los  alimentos. 

La  lengua  presenta  una  cara  superior  ó  dorsal 
(dorso  de  la  lengua),  dividida  en  dos  mitades 
por  un  surco  medio,  horizontal  por  delante,  ver- 
tical por  detrás,  donde  desciende  para  unirse  al 
hueso  hióides  y  á  la  epiglotis,  merceil  á  los  mús- 
culos ó  repliegues  glosoeiu'glóticos;  una  cara  in- 
ferior, libre  tan  sólo  en  su  tercio  anterior,  divi- 
dida también  por  un  surco  medio  como  la  pre- 
cedente, y  que  ofrece  el  repliegue  mucoso,  trian- 
gular, llamado /íriiiY/o;  dos  bordes,  que  .se  adel- 
gazan de  atrás  adelante;  una  base  ó  raíz,  muy 
gruesas;  un  vértice  ó  punta  delgado,  que  ofrece 
vestigios  de  bifidez  por  la  reunión  de  los  surcos 
de  ambas  caras. 

Hallándose  fija  su  base  al  hueso  hióides  y  al 
maxilar  inferior,  la  lengua  sólo  está  libre  en  la 
cavidad  bucal  por  su  cara  superior,  sus  bordes 
y  su  punta. 

La  cara  superior  presenta,  en  la  unión  del 
cuarto  posterior  con  los  tres  cuartos  anteriores, 
el  agujero  ciego  ó  foramen  caicum  de  ¡lorgagni, 
depresión  cuyo  fondo  ocupa  una  papila  calici- 
forme. 

Los  músculos  que  entran  en  la  composición  de 
la  lengua  son  extrínsecos,  y  proceden  délos  hue- 
sos ú  otros  órganos  inmediatos  (hiogloso,  genio- 
gloso,  amígdalogloso,  glosofaríngeo  y  glosoesta- 
filiiio),  é  intrínsecos,  propios  de  la  lengua  (los 
linguales).  En  el  centro  de  su  tejido,  en  la  línea 
media,  existe  un  tabique  fibroso,  que  se  continúa 
por  detrás  hasta  el  hióides,  y  que  da  inserción 
por  sus  dos  caras  á  gran  número  de  fibras  mus- 
culares (septum  lingualis). 

Tapiza  la  lengua  una  membrana  mucosa  que 
se  continúa  con  la  que  reviste  la  cavidad  bucal, 
y  formada  por  un  corion  mucoso  cubierto  por 
una  epidermis  pavimcntosa  estratificada. 

Las  numerosas  papilas  que  se  observan  en  la 
lengua,  particularmente  en  su  cara  dorsal,  son 
de  cuatro  especies:  1."  Filiformes  ó  cónicas,  que 
se  elevan  enferma  de  pequeños  conos  ó  filamen- 
tos agudos,  cuyo  vértice  es  libre,  y  ocupan  prin- 
cipalmente la  punta  y  bordes  del  órgano;  apa- 
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recen  dispuestas  en  grupos  do  16  á  30,  lo  cual 
da  ñ  su  ieiiiiii>ii  un  Bí-yfv\ocorohyviine.  2."  Ftoi- 
gifíirmcs  ó  pupilas  comjvcslas,  es  dccii',  que  sobre 
la  l'Bse  cona'iii,  eu  foinia  de  maza  ó  de  hongo 
piovisto  de  un  corto  iiediculo,  existen  otras  pa- 
pilas seiundaiiiis;  oc»|ian  en  número  indeternji- 
iumIo  la  )>aitede  lengua  situada  por  delante  de 
li  V  lii).niil  8."  Lciilimlaresó  calicijormes,  es- 
li  II  idiilis  en  su  su]ieilicie  libre,  del  grosor  de  un 
;.  niiio  di-  mijo,  algo  aplanadas,  inseí  tas  á  la  niu- 
(  fsH  por  niia  eorta  prolongación.  Son  en  número 
lie  15  r>  20,  dispuestas  en  dos  lineas  que  l'opnan 
l;i  V  lingual;)-  4.'''  Las  papilas  llaniiulas  hemis- 
fé.  íin»,  que  algunas   veces  lo  son    eu  lealidad, 


Lengua 


a.  b.  Ligamentos  superiores  de  la  glotis-c.  Glotis. -d.  Base 
de  la  lengua.  -  e.  Nervio  glosoíaríugeo.  -/.  Nervio  bipoglo- 
so.  ~g.  Kama  del  quiuto  nervio  depresorio.  —  ^.  Papilas  he- 
misféricas, -í.  Papilas  fungiformes.  -  k.  Papilas  füiformes. 
—  L  Región  del  agujero. 

pueden  afectar  también  la  forma  cónica.  Cubren 
asimismo  las  papilas  fungilornies  y  sus  inter- 
valos en  toda  la  superticie  de  la  mucosa  lin- 
gual; por  lo  tanto,  son  muy  numerosas.  Véase 
Gusto. 

Por  detrás  de  la  V  lingual,  hasta  cerca  de  la 
epiglotis,  se  encuentran  folículos  cerrados  y  nu- 
merosas gJaudiíííltas  salivales  colocadas  bajo  la 
mucosa,  y  que  la  elevan  ligeramente. 

Las  aTterias  de  la  ¡enfjua  proceden  de  la  lin- 
gual; sus  venas  llevan  el  mismo  nombre  (V.  Lin- 
gual); sus  vasos  lihláticos  abocan  a  los  ganglios 
de  la  región  infrahiúidea,  y  los  nervios  proceden 
del  glosofaringeo,  del  bipogloso,  del  lingual  y 
del  facial;  de  su  motllidad  está  encargado  el  hi- 
pogloso,  y  á  veces  de  algunas  ramificaciones  del 
glosofaringeo  y  del  facial;  la  sensibilidad  está 
encomendada  al  lingual. 

Respecto  á  las  funciones  de  la  lengua,  V.  De- 
glución y  Gusto. 

La  lengua  ofrece  modificaciones  diver^-as  en 
los  diferentes  grupos  de  la  escala  zoológiía.  Así, 
en  la  mayor  parte  de  las  aves  es  delgada  y  casi 
rudimentaria;  sin  embargo,  en  algunos  pájaros 
tiene  relativo  volumen  y  recuerda  bastante  la  de 
los  mamíferos,  pero  sólo  en  apariencia,  porque 
ese  volumen  se  debe  al  gran  desarrollo  de  los 
tejidos  celular  y  grasoso.  Eu  los  niicroglosos 
existe  una  excepción  notable  á  esa  regla:  la  len- 
gua se  reduce  en  ellos  á  un  tubérculo  ovoideo  y 
de  apariencia  córnea.  Es  también  muy  corta  en 
el  avestruz;  en  ciertas  especies  de  pájaros  simula 
una  pluma;  en  otras  parece  un  anzuelo,  una  fle- 
cha, ó  la  punta  de  una  lanza. 

Los  reptiles  tienen  generalmente  la  lengua 
delgada,  seca,  bifida  en  su  punta;  los  lagartos  y 
algunas  serpientes  ofrecen  ejemidos  notables  de 
esta  índole.  Sin  embargo,  la  del  cocodrilo  no  es 
apreeiable  al  exterior  en  el  animal  vivo,  porque 
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se  halla  como  cubierta  por  una  piel  amarillenta, 
ns]ieia,  amiloga  a  la  que  cubre  el  |>aladar,  y  for- 
mada por  una  continuación  de  los  cubiertas  ge- 
nerales; la  del  camaleón  es  cilindrica  y  termina- 
da por  una  especie  de  pelota  viscosa.  Las  ranas 
tienen  la  lengua  entei amenté  carnosa. 

En  la  mayor  parte  de  los  peces  la  lengua  con- 
siste en  una  simple  emineticia  en  la  parte  infe- 
rior de  la  boca.  Algunos  peces  inleriores  tienen 
ese  óigano  provi.sto  do  dientes,  mientras  que 
otios  carecen  completamente  de  ella. 

En  los  insectos  oliece  asimismo  la  lengua  no- 
tables modificaciones:  los  coleópteros  y  ortópte- 
ros tienen  lengua  membranosa,  cuya  forma  va- 
ría mucho.  En  casi  todos  los  demás  es 
cóncava  y  se  prolonga  formando  una 
trompa  membranosa,  carnosa,  blanda 
y  esponjosa;  en  las  maiiposas  la  len- 
gua está  representada  por  un  largo 
tubo  compuesto  de  dos  piezas  exacta- 
mente soldadas  entre  sí. 

Algunos  gusanos,  entre  otros  el  equi- 
norriuco,  tienen  también  una  trompa, 
á  la  cual  han  dado  ciertos  autores  el 
nombre  de  lengua,  pero  la  mayor  par- 
te de  dichos  animales  carecen  de  ese 
órgano.  Los  moluscos  cefalópodos  y 
muchos  gasterópodos  tienen  una  len- 
gua ¡lequeña  caí  tilagiuosa,  q\ic  parece 
falta  por  completo  eu  los  acéfalos,  lo 
mismo  que  en  la  mayor  ]iarte  de  los 
animales  conocidos  vulgarmente  con 
el  nombre  de  gusanos.  En  los  zoófitos 
no  se  encuentra  el  menor  indicio  de 
este  órgano. 

La  lengua  de  los  mamíferos  se  pa- 
rece más  ó  menos  á  la  del  hombre.  En 
los  monos  la  única  diferencia  consiste 
en  el  menor  número  de  papilas  calici- 
formes. Los  murciélagos  tienen  papilas 
oblongas,  ora  semejantes  á  los  pelos, 
ora  duras  como  el  cuerno.  Esta  misma 
disposición  so  encuentra  en  lo~  gatos 
y  en  algunos  otros  carnicercs;  las  pa- 
pilas de  la  parte  media  de  la  lengua 
están  revestidas  por  estuches  córneos 
que  explican  esa  sensación  áspera  que 
produce  la  lengua  al  tocarla,  mientras 
que  la  de  los  perros  e.s,  por  el  contra- 
rio, muy  suave.  En  los  desdentados 
y  paquidermos  la  lengua  es  casi  com- 
pletamente lisa.  En  los  rumiantes  las 
papilas  cónicas  de  la  mitad  anterior 
son  numerosas,  apretadas,  finas,  ter- 
minadas por  un  filete  córneo,  aunque 
flexible,  sobre  todo  en  el  camello,  en 
quien  dichos  filetes  son  largos  y  dan  á  la  lengua 
un  carácter  aterciopelado. 

Las  papilas  de  la  lengua  de  las  aves  tienen 
formas  diversas.  Casi  siempre  la  cara  superior 
de  este  órgano  es  lisa,  y  sólo  sus  bordes  presen- 
tan algunas  papilas  en  ciertas  aves  de  presa 
nocturnas.  Las  papilas  faltan  por  completo,  ó 
poco  menos,  eu  los  reptiles,  peces  y  animales  in- 
feriores. 

Expuesto  ya  lo  referente  á  la  anatomía  y  fisio- 
logía de  la  lengua  en  el  hombre  y  en  los  prin- 
cipales seres  de  la  escala,  corresponde  hablar  de 
la  patología  del  mismo  órgano. 

Inflamación  y  flemón  de  la  lengua.  V.  Glosi- 
tis. 

Heridas  de  la  lengua.  -  Los  instrumentos  cor- 
tantes ó  punzantes,  las  armas  de  fuego,  las  mor 
deduras  duiantc  los  accesos  de epilcjisia,  produ- 
cen soluciones  de  continuidad  y  desgarros  de  la 
lengua.  A  consecuencia  de  esas  heridas  pueden 
quedar  incrustados  en  la  lengua  ciertos  cuerpos 
extraños,  como  una  bala,  un  diente,  etc.  Como 
incidentes  inmediatos  ó  consecutivos  se  han  vis- 
to en  tales  casos:  hemorragia  más  ó  menos  abun- 
dante, parálisis  muscular  y  pérdida  de  la  palabra, 
ó  bien  la  glositis,  la  estomatitis,  deformidades 
del  órgano,  etc. 

Siempre  que  exista  una  lesión  de  la  lengua  se 
asegúrala  el  cirujano  de  si  queda  en  el  parén- 
qninia  de  ésta  algún  cuerpo  extraño  y  si  las 
porciones  heridas  están  separadas,  datos  que 
tienen  gran  importancia,  jorque  pueden  modifi- 
car el  tiatamiento.  Cuando  nna  herida  de  la 
lengua  se  ha  cicatrizado  y  queda  cierta  indura- 
ción, se  averiguará  si  queda  alguna  fístula  y  .si 
un  estilete  introducido  por  ella  permite  descu- 
brir algún  cuerpo  extraño. 

Respecto  al  tratamiento,  hay  que  separar  por 
completo  las  porciones  de  lengua  que  sólo  están 
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adheridas  por  la  mucosa.  Se  extraerán  loe  cuer- 
pos extraños  haciendo  lo.i  desbridamientos  ne- 
cesarios. Si  la  lengua  esta  inciudida  se  reunirán 
los  colgajos  con  un  hilo  grueso,  para  que  dicho 
órgano  no  esté  cortado  durante  el  tiempo  preciso 
para  la  reunión.  El  enfermo  tendrá  la  lengua 
inmóvil  veinticuatro  ó  veintiocho  horas,  some- 
tiéndole el  |>rimer  día  á  dicta  absoluta  é  impi- 
diéndole hablar. 

Deforuiidades  de  la  lengua.  -'En  pos  de  las 
bel  idas  ó  gangrenas  de  la  lcni;ua,  la  pérdida  de 
cierta  porción  del  órgano  con.stitnye  una  dcfor- 
niidad  que  al  principio  dificulta  la  palabra  y  la 
masticación  ;  pero  con  el  tiempo  des^ijiarecen 
esos  tiastornos.  Las  /alias  de  desarrollo  de  la 
lengua,  lo  mismo  que  su  ausencia  parcial,  se 
prestan  á  lasmismasconsideíaciones. 

Ántrax  ó  carbunclo  de  la  lengua.  -  El  contacto 
del  virus  de  la  pústula  maligna  ó  del  cai-bunclo 
con  la  lengua  puede  provocar  el  desanoUo  de 
un  ántrax  (Breschet,  Finot)  de  curso  rápido, 
acompañado  de  los  síntomas  de  glositis,  con 
pronta  transformación  gangrenosa.  Los  síntomas 
de  infección  coinciden  muchas  veces  con  esas 
manifestaciones  locales. 

Como  tratamiento  se  han  recomendado  en  es- 
tos casos  los  gargarismos  emolientes,  á  los  cua- 
les se  añadirá  alcohol  alcanfoiado,  coaltar  sa- 
ponizado  ó  ácido  fénico;  amplias  incisiones  en  la 
lengua,  y,  si  hay  la  seguridad  de  que  el  ántrax 
es  debido  al  contacto  del  viius  carbunculoso, 
cauterizaciones  profundas  con  el  hierio  candente 
ó  la  pasta  de  cloruro  de  zinc,  que  estará  colocada 
de  dos  á  ocho  horas,  según  la  gravedad  y  exten- 
sión del  mal. 

Tumores  de  la  lengua.  -\ años  son  los  que 
pueden  desarrollarse  en  este  órgano,  hecho  que 
se  comprende  fácilmente,  no  sólo  por  su  gian 
vascularidad  y  su  abundante  epitelio,  sino  por 
la  posición  que  ocupa. 

Los  tumores  erécliles  se  desarrollan  en  la  su- 
perficie ó  eu  el  espesor  de  la  lengua;  casi  siempre 
son  congénitos,  tienen  color  de  fresa  ó  de  fram- 
buesa, son  pulsátiles  y  sobre  todo  reductibles. 
Por  la  punción,  ó  en  pos  de  su  escoriación,  dan 
salida  á  sangre  roja.  Los  tumores  eréctiles  sub- 
mucosos  son  azulados,  reductibles,  poco  pulsáti- 
les y  menos  expuestos  á  hemorragias  que  lo.s  tu- 
mores eréctiles  superficiales.  Si  son  ]ieqneños 
convendrá  cauterizarlos  con  el  hierro  candente; 
si  son  voluminosos  y  pediculados  se  aplícala  el 
estrangulador  lineal.  Los  tumores  profundos, 
francamente  pulsátiles, se  combatirán  porla  cau- 
terización intersticial.  Si  est;i  comjirometida  to- 
da la  lengua,  si  hay  hemorragias  repetidas,  podrá 
ser  precisa  la  ligadura  de  las  arteiias  linguales 
y  acaso  la  de  ambas  carótidas  externas,  á  pesar 
de  sus  peligros.  Algunos  autores  aconsejan  asi- 
mismo las  inyecciones  coagulantes. 

Los  tumores  erécliles  cenosos,  adqtiiridos  casi 
siempre  en  la  segunda  mitad  de  la  vida,  son 
várices  contra  las  cuales  no  debe  intentarse  nin- 
gún tratamiento,  pues  las  inyecciones  coagulan- 
tes tienen  más  peligros  que  la  misma  enfeinie- 
dad. 

La  Mpertrofla  de  la  lengua  puede  ser  congé- 
nita  ó  adquirida:  se  halla  caiacteiizada  por  un 
aumento  de  todas  las  partes  que  constituyen  ese 
órgano,  y  principalmente  del  tejido  muscular  ó 
fibroso,  cuyos  elementos  se  han  multiplicado. 
Se  reconoce  la  hipertrofia  por  la  separación  de 
los  arcos  dentarios  y  la  saudade  la  lengua  hacia 
fueía.  La  punta  de  la  lengua,  sienipre  al  descu- 
bierto, adquiere  color  amarillento  y  se  cubre  de 
escoriaciones;  el  volumen  del  óigano  y  su  pro- 
yección hacia  delante  desvian  los  dientes  y  hay 
salida  continua  de  saliva.  En  ocasiones,  el  tumor 
de  la  lengua  hace  que  se  remonte  el  hueso  hiói- 
des.  El  mal  es  siempre  indolente  y  se  desarrolla 
con  lentitud;  esto,  unido  al  volumen  del  óigano 
y  á  la  falta  de  induración  en  su  espesor,  ini[>e- 
dirá  toda  confusión  con  los  fibromas  o  con  el  cán- 
cer. 

El  tratamiento  más  común,  en  los  casos  gra- 
ves, es  la  extirpación  de  parte  de  la  lengua.  Véa- 
se Glosotomía. 

La  hipertrofia  parcial,  con  multiplicación  del 
tejido  fibroso,  constituye  el  tumor  flbroso  de  la 
lengua;  es  sin  duda  un  producto  oigaiiizado  con- 
secutivo á  una  infiamación  localizada.  Se  halla 
caracterizado  por  un  núcleo  duro,  indolente,  que 
se  desarrolla  poco  á  poco,  sin  lesión  de  la  muco- 
sa, sin  manifestación  en  los  ganglios  submaxi- 
lares.  No  conviene  tocar  esos  tumores  cuando 
son  pequeños  y  permanecen  localizados;  en  caso 
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contrario  sciú  necesario  extirparlos;  antes  se 
someterá  al  enfermo  á  un  tratamiento  antisifilí- 
tico, que  servirá  como  piedra  ile  toque,  princi- 
palmente cuando  existan  antecedeutes  sospe- 
chosos. 

Reciben  el  nombre  de  infartos  crónicos  de  la 
lengva  ciertos  tumores  duros,  irregulares,  ulce- 
rados, que  dejan  Huir  una  serosidad  no  fétida  y 
producen  escozor  é  infarto  de  los  ganglios  sub- 
maxilares.  La  existencia  de  una  glositis  en  los 
antecedentes  del  enfermo;  el  sitio  del  tumor, 
frente  á  un  diente  cariado;  y  la  disminución  de 
los  accidentes  cuando  se  extrae  aquel  diente, 
aclararán  el  diagnóstico  y  evitarán  toda  confu- 
sión con  un  cáncer. 

Las  placas  mticosas,  bien  sean  adquiridas  por 
contacto,  bien  sobrevengan  en  pos  de  uua  esto- 
matitis sifilítica  secHudaria,  se  hallan  caracteri- 
zadas por  manchas  rojas  múltiples,  constituidas 
por  la  erosión  de  la  mucosa  y  una  especie  de  ele- 
vación de  la  dermis,  la  cual  aparece  blanda  y 
fungosa.  V.  Sífilis, 

Hay  otros  infartos  sifilíticos  (V.  Goma),  úni- 
cos ü  múltiples,  que  se  desarrollan  en  los  bordes 
ó  en  el  espesor  de  la  lengua;  son  indolentes,  cre- 
cen con  rapidez,  no  suelen  reblandecerse  ni  ir 
acompañados  de  infartos  ganglionarcs.  El  trata- 
miento tónico  y  antisifilítico  es  el  único  aplica- 
ble en  tales  casos. 

Los  tumores  pnpüares  serán  estudiados  en  el 
artículo  Pai'ILOMA. 

En  la  lengua  se  han  visto  cánceres  enccfaloi- 
des,  Jibruplástícos  y  cancroides,  V.  Cáncer  y  Epi- 

TELIOMA. 

Los  cánceres  enccfaloideos  se  hallan  constituí- 
dos  por  maías  duras,  bilobuladas,  reunidas  ó 
diseminadas,  de  consistencia  fungosa,  que  se 
ulceran  y  dan  líquidos  que  exhalan  olor  fétido 
y  van  acompañados  de  infartos  ganglionarcs  en 
el  cuello.  El  encefaloide  sigue  un  curso  mucho 
más  rápido  que  los  demás  cánceres,  en  particular 
el  fibroplástico ,  é  invade  en  poco  tiempo  las 
porciones  contiguas,  da  lugar  á  dolores  lanci- 
nantes bastante  intensos,  sobreviniendo  nuiy 
pronto  la  caquexia  cancerosa.  Los cánceres/ftío- 
plásticos  ofrecen  los  mismos  caracteres  que  el 
encefaloide,  pero  su  curso  es  menos  rápido.  Res- 
pecto á  los  cancroides  ó  epitcliomas,  se  desarro- 
llan generalmente  en  la  punta  y  bordes  de  la 
lengua.  Constituida  al  principio  por  un  botón 
indolente,  crecen  poco  á  poco  y  se  ulceran  sin 
producir  líquidos  fétidos  como  el  encefaloide. 
Cuando  llega  el  período  de  ulceración  hay  una 
úlcera  de  bordes  duros,  que  se  prolonga  más  ó 
menos,  no  sangra  y  puede  ser  causa  de  infarto 
ganglionar.  Algunos  cancroides  aparecen  bajo 
la  forma  de  vegetaciones,  como  el  papiloma;  pero 
esta  forma  es  rara,  existe  en  la  parte  anterior  de 
la  lengua  y  va  acompañado  de  ulceración.  Puedo 
sospecharse  que  se  trata  de  un  cancroide  cuando 
no  hay  ulceraciones  sifilíticas  en  la  lengua,  por 
lo  demás,  el  tratamiento  podrá  ilustrar  el  diag- 
nóstico. Para  curar  los  cánceres  de  la  lengua,  no 
hay  más  remedio  que  extirpar  una  porción  de 
dicho  órgano  (V.  GlosoTOMiA);  sin  embargo,  á 
veces  basta  la  cauterización  con  el  galvanocau- 
terio, el  cloruro  de  zinc  ó  el  cáustico  de  Fi- 
Ihos. 

Quistes  de  la  lengua.  -  Los  de  la  cara  inferior 
de  la  lengua  no  difieren  de  las  válvulas.  Algu- 
nos quistes  sanguíneos  resultan  de  la  transíor- 
nacióh  de  un  tumor  erectil.  Se  han  observado 
asimismo  en  este  órgano  tumores  hidatidicos, 
eisticercos,  quistes  serosos,  etc. 

El  estado  de  la  lengua  ha  tenido  siempre  gran 
importancia  para  establecer  el  diagnóstico,  pro- 
nóstico y  tratamiento  de  muchas  enfermedades, 
principalmente  cuando  se  baila  interesado  el 
tubo  digestivo.  Normalmente  la  lengua  tiene 
color  sonro.sado,  superficie  lustrosa,  ligeiamente 
húmeda;  sus  njovimientos  son  fáciles.  En  los 
casos  de  enfermedad  ofrece  infinitas  modifica- 
ciones relativas  á  su  volumen,  forma,  movi- 
mientos, color,  capas  saburro.sas que  pueden  cu- 
brirla, y  hasta  erupciones  ó  grietas  que  en  ella 
se  manifiestan.  El  volumen  de  la  lengua  au- 
nienta  en  la  angina  grave  y  también  cuando  se 
somete  á  los  enfermos  á  un  tratamiento  mercu- 
rial activo;  en  cambio  aparece  mas  pequeña  en 
el  tilus  y  en  ciertas  fiebres  ae  mal  carácter, 
constituyendo  ese  fenómeno  un  síntoma  grave. 
Respecto  á  la  forma,  se  ha  dicho  que  se  torna 
puntiaguda  en  la  inflamación  del  estómago,  pero 
no  siempre  sucede  así.  La  dificuliau  dt  sus  mo- 
vimientos es  síntoma  grave  en  las  enfermedades 
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febriles.  El  color  de  la  lengua  es  claro  después 
de  las  hemorragias,  lívido  en  las  afecciones  del 
corazón  y  negro  en  las  afecciones  tifoideas  gra- 
ves. Las  capas  sabtirrosas  que  se  forman  en  la 
lenguaofreceu  matices  muy  diversos:  cuando  son 
blancas  ó  amarillas  no  indican  gravedad;  si  son 
fuliginosas  ó  negras  indican  generalmente  cierto 
peligro.  Si  esa  capa  tiene  gran  espesor  y  se  des- 
prende con  dificultad  puede  deducirse  que  la 
terminación  de  la  enfermedad  es  incierta  y  re- 
mota. La  formación  de  placas  ó  granitos  blancos 
ó  amarillentos,  no  sólo  en  la  lengua,  sino  tam- 
bién en  la  parte  interna  de  los  carrillos,  el  velo 
del  paladar  y  sns  pilares,  son  un  signo  gravísi- 
mo (á  menos  que  exista  infección  sifilítica). 

Cuando  la  lengua  se  pione  seca  en  el  curso  de 
ciertas  enfermedades,  sobre  todo  agudas,  el  pro- 
nóstico se  agrava,  ó  por  lómenos  se  hace  incier- 
to. Esta  sequedad  no  tiene  nada  de  particular 
cuaudo  el  paciente  acostumbra  á  dormir  con  la 
boca  abieita.  La  temperatura  de  la  lengua  suele 
ser  fría  en  el  último  período  de  algunas  enfer- 
medades agudas  y  crónicas;  este  fenómeno  es 
casi  constante  en  el  cólera. 

Siempre  que  la  lengua  está  saburrosa  existe 
un  estado  morboso  más  ó  menos  considerable, 
que  comúnmente  indícala  administración  inme- 
diata de  un  purgante.  La  rubicundez  de  la  len- 
gua no  es,  como  en  otro  tiempo  se  creía,  signo 
cierto  de  gastritis.  La  parálisis  de  dicho  órgano 
es  síntoma  de  gran  valor  en  las  afecciones  cere- 
brales, pues  sirve  para  reconocer  en  qué  hemis- 
ferio residen  éstas. 

El  color  rojo  de  la  lengua  indica  el  empleo  de 
medios  antiflogísticos;  el  color  amarillo  ó  verde 
el  de  los  vomitivos  y  purgantes,  y  el  negro  justi- 
fica la  iudicación  de  los  tónicos  y  antisépticos; 
nunca  deben  administrarse  esos  medicamentos 
sin  consejo  del  profesor.  Por  lo  demás,  esos  sig- 
nos tendrían  una  importancia  secundaria  si  otros 
síntomas  no  ilustraran  al  médico  para  conocer 
el  carácter  de  una  afección  determinada,  como 
se  verá  en  los  artículos  especiales  de  este  Dio- 
CIONAEIO  dedicados  al  estudio  de  tales  enferme- 
dades. 

-Lengua:  Filol.  Poséela  humanidad  mul- 
titud de  lenguas,  diversos  modos  de  expresión 
para  manifestar  su  pensamiento  por  medio  déla 
palabra,  demostrando  que  la  relación  que  existe 
entre  las  nociones  y  los  sonidos,  en  cuanto  á  la 
paite  exterior  corresponde,  reviste  variadísimas 
formas.  La  materia  propia  de  cada  lengua,  el 
material  que  constituye  el  conjunto  de  cosas 
que  la  forman,  es  un  resultado,  producto  del 
hombre  y  de  las  circunstancias  en  que  se  halla 
colocado,  y  en  las  cuales  entra  por  mucho  el 
acaso.  En  cambio  los  procedimientos  especiales 
de  cada  idioma,  lo  que  forma  su  gramática,  sus 
giros  especiales,  la  concordancia  determinada, 
cuanto  da  carácter  propio  y  distinto  á  cada  len- 
gua, lleva  el  sello  del  donjinio  soberano  del 
hombre  y  deriva  directamente  de  su  oiganiza- 
ciiu  y  del  vuelo  que  ha  tomado  su  alma  intelec- 
tual. En  determinados  casos,  y  como  secuela  de 
una  invasión  convertida  en  conquista  perma- 
nente, algún  pueblo  ha  olvidado  ó  ha  dejado  de 
hablar  su  lengua  primordial;  pero  en  tesis  ge- 
neral, en  cada  país  hablan  los  habitantes  su  len- 
guaje característico  y  especial,  que  tiene,  á  no 
dudar,  analogías  con  su  manera  de  ser.  La  Fi- 
lología se  ha  preocupado  hondamente  de  cuanto 
á  las  diversas  lenguas  se  refiere,  estudiando  sus 
elementos  comunes  y  los  que  marcan  su  distin- 
ción, procurando  seguirlas  en  su  formación  y  en 
su  desarrollo. 

Formación  de  las  lenguas.  -  Se  ha  hecho  el  es- 
tudio de  las  lenguas  aplicándolo  al  conocimiento 
de  su  formación  y  desenvolvimiento  sucesivo, 
bien  con  respecto  á  idiomas  aislados  y  particu- 
lares, bien  respecto  á  lenguas  de  una  misma  fa- 
milia, examinadas  simultáneamente.  El  resul- 
tado de  semejante  estudio  ha  sido  la  afirmación 
de  que  las  lenguas  se  están  formando  continua- 
mente, y  que,  en  cierto  sentido,  una  lengua  se 
crea  siempre,  y  que  todos  los  días,  no  sólo  au- 
menta el  caudal  de  su  léxica,  sino  que  por  mo- 
dificaciones casi  insensibles  altera  los  procedi- 
mientos especiales  ae  su  gramática;  es  decir, 
que  al  par  que  la  analogía  sufre  alteraciones, 
otras  de  no  menor  importancia  afectan  á  su  sin- 
taxis. Analizando  estas  modificaciones,  que  aglo- 
meradas sucesivamente  transforman  los  idiomas, 
se  demuestra  la  influencia  peimanente  del  hom- 
bre en  la  lengua  que  habla,  y  sobre  la  cual  no 
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cesa  ni  por  nn  momento  su  acción  en  el  trans- 
curso de  los  tiempos. 

Consiste,  por  lo  tanto,  la  formación  délas  len- 
guas en  un  génesis  peimauente  de  elementos  y 
de  formas,  en  correlación  con  el  espíritu  que 
crea,  debiendo  considerarse  las  lenguas  como 
verdaderos  organismos  vivientes,  sometidos  á 
leyes  en  un  todo  semejantes,  ó  con  gran  analo- 
gía á  las  que  presiden  el  desarrollo  de  los  [de- 
más. Precisa  determinar  la  sucesión  histórica  de 
las  lenguas,  la  influencia  de  unas  en  otras,  y  los 
matices  distintos  que  existen  en  uua  misma  len- 
gua, constituyendo  dialectos  diversos  que  obran 
á  su  vez  y  ejercen  influencia  en  el  carácter  do  la 
lengua  de  que  proceden. 

Como  causas  de  la  diversidad  de  lenguas,  ne- 
cesario es  considerar  las  que  proceden  de  la  ac- 
ción del  hombre,  diferenciándolas  de  las  que 
tienen  su  origen  en  la  marcha  de  la  Historia  y 
en  la  influencia  de  la  naturaleza.  Influye  en  pri- 
mer término  en  el  lenguaje  que  habla  un  pueblo 
el  carácter  especial  de  la  raza  á  que  pertenece, 
porque  en  el  sistema  de  sonidos  en  que  refleja 
su  vida  espiritual  hay  reflejos  también  de  su 
manera  particular  de  ser,  de  sus  cualidades  mo- 
rales y  físicas,  y  aun  de  sus  costumbres  y  tradi- 
ciones. Necesario  es,  no  obstante,  no  olvidar  que 
el  continuo  movimiento  de  la  historia  que  forma 
la  trama  de  la  vida  de  los  hombres  en  el  planeta 
modifica  en  los  idiomas  el  carácter  peculiar  de 
la  raza,  por  lo  cual  no  tiene  en  todos  los  casos 
cada  una  de  éstas  su  lenguaje  propio,  ocurriendo 
á  veces  que  razas  distintas  hablan  una  misma 
lengua,  ó  que,  por  el  contrario,  y  esto  es  más 
frecuente,  en  una  misma  raza  se  hablan  lenguas 
muy  diversas.  Varían  igualmente  las  formas  do 
ser  de  los  idiomas  las  condiciones  del  territorio 
en  que  los  pueblos  se  establecen,  su  topografía, 
sus  producciones  y  hasta  su  clima,  debiendo  ad- 
vertirse que  esta  influencia  es  muy  tenue  com- 
parada con  el  sello  propio  distintivo,  y  de  mucha 
mayor  energía,  que  im]irimc  la  raza. 

La  mezcla  de  razas  y  pueblos,  ese  tejido  de 
contactos  entre  los  habitantes  de  diversos  paí- 
ses, bien  con  la  espada  del  dominador,  bien  con 
el  producto  cambiable  del  comerciante;  el  des- 
plazamiento de  gentes  y  la  invasión  de  extran- 
jeros en  comarcas  determinadas;  las  mezclas, 
conquistas,  guerras,  cambios  domésticos,  y  cuan- 
tos hechos  foimanla  vida  déla  especie  humana, 
determinan  uno  de  los  principales  factores  de  la 
formación,  desviación,  transformación  ó  desapa- 
rición de  los  idiomas,  convirtiendo  algunos  de 
éstos  en  dialectos,  elevando  otras  veces  los  últi- 
mos á  superior  categoría,  haciendo  que  las  len- 
guas pasen  de  vivas  á  muertas  ó  viceversa,  y 
transformando  en  ocasiones  el  lenguaje  inculto 
y  grosero  de  un  pueblo  primitivo  en  lengua  li- 
teraria, enriquecida  con  las  obras  maestras  de 
los  grandes  escritores.  El  progreso,  que  modifica 
creencias,  costumbres  é  instituciones,  altera  á  su 
vez  las  lenguas,  adaptando  por  variaciones  casi 
imperceptibles  el  idioma  á  los  estados  nuevos  de 
cultura  á  que  llegan  los  pueblos. 

Aun  aparte  de  estas  influencias  naturales  é 
históricas  que  explican  la  formación  de  diversas 
lenguas  y  su  modificación,  ejerce  sobre  ésta  el 
hombre  una  acción  directa,  como  resultado  de  su 
actividad  regular  y  constante.  Se  afectúa  casi 
siempre  dicha  modificación  sin  ánimo  preconce- 
bido de  causarla,  y  aun  sin  darse  cuenta  de  las 
razones  que  á  ello  les  mueven,  introduciendo  al- 
teraciones en  el  valor  fonético  de  las  palabras, 
cambiando  su  significado,  haciendo  surgir  pala- 
bras nuevas,  aceptando  de  buen  grado  las  pro- 
cedentes de  extrañas  gentes,  y  variando,  en  una 
palabra,  de  continuo  el  lenguaje.  Cuando  éste 
se  cultiva  literariamente  existe  sólo  por  ello  un 
elemento  conservador  que  asegura  su  fijeza,  pero 
al  propio  tiempo  se  establece  una  corriente  que 
lo  modifica  y  renueva,  por  lo  cual  ejerció  el  hom- 
bre su  natural  influencia  en  los  idiomas  con  ma- 
yor fuerza  desde  el  descubrimiento  de  la  escri- 
tura y  del  de  la  Imprenta,  que  llevó  el  pan  del 
espíritu  á  un  número  extraordinario  de  inteli- 
gencias, sumidas  antes  en  las  tinieblas  de  la 
ignorancia.  Existen,  además,  en  muchos  países 
instituciones  de  carácter  permanente,  como  las 
Academias,  cuyo  objeto  especial  es  conservar  la 
pureza  é  intcgriilad  de  las  lenguas.  Y  claro  es 
que,  mezcladas  las  causas  diversas  de  que  se  ha 
hecho  mérito,  explican  los  cambios  innumera- 
bles que  en  las  lenguas  se  observan,  la  apari- 
ción, crecimiento,  esplendor,  decadencia  y  des- 
aparición de  los  idiomas,  y,  en  suma,  la  labor 
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compleja  y  variadísinia  que  la  historia  del  len- 
guaje jioiie  de  manifiesto. 

Las  variaciones  qne  en  las  lenguas  ocurren,  y 
que  tanta  importancia  tienen  en  la  formación 
de  otras  nuevas,  se  efectúan  nniclias  veces  alte- 
rando, mediante  el  cambio  recíproco  de  vocablos 
entre  dos  idiomas,  la  forma  fonética  ó  exterior 
de  la  palabra,  modilicando  la  terminación  ó  la 
vocalización  de  las  mismas,  y  también,  en  oca- 
siones, cambiando  el  significado  de  la  palabra, 
aun  cuando  la  forma  fonética  permanezca  inal- 
terable. Por  la  correspondencia  que  halla  el  es- 
píritu entre  lo  expresado  y  la  palabra,  expresa 
una  voz,  un  objeto  ó  una  idea  en  una  época  de- 
terminada, mientras  que  en  otra,  y  mediante  el 
deseubrinnento  de  otra  cualidad  más  esencial, 
lo  denomina  ó  nombia  de  diversa  manera.  Las 
formas  gramaticales  revelan  la  natuialeza  pe- 
culiar del  pueblo  y  responden  al  grado  de  cul- 
tura á  que  llega  una  nación,  enlazándose  por 
leyes  interiores  y  muy  íntimas  al  desarrollo  in- 
terno del  espíritu  mismo  de  los  pueblos,  la  cual 
enlaza  las  modilicaciones  de  los  vocablos  con  las 
de  las  formas  gramaticales. 

Se  ha  observado  por  un  crítico  moderno  que, 
cuando  dos  lenguas  .se  encuentran  y  se  penetran, 
la  que  resalta  carece  de  las  condiciones  gramati- 
cales de  las  lenguas  que  se  pusieron  en  contacto. 
A  este  propósito.  Canalejas  desarrolla  la  idea 
que  se  acaba  de  exponer  en  las  consideraciones 
que  siguen,  probando  la  verdad  del  aserto.  E^te 
se  halla  confirmado  con  lo  ocurrido  con  los  idio- 
mas populares  de  la  Edad  Moderna,  en  los  quo 
el  latín  perdió  la  declinación  y  la  sonoridad  ri- 
gorosa, muchas  veces  rígida  de  sus  flexioues,  y 
se  sustituyeron  en  unas  terminaciones  conso- 
nantes por  vocales,  ó  se  suprimieron  por  apócope 
terminaciones  enteras.  A  esta  pérdida  siguió  la 
de  sus  leyes  sintáxicas,  y  los  grandes  movimien- 
tos de  pueblos  y  trastornos  politices,  invasiones 
y  mudanzas  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad 
Media,  se  sucedieron  en  la  historia  del  pueblo 
latino  y  se  reflejaron  en  las  lenguas  neolatinas. 
Aquellos  trastornos  fueron  tan  generales  y  tan 
profundos,  que  lo  anormal  y  lo  extraordinario 
que  se  advierte  en  los  orígenes  de  las  lenguas 
modernas  lo  revela  de  muy  elocuente  modo.  Las 
invasiones  de  los  pueblos  bárbaros,  perturbando 
el  desarrollo  social  del  Ini]icrio  romano  y  tra- 
yendo muy  diversos  elementos  á  las  lenguas, 
produjeron  en  las  gramáticas  de  las  neolatinas 
aspectos  nmy  variados,  entre  los  cuales  no  po- 
demos señalar  como  característicos  más  que  la 
negación  de  las  desinencias  y  de  la  construcción 
inversa  latina.  Si,  por  riltimo,  la  influencia  la- 
tina sobrepuja  á  las  demás,  dando  el  dicciona- 
rio á  todas  las  lenguas  que  de  él  se  derivaron, 
este  fenónieno  nose  cumplió  hasta  pasados  cinco 
siglos  de  calamidades  indecibles,  y  cuando  era 
ya  un  hecho  consuniado  la  pérdida  de  las  desi- 
nencias de  casos  y  conjugaciones,  y  el  olvido  de 
las  leyes  sintáxicas  y  prosódicas  de  la  lengua 
latina.  Asi  advertimos  que  las  lenguas  neolati- 
nas deben  á  su  madre  los  pronombres,  los  adje- 
tivos posesivos,  demostrativos  y  numerales,  los 
verbos  auxiliares,  las  preposiciones,  las  conjun- 
ciones y  la  mayor  parte  de  los  adverbios,  así 
como  se  le  deben  casi  exclusivamente  todas  las 
palabras  que  se  relacionan  con  las  facultades  su- 
periores, las  que  expresan  los  más  nobles  senti- 
mientos y  las  pasiones  generosas,  y  las  especia- 
les de  Ciencias,  Artes  y  Literatura;  en  una  pa- 
labra todo  lo  que  expresa  cultura,  civilización, 
nobleza  y  majestad  de  ideas,  significándose  así 
la  influencia  de  la  cultura  grecolatina  en  las 
nuevas  civilizaciones. 

Si,  por  el  contrario,  buscamos  la  huella  de  la 
influencia  celta  ó  púnica,  de  la  germánica  ti 
oriental  en  estos  idiomas,  nos  aparecerá  limita- 
da y  contrapuesta  á  la  anterior,  no  descubrién- 
dola sino  en  palabras  que  expresan  instrumen- 
tos de  labranza,  trajes,  costumbres,  alimentos, 
armas,  fortificaciones  ó  sentimientos  y  apetitos 
vulgares  y  comunes,  lo  qne  significa  con  toda 
claridad  la  respectiva  influencia  de  uno  y  otro 
pueblo  en  las  historias  de  las  naciones  neolati- 
nas. Llegados  estos  pueblos  al  período  de  cons- 
titución nacional  délas  varias  lenguas  habladas 
en  ellos,  la  de  las  provincias  preponderantes  se 
convierte  en  lengua  nacional  y  expresa  con  igual 
energía  y  verdad  las  vicisitudes  de  su  historia  y 
loa  rasgos  distintivos  de  su  carácter.  Asi  sucede 
con  el  italiano,  el  español  y  el  portugués  en  los 
siglos  XVI  y  XVII. 

Lengua primiíha.  -  Existe  unidad  en  el  len- 
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guaje  por  cuanto  se  refiere  á  los  procedimientos 
empleados  ¡lor  el  hombre  para  la  emisión  de  los 
sonidos  y  la  transmisión  de  su  pensamiento  ¡lor 
medio  de  la  palabra  en  todos  los  puntos  del  glo- 
bo; pero  los  filólogos,  no  contentos  con  esta  ase- 
veriiciún,  han  pensado  dilucidar  la  cuestión  quo 
naturalmente  ocurre  al  considerar  la  inmensa 
variedad  de  idiomas,  es  decir,  investigar  si  las 
lenguas  todas  son  una  misma  por  su  origen.  La  al- 
tísima importancia  de  esta  cuestión  se  compren- 
de con  facilidad,  sabiendo  que  se  halla  íntima- 
mente relacionada  con  la  de  la  unidad  de  la  es- 
pecie humana.  En  la  actualidad  la  Ciencia  no  ha 
logrado  encontrar  esta  lengua  primitiva,  ardien- 
temente buscada  por  los  filólogos,  siendo  pura 
hipótesis  la  existencia  de  tal  lengua.  Los  dos 
glandes gruposde  lenguas  llamados  semítico  éin- 
doeuroiieoson  absolutamente  irreductibles ;i)ero 
aun  suponiendo  que  pudieran  un  día  fundirse, 
y  que  lo  mismo  ocurriera  con  los  dos  grupos 
africanos  representados  por  el  copto  y  el  beréber, 
resulta  aún  con  mayor  imposibilidad  la  unión 
del  grujió  chino  y  el  constituido  por  las  lenguas 
del  Asia  oriental.  Entre  el  sánscrito  ó  el  hebreo 
y  el  chino  parecen  existir  diferencias  inconcilia- 
bles; de  suerte  que  si  ha  existido  una  lengua  ma- 
dre piimitiva,  no  queda  ningún  rastro  de  su 
existencia,  no  ya  en  las  lenguas  (jue  en  el  díase 
estudian  y  conocen,  sino  en  las  pertenecientes á 
la  mas  remota  antigüedad. 

De  esta  verdad  fundamental  no  hay  derecho  á 
deducir,  en  opinión  de  Kenan,  que  no  ha  habido 
entre  los  pueblos  que  hablan  lenguas  de  familias 
tan  diversas  ningún  parentesco  primitivo.  Esta 
cuestión  es  dudosa  para  el  lingüista,  que,  en  opi- 
nión de  tal  autor,  no  puede  decidirse  por  la  afir- 
mativa. La  Filología  no  debe  imponer.se  de  ma- 
nera absoluta  á  la  Etnografía,  y  las  divisiones  de 
las  lenguas  no  implican  necesariamente  divisio- 
nes de  raza.  Puede  concebirse  que  una  única  es- 
pecie humana,  dividida  desde  su  origen  en  varias 
ramas,  hubiese  creado  el  lenguaje  bajo  varios 
tipos  diferentes.  El  principio,  esencial  en  su 
afirmación,  de  que  la  humanidad  no  ha  existido 
jamás  sin  la  palabra,  no  puede  entenderse  más 
que  de  una  manera  general  y  en  el  sentido  de 
que  el  lenguaje  no  ha  sido  inventado  después  de 
un  largo  período  de  mutismo.  Es  necesario  abs- 
tenerse de  cuanto  lleve  á  estos  problemas  á  un 
grado  de  precisión  de  que  no  son  susceptibles. 
Un  hecho,  no  obstante,  suministra  á  la  hipótesis 
del  origen  único  de  la  especie  humana  un  argu- 
mento de  incontestable  valor.  Este  hecho  consis- 
te en  que  las  divisiones  ú  que  conduce  la  Filolo- 
gía comparada  no  coinciden  con  aquellas  que  se 
deducen  de  la  Antropología  propiamente  dicha. 
La  división  de  semitas  y  de  indoeuropeos,  por 
ejemplo,  ha  sido  creada  por  la  Filología  y  no]ior 
la  Fisiología.  Auneuando  losjudíosy  los  árabes 
tengan  un  tipo  moy  pronunciado  que  impida 
confundirlos  con  los  europeos,  jamás  los  sabios 
que  consideran  al  hombre  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  Historia  Natural  hubieran  soñado  en  ver 
en  este  tipo  un  rasgo  de  raza,  si  el  estudio  de 
las  lenguas,  confirmado  por  el  de  las  literaturas 
y  el  de  las  religiones,  no  hubiese  hecho  recono- 
cer una  distinción  que  el  estudio  del  cuerpo  no 
revelaba.  Luego  desde  que  se  admite  que  el  se- 
mita y  el  indoeuropeo  hablan  lenguas  áe  origen 
diferente,  sin  que  por  esto  sean  de  razas  fisiológi- 
camente diversas,  se  está  autorizado  para  de- 
ducir que  una  misma  raza  puede  partirse  en  su 
origen  en  varias  familias  que  han  formado  un 
lenguaje  aparte,  sin  tener  relaciones  las  unas 
con  las  otras,  ó,  dicho  en  otros  términos,  que 
pueblos  hermanos  pueden  hablar  idiomas  aliso- 
lutamente  diferentes.  Los  hebreos,  que  entre  los 
pueblos  de  la  antigüedad  fueron  los  que  estuvie- 
ron más  en  posesión  de  ideas  más  extensas  sobre 
la  historia  general  del  mundo,  tuvieron  el  vago 
sentimiento  de  este  hecho.  El  relato  do  la  torre 
de  Babel  ofrece,  bajo  ciertos  aspectos,  el  resul- 
tado de  un  esfuerzo  para  conciliar  la  diversidad 
de  lenguas  con  la  unidad  primitiva  de  la  especie 
humana,  dogma  esencialmente  relacionado  con 
el  monoteísmo  semítico. 

Resumiendo,  ju-ecisa  hacer  constar  que  al  de- 
clarar la  Filología  i|ue  las  lenguas  conocidas  son 
absolutamente  irreductibles,  y  que  no  existen 
huellas  de  una  lengua  primitiva  común,  ni  afir- 
ma ni  niega  la  existencia  de  esa  lengua,  porque 
para  ello  carece  en  absoluto  de  datos.  Como  dice 
un  esclarecido  autor,  lo  que  sí  se  puede  afirmar 
es  que,  en  el  terreno  de  la  ciencia  pura,  es  vano 
enipeño  el  de  querer  buscar  razones  y  datos  en 
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apoyo  de  la  existencia  de  dicha  lengua,  que  sólo 
á  título  de  hijiótesis  podrá  sostenerse  deníljica- 
mente. 

Vlasijicación  de  laa  lenguas.  -  Al  invocar  los 
cristianos  diseminados  en  el  haz  de  la  Tierra  al 
Padre  común,  formaron  una  solidaridad  espiri- 
tual entre  todos  los  hombres,  y  nació  la  idea  de 
humanidad,  jialabra  jamás  pronunciada  por  Pla- 
tón y  Aristóteles,  que  envuelve  una  ciencia  ge- 
nuinameute  cristiana,  tras  la  cual  tiene  su  origen 
la  qne  se  ocu|iadel  estudio  de  las  lenguas  que  la 
humanidad  habla.  Mas  el  cristianismo  no  se  ha 
limitado  á  dar  el  primer  impulso  á  la  ciencia 
qne  del  lenguaje  trata,  sino  (jue  apóstoles  suyos 
han  sido  losdescemlientes  de  aquellos  otros  que 
recorrieron  el  mundo  para  predicar  á  todos  los 
pueblos  la  doctrina  de  Jesiis  por  encargo  ile  su 
Maestio.  Cuando  se  buscan  materiales  para  el 
estudio  de  las  lenguas  y  medios  compaialivos 
entre  unas  y  otras,  se  recurre  á  las  traíiucciones 
de  la  Biblia  y  del  Padrenuestro  en  todas  las  len- 
guas de  la  Tierra. 

La  idea  de  lacla.sificaeión  de  las  lenguas  nació 
tan  luego  como  se  extendió  entre  las  gentes  eru- 
ditas el  conocimiento  de  éstas;  pues  cuamlo  era 
muy  limitado  el  número  de  las  subidas,  no  había 
necesidad  de  hacer  agrupación  de  ninguna  espe- 
cie. Mientras  no  se  supieron  más  lenguas,  ade- 
más de  las  peculiares  de  algún  pueblo,  que  el 
hebreo,  el  griego  y  el  latín,  basto  la  simple  di- 
visión de  lengua  sagrada  y  lengua  profana,  ó  la 
de  lenguas  clasicas  y  lenguas  orientales.  Mas 
cuando  los  teólogos  extemlieron  sus  estudios  al 
árabe,  al  caldeo  y  al  siriaco,  se  dio  gran  paso 
hacia  el  establecimiento  de  una  clasificación  de 
lenguas.  El  conocimiento  de  éstos  durante  el  si- 
glo XVI  se  extendió  mucho,  como  lo  prueban  la 
multiplicidad  de  traducciones  del  Padieinies- 
tro.  Este  había  sido  publicado  en  1548  en  14 
por  Bibliander;  en  1591  en  26  por  Roelia;  en 
l,'i92  en  40  por  Mcgiser,  y  en  el  año  siguiente 
por  el  mismo  autor  en  50.  En  1606  publico  Gui- 
chard  su  Hitrmon'ia  Etimolúfjica,  eu  la  que  cla- 
sifica aparte  el  hebreo,  el  caldeo,  el  sirio  ó  siría- 
co, como  formando  familia  aparte,  sejiarandopor 
otra  parte  los  dialectos  romanos  de  los  teutóni- 
cos. En  1619  apareció  el  Tesoro  de  la  historia  de 
las  lenguas  de  este  vniverso  por  Claudio  Diiret, 
en  impresión  segunda,  lo  cual  prueba  la  afición 
creciente  á  los  estudios  filológicos.  Duret  abun- 
daba en  los  errores  de  Postel,  Bibliander  y  otros' 
escritores  del  siglo  xvi. 

El  principal  obstáculo  que  tuvo  la  Filología 
por  mucho  tiempo,  y  por  ende  la  acertada  cla- 
sificación de  las  lenguas,  fué  la  convicción  pro- 
funda de  que  el  hebieo  había  sido  la  lengua  pri- 
mitiva de  la  humanidad,  y  que,  por  consiguien- 
te, de  él  debían  derivarse  todas  las  demás  len- 
guas. Ninguna  duda  acerca  de  este  punto  se 
había  alzado  entre  los  Padres  de  la  Iglesia.  San 
Jerónimo  dice  en  una  de  sus  epístolas  que  «toda 
la  antigüedad  nos  enseña  que  el  hebreo,  que  es 
la  lengua  del  Antiguo  Testamento,  fué  el  prin- 
cipio de  todo  lenguaje  humano.:^  Orígenes,  en 
diversos  pasajes  de  sus  obras,  es  de  la  misma  ' 
opinión.  En  este  mismo  error  cayeron  diveisos 
pueldos,  que  atribuyeron  á  la  lengua  en  que  se 
hallaban  escritos  los  libros  santos  la  raíz  origen 
de  todos  los  demás  idiomas,  siendo,  por  ejemjilo, 
para  los  bramancs,  el  sánscrito,  la  lengua  de  los 
dioses.  En  el  afán  de  conciliar  con  el  hebreo,  con- 
siderado axiomáticamente  como  lengua  primiti- 
va, el  griego,  el  latín,  el  copto,  el  persa,  el  tur- 
co, buscando  las  relaciones  que  pueden  existir 
entre  un  dialecto  y  la  lengua  madre,  consumie- 
ron su  tiempo  y  su  erudición  multitud  de  sabios 
de  los  siglos  XVII  y  xviii.  Mas  los  mismos  tra- 
bajos seguidos  con  pasmosa  persevciancia,  no 
obstante  los  repetidos  fracasos  que  forzosamente 
teman  que  ser  el  término  de  aquellos  estudios 
emprendidos  con  una  falsa  dirección,  hicieron  que 
un  genio  audaz,  ronipiendo  los  moldes  viejos  de 
investigación,  plantease  el  problema  en  el  fondo 
mismo  de  la  cuestión. 

Lo  más  extraño  es  que  aquellos  titánicos  es- 
fuerzos se  dirigían  á  un  punto,  apoyados  en  la 
autoridad  de  la  Biblia,  cuando  precisamente  la 
Biblia  no  dice  ni  en  el  Antiguo  ni  en  el  Nuevo 
Testamento  una  sola  palabra  de  la  que  ]meda 
deducirse  que  el  hebreo  fué  el  lenguaje  de  Adán. 

El  primero  que  desconfió  del  prejuicio  median- 
te el  cual  se  hacía  al  hebreo  lengua  matriz  de 
todas  las  demás  fué  Leibnitz,  quien  escribía  á 
Tenzel:  «Llamar  al  hebreo  lengua  primitiva  es 
como  llamar  primitivos  los  troncos  de  los  árbo- 
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les,  ó  como  si  se  dijese  que  determiuada  comarca 
produce  troncos  en  lugar  de  árboles.  Pueden  con- 
cebirse tales  ideas,  pero  no  están  conformes  con 
las  leyes  de  la  naturaleza  ni  con  el  orden  del 
Universo,  es  decir,  con  la  sabiduría  divina. »  No 
se  contentó  con  arrojar  á  un  lado  el  obstáculo 
que  había  impedido  la  marcha  de  la  Filología, 
sino  que,  aplicando  el  método  de  una  inducción 
cerrada  á  una  ciencia  que  hasta  entonces  no  ha- 
bia  seguido  una  marcha  lógica,  le  dio  carácter 
positivo,  apoyándola  eu  el  estudio  detenido  de 
multitud  de  hechos.  Solicitó  para  sus  trabajos  el 
concurso  de  los  misioneros,  los  viajeros,  los  em- 
bajadores, los  príncipes  y  los  emperadores.  Leib- 
nitz  no  emprendió  jamás  una  clasificación  siste- 
mática de  todo  el  dominio  del  lenguaje,  y  no 
logró  resultados  cuando  quiso  clasificar  los  dia- 
lectos que  había  podido  estudiar.  Distinguió  una 
clase  de  lenguas  jaféticas,  y  otra  araniea,  ocupan- 
do la  primera  el  Norte  y  la  segunda  el  Sur  de  los 
dos  contimntes  de  Asia  y  de  Europa;  creyó  en  el 
origen  común  de  las  lenguas  y  en  la  en.igración 
de  la  raza  humana  del  Oriente  al  Occidente:  pero 
no  supo  distinguir  los  grados  exactos  de  analogía 
entre  las  lenguas,  y  confundió  las  de  una  y  otra  I 
procedencia.  La  multiplicidad  de  su  genio  per- 
judicó á  los  objetos  parciales  que  emprendía,  y  ¡ 
si  aquel  poderoso  talento  hubiera  podido  tener 
tiempo  para  ejecutar  los  ¡ilanes  que  coucebía,  ó 
si  hubiese  sido  comprendido  y  secundado  por  los 
sabios  contemporáneos,  la  Filología  se  hallaría 
mucho  m;is  adelantada,  porque  hubiese  nacido 
como  ciencia  un  siglo  antes.  Siu  embargo,  la 
curiosidad  que  despertó  por  el  estudio  de  las 
lenguas  no  se  ha  satisfecho  nunca,  y  el  calor  que 
supo  imprimirá  estos  trabajos  sólo  ha  crecido  eu 
intensidad  en  el  transcurso  de  los  tiempos. 

Al  llegar  á  este  punto,  precisa  hablar  cou  al- 
gún detenimiento  de  un  ilustre  sabio  que  prestó 
incomparables  servicios  al  estudio  de  los  idiomas 
y  á  la  clasificación  de  los  mismo.s.  Fué  este  no- 
tabilísimo filólogo  el  jesuíta  español  D.  Lorenzo 
Hervás  y  Pauduro,  cuyo  Catálogo  de  las  letiguas, 
en  seis  volúmenes,  se  publicó  en  castellano  en 
1800.  Predicó  el  Evangelio  como  misionero  en 
América,  y  al  propio  tiempo  hizo  un  estudio 
sistemático  de  las  lenguas,  reforzando  sus  pro- 
pias investigaciones  con  las  que  recogió  en  Roma 
de  labios  de  sus  com|iañeios  los  Jesuítas,  que 
habían  sido  llamados  desde  todas  las  partes  del 
mundo  á  la  capital  del  orbe  católico.  Acerca  de 
sus  ti  abajos  he  aquí  lo  que  dice  autoridad  tan 
competente  como  Max  Muller: 

«Si  comparamos  la  obra  de  Hervás  cou  otra 
del  mismo  género  que  hizo  gran  ruido  hacia  fines 
del  siglo  último,  con  el  Mundo  primitivo  anali- 
zado ijí'omparado  con  el  mundo  moderno,  de  Court 
de  Gébeliii,  cuyo  nombre  es  hoy  mas  conocido 
que  el  de  Hervás,  veremos  inmediatamente  toda 
la  superioridad  del  Jesuíta  español  sobre  el  filó- 
sofo trances.  Gébelin  considera  el  persa,  elcopto, 
el  arniLuio  y  el  malayo  como  dialectos  del  hebreo; 
habla  del  vasco  como  si  fuese  una  rama  del  cel- 
ta, y  procura  descubrir  palabras  griegas,  hebreas, 
inglesas  y  francesas  en  los  idiomas  de  Améri- 
ca. Hervás,  al  contrario,  aun  comprendiendo  eu 
su  Catálogo  cinco  veces  mas  lenguas  que  cono- 
cía Gébelin,  tiene  el  mayor  cuidado  en  no  lan- 
zarse á  ninguna  teoría  que  no  esté  asentada  so- 
bre hechos  Es  fácil  hoy  en  día  citar  errores  é 
inexactitudes  en  Hervás;  pero  entiendo  que  las 
críticas  más  juiciosas  son  aquellas  que  reconocen 
las  obligaciones  y  las  mejoras  que  se  le  deben. 
No  era  corto  servicio  reunir  datos  y  noticias  de 
más  de  trescientas  lenguas;  pero  Hervás  no  se 
detuvo  aquí,  compuso  las  gramatii  as  de  más  de 
cuarenta  idiomas,  y  fue  el  primero  que  demostrc 
que  la  verdadera  afinidad  de  las  lenguas  debe 
determinarse  sobre  todo  por  los  hechos  grama- 
ticales y  no  por  una  sencilla  semejanza  de  pa- 
labras. Probó  por  medio  de  un  cuadro  compara- 
tivo de  declinaciones  y  conjugaciones  que  el  he- 
breo, el  caldeo,  el  sirio,  el  árabe,  el  etíope  y  el 
amarico,  no  son  más  que  dialectos  de  una  lengua 
primitiva  y  componen  una  sola  familia  de  len- 
guas, la  familia  .semítica.  Rechazó  con  energía  ia 
idea  de  derivar  todos  los  idiomas  de  la  humani- 
dad del  hebreo.  Descubiió  rasgos  evidentes  de 
afinidad  entre  el  húngaro,  el  lajión  y  el  finlan- 
dés, tres  dialectos  colocados  hoy  día  en  la  fami- 
lia tuiania.  Probó,  contrariando  la  opinión  ge- 
neral, que  el  va.^co  no  era  un  dialecto  celta,  sino 
una  lengua  independiente  que  hablaban  ¡os  pri- 
meros habitantes  de  España,  como  lo  demues- 
tran los  nombres  de  las  montañas  y  de  las  costas 
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de  esta  comarca.  Además  se  le  debe  uno  de  los 
más  hermosos  descubrimientos  de  la  ciencia  del 
lenguaje:  el  establecimicoto  de  las  lenguas  ma- 
laya y  polinésica,  en  una  extensión  de  20S  gra- 
dos de  longitud  desde  la  isla  de  Madagascar  al 
Este  de  África  hasta  la  parte  Oeste  de  América, 
descubrimiento  hecho  por  Hervás  mucho  tiempo 
antes  de  ser  anunciado  al  mundo  por  Huniboldt. 

»Hervás  no  ignoraba  la  gran  conformidad 
gramatical  que  une  al  sánscrito  y  el  griego;  pero 
las  enseñanzas  incompletas  que  pudo  suminis- 
trarle su  amigo  y  compañero  el  misionero  Car- 
melita fray  Paulino  de  San  Bartolomé,  autor  de 
la  primera  gramática  sánscrita  publicada  en 
Roma  en  1790,  no  le  permitieron  conocer  todas 
las  consecuencias  de  este  descubrimiento.  Pode- 
mos comprender  cuánto  se  aproximó  Hervás  á 
la  verdad  cu:uido  le  vemos  comparar  palabras 
con:o  Thcos,  Dios  en  griego,  y  Deva,  Dios  en 
sansciito.  Reconoce  la  identidad  del  verbo  auxi- 
liar griego  cims,  eis,  esli,  soy,  eres,  es,  con  el 
sánscrito  asHii,  asi,  asti;  muestra  asiiuisnio  que 
las  desinencias  de  los  tres  géneros  eu  griego  os, 
é,  on,  son  las  mismas  que  el  sánscrito  as,  a,  avi; 
pero  como  creía  que  la  Filosofía  y  la  Ilitología 
griegas  tenían  sus  raíces  en  la  India,  supuso 
también  que  los  griegos  habían  tomado  de  los 
indios  algunas  palabras  y  el  arte  de  distinguir 
los  géneros. > 

Tan  cumplido  elogio  hace  Max  Müller  del 
ilustre  español  Hervás  y  Panduro,  cuya  obra  re- 
sulta muy  superior  á  lade  Adehiug,  fundada  en 
pal  te  en  el  catálogo  de  aquél,  y  en  particular 
las  listas  de  ¡lalabras  recogidas  por  orden  del 
gobierno  ruso,  mereed  al  impulso  dado  en  tal 
sentido  por  Leibnítz.  Los  elementos  dispersos 
respecto  al  estudio  de  las  lenguas,  y  las  bases 
para  la  clasificación  de  las  lenguas  que  hoy  cono- 
cemos, se  debe  al  importantísimo  descubrimien- 
to del  sánscrito,  ó  sea  la  antigua  lengua  de 
los  indios,  que  cesó  de  hablarse  lo  menos  tres 
siglos  antes  de  Jesucristo,  en  cuyo  tiempo  los 
habitantes  de  la  India  hablaban  diferentes  dia- 
lectos, que  eran  al  antiguo  sánscrito  védico  lo 
que  el  italiano  al  latín. 

Francisco  Bopp,  en  1816,  hizo  la  primera  com- 
paración con  caracteres  científicos  éntrela  gra- 
mática sánscrita,  poseída  merced  á  perseveran- 
tes esfuerzos  de  sabios  y  misioneros,  y  la  griega, 
laíina,  persa  y  alemana.  Este  primer  trabajo 
fué  seguido  de  otros  varios,  y  en  1833  dio  Bopp 
á  la  estampa  el  primer  volumen  de  la  Gramática 
comí  arada  del  sánscrito,  zcndo,  griego,  latín  li- 
tuano, cslaro  antiguo,  godo  y  alemán,  obra  mo- 
numental teiminaila  en  1852  y  base  firme  y  du- 
radera de  la  Filología  comparada.  La  propaga- 
ción del  sánscrito,  asentada  en  tan  buen  funda- 
mento, se  debió  asimismo  á  los  trabajos  de  Sche- 
Icgel  y  Humboldt,  y  á  los  de  Pott,  Grinim,  Rask 
y  Burnouf. 

El  descubrimiento  y  atento  estudio  del  sáns- 
crito operó  un  cambio  completo  en  la  clasifica- 
ción de  las  lenguas,  cambio  tanto  más  notable 
cuanto  que  ni  el  sánscrito  es  la  lengua  primitiva 
de  la  humanidad,  ni  siquiera  el  origen  del  grie- 
go, el  latín  ó  el  alemán,  sin  que  tenga  con  estos 
idiomas,  ni  con  el  celta  ó  el  eslavo,  las  relaciones 
que  el  latín  con  el  francés  ó  el  español;  la  ver- 
dadera situación  del  sánscrito  con  respecto  á  las 
lenguas  originarias  de  las  que  habla  la  raza  lati- 
na es  la  de  hermana  mayor  y  no  la  de  madre. 
El  adelanto  en  la  clasificación  se  debió  á  la  ne- 
cesidad de  determinar  de  una  manera  exacta  las 
relaciones  del  sánscrito  con  los  demás  miembros 
de  la  misma  familia,  y  al  convencimiento  de 
que  existía  una  lengua  más  antigua.  Por  consi- 
guiente, y  como  resultado  de  la  poilía  en  el 
estudio  del  sánscrito  y  su  comparación  con  las 
demás  lenguas,  se  arraigó  la  precisión  y  la  exac- 
titud, no  contentándose  los  sabios,  como  se  había 
hecho  hasta  entonces,  con  cierta  afinidad  vaga  y 
general;  es  decir,  que  en  lugar  de  hacer  clases 
de  las  lenguas,  se  las  distribuyóen  familias.  Co- 
mo hace  notar  Max  Müller,  este  progreso  fué 
seguido  de  otro,  que  era  del  mi.smo  consecuencia 
natural.  En  tantoquepara  hacer  constar  de  una 
maueía  gineial  el  origen  de  varias  lenguas  ha- 
bía bastado  comparar  entre  si  los  nombres,  pro- 
nombres, preposiciones  y  verbos  usados  con  ma- 
yor frecuencia,  no  se  halló  un  criterio  rigorosa- 
mente cierto  para  reconocer  los  grados  de  paren- 
tesco de  las  lenguas  entre  si.  Este  criterio  fué  la 
gramática  com]iarada,  es  decir,  la  comparación 
de  las  formas  gramaticales  de  las  lenguas  que  se 
suponía  ser  congéneies,  hecha  con  arieglo  á  las 
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leyes  que  regulan  las  permutaciones  fonéticas  de 
las  letras.  Además,  y  merced  á  la  nueva  senda 
emprendida  por  los  estudios,  no  sólo  se  han 
podido  conocer  paralelamente  las  diversas  len- 
guas de  una  misma  familia  y  las  diferencias  de 
organismo  que  separan  las  lenguas  totalmente 
extrañas,  sino  estudiar  cou  mayor  facilidad  las 
diversas  edades  de  una  misma  lengua,  acabando 
por  llegar  hasta  las  formas  primitivas  con  sen- 
tido más  caracteiistico  que  las  realizadas  en  el 
transcurso  de  la  historia  de  la  lengua. 

Para  clasificar  las  lenguas  se  ha  apelado  á  la 
Geografía  y  á  la  Etnografía.  En  Filología  la  cla- 
sificación geográfica  reviste  escasísima  im|ortan- 
cia,  porque  el  filólogo  no  halla  en  la  Geografía 
datos  que  puedan  servirle  para  fundar  con  soli- 
dez las  relaciones  que  entre  las  lenguas  existen. 
No  existe  causa  fija  y  determinante  á  que  haya 
obedecido  la  distribución  de  las  lenguas  por  el 
planeta,  existiendo  en  este  punto  una  compleji- 
dad de  lazones  que  en  multitud  de  casos  la  His- 
toria no  ha  logratlo  descifrar.  En  un  mismo  pue- 
blo coexisten  á  veces  lenguas  muy  diversas,  mien- 
tras que  á  veces  la  misma  es  hablada  por  pue- 
blos muy  distintos;  pero  el  filólogo,  falto  de  la 
luz  necesaria,  ninguna  consecuencia  útil  puede 
deducir  de  estos  hechos.  La  distribución  de  idio- 
mas tendría  altísima  importancia  si  á  las  afini- 
dades y  relaciones  etnográficas  de  los  pueblos 
correspondiera  dicha  distribución,  cosa  que  no 
sucede  en  manera  alguna  en  la  inmensa  mayoría 
de  los  casos.  De  suerte  que  la  clasificación  geo- 
gráfica carece  de  interés  para  el  filólogo,  lo  cual 
no  impide  que  revista  extraordinaria  y  capital 
importancia  lo  mismo  para  el  geógrafo  que  para 
el  historiador. 

Respecto  á  la  clasificación  etnográfica,  ó  la 
hecha  atendiendo  á  las  razas  que  han  hablado 
los  idiomas  es  sumamente  difícil,  y  en  realidad 
imposible  atendiendo  al  rigor  científico.  En  los 
comienzos  del  honibre  en  el  globo  nadie  puede 
dudar  que  las  diversas  razas  hablaron  lenguas 
distintas,  marcadas  con  carácter  propio,  y  cuyo 
estudio  proyectará  vivísima  luz  sobre  los  pro- 
blemas mas  obscuros  de  la  Filología;  pero  los 
entronques  de  la  diversas  razas,  las  emigracio- 
nes é  inmigraciones,  el  cultivo  mismo  de  los 
idiomas  y  multitud  de  concansas,  han  arrebata- 
do alas  lenguas  su  genuino  carácter  etnográfico. 
Y  esto  es  tan  cierto,  que  lejos  de  convenir,  como 
al  parecer  debieran,  las  clasificaciones  de  razas 
hechas  por  la  Filología,  son  completamente  dis- 
tintas de  las  que  consigna  la  Etnografía,  exis- 
tiendo idiomas  absolutamente  irreductibles  ha- 
blados por  una  sola  raza  Inútil  de  todo  punto 
es  buscar  una  lengua  caucásica,  mongólica  ó  etió- 
pica, pndiendo  decirse  por  lo  tanto  de  las  clasi- 
iicaciones  etnográficas  lo  que  de  las  geográficas, 
esto  es,  que  son  absolutamente  defectuosas. 

Las  clasificaciones  que  la  Filología  ha  adop- 
tado son  las  llamadas  genealógica  y  morfológica. 
La  primera  se  basa  en  afinidades  que  permiten 
asignar  á  diferentes  lenguas  un  origen  común 
y  constituir  con  ellas  un  grupo  natural  análogo 
á  las  familias  botánicas  y  zoológicas,  y  la  segun- 
da tiene  su  fundamento  en  formas  especiales  de 
estructura,  que  sin  establecer  un  origen  común 
señalan,  sin  embargo,  un  ptrocedimiento  parti- 
cular de  formación  que  establece  un  vínculo  co- 
mún entre  varios  idiomas,  estén  ó  no  unidos  ge- 
nealógicamente. 

Como  dice  Revilla,  la  clasificación  morfoló- 
gica expresa  estados  de  las  lenguas,  formas  es- 
peciales de  su  estructura  en  diversos  momentos 
de  su  desarrollo;  la  genealógica  indica  comuni- 
dad de  origen  entre  varias  lenguas  pertenecien- 
tes á  uno  de  los  grupos  de  la  elasifiíación  mor- 
fológica. Por  consiguiente,  aunque  ambas  clasi- 
ficaciones son  históricas,  en  el  sentido  de  que 
expresan  estados  distintos  del  desarrollo  de  las 
lenguas  ó  relaciones  de  sucesión  y  parentesco 
entre  éstas,  hay  entre  ambas  diferencias  nota- 
bles que  pueden  reducirse  á  las  siguientes: 

1.*  Las  distintas  lenguas  comprendidas  en 
un  grupo  de  la  clasificación  genealógica  están 
ligadas  por  vínculos  y  afinidades  que  permiten 
atribuirlas  á  un  origen  común,  á  una  lengua  ma- 
dre; pero  las  que  se  compieiiden  en  un  gruido  de 
la  clasificación  morfológica  pueden,  á  pesar  de 
)a  analogía  de  su  estructura,  ser  irreductibles  y 
proceder  de  orígenes  muy  diversos. 

2."  La  clasificación  morfológica  es  completa 
y  se  aplica  á  todas  las  lenguas  conocidas;  la  ge- 
nealógica sólo  comprende  algunos  grupos  clasi- 
ficados, y  deja   fuera  de  sí  diferentes  lenguas 
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cuyas  afinidades  con  otras  süu  desconocidas.  Es 
más:  al  paso  que  los  tres  grande -i  grupos  de  la 
clasificación  morfológica  están  dihnitivaniente 
fijados  por  la  Ciencia,  la  clasificación  genealógica 
experimenta  constantes  modificaciones  y  cada 
filólogo  la  suele  exponer  á  su  manera,  excep- 
tuando dos  grandes  familias  perfectamente  de- 
terminadas y  reconocidas  por  todos,  que  son  la 
semítica  y  la  indo-europea. 

Desde  el  punto  de  vista  morfológico,  las  lenguas 
se  dividen  en  monosilábicas,  aglutinanUs  y  len- 
guas deflexión.  El  número  de  lenguas  conocidas 
se  cuenta  por  cientos,  y  el  de  dialectos  por  mi- 
les. Balli,  en  su  Atlas  etnográfico,  ha  clasificado 
860  lenguas  de  las  2  000  que  según  él  existen. 
Do  las  lengnas  clasificadas  por  Balli  correspon- 
den 153  al  Asia,  53  á  Europa,  115  al  África,  117 
á  la  Oceanía  y  422  á  la  América. 

Lenguas  monosilábicas.  -  El  chino,  cochinchi- 
no,  siamés,  birmano  y  los  idiomas  hablados  en  el 
Hiraalaya.  El  chino  se  divide  en  antiguo  ku-wcn 
y  moderno  kuan-koa;  la  primera  es  la  lengua  de 
los  kiug  ó  libros  clásicos,  lengua  muerta  hace 
mucho  tiempo,  y  la  segunda  es  la  que  se  habla 
y  escribe  en  la  actualidad.  También  es  monosi- 
lábico el  tibetino,  que  se  escribe  con  unos  carac- 
teres tomados  del  alfabeto  dewanagari.  Las  len- 
guas siamesa,  birmana  y  anamita  deben  haber 
tomado  mucho,  ó  proceder  del  pali,  que  es  la 
lengua  muerta  de  la  Indo-China,  donde  aquéllas 
florecían,  teniendo  sus  alfabetos  particulares. 

Lenguas  aglutinantes.  V.  Aclütinante. 

Lengitas  de  flexión:  Familia  semítica.  -  Estas 
lenguas,  que  se  hablaron  en  Siria,  Mesopotaniia 
y  Asiría  se  extienden  por  Arabia,  Palestina  y 
parte  de  la  Abísinia.  Comprende  tres  ramas,  á 
saber:  la  aramea-asíria,  en  la  que  se  incluyen  el 
arameo  y  el  asirlo;  la  eananea,  que  comprende 
el  hebreo  y  el  fenicio;  y  la  árabe,  en  la  que  se 
comprenden ,  además  del  árabe  propiamente 
dicho,  sus  dialectos  y  el  etíope,  el  amarico  y  el 
emiarito.  Las  principales  derivaciones  de  la  len- 
gua siria  son  el  palniirano,  que  se  habló  en  Pal- 
mira;  el  nabato,  que  es  la  lenguado  los  habi- 
tantes de  Wasit,  entre  Bagdad  y  Basora;y  el 
sabeo,  hablado  aún  por  los  partidarios  de  esta 
secta.  Muy  semejante  á  la  siria  era  la  lengua 
caldea,  en  la  cual  están  escritos  algunos  conien- 
tarios  á  los  libros  santos,  y  que  se  habló  en 
Nínive  y  Babilonia,  conociéndose  hasta  cuatro 
clases  de  caldeo,  ó  sean  el  bíblico,  el  targúnico,  el 
babilónico  y  el  rabínico.  El  hebreo,  hablado  por 
los  israelitas  hasta  la  cautividad  de  Babilonia, 
pasado  cuyo  período  se  convierte  en  lengua  docta, 
tiene  por  principales  dialectos  el  samaritano  y 
el  rabínico.  La  lengua  fenicia  se  hablaba  en  toda 
la  Siria  y  difería  poco  del  hebreo.  El  árabe  se 
divide  en  antiguo  ó  literario,  y  vulgar.  El  antiguo, 
anterior  á  Mahoma,  parece  que  se  dividió  en 
handar  y  corcisch.  El  árabe  vulgar  es  el  literario 
sin  sus  terminaciones  gramaticales  y  muy  res- 
tringido en  sus  raíces.  Se  habla  en  Arabia,  Siria, 
Fars;  parte  de  la  ludia,  Egipto  y  la  Nubla; 
en  todos  los  estados  berberis';os,  Túnez,  Trípoli, 
Argel  y  Marruecos;  en  gran  parte  del  interior 
del  Asia;  en  los  diferentes  estados  de  la  costa 
del  Zanguebar;  en  la  isla  de  Socotora;  todo  á  lo 
largo  de  la  costa  de  Madagascar;  en  el  Archipié- 
lago de  las  Laquedivas  y  hasta  en  el  Mar  de  la 
India. 

Familia.camitica.  -  Existe  una  estrecha  unión 
y  cercano  parentesco  entre  las  lenguas  adsoriptas 
á  esta  familia  y  las  clasificadas  en  la  semítica. 
Son  dos  sus  ramas,  á  saber:  la  egipcia,  que  com- 
prende el  egipcio  antiguo  y  el  copto;y  la  líbica, 
en  la  que  se  incluyen  el  libio  antiguo  y  el  beré- 
ber. Algunos  filólogos  comprenden  en  esta  rama 
el  etíope,  que  otros  consideran  verdadero  dialec- 
to del  árabe. 

Familia  indo-ettropea.  -  Comprende  ocho 
grandes  ramas,  que  deben  examinarse  separada- 
mente. 

1.°  La  rama  india,  dividida  en  lenguas  an- 
tiguas, modernas  y  la  lengua  de  los  gitanos;  las 
antiguas  comprenden  el  idioma  védico,  el  sáns- 
crito, el  prácrito  y  el  pali,  y  las  modernas  un 
gran  niímero,  siendo  las  principales  el  hindns- 
tani,  el  hindui,  el  bengalí,  el  mahárata,  el  ha- 
cha, el  pendjabi,  el  marwadi,  el  mathila,  el  ka- 
nodji  y  el  cachemiriano.  El  sánscrito  es,  al  jia- 
recer,  el  tronco  de  las  demás  lenguas  de  la  India, 
y  en  él  se  encuentran  muchas  analogías  con  el 
eslavo,  el  zendo,  el  persa,  el  griego,  el  latín  y 
los  idiomas  germánicos.  La  lengua  pali  es  la 
lengua  litúrgica  de  las  islas  de  Ceilán,  de  Java 
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y  de  todo  el  territorio  indo-chino,  á  excepción 
de  la  península  de  Malaca. 

2."  La  rama  erania,  compuesta  del  zendo, 
el  avesta,  el  persa  antiguo,  el  armenio,  el  par- 
si,  el  kurdo,  el  afgán  y  otros.  El  persa,  que  se 
escribe  con  los  mismos  caracteres  que  el  árabe, 
se  usa  en  toda  la  Persia  y  en  gran  parte  de  la 
India,  siendo  cultivado  por  los  literatos  en 
Oriente. 

3.°  Rama  griega,  que  comprende  el  griego 
antiguo  y  el  moderno.  Hubo  en  el  griego  antiguo 
dos  idiomas  diferentes  con  relación  al  tiempo  en 
que  se  hablaron,  y  que  se  han  denominado  por 
algunos  helénico  primitivo  y  helénico  de  los 
tiempos  históricos.  El  primero  se  sulxlividió  en 
arcádico,  tesálico  y  enotro,  y  el  segundo  en  eo- 
lio antiguo,  dórico  de  Pindaro,  que  comprende 
el  lacnio  y  el  dórico  gentil;  dórico  de  Homero,  en 
el  que  se  distinguía  el  jónico  asiático  y  el  euro- 
peo, y  por  último  el  griego  literal  ó  común.  El 
griego  moderno  se  habla  en  la  Morca,  la  Licadia, 
la  Tesalia,  Candía  y  otras  islas  del  Archipiélago, 
parte  de  la  Albania,  de  la  Macedonia,  de  la  Ru- 
melia,  del  Asia  Menor  y  la  isla  de  Chipre.  Tam- 
bién se  habla  por  los  griegos  esparcidos  por  la 
Valaquia,  la  jloldavia,  la  Siria  y  el  Egipto, 
como  igualmente  en  las  islas  Jónicas,  entre  mu- 
chos millares  de  griegos  que  viven  en  el  Imperio 
ruso  y  en  el  austríaco,  y  entre  algunos  centena- 
res de  mainotas  que  habitan  las  cercanías  de 
Ajacio,  en  Córcega. 

4. "  La  rama  itálica,  que  se  divide  en  antigua 
y  moderna,  comprendiendo  la  primera  el  latín, 
el  oseo  y  el  umbriano,  y  la  segunda  las  lenguas 
llamadas  neo-latinas,  ó  sea  el  italiano,  el  caste- 
llano, el  francés,  el  provenzal,  el  romanche,  el 
rumano  y  el  portugués.  El  italiano  se  habla  en 
la  península  italiana  y  en  las  islas,  en  el  cantón 
del  Tesino,  en  parte  del  de  los  Grisones  y  del 
Vales  en  Suiza,  y  en  parte  del  Tirol  meridional; 
el  castellano  se  usa  en  toda  España,  y,  con  algu- 
nas variedades  de  pronunciación  y  mezcla  de  pa- 
labras extranjeras,  por  los  descendientes  de  los 
españoles,  en  la  Oceanía,  en  el  África  y  la  Ame- 
rica española;  por  los  judíos  españoles  dil'nudi- 
dos  por  el  Imperio  otomano  y  por  otros  estados 
de  Europa  de  la  costa  septentrional  de  Afíica,  y 
por  los  individuos  de  origen  español  que  habitan 
la  isla  de  la  Trinidad  de  la  América  inglesa,  las 
Floridas  y  algunos  puntos  de  la  Luisiana  en  los 
Estados  Unidos  y  la  parte  occidental  de  Santo 
Domingo  en  la  República  de  Haití;  el  francés  se 
habla  por  los  franceses  en  casi  toda  la  Francia 
septentrional; por  los  valones  y  flamencos  en  las 
provincias  neerlandesas  de  la  Flandes  oriental, 
de  Hanault,  del  Namur,  en  parte  del  Luxem- 
burgo,  de  Limburgo,  de  Lieja  y  de  Brabante; 
por  los  suizos  en  los  cantones  de  Ginebra,  Vaud, 
Neufchatel  y  casi  todo  el  de  Friburgo;  por  los 
habitantes  de  las  islas  de  Jersey  y  de  Guenersey ; 
en  las  colonias  francesas  de  Rusia  y  Alemania; 
en  el  Asia,  África  y  América  francesas;  en  las 
islas  Scchelles,  de  Francia,  Santa  Lucía  y  Taba- 
go;  en  el  Bajo  Canadá;  en  el  África  y  en  la  Ame- 
rica inglesas;  en  la  parte  occidental  de  la  Repú- 
blica de  Haití,  y  en  muchos  de  los  Estados  Uni- 
dos, especialmente  en  los  de  Luisiana,  Illinois  y 
Mississippí;  el  provenzal  se  habla  en  los  depar- 
tamentos franceses  del  Dronie,  de  Valclusa,  de 
las  Bocas  del  Ródano,  de  los  Altos  y  Bajos  Al- 
pes, del  Var  y  en  Niza;  el  romanche  se  habla  en 
el  cantón  de  los  Grisones  y  en  algunas  comarcas 
austríacas  é  italianas;  el  rumano  es  la  lengua  de 
la  Moldo- Valaquia  ó  Rumania,  y  el  portugués  se 
habla  en  Portugal  y  en  las  Azores,  y  por  los  ju- 
díos portugueses  establecidos  en  Hamburgo, 
Amsterdam,  el  Tirol  y  algunos  puntos  de  Asia, 
África  y  Europa,  además  de  los  descendientes 
de  los  portugueses  en  Asia,  África,  la  Oceanía  y 
la  América  portuguesa. 

5.°  La  rama  céltica,  dividida  en  dos  clases, 
la  gaélica  y  la  bretona,  á  las  cuales  pertenecen 
el  irlandés,  el  escocés,  el  gales,  el  cómico,  el 
arnioricano  y  el  dialecto  de  la  isla  de  Man.  Se 
hablan  estos  idiomas  en  las  regiones  de  cuyos 
nombres  proceden.  El  cómico  se  conserva  algo 
en  el  Archipiélago  de  Shilly,  y  se  habló  antigua- 
mente en  el  Cornwall  por  los  cumbros,  extin- 
guiéndose á  mediados  del  siglo  xviii. 

6.°  La  rama  germánica,  subdivididaen  góti- 
co, escandinavo,  bajo  alemán  y  alto  alemán.  El 
gnipo  escandinavo  comprende  el  nórdico,  el  no- 
ruego, el  sueco  y  el  danés;  el  bajo-alemán  el 
frisón  y  el  sajón,  dividido  en  inglés  y  antiguo 
sajón,   que  comprende  el  bajo  alemán  propia- 
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mente  dicho  y  el  neerlandés,  ó  sea  el  holandés 
y  el  flamenco.  De  estos  idiomas,  el  alto  alemán, 
subdividido  en  los  dialectos  suizo,  riniano,  da- 
nubiano y  franconio,  se  hablan  en  Suavia  y  en 
diversos  cantones;  el  bajo  alemán  en  Prusia  y 
el  Norte  de  Aleiuania;  el  flamenco  en  todas  las 
provincias  meridionales  de  la  Monarquía  neer- 
landesa; el  holandés  en  las  provincias  ilel  Norte 
y  en  los  cantones  del  Sur,  y  con  variedades  y 
mezclas  en  Oceanía,  en  la  América  neerlandesa, 
en  muchos  distritos  de  la  isla  de  Ceilán,  de  In- 
dia, de  la  península  de  Malaca,  del  extremo  del 
África  austral  y  de  Guayana;  el  noruego  en  el 
centro  de  Nornega,  Grecia,  Archipiélago  de  las 
Feroe  é  islas  Shetland;  el  sueco  en  Suecia,  islas 
de  San  Bartolomé,  principales  ciudades  de  Fin- 
landia y  en  las  islas  Runas;  el  danés  en  Dina- 
marca y  Noruega,  en  el  Asia,  África  y  América 
danesas,  y  en  las  clases  elevadas  de  las  islas  " 
Feroe  y  la  Islandia;  el  inglés  en  Inglaterra,  Es- 
cocia oriental  y  meridional,  en  parte  de  Irlanda 
y  del  principado  de  Gales,  en  las  principales 
ciudades  de  lo  restante  de  estos  paiVes  y  de  las 
islas  de  Shetland,  Jersey  y  Gucrui-sey,  y  po» 
los  descendientes  de  los  ingleses  en  el  Asiai 
Oceanía,  África  y  América  inglesas,  en  los  Ea^^ 
tados  Unidos  y  en  casi  todo  el  mundo,  espe^^ 
cialmente  en  Hanuover,  en  las  islas  Jónicas^ 
Malta,  Portugal,  en  el  Brasil  y  en  Haití. 

7.°     La  rama  eslava,  que  comprende  el  e 
eclesiástico,  el  ruso,  el  polaco,  el  tcheco,  el  ser4 
bio.  el  búlgaro  y  algunos  otros.   Se  exticndeii 
estas  lenguas  por  Rusia,  Polonia,  Serbia,  Bosnia 
Herzegovina,   Montenegro,  Bulgaria,  BohemiaJl 
Hungría,  Prusia  y  Austria, 

8.°  La  rama  létiea,  que  sólo  comprende  el  lé4 
tico,  el  lituano  y  el  jirnsiano  antiguo,  que 
una  lengua  muerta.  El  lituano  se  habló  antíJ 
guamente  por  los  poderosos  lituanos  ó  kriwitsí 
eos,  y  en  la  actualidad  solamente  se  habla  poH 
el  vulgo;  el  lético  se  usa  por  la  mayoría  de  loa 
habitantes  del  gobierno  de  Mittaut,  de  Riga  ; 
de  parte  de  Witepesk  en  Rusia. 

Caracteres  de  las  lenguas  monosilábicas.  —  Poí^ 
una  facultad  peculiar  á  la  naturaleza  humana 
se  producen  instintivamente  los  tipos  fonéticosJ 
y  de  ellos  nacen  las  raíces,  en  las  cuales  se  con-l 
tiene  lo  más  general  é  indeterniiiiado  que  pueda 
manifestarse  por  medio  del  lenguaje,  siendo,  pon 
lo  tanto,  aquello  que  en  una  lengua  ó  en  una" 
familia  de  lenguas  no  puede  reducirse  r 
forma  más  sencilla  ó  elemental.  Ccano  es  de  su- 
poner, en  los  primeros  tiempos  del  hombre  rayó 
en  lo  infinito  el  número  de  e.stos  tipos  fonéticos. 
Una  raíz  puede  ser  palabra  entera  o  fúndame 
de  palabra,  siendo  carácter  distintivo  de  las 
lenguas  monosilábicas  la  ideiitiilad  de  las  raices 
con  los  vocablos,  es  decir,  la  pureza  é  invaiia- 
bilidad  de  las  raíces.  Como  no  puede  haber  mo- 
dificaciones en  las  palabras,  y  éstas  permanecen 
siempre  idénticas,  no  existen  en  las  lengua 
monosilábicas  conjugaciones,  declinaciones,  con- 
junciones ni  preposiciones,  ni  nada  que  se  re- 
fiera á  ningún  género  de  formas  gramaticales. 
Tan  sólo  por  medio  de  artificios  se  llega  á  ex- 
presar las  relaciones,  variando  el  sentido  de  las 
palabras  según  su  posición,  ó  valiéndose  de  pa- 
labras huecas  que, separadas  déla  oración,  care- 
cen de  todo  sentido.  Las  raíces  en  las  lenguas 
monosilábicas  tienen  una  significación  tan  vaga 
que  no  es  una  parte  determinada  de  la  oración, 
y  puede  significar  á  la  vez  multitud  de  cosas 
distintas,  y  ser  á  la  vez  nombre,  verbo,  adjetivo 
ó  adverbio.  Las  gramáticas  de  estas  lenguas  ca- 
recen de  Analogía  y  sólo  tienen  en  realidad 
Sintaxis  y  Prosodia.  La  causa  de  este  nionosila- 
bismo  no  se  debe  sólo  probablemente  á  la  orga- 
nización de  los  pueblos  que  se  valen  de  estas 
lenguas;  Abel  Remu.sat  sostenía  que  el  principal 
obstáculo  al  desarrollo  gramatical  del  chino, 
tipo  de  este  linaje  de  lenguas,  se  debe  á  la  forma 
jeroglífica  de  su  escritura,  y  creía  que,  aun  cuan- 
do la  asociación  de  elementos  fónicos  se  hubiese 
producido  en  el  sonido,  la  escritura, inapta  para 
reproducir  esta  fusión,  habría  impedido  la  con- 
sagración de  los  cambios  así  ensayados.  Sin  em- 
bargo, hay  que  reconocer  que  la  escritura  es  una 
invención  muy  posterior  al  desarrollo  de  las  ra- 
zas, y  es  preciso  admitir  en  China  gran  lenti- 
tud en  el  desenvolvimiento  de  las  formas  fóni- 
cas á  la  cual  se  hubiera  adaptado  la  escritura. 
Esta  infancia  del  lenguaje  explica  el  corto  nú- 
mero que  existe  de  lenguas  monosilábicas,  y 
que  algunas  tiendan  á aproximarse  alas  lenguas 
aglutinantes. 
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Caracteres  de  las  lenguas  de  flcriin.  -  En  las 
lenguas  pertenecientes  á  las  familias  cuyas  for- 
mas gramaticales  se  hallan  totalmente  desarro- 
lladas, las  raíces  atribúticas  y  las  demostrativas 
se  confunden  por  completo.  En  este  caso,  cada 
uno  de  los  dos  elementos  pierde  su  personalidad 
hasta  el  punto  de  que  la  terminación  puede  ab- 
sorber en  absoluto  la  raíz.  Cada  parte  de  la  pala- 
bra modifica  su  parte  fónica,  y  se  hace  difícil  el 
análisis  de  los  elementos  constituyentes,  para 
cuyo  estudio  precisa  la  ayuda  de  la  gramática 
comparada.  Las  lenguas  así  constituidas  se  deno- 
minan de  flei-ión,  y  comprenden,  como  se  hacx- 
presado,  las  dos  familias  hoy  perfectam.ente  co- 
nocidas y  estudiadas  de  arias  ó  indo-enropeas 
y  semíticas  ó  sirio-árabes.  En  la  imposibilidad 
absoluta  de  expresar  todos  los  caracteres  distin- 
tivos de  estas  dos  familias,  se  indicarán  los  dos 
principales  y  más  salientes. 

Precisa  señalar  ante  todo  el  carácter  trilítero 
de  las  raíces  semíticas.  Mientras  que  los  radica- 
les arios  son  verdaderas  palabras  existentes  por 
si  mismas,  la  raíz  semítica  es  un  grupo  abstrac- 
to, impronunciable,  compuesto  de  tres  conso- 
nantes, á  las  cuales  no  es  posible  juntar  vocales 
más  que  con  el  objeto  de  realizar  una  formagra- 
matical.  Así  lo  e.xpresael  sabio  Lietard,  ponien- 
do el  ejemplo  en  KTL,  que  corresponde  á  la  idea 
de  matar:  Katala,  él  mató;  Rutila,  éljué  niuerlo; 
Katul,  mverto;  Kotel ,  matando,  etc. ;  es  decir, 
que  la  idea  verbal  se  une  al  grupo  trilítero,  y  el 
movimiento  gramatical  se  marca  en  gran  parte 
por  la  intersección  de  diversas  vocales  en  medio 
de  las  consonantes.  Algo  análogo  á  esta  especie 
de  flexii'n  interna  se  encuentra  en  ciertas  lenguas 
aglutinantes,  el  turco  por  ejemplo,  en  que  la 
vocal  radical  se  armoniza  con  las  otras.  Un  se- 
gundo carácter,  que  separa  profundamente  las 
lenguas  semíticas  de  las  lenguas  arias,  es  la  len- 
titud con  que  se  opera  en  ellas  la  evolución  en 
el  sentido  del  análisis,  y  el  papel  poco  impor- 
tante que  este  fenómeno  juega  en  su  historia. 
No  habiendo  sido  jamás  esencialmente  sintéti- 
cas como  las  lenguas  arias,  no  han  sufrido  esas 
metamorfosis  regresivas,  tan  manifiestas  en  los 
idiomas  arios,  á  medida  que  los  pueblos  que  las 
hablan  pasaban  por  los  períodos  en  que  la  refle- 
xión y  la  precisión  suceden  á  los  prinjeros,  en 
que  domina  el  instinto  tan  ampliameute  com- 
prensivo de  la  raza  aria.  Este  hecho  se  marca 
de  tal  modo  en  las  lenguas  indo-europeas,  que 
con  frecuencia,  y  con  manifiesto  error,  se  clasi- 
fica bajo  los  nombres  de  lenguas  sintéticas  y  len- 
guas ayialitieas  conjuntos  de  idiomas  que  no  son 
más  que  las  mismas  lenguas  tomadas  en  dos 
épocas  de  su  desarrollo,  separadas  por  intervalo 
más  ó  menos  largo. 

Por  esto  ha  tenido  Kenán  razón  al  decir  que 
no  existen  lenguas  neo-semíticas.  Durante  este 
período  de  descomposición  analítica,  que  consis- 
te esencialmente  en  expresar,  con  ayuda  de  par- 
tículas separadas,  lo  que  antes  se  expresaba  por 
las  flexiones  finales  de  los  nombres  y  de  los  ver- 
bos, se  ven  necesariamente  desaparecer  poco  á 
^oco  los  elementos  que  contribuyeron  á  la  for- 
mación puestos  ya  fuera  de  uso;  las  palabras  se 
fraccionan  cada  vez  más:  y  suponiendo  llevada 
la  evolución  hasta  los  últimos  limites,  se  acaba- 
ría por  llegar  á  un  mososilabismo  final  que  ce- 
rraría el  ciclo  de  la  evolución  de  las  lenguas.  Por 
eso  ciertos  filólogos  han  creído  que  los  monosí- 
labos chinos  son  residuos  de  palabras  más  ex- 
tensas reducidas  por  el  uso,  y  los  han  compara- 
do á  los  cantos  rodado.»,  á  los  que  roces  repetidos 
han  dado  una  apariencia  uniforme  que  no  tenían 
en  un  principio. 

Las  lenguas,  pues,  en  opinión  de  muchos  sa- 
bios, y  entre  ellos  Max  Müller,  aun  conservando 
su  carácter,  tienen  tres  aspectos,  edades  ó  perío- 
dos, pasando  de  monosilábicas  á  ser  lenguas  aglu- 
tinantes y  de  flexión. 

Lenguas  viras  y  muertas.  -  En  el  movimiento 
incesante  de  pueblos,  razas  y  civilizaciones,  que 
se  suceden  en  los  territorios  donde  se  han  em- 
plazado las  nacionalidades  modernas,  multitud 
de  leng\ias  dejan  de  ser  nacionales  y  son  invadi- 
das y  rechazadas  por  los  dialectos  que,  mediante 
una  transformación,  se  convierten  en  verdaderas 
lenguas,  á  tiempo  que  las  primeras  se  extinguen 
paulatinamente,  dejan  de  ser  habladas  por  las 
muchedumbres,  y  pasan  á  la  categoría  de  lenguas 
niuertas,  sabias,  clásicas,  como  cultivadas  tan 
solo  por  las  clases  aristocráticas.  E>to  sucede 
cuando  las  lenguas  han  producido  en  el  trans- 
ouiso  del  tiemiiograndesmonumentosliteíaiios, 


LENG 

que  admirados  por  las  generaciones  qne  se  siguen 
impiden  que  por  falta  de  hablarse  se  pierdan, 
conservándose  escritas  y  cultivándose  por  los 
eruditos.  Esta  es  la  veidadera  distinción  entre 
lenguas  vivas  y  muertas,  entre  las  que  sólo  se 
conservan  escritas  y  las  que  sirven  para  la  vida 
y  comunicación  del  espíritu  humano.  Reina  en 
las  lenguas  muertas  la  inmovilidad,  vencidas 
por  los  tiiajectos,  que  se  les  han  impiiesto  y  ad- 
quirido cultura  literaria.  De  estas  transfoima- 
ciones  ofrece  notabilísimo  ejemplo  el  latín,  que, 
con  excepción  de  Polonia  y  Hungría,  donde  mu- 
chos lo  hablan  con  bastante  pureza  en  la  vida 
ordinaria,  puede  ser  considerado  como  lengua 
muerta,  no  usándose  más  que  en  la  liturgia  ca- 
tólica, en  la  Medicina,  en  muchos  asuntos  con 
la  corte  de  Roma,  y  en  la  literatura  de  todas  las 
naciones  civilizadas  de  Europa. 

Otras  lenguas  que  no  llegaron  al  esplendor  li- 
terario del  griego  antiguo  y  del  latín  se  extin- 
guieron completamente.  Puede  ponerse  como 
ejemplo  lo  acontecido  con  la  familia  vasca  ó 
ibera.  Los  principales  pueblos  comprendidos  en 
esta  familia,  todos  extinguidos  á  excepción  de 
uno  solo,  son:  los  turdetauos,  que  habitaban  en 
la  Bética,y  parece  que  llegaron  á  mayor  civili- 
zación que  los  demás  iberos;  los  lusitanos,  que 
habitaban  entre  Tajo  y  Duero;  los  cántabros,  al 
Norte  de  la  península;  los  carpetanos,  cuya  ca- 
pital era  Toledo;  los  celtíberos,  mezcla  de  iberos 
y  celtas,  situados  en  el  interior  de  la  península; 
los  vascones,  antecesores  de  los  vascongados; los 
astures,  tiirdulos  é  ilergetes  y  los  aquitauos,  que 
ocupaban  el  Sudoeste  de  las  Gallas. 

Según  parece,  los  turdetanos,  los  celtíberos  y 
otros  de  este  tronco,  fueron  bastante  civilizados; 
poseyeron  antiguos  monumentos  de  Poesía  é  His- 
toria, y  un  allabeto  particular  del  cual  todavía 
se  desconocen  bastantes  elementos,  estudiados 
con  afán  por  muchos  sabios  con  el  fin  de  tradu- 
ducir  las  inscripciones  ibéricas  encontradas  en 
piedras,  planchas  metálicas,  vasos  de  barro  y 
medallas,  que,  con  la  lengua  vasca,  es  lo  itnico 
que  nos  queda  de  aquellos  pueblos  y  sus  idiomas. 

Lengua  2(nivcrsal.  —  No  puede  desconocerse 
cuan  poderoso  auxilio  prestaría  á  la  completa 
civilización  del  mundo  una  lengua  que  fuese  ha- 
blada por  todos  los  pueblos,  que  sirviera  para 
todos  los  viajeros,  para  todos  los  comerciaiites, 
para  todos  los  que  salen  de  su  patria  y  tienen 
que  pisar  suelo  extranjero;  en  una  palabra,  para 
todos  los  hombres.  El  pemamiento  de  una  len- 
gua universal  tiene  ardientes  partidarios,  y  no 
ha  faltado  quien  á  él  consagre  su  inteligencia, 
sin  arredrarle  las  dificultades  de  una  empresa  de 
tan  difícil,  si  no  imposible,  realización  La  Comi- 
sión de  la  Lengua  Universal  de  la  Sociedad  de 
Lingüística  de  París  ha  establecido  que  dicha 
lengua  debe  tener  un  carácter  científico,  y  que 
debe  ser  clara,  sencilla,  fácil,  racional,  lógica, 
filosófica,  rica,  armoniosa,  y  además  elástica  para 
prestarse  á  todos  los  progresos  futuros;  y,  como 
es  evidente  que  ninguna  lengua  antigua  ni  mo- 
derna tiene  este  carácter  y  estas  coniliciones, 
todas  han  sido  desechadas  por  unanimidad.  La 
comisión,  de  conformidad  con  las  ideas  emitidas 
por  cuantos  de  lengua  universal  se  han  ocupado, 
se  decidió  á  favor  de  una  lengua  á  priori,  es  de- 
cir, formada  expresamente  para  este  fin.  La  rápi- 
da historia  del  asunto  hecha  por  dicha  comisión 
es  sumamente  curiosa. 

Aun  cuando  Platón,  Aristóteles,  Lucrecio 
Quintiliano,  San  Gregorio  Niceno  y  otros  mu- 
chos se  han  ocupado  de  los  diversos  idiomas  y 
de  los  medios  de  comunicación  entre  los  pueblos, 
no  hay  en  esto  nada  que  pueda  ilustrar  la  cues- 
tión de  una  lengua  universal.  Bacón  fué  el  pii- 
mero  que  entrevio  alguna  cosa,  y  Dalgaño  ade- 
lantó algo  más  en  1661,  hablando  de  una  escri- 
tura de  convención,  pero  no  de  ima  lengua  uni- 
versal para  comunicarse  los  pueblos  por  la  pa- 
labra. Su  sistema  está  además  lleno  de  errores 
y  de  falsas  nociones.  El  obispo  Wilkins  puso  ya 
en  términos  positivos  la  cuestión  de  una  lengua 
universal,  y  fué  imitado  por  otros  varios,  y  en 
particular  por  Leibnitz,  que  personificó  las  as- 
piraciones vivas  por  una  lengua  universal,  pero 
sin  resultados  positivos  para  adelantar  esta  obra 
tan  deseada.  Tanipoco  sirvieron  de  mucho  los 
trabajos  de  Court  de  Gebelín,  De  Brosses,  lord 
Mundobbo,  Voltaire,  La  Enciclopedia,  Condillac 
y  otros  que  tienen  relación  con  el  pensamiento 
de  una  lengua  universal,  avivado  en  el  siglo  xvm 
por  una  tendencia  general  para  rechazar  los 
egoísmos  nacionales. 
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En  1765  Delormel  publica  el  primer  proyecto 
serio  de  lengua  universal.  Hay  en  sus  teorías  muy 
buenas  ideas,  pero  su  plan  es  muy  defectuoso  é 
imperfecta  su  ejecución.  La  Pasigra/ía  de  Mai- 
mieux,  publicada  en  1797,  es  un  trabajo  consi- 
derable y  digno  de  atención  ;  pero,  entre  otros 
graves  defectos,  tiene  el  de  ser  sólo  escritura  y 
no  lengua  universal,  y  el  gravísimo,  sobre  todo, 
de  no  prestarse  á  los  adelantos  de  la  Ciencia.  En 
el  año  de  1834  Le  Mesl  publicó  Une  Esquisce 
d'une  langue  bien  faite,  que  es  la  mejor  teoría 
publicada  hasta  entonces,  y  que  coloca  á  su  au- 
tor en  buen  lugar;  pero  se  contentó  con  exponer 
su  teoría  sin  hacer  aplicación  de  su  pensamiento. 
El  P.  Matraya,  Franciscano,  publicó  otra  obra 
con  idéntico  objeto,  denominándola  Gcnigrafia, 
y  en  1844  Vidal  sit  Lengua  universal  y  analítica, 
que  en  el  fondo  es  sólo  un  plagio  de  la  Pasigra/ia 
de  Maimieux,  aunque  con  algunas  ideas  ingenio- 
sas de  no  mucha  importancia. 

El  presbítero  español  Sotos  Ochando  hizo  tam- 
bién un  proyecto  de  lengua  universal,  de  la  cual 
l'ublicó  la  gramática  razonada  y  un  vocabulario. 
El  partidario  mas  entusiasta  de  su  sistema  fué 
el  Dr.  Mata,  que  tan  honda  huella  dejó  con  su 
poderoso  talento  en  diferentes  órdenes  de  los 
conocimientos  humanos;  pero  el  proyecto  no 
pasó  de  tal.  En  el  terreno  de  la  práctica  ha 
avanzailo  más  el  volapuk,  debido  á  la  iniciativa 
de  D.  Juan  Martín  Schleyer,  el  cual  ha  contado, 
y  aun  cuenta,  con  partidarios  que  lo  conocen ,  di- 
seminados en  distintas  naciones;  pero  en  la  ac- 
tualidad parece  atravesar  un  período  de  estacio- 
namiento, si  no  de  retroceso.  P.  Steiner,  reco- 
nociendo la  falta  absoluta  de  un  fundamento 
objetivo  en  el  idioma  de  Schleyer,  le  proporcio- 
na una  base  en  el  proyecto  de  una  I'asilingua, 
á  cuyo  efecto  concibe  una  gramática  neutral, 
dentro  de  cuyos  límites  cualquiera  puede  escri- 
bir y  decir  todo  lo  que  quiera  en  las  palabras  de 
su  propia  lengua.  Según  el  autor,  una  vez  en 
posesión  de  la  gramática,  se  puede  aplicar  á 
cualquier  lengua,  sea  ésta  conocida  ó  descono- 
cida para  el  que  pretende  hablar,  puesto  qne  las 
palabras  pueden  buscarse  en  el  diccionario  y 
aplicarse  según  las  reglas  gramaticales  estable- 
cidas al  efecto.  Un  español  dirige  una  carta  á 
uu  alemán  sin  conocer  este  idioma,  afiadiemlo 
á  las  palabias  que  necesita,  tomatlas  del  diccio- 
nario español-alemán,  las  terminaciones  de  la 
gramática  neutral,  con  lo  cual  el  alemán,  con  el 
diccionario  correspondiente,  jitiede  entender  y 
contestar  la  carta.  El  alemán  Landa  añade  á  los 
preceden  tes  su  lengua  universal  denominada  .ff"»»- 
mos,  y  que  consiste  en  resucitar  el  latín  simpli- 
ficánclolo  de  una  manera  notable.  A  su  vez  Sa- 
nicnhof,  ruso,  ha  presentado  también  un  pro- 
yecto cosmoglótico  denominándolo  Lingro  inter- 
nada, sin  inventar  vocablos  nuevos,  sino  adop- 
tando los  ya  existentes,  cuyas  raíces  toma  para 
agregarles  terminaciones  especiales. 

Algunos  otros  proyectos  existen  para  resolver 
el  problema  de  una  lengua  universal,  pero  nin- 
guno presenta  solución  satisfactoria,  por  lo  cual 
queda  aquélla,  en  cuantos  pretenden  descubrirla 
ó  propagarla,  reducida  á  filantrópica,  aun  cuando 
poco  práctica,  aspiración. 

-  Lengua  de  buey:  Bot.  V.  EqI'IO. 

-Lengua  de  buet:  Bot.  V.  Ancusa. 

-Lengua  de  buey:  Fort.  Herramienta  do 
hierro  en  forma  de  pala  prismática  terminada 
en  corte,  con  un  cubo  para  enmangarla,  de  la 
cual  se  .sirven  los  minadores  frecuentemente,  y 
con  especialidad  para  abrir  las  pequeñas  hende- 
dnias  en  que  se  han  de  encajar  y  asegurar  los 
extremos  de  las  tablas  del  revestimiento  y  del 
techo. 

-  Lensua  de  carpa:  Cerr.  Especie  de  cincel 
de  hierro  algo  plano  que  tiene  la  forma  de  rom- 


Lengua  de  carpa 
(vista  de  frente  y  de  perfil) 

bo  (fig.  adjunta),  y  cuyo  corte  es  de  doble  bisel 
y  forma  semicircular. 
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Lo  emplean  los  cerrajeros  para  introducir  pa- 
sadores en  sus  taladros,  sujetar  adornos  de  hie- 
rro colado  en  lianas  de  hierro,  etc. 

-  Lkngua  me  CIERVO:  Bol.  Nombre  vulgar  do 
\B.es\:ec\e Ücolopeiidriiim  uffiíinarum.  género 5'co- 
lo¡intdrniin,  tribu  arphenieas,  lamilla  l'oli])0- 
diiiieas,  orden  heléchos,  clase  filicíneas.  E^ta  es- 
pecie se  caracteriza  ]ior  tener  frondes  de  dos  á 
cnatro  decímetros,  oblongo-lanceoladas,  acora- 
zonadas en  la  lase,  con  dos  orejuelas  obtu.'ras 
vueltas  hacia  afuera,  onduladas  en  la  margen  ó 
en  el  á]iice;  planta  rizoc¡irpica,  y  ]ior  lo  tanto 
perenne  ó  vivaz.  Fructifica  en  verano  y  habita 
en  sitios  sombríos  de  varios  puntos  de  España. 
Se  han  empleado  las  frondes  como  de.sobstrnyen- 
tes,  astringentes,  contra  los  catarros,  tisis,  dia- 
rreas, etc.  El  sabor  es  algo  amargo  y  mucilagi- 
noso. 

-  Lengu.í  de  gato:  Bot.  V.  Galio. 
-Lengua  de  oveja:  Bol,   Nombre  vulgar 

con  que  se  designa  en  Andalucía  la  especie  bo- 
tánica Scorpiunis  mnricata,  género  Scorpúirus, 
familia  Leguminosas,  orden  dialipétalas  si'iper- 
ovíiiieas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  es 
muy  afín  de  la  Scorpiunis  sukala,  pero  distinta 
de  ella  como  de  las  otras  dos,  Scorpiurus  vermi- 
culata  y  Scorpiíirits  subvillosa  por  los  pedúncu- 
los bifloros  y  las  legumbres  lampiñas,  lisas  en 
las  costillas  interiores  y  ásperas  (no  espinosas) 
en  las  exteriores  á  consecuencia  de  llevar  tubér- 
culos pequeñísimos  y  obtusitos  que  recorren  estas 
últimas;  los  tubérculos  suelen  desaparecer  com- 
pletamente ó  solo  quedan  algunos  en  la  primera 
articulación  para  servir  de  tránsito  á  la  Se.  lae- 
vigata.  Habita  en  los  reinos  de  Valencia,  Mur- 
cia y  Granada. 

-Lengva  de  OVEJA:  Bol.  Nombre  vulgar  en 
Canarias  de  la  especie  Pistacia  aUtnitka,  género 
Fislacia,  tribu  anacardieas,  familia  Anacardiá- 
oeas,  orden  dialipétalas  súiierováricas,  clase  di- 
cotiledóneas. Esta  especie  se  caracteriza  por  ser 
arbusto  que  suele  llegar  á  doce  pies  de  elevación, 
y  despide  olor  resinoso  poco  grato;  derecho,  ra- 
moso, con  hojas  persistentes,  pecioladas,  pinna- 
das  en  par  y  compuestas  de  cuatro  á  diez  folío- 
los coriáceos,  lampiños,  ovales,  oblongos  ó  lan- 
ceolados, mucronulados,  lustrosos  por  la  cara 
superior,  mates  y  pálidos  por  la  inferior;  pecíolo 
angostamente  alado;  flores  pequeñas  dispuestas 
en  racimos  sencillos,  compactos,  espicilbrnies  y 
axilares,  que  ]ior  lo  común  salen  muchos  de  una 
misma  axila;  los  pedicelos  son  cortísimos,  como 
también  las  biacteillas;  drupa  muy  pequeña, 
globulosa,  comprimida,  mucronulada,  poco  car- 
nosa, roja  al  principia  y  finalmente  negra.  Ha- 
bita en  Cataluña,  Aragón,  Valencia,  Andalucía, 
Buñol,  montes  de  Murviedro  y  de  Ayodnr,  en 
Valencia,  en  toda  la  región  marítima  de  Espa- 
ña, en  la  líeira,  cercanías  de  Coimbra,  Extre- 
madura portuguesa  y  Algarbes. 

-  Lengua  de  pájaro:  Bol.  Nombre  vulgar  de 
la  especie  rolyqonum  avicuíare,  género  I'olygo- 
imín,  tribu  poligoneas,  familia  Poligonáceas,  or- 
den apétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Esta  especie  se  caracteriza  por  ser  planta  muy 
variable  en  longitud,  forma  de  las  hojas  y  modo 
de  estar  los  tallos,  tendidos,  ascendentes  ó  dere- 
chos, ramosos  desde  su  base,  menos  frecuente 
casi  sencillos,  delgados,  asurcado -estriados,  po- 
blados de  hojas  hasta  su  extremidad;  vainas 
estipulares  más  cortas  que  los  entreuudos,  hia- 
linas, bifidas  al  principio,  pero  laciniadas  al  fin 
de  la  vegetación;  hojas  elípticas,  lanceoladas  ó 
lineales,  planas,  verdes  y  venosas;  flores  re- 
uniílas  3  ó  5  en  cada  axila,  con  perigonio  verdoso, 
cerrado  y  trígono  cuando  envuelve  al  fruto;  los 
sépalos  recorridos  de  un  nervio  dorsal  prominen- 
te; aquenios  aovado-trígonos,  mates,  y  las  caras 
un  poco  excavadas,  arrugado- estriadas  longitu- 
dinalmente. Habita  en  toda  la  península. 

-Lengua  de  perbo:í?üí.  V.  Cinoglo.sa. 

-  Lengua  de  serpiente:  Bol.  Nombre  vul- 
gar de  la  especie  Op/i ioglox.'ivm  vv!gatvin,  género 
O/liioglossiim,  familia  Ofioglóseas,  orden  mará- 
tincas,  clase  filicíneas.  Esta  es|iecie  se  halla  ca 
racterizada  por  tener  esporangios  soldados  entre 
si  y  dispuestos  en  espiga  lineal,  dística,  que  se 
abre  perpendicnlarniente  á  su  eje;  fronde  es 
téril,  entera,  oval-lanceolada,  uniíla  por  la  base 
á  la  fronde  fértil,  constituida  por  un  raquis  li- 
neal que  termina  en  una  espiga  aguda  y  se  ele- 
va 2  ó  3  decímetros.  Es  planta  rizocarpa,  y,  por 
lo  tanto,  perenne  ó  vivaz.  Fructifica  de  majo  á 


LENG 

junio  y  habita  en  los  prados  incultos  de  Aragón, 
Cataluña,  etc.  Se  usó  antiguamente  como  vul- 
neraria. 

-Lengua  de  vaca:  Bol.  Nombre  chileno 
de  la  cs]iecie  Sagiltaria  chilensis,  género  Sagit- 
taria,  tribu  alisnieas,  familia  Alismnceas,  orden 
lilíneas,  clase  monocotiledoneas.  Esta  especie 
se  caracteriza  por  tener  raíces  fibrosas,  infladas 
en  su  extremidad  á  manera  de  bulbo  carnoso; 
tallo  compresible,  derecho,  desnudo,  de  tres 
caras;  dos  de  éstas  son  planas  y  la  tercera  con- 
vexa ;  hojas  radicales,  largnmente  pecioladas, 
aflechadas, y  lasorcjuelasdivergentes,  tan  largas 
como  el  limbo;  flores  opuestas  ó  temado- verti- 
ciladas,  con  brácteas  membranosas  en  los  nudos; 
las  masculinas  mayores  y  en  más  número,  si- 
tuadas en  la  extremidad  de  la  inflorescencia; 
carpelos  trasovado-comprimidos,  circuidos  de  ala 
membranosa,  apiculados  y  reunidos  en  cabezue- 
la globosa. 

Habita  en  las  lagunas  del  Guadiana,  en  la 
Mancha,  y  en  la  de  Kosa::  en  Cataluña. 

-Lengua  mora:  Bot.  Nombre  mejicano  de 
la  especie  botánica  7i7íi(s  Caranillesii ,  género 
Bhtts,  tribu  anacardieas,  familia  Anacardinceas, 
orden  dialipétalas  siiperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Esta  especie  se  caracteriza  por  tener  flo- 
res hermafroditas  ó  dioicas  5-pétalas;  pétalos 
insertos  por  bajo  de  un  disco  hipogino  que  lleva 
5  estambres;  estilos  3,  distintos,  cortos;  estigmas 
en  cabezuela;  drupa  seca  ó  apenas  carnosa,  con 
un  solo  hueso  monospermo. 

-Lengua  de  Vaca:  Gcog.  Cabo  de  la  costa 
de  Chile,  sit.  en  el  litoral  de  la  prov.  de  Co- 
quimbo, en  los  30°  13'  40"  lat.  S.,  al  S.O.  de 
Coquimbo. 

LENGUADETA:  f.  Lenguado  pequeño. 

LENGUADO  (de  lengua,  por  la  forma):  m.  Pez 
de  un  ide  á  pie  y  medio  de  largo,  sumamente 
chato,  que  tiene  los  dos  ojos  en  unode  los  lados 
de  la  cabeza,  el  lomo  en  uno  de  los  planos  y  el 
vientre  en  el  opuesto:  por  éste  es  de  color  blan- 
co, y  por  el  lomo  pardo.  Su  carne  es  muy  esti- 
mada. 

Son  estos  pescados  de  mediana  substancia, 
ni  muy  grue.'^a,  ni  demasiadamente  delgada; 
pero  á  todos  hace  ventaja  el  LIíNOüaDO. 
Jerónimo  de  Huerta. 

...;  (son  afrodisíacos)  el  lenguado  y  la  mo- 
rena, la  sardina  y  el  atún,  etc. 

Monlaü. 

-Lenguado:  Zool.  Con  esto  nombre  se  de- 
signan las  especies  del  género  Sulta,  y  muy  es- 
pecialmente la  Solea  nilgaris,  que  pertenece  á 
la  familia  de  los  pleuronéctidos,  orden  de  los 
anacantinos,  clase  de  los  teleosteos. 

La  variedad  que  presentan  en  sus  formas  las 
diveisas  especies  de  lenguados  hace  difícil  dar 
una  descripción  precisa  de  todo  el  género,  razón 
por  la  cual  se  describirá  como  tipo  de  él  la  Solea 
Víilgaiis,  L. ,  ya  que  es  la  especie  más  conocida 
y  la  que  más  frecuentemente  se  designa  con  el 
nombre  de  lenguado. 

Esta  especie  tiene  generalmente  unos  30  á  40 
centímetros  de  largo  y  rara  vez  llega  á  alcanzar 
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unos  60;  su  cuerpo  es  plano  y  de  forma  casi  elíp- 
tica, más  estiechado  hacia  la  cola;  la  aleta  dor- 
sal es  estrecha  y  corre  desde  detrás  de  la  cabeza 
hasta  el  nacimiento  de  la  cola,  y  está  jirovista 
de  84  radios;  la  anal  también  es  muy  larga  y 
nace  casi  en  el  primer  tercio  de  la  longitud  del 
cuerpo,  corriendo,  como  la  doisal,  hasta  la  cola, 
y  está  foimada  de  67  radios;  las  ventrales  son 
pequeñas  y  la  pectoral  consta  únicamente  de 
siete  radios;  la  cabeza  es  ¡lequeña  y  algo  delor- 
mo,  y  lleva  los  dos  ojos  únicamente  en  uno  de 
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sna  lados,  en  el  derecho,  y  los  dos  lados  del 
cuer|io,  impropiamente  llamados  por  alguno  cara 
dor.sal  y  lara  ventral,  son  de  desigual  coloración, 
muy  obscuro  el  uno ,  el  derecho,  casi  negro, 
mientras  que  el  izquierdo  es  blanco. 

Los  lenguados,  como  se  ve,  son  animales  cuyas 
formas  no  son  simétricas  como  en  la  inmensa 
njayoría  de  los  vertebrados,  sino  que  sus  dog 
lados  se  diferencian  entre  sí  por  la  falta  de  ojos 
en  uno  de  ellos  y  ]irespniia  de  dos  en  el  otro, 
por  la  foima  y  tíimoño  de  las  aletas  pectoiales, 
que  á  veces  faltan  en  uno  de  los  lados,  y  por 
la  distinta  coloración  que  presentan.  El  género 
de  vida  de  estos  animales  da  la  explicación  de 
esta  irregularidad  de  forma,  iiroducida  por  un 
fenómeno  curioso  de  adaptación  al  medio,  en  la 
lucha  por  la  existencia.  Los  lenguados  viven 
siempre  en  fondos  poco  pioñindos,  arenosos,  ó, 
mejor,  algo  fangosos,  niedio  enterrados  casi  en- 
tre la  arena  y  el  fango,  sobre  el  cual  se  posan  de 
lado;  en  esta  posición,  naturalmente, el  ojo  que 
estuviera  en  la  cara  por  la  cual  se  posan  les  sería 
perfectamente  inútil,  y  aun  podría  sufrir  daños 
con  el  continuo  roce  de  las  piedrecillas  y  mate- 
rias duras  del  fondo,  razón  jior  la  cual  este  ojo 
fué  corriendo  cada  vez  más  hacia  el  borde  y  lle- 
gó á  pasar  á  la  cara  opuesta  en  la  que  poiiía 
funcionar,  debido  únicamente  á  un  curioso  fenó- 
meno de  adaptación  y  selección,  mediante  la 
cual  los  individuos  mejor  dotados  de  una  cua- 
lidad cualquiera  que  les  pueda  proporcionar  una 
ventaja  en  la  lucha  por  la  existencia,  son  natn- 
ralmente  los  que  mejor  logran  conservarse  y, 
por  tanto,  reproducirse  y  reproducir  sus  cuali- 
dades, que  de  cada  vez  más  se  van  haciendo  más 
acentuadas  y  constantes. 

Esta  modificación  sencilla  en  la  estructura 
del  animal,  en  virtud  del  gran  jirincipio  descu- 
bierto por  Cuvier  de  la  correlación  de  los  órga- 
nos, llevaba  también  consigo  otros  cambios  en 
la  estiuctura  y  costumbres  del  animal,  y  por 
eso  vemos  que  como  los  dos  ojos  los  llevan  en  una 
sola  cara  y  ninguno  en  la  otra  sobre  la  que  sólo 
reposan,  la  natación  de  estos  animales  se  modi- 
fica y  nadan  de  costado,  que  es  lo  que  quiere 
significar  el  nombre  de  la  familia  pleuronéctidos 
á  que  pertenecen. 

Tan  es  evidente  que  estos  animales  proceden 
de  formas  normales  dotadas  de  ojos  en  ambos 
lados  de  su  cara,  que  las  larvas  del  lenguailo  y 
de  los  demás  pleuronéctidos  (V.  Pleuronécti- 
dos), cuando  salen  del  huevo  y  durante  cierto 
tiempo,  conservan  la  forma  ordinaria  de  todos 
los  peces;  únicamente  al  cabo  de  algunas  sema- 
nas, cuando  miden  ya  unos  25  milímetros  de 
largo,  es  cuando  empieza  á  observarse  esta  emi- 
gración de  los  dos  ojos  á  una  sola  cara,  la  cual 
se  verifica,  no  porque  realmente  el  ojo  vaya  pa- 
sando de  un  lado  á  otro,  sino  porque  al  desarro- 
llarse el  frontal  y  los  etmoides  y  esferoides  lo 
verifican  desigualmente  y  de  una  manera  anor- 
mal. 

Estos  cambios  y  variaciones  no  se  verifican 
por  igual  en  todas  las  distintas  especies  del  gé- 
nero, pues  algunas  presentan  el  mismo  color  por 
los  dos  lados  y  en  otras  las  aletas  pectorales  pue- 
den presentarse  en  uno  solo  de  ellos  (Solea  mo- 
nochir)  ó  en  ambos. 

Entre  las  distintas  especies  de  estegéncroque 
con  más  frecuencia  se  pescan  y  designan  con  el 
nombre  de  lenguados,  merecen  citarse  la  Solea 
impar,  la  S.  kleini,  la  S.  lascaris  y  la  S.  mono- 
cliir,  todas  las  cuales  son  projúas  del  Mediterrá- 
neo y  se  encuentran  en  nuestras  costas. 

Los  lenguados,  en  general,  viven,  como  se  ha 
dicho,  en  los  fondos  poco  profundos,  areno.sos  ó 
fangosos,  aplicados  contra  el  suelo  por  una  de 
sus  caras  con  perezosa  indolencia;  pero  tan  pron- 
to como  ven  un  gusano,  un  pececillo  ó  cualquie- 
ra otra  presa  que  excite  su  atención,  salen  de  su 
reposo  y  se  lanzan  sobre  ella  con  una  rapidez  y 
voracidad  de  que  no  se  creería  capaces  á  estos 
animales. 

Su  forma  y  costumbres  puede  también  hacer 
creer  que  el  lenguado  esui'  pez  sedentario  ó  poco 
menos;  pero  á  pesar  de  la  estiuctura  de  su  cuer- 
po son  sumamente  ágiles,  y  cuando  se  trata  de 
coger  á  los  individuos  que  quedan  en  las  charcas 
ó  deja  casi  al  descubierto  la  marea,  se  ve  con  que 
facilidad  huyen  y  logran  escaparse  de  la  mano 
del  i'e.scador. 

Esta  agilidad  la  aprovechan  también  empren- 
diendo largos  viajes,  que  se  conjprueban  mejor 
en  los  ríos,  pues  los  lenguados  que  se  encuen- 
tran con  alguna  frecuencia  en  susdcsembocadu- 
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ras  se  remonfan  á  veces  por  el  curso  del  río  y  á 
bastaiite  distancia  de  sn  desembocadura. 

Respecto  á  la  reproduccioa  del  lenguado  poco 
es  lo  que  se  sabe,  y  el  descubrimiento  de  sus 
larvas  provistas  de  ojos  en  ambos  lados  es  muy 
reciente;  hasta  entonces  se  creía  que  las  larvas, 
y  así  lo  dice  Brehm,  eran  en  un  todo  semejantes 
a  los  adultos,  y  dice  también  que  se  encuentran 
en  el  fondo,  lo  mismo  que  aquéllos,  eu  los  me- 
ses de  mayo,  junio  y  julio.  Eu  la  Estaciun  Zoo- 
lógica de  Ñapóles  las  larvas  primeras,  de  orga- 
nización normal,  se  encuentran  rara  vez, y  siem- 
pre en  la  superficie  de  las  aguas  y  no  en  el 
fondo. 

Los  lenguados  parece  ser  que  se  aclimatan  con 
cierta  facilidad  al  agua  dulce,  y  Brehm  reco- 
mendaba estos  animales  y  sus  pequeños  como 
«no  lie  los  peces  más  bonitos  para  los  acuarios. 
Mac  Culloch  habla  de  lenguados  que  se  tuvieron 
varios  años  en  el  estanque  de  un  jardín  y  allí 
se  volvieron,  dice,  doble  mayores  de  lo  que  eran, 
y  de  lo  que  son  generalmente  los  del  niar.  Se- 
gún Yarrell,  nn  pescador  trasladó  algunos  len- 
guados al  agua  dulce  y  en  ella  se  aclimataron  de 
tal  modo  que  llegaron  á  reproducirse. 

La  carne  del  lenguado  es  generalmente  muy 
estimada  y  de  ella  se  hace  gran  consumo,  prefi- 
riéndose siempre  los  que  no  proceden  de  fondos 
fangosos,  pui-s éstos,  por  lo  regular,  suelen  tener 
mal  sabor.  La  carne  del  lenguado,  en  opinión 
de  algunos  higienistas,  es  afrodisíaca. 

Los  lenguados  se  pescan  generalmeute  en  el 
Cantábrico  y  en  todo  el  Atlántico,  aprovechando 
la  baja  marea  y  buscándolos  en  los  charcos  poco 
profundos  que  ésta  deja;  entonces  se  les  coge 
con  una  pequeña  renianga,  ó  también  con  un 
tríllente.  La  pesca  del  lenguado  se  verifica  en  el 
Mediterráneo  con  redes  de  arrastro  y  también 
con  anzuelo,  aprovechando  la  gran  voracidad  de 
este  animal. 

Con  el  nombre  de  Icngvado  zebra  designan 
algunos  naturalistas  otro  género  de  pleuronéc- 
tidos  que  vive  en  las  aguas  del  Continente  asiá- 
tico, en  la  India  y  la  China  especialmente,  y  el 
cual  se   designa  cieutiticamente  con  el  nombre 
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de  Synaptum  zebra.  Aparte  de  otros  caracteres, 
á  primera  vista  se  distingue  de  los  demás  len- 
guados porque  la  caía  en  ((ue  se  hallan  situados 
los  ojos  lleva  una  serie  de  rayas  transversales 
alternativamente  blancas  y  pardo  obscuras  que  se 
prolongan  hasta  las  aletas. 

También,  aunque  impropiamente,  se  designan 
con  este  nombre  vulgar,  confundiéndolos  con 
las  verdaderas  soleas,  especies  pertenecientes  á 
otros  géneros,  como  el  Cijtliarus  Htiguatula  y 
algunas  del  género  rhitessa,  que  más  propia- 
mente se  ll.iman  por  todos  jihtdjas. 

LENGUAJE;  m  Conjunto  de  sonidos  articu- 
lados con  que  el  hombre  manifiesta  lo  que  pien- 
sa ó  siente. 

Hay,  pues,  que  distinguir  en  el  lenguaje 
articulado  ó  palabra,  dos  elementos;  etc. 

M.    DE    LA    ReVILLA, 

-Lenruaje:  Idioma  hablado  por  un  pueblo 
ó  nación,  ó  por  una  parte  de  ella. 

Las  versiones  que  hoy  hay  del  Fuero  Juzgo 
son  muchas  y  diversas,  no  sólo  eu  el  LENGUA- 
JE, sino  en  las  dispo>iciones  y  cosas. 

Bekkardo  Aliirete. 
-Lenguaje:  Manera  de  expresarse.  Lengua- 
je culto,  grosero,  sencillo,  técnico,  forense,  vul- 
gar. 

Salicio  amigo,  cese  e.ste  lenguaje; 
Cierra  tu  boca,  y  más  aquí  no  la  abras;  etc. 
Gaiicilaso. 
La  fama,  las  noticias  que  me  han  dado 
De  su  estilo  y  su  traje, 
Sil  soberbia  y  lenguaje 
(Indigno  de  quien  es)  me  han  obligado 
A  un  aborrecimiento. 

Que  aúu  su  nombre  ofende  el  pensamiento. 
Moheio. 
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-  Lenguaje:  Estilo  y  modo  de  hablar  y  es- 
cribir de  cada  uno  en  particular. 

La  pureza  del  lenguaje  no  debe  confundir- 
se cou  la  propiedad,  como  suele  hacerse  mu- 
chas veces. 

Jovellanos. 

-  Lenguaje:  fig.  Conjunto  de  señales  que 
dan  a  entender  una  cosa. 

El  lenguaje  de  los  ojos:  el  de  las  flores. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Lenguaje:  ant.  Uso  del  habla,  ó  facultad 
de  hablar. 

-  Lenguaje  figurado:  Aquel  en  que  abun- 
dan las  figuras  retóricas. 

-Lenguaje  vulgar:  El  usual,  á  diferencia 
del  técnico  ó  del  literario. 

-Lenguaje:  FU.  Tomado  en  un  sentido 
amplio,  el  lenguaje  (movimiento  psico-físico  de 
los  llamados  sintotiníticos  ó  exjnesiros,  en  cuanto 
el  fenómeno  físico  que  les  acompaña  no  tiene 
interés  por  sí,  sino  como  signo  de  las  modifica- 
ciones espirituales),  es  la  expresión  y  manifes- 
tación de  toda  nuestra  vida  interior  y  de  sus 
estados,  ya  proredan  de  la  realidad  inherente  al 
ser  que  se  expresa,  ya  dimanen  de  relaciones  re- 
cibidas del  exterior.  En  este  sentido  amplísimo, 
todo  ser  se  expresa  y  significa,  aunque  no  todos 
hablan,  pues  sólo  tiene  tal  facultad  el  ser  dota- 
do de  conciencia,  es  decir,  de  cualidad  para  pre- 
sidir sus  estados  y  relaciones,  establecer  entre 
ellos  orden  y  discreción  y  revelarlos  al  exterior. 
Aun  el  lenguaje  articulado  no  debe  restringirse, 
como  lo  hace  Balmes,á  ser  expresión  del  pensa- 
miento por  medio  de  palabras,  pues  en  él  expre- 
samos toda  nuestra  vida  y  de  ella  lo  mismo  de- 
terminaciones del  pensamiento  que  estados  sen- 
sibles y  volitivos. 

Excede  la  cuestión  del  lenguaje  los  límites  del 
análisis  filosófiío,  y,  cou  ser  problema  propia- 
mente antropológico,  ni  aun  la  ciencia  del  hom- 
bre agota  su  examen,  pues  el  signo  tiene  siipe- 
riorniente  un  fundamento  metafísieo,  aparte  que 
el  estudio  e.-pecífico  del  lenguaje  sirve  de  asunto 
á  varias  ciencias  comprendidas  todas  en  el  nom- 
bre genérico  de  cieJLeias  filológicas.  Filosófica- 
mente, toda  la  cuestión  del  lenguaje  está  en  el 
signo  y  en  la  función  á  que  sirve  la  expresión 
ó  significación.  Son  los  elementos  constitutivos 
del  lenguaje  lo  significado,  el  signo  y  la  signifi- 
cación. Lo  significado  ó  lo  que  somos  en  pro/ríe- 
dad  y  rclución,  nuestra  receptividad  y  esponta- 
neidad universales  (el  miciocosmos),  es  inagota- 
ble, pues  nunca  podemos  expresar  toda  nuestra 
realidad;  sien'pre  queda  algo  íntimo  que  esca- 
pa á  la  concreción  del  signo,  el  principio  de  la 
realidad  y  de  lo  significable  (Dios),  á  i|uien  re- 
conocía la  Teología  judaica  como  el  iu'fablc  {e\ 
sin  palabra  y  sin  signo).  Idealmente  considerado 
el  signo,  es  relación  de  semejanza  de  una  cosa 
(que  es  lo  que  sirve  de  signo)  con  otra  (que  es  la 
expresada).  Como  todas  las  cosas  tienen  entre  sí 
alguna  semejanza,  pueden  ser  en  general  signo 
de  las  demás;  ¡icro  la  naturaleza  del  signo  no  es 
semejanza  que  lleve  á  identidad  ó  confusión  con 
lo  significado,  sino  relación  y  diferencia  entre 
las  cosas,  sin  lo  cual  no  quedarían  expresadas. 
Supone,  pues,  semejanza  sin  confusión  y  distin- 
ción sin  separación,  ysignificar  ó  expresar  equi- 
vale á  integrar  y  diferenciar  las  relaciones  que 
tienen  los  objetos  entre  sí.  Considerado  expe- 
rimentalmente  el  signo,  hallamos  que  en  las 
más  rudimentarias  manifestaciones  afectivasdel 
ser  vivo  comienza  la  reacción  de  la  sensibilidad, 
que  revela  la  impresión  recibida  una  especie  de 
coparticipación  (relación  por  tanto  íle  semejanza 
y  diferencia  á  la  vez),  del  ser  sensible  con  el 
objeto  que  le  afecta.  Es,  pues,  el  signo  la  forma 
ó  exteriorización  de  la  sensibilidad.  El  signo 
más  simple  es  el  acto  reflejo  en  general,  y  en  el 
hombre  el  llanto  y  la  risa,  y  soliilaria  con  ellos 
la  interjección.  El  signo,  que  comienza  en  lo 
más  rudimentario  de  la  sensibilidad,  termina  en 
los  reflexivos  y  projiios  de  las  manifestaciones 
superiores  del  espíritu;  pero  su  gradual  comple- 
xión no  borra  su  prístino  carácter,  el  ser  natural, 
coiigénito  con  el  que  se  expresa,  lo  cual  autoriza 
para  considerar  superfina  la  debatida  cuestión 
sobre  el  origen  del  lenguaje. 

Entre  el  signo  y  la  sensibilidad  existe  una 
relación  tan  intima,  que  sólo  lo  que  nos  afecta 
é  impresiona  constituye  el  material  significabie 
en  el  casoj  asi  es  que  no  conservamos  signos  ni 
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representaciones  de  las  cosas  que  no  nos  han 
afectado,  mientras  que  los  poseemos  de  inipie- 
siones  vivas  é  intensas.  Al  tomar  cuerpo  el  sig- 
no, hemos  de  recurrir  á  las  formas  generales  de 
la  sensibilidad  (espacio,  tiempo  y  movimiento), 
que  lo  son  taiiibiéii  de  nuestra  fantasía.  Así,  todo 
signo  ha  de  ser  tomado  del  espacio,  del  tiempo, 
del  movimiento  ó  de  sus  combinaciones,  ]irinci- 
pio  que  debe  servirnos  para  la  clasificación  de 
los  signos.  Podemos  clasificarlos,  y  por  conse- 
cuencia el  lenguaje,  eu  fonético  ó  ]iroducción 
rítmica  del  sonido  sucesivo  en  la  forma  del  tiem- 
po; ideográfico,  de  proyección  ó  figura  en  la  for- 
ma de  la  coexistencia  del  espacio; y  mímico,  en 
el  cual  predomina  el  gesto  y  toda  clase  de  mo- 
vimientos, eu  especial  del  rostro.  El  primei  o  com- 
prende el  sonido  en  general  ó  producción  rítmi- 
ca de  la  música,  lenguaje  de  la  pasión  y  del  sen- 
timiento, y  la  palabra,  sonido  articulado,  signo 
discreto  y  el  más  adecuado  para  la  expresión  del 
peusaniiento.  El  ideográfico  ó  de  figura,  menos 
movible  y  más  fijo  y  estable  que  el  anterior, 
abraza  el  lenguaje  pictórico  (figuras,  símbolos  y 
cs(|uemas  matemáticos),  y  aun  la  figura  en  re- 
lieve que  se  emplea  para  enseñar  á  hablar  á  los 
ciegos.  El  mímico  ó  de  acción,  más  enérgico  en 
expresión,  pero  menos  perfecto  que  los  prime- 
ros, se  sirve  de  toda  clase  de  gestos  y  movi- 
mientos del  cuerpo  y  de  las  manos.  Aun  reuni- 
das todas  estas  clases  de  signos,  subsiste  una 
relación  de  desigualdad  de  ellos  á  lo  significado. 
Efecto  de  tal  desigualdad  es  la  expresión  defi- 
ciente respecto  alo  significado,  y  la  necesidad  de 
recurrir  a  toda  clase  de  signos  y  aun  reconocer 
que  todas  ellas  no  bastan,  pues  queda  siempre 
algo  por  significar  como  principio  inagotable  para 
nuevas  relaciones  con  el  signo.  Tal  es  la  razón, 
por  ejemplo,  de  que  toda  lengua  viva  aumente  y 
progrese  á  medida  que  se  establecen  más  exactas 
relaciones  con  lo  significado. 

Se  asimila  el  individuo  el  material  de  los  sig- 
nos en  un  largo  aprendizaje  (durante  la  infan- 
cia), que  lleva  á  cabo  en  la  coninnicación  social. 
Del  todo  social,  espíritu  colectivo,  medio  circun- 
dante ó  uso,  que  con  estos  diversos  nombres  so 
designa,  recoge  el  individuo  un  conjunto  de  sig- 
nos, modificándolos  según  su  iniciativa  propia. 
Son,  pues,  los  factores  que  contribuyen  ala  for- 
mación del  lenguaje  el  individuo  con  su  inicia- 
tiva propia  y  el  todo  social,  consagrando  en  el 
uso  la  aplicación  del  signo.  En  las  mutuas  co- 
rrientes que  se  establecen  entre  anilios  factores 
se  manifiéstala  vida  del  lenguaje  «pioducto  vivo 
de  todo  el  hombre  interior,»  como  dice  Schlegel. 
Si  todo  ser  sensible  reacciona  sobre  los  irritantes 
que  le  afectan  y  se  significa,  el  hombre  se  repré- 
senla además  lo  .sensible  y  lo  conserva  en  la 
memoria  imaginativa,  donde  posee  formas  sen- 
sibles (espacio,  tiempo  y  movimiento)  adecua- 
das á  aquellas  en  que  se  produce  lo  exterior. 
Aisla,  pues,  el  hombre  interiormente  los  mate- 
riales temados  á  la  concreción  de  las  formas 
sensibles  (en  lo  cual  se  diferencia  del  animal, 
que  no  usa  nunca  utensilios,  ni  aparatos  toma- 
dos de  la  naturaleza,  un  palo,  nn  compás,  etcé- 
tera), suspende  su  solidaridad  con  lo  mecánico, 
modifica  lo  recibido  y  ^tíiera/úa  los  signos,  apli- 
cándolos á  lo  significable  según  sus  relaciones  de 
diferencia  y  semejanza.  De  este  modo  revela  el 
hombre  su  iniciativa  propia,  su  espontaneidad 
al  establecer  conexiones  del  signo  con  lo  signifi- 
cado cuando  se  exjiresa  ó  habla.  Aunque  los  ni- 
ños estropean  las  palabias  que  oyen  y  aprenden 
por  la  debilidad  de  sus  órganos  en  la  articula- 
ción, tienen,  sin  embargo,  verdadera  iniciativa 
verbal,  que  sería  mayor  á  no  darles  la  lengua  ya 
formada  (\ .  Egger,  La  parole  intcrienre J.  De 
esta  iniciativa  espontánea  son  consecuencias  el 
timbre,  sello  impuesto  por  la  individualidad  en 
la  apro)iiación  y  uso  de  los  órganos  vocales,  la 
fisonomía  ó  carácter  de  la  palabra  (lo  mismo 
hablada  que  escrita)  queda  origen  al  estilo,  y 
por  último  que  el  lenguaje  sea  para  el  hombre 
una  cópula  mental,  es  decir,  un  discursoy  conver- 
sación interior  del  sujeto  consigo  mismo,  lo  cual 
rectifica  el  error  del  enlace  mecánico  entre  el 
pensamiento  yla]>alabra,  probándola  preceden- 
cia racional  del  primero,  que  es  el  fondo,  respecto 
á  la  segunda,  que  es  la  forma.  Innumerables 
pruebas  ¡lueden  aducirse  en  pro  de  lo  indicado; 
observemos  ante  todo  el  paralelismo  fisiológico 
de  los  órganos  vocales  con  el  aparato  del  oído, 
de  lo  cual  dimana  que  nos  oímos  cuando  habla- 
mos, y  aun  rectificamos  nuestras  equivocaciones, 
porque  el  oído  es  como  un  espejo  en  el  cual  nos 
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vemos  haLlando;  ailemás,  tengamos  en  cuenta 
que  la  palabra  mental,  la  interior,  os  tan  viva  y 
tan  intensa  á  veces  que  pueüe  producir  alucina- 
ciones. Los  estados  interiores  que  queremos  sig- 
nificar preceden  á  la  palabra,  y  aun  se  producen 
sin  ella,  cuando  nos  cortamos  hablando  ó  no  en- 
contramos palabra  adecuada  para  expresar  nues- 
tro pensamiento.  Contra  la  pretendida  unión 
mecánica  de  la  palabra  con  el  pensamiento,  de- 
cimos de  muchos  discursos  que  sou  mar  de  pa- 
labras y  desierto  de  ideas,  y  de  muchos  oradores 
que  tienen  palabra  premiosa  y  pobre  y  pensa- 
miento profundo.  Sólo  el  hábito  (de  pensar  y 
hablar  á  la  vez),  que  es  lo  que  más  se  parece  á 
la  naturaleza  (V.  Hábito),  nos  hace  cieer  que 
siempre  que  pensamos  hablamos,  como  si  la  re- 
verle, el  ileliquio  del  místico  y  la  inspiración  del 
artista  no  fueran  estados  interiores  del  alma  que 
no  han  encontrado  todavía  ni  palabra  ni  signo 
que  los  exteriorice.  Por  consecuencia,  hablamos 
primero  con  nosotros  mismos,  proyectamos  en 
la  imaginación  el  signo,  y  después  lo  exteriori- 
zamos. 

Una  vez  exteriorizado  el  signo,  si  tiene  rela- 
ción natural  de  semejanza  con  lo  significado, 
queda  así  admitido  por  todos;  y  si  aquella  rela- 
ción no  es  natural,  la  repetición  con  que  em- 
pleamos el  signo  en  nuestras  relaciones  sociales 
hace  que  el  uso  consagre  el  sentido  específico  del 
signo,  la  significación  que  queremos  darle.  El  uso 
ó  la  sanción  dada  por  la  generalidad  á  la  rela- 
ción del  signo  con  lo  significado  es  el  segundo 
factor,  que  en  unión  con  la  iniciativa  individual 
colabora  á  la  información  del  lenguaje.  En  él 
hay  que  distinguir:  1.°,  el  sello  impreso  como 
universal  y  constante  por  las  leyes  del  pensa- 
miento, que  precede  á  la  [lalabra  y  la  informa 
según  sus  leyes;  2.°,  el  léxico  ó  vocablo  en  for- 
mación, influido  por  las  relaciones  circundantes 
(hasta  por  el  clima),  pues  el  lenguaje  no  se  forma 
por  una  academia  de  lógicos,  sino  que  brota  de 
la  iniciativa  individual  y  de  las  entrañas  del 
todo  social.  Merced  á  esta  doble  influencia  so 
explica  que  haya  Graiiuitica  general  ó  lógica 
(leyes  generales  que  presiden  el  desenvolvimien- 
to de  las  lenguas)  y  diversidad  de  lenguas  ó  idio- 
mas, y  merced  á  ella  se  distingue  también  la  len- 
gua que  se  habla,  la  nacional,  cuyo  léxico  se  co- 
noce, de  la  que  se  aprende  lógicamente  por  prin- 
cipios (las  lenguas  muertas  y  las  extranjeras). 
Asi,  mientras  conocemos  la  primera  en  su  ele- 
mento vivo  y  la  hablamos,  las  segundas,  que  son 
conocidas  en  su  estructura,  son  difíciles  de  ser 
habladas;  y  por  ejemplo,  hay  muchos  hombres 
que  leen  y  escriben  bien  el  chino  y  no  aprenden 
á  hablarlo  hasta  que  van  al  país  donde  se  usa. 
Teniendo  esto  en  cuenta,  decía  Humboldt:  «el 
lenguaje  no  es  un  resultado  mecánico,  sino  una 
producción  constante  del  espíritu.  Spraclic  ist 
nur  sprechcn.fi  Y  dice  Turgot:  «el  lenguaje  es 
obra  de  una  razón  que  no  está  presente  á  sí 
misma  (espontaneidad).» 

Si  es  indudable  que  los  animales  en  sus  can- 
tos, gritos,  bramidos  en  la  época  del  celo,  etc. ,  se 
expresan  y  tienen  un  lenguaje,  siquiera  sea  im- 
perfecto, parece  obligado  examinar  el  lenguaje 
común  (en  el  predominio  de  la  sensibilidad)  al 
hombre  y  al  animal,  y  ver  si  es  idéntico  en  am- 
bos. Los  gestos  y  sonidos  inarticulados  que  la 
naturaleza  enseña  á  hombres  y  animales  en  el 
límite  de  .su  organización  constituyen  el  len- 
guaje primitivo  y  emocional,  que  es  en  el  animal 
inflexible,  fatal,  y  sobre  todo  solidario  con  el 
medio  natural.  Si  domesticamos  un  animal  y  le 
enseñamos  lo  que  puede  aprender  en  los  límites 
de  su  organización,  observaremos  que  no  trans- 
mite sus  adelantos  á  la  especie,  y  aun  que  si 
vuelve  á  su  vida  salvaje  los  olvida;  que  poresto 
se  dice  que  la  cabra  tira  siempre  al  monte.  Es, 
por  el  contrario,  en  el  hombre  flexible,  reflexivo 
y  libre,  y  el  hombre  lo  doniina  deutro  de  ciertos 
límites;  así  se  observa  que  al  cómico  le  sirve  el 
gesto,  según  el  célebre  actor  inglés,  de  gamma 
de  la  fisonomía  délos  músculos,  de  alfabeto  para 
el  lenguaje  de  las  pasiones,  y  que  el  hipócrita 
puedo  llegar,  como  Talleyrand,  á  conveitir  el 
lenguaje  emocional  en  disfraz  para  ocultar  su 
pensamiento.  ¡Domina  alguna  vez  el  animal  el 
grito  y  el  gesto?  Nadie  concede  semejante  cua- 
lidad al  animal.  Houzeau  y  Darwin  citan  sólo, 
como  de  referencia,  el  caso  de  la  hiena  imitando 
el  balar  del  cordero;  pero  ni  el  hecho  está  com- 
probado ni  puede  de  él  inferirse  consecuencia 
ninguna,  pues  aun  comprobado  el  fenómeno 
habrá  que  averiguar  si  es  sólo  imitación  de  lo 
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exterior  o  designio  previsto  en  el  animal,  conse- 
cuencia inadmisible.  El  animal  se  expresa  y  sig- 
nifica, pero  no  habla.  Posee  el  hombre  el  don  de 
la  palabra,  no  sólo  por  perfección  y  desarrollo 
de  su  organismo,  sino  por  una  mayor  intimidad 
de  la  vida  psico-fisica,  por  tener  conciencia  y 
posibilidad  para  asociar,  ponderar  y  dirigir  los 
elementos  de  la  sensibilidad,  que  no  están  des- 
equilibrados como  en  el  animal.  El  lenguaje  ar- 
ticulado es  una  forma  del  fonético  (la  otra  es  el 
inarticulado,  la  música  propia  para  expresar  el 
sentiunento),  mediante  el  cual  el  hombre  da  á 
los  sonidos  que  emite  un  valor  rejiresentativo 
que  los  hace  aptos  para  significar  (nombrar)  to- 
dos los  objetos.  La  palabra,  movimiento  de  los 
órganos  vocales  en  forma  sucesiva,  con  su  dis- 
creción y  homogeneidad  en  la  emisión  libre  del 
aire  (vocal)  y  en  la  contraída  (consonante),  es  el 
signo  más  adecuado  para  la  expresión  del  pen- 
samiento y  de  todos  los  estados  de  nuestra  vida 
en  cuanto  pensados.  La  consideración  especial 
de  la  palabra  en  sus  elementos  componentes, 
en  su  indefinida  combinación  y  en  su  composi- 
ción en  cláusula  y  discurso,  excede  del  examen 
filosófico  del  lenguaje  y  corresponde  en  general 
á  sn  aspecto  léxico,  gramatical  y  lógico. 

Tiene  el  lenguaje  una  importancia  innegable. 
Nos  presta  desde  luego  el  servicio  de  fijar  perma- 
nentemente lo  conocido,  sentido,  querido  y  vivi- 
do, para  que  subsista  á  través  de  los  cambios  del 
tiempo;  se  convierte  así  en  medio  indispensable 
para  nuestra  educación,  en  molde  para  transmi- 
tir la  vida  ya  realizada  y  comunicar  nuestra  cul- 
tura á  las  generaciones  venideras,  y,  por  último, 
en  tesoro  (donde  se  depositan  los  esfuerzos  so- 
ciales) del  cual  cada  uno  toma  lo  que  necesita  y 
todos  concurren  á  su  conservación  y  progreso. 
Merced  al  lenguaje  nos  asimilamos  el  espíritu  de 
las  generaciones  pasadas,  transmitimos  el  propio 
á  las  venideras  y  vivimos  en  el  presente  real, 
del  cual  decía  con  hermosa  frase  Leibnitz  que 
está  lleno  del  pasado  y  preñado  del  porvenir. 

LENGUARADA:  f.  LENGÜETADA. 

LENGUARAZ:  adj.  Hábil,  inteligente  en  dos  ó 
más  lenguas.  U.  t.  c.  s. 

Caminando  uno  de  los  nuestros,  gran  len- 
OUABAZ,  por  ser  nacido  en  esta  tierra,  con  al- 
gunos soldados  de  escolta,  por  unos  altos  mon- 
tes, para  hacer  algunos  bautismos,  se  le  des- 
cubrió una  emboscada  de  indios  enemigos,  to- 
dos á  guisa  de  guerra. 

OVALLE. 

Le  propusieron  entonces  un  secretario,  con 
tantos  encarecimientos  de  lenguaraz  y  elo- 
cuente, que  le  obligaron  á  recibirle. 

Zavaleta. 

-  Lenguaraz:  Deslenguado,  atrevido  en  el 
hablar. 

-¡Tan  turbado  y  balbuciente 
Aliora,  y  tan  lengüakaz 
Algún  día! 

Bretón  de  los  Heruekos. 

...  á  su  decoro 
No  se  atrevió  ni  con  malicia  leve 
La  lenguaraz  murmuración  del  mundo. 

Hartzenbüsch. 

LENGUAZ  (del  lat.  lingnax,  lingnácis):  adj. 
Que  habla  mucho  con  impertinencia  y  necedad- 

Costal  de  malicias,  embudo  de  chismes,  LEN- 
GtiAZ  en  responder,  mudo  en  lo  que  importa 
hablar. 

Mateo  Alemán. 

Sin  apiadarse  de  su  ardiente  lloro 
Hoy  LENGUAZ  la  deshonra  el  embustero 
Que  ayer  la  repetía:  yo  te  adoro. 

Bretón  de  los  Herreros. 

LENGUAZAQUE:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Uliatp,  en  el  dep.  de  Cundinamarca,  Colombia; 
3611  habits.  Es  de  clima  frío,  y  está  sit.  en  un 
valle  ameno,  regado  por  el  río  de  su  nombre. 
En  tiempo  de  la  conquista  era  una  población 
grande. 

LENGUDA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Pías,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puente- 
áreas,  prov.  de  Pontevedra;  28  edifs. 

LENGÜEAR:  a.  ant.  Espiar,  seguir  á  uno, pre- 
guntando, tomando  lengua  ó  noticia  de  él. 
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Hoy  se  ha  divulgado,  cá  en  Ciceres  le  ha 
preso  el  alguacil  Robles,  cá  hasta  allí  le  fué 
LENüÜEANUO;  mas  por  seguro  no  lo  doy. 
GÓMEZ  DE  CltJDAD  ReAL. 

LENGÜETA:  f.  d.  de  LENGUA. 
-Lengüeta:  Eriglotis. 

A  la  boca  de  esta  entrada  está  una  lenqüe 
TA,  tan  delicada  y  asentada  con  tal  primor, 
que  el  mismo  aire  con  que  respiramos  la  abre 
y  la  cierra, 

Ek.  Luis  de  Grakada. 

-Lengüeta:  Fiel  de  la  balanza,  y  más  pro- 
piamente el  de  la  romana. 

Pues  ¿en  que  se  verá  que  una  balanza  exce- 
de á  la  otra?  En  que  el  fiel  o  lengüeta  se  in- 
clina más,  y  cae  á  la  parte  que  hay  más  peso. 
Fk.  Hernando  de  Santiago. 

-  Lengüeta:  Instrumento  de  acero,  en  figura 
de  lengua,  de  que  usan  los  libreros  puesto  en  el 
ingenio  para  cortar  el  papel. 

Una  lengüeta  de  librero,  siete  reales. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Lengüeta:  Cierta  laminilla  movible  de  me- 
tal, que  tienen  algunos  instrumentos  músicos  y 
varias  máquinas  hidráulicas  ó  de  aire. 

-  Lengüeta:  Cada  uno  de  los  hierrecillos  de 
la  saeta  que  forman  ángulos  en  la  punta. 

-  Lengüeta:  Punta  ó  hierro  que  en  el  ancla, 
el  anzuelo  y  la  garrocha  sirve  para  asir  el  cuerpo 
en  que  se  introduce. 

Lleva  bien  dispuesta  una  fisga,  que  es  á  ma- 
nera de  un  tridente  con  LENGÜETAS,  asida  á 
gran  cantidad  de  uu  fuerte  y  recio  cordel. 
Ovalle. 

-Lengüeta:  Horquilla  en  que  se  sostienen 
los  armadijos  de  coger  mirlos,  mientras  no  entra 
el  pájaro  en  la  trampa. 

-Lengüeta:  Cierta  moldura  ó  adorno  así  lla- 
mado por  su  figura. 

Lengüeta:  Barrena  que  usan  los  silleros 
para  hacer  del  tamaño  que  se  quiere  el  agujero 
empezado  por  el  berbiipií. 

-Lengüeta:  Arg.  Citara  ó  tahiquillo  que 
se  construye  en  la  embocadura  de  una  bóveda 
para  reforzarla  y  enlazarla  con  el  muro  en  que 
estriba,  ó  para  reducir  su  convexidad  á  plano 
horizontal  ú  oblicuo. 

...  y  así  como  vayas  tabicando  (la  bóveda) 

la  irás  doblando...,  echando  sus  lengüetas- 

Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

-Lengüeta:  Cir.  Especie  de  compresa  larga 
y  estrecha  que  so  aplica  en  las  amputaciones, 
Iracturas,  etc. 

-  Lengüeta  de  chimenea:  Tahiquillo  que 
separa  unos  de  otros  los  cañones  de  chimenea 
que  forman  uu  mismo  tronco. 

-  Lengüeta  de  chimenea:  Cada  uno  de  los 
tabiques  de  ladrillo  que  forman  uu  cañón  de  chi- 
menea. 

-  Lengüeta  de  madero:  Especie  de  espiga 
continua  á  lo  largo  de  una  tabla  ó  tablón  del 
tercio  de  su  grueso  para  encajarla  en  una  ra- 
nura. 

LENGÜETADA:  f.  Acción  de  tomar  una  cosa 
con  la  lengua,  ó  de  lamerla  con  ella. 

LENGÜETERIA:  f.  Conjunto  de  los  registros 
del  órgano  que  tienen  lengüeta, 

LENGÜETILLA  (de  lengüeta):  f.  Alb.  Herra- 
mienta de  albañil;  es  de  hierro,  de  forma  trian- 
gular y  mango  de  madera.  Sirve  para  introducir 
el  mortero  en  las  caras  de  los  muros  que  han  de 
quedar  al  descubierto,  y  formar  las  juntas  y 
llagas  con  igualdad;  también  la  emplean  para 
limpiar  los  renglones,  raspar  los  cubos,  etc. 
LENGÜEZUELA:  f.  d.  de  LENGUA. 
LENIDAD  (del  lat.  IcnltasJ:  f.  Blandura  en 
exigir  el  cumplimiento  do  los  deberes  ó  en  cas- 
tigar las  faltas. 

Me  ha  dado  un  soberbio  articulo, 
Y  dos  su  amigo...  ¡Ya.  ya! 
De  oposición,  por  supuesto; 
Ya  basta  de  lenidad. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  en  todos  esos  tremendos  azotes  llanuidos 
epidemia,  los  casados  pueden  cout.ir  ó  con  la 
inmunidad,  ó  con  una  lenidad  envidiable. 
Monlau. 
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LENIENTE:  p.  a.  aut.  do  LENIK.  Quo  lenifica. 
U.  t.  c.  3. 

LENIFICAR  (del  lat.  lénis,  suave,  y  facSre, 
hacer):  a.  Suavizar,  ablandar. 

LENIFICATIVO,  VA  (de  Unijicar):  adj.  Leni- 
tivo. 

LENIR  (del  lat.  Uniré):  a.  aut.  Lenificae. 

LENITIVO,  VA:  adj.  Que  tiene  virtud  de  ablan- 
dar y  suavizar. 

En  esto  parece  ser,  ó  que  el  frío  de  la  ma- 
ñana, que  ya  venía,  ó  que  Sancho  hubiese  ce. 
nado  alguua.s  cosas  lenitivas,  ó  que  fuese  cosa 
uatuial,  á  él  le  viuo  voluntad  de  hacer  lo  que 
otro  no  podía  hacer  por  él. 

Cev.vaktes. 

-  Lenitivo:  ni.  Medicanieuto  que  siive  para 
ablandar  ó  suavizar. 

Consérvase  en  la  urna  en  que  está  su  cadá- 
ver el  cilicio  de  que  usaba,  con  dos  ampollas 
de  vidrio,  con  el  aceite  con  que  solía  curarse 
la  fístula,  para  el  LtNITIvo  de  sus  dolores. 
Fií.  Dami.ín  Coünejo. 

-Lenitivo:  tig.  Medio  para  mitigar  ú  con- 
loitar  el  ánimo. 

LENIZ:  Geoq.  Valle  de  la  prov.  de  Guipúzcoa, 
en  el  p.  j.  de  Vergaia.  Compréndeles  antiguos 
parts.  de  Arcchavaleta  y  Eseoriaza.  Este  valle 
y  sus  salinas  aparecen  ya  citados  en  una  escri- 
tura del  año  10S7.  Eii  1374  lo  donó  Euri(|ue  II 
de  Castilla  á  D.  Beltrán  de  Guevara.  A  princi- 
pios del  siglo  XVI  volvió  á  la  corona,  y  desde  en- 
tonces se  llamó  valle  real.  En  155S  se  incorporó 
á  la  prov.  de  Guipúzcoa  y  en  1630  se  dividió  en 
los  dos  juzgados  ó  partidos  que  se  han  citado. 

LENK:  Gcog.  C.  del  dist.  del  Alto-Simmen- 
thal,  cantón  de  Berna,  Suiza;  4  000  habitantes. 
Sit.  al  S.  E.  de  Zweisimmen,  á  orillas  del  Siumie, 
en  los  Alpes  Berneses,  al  pie  del  macizo  del 
Wildstrubel.  Balneario  de  aguas  sulfurosas.  Pin- 
torescas cercanías  donde  se  ven  el  Wildstrubel, 
monte  de  3  253  m.,  con  inipoitantes  muros  de 
roca  y  campos  de  nieve,  y  las  siete  fuentes  del 
Siniine,  cascadas,  glaciares,  etc. 

LENKORAN:  Geoy.  C.  cap.  de  círculo,  gobier- 
no de  Bakú,  Transcaucasia,  Rusia;  7  000  habi- 
tantes. Sit.  al  S. S. O.  de  Bakú,- con  su  puerto  en 
la  costa  occidental  del  Mar  Caspio,  en  la  des- 
embocadura del  Lenkaranka  y  cerca  de  una  la- 
guna pequeña.  El  puerto  dista  3  km.<.  déla  c.  y 
está  abierto  á  todos  los  vientos;  sin  embargo, 
da  salida  á  maderas,  frutos,  granos  y  algoilones. 
Fué  antes  ca]).  de  la  prov.  persa  do  Talich;  y 
asaltada  por  los  rusos  en  1813,  les  fué  cedida  por 
el  tratailo  de  Gulistán.  El  círculo  de  que  es 
cap.  se  llalla  en  la  parte  más  meridional  de  la 
Transcaucasia,  confines  de  la  Persia. 

LENNE:  Geog.  Rio  de  la  Westfalia,  Piuaia. 
Nace  en  el  Kahle  Astenberg.  corre  primero  en 
dirección  al  O.S.O.  hasta  Altenhuiidem,  baña 
luego  un  pintoresco  é  industrioso  valle  y  se  di- 
rige al  N.O.  hasta  llegar  á  Syburg,  en  donde 
afluye  al  Rhur.  Tiene  131  kms.  de  curso. 

LENNEP:  Geog.  C.  cap.  de  circulo,  regencia  de 
Dusseldorf,  prov.  del  Rhin,  Fiusia;  10  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.  de  Dusseldorf,  á  orillas  del 
Lennep,  en  el  f.  e.  de  Barnien  á  Wipperfurth  y 
á  Remscheid.  Importantes  fábs.  de  paños,  tin- 
tes, cuchillos  y  máquinas.  Comercio  de  vinos  y 
maderas.  Fué  residencia  de  los  condes  de  Berg, 
y  su  prosperidad  la  debe  á  una  colonia  de  teje- 
dores de  Colonia  que  se  establecieron  en  el  si- 
glo XIV. 

-Lennep  (Jaoobo  van):  Biog.  Novelista 
holandés.  N.  en  Amsterdam  en  1802.  M.  en 
1868.  Hijo  de  un  erudito  muy  cstin.ailo,  recibió 
una  excelento  educación;  fué  buen  abogado;  se 
consagró  al  cultivo  de  la  Literatura  y  tuvo  un 
brillante  éxito  en  sus  novelas;  así  es  que  le  han 
apellidado  el  Waller  Scotl  holandés.  En  1830 
publicó  las  Leyendas  nar tonales ^  colección  de 
poesías  sobre  las  tradiciones  del  país;  después 
dos  comedias  políticas,  La  aldea  de  la  frontera 
y  La  aldea  allende  la  /rentera.  Compuso  más  de 
cincuenta  novelas,  en  las  que  unió  la  historia  á 
la  ticción  de  un  modo  interesante:  JN^HMÍrosatae- 
los;  La  rosa  de  Dekama;  El  hijo  adoptivo;  Las 
areníuras  de  Nicoletía  ;  Las  aventuras  de  Fer- 
nando Uuijck,  etc.  Tradujo  muchas  de  las  obras 
de  Shakespeare,  Scuthey  y  Ténnyson.  Es  tam- 
bién suya  una  Historia  de  la  Holanda  se^tentriQ- 
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nal,  contada  á  los  niños;  la  Descripción  de  los 
antiguos  castiUos  de  Holanda;  un  Anuario;  Ho- 
landa desde  1850;  uua  edición  completa  del  poeta 
Vendel,  etc. 

LENNOA:  Í.Bot.  Género  delafamiliaLennoeas, 
orden  gamoiiétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Las  especies  del  género  lennoa  ( Lennoa) 
se  caracterizan  por  tener:  cáliz  más  corto  que  la 
corola;  ésta  con  tubo  cilindrico  y  limbo  de  ocho 
lóbulos  cortos  ;  estambres  ocho,  insertos  en  el 
tubo,  con  ñlamentos  cortos;  ovario  supero  con 
veinte  ó  treinta  celdillas  que  encierran  cada  una 
un  óvulo  horizontal;  estilo  con  estigma  subca- 
pitado  apenas  dilatado;  fruto  deprimido,  casi 
drupáceo;  semillas  que  contienen  un  embrión 
albuminoso.  Las  dos  ó  tres  especies  de  este  gé- 
nero son  mejicanas,  hierbas  coloreadas,  parási- 
tas, compuestas,  corimbiformes. 

LENNOEAS  (de  lennoa):  f.  pl.  Bol.  Familia  de 
plantas  ganiopctalas  súperováricas;  sólo  com- 
prende tres  géneros,  con  cuatro  á  cinco  especies, 
que  viven  en  Méjico  y  California.  Son  hierbas 
parásitas,  sin  cloiófila,  con  hojas  reducidas  á 
escamas  y  aspecto  de  monótropa.  Las  Hores  son 
regulares,  hermafioditas,  dispuestas  en  espigas 
ó  en  cima  contraída ,  íbrniando  un  corimbo 
(lenno)  ó  capitulo  ( ammobromus ) .  Pueden  te- 
ner 5,  6-10  a  8  sépalos,  otros  tantos  pétalos 
concrescentes,  igual  número  de  estambres  alter- 
nos con  los  pétalos  y  concrescentes  con  ellos, 
cuyas  anteras,  provistas  de  cuatro  sacos,  se  abren 
por  dos  hendeduras  longitudinales  y  emiten 
granos  de  polen  libres;  finalmente,  los  carpelos 
cerrados  y  concrescentes,  biovulados,  son  8  á  14, 
pero  divididos  por  falsos  tabiques  en  16  á  28 
celdillas,  cada  una  de  las  cuales  contiene  un 
óvulo  anátropo.  El  fruto  es  una  drupa  con  tan- 
tos núcleos  como  celdillas.  El  grano  contiene  un 
albumen  amiláceo  con  un  embrión  pequeño,  ho- 
mogéneo y  globuloso. 

Los  géneros  de  esta  familia  son  tres:  PhoUsma, 
Ammobromay  Lennoa. 

Estas  plantas  se  parecen  bastante  alas  mono- 
tropeas,  de  las  cuales  difieren  sobre  todo  por  la 
concresceucia  de  los  estambres  con  la  corola  y 
JOS  carpelos  biovulados. 

LENNOX  Ó  LENOX:  Geog.  País  de  Escocia  que 
hoy  forma  el  condado  de  Dúmbarton  y  parte  de 
los  de  Stirling,  Perth  y  Renfrew.  Los  montes 
Lennox-Hills,  que  se  extienden  del  E.  al  O., 
entre  Stiiiing  y  Dúmbarton,  alcanzan  500  me- 
tros de  alt.  Fué  condado  y  después  ducado  per- 
teneciente á  una  rama  de  la  familia  Estuardo, 
y  se  reunió  á  la  corona  por  el  matrimonio  de 
Darnley  con  María  Estuardo;  luego  pasó  al  duque 
de  Richmond,  hijo  natural  de  Carlos  II.  Sus 
nombres  antiguos  son  Elgovia  y  Levina. 

-Lennox:  Gcog.  Pequeña  isla  del  litoral  de 
la  del  Príncipe  Eduardo,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  en  la  costa  N.  en  la  bahía  de  Richmond.  En 
ella  se  encuentran  aún  algunos  mic-macs,  sal- 
vajes ijue  precedieron  á  los  colonos  canadienses 
en  estos  lugares.  II  Condado  de  la  prov.  de  On- 
tario, Alto  Canadá,  Dominio  del  Canadá.  Sit.  en 
la  costa  N.  del  lago  Ontario,  en  el  cual  tiene  la 
isla  de  Amheist  y  proyecta  dos  penínsulas  que 
avanzan  d'Utio  de  la  bahía  de  Quinte  hasta  tocar 
casi  la  jienínsula  del  Príncipe  Eduardo;  4130 
kms.'- y  ISOOOhabits.  Por  el  S.  confina  con  el 
lago  Ontario,  al  E.  con  los  condados  de  Fronte- 
nac  y  Addiugton,  al  N.  con  los  de  Addingtony 
Hastings,  y  al  O.  con  el  de  Hastings.  Terreno 
lértil,  templado  y  poco  accidentado.  La  cap.  es 
Napanee. 

-Lensox:  ffco^.  Condado  de  la  Colonia  de 
Queensland,  Australia.  Sit.  al  S.  E. ,  separado 
del  Grande  Océano  por  el  condado  de  March,  en 
la  región  montañosa  del  E. ,  y  regado  por  el  pe- 
queño Mary.  Sus  montes  son  ricos  en  minerales 
de  oro  y  cobre.  La  cap.  es  Kilkeven  y  un  f.  c.  la 
une  con  Gynipie. 

-Lennox  (Carlota):  Biog.  Novelista  ingle- 
sa. N.  en  1720.  M.  en  1804.  Vivió  en  Londres 
con  el  producto  de  sus  trabajos  literarios,  que 
tuvieron  grande  éxito.  Escribió  algunas  novelas: 
Memorias  de  Enriqueta  Estuardo  (1751);  Don 
Quijote  hembra(iá. ); Shakespeare  explicado (3  to- 
mos en  12.°);  Memorias  de  la  condesa  de  Be- 
raij;  Enriqueta;  y  algunas  comedias,  la  Herma- 
na.; etc.  Tradujo  las  Memorias  de  Lully  y  el  2'ea- 
tro  grieijo  del  P.  Brumoy. 

LENOCINIO  (del  lat.  leywciHlumJ:  m.  Alca- 
hueteiia. 


Por  la  avaricia,  Caligula,  revolcándose  en  el 
dinero  ganado  en  el  infame  LENOCINIO. 
Cosme  Gómez  de  Tejada. 

LENOIR:  Geog.  Condado  del  est.  de  la  Carolina 
del  Noite,  Estados  Unidos;  1170  kms.=  v  ISOOO 
habits.  Sit.  al  S.E.  de  Raleigh,  en  el  v'alle  del 
Neuse.  Le  cruza  del  N.O.  al  S.E.  el  f.  c.  de  Ra- 
leigh á  New  Berne.  Cap.  Kingston. 

-  Lenoir  (Juan  Carlos  Pedro):  Bioq.  Polí- 
tico francés.  N.  en  1732.  M.  en  1807.  Fué  te- 
niente general  de  policía  en  París  en  1776.  Ad- 
ministró con  inteligencia  y  celo,  fundó  el  Monto 
de  Piedad,  piomovió  la  supresión  del  cementerio 
de  los  Inocentes,  estableció  el  alumbrado  no  in- 
terrumpido de  las  calles,  hizo  la  capital  más  sa- 
lubre, etc.  Pueden  verse  los  progresos  de  que  fué 
promotor  en  el  Detalle  de  algunos  establecimien- 
tos de  París  que  hizo  redactar  bajo  su  dirección 
para  la  reina  de  Huugiía  en  1780.  En  1785 
presentó  la  dimisión  de  su  cargo,  y  fué  nombrado 
bibliotecario  del  rey.  Habiendo  sido  atacado, 
abandonó  á  Francia  en  1790;  y  cuando  volvió 
(1802)  ásu  patria,  el  gobierno  autorizó  al  Monte 
de  Piedad  para  que  le  señalase  una  pensión  de 
4000  libras. 

-Lenoir  (Nicolás):  Biog.  Arquitecto  fran- 
cés, ajiellidado  íZTiomoíio.  N.  en  París  en  1726. 
M.  en  1810.  Discípulo  de  Blondel,  obtuvo  el  gran 
premio  de  la  Academia ;  fué  el  arquitecto  de  Vol- 
taire,  en  Ferney;  construyó  el  mercado  Bcauvau 
de  París;  edificó  una  nueva  sala  de  Opera  en  al- 
gunos meses,  que  es  hoy  la  de  la  Puerta  de  San 
Martín  (1781),  y  en  1790,  en  la  plaza  del  Palacio 
de  Justicia,  el  Teatro  de  la  Cité. 

-LENOiR(MAUioALEJANDRo):£!í)gr.  Arqueó- 
logo francés.  N.  en  París  en  1761.  M.  en  la  mis- 
ma capital  en  1839.  Estudió  Pintura  en  Doyén, 
y  tuvo  relaciones  con  la  mayor  parte  de  los  ar- 
tistas célebres  de  aquel  tiempo.  En  1790  resolvió 
salvar  los  objetos  de  arte  que  estaban  amenazados 
de  destrucción  en  la  época  de  la  supresión  de  los 
conventos.  Su  proyecto,  aprobado  por  Bailly,  fué 
bien  recibido  por  la  Asamblea  Constituyente,  y 
le  dieron  el  convento  de  Agustinos  Menores,  que 
se  enriqueció  bien  pronto  con  numerosos  monu- 
mentos del  tiempo  pasado.  Durante  los  años  de 
la  Revolución,  Lenoir  desplegó  mucha  actividad 
y  valor,  y  éste  y  su  perseverancia  triunfaron 
de  todos  los  obstáculos.  La  Convención  le  nom- 
bró conservador  del  Museo  de  Monumentos 
Franceses.  Es  difícil  indicar  todos  los  objetos 
de  arte  que  Lenoir  salvó:  tumbas,  estatuas,  co- 
lumnas, bronces,  etc.;  las  estatuas  de  bronce  do 
Germán  Pilón,  los  sepulcros  de  Luis  XII,  de 
Francisco  I  y  de  Enrique  II;  la  fachada  del 
palacio  de  Anet  y  el  Arco  de  Gaillón.  Piotigi- . 
do  por  Josefina,  que  le  encargó  de  los  euibello- 
cimientos  artísticos  de  la  Malmaisón,  fué  nom- 
brado administrador  del  Museo  Pintoresco  de  los 
Monumentos,  establecido  en  el  jardín  de  Mon- 
ceaux.  En  1816  se  suprimió  el  Museo  ile  los  Mo- 
numentos Franceses.  Lenoirestuvo  encargadode 
la  restauración  del  palacio  de  las  Termas.  Escri- 
bió muchas  obras.  Las  principales  llevan  estos 
títulos:  Noticia  histórica  de  los  monumentos  de 
las  Artes  reunidos  en  el  depósito  nacional  (1793); 
Informe  histórico  del  castillo  de  Anet  (1800); 
Museo  de  los  Monumentos  Eranceses  (1804,  8  to- 
mos en  8.°);  Historia  de  la  pintura  en  vidrio 
(1804,  en  8.°);  A'ticvos  ensayos  acerca  de  losjcro- 
gl¡ficos{it.  en  S.°);HistoriadelasArtesen Fran- 
cia (1810,  en  4.°);  La  Francmasonería  (1814, 
6  t.  en  8.°);  Memoria  acerca  de  la  sepultura  de 
Eloísa  y  Abelardo  (1815,  en  8.°);  Jilas  de  los 
monumentos  de  las  artes  liberales  mecánicas  é 
industriales  de  Francia  desde  los  galos  (en  fol.); 
La  verdadera  ciencia  de  los  artistas  (1823,  2  to- 
mos en  8.");  etc. 

-Lenoir  (Alejandro  Alberto):  Biog.  Ar- 
quitecto y  arqueólogo  francés.  N.  en  París  á  21 
de  octubre  de  1801.  Alumno  del  Colegio  de  Bor- 
bón,  estntlió  Arquitectura  con  Debiet  y  resi- 
dió en  Italia  dos  años  (1830-32).  Viajó  en  .se- 
guida por  el  Mediodía  de  Francia,  per  diversas 
comarcas  de  Europa,  y  en  1836  por  el  Oriente. 
Ya  en  1833  había  expuesto  una  acuarela;  Pro- 
yecto de  un  Musco  histórico ,  formado  por  la  re- 
unión del  palacio  de  las  Termas  y  del  hotel  de 
Cluny,  y  quedó  encargado  de  la  ejecución  del 
mismo.  Colaboró  sobre  todo  en  los  planos  y  tra- 
bajos destinados  á  la  Estadística  monumental  de 
Francia  ó  á  la  colección  de  Documentos  inéditos 
para  ¡a  historia  de  Francia,  y  lealizii  en  el  ho- 
85 
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te\  de  Chiny  «na  completa  restauración.  Secre- 
tario de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  (1862)  é  in- 
dividuo de  la  Academia  de  Bellas  Artes  (1869), 
prestó  el  couciirso  de  sn  talento  á  varias  oliras 
ajenas  importantes,  j'  publicó  las  signientes:  Mo- 
numentos anteriores  al  establecimiento  del  cris- 
tianismo en  las  Galins;  Arqnileclura  militaren 
la  Edad  Media;  Monumentos  religiosos  de  la 
Edad  Media  (1840-47);  Ai-quilectura monástica, 
documentos  inéditos  (1852  en  4.°);  Noticia  y  di- 
hvjos  del  sepulcro  de  Napoleón  7  (1855,  eu  4."). 

LENÓN  (del  latr.  leño,  lenonis):  m.  ant.  Al- 
cahuete. 

-Lenón:  Rufi.ín. 

LENORMANDIA  (de  Lcnormand,  n.  pr. ):  f. 
Bol.  Género  de  algas  fiorideas,  que  se  halla  ca- 
racterizado por  tener:  fronde  plana,  ramosa,  con 
las  células  interiores  que  la  constituyen  dispues- 
tas en  una  sola  serie,  ronibiformes;  órganos  de 
fructificación  formados  por  prolificaciones  más 
ó  menos  modificadas  de  la  fronde;  queraniidios 
iirceolado-globulosos,  que  se  encuentran  en  un 
pericaipo  celuloso  provisto  de  un  carpostomo, 
con  gemidles  perilormes  en  un  artejo  terminal; 
estiquidios  solos  ó  fasciculados,  lanceolados,  li- 
neales, con  esferósporos  en  doblo  serie.  Este  gé- 
nero comprende  cinco  especies. 

LENORMANT  (Carlo.s):  Biog.  Arqueólogo  é 
hi.storiador  francés.  N.  en  París  en  1802.  II.  en 
1859.  Inspector  de  Bellas  Artes  en  1825,  visitó 
el  Egipto  con  CliampoUión  eu  1828;  tomó  parte 
en  los  trabajos  de  la  Comisión  de  Slorea,  fué 
conservador  de  la  Biblioteca  del  Arsenal  (1830), 
y  después  de  la  Biblioteca  Real  en  1837.  Suplió 
á  Guizot  en  la  Sorbona  desde  1835.  Inglesó  en 
la  Academia  de  Inscripciones  en  1839,  y  obtu- 
vo la  cátedra  de  Arqueología  egipcia  en  el  Co- 
legio de  Francia  en  1849.  Dejó  estas  obras:  De 
los  artistas  contemporáneos  (1833,  2  t.  en  8.°); 
Tesoro  de  Numismática  y  de  Glíptica  (1836-50, 
6  t.  en  fol.);  Introducción  á  la  historia  oriental 
(1838,  eu  8.°);  Museo  de  las  antigüedades  egip- 
cias {lSi2,  en  fol.);  Cuestiones  históricas  (1845, 
2  t.  en  8.'),  etc. 

-  Len'oemaxt  (Francisco):  Biog.  Arqueólo- 
go francés,  hijo  de  Carlos.  N.  en  París  en  1837. 
M.  en  la  misma  capital  en  1883.  Dióse  á  conocer 
muy  joveu  todavía  publicando  un  Ensayo  acerca 
de  la  clasijicaciiin  de  las  monedas  de  los  Zágidas 
(1856),  y  otro  re'ativo  al  Origen  cristiano  délas 
inscripciones sinallicas  {lSñS,(T\  8.°).  Figuró  en- 
tre los  redactores  de  El  Amigo  de  la  Religión  y 
de  la  Gaceta  de  Francia,  y  hacia  los  comedios  del 
año  1860,hallándose  en  Oriente,  envió  á  los  perió- 
dicos interesantes  carta.s  acerca  de  las  matanzas 
.  de  cristianos  eu  Siria.  Fué  largo  tiempo  sub-bi- 
bliotecario  del  Instituto,  y  profesor  de  Arqueolo- 
gía en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  desde  1874. 
He  aquí  los  títulos  de  sus  mejores  obras:  Dos  di- 
nastías francesas  entre  los  eslavos  meridionales 
en  los  siglos  xiv  y  xv ;  Investigaciones  arqueológi- 
cas en  Eleusis;  La  revolución  de  Grecia,  sus 
causas,  etc. ;  Ensayo  acerca  de  la  organización 
política  y  económica  de  la  moneda  en  la  anti- 
güedad; Turcos  y  montenegrinos;  Manual  de  his- 
toria antigua  del  Oriente,  libro  premiado  por  la 
Academia  Francesa;  Cartas  Asiriolágicas  y  epi- 
gráficas; Las  primeras  civilizaciones;  Las  cien- 
cias ocultas  en  Asia,  etc. 

LE  NÓTRE  (Andkés):  Biog.  Arquitecto  fran- 
cés, célebre  sobre  todo  por  el  trazado  de  jardines. 
N.  en  París  en  1613.  M.  en  la  misma  capital  en 
1700,  Estudió  Pintura  con  Vonet,  sucedió  á  su 
padre  en  la  intendencia  de  los  jardines  de  las 
Tullerias,  y  fué  inspector  de  los  edificios  del  rey. 
La  habilidad  que  desplegó  eu  el  adorno  de  los 
jardines  de  Fonquet  en  Vaux ,  decidió  á  Luis  XIV 
á  confiarle  la  dirección  de  sus  parques  y  jardi- 
nes. Manifestó  mucho  gusto  y  novedad  en  sus 
numerosos  trabajos,  muy  notables  por  sn  majes- 
tuosa regularidad  y  armonía  giandiosa.  A  él  se 
deben  los  parques  de  Versalles,  del  Trianón,  de 
Saint  Cloud,  los  jardines  de  Clegny,  de  Marly, 
de  Chantilly,de  Meudón,  de  Sceaux,  de  las  Tu- 
llerias, la  terraza  de  San  Germán,  el  parterre 
del  Tíber  en  Fontainebleau,  etc.  Dibujó  tam- 
bién en  Inglaterra  los  parques  de  Greenwich  y  de 
Saint  James.  Vióse  recompensado  al  adquirir 
la  condición  de  noble  y  al  ser  condecorado  con 
la  Orden  de  San  Miguel.  Disfrutó  el  afecto  de 
Luis  XIV,  que  admiraba  su  talento  y  se  com- 
placía con  su  franqueza  llena  de  honradez. 


LENT 

LE  NOURRY  (Dionisio  Nicoi.Xs):  Biag.  Es- 
critor flanees.  N.  en  Dieppe  en  1647.  M.  en  Pa- 
rís en  1724.  Entró  en  la  congregación  de  los 
Benedictinos  Je  Juinieges.  Se  le  debe  una  edición 
de  las  Obras  de  Casiodoro  (1679)  y  otra  de  las 
Obras  de  San  Ambrosio  (1686-90,  -2  t.  en  folio). 
Publicó  uu  suplemento  á  la  Biblioteca  de  los  San- 
tos Padres,  dada  á  luz  en  Lyóu  con  este  título: 
Apparatus  ad  Bibliothecam  77taximam  Paírum 
veterum  el  scripto  rum  eclesiaslicorum. 

LENS:  Geog.  Aldea  en  la  parroquia  de  San  Pe- 
layo  de  Lens,  ayunt.  de  Ames,  p.j.  de  Negieira, 
prov.  de  la  Coruña;  51  edifs.  ||  V.  Sam  Pelayo 
de  Lens. 

-  Len.s:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de  Bc- 
tbunc,  dep.  del  Paso  de  Calais,  Francia;  12  000 
habits.  Sit.  ais.  E.  de  Bethune,  á  oiiilas  del 
Souchez,  en  terreno  pantanoso, 
en  el  f.  c.  de  París  á  Calais  por 
Arras,  con  un  ramal  que  va  á 
Lille.  Gran  cuenca  hullera.  Fuií- 
dicionesde  hieiro  y  cobre;  forjas; 
fáb.  de  herramientas,  hilado  me- 
cánico de  fibra  de  cáñamo,  paños, 
telas  y  muletoncs;  encajes;  talle- 
res mecánicos  de  aserrar;  aguar- 
diente de  granos.  Suponen  algu- 
nos que  esta  poblaciones  la  anti- 
gua Vicus  Helenae,  donde  los  ro- 
manos vencieron  al  franco  Cío- 
dión  en  446.  En  el  siglo  xi  Lens, 
llamada  Lennoa,  era  cap.  del  pe- 
queño país  de  Escrebieux.  La  con- 
quistó Felipe  Augusto  de  Francia 
y  obtuve  carta  municipal  en  1209. 
Delante  de  sus  muros  pereció  el 
mariscal  de  Gassión  en  1647,  y  al 
año  siguiente  ganó  Conde  la  ba- 
talla que  lleva  el  nombre  de  la 

c.  El  cantón  tiene  22  municipios  y  48  000  habi- 
tantes. 

LENSTROEM  (CARLOS  JuLio):  Biog.  Escritor 
sueco.  N.  en  Gefle  á  7  de  mayo  de  1811.  Hizo 
sus  estudios  en  Up.^al  y  obtuvo  una  :;átedra  de 
Historia  de  la  Literatura  en  Atterbom.  Viajó 
por  Dinamarca  y  Alemania;  entró  luego  en  las 
Ordenes;  más  tarde  fué  nombrado  profesor  de 
Filosofía  en  el  colegio  de  su  pueblo  natal;  dióse 
á  conocer  como  escritor  insertando  (1835)  artí- 
culos de  critica  literaria  en  el  órgano  de  la  So- 
ciedad de  Literatura  Sueca;  fundó  la  revista  li- 
teraria intitulada  í'osíUpsal,  1839-40),  y  cuenta 
entre  sus  numerosas  obras  las  siguientes:  La 
nueva  escuela  romántica  francesa  {\ÍZ:t)\  Tratado 
de  Estética  (1836);  Lar's  Fornclius{183S):IIisto- 
ria  de  las  teorías  del  Arte  {\839,  2  vo\.);  Historia 
de  la  poesía  sueca  [ISSQ-iO);  Diccionario  del  dia- 
lecto del  Belsingeland  (1841);  Historia  de  la  Lite- 
ratura y  del  Arte  en  Suecia  (id.);  Antología 
S!íeca(1840-41);  Del  Arte  en  sus  relaciones  con  la 
B.eligión{l&i2),  etc.  Notables  son  también  estos 
escritos  teológicos  del  mismo  autor:  Tratado  de 
la  historia  del  dogma :  Historia  de  la  iglesia  gene- 
ral y  en  Suecia;  Historia  de  la  Iglesia  universal 
y  de  la  Iglesia  sueca  (1843),  etc.  Lenstroem  ha 
escrito  además  las  siguientes  producciones  poé- 
ticas: Sigurd  y  Brynhilda,  poema  épico  en  vein- 
ticuatro cantos(Upsal,  1836);  Cantos  líricos {íie- 
fle,  1S37);  los  úraniís  Nerón  {ISSS),  Cromwell 
(1860),  Gustavo  11  Adolfo  (id.),  etc. 

LENTAMENTE:  adv.  m.  Con  lentitud. 

...  acá  se  iba,  aunque  lentamente,  aprove- 
chando aquel  ejemplo,  etc. 

JOVEILANOS. 

Lo  que  en  Sierra  Nevada  se  experimenta  en 
altura  y  en  corto  trecho,  sucede  más  lenta- 
mente en  lo  l'ano  ú  horizontal,  si  se  camina 
hacia  el  Norte;  etc. 

Olivan. 

LENTE  (del  lat.  lens,  lentis):  amb.  Vidrio  cir- 
cular, cóncavo  ó  convexo,  que  se  emplea  en  los 
iustrunieutos  dióptricos.  U.  m.  c.  m. 

...  (los  medios  de  enseñanza)  que  se  adquiri- 
rán desde  luego  para  dar  una  completa  idea  de 
los  fluidos  lumínico,  calórico serán  los  si- 
guientes: 1.°  Un  prisma.  2.°  Un  lente  de  Tiu- 
daine. 

Jovellanos. 

-  Lente:  Cristal  para  miopes  ó  présbites,  con 
armadura  que  peimite  acercársele  cómodamente 
á  uu  ojo. 


LENT 

-¿Tiene  usted  leste  y  anteojos? 
-  No  señor. 

LAT.r.A. 

-¡Qué  manda  usted? -Trae  mi  lente 
Sin  arrugarme  la  cinta. 

Bketón  de  los  HEHr.Enos. 

-Lentes:  pl.  Cri.staics  de  igual  clase,  cou 
armadura  que  permite  acercarlos  cómodamente 
á  los  ojos  ó  á  propósito  para  que  pueda  sujetarse 
en  la  nariz. 

...  y  dicen  que  usa  LENTES,  etc. 

Fr.r.N.iN  Caballero. 

-Lente:  Fís.  Las  lentes,  medios  transparen- 
tes terminados  por  superficies  curvas  ó  curvas  y 
planas,  tienen  la  propiedad  de  hacer  converger  ó 
diverger  los  rayos  luminosos  que  los  atraviesan. 


Anteojo  ó  lente  de  caras  convexas 

Según  la  naturaleza  geométrica  de  las  superficies 
que  las  limitan,  así  las  lentes  se  llaman  esféri- 
cas, cilindricas,  elípticas  y  parabólicas.  Las  pri- 
meras son  las  iinicas  que  se  usan  en  la  generali- 
dad de  los  instrumentos  ópticos,  y  á  ellas  se  re- 
ferirá principalmente  la  teoría  que  sigue. 

Combinando  las  superficies  esféricas  entre  sí 
y  con  otras  planas,  se  obtienen  seis  especies  de 
lentes,  cuyas  secciones  planas  están  representa- 
das en  las  f  yuras  siguientes: 

La  simple  inspección  de  estas  figuras  permite 
hacer  una  clasificación  geométrica  y  á  la  vez  fí- 
sica de  las  lentes.  Las  tres  primeras  son  más 
gruesas  por  su  centro  que  en  los  bordes;  las  tres 
son  convergentes  y  en  ellas  predominan  las  su- 
perficies convexas.  Las  otras  tres,  por  el  contra- 
rio, son  más  delgadas  en  el  centro  que  en  los 
bordes;  las  tres  son  divergentes  y  en  ellas  predo- 
minan las  superficies  cóncavas.  El  primer  carác- 


ter sirve  para  conocer  prácticamente  por  el  t.icto 
á  qué  clase,  si  á  las  convergentes  ó  divergentes, 
pertenece  una  lente.  De  las  convergentes  la  seña- 
lada con  el  número  1  se  llama  biconvexa,  la  2 
planoconvexa,  y  la  3  caiioconvcxa  ó  menisco  con- 


LENT 

vergcníe.  Las  divergentes  se  distinguen  por  los 
nombres  bicóncava  la  4,  planocóncava  la  6,  y 
cavoconvcxa  é  menisco  divergente  la  6. 

^V  jyrincipal  de  una  lente  es  la  recta  que  une 
los  centros  de  curvatura  de  las  dos  superficies 
que  la  terminan.  Cuando  las  superficies  son  esfé- 
ricas estos  centros  de  curvatura  son  sus  centros 
de  figura;  y  si  se  trata  de  las  lentes  planocon- 
vexas ó  planocóncavas,  el  eje  principal  será  la 
perpendicular  á  la  superficie  plana,  trazaila  desde 
el  centro  de  la  esférica.  Se  considerará  en  lo  su- 
cesivo la  lente  biconvexa  como  tipo  de  las  con- 
vergentes, y  la  bicóncava  como  tipo  de  las  diver- 
gentes. 

Lentes  convergentes.  —  Nada  más  sencillo  que 
seguir  la  marcha  de  un  rayo  luminoso  que  atra- 
viesa una  lente  convergente,  conociendo  las  leyes 
generales  de  la  refracción  de  la  luz  y  la  natura- 
leza geométrica  de  las  superficies  que  terminan 
aquélla. 

Sea  P  un  punto  luminoso,  PM  un  rayo  emi- 
tido por  éste,  O  y  O' los  centros  de  las  superficies 
esféricas  de  la  lente.  El  rayo  PM  incide  sobre  la 
cara  ó  su|ierficie  ACl!  bajo  el  ángulo  PMR,  pe- 
netra en  el  interior  de  la  lente  desviándose  de 
su  dirección  primitiva,  y  toma  la^VA',  más  pró- 
xima á  la  normal  M0'\  al  llegar  á  K  y  salir  de 
la  lente  sufre  nueva  refracción,  desviándose  de 
la  normal  KO  y  sigue  la  dirección  NP\  encon- 
trando al  eje  principal  en  P',  en  virtud  de  las  dos 
inflexiones  que  ha  experimentado.  Por  la  consi- 
deración de  la  fórmula  que  se  dará  luego  so  de- 
muestra que  todos  los  rayos  que  parten  de  P 


LENT 
Se  tiene  en  los  triángulos  PMO  y  P'MO: 
OP  _  sen  i        OP  _  son  r 
MP       sen  X  '     MP'        sen  a; 
y  dividiendo  una  por  otra, 

OP        ,  . ,    MP'        sen  i 

X    (o) = =  7t. 

ÜP        ^    '    OP'        senr 


LENT 
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Ahora  bien:  OP=p  +  r,  OP'=p' -r,  y,  si  el 
ángulo  de  abertura  x  es  muy  pequeño,  se  puede 
suponer  que  MP  —  AP=p,  y  que  MP'=AP=p'; 
reemplazando,  pues,  resulta: 


p  +  r         ,  . ,       p' 

-'^  X  (o)  —f =  )l, 

p  p  -r 

ecuación  que  puede  escribirse  bajo  la  forma  si- 
(Tuiente: 


Resuelto  este  problenja  preliminar,  considere- 
mos una  lento  biconvexa  MNAB,  cuyo  espesor 


pasan  por  P':  este  punto  P'  se  llama  e\  foco  con- 
jugado de  P. 

Es  claio  que  si  P  se  aproxima  á  la  lente,  el 
ángulo  de  incidencia  PiíR  aumenta,  así  como  el 
MNO,  mientras  que  el  QNP'  disminuye  y  P'  se 
aleja  de  la  lente;  por  consiguiente:  1.°  si  P  está 
en  el  infinito  ó  los  rayos  vienen  paralelamente 
al  eje  principal,  el  foco  estará  lo  más  cerca  posi- 
ble de  la  lente,  y  se  llama  entov^s  foco 2>rincipal; 
2.°  si  P  se  acerca,  F  se  aleja;  3.°  existe  una  po- 
sición de  P  tal,  queP'y  P  están  á  igual  distancia 
de  la  lente;  4.°  cuando  I'  esté  en  el  foco  princi- 
pal los  rayos  emergentes  serán  paralelos  y  P' 
estará  en  el  infinito.   Por  último,  si  P  se  halla 


entre  el  foco  principal  F figura  anterior  y  la  len; 
te,  los  rayos  PM  y  PM',  se  hacen  más  divergen- 
tes por  la  refracción ;  pero  prolongados  en  sentido 
contrario,  se  reúnen  en  el  eje  en  P'.  Están  en 
las  mismas  condiciones  físicas  que  si  partieran 
de  este  punto;  e»tc  punto  es  verdaderamente  un 
foco,  ó  punto  de  concurso  de  los  rayos  refracta- 
dos, pero  foco  virtual.  Es  fácil  relacionar  analí- 
ticamente las  distancias  del  punto  luminoso  y  su 
foco  á  la  lente  con  los  radios  de  las  superficies  y 
el  índice  de  refracción  de  la  substancia  de  que 
está  formada  la  ujisnia.  Considérese  primero  un 
medio  terminado  por  la  superficie  esférica  AM 
cuyo  centro  es  O.  Sea  P  un  punto  luminoso  á  una 


se  desprecia.  Un  punto  Pemite  rayos  tales  como 
PM.  Si  el  vidrio  ó  cristal  de  que  se  compone  la 
lente  se  extendiera  formando  un  me- 
dio vidrio  indefinido,  estos  rayos 
emitidos  por  P  irían  á  converger  en 
un  punto  P"  á  una  distancia  p",  y 
se  tendría  por  la  fórmula  precedente: 
1  n    _  n-1 

p         2'"  1' 

Pero  el  medio  vidrio,  cristal,  ó  la 
substancia  que  fuere,  no  es  indefini- 
do, sino  limitado  por  la  superficie  A'fi;  los  rayos 
experimentan  una  segunda  refracción  en  A',  y 
su  concurso  se  hará  en  P'.  Si  existiera  un  punto 
luminoso  en  P'  y  enviara  un  rayo  luminoso  Pj.V, 
se  refractai'ía  según  NM  y  formaría  un  foco  en 
P",  á  la  distancia  -p";  aplicando  á  P' y  P", 
como  punto  luminoso  y  foco  correspondiente,  la 
fórnuila  general,  teniendo  en  cuenta  el  signo  de 
p",  negativo  ahora  por  contarse  en  sentido  con- 
trario, y  llamando  r'  al  radio  de  la  superficie 
A'£,  resulta: 

1     _     n    _  11-1 
p'         p"  r' 

Eliminando  p"  entre  esta  relación 
y  la  anterior,  se  obtiene: 

p  p  \    r  r    / 


=  (7L-l)'-i_.f- 


dera  el  punto  medio  C  de  la  lente,  este  punto 
goza  una  propiedad  notable.  Trácese  una  linea 
cualquiera  AA';  por  razón  de  simetría,  CA  = 
CA',  y  las  dos  normales  OA  y  O'A  son  parale- 
las: por  tanto,  un  rayo  incidente  SA  que  se  re- 
fractara según  AA  saldría  en  la  dirección  A'S' 
paralela  á  la  primitiva,  como  si  hubiera  atrave- 


sado un  medio  terminado  por  caras  paralelas;  y 
si  la  lente  es  delgada,  se  podrá  decir  que  A'S' 
es  la  prolongación  de  AS.  El  punto  C  se  llama 
el  centro  óptico  de  la  lente,  y  está  caracteriza 
do  por  la  ¡iropiedad  de  que  los  rayos  luminosos 
que  pasan  por  él  cruzan  la  lente  sin  experimen 
tar  desviación.  A  estos  rayos  ó  rectas  que  pasan 
por  el  centro  óptico  se  les  llama  ejes  secunda 
rios. 

La  consideración  del  centro  óptico  y  ejes  se 
cundarios  facilita  la  constrncción  de  las  imáge 
nes  producidas  por  las  lentes.  Sea,  en  efecto,  un 
punto  luminoso  B,  situado  fuera  del  eje  princi- 
pal AA'  de  la  lente;  entre  los  rayos  que  este 
puuto  emito  haln-á  uno,  el  £C,  que,  pasando 
por  C,  no  experimentará  desviación  alguna,  y 
sobre  el  cual  se  hallará  el  foco  de  B.  Trácese 
ahora  un  rayo  B3I  paralelo  al  eje  principal,  cuyo 
rayo,  después  de  refractado,  pasará  por  el  foco 
principal  F  é  irá  á  encontiar  á  BO  en  B',  que 
será,  por  tanto,  el  foco  de  B.  Si  se  supone  que 


DA  es  muy  pequeño,  BC  y  AC  serin  sensible- 
mente iguales,  y  el  foco  de  A  estará  en  A'  á 
una  distancia  CA'  =  CB',  aproximadamente  en 
la  perpendicular  bajada  de  B  al  eje. 

Si  esta  construcción  del  foco  de  un  punto  cual- 
quiera se  aplica  á  los  diferentes  puntos  de  un 
objeto,  se  obtendrá  la  imagen  de  éste,  ha  figura 
siguiente  representa  esta  construcción;  la  lente 
ü'da,  del  objeto  ^PZJ,  una  imagen  A'B'D' real 


Tal  es  la  relación  que  se  conoce  con  el  nombre 
ie  fórmula  de  las  lentes. 

En  las  lentes  bicurvas  son  ordinariamente 
iguales  los  radios  de  las  superficies  esféricas  que 
las  limitan;  en  tal  caso  será 

-i-=(«-i)4-. 

Y  si  la  substancia  de  que  están  constituidas  tie- 

,  3 

ne  un  índico  de  refracción  cuyo  valor  sea  — ^ — ' 

como  sucede  aproximadamente   con  el  crown 
glas,  entonces 

1  1  2    _    1 

/  2     ■     r  r 


ü/= 


di,stancia  AP=¡i,  y  construyase,  por  la  ley  cono- 
cida de  la  refracción,  la  dirección  del  rayo  refrac- 
tado MP',  cuando  el  primitivo  I'M  pasa  al  se- 
gundo medio,  y  seaP'  el  punteen  que  encuentra 
"1  eje,  á  la  distancia  AP'=p'  de  la  superficie  de 
Beparación. 


es  decir,  que  el  foco  principal  coincide  con  el 
centro  de  curvatura.  La  letra  /  representa  geo- 
métricamente la  distancia  focal  principal;  pues 
si  se  supone  que  los  rayos  son  paralelos  al  eje  ó 
que  y  =00  resulta  y  =/. 

Si,  en  el  supuesto  de  que  los  radios  de  curva- 
tura de  las  dos  Fuperficies  Fon  iguales,  se  consi- 


é  invertida,  como  prácticamente  se  comprueba 
recibiendo  dicha  imagen  sobre  unapantallita  de 
papel  aceitado.  Las  magnitudes  del  objeto  y  la 
injagen  se  pueden  coujparar  por  la  consideración 
de  los  triángulos  ADC  y  A'D'C,  en  los  cuales 
se  tiene: 


-,ósea,  - 


imagen  =/ 
objeto  =0 


Esta  fórmula  y  la  dada  anteriormente  para 
los  focos  resuelven  todas  las  cuestiones  relativas 
á  las  lentes,  como  se  verá  haciendo  su  discusión. 
En  efecto: 

Si  jt)  =  oo  ,  p'  =f,  I=o;  es  decir,  que  si  el  objeto 
está  á  una  distancia  infinita,  su  imagen  se  redu- 
ce á  un  punto  y  se  forma  á  la  distancia  focal 
principal/. 

Si  2'  disminuye,  p'  aumenta;  pero  se  conser- 
vará menor  que  p,  y,  por  tanto,  la  imagen  /, 
invertida,  será  menor  que  el  objeto  0. 

Si  p  continúa  decreciendo  hasta  hacerse  igual 
á  2/,  entonces  j!)  tomará  el  mismo  valor  2/,  y  la 
imagen  y  objeto  serán  iguales. 

Si  p=f,  p  =  oD  é  /=  00 ,  es  decir,  que  un  objeto 
luminoso  colocado  á  la  distancia  focal  principal 
de  una  lente  tendrá  su  imagen  á  una  distancia 
infinita  y  será  infinitamente  grande.  Este,  como 
los  resultados  analíticos  anteriores,  se  confiíma 
por  las  construcciones  gráficas  correspondientes. 
Así,  en  este  caso  último,  el  punto.//  emite  rayos 
que  á  la  salida  son  paralelos  al  eje  secundario 
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AC,  y  los  emitidos  por  H  lo  serán  á  BC.  La 
imagen  estará,  ]ior  tanto,  en  el  inlinito;y,  como 
conipveniliiia  entre  las  lineas  AC  y  BC,  tendrá 
una  extensión  ó  niagnitnd  in6nita. 


Tor  i'iltinio,  cnanilo  el  clijeto  está  situado 
entre  el  foco  y  la  lente,  ópif,  la  fórmula  indi- 
ca que  p'  es  negativo  y  mayor  que  ;>,  y,  por  tan- 
to, que  la  imagen  es  positiva,  es  deeir,  directa 
y  amplificada,  pero  virtual.  La  construcción 
gráfica  en  este  caso  se  hace  como  indica  la  finu- 
ra siguieiHc.  Sea  AB  el  objeto  colocado  entre  el 
foco  y  ¡a  lente;  por  un  punto  A  se  traza  el  eje 
secundario  AC  y  un  rayo  horizontal  yíO, el  cual 
pasará  á  su  salida  por  el  foco  F;  ahora  bien:  AC 
y  GF  se  encuentran  en  ^  ';  A'  es,  pues,  el  foco 


virtual  de  A,  como  B'  es  el  de  B:  A'B'  es,  por 
tanto,  la  imagen  de  AB,  imagen  virtual,  direc- 
ta y  amplificada,  según  se  dijo. 

Lentes  divergentes.  -  Las  definiciones  dadas 
anteriormente  de  foco,  ejes  principal,  secunda- 
rio, cen  tro  óptico,  etc. ,  son  aplicables  á  las  len  tes 
divergentes. 

Por  un  razonamiento  análogo  al  seguido  para 
las  lentes  convexas,  se  halla  que  la  fórmala  de 
las  lentes  bicóncavas  es 

1     _     1     _    1 

V'  P  f 

en  la  que  las  letras  y,j>'  y  /tienen  la  misma 
significación  que  antes. 

Tanto  por  la  discusión  de  esta  fórmula  como 
por  la  constrncción  gráfica  se  ve  que  los  focos 
son  virtuales,  es  decir,  que  no  concurren  los 
rayos  refractados,  pues  que  salen  divergentes, 
sino  sus  prolongaciones.  Asi,  los  rayos  que  inci- 
den sobre  una  lente  bicóncava  paralelamente  al 
eje  principal,  se  refractan  al  penetraren  el  inte- 
rior de  ésta  acercándose  á  la  normal  y  desvián- 


dose del  eje,  y  al  salir  de  la  lente  se  refractan 
de  nuevo  haciéndose  aún  más  divergentes.  Los 
rayos  refractados  no  pueden  encontrarse;  pero 
si  se  consideran  sus  prolongaciones,  éstas  concu- 
rren en  un  punto  del  eje  situado  en  el  mismo 
lado  respecto  de  la  lente  que  los  puntos  de  don- 
de la  luz  procede.  La  fig.  anterior  representa  la 
construcción  adecuada  á  este  caso. 

Las  imágenes  que,  como  los  focos,  siempre  son 
virtuales,  producidas  por  las  lentes  cóncavas,  se 
obtienen  por  la  consideración  de  los  ejes  secun- 
darios y  otro  rayo  cualquiera. 

Sea  AB  un  objeto;   el   foco  de  A  se  hallará 


trnzando  el  eje  secundario  .<4C,  y  un  rayo  AL, 
paralelo  al  eje  principal,  el  cual,  después  de  las 
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dos  refracciones  que  experimenta  al  entrar  y  sa- 
lir de  la  lente,  tomará  una  diiei.ción  MG  que, 
prolongada  en  sentido  contrario,  pasará  necesa- 
riamente por  F;  el  cruce  A'  del  eje  secundario 
y  de  la  prolongación  del  rayo  refractado  será  el 
foco  de  A.  Del  propio  modo  se  construye  el  foco 
B'  del  punto  B,  y  en  A'B'  se  tendrá  la  imagen 
de  AB. 

Esta  imagen  es  directa,  virtual  y  más  peque- 
ña que  el  olijeto.  De  donde  resulta  que  al  mirar 
un  objeto  con  una  lente  cóncava  se  le  ve  dismi- 
nuido y  más  próximo,  y  al  acercarse  el  objeto  á 
la  lente  también  la  imagen  se  acerca,  y  en  el 
limite  imagen  y  objeto  se  confunden  con  la 
lente. 

En  la  teoría  expuesta  se  ha  despreciado  el 
espesor  de  las  lentes  y  su  abertura,  y  realmente 
ni  uno  ni  otra  son  en  la  práctica  despreciables. 
Para  hacer  una  exposición  rigorosa  de  tal  teoría 
hay  que  tener  en  cuenta  dichos  elementos,  de 
los  que  sólo  se  prescinde  por  razón  de  sencillez. 
La  comiilicación  que  el  problema  adquiere  en 
tal  caso  hace  imposible  su  exposición  de  nna 
manera  elemental  y  dentro  de  estrechos  limites 
La  influencia  de  la  abertura  de  las  lentes,  cuan- 
do ésta  pasa  de  10  á  12°,  es  manifiesta  por  el 
fenómeno  llamado  aberración  de  esfericidad  pm 
rejraccióii  y  da  logará  la  formación  de  cáusticas 
por  refracción  ó  superficies  brillantes  producidas 
por  la  intersección  de  los  rayos  refractados 
(V.  C.il'STic.^s).  La  aberración  de  esfericidad 
perjudica  la  nitidez  de  las  imágenes;  pero  se 
aminora  este  defecto  colocando  diafragmas  con 
abertura  delante  de  los  lentes,  de  manera  que 
quede  descubierta  la  parte  central  de  éstos  y  ta- 
pada la  región  de  los  bordes,  y  se  corrige  comple- 
tamente combinando  dos  lentes  de  curvaturas 
convenientes. 

Los  rayos  que  se  ha  supuesto  que  atravesaban 
las  lentes  en  la  exposición  anterior  eran  de  luz 
simple;  porque  si  el  rayo  que  penetra  en  una 
lente  y  se  refracta  al  entrar  y  salir  de  ella  es  de 
luz  solar,  por  ejemplo,  en  dichas  refracciones  se 
separan  sus  rayos  componentes  por  la  desigual 
refrangibilidad  de  éstos.  Tal  efecto  da  lugar  á 
que  las  imágenes  se  presenten  con  los  contornos 
irisados,  y  este  fenómeno  se  llama  aberración  de 
refrangibilidad.  Pero  se  puede  conseguir  por  la 
combinación  adecuada  de  lentes  de  diferentes 
curvaturas  y  substancias  diversas,  que  la  luz 
blanca  se  refracte  sin  descomponerse,  cuyo  fe- 
nómeno se  llama  acromatismo  (v.  esta  palabra). 
Aplicaciones.  -  Con  decir  que  casi  no  hay  ins- 
trumento óptico  en  el  que  no  entre  alguna  lente, 
queda  manifiesta  las  múltiples  aplicaciones  y  la 
importancia  de  las  lentes. 

En  la  descripción  particular  de  cada  instrn- 
mentó  se  verá  la  manera  de  combinar  éstas  para 
conseguir  el  objeto  que  se  persigne. 

LENTECER  (del  lat.  lentescíre):  n.  KeelaN- 
PECEr.sE.  U.  t.  c.  r. 

LENTEGl:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
JIotril,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  685  habitan- 
tes. Sit.  en  la  falda  meridional  de  la  sierra  Al- 
mijara,  no  lejos  del  Mediterráneo.  Terreno  que- 
brado y  montuoso;  cereales,  vino,  aceite  y  espar- 
to; corte  de  maderas  y  espartería. 

LENTEJA  (del  lat.  IcnllcalaJ:  f.  Planta  cuyo 
fruto  es  una  legumbre  de  color  pardo,  pequeña, 
chata,  redonda  y  encerrada  en  nna  vainita  larga 
que  termina  en  punta. 

Lentejas.  Prevalecen  en  climas  frescos  y 
terrenos  sueltos  y  enjutos,  etc. 

Olivan. 

-  Lenteja:  Fruto  de  esta  planta. 

...¡no  veis 
Que  querer  con  las  caricias 
Vencer  los  desdenes,  es 
Querer  que  la  hipocondría 
Se  remedie  con  LENTEJAS? 

Mor.ETO. 

...  todo  lo  que  ha  crecido  la  estimación  de 
las  LENTEJ.4S  eu  el  mercado  de  las  legumbres, 
ha  disminuido  el  valor  de  las  primogenituras 
en  la  plaza  de  las  consideraciones  sociales. 
Antonio  Flores. 

-Lenteja:  Peso,  en  forma  de  lenteja,  en 
que  remata  la  péndola  del  reloj. 

Toda  la  péndula,  junto  con  su  lenteja, 
varilla,  muelle,  rosca  y  cuadrados,  pesa  trein- 
ta onzas. 

Fk.  MAxrEL  PEL  río. 
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-  Lenteja  acuXtica  ó  de  ao.üa:  Planta  que 
flota  en  aguas  estancadas  y  cuyas  hojas  tienen 
la  forma  del  fruto  de  la  lenteja. 

La  lenteja  acuática  es  aquella  hierbecilla 
muy  verde,  que  á  manera  de  ovas  nada  por  las 
lagunas. 

Andrés  de  Laguna. 

-Lenteja:  Bol.  Kombrc  vulgar  de  la  especie 
Ervum  lens,  género  Erviiyn,  familia  Legumino- 
sas, orden  dialipétalas  súperováiicas,  clase  di- 
cotiledóneas. Entre  las  leguminosas  que  se  ex- 
plotan preferentemente  en  el  gran  cultivo  por 
la  abundancia  y  calidad  desús  productos,  ocnpa 
un  lugar  importante  la  lenteja,  planta  anual, 
cuyos  caracteres  específicos  son:  tallos  delgados 
que  terminan  en  zarcillos,  por  meilio  de  los  cua- 
les trepan  y  se  sostienen  fácilmente  á  los  objetos 
que  les  rodean;  hojas  alternas;  cáliz  tubuloso, 
de  cinco  sépalos;  estandarte  de  la  corola  mayor 
que  las  alas  y  la  quilla,  redondeado,  algo  curvo, 
con  dos  fosetas;alas  obtusas  y  legumbres  oblon- 
gas, que  encierran  frecuentemente  de  dos  á  cua- 
tro semillas  más  ó  menos  comprimidas.  Las  va- 
riedades principales  son  la  lenteja  grande  y  la 
lenteja  pequeña.  La  primera  es  la  más  apreciada 
y  la  que  más  se  cultiva.  Vegeta  y  da  buenos 
productos  en  los  suelos  arenosos,  en  los  calizos 
y  aun  en  los  volcánicos.  En  esta  clase  de  terre- 
nos se  desarrolla  precozmente  y  da  un  gran  pro- 
ducto, como  sucede  en  las  cercanías  de  Puy 
(Francia),  y  sus  tallos  se  ramifican  abundante- 
mente, llegando  á  constituir  nna  variedad  que 
se  conoce  en  este  país  con  el  calificativo  de  len- 
teja del  Puy.  Las  semillas  de  esta  clase  de  len- 
tejas ofrecen  un  color  amarillento  más  ó  menos 
ob.scnro.  La  lenteja  pequeña,  llamada  también 
lenteja  de  la  reina  y  lenteja  roja,  no  adquiere 
más  que  la  mitad  del  tamaño-de  la  precedente. 
Sus  semillas,  que  son  más  bombeadas  y  rojizas, 
son  también  más  gústelas  y  apreciadas.  Se  cul- 
tiva en  algunas  localidades  como  planta  forraje- 
ra en  los  prados  naturales  y  artificiales. 

La  lenteja  se  cultiva,  como  muchas  otras  le- 
guminosas, por  las  semillas  que  contienen  sus 
legumbres,  y  que  sirven  útilmente  de  alimento 
para  el  hombre,  y  por  sus  hojas  y  tallos,  que 
constituyen  cuando 
están  verdes  un  fo- 
rraje que  compensa 
su  escasez  la  gran 
cantidad  de  mate- 
rias nutritivas  que 
entran  en  su  compo- 
sición. En  algunas 
localidades  se  apro- 
vecha también  como 
abono  verde, cortan- 
do sus  tallos  y  en- 
vol viéndol os  des- 
pués con  el  arado 
para  que  se  pudran 
y  cedan  al  suelo  las 
materias  minerales 
contenidas  en  sus  tejidos.  Se  cultiva  en  muchos 
puntos  de  nuestro  país,  especialmente  en  la  re- 
gión meridional.  Prospera  en  toda  clase  de  sue- 
los; así  es  que  se  la  ve  vegetar  en  los  arcillosos, 
en  los  calizos  y  en  los  volcánicos,  como  también 
en  los  arenosos  sueltos  y  permeables,  en  que 
constituye  un  apreciable  recurso  para  ordenar 
bien  una  alternativa  de  cosechas.  Resiste  bien 
los  extremos  de  la  temperatnra,  y  padece  mucho 
á  causa  de  la  sequía  y  de  la  excesiva  humedad. 
En  los  terrenos  cuarzosos  de  mediana  calidad  y 
en  los  arcillocalizos  da  también  un  gran  produc- 
to, que  supera  á  los  de  las  habas,  guisantes,  y 
judías  cuando  se  cultivan  en  tales  suelos.  Pnedé 
obtenerse  como  cosecha  principal  ó  como  reco- 
lección accesoria,  cultivándola  después  de  nna 
cereal.  También  puede  sembrarse  en  las  tierras 
de  pan  llevar  en  el  período  de  barbechera,  y  asi 
se  obtiene  nna  cosecha  que  compensa  en  parte 
los  gastos  de  cultivo  que  tal  práctica  exige.  Las 
labores  de  preparación  del  suelo  consisten  gene- 
ralmente en  dos  de  arado,  que  se  practican  una 
á  principios  de  invierno  y  otra  en  la  primavera. 
Si  el  estado  físico  del  terreno  lo  exigiera  se  cn- 
rodillará  para  deshacer  los  terrenos  y  comprnur 
las  partículas  terrosas,  á  fin  de  que  no  queden 
huecos  ó  vacíos  que  puedan  comprometer  el  éxito 
de  la  germinación;  es  también  conveniente  gra- 
dear para  extirpar  las  malas  hierbas  que  ensu- 
cien el  suelo.  La  siembra  se  practica  en  la  pri- 
mavera, hacia  el  mes  de  marzo  ó  abril,  segiiD 
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los  climas,  efectmindola  a  voleo  ó  en  lineas.  Si 
se  cultiva  como  forraje  es  preferible  hacerla  á 
voleo;  pero  si  han  de  aprovecharse  sus  legum- 
bres es  más  convenienle  practicarla  en  lineas, 
porque  asi  quedan  las  plantas  mejor  dispuestas 
para  practicar  las  escardas  y  cuidados  culturales 
necesarios.  También  puede  electuarse  á  golpes, 
pero  este  método  se  usa  poco  en  el  gran  cultivo. 
Las  semillas  se  cubren  en  uno  y  otro  caso  con  el 
arado,  que  entierra,  al  practicar  cada  surco,  las 
semillas  depositadas  en  el  anterior,  ó  con  la 
grada.  Los  cuidados  de  cultivo  que  requiere  su 
vegetación  se  reducen  á  un  aclarado,  si  el  espe- 
sor de  las  plantas  lo  hiciera  necesario,  y  á  las 
escardas  que  la  vegeración  espontánea  exigiese. 
También  es  conveniente  practicar  un  ligero 
apoicado  cuando  las  plantas  van  á  florecer,  y 
otro  cuando  van  á  finctificar;  en  nno  y  otro  ca.so 
se  aumenta  el  espesor  de  la  capa  laborable  y  las 
raices  encuentian  mayor  superficie  de  donde  ex- 
traer los  elementos  que  necesitan  i>ara  realizar 
estos  importantes  fenómenos  de  la  vegetación. 
Cuando  las  últimas  hojas  del  tallo  se  despren- 
den por  sí  solas  y  las  legumbres  adquieren  un 
tinte  amarillo  es  llegado  el  momento  de  proce- 
der Á  la  recolección.  Esta  se  efectúa  arrancando 
las  plantas  de  raíz  ó  segándolas,  y  enterrando 
después  el  rastrojo  para  que  sirva  do  abono.  En 
nno  y  otro  caso  se  de.^igranan  las  legumbres  tri- 
llándolas, y  des]tués  se  procede  á  limpiar  las  se- 
millas desprendidas  de  las  impurezas  que  las 
acompañan.  Entonces  han  concluido  los  afanes 
del  agricultor,  que  las  deposita  en  sus  almacenes 
para  expenderlas  más  tarde  en  el  mercado.  El 
producto  de  las  lentejas  varía  entre  10  y  20  hec- 
tolitros por  hectárea,  de  unos  85  kilogramos  de 
peso  cada  uno,  y  sn  precio  suele  ser  un  tercio 
superior  al  del  trigo,  por  lo  que  puede  ser  en 
circunstancias  favorables  un  cultivo  de  verano 
mny  útil.  La  paja,  que  se  recoge  en  la  cantidad 
de  1  500  á  2  000  kilogramos  porkectárea,  es  su- 
perior á  todas  las  demás,  y  es  tan  nutritiva  como 
el  heno  natural. 

-Lenteja:  Farm,  y  Terap.  Forma  farma- 
céutica ideada  por  Gustavo  Chanteaud,  de  París, 
y  obtenida  por  el  método  de  la  trituración. 

Las  lentejas  medicamentosas,  muy  bien  dosi- 
ficadas por  ese  laborioso  farmacéutico,  peimiten 
preparar  disoluciones  extemporáneas  de  los  me- 
dicamentos, tanto  para  usos  internos  cuanto  para 
inyecciones  hipodérmicas  (V.  HiroPÉRMico). 
Contienen  cada  una  medio  miligiamo  de  subs- 
tancia activa:  las  lentejas  de  aconitina,  arsenia- 
to  de  estricnina,  colquicina,  hiosciamina,  hipo- 
fosfito  de  estiicnina,  sulfatos  de  atropina,  de 
eserina,  de  estricnina,  y  las  de  veratrina;  un  mi- 
ligramo las  de  ácido  arsenioso,  arseniato  de  an- 
timonio, arseniato  de  cafeína,  arseniato  de  hie- 
rro, arseniato  de  sosa,  biyoduro  de  mercurio, 
bronihidrato  de  cicutina,  cafeína,  calomelanos, 
clorhidrato  de  cocaína,  clorhidrato  de  morfina, 
citrato  de  cafeína,  codeína,  digitalina,  escilitina, 
fosfuro  de  zinc,  narceina, nitrato  de  pilocarpina, 
sal  de  Grégory,  valerianato  de  cafeína  y  iodofor- 
mo  puro;  un  centigramo  las  de  ácido  tánico,  ben- 
zoato de  litina,  benzoato  de  sosa,  bronihidrato 
de  quinina,  bromuro  de  alcanfor,  carbonato  de 
litina,  crotón  doral,  emético,  ergotina,  fosfato 
de  hierro,  heleiiina,  hipofosfito  de  cal,  hipofos- 
fito  de  sosa,  pepsina,  podofilina,  protoioduro  de 
mercurio,  quermes,  salicilatos  de  litina,  de  (|ui- 
nina  y  de  sosa,  santonina,  sulfato  de  quinina, 
.sulfuro  de  calcio,  valerianato  de  quinina  y  va- 
lerianato de  zinc;  y  25  centigramos  las  de  anti- 
pirina,  bicarbonato  de  sosa,  borato  de  sosa, 
bronihidrato  de  quinina,  bromuro  de  alcanfor, 
bromuio  de  potasio,  bromuro  de  sodio,  cascara 
sagrada,  clorato  de  potasa,  clorhidrato  de  qui- 
nina, fosfato  de  hierro,  magnesia  calcinada,  pep- 
sina, ruibarbo  pulverizado,  subnitrato  de  bis- 
nmto,  sulfato  de  quinina,  sulfonal,  terpina,  va- 
lerianato de  quinina  y  iodiiro  de  potasio. 

Las  Inilejas  de  tinturas  oficinales  están  dosifi- 
cadas á  5  centigranios,  y  las  hay  de  las  tinturas 
de  acónito,  azafrán,  beleño,  belladona,  brionia, 
cólquico,  cicuta,  digital,  estrofanto,  gelsémino, 
ipecacuana, nnez  vómica  y  opio. 

Entre  las  lentejas  de  medicamentos  compuestos 
las  hay:  antigotosas  (aconitina  ^/j  miligramo; 
clorhidrato  de  pilocaipina  5;  colquicina  1;  esci- 
litina 1);  antineurdlgicas  (hidroquinona,  un  cen- 
tigramo; nitrato  de  aconitina  '/í  miligramo;  va- 
lerianato de  hiosciamina  '/;);  laxantes  (aloína  5 
miligramos;  podofilino  6;  sulfato   de   estricni- 
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na  V-.'):  pectorales  (eraetina  nn  miligramo;  nar- 
ceina 2;  iodoformo  5);  tónicas  ferruginosas  (ar- 
seniato de  hierros  miligramos;  sulfato  de  estric- 
nina '/i;  sulfato  de  quinina,  l)j_5'  tridigcstiras 
(diastasa,  pancreatina,  pepsina,  aa  un  centigra- 
mo). 

Prepara  también  Gustavo  Chanteaud  lentejas 
antisépticas  de  ácido  bórico,  ácido  salicílico,  bo- 
rato de  sosa,  doral  boratado,  lesorcina  y  subli- 
mado corrosivo,  y  ¡entejas  para  inyecciones  hi- 
podérmicas {]as  cuales  dan  soluciones  perfecta- 
mente transparentes  al  disolverlas  en  agua  ca- 
liente) en  esta  foima:  apomorfinaS  miligramos; 
clorhidrato  de  cocaína  5;  ergotina  dializada  un 
centigramo; morfina  1,  y  atropina  '/^  miligramo; 
nitrato  de  pilocarpina  5;  sulfato  de  atropina  1; 
sulfato  de  eserina  1;  sulfato  de  estricnina  Vs! 
sulfato  de  hiosciamina  '/«,  y  sulfato  de  morfina 
un  centigramo. 

Estos  preparados  farmacéuticos  han  obtenido, 
tanto  en  Francia  como  en  España  y  otros  ]iaí- 
ses,  el  éxito  que  merece  toda  reforma  verdadera- 
mente útil. 

-Lenteja  be  agua:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
la  especie  Lcmna  minor,  género  Lemna  (véase). 
Esta  especie  se 
caracteriza  por 
ser  una  plautita 
que  sobrenada  en 
las  aguas,  y  tener 
fibrilla  radical, 
simple,  solitaria; 
fronde  gruesa, 
verde,  no  espon- 
josa por  debajo, 
plana  por  los  dos 
lados,  entera;  ho- 
jas reunidas  en 
número  de  tres  ó 
cuatro,  rara  vez 
más,  trasovadas  ó 
casi  orbiculares, 
noaddgazadassi- 
mulando  pecíolo. 
Esta  especie  se 
halla  en  los  char- 
cos y  aguas  de 
corriente  muy 
lenta,  en  Galicia, 
Port'igal,  las  dos  Castillas,  Cataluña,  Aragón, 
Andalucía,  etc. 

LENTEJUELA  (d.  de  lenteja):  f.  Planchita  re- 
donda de  jilataú  otro  metal,  que  sirve  para  bor- 
dar, asegurándola  en  la  ropa  por  puntadas  que 
pasan  por  un  agujerito  que  tiene  en  medio. 

LENTELLAIS:  Geog.  Lugar  en  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  .Simón  de  Lentellais,  ayunt.  del 
Bollo,  p.  j.  deVianadel  Bollo,  prov.  de  Orense; 
3t)  edifs.  II  V.  San  Simón  de  Lentellais. 

LENTEZA:  f.  ant.  Lentitud. 

Considere  bien  vuestra  alteza  si  acaso  nacen 
de  la  paz  no  económica,   de   la  guerra  ligera- 
mente emprendida  ó   con    lenteza  ejecuta- 
da,... ó  de  otras  semejantes  causas,  etc. 
Saavedra  Fajaüdo. 

LENTIBILIS:  Oeog.  ant.  C.  de  la  España  Ta- 
rraconense, citada  por  el  Ravenate.  Cortés  su- 
pone que  es  la  misma  que  Iiitibilis. 

LENTIBULARIEAS  (del  lat.  letttibultim,  lente- 
ja pequeña);  {.  pl.  üot.  Familia  de  plantas  di- 
cotiledóneas herbáceas,  que  viven  en  medio  de 
las  aguas  y  también  en  sitios  húmedos  ó  inun- 
dados. Sns  hojas  están  reunidas,  formando  como 
una  roseta  en  la  base  de  los  tallos,  ó  divididas 
en  segmentos  capilares,  y  á  veces  vesiculosos  en 
las  especies  que  nadan  en  la  superficie  de  las 
aguas.  Su  tallo  suele  ser  simple,  terminado  por 
una  ó  muchas  flores  en  su  extremidad;  cáliz ga- 
mosépalo,  persistente,  dividido  como  en  dos  la- 
bios; corola  gamojiétala  irregular,  espolonada, 
también  con  dos  labios;  los  estambres,  en  núme- 
ro de  dos,  son  inclusos  y  están  insertos  en  la 
base  déla  corola;  ovario  con  una  sola  celdilla,  y 
conteniendo  gran  nr'imero  de  óvulos  insertos  á 
un  trofospermo  central  y  basilar;  el  estilo  es 
simple  y  muy  corto;  el  estigma  bilaminado;  el 
fruto  es  una  cápsula  unilocular  polispcrma. 

Esta  familia  se  distingue  de  las  primuláceas 
por  su  corola  irregular,  sus  dos  estambres  y  su 
embrión  sin  endospermo;  délas  escrofulariáceas 
por  su  fruto  con  una  sola  celdilla,  con  el  trofos- 
permo central,  y  por  su  embrión  sin  endospermo. 
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LENTICULAR  (del  lat.  lenticuldris ):  adj.  Pa- 
recido en  su  figura  y  tamafio  á  la  lenteja. 

En  la  figura,  unas  son  redondas,  otras  ova- 
das, otras  lenticulares,  y  a.sí  de  diferentes 
formas. 

P.  José  de  Acosta. 

Todos  los  sobredichos  se  llaniau  lentes  ó  vi- 
drios LENTICULARES. 

P.  Tomás  Vicente  Tosca. 

-Lenticular:  Amat.  y  Patol.  Que  tiene  la 
forma  de  una  lenteja,  ó  que  concierne  á  la  lente 
del  cristalino. 

Catarata  lenticular.  V.  Catarata. 

Ganglio  lenticular.  -Se  llama  también  oftál- 
mico. Esun  cuerpecillo  rojizo,  rectangular,  co- 
locado en  el  lado  externo  del  nervio  óptico, 
cerca  del  fondo  de  la  órbita,  y  formado  de  células 
y  fibras  nerviosas.  Por  sus  dos  ángulos  y  su  lado 
posterior  recibe  tres  raíces  aferentes:  una,  sen- 
sitiva, procede  del  nervio  nasal;  la  segunda, 
motriz,  del  motor  ocular  común;  la  tercera,  sim- 
pática, del  plexo  cavernoso.  De  sus  ángulos  an- 
teriores parten  los  nervios  ciliares  que  en  su 
origen  están  repartidos  en  dos  haces. 

Hueso  lenticular.  -  El  menor  de  los  hueseci- 
llos  del  oído,  situado  entre  la  apófisis  vertical 
del  yunque,  á  la  cual  corresponde  por  su  cara 
externa,  y  el  estribo,  que  corresponde  por  su 
cara  interna.  A  menudo  está  unido  al  yunque. 
V.  Oído. 

Papila  lenticular.  V.  Lengua. 

LENTIGO  (del  lat.  lens,  lenteja):  m.  Patol. 
Enfermedad  de  la  piel  caracterizada  por  la  apa- 
rición de  manchitas,  ordinariamente  de  color 
amarillo  sucio,  y  cuyas  dimensiones  no  suelen 
pasar  de  las  de  una  lenteja. 

Dichas  manchas  son  más  numerosas  y  marca- 
das durante  la  jnventud;  suelen  ocupar  las  ma- 
nos, cuello,  parte  anterior  del  pecho,  y  sobre  todo 
la  cara,  es  decir,  todas  aquellas  partes  que  están 
expuestas  á  la  acción  de  la  luz;  sin  embargo,  en 
ocasiones  llegan  á  cubrir  toda  la  superficie  del 
cuerpo. 

Las  manchas  lentiginosas,  vulgarmente  lla- 
mad as  ^Jccas,  se  reúnen  á  veces  en  grupos  más  ó 
menos  numerosos;  no  son  prominentes  ni  de- 
terminan ningún  dolor. 

Sólo  se  observa  el  lentigo  en  los  individuos 
de  pelo  rubio  ó  rojo,  de  piel  fina,  blanca  y  deli- 
cada, mas  rara  vez  en  los  morenos.  Algunas  ve- 
ces es  provocada  por  insolación.  Parece  más  co- 
mún en  los  países  cálidos  y  en  los  individuos 
de  temperamento  linfático.  En  ocasiones  escon- 
génito,  y,  aunque  se  le  ha  visto  desaparecer  es- 
pontáneamente, es  lo  general  que  no  ceda  ante 
ninguno  de  los  pietendidos  específicos  que  con 
tanta  frecuencia  se  aconsejan  para  destruir  las 
pecas. 

LENTILLE :  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Lorenzo  de  la  Pena,  ayunt.  do  Cenlle,  par- 
tido judicial  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  39 
edifs. 

LENTINI  ó  LEONTINI:  Gcog.  C.  del  dist.  y 
prov.  de  Siraciisa,  Sicilia,  Italia;  15000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.O.  de  Siracusa,  en  una  colina 
que  se  levanta  al  SE.  del  lago  de  Lentini,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Siracusa  á  Mesina.  Loza 
fina.  Cuna  del  geómetra  Euclides.  Ocupa  el  lugar 
de  la  antigua  Leontium,  colonia  griega  fundada 
en  el  año  650  antes  de  J.  C,  y  que  por  mucho 
tiempo  fué  rival  de  Siracusa.  Se  preciaba  de  ser 
la  c.  más  antigua  de  Sicilia.  Un  terremoto  la 
arruinó  en  1169. 

LENTINO  (del  lat.  lentinns,  dini.  de  Icntus, 
flexible):  m.  Bot.  Género  de  la  tribu  agaricens, 
familia  Himenomicetos,  orden  basidiomicetos, 
clase  hongos.  El  género  lentino  ( Lentinvs)  se 
halla  caracterizado  por  tener:  substancia  del  hon- 
go carnosocoriácea  lenta;  estípite  macizo  firme, 
derramado  por  el  sombrerillo;  éste  es  casi  embri- 
dado, y  por  lo  común  desigual  y  escamoso,  bas- 
tante duro;  láminas  del  himenio  sencillas,  pega- 
das al  sombrerillo  ó  dentadorrasgadas. 

LENTISCAL:  m.  Terreno  montuoso  poblado  de 
lentiscos. 

LENTiSCINA  (del  lat.  lentiscinus,  de  lentisco): 
f.  ant.  Almáciga. 

LENTISCO  (del  lat.  lenllscus):  m.  Árbol  de  la 
familia  de  las  Terebentináceas,  de  mcdinn.n  al- 
tura, hojas  alternas  y  casi  pareadas;  flor  en  ra- 
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cirtio  y  fruto  que  pasa  del  color  verde  al  rojo,  al 
pardo  }•  al  negro.  Su  madera  es  aiomática,  y  de 
sus  ramas  se  saca  por  incisión  la  resina  llamada 
almáciga  ó  mastique. 

De  biedras  entoldado  y  de  lentisco, 
Donde  la  vid  lozaua,  trecho  á  trecho, 
De  tiernos  grumos  hace  que  se  cuaje 
La  red  de  su  tejido  ventanaje. 

Valbuena. 

Domina  entre  todas  (las  plantas)  el  lentis- 
co, que  en  grandes  y  frondosas  matas,...  brota 
á  la  par  de  los  árboles  indígenas,  etc. 

jovellanos. 

-Lentisco  del  Terú:  Tuubinto. 

-Lentisco:  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
botánica  Pistacia  lenliscus,  género  Pistacia,  tri- 
1)U  anacardieas,  familia  Áiiacardiáceas,  orden 
dialipétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Esta  especie  se  caracteriza  por  tener  flores  dioi- 
cas, apétalas;  las  masculinas  con  el  perigonio 
quinqucfiílo;  estambres  cinco;  las  femeninas  con 
perigonio  tri  ó  tetrafido;  estilo  corto;  estigmas 
tres,  reflejos;  fruto  diupa  con  un  luicsecillo.  Este 
arbusto  tiene  la  corteza  de  color  pardorrojizo, 
volviéndose  rugosa  y  escamosa  con  la  edad.  El 
máximum  de  altura  que  suele  adquirir  es  de  4  á 
6  metros,  con  1  á  1"',80  de  circunferencia.  La 
copa  es  muy  vcluniinosa,  y  tiene  fuertes  raíces 
largas  que  brotan  con  facilidad.  Es  planta  de 
robusto  temperamento.  La  madera  es  blanca  y 
la  albura  blancoamarillenta,  estando  bien  mar- 
cada y  adquiriendo  nuicba  anchura.  Cuando  está 
bien  desarrollada  adquiere  esta  madera  un  bonito 
color  rosado,  con  tintas  amarillas  á  veces  y  con 
brillo  ligeramente  satinado.  Los  vasos  más  grue- 
sos, ó  sean  los  de  la  madera  de  primavera,  avan- 
zan hasta  la  región  media  mezclándose  con  los 
de  segunda  clase,  que  son  muy  finos  y  están 
agrupados  en  seiies  .simples,  formando  muchas 
líneas  pequeñas  de  color  claro,  alargadas,  radia- 
das y  ámodo  de  jeroglíficos.  Pesada,  dura  y  de 
aroma  agradable,  la  densidad  de  esta  madera  es 
de  0,7.57  á  0,876;  admite  bien  el  pulimento,  y  se 
usa  para  cajitas  y  otros  objetos  pequeños,  así 
como  para  Ebanistería.  El  comercio  de  Argel  la 
ha  puesto  en  moda.  Hay  que  advertir  que  la  al- 
bura se  apolilla  con  facilidad.  La  raíz,  bien  pu- 
limentada, rivaliza  con  la  del  olivo  por  sus  ca- 
prichosos dibujos,  y  se  aprecia  mucho  por  los 
ebanistas.  Como  combustible,  el  lentisco  goza  de 
gran  estimación;  arde  con  fuerza;  su  fuego  dura 
mucho,  y  lo  mismo  sucede  con  el  carbón.  El 
fruto  contiene  un  aceite  limpio  que  puede  servir 
para  el  alumbrado.  De  esta  planta  se  obtiene  en 
Oriente  la  almáciga,  llamada  también  resina  de 
Chío,  que  los  naturales  de  aquel  país  tienen  co- 
mo perfume  y  para  la  ]ireparación  de  los  barni- 
ces muy  lustrosos.  Se  provoca  la  exudación  de 
esta  resina  por  medio  de  incisiones  hechas  en  la 
corteza.  En  Italia,  Francia.  España  y  costaNor- 
te  de  África  no  se  extrae  este  producto  porque  la 
falta  de  calor  bastante  hace  que  produzca  poca 
cantidad  en  la  planta. 

LENTITUD  (del  lat.  hnlitüdo):  f.  Tardanza  ó 
espacio  con  que  se  ejecuta  una  cosa. 

...  el  atraso  de  que  se  queja  Ángulo  dice  re- 
lación al  desaliento  y  LENTITUD  de  esta  indus- 
tria, etc. 

JOVF.LLANOS. 

Cuando  está  lejos  el  campo  de  labor,  no  sir- 
ve la  LENTITUD  de  los  bueyes. 

Olivan. 

LENTO,  TA  (del  lat.  hnhisj:  adj.  Tardo  y  pau- 
sado en  el  movimiento. 

Todos  los  accidentes  y  achaques  de  viejos, 
que  son  alguaciles  de  la  muerte,  llegan  á  eje- 
cutarlos á  sus  casas  más  tarde,  y  á  paso  más 
LENTO  que  á  otras  naciones. 

OVALLE. 

Pues  ¡quién  abrevia,  sino  el  rudo  canto 
Los  LENTOS  días  al  pastor  que  yace 
Entre  sombríos  árboles,  en  tanto 
Que  su  rebaño  quietamente  pace? 

Ir.iAr.TE. 
-  Lento:  Poco  vigoroso  y  eficaz. 

Hecho  esto,  la  pondrás  sobre  las  lentas 
brasas,  y  la  menearás  á  menudo  con  una  es- 
pátula. 

Andpés  de  Laguna. 

-Lento;  ant.  Hablando  de  árboles  y  arbus- 
tos, flexible  ó  corrcoto. 


LENZ 
-Lento:  íVirm.  Glutinoso,  pegajoso. 

LENTOMIL:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  C'arracedo,  ayunt.  de  Peroja,  p.  j.  y 
prov,  de  Orense;  14  edifs. 

LENTOR  (del  lat,  knlor):  m.  ant.  Flexibilidad 
ó  correa  de  los  árboles  ó  arbustos. 

-  Lentok:  Farm.  Viscosidad  ó  gluten. 

En  su  cualidad  fría  y  húmida,  con  cierta 
viscosidad  y  LENTOR,  con  el  cual  deshace  lo 
entumido  de  los  dientes,  que  llaman  dentera. 
Juan  de  SorapXn. 

LENTUA:  Geog.  V.  Lendüa. 

LÉNTULO  (Lucio  Cornelio):  Piog.  Político 
romano.  Vivió  á  fines  del  siglo  lli  a.  de  Cristo. 
Con  el  titulo  de  luocónsu!  gobernó  en  una  par- 
te de  España  desde  205  hasta  201  a,  de  Cristo, 
es  decir,  durante  un  periodo  de  cinco  años.  Tuvo 
por  colega  en  la  península  á  Lucio  Manilo  Aci- 
dino.  Según  varios  historiadores,  estos  dos  ge- 
nerales fueron  enviados  por  Roma  á  nuestra  pe- 
nín.sula  en  el  primero  de  los  años  citados.  En 
opinión  de  otros,  el  mismo  Escipión,  al  salir  de 
España,  les  confió  el  gobierno  de  las  ciudades 
subyugadas  y  el  mando  del  ejército.  Es  lo  cierto 
que  Léntulo  rigió  el  país  que  se  extiende  desde 
los  Pirineos  hasta  el  río  Júcar,  y  Acidiuo  las 
provincias  situadas  entre  este  rio  y  el  Océano. 
Se  sabe  que  remitieron  dinero,  trigo,  armas  y 
auxiliares  á  Escipión  para  su  campaña  en  Áfri- 
ca, y  que  tiranizaron  á  los  españoles.  Rehelados 
éstos  al  mando  de  Indibil  y  Mandonio,  fueron 
vencidos  por  Léntulo  y  Acidiuo,  y  hubo  un  cor- 
to período  de  tranquilidad,  Léntulo  fué  un  sór- 
dido gobernador  que  agobió  á  España  á  fuerza 
de  impuestos.  Terminado  el  tiempo  de  su  go- 
bierno depositó  en  el  Erario  romano  2450  li- 
bras de  oro  y  44000  de  plata.  Este  hecho  por  sí 
solo  da  idea  de  su  gobierno, 

-  Léntulo  (Publio  Cornelio):  Biog.  Cons- 
pirador romano,  apellidado  Snra.  M,  en  63  an- 
tes de  J,  C,  Después  de  haber  sido  pretor  y 
cónsul,  fué  excluido  del  Senado  con  otros  por 
sus  malas  costumbres.  Entonces  se  afilió  al  par- 
tido de  Catilina  y  empezó  á  trabajar  á  favor  de 
la  conjuración  que  éste  fraguaba.  Habiendo 
quedado  al  frente  de  la  empresa  por  ausencia 
cíe  Catilina,  cometió  la  imprudencia  de  descu- 
brirlo todo  á  los  diputados  alóbrogcs,  dándoles 
una  carta  para  sus  compatriotas  y  otra  para  Ca- 
tilina. Inmediatamente  dieron  aviso  á  Cicerón, 
el  cual  mandó  prender  á  los  jefes  de  los  conju- 
rados, entre  ellos  á  Léntulo,  que,  en  unión  de 
sus  cómplices,  fué  estrangulado  en  la  prisión  del 
Capitolio. 

-  Léntulo  (Publio  Cornelio):  Biog.  Polí- 
tico romano.  Vivía  en  el  siglo  r  a,  de  Cristo, 
Se  le  llamó  Spinther  porque  se  parecía  á  un 
actor  do  este  nombre.  Edil  en  el  año  63,  nom- 
brado pretor  en  el  de  60,  cónsul  (5S)  por  la  pro- 
tección de  César,  propuso  el  llamamiento  inme- 
diato de  Cicerón,  Defendió  á  la  aristocracia,  se 
vio  obligado  á  capitular  en  Corfiuio  y  acompañó 
á  Pompeyo  hasta  Egipto, 

-Léntulo  (Cneo  Cornelio  Getülico): 
Biog.  Historiador  latino.  M.  hacia  el  año  20  a.  de 
Cristo,  M.  en  39  de  la  era  vulgar.  Hijo  de  un 
Léntulo  que  había  batido  á  los  gétulos  en  tiem- 
po de  Augusto,  obtuvo  la  dignidad  de  cónsul 
26  años  después  de  J.  C, ;  mandó  las  legiones  de 
la  Alta  Germania,  y  se  hizo  querer  de  sus  sol- 
dados. Único  de  los  amigos  de  Sejano  que  no 
cayó  envuelto  en  su  desgracia,  se  opuso  á  Tibe- 
rio, pero  fué  sentenciado  á  muerte  por  orden  de 
Calígula  el  año  39,  No  queda  nada  de  sus  escritos 
históricos,  pero  sí  algunos  versos  de  sus  poemas, 

LENTURA  (de  lento,  flexible):  f,  ant,  Lentob; 
flexibilidad  ó  correa  de  los  árboles  ó  arbustos. 

LENZAL:  adj,  aut.  De  lienzo. 

LENZUELO:  m.  ant.  PAÑUELO;  el  que  sirvcy 
se  usa  para  limpiarse  el  sudor  y  las  narices. 
Generalmente  es  de  hilo  ó  de  algodón,  pero  los 
hay  de  seda,  de  pita,  etc.,  y  las  mujeres  suelen 
llevarlos  guarnecidos  do  encajes. 

Perdió  al  instante  los  colores  de  rosa,  ofus- 
cóse de  turbación,  cayéronsele  de  las  manos 
el  LENZUELO  y  los  guantes. 

£1  Soldado  Plndaro. 

Aqui  traigo  en  el  lenzuelo, 
Padre  mió,  qué  comáis. 
Estimad  mi  justo  celo. 

Tirso  de  Molina. 
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LEÑA  (de  Uño):  f.  Parte  de  los  árboles  y  ma- 
tas que,  cortada  y  hecha  trozos,  se  destina  para 
la  lumbre. 

Los  lugares  vecinos  á  la  ciudad  daban  gente 
]iara  las  obras  reales,  proveían  de  leña  el  pa- 
lacio, etc. 

SoLÍs. 

No  corta  el  labrador  por  el  tronco  el  árbol, 
aunque  hay  menester  hacer  leSa  para  sus  usos 
domésticos,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Leña:  fig,  y  fam.  Castigo,  paliza. 
-Leña  ROCERA:  La  que  producen  las  rozas. 

-AÑADIR  LEÑA  AL  FUEGO:  fr.  fig,  EcHAR 
LEÑA  AL  FUEGO. 

Todo  cuanto  Preciosa  decía,  y  toda  !a  dis- 
creción que  mostraba,  era  afladir  leSa  al  fue- 
go que  ardía  en  el  pecho  del  enamorado  caba- 
llero. 

Cervantes.        ■ 

-  Cargar  de  leña  á  uno:  fr.  fig,  y  fam.  Dar- i 
le  de  palos. 

-Echar  leña  al  fuego: fr.  fig.  Fomentara 
la  discordia. 

-  Celos,  echad  leSa  al  fuego, 
Creced,  con  celos,  amor. 
Sospechas,  dad  en  el  blanco 
Del  temor  que  el  alma  espanta. 

Tirso  de  Molina. 

-  La  leña,  cuanto  mAs  seca,  más  arde:  re-1 
frán  que  advierte  que  la  lascivia  suele  ser  más] 
vehemente  en  los  ancianos  que  en  losjóvenes, 

-  Leña  de  romero  y  pan  de  panadera,  la] 
BORDONERÍA  ENTERA:  lef.  Con  que  se  denota  la] 
holgazanería  de  los  trabajadores  que  compran! 
el  pan  por  no  cocerlo  en  su  casa,  y  tienen  leña| 
ligera  por  no  ir  á  buscar  la  recia  más  lejos. 

-Llevar  leña  al  monte:  fr.  fig,  y  fam. I 
con  que  se  moteja  la  indiscreción  de  los  quedan! 
una  cosa  á  quien  tiene  abundancia  de  ella  y  no] 
la  necesita. 

-  Poner  leña  al  fuego:  fr.  fig.  Echar  le-' 
ña  al  fuego, 

-Leña:  Tccn.  En  sentido  amplio,  debemo¿ 
entender  por  leña  hasta  los  árboles  enteros  qua 
se  queman  en  algunos  puntos  para  la  obtención 
de  cenizas,  y  los  que  se  incendian  deliberadaJ 
mente  en  el  monte  con  objeto  de  producir  rasoSt 
destinados  al  cultivo  agrícola,  allí  donde  éste  e^ 
posible  y  los  productos  maderables  carecen  dol 
valor  por  unas  lí  otras  circunstancias,  Laprácti-r 
ca,  sin  embargo,  excluye  estos  casos  especiales,! 
y  aplica  únicamente  el  nombre  de  leñas  á  loai 
trozos  de  tallo,  ramas  ó  raíces  cortados  ó  hendi-T 
dos,  según  dimensiones  determinadas,  que  va-1 
rían  con  las  costumbres  y  las  necesidades  de  lo^ 
pueblos.  Así,  por  ejemplo,  han  desaiiarecido  da 
los  hogares  en  las  poblaciones  de  alguna  impor-J 
tancia  aquellos  enormes  troncos  de  roble  ó  en-l 
ciña  que,  descansando  sobre  robustos  morillos,! 
ardían  lentamente  bajo  monumentales  chime-] 
neas,  y  se  consumen,  en  cambio,  grandes  cantil 
dades  de  leña  de  raja  en  las  cocinas  modei 
en  las  estufas,  tan  generalizadas  para  el  calen*] 
tamiento  de  las  habitaciones. 

Pueblos  hay  en  que  la  costumbre  y  hasta  la 
ley  establecen  denominaciones  determinadaspara 
la  leña  que  se  aprovecha  en  los  montes  públicos,! 
y,  en  general,  para  toda  la  que  se  lleva  á  loa 
mercados;  en  España,  sin  embargo,  nada  hay  da 
concreto  en  este  punto,  y  las  leñas  varían,  tanta 
en  grueso  como  en  longitud,  no  excediendo,  pol 
lo  común,  de  O™, 20  de  diámetro  y  I"",  50  delonl 
gitud. 

Como  el  objeto  único  de  las  leñas  es  produoíi 
calor  mediante  su  combustión,  es  del  mayor  in3 
teres  la  determinación  de  su  potencia  calorí^ctiM 
ósea  la  cantidad  de  calor  producida  por  un  pestT 
determinado  de  leña;  pero  esto  no  en  el  con| 
cepto  que  de  antiguo  viene  atribuyéndose  á  dicha 
piopiedad  supuesta,  variable  de  unas  á  otras  ea 
pecies  vegetales,  sino  como  valor  en  relación  (' 
éstas  á  los  demás  combustibles. 

Conocida  la  composición  genuina  de  las  ma 
deras,  las  propiedades  de  cada  una  de  las  subsl 
tancias  elementales  y  el  fenómeno  de  la  coma 
bustión,  se  deduce  que  tendrá  mayor  potencia  c^ 
¡orifica  la  leña  que  á  igualdad  de  peso  y  humedad 
encierre  mayor  cantidad  de  carbono  y  de  hidrcf 
geno,  Y  como  éste  y  el  oxigenóse  hallan  aproxL 
I  madamente  en  las  proporciones  necesarias  parí 
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formar  agua,  resulta  que  el  verdadero  y  casi 
único  combustible  de  la  madera  es  el  carbono, 
contenido  en  la  proporción  de  49,37  por  100  en 
la  madera  seca.  De  aquí  se  deduce  teuricameute 
que  todas  las  lenas  tienen  la  misma  aptitud  para 
engendrar  calórico,  mediante  la  oxidación  del 
carbono  contenido  en  sus  tejidos,  y  que  todos 
éstos,  conteniéndole  en  igual  cantidad,  poseen 
la  misma  potencia  calorífica. 

Los  autores  que  más  se  han  ocupado  en  inves- 
tigaciones sobre  la  composición  de  la  madera 
difieren  en  los  resultados  (hijos  de  los  métodos 
de  análisis  y  de  la  perturbación  que  introduce 
la  presencia  del  agna),  dándonos  para  el  carbono 
cantidades  que  varían  de  48  á  51  por  100  cu  la 
madera  anteriormente  desecada.  A  su  vez,  los  que 
h;in  estudiado  la  potencia  calorífica  del  carbono 
la  representan  por  cifras  que  varían  de  7161 
(Dulong)  á  7224  calorías,  aceptadas  por  otros 
autores. 

Siguiendo  á  Nordlingen,  que  admite  la  can- 
tidad de  7161  calorías,  como  expresión  la  más 
aproximada  de  la  potencia  calorífica  del  carbono 
y  0,51  conjo  contenido  de  esta  substancia  en  la 
madera,  resulta:  Poder  calorífico  de  la  madera 
7161  X  0,51  =  3652  calorías. 

Los  ensayos  directos  ejecutados  por  diversos 
autores  han  dado: 

Potencia  de  un  Icilogramo  de  madera 

Según  Rnmford 3654 

Según  Hassenfratz 3675 

Ensayos  de  Bad-Vigier 3750 

Ensayos  de  Wesserlíng 3766 

con  diferencias  hasta  de  100  calorías,  ó  sea  de 
uu  2,7  por  100,  oca.sionadas  indudablemente  por 
la  seijuedad  de  las  leñas  sometidas  á  la  experi- 
mentación, y  además  por  la  imperfección  de  los 
métodos  seguidos,  no  siempre  expuestos  cual 
debiera,  á  fin  ds  aquilatar  en  lo  posible  el  valor 
de  los  resultados. 

El  signiente  cuadro  del  calor  que  producen 
diversas  clases  de  leña  es  debido  á  Peclet: 

Calor  producido  por  la  comhustión  de  un 
Icilogramo  de  leña 

Especies Calorías 

Tilo,  madera  seca  de  cuatro  aBos 3460 

ídem  fuertemente  desecada  en  una  es- 
tufa   3960 

Haya,  madera  seca,  de  cuatro  años.   .   .  3375 
Ídem   fuertemente  desecada  en  una  es- 
tufa   3630 

Olmo  seco,  de  cuatro  a  cinco  años.   .   .    .  3037 

Roble 3550 

Fresno  seco 30/5 

Pinabete  seco 3037 

ídem  fuertemente  desecado  en  una  es- 
tufa   3750 

Chopo,  madera  de  carpintería 3450 

ídem  fuertemente  desecado  cu  una  es- 
tufa   37JO 

Carpe,  madera  de  taller 3187 

Koble  seco 3300 

Lo  que  ha  dado  origen  al  concepto  que  cada 
clase  de  leñas  recibe,  es  la  apreciación  defec- 
tuosa y  puramente  empírica  del  efecto  útil  que 
se  produce  durante  la  combustión.  Con  ella 
aparecen  factores  nuevos  en  el  problema:  la  ma- 
nera como  ardo  cada  clase  de  leña;  el  tiempo 
que  invierte  en  quemarse;  la  duración  de  las 
ascnas;  la  tendencia  á  apagarse  fuera  de  las  co- 
rrientes activas  de  aire,  y  el  chisporroteo  ocasio- 
nado por  la  rotura  de  las  cavidades  internas. 

Sábese,  en  efecto,  que  las  maderas  duras,  com- 
pactas y  con  mucha  substancia  inrrustante  ar- 
den sólo  en  la  superficie,  sin  que  la  llama  se 
propague  al  interior,  donde  llega  únicamente  el 
calor,  que,  volatilizando  las  materias  capaces  de 
convertirse  en  gases,  mantienen  la  llama  por  un 
cierto  tiempo.  Después,  al  apagaise  ésta,  queda 
el  leño  convertido  en  ascua,  que  se  va  poco  á 
poco  consumiendo,  tan  lentamente  á  veces,  que, 
no  renovíindose  el  calor  en  cantidad  suficiente 
para  mantener  la  incandescencia  del  carbono, 
se  apaga  la  brasa  y  cesa  con  ello  el  fenómeno  de 
la  combustión. 

En  las  maderas  ligeras,  porosas  y  blandas 
sucede  todo  lo  contrario,  siendo  tal  la  penetra- 
ción del  aire  en  el  interior  de  los  tejidos  que  la 
producción  de  gases  y  la  combustión  del  carbo- 
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no  se  efectúan  á  un  mismo  tiempo,  ardiendo  la 
leña  con  llama  abundante  y  sin  dejar  apenas 
ascuas,  sino  cenizas,  en  la  corta  proporción  re- 
presentada por  las  substancias  fijasde  la  planta. 
En  ambos  casos,  sin  embargo,  se  produjo  la 
misma  cantidad  de  calor,  pero  con  la  notable 
diferencia  de  que  en  las  leñas  ligeras  hubo 
producción  rápida  de  calor  intenso^y  en  las  ma- 
deras ó  leñas  fuertes  el  calor  se  produjo  durante 
más  largo  tiempo,  pero  con  menor  intensidad. 
La  mayoría  de  las  personas,  apreciando  el  hecho 
á  su  manera  y  por  una  falsa  deducción,  atribu- 
yen mayor  potencia  calorífica  á  las  leñas  cuya 
combustión  es  lenta,  y  cuyas  ascuas  duran  algu- 
nas horas,  como  sucede,  por  ejemplo,  con  el 
roble  y  la  encina,  despreciando  las  leñas  de  tejí- 
do  blando  y  abierto,  porque  se  consumen  pronto 
al  arder  y  no  dejan  apenas  carbón  alguno  que 
continúo  el  calentamiento.  Los  que  han  experi- 
mentado debidamente,  y  aun  cualquiera  con 
sólo  el  razouanjíento, comprenden  quesielcaloi: 
producido  se  aplica  á  calentar  una  cierta  canti- 
dad de  agua,  ésta  elevará  más  su  temperatura 
por  la  combustión  de  un  kilogramo  de  madera 
de  chopo,  por  ejemplo,  que  por  el  consumo  de 
igual  cantidad  de  madera  de  roble,  si  bien,  en 
este  últin.o  caso,  la  temperatura  alcanzada  por 
el  agua  se  mantendrá  durante  mucho  tiempo, 
merced  al  calor  que  paulatinamente  irá  recibien- 
do de  las  ascuas  aún  no  consumidas,  calor  que, 
si  no  excede  al  perdido  por  irradiación,  le  iguala 
al  menos  en  los  primeros  momentos  después  de 
apagada  la  llama,  y  es  siempre  un  obstáculo  al 
enfi  ¡amiento. 

Como  síntesis  de  todo  lo  dicho  puede  estable- 
cerse: 

1.°  Que  la  potencia  calorífica  de  las  leñas  es 
próximamente  la  misma  para  todas  las  especies. 

2.°  Que  la  diferencia  entre  unas  y  otras  le- 
ñas procede  de  la  diversa  deusiiad,  y  de  estar 
modificado  además  su  efecto  por  las  variaciones 
que  en  el  modo  y  tiempo  de  arder  introduce  la 
estructura  más  ó  menos  apretada  de  los  tejidos 
y  la  caniidad  de  materia  incrustante  contenida 
en  los  mismos. 

á."  Que  el  agua  ejerce  siempre  acción  per- 
turbadora en  la  combustión  de  las  leñas,  oca- 
sionando una  pérdida  que,  no  sólo  dimana  de  la 
falta  de  la  materia  combustible  á  que  aquélla 
reemplaza  en  el  peso,  sino  del  calor  que  absorbe 
para  su  inmediata  evaporación. 

4.°  Que  en  consecuencia,  el  conocimiento  ver- 
dadero de  las  leñas  sólo  puede  obtenerse  combi- 
nando al  de  sus  respectivas  densidades  el  de  la 
hígrospicidad  propia  de  cada  una,  y  la  manera 
como  se  efectúa  laeon)bustión. 

A  éstas,  y  como  resultado  de  antiguos  y  muy 
rcpetidosexperimentos, pueden  añadirse  también 
las  siguientes  conclusiones: 

5.°  Las  leñas  conducidas  por  los  ríos  sufren 
un  comienzo  de  alteración,  que  se  hace  tanto 
más  manifiesto  cuanto  mayor  ha  sido  el  tiempo 
que  han  estado  en  contacto  con  el  agua.  Si  la 
alteración  es  grande  arden  sin  llama,  y  se  con- 
sumen como   la  yesca  sin   residuo  de  brasa. 

6.°  La  podredumbre  seca,  caries,  etc.,  pro- 
ducen en  las  leñas  los  efectos  indicados  en  el 
número  anterior. 

Aunque  se  ha  discutido  mucho  sobre  la  in- 
fluencia que  en  la  calidad  de  las  leñas  podían 
ejercer  la  época  en  que  se  apean  los  árboles,  su 
inmediato  descortezamiento,  etc.,  es  lo  cierto 
que  la  influencia  única  y  dominante  es  la  de  la 
humedad  contenida  en  los  árboles  al  tiempo  de 
la  corta,  y  en  especial  al  verificarse  la  combus- 
tión de  las  leñas,  siendo,  por  tanto,  conveniente 
efectuar  el  aprovechamiento  en  tiempo  seco, 
cuando  las  plantas  tienen  menos  jugos  en  su 
interior,  procurando  además  favorecer  la  dese- 
cación por  medio  de  bien  entendidos  apílamien- 
tos.  La  corteza  es  nn  obstáculo  á  la  evaporación 
del  agua  contenida  en  la  región  del  leño,  pero 
su  arranque  sólo  jiuede  tener  lugar  cuando  ella 
recibe  ajiücaciones  imlustríales  í|ue  aumenten  su 
valor  hasta  compensar  con  exceso  la  pérdida  do 
combustible  y  los  gastos  de  descortezamiento. 

La  primera  distinción  que  de  las  leñas  se  hace 
es,  como  para  las  maderas,  según  la  especie  de 
que  proceden.  Entran  luego  á  constituir  divisio- 
nes de  otro  orden,  el  tamaño,  la  forma,  el  estar 
ó  no  rajadas,  el  contener  ó  no  ramillas  y  hoja?, 
etc.  Así,  tenemos  para  las"  leñas  de  tronco  y 
rama  las  denominaciones  de  lena  gruesa  ó  recia 
y  leña  delgada,  pudiendo  estar  la  primera  en 
rollo  ó  rajada. 
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I  Las  ramas  délas  delgadas,  la  copa  de  los  ar- 
bustos, y,  en  general,  todo  palo  que  no  alcance 
de  uno  á  dos  centímetros  de  diámetro,  se  deno- 
minan ramaje,  támaras,  chabasca,  ramillas, 
tojos,  etc. ,  según  las  localidades.  Las  leñas  pro- 
cedentes de  copas  y  raíces  de  los  pinos,  y,  en 
general,  todas  las  que  contienen  abundantemen- 
te la  materia  resinosa,  reciben  el  nombre  de 
teas,  y  por  astillas  se  entiende  las  leñas  muy 
rajadas  jiara  servir  de  cebo  en  los  hogares,  y 
particularmente  los  restos  de  un  taller  donde  se 
ha  efectuado  la  labra  de  las  maderas. 

-  Leña  (La):  Geog.  Cayos  de  la  costa  N.  de 
Cuba,  comprendidos  entre  la  punta  de  Cajón  y 
la  del  Guanal;  son  anegadizos  y  de  mangle  alto; 
distan  tres  cables  largos  de  tierra,  y  forman  entre 
sí  unos  profundos  y  angostos  canalizos,  pero  de 
muy  poca  agua  en  la  boca.  El  mayor  de  ellos,  ó 
cayo  de  Punta  de  Afuera,  en  cuya  parte  septen- 
trional hay  unaplayita  de  arena  con  una  ranche- 
ría de  pescadores  de  tortugas,  se  tiende  2,5  mi- 
llas de  E.  á  O.  y  está  sejiarado  de  la  co?ta  ]ior 
un  espacio  de  2,5,  que  viene  á  ser  una  ensenüda 
de  1,6  á  2,5  ni.  de  agua  sobre  fango,  sembiaila 
de  cayuelos,  surcada  de  multitud  de  canalizos 
y  casi  cerrada  por  todas  partes,  pues  por  el  E.  la 
resguarda  la  punta  Negra,  que  avanzando  dos 
millas  hacia  el  N.  forma  el  hermoso  Canal  de 
los  Barcos,  donde  cualquiera  embarcación  puede 
aguantar  un  mal  tiempo. 

LEÑADOR,  RA;  m.  y  f.  Persona  que  se  emplea 
en  cortar  leña. 

El  ruido  se  oía  en  efecto;  pero  era  el  de  los 
golpes  de  rm  leñaDur  que  resonaban  en  el 
loado  de  un  bosque  distante;  etc. 

Balmes. 

Cayó  Cairvar  como  robusto  tronco 
Que  tumba  el  leñador  al  golpe  rudo 
De  hendiente  hacha  pesada,  etc. 

ESPKONCEDA. 

-  Leñador;  Persona  que  la  vende. 
LEÑAME:  m.  ant.  Madera. 

-  Leñajie:  ant.  Provisión  de  leña. 
LEÑAR:  a.  prov.  Ar.  Hacer  ó  cortar  leña. 
LEÑERA:  f.    Sitio  destinado  para  guardar  ó 

hacinar  leña.  Conviene  que  esté  distante  de  todo 
depósito  de  materias  combustibles.  Se  utilizan 
algunas  veces  los  sótanos,  cuando  son  secoSj  y 
también  los  cobertizos,  á  dicho  objeto. 

LEÑERO:  nt.  El  que  vende  leña. 

-Leñero:  El  que  tiene á su  cargo  el  compiar 
la  necesaria  para  el  surtimiepto  de  una  casa  ó 
comunidad. 

-Leñero:  Leñeka. 

Está  dicho  cuadro  encima  de  la  puerta  que 

va  al  LEÑERO. 

Antohio  Palomino. 

LEÑO  (del  lat.  lignum):  m.  Trozo  de  árbol 
después  de  cortado  y  limpio  de  ramas. 

Otros  (dicen)  que  le  tuvieron  (muerto  Mote- 
zunia)  expuesto  á  la  irrisión  y  desacato  de  la 
plebe  hasta  que  un  criado  suyo  formando  una 
luimilde  pira  de  mal  colocados  leños  abrasó 
el  cuerpo  en  lugar  retirado  y  poco  decente. 
SOLÍS. 

Consultado  el  oráculo  de  Delfos  por  los  ate- 
nienses cómo  se  podrían  defender  de  Jerjes, 
respondió  que  fortificasen  su  ciud.id  con  mu- 
rallas de  LEÑO. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Leño:  Embarcación  de  vela  y  remo,  seme- 
jante á  las  galeotas,  que  durante  la  Edad  Media 
se  usó  mucho,  particularmente  en  el  Medite- 
rráneo. 

...  el  Eey  conquistador  de  Mallorca...  se  pro- 
puso establecer  aquí  un  pueblo  navegador  y 
comerciante,  asi  por  el  derecho  que  les  dio  (á 
sus  pobladores)  de  cortar  maderas  para  cons- 
tnnr  naves  y  LEÑOS,...  como  por  la  exención 
de  toda  especie  de  impuestos,  etc. 

Jovellaxos. 

-  Leño:  fig.  y  poét.  Nave,  embarcación. 

No  con  menos  ligereza  navegaba  el  dichoso 


Y  el  LEÑO  contrastado  de  los  vientos 
A  la  vista  del  puerto  zozobraba. 

Lope  de  Vega, 
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-  LrSo;  fig.  y  fam.  Persona  de  poco  talento 
y  habilidad. 

-Leño  aspalato  de  Berbería:  But.  Nom- 
bre vulgar  de  la  especie  Genista  aspalallioides, 
género  Genisla,  tribu  papiliouáieas,  familia  Le- 
guminosas, orden  dialipétalas  snperováricas,  cla- 
se dicotiledóneas.  Esta  especie  se  caracteriza  por 
ser;  plauta  polimorfa,  variable  en  altura,  así 
como  en  la  raujificación  y  entrelazamiento  de 
las  ramas,  fácil  de  distinguir  de  las  otras  perlas 
fajas  longitudinales  de  sus  ramas  grises  y  par- 
das, profundamente  estriadas,  tnbeiculosas,  y  su 
punta  espinosa;  hojas  más  ó  menos  j>ubescentes, 
las  de  las  ramas  viejas  reunidas  2  á  5,  en  tau- 
to  que  están  solitarias  y  esparcidas  en  las  nue- 
vas, brevemente  pecioladas,  trasovadasó  lineali- 
oblongas,  insertas  sobre  los  tubérculos  del  tallo; 
estipulas  nulas;  Hores  amarillas,  laterales,  soli- 
tarias ó  agrupadas  2  á  4  en  los  nudos  superio- 
res, reforzadas  con  brácteas  herbáceas,  lineales, 
oblongas,  que  circuyen  la  base  de  los  pedicelos, 
los  cuales  son  tan  largos  como  el  tubo  calicinal, 
y  llevan  por  bajo  de  su  parte  media  dos  bractci- 
llas;  cáliz  más  ó  menos  velloso,  y  los  dientes  casi 
iguales;  estandarte  pubescente,  tan  largo  como 
la  quilla  vellosa,  recta  y  obtusa;  alas  lineali- 
oblongas;  legumbre  oblonga,  comprimida,  cu- 
bierta de  pelos  echados,  y  su  ápice  lanceolado, 
tenso ;  semillas  2  á  4  globulosocomprimidas, 
pardas. 

Habita  en  el  reino  de  Granada,  sierras  Tejeda 
y  Novada. 

-  Leño  gentil:  £o¿.  V.  Dafne  mezeueum. 
-Leño  hediondo:  Bol.  V.  Anagieis. 
LEÑOSO,  SA  (del  lat.  liqnds%is):3.Al.  Aplícase 

á  la  parte  de  los  árboles  y  arbustos  que  es  y  se 
nombra  madera. 

-  Leñoso:  Hablando  de  los  árboles,  arbustos 
y  plantas,  que  tiene  una  dureza  y  consistencia 
como  la  de  la  madera, 

. .. ;  su  tronco  y  ramas  (de  la  estepa  joana  son) 
más  LEÑOSOS,  y  sobre  todo,  la  distinguen  dos 
caracteres  muy  visibles;  etc. 

Jovellanos. 

...  otras  (plantas)  tienen  larga  vida  y  se  lla- 
man perennes,  como  las  arbóreas  ó  leñosas. 
Olivan. 

LEO:  m.  Astron.  León;  quinto  signo  ó  parte 
del  Zodíaco,  etc. 

-Leo:  León;  constelación  zodiacal  que  en 
otro  tiempo  debió  coincidir  con  el  signo  de  este 
nombre,  etc. 

-Leo  (Leonardo):  Biog.  Compositor  italia- 
no. N.  en  San  Vito  de  i  Shiavi  (Pulla)  en  1694, 
Otros  dicen  que  vio  la  luz  primera  en  Ñapóles. 
Para  su  muerte  se  han  señalado  lósanos  dul742, 
1743,  1745  y  1756.  Fué  maestro  de  capilla  y 
maestro  de  Música  en  los  Conservatorios  de  la 
Pietá  y  de  San  Honorio,  y  uno  de  los  fundadores 
de  la  brillante  escuela  napolitana  del  siglo  xviii. 
Su  música  religiosa  tiene  majestad  y  eneauta  al 
corazón;  su  música  de  teatro  es  sencilla  y  paté- 
tica, noble  y  apasionada.  Se  cita  de  él  un  AJise- 
rere  y  el  Oratorio  de  Santa  Ehna  al  Calvarlo; 
muchas  óperas:  Sofonisba  (1718);  Cayo  Graco 
(1720);  Tamerldn  (1722);  Catón  en  Utica {17 26); 
Aquiles en  Esciro;  La  demencia  de  Tito,  etc. 

-  Leo  (Enrique):  Biog.  Célebre  historiador 
alemán.  N.  en  Rudolstadt  á  19  de  marzo  de 
1799.  M.  en  Halle  á  24  de  abril  de  1878.  Co- 
menzó sus  estudios  en  el  Gimnasio  de  su  ciudad 
natal,  y  contaba  diecisiete  años  de  edad  cuando 
se  trasladó  á  Breslau  para  cursar  la  carrera  de 
Medicina;  pero  renunciando  bien  pronto  á  ella, 
prefirió  el  cultivo  de  la  historia  de  la  antigüedad 
y  de  los  tiempos  medioevales.  Ganó  el  título  de 
Doctor  en  Jena  (1820),  é  inició  la  serie  de  sus 
importantes  y  numerosos  trabajos  relativos  á 
Italia  con  el  tratado  acerca  De  la  consliltición  de 
las  ciudades  lombardas  (1820).  Después  en  Ber- 
lín oyó  las  lecciones  de  Hégel,  y  si  en  un  prin- 
cipio se  contó  entre  sus  más  fervientes  discípulos 
más  tarde  rompió  con  él  ruidosamente  y  com- 
batió sus  doctrinas.  Viajando  por  Italia  adqui- 
rió los  documentos  históricos  necesarios  para 
continuar  sus  trabajos,  y  de  regreso  en  Alema- 
nia imprimió  el  Desarrollo  de  la  constitución  de 
las  ciudades  lombardas.  Nombrado  en  seguúla 
profesor  agregado  sin  sueldo,  hubo  de  aceptar 
un   modesto  empleo  en  la  Biblioteca  de  Berlín 

( 1 826),  mas  lo  renunció  á  fines  del  año  siguiente.  ' 
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Desempeñó  durante  otros  dos  años  en  Jena  las 
funciones  de  profesor  extraordinario,  y  al  cabo 
obtuvo  (1830)  una  cátedra  de  Historia  en  Halle. 
Atacó  el  heguelianismo  en  varios  escritos,  como 
los  titulados:  El  doctor  Diesterweg  y  las  Universi- 
dades alemanas  (Leipzig,  1836):  Carta  á  Ga- 
rres {ISSS);  y  Los  heytielianos(i.'^  edic,  1839),  y 
como  consecuencia  de  esta  campaña  estalló  una 
tempestad  de  recriminaciones.  El  rey  de  Prusia 
le  nombró  en  1863  inilividuo  vitalicio  de  la  Cá- 
mara de  los  Señores.  Leo,  en  el  segundo  período 
de  su  vida  y  de  sus  doctrinas,  imprimió  estas 
obras:  Estudios  y  bosquejos  para  la  historia  na- 
tural del  Estado;  Guia  para  la  enseñanza  de  la 
Historia  Universal  {HaWe,  1828-40,  4vol.);X«s 
pruebas  de  la  lengua  de  los  antiguos  sajones  y  de 
los  anglo-sajunes  (id,,  1829);  Beowiilf,  poema 
en  dialecto  anglo-sajón  (id.,  1849);  Restitudines 
singularun  personarum  [iiX.,  1831).  Notable  es 
también,  aunque  de  otra  época,  su  disertación 
ucevca  Del  culto  de  Odino  en  Alemania  (Erlan- 
gen,  1822). 

LEOBALDE:  Geog.  Y.  San  Cbi.stóbal  de 
Leübalue. 

LEOBEN:  Geog.  V.  cap.  dedist.,  Estiria,  Aus- 
tria Hungría;  7  000  habits.  Sit.  al  N.N.O.  de 
Gratz,  en  la  parte  alta  del  valle  del  Mur,  en- 
medio  de  los  Alpes  de  la  Estiria,  en  la  falda  del 
Hoch  Alpe,  al  S.  del  collado  de  Prebuhel,  en  el 
f.  c,  de  Klageufurt  á  Viena,  con  un  ramal  que 
por  el  túnel  de  Prebuhel  va  a  Liuz,  Se  la  con- 
sidera la  c.  más  pintoresca  del  !N.  de  Estiria,  y 
posee  hermosas  fuentes,  un  buen  palacio  Muni- 
cipal y  teatro.  Tiene  minas  de  hulla  y  hierro, 
fraguas  y  fáb  de  orfebrería.  Obispado  subfragá- 
neo  de  Salzburgo  y  Dirección  de  Minas  de  la 
Estiria.  En  Leoben  el  general  Bonaparte  y  el 
archiduque  Carlos  fiímarou  en  29  de  abril  de 
1797  los  preliminares  del  tratado  de  Campo- 
Formio. 

LEOBSCHÜTZ:  Geog.  O.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Oppeln,  prov.de Silesia,  Prusia;14000 
habits,  Sit,  al  S,  de  Oppeln,  áorillasdelTinna, 
en  el  f,  c.  de  Neisse  á  Katibor,  con  ramal  que 
va  á  Jagerndorf.  Aguas  minerales;  fáb.  de  géne- 
ros de  punto,  paños,  eneros,  máquinas  agrícola.s. 
Existía  en  el  siglo  X,  y  de  1524  á  1623  fué  capi- 
tal del  principado  de  Jagerndorf,  que  en  1742  se 
repartieron  Austria  y  Prusia. 

LEOCADIA  (Santa):  Biog.  Virgen  y  mártir. 
N.  en  Toledo.  M,  á  9  de  diciembre  de  303.  Edu- 
cada por  sus  padres  según  los  principios  y  máxi- 
mas del  cristianismo,  era  en  su  juventud,  al  de- 
cir de  los  historiadores  eclesiásticos,  admirada 
hasta  por  los  enemigos  del  cristianismo  como  un 
prodigio  de  castidad  y  talento,  de  rara  belleza  y 
brillantes  prendas.  Vivía  en  su  casa  como  verda- 
dera religiosa  cuando  Daciano,  gobernador  de 
la  Es)iaña  Tarraconense,  llegó  á  Toledo  y  dispuso 
que  se  hiciese  una  exacta  pesquisa  de  todos  los 
cristianos,  y  se  diese  una  lista  de  ellos.  Ejecutó- 
se la  orden;  Leocadia  era  demasiado  conocida 
hasta  de  los  paganos  para  no  figurar  en  aquella 
lista.  En  vano  la  llaujó  el  gobernador  á  su  pre- 
sencia para  instarla  á  que  abjurase.  Leocadia  se 
afirmó  en  sus  creencias,  y  Daciano  mandó  que  la 
moliesen  á  palos.  «Ejecutóse  la  sentencia  con 
crueldad,  dice  nn  escritor  católico;  bien  pronto 
fueron  quebrantados  sus  miembros;  su  cuerpo 
delicado,  molido  á  palos,  se  abrió  por  todas  par- 
tes en  grietas,  y  la  sangre  corría  á  arroyos  do 
sus  heridas.  Durante  nn  suplicio  tan  cruel  y  tan 
horroroso  no  se  le  soltó  á  la  santa  el  menor  sus- 
piro ni  la  menor  lágrima.  Una  alegría  sobrena- 
tural, derramada  por  toda  su  cara,  manifestaba 
los  dulces  consuelos  interiores  de  que  estaba 
inundado  su  corazón.  Sus  ojos  estaban  fijos  en  el 
cielo,  y  su  boca  no  se  desplegaba  sino  para  dar 
gracias  á  Dios  por  el  favor  que  le  hacía  de  per- 
mitirla padecer  por  su  gloria.  El  tirano,  que  no 
quería  hacerla  expirar  á  golpes,  mandó  que  fuese 
llevada  á  la  cárcel  y  encerrada  en  nn  horroroso 
calabozo,  a  fin  de  reservarla  para  mayores  supli- 
cios... La  santa...  suplicó  con  instancias  al  Señor 
que  la  sacara  de  una  tierra  en  que  el  nombre  de 
su  Divino  Esposo  iba  á  estar  en  execración,  y  en 
que  se  iba  á  hacer  una  tan  espantosa  carnicería 
en  los  fieles.  Fué  oída  su  súplica,  y  en  el  mayor 
fervor  de  su  oración,  habiendo  besado  tierna- 
mente una  cruz  que  había  grabado  milagrosa- 
mente en  una  piedra  dura  con  sólo  la  impresión 
de  su  dedo,  expiró  de  repente...  Su  cuerpo  fué 
ai  rejado  ai  campo  por  los  paganos,  pero  los  cris- 
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tianos  tuvieron  cuidado  de  llevárselo  y  enterrar- 
lo en  un  sitio  muy  cercano.  Después  se  edificó 
una  magnilica  iglesia  en  el  paraje  donde  estuvo 
sciniltada,  en  cuya  iglesia  se  celebraron  muchos 
concilio.",  y  en  ella  misma  sucedió  aiiuel  gran 
milagro  que  refieren  los  más  antiguos  autores. 
Estando  en  oíación  San  Ildefonso,  arzobispo  ile 
Toledo,  ante  el  sepulcro  de  esta  santa,  en  pre- 
sencia del  rey  Kccesvinto  y  de  toda  la  corte,  so 
quitó  por  sí  misma  la  losa  (¡ue  cubría  el  sepul- 
cro, que  era  de  una  enorme  grandeza;  Santa 
Leocadia  salió  del  sepulcro  cubierta  con  un  gran 
velo,  y  encarándose  con  el  santo  arzobispo  le 
dijo:  Eres  dichoso,  Ildefonso,  en  tener  una  tan 
viva  y  tan  tierna  devoción  á  la  Santísima  Vir- 
gen, y  por  haber  defendido  con  tanto  valor.con- 
tra  sus  enemigos,  su  gloria  y  sus  insignes  pie- 
rrogativas;  continúa,  ilustre  devoto  de  María,  en 
honrar  y  hacer  que  los  demás  honren  á  nuestra 
común  Reina.  Os  aseguro  que  lo  debéis  esjierar 
todo  de  su  poder  y  de  su  bondad.  Habiendo 
dicho  esto,  se  volvió  Santa  Leocadia  á  su  sepul- 
tura, dejando  á  todos  los  asistentes  con  un  santo 
temor  y  una  respetuosa  admiración,  que  se  a-e- 
mejaban  á  un  dulce  éxtasis.  Durante  esta  mila- 
grcsa  aparición,  habiendo  San  Ildefonso  toma- 
do en  su  mano  la  punta  del  velo  de  la  santa, 
cortó  un  pedazo  de  él  con  el  cuchillo  qne  el  rey 
llevaba  á  la  cinta,  cuya  ¡ueciosa  reli(|nia  se  con- 
serva todavía  en  el  sagrario  de  la  .santa  iglesia  de 
Toledo,»  Hay  en  la  ciudad  de  este  nombre  tres 
magnificas  iglesias  consagradas  bajo  el  nonibrede 
Santa  Leocadia:  una  en  el  sitio  donde  nació,  otra 
donde  estuvo  en  la  cárcel,  y  la  tercera  donde  es- 
tuvo sepultada.  Esta  última  fué  edificada  por  la 
piedad  y  liberalidades  del  rey  Sisebuto.  Habién- 
dose apoderado  de  España  los  sarracenos,  fueron 
transportadas  las  reliquias  de  Santa  Leocailia  al 
monasterio  de  Gisleno,  en  la  provincia  deHeuao, 
de  donde  la  reina  doña  Juana,  hija  délos  Reyes 
Católicos,  hizo  llevar  a  Toledo  la  canilla  de  la 
pierna  derecha  el  año  1505,  y  después  Felipe  II, 
rey  de  España,  su  nieto,  hizo  llevar  todo  el 
cuerpo  á  Toledo  en  1587,  siendo  colocado  en  la 
iglesia  catedral  con  gran  pompa  y  magnificencia. 
La  mayor  parte  de  los  concilios  de  Toleilo  se  han 
celebrado  en  una  de  las  iglesias  de  Santa  Leoca- 
dia. La  Iglesia  le  ha  dedicado  el  9  de  diciembre. 

LEOCARIS:  Biog.  Escultor  ateniense.  Vivía 
en  el  siglo  iv  antes  de  J.  C.  Trabajó  en  el  sepul- 
cro de  Mausoleo,  y  fué  uno  de  los  artistas  á  quie- 
nes Filipo  encargó  que  perpetuaran  el  recuerdo 
de  la  batalla  de  (Jueronea.  Pliuio  afirma,  pero  el 
hecho  no  está  bien  comprobado,  que  Leocaris 
esculjiió  la  estatua  de  Aiitolico,  vencedor  en 
el  pancracio  de  los  niños  en  las  Pauateneas  de 
la  Olimpiada  LXXXIX  ó  XC.  La  obra  maestra 
de  Leocaris  fué  un  giupo  que  representaba  el 
lUipto  de  Ganimedes.  Según  la  viva  descripción 
lie  Plinio,el  águila  parecía  comprender  el  tesoro 
que  llevaba,  por  lo  que  procuraba  no  desgarrar 
una  presa  destinada  á  Júpiter.  La  obra  original 
es  casi  seguro  que  se  ejecutó  en  bronce,  mas  se 
reprodujo  con  frecuencia  en  mármol  y  en  pie- 
dras preciosas.  De  las  copias  en  mármol  que  se 
conservan,  la  uiejor  es  un  grupo  de  la  mitad  del 
tamaño  de  la  obra  copiada;  se  guai-da  en  el  Mu- 
seo Pío  Clementino.  Otro  grupo  de  la  Biblioteca 
de  San  Marcos,  en  Venecia,  es  maj'or,  y  acaso 
fué  de  superior  mérito,  pero  está  peor  conser- 
vado. Los  autores  antiguos  citan  las  siguientes 
obras  del  mismo  artista:  Júpiter  y  una  personi- 
ficación del  Pueblo,  en  el  pórtico  del  Piíeo;  otro 
Júpiter  en  el  Acrópolis  de  Atenas;  Apolo  en  el 
Cerámico;  Júpiter  Tañante,  obra  digna  de  elogio 
entre  todas,  que  estuvo  en  el  Capitolio;  A  polo  con 
una  diadema;  Marte,  en  el  Acrópolis  de  Halicar- 
naso;  Filipo,  Alejandro,  Amintas,  Olimpias  y 
Eurídice,  que  eran  cinco  estatuas  de  marfil  y 
oro  colocadas  en  el  Filipeyón,  edificio  circular 
que  Filipo  levantó  en  el  Altis  de  Olimpia  en 
memoria  de  la  batalla  de  Queronea;  é  Isócrates, 
estatua  que  Timoteo,  hijo  de  Conón,  consagró  á 
Eleusis.  No  se  ha  de  confundir  á  Leocaris  con 
otro  escultor  ateniense  del  mismo  nombre  (y 
probablemente  de  la  misma  familia)  que  vivía 
en  la  época  romana,  y  á  quien  se  debió  una  esta- 
tua de  Jlarco  Antonio  (sin  duda  del  triunviro), 
cuyo  pedestal,  que  es  de  mármol,  se  ha  descu- 
bierto en  Atenas  en  el  presente  siglo. 

LEOCRICIA  (Sania):  Biog.  Mártir  cristiana. 
M.  en  Córdoba  á  15  de  marzo  de  859,  Erahijade 
padres  musulmanes,  y  joven  todavía  cuando  su- 
frió el  martirio.  Cateijuizada  por  una  religiosa  da 
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s«  familia,  declaró  ásus  piogciiitoies  que  se  ha- 
bía lieclio  bautizar.  Indignados  éstos  exigiéioula 
una  abjuración,  y  porque  á  ella  se  negaba  mal- 
tratáronla una  y  otra  vez  con  ferocidad  cruel. 
En  tal  situación,  Leocricia  pidió  consejo  y  asilo 
á  Eulogio  y  á  su  hermano  Aulona,  recibiendo 
por  respuesta  la  seguiidad  de  que  encontraría 
donde  vivir  á  salvo  de  las  asechanzas  y  de  los 
golpes  de  sus  padres  si  conseguía  evadirse  de 
su  poder.  Para  conseguirlo,  Leocricia  fingió  ha- 
ber renegado  del  cristianismo,  y  para  hacerlo 
creer  manifestó  una  al.ción  desmedida  por  los 
placeres  mundanos.  Cuando  vio  á  sus  padres 
convencidos  y  tranquilos  salió  un  día  muy  ves- 
tida, diciendo  que  iba  á  una  boda.  Mas  una  vez 
fuera  de  su  casa  encaminóse  á  la  de  Eulogio  y 
Aulona,  qnienesla  indicaron  el  domicilio  de  uno 
de  sus  amigos  para  que  le  sirviera  de  asilo.  Die- 
ron sus  padres  parte  al  cadí  de  la  desaparición 
de  Leocricia,  y  ya  iban  siendo  inútiles  cuantas 
gestiones  se  hacían  para  buscarla  cuando  por 
una  confidencia  súpose  que  estaba  en  casa  de 
Eulogio,  á  quien,  en  medio  de  las  tinieblas  de 
la  noche,  iba  á  visitar,  y  de  donde  no  salió 
aquel  día  por  una  equivocación  del  criado  que 
había  de  ir  á  buscarla.  Fué  detenida  y  pereció 
decapitada.  Transcurridos  veinticuatro  años,  al 
subscribir  Alfonso  III  de  Asturias  la  paz  con  el 
emir  independiente  de  Córdoba,  exigió,  entre 
otras  cosas,  la  entrega  de  los  cuerpos  de  San 
Eulogio  y  Santa  Leocricia. 

LEOGANE:  Geog.  Pequeña  c.  de  la  Rep.  de 
Haití,  isla  de  Santo  Domingo,  Antillas,  sit.  en 
la  costa  N.  de  la  gran  península  meridional,  ai 
O.  de  Puerto  Príncipe.  Fué  cap.  de  la  colonia 
francesa.  Su  fondeadero  está  en  la  boca  del  río 
Ingana. 

LEOMINSTER:  Grog.  C.  del  condado  de  Hére- 
ford,  Inglaterra;  6000  habits.  Sit.  al  N.  de  Hé- 
reford,  a  orillas  del  Lug,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Héreford  á  Shrewsbury.  Fáb.  de  curti- 
dos, guantes  y  sombreros  de  castor.  Fundiciones 
de  hierro.  Mercado  agrícola. 

-  Leominster:  Gcog.  C.  del  condado  de  Wór- 
cester,  est.  deMassachussetts,  Estados  Unidos; 
7000  habits.  Sit.  al  O.N.O.  de  Boston,  á  ori- 
llas del  Nashua,  en  el  f.  c.  de  Wórccsterá  Fitch- 
burg.  Fáb.  de  peines  de  asta,  caucho  y  otras 
materias;  de  pianos  y  de  papel. 

LEÓN  (del  lat.  leo,  leSiiis):  m.  Cuadrúpedo 
indígena  del  África,  de  color  entre  amarillo  y 
rojo,  de  tres  á  cuatro  ])ics  do  altura  y  do  siete 
á  ocho  de  largo.  Tiene  la  cabeza  grande,  los 
dientes  y  las  uñas  muy  fuertes  y  la  cola  larga, 
cubierta  de  pelo  corto,  y  terminada  por  un  fleco 
de  cerdas.  El  macho  se  distingue  por  una  larga 
guedeja,  que  le  cubre  la  nura  y  el  cuello,  y  que 
crece  con  los  años. 

¿Ves  que  ruge  el  LEÓN,  que  el  toro  brama. 
Que  pía  la  perdiz,  que  el  perro  late...? 

Diego  de  Hojeda. 

-León:  Insecto  deuna  pulgada  de  largo,  con 
cuatro  alas  transversales  y  más  largas  que  el 
cuerpo.  Todo  él  es  de  color  pardo  con  manchas 
amarillas,  á  excepción  de  la.s  ala.s,  que  son  bla.!' 
cas  con  nervios  y  manchas  negras. 

-León:  Boa. 

-León:  fig.  Hombre  audaz,  imperioso  y  va- 
liente. 

...  por  Dios  que  ha  visto  Encinas 
En  más  de  cuatro  ocasiones 
Muchos  criados  LEONES 
Y  muchos  amos  gallinas. 

Ruiz  DE  Alakcón. 

-León:  Germ.  Rufián. 

-LeÓiN:  Astron.  Quinto  signo  ó  parte  del 
Zodíaco,  de  30  grados  de  amplitud,  que  el  Sol 
recorre  aparentemente  al  mediar  el  verano. 

-  León:  Astron.  Constelación  zodiacal  que  en 
otro  tiempo  debió  coincidir  con  el  signo  de  este 
nombre,  pero  que  actualmente,  por  resultado 
del  movimiento  retrógrado  de  los  puntos  equi- 
nocciales, se  halla  delante  del  mismo  signo  y  un 
poco  hacia  el  Oriente. 

-León  MARINO:  Anfibio  de  unos  seis  á  ocho 
pies  de  largo,  de  color  blanco  sucio.  Tiene  lo» 
pies  muy  cortos,  y  los  de  atrás  unidos  en  un 
cuerpo;  los  dedos  todos  unidos  con  una  mem- 
brana; las  ancas  tan  estrechas  que  rematan  en 
punta;  sobre  la  cabeza  una  especie  de  cresta  car- 
Tomo  W 
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nosa,  y  debajo  de  la  mandíbula  inferior  una 
bolsa  cubierta  de  pelo,  que  hincha  á  su  arbi- 
trio. 

-León  TARDO;  ant.  Leopardo. 

-León  real:  León;  cuadrúpedo  indígena 
del  Aliica,  de  color  entre  amarillo  y  rojo,  etc. 

-  De.squijarar  LEONES:  fr.  fig.  Echar  fieros 
y  baladronadas. 

-  No  ES  TAN  BRAVO,  Ó  FIERO,  EL  LEÓN  COMO 
LE  PINTAN:  ref.  con  que  se  denota  que  una  per- 
sona no  es  tan  áspera  y  temible  como  se  creía,  ó 
que  un  negocio  es  menos  arduo  y  difícil  de  lo 
que  se  pensaba. 

-  León:  Zool.  Nombre  con  que  es  conocida  la 
especie  zoológica Felis  Ico,  género  Filis,  tribu  fe- 
linos, familia  félidos,  orden  carniceros,  clase 
mamíferos.  Las  variedades  de  esta  especie  son 
las  siguientes: 

León  de  Berbería.  -  Es  en  efecto  el  más  fuerte, 
más  valeroso  y  más  célebre  de  todos  los  carni- 
ceros, el  felino  más  gigantesco,  el  más  peligroso 
y  fiero  de  todos  los  leones.  La  fuerza,  la  con- 
fianza en  sí  mismo,  el  valor  y  la  seguridad  en  la 
victoria,  se  reflejan  en  su  aspecto.  Si  alto  es  en 
él  el  tronco,  mas  erguida  lleva  aún  la  cabeza, 
majestuosa  es  la  mirada,  digna  y  respetable  su 
actitud.  Todo  en  él  demuestra  nobleza;  cada 
movimiento  aparece  digno  y  acompasado;  cuer- 
po y  espíritu  aparecen  en  perfecta  armonía. 

El  león  de  Í3erbería,  como  todos  los  demás, 
tiene  el  cuerpo  robusto  y  recogido;  el  pecho  an- 
cho y  los  ijares  débiles,  á  lo  cual  se  debe  que  la 
parte  anterior  de  aquél  sea  más  poderosa  que  la 
posterior.  Su  gran  cabeza,  casi  cuadrada,  se  pro- 
longa en  un  hocico  ancho  y  romo;  tiene  las  ore- 
jas redondas;  ojos  de  un  tanjaño  regular,  vivos 
y  brillantes;  miembros  robustos;  cola  larga,  ter- 
minada por  una  punta  corta,  rodeada  de  una 
gran  borla  de  pelo; miembros  fornidos  y  de  una 
luerza  extraordinaria,  y  patas  mayores  que  las 
de  otros  animales,  aun  relativamente  á  los  miem- 
bros. Un  pelaje  de  color  amarillo  rojizo  bastan- 
te vivo,  ó  de  un  amarillo  pardo,  cubre  la  cara, 
el  lomo,  los  costados  y  la  cola.  Rodea  la  cabeza 
y  el  cuello  una  crin  larga  y  espesa  formada  por 
largos  pelos  que  caen  como  trenzas  sobre  las  pa- 
tas delanteras  y  se  prolongan  hasta  la  mitad  del 
lomo  y  de  los  costados;  la  parte  inferior  delcuer- 
po  en  toda  su  longitud,  los  codos  y  la  parte  an- 
terior de  las  piernas,  se  hallan  también  guarne- 
cidas de  mechones  de  pelo. 

El  león  adulto  es  de  una  longitud  de  2", 30 
desde  la  punta  del  hocico  hasta  el  extremo  de 
la  cola;  el  cuerpo  sin  ésta  alcanza  más  de  l^jSO, 
y  la  cola  O^-SO,  siendo  la  altura  del  animal  de 
O^.SO  ó  0"°,90.  Sus  cachorros  tienen  sobre  0'",33 
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de  largo  cuando  nacen;  carecen  de  crin  y  de  me- 
chones en  la  cola,  y  se  hallan  cubiertos  de  pelos 
lanosos  de  color  gris,  con  manchas  negras  en  la 
cabeza  y  las  piernas.  Presentan  además  pequeñas 
fajas  transversales  negras  en  los  costados,  en  el 
lomo  y  en  la  cola,  siendo  negra  también  la  parte 
.superior  de  aquél.  Sin  embargo,  desde  el  primer 
año  desaparecen  las  manchas  y  las  fajas;  en  el 
segundo  es  el  color  general  amarillo  leonado,  y 
en  el  tercero  comienzan  á  aseniejar.se  á  los  leo- 
nes adultos. 

La  leona  se  parece  siempre  más  ó  menos  á  los 
jóvenes;  su  pelaje  uniforme  ó  muy  poco  prolon- 
gado en  la  parte  anterior  del  cuerpo  la  distin- 
gue del  macho. 

Si  consideramos  este  león  como  especie  sepa- 
rada, debemos  limitar  el  territorio  en  que  se 
halla  propagado  á  los  países  del  Atlas. 


Del  león  de  Berbería  se  distingue  el  león  del 
Senegal  por  la  crin  clara,  bien  desarrollada  en 
la  paite  anterior  del  cuerpo,  pero  escasa  en  la 
parte  inferior;  á  veces  falta  completamente  en 
esta  última. 

El  territorio  en  que  se  halla  propagado  el  león 
del  Senegal  comprende  todos  los  países  del  Áfri- 
ca central  y  meridional,  desde  la  costa  oceiden- 
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tal  hasta  la  oriental,  y  desde  el  20°  de  latitud 
septentiional  hasta  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za. En  los  países  del  Nilo  no  se  le  encuentra 
hoy  más  allá  de  los  17°  de  lat.  N.  En  el  Nilo 
Azul,  en  el  Nilo  Blanco  y  en  Abisinia  se  halla 
regularmente  en  las  selvas  y  muy  á  menudo  en 
muchas  estepas  del  África  central  y  del  Sur. 

El  león  del  Cabo  se  encuentra,  según  parece, 
también  en  Abisinia;  es  notable  por  su  conside- 
rable tamaño,  y  le  adorna  una  crin  parda;  no  de- 
be considerársele  sino  como  variedad  del  ante- 
rior. 

El  león  de  Persia  tiene  la  crin  mezclada  de 
pelo  negro  y  castaño,  y  su  residencia  natural  es 
Persia  y  la  India;  se  le  conoce  demasiado  poco 
para  decir  con  seguridad  .si  se  asemeja  más  al 
león  del  Senegal  ó  al  del  Guzerate  en  la  India, 
y  si  por  consiguiente  debe  clasificarse  con  el  uno 
ó  con  el  otro. 

El  león  de  Guzerate,  llamado  también  león 
sin  crin,  vediabagh  ó  tigre  camello  por  los  in- 
dígenas, ha  sido  descrito  primero  por  Smee,  el 
cual  ha  formado  do  él  una  especie  separada.  Es 
mucho  más  pequeño  que  sus  congéneres  de  que 
se  acaba  de  hablar;  su  color  es  rojizo  leonado, 
y  solamente  el  mechón  de  la  cola  es  blanco;  ca- 
rece casicompletan]entede  crin;  cuando  muerto 
se  le  ven  apenas  escasos  pelos.  Esto  parece  tanto 
más  extraño,  cuanto  que  no  puede  considerarse 
como  consecuencia  del  clima,  pues,  según  King, 
han  sido  muertos  en  la  India  leones  con  crin,  los 
cuales  parecen  encontrarse  en  el  territorio  de 
los  afluentes  orientales  del  Dchumnia. 

No  se  sabe  aún  hasta  dónde  se  halla  propa- 
gado este  león.  Sme  lo  encontró  en  Guzerate, 
sobre  todo  en  los  cañaverales,  á  lo  largo  de  los 
ríos,  y  tan  frecuente  que  en  un  solo  mes  pudo 
cazar  once  piezas.  Los  indígenas  no  supieron 
decir  mucho  respecto  del  tigre  camello,  y  atri- 
buían al  tigre  común  los  robos  que  aquél  come- 
tía; en  todo  caso  hemos  vuelto  á  encontrar  en 
el  león  de  Guzerate  una  especie  ó  variedad  cono- 
cida ya  por  los  antiguos. 

Muy  difícil  es  formarse  una  opinión  sobre  sí 
los  leones  citados  son  todos  variedades  de  la 
misma  especie  ó  si  al  menos  el  león  de  Berbe- 
ría, el  del  Senegal  y  el  de  Guzerate  pueden  con- 
siderarse como  especies  separadas. 

La  crin  está  también  en  las  mismas  especies 
muy  sujeta  á  variaciones,  y  es  en  cierto  modo 
justificable  la  opinión  de  que  en  eso  influye  mu- 
cho el  clima. 

Miles  de  anos  han  pasado  ya  desde  aquel  tiem- 
po en  que  se  podía  reunir  seiscientos  leones  para 
luchar  en  el  circo.  Desde  entonces  el  rey  de  los 
animales  se  ha  retirado  continuamente  )'  poco  á 
poco  delante  del  soberano  de  la  Tierra. 

No  puede  decirse  cuándo  han  sido  extermina- 
dos en  Europa;  lo  menos  habrán  pasado  ya  más 
de  mil  años.  Por  la  Biblia  se  sabe  que  el  león, 
y  sin  duda  la  variedad  persa,  vivía  en  Siria  y 
Palestina;  pero  tampoco  se  tienen  noticias  de  su 
exterminio  en  Tierra  Santa. 

No  hace  más  de  cincuenta  años  que  Hemprich 
y  Eherenberg  oyeron  el  rugido  del  león  en  los 
bosques  de  la  Nubia  meridional,  no  lejos  del 
pueblo  Handakh;  hoy  ya  no  existen  allí. 

El  león  vive  solitario,  y  solamente  en  la  época 
del  celo  va  con  la  hembra.  Fuera  del  tiempo  del 
apareamiento  habita  cada  león  su  propio  terre- 
no, sin  reñir  con  otros  de  su  especie  por  causa 
d«l  alimento;  más  bien  sucede  con  frecuencia 
que  varios  leones  se  reúnan  para  una  expedición 
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(le  caza.  Según  Livingstone,  cuyas  noticias  pa- 
recen coiii)iletamente  fidedignas,  cazan  en  gru- 
pos de  sois  ú  ocho  individuos,  proljablcniente 
dos  leunas  con  sus  hijuelos;  la  gente  de  Hen- 
gliis  vio  una  mañana  seis  ó  siete  de  ellos  reuni- 
dos. En  circunstancias  extraordinarias  se  jun- 
tan, sobre  todo  en  el  Sur  de  África,  en  número 
mucho  mayor. 

Cuando  la  estación  adelanta,  en  los  meses  de 
mayo  hasta  se]itienibre,  numerosas  manadas  de 
antílopes  y  cuagns  al)andonan  los  desiertos  de 
la  estepa  de  Kalahari  ó  las  solitarias  llanuras 
altas  de  Transvaal,  dirigiéndose  á  las  vastas 
praderas  situadas  alrededor  de  Lucia- Bay,  re- 
uniéndose allí,  ó  ya  en  el  camino,  en  número  in- 
calculable. A  estas  manadas  siguen  á  veces  los 
Icíiues  lormamlo  grandes  grupos. 

Durante  el  tiempo  del  apareamiento  cazan  el 
león  y  la  leona;  pasada  la  éjioca  del  celo,  co- 
múnmente dos  ó  tres  j\iutos  en  territorio  más  ó 
menos  grande,  según  la  abundancia  de  la  caza, 
el  cual  abandonan  cuando  ésta  empieza  a  esca- 
sear. Cada  león  necesita  tanto  alimento  que  un 
número  grande  de  ellos  no  puede  vivir  mucho 
tiempo  reunido  en  una  región.  Habitan  con  pre- 
ferencia los  anchos  valles  cubiertos  de  bosques; 
parece  gustarles  menos  la  montaña;  sin  embar- 
go, suben  á  los  montes  hasta  la  altura  de  1600 
metros. 

El  león  elige  un  hoyo  llano  para  su  morada; 
en  el  Sudán  prefiere  las  malezas;  en  el  Sur  del 
África  busca  los  cañaverales  que  orlan  las  ori- 
llas de  los  ríos,  eligiendo  siempre  los  sitios  más 
ocultos  y  abrigados. 

Cuando  viaja  se  queda  en  los  sitios  donde 
la  mañana  le  sorprende,  eligiendo  siempre  la 
maleza  más  oculta, 

El  león  tiene  las  mismas  costumbres  genera- 
les que  los  demás  felinos,  pero  en  este  concepto 
se  distingue  por  algunos  rasgos  característicos. 

Es  el  más  perezoso  de  todos  los  individuos  de 
la  familia;  no  le  gustan  las  grandes  carreras,  y 
trata,  por  el  contrario,  de  vivir  cómodamente. 

Su  vida  es  nocturna;  durante  el  día  no  aban- 
dona su  guarida  sino  cuando  se  le  obliga  á  ello, 
y  muy  rara  vez  se  le  encuentra  en  el  bosque,  á 
menos  que  se  le  busque  y  le  hostiguen  los  pe- 
rros. 

El  león  no  se  acerca  á  las  inmediaciones  de 
los  pueblos  hasta  la  tercera  hora  de  la  noche,  y 
dicen  los  árabes  «que  con  sus  rugidos  anuncia 
tres  veces  á  los  animales  su  llegada.» 

No  es  posible  formarse  idea  de  la  irapre.sióu 
que  la  Toz  del  león  produce  en  los  demás  aui- 
males;la  hiena,  al  oirle,deja  por  un  instante  de 
aullar,  y  el  leopardo  de  gruñir;  los  monos  lanzan 
agudos  gritos  y  se  refugian  atemorizados  en  los 
árboles  más  altos;  un  silencio  de  muerte  sucede 
á  los  balidos  del  ganado;  los  antílopes  huyen 
con  espanto  por  las  breñas;  el  camello  comienza 
á  temblar,  no  atiende  ya  á  la  palabra  del  que  le 
guía,  arroja  su  carga  y  al  jinete,  y  busca  su  sal- 
vación en  la  fuga  veloz;  por  último,  el  perro  que 
no  está  adiestrado  para  la  caza  del  león  se  re- 
fugia tembloroso  junto  á  su  amo. 

El  hombre  mismo,  cuando  oye  por  primera  vez 
aquellos  rugidos  terribles  en  medio  de  las  tinie- 
blas de  la  selva  virgen,  se  pregunta  con  inquie- 
tud si  tendrá  bastante  presencia  de  espíritu  ante 
el  temible  ser  que  los  produce. 

Los  animales  experimentan  la  propia  angus- 
tia y  el  mismo  terror,  cuando  sin  oír  la  voz  de 
la  fiera  advierten  su  presencia,  y  aun  en  el 
caso  de  olfatearla  sin  divisar  á  su  enemigo, 
pues  todos  saben  que  su  proximidad  equivale 
para  ellos  á  la  muerte. 

Cuando  el  leóu  llega  á  la  vejez  y  no  puede 
ya  ir  á  cazar  se  acerca  á  los  pueblos  para  buscar 
cabras,  y  si  en  esta  ocasión  encuentra  una  mujer 
ó  un  niño  también  los  mata.  Los  leones  que 
atacan  á  los  hombres  son  siempre  viejos,  y  los 
indígenas  dicen,  cuando  uno  de  estos  peligrosos 
ladrones  ha  penetrado  por  primera  vez  en  un 
pueblo  y  robado  una  cabeza,  «que  si  tiene  los 
dientes  gastados  no  dejará  de  matar  á  un 
hombre. » 

Muchas  veces  el  hombre  es  el  único  alimento 
del  leóu,  y  cuando  éste  ha  perdido  el  miedo  de 
penetrar  en  las  viviendas  humanas,  cuando  ha 
visto  y  tocado  cuan  fácil  le  es  encontrar  allí  su 
presa,  se  vuelve  cada  vez  más  audaz  y  atrevido. 
Entonces  elige  su  morada  lo  más  cerca  posible 
del  pueblo,  viviendo  en  un  mismo  cubil  mien- 
tras no  le  desalojan  á  la  fuerza.  Algunos  son 
tan  atrevidos  que  hasta  de  día  se  presentan  en 
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los  pueblos,  y  aun  se  asegura  que  su  osadía 
llega  al  extremo  de  no  temer  á  las  hogueras  de 
los  campamentos. 

Cuando  caza  en  el  bosque,  el  león  no  procede 
del  mi^mo  modo  que  cuando  caza  al  hombre. 
Sabe  que  los  animales  salvajes,  olfateándole 
desde  lejos,  corren  con  la  suficiente  ligereza  para 
escaparse  de  el ;  por  eso  los  acecha  y  se  acerca  á 
ellos  á  hurtadillas,  muchas  veces  en  compañía 
de  otros  de  su  especie,  teniendo  siempre  cuidado 
de  marchar  contra  el  viento  tanto  de  noche 
como  á  la  clara  luz  del  día. 

Comúnmente  espera  el  león  por  lo  menos  el 
momento  del  crepúsculo  para  empezar  la  caza. 
Lo  mií-irio  persigue  á  los  rebaños  salvajes  que  al 
ganado  doméstico,  y,  como  los  gatos,  se  pone  en 
acecho  en  las  cercanías  de  los  sistios  más  fre- 
cuentados por  unos  y  otros.  Para  coger  su  presa 
prefiere  los  charcos  á  los  cuales  acuden  los  ani- 
males salvajes  á  beber. 

Cuando  á  un  león  se  le  escapa  la  presa  á  la 
primera  embestida  no  la  persigue  nunca,  sino 
que  vuelve  á  su  escondite  con  lentitud  y  paso  á 
paso,  como  si  midiera  la  distancia  exacta  á  que 
hubiera  debido  saltar. 

El  leóu  arrastra,  si  puede,  su  presa  hasta  su 
cueva,  y  allí  empieza  á  devorarla.  El  vigor  in- 
creíble de  que  está  dotado  tan  majestuoso  ani- 
mal se  conoce  en  toda  su  magnitud  en  el  arras- 
tre de  su  presa;  basta  calcular  qué  fuerza  nece- 
sitará ]iara  saltar  por  encima  de  una  zanja  an- 
cha ó  de  una  alta  empalizada,  llevando  en  la 
boca  una  ternera.  No  puede,  sin  embargo,  arras- 
trar á  los  búfalos  y  camellos  adultos;  la  suposi- 
ción de  que  el  león  es  capaz  de  derribar  al  suelo 
un  elefante  con  el  empuje  de  su  salto  pertenece 
á  la  fábula. 

El  león  prefiere  sin  duda  alguna  los  animales 
grandes  á  los  pequeños,  pero  no  desprecia  tam- 
poco á  estos  últimos  cuando  los  encuentra  al 
paso,  y  hasta  se  dice  que  algunas  veces  se  con- 
tenta con  langostas. 

El  tiempo  en  que  se  aparean  el  león  y  la  leo- 
na varía  mucho,  según  en  las  regiones  que  ha- 
bitan, pues  el  parto  se  efectúa  en  primavera. 
Diez  ó  doce  leones  siguen  muchas  veces  á  una 
hembra  en  la  época  del  celo,  y  se  empeñan  en- 
tonces terribles  luchas  cuya  causa  es  el  amor. 
Mas  apenas  la  leona  ha  elegido  compañero  alé- 
jaiise  los  otros,  y  la  pareja  vive  fielmente  unida. 
El  celo  es  menos  vehemente  que  en  otros  gran- 
des felinos;  sin  embargo,  repiten  el  apareamien- 
to también  un  sinnúmero  de  veces  seguidas.  El 
macho  conserva  también  durante  el  celo  su  dig- 
nidad y  quietuil;  la  leona  se  muestra  más  vo- 
luptuosa. Ella  suele  acercarse,  acariciando  y  li- 
sonjeando al  serio  esposo,  para  excitarle,  mien- 
tras que  él  se  tiende  muy  sosegado  cerca  de  ella 
y  no  se  levanta  sino  cuando  la  hembra  está  muy 
cerca.  En  el  acto  del  apareamiento  la  leona  se 
echa  por  tierra  y  el  leóu  la  cubre  con  su  cuerpo 
cogiéndola  por  la  boca;  ésta  gruñe  y  bufa,  pero 
no  con  tanta  fuerza,  ni  agita  tan  violentamente 
las  garras,  como  todos  ¡esotros  felinos.  Después 
de  una  gestación  de  quince  á  dieciséis  semanas 
la  hembra  da  á  luz  sus  hijuelos,  cuyo  número 
puede  llegar  hasta  seis,  si  bien  no  pasa  común- 
mente de  dos  ó  tre.s.  Los  leoucitos  nacen  con  los 
ojos  abiertos  y  tienen  entonces  el  tamaño  de 
un  gato  medio  adulto.  La  leona  elige  de  ordina- 
rio, para  guarida,  una  espesura  situada  cerca  de 
una  corriente  de  agua  ó  de  un  pantano,  donde 
acude  su  presa  á  beber,  dando  á  la  fiera  oca- 
sión de  cogerla  fácilmente. 

La  leona  manifiesta  la  mayor  ternura  á  sus 
hijos,  y  es  difícil  imaginarse  espectáculo  más 
grato  que  el  de  una  hembia  rodeada  de  sus  ca- 
chorros. Los  pequeños  y  graciosísimos  anima'.es 
juegan  como  gatitos,  y  la  madre  mira  seriamen- 
te, pero  con  iufinito  placer,  estos  juegos  infan- 
tiles. Así  se  ha  observado  muchas  veces  en  los 
leones  cautivos,  puesto  que  no  es  raro  que  la 
leona  conciba  en  estado  de  domesticidad. 

En  un  Jardín  Zoológico  bien  dirigido  se  pro- 
pagan hoy  los  leones  casi  tan  regular  y  segura- 
mente como  los  perros,  y  hasta  en  las  colecciones 
ambulantes  de  animales,  donde  éstos  últimos  no 
tienen  sino  un  espacio  muy  reducido  para  mo- 
verse, nacen  y  se  crían  también. 

Los  cachorros  son  bastante  torpes  en  la  pri- 
mera época  de  su  vida;  no  aprenden  á  andar 
sino  al  segundo  mes,  ni  comieuzan  sus  juegos 
hasta  más  tarde;  en  los  primeros  tiempos  mayan 
como  los  gatos,  siquiera  su  voz  sea  más  fuerte  y 
llena.  La  m.idrc  los  desteta  á  los  seis  meses,  si 
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bien  antes  de  terminar  este  plazo  comienzan  á 
seguirla  en  la  caza,  adquiriendo  al  año  las  pro- 
porciones de  un  perro  grande. 

Los  dos  sexos  se  asemejan  al  principio  en  un 
todo,  pero  bien  pronto  se  acentúan  las  diferen- 
cias entre  el  macho  y  la  hembra,  adquiriendo 
más  fuerza  y  robustez  las  formas  del  primero. 
A  los  tres  años  aparece  la  crin  en  el  macho,  y 
algo  que  la  sustituye  en  la  hembra,  si  bien  no 
alcanzad  desarrollo,  ni  ajiarece  del  todo  poblada 
y  colorada,  hasta  los  seis  ó  siete  años. 

La  edad  á  que  llegan  está  en  proporción  con 
este  lento  adelanto.  Se  sabe  que  algunos  leones 
lian  vivido  en  cautividad  setenta  años,  si  bien 
envejecen  muy  pronto  y  pierden  mucho  de  su 
hermosura. 

No  sorprenderá  á  nadie  qne  los  indígenas  del 
África  teman  mucho  al  león  y  apelen  á  todos 
los  medios  posibles  para  exterminarlo.  Sin  em- 
bargo, este  miedo  no  es  tan  grande  como  gene- 
ralmente se  cree.  Aun  en  los  sitios  donde  el 
poderoso  animal  es  más  frecuento  no  se  le  en- 
cuentra siempre.  No  roba  tampoco  todos  los  días 
los  rebaños  domésticos,  sino  que  bu.sca  también 
su  alimento  en  los  grandes  y  vastos  bosques,  y 
hasta  se  hace  útil  a  varias  tribus  con  sus  cace- 
rías. Cuando  el  rugido  de  la  fiera  ha  sido  muy 
vivo  y  fuerte  durante  la  noche,  y  cuando  supo- 
nen que  el  león  ha  muerto  una  pieza  de  caza 
mavor,  buscan  por  la  mañana  en  las  cacerías, 
dirigiéndose  al  sitio  hacia  donde  vuelan  los  bui- 
tres, y  allí  encuentran  muchas  veces  buena  pre- 
sa, como  huesos,  la  mitad  de  un  antílope,  de 
una  girafa  ó  de  un  búfalo  que  el  león  había  ca- 
zado para  sí. 

Los  habitantes  del  África  central,  por  ejem- 
plo los  mensas,  tampoco  se  quejan  mucho  de  las 
pérdidas  que  el  león  les  cau.sa.  Hablan  de  sus 
hazañas  y  de  sus  robos,  pero  apenas  si  se  inco- 
modan por  algunas  cabezas  de  ganado  que  les 
haya  devorado;  mas  bien  se  acepta  eso  como  cosa 
inevitable.  Los  colonos  europeos  tienen  otras 
ideas  sobre  el  valor  de  la  propiedad.  Según  cál- 
culo de  Julio  Gerard,  unos  treinta  leones  causa- 
ron en  1855  en  la  provincia  de  Constaiitina, 
solamente  en  ganado  doméstico,  un  daño  de 
45  000  talcrs;  un  solo  león  necesita,  por  consi- 
guiente, por  valor  de  1500  taléis  de  ganado 
para  su  alimento.  Según  el  mismo  cazador,  sólo 
eu  Bona  sesenta  leones  se  1  abian  comido  10000 
cabezas  de  ganado  mayor  y  menor. 

En  el  iuterior  del  África  las  pérdidas  son  re- 
lativamente menores,  porque  la  cría  de  ganados, 
tínica  riqueza  de  los  pueblos  nómadas,  se  hace 
en  mayor  escala  que  en  los  países  donde  la 
Agricultura  forma  la  riqueza  principal.  Sin  em- 
bargo, los  destrozos  causados  por  el  león  son  aún 
bastante  sensibles,  y  el  habitante  del  Afíica 
central  se  desespera  al  ver  los  perjuicios  que  le 
causa  el  terrible  carnicero,  y,  como  es  natural, 
se  dirige  á  ]osfnl'ircs,  es  decir,  á  los  mediadores 
entre  Dios  y  los  hombres,  y  se  compra  á  precio 
de  oro  un  hcdjaclh^  especie  de  extracto  del  Co- 
rán diluido  eu  frases  más  ó  menos  ridiculas  é 
inútiles,  preparado  hábilmente  por  aquéllos.  El 
áral  e  clava  aquel  documento  protector  en  la 
puerta  y  se  duerme  confiadamente,  pues  en  el 
Sudán  se  considera  al  león  como  un  animal 
justo  á  los  ojos  del  Todopoderoso,  creyendo,  por 
lo  tanto,  que  debe  respetar  las  palabras  del  Pro- 
feta, respetando  la  scriba  de  este  modo  defendi- 
da; y  aunque  el  remedio  es  poco  eficaz,  los/n- 
Jcircs  saben,  no  obstante,  explotar  la  supersticióu 
y  humilde  obediencia  de  aquellas  gentes  igno- 
rantes y  fanáticas.  Los  mahometanos  del  Sudán 
oriental  no  conocen  otro  medio  para  librarse  de 
los  ataques  del  león;  los  negros  paganos  y  los 
cafres,  mucho  más  inteligentes,  saben  por  expe- 
riencia que  un  hombre  valeroso  defiende  mejor 
la  fcriba  que  todos  los  versículos  del  Corán. 
Para  matar  al  terrible  carnicero  se  valen  princi- 
palmente de  flechas  envenenadas,  y  algunas  ve- 
ces también  de  lanzas. 

No  es  raro  ver  á  un  solo  león  poner  en  fuga 
desordenada  á  toda  una  partida  de  árabes.  Julio 
Gerard  refiere  que  en  1853  un  solo  león  dispersó 
á  do.scientos  hoinlires armados  de  buenos  fu.siles, 
no  sin  haber  muerto  antes  á  uno  y  herido  á  seis. 

También  se  caza  el  león  al  acecho.  Los  árabes 
hacen  un  hoyo,  tapándole  bien  por  arriba,  de 
mcilo  que  sólo  queda  la  abertura  indispensable 
para  tirar  desde  el  interior,  y  ponen  un  jabalí 
recién  muerto  delante;  también  le  dan  caza  po- 
niéndose sobre  los  árboles  y  tirando  desde  allí. 
Además  los  árabes  del   Atlas  cogen  al   león  en 
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zanjas  o  trampas  de  diez  metros  de  profuudidad 
por  cinco  de  ancho.  Luego  qne  el  ri'gio  animal 
ha  caído  en  el  foso  acude  toda  la  gente  de  los 
alrededores,  promoviendo  un  escándalo  horri- 
ble. Cada  uno  grita,  insulta  y  tira  piedras  aba- 
jo. Las  más  furiosas  son  las  mujeres  y  los  niños. 
Este  recibe  los  balazos  tranquilamente,  sin  que- 
jarse y  sin  mover  un  párpado.  La  gente  no  se 
atreve  á  bajar  hasta  que  el  animal  está  comple- 
tamente muerto.  Entonces  le  atan  con  cuerdas 
por  las  }ñernas  y  sacan  afuera  el  cadáver  con 
gran  trabajo,  pues  el  león  adulto  pesa  muchas 
veces  más  de  cuatro  quintales.  Cada  muchacho 
recibe  un  pedazo  del  corazón  para  comer,  á  fin 
de  que  se  hagan  valientes.  Los  pelos  de  la  crin 
sirven  para  amuletos,  porque  se  cree  que  el  que 
lleva  estos  pelos  sale  ileso  de  entre  los  dientes 
del  león. 

El  felino  huye  generalmente  de  toda  clase  de 
trampas  y  demuestra  una  desconfianza  invenci- 
ble contra  los  aparatos  sospechosos  ó  cosas  ex- 
traordinarias. Un  caballo  que  se  había  escapado 
y  tuvo  la  desgracia  de  enredarse  las  piernas  eu 
el  ronzal  que  arrastraba  en  pos  de  si,  fué  encon- 
trado, según  Livingstone,  después  de  dos  días, 
ileso,  á  pesar  de  que  numerosas  huellas  de  leones 
demostraron  que  estos  habían  hallado  al  animal 
sin  atreverse  á  atacarle  por  miedo  de  caer  eu  un 
lazo.  Las  fieras  acometen  pocas  veces  á  los  bue- 
yes y  ovejas  cuando  e^tán  ligados,  y  los  prime- 
ros se  emplean  en  el  S.  de  África  para  la  segu- 
ridad de  los  viajeros,  atándolos  fuertemente  al 
carro  de  modo  que  se  paralizan  todos  sus  es- 
fuerzos para  huir.  Probablemente  el  miedo,  ó 
máb  bien  la  desconfianza,  es  la  causa  de  que  el 
león  ruja  á  la  vista  del  kral  ó  de  la  scriba,  con 
la  intención  de  hacer  salir  al  ganado  en  vez  de 
atacarle  directamente. 

Ni  los  ríos  profundos  ni  los  rápidos  torrentes 
detienen  al  león  en  su  camino  De  un  salto  gi- 
gantesco se  precipita  al  agua  y  la  cruza  nadando. 
Durante  el  período  del  celo  la  leona  sigue  siem- 
pre al  león,  y  mientras  éste  se  acerca  aun  aduar 
para  coger  una  ternera,  un  caballo  ó  un  mulo, 
espera  tranquilamente  la  vuelta  del  macho. 

Dicese  que  éste  lleva  su  cortesía  hasta  el  punto 
de  dejar  la  primera  y  mejor  parte  de  la  presa  á 
la  leona,  y  que  no  come  sino  cuando  ésta  ha 
satisfecho  su  apetito 

El  león  vive  por  término  medio  treinta  y  cinco 
años.  A  causa  de  la  robusta  estructura  de  su 
cuerpo  desarróllase  en  él,  después  de  un  ayuno 
de  doce  horas,  un  apetito  voraz;  y  como  además 
le  gustan  los  buenos  bocados  y  no  le  agrada  comer 
por  segunda  vez  de  una  pieza  muerta,  la  cual 
abandona  para  pasto  de  los  chacales  y  las  hie- 
nas, los  destrozos  que  el  león  ocasiona  son  natu- 
ralmente muy  grandes.  Estos  destrozos  se  pue- 
den calcular  con  bastante  exactitud; pues  siendo 
así  que  el  animal  habita  comúnmente  una  misma 
región ,  es  muy  fácil  contar  las  pérdidas  que 
causa  durante  el  año  en  los  aduares,  robándoles 
caballos,  mulos  y  corderos.  Esta  pérdida,  segi'm 
los  cálculos  hechos,  puede  ascender  en  un  año  á 
6000  francos  por  término  medio,  y  de  consi- 
guiente representa  en  toda  la  vida  del  león  la 
suma  de  200000. 

Cnando  se  cogen  los  leones  muy  jóvenes  se 
domestican  perfectamente  si  se  tiene  mucho  cui- 
dado con  ellos.  Reconocen  en  el  hombre  á  su 
bienhechor,  y  le  quieren  en  razón  de  su  solici- 
tud. Imposible  es  figurarse  nada  más  amable 
que  un  león  domesticado  así,  observándose  que 
al  cabo  de  algún  tiempo,  no  sólo  olvida  su  liber- 
tad, sino  que  hasta  puede  decirse  que,  olvidando 
su  naturaleza,  se  entrega  en  cuerpo  y  alma  á  su 
amo. 

Cuando  se  le  alimenta  bien  el  león  resiste 
mucho  tienjpo  la  cautividad.  Kecesita  diaria- 
mente cerca  de  ocho  libras  de  carne  buena;  si 
se  las  dan  mantiénese  bueno  y  engorda. 

Pocos  animales  han  dado  lugar  á  tantas  fá- 
bulas como  las  que  circulan  sobre  el  león,  y  se 
comprende  fácilmente  que  éstas  daten  de  las 
épocas  más  remotas.  Los  antiguos  monumentos 
egipcios  le  representan  en  las  más  diversas  si- 
tuaciones de  su  vida,  y  prueban  que  los  ju-imi- 
tivos  egipcios  le  han  conocido  muy  bien,  clasi- 
ficándole con  gran  exactitud. 

La  Biblia  cita  al  leun  eir  muchos  pasajes,  y 
los  hebreos  le  dan  diez  nonibres  diferentes. 

En  la  Libia  se  cree  que  el  león  entiende  las  sú- 
plicas, pues  una  mujer  cautiva  contó  que  había 
sido  atacada  por  muchos  Icones,  pero  á  todt'slos 
había  aplacado  con  buenas  palabras,  diciéndoles 
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que  ella  no  era  más  que  una  mujer  fugitiva  y 
enferma,  una  suplicante  delante  del  generoso 
soberano  de  todos  los  animales,  una  presa  indig- 
na de  la  gloria  del  mismo,  y  entonces  el  león  la 
dejó  en  libertad. 

La  primera  lucha  de  leones  fué  organizada  por 
el  edil  Scévola;  la  segunda  por  el  dictador  Sila, 
que  tenía  ya  cien  leones;  Pompeyo  hizo  luchar 
seiscientos,  y  Julio  César  cuatrocientos.  Eu  aque- 
lla época  era  muy  difícil  cazar  leones,  y  por  lo 
regular  se  cogían  en  fosos.  En  tiempo  de  Clau- 
dio uu  pastor  descubrió  un  medio  muy  fácil 
para  apoderarse  del  felino:  le  arrojaba  una  al- 
milla sobre  la  cabeza  y  el  león  se  sorprendía  tan- 
to que  se  dejaba  coger.  Eu  el  Circo  se  empleaba 
muchas  veces  este  medio.  Marco  Antonio  iba 
después  de  la  batalla  de  Farsalia  con  una  artista 
en  un  carro  tirado  por  leones. 

Hannón  el  cartaginés  fué  el  primero  que  do- 
mesticó por  sí  mismo  un  león.  Por  eso  le  expul- 
saron de  su  patria  creyéndose  que  el  que  inten- 
taba domar  leones  sometería  también  álos  hom- 
bres. Adriano  hizo  matar  muchas  veces  cien  leo- 
nes á  la  vez;  Marco  Aurelio  mandó  exterminar 
cien  de  ellos  á  flechazos.  De  este  modo  se  dis 
miuuyeron  de  tal  suerte  que  se  prohibieron  las 
cacerías  contra  ellos,  á  fin  de  que  hubiera  siem- 
pre suficiente  número  de  estas  fieras  ¡lara  las 
luchas  del  Circo.  Sin  embargo,  hasta  que  se  in- 
ventaron las  armas  de  fuego  no  sonó  la  hora  de 
la  perdición  para  el  regio  animal. 

-León:  Aslron.  Esta  constelación  zodiacal 
es  muy  extensa,  pues  abarca  cuatro  horas  pró- 
ximamente en  ascensión  recta  y  30°  en  declina- 
ción. Aparece  el  León  por  Oriente  eu  el  mes  de 
enero;  vase  lentamente  elevando  y  brilla  luego 
al  S.  durante  toda  la  primavera;  desciende  en 
junio  hacia  Occidente  é  inclina  su  cabeza  hasta 
tocar  en  el  horizonte  en  los  primeros  días  de 
julio,  y  se  oculta  definitivameute  á  mediadosde 
agosto:  todo  esto  suponiendo  que  la  observa- 
ción se  hace  en  las  primeras  horas  de  la  noche. 
Entre  las  estrellas  de  este  asterismo  sobresale 
como  de  primera  magnitud  la  a  ó  Régulo,  antes 
denominada  el  Corazón  del  León,  y  fué  ya  obser- 
vada en  la  antigüedad  representando  un  papel 
importante  en  la  Astronomía  y  Navegación  an- 
tiguas, y  aun  en  la  Religión  y  en  la  Historia.  La 
segunda  estrella  del  León  por  orden  de  brillo,  |3, 
se  distingue  con  el  nombre  de  Dcnévola,  que 
quiere  decir  la  Cola  del  León.  Comprende  esta 
vasta  constelación  otra  multitud  de  estrellas 
brillantes  y  un  sinnúmero  de  otras  más  peque- 
ñas y  varias  nebulosas. 

Claro  es  que  en  tan  rico  y  abundante  arsenal 
existen  infinidad  de  objetos  celestes  dignos  de 
estudio:  abundan  las  estrellas  dobles,  constitu- 
yendo algunas  de  éstas  sisteuja  físico,  las  triples, 
las  variables,  las  periódicas,  etc.  También  existe 
una  nebulosa  doble. 

En  la  Mitología  el  León  es  la  apoteosis  del  que 
Hércules  mató  en  el  bosque  de  Nemea.  Parales 
cabalistas  de  la  Edad  Media  el  León  celeste  era 
el  leonsimbólicodelatribudc  Judá,  y  paraalg\i- 
nos  comentadores  cristianos  uno  de  los  leones  á 
los  cuales  fué  arrojado  el  profeta  Daniel  para  que 
le  devorasen,  según  refiere  la  Sagrada  Biblia. 

-León:  JS?as.  El  león  y  el  leopardo,  que  son 
animales  heráldicos,  tienen  para  describirlos 
términos  accesorios  que  les  son  comunes.  Están 
armados  cuando  las  uñas  son  de  esmalte  dife- 
rente; ¡amparados,  cnando  la  lengua  está  visi- 
ble; maulados  ó  mutilados,  cuando  no  tienen  ni 
lengua,  ni  dientes,  ni  garras  ;<¡?i/«;narfí)s,  cuando 
no  tienen  cola,  y  coronados,  adorados,  afronta- 
dos, etc. 

León  naciente.  -  León  del  cual  sólo  se  ve  re- 
presentada la  mitad  superior,  como  saliendo  de 
un  jefe,  de  una  faja;  aparece  en  lo  alto  del  es- 
cudo. 

León  paseante.  -  León  representado  sobre  el 


LEÓN 


763 


Dicese  también  leopardado  cuando  la  cola  lleva 
vuelta  sobre  el  lomo  la  extremidad  superior  mi- 
rando hacia  fuera. 

icdíi  rampaiite.  -  León  de  perfil  que  no  mues- 
tra más  que  un  ojo  y  una  oreja,  levantado  sobre 
las  patas  traseras,  con  la  mano  diestra  y  la  pata 


León  paseante 

escudo  en  la  posición  de  un  animal  en  marcha, 
con  la  pata  diestra  delantera  casi  horizontal. 


León  rampante 

siniestra  adelantadas,  la  cola  levantada,  recta, 
y  formando  onda  el  extremo  que  acaba  en  bor- 
la, vuelta  en  la  dirección  de  la  espalda. 

-León:  Geog.  Prov.  del  antiguo  reino  de  su 
nombre. 

Situación  y  limites.  -Covtespoude  esta  pro- 
vincia ala  parte  septentrional  del  antiguo  reino, 
y  está  inmediatamente  al  S.  de  la  gran  cordille- 
ra cantábrico-astúrica  ó  pirenaico  occidental, 
éntrelos  42°  4' 30"  y  42'>17'lat.  N.  y  los  l°6'y 
3°  20'  long.  O.  Madrid.  Confina  al  N.  con  la 
prov.  de  Oviedo,  alN.  E.  con  la  de  Santander, 
al  E.  con  la  de  Falencia,  alS.  E.  con  la  de  Valla- 
dolid,  al  S.  con  la  de  Zamora,  y  al  O.  con  las  de 
Orense  y  Lugo.  El  límite  N.  lo  forma  cu  toda 
su  extensión  la  cordillera  astúrica,  que  la  separa 
de  Oviedo  desde  las  inmediaciones  del  pico  de 
Miravalle  al  O.  hasta  la  Peña  Vieja  al  E.,  pues 
sólo  los  ayunts.  de  Posada  de  A'alderú  y  Ose- 
ja  de  Sajauíbre  corresponden  á  la  vertiente  sep- 
tentrional de  la  cordillera,  eu  la  parte  N.E.  de 
la  prov.  Los  pueblos  de  León  que  correspon- 
den á  esta  frontera  son  Traseastro,  Faro,  Yal- 
deprado,  Villarino  de  Escobio,  Caboalles  de  Arri- 
ba, Sosas  del  Cunibral,  Lumajo,  La  Cuesta, 
Torre  de  Babia,  Torrestio,  Torrebarrio,  Arbas, 
Pendiella,  Piedrafita,  Canseco,  Redipuestas,  Vi- 
llaverde,  Isola,  Cofiñal,  Maraña,  Uña,  Ribota, 
Pío,  Vierdes,  Cardiñanes  y  Santa  Marina.  Al  E. 
el  límite  con  Santander  comprende  unos  20  ki- 
lómetros desde  la  peña  Vieja,  en  las  Peñas  de 
Europa ,  hasta  la  peña  Prieta,  tocando  en  el  puer- 
to de  San  Glorio;  á  esta  frontera  corresponde  el 
pueblo  de  Llánaves.  La  frontera  con  Falencia 
continúa  por  la  peña  de  Espigiiete,  al  E.  de  Vi- 
llafrea  y  Calaveras  de  Arriba  y  de  Abajo,  por  el 
origen  del  arroyo  de  las  Cuezas,  cuyo  curso  si- 
gue hasta  cortar  el  de  los  Templarios  al  O.  de 
Villambroz,  y  luego  va  hacia  el  río  de  Pozuelos 
entre  Escobar  y  V'^illada,  donde  vrrelve  hacia  el 
O.  y  empieza  la  frontera  del  S.  E.  con  Vallado- 
lid.  Aquí  corta  los  ríos  de  Valderaduey  y  Cea, 
cerca  de  Grajal  y  Galleguillos,  sigue  muy  cerca 
y  al  N.  y  aproximadamente  paralela  del  Cea,  al 
que  corta  de  nuevo  cerca  de  Gordoncillo  jiara 
avanzar  hacia  el  S.,  y  luego  otra  vez  al  O.  por 
las  inmediaciones  de  Valderas,  quedando  al  S. 
el  territorio  de  Reales.  Cruza  luego  otra  vez  el 
Cea  en  dirección  al  N.O. ,  y  formando  un  ángulo 
opuesto,  es  decir,  en  dirección  al  S.,  atraviesa  el 
no  Esla,  ya  en  la  frontera  de  Zamora,  sigue  al 
N.O.  y  O.  por  el  N.  de  Pobladura  del  Valle, 
corta  el  Orbigo  cerca  del  puente  de  la  Visaua,  y 
el  Eria  junto  á  San  Esteban  de  Nogales,  sigue 
paralela  y  al  S.  del  Eria  por  la  sierra  de  Peña 
Negra,  y  termina  eu  Peña  Trevinca  no  lejos  del 
lago  de  la  Baña.  El  límite  occidental  con  Orense 
se  dirige  desde  la  citada  peña  hacia  el  N. ,  dejan- 
do al  E.  los  lugares  del  ayunt.  de  Sigüeya,  al- 
canza el  río  Sil  hacia  la  confluencia  del  Cabrera, 
pasa  al  O.  del  lago  Carrocedo  y  toma  luego  rum- 
bo al  O.  por  el  monte  Montouto,  donde  empieza 
de  S.  á  N.  la  frontera  con  Lugo  que  va  al  É.  de 
la  sierra  del  C'aurel  por  el  monte  Capcioso  y  el 
puerto  de  Piedrafita  entre  Santa  María  de  Ce- 
trero y  Vega  de  Valcárcel,  siguiendo  por  la 
sierra  de  Picos  y  dejando  al  É.  el  pueblo  de 
Burbia  y  el  pico  de  Cuiña,  hasta  alcanzar,  no 
lejos  del  pico  de  Miravalles  y  puerto  de  Cien- 
fuegos,  el  límite  común  de  Asturias,  Galicia  y 
León. 

Svpcrjicie  ¡/población.  -  La  primera  es  de  15377 
kms.-,  y  sus  habits. ,  según  el  censo  de  1S87, 
380637,  lo  que  da  una  pob.  relativa  de  25  habi- 
tantes por  km.-,  inferior  á  la  media  de  España 
(35).  En  1877  tenía  350210  habits. ;  de  modo  que 
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eli  diez  años  ha  habido  un  aumento  de  30427 
almas.  Según  datos  del  Registro  civil  correspon- 
dientes al  septenio  de  1878-84,  el  promedio  anual 
de  nacimientos  es  de  13  623,  ó  sea  3,89  por  cada 
100  liabits. ;  el  de  matrimonios  2S79,  ó  0,82  por 
100;  el  de  defunciones  10905,  ó  3,11  por  100, 
De  los  nacidos,  el  4,69  por  100  son  ilegítimos. 
Orografía  é  hidrografía.  -  Es  prov.  montaño- 
sa al  N.  y  O. ;  llana  hacia  el  S.  E.  Además  de  la 
gran  cordillera  que  al  N.  forma  el  limite  con 
Oviedo  y  luego  separa  á  León  de  Galicia,  hay 
otras  muy  elevadas  en  el  interiorde  la  provincia, 
entre  ellas  la  llamada  de  León,  que  va  de  N.  á 
S.  y  deja  al  O.  la  región  llamada  el  Vierzo,  yen- 
do á  terminar  en  el  monte  Teleno,  formando 
antes  las  notables  alturas  del  Tambaron,  sierra 
del  ILinzanal,  puerto  de  Fuencebadóu  y  cerro 
de  las  Tres  Hei manas.  En  el  Teleno  se  bifurca; 
una  de  sus  ramas  toma  la  dirección  de  Poniente 
y  se  une  á  la  cordillera  que  nace  de  la  pcüa  de 
Trevinca,  punto  donde  confinan  las  tres  provin- 
cias de  León,  Zamora  y  Orense.  Este  ramal  sir- 
ve al  propio  tiempo  de  divisoria  entre  la  Cabrera 
Alta  y  Baja.  Por  último,  cierran  la  cuenca  por 
la  parte  del  O.  los  elevados  picos  de  Peña  Lanza, 
Rebollo,  sierra  de  los  Caballos,  monte  Jaro,  mon- 
te del  Cebrero,  sierra  de  Aguiar  y  otros  de  menos 
importancia.  Como  se  ve,  por  todas  partes  se 
halla  el  Vierzo  circundado  de  ásperas  y  elevadas 
sierras;  de  consiguiente,  si  se  excepti'ia  la  peque- 
ña angostura  por  donde  se  abren  paso  las  aguas 
del  Sil,  por  cualquiera  parte  que  se  intente  en- 
trar en  él  no  es  posible  librarse  de  tener  que 
bajar  largas  y  pendientes  cuestas. 

La  cordillera  de  León,  en  parte  también  lla- 
mada de  Jistredo,  no  presenta  en  su  origen  el 
carácter  determinado  que  en  general  tienen  los 
estribos  en  su  arranque,  sino  que,  por  el  con- 
trario, aparece  como  una  llanura  elevada,  efecto 
de  la  diferencia  de  pendientes  entro  la  vertiente 
septentrional,  rápida  y  cortada,  y  la  occidental, 
ligada  inmediata  y  suavemente  á  las  grandes  me- 
setas centrales.  Pero  luego  empieza  á  delinearse 
sobre  la  superficie  general  bastante  unida  á  sus 
inmediaciones,  y  de  colina  en  colina  y  de  colla- 
do en  collado,  atravesada  en  el  puerto  de  la 
Magdalena  por  el  camino  de  León  al  puerto  de 
Leitariegos  y  á  Tineo,  é  interrumpiéndose  más 
adelante  por  picos  bastante  elevados,  como  el 
Tambaron  y  el  Suspirón  ó  Peña-Cejera,  llega  á 
formar  una  serie  de  montañas  divisoria  entre  el 
Orbigo  y  el  Sil.  En  los  Altos  de  Brañuelos  al- 
canza ya  una  altura  considerable,  y  en  el  puerto 
de  Manzanal,  que  da  paso  á  la  carretera  general 
de  León  á  Galicia,  la  de  1100  ni.,  formando  un 
escalón  suave  por  el  E. ,  como  unido  á  la  masa 
central,  y  rápido  al  O.  como  dirigiéndose  ya 
próximamente  al  Océano.  Al  S.  del  puerto  de 
Manzanal  se  halla  el  de  Fuencebadón,  por  don- 
de salva  esta  cordillera  el  camino  de  herradura 
de  Astorga  á  Ponferrada,  y  á  los  pocos  kms.,  en 
el  mismo  rumbo,  se  ve  elevarse  á  1 900  m.  el 
Teleno,  punto  culminante  de  aquellos  montes 
que  sirve  para  ligarlos  con  otra  sierra  ó  cordille- 
ra que  las  corta  perpendicularmente  corriendo 
de  E.  á  O.  con  el  nombre  de  montes  Aquilianos, 
y  más  generalmente  con  el  de  cordillerade  la 
Guiana.  Esta  constituye  el  accidente  más  áspero 
del  sistema  de  montañas  que  representa  en  Es- 
paña el  estribo  divisorio  entre  Miño  y  Dneio, 
ofrece  sólo  pasos  dificilísimos  y  es  rico  en  mine- 
rales, de  los  que  extrajeron  los  romanos  grandes 
cantidades,  como  lo  demuestran  las  varias  mi- 
nas que  en  él  se  encuentran,  así  como  también 
en  la  sierra  Xegra,  paralela  á  la  Guiana  y  liga- 
da á  ella  al  S.  por  medio  del  Teleno  y  un  colla- 
do en  forma  de  escalón  hacia  el  rio  Cabrera, 
afl.  del  Sil.  Así  como  la  cordillera  de  la  Guiana 
corre  al  O.  hacia  el  Sil,  que  abre  en  ella  una 
gran  brecha  por  laque  debió  desaguar  el  inmen- 
so lago  que  cubriría  con  sus  aguas  el  actual  te- 
rritorio del  Vierzo,  así  la  sierra  Negra  se  dirige 
también  de  E.  á  O.  por  la  peña  Trevinca  y  sie- 
rra del  Eje  á  ligarse  á  la  divisoria  entre  Sil  y 
Miño  en  el  Monte-Jurado.  En  suma,  entre  la 
sierra  Negra  y  las  faldas  meridionales  pirenai- 
cas se  hallan  comprendidos  todos  los  ramales 
orientales  del  gran  estribo  que  arranca  en  Cueto 
Albo,  y  por  entre  ellos  descienden  todos  los 
afls.  del  Orbigo  por  su  orilla  dra.,  ramales  mu- 
cho más  suaves  que  los  occidentales,  que  vierten 
al  Sil  por  ligarse  con  las  mesetas  que  constitu- 
yen la  prov.  de  León,  y  después  se  prolongan  al 
S.  y  al  E.  al  interior  de  la  península.  Al  N.  los 
Pirineos   forman   cordillera  y   lanzan  también 
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ramales  en  dirección  N. S.,  convergentes,  sin 
embargo,  hacia  la  unión  del  Orbigo  con  el  Esla, 
é  interrumpidos  por  otros  paralelos  á  la  cordi- 
llera que  ligan  aquéllos  entre  sí,  teniéndolos 
que  romper  los  ríos  que  de  ella  descienden.  Pero 
el  más  considerable  de  estos  ramales,  uno  de  los 
que  separan  regiones  diferentes  en  su  carácter 
general  físico  y  etnográfico,  es  el  que  arranca  en 
las  Peñas  de  Europa,  y  quedirigiéiidosealS.  S.  O. 
separa,  aun  cuando  interrumpiéndose,  la  provin- 
cia do  León  de  la  de  Falencia.  Hay  que  adver- 
tir, á  pesar  de  todo,  que  estos  ramales,  si  bien 
en  su  origen  se  muestran  elevados,  ásperos  y 
formando  lomo,  vau  perdiéndose  paulatinamen- 
te en  las  llanuras  centrales. 

En  la  zona  central  y  oriental  de  la  prov,  el 
país  es  montañoso  y  áspero  en  la  parte  N.  fron- 
teriza con  Asturias,  de  la  que  descienden  la  ma- 
yor parte  de  los  ríos  por  estrechos  barrancos. 
Después  el  terreno  se  depiinie  en  colinas  y  gran- 
des mesetas,  los  ríos  se  abren  paso  por  valles 
hasta  que  llegan  á  las  llanuras  bajas  próximas 
al  Duero  y  á  la  Tierra  de  Campos.  En  la  cordi- 
llera del  Ñ.  hay  grandes  alturas,  tales  como  las 
de  las  Peñas  de  Europa,  el  pico  Espigúete,  en 
los  confines  de  Palencia;los  picosde  Mampodre, 
á  la  dra.  del  Esla  y  cerca  de  sus  fuentes;  peña 
Prieta,  La  Pajarina,  peña  Ubiña,  peña  Rubia  y 
el  pico  de  Miravalles,  en  la  cordillera  principal; 
la  peña  Corada,  ya  más  al  S. ,  á  la  izq.  del  Esla, 
etc.  Los  principales  pasos  ó  puertos  son  los  do 
San  Glorio  y  Panderuelas,  en  la  frontera  de  San- 
tander; el  de  Pontón,  que  da  paso  á  la  carretera 
de  Sahagiín  á  Ribadesella;  los  de  Pajares,  Ven- 
tana, Soniiedo,  Mesa,  Leitariegos  y  Arcenorio, 
en  la  divisoria  de  Oviedo;  los  de  Aneares  y  Pie- 
drafita,  por  la  de  Lugo. 

La  parte  occidental  de  la  prov.  de  León,  la 
que  queda  al  O.  de  las  montañas  de  este  nom- 
bre, pertenecen  á  la  cuenca  del  Miño  por  el  Sil; 
el  resto  de  la  prov.  á  la  cuenca  del  Duero  por  el 
Esla  y  el  Valderaduey.  En  la  cuenca  del  Miño,  los 
principales  ríos,  después  de  Sil,  son  el  Cabrera, 
Boeza,  Valcarce,  Burbia,  Cira  y  el  Selmo;  pue- 
den citarse  también  el  Silván,  afl.  del  Cabrera; 
el  Torre  y  el  Tremor,  del  Boeza.  El  Sil,  que 
tiene  su  origen  en  los  puertos  de  Leitariegos  y 
Somiedo,  después  de  regar  el  espacioso  y  fértil 
valle  de  Laceana  se  estrecha  y  encauza  fuer- 
temente, y  su  curso,  desde  un  poco  antes  de 
llegar  á  Villarino,  es  casi  normal  á  las  capas  de 
pizarras  talco-micáceas  y  bancos  de  cuarcita  y 
caliza  que  se  presentan  al  descubierto  en  todo 
el  valle  llamado  del  Sil.  En  esta  forma  sigue 
pasando  los  pueblos  de  Cuevas  del  Sil,  Palacios 
del  Sil,  Susañe,  Hospital,  Puente  de  Páramo, 
Peñadrada,  Matarrosa  y  Toreno,  hasta  el  Con- 
gosto, en  cuyo  punto  entra  ya  en  la  verdadera 
vega  del  Vierzo,  y  ensancha  sus  riberas  hasta 
que,  por  último,  vuelve  á  estrecharse  hacia  Be- 
liña,  Carril,  Baroca,  Cuevas  y  Quereño,  abando- 
nando, en  fin,  la  prov.  como  á  un  km.,  á  Po- 
niente del  puente  de  Domingo  FIórez.  El  Cabre- 
ra, por  su  especial  posición,  es  digno  también  de 
mencionarse.  Nace  del  lago  llamado  La  Baña,  el 
cual  está  situado  al  N.  E.  de  la  peña  de  Trerus- 
ca,  y  sus  aguas,  marchando  primero  á  Levante, 
proporcionan  abundante  riego  á  las  ricas  vegas 
de  La  Baña,  Enciuedo,  Qnintanilla,  Robledo  y 
Nogar,  en  las  cuales  se  cria  el  rico  lino  más  ex- 
quisito de  toda  la  prov.,  pues  compite  con  ven- 
taja con  el  de  la  ribera  del  Orbigo.  En  Nogar  las 
aguas  trazan  una  gran  curva  y  toman  la  direc- 
ción del  O.,  y  en  esta  marcha  continúan  pasando 
por  los  pueblos  de  Saceda,  Manrubio,  Odollo,  Si- 
güeya.  Llamas,  Yebra  y  Pembriego,  yendo  á  con- 
fluir con  el  Sil  en  la  misma  angostura  de  salida. 

Los  ríos  de  la  cuenca  del  Duero  nacen  casi 
todos  al  N.  ó  en  la  vertiente  oriental  de  las  mon- 
tañas de  León.  El  más  occidental  es  el  Orbigo, 
que  recogiendo  las  aguas  de  numerosos  afls.,  en- 
tre ellos  el  Luna,  el  Duerna,  con  el  Turienzo  y 
el  Puerto  y  el  Jamuz,  entra  en  la  prov.  de  Za- 
mora; por  el  S.  de  la  de  León  corre  también  el 
Eria,  que  va  al  Orbigo,  ya  en  Zamora.  Centro 
de  esta  serie  de  ríos  que  van  convergiendo  hacia 
el  S.  es  el  Esla,  cuyos  principales  afl.s.  en  la  pro- 
vincia son  los  ríos  Cnrueño  y  Forma,  Torio  y 
Bernesga  y  Cea.  Finalnjente,  muy  cérea  del  Cea 
y  junto  al  confín  de  Falencia,  corre  el  Valdera- 
duey. Las  aguas  de  estos  ríos  se  aprovechan  con 
difirultad,  poique  su  cauce  suele  ser  profundo; 
no  hay  más  obras  artificiales  de  relativa  impor- 
tancia que  el  Canal  del  Esla  y  la  presa  y  acequia 
Cerrajera,  á  la  izq.  del  Orbigo. 
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Geología  y  minas.  -  En  términos  generales, 
predominan  en  la  prov.  de  León  los  terrenos  mio- 
cenos en  la  parte  central  y  al  S.;al  E.  y  S.  E. 
entra  en  León  el  manchón  diluviano  de  Falencia; 
al  O.  se  extienden  terrenos  silúricos  y  algunos 
graníticos;  la  zona  del  N.  está  constituida  por 
fajas  cretáceas,  diluvianas  y  carboníferas.  Con 
mayor  detalle  ha  suministrado  datos  geológicos 
de  esta  prov.  D.  Luis  N.  Monreal  (Bol.  de  la 
Comisión  del  Mapa  Geológico).  En  la  región 
occidental  reconoció  tres  islotes  graníticos,  situa- 
dos uno  en  las  inmediaciones  de  Ponferrada,  el 
cual  se  halla  atravesado  por  losrios  Sil  y  Boeza; 
á  Poniente  de  Villafranca,  en  término  de  Cala- 
fresnos  el  otro,  y  por  último,  el  tercero  en  Por- 
carizas,  cerca  ya  de  la  división  de  las  provs.  de 
León  y  Lugo.  Las  dioritas  también  se  muestran 
al  descubierto  en  varios  puntos,  cerca  de  A'illa- 
nueva,  en  el  partido  de  Ponferrada,  en  la  br.ja- 
da  del  cerro  de  la  Luiana  á  la  herrería  de  Lla- 
mas, y  entre  Luyego  y  Lucillo.  La  ¡izarra  es  el 
elemento  predominante,  pues  constituye  la  ma- 
yor parte  de  la  sup.  del  Vierzo,  y  si  bien  en  mu- 
chos puntos  se  la  ve  alternar  con  capas  de  are- 
nisca, de  cuarcita  y  de  calizas,  hay,  sin  embargo, 
glandes  trechos  en  que  no  existe  más  roca  que 
la  pizarra. 

La  formación  carbonífera,  que  en  la  parte  de 
Levante  de  la  prov.  ocupa  una  gran  extensión, 
se  corre  en  dirección  á  Poniente  por  el  valle  lla- 
mado de  Ponjos;  penetra  en  el  Vierzo,  y  exten- 
diéndose por  Igüeña,  San  Pedro  de  Mallo  y  Vi- 
llamartín,  llega  hasta  Fabero.  La  sup.  ocupada 
por  este  terreno  está  limitada  hacia  la  parte  N. 
por  una  línea  ondulada  que,  partiendo  del  pue- 
blo de  Valles,  pasa  por  los  de  Santibáñez,  Rosa- 
les (al  N.  de  éste).  Montes,  cerca  del  puente  do 
Páramo,  Argañoso,  Lillo,  Otero  de  Naraguan tes 
y  Fabero,  y  por  el  Mediodía  otra  linea,  sinuosa 
también,  que  saliendo  del  citado  pueblo  de  Va- 
lles pasa  al  O.  de  La  Garandilla,  se  dirige  por 
Requejo  y  Corús,  Los  Barrios,  Santa  Cruz  y  San 
Andrés  de  las  Puentes.  Desde  aquí  toma  la  di- 
rección del  N.O.  y  va  á  buscar  los  pueblos  de 
Torre,  Cerezal,  Tremor  de  Abajo,  Folgoso,  Ar- 
lanza,  Rodanillo,  Toreno,  Valdekloba  y  Toni- 
brio,  yendo  desde  este  último  punto  á  cerrar 
también  á  Fabero.  En  varios  y  distintos  parajes 
asoma  la  hulla  á  la  sup.,  y  aparte  de  las  capas 
situadas  en  el  llamado  valle  de  Murías  de  Pon- 
jos,  que  han  sido  exploradas  por  una  compañía 
de  Valladolid,  las  hay  también  entre  Santa 
Cruz  y  Villamartín,  en  San  Justo,  Igüeña,  Po- 
bladura,  Brañuelas,  La  Silva,  Fabero,  Lillo  y 
otros  puntos.  El  terreno  terciario  y  el  aluvial 
están  extensamente  representados  en  esta  región 
occidental  de  la  prov.  de  León. 

El  primero,  además  de  constituir  casi  toda  la 
llanura  que  se  extiende  desde  Villafranca  del 
A'ierzo  á  Ponferrada,  cubre  otras  varias  superfi- 
cies, como  son  los  grandes  manchones  que  se 
presentan  en  las  Medulas,  Ribón,  Boisán  y  Ta- 
buyo;  el  llamado  campo  de  las  Monas,  sit.  al 
O.  de  la  estación  de  Brañuelas;  el  que  desde  el 
Villar  de  las  Traviesas  se  dirige  hasta  cerca  de 
San  Justo,  y  algunos  otros  de  menor  extensión. 
El  segundo,  formado  por  los  arrastres  actuales 
de  los  ríos,  ocupa  menor  superficie,  como  es  na- 
tural ;  mas  sin  embargo  es  notable,  sobre  todo 
en  los  ríos  principales,  como  el  Sil.  Orbigo,  Lu- 
na, etc.  Los  del  primero,  ó  sea  los  del  Sil,  ocu- 
pan gran  extensión,  y  sobre  todo  su  desarrollo 
es  notable  en  el  trayecto  que  media  entre  el  Con- 
gosto y  el  puente  de  Domingo  FIórez. 

En  la  parte  central  de  la  prov.,  desde  Astor- 
ga hacia  el  N.  y  en  las  orillas  del  Orbigo,  no  se 
ve,  en  gran  extensión,  más  que  el  terreno  tercia- 
rio, cuyos  componentes  son:  en  la  parte  superior 
las  arcillas  rijas,  debajo  de  la  capa  que  contienen 
los  cantos  rodados,  generalmente  de  cuarcita, 
que  descansa  sobre  otra  capa  de  arcilla,  coniiin- 
mente  de  color  amarillento.  En  Tapia  se  halla 
ya  el  contacto  entre  el  terciario  y  el  carbonífero. 
En  efecto,  en  las  mismas  casas  del  pueblo,  pero 
á  la  salida  ya  para  La  Magdalena,  se  encuen- 
tra al  descubierto,  tanto  el  kaolín  cuanto  las 
areniscas  del  mismo,  cuyas  capas  constituyen 
generalmente  el  límite  meridional  de  la  for- 
mación carbonífera.  Al.  N.  de  éstas,  y  en  estra- 
tificación concordante,  se  muestran  las  pizainis 
arcillosas  de  color  pardo  y  negro,  alternando 
con  las  areniscas  pardas  con  impresiones  de  ca- 
lamitas y  otros  fósiles  característicos  de  dicha 
formación  hullera,  cuyos  estratos  afectan  en  ge- 
neral la  dirección  de  É.  16°  N.  á  O.  ]6"S.,sieu- 
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do  su  posición  casi  vertical.  Esta  formaeióu,  por 
un  lado  se  dirige  hacia  la  Collada  de  Olleros, 
tomando  después  en  dirección  á  La  Pola  de  Cor- 
dón, y  por  el  otro  marcha  la  línea  en  dirección 
al  castillo  de  Santa  María  de  Ordax,  Callejo  y 
Adrados,  para  ir  después  a  buscar  el  manchón 
carbonífero  del  valle  de  Ponjos.  Continuando  la 
marcha  aguas  arriba  del  rio  Luna,  se  va  siempre 
hasta  un  km.  más  al  X.  de  Garaño,  sobre  una 
serie  alternante  de  pizarras,  areniscas  y  capas 
de  carbón,  elementos  geognósticos  esenciales  de 
que  está  formada  la  cuenca  conocida  en  el  país 
bajo  la  denominación  de  Cuenca  de  Otero  de  las 
Dueñas  ó  del  Luna,  sin  duda  por  ser  éste  el  río 
que  la  atraviesa  casi  por  su  medio.  En  Garaño 
termina  esta  formaciou  por  un  grueso  banco  de 
conglomerado.  Los  pueblos  de  Carrocera,  San- 
tiago Millas,  Otero  délas  Dueñas,  Viñayo,  La 
Magdalena,  Canales,  Quintanilla,  Babia,  Soto 
Sorriba  y  algún  otro,  se  hallan  comprendidos 
dentro  de  la  mencionada  cuenca.  Cuando  se  ade- 
lanta más  hacia  la  cordillera  y  se  llega  á  la 
Babia  los  elementos  petrográficos  eanjbian  por 
completo;  aquí  ya  no  se  presentan  á  la  vista  del 
observador  más  que  capas  de  una  caliza  de  color 
obscuro  en  general,  y  fétida  la  mayor  parte  de 
las  veces,  que  en  estratificación  concordante  al- 
terna con  las  de  arenisca  parda,  pizarrillas  ne- 
gras y  algunos  bancos  de  hulla.  Esta  formación 
carbonífera,  que  no  es  más  que  la  continuación 
de  la  del  Valle  de  Teberga,  en  Asturias,  al  pe- 
netrar en  la  prov.  de  León  por  el  llamado  puer- 
to de  Ventana,  lo  hace  por  medio  de  una  estrecha 
banda  que  asi  que  ha  penetrado  en  el  territorio 
de  dicha  prov.  e.\tieude  y  desarrolla  sus  líuii- 
tes  tanto  hacia  la  parte  de  Levante  cuanto  á  la 
de  Poniente.  La  occidental,  que  primeramente 
sigue  la  dirección  del  S.O.,  pasa  al  E.  de  Torres- 
tio,  va  en  segida  á  buscar  á  Genestosa  y,  ar- 
queándose aquí  al  O.,  se  dirige  hacia  La  Majiía, 
Cospedal  y  Robledo,  en  cuyo  punto  hace  una  es- 
pecie de  seno,  limitado  por  las  capas  de  cuarcita 
que  forman  los  elevados  picos  del  Picarachón, 
Peña  Escrita,  La  Cabeza  de  Huergas,  Alto  del 
Abedular,  La  Porcada,  Bujeco  y  algún  otro.  La 
banda  oriental  la  forma  otra  línea  que,  pasando 
por  los  notables  puntos  de  Becerrera,  vértice  de 
peña  Ubiña  y  peña  Ubiña  Pequeña,  va  á  morir 
en  las  areniscas  devónicas  del  puerto  déla  Cu- 
billa,  y  trazando  aquí  una  curva  de  gran  radio 
se  dirige  hacia  el  puente  de  Orugo,  al  X.  del 
cual,  y  comoá  unos  dos  kms. ,  pasa  la  línea  para 
ir  después  hacia  Ríolago  en  busca  de  la  que  vie- 
ne por  Bujeco,  cerrando  y  quedando  así  deter- 
minado el  perímetro  del  mencionado  manchón. 
Más  al  O.,  y  como  á  unos  cinco  kms.  de  distan- 
cia del  anterior,  en  término  de  Quintanilla  de 
Babia,  en  el  sitio  llaiuado  Campo  de  la  Mora, 
donde  tiene  su  nacimiento  el  no  Luna,  se  pre- 
senta otro  manchón  carbonífero  y  de  no  pequeña 
extensión. 

Se  exiiende  desde  el  dicho  Campo  de  la  Mora 
por  Carrasconte,  Ríoscuro,  Robles,  Sosas,  Villa- 
blino,  San  Miguel,  Caboalles  de  Arriba  y  de  Aba- 
jo, y  termina  por  un  lado  en  la  collada  de  Ce- 
rredo  y  por  otro  en  el  puerto  de  Leitariegos. 
Caminando  desde  León  hacia  el  N. ,  ó  sea  en  di- 
rección al  puerto  de  Pajares,  hasta  La  Robla,  nó 
se  presenta  más  que  el  terreno  terciario,  com- 
puesto de  arcillas  rojas  en  la  parte  superior, 
debajo  la  capa  que  contiene  los  cantos  rodados, 
y  por  último  otra  capa  de  arcilla,  comúnmente 
de  color  amarillento  subido.  Desde  La  Robla, 
marchando  por  la  carretera  general  de  León  á 
Oviedo,  que  pasa  por  Alcedo,  Puente  de  Alba, 
Peredilla  y  Huergas,  hasta  un  km.  antes  de  lle- 
gar á  la  Pola  de  Cordón,  auno  y  otro  lado  del 
río  Bernesga,  se  observa  una  alteración  perfec- 
tamente marcada  de  capas  do  caliza,  roja  gene- 
ralmente, con  cuarcitas  dé  color  pardo.  Viene 
seguidamente,  pero  discordante  con  la  anterior, 
la  formación  carbonífera.  Sus  grandes  moles  de 
caliza  carbonera  se  extienden  por  los  pueblos  de 
Vega  de  Cordón,  Santa  Lucía,  Ciñera  y  Lavid, 
y  se  dirigen  después  hacia  Levante,  pasando  su 
límite  septentrional  por  el  N.  de  los  pueblos  de 
Valle,  Villar,  Coladilla,  Vegacervera,  Villalfeide 
y  Correeillas,  y  el  meridional  por  el  cerro  de 
San  Mateo,  Llombera,  Orzanaga,  La  Valcueva, 
Abiados  y  Canipohermoso.  En  esta  cuenca,  que 
es,  sin  género  de  duda,  de  gran  importancia  y 
porvenir  para  la  industria  leonesa,  se  cuentan 
de  8  á  10  afloramientos  de  otras  tantas  capas  de 
hulla,  cuyo  espesor  varía  desde  un  metro,  que  es 
lo  común,  hasta  10,  que  es  el  que  tiene  una  de 
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las  capas  de  los  llamados  Puertos  de  Don  Die- 
go, en  término  de  Llombera.  La  situación  y  con- 
diciones de  esta  poderosa  capa,  que  dista  del 
pueblo  de  Santa  Lucm,  y  por  lo  tanto  de  la  lí- 
nea férrea,  unos  3  kms.,  no  juieden  ser  más  fa- 
vorables. Continuando  la  marcha  aguas  arriba 
del  Bernesga,  desde  Lavid  se  ve  reaparecer  la 
sucesión  alternada  de  areniscas  ferríferas,  cuar- 
citas blancas  de  grano  grueso,  pizarras  arcillo- 
sas, cloríticas  y  silíceo-arcillosas.  Al  llegar  á  Vi- 
llamanin  el  estrecho  valle  se  ensancha  notable- 
mente, y  el  río,  que  hasta  aquí  había  venido  fuer- 
temente encauzado  y  encerrado  entre  duras  ro- 
cas y  elevadas  sierras,  se  desarrolla  y  dilata  por 
la  extensa  vega  de  Villanueva  de  la  Tercia,  pue- 
blo sit.  al  pie  de  grandes  y  elevados  macizos  ca- 
lizos que  se  alzan  entre  las  psamitas  y  pizarras 
carboníferas.  Esta  nueva  banda  del  terreno  de 
la  hulla  se  extiende  hacia  Levante  y  pasa  por 
Barrio,  Cármenes,  Pontedo  y  Campo,  cuyos  dos 
últimos  pueblos  se  encuentran  ya  sit.  en  las 
márgenes  del  río  Torio,  Más  al  N. ,  ó  sea  desde 
Camplongo  hasta  Busdongo,  se  repite  la  alter- 
nación de  calizas  areniscas,  pizarras  y  cuarcitas, 
cuyos  estratos  mai-chan  generalmente  de  E.  á  O. , 
con  inclinación  bastante  grande  al  S. 

La  cantidad  de  hulla  extraída  en  el  año  de 
1S87  á  1888  en  las  minas  de  esta  prov.  fué  de 
121  60-1  quintales  métricos;  respecto  de  la  pro- 
ducción del  año  1886  á  1887  resulta  un  aumento 
de  11  694  quintales  métricos,  debida  á  la  mayor 
demanda  de  carbones  de  las  minas  de  Ciñera, 
por  su  proximidad  al  f.  c.  En  el  arranque  y  ex- 
plotación de  los  121504  quítales  métricos  de  hu- 
lla se  emplearon  19  690  jornales  de  hombres  y 
3 150  de  muchachos,  yeu  suconducción  a  los  pun- 
tos de  consumo  y  al  muelle  de  Ciñera,  en  el  fe- 
rrocarril de  Asturias,  12  480  viajes  de  carros  de 
bueyes.  En  las  minas  que  aparecen  como  im- 
productivas so  ocuparon  3  4-!5  jornales  de  hom- 
bres y  200  de  muchachos,  En  el  estado  de  las 
minas  productivas  se  observa  también  un  au- 
mento de  270  quintales  métricos  en  la  canti- 
dad de  mineral  de  hierro,  debido  á  la  produc- 
ción de  las  minas  Misteriosa  y  Será  Suerte.  Los 
6  060  quintales  métricos  de  mineral  de  hierro 
obtenido  fueron  transportados  para  su  bene- 
ficio á  las  terrerías  de  Pombriega,  Llamas  y 
Montes  en  esta  prov.,  y  á  la  de  Ríodolas,  en  la 
de  Orense.  Se  beneficiaron  además  en  la  terrería 
de  la  Pórtela  800  quintales  métricos  del  mismo 
mineral,  procedente  del  criadero  de  Formiguei- 
ros,  de  la  de  Lugo.  En  el  transporte  del  mineral 
de  hierro  arrancado  en  las  minas  de  esta  pro- 
vincia se  invirtieron  856  viajes  de  carros  de 
bueyes,  que  dieron  lugar  á  igual  número  de  jor- 
nales de  hombres  en  su  conducción.  En  el  arran- 
que se  ocuparon  2  850  jornales  de  hombres.  En 
la  mina  de  cobre  y  cobalto  nombrada  Profun- 
da, del  término  municipal  de  Cármenes,  se  han 
extraído  15  870  quintales  métricos  de  dicho  mi- 
neral en  el  año  de  1887  á  1888,  que  comparados 
con  los  25  570  quintales  métricos  del  de  1886  á 
1887,  resulta  una  disminución  de  10  300  quin- 
tales métricos. 

Las  minas  de  galena  Jcsnsín  y  Eduardo,  de 
los  términos  municipales  de  Candín  y  Paradase- 
ca,  de  la  Sociedad  Cantubrica  del  Vierzo,  siguen 
paradas.  Se  trabaja  la  mma  Josefa,  término  de 
Cármenes,  y  la  de  cobre  rrovidcncia,  del  mismo 
término.  No  dieron  resultado  satisfactorio  los 
trabajos  emprendidos  en  la  mina  de  tierras  aurí- 
feras Carmelita.  En  el  año  económico  de  1887- 
88  figuraban  con)0  minas  productivas  en  la  pro- 
vincia cuatro  de  hierro,  una  de  cobre  y  11  de 
hulla,  cuyas  concesiones  suman  respectivamente 
80,  12  y  298  hectáreas.  El  total  de  concesiones 
improductivas  es  de  239,  á  saber:  34  de  hierro, 
ocho  de  plomo,  51  de  cobre,  24  de  oro,  dos  de  zinc, 
dos  de  cobalto,  11  de  antimonio,  105  de  hulla  y 
dos  de  aguas  subterráneas.  La  producción  fué  de 
506  toneladas  de  hierro,  1587  de  cobre  y  cobalto, 
y  12150  de  hulla.  Abundan  las  aguas  minerales, 
pero  casi  todas  sin  explotar.  Pueden  citarse  las 
ferruginosas  de  A'albuena  del  Hospital,  en  la 
montaña  de  Cepeda,  y  las  de  Paradasolana  y  Sa- 
las de  la  Rivera  en  el  Vierzo;  las  frías  sulfurosas 
de  Caibonera,  en  ¡a  montaña  de  Cordón;  las  ter- 
males de  Cofiñal,  Boñar  y  San  Adrián;  las  ter- 
males también,  de  Villanueva  de  la  Tercia,  en  la 
carretera  de  Asturias;  las  ferruginosas  de  las  in- 
mediaciones del  Torio,  al  S.  déla  cap.,  ó  sea  las 
de  la  fuente  Sublantina,  por  hallarse  cerca  de 
donde  estuvo  Sublancia.  Sólo  figura  como  estable- 
cimiento balneario  oficial  el  de  San  Adrián,  cuyas 
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aguas,  de  32  á  36°,  están  clasificadas  como  bicar- 
bonatadas  mixtas,  variedad  ferruginosa.  Mere- 
cen citarse  además  las  aguas  sulfhídricas,  sulfu- 
rosocálcicas  de  Ponferrada,  á  la  dra.  del  Sil  y  al 
pie  del  monte  Castro.  Hay  canteras  de  mármol 
y  jaspe  de  variados  colores  en  las  montañas  del 
N. ;  buena  piedra  de  construcción  en  Boñar;  pi- 
zarras y  granitos  en  varias  partes. 

Clima  1/  producciones.  -  El  clima  es  muy  va- 
rio: frío  en  las  montañas  á  todo  lo  largo  de  la 
región  septentrional;  templado  en  los  hermosos 
valles  del  O.,  y  caluroso  durante  el  verano  y 
otoño  en  las  dilatadas  llanuras  del  E.  y  del  S. 
La  temperatura  más  baja  corresponde  á  la  cor- 
dillera del  Manzanal,  por  recibir  casi  constante- 
mente los  vientos  del  N. ,  que  soplan  con  insis- 
tencia, sobre  todo  desde  noviembre  á  marzo.  Esto 
en  general,  porque  la  inconstancia  del  clima  es 
tal  que  basta  un  poco  de  lluvia  ó  una  sencilla 
mutación  del  viento  para  producir  un  cambio 
tan  repentino  como  brusco.  A  la  parte  S.  de  la 
prov.  corresponde  la  línea  isoterma  real  de  12°. 
El  valle  del  Sil  se  halla  comprendido  entre  las 
líneas  térmicas  de  12  y  16°;  su  parte  N.,  y  casi 
todo  el  resto  de  la  prov.,  está  entre  12  y  8.  Há- 
llase León  en  la  zona  de  regulares  lluvias,  es 
decir,  de  500  á  750  mm.  Una  de  las  regiones  más 
húmedas  y  templadas  es  el  Vierzo;  las  montañas 
lo  defienden  de  los  fríos  del  N.,  y  llegan  á  él  los 
vientos  calientes  y  húmedos  del  Atlántico,  que 
se  condensan  en  la  cordillera  septentrional  car- 
gando sus  picos  de  nieve  y  los  valles  de  lluvias; 
la  temperatura  no  desciende  en  enero  de  3°  ni 
pasa  de  30  en  verano.  Las  producciones  son  tan 
variadas  como  el  clima.  Pero  deben  distinguirse 
en  León  dos  zonas:  la  del  Vierzo  y  la  del  S.  En 
la  primera,  merced  á  su  bonancible  clima,  como 
dice  Cuadrado,  se  doran  las  niieses  y  verdean  los 
prados,  y  sazonan  su  fruto  la  vid  y  el  olivo  a 
vista  de  las  cumbres  coronadas  de  perpetua  nie- 
ve; allí,  al  través  de  los  copudos  nogales  y  cas- 
taños, florecen  los  más  delicados  frutales,  y  al 
abrigo  de  triple  cerca  de  montañas,  casi  en  el 
ángulo  septentrional  de  la  península,  ha  llevado 
el  Mediodía  sus  lozanos  gérmenes  y  sus  benignas 
auras.  En  la  segunda  zona  se  colectan  abundan- 
tes cosechas  de  riquísimo  trigo,  lo  mismo  que 
garbanzos,  muelas,  judías,  lino,  to<la  clase  de 
hortalizas,  bastante  fruta  y  vino.  La  riqueza 
forestal  en  la  parte  montañosa  es  grande;  entre 
las  principales  especies  se  citan  la  haya,  el  acebo, 
la  robusta  encina,  el  alcornoque,  el  roble,  la  es- 
tepa, el  brezo,  el  tejo  y  el  sauce.  En  la  sección 
oriental  hay  jiáramos  estériles  que  á  fuerza  de 
labor  producen  centeno  cada  segundo  año.  En 
muchas  partes  vegetau  los  tagarnos,  cuyos  tallos 
servían  para  encender  los  cigarros  en  toda  esta 
zona  de  León  y  Castilla  cuando  no  había  pajue- 
las ni  fósforos.  A  la  dra.  de  la  línea  N.S. ,  que 
forman  el  Bernesga  y  el  Esla,  y  en  el  valle  del 
Orbigo,  se  cosecha  trigo,  aunque  en  poca  canti- 
dad, laigo  y  sedoso  lino  muy  afamado,  garban- 
zos de  Villarejo  y  Turcia,  algún  viñedo  y  exce- 
lentes hortalizas,  entre  ellas  los  pimientos  de 
Villares.  Abundan  los  álamos,  de  los  que  se  ha- 
cen grandes  vigas  de  logar,  los  chopos,  los  ne- 
grillos, utilizados  para  la  construcción  de  carros, 
y  algunos  corpulentos  castaños  y  nogales.  El 
terreno  dedicado  á  cultivo  suma  937399  hectá- 
reas, de  las  cuales  son  de  regadío  117281  y  de 
secano  820118,  así  distribuidas: 

De  regadío 

Prados 56376 

Cereales  y  semillas 37746 

Hortalizas  y  legumbres 12856 

Fibras  textiles 10303 

De  secano 

Cereales  y  semillas 547418 

Monte  alto  y  bajo 92412 

Viñas 80526 

Prados 70162 

Alamedas  y  sotos 7  972 

Eras  y  canteras 402 

Infructíferos 21226 

La  riqueza  rústica  imponible  reconocida  por 
los  pueblos  en  sus  amillaramientos  asciende  á 
11138223  pesetas;  la  que  por  la  Administración 
se  supone  oculta  pasa  de  18  millones.  La  riqueza 
pecuaria  es  importante.  Hay  1058104  cabezas 
de  ganado,  á  saber:  lanar,  800311;  cabrío, 
137358;  de  cerda,  13186;  vacuno,  89810:  asnal. 
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8123;  mular,  923;  caballar,  8393.  La  riqueza 
pecuaria  reconocida  asciende  á  1  640417  pesetas; 
la  que  se  supone  oculta  se  acerca  á  3  uiillones. 

Industria  y  comercio.  -  La  industria  fabril 
está  representada  (lor  unas  200  fcri  crias  de  forja 
A  la  catalana;  1  500  molinos  y  unas  12  fábricas 
de  harina  con  todos  los  modernos  adelantos;  15 
fábs.  de  curtidos,  unos  800  telares  do  pie  para 
la  confección  de  paños  burdos  y  estameñas,  y 
otras  varias  fábs.  de  extracción  de  aceite  de  lina- 
za, sombreros  ordinarios,  estambres,  chocolates 
y  mantecadas,  principalmente  cutre  éstas  las  de 
la  cap.  y  de  Astorga.  Merecen  también  citarse 
los  bizcochos  y  almendras  de  las  monjas  de  Vi- 
lloria.  De  la  industria  minera  se  ha  hablado  ya 
anteriormente. 

El  comercio  de  exportación  es  bastante  activo, 
y  consiste  en  ganado  vacuno  y  mular,  hierro, 
curtidos,  hulla,  chocolate  y  mantecas,  impor- 
tando, en  cambio,  herramiculas,  quincalla,  te- 
jidos de  algodón,  hilo  y  seda,  bacalao,  conser- 
vas, etc.,  y  frutos  coloniales. 

El  número  de  contribuyentes  por  conceptos  y 
cuotas  es  asi: 

Individuos        Con  ptas. 


Por  industria 2  658 

Por  profesiones .   .   .  .  676 

Por  artes  y  oficios.  .    .  1  407 

Por  fabricación.   ...  1  766 

Por  comercio 1  176 


8  0623 

2  5741 
210S3 
2  9312 
7  2432 


que  representan  un  total  de  7  583  contribuyen- 
tes y  229  192  pesetas  de  contribución  anual. 

Vías  de  comunicación.  -  Cruza  la  provincia 
el  f.  c.  de  Palencia  á  Galicia,  con  estaciones 
en  Grajal,  Sahagi'm,  Calzada,  Burgorraneros, 
Santas  Martas,  Palanquiuos,  Torneros,  León, 
Quintana,  Villadangos,  Yeguellina,  Astorga, 
Vega,  Brañuelas,  La  Granja,  Torre,  Benibibre, 
San  Miguel  de  Dueñas,  Pon  ferrada  y  Toral  de 
los  Vados;  luego,  á  la  salida  de  un  magnifico 
puente  metálico  de  105  m.  de  largo,  se  abre  un 
túnel  de  717  m.  y  se  pasa  á  Galicia,  Hay  en 
esta  parte  de  la  linea  férrea  de  Madrid  ¿Galicia 
otras  atrevidas  obras:  al  llegar  á  las  montañas 
de  León,  cerca  de  Brañuelas,  la  línea  salva  la 
divisoria  y  se  desarrolla  por  23  túneles,  cruzán- 
dose á  si  misma  en  el  llamado  iazo  de  La  Gran- 
ja. El  primer  túnel  tiene  940  m. ;  siguen  otros 
de  80,  110  y  80,  el  gran  terraplén  de  Valdetáu 
de  16  m.  de  alt.,  otro  túnel  de  450,  m.  túneles 
en  curva  de  157,  100,  120  y  015  m.,  túneles  de 
140,  110  y  70  m.  sobre  el  barranco  de  Valde- 
piñuelo,  y  pasados  éstos  el  viajero  se  encuentra 
eucima  del  túnel  del  Lazo,  con  el  que  la  direc- 
ción del  tren  forma  una  cruz;  la  vía  vuelve  á 
pasar  por  debajo  de  sí  misma  á  la  profundidad 
de  60  ni.,  contorneando  la  montaña,  y  á  la  dis- 
tancia de  6  kms.  más  adelante.  Al  salir  de  la 
estación  de  La  Granja  se  atraviesan  túueles  de 
200  y  176  m. ;  vuelve  la  vía  hacia  atrás  y  entra 
ya  en  el  gran  túnel  del  Lazo,  de  1  035  m.  (hallán- 
dose el  viajero  debajo  de  la  parte  de  vía  que 
antes  recorrió.  La  idea  de  este  túnel  la  concibió 
D.  Federico  Luciui,  dando  así  solución  á  la  ba- 
jada del  puerto,  después  de  formados  ya  once 
proyectos.  D.  Melitóu  Martin  dispuso  que  don 
Leocadio  Calvo,  después  de  comprobada  la  po- 
sibilidad de  la  ejecución,  procediese  al  replanteo 
y  á  las  obras.  Siguen  otros  túueles,  hasta  la  ci- 
fra indicada,  y  ya  el  horizonte  se  ensancha 
después  de  haber  pasado  la  estación  de  Torre. 
De  León  arranca  hacia  el  N.  el  f.  e.  de  Gijóu, 
con  estaciones  en  Santibáñez,  La  Robla,  Pola 
de  Cordón,  Ciñera,  Villamaríu,  y  Busdongo. 
Además  hay  un  pequeño  ramal  de  9  kms.  de 
Toral  de  los  A'ados  á  Villafranca  del  Vierzo. 

Las  carreteras  de  la  prov.  son:  de  primer  or- 
den, la  de  Adanero  á  Gijón  por  Valladolid  y 
León  (112  kms.  en  la  prov.  de  León),  y  de  Ma- 
drid á  la  Coruña  por  Medina  del  Campo,  Beua- 
veute  y  Lugo  (161  kms. );en  total  273  kms.  De 
segundo  orden,  de  la  carretera  de  Villacastín  á 
Vigo,  á  León,  por  Beuavente  (5S,440,  sin  ter- 
minar); de  León  á  Astorga  (45,162);  de  Mayorga 
á  Sahagnn  (10,789);  de  Ponferrada  á  Orense  por 
Puebla  de  Tribes  (32,990);  en  total  223 kms.,  y 
de  ellos  40  en  construcción.  De  tercer  orden:  de 
Alcantarilla  de  Alberite  al  puente  de  Mayorga, 
por  Gordonillo  (7,939);  de  Ambasniestas  á  los 
Puentes  de  Gatón  (20);  de  Astorga  á  Ponferra- 
da, por  Santa  Coloniba  (45):  de  Artorga  á  la 
Puebla  de  Sanabria  (50);  de  Bembibre  áToreuo, 
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por  San  Román  (15);  do  Boñar  á  Campo  de  Caso, 
por  Cereceda  y  Campillo  (32,929);  de  Caboalles 
a  San  Autolín  de  Ibia.por  Cercedo  (9);  déla 
carretera  de  León  á  Caboalles,  á  Belmonte  (48); 
de  la  Magdalena  á  la  carretera  de  Palencia  á  Tina- 
mayor,  por  La  Robla  y  La  Vecilla  (67);  de  León 
á  Caboalles,  por  Murias  de  Paredes  (92,272);  de 
León  á  Campo  de  Caso,  por  La  Vecilla  y  Tarna 
(89);  de  Mayorga  á  Villauíayáu,  por  Valencia  de 
Don  Juan  (22,968);  de  Mayorga  á  Sahagún  por 
Molgar  (11,237);  de  Ríonegro  á  la  carretera  de 
León  á  Caboalles,  por  La  Bañeza  (34);  de  Saha- 
gún á  los  Arriendos,  por  Portón  (125,171);  de 
iSahagúu  á  Saldaña(12);de  Saldañaá  Riaño,  ¡lor 
Guardo  (19);  de  Toral  de  los  Vados  á  Santalla 
de  Óseos,  por  Cacabelos  (55);  de  Trubia  á  la 
carretera  de  León  á  Caboalles,  por  Proazay  Qui- 
rós  (13);  de  Valderas  á  la  cairetera  de  Adanero 
á  Gijón  (7);  de  Valderas  á  Villafrecliós,]ior  Cas- 
trovcrde  (6);  de  Villafranca  del  Vierzo  al  f.  c.  de 
Palencia  á  la  Coruña  (9,145);  de  Villafranca  del 
Vierzo  al  Hospital,  por  Vega  de  E5]iineda  (30); 
de  Villalón  de  Campea  Elvires,  por  Villanueva 
de  la  Condesa  (7);  de  Villauíañán  á  Cebrones 
(20);  de  Villamañán  á  Hospital  de  Orbigo,  por 
Bercianos  de  Páramo  y  Bnstustillo  (30);  de  A'i- 
Uanueva  del  Campo  á  Palanquines,  por  Valencia 
de  Don  Juan  (50,382);y  de  Villapadierua  á  Mau- 
silla  (36);  en  total  989,247  kms.  de  carreterade 
tercer  orden,  de  los  que  sólo  poco  más  de  300 
están  construidos  ó  en  construcción,  y  el  resto 
en  estudio  ó  en  proyecto.  Las  carreteras  provin- 
ciales suman  909  kms. ,  pero  de  ellas  más  de  850 
están  en  proyecto,  y  aun  .sin  estudiar  la  mayor 
parte.  De  caminos  vecinales  están  proyectados 
unos  340  kms. ,  de  los  que  no  llegan  á  10  los 
concluidos. 

Correos  y  telégrafos.  -  Además  do  la  adminis- 
tración principal  de  la  cap.  para  el  servicio  de 
correos,  hay  estafetas  en  A'illafranca  del  Vierzo, 
Ponfeirada,  Astorga,  La  Bañeza,  Villamañán, 
Valencia  de  Don  Juan,  Palanquines,  Sahagún, 
Riañe,  La  Vecilla,  La  Rebla  y  Murias  de  Pare- 
des; carterías  en  Toral  de  los  Vades,  Puente  de 
Domingo  Flórez,  Bembibre,  Brañuelas,  Vega  de 
Magaz,  Priaranza,  Veguellina,  Benavides,  Lla- 
uiasdela  Ribera,  Santa  María  del  Páramo,  Des- 
triaua,  Castrocontrige,  Castrocarbón,  Toral  de 
los  Gnzmanes,  Valderas,  Matallana,  Torneros, 
Relieges,  Almauza,  Cebauice,  Valderrueda,  Cis- 
tierna.  Salas,  Burón,  Oveja  de  Sajambre,  Lillo, 
Vegamián,  Boñar,  Santibáñez,  Pela  de  Cordón, 
Busdongo,  La  Magdalena,  Ríolage,  Ríescuro, 
Villablino  y  Vega  de  Espinal  eda.  Para  el  ser- 
vicio telegráfico  hay  una  dirección  de  sección  en 
la  cap.,  con  estación  de  servicie  permanente; 
estaciones  permanentes  también  en  Astorga  y 
Santas  Martas;  de  día  completo  en  Ponlerrada 
y  Busdongo,  y  de  servicio  limitado  en  Villa- 
¡rauca  del  Vierzo,  Bembibre,  Veguellina,  Saha- 
gún, La  Bañeza  y  Pola  de  Cordón. 

Organización  administrativa.  -  Divídese  la 
prov.  en  los  diez  partidos  judiciales  de  Astorga, 
La  Bañeza,  León,  Murias  de  Paredes,  Ponfena- 
da,  Riaño,  Sahagún,  Valencia  de  Don  Juan,  La 
Vecilla  y  Villafranca  del  Vierzo,  con  234  ayun- 
tamientos. Corresponde  á  la  Aud.  territorial  de 
Valladolid  y  Auds.  de  le  criminal  de  León  y 
Ponferrada;  al  dist.  militar  de  Castilla  la  Vieja; 
al  dist.  universitario  de  Oviedo,  con  Instituto 
provincial  en  León  y  local  en  Ponferrada,  y  á 
las  diócs.  de  León,  Astorga,  Oviedo,  Santiago  y 
Lugo. 

Hist.  -  La  mayor  parte  del  territorio  de  esta 
prov.  correspondió  en  lo  antiguo  al  país  de  los 
astures;  sólo  el  extremo  N.E.  era  de  la  región 
de  los  cántabros.  Dominaron  luego  el  país  ó 
parte  de  él  les  vándalos  y  los  suevos,  y  vino  por 
fin  á  poder  de  los  visigodos,  si  bieu  en  realidad 
ni  éstos  ni  aquéllos  ejercieron  coujplete  dominio, 
pues  no  era  fácil  subyugar  á  las  indómitas  gen- 
tes de  aquella  región  de  España.  Pasajero  fué  el 
señorío  de  los  árabes,  pues  el  territorio  de  León 
comienza  ya  á  formar  parte  del  reino  asturiano 
apenas  iniciada  la  reconquista,  en  los  días  de 
Alfonso  L  Figuró  siempre  luego  como  la  parte 
más  principal  del  reino  de  León.  Según  el  mapa 
hecho  en  1786  per  D.  Tomás  López,  la  zona 
S. E.  de  la  prov.,  ó  sea  parte  de  los  actuales 
parts.  de  Sahagún,  León  y  Valencia  de  Don  Juan, 
pertenecía  á  la  prov.  de  Valladolid.  En  1789  se 
dividió  la  prov.  en  tres  grandes  parts.;  el  de 
León,  el  de  Ponferrada  y  el  de  Asturias,  país 
e.ste  último  que  se  consideraba  agregado  á  León, 
y  que  en  1801  pasó  á  formar  la  nueva  iutenden- 
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cia  y  prov.  de  Asturias.  En  la  división  de  1809 
se  dio  a  esta  prov.  el  nonjbre  de  dep.  del  E.-.la, 
cuya  cap.  era  Astorga  ó  León,  y  .sus  conliues  al 
N.  el  dep.  ile  Cabe  de  Peñas;  al  E,  el  de  Carrión, 
partiendo  la  línea  divi.soria  desde  el  rio  Valde- 
raduey  hacia  el  N.O.  hasta  encontrar  el  lio  Cea 
un  poco  más  al  N.  del  monasterio  de  Vega  ó 
Vega  de  la  Lorena;  luego  se  dirigía  hacia  el  N. 
siguiendo  el  cuiso  del  Cea  hasta  pasado  Alman- 
za,  donde  dejaba  a(|uel  río  para  seguir  la  direc- 
ción de  un  riaciiuelo  que  cutre  San  Pedro  y  Ca- 
laveras de  Arriba  se  encontraba  con  los  antiguos 
limites  de  la  prov.  de  Palencia,  continuando  en 
la  dirección  de  éstos  hasta  el  puerto  de  San 
Glorio;  al  S.  el  dep.  del  Termes;  la  línea  de  de- 
marcación partía  por  el  río  Valdeíadney,  entie 
Vega  de  Ríoponce  y  Oteruelo  de  Campos,  si- 
guiendo el  curso  del  mismo  rio  hasta  Villanueva 
del  Campo,  desde  donde  se  dirigía  hacia  el  O., 
yendo  á  encontrar  el  río  Esla  en  la  embocadura 
del  Tera,  cuya  dirección  seguía  ba.^ta  su  uaei- 
mienteen  los  confines  de  Portugal;  los  deps.  del 
Sil  y  Miño  Alto  formaban  el  límite  occiilental. 
Este  pioyecto  no  se  llevó  á  cabo  por  las  viei.si- 
tudes  de  aquellos  tiempos,  hasta  que  adoptado 
en  1810  por  el  gobierno  intruso  de  Bonaparte 
cambió  el  nembie  de  deps.  en  el  de  prefecturas, 
dando  á  la  prov.  que  se  describe  el  de  prefec- 
tura de  Astorga,  en  cuya  cap.  residía  el  prefecto 
y  subprefecto  con  otros  dos  de  esta  última  clase 
en  León  y  Benavente;  sus  confines  fueron  al  N. 
la  ]irefectura  de  Oviedo,  siendo  la  linea  diviso- 
ria la  cordillera  de  montañas  que  liau  separado 
siempre  las  Asturias  de  los  reinos  de  León  y  de 
Castilla,  desde  el  rio  Navia  cerca  de  la  aldea  de 
Don  Salvador,  hasta  el  pueito  de  San  Glorio, 
quedando  al  N.,  y  por  consiguiente  comprendi- 
dos en  la  prefectura  de  Oviedo,  los  pueblos  y 
sitios  de  Don  Salvador,  Gestóse,  Barreiro,  Arán- 
dose y  Eiros;  atravesaba  les  puertos  de  Cienfue- 
gos,  del  Cerecedo  y  de  Leitariegos,  yendo  á  ter- 
minar en  el  nienoionado  de  San  Glorio;  al  E.  l,i 
prefectura  de  Palencia;  al  S.  la  de  Salamanca, 
antes  dep.  del  Termes,  cuyos  límites  eran  los 
mismos  que  se  designan  en  la  división  por  de- 
partamentos, y  al  O.  las  prefecturas  de  Orense 
y  Lugo,  que  componían  les  deps.  del  Sil  y  Miño 
Alto;  su  línea  divisoria  se  hallaba  marcaila  por 
las  sierras  que  separan  á  Galicia  de  Castilla  y 
León,  dejando  al  O.,  y  por  consiguiente  fuera 
de  los  línntes  de  la  prefectura  de  Astorga  y 
dentro  de  la  de  Orense,  las  poblaciones  de  Man- 
zalve,  Candabos,  Castromil,  Villanueva  de  la 
Sierra,  vertientes  occidentales  de  la  sierra  Se- 
gundera, San  Agustín,  Sever,  Prado,  Ceeedelo, 
Sierra  de  Ponte,  Pena  de  Trevinca,  Ponte  Edrei- 
ra,  Vilanova,  Meside,  Sotodoiro,  Ricesendo, 
Vega,  El  Trigal,  Pórtela,  Villa  de  Quinta,  La 
Medúa,  San  Justo,  Nogueiras,  Punares,  El  Cas- 
tele,  Vega  de  Cascallanas,  Rubiana,  Vale,  Tor- 
cadera,Reguricelo,  San  Vicente,  Gestóse,  Orreos, 
Bisuña,  Mera  del  Faro,  Rio  Cercija  y  Zanciaga; 
dejaba  también  al  O.,  fuera  de  los  limites  de  la 
prefectura  de  Astorga  y  dentro  de  los  de  Lugo, 
los  pueblos  de  Cebrcro,  Piedrafita,  Quintinoira, 
Comeal,  Cabañasantiguas,  Villarelo,  Noceda, 
Cervantes,  Cercicede,  Pozo,  Valle  de  Rao  y  Ki- 
be  ira. 

De  este  modo  quedaba  marcada  la  prefectura 
de  Astorga  con  una  sup.  de  631,4  leguas  cuadra- 
das de  20  al  grado.  En  1S22  se  hizo  otro  arreglo 
territorial,  en  el  que  se  dividió  la  prov.  de  León 
en  dos,  una  con  este  nombie  y  la  otra  con  el  de 
Villafranca  del  Vierzo:  los  confines  de  la  primera 
guardaron  el  ndsmo  orden  que  tuvieren  ya,  ex- 
cepto por  el  O.  que  sufrieron  alteración;  ellos 
eran:  al  N.  Oviedo,  al  E.  Valencia,  al  S.  Valla- 
dolid y  Zamora  y  al  O.  Villafranca;  su  líudte 
ociidental  empezaba  en  la  sierra  al  Occidente 
del  lago  de  Trunchillos  y  al  S.  de  Santa  Olalla; 
continuaba  hacia  el  N.  pasando  entre  este  pue- 
blo y  Villarinoal  O.  de  Hiruela  y  entre  Nogar 
y  Corporales,  y  siguiendo  por  el  monte  Teleno 
iba  dando  vuelta  hacia  el  O.  buscando  la  división 
de  aguas,  pasando  entre  Bouzas  y  Pobladurasde 
la  Sierra,  y  volviendo  hacia  el  N.  por  la  Cruz 
de  Fierro  al  O.  de  Manzanal  y  Brañuelas,  entre 
la  Espina  del  Fresno  y  Barrios  de  Nistoso;  con- 
tinuaba siempre  por  la  sierra  y  división  de  aguas 
al  Orbigo,  pasando  por  la  montaña  de  Salien- 
tes, cortando  el  Sil  por  Villarino  y  siguiendo  á 
la  collada  del  Cerredo  y  puerto  de  Leitnriegos, 
donde  concluía;  el  limite  septentrional  tomaba 
la  dirección  por  toda  la  mencionada  sierra  y  por 
su  límite  conocido  hasta  la  peña  de  Espigúete;  el 
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oriental  empezaba  en   el  puerto  de  San  Glorio, 

iba  por  l'rados  Arados,  y  por  el  O.  de  Otero, 
Velilla,  San  Pedro  de  Causóles,  y  continuaba 
buscando  el  origen  del  arroyo  de  las  Cuezas,  que 
seguía  hasta  el  punto  en  que  se  divide  en  dos 
ramales,  atravesándole  para  ir  á  encontrar  el  de 
los  Templarios  hasta  Villada,  donde  terminaba; 
el  meridional  iba  desde  la  confl.  del  rio  Sequillo 
y  anoyo  de  los  Templarios,  por  Villada  y  Villa- 
creces,  á  encontrar  al  rio  Cea  al  N.  de  Melgar 
de  Arriba;  continuaba  hasta  frente  de  Pobladnra 
do  ¡Monte,  y  al  S.  de  este  pueblo  se  dirigía  gi- 
rando al  S.O.,  al  N.  de  C'astroverde  y  hasta  el 
río  Cea  al  S.  de  Villaobispo;  atravesaba  este  río, 
y  con  dirección  al  N.O.  cortaba  el  Esla  entre 
Varriones  y  San  Miguel  de  Esla,  y  pasando  al 
S.  de  Pobladura  del  Valle  y  entre  Herreros  y 
Maire  cortaba  el  río  Orbigo,  seguía  al  S.  de  Co- 
monte,  y  atravesando  el  río  Eria  por  encima  de 
Arrabalde  continuaba  hacia  el  O.  pasando  al 
N.  deAyoo,  Cubo,  Quintanilla  y  Justel,  yendo 
á  terminar  en  la  sierra  al  O.  del  lago  de  Truchi- 
líos.  La  prov.  de  Villafranca  se  hallaba  confi- 
nante por  el  N.  con  la  de  Oviedo,  por  el  E.  con 
la  de  León,  por  el  S.  con  la  de  Zamora  y  por  el 
O.  con  las  de  Lugo  y  Orense;  sus  límites  eran 
por  el  N.  la  cordillera  qne  actualmente  divide 
á  Asturias  de  León,  desde  el  monte  del  Cuadro, 
origen  del  río  Ci'ia,  hasta  el  nacimiento  del  Sil 
en  Leitariegos;al  E.  la  línea  divisoria  de  aguas, 
al  Cabrera  y  Eria,  monte  Teleno,  puertos  de 
Fnencebadón,  Fonfría,  Mniizanal  y  la  divisoria  al 
Sil  y  al  Orbigo,  pasando  por  la  montaña  de  Sa- 
lientes y  siguiendo  al  collado  de  Cerredo  y  puer- 
to de  Leitariegos,  como  queda  dicho  al  desig- 
nar los  límites  occidentales  de  León;  al  S.  las 
sierras  de  Cabreras,  qne  dan  origen  al  río  de  este 
nombre,  y  por  el  O.  al  anterior  límite  de  Galicia 
desde  el  monte  de  Cuadro  hasta  el  origen  del 
Bisnña;  de  allí  seguía  por  los  montes  que  for- 
man el  valle  de  Orres  hasta  Puente  de  Cigarro- 
sa,  desde  donde  continúa  por  los  altos  á  buscar 
la  sierra  del  Exe  y  peña  de  Trevinca,  siguiendo 
por  el  nacimiento  del  río  Casoyo  á  unirse  con 
las  sierras  de  Cabrera,  el  valle  de  Orres  y  los 
concejos  del  Sil  de  Arriba  y  Abajo,  Salientes, 
Saleutinos  y  Valseco,  Tejado  y  Mata  de  Otero, 
quedaban  coniprendidos  en  esta  piov.  Resta- 
blecido el  sistema  absoluto  volviei'on  las  pro- 
vincias á  tener  las  mismas  demarcaciones  que 
antes  de  1808.  Por  último,  en  1833  se  hizo  la 
actual  división. 

-  León:  Gfoy.  Dióc.  eju'scopal  sufragánea  del 
arzobispado  de  liurgos.  Es  de  las  más  antiguas 
de  España,  y  destle  el  siglo  III,  en  que  consta 
de  un  modo  auténtico  el  fallecimiento  del  obis- 
po Basilides,  ocurrido  en  252,  no  se  interrumpe 
el  curso  de  sus  prelados,  á  pesar  de  la  invasión 
árabe.  Conjprendo  la  colegiata  de  San  Isidoro, 
en  la  c.  de  León,  y  los  areiprestazgos  de  Aguilar 
de  Campóo,  Almanza,  Arguelles,  Boadillade 
Eíoseco,  Castilfalé,  Cea,  Cervera,  Cisneros,  Cu- 
rueño  de  Abajo,  Curueñode  Arriba,  LaSobarri- 
ba  Las  Matas,  León,  Liébana,  Lillo  y  Peña- 
mián.  Loma  de  Saldaña,Mansilla  de  las  Muías, 
Mayorga,  Navatejera,  Oteros  de  Rey,  Rivesla, 
Rueda  de  Aliajo,  Rueda  de  Arriba,  Sahagím,, 
San  Román  de  Entrepeñas.  San  Miguel  del  Ca- 
mino, Torio,  Valdavia,  Valdeburón  de  Arriba  y 
Abajo,  Valderas,  Valdebimbre,  Vega  y  Páramo, 
Vega  de  Saldaña,  Villafrechos,  Villalobos,  Vi- 
Halón  y  Villalpando.  Comprende,  pnes,  pueblos 
de  las  prov.  de  León,  Falencia,  Santander,  Va- 
Uadolid  y  Zamora. 

-  León:  Geog.  Aud.  de  lo  criminal  en  la  pro- 
vincia de  León  y  Aud.  territorial  de  Valladolid. 
Comprende  el  juzgado  de  León,  de  término,  y 
los  de  La  Bañeza,  La  Vecilla,  Riaño,  y  Valencia 
de  Don  Juají,  de  entrada. 

-León:  Gcocj.  P.  j.  de  la  prov.  de  su  nombre. 
Comprende  los  ayiint.  de  Armunia,  Carrocera, 
Cimaues  del  Tejar,  Cuadros,  Chozas  de  Abajo, 
Garrafe  de  Torio,  Gradefes,  León,  Mansilla  de 
las  Muías,  Mansilla  Mayor,  Onzonilla,  Ríoseco 
de  Tapia,  San  Andrés  del  Rabanedo,  Santove- 
nia,  Sariego,  Valdefresno,  Valverdc  del  Camino, 
Vega  de  Infanzones,  Vegas  del  Condado,  Villa- 
paiigos  del  Paramo,  Villaquilambre,  Villasaba- 
riegoyVillaturiel;  51632  habits.  Confina  alN. 
con  el  part.  de  La  Vecilla.  al  E.  con  el  de  Saha- 
gún,  al  S.  con  el  de  Valencia  de  Don  Juan,  al  O. 
con  el  de  Astorga  y  al  N.O.  con  el  de  Muriasde 
Paredes.  Pertenece  á  la  cuenca  del  Esla  y  lo 
cruzan  los  f.  c.  de  Falencia  á  Galicia  y  á  Oviedo. 
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-  León:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  de  su  nom- 
bre, cap.  también  de  p.  j.  y  diue.  episcopal; 
13-i,'íO  habits.  Sit.  en  la  parte  central  de  la  pro- 
vincia, annque  más  cerca  de  la  prov.  de  Falen- 
cia que  de  Calicin,  á  la  izq.  del  río  Bt-rnes"a  y 
en  la  confl.  con  éste  del  Torio,  en  terreno  ifano, 
en  nna  pintoresca  vega  cubierta  de  arbolado,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Falencia  á  la  Coruña  y  á 
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Oviedo.  Hay  Sociedad  Económicade  Aniigosdel 
País,  Biblioteca  provincial,  JIusto  Arqueológico 
provincial  con  muchos  restos  romanos,  Institu- 
to provincial  de  segunda  enseñaza,  fundado  en 
1844:  Escuela  de  Párvulos  Modelo,  Escuela  Nor- 
mal Superior  de  Maestros,  fundada  en  el  mismo 
año.  Seminario  Conciliar  de  San  Froilán,  qne 
data  de  1606;  Escuela  de  Veterinaria  v  Audien- 


Puerta  hquierda  de  ¡a  portada  principal  de  ta  catedral  de  Le6n 


cia  de  lo  criminal.  Las  primipales  producciones 
del  término,  en  el  que  hay  muchas  y  dilatadas 
huertas  de  hortalizas  y  frutas  y  buenos  prados, 
son  cereales,  lino,  patatas,  vino,  aceite  y  cáña- 
mo. Críanse  ganados,  y  la  industria  está  repre- 
sentada por  fab,  de  curtidos,  mantecados,  cho- 
colate, harinas,  jabón  y  loza;  telares  de  lienzo, 
alfarerías,  y  fundiciones  de  hierro  y  otros  meta- 
les. Entre  los  establecimientos  industriales  des- 
cuellan la  fáb.  de  productos  químicos  y  farma- 
céuticos de  Merino,  y  algunas  de  curtidos,  ha- 
rinas, fundiciun  y  aparatos  agrícolas.  En  la  es- 
tación del  f.  c. ,  que  es  una  de  las  mejores  de  la 
línea,  se  ven  ya  varios  edifs.  industriales  de 
grandes  dimensiones,  que  elevan  sus  chimeneas 
y  una  esbelta  torrecilla  sobre  los  grupos  de  árbo- 
les que  lo  rodean.  Son  los  talleres  de  los  f.  c,  en 
los  que  se  han  construido  gran  niimero  de  co- 
ches y  vagones,  puentes,  herramientas  y  otros 
útiles  del  servicio. 

Del  antiguo  recinto  murado  aún  se  conservan 
algunos  restos.  Comprendía  el  espacio  limitado 
al  O.,  frente  al  rio  y  á  la  vía  férrea,  por  la  su- 
bida de  la  plaza  de  la  Veterinaria,  la  colegiata 
de  San  Isidoro,  el  palacio  de  los  Guzmanes,  la 
entrada  de  la  calle  del  Cristo  de  la  Victoria,  y 
la  calle  de  la  Rúa  hasta  la  esquina  de  la  de  Re- 
bolledo; desde  este  punto  al  S.  y  por  la  misma, 


la  de  Azebachería,  Platería  y  Pl.iza  Jlayorha.sta 
la  esquina  de  la  de  Caño  Badillo;  desde  aquí  por 
el  E.  la  de  Serradores,  Puerta  Obispo  y  parte 
posterior  de  la  catedral  ó  calle  de  Tras  de  los 
Cubos  hasta  el  convento  de  Descalzas,  y  por  Mn, 
completando  el  paralulogramo  por  el  lado  N. , 
desde  este  punto,  calle  de  la  Carrera  y  puerta 
del  Espolón,  hasta  la  referida  Escuela  de  Vete- 
rinaiia,  cerrando  una  área  de  126  000  m-.  En  el 
Musco  Arqueológico  provincial  se  conservan  al- 
gunas aras  y  lá]iidas procedentes  de  este  recinto 
romano,  que  son  elocuentes  testimonios  de  la 
importancia  que  adquirió  la  población,  punto  de 
residencia  de  los  procuradores  y  legados  augus- 
tales  de  la  prov.  Citerior  Antoniniana. 

El  antiguo  recinto  romano  fué  utilizado  en  su 
forma  y  con  bastantes  de  sus  materiales  en  la  re- 
población que  hizo  Alfonso  V;  en  tiempo  de  Al- 
fonso XI  la  c.  se  extendió  considerablemente  por 
toda  la  parte  S.  O.  del  lado  del  Beine.sga,  pero 
aún  fué  pequeña  el  área  de  la  población;  ceñida 
por  murallas  del  siglo  xiv,  no  pudo  desarrollar- 
se con  amplitud  bastante,  y  de  aquí  sus  estrechas 
calles  y  pequeñas  plazuelas.  Extramuros  se  han 
levantado  las  edificaciones  modernas,  sobre  todo 
en  las  inmediaciones  do  la  vía  férrea.  Desde  la 
estación  se  pasa  al  Bernesga  por  hermoso  puente 
de  hierro,   viéndose  á  la  izq.   el  de  piedra  y  en 
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seguida  ol  magnifico  convento  de  San  Marcos. 
Se'entra  luego  por  la  nueva  calle  do  Ordeño  II, 
prolongación  de  la  carretera  de  Galicia,  que  es 
la  que  cruza  sobie  el  Ucrnesga  y  se  une  con  la 


Estatua  dr  Xaestra  Seiíora  de  la  /¡tanca  de  la  ¡mrtada  prlncqnd 
de  la  catedral  de  Le'in 

de  Asturias,  que  viene  del  N.  Llégase  luego  á 
la  colegiata  de  San  Isidoro,  y,  entrando  ya  en 
la  c.  propiamente  dicha,  se  encuentra  al  extremo 
opuesto  la  famosa  catedral.  La  catedral,  la  cole- 
giata, San  Marcos,  son  las  tres  joyas  arquitec- 
tónicas de  León.  La  primera,  en  la  plaza  de  su 
nombre,  á  la  que  se  va  por  las  calles  del  Cristo 
de  la  Victoria  y  de  la  Catedral,  presenta  hoy 
doble  aspecto:  el  de  la  obra  antigua  y  el  de  la 
restaurada,  cuya  blanca  mole  se  alza  al  S.  Este 
monumental  templo  ha  sido  admirablemente 
descrito  por  D.  José  María  Quadrado.  «Descu- 
bierto por  el  frente  y  por  el  flanco,  dominado 
por  las  agujas  de  crestería  de  dos  altas  y  robus- 
tas torres,  erizado  de  pináculos  y  botareles  de 
varias  formas,  reforzado  por  contrafuertes  y  ar- 
botantes, cefiido  de  andenes  y  calados  antepe- 
chos, perforados  de  arriba  abajo  sus  muros  por 
dos  órdenes  de  ventanas  ojivales,  presentando 
triplo  portada  al  Occidente  y  triple  portada  al 
Mediodía,  cuajadas  de  primorosas  esculturas, 
tiéndese  cuan  largo  es  y  elévase  á  su  mayor  al- 
tura, permitiendo  abarcar  de  una  sola  mirada 
su  incomparable  armonía.  Fórmale  asiento  al- 
rededor, con  no  poco  realce,  una  anclja  lonja 
pavimentada  de  mármol  y  cerrada  con  verja  de 
hierro,  sobre  cuyos  pedestales  descansan  niños  ó 
jarrones,  obra  del  año  1800. 

»En  los  ángulos  del  edificio  hay  dos  torres. 


en  altura  y  forma  desiguales,  desprendidas  de  la 
nave  mayor  del  templo  desde  el  basamento  arri- 
ba, pero  enlazadas  con  ella  por  medio  de  arbo- 
tantes. La  del  Norte,  más  antigua,  desnuda  y 
liaja  que  su  compañera,  abre  en 
semicírculo  las  pareadas  venta- 
nas del  primer  orden  y  en  ojiva 
las  del  segundo,  aunque  de  estilo 
gótico  todas,  y  lleva  por  corona 
un  trepado  antepecho  y  una  nia- 
ciza  aguja  octágona  con  veleta 
muy  labrada.  Mayor  adorno  y 
gentileza  se  nota  en  la  toire  de 
Mediodía,  guarnecida  como  la 
otra  en  las  esquinas  de  sus  cua- 
tro lados  de  estribos  salientes  á 
manera  de  pilastras,  que  van  re- 
matando en  botareles  y  se  ata- 
vían con  peanas  y  doseletes  para 
estatuas;  sus  ventanas  ostentan 
la  forma  conopial  y  la  penachería 
de  la  decadencia  gótica  abarcan- 
do la  del  primer  cuerpo  la  esfera 
de!  reloj,  y  dando  paso  la  de  los 
cuerpos  superiores  á  la  de  las 
campanas;  grandes  caracteres  gó- 
ticos ciñen  sus  frentes  cual  bor- 
dadas orlas,  formando  estas  pala- 
bras: María  -  Jesús  Xps.  -  Dens 
homo;  y  más  arriba  Ave  María  - 
gratia  plena -Deus.  ZfCin)i;ypor 
último,  la  aguja  que  descuella  á 
notable  altura  sobje  la  cuadrada 
plataforma,  calada  y  transparen- 
tó por  sus  ocho  lados,  presenta 
uno  de  aquellos  sutiles  pabello- 
nes de  encaje,  á  través  de  cuyas 
labores  no  se  hartan  los  ojos  de 
mirar  el  azul  de  los  cielos  y  la 
verdura  de  los  campos.  Hermosas 
sin  duda  son  estas  toi'i'es;  pei'o 
menos  aéreas  y  delicadas  que  las 
de  Burgos,  menos  atievidas  y  es- 
beltas que  las  de  Oviedo,  menos 
grandiosa  que  la  de  Toledo,  me- 
nos severas  y  grandiosas  que  la 
de  Palma,  distan  mucho  de  cons- 
tituir el  encanto  principal  de  la 
fisonomía  del  monumento,  ni  ser 
poroso  lunares  que  la  desfiguren. 
Ni  la  altera  tampoco,  aunque 
pertenezca  á  distinto  género  el 
gracioso  ático  del  Renacimiento 
que  campea  entre  las  dos  toues 
coronando  la  fachada.  Con  un 
retablito  sostenido  por  estiladas 
pilastras  jónicas,  taladrado  poi 
un  rosetón  cuya  estrella  se  dis 
taca  sobre  el  cielo,  rematailo  t  n 
agudo  frontón  triangular  con  es 
tatúas  y  candelabros  en  sus  e\ 
treinos,  con  dos  hexágonos  ttm 
pletes  basados  sobre  los  estubr 
de  la  fachada,  cuyos  cónicos  chi 
píteles  surcan  estriasen  espiiil 
y  que  por  medio  do  arbotantes 
comunican  con  el  ático,  ceñido  todo  ello  de  una 
balaustrada  de  piedra,  y  levantado  sobie  una 
zona  donde  se  representa  la  Anunciación  con  un 
jarro  de  azucenas  entre  la  humildísima  Viigen  j 
el  celeste  mensajero,  logró  el  artífice,  que  se 
conjetura  si  fué  Juan  de  Badajoz,  famoso  inaes 
tro  de  aquella  iglesia  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI,  imitar  la  ligereza  y  donaire  de  la  cres- 
tería gótica,  atenido  á  los  recursos  de  la  nueva 
escuela,  y  combinar  variada  pero  armónicamen- 
te su  obra  con  el  carácter  general  y  anterior  del 
edificio.»  El  pórtico  de  la  catedral  ofrece  verda- 
deros primores.  Las  tres  arcadas  correspondien- 
tes á  los  tres  ingresos,  y  casi  iguales  en  sus  di- 
mensiones, comunican  una  con  otra  á  modo  de 
galería,  y  apoyan  su  ojiva  sobre  aislados  y  re- 
dondos pilares,  que  revestidos  de  cilindricas  co- 
lumnas y  adornados  con  grandes  estatuas,  dose- 
letes y  peanas  se  agrupan  de  dos  en  dos,  for- 
mando una  estrecha  y  agudísima  ojiva  en  el 
espacio  divisorio  de  las  tres  principales.  Un  tri- 
ple arco  decreciente  y  concéntrico  cobija  cada  una 
de  las  tres  portadas,  y  en  las  estatuas,  que  á  tres 
por  lado  guarnecen  sus  flancos,  y  en  los  pedes- 
tales que  las  sostienen,  nótanse  bastantes  resa- 
bios bizantinos.  Las  estatuas,  algo  mayores  del 
natural,  se  distinguen  algunas  por  la  belleza 
ideal,  pero  muchas  ofrecen  las  informes  propor- 
ciones, la  inmovilidad  y  adusto  ceño  de  la  es- 
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cuela  bizantina,  si  bien  todas,  por  su  expreción, 
por  su  traje  ó  por  sus  contornos,  tienen  no  poco 
que  estudiar  para  la  historia  del  Arte,  constitu- 
yendo por  sí  solas  un  preciosísimo  museo.  De 
cuarenta  pasan  las  situadas  alrededor  de  las  pi- 
lastras, y  á  los  lados  de  las  puertas,  y  en  los 
tránsitos  de  comunicación  que  enlazan  una  con 
otra  portada;  las  de  la  principal,  de  ejecución 
más  esmerada,  representan  Apóstoles;  las  otras 
santos  y  personajes  mezclados  indistintamente, 
víigenes  y  monjes,  reinas  y  prelados,  advirtién- 
dose mayor  rudeza  y  antigüedad  en  las  de  la 
portada  contigua  á  la  tone  del  Norte,  donde 
hay  varios  reyes  y  una  informe  reina  con  balan- 
za y  espada,  en  cuya  hoja  se  lee:  Jtistitia  csi 
unicuique  darc  qnod  siiuvi  cst. 

Esta  figura,  que  no  es  acaso  la  única  alegórica 
de  aquéllas,  presidía  sin  duda  á  los  juicios  de 
apelación  que  bajo  ti  pórtico  se  celebraban  en  el 
rigió  XIII,  entre  los  dos  pilares  que  dividen  di- 
cha portada  de  la  central,  allí  donde  aparece  en 
el  fondo  la  estatua  de  un  rey  sentado  en  el  acto 
de  pronunciar  el  fallo  decisivo.  Arrimada  al  pos- 
te que  corta  en  dos  el  portal  del  centro  atrae  las 
miradas  una  grande  y  bella  imagen  déla  Virgen 
titulada  \d.  Blanca,  que  la  jiiedad,  para  su  mejor 
conservación,  ha  cerrado  con  cristales,  y  al  lado 
de  la  cual  una  inscripción  recuerda  las  indulgen- 
cias concedidas  desde  1456  álos  que  la  invocaren 
por  el  obispo  D.  Pedro  Cabeza  de  Vaca,  En  las 
esculturas  que  cubren  los  testeros  y  tachonan 
los  arquivoltos  de  las  portadas  se  observa  tam- 
bién ejecución  imperfecta,  pero  expresión  ani- 
mada y  lozana  inventiva.  Sobre  la  puerta  prin- 
cipal presenta  el  testero  la  grande  escena  del 
Juicio  Final.  Jesucristo,  con  diadema  en  la  ca- 
beza, sentado  en  su  trono,  airado,  formidable, 
extiende  los  brazos  y  abre  las  manos  en  actitud 
de  mostrar  sus  llagas;  dos  ángeles  de  jiie  á  cada 
lado  ostentan  los  instrumentos  de  la  Pasión,  y 
á  los  extremos  dos  figuras  de  rodillas,  nna  de 
ellas  la  Santísima  A'irgen,  y  la  otra,  al  parecer, 
e  ¡discípulo  amado,  imploran  piedad  con  la  mas 
patética  eficacia.  En  la  zona  inferior  aparecen, 
en  figuritas,  excelentes  algunas,  multitud  de  án- 
geles y  bienaventurados,  obispos,  penitentes  y 
vírgenes,  y  á  la  izq.  demonios  que  atizan  el  fue- 
go, que  sumen  á  los  reprobos  en  hirvientcs  cal- 
deras, y  en  forma  de  espantables  monstruos  los 
tragan  ó  vomitan.  Siguiendo  el  pretil  del  templo 
y  la  longitud  de  su  flanco,  en  la  fachada  lateral 
correspondiente  á  uno  de  los  brazos  del  crucero 
apiiecen  oti  n    tii  <;  ]  oi  talas  que  nn  t  rinunK  m 


entre  sí  formando  pórtico  como  las  otras,  y  cuya 
arcada  central  aventaja  en  dimensiones  á  Lis  dos 
restantes,  ojivales  lo  misino  que  ella.  La  portada 
mayor  carece  de  estatuas  á  los  lados,  aunque  no 
de  doseletes  y  pedestales  de  arquería  para  colo- 
carlas; pero  en  el  pilar  divúsorio  del  portal  hay 
una  colosal  figura  del  obispo  leonés  San  Froilán; 
en  el  arquivolto  una  serie  de  ángeles  de  rodillas 
y  otra  de  reyes  ó  ancianos  con  instrumentos  mú- 
sicos; en  el  tímpano  la  imagen  del  Salvador  en- 
tre los  cuatro  evangelistas,  rodeada  de  nubes  y 
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(le  ángeles  con  iucensaiios,  y  en  el  dintel  los 
doce  Apóstoles  distribuidos  por  parejas.  Tapiado 
el  ingreso  y  desnudos  enteramente  los  costados 
de  la  portada  lateral  derecha,  más  bien  fjue  á 
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puerta  parece  destinada  á  sepulcro  de  no  sabe- 
mos qué  prelado,  según  los  relieves  de  su  teste- 
ro; vese  encima  del  dintel  la  procesión  funeral 
de  monjes  y  sacerdotes,  más  arriba  el  cadáver 
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tendido  eu  el  lecho  fúnebre  y  velado  por  algunos 
ángeles,  y  en  el  vértice  de  la  ojiva  otros  dos  que 
conducen  al  cielo  el  alma  del  difunto,  á  los  cua- 
les acompañan  los  i|ue  en  triple  hilera  tachonan 
el  arquivolto.  El  testero  de  la  otra  portada,  que 
está  á  la  izq.  del  espectador,  no  tiene  esculturas, 
pero  guarnecen  su  doble  arcliivolto  y  su  dintel 
orlas  de  leones  y  castillos  acuartelados,  y  custo- 
dian los  lados  de  la  puerta  diversas  estatuas 
largas  y  tiesas,  que  figuran :  las  de  la  dra.  á  la 
Virgen  con  el  niño  Dios  y  á  los  tres  magos  ado- 
rándole, y  las  de  la  izq.  á  dos  ángeles  con  un  an- 
ciano que  tal  vez  sea  el  santo  patriarca.  A  espal- 
da del  templo,  por  el  lado  de  Oriente,  agrúpanse 
los  ábsides  de  las  capillas  del  trasaltai'  con  ras- 
gadísimas ventanas  y  calado  antepecho  que  los 
corona,  marcados  en  las  caras  de  sus  machones 
con  bustos  de  obispos,  mascarones  y  toscos  re- 
lieves que  se  remontan  á  la  mayor  antigüedad 
del  edificio. 

La  planta  del  templo  es  de  cruz  latina,  y  te- 
nia tres  naves  caladas  que  se  tapiaron  despué.s. 
Tiene  la  nave  central  por  apoyo  doce  delgados 
pilares  con  columnas  adosadas,  y  por  coronación 
una  arrogante  bóveda  de  peraltados  arcos,  con 
delicados  nervios  y  esbeltos  rosetones.  Sobre  la 
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arquería  de  sus  costados  corre  la  preciosa  galería 
del  triforio,  que  debió  recibir  la  luz  del  exterior 
en  los  primeros  tiempos  de  la  vida  de  este  tem- 
plo. Una  imposta  sencilla  marca  la  línea  superior 
de  los  arcos  del  triforio,  la  cual  da  vuelta  átoda 
la  cruz  de  la  fábrica,  y  desde  ella  á  la  parte  su- 
perior de  los  muros  se  abren  colosales  ventanas 
ojivales,  con  pintada  y  admirable  vidriera,  una 
de  las  muchas  joyas  de  la  historia  del  Arte  que 
guarda  la  catedral  leonesa.  Las  naves  laterales, 
de  la  mitad  de  altura  que  la  mayor,  así  como  la 
de  la  vuelta  del  heminielo,  están  sostenidas  por 


otros  seis  pilares  de  planta  circular,  con  capri- 
chos románicos  en  los  capiteles;  en  sus  muros,  y 
de  un  pilar  á  otro,  está  desarrollada  una  elegan- 
te galería  de  ventanas  bajas,  coronada  por  un 
estreclio  paso  con  antepecho  plateresco,  y  desJe 
éste  hasta  los  vértices  de  sus  correspondientes 
macizos  se  dibujan  las  elegantes  ventanas  de 
doble  ajimez  y  lobulados  rosetones,  abiertos  tan 
sólo  en  su  parte  superior,  pintadas  con  santos  y 
reyes  en  lo  tapiado,  y  que  en  su  tiempo  debie- 
ron ostentar  artísticos  vidrios  coloreados  en  toda 
su  extensión.  El  coro,  de  adujírable  labor  del 
gusto  gótico  florido,  ocupa  el  centro  de  la  nave 
mayor  y  merece  verse  con  detenimiento  en  sus 
delicadas  labores.  El  trascoro,del  Renacimiento 
muy  avanzado,  no  tiene,  á  pesar  de  sus  preten- 
siones, superior  mérito.  El  altar  mayor,  desmon- 
tado, puede  decirse  que  no  existe,  destinado 
como  está  á  desaparecer,  y  con  justicia,  al  em- 
prenderse la  restauración  interior  del  templo. 
En  el  hemiciclo  hay  siete  capillas  cou  grandes 
ventanas  de  preciosa  vidriería  de  colores  y  con 
altares  de  los  siglos  xvii  y  XVIII  de  muy  variado 
gusto. 

Eu  el  centro  del  trasaltar,  y  formando  en  algún 
modo  el  reverso  del  retablo  mayor,  se  halla  el 
mausoleo  de  Ordoño  II;  aparece  una  inscripción 
á  un  lado  de  la  urna;  al  otro  un  guerrero,  en 
cuyo  escudo  campea  la  divisa  del  león,  conculca 
á  los  moros  caídos  por  el  suelo.  Más  arriba  aso- 
man dos  figuras  de  medio  cuerpo:  la  de  un  he- 
raldo cuyo  rótulo  completa  la  enumeración  de 
los  triunfos  del  monarca,  y  la  de  un  religioso 
cou  el  hábito  pintado  de  blanco  y  negro,  que 
algunos  sin  fundamento  reputan  que  debe  ser 
el  aniuitecto  de  la  obra.  Dos  leones  sostienen 
el  grande  arco  ojival,  leones  y  castillos  blasonan 
el  archivolto,  ángeles  con  letreros  sacados  del 
Apocalipsis  resaltan  en  las  enjutas  del  arco,  dos 
cabezas  de  obispo  y  reina  guarnecen  el  arranque 
de  la  ojiva,  y  tres  estatuas  como  de  apóstoles 
coronan  su  cúspide  y  las  pilastras  que  la  flan- 
quean, y  que  también  tienen  arrimadas  bajo  do- 
seletes  dos  figuritas  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 
En  el  fondo  del  nicho  aparece  el  Crucificado  en 
el  acto  de  clavarle  la  lanza  y  el  Descendimiento 
de  la  Cruz,  colocados  sin  división  en  una  misma 
línea,  y  más  arriba  el  Salvador  acatado  por  án- 
geles y  apóstoles,  esculturas  que  por  su  carácter 
y  rudeza  parecen  anteriores  al  estilo  arquitectó- 
nico del  monumento,  pintadas  y  estofadas  con 
brillantes  colores.  Entre  todas  ellas  se  destaca, 
tendida  sobre  la  urna,  la  mórbida  y  colosal  efigie 
de  Ordoño,  lacia  la  cabellera,  afilado  y  sin  bar- 
ba el  rostro,  con  dorada  corona  en  la  cabeza  y 
globo  en  la  mano,  envuelto  en  manto  real  bor- 
dado de  oro,  y  guardado  por  un  perro  que  yace 
á  sus  pies.  Jlerecen  también  verse  los  sepulcros 
de  San  Albito,  en  el  lado  del  Evangelio,  en  la 
capilla  mayor;  el  del  obispo  Pelayo,  en  el  de  la 
Epístola;  el  de  la  condesa  doña  Sancha,  cu  la 


capilla  del  Salvador,  y  el  del  obispo  Rodrigo  en 
la  del  Nacimiento.  Muy  notable  es  también  el 
claustro,  estilo  de  transición  del  arte  ojival  al 
Renacimiento ,  con  esbeltos  arcos  y  bóvedas, 
grupos  de  esculturas,  hermosa  puerta  de  ingreso 
en  el  templo  y  enterramientos  de  todas  las  épo- 
cas, entre  ellos  el  del  canónigo  Juan  de  Grajal. 
No  son  menos  antiguas  que  el  claustro  algunas 
de  las  capillas  que  lo  rodean.  La  de  San  Andrés 
por  donde  se  sale  do  la  iglesia,  existía  en  1297; 
la  de  San  Nicolás,  frontera  á  la  puerta  de  la 
Canóniga  que  comunica  con  la  calle,  y  formada 
por  una  nave  de  apuntadas  bóvedas,  presenta  en 
su  portada  el  arco  semicircular  semblado  de  án- 
geles cou  doradas  alas,  y  en  su  bajo  frontón  la 
imagen  de  Jesucristo.  En  la  más  reciente  de  la 
Concepción,  dentro  de  un  nicho  sepulcral,  existe 
la  estatua  arrodillada  del  conde  de  Rebolledo. 
Una  esbelta  ojiva  introduce  en  el  ándito  del  N. 
á  la  sala  capitular,  en  cuya  escalera  apuró  más 
tarde  sus  primores  el  Renacimiento  y  sus  cauda- 
les el  obispo  D.  Pedro  Manuel,  esculpiendo  en 
la  obra  sus  blasones. 

Todo  el  muro  que  forma  la  caja  de  la  escalera 
bórdanlo  almohadillados  casetones  con  relieves 
de  gusto  plateresco,  y  ábrese  en  él  á  piso  de  la 
entrada  una  puerta  de  arco  rebajado,  festoneada 
con  lindos  follajes  y  coronada  por  el  jarro  de 
azucenas  que  constituyen  la  divisa  de  aquel  ca- 
bildo y  que  sostienen  dos  ángeles  puestos  enci- 
ma de  las  pilastras.  Desde  abajo  hasta  la  meseta 
superior  sube  una  bella  columna  estriada,  ceñi- 
da hacia  su  mitad  de  tallos  de  flores,  de  las  cua- 
les brotan  angelitos  de  medio  cuerpo;  las  mén- 
sulas que  aguantan  los  peldaños  se  ven  cuajadas 
de  adornos,  y  sirve  de  pasamanos  una  preciosa 
balaustrada  de  piedra,  unida  por  un  travesano 
hoii/,ontal,    cuyos    ángulos  lefuerzaii    ijraciisas 
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columnas  dóricas  y  corintias,  iiaciendo  pedestal 
á  otras  tantas  figuras  alegóricas  que  llevan  escu- 
dos en  las  manos.  Finalmente,  la  capilla  de 
Santiago,  que  él  habilitó  para  el  culto  catedral, 
pertenece  al  arte  ojival  en  su  último  período  y 
¡iresenta  elegante  concería,  rica  ornamentación, 
caprichosos  sostenes  de  sus  arcos,  magníficas 
ventanas  y  atíligranadoaltar  de  picara. 

En  suma,  la  catedral  de  León  está  reputada 
como  obra  maestra  del  arte  gótico,  que  supera  á 
todas  por  su  artificio,  yaque  no  por  su  grandeza. 

Se  cree  que  empezó  á  construirse  este  templo 
á  mediados  «leí  siglo  xni,  en  tiempo  do  los  pie- 
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lados  Niifio  Alvai-cz  y  Martín  III  FcnianJcz,  ó 
sea  entre  1245  y  128Ó.  En  1273  era  su  maestro 
de  obras  un  tal  Enrii]ue;  en  los  siglos  siguientes 
se  salle  que  las  continuaron  el  maestro  Simón, 
Guillen  de  Kodán,  Alonso  Valencia,  Pedro  de 
Medina  y  Juan  de  Badajoz.  La  coronación  de  la 
íacliada  del  S.  se  hizo  á  tines  del  siglo  xvi;  era 
de  excesivo  peso;  y  como  además  el  gran  cinibo- 
iiio  ó  media  naranja  gravitaba  sobre  el  crucero, 
se  resintió  la  fábrica  y  se  inició  la  ruina  do 
aijuella  fachada,  que  hubo  de  notarse  con  toda 
sn  importancia  hacia  1843.  Entonces  el  Jesuíta 
Ibáñez  y  el  Benedictino  Echano  se  encargaron 
de  la  restauración;  demostraron  en  la  empresa 
su  nial  gusto  y  no  evitaron  lamina.  Fué  preciso 
reparar  de  nuevo  el  templo.  El  arquitecto  La- 
viña  tuvo  que  desmontar  toda  la  obra  de  Echa- 
no,  y  en  1869  se  encargó  á  otro  afamado  arqui- 
tecto, D.  Juan  do  Machazo.  Cuando  éste  murió 
en  1881,  quedaba  ya  la  catedral  asegurada  de 
toda  ruina,  encinibradas  las  bóvedas  altas  y  ar- 
botantes de  todo  el  cuerpo  de  la  iglesia,  y  pro- 
yectados los  muros  laterales  de  la  fachada  Sur. 
Las  obras  de  ornamentación  habían  estado  á 
cargo  del  escultor  D.  Inocencio  Redondo.  Susti- 
tuyó á  Madrazo  el  arquitecto  D.  Demetrio  de  los 
Ríos,  que  ha  proseguido  la  restauración  con  gran 
maestría  hasta  1892,  en  que  falleció. 

Hacia  el  N.  de  la  e. ,  en  una  vasta  plaza,  solar 
del  primitivo  palacio  real  edificado  por  doña  Be- 
renguela,  está  la  basílica  de  San  Isidoro,  cons- 
trucción de  predominante  carácter  bizantino,  si 
bien  en  algunas  de  sus  partes  se  observan  otros 
estilos  más  modernos.  Las  ventanas  de  la  nave 
baja  y  las  de  la  principal,  lo  mismo  que  las  del 
crucero,  llevan  en  sus  jambas  columnas  de  varia- 
dos capiteles  y  ajedrezada  moldura  concéntrica  al 
arco;  canecillos  y  cornisas  del  mismo  género  ci- 
ñen por  todas  partes  el  exterior  del  edif.  Antes 
formaban  su  cab.  tres  ábsides  redondos,  y  toda- 
vía permanece  el  uno  lateral  de  pequeñas  di- 
mensiones con  sus  columnas,  ménsulas  y  venta- 
nas; pero  en  1513  fué  sustituido  el  principal  por 
una  espaciosa  capilla  mayor  de  cuadrada  planta, 
adornada  con  ricas  ventanas  góticas,  reforzada 
por  boeelados  contrafuertes,  y  coronada  de  cala- 
do antepecho  con  agujas  de  crestería.  Iguales 
formas,  si  bien  algo  más  sencillas,  reviste  hacia 
los  pies  del  templo  el  cuerpo  de  la  biblioteca  le- 
vantado encima  del  panteón,  descollando  sobre 
ésta  la  torre,  con  dos  ventanas  bizantinas  soste- 
nidas por  ilobles  columnas  en  sus  cuatro  caras,  y 
con  un  gallo  dorado  en  el  vértice  de  su  techo  á 
modo  de  veleta.  La  antigüedad  de  algunas  de  sus 
campanas  se  remonta  á  la  época  de  su  fundación. 

Al  penetrar  en  el  atrio  que  precede  al  templo, 
y  donde  los  Velas  mataron  al  conde  D.  García, 
se  aprecia  perfectamente  el  conjunto  artístico  de 
la  obra.  Avanza  el  brazo  del  crucero  á  la  dere- 
cha, ostentando  entre  sus  dos  rudos  contrafuer- 
tes la  románica  puerta  tapiada,  con  dobles  eo- 
lumnitas  y  arcos,  con  dos  cabezas  de  leones  sos- 
teniendo el  dintel,  con  raras  esculturas  en  el 
tímpano,  que  representan  el  Descendimiento  y  el 
Entierro  de  Cristo,  y  con  las  estatuas  do  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  entre  los  dos  arcos  que  forman 
el  esbelto  conjunto  de  esta  puerta.  Una  imposta 
ajedrezada  sostiene  tres  lindas  ventanas  de  do- 
bles columnitas,  abierta  sólo  la  del  centro,  y 
una  pobre  estatua,  como  prendida  en  el  medio 
del  alto  muro,  completa  la  decoración.  De  fren- 
te, más  interno,  y  en  la  linea  del  brazo  mayor, 
está  el  ingreso  principal  de  la  basílica,  románico 
también,  con  pilastra  de  dos  columnas  y  los  tres 
arcos  concéntricos  correspondientes,  con  dos  ca- 
bezas de  carnero  en  el  dintel,  el  sacrificio  de 
Isaac  en  el  testero,  dos  imágenes  simétricas  fue- 
ra do  la  línea  de  las  pilastras,  varios  relieves  con 
los  signos  del  Zodíaco  y  otras  figuras  de  dudosa 
procedencia  y  de  irregular  colocación  en  las  en- 
jutas, y  un  coronamiento  del  siglo  xvi,  con  ba- 
laustrada, pináculos,  las  armas  de  España  y  la 
efigie  de  San  Isidoro  á  caballo.  Tiene  el  templo 
tres  naves  severas  y  arrogantes;  sus  bóvedas  se 
distinguen  por  su  gallardía,  y  los  arcos  de  co- 
municación por  el  aspecto  semiarábigo  do  su 
curva;  grupos  de  cuatro  columnas  constituyen 
sus  jiilares,  asentados  sobre  zócalos,  redondos 
los  unos,  los  otros  cortados  en  cruz,  y  admira 
en  sus  capiteles  la  riqueza  y  gracia  de  los  folla- 
jes y  aun  de  las  figuras  que  en  algunos  se  ad- 
vierten. El  brazo  principal  de  la  iglesia  hasta  el 
crucero  no  cuenta  menos  de  seis  arcadas,  ocu- 
padas las  tres  primeras  por  el  coro,  levantado  en 
alto;  el  crucero  es  algo  más  bajo  que  la  nave 
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mayor  y  lleva  festoneados  sus  arcos  de  lóbulos  ó 
colgadizos.  Tanto  éste  como  la  nave  reciben  la 
luz  de  ventanas  bizantinas  no  menos  engalana- 
das por  dentro  que  por  fuera,  en  las  cuales,  lo 
mismo  que  en  las  cornisas,  domina  el  dibujo 
ajedrezado.  Entre  los  pilares  del  crucero  figuran 
á  un  lado  la  Virgen  y  al  otro  San  Gabriel,  y  en 
su  brazo  derecho,  junto  á  la  colosal  estatua  de 
un  santo  obispo,  está  consignada  la  memoria  de 
la  augusta  consagración  del  templo,  que  cele- 
braron en  6  de  marzo  de  1149  once  obispos  en 
presencia  del  emperador  Alfonso,  de  sus  dos 
hijos  y  de  Sancha,  su  piadosa  hermana. 

Sin  embargo,  la  fundación  del  templo  es  de 
la  época  de  Fernando  I.  A  principios  del  si- 
glo XVI  se  reedificó  la  capilla  mayor;  un  rayo 
abrasó  el  retablo  jirincipal  y  los  dos  laterales 
en  1811,  y  por  la  misma  época  los  franceses  ro- 
baron cuanto  de  más  valor  había  en  la  iglesia. 
Pero  aún  se  conservan  no  pocas  preciosidades 
en  la  capilla  titulada  de  Santo  Martino  por  el 
venerable  varón  que  la  fundó,  y  que  yace  en  ella 
sepultado.  Dedicóla  el  santo  canónigo  á  la  au- 
gusta Trinidad,  y  la  destinó  en  1191  á  depósito 
de  reliquias,  y  su  propio  cuerpo,  trasladado  en 
1513  á  una  dorada  y  entallada  urna  que  ocupa 
el  centro  del  altar,  figura  entre  ellas  como  una 
de  las  más  importantes.  Su  mano  en  actitud 
de  manejar  la  pluma  se  halla  encerrada  en  un 
relicario  plateresco,  formando  colateral  con  el 
que  contiene  la  mandíbula  del  Bautista.  Un 
cáliz  de  ágata  de  anchas  formas,  engastado  en 
oro  y  salpicado  de  gruesa  pedrería,  atestigua  en 
el  letrero  de  su  pie  ser  otro  regalo  de  la  princesa 
Urraca,  hija  de  Fernando  I,  y  no  reliquia  como 
se  dice  del  santo  doctor  Hispalense;  pero  aunque 
le  cede  en  antigüedad,  supérale  en  riqueza  otro 
cáliz  de  oro  labrado.  De  ignal  valía  es  una  pre- 
ciosa cruz  de  sutil  filigrana,  cuajada  de  menudos 
relieves  de  la  Pasión  del  Redentor  y  do  acaba- 
dísimas figuras.  También  se  conserva  el  pendón 
que  Alfonso  VII  llevó  en  Baeza,  con  la  imagen 
bordada  de  San  Isidoro.  Finalmente,  en  el  altar 
mayor,  y  en  una  urna  de  plata  .sustentada  por 
cuatro  leones,  se  guardan  los  restos  de  San  Isi- 
doro, pues  para  guardarlos  y  reverenciarlos 
mandó  Fernando  I  que  se  construyera  el  tem- 
plo; allí,  de  día  y  de  noche,  por  especial  privi- 
legio, está  expuesto  el  Señor. 

A  los  pies  de  la  iglesia  se  halla  el  panteón  de 
los  reyes,  lo  mejor  del  templo,  obra  del  siglo  xv. 
Tiene  seis  bóvedas  bajas  y  sombrías  que  descan- 
san en  el  centro  sobre  dos  aisladas  columnas,  y 
alrededor  de  la  estancia  sobre  otras  empotradas 
en  la  pared,  cilindricas. 

Doce  túmulos,  de  más  de  30  que  antes  había, 
sin  efigie,  sin  labores  de  ningún  género,  sin  ins- 
cripción, excepto  el  de  Alfonso  V  y  algunos  tro- 
zos que  se  leen  en  el  de  Sancha,  hermana  del 
emperador,  dejaron  allí  únicamente  los  soldados 
de  Napoleón,  después  de  profanar  aquel  vene- 
rable recinto  y  de  buscar  inútilmente  entre  los 
huesos  y  la  podiedumbre  imaginados  tesoros. 
Yacían  entonces  ya,  dentro  de  un  cubo  bajo  del 
rincón  al  lado  del  Evangelio,  revueltos  y  mez- 
clados, los  restos  de  Alfonso  IV  y  de  Ramiro  II, 
y  de  sus  cegados  primos  los  hijos  del  segundo 
Froila;  los  de  Ordoño  III  con  su  segunda  esposa 
Elvira,  y  los  de  Sancho  I  el  Gordo;  los  de  Rami- 
ro III  y  de  Urraca  su  consorte,  con  otra  Urraca 
mujer  de  Alfonso  IV,  todos  recogidos  de  diver- 
sos lugares  por  el  fundador  del  panteón,  y  saca- 
dos tal  vez  más  adelante  de  sus  particulares  se- 
¡micros  para  hacer  lugar  á  otros  nuevos.  Pero 
distinguíanse  aún  las  arcas  de  mármol  que  Al- 
fonso V  había  destinado  para  sus  padres,  Bermu- 
do  II  y  Elvira;  existían  con  sus  epitafios  las  del 
propio  Alfonso  y  de  otra  Elvira  su  consorte,  de 
Bermudo  III  y  de  Jimena,  de  Fernando  I  y  de 
Sancha,  de  Sancho  el  Mayor,  trasladado  por  su 
hijo  desde  Oña,  y  del  joven  conde  García;distin- 
guíase  por  su  urna  de  mármol  blanco  el  entierro 
de  la  varonil  infantaUrraca  la  de  Zamora,  tenien- 
do al  lado  la  de  su  hermana  Elvira  la  de  Toro,  y 
el  de  su  infeliz  hermano  García  rey  de  Sicilia. 
En  sus  respectivas  urnas  figuraban  los  nombres 
de  dos  esposas  de  Alfonso  VI,  la  francesa  Isabel 
yla  mora  Zaida,  de  la  reina  Urraca,  de  su  hija 
Sancha,  de  la  infanta  Estefanía,  hija  de  Alfon- 
so VII,  de  la  leinaTeresa,  mujer  de  Fernando  II, 
de  dos  hijos  de  éste,  Garcíay  Fernando, de  Leonor, 
nacida  de  Alfonso  IX,  y  de  María,  hija  de  Fernan- 
do III.  En  la  biblioteca,  hay,  entre  otros  libros 
notables,  una  Biblia  del  año  960.  El  convento 
está  hoy  ocupado  por  la  Diputación  provincial. 
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Otra  de  las  joyas  de  León  es  el  magnífico  con- 
vento é  iglesia  de  San  Marcos,  residencia  princi- 
]ial  de  la  Orden  de  Santiago  en  el  reino  de  León, 
sit.  fuera  de  las  murallas  hacia  el  O.  de  la  c,  al 
extremo  del  arrabal  de  Renueva,  en  amena  llanu- 
ra regada  por  el  Bernesga.  Hubo  primeraniente 
un  ho.^pital  llamado  de  San  Marcos,  asilo  de  los 
peregrinos  que  iban  á  Santiago,  y  cuyo  primer 
¡irior  fué  elegido  en  1176.  Arruinado  el  edificio, 
mandó  reeililicarlo  Fernando  el  Católico  en  1514; 
no  se  dio  cima  á  la  obra  hasta  1715.  Forma  un 
gran  cuadro,  cuyo  lailo  oriental  ocniía  la  iglesia, 
presentando  al  extremo  derecho  de  la  fachada  un 
grandioso  arco  de  medio  punto  que  introduce  al 
pórtico  o  atrio  cubierto,  cuyas  paredes  laterales 
constituyen  dos  torres  avanzailas.  En  el  |ii  imer 
cuerpo  de  éstas  hay  dos  grandes  nichos  pía  leus- 
eos,  que  contienen,  el  de  la  día.  un  relieve  de  la 
Crucifixión;  el  otro  el  Desceiidimieuto  de  la  Cruz, 
ambos  ya  muy  destrozados.  Otras  hoi  uaeinas  pla- 
terescas y  góticas,  vacías  de  estatuas,  adornan  el 
citado  arco  exterior;  hileras  de  conchas  resalta- 
das tachonan  sus  enjutas,  y  lo  corona  un  friso  y 
balaustrada  de  piedra,  sirviendo  de  antei>eohoá 
la  azotea  que  encima  del  pórtico  corresponde. 
Por  detrás  de  ella  asoma,  encuadrada  dentro  de 
un  cuerpo  arquitectónico  del  Renacimiento,  la 
claraboya  circular  en  medio  del  muro  de  la  nave, 
saliiicado  también  de  conchas,  y  el  triangular 
fronti.ipicio,  que  sólo  ostenta  entre  dos  heraldos 
el  escudo  del  emperador.  Hay  dos  torres  aún  no 
terminadas:  la  una  no  pasó  del  primer  cuerpo; 
la  otra  del  ángulo,  ñanqueada  por  estribos  que 
imitan  la  crestería  gótica,  carece  de  remate  y 
coronamiento.  En  el  fondo  del  pórtico  campea 
la  portada  del  templo,  compuesta  de  un  arco 
rebajado  orlado  de  follajes  y  de  otro  oblongo  en- 
cima con  varias  molduras  y  trepados.  Muy  no- 
table es  también  el  claustro,  en  cuya  planta  baja 
está  instalado  el  Museo  Arqueológico  jirovincial. 
Lo  forman  dos  órdenes  de  arcos  de  medio  punto, 
seis  abajo  y  doce  arriba  en  cada  lienzo,  los  pri- 
meros oblongos  y  reforzados  por  estribos,  los  se- 
gundos adornados  de  medallones  en  sus  enjutas, 
eorrieudo  entre  ambos  cuerpos  un  doble  friso  de 
cabezas  de  serafines  y  de  veneras  de  Santiago. 
Multitud  de  naves  esmaltan  la  crucería  de  los 
ánditos,  siendo  de  notar  las  caprichosas  y  bien 
esculpidas  repisas  donde  descansan  los  arcos,  del 
mismo  gusto  que  las  que  decoran  el  frontis|)icio 
de  la  fábrica.  Junto  á  la  entrada  de  la  iglesia  se 
ve  figurado  en  un  retablo  de  piedra  el  Nacimiento 
de  Jesús  con  la  perspectiva  del  fondo  en  relieve. 
Algunas  salas  tienen  techos  artesonados;  las  de 
la  habitación  prioral,  aunque  hoy  día  desman- 
teladas, son  vastas  y  magníficas;  una  de  ellas 
sirvió  de  cárcel  á  Quevedo. 

Kica  y  hermosa  es  la  fachada,  compuesta  de 
dos  cuerpos  con  ventanas  de  medio  punto  y  pi- 
lastras platerescas  el  bajo;  con  balcones  cuadri- 
longos y  columnas  abalaustradas  el  principal. 
Lo  más  curioso  de  la  brillante  ornamentación  de 
aquélla  es  la  línea  de  medallones  colocada  debajo 
del  friso  interior,  donde  alternan,  representados 
en  bustos,  personajes  mitológicos  é  históricos, 
gentiles  y  cristianos,  tanto  antiguos  como  mo- 
dernos. 

Aún  figuran,  aunque  en  segundo  término, 
otros  monumentos.  En  la  plaza  de  la  Catedral 
hay  una  fuente  de  Neptuno  erigida  á  fines  del 
pasado  del  siglo,  y  saliendo  de  ella,  desdo  la 
plazuela  del  Mediodía  y  por  la  puerta  del  Obis- 
po, se  llega  á  ver  parte  de  la  antigua  muralla 
de  León,  con  enormes  cubos,  que  en  su  tercio 
infeiior  conservan  los  materiales  romanos.  Tam- 
bién los  hay  en  el  lado  delN.,  junto  á  la  puerta 
del  castillo,  en  el  ángulo  de  la  Renueva  y  en  los 
muros  de  la  colegiata.  Bajando  á  la  línea  de  la 
antigua  muralla  y  pasando  por  la  plaza  del  Ras- 
tro, donde  se  celebran  en  junio  y  noviembre 
concurridas  ferias  de  ganados,  se  llega  á  la  gran 
casa  de  los  Guznianes,  hoy  edificio  del  gobierno 
civil,  con  extensa  fachada  del  Renacimiento, 
construido  por  el  obispo  Quiñones  y  Guznián  cu 
1560,  con  elevada  galería  de  arcos  semicircula- 
res, gran  balconaje  y  cuatro  torreones  achatados. 
No  lejos  de  la  casa  de  los  Guzmanes,  siguiendo 
la  calle  de  la  Rica  y  subiendo  la  de  Rebolledo, 
se  encuentra  el  palacio  de  Luna,  con  torre  del 
siglo  XVI,  antigua  fachada  románico -ojival,  en 
la  que  el  portal  forma  arco  gótico  seniiciroular, 
encuadrado  por  líneas  rectas.  En  las  inmediacio- 
nes hay  otros  edificios  antiguos.  En  la  plaza  do 
San  Marcelo,  donde  termina  la  casa  de  los  Guz-  : 
manes,  hay  un  bonito  jardín,  la  iglesia  de  San 


LEÓN 

Marcelo,  con  portada  románica,  cl  Hospital,  el 
Teatro  y  la  antigna  Casa  Ayuntamiento,  cons- 
trucción del  Renacimiento  clásico  de  fines  del 
siglo  XVI.  La  parroquia  de  San  Marcelo  fué  cons- 
truida á  mediados  del  siglo  ix  por  Kaniiro  I, 
reedificada  en  1096,  y  refundida  con  las  anti- 
guas iglesias  de  San  Adrián  y  Santiago.  De  la 
antigua  fáitrica  sólo  queda  empotrado  en  la  pa- 
red, á  espaldas  del  templo,  cl  tímpano  de  una 
portada  del  siglo  xiii,  que  representa  á  la  Vir- 
gen sentada  entre  dos  ángeles. 


LKON 

El  templo  de  Santa  María  del  Mercado  pre- 
senta el  tipo  de  transición  del  arte  del  siglo  xil 
al  XIII.  Forman  el  interior  tres  gallardas  nares 
de  ojivales  bóvedas,  cuyos  pilares  están  com- 
puestos de  columnas  agrupadas  en  crnz.  En  los 
arrabales  son  notables  la  iglesia  de  San  Pedro 
de  los  Huertos,  monasterionii.\toque  fué  de  mon- 
jes y  monjas  en  los  siglos  ix  y  X,  y  San  Salvador, 
donde  confesó  y  comulgó  en  18-19  el  rey  de  Ita- 
lia Carlos  Alberto.  Esta  última  iglesia  existía 
ya  en  el  siglo  X.  Se  citará  también  San  Salva- 
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dor  de  Palas  de  Rey,  monasterio  fundado  por 
Ramiro  II;  la  iglesia  de  San  Martín,  reciente- 
mente restaurada,  y  que  se  apellidaba  del  Mer- 
cado en  1114;  Santa  Ana,  en  el  arrabal  del  Me- 
diodía, etc.  De  los  antiguos  monastei-ios,  cl  de 
Franciscanos  Descalzos  se  convirtió  en  Escuela 
de  Veterinaria,  y  el  de  Santa  Catalina  en  Biblio- 
teca provincial  y  domicilio  de  la  Sociedad  de 
Amigos  del  País. 

En  la  plaza  Mayor,  cuadrada  y  ceñida  de  pór- 
ticos, centro  muy  animado  de  comercio  y  mer- 


jiKgfe'Ji^gg^agr 


s:oL~SgsgaSESSg-;^ 


l'acttü.  del  cüiiccuio  de  San  Marcos  de  León 


cados,  en  la  que  desembocan  muchas  calles  y 
callejuelas  donde  se  hallan  los  mejores  estaVdc- 
cimientos  comerciales  de  la  cap.,  está  la  Casa 
Ayuntamiento,  que  ocupa  el  lienzo  occidental 
de  la  plaza,  obra  suntuosa  terminada  en  1677. 
En  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza  de  San  Mar- 
celo, con  fachada  principal  al  Oriente,  se  ven 
las  Casas  Capitulares,  antes  llamadas  Palacios 
de  la  Puridad.  El  Teatro,  el  Hosjiital  y  la  iglesia 
de  San  Mari  elo,  completan  la  persjiectiva  de  esta 
plaza,  y  en  la  esquina  que  forma  con  la  calle 
del  Cristo  de  la  Victoria  se  halla  la  ya  citada 
casa  de  los  Guzraanes.  Entre  los  establecimien- 
tos de  recreo  merecen  citarse  el  casino  Leonés, 
con  magnífico  salón,  otros  dos  círculos  y  cuatro 
cafés.  El  mejor  paseo  es  el  de  San  Francisco,  en 
la  orilla  del  Beruesga,  delante  del  Hospicio. 

Uisl.  -  Cerca  de  la  antigua  Lancia  (véase)  edi- 
ficaron los  romanos  una  c.  á  la  que  dieron  el 
nombre  de  Legión  Séptima  Gemina,  una  de 
las  tres  que  guarnecían  el  N.  de  España.  Del 
nombre  Lcfjio  se  deriva  el  actual  de  León,  for- 
mado probablemente  del  siglo  xii  al  xiii,  cuan- 
do el  latín  se  transformaba  en  el  romance  vul- 
gar. Fué,  pues,  León  en  su  origen  una  colonia 
militar,  que  debió  fundarse  antes  de  Trajano. 
Pronto  tuvo  también  población  civil,  como  lo 
atestiguan  varias  inscripciones  funerarias.  Era, 
por  decirlo  así,  una  c.  oficial  y  creada  de  impro- 
viso en  pleno  país  conquistado  para  romanizarlo; 
á  las  pocos  años  de  la  fundación  residía  ya  en 
ella  el  legado  augusta!  ó  presidente  de  Asturias 
y  Galicia.  Pronto  se  introdujo  en  León  el  cris- 
tianismo, y  tuvo  sus  obispos  y  sus  mártires.  De 
los  primeros  se  conocen  los  nombres  deBasilides 
ydeDecencio,  anteriores  ala  invasión  de  los  bár- 


baros. Entre  los  segundos  figurjn  los  santos  Fa- 
cundo y  Primitivo,  Marcelo,  Nonia  su  mujer, 
Claudio,  Victorico  y  Luperco,  sus  hijos,  Vicente 
y  Ramiro.  En  el  solar  donde  Clandio  y  sus  herma- 
nos recibieron  sepultura  se  levantó  un  monaste- 
rio, probablemente  hacia  el  siglo  vi.  En  la  época 
de  las  invasiones,  en  el  siglo  v,  cuando  vándalos, 
suevos  y  visigodos  pasaban  por  estos  territorios, 
no  suena  en  la  Historia  cl  nombre  de  Legio, 
acaso  }»orq\ie  era  una  de  las  pocas  plazas  fuertes 
que  conservaban  los  romanos.  Leovigildo  fué 
quien,  venciendo  á  los  imperiales,  hizo  snya  la 
c.  Cayó  luego  en  poder  de  los  musulmanes,  mas 
poco  tiem|iola  tuvieron,  pues  se  la  quitó  Alfon- 
so I.  Aún  no  ad(]uiere  León  la  importancia  qno 
luego  tuvo;  de  ella  se  sabe,  con  referencia  á  esta 
época,  que  tuvo  un  obispo  llamado  Sinntila  y 
que  existían  los  monasterios  de  San  Miguel  y  de 
los  santos  Adrián  y  Natalia  en  el  arrabal  de 
León,  y  la  iglesia  de  San  Marcelo.  En  846  la 
tomaron  é  incendiaron  los  musulmanes.  Ordo- 
ño  I  restauró  la  c.  y  edificó  en  ella  un  palacio, 
en  el  mismo  sitio  en  donde  luego  había  de  eri- 
girse la  catedral.  Alfonso  II  cl  Magno  residió  ya 
muchas  temporadas  en  León,  en  cuyas  cercanías 
tenía  una  quinta  de  recreo.  En  varias  ocasiones 
intentaron  los  moros  destruir  la  c.  y  los  castillos 
de  Luna,  Cordón,  Alba  y  Sublancia,  que  la  ro- 
deaban ;  peí  o  siempre  fueron  derrotados.  Figuran 
en  esta  época  corno  dignos  prelados  de  León 
Frnnimio,  Mauro  y  Vineencio,  del  último  tercio 
del  siglo  IX,  y  cl  insigne  San  Froilán,  de  900  á 
905,  á  quien  sucedieron  Cixila  II  y  Frunimio  II. 
Ordoño  II  fijó  cu  León  su  corte.  En  esta  c.  se 
hizo  fuerte  Alfonso  IV  contra  su  hermano  Ra- 
niiro.    Otra  vez,  en  el  reinado  de  Ramiro  III  ó 


de  Bermudo  II,  llegan  los  musulmanes  h.istalas 
puertas  do  León;  de  nuevo  la  acomete  Alinanzor, 
y  resiste  un  año  defendida  por  el  conde  de  Gali- 
cia, Guillen  González.  Las  puertas  de  la  c. ,  que 
eran  de  mármol  y  databan  de  la  época  romana, 
cl  alcázar,  las  torres  de  los  muros,  todo  lo  des- 
truyó Almanzor,  dejando  sólo  en  pie  una  torre 
próxima  á  la  puerta  del  N.  Alfonso  V  restauró 
la  c.  En  25  de  julio  de  1020  reunió  en  la  catedral 
de  Santa  Maiía  el  famoso  concilio,  y  reedificó 
murallas,  torres,  puertas,  casas  y  templos.  En 
la  primavera  de  1029  llegaba  á  León  el  conde  de 
Castilla,  García,  para  desposarse  con  doña  San- 
cha, y  en  13  de  mayo,  al  entrar  en  la  iglesia  de 
San  Juan  Bautista,  le  asesinaban  los  tres  her- 
manos Velas.  En  1034  sometióse  lac.  á  Fernan- 
do de  Castilla,  rey  de  León  desde  1037,  que  fué 
el  monarca,  según  se  ha  dicho,  que  reconstruyó 
de  piedra  el  templo  que  Alfonso  V  había  fabri- 
cado de  tierra  en  honor  de  San  Juan  Bantista, 
y  en  el  que  qnedó  depositado  el  cuerpo  de  San 
Isidoro.  En  21  de  diciembre  de  1063  fué  consa- 
grada la  nueva  iglesia  ó  basílica  de  San  Isidoro. 
En  1112  entró  en  León  Alfonso  I  de  Aragón,  y 
la  silla  episcopal  fué  ocupada  á  viva  fuerza  por 
Mauricio,  obispo  de  Braga.  En  26  de  mayo  de 
1125  se  juntaron  obispos  y  magnates  en  la  basí- 
lica de  Santa  Maiía  y  elevaron  á  Alfonso  VII  á 
la  dignidad  imperial.  De  otras  dos  solemnes  ce- 
remonias fué  teatro  lac:  en  julio  de  1144  la 
boda  de  Unaca,  hija  de  Alfonso,  con  García  de 
Navarra;  en  6  de  marzo  de  1149  la  nueva  con- 
sagración de  la  basílica  de  San  Isidoro.  Muerto 
Alfonso  VII,  y  dividida  la  Monarquía,  León  vol- 
vió á  ser  cap.  de  un  reino  independiente,  y  en 
1176  se  instaló  en  su  Hospital  de  Son  Marcos  la 
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Orilcii  Militar  de  Santiago.  Ciiamlo  iinirió  Al- 
fonso IX,  uno  de  los  nol)lcs  de  la  c,  llamado 
Diego,  se  hizo  fneite  en  la  toire  de  San  Isidoio 
contia  Fernando  III;  el  obispo  D.  Rodrigo  ocu- 
pó la  de  la  catedral  en  favor  del  nuevo  soberano, 
y  eran  de  esperar  graves  conllictos.  reroenfennó 
gravemente  Diego,  desistió  de  su  rebeldía,  y  Fer- 
nando pudo  entrar  en  León.  Por  esta  época  cun- 
dió en  la  c.  la  herejía  de  los  albigenses  y  hubo 
gentes  que  adoiaron  los  huesos  del  .sectario  Ar- 
uoldo.  Ya  León  dejó  de  ser  coi  te  permanente, 
pero  conservó  un  Tribunal  de  apelación  para  re- 
solver los  pleitos  del  reino  y  del  de  Galicia.  Al- 
fonso V  la  favoreció  en  1272  con  franquicia  de 
portazgo  pava  los  que  acudieran  á  sus  ferias;  diez 
afios  después  León  tomó  partido  á  favor  de  Sun- 
cho, el  relielde  hijo  de  aquél.  Durante  la  menor 
edad  dé  Fernando  IV  se  impusieron  los  ene- 
migos de  éstos,  que  proclamaron  rey  de  León, 
Galicia  y  Sevilla  al  infante  D.  Juan.  Luego,  en 
la  minoría  de  Alfonso  XI,  los  parciales  ilel  in- 
fante introdujeron  en  la  e.  á  su  hijoD.  Alfonso. 
Quedaron  las  fortalezas  por  el  rey,  á  cuyo  nom- 
bre las  tenía  Juan  Ramírez  de  Gnzmán,  y  la  ciu- 
dad por  el  infante;  pero  aquél  hizo  penetrar  en 
la  población  al  infante  D.  Felipe  y  otros  defen- 
sores de  doña  María  de  Molina,  y  los  partidarios 
de  D.  Juan  se  refugiaron  en  la  iglesia  catedral, 
que  estuvo  á  punto  de  arruinarse  al  desalojar  á 
viva  fuerza  á  los  sitiados.  En  132-4  empezó  la 
construcción  del  muro  nuevo,  fuera  del  antiguo 
recinto  de  fundación  romana.  En  1345  organizó 
Alfonso  XI  el  régimen  rnunicipal  de  León,  ins- 
tituyendo ocho  regidores  con  facultad  de  nom- 
brar juez  y  alcaldes.  En  enerode  1368  losleone- 
ses  cenaron  sus  puertas  á  Enrique  de  Trastania- 
ra  y  le  resistieron  hasta  el  30  de  abril.  No  obs- 
tante, Enrique  II  aumentó  y  conlirnió  sus  pri- 
vilegios. Juan  I,  en  1380,  reformó  su  régimen 
municipal,  refoima  anulada  por  Enrique  III  y 
restablecida  por  Juan  II  en  1420  y  1453,  pero 
hubo  luego  inuelias  y  radicales  mudanzas,  pues 
que  en  el  siglo  xviii  su  ayunt.  se  componía  de 
27  regidores  de  carácter  perpetuo  y  hereditario 
en  las  familias  más  nobles,  especie  de  senado 
aristocrático  presidido  por  un  corngidor  de  nom- 
branüento  real.  En  las  Cortes  de  1406  y  1407 
se  declaró  que  pertenecía  á  los  procuradores  de 
León  el  segundo  asiento  después  de  Burgon.  Eu 
1438  ocupó  la  c.  el  adelantado  Pedro  Manrique, 
enemigo  de  D.  Alvaro  de  Luna,  Alvar  García 
en  1469,  y  Alfonso  de  Blanca  en  1475,  proyecta- 
ron entregar  la  c.  á  los  enemigos  de  Isabel  la 
Calólica;  pero  su  intento  quedó  frustrado.  En 
1478  el  obispo  D.  Rodrigo  Vergara  hizo  asesinar 
en  su  propia  ca.sa  al  teso- 
rero de  la  catedral,  Fer- 
nando Cabeza  de  Vaca; 
huyó  el  obispo  al  pala- 
cio del  conde  de  Luna, 
pero  le  persiguieron  los 
parientes  de  la  víctima 
y  le  mataron  á  los  pies 
de  la  condesa,  mientras 
que  las  turbas  saqueaban 
é  incendial>aa  el  palacio 
episcopal.  Femando  el 
CatúUco,  en  1493,  solem- 
nizó con  su  presencia  la 
traslación  de  las  reli- 
quias de  San  Maicelo.  Al 
canzaron  los  tumultos 
de  las  Comunidades  á 
León,  á  la  sazón  dividida  en  dos  bandos:  el  de 
los  Guzmanes  y  el  del  conde  de  Luna.  En  1602 
estuvo  en  León  Felipe  III  con  la  reina  Margari- 
ta, y  se  alojaron  en  el  palacio  de  los  Guzmanes. 
En  1808,  después  de  la  desgraciada  jornada  de 
Rioseco,  entraron  los  franceses  en  la  o.  Las  ar- 
mas de  ésta  son  un  león  purpúreo  rapante,  en 
escudo  campo  de  plata.  León  escuna  de  Gnzmán 
el  Bueno. 

-Lfx'iN:  Gcog.  Isla  de  la  prov.  di  Cádiz,  uni- 
da artiKcialmente  al  continente  por  los  puentes 
de  Suazo  y  del  f.  c.  Se  la  conoce  también  con  el 
nombre  de  isla  Gaditana.  Su  figura  es  muy  irre- 
gular, y  á  creer  lo  que  refieren  los  historiado- 
res antiguos  debe  haber  disminuido  mucho  en 
sup.,  pues  le  daban  mayores  proporciones.  Ac- 
tuiílmi'iite  mide  unas  diez  millas  del  S. S.E.  al 
N. N.O,  con  amplitud  máxima  de  cuatro  millas 
y  mínima  de  medio  cable  á  bajamar;  su  bojeo 
es  de  .jO  millas  aproximadamente.  Deriva  su 
nombre  del  marques  de  Cádiz,  D.  Juan  Poncc 
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de  León,  á  quien  la  donó  Enrique  IV  en  1471. 
Puede  subdividirse  esta  isla  en  dos,  y  lo  queda 
casi  en  pleamar  de  mareas  equinocciales,  pues 
su  unión  se  reduce  á  un  estrecho  i.stmo  de  1,5 
milla  de  long.  y  medio  cable  de  amplitud,  por 
el  cual  pasa  la  carretera  ó  arrecife,  que  en  oca- 
siones queda  inundado  por  las  aguas.  La  porción 
srptentiional  es  la  menor, y  sobre  ella  se  levanta 
la  c.  de  Cádiz  edificada  en  dos  ctrritos  de  unos 
13™, 9  de  altura;  su  long.  no  pasa  de  tres  millas, 
con  media  de  amplitud.  La  porción  mayor  es  la 
meridional,  de  cuyo  centro  se  alza  el  cerro  de  los 
Mártires.  Esta  parte  se  conoce  con  el  nombre  de 
La  Isla,  y  también  se  desigua  así  la  c.  de  San 
Fernando,  que  está  edificada  á  una  y  otra  parte 
de  la  carretera,  hacia  el  N.  del  cerro  de  los  Már- 
tires. Toda  la  cabeza  oriental  de  la  isla  de  León 
está  cercada  de  marismas,  saladares  y  multitud 
de  salinas  que  impidm  su  acceso  por  la  parte 
del  N.E.  y  S.;  solamente  por  la  del  O.  hay  dos 
pedazos  de  playa  limpia.  En  bajamar  está  rodea- 
da casi  toda  de  fango  blando,  arenas  y  arrecifes 
de  piedras  puntiagudas.  Se  enlaza  con  el  conti- 
nente por  el  puente  do  Suazo  echado  sobre  el 
Canal  de  San  Pedro.  La  extremidad  más  oriental 
y  meridional  de  la  isla  Gaditana  se  llama  Punta 
de  la  Arena  y  también  de  La  Isla.  Es  prolonga- 
ción de  la  loma  que  desde  el  cerro  de  los  Márti- 
res desciende  hacia  el  S.  y  va  á  enlazarse  á  los 
arrecifes  de  Santipetri,  con  los  cuales  deja  un 
estrecho  canalizo  en  bajamar.  Entre  el  islote  de 
este  nombre  y  la  punta  dicha  se  descubre  á  baja- 
mar un  banco  de  arena  que  se  une  á  la  punta,  y 
unas  piedras  que  nombran  Restingas  ó  Lajas  de 
Enmedio.  A  la  restinga  de  piedras  que  desde  el 
islote  de  Santipetri  se  corre  para  el  N.  se  da  el 
nombre  de  Arrecife  de  Fuera.  En  la  punta  de  La 
Isla  suele  calarse  anualmente  una  almadraba 
para  la  pesca  de  atunes,  que  será  probablemente 
la  misma  ó  su.'^titución  de  la  celebrada  alma- 
draba de  Hércules,  que  de  tiempo  inmemorial  se 
venía  poniendo  cerca  de  la  torre  del  mismo  nom- 
bie,  no  lejos  de  donde  está  Torre  Gorda.  Como 
1,5  rnilla  al  N.N.O.  de  la  punta  de  la  Arena  se 
halla  la  do  la  Campanilla,  la  cual  despide  res- 
tinga de  piedras  en  dirección  alO. S.  O.  Entre 
ambas  puntas  hay  un  pedazo  de  playa  limpia 
con  fondo  de  5°', 6  en  bajamar,  á  media  milla  de 
distancia.  Poco  más  de  media  milla  al  N.O.  de 
la  punta  de  la  Campanilla  se  halla  el  bajo  de 
piedra  que  nombran  La  Anegada  de  Butión. 
Es  un  pequeño  arrecife  que  se  descubre  á  baja- 
mar, entre  el  cual  y  la  costa  se  sondan  2™, 8  á 
3™, 3.  Entre  La  Anegada  y  la  punta  hay  3™,3. 
Cerca  de  1,5  milla  al  N.N.O.  de  la  punta  de  la 
Campanilla,  y  mediando  un  pedazo  de  playa  lim- 
pia, se  encuentra  el  Corral  de  Vivas,  que  es  con- 
junto de  piedras  que  velan  en  bajamar  y  que 
cierran  un  espacio  de  agua  que  constituye  lo  que 
llaman  corral.  Dichas  piedras  se  prolongan  hacia 
el  S.  hasta  cerca  de  La  Anegada,  con  la  que  de- 
jan un  canal  con  fondo  do  l™,7,y  también  hacia 
el  N.N.O.  á  longo  de  costa,  formando  una  ha 
rrcra  de  escollos  que  va  á  terminar  al  pie  de  los 
muros  de  Cádiz.  Torre  Gorda  se  halla  cerca  de 
una  milla  al  N.N.O.  del  Coi  ral  de  Vivas.  Esta 
torre  reemplazó  á  la  que  había  en  aquel  sitio, 
que  era  cuadrada  y  alta,  llamada  de  la  Atalaya, 
la  cual  desapareció  á  consecuencia  del  terremoto 
ocurrido  en  1."  de  noviembre  de  1755,  que  tan- 
tos estragos  hizo  en  Cádiz,  Conil  y  toda  la  costa 
del  Saco  de  Cádiz.  Desaparecieron  igualmente 
los  restos  de  la  celebrada  torre  de  Hércules,  obra 
al  parecer  de  los  fenicios,  que  existía  junto  á  la 
torre  de  la  Atalaya. 

Igual  percance  sufrió,  durante  aquella  catastro  • 
fe,  la  torre  que  había  en  la  punta  del  Roque  del 
Este,  entre  Trafalgar  y  Conil,  cuyos  restos  se 
ven  todavía  tierra  adentro  y  bastante  retirados 
de  la  playa,  á  donde  los  echó  la  embravecida 
ola  que  asoló  toda  la  costa.  La  tone  que  después 
se  levantó  en  sustitución  de  aquella  conserva  el 
nombre  de  Torrenueva.  La  torre  Gorda  es  lige- 
ramente cónica,  y  se  levanta  del  centro  de  una 
batería  que  liay  sobre  una  alturita  próxima  á  la 
orilla  del  mar,  no  lejos  del  codillo  qne  forma 
el  arrecife  ó  carretera  que  de  Cádiz  conduce  á 
San  Fernando  y  al  continente.  Entre  el  casti- 
llo de  Santipetri  y  la  torre  Gorda  hay  algu- 
nas prominencias  de  terreno  árido,  cuyas  fal- 
das descienden  hasta  la  orilla  del  mar.  La  ma- 
yor de  estas  desigualdades  del  suelo  es  la  co- 
nocida con  el  nombre  de  cerro  de  los  Mártires, 
cuya  altura  no  pasará  de  28  ni.  Vense  sobre  su 
cumbre  raros  edificios  que  se  perciben  desde  le- 
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jos  por  su  blancura,  distinguiéndose  por  su 
magnitud  los  almacenes  e.i  que  se  deposita  la 
pólvora.  El  placer  de  piedra  llamado  do  los 
Mártires  .se  halla  por  fuera  del  pedazo  de  costa 
comprendido  entre  Santijietri  y  torre  Gorda,  á 
distancia  de  2  millas.  Está  tendido  de  N.N.O. 
á  S.S.E.,  y  tiene  3,5  millas  de  long.  por  2,5  ca- 
bles de  amplitud;  su  fondo  máximo  á  marea 
baja  es  de  8"\9;  su  mínimo  de  5°", 8.  Entre  este 
placer  y  el  bajo  Hazteafueía  se  sondan  de  15 
á  18",  4,  fondo  de  piedra  y  arena,  y  entreoí 
mi^mo  placer  y  la  costa  hay  desde  8"', 4  á  15, 
de  igual  calidad.  Por  hiera  del  placer,  y  á  dis- 
tancia de  3,5  millas  de  la  costa,  se  obtienen  de 
25  á  30  m.  piedra.  Más  afuera  y  á  7  millas  de 
distancia  ya  se  sondan  de  41,8  á  50  m.,  fango 
y  arena  fangosa.  El  fuerte  de  San  Fernando, 
llamado  La  Cortadura,  se  halla  á  unas  2,2  mi- 
llas al  N.  23°  O.  de  la  torre  Gorda.  Es  una  for- 
tificación que  se  levanta  poco  del  terreno  y  abra- 
za toda  la  anchura  del  camino  que  desde  Cádiz 
conduce  á  San  Fernando.  Cuando  es  pleamar 
sólo  puede  pasarse  junto  á  sus  muros.  El  camino 
llamado  Arrecife  de  Cádiz  queda  en  parte  casi 
inundado  por  las  aguas  de  las  pleamares  equi- 
nocciales, y  en  bajamar  está  orillado  de  arenas. 
Entre  el  Corral  de  Vivas  y  la  Cortadura  corre 
la  playa  en  línea  recta,  y  por  fuera  de  ella  se 
descubren  las  piedras  de  los  arrecifes  que  se  en- 
lazan con  la  isla  Gaditana.  Media  milla  al 
O.  \  S.O.  del  fuerte  de  San  Fernando  se  halla 
el  bajo  de  La  Cortadura,  que  es  una  prominencia 
del  arrecife  que  circunda  la  costa,  y  sobre  la  cual 
se  sondan  1,7  á  2™, 8  en  bajamar.  Cerca  de  1,5 
milla  más  afuera  del  bajo  de  La  Cortadura  se 
encuentran  los  bajos  de  León,  que  vienen  á  ser 
varias  prominencias  de  otros  arrecifes  que  corren 
por  fuera  de  la  costa,  y  sobre  las  cuales  hay  de 
5  á  5™,S  en  bajamar.  Desde  la  torre  Gol  da 
hasta  la  misma  puerta  de  Cádiz  sigue  el  arreci- 
fe, ó  sea  el  camino  antes  indicado,  una  línea 
recta  en  dirección  del  N.  24°  O.  por  distancia 
de  4  millas,  y  esta  misma  dirección  signe  la  cos- 
ta, viéndose  en  ella  algunas  ventas, casillas  de  ca- 
rabineros, el  fuerte  de  San  Fernando  antes  men- 
cionado y  el  templo  de  San  José,  que  se  halla 
entre  La  Cortadura  y  Cádiz,  en  la  parte  oriental 
del  camino.  Esta  iglesia  es  muy  notable  por  su 
elevación  y  blancura,  y  se  distingue  particular- 
mente por  sus  campanarios.  Por  enfrente  de  la 
iglesia  y  parte  opuesta  del  camino  se  ven,  no 
lejos  de  la  orilla  del  mar,  las  tapias  del  cemen- 
terio de  Cádiz,  y  más  al  N.  huertas  y  caseríos 
que  constituyen  el  barrio  de  San  José.  (V.  Ck- 
mz  (Derrotero  de  las  Costas  de  España  y  Por- 
tugal, por  la  Dirección  de  Hidrografía).  \l  Aldea 
en  la  ayuda  de  parroi|UÍa  de  San  Martín  de  León, 
ayunt.  de  Puertomarín,  p.  j.  de  Cliantada,  pro- 
vincia de  Lugo;  29  edifs.  II  V.  San  Martín  y 
Santa  Eulalia  de  León. 

-León:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Iloilo, 
Panay,  Filipinas;  13  041  habits. 

-  León  (Montañas  he):  Gcog.  Montañas  de 
la  prov.  de  su  nombre.  Es  una  cordillera  que  va 
desde  el  Teleno  al  Suspirón,  en  la  sierra  do 
Jistredo,  perpendicular  á  ésta  y  divisoria  entro 
las  aguas  del  Sil  y  las  del  Duero.  En  los  altos 
de  Brañuelas  alcanza  considerable  elevación,  y  en 
las  inmediaciones  cruza  la  montaña  el  f.  c.  de 
León  á  Galicia;  algo  al  S.  se  halla  el  puerto  de 
Manzanal,  de  1100  m.,  por  el  que  pasa  la  carre- 
tera general  de  León  á  Galicia.  Más  al  S.  se  ha- 
lla el  puerto  de  Fuencebadón,  por  donde  va  el 
camino  de  Astorga  á  Ponferrada. 

-  León  (Reino  de):  Geog.  Reino  de  España, 
en  la  Edad  Media,  que  llegó  á  comprender,  apro- 
ximadamente, todos  los  territorios  que  hoy  for- 
man las  cinco  provs.  de  León,  Palencia,  Valla- 
dolid,  Zamora  y  Salamanca.  C'onfina  al  N.  con 
Asturias,  al  E.  con  Castilla  la  Vieja  (prov.  de 
Santander,  Burgos,  Segovia  y  Avila),  al  S.  con 
Extremadura  (prov.  de  Cáceles),  y  al  O.  coa 
Poitugal  y  Galicia  (prov.  de  Orense  y  Lugo); 
64  605kms.=  y  1421174  habits.,  ósea  26  por 
k."  Pertenece  casi  tcdo  este  reino  á  la  cuenca 
del  Duero;  sólo  su  extremo  N.O.  es  de  la  del 
Miño  por  el  río  Sil,  y  al  S.E.  pequeña  parte  de 
sus  aguas  van  al  Tajo  por  el  Alagón.  Al  límite 
septentrional  corresponden  los  Pirineos  astúri- 
cos,  y  al  meridional  la  cordillera  Car|  eto-vetó- 
nica  (Véanse  cada  uno  de  los  artículos  relativos 
á  las  cinco  piov.  de  este  reino  y  la  parte  histó- 
rica del  artículo  E-spaSa). 
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-  León:  Geog.  Prov.  ile  la  Rep.  del  Ecuador, 
sit.  entre  las  de  Pichincha  al  N.,  Oriente  y  Tun- 
giuagiia  al  E.,  Tunguragua  al  S.  y  Manabi  y  Los 
Ríos  al  O.  y  S.O. ;  19  000  kms.=  y  80  000  habi- 
tantes. Se  divide  en  dos  cantones,  Latacuuga  y 
Pnjili,  y  la  cap.  es  Latacuuga.  Los  ríos  de  esta 
prov.  corresponden  á  la  cuenca  del  Maraüóu  por 
el  Pastasa. 

-León:  Geog.  Río  de  Colombia.  Nace  en  el 
cerro  de  Sasafiral,  de  los  Andes  colombianos,  eu 
Antioiiuía;  corre  después  eu  territorio  del  Cauca 
por  una  llanura  tan   baja  que  en   las  grandes 
crecientes  sale  de  madre  y  se  confunde  con  las 
aguas  del  Sucio,    recibe   varios   tributarios  de 
ambos  dep.,  tiene  135  kms.  de  curso  y  desagua 
en  el  Océano  AtUintico,  en  el   e.\trenio  oriental 
de  la  costa  del  Golfo  de  Ujabá,  ceica  de  Turbo. 
-  León:  Geog.  Dep.  de  la  Rep.  de  Nicaragua, 
sit.   en  la  costa  del  Pacífico,   entre  el  dep.  de 
Chiuandega  al  N.O.,   Nueva  Segovia  y  Mata- 
galfa  al  N.  E.,  Gianaday  Managua  al  S.E.  Parte 
del  lago  de  Managua  entra  en  el  dep.  por  el  S. 
Terreno  montuoso  al  E. ;  al  O.,  en  dirección  pa- 
ralela _á  la   costa,   se  extiende   serie  de  riscos 
volcánicos,   entre  los  cuales  algunos,  como  los 
llamados  hervideros  de  Tidale  y  San  Jacinto, 
arrojan  espeso  faugo.  Las  aguas  del  dep.  corren 
al  lago  unas,  al  Pacífico  otras,  ya  dirtctanjente, 
ya  por  medio  del  estero  Real.  Lapob.  se  estima 
en  65  000  habits.  \\  C.  cap.  del  dep.  de  su  nom- 
bre,   sit.   al  O.  N.O.   de  Managua  y  a  unos  20 
kms.  del  Pacífico,  en  hermosa  planicie  bien  re- 
gada y  cultivada;  31000  habits.,  comprendiendo 
los  de  la  c.   indígena  de  Snbtiaba,  separado  de 
León  por  una  calle.  Estos  indígenas  pertenecen 
á  la  raza  tolteca;  hay   también  muchos  ladinos 
ó  mestizos.  Entre  los  edificios  de  esta  c.  merecen 
especial  mención  la  cateilral,  sólida  y  herniosa 
construcción  que  ha  resistido  incendios  y  terre- 
motos; la  iglesia  de  la  Merced,   el  Calvario  y 
otros  templos,  los  antiguos  palacios  episcopal  y 
de  gobierno,  y  la  Universidad,  el  nuevo  palacio 
episcopal  y  el  munic¡i.al.    Los  alrededores  son 
muy  pintorescos.  Fundó  esta  c.   Francisco  Her- 
nández en  1523  en  nombre  de  Pedrarias  Dávila, 
gobernador  de   Panamá;  sn  iglesia  catedral  sé 
erigió  eu  1537;  estaba  eu  las  orillas  del  lago,  en- 
frente del   volcán  Moniotombito.    Abandonada 
posteriormente,  se  trasladó  en  1610  al  lugar  que 
ahora  ocupa.  Ha  sido  la  cap.  de  la  Rep.  y  es  la 
c.  más  importante  de  ella.   Hubo  época  en  que 
constó  de  50  000  á  60  000  habits. 

-  León:  Geog.  Part.  y  mnnicip.  del  est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  confina  al  N.E.  con  el  par- 
tido de  San  Felipe,  al  E.  con  los  de  la  Luz  y 
Silao,  al  S.  con  los  de  Romita  y  Purísima  del 
Rincón,  al  O.  con  el  de  San  Francisco  del  Rin- 
cón y  el  est.  de  Jalisco.  Tiene  100  000  habitan- 
tes, distribuidos  en  la  c.  de  León,  10  congrega- 
ciones, 31  haciendas  y  140  ranchos.  ||  Río  del 
dist.  de  Yautepec,  est.  de  Oaxaca,  Méjico.  Pro- 
cede de  Santa  María  de  la  Peña,  corre  de  E.  á 
O  y  se  nne  al  río  de  Catoche.  Recibe  entre  sus 
afis.  el  Panaquianá,  que  viene  del  cerro  de  To- 
piltepec,  y  el  Tulpaná,  que  procede  del  curso 
del  Gretado,  y  juntándose  afluyen  á  este  río  en 
el  paraje  Jualaxicpó.  El  río  del  Carrizo  y  ésto 
forman  una  especie  de  isla  en  la  cual  se  halla  el 
pueblo  de  Topiltepec.  ||  Lsla  denominada  tam- 
bién Guadalupe,  en  el  dist.  de  Jutichán,  est  de 
Oaxaca,  Méjico.  Tiene  de  126  á  132  kms.  de 
longitud  y  de  2  á  3  de  lat.  Abundan  eu  ella  la 
palmera  y  otros  árboles,  y  los  pastos. 

-León  (Golfo  del):  Geog.  Gran  golfo  del 
Mar  Mediterráneo  en  la  costa  de  Francia.  Ábrese 
entre  el  Cabo  Creus  al  O.  y  las  islas  Hyeres  al 
i-- .  en  unos  210  kms.  de  ancho  por  110  al  N.O. 
de  foudc;  forma  un  profundo  seno  entre  los  Pi- 
rineos y  los  Alpes,  y  siempre  ha  llamado  la  aten- 
ción por  los  malos  tiempos  que  en  él  reinan,  stis 
repentinos  y  violentos  temporales,  y  la  mar  am- 
pollada y  revuelta  que  se  ocasiona.  El  desarrollo 
de  su  costa  es  de  unos  450  kms.,  y  á  ella  corres- 
ponden los  estanques  del  Langiiedoc  y  los  pro- 
montorios de  la  Provcnza.  Por  su  proximidad  á 
tspana  interesa  mucho  el  estudio  de  este  golfo 
y  de  sus  costas,  con  cuyos  puertos  mantienen 
activas  relaciones  nuestros  marinos  de  Cataluña 
y  Valencia. 

Partiendo  del  Cabo  de  Creus  hacia  el  N  se 
encuentran  el  puerto  de  la  Selva  del  Mar,  Llan- 
sa  y  San  Miquel  de  Culera,  en  España  (V.  Ge- 
KONA).  Luego  desde  el  Cabo  Cervera,  y  ya  en 
•t rancia,  los  cabos  de  Canadell,  Peyresite,  Re- 
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deris  y  1'  Abeille,  la  ensenada  Paulilles,  Por- 
Vendrcs   y    la   bahía  Colliure.    Desde    aquí    la 
costa  se  dirige  al   O.^N-O.  por  espacio  de  1,5 
milla,  en  que  forma  recodo,  volviendo  luego  al 
N.S^O.  hasta  la  embocadura  del  río  Tech,  dis- 
tante 3,5  millas.  La  costa  viene   bajando  desde 
Colliure  hasta  dicho  recodo,  en  donde  empieza 
a  ser  baja  y  terminada  por  playa  sucia;  en  esta 
parte  se  encuentran  dos  torres  y  la  e.  de  Arge- 
les al  pie  de  una  loma;  desde  la  boca  del  Tech 
la  playa  baja  está  defendida  por  reductos  hasta 
el  no  Tet.  Un  poco  al  interior  se  encuentran  las 
poblaciones  de  Elne,  Saint  Cyprién,  Saint-Na- 
zaire,  Canet  y  Perpiñiin.  Dentro  déla  playa  baja 
se  encuentran   los  estanques  ó  lagos  de  Saint- 
Cyprién  y  Saiut-Nazaire,  siendo  el  último  de 
2,5  millas  de  extensión  y  comunicando  con  el 
mar  por  un   estrecho  canal  impracticable  para 
buques  y  defendido  por  un  reducto.  Desde  el  río 
Tet  la  costa,  toda  baja  y  de  playa,  se  dirige  al 
N.  hasta  el  Cabo  Leucate,  que  forma  un  recodo 
eu  su  parte  del  N. ,  al  cual  llaman  ensenada  Frau- 
qui,  A  unas  seis  millas  del  Cabo  está  la  entrada 
del  canal  que  conduce  á  la  Nouvelle  por  medio 
de  los  estanques  Sigeán  y  Bage.  Desde  la  Nou- 
velle la  tierra  se  va  inclinando  desde  el  N.N.E. 
formando  seno,  hasta  el  Cabo  San  Pedro,  distan- 
te 11  millas,  dándole  los  prácticos  el  nombre  de 
Golfo  de  Nouvelle  á  esta  extensión  de  costa. 
Dicho  cabo  es  una  punta  poco  saliente  que  pro- 
cede en  declive  de  la  montaña  Le  Clape.  La 
playa  intermedia  no  ofrece  nada  notable,  vién- 
dose solamente  en  ella  la  torre  del  Grao  de  la 
antigua  Nouvelle,  y  la  de  Moutelieu;su  fondo 
sigue  la  luisnia  graduación  que  la  anterior  en 
calidad  y  cantidad.  En  la  misma  punta  de  San 
Pedro  hay  una  torre  de  igual  nombre  y  un  re- 
ducto  para  defensa  de  los  buques  que  fondean 
a  su  abrigo.  Desde  el  Cabo  ó  punta  de  San  Pedro 
la  costa  baja  rápidamente,  volviéndose  panta- 
nosa. A   3,5  millas  de  él   se  encuentra  la  embo- 
cadura del  río  Ande,  y  á  3, 5  de  éste  la  del  Orbe; 
ambos  no  pueden  admitir  ninguna  clase  de  bu- 
ques. La  playa  intermedia  es  poco  profunda,  ha- 
llándose 13,3  y  1 5,0  m.  auna  milla  de  distancia, 
y  de  20,0  á  25,0  á  dos  millas,  fondo  lama  y  arena 
fina.   El  estanque   de  Vendrés   desagua   en    el 
Aude,  y  la  población  del  mismo  nombre  se  ve 
en  su  orilla  á  2,5  millas  de  la  playa;  igualmen- 
te se  distingue  el  pueblo  Serigiián,dos  millas  al 
inteiior  y  al  borde  del   Orbe.  Siguen  al  N.E.  la 
boca  del  rio  Hérault,  el  Cabo  de  Agde,  el  islote 
y  fondeadero  de  Brescón,  el  Cabo  Cotte,  el  es- 
tanque de  Thau  y  el  puerto  de  Cotte.  Toda  esta 
costa  y  la  que  sigue  sólo  puede  ser  frecuentada 
por  buques  de  cabotaje,  que  á  fuerza  de  práctica 
hallan  medios  de  costear  los  inmensos  peligros 
que  toda  ella  ofrece,  y  los  de  un   medio  cabido 
no  hallan  en  todo  el  Golfo  de  León,  desde  Port- 
Veudrés  hasta  Marsella  más  puerto  que  el  do 
Cette  en  donde  refugiarse  cuando   los  tiempos 
de  afuera  los  engolfan,  en  términos  de  no  poiler 
rebasar  ni   el   Cabo  Leucate  al  O.  ni  la  punta 
Tignes  al  E.  Desde  Cette,  la  costa,  siempie  de 
playa  baja,  se  ilirige  al  E.N.E.  y  luego  al  N.E. 
hasta  el  Grao  de  Palavas,  distante  13  millas.  Á 
espaldas  de  la  playa  hay  varios  estanques,  sien- 
do los  más  notables  los  de   Palavas  y  de  lugri, 
viéndose  las  poblaciones  de  Frontignán,    Vie' 
Maguelonne  y  Mirevals.  Continiía  la  costa  a'l 
E.N.E.  con  curvatura  al  E.  hasta  el  Grao  del 
Rey,  distante  del  de  Palavas   9,5  millas;  toda 
ella  es  baja  y  de  arena,  convirtiéndola  en  islas 
los  estanques  ya  dichos.  Nada  de  notable  se  ve, 
á  excepción   de  algunos  puestos  de  aduaneros  y 
el  pequeño  Grao  de  Perols,  qne  de.«agua  dos  mi- 
llas del  de  Palavas.  Bancos  de  piedra  se  desta- 
can de  la  costa,  que  salen  hasta  1,5  milla,    con 
un  fondo  qne   no  baja  de  7,5  á  8,4  m.  Todo  el 
resto  es  de  aiena  fina  y  de  fango,  hallándose  de 
13   á   18  m.  á  dos  m'illas  de   tierra.   Se  llama 
Golfo  de  Aigues  Mortes  el  seno  que  forma  la 
costa  entre  el  Grao  de  Palavas  y  la  punta  Espi- 
gúete, y  en   cuya  medianía  está  el  fondeadero 
del  mismo  nombre. 

Desde  la  punta  Espigúete,  la  costa,  toda  de 
playa,  se  dirige  al  E.  i  S.  E.  hasta  el  Grao  de  Or- 
gón,  en  donde  desemboca  el  pequeño  Ródano, 
distante  11,5  millas.  Toda  la  costa  es  rasa  y  pan- 
tanosa, viéndose  asouiar  j.or  encima  de  ella  el 
bosqne  llamado  la  Pineda,  inmediato  al  pequeño 
Ródano.  La  costa  comprendida  entre  Orgón  y 
Tignes,  que  es  un  verdadero  pantano  teimínado 
por  playa,  forma  una  gran  ensenada  llamada 
Golfo  de  Santas  Marías,  en  cuyo  recodo  está  el 


fondeadero  de  Beaudue.  Desde  la  punta  Tignes 
la  costa  se  dirige  con  alguna  curvatura  al  S.  E. 
y  luego  al  E.,  hasta  la  boca  Viejo  Ródano,  dis- 
tante 5  millas,  y  por  donde  desaguan  los  estan- 
ques de  Beaudue,  Santa  Ana  y  otros  varios,  como 
asimismo  las  aguas  que  bajan  del  Canal  de  Ja- 
pon.  Al  E.   5°  N.  del  faro  de  la  Camargue    dis- 
tante 4,5  millas  de  él,  se  encuentia  el  Grao  de 
Poniente,  o  sea  el  de  Puy-Masón,  uno  de  los 
cuatro  que  forman  otras  tantas  bocas  por  donde 
desagua  el  Ródano.   Este  grao,  por  su  pequenez 
y  poca  profundidad,  no  es  frecuentado.  Dos  mi- 
lias  al  E.S.E.  del  anterior  so  encuentra  otra  de 
las  cuatro  bocas,  llamada  Grao  du  iMilieu,  ó  do 
Enmedio,  más  ancho  y  profundo:  el  terreno  com- 
prendido entre  los  dos   es  una  isla  sumamente 
baja  y  pantanosa,  llamada  They  de  Bericle  ó  do 
Poniente,  con  algunas  cabanas  en   la  margen 
izq.  al  entrai-.   Otra  boca  llamada  de   Levaiit, 
mas  profunda  aún  que  la  anterior,  está  1,5  milla 
más  al  E.  que  la  segunda,  y  por  ella  entran  las 
embarcaciones  pequeñas  que  se  dirigen  á  Arles- 
tiene  esta  boca  de  1,9  á  2,8  m.  de  agua  en  ¡a 
barra, y  hasta 5^8  porla  partede  adentro,  junto 
a  la  valiza  del  E. ;  este  grao,  con  el  anterior,  for- 
ma otra  isla  baja  y  pantanosa  llaniaila  They  de 
Rostau.  En  la  parte  del  E.  de  esta  boca  se  en- 
cuentra una  islita  llamada  They  de  Uzaine.  Por 
último,  el  Giao  de  Peygoulier,es  la  cuarta  boca 
y  la  más  al  E.  ,que  es  también  la  más  ancha  de 
todas,  particularmente  al  N.  E.  de  They  Uzaine, 
pero  no  tan  profunda  como  la  del  Grao  de  Le- 
vante: ambas  bocas  del  río  están  foimadas  por 
grandes  pantanos  y  numerosos  estanques.  Entre 
las  bocas  del  Ródano  y  e!  Cabo  Conronne  se  for- 
ma el  Golfo  de  Foz  (V.  Iíódano).  Hacia  el  E  do 
él  se  halla  el  puerto  de  Bouc.  Fuera  ya  del  golfo, 
y  al  E.  del  Cabo  Couronne,  está  el  isIote^Aia- 
guón.  La  costa  se  dirige  al  E.  por  espacio  de  7  5 
millas,  hasta  el  de  Méjean,  que  es  redondo,   es- 
carpado, de  153  m.  de  altura  y  una  antigua  torre 
de  vigía.   El   puerto  de  Cariy  se  halla  á  media 
distancia  entre  Aragnón  y  Méjean,  pero  es  tan 
reducido  que  sólo  puede  servir'paia  buques  cos- 
teros y  con  viento  de  tierra.   En  igual   caso  se 
hallan  los  puertos  de  Sausset,  Rouet  y  Gignac, 
abiertos  al  S. ;  el  llamado  puerto  Méjean"  qué 
está  al  O.  del  cabo,  es  algo  mejor  que  los  otros, 
pero  igualmente  expuesto  á  los  vientos  de  fuera.' 
Desde  Cabo  Couronne  hasta  Carry  la  costa  con- 
tinúa baja,  y  desde  el  último  punto  empieza  á 
elevarse;  es  bastante  limpia.  Desde  el  Cabo  Mé- 
jean, que  es  el  extremo  occidental  de  la  bahía 
de  Marsella,  la  costa  se  dirige  al  E.N.E.  con  in- 
flexión al  N.   hasta  Cabo  Raguón,  distante  del 
primero  2,25  millas.  Toda  la  costa  es  alta,  con 
algunos  escarpados,  muy  limpia,  eucontiáiidose 
solo,  á  0,5  milla  al  E.  I  N.E.  del  Cabo  Méjean, 
el  islote  Arapegne,  que  apenas  deja  paso  por  tie- 
rra de  él.  La  cala  Niolón,  que  está  antes  de  lle- 
gar al  Cabo  Bagnón,  apenas  merece  nombrarse- 
por  sn  poca  importancia.  La  costa  desde  Cabo 
Ragnón  continúa  al  N.E.  v  luego  al  E.N.E.  á 
dar  vuelta  á   la  bahía,  hasta  la  rada  de  la  És- 
tagne,  distante  2  millas  del  cabo.  Es  igualmente 
limpia  y  alta,  especialmente  hasta  la  punta  y 
batería  de  Corbiére,  que  solo  dista  una  milla  del 
cabo.  Siguen  la  punta  Nourrepiane  y  los  cabos 
Janet  y  Pinéde,  y  se  llega  á  Marsella,  no  lejos 
de  la  cual  están    las  islas  Pomégucs,  Ratoueau 
If  y  Endoume.    Luego  se   encuentran  el  Cabo 
Croisette  y  las  islas  Maire,  Tibouléu,  Jaire,  Cal- 
seraigne  y  Riou,  el  Cabo  Morgicu,  los  puertos 
Miou  y  Cassis,  los    cabos  Canaille  y   Bec    de 
l'Aigle,  la  isla  Verde  y  la  bahía  y  puerto  de  la 
Ciotat.  Al  N.E.   se   halla  el  Cabo  Monlíus,  que 
es  una  punta  de   mediana  altura,  con  una  ba- 
tería. La  costa  intermedia  es  laja  y  sucia,  no 
debiendo  atracarse  á  menos  de  1,5  cable;  al  E. 
de  dicho  cabo  hay  una  pequeña  playa  coii  &]«». 
ñas  piedras  por  fuera.  A  todo  este  pedazo^de 
costa  se  le  da  el  nombre  de  rada  de  Cereste,  la 
cual  es  muy  abrigada  y  mucho  más  fácil  de  to- 
mar que  la  anterior  por  estar  más  libre  de  las 
rachas.  Continúa  la  costa  baja  en  dirección  al 
E.S.E.  hacia  los  cabos  Lecques  y  San  Luis  y  la 
punta  Grenier.  La  costa  inteimedia  foima  nna 
pequeña  bahía  semicircular  con  0,5  milla  de  saco 
y  terminada  en  playa,  llamada  bahía  de  Lecques; 
una  población  del  mismo  nombre  está  al  doblar 
el  cabo. 

Aparecen  después  la  isla  Rousse,  la  bahía  é 
isla  Bandol  y  la  punta  Cride,  al  S.  déla  cual 
hay  una  pequeña  isla  de  mediana  altura,  llama- 
da Gran  Rouveau,  que  es  como  continuación  d« 
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otras  de  qne  se  hablará  después.  Al  seno  que 
forma  la  costa  coniiirendida  entre  ambos  pun- 
tos se  le  da  el  nombre  de  bahía  de  Saint  Na- 
zaire,  que  encierra  el  puerto  de  este  nombre  y 
la  rada  de  Bruse.  Después  la  costa  baja  hacia 
el  S.  para  formar  la  península  que  termina  con 
el  Cabo  Siciet,  y  en  cuyos  alrededores  se  en- 
cuentran las  islas  é  islotes  Embiez,  Rouveau, 
Clapasude,  Cauvelle,  Magnóns  y  Hermanos.  Un 
saliente  de  la  península  hacia  el  E.  forma  el 
Cabo  Cepet,  al  N.E.  del  cual  se  lialla  la  punta 
(luerqnerane,  y  entre  ellas  está  la  entrada  de  la 
bahía  de  Tolón,  que  se  extiende  uuas  cinco  mi- 
llas en  dirección  al  N.O. ;  las  costas  se  aproxi- 
man la  una  á  la  otra  á  la  mitad  de  esta  distan- 
cia, formando  asi  la  gran  rada  y  la  bahía  de  la 
Seyue.  La  gran  rada  está  terminada,  en  el  inte- 
rior, por  la  punta  y  fuerte  Eguillette  y  la  Grosse 
Tour,  comprendiendo  la  cala  de  Saiut-George  y 
la  rada  del  Lazareto,  que  están  en  la  costa  S.,  y 
la  rada  Vignettes  en  la  del  N.  La  bahía  de  la 
Seyne,  que  está  más  adentro,  comprende  la  rada 
Eguillette  y  la  pequeña  rada  de  Tolón.  Llégase, 
por  últimoi^  al  golfo  y  península  de  Giéns,  pró- 
xima ya  á  las  islas  de  Hyeres,  donde  termina  la 
costa  del  Golfo  de  León. 

Como  antes  se  ha  indicado  ya,  los  vientos  son 
muy  variables  en  este  golfo;  los  del  N.O. ,  ó 
mislral,  se  dejan  sentir  durante  el  invierno  y  la 
primavera,  y  los  del  E.  durante  el  otoño.  Los 
vientos  del  N.O.  son,  sin  duda  alguna,  los  más 
connines,  y  todos  los  marinos  que  frecuentan 
aquellos  lugares  saben  muy  bien  cuan  molestos 
son  para  recalar  á  las  costas  de  la  Frovenza  y 
atravesar  el  golfo  cuando  el  mislral  sopla  con 
furia.  En  el  verano  los  vientos  del  N.O.,  aun- 
que á  veces  sean  violentos,  son  manejables  por 
lo  regular,  y  como  el  tiempo  se  presenta  siem- 
pre claro,  puédese  abordar  la  tierra  sin  temor 
alguno.  En  esta  estación  es  muy  frecuente  que 
estos  vientos  calmen  algo  hacia  mediodía,  re- 
fresquen luego  de  dos  á  tres  de  la  tarde,  con- 
cluyendo por  caer  del  todo  al  anochecer;  si  per- 
sisten á  esta  hora  soplarán  con  más  fuerza  al 
día  siguiente.  En  general  son  más  fuertes  des- 
pués de  nna  ligera  lluvia  que  á  continuación  de 
un  temporal  de  agua,  sucediendo  lo  mismo  en 
el  verano  que  en  el  invierno.  Los  vientos  del 
E.  son,  por  lo  conu'in,  flojos  durante  el  verano. 
Si  so)ilan  de  tcniímral  y  penetran  en  el  golfo 
rara  vez  son  violentos  ni  duran  largo  tiempo, 
dejándose  sentir  del  E.  en  medio  del  golfo,  del 
S.Í5.  en  las  costas  de  Cataluña,  y  del  N.E.  en 
las  costas  do  Provenza.  Por  lo  regular  caen  por 
la  tarde  y  son  reemplazados  por  el  terral,  que 
alterna  ordinariamente  con  los  vientos  de  fuera 
en  los  buenos  tiempos.  En  invierno,  si  el  tiempo 
es  bueno,  se  dejan  sentir  á  menudo  vientos  del 
N. ,  que  si  bien  á  veces  son  frescos  no  pasan  de 
ser  manejables.  Con  estos  vientos  el  barómetro 
sube,  la  atmósfera  se  despeja  y  el  golfo  se  acla- 
ra, sintiéndose  bastante  el  frío.  Los  vientos  del 
N.  al  N.N.E.,  que  los  pescadores  llamauan  mit 
d'  orsure  (de  orso,  que  significa  amura,  y  orfcr, 
orzar),  son  á  veces  muy  violentos;  estos  tempo- 
rales, los  más  temibles  en  la  costa  pueslo  que 
la  hace  inabordable,  soplan  en  los  peores  tiem- 
pos y  generalmente  después  de  un  contraste; 
por  fortuna  son  muy  raros.  El  S.  O.  sopla  á 
menudo  en  el  golfo;  en  verano  es  por  lo  regular 
flojo,  y  gira  hacia  el  S.  E.  y  E.  con  buen  tiempo 
y  á  medida  que  cambia.  Los  vientos  del  S.E. 
son  los  más  temidos  y  peligrosos  cuando  soplan 
en  el  invierno  al  reinar  los  del  E.  en  el  Medite- 
rráneo. Desde  que  se  indica  este  viento  no  debe 
titubearse,  si  se  está  engolfado,  en  buscar  abrigo 
lo  más  pronto  posible,  porque  las  ti  iras  se  cu- 
bren en  seguida  y  la  pérdida  del  buque  de  vela 
es  casi  segura  de  continuar  en  la  mar.  Estos 
vientos  varían  al  N.E. ,  al  aproximarse  á  las 
costas  de  Provenza,  y  al  S.  E.  hacia  las  de  Cata- 
luña; así  que  es  imposible  doblar  uno  ú  otro  ex- 
tremo del  golfo,  aun  en  el  caso  de  que  se  pu- 
diera regir  bastante  vela  para  intentarlo.  Los 
vientos  del  S.E.  serán  tanto  más  peligrosos 
cuanto  que,  viniendo  del  O.,  se  cncontraian  del 
S.O. ,  sucios,  en  las  costas  do  Cataluña,  El  al-' 
n)irante  Sniith,  hablando  de  los  vientos  del 
Golfo  de  León,  dice:  «Una  de  las  particularida- 
des de  este  golfo  es  la  rapidez  con  que  se  ampo- 
lla la  mar,  alcanzando  las  olas  una  altura  quei 
no  está  en  relación  con  la  fuerza  del  viento.  Su 
amplitud  y  elevación  son  mayores  de  las  que 
podrían  hacer  admitir  la  acción  sola  del  viento 
sobre  las  aguas  del  mar,  porque  aun  sobre  las 
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mismas  costas  de  la  Provenza  el  desnivel  de  la 
ola,  1)  sea  la  altura  desde  el  hueco  que  deja  y  la 
cima  que  forma  en  su  movimiento,  no  es  menor 
deOm.» 

Después  agrega:  «Cuando  lahrisasaltaámedio- 
díay  refresca  á  la  puesta  del  sol,  debe  esperarse 
viento  duro  á  media  noche;  éstos  están  precedi- 
dos por  una  mar  gruesa,  y,  cuando  soplan,  las 
rachas  son  terribles  y  la  mar  muy  agitada.» Ci- 
ta un  temporal  qne  comprometió  al  navio  ücf^án 
v  que  le  produjo  averías  considerables.  Más  ade- 
lante, al  hablar  de  un  golpe  de  viento  qne  él 
mismo  sufrió  á  bordo  del  navio  u4i(l,  dice:  «En 
octubre,  la  excesiva  transparencia  del  aire,  y  la 
mar  perfectamente  en  calma,  llamó  mi  atención; 
hacia  la  tres  de  la  tarde,  habiéndose  levantado 
una  ligera  brisa  del  golfo,  y  bajado  el  barómetro 
7,6'20nim.  con  una  sup,  extremadamente  cónca- 
va, hice  aferrar  el  aparejo  y  echar  los  juanetes  á 
cubierta;  casi  al  mismo  tiempo,  el  ^lid  fué  sor- 
prendido por  un  golpe  de  viento  de  tal  violen- 
cia que  hubo  necesidad  de  tomar  el  tercerrizo 
á  las  gavias.  LTn  gran  número  de  pájaros  arro- 
jados á  tierra  buscaban  refugio  á  bordo; durante 
la  noche  la  mar  rompía  con  furor  sobre  el  bu- 
que, que  por  lo  demás  tuvo  pocas  averías.  Como 
se  ve,  el  barónietio  es  la  mejor  guía  que  debe 
teneise  al  atravesar  el  golfo»  (Derrotero  del  Me- 
diterráneo). 

El  agua  del  golfo  es  de  un  magnífico  azul, 
más  obscuro  qne  el  del  cielo.  Su  temperatura, 
hasta  la  profundidad  de  500  m.,  corresponde  á 
la  media  anual  de  las  tierras  vecinas.  La  dife- 
rencia de  nivel  media  entre  flujo  y  reflujo  40 
centímetros.  Los  antiguos  le  llamaron  Golfo 
GsXico  ( Sinus  Galliciis )  y  tsimhMn  Simisleonis, 
Golfo  del  León;  díceseque  le  dieron  este  nonjbre 
á  causa  del  mistral,  viento  terrible  que  devoraba 
ó  destrozaba  las  pequeñas  embarcaciones. 

-León  de  los  Alpamas:  Gcog.  C.  cab.  del 
part.  y  muuicip.  de  su  nombre,  sede  episcopal, 
est.  de  Guanajuato,  Mi-jico,  sit.  en  el  valle  de 
Señora,  á  55  kms.  al  O.  de  Guanajuato  y  á  1912 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar;  60000  habi- 
tantes. C.  muy  extensa,  formada  por  36  manza- 
nas, 8  000  casas  y  500  calles.  Posee  10  plazas  y 
plazuelas,  30  posada.s,  tres  hoteles,  imprentas, 
litografía,  seis  escuelas  de  niños  y  niñas,  un 
Seminario  y  Biblioteca.  Sus  principales  edificios 
son:  el  Teatro  Doblado,  uno  de  los  más  elegan- 
tes y  cómodos  de  la  Rep. ,  en  la  esquina  de  la 
catedral  y  calle  Honda,  el  Mercado,  la  Casa 
Municipal,  el  Hotel  de  las  Delicias  y  el  antiguo 
Seminario.  Sus  mejores  paseos  son:  el  de  la  Cal- 
zada, de  los  Gómez,  del  Ojo  de  Agua  y  del  Jar- 
dín de  la  plaza  principal.  León  es  una  de  las 
importantes  plazas  industriales  del  país.  Se  fun- 
dó en  1576,  siendo  gobernador  de  Nueva  Espa- 
ña D.  Martín  Enríqnez  de  Alnianza.  Sufrió  en 
18  de  junio  de  188S  una  gran  inundación,  á  con- 
secuencia de  fuertes  tormentas  y  lluvias;  mas  de 
2000  casas  quedaron  destiuídas  y  perecieron  200 
personas. 

-Lr.ó's:  Biog.  Historiador  bizantino,  apelli- 
dado el  Diácono.  Vivía  en  el  siglo  x.  Había  na- 
cido en  Caloé  ó  Galoé,  principal  población  si- 
tuada en  Asia.  Era  hijo  de  un  tal  Basilio,  cuya 
profesión  se  ignora,  y  joven  todavía  fué  enviado 
á  Constantinopla  para  acabar  sus  estudios.  Allí 
vio  en  966  uua  sublevación  popular,  y  como 
dice  que  entonces  era  aún  muy  joven  se  ha  cal- 
culado que  nació  por  los  años  de  950.  Encontrá- 
base en  Asia  en  973  ó  974.  Después  de  haberse 
ordenado  de  diácono  acompañó  á  Basilio  II  en 
su  desgraciada  campaña  contra  los  búlgaros,  y 
no  sin  trabajo  se  libró  de  la  cautividad  ó  la 
muerte  (981).  Consta  que  aún  vivía  en  993.  De 
él  conocemos  una  Homilía  sohrc  el  Areániícl  Mi- 
guel, obra  acaso  de  otro  León;  un  Discurso  al 
(mjcrador  Basilio  y  una  Historia  que  comienza 
en  el  año  959  y  acaba  en  975,  y  que  tiene  gran 
valor  científico,  porque  el  autor  refiere  sucesos 
de  que  fué  testigo  oque  ocurrieron  en  su  tiempo. 
Dicha  historia  se  publicó  en  París  (1819,  en 
fol. ),  y  su  te.\to,  traducción  latina,  prefacio  y 
notas  se  reprodujeron  en  el  Cor),us  Sistorice  By- 
zantiíia;,  de  Bonn  (1828,  en  8.°). 

-León  (Juan):  Biog.  Geógrafo  árabe,  apelli- 
dado cZ^/riVowo.  N.  en  Granada  por  los  años 
de  1483.  M.  en  Tiinez  en  1552.  Según  Casiri,  se 
llamaba  Al  Hassénlen  Moliammcd  Ahazas  Al- 
faii.  Fué  educado  en  Fez,  recorrió  la  mayor 
parte  del  África  del  Norte  y  del  Asia  occiden- 
I  tal,  fué  apresado   por   los   corsarios   cristianos 


(1517)  y  conducido  á  Roma.  León  X  \i)  prote- 
gió, le  hizo  instruir  en  la  religión  ciíst^ana  y  le 
permitió  abrir  un  curso  de  árabe.  Tai  vez  regre- 
só León  al  África,  y  murió  siendo  musulmán. 
Escribió  en  árabe  y  tradujo  en  italiano  una />«- 
cripción  del  A/rica,  que  está  bien  hecha  y  es 
muy  interesante.  Se  encuentra  esta  obra  en  la 
Colección  de  riajes  de  Raninsio  y  en  la  del  ita- 
liano Temporal,  y  ha  sido  traducida  varias  ve- 
ces. 

-León  (Fray  Andrés  vb):  Biog.  Pintorde 
iluminación  español.  N.  en  León.  M.  en  el  Es- 
corial á  11  de  septienibie  de  1580.  Era  religioso 
profeso  de  la  Orden  de  San  Jerónimo  en  el  mo- 
nasterio de  Mejorada,  donde  Fr.  Cristóbal  de 
Trujillole  enseñó  lo  poco  que  sabia  de  su  profe- 
sión; pero  trasladado  al  del  Escorial  en  el  añoile 
1568,  cuando  se  estaba  construyendo,  se  hizo 
famoso  por  su  gran  genio  y  aplicación,  hasta  el 
estado  de  que  sus  obras  se  confundiesen  con  las 
del  célebre  Julio  Clovio,  como  dice  Felijie  de 
Guevara,  que  pudo  haber  conocido  á  ambos. 
Enseñó  á  Fr.  Julián  de  la  Fuente  del  Saz,  con 
quien  y  con  otros  artistas  de  mucho  mérito  pin- 
tó en  los  libros  de  coro  de  aquel  real  monaste- 
tio.  Son  muy  celebradas  las  iluminaciones  de  un 
libro  llamado  el  eapitnlario,  y  las  de  unos  cua- 
dritos  del  mismo  monasterio,  pintadas  de  su 
mano,  por  la  hermosura  del  colorido  y  por  la 
exactitud  del  dibujo. 

-  León  (Fray  Luis  deI:  Biog.  Célebre  poeta 
y  escritor  español.  N.  en  Belmonte  (Cuenca)  en 
1527.  M.  en  Madrigal  á  23  de  agosto  de  1591. 
Era  hijo  de  D.  Lope  de  León  y  doña  Inés  de 
Valera,  ambos  nobles,  limpios  y  manchegos.  Se 
ha  disputado  mucho  acerca  de  la  patria  del  fa- 
moso poeta.  Bermúdez  de  Pediaza,  Luis  Muñoz 
y  Tomás  de  Herrera  afirmaron  que  era  hijo  de 
la  ciudad  de  Granada,  y  lo  mismo  dijo  Cap- 
many,  siendo  también  la  opinión  á  que  parece 
inclinarse  Mayáns.  Nicolás  Antonio,  Tamayode 
Vargas,  Gil  de  Zarate,  Ticknory  otros  creyeron 
que  había  nacido  en  Belmonte.  Desde  la  publi- 
cación del  E.rtracto  del  proceso  instruido  contra 
Fraij  Lvis  de  León  ( Bibliotccadc  Autores  Españo- 
les, de  Rivadeneira,  t.  XXXVII),  ó  mejor,  des- 
de que  en  fecha  anterior  se  insertó  el  citado  pro- 
ceso en  la  Colección  de  documentos  inéditos  para 
hi  historia  de  España,  ha  desaparecido  toda  duda, 
pues  el  mismo  Fray  Luis  de  León,  ante  el  in- 
quisidor Quijano,  declaró  (1.°  de  abril  de  1572) 
que  había  nacido  en  Belmonte,  donde  lesidió 
hasta  la  edad  de  cinco  ó  seis  años.  Con  esto  des- 
ajarece  también  la  duda  de  los  que  no  sabían  si 
había  sido  bautizado  en  dicha  villa  ó  en  la  de  ■ 
Madiid.  De  ordinario  se  dice  en  las  biografías 
que  Fray  Luis  fué  conocido  con  los  nombres  de 
Luis  Pavee  de  León.  Ignoramos  el  fundamento 
de  tal  afirmación.  Por  lo  que  Fray  Luis  declaró 
se  sabe  también  que  de  Belmonte  pasó  á  Madrid, 
donde  vivió  en  casa  de  su  padre  hasta  la  edad 
do  catorce  años;  que  luego  se  trasladó  á  Sala- 
manca, y  que  allí,  á  los  cuatro  ó  cinco  años  de 
estudios  (en  1543  según  Herrera)  tomó  el  hábito 
de  San  Agustín,  se  graduó  de  Teología  y  obtuvo 
primero  la  cátedra  de  lectura  de  Santo  Tomás  y 
después  la  de  Durando.  Es  aceptable  la  aserción 
de  Herrera,  según  el  cual  Luis  profesó  en  el 
convento  de  San  Agustín  de  Salamanca  á  29  de 
enero  de  1544.  Sus  padres  cuidaron  mucho  de  su 
educación  moral  y  literaria,  aunque  nunca  con 
el  propósito  de  dedicarle  á  la  vida  del  claustro, 
y  el  hijo  correspondió  á  estos  afanes  consagrán- 
dose con  gran  ardor  y  no  menos  provecho  al 
estudio,  y  llegando  á  ser  un  buen  poeta  latino, 
sabio  teólogo,  insigne  erudito  y  sublime  poeta 
castellano.  Por  su  mérito  sobresaliente  consi- 
guió en  1561  la  citada  cátedra  de  lectura  de 
Santo  Tomás  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
Para  ello  hubo  de  luchar  con  siete  opositores, 
cuatro  de  ellos  catedráticos.  Sabido  es  que  en- 
tonces los  mismos  estudiantes  votaban  á  los  que 
habían  de  ser  .sus  maestros,  quienes,  cuando  as- 
piraban á  ser  catedráticos,  procuraban  gran- 
jearse con  su  infatigable  amor  ala  enseñanza  la 
voluntad  de  sus  futuros  electores.  Fray  Luis  en 
aquella  ocasión  alcanzó  una  mayoría  de  53  vo- 
tos. Después  fué  catedrático  de  prima  de  Sagra- 
da Escritura,  y, celebrado  el  concilio  de  Tiento, 
la  Universidad  de  Salamanca  consultó  á  Fray 
Luis  y  al  doctor  Miguel  Francés  acerca  de  la  re- 
ducción del  calendario.  Envidiado  de  muchos, 
no  careció  de  enemigosqueledelataron(1572)»l 
Tribunal  de  la  Inquisición,  en  cuyas  cárceles  fué 
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encerrailo  (27  Jo  marzo),  acusándole  de  haber 
hecho  lina  traducción  castellana  del  Cantar  de 
los  Cantares,  de  Salomón,  lo  cual  se  juzgaba 
opuesto  al  mandato  de  los  inquisidores,  quienes 
habían  dispuesto  que  ningún  libro  de  la  Sagrada 
Escritura  se  leyera  en  lengua  vulgar.  Fray  Luis 
había  agregado  ¡i  su  traducción  unos  breves  co- 
mentarios, y,  á  juicio  de  los  que  le  aborrecían, 
era  judaizante  y  alicionado  al  luterauisnio.  Ins- 
truida la  causa,  que  todos  creyeron  que  en  segui- 
da iba  á  sobreseerse,  dilatóse  su  terminación  me- 
diante nuevas  acusaciones,  que  rechazó  Fray  Luis 
de  una  manera  tan  explícita  como  firme  y  digna. 
Cinco  aíios  permaneció  en  Valladolid  falto  de 
libertad  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio,  y  du- 
rante ellos  se  presentó  veinte  veces  ante  el  Tri- 
bunal para  declarar  y  responder  á  las  acusacio- 
nes de  que  era  víctima.  No  recayó  hasta  el  13 
de  agosto  de  1577  sentencia  definitiva.  En  ella 
Fray  Luis  era  absuelto,  pero  se  le  reprendía  y 
advertía  que  en  adelante  mirase  cómo  y  dónde 
hablaba  de  cosas  y  materias  de  calidad  y  peligro 
como  las  que  del  proceso  resultaban.  Se  mandó 
además  que  se  recogiera  el  cuaderno  del  Cantar 
de  los  Cantares.  Según  unos  apuntes  cronológi- 
cos que  hacía  en  Salamanca  un  curioso  á  fines 
del  siglo  XVI,  el  procesado  recobró  la  libertad 
algún  tienipo  antes,  en  23  de  diciembre  de  1576, 
y  entró,  dice,  en  30  de  diciembre  «en  Salamanca 
con  atabales,  trompetas  y  gran  acompañamiento 
de  Caballeros,  Doctores,  Maestros,  etc.  Y  Lunes 
adelante  le  presentó  el  Comisario  al  Claustro 
para  que  se  le  diese  su  propio  lugar,  honra  y 
cátedra  de  Durando,  El  no  la  quiso,  y  la  Uni- 
versidad le  dio  200  ducados  de  partido.  Miérco- 
les á  2  de  enero  de  77,  y  Martes  á  29  comeuzó  á 
leer.  Hubo  gran  concurso. »  Otros  testimonios  en- 
señan que  el  general  de  los  Agustinos,  Tadeo  Pe- 
rusino,  en  28  de  julio  de  1578  confirnió  á  Fray 
Luis  en  la  cátedra  que  tenia  y  le  dio  licencia 
para  oponerse  á  otras.  Dice  él  mismo  que  en  la 
cárcel  tradujo  la  explicación  del  Salmo  XXV'I. 
En  la  prisión,  según  refiere  el  maestro  Herrera, 
escribió  estas  dos  conocidas  quintillas: 

<íAquí  la  envidia  y  mentiía 
Me  tuvieron  encerrado; 
Dichoso  el  humilde  estado 
Del  sabio  que  se  retira 
De  aqueste  mundo  malvado, 

Y  con  pobre  mesa  y  casa 
En  el  campo  deleitoso 
A  solas  su  vida  pasa. 
Con  sólo  Dios  .se  compa.sa, 
Ni  envidiado  ni  envidioso.» 

En  la  misma,  á  juicio  de  Mayáns,  compúsola 
bellísima  Canción  á  Nuestra  Señora  que  comien- 
za así:  «Virgen  que  el  sol  más  pura,»  y  en  ella 
escribió  su  obra  intitulada  Nombres  de  Cristo. 
La  Universidad  había  sido  fiel  al  maestro  en  los 
días  de  desgracia  que  afligieron  á  Fray  Luis  de 
León,  conservando  vacante  su  cátedra  y  no  con- 
sintiendo que  nadie  se  sentara  en  ella.  Pasados 
sus  infortunios,  al  explicar  la  primera  lección, 
comenzó  Fray  Luis  de  esta  manera:  «Como  de- 
cíamos ayer, »  frase  que  se  ha  hecho  célebre  y 
que  frustró  las  esperanzas  del  numeroso  audito- 
rio que  la  escuchó  y  que  había  ido  al  aula  cre- 
yendo oir  de  labios  del  profesor  algunas  alusio- 
nes á  lo  pasado.  El  curioso  anotador  arriba  cita- 
do dice  que  en  6  do  diciembre  de  1579  se  dio 
la  cátedra  de  Biblia  á  Fray  Luis  de  León,  que 
se  posesionó  de  ella  al  día  siguiente,  y  agrega: 
«Tuvo  281  votos,  y  el  Maestro  Fray  Domingo 
de  Guzmán  tuvo  245;  llevósela  por  una  mayona 
de  36  votos.  Reguláronse  los  cursos,  y  vino  á 
llevarla  por  solos  tres  cursos,  y  esto  fué  quitan- 
do un  voto  señalado,  que  tenía  cinco  cursos,  el 
cual  se  sospechó  era  Dominico.  No  pudiendo 
conformarse  con  él  hubo  concierto  entre  los  frai- 
les, que  votasen  de  Santo  Domingo  100,  y  de 
San  Agustín  50.  Anduvo  pleito  hasta  Viernes  13 
de  octubre  de  1581,  que  sentenciaron  en  Valla- 
dolid en  favor  de  Fray  Luis  de  León.»  Después 
de  recobrada  la  libertad  imprimió  su  explicación 
del  Cantar  de  Salomón,  escrita  en  latín  (Sala- 
manca, 1590,  en  4.°),  aprobada  y  caluro.sanu'nte 
elogiada  iior  el  doctor  teólogo  Sebastián  Pérez, 
y  publicada  por  orden  del  provincial  de  los  Agus- 
tinos en  Castilla,  Fray  Pedro  Suárez,  i|nien  ex- 
presamente ordenó  también  á  Fiay  Luis,  del 
modo  más  teruiinante,  recordándole  el  voto  de 
obediencia,  que  diera  á  la  imprenta,  no  sólo 
aquélla,  sino  sus  demás  obias  de  Teología  y  Li- 
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teratura  sagrada.  Esta  orden  se  dio  en  1578. 
Jacobo  Augusto  Tuauo  llamó  elegantísima  á  la 
citada  explicación  del  Cantar  de  los  Cantares,  ca- 
lificada de  erudita  por  Andrés  Escoto.  En  el  ci- 
tado año  de  1580  imprimió  además  Fray  Luis  su 
exposición  del  Salmo  XXVL  Ceñido  en  estas 
explicaciones  al  asunto  más  que  Alias  Montano 
cu  sus  comentarios,  declara  la  propiedad  de  la.s 
palabras  y  explica  el  verdadero  sentido  del  texto, 
averigua,  pone  de  relieve  y  hace  observar  las 
circunstancias  de  los  dichos  y  hechos;  no  suele 
citar  sino  textos  sagrados;  acude  alguna  vez  al 
testimonio  de  un  poeta  clásico,  y  no  es  raro  que 
se  valga  de  la  lengua  esiiañola  para  explicar  me- 
jor algún  modo  de  hablar.  Todo  con  estilo  pro- 
pio, juicioso,  breve,  claro  y  elegante.  Lo  que  se 
deduce  de  estos  escritos  es  que  León  poseía  vas- 
tos conocimientos,  que  conocía  á  fondo  las  len- 
guas griega  y  hebrea,  y  que  había  penetrado 
hasta  en  los  últimos  secretosdela  historiajudía. 
La  versión  del  Cantar  de  los  Cantares,  que  po- 
seemos también  en  castellano,  es  notabilísima. 
En  ella,  no  satisfecho  el  autor  con  dar  á  conocer 
el  espíritu  del  cántico,  le  tradujo  á  la  letra,  con 
todas  sus  elipsis  y  pleonasmos,  con  todos  sus 
hebraísmos,  apreciando  igualmente  las  bellezas 
de  la  idea  y  las  de  la  forma,  haciendo  de  la  ver- 
sión una  verdadera  copia.  La  exposición  que  la 
acompaña  es  apreciable,  como  todas  sus  exposi- 
ciones de  la  Biblia,  en  las  cuales,  cuando  son- 
deaba alguna  cuestión,  aparecía  el  pensador  de 
fuerte  y  vigoroso  raciocinio,  De  aquí  la  indepen- 
dencia y  audacia  de  sus  opiniones,  como  la  de 
mirar  con  cierto  desdén  la  traducción  conocida 
con  el  nombre  de  Vuhjala,  sosteniendo  que  sólo 
en  lo  relativo  á  la  fe  merecía  completo  asenti- 
miento. Fray  Luis  de  León  consagró  la  última 
parte  de  su  vida  á  la  redacción  de  sus  obras  y  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos.  Por  en- 
cargo del  capítulo  que  se  celebró  en  Toledo  á  3 
de  diciembre  de  1588  liizo  unas  constituciones 
para  los  religiosos  Recoletos  de  San  Agustín. 
Consta  que  ayudó  mucho  á  que  se  avivase  este 
instituto.  En  1591  era  en  su  Orden  vicario  ge- 
neral de  la  provincia  de  Castilla;  en  el  capítulo 
que  se  celebró  en  el  convento  de  Madrigal  á  14 
de  agosto  del  mismo  año  fué  elegido  provincial. 
Por  a(iuel  tiempo,  retirado  en  una  casa  de  campo 
qué  su  Orden  tenia  en  una  isleta  del  Tormes, 
descrita  en  la  introducción  del  libro  II  de  los 
Nombres  de  Cristo,  leyó  todas  las  obras  de  Fray 
Luis  de  Granada,  y  antes  de  que  se  acabara  el 
capitulo  que  le  había  elegido  provincial  falleció 
en  la  fecha  citada.  Lleváronle  á  enterrar  al  con- 
vento de  Salamanca,  y  le  dieron  sepultura  delante 
del  altar  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo.  Dejó  es- 
critas varias  lecturas  de  Teología  escolástica;  un 
comentario  sobre  el  Apocalipsis  y  otras  obras  la- 
tinas cuyos  títulos  pueden  verse  en  el  t.  XXXVII 
de  la  Biblioteca  de  Autores  L'sjmñolcs,  de  Rivade- 
neira.  La  variedad  de  su  ciencia  y  talento  explica 
que  se  le  haya  llamado  autor  má.ximo  de  Esiiaña. 
Clasifícause  las  obras  de  Fr.  Luis  de  León  en 
poéticas  y  prosaicas.  Forman  las  primeras  tres 
libros,  y  las  segundas  son:  De  los  nombres  de 
Cristo,  eu  tres  libros;  La  perfecta  casada;  Tra- 
ducción literal  y  declaración  del  libro  de  los  Capi- 
lares de  Salomón;  Respuesta  que  de.'ide  su  prisión 
da  á  sus  émulos,  y  Exposición  del  libro  de  Job. 
Todas  estas  producciones  se  hallan  en  el  citado 
tomo  de  la  colección  de  Rivadeneiía,  en  la  cual 
se  hallarán  algunas  otras  de  menor  importancia 
en  los  tomos  XXXV,  Lili,  LXI  y  LXII.  Las 
obras  poéticas  de  Fr.  Luís  de  León  están  dividi- 
das por  él  mismo  en  tres  libros,  y  en  la  dedica- 
toria dice:  «Son  tres  partes  las  de  este  libro.  En 
la  una  van  las  cosas  que  yo  compuse  mías.  En 
las  dos  postreras  las  que  traduje  de  otras  lenguas, 
de  autores  así  profanos  como  sagrados.  Lo  pro- 
fano va  en  la  segunda  parte,  y  lo  sagrado,  que 
son  algunos  salmos  y  capítulos  de  Job,  va  en  la 
tercera.»  Sus  poi'sías  originales  suelen  dividirse 
en  religiosas,  morales  ó  filosóficas  y  patrióticas, 
calificativos  que  por  sí  solos  enseñan  que  Fr.  Luis 
de  León  abrazó  todo  el  ideal  poético  de  su  época, 
dado  qne  cantó  los  principales  sentimientos  que 
eu  la  misma  preponderaban.  No  concedió  gran 
valor  á  sus  talentos  poéticos,  antes  bien  los  miró 
hasta  con  abandono,  «no  porque  la  poesía  no  sea 
digna  de  cultivarse,  puesto  que  Dios  la  eligió 
para  sus  loores,  sino  porque  veía  el  errado  modo 
de  opinar  de  nuestras  gentes.»  Sin  embargo,  sus 
obras  poéticas,  las  originales  como  las  traduci- 
das, descubren  cualidades  nada  comunes,  ó  me- 
jor, verdaderamente  raras.  Cuéutanse  sus  poe- 


sías entre  las  que  más  ennoblecen  la  lengua  es- 
pañola, y  demuestran  que  su  autor  estaba  dota- 
do de  ingenio  sutilísimo  para  la  invención  y  de 
gran  elevación  de  pensamiento.  Abundan  en  ellas 
las  imágenes  brillantes,  unidas  á  una  sencillez, 
suavidad  y  templanza  grandes,  á  un  gusto  co- 
rrecto y  á  una  dicción  pura  y  armoniosa,  y  en- 
cantan por  la  música  deliciosa  de  sus  versos. 
Aumenta  sn  valor  un  misticismo  subjetivo,  ex- 
presado en  forma  literaria  tan  bella  cual  no  se 
encuentra  en  ningún  escritor  de  aquella  época, 
y  le  dan  extraordinario  brillo  las  piutnras,  en 
las  cuales  el  poeta  no  busca  el  efecto  pintoresco 
ni  la  sensualidad  del  género  erótico,  y  un  grande 
y  profundo  conocimiento  de  la  literatura  clási- 
ca, en  cuya  escuela  se  formó  el  poeta.  Este  ejer- 
ció sobre  nuestra  literatura  una  influencia  po- 
derosa, y  contribuyó  muchísimo  á  excitar  el  gus- 
to de  la  antigüedad,  en  cuyas  manifestaciones 
se  inspira  constantemente,  así  como  eu  la  Biblia, 
si  bien  no  acude  á  ésta  tanto  como  Herrera. 
Ningún  poeta  ha  conocido  mejor  el  verdadero 
modo  de  imitará  los  antiguos.  Por  todo  lo  dicho 
se_  asigna  á  Fr.  Lnis  la  jefatura  de  la  escuela 
clásica.  En  las  poesías  religiosas  ostenta  con  más 
viveza  el  misticismo  antes  indicado.  Eu  ellas  se 
muestra  original,  magnifico,  sublime  y  lleno  de 
unción,  como  lo  acredita  la  que  consagra  á  la 
Ascensión  del  Señor,  alta  muestra  de  poesía  lírica 
y  verdadero  acabado  modelo  de  la  oda  cristiana. 
En  las  poesías  morales  ó  fdosúficas  aparece  un 
alto  sentimiento  de  la  belleza  moral  y  del  des- 
precio que  debe  inspirar  la  vanidad  de  las  cosas 
mundanas,  todo  expresado  con  blandura  y  sua- 
vidad, en  estilo  bello  y  castizo,  y  sin  la  afectada 
elegancia  que  en  su  tiempo  estaba  eu  moda. 
Pruébase  la  verdad  de  estas  afirmaciones  leyendo 
la  oda  que  empieza: 

¡Qué  descansada  vida 
La  del  que  huye  el  mundanal  ruido..., 

y  la  incomparable  que  tituló  Noche  serena,  mo- 
delo entre  las  de  su  clase.  En  las  poesías  patrió- 
ticas se  inspiró  Fr.  Luis  con  ardor  vivísimo  en 
el  sentimiento  nacional,  que  aparece  en  ellas  con 
tanta  energía  como  en  el  FíOmanccro.  Modelo  de 
esta  clase  de  oilas  es  la  Profecía  del  Tajo,  inspi- 
rada por  fervoroso  patriotismo  y  llena  de  enér- 
gicos acentos;  generalmente  se  la  considera  como 
la  obra  maestra  de  Fr.  Luis,  y  una  de  sus  más 
hermosas  imitaciones  de  Horacio.  A  la  misma  cla- 
se iiertenece  la  dedicada á Santiago,  en  laque  se 
elevó  Fr.  Luis  á  la  altura  de  los  grandes  genios. 
«En  sus  obras  poéticas  originales,  dice  Alcánta- 
ra, se  observan  algunos  hebraísmos  y  reminis- 
cencias de  otros  autores,  como  Pindaro,  Horacio, 
Virgilio  y  Tibulo,  á  quienes  imitó,  particular- 
mente á  Horacio,  que  constantemente  estudiaba, 
y  del  cual  tomó  la  marcha,  el  entusiasmo  y  el 
fuego  de  la  oda.  Más  que  estas  obras,  le  dieron 
fama  sus  traducciones.  Las  tiene  muy  notables, 
en  el  libro  segundo,  de  los  escritores  antiguos 
citados,  y  de  los  modernos  Petrarca,  Monseñor 
de  la  Casa,  Bembo  y  otros.  De  Salomón  y  David 
son  las  traducciones  que  encierra  el  libro  terce- 
ro, que  es  un  verdadero  y  admirable  tesoro  de 
poesía  sagrada.  Algunas  veces,  sobre  todo  cuan- 
do le  faltaba  inspiración,  decae  nuestro  gran 
poeta,  y  se  presenta  prosaico  y  sin  calor  alguno; 
pero  bien  puede  asegurarse  que  sus  defectos  son 
hijos  de  sus  mismas  virtudes,  y  que  sus  poesías 
se  leerán  siempre  con  entusiasmo.  »  Si  ocupa 
Fr.  Luis  do  León  lugar  preeminente  entro  los 
poetas  españoles,  no  lo  ocupa  menor,  ajuicio  de 
los  doctos,  entre  los  prosistas  ascéticos  de  su 
época.  Sus  obras  en  prosa  nada  tienen  que  envi- 
diar á  las  de  los  demás  místicos,  sus  contempo- 
ráneos. En  ellas  ajiarece  teólogo  y  filósofo  á  la 
vez,  profundo  y  conciso,  enérgico  y  majestuoso; 
su  lenguaje,  no  tan  fluido  y  cadencioso  como  el 
de  Fray  Luis  de  Granada,  es  grave,  clásico,  puro 
y  correcto,  de  tal  modo  que  bien  puede  decirse 
que  manejó  con  admirable  perfección  la  lengua 
castellana.  De  las  obras  citadas,  la  de  mayor 
mérito  literario  es  La  perfecta  casada,  que  re- 
cuerda la  que  con  el  título  de  La  Mxtjer  Crislia- 
ncí  escribió  Luis  Vives;  es  obra  que  en  nuestros 
días  goza  de  grande  y  merecida  popularidad. 
Por  ella  y  por  todas  las  enumeradas,  el  nombre 
de  Fray  Luis  de  León  figura  con  sobrados  títu- 
los en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  leiigiia 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-León  (Rafael  de):  Biog.  E.scultor  espa- 
ñol. Vivió  en  el  siglo  xvi.  Avecindado  en  To- 
ledo, ¡judo  muy  bien  haber  sido  discípulo  de  al- 


cuno  de  los  imiclios  y  buenos  escultores  que  re- 
siilicrcn  en  aijutlla  ciudad,  si  es  que  no  estudió 
como  ellos  en  Italia.  Cicito  disgusto  le  hubo  de 
obligar  á  dejar  aquella  residencia  y  á  buscar  el 
asilo  del  monasterio  de  San  llartín  de  Val- 
deiglesias  de  PP.  Bernardos,  donde  el  abad 
Fray  Jerónimo  Hurtado  lo  dio  buena  acogida. 
No  tardó  mnclio  tiempo  Jerónimo  en  reconocer 
el  mérito  de  Kafael,  y  aprovechando  tan  buena 
ocasión  pensó  en  hacer  la  sillería  del  coro.  Vista 
la  traza  hecha  por  León,  que  agradó  mucho  á  la 
comunidad,  y  convenidos  en  el  precio  y  en  otras 
condiciones,  se  dio  principio  á  la  obra  el  año  de 
1561  y  se  acabó  en  el  de  1571.  Tagáronle  24  921 
reales  y  medio  en  oro  y  plata  y  300  ducados  de 
mejoras.  Son  esta  sillería  y  su  facistol  una  de 
las  principales  obras  de  escultura  que  tenemos 
en  España,  y  se  hallan  minuciosamente  descri- 
tas en  el  t.  Ill  del  Diccionario  de  Ceáu  Ber- 
mudez. 

-  León  (Andrés  m):  Siog.  Médico  español. 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  Era.  natural  de  Granada, 
segúu  parece.  Como  cirujano  sirvió  á  su  patria 
en"  el  ejército  que,  mandado   por  el  duque  de 
Alba,  realizó  (1581)  la  conquista  de  Portugal. 
También  prestó  los  servicios  de  su  arte  á  las 
tropas  que,  á  las  órdenes  de  Juan  de  Austria, 
lucharon  contra  los  moriscos  de  las  Alpujarras 
(1569  y  1570).  Ejerció   muchos  años  la  Medici- 
na y  la  Cirugía  en  Baeza  (Jaén),  y  dejó  las  si- 
guientes obras,  en  cuyas  portadas  usó  los  títulos 
de  doctor  y  protomédico  de  la  Keal  Armada  del 
Océano:   Libro  primero  de  Anatomía,  recopila- 
ciones  y  examen  general  de  evacuaciones,  ana- 
tomía ¡I  composttira  del  cuerpo  humano,  diferen- 
cias y  virtudes  del  ánima,  definiciones  de  Medi- 
cina, con  muchas  cosas  curiosas  y  ]jrovechosas  de 
Filología  y  Astrologia,   repartidas  en  cuatro  li- 
bros, en  los  cuales  últimamente  se  rematan  dos 
tratados  de  arisos  para  sangrar  y  ¡mrgar;  en 
tudo  respetando  los  signos  y  planetas  (Baeza, 
1590,  en  4.''):  según  expresa  la  portada,   el  au- 
tor, en  el  año  de  la  iniblicación,  ó  niejoii  en  el 
de  la  aprobación (1589),  era  vecino  de  Granada; 
la  obra  está  dedicada  al  conde  do  Castellar,  y 
contiene  sonetos  al  escritor  por  Pedro  de  Sara- 
via  de  Céspedes,  Gómez  de  Luque  y  un  tal  Pa- 
dilla (sin  duda  Pedro),  más  un  diálogo  en  metro 
latino  de  Fray  Diego  do  Avila;  Tratado  de  Me- 
dicina, Cirugía  y  Anatomía  (Valladolid,  1605, 
en  4."):  edición  en  la  que  se  comprenden  la  obra 
antes  citada  y  la  que  á  continuación   se  cita; 
t</da  la  obra  está  dirigida  al  marqués  de  Astor- 
ga;  Práctica  de  morbo -gállico,  en  el  cual  se  con- 
tiene el  origen  y  conocimiento  dcsta  enfermedad 
y  el  mejor' modo  de  curarla  (id.,  id.,  id),   libro 
dedicado  al  conde  de  Lemos,  de  quien  el  autor 
se  dice  vasallo  y  criado;  prccédcnle  dos  sonetos 
de  Julián  López  de  ülloa  y  uno  de  Pedro  Sali- 
nero. No  son  seguramente  obras  distintas  de  las 
citadas   la   tres  que  recuerda   Nicolás  Antonio 
con  estos  títulos:  De  Anatomía;  Definiciones  de 
Medicina,  diferencias  y  HrtJides  del  ánima  con 
declaraciones  de  los  temperamentos,  morbos,  etcé- 
tera, y  declaraciones  de  pulsos  y  orinas;  Examen 
de  Chirurgia,  avisos  para  sangrías  y  purgas. 
Dice  que  se  imprimieron  juntas  las  tres  en  Baeza 
(1590,  en  4."),  pero  agrega  que  no  las  cree  dis- 
tintas del  libro  intitulado  Tratados  de  Medicina 
y  Chirurgia. 

-  León  (Tomás  de):  Biog.  Jesuíta  y  escritor- 
español.  Vivió  en  el  siglo  svn.  Aunque  nació 
en  Irlanda  debe  ser  incluido  entre  los  escrito- 
res españoles,  porque  siendo  niño  fué  traído  á 
España  por  sus  padres,  y  aquí  se  educó,  brilló 
por  su  ingenio,  aceptó  la  vida  religiosa,  y  per- 
maneció hasta  su  muerte.  Ingresó  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús  y  enseñó  Teología  muchos  años  en 
el  Colegio  de  San  Pablo  en  Granada,  y  no  sólo 
gozó  fama  de  profundo  teólogo,  sino  que  fué 
además  moralista  de  sólida  reputación,  conoce- 
dor peritísimo  de  las  lenguas  hebrea,  griega  y 
árabe,  y,  en  suma,  sabio  humanista  y  erudito 
maestro  de  muchas  ciencias,  dotes  de  que  dio 
muestras,  aun  siendo  hombre  de  singular  mo- 
destia, en  sus  escritos  de  elegante  estilo.  Atana- 
sio  Kirchero  le  llamó  eximio  explorador  de  las 
lenguas  orientales.  León,  de  quien  sabemos  que 
interpretaba  las  inscripciones  arábigas,  enseñó 
también  Humanidades  en  el  colef^io  que  su  Or- 
den tenía  en  Cádiz.  En  esta  ciudad  residía  cuan- 
do dio  á  la  imprenta  la  Lección  sacra  en  la  fcsla 
célebre  que  hizo  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
sús de  la  ciudad  de  Cádiz  ctí  hacimiento  de  gra- 
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cifis  d  Dios  Nuestro  Señor  por  el  cumplimiento 
del  primer  siglo  de  s^l  sagrada  religión  (Sevilla, 
1640,  en  4.").  Hacia  1653,  viviendo  en  Granada, 
escribii)  los  In  Libros  Machabaorum  commenta- 
ría.  En  Madrid  se  guardan  en  la  Biblioteca  Na- 
cional estos  manu.scritos  de  obras  del  Jesuíta 
Tomás  León:  Apuntamientos  sobre  la  lengua  he- 
brea  y  arábiga,  original  (en  fol.);  C'artaoriginal 
á  Martín  Vázquez  Siruela,  año  1653;  y  dos  tra- 
tados teológicos:  De  Trinitatey  De  Scientia  Dci. 
-León  (Felipe  de):  Biog.  Pintor  español. 
M.  en  Sevilla  en  1728.  Parece  haber  sido  her- 
mano de  Cristóbal.  Imitó  de  tal  manera  el  estilo 
de  Murillo  que  muchas  de  sus  obras  se  confun- 
den con  las  de  aquel  maestro.  La  mayor  parte 
de  ellas  existen  en  Sevilla,  y  entre  las  más  no- 
tables se  cita  un  A7í«s  subiendo  al  cielo  en  su 
carro  de  fuego,  que  es  un  verdadero  prodigio  de 
dibujo  y  de  color. 

-León  (Cki.stóbal  de):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. M.  en  Sevilla  en  1729.  «Pocos  profesores, 
ha  dicho  Ceán,  hubo  en  Sevilla,  después  de  la 
muerte  de  Murillo  y  de  Valdés,  de  tanto  mérito 
y  habilidad  como  este  discípulo  del  último. 
Pintó  con  libertad  y  bueu  gusto  al  tem|ile  los 
adornos  y  páxaros  de  la  iglesia  de  San  Felipe 
Neri  de  aquella  ciudad,  y  unos  dieciocho  cua- 
dros de  venerables  de  la  mi.-'ma  congregación,  del 
tamaño  del  natural  y  al  óleo,  que  están  en  la 
galería  y  antesacristía  de  la  propia  casa:  todo 
bastante  bien  dibuxado  y  pintado  con  espíritu.» 
-León  (Juan  de):  Biog.  Escultor  español. 
M.  en  Madrid  á  fines  del  siglo  xvili.  Trabajó  el 
sepulcro  de  la  reina  doña  Bárbara,  que  está  en 
el  coro  de  las  Sale.sas  Reales  de  Madrid,  con  su 
retrato  en  una  medalla,  sostenido  por  dos  niños. 
Comenzó  el  de  Fernando  VI  su  marido,  colocado 
en  la  iglesia,  por  las  trazas  de  Francisco  Gutié- 
rrez, y"no  habiendo  podido  seguirle  conforme  á 
las  rebajas  de  su  ajuste,  le  concluyó  el  mismo 
Gutiérrez.  Trabajó  en  compañía  de  Lorenzo  Lo- 
zano varios  adornos  en  estuco  para  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  eu  su  catedral  de  Za- 
ragoza, y  ejecutó  una  estatua  de  San  Nicolás 
para  la  iglesia  de  Atocha,  y  otras  en  varios  tem- 
plos de  Madrid.  Se  desea  en  sus  obras  más  co- 
rrección y  menos  manera. 

-  León  (Juan  Francisco  de):  Biog.  Capitán 
poblador  del  pueblo  de  Panaquire,  Venezuela, 
fué  el  jefe  de  la  revolución  que  contra  la  com- 
pañía Guipuzcoana  estalló  en  Caracas  en  1749. 
Debelada  esta  revolución,  el  capitán  León  fué 
condenado  á  muerte,  declarado  traidor,  y  su  casa 
arrasaday  sembrada  de  sal;escapó  del  patíbulo, 
pero  desapareció  y  jamás  se  ha  conocido  su  fin. 
-León  (Dieoo):  Biog.  General  español,  con- 
de de  Belascoain.  N.  cu  Córdoba  en  1807.  M. 
fusilado  en  Madrid  á  15  de  octubre  de  1841. 
Entró  de  capitán  en  el  regimiento  de  Alniansa, 
1.»  de  dragones  (1824),  pasó  luego  á  la  guardia 
real  de  caballería,  y  allí  recibió  el  empleo  de 
comandante,  que  desempeñaba  al  estallar  la 
guerra  civil.  Destinado  al  ejército  de  Norte,  .se 
distinguió  por  su  arrojo  en  las  acciones  de  Ur- 
bina,  Muez,  Nazar,  Asarta,  puente  de  Arquijos, 
Los  Arcos,  Larraga,  Arroniz  y  Mendigorria,  re- 
cibiendo por  esta  última  la  cruz  laureada  de  San 
Fernando;  continuó  dando  pruebas  de  heroico 
valor  en  Salvatierra,  Guevara,  Estella,  Monte- 
jurra,  Arlaban,  Barrio  Plano  y  Zubiri.  Nombra- 
do coronel  del  regimiento  de  húsares,  persiguió, 
á  las  órdenes  de  Alaix,  á  las  fuerzas  de  Gómez 
durante  la  famosa  excursióu  de  este  jefe  carlista 
á  través  de  la  península,  y  le  causó  en  Cuenca 
una  terrible  derrota  que  lo  valió  el  empleo  de 
brigadier.  Cuando  se  verificó  la  entrada  del 
Pretendiente  al  interior,  se  señaló  León  de  modo 
brillante  eu  los  combates  de  Gra,  Aranzueque  y 
Huerta  del  Rey,  siendo  nombrado  Mariscal  de 
Campo  y  encargado  del  n.ando  de  las  fuerzas 
destinadas  á  operar  en  Navarra;  allí  fué  su  hecho 
más  célebre  el  ataque  del  puente  y  pueblo  de 
Belascoain,  de  que  se  apoderó  entrando  á  caba- 
llo por  la  tronera  de  un  cañón,  y  en  premio  del 
cual  se  le  concedió  el  titulo  de  conde  de  Belas- 
coain. Pacificadas  las  provincias  del  Norte,  pasó 
con  su  ejército  á  Aragón;  tuvo  algunas  desave- 
nencias con  el  general  Espartero,  y,  habiéndole 
nombrado  la  reina  gobernadora  Teniente  Gene- 
ral, no  quiso  admitir  el  empleo  hasta  ganarlo 
en  lucha  con  el  enemigo,  como  lo  realizó  en  Se- 
gura, Castellote,  Morella  y  Berga.  Al  manifes- 
tarse los  primeros  síntomas  de  la  revolución  de 
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1840  fué  nombrado  Capitán  General  de  Castilla 
la  Nueva,  pero  no  pudo  tomar  posesión  de  este 
destino  [lOr  haber  estallado  el  movimiento  cuan- 
do llegó,  y  hubo  de  limitarse  á  tomar  el  mando 
de  las  tropas  que  no  se  habían  pronunciado  y  se 
hallaban  acantonadas  en  Taiancón,  donde  se 
mantuvo  observando  los  progresos  de  la  revolu- 
ción sin  hostilizarla.  Colocado  el  general  Espar- 
tero al  frente  del  nuevo  Ministerio,  aconsejó  á 
León  qne  hiciera  dimisión  del  mando  y  pidiera 
licencia  para  el  extranjero.  Aceptó  León  el  con- 
sejo, pasando  á  Francia  por  algún  tiempo,  des- 
pués del  cual  regresó  á  Madrid  y  vivió  retirado. 
Luego  tomó  parte  en  la  conjuración  militar  de 
que  dio  la  señal  el  general  O'Donnell,  subleván- 
dose en  Pamplona  en  1841  y  apoderándose  por 
sorpresa  de  la  cindadela;  en  la  noche  del  7  de 
octubre,  día  .señalado  para  dar  el  golpe  en  Ma- 
drid, acudió  León  á  media  noche  á  asaltar  el 
palacio  real  eu  unión  con  el  general  Concha,  el 
brigadier  Pezuela,  Marchesi  y  otros  varios,  que 
habían  logrado  seducir  algunas  fuerzas  de  la 
guarnición;  iiero  atacados  por  el  resto  de  ella 
y  por  la  n'ilicia  nacional,  mientras  que  el  es- 
fuerzo de  dieciocho  guardias  alabarderos  les  im- 
pedía penetrar  en  el  palacio,  hubieron  de  em- 
prender la  fuga.  Al  llegar  á  la  Puerta  de  Hierro 
perdió  León  su  caballo,  y  tomando  el  de  uu  sol- 
dado continuó  huyendo,  hasta  que  cayóen  poder 
de  los  húsares,  que  le  perseguían,  cerca  de  Na- 
valcarnero.  Conducido  á  Madrid,  y  juzgado  por 
un  consejo  de  guerra,  se  le  condenó  á  ser  pasado 
por  los  armas,  sentencia  que  se  ejecutó,  sufrién- 
dola León  con  el  valor  y  serenidad  que  siempre 
le  distinguieron.  El  Museo  de  Artillería  de  Ma- 
drid, por  regalo  del  duque  de  Ahumada,  ha 
adquirido  en  fecha  reciente  (abril  de  1892)  la 
banda  de  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  qne 
lucia  en  el  pecho  de  Diego  León  cuando  éste  fué 
pasado  por  las  armas.  La  banda  está  agujereada 
por  las  balas  y  manchada  de  sangre. 

-León  Coronel  (Antonio  de):  Biog.  Ju- 
risconsulto, matemático  y  músico  español.  N. 
en  Scgovia  en  1525.  M.  en  la  misma  ciudad  á  8 
de  octubre  de  1591.  Estudió  latín  en  Segovia,  y 
en  Salamanca  Filosofía  y  ambos  Derechos.  Re- 
corrió con  fruto  varias  Universidades  de  España, 
¡lasó  á  la  de  Bolonia,  donde  se  dedicó  á  las  Ma- 
temáticas y  á  la  Música,  y  tomó  la  investidura 
de  Doctor  en  la  Facultad  de  Derecho.  De  allí  se 
trasladó  á  Roma,  donde  parece  que  recibió  el 
sacerdocio,  y  en  1561  obtuvo  de  Pío  IV  una  ra- 
ción en  la  catedral  de  Segovia,  á  donde  fué  con 
este  motivo,  y  tomó  posesión  de  la  prebenda  en 
16  de  septiembre  del  mismo  año.  «Sus  conoci- 
mientos eu  Matemáticas  y  en  Música,  y  su  labo- 
riosidad, dice  Tomás  Baeza,  le  excitaban  á  la 
práctica  de  una  y  otra,  y  sin  desatender  el  cum- 
plimiento de  su  principal  obligación,  ]ior  gusto, 
tomó  á  su  cargo  formar  las  cuentas  del  cabildo, 
é  igualmente  eu  las  vacantes  de  organista  tocar 
el  órgano.  Por  este  medio  se  hizo  acreedor  á  que 
el  cabildo,  agradecido  á  tan  importantes  y  gra- 
tuitos servicios,  le  diera  una  canonjía.  Desde 
entonces  se  dedicó  ya  con  más  afán  á  los  estudios 
serios  del  Derecho,  escribiendo  un  tratado  que 
tituló:  Commentaria  in  títulos  D.  De  servituti- 
bus,  ctsi  eertumpetatur,  y  otros  In  titulas  codicis 
de  pactis  et  transactionibus,  impreso  en  Sala- 
manca por  los  herederos  de  Matías  Gastio,  año 
de  1581.  En  el  prólogo  de  estos  comentarios  pro- 
mete otros  de  ullimis  voluntatibus,  que  no  se  sa- 
be si  salieron  á  luz.» 

-León  de  Módena:  Biog.  Célebre  rabino. 
N.  en  Venecia  en  1571.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1648  ó  1654.  Su  verdadero  nombre  era/iírfá 
Arith.  Muy  joven  todavía,  compuso  en  honor  de 
su  maestro  un  poema  que  podía  escribirse  con 
las  mismas  letras  en  italiano  y  hebreo.  Sólo  con- 
taba veintidós  años  de  edad  cuando  pronunció 
su  primer  discurso  en  la  sinagoga  de  Venecia, 
cuya  dirección  tuvo  largo  tiempo.  Sus  principa- 
les obras  son:  .Bi'6/i'rt  hebraia  Babilónica  (\' enees, 
1610,  4  vol.  en  fol.),  con  los  comentarios  de  los 
rabinos;  Nuevo  diccionario  hebraico  é  italiano 
(id.,  1612,  en  4.°,  y  Padua,  16iO);  Historia  {en 
italiano)  de  los  ritos  hebraicos,  en  ¡a  que  se  hace 
breve  y  total  relación  de  toda  la  vida,  costumbres, 
ritos  y  observancias  hebraicas  de  estos  tiempos 
(París',  1637,  y  Venecia,  1638),  traducida  al  fran- 
cés por  B.  Simón  y  al  inglés  por  Okley. 

-León  Leal  (Simón  de):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. N.  en  Madrid  en  1610.  M.  eu  la  misma 
capital  en  1687.   Sus  padres  le  pusieron  eu  la 
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escuela  de  Pedro  de  las  Cuevas,  donde  hizo  pro- 
gresos. Fueron  mayores  los  que  consiguió  coi)ian- 
dohis  obras  de  los  grandes  maestros,  particular- 
mente de  Wan-Dyck,  y  estudiando  por  el  natu- 
ral, con  lo  <jue  se  formó  un  hermoso  y  fresco 
colorido,  que  le  dio  mucho  crédito  en  la  corte. 
El  cardenal  Evera.do,  confesor  de  la  reina,  le 
eneaigó  el  cuadro  grande  del  altai  mayor  en  el 
noviciado  de  los  Jesuítas  de  Madrid,  y  hahiéndo- 
le  desenipefiado  a  gusto  del  eaidenal,  éste,  des- 
pués de  haberle  satisfecho  con  esplendor,  le  con- 
siguió una  plaza  de  ujier  de  salera  en  el  cuarto 
de  la  reina.  Después  pasó  León  á  ser  guardada- 
mas  hasta  su  muerte.  Dejó  en  Madrid  estas  obras: 
Triunfo  de  San  Norlcrto  suhrc  la  herejía  y  San 
Norberto  recibiendo  Jas  vestiduras  sacerdotales  de 
mano  déla  ¡'irgcn,  cuadros  que  estuvieron  en  el 
convento  de  los  premonstratenses,  hoy  derriba- 
do; una  Concepción;  en  la  Inclusa,  La  Virgen 
intercediendo  con  su  hijo  por  las  ánimas  de  ¡os 
conyregantes  de  dicha  casa ;  y  San  Ignacio  obispo. 

-  León  Pinelo  (Antonio  de):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  el  Perú  á  fines  del  siglo  xvi.  M.  en 
julio  de  1660.  Hizo  los  estudios  de  Leyes  hasta 
obtener  el  grado  de  Licenciado;  contóse  entre  los 
relatores  del  Consejo  Supremo  de  Indias;  ejerció 
también  el  cargo  de  relator  del  Consejo  de  la  Cá- 
mara de  Indias;  poseía  uno  y  otro  empleo  en 
1653,  y  se  le  confió  igualmente  el  destino  de 
oidor  de  la  Contratación  de  Cádiz.  Por  su  propio 
testimonio  sabemos  que  era  hijo  del  Licenciado 
Diego  Ló¡íez  de  León,  y  por  tanto  se  equivocan 
los  que  consideran  como  nombre  de  pila  este  úl- 
timo a¡iellido.  Realizó  en  el  Nuevo  Mundo  al- 
gunas explicaciones.  Asi,  en  1604  entró  por  el 
río  de  la  Plata  y  rodeó  toda  la  isla  de  Maído- 
nado  «porque  desde  mis  primeros  años,  dice, 
fui  inclinado  á  saber  y  á  investigar  con  atención 
lo  que  otros  pasan  sin  ello.»  Registró  en  Amé- 
rica los  archivos  del  Perú  y  Méjico;  no  perdonó 
medio  para  recoger  los  materiales  de  la  historia 
del  Nuevo  Mundo,  y  no  hallando  en  el  Nuevo 
Continente  todo.s  los  documentos  necesarios  vino 
á  España;  practicó  innumerables  pesquisas  eu 
los  archivos  de  Madrid,  Simancas  y  otros,  y  en 
premio  á  su  laboriosidad  alcanzó  los  empleos 
arriba  citados  y  el  de  primer  cronista  de  ludias. 
Gozó  justa  fama  por  su  vasta  erudición,  y  dejó 
numerosas  obras,  algunas  manuscritas.  He  aquí 
sus  títulos:  Epitome  de  la  Biblioteca  Oriental  y 
Occidental,  Náulicay  Geográfica  (Madrid,  1629, 
en  4."):  es  el  compendio  de  una  obra  más  exten- 
sa, en  la  que  citaba  á  todos  los  escritores  de 
Indias,  viniendo  á  ser  un  repertorio  bibliográfi- 
co de  todos  los  libros  impresos  ó  manuscritos 
sobre  viajes,  njisiones  y  relaciones  extranjeras; 
Tratado  de  confirmaciones  reales  de  encomien- 
das, oficios  y  casos  en  que  se  requieren  para  las 
Indias  occidentales  (Madrid,  1B30,  en  4.°);  He- 
copilación  délas  leyes  de  /«¿¡«s (Madrid,  1680, 
4  t.  en  fol. ),  publicada  después  de  su  muerte,  y 
de  la  que  en  vida  imprimió  un  Stimario  (1628, 
en  fol.);  yl/arato  político  de  las  Indias  occiden- 
tales (1653,  en  fol.);  El  paraíso  en  el  Nuevo 
Hundo  (1666,  en  fol.);  Consejo  Real  y  Supremo 
de  las  Indias:  su  origen  y  jtirisdicción  y  los  pre- 
sidentes, consejeros,  fiscales  y  secretarios  que  des- 
de sufundación  ha  ícíiírfo  (Madrid,  1658,  en  4.°); 
Relación  de  las  fiestas  de  la  Congregación  de  Lima 
á  la  limpia  Concejición  de  Nuestra  «S'cjlorre  (Lima, 
1648);  Historia  Natural  de  las  Indias  occiden- 
tales; Aparato  á  la  Historia  que  en  Madrid,  corte 
de  España,  escribe  el  Licenciado  Antonio  de  León, 
relator  del  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  inti- 
tulada La  ciudad  de  los  Reyes  Lima,  su  fun- 
dación y  grandezas,  virreyes,  prelados  y  minis- 
tros, origen  y  gobierno  de  sus  tribunales  (Madrid, 
1631,  en  4.°):  la  obra  á  que  se  refiere  este  Apa- 
rato se  cita,  con  el  título  de  Fundación  y  gran- 
dezas históricas  y  políticas  de  la  ciudad  de  los 
Reyes  Lima,  etc. ,  en  la  hibliothcca  Nova  de 
Nicolás  Antonio;  Historia  de  la  Villa  Imperial 
del  Potosí,  descubrimiento  y  grandeza  de  su  rico 
cerro;  Poema  de  la  Concepción  Furísima  de  Nues- 
tra Señora;  Velos  antiguos  y  modernos  en  ¡os 
rostros  de  las  mujeres,  siis  conveniencias  y  daños, 
ilustración  de  la  Real  Pragmática  de  las  l'apa- 
das  (Madrid,  1641,  en  4.°);  Questión  moral  si  el 
chocolate  quebranta  el  ayuno  eclesiástico:  trátase 
de  otras  bebidas  y  confecciones  que  se  usan  en 
varias  provincias  (id.,  1636,  en  4.°);  Oración 
panegírica  á  ¡a  presentación  de  Nuestra  Señora 
(id,,  1650,  en  i.");  Por  ¡a  pinttaa  yesención  de 
pagar  alcavala,  trabajo  impreso  con  los  Diálo- 
TOUO  XI 
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gos  de  ¡a  Pintura,  de  Vicente  Cardúcelo  (ídem, 
1633,  en  4.");  Vida  del  ilustrlsimo  y  rebercntí- 
simo  I).  Turibio  Alfonso  de  ilvdrovejo,  arzobispo 
de  la  ciudad  de  los  Reyes  Lima  (id.,  1653,  en 
i.°);L>iscurso  sobre  ¡a  importancia ,  formaydis- 
posición  de  ¡a  Recopilación  de  las  leyes  de  In- 
dias (1023,  en  fol. );  Acuerdos  del  Consejo  de  7íí- 
dios  ¡Madrid,  1658);  Gobierno  espiritual edesiás- 
tico  de  /as  Indias;  Anales  ó  historia  de  iladrid 
desde  el  nacimiento  de  Cristo  hasta  1658,  manus- 
crito que  se  gualda  en  la  Bibioteca  Nacional,  en 
Madrid.  Los  títulos  de  otras  importantes  obras 
del  mismo  autor  pueden  verse  en  el  t.  X  de  la 
Biblütheca  Nova  de  Nicolás  Antonio. 

-León  Tapia  (Fkutosde):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. N.  en  Segovia  á  25  de  octubre  de  1588. 
jl.  en  Andalucía  eu  1626.  Dio  principio  al  estu- 
dio del  latín;  pero  habiendo  quedado  huérfano 
de  padre  y  careciendo  de  fortuna,  hubo  de  re- 
nunciar á  la  carrera  literaria  á  que  sentía  incli- 
nación, y  entró  de  escribiente  en  una  escribanía 
de  su  ciudad  natal.  Habilitado  en  este  oficio, 
pero  no  habiendo  medio  de  ejerce;  le  en  Stgovia, 
se  trasladó  á  Madrid,  donde  tuvo  la  suerte  de 
colocarse  en  la  Nunciatura  Apostólica.  El  tiem- 
po que  le  dejaba  libre  su  cargo  lo  empleaba  en 
el  cultivo  de  la  Poesía,  de  que  no  tenía  más 
pr¡nc¡|)ios  que  los  naturales,  y  á  los  veinticinco 
años  de  edad  ya  compuso  en  octavas  la  Descrip- 
ción de  las  fiestas  que  hizo  Segovia  en  ¡a  tras¡a- 
ción  de  la  Virgen  de  la  Fuencisla  á  sií  santua- 
rio e¡  año  1613,  y  la  dedicó  al  nuncio.  Colme- 
nares censura  el  título  de  Elogio  que  dio  á  este 
su  jirimer  trabajo  poético.  Cumpliendo  una  pro- 
mesa que  en  edad  tierna  había  hecho  á  San 
Frutos,  se  dedicó  á  escribir  la  historia  de  su 
vida.  A  los  tres  años  le  fué  confiada  una  comi- 
sión en  Andalucía,  y  estando  desempeñándola 
murió  en  la  fecha  citada.  De  sus  obras  poéticas 
se  conservan  estas  dos:  Elogio  en  las  fiestas  de  la 
traslación  de  Nuestra  Señora  de  la  Fuencisla 
(Madrid,  1614):  está  escrito,  como  se  ha  dicho, 
en  octavas;  Poema  castellano  que  contiene  lavida 
del  bienaventurado  San  Frutos,  patrón  de  la  ciu- 
dad de  Segovia,  y  de  sus  gloriosos  hermanos  San 
Valentín  y  Santa  Engracia  (Madrid,  1623,  en 
4.*),  escrito  en  quintillas. 

-  León  Torees  (Pedro):  Biog.  General  vene- 
zolano. V.  Torres  (Pedro  Lei'in). 

-León  y  Castillo  (Fernando  de):  Biog. 
Político  español  contemporáneo.  N.  en  Teide 
(Gran  Canaria)  á  20  ó  24  de  noviembre  de  1S42. 
Es  hijo  de  José  de  León  y  Falcón  y  de  Concha 
del  Castillo  Olivares,  pertenecientes  ambos  á 
ilustres  y  antiguas  casas  do  aquellas  islas.  En 
el  Colegio  de  San  Agustín  de  la  ciudad  de  Las 
Palmas  cursó  los  estudios  de  segunda  ense- 
ñanza y  recibió  el  grado  de  Bachiller  en  Artes. 
En  el  curso  de  1860-61  se  matriculó  en  la 
Facultad  de  Derecho  en  la  Universidad  Central, 
y  obtuvo  el  grado  de  Licenciado  en  1866.  Antes 
había  demostrado  sus  aficiones  al  periodismo, 
colaborando  en  El  Eco  del  País  y  en  El  Impar- 
cial  mas  tarde.  Afiliado  desde  aquella  época  en 
el  partido  progresista,  comprendióse  bien  pronto 
que  era  un  prlítico  de  porvenir  merced  á  su 
abundante  palabra.  En  1870  fué  nombrado  go- 
bernador de  Granada  primero  y  de  Valencia  más 
tarde.  En  1871  fué  electo  diputado  á  Cortes  de 
Canarias.  Su  historia  política  y  su  vida  pública 
posterior  está  en  los  Uiarius  de  Sesiones.  Su 
campaña  parlanjentaria  de  1871  fué  notable,  y 
también  la  que  sostuvo  contra  los  federales  en 
las  Cortes  Constituyentes  de  1873.  Individuo  de 
las  Cortes  de  1870,  al  discutirse  en  dicho  año  el 
proyecto  de  Constitución  consumió  un  tumo  en 
contra.  En  julio  del  mismo  año  pronunció  en  las 
Cortes  otro  discurso  encaminado  á  combatir  la 
dictadura  del  gobierno.  Así  en  el  Congreso  de 
1876-78,  como  en  los  posteriores  de  1879-81, 
1881-83,  1884-85,  1886-90  y  en  el  de  1890-93 
ha  representado  siempre  el  distrito  de  Guía, 
uno  de  los  de  la  provincia  de  Canarias  y  el 
primero  que  le  había  dado  .su  representación  en 
1871.  Como  tantos  otros  políticos  de  nuestra 
patria,  ha  debido  su  elevación  al  periodismo, 
sobre  todo  á  La  Revista  de  Espjaña,  que  fundó  con 
Albareda  y  que  contribuyó  no  poco  a  la  cultura 
de  nuestra  patria.  Desde  que  tomó  asiento  en  el 
Congreso,  los  puestos  de  día  en  día  más  importan- 
tes que  se  le  confiaron  fueron  dados  en  premio 
á  sus  campañas  parlamentarias.  El  primer  pues- 
to oficial  que  desempeñó  en  los  días  anteriores 
a  la  Revolución  fué  el  de  oficial  del  Ministerio 
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de  la  Gobernación,  y  lo  aceptó  sin  duda  para  ad- 
quirir una  posición  propia,  pues  hasta  entonces 
lo  debía  todo  al  cariño  de  un  hermano  suyo  in- 
geniero, á  quien  ijucdó  confiado  en  temprana 
edad  por  muerte  de  sus  padres;  pero  deseniijeñó 
poco  tiempo  dicho  empleo,  ya  porque  no  tenía 
condiciones  para  pasar  la  vida  despachando  ex- 
pedientes, ya  porque  los  tieniposeran  con  exceso 
agitados.  Triunfante  la  Revolución  de  Septiem- 
bre, hallo  León  y  Castillo  un  poderoso  auxiliar 
en  el  duque  de  la  Torre,  á  quien  había  acompa- 
ñado en  el  destierro.  Después  de  haber  desem- 
peñado los  gobiernos  de  las  provincias  antes  ci- 
tadas, fué  subsecretario  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar, siendo  Ministro  Romero  Oitiz,  cargo 
que  de  nuevo  ejerció  desde  enero  de  1874  hasta 
diciembre  del  mismo  año,  tiempo  en  que  fué 
proclamado  Alfonso  XII.  Pero  en  ninguno  de 
estos  puestos  hizo  nada  notable.  La  verdadera 
base  de  su  reputación  está  en  sus  discursos.  El 
primero  notable  fué  el  que  pronunció  en  agosto 
de  1873  para  impugnar  la  Constitución  federal. 
Siguieron  en  orden  de  tiempo  los  dos  antes  ci- 
tados, el  que  pronunció  con  motivo  de  la  discu- 
siór  del  mensaje  en  que  las  Cortes  contestaban 
al  discurso  de  la  Corona  (1879);  el  pronunciado 
en  8  de  febrero  de  1880  sobre  asuntos  de  Cuba; 
el  que,  como  Ministro,  pronunció  poco  después, 
contestando  al  diputado  Portuondo  y  exponien- 
do categóricamente  el  criterio  asiniiiista  del  go- 
bierno en  los  problemas  políticos  de  las  provin- 
cias ultramarin:is;otro  que  dijo  en  el  primer  Con- 
greso del  reinado  de  Alfonso  XIII  contestando 
á  los  cargos  que  P¡  y  Margall  dirigía  contra  el 
reinado  anterior,  y  el  pronunciado  en  fecha  re- 
ciente (julio  de  1892)  combatiendo  la  política  del 
Gabinete  Cánovas.  Sagasta,á  quien  Alfonso  XII 
confió  la  formación  y  presidencia  do  un  gobierno 
en  febrero  de  1881,  dio  la  cartera  de  Ultramara 
León  y  Castillo.  Este  señaló  su  paso  por  el  Mi- 
nisterio resolviendo  el  famoso  expediente  para 
decretar  el  arriendo  ó  la  libertad  del  cultivo  de 
tabaco  eu  Filipinas,  optando  por  esta  última 
solución.  Además  aplicó  á  Cuba  y  Puerto  Rico 
la  Constitución  de  1 876  y  las  libertades  todas  de 
que  goza  la  metrópoli.  Sabido  es  que  el  Gabinete 
Sagasta  vivió  poco  más  de  dos  años.  Cuando  en 
1885,  muerto  ya  Alfonso  XII,  volvió  á  las  esfe- 
ras del  gobierno  el  partido  Ilusionista,  León  y 
Castillo  fué  nombrado  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, también  bajo  la  presidencia  de  Sagasta. 
Organizó  entonces  los  cuerpos  de  Seguridad  y 
Vigilancia,  y  fundó  el  Asilo  de  Inválidos  del  Tra- 
bajo; después  se  le  nombró  embajador  de  Espa- 
ña en  París,  puesto  que  ocupó  hasta  que  el  par- 
tido conservador  fue  llamado  al  poder  en  julio 
de  1890.  Al  despedirse  del  presidente  de  la  Re- 
pública francesa,  éste  le  confirió  las  insignias  de 
la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Hoy  (febre- 
ro de  1893),  en  el  poder  su  partido,  de:,cmpeña 
en  París  el  mismo  cargo  diplomático.  Su  oratoria 
se  caracteriza  principalmente  por  el  apostrofe. 

-  León  y  Escosuba  (Ignacio  de):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Oviedo.  Dióse  i  conocer 
en  la  segunda  mitad  del  presente  siglo.  Fué 
alumno  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  la 
Corufia,  en  la  que  obtuvo  varios  premios,  y  de 
la  de  San  Fernando  de  Madrid;  posteriormente 
recibió  en  París  las  lecciones  de  Lazerges  y  Gé- 
rome,  bajo  cuya  dirección  progresó  notable- 
mente. A  las  Exposiciones  nacionales  de  Bellas 
Artes  celebradas  en  Madrid  en  1860,  1862, 1864 
y  1866  llevólos  siguientes  trabajos:  Un  licen- 
ciado del  ejército  de  África  refiriendo  á  un  grupo 
de  campesinos  los  hechos  de  la  campaña;  Una 
fiesta  en  el  campo;  Un  almuerzo,  cuadro  que  fué 
adquirido  por  el  gobierno  para  el  Museo  Nacio- 
nal; La  viuda  del  artista;  Un  retrato;  Un  episo- 
dio de  ¡a  fábu¡a  de  Fsiquis;  Un  pasco  en  Aran- 
juez  en  tiemjio  de  Felipe  IV,  que  figura  en  dicho 
Museo;  La  mantiHa;  Unas  perdices;  Un  frutero; 
Un  retrato;  El  último  caso  y  la  Narración  de  las 
campañas.  En  la  Nacional  de  1878  presentó: 
Felipe  II en  Hampton-Court;  Un  loro  deseara- 
do  y  Las  caballerizas  del  rey  Guillermo  III 
de  Inglaterra.  A  la  de  1881  Wevó:  Retrato  del 
atUor  (pertenece  á  la  Universidad  de  Oviedo); 
Un  fenómeno  musical;  Esquina  de  una  plaza 
en  el  Cairo;  Vuelta  de  ¡as  Pirámides;  Ruinas 
de  Tebas  á  ¡a  ¡uz  de  la  luna  y  El  tiro  al 
blanco  en  Ha¡/don- Hall  {época  de  Cromvíen).  Do 
los  trabajos  de  León  que  han  figurado  en  Ex- 
posiciones extranjeras  merecen  recuerdo:  La 
viuda  del  artista;  Un  cuerpo  de  guardia  en  el 
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siglo  Vil;  Sliirillo  en  el  convento  de  los  CapuíH- 
nos;  La  galería  de  Felipe  IV  en  el  Prado;  Los 
amigos  del  pintor;  Los  irreconciliables;  La  vuelta 
del  primogénito;  Tras  larga  ausencia;  La  tarde 
en  el  castillo;  Las  subastas  públicas  en  Chirton- 
Hall;  El  prisionero,  etc.  Leóu  y  Escosura  ha 
pintado  también  estas  obias:  Sin  invitación,  que 
representa  el  interior  (lo  im  convento,  donJe 
unos  cuantos  brigands,  con  el  fusil  al  lado,  se 
hacen  servir  á  la  mesa  por  los  expoliados  y  re- 
signados frailes:  este  cuadro  pertenece  á  un  afi- 
cionado de  Filadelfia;  Lesenvahiseurs  y  L'Heri- 
<¿ej-,  adquirido  por  el  opulento  banquero  de 
Nueva  York,  Biindervilld  ;  Felipe  IV  presen- 
tando Ilubens  d  I'clázguez,  conipnido  por  el  rey 
Luis  de  naviera  en  la  Exposición  de  Munich; 
Les  aprets  pour  le  duel,  poseído  por  la  Academia 
de  Glasgow. 

-León  y  Gama  (Antonio  de):  Biog.  Ar- 
queólogo mejicano.  N.  en  Méjico  en  1735.  M.  en 
1802,  Estudiando  minuciosamente  los  bajos  re- 
lieves hallados  en  Méjico,  creyó  haber  desculner- 
to  el  calendario  de  los  aztecas,  y  publicó  el  re- 
sultado de  sus  trabajos  en  una  obra  intitulada 
Descripción  histórica  y  cronológica  de  las  dos 
piedras  que  con  ocasión  del  nuevo  empedrado  que 
se  está  formando  en  la  plaza  principal  de  Méjico 
se  hallaron  en  ella  en  1790.  Explicase  el  sistema 
de  los  calendarios  de  los  indios,  el  método  que  te- 
nían de  dividir  el  tiempo,  y  la  corrección  que 
hacían  de  él  para  igualar  el  uño  civil  de  que 
usaban  con  el  año  solar  trópico  (Méjico,  1790, 
en  4.»  menor,  y  1832,  en  8.°).  Esta  obra  se  tra- 
dujo al  italiano  con  el  título  de  Ensayo  de  la  As- 
tronomía délos  antiguos  «¡«/icanos (Roma,  1804, 
en  8.°,  con  láminas). 

-  León  y  Moka  (Domingo  de):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Canarias.  M.  en  la  Haba- 
na á  9  de  enero  de  1881.  Ganó  en  1844  el  grado 
de  Licenciado  en  Jurisprudencia,  y  en  la  Univer- 
sidad de  la  Habana  fué  catedrático  de  Historia 
de  la  literatura  latina  y  española.  Había  ido  en 
temprana  edad  á  la  isla  de  Cuba.  Allí  se  distin- 
guió por  su  amor  al  estudio,  y  «si  sus  formas, 
hablando  y  escribiendo,  ha  dicho  uno  de  sus 
contemporáneos,  son  con  frecuencia  de  escaso 
gusto,  su  ardiente  amor  al  progreso  de  la  patria 
y  de  la  humanidad,  y  su  honradez  y  firmeza  de 
opiniones,  hácenlo  muy  digno  de  enseñar  á  la 
juventud.»  Era  hombre  de  vasta  instrucción  y 
de  enciclopédicos  conocimientos.  En  la  época 
de  las  polémicas  filosóficas  entre  Valle  y  Luz 
escribió  algunos  artículos  con  el  seudónimo  de 
El  Moderado,  y  se  recuerda  como  muy  notable 
uno  sobre  Psicología,  contestando  á  Canto,  seu- 
dónimo de  Funes.  De  él  conocemos  un  discurso 
publicado  en  1842,  en  El  Faro  Industrial ,  exa- 
minando otro  leído  por  Rafael  Castro  en  la 
Academia  de  Nicolás  Garrido.  En  dicha  obra 
expuso  sus  ideas  sobre  la  ciencia  de  la  Historia. 
Otro  discurso  escribió  con  motivo  de  la  primera 
solemne  apertura  de  la  Universidad  de  la  Ha- 
bana (1856),  sobre  el  legado  que  en  materia  de 
conocimientos  dejó  la  antigüedad  al  espíritu 
moderno;  se  reimprimió  en  la  Revista  Universi- 
taria de  Madrid,  en  la  de  Cursos  Públicos  de 
París,  y  en  un  ilustrado  periódico  belga.  Nota- 
bles son  los  discursos  del  mismo  autor  leídos  en 
los  años  1857,  1858,  1859,  1860  y  1862.  El  pe- 
riódico El  Estímulo  (1862)  publicó  sus  Ex-pli- 
caciones  de  Lógica.  León  fué  decano  de  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras  en  la  Habana,  después 
de  haber  dcscnipeuado  cuarenta  años  su  cáte- 
dra de  Literatnra. 

LEÓN  I  (San):  Eioq.  Papa.  N.  en  Roma  hacia 
390.  M.  á  11  de  abril  de  461.  Sucedió  á  Six- 
to III,  siendo  elegido  en  29  de  septiembre  de 
440.  Se  le  ha  dado  el  sobrenombre  de  Grande. 
Siendo  sim|ile  diácono  estuvo  encargado  de  re- 
conciliar á  Aecioy  Albino,  que  mandaban  en  la 
Galia.  Como  Pontífice  restableció  la  disciplina 
en  la  Iglesia,  persiguió  á  los  herejes,  á  los  ma- 
niqueos,  pelagianos,  priscilianos  y  eutiquianos; 
estos  últimos  fueron  condenados  solemnemente 
en  el  concilio  general  de  Calcedonia,  que  presi- 
dían cuatro  legados  de  León  I  en  451.  Salió 
León  I  al  encuentro  do  Atila,  que  asolaba  á  Ita- 
lia, y  le  decidió  á  retirarse  en  452,  pero  no  pudo 
evitar  que  Genserico  saquease  á  Roma  en  455. 
Han  llegado  hasta  nosotros  tres  .^ístoZas  suyas, 
que  pueden  verse  en  la  Colección  de  los  Concilios 
de  Labbe,  algunos  Sermones,  que  han  sido  im- 
presos muchas  veces,  etc.  Las  Obras  de  San 
León  han  sido  publicadas  en  3  t.  cu  fol.  por  el 
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P.  Qucsnel  (1700);  por  los  hermanos  Ballerini, 
por  el  1'.  Lacciari,  en  Roma  (1753  55),  etc.  Se 
celebiasu  fiesta  en   11   de  abril  en  Roma,  y  en 

10  de  noviembre  en  París. 

-León  II:  Biog.  Papa.  N.  en  Cedella  (Abru- 
zo!. M.  á  23  de  mayo  de  684.  Sucedió  á  Agatón 
en  682.  Había  estudiado  Letras  sagradas ;  era 
un  orador  de  fácil  palabra  y  un  sacerdote  pia- 
doso. Reunió  un  sínodo  para  aprobar  las  actas 
del  concilio  que  acababa  de  celebrarse  en  Cons- 
tantinopla,  y  al  año  siguiente  envió  al  empera- 
dor Constantino  un  legado  con  una  carta  ([ue 
anatematizaba  á  los  herejes,  y  entre  ellos  al  Pon- 
tífice Honorio.  Procuró  que  todas  las  iglesias 
aceptaran  las  decisiones  del  concilio  citado,  cu- 
yas actas  tradujo  él  mismo  al  griego;  construyó 
lina  iglesia  consagrada  á  San  Pablo;  se  dice  que 
instituyó  la  costumbre  de  arrojar  agua  bendita 
sobre  el  pueblo,  y  dejó  cinco  cartas  que  pueden 
verse  en  la  Colección  de  los  Concilios  de  Labbe  y 
Cos.sart,  y  cuya  autenticidad  puso  en  duda  el 
cardenal  Barouio. 

-León  III:  Biog.  Papa.  N.   en  Roma.  M.  á 

11  de  junio  de  816.  Fué  elegido  en  26  de  diciem- 
bre de  795.  Acometido  en  una  procesión  poruña 
banda  de  conjurados,  dirigidos  por  los  dos  so- 
brinos del  último  Papa  (799),  fué  nltrajailo  y 
mutilado;  después,  al  salir  del  encierro  del  mo- 
nasterio de  San  Erasmo,  marchó  á  reclamar  el 
auxilio  de  Carlomagno,  á  quien  encontró  en  Pa- 
derborn.  Llevado  á  Roma  con  una  escolta,  con- 
sagró al  rey  franco  por  emperador  de  Occidente, 
en  25  de  diciembre  de  800.  La  Colección  de 
los  Concilios  do  Labbe  contiene  trece  cartas  de 
León  III,  á  quien  se  atribuye  también  el  En- 
quiridion,  manual  de  devoción  impreso  en  Ro- 
ma en  1525,  reimpreso  varias  veces  y  traducido. 

-  León  IV:  Biog.  Papa.  N.  en  Roma.  M.  á  17 
de  julio  de  855.  Fué  elegido  en  febrero  de  847. 
Defend  ó  á  Roma  contra  los  sarracenos  proce- 
dentes de  África,  levantó  nuevas  murallas,  y 
construyó,  alrededor  del  templo  de  San  Pedro 
restaurado,  un  nuevo  barrio  fortificado,  que  lla- 
mó la  ciudad  Leonina  (852). 

-León  Y:  Biog.  Papa.  N.  en  Priapi,  cerca  de 
Árdea.  M.  en  Roma  á  6  de  diciembre  de  903. 
Había  ingresado  en  la  Orden  de  San  Benito. 
Era  cardenal  cuando  fué  elegido  Pontífice  (28  de 
octubre  de  903),  en  reemplazo  de  Benedicto  IV, 
mas  pocos  días  después  Cristóbal,  presbítero 
cardenal  de  San  Lorenzo  en  Dámaso,  provocó 
una  revuelta,  se  apoderó  de  León  V,  le  obligó  á 
renunciar  el  Pontificado,  y  se  colocó  en  su  lu- 
gar. León,  víctima  del  pesar  según  Sigonio,  fa- 
lleció al  cabo  de  un  mes  y  nneve  días  de  Ponti- 
ficado. Sin  embargo,  Cristóbal  había  sido  cons- 
tantemente protegido  por  León  V. 

-León  VI:  Biog.  Papa.  N.  en  Roma.  M.  en 
la  misma  ciudad  á  3  de  lebrero  de  929.  Indivi- 
duo de  la  familia  Gemine,  sucedió  á  Juan  X  en 
6  de  julio  de  928,  y  gobernó  la  Iglesia  durante 
siete  meses  y  cinco  días.  Mostróse,  según  Plati- 
na, tan  prudente  como  permitían  las  costumbres 
corrompidas  de  aquellos  tiempos  Alberto  Krang 
«se  admira  de  la  corta  duración  de  la  vida  de  los 
Papas  en  esta  época,  y  supone  que  entonces  se 
hacía  frecuente  uso  del  veneno.  1/  No  quedan  más 
noticias  de  esto  pontificado.  Sosjiechan  varios 
autores  que  León  VI  era  nn  intruso  elevado  á  la 
silla  pontificia  por  los  enemigos  de  Juan  X,  en- 
tre los  cuales  figuraban  en  primer  término  Gui- 
do y  la  famosa  Marozia. 

-León  VII:  £(()(/.  Papa.  N.  eu  Roma.  M. 
en  la  misma  ciudad  á  18  de  julio  de  939.  Figura 
en  varios  catálogos  con  el  número  VI.  Sucedió 
á  Juan  XI  en  8  de  enero  de  936.  Reformó  la 
disciplina  de  los  Benedictinos,  y  al  decir  de  to- 
dos sus  biógrafos  mostióse  celoso  y  caritativo. 
Ayudado  por  San  Odón,  abad  de  Cluny,  procu- 
ro restablecer  la  paz  entre  Hugo,  rey  de  Lom- 
bardía,  y  Alberico,  duque  de  Espoleto.  Quedan 
de  él  algunas  cartas. 

-  León  VIII:  Biog.  Papa.  N.  en  Roma.  M.  en 
abril  de  965.  Fué  elegido  en  4  de  diciembre  de 
963.  Debió  su  elevación  al  emperador  de  Alema- 
nia, Otón,  que  acudió  al  llamamiento  de  los  ro- 
manos y  depuso  á  Juan  XII,  siendo  elegido  en 
su  lugar  León.  Contra  éste  y  contra  el  emperador 
conspiraron  luego  los  habitantes  de  la  ciudad 
pontificia,  mas  Otón  venció  á  los  romanos  y  el 
Papa  intercedió  por  los  culpables.  No  bien  salió 
do  Italia  el  soberano  de  Alemania,  Roma  se  alzó 
de  nuevo;  volvió  á  la  ciudad  Juan  XII,  y  Leóu 
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se  refugió  en  el  campg  del  emperador  (febrero 
de  964).  Encaminóse  Otón  hacia  la  ciudad  rebel- 
de, i)ue  le  abrió  sus  ]inertas  en  23  de  junio,  y 
desterrado  Benedicto  V,  que  había  sucediilo  á 
Juan  XII,  León  VIII  ocnpó  de  nuevo  el  solio 
j'ontificio.  Falleció  poco  tiempo  después,  en  edad 
poco  avanzada. 

-León  IX  (San):  Biog.  Papa.  N.  á  21  de 
junio  de  1002.  M.  á  19  de  abril  de  1054.  Ocnpó 
la  silla  pontificia  en  11  de  febrero  de  1048. 
Antes  de  ser  Pontífice  era  conocido  por  el  nom- 
bre de  Britnón.  Hijo  de  un  conde  de  Alsacia, 
era  obispo  de  Toul  cuando  su  primo,  el  empe- 
railor  Enrique  III,  le  nombró  Pontífice  para  su- 
ceder á  Dámaso  II.  Al  pa.sar  por  Cluny  hizo  que 
le  siguiera  el  famoso  Hildebrando,  y  por  sus 
consejos  entró  en  Roma  en  traje  de  peregrino, 
y  logró  que  le  eligieran  el  clero  y  el  pueblo. 
Dispuso  que  se  condenaran  las  elecciones  siino- 
uiacas  en  los  concilios  de  Roma,  Pavía,  Reims 
y  Maguncia;  luego  reprobó  las  proposiciones  he- 
réticas de  Berenger  de  Tours  sobre  la  Eucaris- 
tía. Enrique  III  le  dio  el  ducado  de  Benevento, 
pero  los  aventureros  normandos  asolaban  la  Ita- 
lia meridional;  el  Papa  pidió  auxilios  al  empe- 
rador, marchó  contra  los  normandos,  y  derrota- 
do y  cogido  en  Civitella  fué  tratado  con  respeto 
por  los  vencedores,  á  los  que  concedió  la  inves- 
tidura de  sus  conquistas  hechas  en  la  Pulla, 
Calabria  y  Sicilia,  y  las  demás  que  allí  alcanza- 
ron. Realizó  una  tentativa  para  reunir  la  Iglesia 
griega,  pero  no  pudo  conseguirlo,  excomulgó 
solemnemente  al  patriarca  Miguel  Cerulario,  y 
el  cisma  quedó  decidido.  Su  fiesta  se  celebra  en 
19  de  abril. 

-  León  X:  Biog.  Papa.  N.  en  Florencia  á  11 
de  diciembre  de  1475.  M.  en  Roma  á  1.°  de  di- 
ciembre de  1521.  Ocupó  la  silla  pontificia  en  11 
de  marzo  de  1513.  Antes  de  su  elección  se  lla- 
maba Juan  de  Médicis.  Era  hijo  segundo  de  Lo- 
renzo el  Magnífico,  discípulo  de  Calcóndilas  y  de 
Augel  Policiano;  nombrado  cardenal  á  los  doce 
años,  recorrió  una  parte  de  Europa  y  ganó  el 
favor  de  Julio  II;  fué  cogido  en  la  batalla  de 


Raveua  y  elegido  Papa  en  la  fecha  citada.  Go- 
bernó por  sí  mismo  con  actividad,  renovó  las 
alianzas  contra  Luis  XII  por  el  tratado  de  Ma- 
linas, y  creyó  que  podría  dar  Ñapóles  á  su  her- 
mano Julián,  la  Toscana,  Ferrara  y  Urbino  á  su 
sobrino  Lorenzo,  y  Parnia  y  Plasencia  á  la  San- 
ta Sede.  Permaneció  neutral  en  la  guerra  que 
Francisco  I  hizo  en  Italia  en  1515,  y  después  de 
la  entrevista  de  Bolonia  firmó  el  Concórdalo  Ae 
1516,  que  arreglaba  la  situación  de  la  iglesia  de 
Francia.  Se  apoderó,  por  medios  muchas  veces 
violentos,  del  ducado  de  Urbino,  de  Pésaro,  Si- 
nigaglia,  etc.,  y  codició  la  posesión  de  Ferrara. 
Hubiera  querido,  como  Julio  II,  librar  á  Italia 
de  los  bárbaros,  es  decir,  de  los  extranjeros,  y 
dominarla.  Ofreció  en  un  principio  sn  alianza  á 
Francisco  I,  que  desconfió  de  él,  se  unió  á  Car- 
los V  en  1521,  y  murió  después  de  haber  sabido 
los  reveses  de  los  franceses  en  el  Milanesado; 
muchos  han  sostenido,  pero  sin  pruebas,  que 
había  sido  envenenado.  Había  procurado  prote- 
ger á  los  indios  contra  los  españoles  y  los  por- 
tugueses. La  predicación  de  las  indulgencias  que 
había  mandado  hacer  para  concluir  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  Roma  sirvió  de  causa  ocasional  a 
la  revolución  religiosa  iniciada  por  Lutero.  Tra- 
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tole  primeramente  cou  dulzma  y  leiiiilad,  y  lue- 
go coiuleiió  por  una  bula  célebre,  de  15  ile  julio 
de  l.'i20,  95  proposiciones  de  Lutcro,  y  le  exco- 
mulgó. Se  unió  a  Carlos  V  con  la  esperanza  de 
detener  los  progresos  de  la  revolución  religiosa. 
Célebre  sobre  todo  como  protector  generoso  é 
inteligente  de  las  Letras  y  las  Artes,  no  sin  ra- 
zón se  ha  dado  al  Renacinjiento  el  nombre  de 
siglo  de  León  X.  Enriqueció  la  Biblioteca  del 
Vaticano  y  fundó  la  Laurentina  en  Florencia; 
buscó  por  todas  partes  los  manuscritos,  los  bue- 
nos libros:  protegió  con  sus  larguezas  á  los  impre- 
sores sabios,  y  dotó  ricamente  á  la  Universidad 


Moneda  de  plata,  llamada  Julio,  del  Papa  León  X 

de  la  Sapiencia,  en  la  que  se  enseñaban  todas  las 
Letras  humanas,  el  griego  bajo  la  dirección  de 
Juan  Lascaris,  el  hebi-co,  el  árabe,  etc.  A  su  al- 
rededor se  agruparon  los  literatos  más  ilustres: 
Ariosto,  Jlaquiavelo,  Guichardín;  los  poetas, los 
eruditos  Pablo  J ove,  Vida,  Sannazar,  Bembo,  Sa- 
dolet,  etc. ;  los  artistas  Miguel  Ángel,  Branjantc, 
etc.  A  la  vez  que  imprimía  á  Platón  y  se  le  co- 
mentaba y  admiraba,  León  X  protegía  el  Orlan- 
do de  Ariosto  contra  sus  falsificadores;  hacía  re- 
presentar en  .su  corte  \a  Mandragora  de  Jlaquia- 
velo, y  la  Industria  y  el  Comercio  realizaban 
grandes  progresos;  el  número  de  los  habitantes 
de  Roma  se  duplicó.  La  vida  de  León  X  ha  sido 
escrita  por  Pablo  Jove,  por  W.  Roscoe,  por  Ar- 
taud  de  Montory  por  Audín,  Ha  sido  juzgado  de 
diferentes  maneras,  pero  todos  han  reconocido 
que  fué  uno  de  los  Pontífices  más  ilustres  de  los 
tiempos  modernos. 

-  León  XI:  5/03.  Papa.  N.  en  Florencia  en 
1535.  M.  en  Rema  a  29  de  abril  de  1605.  Fué 
elegido  en  l.°de  abril  de  1605.  Antes  de  ser  ele- 
gido se  llamaba  Alejandro  Odaviano  de  Medi- 
éis. Sobrino  de  León  X  por  parte  de  madre, 
obispo  de  Pistoya  (1573),  cardenal  (1583),  legado 
en  Francia  (1596-98),  fué  nombrado  Papa  des- 
pués de  Clemente  VIII,  y  murió  veintiséis  días 
más  tarde. 

-  León  XII:  Biog.  Papa.  N.  en  el  castillo  de 
la  Genga,  en  el  territorio  de  Espoleto,  á  2  de 
agosto  de  1760.  M.  á  10  de  febrero  de  1829.  Lla- 
mábase Aníbal  de  la  Genga.  Fué  nuncio  de  la 
Santa  Sede  en  Alemania,  encargado  por  Pío  VII 
de  una  misión  particular  cerca  de  Luis  XVIII, 
y  elegido  Papa,  con  el  nombre  de  León  XII,  en 
27  de  septiembre  de  1823.  Reprimió  el  latroci- 
nio y  la  mendicidad,  denunció  las  sociedades  se- 
cretas, y  aprobó  las  órdenes  dadas  por  el  gobier- 
no francés  contra  los  Jesuítas  (1S28). 

-León  XIII:  Biog.  Papa.  N.  en  Carpineto, 
diócesis  de  Agnani,  á  2  de  marzo  de  1810.  Es 
actualmente  (febrero  de  1893)  jefe  de  la  Iglesia. 
Llámase  Joaquín  Vicente  I'eeei,  y  era,  antes  de 
su  elevación  al  trono  pontificio,  conde  de  su  ape- 
llido. Ocho  años  de  edad  contaba  cuando  ingre- 
só en  el  Colegio  de  los  Jesuíta»  de  Viterbo.  Huér- 
fano de  madre  en  1824,  se  trasladó  á  Ronia,  á 
la  casa  de  un  tío  materno,  y  continuó  su  educa- 
ción en  el  Colegio  Romano  sostenido  también  por 
los  Jesuítas.  Ganó  el  primer  premio  de  Física  y 
Química  (1828);  comenzó  los  estudios  de  Teo- 
logía en  aquel  tiempo,  y,  no  obstante  su  juvenil 
edad,  mereció  que  se  le  confiara  el  cargo  de  re- 
petidor en  el  Colegio  Germánico.  Ganó  (1831)  el 
grado  de  Doctor  en  Teología;  siguió  los  cursos 
de  la  carrera  de  Derecho  en  la  Universidad  de 
Roma  hasta  recibir  el  grado  de  Doctor  in  utroque 
jure,  y  fué  ordenado  de  sacerdote  en  23  de  di- 
ciembie  de  1837.  Marchó  en  calidad  de  protono- 
tario  apostólico  á  las  provincias  de  Benevento, 
Espoleto  y  Perusa;  vióse  preconizado  arzoldspo 
deDaniieta))!;iní7í7;!/,<í  (27  de  enero  de  1843),  y", 
nombrado  nuncio  en  Bruselas,  puesto  que  con- 
servó tres  años,  residiii  sucesivamente  en  las 
principales  ciudades  de  Bélgica.  Al  cesar  en  di- 
cho cargo  recibió  el  gran  cordón  de  la  Orden  de 
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Leopoldo.  Tomó  posesión  del  arzobispado  de 
Perusa  en  21  de  julio  de  1846,  y  ocupó  esta  silla 
metropolitana  hasta  el  día  de  su  elevación  al 
pontiticado,  ósea  durante  treinta  y  dos  años. 
Fué  cardenal  del  oideu  de  presbíteros  desde  19 
de  diciembre  de  ISoO,  y  en  su  administración 
á  la  vezcivil  y  eclesiástica  adquirió  cierta  popu- 
laridad por  su  conducta  hábil  no  exenta  de  fir- 
meza, pues  extirpó  el  bandolerismo  en  la  pro- 
vincia que  le  estaba  couñada,  y  hubo  tiempo  en 
que  se  hallaron  vacias  todas  las  prisiones  de  su 
jurisdicción.  Elegido  camarlengo  de  la  Iglesia 
romana  en  21  de  septiembre  de  1877,  preparó, 
cumpliendo  los  deberes  de  dicho  cargo,  el  con- 
clave de  febrero  de  1878,  reunido  para  nombrar 
al  sucesor  de  Pío  IX,  y  al  cabo  de  treinta  y  seis 
horas  de  deliberaciun  resultó  (20  de  febrero)  ele- 
gido Papa,  en  tercer  escrutinio,  el  cardenal  Pec- 
ci,  que  tomó  el  nombre  de  León  XIII.  El  nuevo 
Pontífice  dio  desde  el  i>rimer  día  patentes  prue- 
bas de  que  estaba  resuelto  á  seguir  una  política 
muy  distinta  de  la  de  su  predecesor.  Recordáron- 
se entonces  las  pastorales  que  había  escrito  sien- 
do arzobispo  de  Perusa,  notando  que  en  ellas 
combatía  la  doctrina  ultramontana  del  antago- 
nismo entre  la  Iglesia  y  la  civilización,  y  se 
mostraba  conocedor  del  estado  de  los  espíritus 
en  nuestros  tiempos,  citando  á  los  juiisconsul- 
tos  ó  economistas  más  notables,  desde  Montes- 
quieu  hasta  Bastiat.  La  misma  moderación  en 
las  ideas  y  el  lenguaje,  y  el  propio  conocimiento 
de  las  cuestiones  sociales,  insi'iraron  la  carta  en- 
cíclica de  León  XIII,  fechada  á  28  de  diciem- 
bie  de  1878,  en  la  que  reclamaba  el  concurso  de 
todas  las  inteligencias  católicas  para  oponerse  á 
la  propaganda  de  las  doctrinas  subversivas  del 
orden  social,  realizada  sobre  todo  por  el  nihilis- 
mo en  Rusia  y  por  los  socialistas  en  Alemania. 
Apresuróse  además  el  Pontífice  á  ofrecer  su  con- 
curso á  los  gobiernos  amenazados  por  tales  sec- 
tas, manifestando  así  su  deseo  de  terminar,  apla- 
zar ó  pacificar  los  conflictos  existentes  entre  dis- 
tintos gobiernos  y  la  Santa  Sede.  Era,  en  efec- 
to, y  es  uno  de  sus  más  vivos  deseos  el  de  vivir 
en  perfecta  armonía  con  todas  las  naciones  del 
mundo,  transigiendo  con  las  ideas  que  Pío  IX 
anatematizó  constantemente  sin  tregua  ni  des- 
canso. Dicha  política  no  ha  impedido,  sin  em- 
bargo, que  permaneciera  retirado  en  el  Vaticano, 
protestando  de  tiempo  en  tiempo  contra  la  ley 
italiana  de  garantías,  y  abogando  cada  vez  con 
más  energía  por  el  restaideciniiento  del  poder 
temporal.  Bien  pronto  entabló  León  XIII  nego- 
ciaciones con  los  países  enemistados  con  Roma, 
y  lo  hizo  en  foinias  muy  conciliadoras,  sin  as- 
pirar por  el  momento  á  un  resultado  definitivo. 
Pudo  creerse  que  se  llegaba  á  un  acuerdo  con 
Alemania  cuando  el  canciller  Bisniarck,  después 
de  los  atentados  contra  la  vida  del  emperador 
Guillermo  (1878),  cedió  algo  en  su  oposición  al 
ultramontanismo  para  conseguir  la  adhesión  de 
éste  á  su  política  económica.  Hubo  por  parte  de 
Alemania  algunas  concesiones,  cutre  las  que  se 
contó  la  retirada  de  Falk,  Jlinistio  autor  de  las 
famosas  leyes  de  mayo  (V.  Fai.k,  Pablo  T,v¡s 
Adalberto);  mas  los  disentimientos  puede  de- 
cirse que  continuaron  sieudo  los  mismos  en  el 
transcurso  de  los  dos  años  siguientes,  durante 
los  cuales  siguieion  aplicándose  sin  nuevas  re- 
sistencias las  leyes  de  mayo,  sin  perder  la  espe- 
ranza de  conseguir  un  arreglo  definitivo  no  al- 
zado anteriormente,  á  juicio  de  los  amigos  de 
León  XIII,  porenlpa  de  los  poli  ticos  de  Alemania. 
No  fueron  más  eficaces  realnjcnte  las  negocia- 
ciones con  Rusia.  Hubo,  no  obstante,  concesiones 
reciprocas  en  lo  referente  al  ejercicio  del  culto. 
Cuanto  á  las  relaciones  de  la  Santa  Sede  con  la 
República  francesa,  no  pasaron  por  ninguna  cri- 
sis notable  hasta  estos  últimos  años.  León  XIII, 
en  efecto,  mostróse  prudente  y  reservado,  ya  al 
conocer  las  manifestaciones  de  la  opinión  públi- 
ca ó  de  la  Cámara  francesa  de  Diputados  contra 
la  política  clerical,  ya  ante  los  actos  del  gobier- 
no contra  las  tendencias  ultramontanas  del  clero 
francés,  ya,  por  último,  cuando  en  la  Cámara 
francesa  se  presentaron  nuevos  proyectos  de  ley 
de  instrucción  pública  contrarios  á  los  intereses 
del  ultramontanismo  (1879-80).  Ni  cambió  de 
política  en  sus  relaciones  con  Bélgica.  Las  cues- 
tiones de  la  enseñanza  en  este  país  habían  apa- 
sionado los  ánimos  tanto,  que  los  obispos,  re- 
beldes á  las  leyes  nuevas,  acuilieion  á  todos  los 
medios  de  edatles  pasadas,  incluso  la  excomu- 
nión .  para  impedir  su  cumplimiento.  Interroga- 
do el  Papa  por  el  gobierno  belga  acerca  de  tan 
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grave  asunto,  desautorizó  en  notas  oficiales  las 
violencias  de  conducta  y  lenguaje  del  clero,  sin 
abandonar  las  pretensiones  de  la  Iglesia  católica 
en  lo  relativo  ala  educación  y  la  enseñanza.  En 
lo  que  á  ésta  interesa,  lejos  de  favorecer  el  es- 
píritu de  innovación,  no  ocultó  León  XIII  su 
propósito  de  llevar  por  caminos  ya  olvidados  á 
la  sociedad  y  civilización  modernas;  antes  bien, 
apareció  claro  su  pensamiento  al  ordenar  que 
en  todas  las  Universidades  católicas  se  enseñara 
la  Suma  de  Santo  Tomás,  y  al  disponer  que  se 
opusieran  las  doctrinas  del  siglo  xiii  á  las  teo- 
rías modernas,  las  cuales  «se  arrogan  tan  teme- 
rariamente, decía,  el  nombre  de  Ciencia. »  Dio 
estas  instrucciones  y  otras  semejantes  piocos  me- 
ses después  de  su  proclamación  como  jefe  de  la 
Iglesia,  y  las  ratificó  imperativamente  en  una 
encíclica  (agosto  de  1879)  que  causó  alguna  sen- 
sación, no  sólo  en  la  Iglesia  sino  también  en  el 
mundo  ilustrado.  En  otra  encíclica  que  firmó  en 
febrero  de  1880,  mantuvo  el  espíritu  y  la  letra 
de  las  doctrinas  canónicas,  con  formas  concilia- 
doras y  corteses,  en  lo  relativo  al  matrimonio 
civil  y  al  divorcio.  Hechos  notables  de  los  co- 
mienzos del  mismo  pontificado  fueron  la  despe- 
dida del  general  Kanizler,  Ministro  de  la  Guerra 
en  tieniposde  PíoIX.con  lo  que  indicó  León  XIII 
su  propósito  de  realizar  economías;  la  notable 
disminución  del  dinero  de  San  Pedro,  á  la  vez 
que  el  aumento  de  las  riquezas  de  los  conventos, 
y  los  juicios  diversos  formados  acerca  de  los 
sentimientos  personales  del  Papa  en  lo  tocante 
á  los  modernos  lugares  de  peregrinación  y  á  los 
santuarios  milagrosos,  á  los  cuales  no  ha  negado 
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las  bulas  de  aprobación.  Su  política  conciliadora 
logró  al  cabo  en  Alemania  algunas  concesiones 
favorables  al  clero  católico;  y  que  las  relaciones 
de  aquella  potencia  con  el  Vaticano  habían  me- 
jorado, se  demostró  bien  al  ser  recibido  por  el 
Pontífice  (1883)  el  príncine  Federico,  hijo  del 
enijicrador  Guillermo.  León  XIII  celebró  en  1887 
con  extraordinaria  solemnidad  su  jubileo  sacer- 
dotal, y  con  tal  motivo  recibió,  no  sólo  las  mues- 
tras de  adhesión  de  todos  los  católicos,  sino  tam- 
bién los  testimonios  de  las  simpatías  con  que  era 
mirado  en  todas  las  naciones  del  mundo,  sin  ex- 
cluir á  las  protestantes  y  mahometanas.  En  estos 
últimos  años  ha  utilizado  cuantas  ocasiones  le 
ha  brindado  la  política  europea  para  pedir  el 
restablecimiento  del  poder  temporal  de  los  Pa- 
pas, y  cuando  se  erigió  en  Roma  la  estatua  de 
Giordano  Bruno  dispuso  que  se  celebraran,  por 
vía  de  desagravio,  solemnes  cultos  en  todo  el 
mundo  católico.  En  9  de  mayo  de  1891  remitió 
á  todos  los  obispos  una  encíclica  referente  á  la 
cuestión  social.  En  ella  reconoce  la  necesidad  de 
una  solución;  refuta  la  teoría  de  la  abolición  de 
la  propiedad  y  ile  la  formación  de  la  propiedad 
colectiva;  proclama  como  indispensable  la  in- 
tervención de  la  Iglesia  y  las  enseñanzas  del 
Evangelio,  y  señala  como  remedios  la  caridad 
cristiana,  la  intervención  del  Estado  favorable  á 
los  obreros,  la  reglamentación  del  trabajo,  las 
asociaciones  obreras,  el  establecimiento  de  un 
patronato  para  la  infancia,  los  jóvenes  y  los 
adultos,  y  de  jurados  mixtos  especiales,  debien- 
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do  estas  asociaciones  ser  protegidas  y  fomentadas 
por  el  Estado.  Pensamientos  parecidos  expuso 
en  el  discurso  pronunciado  al  recibir  á  los  pere- 
grinos franceses  (19  de  septiembre).  Poco  des- 
pués dirigió  á  los  arzobispos  de  Praga  y  Colonia, 
y  á  otros  obispos  de  Austria  y  Alemania,  una 
carta,  intitulada  Be  prova  ducUorum  cmisuau- 
diñe,  lamentando  que  avin  subsista  el  duelo  (24 
de  septiembre).  También  se  lamentó  por  aque- 
llos días  de  que  en  Koma  no  sehubiera  i  espetado 
álos  peregrinos  (octubre-noviembre).  Hecbo  de 
gran  trascendencia  ha  sido  en  1891  y  1S92  la  ad- 
hesión pública  y  franca  de  León  XIII  á  Fran- 
cia, y  sus  trabajos  para  conseguir  que  el  cleroy  los 
católicos  de  aquel  pais  aceptaran  con  sinceriilad 
la  forma  de  gobierno  republicana.  En  una  encícli- 
ca dirigida  (febrero  de  1S92)  d  los  prelados  fran- 
ceses, declara  que  los  católicos  deben  aceptar 
el  gobierno  legalmente  establecido,  sin  inten- 
tar nada  para  cambiar  su  forma,  aunque  no  pue- 
dan aprobar  algunas  leyes  hostiles  á  ¡a  religión. 
Por  esta  simpatía  hacia  Francia,  son  actual- 
mente algo  tirantes  las  relaciones  entre  el  pon- 
tificado y  el  gobierno  de  Austria.  Con  moti- 
vo de  la  proximidad  de  las  fiestas  con  que  Eu- 
ropa y  América  se  proponían  celebrar  el  cuarto 
centenario  del  descubrimiento  de  Ariérica,  diri- 
gió á  los  obispos  de  EspaDa,  Italia  y  Anjérica 
una  encícliea  referente  á  Cristóbal  Colun  y  al  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo.  Excelente  poe- 
ta, sigue  dedicando  ala  Poesía  sus  ratos  de  ocio, 
lo  mismo  que  en  los  mejores  días  de  su  juventud. 
Con  motivo  del  ingreso  de  un  cardenal  amigo 
suyo  en  la  Academia  de  los  Arcades  de  Roma,  en 
la  que  el  Pontífice  es  conocido  por  el  nombre  de 
Neatidro  Herádeo,  leyóse  en  aquella  corporación 
nna  Elegía  latina  escrita  por  León  XIII  (1S91). 
Este,  cuando  era  cardenal,  publicó  algunos  es- 
critos, entre  los  que  se  cuenta  el  titulado  La 
Iglesia  y  la  civilización. 

LEÓN  I  (Flavio):  Biog.  Emperador  de  Orien- 
te, apellidado  el  Tracío  ó  el  Grande.  N.  por  los 
años  de  400.  M.  en  enero  de  474,    Reinó  desde 

7  de  febrero  de  457  hasta  su  muerte.  Era  oriun- 
do del  país  de  los  Hesos  en  Tracia.  El  poderoso 
Aspar,  de  quien  había  sido  intendente,  le  hizo 
proclamar  emperador  á  la  muerte  de  Mariano. 
León  fué  coronado  por  el  patriarca  Anatolio. 
Siendo  un  ortodoxo  severo,  León  persiguió  á  los 
cutiquianos.  La  expedición  que  hizo  contra  Gen- 
serico,  rey  de  los  vándalos,  de  concierto  con  An- 
temio,  á  quien  él  había  hecho  proclamar  empe- 
rador de  Occidente,  se  frustró  por  culpa  del  ge- 
neral Basilisco  y  de  Aspar.  Este  fué  asesina- 
do en  Calcedonia  con  sus  hijos  (471);  pero  los 
arríanos  y  los  bárbaros  se  sublevaron,  y  un  in- 
cendio, grandes  inandacioues  y  uua  terrible 
erupción  del  Vesubio  asolaron  el  Imperio. 

-  León  II:  Biog.  Emperador  de  Oriente,  nie- 
to de  León  I.  Nació  hacia  470.  M.  en  noviembre 
de  474.  Sucedió  á  su  abuelo  en  enero  de  474  y  fa- 
lleció al  cabo  de  pocos  meses. 

-León  III:  Biog.  Emperador  de  Oriente, 
apellidado  el  Isúurico.  N.  en  Isauria  hacia  680. 
11.  á  18  de  junio  de  741.  Llamóse  primeramen- 
te Conón.  Era  hijo  de  padres  pobres,  y  llegó  á 
los  puestos  más  elevados  en  tiempo  de  Justinia- 
no  II  y  de  Anastasio.  Se  negó  á  reconocer  al 
usurpador  Teodosio  III  y  se  hizo  coronar  él  mis- 
mo emperador  en  718.  Rechazó  de  Constantino- 
pla  á  los  árabes,  que  la  tuvieron  sitiada  durante 
dos  años,  de  718  á  720.  Persiguió  á  los  judíos  y 
á  los  montañistas,  y  declaró  la  guerra  al  culto 
de  las  imágenes  (726).  Gregorio  II  y  el  patriarca 
Germaao  condenaron  el  edicto.  Hubo  subleva- 
ciones en  el  Peloponeso,  en  las  Cicladas  y  en 
Constantinopla,  en  donde  la  Biblioteca  de  San- 
ta Sofía  fué  devorada  por  un  incendio.  Itr.lia 
tomó  las  armas,  el  exarcado  de  Ravena  y  Roma 
se  separaron  del  Imperio,  mientras  que  los  ára- 
bes asolaban  el  Asia  Menor.  Un  terremoto  llevó 
la  desolación  ala  capital  y  alas  provincias  (740). 

-  León  lY-.Biog.  Emperador  de  Oriente,  nie- 
to de  León  III.  Nació  á  25  de  enero  de  750.  M.  á 

8  de  septiembre  de  780.  Sucedió  á  su  padre,  Cons- 
tantino V  Coprónimo,  en  14  de  septiembre  775, 
y  recibió  el  sobrenombre  de  Ktizaro  porque  su 
madre  era  una  princesa  de  esta  nación.  En  su 
tiempo  los  árabes  invadieron  el  Imperio,  si  bien 
fueron  rechazados. 

-  León  V:  Biog.  Emperador  de  Oriente,  ape- 
llidado el  .Armenio  por  su  origen.  Reinó  desde 
813  hasta  820.  Era  hijo  del  célebre  Bardas.  Ob- 
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tuvo  la  confianza  de  Nicéforo  I,  vendió  y  destronó 
á  Miguel  I  Rangabe,  y  se  hizo  proclamar  impe- 
rador. Rechazó  á  los  búlgaros,  fué  celoso  icono- 
clasta, administrador  severo,  pero  muy  á  me- 
nudo bárbaro.  Fué  muertoen  el  mojuentoenque 
iba  á  hacer  perecer  á  Miguel  el  Tartamudo,  y 
reemplazado  por  éste. 

-León  VI:  Biog.  Emperador  dé  Oriente, 
apellidado  el  Sabio  ó  el  Filósofo.  N.  en  865.  M. 
en  911.  Era  hijo  de  Basilio  I  y  de  Eudoxia,  se- 
gunda mujer  de  éste.  Sucedió  á  su  padre  en  1.° 
de  marzo  de  8S6.  Destituyó  y  encerró  en  un 
monasterio  al  patriarca  Focio.  Durante  su  rei- 
nado el  Imperio  se  vio  asolado  continuamente 
por  los  árabes  y  los  búlgaros,  y  turbado  por 
conspiraciones;  Tesalónica  fué  saqueada  en  904, 
y  aparecieron  los  rusos  delante  de  Constantino- 
pla. León,  excomulgado  por  el  patriarca  Nicolás 
por  haberse  casado  cuatro  veces,  merece  bien 
poco  los  nombres  que  le  dieron,  si  bien  fué  más 
instruídoque  sus  contemporáneos.  Dejó  escritas 
muchas  obras,  que  por  lo  menos  se  atribuyen 
á  él:  Tratado  de  táctica,  6  cx¡iosiciúH  sumaria 
del  arte  militar,  publicada  por  Meursius  (1612, 
en  4.°)  y  traducida  al  francés  por  Joly  de  Meze- 
ray  (1771,  2  t.  en  8.");  A'avmaquia;  XVIIora- 
cula,  que  forman  parte  de  la  colección  bizantina 
del  Louvre;  Orationes  XXXIII,  etc.  Acabó  la 
colección  de  las  Basílicas,  empezada  por  su  pa- 
dre, y  publicada  por  Fabrot  y  Heimbach. 

LEÓN  1  ó  LIVÓN:  Biog.  Rey  de  Armenia.  M. 
en  Constantinopla  en  1141.  Era  nieto  de  Rupen 
ó  Rupino,  y  por  tanto  individuo  de  la  dinastía 
de  los  rupenianos  ó  rupinianos.  Subió  al  trono 
en  1123.  Quitó  á  los  griegos  la  ciudad  de  Mop- 
suesta,  y  acudiendo  al  llamamiento  de  Bohe- 
mundo  II  fué  traidorameute  retenido  prisionero 
en  Antioquía.  Recobró  la  libertad  pagando  uua 
gran  cantidad  de  dinero  y  entregando  las  ciu- 
dades de  Mopsuesta,  Adena,  y  la  fortaleza  de 
Sarovantijar.  Vengóse  llaniando  á  los  turcos, 
que  dieron  muerte  á  Bohcmundo;  cayó  de  nuevo 
en  manos  de  los  francos  de  Antioquía,  y  aún  per- 
manecía cautivo  cuando  marchó  contra  esta  ciu- 
dad Juan  Comneno.  Por  temor  á  los  griegos  y 
por  otras  causas  le  devolvió  la  libertad  Raimun- 
do. Livón  hizo  más  tarde  con  este  último  alian- 
za contra  Juan  Comneno,  é  invadiendo  los  te- 
rritorios del  Imperio  sitió  á  Seleucia  (1135),  y 
en  cambio  el  emperador  dominó  en  Cilicia. 
Errante  con  sus  hijos  por  el  Tauro,  fué  luego 
aprisionado  por  los  griegos,  que  le  llevaron  á 
Constantinopla  y  le  trataron  en  un  principio  con 
dulzura:  pero  habiendo  tratado  de  fugarse,  fué 
encerrado  en  una  prisión  y  allí  acabó  sus  días. 

-León  II:  Biog.  Rey  de  Armenia,  de  la  di- 
nastía de  los  rupenianos.  Gobernó  desde  1185 
hasta  1219.  Sucedió  a  su  hermano  Rupen  ó  Ru- 
pino II.  Favoreció  al  emperador  Federico  Bar- 
barroja  en  la  tercera  cruzada,  y  marchó  delante 
de  Ricardo  Corazón  de  León  hasta  la  isla  de 
Chipre.  Hizo  prisionero  á  Bohemundo,  que  tra- 
taba de  apoderarse  del  rey  de  Armenia,  y  firmó 
luego  con  él  un  tratado  que  le  libraba  del  home- 
naje debido  al  principado  de  Antioquía.  P>che- 
mundo,  por  dicho  pacto,  se  declaraba  vasallo  de 
León  y  le  devolvía  algunas  tierras.  Solicitó  y  ob- 
tuvo León  II  permiso,  que  le  concedieron  el  em- 
perador Enrique  VI  y  el  Papa  Celestino  III,  para 
coronarse  rey,  como  lo  hizo  en  Tarso  en  6  de 
enero  de  1198.  En  seguida  se  declaró  feudatario 
del  Papa  y  de  Otón  IV;  apoderóse  de  Antioquía 
dos  veces  (1203  y  1205)  después  de  la  muerte  de 
Bohemundo  III,  y  habiéndose  enemistado  con 
los  Templarios  en  los  últimos  años  de  su  vida, 
lograron  aquéllos  que  le  excomulgara  el  Pontí- 
fice Inocencio  III. 

-León  III:  Biog.  Rey  de  Armenia.  Gobernó 
desde  1269  hasta  1288  ó  1269.  Era  iudiviJuo  de 
la  dinastía  de  los  rupenianos.  Hijo  de  Aitón, 
permaneció  cautivo  tres  años  en  Egipto;  unióse 
á  los  tártaros  para  destruir  el  poder  de  los  sa- 
rracenos; reparó  los  males  causados  por  los  egip- 
cios en  Cilicia;  reedificó  mouasteiios  é  iglesias; 
fortificó  su  capital.  Sis,  y  la  embelleció  con  pa- 
lacios magníficos.  Asolado  el  pais  por  otra  inva- 
sión que  dirigía  (1274)  el  sultán  Bibars,  el  cual 
degolló  más  de  20000  honjbres,  hizo  10000  pri- 
sioneros y  robó  cuanto  halló  á  su  paso,  refugióse 
León  en  las  montañas,  y  ayudado  (1275)  por 
Abaja,  sultán  de  Persia,  venció  á  Bibars,  si  no 
miente  el  relato  del  monje  Aitón.  Acompañó 
(1279)  á  Mangu  Timur  en  su  campaña  de  Egip- 
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to,  llegando  con  él  hasta  Emesa,  y  obligado  á 
retroceder  por  una  derrota  volvió  á  su  reino, 
viviendo  en  paz  hasta  su  muerte. 

-  León  IV:  Biog.  Rey  de  Aimenia,  de  la  di- 
nastía de  los  rupenianos.  Era  hijo  de  Teodo- 
ro III  y  de  Margarita  de  Chipre.  Subió  al  trono 
en  1305.  M.  en  1308.  Proclamóle  rey  su  tío 
Aitón,  que  gobernó  durante  la  menor  edad  de 
León  IV.  El  regente  ayudó  al  general  mongol 
Colutosa  a  expulsar  á  los  sarracenos,  y  obliga- 
do por  las  frecuentes  invasiones  de  éstos  soli- 
citó de  nuevo  la  ayuda  de  los  tártaros  después 
de  haber  implorado  inútilmente  la  asistencia  de 
los  príncipes  cristianos.  Aitón  y  su  sobrino  pe- 
recieron por  orden  de  Algiaptu  Jodabcndch, 
iriitado  contra  ellos  porque  habían  tardado  en 
salir  á  recibirle.  Otros  culpan  de  tal  crimen  á 
Bilarjn,  general  de  Algiaptu,  y  algunos  suponen 
que  León  IV  fué  asesinado  por  instigación  de 
los  cismáticos,  que  así  se  vengaron  del  rey,  que 
había  convocado  el  concilio  de  Sis  (1307)]^  en  el 
que  se  decretó  la  reunión  de  la  Iglesia  de  Arme- 
nia á  la  romana. 

-León  V:  Biog.  Rey  de  Armenia,  iiltimo  de 
la  dinastía  de  los  rupenianos.  M.  asesinado  en 
1342.  Sucedió  á  su  padre,  Oisim,  en  1320.  Para 
librar.se  de  las  repetidas  invasiones  de  los  sarra- 
cenos envió  frecuentes  embajadas  á  los  princi- 
pes cristianos  de  Occidente,  que  nunca  le  ayu- 
daron de  un  modo  eficaz.  Venció  y  dio  muerte 
(1330)  en  la  llanura  de  Layaso  á  Cazan,  rey  de 
Tarso;  repitieron  los  mnsulmanes,  sin  enibargo, 
sus  devastaciones,  y  huyó  á  las  montañas  en 
1335.  Sus  pro|iios  subditos  le  asesinaron  en]342 
ó  1344.  Extinguida  con  él  su  dinastía,  los  baro- 
nes ofrecieron  la  corona  á  Juan  de  Lnsiñan,  que 
reinó  con  el  nombre  de  Constantino  III. 

-  León  VI  ó  Lionnet:  Biog.  Ultimo  rey  de 
Armenia.  M.  en  París  á  29  de  noviembre  de 
1393.  Pertenecía  ala  familia  deLusiñán.  Venci- 
do por  los  musulmanes  y  hecho  pri.-^ionero  en 
1375,  rescatado  después  por  mediación  de  Juan  I, 
rey  de  Castilla,  marchó  á  Francia,  donde  Car- 
los VI  le  dio  el  palacio  de  San  Ouén,  cerca  de 
San   Deuís,  con  una  pensión  de  12000  libras. 

LEONA:  í.  Hembra  del  león. 

Estando  la  corte  en  la  villa  de  Madrid,  su- 
cedió que  una  gran  LE0N4,  qnesu  M.njest:"! 
tenía,  se  soltó  de  Palacio  y  salió  al  campo  ca- 
mino de  Alcalá. 

Akgote  de  Molina. 

Tienen  las  leonís  solas  dos  tetas  en  medio 
del  vientre,  y  con  poca  leche. 

Jerónimo  de  HcEnxA. 

-Leona:  fig.  Mujer  audaz,  imperiosa  y  va- 
liente. 

-Leonas:  pl.  Gcrm.  Las  calzas. 

-  Leona:  Gcog.  Punta  en  la  costa  N.  de  Ma- 
rruecos, en  el  Estrecho  de  Gibraltar.  Tajada  y 
de  regular  altura,  es  la  más  septentrional  de  la 
costa  meridional  del  estrecho;  se  halla  coronada 
por  un  torreón  arruinado,  poco  perceptible  desde 
larga  distancia;  procede  en  declive  déla  eiicuui- 
brada  sierra  de  Bullones,  y  tiene  á  corta  distan- 
cia por  fuera  de  ella  más  de  360  m.  de  profun- 
didad. 

-Leona:  Geog.  Rio  de  la  gobernación  de 
Santa  Cruz,  Rep.  Argentina.  Es  un  canal  quo 
comunica  las  aguas  del  lago  Viedma  con  las  del 
Argentino;  entra  por  los  50°  10'  lat.  y  sale  por 
los  49°  48'  lat.  en  su  parte  O.  Corre  de  N.  á  S. 
entre  elevados  cerros. 

LEONADO,  DA:  adj.  De  color  rubio  obscuro, 
semejante  al  del  pelo  del  león. 

Entre  leonados  rubíes, 
Entre  verdes  esmeraldas, 
Sobre  las  muertas  cenizas 
De  phimas  que  fueron  pardas. 
Sacó  dos  manos  asidas 
En  el  bonete  Abeuámar,  etc. 

iloTnancero. 

¡Oh  qué  gallardo  parece! 
Todos  mirándole  van. 
Buena  es  la  pluma  leonada. 

Lope  de  Vera. 

—  Venid,  Duque,  á  preveniros. 
¿Qué  colores  son  las  vuestras? 
—  Blanco,  leonado  y  pajizo. 

TiKSo  DE  Molina. 

LEONARD(NitOL.-ís  Geemán):  Biog.  Poeta  y 
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novelista  francés.  N.  en  la  Guadalupe  en  1744. 
M.  en  Nantes  en  1793.  Fué  cncaigatlo  tle  nego- 
cios en  Lieja,  Teniente  General  del  Almirantaz- 
go en  la  Guadalupe,  y  se  dio  á  conocer  por  sus 
poesías,  llenas  de  una  gracia  melanciilica.  Son 
suyos  los  Idilios  morales  (1766);  una  iniitaciun 
en  verso  del  Templo  de  Guido  (1772)  y  algunas 
novelas,  etc.  Sus  Obras  completas  fueron  publi- 
cadas por  Cauípenón,  sobrino  suyo  (1798,  3  to- 
mos en  4."). 

LEONARDl  ú  LEONARDONI(FK.\NCISCO):BfO(/. 
Pintor  italiano  de  la  escuela  veneciana.  N.  en 
Venecia  en  1054.  M.  en  Madrid  en  1711.  Una 
desgracia  de  que  fué  victima  en  su  ciudad  natal 
le  obligó  á  dejar  aquella  corte,  y  después  de  ha- 
ber vagado  por  distintos  reinos  y  provincias  se 
estableció  eu  Madrid  con  gran  estimación,  más 
por  ser  extranjero  que  por  su  verdadero  mérito,  y 
llegó  a  ser  su  fama  tanta  que  tenia  habitación  en 
el  13uen  Retiro,  donde  murió  en  la  fecha  citada. 
Como  había  estuiliado  en  Venecia,  tenía  buen 
colorido  y  sabía  poner  buenas  plazas  de  claros- 
curo en  su  lugar,  dando  efecto  y  bulto  á  las  figu- 
ras; pero  era  ignorante  en  dibujo,  sin  cuya  cir- 
cunstancia todo  es  vano.  Distinguióse  en  los  re- 
tratos grandes,  y  más  en  los  pequeños,  que  con- 
cluía mucho,  y  esto  contribuyó  demasiado  á  su 
fama  en  nna  corte  que  ya  no  tenía  el  mejor  gus- 
to ni  inteligencia  del  mérito.  Dicen  que  era  muy 
alto,  de  afable  trato,  con  decoro  3'  tono  de  caba- 
llero, por  lo  que  sospechaban  lo  fuese  en  su  país. 
Son  de  su  mano  los  cuadros  siguientes:  el  prin- 
cipal del  retablo  de  la  parroquia  de  Leganés; 
Los  dexposorios  y  tránsito  de  San  José,  que  estuvo 
en  la  derruida  iglesia  de  Santo  Tomás,  en  Ma- 
drid; una  Aimnciación  que  dejó  en  la  iglesia  de 
San  Jerónimo  de  la  misma  capital,  cuyo  Museo 
guarda  dos  obras  de  Leonardi,  á  saber;  La  En- 
carnación y  los  Funerales  de  San  José. 

LEONARDO:  Biog.  Pintor  de  esmalte  francés, 
apellidado  el  Lcmosino.  N.  en  Limoges  hacia 
1505.  M.  por  los  años  de  1580,  Francisco  I  le 
puso  al  frente  de  la  fábrica  de  esmaltes  fundada 
en  Limoges,  y  Leonardo  ejecutó  é  hizo  ejecutar, 
scgiin  los  dibujos  de  los  grandes  maestros,  vasos, 
copas,  aguamaniles,  candelabros  y  cuadros  que 
todavía  causan  admiración.  Se  citan  particular- 
mente los  esmaltes  que  adornaban  la  tumba  de 
Diana  de  Poitiersy  los  retratos  de  los  personajes 
más  ilustres  de  la  época.  Sus  esmaltes  se  conser- 
van en  el  Louvre. 

-Leonardo  (Füay  Agustín):  iíioj'.  Pintor 
espaüol.  Vivió  á  fines  del  siglo  xvi  y  en  la 
primera  mitad  del  xvii.  Antonio  Palomino  le 
hizo  hijo  del  convento  de  la  Merced  calzada  de 
Madrid,  mas  el  eruilito  Marcos  de  Orellana  afir- 
ma haber  nacido  en  el  reino  de  Valencia,  y  que 
tomó  el  hábito  eu  Játiva  ó  San  Feliiie;  y  aunque 
no  da  pruebas  positivas,  por  haberse  quemado 
el  archivo  del  convento  de  aquella  ciudad  á 
principios  del  siglo  xviii,  expone  razones  ve- 
vosiniiles  que  obligan  á  creer  que  fuese  hijo 
de  aquella  |uovincia,  «principalmente,  agrega 
Ceán,  cuando  no  consta  en  los  libros  del  archi- 
vo del  convento  de  Madrid,  ni  en  los  del  de 
Toledo  ni  (iuadalajara  que  lo  sea  de  la  de  Cas- 
tilla; y  se  halla  conventual  el  año  de  1620  en 
el  convento  de  Nuestra  Señora  del  Puig,  dos 
leguas  y  media  distante  de  Valencia.»  El  Padre 
Fray  Francisco  Martínez  dice  en  su  historia 
de  esta  imagen,  hablando  de  la  cajiilla  mayor:  «Y 
un  sagrario  pequeño,  que  por  el  tiempo  fué  muy 
hermoso,  pues  se  adornó  todo  de  finísima  pin- 
tura por  uno  de  los  primeros  pinceles  que  vie- 
ron este  reino  y  el  de  Aragón,  que  fué  el  P.  Fray 
Agustín  Leonardo  de  mi  sagrada  religión,  que 
florecía  en  el  siglo  xvi.»  En  la  sacristía  de  dicho 
convento  había  aún  en  los  comienzos  del  pre- 
sente siglo  cuatro  lienzos  grandes  de  su  mano, 
representando  el  Hallazgo  de  Nuestra  Scfiora  del 
Puig,  el  Cerco  de  Valencia  por  el  rey  1).  Jaime,  la 
Entrega  de  esta  ciudad  y  la  Batalla  qiie  hubo  en 
las  cercanías  del  Puig  contra  los  moros,  en  la  que 
el  artista  figuró  la  a)>arición  de  San  Jorge  de- 
feíidiundo  á  los  cristianos;  estos  mismos  lienzos 
se  llevaron  á  Valencia  el  año  de  1738,  como  muy 
oportunos  por  sus  asuntos,  para  adornar  la  fa- 
chada del  convento  de  la  Merced  cuando  esta  ciu- 
dad celebró  la  cuarta  centuria  de  su  conquista. 
No  hay  duda  de  i|ue  el  Padre  Leonardo  estuvo 
en  Madrid,  adonde  hubo  de  llamarle  el  P.  Fray 
Gaspar  Prieto,  general  de  su  leligión,  para  ador- 
nar el  convento  de  dicha  capital,  en  que  tanto 
se  esmeró  este  prelado.  En  el  tiempo  de  su  ge- 
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neralato,  desde  1622  hasta  1629,  Fray  Agustín 
pintó  dos  cuadros,  firmadlos  respectivamente  en 
1624  y  1625.  Ni  tanijioco  debo  haber  duda  de 
que  estuvo  también  en  Sevilla,  «pues  que  yo 
hallé  en  aquella  ciudad,  ha  dicho  Ceán,  un 
cuailro  de  su  mano  que  representaba  á  Jesu- 
cristo con  la  Samaritana  sentados  junto  al  po- 
zo, cou  esta  ñvma:  Fratcr  Augustinus  Leonar- 
do liispajtus  inventor  faciebat  Hispalidie  ijtí- 
niianno  Dui  1624.»  También  afirma  Palomino 
que  falleció  en  Madrid  el  año  de  1640,  pero  es 
más  probable  que  acabara  sus  días  en  la  provin- 
cia de  Valencia.  Dibujaba  Leonardo  con  suma 
corrección,  entendía  la  perspectiva,  la  composi- 
ción y  otras  partes  del  Arte;  pero  pintaba  con 
sobrada  dureza  en  las  tintas,  bien  que  eran  muy 
estimados  sus  retratos.  Dejó  en  Madrid  dos  lien- 
zos representando  una  Aparición  de  la  Virgen 
d  San  Ramón  y  la  Decisión  del  pleito  que  hubo 
entre  los  religiosos  y  caballeros  de  la  Orden  de  la 
Merced. 

-Leonardo  (Jo.sé):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Madrid  ó  Calatayud  por  los  años  de  1616. 
M.  eu  1656.  La  escuela  do  Pedro  de  las  Cue- 
vas produjo  muy  buenos  discípulos,  y  Leonar- 
do fué  uno  de  los  mas  adelantados.  Con  su  es- 
tudio y  aplicación  sobre  las  obras  de  los  mejores 
maestros  de  su  arte  adquirió  mucha  frescura  de 
color,  bastante  corrección  de  dibujo  y  suavidad, 
que  le  dieron  opinión  y  el  titulo  de  pintor  del 
rey.  Cuando  estaba  eu  lo  mejor  de  su  edad  y 
dando  esperanzas  de  mayores  progresos,  perdió 
el  juicio  con  una  bebiila  que  su  desgracia  ó  la 
envidia  le  obligaron  á  tomar,  y  en  este  miserable 
estado  vivió  algunos  años,  hasta  que  falleció  en 
Zaragoza  á  los  cuarenta  de  edad  Sus  obras  más 
conocidas  estuvieion  en  el  Palacio  del  Buen  Re- 
tiro: en  el  saliin  de  los  Reinos,  el  cuadro  repre- 
sentando al  Marqués  de  Spinola  y  al  de  Leganés 
en  la  exjnignacióu  de  Breda;  otro  figurando  una 
marcha  de  soldados,  en  la  que  se  ve  al  duque  de 
Frías  hablando  con  uno  de  ellos;  y  en  otra  )iarte 
del  mismo  palacio  el  lienzo  representando  al 
rey  Alarico  de  cuerpo  entero. 

-Leonardo  Aretino:  Biog.  Literato  italia- 
no. N.  en  Arezzo  en  1369.  M.  en  1444.  Su  ver- 
dadero apellido  eraBruni,  Debió  el  sobrenombre 
de  Aretino  al  pueblo  de  su  nacimiento.  Ejerció 
los  cargos  de  secretario  apostólico  de  la  corte  de 
Roma  y  canciller  de  la  República  de  Florencia. 
Fué  uno  de  los  que  más  contribuyeron  al  rena- 
cimiento de  Italia;  tradujo  al  latín  varias  obras 
de  Plutarco,  de  Aristóteles  y  de  Demóstenes; 
compuso  en  italiano  biografías  de  Dante  y  de 
Petrarca,  y  es  principalmente  célebre  por  su 
Historia  de  Florencia,  en  12  libros,  hasta  1404, 
y  por  las  Epístolas  familiares,  curiosas  para  la 
historia  literaria  de  la  época.  Se  tienen  además 
estas  obras  suyas:  De  la  guerraitálica  contra  los 
godos  y  Comentarios  de  la  gestión  de  los  asuntos  de 
su  tiempo. 

-Leonaedo  de  Argensola  (Fiíay  Pedro): 
.5¿ü^.  Religioso  y  escritor  español,  hermano  de  Bar- 
tolomé y  de  Lupercio.  N.  en  Barbastro  (Huesca). 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  Fué  maestro  en  la  provin- 
cia de  Aragón,  de  donde  pasó  á  la  de  Castilla  en 
1598.  Obtuvo  el  cargo  de  provincial  de  Indias 
y  murió  con  opinión  de  gran  teólogo  y  elegante 
]ioeta.  Lo  celebra  Justo  Lipsio  y  otros  autores. 
El  numen  poético  que  tanto  resplandeció  en  am- 
bos Leonardos  se  vio  en  él  con  eminencia  en  unos 
dísticos  latinos  que  compuso  y  andan  en  la  Re- 
laciónde  las  fiestas  de  San  Jacinto,  que  publicó 
el  cronista  Martel  en  1591.  También  trabajó 
otras  muy  cultas  |ioesías  y  algunos  escritos  pro- 
pios de  sus  destinos. 

-  Leonardo  DE  A  ROENsoLA  (Lupercio):  5to5r. 
Célebre  literato  español,  hermano  de  Bartolomé 
y  de  Pedro.  N.  eu  Barbastro  (Huesca)  á  14  de 
diciembre  de  l.'J59,  y  no  en  1563  ni  en  1565.  M. 
en  Ñapóles  hacia  marzo  de  1613.  Por  la  línea 
paterna  era  nieto  de  Pedro  Leonardo,  noble  ita- 
liano, de  la  anti((UÍsiina  familia  de  su  apellido 
en  la  ciudad  de  Ravena,  el  cual,  viniendo  á  E.s- 
paña,  se  avecindó  en  Barbastro  y  sirvió  en  la 
conquista  de  Granada  con  soldados  á  su  costa. 
Por  la  línea  materna  pertenecía  á  la  noble  casa 
de  los  Argensolas  de  Cataluña.  Comenzó  á  edu- 
carse en  la  Universidad  de  Huesca  (1579),  donde 
estudió  Filosofía  y  Jurisprudencia,  eu  la  que 
recibió  el  grado  de  Bachiller;  pasó  luego  á  la 
Universidad  de  Zaragoza,  y  allí  aprendió  lengua 
griega.  Elocuencia  é  Historia  romana.  Debe  no- 
tarse que  entre  los  maestros  de  la  citada  escuela 
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se  contaban  Pedro  López  Palmireno  y  Pedro 
Simón  Abril  para  los  idiomas  clasicos;  Fr.  Diego 
de  Espés,  el  Dr.  Llórente  y  el  cardenal  Javierie 
para  la  Teología;  Miravete  de  Blancas,  Serveto 
de  Aviñon,  Pedro  Cali.xto  Ramírez,  Jerónimo 
Portales  y  Martín  Carrillo  para  el  Derecho  y  los 
Cánones;  Valderrama  y  Juan  Sala  para  la  Me- 
dicina; Andrés  Escoto  y  Fr.  Luis  de  Aliaga  para 
otras  Ciencias.  A  casi  todos  ellos  tratarían  los 
Argensolas,  ya  como  di.scípulos,  ya  como  amigos. 
De  algunos  como  Escoto  se  acordaron  siempre 
con  agradecimiento.  Con  otros,  como  D.  Barto- 
lomé Llórente,  mantuvieron  largas  relaciones 
literarias.  Lupercio  amplió  luego  sus  conocimien- 
tos en  Madrid  (1585)  al  servicio  de  D.  Fernando 
de  Aragón,  duque  de  Villahermosa,  en  calidad 
de  secretario,  y  con  este  motivo  al  la^lo  de  aquel 
personaje  vivía  ora  en  Madrid,  ora  en  Zaragoza. 
En  la  capital  de  España  se  había  fundado  por 
aquel  tiempo  una  Academia  llamada  Imitatoria 
á  semejanza  de  la  de  Italia.  Cada  académico 
elegía  un  nombre  al  ingresar  en  ella.  Lupercio 
se  hacía  llamar  ¿"ciriíMO,  siendo  la  jn-incipal  causa 
de  tan  extravagante  elección  el  llamarse  Maria- 
na Bárbara  de  Albión  la  dama  á  quien  quería,  y 
con  la  que  contrajo  matrimonio  en  1585.  En  fe- 
cha desconocida,  pero  anterior  al  año  de  1608, 
se  fundó  en  Zaragoza  otra  Academia  presidida 
algún  día  por  Lupercio,  el  cual  pronunció  en 
ella  dos  discretas  y  eruditas  arengas,  y  le  dedicó 
ausente  la  fábula  de  Apolo  y  Dafne.  Otras  Aca- 
demias existieron  en  Zaragoza  probablemente 
desde  los  días  de  los  Argensolas.  En  ellas  germi- 
naron ó  se  desarrollaron  amistades  beneficiosas 
para  la  Literatura,  como  fué  la  que  unió  á  fray 
Jerónimo  de  San  José  y  los  dos  hijos  de  Barbas- 
tro,  ostentada  con  lozanía  en  la  correspondencia 
sostenida  por  Bartolomé  con  Fr.  Jerónimo.  Lu- 
percio señalaba  con  delicada  mesura,  modestia 
y  elegancia  las  tareas  de  esta  Academia.  Muy 
joven  era  Lupercio  cuando  escribió  las  tragedias 
intituladas  Filis,  Isabela  y  Alejandra,  inspirán- 
dose en  la  antigüedad  clásica.  El  gusto  camina- 
ba por  bien  opuestos  derroteros,  pues  imperaba 
el  teatro  de  Lojie,  cuando  el  hijo  de  Lupercio 
publicó  los  versos  de  su  padre,  y,  atendiendo  á 
la  afición  que  en  sus  días  dominaba,  no  las  dio 
á  la  estampa,  lo  que  ha  sido  causa  de  que  la  Filis 
se  perdiera.  Las  otras  dos  no  se  publicaron  has- 
ta 1772,  año  en  que  López  de  Sedaño  las  inclu- 
yó en  su  Parnaso;  mas  puede  decirse  que  no  han 
sido  conocidas  en  su  texto  verdadero  hasta  qne 
el  conde  de  la  Vinaza  las  insertó  en  el  tomo  I  de 
las  Obras  sueltas  de  los  Argensolas  (Madrid, 
1889).  Conste,  á  pesar  de  lo  dicho,  que  las  tres 
tragedias  se  representaron  (1585)  y  fueron  muy 
aplaudidas  en  los  teatros  de  Madrid  y  Zaragoza. 
Cervantes  dijo  de  ellas  en  el  Quijote:  «jNo  os 
acordáis  que  liá  pocos  años  que  se  representaron 
en  España  tres  tragedias  que  compuso  un  famoso 
poeta  destos  reinos,  las  cuales  fueron  tales  que 
admiraron  ,  alegraron  y  suspendieron  á  todos 
cuantos  las  oyeron,  así  simples  como  prudentes, 
así  del  vulgo  como  de  los  escogidos,  y  dieron  más 
dineros  á  los  representantes  ellas  tres  solas  que 
treinta  de  las  mejores  que  después  acá  se  han 
hecho?  -  ¡Sin  duda,  respondió  el  autor  que  digo, 
que  debe  de  decir  vuestra  merced  por  la  Isabela, 
la  Filis  y  la  Alejandra? -  Poresasdigo,  le  repli- 
qué yo,  y  mirad  si  guardaban  bien  los  preceptos 
del  arte  y  si  por  guardarlos  dejaron  de  pare- 
cer lo  que  eran  y  de  agradar  á  todo  el  mundo.» 
Favorable  juicio  merecieron  las  citadas  trage- 
dias á  Espinel  y  Agustín  de  Rojas,  y  de  ellas 
habla  Schack  en  el  t.  II  de  la  Historia  de  la  Li- 
teratura y  del  Arte  dramático  rn  España  (traduc- 
ción castellana,  páginas  76-79).  Dice  este  últi- 
mo, que  sólo  merece  celebrarse  en  ellas  la  ele- 
gancia do  su  dicción  y  alguna  que  otra  escena; 
que  carecen  por  completo  de  intención  y  carác- 
ter dramático,  y  son  dignas  de  censura  por  la 
tendenciaconstante  do  hacerefecto,  acumulando 
unos  sobre  otros  sucesos  y  horrores  sin  cuento. 
Agrega  que  no  tienen  arreglada  distribución  en 
sus  diversas  partes;  que  el  autor  degenera  no 
pocas  veces  en  ridículo  y  pueril,  pero  qne,  á 
pesar  de  su  falta  de  unidad  artística  y  de  sus 
lunares,  abundan  en  ellas  los  rasgos  de  verdade- 
ra poesía,  y  que  su  lenguaje  y  versificación  se 
distinguen  por  su  pureza,  elevación  y  elegancia, 
superiores  á  la  de  Virucs  y  A  la  del  mismo  Cer- 
vantes. Ejercieron,  no  obstante,  duradero  influ- 
jo más  tarde  en  la  literatura  dramática,  porlo 
qne  deben  ser  consultadas  por  cuantos  aspiren  á 
conocer  la  historia  del  teatio  en   España.   Lu- 


peicio  llegó  á  ser  presidente  de  la  Academia 
Imitatoria,  cu  la  ([ue  pronunció  discursos  qne  se 
guardan  en  Madrid  manuscritos  en  la  liiblioteca 
Nacional.  Al  ocurrir  en  Zaragoza  (IfiSl)  las  al- 
teraciones ocasionadas  por  la  luga  de  Amonio 
l'érez  á  Aragón.  Aigensola  tomó  parte  activa  en 
los  acontecimientos,  procurando  que  ni  fuesen 
en  ofensa  de  Felipe  II  ni  en  daño  de  las  leyes 
aragonesas.  Sus  declaraciones  aparecen  en  los 
procesos  qne  se  formaron  y  guardan  en  Madrid 
en  el  Archivo  de  la  Academia  de  la  Historia. 
Por  dichos  documentos  sallemos  que  prestó  de- 
claracióu  en  la  capital  de  España  á  17  de  no- 
viembre de  l.'i98  ,  en  concepto  de  testigo.  El 
mismo  ha  dicho:  «Yo  me  hallé  presente  á  las 
cosas  más  graves  en  Aragón  y  en  la  corte  del 
rey,  y  traté  con  los  ministros  reales  mucha  par- 
te liellas.  Finalmente,  como  dijo  aquel  troyano, 
yo  puse  las  manos  y  fui  parte  en  ello.»  Tan  gra- 
ves ocupaciones  no  le  impidieron  seguir  culti- 
vando la  Poesía  y  la  Ciencia.  Pasados  aquellos 
sucesos,  la  emperatriz  María  de  Austria,  que  en 
Madrid  residía  en  el  convento  de  las  Descalzas, 
atendiendo  la  recomendación  de  los  duques  de 
Villaherniosa  confió  el  cargo  de  secretario  á 
Lupercio,  quien  á  la  vez  era  nombrado  por  el 
archiduque  Alberto  gentilhombre  de  su  cámara. 
Dedicóse  Argeusola  en  la  corte  á  traducir  los 
Anales  de  Tácito,  pero  se  ignora  si  dio  fin  á  su 
tarea.  En  1597,  según  parece,  dirigió  un  memo- 
rial al  rey  para  convencerle  de  que  debían  sus- 
penderse las  representaciones  teatrales  con  moti- 
vo de  la  muerte  de  la  infanta  Catalina,  hija  de 
Felipe  II  y  reina  del  Piamonte.  Habiendo  creado 
Felipe  III  la  plaza  de  cronista  mayor  de  la  coro- 
na de  Aragóu,  confió  (15  de  enero  de  1599!  el 
nuevo  cargo  á  Lupercio,  atendiendo,  dice  Latas- 
sa,  al  caudal  de  sus  letias,  cordura  y  grandes 
noticias  de  la  Historia.  El  rey  mandó  qne  se  le 
dieran  todas  las  escrituras  y  relaciones,  informes 
y  memorias  correspondientes  á  su  destino.  Lu- 
percio, en  23  de  dicho  mes  y  año,  prestó  jura- 
mento en  ujanos  de  Diego  de  Covarrubias,  vice- 
canciller de  Aragón,  y  quedó  con  el  titulo  de 
Consejero  supremo  de  aquel  reino,  porestar  uni- 
da esta  dignidad  á  la  de  cronista.  Por  entonces 
empezó  á  escribir  varias  obras.  Muerta  la  empe- 
ratriz Mana  (22  de  febrero  de  1603),  quedó  libre 
Argensola  para  salir  de  la  corte,  como  lo  desea- 
ba, y  retirarse  á  vivir  con  tranquilidad  en  una 
casa  que  poseía  en  Mozalberba,  pueblo  cercano 
á  Zaragoza,  en  sitio  ameno  y  delicioso  para  de- 
dicarse con  sosiego  á  los  estudios.  Foreste  tiem- 
po, dice  Latassa,  «le  sobrevino  una  gravísima 
enfermedad,  de  la  que  si  se  libertó  en  convale- 
cencia fué  muy  perezo:^a,  dnrándole  casi  dos  años 
el  recobrar  su  restablecimiento,  habiendo  que- 
dado gafo  de  pies,  manos  y  lengua,  y  cou  peli 
grosísimos  vahídos  de  cabeza.  Eligiólo  después 
el  reino  de  Arag.ai  por  su  cronista  y  sucesor  de 
Jerónimo  Martel.»  Todavía  se  encontraba  con- 
valeciente de  dicha  enfermedad  cuando  los  di- 
putados de  Zaragoza  le  encargaron  que  escribie- 
se una  información  relativa  a  los  sucesos  de  1591. 
Cumplió  Lupercio  el  encargo,  pero  la  obra  no 
llegó  á  imprimirse  en  su  siglo  por  las  razones 
que  él  mismo  da  en  las  .siguientes  líneas:  «Los 
diputados  de  Aragón,  á  cuya  instancia  se  es- 
cribió este  discurso,  queriéndole  impiimir,  se 
presentaron  al  doctor  Juan  Francisco  Torralba, 
regente  de  la  cancillería,  para  que  diese  licencia, 
el  cual  de  su  propia  mano  añadió  muchas  cosas 
en  diversos  lugares,  las  cuales  yo  no  quise  que 
saliesen  á  uii  nombre;  y  así,  cobré  este  original, 
donde  están  escritas,  como  digo,  de  mano  del 
regente  las  adiciones,  para  que  hagan  perpetuo 
testimonio  de  su  autor  Estaba  este  libro  en  po- 
der del  doctor  Pedro  Jerónimo  Mendieta,  lugar- 
teniente del  Justicia,  al  cual  le  entregaron  los 
diputados  para  que  declarase  una  consulta  en 
que  pedían  facultad  para  el  gasto  de  la  impre- 
sión, y  hacerme  á  mí  cierto  reconocimiento  por 
el  trabajo;  mas  yo,  por  razón  de  las  dichas  adi- 
ciones, y  porque  con  más  acuerdo  considere  que 
me  ponía  á  peligro  de  irritar  voluntariamente  á 
mnchos,  no  siendo  yo  cronista  del  reino,  sino  del 
rey,  saquéle  de  las  manos  del  lugarteniente,  y 
aunque  los  diputados  del  año  siguiente  me  le 
han  enviado  á  pedir  con  Lorenzo  López  de  Ores, 
su  condiputado,  no  pienso  darle.»  Este  libro,  es- 
cribe Adolfo  de  Castro,  «escrito  en  vindicación 
de  los  aragoneses  contra  los  escritores  castella- 
nos y  extianjeros  que  habían  hablado  contra  su 
fidelidad  por  causa  de  los  tumultos  en  defensa 
de  Antonio  Pérez,  tiene  muy  buen  estilo,  clari- 
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dad  en  la  narración,  y  hasta  cierto  punto  exac- 
titud en  los  hechos,  si  bien  los  juicios  suelen 
tlaquear  por  aquel  deseo  qne  toman  los  autores 
de  Aiagu,  dando  á  entender  que  solamente 
unos  pocos  imprudentes,  guiados  por  un  espí- 
ritu de  rebelión,  y  no  por  la  razcn  y  la  justicia, 
fueron  los  que  turbaron  la  paz  del  reino,  perju- 
dicando á  la  nota  de  fidelidad  que  .siempre  había 
tenido.»  Pedro  Fernández  do  Castro,  conde  de 
Lemos,  cariñoso  amigo  de  los  Argensolas  y  su 
decidido  favorecedor,  había  sido  nombrado  vi- 
rrey de  Ñapóles  en  1610,  y  en  la  misma  noche 
en  que  falleció  su  secretario,  Juan  Rau;¡rez  de 
Arcllano,  escribió  á  Lupercio  ofreciéndole  el  car- 
go importantísimo  de  secretario  de  Estado  y 
Guerra  de  dicho  virreinato,  y  rogándole  que  le 
acomiiañara  su  hermano  Bartolomé.  Aceptó  Lu- 
percio eleuiiileo  y  pasó  a  Madrid  con  su  herma- 
no, por  lo  ([ue,  satisfecho  el  conde  de  Lemos, 
les  dio  el  encaigo  de  buscar  oficiales  para  la  se- 
cretaría. Luego  hubo  de  trasladarse  ..  Ñapóles, 
con  licencia  de  los  diputados  de  Aragón,  de 
quienes  dependía  por  ser  cronista,  llevando  con- 
sigo á  su  mujer,  su  hijo  Gabriel  y  su  hermano 
(ItílO),  y  allí  desempeñó  el  citado  oficio  sin  de- 
jar las  tareas  literarias.  De  acuerdo  cou  el  conde 
de  Lemos  fundó  en  Ñapóles  la  Academia  délos 
Ociosos.  A  la  vez  ]irestaba  servicios  al  reino  de 
Aiagón,  a  las  autoridades  y  á  muchos  particula- 
res. Estimando  en  poco  sus  producciones,  quemó 
en  Ñapóles  todos  sus  manuscritos  poéticos,  pér- 
dida que  procuró  restaurar  su  hijo  Gabriel  reco- 
gimdo  las  composiciones  de  su  padre  que  guar- 
daban sus  amigos  é  imprimiéndolas  con  las  ri- 
mas de  Bartolomé  en  1634.  Tres  años  contaba 
de  residencia  en  Ñapóles  cuando  solicitó  de  los 
diputados  de  Aragón  prórroga  de  su  licencia, 
que  le  otorgaron  atendiendo  á  sus  graves  estu- 
dios en  medio  de  los  negocios  públicos  que  tanto 
le  afanaban;  mas  gozó  poco  tiempo  de  aquel  fa- 
vor, concedidoen  1613,  inies en  marzo  del  mismo 
año  adoleció  de  una  enfermedad  que  se  tuvo  por 
leve  y  de  la  que,  sin  embargo,  murió  en  brazos 
del  conde  de  Lemos.  La  Academia  de  los  Ocio- 
sos celebró  en  honra  de  Lupercio  unas  exeqi.Ias 
dignas  de  los  singulares  méritos  del  ilustre  ara- 
gonés. Por  las  razones  dichas  en  la  biografía  de 
Bartolomé  (véase),  no  cabe  en  los  límites  de  este 
articulo  una  lista  completa  de  los  escritos  de 
Lupercio.  Las  fuentes  para  formarla  son  las  ci- 
tadas para  Bartolomé  aproximadanjente.  Como 
las  de  su  hermauo,  las  producciones  de  Lupercio 
son  prosaicas  y  poéticas.  Estas  últimas  pueden 
dividirse  en  líricas,  dramáticas,  epístolas  y  poe- 
sías varias,  y  comprenden  canciones,  décimas, 
redondillas,  muchos  sonetos,  tercetos  y  estancias. 
Respecto  del  juicio  de  las  mismas,  aparte  de  lo 
dicho  en  este  artículo  para  las  dramáticas,  véase 
lo  expuesto  en  la  biografía  de  Bartolomé,  pues 
realmente  es  inseparable  la  vida  literaria  de  los 
dos  hermanos.  Las  obras  que  Lupercio  escribió 
en  prosa  pueden  formarestos  grupos: /li'íWriVns; 
opúsc%dos  y  discursos  literarias;  cartas  eriuHtas 
y  familiares.  De  las  históricas  formaban  parte 
los  Anales  de  Celtiberia,  desgraciadamente  per- 
didos, y  que  acreditarían  los  conocimientos  de 
su  autor.  Tampoco  han  llegado  á  nosotros  sus 
Anales  de  Aragón,  en  los  que  se  proponía  escri- 
bir la  historia  de  este  reino  desde  Octavio  hasta 
el  enlace  de  la  misma  con  los  Anales  de  Zurita. 
En  cambio  poseemos  la  Declaración  sio}iaria.  de 
la  historia  de  Aragón  y  otros  escritos  que  se  ha- 
llarán consultando  las  fuentes  citadas  (V.  Leo- 
KAKDO  DE  AKGENSOLA,  BARTOLOMÉ  JuaN). 

-Leonardo  de  Argensola  (Bartolomé 
Juan):  Biog.  Célebre  poeta  é  historiador  espa- 
ñol, hermano  de  Lupercio  y  de  Pedro.  N.  en  Bar- 
bastro  (Huesca)  á  26  de  agosto  de  1562,  y  no  en 
1564.  M.  en  Zaragoza  á  4  (y  no  26)  de  febrero 
de  1631.  Fueron  sus  padres  Juan  Leonardoy  do- 
ña Aldonza  de  Argensola.  Hizo  Bartolomé,  ha- 
llándose su  padre  en  Alemania  al  servicio  de 
Maximiliano  II,  los  estudios  de  Filosofía  y  Ju- 
risprudencia en  la  Universidad  de  Huesca,  don- 
de ganó  el  grado  de  Doctor  en  ambos  Derechos. 
Aprendióla  lengua  griega.  Elocuencia  é  Historia 
antigua,  con  su  hermano  Lupercio,  en  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza,  teniendo  por  maestro  al 
célebre  Padre  Andrés  Escoto  (Scliotto).  Desde 
muy  corta  edad  mostró,  como  Luin-rcio,  afición 
á  la  Poesía,  y  así  consta  de  las  composiciones  que 
se  publicaron  (1579)  en  alabanza  de  la  Dirimí  y 
varia  poesía  del  Padre  Fray  Jaime  de  Torres. 
Sentía  además  gran  amor  á  todo  género  de  eru- 
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dición,  y  eran  notables  sus  progresos  en  dichas 
Facultades,  Ya  en  1588  se  había  ordenado  de 
sacerdote  y  era  rector  de  la  iglesia  parroquial  de 
Villahermosa  (Teruel),  cargo  este  último  para 
el  que  había  sido  presentado  por  D.  Fernando 
de  Aragón,  duque  señor  de  aquel  pueblo.  Contá- 
base a(|nel  curato  entre  los  de  )iingüe  renta.  Al 
ocurrir  las  alteraciones  de  Zaragoza  en  1591, 
Bartolomé  ayudó  á  sn  hermano  Lupercio  en  la 
eniiuesa  de  asegurar  la  fidelidad  del  reino  y  es- 
cribió algunas  de  las  cartas  dirigidas  á  Felipe  II 
]iOT  los  diputados.  Siguiendo  en  todo  la  suerte 
de  su  hermano  mayor,  pasó  á  Madrid  donde  le 
admitió  ]ior  su  capellán  la  emperatriz  doña  Ma- 
ría de  Austria;  pero  habiendo  falleciilo  é^ta  en 
1603  se  trasladó  á  la  corte,  que  estaba  en  Valla- 
doliil.  Regresó  luego  á  Madrid,  y  allí  vivía  en 
1609  y  1610,  tiempo  en  que  esctiliió  la  Historia 
de  la  conquista  de  las  islas  Malucas  (Madiid, 
1609)  á  instancias  del  conde  de  Lemos,  )iresi- 
deiite  del  Consejo  de  Indias.  En  vano  se  tiasla- 
dó  muy  gozoso  á  Zaragoza  pensando  hallar  en 
esta  ciudad  una  vida  tranquila,  pues  transcurri- 
dos algunos  meses  el  citado  conde  Ide  Leinos  le 
llamó  á  Ñapóles.  Muerto  en  1613  Lupercio,  el 
conde,  en  carta  de  18  de  marzo,  apoyó  la  repre- 
sentación de  Bartolomé  á  los  diputados  de  Ara- 
gón para  que  sucediese  á  su  hermano  en  la  plaza 
de  cronista  de  aquel  reino,  y  si  no  logró  enton- 
ces su  deseo,  habiendo  fallecido  (1.°  de  julio  de 
1614)  el  Doctor  Bartolomé  Llórente,  que  la  ocu- 
pó, divididos  los  votos  entre  Argeusola  y  el  ca- 
nónigo Blasco  de  Lanuza  recayó  en  Bnrtolomé 
(23  de  julio  de  1615)  aquel  oficio,  vacante  hacía 
un  año.  Marchó  á  Roma  por  los  mismos  días 
(1615)  Bartolomé  para  solicitar  una  canonjía  de 
la  metropolitana  de  Zaragoza,  y  nnestro  emba- 
jador en  Roma,  D.  Francisco  de  Castro,  hermano 
del  virrey  de  Ñápeles,  apoyó  sus  pretin.--iones, 
fingiendo  que  Argensola  había  muerto  para  escri- 
birle este  epitafio: 

«Siste  el  grado,  caminante, 
Porque  derrienga  esta  lo.sa 
Al  rector  de  Villahermosa, 
Ancho  de  tripa  y  semblante. 
De  Zaragoza  un  instante 
Fué  canónigo,  y  más  fuera 
Si  caminara  en  litera: 
Mas  del  agua  se  fió 
Y  el  Tibre  le  zabulló 
Por  dar  nombre  á  su  ribera. » 

Leyó  Bartolomé  esta  décima;  y  como  supo  qui 
no  obtendría  el  canonicato  hasta  que  muriese  el 
que  lo  ocupaba,  respondió  con  la  siguiente: 

«No  te  pares,  caminante. 
En  lo  que  dice  esta  losa; 
Que  el  rector  de  Villahermosa 
Navega  el  Tibre  adelante. 
Dale  tú  que  la  vac.inte 
Le  salga  ten  verdadera 
Como  él  andará  en  litera; 
Mas  pienso  que  no  vacó. 
Que  no  muere  nadie,  no. 
Cuando  conviene  que  muera.» 

Alcanzó  al  fin  Argensola  la  prebenda,  y  mereció 
que  el  Pontífice  Paulo  V  le  dijese  que  le  consi- 
deraba acreeilor  á  mayores  premios.  Al  año  si- 
guiente (1616)  vino  á  España  con  el  conde  de 
Lemos,  que  había  cumpliiío  el  tiempo  de  su  vi- 
rreinato, y  contaba  cincuenta  años  de  eilad  cuan 
do  se  retiró  á  Zaragoza  para  servir  sus  cargos  di- 
canónigo  y  cronista,  como  lo  hizo  cou  gran  cui- 
dado y  diligencia,  escribiendo  la  Primera  fiarte 
de  los  anales  de  Aragón,  gue  prosigue  los  del  .se- 
cretario Jerónimo  Zurita  desde  el  año  1516  (Za- 
ragoza, 1630,  enfol.).  Estos  anales  llegan  sólo 
hasta  el  año  de  1520.  Contaba  Bartolomé  dos 
de  residencia  en  Zaragoza  cuando  murió  el  Do- 
minicano Fray  Francisco  Diago,  cronista  mayor 
de  los  reinosde  la  corona  de  Aragón,  y  el  Supremo 
Consejo  de  las  mismas,  en  la  consulta  elevada  á 
Felipe  III  en  29  de  mayo  de  161S,  propuso  á 
Argeusola  para  ocupar  dicha  vacante.  El  rey  se 
conformó  con  la  mencionada  consulta,  y  en  su 
consecuencia  despachó  el  corres]iondif-nte  título. 
Había  compuesto  Bartolomé  nwa  llelaeión  délas 
alteraciones  j>o¡nilares  en  Zaragoza,  año  de  1591 
(|iiiniera  parte),  pero  los  diputados  del  reino  de 
Aragón  le  mandaron  que  no  continuase  la  obra, 
á  pesar  de  que  era  una  vindicación  contra  los 
que,  como  Antonio  de  Herrera,  habían  escrito 
contra  la  fidelidad  de  Zaragoza.  No  hay  duda 
de  que  en  dicho  libro,  como  buen  aragonés,  de- 
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fendía  la  causa  de  su  patria  por  los  sucesos  de 
Antonio  Pérez,  muerte  del  Justicia  y  demás  vio- 
lencias cometidas  por  Felipe  II.  Las  ideas  del 
historiador  acerca  de  aquellos  tristes  sucesos 
aparecen  por  lo  menos  bien  manifiestas  en  las 
siguientes  lineas  de  una  carta  de  Bartolomé, 
fechada  en  Nnpoles  á  25  de  enero  de  1615:  «/"a- 
pafucros  llamaron  en  Flandes  á  los  soldados  del 
tercio  viejo  que  pasaron  allá  en  aquellos  desdi- 
chados tiempos  de  la  entrada  de  D.  Alonso  de 
Vargas;  y  desde  entonces,  á  opinión  casi  común, 
no  han  quedado  en  Aragón  fe  ni  leyes  favora- 
bles.t)  En  ningún  tiempo  permaneció  ajeno  alas 
desdichas  de  España.  Reinando  Feli;  e  III, 
cuando  la  monarquía  caminaba  á  su  ruina  y  rei- 
naba en  la  corte  la  intriga  y  el  favoritismo,  ala 
voz  austera  de  Mariana  y  á  la  profunda  ironía 
de  Quevcdo  se  juntaba  la  palabra  reposada  y 
elocuente  de  Bartolomé,  emitiendo,  dice  el  con- 
de de  Vinaza,  «luminosos  informes  sobre  los  re- 
medios que  podían  aplicarse  contra  los  vicios  y 
enfermedades  que  minaban  la  corte,  y  escribien- 
do aquellas  sátiras  en  que,  revestido  del  espíritu 
de  Juvenal,  quitaba  la  máscara  al  hipócrita  dis- 
frazado de  prudente,  al  avaro  ruin,  al  ocioso  co- 
barde, al  ridiculo  petimetre,  al  fatuo  y  presun- 
tuoso hidalgo.»  Cuando  comenzaba  á  vivir  Ar- 
gensola  con  el  n)ayor  sosiego  y  satisfacción,  dis- 
frutando los  bienes  de  la  dulce  medianía  que 
siempre  le  había  enamorado,  y  recogiendo  el 
fruto  de  sus  fatigas  literarias,  varios  achaques, 
que  entonces  obraron  con  violencia,  le  debilita- 
ron y  postraron  de  tal  modo,  que  falleció  en  la 
fecha  citada.  En  vida  gozaron  Bartolomé  y  Lu- 
percio  merecido  crédito  y  fama,  ya  como  poetas, 
ya  como  historiadores,  ya  también  como  politi- 
ces. Prnébanlo  cnniplidamente  los  elogios  de 
Cervantes  y  Lope  de  Vega,  llegando  á  decir  el 
último  que  le  parecía  que  «habían  venido  de 
Aragón  á  Castilla  á  enseñar  el  castellano;»  el 
sobrenombre  de  líoraeios  españoles,  que  les  die- 
ron sus  contemporáneos  con  alguna  exageración, 
y  que  acaso  debieron  á  la  protección  que  los  dos 
Argensolas  dispensaban  á  las  Letras;  las  con- 
sultas que  sobre  las  comedias  y  otros  asuntos 
pidieron  á  entrambos  hermanos  el  monarca  ó 
sus  secretarios;  las  relaciones  de  fiestas  notables 
y  la  información  acerca  de  las  cualidades  que 
han  de  adornar  á  un  cronista,  del  rector  de  Vi- 
Ilahermosa;  sus  cartas  eruditas  y  familiares,  en 
las  que  brillan  su  vasta  culturay  el  conocimien- 
to práctico  de  todos  los  secretos  de  la  lengua 
castellana;  las  referencias  que  de  ellos  se  hacen 
en  los  Comentarios  de  los  sucesos  de  Aragón  en 
los  años  1591  y  1592,  escritos  por  el  conde  de 
Luna  (Madril,  188S);  los  sujetos  de  todas  con- 
diciones que,  compitiendo  en  Letras,  Ciencias  y 
Artes,  se  envanecían  con  la  docta  y  amigable 
conversación  de  los  Leonardos;  el  empeño  de  la 
mayor  parte  de  los  ingenios  de  su  tiempo  en 
honrar  sus  escritos  con  algún  rasgo  de  los  Ar- 
gensolas; el  hecho  deque  los  diputados  del  reí- 
do de  Aragón,  en  lo  tocante  á  Historia  y  Lite- 
ratura, no  intentaran  cosa  alguna  sin  consultar 
previamente  á  sus  cronistas,  los  dos  hijos  de 
Barbastro;  y  las  instancias  que  á  Bartolomé  hi- 
cieron para  que  sacase  á  luz  sus  rimas  gran  nú- 
mero de  insignes  personajes  enumerados  por 
Francisco  Andrés  de  Ustarroz  en  sus  Elogios  de 
los  cronistas  del  reino  de  Aragón ,  y  entre  los  que 
figuraron  Manuel  Esteban  de  Villegas,  el  carde- 
nal de  la  Cueva,  el  marqués  de  Bedmar,  el  con- 
de de  Humanes,  el  duque  de  Alba  (1630),  Fran- 
cisco de  Calatayud,  etc.  La  misma  autoridad 
gozaron  los  dos  Lnjieicios  fuera  de  su  patria. 
Mallín  de  Bolea  Castro,  Micer  Andrés  Rey  de 
Artieda,  Juan  Rufo,  Vicente  Espinel,  Fiay  Bar- 
tolomé Ponce,  el  capitán  Medina,  Barba  y  otros, 
solicitaban  sus  elogios;  Italia  admiraba  la  bi- 
zarría de  sus  ingenios  en  las  frecuentes  sesiones 
que  celebraba  en  el  palacio  del  virrey  de  Ñapó- 
les la  Academia  de  los  Ociosos,  y  eran  también 
honrados  por  sabios  de  otras  naciones,  como  Jus- 
to Lijtsio,  con  el  cual  sostuvieron  larga  corres- 
pondencia en  la  lengua  de  Cicerón,  manejándola 
con  igual  soltura  y  elegancia  que  la  propia  na- 
tiva. Ensalzados  también  fueron  por  Fray  Mar- 
cos de  Guadalajara,  Gonzalo  de  Céspedes,  Vi- 
cente Blasco  de  Lanuza  ,  Antonio  de  León 
Piuelo,  Fray  Marcos  Antonio  Alegre  y  Casa- 
Date,  Miguel  Bautista  de  Lanuza,  José  Pelli- 
cer,  Sebastián  de  Alvarado  Alvear,  Baltasar 
Ciacián  y  Francisco  Diego  de  Sayas  Raboneda. 
En  el  pasado  siglo  merecieron  los  elogios  de 
Latassa,  y  en  el  presente  los  de  Adolfo  de  Cas- 
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tro,  el  conde  de  la  Vinaza  y  el  P.  Mir  en  fecha 
muy  reciente  (Bartolomé  Leonardo  de  Ai  gen- 
sola,  prólogo  á  una  edición  de  la  Conquiata  de 
las  is/as  Jllolucas,  Zaiagoza,  1892),  siendo  de 
lamentar  el  ciróneo  juicio  que  acerca  de  ellos 
fornjuló  Quintana  y  la  brevedad  con  que  de 
ellos  hablaron  Ticknor,  Schack  y  Gil  de  Zara- 
te. «Por  los  cargos  públicos  que  desempeñaron, 
dice  el  conde  de  la  Vinaza;  por  las  tremendas 
crisis  sociales  en  que  tomaron  parte;  por  el  ejem- 
Jilo  de  integridad  y  honor  que  díeion  al  mundo, 
no  les  faltó  nunca  el  respeto  y  la  veneración  de 
sus  conciudadanos;  por  su  rica  y  varia  cultura, 
porsus  aptitudes  y  facultades  peregrinas  en  cuan- 
tos géneros  literarios  se  ejercitaion,  granjeáron- 
se el  respeto  de  los  varones  más  doctos  de  su  si- 
glo; por  su  vida  honrada  y  provechosa  al  bien- 
estar común,  por  los  monumentos  que  dejaron 
de  su  ingenio,  por  su  memoria  de  todos  bende- 
cida, fueron  modelo  de  caballeros,  aliento  de  los 
estudiosos,  emulación  de  los  sabios,  ornamento 
de  Aragón,  gloria  de  España...  La  estimación 
que  nos  merecen  estos  varones  no  ha  mengua- 
do, sino  que  se  ha  apurado  y  aquilatado  con 
el  tiempo,  al  revés  de  otras  celebridades  y  re- 
nombres que,  si  brillaron  un  día,  han  caído  ya 
en  la  sin¡a  del  olvido.  Y  la  razón  de  esto  es  por- 
que, atenidos  los  Argensolas  á  cultivar  en  sus 
escritos  el  ideal  de  la  eterna  hern]Osura,  consi- 
guieron traspasarla  ú  sus  obras,  y  estas  obras  los 
han  colocado  en  el  templo  de  la  inmortalidad 
para  que  sirvan  de  modelo  á  cuantos  cultivan  la 
belleza  artística.»  Según  Ustarroz,  la  estatura 
de  Bartolon)é  «fué  mediana,  su  rostro  lleno  y 
abultado,  y  la  tez  blanca,  los  ojos  pequei"ios,  la 
frente  ancha,  la  nariz  en  buena  proporción,  la 
cabeza  calva  sin  fealdad.  Usó  dos  empresas:  la 
una  con  alusión  á  su  renombre,  y  fué  pintar  un 
león  dormido,  abiertos  los  ojos,  con  este  mote: 
Livori,  para  dar  á  entender  que  el  desprecio  era 
el  más  noble  vencimiento  de  las  calumnias  y 
murmuraciones.  Pero  también  en  esta  pintura 
quiso  que  entendiesen  que  era  león  y  que  mira- 
ba á  los  que  le  ofendiesen,  y  podría  tomar  ven- 
ganza de  sus  agravios.  Hallaráse  esta  empresa 
en  la  Conquista  de  las  Malucas,  edición  del  siglo 
XVII.  Otra  se  ve  en  un  retrato  que  hizo  J.  Gal- 
bán,  excelente  pintor  aragonés:  una  corona  real, 
y  entretejida  en  ella  otra  de  espinas  con  este 
mote;  O  scrtam  dilcctionis,  si  me  diligis,  pariter 
et  orna.'^  No  es  posible  dar  aquí  un  catálogo 
completo,  ni  siquieía  abreviado,  de  las  obras  de 
Bartolomé  Leonardo  de  Argensola.  El  lector 
podrá  reunirlo  leyendo  el  tomo  I  de  las  Biblio- 
tecas antigua  y  nueva  de  escritores  aragoneses, 
de  Latassa  (Zaragoza,  1884);  los  tomos  XXXV, 
XLII,  LXII  y  LXV  de  la  Biblioteca  de  autores 
españoles,  de  Rivadeneira;  los  tomos  II,  III  y 
IV  del  Ensayo  de  una  biblioteca  española,  por 
Gallardo;  los  dos  volúmenes  de  las  Obras  sueltas 
deLupercioy  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola, 
coleccionadas  por  el  conde  de  la  Viñaza{Madrid, 
1889),  y  el  citado  prólogo  del  P.  Mir.  Dividense 
las  obras  de  Bartolomé  en  prosaicas  y  poéticas. 
En  estas  últimas  se  comprenden  canciones,  déci- 
mas, redondillas,  un  gran  número  de  sonetos, 
epístolas,  sátiras,  glosas,  romances,  epigramas, 
elegías,  traducciones  de  la  Biblia,  Pedio  Da- 
miaño,  Horacio,  Marcial,  Lnciano,  etc.  Sns  pro- 
ducciones en  verso  suelen  clasificarse  en  líricas, 
sátiras  y  poesías  varias.  Adolfo  de  Castro  reco- 
noce lo  correcto  del  estilo  y  la  buena  entonación 
de  los  versos  de  los  Leonardos;  dice  que  uno  y 
otro  quisieron  imitar  la  gravedad  de  Horacio;  que 
Bartolomé  aventajó  en  profundidad  ásn  herma- 
no; que  ambos  carecen  de  entusiasmo  en  las 
odas,  y  escribieron  algunos  sonetos  que  se  cuen- 
tan entre  los  mejores  que  hay  en  lengua  caste- 
llana. No  niega  el  prosaísmo  délas  sátiras  de  los 
Argensolas,  pero  diciendo  que  no  es  un  defecto 
de  ellos,  sino  del  género.  Afirma  que  poseían 
energía  para  aquella  clase  de  composiciones,  casi 
todas  dirigidas  contra  los  cortesanos,  pero  agre- 
ga que  carecían  de  vivacidad,  que  amplifican 
denijsiado  los  pensamientos  y  que  se  muestran 
duros  en  el  estilo,  lo  que  no  inj|>ide  que  merez- 
can ser  estudiados  por  su  buen  lenguaje,  más 
bien  gramatical  que  oratorio  ó  poético.  A  los 
vicios  del  gongorismo  opusieron  la  corrección. 
Discípulos  de  Bartolomé  fueron  en  este  senti- 
do Esteban  Manuel  de  Villegas,  Cristóbal  de 
Mesa  y  el  príncipe  de  Esquilache.  Continua- 
dores de  la  escuela  clásica,  ó  mejor  dicho,  je- 
fes de  su  rama  aragonesa,  los  Argensolas,  co- 
mo poetas,  fueron  castizos,  esmerados  y  fáciles 
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versificadores,  por  lo  que  el  idioma  les  debe 
mucho,  pero  en  el  género  lírico  no  son  abun- 
dantes, y  se  presentan  sin  riqueza  ni  elevación. 
Hicieron  alarde  do  notable  ingenio  reflexivo,  de 
exquisito  gusto,  de  mucha  sencillez  y  naturali- 
dad, de  no  poca  elegancia  en  la  dicción,  mas 
carecían  de  entusiasmo,  de  calor  y  de  fantasía. 
Creían  que  la  salvación  del  Arte  exigía  oiiga 
adhesión  á  las  doctrinas  contenidas  en  el  Arte 
Poética  de  Horacio,  y  por  eso  tuvieron  en  gran 
estima  la  poesía  filosófica.  En  sus  composiciones 
eróticas  se  echan  de  menos  la  gracia  y  ternura 
propias  de  este  género.  La  pa.Muu  nunca  muevo 
lo  bastante  á  estos  poetas  que,  afiliados  en  la 
escuela  clásica,  se  diferenciaron  do  los  primeros 
escritores  de  ésta  por  su  apego  ala  antigua  poe- 
sía nacional  y  por  la  menor  .sensibilidad,  ternu- 
ra, viveza,  energía,  fuego  y  galanura  en  la  frase. 
Las  obras  en  prosa  de  Bartolomé  Leonardo  pue- 
den clasificarse  del  modo  siguiente;  historias, 
diálogos  satíricos,  opúsculos  varios  y  cartas  eru- 
ditas y  familiares.  Pertenecen  al  primer  grupo: 
Conquista  de  las  islas  Malucas ;  Primera  piarte 
de  los  anales  de  Aragón;  Memorias  de  la  glorio- 
sa Santa  Isabel,  infanta  de  Aragón  y  reina  de 
Portvgal,  y  vindicación  déla  tradición  de  ser  su 
patria  Zaragoza,  Memorias  comprendidas  en  la 
historia  de  esta  santa,  escrita  por  Fray  Juan  Ca- 
rrillo (Zaragoza,  1625,  en  4.°);  Vida  y  martirio 
de  San  Demetrio,  por  Simón  Metafrastes,  tra- 
ducción castellana;  Advertencias  á  taparte  de  la 
historia  de  Aragón  de  Luis  Cabrera;  Alteracio- 
nes populares  en  Zaragoza,  níiorfe  1591 ;  Discurso 
historial,  unido  á  la  Memoria  en  que  pedía  la 
plaza  de  cronista;  Comentarios  para  la  historia 
de  Aragón  desde  el  año  de  1625  hasta  el  de  1627, 
etc.  En  el  segundo  grupo  figuran:  Menipolili- 
gante;  Demócrito;  Dédalo ;  Diálogo  de  Luciano 
entre  Mercurio  y  la  Virtud,  traducción  del  grie- 
go. Fuera  enojosa  la  reseña  de  los  escritos  com- 
prendidos en  los  dos  últimos  grupos,  ya  por  el 
número  de  producciones  ya  por  la  variedad  de 
sus  asuntos.  La  Historia  relativa  á  las  Molucas 
es  obra  de  amenísimo  estilo,  más  propio  de  la 
novela  que  de  la  historia  en  muchísimos  pasa- 
jes, por  más  que  su  hermano  Lupcrcio  se  esfor- 
zase en  probar  lo  contrario.  La  continuación  de 
los  Anales  de  Aragón  y  los  otros  escritos  del 
mismo  género  acreditan  el  espíritu  de  investi- 
gación de  Bartolomé  Leonardo  y  su  grande  al- 
teza de  miras  para  escribir  la  historia.  De  los 
di;ilogos  satíricos  ha  dicho  el  conde  de  la  Vina- 
za que  en  ellos  parece  que  el  espíritu  de  Luciano 
Samosateno  escribe  con  la  pluma  de  Juan  de 
Valdés,  Villalobos  ó  Hurtado  de  Mendoza.  En 
los  opúsculos  y  las  cartas,  mejor  que  en  todas 
sus  demás  obras,  aparece  la  personalidad  litera- 
ria de  los  Argensolas,  la  parte  que  les  corres- 
ponde en  la  cultura  aiagonesa  y  en  la  general 
de  España,  el  respeto  que  impusieron  á  todos, 
la  estimación  de  que  gozaron,  todo  ello  por  ma- 
nera tan  singular,  que  claramente  se  ve  en  di- 
chos trabajos  haber  sido  los  Argensolas  los  pri- 
meros literatos  de  Aragón,  en  unos  tiempos  en 
que  las  letras  españolas  llegaban  á  su  apogeo 
V.  Leonap.do  de  Argensola  (Lupekcio). 

-  LEONArvDO  TE  PlSA  Ó  LEONARDO  BONACCI: 
Biog.  Matemático  italiano.  N.  en  Pisa  hacia 
1170  ó  1180.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte. 
También  se  le  conoce  por  el  nombre  de  Fibonac- 
ci,  contracción  de  flius  Bonacci,  y  en  vida  los 
comerciantes  de  su  patria  le  dieron  el  apodo  de 
Eighcllone,  es  decir,  bobalicón.  Viajó  por  Orien- 
te y  fué  uno  de  los  que  propagaron  en  Europa 
la  numeración  y  el  álgebra  de  los  árabes,  en  su 
Lilcr  Abaci,  libro  de  Aritmética.  Gracias  á  Bal- 
tasar Buoncompngni,  que  ha  encontrado  y  pu- 
blicado las  obras  de  Leonardo,  se  sabe  que  había 
hecho  hermosos  descubrimientos  geométricos  y 
aritméticos  que  no  han  sido  sobrepujados  |ior  los 
de  Ferniat.  De  las  investigaciones  practicadas 
por  Buoncompagni  resulta  que,  además  del  libro 
citado,  escribió  Leonardo  de  Písalos  siguientes: 
un  tratado  de  Geometría  teórica  y  práctica  com- 
puesto por  los  años  de  1220  y  titulado  Practica 
Geométrica:;  Liber  Qnadratorum,  su  obra  prin- 
cipal ;  Flos  super  solulionibus  quarumdam,  quces- 
lionum  ad  numerum  et  ad  Gcmnitriam,  vel  ad 
utrumque  pertinenlium;  un  opúsculo  que  lleva 
el  título  de  De  modosoltendi  qucsliones  avium  el 
Similium;  un  comentario  sobre  el  lib.  X  de  los 
Elementos,  de  Euclides,  y  el  Libro  de  mercha- 
tanti  dcltodi  minar  Quisa,  que  parece  haberse 
perdido. 
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LEONATO:  B'tog.  General  niacedonio.  N.  en 
Pella.  M.  en  322  a.  de  J.  C.  Era  tal  vez  de  fa- 
milia real;  fué  uno  do  lus  mejores  tenientes  do 
Alejandro,  pero  después  de  su  muerte  no  obtuvo 
más  que  la  satrapía  de  la  Frigia.  Queriendo  en- 
grandecerse y  ca.sarse  con  Cleopatra,  hermana 
do  Alejandro,  marchó  en  socorro  de  Anti'iiater 
contra  los  griegos  sublevados,  pero  fué  derrotado 
y  muerto  en  Lamia. 

LEONCIA:  Biog.  Cortesana  griega.  Vivía  en 
el  siglo  m  antes  de  J.  C.  Discípula  y  amanto  de 
Eiiicuro,  parece  que  éste  la  profesó  vivo  y  dura- 
dero afecto  y  que  Leoncia  no  era  indigna  de  tal 
cariño,  al  monos  por  su  inteligencia.  Estudió 
Filosofía,  y  al  decir  de  Cicerón  escribió  en  estilo 
elegante  y  ático  un  tratado  contra  Teofrasco. 
Plinio  cita  un  retrato  de  la  cortesana  por  Teo- 
doro, que  la  representó  en  actitud  meditabunda. 
Se  conoce  una  supuesta  carta  de  Leoncia  á  La- 
mia, publicada  con  las  cartas  de  Alcifronte. 
Leoncia  tuvo  numerosos  amantes  además  de  Epi- 
curo.  Tales  fueron  llefrodoro,  discípulo  de  Epi- 
curo,  y  el  poeta  Heniiesianax  de  Colofón.  Dejó 
una  hija  llamada  Dauae,  que  fué  también  una 
cortesana  célebre. 

LEONCIO:  Biog.  Usurpador  bizantino.  JI.  en 
488  después  de  J.  C.  Era  de  origen  sirio  y  gozaba 
de  excelente  reputación  como  general.  Tomó 
parte  en  la  rebelión  de  Uo,  que  lo  proclamó  em- 
perador (481),  y,  vencidos  los  dos,  perecieron  en 
el  suplicio  Leoncio  é  lio.  Para  los  detalles  de 
este  alzamiento  véase  Ilo  y  Zenón. 

-  Lkoncio:  Biog.  Emperador  bizantino.  Rei- 
nó de  695  á  698.  M.  en  705.  Se  sublevó  contra 
Justiniano  II  en  695,  ocupó  su  lugar  y  le  hizo 
cortarlas  narices.  Gobernaba  Leoncio  en  Cons- 
tantinopla  cuando  Venecia  eligió  su  primer  dux 
(697);  los  árabes  se  apoderaron  de  Cartago  y 
rechazaron  á  la  escuadra  del  patricio  Juan.  Ab.si- 
niaro  le  destronó,  se  apoderó  de  él  y  le  hizo  cortar 
también  las  narices,  declarándose  emperador 
(698).  Habiendo  recobrado  el  trono  J ustiniano  II, 
Leoncio  fué  decapitado. 

-Leoncio  Pii.atos:  Biog.  Filólogo  griego. 
N.  en  Tesalónica  ó  Calabria.  M.  en  1364.  El 
Petrarca  le  encontró  en  Padua  y  le  dio  á  conocer 
á  Boccacio.  Este  obtuvo  del  Senado  de  Florencia 
una  cátedra  de  griego  para  él  en  1360.  Leoncio 
explicó  á  Homero  y  16  diálogos  de  Platón;  des- 
pués, arrastrado  por  su  genio  arisco,  se  volvió  á 
Grecia  y  murió  de  un  rayo,  á  bordo  de  un  navio 
que  le  volvía  á  Italia. 

LEONDARI  ó  LEONTARION:  Geog.  C.  cap.  del 
dist.  de  Megalüpolis,  prov.  de  Arcadia,  Pclopo- 
neso,  Grecia;  8  000  Imbits.  con  la  municipalidad, 
que  lleva  el  nombre  de  Falaesia  y  comprende 
28  caseríos.  Sit.  al  S.  O.  do  Tripolitza,  en  el 
valle  superior  del  Rufia  ó  Alfer,  y  en  el  extre- 
mo N.  del  Taijeto.  Se  cree  que  es  la  antigua  Me- 
galópolis. 

LEONERA:  f.  Lugar  en  que  se  tienen  encerra- 
dos los  leones. 

...  que  seáis  quiero 
Guarda  vos  de  la  leonera, 
Porque  al  que  lo  era  le  han  muerto. 
Calderón. 

...  selló  (el  rey  Darío)  la  piedra  con  que  se 
cerraba  la  leoneua,  por  que  allí  no  le  ofen- 
diesen. 

Saavedka  Fajardo. 

-  Leonera:  fig.  y  fam.  Casa  de  juego. 

-Leoneua:  fig.  y  fam.  Aposento  habitual- 
mente  desarreglado  que  suelo  haber  en  las  casas 
de  mucha  familia. 

...  corría  (la  señora)  del  cuarto  ropero  al 
dormitorio,  de  la  LEONERA  ó  cuarto  de  los 
baúles  al  saloncito,  etc. 

E.   Paiido  BazAn. 

LEONERO;  m.  Persona  que  cuida  de  los  leo- 
nes que  están  en  la  leonera. 

Apeaos  buen  hombre,  y  pues  sois  el  leone- 
ro, abrid  esas  jaulas,  y  echadme  esas  bestias 
fuera. 

Cervantes. 

-Leonero:  fig.  y  fam.  Tablajero  ó  garitero. 

LEONES:  Gcog.  Isla  del  Océano  Pacífico,  Golfo 
de  Montijo,  sit.  frente  á  la  prov.  de  Veraguas, 
en  el  dep.  de  Panamá,  Colombia,  al  cual  perte- 
nece. Inmediatas  están  la  isla  Leoncito  y  21 
islotes. 
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-Leones  (Los):  Gcog.  Isla  en  la  costa  de  la 
gobernaciun  del  Chubut,  Kep.  Argentina.  La 
cunibie  S.  más  elevada  tiene  como  30  m.  sobro 
el  mar  y  se  encuentra  en  los  45°  4'  lat.  Sus  ori- 
llas son  altas,  peña^cosas  y  acantiladas,  pero 
con  fondo  bastante  y  bueno.  En  la  baja  marea 
ajiarecen  varias  islas;  una  de  ellas  es  la  llamada 
Ship.  Parece  indudable  ijue  esta  isla  formó  parte 
del  continente,  separado  hoy  por  la  acción  lenta 
y  continua  de  las  aguas.  Se  calcula  su  extensión 
en  una  milla  de  largo  por  media  de  ancho.  Por 
el  O.  h»y  un  fondeadero  ó  caleta  pequeña.  En 
el  año  de  1850  y  siguientes  fué  muy  concurrida 
por  buques  extranjeros  para  sacar  guano  de 
pajaro,  que  allí  se  encontró,  aunque  de  mala 
calidad,  y  se  extrajeron  más  de  20  000  toneladas. 
En  las  barrancas  del  continente  inmediatas  á 
la  isla  hay  una  cueva  al  nivel  de  la  playa.  Su 
entrada  es  bastante  grande  para  dar  paso  á  un 
hombre  á  caballo; en  el  interior  se  agranda,  for- 
mando un  espacio  circular  como  de  12  m.  de 
diámetro  y  de  más  de  4  de  alto.  Es  una  verda- 
dera caverna,  medio  alumbrada  por  la  luz  que 
penetra  por  la  entrada. 

LEONÉS,  SA:  adj.  Natural  de  León.  U.  t.  c.  s. 

...  luego  que  fué  uiuerto  D.  Sancho  los  LEO- 
NESES y  gallegos  se  desbandaron,  ele. 

Quintana. 

Un  LEONÉS  ponderará  la  suciedad  de  las  ca- 
sas de  la  corte,  un  mauchego  la  escasez  de  sus 
fuentes,  etc. 

Hautzeneusch. 

-  Leonés:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

No  creyera  yo,  hasta  verlo, 
Que  en  las  LEONESAS  montañas, 
De  la  suerte  que  en  la  corte, 
£ngaños  se  avecindaran. 

Tirso  de  Molina. 

No  hallo  yo  en  ellos  memoria  alguna  de  otra 
diversión  aparatosa,  ni  aun  bajo  de  los  reyes 
LEONESES  y  condes  castellanos. 

JOVELLANOS. 

LEONESADO:  Gcog.  V.  Lyonnais. 

LEONFORTE:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Nicosia, 
prov.  de  Catania,  Sicilia,  Italia;  18000 habitan- 
tes. Sit.  al  S.  de  Nicosia,  en  la  orilla  izq.  del 
Dittaino,  en  el  f.  c.  de  Palermo  á  Catania.  Mi- 
nas de  estaño,  bismuto,  azufie  y  sal  gema;  hila- 
dos de  algodón.  Pintoresca  campiña  llena  de 
naranjos.  Cou]ercio  en  granos,  vinos  y  seda. 

LEONHARDT  (GERARDO  ADOLFO  GUILLER- 
MO): ¿'¡Oí/.  Político  alemán.  N.  en  Hannover  en 
1815.  Estudió  Derecho  en  las  Universidades  de 
Berlín  y  Gotinga.  Fué  abogado  del  tribunal  de 
Hannover,  y  sucesivamente  obtuvo  los  empleos 
de  relator  en  el  Ministerio  de  Justicia  (1848), 
Consejero  superior  ( 1852  ),  secretario  general 
(1862)  y  Ministro  de  Justicia  (1865).  Ejercía 
este  último  largo  cuando  su  país  fué  invadido 
por  Prusia.  Nombrado  presidente  del  Tribunal 
de  Apelación  de  Celle,  y  más  tarde  (1.°  de  sep- 
tiembre de  1867)  primer  presidente  del  tribunal 
de  Berlín,  recobró  la  cartera  de  Justicia  en  di- 
ciembre del  mismo  año  y  al  mismo  tiempo  tomó 
asiento  en  la  Cámara  de  los  Señores  con  el  ca- 
rácter de  individuo  vitalicio.  Vio  rechazado  (di- 
ciembre de  1868)  el  proyecto  de  ley,  obra  suya, 
en  que  se  autorizaba  al  gobierno  para  reempla- 
zar á  los  Jueces  del  Tribunal  Superior  con  per- 
sonas ajenas  á  la  magistratura;  colaboró  luego 
activamente  en  la  reorganización  de  la  justicia 
en  el  Imperio  alemán,  y  á  él  se  debió  la  intro- 
ducción del  nuevo  Cóiligo  criminal  en  1870,  del 
de  procedimientos  civiles  y  penales  y  de  una 
nueva  legislación  para  las  quiebras  (1871).  A 
nombre  del  gobierno  defendió,  después  del  aten- 
tado de  Hoedel  contra  Guillermo  I,  la  nueva 
ley  contra  los  socialistas  que,  rechazada  por  el 
Reichsrath,  ocasionó  la  disolución  de  esta  Asam- 
blea. Es  autor  de  algunos  escritos  jurídicos  re- 
lativos á  la  legislación  de  Hannover  y  del  Impe- 
rio de  Alemania. 

LEONI  (León):  Biog.  Arquitecto,  escultor  y 
grabador  italiano.  N  en  Arezzo  á  fines  del  si- 
glo XV.  M.  en  1592  ó  1585.  Su  padre,  Pompeyo, 
le  dedicó  al  arte  de  laplatería,en  el  que  León  hizo 
muchas  y  buenas  cosas,  particularmente  retra- 
tos en  hueco  y  acero,  con  tal  acierto  que  llegó  á 
ser  el  profesor  de  más  fama  que  había  entonces 
I  en  Italia,  donde  trabajó  grandes  obras  para  el 
1  cardenal  Granvela   y  para  los  Gonzagas.   Car- 
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los  V  le  llamó  á  su  servicio  en  Bruselas,  y  le 
visitaba  frecuentemente  en  el  obiador.  Después 
le  envió  á  España,  y  habiendo  concluido  el  ar- 
tista una  estatua  del  Vémr  con  el  Fu  ror  ú  los  ¡lies, 
le  señaló  el  emi)erador  150  ducados  de  renta 
anual  sobre  la  Casa  de  Milán,  con  muchos  pri- 
vilegios y  excepciones  para  si  y  sus  heredeio.s;lc 
hizo  caballero  (Carducho  dice  que  de  la  Orden 
de  Santiago,  pero  esto  necesita  conlirmación);  y, 
por  últinjo,  le  dio  una  casa  cómoda  y  docente  en 
el  bairio  de  Maroni  en  Milán.  Había  trabajado 
an  tes  Leoni  un  cuño  ó  troquel  en  acero  para  estam- 
par medallas  con  el  retrato  del  emperador  en  el 
anverso;  el  busto  del  duque  de  Albay  una  esta- 
tua del  man|ués  del  Vasto.  Después  de  haber 
nuiertoel  emperador  se  retiró  León  á  su  casa  de 
Milán,  dejando  en  su  plaza  á  su  hijo  l'om]ioyo. 
No  sabemos  si  entonces  ó  antes  ile  salir  de  Italia 
trabajó  la  gran  estatua,  en  mármol  de  Carrara, 
de  D.  Fernando  de  Gonzaga,  el  sepuliuo  del 
marqués  Mal  ignano,  hermano  del  Pajia  Pío  IV, 
la  medalla  con  el  retrato  de  su  amigo  Miguel 
Ángel,  y  otras  cotas.  Su  casa  era  un  teatro  del 
buen  gusto;  la  adornó  con  buena  arquitecturay 
la  enriqueció  con  muchas  antiguallas  que  tenía 
de  los  griegos  y  con  otras  obras  de  los  mejores 
autores  modernos,  de  manera  que  no  hubo  otio 
igualen  Milán,  y  era  la  admiración  de  los  via- 
jeros; y  por  haber  puesteen  medio  del  patio  una 
estatua  ecuestre  de  Marco  Antonio,  que  él  mis- 
mo había  trabajado,  á  manera  de  la  de  Campi- 
doglio  de  Roma,  la  llanió  la  casa  Aureliana,y 
asi  era  conocida  en  toda  Italia.  Las  obras  de 
León  son  de  las  mejores  que  posee  España,  por- 
que compiten  con  las  de  los  más  ilustres  maes- 
tros modernos  de  Italia.  «El  decoro,  ha  dicho 
Ceán,  la  imitación  del  antiguo,  la  grandiosidad 
de  las  formas,  la  nobleza  de  los  caracteres,  la 
sencillez  ática  en  las  actitudes,  los  buenos  par- 
tidos en  los  paños,  la  profunda  inteligencia  del 
desnudo  y  la  agradable  dulzura  de  los  semblan- 
tes son  inimitables,  y  forman  el  carácter  con  que 
se  distinguen  sus  estatuas,  sus  bustos  y  sus  me- 
dallas.»  Leoni  debió  de  fallecer  en  1585,  pues 
en  1584  aún  ayudaba  á  su  hijo  Pompeyo  en  la.s 
estatuas  destinadas  al  Escorial,  y  des<le  el  año 
siguiente  no  volvió  á  sonar  su  nombre.  Dejó  en 
España,  en  el  palacio  de  los  reyes,  los  bustos  en 
bronce  de  Carlos  V  y  Felipe  II;  la  emperatriz 
Isabel  y  Carlos  V,  estatuas  en  pie  del  tamaño 
natural  y  en  bronce,  adquiridas  en  el  pasado  si- 
glo por  la  Academia  de  Sau  Fernando;  Felipe  II 
y  María,  reina  de  Hungría,  estatuas  de  bronce; 
los  bustos  de  Fernando,  duque  de  Alba,  Car- 
los V  y  su  hijo  Felipe,  siendo  rey  de  Inglaterra, 
trabajos  en  bionce  poseídos  por  les  duques  de 
Alba,  etc.  Pero  la  mejor  obra  del  artista  italiano 
es,  sin  disputa,  el  sepulcro  de  Jacol'O  de  Medi- 
éis, marqués  de  Marignauo,  que  se  h-illa  en  la 
capital  de  Milán,  y  ejecutado  por  un  dibujo  que 
dio  Miguel  Ángel.  La  estatua  del  guerrero  im 
es  la  mejor,  mas  las  figuras  de  la  Paz,  el  Valor, 
la  Providencia  y  la  Fama  acreditan  el  talento 
del  escultor.  Hay  en  dichas  estatuas  algo  de 
amaneramiento  y  cierta  gracia  un  poco  rebusca- 
da, pero  también  muestran  gran  elegancia  de 
estilo  y  un  atrevimiento  digno  del  arte. 

-Leoni  (Pompeyo):  Biog.  Escultor  y  ¿;raha- 
dor  italiano.  N.  probablemente  en  Milán.  M. 
en  Madrid  en  1610.  Era  hijo  de  León,  de  quien 
recibió  lecciones  y  á  quien  igualó  en  mérito  y 
habilidad,  como  dice  Vasari.  Con  su  padre  viuo 
á  España,  y  luego  que  León  se  restituyó  en  el 
año  de  1558  á  su  casa  Auicliana,  quedó  Pompeyo 
sirviendo  á  Felipe  II.  Desde  este  tiempo  se  ocuiió 
en  hacer  estatuas,  bustos  y  medallas,  de  bionce 
y  mármol,  de  este  soberano,  de  sus  mujeres,  del 
emperador,  y  otras  obras  repartidas  por  el  reino. 
En  1570  ejecutó  las  estatuas  colosales,  imitando 
al  bronce,  para  un  arco  triunfal  de  orden  corintio 
que  se  colocó  junto  al  Prado,  y  las  de  otro  de 
orden  dórico  que  se  levantó  en  medio  de  la  ca- 
lle Mayor  con  motivo  de  la  entrada  en  Madrid 
de  Ana  de  Austria,  mujer  de  Felipe  II.  Desean- 
do Felipe  II  hacer  un  magnífico  retablo  mayor 
para  la  iglesia  de  San  Lorenzo  el  Real,  concertó 
con  Jácome  Trezo,  Pompeyo  Leoni  y  Juan  Bau- 
tista Comaue  el  modo  y  la  materia,  y  habiendo 
delineado  la  traza  Juan  de  Herrera  se  celebró 
eseiitura  en  el  Escorial  en  10  de  enero  de  1579, 
obligándose  Pompeyo  y  los  otros  dos  artistas  á 
darle  concluido  en  cuatro  años.  Pompeyo  propu- 
so después  al  rey  que  convendría  mucho  al  buen 
desempeño  de  la  escultura  que  le  había  encarga- 


LEÓN 

do  el  que  pasase  á  Milán  á  ejecutarla  en  compa- 
Sía  de  su  padre,  de  lo  que  se  holgó  mucho  el 
monarca.  Tardó  Pompeyo  en  salir  de  Madrid 
hasta  el  año  1687,  y  en  la  capital  de  España 
dejó  las  estatuas  de  bronce  y  niáimol  que  había 
trabajado  para  el  rey.  Entre  estas  estatuas  y 
bustos,  que  eran  trece,  todos  retratos  de  Car- 
los V,  de  Felipe  II  y  de  sus  mujeres,  había  un 
pedestal  de  mármol,  embutidoen  jaspes,  no  con- 
cluido, que  dijo  Pompeyo  le  había  hecho  para  la 
catedral  de  Toledo.  Partió  al  fin  para  Mihin  y 
llevó  á  su  hijo  Miguel  para  que  le  ayudase.  Per- 
maneció en  Milán  hasta  el  año  de  1589,  y  bajo  la 
dirección  de  su  padre  hasta  el  de  1585.  Es  im- 
ponderable el  celo  y  ansia  con  que  Felipe  II 
suspiraba  eu  este  tiempo  por  la  conclusión  déla 
obra,  teniendo  que  ceder  el  rey,  viendo  cumpli- 
do el  plazo  contratado,  cuando  no  se  estaba  á  la 
mitad  del  trabajo,  y  condescender  á  las  repeti- 
das instancias  de  Pompeyo,  que  cada  mes  pedía 
socorros,  gratificaciones  y  adelantamientos,  can- 
tidades concedidas  por  el  monarca  y  que  exce- 
dían en  mucho  á  lo  que  le  correspondía  por  su 
contrata.  Concluida  la  obra  volvió  Leoni  á  Es- 
paña, y  estando  el  rey  en  Burgos  le  perdonó  una 
respetable  cantidad  para  que  pagase  sus  deudas. 
En  1592  le  concedió  además  500  ducados  perpe- 
tuamente para  él  y  sus  sucesores  por  juro  de  he- 
redad, y  en  1.°  de  junio  de  1593  le  señaló  50 
ducados  al  mes  por  todos  los  días  de  su  vida. 
Felipe  III  confirmó  esta  gracia  en  Valladolid  á 
26  de  enero  de  1603.  En  'el  propio  año  de  1593 
so  encargó  Pompeyo  de  ejecutar  las  diez  estatuas 
en  bronce,  mayores  que  el  natural,  para  los  dos 
entierros  del  presbiterio  de  la  iglesia  del  Esco- 
rial. Tenía  concluidas  las  cinco  del  lado  del 
Evangelio  con  el  sitial  en  24  de  abril  de  1597, 
y  ofreció  no  levantar  la  mano  en  dieciocho  meses, 
en  los  cuales  quedarían  acabadas  las  del  lado  de  la 
Epístola,  y  lo  cumplió.  Otras  nueve  estatuas  que 
esculpió  para  el  convento  de  San  Felipe  el  Real 
de  Madrid  perecieron  en  el  incendio  acaecido  en 
esta  iglesia  en  el  año  de  1718.  Se  le  encargó  des- 
pués el  retablo  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  y 
estando  Felipe  III  en  Valencia  mandó  pagarle,  en 
9  de  marzo  de  1599,  los  14  000  ducados  en  que  se 
había  ajustado.  No  existe  este  retablo,  que  se- 
ría bueno.  Siguió  á  la  corte  á  Valladolid,  y  allí, 
en  Palencia  y  eu  Lerma  ejecutó  otras  obra.s.  Fué 
grande  y  muy  escogida  la  colección  que  Leoni 
tenía  en  Madrid.  Carducho  dice  que  con  parti- 
cular desvelo  .se  preció  de  juntar  lo  mejor,  y  que 
entre  las  muchas  y  buenas  cosas  que  poseía  se 
celebraba  una  lámina  de  d  tercia,  de  mano  de 
Coregio,  que  había  traído  de  Italia,  en  donde 
formó  el  principal  caudal  de  sus  alhajas.  Dicha 
lámina  pasó  por  su  muerte  á  poder  de  Andrés 
Velázquez,  quien  la  vendió  al  príncipe  de  Gales. 
Por  estasprcciosidades  que  Pompeyo  tiajoáEspa- 
fia,  por  lo  que  contribuyó  con  ellas  á  fomentar  el 
buen  gusto  y  afición  á  las  Bellas  Artes  entre  los 
grandes  y  demás  caballeros,  y  mucho  más  por 
las  excelentes  obras  de  su  mano  que  dejó  en  el 
reino,  debemos  celebrarle  por  uno  de  los  mejores 
maestros  que  concurrieron  en  Castilla  á  la  exal- 
tación de  ¡a  Escultura,  enseñando  á  los  profeso- 
res españoles  la  corrección  del  dibujo,  la  nobleza 
de  los  caracteres,  las  formas  grandiosas,  la  deli- 
cadeza, gusto  y  propiedad  eu  d  adorno  de  las 
vestiduras,  la  sencillez  en  las  actitudes  y  otras 
nobles  partes  que  se  hallan  en  sus  estatuas  y 
bustos.  A  Pompeyo  Leoni  se  debieron  estas  obras: 
en  Aranjuez  Felipe  III,  joven  y  armado,  estatua 
del  tamaño  natural;  dos  medallas  del  emperador 
Carlos  V  y  su  esposa,  trabajos  en  mármol,  como 
la  estatua,  y  dos  bustos  en  bronce  de  la  infanta 
Margarita.  En  el  monasterio  del  Escorial  quince 
estatuas  de  bronce  doradas,  distribuidas  en  el 
retablo  mayor,  y  que  representan  á  los  cuatro 
doctores,  de  tamaño  natural;  á  los  cuatro  Evan- 

felistas,  mayores  que  los  primeros;  á  Santiago  y 
an  Andrés,  de  tamaño  mayor  que  el  natuial; 
á  Cristo  crucificado,  la  Virgen,  San  Juan,  San 
Pedro  y  San  Pablo;  las  estatuitas  del  Salvador 
y  los  AjióstoUs  y  el  adorno  arquitectónico  de 
bronce,  (¡uc  contiene  el  retablo;  las  estatuas  y 
sitiales  de  los  entierros  del  presbiterio,  todas  de 
bronce  dorado,  arrodilladas  y  mayores  que  el 
natural.  En  Madrid,  en  la  iglesia  de  las  Descal- 
zas, la  estatua  de  la  infanta  Juana,  hija  de  Car- 
los V  y  fundadora  del  convento.  En  Valladolid, 
en  el  templo  de  San  Pablo,  las  de  lo.s  duques  de 
Lerma,  de  bronce,  y  en  el  de  San  Miguel  y  San 
Julián  cuatro  Apóstoles  y  San  Jliguel.  En  Pa- 
lencia, en  el  que  lué  de  los  Dominicos,  la  esta- 
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tua  de  Francisco  de  Rojas,  y  otras  de  su  sepul- 
cro, etc. 

-Leoni  (Mksuel):  Biog.  Escultor  y  pintor 
italiano,  hijo  y  discípulo  de  Pompeyo.  Vivió  á 
fines  del  siglo  xvi  y  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII.  Felipe  II,  viendo  los  progresos  que 
iba  haciendo  en  ambas  profesiones,  lo  nombró 
su  criado  en  25  de  abril  de  1597  con  el  sueldo 
anual  de  cien  ducados,  y  pagadas  además  las 
obras  que  hiciese.  Ayudó  á  su  padre  en  las  es- 
tatuas de  bronce  que  trabajó  en  Milán  para  el 
retablo  mayor  del  Escorial,  y  en  Madrid  en  las 
de  los  sepulcros  del  presbiterio  de  aquel  monas- 
terio. Después  de  muerto  su  padre  le  concedió 
reli)ie  III,  en  2  de  febrero  de  1610,  el  mismo 
sueldo  de  365  ducados  al  año  que  había  gozado 
Pompeyo,  atendiendo  á  su  mérito,  buenos  servi- 
cios y  á  otros  motivos  particulares. 

LEÓNICA:  adj.  Zool.  V.  Vena  ranina.  Usa- 
se t.   c.  s. 

-Leúnica:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  en  la 
región  de  los  edetanos,  al  E.  del  monte  Idúbeda. 
Unos  opinan  que  es  Aleañiz;  otros  Castelserás, 
donde  en  1743  se  halló  una  estatua  de  piedra 
con  una  inscripción. 

LEÓNIDAS  I:  Biog.  Rey  de  Esparta.  M.  en  las 
Teimópilas  en  480  antes  de  J.C.  Era  el  décimo- 
sexto  soberano  de  la  familia  de  los  Agidas,  y 
uno  de  los  hijos  de  Anaxandrides  por  su  prime- 
ra mujer.  Al  decir  de  algunos  historiadores  era 
hermano  gemelo  de  Cloombroto.  Casó  con  Gorgo, 
hija  de  un  hermano  suyo  llamado  Cleomenes,  y 
sucedió  á  este  príncipe  en  el  trono  de  Esparta 
por  los  años  de  490  antes  de  la  era  vulgar.  Rei- 
naba todavía  cuando  Jerjes,  rey  de  los  persas, 
se  dispuso  á  invadir  la  Grecia.  Los  habitantes  de 
este  país  confiaron  entonces  á  Leónidas  la  defen- 
sa del  paso  de  las  Termopilas,  estrecho  desfilade- 
ro situado  entre  la  Tesalia  y  la  Lócrida,  y  en 
algunos  puntos  tan  angosto  que  dos  carros  de 
frente  no  podían  cruzarlo.  Leónidas,  no  querien- 
do admitir  en  sus  filas  á  ninguno  que  no  fuese 
espartano,  llevó  consigo  tan  sólo  trescientos  de 
sus  compatriotas.  Estos  valientes,  antes  de  tras- 
ladarse á  las  Termopilas,  celebraron  sus  propios 
funerales  con  juegos  solemnes  y  lúgubres.  Se 
dice  que  la  mujer  de  Leónidas,  al  despedirse  de 
su  consorte  le  preguntó:  «¿Qué  memorias  me 
dejas?»  y  contestó  el  rey:  «La  de  enlazarte  con  un 
valiente  digno  de  mí,  para  que  tengas  hijos  dig- 
nos de  entrambos.»  Siete  mil  griegos,  entusias- 
mados al  contemplar  tanto  heroísmo  y  despren- 
dimiento de  la  vida,  siguieron  á  Leónidas  y  á 
sus  trescientos  compañeros.  Jerjes,  que  había 
marchado  libremente  por  el  transcurso  de  doce 
meses  sin  ver  á  un  enemigo  que  intentase  ata- 
jarle el  paso,  tan  luego  como  supo  que  los  la- 
cedemonios  le  aguardaban  envió  heraldos  para 
que  les  intimasen  á  abandonar  las  armas;  aque- 
llos valientes  contestaron:  «Ven  á  tonjarlas.» 
Jerjes,  bien  sea  porque  aspiraba  á  la  gloria  de 
poder  decir  que  había  conquistado  la  Grecia, 
aterrando  con  sus  armas  á  los  helenos  basta  el 
punto  de  que  ni  siquiera  habían  osado  empuñar 
la  lanza,  bien  sea  porque  le  resonaban  todavía 
al  oído  las  ]ialabras  de  Damaiato,  que  le  había 
dicho:  «la  ley  manda  á  los  espartanos  vencer 
ó  moiir, »  les  prodigó  largas  promesas,  les  pro- 
metió todas  las  tierras  que  quisiesen  y  el  pri- 
mado de  Grecia,  si  le  cedían  el  paso.  Pero  aque- 
llos héroes  le  replicaron  con  indignación  que  no 
compraban  á  precio  de  una  infamia  eterna  su 
autoridad,  y  que  tenían  su  espada  para  con- 
quistar tierras.  Jerjes  escuchó  con  asombro  las 
jialabras  de  los  espartanos,  y  no  sabiendo  per- 
suadirse de  cómo  un  puñado  de  hombres  osaba 
resistir  á  tantas  falanges  armadas,  les  concedió 
un  plazo  de  cuatro  días  para  entregarse,  y  les 
significó  que,  pasado  aquel  término,  los  ataca- 
ría. Al  cabo  de  cinco  días  los  centinelas  avisa- 
ron diciendo:  «-Ya  tenemos  encima  los  persas. 
-  Los  tenemos  debajo,  repuso  Leónidas.  -  Pero 
son  tan  numerosos,  dijo  otro,  (¡ue  sus  flechas  obs- 
curecen el  sol. -Mejor,  replicó,  combatiremos 
á  la  sombra.»  En  aquella  circunstancia  los  lace- 
demonios  oblaron  prodigios  de  valor,  pero  un 
traidor,  llamado  Elialtes,  indigno  hijo  de  Gre- 
cia, dirigió  á  Jerjes  por  otra  senda  que  le  pro- 
porcionaba el  medio  de  coger  á  sus  enemigos  por 
la  espalda.  Entonces  los  griegos  resolvieron  re- 
tiiarse;  pero  los  espartanos,  escrupulosos  obser- 
vadores de  las  leyes  de  su  patria,  que  les  impo- 
nían viás  lien  morir  que  aluiidonar  el  puedo, 


LEÓN 


7S5 


quedaron  firmes  en  las  Termopilas.  Leónidas, 
cuando  supo  que  los  persas  se  habían  apoderado 
de  las  alturas  que  dominan  aquel  desfiladero, 
se  cubrió  con  su  regio  manto,  inmoló  una  vícti- 
ma á  los  dioses  de  su  patria,  comió  con  sus  com- 
pañeros de  armas,  engalanados  como  en  un  fes- 
tín, y  últimamente  se  abalanzó  sobre  el  enemi- 
go. Hizo  retroceder  por  cuatro  veces  á  los  persas; 
pero  oprimido  por  el  número  de  sus  huestes,  ex- 
piró gloriosamente  con  casi  todos  los  suyos, 
pues  sólo  sobrevivió  uno  al  vencimiento.  En  el 
mismo  sitio  donde  se  inmolaron  estos  héroes  se 
alzó  después  un  monumento  con  esta  inscripción, 
redactada  en  verso  por  el  jioeta  Alceo:  Pasajero, 
ve  y  di  á  Esparta  que  sus  hijos  han  muerto  por 
obedecer  sus  leyes.  Y  Esparta  respondió  por  boca 
de  sus  magistrados:  jVo  han  hecho  más  que  cum- 
plir con  sic  deber.  Otro  epitafio  semejante  com- 
puso también  el  poeta  Simonides.  El  ya  citado 
ha  sido  puesto  en  verso  castellano  recientemen- 
por  Ángel  Laso  de  la  Vega  en  esta  forma; 

«Extranjero,  ve  á  dar  testimonio 
Al  buen  lacedemonio 

Que  el  sueño  de  la  muerte  aquí  dormimos, 
Porque  observantes  de  las  leyes  fuimos. » 

El  único  espartano  que  había  salvado  la  vida 
expió  después  la  ignominia  de  haber  escapado 
de  las  Termopilas,  muriendo  gloriosamente  eu 
la  batalla  de  Platea. 

-Leónidas  II:  Biog.  Rey  de  Esparta,  de  la 
familia  de  los  Agidas.  N.  hacia  315  antes  do 
J.  C.  Murió  en  236.  Era  hijo  de  Cleonimio,  y 
sucedió  á  su  pariente  Areo  II  (256  antes  de  Je- 
sucristo). Se  opuso  á  los  proyectos  de  su  colega 
Agis,  quien  le  liizo  desterrar;  fué  reemplazado 
por  su  yerno  Cleombroto.  Llamado  en  240  hizo 
perecer  á  Agis,  y  él  murió  en  la  fecha  citada, 
sucediéndole  su  hijo  Cleomenes  III. 

LEONIDI  ó  LEONIDION:  Geog.  C.  cap.  del  dis- 
trito de  Kinuria,  prov.  de  Arcadia,  Peloponeso, 
Grecia:  6000  habits.  con  la  municip.,  que  lleva 
el  nombre  de  Limnaeón.  Sit.  al  S.  S.  E.  de  Nau- 
plia,  en  el  valle  de  un  pequeño  río  del  litoral, 
junto  á  la  bahía  de  Leonidi,  que  está  en  la  en- 
trada O.  del  Golfo  de  Nauplia. 

LEONINA:  f.  Cierta  especie  ó  grado  de  lepra. 

LEONINO,  NA  (del  lat.  IconlnusJ:  adj.  Perte- 
neciente, ó  relativo,  al  león. 

-  Leonino:  V.  Veiíso  Leonino. 

-  Leonino:  For.  Dícese  de  las  compañías  y 
contratos  en  que  se  pacta  toda  la  ganancia  para 
un  socio  y  toda  la  pérdida  para  otro,  ó  de  aque- 
llos en  que  se  pacta  para  un  socio  parte  eu  la 
ganancia  y  ninguna  en  la  pérdida,  ó  al  contrario. 

LEONIO:  Biog.  Poeta  latino  francés.  Vivía 
hacia  los  comedios  del  siglo  xii.  Los  críticos  le 
han  supuesto  canónigo  de  San  Víctor  ó  de  San 
Benito  ó  de  Nuestra  Señora  de  París.  Unos  sos- 
pechan que  fué  canónigo  regular,  y  otros  dicen 
que  fué  sucesivamente  canónigo  secular  de  San 
Benito  y  de  Nuestra  Señora,  en  París.  No  se  han 
impreso  sus  comjiosiciones.  La  principal  es  una 
traducción  del  Antiguo  Testamento  en  versos 
latinos,  y  merecen  también  recuerdo  algunas 
epístolas.  Siguiendo  la  moda  de  su  tiempo  com- 
puso Leonio  algunos  versos  rimados,  pero  no  está 
probado  que  hiciera  uso  de  la  rima  leonina,  y 
consta  que  no  fué  el  inventor  de  la  miMna,  aun- 
que otra  cosa  hayan  dicho  algunos  autores,  pues 
hay  versos  leoninos  del  vi  y  aun  del  V  siglo. 

LEONOR:  Biog.  Reina  de  Aragón.  M.  en  1375. 
Era  hija  de  los  reyes  de  Sicilia,  Pedro  é  Isabel 
de  Carintia.  Después  de  renunciar  sus  derechos 
eventuales  á  la  corona  de  aquel  reino,  cediendo 
así  á  las  exigencias  del  partido  siciliano,  muy 
enemistado  entonces  con  aragouesesy  catalanes, 
vino  con  una  escuadra  á  Valencia,  donde,  en 
julio  de  1349,  casó  con  Pedro  IV  de  Aragón, 
celebrándose  con  tal  motivo  grandes  fiestas.  Por 
los  años  de  1358,  el  rey  de  Sicilia,  Fadrique,  no 
teniendo  más  recurso  para  salvar  su  corona  que 
implorar  el  auxilio  del  aragonés,  otorgó  á  su 
hermana  Leonor,  esposa  de  Pedio  IV,  donación 
de  aquel  reino,  délos  ducados  de  Atenas  y  Neu- 
patria  y  del  condado  de  Carintia  en  Alemania. 
El  rey  de  Aragón,  sin  embargo,  no  pudo  soco- 
rrerle como  hubiera  deseado.  Leonor  dio  á  su 
e.^ijoso cuatro  hijos:  Juan,  que  sucedió  á  su  padre; 
Martín,  que  fué  rey  de  Siciliay  también  de  Ara- 
gón; Alfonso,  que  falleció  siendo  niño,  y  Leonor, 
esposa  de  Juan  I  de  Castilla. 
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-Leonou:  Eioq.  Reina  de  Portugal.  M.  en 
1491.  Era  la  hija  mayor  del  duque  de  Visen  y 
casó  cu  1470  con  sn  iirinio  Juan,  que  en  1481 
comenzó  á  reinar  con  el  nombre  de  Juan  II.  No 
se  registran  eu  su  vida  hechos  dignos  de  memo- 
ria. 

-  Leonor  de  Akagún:  Biog.  Reina  de  Cas- 
tilla. N.  en  1358.  M.  en  1382.  Era  hija  de  Pe- 
dro IV  de  Aragón  y  de  Leonor  do  Sicilia.  Casó 
con  el  rey  de  Castilla  D.  Juan  I  (1375),  cuando 
éste  no  había  subido  aún  al  trono,  siendo  coro- 
nados ambos  en  Burgos  en  1379.  Fué  madre  de 
Enrique  III,  do  Fernando  de  Aragón  y  de  Leo- 
nor, cuyo  nacimiento  costó  la  vida  á  su  madre 
en  Cuéllar  á  la  edad  de  veinticuatro  años.  Se 
hizo  célebre  por  su  castidad  y  singulares  virtu- 
des, especialmente  por  sus  muchas  obras  piado- 
sas. 

-Leonor  de  Ar.ARÓN:  Biog.  Reina  de  Por- 
tugal. M.  en  Toledo  en  1445.  Era  hija  de  Fernan- 
do I,  rey  de  Aragón,  y  de  Leonor  de  Alburquer- 
que,  esposa  de  éste.  Dio  su  mano  (1423)  al  in- 
fante de  Portugal,  Eduardo,  que  subió  al  trono 
en  1433  y  murió  en  1438,  dejando  á  Leonor  por 
tutoradel  rey  Alfonso  V,  llamado  el  Africano, 
y  regente  del  reino.  Despojada  de  este  cargo, 
que  se  confirió  al  infante  D.  Pedro,  pasó  á  Cas- 
tilla con  el  prior  de  Grato,  y  pidió  á  D.  Juan  II 
que  declarase  la  guerra  á  Portugal;  pero  éste  no 
siguió  el  consejo,  y  mientras  tanto  murió  Leo- 
nor de  repente  en  Toledo,  acusando  la  voz  pú- 
blica al  condestable  D.  Alvaro  de  Lunada  haber 
contribuido  á  aquella  muerte. 

-  Leonou  de  Abagón:  Biog.  Reina  de  Nava- 
rra. M.  en  1479.  Era  hija  de  Juan  II,  rey  de 
Aragón,  y  de  Blanca,  reina  de  Navarra.  Casó  en 
1436  con  Gastón  IV,  conde  de  Foix.  A  instiga- 
ción de  éste,  D.  Juan  II  desheredó  (1455)  .-i  su 
hijo  Carlos,  príncipe  de  Viana,  y  á  Blanca  de 
Evreux,  su  hija,  mayor  que  Leonor,  y  llamó  á 
ésta  al  trono.  Carlos  y  Blanca  reclamaron  con 
razones  primero,  y  con  las  armas  después,  la  he- 
rencia de  su  madre;  pero  D.  Juan,  ayudado  de  su 
yerno,  los  venció.  Blanca,  entregada  á  Leonor, 
fué  encerrada  en  el  castillo  de  Orthez,  donde 
murió  poco  después.  Leonor  fué  proclamada  reina 
á  la  muerte  de  su  padre,  pero  gozó  poco  de  su 
criminal  triunfo,  pues  murió  al  mes  de  su  coro- 
nación. 

-  Leonor  de  Austria:  Biog.  Reina  de  Por- 
tugal y  después  de  Francia.  N.  en  Lovaina  en 
1498.  M.  en  1558.  Era  hija  de  Felipe  c?í/ctoto.50 
y  de  Juana  la  Loca,  y  por  tanto  hermana  de 
Carlos  I  de  España.  Fué  educada  en  la  corte  de 
su  hermano,  que  la  casó  (1519)  con  el  rey  don 
Manuel  de  Portugal,  llamado  rl  Grande  y  el 
Afortunado.  Habiendo  enviudado  en  1521,  casó 
en  segundas  nu])CÍascon  Francisco  I  de  Francia, 
siendo  este  casamiento  la  primera  cláusula  del 
tratado  de  Cambray  de  1526,  denominado  Pa: 
de  las  Damas.  Empleó  su  influencia  en  mante- 
ner la  paz  entre  sn  marido  y  su  hermano,  pero 
las  infidelidades  y  galanteos  del  primero  la  hi- 
cieron vivir  retirada,  entregándose  exclusiva- 
mente á  ejercicios  de  piedad.  Volvió  á  enviudar 
en  1547,  y  entonces  regresó  á  España,  acabando 
sus  días  en  Talavera  de  la  Reina  y  siendo  sepul- 
tada en  el  Escorial. 

-Leonor  de  Castilla:  Biog.  Reina  de  Ara- 
gón. M.  en  1244.  Era  hija  de  Alfonso  VIII  de 
Castilla  y  de  Leonor  de  Inglaterra,  y  por  tanto 
hermana  de  la  reina  Berenguela.  Casó  en  1221 
con  Jaime  I  de  Aragón,  matrimonio  que  se  anulo 
eu  1229  por  un  concilio  reunido  en  Tarragona,  á 
causa  de  haberse  descubierto  el  parentesco  an 
terior  de  ambos  cónyuges,  declarando,  no  obs- 
tante, heredero  legítimo  al  infante  D.  Alfonso, 
como  nacido  de  una  unión  contraída  de  buena 
fe;  pero  esta  declaración  fué  inútil,  porque  el 
príncipe  murió  antes  que  su  padre.  Leonor  salió 
con  su  hijo  de  Aragón,  se  trasladó  á  Castilla  al 
lado  de  su  hermana  Berenguela,  y  después  se 
encerró  en  el  monasterio  délas  Huelgas  de  Bur- 
gos, donde  murió. 

-Leonor  de  Ca.stilla:  Biog.  Reina  de  In- 
glaterra. M.  en  1290.  Era  hija  de  Fernando  III, 
rey  de  Castilla.  Dio  su  mano  al  principe  de 
Gales,  Eduardo,  en  1254.  Le  acompañó  á  la 
cruzada  á  Túnez,  á  Sicilia,  á  San  Juan  de  Acre 
(1271).  Habiendo  recibido  Eduardo  una  puña- 
lada con  un  arma  que  se  creía  estar  envenenada, 
Leonor  no  vaciló  en  chupar  la  herida  de  su  es- 
poso. Después  del  advenimiento  de  Eduardo  I, 
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en  1272,  heredó  el  condado  de  Ponthieu,  que  ha- 
bía pertiuecido  á  su  madre. 

-Leonor  de  Castilla:  Biog.  Reina  de 
Aragón,  hija  de  Fernando  IV  y  de  Constanza, 
esposa  de  ésto.  N.  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo XIV.  M.  en  1359.  Casó  en  Tarazona,  en  los 
primeros  días  de  enero  de  1329,  con  Alfonso  IV 
de  Aragón,  á  quien  dio  dos  hijos:  Fernando  y 
Juan.  Ejerció  gran  influencia  en  la  política  del 
reino  aragonés,  y  fué  causa  de  largas  disputas 
entre  Aragón  y  Castilla  (V.  Alfonso  IV  y 
Pedro  IV  de  Aragón,  Alfonso  XI  y  Pedro  I 
DE  Castilla).  En  vida  de  su  esposo,  cuaudo 
Guillen  de  Vinatea,  presidiendo  una  comisión 
de  valencianos,  manifestó  al  rey,  en  presencia 
de  Leonor,  que  estaban  dispuestos  á  perder  la 
vida  antes  que  consentir  en  la  desmembración 
del  reino,  la  hija  de  Fernando  IV,  al  oír  estas 
palabras:  como  hombre  no  sois  sobre  nosotros,  y 
como  rey  sois  para  nosotros,  no  se  pudo  contener 
y  exclamó:  l'al  cosa  no  la  toleraría  mi  hermano 
el  rey  de  Castilla,  y  de  seguro  á  tan  sediciosas 
gentes  las  mandaría  degollar.  Alfonso  IV  con- 
testó: Reina,  nuestro  pueblo  es  más  libre  que  el 
de  Castilla;  nuestros  subditos  Nos  reverencian  y 
Nos  los  tenemos  á  ellos  por  buenos  vasal  los  y  com- 
pañeros. Hasta  que  falleció  Alfonso  IV  fueron 
constantes  las  intrigas  de  la  reina  para  enemis- 
tar á  su  esposo  con  el  heredero  de  la  corona, 
Pedro,  y  las  de  éste  para  lograr  que  el  pueblo 
aborreciese  á  la  reina.  Conociendo  que  estaba 
próxima  la  muerte  de  su  marido,  huyó  á  Casti- 
lla (enero  de  1336)  poco  antes  de  quedar  viuda. 
Subió  al  trono  de  Aragón  Pedro  IV,  y  no  dio  á  su 
madrastra,  ni  á  sus  hermanos  Fernando  y  Juan, 
los  lugares  y  castillos  que  les  pertenecían  por  el 
testamento  de  Alfonso  IV.  Esto  y  las  hostilida- 
des entre  el  monarca  aragonés  y  Pedro  de  Eje- 
rica  estuvieron  á  punto  de  pro'iucir  un  rompi- 
miento con  Castilla,  hasta  que  eu  29  de  octu- 
bre de  1338  se  comprometió  Pedro  IV  á  permitir 
que  su  madrastra  y  hermanos  de  padre  tomaran 
inmediata  posesión  de  las  rentas  y  lugares  que 
les  pertenecían.  Sin  embargo,  continuó  persi- 
guiéndolos mientras  pudo.  En  agosto  de  1349 
se  negoció  la  concordia  definitiva,  devolviendo 
á  Leonor  y  sus  hijos  los  castillos  y  lugares  que 
les  legó  Alfonso  IV.  Reinando  eu  Castilla  Pe- 
dro I  mezclóse  Leonor  en  la  guerra  civil,  figu- 
rando entre  los  enemigos  del  monarca.  Vivía 
entonces  en  Roa,  y  por  orden  de  Pedro  I  llevóla 
Juan  Hernández  de  Hinestrosaal  castillo  deCas- 
trojeriz,  y  al  decir  de  varios  historiadores  fué 
asesinada  por  orden  del  rey  de  Castilla. 

-Leonor  de  Castilla:  Biog.  Reina  de  Na- 
varra. M.  en  1416.  Era  hija  de  Enrique  II  de 
Castilla  y  de  Juana  Manuel.  Se  casó  en  Soria, 
en  1375,  con  Carlos  III  el  Noble,  rey  de  Nava- 
rra, como  vínculo  de  amistad  entre  ambas  coro- 
nas. En  1383  se  volvió  á  Castilla,  porque  le  des- 
agradaba la  modesta  corte  de  Navarra,  al  paso 
que  en  Castilla  se  veía  rodeada  de  magnificencia 
y  de  lujo.  Pero  como  Enrique  III  el  Doliente, 
viéndose  obligado  á  hacer  grandes  economías, 
suprimiera  entre  otras  pensiones  la  de  su  tía, 
ésta  le  suscitó  algunas  rebeliones,  hasta  que  él 
la  sitió  en  Koa,  se  apoderó  de  ella  y  la  condujo 
hasta  la  frontera  de  Navarra.  Carlos  III,  suma« 
rido,  la  recibió  con  amabilidad,  olvidando  sus 
faltas;  allí  Leonor  vivió  todavía  veinte  años  y 
allí  murió,  siendo  enterrada  en  Santa  María  la 
Real  al  lado  de  su  marido. 

-  Leonor  de  Guyena:  Biog.  Reina  de  Fran- 
cia y  después  de  Inglaterra.  N.  en  1122.  M.  en 
1204.  Era  hija  de  Guillermo  IX,  último  duque 
de  Guyena,  y  después  de  la  muerte  de  su  padre 
se  casó  con  Luis  el  Joven,  hijo  de  Luis  VI,  rey 
de  Francia.  Protectora  de  los  poetas,  presidió 
un  Tribunal  de  Amor  y  escandalizó  á  la  corte 
devota  de  su  marido  con  su  gusto  desenfrenado 
por  los  placeres.  Acompañó  áLuis  A'II  á  la  se- 
gunda cruzada  y  se  olvidó  de  sus  deberes  y  de 
su  dignidad  en  Antioquía.  A  su  vuelta,  el  rey  la 
repudió  en  el  concilio  de  Beaugency,  después  de 
la  muerte  de  su  sabio  Ministro  Suger(1152).  Leo- 
nor, heredera  de  Guyena,  Gascuña,  Saintongesy 
del  Poitou,  se  casó  entonces  con  Eiuii|ue  Planta- 
genet,  conde  de  Anjou  y  duque  de  Norraandía, 
que  no  tardó  en  ser  rey  de  Inglaterra,  con  el 
nombre  de  Enrique  II  (1154);  pero  la  que  fué 
esposa  ligera  de  Luis  VII  estuvo  celosa  de  su 
nuevo  marido  é  hizo  perecer  á  la  bella  Rosamun- 
da, siendo  encerrada  en  el  castillo  de  Woodstoch, 
eu  donde  permaneció  desde  1173  hasta  1189.  Su- 
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blevó  contra  el  padre  á  sus  hijos  Enrique,  Geo- 
fredo,  Ricardo  y  Juan,  y  provocó  las  sediciones 
de  Aquitania,  que  no  quería  reconocer  más  que 
su  autoridad.  De  esta  manera,  sin  querer,  prestó 
un  gran  servicio  al  rey  de  Francia,  suscitando 
obstáculos  al  poderoso  Enrique  II.  Fué  gober- 
nadora de  Inglaterra  durante  la  cruzada  de  Ri- 
cardo Corazón  de  León,  y  trab.ijó  con  mucha 
actividad  para  hacerle  recobrarla  libertad,  re- 
tirándose cuando  Ricardo  volvió  á  la  abadía  de 
Fontrevault,  en  donde  murió  ala  edad  avanzada 
de  más  de  ochenta  años.  Había  hecho  redactar 
los  Holes  de  Olerán,  monumento  de  la  legislación 
marítima  del  siglo  xiii. 

-Leonor  de  Inglaterra:  £103.  Reina  de 
Castilla.  M.  en  1214.  Era  hija  de  Enrique  II  de 
Inglaterra.  Casó  en  1170  con  Alfonso  VIH  ile 
Castilla;  fué  inadie  de  Berenguela  la  Grande  y 
de  Blanca  de  Castilla,  reina  de  Francia.  Muerto 
Alfonso  en  1214,  Leonor,  que  siempre  le  había 
amado  entrañablemente,  se  sintió  poseída  de 
un  dolor  tan  intenso  que  expiró  á  los  veintiséis 
días,  siendo  sepultada  con  su  marido  en  el  sun- 
tuoso monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos,  que 
juntos  habían  fundado. 

-  Leonor  de  Portugal:  Biog.  Reina  de  Ara- 
gón. M.  en  1348.  Era  hija  de  Alfonso  IV,  lla- 
mado el  Bravo,  rey  de  Portugal,  y  de  Beatriz 
de  Castilla.  Se  casó  en  Barcelona,  en  el  año  de 
1347,  con  Pedro  IV  de  Aragón,  y  murió  en  Jé- 
rica  al  año  siguiente. 

-  Leonor  de  Portugal:  Biog.  Emperatriz 
de  Alemania.  N.  en  1434.  M.  cu  1467  ó  1469. 
Era  la  mayor  de  las  hijas  de  Eduardo,  rey  de 
Portugal,  y  de  Leonor  de  Aragón.  Casó  en  1452 
con  Federico  III,  duque  de  Austria,  y  después 
emperador,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  á  Maximi- 
liano I,  que  sucedió  á  su  padre,  y  á  Cunegunda, 
que  casó  en  1488  con  Alberto  II,  duque  de  Ba- 
viera.  Fué  enterrada  en  Neustadt,  en  la  abadía 
de  la  Trinidad,  que  había  fundado. 

-Leonor  de  Provenza  (Santa):  Biog.  Rei- 
na de  Inglaterra.  Vivió  en  el  siglo  xill.  Era  hija 
de  Ramón  Berenguer  V.  Casó  con  Enrique  III, 
rey  de  Inglaterra,  y,  como  su  hermana  Margari- 
ta, reina  de  Francia,  fe  hizo  célebre  por  su  de- 
voción. A  la  muerte  de  su  marido  (1272)  se  re- 
tiró al  convento  de  Ambres-bnry, en  donde  mu- 
rió. Su  fiesta  es  el  10  de  julio. 

-Leonor  Téllez:  Biog.  Reina  de  Portug.il. 
M.  en  1405.  Mujer  de  D.  Juan  de  Acuña,  amada 
del  rey  de  Portugal  Femando  I,  fué  cedida  al 
rey  por  su  marido,  y  proclamada  reina  en  1371. 
Se  hizo  aborrecible  por  sus  intrigas,  por  su  cruel- 
dad y  su  conducta  inmoral;  después  déla  muer- 
te de  Fernando,  el  infante  D.Juan  la  expulsó  y 
dio  muerte  á  su  favorito  D.  Fernaiulo  de  Audeiro. 
Fué  enceriada  por  el  rey  de  Castilla,  su  yerno, 
en  el  convento  de  Tordesillas,  en  donde  murió. 

LEONTARlON:  Geog.  V.  Leondari. 

LEONTES  ó  NAHR-EL-LEITANI:  Gcog.  RÍO  de 
la  Siria,  Turquía  asiática.  Nace  cerca  y  al  O.  de 
P.aalbck,  en  el  país  antiguamente  llamado  Cele- 
siria,  si  bien  el  verdadero  origen  del  rio  está  en 
el  Anti-Líbano,  al  S.S. E.  de  la  población  cita- 
da, donde  se  hallan  las  fuentes  del  Nahr-Yafu- 
fé,  mucho  más  caudaloso  que  el  Leontes,  al  cual 
se  une.  Corre  el  Leontes  du  N.N.E.  á  S.S. O., 
atraviesa  el  Líbano  por  profundos  precipicios, 
sigue  luego  hacia  el  O.,  y  desagua  en  el  Medite- 
rráneo cerca  y  al  N.  de  Tiro.  Su  principal  afl.  es 
el  Nahr-Faluy. 

LEÓNTICA  (del  gr.  Xe'wv,  león):  f.  Bot.  Género 
de  la  familia  Berberideas,  orden  dialipétalassú- 
perováricas  polistemoneas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  de  este  género  se  caracterizan  por 
ser  plantas  herbáceas,  de  raíces  tuberosas  y  de 
hojas  variamente  cortadas;  flores  de  seis  sépalos 
desnudos  y  con  mucha  frecuencia  coloreados;  co- 
rola de  seis  pétalos  acompañados  en  su  base  do 
una  escaniita ;  caja  con  dos  á  cuatro  semillas 
globulosas  insertas  en  el  fondo  de  la  misma. 

LEONTINA:  f.  Especie  de  cadena  de  reloj  de 
bolsillo,  corta  y  gruesa,  que  se  asegura  por  me- 
dio de  un  ganciiito  á  uno  de  los  ojales  del  clia- 
Icco.  Es  voz  tomada  del  francés  léontine,  é  im- 
portada á  nuestro  suelo  por  los  años  de  1810. 

LEONTINI:  Gcog.  V.  Lentini. 

LEONTINO  ó  LEONTIUM:  Geog.anl.  C.  de  Si- 
cilia, sit.  al  N.  de  Siracusa,  á  orilla  del  Terias. 
La  fundaron  los  calcidios  á  mediados  del  siglo  vil 
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antes  de  J.C,  ysushabits.  fueron  transportados 
á  Siracnsa  por  el  tirano  Dionisio.  Cuna  del  ora- 
dor Gorgias.  Hoy  es  Lentiiü. 

LEONTODONTE  (del  gr.  >,;wv,  león,  y  no'ixi;, 
diente):  m.  Sol  Género  déla  tribu  ligulifloras, 
familia  Compuestas,  orden  gauíopétalas  ínfer- 
ováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  leontodón  (Lcontoilmi)  se  caracterizan 
por  tener:  cabezuela  multiflora  y  las  escamas  del 
involucro  ordenadas  en  una  ó  más  filas,  empiza- 
riada.s ;  receptáculo  plano,  alveolar,  lampiño; 
alónenlos  rollizos,  estriados,  con  arruguitas  trans- 
versales, aguzados  ó  con  ¡'ico,  rara  vez  sin  él; 
vilano  compuesto  de  radios  unibiseriados,  plu- 
mosos todos  ó  solamente  los  interiores,  en  tanto 
que  son  pelosos  los  exteriores. 

LEONTOPITECO  (del  gr.  aeVjv,  león,  y  -■.Ot|- 
•/.')-,  mono):  m.  Zuol.  Género  de  la  familia  liapá- 
lidos,  orden  monos,  clase  mamíferos.  Losleonto- 
pitecos  ( L^ontopithccns )  tienen  la  cara  y  orejas 
desnudas;  la  cola,  de  la  longitud  del  cuerpo,  del- 
gada, en  algunas  especies  con  mechón,  y  ya  sea 
en  la  cabeza  sólo,  ó  ya  en  ésta,  en  el  cuello,  so- 
bre las  espaldas  y  las  extremidades  anteriores, 
tienen  una  crin  más  ó  menos  larga.  Las  especies 
más  notables  comprendidas  en  este  grupo  son  las 
siguientes: 

Leonlopilfiecns  fvlgens,  descubierto  por  Ale- 
jandro de  Humboldt.  La  longitud  del  tronco  de 
este  animal  es  de  0"",20  á  0™,22;  la  de  la  cola 
igual.  El  color  predominauteen  todo  el  pelaje  es 
nn  pardo  aceitunado  difícil  de  descí  ibir,  y  sobre 
las  espaldas  aparecen  manchas  y  líneas  blanque- 
cinas con  tintes  amarillos.  Su  larga  crin  es  color 
de  ocre;  la  cola  negra  por  arriba  y  pardoclara  en 
su  parte  inferior.  Todas  las  partes  desnudas,  á 
saber:  la  cara,  excepción  hecha  de  los  labios  que 
son  descoloridos,  así  como  las  manos  y  pies,  son 
completamente  negras. 

Humboldt  cogió  el  leontuniteco  en  los  bos- 
ques de  Mocoa,  y  los  indígenas  le  dijeron  que 
este  monito  se  aleja  de  las  regiones  más  suaves 
y  frescas  de  las  montañas,  habitando  solamente 
las  calientes,  pero  fértiles,  llanuras  limítrofes  de 
la  pendiente  oriental  de  las  cordilleras  atravesa- 
das por  los  ríos  Putuniayo  y  Caquetá. 

«Es,  dice  Humboldt,  uno  de  los  animales  más 
hermosos  y  de  más  lina  estructura  que  jamás  he 
visto;  vivo,  alegre,  juguetón,  pero,  como  casi 
todo  lo  pequeño  en  la  creación  de  los  animales, 
falso  y  colérico.  Cuando  le  irritan  se  le  infla  vi- 
siblemente el  cuello,  los  pelos  del  mismo  se  le 
erizan,  y  la  semejanza  entre  él  y  un  león  africa- 
no se  hace  entonces  notable.  Desgraciadamente 
no  he  podido  yo  mismo  observar  sino  dos  indi- 
viduos de  esta  especie,  los  primeros  que  se  han 
traído  vivos  de  las  faldas  de  los  Andes  á  los  paí- 
ses occidentales.  A  causa  de  su  ferocidad  se  les 
conservaba  en  una  gran  jaula  en  la  que  se  mo- 
vían con  tal  rapidez  y  tan  de  continuo  que  ne- 
cesité mucho  tiempo  para  poder  observar  exac- 
tamente todos  sus  rasgos  característicos.  Su  voz, 
que  ya  parece  un  jorgeo,  ya  un  silbido,  imita  á 
la  de  otros  monos  de  este  grupo.  Se  me  ha  afir- 
mado que  el  leontopiteco  domesticado  se  propa- 
ga en  las  cabanas  de  los  indios  de  Mocoa,  mien- 
tras que  otros  monos  se  domestican  tan  rara  vez 
en  los  países  tropicales  como  en  Europa.  & 

«En  lo  alto  del  río  Amazonas,  refiere  Bates 
confirmando  lo  anterior,  vi  un  día  un  leontopi- 
teco  domesticado  que  parecía  estar  familiarizado 
con  todo  el  mundo,  y  que  encontraba  su  mayor 
placer  en  saltar  d  los  hombros  de  las  personas 
que  entraban.  Cuando  le  vi  por  primera  vez  vino 
corriendo  hacia  la  silla  en  que  yo  estaba  senta- 
do, trepó  sobre  mis  hombros,  hizo  la  rosca,  y 
nie  miró  á  la  cara  enseñándome  sus  dientecitos 
y  dando  leves  chillidos  como  si  quisiese  pregun- 
tarme por  mi  salud.  Con  su  amo  era  más  fami- 
liar que  con  los  forasteros;  trepaba  por  él  en  una 
hora  lo  menos  una  docena  de  veces,  examinán- 
dole cuidadosamente  la  cabeza  y  buscando  algún 
parásito.»  Geoflroy  dice  que  estos  monitos  saben 
también  distinguirlos  objetos  pintados;  que  tie- 
nen miedo  del  diseño  de  un  gato,  pero  extienden 
sus  manecitas  hacia  la  figura  de  una  mosca  ó  de 
una  langosta  con  la  intención  de  cogerlas.  En 
Europa  un  leontopiteco  es  una  cosa  muy  rara. 

L.  rosalia.  -  Esta  especie,  aunque  se  asemeja 
ala  anteriormente  descrita,  en  varios  conceptos, 
se  distingue,  .sin  embaí go,  muy  bien  de  ella.  Es 
una  de  las  especies  más  grandes  del  grupo,  sien- 
do su  longitud  total  de  """.eó  á  0",75,  délos 
cuales  0'n,25  á  C'.SO  deben  contarse  para   el 
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tronco  y  el  resto  para  la  cola.  La  cara  sin  pelo 
y  parda;  las  orejas,  muy  grandes,  tienen  á  lo  lar- 
go de  sus  bordes  pelos  de  color  pardo  obscuro, 
mientras  que  al  lado  de  las  mejillas  y  en  la 
frente,  la  cual  forma  un  ángulo  agudo  con  su 
vértice  hacia  el  medio  de  la  cabeza,  tiene  un 
pelo  fino  y  corto,  pardo  con  tinte  amarillo;  se  ve 
este  mismo  color  en  el  dorso,  palmas  y  plantas 
de  las  manos  y  de  los  pies  respectivamente;  los 
pelos  de  estos  últimos  están  salpicados  de  ama- 
rillo; el  pelo  de  la  parte  posterior  de  la  cabeza, 
separado  por  una  faja  de  pelos  más  cortos  de 
color  pardo  obscuro  que  corre  a  lo  largo  del  me- 
dio de  la  cabeza,  cae  por  ambos  lados  en  forma 
de  crin  y  tiene  un  color  pardo  obscuro,  mientras 
que  el  pelaje  del  resto  de  la  misma,  de  la  gar- 
ganta, del  pecho  y  de  los  brazos  es  de  color  par- 
do anaranjado;  el  pelaje  de  las  otras  partes  es 
amarillo  rojizo,  luciente  como  oro;  la  cola  tiene 
en  varios  iudividuos  en  la  base  el  color  del  tron- 
co, después  manchas  negras,  obscureciéndose 
hacia  la  punta,  en  la  cual  el  color  se  vuelve 
amarillo,  pero  frecuentemente  esas  manchas  no 
existen.  La  hembra  no  se  distingue  del  macho 
por  el  color  del  pelo. 

«Este  lindo  animal,  dice  el  príncipe  de  Wicd, 
se  encuentra  en  los  grandes  bosques  de  la  región 
de  Río  de  Janeiro,  Cabo  Frío,  San  Juan,  etc.,  pero 
no  pasa  más  al  Norte;  al  menos  yo  no  lo  he  ob- 
servado junto  al  Paraliiba.  De  esto  resulta  que 
el  territorio  de  propagaciun  de  este  mono  se  li- 
mita á  las  selvas  de  la  costa  oriental,  entre  los 
22  y  23°  de  latitud  meridional.  El  sahuí  rojo, 
como  le  llaman  los  brasileños,  no  es  numeroso; 
tampoco  le  hemos  encontrado  solo  ó  en  familia, 
y  mucho  menos  en  la  sierra  de  Yuna,  en  el 
bosque  de  San  Juan  y  en  las  selvas  montuosas 
que  rodean  la  región  de  punta  Negra  y  Gurapi- 
na.» 

Parece  habitar  tanto  en  las  malezas  de  las  lla- 
nuras arenosas  como  en  los  altos  bosques  de  la 
montaña,  y  oci'iltase  con  preferencia  en  las 
frondosas  ramas  de  los  árboles  tan  luego  como 
divisa  un  objeto  extraño.  Su  alimento  se  com- 
pone de  frutas  é  insectos.  La  hembra  da  á  luz 
probablemente  uno  ó  dos  pequeños,  y  los  lleva 
al  pecho  ó  sobre  las  espaldas  hasta  que  son  bas- 
tante fuertes  para  seguir  á  los  padres.  En  estado 
doméstico,  estos  aniíiialitos  no  soportan,  según 
se  dice,  tan  difícilmente  el  viaje  por  mar  como 
los  otros  arctopitecos,  con  los  cuales  concuerda, 
por  lo  demás,  completamente  su  manera  de  vivir. 
Se  les  busca  mucho  j'or  su  hermosura,  pues  se 
asemejan  aun  león  pequeño.  Cuando  se  irritan 
erizan  la  crin  que  en  forma  de  semicírculo  les 
rodea  la  cara,  y  ofrecen  entonces  un  aspecto  gra- 
ciosísimo. 

En  su  ser  y  comportamiento  el  monito  rojizo 
se  distingue  poco  ó  nada  de  sus  congéneres,  con 
los  cuales  tiene  de  común  sus  inclinaciones,  sus 
buenas  y  malas  costumbres.  Como  éstos  es  mie- 
doso y  desconfiado,  se  irrita  y  encoleriza  fácil- 
mente; reconoce  como  ellos  á  su  amo,  le  prefiere 
también  á  otras  personas  y  tiene  en  él  cierta 
confianza,  pero  nunca  le  demuestra  el  mismo 
apego  y  cariño  que  otros  monos  más  desarro- 
llados, ni  sabe  vencer  por  completo  el  miedo  y 
la  descofianza  que  le  son  propios. 

Tan  luego  como  se  le  acerca  un  animal  desco- 
nocido ó  un  forastero  eriza  los  pelos  de  la  crin, 
rechina  los  dientes  como  si  quisiera  darse  un 
aspecto  terrible,  y  se  retira  después  poco  apoco, 
marchando  como  los  cangrejos,  á  otro  escondite. 
Se  ha  observado  también  en  los  monos  que  es- 
taban expuestos  públicamente  que  se  acostum- 
bran poco  á  poco  á  la  gente  que  les  rodea,  ó  al 
menos  no  muestran  tanto  miedo  á  ésta  como  so- 
lian  hacerlo  en  un  principio.  Cuando  están  de 
buen  humor  emiten  alguna  vez  un  ligero  silbi- 
do; irritados  dejan  oír  una  especie  de  gorjeo 
desagradable  al  oído.  Con  sus  iguales  viven  en 
muy  buena  armonía;  al  menos  no  se  nota  dis- 
cordia alguna  entre  los  que  viven  apareados. 

Ambos  cónyuges  suelen  estar  reunidos,  comen 
del  mismo  plato,  sin  mostrar  la  gula  y  el  egoís- 
mo propios  de  los  monos,  y  duermen  pacífica- 
mente en  la  misma  cajita.  En  algunas  partes, 
por  ejemplo,  hace  poco  tiempo  en  el  Jardín  Zoo- 
lógico de  Amberes,  han  hecho  cria,  pero  esto 
es  muy  raro.  Se  alimenta  á  estos  monitos  del 
mismo  modo  que  a  las  otras  especies,  con  arroz 
cocido,  frutas  y  panecillos,  pero  tampoco  se 
debe  descuidar  el  darles  un  poco  de  corno,  abe- 
jorros, gusanos  de  harina  y  otros  de  esta  clase, 
porque  las  materias  animales  son  absolutamente 


necesarias  para  su  salud,  como  ya  quuJa  indi- 
cado. 

LEONTOPODIO  (del  gr.  aí'mv,  león,  y  :toÚ;, 
-doo;.  pie):  m.  Bol.  Género  de  la  familia  Com- 
puestas, orden  gamopétalas  inferováricas,  clase 
dicotiledóneos.  Las  especies  del  género  leonto- 
podio ( Lcontopodmm)  se  caracterizan  por  tener 
cabezuelas  heterógamas,  multifloras,  con  involu- 
cro hemisférico,  empizarrado,  y  las  escamas  pla- 
nas, escariosas  en  su  punta;  llósculos  marginales 
femeninos,  filiformes,  dispuestos  en  muchas  filas; 
los  del  disco  tubulosos,  5-dentados  y  hermafro- 
ditas,  á  manera  de  maza;  el  de  las  femeninas 
bífido;  aquenios  oblongos,  tuberculosos,  con  vi- 
lano peloso,  uniserial,  anillado  en  su  base;  re- 
ceptáculo plano  desnudo.  A  este  género  corres- 
ponde la  especie 

Lconlopodinm  alpbmm,  que  es  una  planta  de 
uno  á  tres  decímetros  de  altura,  blancolanuda, 
con  cepa  ramosa,  escamosa,  y  las  ramas  termina- 
das en  hacecillos  de  hojas;  "tallo  derecho,  senci- 
llo constantemente;  hojas  blancotomentosas  por 
las  dos  caras,  ó  al  menos  por  la  inferior;  las  ba- 
silares lanceoladas  y  adelgazadas  gradualmente 
por  su  base  en  forma  de  pecíolo;  las  superiores 
sentadas,  lineali-oblongas  y  erguidas,  todas  ter- 
minadas en  niucrón  corto;  calatidas  casi  senta- 
das formando  corimbo  acabezuelado,  que  lleva 
en  su  base  siete  ú  ocho  hojas  florales,  oblongo- 
lineales,  extendidas  á  manera  de  estrella  y  mu- 
cho más  largas  quelacalátida;  involucro  tomen- 
toso en  su  base,  como  las  escamas  por  su  dorso, 
lampiñas  y  negras  en  su  ápice,  lineali-lanceola- 
das  y  desiguales;  flósculos  blanquecinos;  aque- 
nios ligeramente  pelosos.  Habita  en  los  Pirineos 
de  Aragón  y  en  los  de  Cataluña. 

LEONTÓPOLIS:  Geo'j.  ant.  C.  del  Bajo  Egipto, 
sit.  al  E.  de  Busiris.  Sus  habits.  adoraban  ídolos 
con  cabeza  de  león,  de  lo  que  se  cree  que  procede 
su  nombre. 

LEONURO  (del  gr.  ),€i.)v,  león,  y  oíi'-ó,  cola): 
m.  Bot.  Género  de  la  familia  Labiadas,  orden 
gamopétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  del  género  leonuro  (Leo.itn-us)  se 
caracterizan  por  tener  cáliz  tubuloso-cainpanu- 
lado,  terminado  en  cinco  dientes  espinosos;  co- 
rola de  dos  labios;  el  superior  un  poco  concava- 
do;  el  inferior  trilobado;  estambres  cuatro,  sa- 
lientes; anteras  de  dos  celdas,  opuestas  por  sus 
extremidades,  que  se  abren  por  una  hendedura 
longitudinal  común;  cariópsides  truncados  y  ve- 
llosos en  su  ápice,  trígonos,  y  los  ángulos  agudos. 
Corresponde  á  este  género  la  especie 

Lconurus  cardiaca,  planta  vivaz,  de  dos  á 
cinco  pies  de  altura  y  tallo  derecho,  pubescente, 
muy  ramoso,  poblado  de  hojas  todas  pecioladas, 
verde  obscuras  por  el  haz,  blanquecinas  por  el 
envés;  las  inferiores  escotado-acorazonadas  por 
su  base,  palmeado-partidas  en  segmentos  des- 
igualmente dentados;  las  hojas  superiores  cu- 
neiformes por  su  base,  trífidas  ó  bífidas;  vertici- 
lastros  densos,  aproximados,  formando  racimos 
foliosos  espiciformes,  adornados  debrácteas  cor- 
tas y  setáceas;  corola  rosada  vellosí.sima;  su  tubo, 
más  largo  que  el  cáliz,  guarnecido  interiormente 
de  un  anillo  peloso  oblicuo.  Habita  en  los  Piri- 
neos catalanes  y  en  la  Liébana  (Santander). 

LEOPARDI  (Jacobo,  conde  de):  Biog.  Célebre 
poeta  y  polígrafo  italiano.  N.  en  Resanati,  entre 
Loreto  y  Jlacerata,  en  la  Marca  de  Ancona,  á  29 
de  junio  de  1798.  M.  en  Ñapóles  a  4  de  junio  de 
1837.  Era  hijo  del  conde  Monaldo  Leopardi, 
noble  de  vasta  instrucción,  pero  de  ideas  estre- 
chas y  despóticas.  Se  vio  precisado  á  completar 
por  sí  mismo  su  educación,  leyendo  con  avidez 
todos  los  libros  de  la  biblioteca  de  su  casa.  Muy 
adolescente  era  aún  cuando  ya  poseía,  además 
del  italiano  y  del  latín,  el  griego,  el  hebreo,  el 
francés,  el  castellano  y  el  inglés.  Sólo  contaba 
dieciséis  años  de  edad  cuando  acabó  la  traduc- 
ción latina,  enriquecida  con  doctísimas  notas,  de 
la  Vida  de  Platino,  de  Porfirio,  y  antes  había 
escrito  una  Historia  de  la  Astronomía,  ])ara  la 
que  utilizó  manuscritos  griegos  inéditos  ú  olvi- 
dados, y  sobre  todo  fragmentos  de  los  cincuenta 
y  cinco  Padres  de  la  Iglesia.  Tradujo  en  seguida 
la  SíiíracomjOTiiííjiaa, erróneamente  atribuida  á 
Homero,  en  sextetos  italianos;  casi  todos  los  can- 
tos de  La  Odisea  y  de  La  Eneida,  La  Titanoma- 
quia  de  Hesiodo  y  gran  número  de  poesías  suel- 
tas de  autores  antiguos.  Un  Comentario  al  Pe- 
trarca y  su  Ensayo  sobre  los  errores  populares 
de  los  antiguos,  acreditaron  eu  profundidad  de 
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juicio  y  su  talento  de  observación,  que  hubie- 
ran bastado  á  conquistarlo  un  nombre  ilustro 
si  todas  las  obras  citadas  no  hubiesen  quedado 
obscurecidas  por  la  publicación  de  sus  Can- 
zoni,  insertas  en  El  Espectador  de  Milán  (1818- 
20),  que  le  colocaron  á  la  cabeza  de  todos  los 
poetas  italianos,  hasta  el  punto  de  haber  quien 
le  supone  el  primero,  después  del  Dante.  Su 
soneto  A  Italia  y  sus  odas  Al  monumento  del 
Dante  en  Florencia  y  Al  descubrimiento  de  la 
liepúllica  de  Cicerón,  causaron  una  injpresión 
tan  honda  que  su  renombre  cundió  por  todas 
partes ,  siendo  objeto  de  las  más  entusiastas 
felicitaciones.  Hacía  ya  algunos  años  que  man- 
tenía correspondencia  con  sabios  de  tanta  im- 
portancia como  Giordani.  Nieburh,  Akerblad  y 
Baissonade,  que  descubrieron  en  él  un  filólogo 
eminente  y  un  gran  poeta.  A  los  diecinueve  años 
era  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
Viterbo  (1817),  pero  la  fatiga  del  trabajo  y  el 
hastio  hijo  del  aislamiento  comenzaban  á  de- 
jarse sentir.  Conocido  en  Alemania,  admirado 
en  Italia,  marchó  (1822)  á  Roma,  donde  Nie- 
burh, entonces  Ministro  de  Prusia,  le  ofreció  en 
la  Universidad  de  Berlín  una  cátedra  de  Filolo- 
gía griega,  que  Leopardi  rehusó.  Estaba  ya  ata- 
cado de  la  tisis  que  debía  llevarle  al  sepulcro. 
Enfermo,  pobre  y  entregado  á  áridas  tareas,  se 
dejó,  en  más  de  una  ocasión,  llevar  por  una  me- 
lancolía que  degeneraba  en  amor  á  la  muerte. 
'J'ras  numerosas  peregrinaciones  á  Milán,  Bolo- 
nía  y  Pisa,  acabó  por  establecerse  en  Florencia, 
y  allí,  iUistres  y  generosos  amigos  atendieron  á 
sus  necesidades  y  le  evitaron  las  angustias  de  la 
miseria.  En  aquellos  días  de  calma  y  de  ventu- 
ra escribió  sus  Paralipómcnos  á  la  Batraco- 
miomaquia  y  publicó,  merced  á  una  suscripción 
que  se  abrió  al  efecto,  una  nueva  colección  de 
Canciones  (ISSI),  que  dedicó  á  sus  amigos  de 
Toscana.  En  aquel  mismo  año  Ranieri  le  llevó 
á  Ñápeles,  donde  el  poeta  pasó  los  siete  líltimos 
años  de  su  vida,  siendo  objeto  de  los  más  cari- 
ñosos cuidados  por  parte  de  Ranieri  y  de  su  her- 
mana. Algunos  trabajos  filológicos  de  Leopardi 
se  coleccionaron  en  Alemania  antes  que  en  Ita- 
lia; pero  las  obras  completas  se  imprimieron  en 
Florencia  (1854)  por  su  excelente  amigo  A.  Ra- 
nieri. El  cad.iver  de  Leopardi  recibió  sepultura 
en  la  gruta  de  Pansilico  de  San  Vitali,  admi- 
rándose en  su  sepulcro  un  epitafio  de  Giorzani, 
igualmente  digno  de  ambos. 

LEOPARDITA  (de  leopardo):  f.  Mincr.  Espe- 
cie de  roca  feldespática  que  se  encuentra  en 
Charlotte,  condado  de  Mecklemburgo  y  en  las 
minas  del  condado  de  Montgomery  y  de  la  Caro- 
lina del  Norte. 

Gentle  demostró  que  la  Icopardita  es  un  ver- 
dadero porfiro,  en  el  cual  se  observan  venas  muy 
caractetísticas  de  los  compuestos  de  hierro  y  de 
manganeso.  La  base  feldespática  aparece  salpi- 
cada de  pedacitos  de  ortoclasa  y  de  cuarzo.  El 
análisis  de  la  leopardita  ha  dado  el  siguiente  re- 
sultado: SiO-,  75,92;  Al-05,  14,47;  FeW,  0,88; 
Mg"0,  0,09;  Ca"0,  0,02;Na=O,  4,98;  K=0,  4,01; 
pérdida  por  la  calcinación,  0,64.  Estas  cifras  se 
hallan  perfectamente  de  acuerdo  con  la  compo- 
sición do  la  substancia  traquítica  descrita  por 
Bunsen. 

LEOPARDO  (del  lat.  leopdrdus):  m.  Cuadrú- 
pedo indígena  del  África  y  del  Asia.  Tiene  el 
cuerpo  de  color  rojizo  con  manchas  negras  y  re- 
dondas, la  cabeza  semejante  á  la  del  gato,  y  los 
dientes  y  las  uñas  sumamente  fuertes.  Es  cruel 
y  sanguinario. 

Dificultad  hay  si  los  leopardos,  que  dice 
Plinio  son  hijos  de  leones  y  panteras,  son  los 
mismos  que  otros  llaman  pardales,  ó  diferen- 
tes, pues  Lampsidio  en  la  vida  de  Heliogábalo 
los  confunde,  llamándolos  una  vez  LEOPARDOS 
y  otra  pardos. 

Juan  de  Funes. 

No  á  pares,  á  docenas  encontraba 
Las  monas  en  Tctuán,  cuando  cazaba, 
Un  LEOPARDO,  etc. 

Samaniego. 

-Leopardo:  Zool.  Según  unos  el  leopardo 
constituyo  un  género  (Leo])ardíis),  pero  casi  to- 
dos los  naturalistas  consideran  como  variedades 
de  una  sola  especie  la  Félix  pardus,  las  que 
aquéllos  tienen  como  especies  distintas,  tales 
como  la  Zcopardns  raricgatus,  Lcopardns  anli- 
quorum,etc.  Corresponde  á  la  familia  félidos, 
orden  carniceros,  clase  mamíferos.   Los  leopar- 


dos tienen  los  caninos  nniy  fuertes,  grandes  y 
asurcados.  Su  fórmula  dentaria  lateral  es 
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Habitan  el  África  y  el  Asia. 

El  leopardo  tiene  la  cabeza  grande  y  redonda; 
el  hocico  algo  saliente;  el  cuello  largo  y  el  cuer- 
po robusto;  las  piernas  son  de  mediana  altura  y 
bastante  robustas;  las  gairas  no  muy  grandes  y 
la  cola  menos  larga  que  el  tronco;  el  color  de  su 
pelo  es  rojo  amarillento,  pardo  obscuro  el  del  es- 
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pinazo,  y  más  claro  ó  casi  blanquizco  el  de  la 
garganta  y  parte  anterior  del  pedio.  Las  pocas 
manchas  de  los  hombros  y  las  de  los  muslos  es- 
tán rodeadas  de  una  pequeña  orla,  y  lo  mismo 
sucede  cou  las  manchas  del  espinazo,  de  los  cos- 
tados, del  tronco  y  del  nacimiento  de  la  cola. 

Los  leopardos  se  distinguen  esencialmente  tan 
sólo  unos  de  otros  en  el  sexo  ó  por  la  edad. 
Todos  ellos  son  en  su  carácter,  índole  y  costum- 
bres tan  iguales,  que  descrito  uno  se  conocen  los 
otros. 

Es,  sin  disputa,  el  gato  perfecto.  Ciertamente 
que  el  león  reclama  el  primer  lugar  de  los  ani- 
males; que  el  tigre  se  antepone  por  su  crueldad 
á  todos  los  representantes  de  esta  familia;  que 
el  ocelote  es  entre  todos  el  de  pelaje  más  rica- 
mente abigarrado;  pero  en  cuanto  á  la  organiza- 
ción, la  belleza  del  pelo  y  la  gracia  y  soltura  de 
los  movimientos,  el  león,  el  tigre  y  el  ocelote, 
asi  como  todos  los  demás  felinos,  son  muy  infe- 
riores al  leopardo.  Reúno  en  sí  las  facultades, 
las  cualidades  y  todo  cuanto  distingue  á  cada 
uno  de  ellos  en  particular,  desde  el  punto  de  vista 
físico  ó  intelectual.  Su  aterciopelada  piel  riva- 
liza en  suavidad  con  la  del  gato  doméstico.  Sus 
patas  tienen  garras  tan  fuertes  como  las  del  león 
y  tigre, y  sus  dientes  son  relativamente  más  po- 
derosos que  ¡os  de  las  especies  congéneres;  es  el 
carnicero  por  excelencia. 

Cualquiera  que  haya  llegado  á  conocer,  dice 
Brehm,  el  África  central,  habrá  admirado  los  ri- 
cos y  variados  colores  que  ostenta  el  suelo  en 
aquel  país,  pareciéndole  muy  natural  que  un  ser 
de  piel  tan  vistosa  pueda  pasar  inadvertido  á 
cortas  distancias.  El  pelaje  del  leopardo  y  el 
terreno  tienen  colores  casi  idénticos. 

Casi  toda  el  África  es  patria  del  leopardo, 
el  cual  se  encuentra  en  donde  haya  bosques  de 
cierta  extensión,  aunque  no  sean  muy  espesos, 
y  el  número  de  individuos  es  relativamente  bas- 
tante numeroso.  Prefiere  las  selvas  donde  los 
tallares  cubren  los  intervalos  que  median  entVe 
los  grandes  árboles;  no  le  gustan  las  llanuras 
cubiertas  de  altas  hierbas,  por  más  que  se  en- 
cuentre alguna  vez  en  las  estepas,  y  se  retira  á 
los  países  montañosos  cuyas  alturas,  provistas 
de  rica  vegetación,  le  ofrecen  guaridas  favora- 
bles y  abundante  caza.  En  Abisinia  vive  aún  á 
alturas  de  2000  á  3000  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  allí  encuentra  todas  las  comodidades 
que  apetece.  No  es  raro  hallarle  en  la  vecindad 
de  los  lugares  habitados  por  el  hombre,  y  algu- 
nas veces  hasta  se  atieve  á  establecer  su  vivien- 
da en  una  casa,  que  le  sirve  entonces  de  centro 
de  operaciones,  si  tal  puede  decirse.  Schimper 
ha  referido  que  un  leopardo  hembra  llegó  á  dar 
á  luz  sus  pequeños  en  una  casa  de  la  villa  de 
Adoa,  en  Abisinia.  Cualquiera  que  sea  el  lugar 
que  le  sirva  de  refugio,  el  astuto  carnicero  sabe 
elegir  los  sitios  donde  mejor  se  puede  sustraer  á 
las  miradas.  En  los  bosques  se  oculta  tan  bien 
que  no  se  pueden  descubrir  las  huellas  de  su 
paso  sino  en  los  árboles,  por  las  rayas  que  hace 
en  la  corteza  al  trepar.  En  cuanto  á  su  pista, 
rara  vez  se  observa  en  el  terreno  húmedo,  alre- 
dedor de  la  corriente  donde  acaba  de  apagar  la 
sed.  La  vista  del  más  ejercitado  cazador  no  llega 
á  descubrir  el  rastro  sobre  la  dura  tierra  del 
bosque. 

Como  la  mayor  parte  de  los  animales,  el  leo- 
pardo no  tiene  residencia  fija  y  se  traslada  de  un 
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punto  á  otro  según  las  circunstancias.  Abandona 
para  siempre  un  paí.s  cuando  no  encuentra  en  él 
alimento,  ó  cuando  ha  sido  objeto  de  obstinada 
persecución. 

Aunque  el  leopardo  no  tenga  gran  talla,  es 
un  enemigo  muy  temible  para  todos  los  anima- 
les y  para  el  hombre  mismo,  ante  el  cual  huye, 
no  obstante,  siempre  que  puede. 

Es  más  astuto  que  todos  los  demás  carniceros, 
y  sabe  apoderarse  de  la  caza  más  ágil  y  descon- 
fiada. No  so  distingue  por  su  rapidez  en  la  ca- 
rrera, pero  gracias  á  sus  saltos  puede  rivalizar 
con  los  animales  de  largas  piernas;  en  cuanto 
á  trepar,  pocos  gatos  lo  hacen  mejor  que  él.  Se 
le  encuentra  oculto  con  tanta  frecuencia  en  la 
espesura  de  los  matorrales  como  en  los  árboles, 
y  aun  se  refugia  siempre  en  estos  últimos  cuando 
se  le  persigue.  En  el  caso  de  verse  precisado  á 
ello  no  vacila  en  atravesar  á  nado  ríos  bastante 
anchos,  por  más  que  tema  al  agua. 

En  África  se  le  llama  simplemente  tigre,  por- 
que este  nombre  designa  para  los  indígenas  el 
tipo  de  la  fiera  sanguinaria,  y  el  leopardo  mere- 
ce sin  duda  este  epíteto  porque  es  la  especie  más 
temible  de  la  familia.  Mataá  todos  los  animales 
de  que  puede  apoderarse,  cualquiera  que  sea  su 
talla,  ya  se  defiendan  ó  no.  Los  antílopes,  los 
gamos,  las  cabras  y  los  corderos  constituyen  su 
principal  alimento,  pero  acomete  también  á  los 
monos  en  los  árboles  y  á  los  reveces  sobre  las 
rocas.  Este  carnicero  es  el  que  hace  continua 
guerra  á  los  cinocéfalos,  impidiendo  que  lleguen 
á  ser  peligrosos  por  su  excesiva  multiplicación, 
como  sucede  en  las  alturas  inaccesibles  para  él. 

Hasta  el  puerco  espín  es  una  de  sns  victimas. 
Julio  Gerard  ha  observado  en  la  Argelia  que  el 
leopardo  se  oculta  en  el  sitio  por  donde  pasa 
dicho  roedor,  esperándole  con  lamayorpaciencia, 
y  que  en  el  momento  en  que  el  animal,  tan  bien 
defendido  por  sus  púas,  se  acerca  por  la  noche  á 
su  enemigo,  éste  le  descarga  un  violento  golpe 
sobre  el  hocico  destrozándole  instantáneamente 
la  cabeza. 

En  cuanto  á  los  antílopes,  se  vale  de  tretas 
especiales  para  apoderarse  de  ellos.  Parece  que 
se  desliza  por  entre  las  hierbas  hasta  hallarse  á 
cierta  distancia  de  estos  animales,  y  coniieuza 
entonces  á  hacer  varios  movimientos  caprichosos 
con  el  objeto  de  llamar  su  atención.  Si  el  antí- 
lope avanza,  atraído  por  la  curiosidad,  está  per- 
dido y  sirve  de  pasto  á  la  fiera. 

El  leopardo  hace  con  frecuencia  terribles  des- 
trozos en  medio  de  los  rebaños;  un  solo  indivi- 
duo llega  á  matar  hasta  treinta  ovejas  en  una 
sola  noche,  y  por  eso  los  pastores  le  temen  mu- 
cho más  que  al  león,  el  cual  se  contenta  siempre 
con  una  víctima. 

En  cuanto  á  las  aves,  acomete  principalmente 
á  las  gallinas,  á  las  cuales,  y  también  á  las  ca- 
bras y  ovejas,  tiene  declarada  obstinada  guerra, 

A  los  colonos  les  gusta  que  sus  pastores  ten- 
gan algunas  cabras  entre  las  ovejas,  porque  saben 
que  el  leopardo  coge  con  preferencia  las  pri- 
meras. 

Ni  aun  el  hombre  está  libre  de  sns  at.nques, 
pues  con  frecuencia  mata  á  los  niños.  El  P.  Fi- 
iippini,  observador  atento,  que  ha  vivido  más 
de  treinta  años  en  Abisinia,  ha  referido  que  un 
leopardo  había  arrebatado  nada  menos  que  á 
ocho  niños  en  el  espacio  de  tres  meses  en  el  pue- 
blo de  Mensa. 

A  su  audacia  y  sanguinaria  avidez  se  agrega 
en  este  felino  la  mayor  insolencia,  pues  penetra 
descaradamente  en  los  pueblos,  y,  como  ya  se 
dijo,  en  las  casas  habitadas,  y  á  la  vista  misma 
del  hombre  coge  un  animal  doméstico  y  se  lo 
lleva,  sin  asustarse  por  los  gritos  de  las  personas 
y  sin  abandonar  su  presa.  Por  lo  común  suele  no 
tardar  mucho  en  elegir:  el  primer  animal  que 
ve  le  conviene,  y  se  apodera  hasta  de  los  perros, 
aun  cuando  éstos  se  defienden  vigorosamente. 

En  Abisinia  no  se  pueden  tener  perros,  gatos 
ni  gallinas  á  causa  del  leopardo;  en  cuanto  á  las 
cabras,  si  se  quiere  tenerlas  es  preciso  construir 
para  ellas  cuadras  tan  sólidas  como  las  habita- 
ciones del  hombre. 

Personas  dignas  de  crédito  aseguran  que  sabe 
atraer  á  los  perros  lejos  del  sitio  que  deben  guar- 
dar, aprovechándose  de  su  ausencia  para  acer- 
carse de  improviso  por  el  lado  opuesto  y  llevar 
á  cabo  el  robo  que  meditaba. 

Cuando  el  leopardo  está  herido  precipítase 
furioso  sobre  su  adversario. 

En  Abisinia  ocurren  todos  los  años  cierto  nú- 
mero de  accidentes  en  que,  aun  hombres  bien 
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armados,  son  víctimas  de  estos  felinos;  en  cnanto 
á  las  criaturas,  puede  decirse  que  constituyen  su 
presa  ordinaria. 

La  época  de  la  cópula  corresponde  siempre  á 
los  meses  que  preceden  a  la  primavera  de  la  lo- 
calidad: entonces  se  reúnen  muchos  machos  en 
un  mismo  lugar,  lanzan  rugidos  horribles,  más 
fuertes  y  sonoros  que  los  de  los  gatos,  y  luchan 
con  encarnizada  furia.  Se  ha  pedido  reconocer 
en  uno  de  los  individuos  cautivos  que  la  gesta- 
ción dura  unas  nueve  semanas,  al  cabo  de  las 
cuales  pare  la  hembra  de  tres  á  cinco  hijuelos, 
que  nacen  con  los  ojos  cerrados  y  no  los  abren 
hasta  los  diez  días. 

Los  leopardos  jóvenes,  tanto  á  causa  de  los 
bellos  dibujos  que  adornan  su  pelaje,  como  por 
su  gracia  y  sutileza,  son  los  seres  más  seductores 
que  darse  puede;  distínguense  i)or  su  carácter 
retozón,  y  juegan  como  gatitos,  ya  entre  sí  ó  con 
su  madre,  que  los  ama  tiernamente  y  los  de- 
fiende con  valor. 

Cuando  se  halla  en  libertad,  la  hembra  pare 
en  la  grieta  de  una  roca,  bajo  las  raíces  de  un 
gran  árbol,  en  la  espesura  de  los  matorrales  ó 
en  los  árboles  huecos.  Apenas  llegan  los  peque- 
fios  á  tener  la  talla  de  un  gato  grande  acompa- 
ñan á  la  madre  en  sus  excursiones  nocturnas,  y 
gracias  á  las  buenas  lecciones  que  reciben  se  ha- 
llan bien  pronto  en  estado  de  bastarse  á  sí  mis- 
mos. Mientra  cría,  la  hembra  del  leojiardo  es 
nna  verdadera  calamidad  para  todo  el  país;  roba 
y  mata  con  la  mayor  osadía,  pero  obra  al  mismo 
tiempo  con  tanta  maña  que  rara  vez  puede  uno 
apoderarse  de  ella  ó  de  sus  hijuelos. 

En  la  misma  época  del  apareamiento  causan 
los  leopardos  también  grandes  destrozos  en  el 
país,  aunque  se  asegura  que  son  entonces  menos 
crueles  y  sanguinarios. 

En  todos  los  países  donde  se  encuentra  el  leo- 
pardo se  le  hace  nna  verdadera  guerra  de  exter- 
minio; las  cacerías  de  que  es  objeto  se  hacen  de 
muy  diversos  modos;  no  son  las  armas  de  fuego 
las  que  más  se  usan,  pero  una  buena  carabina  es 
la  única  que  asegura  al  cazador  el  éxito,  apar- 
tándose al  propio  tiempo  del  peligro. 

Si  se  caza  el  leopardo  durante  el  día  y  con 
buenos  perros  nada  hay  que  temer  de  él,  pues 
los  nobles  animales  le  entretienen  y  dan  tiempo 
al  hombre  para  dirigirle  una  buena  perdigonada 
ó  un  balazo  certero. 

No  se  exterminan  tantos  leopardos  con  las 
armas  de  fuego  como  por  otros  medios;  los  lazos 
de  diversas  clases  son  los  que  prestan  mejores 
servicios  y  están  más  en  uso.  Los  europeos  pre- 
fieren fuertes  cepos  y  trampas;  otras  veces  se 
suspende  un  pedazo  de  carne  de  una  rama  á 
cierta  altura,  y  se  clavan  verticalmente  en  tierra 
varias  varillas  de  hierro  muy  puntiagudas  en  su 
extremo  libre.  El  leopardo  debe  dar  un  salto 
para  coger  la  carne  que  codicia;  lánzase,  y  al 
caer  se  atraviesa  en  nna  de  las  varillas  de  hierro. 

En  ninguna  parte  se  aprovecha  más  que  la 
piel,  que  es  muy  apreciada  por  su  hermosura  y 
se  emplea  en  Europa  para  gualdrapas. 

En  el  Sudán  es  también  muy  apreciada,  y 
más  por  los  negros  qnc  por  los  mahometanos. 
Estos  no  la  emplean  sino  para  hacer  cubrepiés, 
mientras  que  los  primeros  la  consideran  como 
un  distintivo  honorílico  y  de  bravura.  Los  cafres 
profesan  sobre  este  puntólas  mismas  opiniones: 
el  guerrero  que  ha  tenido  la  suerte  de  matar  un 
leopardo  inspira  respeto  y  admiración  á  todos; 
se  enorgullece  con  llevar  encima  los  trofeos  de 
su  victoria,  y  el  que  no  puede  dar  semejante 
prueba  de  valor  le  mira  con  envidiosos  ojos.  Los 
dientes  del  carnicero,  convenientemente  (li>pues- 
tos  en  nn  hilo  ó  un  alambre,  se  ensartan  con 
perlas  de  modo  que  formen  un  gran  collar,  que 
pende  del  cuello  del  héroe  y  resalta  vivamente 
sobre  su  piel  obscura.  El  mismo  uso  so  hace  de 
las  garras,  y  en  cuanto  á  la  piel  sirve  para  pre- 
parar una  especie  de  túnica  llamada  karros. 

La  cola  del  leopardo  tiene  también  su  destino 
particular:  una  vez  cortada,  el  cazador  la  rodea 
á  su  cuerpo  por  medio  de  una  cuerda;  el  cafre 
que  puede  llevar  ocho  ó  diez  de  esto  modo  se 
cree  un  gran  personaje  y  mira  con  cierto  desdén 
a  ."ius  compañeros,  que  no  pueden  enseñar  sino 
colas  de  mono,  adorno  muy  común  entre  aque- 
llos indígenas. 

Aunque  no  llegan  á  Europa  sino  muy  pocos 
leopardos,  este  hermoso  felino  se  encuentra  en 
todos  los  Jardines  Zoológicos  y  colecciones  de 
fieras,  siendo  el  que  más  se  ve  de  las  tres  espe- 
cies, ó  sea  de  los  leopardos  del  Canadá,  cuyos 


LEOP 

nombres  vulgares  son:  leopardus  anligvonim, 
Icojmrclo  pantera,  Icopardíisvariegnius,  etc. 
^  Bien  cuidado  vive  mucho  tiempo  en  cautivi- 
dad; no  es  muy  exigente;  se  contenta  con  poco 
más  de  un  kilogramo  de  carne  buena  al  día, 
necesitando,  como  toilos  los  felinos,  un  grado  de 
calor  moderado  en  su  jaula  y  mucho  aseo.  Cuando 
está  contento  salta  continuamente  en  su  jaula, 
y  repite  tan  á  menudo  sus  movimientos  que  ape- 
nas puede  seguírsele  con  la  vista. 

Mientras  no  se  ha  acostumbrado  á  los  objetos 
que  le  rodean  escoge  el  rincón  más  apartado  de 
su  jaula  para  reposar;  por  fin  se  habitúa,  y  en- 
tonces descansa  generalmente  en  la  más  alta 
rama  del  árbol  ó  tronco  seco,  colocado  en  la 
misma  jaula  con  este  fin.  Cuando  no  se  le  mo- 
lesta duerme  algunas  horas  de  día,  prefiriendo 
las  de  más  calor;  pero  por  muy  profundo  que 
parezca  su  sueño  al  más  pequeño  ruido  se  des- 
pierta, endereza  las  orejas,  abre  los  ojos  para 
averiguar  el  motivo  del  rumor,  volviendo  á  su 
sueño  si  la  causa  que  le  despertó  no  llama  su 
atención.  Cada  animal  que  pasa  por  delante  de 
su  jaula  excita  su  apetito  sanguinario;  baja  la 
cabeza  sin  ruido,  se  prepara  para  el  salto  y  sigue 
todos  los  movimientos  de  la  codiciada  presa.  Si 
se  le  da  demasiada  libertad  prevalecen  siempre 
sus  malas  inclinaciones  y  la  ferocidad  vuelve  á 
apoderarse  de  él. 

A  pesar  de  eso  el  leopardo  se  domestica  casi 
ccn  tanta  facilidad  como  el  león  y  el  tigre,  aun- 
que exige  más  tiempo,  debiendo  advertir  que  los 
individuos  más  feroces  son  precisamente  los  que 
más  dóciles  se  vuelven  después.  El  carácter  de 
estos  animales  varía  mucho:  unos  aprenden  en 
ocho  ó  quince  días  los  juegos  que  se  les  enseñan, 
niientras  que  otros  causan  la  desesperación  de 
los  domadores,  quienes  los  tratan  de  tontos  y 
los  venden  tan  pronto  como  pueden. 

El  historiador  Julio  Capitolino  fué  el  primero 
que  empleó  el  nombre  de  Ico  pardo  hacia  fines 
del  tercer  siglo,  porque  se  consideraba  entonces 
á  este  animal  como  un  mestizo  procedente  del 
león  y  de  la  pantera.  A  esta  opinión  añade  el 
naturalista  Plinio  que  la  pantera  atrae  á  todos 
los  cuadrúpedos  por  el  olor  que  despide,  pero 
que  su  horrible  cabeza  les  haría  emprender  la 
fuga  espantados  si  no  se  valiese  del  ardid  de 
ocultarla,  y  cuando  se  acercan  los  animales, 
atraídos  por  el  buen  olor,  apodérase  de  ellos. 

Los  griegos  llaman  al  leopardo  pardalis,  y 
Aristóteles  habla  de  él  varias  veces:  dice  que 
tiene  cuatro  mamas;  que  es  manchado;  que  vive 
en  Asia  y  no  se  encuentra  nunca  en  Europa;  que 
las  hembras  son  más  valerosas  que  los  machos, 
y  por  último  que  saben  medicinarse,  pues  cuan- 
do conocen  que  se  han  envenenado  comiendo 
acónito,  hierba  que  mata  también  á  los  Icones, 
encuentran  en  los  excrementos  humanos  un  con- 
traveneno eficaz;  los  cazadores  suspenden  por 
eso  excrementos  humanos  á  un  árbol  para  que 
el  animal  no  se  aleje  mncho  y,  saltando  para 
coger  el  contraveneno,  perezca. 

-Leopardo  (Ai.yjktü'dt.o): Biog.  Arquitecto, 
escultor  y  fundidor  italiano.  N.  en  Venecia  por 
los  años  de  HSO.  M.  en  1515.  Consagró  su  vida 
entera  al  servicio  de  la  República,  para  la  que 
ejecutó  (1505)  los  magnificos  pedestales  de  bron- 
ce que  en  la  plaza  de  San  Marcos  soportaban  los 
estandartes  de  Chipre,  Candía  y  Morca,  obras 
de  perfección  y  elegancia  no  menos  admirables 
que  cuanto  produjo  la  antigüedad  clásica.  Elevó 
(1495)  en  la  plaza  de  San  Juan  y  Pablo  la  es- 
tatua ecuestre  del  geneial  Bartolomé  Calleoni 
de  Bérgamo,  grupo  cuyo  modelo  había  ejecutado 
diez  años  antes  Andrés  de  Verocchio,  á  quien  la 
muerte  impidió  terminar  la  obra ;  y  aunque 
Leopardo  se  limitó  á  fundirla  y  repararla,  bas- 
taría este  trabajo  parainniortalizarlc,  tanto  más 
cuanto  que  el  pedestal,  á  él  debido,  es  el  más 
elegante  y  magnífico  de  cuantos  posee  Italia. 
Obra  de  Leopardo  fueron  también  el  altar  y  la 
estatua  de  Santiago  de  la  capilla  Zcno  en  San 
Marcos,  y  tres  bellísimos  candelabros  conserva- 
dos en  la  Acaden)ia  de  Bellas  Artes.  Afirmase 
además  que,  excepción  hecha  de  las  estatuas  de 
Adán  y  Eva,  esculpidas  por  Tullio  Lombardo, 
ejecutó  Leopardo  todo  el  espléndido  mausoleo 
del  dux  Andrés  Vendramini  en  San  Juan  y  Pa- 
blo. Por  lo  menos  todos  los  historiadores  con- 
vienen en  que  dicho  monumento,  el  mejor  de 
su  clase  en  Venecia,  pertenece  á  la  escuela  de 
Leopardo. 

LEOPOL:  Geog.  V.  Lembero. 


LEOP 


rsD 


LEOPOLD  (C.\KLOS  GUSTAVO ):  Biog.  Poeta 
sncco.  N.  en  Estocolmo  en  1756.  M.  en  1S29. 
Fué  bibliotecario  en  Upsal,  secretario  de  Gusta- 
vo III  (17S9)  y  consejero  de  Gustavo  IV.  Es- 
cribió bellas  odas  patrióticas  y  muchas  trage- 
dias: Oí^ího,  Virgii}ia ,  <\\\e  han  s'do  traducidas 
al  francés.  Fué  el  principal  representante  del 
gusto  francés  cu  Suecia.  Sus  obras  han  sido  re- 
unidas (1814  y  1831-33,  3  t.). 

-Leopold  (Pie  DE':  Biog.  Pintor  austríaco. 
N.  en  Lemberg  (Galizia).  M.  en  Madrid  hacia 
1880.  Fué  discípulo  de  los  artistas  Berhn  y  Mi- 
challón.  Residió  largo  tiempo  en  Madrid  y  tomó 
parte  muy  activa  en  el  movimiento  artístico  de 
España,  siendo  muchos  los  trabajos  de  su  niauo, 
especialmente  de  Litografía,  que  se  conocen. 
Dignos  de  especial  mención  son  dos  países  al 
óleo  que  presentó  en  la  Exposición  Nacional  de 
1860,  y  de  sus  litografías  so  recuerdan  las  si- 
guientes: varias  láminas  para  Is,  Historia  de  Ma- 
drid, de  Amador  de  los  Ríos.  Colección  de  vis- 
tas de  los  pueblos,  puentes,  estaciones,  etc.,  de 
la  línea  del  ferrocarril  de  Madrid  á  Áranjuez. 
Colección  de  vistas  de  Madrid,  y  otras  para  la 
Historia  de  la  Marina  real  es¡>añola,  para  el 
Alhum  artístico  de  Toledo,  por  Assas,  y  para 
la  obra  intitulada  El  Estado  Mayor  del  ejérci- 
to español.  También  litografió  diferentes  repro- 
ducciones de  cuadros  de  los  pintores  más  emi- 
nentes para  la  Colección  litográjica  que  publicó 
José  Madrazo.  Sus  asuntos  fueron  los  siguien- 
tes: Vista  de  -lina  fuente  en  el  jardín  de  la  Isla 
en  Áranjuez  (Velázquez);  Puerto  de  mar  (Por- 
celles);  Vista  de  la  calle  de  la  Eeiiia  en  Aran- 
juez  (Velázquez);  País  con  gitanas  (Teniers); 
País  con  San  Eustaquio  (Breughel);  Camino 
junto  á  un  rio  (Glauber);  País  con  Moisés  sa- 
cado del  Kilo  (C.  Lorena);  País  con  animales 
atentos  d  ¡a  voz  de  un  anacoreta  {Voassin);  Pa- 
rada de  cazadores  en  un  ventorrillo  (Wouver- 
mana);  País  (Poussín);  Una  de  las  cascadas  de 
Tlvoli  (C&raca);  Fiesta  de  lugar  en  Flandes (Te- 
niers). La  residencia  de  Leopold  en  España  fué 
debida  á  las  circunstancias  azarosas  de  la  vida 
más  que  á  su  deseo,  pues  llamado  para  trabajar 
en  la  importante  publicación  litográfica  que  em- 
prendió José  Madrazo,  ésta  hubo  de  cesar  por 
(alta  de  apoyo,  y  el  austríaco,  en  vez  de  volverá 
su  ]iaís  natal,  pern'.aneció  en  Madrid,  dedicán- 
dose á  dibujar  en  madera  para  obras  y  periódi- 
cos ilustrados.  Sin  embargo,  la  suerte  lo  fué  en 
extremo  adversa,  pues  falleció  en  un  lecho  del 
Hospital  general,  después  de  una  laboriosa  vida 
llena  de  penalidades  y  disgustos  sin  cuento. 

LEOPOLDIA  (de  Leopoldo,  n.  pr.):  f.  Bot.  Ge- 
nero de  la  familia  Liliáceas,  orden  lilíneas,  clase 
nionocotiledóneas;  las  especies  del  género  leo- 
poldia  ( Lcopoldia)  se  caracterizan  por  tener  pe- 
rigonio  corolino,  subventricoso,  angulado-cilín- 
drico,  estrechado  en  la  garganta,  con  limbo  corto 
de  seis  dientes  subiguales,  regulares;  estambres 
seis,  con  los  filamentos  libres  en  el  ápice;  ante- 
ras elípticas,  bilobuladas  en  el  ápice,  bífidas  en 
la  base,  introrsas;  polen  oval,  subangulado; 
ovario  libre,  sentado,  aovado,  trilocular;  dos 
óvulos  en  las  celdillas,  subglobosos,  superpues- 
tos, horizontales,  anátropos;  estilo  cortito,  su- 
bulado, erecto;  estigma  trilobado;  fruto  cájisula 
membranácea,  obtusamente  trígona,  redonda, 
trilocular:  semillas  dos  en  cualquier  celdilla, 
superpuestas  horizontalmente,  subovadas. 

LEOPOLDINA  (del  nombre  del  capitán  general 
D.  Leopoldo  O' Donnell,  que  introdujo  esta  pren- 
da en  el  uniforme  del  ejército):  f.  Ros  más  bajo 
que  el  ordinario  y  sin  orejeras. 

-  Leopoldina:  Geog.  Colonia  de  la  comarca 
de  Porto  Calvo,  est.  de  Alagoas,  República  del 
Biasil;  6  000  habits.  Sit.  al  N.N.E.  de  Macelo, 
en  la  orilla  dra.  del  Jaciupe.  Antigua  colonia 
militar  y  penitenciaria.  Algodón,  tabaco,  caña 
dulce  y  cereales.  1¡  Colonia  del  est.  de  Espíritu 
Santo,  República  del  Rrasil;  7  000  habits.  Si- 
tuada al  Ó.  N.O.  de  Victoria,  con  la  que  comn- 
nica  por  el  riachuelo  de  Santa  María.  Café,  caña 
de  azúcar,  cereales  y  varias  clases  de  patatas.  || 
Aldea  de  la  comarca  Da  Chapada,  est.  de  Ma- 
ranhiio.  República  del  Brasil,  sit.  al  SO.  de  San 
Luiz,  en  la  orilla  dra.  delGuajahu.  Data  de  1854. 
II  V.  cap.  de  municíp.  de  la  comarcado  Río  Pom- 
ba,  est.  de  Minas  Gcraes,  República  del  Brasil; 
6  000  habits.  Sit.  al  S.E.  de  Ouro  Prcto.  en  la 
vertiente  N.  de  la  sierra  de  Mantiqueira.  Café  y 
caña  de  azúcar. 
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LEOPOLDO:  Ocog.  Río  del  centro  del  Afnca 
ecuatorial.  Desemboca  por  la  dra.  en  el  Zaire  ó 
CoiK'O  Los  indígenas  le  denominan  Kannkora, 
Mikonyn  ó  Mondnku.  Stanley,  que  en  1877  re- 
conoció su  desembocadura,  le  dio  el  nombre  de 
Leopoldo,  en  honor  del  rey  de  los  belgas  Leo- 
poldo II. 

-Leopoldo  II:  Geog.  Lago  del  Est. Libre  del 
Con"o,  África  ecuatorial.  De  él  sale  el  no  Qua- 
bunPa  que.  unido  al  Quango,  forma  el  primer 
aH.  importante  por  la  izq.  del  Congo,  aguas 
arriba  del  Stan!ey-Pool.  Fue  descubierto  por 
Stanley,  el  cual  le  dio  el  nombre  que  lleva  en 
honor  del  rey  de  los  belgas. 

-  Leopoldo  (Orden  dr):  llist.  Fundada  en 
Austria  en  8  de  enero  de  1808,  por  el  empera- 
dor Francisco  I,  en  honor  de  su  padre  Leopol- 
do II  La  cruz  tiene  ocho  brazos;  en  el  centro 
están  las  letras  F.  I.  A.  ( Franciscus  imV"-'^tor 
Austria:),  con  las  palabras  Jntegntati  et  mentó; 
al  dorso  esti  la  divisa  de  Leopoldo:  Opesncgum, 
corda  subditor^wi.  La  cinta  es  encarnada,  ribe- 
teada de  blanco. 

-Leopoldo  (Orden  de):  ITist.  Fnndada  en 

Bélgica  por  el  rey  Leopoldo  I  á  11  de  julio  de 

°        '^  1S32.  La  cruz  es  blanca 


Crut  de  la  Orden  de 
Leopoldo 


rodeada  de  una  guir 
nalda  de  ramas  de  en- 
cina y  de  laurel;  por 
una  parte  tiene  la  cifra 
del  rey;  por  la  otra  el 
león  belga  con  la  divisa 
L'  Unioii  fait  la  forcé. 
La  cinta  es  encarnada 
moaré. 

-Leopoldo:  Biog. 
Margrave  de  Austria, 
apellidado  el  Ihistre. 
M.  á  10dejuliode994. 
Nieto  de  un  duque  do 
Sajonia,  fué  nombrado 
margrave  por  el  empe- 
rador Otón  II  en  98.3. 
Fué  el  cabeza  do  los 
margraves  y  duques  de 
Austria  de  la  casa  de 
Raniberg,  que  goberna- 
ron hasta  1246.  Peleó 
contia  los  húngaros,  pobló  el  país,  y  fué  herido 
niortalmcnte  en  un  torneo. 

-  Leopoldo  (San):  Biog.  Margrave  de  Aus- 
tria. M.  á  15  de  noviembre  de  1136.  Se  le  ha 
llamado  el  Piadoso.  Gobernó  con  sabiduría,  sos- 
tuvo á  Enrique  V  y  rehusó  el  trono  imperial  _á 
la  muerte  de  este  príncipe  (1125).  Fué  canoni- 
zado en  1485. 

-  Leopoldo:  Biog.  Duque  de  Lorena.  M.  en 
1720.  Era  hijo  de  Carlos  V.  Tomó  posesión  de 
sns  Estados  después  de  la  paz  de  Riswick,  en 
1697.  Se  dedicó  á  levantar  la  Lorena  de  sus  mi- 
nas, y  su  administración  iUi.strada  y  benéfica  dejó 
excelentes  recnerdos  en  el  país.  Tuvo  por  snce- 
sor  á  su  hijo  Francisco  III,  que  casó  con  María 
Teresa  y  fué  emperador  de  Alemania. 

LEOPOLDO  I  (Ignacio).  Biog.   Emperador  de 
Alemania.  N.  en  Vienaá  9  de  junio  de  1640.  M. 
en  la  misma  capital  á  7  de  mayo  de  1705.  Era  hijo 
secundo  de  Fernando  III,  y,  destinado  primero  a 
la'^Iglesia,  debió  su  educación  al  Jesuíta  Neid- 
hart"  Después  de  la  muerte  de  su  hermano  ma- 
yor fué  rey  de  Hungría  (1655),  de  Bohemia  (1656), 
y  cnando  falleció  su  padre  logró  ser  elegido  em- 
perador en  1658.  Tuvo  que  firmar  una  capitula- 
ción de  4  5  artículos,  y  se  formó  la  Liga  del  Rhin 
para  limitar  su  autoridad  y  vigilar  sus  actos. 
Sostuvo  á  Polonia  contra  el  rey  de  Snecia,  Carlos 
Gustavo,  y  contribuyó  d  la  paz  de  Oliva  en  1660. 
Luchó  contra  los  turcos  en   Transilvania  y  en 
Hungría.  El  gran  visir  Koprili  invadió  los  Esta- 
dos austríacos  y  amenazó  á  Alemania.  Leopoldo 
pudo  reunir  un  gran  ejército  para  defender  la 
cristiandad,  y  su  general  Montecúeuli,   con  el 
auxilio  de  los  franceses  de  Coligny,  alcanzó  la 
gran  victoria  de  San  Gotaido  en  1.°  de  agosto  de 
1664.  Algunas  negociaciones  secretas,  entabla- 
das por  Luis  XIV,  le  impidieron  tomar  parte  en 
la  guerra  de  Devolución  (1667-68),  pero  repri- 
mió con  sangrientas  ejecuciones  las  tentativas 
de  sublevación  en  Hungría.   Zrinyi,  Fraugip^aní 
y  Racoezy  fueron  batidos  y  castigados  (1 670-  í  2). 
Firmó  un  tratado  con  el  elector  de  Brandeburgo 
para  defender  Holanda  contra  Luis  XIV  (16/2), 
e  intervino  en  la  guerra  contra  Francia;  pero 
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Luis  XIV  triunfó  de  todos  sus  enemigos,  y  Leo- 
poldo hubo  de  aceptar  la  paz  de  Nimega  (1679). 
Sostenidos  los  húngaros  con  el  dinero  francés,^ 
conducidos  por  Tekely,  habían  vuelto  á  tomar 
las  armas  para  defender  ó  reconquistar  sus  fue- 
ros; Tekely  se  unió  á  los  turcos,  que  le  recono- 
cieron como  príncipe  soberano  de  Hungría  en 
1682;  el  sultán  declaró  la  guerra  al  Austria,  y 
el  gran  visir,   Kara-Mustafá,  sitió  á  Viena  con 
200  000  hombres  en  12  de  julio  de  1683.   Leo- 
poldo y  el  Austria  debieron  la  salvación  á  los 
polacos  de  Sobieski;  los  turcos  fueron  derrotados, 
las  tropas  imperiales  tomaron  la  ofensiva,   arro- 
jaron á  los  turcos  de  casi  toda  Hungría  y  obli- 
garon  á  someterse  al  transilvano  Apafy;  hubo 
terribles  ejecuciones  en  Eperies  después   de  la 
victoria  de  Leopoldo,  y  los  húngaros  perdieron 
no  poco  con  los  acuerdos  de  laDieta  dePresbur- 
go  (1687).  El  emperador,  que  .se  había  visto  obli- 
gadoáfirmarlatreguadeRatisbonaconLuisXIY 
(1684),   entró  en   la  Liga  de  Augsbnrgo  contra 
Francia  desde   1686;  la  guerra  no  fué  declarada 
hasta  1688,  v  la  Grande  Alianza  reunió  casi  toda 
Europa  contra  la  política  orguUosa  del  rey  de 
Francia.  Después  de  una  guerra  de  nueve  años, 
que  hubiera  querido  continuar,  Leopoldo  firmó 
le  paz  de  Riswick  (1697).   Durante  este  tiempo 
había  continuado  la  guerra  contra  los  turcos;  en 
ella  cosecharon  laureles  Luis  de  Badén,  el  duque 
Carlos  de  Lorena  y  el  príncipe  Eugenio,  viéndose 
precisado  el  sultán,  después  de  las  batallas  de 
Szalankemen  y  de  Zenta,   en  1691  y  en  1696,  a 
evacuar  la  Trausilvania,   Hungría  y  gran  parte 
de  Croacia,  en  virtud  del  tratado  de  Carlowitz, 
ajustado  en  enero  de  1699.  Deslumbrado  Leopol- 
do con  estos  triunfos,  no  quiso  subscribir  los  dos 
tratados  de  división  de  los  Estados  de  la  Mo- 
narquía española,  y  reclamaba  toda  la  herencia 
de  Carlos  II  para  su  segundo  hijo  el  archiduque 
Carlos.  Tampoco  reconoció  á  Felipe  V,  y  empe- 
zó la  guerra  de  Sucesión  en  Italia  desde  1701. 
Contaba  con  el  auxilio  del  nuevo  elector  de  Han- 
nover  y  del  de  Brandeburgo,  á  quien  confino  el 
título  de  rey  de  Prusia,  y  formó  una  nueva  Li- 
ga contra  Francia,   con   Inglaterra  y  Holanda. 
El  no  vio  el  fin  de  la  guerra,  pero  presencio  las 
primeras  ventajas  de  los  aliados.  Los  patriotas 
húngaros  habían  vuelto  á  sublevarse  poniéndose 
á  .su  cabeza  Francisco  Rakoczy.  Dotado  de  vir- 
tudes privadas,  había  favorecido  Leopoldo  á  las 
Ciencias  y  las  Letras,  fundando  las  Universida- 
des de  Breslan  y  de  Inspruok,  y  dado  él  mismo 
el  ejemplo  del  estudio. 


-  Leopoldo  II:  Biog.  Emperador  de  Alema- 
nia. N.  á  6  de  mayo  de  1747.  M.  ál.^de  mar- 
zo de  1792.  Era  hijo  segundo  del  emperador 
Francisco  I  y  do  María  Teresa.  Sucedió  á  su  pa- 
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drc  como  gran  duque  de  Toscana  (1  /  65),  e  intro- 
dujo brandes  reformas  en  este  país,  mejoro  las 
leyes,  protegió  el  Comercio,  la  Industna  y  la 
Agricultura,  abolió  las  servidumbres,  fundó  co- 
legios, aumentólas  rentas  públicas,  disminuyo 
la  Deuda  sin  aumentar  las  contribuciones;  en 
una  palabra,  fué  un  déspota  filósofo  y  filantró- 
pico Pero  quiso  también  arreglar  y  reglamentar 
las  cosas  religiosas,  y  esto  produjo  motines  En 
febrero  de  1790  sucedió  á  su  hermano  José  líen 
el  trono  austríaco,  y  fué  elegido  emperador.  Se 
unió  con  el  rey  de  Prusia,  Federico  Guillermo, 
en  el  Congreso  de  Rcnichenbach;  terminó  la  gue- 
rra con  los  turcos  por  el  tratado  de  Sistowa  en  4 
de  agosto  de  1791;  trató  de  restablecer  el  orden 
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perturbado  por  las  innovacicnos  de  José,  y  pro- 
metió su  apoyo  á  su  hermana  María  Antoiiieta. 
En  el  Congreso  de  Pilnitz,  sin  embargo,  se  con- 
tentó con  dar  un  Manifiesto  bastante  vago;  la  rei- 
na acababa  de  escribirle  que  suspendiese  sus  es- 
fuerzos, y  él  parecía  temer  una  guerra  con  Fran- 
cia; así,  los  emigrados  se  manifestaron  desespe- 
rados.  Entretanto  empezaban  á  enconarse  las 
pasiones  por  una  y  otra  parte,  y  Leopoldo  murió 
en  el  momento  en  que  se  preparaba  á  declarar  la 
guerra.  Tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Francisco  II. 
LEOPOLDO  I  (Joege  CnisTiAN  FEíiEnico); 
Biog.  Rey  de  Bélgica  y  prmcipe  de  Sajonia-Co- 
burgo  Saalfeld.  N.  á  16  de  diciembre  da.  1790. 
M.  á  10  de  diciembre  de   1865.  Recibió  una  ex- 
celente educación;  fué  primero  general  al  servi- 
cio  de   Rusia  (1808-10);  hizo  la  campaña   de 
Francia  en  1814  y  asistió  al  Congrego  de  Viena. 
Se  casó  con  la  hija  del  principe  regente  de  In- 
glaterra, Augusta  Carlota  (1816),  fué  naturali- 
zado por  acta  del  Parlamento,  y  nombrado  duque 
de  Kendaly  feldmariscal,  mas  perdió  á  su  espo- 
sa en  5  de  noviembre  de  1817.  Recibió  una  pen- 
sión anual  de  50  000   libras  esterlinas  y  habitó 
en  el  palacio  de  Claremont.  En  3  de  febrero  de 
1830,  la  conferencia  de  Londres  le  ofreció  la  co- 
rona de  Grecia;  primero  aceptó,  luego  abdicó  en 
21  de  mayo.  Elegido  rey   de  los  belgas  en  4  de 
junio  de  1831   por  el  Congreso  Nacional,  prestó 
juramento  en   21  de  julio.  Siendo  atacado  por 
los  holandeses,  reclamó  el  auxilio  de  los  france- 
ses, que  pasaron  la  frontera  al  mando  del  maris- 
cal'oerard  en  9  de  agosto.  Adhirióse   al  tratado 
de  los  veintinueve  artículos, y  fué  sostenido  por 
Francia  é  Inglaterra.  Se  casó  en  3  de  agosto  de 
1832  con  Luisa  María,  princesa  de  Orleáns,  y  una 
sefunda  intervención  de  los  franceses,  que  toma- 
ron á  A  mberes,  libertó  á  Bélgica.  Desde  entonces 
Leopoldo  se  ocupó  en  desarrollar  los  intereses 
materiales;  la  ley  de  1.°  de  marzo  de  1834  deci- 
dió el  establecimiento  de  caminos  de  hierro;  el 
Banco  Nacional  fué  instituido  en  1832.  Se  hicie- 
ron tratados  de  comercio  con  las  naciones  ex- 
tranjeras. El  tratado  de  19  de  abril  de  1859  puso 
fin  a  las  dificultades  pendientes  con  Holanda. 
Fiel  á  los  principios  constitucionales,  Leopoldo 
supo  mantener  la  paz  interior.  En  1848  reunió 
á  los  jefes  de  las  diferentes  liacciones  parlamen- 
tarias y  les  declaró  que  él  estaba  dispuesto  á  re- 
nunciar  la   corona  si  se  prefería  la  República; 
todos  los  partidos  se  agruparon  á  su  alrededor, 
y  las  partidas  insurreccionales  fueron  rechazadas 
fácilmente  en  Risquons-Tout.  Fué  muy  popular 
en  Bélgica,  y  cumplió  con  todos  los  deberes  de 
un  rey  constitucional,  consolidando   el    nuevo 
reino,   cuyos  recursos  aumentaron  considerable- 
mente; fué  muy  estimado  de  los  soberanos  ex- 
tranjeros, y  murió  muy  sentido  por  todos. 

-Leopoldo  U:  Biog.  Rey  de  Bélgica.  N.  en 
Bruselas  á  9  de  abril  de  1835.  Lleva  los  nom- 
bres de  Leopoldo  Luis  Felipe  María  Víctor.  Es 
hijo  de  Leopoldo  I  y  de  la  segunda  esposa  de 
éste,  Luisa,  princesa  de  Orleans,  hija  de  Luis 
Felipe,  rey  de  los  franceses.  Antes  de  su  adveni- 
miento al  trono  poseía  el  titulo  de  duque  de 
Brabante  y  el  empleo  de  Mayor  general  con  el 
mando  honorario  de  un  regimiento  de  granade- 
ros Individuo  del  Senado  de  Bélgica  desde  que 
llegó  á  la  mayor  edad,  tomó  parteen  discusiones 
importantes,  sobre  todo  en  la  relativa  (1855)  al 
establecimiento  de  un  servicio  de  navegación  en- 
tre Amberesy  Levante.  Mostraba  p.irticular  in- 
terés por  su  ciudad  natal  y  la  provincia  de  Bra- 
bante. Visitó  varias  veces,  con  carácter  setni- 
oficial,  siendo  príncipe  real  únicamente,  diver- 
sos Estados  de  Europa,  y  llegó  en  sns  excursio- 
nes hasta  Egipto  y  el  Asia  Menor.  Con  motivo 
déla  Exposición  Universal  de  París,  fué  (1656) 
durante  tres  semanas  el  huésped  de  Napoleón  lU, 
hecho  que  comentaron  mucho  los  periódicos  de 
Francia  y  Bélgica.  Sin  alteración  ninguna  en  el 
reino,  sucedió  á  su  padre  en  10  de  diciembre  de 
1865.  Desde  el  primer  día  de  su  reinado  mani- 
festó el  propósito  de  seguir  la  política  liberal  y 
conciliadora  que  había  dado  á  su  patria  treiii^ 
ta  y  cinco  años  de  paz  y  segundad.  Hasta  18b» 
no  se  registraron  más  sucesos  notables  que  e 
desarrollo  de  la  libertad  y  riqueza  públicas  en  el 
interior  y  la  perfecta  armonía  con  las  demás  na- 
ciones en  el  exterior.  A  finos  de  dicho  año  vie- 
ronse  perturbadas  por  breve  tiempo  las  buenas 
relaciones  con  Francia  á  causa  de  las  dihcultodcs 
que  suscitó  el  convenio  relativo  á  los  fcrrocarri- 
'  les  de  los  dos  países,  pero  mediante  concesiones 
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recíprocas  pmlollrgarse  á  un  adíenlo,  y  cuando 
en  los  coiuienzos  del  año  de  1869  falleció  el  joven 
principe  real  de  Bélgica  rcciliió  Leopoldo  II 
muestras  evidentes  de  las  simpatías  con  que  su 
nación  era  mirada  en  toda  Europa.  Duraute  la 
guerra  francoprusiana  (1870-71)  Bélgica  se  man- 
tuvo neutral,  y  no  dejó  penetrar  en  su  territo- 
rio á  los  soldados  franceses  ó  prusianos  fugitivos 
ó  heridos  sin  haberlos  desarmado.  Apremiado 
por  reclamaciones  diplomáticas,  motivadas  por 
las  amenazas  de  muerte  que  un  tal  Ducheune 
dirigió  á  Bismarck,  Leopoldo  II,  contiariaudo 
sus  deseos,  permitió  que  se  agregara  al  Código 
penal  una  disposición  que  prescribía  la  represión 
de  los  delitos  de  aquel  género  (mayo-junio  de 
1875).  A  él  se  deben  varias  fundaciones  impor- 
tantes, entre  las  que  se  cuenta  un  premio  de 
25  000  pesetas,  pagado  de  su  bolsillo  particular, 
para  recompensar  las  obras  de  la  inteligencia, 
sin  distinción  de  nacionalidades.  En  la  apertu- 
ra de  la  conferencia  geogralica  internacional  ce- 
lebrada en  Bruselas  en  septiembre  de  IS76  pro- 
puso la  exploración  del  África  central,  y  rogó  a 
los  sabios  reunidos  bajo  su  presidencia  que  indica- 
ran los  caminosy  medios  para  la  realización  de  tan 
gran  proyecto.  Fruto  de  esta  iniciativa  ha  sido 
la  formación  del  Estado  del  Congo  (V.  Congo, 
Estado  del),  del  que  es  soberano  el  rey  de  Bél- 
gica. Fiel  á  la  misión  que  las  leyes  le  confian, 
Leopoldo  II,  en  la  sucesión  de  Ministerios  cató- 
licos y  liberales,  no  ha  mostrado  deferencias  por 
unos  ni  por  otros,  y  ha  merecido  las  calurosas 
protestas  de  su  pueblo  á  las  amenazas  de  muerte 
dirigidas  en  varias  ocasiones  al  soberano  por  los 
desconocidos  autores  de  pasquines  fijados  en  las 
calles.  En  los  últimos  años  el  socialismo  y  el 
anarquismo  han  alterado  con  frecuencia  el  orden 
en  varias  ciudades.  Absueltos  en  marzo  de  1889 
los  procesados  anarquistas  de  Mons,  vióse  acu- 
sado en  la  Cámara  de  Representantes  el  presi- 
dente del  Consejo,  Beerna;rt,  por  sus  adversarios, 
quienes  decían  que  había  instigado  á  los  anar- 
quistas absueltos  para  que  realizasen  los  hechos 
origen  del  proceso,  á  fin  de  tener  pretexto  para 
aplicar  medidas  más  rigorosas  á  los  socialistas. 
La  Cámara,  sin  embargo,  dio  un  voto  de  con- 
fianza al  jefe  del  gobierno.  Algún  tiempo  antes 
la  misma  Asamblea  había  aprobado  (21  de  di- 
ciembre de  1388)  un  proyecto  de  ley  relativo  al 
empleo  de  la  lengua  flamenca  en  materia  crimi- 
nal, y  más  tarde  (23  de  julio  de  1SS9)  autoiizó 
al  gobierno  para  contribuir  con  la  suma  de  diez 
millones  á  la  construcción  del  ferrocarril  del 
Congo.  A  su  vez  el  monarca  transfirió  á  Bélgica 
sus  derechos  de  soberanía  sobre  el  estado  del 
mismo  nombre  (2  de  agosto).  Reunióse  luego  en 
Bruselas  (18  de  noviembre)  la  conferencia  anti- 
esclavista internacional,  y  un  convenio  ajustado 
(1.°  de  julio  de  1890)  entre  el  Estado  indepen- 
diente del  Congo  y  Bélgica  asegura  á  ésta,  trans- 
currido un  periodo  de  diez  años,  el  derecho  de 
^  anexión  del  Congo  en  plena  soberanía,  existien- 
do un  articulo  adicional  (21  de  julio)  que  decla- 
ra inalienable  el  territorio  de  aquel  estado.  La 
Cámara  de  Representantes  aprobó  e!  convenio  en 
25  de  julio.  Habiendo  recibido  (4  de  agosto)  en 
Ostendc  la  visita  del  emperador  de  Alemania, 
Leopoldo  II  se  trasladó  (27  de  octubre)  á  Berlín.  ■ 
Casi  en  los  comienzos  del  año  de  1S91  se  verifi- 
caron (19  de  enero)  las  manifestaciones  del  par- 
tido liberal,  el  cual  pedía  que  se  revisara  la 
Constitución.  Celebróse  en  agosto  un  Congreso 
internacional  de  socialistas  en  Bruselas,  y  á  esta 
ciudad  llegó  en  octubre  el  príncipe  heredero  de 
Italia.  En  1892  se  registraron  como  hechos  im- 
portantes las  manifestaciones  obreras  favorables 
alaconcetión  del  sufragio  universal  y  las  explo- 
siones de  petardos  en  varias  ciudades,  hecho  de 
que  se  acusó  á  los  anarquistas.  Leopoldo  II, 
que  profesa  la  religión  católica,  casó  en  1853  con 
María  Enriqueta,  duquesa  de  Austria,  nacida  en 
1836,  la  cual  le  ha  dado  tres  hijas:  Luisa  (1858), 
Estefanía  (1864)  y  Clemeiitina  (1872).  Usa,  ade- 
más de  los  citados,  los  títulos  de  duque  de  Sa- 
jonia  y  principe  de  Sajonia  Coburgo  Gotha.  Es 
(febrero  de  1S93)  coronel  propietario  del  regi- 
miento de  infantería  austiiaco  núm.  27;  jefe  del 
regimiento  de  dragones  prusianos  de  la  Marca 
electoral  núm.  14;  caballero  de  la  Jarretera,  del 
Toisón  de  Oro,  del  Águila  Negra,  etc. 

LEOPOLDO  I:  Biog.  Gran  duque  de  Toscana. 
V.  Leoi'Oliio  II,  emperador  de  Alemania. 

-  Leoi'oldo  II  (Juan  Josí,  Fkancisco  Fer- 
nando Cáelos):  Eiog.  Ultimo  gran  duque  de 
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Toscana.  N.  en  Florencia  á3  de  octubre  de  1797. 
il.  en  1870.  Hijo  segundo  de  Fernando  III,  fué 
educado  en  Alemania  con  su  padre,  á  quien  se 
le  dieron  sucesivamente  los  obi.spados  de  Salz- 
burgo  y  de  Wurtzburgo.  Regresó  á  Florencia  en 
1814,  sucedió  á  su  padre  en  1824,  gobernó  con 
sabiduría,  y  aunque  se  contó  entre  los  primeros 
que  entraron  en  las  vías  liberales  se  vio  obliga- 
do á  retirarse  ante  la  revolución  de  1848;  pero 
no  tardó  en  ser  llamado  por  el  pueblo,  y  desde 
entonces  sufrió  la  influencia  del  Austria  y  del 
clero.  Al  principio  de  la  guerra  de  1859  tuvo 
que  abandonar  de  nuevo  Toscana,  y  en  vano 
abdicó  en  favor  de  su  hijo,  Fernando  IV;  sus 
Estados  fueron  unidos  á  la  Monarquía  piamon- 
tesa.  Publicó  una  edición  magnífica  de  las  obras 
de  Lorenzo  de  Mediéis  (1825,  4  t.  en  fol.). 

LEOPOLDO  \:Biog.  Duque  de  Austria.  N.  en 
1157.  M.  á  21  de  diciembre  de  1194.  Sucedió  á 
su  padre,  Enrique,  en  1177.  Tomó  parte  en  la 
tercera  cruzada;  dio  pruebas  de  gran  valor  en  el 
asalto  de  San  Juan  de  Acre,  y  fué  insultado  por 
Ricardo  Corazón  de  León,  quien  hizo  arrastrar 
su  bandera  por  el  lodo.  Se  vengó  después  hacien- 
do prender  al  rey  de  Inglaterra  cerca  de  Viena, 
cuando  volvia  de  la  cruzada,  y  le  entregó  al  em- 
perador Enrique  VI. 

-  Leopoldo  II:  Biog.  Duque  de  Austria,  ape- 
llidado el  Glorioso.  N.  en  1292.  M.  en  Estras- 
burgo á28  de  febrero  de  1326.  Hijo  del  empera- 
dor Alberto  I,  acompañó  á  Enrique  VII  á  Italia 
(1310),  y  luego  sostuvo  á  su  hermano  mayor,  lla- 
mado Federico  el  Hermoso,  que  disputaba  el 
Imperio  a  Luis  de  Baviera.  Marchó  contra  los 
confederados  de  los  tres  cantones  helvéticos,  y 
fué  completamente  derrotado  en  Morgarten  (15 
de  noviembre  de  1315).  Volvió  á  combatir  á 
Luis  de  Baviera  y,  á  pesar  de  una  derrota  que 
sufrió  en  Mulhdorf,  obtuvo  para  Federico  de 
Austria  la  mitad  del  Imperio  y  murió  poco  des- 
pués. 

-Leopoldo  III:  Biog.  Duque  do  Austria, 
hijo  de  Alberto  ti  Sabio.  N.  en  abril  de  1351. 
M.  á  9  de  julio  de  1386.  Se  le  apellidó  d  Esfor- 
zado. Gobernó  los  Estados  austríacos  con  su  her- 
mano Alberto  III;  se  hizo  cederla  Suabia,  el 
Tirol  y  la  Carintia,  llevó  á  cabo  muchas  campa- 
ñas en  Italia,  y  fué  muerto  en  Serapach  comba- 
tiendo contra  los  suizos. 

LEOPOLDSBERG:  Gcog.  Colina  de  la  Baja 
Austria,  sit.  cena  y  al  N.  de  Viena.  Forma 
parte  de  la  cordillera  de  Kahlengebirge,  se  ele- 
va á  420  m.  de  alt.  y  domina  la  orilla  izq.  del 
Danubio. 

LE.OPOLDSTADT:  Gcog.  Arrabal  de  Viena, 
Austria,  sit.  al  N.E.  de  la  cap.,  en  una  isla  del 
Danubio.  V.  Viena. 

LEOPOLDVILLE:  Geog.  Estación  del  Est.  Li- 
bre del  Congo,  África  ecuatorial,  fundada  por 
Stanley  en  febrero  de  1882.  Sit.  en  una  altura, 
cerca  de  la  orilla  izq.  del  Congo  ó  Zaire,  entre 
el  extremo  S.  O.  del  Stanley -Pool  y  la  primera 
catarata,  en  los  i"  20'  lat.  S. 

LEORIO:  Geog.  V.  Santa  Maüía  de  Leo- 
r.io. 

LEORZA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lamino- 
ria,  p.  j.  de  Vitoria,  piov.  de  Álava;  25  edifs. 

LEOSTENES:  Biog.  General  ateniense.  M.  ha- 
cia fines  del  año  323  a.  de  J.  C.  Sostenido  por 
Hipérides,  decidió  al  pueblo  á  renovarla  guerra 
contra  los  macedouios  á  la  muerte  de  Alejan- 
dro (323  a.  de  J.  C. ).  Reuniendo  las  fuerzas  de 
los  aliados  penetró  en  Tesalia.  Derrotó  á  los 
beocios  y  luego  á  Antipater,  á  quien  sitió  en  La- 
mia; pero  fué  herido  mortalmentc  al  visitar  las 
trincheras.  Hipérides  pronunció  su  oración  fú- 
nebre. 

LEOTlQUlDES:  Biog.  Rey  de  Esparta.  Era  hijo 
de  Menares  y  el  sexto  monarca  de  la  familia  de 
los  curipóniidas.  M.  en  469  a.  de  J.  C.  Fué 
rey  el  año  491  antes  de  la  era  cristiana.  Tuvo  el 
mando  de  la  escuadra  griega  (479),  y  ganó  la 
batalla  de  Micala.  Enviado  á  Tesalia  para  cas- 
tigar á  los  que  habían  sostenido  á  Jerjes,  se  dejó 
ganar  por  los  aluades,  le  condenaron  al  destierro 
y  murió  en  Tejea. 

LEOVIGILDO:  Biog.  Rey  de  los  visigodos  en 
España.  M.  de  edad  avanzada  en  586.  Era  her- 
mano de  Liuva  I  (véase),  y  asociado  por  éste  al 
trono  gobernó  en  la  península  ibérica  á  la  vez 
qne  Liuva  en  la  Galia  gótica.  La  elcTaciÓD  de 


Leovigildo  por  su  hermano  debió  de  ocurrir  en 
570,  ó  mejor  en  571.  Al  año  siguiente  (572) 
lalleció  Liuva,  y  su  hermano  fué  ya  hasta  su 
niuerte  único  soberano  de  todo  el  Imperio  visi- 
godo. Amador  de  los  Ríos  ha  demostrado  que 
Leovigildo  nunca  estuvo  casado  con  Teodosia, 
hija  de  Severino,  duque  de  la  provincia  de  Car- 
tagena. Hay,  pues,  que  privar  á  Fulgencio,  San 
Leandro,  San  Isidoro  y  Florentina  de  la  fútil 
gloriado  ser  tíos  de  los  iiijos  de  Leovigildo.  Este 
había  ca.sado  en  primeras  nupcias  con  Riucliildc, 
hijadeChilpericoy  de  Fredegnnda.y  había  teni- 
do en  ella  dos  hijos:  Hermenegildo  y  Recaredo. 
Viudo  a  la  muerte  de  Liuva,  contrajo  nuevo  enla- 
ce con  Gosvinda  ó  Gosuinda,  viuda  de  Atanagil- 
ilo,  niatiimonio  que  afianzó  notablemente  su 
autoridad.  Hermenegildo  casó  con  la  princesa 
franca  Ingiinda,  hija  de  Sigiberto,  rey  de  Aus- 
trasia,  y  de  Brunequilda,y  por  tanto  católica. 
Inició  Leovigildo  su  reinado  haciendo  la  guerra 
á  los  bizantinos  que  trajera  á  España  Atauagildo. 
Huéspedes  incómodos  por  su  calidad  de  extran- 
jeros, lo  eran  más  porque  profesaban  la  religión 
católica.  Auxiliaban  á  los  católicos  sometidos  á 
los  visigodos,  no  ya  sirviéndoles  de  refugio  cuan- 
do los  reyes  se  creían  obligados  á  perseguirlos, 
sino  facilitándoles  medios  para  propagarse  é  im- 
ponerse. Leovigildo  fué  contra  ellos,  y  no  sin 
resistencia  tomó  las  plazas  de  Baza,  Málaga  y 
Medina  Sidonia.  Córdoba  y  otras  ciudades  de  la 
Bética  conservaban  el  régimen  municipal  v  vi- 
vían independientes.  Contra  Cóidoba  llevó'  sus 
aimas  Leovigildo,  y,  aun  cuando  la  veució,  no 
liié  sin  que  corrieran  ríos  de  san£;re  por  la  ciu- 
dad y  por  los  campos.  Toda  la  Bética,  es  decir, 
todas  las  demás  ciudades  municipales  que  vivían 
á  ejemplo  de  Córdoba  sometiéronse  á  Leovigil- 
do, que  en  aquellos  apartados  tiempos  ahogó  la 
vida  municipal,  como  en  los  albores  de  la  Edad 
Moderna  ahogara  Carlos  V  ¡as  comunidades  cas- 
tellanas. La  vida  municipal  reapareció,  sin  em- 
bargo, en  aquellas  comarcas,  en  donde,  á  decir 
verdad,  no  fué  del  todo  exterminada.  Leovigildo 
pensó  en  someter  las  regiones  que  ocupaban  los 
cántabros,  á  donde  no  habían  llegado  hasta  en- 
tonces las  armas  de  los  visigodos.  Sujetó  á  los 
cántabros,  venciendo  graves  dificultades,  ya  por 
el  valor  de  aquella  gente  belicosa  ya  por  los 
naturales  obstáculos  de  las  montuosas  comarcas 
donde  operó.  Abrió  con  estas  y  otras  posteriores 
jornadas  el  camino  de  la  cultura  á  no  pocos  na- 
turales, de  quienes  un  concilio  celebrado  en 
Braga  (año  561)  decía:  «Es  necesario,  herma- 
nos, que  estemos  del  todo  acordes  en  lo  que  toca 
á  los  dogmas  que  debemos  enseñar,  por  cuanto 
tenemos  que  tratar  con  idiotas,  y  los  pueblos 
de  Galicia,  situada  en  la  parte  más  aninco- 
nada  de  España,  no  alcanzan  especie  alguna  de 
la  verdadera  religión.»  Miro,  rey  de  los  suevos 
y  sucesor  de  Teodomiro,  había  ayudado  á  los 
cántabros.  Al  verlos  vencidos  propuso  y  pidió 
la  paz,  que  el  godo  le  concedió  (año  575).  A 
Miro  sucedió  su  hijo  Evorico,  joven  de  corta 
edad.  Contra  él  se  levantó  Andeca,  quien  apo- 
derándose de  Miro  le  cortó  el  cabello,  inutili- 
zándole así  para  reinar.  En  esto  halló  Leovigildo 
pretexto  para  pasar  con  un  ejército  á  Galicia. 
Apoderóse  de  Braga,  residencia  de  Andeca,  y 
cogiéndolo  prisionero  hizo  con  él  lo  qne  hiciera 
con  Miro;  cortóle  el  cabello  y  le  hizo  ordenar 
de  sacerdote.  Y  terminó  la  Monarquía  de  los 
suevos,  quedando  las  comarcas  sobre  que  domi- 
naban definitivamente  unidas  á  la  Monarquía 
visigoda.  Leovigildo  combatió  también  y  por  las 
mismas  razones  que  le  llevaron  á  hacer  la  guerra 
á  los  cántabros,  con  los  vascones  de  Álava  y  Na- 
varra y  los  del  territorio  de  Jaca,  que  los  auxilia- 
ron. Entonces  fundó  la  ciudad  de  Vitoria,  capital 
de  Álava.  Tan  Icliz  como  en  sus  guerras,  fué 
Leovigildo  desgraciado  en  sus  relaciones  de  fa- 
milia. Fanática  arriana  su  mujer,  y  católica  ce- 
losa su  hija  política  Ingunda,  ¡cuántos  disgustos 
no  promoverían!  Ingunda  logró  que  Hermene- 
gildo se  hiciera  católico,  lo  que  sin  duda  lamen- 
tó Leovigildo,  no  sólo  porque  él  era  arriauo,  sino 
por  lo  mucho  que  ganaban  la  causa  ile  los  impe- 
riales y  la  de  los  suevos,  aún  no  sujetos,  y  los 
descontentos  que  se  cobijaban  bajo  la  bandera 
de  la  ortodoxia  católica.  Era  además  gravo  aque- 
lla conversión,  porque  Leovigildo  había  logrado 
que  Hermenegildo  y  Recaredo  fuesen  reconoci- 
dos como  sus  lugartenientes,  y  eran  así  como 
virreyes  ó  gobernadores,  que  administraban  ex- 
tensas regiones.  Leovigildo  llamó  á  su  hijo  in- 
dudablemente para  tratar  con  él  sobre  caso  tan 
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grave.  Hermenegildo  le  desobedeció,  y,  movidas 
por  él,  muchas  poblaciones  católicas  se  levanta- 
ron en  su  favor.  Al  solo  anuncio  de  esta  insu- 
rrección le  ofrecieron  su  apoyo  los  bizantinos  do 
la  costa,  y  Miro,  el  rey  de  los  suevos,  con  quien 
ya  antes  tratara  el  caso  por  medio  de  mensaje- 
ros. Lcovigildo  puso  fin  tan  pronto  como  pudo 
á  la  guerra  con  los  rascones,  y  marchó  contra  su 
liijo.  Hermenegildo  huyó  de  Toledo  á  Andalu- 
cía. Leovigildo  fuese  tras  de  él.  Snpo  en  el  ca- 
mino que  el  rey  de  los  suevos  iba  en  au.xilio  de 
Hermenegildo,  y  saliendo  á  su  encuentro  le  obli- 
gó á  un  arreglo,  por  lo  cual  Miro  le  acompañó 
en  calidad  de  auxiliar  con  bnen  golpe  de  sus 
soldados.  Leovigildo  puso  sitio  á  Sevilla.  La  de- 
fensa de  sus  habitantes  fué  enérgica.  Después 
de  dos  años  de  asedio,  en  el  que  murió  Miro,  es- 
trechados los  rebeldes,  Hermenegildo  huyó  á 
Córdoba,  donde  esperaba  recibir  los  auxiliares 
bizantinos  que  le  ofrecieran  socorrerle.  Pero 
30000  sueldos  de  oro  regalados  al  caudillo  que 
los  mandaba  bastaron  para  que  renunciase  á  lu- 


Monecla  de  Leovigildo 

char  contra  Leovigildo.  Córdoba  se  rindió,  y 
Hermenegildo  suplicó  á  su  padre  que  le  perdo- 
nase. Leovigildo  estrechó  á  su  hijo  entre  sus 
brazos,  pero  le  despojó  de  las  insignias  reales  y 
le  desterró  á  Valencia.  Deseoso  de  paz,  reunió 
(580)  en  Toledo  un  concilio  á  que  asistieron  ca- 
tólicos y  arríanos.  En  él  se  ]irocuró  definir  el 
dogma  de  modo  que  pudiera  satisfacer  á  los  no 
arrianos,  y  contra  el  dictamen  de  los  obispos 
católicos  se  redactó  nna  profesiiin  de  fe  que  Leo- 
vigildo impuso  á  sus  vasallos.  Encontráronla  los 
ortodoxos  perniciosa;  protestaron,  y  Leovigildo 
depuso  de  su  silla á San  Leandro  de  Sevilla;  San 
Fulgencio  de  Enija;  Liciniauo  de  Cartagena  ;Fro- 
nimio  de  Agde,  eu  el  Langüedoc,  y  Mauroua  de 
Mérida.  Relegado  en  Valencia  Hermenegildo, 
fraguó  una  nueva  conspiración.  En  ella  entraron 
los  godos  católicos,  los  hi.spano  latinos,  los  reyes 
francosHildeberto  óChildebertoy  Gontrán,  y  el 
emperador  griego.  Iniciaron  la  insurrección  los 
imperiales  de  la  costa,  que  acudieron  eu  gran  nú- 
mero secundados  por  los  hispano-latinos ,  y  que  se 
extendieron  por  las  poblaciones  vecinas  á  Valen- 
cia. A  su  frente  se  puso  Hermenegildo.  Leovi- 
gildo le  persiguió  de  plaza  en  plaza  hasta  Valen- 
cia, y  hecho  prisionero  murió  por  orden  de  su 
padre  (V.  Hehmenegildo).  Los  reyes  francos 
Gontrán  y  Childeberto  hallaron  en  la  muerte  del 
mal  aconsejado  principe,  cuñado  del  uno  y  sobri- 
no del  otro,  un  pretexto  para  declarar  la  guerra 
á  Leovigildo.  Su  verdadero  objetivo  era,  sin  em- 
bargo, arrebatará  los  godos  la  Septimania.  Gon- 
trán la  invadió  con  dos  ejércitos:  el  uno  se  diri- 
gió contra  Nimes  y  el  otro  sobre  Carcasona.  Car- 
casona  se  defendió  valerosamente  y  puso  eu  fuga 
á  sus  sitiadores.  Poco  después  Kecaredo  venció 
al  ejército  que  atacara  á  Nimes,  y  entrando  tras 
de  él  en  las  tierras  de  los  francos  tomóles  dos 
fortalezas,  puso  sitio  al  castillo  de  Ugerno  sobre 
el  Ródano,y  se  retiró  triunfante  á  Nimes.  Éxito 
igualmente  feliz  para  Leovigildo  lográbase  con- 
tra el  borgoñón  Gontrán,  que  envió  una  pequeña 
escuadra  a  Galicia.  Las  naves  de  Leovigildo  de- 
rrotaron y  dispersaron  á  las  del  rey  franco,  de  las 
que  sólo  pudieron  salvarse  dos  ó  tres.  A  pesar  de 
estas  ventajas,  Leovigildo  ofreció  la  paz  á  Gon- 
trán, pero  ésto  no  la  aceptó.  Recaredo  volvió, 
pues,  i  la  Septimania.  Penetró  eu  los  estados  de 
los  francos,  y  cuando  su  fortuna  era  más  próspe- 
ra llególe  la  noticia  de  que  su  padre  estaba  en- 
fermo de  muerte.  Dejó  el  ejército,  y  cuando  llegó 
á  Toledo  hallóle  ya  difunto  (586).  «Descolló 
igualmente  Leovigildo,  dice  Morayta,  en  la  paz 
y  en  la  guerra.  Como  militar  estableció  rigorosa 
disciplina  en  el  ejército,  teniéndolo  siempre  apa- 
rejado para  las  ocurrencias,  y  supo  acechar  al 
enemigo,  sembrar  entre  él  la  zizaña  y  cohecharle 
los  caudillos.  Nunca  embistió  á  sus  contrarios 
sino  uno  tras  otro.  Solía  apercibirse  contra  una 
potencia,  ajustar.la  paz  con  ella,  y  arrojarse  so- 
bre otra  que  estaba  desprevenida.  Fué  cuidadoso 
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administrador,  y  la  guerra  que  hizo  á  los  muni- 
cipios declara  hasta  dónde  eia  solicito  de  la  au- 
toridad real.  El  mismo  altísimo  concepto  que  de 
ésta  tenía  le  llevó,  á  semejanza  de  lo  que  hiciera 
Díocleciano,  á  procurar  que  el  rey  se  distinguie- 
ra en  todo  de  sus  subditos.  Fué  el  primer  rey 
visigodo  en  colocar  sobre  sus  hombros  el  manto 
regio,  sobre  su  cabeza  la  corona  y  en  su  mano  el 
cetro,  y  el  primero  también  un  recibir  á  sus  cor- 
tesanos sentado  sobre  un  trono  y  bajo  ostentoso 
dosel;  vanidades  ridiculas,  pero  que  no  dejan  de 
influir  en  el  ánimo  de  los  pueblos.  Y  émulo  de 
la  gloria  de  Eurico  y  de  Alarico,  corrigió  y  en- 
mendó el  Código  de  éste  por  medio  de  disposi- 
ciones de  carácter  general.  Las  necesidades  de 
las  guerras  que  sostuvo  y  su  natural  codicioso 
hacíanle  ser  dado  al  dinero  y  aun  avaro.  Sus 
pueblos  hubieron  de  pagarle  fuertes  contribucio- 
nes, y  como  éstas  no  bastaban  aprovechóse  de 
las  riquezas  de  los  templos  católicos  y  arrianos. » 

LEOZ:  Geog.  Ayunt.  formado  por  los  lugares 
de  Amatriain,  Amunarrizqueta  ó  Munarrizque- 
ta,  Artariaiii,  Benegcrri,  Bezquiz,  Iracheta,  Li- 
berri,  Leoz,  Maquirriain,  Olleta,  Sansomain  y 
Uzquita,  p.  j.  de  Tafalla,  prov.  de  Navarra, 
díóc.  de  Pamplona;  USO  habits.  La  cab.  es  el 
lugar  de  Artariain.  Hállase  este  ayunt.  en  el 
valle  de  Giba  y  le  baña  el  río  Cemborain.  Ce- 
reales y  garbanzos. 

LEPADELA  (del  gr.  Xe-o;;,  especie  de  concha): 
f  Zool.  Género  de  rotíferos,  cuyos  caracteres  son: 
cubierta  testácea  univalva,  lórmando  capaiazón, 
dentada  ó  escotada  por  detrás;  órganos  digesti- 
vos poco  distintos,  pero  próximos  á  la  parte 
anterior  cuando  son  visibles;  cola  terminal  bí- 
fida. 

Este  género  formaba  parte  de  los  braquiones 
de  Miiller,  pero  no  podía  seguir  más  tiempo  con- 
fundido con  especies  bivalvas  ó  utriculares,  ni 
con  otras  especies  que  tienen  cola. 

Las  lepadelas  viven  en  las  aguas  dulces,  con- 
fundidas muchas  veces  con  las  lentículas.  Prote- 
gidas por  un  caparazón  translúcido,  nadan  con 
rapidez  lo  mismo  que  los  crustáceos.  Su  longitud 
no  suele  pasar  de  0™"°,14. 

LEPÁDIDOS;  m.  pl.  Zool.  Familia  del  grupo 
cirrópodos  torácicos,  orden  cirrópodos,  clase  ar- 
trópodos. El  nombre  de  la  familia  de  los  lepádi- 
dos  está  en  relación  con  la  superstición  de  que 
estos  animales  se  originan  de  los  gansos,  supers- 
tición que  hoy  día  no  puede  ya  prevalecer.  Se 
fijan  con  un  tallo  elástico  musculoso,  y  tienen  el 
escudo  plano  y  triangular.  Por  el  número  délas 
piezas  calizas  y  su  mayor  ó  menor  desarrollo  so 
distingue  toda  una  serie  de  géneros,  siendo  los 
más  comunes  el  lepas  y  elotion.  Poco  más  ó  me- 
nos la  mitad  de  todas  las  especies  de  lepádidos  se 
fija  en  objetos  flotantes  en  el  agua,  en  las  quillas 
de  los  buques  ó  en  animales  que  muy  á  menudo 
cambian  de  residencia.  Así,  por  ejeni]ilo,  el  An- 
clarma  squalieola  vive  como  parásito  en  los  tibu- 
rones, en  cuya  piel  se  fijan  con  su  tallo,  y  el  Le- 
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pas  anseri/era,  con  algunas  otras  especies,  se  halla 
como  apéndice  ordinario  en  los  buques  que  regre- 
san de  casi  todos  los  mares  meridionales  y  tropi- 
cales. Otra  especie,  el  Lefcis  leetiiiata^  se  encuen- 
tra en  objetos  flotantes  en  toda  la  extensión  del 
Océano  Atlántico,  desde  el  Norte  de  Islandia 
hasta  el  Cabo  de  Horn.  En  la  costa  de  Calabria 
y  en  el  Golfo  de  Ñapóles  hállase  á  menudo  la 
piedra  pómez  cubierta  del  Lepas  anatifera,  espe- 
cie que  parece  depender  de  los  vientos  y  corrien- 
tes, y  que  hace  largos  viajes  en  aquélla.  Las  es- 
pecies del  género  Sculpelhim  son  habitantes  del 
agua  profunda;  los  Pollicipes  y  otras  viven  en 
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la  costa.  Entre  los  géneros  que  no  cambian  do 
residencia  con  el  objeto  que  les  sirve  de  base 
cuéntase  el  Lithoüirya,  que  se  lija  en  rocas  de 
caliza,  core'  os  y  pedazos  de  coral. 

LEPADOGASTRO  (del  gr.  /£-(»;.  especie  de 
concha,  y  -,-a3Tf,j,  vientre):  m.  Zool.  Género  de 
peces  malacopterigios,  familia  de  los  discóbolos. 
Comprende  muchas  especies  que  viven  en  Eu- 
ropa. 

Este  género  se  distingue  por  la  amplitud  de 
las  aletas  pectorales,  que  descienden  hasta  la 
cara  inferior  del  tronco,  se  unen  entre  si  debajo 
del  cuello  por  una  membrana  transversal  dirigi- 
da hacia  delante;  otra  membrana  transversa, 
dirigida  hacia  atrás,  adherida  á  la  pelvis,  y  que 
se  prolonga  sobre  las  costillas  para  adheiirse  al 
cueipo,  sirve  de  aleta  ventral.  El  cuerpo  es  liso 
y  sin  escamas;  la  cabeza  larga  y  depriuiida;  el 
hocico  saliente;  los  opérenlos  son  poco  hendidos, 
provistos  de  cuatro  ó  cinco  radios  branquióste- 
gos. 

Los  lepadogastros  son  pececillos  marinos  que 
también  nadan  con  facilidad  en  los  ríos.  Apenas 
se  distinguen  de  los  ciclópteros.  Las  diversas 
especies  conocidas  se  hallan  repartidas  en  dos 
subgéneros:  en  el  primero  de  ellos  la  membrana 
que  representa  las  ventrales  está  dispuesta  cir- 
eularmente  por  debajo  de  la  pelvis  y  forma  un 
disco  cóncavo;  por  otra  parte,  los  huesos  esca- 
pularos  forman  hacia  atrás  una  ligera  eminencia 
que  completa  un  segundo  disco  con  la  membrana 
que  une  las  pectorales.  Los  lepadogastros  que 
componen  el  segundo  subgénero  carecen  de  los 
dobles  rebordes  por  los  cuales  las  ventrales  y  las 
pectorales  forman  un  doble  disco. 

Como  ejemplo  de  este  género  se  citará  el  L. 
Candolli,  que  es  propio  del  Mediterráneo. 

LEPANTO:  Geoci.  Dist.  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  sit.  al  N.,  entre  la  prov.  de  Abra  al 
N.,  Bontoc  al  N.E.,  Nueva  Vizcaya  al  E.S.E., 
y  S.,  Benguet  al  S.  é  llocos  Sur  al  S.O.  y  O.; 
2167  kms.-y  16  152  habits.  Terreno  inuy  quebra- 
do y  montuoso.  Sus  principales  cordilleras  son 
la  del  Tila  al  O.  (1355  m.  en  el  puerto  del  Tila), 
que  se  prolonga  hacia  el  S.  con  el  nombre  de 
cordillera  de  Malaya;  el  monte  Data,  de  2  500 
m.,  al  S. ,  con  numerosas  ramificaciones;  la  cor- 
dillera de  Sabangán  y  los  montes  Polis,  en  di- 
rección de  Bontoc.  Entre  estas  montañas  se  for- 
man varios  valles,  de  los  cuales  merecen  citar- 
se los  de  Sapao,  Sagut,  Asín  y  parte  del  de 
Lahutáu,  todos  en  la  parte  S.  E.  del  dist.  En  los 
confines  meridionales  del  dist.  nace  el  río  Abra, 
con  los  nombres  de  Cadacóu  ó  Suyuc,  y  cruza  de 
S.  á  N.  toda  la  parte  occidental;  la  del  E.  co- 
rresponde á  la  cuenca  del  Magat  por  los  ríos 
Lamut,  Ibulao  y  otros.  En  el  centro  corre  de  S, 
á  N.  el  río  Badugán  ó  Bayudán.  El  clima  es 
vario;  en  muchos  valles  la  temperatura  es  muy 
templada,  cálida  en  las  márgenes  del  Abra,  fres- 
ca en  la  zona  de  las  cordilleras,  sobre  todo  en 
los  altos  de  Baguen  y  Data.  Cultívase  maíz, 
camote,  arroz,  patatas  y  varias  legumbres;  en 
Cayán  y  Mancayán  se  produce  algún  café  de 
clase  muy  superior.  La  industria  está  limitada 
á  la  coniéeción  do  telas  groseras  para  camisas, 
mantas  y  bajaques  para  los  igorrotes  y  cestos  ó 
tampipís  de  caña.  En  la  ranchería  de  Suyuc  hay 
criaderos  de  oro  que  anualmente  producen  de 
8  000  á  9  000  pesos;  cerca  se  halla  el  estableci- 
miento minero  de  Mancayán.  La  cap.  ó  cab.  era 
Cayán,  hoy  Cervantes,  único  pueblo  del  dist. 

-  Lepanto:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Acarna- 
nia  y  Etolia,  Grecia,  cap.  del  dist.  de  Naupak- 
tia,  llamada  hoy  Epakto  ó  Naupaktos.  Esta  en 
la  costa  N.  del  Estrecho  de  Lepanto.  La  c.  sólo 
tiene  unos  1  000  habits.,  pero  es  célebre  por  el 
sitio  que  sostuvo  en  1475  contra  los  turcos. 
Desde  el  castillo  de  Rumelia,  en  la  entrada  N. 
del  golfo,  la  costa  arenosa  y  baja  está  resguar- 
dada por  bajos  fondos  que  salen  á  0,33  de  milla 
de  ella,  en  donde  se  ven  algunos  arroyos,  co- 
rriendo por  espacio  de  4,5  millas  al  N. O.  hasta 
la  cindadela  de  Lepanto  (antigua  Naupaotns), 
la  cual  se  halla  en  una  colina  de  130  m.  de  ele- 
vación sobre  el  nivel  del  mar,  terminación  del 
monte  Rigani  ó  Eigano.  Vista  desde  el  mar, 
Lepanto  presenta  la  forma  de  un  triangulo,  en 
que  la  ciudadel  ■  es  el  vértice  superior,  y  las 
murallas,  abriéndose  y  corriéndose  hacia  la  pla- 
ya, completan  la  figura  geométrica.  La  pobla- 
ción, muy  deteriorada,  está  sobre  la  playa,  y  en 
ella  tocan  periódicamente  los  vapores  costeros. 
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Los  buques  fondean  regularmente  delante  de  la 
población,  en  13  á  14  ni.  de  fondo,  pero  no  es 
buen  tenedero  para  mantenerse  en  él  con  malos 
tiempos.  Tiene  un  pe'iueño  puerto  para  botes, 
]if-ro  está  casi  cegada;  tampoco  ofrece  importan- 
cia este  fondeadero  por  su  poco  ó  ningún  comer- 
cio. Los  venecianos  o»  uparon  esta  plaza  en  el 
siglo  XIII;  como  ya  se  ha  indicado,  los  turcos  la 
sitiaron  en  1475,  )'  después  de  cuatro  niet.es  de 
infructuosos  ataques  tuvieron  que  retirarse. 
Bayaceto  logró  conquistarla  en  149S;  recobrá- 
ronla los  venecianos  en  1687,  y  doce  años  des- 
pués la  evacuaban  en  cumplimiento  del  tratado 
de  Carlowitz. 

-Lepanto  (Golfo  de):  Geog.  Golfo  formado 
por  el  Mar  .Iónico  en  la  costa  O.  de  Grecia,  entre 
la  Helada  ó  Grecia  continental  al  N.  y  la  Morca 
ó  Peloponeso  al  S.  Al  O.  comunica  con  el  Golfo 
de  Patrás  por  el  Estrecho  de  Lepanto,  que  en  su 
parte  más  angosta  sólo  tiene  H  kms.  de  ancho 
y  está  defendido  por  los  fuertes  llamados  Casti- 
llo de  Morea  y  castillo  de  Livadia  ó  Runielia,  y 
también  Rión  y  Antirriun  al  S.  y  N.  respecti- 
vamente. El  Golfo  de  Lepanto,  tan  célebre  en 
la  Historia  por  el  combate  naval  á  que  dio  nom- 
bre, y  hoy  más  conocido  con  su  antigua  deno- 
minación de  Golfo  de  Corinto,  se  interna  unos 
130  kms.  al  E.S.  E.  con  una  anchura  de  4  á  20 
kms. ;  sus  costas  son  irregulares  y  por  la  parte 
del  N.  presenta  varias  y  profundas  bahías.  Está 
rodeado  de  altas  montañas  y  la  belleza  de  sus 
tierras  sobrepuja  á  la  de  las  de  Suiza  y  la  Alta 
Italia.  Cierra  el  golfo  al  E.  el  istmo  de  Corinto. 
En  su  parte  occidental,  y  cerca  de  la  costa  N., 
se  halla  la  isla  Trisonia  ó  Trazoni,  con  dos  islo- 
tes inmediatos. 

-Lepakto  (Batalla  de);  Eisl.  Dada  entre 
turcos  y  cristianos,  en  el  golfo  á  que  debió  su 
nombre,  á  7  de  octubre  de  1571.  Mandaba  á  los 
primeros  Ali  Bajá,  y  era  generalísimo  de  las  se- 
gundas D.  Juan  de  Austria,  hijo  del  emperador 
Carlos  V.  Aspiraban  los  cristianos  á  destruir 
para  siempre  el  poder  marítimo  de  los  turcos,  y 
para  asegurar  el  triunfo  se  unieron  Grecia,  Roma 
y  España  (V.  Felipe  II,  rey  de  España).  Junta- 
ron los  de  la  liga  sus  fuerzas  en  Mesina,  llegando 
á  contar,  entre  naves  grandes  y  pequeñas,  más 
de  319  velas.  Venecia  aprontó  106,  sin  contar 
seis  galeazas,  naves  gigantescas  toscamente  cons- 
truidas, cada  una  de  las  cuales  llevaba  más  de 
40  cañones.  España  envió  menos  galeras  que  la 
citada  República,  pero  mayor  número  de  fraga- 
tas, bergantines  y  buques  de  menor  porte.  La 
armada  veneciana  estaba  defectuosamente  Cíjui- 
pada,  y  para  aumentar  su  fuerza  fué  preciso  que 
D.  Juan  de  Austria  hiciera  pasar  á  ella  algunas 
compañías  españolas.  Roma  contribuyó  á  la  em- 
presa con  doce  galeras  bien  provistas  mandadas 
por  Oolonna,  siendo  Veniero  el  jefe  de  las  fuer- 
zas venecianas,  De  las  319  naos  eran  de  España 
164.  El  número  de  personas  que  conducía  la  po- 
derosa armada  llegaba  á  80000,  entre  gente  de 
pelea  y  de  servicio.  Antes  de  darse  á  la  vela,  to- 
dos, desde  D.  Juan  de  Austria  hasta  el  último 
soldado,  confesaron  y  comulgaron.  El  Pontífice 
Pío  V  concedió  á  la  campaña  honores  de  cruza- 
da, y  como  los  principales  capitanes,  Alvaro  de 
Bazán,  Reqneséns,  Cardona,  Barbarigo,  C'olon- 
na  y  Alejandro  Farnesio,  defendieron  la  opinión 
de  ir  á  buscar  al  enemigo,  siendo  también  éste 
el  dictamen  de  D.  Juan  de  Austria,  las  naves 
cristianas  salieron  de  Mesina  en  17  de  septiem- 
bre, y  en  el  Domingo  7  de  octubre,  al  salir  el 
sol,  hallándose  á  la  altura  de  las  Curzolares,  mon- 
tones de  rocas  que  dominan  por  el  Norte  la  en- 
trada del  Golfo  de  Lepanto,  avanzaron  lenta- 
mente hasta  que  descubrieron  á  toda  la  armada 
musulmana.  Constaba  ésta  de  25C  galeras  reales, 
la  mayor  parte  enormes,  y  un  considerable  nú- 
mero de  galeotas,  fustas  y  buques  de  diversos 
portes,  llevando  120000  hombres  entre  soldados 
y  marineros.  D.  Juan  de  Austria  mandó  izar  el 
gran  estandarte  de  la  liga  y  disparar  un  cañona- 
zo en  señal  de  batalla.  Presentando  un  frente  de 
tres  millas,  á  lo  lejos,  á  la  derecha,  64  galeras 
quedaron  á  las  órdenes  del  almirante  genovés 
Juan  Andrés  Doria,  nombre  temido  de  los  mu- 
sulmanes. Montaba  el  centro  ó  la  batalla,  como 
entonces  se  decía,  compuesto  de  63  galeras,  el 
mismo  D.  Juan,  ayudado  por  una  parte  por  Co- 
lonna  y  por  Veniero,  yendo  á  la  popa  con  su 
galera  el  ccuiendadoi  Reqneséns.  El  ala  izquier- 
da, que  se  había  extendido  á  lo  largo  de  la  Eto- 
lia,  estaba  confiada  al  veneciano  Barbarigo, 
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quien  para  no  .=er  envuelto  por  los  musulma- 
nes se  acercó  á  tierra  tanto  como  se  lo  permitió 
su  ignorancia  de  la  costa.  La  reserva,  compues- 
ta de  85  galeras,  obedecía  al  marqués  de  Santa 
Cruz,  quien  había  de  acudir  al  punto  donde  cre- 
yera su   presencia  necesaria.    Cada  comandan- 
te ocuparía  con  su  buque  bastante  espacio  para 
tener  libres  sus  movimientos  sin  abrir  paso  al 
enemigo  para  romper  la  línea;  elegiría  inmedia- 
tamente un  adversario,  empeñaría  el  combate 
y  ordenaría  el  abordaje  luego  que  le  fuese  posi- 
ble. Conociendo  que  los  espolones  de  las  galeras 
ofrecían  más  inconvenientes  que  ventajas,  don 
Juan  de  Austria  hizo  cortar  el  de  la  galera  real, 
y  este  ejemplo  fué  seguido  en 
breve  por  la  armada  toda.  Em- 
barcado en  una  fragata  ligera,  -.-^^"^ 
el  generalísimo  de  los  cristia- 
nos pasó  rápidamente  por  en- 
tre las  galeras  que  formaban  el 
ala  derecha,  mientras  Reqne- 
séns revistaba  la  izquierda;  di- 
rigió ardientes  palabras  á  los 

I  españoles  y   venecianos,    y  á 

;  pesar  de  la  acalorada  reyerta 
que   poco   antes   tuviera  con 
Veniero  sobre  asuntos  de  dis- 
ciplina, le  saludó  con  afecto 
como  si  nada  hubiese  mediado 
cutre  los  dos.  La  armada  oto- 
mana avanzaba  en  tanto  con 
lentitud   y  dificultad,  pues  el 
viento,   hasta  aquel   momento  contrario  á  los 
cristianos,  soplaba  entonces  contra  los  musli- 
mes, molestados  además  por  los  rayos  del  sol. 
Vióse  entonces  que  sus  fuerzas  eran  más  nume- 
rosas de  lo  que  se  había  creído.  Estaban  dispues- 
tas en  forma  de  media  luna;  en  el  centro  ibaAlí 
Bajá;  el  ala  derecha  era  mandada  por  Mahomet 
Siiocco,  virrey  de  Egipto,  y  la  izquierda  por  el 
argelino  Uluc  Alí.  Como  D.  Juan,  AlíBajá  tuvo 
que  combatir  el  dictamen  de  varios  oficiales  que 
opinaban  por  evitar  el  combate;  mas  nadie  pudo 
apartarle  de  su  resolución,  y  si  á  la  vista  de  la 
armada  confederada  se  arrepintió  de  haber  arros- 
trado la  empresa,  nada  perdió  de  su  valor. 

Dada  por  las  trompetas  y  tambores  la  señal  de 
combate,  oyóse  casi  instantáneamente  una  for- 
midable descarga  de  artillería.  Las  galeazas  se  ha- 
bían colocado  á  media  milla  de  la  armada  para 
detener  la  marcha  de  los  turcos,  y,  cuando  éstos 
estuvieron  cerca,  aquellos  inmensos  barcos  lan- 
zaron sus  andanadas  á  derecha  é  izquierda,  pro- 
duciendo sus  gruesos  cañones  el  más  terrible 
efecto.  Alí  dispuso  que  sus  galeras  rompieran  su 
línea  y  que  pasaran  sin  atacarlos  entre  aquellos 
buques  nionstruososque  no  conocía,  Las  galeazas, 
que  habían  causado  á  muchas  galeras  enemigas 
graves  averías,  alterando  á  su  vez  su  orden  de 
combate,  no  parece  que  tomaron  en  él  más  parti- 
cipación. Trabóse  la  pelea  en  el  ala  izquierda  de 
los  aliados,  á  la  que  Mahomet  Sirocco,  conoce- 
dor de  la  costa,  consiguió  envolver  en  parte;  Bar- 
barigo fué  herido  por  una  flecha  en  un  ojo  y  hubo 
de  abandonar  el  combate,  que  furioso  se  sostenía 
ya  de  galera  á  galera  y  de  hombre  á  hombre.  En 
la  parte  opuesta  Uluc  Alí  intentaba  una  manio- 
bra parecida  á  la  que  acababa  de  realizar  Siroc- 
co; para  impedírselo  Doria  extendió  tanto  su 
línea  que  D.  Juan  hubo  de  avisarle  el  peligro  á 
que  se  exponía  el  centro.  Uluc  aprovechó  enton- 
ces los  puntos  vulnerables  que  el  cristiano  pre- 
sentaba, y  acometiendo  á  varias  galeras  muy 
apartadas  de  las  otras  echó  algunas  á  pique  y 
se  retiró  triunfante  con  la  capitana  de  Malta, 
en  la  cual  sólo  tres  caballeros  quedaron  con 
vida.  En  tanto  que  así  luchaban  á  derecha  é  iz- 
quierda, las  dos  naves  capitanas  habían  chocado 
con  horrible  estruendo,  Ali -Bajá  abrió  contra  su 
contrario  un  fuego  de  artillería  y  mosquetería 
que  secundaban  cien  excelentes  arqueros  ijue 
llevaba  á  bordo,  y  los  cristianos  le  contestaron 
con  igual  ardor.  La  intervención  de  los  dos  jefes 
redoblaba  el  esfuerzo  de  los  combatientes,  y  am- 
bos caudillos,  rodeados  de  sus  capitanes,  pare- 
cían buscarse  como  para  decidir  ellos  solos  la 
contienda.  Los  venecianos  del  ala  izquierda  lo- 
graron rechazar  á  los  enemigos;  tomando  á  su 
vez  la  ofensiva  atacaron  á  los  turcos,  y  un  va- 
leroso Capuchino  con  un  crucifijo  atado  en  la 
punta  de  una  alabarda  los  guió  al  asalto  de  la 
capitana  de  Egipto;  los  esclavos  cristianos, rotas 
las  cadenas,  secundaron  con  brío,  zozobró  la  ca- 
pitana, y  Mahomet  Sirocco  cayó  á  los  golpes  de 
Juan  Contarini,  al  propio  tiempo  que  expiraba 


Barbarigo  al  recibir  con  inefable  alborozo  la  no- 
ticia del  triunfo.  En  el  centro  continuaba  el 
combate;  dos  veces  los  españoles  intentaron  el 
abordaje  y  dos  veces  fueron  rechazados;  ambos 
jefes  se  exponían  al  peligro  como  soldados,  y  don 
Juan  recibió  una  leve  herida  en  un  pie.  Por  ter- 
cera vez  dieron  las  trompetas  la  señal  de  ataque, 
y  los  españoles  se  lanzaron  al  puente  de  la  galera 
turca;  como  antes,  opusieron  los  genízaros  inex- 
pugnable muro;  pero  en  aquel  momento  Alí- 
B.ijá  cayó  sin  sentido  herido  de  un  balazo  en  la 
cabeza,  y  sus  soldados,  tras  una  defensa  digna 
de  su  antigua  fama,  fueron  arrollados  por  todas 
partes.   Rematado  Alí-Bajá,  al  mismo  tiempo 
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que  su  cabeza,  á  pesar  de  las  órdenes  de  don 
Juan,  que  mandó  arrojarla  al  mar, era  clavada 
en  una  pica,  desaparecía  de  la  galera  turca  el  es- 
tandarte de  los  califas  para  ser  sustituido  con  la 
bandera  de  la  cruz.  A  su  vista  lanzaron  los  cris- 
tianos el  grito  de  victoria;  los  musulmanes  ce- 
jaron, muchas  de  sus  galeras  fueron  tomadas  al 
abordaje,  otras  fueron  echadas  á  pique,  y  en 
menos  de  cuatro  horas  su  centro  y  ala  izquierda 
quedaron  completamente  destruidos.  Más  reñido 
era  el  combate  entre  Uluc  Alí  y  Andrés  Doria. 
En  auxilio  de  éste  había  acudido  D.  Alvaro  de 
Bazán,  marqués  de  Santa  Cruz,  después  de  soco- 
rrer muy  oportunamente  al  centro.  Uluc,  ata- 
cado por  todas  partes,  abandonó  las  galeras  cap- 
turadas y  se  retiró  á  toda  prisa.  Conoció  enton- 
ces la  derrota  de  los  suyos  en  el  centro  y  la  muer- 
te de  Alí  Bajá,  y  dio  la  señal  de  retirada  á  sus 
naves.  Eran  éstas  las  mejores  de  la  armada  tur- 
ca, y  sus  marinos  los  más  temibles  del  Medite- 
rráneo; y  aun  cuando  Doria,  Bazán,  y  después 
D.  Juan  de  Austria,  salieron  en  su  persecución, 
no  tardaron  los  muslimes  en  ponerse  fuera  de 
su  alcance.  Algunas  de  sus  galeras  se  estrellaron 
en  el  cabo  inmediato,  pero  las  más,  en  númeio 
de  unas  40,  lo  doblaron  sin  tropiezo  y  desapare- 
cieron poco  á  poco.  La  armada  cristiana,  para 
librarse  de  la  tempestad  que  amenazaba,  se  re- 
fugió en  el  inmediato  puerto  de  Pétala,  no  sin 
entregar  á  las  llamas  las  naves  que  por  su  mal 
estado  debían  de  ser  abandonadas. 

Tal  fué  el  célebre  combate  naval  de  Lepanto. 
Según  los  cálculos  más  prudentes,  los  musulma- 
nes tuvieron  25  000  hombres  muertos  y  500  pri- 
sioneros. Doce  mil  cautivos  encadenados  al  remo 
recobraron  la  libertad.  Las  pérdidas  de  los  aliados 
no  llegaron  á  8  000  hombres;  de  ellos  2000  espa- 
ñoles, 800  romanos  y  los  demás  venecianos,  lo 
cual  se  explica  por  la  superioridad  de  los  cristia- 
nos en  las  armas  de  fuego  y  por  el  exclusivo  uso 
que  de  ellas  hacían  sin  servirse  de  arcos  ni  de  fle- 
chas. Podía  afirmarse  que  la  armada  mahometana 
estabadesti  uída:  de  250  galeras  que  habían  toma- 
do parte  en  la  acción,  40  á  lo  más  lograron  esca- 
parse; 130  fueron  capturadas  y  repartidas  entre 
los  vencedores,  y  las  demás  echadas  á  pique  ó 
quemadas.  Los  aliados  sólo  perdieron  15  gale- 
ras, aunque  serían  en  mayor  número  las  que  su- 
frieron grandes  averías.  A  bordo  de  las  naves 
turcas  se  halló  inmenso  botín  de  oro,  joyas  y 
brocado,  y  se  afirma  que  la  galera  capitana  con- 
tenía la  considerable  suma  de  70  000  ceqi'íes 
de  oro.  El  triunfo  de  Lepanto,  aunque  debilitó 
grandemente  el  poder  marítimo  de  Turquía,  no 
fué  tan  fecundo  en  resultados  como  debiera  por 
las  causas  que  se  dijeron  en  las  biografías  de 
Juan  de  Austria  y  Felipe  II  (véanse).  En  cele- 
bridad de  esta  batalla,  la  Iglesia  instituyó  la 
fiesta  del  Santo  Rosario  y  añadió  á  la  letra  de 
su  letanía  el  AuxiUuvi  diristianomm,  y  el  in- 
signe Ticiano,  ya  decrépito  y  casi  ciego,  cogió 
de  nuevo  sus  pinceles  para  consagrarse  á  su  úl- 
tima obra.  Rufo  Gutiérrez,  poeta  cordobés,  de- 
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dicóal  triunfo  de  Lepante  un  poema  intitulado 
La  Aiistriada,  y  el  divino  Herrera  escribió,  para 
celebrar  el  mismo  triunfo,  lamas  liuniiosa  de 
sus  canciones  y  una  oda  li,  D.  Juan  de  Austria. 

LE  PAÓN  (Juan  Bautista):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  París  en  1738.  M.  en  1785.  Sirvió  en 
los  dragones,  de  donde  le  vino  el  sobrenombre 
do  Draijón;  fué  discípulo  de  Casanova,  á  quien 
igualó,  y  pintó  algunas  batallas.  En  Versalles 
hay  tres  cuadros  suyos  de  mérito:  El  sitio  de 
Turnay;  El  ataque  de  Friburgo  y  La  batalla 
de  liocroy. 

LEPAR:  a.  Gcnií.  Pelak. 

LEPARGIliCO  (AciPO):  adj.  Quim.  Dicese  de 
un  ácido  idéntico  ó  isomérico  con  el  azelaico. 

Fórmase  este  ácido  cuando  se  calienta  el  acei- 
te de  ricino  con  dos  veces  su  peso  de  ácido  ní- 
trico, de  1,2  á  1,3  de  densidad.  Es  preciso  añadir 
el  ácido  por  cortas  y  sucesivas  porciones,  con- 
tinuar la  operación  durante  unas  doce  horas, 
separar  el  líquido  ácido  del  aceite  no  disuelto, 
tratar  éste  por  nueva  cantidad  de  ácido  y  conti- 
nuar así  durante  otras  veinticuatro  horas  si  fue- 
se preciso.  Se  reúnen  los  líquidos  acuosos  proce- 
dentes de  ambas  evaporaciones,  se  evaporan  des- 
pués de  juntarlos,  y  se  separa  el  aceite  que  va 
depositándose,  por  medio  de  un  embudo  con  lla- 
ve. El  líquido  claro  y  bastante  concentrado  que 
resvilta  abandona  por  el  reposo  cristalillos  gra- 
nulares. Lávanse  estos  cristales  con  a^ua  fría 
para  separar  el  ácido  oxálico,  y  después  se  les 
funde,  se  pulveriza  la  masa  cuando  ya  se  ha  so- 
lidificado, se  trata  nuevamente  por  el  agua 
fría,  que  arrastra  todos  los  ácidos  muy  solubles, 
y  finalmente  se  hace  cristalizar  otra  vez  el  resi- 
duo en  agua  hirviendo.  Los  cristales  así  obte- 
nidos son  una  mezcla  de  ácido  azelaico  y  de 
ácido  subérico,  que  se  separan  por  medio  del 
éter;  éste  disuelve  en  frío  el  ácido  azelaico  y  no 
el  subérico.  Evaporada  la  disolución  etérea,  se 
disuelve  el  residuo  en  agua  caliente,  y,  después 
de  haber  separado  del  liquido  los  últimos  indi- 
cios de  aceite  que  todavía  puede  contener,  se 
evapora  hasta  llegar  al  punto  de  cristalización. 
Eu  la  preparación  del  ácido  azelaico  se  puede 
sustituir  el  aceite  de  ricino  por  el  de  almendras, 
el  de  esperma  de  ballena,  etc. 

El  ácido  azelaico  de  Laurent  se  disuelve  en 
700  partes  de  agua  á  15°,  mientras  que,  según 
Bnckton,  el  ácido  lepargílico  se  disuelve  en 
217,4  partes  de  agua  á  15°.  Es  también  bas- 
tante más  soluble  en  el  éter  y  el  alcohol.  Funde 
á  106°  según  Laurent,  y  entre  114  y  116°  según 
Buckton.  A  mayor  temperatura  funde,  dando 
vapores  que  excitan  la  tos,  aunque  no  tanto 
como  los  del  ácido  sucíuico.  Calentado  con  la 
barita  cáustica  se  descompone,  según  Dale,  en 
anhídrido  carbónico  é  hidruro  de  heptilo  C"H's. 
Al  mismo  tiempo  se  forman  pequeñas  cantida- 
des de  otros  hidrocarburos. 

Los  Icpargilatos  de  los  metales  alcalinos  y  al- 
calinotérreos  son  solubles  en  el  agua.  La  sal 
calcica  es  la  menos  soluble.  Las  sales  de  metales 
pesados  son  completamente  insolubles.  El  ácido 
nítrico  diluido  descompone  todas  esas  sales,  de- 
jando el  ácido  en  libertad,  bajo  la  íorma  de 
polvo  cristalino.  Los  lepargilatos  neutros  dan 
abundante  precipitado  blanco  por  el  cloruro  de 
bario,  rojo  de  ladrillo  por  el  cloruro  férrico, 
verde  azulado  por  el  sulfato  de  cobre. 

La  sal  acida  de  bario,  (C^H'"0^)-Ba",  aparece 
cuando  se  neutraliza  una  disolución  hirviendo 
del  ácido  con  carbonato  de  bario.  Una  disolu- 
ción caliente  y  concentrada  de  este  ácido,  neu- 
tralizada por  el  hidrato  barítico,  forma  un  pre- 
cipitado granuloso  que  corresponde  á  la  fóinin- 
la  C»Hl^Ba'■O^C«H«OJ)Ba",y  que  podría  crista- 
lizar nuevamente  en  el  agua.  Por  varios  lavados 
con  agua  caliente  se  convierte  en  sal  neutra 
CH^Ba'O^. 

La  sal  de  caldo,  C8H"Ca"0*,  es  muy  poco  so- 
luble. 

La  sal  de  cobre,  C>'H"Cu"0 '',  es  un  precipitado 
de  color  verde,  algo  azulado. 

La  saldeplomo,  C'H"Pb"0',  es  un  precipita- 
do blanco. 

La  sal  de  magnesio,  C''H'-'Wg"0'4-3H-0,  es 
cflorescente  y  se  deposita  en  costras  cristalinas 
de  su  disolución  en  el  agua  caliente. 

La  sal  de  manganeso,  C"H"Mn"0^,  esun  pre- 
cipitado blanco  fusible. 

La  sal  de  plata,  C'H'-'Ag^O^esun  polvo  blanco. 

Finalmente,  el  lepargiroío  de  estroncio, 
C»H»Sr"0-'-H2H20, 
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se  separa  en  costras  cristalinas  por  evaporación 
de  sus  disoluciones  calientes.  Desecadas  bajo  un 
excitador,  estas  costras  pierden  la  mitad  de  su 
agua  y  dejan  cristales  granulares,  cuya  fórmula 
parece  ser  C''H'''Sr"0*4-H-0,  es  decir,  que  han 
perdido  un  equivalente  de  agua. 

LÉPAULE  ó  LÉPAULLE  (GuILLEUMO  FuAN- 
fisoo  Gaukiei,):  Biofi.  Pintor  francés.  N.  en 
Versalles  en  1804.  M.  en  1884.  Discípulo  de 
Regnault,  Veruet  y  Bertín,  estudió  sucesivamen- 
te la  pintura  de  historia,  la  de  género  y  el  pai- 
saje. Asistió  también  en  París  á  las  clases  de  la 
Escuela  de  Bellas  Artes,  y  en  1824  expuso  en  el 
Salón  por  primera  vez  una  obra  suya.  Luego 
viajó  por  España,  Italia,  Flamles,  África  y  Tur- 
quía, lo  que  no  le  impidió  figurar  con  obras  pro- 
])ias  en  las  Exposiciones  anuales  de  la  ca]iital 
de  Francia.  Reprodujo  las  facciones  de  muchos 
actores;  trabajo  en  la  decoración  interior  de  Saint  • 
Merry,  y  dejó  gran  número  de  obras,  entre  las 
cuales  se  cuentan  las  siguientes:  Invención  de  la 
lira;  Cada  uno  en  su  casa,  escena  flamenca ;Xo.s 
odaliscas  en  el  baño;  los  retratos  de  los  duques 
de  Plasencia,  Osuna  é  Infantado,  los  condes  de 
Sanjuinais  y  Montebello,  los  generales  Cavaig- 
nac,  Dupín  y  otros;  Isabel  II  de  España,  Napo- 
león III,  etc. ;  El  Papa  visitando  á  los  prisioneros 
garibaldinos;  Pájaros;  Caballos  espantados  por 
un  gavilán. 

LE  PAUTE  (Juan  Anduiís):  Biog.  Relojero  y 
mecánico  francés.  N.  en  Montmedi  en  1709.  M. 
en  Saint-Cloud  eu  1789.  Se  hizo  célebre  por  sus 
obras  de  precisión,  perlas  perfecciones  hechas 
en  los  relojes  y  por  su  Tratado  de  la  Relojería 
en  1755.  El  reloj  de  la  ciudad  de  París,  que  hizo 
con  su  sobrino,  es  una  máquina  magnífica. 

LE  PAUTRE(Antomio):B!0()'.  Arquitecto  fran- 
cés. N.  en  París  en  1614.  M.  en  1691.  Poseía  el 
título  de  arquitecto  del  rey  cuando  construyó 
¡)ara  el  duque  de  Orleánslas  dos  alas  del  palacio 
de  Saint-Cloud.  Dio  el  diseño  de  las  cascadas 
del  mismo  palacio,  y  construyó  (1625)  la  iglesia 
de  Port-Pioyal  en  el  barrio  de  Saint- Jacques. 
Publicó  (1652)  sus  Obras  de  Arquitectura,  que 
contienen  gran  número  de  planos  muy  estimados, 
especialmente  para  la  decoración.  Era  individuo 
de  la  Academia  de  Escultura  desde  su  fundación 
(1671). 

-LePautke  (Pedro):  5)03.  Escultor  fran- 
cés, hijo  de  Antonio.  N.  en  París  en  1659.  SI. 
en  la  misma  capital  en  1744.  Ganó  el  premio  de 
la  pensión  de  Roma,  residió  en  esta  ciudad  quin- 
ce años,  y  allí  esculpió  (1716)  el  grupo  Eneas  y 
Anquiscs,  colocado  luego  en  el  Jardín  de  las 
Tullerías,  formando  pareja  con  el  de  Aria  y  Peto, 
obra  del  mismo  artista,  á  quien  se  debieron  igual- 
mente otras  dos  estatuas  del  Jardín  de  las  Tu- 
llerías y  las  esculturas  en  madera  de  la  Obra  de 
San  Eustaquio,  bien  compuestas  y  ejecutadas 
con  limpieza.  Le  Pautre  hizo  también  varios  gra- 
bados al  agua  fuerte.  El  más  notable  representa 
la  estatua  de  Luis  XIV,  ejecutada  por  Coyscvox 
y  erigida  en  París  en  1689. 

LE  PAYS  (Renato):  Biog.  Poeta  francés,  se- 
ñor de  Plessis-Villeneuve.  N.  en  Fongéies  en 
1636.  M.  en  París  en  1690.  Ejerció  el  cargo  de 
director  general  de  las  gabelas  del  Delfinado  y 
Provenza  y  publicó  (1664)  una  colección  de  car- 
tas y  poesías  intituladas  Amistades,  Amores  y 
Amorcillos,  que  halló  excelente  acogida  eu  París 
y  en  provineia.s.  Noticioso  de  que  la  duquesa  de 
Nemours,  á  ejemplo  de  otras  damas,  había  pedi- 
do noticias  acerca  de  las  cualidades  físicas  del 
poeta,  envióle  una  descripción  de  su  persona  en 
verso  y  prosa,  titulada  Retrato  del  autor  de  las 
Amistades,  Amoresy  Amorcillos.  No  logró  tanto 
éxito  con  su  novela  Zel6tida{l6(i5),  y  volviendo 
á  cultivar  el  género  áque  debía  su  fama  impri- 
miósusA'iícrfíS  oi?-as(París  1672, y  Leipzig,  1738, 
2  vol.  en  8.°),  de  cuj'a  lectura  se  deduce  que 
había  estado  en  Holanda  é  Inglaterra.  Era  in- 
dividuo de  la  Academia  de  Artes,  y  el  duque  de 
Saboya  le  nombró  caballero  de  San  Mauricio. 
Llevado  de  sus  aficiones  literarias,  desatendió 
los  deberes  de  su  cargo  y  se  vio  procesado  por 
culpa  de  uno  de  sus  enipleados,  que  malversó 
algunos  fondos.  Se  ignoran  los  detalles  de  este 
proceso,  pero  sí  se  sabe  que  Le  Pays  sufrió  una 
condena,  á  la  que  sobrevivió  pocos  años.  Dejó 
algunas  obras  menos  importantes  qne  las  cita- 
das. 

LEPE:  n.  p.  Sabek  mAs  que  Lepe:  fr.  pro- 
verbial. Ser  muy  perspicaz  y  advertido.  Dícese 


por  alusión  á  D.  Pedro  de  Lepe,  obispo  de  Ca- 
lahorra y  la  Calzada,  y  autor  de  un  libro  titulado 
Catecismo  Católico. 

-Lepe:  Gcog.  V.  con  aynnt,  p.  j.  de  Aya- 
monte,  prov.  de  Huelva,  dióc.  de  Sevilla;  S.'iOS 
habits.  Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  prov.,  cerca 
del  mar  y  de  Portugal,  al  E.  de  Ayamonte  y  á 
unos  2  kms.  de  la  orilla  dra.  del  río  Piedras, 
donde  tiene  un  pequeño  fondeadero.  Pasa  por  la 
villa  la  carretera  de  Sevilla  al  Cabo  de  San  Vi- 
cente por  Huelva,  Ayamonte  y  Faro.  Terreno 
quebrado  y  arenisco  en  ¡¡arte,  aunque  con  pe- 
queñas alturas;  hay  llanos,  si  bien  los  cortan 
barrancos  y  cañadas.  Cereales,  almendra,  na- 
ranja, vino  y  exquisitos  higos.  Lepe  sostiene 
comercio  de  cabotaje  con  embarcaciones  projiias; 
pertenece  al  dist.  marítimo  de  Cartaya,  y  es 
aduana  marítima  de  cuarta  clase.  Conserva  el 
nombre  de  la  antigua  Le))a  ó  Lepti,  que  figuró 
en  las  guerras  civiles  de  César  y  Pompeyo.  En 
1516  fallecieron  la  mayor  parte  de  sus  vecinos  á 
con.secuencia  de  una  epidemia.  En  1755  sintióse 
un  terremoto  que  llevó  las  aguas  del  mar  sobre 
tierra,  y  260  imlividuos  de  la  población  murie- 
ron ahogados.  Los  franceses  la  saquearon  dos  ve- 
ces durante  la  guerra  de  la  Independencia.  Las 
armas  de  la  villa  son  un  castillo  en  campo  azul, 
con  una  adelfa  y  un  dragón  á  la  puerta.  Lepe  es 
cuna  del  primer  metalúrgico  del  mundo  en  el 
siglo  XVII:  el  célebre  Alvaro  Alonso  Barba,  na- 
cido en  1569. 

-Lepe  (Diego):  Biog.  Descubridor  español. 
N.  en  Palos  (Huelva)  en  el  siglo  xv.  Dióse  á 
conocer  en  los  comienzos  del  xvi.  Agitado  por 
la  pasión  de  los  descubrimientos  organizó  un 
viaje  al  Nuevo  Mundo,  alistando  bajo  sus  órde- 
nes á  sus  parientes  y  compatriotas.  Ésto  ocurría 
poco  después  de  la  salida  de  Pinzón  para  las  In- 
dias occidentales  en  1499.  Lepe  se  dio  á  la  vela 
tomando  el  mismo  rumbo  que  Pinzón,  pero  des- 
cubrió más  del  continente  del  Sur  que  ningún 
otro  viajero  en  sns  días,  ó  hasta  doce  años  des- 
pué.s.  Dobló  el  Cabo  de  San  Agustín,  se  cercioró 
de  que  la  costa  ulterior  corría  hacia  el  Sudoes- 
te, desembarcó,  tomando  posesión  con  las  cere- 
monias acostumbradas  en  nombre  de  los  sobera- 
nos españoles,  y  grabaron  los  marineros  los  suyos 
en  un  árbol  de  tal  magnificencia  y  de  tan  enor- 
me grandor  que  diecisiete  hombres  en  rueda 
no  podían  abrazar  el  tronco.  Aumentaba  el  mé- 
rito do  sus  descubrimientos  la  circunstancia  de 
que  nunca  había  naveg,:do  con  Colón.  Pero  lle- 
vaba consigo  á  varios  hábiles  pilotos  que  habían 
acompañado  al  Almirante  en  sus  prinjeros  viajes. 

-Lepe  y  Dobantics  (Pedro  deI:  Biog.  Pre- 
lado y  escritor  español.  N.  en  'Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda  en  el  año  1641.  M.  en  Arnedillo  á  5  de 
diciembre  de  1700.  Pocas  son  las  noticias  que  se 
tienen  de  sn  vida.  Uno  de  sus  servidores.  Herre- 
ra y  Gragera,  parece  que  escribió  sn  biografía, 
y  que  llegó  á  imprimirla,  mas  no  hemos  ]iodido 
hallarla.  Fray  Luis  Alvarez,  que  censuró  la  edi- 
ción de  las  Cartas  pastorales  de  Le]ie,  da  esca- 
sas noticias  acerca  de  éste.  Dice  que  la  virtud 
de  Lepe  no  empezó  con  la  mitr.a,  sino  que  la 
tenia  muy  ajustada  y  radicada  en  su  ahna  «des- 
de la  florida  primavera  de  sus  tieri  osaños.  Pro- 
siguióla con  muchos  augmentes  y  continuados 
exereicios  de  oración  dilatada,  penitencias  rígi- 
das, siendo  sumamente  pebre  en  sí  mismo  con 
una  casi  desnudez  interna  disfrazada  con  la  ex- 
terior decencia.  Era  para  si  pobre  y  necesitado, 
y  para  los  jiobres  liberal  y  rico. »  Y  en  otra  par- 
te dice:  «Virtud  y  letras  resplandecían  en  este 
venerable  prelado  antes  de  serobisiio.  Resistió.-ce 
á  la  priniera  Cédula  del  Rey  Nuestro  Señor  don 
Carlos  II,  de  gloriosa  memoria,  reconociéndose 
por  su  humildad  indigno  de  su  obispado;  peroá 
persuasión  de  varones  muy  virtuosos  y  sabios, 
con  segundo  y  mas  estrecho  decreto  de  Su  Ma- 
gestad,  se  rindió  á  aceptarlo  obediente.»  El  ci- 
tado Herrera,  en  la  dedicatoria  de  dichas  Car- 
tas pastorales,  encomia  las  virtudes  del  prelado, 
y  dice  que  acaso  «en  los  tiempos  venideros  lo 
harán  digno  de  ser  colocado  eu  los  altares.»  Re- 
corriendo las  fechas  de  los  esciitos  de  Lepe,  so 
ve  que  é,-ite,  en  7  de  marzo  de  1687,  era  ya  obis- 
po de  Calahorra  y  la  Calzada,  y  que  residía  en 
la  primera  de  estas  poblaciones.  El  citado  Alva- 
rez enseña  que  Lepe  se  mostró  infatigable  en  la 
tarea  de  enseñar  á  sus  fieles.  «Tardó,  dice,  diez 
años  en  visitar  á  todo  su  obispado.  Visitábale 
de  espacie,  pero  á  su  costa:  deteníase  en  predi- 
carles... y  no  contento  con  esta  ciencia  do  voces, 
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añadió  la  de  los  escritos.  Sacó  á  luz  un  Cate- 
chismo,  en  que,  con  la  mayor  crudíciou,  explica 
los  Misterios...  Celebró  Sínodo,  para  reformar 
las  costumbres.»  Sus  Cartns ¡'aflórales acreditan 
que  aún  vivía  }■  conservaba  la  mitra  citada  en 
30  de  agosto  de  1696.  Consta  igualmente  que 
poseyó  el  titulo  de  consejero  de  S.  M.  De  él  co- 
nocemos las  siguientes  obras:  Catecismo  Católi- 
co; Carlas  pastorales...  dirigidas  á  todas  las  per- 
sonas de  los  dos  estados,  eclesiástico  y  secular  de 
su  obispado,  para  la  reformación  de  costumbres, 
destierro  de  abusos,  scjricio  de  las  Virtudes, 
deroción  del  Ctilto  Divino,  cumplimiento  de  mi- 
sas y  otras  pías  (Valladolid,  1721,  en  4."):  dió- 
las  á  luz  Andrés  de  Herrera  Gragera,  chantre 
dignidad  de  las  iglesias  de  Calahorra  y  Calzada, 
comensal  qtie  fué  de  dicho  ¡irelado.  El  nombre 
de  Lepe  figuia  en  el  Catálofjo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

L'ÉPÉE  (Cap.los  MiorEL,  abate  de):  Biog. 
Celebre  filántropo  francés.  N.  en  Vcrsalles  en 
1712.  M.  en  París  en  17S9.  Había  terminadosus 
estudios  teológicos  cuando  hubo  de  renunciar  á 
ser  sacerdote  por  haberse  negado  á  firmar  una 
declaración  moliuistaen  los  días  délas  disputas 
de!  jansenismo.  Entonces  se  hizo  abogado,  y  por 
la  protección  del  obispo  de  Troye  pudo  ordenar- 
se; pero,  muerto  su  protector,  marchó  á  París,  y 
habiendo  entrado  en  relaciones  con  Soanén  vió- 
sc  objeto  de  un  entredicho.  En  adelante  se  con- 
sagro exclusivanieute  á  la  enseñanza  de  los  sor- 
do-mudos,  dando  coHiienzoá  una  carrera  glorio- 
sa con  la  educación  de  dos  jóvenes.  Por  medio 
del  dibujo  y  el  alfabeto  manual  grabó  en  el  espíri- 
tu de  sus  discípulos  la  nomenclatura  gramatical 
y  logró  que  expresaran  por  signos  naturales  las 
relaciones  simples  de  los  objetos.  Dio  acogida  en 
su  casa  á  los  infelices  que  instruía,  y  aunque 
poseía  una  renta  de  7  000  libras  bien  pronto  fué 
insuficiente.  Solicitó  el  concurso  de  algunos  bien- 
hechores, y  con  su  ayuda  agrandó  su  estableci- 
miento, que,  sin  embargo,  no  obtuvo  la  protección 
del  gobierno.  Sufría  las  mayores  privaciones  para 
que  nada  faltase  á  sus  discípulos;  rehusólos  bri- 
llantes ofrecimientos  que  le  hicieron  Catalina  II 
de  Rusia  y  de  otros  países  extranjeros;  enseñó, 
por  encargo  de  José  II,  al  eclesiástico  que  luego 
dirigió  en  Viena  el  primer  establecimiento  na- 
cional de  sorda-mudos;  sostuvo  largo  pleito, 
cuyo  fin  no  alcanzó,  para  defender  los  derechos 
de  uno  de  sns  protegidos  a  la  rica  herencia  de 
los  condes  de  Solar;  tuvo  la  satisfacción  de  ver 
organizadas  en  todas  partes  in.stituciones  análo- 
gas á  la  suya,  dirigidas  por  hombres  á  quienes 
había  instruido;  supo  mucho  antes  de  morir  que 
el  gobierno  aseguraría,  como  en  efecto  lo  hizo,  la 
vida  de  su  establecimiento,  y  murió  rodeado  de 
sus  discípulos.  Tributáronse  honores  públicos  á 
su  memoria,  y  la  Asamblea  Nacional  declaro 
que  había  merecido  bien  de  la  patria  y  de  la  hu- 
manidad. Dejó  estas  obras:  Institución  de  los 
sordo-mudos  {177 i,  en  12.");  Iristitución  de  los 
sordo-inudos  jior  la  ría  de  los  signos  metódicos 
(1776,  en  12.");  La  verdadera  manera  de  instruir 
á  los  sordo-mudos,  confirviada  por  una  larga 
'  ' !  rriencia  (1784,  en  12.°);  Diccionario  general 
los  signos  empleados  en  la  lengua  de  los  sordo- 
n'iídos,  obra  terminada  por  Sicard;  Artedcensc- 
ñiir  ú  hablar  á  los  sordo-mudos  de  nacimiento 
(1820),  publicada  también  por  Sicard. 

LEPEL:  Geog,  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno  de 
Viteb.-k,  Kusia;  7  000  habits.  Sit.  al  O.S.O.  de 
Vitcbsk,  en  el  extremo  S.  de  un  lago  y  cerca  de 
la  orilla  izq.  del  UUa. 

LEPELLETIER  (  CLAUDIO):  Síoj.  Magistrado 
francés.  N.  en  París  en  1630.  M.  en  la  misma 
cajiital  eu  1711.  Fué  iireboste  délos  mercaderes 
en  1668,  y  entonces  hizo  construir  el  malecón  á 
que  dio  su  nombre.  Por  el  favor  de  su  pariente 
LoHvois  obtuvo  el  nonjbraniiento  de  inspector 
gcncial  de  Hacienda,  después  de  Colbert  (1685). 
Era  hombre  de  bien,  pero  complaciente  y  poco 
capaz.  Dejó  dicho  cargo  en  16S9;  fué  nombrado 
superintendente  de  Correos  á  la  muerte  de  Lou- 
vois,  y  vivió  en  su  retiro  desde  1697.  Dejó  estas 
obras:  Cuerpo  de  Derecho  canónico;  El  antiguo 
Código  eclesiástico;  Comes  ruslicus ;  Comes  senec- 
tulis,  etc. 

-  Le  Pelletitr  he  Saiíjt  Faígeau  (Luis 
^Ufivv.h):  £iog.  Magistiailo  y  político  francés. 
N.  en  París  en  1760.  M.  en  la  misma  capital  en 
1793.  Era  uno  de  los  presidentes  del  Parlamento 
y  tenia  600  COO  francos  de  renta.  Fué  diputado 
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por  la  nobleza  de  París  á  los  Estados  generales. 
Al  principio  vaciló  eu  reunirse  al  tercer  estado; 
después  cambió  repentinamente  de  conducta,  por 
convicción  ó  por  cálculo.  «Cuando  se  tienen 
600  000  francos  de  renta,  decía  más  tarde,  es 
menester,  ó  estar  en  Coblentz  ó  en  la  cumbre  de 
la  Montaña.»  Fué  muchas  veces  relator  del  Co- 
mité de  Jurispnidencia  criminal,  y  sostuvo  con 
talento  la  discusión  sobre  el  nuevo  Código  penal. 
Pidió  la  abolición  de  las  calificaciones  nobi- 
liarias. Individuo  de  la  Convención,  defendió 
la  libertad  de  la  prensa  y  votó  la  muerte  de 
Luis  XVI.  Fué  asesinado  en  una  fonda  del  Pa- 
lacio Keal,  por  el  guardia  de  corps  Paris,  que 
quería  vengar  la  muerte  del  rey  en  uno  de  sus 
jueces.  La  Convención  le  hizo  pomposos  funera- 
les en  24  de  enero,  le  concedió  los  honores  del 
panteón  y  adoptó  á  su  hija.  Sus  Obras,  plan  de 
educación  pública,  discursos,  informes,  etc.,  fue- 
ron publicadas  en  1S2S  por  su  hermano,  el  conde 
Féiix'  (1769-1837). 

LEPENITSA:  Geog.  Ríos  de  la  Bosnia  y  de 
Serbia.  El  Lepenitsa  serbio  pasa  por  Kraguie- 
vatz,  corre  al  N.  E.  y  desagua,  por  la  izq. ,  en  el 
Morava.  El  Lepinitza  bosnio  es  un  pequeño 
all. ,  por  ladra.,  del  Save,  al  cual  se  une  por  en- 
tre his  confl.  del  Urbas  y  del  Bosna.  |¡  Dist.  del 
círculo  de  Kraguievatz,  Serbia;  30000  habits.  y 
40  nuinicips.  Cap.  Racha. 

LE  PERE  (JuAX  BAUTISTA):  Biog.  Arquitecto 
francés.  N.  en  París  en  1761.  M.  en  la  misma 
capital  en  1844.  Después  de  una  corta  residen- 
cia en  Santo  Domingo  en  1  787,  pasó  á  establecer 
una  fundición  de  cañones  en  Constantinopla.  En 
1796  figuró  en  la  campaña  de  Egipto.  Tomó  par- 
te en  las  obras  del  Instituto  del  Cairo,  presentó 
á  Bonaparte  un  plano  para  la  restauración  del 
antiguo  Canal  de  los  Faraones  desde  Suez  á 
Finch  y  al  Nilo,  y  fué  arquitecio  déla  Malmai- 
són  en  1802.  Levanto  con  Goudouín,  en  1806, 
la  columna  de  la  plaza  Vendóme;  estuvo  encar- 
gado de  la  construcción  de  un  obelisco  en  el 
puente  Nuevo,  y  colocó  el  pedestal  de  la  esta- 
tua de  Enrique  IV.  Fué  arquitecto  de  Saint 
Cloud  en  tiempo  del  Imperio,  y  de  Fontaine- 
bleau  durante  la  Restauración.  Colocó  la  esta- 
tua de  Napoleón  sobre  la  columna  Vendóme  en 
1833,  y  terminó,  con  su  yerno  Hittorf,  la  iglesia 
de  San  Vicente  de  Paul,  empezada  en  1824.  En- 
contró el  medio  de  esculpir  fácilmente  el  granito. 

LÉPERO,  RA:  adj.  Dícese  de  la  ínfima  plebe 
de  la  ciudad  de  Méjico.  Api.  á  pers. ,  ú.  t.  c.  s. 

LÉPICIÉ  (Bernardo):  Biog.  Pintor  y  graba- 
dor francés.  N.  en  Paris  en  1698.  M.  en  la  mis- 
ma capital  en  1755.  Discípulo  de  Mariette  y  de 
Duchange,  grabó  los  cartones  de  Rafael,  que 
están  en  el  palacio  de  Hámptoncourt,  en  Ingla- 
terra; fué  do  individuo  la  Academia  (1737)  y 
publicó  \m  Catálogo  razonado  de  los  cuadros  de 
Hay,  con  un  compendio  de  la  vida  de  los  ¡¡inferes 
(1744  y  1752,  2 1.  en  4.°).  Su  buril  es  inteligente 
y  correcto;  sus  estampas  son  numerosas  y  bellas. 

-LÉriciÉ  (Nicolís):  Biog.  Pintor  y  graba- 
dor francés,  hijo  de  Bernardo.  N.  en  París  en 
1735.  M.  en  la  misma  capital  en  1784.  Discípu- 
lo de  su  padre,  pintó  muchos  cuadros;  pero  sus 
composiciones  son  amaneradas  y  el  dibujo  inco- 
rrecto. Se  citan  como  suyos  Jil  suicidio  de  Por- 
cia; Adonis  cambiado  en  anémona;  San  Luis  ad- 
m  in isfrando  just icia ,  etc. 

LEPIDENO  (del  gr.  Xir.:;.  escama):  m.  Quím. 
Substancia  que  cristaliza  en  e.scamas  blancas  y 
procede  de  la  descomposicii'm  de  un  cuerpo  ob- 
tenido por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  con- 
centrado sobre  la  benzoina.  Su  fórmula  es 

C=8H«0. 

Cuando  se  calienta  130°  durante  .siete  ú  ocho 
horas  la  benzoina  con  ácido  clorliidrico  muy 
concentrado,  fórmase  un  aceite  que  sobrenada  en 
el  ácido  y  que  poco  á  poco  se  va  concretando, 
convirtiéndose  en  masa  cristalina.  Con  un  ácido 
más  diluido  se  obtiene  el  mismo  resultado,  ele- 
vando la  temperatura  hasta  170°,  pero  entonces 
resultan  al  propio  tiempo  otros  pioductos.  Esa 
masa  concreta  tiene  la  misma  densidad  que  la 
benzoina  y  ]iuede  dar  lugar  á  tres  combinacio- 
nes. Una  de  ellas,  que  cristaliza  en  escamas 
blancas,  es  ]>oco  soluble  en  el  éter  y  puede  ais- 
larse con  facilidad;  si  á  la  disolución  etérea  se 
añade  alcohol  y  se  desprende  el  éter,  sepárase 
nueva  cantidad  de  cristales  monos  solubles  en 
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el  alcohol  que  en  el  éter;  por  cada  100  gramos 
de  benzoina  resultan  28  de  este  producto.  La  di- 
solución alcohólica,  etérea,  de  la  cual  se  ha  se- 
paiado  este  cuerpo,  es  amarilla,  y  da  por  evapo- 
ración cristales  de  bencilo  (26  por  100  de  la  ben- 
zoina empleada);  el  residuo  forma  un  aceite  es- 
peso, amarillo,  insoluble  en  el  agua. 

El  compuesto  que  cristaliza  en  escamas  blau- 
cas  constituye  la  Icjndina;  es  insoluble  en  el 
agua,  soluble  en  el  alcohol  hirviendo,  que  sólo 
retiene  una  milésima  parte  cuando  se  enfría.  Se 
disuelve  en  52  partes  de  éter  á  17°  y  en  38  á 
100.  Disuélvese  también  en  28  partes  de  ácido 
acético  cristalizable  hirviendo  y  en  500  del  mis- 
mo ácido  en  frío;  sólo  necesita  dos  j'artes  de 
bencina  hirviendo  y  ocho  de  bencina  fría  para 
disolverse.  Las  disoluciones  en  el  alcohol  y  el 
ácido  acético  depositan  el  lepideno  bajo  la  forma 
de  agujas  aplanadas  ó  laminillas  hexagonales. 
Funde  á  175°,  permaneciendo  mucho  tiempo  en 
estado  viscoso  cuando  se  enfría;  se  volatiliza  á 
220". 

La  potasa  sólida  ó  la  potasa  alcohólica  hir- 
viendo Bo  tiene  la  menor  acción  sobre  el  lepi- 
deno. El  ácido  nítrico  lo  transforma  en  agujas 
amarillas,  las  cuales  son  un  producto  especial 
de  oxidación,  que  se  forman  también,  aunque 
más  difícilmente,  por  la  acción  del  ácido  crómi- 
co; dichas  agujas  van  acompañadas  de  un  pro- 
ducto resinoso,  que  es  fácil  separar  por  cristali- 
zación en  el  éter  ó  en  el  ácido  acético.  Resultan 
entonces  tablas  cuadradas  que  constituyen  el 
oxilepideno  (C"H="0  ó  C-^H^O-');  este  último 
cuerpo  es  insoluble  en  el  agua,  muy  poco  solu- 
ble en  el  éter,  más  en  el  ácido  acético  y  más  aún 
en  la  bencina.  Funde  á  220°;  calentado  hasta 
cerca  de  su  punto  de  ebullición,  se  transforma 
en  una  resina  soluble  en  el  alcohol  y  el  éter,  de 
la  cual  se  separa  en  agujas  que  poseen  nuevas 
propiedades;  son  fusibles,  pero  se  concretan  en 
una  resina;  son  también  volátiles  .sin  descompo- 
sición. Tratada  su  disolución  acética  por  el  zinc, 
el  oxilepideno  se  transforma  nuevamente  en  le- 
pideno. El  oxilepideno,  hervido  durante  algún 
tiempo  con  una  disolución  alcohólica  de  potasa, 
se  disuelve  y  separa,  por  enfriamiento,  en  cris- 
tales que  no  son  de  oxilepideno. 

Cuando  se  trata  en  caliente  una  disolución 
acética  de  lepideno  por  el  bromo  se  obtiene  por 
enfriamiento  nna  masa  de  agujas  planas,  cuya 
fórmula  es  C-'iH-'''Br<0,  y  que  son  incoloras  des- 
pués de  lavarlas  con  alcohol.  Este  compuesto 
bromado  ofrece  próximamente  los  mismos  ca- 
racteres de  solubilidad  que  el  lepideno.  Funde 
á  170°  y  se  convierte  después,  al  enfriarse,  en 
una  masa  resinosa.  El  tetiabromolepideno,  tra- 
tado por  el  ácido  nítrico,  da  agujas  análogas  al 
oxilepideno. 

El  percloruro  de  fósforo  transforma  el  lepide- 
no en  un  líquido  rojo  que,  lavado  con  agua  y 
disuelto  en  alcohol,  da  agujas  de  un  cuerpo  que 
hasta  ahora  no  ha  sido  bieu  estudiado. 

LEPIDINA  (del  gr.  Xír.U,  escama):  f.  Quím. 
Álcali  orgánico  descubierto  por  Williams  en  la 
quinoleína  bruta,  y  que  se  obtiene  destilando  la 
quinina  ó  la  cinconina  con  el  hidrato  de  pota- 
sio, al  propio  tiempo  que  se  forma  la  quinoleína 
y  otros  amoníacos  compuestos  de  la  misma  serie. 
Corresponde  á  la  fórmula  C^'H^N. 

Para  separar  la  lepidina  de  las  bases  con  las 
cuales  está  mezclada  se  somete  primero  la  mez- 
cla á  la  destilación  fraccionada.  La  parte  que 
destila  por  encima  de  los  200°,  y  sobre  todo  en- 
tre 216  y  243,  consiste  principalmente  en  qui- 
noleína y  lepidina;  esta  última  substancia  existe 
casi  pura  en  las  porciones  que  destilan  á  270°; 
para  terminar  la  separación  de  ambos  alcaloides 
se  someten  sus  sales  de  platino  á  la  destilación 
fraccionada. 

La  brea  de  hulla  contiene  también  una  base 
cuya  composición  es  la  misma  que  la  de  la  lepi- 
dina, y  que  ha  sido  considerada  isoniéiica  con 
la  verdadera  lepidina,  habiéndosela  confundido 
con  ella  durante  mucho  tiempo.  Para  prepararla 
.se  rectifica  varias  veces  las  porciones  de  aceite 
de  hulla  qne  hierven  entre  250  y  267°,  y  se  so- 
mete después  el  cloroplatinato  á  una  serie  de 
cristalizaciones.  Esta  base,  á  la  cual  se  da  hoy 
el  nombre  de  irridolina,  difiere  de  la  lepidina 
por  su  punto  de  ebullición,  algo  menos  elevado, 
y  ]>or  ciertas  divergencias  en  los  caracteres  de 
las  sales,  algunas  de  las  cuales  cristalizan  más 
difícilmente  que  las  sales  correspondientes  de 
lepidina. 
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La  lepidina  ca  nna  base  oleosa,  muy  parecida 
¡lia  (juinoleina.  Su  dcnsiilad  es  1,072  á  15°. 
Hierve  entre  '266  y  271.  l'or  elmllición  se  des- 
eoniiionc  un  poco,  dando  pirrol  y  carbonato  de 
amonio.  Los  ioduros  de  metilo,  de  etilo  y  do 
amilo  la  convierten  en  ioduros  de  metiletilo  ó 
amil-lopidilamonio.  La  lepidina,  comolairido- 
lina,  forma  sales  cristalizables.  Las  sales  de  iri- 
dolina  tienen  sabor  de  naftalina.  Los  clorhidra- 
tos de  ambas  bases  corresponden  á  la  forinu- 
la  C'^H^NHCl  y  forman  agujitas  incoloras,  in- 
fusibles á  los  100°.  Con  el  cloruro  de  cadmio 
estos  clorhidratos  dan  sales  dobles  cristaliuas, 
cuya  fórmula  es  Ci»H»N.HCl,CdCl"-. 

Con  el  percloruro  de  platino,  las  mismas  sales, 
que  son  solubles  en  el  alcohol,  dan  un  cloropla- 
tlnato  insoluble  en  este  liquido 

(C"Hí'N.HCl)-PtCl-'. 

Las  principales  sales  que  forma  la  lepidina  son 
las  siguientes: 

Siclfalo  ácido  de  lepidina.  -  Su  composición 
coriespondo  á  la  fórmula  (Ci<'H»N)2S0-'H=.  Es 
sólido;  cristaliza  en  agujas. 

Pirocromato  de  lepidina.  -  Es  de  la  fórmula 

(CniHi»N)2H2Cr=0''. 

También  es  sólido,  cristaliza  en  magnificas 
agujas  de  color  amarillo  de  oro,  que  se  ennegre- 
cen en  contacto  de  la  luz  y  se  descomponen  en- 
tre 100  y  110°. 

Cloroplalinato  de  lepidina.  -  Obtiénese  crista- 
lizado con  dos  equivalentes  de  agua,  en  agujas 
anaranjadas. 

Nitrato  doble  de  lepidina  y  plata.  -  Su  com- 
posición corresponde  á  la  fórmula 
(C'»H9H)=N03Ag. 

Cristaliza  en  agujas  blancas  y  es  fusible  á  la 
temperatura  del  baño-niaria. 

Greville  Williams  consiguió  la  transformación 
polimérica  de  la  lepidina  (derivada  de  la  cinco- 
nina é  hirviente  entre  266  y  272°)  tratando  esta 
base  por  el  sodio,  á  la  manera  que  Anderson  lo 
había  verificado  con  las  bases  pirídicas.  Según 
(Echsner  de  Coniuck ,  la  polimerización  de  la 
lepidina  so  consigue  más  fácilmente  calentán- 
dola no  con  el  sodio  y  sí  con  la  amalgama  só- 
dica. 

Dilepidina.  -  Su  fórmula  es 

C2nHi8N2=(Ci»H9N)2. 

Es  sólida;  únese  á  otros  cuerpos  para  constituir 
combinaciones  perfectamente  definidas,  entre 
ellas  las  siguientes: 

Nitrato  de  dilepidina.  -Corresponde  á  la  fór- 
mula G-"H»8N-N03H.  Es  sólido;  preséntase  en 
cristales  rojos. 

La  fórmula  asignada  por  G.  Williams  á  la 
dilepidina  debe  ser  según  opina  QLch.^ner  de 
Coniuck,  puesto  que  Weidel  demostró  que  la 
diquinoleína  es  CisH'^Ní  y  no  CisHi-iNs,  lo  cual 
autoriza  á  suponer  que  la  polimerización  de  la 
lepidina  se  verifica  del  mismo  modo,  y  que  la 
base  condensada  tiene  por  fórmula  C-"H"'N-, 
habiendo  perdido  cada  una  de  las  moléculas  de 
lepidina  un  átomo  de  hidrógeno.  Haciendo  reac- 
cionar los  ácidos  sulfúrico  y  nítrico,  mezclados, 
sobre  la  lepidina,  obtiénese  una 

Uononitrolepidina,  mezclada  con  algo  de  ni- 
troquinoleína. 

Reduciendo  la  nitrolepidina  por  el  hidrógeno 
naciente  resulta  la 

Amidolepidina  de  la  fórmula  Ci<>Hi»N2.  Es- 
ta base  es  sólida,  cristalina,  fusible  entre  71  y 
74°,  y  se  destila  con  el  vapor  de  agua.  Disuél- 
vese en  ésta  la  soluciiin  acuosa,  que  es  transpa- 
rente; enturbiase  por  la  sosa.  También  es  soluble 
en  el  ácido  sulfúrico;  esta  disolución  mezclada 
con  bicromato  potásico  toma  color  rojo. 

Corresponde  ahora  decir  algo  acerca  de  los 
derivados  de  la  lepidina,  que  sou: 

Amil -lepidina.  -  Se  obtiene  el  iodhidrato  de 
esta  base  calentando  la  lepidina  con  ioduro  de 
amilo.  Este  iodhidrato  forma  cristalitos  poco 
solubles  en  el  agua;  el  amoniaco  ó  la  potasa  lo 
convierten  en  un  compuesto  de  hermoso  color 
azul,  al  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  ioduro  de 
pelamina.  Tratado  por  el  óxido  de  plata  húme- 
do el  ioduro  de  pelamina  da  la  base  libre,  con 
la  cual  se  pueden  obtener  las  demás  sales. 

Diamil-lejridina.  -Cuando  se  calienta  la  lepi- 
dina con  ioduro  de  amilo,  repitiendo  la  opera- 
ción vanas  veces,  fórmase  un  liquido  oleoso  que 
se  solidifica  en  una   masa  cristalina  por  enlria- 
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miento.  Por  ebullición  repetida  con  oí  agua,  esta 
masa  abandona  al  agua  iodhiilrato  deaniil-lepi- 
dina.  La  ¡larte  insoluble,  destilada  con  potasa, 
da  agua  y  un  aceite.  Este  se  disuelve  en  el  ácido 
clorliidrico.  La  disolución  evaporada  forma  dos 
capas;  la  capa  superior,  que  tiene  aspecto  oleoso, 
se  convierte  en  masa  cristalina  por  enfriamiento; 
la  inferior  no  es  más  que  una  disolución  acuosa 
de  la  nli,^ma  substancia.  Destilado  con  los  álca- 
lis este  clorhidrato,  que  se  parece  á  la  parafina, 
da  la  diamil-lepidina,  base  volátil  que  puede  de- 
secarse sobre  fragmentos  de  potasa  y  se  hace  casi 
incolora  rectificándola. 

Etil-Upidina.  -  Se  prepara  el  iodhidrato  de  este 
alcaloide  calentando  la  lepidina  con  ioduio  de 
etilo.  Cristaliza  en  hermosas  agujas  de  color 
amarillo  canario,  que  pueden  enrojecer  á  100". 
Bajo  la  influencia  del  ó.xido  de  plata  húmedo, 
esta  sal  da  un  hidrato  de  amonio  que,  saturado 
por  el  ácido  clorhídrico  y  adicionándole  cloruro 
platínico,  da  un  cloroplatinato 

(Ci-H"NCl)=PtCH; 
éste,  blando  al   principio,  se  hace  después  cris- 
talino. 

Lepiílinas  isómeras.  -  Sometiendo  á  la  desti- 
lación fraccionada  la  quinoleína  en  bruto,  pro- 
cedente de  la  cinconina  y  del  derivado  de  la 
brucina,  y  estudiando  las  útimas  fracciones  des- 
tiladas, CEchsner  de  Coniuck  demostró  que,  des- 
pués de  una  serie  de  diez  fraccionamientos,  se 
aislan  tres  porciones:  las  correspondientes  á  las 
temperaturas  de  255  á  260°,  de  260  á  266  y  de 
266  á  272,  cuyos  pesos  permanecen  constantes 
á  partir  de  la  dieciséis  serie  de  fraccionamientos. 
La  porción  que  destila  entre  255  y  260°,  desde 
los  257  á  los  259  pasa  durante  algún  tiempo  á 
temperatura  constante  es  máxima  en  la  quino- 
leína bruta  procedente  de  la  brucina,  y  mínima 
en  la  obtenida  de  la  cinconina,  y  contiene  una 
base  cuya  composición  es  la  de  una  lepidina. 
Enfriada  con  una  mezcla  de  hielo  y  sal  común 
tarda  en  solidificarse  do  hora  y  media  á  dos  ho- 
ras. La  porción  que  pasa  entre  los  266  y  272 
destila  á  temperatura  constante,  y  durante  al- 
gún tiempo  entre  los  269  y  270°,  máxima  en  la 
quinoleína  bruta  procedente  de  la  cinconina,  y 
mínima  en  la  derivada  de  la  brucina. 

Esta  porción  contiene,  como  la  anterior,  una 
base  de  igual  composición  que  la  lepidina.  En 
una  mezcla  de  hielo  y  sal  común  se  solidifica 
instantáneamente. 

Puédese,  pues,  suponer  racionalmente  que  exis- 
ten dos  lepidinas  isoméricas  en  las  bases  deri- 
vadas de  la  cinconina  y  de  la  brucina,  y  es  pro- 
bable que  la  base  correspondiente  á  la  fracción 
255  á  260°  sea  idéntica  á  la  iridolina  del  aceite 
de  petróleo,  la  cual  hierve,  según  Greville  Wi- 
lliams, entre  253  y  258°.  Además  de  estos  isó- 
meros la  lepidina  tiene  otros. 

Síntesis  de  las  Iqrídinas.  -  Doebner  y  Miller 
obtuvieron  la  lepidina  por  síntesis,  calentando 
una  mezcla  de  15  de  glicol,  7  de  anilina,  7  de 
nitrobeiicina  y  10  de  ácido  sulfúrico  concentra- 
do. Según  los  citados  químicos,  la  reacción  que 
tiene  lugar  es 

C8H"N  -I-  aC^HeO^  -f  O  =  SS^O  -I-  Ci»H»N. 

También  se  obtiene  por  síntesis,  sometiendo  á 
la  acción  del  calor  una  mezcla  de  16  de  paral- 
debido,  8  de  anilina,  9  de  nitrobeucina  y  20  de 
ácido  sulfúrico  concentrado.  La  siguiente  ecua- 
ción expresa  cómo  tiene  lugar  la  formación  de 
la  lepidina 

C«H' N  +  2C-'H-'0  -f  O  =  3H=0  -)-  Ci«H9N. 

El  oxigeno  desprendido  mientras  se  verifican  es- 
tas dos  reacciones  procede,  en  opinión  de  CEchs- 
ner de  Coniuck,  de  la  nitrobeucina.  La  lepidina 
obtenida  según  el  método  de  Doebner  y  Miller 
hierve  entre  238  y  239°,  tiene  olor  parecido  al 
de  la  quinoleína,  y  sus  sales  son  muy  solubles  y 
fácilmente  cristalizables.  La  con.stitnción  de  esta 
lepidina  puede  ser  expresada  por  una  ú  otra  de 
las  dos  fórmulas 


do  destilado,  en  contacto  déla  cal,  se  descompo- 
ne en  ácido  carbónico  y  metilpiíidina  ópicoliua, 
según  expresa  la  siguiente  igualdad: 

.cm 

Cm-'Ñ  c^COOH  =  2C0H  C5H*(CH3)N. 
^COOH 

Según  esto,  Hoogewerf  y  van  Dorp  consideran 
la  lepidina  de  la  cinconina  como  una  metilqui- 
nolina.  Oxidado,  ásu  vez,elácido  metildicarbo- 
pirídico  por  el  permanganato,  pasa  á  áiido  tri- 
carbopiridico  idéntico  al  que  resulta  de  oxidar 
los  alcaloides  de  la  quinquina.  Este  ácido  des- 
compónese  en  piridina  desprendiéndose  ácido 
carbónico. 

LEPIDIO  (del  lat.  lepidíum,  del  gr.  aetcí- 
3'.'/v):  m.  Planta  perenne,  de  hojas  anchas,  al- 
ternas, con  dientes  como  de  sierra  por  todos  sus 
bordes,  y  flores  menudas  y  blancas  de  figura  de 
cruz.  Es  medicinal,  muy  picante  y  antiescorbú- 
tica. 

-  Lepidio:  Bot.  Género  de  la  tribu  lepidieas, 
familia  Cruciferas,  orden  dialipétalas  súperová- 
ricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del  gé- 
nero lepidio  (Lcpidium)  se  caracterizan  por  te- 
ner cáliz  con  sépalos  iguales  por  su  base;  pétalos 
iguales,  rara  vez  abortados;  estambres  6,  me- 
nos frecuente  2,  sin  ala  ni  apéndice;  silícula 
dehiscente  comprimida  por  el  lado,  oval  ú  orbi- 
cular, escotada  generalmente  por  su  ápice;  las 
valvas  por  lo  común  aquilladas  y  frecuentemen- 
te aladas;  placentas  filiformes,  superficiales  y  di- 
latadas inferiormente,  internas  por  la  parte  su- 
perior, con  un  solo  funículo  que  sale  del  ápice 
de  la  celda;  semillas  ovoideas  lí  oblongas;  coti- 
ledones planos,  ovales,  enteros,  muy  rara  vez 
tripartidos;  radícula  dorsal,  oblicua  ó  lateral. 
A  este  género  pertenecen  las  especies 

Lcpidium  sativvm,  conocida  vulgarmente  con 
el  nombre  de  mastuerzo  (V.  Mastueuzo);  la 

i.  campestre,  que  es  una  planta  vellosa,  verde- 
blanquecina,  de  tallos  herbáceos,  derechos  ó  ex- 
tendidos, generalmente  ramosos  en  la  parte  su- 
perior; hojas  radicales  dispuestas  en  roseta,  des- 
truidas ya  en  la  época  de  la  floración,  trasovadas 
ú  oblongas,  enteras,  sinuosas  ó  rizadas;  las  del 
tallo  oblongas  generalmente;  y  la 

L.  lalifolium,  planta  lampiña  algo  glauca,  de 
un  metro  de  altura;  hojas  algo  gruesas,  las  infe- 
riores ovales,  obtusas,  aserradas,  largamente  pe- 
cioladas;  las  de  en  medio  oblongolauoeoladas,  y 
las  superiores  más  estrechas  y  enteras;  flores  pe- 
queñas blancas;  estilo  muy  corto;  silíoulas  aova- 
do-orbicnlares  en  racimos  numerosos  coinpues- 


N'CH-CH 


C«H''< 


CH^ 


N  =  CH 
C«H^<C  =CH 
-  CH  \CH3 


Hoogewerf  y  van  Dorp  oxidaron  la  lepidina 
derivada  de  la  cinconina,  valiéndose  para  ello 
del  permanganato  potásico,  y  obtuvieron  así 
un  ácido,  el  metildicarbopirídico,  que  cristaliza 
en  prismas,  fusibles  entre  180  y  185".  Este  áci- 
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tos,  formando  una  panoja  piramidal;  planta  ri- 
zocárpica, y  por  lo  tanto  perenne  ó  vivaz;  florece 
en  junio  y  julio,  y  es  muy  común  en  sitios  hú- 
medos cerca  de  los  ríos;  las  hojas  tienen  sabor 
picante  fuerte  y  son  antiescorbúticas,  lo  mismo 
que  la  cocleaiia,  á  la  cual  pueden  sustituir  en 
España,  en  que  abunda  poco  esta  última,  y  mu- 
cho el  lepidio. 

LÉPIDO  (Marco  Emilio):  Biog.  Político  y 
orador  romano.  Vivía  en  el  siglo  li  antes  de  Je- 
sucristo. Cónsul  en  137  antes  de  la  era  cristia- 
na, vino  á  España  para  reemplazar  á  su  coleya 
Cayo  Hostilio  Mancino,  derrotado  por  los  deten 
sores  de  Numancia.  Mientras  llegaban  los  re- 
fuerzos que  necesitaba  para  atacar  á  los  uuman- 
tinos  penetró,  sin  permiso  del  Senado,  en  el  país 
de  los  vacceos,  so  pretexto  de  que  habían  pro- 
porcionado víveres  á  los  numantinos  durante 
la  última  guerra.  Cinna  y  Cecilio  fueron  envia- 
dos desde  Roma  en  calidad  de  delegados  para 
ordenar  al  cónsul  que  cesara  en  sus  ataques  con- 
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tra  los  vacceos;  pero  en  aquel  entonces  había  ya  i 
asolado  los  campos  de  los  ahededores  de  Falen- 
cia, recogido  coniideiable  botín  y  pnesto  sitio  á 
la  ciudad.  Sin  embargo,  los  habitantes  le  habían 
obligado  á  alejarse  de  íus  muros,  y  cierto  dia  en 
ijue  se  ocupaba  en  forrajear  por  la  campiña,  á 
poca  distancia  de  la  ciudad,  se  precipitaron  con- 
tra él  de  improviso  é  hicieron  en  sus  tropas  ho- 
rrible carnicería.  Seis  mil  romanos  habían  pere- 
cido en  aquel  combate  y  en  los  demás  empeña- 
dos durante  el  sitio  de  la  plaza  cuando  llegaron 
los  legados  con  las  órdenes  del  Senado,  y  Lepido 
fué  destituido  y  condenado  al  pago  de  una  mul- 
ta como  reo  de  cohecho.  Lépido  era  augur  en 
125,  y  tuvo  que  dar  á  los  censores  cuenta  del 
excesivo  lujo  que  había  desplegado  en  la  cons- 
trucción de  su  casa.  Dotado  de  excelente  gusto 
literario,  adquirido  por  medio  del  estudio,  fué 
el  mejor  orador  de  su  tiempo,  si  se  ha  de  creer 
á  Cicerón,  que  había  leído  sus  discursos.  Intro- 
dujo en  las  arengas  del  Foro,  antes  que  ningiin 
otro  orador,  la  elegancia  y  el  arte  de  los  griegos, 
y  con  su  ejemplo  contribuyó  mucho  á  formar  la 
elocuencia  de  Tiberio  Graco  y  de  Cayo  Carbón. 

-  Lépido  (Map.co  Emilio);  Bioy.  Político  ro- 
mano. Jl.  en  Cerdeña  en  77  antes  de  Jesucristo. 
Fué  pretor  en  Sicilia  (81  antes  de  J.C. ),  y  se 
distinguió  por  sus  exacciones.  Primero  estuvo 
agregado  al  partido  aristocrático,  se  casó  con  la 
hija  del  tribuno  A.  Saturnino,  y  quiso  hacerse 
jei'e  del  partido  popular.  Sostenido  por  Pompe- 
yo,  fué  nombrado  cónsul  en  79  contra  la  opinión 
de  Sila.  Pidió  la  derogación  de  las  leyes  de  este 
dictador  que  acababa  de  morir,  después  de  haber 
querido  oponerse  a  la  celebración  de  sus  funera- 
les en  el  Campo  de  Marte.  Encontró  oposición 
por  parte  de  Pompeyo,  y  sobre  todo  de  Lutacio 
Catulo,  el  otro  cónsul.  Reunió  un  ejército  en 
Etruria,  y  fué  declarado  enemigo  público  por  el 
Senado  el  año  17.  Batido  delante  d»  los  muros 
de  Roma,  se  refugió  en  Cerdeña,  y  allí  murió  de 
pena. 

-Lépido  (Paulo  EmilioI:  Biot/.  Político  ro- 
mano, hijo  de  Marco  Emilio  (el  que  falleció  en 
77  antes  de  Jesucristo).  M.  por  los  años  40  an- 
tes de  nuestra  era.  Sostuvo  al  partido  aristocrá- 
tico, fué  uno  de  los  acusadores  de  Catilina  en  el 
año  63,  y  nombrado  edil  en  55,  pretor  en  53, 
cónsul  en  50;  pero  se  dejó  ganar  por  el  oro  de 
César.  Después  del  asesinato  del  dictador  se 
nnió  con  los  conjurados;  fué  proscripto  por  los 
triunviros,  pudo  refugiarse  cerca  de  Bruto,  y 
probablemente  murió  en  Mileto. 

-Lépido  (Marco  Emilio):  Biog.  Triunviro 
romano,  hermano  de  Paulo  Emilio  (el  que  falle- 
ció hacia  el  año  40  antes  de  J.C. ).  Murió  en  13 
antes  de  la  era  vulgar.  Era  pretor  en  49,  cnaudo 
se  declaró  por  César;  tu- 
vo el  gobierno  nominal 
de  Roma  el  año  48  y  des- 
pués el  de  la  España  Ci- 
terior. César  concedió  á 
su  vanidad  los  honores 
del  triunfo  el  año  47.  Se 
hizo  Lépido  un  perso- 
naje á  pesar  de  su  avari- 
cia y  nulidad;  fué  cón- 
snl,  y  recibió  del  dicta- 
dor el  gobierno  déla  Ga- 
lla Narboneuso  y  de  la 
España  Citerior.  Cuan- 
do murió  César  se  halla-  3íarco  Emilio  Lépido 
ba  al  frente  de  las  tro- 
pas que  había  en  las  inmediaciones  de  Roma; se 
unió  al  cónsul  Antonio,  ocupó  el  Foro,  y  luego, 
en  la  falsa  reconciliación  que  se  siguió,  fué  nom- 
brado gran  Pontífice.  Marchó  para  su  gobier- 
no. El  Senado  trató  iiiútilmeute  de  ganarle. 
Acogió  á  Antonio  vencido  en  Módena  y  fué  de- 
clarado enemigo  público 
(año  43).  Lépido  y  An- 
tonio se  entendieron  en- 
tonces con  el  joven  Octa- 
vio, y  forinaion  con  él  el 
piimer  triunvirato.  Go- 
bernó en  Italia  Lépido 
durante  la  campaña  de 
Filipos,  pero  le  acusa- 
j  ¡do  ron  de  hallarse  en  inte- 
ligencia con  Sexto  Poní- 
peyó,  y  bu  le  conccdiercjii  el  gobierno  del  Alrica 
hasta  el  año  40.  El  año  36,  Octavio  le  pidió  soco- 
rro contia  Sexto  Pcmptyo;  Lépido  se  apoderó  de 
Sicilia,  se  halló  al  frente  de  veinte  legiones,  y 
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reclamó  una  parte  mayor.  Octavio  ganó  á  sus 
soldados,  y  viéudose  Lépido  abandonado  fué  á 
echarse  á  sus  pies.  Le  dejaron  sus  bienes  y  el 
titulo  de  gran  Pontífice,  pero  fué  enviado  á  Cir- 
cea.  Vio  Lépido  arrestar  y  condenar  á  muerte 
á  sil  hijo,  que  había  conspirado  contra  Augusto 
el  año  30.  Despreciado  por  todos,  Lépido,  el  ciic- 
íiadano  más  malo  que  ¡mió  en  la  Se¡,úb!ica,  como 
ha  dicho  Montesquieu,  murió  en  la  fecha  citada. 

LÉPIDOCENTRiDEOS  (de  lépidocC!iiro):m.  pl. 
Palcont.  Familia  del  orden  periscoequinídeos, 
clase  equinoideos.  Las  especies  comprendidas  en 
esta  familia  tienen  placas  interambulacrales  mó- 
viles, en  forma  de  escamas,  imbricadas  por  sus 
bordes  superiores  y  laterales;  las  placas  adam- 
bulacrales  de  las  áreas  interambulacrales  son 
mayores  que  las  otras  y  presentan  mayor  núme- 
ro y  más  fuertes  tubérculos.  Están  distribuidas 
en  los  géneros  Lcpiílocentrus ,  Fholidocidaris, 
Perischodomus  y  Blioéchinus. 

LÉPIDOCENTRO:  m.  Palcont,  Género  de  la 
familia  lépidocentrídeos,  orden  periscoequiní- 
deos, clase  equinoideos.  Las  especies  comprendi- 
das en  el  género  lépidocentro  ( Lepidocentnis) 
están  caracterizadas  por  tener  en  los  espacios  in- 
terambulacrales cinco,  y  sólo  rara  vez  nueve  se- 
ries de  placas  móviles,  empizarradas  suj  erior  y 
lateralmente;  las  superficies  laterales  de  la  serie 
media  cubiertas  de  placas  desiguales,  cortadas 
oblicuamente  en  los  costados;  placas  laterales 
más  cuadrangulares  que  hexagonales,  y  las  de  la 
serie  adatiibulacral,  ó  más  externa,  mayores  que 
las  otras  y  con  borde  externo  redondeado,  en 
parte  saliente  sobre  el  área  ambulacral;  áreas 
anibulaciales  estrechas,  constituidas  de  dos  se- 
ries de  placas  hexagonales  inmóviles,  cada  una 
de  éstas  con  un  par  de  poros;  radiolas  muy  pe- 
queñas, acuminadas;  tubérculos  pequeños  y  apa- 
rato masticador.  Todas  las  especies  son  fósiles  y 
corresponden  al  devónico.  Las  encontradas  hasta 
q\  ^id.  &on  ires:  Lejñdocentrus  eifelianuSy  L.  rhe- 
nanus  y  L.  Miilleri, 

LÉPIDOCIRTO  (del  gr.  Xs-f;,  escama,  y  y^jf.oc, 
abollado):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  tisanuros, 
familia  de  los  poduros. 

Comprende  este  género  unas  15  especies,  to- 
das las  cuales  viven  en  Europa.  Se  halla  carac- 
terizado por  su  cueipo,  que  se  compone  de  ocho 
segmentos  escamosos,  poco  velludo,  que  el  pri- 
mer segmento  hace  parecer  algo  abollado.  El 
sexto  anillo  es  muy  largo;  los  dos  últimos  muy 
cortos;  el  mesotórax  forma  en  su  reborde  ante- 
rior una  cavidad  sobre  la  cual  se  inserta  la  ca- 
beza, que  está  bastante  inclinada.  El  protórax 
es  pequeño;  las  antenas,  formadas  por  cuatro 
artejos  desiguales,  son  menos  largas  que  la  ca- 
beza y  el  coselete  considerados  en  conjunto;  los 
ojos  son  dieciséis,  dispuestos  por  pares;  la  cola 
es  bastante  larga  y  aparece  provista  de  una  pieza 
basilar  que  forma  más  de  la  mitad  de  su  exten- 
sión. 

Entre  las  especies  de  este  género  puede  citarse 
el  Lépidocirto  cuiiíeola,  considerado  como  tipo 
del  género.  Habita  al  Norte  de  Francia,  vive  en 
familias  poco  numerosas  sobre  las  piedras  ó  ma- 
deras viejas;  existen  también  algunos  en  los  al- 
rededores de  París  y  en  Normandía. 

LÉPIDOCROQUITA:  f.  iliner.  Variedad  de 
goethita,  de  la  que  se  distingue  por  presentarse 
en  agujas  rómbicas  y  en  masas  escamosas  y  fibro- 
sas: es  un  hidrato  férrico  que  se  halla  casi  siem- 
pre acompañado  de  otros  óxidos  de  hierro,  como 
se  encuentra  en  Sicgen  y  en  Cornauille. 

LÉPIDODENDRACEAS  ( de  lépidodcndro):  f 
pl.  Bot.  Familia  de  plantas  criptógamas  vascu- 
lares, clase  licopodíneas,  y  de  la  cual  existen 
numerosos  géneros  y  especies  fósiles.  Son  nota- 
bles por  la  forma  y  estructura  de  su  aparato  ve- 
getativo y  por  la  disposición  de  los  esporangios. 
El  aparato  vegetativo  se  compone  de  un  rizo- 
ma ramoso,  sobre  el  cual  .se  eleva  un  tallo  aéreo 
arborescente  (|ue  puede  llegará  tener  más  de  un 
metro  de  diámetro,  ramificado  lateralmente  en 
un  solo  plano  y  á  veces  en  forma  de  dicotomía, 
todo  él  cubierto  de  hojas  pequeñas,  enteras,  uni- 
nerviadas,  aisladas,  y  que  se  comprimen  entre 
sí,  dejando  al  caer  una  cicatriz.  La  disposición 
espiral  de  las  hojas  suele  ser  bastante  compli- 
cada. Ciertas  especies  tienen  ramas  caducas, 
cortas  y  tuberculosas,  que  dejan  en  el  tallo  an- 
chas cicatrices  redondeadas,  dispuestas  en  dos 
I  filas;  esos  bulbillos  sirven  quizá  para  la  multi- 
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plicación  de  la  planta,  como  sucede  en  diversos 
licopodios, 

Los  géneros  Psilophylon,  Lepidophlca,  Uloden- 
dron^  J/alonia,  KnorríOj  etc.,  solo  difieren  de  los 
lépidodendros  por  la  forma  de  .sus  cicatrices  fo- 
liares y  por  su  modo  de  ramificación,  que  exjdi- 
ca  la  existencia  de  ambas  cicatrices  en  las  ramas 
tuberculosas  cuando  existen.  Así,  por  ejemplo, 
el  tallo  arborescente  de  las  lépidofleas  tienen  sus 
ramas  dispuestas  en  espiral  en  cuatro  filas,  y  sus 
cicatrices  foliares  alargadas  transversalmente; 
por  el  contrario,  las  cicatrices  son  alargadas  ver- 
ticalmente  en  los  ulodendros. 

En  todos  estos  generosía  estnytura  del  tallo 
es  la  misma.  El  cilindro  central  contiene  mayor 
ó  menor  número  de  haces  líberoleñosos,  con  leño 
centrípeto,  dispuestos  eircularmeute  en  su  peri- 
feria. Unas  veces  estos  haces  aparecen  comple- 
tamente aislados  alrededor  de  una  ancha  medu- 
la; en  otros  casos  sus  leños  centrípetos,  ensan- 
chándose en  forma  de  abanico,  se  unen  lateral- 
mente formando  un  anillo  leñoso  continuo  que 
envuelve  la  medula.  Finalmente,  en  ocasiones, 
los  leños  centrípetos  de  diversos  haces,  después 
de  haberse  unido  por  los  lados,  continúan  su 
desarrollo  hasta  el  centro  mismo  del  tallo,  for- 
mando un  eje  leñoso  macizo  sin  indiciosde  me- 
dula. Estas  diferencias  de  condensación  son  fre- 
cuentes en  las  diversas  partes  de  un  solo  tallo. 

La  hoja  recibe  su  haz  líberoleñoso  de  uno  de 
los  haces  del  tallo,  y  en  éste  el  leño  es  centrípeto 
como  en  el  interior  del  tallo. 

Lasesfenófilas  tienen  un  tallo  ramoso  articu- 
lado, con  expansiones  en  forma  de  nudos.  El 
tallo  de  la  SpaiophyUc  qicadrijida,  cuyas  hojas 
aparecen  dispuestas  en  grupos  de  seis  por  cada 
nudo,  tiene  su  cilindro  central  formado  por  tres 
ó  seis  haces  líberoleñosos,  que  se  juntan  (en 
grupos  de  dos)  en  su  periferia.  Los  leños  centrí- 
petos de  estos  haces  confluyen  primero  dos  á 
dos,  y  después  todos  ellos  hasta  el  centro,  for- 
mando un  prisma  triangular  cuyas  caras  son  li- 
geramente cóncavas;  las  aristas  de  este  prisma, 
ocupadas  por  vasos  estrechos,  tienen  una  depre- 
sión acanalada.  Tal  es,  en  suma,  la  estructura 
del  cilindro  central  de  los  lépidodendros;  sin 
embargo,  conviene  advertir  que  entre  ese  pris- 
ma leñoso  centrípeto  y  la  delgada  capa  liberia- 
na  que  lo  rodea  aparece  bien  pronto  una  capa 
líberoleñosa  continua,  que  debe  ser  considerada 
como  secundaria. 

El  tallo  de  las  esfenófilas  engruesa  su  cilindro 
central  por  una  capilla  generatriz  interpuesta 
entre  el  líber  y  el  leño  primario. 

En  las  sigilarías  espinosa  y  elegante  el  cilindro 
central  del  tallo  aéreo  joven  contiene  ciertos 
haces  líberoleñosos,  con  leño  centrípeto  en  forma 
de  abanico,  aislados  en  torno  de  una  medula 
ancna.  Más  tarde  aparece  entre  el  líber  y  el  leño 
un  círculo  de  haces  líberoleñosos  secundarios, 
separados  por  estrechos  radios  medulares  y  exac- 
tamente superpuestos  en  las  esquinas  del  leño 
primario. 

La  corteza  del  tallo  aéreo,  esclerosa  por  fuera 
debajo  de  la  epidermis,  se  engruesa  en  ¡as  esfe- 
nófilas, como  en  los  lépidodendros,  en  su  región 
interna;  la  corteza  secundaria  forma,  como  en 
este  último  género,  bien  una  red  esclerosa  con 
mallas  tanto  más  anchas  cuanto  más  se  avanza 
hacia  el  interior,  bien  un  anillo  escleroso  no 
entremezclado  con  el  paréuquima. 

El  rizoma  de  las  sigilarlas  tiene  la  misma  es- 
tructura que  el  tallo  aéreo,  con  los  leños  prima- 
rios aislados  en  la  periferia  de  la  medula,  ó  con- 
fluentes hacia  el  centro,  formando  un  eje  maci- 
zo; empero  los  haces  líberoleñosos  secundarios 
están  separados  por  radios  más  anchos  y  la  cor- 
teza no  produce  esclerénquima. 

En  la  raíz  de  las  sigilarlas  el  cilindro  vertical 
sólo  contiene  un  haz  leñoso  triangular,  que  apo- 
ya su  punta  en  la  periferia,  y  un  solo  manojo 
liberiauo  en  forma  de  arco.  La  raíz,  suponién- 
dola horizontal,  tiene  hacia  arriba  su  arco  libe- 
riauo y  hacia  abajo  la  punta  de  su  haz  leñoso. 
En  una  palabra,  la  raíz  de  las  sigilarías  ofrece 
la  misma  estructura  é  igual  orientación  que  la 
de  las  selaginelas  é  isoeteas. 

Los  esporangios  de  los  lépidodendros  descan- 
san sobre  hojas  menores  que  las  hojas  vegetati- 
vas; son  espirales  como  ellas  y  agrupados  quizá 
en  gran  número,  en  forma  de  espiga  cilindrica 
ú  oval.  Las  hojas  fértiles  se  dirigen  primero  pcr- 
perdiculai mente  al  eje  y  después  se  encorvan 
hacia  arriba;  por  la  parte  horizontal  el  espo- 
rangio está  adherido,  bien  en  toda  su  longitud, 
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bien  en  sn  mitad,  bien  en  la  poioión  superior. 
En  las  hojas  iiil'ciiores  hay  un  niaciosporangio 
con  cierto  ni'imero  de  gruesas  niacrúsporas  ais- 
ladas; en  las  superiores  se  ve  un  microsporan- 
gio  que  contiene  gran  número  de  microsporos, 
en  grupos  de  cuatro.  La  pared  del  esporangio, 
compuesta  de  dos  capas  de  células,  se  abre  por 
una  hendedura  longitudinal  para  dejar  en  liber- 
tad las  esporas. 

En  las  esfenólilas  las  hojas  fértiles  son  ver- 
ticiladas  y  agrupadas  en  una  espiga  cilindrica; 
cada  una  de  ellas  presenta  en  su  base  un  espo- 
rangio. 

En  las  sigilarlas  las  espigas  esporíferas  están 
dispuestas  sobre  el  tallo  en  forma  de  espiral,  ó 
son  verticiladas. 

Como  se  ve,  la  familia  de  las  lépidodendrá- 
ceas  comprende,  por  la  estructura  de  su  tallo, 
dos  géneros:  primero,  las  que  gozan  siempre  la 
estructura  primaria  y  no  tienen  más  que  un  leño 
centrípeto  (monoxllcasj;  segundo,  las  que  poso- 
yendo  al  principio  esa  misma  estructura  la  com- 
plican bien  pronto,  por  formación  entre  el  líber 
y  el  lefio  primario  de  un  círculo  liberoleñoso 
secundario;  en  otros  términos,  que  tienen  dos  le- 
ños, el  primero  centrípeto  y  el  segundo  centrí- 
fugo (diplox'deas).  A  su  vez  esta  segunda  cate- 
goría se  subdivide  en  dos  grupos,  según  la  dis- 
posición aislada  ó  verticilada  de  las  hojas. 

Por  lo  tanto,  los  géneros  de  la  familia  lépido- 
dendráceas  se  dividen  ou  tres  tribus,  á  saber: 

I  Un  solo  leño,  centrípeto  (monoxileas). 

1  Lépidodéndnas:  Hojas  aisladas,  espi- 
gas terminales:  Lépidodcndron,  Psilophyton,  Lé- 
pidofililoios,  Ulodcndron,  Bolhsodcndron,  Halo- 
nia,  Knorria,  etc. 

II  Dos  leños,  el  primero  centrípeto  y  el  se- 
gundo centrifugo  (diploxíleas). 

2  SkiUaricas:  Hojas  aisladas,  espigas  la- 
terales; Sigillaria,  Sigillariopis,  Poroxilun,  etc. 

3  Ésfenofílcas:  Hojas  verticales:  Spheno- 
pliylhim,  etc. 

LÉPIDODENDRO  (del  gr.  \ím;.  escama,  y  oev- 
Spov,  árbol):  m.  Paleont.  Génerode  vegetales  fó- 
siles, tipo  de  la  familia  de  las  lépidodendi.áceas. 


Lépidodendro 

Los  lépidodendros  eran  árboles  dicótomos,  de 
los  que  apenas  se  encuentra  hoy  más  que  los  ta- 
llos; eran   dicótomos  y  llevaban  principalmente 


Hama  de  Icpidodendron  degans 

sus  hojas  en  la  parte  superior.  La  forma  de  las 
cicatrices  de  inserción  de  estas  hojas  es  elcarác- 
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ter  esencial  del  género:  indica  la  existencia  de 
hojas  casi  trígonas  que, más  allá  de  su  inserción, 
eran  planas,  con  un  nervio  medio  muy  marcado. 
La  forma  de  los  mamelones  y  de  las  cicatrices 
varía,  por  lo  demás,  según  el  punto  del  tallo  en 
que  se  observa.  Las  especies  de  e.ste  género  son 
bastante  numercsas:  Brongniart  estudio  más  de 
treinta,  todas  ellas  encontradas  en  las  capas  del 
terreno  hullero. 

LÉPIDOLEPRO  (del  gr.  'kir^i.%,  escama,  y  Xir.- 
poí,  rudo):  m.  Zool.  Género  de  peces  nialacop- 
terigios,  familia  de  los  ganoideos.  Comprende 
dos  especies  que  habitan  los  mares  de  Europa. 

Este  género  ofrece  ciertas  analogías  con  el  de 
las  triglas,  por  la  disposición  de  las  partes  de  su 
cabeza;  pero,  por  otra  parte,  parece  que  repre- 
senta el  paso  ó  transición  entre  los  yugulares  y 
los  torácicos.  El  nombre  vulgar  de  granadero 
depende  de  la  semejanza,  más  ó  menos  reuiota, 
que  tiene  su  hocico  con  la  granada  de  los  kepis 
que  usan  los  soldados  franceses.  Esa  parte  de  la 
cara  se  halla  protegida  por  los  suborbitarios  y 
los  huesos  propios  de  la  nariz.  Toda  la  cabeza  y 
cuerpo  aparecen  cubiertos  de  escamas  duras,  eri- 
zadas de  pequeñas  espinas;  las  ventrales  son  pe- 
queñas; las  pectorales  medianas;  la  primera  dor- 
sal es  corta  y  alta;  la  segunda  dorsal  y  la  anal 
son  muy  largas  y  se  unen  en  algunos  puntos  á  la 
caudal.  Sus  dientes  son  finos  y  cortos. 

Estos  peces  viven  en  el  Mediterráneo,  y,  se- 
gún parece,  buscan  las  aguas  profundas.  Cuando 
se  les  saca  del  agua  todavía  vivos  dan  un  grito 
bastante  fuerte.  Su  carne  es  blanca  y  de  sabor 
agradable.  Se  alimenta  este  pez  de  gusanos  y  zoó- 
fitos. 

Las  dos  especies  conocidas  son  el  lépidolepro 
traquirrinco  y  el  lépidolepro  celorrinco,  muy  pa- 
recido al  anterior,  pero  bastante  más  raro.  Se 
pescan  los  lépidole[iros  en  junio  y  julio. 

LÉPIDOLITA  (del  gr.  'i.ír.ii.  escama,  y  WOo;. 
piedra):  f.  Mincr.  Variedad  de  mica  litinífera 
que  se  presenta  bajo  la  Ibima  de  masas  compues- 
tas de  escamas  brillantes  sumejau tes  por  su  as- 
pecto y  caracteres  ópticos  á  la  moscovita;  suele 
ser  de  color  lila,  rojo  sucio,  verdoso  ó  blanco  de 
plata,  y  se  encuentra  en  Francia,  en  la  isla  de 
Elba  y  tn  algunos  granitos. 

LÉPIDOMELANA  (del  gr.  Xít^::,  escama,  y  ¡j.;'- 
)■«;,  negro):  f.  Mincr.  Variedad  de  mica,  asi  lla- 
mada, como  indica  la  etimología,  por  su  estruc- 
tura laminal  y  su  color  negro. 

Según  análisis  de  Soltmann,  este  cuerpo  con- 
tiene: 37,40  de  sílice,  11,60  de  alúmina,  27,66 
de  óxido  férrico,  12,43  de  óxido  ferroso,  9,20  de 
potasa,  0,26  de  cal  y  magnesia,  y  0,60  de  agua. 
Esas  cifras  corresponden  a  la  fórmula 

(Fe"  O,  K-0)(Al-03.  Fe-0'),  2Si02. 

La  lépidomelana  forma  una  masa  de  estruc- 
tura granular  y  escamosa.  Está  constituida  por 
pequeñas  escamas^  casi  siempre  de  seis  lados.  Se- 
gún Wóhler,  los  ácidos  nítrico  y  clorhídrico  la 
descomponen  por  completo  y  separan  la  sílice, 
bajo  la  forma  de  escamas  semejantes  á  las  del 
mineral. 

Existe  la  lépidomelana  en  una  sola  localidad 
de  Suecia,  proljablementc  en  l'ersberg  (Werm- 
land). 

LÉPIDOPLEIRIDOS:  m.  pl.  Paleont.  Orden  de 
la  subclase  ganoideos,  clase  peces.  Los  lépido- 
pléiridos  son  de  cuerpo  grueso,  corto,  muy  com- 
primido, cubierto  de  una  malla  formada  de  es- 
camas anchas  romboidales,  y  de  costillas  dérmi- 
cas muy  características,  que  forman,  ó  alrededor 
de  todo  el  cuerpo  ó  sólo  de  la  parte  anterior  del 
mismo,  un  sistema  de  tirantes  destinados  á  sos- 
tener las  escamas,  que  están  empizarradas.  Estas 
costillas  están  constituidas  por  dos  series  de  es- 
cudetes colocados  sobre  el  borde  inferior  y  supe- 
rior; en  algunas  especies  hállanse  formadas  por 
engrosamientos  de  los  bordes  anteriores  de  las 
escamas,  é  insisten  unas  sobre  las  otras.  En  los 
lépidopléiridos  persiste  la  cuerda  tendinosa  em- 
brionaria. Las  costillas  y  los  arcos  superiores 
están  osificados.  Las  natatorias  abdominales  pe- 
queñas correspondientes  á  la  mitad  del  abdo- 
men faltan  del  todo  en  algunas  especies.  Los 
lépidopléiiidos  son  exclnsivamente  fósiles:  co- 
mienzan en  la  época  hullera  y  se  extinguen  en 
las  capas  superiores  del  terciario.  Las  especies 
comprendidas  en  este  orden  se  distribuyen  entre 
las  familias  pratisouúdeos,  pleurolepídeos  y  pie- 
nodontóreos. 


LF.ri 

LEPIdopO  (del  gr.  /;-;:,  escama,  y  -ou;, 
pie):  m.  Zool.  Género  de  peces  acaiitopterigios, 
fanrilia  de  los  escomberoideo.s,  cuya  especie  tipo 
habita  en  los  mares  de  Europa. 

Este  género,  que  Cuvier  colocó  en  la  familia 
de  los  tenioiilcos  y  Dumeril  en  la  de  los  petalo- 
somos,  debe  su  nombre  á  que  las  especies  que  lo 
componen  llevan  bajo  las  pectorales  escamillas 
movibles,  puntiagudas,  que  reemplazan  á  las 
ventrales.  El  cuerpo,  que  parece  una  verdadera 
cinta,  termina  hacia  adelante  en  uua  cabeza 


Lepidopo  plateado 

puntiaguda,  y  va  adelgazándose  mucho  hacia  la 
cola.  El  dorso  es  cortante  y  presenta  en  su  parte 
superior  una  aleta  baja  é  igual,  que  ocui'a  casi 
toda  su  longitud;  el  borde  del  vientre  es  algo 
más  redondeado,  y  sólo  presenta  una  pequeña 
aleta  debajo  de  su  extremidad  posterior,  termi- 
nando todo  en  una  caudal  pequeña  y  en  forma 
de  horquilla. 

Las  escamas  ventrales  son  las  únicas  que  po- 
see este  pez. 

Se  conocen  actualmente  dos  especies  del  gé- 
nero lepídopo:  la  primera  es  el  gnaniano,  tipo 
del  género,  que  habita  en  el  Mediterráneo;  la  se- 
gunda es  el  triqíiiiiro  ensiforme,  bastante  mayor 
que  el  precedente,  y  que  vive  como  él  en  el  Me- 
diterráneo. 

Ciertos  .laturalistas,  entre  ellos  Rafinesqne, 
creen  que  podría  emplearse  el  polvillo  argentino 
que  cubre  el  cuerpo  de  los  lepídopos  para  dar 
color  á  las  perlas  falsas.  Los  lepídopos  carecen 
de  instintos  de  sociabilidad.  Las  hembras  ponen 
muchos  huevos  en  las  costas.  Su  carne  es  deli- 
cada ;  conviene  advertir,  sin  embargo,  que  á 
menudo  contiene  gran  cantidad  de  helmintos 
bajo  la  piel,  á  lo  largo  de  la  dorsal  y  en  las  ca- 
vidades serosas. 

LEPIDÓPODO,  DA  (del  gr.  XekÍ;,  escama,  y 
-O'..:,  pie):  adj.  Zool.  Dícese  de  ciertos  reptiles, 
cuyas  patas  han  sido  reemplazadas  exteriormen- 
te  por  dos  plaquillas  escamosas. 

LEPIDÓPOMOS  (del  gr.  Asn:;,  escama,  y 
t:m[íx,  opérenlo):  m.  pl.  Zool.  Familia  de  ]ieces 
holobrauíiuios.  Comprende  muchas  especies  que 
tienen  los  opérenlos  escamosos  y  boca  despro- 
vista de  dientes. 

LEPIDÓPTERO,  RA  (del  gr.  ).£-(?,  XetiiSo;, 
escama,  y  r.zic,,^,  ala):  adj.  Zool.  Dícese  de  los 
insectos  que  tienen  cuatro  alas  escamosas;  como 
las  mariposas.  U.  t.  c.  s, 

-Lepidópteros:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  la 
clase  insectos.  Las  especies  comprendidas  en 
este  orden  están  caracterizadas  porque  su  cabe- 
za puede  moverse  libremente  en  torno  del  eje 
del  cuerpo,  está  cubierta  de  pelo  y  tiene  grandes 
ojos  compuesto.s,  hemisféricos,  y  en  algunas  es- 
pecies cstcmmas.  Las  antenas  son  notables  por  su 
gran  longitud,  multiarticuladas,  de  forma  muy 
varia,  según  las  especies,  pero  comúnmente  ó 
filiformes  u  claviformes,  nunca  acodadas  y  casi 
todas  ó  dentadas  ó  pectinadas.  Tienen  la  boca 
exclusivamente  conformada  para  hacer  la  snc- 
ción  de  alimentos  líquidos,  con  especialidad  el 
néctar  de  las  flores.  En  algunas  especies  las  pie- 
zas bucales  propiamente  dichas  son  rudimenta- 
rias, tan  pequeñas  que  apenas  si  pueden  des- 
empeñar la  función  á  que  están  destinadas, 
mientras  que  otras  adquieren  gran  desarrollo; 
el  labio  superior,  ó  labro,  y  las  mandíbulas  se 
atrofian,  y  por  el  contrario  las  maxilas  se  pro- 
longan, tomando  la  forma  de  medias  cañas  es- 
triadas transversalmcnte,  y  st  unen  por  los  bor- 
des para  constituir  una  trompa  que  el  insecto 
puede  arrollar  en  espiral  al  modo  que  un  muelle 
de  reloj.  De  esta  trompa  que,  como  ya  queda 
indicado,  es  hueca,  se  sirve  el  lepidiqitero  para 
hacer  la  sneción  de  los  jugos  florales;  principia, 
para  esto,  por  rasgar,  mediante  las  agudísimas 
espinas  que  la  recubren,  el  nectario,  introduce 
la  punta  y  chupa.  En  tanto  que  los  palpos  ma- 
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xilares  son,  excepto  en  los  tineidos,  riulimenta- 
rios,  y  eu  algunas  otras  especies  algo  más  dcs- 
arroUa'los  y  compuestos  de  dos  artejos,  los  lóbu- 
los (lubusj  se  ahuecan  por  su  cara  interna  y 
constituye»,  nuiéndo>e  por  los  bordes,  un  tubo, 
á  lo  largo  del  cual  los  líquidos  uectariferos,  as- 
pirados, mediante  contracciones  y  dilatacio- 
nes alternadas  efol'iigicas,  penetran  en  la  boca. 
Mientras  que  no  funciona  aparece  arrollada  en 
espiral  debajo  de  la  boca,  limitada  lateralmente 
por  los  dos  grandes  palpos  labiales,  triarticnla- 
dos,  rugosos  y  vellosos,  que  se  apoyan  sobre  una 
laminilla  triangular,  que  es  á  modo  de  un  labio 
inferior  rudimentario. 

Los  tres  anillos  tor,icicos  están  soldados:  el 
primero  al  .segundo  y  éste  al  tercero,  y  cubier- 
tos de  pelos  como  casi  todo  el  cuerpo.  En  casi 
todas  las  especies  de  este  orden  las  alas  son  gran- 
des; sólo  las  hembras  de  los  geométridos  las  tie- 
nen rudimentarias;  algo  mayores,  aunque  poco, 
las  anteriores,  se  distinguen  por  estar  cubiertas 
de  pelos  escamifornies  ó  laminillas  acanaladas  y 
dentadas,  que  se  estrechan  hacia  la  raíz  para  im- 
plantarse en  los  poros  que  presentan  los  tegu- 
mentos de  las  alas.  Estas  escaniillas,  que  están 
imbricadas  ó  empizarradas,  son,  pues,  produccio- 
nes cuticulares,  á  modo  de  pelos  ensanchados, 
que  se  presentan  ya  durante  el  período  de  ninfa, 
y  en  los  cuales  se  quiebra  la  luz,  dando  lugar  á 
los  brillantes  colores  y  variados  dibujos  que  se 
observa  en  las  alas.  La  nerviación  de  éstas  tiene 
suma  importancia,  sobre  todo  desde  el  punto  de 
vista  de  la  clasificación.  Es  sencilla,  no  margi- 
nal; las  nerviacionesescapular  y  csterno-media- 
na  están  reunidas  ó  tan  próximas  unas  á  otras 
y  al  centro  del  ala  que  constituyen  una  célu- 
la media,  de  la  cual  parten  las  ramas  secunda- 
rias; casi  no  existe  nerviación  transversal,  y  en 
ningún  caso  reticulada.  En  la  mayor  parte  de 
las  especies  los  dos  pares  de  alas  están  enlaza- 
dos por  retináculos  ó  frenos,  consistentes  en  fila- 
mentos ó  espinillas  de  las  alas  posteriores,  los 
cuales  enganchan  á  las  alas  anteriores. 

Tienen  los  insectos  de  este  orden  las  patas 
delgadas  y  débiles,  los  tarsos  con  cinco  artejos 
y  armailos  de  espolones  relativamente  grandes. 
El  abdomen  está  constituido  por  siete  ii  ocho 
anillos  cubierto  de  pelos,  y  terminado,  en  algu- 
nas especies,  por  un  mechón  de  pelos  más  largos 
que  los  otros. 

Su  sistema  nervioso  se  compone,  aparte  del 
cerebro  y  ganglio  infraesoíágico,  de  dos  ó  tres 
ganglios  torácicos  y  de  cinco  aiidomiuales;  de 
estos  los  dos  posteriores  están  en  contacto  inti- 
mo, excepto  eu  los  hepialos  ( Hejríalns),  que 
distan  mucho  uno  de  otro.  El  ganglio  del  pro- 
tórax está  en  todas  las  especies  muy  sejiarado  de 
(  los  demás,  mientras  que  la  masa  torácica  poste- 
rior comprende  los  dos  primeros  ganglios  abdo- 
minales, que  son  en  la  larva  claramente  distin- 
tos. La  cadena  ganglionar  inferior  de  las  orugas 
•  está  formada  por  unos  once  á  doce  ganglios  dis- 
tintamente linjitados. 

Distíngese  del  de  los  restantes  insectos  el  tu- 
I       bo  digestivo  de  los  lepidcp>teros    por  su  largo 
y  estrecho  esófago,  que  se  dilata  inferiormente 
formando  una  especie  de  buche  ó  estómago  chu- 
\      pador.  Poseen  glándulas  salivales  situadas  en  lá 
región  mandibular,  comúnmente  tubulosas,   y 
1      además,  durante  el  estado  larvario,  dos  glándn- 
I      las  sericíparas,  es  decir,  productoras  de  seda,  muy 
1      voluminosas  en  el  labio   inferior,   las  cuales  se 
I      atrofian   al   metamorfosearse  la  larva  en  ninfa. 
I      El  intestino  medio  es,  casi  en  todas  las  especies, 
f      corto,  pero  de  bastante  capacidad,  y  está  divi- 
i      dido  en  tres  regiones  mediante  dos  estrecheces 
¡      anulares;  el  recto  es  estrecho  y  describe  varias 
)      cincunvoiuciones;en  su  porción  superior  descm- 
¡      bocan  seis  tubos  de  Malpigio  arrollados  en  espi- 
ral, los  cuales  se  unen  cada  tres  para  constituir 
uno  solo.    El  sistema  traqueal  es,  en  el  insecto 
perfecto,  holopncústico ;  es  decir,  comunica  con 
el  exterior  por  dos  pares  de  estigmas  torácicos 
y   ocho  abdominales,    y  en  el   período  larvario 
peripnéustico,    j^or  ocluir.'.e  duiante  este  estado 
los  estigmatos  del  segundo  y  tercer  anillos  torá- 
!      cieos.  Según  se  desprende  de  recientes  observa- 
ciones, el  sistema  de  las  orugas  de  Kymphula  y 
Aceníropus ,  que  viven  sobre   plantas  acuáticas, 
y  respiran  por  branquias  traqueales,  es  apnéus- 
tico  por  haberse  obliterado  todos  los  estigma- 
tos. 

Los  ovarios  consisten  cada  uno  en  cuatro  lar- 
gos tnbosovigeros  multilnculares,  que  contienen 
gran  número  de  óvulos.  A  los  conductos  vectores 
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son  anejos,  un  receptáculo  seminal  pedunculado 
provisto  de  una  glándula  accesoria,  y  una  gran 
bolsa  coi>uIatriz  pirifoime  que  desemboca  hacia 
afuera  por  debajo  del  orificio  genital. 

Los  tnbos  testicularcs  son  dos,  situados  tan 
próximos  el  uno  del  otro  que  constituyen  una 
sola  masa,  comúnmente  teñida  de  colores  muy 
vivos;  de  esta  masa  parten  dos  conductos  defe- 
rentes, muy  flexuosos,  los  cuales  antes  de  confluir 
para  formar  el  conducto  eyaculador  se  ensan- 
chan en  dos  glándulas  accesorias.  Los  órganos 
genitales  externos  son  dos  piezas  laterales  en  for- 
ma de  tenazas  y  una  valva  superior.  Conjúnmente 
los  dos  sexos  difieren  por  el  tamaño,  el  color  y 
la  estructura  de  las  alas;  á  veces  existe  un  verda- 
dero dimorfismo.  Los  colores  de  los  machos  son 
casi  siempre  más  vivos  y  más  brillantes  que  los 
de  las  hembras.  Es  sumamente  notable  el  dimor- 
fismo y  aun  polimorfismo  de  muchas  mariposas 
henibras;las  mariposas  de  la  Malasia  son  ejemplo 
del  dimorfismo  ó  trimorfismo  en  las  hembras, 
que  difieren  hasta  el  punto  de  haber  sido  consi- 
deradas durante  mucho  tiempo  como  otras  tan- 
tas variedades  y  aun  como  especies;  las  hembras 
de  Papilla  Mounon  tienen  las  alas  posteriores 
terminadas  en  forma  de  espátula,  y  otras  hem- 
bras están  despiovistas  de  alas  y  su  color  es  más 
pálido  y  semejante  al  del  macho;  la  especie 
P.  pci/nnon  tiene  hembras  de  tres  formas  distin- 
tas; según  algunos,  la  P.  glaucus  del  Norte  de 
Améiica  esotra  formado  hembra  del  P.  pur- 
1IIIS.  Algunas  especies  presentan  en  diferentes 
épocas  del  año  y  en  los  dos  sexos  variaciones 
njuy  notables  en  la  coloración.  Mientras  que  la 
partenogénesis  es  modo  excepcional  de  genera- 
ción en  el  gusano  de  seda  ( Bomhtjx  vmri),  es 
normal  en  otros  epilópteros,  como  los  Sohnobia 
y  Psyche. 

Según  Kowalevsky,  la  banda  primitiva  ó  ger- 
minativa forma,  antes  de  la  aparición  de  las 
membranas  embrionarias,  y  á  partir  de  la  extre- 
midad cefálica,  un  repliegue  que  penetra  en  el 
vitelo,  de  donde  toma  origen  la  segunda  hoja 
blastodérmica. 

Este  repliegue  se  cierra,  pero  antes  el  vitelus 
se  divide  en  masas  secundarias,  y,  al  mismo 
tiempo  que  aquélla  se  cierra,  también  lo  hacen 
los  repliegues  de  las  membranas  embrionarias, 
situados  encima  de  la  banda  primitiva,  quedes- 
causa  con  el  amiiio  sobre  el  vitelo,  pero  sin  ad- 
herirse, puesto  que  entre  éste  y  la  membrana 
serosa  se  insinúan  las  esferas  vitelinas.  A  partir 
de  este  momento,  la  banda  primitiva  crece  rá- 
pidamente en  longitud  y  da  origen  á  los  rudi- 
mentos de  las  membranas  bajo  la  forma  de  ma- 
melones. Posteriormente,  cuando  el  embrión  se 
cierra  por  arriba,  la  extienjidad  caudal  se  en- 
corva hacia  abajo,  mientras  que  el  resto  lo  hace 
en  sentido  inverso,  de  modo  que  la  rcgiun  dor- 
sal se  dirige  hacia  la  envoltura  serosa.  Tanto  la 
formación  del  sistema  nervioso  como  de  las 
glándulas  salivales  y  délas  tráqueas  ha  sido  es- 
tudiada por  Hatschek,  quien  demostró  la  exis- 
tencia de  tres  pavés  de  estigmatos  rudimentarios 
en  los  anillos  de  los  maxilares. 

Las  orugas  son  notables  así  por  lo  brillante 
desús  colores  como  por  la  diversidad  de  su  en- 
voltura pilosa.  Tienen  los  órganos  bucales  con- 
formados para  la  masticación,  y  se  alinjentan 
principalmente  de  hojas  y  madera.  En  la  cabeza, 
que  es  grande,  constituida  de  tegumentos  resis- 
tentes, vese  las  antenas  triarticuladas  y  seis 
ocelos  dispuestos  en  tres  grupos.  Eu  todas,  á  los 
tres  pares  de  patas  cónicas,  con  cinco  artejos, 
del  tórax,  siguen  otras  falsas  patas,  ya  sólo  dos 
pares,  como  en  los  geométridos,  ya  en  número 
de  cinco  pares,  que  se  insertan  desde  el  tercero 
hasta  el  sexto  y  último  anillo  abdominal.  Las 
orugas,  antes  de  metamorfosearse  en  ninfas,  se 
sitúan  en  puntos  abrigados  ó  se  construyen  ca- 
pullos y  transforman  en  crisálidas,  de  los  cua- 
les, transcurridas  algunas  semanas,  ó  en  la  pri- 
mavera del  año  siguiente,  salen  los  insectos  ala- 
dos, Estos  viven,  por  lo  común,  muy  poco  tiem- 
po, muriendo  después  de  haber  copulado  y  pues- 
to los  huevos.  Algunos,  pocos,  invernan  en  si- 
tios abrigados.  Mientras  unos  lepidópteros  son 
útiles  al  hombre,  otros  causan  grandes  perjui- 
cios en  los  bosques  y  plantas  cultivadas,  sobre 
las  cuales  viven  alimentándose  de  ellas. 

De  los  insectos  fósiles  los  lepidópteros  son  los 
menos  abundantes,  y  con  pocas  excepciones  co- 
rreíponden  todos  al  terciario.  Casi  todos  los  re- 
feridos á  los  grupos  paleozoicos  están  mal  deter- 
minados.   AVcyenbergh  halló  dos  esfíngidos,  el 
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Sphinx  Snelleni  y  el  Pseudosirex  Daririvi,  en 
el  esquisto  litogiaHco  de  Solenhofeu  y  de  Eichs- 
tátt.  De  la  primera  especie  lo  mejor  conservado 
es  la  trompa,  la  cual  está  arrollada  en  espiral; 
de  la  segunda  sólo  resta  una  ala,  en  tan  mal 
estado  qne  apenas  si  es  suficiente  para  poder, 
niediante  ella,  reconstruirla  especie.  La  Thieilcs 
lithophihis,  del  e.-quisto  litográfico,  es,  en  opi- 
nión de  Haer  y  Hageu,  un  Termes.  Según  Send- 
der,  algunas  galenas  vistas  por  Fritscb  y  Hagen 
en  valias  hojas  fósiles  del  cretáceo  superior 
deben  ser  atribuidas  á  tineidos  ó  á  otros  micro- 
lepidópteros.  En  el  año  1885,  el  doctor  Oppen- 
heini,  do  Berlín,  publicó  una  interesantísima 
Memoria  acercado  los  lepidópteros  mesozoicos; 
describió  ocho  especies:  dos,  la  l'alctcossus  juras- 
sicus  y  la  Phragniatcecües  Damesii,  procedentes 
del  jurásico  medio  de  Sillería,  y  consideradas 
como  muy  afines  de  los  Cossus  y  Phragmaloeda; 
las  demás  son  del  jurásicosuperiorde  Solenhofeu ; 
entre  éstos  los  Sphinx  antes  citados  y  el  Belus- 
tovuan  elovgatnm,  incluido  erróneamente  por 
Assmann  éntrelos  himenópteros.  Estos  últimos 
fósiles  corresponden,  en  opinión  de  Oppenheim, 
á  un  tipo  distinto  del  á  que  pertenecen  los 
restantes,  y  el  cual,  excepto  en  lo  que  respecta  á 
la  nerviación  de  las  alas,  tiene  muchos  puntos 
de  semejanza  con  el  de  \osSphin(iidce;en  conso- 
cnencia,  no  les  considera  como  leiúdópteros  pro- 
piamente tales;  constituye  con  ellos  un  orden 
distinto,  al  cual  denomina  Rhipidor/iabdits,  y 
los  distribuye  en  dos  géneros,  cada  uno  con  tres 
especies,  los  Phipidorhabdíis  y  los  FahcUovciia. 
De  los  microlepidópteros  conserva  el  ámbar 
impresiones  correspondientes  á  tineidos;  Men- 
go poseía  una  colección  de  69  fósiles,  entre 
los  cuales  una  oruga  y  dos  crisálidas;  Graven- 
horst  y  Prcsldescriliieron  una  Tinca  del  ámbar; 
Gormar  halla  un  Ypsolo¡ihus,  y  Heyolen  varias 
galerías  construidas  por  especies  de  Aepíkula. 
De  los  tortricídeos,  Menge  poseía,  procedentes 
del  ámbar,  15  insectos  perfectos,  7  larvas  y  4 
crisálidas;  el  único  piralídeo  fósil  fué  descrito 
y  denominado  Pyralites  por  Heer.  Este  palento- 
mólogo  halla,  de  los  falénidos,  dos  Phalaeniles 
de  Radobos,  y  cita  otra  especie  de  Aix;  Curtís 
considera  como  noctuideo  una  mariposa  proce- 
dente también  de  Aix.  Giebel  describe  una  An- 
garona  del  ámbar,  sobre  una  de  cuyas  alas  halla 
dos  quelifer  ( CkcHfer ).  De  los  noctuideos  se 
han  encontrado  varios  restos,  poco  característi- 
cos, procedentes  de  Radobos,  Aix  y  Anvernía, 
y  se  les  denominó  Nucluilcs.  Los  gusanos  de  seda 
(bombicídeos)  fósiles  son  también  poco  numero- 
sos ;  Heer  halla  en  CEningeu  dos  especies  de 
Bombyciles  y  una  envoltura  de  larva  de  psiqui- 
do;  Menge  poseían  en  su  colección  15  ejempla- 
res. Según  Serres,  se  halla  una  Lithosia  en  el  eo- 
ceno de  la  isla  Wight,  y  especies  de  Bombyx, 
Cossus  y  Ziacña  en  Aix.  De  los  esfíngidos, 
Berendt  cita  un  Spliiiix  del  ámbar  y  de  Serres 
dos  iS'esí'rt  procedentes  de  Aix.  Corresponden  á 
los  Blwpaloccra  vn&  docena  de  especies  fósiles, 
sin  representantes  actuales  ellas  ni  los  géneros 
á  que  pertenecen.  De  los  géneros  constituidos 
por  especies  hoy  vivientes,  sólo  dos,  los  Ponda 
y  Euijcnia,  están  rejiresentados  por  restos  fósiles 
en  Radobos;  en  Aix  hállase  Pamphilites,  Tliai- 
tes,  Colialcs,  Lethilcs,  Kcoriitopsis  y  larvas  de 
Salyritcs.  Aix  y  el  Florissantson  las  localidades 
más  abundantes  en  lepidójiteros  fósiles;  en  la 
última  hállansc  restos  de  Prodryas,  Jvpiteria, 
Lühopsyche,  y  de  otra  ú  otras  dos  formas  no 
bien  determinadas.  En  Rott  recogiéronse  algu- 
nos Tliaiiatitcs;  eu  el  ámbar  larvas  de  Lyccena; 
y,  según  Ricci,  Sinigaglia  abunda  en  restos  fó- 
siles de  lepidópteros. 

Casi  todos  los  biólogos  modernos  hacen  des- 
cender los  lepidópteros  de  los  hexápodos  ápodos, 
fundándose  en  observaciones  embriológicas  ve- 
rificadas sobre  in.seetos  actuales.  Por  el  contra- 
rio, los  paleontomólogos,  teniendo  en  cuenta 
que  ya  en  el  silúrico  medio  se  encuentran  paleo- 
dictiópteros,  contemporáneos,  por  consiguiente, 
de  las  primeras  plantas  terrestres,  y  que  estos 
paleodictiópteros,  extintos  al  fin  de  la  era  pa- 
leozoica, eran  tipos  sintéticos,  con  cuatro  alas 
perfectamente  desarrolladas,  casi  iguales,  mem- 
branosas y  de  nerviación  sencilla,  caracteres  que 
con  poca  diferencia  convienen  á  los  lepidópte- 
ros, consideían  que  éstos, no  obstante  principiar 
á  presentarse  en  el  j.irásicoy  habi-raquéllosdcs- 
aparecido  en  el  trias  superior,  mediando  entre 
unos  y  otros  el  lías,  tienen  su  origen  en  los  pa- 
leodictiópteros. 
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LÉPIDOSAURIOS  (del  gr.  >.E)ri;,  escama,  y 
oaii:»,  lagarto):  ni.  pl.  Zool.  Subclase  de  la  cla- 
se reptiles.  Los  lépidosaurios  están  caracteriza- 
dos por  tener  la  piel  cubierta  de  escamas  ó  de 
escudetes,  pero  jirincipalmcnte  por  el  ano,  que 
es  transversal,  y  cubierto  por  una  placa,  así 
como  también  por  la  estructura  del  pene,  que  es 
péndulo,  recto  y  bífido,  constituido  por  dos  á 
modo  de  sacos  huecos,  exértiles,  situados  en 
una  foseta,  detrás  del  ano,  y  con  un  surco  en  la 
cara  superior,  por  donde  corre  el  esperma  hasta 
los  órganos  sexuales  femeninos  durante  la  cópu- 
la. Todos  los  hqiidosaurios  se  distribuyen  en  los 
dos  órdenes  ofidios  y  saurios. 

LÉPIDOSIRENA  (del  gr.  ),£7ii?,  escama,  y 
<5£tpr|V,  sirena);  f.  Zool.  Género  que  algunos  na- 
turalistas colocan  en  la  clase  de  los  reptiles  ic- 
tióideos,  mientras  otros  lo  clasifican  en  la  de  los 
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peces  anguiliformes.  De  las  dos  especies  de  este 
género  la  más  conocida  es  la  llamada  por  los 
negros  del  Nilo  Blanco  doeo  y  comtoc,  pez  deim 
metro  de  longitud.  Su  forma  es  la  de  la  anguila, 
sólo  más  rechoncha;  en  lugar  de  las  aletas  to- 
rácicas y  abdominales  tiene  otras  largas,  algo 
comprimidas  y  filiformes,  de  un  palmo  de  lar- 
go con  un  bordillo  radical;  la  aleta  dorsal,  que 
empieza  como  á  la  mitad  de  la  parte  anterior 
del  tronco,  se  confunde  en  la  cola  con  la  aleta 
abdominal.  En  la  boca,  transversa,  más  bien 
pequeña  que  grande,  sobre  la  cual  se  adelanta 
la  nariz,  hay  cuatro  colmillos  robustos,  cónicos 
y  un  tanto  movibles.  Entre  los  seis  arcos  bran- 
quiales hay  cinco  aberturas  branquiales.  El 
cuerpo  está  cubierto  de  escamas  pequeñas  y  pre- 
senta numerosas  manchitas  grises  redondeadas 
y  difusas  sobre  un  fondo  pardo  obscuro,  que  ha- 
cia la  parte  inferior  se  vuelve  más  claro.  El  ojo 
es  de  color  castaño. 

«El  doco  ó  pez  anfibio,  que  se  sabe  existe  en 
toda  el  África  central  é  interior,  escribe  Henglin, 
vive  también  en  el  Nilo  Blanco  y  sus  afluentes, 
al  Sur  de  los  9°  de  latitud  Norte,  siendo  al  pa- 
recer allí  frecuente. 

»Se  encuentra  este  pez  singular  en  el  légamo, 
rara  vez  en  agua  despejada,  pero  de  noche  suele 
acercarse  á  los  barcos,  probablemente  paia  co- 
merse los  desperdicios  que  se  arrojan  desde  ellos. 
Durante  la  estación  seca  permanece  en  agujeros 
verticales  ii  horizontales  de  un  metro  de  profun- 
didad, que  el  animal  se  hace  probablemente  él 
mismo,  en  las  orillas  elevadas  de  las  balsas  de 
agua  de  lluvia,  ó  también  entre  el  follaje  húmedo. 
De  noche  abandoua  su  retiro  para  coger  ranas, 
moluscos  y  cangrejos,  que  constituyen  su  ali- 
mento principal.  Durante  la  temporada  de  las 
lluvias  se  abre  verdaderos  caminos  en  el  cieno. 
Sus  movimientos  en  tierra  firmo  no  son  muy 
ágiles,  pero  sí  vigorosos,  si  bien  se  conoce  que  le 
cuesta  trabajo  deslizarse  por  eminencias  algo 
elevadas,  lo  que  realiza  levantando  la  parte  an- 
terior del  cuerpo  y  arrastrando  el  resto  con  mo- 
vimientos serpentinos.  Raras  veces  se  ven  juntos 
varios  iudividuos,  pues  son  en  alto  grado  inso- 
ciables, por  manera  que  no  bien  se  encuentran 
por  casualidad  arman  pendencias,  estropeándose 
por  regla  general  en  términos  de  que  es  raro  en- 
contrar uno  que  tenga  toda  la  cola.  También  se 
defiende  el  doco  cuando  le  ataca  el  hombre; 
muerde  si  se  le  pisa  casualmente,  y  silba  al  pro- 
pio tiempo  como  las  serpientes,  á  las  que  se  pa- 
rece también  jior  su  agilidad  al  arrastrarse.  Los 
negros  lo  cogen  con  venablo,  porque  su  sabrosa 
carne  les  gusta  nmcho,  pero  también  muerde  en 
el  anzuelo.» 

Cuando  se  secan  las  aguas  que  habita  el  lépi- 
dosirena se  envuelve  en  una  cápsula  de  barro  en 
la  cual  pasa  la  temporada  seca.  En  estas  cápsu- 
las se  reciben  estos  peces  vivos  de  algunos  años 
á  esta  parte  en  Europa.  En  ellas  está  el  animal 
enrollado,  posada  la  cola  en  paite  por  la  cabe- 
za, y  ocupando  todo  un  espacio  tan  reducido 
que  difícilmente  se  podría  juzgar  del  tamaño 
del  pez.  La  paied  de  la  cápsula  es  de  légamo  co- 
mún, pero  el  interior  está  revestido  do  una  masa 
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mucosa.  No  se  sabe  cuánto  tiempo  dura  el  sueño 
ó  aletarpamiento  invernal,  pero  sí  que  este  ani- 
mal puede  ]iermanecer  vaiios  meses  en  tan  es- 
tiecba  cárcel  sin  perjudicarse. 

Si  se  pone  una  de  estas  cápsulas  en  una  vasija 
con  agua  á  una  temperatura  aproximadamente 
igual  á  la  del  centro  del  África,  revive  el  pez 
muy  en  breve  porque  su  envoltorio  se  disuelve 
pronto;  al  principio  se  muestra  extraordinaria- 
mente perezoso,  como  embotado  por  el  sueño, 
pero  al  cabo  de  una  hora  está  completamente 
despierto  y  ha  recobrado  su  agilidad,  aunque 
sigue  todavía  buscando  los  puntos  más  obscuros 
de  la  vasija,  y  permanece  largo  rato  en  el  fondo. 
Al  cabo  do  algunos  días  se  despierta  en  él  el 
hambre,  y  desde  este  momento  llama  su  aten- 
ción cualquier  movimiento  en  la  superficie,  por- 
que supone  que  lo  produce  alguna  presa.  Ágil 
y  listo  sube  serpenteando  á  la  superficie,  mo- 
viendo alternativamente  las  aletas  y  el  bordillo 
dorsal,  para  buscar  qué  comer,  y  toma  en  segui- 
da el  animalito  ó  el  pedazo  de  carne  que  se  le  da 
y  que  traga,  volviendo  en  seguida  á  su  puesto 
anterior.  En  el  palacio  de  Cristal  de  Londres  se 
han  tenido  cautivos  durante  algunos  años  estos 
peces  anfibios  y  sé  ha  observado  minuciosamen- 
te su  modo  de  vivir. 

Uno  de  estos  peces  vivió  tres  años, y  habría 
vivido  más  si  le  hubiesen  podido  dejar  en  un 
depósito.  Al  principio  se  le  alimentaba  con  pe- 
dazos de  carne  que  le  arrojaban  después  de  ha- 
ber llamado  su  atención  moviéndolos,  agitando 
rápidamente  la  superficie;  más  tarde  le  dieron 
ranas  y  peces.  Cogía  los  pedazos  de  carne  con 
sus  robustos  y  agudos  dientes  delanteros,  des- 
pués movía  todas  las  partes  del  hocico  como  si 
chupase  el  jugo  de  la  carne,  mordiendo  entre 
tanto  con  vigor,  soltaba  luego  el  bocado  y  lo 
volvía  á  coger  y  á  chupar,  hasta  que  por  fin  se 
lo  tragaba. 

Cuando  lo  trasladaron  á  un  depósito  habitado 
por  peces  de  colores  empezó  en  seguida  á  cazar- 
los, y  no  sólo  los  pequeños  sino  también  los  ma- 
yores que  él.  A  pesar  de  sus  movimientos  lentos 
sabía  apoderarse  del  pez  que  se  había  propuesto 
atrapar.  Se  ponía  á  observarlo  con  atención 
mientras  nadaba  encima  de  él;  subía  serpen- 
teando graciosamente  hasta  haber  llegado  cerca 
del  vientre  de  su  víctima;  entonces  embestía  y 
cogía  al  desgiaciado  pez  exactamente  por  debajo 
de  las  aletas  torácicas,  arrancándole  de  un  fuerte 
mordisco  un  pedazo  del  vientre,  volviendo  á  ba- 
jar con  él  en  la  boca  á  la  profundidad,  mientras 
que  el  pobre  animal  mortalmente  herido  flotaba 
á  los  pocos  segundos  cadáver  en  la  superficie. 
De  la  misma  manera  cogía  también  las  ranas,  y 
no  taidó  asi  en  despoblar  su  depósito  antes  tan 
poblado.  Como  satisfacía  á  su  gusto  su  feroz  vo- 
racidad, creció  y  aumentó  en  peso  con  gran  ra- 
pidez; cuando  le  pusieron  en  el  depósito  tenía 
5™, 25  de  longitud;  á  los  tres  años  medía  ya  casi 
un  metro  y  pesaba  más  de  tres  kilogramos. 

Creyendo  que  le  sería  quizás  necesario  ó  agra- 
dable pasase  una  parte  del  año  durmiendo,  se  le 
proveyó  de  barro  y  légamo  á  propósito:  pero  el 
doco  no  pensaba  en  dejar  el  agua  donde  por  lo 
visto  se  encontraba  tan  bien,  mostrándose  todo 
el  año  despierto  y  activo.  No  .se  comportaron  así 
los  peces  anfibios  que  cuidó  Dumeril.  Estos  em- 
pozaron en  tiempo  regular,  afines  de  septiembre, 
á  mostrarse  inquietos,  se  movían  vivamente  y 
segregaban  una  cantidad  extraordinaria  de  ma- 
teria mucosa,  esforzándose  por  cavarse  un  retiro 
en  el  suelo  húmedo.  Su  guardián  los  ayudó,  pro- 
curando imitar  la  desecación  de  las  aguas  de  su 
patria,  á  cuyo  fin  sacaba  paulatinamente  el  agua 
de  su  depósito.  A  las  tres  semanas  se  había  en- 
durecido y  agrietado  en  muchos  puntos  el  barro 
que  había  en  el  fondo  del  depósito  y  los  anima- 
les permanecieron  mucho  tiempo  ocultos  en  él. 
Sesenta  y  dos  días  más  tarde  se  examinó  el  sucio 
y  se  encontró  á  cada  pez  dentro  de  una  cápsula; 
cuando  se  abrieron  éstas,  dieron  los  dos  peces 
señales  poco  perceptibles  de  vida  y  murieron 
poco  después. 

LÉPIDOSOMO,  MA  (del  gr.  Xtr.i;,  escama,  y 
oiüjjix  cuerpo):  adj.  Zool.  Dícese  de  ciertos  ani- 
males que  tienen  el  cuerpo  cubierto  de  esca- 
mas. 

LÉPIDOSTEO  (del  gr.  X^m(,  escama,  y  ooTsov, 
hueso):  m.  Zool.  Género  de  peces  de  la  subclase 
de  los  ganoideos,  orden  de  los  euganoideos,  fa- 
milia de  los  lépidosteidos. 

El  género  lépidosteo,  creado  por  Lacepede,  se 
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caracteriza  por  su  cuerpo  prolongado,  cubierto 
de  fuertes  escamas  romboidales,  gauoideas,  de 
consistencia  ósea.  Los  huesos  supramaxilares  es- 
tán formados  de  varios  trozos,  con  grandes  dien- 
tes cónicos  en  fila,  y  otros  más  pequeños  agru- 
pados á  lo  largo; radios  branquió.stegos  poconu- 
melosos,  sin  cubierta  de  esmalte;  aletas  con 
apéndices;  vértebras  opistocelias.  Las  branquias 
¡larccidas  á  las  de  los  diipuoos  y  el  cono  arterial 
con  ocho  filas  de  válvulas. 

Comprende  este  género  diversas  especies,  que 
viven  en  los  grandes  ríos  del  Sur  de  América;  las 
nuis  conocidas  son  el  Lépidosteo  óseo  ( Lepidos- 
Icvs  oscus,  L.),  el  i.  espátula  (L.  spatvla.  Loe.) 
y  el  L.  de  loca  2'lana  (L.  plalijttuma,  Raf .). 

De  todas  ellas  la  principal  es  el  lépidosteo 
óseo,  que  se  encuentra  en  los  ríos  y  lagos  más 
meridionales  de  la  porción  Sur  de  la  América 
septentrional. 

Su  forma  es  alargada  y  presenta  un  hocico 
también  muy  prolongado  y  armado  de  dientes, 
que  le  da  gran  semejanza  con  un  cocodrilo.  Las 
escamas  romboidales  que  cubren  su  cuerpo  son 
extremadamente  duras  y  le  forman  una  verda- 
dera coraza  que  le  defiende  de  sus  enemigos, 
pero  que  le  dificulta  algo  su  maicha;  estas  es- 
camas cubren  también  los  radios  de  las  aletas. 
La  mandíbula  inferior  se  compone  de  varias  pie- 
zas y  la  inferior  es  muy  análoga  á  la  de  los  anfi- 
bios y  reptiles;  ambas  están  dispuestas  en  forma 
de  pico  y  armadas  de  robustos  dientes  cónicos 
de  diverso  tamaño,  y  el  interior  de  la  cavidad 
bucal  lleva  también  otros  nuis  menudos. 

Las  vértebras  se  articulan  mediante  una  cabe- 
za qi;e  encaja  en  la  cavidad  posterior  de  la  vér- 
tebra que  la  precede,  es  decir,  que  son  opistoce- 
lias, á  diferencia  de  las  de  la  mayoría  de  los  pe- 
ces, que  son  anficelias,  esto  es,  que  á  ambos  lados, 
delante  y  detrás,  presentan  una  cavidad.  Las 
branquias  de  este  pez  son  cuatro,  con  dos  filas 
de  filamentos  cada  una,  pero  existe  además  una 
modificación  en  la  vegija  natatoria  que  los  ase- 
meja mucho  á  los  dipnoos,  en  los  cuales  es  ya 
un  verdadero  aparato  respiratorio,  que  está  di- 
vidida en  dos  mitades,  y  además  presenta  bridas 
ó  travéculas  carnosas  que  la  dividen  en  alvéolos 
como  á  un  pulmón,  y  se  abre  por  una  hendedura 
longitudinal  en  la  pared  superior  del  esófago. 
Esta  vejiga,  en  consonancia  con  su  función  res- 
piratoria, recibe  vasos  de  ¡a  aorta.  El  estómago 


carece  de  buche  ;  el  intestino  presenta  varios 
conductos  ciegos.  Todos  lo»  radios  de  las  aletns 
son  articulados;  las  pectorales  están  insertas  muy 
adelante,  las  ventrales  en  el  centro  y  la  dorral 
y  anal  cerca  de  la  cola. 

Llega  á  medir  generalmente  unos  70  ú  SO  cen- 
tímetros. 

Los  lépidosteos  viven,  como  queda  dicho,  en 
las  aguas  dulces,  y  se  sabe  que  son  animales 
muy  voraces  que  atacan  á  todo  género  de  peces, 
aunque  sean  mucho  mayores  que  ellos,  pues 
protegidos  por  su  coraza  no  esquivan  la  pelea. 

Esta  misma  voracidad  hace  que  sean  fáciles 
de  pescar,  pues  por  ella  muerden  fácilmente  el 
anzuelo.  Su  carne  y  su  grasa  son  muy  gu^to;as, 
pues  tienen  un  sabor  parecido  á  las  del  sollo. 

LEPIGONO  (del  gr.  /.=-■;,  escama,  y  vovr¡.  se- 
milla): m.  But.  Género  de  la  fannliaCariofileas, 
orden  dialipétalas  súperováricas  diplostemoneas, 
clase  dicotiledóneas.  La  especie  principal  es  la 

Lcpigonvm  marimtm,  planta  de  color  verde, 
glaucesceutc,  alta,  lampiña  por  debajo,  pubes- 
cente-glandulosa  en  la  parte  superior,  con  pelos 
cortos,  blancos  y  glandulosos.  Tiene  tallos  ó  di- 
fusos ó  ascendentes,  angulosos,  engrosados  er. 
las  articulaciones,  rojo  violáceos  en  la  base,  ver- 
dosos por  arriba  y  ramosos;  hojas  opuestas,  car- 
nosas, las  inferiores  formando  un  hacecillo  denso 
en  li  base  de  los  tallos,  erguidas  ó  erguido-pa- 
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tentes;  las  otras,  dispuestas  á  mayor  distancia 
unas  do  otras,  son  erguido-patentes  ó  patentes, 
estrechas,  planas  y  surcadas  lougitudinalmeute 
en  el  haz,  convexas  en  el  envés  y  terminadas  por 
un  niuerón  pequeño  blanquecino;  estípiulas  dos 
en  la  base  de  cada  hoja,  derechas,  aovadoagudas, 
acuminadas  ,  blancas  y  translúcidas  ;  brácteas 
semejantes  á  las  hojas  superiores,  pero  mucho 
más  pequeñas  que  éstas;  flores  dispuestas  en  ci- 
mas terminales,  con  los  pedicelos  delgados,  más 
largos  que  la  flor,  verdosos,  pubescente-glandu- 
losos;  cáliz  patente,  con  los  sépalos  ovales,  obtu- 
sos, convexos,  verdosos  y  pubescente-glandulo- 
sos  en  el  dorso,  con  ancho  margen  escamoso- 
blanqueciuo,  con  una  mancha  rojo  obscura  en  la 
base;  pétalos  algo  más  largos  que  los  sépalos, 
patentes,  ovales,  obtusos,  estrechados  en  la  base, 
formando  nna  uña  corta,  algo  cóncava,  rosácea, 
y  la  uña  blanquecina  glabra;  estambres  diez, 
casi  iguales,  cinco  internos  opuestos  á  los  sépa- 
los y  los  cinco  externos  á  los  pétalos,  todos  más 
cortos  que  el  cáliz,  con  los  filamentos  blanque- 
cinos y  lampiños  terminados  por  anteras  obtu- 
sas insertas  por  la  mitad  del  dorso,  introrsas, 
biloculares;  pistilocasi  tan  largo  como  los  estam- 
bres, con  el  ovario  lampiño,  del  cual  se  elevan 
tres  estilos  soldados  por  debajo  y  libres  en  el 
resto  de  la  extensión,  algo  divergentes,  curvos 
en  la  parte  superior,  con  la  concavidad  dirigida 
hacia  afuera  y  estigmatosos  en  la  parte  interna 
y  en  el  ápice;  fruto  cápsula  pequeña,  un  tercio  ó 
mitad  más  larga  que  el  cáliz  que  la  acompaña, 
gruesa,  aovado-aguda,  casi  pirifoime,  algo  po- 
liédrica, glabra  y  dehiscente  por  tres  valvas  lon- 
gitudinales; semillas  en  gran  número,  con  borde 
grueso  y  rodeadas  de  una  gran  ala  circular  blan- 
ca y  algo  dentada  en  el  borde.  Crece  espontáneo 
en  el  Asia  templada,  América,  Cabo  do  Buena 
Esperanza,  Australia  y  región  mediterránea  de 
Europa,  donde  abunda  en  las  playas  y  sitios 
arenosos. 

LEPIOTA:  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  agariceas, 
familia  Himenomicetos,  orden  basidiomicetos, 
clase  hongos.  El  género  lepiota  (Ltjnota)  se  ca- 
racteriza por  tener:  velo  sencillo  universal,  con- 
creto y  en  forma  de  anillo  algo  persistente;  estí- 
pite hueco,  poco  relleno  de  redijas  más  órnenos 
entrelazadas:  sombrerillo  algo  carnoso,  aovado 
al  principio,  luego  acampanado  y  al  fin  exten- 
dido, con  protuberancia  en  su  centro;  carne  blan- 
ca y  blanda;  láminas  de  himenio  desiguales. 

LEPISMA  (del  gr.  Xc'-'.aaa,  escama):  f.  Insecto 
tisanuro  que  destruye  el  azúcar  y  el  papel. 

-Lepisma:  Zool.  Género  de  lepismidos,  sub- 
orden tisannros,  orden  arquípteros,  clase  insectos. 
Las  especies  del  género  lepisma  ( Le¡>isina)  tie- 
I  nen  el  cuerpo  prolongado,  ligeramente  convexo 
en  su  parte  superior,  cubierto  de  finas  escamas 
con  viso  metálico,  de  un  modo  tan  delicado  como 
las  alas  de  la  mariposa.  En  la  cabeza,  inclinada, 
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'  ]  se  ven  largas  antenas  nudosas  de  muchos  artejos, 
I      y  detrás  do  éstas  cierto  número  de  e.^temnias. 
Eu  los  órganos  niasticadores  sobresalen  los  pal- 
pos maxilares,  compuestos  de  siete  artejos;  los 
,  labiales  sólo   tienen  cuatro.    Los  tres  segnien- 
'  tos  del  tórax,  sobre  todo  el   primero,  se  distin- 
r      guen  de  los  diez  del  abdomen  por  su  mayor  tama- 
ño y  recuerdan  á  los  blátidos;  los  muslos  son 
gruesos;  los  tarsos  cortos,  provistos  de  una  espi- 
na en  su  extremidad;  los  pies  de  dos  ó  tres  ar- 
tejos y  con  garras;  la  extremidad  del  abdomen 
remata  en  cerdas  articulares  en  número  impar. 
s  El  lepisma  del  azúcar  (Lepisma  saccharinaj, 

I       que  es  nna  de  las  más  diseminadas  y  conocidas. 

Íes  un  auimalito  muy  ágil,  cubierto  de  escamas 
blancas  en  sus  partes  superiores,  y  de  color  ama- 
rillo en  las  inferiores,  en  las  patas  y  en  lasante- 
>  ñas.  Las  tres  cerdas  caudales  miden  casi  la  mis- 
ma longitud;  cuéntanse  dos  artejos  en  los  pies, 
venios  palpos  maxilares  cinco;  lasmaxilas,  for- 
madas por  una  exterior  cónica  y  otra  interior 
ganchuda,  caracterizan  sobre  todo  al  lepisma  del 
azúcar.  Después  de  varias  mudas,  que  uo  produ- 
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cen  ningún  cambio  en  la  forma,  llega  á  su  com- 
pleto desarrollo  y  es  apto  para  propagarse. 

Este  pequeño  insecto  se  oculta  con  preferencia 
en  las  despensas  y  en  las  casas  viejas,  donde  no 
se  le  recibe  muy  bien,  pues  se  le  acusa  de  cau- 
sar tantos  perjuicios  como  la  polilla  en  la  lana, 
en  los  tejidos,  en  el  papel  y  hasta  en  el  cuero. 

LEPISMIDOS  (de  lepiima):  f.  pl.  ¿'ooL  Familia 
de  insectos  tisannros,  cuyo  tipo  es  el  género  le- 
pisma. 

Los  insectos  que  pertenecen  á  la  familia  lepis- 
midos se  hallan  caracterizados  por  un  cuerpo  que 
se  compone  de  catorce  segmentos,  uno  )iara  la 
cabeza,  tres  para  el  tórax  y  diez  para  el  abdo- 
men. Los  tres  anillos  del  tórax  están  provistos 
de  un  par  de  patas  cada  uno.  La  cabeza,  oculta 
á  veces  bajo  el  primer  artejo  del  coselete,  tiene 
antenas  en  forma  de  sedas,  divididas  desde  su 
origen  en  gran  número  de  pequeños  artejos.  Los 
ojos  están  compuestos  de  numerosas  piezas.  La 
boca  se  compone  de  dos  mandíbulas  su bmembra- 
nosas,  de  dos  maxilares  bilobados  y  un  labio 
cuadrifido;  las  palpas  labiales  son  cortas  y  tienen 
cuatro  artejos.  Los  tres  anillos  del  tórax  son 
iguales  ó  no,  gibosos  y  distintos  unos  de  otros. 
Él  abdomen  es  oblongo  ó  estrechado  en  su  extre- 
midad superior,  terminada  por  apéndices  multi- 
articnlados  en  número  variable,  según  los  gru- 
pos. Tres  de  ellos,  casi  siempre  más  desarrolla- 
dos que  los  demás,  son  los  únicos  que  existen  en 
las  nicolecias;  el  mediano,  designado  por  Latrei- 
Ue  con  el  nombre  de  oviscapto,  falta  en  las  eam- 
podeas. 

De  cada  uno  de  los  anillos  del  abdomen,  en 
número  variable  (ordinariamente  ocho  ó  nueve), 
parte  lateralmente,  en  la  cara  inferior,  un  apén- 
dice lameliforme,  movible  por  medio  de  un  pe- 
dículo articulado.  Latreille  consideró  estos  apén- 
dices triangulares  como  patas  abdominales  rudi- 
mentarias, y  colocó  esos  insectos  inmediatamente 
después  de  los  miriápodos.  P.  Gervais  compara 
esos  apéndices  con  los  de  ciertas  larvas  de  neuróp- 
teros, en  los  cuales  hacen  las  veces  de  branquias. 
«Esa  opinión,  dice  H.  Lucas,  explica  perfecta- 
mente la  falta  de  las  tráqueas,  ya  comprobada 
por  muchos  observadores  en  los  verdaderos  tisa- 
nnros, es  decir,  en  la  familia  de  los  lepismidos.» 
Por  lo  demás,  esos  insectos  se  conocen  vulgar- 
mente con  el  nombre  de  i>cccs  plateados.  Durinte 
mucho  tiempo  la  familia  de  las  lepismeas  esta- 
ba constituida  únicamente  por  dos  géneros:  los 
maquilos  y  los  lepismas;  después  se  ha  añadido 
el  género  lepismiua. 

LEPISMINA  (de  lepisma):  f.  Zool.  Género  de 
insectos  tisannros,  familia  lepismidos,  compuesto 
de  cuatro  especies  que  viven  en  Europa  y  Egip- 
to. La  especie  conocida  en  España,  que  es  preci- 
samente la  que  se  considera  como  tipo,  se  ha  en- 
contrado debajo  de  las  piedras. 

LE  PLAY  (PEDr.O  GUILI.EPMO  FEDERICO): 
Biotj.  Ingeniero  y  político  francés.  N.  en  Hon- 
fleur  en  ISOtí.  M,  en  París  en  1882.  Alumno  de 
la  Escuela  Politécnica  (1825-27),  ingresó  en  el 
cuerpo  de  minas  y  recorrió  los  diferentes  grados 
de  esta  carrera  hasta  obtener  el  de  ingeniero  jefe 
de  primera  clase.  Dióse  á  conocer  desde  1830 
insertando  Memorias  en  los  periódicos  científi- 
cos, y  fué  nombrado  profesor  de  la  Escuela  de 
Minas,  en  la  que  más  tarde  ejerció  las  funciones 
de  subdirector  encargado  de  la  inspección  de  los 
estudios.  Trabajó  en  los  preparativos  de  la  Ex- 
posición Universal  de  1855,  por  lo  que  mereció 
el  título  de  Consejero  de  Estado;  fué  comisario 
del  Imperio  francés  eu  la  Exposición  universal 
de  Londres  de  1862,  y  presidió  en  París  la  orga- 
nización de  la  que  se  celebró  en  1867,  siendo  re- 
compensado con  el  nombramiento  de  senador. 
Dejó  estas  obras:  Observaciones  acerca  ele  la  His- 
toria natural  y  la  riquesa  mineral  de  España 
(1834,  en  S.");  Los  obreros  europeos  {1855,  en  8.°), 
proyecto  de  organización  feudal  de  la  industria; 
La  reforma  social  eu  Europa  deducida  de  la  ob- 
servación de  los  pueblos  europeos  (2."cdic.,  1866), 
ensayo  de  síntesis  filosófica  de  las  cuestiones  so- 
ciales modernas;  El  método  experimental  y  ¡a  ley 
divina  (1875);  La  Iteforma  en  Europa  y  la  sal- 
vación de  Francia  (1876),  etc. 

LEPONTlOS:m.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblo  de  la  re- 
gión alpina,  en  la  Recia  y  en  laGalia  Cisalpina. 
Habitaban  los  valles  en  que  nacen  el  Rhin,  el 
Ródano  y  el  Tesino,  desde  el  monte  Rosa  hasta 
el  Bernardino.  Las  c.  principales  eran  Oscelum 
y  Eudracinum.  Han  dejado  su  nombre  á  parte 
de  los  Alpes.  V.  Ali'IS. 
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LEPÓRIDO  (del  lat.  Icpus,  leporis,  liebre):  m. 
Zool.  Producto  del  cruzamiento  de  la  liebre  y  el 
conejo. 

La  existencia  de  este  mamífero  híbrido  fué 
bastante  controvertida  hace  algunos  años.  De 
nna  y  otra  parte  se  sostuvo  con  gran  calor  la 
existencia  ó  la  imposibilidad  de  ese  cruzamien- 
to, invocando  hechos,  que  parecían  innegables, 
los  partidarios  de  las  respectivas  opiniones.  Ha- 
cia 1870,  el  Jardín  de  Aclimatación  del  bosque 
de  Bolonia  recibió  ejemplares  de  unos  animales 
muy  curiosos,  que  se  llamaron  conejos-liebres. 
J.  Raynaud  publicó  entonces  una  Memoria  inte- 
resante, que  han  utilizado  para  sus  descripciones 
todos  los  naturalistas  que  estudian  la  cuestión. 
Los  lepóridos,  constituyendo  una  excepción  á 
la  regla  según  la  cual  los  mulos  no  se  reprodu- 
cen, poseen  extraordinaria  fecundidad:  las  hem- 
bras paren  generalmente  doce  cachorros  cada 
vez.  El  pelaje  de  esos  animales  se  compone  de 
dos  clases  de  pelos,  que  forman  gran  contraste, 
pues  se  hallan  mezclados  el  pelo  azulado  y  el  se- 
doso del  conejo  de  Angora  y  el  pelo  rojo  de  la 
liebre.  Sin  embargo,  éste  disminuye  de  genera- 
ción en  generación,  de  suerte  que,  al  cabo  de 
cierto  tiempo,  el  producto  apenas  podría  distin- 
guirse del  conejo.  Hay  un  niedio  de  evitar  esa  de- 
generación, pues  ellepórido  se  cruza  fácilmente 
con  el  conejo  ó  con  la  liebre,  pudiendo  hacerse 
que  predomine,  segiín  los  casos,  tal  ócualsangre. 
Este  mestizo  lo  obtuvo  por  primera  vez  Ronx 
de  Angulema.  Sería  de  desear  que  los  lepóridos 
se  propagaran,  pues  parece  que  la  especie  liebre 
va  disminuyendo  cada  vez  más,  y  alguien  ha 
asegurado  que  está  llamada  á  desaparecer.  La 
domesticación  directa  de  ese  roedor,  que  podría 
contribuir  á  conservarla,  ofrece  grandes  dificul- 
tades: la  liebre  ama  la  libertad,  el  aire  libre,  y 
no  parece  dispuesta  á  la  vida  de  la  madriguera. 
Existiría  quizás  un  medio  de  vencer  la  difi- 
cultad, cruzando  la  liebre  con  el  conejo;  pero 
aquí  precisamente  radica  el  obstáculo.  Aunque 
ambas  especies  son  muy  próximas,  la  naturaleza 
ha  colocado  gran  antipatía  entre  ellas,  sin  duda 
para  impedir  que  se  confundan  ó  que  desapa- 
rezcan una  y  otra.  Si  se  encierran  juntos  luchan 
sin  cuartel,  y  casi  siempre  sucumbe  la  liebre. 

Sin  embargo,  parece  que  Roux,  después  de 
repetidos  ensayos  y  precauciones  minuciosas, 
consiguió  hace  años  determinar  el  cruzamiento 
de  la  liebre  (macho)  y  de  la  coneja,  y  sus  pro- 
ductos realizaron  cuanto  la  ciencia  podía  espe- 
rar. Los  lepóridos  obtenidos  por  dichos  natura- 
listas son  muy  rústicos,  se  someten  á  la  domes- 
ticidad  lo  mismo  que  los  conejos,  gozan  igual 
fecundidad  y  poseen  al  propio  tiempo  determi- 
nadas cualidades  que  los  hacen  semejantes  á  las 
liebres.  Son  tan  buscados  por  los  consumidores, 
que  su  precio  en  el  mercado  de  Angulema  es 
bastante  mayor  que  el  de  los  conejos,  y  el  pro- 
piietario  de  la  granja  en  que  se  crían  vende  más 
de  mil  todos  los  años.  Esto  ha  hecho  sospechar 
que  el  lepórido  sea  una  simple  raza  de  conejos; 
así,  algunos  naturalistas  modernos  dicen  que  la 
cuestión,  sin  ser  insoluble,  es  todavía  bastante 
obscura.  Broca  hizo  notables  estudios  acerca  de 
esta  hibridación,  y  se  observó  que  al  cabo  de 
cierto  número  de  generaciones  acaba  por  predo- 
minar nna  de  las  dos  especies,  y  el  animal,  dan- 
do lo  que  se  llama  un  salto  atrás,  reproduce  la 
forma  de  la  liebre  ó  del  conejo. 

LEPORINO,  NA  (del  lat.  Uportnus):  adj.  Per- 
teneciente á  la  liebre. 

-  Leporino:  Como  de  liebre. 

A  veces  se  transmiten  por  generación  los 
vicios  y  las  monstruosidades  primordiales,  co- 
mo la  sordomudez,...  el  labio  LEPORINO  (la- 
bio hendido  ó  partido),  etc. 

MONLAU. 

-Leporinos:  m.  ph  Zool.  Familia  de  mamí- 
feros roedores,  que  comprende  los  géneros  liebre 
y  pilca. 

LEPORIO:  Biog.  Escritor  eclesiástico  latino, 
galo  de  nacimiento.  Vivía  en  los  comienzos  del 
siglo  V.  Fué  monje  en  Marsella,  en  tiempo  de 
Casiano;  cayó  en  la  herejía  de  Pelagio,  después 
renunció  sus  errores  gracias  a  los  consejos  de 
San  Agustín,  é  hizo  una  retractación  solemne  que 
forma  el  tratado  Lilellus  emendationis  ad  satis- 
faelionis  ad  epliiscopos  Gallioe,  publicado  porSir- 
mond  (1830). 

LEPRA  (del  lat.  lepra;  de\  gr.  Xir.-.ai):  f.  En- 
fermedad cutánea  y  contagiosa  que  consiste  en 
iOl 
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linas  piístulnslicilioiulas,  nrracimatUs  y  escamo- 
sas que  se  van  extendiendo  poi-  todo  el  cuerpo, 
V  termina  en  una  fiebre  lenta. 

La  fealdad  de  este  delito  es  tan  horrible  á 
los  ojos  de  la  ley,  que  no  acertó  á  explicarla 
mejor  que  comparándole  al  hediondo  raal  de 

la  LEI'IiA. 

JOVELLANOS. 

...  la  LEPRA,  enfermedad  hereditaria  que  en 
otros  tiempos  devastaba  nuestro  hemisferio, 
ha  casi  desaparecido,  etc. 

MONLAU. 

-LePKA  BLANCA:  ALBAKAZO. 
-Lepka:  Paíol.  Esta  enfermedad  general  es 
endémica  en  ciertos  países,  sobre  todo  en  las  in- 
mediaciones y  á  lo  largo  de  las  costas  (Egipto, 
Arabia,  Siria,  Madera,  Archipiélago  Griego, 
costas  del  Mar  Negro  y  del  Mediterráneo,  Islau- 
dia,  Livonia,  Noruega,  etc.). 

La  lepra  es  una  de  las  enfermedades  más  an- 
tiguas quo  han  afligido  á  la  especie  humana.  Pa- 
rece que  existió,  hace  muchos  siglos,  á  orillas 
del  Nilo,  y  Moisés  dice  que  causo  grandes  es- 
tragos á  los  hebreos.  Se  ha  dicho  que  el  pueblo 
de  Dios  fué  arrojado  de  Egipto  por  la  frecuencia 
y  gravedad  de  los  casos  de  lepra  entre  los  israe- 
lit'as.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  indudable 
que  la  lepra  inspiraba  á  los  antiguos  repugnan- 
cia extraordinaria:  en  el  Lcvitieo  se  lee  que  las 
leyes  mosaicas  disponían  ya  el  aislamiento  de 
los  leprosos,  privándoles  de  habitar  en  pobla- 
do, obligándoles  á  ir  con  los  vestidos  descosidos 
por  varias  partes,  la  cabeza  rapada  y  descubierta, 
la  boca  tapada,  y  gritando  que  estaban  contami- 
nados é  inmundos  pai-a  que  nadie  se  acercase  á 
ellos.  Los  mismos  libros  sagrados  describen  con 
exactitud  los  estragos  que  producía  la  lepra  eu 
el  pueblo  de  I.srael. 

Muchos  escritores  antiguos  llaman  á  la  lepra 
hijo  primogénito  déla  muerte.  Parece  que  nació 
bajo  el  ardiente  sol  de  Epipto  y  Arabia;  desde 
allí  inundó  la  Grecia  y  el  Asia  por  el  gran  co- 
mercio de  esas  naciones,  y  después,  cuando  los 
romanos  dominaron  todo  el  Occidente,  invadió 
la  Italia  y  se  extendió  por  toda  Europa,  incluso 
España  y  Francia.  En  la  Edad  Media,  con  mo- 
tivo de  las  cruzadas,  so  desarrolló  nuevamente 
la  lepra,  mirada  por  los  musulmanes  como  una 
sentencia  de  abyección  y  de  muerte,  como  lo  ha- 
bía sido  por  los  judíos  y  persas.  La  religión  cris- 
tiana templó  con  socorros  hospitalarios  el  horror 
que  infundían  los  leprosos.  Bajo  el  reinado  de 
Felipe  I  de  Francia  se  creó  un  cuerpo  de  reli- 
giosos soldados  (hosjntahirwsj  que  se  encarga- 
ban de  cuidar  á  los  infelices  leprosos,  y  que,  co- 
mo dice  un  escritor  contemporáneo,  «con  una 
mano  caritativa  asistían  A  esos  desgraciados  y 
con  otra  hacían  la  guerra  á  los  infieles;  ora  jiaci- 
ficos,  ora  guerreros,  su  humanitaria  caridad  igua- 
laba á  su  valor  militar.» 

Respecto  á  España,  opinati  algunos  historia- 
dores que  la  lepra  apareció  por  vez  primera,  al 
mismo  tiempo  que  en  Italia  y  demás  naciones 
europeas,  es  decir,  unos  sesenta  años  antes  de  la 
era  cristiana,  al  regresar  de  Siria  y  Egipto  el 
ejército  del  gran  Pompcyo.  Aclimatóse  perfecta- 
mente la  enfermedad  en  la  península  ibérica, 
causando  enormes  estragos.  La  Historia  dice 
que  en  el  año  923  murió  de  lepra,  entre  horri- 
bles dolores,  el  hijo  tercero  do  Alfonso  el  Oran- 
de,  llamado  Fruela.  En  el  siglo  xi  los  progresos 
de  la  lepra  hicieron  indispensable  la  creación  de 
lazaretos  ú  hospitales  para  leprosos.  El  primero 
do  que  so  tiene  noticia  fué  fundado  en  Falencia 
(1067)  por  el  Cid  Campeador.  Más  adelante  or- 
denó A\(onso  el  Sabio  que  hubiese  en  Sevilla 
una  casa  de  la  Orden  de  San  Lázaro,  «donde 
fuesen  recogidos  los  gafos,  plaf/ados  y  malatos, »  á 
cuyo  hospital  concedió  grandes  honores  y  privi- 
legios, que  confirmaron  y  ampliaron  otros  reyes. 
Con  tan  eficaces  medidas  y  las  que  sucesiva- 
mente han  ido  dictando  los  progresos  de  la  Hi- 
giene en  lo  que  se  refiere  á  alimentación,  habi- 
taciones, vestidos,  etc.,  se  cortó  el  vuelo  á  un 
mal  quo  amenazaba  con  mayores  estragos.  Afor- 
tunadamente, hoy  sólo  existen  algunos  casos  ais- 
lados de  lepra  en  pueblos  de  escaso  vecindario  y 
de  malas  condiciones  higiénicas:  para  evitar  que 
esos  casos  aumenten,  los  gobiernos  han  dictado 
medidas  de  aislamiento,  que  serán  descritas  en 
el  artículo  LEPKOSEnÍA. 

Generalmente  la  aparición  de  la  lepra  se  anun- 
cia por  un  período  prodrómico,  que  consiste  en 
cierta  sensación  de  malestar,  pesadez  é  inercia, 


LEPR 

una  especie  de  embriaguez  y  soñolencia,  con  me- 
lancolía, muchas  veces  acompañada  de  accesos 
febriles  que  duran  diez  ó  doce  días.  A  menudo 
siente  el  enfermo  hormigueo  ó  dolores  en  los 
miembros,  y  él  los  refiere  principalmente  á  las 
articulaciones. 

Haya  ó  no  pródromos,  en  el  curso  de  la  lepra 
pueden  distinguirse  cuatro  períodos  (Dr.  Giné, 
Dermatología  quirúrgica):  el  primero  caracteri- 
zado jior  manchas,  anestesias,  escamas  y  á  veces 
ampollas;  el  segundo  por  tubérculos  cutáneos  é 
hipertrofia;  el  tercero  por  ulceraciones  y  destruc- 
ciones profundas  de  los  huesos,  con  pérdida  par- 
cial y  aun  total  de  los  miembros;  y  el  cuarto  por 
gravísimas  perturbaciones  viscerales,  que  no  ce- 
san hasta  la  muerte. 

Las  lesiones  del  primer  período  son  superficia- 
les(manchas,  anestesias,  escamas,  ampollas). Las 
manclias  son  redondas,  rojas  ó  amarillentas,  es 
decir,  de  color  leonado  cobrizo;  no  se  desvanecen 
por  la  presión  del  dedo  ni  son  sensibles  al  con- 
tacto, ni  aun  á  los  pinchazos.  La  anestesia  es, 
pues,  uno  de  los  caracteres  distintivos  de  las 
manchas  leprosas;  sin  embargo,  algunas  veces 
ciertas  manchas  se  hacen  hiperestésicas,  aunque 
de  un  modo  accidental  y  transitorio.  La  aneste- 
sia cutánea  no  se  limita  á  las  manchas,  sino  que 
aparece  en  partes  en  que  no  hay  erupción  macu- 
losa;  es  tan  evidente  esa  insensibilidad,  que  se 
puede  pinchar  á  cierta  profundidad,  más  allá  de 
la  piel,  sin  que  el  enfermo  perciba  la  menor  im- 
presión táctil  ni  dolorosa. 

Las  escamas  coexisten  con  las  manchas;  hay 
una  descamación  fiirfurácea,  parecida  ala  de  la 
ictiosis;  las  escamas  son  pequeñas,  duras,  de  co- 
lor moreno  ó  blanquecino  e  íntimamente  adhe- 
ridas á  la  piel,  que  por  lo  demás  está  sana;  los 
miembros  superiores  ó  inferiores  (á  veces  todos  al 
mismo  tiempo)  padecen  esa  lesión,  que,  cuando 
ataca  las  uñas,  las  hace  caer,  ó  bien  las  engruesa 
y  las  vuelve  ásperas  y  prominentes. 

Las  ampollas  (pénfigo  leproso)  son  frecuentes 
en  ese  período,  en  número  bastante  reducido,  y 
se  manifiestan  en  distintas  regiones,  pero  sobre 
todo  en  las  palmas  de  las  manos  y  plantas  de  los 
pies.  En  estos  iiltimos  puntos  son  á  veces  muy 
voluminosas,  y,  al  romperse,  dejan  una  ulcera- 
ción que  exhala  pus,  el  cual  se  concreta  en  cos- 
tA'as  morenas,  obscuras,  pardu.scas;  al  caer  éstas 
queda  una  cicatriz  blanca. 

En  el  segundo  período  pueden  observarse  dos 
tendencias  en  las  lesiones  cutáneas:  ó  bien  la  piel 
tiende  á  endurecerse,  .secarse  y  adelgazarse  (for- 
ma atrófica),  ó  bien  aparecen  en  ella  tubérculos 
cutáneos  ó  subcutáneos  y  de  hipertrofia  del  te- 
jido conjuntivo  (esclcrodcrmiaj.  De  cualquier 
modo,  los  tubérculos  representan  las  lesiones  ca- 
racterísticas en  ese  período.  Superficiales,  como 
pápulas  de  liquen,  ó  enclavados  profundamente 
en  la  dermis,  aislados  ó  reunidos  en  grupos  más 
ó  menos  voluminosos,  esos  tubérculos  pueden 
ser  duros  ó  elásticos,  elevados  ó  aplanados,  y  del 
color  de  la  piel  ó  rojizos,  violados  ó  morenos. 
Como  las  manchas  que  los  preceden,  son  com- 
pletamente insensibles;  el  enfermo  no  siente  el 
menor  dolor,  aun  cuando  le  claven  alfileres  á 
cierta  profundidad  cu  los  tubérculos. 

Varias  son  las  regiones  donde  se  presentan  los 
tubérculos  de  la  lepra:  se  ven  en  los  antebrazos, 
en  el  borde  interno  de  la  mano,  en  el  dedo  me- 
ñique, en  el  lóbulo  de  la  oreja,  etc. ;  pero  en  nin- 
guna parte  determinan  un  conjunto  tan  especial 
y  característico  de  la  lepra  como  en  la  cara,  que 
es  la  región  donde  precisamente  son  más  gran- 
des y  numerosos. 

Por  eso  se  ha  dicho  con  bastante  exactitud  que 
se  parece  á  la  del  león  (Icontiasis).  Engrosado  y 
tumefacto  el  cutis;  todo  el  rostro  lleno  de  surcos 
muy  profundos  y  de  pliegues  extraordinariamen- 
te salientes;  despoblados  y  enormemente  salien- 
tes los  arcos  superciliai'es;  abultada,  ensanchada 
y  achatada  la  nariz;  rubicundos,  mamelonados  y 
salientes  los  pómulos;  tumefactos,  violáceos  y 
también  llenos  do  tubérculos  los  labios;  hiper- 
trofiadas las  orejas,  y,  sobre  todo,  muy  desarro- 
llado el  lóbulo,  resulta  un  horrible  semblante, 
característico  del  le]u"oso  en  el  segundo  período 
de  la  enfermedad  (Dr.  Giné,  loe.  cit.). 

Pero  los  tubérculos  no  se  limitan  á  la  piel: 
invaden  también  las  membranas  mucosas  próxi- 
mas á  la  cara,  resultando  oftalmías,  corizas,  di- 
ficultad para  deglutir,  ronquera  ó  afonía,  disnea 
ó  respiración  sibilante,  etc.  En  ese  mismo  pe- 
ríodo la  piel  puede  sufrir  una  degeneración  es- 
pecial, endureciéndose,  apergaminándose,  pre- 
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sentando  el  aspecto  de  una  cicatriz  y  perdiendo 
todas  sus  a])titiides  funcionales;  aquella  piel  no 
siente,  sin  duda,  ni  segrega  hnnior  sebáceo  (es- 
clerodermia). 

Las  lesiones  quo  indican  que  la  lepra  ha  lle- 
gado á  su  tercer  periodo  son:  úlceras  profun<las, 
que  destruyen  todos  los  tejidos,  incluso  los  hue- 
sos, causando  horribles  mutilaciones  de  lo-i  pies 
y  manos,  y  aun  de  miembros  enteros;  extensos 
trayectos  fistulosos,  que  penetran  lia«ta  el  seno 
de  los  huesos;  atiofias  de  determinados  grupos 
musculares,  como  las  de  las  regiones  tenar  é 
hipotenar,  los  de  la  parte  interior  de  la  pierna 
y  antebrazo,  los  que  ocupan  ciertos  espacios  in- 
teróseos, etc. 

En  el  cuarto  y  último  periodo  se  agravan  las 
lesiones  propias  del  tercero  y  se  declaran  las  al- 
teraciones viscerales  más  graves.  Sobrevienen 
dispepsias  rebeldes,  diarreas  incoercibles,  tisis 
laríngea,  parálisis  de  los  músculos  faciales,  pa- 
latinos y  faríngeos,  que  imposibilitan  la  deglu- 
ción, asfixia,  síncopes,  y  finalmente  la  muerte 
en  pos  de  la  caquexia,  aun  cuando  el  desgracia- 
do enfermo  conserva  íntegra  su  inteligencia  hasta 
los  últimos  momentos. 

Tal  es  la  slntomatulogia  de  la  lepra,  conside- 
rada en  general.  Pero  esta  enfermedad  puedo 
presentar  varias  formas,  que  Bazín  reduce  á  tres: 
la  tuberculosa  ó  común,  la  larvada  y  la  anestési- 
ca ó  maligna.  La  forma  ó  variedad,  cualesquiera 
que  ellas  sean,  comienzan  á  diseñarse  desde  el 
momento  en  que,  pasados  algunos  meses  ó  años 
enteros,  se  manifiestan  los  fetiómenos  prodró- 
micos;  entonces  es  cuando  los  síntomas  cutáneos 
indican  que  la  enfermedad  revestirá  la  forma 
tuberculosa,  la  musculosa  ó  la  atrófica. 

Manchas  y  tubérculo.s,  precediendo  aquéllas  á 
éstos  ó  presentándose  amlias  lesiones  á  la  vez, 
caracterizan  la  lepra  tuberculosa.  Las  manchas 
son,  por  lo  común,  de  grandes  dimeusiones, 
quizás  como  la  palma  do  la  mano,  rara  vez  me- 
nores que  la  uña;  rojas  al  principio,  palidecen 
luego  y  por  último  adquieren  color  moreno,  gris 
ó  amarillento;  su  superficie  es  lisa,  brillante, 
untuosa;  á  veces  se  cubren  de  escamillas;  en 
otros  casos  forman  ligeras  elevaciones;  la  piel  en 
que  descansan  está  dura,  engrosada,  no  pudién- 
dosele abarcar  con  un  pellizco  pe()Ueno.  Gene- 
ralmente crecen  por  la  circunferencia,  notándo- 
se que,  al  paso  que  el  centro  adquiere  color  mo- 
reno amarillento,  la  periferia  es  rojo  obscura  y 
forma  ligera  prominencia.  Otras  veces  las  man- 
chas palidecen  en  el  centro,  mientras  que  el 
color  rojo  persiste  en  la  periferia:  no  es  difícil 
que  las  manchas  desaparezcan  por  completo, 
quedando  la  jiiel  con  su  color  normal,  ó  presen- 
tando un  tinte  más  claro  que  en  circunstancias 
ordinarias. 

De  esas  regresiones  pigmentarias,  coincidien- 
do con  la  propagación  de  las  manchas  preexis- 
tentes y  con  la  aparición  de  otras  nuevas,  resul- 
ta que  la  superficie  del  cuer]io  ofrece  en  ciertos 
caso  un  conjunto  bastante  singular:  lo  blanco 
alterna  con  lo  moreno,  la  amarillo  y  lo  rojo; tal 
estado  puede  durar  muchos  años,  y,  por  consi- 
guiente, preceder  largo  tiempo  á  la  aparición  de 
los  tubérculos. 

Los  tubércttlos  son  nudosidades  que  al  principio 
tienen  el  tamaño  de  perdigones  enclavados  en  la 
piel,  pero  crecen  rápidamente  hasta  adquirir  las 
dimensiones  de  una  haba  ó  de  una  nuez;  multi- 
plicase su  número,  se  aproximan,  agrui>an  y  des- 
cansan sobre  la  piel,  infiltrada,  dura  y  de  color 
comiiarable  al  que  resultaría  de  una  embrocación 
con  tintura  de  iodo,  dando  al  tacto  una  impre- 
sión que  Kapossi,  ilustre  dermatólogo  vienes, 
compara  á  la  de  una  hoja  de  gutapercha. 

Pueden  los  tubérculos  desarrollarse  en  la  piel 
sana,  es  decir,  sin  infiltración  difu.sa  y  formando 
apenas  prominencia  sobre  el  nivel  del  tegumen- 
to; otras  veces  constituyen  tumores  muy  salien- 
tes, diseminados  ó  agrupados  en  ciertas  regio- 
nes, formando  grandes  masas  hipertróficas.  La 
presencia  de  esos  grandes  tubérculos  en  la  cara 
constituye  ese  conjunto  fisiognomónico  Uamailc 
facics  leontina. 

Excepto  el  cuero  cabelludo,  no  hay  región  del 
cuerpo  que  no  ]iucda  ser  invadida  ¡lor  los  tubér- 
culos leprosos.  Su  presencia  en  las  manos  y  pies 
hace  que  estas  partes  presenten  formas  tan  ca- 
racterístii'as  como  las  del  semblante.  Eldorsode 
las  manos  ofrece  una  almohadilla  edematosa,  de 
color  moreno  ó  gris  metálico,  brillante,  con  al- 
gunas grietas  y  aspecto  pulverulento,  en  virtud 
de  una  ligera  descamación  epidérmica;  los  dedo: 
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son  gruesos  y  fusiformes;  las  uñas,  descoloridas, 
opacas,  secas,  estriadas,  exfoliadas  y  deformes, 
cáeuse  á  pedazos  y  quebrantau  sólo  algunos  frag- 
mentos de  ellas;  en  los  pliegues  de  las  articula- 
ciones digitales  hay  nudosidades  que  dificultan 
los  movimientos  y  se  oponen  á  la  flexión,  los 
contactos  duros  son  dolorosos.  AUiilogas  lesiones 
so  observan  en  los  pies;  infiltradas  y  tumefactas 
las  plantas  de  los  mismos,  es  molesta  y  difícil  la 
progresión.  Cuando  sepiopaga  la  tumefacción  y 
lainfiltración  álos  tobillos  y  á  las  piernas  resul- 
tan éstas  de  aspecto  idéntico  al  de  la  elefancía  de 
los  árabes  (V.  Elefancía);  como  en  esta  enfer- 
medad, se  observan  grandes  infartos  en  los  gan- 
glios de  las  ingles. 

Los  iubémdos  leprosos  pueden  durar  muchos 
años,  hasta  que  terminan  por  una  de  las  tres 
formas  siguientes  de  regresión: 

1."  Por  atrofia,  resecación  y  reabsorción,  re- 
blandeciéiidose  en  su  parte  más  culminante,  al 
paso  que  se  tornan  nuis  obscuras  y  la  epidermis 
se  exfolia.  Al  cabo  de  algunas  semanas  la  nudo- 
sidad ha  desaparecido,  y  en  su  lugar  queda  una 
mancha  deprimida,  blanca  en  el  centro  y  more- 
no-obscura en  la  periferia. 

2.°  Por  reblandecimiento  purulento,  es  decir, 
formándose  en  la  parte  más  superficial  del  tu- 
bérculo un  absceso  que  se  abre  y  da  salida  auna 
materia  caseosa  purulenta;  ciérrase  después  el 
absceso  y  el  núcleo  del  tubérculo  persiste  ó  es 
reabsorbido.  La  supuración  puede  ocupar  todo 
el  espesor  del  tubérculo,  y  entonces  supura  éste 
por  completo;  ábrese  el  absceso  y  después  no  que- 
da del  tubérculo  más  que  una  pequeña  cicatriz. 

3.°  Por  nleeración,  que  gcneralnieute  sólo  se 
observa  en  las  nudosidades  planas  y  contiguas  á 
las  articulaciones,  sobre  todo  en  los  pies  y  ma- 
nos. Las  úlceras,  cuyo  aspecto  es  parecido  al  de 
la  elefancía  de  los  árabes,  curan  á  veces  rápi- 
damente. En  otros  casos  siguen  progresando  en 
profundidad,  hasta  destruir  las  articulaciones  y 
los  huesos,  observándose  horribles  lesiones  en 
los  dedos,  manos  y  pies;  no  es  frecuente  que  esa 
alcance  hasta  el  codo  olas  rodillas.  Una  vez  des- 
prendidas las  partes gangrenadas,  la  i'dcera  ofrece 
marcada  tendencia  á  la  cicatrización. 

Las  lesiones  de  la  lejira  no  se  limitan  ala  piel, 
como  algunos  creen,  sino  que  se  extienden  con 
más  ó  menos  rapidez  á  las  membranas  mucosas; 
en  la  bóveda  y  velo  palatinos,  por  ejemplo,  así 
como  en  los  carrillos,  se  ven  nudosidades  rojas, 
cubiertas  de  epitelio  gris  y  llenas  de  grietas;  las 
papilas  de  la  lengua  son  entonces  muy  eviden- 
tes y  aparecen  tapizadas  por  un  epitelio  muy 
grueso,  con  profundos  surcos  longitudinales  y 
transversales.  Este  revestimiento  c)iitelial  se  des- 
prende y  la  mucosa  aparece  enrojecida;  reprodú- 
cese luego  el  epitelio,  y  entonces  la  laringe,  carri- 
llos y  paladar  parecen  como  tocados  por  el  nitrato 
argéntico.  También  se  ven  granulaciones  papila- 
res en  las  fauces,  en  la  epiglotis  y  en  la  laringe; 
en  tales  sitios  son  frecuentes  las  ulceraciones 
consecutivas.  La  mucosa  nasal  se  entumece  asi- 
mismo, se  agrieta  y  da  lugar  á  la  secreción  de 
nna  serosidad  sanguinolenta  que  so  deseca  for- 
mando costras,  las  cuales  cuando  caen  dejan  al 
descubierto  una  úlcera  cruenta.  Pueden  con  el 
tiempo  ser  perforados  y  aun  destruidos  los  car- 
tílagos y  caer  la  punta  de  la  nariz. 

En  la  conjuntiva  aparece  cierta  inyección  vas- 
cular que  termina  jior  la  forniacidn  de  un  denso 
pavmis,  el  cual,  extendiéndose  por  delante  déla 
córnea,  impídela  visión.  Más  tarde  la  córnea  se 
nlcera  y  perfora,  cae  hacia  fuera  el  iris  y  sobre- 
viene nna  sinequia  anterior.  Pueden  también 
formarse  nudosidades  leprosas  en  el  iris,  que  se 
extienden  hacia  atrás,  dando  lugar  á  una  sine- 
quia posterior,  cubren  la  cápsula  del  cristalino, 
obstruyen  el  orificio  pupilar  y  van  á  reunirse  con 
las  nudosidades  de  la  córnea  en  la  cámara  ante- 
rior del  ojo. 

La  lepra  es  nna  de  las  dermatosis  más  crónicas; 
con  todo,  en  ciertos  casos  puede  revestir  carác- 
ter agudo.  Entonces  aparece  una  fiebre  remiten- 
te, parecida  á  la  del  tifus,  con  incesantes  y  nu- 
merosas erupciones  sucesivas  de  manchas  y  tubér- 
culos; el  enfermo  se  halla  pronto  colocado  en  las 
mismas  condiciones  en  que  se  encuentran  después 
de  muchos  años  los  que  sulren  el  curso  ordina- 
rio de  la  lepra.  La  foima  aguda  no  suele  ser  pri- 
mitiva; obsérvase  más  bien  como  terminación 
rápida  é  inesperada  de  la  lepra  tuberculosa  cró- 
nica. Sobrevienen  síntomas  cerebrales,  diarrea 
colicuativa,  exudaciones  neumónicas,  que  en  po- 
co tiempo  llevan  al  enfermo  al  sepulcro. 
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En  el  curso  crónico  de  la  lepra  suelen  presen- 
tarse alguuos  accesos  febriles,  con  erupciones  de 
tubérculos  semejantes  álos  que  se  observan  al 
principio  de  la  enfcrmadad.  De  uno  á  otro  acce- 
so el  paciente  suele  encontrarse  bien.  En  perío- 
do más  adelantado  no  hay  estas  remisiones:  el 
paciente  está  siempre  triste,  abatido,  inerte  y 
desconfiado,  anhelando  la  muerte  como  un  su- 
premo beneficio. 

Cuando  la  lepra  tuberculosa  ha  durado  algu- 
nos años  suele  presentarse  la  anestesia  cutánea; 
parece  entonces  que  ha  cambiado  el  tipo  de  la 
enl'erniedad,  pues  en  medio  do  los  síntomas  de 
la  forma  tuberculosa  se  ven  los  caracteres  déla 
forma  anestésica.  Ello  es  que,  á  pesar  de  las 
anestesias  cutáneas ,  los  tubérculos  siguen  su 
curso  ordinario;  además  aparecen  las  ampollas 
de  pénfigo,  que  son  propias  de  la  variedad  anes- 
tésica. Más  adelante,  á  medida  que  predominan 
los  fenómenos  anestésicos,  se  van  reabsorbiendo 
los  tubérculos  y  queda  definitivamente  estable- 
cida la  lepra  anestésica,  sin  que  reaparezcan  las 
nudosidades. 

La  !ej>ra  mactdosa  se  halla  caracterizada  por 
manchas  de  color  variable,  que  aparecen  en  va- 
rias partes  del  cuerpo;  pero  principalmente  en 
la  cara  y  miembros,  después  de  nn  periodo  pro- 
drómico  mayor  ó  menor,  y  con  ó  sin  erupción 
penfigosa  concomitante.  Las  manchas  son,  por 
completo,  indolentes,  en  términos  que,  si  no 
aparecen  en  la  cara,  el  enfermo  apenas  tiene  co- 
nocimiento de  ellas.  No  obstante,  ala  erupción 
suelen  acompañar  dolores  articulares,  calentura, 
inapetencia  y  decaimiento  de  fuerzas.  La  lepra 
maculosa,  que  también  se  Warnn  morphea,  recibe 
los  calificativos  de  rubra,  alba,  lardácea  ó  nigra, 
según  el  color  de  las  manchas,  llamándose  aí/'d- 
fica  si  hay  lesión  en  el  tegumento. 

Muchas  veces  la  lepra  maculosa  se  limita  ex- 
clusivamente á  las  manchas  y  no  da  lugar  á  ul- 
teriores fenómenos:  es  nna  lepra  localizada.  Pero 
en  la  mayoría  de  los  casos  (lo  mismo  que  sucede 
en  la  forma  tuberculosa)  se  unen  á  ella  los  ca- 
racteres de  la  forma  anestésica. 

Llámase  inor¡ihea  ó  rubra  la  lepra  qne  se  re- 
duce á  una  mancha  encarnada  y  circunscripta 
por  nn  reboide  saliente,  con  pinchazos  y  esco- 
zor, al  propio  tiempo  que  es  dolorosa  al  contac- 
to. Puede  esta  mancha  palidecer  y  volverse  blan- 
ca, poniéndose  canosos  los  pelos  circunvecinos 
(es  la  inorphca  alba),  ó  bien  al  propio  tiempo 
qne  es  blanca  presenta  la  mancha  una  depre- 
sión superficial  (inorphca  atrúfica). 

En  ciertos  casos  las  manchas  blancas  (inor- 
phca alba)  son  primitivas,  y  la  piel  adquiere 
aspecto  scuiejante  al  que  resultaría  si  en  su  es- 
pesor se  hubiese  introducido  una  substancia  dura 
y  blanquecina,  como  corteza  de  tocino  (morphea 
lardácea). 

En  la  inorphca  nigra  so  ven  manchas  grises 
ó  negruzcas,  en  forma  de  estrías,  discos  ó  placas, 
qne  alternan  con  decoloraciones  pigmentaiias  ó 
ujanchas  blancas.  Hay,  pues,  al  principio,  al- 
ternativas de  pigmentación  excelente  (chloas- 
ma)  y  de  falta  de  \i>'¿mQnto  (ritiligo),  pero  más 
adelante  predominan  las  manchas  pigmentarias. 
Con  estas  inodificacionea  del  pigmento  suelen 
annnciar.se  los  síntomas  precursores  de  la  lepra 
anestésica,  es  decir,  la  hiperestesia  ó  anestesia 
de  la  piel,  la  atrofia  de  algunos  músculos,  la 
neurosis  momificante  y  el  marasmo. 

La  lepra  anestésica  puede  sobrevenir  en  el 
curso  de  la  forma  tuberculosa  ó  maculosa,  cuyos 
caracteres  típicos  se  van  borrando  para  ser  reem- 
plazados por  los  de  aquélla,  ó  bien  presentarse 
desde  luego  con  la  forma  correspondiente.  Cua- 
tro lesiones  distinguen  á  la  le)ira  anestésica,  á 
saber:  el  pénfigo,  las  manchas,  la  hiperestesia  y 
la  anestesia. 

El  pénfigo,  qne  también  puedo  presentarse  en 
la  lepra  tuberculosa,  no  sicmiire  va  precedido 
de  la  aparición  de  la  forma  anestésica;  mas  cuan- 
do en  el  período  prodrómico  se  ven  aparecer 
una  ó  más  ampollas  penfigosas,  es  seguro  que 
sobrevendrá  la  lepra  anestésica.  Estas  ampollas 
se  forman  rápidamente  ó  aparecen  como  manchas 
eriteniatosas,  y  van  ó  no  precedidas  de  fenóme- 
nos febriles.  Rónipense,  se  vacían  y  van  segui- 
das de  exfoliación  que  nada  difiere  del  pénfigo 
ordinario.  En  ciertos  casos  se  parecen  más  bien 
á  la  rupia,  pues  van  seguidos  de  costras,  úlceras 
y  cicatrices  estrelladas.  En  pos  de  las  ampollas 
se  presenta  la  anestesia,  pero  aun  desjiués  de 
haberse  manifestado  ésta  pueden  observarse  nue- 
vos brotes  de  pénfigo. 
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Las  manchas  tienen  el  aspecto  pigmentado  ó 
vascular  que  queda  descrito  al  tratar  de  la  inor- 
phca ó  lepra  maculosa.  Se  observa  en  la  cara, 
tronco  y  miembros,  y  su  aparición  no  es  indicio 
infalible  de  qne  luego  habrá  de  presentarse  la 
anestesia,  pues  muchas  veces  la  lepra  queda  re- 
ducida á  la  forma  maculosa,  sin  pasará  la  anes- 
tésica. Cuanto  más  extensa  sea  la  pigmentación 
tanto  más  probable  será  la  anestesia. 

La  hiperestesia  es  una  exquisita  impresionabi- 
lidad dolorifica  que  se  manifiesta,  no  sólo  en 
las  manchas  y  partes  contiguas,  sino  también  en 
puntos  no  manchados.  El  menor  contacto  oca- 
siona dolores,  á  veces  muy  vivos;  por  esta  cansa 
los  enfermos  se  ven  á  veces  privados  de  andar  y 
aun  de  moverse;  muchos  tienen  qne  guardar 
cama,  y  aun  así  sufren  extraordinariamente  cada 
vez  que  la  región  hiperestesiada  recibe  un  con- 
tacto, aun  cuando  sea  suave.  Tal  estado  de  sen- 
sibilidad depende  de  lesiones  materiales  de  los 
nervios  periféricos,  consistentes  en  verdaderos 
abnltamientos  dolorosos.  Más  adelante  la  sen- 
sibilidad dolorifica  cesa  y  es  reemplazada  por  la 
anestesia. 

No  porque  en  la  lepra  tuberculosa  haya  pun- 
tos de  la  piel  más  ó  menos  anestesiados,  ni  por- 
que algunas  manchas  de  la  maculosa  hayan 
perdido  la  sensibilidad,  puede  decirse  qne  la 
enfermedad  se  ha  transforujado  en  lepra  anesté- 
sica; para  merecer  ese  calificativo  se  requiere 
que  la  anestesia  constituya  el  síntoma  predomi- 
nante, es  decir,  que  sea  más  intenso  y  evidente 
que  los  tubérculos  y  las  manchas.  Estas  y  otras 
regiones  antes  hiperestesiadas  son  las  qne  pri- 
mero revelan  la  anestesia,  á  veces  tan  intensa 
que  ha  desaparecido  toda  aptitud  perceptiva:  se 
puede  pinchar,  disecar  y  hasta  atravesar  de 
parte  á  parte  la  región  sin  que  el  enfermo  lo 
perciba. 

Otras  veces  hay  sólo  pérdida  parcial  de  la 
sensibilidad  para  la  temperatura,  para  el  con- 
tacto, etc.,  y  con  frecuencia  conserva  la  impre- 
sionabilidad eléctrica.  Sucede  en  ocasiones  que 
una  parto  anestesiada  recobra  la  sensibilidad 
para  volverla  á  jierder  más  tarde  ó  para  conser- 
varla indefinidamente. 

La  atrufia  no  so  limita  á  la  piel,  sino  que 
alcanza  las  partes  más  profundas.  Es  de  ver 
entonces  que  la  región  en  donde  antes  hubo  una 
mancha,  y  en  que  después  ha  aparecido  la  anes- 
tesia, la  piel  se  adelgaza  y  ])¡eide  el  tejido  sub- 
cutáneo y  la  grasa,  presentando  el  aspecto  del 
tegumento  de  nn  viejo.  Es  un  islote  de  piel  se- 
nil rodeado  de  piel  sana;  atiófianse  también  los 
músculos  subyacentes  y,  en  virtud  de  esto,  se 
observan  las  más  extrañas  deformidades.  La 
cara  pierde  su  expresión  :  la  falta  de  ciertos 
músculos  faciales  es  cansa  de  que  predominen 
los  antagonistas,  resultando  ridiculas  figuras 
mímicas.  Aniquilado  en  otros  casos  el  orbicular 
de  los  párpados,  cae  el  superior  sobre  el  ojo;  el 
inferior,  por  haberse  atrofiado  el  cartílago  tarso, 
cae  también  sobre  la  mejilla;  el  globo  del  ojo 
queda  al  descubierto  y  sobreviene  la  jeroftalmía, 
con  lagrimeo,  opacidad  y  ulceración  de  la  cór- 
nea. La  atrofia  del  orbicular  de  los  labios  hace 
que  éstos  queden  péndulo.s,  con  expresión  de 
estupidez.  En  tanto,  una  sed  inextinguible  co- 
rresponde ala  fuerte  resecación  de  la  garganta. 
Respecto  á  las  manos,  la  atrofia  muscnlar  con- 
vierte en  fosas  las  eminencias  tenar  éhipotenar, 
ahueca  los  espacios  mctacarpíanos ,  borra  la 
depresión  de  la  palma,  mantiene  en  flexión  los 
dedos,  que  parece  que  se  abultan  en  su  extremi- 
dad libre,  porque  se  adelgazan  en  la  otra;  las 
uñas  se  exfolian  y  caen  en  fragmentos  ó  en  to- 
talidad. Adelgazada  la  piel  en  las  eminencias 
articulares,  llega  á  ulcerarse;  los  huesos  al  des- 
cubierto se  ncciosan  y  comienzan  los  horribles 
estragos  do  la  lepra  mutilante,  entendiendo, 
empero,  que  las  mutilaciones  no  son  patiimonio 
exclusivo  do  la  forma  anestésica  y  atrófica,  sino 
que,  según  queda  dicho,  pueden  observarse  tam- 
bién en  la  tuberculosa. 

Tal  es  el  cnadro  de  la  lepra  anestésica,  enfer- 
medad rara  por  fortuna  en  España. 

Después  de  lo  dicho,  no  es  fácil  confundir  la 
lepra  ó  elefancía  de  los  griegos  con  la  elefan- 
cía de  los  árabes  (V.  Elefancía).  En  casos  de 
difícil  diagnóstico  convendrá  tener  en  cuenta  los 
siguientes  datos: 

1."  La  lepra  es  cnfcimcdad  endémica,  cir- 
cunscripta á  corto  número  de  localidades,  si  bien 
algunas  veces  ha  llegado  á  manifestarse  en  for- 
ma esporádica;  la   elefancía   do   los   árabes   es 
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esencialmente  esporádica,  aunque  tamljién  reina 
endéniicanicntc  en  algunos  [mises. 

2.°  La  lepra  es  enlerniedad  constitucional, 
que  no  sólo  ataca  á  la  piel  y  membranas  muco- 
sas sino  también  los  órganos  viscerales;  la  ele- 
fanoia  de  los  árabes  es  enfermedad  local,  queja- 
más  ataca  las  mucosas  ni  las  visceras. 

3.°  La  lepra  tuberculosa  suelo  manifestarse 
en  la  cara  y  extremidades  superiores;  la  elefan- 
cía de  los  árabes  se  observa  casi  exclusivamente 
en  las  piernas,  escroto,  vulva  y  mamas. 

4."  La  lepra  tuberculosa  se  caracteriza  por 
tubérculos  enclavados  en  la  piel,  pero  salientes 
al  exterior,  los  cuales  pueden  transformarse  en 
úlceras,  que  á  veces  destruyen  basta  los  buesos; 
en  la  elefancía  de  los  árabes  bay  tumefacción, 
hipertrolia  y  edema  difusos,  siendo  raro  que 
afecte  la  forma  de  tubérculos. 

5."  En  la  lepra  bay  síntomas  generales,  con- 
sistentes en  estupor,  afonía,  fetidez  del  aliento, 
movimiento  febril  á  veces  bastante  pronuncia- 
do, dispepsia  y  enflaquecimiento;  nada  de  esto 
se  observa  en  la  elefancía  de  los  árabes. 

La  lesión  histológica  característica  de  la  lepra 
consiste  en  la  sustitución  del  tejido  conjuntivo 
normal  por  el  de  granulación.  No  es,  pues,  una 
discrasia,  sino  una  neoplasia,  un  verdadero  gra- 
nuloma. La  piel,  tumefacta  y  prominente,  es- 
casea en  células  de  tejido  conjuntivo  y  glóbulos 
de  grasa,  al  paso  que  abundan  en  ciertas  peque- 
ñas células,  que  se  dilatan  ligeramente  por  la 
acción  del  ácido  acético;  además,  se  ve  en  el  eo- 
rion  ima  substancia  homogénea,  que  refracta 
fuertemente  la  luz  y  se  halla  formada  por  la 
agrupación  de  glóbulos  coloideos.  Obsérvanse  en 
algunos  puntos  ciertos  cordones  que  penetran  en 
la  profundidad  de  la  piel  y  no  son  más  que  fibras 
musculares  lisas  hipertrofiadas.  El  vello  aparece 
arrollado  en  forma  de  S.  La  mayor  parte  de  las 
glándulas  sebáceas  aparecen  reducidas  á  cavida- 
des foliculares,  mucho  más  grandes  que  en  cir- 
cunstancias ordinarias  y  repletas  de  epidermis 
córnea  y  de  grasa.  En  la  morpltea  niíjra  hay  gran 
depósito  de  jiiginento  en  la  red  de  Malpigio.  En 
la  lepra  anestésica  y  mutilante  la  alteración  com- 
prende los  nervios  que  forman  considerables  di- 
lataciones, en  virtud  de  la  aViundante  prolifera- 
ción celular  alrededor  del  neniilema,  lo  cual  ha- 
ce que  esta  membrana  engruese  y  se  condense, 
en  perjuicio  délos  nervios  que  envuelve, sufrien- 
do éstos  la  degeneración  grasicnta.  La  membra- 
na adventicia  de  los  vasos  de  la  medula  aumen- 
ta también  de  grosor,  por  el  depósito  de  materia 
coloidea;  por  eso  en  muchos  puntos  están  obli- 
terados dichos  vasos.  La  substancia  gris,  y  á  ve- 
ces la  blanca  de  la  medula,  aparecen  transfor- 
madas asimismo  en  materia  coloidea.  En  los  ner- 
vios periféricos  hay  primero  un  proceso  inflama- 
torio crónico,  con  aumento  de  espesor  de  las  pa- 
redes de  sus  vasos  propios,  que  explica  la  hipe- 
restesia del  principio,  así  como  la  compresión 
que  experimentan  los  tubos  nerviosos,  por  en- 
grosamiento  del  neurilema,  da  cuenta  do  la  anes- 
tesia consecutiva. 

Si  el  exudado  de  la  inflamación  crónica  es  re- 
absorbido, puede  reaparecer  la  sensibilidad  en 
una  parto  que  había  sido  anestesiada.  Efectuán- 
dose la  compresión  en  una  parte  del  espesor  del 
nervio  y  quedando  libres  de  ella  las  restantes,  la 
anestesia  no  comprende  toda  la  región  á  que  al- 
canza la  distribución  de  aquél;  sólo  queda  para- 
lizada la  sensibilidad  en  los  sitios  por  donde  se 
distribuyen  los  filetes  comprimidos  por  la  neo- 
plasia. 

Resulta,  pues,  que  la  histología  explica  de  un 
modo  bastante  satisfactorio  los  síntomas  de  la 
lepra  anestésica,  así  como  las  alternativas  y  va- 
riaciones de  que  es  susceptible. 

Estos  datos  patológicos  han  hecho  variar  no- 
tablemente las  ideas  relativas  á  la  etiología  de 
la  lepra,  enfermedad  que  antes  se  consideraba 
universalmente  como  contagiosa,  y  que  repetidas 
veces  reinó  en  forma  de  epidemias  asoladoras; 
pero  hoy  día  (según  dice  el  Dr.  Giné,  loe.  cit.), 
gracias  á  los  trabajos  de  Danielssen  y  Boeck, 
eficazmente  secundados  por  Virchow,  Steunder, 
Hebra  y  otros,  sin  olvidar  á  los  doctores  Hernan- 
do, Peset  y  Codina  en  España,  es  tenida  como 
enfermedad  endémica,  desprovista  de  contagio, 
aunque  susceptible  de  formar  focos  aislados  en 
regiones  no  comprendidas  en  su  distribución  geo- 
gi'áfica.  Las  inmediaciones  al  litoral  son  los  paí- 
ses en  donde  la  lepra  es  endémica,  ignorándose 
positivamente  cuáles  son  las  influencias  que  de- 
terminan laendemicidad,  pues  se  encuentran  en 
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latitudes  muy  distintas;  sospéchase  que  contri-  I 
buyen  algún  tanto  á  su  desarrollo  la  alimer.ta- 
ción  písceay  la  salazón.  Tampoco  está  definiti- 
vamente averiguado  el  influjo  hereditario,  pues 
es  frecuente  que  personas  en  cuya  anamnesis 
no  existe  el  menor  antecedente  en  este  concepto 
contraigan  la  lepra  al  habitar  un  país  donde  la 
lepra  es  endémica. 

Los  estudios  interesantes  de  Danielssen  y  Boek 
en  Noruega,  ponen  fuera  de  diula  que  el  spcdal- 
kcd  de  Noruega  es  enteramente  idéntico  á  la 
lepra. 

Grave  es  el  pronóstico  de  la  lepra,  pues  aún 
hoy  puede  decirse  que,  por  desgracia,  es  enfer- 
medad casi  siempre  incurable.  La  terminación 
fatal  sobreviene  Uiás  ó  menos  pronto,  según  los 
casos.  Es  bastante  rara  la  forma  aguda,  que 
mata  en  poco  tiempo,  por  reblandecimiento  y 
fusión  purulenta  délos  tubérculos.  La  evolución 
de  la  lepra  suele  ser  crónica,  por  biotcs,  sepa- 
rados quizás  por  largos  intervalos,  que  hacen 
dure  la  enfermeedad  de  seis  á  veinticuatro  aüos. 
La  forma  anestésica  dura  más  que  la  tuberculo- 
sa. Si  la  forma  tuberculosa  se  transforma  en 
anestésica  la  vida  se  prolonga  más;  en  el  caso 
contrario  la  lepra  tuberculosa  termina  por  la 
muerte  antes  do  los  nueve  años. 

La  lepra  es  rara  en  la  infancia;  empero  aveces 
comienza  á  njanifestarse  á  los  seis  años.  Enton- 
ces se  estaciona  hasta  la  juventud,  y  el  enfermo 
vive  más  tiempo  con  su  mal  que  cuando  éste  co- 
mienza en  edad  más  adelantada. 

La  Terapéutica  no  tiene  más  que  un  recurso 
verdaderamente  útil  contra  la  lepra:  el  cambio 
de  país.  El  beneficio  que  reportan  los  enfermos 
es  hacer  que  se  suspenda  la  marcha  invasora  de 
la  afección.  A  pesar  de  lo  dicho  se  han  emplea- 
do con  más  ó  menos  éxito  diversos  medicamen- 
tos, entre  los  cuales  puede  citarse  el  arsénico,  el 
aceite  de  hígado  de  bacalao,  el  curare,  el  ioduro 
y  bromuro  de  potasio,  el  hierro,  los  mercuriales, 
el  ácido  oxálico,  el  antimonio,  el  bismuto,  los 
baños  sulfurosos,  las  emisiones  sanguíneas,  di- 
ferentes plantas  exóticas,  como  el  mut/ao,  el  as- 
cUpias  gigantea,  el  veratrtim  nigrum,  el  hura 
del  Brasil  y  el  hidrocotilo  asiático  asociado  al 
mercurio.  El  Dr.  Giné,  cuyas  hermosas  lecciones 
se  han  utilizado  para  redactar  este  artículo,  dice 
haber  observado  en  su  clientela  los  buenos  re- 
sultados de  la  tintura  de  iodo,  ádosis  crecientes, 
comenzando  por  una  gota  y  llegando  a  20  ó  30, 
en  uno  ó  dos  vasos  de  agua,  cada  veinticuatro 
horas.  También  ha  conseguido  buenos  efectos 
con  la  administración  interior  del  ácido  fénico, 
á  dosis  relativamente  grandes,  2  ó  3  grs.  diarios 
en  muchos  vasos  de  agua. 

Jlodcrnamente  se  ha  demostrado  la  existencia 
de  bacilos  caraclerlsticos  en  los  productos  de  la 
lepra  tuberculosa  y  de  la  lepra  mixta  de  los  paí- 
ses más  diversos,  y  después  en  la  lepra  propia- 
mente dicha.  Ese  descubrimiento  ha  venido  á 
confirmar  la  unidad  de  la  lepra,  demostrada  ya 
antes  en  la  clínica.  Los  bacilos  de  la  lepra  exis- 
ten, pues,  en  todos  los  productos  leprosos,  cual- 
quiera que  sea  la  forma  que  el  enfermo  padezca 
y  el  país  de  donde  proceda.  Existen  sobre  todo 
en  los  lepromas  (tumores  formados  por  tejido  de 
granulaciones),  que  constituyen  la  lesión  carac- 
terística de  la  lepra  anestésica.  El  bacilo  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  un  bastoncillo  delgado, 
que  posee  movimientos  espontáneos,  y  cuya 
forma  y  volumen  ofrecen  gran  analogía  con  los 
del  bacilo  de  la  tuberculosis  (V.  Tucerculo- 
si.";).  Se  distingue,  sin  embargo,  de  éste  porque 
se  colorea  más  fácilmente  y  resiste  mucho  más 
tiempo  á  la  decoloración  por  el  ácido  nítrico: 
es  mucho  más  abundante  en  los  cortes  de  los 
granulomas  leprosos;  es  más  uniforme,  más  cor- 
to, más  delgado  y  menos  puntiagudo  que  el  de 
la  tuberculosis. 

Los  bacilos  de  la  lepra  suelen  estar  contenidos 
en  el  interior  de  las  células  de  los  tejidos  enfer- 
mos, pero  tampoco  es  raro  que  existan  por  fuera 
de  los  elementos  celulares.  Este  bacilo  puede 
cultivarse  y  obtenerse  en  estado  de  cultivo  puro, 
pero  las  inoculaciones  experimentales  de  los  pro- 
ductos leprosos  no  han  dado  el  resultado  que 
podía  esperarse. 

Las  lesiones  específicas  bacilares  de  la  lepra  pa- 
rece que  atacan  sobre  todo,  y  acaso  únicamente: 
1.°  Los  nervios  cutáneos  y  periféricos,  y  quizás 
los  ganglios  linfáticos  en  la  lepra  anestésica.  2.° 
La  piel,  las  mucosas  bucal,  gutural,  nasal,  la- 
ríngea, el  tejido  celular,  los  cartílagos,  los  gan- 
glios y  vasos  linfáticos,  los  ojos,  los  testículos, 
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el  hígado  y  el  bazo  en  la  lepra  tuberculosa.  3.° 
Finalmente,  todos  esos  órganos  y  tejidos  en  la 
lepra  completa  ó  mixta. 

LEPRARIA  (de  lejira):  f.  Hot.  Género  de  li- 
qúenes parecidos  á  las  costras  ó  pústulas  de  la 
Icjira. 

Sus  caracteres  son  los  siguientes:  talo  crustá- 
ceo, leproso,  uniforme;  apeteció  nulo;  gonidios 
desnudos,  libres  y  aglomerados,  esparcidos  ]ior 
la  superficie  de  la  planta.  Las  leprarias  se  des- 
arrollan sobre  las  jiaredes,  piedras,  cortezas  de 
los  árboles,  etc.  Muchas  de  ellas  son  olorosas; 
su  talo  es  blando  y  esponjoso  y  su  cola  presenta 
diversos  matices.  La  especie  mejor  conocida  es  la 
lepraria  amarilla,  cuya  costra  es  igual,  delgada, 
algo  arrugada  y  compuesta  de  granulos  globulo- 
sos y  desnudos. 

LEPREVOST  DE  IRAY  (CRtSTIÁN  SiMFÓN): 
Biog.  Poeta  y  arqueólogo  francés.  N.  en  el  cas- 
tillo de  Iray,  cerca  de  Mortagne  (Normandía) 
en  1768.  M.  en  el  mismo  castillo  en  1849.  Ense- 
ñó Historia  en  las  escuelas  centrales  de  Fontai- 
nebleau  y  de  París,  fué  censor  de  estudios  en  el 
Colegio  Imperial,  y  después  inspector  general. 
Entró  en  la  Academia  de  Inscripciones  en  1818, 
y  escribió:  Cuadros  comparativos  de  la  historia 
antigua  y  moderna  (en  fol.);  Historia  de  Egiji- 
to  bajo  el  gobierno  de  los  romanos;  Influencia  de 
Grecia  en  general  y  de  Corinto  en  particular, 
sobre  las  artes  de  Étruria  y  üoma. 

LEPRODERA  (del  gr.  /.í-por,  escamoso,  y 
úizr],  cuello):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros tetrámeros,  familia  de  los  longicornios, 
tribu  laninos.  Comprende  cuatro  especies  que 
viven  en  las  regiones  tropicales  de  Asia  y  África. 

LEPRONOTA  (del  gr.  ),£-io:,  escamoso,  y 
vw"');,  dorso):  f.  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros tetrámeros,  familia  de  los  cíclicos,  tri- 
bu de  los  colaspinos.  Comprende  una  sola  espe- 
cie que  habita  en  el  Brasil. 

LEPRÓPTERO  (del  gr.  Asnpo:,  escamoso,  y 
r.-ip'y/,  ala):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleóii- 
teros  tetrámeros,  familia  de  los  cíclicos,  tribu  de 
los  coláspidos  ó  de  los  crisomelinos.  Comprende 
una  sola  especie  que  habita  en  el  Brasil. 

LEPROSERÍA  (de  leproso):  f.  Uig.  y  Lcgisl. 
Hospital  dedicado  al  tratamiento  de  la  lepra,  y 
en  particular  de  la  lepra  tuberculosa  que  se  con- 
sideraba eminentemente  contagiosa. 

En  dichos  hospitales  se  separaba  á  los  enfer- 
mos de  toda  comunicación  con  las  personas  sa- 
nas. 

La  existencia  de  algunos  casos  de  lepra  en  las 
provincias  de  Oviedo,  Alicante,  Castilla  y  Va- 
lencia obligó  al  gobierno  español  a  dictar  una 
Real  orden  en  7  de  enero  de  1878,  la  cual  con- 
tiene interesantes  disposiciones  acerca  del  trata- 
miento hospitalario  de  los  leprosos  y  la  organi- 
zación de  las  leproserías.  Con  arreglo  á  dicha 
Real  orden,  en  las  provincias  donde  haya  enfer- 
mos de  lepra  y  no  exista  hospital  de  San  Lázaro 
ú  otro  destinado  al  tratamiento  de  la  afección 
referida  se  establecerá,  cuando  sea  posible,  uno 
especial  convenientemente  organizado,  y,  si  no 
pudiera  ser  eso,  se  destinará  á  los  leprosos  en  el 
provincial  que  al  efecto  reúna  mejores  condicio- 
nes, un  departamento  independiente  de  los  des- 
tinados á  enfermedades  comunes.  Los  goberna- 
dores, de  acuerdo  con  las  Diputaciones  provin- 
ciales y  oyendo  alas  Juntas  de  Sanidad,  propon- 
drán al  efecto  indicado  anteriormente  los  con- 
ventos y  edificios  que  consideren  más  adecuado.^ 
así  como  los  recursos  para  su  más  pronta  reali- 
zación y  sostenimiento.  Todos  los  ¡lobres  de  so- 
lemnidad que  padezcan  la  lepra  ó  mal  de  San 
Lázaro  serán  recogidos  precisamente  en  los  men- 
cionados establecimientos  especiales  ó  en  los 
departamentos  de  los  hospitales  provinciales  que 
acaban  de  indicarse,  debiendo  dispensar  á  unos 
y  otros  la  más  puntual  y  esmerada  asistencia 
para  conseguir  su  curación  ó  aliviar  á  lo  menos 
sus  padecimientos.  Los  pobres  acogidos  en  los 
hospitales  ó  departamentos  de  leprosos  no  podrán 
salir  de  ellos  para  volver  al  comercio  con  las 
gentes  sanas,  sin  que  preceda  formal  declaración 
del  facultativo  que  les  haya  asistido,  en  la  cual 
conste  que  han  recobrado  por  completo  su  salud. 
Serán  igualmente  admitidos  en  los  hospitales  y 
departamentos  los  que,  no  siendo  pobres  de  so- 
lemnidad, quieran  acogerse  en  ellos:  estos  enfer- 
mos deberán  abonar  las  estancias  y  podrán  salir 
de  los  establecimientos  cuando  lo  tengan  por 
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conveniente.  Cuidarán  con  grande  esmero  los 
gobernadores  y  alcaldes  de  qi\e  los  leprosos  que 
no  sean  pobres  de  solemnidad  ni  quieran  alber- 
oarse  en  los  hospitales  vivan  lo  más  aislados  que 
sea  posible,  ya  en  las  afueras  de  las  poblaciones 
en  chozas  ó  barracas,  ya  en  casas  independien- 
tes, ya,  si  otra  cosa  no  pudiera  ser,  en  habita- 
ciones apartadas  de  aquella  que  ocupan  las  per- 
sonas sanas  de  la  familia,  espaciosas,  bien  ven- 
tiladas y  en  el  estado  más  perfecto  de  aseo. 
Igualmente  cuidarán  de  que  se  les  mantenga  lim- 
pios, con  camas  aseadas,  con  la  ropa  interior 
necesaria,  renovada  á  menudo,  bien  lavada  y 
pasada  por  lejía;  de  que  tengan  vasijas  y  uten- 
silios destinados,  como  las  ropas,  á  su  uso  ex- 
clusivo, y,  en  tin,  de  qne  no  les  falte  la  ropa  in- 
terior precisa,  ni  las  hilas,  traposy  vendajesque 
SH  estado  reclame.  Procurarán  asimismo  impedir 
que  las  mujeres  leprosas  crien  hijos  propios  ni 
ajenos,  y  recomendarán  á  los  facultativos  que 
cuiden  mucho  de  no  emplear  para  la  vacunación 
vacuna  de  los  niños  contaminados  de  lepra  ó 
hijos  de  padres  leprosos.  Las  autoridades  pro- 
vinciales y  municipales  de  Sanidad,  en  la  pro- 
vincia y  poblaciones  donde  haya  leprosos,  cuida- 
rán de  inculcar  el  riesgo  que  en  su  salud  corren 
las  personas  sanas  cuando  se  unen  en  matrimo- 
nio con  las  contaminadas  del  mal,  y  la  gran 
probabilidad  que  hay  de  que  éste  se  propague  á 
la  descendencia. 

Preceptúa  asimismo  la  Real  orden  citada  que, 
á  fin  de  apartar  hasta  donde  sea  posible  las  cau- 
sas qne,  después  de   la  herencia  y  el  contagio, 
parecen  favorecer  la  manifestación  y  desarrollo 
de  la  lepra,  cuidarán  también  las  referidas  auto- 
ridades: «De  dar  corriente  á  los  ríos  y  arroyos 
cuyas  aguas  se  detengan  á  caminen  con  mucha 
lentitud;  de  promover  la  desecación  de  los  pan- 
tanos y  evitar  la  formación  de  charcos  cuando 
son  duraderas  las  lluvias;  de  desaguar  por  los 
medios  convenientes  y  sanificar  los  terrenos  hú- 
medos; de  surtir  de  buena  agua  potable  á  las 
poblaciones  que  carezcan  de  ella,  ó  hacer  filtrar 
convenientemente  la  salobre  que  haya  de  beber- 
se; de  impedir  la  venta  de  carnes  de  cerdo  lace- 
cerado  ó  muerto  de  cualquier  otra  dolencia,  así 
como  de  todo  animal  que  no  sea  sacrificado  en  el 
matadero  entrando  en  él  en  buen  estado  de  sa- 
lud; de  procurar  que  los  mercados  de  las  pobla- 
ciones en  que  las  clases  pobres  se  alimentan  casi 
exclusivamente  de  pescados  estén  abastecidos  de 
carnes  frescas  y  saludables,  de  legumbres,  raices 
alimenticias  y  frutas  de  buena  calidad;  de  que 
I     las  casas,  en  fin,  se  construyan  con  buenas  con- 
diciones de  salubridad,  se  conserven  limpias  y 
bien  ventiladas  y  no  se  acumule  en  ellas  mayor 
número  de  personas  y  de  animales  domésticos 
1      del  que  deban  contener.»  Para  el  más  fácil cum- 
'i     plimiento  de  las  anteriores  disposiciones,    los 
!      facultativos  de  la  ciencia  de  curar  darán  conoci- 
I      miento  á  la  autoridad  local  y  al  subdelegado  de 
¡,    Sanidad  correspondiente  de  cuantos  enfermos  de 
lepra  ó  de  otra  cualquiera  enfermedad  parecida 
■      reclamaren  su  asistencia. 

]         Finalmente,  está  dispuesto  que,  con  el  fin  de 
•     obtener  una  estadística  exacta  en  lo  posible  de 
«     los  leprosos  que  haya  en  todas  las  provincias  de 
>     España,  harán  los  gobernadores  que  los  alcaldes 
les  remitan  una  relación  de  los  que  residan  en 
1      sus  respectivas  demarcaciones,  en  la  cual  se  re- 
'.     unan  los  siguientes  datos:  «El  nombre  de  cada 
enfermo,  su  edad,  pueblo  en  que  reside  ó  ha  re- 
sidido, si  se  hallara  á  la  sazón  en  suhosiiital;  el 
oficio  ú  ocupación  que  tenia  antes  de  nianifes 
tarse  la  lepra;  su  estado;  en  caso  de  sor  casado, 
si  tiene  hijos  y  si  éstos  se  hallan  tocados  de  la 
misma  enfermedad;  qué  edad  tenía  cuando  em- 
pezó á  padecer;  si  la  padecieron  sus  ascendientes, 
y,  en  la  afirmativa,  quiénes;  si  han  padecido  ó  la 
están  padeciendo  sus  hermanos;  á  qué  causas  se 
atribuye  la  enfermedad;  qué  condiciones  ofrecen 
la  habitación  del  leproso,  sus  alimentos  y  bebi- 
das, sus  vestidos  y  sus  medios  de  limpieza;  qué 
síntomas  característicos  y  notables  presenta  el 
mal;  finalmente,  un  breve  resumen  del   trata- 
miento empleado  y  sus  efectos.»  Tanto  los  sub- 
delegados médicos  de  Sanidad  como  los  facul- 
tativos titulares  prestarán  á  las  autoridades  la 
cooperación  más  eficaz  para  llevar  á  cabal  cum- 
plimiento las  anteriores  disposiciones. 

LEPROSO,  SA  (del  lat.  lejtrOsus):  adj.  Que  pa- 
dece lepra.  U.  t.  c.  s. 

No  tiene  tantos  aye 
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...;  vos,  que  curáis  los  leprosos,  resucitáis 
los  muertos,...  juo  respondéis  á  esta  desven- 
turada? 

Malón  de  Chaidf,. 

LEPROSOMA  (del  gr.  Xs-po;,  escamoso,  y 
atojj.a,  cuerpo):  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  co- 
leóptercs  tetrámeros,  familia  longicornios,  tribu 
laninos.  Comprende  una  sola  especie  que  habita 
en  la  isla  de  Tenerife. 

LEPROSOS  (Los)  ó  LEPERS:  Gcocj.  Isla  del 
Archip.  del  Espíritu  Santo  ó  Nuevas  Hébridas, 
Melanesia,  Oceania,  llamada  por  los  indígenas 
Aoba,  y  sit.  al  E.  de  la  isla  del  Espíritu  Santo; 
325  kms2. 

LEPSA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Seniirie- 
chensk,  Turkestán  ruso.  Kace  en  el  Alo-tau 
dsúugaro,  y  lo  forman  dos  ó  tres  arroyos;  uni- 
das ya  las  aguas  de  éstos  el  río  corre  hacia  el  N. 
hasta  Karagali;  recibe  por  la  dra.  las  aguas  del 
Terekti,  y  se  dirige  después  al  N.O.  por  el  valle 
dcMakauchi,  atraviesa  los  arenales  de  Ak-knni 
hasta  el  puerto  militar  de  Lepsinsk,  y  desagua 
en  el  lago  Baljax.  Tiene  unos  300  kms.  de 
curso. 

LEPSIUS  (Carlos  Ricaudo):  Biog.  Célebre 
orientalista  alemán.  N.  en  Naunburg  en  1813. 
M.  en  Berliu  en  1884.  Estudió  Filología  com- 
parada en   Leipzig,  Gotinga  y  Berlín;  ganó  el 
título  de  Doctor  en  Filosofía  (1833);  trasladóse 
á  París  y  ganó  allí  un  premio  por  su  Memoria 
intitulada  Xa  Paleografía  aplicada  á  las  investí- 
gacionnsde  lingüistica  (2."^  cdic,  Leipzig,  1842). 
Luego  escribió  otras  dos  Memorias  importantísi- 
mas, impresas  en  la  colección  de  la  Academia  de 
Berlin;  Relación  de  los  alfabetos  semítico -indio, 
antiguo  persa,  antiguo  egipcio  y  etiópico  (Ber- 
lín, 1835);  Del  origen  y  relaciones  delosnombres 
de  7iúmcro  en  las  lenguas  indogermánicas,  semí- 
ticas y  coplas  (id.,  id.).  Marchó  á  Italia  en  el 
último  año  citado,  y  en  las  bibliotecas  de  Turín, 
Pisa  y  Como  realizó  numerosos  é  importantes 
trabajos,  siendo  admitido  en  el  Instituto  Ar- 
queológico de  esta  última  ciudad.   Allí  publicó 
su  célebre  Carta  d  M.  Kosellini  acerca  del  alfa- 
beto jeroglífico  (Roma,  1837),  seguida  de  Memo- 
rias relativas  al  estilo  arquitectónico  y  á  los  mo- 
numentos de  los  Egipcios,  cuyas  lenguas  y  anti- 
"üedades  fueron  en  lo  sucesivo  el  objeto  casi 
e.\clusivo  do  sus  estudios.  Por  encargo  del  Insti- 
tuto Arqueológico  visitó  Inglaterra  en  1838,  y 
de  acuerdo  cou  Bunsen,  por  cuenta  del  rey  de 
Prusia,  contando  además  con  la  protección  de 
Meheniet  Ali,  exploró  durante  cuatro  años  Egip- 
to, logrando  los  más  felices  resultados.  A  su  re- 
greso'^(lS46)  fué  nombrado  profesor  titular  en 
Berlín  é  iudividuo  (1850)  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  la  misma  capital,  cuyo  Museo  había 
enriquecido  con  preciosas  colecciones.  De  nuevo 
se  trasladó  á  Egipto,  y  realizó  en  el  delta  del 
Nilo  exploraciones  muy  fructuosas.  He  aquí  los 
títulos  de  sus  obras:  Inscripiiones  umbrica;  el 
osea:  (Leipzig,  1841),  con  un  comentario;  De  los 
pelasgos  tirrenos  en  Eiruria,  Memoria;  Del  orí- 
gen  ctrusco  del  sistema  de  las  monedas  italianas 
(id.,   1842);  Monumentos  de  Egipto  y  Etiopia 
(1843-47,   en  fol. ) ;   Cronología  de  los  egipcios 
(1849,   t.   I),   con  una  tabla  de   los  reyes   de 
Egilito:  Los  pi-imeros  dioses  de  los  egipcios  {1851); 
Cartas  acerca  de  Egipto,  Etiopia  y  la  península 
del  Sinaí  (1852);  Importancia  de  algunos  mo- 
numentos egipcios  para  el  conocimiento  de   la 
historia  de  los  Tolemeos  (1853);  Alfabeto  de  lin- 
giiísíiea  universal  (1855),  obra  relacionada  con 
este  libro  ingles  muchas  veces  reimpreso:  Alfa- 
beto destinado  á  reducir  las  diversas  lenguas  á 
una  ortografía  uniforme  en  caracteres  europeos 
(Londres  y  Berlín,  1863,  en  8.°);  De  los  Epóni- 
nios  asirlos  (1869);   Traducción  de  la  tabla  ba- 
bilónica de  Senkereh  (1877),  etc. 

LEPTACANTO  (del  gr.  l¡r.-rj:,  delgado,  y  a-/.av- 
Oí  espina):  m.  Bot.  Género  de  plantas,  familia 
de  las  acantáceas.  Comprende  muchas  especies 
que  crecen  en  la  India. 

LEPTADENIA  (del  gr.  ),c-To?,  delgado,  y  d:3t]v, 
glándula):  f.  Bot.  Género  de  arbustos,  familia  de 
las  asclejiiadeas,  tribn  de  las  pergularias.  Com- 
prende muchas  especies  que  crecen  en  la  India 
y  en  el  Xorte  y  centro  de  África. 

LEPTALEA  (del  gr.  ),£--. i"/.:o;,  delgado):  f.  Bot. 
Género  de  plantas,  familia  de  las  Cruciferas,  tri- 
bu de  las  sisimbrcas.  Comprende  muchas  espe- 
cies que  crecen  en  Pcrsia  y  en  la  Siberia. 
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LEPTÁLIDE  (del  gr.  A£-ro;>.EOC,  delgado);  m. 
Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  lepi 
dópteros.  Los  individuos  perfectos  correspon- 
dientes á  este  género  se  caracterizan  por  su  ca- 
beza pequeña  ligeramente  escamosa;  los  palpos 
son  más  cortos  que  aquella  parte,  vellosos,  pró- 
ximos entre  si,  y  con  artejos  poco  marcados; 
el  último  es  un  poco  saliente  y  puntiagudo;  las 
antenas,  largas  y  raquíticas,  terininan  en  maza 
fusiforme  y  prolongada;  elabdomcn,  largoy  del- 
gado, sobresale  mucho,  comúnmente,  de  las  alas 
inferiores,  sobre  todo  en  las  hembras;  las  alas 
son  muy  largas  y  estrechas,  con  celdilla  discoi- 
dea cerrada;las  inferiores  abarcan  apenas  la  par- 
te inferior  del  cuerpo,  y  son  más  anchas  en  los 
machos  que  en  las  hembras;  las  patas  largas  y 
endebles;  el  primer  par  se  atrofia  un  poco  en  los 
machos. 

Las  diferencias  sexuales  consisten  menos  en 
el  dibujo  que  en  la  forma  de  las  alas;  los  machos 
tienen  las  inferiores  algo  más  anchas,  y  su  borde 
anterior  de  un  pálido  luciente.  Una  especie  típi- 
ca es  el 

LeptalisSpio.  -  Tiene  las  alas  superiores  oblon- 
gas, elípticas,  de  nn  color  pardo  negruzco,  con 
tres  fajas  de  un  leonado  rojo,  una  de  ellas  longi- 
tudinal y  algo  arqueada,  y  las  otras  dos  oblicuas, 
dispuestas  paralelamente;  las  alas  inferiores  son 
negruzcas;  debajo  de  las  primeras  el  tinte  es  más 
pálido  en  la  parte  inferior,  viéndose  varias  man- 
chas verdosas  á  lo  largo  del  borde  costal. 

Esta  especie  habita  en  las  Antillas;  es  muy 
conocida  en  Guadalupe. 

LEPTANDRA  (del  gr.  Xs-To;,  delgado,  y  ivr\p, 
áv5;o;,  estambre):  f.  Bot.  Género  de  la  familia 
Escrofulariáceas,  orden  gamopétalas  súperovári- 
cas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del  género 
leptandra  (Lep/tandra)  se  caracterizan  por  ser 
hierbas  vivaces,  de  hojas  opuestas  y  flores  ama- 
rillas ó  azules,  dispuestas  en  espigas  terminales, 
qne  crecen  en  las  montañas  elevadas  de  Europa, 
de  Asia  y  de  la  América  boreal.  Entre  estas  es- 
pecies es  notable  la  Leptandra  virgínica,  por  el 
resiuoide  que  se  extrae  de  su  raíz,  conocido  con 
el  nombre  de  leptandrino. 

LEPTANDRINO  (de  leptandra):  m.  Qulm.  Rc- 
sinoide  pulverulento  amorfo,  de  color  pardo  ver- 
doso, de  olor  y  sabor  peculiar,  no  definido.  Es 
insoluble  en  agua,  soluble  en  alcohol  y  en  los 
álcalis.  Obtiénese  este  lesinoide  digeriendo  en 
alcohol  de  90°  la  raíz  contundida  del  Leptandra 
virgínica;  decántase  la  tintura  y  repítese  la  di- 
gestión con  nuevo  alcohol  hasta  extraer  todo  lo 
soluble;  destilase  el  alcohol  y  lávase  el  residuo 
con  poca  agua,  se  deseca,  y  luego  se  pulveriza  y 
repone. 

Wayne  considera  defectuoso  este  procedimien- 
to, porque  la  loción  acuosa  separa  un  principio 
amargo  cristalizable,  cuya  ausencia  modifica  las 
propiedades  medicinales  del  producto.  Contiene 
resinas  y  alcaloides. 

Según  Coo  y  Martindale,  este  resiuoide  es  al- 
terante, colagogo  y  estimulante,  á  dosis  de  dos 
á  seis  decigramos.  Se  emplea  en  el  tratamiento 
de  la  diarrea,  disenteria,  fiebre  tifoidea,  etc. 

LEPTIDEA  (del  gr.  Xí-to;,  delgado,  é  íosa, 
forma):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
tetrámeros,  familia  de  los  longicornios,  tribu  de 
los  cerambicinos;  su  especie  tipo  es  muy  común 
en  el  Mediodía  de  Francia  y  habita  sobre  los 
árboles  viejos. 

LEPTINELA  (del  gr.  Xektoí,  delgado):  f.  Bot. 
Género  de  plantas,  familia  Compuestas,  tribu 
senccionídeas.  Comprende  muchas  especies  que 
crecen  en  América. 

LEPTINO  (del  gr.  X£?:to;,  delgado):  m,  Zool. 
Género  de  in.sectos  coleópteros  pentáraeros,  fa- 
milia de  los  clavicornios,  tribu  de  los  escafidi- 
tos.  Comprende  dos  especies  que  habitan  en  Eu- 
ropa. 

-  Leptino:  Biog.  General  siracusano.  M.  en 
383  antes  de  J.  C.  Era  hermano  de  Dionisio  el 
Antiguo,  quien  hallándose  en  lucha  con  los  car- 
tagineses le  confió  (397)  el  mando  de  una  escua- 
dra, y  poco  después  la  dirección  del  asedio  de 
Motia.  Dueño  de  esta  ciudad  permaneció  con  120 
naves,  mas  no  pudo  destruir  la  escuadra  de  Hi- 
milcón.  Amenazada  Siracusa  por  los  cartagineses 
Leptinofuévencido  en  un  combate  naval  y  prestó 
grandes  servicios  durante  el  sitio  de  aquella  ciu- 
dad. Con  el  lacedemonio  Faracidas  realizó  el 
ataque  final,  cuyo  resultado  fué  la  destrucción 
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de  la  escuailrn  cartaginesa  y  la  salvación  de  Si- 
racusa.  Enviúlc  después  su  lieiniai)o(390)  al  so- 
corro de  los  lucaiiienses,  que  peleaban  contra 
los  griegos  de  Italia;  pero  habiendo  negociado  la 
paz  entre  unos  y  otros  l'né  destituido,  y  no  mucho 
más  tarde  desterrado  por  haber  dado  una  de  sus 
liijas  en  matrimonio  á  Filasto  sin  permiso  de  su 
hermano.  Retiróse  á  Turium,  donde  halló  exce- 
lente acogida,  y  adquirió  en  breve  tiempo  sobre 
los  griegos  de  Italia  tal  influencia  que  Dionisio 
le  llanió  á  Siracusa,  temiendo  que  llegara  á  for- 
mar un  estado  independiente.  Renovada  la  gue- 
rra contra  los  cartagineses  (383)  mandó  el  ala 
derecha  del  ejército  siracnsano  en  la  batalla  de 
Cromo.  Muerto  en  la  acción,  sus  tropas  fueron 
derrotadas. 

LEPTiNÓDERO  (del  gr.  líT.zo;,  delgado,  y 
ojprj.  cuello):  m.  Zool  Género  de  insectos  co- 
leópteros heterómeros,  familia  de  los  tenebrióni- 
dos,  tribu  de  los  escotobinos.  La  especie  tipo 
habita  en  Chile  y  Buenos  Aires. 

LEPTINOTARSO:  m.  Zool.  Género  del  orden 
coleópteros,  clase  insectos,  familia  de  los  criso- 
mélidos. La  especie  más  notable  es  el 

Leptinolarsia  dcr.enlincalaóhplinotarso  de  diez 
lincas.  Llamado  también  coleóptero  del  Colo- 
rado y  de  las  patatas,  ha  adquirido  hace  unos 
quince  años  en  la  América  del  Norte  triste  cele- 
bridad, infundiendo  también  terror  en  Europa, 
pues  por  su  causa  la  Dieta  alemana  en  primer 
lugar,  y  después  el  gobierno  francés,  han  prohi- 
bido la  importación  de  patatas  de  la  América  del 
Norte  en  los  puertos  de  ambas  naciones. 

El  leptinotarso  inverna  en  el  suelo  á  más  de 
0™,063  de  profundidad,  pues  se  encuentra  muy 
abundante  en  el  mes  de  abril  al  labrar  los  cam- 
pos. Apenas  reverdecen  los  campos  de  patatas, 
esos  insectos  acuden  para  alimentarse  de  las  ho- 
jas, en  cuya  cara  inferior  fijan  sus  huevos,  pro- 
longados, de  color  amarillo  de  yema,  en  grupos 
de  treinta  y  cinco  á  cuarenta,  Al  salir  de  los  hue- 
vos, las  larvas  continúan  las  devastaciones  de 
sus  padres,  que  poco  á  poco  mueren.  Su  creci- 
miento es  rápido;  para  transformarse  en  crisáli- 
da penetran  en  el  suelo,  del  que  salen  al  poco 
tiempo  en  estado  de  completo  desarrollo,  y  pro- 
ducen una  segunda  y  tercera  generación  dentro 
del  año.  El  coleóptero,  y  su  larva  se  alimen- 
tan al  principio  de  solanáceas  silvestres  (hier- 
ba de  cabra,  beleño,  estramonio,  hierba  mo- 
ra, etc.)  en  las  montañas  pedregosas.  Por  el 
cultivo  de  la  patata,  que  más  y  más  se  extendía 
hacia  el  Oeste,  dichas  solanáceas  llegaron  á  po- 
nerse en  contacto  con  los  insectos,  de  modo  que 
gracias  á  esta  planta  se  propagaron  con  increíble 
i-apidez  hacia  el  Este  y  Nordeste.  En  1859  estos 
insectos  se  hallaban  aún  á  cien  leguas  más  al 
Oeste  de  Onaha,  en  Nebraska;  en  1865  cruzaron 
el  Mississippí,  invadiendo  el  Illinois;  en  1870se 
fijaron  en  Indiana,  Oliio,  Pensilvania,  Massachu- 
setts  y  el  estado  de  New  York,  y  en  1871  las 
bandadas  de  estos  insectos  cubrían  el  río  Detroit, 
en  Michigan,  franqueando  ellago  Erié  en  hojas, 
ramas  y  pedazos  de  madera,  comenzando  sus 
devastaciones  entre  los  ríos  Santa  Clara  y  Niá- 
gara. Como  este  enemigo  de  la  patata  destru- 
ye las  partes  verdes  de  las  plantas,  no  pueden 
formarse  los  tubérculos  en  sus  raíces,  ó  cuando 
menos  son  muy  incompletos,  de  modo  que  la 
cosecha  escasea  más  ó  menos. 

En  las  tentativas  que  hasta  ahora  se  han  he- 
cho inútilmente  para  librarse  de  estos  insectos, 
se  ha  descubierto  que  tienen  propiedades  vene- 
nosas; de  modo  que  se  debe  aconsejar  el  uso  de 
guantes  viejos  para  cogerlos.  Así  como  muchas 
de  las  especies  propias  de  nuestros  países,  segre- 
gan una  substancia  glutinosa,  no  sólo  el  coleóp- 
tero, sino  también  su  larva,  y  esta  substancia 
produce  hinchazones  en  las  manos.  Se  ha  reco- 
nocido que  humedeciendo  las  plantas  con  agua 
mezclada  con  óxido  de  cobre  ó  ácido  arsenioso 
(verde  de  Sehweinfurt)  se  matan  los  insectos  sin 
causar  daño  á  los  vegetales. 

Atendido  que  también  los  hombres  de  cien- 
cia se  han  ocupado  en  este  asunto,  y  como  á  cau- 
sa de  la  analogía  de  dos  especies  lia  ocurrido  ya 
confusión  de  nombres,  diremos  que  la  especie 
de  que  se  habla  se  ha  descrito  ya  antes  por  Say 
y  Suffrian,  de  Nebraska  y  de  Texas,  bajo  el 
nombre  especifico  arriba  citado,  pero  también 
con  otro  genérico  ( Doryphora ),  debiendo  aña- 
dir que  una  segunda  especie  de  Georgia  y  del 
Illinois  ha  sido  descrita  por  Germarcon  el  nom- 
bre de  chrysomda{s,Qgim  la  más  reciente  olasifi- 
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cación  hplinoiarsa)  juncia.  Esta  última  se  dis- 
tiugue  de  la  anterior  por  los  siguientes  caracte- 
res: las  cinco  fajas  longitudinales  negras  de  cada 
élitro,  excepto  la  del  borde,  están  orilladas  de 
una  serie  regular  de  puntos;  la  raya  de  la  cintura 
se  corre  de  adelante  atrás,  paralelamente  con 
aquélla,  sin  tocarla;  la  segunda  faja  es  la  más 
corta;  la  tercera  y  cuarta,  reunidas  en  su  ex- 
tremidad, se  aproximan  á  veces  de  tal  modo 
que  sólo  queda  una  muy  estrecha  fajita  amarilla 
entre  ellas,  cuando  no  se  confunden  completa- 
mente. Las  patas  son  de  un  solo  color  amarillo 
sucio,  á  no  ser  que  haya  alguna  que  otra  man- 
cha negra  en  los  muslos. 

LEPTIS:  Ocog.  anl.  C.  de  E.spaña,  mencio- 
nada por  Hifcio.  Creen  muchos  que  es  la  misma 
que  Laepa  ó  Lepa. 

-  Lepti8:  Geog.  ant.  Dos  c.  de  África,  en  la 
región  tripolitana  y  costa  del  Mediterráneo. Una 
Lepiis  Magna  fué  fundada  por  los  fenicios,  y  su 
comercio  llegó  á  darle  tanta  importancia  que  el 
tributo  que  pagaba  á  los  cartagineses  llegó  á  ser 
de  un  talento  (5  500  pesetas)  por  día.  Los  empe- 
radores romanos  la  protegieron  y  embellecieron 
mucho,  sobre  todo  Séptimo  Severo,  que  en  ella 
nació.  Desde  el  siglo  vir  es  una  población  arrui- 
nada que  lleva  el  non;bre  de  Lebda,  Lebida  ó 
Levedah.  Entre  Adrumcto  y  Tapso  estaba  la 
Leptis  Minor,  Parva  ó  Leptimino,  sobre  cuyas 
ruinas  se  halla  la  aldea  de  Lempta. 

LEPTO  (del  gr.  ),e-to;,  delgado):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  arácnidos,  orden  de  los  acári- 
dos. 

Ofrece  este  género  los  siguientes  caracteres: 
antenillas  cónicas  con  cuatro  artejos,  el  de  la 
base  muy  grueso;  chupador  obtuso,  casi  cónico, 
prominente;  palpas  cortas;  cuerpo  blando  y  oval. 

La  especie  que  puede  ser  considerada  como 
tipo  del  género  tiene  hermoso  color  rojo  ana- 
ranjado; pasa  su  primera  edad  como  parásito  de 
ciertos  animales,  colocándose  detrás  de  las  cade- 
ras. Otra  especie,  llamada  lepío  aníumnal,  es 
pequeña  y  de  color  rojo;  se  insiniía  en  la  piel 
del  hombre,  en  la  base  de  los  pelos,  causa  viví- 
sima comezón,  tan  insoportable  quizás  como  la 
que  produce  la  sarna. 

Se  calma  la  irritación  producida  por  estos 
arácnidos  lavando  la  parte  afecta  con  agua  avi- 
nagrada. 

Hoy  se  cree  que  este  género  es  únicamente  la 
larva  de  algunas  especies  del  género  Telranychuss 

LEPTOCARDIOS  (del  gr.  l^r.xo;,  delgado,  y 
■/.ascia,  corazón):  m.  pl.  Zool.  Las  especies  que 
constituyen  este  grupo  son  todas  del  género  Am- 
phioxus,  pero  la  organización  de  los  peces  en  él 
comprendidos  difiere  tanto  de  la  que  presentan 
los  demás  vertebrados  que  es  menester  estable- 
cer para  dicho  sólo  género  la  subclase  expresada. 
La  especie  europea  denominada  antiguamente 
Liinax  lanccolalus  fué  considerada  por  Pallas 
como  un  gasterópodo,  y  recientemente  se  ha 
sostenido  por  algunos  que  el  Amphioxus  no  es 
vertebrado.  El  cuerpo  lanceolado  del  anfioxo 
apenas  si  llega  á  tener  dos  pulgadas  de  largo, se 
estrecha  en  sus  dos  extremidades  y  tiene  una 
aleta  dorsal  rudimentaria,  como  también  la  ale- 
ta anal  desprovista  de  radios,  las  cuales  se  con- 
tinúan con  la  aleta  caudal  ensanchada.  A  todo 
lo  largo,  y  haciendo  las  veces  de  columna  verte- 
bral, obsérvase  un  cordón  gelatinocartilagiuoso, 
ó  cuerda  tendinosa  dorsal,  que  se  estrecha  en  los 
extremos  anterior  y  posterior  y  que  son  redon- 
deados. Encima  de  la  cuerda  tendinosa,  consti- 
t\iída  por  tejido  retic\dado  y  por  una  serie  de 
discos,  se  halla  situada  la  medula  espinal,  que 
no  termina  en  encéfalo. 

Carece  de  cápsula  cartilaginosa  craneal,  la 
cual  está  representada  por  la  prolongación  de  la 
vaina  esquelética  de  la  medula  espinal.  Los 
nervios  raquídeos  no  aparecen  dispuestos  simé- 
tricamente á  cada  lado  de  la  medula  espinal, 
y  se  hallan  situados  los  de  un  lado  algo  detrás 
de  los  correspondientes  del  otro,  es  decir,  alter- 
nados. Los  nervios  de  la  sensibilidad,  ala  salida 
del  estuche  medular,  pasan  por  los  espacios  in- 
termuseulares,  mientias  que  los  motores,  que 
son  pequeños,  penetran  directamente  en  los 
músculos.  Sólo  dos  pares  nerviosos  son  simétri- 
cos, los  anteriores,  que  pueden  ser  considerados 
como  pares  cefálicos,  y  distribuyen  sus  filetes  en 
la  piel  de  la  parte  anterior  del  cuerpo.  Detrás 
del  primer  par  nervioso  vcse  un  nervio  olfatorio, 
que  termina  en  la  foseta  olfatoria.  Si  se  considera 
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ésta  como  equivalente  al  órgano  del  olfato  deles 
ciclóstomos,  no  sólo  la  porción  anterior  ensan- 
chada del  estuche  medular  correspondiente  á  la 
medula  oblongada  y  jiarte  posterior  del  cerebro, 
sino  que  también  á  la  porción  anterior  de  éste, 
y  por  consiguiente  al  cerebro  medio  intervienen 
en  dicho  sentido.  No  se  percibe  sistema  simpá- 
tico nervioso  distinto  y  se  supone  que  sus  ele- 
mentos están  contenidos  cu  las  raices  dorsales 
de  los  nervios  raquídeos.  Los  órganos  de  los 
sentidos  hállanse  representados  principalmente 
por  una  mancha  oculiforme,  situada  en  la  ex- 
tremidad anterior  del  centro  nervioso,  en  la  ma- 
sado células  que  limita  la  cavidad  cerebral,  á  la 
que  no  se  puede  comparar  con  los  órganos  ocu- 
lares pares  de  los  otros  vertebrados  y  no  es  im- 
presionable por  la  luz;  además  tienen  la  foseta 
olfativa,  una  sola,  siempre  colocada  á  la  iz- 
quierda. Los  músculos  del  tronco  están  constituí- 
dos  por  láminas  fibrilares  estriadas,  situadas 
unas  á  seguida  de  otras,  como  los  metámeros, 
y  se  las  denomina  myocovunaía,  ómiomeros.  Se- 
gún Schneider,  los  segmentos  son  sesenta  y  dos, 
unidos  por  ligamentos;  el  poro  abdominal  está 
situado  sobre  el  treinta  y  cuatro  y  el  ano  sobre 
el  cincuenta  y  uno. 

Cerca  de  la  extremidad  anterior  del  cuerpo 
y  en  la  región  interior  se  halla  la  boca,  que  es 
una  hendedura  larga,  bordeada  por  un  cartíla- 
go en  forma  de  herradura;  está  compuesta  de 
varias  piezas,  rodeada  de  tentáculos  y  despro- 
vista de  maxilares.  La  cavidad  bucal  comunica 
con  un  tubo  faríngeo  ensanchado,  el  cual  sirve 
de  órgano  respiratorio.  La  entrada  de  la  cavidad 
faríngea  y  respiratoria  está  limitada  por  dos  re- 
pliegues y  tiene  á  cada  lado  tres  rodetes  pesta- 
ñosos digitados.  La  superficie  interna  de  dicha 
cavidad  faríngea  está  también  cubierta  de  pes- 
tañas vibrátiles,  las  cuales,  agitando  continua- 
mente el  agua,  determinan  una  corriente  que  se 
dirige  de  adelante  á  atrás,  de  modo  que  las  par- 
tículas alimenticias  en  suspensión  en  el  líquido 
son  así  empujadas  hacia  el  estómago.  Las  pare- 
des están  distendidas  por  gran  número  de  arcos 
pequeños  cartilaginosos  dispuestos  lateral  y  obli- 
cuamente, por  entre  los  cuales  pasan  múltiples 
vasos  sanguíneos,  y  se  puede  percibir  varias 
aberturas  á  través  de  las  cuales  penetra  el  agua 
en  una  cavidad  periféricaformadapor  un  replie- 
gue cutáneo.  Esta  cavidad  corresponde,  en  opi- 
nión de  Kowalevsky,  á  la  cámara  branquial  de 
los  teleosteos  situada  debajo  del  opérenlo.  Dos 
repliegues  cutáneos  laterales  que  se  extienden 
entre  el  poro  abdominal  y  la  boca  contienen 
cada  cual  un  vaso  linfático.  En  la  cara  inferior 
de  la  bolsa  branquial  vese  un  surco  pestañoso 
formado  por  pliegues  salientes  de  la  mucosa, 
distendidos  por  dos  crestas  longitudinales  y  se- 
mejante al  surco  hipobranquial  de  la  cavidad 
faríngea  de  losascidios.  En  la  parte  media  de  la 
cavidad  respiratoria  obsérvanse  unos  órganos, 
según  todas  las  probabilidades  análogos  por  sus 
funciones  á  las  cúpulas  gustativas  de  los  peces. 
Detrás,  y  en  el  fondo  de  la  cavidad  faringo- 
branquial,  se  abre  el  tubo  intestinal  que  se  di- 
rige en  linea  recta  hasta  la  cola. 

El  ano  es  algo  lateral.  El  tubo  intestinal  di- 
vídese en  dos  porciones;  la  anterior  está  provis- 
ta de  un  ciego,  que  es  considerado  por  muchos 
como  hígado,  y  se  extiende  lateralmente  y  ha- 
cia adelante  hasta  la  región  peribranquial. 

Carecen  de  corazón,  que  está  sustituido  por 
una  serie  de  troncos  vasculares,  relativamente 
muy  voluminosos  y  todos  contráctiles.  El  apa- 
rato circulatorio  está  análogamente  dispuesto  al 
de  los  anélidos,  y  es  la  fornja  más  simple  de  to- 
das las  observadas  en  los  vertebrados.  Según 
Juan  JIuller,  consiste  en  una  arteria  branquial; 
de  esta  arteria  parten  á  las  branquias  numerosos 
pares  de  ramas,  contráctiles  en  el  punto  de  ori- 
gen; el  par  anterior  forma  un  cayado  contráctil 
que  pasa  por  detrás  de  la  boca,  y  cuyas  ramas  se 
unen  debajo  del  cordón  tendinoso  para  consti- 
tuir la  aorta,  en  la  cual  desembocan  las  otras 
arterias;  la  sangre  venosa  va  de  los  órganos  aun 
vaso,  la  vena  porta,  situada  encima  del  ciego  he- 
pático, y  constituye  el  tronco  longitudinal  suh- 
branquial ;  la  sangre,  después  de  recorrer  el  tubo 
intestinal,  confluye  hacia  una  vena  hepática,  que 
se  divide  en  gran  número  de  pequeñas  ramas 
sobre  el  ciego  hepático,  y  pasa  de  aquí  á  un  se- 
gundo tronco  contráctil,  la  vena  cava,  que  la 
conduce  al  tronco  longitudinal  subbranquial. 
Schneider,  que  estudió  detenidamente  el  apaia- 
to  circulatorio  de  los  anfioxos,  describe  unsiste- 
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nía  de  vasos  y  cavidades  linfáticas  que  comuni- 
can con  el  sistema  sanguíneo.  Las  cavidades 
linfáticas  se  hallan  en  la  substancia  conjuntiva 
cartilaginosa,  debajo  de  la  membiana  jieritoneal, 
y  están  tapizadas  por  un  endotelio.  Según  es- 
te anatómico,  la  sangie  venosa  pasa  al  interior 
de  los  grandes  espacios  linfáticos,  y  de  aquí  al 
corazón  linfático,  que  desemboca  en  la  arteria 
bianqnial. 

Los  órganos  genitales  están  representados  por 
testículos  y  ovarios,  éstos  de  forma  semejante  d 
aquéllos,  y  que  están  situados  á  derecha  é  iz- 
quierda y  á  todo  lo  largo  de  la  cavidad  peri- 
branquial  y  también  encima  de  ésta.  Según  Qua- 
trefages,  los  productos  sexuales  pasan  á  la  cavi- 
dad branquial  y  salen  al  exterior  por  el  poro 
abdominal,  cosa  que  parece  difícil  de  verificarse 
sin  la  previa  dehiscencia  del  epitelio  ectodérmico 
que  rodea  la  cavidad  branquial,  así  como  de  la 
túnica  celular  peritoneal.  Según  Kowaleu.sky,  los 
productos  sexuales,  óvulos  y  líquido  fecundante, 
son  expulsados  por  la  boca,  después  de  pasar, 
según  parece,  por  el  surco  inferior  abierto  desde 
el  poro  abdominal  al  oiificio  bucal. 

Considérase  como  riñones  unos  repliegues  es- 
peciales situados  encima  de  los  rodetes  longitu- 
dinales del  epitelio  de  la  cavidad  branquial,  en 
la  cara  inferior  de  los  órganos  genitales  y  un 
poco  delante  del  punto  de  inserción  del  ciego 
hepático.  De  esta  posición  pudiera  inferirse  que 
los  productos  de  la  secreción  urinaria  pasan  á  la 
cavidad  branquial,  si  estuviese  completamente 
demostrado  que  los  corpúsculos  descritos  por 
Juan  MiiUerson,  en  realidad, órganos  urinarios. 

Acerca  de  la  embriología  de  los  leptocardios 
existen  muchas  dudas.  Según  Kowaleusky,  los 
huevos  se  segmentan  casi  totalmente,  y  las  cé- 
lulas procedentes  de  la  segmentación  se  agru- 
pan en  la  periferia  de  una  cavidad  de  segmenta- 
ción, constituyendo  una  invaginación  cada  vez 
más  profunda,  disminuyendo  la  cavidad  de  seg- 
mentación más  y  más  á  medida  que  las  dos  ho- 
jas celulares  se  aproximan  la  una  á  la  otra.  El 
embrión  casi  hemisférico  se  compone,  pues,  de 
dos  hojas  blastodérmicas,  una  interna  y  otra  ex- 
terna, y  una  cavidad  central  de  gran  diámetro, 
esbozo  de  la  cavidad  digestiva  primitiva.  El  ori- 
ficio de  invaginación  ó  blastóporo  se  estrecha 
más  y  más,  la  semiesfera  toma  la  forma  cilindroi- 
dea,  y  su  superficie  se  cubre  de  pestañas;  el  em- 
brión comienza  á  moverse  girando  en  el  interior 
de  las  membranas  del  huevo,  las  rompe  y  sale  al 
exterior,  para  nadar  libremente  en  la  superficie 
de  las  aguas.  Los  cambios  que  se  suceden  du- 
rante el  periodo  larvario  principian  por  el  alar- 
gamiento del  cuerpo  y  por  complanarse  la  región 
dorsal;  el  blastóporo  va  pasando  lentamente  á 
la  parte  de  atrás  de  la  región  posterior,  después 
fórmanse  los  rodetes  dorsales  que  limitan  el 
surco  primitivo,  en  cuya  extremidad  posterior 
se  sitúa  el  blastóporo. 

Este  surco,  soldándose  por  los  bordes  los  ro- 
detes ó  repliegues  que  lo  limitan,  se  transforma 
en  tubo,  transformación  que  comienza  cerca  del 
blastóporo  y  continúa  de  atrás  adelante.  El  tubo 
digestivo  primitivo  y  el  estuche  medular  situado 
encima  comunican  en  su  origen,  y  por  la  par- 
te de  atrás,   directamente  el  uno  con  el  otro. 

Inmediatamente  después  que  dicha  comuni- 
cación se  interrumpe,  fórmase  la  aleta  caudal 
y  el  ano.  A  la  par  que  éstos  aparece  la  noto- 
corda,  que  tiene  origen,  así  como  las  vértebras 
prindtivas,  en  la  bolsa  entodérmica.  Esta  pre- 
senta dos  repliegues  que  la  dividen  en  parte  me- 
dia y  dos  laterales.  De  la  primera  deriva  la  no- 
tocarda;  de  la  otra  las  protovértebras.  La  evolu- 
ción ulterior  caracterízase  por  una  simetría  fá- 
cilmente perceptible  en  la  hendedura  branquial 
anterior,  boca,  ano,  órgano  auditivo,  ojo,  así 
como  por  la  metamorfosis  particular  del  aparato 
branquial,  en  su  principio  libre  y  externo,  que 
después  se  recubre  por  un  repliegue  cutáneo. 

El  sólo  género  de  los  leptocardios  es,  como 
ya  se  ha  dicho,  el  Ampliioxiis,  al  cual  sólo,  con 
seguridad,  pertenece  la  especie  Amphiaxus  lan- 
ceolalvs,  y  probablemente  la  A.  Éillcltcri  y  la 
A.  elongatus. 

LEPTOCÉFALO  (del  gr.  'J.s-to:,  delgado,  y 
•/.e^i/.r^,  cabeza):  m.  Zool.  Género  de  peces  ma- 
lacopterigios,  familia  de  los  anguilifoimes,  ca- 
racterizado por  su  cabeza  muy  pequeña.  La  única 
especie  vive  en  las  costas  de  Francia  é  Inglaterra. 

El  leptocéfalo  morrisiano  fué  descubierto  por 
Morris.  No  está  completamente  privado  de  alc- 
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tas,  como  muchos  observadores  llegaron  á  afir- 
mar; empero  las  aletas  pectorales  se  hacen  im- 
perceptibles cuando  están  secas;  sólo  existe  una 
aleta  dorsal  y  otro  anal,  apenas  visibles,  pues 
aunque  muy  largas  son  estrechas;  una  de  ellas 
guarnece  casi  toda  la  parte  superior  del  animal, 
mientras  que  la  otra  se  extiende  desde  el  ano  á 
la  punta  de  la  cola. 

Él  morrisiano  se  parece  á  las  anguilas  por  la 
situación  de  las  aberturas  branquiales,  que  se 
hallan  colocadas  por  •'■'!■''■■    !•>  las  pectorales. 
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Leptocéfalo 

Pero  su  cuerpo,  en  vez  de  ser  cilindrico  como  el 
de  las  anguilas,  está  comprimido  lateralmente 
en  forma  de  cinta.  Su  cabeza  es  muy  pequeña  y 
comprimida  como  el  cuerpo,  de  suerte  que  el 
conjunto  del  pez  semeja  una  lámina  delgada 
semitransparente. 

Los  leptocéfalos  se  consideran  hoy  como  lar- 
vas ó  primeros  estados  de  desarrollo  de  los  con- 
grios. 

LEPTOCIRCO  (del  gr.  Xiii-íot,  delgado,  y  -/.sp- 
■/.',-,  cola);  m.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros diurnos,  familia  de  los  papilonios,  cuya 
especie  única  vive  en  la  isla  de  Java. 

Este  género  se  distingue  por  tener  sus  alas 
inferiores  plegadas  en  dirección  longitudinal  y 


Lcptocirco 

que  terminan  insensiblemente  poruña  cola  muy 
larga,  encorvada  en  su  punta. 

El  Lepl.  curius,  única  especie  de  este  género, 
es  una  mariposa  de  un  centímetro  próximamen- 
te de  longitud.  Su  cuerpo  es  negro;  las  antenas 
del  mismo  color,  excepto  en  su  parte  inferior, 
donde  son  rosáceas  ó  rojizas;  susalas  son  negras 
también,  pero  atravesadas  por  una  franja  de  co- 
lor verde  blanquecino  en  el  macho  y  enteramen- 
te blanca  en  la  hembra;  hacia  la  extremidad  de 
las  alas  superiores  se  ve  un  gran  espacio  trian- 
gular transparente,  atravesado  por  líneas;  las 
alas  posteriores  son  blancas  en  sus  extremos;  el 
abdomen,  negro  por  encima  y  blanco  por  debajo, 
presentados  filas  de  puntos  negros  en  cada  lado. 

LEPT0CLOA(delgr.  ).;;:to';.  delgado,  y  y/o'r,, 
hierba):  f.  But.  Género  de  la  familia  Gramíneas, 
orden  graminíneas,  clase  monocotiledóneas.  Al 
género  Icptocloa  ( Leptochloa)  corresponde  la 
especie 

Leptochloa  arábica,  que  es  una  planta  anual 
que  tiene  tallos  echados  ó  derechos  ,  ramosos 
inferiormente;  hojas  lineales,  planas,  escabrosas, 
sobre  todo  en  los  bordes;  la  espiga  solitaria,  li- 
neal, dispuesta  en  un  racimo  muy  largo  de  cinco 
centímetros  de  longitud  en  la  parte  inferior  de 
éste,  decreciendo  gradualmente  hacia  la  superior 
lineal,  de  color  verde,  y  á  veces  también  purpu- 
rino, patente  y  después  vuelto  hacia  abajo;  es- 
piguitas  insertas  cada  una  en  un  diente  del  ra- 


quis parcial,  y  dirigidas  todas  á  un  solo  lado  do 
la  espiga;  glumas  muy  prolongadas,  algo  más 
largas  (|ue  las  flores,  que  son  múticas  y  dispues- 
tas á  los  dos  lados  de  un  eje  común.  Crece  es- 
pontánea en  Egipto,  Stnegal,  Arabia  é  India 
oriental.  Florece  en  el  estío. 

LEPTOCÓNGER:  m.  Zool.  Género  que  se  ca- 
racteriza por  tener  sns  esjiecies  cuerpo  muy  pro- 
longado, conteniendo  su  longitud  setenta  veces 
su  altura;  hocico  agudo;  el  ángulo  de  la  boca  se 
extiende  mas  allá  del  ojo  á  una  dij-tancia  de  me- 
dio diámetro  ocular;  líientes  pequeños  y  robus- 
tos, todos  uniseriales  y  con  la  punta  más  ó  me- 
nos embotada;  abertura  nasal  anterior  tubulosa; 
la  posterior  delante  del  ojo,  al  cual  se  aproxima 
en  un  nivel  elevado;  orificio  brani|uial  ¡lequeño; 
radios  branquióstegos  numerosos; aletas  ru.-^tii'a- 
les  confluentes  escasamente  en  la  misma  punta 
de  la  cola,  muy  bajas,  casi  rudimentaria.^,  salvo 
hacia  la  extremidad  posterior,  donde  son  un  poco 
más  altas.  La  dorsal  se  aproxima  á  la  pectoral, 
y  no  es  posible  con  un  simple  lente  determinar 
su  principio  con  fijeza.  La  cola  es  más  larga  que 
lo  restante  del  cuerpo.  La  especie 

Lcptocoiificr  pcrlongus,  estudiada  de  nuevo, 
confirma  los  caracteres  genéricos  expresados.  Los 
dientes  maxi  lares  del  vumer  y  los  premaxilares,  lo 
mismo  que  los  iuframandibulares,  son  uniseria- 
les. Los  maxilares  se  continúan  con  los  premaxi- 
lares, no  habiendo  visto  en  el  interior  de  la  me- 
.seta  etmoidal  más  que  un  solo  diente  posterior 
de  cada  lado.  Todos  estos  dientes  son  pequeños, 
de  base  robusta  y  de  punta  algo  embotada.  Con- 
tando desde  la  extremidad  del  hocico,  los  ocho 
primeros,  que  son  los  ¡u'emaxilares,  y  algunos  de 
los  maxilares,  son  niayorcitos;  los  otros,  hasta 
com)detar  veintiilós,  van  disminuyendo  por  gra- 
dos hasta  ponerse  granosos.  Los  primeros  dien- 
tes del  vóraer  son  como  los  premaxilares;  los 
otros  muy  pequeños.  La  mandíbula  inferior  lleva 
dientes  iguales  á  los  superiores,  y  por  delante, 
como  principio  de  serie  interna,  no  hay  masque 
un  diente  de  cada  lado. 

LEPTODActilO  (del  gr.  >.---ó;,  delgado,  y 
Soí/.T'j/.o;,  dedo):  ni.  Bot.  Género  de  plantas  que 
comprende  la  especie 

Leptodactyloii  californicum,  arbustillo  mato- 
so muy  vistoso,  de  tallos  rígidos,  quebradizos,  y 
flores  solitarias,  grandes,  terminales,  color  de 
rosa  liliáceo. 

Esta  preciosa  polemoniáeea  florece  abundante- 
mente y  puede  vegetar  al  aire  libre  en  nuestras 
provincias  templadas  y  sitios  medio  sombríos, 
preservada  de  las  lluvias  que  duren  mucho.  La 
tierra  que  más  lo  conviene  es  la  de  brezo,  así 
como  también  la  de  jardín  mezclada  con  buen 
mantillo,  y  sobre  todo  muy  permeable,  poniendo 
tutor  á  los  ramos  con  mucho  cuidado  para  que 
no  se  rompan.  En  los  climas  fríos  se  plantan  en 
macetas  ó  tiestos  los  pies  que  se  han  de  preser- 
var de  las  heladas,  ya  sea  en  invernáculos  ó  en 
cajonera  acristalada,  sin  dejar  de  darles  cuanta 
luz  sea  posible.  Multiplícanse  por  medio  de  sus 
tallitos  jóvenes  en  cama  caliente  bajo  campana. 

LEPTÓDERO  (del  gr.  ),£-tÓ;.  delgado,  yospr;, 
cuello):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
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de  los  coleópteros,  familia  de  los  sílfidos  ó  cla- 
vicornios.  Las  antenas  en  maza,  juntamente  con 
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lo  estrecho  de  su  cuello  y  ciierpo  globuloso, bas- 
tan para  caracterizar  á  esto  curioso  género  de 
insectos.  El  Lcptódcro  de  Hulicnvart,  tipo  de  este 
"enero,  vive  en  las  grutas  más  obscuras  de  Dal- 
luacia  y  Carniola. 


LEPTÓFIDO  (del  gr.  \iT.-.¿;,  delgado,  y  ooií, 
serpiente):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  ofidios, 
formado  á  expensas  de  las  culebras. 

Estos  reptiles  viven  en  los  árboles.  Se  remon- 
tan hacia  las  ramas  elevadas,  donde  persiguen 
su  presa,  que  suele  consistir  en  insectos,  pajari- 
llos,  y  también  los  huevos  de  uuos  y  otros  ani- 
males; por  lo  demás,  las  costumbres  de  los  lep- 
tófidos  son  casi  las  de  las  demás  culebras. 

Los  leptófidos  habitan  las  regiones  cálidas  de 
ambos  hemisferios;  so  les  ha  dividido  en  varios 
grupos.  Algunos  de  ellos  tienen  las  escan, as  dor- 
sales carenadas,  hocico  romo  y  pupila  circular: 
son  los  driófidos.  A  ese  grupo  se  refiere  el  Diyo- 
pliis  fuhjií/iis,  de  color  verde  azulado,  que  pasa 
ipiizás  al  pardo  cobrizo  irisado,  ofidio  muy  co- 
mún en  América,  donde  goza  cierta  considera- 
ción entre  las  gentes  supersticiosas;  puede  tener 
hasta  un  njetro  de  longitud.  Otros  leptófidos  tie- 
nen escamas  lisas,  hocico  más  ó  menos  prolon- 
gado en  punta:  son  los  drienos.  A  este  grupo 
¡leiteneceu:  e\  2>cisserikipa)n,  animal  verde  por 
encima,  más  claro  por  debajo,  con  uua  linea  es- 
trecha de  color  amarillo  claro  en  los  vacíos;  el 
hotüa-passcriki,  con  hocico  algo  más  romo  que 
el  anterior,  de  color  verde  casi  azulado  por  enci- 
ma, pálido  por  debajo,  con  mauchas  negras  for- 
madas por  numerosos  puntos  negros  más  ó  me- 
nos confluentes.  Finalmente,  hay  leptófidos  que 
tienen  la  pupila  redondeada:  se  les  designa  con 
el  nombre  de  oxihelis.  Las  especies  de  ese  grupo, 
propias  de  la  América  meridional,  son:  el  oxihe- 
lis dorado,  de  color  pardo  cobrizo,  con  irisacio- 
nes por  encima  y  por  debajo,  algunos  puntos 
negros  irregnlarmente  diseminados  por  el  cuer- 
po, y  una  línea  negra  estrecha  á  los  lados  de  la 
cabeza;  el  oxihelis  plateado,  blanquecino  y  naca- 
rado por  encima  y  por  debajo,  con  dos  líneas 
longitudinales  de  color  azul  claro  en  el  dorso; 
en  el  abdomen  otras  dos  líneas  longitudinales 
azuladas,  separadas  por  una  línea  blanca  muy 
estrecha. 

LEPTOGINA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  qne 
comprende  la  e&\¡tCíeLepto(jyiiemarilima.  Plan- 
ta anual  de  California,  ramosa;  hojas  bipinna- 
tífidas,  con  divisiones  lineales;  cabezuelas  larga- 
mente peduncnladas,  olorosas;  lígulas  amarillas 
y  grandes  en  un  circulo,  con  disco  del  mismo  co- 
lor. Multiplicación  por  medio  de  semillas  en  tie- 
rra mullida  y  fresca  para  adornar  las  plataban- 
das y  canastillos. 

LEPTOGIO:  m.  Bol.  Género  de  la  tribu  gim- 
nocarpos,  familia  Liqúenes,  orden  ascomicetos, 
clase  hongos.  Las  especies  del  género  leptogio 
( Leptogium)  se  caracterizan  por  tener:  talo  fo- 
liáceo membranoso,  celuloso  interiormente;  apo- 
tecios  en  forma  de  escudos  superficiales,  con 
excípulo  procedente  del  talo  que  ciñe  al  disco, 
que  sale  fuera  formando  margen,  y  primera- 
mente está  cerrado.  Comprende  las  siguientes 
especies: 

Leptogium  lacerum.  -  Su  talo  es  foliáceo  mem- 
branoso, casi  diáfano,  muy  tierno,  de  color  par- 
do algo  glauco,  un  poco  arrugado  formando  red 
y  dividido  en  lóbulos  pequeños,  casi  empizarra- 
dos, amontonados,  enderezados,  laciniado-rasga- 
dos,  y  además  denticuladopestañosos;  apotecios 
esparcidos,  cóncavos,  rojos,  circuidos  de  reborde 
hinchado,  entero,  pálido.  Hállase  sobre  las  pie- 
dras y  entre  los  musgos,  al  pie  de  los  árboles. 

L.  ptihnaliun.  -  Planta  con  el  talo  algo  foliá- 
ceo, de  color  aceitunado  ó  pardo  verdoso,  pálido, 
enderezado,  dilatado  en  su  ápice,  y  palmeado- 
hendido  en  lacinias  rollizas  casi  lineales; apote- 
cios esparcidos  ó  colocados  casi  en  la  margen, 
pardo  leonados,  que  muy  rara  vez  los  presenta 
este  liquen.  Hállase  en  sierra  Nevada  sobre  tie- 
rra húmeda. 

L.  saturninum.  -Presenta  talo  coriáceo  mem- 
branoso, foliáceo,  pardo  verdoso,  lampiño  por 
encima,  garzo  y  algo  tomentoso  por  debajo,  di- 
vidido en  lóbulos  grandes  oblongos,  redondea- 
dos, ondulados  y  enterísimos;  apotecios  eleva- 
dos, casi  planos,  pardos,  provistos  de  reborde  ó 
margen  tenue  enterisima.  Hállase  sobre  los  tron- 
cos de  los  árboles  y  en  las  picdra.s. 

LEPTOHIMENIO  (del  gr.  Xs-io;,  delgado,  y 
iip.£v,  membrana):  m.  Bol.  Género  de  musgos  de 
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la  tribu  de  las  briáceas  en  el  que  se  hallan  com- 
prendidas las  especies  siguientes: 

Lcptohiimcnium  filiforme.  -Musgo dioico,  con 
tallo  dividido  en  ramas  tenues,  filiformes,  en- 
corvadas en  arco,  largas,  tendidas,  formando 
césped  denso  de  color  verde  pálido,  aovado-lan- 
ceoladas,  puntiagudas,  cóncavas,  recurvas  por 
su  borde  aserrado-dentado,  recorridas  por  un 
nervio  corto,  casi  borrado,  sencillo  ó  ahorqui- 
llado; urna  delgada,  cilindrica,  pálida,  ])rovi.sta 
de  anillo,  sostenida  por  un  pedúnculo  delgadí- 
simo purpúreo,  tapada  con  un  opérenlo  termina- 
do en  pico  oblicuo.  Hállase  en  Titaguas,  en  Val- 
grande,  reino  de  Galicia. 

L.  oradle.  -  Musgo  muy  elegante  y  notable 
por  la  tenuidad  de  sus  ramas,  cuyos  tallos  son 
rastreros,  en  tanto  que  las  ramas  están  endere- 
zadas y  lornian  césped  alto,  duro,  verde-amari- 
llento si  crece  en  el  suelo,  pero  son  colgantes 
cuando  viven  sobre  troncos.  Apenas  exceden  de 
la  altura  de  dos  y  medio  centímetros,  teniendo 
las  ramas  8  ó  12  milímetros  de  longitud,  cilin- 
dricas, muy  delgadas,  aglomeradas  en  hacecillos 
y  curvas  cual  lo  están  las  legumbres  del  Orni- 
(hopus;  son  verdosas,  algo  lustrosas,  sedosas, 
mientras  que  los  tallos  son  rojizos.  Las  hojas 
son  pequeñitas,  ovales,  puntiagudas,  terminadas 
en  pelo,  apretadas  y  densamente  empizarradas 
sobre  las  ramas.  Los  pedúnculos  son  terminales, 
de  un  centímetro  de  longitud,  y  están  guarneci- 
dos en  su  base  con  una  vaina  de  dos  milímetros 
de  larga,  y  teiminados  por  una  urna  recta,  ci- 
lindrica, sin  anillo,  tapada  con  un  opérenlo  có- 
nico puntiagudo,  que  á  su  vez  está  cubierto  con 
la  caperuza,  que  es  lampiña.  Hállase  en  los  Pi- 
rineos y  en  Coimbra. 

LEPTOLENA  (del  gr.  'kz-.-ác,  delgado,  y  /.»■- 
va,  envoltura):  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  cesalpí- 
neas,  familia  Leguminosas,  orden  dialipétalas 
súperováricas  diplostemoneas,  clase  dicotiledó- 
neas. Las  especies  del  género  leptolena  (Lcpto- 
laena)  se  caracterizan  por  tener:  cáliz  de  tres 
sápalos  más  largos  que  el  involucro,  que  es  casi 
carnoso  y  cilindrico;  pétalos  5,  conniventes  en 
tubo;  estanibres  10,  y  anteras  fijadas  por  sudor- 
so;  ovario  trilocular,  con  las  cavidades  de  dos 
semillas;  fruto  cápsula,  ceñida  de  un  involucro 
áspero,  la  cual  por  aborto  suele  ser  unilocular 
y  monosperma.  A  este  género  corresponde  la  es- 
pecie 

LiptolaenamuUiflora,  árbol  elegantísimo,  cu- 
yas flores,  dispuestas  en  corimbos,  contrastan 
bellamente  con  las  hojas  lisas  y  ondeadas  que 
adornan  al  vegetal.  Nativo  de  Madagascar  en 
Foulepointe.  Podría  utilizarse  muy  bien  en  los 
jardines. 

LEPTONIS:  m.  Zool.  Género  de  la  familia  fó- 
cidos, orden  pinnipedos,  clase  mamíferos.  Las 
especies  del  género  leptonis  (Leptonys)  están  ca- 

2 
racterizadas  por  tener  incisivos  -^  ;  molares  con 

muchos  tubérculos;  uñas  de  las  patas  posteriores 
pequeñas,  casi  rudimentarias  ó  nulas;  hocico 
cubierto  de  vello.  Una  de  las  especies  es  el 

Leptonys  jreddelii,  denominada  en  algunos 
puntos  leopardo  marino.  Es  mny  corpulento, 
de  2,60  á  3  metros  de  largo.  Tiene  el  color  leo- 
nado, gris  negruzco  en  la  parte  anterior  del  lomo 
y  una  faja  dorsal.  Difiere  de  los  restantes  focí- 
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déos  por  su  largo  cuello  y  ancha  boca.  Los  de- 
dos de  las  patas  anteriores  disminuyen  desde  el 
pulgar  pequeño;  las  patas  posteriores  carecen  de 
uñas,  asemejándose  á  una  cola  de  pez;  falta  el 
pabellón  de  la  oreja.  Habita  en  los  mares  del 
Sur,  y  apenas  se  sabe  nada  acerca  del  género  de 
vida  de  este  animal. 

LEPTÓQUIRO  (del  gr.  Xs.-To;,  delgado,  y 
•/£io,  mano):  m,  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  familia  de  los  braquéli- 
tros.  Comprende  unas  diez  especies  que  habitan 
las  regiones  ecuatoriales  de  ambos  hemisferios. 
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LEPTOSIFÓN:  m,  Bot.  Género  de  plantas  quo 
comprende  las  especies  siguientes: 

Leplosiphon  androsaixus.  -  Planta  anual  do 
California,  con  tallo  ramoso,  ramificaciones  des- 
parramadas, compactas;  hojas  profundamente 
divididas  en  hojillas  lineales,  y  flores  de  color 
purpúreo,  más  ó  menos  liliáceo  ó  rosado,  con 
cuello  blanco.  Variedad  cou  flores  blancas. 

L.  ZiiífHS.  -  Planta  anual  de  California,  con 
tallo  muy  ramoso,  derecho,  compacto,  y  hojas 
profundamente  divididas  en  cinco  ó  siete  hoji- 
llas lineales;  flores  pequeñas  color  amarillo  claro. 

Variedad  con  flores  doradas,  L.  andromcens 
y  Ititeus,  á  las  que  pertenecen  una  importante 
serie  de  variedades  obtenidas  recientemente.  To- 
das son  plantas  notables,  no  sólo  por  la  abun- 
dancia de  sus  flores,  sino  también  por  la  lucidez 
notable  de  sus  colores,  compuestos  de  mezclas  ó 
combinaciones  diferentes,  entre  el  colorido  del 
tipo  y  el  de  sus  variedades  amarillas  y  doradas. 
De  tan  considerable  producción  se  ha  constitui- 
do una  raza  con  colores  más  intensos,  á  la  que 
se  ha  dado  el  nombre  de  Leptosifón  de  color  de 
caoha.  Multiplicase  por  medio  de  semillas,  y  las 
que  se  siembran  en  otoño  producen  plantas  más 
vigorosas. 

L.  f/oisi^orws. -Planta  anual  de  California, 
más  robusta  que  las  precedentes;  flores  grandes, 
con  tubo  corto  y  limbo  muy  abierto;  el  color  de 
ellas  es  de  un  blanco  lavado  de  rosa,  pasando 
insensiblemente  á  rosado  violáceo  y  liliáceo  muy 
claro.  Variedad  cou  flores  blancas  y  cultivo  co- 
mo las  precedentes. 

L.  rosiüís.  -  Planta  anual  de  California,  con 
tallo  bajo  y  ramoso;  hojas  estrechas  color  verde 
gris,  y  flores  muy  tubulosas,  colores  carmín  y 
amarillo.  Se  multiplican  como  las  precedentes. 

LEPTOSPERMO  (del  gr.  li-r.-óc,  delgado,  y 
5-;;;j.a,  semilla):  m.  Bot.  Género  de  la  familia 
Mirtáceas,  orden  dialipétalas  inferováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  del  géneio  leptos- 
pernio  ( Lcptospermum J  se  caracterizan  por  te- 
ner: hojas  generalmente  muy  pequeñas,  coriá- 
ceas, alternas,  punteadas  como  las  de  los  mirtos, 
persistentes,  que,  cuando  se  las  frota,  exhalan 
un  olor  agradable;  flores  solitarias  ó  agrupadas 
en  la  extremidad  de  las  ramas,  cada  una  com- 
puesta de  un  cáliz  campauulado,  adheiente,  de 
limbo  quiuquéfido,  persistente  á  veces  después 
de  la  floración;  corola  de  cinco  pétalos  insertos 
en  la  garganta  del  cáliz,  orbiculares;  estambres 
en  número  indeterniinado,  insertos  en  la  extre- 
midad del  tubo  calicinal;  ovario  infero  ó  semi- 
súpero,  con  cuatro  ó  cinco  celdas,  conteniendo 
cada  una  numerosos  óvulos:  estilo  filiforme  ter- 
minado por  un  estigma  capitado;  fruto  cápsula, 
globuloso,  leñoso,  umbilicado,  coronado  por  el 
cáliz  persistente;  semillas  numerosas,  alargadas 
y  menudas,  de  donde  toma  nombre  el  género. 
Este  comprende  las  siguientes  especies: 

LeptosjKrmum  lanigerum.  -  Arbusto  con  hojas 
aovadas  ú  oblongas,  generalmente  pubescente 
por  debajo,  y  flores  blancas  en  verano.  Inverná- 
culo. 

L.  jiiniperinum.  -Arbusto  con  ramos  delga- 
dos, hojas  aromáticas,  lineales,  punzantes,  y 
flores  pequeñas,  blancas,  solitarias  en  verano. 

L.  baecatiim.  -  Arbusto  con  ramos  erizados, 
hojas  lineal-lanceoladas  ,  punzantes  ,  sedosas 
al  principio  cuando  jóvenes,  y  flores  blancas  en 
verano.  Las  esjiecies  de  este  género  son  fáciles 
de  cultivar  en  macetas  ó  cajones,  dando  flores 
aun  las  más  pequeñas.  Requieren  tierra  de  brezo 
mezclada  con  franca  y  ligera,  exposición  medio 
sombría  en  verano,  y  multiplícanse  por  medio 
de  semillas  cubiertas  cou  poquísima  tierra,  en 
cama  templada  y  de  estaquillas,  aunque  no  fácil 
bajo  campana,  en  cama  también  templada, 

LEPTOTES:  m.  Bot.  Género  á  que  pertenece 
la  especie  Leptotcs  hicolor,  que  es  una  planta  del 
Brasil,  de  hojas  cilindricas,  acanaladas  por  en- 
cima, color  verde  sombra;  flores  muy  blancas; 
labelo  rojo  sanguíneo  en  el  centro,  borde  blanco 
y  fruto  oloroso.  Cultívanse  algunas  otras  varie- 
dades, y  todas  requieren  estufa  con  diez  á  quince 
grados  centígrados  de  temperatura.  Esta  planta 
puede  muy  bien  criarse  sobre  un  pedazo  de  ma- 
dera, y  multiplicarse  por  división  de  la  cepa, 

LEPTOTRAQUELO  (del  gr,  ).£-To:,  delgado,  y 
Toiys/o:,  cuello):  m,  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pentámeros,  familia  de  los  curculió- 
nidos. Comprende  seis  especies  que  viven  eu 
América. 
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LEPTÓTRICE  (delgr.  Xít.-o;,  pequeño,  yOp\?, 
cabello):  m.  Bot.  Género  de  algas  (C.  Robín)  ó 
de  hongos  polimorfos  (Hallier)  cuya  especie  prin- 
cipal, el  Le;  tolhrix  buccalis,  C.  R. ,  se  encuentra 
en  cantiiiad  considerable  en  la  superricie  de  la 
lengua,  en  la  materia  acumulada  en  el  intersti- 
cio de  los  dientes  ó  la  cavidad  de  los  dientes 
cariados,  en  ciertos  líquidos  vomitados  o  arroja- 
dos por  individuos  que  piadecen  diarrea,  y  en  el 
líquido  contenido  en  el  estómago,  después  de  la 
muerte  por  enfermedad,  bajo  la  forma  de  peque- 
ños filamentos  ó  bastoncillos  rectos  ó  ligera- 
mente encorvados,  ó  acodados  bruscamente  en 
ángulo  variable,  con  bordes  liuipios  y  extremi- 
dades no  afiladas,  que  tienen  0™°',001  de  ancho 
cuando  más  y  0"^™,  020  á  O™™,  100  de  largo. 

Estos  baítoncillos  ajiarecen  libres  y  flotantes 
en  los  líquidos  antes  indicados.  En  la  substancia 
acumulada  entre  los  dientes  por  espacio  de  dos 
ó  tres  días  llegan  á  tener  una  longitud  de 
Qmm^lOO  y  aun  más,  y  están  dis¡niestosen  haces 
rectos  ú  ondulosos  muy  apretados.  Siempre  se 
encuentran  con  ellos  vibriones,  células  de  epite- 
lio, leucocitos  y  granulos  moleculares. 

Con  un  aumento  de  700  á  800  diámetros  se 
ven,  en  estos  filamentos,  pequeños  corpúsculos 
más  ó  menos  espaciados,  redondos,  y  que  es 
difi-;il  estudiar  bien.  El  estudio  de  su  desarrollo 
demuestra  que  aparecen  bajo  la  forma  de  finos 
granulos  libres  (mitrocimasj  que  representan 
conidios,  ó  en  masas  de  diversa  configuración, 
que  bien  pronto  se  convierten  en  cortos  bastón- 
citos  ( bacterias J  ó  filamentos,  incluidos  en  una 
trama  amorfa,  ó  libres,  que  son  los  micelios  que 
derivan  de  estas  conidias.  Han  sido  descritos 
por  C  Roljin  con  los  nombres  de  bacleridias  ó 
bacteria  de  la  sangre  de  bazo;  se  encuentran  á 
menudo  en  la  sangre  de  los  carneros  enfermos  de 
bacera,  y  en  otros  varios  animales  á  consecuen- 
cia de  las  inoculaciones  hechas  con  un  objeto 
experimental  (Fuchs,  1S48;  Brauell,  Pollender, 
Delafoml,  1860;  Signo!,  Rayer  y  Davaine). 

Delafond  había  comprobado  la  presencia  de 
estas  bacterias  solamente  en  la  sangre  de  los 
animales  carbuncosos.  También  se  ha  podido 
observar  en  la  enfermedad  del  caballo  calificada 
de  diátesis  tifoidea,  sobre  todo  en  los  que  han 
fallecido  de  la  farma  parapléjica.  La  sangre  que 
las  contiene  es  inoculable,  y  losleptótrices  se  re- 
producen de  nuevo  en  abundancia  (V.  Vibrión). 
En  estado  normal  no  hay  leptótrice  ni  otros 
vibriones  en  el  conducto  intestinal  ni  en  Jas 
heces. 

En  los  ajusticiados  aparecen  á  las  doce  ó  vein- 
te horas  después  de  la  muerte,  según  la  tempe- 
ratura (C.  Robín). 

LEPTOTRiCEAS  (de  leptótrice):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  algas  microscópicas  ó  apreciables  á  sim- 
ple vista,  caracterizadas  por  filamentos  (tricho- 
mas)  tubulosos,  sueltos,  continuos,  privados  de 
movimiento  y  llenos  de  endocromas  confluentes 
ó  indistintos. 

Otros  botánicos  designan  con  el  mismo  nom- 
bre unos  musgos  cespitosos,  más  ó  menos  altos, 
pero  comúnmente  pequeñitos  y  que  viven  ajiro- 
ximados;  se  hacen  ramosos  por  renuevos,  ó  lo 
son  con  ramas  fértiles,  aerocni picas.  Tienen  ho- 
jas lanceoladas  ó  aleznadas,  acanaladocóncavas 
casi  siempre,  y  recorridas  las  más  veces  de  un 
nervio  complanado  ó  rollizo;  red  prosenquimato- 
sa  mezclada  generalmente  con  células  parenqui- 
máticas,  laxas,  más  ó  menos  consistentes,  vacías^ 
engrosadas  frecuentemente  por  sn  ápice,  y  de  aquí 
el  ser  ouadradas;  urua  oval  ó  cilindiica,  ya  ar- 
queada, ya  recta,  estrumosa  casi  siempre  en  su 
base ,  tapada  con  opérenlo  cónico  ó  alcznado; 
arquegnnios,  anteridios  y  parafisos  como  en  las 
dieranáceas  generalmente. 

LEPTURO  (del  gr.  ),£7:tÓ;,  delgado,  y  oüpt», 
tallo):  m.  Bot.  Género  de  la  familia  Gramíneas, 
orden  graminíneas,  clase  monocotiledóneas.  Las 
especies  del  género  lepturo  ( Lcpturus)  se  carac- 
terizan por  tener:  espiguillas  un  floras  con  ru- 
dimento de  otra  flor,  solitarias,  ocultas  antes  de 
la  fecundación  en  las  excavaciones  del  raquis, 
formando  en  conjunto  espiga  alczuada;  glumas 
dos,  ó  una  sola  en  las  espiguillas  laterales,  coriá- 
ceas, redondeadas  por  el  dorso,  muchas  pluri- 
nerves,  tan  largas  ó  más  que  las  flores;  paja  infe- 
rior membranosa,  lineal,  puntiaguda,  sin  arista; 
la  superior  angosta,  biaquillada  y  bidentada; 
glnmélulas  dos,  enteras,  lampiñas;  estambres 
tres;  estigmas  plumosos;  cariopside  libre,  lam- 
piña, oblongo -lineal,  convexa  por  el  dorso  y 
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asurcada  por  la  cara  interna.  Pertenecen  á  este 
género  las  especies 

Leptnrus  incurvatus,  que  es  una  planta  de 
raíz  fibrosa,  anual,  que  lleva  cañas  fasciculadas, 
de  uno  á  dos  decímetros,  ascendentes  ó  medio 
tendidas,  ramosas  en  su  base;  hojas  blandas,  muy 
angostas  y  al  fin  enrolladas;  lígula  cortísima, 
truncada;  espiga  rolliza,  alczuada,  que  se  encor- 
va con  la  desecación;  glumas  dos  en  todas  las 
espiguillas,  casi  iguales,  lineales,  puntiagudas, 
mucronadas,  circuidas  de  margen  escariosa,  an- 
gosta, trinerve,  más  larga  que  la  espiguilla; 
paja  inferior  puntiaguda.  Crece  en  las  costas  de 
Valencia,  en  las  de  Málaga,  Gibraltar,  Cienpo- 
pozuelo.s,  y  otros  puntos  do  la  provincia  de  Ma- 
drid. 

L.  filiformis,  gramínea  de  uno  á  tres  centí- 
metros de  altura,  con  raíz  anual,  fibrosa,  que  lle- 
va cañas  delgadas  y  por  lo  común  filiformes,  as- 
cendentes o  derechas,  ramosas  en  su  base;  hojas 
blandas,  muy  angostas  y  al  fin  enrolladas;  lí- 
gula cortísima,  truncada;  espiga  delgada,  alez- 
nada,  comprimida,  erguida,  recta  ó  algo  flcxuo- 
sa,  compuesta  de  espiguillas  aproximadas,  arri- 
madas estrechamente  al  raquis,  y  ocultas  en  las 
excavaciones,  antes  y  después  de  la  fecundación; 
glumas  dos  en  las  espiguillas  coriáceas,  casi 
iguales,  lineales,  agudas  ii  obtusitas,  circuidas 
de  margen  escariosa  angosta,  trinerve,  tan  lar- 
ga como  la  espiguilla;  paja  inferior  puntiaguda. 
Hállase  en  las  costas  de  CJalicia,  Cádiz,  en  Gra- 
nada, Valencia,  etc. 

L.  cylindricus,  planta  de  raíz  fibrosa,  anual, 
que  lleva  cañas  de  uno  á  cuatro  decímetros  de 
altura,  fasciculadas,  derechas  ó  ascendente-ge- 
niculadas  y  ramosas  por  su  base;  hojas  blandas, 
lampiñas,  lineales,  puntiagudas,  y  la  lígula  oval; 
espiga  aleznada,  rígida,  derecha,  compuesta  de 
espiguillas  aproximadas  y  arrimadas  estrecha- 
mente al  raquis  y  de  lado,  ocultas  en  sus  exca- 
vaciones antes  y  después  de  la  fecundación; glu- 
mas dos  en  la  espiguilla  terminal,  y  una  sola  en 
las  laterales,  coriácea,  angosta,  recorrida  de  seis 
nervios  y  más  larga  que  la  flor;  las  dos  glumas 
de  la  espiguilla  terminal  casi  iguales;  paja  in- 
ferior puntiaguda.  Habita  en  Asturias,  Carace- 
do,  reino  de  León,  playas  de  Cádiz,  Gibraltar, 
junto  á  la  Albufera  de  Valencia  y  en  el  campo 
de  Tarragona. 

LEPUZAIN:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Olóriz, 
p.  j.  de  Tafalla,  prov.  de  Navarre ;  3  edifs. 

LEQUEA:  f.  Bot.  Género  de  la  familiaCistáceas, 
orden  dialipéíalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. El  género  leqiiea  (Lechea)  se  caracteri- 
za por  tener  flores  muy  pequeñas  reducidas  á  tres 
pétalos,  ó  apétalas  con  placentas  biovuladas; 
cápsula  trivalva,  y  semilla  con  embrión  casi  dere- 
cho ó  espiral.  Son  do  cuatro  á  cinco  hierbas,  á 
veces  subfrutescentes,  de  la  América  del  Norte. 
Corresponde  á  este  género  la  especie 

Lechea  minar,  planta  de  hojas  alternas,  en- 
vainando al  tallo  por  la  base,  lanceoladas,  con 
un  nervio  sólo,  enteras  y  lampiñas;  flores  en 
panoja  racimosa;  cáliz  inferior  de  tres  hojuelas 
cóncavas;  corola  de  tres  pétalos  mayores  que  el 
cáliz,  de  figura  de  espátula;  estambres  cinco,  del 
largo  de  la  corola;  filamentos  anchos  unidos  por 
abajo  en  una  membrana  ó  disco  hipogiuo,  cuyos 
dientes  son  los  mismos  filamentos;  anteras  las 
tres  más  anchas  que  las  otras;  germen  asentado 
dentro  de  la  flor;  estilo  largo  como  los  estambres; 
estigma  sencillo;  cajilla  globosa,  lustrosa,  hueca 
por  el  medio,  y  con  dos  cubiertas  unidas  entre 
sí  en  cinco  lugares  por  medio  de  cinco  tabiques, 
y  en  los  huecos  que  dejan  están  fijas  las  semillas, 
lenticulares,  con  piececito,  en  número  de  cuatro 
ó  más  en  cada  tabique.  La  cajilla  en  la  madurez 
tiene  un  color  bajo  de  íiímiaijía,  y,  aunque  hueca 
y  vacía  en  el  centro,  las  dos  cubiertas  dejan  cier- 
to lugar  entre  sí  paia  las  semillas.  En  una  pa- 
labra, son  cinco  dentallas  dobles  y  sobrepuestas, 
y  las  semillas  colocadas  en  los  huecos  que  dejan. 
Es  originaria  de  Cebú. 

-Leqi'EA:  Gcug.  anl.  C.  del  Peloponcso,  Gre- 
cia, sit.  en  la  orilla  de  un  golfo  que  llevaba  el 
mismo  nombre  (Lequco),  y  cerca  de  un  cabo  tam- 
bién llamado  así.  Era  el  puerto  de  Corinto,en  el 
Golfo  de  Corinto  ó  Mar  de  Crisa. 

LEQUEITIO:  Geog.  Río  de  Vizcaya,  en  el  par- 
tido judicial  de  Marquina.  Nace  en  la  falda  sep- 
tentrional del  monte  Oiz,  pasa  por  Arbácegui  y 
Murelaga,  y  desagua  en  el  Cantábrico  por  Lequei- 
tio.  Su  curso  es  de  18  kms.  |V.  con  ayuntamien- 
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to,  p.  j.  de  Marquina,  prov.  de  Vizcaya,  dióce- 
sis de  A'itoria;  3  602  habits.  Sit.  en  la  costa,  en 
la  orilla  izquierda  de  la  desembocadura  del  rio 
Lea,  que  se  supone  ha  dado  nombre  á  la  pobla- 
ción, cerca  del  monte  Otoyo,  en  terreno  peñas- 
coso, y  con  carreteras  regionales  á  Guerricniz, 
Ondarroa,  Marquina  y  Guernica.  Tiene  un  gran 
puerto  considerado  como  de  salvamento  de  se- 
gundo orden,  y  aduana  marítima  de  segunda 
clase.  El  término  produce  trigo,  maíz  y  algunas 
legumbres;  las  industrias  más  importantes  son 
la  pesca  y  la  preparación  de  escabeches  y  sala- 
zones. El  citado  monte  Otoyo,  situado  en  la  ju- 
risdicción de  Ispastar,  y  Hamado  generalmen- 
te Alto  de  Lequeitio,  presenta  hacia  el  mar  es- 
carpados muy  notables  y  termina  en  picachos 
bien  pronunciados  que  hacen  distinguirlo  de  los 
demás  montes  inmediatos.  Tiene  unos  529m.de 
alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  Toda  la  ensenada  está 
sembrada  de  piedras  y  algunos  manchones  de 
arena.  Una  prolongación  de  la  falda  del  monte 
indicado,  en  dirección  al  N.E.,  prodúcela  punta 
de  Santa  Catalina  do  Lequeitio.  Es  escarpada 
por  todos  lados,  con  45  m.  de  alt.  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  notable  por  la  ermita  que  la  corona 
y  el  faro  que  está  emplazado  en  dicha  punta,  lo 
que  facilita  su  reconocimiento  desde  cualquiera 
parte  del  horizonte.  Es  de  quinto  orden;  la  torre 
es  de  piedra,  de  color  azul  claro  y  de  forma  li- 
geramente cónica;  la  habitación  de  los  torreros 
está  unida  á  la  torre  por  la  parte  de  tierra.  La 
luz  es  roja,  fija,  y  su  foco  se  eleva  á  45  m.  sobre  el 
nivel  del  mar  y  12  sobre  el  terreno,  teniendo  un 
alcance  de  10  millas  en  buenas  circunstancias. 
Desde  la  punta  de  Santa  Catalina  sigue  un  jie- 
dazo  de  costa  sumamente  escarpada  en  dirección 
al  S. S. E. ,  hasta  el  Cabao,  donde  forma  una  pe- 
queña ensenada  llena  de  arrecifes  y  á  modo  de 
falso  puerto  en  buenas  circunstancias,  con  un 
poco  de  inflexión  al  S.  O.,  hasta  la  punta  de  Ca- 
yo-arri,  que  es  la  occidental  de  la  boca  de  Le- 
queitio, la  que  más  sobresale  y  la  de  más  N. ,  la 
cual  constituye  un  peligro  para  la  entrada.  Esta 
punta  despide  arrecife,  del  cual  asoman  algunas 
¡luntas  en  bajamar.  Al  S.  de  la  punta  de  Cayo- 
arri,  distante  unos  33  m.,  se  encuentra  la  do 
Aniandarri,  y  entre  ambas  puntas  se  hallan  em- 
plazadas la  ermita  de  San  Juan  y  la  caseta  de 
carabineros.  Como  á  1,5  cable  al  S.  75°  E.  de 
la  punta  de  Amandarri  está  la  más  occidental 
de  la  isla  de  San  Nicolás.  Estas  dos  estremida- 
des  vienen  á  formar  la  embocadura  de  la  con- 
cha de  Lequeitio,  la  cual  se  interna  hacia  el 
S.S. O.  unos  dos  cables,  y  termina  en  playa  de 
arena  limpia,  que  se  extiende  desde  la  pobla- 
ción hasta  la  embocadura  del  rio  de  Lequeitio. 
Las  arenas  de  la  playa  son  movibles,  así  como 
las  qr.2  se  encuentran  dentro  de  la  concha.  Al- 
gunos manchones  de  piedra  están  esparcidos  por 
la  concha.  El  antiguo  puerto  de  Lequeitio  es 
un  muelle  poligonal  de  igual  capacidad,  con 
corta  diferencia,  que  el  de  Mundaca,  con  boca 
abierta  al  E.  S.  E.  Queda  casi  todo  en  seco  en 
bajamar  de  aguas  vivas,  y  su  piso  es  de  piedra, 
cubierto  con  una  ligera  capa  de  arena.  Puede 
contener  escasamente,  además  de  las  lanchas 
del  país,  algunos  lanchones  y  barcos  costeros. 
La  resaca  es  mucha  cuando  hay  mar  gruesa,  y 
las  embarcaciones  padecen  consriderablenicnte. 
El  nuevo  puerto  ofrece  también  lacireurstancia 
de  que  en  bajamar  de  las  sizigias  más  de  sus  dos 
terceras  partes  quedan  en  seco;  pero  hay  cerca 
del  muelle  del  N.  un  espacio  en  el  que  pueden 
estar  á  flote  las  embarcaciones  costaneras  en  to- 
das las  bajamares.  La  resaca  ha  disminuido  no- 
tablemente desde  que  se  empezóá  construireste 
nuevo  puerto,  que  se  espera  quede  en  muy  bre- 
ve tiempo  terminado.  Está  encerrado  entre  dos 
muelles,  el  del  S.  de  198  m.  y  el  del  N.  de  138 
con  una  anchura  interior  de  109  y  una  boca  de 
40.  Los  muelles  tienen  8  m.  de  espesor  y  están 
alumbrados  con  hermosos  arcos  voltaicos.  Pue- 
den abordar  á  este  puerto  hasta  buques  de  15 
pies  de  calado  en  mareas  vivas.  Es  excelente 
para  salvar  vidas  y  cargamento  bajo  un  tempo- 
ral del  O.  al  E.  por  el  N. ,  pero  se  debe  cuidar 
de  llevar  mucha  vela  y  atracar  lo  posible  á  la 
parte  O.  Cuando  se  recala  por  el  N.  ó  E.  se  va 
hasta  tener  el  morro  del  rompeolas  con  el  Pala- 
cio y  se  hace  rumbo  á  éste. 

Puede  estarse  en  la  concha  en  buenas  circuns- 
tancias de  tiempo;  pero  con  temporales  del  pri- 
mero y  cuarto  cuadrantes  tienen  necesidad  de 
meterse  en  el  puerto  á  causa  del  poco  fondo  que 
hay  eu  dicha  concha.  Tiene  la  ventaja  estacon- 
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cha  de  tomarse  con  facilidad  con  los  vientos  del 
S.O.  por  el  N.  hasta  el  S.E.  Tara  entrar  con 
S.  O.  conviene  atracar  por  Santa  Catalina  hacien- 
do rumbo  á  la  punta  de  Cayoarri,  y  si  ésta  no  so 
ve  (pues  asoma  la  cabeza  á  media  marea)  se  hace 
á  la  punta  más  saliente,  teniendo  mucho  cuida- 
do de  no  atracar  más  de  medio  cable,  y  después 
se  arriba  poniendo  proa  á  la  isla  hasta  des-;nbiir 
la  punta  del  muelle:  entonces  se  hace  la  proa  á 
dicha  punta.  Para  entrar  en  el  puerto  en  buenas 
circunstancias  se  hace  proa  á  la  isla  si  se  viene 
por  el  O.  y  cuando  se  enfile  el  morro  del  rompe- 
olas y  la  punta  del  muelle  delN.  se  puede  pasar 
rasando  el  citado  moi-ro  (pues  á  dos  metros  se 
sondan  ocho  en  bajamar),  al  llegar  á  la  punta 
se  tiene  lista  el  ancla  y  dando  fondo  se  manda 
el  cabo  á  tierra  para  ir  dentro  del  puerto.  Con 
marejada  se  separa  más  del  rompeolas.  También 
hay  siete  metros  de  agna  frente  á  la  caseta  (Ta- 
laco-Echecha),  en  donde  puede  fondear  un  buque 
en  buenas  circunstancias.  En  la  rinconada  que 
al  S.  E  forma  la  concha  está  la  boca  del  río  de 
Lequeitio,  el  cual  se  interna  al  S.  Su  boca  es 
angosta,  con  un  puente  de  un  ojo  que  la  atra- 
viesa, y  queda  casi  toda  seca  en  bajamar.  Más 
adentro  del  puente  hay  una  poza  con  poca  agua, 
en  la  cual  pueden  flotar  en  bajamar  cinco  ó  seis 
lanchones.  Las  embarcaciones  pequeñas  del  trá- 
fico costero  se  meten  en  el  río  para  invernar.  La 
amplitud  de  la  boca  del  puerto  es  de  110  m.,  y 
el  máximo  fondo  á  bajamar  de  aguas  vivas  6",  6. 
Debe  ]iromediarse  la  boca  para  ir  por  el  mejor 
sitio  de  la  entrada.  La  v.  de  Leqneitio  está  al- 
rededor del  puerto  y  concha.  Se  avista  desde 
fuera  y  se  hace  muy  notable  por  el  grandioso 
palacio  de  Uribarren,  que  está  aislado,  cerca  de 
la  orilla  de  la  playa  y  N.S.  con  la  entrada.  Son 
también  buenos  edifs.  la  Casa  Municipal,  y  so- 
bre todo  la  iglesia  parroquial,  la  basílica  de 
Santa  María,  restaurada  últimamente,  en  la 
que  se  conservan  dos  sepulturas  del  siglo  xiii; 
hay  en  esta  iglesia  obras  de  verdadero  mérito. 
Cuenta  la  villa  con  una  Escuela  de  Náutica, 
otra  de  Latinidad,  Colegio  para  niñas  dirigido 
por  hermanas  de  la  Caridad,  todos  ellos  gratui- 
tos, procedentes  de  fundaciones  particulares; 
Hospital  y  Hospicio.  Hay  bastantes  casas  de 
exc<'lente  y  bella  construcción,  y  en  los  últimos 
años  se  ha  dotado  á  la  villa  de  un  hermoso  al- 
cantarillado, así  como  de  lavaderos  públicos, 
fuentes,  matadero,  etc.  La  avenida  de  Don  Pas- 
cual es  un  camino  exterior  que  se  extiende  de  un 
extremo  á  otro  de  la  población ,  llegando  hasta  el 
puerto.  Proyéctase  la  construcción  de  un  mei'ca- 
do,  un  frontón,  y  de  albóndiga  y  escuelas  que  no 
tardarán  en  subastarse,  pues  están  ya  aprobadas. 
Lequeitio  sostiene  algún  comercio  marítimo.  Las 
embarciones  pueden  encontrar  recursos,  pues  hay 
maestranza  para  reparaciones,  astillero  de  cons- 
trucción naval  y  fundición  de  hierro.  La  citada 
isla  de  San  Nicolás  es  de  figura  irregular  y  de 
2,5  cables  de  long.  do  N. E.  á  S.O;  está  situada 
al  E.  del  puerto  de  Lequeitio  y  produce  dos  en- 
tradas, una  al  N.O. ,  que  es  la  principal,  en  que 
está  la  barra  ya  descrita,  y  otra  al  E.,  que  es  la 
formada  por  la  isla  y  la  punta  de  Carraspio  ó 
Arzabal,  con  más  de  un  cable  de  anchma  y  poco 
fondo,  pues  en  bajaniar  de  aguas  vivas  queda 
casi  en  seco.  Una  escollera  de  poca  altura,  que 
se  cubre  en  pleamar,  enlaza  la  punta  occidental 
del  río  con  la  isla,  para  impedir  que  las  arenas 
que  arrastra  el  río  caigan  dentro  de  la  concha. 
Solamente  pueden  entrar  por  la  boca  del  E.  em- 
barcaciones pequeñas  en  pleamar  y  buen  tiem- 
po. Parece  Lequeitio  v.  muy  antigua,  y  aun  se 
dice  que  su  iglesia  se  construyó  en  el  siglo  viii, 
lo  cual  no  es  muy  seguro.  Se  sabe  que  la  señora 
de  Vizcaya,  doña  María  Díaz  de  Haro,  señaló 
términos  á  Lequeitio  y  le  dio  el  fuero  de  Logro- 
fio  en  1325.  Alfonso  XI  concedió  á  la  v.  los 
mismos  fueros  y  privilegios  que  á  los  de  Bermeo 
en  tierra  de  Castilla,  disponiendo  después  que 
no  fuese  nunca  incorporada  á  la  corona.  Mandó 
también  construir  murallas  de  6  pies  de  espesor, 
de  las  cuales  se  conservan  algunos  restos.  En  el 
siglo  XV  su  puerto  tenía  bastante  importancia. 
En  1435  sufrió  un  gran  incendio.  Las  armas  de 
la  V.  son  una  chalupa  aferrando  una  ballena, 
un  lobo  encima,  y  por  timbre  en  la  corona  uu 
castillo  con  dos  cabezas  de  reyes  moros. 

LEQUENAULTIA  (de  LechenauU,  n.  pr.).  f. 
Bot.  Género  de  la  tribu  goodenieas,  familia  Go- 
odeniáceas.  Las  especies  del  género  lequenaultia 
( LechenauÜia)  se  caracterizan  por  ser  subarbus- 
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tos,  rara  vez  hierbas,  con  el  aspecto  del  bi'ezo  y 
las  liojas  muy  estrechas  alternas;  flores  solita- 
rias, axilares  ó  terminales;  cáliz  con  cinco  divi- 
siones aleznadas  en  su  limbo;  corola  bilabiada, 
roja,  amarilla  ó  azul;  estambres  cinco,  insertos 
en  la  corola;  anteras  adherentes  aun  después  de 
la  au tesis;  granulos  polínicos  compuestosde cua- 
tro glóbulos  agregados  entre  sí;  cápsulas  pris- 
máticas biloculares,  abriéndose  por  cuatro  val- 
vas, y  conteniendo  semillas  que  parecen  nueces 
en  miniatura. 

LEQUERICA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  deMor- 
ga,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya; 
8  edifs.  II  Barrio  del  ayunt.  de  Navárniz,  p.  j.  de 
Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;  11  edifs. 

LEQUERICAS:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Elo- 
rrio,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  11 
edifs. 

LEQUESNE  (EuoENio  Luis):  Biog.  Escultor 
francés.  N.  en  París  en  1815.  Cursólos  estudios 
de  Derecho  y  obtuvo  el  título  de  abogado  (1839); 
ingresó  luego  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
(1841),  como  discípulo  de  Pradier,  y  ganó  el 
gran  premio  de  Escultura  (1844).  Ya  en  1842 
había  estado  en  Roma,  á  donde  volvió  pensio- 
nado en  virtud  del  premio  dicho.  De  regreso  en 
París  (1850)  expuso  varias  obras  en  el  Salón  de 
dicha  capital,  y  se  encargó  de  terminar,  á  rue- 
gos de  Pradier,  las  Victorias  del  sepulcro  de  Na- 
poleón, en  los  Inválidos.  En  el  Louvre  ejecutó 
algunas  esculturas  en  el  pabellón  Mallién  y  la 
estatua  de  Felipe  de  Cominer.  Para  Versalles 
esculpió  la  estatua  en  pie  del  Mariscal  Saint- Ar- 
naud.  A  él  se  debió  igualmente  la  fuente  monu- 
mental de  la  gran  plaza  de  Nevers  y  la  decora- 
ción déla  nueva  iglesia  de  San  Agustín  en  Pa- 
rís (1864).  Ganó  medallas  y  otras  recompensas 
en  1851  y  1855,  y  cuenta  entre  sus  mejores  obras 
las  siguientes:  iJipólito  Guerín,  busto;  El  escla- 
vo romano;  El  general  Daumas,  busto;  t%  ne- 
gro, que  figuró  en  la  Exposición  Universal  de 
París  de  1867;  Sacerdotisa  de  Baco;  En  qué  sue- 
ñan las  jóvenes,  estatua  en  yeso;  M.  de  Maxipes, 
busto  en  mármol;  ZwHjiec  (1879),  busto  en  ye- 
so; Fauno  bailando  {1SS7),  etc. 

LE  QUINIO  (José  M.^ría):  Biog.  Político  y 
escritor  francés.  N.  en  Sarzeau,  cerca  de  Van- 
nes,  en  1740.  M.  hacia  1813.  Fué  alcalde  de 
Reúnes  (1790),  diputado  de  Morbihán  en  la 
Asamblea  Legislativa  é  individuo  de  la  Conven- 
ción. Votó  la  muerte  de  Luis  XVI;  se  distinguió 
por  sus  crueldades  en  los  departamentos  del 
Oeste;  trató  do  adular  á  Kobespierre,  quien  le 
rechazó;  figuró  entre  los  individuos  del  Consejo 
de  los  Quinientos,  y  ya  no  volvió  á  intervenir 
en  la  política.  Publicó:  Los  prejuicios  destruidos, 
libro  que  fué  muy  celebrado;  De  la  necesidaddel 
divorcio;  Guerra  de  la  Vendee  y  de  los  Chiianes 
(1795);  Filosofía  del  pueblo  (1796);  Viaje  pinto- 
resco en  el  Jura  (1801,  2  t.  en  8.°). 

LERA:  f.  HelF.KA 

LERÁNOZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Esterí- 
bar,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  18  edifs. 

LERATE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Guesá- 
laz,  p.  j.  deEstella,  prov.  de  Navarra;  23  edifs. 

LERCARA-FRIDDI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ter- 
mini-Imerese,  prov.  de  Palermo,  Sicilia,  Ita- 
lia; 15000  habits.  Sit.  al  S.S.O.  de  Termini- 
Imerese,  en  el  f.  c.  de  Termini  á  Giígenti. 

LERCHA:f.  prov.  Manch.  Junquillo  con  que  se 
atraviesan  las  agallas  de  los  peces  y  de  las  aves 
muertas  para  colgarlos. 

LERDA:  f.  Veter.  Lerdón. 

LERDAMENTE:  adv.  m.  Con  pesadez  y  tar- 
danza. 

LERDEZ  (de  lerdo):  f.  ant.  Pesadez,  tar- 
danza. 

LERDO,  DA  (del  b.  lat.  lurdus):  adj.  Pesado 
y  torpe  en  el  andar.  Dícese  más  comúnmente  de 
las  bestias. 

-Lerdo:  fig.  Tardo  y  toijiepara  comprender 
ó  ejecutar  una  cosa. 

Los  postillones  del  todo  execrables:  LERDOS, 
sordos,  embusteros,  estafadores  á  no  poder 
más, 

Moratín. 

-  Lekdo:  Germ.  Cobarde. 

-  Lerdo  de  Tejada  (Sebastián):  Biog.  Pre- 
sidente de  la  República  mejicana.  N.  en  1820. 
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M.  en  Nueva  York  en  abril  de  1889.  Despu.'^ 
do  haber  servido  numerosos  empleos  admini-- 
trativos  de  segundo  orden,  llegó  ]>or  sus  propios 
méritos  á  las  más  altas  esferas  administrativas. 
Figuró  eu  primera  línea  en  todos  los  aconteci- 
mientos que  agitaron  aquel  país  desde  IS.'jO,  es- 
pecialmente en  la  época  de  la  intervención  fran- 
cesa, en  la  cual  prestó  á  su  patria  eminentes 
servicios.  Era  considerado  como  el  alma  de  la 
heroica  defensa  que  sostuvo  el  partido  liberal 
mejicano  contra  las  huestes  del  Imperio  francés. 
Su  gran  talento,  su  vasta  instrucción,  su  ener- 
gía incontrastable,  su  ¡irofunda  habilidad  polí- 
tica, y  su  patriotismo  demasiado  probado,  eran 
cualidades  que  todos  reconocían  y  todos  admi- 
raban. Acompañó  á  Juárez  en  la  peregrinación 
que  terminó  en  Paso  del  Norte,  y  ijue  pudo  cou- 
siderarse  como  la  protesta  viva  de  Méjico  contra 
la  intervención  francesa.  Siguió  después  acom- 
pañando á  Juárez  eu  el  gobierno  durante  el  últi- 
mo periodo  presidencial,  con  el  carácter  de  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  y  director  de  la 
política  del  país,  y,  en  fin,  fué  el  iniciador  de 
las  grandes  cuestiones  constitucionales  que  se 
debatieron  en  los  dos  Congresos  anteriores  al  de 
1876,  y  cuyo  alto  fin  era  el  establecimiento  del 
derecho  internacional  mejicano.  Lerdo  de  Teja- 
da fué  uno  de  los  candidatos  á  la  presidencii  de 
la  República  en  las  elecciones  de  1871,  motivo 
por  el  cual  se  retiró  del  Ministeiio  que  desem- 
peñaba, pues  quiso  evitar  hasta  la  sospecha  de 
que  emplease  en  provecho  de  su  elección  los  ele- 
mentos administrativos  de  que  jiodía  disponer. 
A  la  muerte  de  Juárez  pasó  á  ocupar,  en  su  ca- 
lidad de  presidente  de  la  suprema  Corte  de  Jus- 
ticia, la  presidencia  de  la  República,  y  más  tarde 
el  voto  popular  lo  llevó  en  propiedad  á  ella. 
Durante  su  administración  reinó  en  Méjico  la 
tranquilidad  más  perfecta,  garantida  por  la 
unión  de  los  partidos,  qne  era  en  mucha  parte 
obra  de  su  tino  político.  Lerdo  de  Tejada  no 
hizo  solamente  un  gobierno  de  progreso  moral, 
dando  á  su  patria  todas  las  liberta<ies  posibles, 
continuando  las  reformas  administrativas  y  ju- 
diciales que  ocasionó  en  ella  tantas  conmociones, 
sino  también  un  gobierno  de  progreso  material 
en  todos  sentidos.  El  ferrocarril  de  Veracruz  á 
Méjico,  el  primero  en  aquel  país,  se  inauguró 
bajo  su  presidencia.  Lerdo  de  Tejada  era  ]no- 
fundo  conocedor  de  las  ciencias  legales  y  políti- 
cas, eminente  estadista,  gran  organizador,  espí- 
ritu liberal  é  ilustrado. 

LERDÓN:  m.  Veter.  Tumor  smovial  qne  se 
forma  en  la  paite  inferior  y  externa  del  ante- 
brazo de  las  caballerías,  qne  se  produce  por  la 
dilatación  de  la  expansión  aponeurótica  de  dicho 
punto,  si  bien  algunas  veces  se  presenta  en  la 
parte  interna  y  se  combate  como  todas  las  hi- 
dropesías articulares. 

-Lerdón:  Veter.  Hidropesía  de  la  articula- 
ción de  la  rodilla.  Suele  presentarse  en  la  ¡larte 
inedia  y  externa,  aunque  en  ocasiones  se  extien- 
de hacia  arriba,  hacia  abajo,  y  aun  á  toda  la  cir- 
cunferencia de  la  articulación .  Cuando  tiene 
poca  extensión  apenas  incomoda  al  animal  que 
sufre  el  padecimiento;  pero  si  aumenta  dificul- 
ta el  movimiento  en  la  flexión,  dirigiéndose  ha- 
cia afuera  el  extremo  inferior  del  miembro. 

LERE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Sancerre,  de- 
partamento del  Cher,  Francia;  7  municip.  y 
11000  habits. 

LERENSE:  adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  al 
río  Lérez. 

-  Lerex.SE:  fig.  PoNTEVEDKÉs.  Api.  á  perso- 
nas, ú.  t.  c.  s. 

LERÉS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Baraguán, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  10  edifs. 

LERESQUIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  que 
comprende  la  especie 

Lereschia  Thomasii,  planta  herbácea,  rizoma- 
tosa,  con  pelos  cortos  y  ralos.  Tiene  hojas  basi- 
lares pecioladas,  palmadas,  trisectas,  y  liojas 
caulinares  remejantes  á  las  anteriores;  tallo  sen- 
cillo, de  cuatro  á  cinco  decímetros  de  alto;  pa- 
noja ó  umbela  con  pequeñas  flores  blancas,  y 
fruto  pequeño,  obscuro,  coronado  de  estilos  có- 
nicos y  córneos.  Hallase  espontánea  en  terrenos 
graníticos  y  de  1  000  á  1  200  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Florece  en  junio,  julio  y  agosto. 

LÉREZ:  Geog.  Bío  de  la  prov.  de  Pontevedra;  , 
ñapeen  los  montesdeAcibeiro  y  recoge  las  aguas  I 
qne   bajan    por  las  faldas  occidentales  de   los  I 
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montes  Candan,  Coco  y  Testeiio.  Sigue  direc- 
ción paralela  al  Uniia,  esto  es,  ile  E.  a  O.,  algo 
inclinado  al  S.O. ,  por  un  valle  qne  limitan  al 
N.  los  mol. tes  qne,  arrancando  en  el  monte 
'  i'ian,  se  dirigen  de  E.  á  O.  con  los  nombres 
r.ayucas,  Cadebo,  Acibal,  Santa  Marina  y 
'  -trove,  formando  todos  la  divisoria  entre  el 
Umia  y  el  Lérez.  Por  el  lado  opuesto  cierran 
el  valle  los  montes  del  Seijo  y  la  Fracha,  que 
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arrancan  de  la  divisoria  con  el  Miño  para  ter- 
minar en  la  siena  de  la  Magdalena,  extremo 
S.O.  de  la  península  delMorrazo.  El  Lérez  reco- 
ge las  aguas  de  niucbos  arroyos,  aunque  de  esca- 
so caudal,  porque  su  cuenca  es  muy  angosta. 
Baña,  entre  otras,  las  parroquias  de  Dosiglesias, 
Forcarey,  Cástrelo,  Santa  María  y  San  Jorge  de 
Sacos,  Lérez  y  Bora.  Entre  los  afl.  citaremos  los 
riachuelos  ó  arroyos  de  Vilaponca ,  Qurireza  y 


Almofroy.  Desagua  por  Pontevedra  en  el  Océano 
Atlántico.  11  V.  San  Salvador  de  Lékez. 

LERGA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p,  j.  de  Aoiz, 

prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  454  habi- 
tantes. Sit.  en  el  valle  de  Aibar,  en  la  carretei-a 
regional  de  Estarrona  y  Vitoria  á  Tiermas  por 
Estellay  Tafalla.  Terreno  quebrado,  que  bañan 
varios  arroyos  afl.  del  Aragón.  Cereales,  vino. 
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aceite  y  legumbres;  cría  de  ganados,  Al  N.  de  la 
villa  estuvo  la  ba.silica  de  San  Ginés,  que  se 
dice  fué  iglesia  de  Templarios.  En  las  eminencias 
del  N.  y  O.,  en  los  montes  ludusí  y  Burlón,  se 
ven  también  restos  de  antiguos  castillos. 

LERGUE:  Geo(¡.  Río,  también  llamado  Ergue, 
en  el  dep.  del  Herault,  Francia.  Nace  al  S.  de 
la  meseta  del  Larzal,  cae  en  cascadas  por  las 
gargantas  del  Escalette,  pasa  por  Pegairolles  y 
Lodeve,  deja  á  la  dra.  á  Clermont-rHerault,  y 
desagua  en  la  orilla  dra.  del  Herault,  no  lejos 
de  Gignac;  48  knis.  de  curso. 

LERfAi  flcog.  Lugar  con  ayunt,,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  la  Vega,  p.  j.  de  Agreda, 
prov.  de  Soria,  dióc.  de  Calahorra;  -363  habitan- 
tes. Sit.  al  pie  de  las  sierras  de  Cameros,  cerca 
de  Yanguas,  Terreno  quebrado  en  su  mayor  par- 
te. Cereales,  patatas  y  legumbres;  cria  de  ga- 
nados. 

L  ÉRIDA:  Oeog.  Una  de  las  cuatro  provs.  en  que 
se  divide  el  .intiguo  Principado  de  Cataluña. 

Situación,  límiles  y  fronkras.  -Hállase  en  la 
parte  interior  y  occidental  del  Principado,  y  es 
la  vínica  de  las  cuatro  que  no  llega  al  mar.  Está 
comprendida  entre  los  41°  15'  y  42"  55'  lat.  N. , 
y  los  4°  1  y  5"  29'  long,  E.  Madrid.  Confina  al 
N.  con  Francia  y  Andorra,  al  E.  con  las  provin- 
cias de  Gerona  y  Barcelona,  al  S,E.  yS.  con  Ta- 
rragona y  al  O,  con  Zaragoza  y  Huesca.  El  lí- 
uiite  N.  es  la  Irontera  de  Francia  desde  el  punto 
que  divide  el  reino  de  Aragón  del  Princijiado  de 
Cataluña,  hasta  un  poco  más  allá  del  valle  de 
Andona,  al  cual  circuye,  confinando  por  él  en 
todas  direcciones,  á  excepción  del  N.,  y  conclu- 
ye el  límite  al  N.  del  origen  del  rio  Valtova,  en 
cuyo  sitio  empieza  el  del  E.  ,con  la  parte  de  la 
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prov.  de  Gerona;  baja  desde  la  cumbre  de  los 
Pirineos  y  sigue  después  por  la  margen  dra,  del 
indicado  río  Valtova,  llega  enñeute  de  Cortas, 
y  á  poco  atraviesa  el  río  Segre  por  la  confluencia 
en  él  de  aquel  río  y  el  Basgart,  y  formando  una 
especie  de  senncírculo  hacia  el  E,  abraza  el 
pueblo  de  Prats,  siguiendo  la  izq.  de  Basgart 
hasta  los  montes  del  CoU  do  Tocas  y  de  Jou, 
donde  empieza  el  límite  occidental  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona;  desde  aquí  continúa  la  li- 
nea divisoria  por  la  sierra  delCadí,  con  una  pe- 
queña inclinación  hacia  el  S.O.  por  el  Coll  de 
Pendis,  y  dejando  al  E.  el  del  Pal  baja  hasta  el 
término  de  Gozol,  donde  nace  el  río  Aigua  de 
Valls;  sigue  por  los  pueblos  de  Castellfraumir, 
Moncalp,  Cisquer,  Castelló  y  Busa,  parroquia 
de  la  Selva  y  Valldora,  ala  dra.  del  Aiguadora; 
poco  más  abajo  del  último  pueblo,  abraza  en  la 
parte  opuesta  las  cuadras  de  Pagucrolas  y  Vi- 
landeny,  que  forman  parte  del  dist.  municip.de 
Naves,  cuyo  pueblo  está  también  á  la  dra.,  y 
al  cual  siguen  en  la  misma  dirección  las  cuadras 
de  Liña  y  Buidasachas,  atravesando  aquí  la 
frontera  el  citado  río  y  el  Cordoner  y  el  Riune- 
gre;  continúa  por  Matamargó,  donde  cruza  el 
río  Saló,  y  pasa  por  término  de  Nuestra  Señora 
de  Pinos,  Vallniafia  y  Prades,  cerca  de  cuyo 
punto  tienen  origen  los  ríos  Llobregós  y  Semis; 
sigue  la  margen  dra.  del  indicado  Llol>reg('is  y 
téiminos  de  Molsosa,  Sanijiasalas,  Aufesta  y 
Cellos;  continúa  por  entre  Tora  y  CastelfuUit 
de  Llobregós,  variando  hacia  el  S,  con  direc- 
ción á  Iborra,  Portell,  Farrau,  Gaba,  Moros, 
Tallada,  Rocamora,  Bellmunt  y  Andará,  lle- 
gando hasta  Civit,  donde  queda  terminada  la 
linea  divisoria  del  E,  y  empieza  la  septen- 
trional de  Tarragona  con  la  de  esta  provincia. 
El  límite  S.  comienza  en  el  punto  en  que  ter- 


mina el  anterior,  y  siguiendo  con  dirección  al  S, 
llega  frente  de  Raurich,  donde  se  inclina  hacia 
el  O.,  pasando  por  los  últimos  pueblos  de  Síive- 
11a  y  Rocallaura,  en  cuyo  punto  tuerce  hacia  el 
S.  O. ,  y  prosigue  por  el  Coll  de  Momblauquet  y 
término  de  Terres  y  Vinai.va,  y  tomando  la  di- 
rección de  E.  á  O. ,  formando  una  ligera  curva 
hacia  el  nacimiento  del  arroyo  Sed,  sigue  por  la 
parte  septentrional  de  la  sierra  de  la  Llena,  y 
los  pueblos  de  Pobla  de  Ciérvoles,  Juncosa,  Po- 
bla  de  la  Granadella,  Bovera  y  Palma,  descen- 
diendo hasta  encontrar  la  orilla  izq.  del  río  Ebro, 
atraviesa  media  hora  más  arriba  del  pueblo  de 
Aseó  al  lado  opuesto,  y  siguiendo  por  la  margen 
dra.  del  indicado  río  forma  una  figura  semejaute 
á  la  de  una  herradura  junto  al  azud  de  Fli.x,  y 
concluye  en  la  confl.  del  Algas  con  el  Ebro  fren- 
te á  Fayón.  Aquí  da  principio  el  límite  occiden- 
tal siguiendo  el  curso  del  Ebro  hasta  Mequi- 
nenza,  punto  de  confl.  del  Segre,  por  cuya  iz- 
quierda continúa  hasta  la  reunión  del  Cincacon 
éste  cu  el  sitio  de  Nuestra  Señora  de  Escarpe; 
pasando  á  la  dra,  del  primero,  y  apartándose  de 
ambos,  sube  por  los  términos  de  Mosalcoreig, 
Soses  y  Alcanas,  atravesando  la  carretera  de 
Barcelona  á  Madrid  entre  Fraga  y  Lérida;  pro- 
sigue hacia  el  N.  también  por  los  términos  de 
Almacellas,  Alguaire,  Almenar  y  Alfarrás,  situa- 
da á  la  dra.  del  Noguera  Ribagorzana  que  se  pasa 
en  este  último  pueblo  frente  do  Ibars,  siguiendo 
después  sin  interrupción  la  orilla  izquierda  del 
indicado  río  hasta  su  origen  en  el  puerto  de  Vie- 
lia,  y  continuando  desde  aquí  al  de  Benasque, 
donde  termina,  cuya  línea  es  la  misma  que  se- 
paraba el  antiguo  reino  de  Aragón  del  Principa- 
do de  Cataluña. 

Superficie   y  población.  -  La  primera   es   de 
12151  kms.-;  es  lamayordelas  prov.  catalanas, 
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y  ocupa  aproximadamente  los  -/j  de  la  superficie 
total  de  Cataluña.  Según  el  último  censo  (1887) 
la  prov.  de  Lérida  tiene  285  417  liabits.  (23  por 
km.-).  En  cuanto  al  movimiento  de  la  pobla- 
ción, en  el  septenio  1878  84  hubo  3,07  naci- 
mientos al  afio  por  cada  100  habits.,  0,55  ma- 
trimonios y  2,74  defunciones.  Teniendo  en  cuen- 
ta estos  dato-í,  la  población  probable  se  calculaba 
en  fin  de  1884  en  291  766.  Pero  el  censo  de  1887 
dio,  como  se  ha  visto,  cifra  inferior,  casi  la  mis- 
ma que  en  1877,  que  fué  de  285  339.  Es  la  pro- 
vincia de  España  en  que  menos  hijos  ilegítimos 
nacen.  Según  datos  del  quinquenio  1878-82,  sólo 
el  0,90  %  de  los  nacidos  eran  ilegítimos. 

Oroijrafia  é  hidrografia,  -  La  cordillera  pi- 
renaica al  N.  y  los  muchos  cerros  que  hay  en  la 
parte  central  hacendé  esta  prov.  una  de  las  más 
montañosas  y  pintorescas  de  España.  En  medio 
de  ella  se  alza  el  Montsech,  cortado  en  su  centro 
por  el  rio  Noguera  Pallaresa,  y  al  E.  y  S.  apa- 
recen multitud  de  estribaciones  que  van  bajando 
hacia  la  fértil  llanura  llamada  los  Llanos  de 
Urge!.  Al  N.  del  Montsech  está  la  Conca  de 
Trenip,  circunvalada  de  cerros.  Más  al  N.,  hacia 
la  cumbre  pirenaica,  el  país  es  un  conjunto  de 
montes  y  cerros,  con  estrechos  valles  y  angostas 
cañadas.  En  el  extremo  N.O.  h¿Ulase  el  Valle  de 
Aran.  Los  Pirineos  ciñen  toda  la  parte  N.  de  la 
prov. ,  desde  el  puerto  de  Beuasque  hasta  el  valle 
de  Andorra,  y  rodean  á  éste  hasta  llegar  al  puerto 
de  Avet-coronat  entre  dicho  valle  y  la  Cerdaña 
francesa  (V.  Pikineo-s).  Entre  las  varias  ramifi- 
caciones que  de  éstos  se  desprenden  en  la  pro- 
vincia, la  principal  es  la  que,  principiando  en 
el  S.  E.  de  la  Cerdaña  francesa  en  el  puerto  de 
Finistrelles  y  Nuestra  Señora  de  Nuria,  entra 
en  la  prov.  por  los  collados  de  Jou  y  Pendis, 
recorriéndola  toda  de  E.  á  O.  y  dividiéndola  eu 
dos  partes  casi  iguales,  mediante  el  enlace  de  las 
montañas  de  Cadí  con  las  de  Ares  y  Montsech; 
la  dirección  de  estos  ramales  encadenados,  que 
constituyen  tan  importante  zona,  es,  con  respec- 
to al  de  Cadí,  de  E.  á  O.,  por  los  pueblos  de  Joca, 
Tuixen  y  Fernols,  hasta  perder  su  nombre  á  la 
izq.  del  río  Segre  en  el  estrecho  llamado  Tres- 
Ponts  (Tres  Puentes),  término  de  la  v.  62  Orga- 
ñá;  cou  res|iecto  al  de  Ares,  que  es  el  primer  es- 
labón de  la  cadena  mencionada,  arranca  de  la 
parte  dra.  del  mismo  río,  frente  al  límite  de 
Cadí,  siendo  su  dirección  de  E.  á  N.E.  por  enci- 
ma de  Orgañá,  Cabo,  Tahus,  Boixols,  montaña 
de  Cuberes  y  jiarte  E.del  part.de  Tremp,  hasta 
el  estrecho  llamado  de  Collegats,  entre  las  vi- 
llas de  Gerri  y  Pobla  de  Segur,  por  donde  corre 
el  Noguera  Pallaresa,  desde  cuyo  punto  descien- 
de como  de  N.  á  S.  abrazando  todo  el  E.  de  dicho 
part.  de  Trenip,  hasta  perderse  en  la  sierra  lla- 
mada de  Comiols;  por  lo  que  respecta  al  Mont- 
sech, segundo  eslabón  de  la  cadena  que  se  des- 
cribe, tiene  principio  en  la  misma  sierra  y  sigue 
su  dirección  de  E.  á  O. ,  cerrando  el  part.  de 
Tremp  por  su  extremo  meridional,  separándole 
del  de  Balaguer  y  pasando  por  los  términos  de 
San  Salvador  de  Tolo,  Guardia,  Moró,  Alsina, 
Castellnou  de  Montsech,  San  Esteban  de  la  Sar- 
ga, Alsaniora  y  Montreveitg,  sit.  á  la  falda  sep- 
tentrional, y  los  de  Villanueva  y  Santa  María 
do  Meya,  la  Baronía,  Fontllonga,Figuerola,  Pe- 
rauba  y  Rubíes,  Orones,  Ametla,  Regola,  San- 
tuario de  Colobó  y  Corsa  á  la  meridional  va  á 
atravesar  el  Noguera  Ribagorzana  por  el  puente 
de  Tragó,  entrando  en  la  prov.  de  Huesca  por 
el  término  de  Fet. 

Cada  uno  de  los  tres  grandes  estribos  mencio- 
nados tiene  sus  hijuelas  ó  ramales  menores;  de 
las  montañas  de  Cadí  se  desprenden  lasdeGozol 
y  CoU  de  Port,  que  dan  origen  á  los  ríos  Cardo- 
ner  y  Aigua  de  Valls,  los  cuales,  juntos  en  el 
término  de  Gnixes,  corren  encajonados  de  N.  á 
S.  con  el  nombre  del  primero  entre  los  montes 
de  Busa  y  Nuestra  Señora  del  Hort,  hasta  en- 
trar en  la  prov.  de  Barcelona,  cerca  de  la  villa 
de  Cardona;  igualmente  se  desprende  del  mismo 
Cadí  en  dirección  de  E.  á  O.  el  ramal  que  prin- 
cipia en  el  puerto  del  Compte,  y  continúa  por 
las  montañas  de  Aliña,  Canalda,  Oden,  Cam- 
brils,  Morro  de  Tup,  Anoves  y  Oliana,  por  la 
izq.  del  Segre,  y  las  de  Nauvens  y  Labarra  por 
la  margen  dra.,  hasta  allanarse  en  los  confines 
del  part.  de  Tremp,  al  S.  E.  del  mismo,  en  la 
ya  mencionada  sierra  de  Comiols.  Estos  dos  ra- 
males de  los  montes  de  Cadí  forman  el  limite 
N.  del  part.  de  Solsona,  separándole  de  los  de 
Berga,  Seo  de  Urgel  y  Tremp.  De  las  monta- 
fias  de  Ares  se  desprenden  por  la  parte  S.  las 
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sierras  de  la  Valls  de  Cabo,  los  montes  de  Cc- 
Uent,  Montamiel!  y  Valldarques,  que  dan  na- 
cimiento á  varios  arroyos  tributarios  del  Segre, 
y  por  el  N.  los  montes  de  Banmert  y  adyacen- 
tes, que  corren  por  la  izq.  del  Noguera  Palla- 
resa hasta  más  abajo  de  la  v.  de  Lerri,  en  el 
part.  de  Sort,  vertiendo  aguas  á  dicho  río.  Fi- 
nalmente, de  las  montañas  de  Montsech  desga- 
jan varios  brazos,  tal  como  el  que  principiando 
en  el  término  de  Villanueva  de  Meya  da  naci- 
miento y  acompaña  las  aguas  del  río  Boix  hasta 
el  pueblo  de  Baldomar,  donde  afluye  el  Segre, 
que  conduce  por  entre  los  montes  de  Selgá,  Ru- 
blo y  Alós  á  la  orilla  de  Camarasa,  procedentes 
del  mismo  origen;  también  se  derivan  del  Mont- 
sech otras  hijuelas  que  tienen  principio  en  el 
Estrecho  deis  Teradets,  y  sigue  el  curso  del  río 
Noguera  Pallaresa,  conduciéndole  encajonado 
por  el  valle  de  Ager  hasta  entrar  en  las  vegas 
de  Albesa  y  Corbíns,  donde  desagua  en  el  Segre. 
Trazada  ya  la  principal  cordillera  de  montes  que 
á  manera  de  faja  ciñe  y  divide  casi  por  mitad  la 
prov.,  volvamos  á  los  Altos  Pirineos  para  exa- 
minar las  otras  ramificaciones  de  estribos  que 
de  ellas  se  de.igajan  hacia  el  interior.  De  los 
montes  Malditos  ó  Maladeta  y  puerto  de  Viella 
se  separan  dos  ramales  que  corriendo  paralelos 
en  dirección  de  N.  á  S.  dau  nacimiento  y  cou- 
ducen  las  aguas  al  río  Noguera  Ribagorzana, 
formando  en  su  curso  el  limite  de  las  prov.  de 
Huesca  y  Lérida,  hasta  más  abajo  del  puente  de 
Montañaua,  recibiendo  en  el  de  Suert  los  rau- 
dales del  Tor,  rivera  de  San  Nicolás  y  Tahull, 
que  nacen  en  el  puerto  de  Nuestra  Señora  de 
Caldas  y  montañas  adyacentes,  con  masías  ver- 
tientes del  puerto  de  Erla,  cerca  del  pueblo  de 
Montiberrí.  De  los  pueitos  de  la  Bonaigua,  Ta- 
bascan,  Arer  y  Tor  ariancan  también  dos  ór- 
denes de  montes  menores  cuyas  faldas  constitu- 
yen las  vertientes  y  valles  de  Esterri  de  Aneo, 
Cardos,  Alius  y  Farrera,  donde  nacen  varios  arro- 
yos que  toman  el  nombre  de  sus  respectivos  va- 
lles, y  aumentan  con  sus  caudales  en  el  pueblo 
del  Llaberú  las  aguas  del  Noguera  Pallaresa, 
que  tienen  origen  en  Nuestra  Señora  de  Monga- 
rri,  término  del  Valle  de  Aran,  y  atraviesa  de 
N.  á  S.  todo  el  Pallas  y  part.  de  Sort,  hasta  en- 
trar eu  el  de  Tremp,  más  abajo  de  la  v.  de  Gerri, 
en  el  estrecho  llamado  de  Collegats.  Del  Pirineo, 
al  S.E.  del  valle  de  Andorra,  arranca  igualmen- 
te otro  ramal  que  conduce  el  río  Valira  hasta 
un  ]ioco  más  allá  de  la  Seo  de  Urgel,  cuya  c.  y 
fuertes  circuye,  y  formando  después  una  línea 
paralela  al  Cadí  ])rosigue  el  curso  de  la  libera 
dra.  del  Segre,  hasta  el  estrecho  del  Tresponts, 
mencionado  anteriormente.  Por  último,  y  como 
límite  S.  déla  prov.,  es  digna  de  mencionarse  la 
cadena  de  los  montes  de  Prades,  que  forman  la 
linca  divisoria  de  ésta  y  la  de  Tarragona,  á  cuyo 
territorio  pertenecen  en  su  mayor  paite.  Entre 
las  cordilleras  separadas  de  los  Pirineos,  los  mon- 
tes de  más  elevación  lo  son  sin  duda  las  monta- 
ñas de  Cadí  y  el  puerto  del  Compte,  siendo  muy 
raro  el  año  en  que  llega  á  desaparecer  entera- 
mente la  nieve,  por  cuya  razón  pueden  colocarse 
en  la  categoría  de  inmediatos  á  las  nieves  per- 
manentes. Es  notable  que  en  la  cima  de  estas 
montañas  se  encuentran  varias  fuentes  y  conca- 
vidades espaciosas,  llenas  de  nn  inmenso  depó- 
sito de  hielo,  del  cual  se  han  abastecido  algunas 
veces  varios  pueblos  de  la  Alta  Cataluña,  ha- 
biéndose también  llevado  á  otras  ciudades  del 
interior.  Además  del  sistema  de  montes  interio- 
res que  se  deja  trazado,  á  los  cuales  se  jiodn'a 
dar  el  nombre  de  Bajos  Pirineos,  hay  en  la  parte 
meridional  de  la  prov.  varias  ramificaciones  de 
sierras  qne,  amanera  de  raíces  de  aquéllas,  cor- 
tan unas  los  parts.  de  Solsona  y  Cervera,  cuyo 
territorio  es  conocido  con  el  nombre  de  Segarra 
Alta  y  Baja,  algunos  ramales  la  parte  N.  del  de 
Balaguer  y  otros  la  parte  S.  del  de  Lérida;  las 
principales  son  las  del  valle  de  Rianp,  por  donde 
corre  el  río  del  mismo  nombre;  las  dos  paralelas 
cuyas  faldas  forman  el  cauce  del  Segre,  desde 
las  V.  de  Oliana  y  Peramola,  punto  de  remate 
de  los  Bajos  Pirineos  por  la  parte  de  dicho  río, 
hasta  Artesa  de  Segre  y  montes  de  Salga;  las  del 
Bancals  del  Ars  y  Peracanips,  en  el  camino  de 
Tora  y  Biosca  á  Solsona;  las  que  conducen  al 
río  Llobregós  des  Prades  hasta  la  v.  de  Pous;la 
de  Mondar  y  sus  hijuelas  de  Cubells,  Almena- 
ra, Bellmunt,  Mongay  y  Sentín  hasta  las  in- 
mediaciones de  Balaguer;  las  que  forman  la  cuen- 
ca del  rio  Cervera,  que  baña  el  S.  O.  de  la  ciu- 
dad de  su  nombre;  y  finalmente,  las  que  cons- 
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tituyen  el  territorio  llamado  délas  Garrigas,  al 
S.  del  part.  de  Lérida,  que  cruzan  en  todas  di- 
recciones. 

Casi  todas  las  aguas  de  la  prov.  corresponden 
á  la  cuenca  del  Ebro  por  el  Segre.  Sólo  en  el 
extremo  N.O.  (Valle  de  Aran)  corre  el  Carona, 
y  algunas  corrientes  del  E.  van  al  Llohregat.  El 
río  más  importante  de  la  prov.  es  el  Segre,  al 
que  afluyen  los  dos  Nogueras,  Ribagorzana  y 
Pallaresa,  que  nacen  y  mueren  dentro  de  la 
prov.  (V.  Segué  y  Noguera).  A  la  cuenca  del 
Llohregat  pertenecen,  entre  otros,  el  Cardouer 
y  el  Aigriadora. 

Geología  y  minas.  -  En  esta  prov.  las  forma- 
ciones eruptivas  aparecen  circunscriptas  en  una 
zona  comprendida  entre  la  cumbre  de  los  Piri- 
neos y  una  linea  que  desde  Planes  se  dirige  pa- 
ralelamente al  Segre  por  Villach,  Asovell,  Úr- 
gell,  cruzando  el  Noguera  Pallaresa  por  Jlal- 
mercat  y  Montardit;  continúa  por  Monrás  á 
Eiill-Castell,  atravesando  el  Noguera  Ribagor- 
zana al  S.  de  Vilaller.  Las  afanitas  y  dioritas 
se  presentan  al  S.  de  esta  faja  en  otros  muchos 
puntos,  atraves.tndo  depósitos  sedimentarios,  y 
trastornándolos  de  tal  suerte  que  es  muy  difícil 
darse  cuenta  á  primera  vista  de  la  relación  que 
guardan  entre  sí.  Los  granitos  y  sienitos  de  los 
términos  de  Cierc  y  Vilaller  están  atravesados 
en  varios  puntos  por  filones  de  galena  antimo- 
nial con  ganga  de  sulfato  de  barita;  su  dirección 
es  variable  y  llegan  á  tener  hasta  2"", 50  de  es- 
pesor. Los  sistemas  metamórfico  y  silúrico  se 
presentan  en  la  zona  de  las  formaciones  prece- 
dentes. En  el  término  de  Bosost  (Valle  de  Aran) 
vienen  en  las  calizas  metamórficas,  cuya  ilirec- 
ción  es  de  N.O.  á  S. E. ,  y  que  yacen  entre  las 
pizarras  silnricas  y  el  granito,  galenas  argen- 
tíferas que  han  sido  objeto  de  varios  trabajos. 
También  se  han  practicado  algunas  labores  en 
los  filones  cobrizos  de  los  términos  de  Monrás, 
Martinet,  Andovell  y  Toloriu,  encajados  en  las 
pizarras  arcillosas  del  periodo  silúrico.  Tienen 
una  dirección  de  N.  15°  O.;  su  inclinación  es  al 
E.  en  general,  y  su  potencia  es  sumanrente  va- 
riable. Como  contimiaciun  de  la  cuenca  hullera 
de  San  Juan  de  las  Abadesas  se  presenta  la  for- 
mación carbonífera  en  varios  puntos  de  esta 
prov.,  sobre  todo  en  Erill-Castell,  Percueía,  Sas 
y  Benet,  formando  una  faja  de  más  de  12  kiló- 
metros de  long.,  que  se  extiende  en  la  vertiente 
meridional  de  los  Pirineos.  Se  encuentra  cu- 
bierto este  sistema  por  areniscas  rojas  y  nna  ca- 
liza pizarrosa  que  contiene  impiresiones  de  plan- 
tas indeterminables.  El  carbón  de  Erill-Castell 
es  mucho  más  seco  que  el  de  San  Juan,  sin  duda 
porque  en  esta  prov.  está  en  contacto  la  forma- 
ción hullera  con  los  pórfidos,  ofitas  y  otras  rocas 
ígneas,  mientras  que  en  San  Juan  descansa  so- 
bre la  caliza  devónica  y  las  pizarras  silúricas.  El 
terreno  hullero  se  presenta  vertical  en  unos 
puntos;  en  otros  con  una  inclinación  de  54°  S. 
La  potencia  es  muy  variable,  reuniendo  entre  1 
10  capas  reconocidas  un  espesor  de  12  m.,  de  los 
cuales  la  mitad  es  de  carbón  limpio  y  el  resto 
de  carbón  impuro  y  arcilloso.  Estas  hullas  son 
secas,  brillantes,  compactas  y  pesadas,  de  frac- 
tura concoidea;  arden  con  dificultad,  produ- 
ciendo llama  blanca,  no  dan  coke  y  dejan  un 
residuo  de  16  á  20  por  100  de  cenizas.  Según 
cálculos  del  ingeniero  jefe  D.  Ensebio  Sánchez, 
pueden  obtenerse  en  Erill-Castell,  Percuera, 
Sas  y  Benet  unos  400  millones  de  quintales,  ci- 
fra que  acaso  debe  ser  muy  baja,  si  se  agrega  el 
carbón  que  indudablemente  yace  bajo  formacio- 
nes más  modernas  hasta  los  límites  de  Guixó. 
El  sistema  triásico  se  extiende  desde  los  confi- 
nes con  Gerona  en  los  términos  de  Quel  y  Aro- 
vell,  cubriendo  la  formación  carbonífera  eu  La 
Bastida,  Narines,  Erill-Castell,  etc.  Cruza  el 
Noguera  Ribagorzana  entre  Pont  de  Suert  y 
Sopeira,  y  aparece  con  manantiales  de  agua  sa- 
lada eu  contacto  con  las  erupciones  hornblén- 
dicas  y  depósitos  yesosos  entre  la  Pobla  y  Gerry, 
en  cuyo  último  punto  se  han  llegado  á  sacar 
15  000  quintales  al  año  de  sal  común. 

Poca  importancia  tienen  los  materiales  jurá- 
sicos, pues  se  reducen  á  algunos  pequeños  islotes 
que  asoman  en  la  Conca  de  Tremp  y  sierra  de 
Montsech,  con  los  mismos  caracteresque  los  man- 
chones del  mismo  período  de  la  prov.  de  Gerona. 
En  cambio  la  formación  cret.ncea  se  halla  muy 
desarrollada,  constituida  por  varias  zonas  que  se 
extienden  paralelamente  á  los  Pirineos  cou  una 
dirección  de  E.  18°  N.  áO.  18°  S.  La  primera  de 
ellas  se  prolonga  desde  Baró  á  Geriy  y  se  enlaza 
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con  la  de  Cáleles  y  VaUebro,  siendo  próxima- 
mente sus  límites  meridicnales  Monean,  Coma, 
Boloi'in  y  Abella,  atravesando  el  Noguera  Palla- 
resa  por  Collagat  al  N.  de  la  Pobla  de  Segur,  y 
el  Noguera  Ribagorzana  porSopeira.  Por  la  par- 
te septentrional  apoya  sobre  el  sistema  trinsico, 
asomando  algunos  islotes  jurásicos,  y  va  cubierto 
en  algunas  direcciones  por  los  terrenos  tei'ciarios. 
La  segunda  zona  forma  la  enorme  cortadura  ver- 
tical de  83  m.  de  elevación,  llamada  de  Colla- 
gats,  entre  la  que  corre  el  río  Noguera  PaUaresa. 
En  este  punto  están  los  estratos  casi  verticales. 
Finalmente,  otra  zona  es  la  formada  por  el  Mont- 
sech,  que  se  halla  en  parte  culiierta  por  el  grupo 
numulítico.  Como  puntos  notables  por  su  abun- 
dancia de  fósiles  citaremos  las  inmediaciones 
de  Orgañá,  Montanissell,  y  sobre  todo  la  mon- 
taña de  Garren.  La  caliza  marmórea  de  Baró  y 
Gerry  presenta  en  gran  abundancia  restos  de  eu- 
cvinites.  La  formación  numulítica  ocupa  una 
gran  extensión  en  esta  prov. ,  y  por  sus  variados 
accidentes  es  digna  de  un  detenido  estudio.  Des- 
de el  paralelo  de  Callus  entre  Manresa  y  Cardo- 
na, hasta  el  de  Berga,  el  terreno  comprendido 
entre  el  Cardonery  el  Noguera  Ribagorzana  está 
constituido  por  una  zona  esencialmente  nunjulí- 
tica,  apoyándose  al  N,  sobre  el  sistema  cretáceo, 
interrumpido  porel  Montsech,  y  cubierto  por  los 
terrenos  uiás  modernos  de  los  llanos  de  Urgel. 
Coiresponden  á  esta  formación  los  criaderos  sa- 
linos de  GocoU,  Pedra  y  Comas,  Santa  Lucía  de 
Trayo  y  Valle  de  Rianip,  y  las  fuentes  saladas 
de  San  Quintín  y  Canibrils.  En  Coll  do  Nargó 
y  la  Conca  de  Tremp  aparecen  por  bajo  de  las 
capas  nuniulíticas,  alternando  con  arcillas  grises 
y  margas,  capas  de  lignito  de  escaso  espesor  que 
inclinan  25°  al  N.  El  combustible  es  compacto, 
de  fractura  concoidea,  y  arde  con  facilidad.  Asi- 
mismo yacen  al  mismo  nivel,  á  las  inmediaciones 
de  Isona,  otros  lignitos  impuros,  en  capas  que 
rara  vez  llegan  á  O", 25  de  espesor,  intercalados 
entre  calizas  margosas  y  arcillas  grises.  Entre 
Solsona  y  Busa  constituyen  la  parte  superior  de 
la  formación  numulítica  grandes  masas  de  con- 
glomerados calizos  muy  parecidos  á  los  de  Mon- 
.serrat.  Continúan,  aunque  menos  desarrollados, 
entre  Busa  y  San  Lorenzo  de  Morunys,  llegando 
la  formación  hasta  Coll  de  Port.  Tanto  en  este 
punto  como  en  Guixe.s,  San  Lorenzo  de  Morunys, 
Prat  de  Compte  y  Coll  de  Nargó  abundan  los 
numulites  de  varias  especies.  Desde  Artesa  del 
Segie  hasta  Montodó  los  conglomerados  calizos 
no  presentan  ninguna  semejanza  con  los  de  J\Ion- 
serrat,  cual  sucede  á  los  de  Busa,  Pervés  y  Re- 
cuart,  donde  hay  enormes  bancos  de  pudingos 
numulíticos  en  estratificación  discordante  con  el 
sistema  cretáceo.  El  período  mioceno  se  halla 
muy  desarrollado  entre  el  Segre  y  las  montañas 
do  Prades,  el  Cinca  y  el  Ebro,  hasta  los  límites 
con  las  provs.  de  Barcelona  y  Tarragona,  consti- 
tuyendo entre  otros  sitios  los  llanos  de  Urgel. 
En  Almatret,  Seros  y  Granja  de  Escarpe  exis- 
ten varias  capas  de  lignito  bastante  consistentes, 
alternando  con  otras  de  calizas,  margas,  arcillas 
y  areniscas.  El  espesor  de  las  capas  de  lignito 
varia  de  O™, 15  hasta  0",40,  si  bien  hay  otras 
que  tienen  cerca  de  un  metro  de  grueso  (Boletín 
de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España; 
tomo  III). 

De  un  curioso  fenómeno  geológico, ocurrido  en 
esta  prov.  debemos  dar  noticia.  En  la  noche  del 
13  de  enero  de  1881  los  habits.  de  Puigcercós, 
pequeño  pueblo  de  la  Cuenca  de  Tren)p,  desper- 
taron sobresaltados  al  oír  un  fuerte  estruendo, 
acompañado  de  una  violenta  sacudida  del  suelo, 
que  estremeció  los  edifs. ,  cuarteó  muchas  paredes 
y  trajo  á  la  mente  de  los  atribulados  vecinos  la 
idea  de  una  acción  volcánica,  idea  que  por  lo 
demás  no  estaba  enteramente  fuera  de  lugar, 
puesto  que  se  había  esparcido  por  la  atmósfera 
un  pronunciado  olor  sulfuroso.  Los  que  recorda- 
ban que  veintitrés  años  atrás  habíase  producido 
un  acontecimiento  semejante  en  el  mismo  pue- 
blo, descubrieron  pronto  con  espanto  que  frente 
á  la  unión  de  dos  barrancos, es  decir,  al  S.O.  del 
pueblo,  parte  considerable  del  cerro  en  que  éste 
Be  encuentra  se  había  despremlido,  quedando  en 
su  lugar  un  tajo  de  gran  elevación  y  mucha  lon- 
gitud, casi  lindando  con  las  primeras  casas. 
Transcurridos  ocho  días,  durante  los  cuales  al- 
gún que  otro  desprendimiento  de  las  porciones 
de  terrc  no  que  habían  quedado  quebrantadas  y 
faltas  de  apoyo  venía  á  aumentar  la  natural  zo- 
zobra de  quienes  tenían  tan  cercano  el  peligro, 
abriéronse  varias  grietas  en  el  suelo,  más  próxi- 
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mas  aún  á  los  edificios,  y  desde  entonces  tomó 
la  alarma  carácter  de  sum:i  gravedad.  Fueron 
desocupadas  las  casas  de  mayor  riesgo,  y  por 
orden  de  la  autondad  se  estableció  una  vigilancia 
nocturna  entre  los  vecinos  para  comunicarse  ra- 
jadamente lo  que  ocurriese.  Posteriormente  so 
ha  repetido  el  fenomeni  que,  según  el  ingeniero 
de  Uiinas  D.  Luis  M.  Vidal,  se  debe  acorrientes 
subterráneas  (Bol.  de  la  Comisión  del  Mapa  Geo- 
lógico de  España,  t.  VIII). 

Minas  hay  muchas  en  la  prov.,  pero  los  mi- 
nerales son  pobres  por  lo  general,  y  la  explota- 
ción está  muy  atrasada.  D.  Víctor  Zurita,  en  su 
reseña  de  la  Agricultura,  Industria  y  Comercio 
de  Lérida  (Bcrisla  de  Geografía  Comercial,  to- 
luo  III)  cita  en  el  Montsech  y  término  de  Ager 
las  minas  Júpiter  y  Viilcano,  de  carbón  de  jiie- 
dra,  y  las  que  radican  en  los  términos  de  Oifa, 
Tort,  Pía  de  San  Tirso,  Parroquia  de  Osto y  No- 
va, que  abarcan  una  extensión  de  12  kms, ,  per- 
tenecientes á  la  Sociedad  de  Propietarios  de  las 
Minas  de  Hulla  de  Seo  de  Urgel,  minas  que  da- 
rán probablemente  grandes  cantidades  de  mine- 
ral y  de  buena  calidad,  porque  los  afloramientos 
que  existen  en  un  extenso  radio  indican  la  exis- 
tencia de  masas  considerables  de  tan  útil  mine- 
ral.  Los  plomos  argentíferos  de  las  famosas  mi- 
nas La  Salvadora,  Auliegno  y  Tres  Amigos,  en 
el  término  de  Vidaller,  se  explotaban  antes  con 
grandes  beneficios;  pero  cu  1874,  para  que  los  car. 
listas  no  se  aprovecharan  délos  rendimientos  de 
estas  nii]ias,  D.  José  Cajigos,  jefe  de  los  volun- 
tarios del  Alto  Aragón,  prendió  fuego  á  los  edi- 
ficios, destruyendo  todo  el  material,  sin  que  hasta 
el  presente  haya  podido  la  Sociedad  allegar  re- 
cursos para  nueva  explotación.  En  Orgañá  existe 
una  mina  de  piedras  de  cemento,  que  pueden 
competir  en  calidad  con  las  mejores  inglesas.  En 
la  ribera  de  la  Seo  de  Urgel  y  en  la  de  Sort  hay 
abundantes  minas  de  hiirro,  capaces  por  sí  solas, 
con  vías  de  comunicación,  de  cambiar  la  faz  de 
una  comarca  entera;  presentan  todas  las  varie- 
dades conocidas  de  dichos  minerales;  pero  no 
pudiendo,  por  causa  de  los  portes,  hacer  la  com- 
petencia, á  pesar  de  su  bondad,  están  sin  explo- 
tar. En  Vilach  se  hallan  las  minas  Fortuna,  Fe- 
liciana, Engracia,  Josefina,  Palma,  Victoria, 
Cristina,  Anita,  Bcalidady  otras  de  plomos  ar- 
gentíferos y  zinc;  supónese  que  existen  grandes 
criaderos  por  las  manifestaciones  que  de  dicho 
mineral  se  ven  en  un  monte  del  citado  pueblo. 
En  Bagergese  se  encuentran  las  de  plomo  María, 
Pepita,  Leontina,  Margarita,  Isabel,  Clotilde  y 
otras.  En  Viella,  Caneján,  Gesa  y  Artias  hay 
varias  minas  de  cobre  y  otros  minerales.  Las 
causas  que  imposibilitan  la  explotación  de  las 
minas  de  esta  prov.  son  la  falta  de  vías  de  co- 
municación en  primer  término,  y  el  hallarse  to- 
das en  la  parte  alta,  de  donde  sólo  con  dispen- 
dios de  consideración  pueden  extraerse  los  mi- 
nerales; en  segundo  el  mal  resultado  que  dieron 
las  minas  puestas  en  explotación. 

Según  datos  oficiales,  el  número  de  concesiones 
mineras  existentes  en  la  ptov.  en  30  de  junio  de 
1888  ascendía  á  75,  de  las  cuales  corresponden  á 
las  pedidas  para  la  explotación  de  minerales  de 
hierro  cuatro,  plomo  cinco,  plomo  y  zinc  cua- 
tro, cobre  una,  manganeso  una,  sal  diez,  amian- 
to dos,  azufre  una,  hulla  veintitrés  (inclusas  dos 
demasías),  lignito  veintitrés  y  aguasalcalinas  una. 
Como  productivas  figuraban  una  mina  de  cobre, 
una  de  sal  común  y  cuatro  Je  lignito.  Pero  de 
estas  seis  minas.  La  Bárbara,  de  cobre,  sita  en 
Montrós,  no  hizo  más  que  arrancar  muestras  para 
ensayar  industrialmente  sus  menas  que,  traus- 
forujadas  en  mata  cobiiza  en  la  localidad,  han 
sido  llevadas  al  extranjero  ]>ara  ver  la  utilidad 
que  podría  reportar  la  explotación,  hn  Antonia, 
de  sal,  en  Gosol,  sostiene  un  raquítico  laboreo 
ante  la  competencia  de  la  sal  de  Cardona,  que 
concluirá  en  breve  plazo  por  impedir  la  conti- 
nuación econóndca  de  los  trabajos.  Las  minas 
Malla,  Josefa  y  Buenaventura,  de  lignito  tercia- 
rio de  la  época  miocena,  sitas  en  Prats  y  Sam- 
pnr  y  Bellver,  en  la  parte  baja  de  la  Cerdaña, 
no  pueden  activar  sus  explotaciones  dado  el  bajo 
precio  á  que  se  expende  el  lignito  francés  de  la 
mina  Estarar,  que  radica  en  la  parte  alta  de  la 
misma  cuenca,  y  que  casi  monopoliza  el  consumo 
en  el  pequeño  mercado  de  esta  región.  Solamen- 
te la  mina  Gvadalupc  y  su  Aumento,  sit.  en  la 
Granja  de  Escarjie,  en  la  cuenca  miocena  del 
Ebro,  disfrutan  de  una  explotación  regular,  y 
sus  productos  circulan  en  la  vasta  comarca  que 
el  Segre  y  el  Ebro  atraviesan  desde  Lérida  á  Za- 
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ragoza  hasta  Tortos.n,  encontrándose  en  un  perío- 
do de  prosperidad  qne  deben,  tanto  á  la  inteli- 
gencia con  que  son  laboreadas,  como  á  las  mejo- 
ras materiales  que  el  país  recibe  con  las  vías  de 
oomunicacióu;118  operarios  ha  ocupado  la  indus- 
tria minera  en  la  prov.,  según  los  datos  de  1887- 
88;  pero  debe  hacerse  constar  que  no  todos  ellos 
han  trabajado  durante  todo  el  año,  por  lo  mis- 
mo que  sólo  las  minas  de  Granja  de  Escarpe  son 
las  que  sostienen  un  laboreo  regular.  La  produc- 
ción en  el  citado  año  fué  de  lo'toneladas  mine- 
rales de  cobre,  4722  lignito,  92  sal  común  y 
1951  cimento  hidráulico. 

Cuenta  esta  prov.  con  aguas  temíalos  de  com- 
posición química  muy  variada,  eficaces  como  las 
que  más  en  el  reuma,  afecciones  de  la  piel,  cata- 
rros, bronquitis,  debilidad  y  otras  muchas  enfer- 
medades, siendo  las  más  notables  las  de  Caldas 
deBohí,  en  el  part.  de  Tremp,  cuya  temperatura 
varía  entro  los  26  y  52°  centígrados,  siendo  sen- 
sible que  agües  de  propiedades  tan  recomenda- 
bles para  la  salud  no  puedan  ser  aprovechadas 
como  fuera  de  desear  por  falta  de  vías  de  comu- 
nicación, no  teniendo  el  citado  establecimiento 
más  vías  que  senderos  ásperos  y  poco  transita- 
bles. El  segundo  establecimiento  balneario  déla 
prov.  es  el  de  Les,  de  propiedad  particular,  fre- 
cuentado por  franceses  en  su  mayoría,  cuyas 
aguas,  empleadas  en  baño,  ducha  y  bebida,  sir- 
ven para  la  reconstitución  de  la  sangre,  paráli. 
sis,  herpes,  reumatismo,  escrófulas,  afecciones 
del  pecho  y  garganta;  la  temperatura  es  de  28° 
centígrados.  La  temperatura  y  bondad  de  las 
aguas  de  Tredos  llaman  la  atención  de  cuantos 
las  conocen;  pero  situado  el  establecimiento  en 
un  monte  sin  vías  de  comunicación  y  sin  aloja- 
miento, sus  aguas  sirven  sólo  para  los  vecinos  y 
para  los  que  no  hallando  remedio  en  otra  parte 
para  sus  doIenciaFi  acuden  á  estos  baños.  Otro 
de  los  establecimientos  termales  es  el  de  Arties, 
bastante  frecuentado  y  de  aguas  recomendables 
para  muchas  enfermedades;  será  muy  concurri- 
do i;na  vez  terminada  la  carretera  de  Tremp  á 
Viella. 

Clima  y  producciones:  agricultura  y  ganade- 
ría. -  El  clima  es  muy  vario:  destemplado  y  frío 
en  la  región  montañosa  del  N. ,  y  más  bonanci- 
ble en  la  parte  meridional.  Las  montañas  se  ha- 
llan cubiertas  de  nieve  casi  todo  el  año.  y  esta 
circunstancia,  unida  á  la  evaporación  que  pro- 
ducen los  ríos  y  arroyos,  hace  que  sean  frecuen- 
tes las  nieblas.  La  zona  del  Pirineo  y  sus  rami- 
ficaciones está  combatida  por  los  vientos  del 
N.,  llamados  en  el  país  tramontanas  y  torp.  En 
la  región  meridional  soplan  vientos  de  todas 
partes;  el  del  S.  O.,  llamado  de  Morella,  es  muy 
frío.  En  general,  la  prov.  de  Lérida  es  país  muy 
sano;  sólo  en  alguno  que  otro  lugar  délas  orillas 
del  Segre  y  del  Llano  de  L'rgcl  reinan  fiebres  en- 
démicas á  causa  del  estancamiento  de  las  aguas. 
La  agricultura  es  fnente  principal  de  riqueza  en 
esta  prov.  y  casi  la  única.  En  la  parte  baja  déla 
prov.  ó S.,  que  comprende  los  part.  de  Lérida, 
Balaguer  y  Cervera,  el  cultivo  en  los  terrenos 
de  regadío  es  de  rotación  no  interrumpida  y 
bien  combinada  de  cosechas  entre  cereales,  le- 
gumbres, hortalizas,  textiles  y  forrajes,  con 
muchos  frutos,  olivos  y  vides,  cultivados  con 
tanto  esmero  que  sus  rendimientos  correspon- 
den  con  exceso  á  la  perfección  del  cultivo  que  se 
emplea,  compitiendo  con  las  huertas  más  pro- 
ductivas de  la  península.  Los  terrenos  que  no 
pueden  beneficiarse  por  el  riego  se  cultivan  á 
año  y  vez  de  cereales;  llaman  la  atención  en 
ellos  las  plantaciones  de  los  viñedos  y  olivares. 
Esta  parte  de  la  prov.  da  un  sobrante  de  vinos, 
aceites  y  cereales  de  la  mejor  calidad  para  el 
.sostenimiento  de  un  tercio  más  de  su  población. 
Hay  además  mny  buenos  pastos  de  invierno  y 
primavera  en  las  laderas  y  terrenos  no  cultiva- 
bles. Los  parts.  de  Tremp,  Solsona  y  Seo  de  Ur- 
gel, no  tan  abundantes  en  cereales,  cultivan  á 
año  y  vez,  exceptuando  las  riberas  de  Treui])  y 
Sort,  la  de  la  Seo  de  Urgel  y  las  vegas  de  Sol- 
sona, Tora,  Pons  y  San  Lorenzo,  que  cultivan 
con  la  alternativa  y  esmero  que  reclama  la  bue- 
na agricultura;  fuera  de  los  citados  terrenos  la 
vid  y  el  olivo  forman  la  priucijial  riqueza,  y  se 
dan  en  todos  los  parajes  susceptibles  de  cultivo. 
En  estos  parts.  se  hallan  también  muchos  cerros 
y  tierras  no  cultivables,  que  dan  pastos  todo  el 
año  para  ganado  lanar  y  cabrío;  en  los  bosques 
hay  abundante  madera  de  construcción  y  leñas 
para  el  consumo  de  sus  habits.  El  part.  de  Vie- 
lla, la  parte  N.  del  de  Sjrt  y  una  pequeña  par- 


814  LERI 

te  del  de  In  Seo  de  Urgel  están  forinndos  más 
por  gargantas  qne  por  vailcs  de  la  cordillera 
pirenaica,  ilonde  las  tierras  de  pan  llevar  dan 
tan  escasos  rendimientos  qneno  alcanzan  ni  con 
nincho  á  cnbrir  las  necesidades  de  su  sobria  po- 
blación ;  toda  su  riqueza  se  reduce  á  la  cria  y  i'e- 
cría  de  ganados,  al  cultivo  de  los  prados  con 
muy  poco  esmero,  y  al  corte  de  las  maderas  de 
los  bosques.  La  riqueza  rústica  imponible  reco- 
nocida asciende  ala  suma  de  99S6892  pesetas,  y  á 
8138220  la  que  se  calcula  por  la  Administración 
oculta;  las  fincas  ri'isticasson  327S06;  los  propie- 
tarios de  fincas  rústicas  79891,  y  103  el  núme- 
ro de  colonos.  El  terreno  cultivado  comprende 
571440  hectáreas,  27567  de  regadío  y  543873 
de  secano,  clasificadas  en  esta  forma: 

De  regadío 

Prados 5409  hectáreas 

Cereales )' semillas.   .    .  16475         » 

Viñas ;   .   .   .    .         27.14         » 

Olivares 3939         » 


De  secano 


Monte  alto  y  bajo.  , 
Eriales  con  pasto.. 
Cereales  y  semillas.. 

Viñas 

Olivares 


23.'i  978  hectáreas 
14898         » 

192327  » 
59543  5) 
41 127         » 


Los  montes  alto  y  bajo  están  poblados  de 
abundantes  y  buenas  maderas  de  construcción, 
carboneo  y  leña,  y  en  alguuos  de  ellos,  como  en 
Lihola  por  ejemplo,  se  produce  espontáneamen- 
te gran  cantidad  de  manzanilla  sin  rival;  los 
montes  públicos  abarcan  una  sup.  de  331152 
hectáreas. 

Según  muy  recientes  datos  de  los  ingenieros 
del  servicio  agronómico  nacional,  la  prov.  de 
Lérida  en  1891  produjo  802  281  hectáreas  de 
trigo,  441580  de  cebada,  220475  de  centeno, 
23588  de  maíz,  24350  de  habas,  386S0  de  ju- 
días. La  cosecha  de  vinos  en  1890  ascendió  á 
1280  000  hectolitros. 

Favorecen  á  la  agricultura  los  canales  de  riego 
de  Lérida  y  de  Urgel.  El  de  Lérida,  de  cons- 
trucción antiquísima,  toma  sus  aguas  del  No- 
guera Ribagorzana,  en  la  Casa  del  Aigua,  por  un 
sólido  y  bien  construido  azud,  y  riega  los  ter- 
mines de  Alfarrás,  Almenar,  Alguaire,  Portella, 
Koselló,  Corbius,  Torrefarreía,  Torreserona,  Vi- 
llanova  de  Alpicat,  Lérida,  Alcaraz  y  Soses, 
cuyas  huertas  compiten  en  fertilidad  con  las  de 
Valencia.  El  Canal  de  Urgel  es  de  mayor  impor- 
tancia qne  el  anterior;  toma  sus  aguas  del  Segre 
en  la  parte  de  Pons,  partido  de  Solsona,  recorre 
los  partidos  de  Balaguer,  Cervera  y  Léruia,  con- 
vierte en  preciosas  huertas  terrenos  que  en  1861 
se  distinguían  por  su  aridez,  y  desagua  en  el 
misino  Segre  al  S.  de  Lérida,  entre  Almotrech 
y  Montoliu.  Tiene  este  canal  una  long.  de  130 
m.  por  4,80  de  altura,  conduce  un  caudal  de 
33  m.  cúbicos  por  segundo,  abarca  una  zona  re- 
gable de  90000  hectáreas,  y  sus  acequias  de  di- 
ferente orden  forman  una  red  cuya  long.  des- 
an-oUada  es  de  3000  kms. ,  sin  contar  con  los 
de  los  cinco  canales  principales;  onece  la  nota- 
ble particularidad  de  contener  dos  túneles:  el 
primero, qne  mide  288  m.  de  long.,  como  á  unos 
100  m.  del  dique  original;  y  el  segundo,  de  290, 
á  través  de  la  sierra  de  San  Jorge.  También  me- 
rece citarse  por  su  importancia  el  puente  acue- 
ducto sobre  el  rio  Cenill,  así  como  otros  cuatro 
más  pequeños  entre  este  mismo  río  y  el  Mon- 
dar. El  proyecto  de  este  canal  se  remonta  á  los 
.  tiempos  del  rey-emperador  Carlos  V,  pero  las 
obras  no  empezaron  verdaderamente  hasta  no- 
viembre de  1853,  quedando  terminadas  en  di- 
ciembre de  1861.  Abundan  en  la  prov.  los  ga- 
nados de  todas  clases.  El  caballar  se  halla  prin- 
cipalmente en  la  parte  N.  de  la  prov.  y  es  de 
la  clase  resistente  y  propia  para  acarreos,  dedi- 
cándose las  yeguas  á  la  cria  de  mulares.  El  ga- 
nado mular,  fuerte  y  criado  en  el  país  en  parte, 
ó  comprado  en  Francia  y  la  Cerdaña  española, 
es  un  buen  eleniento  de  riqueza  en  todo  el  N. 
de  la  prov.  y  el  tercero  de  )a  g.inadería  do  la 
misma.  El  ganado  vacuno,  procedente  todo  de 
la  cria  del  país,  es  de  excelente  calidad  por  lo 
dócil  y  por  su  mucho  peso,  constituyendo  la  se- 
gunda riqueza  pecuaria  de  la  prov.  El  ganado 
lanar  es  blanco,  fino,  de  buena  lana,  ycoustitnye 
la  primera  riqueza.  Se  le  encuentra  en  toda  la 
prov.  Dos  variedades  de  ganado  cabrío  existen 
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en  la  prov. :  en  el  N.  negro  y  de  abundante  le- 
che, y  en  el  centro  blanco  y  fino,  pero  de  poca 
leche.  Es  nn  medio  de  subsistencia  para  las  cla- 
ses menesterosas  de  la  parte  alta  de  la  provin- 
cia, pero  causa  graves  perjuicios  al  arbolado  y 
aun  ;i  la  agricultura,  porque,  descubiertos  los 
montos,  los  aguaceros  forman  arroyos  que  con 
sus  arrastres  derruyen  los  terrenos  cultivados  y 
llevan  á  las  riberas  la  desolación,  sumiendo  en 
la  miseria  pueblos  enteros,  por  lo  que  los  go- 
biernos deberían  prohibir  todo  pastaje  del  gana- 
do cabrío  en  los  montes,  y  así  se  repoblarían 
éstos,  disminuyendo  las  inundaciones  y  los  da- 
ños que  causan  las  avenidas.  El  ganado  de  cerda, 
de  clase  regular,  cubre  las  necesidades  de  la 
prov.  Las  últimas  estadísticas  dan  las  cifras  si- 
guientes: 94900  cabezas  de  ganado  lanar,  6403 
cabrío,  953  de  cerda,  18463  vacuno,  1369.4  asnal, 
3233  mular  y  11817  caballar.  La  riqueza  pecua- 
ria imponible  reconocida  es  de  627000  pesetas; 
pasa  de  8C0  000  la  que  se  supone  oculta. 

Industria  y  comercio.  -  Aunque  hay  en  Lérida 
grandes  elementos  para  la  industria,  como  son 
motores  de  agua,  con  desniveles  notables,  abun- 
dantes y  finas  lanas  y  cáñamo  de  buena  calidad, 
hállase  aquélla  en  gran  atraso  y  es  bajo  este 
concepto  la  última  prov.  de  Cataluña.  Hay  20 
fábricas  de  hilados  y  tejidos  ordinarios  de  lana 
y  cáñamo,  movidas  por  agua,  cuyas  manufactu- 
ras, como  las  confeccionadas  en  200  telares  de 
mano,  son  muy  burdas,  y  se  destinan  á  la  gente 
del  campo  y  á  la  confección  de  mantas.  De  ha- 
rinas cuenta  con  unas  60  fábiicas,  pero  muchas 
no  trabajan  de  continuo;  hay  molinos  harineros 
del  sistema  antiguo,  más  ó  menos  perfecciona- 
dos, según  las  localidades.  Existen  70  fábricas 
de  aguardientes  y  licores;  algunas,  como  la  de 
Molla,  verdaderamente  notables  por  el  refino  y 
buena  clase  de  sus  productos.  Es  ésta,  en  gene- 
ral, la  industria  más  perfeccionada,  empleándose 
alcoholes  y  vinos  de  prensa  y  deteriorados  y  de 
poco  paladar.  La  fabricación  de  papel  cuenta 
con  18  fábricas,  en  su  mayoría  antiguas,  siendo 
sus  manufacturas  de  mediana  calidad.  De  jabón 
común  hay  16  fábricas,  que  elaboran  de  todos 
los  sistemas,  con  más  ó  menos  perfección,  y  lle- 
nan las  necesidades  del  país.  Las  fábricas  de 
curtidos  son  seis,  y  es  muy  de  lamentar  que  se 
saqueu  tantas  pieles  para  elaborarlas  en  el  ex- 
tranjero. Muchas  son  las  sierras  movidas  por 
agua  con  que  cuenta  la  prov. ,  y  pocas  las  fábri- 
cas de  aserrar  madera  propiamente  dichas,  as- 
cendiendo las  primeras  á  70  y  las  segundas  á 
cuatro.  En  todo  el  país  productor  de  esta  pro- 
vincia se  elabora  aceite,  y  tanto  en  el  estrujado 
ó  molido  como  en  el  prensado  faltan  limpieza  y 
perfección,  razón  por  la  que  sus  aceites  no  son 
de  la  mejor  calidad. 

El  comercio  de  la  prov.  de  Lérida  es  insigni- 
ficante: sus  transacciones  están  limitadas  á  com- 
prar lo  necesario  fuera  de  la  prov. ,  trayéndolo 
en  ¡n-oporción  á  las  necesidades  del  país,  sin  que 
se  surta  por  su  intermedio  región  alguna,  ha- 
biendo desaparecido  ei  mercado,  en  otro  tiempo 
muy  considerable,  de  cereales  de  la  cap.,  por 
causa  del  f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona,  notán- 
dose que  muchos  acaparadores  vienen  de  fuera 
de  la  prov.  á  comprar  los  productos  sobrantes, 
desapareciendo  así  una  riqueza  que  contribuiría 
en  algo  á  atenuar  la  crisis  por  que  atraviesa  la 
prov.  Consérvase  únicamente  el  comercio,  ó  más 
bien  recría,  de  toda  clase  de  ganados,  y  el  de 
vinos  y  maderas.  Una  prov.  con  cereales  sufi- 
cientes como  la  de  Lérida,  que  vende  mncbísi- 
mos  vinos,  aceites,  ganados  mular,  caballar, 
vacuno,  lanar  y  cabrío;  qne  tiene  el  suficiente 
de  cerda;  que  vende  á  más  lanas,  cáñamo,  pie- 
les, frutas  y  muchísima  madera,  debiera  tener 
industria  bastante  para  la  producción  de  cuanto 
necesitara,  y  como  consecuencia  un  comercio  en 
armonía  con  su  riqueza  que  cumpliera  la  misión 
de  llevar  á  todas  partes  los  productos  de  su  sue- 
lo y  de  su  industria.  La  paralización  comercial 
se  debe  principalmente  al  atraso  industrial  y  á 
la  falta  de  vías  de  comunicación.  La  aduana 
principal  de  la  prov.  es  la  de  Les;  tanto  en  ésta 
como  en  las  de  Bosost,  Alos  y  Farga  de  Moles 
hay  poco  movimiento  (Zurita,  art.  cit. ).  Los 
contribuyentes  por  subsidio  industrial  y  de  co- 
mercio son  7  340,  que  abonan  al  Tesoro  algo  más 
de  300  000  pesetas  anuales,  de  lasque  correspon- 
den al  subsidio  de  comercio  90  000,  80  000  á  la 
industria,  71 000  á  la  fabricación  y  el  resto  á  las 
artes,  oficios  y  profesiones. 

Vías  de  comunicación.  -  La  principal  es  el 
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f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona  que,  entrando  por 
Ahuacellas,  en  la  ¡laite  más  occidi/ntal  de  la 
prov.,  sale  por  San  Ouim  de  la  Kabasa,  en  la 
parte  oriental,  teniendo  estaciones  en  Alniace- 
llas,  Raimat,  Lérida,  Bell-lloch,  Mollerusa, 
Bellpuig,  Táirega,  Cervera  y  San  Guim,eiiuu 
trayecto  de  105  kms.  Hay  otra  vía  férrea  de  Lé- 
rida á  Tarragona,  qxie  atravesando  la  ¡larte  me- 
ridional de  la  prov.  la  pone  en  comunicación 
con  el  Mar  Mediterráneo.  Las  carreteras  de  pri- 
mer orden  son  las  de  Zaragoza,  Lérida  y  Barce- 
lona, ó  sea  la  de  Francia. 

De  segundo  orden  cuenta  las  de  Lérida  á  Gan- 
desa,  en  la  parte  S.  de  la  prov.,  en  dirección  al 
Occidente,  de  Lérida  á  Barbastro,  y  en  dirección 
al  N.  de  la  prov.,  la  de  Lérida  por  Balaguer  á 
Artesa  de  Segre,  donde  se  bifurca  para  la  Seo  de 
Urgel  y  Treuip.  La  carretera  de  la  Seo  de  Urgel 
se  dirige  áPuigcerdá  en  la  prov.  de  Gerona,  par- 
tiendo otro  brazo  de  la  Seo  de  Urgel  hacia  el 
Valle  de  Andorra. De  esta  carretera  arráncala  en 
Pons  la  que  ha  de  terminar  en  Solsona,  uniendo 
la  ribera  del  Segre  con  la  prov.  de  Barcelona 
por  Cardona  y  Manresa.  La  carretera  de  segun- 
do orden  más  importante  de  todas  las  de  esta 
prov.  es  la  de  Artesa  á  Francia  por  Tremp, 
Sort,  Esterri  de  Ancn,  Viella  y  Les;  sólo  está 
construida  hasta  Sort  y  comenzada  en  Viella, 
quedando  por  construir  toda  la  parte  que  hoy 
incomunica  el  Valle  de  Aran  con  el  resto  de  la 
prov.  en  los  meses  de  invierno.  De  Artera  de  Se- 
gre parte  otra  carretera  en  dirección  S.  de  la 
prov.,  qne  pasando  por  Agramnnt,  atravesando 
el  camino  de  hierro  de  Lérida  á  Barcelona  y  la 
carretera  de  Tárrega,  sigue  ala  prov.  de  Tarra- 
gona para  terminar  en  la  carretera  de  Lérida  á 
Valls,  dentro  de  la  prov.  de  Tarragona.  En  re- 
sumen, hay  en  la  prov.  87,607  kms.de  carretera 
de  primer  orden;  203,807  de  segundo,  de  los 
que  40  están  en  construcción,  y  770, 186  de  ter- 
cer orden,  de  ellos  sólo  construidos  unos  150.  Las 
carreteras  provinciales  suman  144,705  kms.,  pero 
sólo  construidos  unos  60.  Los  caminos  vecinales 
64  kms.,  más  de  la  mitad  en  construcción  ó  pro- 
yecto. 

Correos  y  telégrafos.  -  Además  de  la  Adminis- 
tración principal  de  correos  en  la  cap.,  hay  ad- 
ministraciones subalternas  ó  estafetas  en  Les  (de 
cambio),  Viella,  Sort,  Seo  de  Urgel,  Solsona, 
Oliaua,  Tremp,  Artesa  de  Segre,  Balaguer,  Tá- 
rrega y  Cervera;  carterías  eu  Basost,  Bardas, 
Salaidu,  Esterri  de  Arco,  Llavorsi,  Rialp,  Geni, 
Pobla  de  Segur,  Senterada,  Pont  de  Suert,  Vi- 
laller,  Castelbo,  Puente  de  Bar,  Martinet,  Bell- 
ver,  Tuxent,  San  Lorenzo  de  Morunys,  Orgaflá, 
Isona,  San  Salvador  de  Tolo,  Alentoin,  Tisera- 
na,  Pons,  Agramunt,  Bellpuig,  Mollerusa,  Bell- 
Uoeh,  Villanueva  de  la  Barca,  Termens,  Os  de 
Balaguer,  Almenar,  Almacellas,  Alcarraz,  Mon- 
toliu, Alcanó,  Grañena,  Granadella,  Juneda, 
Boijas,  La  Floresta  y  Vinaixa.  Tienen  estaciones 
telegráficas  Eellver,  Seo  de  Urgel,  Oliana,  Pons, 
Artesa  de  Segre,  Balaguer,  Raimait,  Bell  llocli, 
Mollerusa,  Tárrega,  Cervera  y  Borjas.  Sólo  hay 
servicio  permanente  en  la  capital. 

Organización  adíninistratira.  -  Divídese  la 
prov.  en  ocho  part.  jud.,  que  son:  Balaguer,  Cer- 
vera, Lérida,  Seo  de  Urgel,  Solsona,  Sort,  Tremp 
y  Viella,  que  reúnen  324  ayunts.  Hay  tres  Au- 
diencias de  lo  criminal:  Lérida,  Seo  de  Urgel  y 
Tremp,  que  corresponden  á  la  Audiencia  terri- 
torial de  Barcelona.  Pertenece  la  prov.  á  la  ca- 
pitanía general  de  Cataluña,  al  dist.  universita- 
rio de  Barcelona  y  á  las  dióc.  de  Lérida,  Seo  de 
Urgel,  Tortosa,  Vich  y  Tarragona. 

ffist.  -  El  territorio  de  la  actual  prov.  de  Lé- 
rida perteneció  en  la  antigüedad  al  país  de  los 
ilergetes,  salvo  la  parte  montañosa  del  N.,  que 
era  de  los  cerretanos.  Tf  atro  de  empeñados  com- 
bates entre  cartagineses  y  romanos,  entre  cesa- 
rianos  y  pompeyanos,  siguió  la  suerte  de  Cata- 
luña, de  cuyo  principado  formó  parte.  En  1809 
se  creó  el  dep.  de  Cinca  y  Scgrc,  que  comiiren- 
día  todo  el  territorio  de  la  prov.  Al  año  siguien- 
te el  gobierno  de  José  Bonaparte  ordenó  la  di- 
visión en  prefecturas,  y  la  de  Lérida  con  li  naba 
por  el  N.  con  Francia,  por  el  E.  y  S.  con  las 
prefecturas  de  Gerona,  Barcelona  y  Tarragona, 
y  por  el  O.  con  la  de  Huesca.  En  1822  se  hizo 
la  división  en  provs. ,  confirmada  en  1S33. 

-Lérida:  Geog.  Obispado  ó  dióc.  sufragánea 
del  arzobispado  de  Tarragona,  en  la  ¡irov.  de 
Lérida;  comprende  pueblos  de  esta  prov.  y  de 
la  de  Huesca.  Esta  sede  fué  una  de  las  primeras 
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de  España,  pero  el  primer  obispo  de  quien  hay 
noticia  es  Andrés,  que  firmó  eu  el  coucilio  de 
Barcelona  de  540.  Perdida  Lérida  en  719,  sus 
obispos  se  retiraron  á  Roda  liasta  que,  conquis- 
tada Barbastro,  que  era  poblaciúu  más  inipor 
taute,  se  trasladaron  á  ella  por  bula  del  Papa 
Pascasio  II,  con  la  prevención  deque,  recobiada 
Lérida,  pasase  á  esta  e.  la  residencia  de  sus  pre- 
lados, como  asi  se  verificó  en  1149.  Comprende 
la  dióc.  los  arciprcstazgos  de  Lérida,  Ager,  Be- 
nabarre,  Borja,  Fraga,  Granadella,  líonclar, 
Monzón,  Roda,  Tamarite,  Tolvay  Yiialler.  Hay 
convento  de  Escolapios  en  Taujarite;  de  Merce- 
narios y  de  misioneros  del  Corazón  de  María  en 
Lérida,  y  de  Benedictinos  en  Adahuesca. 

-Lérida:  Geog.  Aud.  de  lo  criminal  en  la 
prov.  de  su  nombre  y  Aud.  territorial  de  Bar- 
celona.   Conipirende  los   juzgados    de    Lérida  y 
l'iiveía,  el  primero  de  término  y  el  segundo  de 
uso. 

-  LÉRIDA:  Gcog.  P.  j.  de  la  prov.  de  sunom- 
¡..le.  Comprende  los  ayunts.  do  Alaniús,  Alba- 
gés,  Albatarrech,  Albi,  Alcanó,  Alcaraz,  Alco- 
letge,  Alfés,  Almacellas,  Ahuatret,  Arbeca,  Ar- 
tesa de  Lérida,  Aspa,  Aytona,  Beliaues,  Bell- 
Uoch,  Benavent  de  Lérida,  Bobera,  Borjas, 
Castelldaséns,  Castellnou  de  Seana,  Cerviá,  Co- 
gull,  Corbins,  Calva,  Espluga,  Floresta,  Fon- 
darella,  Fulleda,  Golniés,  GiauaJella,  Granja 
de  Escarpe,  Grañcna  de  las  Garrigas,  Juncosa, 
Juneda,  Lérida,  Llardecáns,  Masalcorreig,  Ma- 
yáis, Miralcanip,  Mo'lerusa,  Montoliu  de  Léri- 
da, Palau  de  Anglesola,  Pobla  de  Ciérvoles, 
Pobla  de  la  Granadella,  Puig-Gros,  Puigvcrt  de 
Lérida,  Roselló,  Sarroca,  Seros,  Sidamunt,  So- 
lerás, Soses,  Sudanell,  Suñé,  Tarrés,  Torms, 
Tonebeses,  Torrefarrera,  Torregrosa,  Torres  de 
Segre,  Torreserona,  Vilosell,  Villanueva  de  Al- 
picat,  Villanueva  de  la  Barca  y  Vinaixa;  88707 
iiabits.  Confina  al  N.  con  el  part.  de  Balaguer, 
al  E.  coa  el  de  Cervera,  al  S. E.  y  S.  con  la 
prov.  de  Tarragona,  y  al  O.  con  las  de  Zaragoza 
y  Huesca.  Comprende  gran  parte  de  los  países 
llamados  Llanos  del  Urgel  y  La  Noguera,  en  la 
cuenca  del  Segre.  F.  c.  de  Zaragoza  a  Barcelona 
y  do  Lérida  á  Tarragona. 

—  LÉRIDA:  Geog.  C.  con  ayunt. ,  cab.  de  par- 
tido judicial,  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre  y 
de  dióc. ;  21885  babits.  Sit.  en  la  parte  S.  O.  de 
la  prov. ,  cerca  de  la  de  Huesca,  entre  los  terri- 
torios llamados  La  Noguera  y  los  Llanos  de 
Urgel,  á  la  dra.  del  Segre  y  no  lejos  y  al  S.  de 
la  confl.  del  Noguera  Ribagorzaua,  en  la  pen- 
diente de  una  colina  y  en  el  f.  c.  de  Zaragoza  á 
Barcelona,  con  estación  intermedia  entre  las  de 
Baymat  y  Bell-lloch  y  punto  de  partida  de 
otro  f.  c.  á  Reus  y  Tarragona.  Hállase  edificada 
en  la  pendiente  de  una  colina  y  la  baña  el  Segre 
por  la  parte  del  S.  El  territorio  que  la  rodea  es 
un  dilatado  llano,  ligeramente  inclinado  hacia 
las  orillas  del  río,  con  alguna  que  otra  ondula- 
ción y  hermosos  valles.  En  el  centro  se  destaca 
la  citada  colina,  ai.-lada  y  solitaria.  La  entrada 
principal  de  lac.  era  antes  la  puerta  del  Puente, 
a  la  que  daba  nombre  el  puente  que  se  hundió 
en  1866,  sustituido  por  uno  de  niadera  que  en 
1875  fué  reemplazado  por  otro  de  hierro.  Cruza 
también  el  Segre  otio  puente  destinado  al  f.  c.  El 
aspecto  de  la  c.  ha  cambiado  mucho  en  estos 
últiuiob  años  con  el  ensanche  efectuado  hacia  la 
parte  de  la  estación,  el  paseo  ó  rambla  de  Fer- 
nando y  los  Campos  Elíseos,  emplazados  en  el 
lugar  donde  existía  el  Cop  Pont,  ó  sea  en  la 
parte  S.  de  la  población,  separados  de  ésta  por 
el  Segre  y  el  puente  principal,  junto  á  la  carre- 
tera de  Madrid.  La  estación  se  halla  üI  E.  ,y 
perpendicular  á  la  vía  arranca  el  paseo  del  Prín- 
cipe Alfonso,  ¡lor  el  que,  yendo  hacia  el  centro 
de  la  c,  se  dejan  á  la  dra.  la  iglesia  del  Carmen 
y  el  Hospicio.  Hacia  el  N.  están  el  Campo  de 
Marte  y  el  Castillo,  pues  Lérida,  por  su  situa- 
ción topográfica,  tiene  gran  importancia  militar 
y  es  plaza  fuerte,  con  el  citado  castillo  y  el 
fuerte  de  Gardcny  al  O.  de  aquél.  Entre  el  cas- 
tillo y  el  rio  se  hallan  las  plazas  de  la  Consti- 
tución y  de  la  Pahería,  y  no  lejos,  más  cerca  del 
Segre,  las  Casas  Consistoiiales  y  la  plaza  de  San 
Francisco.  Algo  más  al  O.  se  encuentra  el  Semi- 
nario, y  luego,  perpendi.ular  al  rio  y  á  la  calle 
Mayor,  la  calle  de  Caballeros  con  las  iglesias  de 
los  Dolores  y  San  Andrés  conduce  á  la  plaza  del 
Depósito  y  á  la  calle  de  San  Carlos;  entre  éstas 
y  el  castillo  se  hallan  los  cuarteles,  la  calle  de 
San  Martín  y  la  plaza  de  los  Cuarteles. 
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En  el  dédalo  de  angostas  y  tortuosas  calles  qne 
hay  al  O.  están  el  palacio  del  Obispo  y  la  plaza 
y  ten)]do  de  San  Lorenzo,  la  plaza  de  San  José, 
el  convento  de  la  Enseñanza  y  el  Instituto,  el 
convento  de  Santa  Clara  y  la  Casa  de  Caridad. 
Por  la  calle  de  la  Tcniplauza,  dejando  á  la  es- 
palda el  Manicomio,  se  va  al  convento  de  las 
Descalzas  y  á  la  catedral,  y  se  vuelve  á  las  inme- 
diaciones del  rio  por  las  calles  de  San  Antonio 
y  de  Blondel.  Mas  al  O.  se  encuentra  la  calle  de 
la  Academia,  por  la  que,  dejando  á  la  espalda  el 
Segre,  se  va  á  la  carretera  de  Huesca.  Muchos 
edifs.  de  la  población  revelan  claramente  la  an- 
tigüedad de  su  origen.  Sobresale  en  primer  tér- 
mino la  catedral  antigua,  magnífico  resto  de  la 
arquitectura  bizantina,  gótica  con  mezcla  del 
gusto  árabe  en  algunas  de  sus  partes.  El  frontis 
se  aparta  enteramente  del  carácter  general  de 
todo  el  edif. ,  y  es  una  obra  gótica  pina  unida  á 
una  fábrica  donde,  si  algo  hay  gótico,  está  adul- 
terado y  ajustado  á  las  exigencias  del  género 
bizantino.  Consiste  en  una  portada  cuyo  ingreso 
forma  una  grande  ojiva  en  degradación,  con  cua- 
tro arcos  concéntricos.  A  cada  lado  se  levantan 
seis  pedestales  esculpidos;  signen  doce  nichos, 
si  de  tales  pueden  calificarse  unos  espacios  divi- 
vidos por  molduras,  bien  que  faltan  las  estatuas, 
y  sobre  ellos  asoman  unos  doseletcs  sin  cúpula. 
Otros  menos  pequeños  guarnecen  todo  el  intra- 
dós de  la  grande  arcaila,  dispuestos  de  manera 
que  á  la  vez  cobijaban  la  estatua  que  cada  uno 
tenia  debajo  y  servían  de  pedestal  a  otra.  Está 
la  puerta  dividida  en  dos  por  un  pilar  labrado 
en  forma  de  pedestal  hasta  su  mitad,  y  coronado 
con  un  grau  doselete  igual  á  los  citados,  forman- 
do el  espacio  intermedio  un  nicho  ahora  vacío, 
guarnecido  á  uno  y  otro  lado  con  pequeñas  es- 
tatuar. Desde  el  dintel  al  arco  hay  tres  líneas  de 
figuras  en  relieve,  y  sobre  dos  ángeles  ocupa  el 
centro  la  del  Padre  Eterno,  de  t^imaño  mayor 
que  las  demás.  Por  dicha  puerta  éntrase  al  claus- 
tro, que  precede  á  la  iglesia.  Consta  cada  corre- 
dor de  tres  grandes  arcadas  desiguales  en  gran- 
dor y  en  adornos,  y  divídenla  estribos  tan  ori- 
ginales y  caprichosos  que  desde  el  suelo  hasta  la 
imposta  figuran  ya  un  solo  y  robusto  pilar  bizan- 
tino, ya  dos  igualmente  macizos,  ya  un  trozo  del 
mismo  estribo  con  uno  en  cada  ángulo,  siguien- 
do liso  el  machón  hasta  el  remate  de  la  pared. 
Han  desaparecido  las  puertas  que  desde  el  claus- 
tro conducían  al  interior.  La  planta  del  templo 
figura  una  cruz  latina  con  cimborio  en  el  centro 
y  gran  ábside  en  el  extremo.  Cada  brazo  tiene 
portada  distinta.  Consta  de  tres  naves  divididas 
á  uno  y  otro  lado  por  tres  pilares  compuestos  de 
un  grupo  de  columnas,  con  hermosos  adornos 
bizantino-góticos  en  los  capiteles.  El  mejor  tro- 
zo de  la  catedral  es  la  puerta  lateral  llamada  de 
los  Infantes  ó  Fillols;  ancha  y  alta,  de  numero- 
sos arcos  sembrados  de  detalles  que  varían  in- 
finitamente en  cada  uno,  en  la  cornisa  son  muy 
notables  las  ménsulas  ó  modillones,  los  espacios 
que  quedan  entre  ellos,  el  que  media  entre  el 
arco  y  aquel  remate,  y  el  resto  de  éste,  todo  cin- 
celado y  sembrado  de  mil  dibujos  medio  árabes, 
medio  bizantinos  y  góticos  en  parte.  Destinado 
el  edif  á  cuarteles  después  de  la  toma  de  Lérida 
])or  Felipe  V,  fué  diviilido  en  dos  pisos,  priván- 
dolo asi  del  grandioso  efecto  que  producían  sus 
tres  elevadas  naves.  Tienen  también  especial 
mérito  el  sepulcro  gótico  del  presbiterio,  la  ca- 
pilla de  Jesús  y  la  magnífica  torre  de  las  Cam- 
panas en  el  ángulo  S.,  ochavada,  de  dos  cuerpos 
y  de  gran  elevación.  El  sepulcro  citado  se  cree 
que  fué  sepultura  de  un  hijo  natural  de  Pedro  I 
el  Católico;  éste  fué  el  monarca  que  pnso  la  pri- 
mera piedra  del  edificio  á  mediados  del  año  1203. 
La  catedral  nueva  es  un  templo  grandioso,  de 
orden  corintio,  de  tres  naves,  con  el  coro  en  el 
centro  y  buenas  esculturas.  Empezó  su  construc- 
ción en  tiempo  de  Carlos  III.  En  la  plaza  Mayor 
se  halla  el  antiguo  templo  de  San  Juan;  tiene 
portada  bizantina  que  forma  un  cuerpo  de  resal- 
to, y  se  compone  la  puerta  de  varios  arcos  cilin- 
dricos, concéntricos  y  semicirculares,  que  des- 
cansan en  otras  tantas  columnas,  en  cuyo  arran- 
que hay  pequeñas  estatuas  de  grande  efecto;  re- 
mata el  todo  en  una  cornisa  a]ieada  por  unos 
grandes  modillones  que  recuerdan  las  fábricas 
romanas,  y  encima  ábrese  una  ventana,  en  medio 
de  otra.i  dos  algo  distantes,  que  también  están 
sobre  dos  trozos  de  cornisa.  Todavía  queda  en  el 
exterior  descubierta  buena  parte  del  ábside;  y  si 
pudiera  despegársele  de  los  edificios  que  con  el 
transcurso  de  los  siglos  se  le  han  agiegado,  pre- 
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sentaría  San  Juan  nu  conjunto  muy  original  é 
interesante  entre  los  monumentos  del  siglo  xii. 
Hay  otra  puerta  muy  sencilla,  donde  debería  es- 
tar la  principal,  y  solo  es  notable  por  una  ven- 
tana en  ojiva  adornada  al  gusto  que  domina  el 
timplo.  De  una  sola  nave  es  el  interior.  Hay 
quien  dice  que  este  templo  fué  construido  en 
tiempo  del  enjperador  romano  Constantino. 

Cerca  del  palacio  del  Obispo  y  en  la  plaza  de 
su  nombre  está  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  muy 
antigua,  pues  debe  ser  por  lo  menos  anterior  al 
siglo  xil.  Su  linda  puerta  gótica,  dicen  Piferrcr 
y  P¡  y  Margall,  y  dos  pequeñas  capillas  con  sus 
altares  del  mismo  estilo,  que  se  encuentran  den- 
tro inmediatas  á  ella,  á  la  izq.,  son  lo  único  que 
tiene  algún  adorno  y  elegancia,  pues  sus  arcos 
llevan  bue:;os  calados,  y  los  relieves  de  sus  al- 
tares no  carecen  de  expresión  y  de  pureza.  Eu 
la  nave  central  se  ve  el  verdadero  templo;  de  uua 
ojeada  se  conoce  que  la  planta  primitiva  constó 
de  aquella  sola  nave,  cuya  barbarie  amedrenta, 
y  más  parece  propia  de  unas  catacumbas  que 
de  una  iglesia  del  Señor;  y  al  ver  la  forma  de  su 
bóveda,  sus  pilares,  sus  paredes  y  su  poca  luz, 
se  da  la  razón  á  los  que  la  han  reputado  obra 
goda.  Merece  citarse  también,  por  su  antigüe- 
dad, la  iglesia  de  San  Andrés,  qne  es  del  si- 
glo XIV.  Entre  los  conventos  figuran  el  de  Des- 
calzas, que  fué  cedido  á  la  beneficencia;  el  de 
Dominicos,  que  se  destinó  á  lustituto  de  segun- 
da enseñanza;  el  de  Agustinos,  convertido  en 
teatro  y  café;  el  de  San  Francisco,  en  que  se 
establecieron  las  oficinas  de  la  Diputación  pro- 
vincial; el  de  Santa  Clara,  del  siglo  xiv;  el  de 
Carmelitas  Descalzas,  del  xvi,  y  el  de  las  mon- 
jas de  la  Enseñanza.  La  Casa  Consistorial  tiene 
frontón  bastante  antiguo,  con  ventanas  ojivales 
de  gusto  árabe  en  el  primer  piso.  Hay  en  Léri- 
da, además  del  Instituto  fundado  en  1842,  otros 
centros  y  corporaciones  científicas  y  literarias,  á 
saber:  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País; 
Escuela  Normal  Elemental  de  Maestros,  funda- 
da en  en  1S43;  Seminario  Conciliar,  que  datado 
1772;  Acadeniia  Bibliogi-áfica  Mariana;  Acade- 
mia de  la  Juventud  Católica;  Sociedad  Catala- 
nista y  Sociedad  Literaria  y  de  Bellas  Artes. 
Tiene  Cámara  de  Comercio,  varias  sociedades 
de  recreo,  casinos,  y  teatro  mejorado  en  estos 
últimos  años.  Hospital  civil  y  militar  y  Casa  de 
Caridad  y  de  Exjiósitos.  En  los  alrededores  de 
la  c.  hubo  conventos,  cuyos  edificios  casi  en  to- 
talidad han  desaparecido.  Existían  también  nu- 
merosas casas  de  campo  y  de  recreo,  arrasadas 
unas  en  la  guerra  de  Sucesión  y  otras  en  la  ele 
la  Independencia,  porque  perjudicaban  á  la  de- 
fensa de  la  c.  Entre  los  citados  conventos  figu- 
raba el  de  San  Ruf,  coetáneo  del  templo  de  San 
Juan.  Han  desaparecido  además  los  pueblos  de 
Rufia  ó  Santa  Fe,  Torres  de  Sauuy,  Vilanoveta 
y  otros,  entre  ellos  el  de  Palanet,  donde  los  re- 
yes godos  tuvieron  un  palacio  que  des]iués  per- 
teneció á  los  condes  de  Barcelona.  El  terreno  es 
llano,  fértil  y  de  regadío  en  gran  parte,  y  las 
principales  producciones  son  cereales,  vino,  acei- 
te, ahnendra,  avellana  y  hortalizas.  Hay  fábri- 
cas de  aguardientes,  licores,  cervezas,  pastas 
para  sopa,  chocolates,  jabón,  fosfores,  guitarras, 
curtidos,  tejidos  de  algodón  y  tejidos  iniper- 
meaMes. 

Hist.  -  Lérida  es  la  antigua  Ilercla,  y  sus  ha- 
bitantes, \osilergetcs,  se  distinguieron  i>or  su  re- 
sistencia contra  los  romanos.  El  nombre  de  la 
ciudad,  ya  sea  de  origen  celta,  ya  hebreo,  parece 
que  significa  chalad  ó  fortaleza  en  lo  alto.  En 
las  monedas  ibéricas  de  Lérida  se  ha  leído  Hit- 
zurda,  es  decir,  ciudaddc  los  snrdancs  ó  zvrdao- 
nes,  y  se  han  atribuido  al  ¡meblo  de  este  nombre 
que,  después  de  haber  entrado  por  la  Cerdaña, 
fué  bajando  hasta  aquella  ciudad.  Después  de 
las  guerras  entre  romanos  y  cartagineses,  y  de 
las  quí  sostuvieron  contra  los  primeros  los  ré- 
gulos Indivil  y  Maudonio,  Lérida  se  hizo  famo- 
sa en  la  primera  campaña  de  César  contra  Pom- 
peyo  en  la  península,  Lac,  ya  fortificada,  seguía 
el  bando  de  Fompeyo,  cuyas  tropas  la  guarne- 
cían, á  las  órdenes  de  Afianio  y  Petreyo.  César 
y  Fabio  se  dirigieron  por  rumbos  opuestos  hacia 
Lérida.  Fabio  acamjió  en  la  orilla  dra.  del  Se- 
gre, contra  la  que  salieron  dos  legiones  pompe- 
yanas,  y  se  defendió  en  una  altura  contigua  al 
pueblo  de  Alcoletge,  hasta  que  fué  reforzada  por 
otra  legión,  con  lo  que  hubieron  de  retirarse  á 
la  c.  los  pompeyanos  repasando  el  Segre  por  el 
puente  de  piedra,  que  ya  existía  en  el  mismo 
paraje  en  que  luego  estuvo.  Dispuso  Fabio  elesde 
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luego  la  reposición  del  puente,  y  casi  al  mismo 
tiempo  llegó  César  con  una  escolta  de  900  ca- 
balleros y  tomó  el  nianJo  en  jefe  del  ejército. 
Quiío  éste  reconocer  en  persona  la  ]iosición  de 
los  pompcyanos,  y  formó  el  proyecto  de  atajar 
toda  comunicación  entre  el  ejército  que  estaba 
acampado  en  la  meseta  ó  llanura  de  la  colina  de 
Gardefia  y  la  c.  de  Ilerda,  que  le  proporcionaba 
toda  clase  de  auxilios. 

Dejó  sólo  la  fuerza  necesaria  para  custodiar  el 
puente  y  se  adelantó  con  la  restante  liacia  la 
c,  y  mientras  que  se  presentaba  como  desafian- 
do al  enemigo  planteo  un  nuevo  campamento 
sin  que  éste  lo  cebase  de  ver  en  las  suaves  coli- 


Moneda  de  Ilerda 

ñas  que  constituyen  el  pequeño  valle  llamado 
ahora  La  Mariola.  Estas  colinas  terminan  entre 
la  c.  y  Gardeña  con  una  altura  que  ahora  se 
conoce  con  el  nombre  de  Puig  Bordell,  donde 
hay  unas  amenas  huertas;  conoció  César  la  im- 
portancia de  aquella  posición,  y  que  si  conseguía 
dominarla  y  fortificarla  era  logrado  su  objeto  de 
incomunicar  la  c.  y  el  campamento  pompeya- 
no.  Destacó  un  cuerpo  selecto  de  tropa  para  to- 
marla; mas  los  pompcyanos  conocieron  su  inten- 
ción y  la  ocuparon  antes;  trabada  una  sangrien- 
ta refriega,  aunque  perecieron  muchos  soldados 
de  Cesar,  consiguieron  los  demás  rechazar  á  los 
de  Pompeyo,  y  los  persiguieron  hasta  la  c. ;  pero 
allí  se  vieron  atacados  por  nuevas  fuerzas.  Envió 
César  auxilios  á  los  suyos,  y,  apuradas  pronto 
las  armas  arrojadizas  de  los  combatientes,  des- 
envainaron los  españoles  sus  espadas,  rompieron 
las  líneas  cesarianas  y  recobraron  su  posición 
sobre  la  eminencia  disputada.  César,  viendo  su 
considerable  pérdida,  confesó  la  ventaja  del  mo- 
do de  pelear  los  españoles,  embistiendo  denoda- 
mente  en  pelotones  diseminados  ó  cejando  á 
fuerzas  superiores  sin  creer  empeñado  su  honor 
en  la  resistencia  obstinada.  Los  lusitanos  y  de- 
más bárbaros,  dice,  habían  acostumbrado  á  esta 
especie  de  combate  a  los  soldados  de  Afranio. 
Estrechado  César  entre  ambos  ríos,  crecidos  con 
las  lluvias  de  la  primavera,  en  términos  que 
habían  arrebatado  los  puentes ,  dejándole  sin 
comunicación  con  el  país  sitiado  á  la  izquierda 
del  Segre,  de  donde  recibía  sus  bastimentos,  vio 
su  ejército  aco-sado  por  el  hambre,  mientras  que 
los  refuerzos  que  le  llegaron  de  las  Gallas  con 
carros  cargados  de  abastos,  diputaciones  de  mu- 
chas c.  y  una  porción  de  jóvenes  de  las  familias 
más  distinguidas  de  Roma  que  venían  á  apren- 
der el  arte  de  la  guerra  á  su  lado  hallábanse 
detenidos  á  la  orilla  opuesta  del  río,  atacados 
por  los  pompeyanos  que  les  obligaron  áretiiar- 
se  il  las  montañas.  Precisado  por  la  necesidad, 
dispuso  la  construcción  de  ligeros  botecillos  y 
consiguió  transportar  parte  de  sus  tropas,  res- 
guardado con  las  colinas  basta  retirarse  á  dis- 
tancia de  cinco  leguas  del  Segre,  sin  que  lo  echa- 
se de  ver  el  enemigo.  Apoderóse  de  una  altura 
vecina,  en  la  que  se  atrincheró.  Hizo  construir 
un  puente  por  el  que  pasaron  la  caballería,  los 
carros  y  demás  tropas  auxiliares  que  le  habían 
llegado  de  las  Gallas.  Desbarató  luego  á  una 
numerosa  fuerza  do  pompeyanos,  mientras  que 
su  escuadra  vencía  ceica  de  Marsella,  y,  á  la 
fama  de  estas  ventajas  ,  los  españoles  fueron 
abandonando  á  los  legados  de  Pompeyo,  que  se 
vieron  pronto  en  la  situación  más  azarosa.  In- 
tentaron retirarse  d  la  Celtiberia  pasando  el 
Ebro,  pero  César  lo  impidió;  cuando  pensaron 
conseguirlo,  en  la  creencia  de  que  Cesarse  había 
retirado  á  Ilerda,  porque  hizo  señal  de  verificar- 
lo así  á  deshora,  le  encontraron  estorbando  en 
el  mismo  sitio.  Otra  vez  sucedió  lo  mismo,  y 
por  fin  se  hallaron  bloqueados.  Es  muy  notable 
la  especie  de  armisticio  que  se  estableció  enton- 
ces y  las  relaciones  que  entre  los  soldados  de 
ambos  ejércitos  .se  fueron  estrechando.  Petreyo 
y  Afranio  conocieron  lo  peligroso  que  esto  les 
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era,  y  determinaron  retirarse  hacia  Ilerda,  en 
cuya  marcha  consiguió  César  acorralarlos  hasta 
el  |uuito  de  no  poder  marchar  atrás  ni  adelante. 
En  esta  jiosición,  después  de  mil  tentativas  para 
ronijicr  las  líneas  de  César,  después  de  htber 
pasado  tres  días  sin  sustento  alguno,  hubieron 
do  rendirse.  Se  pactó  en  la  capitulación  que 
saldrían  inmediatamente  de  España  y  no  volve- 
rían á  hacer  armas  contra  César,  y  que  los  espa- 
ñoles regresarían  librenrente  á  sus  casas:  todo  lo 
cual  se  cumplió  con  escrupulosidad.  De  esto 
modo  consiguió  César  terminar  aquella  campa- 
ña. El  poeta  Lucano  cantó  en  hermosos  versos 
estos  acontecimientos  y  la  posición  del  terreno 
que  ocupaban  los  ejércitos  beligerantes, 
conformo  en  todo  á  lo  que  refiere  César  en 
sus  Comentarios.  También  hicieron  refe- 
rencia de  este  memorable  suceso  el  poeta 
Ausonio,  Salustio,  etcétera.  Lérida  y  los 
demás  pueblos  que  encabezaba  estaban  por 
aquel  tiempo  muy  adelantados  en  agricul- 
tura é  industria,  como  los  restantes  de  las 
regiones  orientales  y  meridionales  de  Espa- 
ña. El  fecundo  campo  ilerdeuse  era  ya  el 
granero  de  Cataluña  y  aun  de  todo  el  Im- 
perio, y  á  los  españoles  Julio  Higinio,  y 
después  de  él  á  Modéralo  Columela,  debie- 
ron los  romanos  la  ciencia  agrícola  reduci- 
da á  orden  y  método.  Los  ilerdenses,  en  lo 
civil,  estaban  adscriptos  al  convento  jurídico  de 
Zaragoza,  si  no  todos,  al  menos  los  ilerdenses 
surdaones;  tal  vez  los  demás  correspondieron  al 
de  Tarragona.  Acuñó  moneda  Ilerda  y  por  sus 
medallas  resulta  que  en  tiempo  de  los  empera- 
dores Augusto  y  Tiberio  era  municipio. 

Duiante  la  é|ioca  romana  alcanzó  también  Lé- 
rida gran  üorecimiento  literario.  Su  Universidad 
era  muy  concurrida,  y  pretende  la  tradición  que 
en  ella  dio  lecciones  de  Derecho  el  célebre  Pon- 
cioPilatos.  Cuartel  de  Pilatos  se  llamó  el  de  ca- 
ballería que  hubo  de  construirse  sobre  el  solar 
de  la  antigua  Universidad.  Conservó  la  c.  su  im- 
portancia durante  la  dominación  visigoda;  figu- 
raba como  sede  episcopal,  y  en  ella  se  celebró  un 
concilio  en  646.  De  esta  época  se  cree  que  es  la 
construcción  del  castillo  en  la  cumbre  de  la  co- 
lina, si  bien  en  el  recinto  había  restos  de  forti- 
ficación romana.  Bajóla  dominación  musulmana 
figuró,  con  el  nombre  de  Larcda,  como  una  de  las 
principales  c.  de  la  prov.  de  Zaragoza.  Los  francos 
la  tuvieron  de  793  á  797,  año  en  que  volvió  á  po- 
der de  los  muslimes.  En  24  de  octubre  de  1148 
la  conquistó  D.  Ramón  Berenguer  IV  y  resta- 
bleció en  ella  la  sede  episcopal,  que  había  estado 
en  Roda  y  otros  lugares.  En  Lérida,  en  1213,  se 
reunieron  las  Cortes  generales  de  Aragón  y  Ca- 
taluña que  juraron  como  rey  á  D.  Jaiuie  I.  En 
1238  envió  tropas  á  la  conquista  de  Valencia,  y 
luego  2  000  jóvenes  de  ambos  sexos  para  poblar- 
la. En  1300  Jaime  II  restauró  la  antigua  Uni- 
versidad; en  ella  enseñó  Derecho  el  Papa  Calix- 
to III  y  obtuvo  el  grado  de  maestro  en  Teología 
San  Vicente  Ferrer.  En  1353,  y  reinando  Pe- 
dro IV,  se  celebraron  Cortes  en  Léiida  para  tra- 
tar de  la  gueira  con  Castilla.  En  el  reinado  de 
Felipe  IV  resistió  al  ejército  francés  que  acasdi- 
llaba  ol  conde  de  Harcourt,  y  fué  muy  notable 
el  sitio  que  sufrió  la  c.  por  las  tropas  francesas 
al  mando  de  Conde.  Reducida  la  plaza  al  mayor 
apuro,  diezmada  la  guarnición,  acobardado  el 
gobernador,  casi  destruida  la  c.  por  las  bombas 
y  proyectiles  de  todas  clases  y  por  el  continuo 
estrago  de  las  minas,  el  vecindario  se  armó  en 
masa,  dando  las  guardias,  tomando  parte  en  las 
salidas  y  en  todas  las  operaciones  de  la  defensa, 
sin  embargo  de  la  horrorosa  hambre  que  se  pa- 
decía, hasta  ceñir  la  inmortal  corona  con  que 
la  victoria  premió  tanto  heroísmo;  tuvo  que 
retirarse  vergonzosamente  el  ejército  francés, 
cuya  jactancia  le  había  hecho  abrir  las  trinche- 
ras al  son  de  violines,  si  bien  Voltaire  quiso 
excusar  la  necedad  de  Conde  diciendo  que  esto 
era  costumbre  de  los  tiempos.  Celébrase  anual- 
mente y  por  voto  de  la  c.  la  fiesta  llamada  del 
rescate  ó  socorro  el  día  de  Santa  Cecilia,  en  me- 
moria de  un  hecho  de  armas  que  aseguró  á  la 
Monarquía  española  la  posesión  leí  Principado 
de  Cataluña.  En  las  guerras  de  Sucesión  fué  Lé- 
rida la  primera  que  se  pronunció  en  Cataluña 
por  la  causa  del  archiduque  Carlos.  El  ejército 
aliado  franco- hispano,  á  las  órdenes  del  duque 
de  Orleáns,  combatió  la  plaza  y  la  tomó  por  ' 
asalto  después  de  un  vigoroso  sitio, llevando  de- 
lante de  sí  el  saqueo,  el  incendio  y  la  desolación;  I 
de  suerte  que,  en  poco  mas  de  un  siglo,  sufrió  i 
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Lérida  tres  sitios  formales  que  redujeron  consi- 
deiablemente  su  vecindario.  En  este  sitio  la  ha- 
bía defendiiio  el  príncipe  Enrique  de  Ainiestad 
con  2  600  soldados.  El  asalto  se  dio  en  12  de 
octubre  de  1707.  El  rey  Felipe  suprimió  su  Uni- 
versidad en  castigo,  y  la  trasladó  á  Cervera  en 
])remio  de  la  decisión  con  que  abrazó  ésta  el 
)iartido  de  los  Borbones.  En  1810  el  ejército 
francés,  al  mando  del  mariscal  Souchet, después 
de  un  sostenido  bombardeo  asaltó  á  Léiida  por 
la  brecha  practicada  en  la  muralla  del  Carmen, 
incendió  muchas  casas  y  arrebató  un  botín  in- 
menso en  los  tres  días  que  duró  el  jiillaje.  La 
mayor  parte  de  las  personas  acaudaladas  de  los 
pueblos  de  un  gran  radio  se  habían  encerrado  en 
Lérida  con  sus  tesoros,  y  todos  cayeron  en  ma- 
nos del  vencedor,  inclusaslas  riquísimas  alhajas 
de  la  catedral,  entre  las  cuales  figuraba  señala- 
damente una  muy  antigua  custodia,  digna  rival 
de  las  de  las  catedrales  de  Zaragoza  y  Sevilla. 
En  1812  el  barón  de  Eróles,  que  operaba  con  un 
cuerpo  de  ejército  en  Cataluña,  proyfctó  tomar 
esta  plaza  y  sus  castillos  por  medio  de  una  es- 
tratagema, poniéndose  de  acuerdo  con  un  tal 
Azeqninolaza,  que  estaba  al  servicio  del  gobierno 
francésen  clasede  guarda-almacén.  El  plan  con- 
sistía en  hacer  volar  los  almacenes  de  pólvora 
del  castillo  principal,  y  al  abrigo  de  la  confusión 
y  sorpresa  que  este  accidente  debía  causar  in- 
troducirse el  barón  con  sus  tropas,  que  al  efecto 
estarían  prontas  en  las  inmediaciones  de  los  mu- 
ros. Cumplió  Azequinolazasu palabra, empeñada 
con  tan  poca  premeditación  como  fría  crueldad. 
A  las  doce  déla  noche  del  día  17  de  julio,  vís)iera 
de  la  Virgen  del  Carmen,  un  espantoso  ruido 
acompañado  de  una  tremenda  oscilación  vino 
á  despertar  á  los  habits.  de  Lérida  que  no  habían 
sido  sepultados  entre  los  escombros  de  sus  casas. 
Lanzáronse  á  las  calles,  la  mayor  parte  desnu- 
dos, para  refugiarse  en  los  templos,  preguntán- 
dose mutuamente  la  causa,  que  los  más  ilustra- 
dos atribuían  á  una  erupción  volcánica.  La  rea- 
lidad del  hecho  era  que  Azeqninolaza  introdujo 
en  un  barril  de  pólvora  la  punta  de  una  mecha 
fatal,  cuya  duración  tenía  calculada  de  antema- 
no, y  encendiendo  el  extremo  opuesto  se  puso 
en  salvo  reuniéndose  al  ejército,  sin  haber  parti- 
cipado su  proyecto  niá  su  padre,que  dejó  aban- 
donado á  la  terrible  venganza  del  enemigo. 
Ochocientos  y  más  quintales  de  pólvora  esta- 
llaron á  la  vez  debajo  de  la  bóveda  del  antiquí- 
simo castillo. 

Sobre  esta  bóveda  estaba  el  cuartel  deartillería, 
y  de  los  soldados  que  allí  había  no  se  encontró 
ni  el  más  ligero  rastro,  porque  debieron  ser  tri- 
tuiados  al  estrellarse  contra  la  otra  bóveda  que 
cubría  al  cuartel,  que  servía  de  piso  á  la  sala  de 
armas.  Los  lienzos  del  edif  volaron  arrancados 
de  cuajo  en  du'ección  á  la  parroquia  de  la  Mag- 
dalena, desde  la  prodigiosa  elevación  del  castillo, 
causando  los  enormes  sillares  despedidos  por  la 
pólvora  una  especie  de  nuevo  bombardeo  que 
en  un  instante  aplanó  los  barrios  de  la  citada 
parroquia.  Es  incalculable  el  número  de  perso- 
nas que  allí  perecieron;  pero  el  estrago  habría 
sido  mayor  á  no  ser  por  la  circunstancia  deque 
la  mayor  pa.tedelos  vecinos  estaban  en  el  cam- 
po ocupados  en  la  faena  de  la  trilla  y  pernoctan- 
do en  las  eras.  Es  impo.sible  describir  los  horro- 
res do  aquella  noche  de  triste  recuerdo  y  del  día 
que  le  siguió.  En  lo  in- 
terior de  las  casas  que  se 
salvaron  de  la  ruina  ape- 
nas quedaron  tabiques, 
y  casi  ninguna  pared 
maestra  dejó  de  resentir- 
se. Se  podrá  calcular  la 
fuerza  de  la  explosión  al 
saber  que  muchas  de  las 
piezas  montadas  en  los 
baluartes  inmediatos 
fueron  arrancadas  de  sus 
montajes  y  lanzadas  á 
un  cuarto  de  legua,  y  que 
en  algunos  pueblos,  á 
distancia  decinco  leguas, 
se  experimentó  un  tem- 
blor que  derribó  los  vasa- 
res y  la  vajilla  que  sostenían.  En  el  castillo  no 
quedó  un  solo  soldado  :ítil,  y  los  más  perecieron; 
mientras  tanto  fué  estéril  la  traición  de  Azeqni- 
nolaza, porque  el  barón  de  Eróles  no  se  deter- 
minó á  ocupar  la  plaza,  á  pretexto,  según  se  dijo 
despué.s,  de  no  encontrarse  con  fuerzas  para  sos- 
tenerla. En  1823  fué  Lérida  una  de  las  últimas 
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fortificaciones  que  se  sonictieíoii  al  gobierno  Je 
la  Kestauracióu,  verificando  su  entrada  en  ella 
las  tropas   francesas  el  dia  1.°  de  noviembre. 
Desde  la  proclamación  de  la  reina  doña  Isabel  II, 
el  partido  liberal  se  armó  en  defensa  de  la  Cons- 
titución,  prestando  su  milicia  señalados  servi- 
cios de   todas  clases.   En  el  escudo  de  armas  tie 
Lérida  figuran  cuatro  flores  de  lis,  por  concesión, 
según  se  dice,  de  Ludovico  Pió  en  803,  y  además  ' 
las  cuatro  barras  de  Aragón  desde  la  conquista  , 
de  la  c.  por  D.  Ramón  Berenguer  lY;  después  ' 
Lérida  cedió  una  de  las  llores  de  lis  á  Valencia,  I 
y  ahora  sólo  quedan  tres.   Tiene  los  títulos  de 
Muy  Noble,  Leal,  Muy  Liberal  y  Excelentísima 
Ciudad. 

-LÉniDA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del  Nortei 
dep.  del  Tolima,  Colombia;  SSOOhabits.  Fué 
fundado  en  1690  en  una  hermosa  sabana,  cerca 
del  rio  Bledo  y  á  orilla  de  un  caño,  no  muy 
lejos  de  la  base  de  los  .Andes  centrales  y  sobre  el 
camino  que  atraviesa  la  cordillera  para  ir  á  Ma- 
nizales  pa.^ando  por  el  pie  de  la  mesa  de  Herveo, 
conocida  generalmente  con  el  nombre  de  Páramo 
de  Riiiz.  Se  halla  á  135  knis.  de  Bogotá. 

LERIDANO,  NA:  adj.  Natural  de  Lérida.  Usase 
t.  c.  s. 

-  Lekid.\no:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

LERÍN;  Gcog.  Antiguo  condado  de  Navarra, 
en  el  p.  j.  de  Estella,  entre  el  valle  de  la  Solana 
al  N.,  Jalees  y  Peralta  al  E.,  el  río  Ebro  al  S. 
y  el  pait.  de  VianaalO.  Comprende  los  pueblos 
de  Alio,  Andosilla,  Carear,  Dicastillo,  Lerín, 
Mendavia  y  Sesma.  |!  V.  con  ayunt.,  cap.  del 
antiguo  condado  de  su  nombre,  p.  j.  de  Estella, 
prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  2  222  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Ega,  en  la  carre- 
tera de  Tudela  á  Guetaria  por  Peralta,  Estella 
y  Azpeitia.  Terreno  fértil;  cereales,  vino,  cáña- 
mo y  iiortalizas;  cría  de  ganado.■^;  fáb.  de  aguar- 
dientes y  jabón.  Cerca  de  la  v.  hay  un  manan- 
tial de  aguas  salinas  muy  purgantes.  Tiene  esta 
población  buena  Casa  Ayuntamiento  y  una  sun- 
tuosa iglesia  parroquial,  en  la  que  se  ven  el  es- 
cudo de  armas  y  el  estandarte  del  duque  de  Va- 
Jentinois,  y  un  mausoleo  de  mármol  y  alabastro 
en  el  que  yacen  la  infanta  de  Navarra  y  su  es- 
poso D.  Luis  de  Beauraont,  primeros  condes  de 
León,  á  quienes  otorgó  este  titulo  el  rey  Car- 
los III  de  Navarra  en  1425.  La  reina  doña  Ca- 
talina, en  1507,  la  hizo  v.  con  asiento  en  Cortes. 
Las  armas  de  Lerín  son  un  castillo  sobre  una 
roca,  y  una  escala  á  la  puerta  de  aquél. 

LERInS;  Gcorj.  Grupo  de  islas  dependientes  de 
la  mnnicip.  y  cantón  deCannes,  dist.  deGrasse, 
dep.  de  los  Alpes  Marítimos,  Francia.  Sit.  á 
1 400  m.  del  Cabo  de  la  Croisette,  sejiaran  el  Gol- 
fo del  Napoulc  al  O.  y  el  de  Juan  al  E.  Este  pe- 
queño archipiélago  se  compone  de  algunos  islo- 
tes inhabitables  y  dos  islas  más  importantes: 
Santa  Margarita,  orientada  de  E.  á  O.,  y  que  es 
la  mayor  y  más  próxima  al  continente,  y  la  isla 
de  San  Honorato,  sit.  al  S.  de  la  anterior.  La 
jirimera  mide  3  kms.  de  long.  por  500  á  1000 
m.  de  ancho,  con  un  circuito  de  7  kms. ;  contiene 
un  estanque,  pastos,  collados  con  pina: es  fron- 
dosos, una  fortaleza  en  la  parte  del  N.,  baterías 
en  las  puntas  N.  O.  y  O.,  semáforo  en  la  parte  N. 
del  fuerte  y  un  i>uerto  pequeño.  La  segunda  mide 
1500  m.  de  long.  con  nn  circuito  de  3  kms. ;  al 
S.  se  ve  una  abadía,  y  una  capilla  en  la  punta 
del  O. ;  es  baja  y  está  utilizada.  Cerca  y  al  E.  está 
el  islote  de  Saiñt-Fereol.  En  1880  la  cultivaban 
los  religiosos  que  reemplazaron  á  los  monjes  á 
que  debe  su  celebridad  la  isla  desde  el  siglo  iv. 
Entre  las  dos  islas  se  encuentra  el  muelle  de  ' 
íriul,  en  que  pueden  fondear  buípies  de  5  m.  de 
calado.  En  lo  antiguo,  la  isla  de  San  Honorato 
se  llamó  Lerina  ó  Flanasia;  la  de  Santa  Marga- 
rita Lerona,  y  tenía  un  templo  dodicado  al  dios 
Lero.  Las  colonizaron  los  fenicios.  En  los  prime- 
ros tiempos  del  cristianismo  se  fundó  la  abadía 
de  Santa  Margarita,  que  dio  nuevo  nombre  á  la 
isla,  y  San  Honorato  estableció  en  la  otra  un 
monasterio,  en  el  que  floreció  célebre  escuela  de 
Teología.  Piratas  cristianos  y  musulmanes  las 
saquearon  muchas  veces.  Andrés  Doria  las  tomó 
eu  1536  y  los  españoles  en  1635.  En  la  isla  de 
Sauta  Margarita  estuvieron  presos  el  celebre  y 
ndsterioso  Máscara  de  Hierro  y  el  maiiscal  Ba- 
zaine. 

LERMA:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de  Bur- 
,gos.^  Comprende  los  aynnts.  de  Avellanosa  de 
Muñó,    Bahabón  de   Ésgueva,  Cacañes  de  Es- 
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gueva,  Castrillo  de  Solarana,  Cebrebos,  Ciadon-  I 
cha,  Cillernelo  de  Abajo,  Cilleruelo  de  Arriba, 
Ciruelos  de  Cervera,  Cogollos,  Covarrubias,  Cue- 
vas de  San  Clemente,  Fontioso,  Lerma,  Ma- 
drigal del  Monte,  Madrigalejo  del  Monte,  Ma- 
hamud.  Máznela,  Mecerreyes,  Nebreda,  Olmi- 
llos  de  Muñó,  Peral  de  Arlanza,  Pineda-Tras- 
monte, Pinilia-Trasmoute,  Presencio,  Puente- 
dura,  Quintanilla  del  Agua,  Quintanilla  de  la 
Mata,  Ituintanilla  del  Coco,  Retuerta,  Revilla- 
Cabriada,  Koynela,  Santa  Cecilia,  Santa  Inés, 
Santa  María  del  Campo,  Santa  María  de  Merca- 
dillo,  Santibáfiez  del  A'al,  Solarana,  Tejada, 
Tordómar,  Tordneles,  Tortoles,  Torrecilla  del 
Monte,  Torrepadre,  Torresaudino,  Valdorros, 
Villafruela,  Villahoz,  Villalnianzo,  Villamayor 
de  los  Montes,  Villangómez,  Villaverde  del  Mon- 
te y  Zael;  3120."  habits.  Confina  al  N.  con  los 
parts.  de  Castrogeriz  y  Burgos,  al  E.  con  el  de 
Salas  de  los  Infantes,  al  S.  con  los  de  Aranda  y 
Roa,  y  al  O.  con  la  prov.  de  Falencia.  Lo  bañan 
los  ríos  Arlanza  y  Esgncva.  1|  V.  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Rabé  de  los 
Escirderos,  Ruyales  del  Agua  y  Sautillán,  cabe- 
za de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  2617  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  de  Burgos,  eu  la  cima  y  falda 
de  una  colina^  extremo  de  la  cordillera  que  arran- 
ca de  los  montes  de  Retuerta,  á  la  izq.  del  rio 
Arlanza  y  en  la  carretera  general  de  Madrid  á 
Francia.  El  terreno  participa  de  monte  y  llano, 
si  bien  predomina  el  último;  cereales,  vino,  pa- 
tatas y  garbanzos;  cría  de  ganados;  fáb.  de  cur- 
tidos y  aguardientes.  El  caserío  de  la  población, 
generalmente  bajo,  forma  calles  muy  pendientes 
y  tres  espaciosas  plazas  llamadas  de  los  Meso- 
nes, Mercado  Viejo  y  Duque.  Era  un  edificio 
magnífico,  ya  destruido,  el  palacio  del  duque  de 
Lerma,  que  mandó  edificar  en  1614  el  duque  Car- 
denal. Sus  tres  conventos  de  frailes  fueron  ena- 
jenados ó  cedidos  á  la  población  para  establecer 
oficinas,  juzgados,  escuelas  y  cuartel  de  la  guar- 
dia civil.  La  parr0(|uia  ó  ex  colegiata  de  San  Pe- 
dro la  fundó  á  mediados  del  siglo  xvi  D.  Cris- 
tóbal de  Rojas,  arzobispo  que  fué  de  Sevilla,  y 
las  obras  se  terminaron  en  1617;  consta  de  tres 
naves  con  dos  órdenes  de  pilares,  y  es  de  bastante 
mérito  artístico.  La  parroquia  de  Sau  Juan,  ane- 
ja de  la  anterior,  es  también  antigua,  pero  de 
escaso  valor.  Hay  además  en  Lerma  otros  bue- 
nos edificios  particulares,  un  teatro  y  un  casino. 
En  el  término,  bañado  por  el  río  Arlanza  y  su 
afl.  el  arroyo  Carrevilla,  se  encuentran  el  des- 
poblado de  Mauciles  con  una  ermita,  varios  mon- 
tes poblados  de  encinas  y  otros  árboles,  el  bos- 
que del  Parque  y  gran  número  de  huertas.  |¡ 
V.  Sant.\  Cl.a.k.\  Leiima. 

-Li.i;ma:  Geog.  Pueblo  del  municip.  y  pro- 
vincia de  Caldas,  dep.  del  Cauca,  Colombia; 
850  habits.  Sit.  á  1075  m.  sobre  el  nivel  del 
mar. 

-  Lekma:  Gcog.  Dist.  del  est.  de  Méjico,  cu- 
yos límites  son:  al  N.O.  el  dist.  de  Ixtlahuaca; 
al  N.E.  y  E.  el  de  Tlalnepantla  y  dist.  Federal; 
al  S.  los  do  Tinango  y  Tenancingo,  y  al  O.  e) 
de  Toluca;  41752  liabits.,  distribuidos  en  seis 
municip. :  Santa  Clara  de  Lerma,  Ateneo,  Oco- 
yoacac,  Otzolotepec,  Temoaya  y  Xonacatlán  y 
el  municip.  de  Tultepec.  1,  Pueblo  y  puerto  cabe- 
cera de  municip.  del  part.  de  Campeche,  est.  de 
este  nombre,  Méjico,  sit.  á  6  kms.  al  S.S.O.  de 
la  c.  de  Campeche;  1132  habits.,  distribuidos 
en  el  pueblo  de  Lerma,  cuatro  haciendas:  Umil, 
Chnmpich,  Boxool  y  San  Bartolo,  y  ranchería  de 
San  Lorenzo.  La  población,  en  su  mayor  parte, 
es  de  pescadores. 

^-  Lerma  (Duques  de):  Geneal.  D.  Bernardo 
de  Sandoval  y  Rejas,  marqués  de  Denia,  sene.s- 
cal  del  reino  de  Sicilia,  Consejero  de  Carlos  I, 
fué  primer  conde  de  Lerma.  Murió  en  1536,  he- 
redóle sn  hijo  Luis,  fallecido  en  1570,  y  á  éste  su 
hijo  Francisco  de  Sandoval,  jirivado  de  Feli- 
pe II.  Al  cuarto  conde,  hijo  del  tercero,  don 
Francisco  Gómez  de  Sandoval,  otorgó  el  rey  en 
1599  el  titulo  de  duque;  fué  virrey  y  Capitán 
General  de  Valencia,  primer  Ministro  de  Feli- 
pe III,  y  uno  de  los  personajes  más  notables  de 
este  reinado.  El  segundo  duque  fué  su  nieto  don 
Francisco  Gómez  de  Sandoval  Manrique  de  Pa- 
dilla, maestre  de  campo  general  de  los  ejércitos 
de  Flaudes;  murió  en  1635;  vino  á  ser  entonces 
tercera  duquesa  su  hija  doña  Mariana,  ala  que 
sucedió  su  hijo  D.  Ambrosio  de  Sandoval  y  Ara- 
gón. A  éste  herido  en  1659  D.  Diego  Gómez  de 
Sandoval  y  Córdoba,   nieto  del  primer  duque; 
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murió  sin  hijos  en  166S,  recayendo  la  casa  en  su 
hermana  mayor  doña  Catalina  de  Mendoza  San- 
doval, que  casó  con  el  duqne  de  Pastrana,  en 
cuyos  sucesores  continuaron  estos  títulos,  que  á 
principios  de  siglo  recayeron  en  la  casa  ducal  de 
Osuna.  Hoy  es  duque  de  Lerma  desde  1887  don 
Fernando  Fernández  de  Córdoba,  hijo  segundo 
del  difunto  dnque  de  Medinaceli,  como  descen- 
diente de  la  hermana  mayor  del  cuarto  duque 
de  Lerma. 

-  Leüma  (Feancisco  de  Sandoval  yRojas. 
chique  de):  Biog.  Célebre  Ministro  español.  Véa- 
se Sakdoval  y  Rojas  (Fií.\xcisco  de). 

LERMANDA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  do 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  11  edifs. 

LERMILLA:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Quintana- 
iruz,  p.  j.  de  Biibiesca,  prov.  de  Burgos;  43 
cdils. 

LERMINIER  (JuAN  Luis  EuGENlo):  Biog.  Es- 
critor francés.  N.  en  París  en  1803.  M.  en  la 
misma  capital  en  1857.  Se  dio  á  conocer  por  el 
análisis  del  libro  de  Savigny  intitulado  De  la 
posesión  en  Derecho  romano  (1827);  explicó  en 
curso  público  de  Leyes  con  mucho  éxito  (1828  y 
1830);  fué  nombrado  catedrático  de  las  Legisla- 
ciones comparadas,  en  el  Colegio  de  Francia  en 
1831.  Sus  lecciones,  animadas  de  un  espíritu  li- 
beral, fueron  vivamente  aplaudidas  y  reproduci- 
das por  la  i)rensa.  Pero  sus  artículos  como  pir- 
blicista  político  en  la  Hcvista  de  Ambos  Mundos, 
el  titulo  de  relator  que  le  dieron  en  1838,  y  otras 
varias  razones  desencadenaron  la  opinión  contra 
él  como  catedrático,  y  fué  arrancado  de  su  cáte- 
dra por  motines  brutales.  En  1850  publicó  Las 
laUilas  europeas  y  en  1852  fué  agregado  á  la  re- 
dacción deZít  Aíamblca  Nacional.  Dejó  escritas 
varias  obras:  Introducción  general  d  la  historia 
del  Derecho;  Filosofía  del  Derecho  (2  t.  en  8.°); 
Cartas  filosóficas  á  iin  berlinés;  Historia  de  los  le- 
gisladores y  constituciones  de  la  Grecia  antigua 
(2  t.  en  8.°);  De  la  infiuencia  de  la  Filosofía  del 
siglo  XVIII en  la  legislación  y  la  sociabilidad  del 
siglo  XIX;  Más  allá  del  Ilhin  ó  de  Alemania  des- 
de madama  de  Stael  (2  t.  en  8.°);  Curso  de  histo- 
ria romana  desde  Augusto  hasta  Cómodo;  Diez 
añosde  enseñanza;  numerosos  artículos  publica- 
dos eu  las  principales  revistas,  etc. 

LERMONTOF  (MIGUEL):  Biog.  Poeta  ruso.  N. 
en  1811.  M.  en  el  Cáucaso  en  1841.  Era  indivi- 
duo de  una  familia  de  origen  escocés;  deploróla 
muerte  de  Pauchkiu  en  sus  primeros  versos,  fué 
enviado  al  ejército  del  Cáucaso,  y  allí  compuso 
hermosas  poesías  que  le  han  valido  el  título  de 
Poeta  del  Cáucaso:  El  héroe  de  nuestro  tiempo:  El 
noricio  ó  el  joven  Tcherlese;  Valeril:;  Iladschi- 
Abrek;  El  Demonio;  El  barco  Fantasma;  El  canto 
del  tsar  Juan.  Murió  en  un  duelo  con  uno  desús 
camaradas. 

LERNA:  Geog.  ant.  Pantano  de  la  Argólida, 
Grecia.  En  él,  según  la  leyenda,  estaba  la  hidra 
que  mató  Hércules. 

LERNEA  (de  ZfrJia,  n.  pr. ):  f.  ^üo?.  Género 
de  crustáceos  lerneidos;  comprende  cinco  ó  seis 
especies  que  viven  como  parásitos  en  las  bran- 
quias de  los  peces. 

Comprende  este  género  varias  especies  despro- 
vistas de  patas  rudimentarias  y  que  ]>oseen  cuer- 
nos irregularmente  ramificados  y  lóbulos  ovíferos 
agrupados  eu  un  pelotón  bajo  la  parte  posterior 
del  cuerpo.  Las  lerneas  son  parásitos  de  los  ani- 
males marinos,  principalmente  de  los  peces: 
suelen  adherirte  á  las  órbitas  y  algunas  veces  á 
las  bianquias.  Durante  mucho  tiempo  sólo  se  las 
conoció  como  animales  parásitos,  por  lo  cual  fué 
muy  difícil  comprobar  sn  verdadera  naturaleza. 

Las  lerneas  son  perfectamente  regulares  cuan- 
do salen  del  huevo;  presentan  entonces  con  toda 
claridad  los  caracteres  que  las  ilistinguen.  El 
cuerpo  de  estos  crustáceos  se  halla  muchas  ve- 
ces dividido  eu  dos  partes,  eu  toda  su  longitud, 
por  una  estrangulación  más  ó  monos  profunda. 
La  parte  anterior,  más  pequeña,  comprende  la 
cabeza  y  el  tórax;  la  otra  jiarte  se  halla  formada 
por  el  abdomen.  La  boca  está  provista  constan- 
temente de  un  par  de  ganchos  movibles  conver- 
gentes; á  veces  hay  dos  pares  y  quizás  también 
un  labio  inferior. 

Se  conocen  cinco  especies  de  lerneas:  la  más 
común  es  la  Lcrnca  branquial.  Tiene  el  grosor 
de  una  pluma  de  ganso.  Su  color  es  blanco  su- 
cio, v  quizás  con  matices  pardo-rojizos,  debidos 
á  la  sangre  que  llena  tu  estómago;  vive  en  las 
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branquias  (le  muclias  especies  de  bacalaos.  Sa 
asegura  que  los  gioenlaudesos  recogen  esos  crus- 
táceos para  alimentarse  con  ellos. 

LERNEIDOS  (de  hrnca,  y  el  gr.  iSsa,  forma): 
m.  pl.  Zoo!.  Orden  de  crustáceos,  cuyo  tipo  es 
el  genero  Icrnea. 

En  estos  animales  el  sistema  apedincular  sólo 
se  encuentra  representado  por  vestigios  de  miem- 
bros ó  por  simples  lóbulos  tegumentarios  sin 
articulaciones.  La  rareza  de  su  forma  resulta  de 
un  desarrollo  monstruoso,  debido  al  exceso  de 
alimento  que  encuentran  en  los  pescados  sobre 
los  cuales  viven  como  parásitos.  Los  lerneidos 
ofrecen  al  nacer  una  conformación  normal,  y  en- 
tonces tienen  cierta  semejanza  con  los  cíclopes 
jóvenes.  En  esta  edad  poseen  un  ojo  frontal  y 
láminas  natatorias,  ron  las  cuales  pueden  mover- 
se libremente.  Pasado  algún  tiempo,  cuando  ya 
los  lerneidos  han  sufrido  algunas  mudas,  los 
hembras  suelen  lijarse  á  los  párpados  ó  á  las 
branquias  de  los  peces,  y  los  machos  se  colocan 
bajo  el  abdomen  de  las  hembras.  Desde  enton- 
ces puede  decirse  que  su  vida  es  completamen- 
te parasitaria.  Sus  miembros  y  ojo  se  atrofian, 
la  hembra  engruesa  de  un  modo  extraordinario, 
y  la  cabeza  del  macho  adquiere  también  enorme 
desarrollo. 

Los  lerneidos,  bastante  poco  conocidos,  pue- 
den dividirse  en  tres  familias:  1.°  Los  Icrneo- 
podidos,  que  se  fijan  por  medio  de  grandes 
apéndices  branquiformes  reunidos  entre  sí  por 
sus  extremos,  y  que  teiminan  por  un  botón 
córneo  medio.  2.°  Los  condracéníidos,  notables 
por  el  desarrollo  de  los  ganchos  de  sus  patas  man- 
díbulas. 3."  Los  lerneocéridos,  cuya  cabeza  está 
provista  de  prolongaciones  córneas  de  formas 
variadas,  y  por  medio  de  las  cuales  se  fijan  á  su 
presa. 

LERNEO,  A  (del  lat.  hrnacnsj:  adj.  Pertene- 
ciente á  la  laguna  de  Lerna. 

LERNEOCERA  (de  lenica,  y  el  gr.  zspac,  cuer- 
no): f.  Zool .  Género  de  crustáceos  lerneidos, 
tipo  de  la  familia  de  los  lerneocéridos,  formado 
á  expensas  de  las  lerneas.  Comprende  cinco  ó 
seis  especies  que  viven  en  las  branquias  de  los 
peces. 

LERNEOCÉRIDOS  (de  Ui-neocera):  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  crustáceos  lerneidos,  que  tiene  por 
tipo  el  género  Urneoccra. 

Estos  crustáceos  suelen  tener  la  cabeza  poco 
distinta  del  tórax  y  desprovista  de  antenas;  la 
boca  está  provista  de  un  solo  par  de  patas, 
mandíbulas.  Sus  patas  ordinarias  son  iiequeñí- 
simas  y  acaso  no  existen;  el  abdomen  está  gene- 
ralmente poco  desarrollado.  Apenas  se  conoced 
macho  de  los  crustáceos  lerneocéridos. 

LERO,  LEROS  ó  LERIA:  Geog.  Isla  déla  costa 
O.  déla  Anatolia,  Turquía  asiática;  50  kms-. Si- 
tuada en  las  aguas  del  Archipiélago  ó  Mar  Egeo, 
frente  al  Golfo  de  Mendelia,  entre  las  islas  de 
Lipsos  y  Kalimnos.  Depende  de  la  prov.  de  Ye- 
zairi  Baliri  Setid,  ó  de  las  islas  del  Mar  Blanco 
y  del  dist.  de  Rodas.  Terreno  alto  y  roquizo  y 
de  costas  abruptas.  Miel  y  ganado  lanar.  Hay 
en  ella  una  pequeña  población  de  igual  nombre 
y  un  puerto  en  la  costa  N. 

LERONES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pesa- 
guero,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander;  63 
edifs. 

LEROÑO:  Geog.  V.  S.-^NTA  M.^eiabeLeeoSo. 
LEROS:  Geog.  ant.  V.  LoEROS. 

LEROUX  (Peduo):  Biog.  Filósofo  y  economista 
francés.  N.  en  París  en  1798.  M.  en  1871.  Fué 
tipógrafo  y  corrector.  Dubois,  su  antiguo  con- 
discípulo, le  asoció  á  la  redacción  de  JSl  Globo 
(1824);  aceptó  Pedro  las  ideas  del  sansimonismo 
(1831),  y  dispuso  la  transformación  de  £1  Globo, 
pero  protestó  con  Bazard  contra  las  opiniones 
de  Enfantín;  después  fundó  con  Juan  Reyuaud 
La  Enciclopedia  Nuera  {1S3S),  publicación  in- 
acabada que  contiene  muchos  artículos  notables 
do  Pedro  Leroux.  Colaboró  en  la  Revista  de  Am- 
bos Mundos,  y  fundó  la  Ilevisía  Independíenle 
con  Viardot  y  Jorge  Sand.  Entonces  atacaba  la 
Filosofía  reinante  publicando:  Jlrftilación  del 
cchcfieismo  (1839);  De  la  mulilaciún  de  un  escri- 
to postumo  de  Teodoro  Jovffroy  (1843).  Enton- 
ces expuso  también  sus  propias  ideas  en  un  li- 
bro intitulado  I)c  la  humanidad,  síí  principio 
y  porvenir  (1839,  2  t.  en  8.°).  Más  tarde  se  ocupó 
^obre  todo  de  socialismo,  dirigió  una  imprenta  en 
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Boussac  (1845),  fundó  la  Revista  Social  y  defen- 
dió sus  ieleas  Itumanitarias ,  especialmente  con- 
tra los  vivos  ataques  de  Proudhóu.  Fué  individuo 
de  la  Asamblea  Nacional  en  1848,  y  votó  con  la 
Montaña,  pero  no  consiguió  hacer  discutir  sus 
opiniones  socialistas.  Fué  reelegido  para  la  Le- 
gislativa. Después  del  2  de  diciembre  de  1851 
se  retiró  á  Jersey,  y  pudo  regresar  á  Francia  en 
1860.  Publicó  muchos  opúsculos,  discursos,  fo- 
lletos políticos,  económicos,  etc.;  después  ia 
Grevede  So7narcz,  poema  filosófico  (1863-64),  y 
Job,  drama  en  cinco  actos,  jior  el  profeta  Isaías, 
traducido  del  hebreo.  Tradujo  el  Werler  de 
Goethe  (1842). 

-Leeoux  de  Lincy  (Adeiano  Juan  A^íc- 
TOli):  Biog.  Arqueólogo  francés.  N.  en  París  en 
1806.  M.  en  1869.  Discípulo  de  la  Escuela  do 
Títulos,  bibliotecario  en  el  Arsenal,  publicó  nu- 
merosos artículos  en  la  Biblioteca  de  la  Escuela 
de  Títulos,  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  An- 
ticuarios de  Francia,  en  El  Monitor,  en  \a.  Revis- 
ta de  Varis,  en  la  Revista  Británica,  etc.  Es  su- 
yo: Análisis  de  la  novela  de  Garín  le  Loherani 
(1835,  en  12.°);  El  Libro  de  las  Xíi/o;rfos(1836, 
en  8.");  Análisis  de  la  novela  de  Brut  (1838,  en 
8.°);  Los  cuatro  libros  de  los  Reyes  traducidos  en 
francés  del  siglo  XII  (1842,  en'4."),  en  la  Colec- 
ción de  documentos  inéditos  de  la  historia  de 
Francia;  Colección  de  cantos  históricos  franceses 
del  siglo  XII  al  XIII  (1841,  en  12.°);  El  Libro 
de  los ¡¡roverbios franceses  (1842-69,  2t.  en  18.°); 
Las  mujeres  célebres  de  la  antigua  Francia  (1846- 
47,  2  t.  en  12.°),  etc.  Como  editor  publicó  las 
Cent  Kouvelles  nourelles  (1841,  2  t.  en  12.°);  la 
Descripción  de  París,  de  Guillabert  de  Metz 
(1866),  etc. 

LEROY  (Luis):  Biog.  Humanista  y  publicista 
francés.  N.  en  Coutances  en  los  comienzos  del 
siglo  XVI.  M.  en  París  en  1677.  Se  dio  á  conocer 
por  algunas  producciones  elegantemente  escritas 
de  obras  griegas  (El  Timeo,  El  Fedón,  muchos 
libros  de  La  República,  El  Banquete,  de  Platón ; 
Los  tratados  de  Aristóteles;  Las  Olintianasy  Las 
Filípicas,  de  Demóstenes).  Fué  catedrático  de 
griego  en  el  Colegio  Real  en  1572;  escribió  mu- 
chas obras  curiosas:  Del  origen  y  excelencia  del 
arte  politizo  {1567 ,  en  8.°);  De  las  turbulencias 
y  disensiones  ocurridas  entre  los  hombres  por  la 
diversidad  de  religiones  (1567);  Doce  libros  de  la 
vicisitud  ó  variedad  de  las  cosas  del  Universo 
(1576,  en  fol.),  etc. 

-Leeoy  (Adetano):  Biog.  Compositor  fran- 
cés. M.  probablemente  en  1588.  Creó  en  París 
en  1550  una  imprenta  célebre  de  Música,  y  se 
sirvió  de  los  caracteres  fundidos  por  Guillermo 
Le  Bé.  Asociado  á  su  cuñado  Roberto  Ballard, 
publicó  algunas  canciones  de  que  ellos  fueron 
autores,  y  algunos  tratados  de  Música.  Cuentan- 
se  entre  estas  publicaciones  20  libros  de  Cancio- 
nes nuevamente  compuestas  en  Música  á  cuatro 
partes  por  buenos  y  excelentes  mtlsicos.  Estos  li- 
bros contienen  algunas  composiciones  de  Le  Roy, 
mereciendo  cita  especial  la  canción  intitulada 
En  un  castillo,  que  se  halla  en  el  libro  Vil.  No 
es  para  olvidada  tampoco  la  obra  del  mismo  Le 
Roy  intitulada  Breve  y  fácil  instrucción  para 
aprender  el  pentagrama  y  á  concordar,  conducir 
y  disponer  la  mano  sobre  la  guitarra  (París, 
1578). 

-Leeot  (Pedeo):  jBíoí/.  Escritor  francés.  Vi- 
vía á  fines  del  siglo  xvi.  Fué  canónigo  de  la  ca- 
tedral de  Ruán,  y  más  tarde  desempeñó  las  fun- 
ciones de  capellán  del  joven  cardenal  de  Borbón. 
Escribió  la  primera  parte  de  la  Sátira  Mcnipca, 
comprendiéndola  Virtud  del  catol  icón  de  Espa- 
ña, la  Profesión  de  la  Liga  y  Los  tapices  con  que 
se  hallaba  cubierta  la  sala  de  los  Estados.  Fué 
el  primero  que  usó  de  la  ironía  para  descubrir 
los  proyectos  de  Felipe  II,  rey  de  España,  y  lo 
hizo  con  tanto  valor  como  ingenio,  pero  su  sáti- 
ra, que  apareció  en  febrero  ó  marzo  de  1593,  uo 
ejerció  gran  efecto  en  las  masas,  porque  se  com- 
ponía principalmente  de  alusiones  á  los  sucesos 
de  la  Liga,  y  el  pueblo  ignoraba  con  frecuencia 
los  hechos  de  ésta. 

-Leeoy  (Julián):  Biog.  Relojero  francés. 
N.  en  Tours  en  1686.  M.  en  París  en  1759.  Se 
estableció  en  París,  logró  rivalizar  con  los  ingle- 
ses, y  realizó  en  su  oficio  grandes  mejoras,  que 
fueron  adoptadas  en  todas  partes.  Fué  relojero 
del  rey  y  le  dieron  habitación  en  el  Louvre.  Son 
obras  suyas:  Aueva  manera  de  construir  los 
grandes  relojes;  Uso  de  %m  nuevo  cuadrante  uni- 


versal con  brújiíla,  y  propio  para  señalar  los  me- 
ridianos, etc. 

-Leeoy  (Peduo):  Biog.  Relojero  francés, 
hijo  de  Julián.  N.  en  P:irís  en  1717.  M.  en  Vi- 
try,  cerca  de  París,  en  1785.  Hizo  excelentes  re- 
lojes marinos,  y  escribió  una  Memoria  para  los 
relojeros  de  París  (1750.  en  4.°);  Exjosición  su- 
cinta de  las  obras  de  Harrison  y  de  Lcroy  en  la 
investigación  de  las  longitudes  en  el  mar  (1767). 

-Leeoy  (Julián  David):  Biog.  Arquitecto 
francés,  hijo  del  relojero  Julián.  N.  en  París  en 
1728.  M.  en  1803.  Recorrió  Grecia,  y  publicó  en 
1758  las  Ruinas  de  los  más  bellos  monumentos  de 
Grecia  (en  fol.).  Por  sus  lecciones  en  la  Acade- 
mia de  Arquitectura  contribuyó  igualmente  á 
que  se  dedicasen  muchos  al  estudio  de  los  mo- 
delos griegos.  Fué  individuo  de  la  Academia 
de  Inscripciones  y  de  la  de  Bellas  Artes.  Publi- 
có la  Historia  de  la  disposición  y  de  las  formas 
diferentes  que  los  cristianos  han  dado  á  sus  tem- 
plos [176^,  en  8.°);  Observaciones  sobre  los  edifi- 
cios de  los  pueblos  antiguos;  La  marina  de  los 
jmeblos  antiguos  (1777);  Los  navios  de  los  anti- 
guos (1783);  Investigaciones  sobre  el  bajel  largo 
de  los  antiguos  (1785),  etc, 

Leroy  (Alfonso):  Biog.  Literato  belga. 
N.  en  Lieja  en  1822.  Hizo  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  su  pueblo  natal,  donde  obtuvo 
(1841)  el  grado  de  Doctor  en  Filosofía  y  Lefias; 
siguió  los  cursos  de  la  Facultad  de  Derecho,  y 
más  tarde  se  consagró  á  la  enseñanza.  Profesor 
de  Retórica  en  el  colegio  comunal  de  Tirlemont 
en  1844,  dirigió  bien  pronto  aquel  estableci- 
miento (]S46);  recibió  (1845)  el  titulo  de  agre- 
gado ala  Facultad  de  Letras  de  Lieja,  y  en  1849 
se  le  confió  el  puesto  de  director  de  la  Escuela 
de  Agricultura  en  Tirlemont.  Desde  el  año  si- 
guiente enseñó  en  la  Universidad  de  Lieja  Me- 
tafísica, Estética  y  Pedagogía,  y  en  1866  se  en- 
cargó de  los  cursos  de  Arqueología.  También 
fué  nombrado  profesor  de  Humanidades  en  la 
Escuela  Normal.  Tradujo  del  alemán  estas  obras: 
Las  escuelas  públicas  de  la  América  del  Norte, 
del  doctor  Vimmer;  Cuentos  de  aldea  de  la  Sel- 
va Negra,  de  Anerbach,  con  una  Introducción; 
y  del  inglés  con  notas  y  adiciones:  Antigüe- 
dades arquitectónicas  de  Normandía,  etc.,  por 
Pugin,  texto  histórico  y  descrijitivo  por  Britton; 
Motivos  y  detalles  escogidos  de  arquitectura  gó- 
tica saceidos  de  los  antiguos  edi^cios  de  Ingla- 
terra, por  Pugin,  texto  histórico  y  descriptivo 
por  Willson.  Contóse  entre  los  autores  del  Dic- 
cionario de  los  spots  ó  proverbios  uallones;  cola- 
boró en  la  Enciclopedia  de  la  educación  y  la  en- 
señanza, publicada  en  Stuttgart  por  el  doctor 
Schmid;  escribió  un  Cuadro  histórico  de  la  Uni- 
versidad de  Lieja  desde  su  fundación  (Lieja, 
1869,  en  8.°). 

-Leeoy  Beaulieu  (Pedeo  Pablo):  Bicj. 
Economista  francés  contemporáneo.  N.  en  Sau- 
mur  en  1843.  Alumno  del  Liceo  Bonaparte,  re- 
sidió algún  tiempo  en  Roma  y  asistió  á  las  cla- 
ses de  las  Universidades  de  Bonn  y  Berlín  en 
1864  y  1865.  De  regreso  en  su  patria  se  consa- 
gró al  estudio  de  la  Economía  política,  colaboró 
en  varios  periódicos  y  revistas,  y  vio  prendada 
(1867)  por  la  Academia  de  Ciencias  Morales  sn 
Memoria  acerca  De  la  influencia  del  estado  mo- 
ral é  intelectual  de  las  poblaciones  obreras  en  Icí 
tasa  de  los  salarios.  La  citada  Academia  premió 
también  estas  Memorias  del  mismo  autor  (1870): 
De  la  colonización  en  los  pueblos  modernos;  De 
la  administracióti  en  Francia  é  Inglaterra;  Del 
impuesto  territorial  y  de  sus  consecuencias  eco- 
nómicas. Leroy  Beaulieu  combatió  en  la  prensa 
el  proteccionismo  de  Thiers;  fué  nombrado  pro- 
fcsorde  Hacienda  (1872)  en  la  Escuela  Libre  de 
Ciencias  Políticas,  donde  llamaron  la  atención 
sus  lecciones  acerca  de  la  historia  de  la  Hacien- 
da en  Inglaterra;  fundó  e!  periódico  intitulniio 
El  Economista  Francés;  suplió  y  sucedió  (1880) 
á  Chevalier  en  la  cátedra  del  Colegio  de  Fran- 
cia; ingresó  en  la  Academia  de  Ciencias  Moraje.s 
y  Políticas;  fué  denotado  varias  veces  (1877, 
1878,  1881,  1883  y  1885)  en  las  elecciones  de 
diputados,  y  lia  escrito:  Las  guerras  coiitcm¡)0- 
raneas,  datos  estadísticos  relativos  á  la  pérdi- 
da de  hombres  y  capitales;  La  cuestión  obrera 
en  el  siglo  XIX;  El  trabajo  de  las  mujeres  en 
el  siglo  XIX;  Resumen  de  Economía  política 
(1888),  etc. 

-  Leroy  de  Etiolles  (Juan  Jacobo  José):  ; 
Biog,  Cirujano  francés.   N.  en  París  en  1798.  i 
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II.  en  1S60.  Era  liijo  de  un  antigua  oficial  ile 
La  Veudée.  En  182"2  presentó  á  la  Academia  de 
Cirugía  los  primeros  instrnnientos  inventados 
por  él  para  destruir  los  cálenlos  en  la  vejiga; 
esta  invención  le  fné  disputada  por  Civiale  y 
Amussat,  pero  la  Academia  de  Ciencias  procla- 
mó repetidas  veces  los  derechos  de  Leroy,  le 
concedió  recompensas,  y  en  1831  un  premio  de 
6  000  francos  por  la  aplicación  que  hizo  á  la 
Litotricia  de  la  pica  de  tres  brazos.  De  sus  obras 
son  notables:  Diccionario  de  Cirugía,  traduciJo 
del  inglés,  de  Cooper  (1825,  en  8.");  Sobre  la 
talla  hipogástrica  (1828,  en  8.°);  De  la  Litotri- 
cia (1829,  en  8.°);  Consideraciones  anatómicas 
y  quirúrgicas  sobre  la  próstata  (1840,  en  8.°); 
Sobre  el  cáncer  (1846);  Curación  de  los  aneuris- 
mas por  la  eoagtilación  de  la  sangre  (1853),  y 
numerosas  Memorias  dirigidas  á  la  Academia. 
Inventó  gran  número  de  instrumentos  de  Ciru- 
gía, un  cañón  acanalado  que  se  carga  por  la 
culata,  un  nuevo  sistema  de  locomoción,  etc. 

-  Lekoy  pe  Saint- Aknaud  (Jacobo):  Biog. 
Mariscal  y  político  francés.  N.  en  París  en  1801. 
M.  en  1854.  Ingresó  (1816)  en  el  cuerpo  de 
Guardias  de  Corps,  fué  á  combatir  en  Grecia 
(1822),  viajó  durante  muchos  años  y  no  volvió 
al  ejército  hasta  1831.  Oficial  de  ordenanza  del 
general  Bugeaud,  le  acompañó  á  Blaye  para  cus- 
todiar á  la  duquesa  de  Berr)'.  Capitán  en  1837, 
se  distinguió  en  la  toma  de  Constantina.  Otras 
acciones  de  guerra  le  valieron  el  grado  de  coro- 
nel en  1844;obligóá  Bu -Maza  á  rendirse  (1847) 
y  fué  nombrado  Mariscal  de  Campo,  comandan- 
te de  la  subdivisión  de  Argel  (1849),  hizo  dos 
expediciones  á  la  Kabilia  (en  1849  y  1855). 
Nombrado  general  de  división,  fué  puesto  á  la 
cabeza  de  la  segunda  división  del  ejército  de 
París.  Ministro  de  la  Guerra,  dirigió  las  opera- 
ciones militares  del  golpe  de  Estado  del  2  de 
diciembre  de  1851.  Fué  nombrado  mariscal  y 
caballerizo  mayor  en  1852.  Su  administración 
fué  activa;  en  1854  tuvo  el  mando  en  jefe  del 
ejército  de  Oriente,  fué  á  Galípoli,  á  Constan ti- 
nopla,  á  Varne,  desembarcó  en  Crimea,  ganó  á 
los  rusos  la  batalla  del  Alma  y  murió  algunos 
días  después.  Se  han  publicado  .sus  Cartas  en 
1855  (2  t.  en  8.°),  escritas  con  mucha  facilidad 
y  talento. 

LE  ROYER  (Fr.i.iPF,  Elias):  Biog.  Político 
francés  contemporáneo.  N.  en  Ginebra  á  27  de 
junio  de  1816.  Es  hijo  de  franceses  que  profesa- 
ban la  religión  reformada.  Estudió  Derecho  en 
París,  donde  luego  abrió  su  bufete,  que  más 
tarde  trasladó  á  Chalóns,  y  después  á  Lyón  en 
1855.  Verificada  la  revolución  de  4  de  septiem- 
bre de  1870  ejerció  en  la  última  ciudad  citada 
el  difícil  cargo  de  procurador  general,  dando 
muestras  de  extraordinaria  firmeza  mientras  du- 
ró la  guerra.  Presentó  la  dimisión  eu  enero  de 
1871,  y  enviado  á  la  Asamblea  Nacional  por  el 
departamento  del  Ródano  tomó  asiento  en  los 
bancos  de  la  izquierda  republicana  é  intervino 
activamente  en  las  discusiones  como  uiío  de  los 
presidentes  de  aquel  grupo.  Votó  las  leyes  cons- 
titucionnles  como  individuo  y  vicepresidente  de 
la  última  comisión  de  los  Treinta,  y  no  tardó 
en  ser  elegido  senador  inamovible.  En  el  Senado 
figuró  entre  los  individuos  de  la  minoría  de  la 
izquierda;  negó  su  voto  á  la  disolución  de  la 
Cámara  de  Diputados  pedida  poi'  Broglie;  rehu- 
só (29  de  enero  de  1879)  el  puesto  de  procura- 
dor general  en  el  Tribunal  de  casación,  y  sien- 
do ya  Grevy  presidente  de  la  República  aceptó 
la  cartera  de  Justicia  (4  de  febrero).  Presentó 
un  proyecto  de  ley  de  amnistía  y  otro  para  re- 
organizar el  Consejo  de  Estado;  se  opuso  á  que 
se  persiguiera  á  los  Ministros  del  16  de  mayo  de 
1877;  mostróse  partidario  de  la  vuelta  de  las 
Cámaras  á  París  (febrero -abril  de  1879);  resistió 
las  instancia.s  de  la  mayoría,  que  deseaba  avan- 
zar deprisa  en  el  camino  de  las  reformas,  y  para 
no  aplicar  al  presidente  del  Tribunal  de  apela- 
ción de  Ais  el  castigo  que  sus  correligionarios 
exigían,  dejó  la  cartDra,  siendo  reemplazado (27 
de  diciembre)  por  Cazot.  Entonces  pronunció 
esta  frase,  que  con  justicia  se  aplaudió  mucho: 
«No  puedo,  ni  quiero,  ni  debo  peiseguir. ;&  La 
política  conciliadora  que  ha  defendido  siempre 
explica  que  se  le  eligiera  presidente  del  Senado 
en  1888  y  que  se  le  reeligiera  en  10  de  enero  de 
1889  y  13  de  enero  de  1892,  en  esta  última  fecha 
por  178  votos  de  los  186  senadores  que  concu- 
rrieron á  la  rotación.  Al  tomar  posesión  del 
cargo  (día  15)  pronunció  un  brillante  discurso, 
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declarando,  en  nombre  del  Senado,  que  las  re- 
formas deben  realizarse  sin  precipitación  ni  fuer- 
tes alteraciones,  y  que  para  asegurar  los  intere- 
ses y  derechos  de  todos  los  ciudadanos  debida- 
mente no  es  preciso  acudir  á  la  opresión. 

LÉRRUZ:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lizoáin, 
p.  j.  de  Aoiz,  jnov.  de  Navarra;  30  edifs. 

LERSA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  que  figura 
en  las  campañas  entre  cartagineses  y  romanos. 
Se  la  ha  reducido  á  un  despoblado  llamado  Ce- 
rro-Serón, á  una  legua  de  Baeza,  de  donde  dice 
Ceán  Bermúdcz  que  se  sacaron  inscripciones  geo- 
gráficas que  lo  com¡)rueban.  Cortés  sospecha  si 
lué  la  misma  que  Arsa. 

LERSUNDI  YORMAECHEA(Fi;ANCISC0):5%. 
General  español.  N.  en  Vizcaya.  M.  en  1874. 
Distinguióse  en  los  años  de  la  primera  guerra 
civil  carlista,  sirviendo  á  la  causa  liberal  en  los 
cuerpos  de  infantería,  y  en  1852  era  ya  general. 
Intervino  también  en  la  política,  y  en  14  de 
abril  de  1853  se  le  confió  la  formación  de  un 
Ministerio,  que  luego  presidió,  reservándose  ade- 
más la  cartera  de  Guerra.  Eu  vano  solicitó  el 
apoyo  de  los  moderados,  y  para  ganar  las  sim- 
patías de  la  opinión  publica  (día  16)  publicó  un 
programa  en  el  que  prometía  robustecer  el  sis- 
tema constitucional,  fomentar  el  crédito,  suavi- 
zar las  pa.siones  políticas  y  mantener  á  toda  costa 
el  principio  de  autoridad.  Mostróse  el  gobierno 
tolerante  con  la  prensa,  y  ésta  con  aquél  muy 
benévola,  incluso  la  progresista;  se  activaron  los 
expedientes  de  ferrocarriles,  y  cesó  una  conver- 
sión de  la  Deuda  acordada  poco  tiempo  antes. 
No  resolvió,  sin  embargo  Lersuudi  ninguna  de 
las  graves  cuestiones  pendientes,  pues  su  gobier- 
no vivía  cu  constante  crisis  por  la  falta  de  con- 
secuencia en  la  reina.  Bermúdez  de  Castro,  uno 
de  los  Ministros,  presentó  la  dimisión,  que  le  fué 
admitida,  al  encontrar  obstáculos  para  el  desarro- 
llo de  sus  planes  de  Hacienda.  Decíase  que  Ler- 
sundi  estaba  supeditado  á  Pedro  Egaña,  Ministro 
de  la  Gobernación,  y  que  éste  á  su  vez  era  ins- 
trumento de  Cristina,  la  reina  madre.  Lejos  de 
anular  las  concesiones  de  ferrocarriles,  dispuso, 
por  decreto  de  7  de  agosto,  que  firmó  Agustín 
Esteban  Collantes,  la  ejecución  de  las  lineas 
concedidas.  Con  esto  el  Ministerio,  quebrantado 
además  por  varias  crisis  parciales,  se  enajenó 
muchas  simpatías;  arreciaron  los  ataques  de  la 
prensa,  sobre  todo  de  la  extranjera,  por  lo  que 
se  prohibió  (27  de  agosto)  la  entrada  en  territo- 
rio español  de  The  Tiines,  y  al  cabo,  no  por  efec- 
to de  su  desprestigio,  sino  por  el  impulso  de 
perniciosas  influencias,  de  audaces  é  ignorantes 
camarillas,  se  decretó  la  muerte  de  aquel  go- 
bierno, al  que  reemplazó  en  19  de  septiembre 
otro  presidido  por  el  conde  de  San  Luis,  Más 
tarde,  siendo  jefe  del  gobierno  el  general  O'Don- 
uell,  temiendo  que  pudiera  sustituirle  el  general 
Lersuudi,  le  nombró  gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba.  Leisundi  llegó  á  la 
Habana  en  30  ó  31  de  mayo  de  1866,  y  en  seguida 
tomó  posesión  del  mando,  que  conservó  hasta 
30  de  noviembre  del  mismo  año.  En  la  isla  cenó 
los  comités  reformistas,  limpió  á  Cuba  de  gente 
de  mal  vivir,  procuró  contrarrestar  los  trabajos 
separatistas,  recorrió  algunos  puntos  de  la  isla 
sin  hacer  otra  cosa  que  recibir  obsequios,  para- 
lizar los  negocios  y  recargar  los  presupuestos  lo- 
cales con  los  gastos  que  su  presencia  ocasionaba. 
Combatido  en  Madrid  por  muchos  vio  desapro- 
badas sus  medidas  y  fué  relevado  en  la  fecha 
citada,  sin  dejar  de  esta  primera  época  de  su 
gobierno  más  recuerdo  que  el  de  sus  disensiones 
con  el  obispo  Jacinto  María  Martínez  Sauz. 
Nombrado  segunda  vez  Capitán  General  de  Cu- 
ba, Lersuudi  desembarcó  en  la  isla  en  21  de  di- 
ciembre de  1867.  Dedicóse  entonces  con  prefe- 
rencia á  las  cuestiones  de  Hacienda  y  orden  pú- 
blico. Estableció  comisiones  militares;  no  pudo 
impedir  que  la  opinión  se  mostrara  indignada  al 
conocerlos  absurdos  del  presupuesto  de  1868  á 
1869;  disgustó  igualmente  á  los  españoles,  no 
bien  éstos  tuvieron  noticia  de  que,  por  encargo 
del  gobierno,  debía  dar  su  opinión  acerca  de  un 
empréstito  con  los  Estados  Unidos,  ofreciendo 
en  garantía  las  rentas  y  propiedades  de  Cuba, 
lo  cual  equivalía  á  vender  la  isla,  y  bien  pronto 
llegó  á  ser  apurada  su  situación,  viéndose  cada 
vez  más  abrumado  con  la  Hacienda.  Y  no  era 
más  afortunado  en  otras  cuestiones.  El  america- 
no CalcagMo  dice  que  se  le  acusaba  de  ser  favo- 
recedor de  la  trata,  y  consta  que  en  su  tiempo 


conspiraron  los  separatistas  sin  gran  reserva. 
Tuvo  además  la  desgracia  de  que  en  su  tiempo 
comenzara  la  guerra  civil  en  Cuba  (23  de  sep- 
tiembre de  1868),  siendo  tan  grande  su  torpeza 
que,  cuando  la  insurrección  era  ya  inevitable, 
escribía  al  gobierno  que  el  orden  era  inalterable 
y  que  nada  hacía  suponer  que  pudiera  perturbar- 
se. Iniciada  la  lucha,  eu  tanto  que  recibía  tropas, 
pues  á  la  sazón  sólo  contaba  con  9  000  soldados 
escasamente,  organizó  cuerpos  de  voluntarios, 
despertó  el  patriotismo  del  elemento  español  y 
renovó  su  dimisión,  que  fué  admitida.  Entregó 
el  mando  de  la  isla  al  general  Dulce  en  4  de 
enero  de  1869.  Regresó  á  la  península,  y  perma- 
neció algún  tiempo  alejado  de  la  política  activa, 
porque  no  quiso  aceptar  los  principios  de  la  Re- 
volución de  Septiembre.  Sin'embargo,  en  1872, 
hallándose  en  Vitoria,  reunió  á  varias  personas 
de  influencia  é  inició  una  conspiración  que  debía 
robar  elementos  á  los  carlistas  en  las  Provincias 
A'ascongadas  y  trabajar  para  la  proclamación  del 
hijo  de  Isabel  II.  Sin  duda  sus  esfuerzos  no  fue- 
ron infructuosos,  dado  que  los  carlistas  llegaron 
á  alarmarse  cuando  conocieron  los  efectos  de  ta- 
les trabajos.  Nada  de  notable  ofrecen  los  hechos 
posteriores  de  la  vida  de  Lersundi. 

LERWICK;  Geog.  C.  de  la  isla  Mailand,  Ar- 
chipiélago de  las  Slietland,  Escocia;  5000  habi- 
tantes. Sit.  en  el  Estrecho  de  Bressa.  Es  la  c. 
niás  septentrional  del  Reino  Unido,  y  se  la  con- 
sidera como  cap.  de  lasShetlaiid.  Pequeño  puer- 
to pesquero  muy  visitado  por  los  pescadores, 
ocupación  de  casi  todos  los  pobladores  de  la  isla, 

LERZE:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Marina  de  Cástrelo,  ayunt.  de  Cerdedo,  p.  j.  de 
La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  24  cdifs. 

LES:  Dativo  del  pronombre  personal  de  ter- 
cera persona  en  gen.  ni.  ó  f.  y  núm.  pl.  No 
admite  preposición.  Es  grave  incorrección  em- 
plear en  este  caso  para  el  gen.  m.  la  forma  los, 
]iropia  del  acusativo,  y  en  femenino  tampoco 
debe  emplearse  la  forma  las,  aunque  lo  hayan 
hecho  escritores  de  nota. 

RespondiüLES  Sancho  que  aquello  le  tocab.i 
á  él  legítimamente,  etc. 

Cervantes. 

-  Les:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Viella, 
|ii0V.  de  Lérida,  dióc.  deÜrgel;  752  habitantes. 
Sit.  en  el  valle  de  Aran,  en  un  llano  y  en  los 
confines  de  Francia,  á  5  kms.  de  la  frontera  y  á 
10  de  la  primera  población  francesa.  Tiene  adua- 
na de  primera  clase  y  principal  de  la  prov.  de 
Lérida.  La  población  presenta  aspecto  bastante 
regular,  atendida  su  escasa  riqueza;  la  atraviesa 
el  Carona,  pero  aprovecha  poco  sus  aguas.  Pa- 
sará por  la  V.  la  carretera  regional  de  Mont- 
blanch  á  Sort  y  á  la  frontera  francesa,  todavía 
sin  construir  en  gran  parte,  El  país,  á  pesar  de 
sus  limitados  horizontes  por  la  elevación  de  los 
montes  que  lo  circundan,  presenta  buen  aspecto 
en  primavera  y  verano,  pero  muy  triste  en  in- 
vierno. La  principal  riqueza  consiste  en  ganado 
vacuno  y  maderas  de  construcción;  hay  también 
algún  ganado  lanar,  cabrío  y  de  cerda  y  escasos 
cereales  y  legumbres.  La  iglesia  parroquial,  de- 
dicada á  San  Juan  Bautista,  es  un  sólido  edificio 
del  siglo  XVII,  reedificado  á  principios  del  xix. 
Al  N.  O.  de  la  población  está  la  casa  castillo  del 
barón  de  Les.  Al  E.  hay  vestigios  de  la  fortale- 
za qne  Carlos  I  dio  al  capitán  Benito  Marcó.  Al 
S.  hay  un  manantial  de  aguas  termales  sulfuro- 
sas, donde  se  construyó  un  magnífico  estableci- 
miento en  1834.  ]|  Lugar  en  la  parroijuia  de  San 
Martín  de  Taramundi,  ayunt.  de  Taramnndi, 
p.  j.  deCastropol,  prov.  de  Oviedo;  23  edifs. 

LESA:  Geog.  V.  Santa  Maiuna  de  Lesa. 

-Lesa:  Gcog.  Seno  en  la  costa  S.  de  Minda- 
nao,  Filipinas.  Se  halla  comprendido  entre  la 
punta  Luput  al  N.  y  la  de  Bambán  al  S. ;  es 
bastante  extenso,  aunque  profundiza  sólo  una 
milla  al  S.E.;  uua  punta  llamada  Bacayanán, 
que  se  halla  en  el  fondo  y  algo  más  al  N.  de  la 
medianía,  divide  el  seno  en  dos  partes,  de  las 
cuales  la  del  S.  toma  el  nombre  de  la  punta  in- 
termedia. La  punta  Bambán  se  halla  formada 
por  el  monte  Lesa,  y  es  notable  por  tener  en  su 
cima  un  mogote  hendido  por  el  medio. 

LESACA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  y  diócesis 
de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  1941  habitan- 
tes. Sit.  al  N.  del  part.,  en  una  vega  circunvo- 
lada de  pequeños  montes,  cerca  de  Francia  y  de 
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río  Bidasoa  qnc  corre  al  E.,  con  ramal  ala  ca- 
rretera rcijioiial  de  Pamplona  á  In'iu.  Cereales, 
castañas  y  patatas;  cría  de  ganados. 

LESADEZ  Ó  LEZADOIS:  Gcog.  País  de  Fran- 
cia, en  el  Foix  y  Langiiedoc,  donde  está   Lezat 
y  Saint-Sulpice-Lezadois,   hoy  do  los  dep.  del 
Aricge  y  Alto  Garoua. 
•^    LE  SAGE  (Alano  Renato):  Biog.  Célebre  no- 
velista y  poeta  dramático  francés.  N.  en  Sar- 
zeau,  puelilo  de  la  península  Rlniys,  á  pocas  le- 
guas de  Vaunes,   á  8  de  mayo  de  16ii8.  Jl.  en 
Boulogne  á  17  de  noviembre  de  1747.  Hijo  de 
un  notario  real,  estudió  con  los  Jesuítas  de  Van- 
nes,  desempeñó  probablemente  un  empleo  en  los 
arrendamientos  de  Bretaña,   y  se  trasladó  á  Pa- 
rís en  1692  para  dedicarse  al  cultivo  de  la  Lite- 
ratura.  Se  casó  en  1694,  y  por  consejo  de  su 
amigo  Dauchet  tradujo  las  Cartas  de   Aristencte 
(1695,  2  t.  en  12.°).  Sus  primeros  ensayos  fueron 
obscuros  y  desgraciados  ;  sus    traducciones  de 
muchas  obras  es'pañolas,  como  la  del  Quijote^o\ 
Avellaneda,  y  sus  primeras  comedias  imitadas 
del  español,  "no  tuvieron  buen   éxito.  Pero  en 
1707  se  recibió  favorablemente  una  bonita  co- 
media, Crispín  rival  de  su  maestro,  y  una  exce- 
lente novela  de   costumbres,  El  diablo  cojuelo, 
imitada  de  Guevara,    pero  con  la  libertad  del 
cenio.    Tuvo  todavía  mayor  éxito  su  comedia 
Turcaret,  en  cinco  actos  y  en  prosa.  Los  ban- 
queros quisieron  impedir  su  representación,  pri- 
mero ofreciendo  cien   mil  francos  al  autor,  y 
luego  suscitándole  mil  trabas  y  obstáculos.  Fué 
preciso  la  voluntad  y  protección  del  delfín  para 
que  pudiese  ser  representada  en  1708  esta  sátira 
contra  los  traficantes  y  agiotistas.    La  primera 
parte  de  &'i7 /í/ns  salió  á  luz  en  1715,  en  la  obra 
maestra  de  la  novela  de  costumbres  en  Francia, 
y  ha  conservado  todo  su  valor;  la  continuación 
fué  publicada  en  1724  y  173.5.  Desde   Moliere 
nadie  ha  pintado  mejor  los  vicios,   las  ridicule- 
ces, los  flacos  de  la  sociedad.   Viéndose  obligado 
á  trabajar  para  vivir,  sin  tener  ningún  poderoso 
protector,   y   siendo  demasiado  orgulloso  y  de- 
masiado hour.xdo  para  recurrir  á  la  intriga,   se 
vio  Le  Sage  alejado  del  Teatro  Francés,  y  no 
pudo  hacer  representar  en  él  hasta  1732  la  co- 
media La  Tontina,  que  había  sido  recibida  en 
1708.  Entonces  escribió  con  varios  colaborado- 
res algunas  zarzuelas  y  paradas  para  los  teatros 
de  las  ferias,  derramando  su  sal  á  manos  llenas 
sobre  los  tablados,   tanto  por  gusto  como  por 
necesidad.  Escribió  una  linda  imitación  del  Or- 
lando enamorado,  de  Boyardo,   una  traducción 
abreviada  de  Las  aventuras  de  Guzmán  de  Alfa- 
rache,  Las  aventuras  de  Roberto  Chevalicr,  lla- 
mado de  Beauchene,  y  EstehaniUo  González,  El 
bachiller  de  Salamanea,  que  recuerda  un  poco  al 
Gil  Blas.  Viejo  ya,  se  retiró  con  su  mujer  y  con 
su  hijo  á  casa  de  uno  de  sus   hijos,   canónigo  en 
Boulogne  del  Mar,  y  allí  murió  sin  haber  con- 
seguido durante  su  vida  toda  la  estimación  que 
su  ingenio  merecía,   Sus  trabajos  principales  han 
sido  reimpresos  muchas  veces,  y  se  han  reunido 
sus  Obras  completasen  1821-22  (12  t.   en  8.°). 
El  Teatro  de  la  Feria  (17 21 -S7, 10  t.  en  8.°),  está 
lleno  de  sus  obras  picarescas.  Su  Gil  Blas  se  ha 
publicado  muchas  veces  en  castellano  (Madrid, 
1797,  7  t.  en  4.°);  1805,  5  t.  en  8.°;  1830,  5  t.  en 
12.°;  1852,  en  4.";  Valencia,  1812,  4  t.  en  8."; 
y  Barcelona,   1840,  en  4."  menor;   1860,2  t.  en 
4.°).  También  se  ha  traducido  El  diablo  cojuelo 
(Madrid,  1842,  en  4. "menor). 

LESBIANO,  NA:  adj.  Lksbio.  Api.  á  personas, 
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bonax  autor  de  16  discursos  políticos  que  se 
conservaban  en  tiempo  de  Focio,  y  de  los  (|ue 
sólo  conocemos  los  titulados  Ve  la  guerra  de  los 
conntios  y  Exhortaeión  á  los  atenienses.  Estos 
discursos,  insertados  en  las  colecciones  de  los 
oradores  griegos  de  Aldo,  Enrique  Esticnnr, 
Kei.ske,  Bekker,  D&bsón,  y  publicados  aparte 
(Leipzig,  1820,  en  8.°)  por  C.  Orelli,  son  puras 
composiciones  retóricas,  pero  de  estilo  muy  se- 
mejante al  de  los  oradores  áticos  del  siglo  de 
Oro  de  la  literatura  griega. 

LESBOS:  Gcog.  ant.   Isla  del  Mar  Egeo,  hoy 
llamada  Metelin,  Mitilenc  óMidilli. 


LESBIO,  BIA  (del   lat.    Icsbhis):   adj.  Natural 
do  Lesbos.  U.  t.  c.  s. 

-  Lesdio:  Perteneciente  á  esta  isla  del  Medí- 


-  Lesi'.io:  V.  Reola  lesbia. 

LESBONAX;  Biog.  Filósofo  y  retórico  griego. 
Vivía  á  lines  del  siglo  I  antes  de  J.  C.  Era  hijo 
de  Polcmón  de  Mitilene.  Fué  contemporáneo  de 
Augusto.  Discípulo  de  Timócrates  y  padre  de 
Polemón  (preceptor  y  amigo  de  Tiberio),  com- 
puso, al  decir  de  Suidas,  varias  obras  de  Filoso- 
fía. Dicho  escritor  no  le  menciona  ni  como  ora- 
dor ni  como  retórico;  mas  apenas  puede  dudarse 
de  que  el  filósoso  de  Mitilene  y  el  Lesbonax  autor 
de  las  Meditaciones  retóricas  y  de  las  Epístolas 
amorosas,  ambas  obras  mencionadas  por  el  csco^ 
liasta  de  Luciano,  son  una  misma  persona.  Y 
aun  estas  dos  deben  identificarse  con  otro  Lcs- 


LESCAR:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Pau,  de- 
partamento de  ios  Bajos  Pirineos,  Francia;  15 
njunicip.  y  10000  hab'its.  Cultivo  de  lino  y  maíz. 
LESCOT  (Pedro):  Biog.  Arquitecto  francés. 
N.  en  París  en  1510.  M.  en  1571.  Estudió  en 
Italia  y  fué  amigo  de  Juan  Goujou.  Francisco  I 
quería  volver  á  reedificar  el  Louvre;  su  arqui- 
tecto, Serlio,  vio  los  planes  deLescot,  los  decla- 
ró preferibles  á  los  suyos,  y  decidió  al  rey  á  que 
le  encargase  del  palacio  que  se  llama  hoy  día  el 
Viejo  Louvre  (1540-48).  Debióse  á  Lescot  par- 
ticularmente el  pabellón  del  reloj.  Esta  es  una 
de  las  obras  maestras  del  arte  francés  en  el  si- 
glo XVI,  y  el  genio  de  Lescot  se  asoció  admira- 
blemente al  del  escultor  Juan  Goujou.  Obtuvo 
el  arquitecto  muchos  beneficios  eclesiásticos,  el 
señorío  de  Clagny,  cerca  de  Versalles,y  el  título 
de  consejero  del  rey. 

LESClJN  (Odet  de  Aidie,  señor  de):  Biog. 
Político  francés.  N.  en  Guyena.  M.  en  1498.  Fué 
el  favorito  del  hermano  de  Luis  XI,  y  después  del 
duque  de  Bretaña,  Francisco  II.  Contribuyó  á 
la  ruina  de  Laudáis,  entró  en  la  liga  del  duque 
de  Orleáns  contra  Ánade  Biaujeu  (1486),  y  aun- 
que se  vio  despojado  de  su  titulo  de  almirante 
de  Guyena  continuó  siendo  todavía  muy  pode- 
roso en  Bretaña. 

-  LuscÚN  (Tomás  de):  Biog.  Capitán  francés, 
llamado  también  mariscal  de  Foix.  N.  en  Bear- 
ne.  M.  en  1525.  Se  distinguió  por  su  valor,  pero 
su  titulo  de  niari.scal  se  lo  debió  al  favor  (1521). 
Sus  exacciones  sublevaron  á  los  milaneses;  com- 
batió en  Bicoca,  apresuró  la  pérdida  de  la  pro- 
vincia firmando  la  capitulación  do  Creiuoua,  y 
fué  muerto  en  la  batalla  de  Pavía. 

LESCURE  (Lns  María,  marqués  de):  Biog. 
General  vendeano.  N.  en  el  Poitou  en  1766.  M. 
en  1793.  Salió  de  la  Escuela  Militar,  emigró  eii 
1791,  volvió  poco  después  á  Francia,  y  se  casó 
con  la  señorita  de  Donnissant,  yendo  enseguida 
á  París  á  defender  al  rey.  Después  del  10  de 
agosto  de  1792  se  retiró  á  su  quinta  de  Clissón, 
y  allí  fué  preso  con  toda  su  familia  y  encerrado 
en  Bresuire,  adonde  acudieron  á  librarle  los  ven- 
deanos  sublevados.  Entonces  se  hizo  uno  de  sus 
jefes  más  respetados,  se  distinguió  en  Thouars, 
tomó  á  Saumur,  y  después  del  sitio  desgraciado 
de  Nantes  se  volvió  al  Bocage,  combatió  en 
Chollet,  en  Montaigne,  en  Tiffauges  y  en  Cha- 
tillón.  Fué  herido  mortalmente  en  el  comb.ite 
de  Tremblay,  en  15  de  octubre,  pero  pudo  dar 
todavía  consejos  á  los  vendeanos  cuando  el  paso 
del  Loira. 

LESCHENAULT  DE  LA  TOUR  (JUAN  BAUTISTA 
Lvis  Claudio  Teudoro):  Biog.  Viajero  y  natu- 
ralista francés.  N.  enChalónsdel  Saonaenl773. 
M.  en  París  en  1826.  Formó  parte  de  la  comi- 
sión científica  del  capitán  Bandín  (1800),  estuvo 
tres  años  en  Java  y  trajo  una  rica  colección  é 
interesantes  ob.servaciones,  con  un  diccionario 
de  la  lengua  malaya.  Fué  recompensado  con  una 
jiensióu  (1807),  y  publicó  tres  Memorias  impor- 
tantes en  los  Anales  del  Museo.  En  un  segundo 
viaje  que  realizó  al  Indostán,  á  Bengala  y  á 
('eilán  (1816-22),  recogió  nuevas  colecciones  y 
dotó  á  las  colonias  francesas,  sobre  todo  á  la 
de  Borbón,  con  gran  número  de  vegetales  úti- 
les. Hizo  un  tercer  viaje  ala  Guyana  y  al  Brasil 
en  1823. 

LESCHES  ó  LESCHEO:  Biog.  Poeta  cíclico  giie- 
go.  Vivía  por  los  años  de  704  antes  de  Jesucris- 
to. Había  nacido  en  Pirra,  en  las  cercanías  de 
Mitilene,  y  era  hijo  de  Esquilino.  Atendiendo 
al  lugar  de  su  nacimiento,  se  le  ha  dado  alguna 
vez  el  sobrenombre  de  Lcsbiano  ó  iJitilcniano. 
Compuso  La  pequeña  Jliada,  poema  en  cuatro 
cantos,  atribuido  á  diferentes  autores  y  que 
servía  de  continuación  á  La  Iliada  de  Homero, 
refiriendo  los  sucesos  que  siguieron  á  la  muerte 
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de  Héctor,  es  decir,  el  fin  triigico  de  Ayax,  los 
hechos  de  Filoctetos,  Neptolemo  y  Ulises,  y  la 
toma  y  destrucción  de  Troya.  No  había  uniílad 
en  el  jioema,  cuyos  sucesos  estaban  únicamente 
ligados  por  orden  cronolugico.  Pudo  así,segiín 
refiere  Aristóteles,  dar  asunto  para  ocho  trage- 
dias, en  tanto  que  sólo  admiten  una  La  Iliada 
ó  La  Odisea.  Conocemos  la  obra  de  Lesches  sólo 
por  el  análisis  de  Proclo. 

LESDIGUIERES (Francisco  de  Bonne,  dugue 
de):  Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  en  Saint- 
Boiinetde  Champseur  en  1543.  M.  en  Valence 
en  1626.  Era  hijo  de  una  familia  antigua,  pero 
pobre.  Dejó  el  estudio  délas  Leyes  para  alistarse 
en  el  ejército  como  simple  ballestero,  abrazó  el 
calvinismo,  sirvió  como  abanderado  en  la  pri- 
mera guerra  de  religón,  y  por  sus  talentos  mili- 
tares, por  su  buena  suerte  constante,  llegó  á  sor 
uno  de  los  principales  jefes  del  partido.  Sucedió 
á  Montbrún  en  1575  como  jefe  de  los  protestan- 
tes del  Delfinado,  supo  mantenerse  en  una  in- 
dependencia casi  completa,  é  intervino  diferentes 
veces  en  la  guerra  de  la  Provenza.  Después  de 
la  muerte  de  Enrique  III  sostuvo  la  causa  de 
Enrique  IV,  peleando  contra  los  católicos  y  con- 
tra el  duque  de  Saboya,  que  fué  batido  muchas 
veces.  Quedó  siendo  Teniente  General  del  rey 
en  el  Delfinado.  Nombrado  mariscal  (1608),  es- 
taba destinado paia  mandar  un  ejército,  cuando 
Enrique  IV  fué  asesinado.  María  de  Mediéis  le 
nonibró  duque  y  par.  Leal  al  rey,  Lesdiguieres 
procuró  restablecer  la  paz,  turbada  tan  á  menu- 
do por  los  grandes  y  por  los  protestantes;  al  efec- 
to interpuso  muchas  veces  su  autoridad,  y  se 
negó  á  aceptar  el  mando  de  un  ejército  que  le 
ofrecía  la  Asamblea  de  la  Rochela.  Muerto  Luy- 
nes,  recibió  la  espada  de  condestable  (1622).  En- 
tonces había  abjurado  ya  el  calvinismo,  bien 
para  obtener  esta  dignidad  ó  bien  para  compla- 
cer los  deseos  de  María  Mignón,  con  quien  se 
había  decidido  á  casarse  en  1617,  después  de 
haber  vivido  largo  tiempo  con  ella  cu  concubi- 
nato ,  con  grande  escándalo  de  los  ministros 
protestantes.  Gobernador  de  Picardía  en  1623, 
murió  después  de  haber  combatido  hasta  el  úl- 
timo día  de  su  vida,  por  decirlo  asi,  sin  haber 
sido  nunca  ni  herido  ni  vencido.  Su  secretario, 
Luis  Videl,  escribió  su  Jlda  en  1738  (en  fol.). 
Lesdiguieres  había  compuesto  un  Tratado  de  la 
guerra,  que  está  manuscrito  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París. 


LESENDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Lesenile,  ayunt.  de  Lousame,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  31  edifs.  ||  V.  San 
Martín  deLesende. 

LESGUIS  ó  LESGUIOS:  Einog.  Pueblo  del  Cau- 
case oriental,  S.E.  de  Rusia,  en  el  Dagestáu  y 
parte  del  círculo  de  Kuba  y  de  Chemaja,  en  el 
gobierno  de  Bakú,  del  dist.  de  Zakataly,  en  Ti- 
flis,  y  en  el  territorio  del  Terek.  Los  georgianos 
les  denominan  leki,  los  armenios  Iclsi  y  los 
tártaros  lesgi.  Su  número  excede  de  50000,  pero 
no  forman  un  todo  homogéneo,  pues  compren- 
den tribus  que  antes  obedecieron  á  distintos 
jefes  y  que  se  diferencian  por  sus  dialectos  y 
hasta  quizás  por  su  origen.  Son  sin  duda  los 
más  antiguos  moradores  del  Cáucaso,  pues  ya 
Estrabón  y  Plinio  hacen  mención  de  ellos;  fue- 
ron también  los  últimos  en  quedar  bajo  el  do- 
minio ruso,  pues  no  fueron  todos  definitivamen- 
te sometidos  hasta  1864.  Es  un  pueblo  intré- 
pido, feroz,  hábil  en  el  manejo  de  las  armas 
é  inclinado  al  merodeo.  Son  mahometanos  en  su 
mayoría,  pero  entre  ellos  se  encuentran  hnell.ns 
del  cristianismo  y  del  chamanismo;  algunos  ]>a- 
rece  que  carecen  de  religión.  Las  ]MÍucipal[s 
tribus  son  las  de  los  avaros,  la  más  numerosa  y 
acaso  descendientes  del  ¡luehlo  del  mismo  nom- 
bre, que  tanto  figuró  en  la  Edad  Media;  los  an- 
dios;  los  lajes  ó  tumales;  los  darguios  y  los  ku- 
rines. 

LESINA:  Geog.  Isla  del  Archip.  Dálmata, 
Austria-Hungría'.  Forma  una  tieria  ]irüIoiigada 
que  se  extiende  del  O.  al  E.,  separada  de  la  pe- 
nínsula de  Sabbioncello  al  S.E.  por  el  Estiecho 
de  Narenta,  de  la  isla  Cuzzola  al  S.  por  el  es- 
trecho de  este  nombre,  de  Lissa  al  S.  O.  por  el 
Estrecho  de  Lissa,  y  de  la  isla  Biazza  al  N.  por 
el  Estrecho  Greco  de  Lesina.  Mide  70  kms.  de 
long.,  de  6  á  7  de  ancho  y  288  kms.=  de  super- 
ficie. En  toda  su  long.  se  extiende  una  cordillera 
cuvo  pico  más  alto  es  el  de  San  Nicolo.  Es  la 
antigua  Faros.  En  su  costa  S.O.  se  halla  Lesina, 
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cap.  de  la  isla,  con  un  bncn  puerto,  y  obispado 
suliagáneo  lie  Zaia.  Abundante  pesca  de  saidi- 
ñas  y  esponjas.  Tiene  la  isla  unos  13000  habi- 
tantes y  la  cap.  3000. 

LESIÓN  (del  lat.  laesío):  f.  Daño  ó  detrimento 
corporal  causado  por  una  herida,  golpe  ó  enfer- 
medad. 

A  poco  más  de  tres  estados  dio  fondo  el 
rucio,  y  él  se  halló  encima  del,  sin  haber  re- 
cibido LESIÓN  ni  daño  alguno. 

Cervantes. 

...  las  LESIONES  flegmásicas  del  encéf.ilo  y 
de  sus  membranas  pueden  transmitirse  here- 
ditariamente, 

M0NL.4IT. 

-Lksión:  fig.  Cualquier  daño,  perjuicio  ó  de- 
trimento. 

Fecunda,  doncella  intacta 
Y  madre,  sin  que  por  serlo, 
Su  integriilad  padeciese 
Ni  LESIÓN  ni  detrimento. 

Calderón. 

...  vieron  (los  mejicanos)  arder  la  ciudad  en 
horribles  llamas,  que  se  desvanecieron  poco  á 
poco,  desocupando  el  aire  y  dejando  sin  nin- 
guna LESIÓN  los  edificios. 

Solís. 

-  Lesión:  For.  Daño  que  se  cansa  dolosa- 
mente en  las  ventas  por  no  hacerlas  en  su  justo 
precio. 

Demás  de  lo  cual  difieren  la  LESIÓN  enorme 
de  la  enormísima,  en  que  la  enorme  (que  es  la 
que  excede  poco  de  la  mitad  del  justo  precio) 
se  puede  pedir  dentro  de  cuatro  años. 

Juan  de  Hebia  Bolaños. 

-Lesión;  PatoL,  Med.  ícg.  y  Lcgisl.  Entién- 
dese por  lesión  el  cambio  morboso  que  sobrevie- 
ne en  la  continuidad  de  los  órganos,  su  situa- 
ción, sus  relaciones,  su  conformación  ó  su  orga- 
nización íntima.  Toda  lesión  es  orf/tinica,  es  de- 
cir, que  interesa  la  constitución  de  los  tejidos  y 
de  los  órganos;  no  puede  haber  lesiones  pura- 
mente vitales,  pues  la  vida  no  es  más  que  una 
manifestación  del  estado  llamado  de  organiza- 
ción, el  modo  de  actividad  de  los  seres  organiza- 
dos. La  palabra  lesión  se  aplica  sobre  todo  al 
cambio  anatómico  <\Wí  ha  sobrevenido,  determi- 
nado por  tal  ó  cual  modificación  en  los  actos; 
desorden  ó  pcrinrhación  designan  el  cambio  en 
mal  que  se  observa  en  los  actos.  Así,  se  dice: 
desorden  de  ¡a  nutrición,  lesión  de  los  tejidos,  y 
no  se  debe  decir:  lesión  de  nutrición,  perturba- 
ción de  los  tejidos,  etc.  Se  llaman  particularmen- 
te lesiones  de  estrvctiira,  lesiones  moleculares,  los 
cambios  sobrevenidos  en  la  composición  inme- 
diata de  la  substancia  misma  de  los  elementos 
anatómicos. 

En  Medicina  legal  tiene  grandísima  impor- 
tancia cuanto  se  relaciona  con  las  lesiones,  y  mu- 
chas veces  del  dictamen  del  perito  depende  la 
sentencia  que  los  tribunales  imponen  al  reo;  la 

•  misión  del  médico  forense  en  tales  casos  con- 
siste en  determinar  la  naturaleza  del  instrumen- 
to vnlnerante  y  en  calificar  la  lesión  en  el  sen- 
tido del  Código  penal. 

I  Aparte  de  las  heridas,  cuya  descripción 
ídesde  el  punto  de  vista  quirúrgico  y  médico- 
legal)  queda  hecha  en  otro  articulo  de  este  Dio- 
OIONARIO  (V.  Herida),  pueden  observarse  en  el 
cuerpo  otras  lesiones  más  ó  menos  graves,  á  sa- 
ber: erosiones  de  la  piel,  sufusiones  sanguíneas, 
conmoción  del  sistema  nervioso  central,  roturas 
y  desviaciones  de  partes  blandas  internas,  frac- 
turas y  ligaciones  do  los  huesos,  y  finalmente 
niaguUamiento  y  hasta  desjirendiniiento  depar- 
tes más  ó  menos  extensas  del  cuerpo  (Hofmann). 
Las  escoriaciones  de  la  piel  resultan,  sobre 
todo,  de  la  acción  tangencial  de  los  instrumen- 
tos vulnerantes,  que  separa  la  epidermis  en  al- 
gunos puntos,  dejando  la  dermis  al  descubierto. 
Pueden  existir  solas  ó  .icompañando  á  otras  lesio- 
nes, sobre  todo  como  manifestación  de  una  sola 
y  misma  herida.  Así,  á  menudo  se  encuentra  la 
piel  escoriada  por  encima  de  las  contusiones  ó  de 
una  lesión  grave  de  las  partes  profundas,  j'  se 
ve  que  los  bordes  de  las  herirlas  producidas  por 
instrumentos  contundentes  aparecen  escoriados. 
Las  escoriaciones,  que  no  suelen  tener  gran  im- 
portancia desde  el  punto  de  vista  quirúrgico,  la 
olrecen  muy  grande  en  el  terreno  médicolegal, 

I        porque   indican  los  sitios   sobre  los   cuales  ha 
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obrado  la  violencia,  y  porque  su  forma  y  dispo- 
sición permiten  á  menudo  reconocer  la  natura- 
leza del  traumatismo.  Esto  tiene  interés  sobre 
todo  cuando  las  escoriaciones  existen  cerca  de 
los  orificios  y  vías  respiratorias.  A  menudo  cons- 
tituyen también  indicios  de  lucha  ó  de  resis- 
tencia. 

Inmediatamente  después  de  su  producción, 
las  escoriaciones  suelen  sangrar  poco  ó  nada.  Si 
hay  hemorragia  procede  de  la  rotura  de  los 
capilares,  y  se  ven  verdaderos  puntos  hemorrá- 
gicos.  Si  el  individuo  permanece  vivo,  la  dermis 
que  quedó  al  descubierto  ofrece  muy  pronto  una 
capa  de  exudado  fibriuoso,  que  se  deseca  y  for- 
ma costra.  Si  la  muerte  ha  sobrevenido  durante 
ó  inmediatamente  después  de  formarse  una  es- 
coriación, la  hemorragia  dérmica  es  más  rara  é 
insignificante  que  en  el  caso  anterior,  porque 
uno  de  los  primeros  síntomas  de  la  muerte  es 
la  evacuación  de  la  sangre  capilar. 

Inmediatamente  después  de  la  muerte  esta 
escoriación,  si  no  se  halla  situada  en  las  partes 
declives  del  cuerpo,  hacia  las  cuales  se  dirige  la 
sangre,  ofrece  el  color  de  la  dermis-  y  está  hú- 
meda. Si  dicho  punto  está  expuesto  al  aire  co- 
mienza á  desecarse  poco  tiempo  después  de  la 
muerte.  Esta  desecación  es  un  fenómeno  pura- 
mente cadavérico.  Si  no  hay  sufusión  sanguí- 
nea en  el  tejido  subcutáneo  los  caracteres  de  la 
escoriación  permitirán  asegurar  que  ha  sido  pro- 
ducida jjoco  antes  de  la  muerte,  ó  acaso  después. 
El  color  de  los  puntos  desecados  no  prueba  nada 
(aunque  otra  cosa  creyeran  algunos  autores  an- 
tiguos), pues  las  escoriaciones  producidas  des- 
pués de  la  muerte,  y  desecadas,  pueden  ofrecer 
los  matices  más  diversos. 

Por  lo  demás,  puede  haber  desecación  posl 
morlem,  análoga  á  la  que  sobreviene  en  las  par- 
tes de  la  piel  desprovistas  de  su  epidermis,  sin 
que  exista  desprendimiento  de  esta  capa  epidér- 
mica, sobre  todo  en  los  puntos  de  la  piel  en  que 
la  epidermis  es  húmeda,  ]ior  ejemplo  en  el  es- 
croto, en  las  mncosas  expuestas  al  aire,  como 
la  de  los  labios,  y  en  los  puntos  que  han  estado 
sometidos  á  una  fuerte  compresión. 

En  los  bordes  de  diferentes  heridas,  sobre 
todo  de  las  contusas,  la  desecación  es  más  rápi- 
da, porque,  en  virtud  de  la  solución  de  continui- 
dad de  los  tejidos,  los  líquidos  que  éstos  con- 
tienen pueden  evaporarse  con  facilidad. 

Las  sufiísiones sanguíneas qne  .sobievienen  por 
contusión  del  tejido  celular  ó  de  las  partes 
blandas  .subyacentes  suelen  proceder  do  la  ro- 
tura de  pequeños  vasos  y  de  una  extravasación 
sanguínea  consecutiva  en  el  tejido  inmediato; 
pueden  manifestarse  con  ó  sin  otra  herida.  Exis- 
ten casi  siempre  por  encima  de  las  heridas  de 
los  huesos  y  también  en  la  extensión  de  las 
beridas  por  instrumentos  contundentes  ó  disla- 
eerantes. 

Las  condiciones  más  favorables  para  su  pro- 
ducción, aparte  del  agente  vulnerante,  son  la 
existencia  de  un  cuerpo  sólido  por  debajo  de  la 
superficie  de  la  porción  correspondiente  de  la 
piel,  y  la  gran  friabilidad  del  tejido  atacado  por 
la  presión  ó  el  choque.  Sabido  es  que  las  sufu- 
siones sanguíneas  son  frecuentes  en  los  puntos 
en  que  la  )iiel  pasa  casi  inmediatamente  por 
encima  de  los  huesos;  por  ejemplo  en  la  cabeza, 
más  aun  en  los  niños  que  en  los  adultos.  Lo 
jiropio  puede  decirse  de  los  viejos,  en  los  cuales, 
á  consecuencia  del  proceso  ateromatoso,  los  vasos 
de  la  piel  y  de  los  tejidos  subyacentes  pueden 
hacerse  tan  friables  que  las  causas  más  insigni- 
ficantes basten  para  determinar  sufusiones. 

La  extensión  de  éstas  depende  de  la  riqueza 
de  los  vasos  del  punto  que  ha  sufrido  la  contu- 
sión, del  calibre  y  naturaleza  de  los  vasos  co- 
rrespondientes, y  también  de  la  consistencia  más 
ó  menos  lai'ga  de  las  capas  de  tejido  en  que  se 
verifica  el  deirame  sanguíneo. 

En  estado  fresco  las  sufusiones  se  presentan 
como  manchas  circunscriptas,  que  á  veces  forman 
cierta  elevación  en  la  piel,  azuladas  ó  de  color 
azulado  rojizo,  y  poco  sensibles  á  la  presión.  Si 
no  adquieren  extensión  considerable  se  aplanan 
y  disminuyen  de  volumen  á  las  veinticuatro 
horas,  por  la  reabsorción  de  las  partes  liquidas 
extravasadas,  y  concluyen  por  desaparecer,  des- 
pués de  haber  sufrido  su  color  diversas  modifi- 
caciones debidas  á  la  descomposición  de  los  gló- 
bulos sanguíneos.  En  el  cadáver  las  sufusiones 
tienen  gran  interés  médicolegal  como  indicios 
de  lucha  ó  de  resistencia,  y  proporciona  datos 
útiles  para  saber  si  una  herida  reciente  se  ha 
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hecho  durante  la  vida  ó  después  de  la  muerte. 
Hay  que  guardarse  de  confundir  con  las  sufu- 
siones los  simples  fenómenos  de  hipóstasis  in- 
terna ó  externa,  y  sus  consecuencias,  ni  tampoco 
las  coloraciones  azuladas  que  se  encuentran  en 
los  puntos  de  la  piel  comprimidos  después  de  la 
muerte. 

Puede  haber  sufusiones  de  la  piel  y  de  los  ór- 
ganos internos  sin  que  exista  verdadera  violen- 
cia exterior:  á  esc  número  pertenecen  las  equi- 
mosis de  la  piel  y  órganos  internos  que  se  obser- 
van en  el  escorbuto,  la  hemofilia  ó  el  envenena- 
miento por  el  fósforo. 

Para  determinar  la  fecha  de  esas  sufusiones 
.será  necesario  examinar,  además  de  los  caracte- 
res exteriores  de  la  piel,  la  constitución  de  la 
sangre  extravasada:  cuanto  más  antigua  sea  la 
sufusión  más  espesa  será  la  sangre  y  más  dife- 
rirá su  color  del  normal.  En  los  primeros  días 
la  sangre  es  liquida  y  casi  negra  en  capas  grue- 
sas, mientras  que  ofrece  el  color  ordinario  en 
capas  delgadas;  después  se  torna  pardusca,  con 
un  tinte  más  ó  menos  verdoso.  Los  glóbulos  de 
la  sangre  se  conservan  todavía  bien  durante  los 
primeros  días;  su  destrucción  comienza  con  las 
modificaciones  de  color,  su  número  disminuye, 
apareciendo  una  masa  de  células  contráctiles 
que  engloban  los  corpúsculos  rojos  de  la  sangre. 
En  los  extravasados  se  ven  cristales  de  liema- 
toidina,  cuyo  número  disminuye  á  medida  que 
avanza  el  espesamiento  y  las  modificaciones  de 
color  de  la  sangre.  En  los  cadáveres  frescos 
estos  caracteres,  y  sobre  todo  la  existencia  de 
la  hematoidina,  pueden  servir  para  determinar 
aproximadamente  el  tiempo  en  que  fué  agredido 
el  sujeto;  pero  no  ocurre  lo  mismo  en  los  cadá- 
veres en  descomposición,  porque  los  cristales  de 
hematoidina  pueden  formarse,  y  hasta  con  bas- 
tante rapidez,  en  los  tejidos  putrefactos. 

La  conmoción  cerebrales  muy  frecuente  en  las 
lesiones  de  la  cabeza  y  en  las  caídas  desde  sitios 
algo  elevados;  su  gravedad  es  considerable.  Loa 
cirujanos  antiguos  designaban  con  ese  nombre 
un  movimiento  momentáneo,  una  es|iecie  de 
agitación  de  las  diversas  partes  del  cerebro;  pero 
la  escuela  moderna  ha  considerado  esta  conmo- 
ción como  una  ueurois  vasoinotriz  y  la  ha  ex- 
jdicado,  bien  por  una  parálisis  refleja  do  los 
vasos  del  cerebro  (Fischer),  bien  por  la  excita- 
ción y  parálisis  consecutiva  del  centro  motor. 

Los  instrumentos  contundentes  son  los  que 
principalmente  producen  la  conmocián  cerebral, 
y  también,  como  dice  Hofmann  ( Elein.  de  me- 
dicina legal,  versión  esp.  del  Dr.  Carreras  San- 
chis),  «la  mayor  parte  de  las  heridas  de  cabeza 
que  dan  lugar  á  un  informe  médicolegal,  son 
hechas  por  instrumentos  contundentes, »  El  gra- 
do más  leve  de  esas  heridas  se  halla  constituido 
por  las  sufusiones  sanguíneas  de  la  piel  del  crá- 
neo, entre  la  aponeurosis  y  el  pericráneo,  y  en 
la  parte  más  profunda  de  éste. 

La  rotura  de  los  órganos  internos  puede  veri- 
ficarse por  golpe  directo  ó  por  contragolpe.  Su 
existencia  supone  generalmente  una  violencia 
considerable  (caídas  desde  un  sitio  muy  elevado, 
avulsión  ó  magullamiento,  individuos  cogidos 
entre  los  topes  de  dos  vagones,  etc. ); sin  embar- 
go, también  se  han  visto  esas  lesiones  en  pos  de 
traumatismos  menos  graves,  como  puntapiés, 
culatazos,  cuando  un  individuo  cae  al  suelo  con 
violencia. 

Los  órganos  más  expuestos  á  esas  roturas  son 
los  parenquimatosos,  y  entre  ellos  el  hígado  (véa- 
se HíoADO),  no  sólo  por  su  gran  volumen,  sino 
por  su  posición  superficial.  Después  vienen,  por 
orden  de  menor  frecuencia,  el  bazo,  los  ríñones, 
pulmones,  corazón;  más  rara  vez  el  estómago, 
intestinos,  vejiga;  y,  porúltimo,  el  cerebro.  Coo- 
per,  Adamsy  Casper-Limann  han  observado  ca- 
sos del  último  género,  es  decir,  de  roturas  de  la 
substancia  cerebral  sin  fractura  del  cráneo.  Es 
evidente  que,  en  igualdad  de  circunstancias,  la 
facilidad  con  que  se  verifican  las  roturas  de  tal 
ó  cual  órgano  dependerá  de  la  resistencia  par- 
ticular de  éste.  Así  el  hígado,  cuando  está  au- 
nicntado  de  volumen  por  una  degeneración  gra- 
sosa, puede  padecer  roturas  en  pos  de  violencias 
relativamente  pequeñas. 

Las  roturas  extensas  de  órganos  internos  ter- 
minan casi  sienijire  por  la  muerte;  la  rapidez  de 
éste  dependerá,  aparte  la  extensión  de  la  rotura, 
de  la  importancia  del  órgano  lesionado  y  de  la 
intensidad  de  la  liemoiragia  que  sigue  ala  rotu- 
ra. Sin  embargo,  las  roturas  superficiales  de  loa 
órganos  glandulares  pueden  curar;  esto  ocurro 
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sobre  todo  en  las  roturas  superficiales  del  lií- 
giido. 

l'nede  suceder  que  haya  rotura  extensa  de  ór- 
ganos internos  sin  que  se  encuentren  en  la  piel 
los  menores  indicios  de  la  violencia  que  la  ha 
producitlo. 

Líis  fracturas  y  hiracioncs  de  los  huesos  re- 
presentan complicaciones  frecuentes  de  las  he- 
ridas contusas  (V.  Fractuka  y  Luxación):  eu 
los  artículos  correspondientes  de  este  Diccio- 
nario y  en  los  dedicados  al  estudio  de  los  dife- 
rentes huesos  encontrará  el  lector  detalles  refe- 
rentes á  esas  lesiones. 

El  maffiíUamienlo  y  avulsión  de  partes  enteras 
del  cuerpo  son  producidos  generalmente  por  una 
fuerza  enorme:  se  observan,  por  ejemplo,  en  los 
accidentes  ferroviarios  y  en  individuos  que  han 
sido  cogidos  por  engranajes  de  máquinas.  En  las 
explosiones  de  las  fábricas  de  pulvora,  dinami- 
ta, etc.,  la  mutilación  de  los  individuos  muertos 
puede  ser  tal  que  sólo  se  encuentren  restos  difí- 
ciles de  reconocer,  y  hasta  sea  casi  imposible  com- 
probar la  identidad  de  tales  personas.  La  resis- 
tencia de  la  piel  se  presta,  en  oca.siones,  á  esas 
enormes  violencias.  En  nn  caso  que  refiere  Hof- 
mann,  la  cabeza  de  un  individuo  que  había  sido 
cogida  entre  dos  topes  de  vagón  se  encontró 
aplastada  como  una  galleta;  todos  los  huesos  y 
partes  blandas  se  hallaban  reducidos  á  una  pas- 
ta, y  sin  emliargo  la  piel  de  la  cabeza  y  de  la 
cara  estaba  completamente  intacta,  salvo  algu- 
nas roturas  insignificantes. 

Esta  gran  resistencia  de  la  piel  explica  la  cau- 
sa de  las  roturas  aisladas  en  las  cavidades  del 
cuerpo,  en  los  que  caen  de  cierta  altura,  lo  mis- 
mo qne  en  las  victimas  de  un  hundimiento  ú 
otras  violencias  semejantes.  Hofmann  sólo  ha 
observado  estas  roturas  dos  veces:  la  primera  en 
un  individuo  victima  de  un  hundimiento,  en  el 
cual  la  piel  del  vientre  había  reventado,  por  de- 
cirlo asi,  en  toda  su  longitud;  la  segunda  en  una 
loca  que  se  había  arrojado  desde  un  tercer  piso, 
cayendo  verticalmente  sobre  la  cabeza.  Esta  se 
liaUal>a  dividida  de  delante  atrás  y  en  la  línea 
inedia,  de  modo  que  á  ¡)rimera  vista  parecía  que 
la  cabeza  había  sido  dividida  en  dos  mitades  la- 
terales por  un  hacha,  tanto  más  cuanto  que 
los  bordes  de  la  herida  que  pasaban  por  la  piel 
de  la  frente,  nariz  y  labio  superior  apenas  pre- 
sentaban desigualdades.  Los  bordes  de  la  parte 
posterior  de  la  herida  ofrecían  mnchas  roturas; 
el  cráneo  estaba  fracturado  en  gran  número  de 
pedazos,  y  del  cerebro  no  quedaba,  por  decirlo 
así,  nada. 

II  Expuestas  ya  las  anteriores  consideracio- 
nes, conviene  recordar,  como  cu3stión  interesante 
en  el  terreno  médicolegal,  qne  las  lesiones  leves, 
es  decir,  las  que  no  son  suficientes  para  producir 
la  muerte,  pueden  perjudicar  más  ó  menos  no- 
tablemente la  salud  del  individuo,  resultando 
en  unos  casos  cierta  alteración  temporal  de  la 
salud,  con  incapacidad  para  el  trabajo  personal, 
durante  más  ó  menos  tiempo;  en  otros  una  per- 
turbación pasajera  ó  permanente  de  la  inteligen- 
cia; en  ocasiones  la  pérdida  ó  debilidad  duradera 
de  la  palabra,  de  la  visión,  de  la  aptitud  para  la 
procreación,  de  un  ojo,  un  brazo  ó  una  mano; 
otras  veces  resultan  achaques  ó  enfermedades 
incurables,  ó  afecciones  mentales  sin  probabili- 
dad de  curación,  una  incapacidad  persistente 
para  el  trabajo  personal,  etc.  Fácil  es  compren- 
der la  importancia  que  tiene  en  estos  casos  el 
informe  pericial,  pues  de  su  aplicación  depende 
la  mayor  ó  menor  responsabilidad  del  reo,  á 
quien  podrán  exigirse,  además  de  la  responsabi- 
lidad criminal,  indemnizaciones  metálicas,  etc. 

Claro  es  que  al  hablar  de  alteración  de  la  sa- 
lud, con  incapacidad  para  el  trabajo  personal, 
ha  de  haber  enfermedad  acompañada  de  desór- 
denes generales,  fiebre,  malestar,  dolores  lí  otros 
fenómenos  semejantes:  de  no  ser  así,  ciertas  le- 
siones insignificantes,  como,  por  ejemplo,  una 
snfusión  que  exigiera  más  de  veinte  días  para 
desaparecer  por  completo,  deberían  considerarse 
como  alteración  de  la  salud,  lo  cual  seria  indu- 
dablemente contrario  á  la  intención  de  las  leyes 
y  á  la  acepción  vulgar  de  la  idea  de  alteración 
de  la  salud,  mientras  que  se  concibe  muy  bien 
que  una  herida  relativamente  insignificante  pue- 
de incapacitar  para  el  trabajo  personal,  como, 
por  ejemplo,  ciertas  heridas  de  los  dedos  en  in- 
dividuos que  se  dedican  á  trabajos  manuales 
delicados  (sastres,  escritores,  violinistas,  etc.). 
Las  perturbaciones  de  la  inteligencia  pueden 
ser  producidas,  do  sólo  por  las  lesiones  de  la  ca- 
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beza,  sino  también  por  las  de  nn  órgano  distante 
y  hasta  por  la  violencia  psíquica  que  acompaña 
á  las  lesiones  corporales.  Que  las  heridas  de  la 
cabeza  pueden  dar  lugar  á  una  afección  mental 
es  hecho  conocido  por  todo  el  mundo.  Schalager 
ha  visto  que  de  500  enajenados  en  49  existían 
antecedentes  de  una  lesión  en  la  cabeza.  La 
afección  mental  puede  desarrollarse  inmediata- 
mente después  del  accidente,  y  en  tal  caso  ha- 
bría siempre,  según  Kiaff't-Ebing,  un  idiotismo 
primitivo  (V.  Idiotez).  Estos  casos  suelen  ser 
graves,  casi  siempre  incurables,  pero  no  ofrecen 
dificultad  al  perito,  porque  la  relación  de  causa- 
lidad entre  la  lesión  y  la  psicosis  es  clara  y  no 
puede  ponerse  en  duda.  Empero  puede  suceder 
que  las  perturbaciones  intelectuales  se  manifies- 
ten algún  tiempo  desjiués,  y  entonces  existirán 
algunas  dificultades,  aunque  no  muchas,  pues 
entre  la  lesión  y  sus  consecuencias  inmediatas  y 
la  aparición  de  la  enfermedad  mental  rara  vez 
existe  un  intervalo  completamente  exento  de 
síntomas. 

Sea  como  quiera,  interesa  saber,  desde  el  pun- 
to de  vista  médicolegal,  que  las  afecciones  men- 
tales pueden  desarrollarse  aun  después  de  una 
herida  de  las  partes  periféricas.  Sobreviene  ave- 
ces en  ]ios  de  lesiones  insignificantes,  cuando 
éstas  ó  las  cicatrices  que  de  ellas  resultan  dan 
lugar  á  una  excitación  de  las  terminaciones  pe- 
riféricas de  los  nervios.  Estas  psicosis  pertenecen 
á  la  categoría  de  los  desórdenes  reflejos,  lo  mis- 
mo que  la  epilepsia  periférica,  tan  frecuente  en 
esos  casos.  Griesinger  ha  reunido  una  serie  de 
observaciones  de  este  género,  á  consecuencia  de 
lesiones  relativamente  leves;  Kceppe  y  Wendt 
describieron  hechos  análogos.  Se  han  visto  lo 
mismo  estados  melancólicos  que  estados  de  exal- 
tación. 

En  todos  los  casos  en  que  se  presentan  per- 
turbaciones intelectuales  en  pos  de  una  lesión 
de  la  cabeza  será  preciso  ver  si  existen  otras 
causas  que  hayan  podido  provocar  la  afección 
mental,  y  si  había  ya  anteriormente  predispo- 
sición á  la  locura;  para  ello  se  recogerán  con 
cuidado  todos  los  conmemorativos,  teniendo  en 
cuenta  todos  los  hechos  que  directamente  pue- 
dan dar  lugar  alas  afecciones  mentales  primiti- 
vas ó  constituir  causas  predisponentes. 

Como  las  leyes  establecen  distinciones  entre 
una  afección  mental  pasajera  y  una  afección  in- 
curable, el  médico  deberá  indicar  en  su  informe 
el  pronóstico  de  la  enfermedad.  El  idiotismo 
primitivo,  en  pos  de  una  lesión  de  la  cabeza,  es 
casi  siempre  incurable;  del  mismo  modo,  las  pa- 
rálisis que  se  desarrollan  algún  tiempo  después 
de  las  lesiones  de  la  cabeza,  pueden  tener  un 
pronóstico  grave;  casi  todos  los  casos  observados 
por  Schlager  eran  incurables,  y  siete  de  ellos 
terminaron  por  idiotismo  con  parálisis. 

Expuestas  ya,  como  ejemplo,  algunas  consi- 
deraciones generales  acerca  de  las  lesiones  desde 
el  ¡lunto  de  vista  médicolegal,  el  lector  encon- 
trará detalles  acerca  de  los  demás  puntos  en  ar- 
tículos especiales  de  este  Diccionario. 

Resta  añadir,  para  terminar  el  presento  artí- 
culo, que  los  progresos  de  la  cirugía  moderna,  la 
facilidad  con  que  la  cura  antiséptica  permite  ob- 
tener la  cicatrización  rápida  de  las  heridas  y  la 
curación  de  traumatismos  muy  graves,  han  he- 
cho pensar  á  los  médicos  legistas  en  la  necesidad 
de  modificar  el  Código  penal  en  la  parte  refe- 
rente á  lesiones.  Sabido  es  que  dicho  Código 
aplica  diferente  penalidad  según  que  la  lesión 
imposibilite  para  el  trabajo  durante  más  de  no- 
venta días  (caso  III  del  art.  431),  más  de  treinta 
(caso  IV),  ó  más  de  ocho  días  (art.  433);  pues 
bien-  hoy  se  consigue  curar  lesiones  gravísimas 
en  plazo  relativamente  breve,  y  esto  hace  sea 
menor  la  responsabilidad  del  reo,  toda  vez  que 
los  Tribunales  han  de  aplicar  las  disposiciones 
Hel  Código.  PoresoNussbaura,  de  Viena  (Leccio- 
nes de  clinicaqtiirúrgica ):  pidió  que  se  modificara 
el  Código  penal  austríaco  en  la  parte  referente  á 
lesiones,  y  en  el  Congreso  Médico  regional  va- 
lenciano (julio  1891)  trataron  el  mismo  punto  los 
Dres.Lechon,  Salillasy  algún  otro  profesor,  acor- 
dándose dirigir  una  exposición  en  este  .sentido  al 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  precisamente 
entonces  se  ocupaba  en  redactar  un  nuevo  pro- 
yecto de  Código  penal,  todavía  no  terminado  eu 
estos  moraciUos  (octubre  1892). 

III  Los  artículos  426  al  439  del  Código  pe- 
nal vigente  se  ocupan  de  las  lesiones,  compren- 
diendo bajo  este  nombre  todas  las  mutilaciones, 
heridas  ó  golpes  que  no  causen  la  muerte  del 
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ofendido,  y  que  por  lo  tanto  son  muy  varias, 
abarcando  una  extensión  grande,  que  condenza 
con  los  delitos  graves  y  termina  en  las  faltas. 
La  primera,  por  más  grave,  comprendida  en  el 
Código  es  la  mutilación,  estableciendo  el  artículo 
429  que  el  que  de  propósito  castrare  á  otro  será 
castigado  con  la  pena  de  reclusión  leni|>oral  á 
perpetua;  y  emplea  la  ley  las  palabras  de  propó- 
sito, poiíjue  si  uno  mutilare  á  otro  á  consecuen- 
cie  de  una  herida  en  que  no  tuvo  intención  de 
mutilar,  no  será  castigado  con  tanto  rigor,  por 
la  falta  de  voluntad  de  causar  el  daño.  Cual- 
quiera otra  mutilación, ejecutada  ignalmentede 
propósito,  se  castigará  con  la  pena  de  reclusión 
temporal. 

El  que  hiriere,  golpeare  ó  maltratare  de  obra 
á  otro,  será  castigado  como  reo  de  lesiones  gra- 
ves: 1.°,  con  la  pena  de  prisión  mayor,  si  de 
resultas  de  las  lesiones  quedare  el  ofendido  im- 
bécil, impotente  ó  ciego;  2.°,  con  la  de  prisión 
correccional  en  sus  grados  medio  y  máximo,  si 
de  resultas  de  las  lesiones  el  ofendido  hubiere 
perdido  nn  ojo  ó  algún  miembro  principal,  ó 
hubiese  quedado  impedido  de  él  ó  inutilizado 
para  el  trabajo  áque  hasta  entonces  se  hubiese 
habitualmente  dedicado;  3.°,  con  la  pena  de 
prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y 
medio,  si  de  resultas  de  las  lesiones  el  ofendido 
hubiere  quedado  deforme,  ó  perdido  un  miembro 
no  principal,  ó  quedado  inutilizado  de  él,  ó  hu- 
biere estado  incapacitado  para  su  trabajo  habi- 
tual, ó  enfermo  por  más  de  noventa  días;  y  4.°, 
con  la  de  arresto  mayor  en  sus  grados  mínimo  y 
máxime  á  prisión  correccional  en  su  grado  mí- 
nimo, si  las  lesiones  hubieren  producido  al  ofen- 
dido enfermedad  ó  incapacidad  para  el  trabajo 
por  raás  de  treinta  días.  Estas  penas  se  agravan 
en  el  caso  de  que  el  ofensor  sea  padre,  hijo,  ascen- 
diente ó  descendiente  del  ofendido,  ó  .su  cónyu- 
ge, ó  en  el  de  que  medie  alguna  ó  algunas  de  las 
circunstancias  que, habiendomuerte,  constituyen 
la  calificación  de  asesinato. 

Las  penas  mencionadas  se  aplican  al  que,  sin 
ánimo  de  matar,  cansare  á  otro  alguna  de  las 
lesiones  graves,  administrándole  á  sabiendas 
substancias  ó  bebidas  nocivas,  ó  abusando  de  sn 
credulidad  ó  flaqueza  de  espíritu. 

Las  lesiones  distintas  de  las  antedichas,  que 
produzcan  al  ofendido  inutilidad  para  el  trabajo 
por  ocho  días  ó  más,  ó  necesidad  de  la  asistencia 
de  facultativo  por  igual  tiempo,  serán  penadas 
con  el  arresto  mayor,  ó  el  destierro  y  multa  de 
125  á  1250  pesetas. 

Las  lesiones  menos  graves  inferidas  á  padres, 
ascendientes,  tutores,  curadores,  maestros,  ó  per- 
sonas constituidas  en  dignidad  ó  autoridad  pú- 
blica, serán  castigadas  siempre  con  prisión  co- 
rreccional en  sus  grados  mínimo  y  medio. 

Cuando  en  riña  tumultuaria  resultaren  lesio- 
nes graves  y  no  constare  quiénes  las  hubiesen 
causado,  se  impondrá  la  pena  inmediatamente 
inferior  á  la  correspondiente  á  las  lesiones  cau- 
sadas á  los  que  aparezcan  haber  ejercido  cual- 
quiera violencia  en  la  persona  del  ofendido. 

El  que  se  mutilare  ó  prestare  su  consenti- 
miento para  ser  mutilado,  con  el  fin  de  eximirse 
del  servicio  militar,  y  fuere  declarado  exento  de 
esteservicio  por  efecto  de  la  mutilación,  incurrirá 
en  la  pena  de  presidio  correccional  en  sus  grados 
medio  y  máximo.  Nótese  que  si  la  exención  no 
fuese  declarada,  ó  lo  fuese  por  otra  causa,  no 
hay  lugar  á  la  imposición  de  la  pena.  El  que 
inutilizare  á  otro  para  el  objeto  mencionado,  con 
consentimiento  del  inutilizado,  incurrirá  en  la 
pena  de  presidio  correccional  en  sus  grados  mí- 
nimo y  medio.  Si  lo  hubiere  hecho  mediante 
¡irecio,  la  pena  será  la  inmediatamente  superior 
á  la  que  acabamos  de  decir,  y  si  el  reo  de  este 
delito  fuere  padre,  madre,  cónyuge,  hermano  ó 
cuñado  del  mutilado,  la  pena  será  la  de  arresto 
mayor  en  su  grado  medio  á  ]'risión  correccional 
en  su  grado  mínimo.  Las  lesiones  inferidas  al 
intentar  la  muerte  del  ofendido  atraen  al  ofen- 
sor la  penalidad  correspondiente  al  homicida, 
asesino  ó  parricida,  ó  á  la  tentativa  de  los  crí- 
menes por  los  que  se  califica  al  autor  de  tal  ma- 
nera. 

El  art.  438  establece  que  no  son  punibles  las 
lesiones  menos  graves  inferidas  por  el  marido 
á  la  mujer  sorprendiila  en  adulterio,  ó  por  el  pa- 
dre á  su  hija  ó  al  corruptor  de  ésta  en  análogas 
circunstancias. 

Las  lesiones  inferidas  en  duílo  son  penadas, 
según  su  gravedad,  con  las  penas  de  prisión  co- 
rreccional en  su  grado  máximo,  ó  destierro. 


LESI 

Con  arreglo  al  art.  355  de  la  ley  Enjuicia- 
miento criminal,  si  el  hecho  criminal  que  moti- 
vare la  formación  de  una  causa  cualquiera  con- 
sistiese en  lesiones,  los  médicos  que  asistiesen 
al  herido  estarán  obligados  á  dar  parte  de  su 
estado  y  adelantos  en  los  períodos  que  se  les 
señalen,  é  inmediatamente  que  ocurra  cualquie- 
ra novedad  que  merezca  ser  puesta  en  couoci- 
niiento  del  Juez  instructor. 

El  785  determina  qne  las  autoridades  ó  fun- 
cionarios á  quienes  por  la  ley  corresponda  la 
instrucción  de  las  primeras  diligencias  podrán 
ordenar  que  les  acompañe  en  caso  de  delito  fla- 
grante de  lesiones  el  primer  facultativo  quo 
fuese  habido,  y  dos  donde  los  hubiera,  para  pres- 
tar en  su  caso  los  oportunos  auxilios  al  ofendido. 
Los  facultativos  requeridos,  aunque  sólo  lo  fue- 
sen verbalmente,  que  no  so  presten  á  lo  expre- 
sado, incurrirán  en  una  multa  de  50  á  250  pe- 
setas, á  no  ser  que  hubiesen  incurrido  por  su 
desobediencia  en  responsabilidad  criminal. 

-  Le.siiÍX:  Legís!.  Dividían  los  tratadistas  los 
lesiones  en  enormes  y  enormísimas,  según  que  el 
agravio  ó  perjuicio  experimentado,  por  haber 
sido  engañado  en  el  justo  precio,  excedía  en  algo 
ó  en  mucho  de  la  mitad.  La  lesión  enorme  res- 
cindía el  contrato,  y  todo  aquel  que,  aun  cele- 
brada la  venta  en  pública  subasta,  alegaba  y  pro- 
baba qne  había  sido  engañado  en  algo  más  de 
la  mitad  del  justo  valor,  podía  usar  de  uno  de 
estos  dos  derechos:  que  se  le  volviera  el  exceso 
del  justo  precio  que  tenía  la  cosa  al  tiempo  de 
la  venta,  ó  que  se  le  diera  lo  que  faltaba  hasta 
éste,  ó  bien  que  se  rescindiera  el  contrato  lle- 
vando cada  uno  de  los  contratantes  lo  que  dio 
al  otro.  Esta  disposición,  comprendida  ya  en  la 
ley  56,  tit.  V,  de  la  Partida  5.*,  se  halla  tam- 
bién en  la  ley  S.^,  tít.  I,  hb.  X  de  la  Novísima 
Recopilación.  Con  arreglo  á  la  ley  2."  del  mismo 
título,  esta  acción  dura  sólo  cuatro  años  desde  la 
celebración  del  contrato,  y  la  ley  4.*  dispone  que 
se  niegue  la  acción  á  los  peritos  que  ajusten  obras, 
cualquiera  que  sea  la  lesión  que  sufran  en  el 
contrato.  El  comprador  uo  se  halla  obligado  á 
devolver  los  frutos,  porque  los  obtuvo  de  buena 
fe,  y  porque  no  es  justo  que  el  vendedor  los  per- 
ciba además  del  precio.  Las  demandas  de  esta 
clase  no  podían  entablai'se  en  el  caso  de  que  la 
cosa  se  perdiera  ó  desmejorara  mucho. 

La  rescisión  del  contrato  por  lesión  enorme 
no  sólo  tenía  lugar  eu  las  ventas,  sino  en  todos 
los  demás,  como  rentas,  cambios,  etc. ;  tan  sólo 
no  tenía  lugar  en  los  arrendamientos  reales,  en 
las  transacciones,  ni  tampoco  cuando  el  com- 
prador era  conipelido  á  adquirir  cosa  vendida  en 
pública  almoneila  contra  la  voluntad  de  su  due- 
ño. La  rescisión  per  lesión  enormísima  abarcaba 
los  casos  en  que  no  tenía  lugar  por  lesión  enor- 
me, y,  además,  podía  ejercitarse  en  un  espacio, 
no  de  cuatro  años  como  cuando  ocurría  ésta,  sino 
de  veinte. 

La  rescisión,  no  llegando  la  lesión  ¡i  la  mitad 
del  justo  valor,  sólo  tenía  lugar  cuando  se  pro- 
baba dolo  ó  mala  fe. 

La  legislación  de  las  leyes  de  Partida  y  de  la 
Novísima  Recopilación  no  se  hallaba  conforme 
en  este  punto  con  la  primitiva  ley  española, 
pues  dice  textualmente  la  ley  7.",  tit.  IV,  libro 
V  del  Fuero  Juzgo  qne  «si  alguno  omme  vende 
algunas  casas,  ó  tierras,  ó  vinnas,  ó  siervos,  ó 
siervas,  ó  animales  ó  otras  cosas,  no  se  deve  por 
ende  desfacer  la  vendicion,  porque  diz  que  lo 
vendió  por  poco.» 

Harto  se  concibe  que  mejor  sentido  guiaba  á 
los  autores  del  Fuero  Juzgo  que  al  Rey  Sabio  y  á 
los  continuadores  de  sus  doctrinas,  respecto  á  la 
rescisión  do  los  contratos  por  lesión  enorme,  se- 
millero constante  de  litigios,  que  en  parte  pre- 
tendió cortar  la  ley  Hipotecaria,  disponiendo  eu 
su  artículo  36  que  no  se  darán  las  acciones  res- 
cisoria  y  resolutoria  contra  tercero  que  haya  ins- 
cripto los  títulos  de  sus  respectivosderechos, con- 
forme á  lo  prevenido  en  dicha  ley;  y  en  el  38, 
en  consonancia  con  lo  dispuesto  en  el  anterior, 
que  no  se  anularán  ni  rescindirán  los  contratos 
eu  perjuicio  de  tercero  que  haya  inscripto  su  de- 
recho, entre  otras  cansas  que  menciona,  por  le- 
sión enorme  ó  enormísima. 

El  Código  civil  ha  rechazado  también  esta 
acción,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Fuero  Juz- 
go y  con  parte  de  la  legislación  foral,  otorgán- 
dola tan  sólo  por  vía  de  restitución  á  las  perso- 
nas sujetas  á  tutela  y  curaduría,  |ior  fraude  co- 
metido,  por  la  manifestación  de  los   vicios  ó 
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defectos  ocultos  de  la  cosa,  y  en  las  particiones 
de  herencia. 

Con  arreglo  al  art.  1  291  del  Código  civil,  son 
rescindibles  los  contratos  que  pudieran  celebrar 
los  tutores  sin  antorización  del  consejo  de  fami- 
lia, siempre  que  las  personas  á  quienes  represen- 
ten hayan  sufrido  lesióu  en  más  de  la  cuarta 
parte  del  valor  de  las  cosas  que  hubieren  sido 
objeto  de  aquéllos,  y  los  celebrados  en  represen- 
tación de  los  ausentes,  siempre  qne  éstos  hayan 
sufrido  la  lesión  que  se  acaba  de  expresar.  El 
art.  1  296  establece  que,  respecto  á  los  contratos 
celebrados  en  representación  de  ausentes,  sólo 
cabrá  la  rescisión  cuando  no  se  hayan  efectu.ido 
con  autorización  judicial.  No  es  necesario  esfor- 
zarse para  compremler  las  razones  de  equidad 
que  abonan  las  anteriores  disposiciones  del  Có- 
digo. Por  igual  motivo,  en  los  arts.  1  469  y  1  470 
permite  la  rescisión  de  las  ventas  aun  despué.^ 
de  la  entrega  de  la  cosa  vendida,  siempre  que 
no  se  entregue  todo  lo  que  se  estipulara  en  el 
contrato  y  no  baje  de  la  décima  parte  de  la  ca- 
bida la  disminución  de  la  que  .se  atribuyera  al 
inmueble.  Lo  mismo  se  hará,  aunque  resulte 
igual  cabida,  si  alguna  parte  de  ella  no  es  de  la 
calidad  expresada  en  el  contrato.  Si  la  cabida 
resultara  njayor,  el  comprador  tendrá  obligación 
de  pagar  el  exceso  de  precio  cuando  la  cabida  ó 
número  no  pasa  del  vigésimo  de  lo  señalado  en 
el  contrato;  pero  si  excediere,  el  comprador  po- 
drá optar  entre  satisfacer  el  mayor  valor  del 
inmueble  ó  desistir  del  contrato. 

Respecto  á  rescisión  de  la  partición  de  heren- 
cia, el  Código  establece  en  sus  arts.  1  073  á  1  079 
lo  siguiente:  «lasparticiones  se  pueden  rescindir 
por  las  mismas  causas  que  las  obligaciones.  Pue- 
den también  rescindirse  por  causa  de  lesión  en 
más  de  la  cuarta  parte,  teniendo  en  cuenta  el 
valor  de  las  cosas  cuando  fueren  adjudicadas. 
La  partición  hecha  por  el  difunto  no  puede  ser 
impugnada  por  causa  de  lesión,  sino  en  el  caso 
de  que  perjudique  la  legitima  de  los  herederos 
forzosos,  ó  de  que  aparezca,  ó  racionalmente  se 
presuma,  que  fué  otra  la  voluntad  del  testador. 
La  acción  rescisoria  dnra  cuatro  años,  contados 
desde  que  se  liizo  la  partición.  El  heredero  de- 
mandado podrá  optar  entre  indemnizar  el  daño 
ó  consentir  que  se  proceda  á  nueva  partición,  que 
no  alcanzará  á  los  que  no  hayan  sido  perjudica- 
dos ni  percibido  más  de  lo  justo.  No  podrá  ejer- 
citar la  acción  resci-soria  por  lesión  el  heredero 
que  hubiese  enajenado  todo  ó  parte  considera- 
ble de  los  bienes  inmuebles  que  le  hubieren  sido 
adjudicados.  La  omisión  de  alguno  ó  algunos 
objetos  ó  valores  de  la  herencia  uo  da  lugar  á 
que  se  rescinda  la  partición  por  lesión,  sino  á 
que  se  complete  ó  adicione  con  los  objetos  ó  va- 
lores omitidos.» 

Tales  son  las  disposiciones  del  Código  respec- 
to á  la  rescisión  de  la  partición,  atendiendo  alas 
lesiones  de  derechos  quo  puedan  haber  ocurrido 
en  cuanto  á  la  calidad  ó  cantidad  de  lo  asignado 
á  cada  heredero  ó  copartícipe.  No  faltan  adver- 
sarios de  la  teoría,  porque  afirman,  no  sin  fal- 
ta de  razón,  que  la  partición  es  un  contrato,  y 
que  explicándose  la  invalidación  de  la  particii'm 
cuando  el  testamento  se  anula  por  cualquier 
causa,  no  hay  motivo  para  anular  por  causa  de 
lesión  operaciones  hechas  en  armonía,  de  acuer- 
do y  á  satisfacción  de  todos. 

LESIVO,  VA  (de  IcsoJ:  adj.  Que  puede  dañaró 
causar  lesión. 

LESJEFJELDE:  Gcorj.  Cordillera  de  los  Alpes 
de  Romtdal,  Noruega.  El  pico  más  alto  es  el 
Storhugda,  que  mide  2  040  m.  dealt. 

LESJEKJÓLEN:  Gcog.  Cordillera  de  la  prov.  de 
Bergen.  Noiuega.  Sit.  entre  el  Laugen  y  su 
afl.  el  Ottaelven,  forma  parte  del  macizo  de  Do- 
vrefjelil.  El  pico  más  alto  es  el  Lomshoruugen, 
que  mide  1 820  m.  de  alt. 

LESJESKOGEN:  Gcoy.  Lago  del  dist.  de  Cris- 
tianía,  prov.  de  Hamar,  Noruega.  Sit.  en  el 
punto  más  alto  del  )iaso  que  se  abre  al  S.  de  los 
montes  Snehaetten  y  Dovrefjeld.  Su  extensión 
crece  ó  decrece  con  el  caudal  de  sus  vertientes. 
De  él  .salen,  al  O.  el  Raunia,  que  va  al  Atlán- 
tico; y  al  E.  el  Laugen,  tributario  del  Skáger- 
Rak. 

LESKEA  (de  Leslv,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
musgos  de  la  familia  de  las  Biiáceas,  que  com- 
prende entre  otras  las  especies  siguientes; 

Leskeu  crisjm.  -  Este  musgo  tiene  tallos  tendi- 
dos, y  á  la  vez  lleva  otros  enderezados,  de  6  i  9 
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centímetros  de  longitud,  qne  agrupándose  for- 
man césped  deuso,  lutroso,  y  notable  por  el  as- 
pecto rizado  que  le  dan  las  arrugas  transversa- 
les de  las  hojas  verde  amarillentas;  éstas  son 
oblongas,  apenas  puntiagudas,  abrazadoras,  cur- 
vas, arrugadas  al  través  y  dispuestas  en  dos  ca- 
rreras; pedúnculos  laterales  de  cuatro  á  cinco 
líneas  de  longitud,  tres  veces  más  largos  que  el 
periquecio;  urnas  rectas,  ovales,  sin  anillo,  par- 
duscas, tapadas  con  un  opérenlo  pálido  que  ter- 
mina en  pico  largo  y  oblicuo;  la  vaina  de  la  base 
del  pedúnculo  es  notable  por  su  longitud.  Há- 
llase en  varias  de  nuestras  provincias,  princi- 
palmente en  las  del  Norte. 

Leskea  ¡itccns.  -Tiene  tallos  do  3  á'5  centí- 
metros de  longitud,  sencillos  ó  divididos  por  su 
base  en  ramas  sencillas  que  parecen  tallos,  follo- 
sas en  toda  su  extensión  y  agrupadas  formando 
césped;  hojas  ancho-aovadas,  enteras,  obtusas, 
sin  nervio,  empizarradas,  formando  dos  filas  ó 
carreras,  de  color  verde  claro,  transparentes, 
algo  lustrosas,  reticuladas,  pero  sin  arrugas  ni 
ondas,  como  puntuadas;  pedúnculos  laterales 
situados  cerca  de  la  base  de  los  tallos  ó  de  su 
ápice,  rojizos,  de  2  centímetros  de  longitud; 
urnas  cabizbajas,  aovadas,  pardas,  tapadas  con 
un  opérenlo  cónico  puntiagudo,  y  éste  con  la 
caperuza  blanquecina  un  poco  más  larga.  Hállase 
en  Aragón  y  en  Portugal. 

LESKO  I:  Biort.  Duque  de  Polonia.  Vivió  por 
los  años  de  550.  Su  historia  es  desconocida. 

-  Lrsko  II  y  III:  Bioq.  Duques  de  Polonia. 
Vivieron,  dado  que  sea  cierta  su  existencia,  en 
los  tiempos  fabulosos  de  la  historia  de  aquel 
país.  Se  desconocen  sus  hechos,  y  no  es  posible 
señalar,  ni  siquiera  aproximadamente,  los  anca 
de  su  gobierno. 

-Lesko  IV:  Bioq.  Duque  do  Polonia.  Gober- 
nó desde892  hasta  913.  Era  nieto  de  Piast. Tuvo 
un  reiuado  insignificante. 

-Lesko  V:  Biog.  Duque  de  Polonia,  ape- 
llidado el  Blanco.  N.  por  los  años  de  1185.  M. 
asesinado  á  11  de  noviembre  de  1227.  Sucedió 
(1194)  en  menor  edad  á  su  padre  Casimiro  II. 
Los  nobles  instituyeron  un  Consejo  de  regencia 
compuesto  de  obispos  y  palatinos  dirigiilos  por 
Elena,  madre  del  joven  duque,  á  quien  disputó 
la  corona  su  tío  Miezislao  el  Viejo,  que  fué  ven- 
cido (1196)  por  Nicolás,  palatino  de  Cracovia; 
pero  habiendo  alcanzado  luego  un  triunfo  el 
duque  de  Silesia,  partidario  de  Miezislao,  Elena 
dejó  á  este  r'iltinio  el  gobierno  con  la  condición 
de  que  adoptase  á  Lesko,  que  le  sucedería  des- 
pués de  su  muerte,  ocurrida  en  1202.  Después 
de  este  suceso,  el  palatino  Nicolás,  disgustado 
porque  Lesko  se  negaba  á  desterrar  á  su  fiel 
amigo  Gow'oren,  proclamó  duque  á  Ladislao, 
hijo  de  Miezislao.  Ladislao  reinó  tres  años,  al 
cabo  de  los  cuales  abdicó  á  favor  de  Lesko,  que 
acababa  de  derrotar  á  Romano,  duque  de  Gali- 
zia,  en  la  batalla  de  Zawiehast.  Dotado  de  un 
carácter  dulce  y  conciliador,  consintió  Lesko  en 
dejar  (1214),  á  pesar  de  sus  triunfos,  la  Galizia 
á  Colomáu  (hijo  del  rey  de  Hungría),  dándole 
como  esposa  á  su  hija  Salomé;  sostuvo  luego  á 
su  yerno  contra  los  ataques  de  los  rusos,  y  cuan- 
do éstos  hicieron  prisionero  á  Colomán  (1220), 
negoció  un  arreglo,  por  el  que  su  yerno  recobró 
la  libertad  renunciando  á  la  posesión  de  Galizia. 
Había  cedido  (1207)  la  Mazovia  y  la  Kuiavia  á 
su  hermano  Conrado,  el  cual,  para  impedir  las 
continuas  invasiones  de  los  prusianos  idólatras, 
llamó  en  su  auxilio  (1225)  á  los  caballeros  teutó- 
nicos, que  en  adelante  fueron  los  enemigos  de- 
clarados de  Polonia.  Rebelóse  el  gobernador  de 
Pomerania,  Swientopelk  (1227),  á  quien  Le-ko 
había  negado  título  de  duque  hereditario,  y  se 
convocó  una  asamblea  general  en  Cóncava  para 
juzgar  al  rebelde.  Este  penetró  secretamente  en 
la  eindad,  sorprendió  á  Lesko  en  el  baño,  y  le  dio 
muerte  con  su  propia  mano. 

LESKOVATS:  Geoq.  C.  cap.  de  dist,,  círculo  de 
Nissa  óNich,  Serbia;  11  000  habit.».  Sit.  al  S.  de 
Nissa,  en  el  valle  alto  del  Moiava  búlgaro.  Es 
una  de  las  c.  cedidas  á  Serbia  por  los  turcos  en 
1880. 

LESKOVETS:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tirnova, 
Principado  de  Bulgaria;  8  000  habits.  Sit.  al 
N.  E.  de  Tirnova,  á  orillas  del  Slatar,  al  pie  de 
una  altura  que  corona  el  monasterio  de  Sveti- 
Petar  (San  Pedro). 

LESLEY  (Jl'an):  Biog.  Prelado  católico  escc- 


824  LESN 

cés.  N.  en  1527.  JI.  cerca  (le  Bruselas  en  1596. 
Después  lie  haber  estutliailo  en  AberUeeii  y  en 
Francia  fué  vicario  (jeneral  de  Aberdeeu,  y  llevó 
á  Escocia  á  María  Estuardo,  la  cual  le  nombró 
obispo  de  Ross.  Contóse  entre  los  comisarios  en- 
cargados de  reunir  en  un  Código  las  leyes  de 
Esiocia.  Cuando  la  reina  estuvo  presa  la  defen- 
dió hábilmente,  esforzándose  en  arreglar  su  casa- 
Uiieuto  con  el  duijue  de  Jsorfolk,  y  fué  encerra- 
do por  Isabel  basta  1573.  No  cesó  de  implorar 
los  socorros  de  las  potencias  extranjeras  en  favor 
de  María  Estuardo.  Es  suya  la  obra  De  Origine, 
¡loribus  el  Ikhus  ycslis  Scotonan  (Roma,  1578). 
LESLIE:  Geoq.  C.  del  condado  de  Fife,  Escocia; 
5  000  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Cupar,  á  orillas  del 
Leven.  Hilados  de  lino;  fáb.  de  tejidos.  Antigua 
residencia  de  los  Leslie,  duques  de  Rothes. 

-Leslie:  ffíoi/.  Condado  del  est.  Kéntucky, 
Estados  Unidos;'5  000  habits.  Formado  en  187S 
con  terrenos  de  los  condados  de  Clay,  Harían  y 
Peny,se  halla  sit.  al  S.E.  del  est.,  en  las  laderas 
meridionales  de  los  montes  Cúmberland.  Terreno 
cubierto  en  gran  parte  de  bosques  y  pastos;  sub- 
suelo rico  en  carbón,  hierro  y  sal  gema.  Capital 
Hydentown. 

-Le.si.ie  (Carlos):  Biog.  Escritor  religioso 
inglés.  N.  en  Irlanda  en  1660.  M.  en  1722.  Hijo 
de  un  obispo,  hombre  distinguido,  Juan  Leslie, 
que  murió  cumplidos  los  cien  años,  fué  canciller 
de  la  iglesia  de  Connor,  luchó  en  tiempo  de  Ja- 
cobo  II  contra  la  influencia  católica,  y  sin  em- 
bargo le  siguió  á  Francia,  tratando,  inútilmente, 
de  convertirle  al  protestantismo.  Escribió  nume- 
rosos tratados  contra  los  judíos,  los  presbiteria- 
nos, los  cuákeros  y  los  socinianos.  Los  títulos 
de  sus  principales  obras  pueden  verse  en  el  tomo 
XXX  de  la.Vi/í'i-a  Biografía  general  (pág.  918-49) 
publicada  en  París  por  la  casa  Didot.  Los  escritos 
teológicos  de  Leslie  se  reimprimieron  en  Londres 
(1721,  2  vols.  en  fol.). 

-  Le.slie  (SiR  Juan):  Biog.  Físico,  químico  y 
matemático  inglés.  N.  en  Largo,  condado  de  Fife 
(Escocia),  en  1766.  M.  en  su  residencia  del  mismo 
condado  en  1S32.  Fué  un  profesor  distinguido  de 
la  Universidad  de  Edimburgo,  realizó  experien- 
cias hidrométricas.invcntó  el  termómetro  diferen- 
cial, un  higrómetro  y  varios  aparatos  para  fabri- 
car hielo  por  medio  del  vacío.  Dejó  esta  obras: 
Ensayo  sobre  la  naturaleza  y  la  propagación  del 
calórico  (MM);  JElcmcntos  de  Filosofía  natural. 

-Leslie  (Carlos  Roberto):  Biog.  Pintor 
inglés.  N.  en  Londres  en  1794.  M.  en  1859. 
Después  do  haber  residido  en  Filadelfia,  estudió 
en  Londres  con  West  y  Allstou,  ingresó  en  la 
Academia  Real  (1825),  y  explicó  en  ella  muchas 
veces.  Abandonó  muy  pronto  el  género  histórico 
para  inspirarse  en  la  lectura  de  las  obras  de 
Shakespeare,  Cervantes,  Moliere,  Sterue  y  Wal- 
ter  Scott;  la  mayor  parte  de  sus  cuadros  alcan- 
zaron grande  aceptación  y  han  sido  reproducidos 
por  el  grabado:  Sancho  en  el  palacio  de  la  du- 
quesa; Don  Quijote  en  Sierra  Morena;  Dulcinea, 
Sanchoy  el  doctor;  Las  alegres  comadres  de  Wind- 
sor;  Petrucio  y  el  sastre;  Sir  Toby  y  sir  Andrés; 
JVolsey  descubriendo  al  rey  en  el  baile;  Falstaff 
representando  el  papel  de  rey;  Julieta;  El  caba- 
llero plebeyo  esgrimiendo  el  florete  con  su  criada; 
una  escena  del  Enfermo  de  aprensión;  2'risso- 
lín  leyendo  nn  soneto  d  unas  señoras;  SirUogerio 
de  Corerly.  Tom  Jones  y  Sofía,  etc.  También  se 
distinguió  Leslie  en  el  género  intimo:  La  madre 
y  el  viTio;  La  recreación;  Las  escamas.  Pintó 
además  algunos  grandes  cuadros,  é  hizo  algunos 
retrato.s.  Publicó  su  curso  de  Pintura  de  1848  á 
1851.  Manual  de  los  jóvenes  pintores  (1853),  y 
una  Koticia  biográfica  sobre  Constable. 

LESMA:  f.  prov.  Gal.  Limaza  ó  babosa. 

LESNA:  f.  Lezna. 

(líl  zapatero  de  viejo  hace  su  nido  en  los 
rincones  de  los  portales),  el  cajón  de  las  LES- 
KAS  á  un  lado,  su  delantal  de  cuero,  un  calzón 
de  pana  y  medias  azules,  son  sus  signos  dis- 
tintivos. 

Larra. 

LESNEVÉN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Brest, 
dep.  del  Finisterrej  Francia;  10  munieip.y  20000 
habits. 

LESNORDESTE:  m.  Viento  medio  entre  el 
Este  y  el  Nordeste. 

-  Le.snoi;iiiste:  Parte  que  está  situada  hacia 
el  sitio  por  donde  sopla  este  viento. 
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LESO,  SA  (del  lat.  lacsus,  p.  p.  de  lacdére, 
dañar,  ofender):  adj.  Agraviado,  lastimado,  ofen- 
dido. Aplícase  principalmente  á  la  cosa  que  ha 
recibido  el  daño  ó  la  ofensa. 

...  si  en  el  crimen  de  lesa  majestad  pasan 
de  padres  á  hijos,  es  en  cnanto  á  las  civiles, 
como  privación  de  bienes  y  honores. 

Jl'AN  DE  SoLÓKZANO. 

-Leso:  Hablando  del  juicio,  del  entendi- 
miento ó  de  la  imaginación,  pervertido,  turba- 
do, trastornado. 

LESON:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  Santa  Cruz  de  Leson,  ayunt.  de  Puebla  del 
Cavamiñal,  p.  j.  de  Nova,  prov.  de  la  Coruña; 
24  cdifs.  II  V.  Santa  Cruz  de  Lesox. 

LESONIA  (de  Lcsson,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  algas  perteneciente  á  la  subclase  de  las  feoli- 
cieas,  orden  de  las  feospóridas,  familia  de  las 
Laniinariáceas,  y  cuyas  especies  se  distinguen 
de  las  verdaderas  Laminaria  por  su  talo  rami- 
ficado por  divisiones  dicotómicas  sucesivas,  y 
cuyas  últimas  divisiones  se  terminan  por  lámi- 
nas planas  y  colgantes,  de  modo  que  su  aspecto 
en  vivo  parece  el  de  un  sauce  llorón.  Su  altura 
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Lesso7iia  fuscescens 
(reducida  á  la  30.»  parte) 

es  de  unos  tres  metros;  la  anchura  en  su  porción 
indivisa  de  unos  veinte  centímetros,  y  las  lámi- 
nas en  que  terminan  sus  ramillas  de  unos  seten- 
ta centímetros  de  longitud.  Habitan  en  los  ma- 
res antarticos,  y  su  especie  más  notable,  Lcsso- 
nia  fuscescens,  se  encuentra  desde  las  costas  de 
Chile  hasta  la  isla  de  Falkland. 

LESPARRE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distri- 
to, dep.  del  Gironda,  Francia;  4000  habits.  Si- 
tuada al  N.N.O.  de  Burdeos,  á  orillas  de  nn 
riachuelo  que  desagua  en  el  Gironda  por  el  Canal 
del  Guy,  en  el  f.  c.  de  Burdeos  á  Verdún,  in- 
mediata á  los  viñedos  del  Medoc;  antes  de  la 
invasión  filoxériea  producía  gran  cantidad  de 
excelente  vino.  Fáb.  de  licores;  pañería.  Torreón 
llamado  El  Honor,  de  forma  rectangular,  resto 
del  castillo;  data  del  siglo  xiv.  El  señorío  de  Les- 
parre  fué  del  partido  de  los  ingleses  hasta  1451 
en  que  so  incorporó  á  Francia.  Por  la  resistencia 
que  opúsola  c.  alas  tropas  de  Carlos  Vil  fueron 
demolidas  sus  fortificaciones.  Una  terrible  peste 
desoló  á  la  c.  en  el  siglo  xv.  El  dist.  tiene  cua- 
tro cantones:  Lesparre,  Pauillac,  Saiiit-Lanrent 
y  Saint-Vivién;  31  municip.  y  50000  habits.  El 
cantón  tiene  15  municip.  y  22000  habits. 

-Lesparre  (Andrés  de  Foix,  señor  de): 
Biog.  Capitán  francés.  M.  en  1547.  Era  herma- 
no segundo  de  Lauticc  y  de  Lescún,  y  valiente 
como  ellos;  en  1.521  estuvo  encargado  de  expul- 
sar á  los  españoles  de  Navarra;  tomó  á  Pamplo- 
na, sitió  á  Logroño,  pero  fué  derrotado  por  loa 
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castellanos  cerca  de  Pamplona,  y  fueron  tantos 
los  golpes  de  maza  que  lecibió  en  su  casco  que 
perdió  la  vista  de  resultas  de  ello. 

LESPEDEZA:  f.  Bot.  Género  de  la  familia  Le- 
guminosas, orden  dialipétalas  súperováricas  di- 
plostemoneas,  clase  dicotiledóneas.  A  esto  gé- 
nero corresponde  la  especie 

Lespedeza  bicolor,  arbusto  de  las  riberas  del 
Auiour,  cubierto  de  nudo.sidades  irregulares;  ho- 
jas pequeñas,  verdosas,  con  pelos  sedosos  cuando 
jóvenes;  flores  numerosas,  violadas  en  agosto. 
Este  elegante  y  rústico  arbusco  ])iefieie  un  te- 
rreno arenisco  y  caliente;  se  multiplica  por  me- 
dio de  semillas  y  por  estaquillas  bajo  campana. 
También  se  cultiva  la  L.  argyracea,  cuyas  llores 
son  de  color  rojo  más  obscuro. 

LESPEROU:  Gcog.  Macizo  montañoso  del  de- 
partamento del  Gard,  Francia.  Forma  parte  de 
la  cordillera  délas  Cevcnas  y  está  al  N.N.O. 
del  Vegán,  entre  las  fuentes  del  Dourbie,  las 
gargantas  de!  Herault  naciente  y  los  orígenes  de 
varios  afls.  del  Arre.  El  pico  más  alto  se  llama 
Mont  d' Aulas  y  tiene  1422  ni.  de  alt. 

LESPINASSE  (Clara  Francisca,  mademoi- 
selle):  Biog.  Francesa  célebre  por  su  ingenio. 
N.  en  Lyón  en  1731  ó  1733.  M.  en  París  en 
1776.  Hija  natural  de  una  gran  señora  separada 
de  su  marido  (¿madama  Albón?),  á  los  dieciocho 
años  perdió  á  su  madre  y  se  encontró  sin  recur- 
sos; primero  sirvió  como  institutriz  en  casa  de 
una  de  sus  hermanas,  y  después  como  dama  de 
compañía  de  madama  Du  Deffand.  Allí,  con  su 
talento,  conquistó  la  amistad  de  hombres  ilus- 
tres que  frecuentaban  el  salón  de  la  marquesa. 
Tras  diez  años  de  amistad  íntima,  mademoisellc 
Lespinasse  se  vio  obligatla  á  romper  con  mada- 
ma Du  Deffand,  que  envidiaba  el  talento  de  su 
lectora.  Los  amigos  de  mademoiselle  Lespinasse, 
y  especialmente  madama  Geoffrín ,  le  procuraron 
los  medios  de  vivir  sola,  y  continuó  Clara  reci- 
biendo gentes  en  su  casa,  cuyo  salón  fué  uno  de 
los  más  célebres  de  la  época.  La  amistad  cons- 
tante de  Dalembert,  que  se  fué  á  vivir  á  su  casa, 
no  pudo  hacerla  feliz,  y  la  exaltación  de  sus 
sentimientos  causaron  la  desgracia  de  toda  su 
vida  Estuvo  vivamente  enamorada  del  marqués 
de  Mora,  joven  caballero  español,  que  regresó  á 
España;  luego  de  M.  de  Guibert,  que  se  casó. 
Un  año  después  de  este  casamiento  se  murió  de 
pena.  Dejó  algunas  Carlas,  publicadas  en  1809 
(2  t.  en  8.");  otras  A'ücfrtscartos  se  imprimieron 
en  1820,  pero  no  son  auténticas. 

LESPONNE:  Geog.  Valle  de  los  Altos  Pirineos, 
Francia,  en  el  dist.  de  Bagneres  de  Bigorre, 
regado  por  el  Adour  de  Lcsponne.  Lo  limitan 
altas  montañas,  entre  las  que  descuella  el  pico 
del  Mediodía,  de  2877  m. 

LESQUE:  m.  Arq.  Lugar  público  que  en  la 
antigua  Grecia  .servía  para  diferentes  usos:  allí 
se  reunían  los  filósofos  para  sus  discusiones;  da- 
ban lecciones  los  ancianos;  los  paseantes  y  ocio- 
sos se  sentaban  á  descansar:  los  mercaderes  tra- 
taban de  sus  negocios,  y  se  exponían  cuadros  en 
los  concursos. 

La  Ibrma  de  tales  edificios,  según  Pau.sanias, 
era  la  de  salas  distribuidas  en  departamentos; 
pero  otros  creen  que  eran  exedras  ó  hemiciclos, 
cubiertos  ó  descubiertos,  sencillos  ó  dobles.  Eran 
muy  numerosos  en  todas  las  ciudades  de  Grecia, 
y  sólo  Atenas  poseía  360. 

LESSART  (Antonio  de  Valdec  de):  Biog. 
Político  francés.  N.  en  la  Guyena  en  1742.  M. 
en  1792.  Relator  en  1768,  entró  en  relaciones 
con  Nécker,  fué  inspector  general  de  Hacienda 
en  1790,  Ministro  del  Interior  y  luego  de  Nego- 
cios Extranjeros.  Acusado  por  un  informe  de 
Brissot  (1792)  fué  conducido  á  Orlcáns.  Tra.sla- 
dado  de  nuevo  á  París  por  orden  de  Dantón ,  con 
los  otros  presos  fué  degollado  en  Versalles  en  9 
de  septiembre. 

LESSAY:  ffcoíf.  Cantón  del  dist.  deCoutances, 
dep.  delaSlancha,  Francia;  13  municip.  y  12000 
habits.  Salinas. 

LESSE:  Geog.  Río  de  Bélgica.  Nace  cerca  de 
Ochamps,  en  la  prov.  de  Luxemburgo;  corre  al 
N. O.,  pasa  á  la  prov.  de  Namur  y  entra  en  una 
inmensa  caverna  llamada  Sima  de  Belvaux  (al 
N.  del  pueblo  de  este  nombre),  doble  arco  talla- 
do en  márn.ol;  el  río  desciende  por  una  pendien- 
te muy  fuerte  al  mayor  de  estos  arcos  y  se  abis- 
ma con  gran  violencia  en  tenebrosa  caverna.  Eu 
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épocas  de  crecida  el  río  desaparece  también  por  ] 
¡a  segunda  arcada,  y  aim  por  la  caverna  del 
Han,  que  era  la  entrada  que  tenía  hace  años;  á 
veces  tanibiúi  parte  de  la  masa  liquida  sigue  á 
cielo  abierto  por  un  antiguo  cauce.  No  se  conoce 
el  cnrso  del  Lesse  bajo  la  montaña  de  Han;  de 
ella  sale  tranquilo  y  profundo  a  840  m.  alN.  O., 
muy  cerca  v  al  S.  de  Han-sm-Lesse,  por  el 
Agujero  de  Han,  arco  de45  ni.  de  luz.  Pordon-  j 
de  el  río  desaparece  no  se  puede  entraren  la  ea-  ¡ 
Terna;  la  entrada  estd  algo  más  al  N.  Tiene  unos 
1  500  m.  de  largo  en  línea  recta  y  la  forman 
serie  de  salas  qne  comunican  entre  sí,  de  dimen- 
siones muy  varias.  Según  la  forma  y  distribución 
de  las  estalactitas,  reciben  caprichosos  nombres, 
tales  como  Tocador  de  Proserpina,  Trono  de  Pin- 
tón ,  etc.  La  más  grandiosa  es  la  Sala  de  la  Cate- 
dral, de  154  m.  de  largo,  140  de  ancho  y  56  do 
alt.  En  primavera,  cuando  las  aguas  están  muy 
altas,  hay  días  en  que  no  se  puede  entrar  en  la 
L-averna.  Después  el  río  pasa  por  Han-sur-Les- 
sn,  recibe  varios  afl. ,  entre  ellos  el  Ave  y  el 
Ilnmme,  sigue  entre  rocas  por  pintoresco  valle, 
y  vaá  desembocar  en  el  Mosa  por  Anseremme. 
Su  curso  es  de  84  kms. 

LESSEN  ó  LESSINES:  Gcog.  C.  cap.  de  can- 
tón, dist.  de  Soignies,  prov.  de  Hainaut,  Bélgi- 
ca; 9900  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Tonrnai,  en  la 
confl.  del  Angre  y  del  Dendre,  en  el  f.  c.  de 
Mons  á  Gante.  Canteras  de  pórfido  para  pavi- 
mentos; fab.  de  ccrillasy  jabón ;  cultivo  deachi- 
coria y  gran  comercio  en  maderas.  Su  fundación 
data  del  siglo  XIII,  y  en  varias  ocasiones  las  gue- 
rras han  ensangrentado  su  suelo.  Turena  derrotó 
álos  holandeses,  enlC91,  en  los  alrededores  de 
esta  c. 

LrSSEPS  (Feuxando,  vizconde  de):Biog.  Cé- 
lebre diplomático  y  promovedor  francés  contem- 
poráneo. N.  en  Versalles  á  19  de  noviembre  de 
1805.  Sólo  veinte  años  de  edad  contaba  cuando 
obtuvo  un  einideo  en  el  consulado  de  Lisboa. 
Pasó  con  el  título  de  agregado  (1828)  al  consu- 
lado general  de  Túnez,  y  ejerció  no  mucho  des- 
pués (1833)  las  funciones  de  vicecónsul  en  Egip- 
to. Nombrado  cónsul  del  Cairo  en  el  mismo 
año,  tuvo  á  su  cargo  el  consulado  general  de 
Alejandría  cuando  la  peste  (1834-35)  diezmaba 
á  la  población,  y  aprovechó  luego  la  ocupación 
de  Siria  por  Ibrahim  para  asegurar  una  eficaz 
protección  á  los  cristianos.  Sucesivamente  fué 
cónsul  en  Roterdam  (1838),  Málaga  (1839)  y  Bar- 
celona (1842),  y,  al  ocurrir  el  bombardeo  de  esta 
ciudad  por  Espartero,  no  sólo  protegió  á  sus 
compatriotns  sino  qne  acogió  en  los  buques  de 
Francia  á  los  es)iañoles  cuya  vida  peligraba,  y 
pjrocuró  evitar  los  males  que  amenazaban  á 
Barcelona,  mereciendo  por  todo  esto  los  honores 
y  recompensas  que  le  prodigaron  todos  los  go- 
biernos. En  aquella  ocasión  la  Cámara  de  Co- 
mercio de  Barcelona  le  dio  públicamente  las 
gracias  y  mandó  esculpir  su  busto  en  mármol. 
El  obispo  de  la  misma  ciudad  se  asoció  á  estos 
homenajes,  é  Isabel  II,  no  bien  fué  declarada 
mayor  de  edad,  le  nombró  comendador  de  pri- 
mera clase  de  la  Orden  do  Carlos  III.  Continuó 
Lcsseps  en  Barcelona  hasta  los  día»  de  la  revo- 
lución francesa  de  1848.  Llamado  (25  de  mar- 
zo) á  París  por  telégrafo,  volvió  á  Madrid  en 
calidad  de  Ministro  de  Francia  (10  de  abril); 
negoció  con  fortuna  un  tratado  postal  que  redu- 
cía mucho  las  tarifas,  y  había  sido  reemplazado 
(10  de  febrero  de  1849)  por  Napoleón  José  Bo- 
naparte  cuando  recibió  (2  de  nia3'o)  el  título  y 
las  insignias  de  caballero  y  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica.  Enviado  á  Roma,  no  bien  se  supo 
el  ataque  ala  ciudad  por  el  ejército  francés,  vio 
los  asuntos  de  la  República  romana  bajo  un  as- 
pecto más  favorable  de  lo  que  deseaba  su  gobier- 
no, y  como  no  ocultó  á  nadie  sus  impresiones 
fué  llamado  á  Francia  á  la  vez  que  se  daba  la 
orden  de  continuar  las  hostilidades.  Lesseps  pi- 
dió inmediamente  el  retiro  á  que  le  daban  dere- 
cho sus  años  de  servicios  (7  de  junio  de  1849). 
Su  Memoria  al  Consejo  de  Estado  y  su  Respuesta 
al  examen  de  sus  actos  son  documentos  impor- 
tantes para  la  historia  de  aquella  época.  De  nue- 
vo marchó  á  Egipto  (octubre  de  1854),  aceptando 
la  invitación  de  Mohammed-Said  para  que  le 
visitara.  Este  viaje  señala  el  comienzo  de  una 
fase  iniportantíbinia  en  su  vida.  Concibió  y  ma- 
duró en  Egipto  el  proyecto  de  apertura  del  istmo 
de  Suez,  y  por  primera  vez  descubrió  su  pensa- 
miento al  bajá  Said  durante  un  viaje  que  hizo 
con  él  de  Alejandría  al  Cairo  á  través  del  desierto 
Tomo  XI 
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Líbico.  Comprendiendo  el  príncipe  la  importan- 
cia del  asunto,  pidió  en  seguida  una  Memoria  en 
que  se  desarrollara  el  pensamiento,  y  su  autor 
escribió  la  titulada  Aperturas  del  istmo  de  Suez, 
exposición  y  documentos  oficiales  (1856  y  1858, 
en  8."),  dando  todos  los  detalles  de  la  eniprcsaá 
que  en  adelante  se  consagró  exclusivamente.  No 
arredraron  á  Lesseps  los  obstáculos.  Las  dificul- 
tades di|ilomáticas,  los  recelos  de  Turquía,  las 
rivalidades  de  la  Administración  inglesa,  mani- 
festadas por  los  Ministros  y  mantenidas  por  el 
Parlamento  de  la  Gran  Bietaña,  suspendieron 
largo  tiempo  la  ejecución  de  aquel  grandioso  pro- 
yecto, estudiado  de  un  modo  profundo.  A  las 
dudas  expuestas  por  muchos  ingenieros,  que  juz- 
gaban imposible  la  apertura  del  istmo,  alas  vio- 
lentas acusaciones  de  sus  adversarios,  respondió 
Lesseps  con  los  hechos,  y,  merced  á  su  perseve- 
rancia, ganó  las  simpatías  de  los  hombres  de 
buena  voluntad  de  todos  los  países,  y  así  pudo 
vencer  todas  las  resistencias.  Sin  otra  seguridad 
que  la  grandeza  de  su  idea,  sin  el  concurso  de 
los  banqueros,  llegó  á  reunir  por  suscripción  un 
capital  de  más  de  200  millones,  y  dio  connenzo  á 
los  trabajos  (1859),  más  de  una  vez  amenazados 
de  abandono  definitivo  por  la  debilidad  ó  mal- 
querencia de  los  políticos.  Grave  complicación 
fuu  la  muerte  de  Said  (1863),  pues  el  nuevo  go- 
bierno suscitó  obstáculos  á  la  Compañía,  la  cual, 
además,  se  vio  privada  de  numerosos  brazos  al 
ser  dedicados  los  felláhs  egipcios  al  cultivo  del 
algodón;  pero  sometidas  al  arbitraje  de  Napo- 
león III (agosto  de  1864)  las  diferencias  entreoí 
gobierno  egipcio  y  la  Compañía,  y  resueltas  me- 
diante concesiones  recíprocas,  continuaron  los 
trabajos,  aunque  con  lentitud,  y  á  mediados  del 
año  siguiente  (15  de  agosto  de  1865),  quedó  abier- 
to el  primer  canal,  suficiente  para  llevar  lanchas 
de  un  mal  á  otro.  Poco  á  poco,  empleando  dra- 
gas gigantescas  y  un  sistema  completamente  nue- 
vo de  máquinas  para  elevar  y  transportar  las 
arenas,  habilitóse  el  canal  para  barcos  pequeños 
y  goletas  (marzo  de  1867);  reuniéronse  al  cabo 
en  los  lagos  Amargos  (15  de  agosto  de  1869)  las 
aguas  del  Mediterráneo  y  del  Mar  Rojo,  y  te- 
niendo ya  el  canal  en  toda  su  longitud  casi  la 
anchura  normal,  comenzaron  los  preparativos 
de  la  inauguración,  señalada  para  noviembre  de 
1869.  Para  concluir  los  trabajos,  autorizado  por 
una  ley  especial  de  8  de  julio  de  1868,  emitió 
Lesseps  títulos  de  obligaciones  reembolsables,  y 
la  suscripción  quedó  cubierta  en  menos  de  tres 
días.  Más  rápida  fué  todavía  (agosto  de  1869)  la 
negociación  de  las  delegaciones  de  títulos  deja- 
dos por  el  virrey  de  Egipto  á  cambio  de  conce- 
siones pedidas  á  la  Compañía.  Celebróse  la  inau- 
guración del  canal  en  la  época  anunciada  (20  de 
noviembre)  á  pesar  de  las  noticias  alarmantes 
qne  circularon  entre  los  hombres  de  negocios,  y 
á  la  fiesta  asistieron  varios  soberanos  ó  sus  re- 
presentantes, muchos  sabios  y  periodistas.  Pocos 
días  después  (25  de  noviembre)  Lesseps  contrajo 
matrimonio  con  una  joven  criolla  de  origen  in- 
glés. Elegido  (1873)  individuo  de  la  Academia 
Francesa  de  Ciencias,  defendió  varias  veces  en 
esta  corporación  la  posibilidad  de  un  mar  interior 
en  Argelia  y  de  un  ferrocarril  central  asiático. 
En  los  comienzos  de  1879  inició  una  vigorosa 
campaña  á  favor  de  la  apertura  del  i.«tmo  de  Pa- 
namá. Contó  para  la  nueva  empresa  con  el  activo 
concurso  de  la  prensa  periódica  de  su  patria,  pero 
en  cambio  se  le  mostró  hostil  la  opinión  pública 
americana,  y  sufrió  un  fracato  en  la  primera  sus- 
cripción. No  perdió  sin  embargo  la  esperanza,  y 
trasladándose  al  Nuevo  Mundo  para  corroborar 
y  defender  sus  proyectos,  visitó  los  lugares  en 
qne  debían  realizarse  las  obras,  organizó  ocho 
comisiones  para  levantar  planos,  negoció  perso- 
nalmente con  los  principales  funcionarios  ó  per- 
sonas influyentes  en  la  opinión,  y  fué  en  todas 
partes  acogido  con  simpatía,  si  bien  no  llegó  á 
disipar  las  sombras  del  exclusivismo  americano 
(abril  de  1880).  Con  los  fondos  de  suscripciones 
posteriores  con¡enzó  las  obras  y  organizó  la  Com- 
pañía del  Canal  de  Panamá,  y  tras  vicisitudes 
varias  y  repetidas  interrupciones  en  los  trabajos 
(V.  Panam.4),  ha  sido  llevado  á  los  tribunales 
(junio  de  1891)  por  unos  sesenta  accionistas  de 
la  Compañía.  En  los  diversos  períodos  de  la  gi- 
gantesca obra  del  Canal  de  Suez,  imprimió  una 
serie  de  folletos,  Notas,  Documentos,  Informes, 
Discursos,  etc.,  que  contienen  toda  la  historia 
de  aquella  empresa.  También  dio  en  distintos 
años  conferencias  públicas  que  despertaron  gran 
curiosidad,  ya  en  París,  ya  en  el  anfiteatro  de  la 


LESS  825 

Escuela  de  Medicina  (1862),  ya  en  la  Sala  de  los 
Cursos  de  la  calle  do  la  Paz  (1864),  ya  en  el  Pa- 
lacio de  la  Exposición  Universal  de  1867.  Vio 
premiada  por  la  Academia  Francesa  su  obra  in- 
titulada Cartas,  diario  y  documentos  para  la 
historia  del  istmo  de  Suez,  y  fué  nombrado  gran 
cruz  de  la  Legión  de  Honor  en  1869. 

Less:NG  (GoTOLDO  Efp.ain):  Biog.  Poeta  y 
crítico  alemán.  N.  euKamenz,  pueblo  déla  Alta 
Lusacia,  á  22  de  enero  de  1729.  M.  á  15  de  fe- 
brero de  1781.  Hijo  de  un  ministro  luterano,  re- 
nunció al  estudio  de  la  Teología  para  seguir  su 
vocación,  qne  le  llamaba  al  arte  dramático.  Lo- 
gró (1751)  que  se  representara  en  Leipzig  una 
pieza  suya  intitulada  El  Joven  Sahio;  ganó  el 
sustento  en  Berlín  redactando  artículos  litera- 
rios para  la  Gaceta  de  Voss,  y  publicando  algu- 
nos tomos  de  misceláneas  (fábulas  concisas  y 
simples,  á  la  manera  de  Esopo,  epigramas,  can- 
ciones, etc.).  En  1755  el  drama  plebeyo  Miss 
Sara  Sampson,  representado  en  Leipzig,  abrió 
la  serie  de  sus  triunfos  dramáticos.  Se  asoció 
Lessing  á  Mendelssohn  y  á  Nicolai  para  publi- 
car la  Biblioteca  de  Bellas  Letras  y  las  Cartas 
sobre  Literatura;  ingresó  en  la  Academia  de  Ber- 
lín, y  durante  un  poco  de  tiempo  fué  secretario 
del  general  Tauenzien,  en  Breslau,  pero  volvió 
á  recobrar  pronto  su  libertad  en  1765,  y  después 
de  haber  publicado  (1755)  el  hermoso  drama 
Mina  de  Barnhelm,  imprimió  el  Laocoonte,  su 
obra  célebre  y  estética.  Siendo  director  del  tea- 
tro de  Hamburgo  publicó  un  periódico,  La 
Dramaturgia,  en  el  qne  exponía  con  atrevida 
franqueza  sus  opiniones  sobre  el  arte  dramático. 
En  1769  se  vio  obligado  á  salir  de  Hamburgo, 
y  fué  nombrado  por  el  duque  de  Brunswick  bi- 
bliotecario en  Wolfenbuttel,  en  donde  publicó 
su  obra  maestra,  Emilia  Galolti,  el  drama  Kallian 
el  Sabio,  varias  obras  de  crítica  literaria  y  de 
polémica  religiosa.  Los  Fiagmcntos  de  un  desco- 
nocido le  hicieron  muchos  enemigos,  y  el  folleto 
El  Anti-Gmtze  le  hizo  perder  la  protección  du- 
cal. Murió  consumido  en  medio  de  sus  conti- 
nuas luchas  contra  la  intolerancia.  En  sus  dra- 
mas y  en  sus  críticas  combatió  constantemente 
y  con  energía  la  escuela  de  Gottched,  y  preparó 
la  renovación  del  teatro  en  Alemania.  En  sus 
obras  de  estética,  Laocoonte,  Las  imágenes  de 
la  muerte  entre  los  antiguos  y  Cartas  de  un  anti- 
cuario, ha  establecido  el  principio  de  que  la  pri- 
mera ley  del  Arte,  en  lo  antiguo,  era  la  belleza, 
y  que  el  ideal  de  la  Poesía  era  la  acción.  Dejó 
muchos  escritos  sobre  asuntos  filosóficos:  Sobre 
las  relaciones  de  Lcibnitz  C07i  Espinosa;  Sobre  la 
realidad  de  los  objetos  fuera  de  la  divinidad; 
El  cristia'iiismo  racional;  La  educación  del  géne- 
ro humano  sobre  las  penas  eternas,  etc.  Poseía 
una  erudición  inmensa,  un  exquisito  buen  sen- 
tido y  mucho  talento;  dio  un  gran  impulso  al 
conjunto  de  la  literatura  alemana.  Su  estilo  es 
claro,  preciso,  brillante;  es  un  dialéctico  cerrado 
y  lleno  do  entusiasmo;  recuerda  á  Diderot,  pero 
es  mucho  más  superior.  La  edición  más  comple- 
ta de  sus  obras  es  la  de  Lachmann  (Berlín,  1738- 
40,  13  t.  en  8.°);  la  mayor  parte  han  sido  tra- 
ducidas al  francés. 

-  Lessing  (Carlos  Federico):  Biog.  Pintor 
alen;án.  N.  en  Wartenberg  (Silesia)  en  1808. 
M.  en  Carlsruhe  en  1880.  Estudió  Pintura  en 
la  Academia  de  Artes  en  Berlín,  y  aunque  su 
padre  deseaba  que  se  dedicase  á  la  Arquitec- 
tura venció  Carlos  la  resistencia  del  autor  de 
sus  días  cuando  su  cuadro  El  cementerio  en 
ruinas  obtuvo  (1825)  el  premio  de  la  Academia, 
en  aquella  ocasión  concedido  á  un  artista  de  die- 
cisiete años.  Recibió  luego  las  lecciones  de  Scha- 
dow,  y  en  1829  reprodujo  por  medio  del  pincel 
la  Batalla  de  leonium.  Era  pariente  del  célebre 
crítico  Gotoldo  Efrain  Lessing.  La  casualidad 
puso  en  sus  manos  una  historia  de  Bohemia,  y 
en  ella  encontró  asunto  para  su  célebre  cuadro 
El  sermón  de  los  husitas,  expuesto  en  París  en 
1837,  y  qne  valió  á  su  autor  una  medalla  de  pri- 
mera clase  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  si 
bien  en  cambio  le  enemistó  con  muchos  de  sus 
compatriotas  porque  en  Alemania  por  aquel 
tiempo  despertaba  las  pasiones  todo  cuanto  se 
refería  á  los  husitas.  El  artista  respondió  á  los 
ataques  de  que  fué  objeto  pintando  otros  dos 
lienzos  relativos  á  los  mismos  acontecimientos: 
Juan  Huss  ante  el  concilio  de  Constanza  y  Juan 
Huss  marchando  á  la  guerra:  una  y  otra  obra 
excitaron  la  indignación  de  la  Escuela  de  Ovcr- 
beck.  Lessing,  no  obstante,  fué  individuo  de  la 
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Academia  de  Bellas  Artes  de  Berlín.  Mnclias  de 
sus  composiciones  se  guardan  hoy  cu  el  Musco 
de  Francfort  del  Mein.  A  é\  se  debieron  estos 
paisajes:  Fistii  tommia  en  el  Eifel;  Rocas;  Lago 
en  el  fondo  de  un  crúttr;  Encinas  de  milanos, 
obra  famosa,  grabada  por  Steifensauíl.  De  sus 
demás  composiciones  se  recuerdan  las  siguientes 
del  género  histórico:  El  tirano  Escelino  recha- 
zando en  su  prisión  las  exhortaciones  de  los  mon- 
jes; La  batalla  de  los  mongoles  cerca  de Lecgniiz; 
Los  peregrinos  marchando  al  sepulcro  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo;  El  Papa  Pascal  IL prisionero 
de  Enrique  V\  Lulero  quemando  la  bula  del 
Papa;  Discusión  de  Lulero  y  Eck  en  Leipzig,  etc. 

LESSÓN  (Renato):  Biog.  Naturalista  francés. 
N.  cerca  de  Rochefort  en  1794.  M.  en  su  pueblo 
natal  en  1849.  Fué  discípulo  de  la  Escuela  de 
Medicina  Naval  de  aquilla  ciudad  y  boticario  de 
Jlarina;  dio  la  vuelta  al  mundo  con  Duperrey  á 
bordo  de  La  Coqiiillc.  Enriqueció  el  Museo  con 
gran  número  de  objetos  cuidadosamente  reco- 
gidos en  aquel  viaje  científico,  y  estnvo  encar- 
gado de  la  publicación  del  Viaje;  dirigió  la  parte 
zoológica  del  Boletín  de  Ciencias,  de  Ferrusac; 
fué  corresponsal  de  la  Academia  de  Ciencias, 
y  escribió  gran  número  de  obras  y  Memorias 
de  Historia  Natural.  He  aquí  los  títulos  de  sus 
mejores  trabajos:  .3/r!)ii<«í  de  Ornitología;  Com- 
plemento de  las  obras  de  Buffón  (París,  1828  y 
sig.,10  vol.  en  S.°;  1835-41,  10  vol.  en  8.°); 
Centuria  zoológica,  ó  colección  de  animales  raros 
ó  poco  conocidos;  Historia  natural  de  las  aves 
del  Paraíso,  etc.  (París,  1835);  Especies  de  ma- 
míferos bimanos  y  cuadrumanos;  Historia  natu- 
ral de  los  zoófitos  acálefos  (París,  1843),  etc. 

LESSUESTE:  m.  Viento  medio  entre  el  leste 
y  el  sueste. 

LEST:  m.  ant.  Leste. 

LESTA  (del  b.  lat.  Ices,  ó  Icesa,  grama;  del 
anglo.sajón  Zctfsi'c,  hierba  de  piado):  f.  prov.  Gal. 
Especie  de  grama  olorosa. 

-  Lesta:  Gcog.  V.  San  Andrés  de  Lesta. 

LESTADIA:  f.  But.  Género  de  arbustos,  fami- 
lia Compuestas,  tribu  asterídeas.  Comprende  mu- 
chas especies  que  crecen  en  la  América  austral. 

LESTE:  ra.  Mar.  Este;  Oriente,  punto  cardi- 
nal del  horizonte,  por  donde  nace  ó  aparece  el 
Sol. 

Tiene  de  diámetro  contando  de  leste  ó  es- 
te, que  es  de  la  cordillera  á  la  cuesta  de  Poan- 
gue  y  Caren,  cinco  ó  seis  buenas  leguas. 
OVALLE. 

-  Leste:  Este;  viento  que  viene  de  la  parte 
de  Oriente. 

LESTEAR:  n.  Mar.  Declinar  hacia  el  Este  ó 
tocar  en  él  la  dirección  del  viento  reinante. 

LESTEDO:  m.  Terreno  en  que  nace  espontá- 
neamente la  lesta. 

-  Lestedo;  Gcog.  V.  Santa  María  y  San- 
tiago DE  Lestedo. 

LESTELLE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Sabardes,  ayunt.  de  Outes,  p.j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  20  edifs. 

LESTES  (del  gr.  ).r|aTr¡:,  ladrón):  m.  Zool. 
Género  de  la  familia  libélulas,  orden  neurópte- 
ros, clase  insectos.  Los  lestes  tienen  las  alas  más 
estrechas,  con  la  base  en  forma  do  mango  y  las 
mallas  más  anchas.  Las  larvas,  delgadas  y  en- 
jutas, respiran  sólo  por  branquias  caudales  des- 
pués de  la  última  muda,  es  decir,  en  el  estado 
de  ninfa;  carecen  de  estemmas;  tienen  antenas 
delgadas  de  siete  artejos  en  medio  de  los  ojos. 
Los  cinco  penúltimos segmentosabdominales, de 
igual  longitud,  tienen  unos  aguijones  laterales, 
cortos  y  rectos;  en  la  extremidad  de  su  cuerpo, 
vense  en  medio  de  las  tres  aletas  cinco  cortas 
cerdas  caudales. 

En  mayo  y  junio  el  lestes  espinoso  (Lestes 
spinosa)  vuela  en  Alemania  con  bastante  frecuen- 
cia. El  cuerpo,  de  color  verde  esmeralda,  mide  de 
O™,  033  a  O"',  035;  el  del  macho  está  cubierto  en 
la  parte  superior  é  inferior  del  tóra.\-,  en  los 
dos  segmentos  de  la  base  y  en  la  extremidad  del 
abdomen,  de  un  polvillo  gris  claro;  lasmotasde 
las  alas  son  pardas  ó  negras  y  están  rodeadas  de 
un  nervio  blanco  en  el  borde;  el  borde  interior 
de  las  tenazas  tiene  dos  dientes  puntiagudos  de 
igual  tamaño.  Siebold  observó  la  postura  de  esta 
especie  en  un  estanque  lleno  de  juncos  (Scirpus 
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lacustris).  Después  de  efectuado  el  apareamien- 
to el  macho  no  suelta  ¡i  la  hembra,  como  lo 
hace  el  de  otras  especies,  sino  que  la  tiene  suje- 
ta por  el  cuello  y  la  lleva  á  pasear.  Ambos  vue- 
lan, reunidos  así  sus  cuerpos;  pósanse  sobro  al- 
guna jilanta  acuática,  y  en  sus  actos  parecen 
obedecer  á  una  sola  voluntad.  El  macho  descan- 
sa con  más  frecuencia  en  los  juncos,  y  con  prefe- 
rencia en  las  puntas  de  los  mismos.  Cuando  un 
macho  se  ha  puesto  sobre  una  hembra,  esta  úl- 
tima, colocada  á  la  distancia  á  que  la  obliga 
el  abdomen  de  su  compañero,  arquea  el  suyo 
bastante,  fijando  la  punta  del  mismo  por  detrás 
de  las  patas;  después  saca  de  las  dos  vainas  cór- 
neas laterales  el  tubo  que  sirve  para  la  postu- 
ra, y  aplícale  á  la  superficie  del  junco.  Apenas 
hecho  esto  baja  un  poco  por  el  junco,  trabaja  de 
nuevo  con  su  aparnto  de  postura,  y  continúa  de 
este  modo  arrastrando  al  macho  consigo  hasta 
que  llega  á  la  base  de  la  planta.  Después  se  ale- 
jan ambos  para  repetir  la  misma  maniobra  en 
otro  junco. 

El  tallo  trabajado  de  este  modo  presenta  una 
serie  de  manchitas  blanco-amarillas;  de  arriba 
abajo  se  ve  separada  una  fajita  de  la  epidermis, 
que  la  parte  convexa  del  órgano  de  la  hembra 
ha  vuelto  á  unir.  Detrás  de  casi  todas  estas  he- 
ridas distingüese  en  la  espaciosa  célula  aéreadel 
junco  un  huevo,  estrechado  por  su  extremidad 
más  puntiaguda,  que  es  de  color  pardo  obscuro 
en  la  parte  posterior  de  la  hendedura  principal; 
la  otra  extremidad,  un  poco  más  gruesa  y  re- 
dondeada, casi  cilindrica  y  de  color  amarillo 
pálido,  penetra  en  la  célula.  Esta  última  ad- 
quiere un  color  pardo  sucio  cuando  los  huevos 
están  mucho  tiempo  en  ellas.  A  veces  no  se  en- 
cuentra ningún  huevo  en  la  abertura,  lo  cual 
indica  que  la  hembra  no  ha  tenido  sin  duda 
tiempo  para  depositarle,  pues  el  macho  no  tiene 
siempre  bastante  paciencia  para  seguirla  hasta 
abajo,  y  emprende  el  vuelo  antes  de  que  haya 
recorrido  todo  el  camino.  Si  las  miradas  del  aten- 
to observador  se  fijan  más  allá  podrá  ver  tam- 
bién parejas  en  los  juncos  que  sobresalen  del 
agua,  pero  esto  no  es  un  obstáculo  para  que  la 
otia  continúe  su  camino  hasta  la  base  de  la  plan- 
ta. Cuando  la  hembra  penetra  en  el  agua  el  ma- 
cho la  sigue  rápidamente,  y  aquélla  uo  vuelve  á 
comenzar  su  trabajo  basta  ver  á  su  compañero 
rodeado  de  agua.  El  macho  arquea  su  abdomen 
lo  mismo  que  la  hembra,  de  modo  que  todas  las 
parejas  que  se  hallan  debajo  del  agua,  y  de  las 
cuales  Siebold  observó  gran  número ,  forman 
con  sus  troncos  un  doble  ano.  Por  su  brillo  de 
plata  ofrecen  un  aspecto  sorprendente;  en  sus 
troncos,  en  las  patas  y  las  alas  conservan  una 
tenue  capa  de  aire,  necesaria  sin  duda  para  res- 
pirar, pues  algunos  permanecen  media  hora  de- 
bajo del  agua,  porque  bajan  hasta  la  base  del 
junco,  y  da  consiguiente  también  al  fondo  del 
estanque.  Llegados  allí,  vuelven  á  subir  por  el 
tallo  y  emprenden  el  vuelo  apenas  salen  á  la  su- 
perficie del  agua.  Do  las  observaciones  resulta 
que  las  hembras  tienen  gran  necesidad  de  desem- 
barazarse de  sus  huevos,  porque  horadan  la  ma- 
dera seca  y  otros  objetos  poco  convcnientej.  De 
la  extremidad  puntiaguda  de  los  huevos  salen 
las  larvas,  que  en  su  juventud  tienen  las  antenas 
más  largas  y  de  forma  diferente  que  las  adul- 


LESTEVA  (del  gr.  líj^-/)';,  ladrón):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  fa- 
milia braquélitros.  Comprende  seis  especies  que 
habitan  en  Europa,  por  ejemplo  los  alrededores 
de  París. 

Las  lestevas  tienen  bastante  analogía  con  otro 
genero  de  coleópteros:  el  de  los  antófagos.  Las 
principales  diferencias  que  separan  á  unos  y 
otros  animales  consisten  en  la  organización  de 
su  boca  y  de  sus  palpas  maxilares.  En  las  leste- 
vas,  las  mandíbulas,  en  forma  de  hoz,  se  hallan 
provistas  de  un  diente  pequeño  en  la  parte  me- 
dia; los  maxilares  tienen  sus  lóbulos  córneos, 
oblongos,  lineales,  peludos  por  delante  y  termi- 
nados por  una  especie  de  uña;  las  palpas  maxi- 
lares tienen  el  primero  y  tercer  artejos  cortos  y 
el  cuarto  tres  veces  más  largo  que  el  tercero;  el 
labio  tiene  la  barbilla  ó  mentón  transversal;  la 
lengüeta  membranosa  presenta  dos  lóbulos  re- 
dondeados; las  palpas  labiales  ofrecen  un  primer 
y  tercer  artejos  más  largos  que  el  segundo. 

El  cuerpo  de  las  lestevas  es  algo  pubescente; 
la  cabeza,  coselete  y  élitros  aparecen  sembrados 
de  puntos  apretados.  En   los  machos  el  sexto 


segmento  abdominal  está  truncado  por  debajo. 

Todos  esos  insectos  son  de  pequeñas  dimen- 
siones. Se  les  encuentra  en  los  ]>rado8  húnjedos, 
entre  las  hierbas  y  bajo  los  mii.sgos.  Se  conocen 
ocho  ó  nueve  especies,  todas  ellas  propias  de 
Europa;  la  más  común  es  la  lesteva  bicolora. 

LÉSTICO  (del  gr.  '/.r¡t¡xr/.ij;,  ladrón):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  fa- 
milia carábidos,  tribu  feronianos,  cuya  especie 
tipo  habita  en  Java. 

LESTIDO:  Geog.  Aldea  déla  parroquia  de  San- 
ta María  de  Iria  Flavia,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Coruña;  20  edifs. 

LESTIMOÑO:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Vicente  de  Grana,  ayunt.  de 
Bugallcira,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 27  edifs. 

LESTOCQ  (Juan  HeunAn,  conde  de):  Biog. 
Favorito  de  la  emperatriz  de  Rusia,  Lsabel.  N. 
en  Zella  (Hannover)  en  1692.  M.  en  Livonia  en 
1767.  Era  hijo  de  un  cirujano  francés,  sirvió  á 
Pedro  el  Grande  de  Rusia  en  calidad  de  ciru- 
jano, fué  desterrado  á  Kazan,  y  volvió  ala  corte 
acudiendo  al  llamamiento  de  Catalina  I,  quien 
le  agregó  al  servicio  personal  de  su  hija  Isabel. 
Ejerció  grande  influencia  sobre  esta  última,  y 
ayudado  del  embajador  de  Francia,  La  Chetar- 
die,  la  decidió  á  sublevar  á  los  guardias  Preo- 
bajensky  en  25  de  noviembre  de  1745,  y  á  apo- 
derarse del  trono  en  perjuicio  del  joven  Juan  W. 
Fué  nombrado  consejero  privado  y  médico  de  la 
emperatriz;  pero  calumniado  por  el  vicecanciller 
Bestonjef,  fué  desterrado  al  gobierno  de  Arjan- 
guel.  Pedro  III  le  hizo  volver,  y  Catalina  II  le 
dio  una  pequeña  hacienda  en  Lituania. 

LESTÓMERO  (del  gr.  'i.rfl-.r,;,  ladrón,  y  ur¡- 
po;,  muslo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  heniíp- 
teros,  familia  reduvios.  Comprende  dos  especies 
que  viven  en  el  Senegal  y  en  Java. 

LESTON:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  To- 
rea, ayunt.  y  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña; 
26  edifs.  It  V.  San  Martín  de  Le.ston. 

LESTONAC  (JtTANA  DE):  Biog.  Fundadora  de 
Orden  religiosa.  N.  en  Burdeos  en  1556.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1640.  Aunque  su  madre  era 
protestante,  su  padre  y  su  tío  materno,  el  filó- 
sofo Miguel  de  Montagne,  hicieron  ingresar  á 
Juana  en  la  Iglesia  católica.  Dio  Juana  su  mano 
en  1573  al  marqués  Gastón  de  Montferrand,  y 
habiendo  quedado  viuda  se  consagró  á  la  Virgen 
y  entró  (1603)  en  la  Casa  de  las  Fnldensinas  de 
Tolosa.  Conocedora  de  la  constitución  de  San 
Ignacio  de  Loyola,  se  puso  al  frente  de  una  co- 
munidad de  muchas  jóvenes,  casi  todas  de  fami- 
lias calvinistas.  Las  nuevas  religiosas  tomaron 
el  nombre  de  Jesuitinas.  El  cardenal  de  Sourdis, 
arzobispo  de  Burdeos,  se  opuso  á  esta.''undación, 
mas  el  Pontífice  le  mandó  que  consagrara  el 
nuevo  instituto,  que,  reconocido  en  25  de  marzo 
del  606,  fué  confirmado  i'or  un  breve  de  Paulo  V 
en  7  de  abril  de  1607.  La  Orden  creció  con  tal 
rapidez  que  Juana,  cuando  falleció,  gobernaba 
veintinueve  casas  de  Jesuitinas.  Sus  huesos  fue- 
ron repartidos  entre  los  principales  conventos 
de  la  Orden,  y,  al  decir  do  algunos  escritores 
eclesiásticos,  realizaron  diversos  milagros. 

LESTRANGE  (SiR  Roger):  Biog.  Publicista 
inglés.  N.  en  Norfolk  en  1616.  M.  en  1704.  Fué 
realista  celoso.  Nombrado  censor  de  la  prensa 
en  1663,  publicó  algunos  periódicos,  tales  como 
Public  Intclligencer,  Gazctte  de  Londres  y  The 
Observer,  para  defender  á  la  corte  y  al  partido 
tory.  Jacoho  II  le  recompensó  nombrándole  ba- 
ronet; sin  embargo,  Lestrange  prefirió  dejar  de 
publicar  su  periódico  antes  que  defender  el  acto 
de  tolerancia  de  aquel  principe  (1687).  Publicó 
varios  folletos  y  muchas  traducciones  de  Cicerón, 
Josefo,  Séneca,  Erasmo,  etc.  La  traducción  de 
los  Sueños  de  Quevedo  tuvo  numerosas  edicio- 
nes. 

LESTRIGÓN  (del  lat.  Icstrfigíncs):  m.  Indivi- 
duo de  alguna  de  las  tribus  de  antropófagos  que, 
según  las  historias  y  poemas  mitológicos,  habi- 
taban en  Sicilia.  U.  m.  en  pl. 

...  hizo  (Siculo)  otro  sí  guerra  á  los  cíclopes 
y  á  los  lesteigones,  gentes  fieras  y  bárbaras. 
Mariana. 

-  LestriqÓN:  Individuo  de  alguna  de  las  tri- 
bus de  igual  especie  que  moraban  en  Campania. 
U.  m.  eu  pl. 


LESTRIS  (del  gr.  iTfl-ifiií,  ladrona):  m  Zool.  ^ 
Géneio  de  la  familia  láridos,  orden  palmípedas, 
clase  aves.  Las  especies  del  géuero  lestris  (Les- 
tiisj  se  distinguen  por  tener  pico  robusto,  recu- 
bierto eu  la  base  por  la  cera,  y  ganchudo.  Las 
especies  de  este  géuero  son  casi  todas  del  Norte; 
aliméntause  de  huevos  y  pájaros  pequeños,  dis- 
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pntándose  unos  individuos  á  otros  la  presa.  Las 
principales  son  la 

Lesiris  pomarÍ7ius,  que  tiene  las  plumas  de  la 
parte  superior  de  la  cabeza  negras  y  formando 
un  moño;  nuca  blancoauíarillenta;  partes  supe- 
liores  del  cuerpo  pardoverdosas;  las  inferiores 
blancas,  excepto  la  región  anal,  que  es  del  color 
de  las  superiores;  timoneras  medias  largas,  re- 
dondeadas y  de  color  pardoverdoso;  tarsos,  dedos 
y  uñas  negros.  Se  halla  ea  Málaga  durante  el 
invierno,  poco  abundante  y  siempre  en  mayor 
numero  los  individúes  jóvenes  que  los  adultos. 
H.  Sauuders  dice  que,  no  obstante,  es  la  más 
abundante  del  género.  Irby  afirma  que  es  fre- 
cuente por  el  invierno  en  Gibraltar,  y  Vayreda 
hace  igual  declaración  respecto  á  la  presencia  de 
esta  especie  en  las  costas  de  Gerona,  sobre  todo 
después  de  los  huracanes  del  Norte. 

L.  Richarsoni,  denominada  gáijalo  en  Málaga. 
Tiene  las  partes  superiores  pardonegruzeas;  los 
lados  del  cuello  ocráceos;  garganta,  pecho  y  ab- 
domen blancos;  timoneras  medias  puntiagudas, 
y  tarsos  azulados.  Los  machos  son  de  color  uni- 
forme, pardo  de  humo,  más  obscuro  en  las  par- 
tes superiores;  tanto  las  hembras  como  los  ma- 
chos, desde  que  empieza  la  muda  y  en  muchas 
épocas  de  la  vida,  tienen  el  cuello,  pecho  y  casi 
todo  el  cuerpo  jaspeado  con  manchitas  blancas 
estriadas,  alternando  con  otras  de  color  pardo 
algo  rojizo.  Esta  especie,  que  como  sus  congéne- 
res es  propia  de  los  mares  boreales  de  Europa, 
Asia  y  América,  suele  presentarse  en  el  Golfo 
de  Málaga  durante  el  invierno,  en  poca  abun- 
dancia, pero  siempre  mayor  número  de  indivi- 
duos jóvenes  que  adultos.  Aliméntanse  especial- 
mente de  peces,  moluscos  y  pequeñas  aves.  Há- 
llase en  Valencia,  Málaga  y  Gibraltar. 

LESTROVE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Dodro,  ayunt.  de  Dodro,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  226  edifs. 

LESUEUR:  Geog.  Condado  del  est.  de  Minneso- 
ta, Estados  Unidos;  1  200  kms.^  y  18  000  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  del  est,  en  la  orilla  dra.  del 
Minnesota  inferior  ó  río  Saint-Peter,  el  cual  le 
limita  al  O.  Llanura  fértil  cruzada  por  el  Cannou 
y  los  ríos  por  los  que  vierten  muchos  lagos  pe- 
queños. Buenos  cultivos  y  extensos  pastos.  Cria 
do  ganados.  Cap.  Lesneur  Centre. 

-  Lesueuk  (EusT.4Quio):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  París  en  1617.  M.  en  la  misma  capital 
en  16.55.  Individuo  de  una  familia  originaria  de 
Montdidier,  discípulo  de  Vonet,  recibió  los  con- 
sejos de  Poussín  y  estudió  á  los  mejores  ¡autores 
italianos,  en  algunas  reproducciones  calcográh- 
cas.  Pero  antes  que  todo  fué  original  y  halló  en 
su  alma  aquella  delicadeza  de  pincel,  aquella 
melancolía  de  composición,  aquella  casta  sim- 
plicidad á  las  que  debió  el  sobrenombre  de  lia- 
fací  francés.  Durante  largo  tiempo  empleó  su 
elevado  talento  en  hacer  medallones  para  las 
religiosas,  retratos  de  santos,  y  en  grabar  tesis 
de  Teología  y  frontispicios  de  libros.  Vouct  le 
asoció  á  la  decoración  del  palacio  BuUión;  Ri- 
chelieu  le  encargó  ocho  asuntos  sacados  del 
üíicño  de  Polifilo.  Se  recompensó  su  obra  maes- 
tra, Han  Fallo  imponiendo  sus  jnanos  á  los  enfer- 
filos,  nombrándole  inspector  de  derechos  de  puer- 
tas de  Lourcine;  un  duelo  en  el  que  mató  a  su 
adversario  le  obligó  á  buscar  refugio  en  el  con- 
vento de  los  Cartujos   del  Luxemburgo,  y  allí 
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pintó  la  Vida  de  San  Bruno,  en  22  cuadros. 
Después  de  la  muerte  de  su  mujer  se  retiró  á 
aquel  mismo  convento,  allí  murió,  y  fué  ente- 
rrado en  San  Esteban  del  Monte.  Había  sido 
uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  en  1648. 
Entre  sus  mejores  producciones  se  cuentan  tam- 
bién: ZíisaZwíaací)!  angélica;  San  Gervasio  y  San 
Protasio;  La  misa  de  Sa7i  ilartín;  Febo  aírave- 
salido  los  aires;  Diana  y  Actcón;  Diana  y  Calis- 
to;  Jesús  en  casa  de  Marta  y  de  María;  El  Mar- 
tirio de  San  Lorenzo;  lUsurrección  de  Tabite; 
Alejandro  tovando  la  copa.  La  mayor  parto  de 
sus  cuadros  están  en  el  Louvre. 

-  Lesueur  (Juan  Frakclsco):  Biog.  Com- 
positor francés.  N.  en  Drucat-Pressiel,  cerca  de 
Abbeville,en  1760.  M.  en  París  en  1837.  Era 
bisnieto  de  Eustaquio  Lesueur,  fué  niño  de  coro 
en  la  catedral  de  Amiéns,  y  en  1778  maestro  de 
música  de  la  catedral  de  Seez,  y  submaestro  en 
muchas  iglesias,  en  Dijón,  Mans,  Tours;  después 
maestro,  por  oposición,  en  Nuestra  Señora  de 
París  (1786).  Introdujo  la  música  á  grande  or- 
questa en  las  grandes  solemnidades  religiosa». 
A  consecuencia  de  algunos  disgustos  dejó  la 
Iglesia  por  el  teatro,  y  sus  composiciones  Telé- 
maco;  La  Caverna  (179.3),  y  Pablo  y  Virginia  en 
1794,  obtuvieron  un  éxito  brillante.  Contóse  en- 
tre los  inspectores  de  estudios  del  Conservatorio 
desde  1795,  y  llegó  á  ser  maestro  de  la  capilla 
imperial  (1804),  siendo  apreciado  dignamente  y 
recompensado  por  Napoleón;  entró  en  el  Insti- 
tuto en  líló  y  continuó  siendo  superiteudente 
de  la  música  del  rey  en  tiempo  de  la  Restaura- 
ción. Se  le  erigió  un  monumento  en  Abbeville 
en  1852.  Eu  au  música  de  iglesia  (Oratorios, 
Cantatas,  Misas,  Te  Deum,  etc. ),  buscó  la  imi- 
tación expresiva  y  dramática,  y  su  estilo  es  de 
una  gran  sencillez.  En  la  música  de  teatro  mos- 
tró muchas  veces,  con  suerte,  el  sentimieuto 
dramático  é  ideó  escenas  de  gran  belleza.  Cite- 
mos: Osidn  ó  los  bardos  (1804);  El  triunfo  de 
Trajano  (1807);  La  muerte  de  Adán  (1809); 
Tirleo;  Artajerjes;  Alejandro  en  Babilonia,  no 
representadas.  También  es  suya  una  Noticia  so- 
bre la  Melopea  y  una  Kolicia  sobre  Pacsiello. 

LESUM:  Geog.  Rio  del  Hannover,  Prusia. 
Nace  en  país  pantanoso  y  se  forma,  en  la  fron- 
tera de  Brema  y  del  Hannover,  por  la  unión  del 
Wümme  y  el  Hamnie.  Desemboca  en  el  Weser 
aguas  arriba  de  Vegesack.  Es  navegable. 

LESUNGÜE:  Geog.  Río  del  África  austral.  Na- 
ce en  el  monte  Sunye,  una  de  las  cúspides  de  la 
cresta  á  que  pertenece  el  Vai  y  que  forma  parte 
de  la  cordillera  de  Kirk.  Desemboca  en  el  rio 
Chiré,  cuenca  del  Zambeze,  por  la  orilla  dra. 

LESUR  (Caklos  Litis):  Biog.  Escritor  francés. 
N.  en  Guisa  (Picardía)  en  1770.  M.  en  1849. 
Escribió  muchas  piezas  para  el  teatro  francés, 
ocupó  un  destino  en  el  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  (Estado),  y  después  fué  inspector  de 
la  lotería  de  París.  Escribió:  Progresos  de  la  po- 
tencia rusa  (1807);  Historia  de  los  cosacos  (2  to- 
mos en  8.°),  y  Francia  y  los  franceses  (1817). 
Es  conocido  sobre  todo  por  su  Anuario  histórico 
y  político,  que  publicó  con  inteligencia  é  impar- 
cialidad, de  1818  á  1832,  y  que  después  quedó 
interrumpido. 

LETAL  (del  lat.  letális;  de  lelum,  muerte): 
adj.  Mortífero,  capaz  de  ocasionar  la  muerte. 
U.  m.  en  Poesía. 

El  ministro,  á  cuyo  cargo  estaba  el  letal 
vino  (en  suposición  de  que  el  precepto  de 
guar<larle  sena  por  su  gran  preciosidad)  se  le 
sirvió  al  Pontífice,  y  poco  después  al  Valen- 
tino. 

Otón  Edilo  Nato  de  Betissana. 

LETAME  (del  lat.  laetámen):  m.  Tarquín, 
cieno  y  basura  con  que  se  engrasa  y  abona  la 
tierra. 

LETAMENDI  DE  MANJARRÉS  (Jo.SÉ  DE):  Biog. 
Médico,  escritor,  compositor  y  pintor  español 
contemporáneo.  N.  en  Barcelona  á  11  de  marzo 
de  1828.  Fueron  sus  padres  José  de  Letamendi 
y  Borés,  de  antigua  familia  vascongada,  y  Ma- 
riana de  Manjarrés  y  Vakiés,  de  ilustre  estirpe 
riojana.  Huérfano  de  padre  en  temprana  edad, 
sufrió  Letamendi  y  Manjarrés  privaciones  y  pe- 
nalidades sin  cuento,  hasta  el  punto  de  que  en 
1842,  durante  el  bombardeo  de  Barcelona,  su 
madre  hubo  de  ace]itar  el  socorro  de  la  benefi- 
cencia oficial  para  dar  pan  á  sus  hijos.  Deseoso 
de  salir  de  aquella  situación  decidió,  antes  de 
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cumplir  los  quince  años,  utilizar  el  fruto  de  sus 
primeros  estudios.  Había  aprobado,  según  el  sis- 
tema entonces  vigente,  el  primer  año  de  Filoso- 
fía, ó  sea  Lógica,  y  primer  cnrso  de  Matemáti- 
cas, y  con  la  mayor  resoluciun  se  anunció  en  la 
prensa  para  dar  lecciones  privadas  de  esta  últi- 
ma asignatura.  Inauguraron  la  serie  de  sus  dis- 
cípulos los  dos  hijos  mayores  de  José  Bertrán  y 
Ros,  poco  después  alcalde  de  Barcelona,  quien, 
aun  conociendo  la  poca  edad  del  profesor,  quiso 
premiar  su  arrojo, y  tal  circunstancia  infiuyóno 
poco  para  que  en  breve  tiempo  contara  Leta- 
mendi con  una  docena  de  barbados  alumnos, 
cuyos  honorarios  libraron  de  apuros  á  su  familia 
y  le  permitieron  satisfacer  su  deseo  de  saber  y 
experimentar.  Después  del  primer  curso  de  Ma- 
temáticas fué  explicando  los  tres  años  del  ba- 
chillerato, hasta  que,  habiendo  ingresado  en  la 
Facultad  de  Medicina,  estableció  un  repaso  de 
Anatomía,  al  que  concurrieron  buen  núnjero  de 
sus  propios  condiscípulos.  Ganó  por  oposición 
sucesivamente  todos  los  cargos  del  departamen- 
to anatómico,  y  al  cabo  obtuvo  (1857)  la  cátedra 
de  Anatomía  en  la  Universidad  de  Barcelona. 
A  este  propósito  dice  Letamendi  que  del  ramo 
de  Anatomía  sólo  le  falta  desempeñar  e'  cargo 
de  cadáver.  Contaba,  pues,  en  agosto  de  1892, 
cuarenta  y  nueve  años  de  práctica  en  la  ense- 
ñauza,  caso  rarísimo,  dice  •  n  biógrafo,  que  ha 
llegado  á  imprimir  carácter  en  su  personali- 
dad, «Letamendi,  decía  el  malogrado  Ignacio 
Ferrán,  es  siempre  catedrático;  en  la  clase,  fuera 
de  la  clase  y  en  todos  los  lugares  y  tiempos,  aun 
eu  los  más  triviales  asuntos,  así  en  las  bromas 
como  en  las  veras,  siempre  deja  un  rastro  de 
doctrina;  siempre  enseña.  í>  Hoy  desempeña  en 
la  capital  de  España  los  cargos  de  catedrático 
de  Patología  general,  decano  de  la  Facultad, 
individuo  de  la  Academia  de  Medicina,  vocal 
del  Consejo  de  Sanidad,  Consejero  de  Instruc- 
ción pública  y  senador  del  reino.  Consagrado 
toda  su  vida  al  estudio  de  diversos  ramos  de  las 
Ciencias  y  las  Letras;  satisfecho  con  los  ruidosos 
triunfos  alcanzados  en  Medicina,  ya  por  la  pro- 
fundidad de  su  observación,  ya  por  la  variedad 
desús  conocimientos,  ya  por  la  amenidad  que 

firesta  en  la  cátedra  á  los  asuutos  más  áridos  de 
a  Ciencia,  ya,  en  fin,  luchando  contra  devasta- 
doras epidemias,  no  ha  aceptado,  en  su  larga 
vida  profesional  y  científica,  más  cruz  que  la  de 
primera  clase  de  la  Orden  civil  de  beneficencia. 
Ha  trabajado  mucho  para  el  fomento  del  pro- 
greso y  la  cultura  de  su  país,  contribuyendo  á 
diversas  humanitarias  fundaciones.  Autor  de 
obras  y  folletos  profesionales,  muy  celebrados 
con  justicia  por  su  originalidad,  posee  Literatura 
y  Bellas  Artes,  una  ilustración  profunda,  sobre 
todo  en  Lingüística  y  en  Música.  A  la  primera 
ha  dedicado  algunas  conferencias  curiosísimas 
dadas  en  el  Ateneo  de  Madrid,  y  á  la  segunda 
notables  artículos  y  composiciones.  No  había 
.sido  nunca  político,  mas  los  sucesos  ocurridos  en 
la  Universidad  de  Madrid  en  1884  le  excitaron 
tanto,  que  decidió  entrar  en  nn  partido  que  le 
diera  personalidad  y  fuerzas  suficientes  para  evi- 
tar ]a  repetición  de  tales  sucesos.  Aunque  polí- 
tico nuevo,  había  seguido  con  interés  el  desarro- 
llo de  las  ideas  de  gobierno  en  España,  y  profe- 
sado siempre  principios  de  libertad  y  tolerancia, 
que  desarrolló  en  un  folleto  intitulado  Vanguar- 
dia dinástica.  Así,  pues,  elegido  senador  por  la 
provincia  de  Tarragona  en  1886,  tomó  asiento 
en  los  bancos  de  la  mayoría  parlamentaria, 
figurando  por  tanto  en  las  filas  del  partido 
fusionista,  al  que  sigue  prestando  su  apoyo. 
Letamendi  es  pintor,  habiendo  tenido  por  maes- 
tro á  Martí  y  Alsina,  su  condiscípulo  de  latín. 
En  1863  llamaron  la  atención  de  las  clases  cien- 
tíficas y  artísticas  de  Madrid  y  Barcelona  los 
cuadros  anatómicos  que  puso  de  manifiesto  como 
resultado  de  su  habilidad  pictórica  puesta  al 
servicio  de  la  Ciencia,  y  el  efecto  que  produjeron 
fué  tan  grande  que  el  autor  recibió  diferentes  ex- 
citaciones para  que  remitiese  aquéllos  á  la  Expo- 
sición de  París  en  1867,  en  cuyo  univer-sal  concur- 
so merecieron  entusiastas  elogios  de  los  célebres 
profesores  Nélaton  yTardien.  Dichos  cuadros  se 
conservan  en  el  Musco  Anatómico  instalado  en 
la  Universidad  de  Barcelona;  representan  en 
grande  los  músculos  de  la  pierna,  el  globo  del 
ojo  y  el  centro  cerebro-espinal.  De  ellos  ha  di- 
cho el  médico  Pulido;  «Los  cuadros,  como  pin- 
tura, revelan  una  capacidad  pictórica,  y  hacen 
recordar,  como  obra  de  arte,  los  correctí.simos 
dibujos  de  Richer  en  la  Salpetriere,  y   los  cua- 
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drss  quizá  inferiores  ilel  Museo  de  la  Escuela  de 
Veterinaria  de  Pesth,  pintados  por  su  mismo 
director.»  Ha  sido  Letauíendi  el  primero  y  más 
famoso  catedrático  de  Anatomía  cu  el  arte  de 
diseñar  los  órganos  en  figuras  colosales  mien- 
tras los  explicaba.  Para  el  Ateneo  de  Madrid 
diseñó  y  pintó  en  1S84  un  lieuzo  enorme  de  24 
metros  cuadrados,  á  tin  de  explicar  con  .su  auxi- 
lio sus  célebres  conferencias  sobre  el  Oriyen  de 
la  escritura.  De  este  lienzo  hizo  donación  en 
1887  álos  reverendos  Padres  Agustinos  del  mo- 
nasterio del  Escorial,  en  prendado  gratitud  por 
el  estreno  de  su  famoso  Dics  ira>.  Hállase  colo- 
cado en  el  claustro  principal  de  la  clausura. 
Desarrollando  nuevas  aptitudes,  dióse  á  conocer 
como  compositor  en  1885,  y  ha  escrito  doce 
obras  musicales  de  muy  variados  géneros  desde 
dicho  año.  He  aqui  una  lista  de  estas  composi- 
ciones: Lo  cor  d'Eii  Guillen,  Baconto  del  trova- 
dor Miraval  en  la  tragedia  Lo  compte  de  Foxx, 
do  Víctor  Baliíguer,  escrita  para  tenor  con 
acompañamiento  de  arpa,  piano  forte,  dos  violas 
y  violoncello,  fagot  y  trompa  de  mano  (1885), 
y  ejecutada  con  grande  éxito  en  concierto  pri- 
vado; Romanza  paraícnor,  con  acompañamiento 
de  violoncello  y  piano  (1885);  Ll  bien  perdido, 
meditación,  para  piano  forte  sobre  el  tema  de 
Dante:  Nessun  maggior  dolare  che  ricordarsi del 
lempo  felice  nella  miseria,  ejecutada  en  Madrid 
con  grande  aplauso  (188fi)  en  el  Salón  Romero; 
Mal  de  amor,  romanza  para  piano  forte  (1886), 
interpretada  con  mucho  aplauso  en  concierto 
privado;  ¡Patria!,  impromptu  á  dos  pianos 
(id. ),  aplaudido  en  el  Salón  Romero;  La  separa- 
ción, duettino  sin  letra  para  violín  y  violonce- 
llo, con  acompañamiento  de  piano  forte,  ejecu- 
tado con  aplauso  en  concierto  privado;  Dics  irce, 
partitura  de  salón,  para  tenor  ásolo,  con  acom- 
pañamiento de  piano  ,  armonio  ,  violoncello, 
contrabajo,  trompa  y  timpani,  ejecutada  con 
extraordinario  resultado  por  Godró  y  varios 
maestros  concertistas,  en  el  Salón  Romero  en 
junio  de  1887  (audición  privada);  Dies  ira:,  á 
grande  orquesta,  ejecutado  por  vez  primera  eu 
el  templo  de  San  Lorenzo  del  Escorial  por  la  or- 
questa de  los  PP.  Agustinos,  con  grande  éxito, 
en  13  de  septiembre  del  propio  año  1887  (ani- 
versario 288  de  la  muerte  de  Felipe  11);  Misa 
de  Réquiem,  á  cuatro  partes  principales,  á  coro 
y  orquesta,  ejecutado  por  la  capilla  de  los  reve- 
rendos PP.  Agustinos  del  Real  monasterio  de 
San  Lorenzo  del  Escorial,  en  13  de  septiembre 
de  1883,  aniversario  de  la  muerte  del  rey  don 
Felipe  II;  Avemaria,  para  soprano,  con  acom- 
pañamiento de  piano  forte;  Eimorsi,  pieza  me- 
lodramática para  soprano  (1889);  ¿A  mi,  qué?, 
polka  mazurka;  El  estudiante  aragonés,  jota. 
Largo  espacio  ocuparía  la  lista  completa  de  las 
obras  de  Letamendi,  escritas  algunas  en  francés. 
Rcfiérense  á  las  más  diversas  materias:  navega- 
ción submarina.  Lógica,  Antropología,  Econo- 
mía, aspiraciones  regionalistas  de  Cataluña,  Fi- 
losofía platónica.  Derecho,  Pedagogía,  crítica 
musical  y  Medicina.  En  una  de  ellas  expone  el 
procedimiento  inventado  por  él  y  aceptado  en  el 
extranjero  para  la  anestesia  local.  De  las  de 
Medicina  la  más  importante  es  el  Curso  de  Pato- 
logia  general,  basada  en  el  principio  individua- 
lista ó  urtorio.  Ha  escrito  también  un  Plan  de 
reforma  de  la  Patología  general  y  su  clínica; 
un  Método  general  ¡¡ara  practicar  con  acierto  y 
celeridad  las  inyecciones  hipodéi micas;  La  mu- 
jer, estudio  psico-físico  (Madrid,  1883),  etc.,  y 
dirigido  ó  publicado  varios  periódicos  de  Medi- 
cina. 

LETANlA  (del  lat  litanla;  del  gr.  l'.'.s.'n'.tt^: 
f.  Rogativa,  sv'iplica  que  se  hace  á  Dios  con 
cierto  orden,  invocando  la  Santísima  Trinidad, 
y  poniendo  por  medianeros  á  Jesucristo,  la  Vir- 
gen y  los  santos.  U.  en  pl.  en  el  mismo  sentido. 

Llegados  allí,  invocada  la  asistencia  y  favor 
divino,  y  la  intercesión  de  los  santos,  con  las 
LETANÍAS,  bendita  el  agua,  y  dicho  el  Asper- 
ges me  Domine,  etc.,  comenzó  a  rodear  la 
iglesia. 

Fr.  José  be  Sigüenza. 

La  vieja  rezaba  sus  letanías  y  aplicaba  re- 
liquias y  escapularios  á  la  boca  del  enfermo. 
Mesonero  Romakos. 

-LetakíA:  Procesión  que  se  hace  regular- 
mente por  una  rogativa  cantando  las  letanías. 
U.  en  pl.  en  el  mismo  sentido. 
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Mucli.-is  cosas,  sin  las  que  arriba  tengo  di- 
ch.is,  ordenó  en  la  Iglesia  este  Santísimo  Pon- 
tilicc,  como  son  las  lhtanIaS  solemnes  que  la 
Iglesia  hace  entre  Pascua  y  Pascua. 

Gonzalo  de  Illescas. 

Por  causa  de  cierta  peste  que  anduvo  en 
Roma  muy  grave,  ordenó  que  el  día  de  san 
Marcos  se  hiciesen  las  letanías. 

Mariana. 

-Letanía:  fig.  y  fam.  Lista,  retahila,  enu- 
meración seguida  de  muchos  nombres. 

Más  quiero  en  pobre  ermita  mi  hospedaje 
Que  vivir  con  mujer  voluble,  terca. 
Locuaz,  sosa,  gazmoña,  abencerraje, 
Fisgona,  ruda,  necia,  altiva,  puerca, 
Falsa,  golosa,  y...  basta,  musa  mía: 
¿Cómo  apurar  tan  larga  letanía? 

Varo  AS  Ponce. 

...  de  los  otros  pobres  el  uno  le  llamó  ladrón, 
el  otro  judio,  y  los  demás  le  cantaron  á  coro 
una  letanía  de  maldiciones. 

Hartzenbusch. 

-Letanía  de  la  Virc.en,  ó  lauretana: 
Cierta  deprecación  á  la  Virgen  por  sus  elogios 
y  atributos  colocados  por  orden,  la  cual  se  suele 
cantar  ó  rezar  después  del  rosario. 

-Letanías  mayokes:  Procesión  de  rogativa 
quesehaceen  la  Iglesia  católica  el  día  de  San 
Marcos,  cantando  las  letanías  que  están  seña- 
ladas. Fueron  establecidas  por  el  Papa  San  Gre- 
gorio. 

-  Letanías  menores;  Procesión  do  rogativa 
que  se  hace  en  la  Iglesia  católica  los  tres  días 
antes  de  la  Ascensión.  Fueron  establecidas  por 
San  Mamerto,  obispo. 

LETARGIa  (del  lat.  lethargXa ):  í.  ant.  Le- 
TAROO. 

...  muchas  mujeres  han  paridosin  tener  con- 
ciencia de  ello,  eu  uu  acceso  de  letakgia,  de 
asfixia,  etc. 

MONLAU. 

LETÁRGICO,  CA  (del  latín  lethargicus,  del 
gr.  j  rjUapY'./.o;):  adj.  Mcd.  Que  padece  letargo. 

-  Letárgico:  Med.  Perteneciente  á  esta  en- 
fermedad. 

LETARGO  (del  lat.  Idhárgus;  del  gr.  XTjBapyo;, 
de  AriOr,.  olvido,  y  «pyo;,  lánguido):  m.  Med.  Ac- 
cidente peligroso  que  consiste  en  la  suspensión 
del  uso  de  los  sentidos  y  de  las  facultades  del 
ánimo. 

...  en  aquel  LE'i'ARGO  mortal,  en  aquella  in- 
sensibilidad ó  feria  de  los  sentidos  en  común, 
cuando  le  hacían  algún  remedio,  cuya  aplica- 
ción tenía  indecencia  forzosa,  acudía  cuidado- 
samente á  cubrirse. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Allí  en  tu  cama  le  acuestan, 
Donde  al  tiempo  que  el  letargo 
Haya  ¡lerdido  la  fuerza. 
Como  a  ti  mismo,  señor, 
Le  sirvan. 

CALDEm'iN. 

-Letargo:  fig.  Torpeza,  modorra,  insensi- 
bilidad, enajenamienio  del  ánimo. 

...  esto  bastó  ]iara  que  despierto  de  aquel 
letargo,  de  aquel  olvido,  despachase  comi- 
sarios eu  busca  de  cuanto  trigo  pudiesen  ba- 
ilar. 

Cristóbal  Süárez  de  Figiteroa. 

...metí  tanta  bulla  y  di  tales  tirones  déla 
ropa  de  su  cama,  que  hubo  de  volver  de  su 
profundo  leiargo. 

Jovellanos. 

-  Letargo:  Patol.  Los  estados  de  sueño  pa- 
tológico en  los  enfermos  nerviosos,  y  especial- 
mente en  las  histéricas,  presentan  formas  masó 
menos  graves,  según  su  duración  é  intensidad. 
Desde  que  comenzaron  las  notables  investigacio- 
nes de  Braid  (V.  Ma<:netismo  Animal  (18-12), 
esos  estados  han  dado  motivo  a  trabajos  expe- 
rimentales de  Azaní,  Broca,  Laségne  y  Mesnet 
(1860),  y  en  los  tiempos  modernos  se  han  pre- 
ocupado de  la  misma  cuestión  los  doctores  Char- 
cot,  Roscnthal  y  Bonchut. 

En  algunas  histéricas  basta  cubrirles  los  ojos 
durante  algún  tiempo,  con  la  mano  ó  con  un 
pañuelo,  para  que  se  produzca  el  sueño,  acom- 
pañado quizás  de  catalepsia  ligera  y  transitoria. 
Otras   veces  el  sueño  no  os  proiundo  y  los  enfer- 
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mosdespiertan  espontáneamente,  do  vez  en  cuan- 
do, )iara  satisfacer  sus  necesidades  habituales. 
Roscnthal  dice  que  en  cierto  estado  que  impro- 
piamente se  llama  fiebre  histérica  (escalofríos 
con  sensación  consecutiva  de  calor,  rubicundez 
de  la  cara,  piel  caliente  con  jiesadez  de  cabeza  y 
pérdida  del  apetito),  suelen  caerlas  enfermasen 
un  sneño  profundo,  con  ligero  delirio. 

Aparte  esas  formas  ligeras  (que  según  Frank 
pueden  designarse  con  el  nombre  de  soñolencia) 
hay  casos  graves  de  letargo  en  los  cuales  el 
sueño  se  prolonga  algunos  días  y  hasta  semanas 
y  meses  enteros.  Esta  soñolencia  juiede  alternar 
con  el  sonambulismo,  ejecutando  las  histéricas 
movimientos  asombrosos  durante  el  sueño,  le- 
vantándose de  la  cama  y  caminando  con  los  ojos 
abiertos  y  fijes,  ó  bien  con  los  ojos  cerrados,  y 
volviendo  á  la  cama  al  cabo  de  más  ó  menos 
tiempo.  Si  se  despierta  á  las  enfermas  llamándo- 
las ó  moviéndolas  se  asustan,  gritan  y  hasta 
sufren  convulsiones;  al  día  siguiente  no  recuer- 
dan nada  de  lo  ocurrido. 

Han  llamado  mucho  la  atención  los  estados 
cataleptoletárgicos  producidos  y  modificados 
artificialmente  en  las  histéricas  j'or  Charcot.  Si 
á  una  de  esas  enfermas  se  le  obliga  á  mirar  una 
luz  intensa,  cae  al  poco  tiempo  en  un  estado 
cataléptico;  queda  como  fascinada,  inmóvil,  con 
los  ojos  muy  abiertos  y  fijos,  con  anestesia  ab- 
soluta de  todo  el  cuerpo,  flexibilidad  cérea  en 
las  extremidades,  é  imposibilidad  de  provocar 
contracciones  musculares  por  irritación  mecáni- 
ca: tales  enfermas  no  responden  á  las  preguntas 
que  se  les  dirigen,  pero  su  fisonomía  reHcja  las 
impresiones  que  sugiere  el  experimentador.  Al 
desaparecer  repentinamcEte  la  luz  la  catalepsia 
cede  su  puesto  á  la  letargía:  los  ojos  se  cierran, 
hay  al  mismo  tiempo  inspiraciones  ruidosas  y 
movimientos  de  deglución,  persiste  la  anestesia 
absoluta  y  se  observa  gran  aumento  en  la  exci- 
tabilidad muscular.  La  más  ligera  presión,  el 
roce  sobre  un  músculo  ó  un  nervio,  en  la  cara, 
cuello  y  extremidades,  provoca  inmediatamente 
cierta  contracción  del  músculo,  un  movimiento 
tónico  correspondiente;  según  la  mayor  ó  menor 
intensidad  de  la  irritación,  habrá  una  simple 
contracción  ó  una  verdadera  contractura;  el  es- 
tado letárgico  va  acompañado  de  temblor  del 
párpado  superior  y  movimientos  convulsivos  del 
globo  ocular. 

Si  á  una  de  esas  enfermas  en  estado  letárgico 
se  la  somete  de  nuevo  á  la  acción  de  la  luz, 
vuelve  á  caer  en  un  estado  cataléptico,  pudiendo 
variar  la  situación  á  voluntad  del  experimenta- 
dor. Las  contracturas  provocadas  durante  la 
letargía  ceden  espontáneamente  al  despertar; 
pero  si  la  enferma  no  se  despierta,  sino  que  cae 
de  nuevo  en  la  catalepsia,  la  contractura  persiste 
mientras  dura  ésta,  y  sólo  cede  cuando  se  pro- 
duce otra  vez  la  letargía. 

Los  estados  cataléptico  y  letárgico  en  las  his- 
téricas ¡lueden  obtenerse  también  por  impresio- 
nes auditivas  fuertes.  Las  vibraciones  intensas 
y  rápidas  de  un  diapa.són  regular  producen  la 
catalepsia  del  modo  antes  descrito:  al  cesar  de 
pronto  estas  vibraciones  se  percibe  inmediata- 
mente el  ruido  laríngeo,  relájanse  los  miembros 
y  la  enferma  cae  en  estado  de  letargía.  Sin  em- 
bargo, mientras  que  en  la  catalepsia  producida 
por  irritación  lumínica  la  oclusión  de  los  ojos 
determina  la  aparición  de  la  letargía,  bajo  la 
influencia  de  las  vibraciones  persiste  la  catalep- 
sia aun  cuando  á  la  enferma  se  le  tapen  los  oídos. 
Se  ha  tratado  de  explicar  los  estados  letárgi- 
cos que  quedan  indicados  por  un  retardo  en  la 
actividad  de  las  células  ganglionares  de  la  cor- 
teza cerebral,  cuyo  retardo  es  debido  á  excita- 
ciones exageradas  por  parte  de  los  nervios  s>;n- 
sitivos.  Esa  perturbación  morbosa  de  las  relacio- 
nes entre  la  vida  psíquica  y  el  mundo  exterior 
va  acompañada  de  profundas  alteraciones  nutri- 
tivas: según  recientes  investigaciones  de  Eulen- 
burg  y  Strübing ,  todo  acceso  cataléptico  va 
acompañado  de  una  disminución  apreciable  déla 
temperatura  del  cuerpo,  que  pnedc  persistir  más 
ó  menos. 

Los  fenómenos,  bastante  misterio.sos  todavía, 
de  la  letargía  y  del  sonambulismo,  permiten  re- 
conocer que,  á  pesar  de  hallarse  perturbadas  las 
relaciones  entre  el  alma  y  el  mundo  exterior,  se 
conserva,  por  lo  menos  en  parte,  la  posibilidad 
de  formar  ideas,  y  subsiste  asimismo  su  influen- 
cia sobre  la  producción  de  movimientos.  Aun 
siendo  muy  pequeña  ó  faltando  por  completo  la 
excitación  centrípeta  de  los  órganos  de  los  sen- 
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tidos,  pueden  transmitirse  los  impulsos  de  la 
corteza  del  cerebro  á  las  raíces  anteriores  por  el 
trayecto  centrifugo  délos  pedúnculos  cerebrales. 

Respecto  de  las  conexiones  anatómicas  y  eli- 
nicas  conocidas  de  lacatalepsia,  V.  Ca'talepsia. 

Como  forma  grave,  y  afortunadamente  poco 
común,  de  estos  estados  letárgicos,  debe  consi- 
derarse la  muerte  apannte,  de  la  cual  citan  casos 
muchos  autores  antiguos  y  modernos:  en  el  ar- 
ticulo MuEUTE  serán  estudiados  los  signos  que 
permiten  asegurar  una  muerte  real,  para  evitar 
■inhumaciones  prematuras,  cuyas  consecuencias 
serían  horribles.  Por  lo  que  hace  á  este  articulo, 
basta  consignar  que,  en  momentos  tan  graves  y 
críticos  como  los  que  puede  provocar  una  con- 
fusión de  esa  índole,  deben  emplearse  siempre 
los  mejores  medios  para  resolver  jironto  y  bien 
ese  difícil  problema:  la  prueba  más  rápida  y  se- 
gura cuando  se  sospecha  la  muerte  aparente  es 
la  exploración  farádica,  combinada  con  la  apre- 
ciación de  la  temperatura  local. 

LETARGOSO,  SA:  adj.  Que  aletarga. 

LETAROUILLY  (Pablo  JIarÍa):  Biog.  Arqui- 
tecto flanees.  N.  en  Coutauces  (Francia)  en 
1795.  M.  en  18.Í5.  Fué  discípulo  de  Percier  y 
estuvo  encargado  de  importantes  trabajos  en 
París,  pero  es  conocido  más  particularmente  por 
una  magnífica  é  interesante  publicación:  Zos  edi- 
Jicios  de  Ruma  moderna,  diliiijados,  medidos  y 
descritos  (1840-55,  3.  t.  en  fol.,  y  un  t.  en  4.° 
de  texto). 

LETCHER:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kén- 
tucky,  Estados  Unidos;  800  kms.2  y  8000  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  E.  del  est.,  al  O.  de  los  mon- 
tes Cúmberland.  Suelo  pobre;  buenos  pastos; 
hierro  y  hulla  poco  explotados.  Cap.  Whítes- 
burg. 

LETE:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Iza,  p.  j.  de 
Pamplona,  prov.  de  Navarra;  16  edifs. 

LETEBURÚA:  Geog.  Monte  en  la  prov.  de  Gui- 
púzcoa, p.  j.  de  Azpeitia  y  término  de  Bégil; 
hay  en  él  una  cantera  de  hermoso  jaspe  blanco. 

LETEKE:  Gcog.  País  del  O.  del  África  ecuato- 
rial, hoy  comprendido  en  gran  parte  en  el  Con- 
go francés,  y  el  resto,  á  la  izq.  del  Zaire  ó  Con- 
go, en  el  Estado  Libre  del  Congo.  Su  territorio 
se  extiende  desde  la  divisoria  de  las  aguas  del 
alto  Oyoné  y  de  la  cuenca  del  Congo  hasta  este 
río  y  un  poco  más  allá,  por  la  orilla  izq.  del 
Congo,  aguas  arriba  de  Stanley-Pool.  Le  riegan 
los  afl.  superiores  del  Alima.  Le  dan  nómbrelas 
tribus  que  le  pueblan ,  llamadas  también  bo- 
tekes. 

LETE-_LIER  (Miguel):  Siog.  Canciller  de 
Francia.  N.  en  160.3.  M.  en  1685.  Hijo  de  un 
Consejero  de  la  Cour  des aides  (.Tríhuna]  de  sub- 
sidios), obtuvo  los  empleos  de  fiscal  criminal  en 
el  Chatelet;  y  relator  de  cámara,  ayudó  al  can- 
ciller Seguier,  encargado  de  castigar  la  insurrec- 
ción de  los  Leseamisculos  en  Normandía;  des- 
empeñó la  intendencia  del  Piamonte,  y,  siendo 
Ministro  Mazarino,  fué  secretario  de  Estado  en 
en  el  departamento  de  la  Guerra  (1643).  Perma- 
neció siempre  adicto  al  cardenal,  en  la  buena 
como  en  la  mala  fortuna,  y  contribuyó  á  la  pér- 
dida de  Fouquet.  Cuando  llegó  él  á  ser  Ministro 
asoció  al  Gabinete  á  su  hijo  Louvois  y  luego  le 
cedió  su  cargo  (1666).  A  la  muerte  de  AligVe 
(1677)  recibió  el  nombramiento  de  canciller; 
mostró  un  rigor  excesivo  contra  los  protestan- 
tes, y  se  felicitó  de  firmar  la  revocación  del  edic- 
to de  Nautes  (2  de  octubre  de  1685).  Este  polí- 
tico, cuya  memoria  han  honrado  con  su  oración 
fúnebre  hombres  como  Bo.ssuet  y  Flechier,  fué 
en  efecto  notable  por  su  espíritu  de  orden,  por 
su  discreción  y  modestia  en  el  poder,  su  adhe- 
sión al  rey  y  su  celo  por  la  religión. 

^  -Letellier  (Miguel):  Biog.  Teólogo  fran- 
cés. N.  cerca  de  Vire  (Baja  Normandía)  en  1643. 
M.  en  La  Fleche  en  1719.  Ingresó  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús  y  escribió  muchas  obras  de  polémi- 
ca, sobre  todo  contra  los  jansenistas.  Contóse 
entre  los  primeros  redactores  del  Diario  dcTre- 
1-oijx,  y,  á  la  muerte  del  Padre  La  Chaise(1709), 
fué  confesor  de  Luis  XIV.  Hombre  de  costum- 
bres puras  y  severas,  y  de  carácter  ardiente  é 
inflexible,  ha  sido  tratado  duramente  por  '.os 
historiadores  de  su  época,  que  le  acusan  de  ha- 
ber contribuido  á  la  destrucción  de  Port-Royal, 
de  haber  reanimado  la  persecución  contra  los 
protestantes,   excitado   a   Luis  XIV   contra  el 
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cardenal  de  Noailles,  y  arrancado  al  Papa  Cle- 
mente IX  la  bula  Unigeiiitus  (1713).  El  rey 
murió  en  sus  brazos.  Letellier  fué  después  des- 
terrado á  Amiéiis  y  luego  á  La  Fleche.  Pertene- 
cía á  la  Academia  de  Inscripciones,  y  dejó  estos 
escritos:  Defensa  de  los  mievos  cristianos  y  de 
los  misioneros  de  la  China  (1687,  2  t.  en  12.°); 
Colección  de  bules  sobre  los  errores  de  los  dos  ■úl- 
timos siglos  (1697);  Historia  de  las  cinco  pro- 
posiciones de  Jansenio  (1699,  en  12.°);  El  Padre 
Quesnel,  sedicioso  y  hereje  (1705,  on  12."),  etc. 
LETEO,  A  (del  lat.  leíhacus):  adj.  Pertene- 
ciente al  Lcte  ó  Leteo,  río  del  Olvido,  ó  que  par- 
ticipa de  alguna  de  las  cualidades  que  á  este  río 
atribuye  la  Mitología. 

-  Leteo:  m.  ü/í'í.  Uno  de  los  cuatro  ríos  in- 
fernales. El  que  una  vez  bebía  de  sus  aguas  ol- 
vidaba de  pronto  y  para  siempre  los  aconteci- 
mientos pasados. 

LETES:  Gcog.  ant.  Río  de  España;  esel  Liiuia, 
según  opinión  general. 

LETHlERE(Gün,LEitMO  GuiLLtJN):  Biog.  Pin- 
tor francés.  N.  en  Sainte-Aune  (Guaaalupe)  en 
1760.  M.  en  París  en  1832.  Discípulodo  Doyén, 
alcanzó  el  gran  premio  en  1786,  se  distinguió  en 
Roma  por  algunos  bellos  estudios  del  arte  anti- 
guo, fué  director  de  la  Academia  de  Roma  (1811), 
individuo  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  (1815), 
y  de  vuelta  á  París  formó  buenos  discípulos.  Sus 
cuadros  están  bien  coordinados,  hay  movimiento 
en  las  figuras  y  el  dibujo  es  correcto,  pero  falta 
vigor  en  el  colorido.  Sus  cuadros  dignos  de  ci- 
tarse son:  Bruto  haciendo  ejecutará  su  hijo;  Eneas 
y  Dido  sorprendidos  por  una  tempestad;  Venus 
sobre  lasondas;  San  Luis  tocando  aun  apestado; 
jRcmo  y  Rómulo  avinmantados  por  una  loba;  Vir- 
ginio asesinando  á  su  hija;  Filoctetes  trepando 
por  los  peñascos  de  Lemnos;  Somero  cantando  sus 
poesías,  etc. 

LETI:  Geog.  Isla  del  delta  del  Danubio,  si- 
tuada entre  el  brazo  del  Norte  ó  de  Kilia  y  el 
central  ó  de  Sulina.  Es  parte  de  la  prov.  de  Do- 
brucha,  Rumania,  y  tiene  forma  triangular  de 
69  kms.  de  largo  y  30  de  ancho.  Terrenos  bajos, 
pantanosos,  sembrados  de  pequeños  lagos  y  con 
sólo  algunos  albergues  de  pescadores. 

-  Leti  ó  Letti:  Gcog.  Isla  del  Archip.  Asiá- 
tico, ludias  holandesas,  al  N.  E.  de  la  isla  de 
Timor  y  al  O.  de  la  do  Moa.  Montañosa  en  el 
centro,  es  llana  y  fértil  en  el  litoral.  Tiene  unos 
600  habits. 

-  Lj.ri  (Gkegoeio):  Biog.  Historiador  italia- 
no. N.  en  Milán  en  1630.  M.  en  Amsterdam  en 
1701.  Educóse  con  los  Jesuítas;  disipó  su  fortu- 
na en  los  placeres,  y  convirtiéndose  inopinada- 
mente al  protestantismo  se  estableció  en  Geno- 
va (1661).  Más  tarde  fué  cronista  de  Carlos  II 
en  Inglaterra,  y  murió  en  Amsterdam.  Escribió 
mucho,  pero  con  poca  exactitud  y  en  estilo  poco 
correcto,  y  sin  embargo  se  le  cita  aún  bastante. 
Entre  sus  obras  se  cuentan:  El  nepotismo  de  Bo- 
ma (1667);  Vida  de  Sixto  V;  Vida  de  Felipe  II; 
Historia  de  Ginebra  {5  t.  en  12.°);  La  Monar- 
quía universal  delrcy  Luis XIV {1689,  en  12.°); 
Vida  de  Isabel,  reina  de  Inglaterra;  Vida  del 
emperador  Carlos  V,  etc. 

LETICIA  (del  lat.  lactitiaj:  f.  ant.  Alegría, 
regocijo,  deleite. 

Eí^tando  en  ellas  la  causa  del  llanto  j  lágri- 
mas por  la  culpa,  y  en  María  Santísima  ladel 
gozo  y  LETICIA  por  la  gracia. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-Leticia:  Astron: Ántoroide  número  treinta 
y  nueve,  descubierto  por  Chacornac  el  día  8  de 
febrero  de  1856;  su  movimiento  medio  diurno 
770";  tiempo  déla  revolución  sidérea  1  682  días; 
distancia  media  al  Sol  2,768;  excentricidad  de 
la  órbita  0,114;  longitud  del  nodo  ascendente 
157°- 15';  inclinación  de  la  órbita  10° -22'. 
Equinoccio  de  1880,0. 

-  Leticia:  Gcog.  Puerto  del  Perú,  en  el  Ama- 
zonas, y  en  la  confl.  del  riachuelo  de  San  An- 
tonio, á  una  milla  de  Tabatinga;  es  el  primer 
pueblo  del  Perú  por  el  lado  del  Amazonas.  Se 
le  llama  también  puerto  de  San  Antonio  de  la 
Frontera.  Su  movimiento  mercantil  va  en  nota- 
ble aumento  debido  á  los  vapores  del  Perú  y  del 
Brasil  (jue  lo  frecuentan. 

LETICHEF:  Geog.  C.  cap.  dedist.,  gobiernode 
Podolia,  Rusia;  6  000  habits.  Sit.  al  N.  E.  de 


Kanienets,   en  la  confl.  del  Volk  y  del  Taino- 
vaia  cou  el  Bug. 

LETIFICANTE  (del  lat.  laetl/lcans,  laetifican- 
tis):  p.  a.  de  letificar.  Que  letifica. 

-  Letificante:  adj.  ant.  Med.  Aplicábase  á 
los  remedios  que  dan  energía,  actividad  y  vigor. 
Usáb.  t.  c.  s.  m. 

LETIFICAR  (del  lat.  Ictetificare;  de  laetus,  ale- 
gre, y  faceré,  hacer):  a.  Alegrar,  regocijar. 

El  impetuoso  corriente  de  su  Divinidad  en- 
caminó Dios,  á  letificar  esta  Mística  Ciudad 
del  Alma  Santísima  de  María. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-  Letificar:  Animar. 

LETÍFICO,  CA  (del  lat.  laetifícusj:  adj.  Que 
alegra. 

LETIJO:  m.  ant.  Litigio. 

LETISAMA:  Gcog.  ant.  C.  de  España,  cuya 
existencia  consta  por  monedas  de  un  solo  tipo. 
Heiss  creyó  que  fué  Bletisa,  ósea  Ledesma,  en  la 
prov.  de  Salamanca.  Delgado  dice  que  tal  vez 
seria  posible  que  perteneciesen  á  Bletisa  y  que 


Moneda  de  Letisama 

se  acuñaran  cuando  los  ejércitos  de  Augusto  ro- 
deaban el  teiritorio  de  los  cántabros  y  astures; 
pero  advierte  que  la  terminación  del  nombre  en 
sama  es  igual  al  que  llevaron  otras  poblaciones 
del  N.  Heiss  dice  que  el  ejemplar  publicado  por 
él  se  encontró  en  Salamanca.  Delgado  vio  otros 
varios  dispersos  en  poder  de  colectores  que  no 
pudieron  fijar  la  procedencia,  y  sólo  sabe  que 
uno  provenía  de  la  prov.  de  Sor;a. 

LETMATHE:  Geog.  C.  del  círculo  de  Iserlohn, 
regencia  de  Arnsberg,  prov.  de  We-tfalia,  Pru- 
sia;  6000  habits.  Sit.  al  O.  de  Iserlohn, á orillas 
del  Lenne,  en  el  f.  c.  de  Hagen  á  Iserlohn.  Mi- 
nas de  ziuc  y  de  plomo;  fundiciones  de  zinc. 
Entre  Letmathe  é  Iserlohn  se  descubrió  en  1868 
el  Dechenliohle,  magnífica  caverna  con  estalac- 
titas. » 

LETO:  Astron.  Asteroide,  número  sesenta  y 
ocho,  descubierto  por  Luther  el  día  29  de  abril 
de  1861 ;  su  movimiento  medio  diurno  765";  tiem- 
po de  la  revolución  .sidérea  1694  días;  distancia 
media  al  Sol  2,781;  excentricidad  de  la  órbita 
0,188;  longitud  del  nodoa.scendente45°  -  1';  in- 
clinación de  la  órbita  7° -58'.  Equinoccio  de 
1880,0. 

-Leto  (Quinto  Elio):  Biog.  Prefecto  del 
pretorio  en  Roma,  en  el  siglo  ii  de  la  era  cris- 
tiana; hizo  matar  al  emperador  Cómodo  y  le  dio 
por  sucesor  á  Pertinax,  cuya  muerte  causó  á  los 
tres  meses  de  haberle  elevado  al  treno.  A  su  vez 
fué  ajusticiado  de  orden  de  Didio  Juliano. 

LETONA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cigoitia, 
p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  19  edifs. 

LETONES:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  de  raza  litua- 
nia,  Rusia.  Forman  el  mayor  número  de  la  po- 
blación de  la  Curlandia,  y  además  están  repar- 
tidos entiv  algunos  cantones  de  les  gobiernos 
vecinos  de  Kowno,  Livonia,  Vitebsk  y  Pskof. 
Son  unos  900000  individuos. 

LETOR,  RA:  adj.  ant.  Lector.  Usáb.  t.  c.  s. 

Inclinadisini.i.soy, 
Puesto  que  letora  ruin, 
A  lo  menos  á  leer 
En  latín. 

Tirso  de  Molina. 

LETOSA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Rodellar, 
p.  j.  de  Boltafia,  prov.  de  Huesca;  6  edifs. 

LETOURNEUR  (CARLOS  LuiS  FRANCISCO  HO- 
NORATO); Biog.  Político  francés.  N.  enGranville 
en  1751.  M.  en  Lackcn  en  1817.  Capitán  de  in- 
genieros en  1789,  formó  parte  de  la  Asamblea 
Legislativa  y  de  la  Convención.  Votó  en  el  pro- 
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ceso  del  ley  per  el  llamamiento  al  pueblo,  y  se- 
cundó á  Caniot  en  sus  trabajos  uiilitares.  In- 
dividuo del  Directorio  (1795-U7),  inspector  ge- 
neral de  artillería,  prefecto  del  Loira  interior 
(1800),  contador  en  el  Tribunal  do  Cuentas 
(1810),  fué  desterrado  eu  181C. 

LETRA  (del  lat.  UtlCraj:  f.  Cada  uno  de  los 
signos  ó  caracteres  cou  que  por  escrito  se  repre- 
scutau  los  sonidos  y  articulaciones  de  uu  idioma. 

...  Justino  afirma  que  de  Ili.spalo  se  dijo  Es- 
paña, en  latiii  Híspanla,  trocada  solamente 
una  LETR.i. 

M.\KIANA. 

-  ¿He  de  escribir  ó  escuchar? 

—  Todo  lo  puedes  hacer. 

—  Di  qué  LETRA  he  de  poner. 

—  Por  L  has  de  comenzar. 

Loi'E  HE  Vega. 

-Letka:  Cada  uno  de  estos  mismos  sonidos 
y  articulaciones. 

A  Augusto  César  aconsejó  Artenedoro  que  no 
diese  órdenes  enojado,  sin  haber  prinjero  pro- 
nunciado las  veinticuatro  LETRAS  del  abeceda- 
rio griego. 

Saavedra  Fajardo. 

-Letra:  Forma  de  la  letra,  ó  sea  modo  par- 
ticular de  escribir  con  que  se  distingue  lo  escrito 
por  una  persona,  ó  en  país  ó  tiempo  determina- 
dos, de  lo  escrito  por  otra  persona  ó  en  otros 
tiempos  ó  países. 

...,  procura  desfigurar  tu  letra,  mudando 
la  forma  de  manera  que  los  papeles  no  parez- 
can escritos  de  uua  misma  mano. 

Isla. 

No  diréis 
Que  la  letra  es  mala:  copia 
Es  hecha  por  mi  de  un  pliego 
Del  rey,  etc. 

Hartzesbusch. 

-Letra:  Pieza  de  plomo  en  aleación  con  al- 
gún otro  metal,  que  se  funde  en  figura  de  pris- 
ma rectangular  y  lleva  en  su  extremo  superior 
relevada  una  letra  cualquiera  del  alfabeto  ú 
otra  cifra,  de  tal  manera  que,  estampada  en  el 
papel,  aparezca  en  su  forma  usual. 

-  Letra:  Conjunto  de  esas  piezas. 

Echase  la  LETRA  en  una  caja  grande,  divi- 
dida eu  otras  pequeñas,  llamándose  distribuir 
el  repartillaseu  semejantes  cajetines. 
Crist6bal  Suábez  de  Figueroa. 

...,y  asi  dicen  echará  pastel  cuando  abando 
nan  la  LETRA  por  gastada,  que  no  puede  servir 
siu  fundirla. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Letra:  Sentido  propio  y  exacto  de  las  pa- 
labras empleadas  en  un  texto,  á  diferencia  del 
sentido  figurado  ó  lato  en  que  jiucden  ó  deben 
tomarse  las  mismas  palabras,  según  racional  in- 
terpretación. 

-  Letra:  Especie  de  romance  corto,  cuyos 
primeros  versos  se  suelen  glosar. 

Vi  gran  copia  de  ninfas  muy  hermosas, 
unas  en  varios  juegos  ocupadas, 
...otras  suavemente  y  acordadas 
Cantaban  dulces  letras  amorosas. 

Ercilla. 

-  Letra:  Conjunto  de  las  palabras  puestas  en 
música  para  que  se  canten,  á  diferencia  de  la  mis- 
ma música. 

¡.Conque  mañana  se  ha  de  cantar  y  aún  no 
esláu  hechas  ni  letra  ni  música? 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Letra:  Lema;  letra  ó  mote  que  se  pone  en 
los  emblemas  y  empresas  para  hacerlos  más  com- 
prensibles. 

El  cuerpo  de  la  empresa  es  una  doncella, 
que  en  la  mano  derecha  tiene  uua  corona  de 
laurel  y  en  la  siniestra  una  palma;  y  dice  la 
ánima  ó  la  letra:  Máxima  sui. 

Alonso  López  Pinci  ano. 

-  Letra:  Letra  de  cambio. 

...  las  LETRAS  giradas  contra  nosotros  áesta 
villa  seráu  pagadas  á  la  vista,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Justamente  ya  ha  debido 
Cobrar  mi  adnnnistrador 

ün.lSLP.TRAS. 

Bretón  de  los  Herreros. 


-  Letra:  fig.  y  fam.  Sagacidad  y  astucia  para 
manejarse. 

María  tiene  mucha  letra. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Letra:  ant.  Carta;  papel  escrito,  y  ordi- 
nariamente cerrado,  que  una  persona  envía  á 
otra  para  comunicarse  y  tratar  con  ella. 

...  recibida  esta  letra  por  Basiano,  mostró 
tener  muy  gran  pesar. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Letra:  ant.  Letrero;  conjunto  de  palabras 
escritas  para  noticiar  ó  publicar  una  cosa. 

-Letras:  pl.  Los  diversos  ramos  del  humano 
saber. 

De  sabia  majestad  sois  limpio  espejo, 
Y  al  mundo  repartís  honra  y  favores: 
Homero  en  letras,  Néstor  en  consejo. 
Freno  al  mayor,  amparo  á  los  menores. 
Valbuena. 

No  por  hallarse  destinados  á  seguir  la  carre- 
ra de  las  LETRAS  eu  las  escuelas  públicas,  están 
absueltos  de  las  obligaciones  religiosas  que  con- 
trajeron en  su  profesión. 

Jovellanos. 

-  Letras:  Orden,  provi.sión  ó  rescripto.  Tiene 
más  uso  hablando  de  los  que  se  expiden  en  ma- 
terias eclesiásticas. 

Estando  desta  manera  recibió  letras  de  Gre- 
gorio XV  en  que  le  ordenaba  fuese  á  presidir 
el  Capitulo  de  los  monjes  de  San  Bernardo. 
RlVADENElRA. 

-  Letras:  prov.  Ar.  Certificación  ó  testimo- 
nio. 

-Letra  abierta: Carta  de  crédito  y  orden 
que  se  da  á  favor  de  uno  para  que  se  le  frati- 
quee  el  dinero  que  pida  sin  limitación  de  canti- 
dad. 

...  cuidado  cou  dejarle  letra  abierta. 
Antonio  Flores. 

-Letra  ai.dina:  La  cursivadeimprenta em- 
pleada por  Aldo  Manucio  y  otros  impresores  de 
su  misma  familia. 

-Letra  bastarda,  ó  bastardilla:  Cierto 
carácter  ó  letra  de  mano  que  más  comúnmente 
se  ha  usado  en  España.  Es  ovalada  é  inclinada 
hacia  la  derecha,  y  sus  gruesos  son  resultado 
del  corte  de  la  pluma  y  no  de  la  presión  de  la 
mano. 

-Letra  ba.stahda,  ó  bastardilla:  Cierto 
carácter  ó  letra  de  imprenta,  que  imita  la  de 
mano. 

-  Letra  cancilleresca:  La  que  se  usaba  en 
la  cancillería. 

-Letra  canina:  La  erre,  llamada  así  por  la 
fuerza  con  que  se  pronuncia. 

-Letra  capital:  Letra  mayúscula. 

-  Letra  consonante:  Cada  una  de  las  que 
no  suenan  sino  con  el  apoyo  de  una  ó  dos  voca- 
les, y  son  resultado  de  las  varias  articulaciones 
do  la  voz,  como  la  b,  la  c,  la  che,  la  d,  la/y  to- 
das las  del  abecedario,  excepto  las  vocales. 

La  primera  carecer  esta  escritura  de  las  vo- 
cales que  usan  las  demás  lenguas:  porque  en 
ella  jamás  las  hubo,  sino  solas  las  letras  con- 
sonantes,  que  son  lo  firme  y  substancial  de  la 
dicción. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

-  Letra  corrida:  Conjunto  de  letras  he- 
chas con  facilidad  y  soltura. 

-  Letra  corrida:  Iinp.  La  que  está  trastro- 
cada y  cambiada,  lo  que  suele  suceder  en  los 
principios  y  finales  por  descuido  de  los  pren- 
sistas. 

-  Letra  cortesana:  Cierta  forma  ó  carácter 
pequeño  y  garifo  que  se  usaba  antiguamente. 

Lleve  el  escribano  por  cada  hoja  de  LETRA 
apretada  cortesana,  por  la  primera  hoja  veinte 
maravedís,  y  por  las  otras  á  diez  maravedís. 
Nueva  liecopilación. 

-  Letra  cursiva:  La  de  mano,  que  se  liga 
mucho  para  escribir  de  prisa. 

-Letra  cursiva:  Letra  bastarda;  cierto 
carácter  ó  letra  de  imprenta  que  imita  la  de 
mano. 


LETR 

Yo  la  hice  poner  de  letra  cursiva,  uo  por- 
que la  tenga  por  inferior;  mas  porque  siendo 
diferentes  los  dueños,  lo  seau  '.auibién  los  ca- 
racteres. 

Luis  Tkm'.aldos  de  Toledo. 

-Letra  de  cambio:  Com.  Documento  mer- 
cantil, que  comprende  el  giro  de  cantidad  cierta 
en  metálico  que  hace  el  librador  á  la  orden  del 
tomador,  al  plazo  que  se  expresa  y  cargo  del  pa- 
gador, con  indicación  de  la  procedencia  del  va- 
lor de  que  se  trata  y  del  lugar  en  que  ha  de  ejecu- 
tarse el  pago,  siempre  distinto  de  aquel  en  que 
se  expidió  y  firmó  el  diclio  giro. 

-  Letra  de  caja  alta:  hnp.  Letra  mayús- 
cula. 

-  Letra  de  caja  baja:  Imp.  Letra  minús- 
cula. 

-  Letra  de  dos  puntos:  Imp.  Mayúscula  de 
que  se  suele  usar  en  los  carteles  y  principios  de 
capítulo,  así  llamada  por  estar  fundida  eu  dos 
líneas  del  cuerpo  de  su  grado. 

-Letra  de  imprenta:  Letra;  pieza  de  plo- 
mo en  aleación  con  algún  otro  m.etal,  etc. 

-  Letra  de  mano:  La  que  se  hace  al  escribir 
con  pluma,  lápiz,  etc.,  á  diferencia  de  la  im- 
presa ó  de  molde. 

-Letra  de  molde:  Letra  de  imprenta. 

...,  cosa  que  él  vea  por  consiguiente  en  LE- 
TRA de  molde,  tiene  para  él  uua  autoridad  irre- 
cusable, etc. 

Larra. 

...  El  Correo  Mercantil,  propiedad  del  se- 
ñor Jiménez  Haro,  tenía  el  privilegio  exclusivo 
de  hablaren  LETEASí/e7rto/ííc  álos  aficionados 
á  la  literatura. 

Mesonero  Romanos. 

-  Letra  dental:  Cada  uua  de  las  consonan- 
tes cuya  pronunciación  requiere  que  la  lengua 
toque  en  los  dientes;  como  la  d. 

-  Letra  de  Tortis:  La  gótica  que  se  usó  al 
tiempo  de  la  introducción  de  la  Imprenta. 

-Letra  doble:  Consonante  que  se  represen- 
ta con  dos  signos,  como  la  V,  ó  que  procede  de 
la  unión  de  otras  dos,  como  la  ñ. 

-  Letra  dominical:  En  el  cómputo  eclesiás- 
tico, una  de  las  siete  primeras  del  alfabeto,  con 
que  se  señalan  los  siete  días  de  la  semana,  y  en 
cada  año  es  aquella  que  corresponde  al  primer 
día  de  él,  en  lo  cual  alteruan  sucesivamente. 

Si  reparara  en  el  cómputo  y  letra  domini- 
cal que  el  año  de  7-3  en  que  pone  la  fundación 
el  día  de  san  José  fué  jueves  santo,  no  escri- 
biera esta  contradicción. 

Diego  de  Colmenares, 

-Letra  florida:  Imp.  La  mayúscula  abier- 
ta en  lámina  con  algún  adorno  alrededor  de  ella. 

-  Letra  gótica:  La  de  forma  rectilínea  y  an- 
gulosa, que  se  usó  en  lo  antiguo,  y  que  aún  se 
emplea,  especialmente  en  Alemania. 

-Letra  grifa:  La  que  empleó  Sebastián 
Grifo  en  sus  impresiones,  y  es  la  misma  á  que 
también  se  llamó  aldina. 

Aunque  he  puesto  mucho  cuidado  y  diligen- 
cia, no  he  podido  descubrir  el  inventor  desta 
hermosa  LETRA  ¿rri/a. 

Juan  Claudio  Aznar  de  Polanco. 

-Letra  gutural:  Cada  una  do  las  conso- 
nantes cuya  pronunciación  depende  principal- 
mente de  la  garganta;  como  la  j. 

-Letra  historiada:  Mayúscula  con  ador- 
nos y  figuras  ó  símbolos. 

-Letra  inglesa:  Letra  más  inclinada  que 
la  bastarda  y  cuyos  gruesos  y  perfiles  resultan 
de  la  mayor  ó  menor  presión  de  la  pluma  con 
que  se  escribe,  que  ha  de  ser  muy  delgada. 

-Letra  inicial:  Aquella  con  que  empieza 
una  palabra,  un  verso,  un  capítulo,  etc. 

-  Letra  itálica:  Letra  cursiva. 

-  Letra  labial:  Cida  una  de  las  consonantes 
cuya  pronunciación  depende  principalmente  de 
los  labios;  como  la  b. 

En  el  hombre  sirven  de  formar  las  voces,  y 
las  letras  que  llamamos  labiales. 

Covarrübias. 

-  Letra  lingual:  Cada  una  de  las  cotisonan- 
tes  cuya  pronunciación  depende  más  principal- 
mente de  la  lengua;  como  la  1. 


LETR 

-  Letea  líquida:  Consonante  que,  precedida 
de  otra,  forma  sílaba  con  ella;  como  en  las  voces 
gloria,  drama.  En  castellano  la  /  y  la  )•  son  las 
Vínicas  LETKAS  de  esta  clase.  Ambas  forman 
silaba  con  la  b,  la  c,  la  /,  la  g,  la  p,  y  la  t.  La  r 
la  forma  además  con  la  d. 

-  Letra  mayúscula:  La  que  con  mayor  ta- 
maño y  distinta  figura,  per  regla  general,  que  la 
minúscula,  se  emplea  como  inicial  de  todo  nom- 
bre propio,  en  principio  de  período,  después  de 
punto  final,  y  en  otros  casos. 

...  los  cuales  estaban  en  un  p.apel  grueso 
como  de  estraza,  muy  bruñido  y  colorado,  y 
algunas  letras  mai/vscidas  de  oro. 

Luis  del  Mármol. 

...;  algunas  oraciones  empiezan  por  letra 
viayúscula;  otras  no;  etc. 

Jovellanos. 

-Letra  mensajera:  ant.  Carta  misiva. 
-Letra  menuda:  fig.  y  fam.  Astucia,  saga- 
cidad. 

-  Letra  mercantivol:  Cierto  género  de  le- 
tra que  se  usaba  antiguamente  entre  los  mer- 
caderes y  gente  de  comercio. 

-Letra  metida:  Conjunto  de  letras  de 
muy  |)oca  anchura  y  muy  poco  separadas  las 
unas  de  las  otras. 

-¿Y  cuántas  cuartillas  son? 
-Las  contaré...  Siete,  y  una 
Que  luego  está  concluida... 
-  Ocho...  y  de  letra  metida... 
Bien  harán  una  columna. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Letra  minúscula:  La  que  es  menor  y  de 
figura  distinta,  por  regla  general,  que  la  mayv'is- 
cula,  y  se  emplea  en  la  escritura  constantemente, 
sin  más  excepción  que  la  de  los  casos  en  que  se 
debe  usar  letra  de  esta  última  clase. 

-Letra  muda:  Consonante  cuyo  nombre  no 
empieza  por  vocal;  como  la  d. 

Eu  algunas  de  las  letras  que  los  latinos 
llaman  7rtíííías...  sucede  eu  nuestra  lengua  una 
cosa,  que  es  justo  no  pasarla  en  silencio. 
Bernardo  Aldretb. 

-  Letra  muda  :  La  que  no  se  pronuncia; 
como  la  /í  de  liomhre  y  la  u  de  que. 

-  Letra  muerta:  fig.  Escrito  en  que  se  pre- 
viene algo  que  ya  no  se  cumple  ó  no  tiene  efec- 
to. Eícese  generalmente  hablando  de  leyes,  tra- 
tados, convenios,  etc. 

-  Letra  nasal:  Cada  una  de  las  consonantes 
cuya  pronunciación,  pera  ser  clara  y  limpia,  re- 
quiere que  el  aire  se  escape  libremente  por  las 
fosas  nasales;  como  la  ñ. 

-  Letra  numeral:  La  que  representa  núme- 
ro; como  cual(|uiera  de  las  que  empleaban  en  la 
numeración  los  romanos  y  de  que  aún  se  hace 
uso. 

-  Letra  paladial:  Cada  una  de  las  conso- 
nantes cuya  luonunciación  resulta  principal- 
mente de  movimientos  de  la  lengua  para  agitar 
el  aire  contra  el  paladar;  como  la  ch. 

-  Letra  pelada:  La  que  no  tiene  rasgos  ni 
adornos. 

-  Letra  procesada:  La  que  está  encadenada 
y  enredada;  como  se  ve  en  varios  procesos  an- 
tiguos. 

-  Letra  redonda:  La  de  mano  ó  de  impren- 
ta que  es  derecha  y  circular. 

-Letra  remisop.ia:  Remisoria. 

-Letra  romanilla:  Letra  redonda. 

-Letra  semivocal:  Consonante  cuyo  nom- 
bre empieza  por  una  vocal;  como  la/. 

-Letra  sencilla:  Cualquiera  de  las  qu'  no 
se  consideran  como  dobles. 

-  Letra  tenue:  Consonante  que  se  pronun- 
cia con  más  suavidad  que  otras. 

-Letra  tirada:  La  del  que  escribe  con  fa- 
cilidad y  soltura,  trazando  las  letras  de  un 
solo  golpe  y  enlazando  unas  con  otras. 

-Letra  titular:  Mayúscula  que  se  emplea 
en  portadas,  títulos,  principios  de  capítulo,  car- 
teles, etc. 

-  Letra  versal:  Impr.  Letra  mayúscula. 
-Letra  versalita:  ííw^jj-.  Mayúscula  igual 


LETK 


S31 


en  tamaño  á  la  minúscula  ó  de  caja  baja  de  la 
misma  fundición. 

-  Letra  vocal:  Cada  una  de  las  que  se  pro- 
nuncian con  sólo  emitir  la  voz,  teniendo  la  boca 
dispuesta  de  cierto  modo.  En  castellano  son  cin- 
co: a,  c,  i,  o,  II, 

-  Letras  comunicatorias:  Testimoniales. 

...  de  la  manera  que  en  el  concilio  iliberita- 
no  se  expresa  la  catedral  de  cada  diócesis,  con 
la  prerrogativa  misma,  mcndaudo  se  exami- 
nen las  LETRAS  comunicatorias  de  los  adve- 
nedizos ó  peregrinos,  en  aquel  lugar  eu  que 
está  constituida  la  primera  cátedra  del  obis- 
pado. 

Marqués  de  Mondéjae. 

-  Letras  divinas:  La  Biblia  ó  la  Escritura 
Sagrada. 

Como  dicen  las  divinas  letras,  cayó  para 
quebrantarse. 

Francisco  de  Amaya. 

-Letras  expectativas:  Despachos  reales  ó 
bulas  pontificias  que  contienen  la  gracia  de  la 
futura  de  empleo  ó  dignidad,  prebenda  ó  bene- 
ficio, etc.,  á  favor  de  un  sujeto. 

-  Letras  gordas:  fig.  y  fam.  Corta  instruc- 
ción ó  talento.  U.  m.  con  el  verbo  tener. 

-  Letras  góticas:  ant.  fig.  Letras  gordas. 
-Letras  humanas:  Literatura,  y  espe- 
cialmente la  griega  y  la  latina. 

Su  principal  estudio  (el  de  Tomás)  fué  de 
leyes;  pero  eu  lo  que  más  se  mostraba  era  en 
letras  humanas,  etc. 

Cervantes, 
Estudié  letras  humanas,  etc. 

MORETO. 

-Letr\s  patentes:  Edicto  público  ó  man- 
damiento del  príncipe,  que  se  despacha  sellado 
con  el  sello  principal,  sobre  una  materia  impor- 
tante para  que  conste  su  contenido. 

El  gran   Enrique  IV  suprimió  este  diezmo 
por  el  art.  2.°  de  sus  letras  patentes  de  1601. 
Jovellanos. 
-Letras  sagradas:  Letras  divinas. 

Las  sagradas  letras  llaman  al  maestro  pa- 
dre, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Bellas,  ó  buenas,  letras:  Literatura. 

Quisiera  yo  que  fuera  corona  de  su  linaje, 
pues  vivimos  en  el  siglo  donde  nuestros  reyes 
premian  altamente  las  virtuosas  y  buenas  le- 
tras. 

Cervantes. 

-  Primeras  letras:  Arte  de  leer  y  escribir, 
doctiina  cristiana  y  rudimentos  de  Aritmética 
y  de  otras  materias. 

...  áesta  quietud  retirado, 
De.sde  las  primeras  letras 
Ti:  iugenio  dócil  y  blaudo, 
Hasta  la  Filosofía 
Por  mi  industria  ha  granjeado. 

Tirso  de  Molina. 
Voy  ahora  á  fundar  la  escuela  de  primeras 
letras  que  dejó  dotada  el  señor  D.  Feruaudo 
Moran  Lavandera,  etc. 

Jovellanos. 

-A  LA  LETRA:  m.  adv.  Literalmente;  según 
la  LETRA  y  significación  natural  de  las  palabras. 

Desconocedor,  como  no  podía  menos  de  ser- 
lo, del  gran  paso  q  -.e  la  humanidad  se  pre- 
paraba á  emprender  en  su  propio  siglo,  se  en- 
canta tanto  Fray  Luis  de  la  vida  campestre, 
toma  tan  á  la  letra  la  doctrina  del  autor  de 
los  Cánticos,  que  hasta  ocasionado  al  crimen 
se  le  figura  todo  lo  que  propende  separarse  del 
fruto  de  la  tierra. 

Castro  Y  Serrano. 

-A  LA  LETRA:  Enteramente  y  sin  variación; 
sin  añadir  ni  quitar  nada. 

...  voy  á  copiarle  íi  la  letra  lo  que  me  dice 
mi  amigo  D.  Joaquín  Jordán  en  carta  de  Liina 
de  2tí  de  julio  del  año  pasado,  etc. 

Jovellanos. 
...   este   decreto  (de  veintidós  de  mayo  de 
mil  ochocientos  uueve)en  su  parte  reformado- 
ra parecía  tomado  á  la  letra  del  voto  que 
dio  en  la  materia  el  bailío  D.  Antonio  Valdés. 
Quintana. 


-  A  la  LETRA:  fig.  Puntualmente;  sin  amplia- 
ción ni  restricción  alguna.  Observar,  cumplir 
Á  la  LETRA. 

No  fué  todo  mentira;  que  si  no  pasó  (i  la 
leti;a,  á  lo  más  substancial  no  hice  más  que 
darle  lo  verosímil,  á  imitación  de  las  mujeres 
que  se  afeitan. 

Lope  de  Vega. 

T.nnto  hizo  en  fin,  tanto  dijo  (Fernando  VII), 
que  él  los  persuadió  de  su  siuceridad  y  buena 
fe...;  dándoles  palabras  de  conciliación,  de  ol- 
vido y  de  consuelo,  no  entró  en  ellos  la  menor 
duda  de  que  cumpliese  á  la  letra  lo  que  allí 
les  prometía,  etc. 

Quintana. 

-  A  LETRA  VISTA:  m.  adv.  Com.  A  la  vista. 

-  Atarse  Á  la  letra:  fr.  fig.  Sujetarse  al 
sentido  literal  de  cualquier  texto. 

-  La  letra  con  sangre  entra:  ref.  que  da 
á  entender  que,  para  aprender  lo  que  se  ignora 
ó  adelantar  en  cualquiera  cosa,  no  han  de  excu- 
sarse el  estudio  y  el  trabajo. 

-Letra  por  letra:  loe.  adv.  fig.  Entera- 
mente, sin  quitar  ni  añadir  cosa  alguna. 

—  Después  de  cena 
Me  contó  ayer  la  criada 
El  caso  letra  por  letra. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-Meter  letra:  fr.  fig.  y  fam.  Meter  bulla; 
procurar  embrollar  las  cosas. 

-Protmtar  una  letra:  fr.  Com.  Requerir 
ante  notario  al  que  no  quiere  aceptarla  ó  pa- 
garla, para  recobrar  su  importe  del  dador  de 
ella,  con  más  los  daños  que  se  causaren. 

^  -  Seguir  uno  las  letras:  fr.  Estudiar,  de- 
dicarse á  las  Ciencias. 

A  los  ya  hombres  les  persigue  la  suerte,  ó 
siguiendo  ¡as  letras  ó  las  armas. 

Francisco  de  Amata. 

-Letra  de  cambio:  Legisl.  Por  medio  de 
las  letras  de  cambio  se  puede  recibir  dinero  sin 
riesgo  ni  dilación  en  cualquier  punto  que  se  ne- 
cesite, á  cuya  causa  debe  el  Comercio  una  acti- 
vidad antes  desconocida.  Las  letras  de  cambio 
se  emplean  lo  más  comúnmente  para  el  saldo 
do  operaciones,  por  comerciantes  que  residen 
en  diferentes  países,  pero  se  usan  también  con 
suma  frecuencia  entre  los  de  una  misma  nación. 
En  puridad,  consisten  en  órdenes  dirigidas  por 
un  acreedora  su  deudor,  mandándole  que  pague 
su  deuda  á  algún  tercero  de  su  vecindad. 

Las  deudas  que  existen  entre  plazas  mercan- 
tiles ó  naciones  que  comarciau  entre  sí  son  apro- 
ximadamente iguales.  Hay.  por  ejemplo,  en  cual- 
quier época  un  número  determinado  de  personas 
en  París,  que  deben  á  otras  personas  de  JMadrid, 
pero  en  este  punto  e.iiste  un  número  igual,  con 
corta  diferencia,  que  debe  á  su  vez  cantidades 
semejantes  á  París.  De  aquí  que,  cuando  una  per- 
sona de  París  tiene  que  hacer  un  pago  en  Ma- 
drid, no  remite  una  suma  equivalente  de  dinero, 
sino  que  se  presenta  eu  el  mercado  y  compra  una 
letra  sobre  Madrid  por  valor  de  la  suma  reque- 
rida. Es  decir,  que  A  de  París  compra  de  C  una 
orden  dirigida  á  su  deudor  i?  en  Madrid,  dicién- 
dok  que  pague  la  suma  á.^  óá  su  orden.  A,  des- 
pués de  eudosar  la  letra  ú  orden,  la  remite  á  B, 
quien  se  presenta  i  Dy  recibe  el  pago,  quedando 
todos  beneficiados,  pues  las  cantidades  debidas 
por  A  á.  B  y  por  X>  á  Í7  se  saldan  sin  la  inter- 
vención de  ninguna  remisión  de  dinero,  pagando 
A  á  G  eu  París  y  D  i  B  en  Madrid. 

Son  las  letras  de  cambio  documentos  de  cam- 
bio y  de  crédito  á  la  vez,  y  este  doble  carácter 
les  reconoce  el  vigente  Código  de  Comercio  de 
1885.  Como  documentos  de  cambio,  los  siglos 
que  nos  han  precedido  han  debido  sentir  viva- 
mente su  utilidad,  en  razón  al  mal  estado  de  las 
vías  de  comunicación,  que  hacía  más  costosas 
las  conductas  de  dinero,  amenazadas  de  gran- 
des peligros.  Por  temor  á  las  poblaciones  rapa- 
ces que  atravesaba  el  camino  que  conducía  á 
Cachemira,  los  comerciantes  peisas  que  iban  á 
aprovisionarse  de  chales  tenían,  según  se  dice, 
costumbre  de  proveerse  de  letras  de  cambio  en 
Cabul.  De  todas  suertes,  es  lo  cierto  que  las  le- 
tras de  cambio,  cuyo  primer  comienzo  se  ignora 
en  qué  época  se  ha  verificado,  no  han  dejado 
huellas  ni  en  la  historia  ni  en  la  legislación  de 
los  antiguos  pueblos.  El  comercio  que  éstos  ha- 
cían entre  sí  equivalía  al  que  aún  en  el  día  se  hace 
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con  los  chinos  por  los  europeos,  los  cuales  llevan 
mercancías  cuyo  valor  en  dinero  emplean  en  el 
acto  en  productos  del  país,  para  irgresar  eu  se- 
guida con  ellos  á  Eurojia.  Para  poder  usar  las 
letras  do  cambio  es  necesario  que  existan  rela- 
ciones frecuentes  de  mayor  alcance  que  los  tra- 
tos lieclios  de  mano  d  mano,  lenguaje  común,  y 
costumbres  análogas  entre  las  naciones  que  tra- 
fican, lo  cual  no  sucedía  en  la  antigüedad.  So 
ha  supuesto  i)or  algunos  que  los  judíos  expulsa- 
dos de  Francia  en  tiempo  de  Dagoberto,  y  refu- 
giados en  Lombardía,  enviaban  ásus  compatrio- 
tas ó  á  sus  amigos  cartas  cortas  para  retirar  los 
capitales  que  no  habían  podido  llevar  consigo, 
dando  de  este  modo  origen  á  las  letras  de  cam- 
bio; suponen  otros  que  en  análogas  circunstan- 
cias las  crearon  los  florentinos  refugiados  on 
Lyón,  cosa  que  no  tendría  nada  de  particular 
por  parte  de  aquellos  arriesgados  y  entendidos 
comerciantes.  La  primera  mención  do  las  letras 
de  cambio  en  la  legislación  francesa  data  de 
LnisXI,  en  1462;  pero  en  realidad,  la  ordenanza 
dada  por  dicho  rey  no  dio  una  ley  sobre  la  letra  de 
cambio,  y  sí  tan  sólo  autorizó  á  los  negociantes 
concurrentes  en  Lyón  en  épocas  determinadas, 
para  hacer  uso  de  ellas,  como  sí  hasta  entonces 
hubiese  estado  prohibido.  La  letra  de  cambio 
con  el  endoso  y  las  obligaciones  que  se  suceden 
no  debe  tener  su  origen  más  allá  del  gran  movi- 
miento comercial  que  señala  el  fin  del  siglo  xv 
con  los  acontecimientos  trascendentales  que  me- 
tamorfosearon  el  planeta,  como  resultado  de  los 
esfuerzos  de  los  navegantes  para  hallar  el  camino 
de  las  Indias. 

El  progreso  en  el  uso  de  las  letras  de  cambio 
tiene  con  el  de  los  medios  de  comunicación  una 
relación  tan  íntima,  que  su  mayor  extensión 
no  ha  podido  experimentarse  antes  del  siglo 
último,  en  cuyo  tiempo  esos  documentos,  perte- 
necientes antes  al  alto  comercio,  se  esparcen  por 
todas  partes,  y  son  acogidos  y  usados  por  el  co- 
mercio al  por  menor  y  hasta  por  personas  ajenas 
á  las  operaciones  mercantiles. 

En  España,  según  afirma  Capmany  en  sus 
Memorias  históricas,  se  hallan  rastros  tlel  ejerci- 
cio y  profesión  de  los  cambios  eu  Barcelona,  po- 
seídos entonces  por  los  judíos,  según  comprue- 
ban las  pragmáticas  dadas  en  el  siglo  xni  por 
el  rey  D.  Jain^j  I  para  reformarlos.  La  comer- 
cial Barcelona,  frecuentada  por  navieros  y  ne- 
gociantes italianos,  fué  la  puerta  por  donde  en 
España  penetró  tal  adelanto.  Según  parece,  en 
Castilla  no  fué  legalniente  autorizada  y  recono- 
cida la  letra  de  cambio  hasta  que  en  1495  con- 
firmaron los  Reyes  Católicos  las  ordenanzas  del 
consulado  de  Burgos.  Las  primeras  noticias  de 
cédulas  de  mercaderes,  ó  albalaes,  datan  en  Ara- 
gón de  1528.  Sin  embargo,  antes  de  esta  fe- 
cha se  conoció,  indudablemente,  eu  Aragón,  lo 
mismo  que  en  Castilla,  el  uso  déla  letra  de  cam- 
bio, pues  las  hacia  necesarias  la  abundante  con- 
tratación de  Sevilla,  Burgos,  Zaragoza,  Bilbao, 
y,  .sobre  todo,  la  extraordinaria  concurrencia  de 
mercaderes  en  las  afamadas  ferias  de  Medinadel 
Campo. 

Como  afirma  D.  Manuel  Colmeiro,  Sevilla, 
cuando  agabillaba  el  trato  de  las  colonias,  cam- 
biaba á  la  corte,  á  Burgos,  Valencia  y  Barcelo- 
na, á  todas  las  ferias  del  reino,  á  Lisboa  y  pri- 
meras plazas  de  comercio  de  Flandes,  Francia, 
Italia  y  las  Indias.  Burgos  tenía  giro  establecido 
en  Londres,  Gante,  Anjberes,  Ruán,  La  Roche- 
la, Nantes,  León  de  Francia  y  Florencia.  Medi- 
na del  Campo  daba  y  tomaba  letras  sobre  Bur- 
gos, Valladolid,  Barcelona,  Florencia  y  Flandes. 
Zaragoza  negociaba  con  León  de  Francia,  Be- 
sanzón  on  el  Franco  Condado,  Plasencia  en  Ita 
lia,  y  Barcelona  jiasaba  el  dinero  á  los  mejores 
lugares  marítimos  de  Francia,  Italia  y  Levante. 

Hoy  día  el  contrato  que  expresa  la  letra  de 
cambio  se  halla  favorecido  en  alto  grado  por  las 
leyes  en  todos  los  países  civilizados,  y  la  utili- 
dad del  documento  explica  y  justifica  estos  fa- 
vores. Por  ella  el  comercio  economiza  el  trans- 
porte efectivo  de  capitales  considerables  y  hace 
fácil  el  empleo  de  capitales  improductivos,  dan- 
do un  lucro  á  cantidades  que  sin  uso  permane- 
cerían, y  sin  hallarse  á  disposición  de  los  que  las 
lanzan  en  los  empeños  do  los  negocios.  Econo- 
miza además  de  modo  notable  el  uso  de  la  mo- 
neda, porque  los  pagos  se  facilitan  con  las  com- 
pensaciones en  las  plazas  de  los  documentos  ci- 
tados. La  extensión  de  la  letra  de  cambio  hace 
suponer  en  las  sociedades  que  la  utilizan  segu- 
ridad de  las  propiedades,  costumbres  legales  y 
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una  buena  fe  práctica,  inseparable  de  los  ade- 
lantos que  ¡iroporciona  la  civilización. 

La  mayor  energía  de  la  letra  de  cambio  se 
debe  á  su  endoso  y  al  género  de  obligaciones  que 
son  su  resultado,  y  que  transforman  el  citado 
documento  en  mercancía,  haciendo  riuc  una  sen- 
cilla promesa  de  pago  secouvieita  en  objeto  co- 
rriente de  compra  y  venta. 

En  la  letra  de  cambio,  el  que  autoriza  la  letra 
se  llama  librador,  el  que  la  ha  de  satisfacer  pa- 
gador, y  el  que  la  recibe  para  hacerla  efectiva 
tenedor,  pudiendo  endosarla  á  cualquiera  para 
que  la  cobre,  en  cuyo  caso  se  llama  endosante  y 
se  constituye  responsable  de  su  pago  respecto  á 
la  persona  á  cuyo  favor  se  endosa. 

Las  disposiciones  legales  sobre  las  letras  de 
cambio  se  hallan  contenidas  en  los  tít.  X  al 
XIII  del  Código  de  Comercio,  y  de  ellas  pasa- 
mos á  ocuparnos. 

FoniiaUc  las  letras  de  camhio.  -Las  letras  de 
cambio  se  reputan  acto  mercantil,  y  todos  los 
derechos  y  acciones  que  de  ellos  se  originen,  sin 
distinción  de  personas,  se  rigen  por  las  disposi- 
ciones del  Código  de  Comercio.  Para  que  surta 
efecto  en  juicio  deberá  contener:  1.°  La  designa- 
ción del  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  la  misma 
se  libra.  2.°  La  época  en  que  deberá  ser  pagada. 
3."  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  titulo 
de  ac^uel  á  cuya  orden  se  mande  hacer  el  pago. 
4."  La  cantidad  que  el  libiador  manda  pagar, 
expresada  en  moneda  efectiva  ó  en  las  nomina- 
les usuales  para  el  cambio.  5."  El  concepto  en 
que  el  librador  se  declara  reintegrado  por  el  to- 
mador, expresándolo  con  las  frases  «valor  reci- 
bido, valor  en  cuenta,  ó  valor  entendido. »  6.° 
El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  título  de 
aciuel  á  quien  se  recibe  el  importe  de  la  letra,  ó 
á  cuya  cuenta  se  carga.  7°  Iguales  datos  de  la 
persona  ó  compiañía  á  cuyo  cargo  se  libra,  así 
como  también  su  domicilio.  8.°  La  firma  del  li- 
brador, de  su  propio  puño,  ó  de  su  apoderado  al 
efecto,  con  poder  bastante.  Las  cláusulas  del 
«valoren  cuenta  y  entendido»  hacen  responsa- 
ble al  tomador  de  la  letra  del  importe  de  la 
misma  en  favor  del  librador  ,  para  exigirlo  ó 
compensarlo  en  la  forma  y  tiempo  que  ambos 
hayan  convenido. 

El  librador  podrá  girar  la  letra  de  cambio; 
1.°  A  su  propia  orden,  expresando  retener  en  sí 
mismo  su  valor.  2.°  A  cargo  de  una  persona  para 
que  haga  el  pago  en  el  domicilio  de  un  tercero. 
3.°  A  su  propio  cargo  en  lugar  distinto  de  su 
domicilio.  4."  A  cargo  de  otro  en  el  mismo  pun- 
to de  la  residencia  del  librador.  5."  A  nombre 
propio,  pero  por  orden  y  cuenta  de  un  tercero, 
expresándolo  así  en  la  letra.  Esta  circunstancia 
no  alterará  la  responsabilidad  del  librador,  niel 
tenedor  adquirirá  derecho  alguno  contra  el  ter- 
cero i'or  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro. 

Todos  los  que  pusieren  firmas  á  nombre  de 
otro  en  letras  de  cambio  como  libradores,  en- 
dosantes ó  aceptantes,  deberán  hallarse  autori- 
zados para  ello  con  poder  de  las  personas  en 
cuya  representación  obraren,  expresándolo  así 
en  la  antefirma. 

Los  libradores  no  podrán  negar  á  los  tomado- 
res de  las  letras  la  expedición  de  segundas  y  ter- 
ceras, y  cuantas  necesiten  y  les  pidan  de  un  mis- 
mo tenor,  siempre  que  la  petición  se  hiciere  antes 
del  vencimiento,  expresr.ndo  que  no  se  reputarán 
válidas  sino  en  el  caso  de  no  haberse  hecho  el 
pago  en  virtud  de  las  expedidas  anteriormente. 
Eu  delecto  del  dujilicado  de  las  letras  podrán 
los  tenedores  dar  copias  de  las  mismas.  Si  la  le- 
tra adoleciere  de  algún  defecto  ó  falta  de  forma- 
lidad legal  se  reputará  pagaré  á  favor  del  toma- 
dor y  á  cargo  del  librador. 

Términos  y  vencimientos  de  las  letras.  -  Las 
letras  podrán  girarse  al  contado  ó  á  plazo  por 
uno  de  estos  términos: 

1."    A  la  vista. 

2.°  A  ano  ó  más  días,  á  uno  6  más  meses 
vista. 

3."  A  uno  ó  más  días,  á  uno  ó  más  meses  fe- 
cha. 

4.°     A  uno  ó  más  usos. 

5.°    Adía  fijo  ó  determinado; 

Y  6.0     A  una  feria. 

Cada  uno  de  estos  términos  obligará  al  pago: 
1.°  El  de  la  vista,  en  el  acto  de  su  presentación. 
2.°  El  de  día  ó  meses  vista,  el  día  que  se  cum- 
plan los  señalados,  contándolos  desde  el  siguien- 
te al  de  la  aceptación,  ó  del  protesto  por  falta 
de  haberla  aceptado.  3.°  El  de  día  ó  meses  fe- 
cha y  el  de  uno  ó  más  usos,  el  día  en  que  se 
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cumplan  los  señalados,  contándose  desde  el  in- 
mediato al  do  la  fecha  del  giro.  4.''  Las  girad.is 
á  día  fijo  y  determinado,  en  el  mismo.  5.°  Las 
giradas  á  una  feria,  el  último  día  de  ella.  El  uso 
de  las  letras  giradas  de  ]ilaza  á  plaza  en  lo  in- 
terior de  la  península  é  islas  adyacentes  es  de 
sesenta  días;  el  délas  letras giradascn  I'oitugal, 
Francia,  Inglaterra,  Holanda  y  Alemania  sobre 
cualquier  plaza  de  España  es  de  setenta  días,  y 
el  de  las  demás  plazas  de  noventa. 

Los  meses  para  el  término  de  las  letras  se  com- 
putan de  fecha  á  fecha,  y  si  no  hay  día  equiva- 
lente en  el  del  vencimiento  vence  la  letra  el 
último  día  del  mes.  Las  letras  se  satisfacen  el 
día  del  vencimiento  antes  de  la  puesta  del  sol, 
sin  téiniino  de  gracia  ó  de  cortesía,  y  si  fuere 
festivo  el  dia  del  vencimiento  se  pagará  la  letra 
en  el  precedente. 

Ohligaciones  del  librador.  -  El  librador  estará 
obligado  á  hacer  provisión  de  fondos  oportuna- 
njente  á  la  persona  á  oiyo  cargo  hubiere  girado 
la  letra,  á  no  ser  que  hiciere  el  giro  por  cuenta 
de  un  tercero,  en  cuyo  caso  será  de  éste  dicha 
obligación,  salva  siempre  la  responsabilidad  di- 
recta del  librador  respecto  al  tomador  ó  tenedor 
de  la  letra,  y  la  del  tercero  por  cuenta  de  quien 
se  hizo  el  giro  respecto  al  librador.  Los  gastos 
que  se  causaren  por  no  haber  sido  aceptada  ó 
pagada  la  letra  serán  á  cargo  del  librador  ó  del 
tercero  por  cuya  cuenta  se  libró,  á  menos  que 
pruebe  que  bahía  hecho  oportunamente  la  jiro- 
visión  de  .^ondos,  ó  que  resultare  acreedor  de  una 
cantidad  igual  ó  mayor,  ó  que  se  hallaba  expre- 
samente autorizado  para  librar  la  cantidad  de 
que  dispuso.  En  cualquiera  de  los  tres  casos  po- 
drá exigir  el  librador  del  pagador  la  indemniza- 
ción de  los  gastos  ocasionados.  El  librador  res- 
ponderá civilmente  de  las  resultas  de  su  letra  á 
todas  las  personas  que  la  vayan  sucesivamente 
adquiriendo  y  cediendo,  y  sólo  cesará  la  respon- 
sabilidad cuando  el  tenedor  de  la  letra  no  la  hu- 
biere presentado,  ó  hubiere  omitido  protestarla 
en  tiempo  y  forma,  siempre  que  pruebe  tener 
hecha  provisión  de  fondos;  si  no  hiciera  esta 
prueba  reembolsará  la  letra  no  pagada,  aunque 
el  protesto  se  hubiere  sacado  fuera  de  tiempo, 
mientras  la  letra  no  haya  prescrito,  pasando, 
caso  de  hacer  dicha  prueba,  la  responsabilidad 
del  reembolso  á  aquel  que  aparezca  eu  descubier- 
to de  él,  en  tanto  que  la  letra  no  esté  prescrita. 

Endoso  de  las  letras.  -  La  propiedad  de  las  le- 
tras se  transfiere  por  endoso,  que  debe  contener: 
1.°  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  titulo 
de  la  persona  á  quien  se  transmite  la  letra.  2.° 
El  concepto  en  que  el  cedeute  se  declare  reinte- 
grado por  el  tomador.  3.°  El  nombre  y  apellido, 
razón  social  ó  título  de  la  persona  de  quien  se 
recibe,  ó  á  cuenta  de  qui?n  se  carga,  si  no  fuere 
la  misma  á  quien  se  traspasa  la  letra.  4.°  La 
fecha  en  que  se  hace.  5.°  La  firma  del  endo.'iante 
ó  de  la  persona  legítimamente  autorizada  que 
firme  por  él,  lo  cual  se  expresará  en  la  antefir- 
ma. Si  se  omitiere  la  fecha  del  endoso  no  se  trans- 
ferirá la  propiedad  de  la  letra,  y  se  entenderá 
como  uua  simple  comisión  de  cobranza.  Si  se 
pusiere  en  el  endoso  una  fecha  anterior  al  dia 
en  que  realmente  se  hubiese  hecho,  el  endosante 
será  responsable  de  los  daños  á  tercero  y  de  la 
pena  de  falsedad  si  mediare  malicia. 

Los  endosos  firmados  en  blanco,  y  aquellos  en 
que  no  se  exprese  el  valor,  transferirán  la  pro- 
piedad de  la  letra  y  producirán  el  mismo  electo 
que  si  en  ellos  se  hubiese  escrito  valor  recibido. 
No  podrán  endosarse  las  letras  no  expedidas  á 
la  orden,  ni  las  vencidas  y  perjudicadas,  sieniio 
lícita  la  transmisión  de  su  propiedad  por  los 
medios  reconocidos  en  el  derecho  común ;  y  si, 
no  obstante,  se  hiciere  el  endoso,  no  tendrá  éste 
otra  fuerza  que  la  de  una  simple  cesión. 

El  endoso  producirá  en  todos  y  cada  uno  de  los 
endosantes  la  responsabilidad  al  afianzamiento 
de  la  letra.  Esta  responsabilidad  cesará  por  par- 
te del  endosante  que,  al  tiempo  de  transmitir  la 
letra,  haya  puesto  la  cláusula  sin  responsabili- 
dad, pues  en  este  caso  sólo  responderá  de  la  iden- 
tidad de  la  persona  cedente  ó  del  derecho  con 
que  hace  la  cesión  ó  endoso. 

Presentación  y  aceptación.  -  Las  letras  que  no 
fueren  presentadas  á  la  aceptación  ó  al  pago  den- 
tro del  término  señalado  quedarán  perjudicadas, 
así  como  también,  si  no  se  presentaren  oportu- 
namente las  letras  giradas  en  la  península  é  is- 
las Baleares  sobre  cualquier  punto  de  ellas,  á  la 
vista  ó  á  un  plazo  contado  desde  la  vista,  debe- 
rán ser  presentadas  al  cobro  ó  á  la  aceptación 
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dentro  de  los  cuareuta  días  de  su  fecha,  pudicn- 
do,  sin  embargo,  fijarse  un  plazo  por  el  libra- 
dor, al  cual  deberá  bonietevse  el  tenedor.  El  pla- 
zo entre  la  peuiusula  é  islas  Canarias  es  de  tres 
niesi-s,  y  de  seis  en  las  Antillas  españolas  ü  otros 
puntos  de  Ultramar  que  estuvieren  mas  acá  de 
los  Cabos  de  Hornos  y  Buena  Esperanza,  siendo 
de  un  año  si  se  hallan  más  allá.  Los  que  remi- 
tieren letras  á  Ultramar  deberán  enviar  segun- 
dos ejemplares  en  buques  distintos  de  los  en 
que  fueron  las  primeras,  teniéndose  en  cuenta 
para  el  cómputo  del  plazo  legal  los  accidentes 
que  al  buque  ocurran. 

Las  letras  giradas  á  la  vista  ó  á  un  plazo  con- 
tado desde  la  vista  en  países  extranjeros,  sobre 
plazas  del  territorio  de  España,  se  presentarán 
al  cobro  ó  á  la  aceptación  dentro  de  los  cuarenta 
días  siguientes  á  su  introducción  en  el  reino,  y 
las  giradas  á  fecha  en  los  plazos  en  ellas  conte- 
nidos; las  giradas  en  España  sobre  el  extranjero 
SL-  presentaran  con  arreglo  á  la  legislación  vi- 
gente en  la  plaza  donde  hubieren  de  ser  paga- 
das. 

Los  tenedores  de  las  letras  giradas  á  un  plazo 
contado  desde  la  fecha  no  necesitarán,  aunque 
pueden  hacerlo  si  lo  creen  conveniente  á  sus 
intereses,  preseí  tarlas  para  su  aceptación.  Pre- 
sentada una  letra  á  la  aceptación  dentro  de  los 
plazos  debidos,  deberá  el  librado  aceptarla  por 
medio  de  las  palabras  acepto  ó  aceptavios,  estam- 
pando la  fecha,  ó  manifestar  al  portador  los 
motivos  qtie  tuviere  para  negar  la  aceptación. 
Esta  habrá  de  hacerse  ó  denegarse  el  mismo  día 
en  que  el  portador  la  presente,  debiendo  expre- 
sarse en  la  letra  el  domicilio  en  que  ha  de  efec- 
tuarse el  pa>,'o,  si  fuere  en  lugar  distinto  de  la 
residencia  del  aceptante. 

No  podrán  aceptarse  las  letras  coudicional- 
niente,  pero  sí  limitarse  la  aceptación  á  menor 
cantidad  de  la  qnt,  la  letra  importa,  en  cuyo 
caso  será  protestable  por  el  resto  hasta  la  total 
cantidad  del  giro.  La  acept?ciüu  de  la  letra  cons- 
tituirá al  aceptante  en  la  obligación  de  pagarla 
á  su  vencimiento,  sin  que  pueda  relevarle  del 
pago  la  excepción  de  no  haberle  hecho  provisión 
de  fondos  el  librador  ni  otra  alguna,  salvo  la  de 
falsedad  de  la  aceptación. 

En  el  caso  de  negarse  la  aceptación  de  la  letra 
de  cambio  se  piotestará,  y  en  virtud  del  pro- 
testo tendrá  derecho  el  tenedor  á  exigir  del  li- 
brador, ó  de  cualquiera  de  los  endosantes,  que 
afiancen  á  su  satisfacción  el  valor  de  la  letra,  ó 
depositen  su  importe,  ó  le  reembolsen  con  los 
gastos  de  protesto  y  recambio,  descontando  el 
rédito  legal  por  el  término  que  falte  hasta  el 
vencimiento.  También  podrá  el  tenedor,  aunque 
tenga  aceptada  la  letra  por  el  librado,  si  éste 
hubiera  dejado  protestar  otras  aceptaciones, 
acudir  antes  del  vencimiento  á  los  indicados  en 
ella,  mediante  protesto  de  mejor  seguridad. 

Si  el  poseedor  de  la  letra  dejaro  pasar  los  pla- 
zos fijados,  según  los  casos,  sin  presentarla  á  la 
aceptación,  ó  no  hiciere  sacar  el  protesto,  per- 
derá todo  tierecho  á  exigir  el  afianzamiento,  de- 
pósito ó  reintegro,  y  si  no  la  presentare  al  cobro 
el  día  de  su  vencimiento,  ó  en  defecto  de  pago 
no  la  hiciere  protestar  al  siguiente,  perderá  el 
derecho  á  reintegrarse  de  los  endosantes,  á  no 
ser  que  hubiese  mediado  fuerza  mayor. 

Los  que  remitieren  letras  de  una  plaza  á  otra 
fuera  del  tiempo  necesario  para  que  puedan  ser 
presentadas  ó  protestadas  oportunamente  serán 
responsables  de  las  consecuencias  que  se  originen 
por  quedar  aquéllas  perjudicadas. 

Aral  y  sus  efectos.  -  Si  el  aval  (afianzamiento 
del  pago  de  una  letra  por  obligación  escrita,  in- 
dependiente de  la  que  contraen  aceptante  y  en- 
dosante) estuviere  concebido  en  términos  gene- 
rales y  sin  restricción,  responderá  el  que  los 
prestare  del  pa^o  de  la  letra  en  los  mismos  ca- 
sos y  formas  que  la  persona  por  quien  salió  ga- 
rante; ¡lero  si  la  garantía  se  limitare  á  tiempo, 
caso,  cantidad  ó  persona  determinada,  no  pro- 
ducirá más  responsabilidad  que  la  que  nazca  en 
los  términos  del  aval. 

Pago  de  las  letras.  -  Deberá  hacerse  el  día  de 
su  vencimiento,  y  en  la  moneda  que  en  las  mis- 
mas se  designe,  y,  si  la  designada  no  fuere  efec- 
tiva, en  la  equivalente  según  uso  y  costumbre 
en  el  lugar  del  pago.  Si  éste  se  efectúa  antes  del 
vencimiento  á  persona  ifistinta  de  la  verdadera, 
habrá  de  repelerse  á  la  Itgitinia,  por  lo  cual  el 
portador  se  halla  oliligado  á  identificar  su  per- 
sonalidad, debiendo  en  caso  de  duda  consignarse 
el  importe  del  pago  en  establecimiento  ó  perso- 
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na  á  satisfacción  del  portador  ó  pagador.  El  por- 
tador de  una  letra  no  está  obligado  á  percibir  su 
importe  antes  del  vencimiento,  pero  si  lo  acep- 
tare será  válido  el  pago,  á  no  ser  en  caso  de  quie- 
bra del  pagador  en  los  quince  días  siguientes. 
Tampoco  podrá  obligarse  al  portador,  aun  des- 
pués del  vencimiento,  á  iccibir  una  parte  y  dejar 
otra,  lo  cual  sólo  se  efectuará  por  mutuo  acuerdo. 

Las  letras  aceptadas  se  pagarán  precisamente 
sobre  el  ejemplar  que  contenga  la  aceptación,  y 
si  se  pagare  sobre  alguno  de  los  otros  habrá 
de  volver  á  hacerse  al  portador  legítimo  de  la 
aceptación. 

El  que  hubiere  perdido  una  letra,  aceptada  ó 
no,  y  el  que  tuviere  en  su  poder  una  primera  acep- 
tada á  disposición  de  la  segunda,  y  carezca  de 
otro  ejemplar  para  solicitar  el  pago,  podrá  re- 
querir al  pagador  para  que  deposite  el  importe 
de  la  letra  en  el  establecimiento  público  destina- 
do á  este  objeto,  ó  en  personado  mutua  confian- 
za, ó  designada  por  el  Juez  ó  Tribunal  en  caso 
de  discordia;  y  si  el  obligado  al  pago  se  negare 
al  depósito,  se  hará  constar  la  resistencia  por 
medio  de  protesto  igual  al  procedente  por  falta 
de  pago,  y  con  este  documento  conservará  el  re- 
clamante sus  derechos  contra  los  que  sean  res- 
ponsables á  las  resultas  de  la  letra.  Si  la  perdi- 
da hubiere  sido  girada  en  el  extranjero  ó  en  Ul- 
tramar y  el  portador  acreditare  su  propiedad, 
tendrá  derecho  á  su  valor  si  además  de  la  prue- 
ba prestare  fianza  bastante.  La  reclamación  de 
nuevo  ejemplar  debe  hacerse  por  el  último  tene- 
dor á  su  cedente,  y  así  sucesivamente  hasta  el 
librador,  satisfaciendo  el  dueño  de  la  letra  los 
gastos  hasta  obtenerlo. 

Los  pagos  hechos  á  cuenta  del  importe  de  una 
letra  por  la  persona  á  cuyo  cargo  estuviere  gira- 
da disminuirán  en  otro  tanto  la  responsabilidad 
del  librad'^r  y  de  los  endosantes. 

Protestos.  -La  falta  de  aceptación  ó  pago  de 
las  letras  de  cambio  deberá  acreditarse  por  me- 
dio dj  protesto,  sin  que  el  haber  sacado  el  pri- 
mero exima  al  portador  de  sacar  el  segundo,  y 
sin  que  ni  por  fallecimiento  de  la  persona  ácuyo 
cargo  se  gira,  ni  por  su  estado  de  quiebra,  pueda 
dispensarse  al  portador  de  verificar  el  protesto, 
imponiendo  éste  á  la  persona  que  á  él  hubiere 
dado  lugar  la  responsabilidad  de  gastos,  daños 
y  perjuicios. 

Para  que  sea  eficaz  el  protesto  deberá  necesa- 
riamente reunir  las  condiciones  siguientes:  1.° 
Hacerse  antes  de  la  puesta  del  sol  del  día  si- 
guiente al  en  que  se  hubiere  negado  la  acepta- 
ción ó  el  pago;  y  si  aquél  fuere  feriado,  en  el 
primer  día  hábil.  2.'  Otorgarse  ante  notario 
público.  S.''  Entenderse  las  diligencias  con  el 
sujeto  á  cuyo  caigo  esté  girada  la  letra,  en  el 
domicilio  donde  corresponda  evacuarlas,  si  en 
éste  pudiera  ser  habido,  y,  no  encontrándose  en 
él,  con  los  dependientes  si  los  tuviere,  ó,  en  de- 
fecto de  éstos,  con  su  mujer,  hijos  ó  criados,  ó 
con  un  vecino  del  lugar  con  casa  abierta.  4." 
Contener  copia  literal  de  la  letra,  de  la  acepta- 
ción si  la  tuviere,  y  de  todos  los  endosos  é  indi- 
caciones comprendidos  en  la  misma.  5.'  Hacer 
constar  el  requerimiento  á  la  persona  que  debe 
aceptar  y  pagar  la  letra,  y,  no  estando  presente, 
á  aquella  con  quien  se  entiendan  las  diligencias. 
6."  Reproducir  asimismo  la  contestación  dada  al 
requerimiento.  7.°  Expresar  en  la  misnja  forma 
la  connüuación  de  ser  los  gastos  y  perjuicios  á 
cargo  de  la  persona  que  hubiere  dado  lugar  á 
ellos.  8."  Estar  firmado  por  la  persona  á  quien 
se  haga,  y,  no  sabiendo  o  no  pudiendo,  por  dos 
testigos  presentes.  9.°  Expresar  la  fecha  y  hora 
en  que  se  ha  practicado  el  protesto.  10*  Dejar 
en  el  acto  extendida  coj'ia  del  mismo  en  papel 
común  á  la  persona  con  quien  se  hubieren  en- 
tendido las  diligencias. 

Sea  cual  fueie  la  hora  en  que  se  saque  el  pro- 
testo, los  notarios  retaidrán  en  su  poder  las 
letras,  sin  entregar  estas  ni  el  testimonio  del 
protesto  al  portador  hasta  la  puesta  del  sol  del 
día  en  que  se  hubiese  hecho;  y  si  el  protesto 
fuere  por  falta  de  pago  y  el  pagador  se  presen- 
tare entretanto  á  satisfacer  el  importe  de  la 
letra  y  los  gastos  del  protesto,  admitirán  ei  pago, 
haciéndole  entrega  de  la  letra,  con  diligencia  en 
la  misma  de  haberse  pagado  y  cancelado  el  pro- 
testo. Si  la  letra  protestada  contuviere  indica- 
ciones se  hará  constar  en  el  protesto  el  requeri- 
miento á  las  personas  indicadas  y  sus  contesta- 
ciones, y  la  aceptación  ó  el  pago  si  se  hubieren 
prestado  á  verificarlo. 

Todas  laa  diligencias  del  protesto  de  una  letra 
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habrán  de  redactarse  en  un  mismo  documento, 
extendiéndose  sucesivamente  por  el  orden  en 
que  se  practiquen,  y  de  él  dará  el  notario  copia 
testimoniada  al  portador,  devolviéndole  la  letra 
original. 

Kingiin  acto  ni  documento  podrá  suplir  la 
omisión  y  falta  de  protesto  para  la  conserva- 
ción de  las  acciones  que  comjieten  al  portador 
contra  las  personas  responsables  á  las  resultas 
de  la  letra.  Si  la  persona  á  cuyo  cargo  se  giró  la 
letra  se  constituyere  en  quiebra,  podrá  protes- 
tarse por  falta  de  pago  aun  antes  del  vencimien- 
to; y  protestada,  tendrá  el  portador  expedito  su 
derecho  contra  los  responsables  á  las  resultas  de 
la  letra. 

Intervención  en  la  aceptación  y  pago.  -Si  pro- 
testada una  letra  de  cambio  por  falta  de  acep- 
tación ó  de  pago  se  presentare  un  tercero  ofre- 
ciendo aceptarla  ó  pagarla  por  cuenta  del  libra- 
dor ó  por  cualquiera  de  los  endosantes,  aun 
cuando  no  haya  previo  niand;ito  para  hacerlo, 
se  le  admitirá  la  intervención  para  la  aceptación 
ó  el  pago,  haciéndose  constar  una  ú  otro  á  con- 
tinnación  del  protesto,  bajo  la  firma  del  que 
hubiese  intervenido  y  del  notario,  expresándose 
en  la  diligencia  el  nombre  de  la  persona  por 
cuya  cuenta  se  haya  verificado  la  intervención, 
siendo  preferida  en  ésta,  sise  presentaren  varias 
personas,  la  que  lo  hiciere  por  el  librador,  ó  á 
falta  de  ésto  por  el  endosante  de  fecha  anterior. 

E>que  prestare  su  intervención  en  el  protesto 
de  una  letra  de  cambio,  si  la  aceptare,  quedará 
responsable  á  su  pago  como  si  la  hubiese  girado 
á  su  cargo,  debiendo  dar  aviso  de  su  aceptación 
por  el  correo  más  próximo  á  la  persona  por  quien 
ha  intervenido;  y  si  la  pagare  se  subrogará  en 
los  derechos  del  portador  mediante  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  prescritas  á  éste  con 
las  limitaciones  siguientes:  1."  Pagándola  por 
cuenta  del  librador,  sólo  éste  le  responderá  de 
la  cantidad  desembolsada,  quedando  libres  los 
endosantes.  2."  Pagándola  por  cuenta  de  uno  de 
éstos,  tendrá  el  derecho  de  repetir  contra  el 
mismo  librador,  contra  el  endosante  por  cuenta 
de  quien  intervino,  y  contra  los  demás  que  le 
precedan  en  el  orden  de  los  endosos,  pero  no 
contra  los  que  sean  posteriores. 

La  intervención  en  la  aceptación  no  privará 
al  portador  de  la  letra  protestada  del  derecho  á 
exigir  del  librador  ó  de  los  endosantes  el  afian- 
zamiento á  las  resultas  que  ésta  tenga.  El  que 
interviniere  en  el  pago  de  una  letra  perjudicada 
no  tendrá  otra  acción  que  la  que  competiría  al 
portador  contra  el  librador  que  no  hubiese  he- 
cho á  tiempo  provisión  de  fondos,  ó  contra  aquel 
que  conservara  en  su  poder  el  valor  de  la  letra 
sin  haber  hecho  su  entrega  ó  reembolso. 

Acciones  qne  con, peten  al  portador  de  mía  letra 
de  cambio.  -  En  defecto  del  pago  de  una  letra  de 
cambio  presentada  y  protestada  en  tiempo  y 
forma,  el  portador  tendrá  derecho  á  exigir  del 
aceptante,  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los 
endosantes  el  reembolso  con  los  gastos  del  pro- 
testo y  recambio;  pero  intentada  la  acción  con- 
tra alguno  de  ellos  no  podrá  dirigirla  contra  los 
demás,  sino  en  caso  de  insolvencia  del  deman- 
dado. Si  el  portador  de  la  letra  protestada  diri- 
giere su  acción  contra  el  aceptante  antes  que 
contra  el  librador  y  endosantes,  hará  notificar 
á  todos  ellos  el  protesto  por  medio  de  notario 
público,  dejando  la  ley  sin  responsabilidad  á 
los  endosantes  á  quienes  no  se  notifique  el  pro- 
testo. 

Si  hecha  excusión  en  los  bienes  del  tleudor 
ejecutado  para  el  pago  ó  reembolso  de  nna  letra 
sólo  hubiere  podido  percibir  el  portador  una 
parte  del  crédito,  podrá  dirigirse  contra  los  de- 
más por  el  resto  del  alcance  hasta  su  completo 
reembolso,  y  lo  mismo  en  el  caso  de  declararse 
en  quiebra  el  ejecutado;  si  todos  los  responsa- 
bles de  la  letra  se  encontra.sen  en  igual  caso, 
tendrá  el  reclamante  derecho  á  percibir  de  cada 
masa  el  dividendo  correspondiente  á  su  crédito, 
hasta  que  sea  extinguida  en  su  totalidad. 

El  endosante  que  reembolsare  una  letra  pro- 
testada se  subrogará  en  los  derechos  del  porta- 
dor de  la  misma,  á  saber:  1.°  Si  el  protesto  fuere 
por  falta  de  aceptación,  contra  el  librador  y  los 
demás  endosantes  que  le  precedan  en  orden,  para 
el  afianzamiento  dul  valor  de  la  letra  ó  el  depó- 
sito en  defecto  de  fianza.  2.°  Si  fuere  por  falta 
de  pago,  contra  el  njismo  librador,  aceptante  y 
endosantes  que  le  precedan,  para  el  reintegro  del 
valor  de  la  letra  y  de  todos  los  gastos  que  hu- 
biere satisfecho. 
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Tanto  el  liliiiulor  como  cualquiera  de  los  en- 
dosantes lie  una  letra  protestada  podrán  exigir, 
luego  que  llegue  á  su  noticia  el  piotesto,  que  el 
portador  reciba  el  importe  con  los  gastos  legíti- 
mos y  les  entregue  la  letra  con  el  protesto  y  la 
cuenta  de  resaca. 

La  acción  que  nace  de  las  letras  do  cambio 
para  exigir  en  sus  casos  respectivos  del  librador, 
aceptantes  y  endosantes  el  pago  ó  el  reembol- 
so será  ejecutiva,  debiendo  despacharse  la  eje- 
cución en  vista  de  Ir  letra  y  del  protesto,  sin 
otro  requisito  que  el  reconocimiento  judicial 
que  hagan  do  su  firma  el  librador  ó  endosantes 
demandados,  correspondiendo  igual  acción  al  li- 
brador contra  el  aceptante  para  compelerle  al 
pago. 

La  acción  que  se  ejercite  para  conseguir  el 
afianzamiento  ó  el  depósito  del  valor  de  una 
letra  de  cambio  en  los  casos  que  proceda  se  aco- 
modará á  los  trámites  prevenidos  en  el  lib.  III, 
parte  2.'',  tít.  III  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  bastando  acompañar  á  la  demanda,  en  el 
primer  caso,  el  protesto  que  acredite  la  falta  do 
aceptación  de  la  letra.  Contra  la  acción  ejecuti- 
va por  letras  de  cambio  no  se  admitirán  más 
excepciones  que  las  consignadas  en  dicha  ley. 

La  cantidad  de  que  un  acreedor  haga  remisión 
ó  quita  al  deudor  contra  quien  repita  el  pago  o 
reembolso  de  una  letra  de  cambio  se  entenderá 
condonada  también  álos  demás  que  sean  respon- 
sables de  las  resultas  de  la  cobranza.  , 

No  tendrá  efecto  la  caducidad  de  la  letra  per- 
judicatla  por  falta  de  presentación,  protesto  y  su 
notificación  en  los  plazos  que  van  determinados 
respecto  del  librador  ó  endosante  que,  después  de 
transcurridos  dichos  plazos,  se  hubiese  saldado 
del  valor  de  la  letra  en  sus  cuentas  con  el  deu- 
dor, ó  reembolsado  con  valores  ó  efectos  de  su 
jiertenencia. 

Las  letras  de  cambio  protestadas  por  falta  de 
pago,  devengarán  interés,  en  favor  de  los  porta- 
dores, desde  la  fecha  del  protesto. 

Recambio  y  resaca.  -  El  portador  de  una  letra 
de  cambio  protestada  podrá  reembolsarse  de  su 
importe  y  gastos  del  proteoto  y  recambio,  giran- 
do una  nueva  letra  contra  el  librador  ó  uno  de 
sus  endo.santes,  y  acompañando  á  este  giro  la 
letra  original,  el  testimonio  del  protesto  y  la 
cuenta  de  resaca,  que  sólo  contendrá  las  partidas 
siguientes:  1.°  Capital  de  la  letra  protestada. 
2."  Gastos  del  protesto.  3.°  Derechos  del  sello 
para  la  resaca.  4.°  Comisión  de  giro  á  uso  de  la 
plaza,  S.^Corretaje  de  la  negociación.  6.°Gastos 
de  la  correspondencia.  7.°  Daño  de  recambio.  En 
esta  cuenta  se  expresará  el  nombre  de  la  persona 
á  cuyo  cargo  se  gira  la  resaca. 

Todas  las  partidas  de  resaca  se  ajustarán  al 
uso  de  la  plaza,  y  el  recambio  al  curso  corriente 
del  día  del  giro,  lo  cual  se  justificará  con  la  co- 
tizaciiin  oficial  de  la  Bolsa,  ó  con  certificación  de 
agente  ó  corredor  oficial,  si  los  hubiere,  ó,  en  su 
defecto,  con  la  de  los  dos  comerciantes  matricu- 
lados. 

No  podrá  hacerse  más  que  una  cuenta  de  re- 
saca por  cada  letra  de  cambio,  cuya  cuenta  sa- 
tisfarán los  endosantes  de  uno  en  or.ro,  hasta  que 
se  extinga  el  reend.iolso  del  librador.  Tampoco 
habrá  que  abonar  más  de  un  recambio,  y  su  im- 
porte se  graduará  aumentando  ó  disminuyendo 
la  parte  que  á  cada  uno  corresponda,  según  que 
el  papel  sobre  la  plaza  á  que  se  dirija  la  resaca 
se  negocie  en  la  de  su  domicilio  con  premio  ó  con 
descuento,  cuya  circunstancia  se  acreditará  me- 
diante certificación  de  agente,  corredor  ó  comer- 
ciante. 

El  portador  de  una  resaca  no  podrá  exigir  in- 
terés legal  de  su  importe,  sino  desde  el  día  en 
que  requiriere  á  la  persona  de  quien  tenga  dere- 
cho de  cobrarlo. 

El  art.  67  del  Código  de  Comercio  hace  á  las 
letras  de  cambio  materia  de  contrato  en  Bolsa. 

-  Letkas  de  servicio:  Mil-  Sin  duda  alguna, 
esta  locución  ha  sido  tomada  de  la  francesa  leitres 
(le  scrvice.  Según  dice  Bardín,  en  Francia  las  le- 
tras de  servicio  eran  una  especie  de  diploma  di- 
rigido á  un  oficial,  autorizándole  á  ejercer  un 
cargo  en  relación  con  el  grado  que  tenía;  de  modo 
que  las  letras  de  servicio  determinaban  la  fecha 
de  la  entr.ada  en  funciones.  L'sletras  de  servicio 
diferían  del  despacho  ó  patente  expedido  á  favor 
de  un  oficial,  en  que  el  grado  que  este  despacho 
concedía  no  llevaba  consigo  necesariamente  el 
inmediato  ejercicio  del  cargo  ó  funciones  relati- 
vas á  aquél,  y  que,  en  su  consecuencia,  el  dere- 
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cho  al  sueldo  del  empleo,  ó  cargo,  dependía  de 
la  exiiedición  de  las  letras  de  servicio.  Todavía 
la  Ordenanza  francesa  de  19  de  marzo  de  1823 
decía  en  su  art.  3.°:  «Ningún  militar  puede  ser 
considerado  como  en  actividad  de  servicio  mus 
que  cuando  ha  sido  provisto  de  letras  de  servi- 
cio.» Pero  Bardín  conceptúa  que  la  Ordenanza 
no  se  expresa  con  la  debida  precisión  al  dar  ge- 
neralidad tan  grande  á  las  letras  de  servicio,  que 
no  se  otorgaban  á  los  militares  de  todas  las  ca- 
tegorías, sino  á  los  que  poseían  carácter  de  ofi- 
cial. 

Por  lo  que  á  España  se  refiere,  aún  tenían 
mayor  limitación  las  letras  de  servicio.  El  artí- 
culo 151  de  la  segunda  Ordenanza  de  Flandes, 
dictada  en  Bruselas  por  el  rey  Felipe  V  en  10  de 
abril  de  1702,  prevenía  que  para  que  los  Tenien- 
tes Generales,  MariscalesdeCampoy  brigadieres 
pudiesen  ejercer  las  funciones  de  tales,  era  pre- 
ciso que  tuvieran,  además  de  las  }mtentes,  una 
orden  del  rey  ó  de  los  virreyes,  gobernadores  ó 
comandantes  generales:  estas  órdenes  se  deno- 
minaron desde  entonces  letras  de  servicio.  Cuan- 
do expiraba  el  término  del  mando  que  desempe- 
ñaban los  generales  y  brigadieres  quedaban  sin 
función,  con  arreglo  al  citado  articulo,  hasta 
que  volvían  á  obtener  letras  de  servicio.  En  las 
letras  de  servicio  se  marcaban,  según  disponía 
el  art.  152,  los  goces  mayores  que  los  interesa- 
dos habían  de  disfrutar  sobre  los  que  por  sus 
empleos  les  correspondían.  Los  efectos  de  las 
letras  de  servicio  duraban  todo  el  tiempo  que  se 
ejercía  el  destino  ó  comisión,  y,  terminado,  se 
necesitaban  nuevas  letras  ó  cartas. 

Almirante  todavía  limita  más  el  alcance  de 
las  letras  de  servicio,  que,  según  él,  «eran  las 
órdenes  que  para  desempeñar  algún  servicio  re- 
cibían los  brigadieres;»  de  modo  que  prescinde 
en  absoluto  de  las  categorías  de  Mariscal  de 
Campo  y  Teniente  General,  á  los  cuales  se  expe- 
dían también  letras  de  servicio,  con  arreglo  á 
los  preceptos  dichos  de  la  Ordenanza  deFUndes 
del  año  1702. 

Sin  duda  el  distinguido  autor  del  Diccionario 
mililar  tomó  como  fundamento  de  su  afirmación 
el  que  el  cargo  de  brigadier  no  confería  en  su 
origen  por  sí  solo  derechos  ni  autoridad,  y  sí 
únicamente  un  titulo  previsor ,  una  aptitud, 
una  preparación,  qne  luego  podía  utilizar  cuando 
se  expedían  á  su  favor  letras  de  servicio.  Y  así 
se  lee  en  el  citado  libro:  «El  despacho  ó  hrevel 
de  brigadier  lo  mismo  podía  recibirlo  el  mesíre 
de  camp  ó  coronel,  que  el  teniente  coronel,  que 
el  sargento  mayor,  que  el  capitáu  veterano  á 
veces;  para  que  este  título  se  consolidase,  valie- 
se, imprimiese  jerarquía  ó  autoridad,  tenia  que 
venir  detrás  otro  título  de  coafirmación  que  se 
llamó  letras  de  servicio,  Icllres  de  scrvice,  orden 
ya  expresa  de  que  el  brigadier  titu'.ar  ú  honora- 
rio mandase  brigada,  ejerciese  funciones  siempre 
indefinidas  y  eventuales,  pero  superiores  á  las 
de  coronel  é  inferiores  á  las  del  general. » 

Es  de  advertir  que,  cuando  no  tenían  los  bri- 
gadieres letras  de  servicio  para  cumplir  las  fun- 
ciones inherentes  á  ese  cargo,  cobraban  el  sueldo 
del  grado  inferior  de  que  estaban  en  posesión,  y 
prestaban  el  servicio  que  á  éste  correspondía. 

LETRADA:  f.  fam.  Mujer  del  letrado  ó  abo- 
gado. 

LETRADO,  DA  (de  letra):  adj,  Sabio,  docto  é 
instruido. 

...  era  (mi  confesor)  muy  discreto  y  de  gran 

humildad :   y  esta  humildad  tan  grande  me 

acarreó  á  mi  hartos  trabajos,   porque  con  ser 

de  mucha  oración  y  letb.\do  no  se  fiaba  de  sí. 

Santa  Tekesa. 

—  Yo  lo  digo,  como  eres 
Tan  LETRADO  y  tan... 

L.    F.    DE   MüllATÍN. 

-  Letrado:  fam.  Que  presume  de  discreto  y 
habla  mucho  sin  fundamento. 

-  Letrado:  ant.  Que  sólo  sabía  leer. 

-  Letrado:  ant.  Que  sabía  escribir. 

-  Letrado:  ant.  Que  se  escribe  y  pone  por 
letra. 

-  Letrado:  V.  Halcón  letrado. 
-Letrado:  m.  Abogado. 

Asi  á  un  pobre  pleiteante 
Suelen  dejar  los  letrados. 


E.scritura  ha  de  haber  de  lo  tratado; 
Que  para  aqucso  pago  yo  un  leí  hado. 

MoRETO. 

-  A  LO  LETRADO:  Hj.  adv.  Al  uso  de  los  l.E- 

1  ÜAIiü.S. 

LETRADURA:  f.  ant.  LITERATURA. 

-  Letradi'ra:  ant.  Insti-uceióu  en  las  pri- 
meras letras  ó  en  el  arte  de  leer. 

LETRADURlA  (de  letrado):  í.  ant.  Dicho  vano 
é  inútil,  iiioftiido  con  alguna  presunción. 
letrar:  a.  ant.  Deletrear. 
LETRERO,  RA:  adj.  ant.  Letrado. 

-  Lktrei.o:  ni.  Conjunto  de  jialabras  escritas 
para  noticiar  ó  publicar  una  cosa 

Preguntan  si  han  quedado  rastros  algunos, 
5  de  la  ida  de  los  españoles  ó  de  su  vuelta,  si 
LETREROS,  SÍ  antiguallas,  etc. 

Mariana. 

Por  todas  partes  se  ven  banderas  y  letre- 
ros en  que  resaltan  estas  palabras;  «¡Viva 
Burkenstaf,  nuestro  jefe!* 

Larra. 

LETRILLA  (d.  de  letra ):  f.  Composición  poé- 
tica de  versos  cortos,  que  suele  ponerse  en  mú- 
sica. 

...  luego  comenzaron  á  entonar  la  letrilla 
que  solían. 

La  Picara  Justina. 

-Empiecen  cantando 
Los  músicos  mi  letrilla. 

Rojas. 

...;  bien  es  verdad  que  escogimos  de  propó- 
sito ciertos  cantares  y  letbill.íS  amorosas 
que  halagaban  su  amor,  etc. 

Lsla. 

-Letrilla:  Composición  poética,  amorosa, 
festiva  ó  satírica,  que  se  divide  en  estrofas  al  fin 
de  cada  una  de  las  cuales  se  repite  ordinal  la- 
mente como  estribillo  el  pensamiento  ó  concepto 
general  de  la  composición  expresado  con  bre- 
vedad. 

Pero  no  á  sus  LETRILLAS  ni  romances, 
Donde  Marte  y  Amor  fundan  blasones. 
Aunque  lo  mande  Silvia,  te  abalances. 
B.  L.  de  Argensola. 

Consérvase  una  letrilla  de  Quevedo  con- 
tra Alarcón,  etc. 

Haktzenrusch. 

-Letrilla.-  Liter.  En  esta  composición  poé- 
tica, al  final  de  cada  estrofa  se  repite  un  mismo 
pensamiento,  contenido  en  uno  ó  más  ver.sos,  y 
á  veces  una  sola  palabra.  En  cada  una  de  las 
estrofas  se  aplica  el  pensamiento  general  á  un 
caso  particular.  La  facilidad  y  la  gracia  son  las 
dotes  características  de  la  letrilla.  Su  estilo  debe 
ser  muy  sencillo,  como  el  de  la  anacreóntica,  y 
su  versificación  fluida  y  caprichosa. 

Pueden  dividirse  las  letrillas  en  amorosas  y 
satíricas.  Juan  de  la  Encina,  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  A'illegas ,  Góngora  ,  Cadalso,  Igle- 
sias y  Meléiidez,  sobresalieron  en  la  amorosa, 
déla  cual  nos  han  dejado  algunos  modelos  He- 
nos de  delicadeza  y  ternura.  En  la  satírica  lu- 
cieron la  travesura  de  su  ingenio  Góngora  é  Igle- 
sias, y  más  que  todos  el  chistosísimo  Quevedo. 

Son  dos  Iindi>imas  letrillas  amorosas,  la  de 
Góngora  (romance  XII),  La  más  bella  niña,  etcé- 
tera, y  la  de  Cadalso:  De  este  modo  ponderaba, 
etc.,  y  las  de  Meléiidez:  Si  quiero  atreverme,  et- 
cétera, y  La  flor  del  Zjirguén.  Para  ejemplo  de 
la  sátira,  léanse  la  de  Quevedo:  Poderoso  caba- 
llero, etc. ,  la  de  Góngora:  Ande  yo  caliente,  et- 
cétera, y  las  de  Iglesias:  ¡Ves  aquel  señor  gra- 
duado? etc. ,  y  Faltando  yo  es  cierto,  etc. 

LETRILLAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Espa- 
dañedo,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de 
Zamora;  42  edifs. 

LETRINA  (del  lat.  latrina):  f.  Lugar  destina- 
do en  las  casas  para  expeler  las  inmundicias  y 
excrementos.  V.  Común. 

Los  albañares  y  LETRINAS  se  limpian  de  no- 
clie,  y  no  de  día  ni  en  el  estío,  si  no  fuese  á 
gran  necesidad,  porque  se  evite  tan  mal  hedor. 
Jerónimo  del  Castillo  t  Bosadilla. 

Deberá  cuidarse  mucho  de  que  lasLETiilN.is 
ó  lugares  comunes  se  edifiquen  de  tal  modo 
que  no  exhalen  nial  olor,  etc. 

JoVELI.ANOS. 
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-Letrina:  Cg.  Cosa  que  parece  sucia  y  as- 
querosa. 

LETRINO:  m.  Zool.  Género  de  peces  acantop- 
terigios,  fauíilia  de  los  esparoideos,  formado  á 
expensas  de  los  dentados.  Comprende  cuarenta  y 
cinco  especies,  todas  ellas  del  Océano  Indico. 

Se  alimentan  de  conchas,  y  las  rompen  l'ácil- 
mente  con  sus  dientes  redondeados.  Reunidos 
durante  mucho  tiempo  a  los  dentados,  difieren 
sin  embargo  de  ellos,  en  primer  lugar  por  tener 
al  descubierto  la  mayor  parte  de  su  cabeza  (el 
opérenlo  y  el  subopérculo  son  los  rinicos  puntos 
que  están  cubiertos  de  escamas,  y  las  demás  par- 
tes de  la  caía  sólo  tienen  una  piel  sin  escamas, 
gruesa  y  casi  siempre  llena  de  infinidad  de  po- 
ros), y,  en  segundo,  por  la  forma  desús  dientes 
laterales,  que,  hacia  atrás,  suelen  ser  tuberculo- 
sos,  redondeados  y  dispuestos  en  una  sola  fila. 

LETRO:  m.  Zool.  Género  de  la  familia  lameli- 
cornios,  grupo  pentámeros,  orden  coleópteros, 
clase  insectos.  Las  especies  del  género  letro  (Le- 
ihrus)  tienen  el  primer  artejo  de  las  antenas  con 
pelos  largos  y  ralos;  pronoto  desprovisto  de  tu- 
bérculo en  los  dos  sexos;  tibias  de  las  patas  an- 
teriores dentadas;  lengüeta  bilobada.  Una  de  las 
principales  especies  de  este  género  es  el 

Lethrus  cephalotus  ó  letro  de  cabeza  grande. 
Este  insecto  habita  en  los  terrenos  arenosos  del 
Sudeste  de  Europa,  donde  se  le  ve  en  los  excre- 
mentos secos  y  alrededor  de  las  raíces  de  los  ve- 
getales resistentes.  Vive  en  parejas,  en  agujeros 
del  suelo,  y  desde  hace  mucho  tiempo  llamó  la 
atención  de  los  viticultores  húngaros  por  los 
perjuicios  que  causa. 

Cuando  á  principios  de  la  primavera  los  rayos 
del  sol  han  calentado  el  suelo  y  los  botones  de 
las  vides  empiezan  á  retoñar,  vense  en  el  suelo 
numerosos  agujeros,  idénticos  á  los  que  abren 
nuestros  geótrupos  indígenas  en  las  dehesas  y  en 
los  sitios  despoblados  del  bosque.  Estos  escara- 
bajos salen  de  sus  agujeros  principalmente  por 
la  mañana,  y  por  la  tarde  desde  las  tres  en  ade- 
lante, ]iero  se  refugian  inmediatamente  en  sus 
escondites  apenas  oyen  algún  ruido,  procediendo 
en  esto  como  los  grillos  campestres.  Si  no  se  les 
inquieta  trepan  rápidamente  por  las  vides,  cor- 
ean botones  ó  pámpanos  y  los  arrastran  á  sus 
agujeros,  andando  siempre  hacia  atrás.  Esta  ocu- 
pación continúa  durante  todo  el  verano,  y,  según 
dice  Eríchson,  cortan  hasta  la  hierba  y  las  hojas 
de  diente  de  león.  Ningún  autor  habla  del  régi- 
men de  estos  coleópteros,  limitándose  á  decir 
que  cortan  los  racimos;  pero  es  verosímil  que  las 
ojas  y  demás  substancias  vegetales  marchitadas 
en  sus  viviendas  les  sirven  de  alimento,  princi- 
palmente á  su  cría,  jmes  cuando  han  recogido 
suficientes  provisiones  en  un  agujero  la  hembra 
pone  en  él  un  huevo,  abriendo  después  otros  y  re- 
cogiendo nuevas  provisiones  para  los  demás.  No 
dudamos  que,  prescindiendo  de  la  variación  de 
alimento  para  su  prole  y  del  desarrollo  de  la 
misma,  se  repetirá  en  esta  especie  lo  que  su- 
cede con  nuestros  geótrupos.  Cuando  llueve,  el 
letro  de  cabeza  grande  no  se  deja  ver.  Tampo- 
co se  lo  ve  ya  durante  la  recolección,  porque 
después  de  criar  los  hijuelos  ha  cumplido  su 
tiempo  y  la  progenie  no  se  presenta  á  continuar 
el  trabajo  de  sus  padres  hasta  más  tarje.  Es  di- 
fícil escarbar  la  tieri'a  en  busca  de  estos  escara- 
bajos sin  diiñar  las  raíces  de  las  vides,  y  por  lo 
mismo  no  se  ha  hecho  nunca,  debiéndose  á  íUo 
que  no  se  haya  estudiado  suficientemente  la 
larva  y  el  desarrollo  de  este  enemigo  de  las  vi- 
fias. 

LETRÓN:  m.  aum.  de  LETRA. 

-  Lf.tkones:  pl.  Caracteres  que  se  ponían, 
por  virtud  de  letras  apostólicas,  en  las  puertas 
de  las  iglesias  y  en  otros  lugares  para  que  cons- 
tase estar  excomulgados  los  contenidos  en  aqué- 
llas. 

LETRONNE  (JuAN  ANTONIO):  Biog.  Crítico  y 
arqueólogo  francés.  N.  en  París  en  1787.  M.  en 
la  misma  capital  en  1848.  Individuo  de  una  fa- 
milia pobre,  vióse  obligado  á  la  edad  de  dieci- 
séis años  á  sostener  á  su  madre  y  á  su  hermano 
menor,  é  inspiró  un  vivo  interés  al  geógrafo 
Mentelle,  quien  le  asoció  á  sus  trabajos  y  le 
suministró  los  medios  de  continuar  sus  estudios 
y  de  llegar  á  ser  un  erudito  distinguido.  Desde 
entonces  Letronne  fué  dichoso;  alcanzó  en  poco 
tiempo  gran  reputación,  y  después  de  haber  in- 
gresado (1816)  en  el  Instituto  desempiñó  los 
cargos  de  director  de   los  Archivos  Históricos, 


LEÜC 

inspector  de  la  Universidad  (1819),  profesor  en 
el  Colegio  de  Francia  (1831),  conservador  del  Ga- 
binete de  Antigüedades  de  la  Biblioteca  Real 
(1832),  director  de  esta  Biblioteca,  administra- 
dor del  Colegio  de  Francia  (1838),  guarda  gene- 
ral de  archives  (1840),  é  iba  á  ser  nombrado  par 
de  Francia  en  1848.  Espíritu  analítico  por  expe- 
riencia, de  un  juicio  poderoso  y  de  uua  erudi- 
ción muy  variada,  poseía  la  fuerza  de  la  argu- 
mentación y  la  claridad  del  estilo.  Trabajó  como 
geógrafo,  como  filósofo  y  como  arqueólogo,  pro- 
curando ilustrar  la  mayor  parte  de  las  cuestiones 
científicas  de  su  tiempo.  Entre  sus  numerosas 
obras  se  cuentan  las  siguientes:  Ensayo  sobre  la 
topografía  de  ¡áiraciisa  (1812);  Investigaciones 
geognifií-as  y  criticas  sobre  el  libro  de  Dicuil 
(1814);  Consideraciones  generales  sobre  la  valua- 
ción de  las  monedas  griegas  y  romanas,  y  sobre 
el  valor  del  oro  y  de  la  plata  antes  del  descubri- 
miento de  América  (1817);  Investigaciones  para 
la  historia  de  Egipto  durante  la  dominación  de 
griegos  y  romanos  (1823);  Observaciones  críticas 
y  arqueológicas  sobre  los  zodíacos;  Sobre  el  cris- 
tianismo en  Egipto,  en  Ahibia  y  en  la  Abisinia 
(1832);  Disertación  sobre  la  estatua  vocalde  Mem- 
nún;  Cartas  de  un  anticuario  á  un  artista  sobre 
el  empleo  de  la  pintura  mural  histórica  {18S5); 
Sobre  el  origen  griego  de  los  zodíacos;  fragmen- 
tos de  los  poemas  geográficos  de  Escimno  de  Chío 
y  del  falso  üiccarco;  Sobre  la  inscripción  de  Ro- 
seta (1840);  Examen  crítico  del  descubrimiento 
del  corazón  de  San  Luis  hecho  en  la  Santa  Ca- 
pilla (1844);  Colección  de  las  inscripciones  grie- 
gas y  latinas  del  Egipto  (2  t.  en  4.°),  etc.  Es- 
cribió también  muchos  artíctilos,  sobre  todo  en 
la  Bevista  Arqueológica  y  en  el  Diario  de  los 
Eriuiilos,  y  dio  una  nueva  edición  de  las  Obras 
de  Rollín  (30  t.  en  8."). 

LETTE  ó  AILETTE:  Gcog.  RÍO  de  Francia,  en 
el  dcp.  del  Aisne.  Nace  cerca  de  Craonne,  corre 
hacia  el  O.  y  N.O. ,  recibe  por  la  dra.  el  Ardóu 
y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Gise,  por  las  pra- 
deras de  Manicamp.  Su  curso  es  de  63  kms. 

LETUARIO:  m.  Especie  de  bocadillo  que  se 
solía  tomar  por  la  mañana  antes  del  aguar- 
diente. 

Al  madrugar, 
Almorzaba  de  ordinario 
Una  lonja  de  lo  añejo, 
Porque  era  cristiano  viejo; 
Y  con  este  letuario 
Aqua  vitis,  que  es  de  vid, 
Visitaba  sin  trabajo 
Calle  arriba,  calle  abajo, 
Los  egrotos  de  Madrid. 

TiBso  DE  Molina. 

-  Letuario:  ant.  Electüario. 

LETUR:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  está  agre- 
gada la  aldea  de  La  Abojuela,  p.  j.  de  Yeste, 
prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Murcia;  2105  habi- 
tantes. Sit.  sobre  un  peñón,  al  S.  del  río  Segu- 
ra, no  lejos  de  Elche  do  la  Sierra.  Cereales,  vi- 
no, aceite,  esparto  y  cáñamo. 

LETURA:  f.  ant.  Lectura. 

-  Proceder  con  letuka:  fr.  ant.  Proceder 
con  aviso  y  conocimiento. 

LETUX:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Eelchite,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  1071  habi- 
tantes. Sit.  en  una  llanura,  á  la  dra.  del  rio 
Aguas.  Cereales,  vino,  aceite,  azafrán  )'  patatas; 
fab.  de  aguardientes. 

LEUCA:  Geog.  ant.  C.  de  la  lapigia,  Italia; 
hoy  Alessano. 

-  Leuca  ó  Santa  Mabía  de  Leuca:  Geog. 
Cabo  de  la  extremidad  S. E.  de  Italia,  eu  la 
Tierra  de  Otranto.  Es  el  llamado  talón  de  la  bo- 
ta de  Italia,  y  notable  por  la  gran  columna  que 
se  ve  junto  al  convento  que  está  encima  de  él, 
así  como  por  varios  edifs.  en  ruinas,  parecidos  á 
un  castillo.  En  una  alt.  próxima  hay  un  faro,  y 
cutre  el  Cabo  y  la  punta  Ristola  está  la  rada  de 
Santa  María.  Antiguamente  so  llamó  promon- 
torio Salentino  y  lapigia  Acra. 

LEUCADA:  Gi'og.  ant.  Nombre  ton  que  fué 
también  conocida  la  c.  de  Contrebia  (véase). 

LEUCADENDRO  (del  gr. /.;ú-/.'j:  blanco,  y  os'v- 
áp'iv,  árbol):  m.  Hot.  Género  de  la  tribu  proteas, 
familia  Proteáceas,  orden  apétalas  súperovári- 
cas,  clase  dicotiledóneas.  Al  género  leucadendro 
(  LcucadendronJ  corresponden  las  siguientes  es- 
pecies: 


LEUC  835 

Lcucadendron  argentcum.  -  Arbusto  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  con  tallo  derecho,  hojas 
lanceoladas,  sedosas,  plateadas,  y  flores  acompa- 
ñadas de  escamas  algo  más  largas  que  anchas. 
Necesita  tierra  de  brezo  ó  arenosa,  y  se  cultiva 
eu  maceta  ó  tiesto,  debiendo  ser  al  principio  de 
tamaño  tal  que  las  raíces  lo  llenen  el  primer 
año,  pasando  la  planta  i  otro  mayor  sin  cortár- 
selas. 

L.  plumosum.  -  Arbusto  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  con  hojas  estrechas,  lanceoladas,  ve- 
lloso-sedosas en  su  juventud,  y  flores  acompa- 
ñadas de  escamas  empizarradas,  cortas,  lampi- 
ñas, aovadas  y  puntiagudas.  Multiplícase  por 
medio  de  acodos  en  la  primavera;  tierra  subs- 
tanciosa, abrigo  en  invernáculo,  riegos  con  agua 
templada  eu  invierno;  al  entrar  el  buen  tiempo 
póngase  á  todo  viento,  pero  enterrando  las  ma- 
cetas para  evitar  la  sequía. 

LEUCADIA,  LEFKADA  ó  SANTA  MAURA: 
Geog.  Una  de  las  islas  Jónicas,  Grecia  insular; 
forma  parte  de  la  prov.  de  Kerkyra  ó  Corfú,  de 
la  que  constituye  un  dist.  ó  eparquía.  Sit.  al 
S.  E.  de  Corfú  y  al  S.  de  la  entrada  del  Golfo  de 
Arta,  y  separada  sólo  de  la  costa  de  Acarnania 
por  un  angosto  canal  que  en  su  parte  más  es- 
trecha sólo  tiene  1200  m.  de  anchura  por  uno  ó 
dos  de  profundidad;  se  presume  que  fué  un  canal 
abierto  en  lo  antiguo  para  convertir  en  isla  la 
península,  y  de  aquí  el  nombre  que  le  daban 
entonces  de  Acté,  que  significa  penínsul.^.  El 
extremo  S.  de  Lcucadia  está  separado  de  las  is- 
las Cefalonia  é  I  taca  por  un  estrecho  de  unos 

12  kms.  de  anchura.  Entre  su  costa  oriental  y 
el  continente  se  interponen  las  islas  deMegani- 
si  y  de  Kalanio.  Mide  del  Cabo  Zuana  al  N.E., 
al  Cabo  Ducato  al  S.O. ,  35  kms.  de  long.,  unos 

13  de  mayor  anchuia  y  285  kras.^  de  sup.  Ocu- 
pa el  cuarto  lugar  entre  las  siete  islas  del  grujió 
jónico;  con  las  islas  pequeñas  que  dependen  de 
ella  mide  344  kms.-  de  sup.  El  extremo  N.E. 
de  la  isla  está  separado  de  la  costa  de  Grecia 
por  el  canal  mencionado,  que  se  supone  abierto 
por  los  corintios.  La  cap.  es  Santa  Maura,  Ama- 
xiki,  Hamaxiki  ó  Lefkos,  y  está  sit.  en  dicha 
parte  N.  E. ,  hallándose  defendida  por  el  fuerte 
de  Santa  Mama,  construido  á  orilla  del  mar  á 
0,5  de  milla  de  la  población;  ésta  se  encuentra 
rodeada  por  tres  lados  por  una  gran  laguna  de 
poco  fondo,  y  extensas  lagunas  se  hallan  en  sus 
inmediaciones  al  S.E. :  tiene  la  c.  15  iglesias  y 
unos  6000  habits.  Una  cadena  de  montañas,  al- 
gunas de  las  cuales,  como  el  monte Stavrota,  al- 
canza 800  m.  de  alt.,  atraviesa  la  isla,  deriván- 
dose de  ella  otra  más  baja  que  forma  valles 
muy  propios  para  el  cultivo.  Durante  el  invier- 
no se  ven  cubiertas  de  nieve  las  cimas  de  estas 
montañas.  El  climaesbueno,  aunque  por  la  parte 
de  la  costa  del  N.  E.  es  insalubre  por  las  intermi- 
tentes que  sobrevienen  eu  el  verano.  Durante  los 
meses  de  calor  se  dejan  sentir  chubascos,  pero  de 
poca  fuerza  y  ape.ias  perceptibles,  ocasionados 
frecuentemente  por  la  rareza  de  algún  contraste. 
Loshabits.  son  trabajadores,  trancjuilosy  hospi- 
talarios, siendo  su  principal  ocupación  la  agri- 
cultura; algunos  se  dedican  á  la  pesca. 

A  media  milla  al  O.  de  la  cindadela  se  encuen- 
tra un  buen  muelle  que  avanza  1,5  cable  al  N.  E. 
j  que  presta  abrigo  porel  E.  alas  embarcaciones 
pequeñas.  En  la  punta  del  muelle,  en  uua  torre 
circular  elevada  16,5  m.  sobre  el  nivel  del  mar, 
se  enciende  una  luz  fija,  blanca  y  visible  á  nueve 
millas  de  distancia.  Desde  el  muelle  de  Santa 
Maura  á  Kavos- Yero-Tripa  ó  punta  del  Molino 
del  Viento  la  costa  es  una  playa  de  cascajo  que 
en  alguuas  partes  forma  terreno  sólido  y  com- 
pacto. Kavos-Yero-Tripa  es  el  extremo  N.  de 
la  isla  de  Santa  Maura  y  punta  N.E.  de  la  bahía 
de  Hayva.  El  Cabo  Zuana,  sit.  á  dos  millas  al 
S.O.  de  Kavos-Yero-Tripa,  es  un  elevado  pro- 
mou  torio,  á  tres  millas  al  S.  del  cual  hay  otro 
pequeño  promontorio  que  forma  un  abra  abierta 
al  N. ,  la  cual  puede  servir  para  embarcaciones 
en  buen  tiempo.  Desde  aquí  la  costa  continúa 
alta  en  dirección  al  S. ,  y  á  dos  millas  más  allá 
del  islote  Scsola  aparece  cortada  y  termina  en 
Cabo  Dukato,  á  ocho  millas  al  S.  del  citado  is- 
lote. A  dos  millas  al  N.  del  Cabo  Dukato  se  en- 
cuentra el  celeljrado  y  famoso  Salto  de  Safo,  pe- 
fiasco  cortado  á  pique,  que  se  proyecta  sobre  la 
costa,  y  de  una  alt.  de  237,75  m.  sobre  el  mar. 
Este  cabo,  extremo  S.  de  Santa  Maura,  que  es 
alto,  acantilado  y  tiene  un  pequeño  islote  en  su 
parte  E. ,  esta  separado  del  extremo  N.  de  Cefa- 
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louia  por  un  canal  de  cinco  millas  de  ancho.  La 
corriente  cerca  del  cabo  es  muy  sensible  en  mu- 
chos casos.  El  promontorio  (antiguo  Leukate), 
que  termina  en  el  Cabo  Dukato,  forma  la  costa 
O.  le  la  bahía  de  Vasiliko,  que  termina  por  el  E. 
en  Cabo  Lip.so.  Desde  acjui  al  extremo  S.  de 
monte  Pono,  que  está  al  E.N.E.,  la  distancia 
es  do  unas  cuatro  millas,  y  la  costa,  que  es 
desigual,  alta  y  tajada  á  pique,  forma  las  tres 
bahías  de  Afteli,  Sivota  y  Kuda.  La  de  Sivota 
ofrece  buen  abrigo  para  los  buques  costeros,  y 
en  las  otras  dos  no  puede  fondearse  por  la  mucha 
agua.  El  monte  Porro,  sit.  á  1,5  milla  al  N.  de 
su  terminación  y  al  N.E.  del  fondo  de  la  bahía 
de  Ruda,  se  eleva  á  la  altura  de  480  m.  Doblan- 
do para  el  N.  la  punta  E.  de  la  bahía  de  Ruda 
se  entra  en  el  estrecho  y  profundo  Canal  de  Jle- 
ganesi  que  forma  con  la  isla  de  este  nombre.  Les 
fértiles  valles  de  Lencadia  producen  trigo,  acei- 
tunas, frutas  y  buenos  pastos.  La  población  de 
la  isla,  con  sus  dependencias,  es  de  26  000  ha- 
bitantes. 

Sist.  -  Lencas  ó  Leucadia  era  en  tiempo  de 
Homero  una  península  de  la  Acarnauia,  habita- 
da por  eolios -cefalios,  y  tenía  por  cap.  á  Neri- 
cos.  Cipselo,  rey  de  Corintia,  envió  á  ella  colo- 
nos que  cortaron  el  istmo  convirtiéndolo  en  isla, 
trasladaron  la  cap.  al  extremo  superior  del  istmo 
y  la  dieron  el  nombre  de  la  isla.  Al  S.  se  encon- 
traba otra  c.  llamada  Tala,  y  en  el  punto  más 
meridional  estuvo  el  templo  de  Apolo,  cerca  del 
famoso  proniontoiio  desde  el  cual,  según  unos, 
eran  precipitados  al  mar  los  acusados  de  delitos, 
ó,  según  otros,  se  arrojábanlos  enamorados  para 
curarse  de  su  pasión,  por  lo  que  recibió  el  lugar 
el  nombre  de  Salto  de  Leucadc.  Se  dice  que  la 
famosa  Safo  fué  la  primera  en  ensayar  este  re- 
medio. Conservaron  los  leucadios  su  indepen- 
dencia en  medio  de  las  guerras  civiles  de  Grecia, 
pero  la  perdieron  con  motivo  de  la  expedición 
de  t'laminio  contra  Filipo,  rey  de  Macedonia. 
Bajo  el  Imperio  de  Orierte  fué  la  isla  muchas 
veces  saqueada  por  los  bárbaros,  y  acabó  en 
1229  por  caer  en  poder  de  los  condes  de  Tochis, 
familia  napolitana  que  la  poseyó  con  otras  islas 
vecinas  bajo  la  soberanía  de  Venecia,  hasta  el 
año  1479  en  que  fué  conquistada  por  Mahomet 
IL  Recobrada  por  los  venecianos  en  1684,  así 
continuó  hasta  1797,  después  de  cuya  fecha 
siguió  igual  suerte  que  el  resto  del  Archipiélago 
Jónico. 

LEUCANIA  (del  gr.  ).£uxo;,  blanco):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  lepidópteros  nocturnos.  En- 
tre sus  numerosas  especies,  todas  ellas  de  color 
gris  ó  amarillo  pálido,  puede  citarse  como  tipo 
la  que  se  encuentra  en  Europa. 

LEUCANILINA  (del  gr.  ),sj-/.o:,  blanco,  yaí!í7¿- 
na):  f.  Qulm.  Substancia  que  se  obtiene  por 
reducción  de  la  anilina. 

Corresponde  á  la  fórmula  C-^H^'N';  se  forma 
cuando  se  hacen  actuar  los  agentes  reductores 
sobre  la  rosanilina,  y  presenta,  resi>ecto  á  este 
último  cuerpo,  las  mismas  relaciones  que  el  añil 
azul  con  el  añil  blanco. 

Ca'Hi-'Ns  -t-         H=         =  C20H21N3 
Rosanilina       Hidrógeno      Leucanilina 

Se  obtiene  también  la  leucanilina  tratando  el 
clorhidrato  de  rosanilina  por  el  zinc  metálico, 
y,  más  fácilmente  todavía,  tratando  lafuchsina 
del  comercio  por  el  sulfuro  de  amonio.  Fórma- 
se entonces  una  masa  resinosa,  que  se  divide  y 
se  trata  por  el  ácido  clorhídrico  después  de  ha- 
berla lavado  con  agua.  La  disolución,  tratada 
por  el  ácido  clorhídrico  concentrado,  da  abun- 
dante precipitado  cristal  iuo,  pardo  ó  amarillo, 
de  clorhidrato  do  leucanilina  impuro.  Se'purifica 
esta  sal  disolviéndola  varias  veces  en  ácido  clor- 
hídrico débil  y  precipitándole  por  el  mismo  ácido 
concentrado.  Se  deposita,  por  enfriamento  de 
su  disolución  clorhídrica  diluida  hirviendo,  bajo 
la  forma  de  pequeñas  placas  rectangulares,  las 
cuales  pueden  purificarse  haciéndolas  cristalizar 
nuevamente  en  el  agua  ó  disolviéndolas  en  alco- 
hol y  precipitándolas  otra  vez  por  el  éter. 

La  leucanilina  precipita  de  su  clorhidrato  bajo 
la  forma  de  un  polvo  blanco,  que  al  aire  libre 
adquiere  un  ligero  tinte  sonrosado.  El  agna  fría 
apenas  le  disuelve,  el  agua  hirviendo  le  disuelve 
algo  mejor;  es  poco  soluble  en  el  éter  y  bastante 
en  el  alcohol.  A  100°  fnnde,  re.'.ultando  un  lí- 
quido transparente  de  color  rojo  obscuro,  que 
por  enfriamiento  se  convierte  en  una  masa  ape- 
nas coloreada.  Los  agentes  de  oxidación,  como 
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el  peróxido  de  bario,  el  cloruro  férrico  y  el  cro- 
mato de  jiotasa,  le  convierten  fácilmente  en  ro- 
sanilina. El  cloruro  de  benzoilo  y  el  sulfuro  de 
carbono  se  combinan  con  la  leucanilina,  dando 
compuestos  que  hasta  ahora  no  han  sido  estu- 
diados. 

Las  sales  de  leucanilina,  excepto  el  sulfato, 
cristalizan  bien;  todas  ellas  son  solubles  en  el 
agua  y  precipitables  por  los  álcalis.  El  clorhi- 
drato, C-'i'H^'Ns.  3HC1.  H-'O ,  sólo  abandona  su 
agua  cuando  se  calienta  durante  algún  tiempo, 
en  medio  de  una  corriente  de  hidrogeno.  Si  .se 
hierve  su  disolución  con  un  exceso  de  leucanili- 
na, el  exceso  de  esta  base  se  deposita  en  magní- 
ficos cristales,  sin  que  se  forme  la  sal  básica.  El 
doroplatinato,  cuya  fórmula  es 

(C»H2'N3.3HCl)-23PtClH  2H-'0, 

es  poco  soluble  en  el  agua  fría  y  descomponible 
por  el  agua  hirviendo.  Pierde  su  agua  con  difi- 
cultad, aun  á  100°.  El  nitrato, 

C«'H=iK».3NH0=.H^'0, 

forma  agujas  blancas  solubles  en  el  agua  y  el 
alcohol,  insolubles  en  el  éter,  poco  solubles  en 
el  ácido  nítrico  y  descomponibles  á  100°. 

Cuando  se  somete  la  trifenilrosauiliua  á  la 
acción  de  los  agentes  reductores  resulta  un 
cuerpo  nuevo  llamado  trifenil-leucanilina,  que 
tiene  por  fórmula  C-'Hi^iCiHsjSN^.  La  disolu- 
ción de  clorhidrato  de  trifenilrosanilina  es  deco- 
lorada por  el  hidrógeno  naciente,  que  desprende 
el  zinc,  y  el  líquido  claro  tratado  por  el  agua  da 
un  precipitado  que  puede  ser  purificado  por  el 
éter.  El  mismo  cuerpo  se  obtiene,  bajo  la  forma 
de  una  resina  frágil,  no  básica,  por  la  acción  del 
sulfuro  de  amonio  sobre  el  clorhidrato  de  trife- 
nilrosanilina. Este  clorhidrato  es  anhidro.  Los 
agentes  oxidantes  lo  convierten  en  clorhidrato 
de  trifenilrosanilina. 

LEUCANTEMO  (del  gr.  a£uxo;,  blanco,  y 
Jvüi-|¡j.a,  flor):  ra.  Bot.  Género  de  la  familia  Com- 
puestas, orden  gaujopétalas  ínferováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  leucan- 
temo  ( Leucanthemum )  se  caracterizan  por  tener 
cabezuela  radiada,  heterógama;  receptáculo  con- 
vexo; involucro  hemisférico  ó  algo  concavo  y  las 
escamas  densamente  empizarradas;  lígulas  feme- 
ninas; flósculos  hermafroditas  fértiles;  su  tubo 
muy  comprimido  y  bialado,  muy  ensanchado  por 
su  base  y  casi  prismático  en  la  madurez  del 
fruto;  el  limbo  regular  y  hendido  en  cinco  lóbu- 
los engrosados  en  su  extremidad;  aquenios  cóni- 
co-inversos  con  diez  costillas,  calvos  ó  provistos 
de  corona  escariosa.  A  este  género  corresponde 
la  especie 

Leucanthemum  migare,  que  es  una  planta  po- 
limorfa, lampiña  ó  pubescente,  de  cuya  raíz  sa- 
len uno  ó  más  tallos  de  uno  á  tres  decímetros  de 
altura,  derechos,  sencillos  y  terminados  en  una 
cabezuela,  ó  agrupados  en  hacecillo  ramoso  con 
muchas  cabezuelas  radiadas  ó  discoideas,  angu- 
losos y  desnudos  aun  en  las  ramas  floríferas; 
hojas  bastante  variables  en  su  conformación ;  las 
inferiores  de  los  tallos  y  las  de  los  renuevos  ó 
rosetas  follosas  son  espatuladas  ó  trasovado-cu- 
nciformes,  pecioladas;  las  intermedias  oblongo- 
lanceoladas  y  sentadas,  como  también  las  supe- 
riores, que  son  lanceolado-lineales;  pero  todas 
están  dentadas  ó  aserradas  ó  pinnado-hendidas 
de  un  modo  vario;  involucro  umbilicado  en  la 
madurez  del  fruto,  y  las  escamas  desiguales;  las 
exterioies  lanceoladas,  verdosas  en  el  dorso, 
pardo-escariosas  en  la  margen  y  ápice;  las  inte- 
riores ensanchadas  por  su  extremidad  escariosa 
lacerada;  lígulas  blancas,  oblongas;  flósculos 
amarillos:  aquenios  negruzcos  con  diez  costillas 
blancas,  sin  corona,  ó  con  ella  uni-biauricula- 
da.  Habita  en  las  dos  Castillas,  en  Aragón  y 
Cataluña. 

LEUCA-ORI:  Gcog.  Cordillera  del  O.  de  la 
isla  de  Creta,  Turquía  europea.  Debe  su  nom- 
bre, que  significa  montes  blancos,  ya  á  las  nieves 
que  la  coronan  ó  al  color  blanco  de  sus  calizas. 
Alcanza  una  altura  de  2462  m.  y  está  casi  des- 
provista de  vegetación,  pues  .sólo  se  divisan  al- 
gunas señales  de  ésta  en  el  fondo  de  sus  valles. 

LEUCATE:  Gcog.  Gran  estanque  del  litoral 
del  dep,  del  Ande  y  de  los  Pirineos  miéntales, 
Francia,  separado  de!  Mediterráneo  por  un  ban- 
co de  arena  muy  bajo,  de  unos  12  kms.  de  lon- 
gitud por  una  anchura  de  300  á  400  m.  Debe  su 
nombre  á  una  aldea  sit.  al  N.  sobre  el  promon- 


torio de  Leucate,  plaza  fuerte  en  otro  tiempo, 
sitiada  por  los  españoles  en  1590  y  1637,  y  des- 
mantelada en  1664. 

LEUCATO  (de  léucico):  m.  Quim.  Nombre  de 
las  sales  formadas  por  la  combinación  del  ácido 
léucico  con  una  base. 

Como  el  ácido  léucico  es  diatómico  y  mono- 
bábico,  la  combinación  de  sus  sales  neutras  pue- 
de representarse  por  la  fórmula  C"^H"MW.  Sin 
embargo,  parece  que  hay  una  sal  acida  de  plata, 
C«H"AgO^C6H>=03;  pero  esta  sal,  si  existe,  es 
análoga  a  los  biacetatos  y  representa  mas  bien 
la  nnión  de  una  molécula  de  ácido  con  otra  de 
sal  neutra. 

La  mayor  parte  de  estas  sales  son  cristaliza- 
bles,  y  se  forman  cuando  se  hierve  la  disolución 
acuosa  del  ácido  con  los  carbonates  alcalinos.  Se 
disuelven  menos  en  el  agua  y  más  en  el  alcohol 
que  los  lactatos.  Se  han  estudiado  los  leucatos  de 
amonio,  pota.sio,  sodio,  plata,  bario,  calcio,  mag- 
nesio, zinc,  cobre,  mercurio,  cobalto  y  |>lomo. 

Leucato  de  etilo.  -  Es  un  líquido  incoloro,  oleo- 
so, transparente,  de  olor  etéreo  penetrante.  luso- 
luble  en  el  agua;  fácilmente  soluble  en  el  alcohol 
y  el  éter.  Hieive  á  17.5°.  La  densidad  del  vapor 
es  =  5,240.  Las  bases  lo  saponifican  muy  pronto. 

LEUCE:  Geog.  ant.  Isla  del  Ponto-Euxino,  al 
O.,  cerca  de  la  desembocadura  del  Ister.  Según 
la  Mitología,  era  la  morada  de  las  almas  de  los 
héroes.  Hoy  se  llama  isla  de  las  Serpientes.  Leu- 
ce,  Leuca,  significa  blanco. 

LEUCEA:  f.  Sot.  Género  de  la  familia  Com- 
puestas, orden  gamopétalas  ínferováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  leucea 
(Lencea)  se  caracteriza  por  tener  involucro  gran- 
de, ovoideo,  compuesto  de  escamas  flojas,  termi- 
nadas en  apéndice  redondeado, escarioso-lustroso, 
que  cubre  totalmente  las  escamas;  pajas  del  re- 
ceptáculo lineales;  corolas  iguales,  hermafrodi- 
tas, fértiles;  anteras  con  cola;  estigmas  trabados; 
aquenios  trasovados  ó  tu  peonza,  comprimidos  y 
recorridos  de  costillas,  poco  salientes,  lanjpiños, 
con  ombligo  muy  oblicuo,  y  el  disco  epigino  ape- 
nas marginado;pelos  del  vilano  largos,  plumosos, 
trabados  por  su  base  formando  anillo  ancho.  A 
este  género  corresponde  la  especie 

Lexícea  rhaponticoides,  planta  hermosísima,  de 
8  á  14  decímetros  de  alta,  con  tallo  perpendicu- 
lar, sencillo,  estriado,  casi  desnudo  hacia  su  ex- 
tremidad, lanujinoso-pubérulo  y  terminado  por 
una  cabezuela;  hojas  casi  lampiñas  y  verdosas 
por  el  haz,  borrositas  y  glaucas  por  el  envés;  las 
basilares  anchas,  pecioladas,  y  las  demás  sentadas, 
decrecientes  en  magnitud; las  superiores  acorta- 
das y  sinnoso-laciniadas,  en  tanto  que  las  demás 
están  pinnadopartidas  en  lacinias  siuuado-loba- 
das, ligeramente  mucronadodentadas;  involucro 
aovado-loboso,  con  laf  escamas  exteriores  ovales, 
totalmente  escariosas;las  intermedias  prolonga- 
das en  apéndice  ca.si  redondo  y  lancerado;  las 
internas  con  apéndice  lanceolado  y  todos  los 
apéndices  de  color  herrumbroso;  corolas  purpú- 
reas; aquenios  trasovados  casi  lisos,  pardos,  tres 
veces  más  cortos  que  el  vilano,  blanquecino.  Ha- 
bita en  el  camino  de  Navalosa,  en  Castilla  la 
Vieja  y  en  la  sierra  de  Guadalupe. 

LEUCeIna  (del  gr.  "/  :j/.o;.  blanco):  f.  Qu'.m. 
Substancia  nitrogenada  correspondiente  á  la 
fórmula  general  C^H^-iNO-,  las  cuales  acom- 
pañan á  las  leucinas,  que  son  de  la  fórmula  ge- 
neral CrH-'"=iC''H-^  +  iNO=  entre  los  produc- 
tos de  la  hidratación  conjpk-ta  resultantes  de  la 
acción  del  agua  de  barita  sobre  los  albuminoides. 
Algunos  químicos  deducen  de  las  reacciones  de 
estos  cuerpos  que  la  verdadera  fórmula  á  que 
corresponden  es  la  anterior  duplicada. 

Bleunard,  que  generalizó  el  método  de  Sehii- 
zenberger,  á  quien  se  debe  la  denominación  de 
leuceínas,  dio  este  nombre  á  una  substancia 
amorfa  siruposa  que  abunda  entre  los  productos 
de  descomposiciun  del  asta  y  de  la  ictiocola.  La 
leueeína  de  Bleunaid  es  de  la  fórmu'a 

C8Hi«X=0-', 

la  cual  difiere  en  una  molécula  de  agua  de  las 
leuceínas  consideradas  por  Schüzenberger.  Fu- 
tre 100  y  150"  pierde  una  molécula  de  agua.  La 
leueeína  absorbe  bromo  y  se  transforma  en 

0.r>leuieina,  cuya  composición  corresponde  á 
la  formula  C-Ri^X^O-.  Prepárase  este  ¡íroducto 
de  oxidación  de  la  leueeína  haciendo  reaccionar 
la  leueeína  con  el  bromo  en  la  relación  de  16  de 
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éste  para  11  de  aquélla.  La  reacción  que  tiene 
lugar  es 

J4    _6£  J2_   jie_ 
44       44       21       11   • 

He  aquí  los  detalles  de  la  operación:  pónense 
en  contacto  los  üos  cuerpos,  y  una  vez  que  hayan 
reaccionado  sepárase  el  ácido  bromhidrico,  úni- 
co producto  secundario  resultante,  por  el  carbo- 
nato argéntico;  filtrase  y  dirígese  á  través  del 
líquido  nitrado  una  corriente  de  ácido  sulfhí- 
drico, evapórase  en  bano-niaiía,  y,  por  último, 
en  el  vacío.  El  residuo  amorfo,  duro  y  frágil  que 
queda  después  de  la  evaporación  es  la  oxileuceí- 
na.  Liquídase  á  100°  y  de.scompónese  á  tempe- 
ratura superior  de  130.  Es  sumamente  higromé- 
trica  y  disuélvese  ñicilmeute  en  el  agua  y  en  el 
alcohol  acuoso.  Sus  soluciones  presentan  reac- 
cii'm  acida.  Combinase  con  varios  óxidos  metá- 
licos formando  sales,  una  de  las  cuales  ha  sido 
analizada  por  Bleunard,  y,  según  este  qními- 
co,  corresponde  á  la  fórmula  CH'^N-O'Cn,  la 
cual  es  soluble  en  el  alcohol.  Además  de  esta 
sal  de  cobre  analizó  otra  sal  hésic.i,  también  cú- 
prica, de  color  gris  de  acero,  de  la  fórmula 

CsHuN^O-iCu  +  CuO. 

Dirigiendo  el  anhídrido  nitroso  sobre  una  solu- 
ción acuosa  de  oxileuceína  da  lugar  á  un  deri- 
vado nitrado  cuya  composición  está  expresada 
por  la  formula  C*H'5|,>íO)N-0",  que  se  presenta 
constituyendo  masas  amorfas  anjarillentas. 

Según  Bleunard,  laleuceína,  CSH^'N-O^,  cons- 
tituye un  elemento  constante  de  las  glucopro- 
teinas,  que  resultarían  de  la  unión  de  dos  molé- 
culas, de  una  de  leucina  y  de  una  de  leuceíua,  con 
pérdida  de  una  molécula  de  agua,  según  cxpres.in 
las  igualdades 

Ci=H-^NW  =  2C=H=NO-'-fC8Hi«N205-H20, 
C»HíSN-i08  =  2CSH7N03  +  C8H"iN20ii  -  H-0, 

etc.  Las  fórmulas  aquí  asignadas  á  las  glucopro- 
teínas  son  dobles  de  las  que  considera  Schützen- 
berger,  quien  no  tiene  en  cuenta,  para  suponer- 
las sencillas,  que  las  gluco|iroteínas  sin  excep- 
ción, tratadas  por  el  agua  de  bromo,  se  descom- 
ponen en  una  leucina  y  en  oxileucina. 

En  opinión  de  Bleunard,  la  leucina  es  á  las 
substancias  proteicas  lo  que  la  glicerina  á  los 
cuerpos  grasos. 

LEUCEMIA  (del  gr.  XEu'/idí,  blanco,  y  aí|xa, 
sangre):  f.  Patol.  Enfermedad  caracterizada  por 
el  color  blanco  de  la  sangre. 

Desde  que  Virchow  observó  por  vez  primera 
(1845)  un  caso  de  sangre  blanca  y  le  dio  inter- 
pretación exacta,  probando  que  consistía  en  un 
aumento  considerable  en  la  proporción  de  los 
leucocitos,  fijáronse  los  fisiólogos  y  los  clínicos 
en  estudiar  el  estado  de  los  glóbulos  blancos  en 
diversas  enfermedades.  Bien  pronto  se  comprobó 
que  el  mayor  número  de  leucocitos  puede  ser  un 
epifenómeno  pasajero  de  muchas  afecciones  pri- 
mitivas de  diversa  índole,  mientras  que  en  oca- 
siones constituye  el  síntoma  patognomónico  de 
uua  entidad  morbosa  determinada,  coincidiendo 
con  un  estado  patológico  de  ciertos  órganos  in- 
ternos: los  primeros  casos  merecen  el  nombre 
de  leucocitosis  y  los  segundos  el  de  leucemia. 

Esta  es  una  enfermedad  relativamente  rara, 
pero  bien  caracterizada  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos, aunque  su  verdadera  esencia  sea  desconoci- 
da. Muchas  veces  existe,  además  del  estado  leu- 
cémico de  la  sangre,  una  lesión  anatómica  ma- 
nifiesta del  bazo  y  medula  ósea,  y  á  veces  de  los 
ganglios  linfáticos,  es  decir,  un  trastorno  mor- 
boso de  órganos  íntimamente  relacionados  con  la 
formación  de  la  sangre. 

Cuanto  á  los  elementos  etiológicos  que  prcsi- 
dtn  á  la  afección  de  dichos  órganos,  se  sabe 
muy  poco  ó  nada.  Se  ha  hablado  de  influencias 
específicas,  de  carácter  infeccioso,  pero  sin  adu- 
cir pruebas  positivas  en  apoyo  de  tal  hipótesis. 
Generalmente  el  médico  es  impotente  para  en- 
contrar una  causa  ocasional  pcsitiva,  y  parece 
que  la  enfermedad  se  ha  desarrollado  espontá- 
neamente en  personas  sanas  hasta  entonces.  Se 
ha  admitido  por  algunos  ciei'ta  conexión  entre 
la  leucemia  y  ciertos  procesos  morbosos  prexis- 
teutes:  asi,  á  veces  la  leucemia  va  precedida  por 
una  intoxicación  malárica  (fiebre  intermitente) 
de  larga  duraciim.  Se  ha  hablado  asimismo,  aun- 
que con  menos  fundamento,  de  las  relaciones 
que  pueda  haber  cutre  la  leucemia  y  una  sífilis 
anterior;  por  último,  no  falta  quien  dice  haber 
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visto  la  leucemia  en  pos  de  los  traumatismos 
que  interesan  el  bazo  ó  los  huesos. 

Las  circunstancias  que  rodean  al  enfermo 
pueden  ejercer  también  influencia  causal.  La 
leucemia,  conjo  otras  tantas  afecciones,  es  mu- 
cho más  común  en  las  clases  pobres  que  en  las 
■acomodadas:  empero,  aun  en  éstas,  las  emo- 
ciones deprimentes,  los  pesares  y  disgustos  pue- 
den obrar  como  la  falta  de  alimentación  ó  el  aire 
viciado  en  los  pobres. 

La  mayor  parte  de  los  casos  de  leucemia  se 
presentan  en  el  período  medio  de  la  vida,  entre 
los  treinta  y  cuarenta  j'  cinco  años.  No  obstan- 
te, se  han  visto  en  los  niños  estados  laucéuiicos 
pronunciados;  lo  mismo  sucede  en  los  viejos, 
aunque  con  menor  frecuencia.  Predomina  la  leu- 
cemia en  los  hombres,  pero  las  mujeres  no  se 
hallan  exentas  en  manera  alguna  de  esa  enfer- 
medad. 

LEUCERIA  (del  gr.  ),euzo:,  blanco):  f.  Bot. 
Género  de  la  familia  Compuestas,  orden  gamo- 
pétalas  infeiováricas,  clase  dicotiledóneas.  Al 
género  leuceria  (Leuceria)  corresponde  la  es- 
pecie 

Leuceria  sencciúides,  planta  anual  de  Chile, 
vellosa,  glandulosa;  tallo  ramoso  desde  la  base, 
con  hojas  sentadas,  oblongas,  sinuosas ,  dentadas; 
flores  rosadas  en  cabezuelas  como  pequeños  pom- 
pones dispuestos  en  corimbo  espigado.  Multiplí- 
case por  medio  de  semillas  en  tierra  ligera  y 
fresca. 

LEUCIANA:  Geog.  ant.  C.  de  España  y  mansión 
en  el  canjino  romano  de  Mérida  á  Zaragoza  por 
Toledo.  Cortés  la  redujo  á  Castilblanco.  Saave- 
dra  á  las  ruinas  que  hay  cerca  de  Valdecaballe- 
ros.  Leuciana,  según  Coello,  podía  situarse  en 
Villarta  de  los  Montes  ó  en  Fuenlabrada.  Con- 
tando las  distancias  desde  Santa  Amalia  ó  Me- 
dellín,  resulta  Leuciana  en  Casas  de  Don  Pedro. 
Algunos  la  han  colocado  en  la  villa  de  Herrera 
del  Duque.  En  el  mapa  de  Coello  (Vías  roma- 
nas entre  Toledo  y  Mérida)  aparece  al  N.  de 
Abenojar  y  S.O.  de  Fiediahuena,  cerca  de  la 
orilla  dra.  del  Guadiana  y  confl.  del  Bullaqué. 
Cerca  de  Piedrabuena  y  á  una  legua  del  Guadia- 
na hay  un  despoblado  con  ruinas. 

LÉUCICO  (Acido)  (del  gr.  Xsuxo;,  blanco): 
adj.  Quím.  Se  dice  de  cierto  ácido  que  se  extrae 
de  la  leucina. 

Tiene  por  fórmula  C*H'-0^,  y  parece  homolo- 
go, por  lo  tanto,  del  ácido  láctico  (C"HW).  Se 
desarrolla  el  ácido  léncico: 

1."  Por  medio  de  la  leucina:  »,  bajo  la  in- 
fluencia del  óxido  nitroso,  que  obra  sobre  la  leu- 
cina ó  amida  léucica,  como  sobre  todas  las  ami- 
das en  general,  desprendiendo  nitrógeno  y  rege- 
nerando el  ácido  de  donde  deriva  la  amida;  para 
esta  operación  se  puede  disolver  leucina  en  el 
agua,  acidulada  por  el  ácido  nítrico  ó  en  el  áci- 
do nítrico  concentrado;  ;,,  por  la  acción  del  clo- 
ro sobre  la  leucina  disuelta  en  la  potasa  cáu.-tica. 
El  ácido  que  se  forma  puede  separarse  de  la  mez- 
cla por  un  método  análogo  al  que  sirve  para  sepa- 
rar el  ácido  benzoghicólico  del  ácido  hipúrico. 

2.°  El  ácido  léucico  (ó  mas  bien  un  isómero 
suyo,  que  es  el  ácido  dietoxálico)  se  forma  tam- 
bién, según  Franklaud,  por  la  acción  del  zinc- 
etilo  sobre  el  oxalato  de  etilo.  Sin  embargo,  el 
producto  directo  de  esta  acción  no  es  en  realidad 
el  ácido  léucico,  sino  un  éter  zincoléncico,  que 
el  agua  transforma  en  éter  léucico  y  que  puede 
sapünilicarse  fácilmente  por  medio  de  la  barita, 
resultando  una  sal  barítica  y  ácido  léucico.  La 
reacción  consiste  en  que  un  átomo  de  oxigeno 
del  ácido  oxálico  es  reemplazado  por  dos  radica- 
les de  etilo.  En  vez  de  preparar  por  separado  el 
zinc-etilo,  es  más  sencillo  hacer  que  actúen  si- 
multáneamente sobre  el  éter  oxálico,  zinc  en 
polvo  y  ioduro  de  etilo. 

Para  preparar  el  ácido  léucico  se  disuelve  la 
leucina  pura  en  agua  acidulada  con  un  poco  de 
ácido  nítrico,  se  calienta  moderadamente  la  di- 
solución y  se  dirige  hacia  el  líquido  uua  corrien- 
te de  óxido  nitroso  hasta  que  haya  cesado  todo 
desprendimiento  de  nitrógeno.  El  líquido  toma 
color  pardo  y  deposita  copos  del  mismo  Cídor.  Se 
deja  en  reposo,  y  después,  cuando  está  frío,  se 
agita  con  éter  y  se  aliandonan  las  disoluciones 
etéreas  á  la  evaiioración  espontánea.  El  residuo 
es  un  aceite  pardo  que  no  se  mezcla  &  n  e!  agua, 
y  que,  poco  á  poco,  se  convierte  en  una  masa 
cristalina  radiada.  Las  disoluciones  acuosa.s,  li- 
bres del  ácido  léucico  por  el  éter,  dejan,  cuando 
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se  las  evapora,  abundante  residuo  de  ácido  ni- 
troléucico. 

Para  purificar  el  ácido  léucico  bruto,  obtenido 
como  acaba  de  decirse,  se  disuelve  en  gran  can- 
tidad de  agua;  se  añade  al  líquido  hirviendo  una 
disolución  acuosa  de  acetato  de  zinc.  Se  recoge 
en  un  filtro  el  leucato  de  zinc  que  se  depcsita,  so 
lava  con  agua,  se  hace  cristalizar  en  el  alcohol, 
y  finalmente  se  coloca  en  suspensión  en  el  agna 
y  se  descompone  por  una  corriente  de  ácido  sulf- 
hídrico. El  líquido  filtrado  es  casi  incoloro;  si 
se  evapora  hasta  que  adquiera  consistencia  siru- 
posa y  se  deja  reposar  da  ácido  léucico,  bajo  la 
forma  de  agujas  cristalinas.  Si,  por  el  contrario, 
se  descompone  por  el  ácido  sulfhídrico  la  disolu- 
ción alcohólica  de  la  sal  de  zinc,  el  ácido  que  se 
obtiene  es  duro  y  frágil. 

El  ácido  léucico  se  presenta  en  agujas  ó  pris- 
mas lenticulares,  duros,  frágiles,  que  pertenecen 
al  sistema  trimérico  ó  monoclínico,  según  el 
modo  de  preparación.  Es  más  pesado  que  el  agua, 
se  corta  como  el  jabón  duro  ó  como  el  ácido  es- 
teárico. Su  sabor  y  reacción  son  ácidos,  según 
Thudichum,  mientras  que,  según  Waage,  el  sa- 
bor es  bastante  amargo.  Funde  ámenos  de  100°y 
se  solidifica  por  enfriamiento.  El  agua,  el  alco- 
hol y  el  éter  lo  disuelven  con  facilidad. 

El  ácido  léucico  se  volatiliza  á  100"  sin  des- 
composición aparente.  Cuando  se  coloca  en  un 
vidrio  de  reloj  y  se  calienta  al  baño-maría,  las 
paredes  del  cristal  se  cubren  de  franjas  de  cris- 
tales de  ácido  sublimado,  que  se  disuelven  fácil- 
mente en  el  agua,  aunque  dejando  algunos  copos, 
que  consisten  quizás  en  anhídrido  léucico.  La 
masa  líquida  que  queda  en  medio  del  vidrio  es 
siruposa:  sólo  se  disuelve  en  el  a.íjna  después  de 
una  ebullición  prolongada,  pero  se  disuelve  con 
facilidad  en  el  alcohol  y  el  éter;  es  probablemen- 
te también  anhídrido  léucico.  Calentado  durante 
algún  tiempo  en  una  estufa  con  agua,  el  ácido 
léucico  cunte  vapores  ácidos  y  concluye  por  de- 
jar un  jarabe  que  no  se  solidifica  por  enfriamien- 
to, y  que  es  grasoso,  de  color  pardo  obscuro.  Este 
anhídrido, cuyo  olor  es  muy  desagradable,  no  se 
altera  cuando  se  le  abandona  durante  algunos 
días  bajo  un  excitador  que  contenga  ácido  sul- 
fúrico. El  agua  apenas  lo  disuelve;  cae  al  fondo 
del  vaso  bajo  la  forma  de  un  aceite.  El  ácido 
léucico  puede  hervirse  con  agua  sin  que  llegue  á 
descomponerse ;  el  agua  sólo  arrastra  algunos 
indicios  de  ese  cuerpo.  Calentado  al  aire  libre, 
después  de  humos  abundantes,  se  ennegrece,  y 
al  cabo  ardo  con  llama  amarilla  fuliginosa,  de- 
jando ligero  residuo  de  carbón. 

LEUCIFER:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  es- 
tomápodos,  tipo  de  la  tribu  de  los  leuciferianos. 
Comprende  dos  especies  que  se  encuentran  en  el 
Océano  Indico. 

LEUCIFERIANOS  (de  leueifer ):  m.  pl.  üool. 
Tribu  de  crustáceos  estomápodos,  cuyo  tipo  y 
género  único  es  el  leueifer. 

Uno  de  los  rasgos  más  salientes  en  la  organi- 
zación de  los  leuciferianos  es  la  longitud  excesiva 
de  la  porción  anterior  de  la  cabeza,  la  cortedad 
extraordinaria  de  la  parte  del  cuerpo  ocupada 
por  la  boca  y  que  constituye  el  tórax,  y  el  gran 
desarrollo  del  abdomen. 

LEUCINA  (del  gr.  Xeuxo;,  blanco):  f.  Qu'im. 
Cuerpo  que  se  forma  por  putrefacción  de  la  ca- 
seína. 

Su  fórmula  es  C'-NH"0''.  Pertenece  ala  serie 
de  las  substancias  albuminoidcas.  Es  un  cuerpo 
cristalino,  blanco,  soluble  en  el  agua  y  en  el  al- 
cohol, pero  insoluble  en  el  éter;  con  los  ácidos 
se  comporta  como  una  base,  pues  da  sales  per- 
fectamente definidas  y  cristalizables.  El  ácido 
nítrico  la  disuelve  muy  bien,  y  la  disolución  deja, 
después  que  se  enfría,  un  depó.sito  de  nitrato  de 
leucina;  el  ácido  clorhídrico  la  disuelve  también. 
Fundida  con  potasa  cáustica  da  lugar  á  ácidos 
valeriánico  y  butírico. 

La  leucina  se  forma  durante  la  putrefacción 
de  la  caseína  en  contacto  del  aire,  y  también 
cuando  se  trata  la  carne,  la  gelatina,  la  clarado 
huevo,  el  tejido  córneo,  etc.,  |ior  el  ácido  sulfú- 
rico ó  por  la  potasa  hidratada. 

LEUCIOS,  LEUCES  ó  LEUQUES:  m.  pl.  Geog. 
ant.  Pueblo  de  la  Galia  Bélgica.  Antes  de  la  lle- 
gada de  los  romanos  vivía  entre  los  Vosgos  y  las 
Ardenas,  al  S.  de  los  Mcdiomatricos  y  al  N.  de 
lo  Liugoues.  Auxiliaron  á  Cé.-^ar  contra  los  hel- 
vecios. Su  cap.  era  Tnllum,  hoy  Toul,  y  su  te- 


rritorio  cominendía  la  mayor  paite  de  los  depar- 
tamentos nioderiios  del  Meurthe  y  los  Vosgos. 
LEUCIPO:  Biog.  Filoso  griego.  Vivió  eu  el 
siglo  V  a.  de  J.  C.  Se  afirma  que  fué  el  fundador 
de  la  escuela  atomística.  De  él  nada  ó  muy 
poco  sabemos.  Se  ignora  hasta  cuál  fué  su  patria, 
y  la  critica  moderna  pone  en  duda  todo  lo  que 
se  había  referido  de  su  vida  y  enseñanzas.  Créese 
que  nació  en  Abdera,  que  fué  maestro  de  Demó- 
crito,  que  viajó  por  Oriente  y  Egipto,  y  que  Uogó 
á  penetrar  los  misterios  de  todas  las  religiones 
de  la  antigüedad,  hechos  que,  como  es  notorio, 
la  leyenda  atribuye  á  la  mayor  parte  de  los  fun- 
dadores de  escuelas  filosóficas.  Aristóteles  y  los 
demás  discípulos  de  Platón,  al  historiar  la  es- 
cuela atomística,  citan  juntos  lo."!  nombres  de 
Leucipo  y  Demócrito,  y  de  aquí  un  dato  para 
afirmar  que  Demócrito  fué  discípulo,  comiiaíie- 
ro  ó  contemporáneo  de  Leucipo.  Sin  embargo, 
todas  las  noticias  que  tenemos  de  Leucipo  .son 
tan  vagas,  que  lo  más  prudente  es  decir  que  ig- 
noramos hasta  su  patria  y  su  época,  y  que  su 
doctrina,  aquella  serie  de  argumentos  con  los 
cuales  se  esforzaba  en  probar  la  existencia  de  la 
vida,  oponiendo  la  vida,  el  atomismo  y  el  mo- 
vimiento eterno  á  la  indivisibilidad  é  inmovili- 
dad de  los  eleatas,  es  tan  incierta  como  lo  son 
los  datos  biográficos.  En  suma,  no  ha  llegado 
hasta  nosotros  más  que  un  eco  de  su  fama,  como 
fundador  de  la  escuela.  Conocemos  la  época  en 
que  vivió  por  un  pasaje  de  Aiistóteles,  que  le 
llama  compañero  de  Demócrito;  pero  en  cuanto 
a  su  patria  no  todos  creen  que  fuese  Abdera, 
sino  qr.e  sospechan  que  pudieran  serlo  Elea  ó 
Mileto.  Diógenes  Laercio  dice  que  Leucipo  tuvo 
por  maestro  á  Zenón  de  Elea,  cuya  doctrina 
abandonó  muy  pronto,  que  inventó  el  sistema 
atomístico  y  que  fué  su  discípulo  Demócrito, 
mas  no  ha  sido  posible  averiguar  lo  que  en  el 
referido  sistema  pertenece  á  Lencipo  (V.  Ato- 
mismo y  Demócrito),  ni  sabemos  tampoco  si 
Leucipo  consignó  en  un  libro  sus  doctrinas  ó 
si  se  limitó  á  enseñarlas  oralmente  á  sus  discí- 
pulos. Todas  las  probabilidades,  sin  embargo, 
están  á  favor  de  la  primera  hipótesis.  Estobeo 
cita  una  frase  de  una  obra  atribuida  á  Leucipo 
é  intitulada  PeríA'o»;  Aristóteles  habla  de  obras 
también  atribuidas  á  Leucipo, y  Diógenes  Laer- 
cio enseña  que,  en  opinión  de  Teofrasto,  el  libro 
vulgarmente  atribuido  á  Demócrito  con  el  titu- 
tulo  de  Gran  descripción  del  mundo  había  sido 
compuesto  por  Leucipo. 

LEUCISCO  (del  gr.  Xvjm:.  blanco):  m.  Zool 
Género  de  la  familia  ciprínidos,  grupo  fisostómi- 
dos  abdominales,  orden  fisostómidos,  subclase 
teleosteos,  clase  peces.  Las  especies  del  género 
leucisco  (Leuciscus)  tienen  aleta  dorsal  pequeña 
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sin  radio  óseo;  anal  pequeña  ó  de  longitud  me- 
dia, provista  de  nueve  a  once  radios.  La  boca 
de  los  leuciscos  carece  de  barbillas.  Las  princi- 
pales especies  de  este  género  son  las  que  siguen: 
Lextciscus  rittihcs.  —Sus  dientes  faríngeos  son 
cónicos  ó  comprimidos,  y  están  ordenados  en 
una  sola  serie;  el  cuerpo  es  más  ó  menos  oblongo 
y  comprimido  lateralmente;  la  boca  se  abre  en 
el  extremo  del  hocico;  las  escamas  son  grandes; 
la  coloración  varía,  lo  mismo  que  el  perfil  del 
cuerpo,  según  la  morada  y  el  régimen,  dando  lu- 
gar á  numerosas  variedades  más  ó  menos  fijas. 
Por  lo  regular  es  azul  ó  negro  verdoso  el  lomo, 
y  los  costados  más  claros,  pasando  hacia  el  vien- 
tre á  blanco  plateado;  las  aletas  abdominales  y 
anal  son  á  menudo  casi  tan  rojas  como  las  de  la 
escardiiiia;  las  pectorales  son  de  un  blanco  agri- 
sado, y  la  dorsal  y  caudal  gris  con  viso  rojizo. 
El  número  de  radios  es  respectivamente  tres  y 
nueve  ó  diez  en  la  dorsal;  uno  y  quince  en  la 
pectoral;  uno  y  ocho  en  la  abdominal;  uno  y  diez 
en  la  anal,  y  diez  y  nueve  en  la  caudal.  Rara  ■,  ez 
se  encucntian  individuos  de  más  de  0"',50  y  de 
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nn  peso  de  1,80  kilogramo,  aunque  Pennant 
vio  uno  que  pesaba  2,50  kilogramos.  Los  leucis- 
cos forman  el  género  más  extendido  y  común  de 
todos  los  ciprínidos,  puesto  que  habitan  los  la- 
go.s,  estanques,  corrientes  grandes  y  pequeñas,  y 
aun  los  mares  menos  salados  de  toda  la  Europa 
central,  inclusa  la  Gran  Bretaña,  una  gran  parte 
de  la  oriental  y  el  Noroeste  de  Asia.  Son  raros 
en  el  llar  del  Norte,  pero  numerosísimos  en  el 
Báltico. 

Constantemente  van  en  bandadas,  que  se  ali- 
mentan de  gusanos,  insectos,  freza,  pccecitos  y 
plantas  acuáticas,  revolviendo  en  bu.sca  de  los 
primeros  el  cieno  que  cubre  el  fondo.  Nada  con 
rapidez;  es  vivaz,  arisco,  pero  poco  cauto,  puesto 
que  se  mezcla  frecuentemente,  con  gran  perjui- 
cio suyo,  con  otros  peces,  con  lo  cual  hasta  ha 
dado  lugar  á  ciertos  adagios,  bien  que  este  ins- 
tinto de  sociabilidad  no  es  tanto  que  le  haga 
desconocer  el  peligro  que  ofrece  la  proximidad 
del  lucio,  su  enemigo  más  terrible,  pues  tan  con- 
tento como  parece  el  leucisco  en  compañía  de 
otros  peces,  tan  inquieto  se  vuelve  cuando  vis- 
lumbra el  lucio,  el  más  terrible  de  todos  los  pe- 
ces que  habitan  las  aguas  dulces  de  Europa.  El 
leucisco  desova  en  mayo  ó  junio,  á  veces  ya  en 
marzo  y  abril,  y  otras  hasta  en  julio.  Entonces 
abandona  en  masas  compactas  las  profundida- 
des de  los  lagos  donde  pasa  el  invierno,  remonta 
los  ríos  y  deposita  en  sitios  abundantes  en  hier- 
bas acuáticas  su  freza,  nadando  arriba  y  abajo 
con  visible  inquietud,  batiendo  el  agua  viva- 
mente con  la  cola  y  dando  saltos  fuera  del  agua. 
Lund  dice  que  aparecen  puntualmente  en  estos 
sitios  en  bandadas,  primero  de  cincuenta  ácieu 
machos;  á  éstos  sigue  cierto  número  de  hembras, 
en  pos  de  éstas  otros  cuantos  machos,  y  después 
proceden  al  desove.  Los  machos  presentan  en 
esta  época  pequeñas  protuberancias  blanquizcas 
y  cónicas  diseminadas  por  el  occipucio  y  las  es- 
camas. Se  ha  observado  que  estos  poces  son  más 
cautos  que  sus  afines  cuando  se  hallan  ocupados 
en  su  reproducción,  pues  no  bien  notan  que  al- 
guien los  observa  se  hunden  al  momento  en  la 
profundidad.  Multiplícanse  mucho,  porque,  aun 
los  pequeños,  en  apariencia  medio  adultos,  son 
ya  capaces  de  reproducirse. 

Su  carne  no  se  aprecia  en  ninguna  parte,  pa- 
gándose el  kilogramo,  por  término  medio,  á  dos 
reales,  y  en  casos  excepcionales  á  cinco,  sin  que 
esto  sea  obstáculo  para  que  se  cojan  en  todas 
partes  en  gradisima  cantidad,  ya  para  consumir- 
los frescos  ó  curados  al  humo,  en  cuya  forma  se 
expoi'tan  en  Pomerania  tierra  adentro,  hasta  á 
la  Polonia  rusa,  ó,  finalmente,  para  alimentar 
con  ellos  otros  peces  ó  los  cerdos. 

L.  pigus.  —  Küte  leucisco  tiene  la  cabeza  pe- 
queña y  la  frente  abultada;  la  boca  se  halla  un 
pocodebajode  la  mandíbula  superior;  la  aleta 
caudal  es  larga  y  la  coloración  de  un  verde  man- 
zana que  varia  hasta  azul  celeste,  con  fuerte  refle- 
jo metálico,  excepto  las  aletas  abdominales,  anal 
y  caudal,  donde  es  anaranjado.  Alcanza  unalon- 
gitud  de  O"",  40  y  el  peso  de  un  kilogramo.  Su 
carne  tiene  fama  de  sabrosa.  Esta  especie  habita 
la  cuenca  del  Danubio. 

L.  grislagine.  -Difiere  esta  e.specie  de  sus  afi- 
nes por  su  estructura  oblonga  y  casi  cilindrica, 
pudiendo  alcanzar  la  longitud  de  O^.SS  y  el 
peso  de  cinco  kilogramos.  Su  carne  tiene,  como 
la  del  anterior,  fama  de  sabrosa. 

Hasta  ahora  se  ha  encontrado  esta  especie  sólo 
en  los  lagos  de  Atter,  Mond  y  Chiem,  de  la  cuen- 
ca del  Danubio. 

LEUCITA  (del  gr.  Xí'j/.o:,  blanco):  f.  Mincr. 

ANFÍfiENO. 

LEUCO;  m.  Zool.  Género  de  la  familia  laridos, 
orden  palmípedas,  clase  aves.  Las  especies  del 
género  leuco  ( Loicus)  están  caracterizadas  por 
tener  pico  comprimido;  alas  muy  agudas; pierna 
desnuda  en  su  )iarte  inferior;  pulgar  pequeño  y 
libre.  Se  alimenta  esencialmente  de  peces.  Las 
especies  más  comunes  de  este  género  son  las  si- 
guientes: 

Leucus  fuscits,  denominada  gaviota  en  Mála- 
ga, gavinot  en  Valencia,  gairola  en  Portugal, 
gavila,  gavia  de  mar,  en  Cataluña.  Tiene  el  fon- 
do blanco,  la  parte  superior  del  cuerpo  y  las 
coberturas  también  superiores  de  las  alas  de 
color  negro  ó  gris  pizarra,  las  escapulares  blan- 
cas en  la  punta,  las  tres  primeras  rémiges  ne- 
gras, terminadas  también  de  blanco,  el  borde 
libre  de  los  párpados  rojo,  el  pico  amarillento 
en  la  porción  correspondiente  á  la  mandíbula 
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superior,  y  rojo  en  el  ángulo  de  la  inferior 
Abunda  durante  todo  el  año  en  las  costas  me- 
ridionales y  orientales  de  España,  asi  como  en 
las  del  Noroeste.  Irby  afirma  que  es  una  de  las 
especies  de  este  género  más  comunes  en  Gibral- 
tar  durante  el  invierno.  Hállase  en  Malaga,  Al- 
bufera y  playas  de  Valencia,  Gv.licia,  Figueiía, 
Portugal,  y  en  Gerona. 

L.  leucoptcrus,  que  tiene  la  cabeza,  cuello  y 
partes  inferiores  del  cuerpo  y  cola  de  color  blan- 
co puro  y  brillante;  las  partes  superiores  y  alas 
ceniza  azuladas;  el  raquis  de  las  remeras  blanco; 
el  pico  amarillo  eu  la  punta  y  pardo  en  la  base; 
los  pies  amarillentos.  Habita  las  regiones  árticas, 
presentándose  muy  rara  vez  en  las  costas  de  Es- 
paña. El  Instituto  de  Málaga  posee  un  magnífi- 
co ejemplar  de  esta  especie. 

LEUCOBRIO:  m.  Bol.  Género  de  la  tribu  brieas, 
familia  Eriáceas,  orden  briíncas, clase  musgos.  El 
género  leucobrio  ( Leticohryíim)  se  caracteriza  por 
tener  caperuza  demidiada  y  en  forma  de  cucuru- 
cho, de  color  de  paja  y  más  larga  que  la  urna; 
ésta  desigual,  y  por  lo  común  grumosa,  que  se 
pone  pegado-arrugada  con  la  sequedad,  terminal 
ó  lateral;  dientes  del peristoma  16,dicrannídeos, 
bífidos,  íntimamente  trabados,  de  color  purpúreo; 
conductos  intercelulares  de  conformación  cua- 
drangular,  pero  el  conducto  (único)  situadoenla 
parte  media  de  la  hoja  es  triangular  casi  siempre; 
hojas  sin  nervio;iul3orescenciamonoicaódióica. 

LEUCOCERA  (del  gr.  ).su/.or,  blanco,  y  xspa;, 
cuerno):  f.  Zool.  Género  de  insectos  tetrámeros, 
familia  de  los  cíclicos,  3"  que,  como  indica  su 
nombre,  tiene  las  antenas  blancas.  Comprende 
ocho  especies,  todas  ellas  originarias  ¿e  las  An- 
tillas. 

LEUCOCITEMIA(delgr.  Xsuxo'r.  blanco,  xü-ror, 
cavidad,  y  aío--',  sangre):  f.  Paíol.  Enfermedad 
general  caracterizada  por  un  aumento  conside- 
rable y  permanente  de  lacantiilad  de  leucocitos 
eu  la  sangre,  y  por  la  hipertrofia  de  los  órganos 
formados  de  tejido  linfoideo  (bazo,  ganglios  lin- 
fáticos, folículos  del  intestino,  etc.).  Es  una  no- 
sohemia  parecida  al  escorbuto  y  á  la  anemia:  se 
parece  al  escorbuto  por  la  disolución  de  la  fibri- 
na, con  tendencia  á  las  hemorragias  y  á  la  ane- 
mia por  la  menor  cantidad  de  glóbulos  rojos  y 
el  auniento  de  agua. 

La  permanencia  de  estos  fenómenos  distingue 
la  leucocitemia  de  la  lencocitosis,  en  la  cual  es 
pasajero  el  exceso  de  leucocitos.  Muchos  pató- 
logos modernos  consideran  inexactos  los  nom- 
bres de  leucemia  ó  lenqnemia  propuestos  por 
Virchow,  y  prefieren  el  de  leucocitemia. 

Virchow  distingue  dos  variedades  de  esta  en- 
fermedad: \in&,  leucocitemia  cspUnica,  caracteri- 
zada por  notable  aumento  en  la  producción  de 
los  leucocitos  propiamente  dichos  en  la  sangre, 
y  por  una  hipertrofia  del  bazo  y  acaso  del  hígado; 
y  otra,  leucocitemia  liv/álica,  caracterizada  no 
tanto  por  el  aumento  de  los  glóbulos  blancos 
propiamente  dichos  como  por  el  de  los  globuli- 
nos;  hay  entonces  hipetrofia  de  los  glauglios 
linfáticos,  y  no  del  bazo  ni  del  hígado.  En  rea- 
lidad no  puede  subsistir  esa  división,  porque  se 
ha  visto,  por  una  parte  el  predominio  de  los 
glóbulos  blancos  coincidiendo  con  la  hipertrofia 
de  los  ganglios,  y  por  otra  á  veces  predominar 
los  globnlinos  en  la  sangre,  sin  que  se  hallen 
alterados,  sino  sólo  el  bazo.  Tampoco  es  raro 
observar  la  hipertrofia  de  todos  los  ganglios 
linfáticos,  sin  que  exista  el  estado  leucocitémi- 
co;  el  intestino,  los  ríñones,  la  medula  ósea,  la 
retina,  etc.,  pueden  presentar  lesiones  queden 
lugar  á  los  síntomas  ordinarios  de  la  leucocite- 
mia, sin  que  por  eso  presente  la  sangre  ninguna 
alteración.  Estos  últimos  casos  se  designan  con 
el  nombre  de  scvdoleucocitevtias. 

En  la  leucocitemia  verdadera,  la  sangre,  de 
color  violeta,  chocolate,  ó  de  heces  de  vino,  con- 
tiene glóbulos  blancos  en  la  pro]iorción  de  1 
por  20  y  aun  de  1  por  cada  5  glóbulos  rojos,  en 
vez  de  1  por  400  ó  500,  que  es  la  cifra  normal, 
y  ofrece  menor  cantidad  (le  glóbulos  rojos,  albú- 
mina y  fibrina;  el  bazo  aumenta  de  volumen  y 
consistencia,  lo  mismo  que  los  ganglios  linfáti- 
cos; el  hígado  y  riñónos  .se  hipertrofian  y  pre- 
sentan mallas  de  tejido  linfoideo  formado  por 
leucocitos  que,  acumulados  primero  en  los  vasos, 
salieron  después  por  dhipedesis  según  unos,  por 
rotura  de  las  paredes  vasculares  según  otros,  ro- 
deados de  una  redecilla  delicada  análoga  al  te- 
jido de  los  ganglios  linfáticos  sanos.   Los  riño- 
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nes,  los  folículos  aislados  y  acuminados  del  in- 
tesliuo,  las  amígdalas,  la  medula  de  los  huesos, 
luiideu  ajiarecer  también  hipertrofiados  é  infil- 
iKiilos  de  los  mismos  elementos  lint'oideos. 

Al  principio  de  la  enfermedad  los  síntomas 
-r'M  los  mismos  que  en  la  anemia  (debilidad  ge- 
neral, palidez  del  semblante,  etc. );  después  so- 
breviene la  hipertrofia  del  bazo  (apreciable  por 
la  palpación  y  la  percusión),  y  el  de  los  ganglios 
linfáticos,  que  forman  en  el  cuello,  ingles  ó  axi- 
las, tumores  indolentes,  duros,  separados  unos 
de  otros;  finalmente,  el  examen  déla  sangre  pre- 
cisa el  carácter  de  la  enfermedad.  Agravanse 
poco  á  poco  los  sintonías  de  anemia,  pérdida  de 
fuerzas,  postración,  disnea,  ruidos  de  soplo  vas- 
culares, diarrea,  sed  viva,  etc.  Disminuye  la 
agudeza  visual  y  el  examen  oftalmoscúpico  per- 
mite descubrir  en  la  papila  ciertas  manchas 
blanquecinas  y  otras  rojas,  hcmorrágicas.  El  en- 
fermo, qiie  va  debilitándose  poco  á  poco,  llega 
a  sucumbir  victima  de  la  diarrea,  de  la  fiebre 
héctica,  es  decir,  por  caquexia;  otras  veces  la 
terminación  fatal  va  precedida  de  edema  ó  ana- 
sarca y  de  hemorragias  por  diversas  vías  (epita- 
xis,  entei'orragia,  hemorragia  cerebral,  heñíate- 
mesis,  hemorragia  por  las  encías),  muriendo  el 
enfermo  en  un  síncope  ó  aniquilado  por  las  pér- 
didas de  sangre. 

Las  leucocilemias  irregulares  ó  scndvhucocüe- 
mias  se  manifiestan  por  los  mismos  síntomas, 
pero  faltan  algunos  de  ellos,  como  la  hipertrofia 
del  hígado  ó  del  bazo.  Existen  quizás  tan  sólo 
las  lesiones  de  la  medula  óeca  y  de  los  intesti- 
nos, revelándose  por  los  signos  de  una  anemia 
profunda;  á  veces  hay  únicamente  hipertrofia 
ganglionar,  siu  que  se  halle  comprometida  la 
sangre,  constituyendo  lo  que  Tonsseau.  llamaba 
adenia. 

Se  ha  atribuido  el  desarrollo  de  la  leueocite- 
mia  á  la  infección  pahklica,  á  los  excesos  alco- 
hólicos, etc.,  pero  es  lo  cierto  que  muchas  veces 
no  jiuede  explicarse  la  aparición  del  mal. 

Generalmente  la  leucocitemia  es  crónica,  sigue 
un  curso  muy  lento  y  puede  durar  muchos  años 
sin  gran  agravación  de  sus  síntomas;  pero  no  por 
eso  deja  de  ser  peligrosa,  mortal. 

Debe  combatirse  con  los  medicamentos  tóni- 
cos, si  á  ello  se  opone  el  estado  de  las  vías  di- 
gestivas, es  decir,  que  puede  aplicar.se  á  la  leu- 
cocitemia el  mismo  tratamiento  que  ala  anemia 
ó  la  clorosis.  El  hierro  y  el  arsénico  bajo  todas 
sus  formas  y  á  dosis  convenientes,  los  viajes, 
la  hidroterapia,  el  amasamiento  y  los  baños  de 
mar,  las  aguas  iiiinerales  ferruginosas,  la  ali- 
mentación substanciosa,  etc.,  constituyen  la  me- 
jor terapéutica. 

LEUCOCITO  (del  gr.  >.£uy.d:,  blanco,  y  /.uto:, 
cavidad):  m.  Anal.  Especie  de  elementos  anató- 
micos que  se  presentan,  ora  en  estado  de  células, 
ora  bajo  la  forma  de  núcleos  libres  (globulillos  ¡. 

Estos  últimos  aparecen  rodeados  de  una  del- 
gada capa  de  protoplasma,  son  poco  numerosos, 
esféricos,  sin  nucléolos,  ligeramente  contraídos 
y  encorvados  por  la  acción  del  ácido  acético, 
mientras  que  los  leucocitos  do  la  variedad  célula 
se  distinguen  por  su  forma  esférica,  por  la  apa- 
rición, en  estado  fresco,  de  expansiones  sarcó- 
dicas  que  los  deforman,  y,  sobre  todo,  por  las 
acciones  coagulantes  y  disolventes  especialesdel 
agua,  del  ácido  acético,  etc.,  que  los  palideceii 
y  hacen  aparecer  generalmente  en  ellos  de  uno  á 
cuatro  núcleos,  si  su  estado  granuloso  no  ha  sido 
reemplazado  por  el  depósitos  de  gi anulaciones 
grasosas. 

En  estado  norma!  existen  loa  glóbulos  blancos 
ó  leucocitos  en  todos  los  puntos  en  que  existen 
los  glóbulos  rojos  de  la  sang.e,  y  también  en  la 
linfa.  Existen  a.simismo  en  todos  los  demás  hu- 
mores de  la  economía,  ora  normales,  ora  acci- 
dentales, habiéndoseles  designado  entonces  con 
nombre  distinto:  iilúlulos  de  moco,  de  piis,  de 
calostro.  El  líquido  de  la  superficie  de  las  muco- 
sas, en  las  condiciones  normales,  no  contiene 
leucocitos;  pero  el  más  ligero  desorden  de  la 
circulación  de  estas  membranas  basta  para  de- 
terminar 311  su  superficie  la  aparición  de  leucoci- 
tos. También  so  ven  en  los  mocos,  tales  como  el 
de  la  vejiga,  en  condiciones  que,  si  no  son  com- 
pletamente normales,  al  menos  pueden  conside- 
rarse como  habituales  en  gran  número  de  perso- 
nas. Finalminte  constituyen  el  elemento  prin- 
cipal, casi  el  único,  en  el  suero  del  pus  y  en  la 
serosidad  de  los  vejigatorios,  donde  se  hallan  en 
suspensión.  Están  compuestos  de  una  masa  es- 
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férica  de  substancia  organizada  incolora,  con 
nna  delgada  pared  pelicular,  que  sólo  aparece 
cuando  se  les  trata  por  el  ácido  acético.  Esa 
masa  se  halla  unifoimemente  sembrada  de  gra- 
nulaciones, más  abundantes  en  el  centro  que  en 
la  periferia,  muy  finas,  grisáceas,  con  centro  bri- 
llante y  amarillento. 

Sólo  por  la  alteración  del  suero  ó  por  la  acción 
del  agua  y  de  los  agentes  químicos  se  hacen  los 
leucocitos  coherentes,  y  forman  masas  ó  núcleos 
que  puede  ver  el  observador  siguiendo  sus  prin- 
cipales fases,  pero  que  no  pueden  asimilarse  por 
completo  á  los  núcleos  propiamente  dichos  de 
las  demás  especies  de  células.  Algunas  veces  ca- 
recen de  mídeos,  aun  después  de  la  acción  del 
ácido  acético  ( glóbulos pióideos).  Todos  son  cuer- 
pos esféricos,  con  superficie  lisa  ó  granujienta, 
pero  no  plegada  ó  en  forma  de  fresa  como  se  ha 
dicho.  Su  diámetro  varía  de  ocho  á  catorce  milé- 
siiiias  de  milímetro,  según  los  órganos  y  las  con- 
diciones en  que  se  forman.  Son  grisáceos,  trans- 
jiaientes  á  la  luz  transmitida;  de  un  color  blanco 
amarillento  á  la  luz  refleja;  mucho  menos  nu- 
merosos y  algo  más  ligeros  que  los  glóbulos  rojos 
de  la  sangre.  Están  animados  de  movimientos 
amiboideos  que  les  permiten  cambiar  de  lugar, 
reunirse  á  los  corjiúsculos  grasosos  ó  de  otra  ín- 
dole, con  los  cuales  se  hallan  eir  contacto,  y 
quizás  atravesar  las  membranas  orgánicas.  Se 
multiplican  por  escisión;  ésta,  según  Ranvier, 
es  debida  únicamente  á  las  contracciones  del 
protoplasma,  mientras  que  la  escisión  del  núcleo 
es  puramente  pasiva. 

Su  papel  principal  consiste,  al  parecer,  en 
contribuir  á  la  foruiacióri  de  los  hematíes. 

LEUCOCITOSIS  (de  leucocito,  y  el  sufijo  osis, 
enfermedad):  f.  T'atol.  Aumento  pasajero,  ordi- 
nariamente morboso  y  poco  considerable,  de  la 
cantidad  de  glóbulos  blancos  contenidos  en  la 
sangre. 

El  carácter  transitorio  de  este  exceso  de  leu- 
cocitos bastaría  para  distinguir  la  leucocitosis, 
si  ésta  no  fuera  acompañada  de  síntomas  extra- 
ños á  aquélla;  por  otra  parte,  en  la  primera  la 
proporción  entre  los  glóbulos  blancos  y  los  rojos 
no  es  nunca  tan  considerable  como  en  la  segun- 
da, pues  nunca  llega  á  la  cifra  de  1  por  20,  que 
es  el  mínimum  de  la  leucocitemia. 

No  es  la  leucocitosis  una  afección  especial, 
sino  un  síntoma  de  diversas  lesiones,  como  la 
infección  purulenta,  las  fiebres  puerperal  y  ti- 
foidea, la  disenteria  (C.  Robin,  1859),  el  muer- 
mo (Collín,  1875),  la  viruela  (Brouardel),  etcé- 
tera. También  se  observa  en  ciertas  condiciones 
fisiológicas,  como  la  digestión,  la  lactancia,  et- 
cétera, sin  que  coincida  ninguna  otra  modifi- 
cación de  los  actos  normales  de  la  economía. 

LEUCODONTE(delgr.  ),£uxq;,  blanco,  y  o8o'u:, 
diente):  m.  Bot.  Género  de  musgos  de  la  tribu 
briáceas,  que  comprende  la  especie 

Leucodon  sciuroides,  que  es  una  planta  con 
cepa  rastrera,  fililorme,  que  brota  renuevos  fo- 
liosos  ó  verdaderos  tallos  cilindricos,  de  dos  á 
tres  centímetros  de  longitud,  numerosos,  amon- 
tonados, rectos  ó  arqueados  como  la  cola  de  una 
ardilla,  sencillos  ó  poco  ramificados,  rojizos  en 
su  base,  verde  obscuros  y  algo  lustrosos  en  la 
parte  superior;  hojas  aovado-acorazonadas,  cón- 
cavas, puntiagudas,  estriadas,  siu  nervios  y  den- 
samente empizarradas;  pedúnculos  laterales,  de 
un  centímetro  ó  poco  más  de  longitud,  guarne- 
cidos en  su  base  con  una  vaina  de  cinco  centí- 
metros de  larga  y  terminados  jior  una  nina 
oblonga,  recta,  pardo  rojiza,  tapada  con  un 
opérenlo  que  remata  en  pico  corto,  recto;  cape- 
ruza larga,  blanquecina  y  lisa.  Hállase  en  Mont- 
serrat, en  Aragón,  en  ■Villarlucngo  y  en  las  cer- 
canías de  Córdoba. 

LEUCOFANA  (del  gr.  ^euzo;  blanco,  y  okivm, 
yo  parezco):  f.  Miner.  Silicato  de  cal  natural 
que  hasta  ahora  sólo  se  ha  encontrado  en  algu- 
nas localidades  de  la  costa  de  Noruega,  donde 
l'ué  descubierto  por  el  doctor  Esniark.  Según  se 
ha  ]iodido  observar,  cristaliza  en  un  prisma  recto 
rómbico  de  91°,  en  láminas  delgadas;  este  mine- 
ral parece  incoloro,  pero  cuando  se  examina  en 
grandes  masas  tiene  color  amarillo  claro  ó  ama- 
rillo verdoso.  Su  polvo  es  blanco.  El  peso  espe- 
cifico puede  representarse  por  el  número  3.  Res- 
pecto á  su  dureza  varia  de  3,S  á  4. 

La  leucofana  funde  al  soplete  en  una  perla 
violácea.  Con  la  sal  fosfórica  da  la  reacción  del 
flúor.  Según  análisis  de  Erdmann,  se  compone 
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de:  sílice  47, S2;  cal,  con  poco  de  óxido  de  manga- 
neso, 26;  glucina  11,51;  sosa  10, 20,  y  flúor  6,17. 

LEUCOFAO:  Gcog.  anl.  V.  Latofao. 

LEUCOFASIA  (del  gr.  Xsuxo;,  blanco,  y  ooot;, 
aspecto):  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópte- 
ros diurno.s,  lámilia  de  los  papiliónidos,  tribu  de 
los  pélvinos.  Comprende  dos  especies  que  son 
bastante  comunes  en  toda  Europa,  y  se  halla 
caracterizado  por  lo  siguiente:  alas  oblongasj 
abdomen  delgado  y  alargado,  que  generalmente 
pasan  las  alas  inferiores;  éstas  tienen  la  célula 
discoidal  situada  por  completo  en  su  base.  Las 
orugas,  ligeiamente  pubescentes,  son  afiladas, 
sobre  todo  en  su  extremidad.  Las  crisálidas  son 
angulosas,  no  arqueadas,  y  con  segmentos  mo- 
vibles. 

La  es]ieeie  típica  es  la  leucoplasia  de  la  mos- 
taza, que  se  encuentra  casi  siempre,  desde  lá 
mitad  de  la  primavera  hasta  fines  de  agosto,  en 
las  maderas  de  nuestro  continente.  La  oruga 
vive  sobre  la  vicia  cracoa,  Ivtus,  lathyrus,  oro- 
Ins,  etc.;  se  parece  á  la  de  las  tcrias.  Es  verde, 
con  la  cara  dorsal  muy  obscura  y  una  raya  late- 
ral amarilla  colocada  por  encima  de  las  patas. 
La  crisálida,  que  al  principio  tiene  color  verde 
amarillento,  se  torna  después  gris  blanquecina, 
con  líneas  ferruginosas  en  los  lados  y  la  cubierta 
de  las  alas. 

Hay  una  variedad  en  la  cual  la  parte  superior 
de  las  alas  es  completamente  blanca  sin  ningu- 
na mancha  negra  en  el  vértice  de  las  alas  infe- 
riores. 

LEUCOFILA  (del  gr.  áejxo--,  blanco,  y  cpuXXov, 
hoja):  f.  Quim.  Substancia  isómera  de  la  cloró- 
fila. 

Sacc  supuso,  hace  algunos  afios,  que  ciertas 
partes  vegetales,  que  aunque  incoloras  gozan  la 
propiedad  de  tomar  color  verde  bajo  la  influen- 
cia combinada  del  aire  y  de  la  luz  solar,  contie- 
nen un  isómero  de  la  clorofila,  al  cual  dio  el 
nombre  de  leucofila. 

La  existencia  de  ese  cuerpo  parece  probable, 
según  muchos  botánicos,  porque  el  plasma  en- 
cerrado en  las  células  vegetales  de  las  porciones 
de  planta  capaces  de  enverdecer  en  presencia 
del  aire  y  de  la  luz  toma  instantáneamente 
color  verde  cuando  se  le  trata  por  el  ácido  sul- 
fúrico; en  tal  caso,  es  indudable  que  se  forman 
granulos  verdes  de  verdadera  clonifila,  mientras 
que  las  células  que  no  enverdecen  en  presencia 
de  la  luz  no  dan  reacción  con  el  ácido  sulfúrico. 

LEUCOFRO  (del  gr.  Xejxoí.  blanco,  y  oopu?, 
ceja):  m.  Zool.  Género  de  infusorios  blanqueci- 
nos, caracterizados  por  la  falta  de  boca  y  por  las 
pestañas  vibrátiles  abundantes  y  uniformes  do 
que  están  revestidos.  Su  cuerpo,  blanquecino, 
es  oval  ú  oblongo,  dejirimido,  y  las  pestañas 
forman  series  longitudinales. 

Las  especies  poco  numerosas  que  comprende 
este  género  viven  en  el  cuerpo  de  las  lombrices 
y  de  aigunos  otros  anélidos,  entre  el  intestino  y 
la  capa  muscular  externa.  Su  longitud  varía  de 
8  á  12  centésimas  de  milímetro.  Los  leucofros, 
cuando  están  en  el  agua,  dejan  exudar  glóbulos 
ó  expansiones  discoideas  de  sarcoda  y  se  destru- 
yen con  extraordinaria  rapidez.  Müller,  á  quien 
se  debe  la  creación  de  este  género,  incluía  en  él 
muchos  paramecios,  y  hasta  fragmentos  bran- 
quiales de  almejas,  que,  en  virtud  de  las  pes- 
tañas vibrátiles  que  los  cubren,  continúan  mo- 
viéndose bastante  tiempo  cu  el  agua:  asi,  su  Leu- 
cofro  heteróclito  no  es  más  que  una  alcioiiela  jo- 
ven, ó  quizás  una  tubularia. 

El  tipo  del  género  es  el  Zeuco/ro  verdoso.  Blain- 
villo  cree  que  el  ZcncojtJiro  notatus  es  un  cypris 
joven.  Ehreubcrg  ha  admitido  en  su  familia  de 
los  enqucliauos  un  género  leucofro,  caracteriza- 
do por  su  boca  ancha,  oblicuamente  truncada. 

LECÜOGRAFITO  (del  gr.  Ivjm:,  blanco,  y 
grafio):  m.  ilincr.  Carbonato  de  cal  del  que  so 
sirven  los  fabricantes  de  lienzo  para  dar  á  éste 
mayor  blancura. 

LEUCOL  (del  gr.  Ivjv.r,:.  blanco,  y  el  latín 
olcum,  aceite):  m.  Qu'im,  Este  cuerpo,  llamado 
también  Icucolina,  cuya  fórmula  es  C"H"N, 
pertenece  á  la  serie  de  los  álcalis  artificiales,  y 
existe  en  gran  cantidad  en  los  aceites  que  se  ex- 
traen de  la  hulla.  Fué  extraído  por  Runge  de  la 
brea  do  hulla. 

Es  un  líquido  incoloro,  oleaginoso,  de  olor 
que  recuerda  el  de  las  almendras  amargas  y 
sabor  característico.  Su  densidad  es  1,08.  Hierve 
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muy  soluble  en  el  alcohol  y  los  éteres,  pero  casi 
insolubln  en  el  agua.  Puede  decirse  que  es  una 
base  enérgica  que  da  sales  perfectamente  cris- 
talizables,  capaz  de  formar  un  hidrato  cuya  fór- 
mula es  C'*H"N,3H0,  y  que  no  se  descompone 
á  las  temperaturas  más  elevadas. 

Para  prepararlo  se  trata  el  aceite  de  brea  de 
hulla  por  el  ácido  clorhídrico,  después  se  evapo- 
ra el  líijuidoy  se  añade  potasa  cáustica.  Enton- 
ces precipita  el  leucol,  mezclado  con  el  quianol 
y  coloreado  por  aceites  de  diversa  índole.  Tra- 
tando esos  cuerpos  por  el  éter  desaparece  la  co- 
loración; después  se  destila,  y  lo  primero  que 
pasa  es  el  leucol.  Puede  obtenerse  asimismo  hir- 
viendo y  destilando  la  quinina,  la  cinconina  ó  la 
estricnina  con  potasa  hidratada.  Por  eso  se  ha 
dudo  el  nombre  de  leucol  á  varios  cuerpos,  entre 
ellos  la  quinoleina. 

LEUCOLITO  (del  gr.  >^£UX0í,  blanco,  y  X160C, 
[lipilra):  ni.  Miner.  Especie  de  pirita  blanca  que, 
]ueviameute  calcinada,  se  empleaba  mucho  en 
otro  tiempo  para  combatir  las  conjuntivitis  y 
otras  afecciones  oculares. 

LEUCOMA  (del  gr.  Xeuxoc,  blanco):  m.  Palol. 
Jlancha  blanca  en  la  córnea  transparente. 

Las  diversas  enfermedades  ó  lesiones  traumá- 
ticas de  la  córnea  dejan  á  menudo  en  esta  mem- 
brana manchas  permanentes,  más  ó  menos  opa- 
cas, acaso  extensas  y  generalmente  indelebles. 
Estas  manchas  pueden  tener  su  asiento  en  el 
epitelio;  entonces  están  formadas  de  células  epi- 
teliales degeneradas,  mezcladas  con  sales  cali- 
zas. Con  mucha  mayor  frecuencia  ocupan  el  te- 
jido propio  de  la  córnea  y  son  debidas  á  alte- 
raciones granulosas  de  los  corpúsculos  estrella- 
dos, ó  depósitos  do  sales  calizas  y  de  nuevo  te- 
jido conjuntivo,  cuya  disposición,  diferente  de 
la  del  tejido  queiático,  altera  su  transparencia. 
Esas  manchas  de  la  córnea  no  van  acompa- 
ñadas de  vascularización  ni  de  fotofobia.  Cuan- 
do tienen  su  asiento  bajo  el  epitelio,  éste  apare- 
ce perfectamente  liso  en  dicho  punto.  Tales  ca- 
racteres las  permiten  distinguir  á  simple  vista 
de  las  opacidades  debidas  á  la  existencia  de  una 
queratitis  actual. 

Las  leucomas  resultan  muchas  veces  de  que- 
ratitis supurativas  profundas,  que  interesan  todo 
el  espesor  del  tejido  querático.  Su  color  es  ente- 
ramente blanco;  su  opacidad  completa  ó  poco 
menos.  Estas  manchas  pueden  ser  periféricas, 
y  entonces  la  molestia  que  causan  es  mediana, 
ó  hallarse  colocadas  en  el  centro  de  la  córnea,  y 
entonces  su  presencia  frente  al  campo  pupilar 
puede  abolir  completamente  la  visión.  Cuando 
las  queratitis  que  fueron  su  causa  dieron  lugar 
á  la  perforación  de  la  córnea,  el  iris  se  adhiere  á 
la  cicatriz,  resultando  el  Icvcovw  odíicmtte. 

Las  manchas  superficiales  y  ligeras  tienen, 
sobre  todo  en  los  niños,  cierta  tendencia  á  dis- 
minuir, y  esa  disminución  se  acentúa  cuando  se 
activa  la  circulación  superficial  del  ojo;  sa  em- 
plea con  tal  objeto  una  medicación  irritante, 
que  consiste  en  insuflaciones  de  calomelanos, 
instilaciones  de  láudano  líquido,  toques  ligeros 
con  sulfato  de  cobre;  si  estos  medios  no  producen 
la  desaparición  de  las  manchas,  se  atenuarán 
sus  inconvenientes  haciendo  llevar  al  enfermo 
anteojos  estenópicos. 

Las  opacas  é  intersticiales  son  indelebles,  á 
pesar  del  uso  prolongado  de  los  medios  dichos 
y  de  algunos  otros  (sulfato  sódico,  ioduro  potá- 
sico, inyecciones  conjuntivales  de  agua  salada, 
electricidad,  etc. ).  Si  son  centrales  se  podrá  abrir 
en  la  periferia  de  la  córnea  una  pupila  artificial. 
Si  están  situadas  de  tal  suerte  que  sólo  consti- 
tuyan una  deformidad  debida  á  su  coloración 
podrá  practicarse  la  acupuntura  de  la  córnea, 
operación  que  consiste  en  depositar  en  el  tejido 
del  leucoma  una  materia  colorante,  ]irincipal- 
mente  tinta  china,  con  algunas  agujas  finísimas. 
Para  ello  se  hace  acostar  al  paciente  con  los  pár- 
pados separados  y  el  ojo  fijo.  El  cirujano  extien- 
de sobre  el  leucoma,  con  una  espátula  de  concha, 
una  papilla  espesa  de  tinta  china,  y  después 
pincha  algunas  veces  en  el  leucoma,  por  cuyos 
agujerillos  se  filtra  la  tinta.  Conviene  tardar  al- 
gunos instantes  en  lavar  el  ojo.  Se  repite  esta 
operación  cada  ocho  ó  diez  días,  hasta  que  el 
leucoma  haya  adquirido  color  paiecido  al  del 
iris. 

En  los  casos  de  leucoma  extenso  se  ha  pro- 
puesto practicar  la  ablación  de  la  capa  superfi- 
cial de  la  córnea;  pero  este  medio  es  peligroso  y 
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sus  resultados  parecen  problemáticos.  Con  el  fin 
de  reemidazar  una  córnea  opaca  por  una  nueva 
córnea  transparente  se  ha  intentado  separarla 
y  colocar  en  su  lugar  una  córnea  fresca  de  conejo 
de  cerdo:  estos  en.sayos  de  injerto  animal  no  han 
dado  resultado,  ni  tampoco  la  sustitución  de  la 
córnea  alterada  por  otra  de  cristal. 

Finalmente,  se  puede  devolver  al  ojo  la  per- 
cepción de  la  luz  cuantitativa  practicando  en  el 
centro  del  leucoma  una  trepanación,  que  consis- 
te en  levantar,  con  cierto  instrumento  especial, 
una  rodajita  de  dos  á  tres  milímetros  do  subs- 
tancia querática.  La  fístula  que  resulta  se  obli- 
tera poco  á  poco  formándose  un  nuevo  tejido 
cicatrizal  semitransparente,  á  través  del  cual  el 
enfermo  puede  ver  bastante  para  poder  orien- 
tarse. 

LEUCOMAINA  (de!  gr.  Xeuzwua:,  clarado  hue- 
vo): f.  Microb.  Alcaloide  que  ofrece  las  reaccio- 
nes generales  de  los  alcaloides  vegetales,  y  que 
aparece  durante  la  vida  en  los  tejidos  animales. 
Aunque  las  palabras  leticomaina  y  ptumaina 
son  modernas  en  Medicina,  las  ideas  que  repre- 
sentan constituyen  el  fondo  do  una  de  las  más 
antiguas  doctrinas  médicas,  el  humorismo  do 
Hipócrates,  do  Areteo  y  de  Galeno  (V.  Hi'MO- 
Ri.SMo).  En  el  siglo  actual,  Gaspard,  Orfila,  Ma- 
gondie,  Velpeau  y  otros  autores  demostraron 
que  las  materias  pútridas  contienen  venenos,  y 
más  tarde  Audral  y  Boyer  hablaron  del  amo- 
níaco, y  Nonat  y  Dunias  del  ácido  cianhídrico. 
Gueterbock  estrajo  del  pus  pútrido  la  puna,  y 
Pannm,  en  18fi5,  aseguró  que  para  obtener  el 
verdadero  veneno  pútrido  no  es  preciso  operar 
con  los  productos  últimos,  sino  con  los  primeros 
productos  de  la  putrefacción.  Panum  aisló  una 
substancia  fija,  químicamente  definida,  y  tan 
activa  que  doce  miligramos  bastaban  para  ma- 
tar un  ]ierro. 

El  notable  descubrimiento  de  Panum  tuvo 
gran  resonancia,  y  desde  1866  surgieron  en  todas 
partes  hechos  análogos,  no  menos  interesantes 
para  la  Medicina  legal  que  para  la  Higiene  y  la 
Patología.  Bence  Jones  y  Dnpié  aislaron  la  qui- 
noidina  animal;  Bergmann  y  Scbnnedeberg  ais- 
laron de  la  levadura  de  cerveza  putrefacta  una 
substancia  tóxica  azoada  que  llamaron  sepsina, 
y  bien  pronto  Schniidt  y  Petersen  la  encontra- 
ron en  la  sangre  putrefacta. 

A  Armando  Gautier,  catedrático  de  la  Facul- 
tad de  París,  corresponde  el  honor  de  haber  de- 
mostrado que  la  célula  animal  normal  puede 
fabricar  alcaloides  tóxicos,  lo  mismo  que  la  cé- 
lula vegetal:  dichas  substancias  son  un  producto 
directo  de  la  vida  celular.  Llegó  á  este  resultado 
por  el  descubrimiento  que  hizo  en  1S72  do  los 
alcaloides  procedentes  de  la  putrefacción  de  la 
fibrina  pura,  por  sus  trabajos  acerca  de  la  pon- 
zoña del  Naja  tripudians,  y  por  las  investiga- 
ciones de  G.  Pouchet,  su  discípulo,  que  acababa 
de  encontrar  en  la  orina  una  substancia  con  to- 
dos los  caracteres  de  los  alcaloides. 

Estos  alcaloides  existen,  no  sólo  en  las  orinas, 
sino  también  en  los  músculos,  en  los  diferentes 
órganos  do  la  economía,  en  la  bilis  y  en  todas 
las  secreciones;  .su  cantidad  varía  según  el  grado 
do  actividad  del  trabajo  celular  y  el  proceso  pa- 
tológico. 

Las  leucomainas,  lo  mismo  que  las  ptomaínas, 
son  bases  sólidas  ó  líquidas  de  propiedades  al- 
calinas muy  pronunciadas,  y  que  forman  sales 
con  los  ácidos  fuertes  á  la  manera  de  las  bases 
aietálicas.  Su  olor  es  particular,  penetrante, 
nnas  veces  fétido,  otras  agradable,  que  recuerda 
quizás  al  del  almizcle,  la  vainilla,  etc.  General- 
mente son  cristalinas,  muy  solubles  en  el  agua; 
se  descomponen  fácilmente  por  el  calor.  Sus 
clorhidratos  so  unen  con  el  cloruro  de  platino  y 
forman  cloroplatinatos  cristalinos.  Los  reactivos 
de  los  alcaloides  vegetales  precipitan  las  leuco- 
mainas: entre  ellos  pueden  citarse  el  cloruro  de 
oro,  el  ioduro  de  potasio  iodurado  (reactivo  de 
Bouehardat),  el  ioduro  de  bismuto  y  de  potasio, 
los  reactivos  de  Ncssley,  de  Frobdo,  de  Brouar- 
del,  etc.,  y  el  ácido  fosfomolíbdico.  Los  ácidos 
fuertes,  clorhídrico  y  sulfúrico  (en  caliente),  dan 
á  sus  disoluciones  un  color  rojo.  Todas  ellas  son 
muy  oxidables. 

Para  extraer  las  leucomainas  se  emplean  varios 
métodos,  cuyo  objeto  común  consiste  en  dejar 
esas  bases  en  libertad,  separándolas  después  por 
medio  de  los  disolventes.  Los  principales  méto- 
dos son  los  de  Stas-Oto,  de  Dragendorf,  de  Gau- 
tier, de  Etard,  de  Brieger,  todos  los  cuales  se 
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encuentran  descritos  en  las  obras  modernas  de 
Microbiología  y  de  Química  biológica.  General- 
mente se  trata  de  reacciones  largas  y  delicadas, 
con  repetidas  lociones  y  evaporaciones.  El  éter, 
el  alcohol  etílico  ó  amílico  y  el  cloroformo  r<on 
los  principales  disolventes  que  se  empican. 

A.  Gautier  comenzó  sus  investigaciones  por  el 
tejido  muscular.  Después  de  practicar  una  serie 
de  maceraciones  al  abrigo  de  los  fermentos  pú- 
tridos, obtuvo  un  extracto  etéreo  alcchólico  so- 
luble, de  olor  algo  aromático  y  sabor  ligeramen- 
te amargo.  Lavando  este  extracto  con  alcohol 
á  99°  obtuvo  una  masa  cristalina  que,  sometida 
á  repetidas  decantaciones,  dio  hasta  seisalcaloi- 
des  bien  definidos:  xantoereatinina  ((-■''Hi"ís''0), 
otro  cuerpo  parecido  (C"H-''N"'05),  la  anficrea- 
tinina  (CH^'N'O''),  la  crusocreatinina,  cuyo 
color  es  amarillo  anaranjado ,  otra  leueomaina 
cuya  fórmula  es  C'-H-=N"0*,  y  finalmente  la 
seuxantina  (C*H=N''0). 

El  número  de  las  leucomainas  es  hoy  (1893) 
considerable.  Los  químicos  é  histólogos  han 
propuesto  cla.sificarlos  en  productos  fisiológicos 
y  productos  patológicos:  ¡pero  dónde  comienzan 
unos  y  terminan  otros?  Por  eso  Roussy  dice  que 
hay  que  admitir  provisionalmente  una  clasifi- 
cación mixta.  Hugonneux  ha  dividido  las  leuco- 
mainas en  tres  grupos,  según  que  se  parezcan 
por  sus  propiedades  á  la  betaína,  el  ácido  úrico 
ó  la  creatinina.  El  primer  grujió  comprende  sólo 
la  betaína  ú  omneurina,  extraída  por  Scheibler 
(1866)  del  jugo  de  remolacha,  y  encontrada  [lor 
Brieger  (1886)  en  d  veneno  de  ciertas  almejas. 
El  segundo  gru)io  (úrico)  comprende  \a.carnina, 
aislada  por  Weidel  del  extracto  do  carne  ame- 
ricana; la  adenina,  encontrada  por  Kassel  (1885) 
en  el  páncreas  y  en  el  bazo  del  buey  fresco;  la 
guanina,  descubierta  en  1844  por  Ünger,  muy 
generalizada  en  todos  los  seres  organizados  y 
sus  jiroductos;  la  sarcina  ó  hipo:i?aniiiut,  descu- 
bierta por  Sherer  en  el  bazo  y  por  Streckeren  el 
suero  muscular;  la  xantina,  encontrada  en  un 
cálculo  urinario  por  Marcet:  y  la  scudoxantina, 
aislada  del  músculo  por  Gautier.  Por  último,  en 
el  tercer  grupo  ñ^nvanH creatitiina,  descubierta 
en  1847  por  Liebig;  la  crnsocrentinina,  aislada 
de  los  músculos  por  el  mismo  profesor. 

En  los  artículos  Músculo,  Nutkición,  Ori- 
N.4  y  PuTREF.'iCCiÓN  volverá  á  hablarse  de  al- 
gunas de  estas  leucomainas. 

LEUCONATO(de  leucónico):  m.  Quim.  Nom- 
bre genérico  de  las  sales  formadas  por  la  com- 
binación del  ácido  leucónico  con  una  base. 

El  leuconato  de  bario,  (C'>H509)=Ba''',  se  ob- 
tiene bajo  la  forma  de  un  precipitado  coposo, 
blancoamarillento ,  cuando  se  añade  agua  de 
barita  ala  disolución  de  la  sal  de  potasa  en  can- 
tidad suficiente  para  dar  al  líquido  reacción 
alcalina. 

La  salde  plomo,  (C=H=0»)'Pb"s,  y  \iiAeplata, 
(C5HW)Ag',  son  precipitados  de  color  amarillo 
claro. 

Respecto  al  leuconato  de  potasio,  cuando  des- 
pués de  haber  decoloiado  una  disolución  de 
croconato  potásico  por  el  ácido  nítrico  ó  el  cloro, 
como  (¡ueda  dicho,  se  le  neutraliza  exactamente 
con  la  potasa,  toma  una  serie  de  colores,  que  se 
.suceden  poco  á  poco,  desde  el  matiz  más  claro 
hasta  el  rojo  púrpura.  Concentrando  el  líquido 
se  forma  un  precipitado  blanco  amarillo,  que  se 
redisuelve  en  mayor  cantidad  de  agua.  Anali- 
zando este  ])recipitado  se  le  puede  asignar  la 
fórmula  C'H'KaO",  es  decir,  una  sal  sobrcácida. 
Pero  la  sal  de  plomo  que  aparece  cuando  se  pre- 
cipita la  sal  potásica  por  el  acetato  de  plomo 
es  una  sal  tr'metálica.  Parece,  pues,  probable 
que  la  sal  de  potasio  sea  una  sal  trimetálica 
mezclada  con  ácido  leucónico.  Sin  embargo,  sería 
necesario  saber  si  el  líquido  se  hace  ácido  du- 
rante la  precipitación;  sabido  es,  en  efecto,  que 
cuando  se  trata  el  fosfato  monobásico  por  el  ni- 
trato de  plata,  se  precipita  fosfato  tri.argéntico, 
al  mismo  tiempo  que  el  licor  se  hace  ácido.  Algo 
análogo  podría  suceder  aquí. 

Según  Zerch,  la  disolución  de  sal  do  potasio 
normal  se  descompone  cuando  se  neutraliza  por 
la  potasa,  dando  una  pequeña  cantidad  de  sal 
negra,  que  probablemente  es  el  dihidrocarboxi- 
lato  de  potasio.  También  se  forma  entonces 
oxalato  potásico,  y  una  sal  de  potasio  cristalizada 
é  incolora. 

LEUCONEA  (del  gr.  ),£u/.o:,  blanco):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  lepidópteros  diurnos. 

Sus  caracteres  son  los  siguientes:  antenas  casi 
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déla  misma  longitud  que  el  cuerpo,  negras  y 
terminadas  por  una  masa  fusiforme;  palpas  rec- 
tas, casi  cilindricas,  con  tres  artejos  bien  distin- 
tos, de  los  cuales  los  dos  primeros  están  rodeados 
de  pelos  y  el  tercero  es  casi  desnudo,  lineal,  muy 
agudo;  alas  redondeadas  y  sin  franja;  ¡as  supe- 
riores están  en  parte  desprovistas  de  escamas  y 
son  semitransparentes,  pero  sólo  las  hembras, 
orugas  velludas  en  el  dorso  y  que  viven  sobre  los 
árboles. 

Este  género  no  comprende  más  que  una  espe- 
cie, que  habita  en  Europa,  y  designada  por 
Linneo  con  el  nombre  de  Fit'ris  cralagi.  Tiene 
las  alas  blancas,  con  nervios  negros,  de  modo 
que  simula  un  trozo  de  gasa  sedosa;  por  eso  en 
Francia  se  ha  dado  á  esas  mariposas  el  nombre 
vulgar  de  gasa. 

Las  leuconeas  son  comunes  en  toda  Europa. 
Según  Pallas,  son  tan  comunes  en  las  inmedia- 
ciones de  Winoska,  en  las  localidades  situadas 
al  abrigo  del  viento,  que,  cuando  vuelan,  parece 
que  el  aire  está  lleno  de  innumerables  copos  de 
nieve.  La  hembra  pone  unos  doscientos  huevos, 
qne  deposita  sobre  las  hojas.  Las  larvas  pasan 
el  invierno  reunidas  bajo  una  tela  sedosa  que 
ellas  mismas  tejen  y  que  basta  para  preservarlas 
de  los  rigores  del  frío  y  de  la  humedad.  En  la 
primavera  abandonan  sn  alojamiento,  al  mismo 
tiempo  que  aparecen  los  primeros  retoños  que 
les  sirven  de  alimento;  producen  entonces  gran- 
des destrozos,  tanto  que  algunos  botánicos  han 
llegado  á  llamarlas  el  azote  de  los  jardines.  Verdad 
es  que  se  puede  destruir  con  facilidad  esos  insec- 
tos, porque  diariamente  van  á  buscar  su  morada, 
que  t.anjpoco  abandonan  diu'ante  los  días  lluvio- 
sos. Algo  más  tarde,  las  leuconeas  se  nutren  de 
las  hojas  del  ciruelo  silvestre,  del  cerezo  oloroso 
y  algunos  otros  árboles  frutales.  En  su  primera 
edad  las  oiugas  de  la  leuconea  son  negras,  des- 
pués se  cubren  de  pelos  amarillos  y  blancos, 
bastante  cortos,  implantados  directamente  sobre 
la  piel.  Entre  esos  pelos  aparecen  tres  lineas  ne- 
gras longitudinales,  una  en  el  dorso  y  las  otras 
á  los  lados.  En  el  vientre  hay  pelos  grisáceos, 
más   largos   que  los   de   las   demás   partes  del 


estos  dos  colores,  cou  rayas  y  puntos  negros. 

LEUCÓNICO  (Acino)  (del  gr.  ),=-j7.o--,  blanco): 
adj.  Qiiitii.  Se  dice  de  un  ácido  que  deriva  del 
ácido  crocúnico,  por  fijación  de  un  átomo  de 
oxigeno  y  de  tres  moléculas  de  agua  sobre  este 
cuerpo,  en  la  forma  siguiente: 

C^H^Os  +  O  +   3H^F  =  C^HSO». 
Acido  croco-     Oxi-       Agua    Acido  leucó- 
uico  geno  nico 

Cuando  se  somete  una  disolución  de  croconato 
de  potasio  á  la  acción  del  cloro  ó  del  ácido  nítri- 
co se  decolora,  y  la  sal  se  transforma  en  leuco- 
nato  potásico.  Si  se  opera  con  el  ácido  nítrico 
hay  desprendimiento  do  bió.vido  de  ázoe. 

El  ácido  procedente  de  la  sal  de  bario,  por 
medio  del  ácido  sulfúrico,  forma  un  jarabe  inco- 
loro que  toma  color  amarillo  á  100",  convirtién- 
dose en  ácido  crocónico.  Es  tribásico  y  forma 
sales  blancas  ó  do  color  amarillo  claro,  que  son 
iuestablesy  se  convierten  fácilmente  en  crocona- 
tos,  sobre  todo  bajo  la  inllnencia  de  los  álcalis. 

LEUCOPATIA  (del  gr.  lijy.ó;,  blanco, y -xOo--, 
enfermedad),  f.  Pato/.  Enfermedad  caracterizada 
por  el  color  extraordinariamente  blanco  de  la 
piel,  por  la  falta  de  pigmento  que  existe  en  cir- 
cunstancias normales,  pero  sin  que  exista  alte- 
ración alguna  en  la  estructura  del  tejido  cu- 
táneo. 

Tal  estado  se  observa  en  circunstancias  muy 
diversas,  y  produce,  por  lo  tanto,  cuadros  clíni- 
nicos  distintos:  en  ocasiones  la  falta  de  pigmen- 
to es  congénita,  es  decir,  que  desde  el  principio 
falla  el  pigmento;  otras  veces  se  trata  de  la  des- 
aparición del  pigmento  que  ya  existió,  ó  sea  de 
una  verdadera  atrofia  del  pigmento.  Muchos  au- 
tores designan  la  primera  forma  con  el  nombre 
de  albinismo  y  la  segunda  con  el  de  vilíligo. 

La  leucopatía  puede  extenderse  á  toda  la  piel 
6  estar  limitada  á  regiones  más  ó  menos  exten- 
sas de  ella;  sin  embargo,  las  formas  de  leucopa- 
tía parcial,  en  virtud  del  crecimiento  gradual  de 
las  distintas  manchas,  pueden  llegar  á  adquirir 
aspecto  (larecido  al  de  la  leucopatía  universal. 

En  la  Itucojat'ta  unircrsal  la  piel  presenta 
color  blanco  mate,  ligeramente  sonrosado  en  los 
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puntos  cubiertos  por  una  epidermis  fina,  que 
deja  transparentar  los  vasos  sanguíneos;  el  pelo 
es  blancoamarilicnto,  delgado,  blando,  parecido 
al  lino;  el  iris  y  la  pu]iila  ajiarecen  rojos,  porque 
los  vasos  de  la  coroides  y  los  del  iris  no  quedan 
ocultos  por  el  pigmento  que  existe  en  condicio- 
nes ordinarias,  y  por  tanto  no  absorben  los  rayos 
lumínicos  incidentes,  sino  que  acaso  los  reflejan 
hacia  fuera.  V.  Albiklsmo. 

Los  que  padecen  leucopatía  congénita  univer- 
sal conservan  ese  estado  durante  toda  su  vida; 
sin  embargo,  Ascherson  vio  un  niño  que  nació 
con  el  pelo  blanco,  el  iris  violeta  y  la  pupila 
rojo  obscura,  y  que  á  los  ties  años  tenía  el  pelo 
castaño  claio  y  los  ojos  azules. 

La  leucopatía  parcial  se  presenta  bajo  la  for- 
ma de  manchas  circunscriptas,  redondeadas  ú 
ovales,  con  bordes  desiguales,  al  mismo  nivel 
que  las  partes  inmediatas,  sin  descamación  ni 
fenómenos  sensitivos,  y  que  nunca  van  acompa- 
ñadas de  falta  de  pigmento  en  el  ojo,  ó  de  alte- 
i-aciones  funcionales  en  las  partes  afectas.  El  co- 
lor de  las  manchas  presenta  matices  diversos 
según  los  individuos,  desde  el  blanco  lechoso  al 
rosa  claro.  Su  tamaño  varia  también:  general- 
mente empiezan  siendo  muy  pequeñas,  pero  poco 
á  poco  aumentan  en  extensión,  confluyen  entre 
sí  algunas  manchas  inmediatas  y  forman  figuras 
bastante  irregulares. 

Las  inmediaciones  de  las  manchas  no  suelen 
ofrecer  nada  de  particular,  por  lo  que  se  refiere 
á  la  pigmentación;  pero  en  ocasiones  los  bordes 
son  más  obscuros,  como  si  el  pigmento  hubiera 
sido  rechazado  desde  el  centro  á  la  periferia.  Ese 
contraste  es  tanto  más  marcado  cuanto  más  in- 
ten.sa  es  la  pigmentación  normal  de  la  parte  co- 
rrespondiente de  piel.  Hay  que  tener  en  cuenta 
(jue  ciertas  mujeres  ofrecen,  alrededor  del  cuello 
y  principalmente  en  la  mano,  una  faja  pigmen- 
tada obscura  que  parece  más  intensa  que  la  pig- 
mentaciüu  de  las  otras  regiones. 

El  diagnóstico  de  la  leucopatía  no  ofrece  difi- 
cultad: cuando  n:á3,  podría  confundirse  al  prin- 
cipio con  ciertas  formas  de  lepra  ó  de  escleroder- 
mia,  y  en  algunos  casos  con  el  cloasma.  Las  dos 
primeras  afecciones  determinan  la  atrofia  cica- 
trizal de  la  piel,  y  ésta  aparece  lisa,  brillante  y 
adelgazada,  mientras  que  en  la  leucopatía  con- 
serva su  disposición  normal,  de  modo  que  exa- 
minándola con  alguna  atención  es  difícil  equivo- 
carse. La  confusión  con  el  cloasma  es,  por  el 
contrario,  muy  fácil,  no  sólo  para  los  princi- 
piantes, sino  para  los  médicos  más  experimen- 
tados. 

Respecto  á  la  Ícra2>éulica,  preciso  es  confesar 
que  la  ciencia  carece  de  medios  para  reemplazar 
el  pigmento  que  ha  desaparecido.  Se  ha  dicho 
que  los  toques  con  tintura  de  iodo,  los  sinajiis- 
mos,  el  emplosto  de  Cantáridas,  etc.,  pueden 
determinar  depósitos  de  pigmentos  en  la  piel; 
pero  estas  pigmentaciones  no  se  observan  en 
todos  los  sujetos  ni  en  todas  las  regiones  del 
cuerpo,  de  modo  que  no  debe  esperarse  resulta- 
do alguno  de  esos  medios  en  el  tratamiento  de 
la  leucopatía. 

LEUCOPETRA:  Geng.  ant.  Lugar  de  Grecia, 
sit.  cerca  del  istmo  de  Corinto,  y  célebre  por  la 
batalla  á  que  dio  nombre,  y  en  la  que  el  cónsul 
romano  Muninio  derrotó  á  los  aqueos  el  año 
146  a.  de  J.  C.  Su  nombre  significa  piedra  ó  roca 
blanca. 

LEUCOPLAQUIA  (del  gr.  ),£uzo'r,  blanco,  y 
~).á;,  placa,  superficie):  f.  Patol.  Enfermedad 
común  en  las  mucosas  bucal  y  lingual,  y  carac- 
terizada por  la  aparición  de  unas  manchas  blan- 
cas, masó  menos  extensas,  en  estas  regiones. 

Se  manifiesta  como  padecimiento  idiopático,  y 
en  ese  concepto  no  debe  confundirse  con  otras  al- 
teraciones análogas  que  suelen  presentarse  como 
síntomas  de  la  sífilis  (placas  mucosas),  y  que  han 
recibido  los  nombres,  no  muy  oportunos,  de  ic- 
tiosis, Ulosis,  qncralosis  y  psoriasis  de  las  muco- 
sas bucal  y  lingual.  Estas  últimas  denominacio- 
nes dan  lugar  á  bastantes  errores,  porque  no 
pueden  separarse  estrictamente  las  formas  idio- 
páticas  de  las  sintomáticas,  y  así  resultan  con- 
fusiones en  el  diagnóstico  y  terapéutica. 

Sea  como  quiera,  la  leucoplaquia  representa, 
bien  un  fenómeno  parcial  de  una  afección  gene- 
ral, bien  una  enfermedad  enteramente  idiopá- 
tica,  que,  en  virtud  del  carácter  del  suelo  de  la 
boca,  se  distingue  esencialmente  de  las  derma- 
tosis, con  las  que  podría  confundirse,  por  cuya 
lazóu  no  deben  emplearse  para  designarla  los 
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nombres  que  se  usan  para  las  afecciones  de  la 
cubierta  general. 

LEUCÓPOGO  (del  gr.  ).rj/.o':,  blanco,  y  -tú- 
vw/,  barba):  m.  Bol.  Género  de  plantas  que  com- 
préndela especie 

LeucopogoH  rcrticillaivs,  arbusto  do  Nueva 
Holanda  con  verticilos  de  distancia  en  distancia, 
de  hojas  oblongas,  lanceoladas,  lisas,  verdosas, 
nervios  paralelos  y  floies  insignificantes,  dis- 
puestas en  pequeños  racimos  axilares.  Para  que 
prospere  le  es  do  absoluta  necesidad  la  tierra 
buena  de  brezo  que  no  esté  desmenuzada;  que  su 
bajo  suelo  sea  muy  permeable;  que  se  le  atienda 
con  riego  abundante  y  que  el  sitio  en  que  se 
halle  esté  ventilado,  fresco  y  con  mucha  luz. 
La  poda  le  conviene  para  el  desarrollo  de  mayor 
número  de  tallos,  hojas  y  yemas  de  flor.  Multi- 
plicación lenta  por  medio  de  estaquillas  en  cama 
fría  bajo  campana. 

LEUCORREA  (del  gr.  Xsuxo'c,  blanco,  y  ío'o;, 
flujo):  f.  Flujo  mucoso  de  color  blanquecino, 
amarillento  ó  verdoso,  dependiente  de  una  irri- 
tación más  ó  menos  crónica  de  la  membrana 
mucosa  del  útero  y  de  la  vagina. 

...  abuud;ibau  muchohis  LEüCOBKEAS  y  otros 
flujos,  etc. 

MONL.-IU. 

-  Leucorhea:  Patol.  Ño  debe  considerarse 
como  tal  la  salida  de  un  líquido  albuminoso, 
incoloro,  transparente,  por  el  cuello  uterino,  en 
las  mujeres  que  no  han  tenido  relaciones  sexua- 
les, pues  este  flujo  es  un  fenómeno  fisiológico 
(A.  Després). 

La  leucorrea  es  enfermedad  endémica  de  las 
grandes  poblaciones,  y  quizás  tan  contagiosa 
como  la  oftalmía  catarral  ó  la  grippe.  Las  mu- 
jeres herpéticas  padecen  á  menudo  la  leucorrea, 
y  lo  mismo  las  linfáticas  ó  escrofulosas.  En  rea- 
lidad, muchas  leucorreas  son  verdaderas  vagi- 
nitis  crónicas  (V.  Vaginiti.s).  Hay  asimismo 
una  leucorrea  clorótica  que  resulta  de  la  debili- 
dad constitucional  y  del  empobrecimiento  de  la 
sangre;  pero  es  más  común  que  ocurra  lo  con- 
trario, es  decir,  que  la  leucorrea,  por  sn  abun- 
dancia, produzca  la  gastralgia,  la  dispepsia,  la 
anemia  y  la  clorosis. 

Casi  todas  las  mujeres  de  las  glandes  pobla- 
ciones padecen  la  leucorrea,  durante  algunos 
días,  antes  ó  después  de  la  menstruación,  y  tam- 
bién al  llegar  á  la  edad  crítica.  Los  cuerpos  extra- 
ños de  la  vagina,  como  pesarlos  ó  saiiuillos  in- 
troducidos para  mantener  el  útero  ó  curar  algu- 
na enfermedad  de  los  órganos  genitales,  suelen 
provocar  el  flujo  vaginal.  Asimismo,  la  mayor 
parte  de  las  afecciones  vaginales  y  uterinas  van 
acompañadas  de  leucorrea,  pero  entonces  el  flujo 
es  sintomático  y  depende  de  la  alteración  orgá- 
nica correspondiente.  El  embarazo  produce  en 
ocasiones  una  leucorrea  muy  abundante,  con 
ulceración  del  cuello  uterino. 

El  líquido  de  la  leucorrea,  casi  siempre  in- 
ofensivo y  exento  de  propiedades  contagiosas, 
puede,  en  casos  excepcionales,  producir  la  ble- 
norragia al  hombre  que  tiene  relaciones  sexuales 
con  la  enferma. 

La  leucorrea,  por  su  abundancia  y  por  las 
cualidades  irritantes  del  moco  segregado,  provo- 
ca á  menudo  la  inflamación  vulvar,  la  vagíiiitis 
y  la  aparición  de  erosiones  del  cuello  uterino. 

Un  flujo  vaginal,  gleroso  ó  mucoso,  lactescen- 
te, amarillento,  verdoso,  con  ó  sin  olor,  y  sin 
lesión  piimitiva  apreciable,  caracterízala  leuco- 
rrea. Hay  además  otros  síntomas  que  consisten 
en  dolores  en  la  región  lumbar  ó  en  los  muslos, 
sensación  de  peso  en  la  región  hipogástrica  y 
ardor  al  orinar.  La  leucorrea  abundante  produce 
siempre  inapetencia,  dolores  de  estómago,  dis- 
pepsia, palpitaciones,  neuralgias  múltijiles  y 
movibles,  palidez,  en  una  palabra,  todo  lo  que 
caracteriza  la  anemia  y  la  clorosis.  Así  como  la 
neuralgia  del  quinto  par  produce  lagrimeo  é 
irritación  de  las  mejillas,  las  neuralgias  lum- 
boabdominal  y  uterina  ocasionan  la  leucorrea  y 
la  aparición  de  erosiones  en  el  cuello  uterino. 
Finalmente,  en  las  niñas  hay  una  leucorrea  que 
no  es  vaginal  ni  uterina,  y  que  resulta  de  una 
flegmasía  vulvar  lierpética. 

La  duración  de  la  leucorrea  es  larga  é  inde- 
terminada; algunas  veces  cesa  espontáneamente; 
en  otros  casos  se  prolonga  toda  la  vida. 

Al  instituir  el  tratamiento  de  la  afección  hay 
que  tener  en  cuenta  la  edad  de  la  mujer  y 
las  diversas  condiciones  etiológicas  de  la  enfer- 
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medad,  para  combatir  con  mcilicamentos  espe- 
ciales las  loHCorreas  dartrosa,  clorotioa,  escrofu- 
losa, sifilítica,  etc.  La  leucorrea  de  las  niñas  lin- 
fáticas, escrofulosas  ó  dartrosas  debo  tratarse 
por  los  baños  de  asiento  feculentos  ó  con  salva- 
do, los  baños  snlfnrosos,  los  de  agna  do  brea; 
las  inyecciones  con  cocimientos  de  hojas  de  no- 
gal, con  agna  viscosa  ¿  vinagre  aromático;  los 
baños  con  sublimado  (un  gr.  por  baño);  las  in- 
yecciones con  una  disolución  de  ácido  bórico, 
etc.,  están  también  indicadas  en  tales  casos. 
Aden\ás,  se  les  hará  tomar  aceite  de  hígado  do 
biicalao,  ó  cualquiera  de  sus  emnlsiones  (Scott, 
Quesada,  Ángulo),  jarabe  de  arseniuto  de  sosa, 
etc.  La  leucorrea  clorótica  exige  siempre  cuida- 
dos de  exquisita  limpieza,  y  además  vino  de 
quina,  preparaciones  ferruginosas,  baños  de  mar 
y  do  río,  hidroterapia,  etc.  La  forma  consti- 
tucional, que  depende  de  la  escrófula  del  lin- 
fatismo  ó  del  herpetismo,  debe  tratarse  por  me- 
dios semejantes,  principalmente  por  los  baños 
sulfurosos  y  las  aguas  minerales  sulfurosas  ó 
alcalinas,  el  iodo,  el  ioduro  de  ¡lOtasio  y  el  iodu- 
ro  de  hierro.  Siempre  convendrán  las  inyeccio- 
nes astringentes  con  sulfato  de  zinc  (4  gr.  por 
litro  de  agua),  con  acetato  de  plomo  soluble  (2 
gr. );  con  nuez  de  agallas,  tanino,  hojas  de  no- 
"al,  etc., y  hasta  con  nitrato  de  jdata  (50  centi- 
gramos á  un  gr.  por  litro  de  agua)  en  los  casos 
rebeldes.  También  han  aconsejado  los  balsámi- 
cos. La  copaiba  en  cápsulas,  10  á  30  por  día; 
las  grajeas  do  copaiba  de  Fortín;  la  copaiba  so- 
lidificada por  medio  de  la  magnesia,  10  gr.  al 
día.  Finalmente,  pueden  emplearse  vejigatorios 
volantes,  aplicados  á  la  región  lumbar;  el  cau- 
terio actual  á  la  misma  región,  ó  la  cauteriza- 
ción superficial  del  cuello  uterino.  Estos  medios 
sólo  convienen  cuando  la  leucorrea  resulta  de 
nna  neuralgia  Unnbonterina:  si  la  leucorrea  es 
constitucional,  las  cauterizaciones  no  servirán 
mientras  no  so  plantee  el  tratamiento  general 
apropiado. 

Las  cauterizaciones  del  útero,  en  los  casos  de 
leucorrea  sintomática  de  una  ulceración  uterina, 
deben  hacerse  con  el  nitrato  de  plata  cuando  la 
nlceración  es  poco  profuiula;  en  caso  contrario 
podrá  ser  preciso  recurrir  al  terniocauterio. 

La  leucorrea  se  ha  observado  también  en  los 
animales:  es  frecuente  sobre  todo  en  la  vacas, 
especialmente  en  las  que  son  algo  linfáticas  y 
están  mal  cuidadas  y  alimentadas;  también  se 
ha  visto  en  las  perras,  y  parece  que  uo  es  rara  en 
las  yeguas  viejas. 

Como  en  la  mujer,  la  leucorrea  suele  empezar 
en  las  hembras  de  los  animales  por  alguna  infla- 
mación ó  irritación  de  la  vagina  y  órganos  ad- 
yacentes; dicha  inflamación  inicial  es  muy  poco 
intensa  y  pasa  casi  inadvertida.  No  suele  ir 
acompañada  de  dolor  en  la  región,  ni  sensibili- 
dad especial;  el  único  síntoma  es  el  flujo  por  las 
partes  genitales  de  un  líquido  blanco,  amarillen- 
to, verdoso,  más  ó  menos  espeso;  semejante  á  la 
clara  de  huevo  si  procede  del  cuello  uterino,  es 
opaco,  blanco,  cremoso  ó  caseoso  si  proviene  de 
la  vagina;  toma  aspecto  purulento  si  hay  alguna 
lesión  en  la  mucosa,  en  cuyo  caso  se  hace  fácil- 
mente fétido. 

La  excreción  de  ese  líquido  puede  ser  abun- 
dante ó  en  pequeña  cantidad;  en  la  vaca  no  es 
raro  que  llegue  á  uno  ó  dos  kilogramos  diarios. 
Dicha  materia  mucosa  ó  mucopurulenta  ensu- 
cia los  órganos  genitales  y  la  cola.  La  mucosa 
de  los  órganos  genitales  está  pálida,  rebajada, 
insensible;  la  orina  fluye  con  lácilidad. 

Casi  todas  las  vacas  atacadas  de  leucorrea  dan 
menos  leche,  y  ésta  suele  ser  viscosa.  El  ardor 
venéreo  suele  ser  bastante  menor  en  ellas;  no 
entran  en  calor  con  regularidad  y  es  difícil  que 
queden  preñadas,  en  cuyo  caso  abortan  con  faci- 
lidad. A  veces  existe  cierto  abatimiento,  langui- 
dez general  y  hasta  perturbaciones  digestivas. 
La  duración  de  la  enfermedad  suele  ser  larga; 
á  veces  cesa  espontáneamente;  en  otros  casos  el 
animal  enflaquece  mucho  y  se  hace  caquéctico. 
No  ofrecen  grandes  particularidades  el  diag- 
nóstico y  anatomía  patológica  de  la  leucorrea  en 
los  animales.  Su  causa  más  frecuente  debe  bus. 
carse  en  las  consecuencias  del  ])arto,  bien  por- 
que éste  haya  sido  difícil  y  exigido  grandes  ma- 
nipulaciones, bien  porque  el  animal  se  haya  en- 
friado después  del  parto.  En  las  jierras  se  ha 
admitido  la  influencia  de  un  coito  forzado.  Fi- 
nalmente, es  innegable  la  influencia  de  ciertas 
causas  constitucionales,  sobre  todo  el  tempera- 
mento linfático, 
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Para  el  tratamiento  so  emplearán  inyecciones 
astringentes,  lociones  con  disoluciones  de  per- 
manganato  potásico  ó  ácido  bórico.  Muchas  ve- 
ces hay  que  recurrir  á  un  régimen  tónico  (amar- 
gos, ferruginosos,  etc.),  coincidiendo  con  el  tra- 
tamiento local. 


LEUCOSARCIA  (del  gr.  Xvj/.á-,  blanco,  y  aap- 
■m:,  carne):  f.  Zoul.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  palomas,  familia  de  las  colúmbidas.  Este 
género,  conocido  también  con  el  nombre  técnico 
de  Coelcnas,  y  llamado  vulgarmente  paloma  de 
carne  blanca,  se  caracteriza  especialmente  por  la 
forma  robusta  y  pesada  de  su  cuerpo;  su  pico 
prolongado  y  cilindrico;  los  tarsos  altos;  las  alas 
cortas,  abultadas  en  .su  articulación,  y  la  cola 
de  mediana  extensión  y  redondeada. 

La  Lencosarcia  picaza  es  el  tipo  de  este  géne- 
ro; habita  en  Australia  y  se  conoce  en  esta  re- 
gión por  los  indígenas  con  el  nombre  de  wonga- 
u-miga.  Su  dorso  es  rojizo;  el  vientre,  la  parte 
anterior  de  la  cabeza  y  la  garganta  blancos;  los 
lados  de  la  cabeza  grises;  la  línea  naso-ocular, 
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nna  mancha  triangular  de  la  garganta  y  dos 
anchas  fajas  pectorales  casi  negras;  las  plumas 
de  los  lados  con  manchas  triangulares  obscuras 
de  brillo  metálico;  las  remeras  pardas  y  las  ti- 
moneras blancas  en  la  punta.  Mide  esta  ave 
unos  0™,41  de  largo;  el  ala  0'",21  y  la  cola 
0"',16. 

Óould  describe  las  costumbres  de  esta  curiosa 
paloma,  que  dice  es  muy  apreciada  por  su  carne, 
tdanca  y  tierna  como  la  de  pocas  aves.  Se  en- 
cuentra en  los  matorrales  á  lo  largo  de  la  costa, 
escondida  siempre  en  la  espesura  y  por  lo  gene- 
ral posada  en  tierra.  Su  vuelo  es  corto  y  poco 
ágil,  y  generalmente  sólo  en  último  extremo 
acude  á  él  para  escapar. 

En  cautividad  soporta  bien  los  climas  Ciro- 
peos,  y  se  alimenta  fácilmente  con  granos. 

LEUCOSIA  (del  gr.  >.£j-/.');.  blanco):  f,  Zool. 
Género  de  la  familia  leucósidas,  suborden  de- 
cápodos, orden  podoftálmidos.  Las  especies  del 
género  leucosia  (LencosiaJ  se  distinguen  por  su 
cefalütórax  prominente,  casi  globuloso,  un  poco 
más  estrecho  en  su  parte  anterior  y  con  una 
)irolongación  algo  levantada,  en  cuya  extremi- 
dad están  la  frente  y  los  ojos;  el  aparato  bu- 
cal es  triangular,  y  la  porción  anterior  de  sus 
bordes  laterales  so  confunde  con  la  protuberan- 
cia del  caparazón ;  las  patas  del  primer  par 
son  gruesas;  la  mano  abultada  y  la  nña  corta, 
un  poco  doblada  y  guarnecida  de  dientceillos 
obtusos;  las  otras  patas  son  mucho  más  cortas 
y  van  disminuyendo  notablemente;  todos  los 
segmentos  del  abdomen  del  macho,  excepto  el 
primero  y  el  último,  están  soldados  en  una  sola 
pieza. 

Las  leucosias  están  distribuidas  en  las  costas 
del  Mediterráneo,  en  Nueva  Guinea  y  en  las  de 
la  India,  siendo  de  notar  entre  ellas  la  leucosia 
urano,  originaria  de  Filipinas,  y  la  leucosia  mo- 
teada, de  Nueva  Guinea. 


LEUCOSINOS  (de  leucosia):  m.  pl.  Zool.  Tri- 
bu de  crustáceos  decápodos  braquiuros,  cuyo  tipo 
es  el  género  leucosia. 

Los  leucosiiios  se  hallan  caracterizados  por 
un  carapacho  circular  que  presenta  hacia  delante 
una  eminencia  bastante  fuerte,  en  cuya  extre- 
midad están  la  frente  y  la.s  órbitas,  muy  pequeñas 
y  casi  circulares.  Las  antenas  externas,  insertas 
en  una  escotadura  profunda,  pero  estrecha,  del 
ángulo  orbitario  interno,  son  casi  rudimentarias; 
las  internas  se  replegan  casi  siempre  transver- 
salmente  ó  en  dirección  oblicua  sobre  la  frente. 
La  boca  es  triangular,  y  las  patas  maxilaies  ex- 
ternas, de  la  mi.-ma  forma,  ocultan  nn  apéndice 
que  soporta  el  tercer  artejo;  palpa  muy  grande. 
Las  patas  maxilares  del  segundo  par  no  ofrecen 
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ninguna  particularidad  notable;  las  del  primer 
]iar  tienen  d  artejo  terminal  de  su  vastago  in- 
terno laminoso  y  bastante  largo  para  llegar  hasta 
la  extremidad  anterior  del  cuadro  bucal.  La  placa 
esternal ,  que  no  se  suelda  en  la  región  pterigos- 
tomiana,  es  circular. 

Esta  tribu  comprende,  entre  otros,  los  géneros 
arcania,  filira,ilia,  leucosia,  pcrsefona,  nursia, 
oreo/ora,  etc. 

LEUCO-SIRIA:  Geoy.  ant.  Nombre  que  los  an- 
tiguos solían  dar  á  la  Siria  septentrional,  Cajia- 
docia  y  Cilicia  oriental,  porque  sus  habils.  tenían 
la  piel  másblancaque  los  demás  pueblos  de  raza 
siria  ó  aramea. 

LEUCÓSPIDE:  m.  Zool.  Género  de  insectos 
bimcnó)itcros,  familia  de  los  calcíílidos,  ti]io 
de  la  tribu  de  los  leucospídcos.  Com]irende  un 
corto  número  de  especies,  muchas  de  las  cuales 
habitan  en  el  Mediodía  de  Francia. 

Los  hucóspTdes  tienen  la  cabeza  inclinada 
hacia  delante;  antenas  largas;  pal]ios  cortos; 
lengüeta  muy  escotada;  mandíbulas  bidentadas; 
coselete  abombado;  abdomen  compiinddo  por 
los  lados  y  redondeado  en  su  extremidad:  alas 
dobles;  cuatro  patas  anteriores  delgadas,  las  dos 
últimas  muy  robustas  y  conformadas  para  saltar. 
La  hembra  tiene  una  especie  de  taladro  inserto 
en  el  origen  del  abdomen  y  reidegado  sobre  el 
dorso  en  una  canal.  Las  costumbres  de  este  in- 
secto son  poco  conocidas;  sólo  se  sabe  que  las 
larvas  del  Icucúspide  son  parásitas  en  los  nidos 
de  las  abejas  y  las  avi.'-pas,  donde  la  hembra 
deposita  sus  huevos.  El  Lcucóspide  dorslyero, 
especie  tipo  del  género,  es  negro  y  tiene  nn 
centímetro  de  largo  próximamente.  Raro  en  el 
Norte  de  Francia,  más  común  hacia  el  Mediodía, 
vive  sobre  las  umbelíferas. 

LEUCOSPlDEOS  (de  Itucóapitle j:  m.  pl.  Zool. 
Familia  de  insectos  himenópteros,  caí  actcrizados 
por  tener  las  alas  plegadas  longitudinalmente 
durante  el  reposo,  como  las  avispas,  y  por  el 
taladro  que  jiresentan  las  hembras,  que  es  casi 
tan  largo  como  e!  abdomen  y  concluye  encor- 
vándose en  la  parte  dorsal.  Estos  insectus  viven 
en  los  países  meridionales  de  Europa,  en  Asia 
y  América, y  todas  sns  especies  tienen  el  cuerpo 
negro,  salpicado  de  manchitas  amai illas  ó  ro- 
jizas. 

LEUCOSPORO,  RA  (del  gr.  Xsu/.o;.  blanco,  y 
OTtopct,  semilla):  adj.  Bol.  Se  dice  de  ciertos 
hongos  de  los  géneros  agárico,  boleto  y  clavaria, 
cuyos  esporos  ó  cuerpos  reproductores  son  de 
color  blanco. 

También  se  llaman  Icucnsporas  ciertas  plantas 
del  género  agárico  que  carecen  de  velo,  ó  que  lo 
tienen  variab!e;aqnellas  cnyashojas  no  camliian 
y  las  que  tienen  blancas  las  esporidias. 

LEUCOSTOMO,  MA  (del  gr.  y.vjy.ot.  blanco,  y 
rjxciíix,  boca):  adj.  Bot.  y  Zool.  Se  dice  de  un 
musgo  que  tiene  blanco  el  peristomo,  de  una 
concha  cuya  abertura  es  blanca,  y  de  un  insecto 
de  boca  blanca. 

LEUCOTEA:  f.  Asir.  Asteroide  número  35, 
descubierto  por  Luther  en  Bilk  el  d;a  19  de 
abril  de  18.'Í5.  Tiene  un  período  de  poco  miía 
de  cinco  años;  aparece  como  estrella  de  duodé- 
cima magnitud,  y  su  órbita  fué  calculada  por 
Sehubert. 

-Leucotea:  Bot.  Género  de  plantas  que 
comprende  las  siguientes  especies: 

Lcucothea  axilaris.  -  Arbustito  de  los  montes 
de  la  Virginia,  con  ramos  rojizos,  hojas  aovailo- 
oblongas,  lanceoladas,  coriáceas,  y  flores  blancas 
en  pe(|neñas  panoclias  espeeiformes  axilai'es. 

L.  mariuna.  -Arbusto  de  los  montes  de  los 
Estados  Unidos,  con  hojas  aovadas,  enteras, 
coriáceas,  y  flores  blancas  en  las  axilas  de  las 
hojas. 

L.  bvicifolia.  -Arbustito  de  la  isla  Mauricio, 
con  hojas  coriáceas,  persistentes,  aovadas  ii 
oblongas,  color  verde  obscuro,  reluciente  por 
encima,  y  verde  claro  algo  ferruginoso  por  de- 
bajo; flores  rosadas  en  panojas  teiminales.  Kr 
quiere  estufa  templada  en  los  países  donde  l:is 
heladas  son  excesivas.  Las  que  se  dejan  al  aire 
libre,  en  los  que  no  sea  tanto,  y  con  exposiiiin 
abrigada,  también  á  veces  se  suelen  helar.  Si  se 
cultivan  á  todo  viento  la  florescencia  es  mucho 
mayor  que  laque  en  las  estufas  fiías  se  consigue. 
Con  los  abonos  líquidos  prosperan  mucho,  y  se 
multiplican  por  injerto  ó  por  acodo. 

-Leucotea:  Mit.  Diosa  marina  de  la  Mito- 
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logia  griega.  Fué  la  piimitiva  Ido,  mujer  de  Ata- 
mas. 

-Leucotea:  Mit.  Hija  del  rey  de  Babilonia, 
ArcaiiiO.y  de  E»riiioma.  Como  Apolo  se  pren- 
dase de  ella  su  padre  la  enterro  viva,  y  entonces 
el  dios  la  convirtió  en  un  arbolillo  que  daba 
incienso. 

LEUCOTIREO  (del  gr.  ).£uxo;.  blanco,  y  Oupa, 
puerta):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pcntanieros,  familia  de  los  lamelicornios,  tribu 
de  los  car¿ibidos.  Comprende  35  especies  que 
habitan  en  la  América  equinoccial. 

LEUCOTÚRiCO  (Acido)  (del  gr.  Xs-jy.o;,  blan 
co,  y  T-í^o:.  queso):  adj.  Qiiím.  Dícese  de  un 
ácido  encontrado  en  el  ácido  aloxánico. 

Fórmase  el  ácido  leucotúrico  cuando  se  hierve 
rápidamente  una  disolución  acuosa  de  ácido  alo- 
xánico para  que  adíjuiera  consistencia  siruposa. 
Se  añade  entonces  agua  fría,  que  deja  sin  disolver 
el  ácido  leucotúrico.  Es  un  polvo  blanco,  cris- 
talino, insoluble  en  el  agua  Iría  y  algo  soluble 
en  el  agua  hirviendo,  de  la  cual  cristaliza  por 
enfriamiento.  Con  ayuda  del  calor  descompo- 
ne los  carbonates  alcalinos.  Si  se  abandona  á 
sí  misma  la  disolución  de  leucoturato  de  potasa 
y  se  calienta  con  cierta  moderación  desprende 
amoniaco  y  da  mucho  oxalato  de  potasa.  La 
disolución  amoniacal  de  este  ácido  abandona, 
por  evaporación  lenta,  cristales  de  leucoturato 
de  amonio,  cuya  disolución  precipita  el  nitrato 
de  plata. 

El  ácido  leucotúrico  no  es  atacado  por  el  áci- 
do nítrico  hirviendo.  Parece  ser  monobásico. 
Sclilieper  ha  propuesto  para  este  ácido  la  fórmu- 
la C'^H.-'N-'O',  que  representaría  33,98  por  100  de 
carbono,  1,89  de  hidrógeno  y  26,41  de  ázoe. 

LEUCOYO  (del  gr.  /.rjy.óiov,  blanco  violado); 
m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Leucojum)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Amarilidáceas,  y  cons- 
tituido por  plantas  bulbosas,  con  cebollas  casi 
globulosas ;  hojas  radicales  estrechas  ;  escapos 
angulosos  con  2-4-6  flores  colgantes  que  se  des- 
envuelven en  una  espata  foiniada  por  una  sola 
bráctea  que  se  hiende  lateralmente;  periantio 
formado  por  seis  piezas  muy  semejantes,  rectas, 
ovales,  engrosadas  en 
su  porción  terminal 
y  coherentes  entre  sí 
en  la  hase;  estambres 
seis,  insertos  sobre  un 
disco  cpigino,  y  cu- 
yas anteras  se  abren 
por  hendeduras  lon- 
gitudinales; estilo  en 
forma  de  maza;  es- 
tigma córneo  y  cáp- 
sula caru(/sa. 

Leiuoyo  de  }irima- 
iKra  (Leucojum  ver- 
ji«)rt,  L. )-  Planta  ri- 
zocárpica con  el  ca- 
ca|)B  de  dos  á  tres  de- 
címetros, que  en  su 
porción  interior  va 
acompañada  de  tres 
hojas  verdes,  lanceo- 
ladas, lineales,  de 
ellas  la  más  inferior 
desprovista  de  vaina, 
las  otras  dos  con  ella 
membranosa  y  ciñen- 
do  la  base  del  escapo; 
el  bulbo  es  de  color 
pardo  claro,  de  torma  Leucojum  cernum  (tlor) 
esferoidal,  y  presenta 

en  su  parte  inferior  una  cabellera  formada  de  rai- 
cillas numerosas;  espata  herbácea;  flores  soli- 
tarias con  los  segmentos  iguales,  blancos  y  ]ire- 
sentando  hacia  el  ápice  una  mancha  verdosa;  el 
fruto  es  una  cápsula  piíiforme  con  s.;is  costillas; 
es  planta  propia  de  los  prados  montañosos  de  la 
Europa  media,  y  en  España  existe  en  algunos 
puntos  de  la  cordillera  pirenaica.  Florece  en 
primavera  y  es  muy  temprana. 

£.  de  venino  ( L.  ixstivitm,  L.)- Planta  rizo- 
cárpica que  difiere  de  la  anterior  por  tener  los 
escapos  dos  veces  más  largos;  cinco  á  seis  flores; 
hojas  más  numerosas  y  más  anchas  en  la  base. 
Vive  en  las  mismas  condiciones  que  la  anterior 
y  florece  á  la  entrada  del  verano. 

L.  de  otoño  ( L  avtmrnale,  L. )  -  Planta  cuyas 
hojas  y  eseajios  son  delgadísimos  y  casi  tilifor- 
nies;  espata  n;embianoÉa;  flores  en  número  de 
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dos  á  tres  sobre  cada  escapo  y  colgantes  de  lar 
gos  pedúnculos;  tienen  las  piezas  perigoniales 
manchadas  de  color  purpúreo  en  la  base  y  son 
tridentadas  en  el  ápice.  Esta  especie  sólo  se  co- 
noce en  la  península  ibérica  y  en  el  Korte  de 
África,  donde  haliita  en  sitios  arenosos  de  la 
zona  montañosa  inferior,  y  especialmente  en  los 
pióximos  á  la  costa  atlántica.  Es  de  las  prime- 
ras plantas  que  florecen  en  cuanto  comienza  á 
iniciarse  la  variación  otoñal. 

Hay  en  España  otras  dos  especies  que  tienen 
la  espata  membranosa  formada  por  dos  hojas, 
carácter  que  las  distingue  de  las  tres  anteriores. 
La  [iriniera  es  el  L.  tric/w/luillum,  I5oot. ,  plan- 
ta del  S.  de  Portugal  y  del  S. O.  de  Andalucía, 
con  el  escapo  también  delgado,  uni  ó  trifloro; 
bulbo  aovado;  hojas  estrechísimas,  filiformes,  y 
tan  largas  ó  más  que  el  escapo;  los  pedicelos 
florales  desiguales  y  las  divisiones  perigoniales 
acuminadas  ó  mucronadas,  blancas  y  estriadas 
por  líneas  rosadas.  Florece  de  enero  á  marzo. 

La  otra  es  el  L.  graadijiorum.  Red.,  cuyo 
tamaño  es  mayor  en  todos  sus  órganos,  alcan- 
zando un  pie  su  escapo  floral,  que  lleva  siempre 
dos  flores  derechas  ó  patentes,  nunca  colgantes, 
y  de  los  mismos  colores  y  loima  de  la  anterior. 
Vive  con  ella  en  la  provincia  de  Cádiz. 

Conócese  también  una  especie  en  las  Baleares, 
la  llamada  i,  lícrnaudczü,  Camb.,  que  es  tam- 
bién de  aspecto  muy  elegante. 

Sun  de  las  plantas  más  agradables  de  la  Euro- 
pa meridional,  y  todas  sus  especies  estimadas 
en  Jardinería  como  bulbosas  para  el  cultivo  de 
pequeñas  macetas. 

LEUCTRA  ó  LEUCTRES:  Gcog.  ant.  C.  de  la 
Beocia,  Grecia,  sít.  al  S.  O.  do  Tebas,  y  célebre 
por  la  victoria  de  Epaminondas  contra  Cleom- 
broto,  rey  de  Esparta,  en  el  año  371  antes  de 
Jesucristo. 

LEUCHTENBERG:  Geog.  Antiguo  landgraviato 
de  Bavitra,  cuya  cap.  era  Pfreimt,  sit.  cerca  del 
Naab,  al  N. E.  de  Ratisbona.  En  1778  se  incor- 
poró al  Imperio,  y  en  1817  se  convirtió  en  du- 
cado á  favor  del  principe  Eugenio  de  Beauhar- 
nais,  virrey  de  Italia  en  tiempo  de  Napoleón  I. 

LEUDAR  (del  lat.  levare):  a.  Dar  fermento  á 
la  masa  con  la  levadura. 

-  Leudakse:  r.  Fermentar  la  masa  con  la 
levadura. 

LEUDE  (del  a!,  hule,  gente):  m.  Mil.  En  la 
Monarquía  gótica,  militar  qne  seguía  libremen- 
te en  la  hueste  al  rey,  de  quien  recibía  sueldo. 
[  A  la  caída  del  Imperio  romano  se  empleó  este 
I  término  por  ios  francos,  los  germanos  y  los  go- 
dos. En  Francia  se  generalizó  en  el  reinado  de 
Carlos  el  Calvo,  y,  según  Montesquieu,  los  leu- 
des eran  los  guai  días  de  corps  de  los  primeros 
reyes  francos.  En  su  origen,  los  leudes  de  Ger- 
manía  eran  una  clase  superior  á  la  de  los  siervos, 
y  dislrutaban  de  una  semilibertad,  formando 
una  nobleza  de  segundo  grado.  En  caso  de  gue- 
rra sealistabar.  bajo  un  jefe,  herzog,  en  concep- 
to de  oficiales.  Aunque  los  leudes  entraron  en  el 
actual  territorio  francés  juntos  con  los  bárbaros 
que  destruyeron  el  Imperio  romano,  su  nombre, 
al  decir  de  Sismondi,no  tuvo  importancia  en  las 
Gallas  bástala  mitad  del  siglo  ix.  Los  leudes, 
hechos  en  Francia  señores  y  barones,  tuvieron 
permanentemente  á  sus  órdenes  cierto  número 
de  tropas,  y  á  esto  se  debió  el  que  fuera  preciso 
al  rey  su  consentimiento  para  hacer  la  guerra; 
la  autoridad  se  dividió  entre  ellos  y  el  monarca. 
Explicando  lo  que  fueron  los  leudes  en  Espa- 
ña, dice  así  D.  Manuel  Colmeiro:  «En  otra  infe- 
rior jerarquía  (á  la  de  los  duques,  condes  y  gar- 
dingos  de  la  época  gótica),  se  hallaban  los  leu- 
des, cuya  condición  es  bastante  obscuia.  Parecen 
ser  militares  que  siguen  libremente  en  la  hueste 
al  rey,  de  quien  reciben  sueldo  y  esperan  mer- 
cedes. Su  obediencia  es  voluntaria;  su  ley  el 
juramento,  y  el  premio  de  sus  servicios  la  libera- 
lidad del  caudillo.  Las  tierras  concedidas  por 
vía  de  recompensa  son  el  vínculo  material  en- 
tre el  rey  y  el  leude. » 

Resulta,  pues,  que  el  leude  no  tuvo  en  nues- 
tra nación  la  importancia  que  llegó  á  adquirir 
entre  los  francos. 

LEUDO,  DA  (de  lendar):  adj.  Aplícase  ala 
masa  ó  pan  fermentado  con  levadura. 

LEUI:  Geog.  Río  del  Laos,  Siam,  Indo-China. 
Nace  en  las  montañas  del  dist.  de  su  nombre, 
hacíalos  17°  de  lat.  N.,  corre  hacia  el  N.,  pasa 
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por  la  c.  de  Leui,  y  desagua  en  el  Mekong,  cerca 
de  Xiengkang.  El  dist.  es  Uiuy  rico  en  minera- 
les; hay  hierro  magnético,  autiniouio,  cobre  ar- 
gentífero y  estaño. 

LEUKERBAD,  LOECHE  ó  LOUECHE-LES- 
BAINS:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  V'alais,  Suiza; 
700  habits.  Sit.  al  N.  de  Leuk  ó  Loeche-Ville, 
á  orillas  del  Dala,  en  la  falda  del  Gemmi.  Mul- 
titud de  fuentes  de  aguas  salinas,  cuya  tempe- 
ratura varía  de  3tí',9  á  50»,7,  y  que  se  utilizan 
eu  bebida,  en  baños  y  en  duchas.  A  pesar  de  lo 
rudo  del  clima  es  lugar  muy  frecuentado.  Es 
también  conocida  con  los  nombres  de  Badén  y 
y  Oberbaden.  Los  manantiales  son  tan  abundan- 
tes que  la  mayor  parte  del  agua  va  al  río  Dala 
sin  utilizarse.  El  mayor  y  más  cálido  es  la  fuen- 
te San  Lorenzo.  La  acción  del  agua  parece  ma- 
nifestarse, más  que  por  sus  propiedades,  por  el 
singular  modo  de  emplearla.  Transcurren  vein- 
ticinco á  treinta  días  en  la  cura.  Del  sexto  al 
decimosexto  día  se  manifiesta  en  el  paciente  una 
erupción  extendida  por  todo  el  cuerpo,  y  que 
desaparece  al  cabo  de  dieciocho  ó  veinticinco 
días  de  tratamiento.  El  enfermo  empieza  por 
un  baño  de  media  hora;  va  aumentando  gradual- 
mente la  duración,  y  á  las  tres  semanas  perma- 
nece cinco  horas  diarias  en  el  agua,  dos  ó  tres 
por  la  mañana  y  el  resto  al  mediodía.  Además 
es  necesario  permanecer  en  el  lecho  una  hora  d 
la  salida  del  baño.  Para  combatir  el  tedio,  in- 
evitable á  tal  tratamiento,  se  han  establecido 
baños  en  común;  sin  embargo,  no  todos  se  con- 
foriTiau  con  tomarlos  así,  y  prefieren  utilizar  los 
reservados  para  familias.  Los  antiguos  y  los  nue- 
vos baños  tienen  departamentos  distintos  para 
hombres  y  mujeres,  con  una  profundidad  de  un 
m.  En  los  alrededores  hay  lugares  muy  pinto- 
rescos, entre  ellos  el  Torrentiiorn,  montaña  de 
3  003  m.  No  lejos  se  halla  Leuk  ó  Loeche-Ciu- 
dad,  lugar  de  unos  2000  habits.  escasos,  sit.  cer- 
ca del  Ródano. 

LEURET  (Francisco).  Biog.  Médico  francés. 
N.  en  Nancy  en  1797.  M.  en  su  pueblo  natal  en 
1851.  Se  consagró  especialmente  al  estudio  de 
las  enfermedades  mentales,  y  fué  director  del 
hospital  de  Bieetre.  Para  curar  la  locura  recu- 
rría al  régimen  de  la  intimidación  y  del  dolor, 
pero  también  hacía  uso  de  la  música  para  exci- 
tar el  sentimiento.  Entre  sus  numerosas  obras 
se  cuentan  los  Fragmentos  psicológicos  sobre  la 
locxira  (1834,  en  8.**):  De  las  indicaciones  que 
deben  seguirse  en  el  tratamiento  moral  de  la  locura 
(1846,  en  8.°}, etc. 

LEUTHEN:  Geog.  Aldea  del  círculo  de  Neu- 
markt,  regencia  de  Breslau,  prov.  de  Silesia, 
Prusia,  sit.  al  E.S.  E.  de  Neumarkt,  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Weistritz,  y  célebre  por  la  victoria 
que  alcanzó  Federico  el  Grande,  en  5  de  noviem- 
bre de  1757,  contra  los  austríacos. 

LEUTOMISCHL:  Geog.  V.  Leitomischl. 

LEUTSCHAU:  Gcog.  V.  LóCSR. 

LEUVIJ:  Gcug.  Palabra  común  eu  la  nomencla- 
tura geográfica  de  los  territorios  meridionales 
de  la  Rep.  Argentina.  En  araucano  significa  río; 
pero  muchos  escriben  Leufú,  porque  los  indios 
pronuncian  la  v  como  los  alemanes,  que  suena 
coIHO  la/. 

LEUWENHOECK  ó  LEEWENHOEK  (ANTONIO 
VAN);  Biog.  Naturalista  holandés.  N.  en  Delft 
en  1632.  M.  en  1723.  Construyó  microscopios  de 
una  rara  perlección,  y  se  sirvió  de  ellos  con  ex- 
tremada habilidad  para  hacer  notables  observa- 
ciones sobre  la  circulación  de  la  sangre,  los  es- 
permatozoarios, etc.  Sus  principales  obras  se 
publicaron  con  el  título  de  Ojiera  oinnia,  sive 
arcana  naturae  ope  microsco/normn  delecta  (hey- 
den,  1724,  4  t.  en  4,").  Una  parte  de  estos  escri- 
tos se  tradujeron  al  francés  con  el  título  de 
Observaciones  hedías  con  el  microscopio  sobre  la 
sangre,  la  leche,  el  azúcar,  la  sal  y  el  maná. 

LEUZE:  Geog.C.  cap.  de  cantón,  dist.  deTour- 
nai,  prov.  de  Hainaut,  Bélgica;  8  000  habitan- 
tes. Sit.  al  E.  de  Tournai,  á  orillas  del  Dendro 
occidental;  cruce  de  los  f.  c.  de  Lílle  á  Bruselas 
por  Tournai,  y  de  Gante  á  Valenciennes.  Fab.  de 
géneros  de  punto,  tejidos  de  lana,  tela.s,  pro- 
ductos químicos,  aceite  y  tabacos.  Carlomagno 
fundó  allí  para  San  Ludgcrio,  obispo  de  Munster, 
un  monasterio  que  llegó  á  ser  importante  aba- 
día. Los  franceses,  mandados  por  el  mariscal  do 
Luxemburgo,  derrotaron  en  esta  c.  á  los  aliados, 


ú  quienes  acniulillaba  ul   piínciiio  do  Waldeck; 
diOse  la  batidla  eu  IS  de  octubre  de  lUitl. 

LEVA  (do  levar):  f.  Partida  de  las  embarca- 
cienes  del  puerto. 

Dad  orden  de  que  al  instante 
Keseña  de  leva  bagan. 

Caldekón. 

-  Leva:  Recluta  ó  enganche  de  gente  para 
el  servicio  de  un  estado. 

Atlas  acordó  de  hacer  grandes  levas  de 
gente  y  con  todo  su  poder  pasar  eu  Italia. 
Mariana. 

...  España,  sujeta,  como  las  demás  provin- 
cias, el  canon  frumentario,  era,  por  más  fértil, 
mis  vejaila  que  otras  con  tasas  y  LliVAS,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Leva:  Maq.  Barra  grande  de  madera,  que 
sirvo  como  de  palanca  para  mover  grandes  pe- 
sos, especialmente  en  los  parques  do  artillería, 
talleres  de  cantería  y  obras  de  vías  férreas. 

-  Irse  A  leva  y  á  monte:  fr.  fig.  y  fani. 
Escaparse,  huirse,  retirarse. 

-Leva:  Mil,  Signiticando  esta  voz  recluta  ó 
enganche  para  el  servicio  de  un  Estado,  se  le  ha 
solido  dar  una  acepción  depresiva,  puesto  que  se 
ha  entendido  por  leva  eu  muchas  ocasiones  la 
recolección  de  los  ociosos  y  mal  entretenidos  que 
se  destinaban  judicialmente  al  servicio  de  mar 
y  tierra.  Sin  dnda  alguna,  el  concepto  rebajado 
que  llegó  á  tener  la  palabra  leva  provino  de  que 
en  la  recluta  que  hacían  los  capitanes  para  orga- 
nizar sus  compañías  ó  completar  las  ya  forma- 
das se  admitían,  juntos  con  gentes  que  venían 
judicialmente  al  servicio  militar,  otras  que  i>ro- 
cedían  de  lo  más  rebajado  de  la  sociedad,  luego 
que  desapareció  el  crédito  de  nuestras  armas,  la 
gloria  de  nuestras  banderas  y  la  reputación  de 
los  capitanes  encargados  de  organizar  las  com- 
pañías de  su  cargo.  Desde  el  reinado  de  Felipe  V 
fueron  numerosas,  según  hace  constar  Almiran- 
te, las  Ordenanzas,  cédulas  y  pragmáticas  expe- 
didas para  regulaiizar  el  reclutamiento  de  los 
ejércitos;  y  de  tal  modo  se  rebajó  el  concepto  de 
las  gentes  enganchadas  para  prestar  el  servicio 
militar,  que,  para  distinguirla  de  otras  levas 
tomadas  en  el  sentido  que  se  deja  dicho,  se  de- 
cretó en  1775  la  llamada  leva  honrada,  por  la 
cual  se  establecieron  levas  anuales  en  Madrid  y 
otra.s  poblaciones  principales,  creándose  cuatro 
depósitos  en  Ccruña,  Zamora,  Cádiz  y  Carta- 
gena. 

-Leva:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Mcrin- 
dad  de  Valdeporres,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  36  edifs. 

-  Leva  ó  Lewenz:  Geog.  C.  libre  imperial, 
cap,  de  dist. ,  prov.  de  Bars,  Hungría;  8  000 
habits.  Sit.  cerca  y  al  S. E.  de  Bars,  junto  á  la 
margen  izq.  del  Gran.  Ruinas  de  antigua  forta- 
leza. Aquí  los  austríacos  derrotaron  á  los  turcos 
en  1664. 

LEVACIOS:  ra.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
Bélgica,  cliente  de  los  neivios.  De  modo  fijo 
no  se  sabe  el  territorio  que  ocnpabau.  Unos  les 
dan  [lor  cap.  la  actual  población  de  Lovende- 
ghem,  al  N. O.  de  Gante;  otros  los  sitúan  al  E. 
del  Senne,  eu  los  alrededores  de  Lovaina. 

LEVADA  (de  levar):  f.  En  la  cría  de  los  gusa- 
nos de  seda,  porción  de  éstos  que  se  alza  y  muda 
de  una  parte  á  otra. 

-  Levada:  Movimiento  airoso  con  que  se 
maneja  la  lanza,  el  estoque,  etc.,  antes  de  po- 
nerlos eu  su  lugar. 

-Levada:  ant.  Llevada,  recado  ó  mensaje. 
-Levada:  ant.    Salida  ó  nacimiento  de  los 
astros. 

-  Levada:  Esgr.  Ida  y  venida,  ó  lance  que 
de  una  vez  y  sin  intermisión  juegan  los  dos  quo 
esgrimen. 

Con  estas  mis  levadas  se  atemorizaron  de 
modo,  que  sin  capa,  ceñidor,  liga,  sombrero, 
ni  otras  muchas  cosas  suyas...  se  fueron  hu- 
yendo por  entre  los  sembrados. 

La  Pícara  Justina. 

LEVADERO,  RA:  adj.  Quo  se  ha  de  cobrar  ó 
exigir. 

LEVADIZO,  ZA  (do  levar,  levantar):  adj.  Que 
se  levanta  ó  puede  levantar  con  algún  artificio, 
quitándolo  y  volviéndolo  á  poner,  i  levantáu- 
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dolo  y  volviéndolo  á  dejar  caer.   Tiene  nu'is  uso 
hablando  de  los  puentes. 

Echando  un  puente  levadizo  á  la  2)unta 
del   frontero  peñasco,   los  dejaba  de  la  otia 
paite,  sin  apelación  á  humano  remedio. 
Fb.  Damián  Counejo. 

LEVADOR:  m.  El  que  leva. 

-  Levador:  Operario  que  en  las  fábricas  do 
papel  recibe  el  |tliego  que  otro  le  alarga,  deján- 
dolo caer  luego  encima  de  un  lieltio  extendido 
y  cubriéndolo  con  un  pedazo  de  tela. 

-Levadoii:  ant.  Llevador,  portador  ó  con- 
ductor. 

-Levador:  Gcrin.  Ladión  que  huye  con 
prontitud  después  de  ejecutado  el  hurto. 

-  Levador:  Germ.  Ladión  astuto  y  sutil  que 
usa  de  muchas  tretas  para  hurtar. 

-Levador:  Ulin.  Tope  que  se  coloca  en  el 
árbol  de  una  rueda  hidráulica  para  que  dé  mo- 
vimiento á  los  fuelles  de  una  fundición. 

LEVADURA  (de  levar,  levantar):  f.  Harina 
amasada  sin  sal,  fermentada  ó  cocida  hasta  que 
so  ponga  agria. 

Y  de  la  hacienda  mía 
Les  ofreced  primicia, 
Y  al  pan  con  levadura 
Llamad  ofrenda  pura. 

Malón  de  Chaide. 

-  Levadura  :  Tabla  que  so  asierra  de  un 
madero,  para  dejarle  en  la  dimensión  que  debe 
tener. 

-  Levadura:  Qiiím.  é  Indust.  Si  se  amasara 
simplemente  la  harina  para  transformarla  en 
pasta  ó  masa,  se  olitendría  un  pan  compacto, 
pesado,  indigesto.  Con  objeto  de  comunicar  á 
esta  pasta  todas  las  cualidades  que  debe  tener 
para  producir  buen  pan,  se  ha  recurrido  á  un 
agente  que,  determinando  la  fermentacióu  de 
dicha  pasta,  desarrollase  en  ella  gran  cantidad 
do  ácido  carbónico;  eso  gas,  al  desprenderse, 
produce  numerosos  huecos  y  expansiones,  quo 
hacen  aumentar  e!  volumen  de  la  masa. 

Para  conseguir  ese  resultado,  para  hacer  que 
levante  la  masa,  como  se  dice  vulgarmente,  pue- 
den emplearse  dos  agentes:  la  levadura  de  masa 
fermentada  y  la  levadura  de  cerveza,  unidas  ó 
sejiaradas. 

Levadura  del  pan.  -Puede  animarse  que  la 
fabricación  de  pan  con  levadura  data  de  tiempo 
inmemorial;  quizás  alguna  porción  do  masa  ol- 
vidada en  la  artesa  é  incorporada  después  á la 
nueva  masa  fué  origen  de  tan  importante  per- 
feccionannento,  sin  el  cual  el  pan  tendría  muy 
poco  de  agradable.  En  tiempo  de  los  griegos  se 
preparaban  generalmente  las  levaduras  al  llegar 
la  vendimia,  echando  mijo  en  vino  dulce  y  de- 
jándolo fermentar  durante  todo  el  año.  Otros 
empleaban  la  preparación  resultaute  de  macerar 
trigo  con  vino  blanco  por  espacio  de  tres  días. 
Para  proceder  á  la  panificación  se  diluía  en  agua 
cierta  cantidad  de  esa  substancia,  y  se  hacía  fer- 
mentar en  una  porción  de  harina,  que  después  se 
añadía  á  la  masa  total.  Estas  desdases  de  leva- 
durase  preparaban  de  modo  que  pudieran  servir 
para  todo  el  año;  pero  también  se  hacía  en  todo 
tiempo  otra  clase  de  levadura  con  dos  libras  de 
pasta  de  cebada,  que  se  calentaba  hasta  la  ebu- 
llición, encerráudola  después  en  vasijas,  en  las 
cuales  fermentaba. 

Los  romanos  euiplealian  esos  mismos  procedi- 
mientos, que  habían  aprendido  de  las  colonias 
griegas;  pero  cambiaron  de  método  después  do 
la  conquista  de  las  Gallas,  y  adoptaron  el  siste- 
ma del  pueblo  que  acababan  de  someter,  el  cual 
prepaiaba  su  levadura  casi  igual  que  lo  hacen 
hoy  los  franceses.  «Hoy,  dice  Plinio,  se  fabrica 
la  levadura  con  la  misma  masa  que  se  ha  pre- 
parado; se  toma  una  torta  de  la  masa  total, 
antes  de  haberla  salado,  dejando  que  se  agrie, 
y,  sin  más  preparación,  se  puede  hacer  uso  de 
ella  desde  el  día  .siguiente.  Los  galos  y  españo- 
les, después  de  haber  reducido  el  trigo  á  bebida, 
elaboran  muy  buena  levadura  y  fabrican  nn  pan 
más  ligero  que  el  de  los  demás  pueblos. » 

La  levadura  suele  ser  una  porción  do  masa 
previamente  separada  al  final  de  una  fabricación 
precedente,  y  en  la  cual  la  doble  influencia  del 
agua  y  del  aire  ha  determiuado  la  formación  del 
fermento.  Se  llama  levadura  ^(¡/a  la  que  sólo  ha 
sufrido  un  principio  de  fermentación,  levadura 
fuerte  la  que  ha  fermentado  hasta  toma.i punto, 
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y  levadura  vieja  aquella  cuya  fermentación  está 
demasiado  avanzada.  lia  segunda,  ó  levadura 
fuerte,  es  la  que  sirve  para  producir  el  mejor 
pan.  En  las  panaderías  se  da  diferente  nombre 
á  la  levadura,  scgíin  la  parte  de  masa  con  que 
se  ha  formado  y  el  grado  do  fermentación  que 
ofrece.  Asi,  la  levadura  superior  ó  escogida  se 
compone  de  una  porción  de  pasta  y  un  poco  do 
harina,  ijue  se  reduce  á  una  ma.sa  dura,  haciendo 
que  este  durante  algunas  horas  en  uii  punto 
cuya  temperatura  sea  suave  y  constante.  La  le- 
vadura de  primera  se  compone  de  esa  levadura 
superior  amasada  con  una  cantidad  de  harina  y 
agua  suficientes  para  duplicar  el  volumen,  aun- 
que la  masa  conseiva  la  misma  consistencia.  La 
levadura  de  segunda  no  es  otra  cosa  que  leva- 
dura de  primera  trabajada  con  bastante  harina 
y  agua  para  aumentar  sus  volumen  en  un  tercio. 
Finalmente,  la  levadura  de  tercera  se  compone 
de  levadura  de  segunda  á  la  cual  se  ha  añadido 
agua  y  harina  hasta  duplicar  su  volumen.  Esta 
última  levadura  se  amasa  siempie  con  más  cui- 
dado que  las  demás;  su  volumen  debe  ser  igual 
á  la  mitad  ó  al  tercio  de  la  pasta  necesaria  para 
un  hornada,  según  que  se  opere  en  invierno  ó  en 
verano. 

Es  costumbre  frecuente,  en  las  poblaciones 
rurales,  conservar  la  levadura  de  una  á  otra 
hornada;  esa  práctica  es  viciosa.  Las  levaduras, 
abandonadas  á  sí  mismas  durante  diez  ó  doce 
días,  sufren  la  fermentación  acida  completa  y 
quizás  la  fermentación  pútrida,  pudiendo  comu- 
nicar la  misma  fermentación  á  las  pastas  con  quo 
se  ponen  en  contacto.  Si  no  agrian  la  jiasta,  el 
gluten  pierde  siempre  una  parte  su  extensibili- 
dad  y  su  elasticidad;  la  pasta  que  ha  despren- 
dido pocos  ga.ses  da  un  pan  sin  biillo,  de  sabor 
agrio,  que  se  enmohece  con  facilidad  y  se  empapa 
mal  en  la  sopa. 

Sin  perjuicio  de  lo  que  se  ha  dicho  eu  el  ar- 
tículo Fermentación,  y  de  las  consideraciones 
que  serán  oportunas  al  hablar  del  pan  parece 
conveniente  consignar  aquí  algunas  ideas  gene- 
rales sobre  esos  asuntos.  Cuando  sequieie  fabricar 
pan  de  trigo  so  emplea  levadura  del  mismo  ce- 
real, sobre  la  cual  se  vierte  toda  la  agua  necesa- 
ria para  la  fabricación  de  la  masa  ó  pasta;  con 
las  manos  abiertas  se  comprime  la  masa,  divi- 
diéndola, haciéndola  lo  más  líquida  que  sea  po- 
sible, y  teniendo  cuidado  de  que  no  quede  nin- 
gún grumo.  Hecho  esto  se  añade,  con  la  mayor 
rapidez  posible,  la  cantidad  de  harina  necesaria 
para  formar  la  pasta,  operación  bastante  delica- 
da, y  que  en  las  grandes  poblaciones  se  hace 
con  máquinas  apropiadas.  V.  Pan. 

Los  panes  fabricados  con  harina  distinta  de 
la  de  trigo  reciben  ordinariamente  levadura  de 
la  harina  correspondiente;  pero  cuando  se  hace 
el  pan  con  harina  mezclada  (trigo  y  centeno, 
trigo  y  cebada,  trigo  y  maíz)  convendrá  emplear 
levadura  de  trigo  para  dar  más  fuerza  á  la  mez- 
cla. Algunos  tahoneros  creen  que  puede  usarse 
levadura  de  harina  giis;de  hacerlo  así  resultará 
siempre  un  pan  inferior. 

Para  una  hornada  de  150  á  160  kilogr.  de  pan 
se  necesitan  2  á  5  de  levadura  superior,  12  á  18 
de  levadura  de  primera,  30  á  40  de  segunda,  y 
bO  á  75  de  tercera.  La  calidad  de  las  harinas 
hará    variar  necesariamente  esa  cantidad. 

Mezclar  la  levadura  de  cerveza  con  la  de  trigo 
tiene  el  inconveniente  de  precipitar  demasiado 
la  fermentación,  siendo  entonces  difícil  operar 
con  la  misma  seguridad  que  en  circunstancias 
ordinarias;  no  debe,  pues,  recuriirse  á  esa  mez- 
cla más  que  cuando  se  trate  de  levaduras  mieras, 
ó  bien  eu  invierno,  cuando  los  fríos  rigorosos 
podrían  retardar  la  fermentación.  En  este  últi- 
mo caso  vale  más  incorporar  la  levadura  en  la 
masa  después  de  ama.sada. 

Los  ingleses  han  em|ileado,  durante  mucho 
tiempo,  una  espece  do  levadura  cnyos  efectos 
lio  dependen  de  la  fermentación:  se  compone  do 
subcarbouato  de  amoníaco,  que  se  incorpora  en  la 
pasta  j'  que,  ■calentándose  duraute  la  cocción, 
determina  en  todas  las  partes  de  la  masa  ciertas 
cavidades  semejantes  á  las  que  produce  el  ácido 
carbónico  resultaute  de  la  fermentación. 

Levadura  de  cerve:a.  -  Substancia  que  sube  á 
la  superficie  del  mosto  de  cerveza  durante  la 
fermentación,  ó  que  es  propia  para  determinar 
la  fermentación  alcohólica  de  los  cuerpos  que 
contienen  un  principio  azucarado.  Segiín  Payen, 
la  levadura  de  buena  calidad  debe  dar  ligero 
olor  aromático  de  lúpulo. 

Duraute  la  fermentación  del  mosto  de  cerveza 
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la  levadura  es  anastiada  uor  el  gas  ácido  carbó- 
nico hacia  la  sujicrficie  del  líquido,  y  sale  por 
una  ancha  canal  que  se  ha  dispuesto  con  tal  ob- 
jeto, yendo  á  parará  unas  cajitas  en  cuyo  fondo 
se  deposita;  se  decanta  con  ciertas  precauciones 
la  mayor  parte  del  liiiuido  claro,  y  después  se 
diluye  en  lo  que  queda,  vertiendo  la  especie  de 
papilla  ó  de  espuma  que  resulta  sobre  un  filtro 
tic  tela.  Se  deja  que  vaya  secándose  espontánea- 
mente y  que  adquiera  consistencia  espesa,  colo- 
cándolo en  dobles  sacos  de  tela  que  obran  como 
nuevos  filtros,  más  finos  y  más  apretados  que 
los  primeros.  Se  ata  con  fuerza  la  abertura  de 
estos  sacos  y  después  se  les  lleva  al  platillo  de 
una  prensa,  cuya  acción  sufren.  La  presión  e.-stá 
graduada  de  modo  que  salga  la  mayor  cantidad 
de  liquido;  éste,  unido  ai  que  se  obtuvo  por  la 
primera  filtración  y  al  mosto  decantado,  se  reúne 
a  la  masa  de  cerveza  fermentada,  que  va  á  colo- 
carse en  toneles.  La  levadura  que  queda  en  los 
sacos  se  extrae,  para  ser  vendida  al  comercio,  en 
pai¡uetes  redondeados  que  pesan  250  ó  500  gra- 
mos. 

Esta  levadura,  así  preparada,  activa  enéi'giea- 
mcute  la  fermentación  y  tiende  á  desprender  el 
gas  ácido  carbónico  de  las  materias  vegetales; 
por  esa  razón  lo  emplean  los  panaderos  y  cerve- 
ceros y  tanibién  los  destiladores,  en  virtud  de 
la  propiedad  que  tiene  de  producir  alcohol  en  las 
disoluciones  de  azúcar.  Los  panaderos  no  suelen 
utilizar  esta  levadura  más  que  para  las  pastas 
muy  ligeras,  como  los  panecillos  para  tomar 
café. 

En  los  puntos  en  que  no  se  fabrica  cerveza 
es  preciso  ir  a  buscar  la  levadura  á  pueblos  dis- 
tantes, y  muchas  veces,  aun  en  ciudades  en  que 
abundan  las  cervecerías,  no  hay  bastante  leva- 
dura para  el  consumo.  Así,  en  farís,  en  que  el 
gran  consumo  de  cerveza  disminuye  mucho  en 
invieruo,  suele  escasear  en  esta  misma  estación 
para  los  panaderos  y  pasteleros,  quienes  tienen 
que  encargarla  á  Alemania;  por  cierto  que  el 
transporte  hace  perder  á  la  levadura  algunas  de 
sus  propiedades. 

La  necesidad  incesante  de  esta  substancia  y  su 
empleo  diario,  han  bcclio  pensar  en  los  medios 
propios  para  conservarla.  De  los  numerosos  pro- 
cedimientos ideados  hasta  la  fecha,  sólo  la  de- 
secación ofrece  algunas  ventajas.  Al  principióse 
intentó  desecar  la  levadura  extendiéndola,  en 
forma  de  papilla,  sobre  unas  placas  dispuestas 
por  pisos  y  separadas  unas  de  otras,  que  se  so- 
metían á  la  corriente  de  aire  seco  en  una  estufa. 
Después  se  desprendía  la  levadura,  bajo  la  for- 
ma de  escamas  ligeras  y  finas;  finalmente,  la 
levadura  así  recogida  se  iutroducía  en  vasos 
bien  tapados  y  secos.  Este  procedimiento  es  di- 
fícil para  ejecutarlo  en  gran  escala. 

Hay  otro  procedimiento,  que  consiste  en  reco- 
ger la  levadura  fresca;  después  de  lavarla  bien 
cou  agua  clara  y  decantarla,  se  coloca  sobre  un 
trapo  para  filtrarla  y  se  la  somete  á  una  fuerte 
presión.  Entonces  la  levadura  es  frágil,  dura,  y 
se  divide  muy  bien  en  pedacitos.  Asi  dividida, 
se  mezcla  con  una  vez  su  peso  de  carbón  animal 
en  polvo  fino,  reciéji  preparado  y  molido  en  ca- 
liente. 

El  carbón  absorbe  gran  parte  de  la  hume- 
dad que  la  levadura  pueda  contener,  y  siendo 
entonces  ésta  más  friable  puede  reducirse  cou 
facilidad  á  polvo  fiuo.  Se  extiende  entonces,  en 
capas  muy  delgadas,  sobre  planchas  que  se  so- 
meten ala  corriente  de  aire  seco  en  una  estufa, 
y  al  poco  tiempo  la  desecación  es  completa. 
Colocada  esa  levadura  en  polvo  en  frascos  bien 
tapados,  ]iuede  conservar  toda  su  energía  du- 
rante mucho  tiempo. 

Finalmente,  el  tercer  procedimiencj  consiste 
en  colocar  la  levadura,  en  capa  delgada,  sobre 
placas  de  yeso  que  absorben  la  humedad;  se 
llevan  estas  placas  á  una  estufa  de  airo  seco;  se 
las  saca  para  reducir  á  polvo  la  levadura  ya  seca 
y  se  reproduce  la  primera  operación,  hnsta  ob- 
tener la  desecación  completa;  la  levadura  en 
polvo  se  encierra  en  frascos,  como  en  el  segundo 
procedimiento. 

La  levadura  sometida  al  calor  del  agua  hir- 
viendo pierde  sus  propiedades  útiles;  á  másele- 
vada  temperatura  se  descompone  y  da  todos  los 
productos  de  la  calcinación  de  las  substancias 
animales. 

La  levadura  de  ceiveza  está  ccnstituída  por 
cerveza  muy  cargada  de  ácido  carbónico,  masas 
de  algas  de  fermento  (V.  FemientaciÓn),  al- 
niidón  y  un  poco  de  hordeína. 
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LE  VAILLANT  (FüAKcisf'o):  Biofl.  Viajero  y 
naturaliíta  francés.  N.  en  Paramaribo  (Guye- 
na)  en  1753.  M.  cerca  de  Sezaune  en  1824.  In- 
dividuo de  una  familia  francesa  originaria  de 
Metz,  tuvo  la  afición  de  los  viajes,  y  se  ¡uopuso, 
sin  lograrlo,  atravesar  el  África  de  S.  áN.  Rea- 
lizó dos  viajes  por  Cafrería,  y  los  refirió  en  esti- 
lo agradable,  pero  no  se  ha  reconocido  su  veraci- 
dad. Escribió:  Viaje  por  el  interior  del  áfrica 
(1790,  2  t.  en  8.");  Seg\indo  viaje  (1796,  5  t.  en 
8.°).  Estos  relatos  han  sido  traducidosácasi  todas 
las  lenguas  de  Europa.  Sus  colecciones  enrique- 
cieron en  París  el  Gabinete  de  Historia  Natural. 
Publicó  además:  Historia  natural  de  las  aves  de 
áfrica  (6  t.  en  i.");  De  los  papagayos  (2  t.);  De 
las  aves  del  Paraíso  (2  t.),  etc. 

LEVAL  (Juan  Francisco):  Biog.  General  fran- 
cés. N.  en  París  en  1761.  M.  en  1834.  Se  alistó 
en  1779  en  el  regimiento  de  Poitou  é  hizo  las 
campañas  de  17S1,  1782  y  1783  como  soldado 
raso  en  un  buque  de  guerra.  Nombrado  en  1792 
capitán  del  primer  batallón  de  París,  ganó  suce- 
sivamente por  su  bizarría  é  inteligencia  en  las 
jornadas  de  Walmy  y  de  Nerwinde  los  grados  de 
teniente  coronel,  coronel  del  antiguo  reginjicnto 
de  Deu.v-Ponts,  y  general  de  brigada.  Después 
de  distinguirse  igualmente  en  los  ejércitos  de 
Ardenas  y  del  Mosela  á  las  órdenes  de  Hoche, 
y  á  las  de  Jourdáu  en  los  del  Sambra  y  Mosa  y 
del  Danubio,  fué  nombrado  general  de  división 
en  jiilio  de  1799,  y  alcanzó  señalada  gloria  en  el 
asedio  de  Philipsburgo,  donde  en  aquel  mismo 
año  mandó  una  de  las  tres  divisiones  encargadas 
del  bloqueo  y  bombardeo  de  dicha  plaza.  Duran- 
te las  campañas  de  Morcan  en  el  Rhin,  su  cuer- 
po, casi  siempre  empeñado  en  los  más  azarosos 
encuentros,  brilló  por  su  disciplina  y  por  la  parte 
importantísima  que  Leval  tomó  en  las  grandes 
mnuiobras  del  ejército.  Leval  mandó  después  la 
quinta  división  militar  en  Estrasburgo,  y  conti- 
nuaba ocupando  aquel  punto  en  1804  cuando 
pasó  por  aquella  ciudad  el  duque  de  Eughién, 
capturado  en  Ettenheim  y  conducido  á  París. 
Tributó  al  principe  todas  las  consideraciones  de- 
bidas á  su  iufortunio.  Volvió  á  la  guerra  en  las 
campañas  de  1806  y  1807  contra  Rusia  y  Prusia, 
y  se  distinguió  nuevamente  en  las  jornadas  de 
Jeua  y  Berfield.  Después  de  la  paz  de  Tilsitt 
vino  á  España,  donde  el  principal  teatro  de  sus 
operaciones  y  servicios  fué  Andalucía,  peleando 
á  las  órdenes  de  los  duques  de  Bellune  y  de  Dal- 
macia.  Dada  la  batalla  de  Burgos  de  1808,  le 
hicieron  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  y 
en  1809  obtuvo  el  gobierno  de  Zaragoza.  Acre- 
ditó su  pericia  cu  el  paso  del  Guadiana  contra 
el  generel  Ballesteros.  En  1814  acampó  en  Ba 
yona,  mas  allí  permaneció  i>ocos  días.  Llamado 
á  la  Champaña  de  resultas  ñe  los  descalabros 
que  sufrió  el  ejército  francés  en  Rusia  y  Alema- 
nia, la  división  del  general  Leval  se  distinguió 
en  la  jornada  de  Champ-Aubert  en  9  de  febrero. 
Los  l'orbnucs  á  su  restablecimiento  le  nombra- 
ron inspector  general  de  infantería  de  las  divi- 
siones militares  21. 'y  22,";  Bonaparte,  ásu  vuel- 
ta de  Elba,  le  confió  el  gobierno  de  la  plaza  de 
Dunkerque,  Bajo  la  segunda  Restauración  perdió 
Leval  este  destino,  peí  o  no  la  estimación  del 
ejército  ni  el  reconocimiento  de  sus  conciuda- 
danos. 

LEVALLE:  Gcog.  Laguna  de  la  gobernación  de 
la  Pampa,  Rr-p.  Argentina.  Ks  una  de  las  mayo- 
res íjue  se  encuentran  al  N.N.E.  de  la  de  Urro- 
Lauquen.  Su  eje  menor  de  N. E.  á  S.O.  mide 
4000  m.,.y  el  mayor  está  en  sentido  opuesto. 
Sus  aguas  son  saladas  por  la  gran  cantidad  de 
sulfates  y  cloruros.  Tiene  varias  islas. 

LEVAMIENTO:  m.  ant.  Levantamiento,  sedi- 
ción. 

LEVANTACARRIL:  m.  Fcrr.  Aparato  maneja- 
ble, de  reducido  peso  y  dimensiones,  propuesto 
para  sustituir  á  los  espeques  y  grandes  ¡lalancas 
en  las  operaciones  de  levantar  los  carriles  ó  la 
vía  toda  de  un  ferrocarril  para  recalzarla,  nive- 
larla, batearla  y  demás  trabajos  de  reparación 
de  la  misma.  Consiste  en  un  gran  calzo  de  hierro 
que  se  apoyaporuna  superficie  bombeadacontia 
el  suelo,  metiéndose  debajo  del  carril  en  un  pe- 
queño hueco  que  para  ello  se  excava;  tiene  en  un 
extremo  un  fuerte  tornillo  que  le  atraviesa,  y 
que,  manejado  por  una  llave  de  cuadradillo,  apo- 
yándose contra  el  suelo,  hace  bascular  al  calzo  y 
enijiujar  al  carril  ó  vía,  levantándolo  y  conte- 
niéndolo. Los  hay  de  diferente  carrera  de  tornillo 
para  alcanzar  distintas  elevaciones  de  la  vis. 


LEVANTADAMENTE:  adv.  ni.   Con  elevación; 
du  manera  elevada. 

LEVANTADIZO,  ZA:  adj.   ant.  prov.  Jr.  Le- 
va nizo. 

LEVANTADO,  DA:  adj.  fig.  ELEVADO. 

-Hablarla  importa  cou  frases 
De  un  estilo  levantado. 

Mor.ETO. 
LEVANTADOR,  RA:  adj.  Que  levanta.  Usase 


Fué  infiel  á  su  rey;  LEVANTADOR  de  falsos 
testimonios  á  los  buenos. 

P.  Juan  Eusebio  Nierembeiig. 

-  Levantador:  Amotinador,  sedicioso.  Usa- 
se t.  c,  s. 

¡Dónde  está  aquel  hipócrita,  aquel  emlms- 
tero,  aquel  voraz,  aquel  sedicioso  y  levanta- 
dor de  los  pueblos,  contra  los  Pontífices  y  el 
César? 

Fn.  Fernando  deValveede. 

LEVANTADOS:  Giog.  Cayos  adyacentes  á  la 
isla  de  Santo  Domingo,  Antillas.  Distan  una 
milla  de  la  costa  de  la  península  de  Samaná  y 
marcan  el  veril  meridional  del  canal  más  hon- 
dable  que  conduce  al  interior  de  la  bahía  de  Sa- 
maná. De  ellos  el  mayor,  llamado  por  excelen- 
cia cayo  Levantado,  que  es  muy  frondoso,  se 
tiende  media  milla  de  E.  á  O.,  con  2  cables  de 
ancho  y  45  m.  de  elevación;  el  Chinchilin  ó  del 
Medio  consiste  en  un  peñasco  de  poca  altura, 
situado  á  un  cable  al  E.  del  anterior,  y  el  de 
Pascual  es  un  cayuelo  redondo,  acantilado  por 
su  parte  seiitentrional,  que  se  encuentra  á  2  ca- 
bles al  N,  del  Chinchilin. 

LEVANTADORA:  (.   ant.   LeVANTAIIIENTO. 

LEVANTAMIENTO:  ui.  Accióu,  ó  efecto,  de  le- 
vantar ó  levantar.-e. 

Los  pechos,  como  una  doble  dureza  y  levan- 
tamiento hermoso,  y  apostados  los  brazos  y 
tendidas  las  manos. 

Pedro  López  de  Átala. 

-Levantamiento:  Sedición,  alboroto  po- 
pular. 

La  tribu  de  Leví  siempre  estaba  unida  á  la 
de  Oudá,  liacieudo  un  cuerpo  con  ella  desde  el 
levantamiento  de  Jeroboáu. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

Riego,  Quiroga  y  los  demás  jefes  del  último 
levantamiento  lio  pudieron,  á  la  verdad, 
arrastrar  consigo  más  que  un  pequeño  número 
de  soldados,  etc. 

Quintana. 

-  LevAavtamiento:   Sublimidad,    elevación. 

-  Lev/  ntamiento:  prov.  Ar.  Ajuste,  conclu- 
sión y  liniquito  de  cuentas. 

LEVANTAR  (del  lat.  Icvans,  levánlis,  p.  a.  de 
levare,  alzar,  levantar):  a.  Mover  de  abajo  á 
arriba  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

Luego  levantaron,  no  cou  dificultad,  una 
piedra,  que  más  parecía  inmoble  por  natura- 
leza que  acomodada  por  arle. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

Nos  abstendremos  de  dar  reglas  para  el 
tiempo  y  modo  de  bajar  la  cabeza,  levantar- 
la y  volverla. 

Capmany. 

-Levantar:  Poner  una  cosa  cu  lugar  más 
alto  que  el  que  antes  tenía.  U.  t.  c.  r. 

-  Levantar:  Poner  derecha  ó  en  posición 
vertical  á  persona  ó  cosa  que  esté  inclinada, 
tendida,  etc.  U.  t.  c.  r. 

No  ME  LEVANTARÉ  jamás  de  donde  estoy, 
valeroso  caballero  (dijo  D.  Quijote),  fasta  tpie 
vuestra  cortesía  me  otorgue  un  don  que  pedir- 
le quiero,  etc. 

Cervantes. 

—  La  tierra  que  estáis  pisando 
Será  el  altar  de  mi  boca. 
-Caballero,  levantaos: 
No  me  deis  gracias  por  esto, 
Supuesto  que  no  lo  hago 
Yo  por  vos,  sino  por  mi, 
Que  la  palabra  os  lie  dado. 

Ruiz  DE  Alaiicón. 

-  Levantar:  Separar  una  cosa  de  otra  sobre 
que  descause  ó  esté  adherida.  U.  t.  c.  r. 
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-  Levaní'Aü;  Tratiiudosc  de  los  ojos,  la  mi- 
rada,  la  limiten'a,   etc.,  dirigirlos  hacia  arriba. 

-  Lf.vantah:  Recoger  ó  quitar  una  cosa  de 
donde  está. 

Levantar  la  tienda,  los  maiitelea. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Levantar:  Coustmir,  fabricar,  edificar. 

Si  los  fundamentos  fuesen  falso.'i,  falso  será 
el  edificio  que  se  levantare  .sobre  ellos. 
Saavedua  Fajardo. 

-  Levantar:  En  los  juegos  de  naines,  sepa- 
rar ó  dividir  la  baraja  en  dos  ó  más  partes,  lo 
cual  comvinniente  hace  el  que  está  á  la  mano  iz- 
quierda del  que  da  las  cartas,  para  que,  puestas 
debajo  las  que  estaban  encima,  se  evite  todo 
fraude. 

-Levantar:  En  algunos  juegos  de  naipes,  y 
especialmente  en  el  de  la  malilla,  caroak,  echar 
sobre  la  carta  jugada  otra  superior  que  la  gane. 
-Levantai::  Abandonar  un  sitio,  llevándo- 
se lo  que  en  él  hay  para  trasladarlo  á  otro  lu- 
gar. 

-Lhvantar:  Mover,  ahuyentar,  hacer   que 
salte  la  caza  del  sitio  en  que  estaba.  U.  t.  c.  r. 
Más  precio  entre  aquellos  cerros 
Salir  á  la  primer  luz 
Prevenido  el  arcabuz, 
Y  que  levanten  mis  perros 
Una  banda  de  perdices,  etc. 

Rojas. 

Soltaron  (los  mancebos  de  Mctimna)  liieírn 
los  perros  para  que  olfatearan  y  liíVantahan 
la  caza,  etc. 

Valera. 

-Levantar:  Dicho  de  ciertas  cosas  que  for- 
man bulto  sobre  otras,  hacerlas  ó  producirlas, 
Levantar  un  chichón,  una  ampolla. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Levantar:  fig.  Erigir,  establecer,  instituir. 
,..  Levantó  (D.  Fernando  el  Católico)  una 
monarquía. 

Saavedra  Fajardo- 

-  Levantar:  fig.  Aumentar,  subir,  dar  ma- 
yor incremento  ó  precio  á  una  cosa. 

...  no  menos  fabrica  su  fortuna  quien  la  con- 
serva que  quien  la  levanta. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Levantar:  fig.  Tratándose  de  la  voz,  darle 
mayor  fuerza,  hacer  que  suene  más. 

Viéndose  el  santo  ya  con  tan  abundantes 
primicias  de  su  deseado  martirio,  LEVANTÓ  la 
voz  animoso,  predicando  las  verdades  de  nues- 
tra fe. 

Fh.  Damián  Cornejo. 

...  el  muy  canalla 
Se  ofende  de  una  mediila 
Tan  justa  y  tan  necesaria; 

Y  rne  LEVANTA  la  voz, 

Y  ¡¡e  me  sube  á  las  barbas. 
Bretón  de  los  Herreros, 

-Levantar:  fig.  Hacer  que  cesen  ciertas 
penas,  castigos  ó  vejámenes  impuestos  por  auto- 
ridad competente. 

Tráeme  ese  licenciado,  á  quien  desde  luego 
LEVANTO  las  censuras. 

Isla. 

-Levantar:  fig.  Rebelar,  sublevar,  amoti- 
nar. U.  t.  c.  r. 

...  y  que,  para  que  se  comenzase  á  poner  por 
obra,  hablase  á  algunos  de  los  principales  de 
aquel  reino,  que  comenzasen  á  tomar  armas 
contra  el  rey  D.  Felipe,  para  LEVANTAR  el 
Perú. 

Fu,  Jerónimo  Gracián. 

...  Siilierou  (en  Zaragoza)  unos  carlistas  sen- 
tenciados á  qué  sé  yo  qué  hoberia:  SE  LEVAN- 
TÓ el  pueblo,  sitió  á  los  jueces,  y  dieron  en 
quererlos  juzgar. 

Larra. 

-Levantar:  fig.  Engrandecer,  ensalzar,  su- 
blimar. 

¿fís  esto  creíble  de  quien  en  todos  sus  escri- 
tos le  LEVANTA  hasta  el  cielo,  y  en  esta  mis- 
ma rota  se  ve  disminuye  cuanto  puede  la  des- 
gracia' 

r.  José  Moret. 


-Levantar:  lig,  Imiiulsar  hacia  cosas  altas, 
Levan'JAR  el  peiisamieíilo,  el  coraíán. 

Siendo  necesario  para  conocer  á  Dios  dejar 
acá  abajo  todo  lo  que  se  ve,  y  levantar  el 
entendimiento  á  considerar  una  substancia  al- 
tísima. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Lhvantar:  fig.  Esforzar,  vigorizar. 

Los  poco  entendidos  en  materias  de  estado 
dicen,   que    el  llamarse  los  hombres  don  les 
LEVANTA  los  espíritus  para  acciones  nobles. 
Pedro  Fernández  Navarrete, 

-Levantar:   fi,g.   Reclutar,    alistar,   hacer 
gente  para  el  ejército. 

Dejó  (Sertorio)  en  los  Pirineos  un  capitán 
llamado  Salinator,  con  buena  guarnición  de 
soldados;  él,  entrando  más  adelante  en  la  pro- 
vincia, levantó  pendón,  tocó  alambores  para 
hacer  gente. 

Mariana. 

Levantaron,  pues,  (los  de  Mitilene).  tres 
mil  infantes  y  quinientos  caballos;  y  recelosos 
de  la  mar  en  la  estación  del  invierno,  los  en- 
viaron por  tierra,  etc. 

Valera. 

-Levantar:  fig.  Ocasionar,  formar,  mover. 
U.  t,  o.  r. 

Si  por  dicha  llevasteis  no  tan  compuesto  el 
vestido,  si  os  falta  la  valona...  las  mofas  y  ri- 


-  Levantar;  fig.  Atribuir,  imputar  nialioio- 
san;eute  una  cosa  falsa. 

Yo  soy,  dijo,  un  hombre  muy  viejo  á  quien 
levantan  nal  testimonios  y  achacan  mil  men- 
tiras. 

QUEVEDO. 

-8ehora,  },con  qué  conciencia 
Me  LEVANTA  tal  calumnia? 

Ramón  de  la  Cruz, 
...  le  acusan 
De  tronera,  disipado... 
-jQuiéu  levanta  esa  calumnia? 
Bretón  de  los  Hkrkeros. 

-Levantar:  Equit.  Tratándose  del  catiallo, 
llevarle  al  galope. 

-  Levantar:  Equit.  Llevarle  sobre  el  cuarto 
trasero  y  engallado. 

-  Levantarse:  r.  Sobresalir,  elevarse  sobre 
una  superficie  ó  plano. 

-  Levantarse:  Dejar  la  cama  el  que  estaba 
acostado, 

...  porque  eVu  rn.  le  goce, 
El,  que  es  más  tibio  eu  querer, 
Se  acuesta  al  anochecer 
Y  SE  LEVANTA  á  las  doce. 

MORETO. 

—  ¡Tan  de  mañana,  señor, 
Te  lkvantas! 

Tirso  de  Molina. 

-Levantarse:  Vestir.se,  dejar  la  cama  ol 
que  estaba  en  ella  por  una  enfermedad  ó  indis- 
posición. 

-  Levantar  á  uno  hacia  arriba  ó  tan 
ALTO:fr.  fig.  Lritarle,  hacerle  sentir  gravemen- 
te una  cosa. 

-  Levantarse  con  una  cosa:  fr.  Apoderarse 
de  ella  con  usurpación  ó  injusticia. 

Muchos  nobles  romanos  estuvieron  deter- 
minailos  de  matar  á  Bassiano:  y  no  lo  dej.iron 
de  hacer  por  él  no  lo  merecer  y  ellos  no  lo 
desear;  .sino  por  temor  de  pensar  que  después 
de  muerto  se  lkvantarían  muchos  con  el  Im- 
perio. 

Antonio  de  Guevara. 

LEVANTE  (del  ital.  levanle):  ni.  Oiíienie, 
-Levante:   Viento  que  sopla   de  la  parte 
oriental. 

Al  Norte  llaman  tramontana;  á  su  opuesto 
el  sur,  llaman  Mezojorno  ó  Mediodía;  al  leste 
llaman  levante;  y  al  oeste,  poniente. 

P.  J.  HE  AeosTA. 

...  cu.ando  desembarcarme 
En  la  playa  de  Himeneo 
Pensaba,  sopló  un  levante 
De  celos,  que  me  volvieron 
Al  golfo,  etc. 

Tirso  de  Molina. 


-  Levante:  Países  que  caen  á  la  parte  orien- 
tal del  Mediterráneo. 

Los  reinos  de  lkvantk  y  de  Poniente  casi 
en  un  mismo  tiempo  ,se  alteraron,  con  nuevas 
asonadas  y  tempestades  de  guerras. 

Mariana. 

...,  pidieron  (los  naturales  de  Málaga)  que 
se  les  concediese  la  preferencia  en  los  lletes... 
de  algunos  puertos  de  poniente  y  LEVANTE. 
Jovellanos. 

LEVANTE  (de  levantar)  (De):  m.  adv.  En 
dispo.sicióii  próxima  de  liaccr  un  viaje  ó  mu- 
danza, ó  sin  haber  fijado  el  domicilio. 

LEVANTINO,  NA:  adj.  Natural  de  Levante. 
U.  t.  c.  .s. 

-  Levantino:  Perteneciente  á  la  parte  orien- 
tal del  Mediterráneo, 

-Lhvantino:  Grog.  Valle  y  dist,  del  cantón 
del  Tcsiiio,  Suiza;  forma  hoy  un  dist,  que  coni- 
lirenile  21  municip,  y  ICOOO  habits,  Sit,  en  la 
falda  meridional  del  San  Gotardo,  lo  riega  el 
Tesino.  Cap.  Faido,  Perteneció  al  cantón  de 
Uri  y  lo  gobernaban  tir.ánicamente  bailes  que 
compraban  sus  cargos;  en  1755  estalló  una  revo- 
lución ,  que  el  gobierno  de  Uri  reprimió  con  ayu- 
da de  tropas  suizas,  condenando  á  muerte  á  los 
principales  jefes.  El  Congreso  de  Vienaen  1815 
reconoció  el  cantón  del  Tesino,  que  se  formó  con 
el  Levantino  (la  Levantina  en  italiano;  el  Livi- 
vrnllial  en  alemán)  y  otros  siete  bailíos  italia- 
nos. 

LEVANTISCO,  CA:  adj.  LEVANTINO.  Api.  á 
peis. ,  ú.  t.  c.  s. 

Cuanto  se  puede  presumir  de  la  sutileza  de 
un  LEVANTISCO  tinto  en  ginovés. 

Mateo  Alemán. 

levantisco,  CA  (de  levantar,  amotinar): 
adj.  De  genio  inquieto,  turbulento  y  revoltoso. 

LEVANTO:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chacha- 
poyas, de]i,  Amazonas,  Perú;  600  habits.  II  Pue- 
blo cap,  de  este  dist.  de  la  prov,  de  Chachapo- 
yas, dep,  Amazonas,  Perú;  360  habits.  Está  á 
la  dra.  del  río  Uteubamba. 

LEVANZO:  Gcori.  Isla  del  grupo  de  las  Egades, 
dependiente  de  la  prov,  y  dist,  de  Trápaní,  Si- 
cilia, Italia,  Es  la  antigua  Forbancia  v  está  á 
más  de  dos  millas  al  N.  y  al  E,  de  la  Favigna- 
ua,  siendo  el  freuo  que  las  separa  profundo  y 
limpio,  Levanzo  tiene  2,25  millas  de  long.  del 
KJN.O,  al  S.JS,E.,  una  de  ancho  y  270  ni.  de 
elevación;  es  áspera,  con  quebradas  á  pique  é 
inaccesibles,  excepto  en  sus  extremos  N,0.  y 
S,  E. ;  casi  al  tocar  la  punta  S.  O,  se  encuentra  el 
Faraglione,  alto  peñasco  cónico.  Hay  nna  torre 
cerca  del  extremo  S,E,  y  algunas  casas  esparci- 
das por  la  isla;  el  suelo  está  cultivado.  Está 
exenta  de  peligro  y  generalmente  es  acantilada. 
Sobre  el  Cabo  Grosso,  extremo  N,  E.  de  la  isla, 
se  enciende,  en  una  torre  blanca  á  86  m.  sobre 
el  nivel  del  mar,  una  luz  fija,  blanca,  visible  á 
20  millas;  el  faro  tiene  12,4  in.  de  altura  total 
solire  el  piso. 

LEVAR  (del  lat.  levare):a..  ant.  Levantar. 

-  Levar:  ant.  Llevar. 

E  á  ella  la  levaron  á  Burgos,  al  convento 
reclusa.  hasta  que  vuestra  merced  é  los  del  con- 
sejo libreu  sobre  este  negocio. 

GÓMEZ  DE  Ciudad  Real. 

Ruégovos  que  me  consejedes  en  cuál  manera 
podré  mejor  acrescentar  el  LEVAR  delante  et 
guardar  la  mi  fama. 

Juan  Manukl. 

-Levar:  ant.  Hacer  levas  ó  levantar  gente 
para  la  guerra. 

-  Levar:  ant.  Quitar,  hurtar. 

-Levar:  Mar.  Hablando  de  las  anclas,  le- 
vantar. 

Eduardo  tu  general 
Con  veinte  bajeles  gruesos, 
Y  yo  con  veinte  g.ileras, 
Levamos  anclas  á  un  tiempo. 

Agustín  de  Salazar. 

No  se  podían  LEVAR  las  anclas,  que  se  aga- 
rraban al  fondo;  etc. 

Valera. 

-  Levar:  n,  ant.  Nacer  o  saurios  astros. 

-  Levarse:  r.  Gcrm.  Moverse  ó  irse. 
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-  Lkvarse:  Mar.  Hacerse  á  la  vela. 

levasSEUR(Mahía  Teresa):  Sí'o!/.  France- 
sa cilclire  )ior  sus  relaciones  con  Juan  Jacobo 
Rouíscan.  N.  en  Orleáus  en  1721.  M.  eu  Plessis- 
Belleville,  cerca  de  Danmiartin  (Oise),  eu  1801. 
Rousseau  se  unió  á  ella  á  la  eilad  de  treinta  y 
tres  años,  cuando  Teresa  contaba  veinticuatro. 
Careciendo  absclutaniente  de  educación,  y  te- 
niendo un  carácter  áspero  é  intratable,  Teresa 
acibaró  constantemente  la  existencia  del  filó.-ofo, 
sin  que  los  esfuerzos  de  éste,  ni  las  considera- 
ciones que  le  guardaban  muchos  de  los  persona- 
jes que  trataban  á  Koussean,  lograran  modificar 
aquella  aspereza.  Tuvo  de  Juan  Jacobp  cinco 
hijos,  que  fueron  llevados  todos  á  la  Casa  de 
E.\pcsitos,  atribuyéndose  diversamente  á  uno  y 
á  otro  tan  inhumana  determinación.  Contribuyó 
á  enemistar  á  Rousseau  con  muchas  jiersonas,  y 
se  asegura  que  los  insultos  de  que  e!  filósofo  fué 
objeto  en  Matties  se  debieron  á  su  instigación. 
Del  mismo  modo,  la  muerte  repentina  de  Rou- 
sseau en  Ermenonville,  que  no  se  ha  averiguado 
claramente  si  fué  suicidio  ó  efecto  de  una  apo- 
plejía, se  atribuye  en  ambos  casos  á  los  disgus- 
tos que  recibía  de  Teresa  y  al  trato  ilegítimo 
de  ésta  con  un  mozo  de  caballos  de  M.  de  Gerar- 
din,  llamado  John.  En  1790  Teresa  obtuvo  de 
la  Asauíblea  Nacional  una  pensión  de  1 200 
francos,  que  luego  se  elevó  á  1500.  vSe  asegura 
que  en  sus  últimos  años  se  entregó  completa- 
mente á  la  embriaguez. 

-  Levasseuk(Pei>ko  EMiLio):5i'íif/.  Geógrafo 
y  economista  flanees  contemporáneo.  N.  en  París 
en  1828.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Bor- 
bón;  ingresó  en  la  Escuela  Normal  (1849)  y  fué 
profesor  en  el  Liceo  de  Aleuzón  desde  1852  hasta 
1854.  Poseedor  de  los  títulos  de  Doctor  y  agre- 
gado, enseñó  Retórica  en  Bcsanzón;se  trasladó 
a  París  (1854)  para  ejercer  el  profesorado  eu  el 
Liceo  de  San  Luis  hasta  1861  y  enseñar  luego 
Historia  en  el  Liceo  de  Napoleón.  Individuo  de 
la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 
(1868),  profesor  de  Historia,  de  las  doctrinas 
económicas  y  de  Geografía  en  el  Colegio  de  Fran- 
cia, asi  como  también  de  Economía  política  en 
el  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  desde  1876, 
se  ha  distinguido  en  los  Congresos  internacio- 
nales de  Estadística  y  Geografía  celebrados  en 
Europa  y  América;  ha  contribuido  (1871  y  si- 
guientes) á  la  mejora  y  organizacióu  de  la  ense- 
ñanza de  la  Geografía  en  su  patria,  y  se  cuenta 
entre  los  fundadores  de  laSocied"d  de  Geografía 
Comercial,  á  la  vez  que  entre  los  promovedores 
y  colaboradores  do  muchas  publicaciones  histó- 
ricas. En  1880  era  presidente  de  la  Comi-'-ión  de 
Estadística  de  la  enseñanza  primaria.  Hacia  los 
comedios  del  presente  siglo  había  ganado  tres 
premios,  concedidos  por  la  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  a  tres  escritos  dedicados 
respectivamente  á  les  cuestiones  hi.'-turicas  y 
económicas  de  las  clases  populares  en  Franiia 
(1858),  al  repentino  aunicnto  de  los  metales 
preciosos  (1860)y  á  los  cambios  verificados  desde 
la  revolución  de  1789  en  las  clases  obreras.  En 
estos  últimos  años  sus  trabajos  más  importantes 
han  sido  un  mapa  de  Eniopa  en  relieve  y  una 
colección  de  mapas  murales,  eu  la  que  se  com- 
prenden la  Tierra,  Europa,  Asia,  África  y  Amé- 
rica. De  sus  demás  obras  se  recuerdan:  Hislu- 
ria  de  las  clases  obrcran  en  Francia  desde  la  con- 
quüta  de  Julio  César  liasla  la  Revolución;  Curso 
de  Economía  rural,  industrial  y  comercial;  Curso 
completo  de  Geografía  ('¿  vol.  en  18.°,  con  atlas); 
Oran  atlas  de  Geografía  física  y  política  (París, 
1870),  etc. 

LEVAU  ó  LEVEAU  (Lül.s):  Biog.  Arquitecto 
francés.  N.  en  1612.  II.  en  1670.  Construyó  la 
magnífica  quinta  de  Vaux  para  Fourquet,yla 
de  Livry  ódel  Raincy  para  Jacobo  Boidier;  tra- 
zó nuevos  planos  para  la  iglesia  de  San  Sulpicio 
de  París,  y  comenzó  casi  enteramente  el  edificio 
(1655).  También  edificó  nunieíosos  palacios  en 
París,  como  el  de  Lombert  en  la  isla  de  San 
Luis.  Como  arquitecto  de  la  corona  trabajó  en 
la  continuación  del  Lnuvre,  construyó  en  las 
Tullerias  el  pabellón  Slarsán,  y  modificó  el  con- 
junto del  edificio  cubriendo  el  pabellón  central 
con  la  gran  cúpula  cuadrada.  Trazó  los  planos 
que  sirvieron  á  su  yerno  Francisco  Dorbay  para 
levantar  el  Colegio  de  las  Cuatro  Naciones,  luego 
palacio  del  Instituto,  que  Levan  había  empezado 
en  1662.  Sus  obras  carecían  de  elegancia,  y  le 
han  reprochado  los  críticos  la  pesadez  de  sus  edi- 
ficios. 


LEVE 
LEVE  (del  lat.  IH'is):  adj.  Ligero,  de  poco  peso. 

Con  seis  remeros  jóvenes  por  banda, 
De  ca.'iacas  vestidos,  leve  ropa, 
Pues  son  de  raso,  y  el  calz<>n  de  holanda, 
Al  toro  imitan  robador  de  Europa,  etc. 
Tinso  DE  Molina. 

A  encantar  con  su  voz  las  leves  auras 
Y  á  prorrumpir  en  deliciosos  versos 
Del  arpa  melancólica  al  sonido 
La  adiestró  Obaida, 

Duque  de  Kivas. 

-  Leve:  fig.  De  poca  importancia,  de  poca 
consideración. 

....  desde  aquel  día  no  se  vio  en  la  monja  ni 
LEVE  señal  de  la  tempestad  pasada,  etc. 
Fu.  Damián  Coknejo. 

Mas  ¿.si  me  habrá  entendido 
El  que  á  tachar  se  atreve 
Eu  obras  grandes  un  defecto  leve? 
Ikiakte. 
LEVECHE:  m.  Viento  Sudoeste. 

A  In  tarde  sopla  un  vientecilloque  llaman 
LKVE(  he,  que  alivia  y  refrigera  lo  que  en  el 
di.i  ha  molestado  el  excesivo  y  fastidioso  calor, 
Lope  de  Vega. 

...,  vnelto  á  las  galeras,  se  levantó  un  LE- 
VKCHE  tan  fuerte,  etc. 

Jovellanos, 

LEVEDAD  (del  lat.  levitas):  f.  Calidad  de  leve. 

Asi  como  es  propio  de  l.is  aves  volar,  de  los 
peces  nadar,  de  los  animales  crecer,  de  los  ele- 
nientos  irse  á  su  centro,  de  la  tierra  la  gi-ave- 
dad,  y  del  fuego  la  LEVEDAD,  asi  es  proprio  de 
la  gracia  la  caridad. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremkeiig. 

-  LEVEDAD:Incoiistaucia  de  ánimo,  y  lifcreza 
en  las  cosas. 

levemente:  adv.  m.   Ligeramente,   blanda- 


La  oblig.aron,  á  que  mortificando  á  s«  hu- 
mildad su  misericordia,  condescendiese  á  sus 
ruegos,  y  tocase  levemente  con  sus  manoslos 
ojos  de  la  ciega. 

Fk.  Damián  Cornejo. 

-  Bandidos,  no  os  libraréis. 
-  Romped  por  aquí.  -  Cedió, 
Huyamos:  estás  herido. 

-LEVEMtNlE. 

Hartzenbusch. 

-Levfmexte:  fig.  Venialmente. 

LEVEN:  Geog.  Río  del  S.  de  Escocia,  por  el 
cual  vierte  el  lago  Leven.  Sale  de  éste  por  su 
extremo  S.,  engruesa  su  caudal  con  las  aguas 
del  Orr,  que  le  llega  por  la  dra.,  y  desagua  por 
Leven,  pequeña  c.  de  3  000  habits. ,  en  la  bahía 
de  Largo,  en  el  Firth  de  Forth.  Pertenece  al 
condado  de  Filé.  [  Otro  río  de  Escocia,  por  el 
que  vierte  el  lago  Loinoiid  en  el  Clyde,  por 
Dúmbarton.  \\  Lago  del  centro  de  Escocia,  en  los 
condados  de  Kinioss  y  de  Fife;  16  á  18  kms.  de 
circuito,  14  kms.-  de  sup.  y  25  m.  de  profundi- 
dad. Le  aHuyen  los  dos  Queicli,  el  Gairney  y 
otros  arroyos  que  descienden  délos  Ochill  Hills; 
vierte  por  el  Leven.  Encierra  seis  islas,  la  mayor 
al  S.E. ;  en  otra,  de  nomb.-e  C'astle  Island,  se 
encuentran  las  ruinas  del  castillo  en  que  fué  re- 
cluida y  forzada  á  abdicar  en  1567  María  Es- 
tuardo. 

-Leven  ó  Caracas:  Geog.  Islote  próximo á 
la  costa  E.  de  Fernando  Póo,  no  lejos  y  al  N. 
de  la  bahía  de  la  Concepción. 

LEVÉNS:  Geog.  Cal. ton  del  dist.  de  Niza,  de- 
partamento de  los  Alpes  Marítimos,  Francia;  9 
municip.  y  8  000  habits. 

LÉVÉQUE  (Pedro):  Biog.  Hidrógrafo  y  mate- 
mático francés.  N.  en  Nantes  en  1746.  11.  en  el 
Havre  en  1814.  Profesor  en  Mortagne  y  en 
Nantes,  fué  examinador  de  la  Escuela  Politécni- 
ca y  de  la  Marina,  é  individuo  del  Instituto 
(1801).  Antes  de  esta  época  había  ejecutado  en 
Nantes  una  de  las  primeras  máquinas  de  vapor. 
También  escribió  varias  obras:  6'hÍíi  del  nave- 
gante (Nantes,  1779,  en  8.°),  uno  de  los  trata- 
elns  más  cómodos  para  el  cálculo  de  las  longitu- 
des en  el  mar;  Examen  marítimo  (Nantes,  1782, 
2  t.  en  4.°),  ó  De  la  constmccióH  y  ele  la  ma- 
niohra  de  los  barcos  (1792,  2  t.  en  4.°);  Descrip- 
ción nulifica  de  las  costas  orientales  de  la  Gran 
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Bretaña,  y  de  las  costas  de  Holanda,  de  Jutlan- 
dia  y  de  Kuruega  (1804,  en  4.°),  etc. 

-LÉvtQUE  (Juan  Carlos):  Biog.  Escritor 
francés.  N.  en  Burdeos  en  1818.  Hizo  sus  estu- 
dios eu  su  ciudad  natal,  donde  ingresó  después 
en  la  Escuela  Noinial  (1S3S).  Obtuvo  el  título 
de  agregado  eu  Filosolía  (lS-12),  y  ex|dicó  esta 
ciencia  en  los  colegios  de  Angulema  y  Besanzón 
(1S41-47).  Formó  parte  de  la  Escuela  Francesa 
de  Atenas  (1847  -48),  y  á  su  regreso  fué  nombra- 
do catedrático  de  Filosofía  en  Tolosa.  Ganó  lue- 
go el  título  de  Doctor  en  Lefias  (1852),  y  suce- 
sivamente desempeñó  las  funciones  de  su)dento 
en  la  Facultad  de  Besanzón,  profesor  titular  en 
Nancy,  delegado  eu  la  Snrbona,  encargado  del 
curso  ele  í'ilosofia  griega  y  latina  (1856)  en  el 
Colegio  de  Francia,  y  profesor  titular  de  la  mis- 
ma cátedra  (1861).  En  1865  fué  elegido  imlivi- 
dúo  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas. Insertó  artículos  filosóficos  en  la  Ilevisla 
de  .Ambos  Mundos  y  otras  publicaciones  seme- 
jantes, y  ha  publicado  las  siguientes  obras:  Es- 
tudios de  Filosofíagriegay  latÍHa{lS6i,  en  18.°); 
Del  esplritualismo  en  el  Arle  (id.,  id.);  Las  ar- 
monias providenciales  (3.*  edic,  1871);  y  sobre 
todo,  La  ciencia  de  lo  bello,  estudiada  en  sus 
princijiios;  sus  aplicaciones  y  su  liisturia{2.^  edi- 
ción, 1871,  en  8.°),  obra  premiada  en  1859  en 
el  concurso  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas,  y  que  obtuvo  en  1860  un  premio  de 
3000  francos,  dado  por  la  Academia  Francesa,  y 
otro  concedido  por  la  de  Bellas  Artes.  Esta  obra 
ha  sido  traducida  al  castellano  con  el  titulo  de 
Estética  6  Ciencia  de  lo  bello  (Valladolid,  1878, 
en  4.°). 

LEVERRIER  Ó  LE  VERRIER  (URBANO  JUAN 
José):  Biog.  Célebre  astrónomo  francés.  N.  eu 
Saiiit-Ló  (Mancha)  á  11  de  marzo  de  1811.  M. 
en  París  á  23  de  septiembre  de  1877.  Alumno  de 
la  Escuela  Politécnica,  de  la  que  salió  con  el 
título  de  ingeniero,  permaneció  en  París  consa- 
grado al  estudio  de  las  Ciencias,  y  aunque  se 
acreditó  como  experimentador  insertando  en  los 
Anales  de  Física  y  Química  {1SS7)  unaM-moria 
en  la  que  daba  á  conocer  una  nueva  combinación 
del  fósforo  y  el  oxígeno,  y  los  medios  de  preparar 
el  óxieio  de  fósforo  eu  uu  estado  de  pureza  abso- 
luta, cultivó  con  preferencia  las  Matemáticas,  y 
volvió  á  la  Escuela  Politécnica  en  calidad  de 
repetidor.  Puede  afirmarse  que  inició  su  fama 
de  astrónomo  en  1839  presentando  á  la  Acade- 
mia Francesa  de  Ciencias  dos  notables  Memorias, 
en  las  que  probo  que  ailoptando  los  valores  ac- 
tualmente atribuidos  á  las  masas  de  la  Tierra  y 
de  los  otros  seis  planetas  principales  (aún  era 
desconocido  Neptuno),  el  con  junto  de  estos  cuer- 
pos satisfacía  á  las  condiciones  de  estabilidad  se- 
ñaladas por  Lagranje,  y  mostró  además  la  insig- 
nificancia de  los  errores  posibles  en  las  evaluacio- 
nes de  sus  masas.  De  lo  dicho  dedujo  los  límites 
numéricos  en  que  estarán  siempre  comprendidas 
las  excentricidades  é  inclinaciones  mutuas  de  las 
órbitas,  y  demostró  también  que  la  estabilidad 
está  ulteriormente  y  de  un  modo  indefinido  ase- 
gurada para  el  sistema  de  los  tres  planetas,  Jú- 
piter, Saturno  y  Urano,  dejando  la  cuestión  to- 
davía indecisa  para  los  otros  cuatro  planetas 
principales.  Cediendo  á  las  indicaciones  de  A  ra- 
gú, trabajó  luego  para  determinar  con  mas  exac- 
titud que  la  conocida  la  órbita  de  Mercurio  y 
sus  perturbaciones.  Dejando  temporalmente  el 
estudio  de  los  planetas  por  el  de  los  cometas, 
presentó  á  la  Academia  de  Ciencias  (1844)  una 
teoría  del  cometa  perii'idico  de  1770  y  una  Me- 
moria relativa  al  cometa  periódico  de  1843.  La 
Academia  de  Ciencias  le  recompensó  eligiéndole 
(19  de  enero  de  1846)  individuo  de  la  misma  en 
la  sección  de  Astronomía  para  reemplazar  al  con- 
de Cassini.  Habiendo  logrado  corregir  las  efemé- 
rides inexactas  de  Mercurio,  calculó  y  construyó 
unas  tablas  de  Urano,  más  completas  que  las 
usailas  hasta  su  tiempo.  Después  de  haber  con- 
signado todas  las  posiciones  de  dicho  astro  ob- 
servadas hasta  1845,  convencióse  de  que  los  mo- 
vimientos de  Urano  eran  inexplicables  por  las 
atracciones  de  los  cuerpos  celestes  conocidos,  y 
buscó  en  un  nuevo  astro  ignorado  un  nuevo  ele- 
mento de  perturbación,  llegando  á  reconocer  la 
acción  lenta,  continua,  persistente,  pero  variada, 
de  un  planeta.  Tomando  por  ba.se  el  movimiento 
que  era  preciso  explicar  por  la  influencia  del  as- 
tro desconocido,  llegó,  por  medio  de  ecuaciones, 
á  determinar  la  masa,  órbita  y  posición  del  pla- 
neta perturbador,  y  anunció  (1.°  de  junio  de 


1846)  piUilicamente  á  la  AcaJemia  de  Ciencias 
la  posiciún  que  dicho  cuoriio  tendría  en  el  cielo 
en  1."  de  enero  del  afio siguiente.  Transcunidos 
tres  meses,  el  astrónomo  alemán  Galle  descubrió 
(23  de  septiembre)  el  planeta,  y  en  la  feclia  anun- 
ciada (1.°  de  enero  de  1847)  Wcgaha  A^ephtno, 
qne  así  se  llamó  el  nuevo  planeta,  á  una  longi- 
tud que  sólo  excedía  dos  grados  de  la  calculada 
á  priori  por  el  astrónomo  francés.  El  descubri- 
miento causó  en  Europa  inmensa  sensación.  Le- 
verrier,  cuyo  nombre  se  dio  por  breve  tiempo  al 
planeta,  recibiólos  testimonios  de  la  admiración 
universal.  El  rey  de  Dinamarca  le  envió  la  cruz 
de  la  Orden  de  Danebrog;  casi  todas  las  Acade- 
mias de  Europa  le  inscribieron  en  la  lista  de  sus 
individuos  extranjeros;  hízoseen  Francia  solenj- 
iiemento  su  busto  por  mandato  del  Ministro  de 
Instrucción  Pública;  confirióle  Luis  Felipe  la 
cruz  de  oficial  de  la  Legión  de  Honor;  creóse  en 
la  Sorbona  una  cátedra  de  Astronomía  para  el 
descubridor,  y  fué  éste  empleado,  como  astróno- 
mo adjunto,  en  el  negociado  de  Longitudes.  En 
vano  le  disputaron  algunos  rivales,  entre  los 
que  se  contaron  Adams,  joven  matemático  in- 
glés, la  gloria  del  descubrimiento.  Leverrier  in- 
sertó su  trabajo  completo  acerca  del  planeta  Nep- 
tuno   en   el   Conocimiento  de  los  tiempos  para 

1849,  y  aprovechando  la  popularidad  conquis- 
tada por  el  estudio  logró  ser  elegido  individuo 
de  la  Asamblea  Legislativa  (1849),  en  la  que 
tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  mayoría  con- 
trarrevolucionaria, si  bien  se  cuidó  sobre  todo  de 
las  cuestiones  de  Instrucción  pública  y  de  los 
proyectos  de  ley  referentes  á  descubrimientos 
cieutíHcos.  Adquirió  en  la  Asamblea  cierta  in- 
fluencia por  sus  conocimientos  especiales;  apoyó 
la  política  de  Bonaparte,  y  después  del  golpe  de 
Estado  de  2  de  diciembre  fué  nombrado  sena- 
dor (26  de  enero  de  1852)  é  inspector  general 
de  la  enseñanza  superior.  En  el  desemi>ei"io  de 
este  último  cargo  contribuyó  al  piogreso  de  la 
enseñanza  y  de  los  estudios  científicos.  Para  la 
reforma  de" la  Escuela  Politécnica,  y  para  hacer 
triunfar  sus  ideas,  luchó  con  la  oposición  de 
muchos  de  sus  colegas  del  Instituto  y  discutió 
con  viveza  ninchas  veces  con  Avagó,  de  quien 
había  llegado  á  ser  rival.  Mantenía  activa  co- 
rrespondencia astronómica  con  los  principales 
sabios  de  Europa,  y  comunicaba  con  frecuencia 
sus  resultados  á  la  Academia,  á  la  que  leyó 
(1849  y  1850)  nuevas  investigaciones  acerca  del 
movimiento  de  los  planetas.  Dio  á  la  misma 
sociedad  (1S53)  las  tablas  del  movindento  apa- 
reute  del  Sol,  deducidas  de  la  comparación  de 
la  teoría  con  las  observaciones  recogidas  desde 

1850,  y  expuso  luego  consideraciones  acerca  del 
conjunto  del  sistema  de  los  asteroides.  Muerto 
Aragó,  reemplazóle  como  astrónomo  titular  en 
el  negociado  de  Longitudes,  y  promovió  la  nueva 
organización  á  qne  debió  el  titulo  y  la  autoridad 
de  director  del  Observatorio  (30  de  enero  de  1854). 
Por  su  iniciativa  y  consejo  se  rel'ormó  el  modo  y 
la  naturaleza  de  las  observaciones,  dando  cuenta 
de  los  primeros  resultados  de  la  reforma,  aplicada 
en  1855  y  1856,  en  los  Analesdcl  Obsenatariode 
Paris  (2  vol.  en  4.°),  obra  notable  que  contiene 
entre  otras  cosas  un  código  completo  de  cálculos 
astronómicos.  No  pudieron,  sin  embargo,  ejecu- 
tarse todos  los  proyectos  de  Leverrier,  porque 
muchas  veces  disputó  éste  con  los  sabios  que  es- 
taban á  sus  órdenes.  Las  quejas  contra  el  direc- 
tor del  Observatorio  llegaron  á.  los  periódicos; 
nombróse  una  comisión  (noviembre  de  1867) 
para  que  examinara  el  fundamento  de  aquéllas, 
y  tras  varias  polémicas  violentísimas  en  el  Ins- 
tituto, polémicas  que  acabaron  de  enemistarle 
con  todo  el  mundo,  Leverrier  fué  destituido  del 
cargo  de  director  del  Observatorio  (5  de  febrero 
de  Í870),  si  bien  lo  recobró  tres  años  más  tarde 
(13  de  febrero  de  1873).  Volvió  (1871 )  á  explicar 
su  curso  de  Astronomía  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias de  París,  y  vio  adoptado  en  1873  su  plan  de 
reorganización  del  Observatorio.  Por  aquellos 
años  acabó  la  teoría  de  los  cuatro  últimos  pla- 
netas, trabajo  consideiabley  difícil  (1873),  yob- 
tuvo  (1875)  la  gran  medalla  de  oro  de  la  Socie- 
dad Real  de  Londres  en  prendo  á  sus  investiga- 
ciones y  descubrimiento.s.  Era  gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor  desde  1863,  y  había  sido  in- 
dividuo y  presidente  del  Consejo  general  (Dipu- 
tación provincial)  de  la  Mancha.  Víctima  de 
dolorosa  enfermedad  que  le  aquejó  muchos  años, 
falleció  en  la  fecha  citada.  Abrióse  una  suscrip- 
ción para  elevarle  una  estatua  delante  del  Ob- 
Eervatorio;  tomó  en  ella  parte  toda  la  Europa 


eabia,   pero  el  Ayuntamiento  de  París   negó  el 

terreno  solicitado. 

LEVESQUE  (Pkdro  Caüi.os):  Eioi/.  Historia- 
dor francés.  N.  en  París  en  1736.  M.  en  1812. 
Enijiezó  por  publicar  Los  sueños  de  Aristóhulo  y 
una  Coleceióii  de  poesías  escogidas  de  Petrarca. 
Por  recomendaciun  de  'Didcrot  fué  llamado  a 
Italia  por  Catalina  II,  qiie  le  nombró  profesor 
del  Colegio  de  Cadetes  Nobles  (1773).  En  aque- 
lla époia  escribió  una  J/istoria  de  Pjtsia,  que 
se  imprimió  en  Veidún  (1782-83,  6  t.  en  12.'). 
De  vuelta  á  Francia  tomó  una  parte  activa  en 
la  publicación  de  Los  moralistas  antiguos,  de  Di- 
dot  el  mayor,  y  escribió  la  Historia  de  Francia 
bajo  los  cinco  primeros  Valois  (1788,  4  t.  en 
12.°).  Entró  en  la  Academia  de  Inscripciones 
(1789),  y  fué  profesor  de  Historia  y  de  Moral  en 
el  Colegio  de  Francia.  Publicó  una  traducción, 
l'ucldidcs  (1795),  después  la  Historia  crítica  de 
la  República  romana  (1807,  3  t.  en  8.°)  y  los 
Estudios  de  la  Historia  antigua  y  de  la  de  Gre- 
cia (1811,  5  t.  en  8.°).  Había  preparado  una 
Historia  general  de  la  monarquía  fntneesa.  Se 
elogia  su  veracidad  y  su  erudición,  pero  su  esti- 
lo es  frío  y  sus  apreciaciones  carecen  de  crítica. 

-  LEVE.?QrE  DE  LA  RaVALIEKE  (PEDEO  ALE- 
JANDRO): Biog.  Filólogo  francés.  N.  en  Troycs 
en  1697.  M  en  1762.  Es  conocido  sobre  todo  por 
sus  trabajos  sobre  la  literatura  francesa  de  la 
Edad  Media.  Publicó  las  Poesías  del  rey  de  Xa- 
varra  (1742,  2  t.  en  8.°),  con  el  Pcsumeu  de  las 
recoluciones  de  la  lengua  francesa  desde  Cario- 
magno  hasta  San  Luis;  sostiene  que  el  francés 
se  deriva,  no  del  latín,  sino  de  la  lengua  céltica. 

LEVET:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bourges, 
dep.  del  Cher,  Francia;  14  municip.  y  8000  ha- 
bitantes. 

LEVEZOU:  Geog.  Montaña  del  dep.  del  Avey- 
rón,  Francia,  entre  Rodez  y  Millau,  desde  la 
orilla  izq.  del  Aveyrón  hasta  las  gargantas  del 
Tarn,  aguas  abajo  de  Millau.  Su  cima  culmi- 
nante, el  Pal,  tiene  1157  in. 

LEVi:  Geog.  ant.  Una  de  las  tribus  de  Israel. 
No  tuvo,  como  las  otras,  territorio  propio,  pero 
poseyó  48  ciudades,  llamadas  levíticas,  y  espar- 
cidas en  los  dominios  de  las  demás  tribus.  Seis 
de  dichas  ciiulades  eran  lugares  de  asilo,  á  saber: 
Hebrón,  en  Jndá;  Cedes,  en  Neftalí;  Gaulón  y 
Basra,  en  Manases  oriental;  Uamot-Galaad,  en 
Gad;  y  Bosor,  en  Rubén. 

-LevÍ;  Biog.  Patriarca  hebreo.  N.  en  Meso- 
potamia  el  año  1748  antes  de  Jesucristo.  M.  en 
Egipto  en  1612.  Hallábase  Jacob  en  casa  de  su 
tío  Labán,  á  quien  sirvió  siete  años,  tiempo 
convenido  entre  ambos  para  poder  casarse  con 
Raquel,  su  hija  menor;  mas  en  vez  do  cumplir 
su  palabra,  valiéndose  de  la  astucia  entregó  á 
Jacob  sn  hija  mayor,  Lía,  laque,  después  de  ha- 
ber tenido  á  Rubén  y  Simeón,  parió  á  Leví,  pa- 
labra que  quiere  decir  vínculo.  Este  y  Simeón 
l'neion  los  que  vengaron  el  ultraje  hecho  á  sn 
hermana  Dina  por  el  hijo  de  Hemor  Heveo, 
Siquem,  príneipu  de  la  tierra  de  Salem  ,  que  al 
verla  se  enamoró  de  ella, la  robó  y  dei-floró  vio- 
lentamente, por  cuyo  motivo  sus  dos  hermanos, 
esjiada  en  mano,  entraron  audazmente  y  á  su 
salvo  en  la  ciudad  ,  acompañados  de  sus  do- 
mésticos, pasaron  acuchillo  á  todos  los  varones, 
mataron  igualmente  á  Hemor  y  á  Siquem,  y  se 
llevaron  á  Dina.  Estando  Jacob  para  morir, 
bendice  á  sus  hijos  uno  por  uno;  mas  al  llegará 
Simeón  y  Leví  los  trata  de  hermanos  en  el  cri- 
men y  de  instrnnicutos  belicosos  de  iniquidad, 
añadiendo:  «No  permita  Dios  que  tengayo par- 
te en  sus  designios,  ni  empañe  mi  gloria  unién- 
dome con  ellos,  poique  en  los  homicidios  demos- 
traron su  furor  y  en  la  destrucción  de  una  ciu- 
dad su  venganza.  Maldito  su  furor,  jiorque  es 
pertinaz;  y  su  saña,  porque  es  inflexible;  yo  los 
dividiré  en  Jacob  y  los  esparciré  por  las  tribus 
de  Israel.»  Leví  fué  el  jefe  de  una  tribu,  de  la 
que  nacieron  Moisés  y  Aarón,  y  que  fué  entre  los 
hebreos  la  clase  sacerdotal;  ésta  no  tomó  parte 
en  la  distribución  de  las  tierras  conquistadas  en 
Palestina; consagrada  exclusivamente  al  servicio 
de  los  altares,  lué  distribuida  en  cuarenta  y 
ocho  ciudades  llamadas  levítica.s,  de  las  que  per- 
cibía el  diezmo  de  todos  sus  productos. 

-Leví  (Pedeo  Samuel):  Biog.  Tesorero  ma- 
yor de  Castilla.  M.  en  1360.  Era  judío,  y  gozó 
de  gran  favor  en  el  reinado  de  Pedro  I,  que  le 
tuvo  por  consejero  y  amigo.  Poseía  una  gran  for- 
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tuna,  y,  por  lósanos  en  que  la  nobleza  tuvo  cau- 
tivo al  citado  monarca  en  Toro  compartió  la 
suerte  de  Pedro  I,  si  bien  adquirió  una  libertad 
relativa,  teniendo  por  prisión  la  ciudad,  á  costa 
de  una  parte  de  su  mucho  dinero.  Acompañó  al 
rey  en  la  fuga,  y  en  general  se  mostró  fiel  hasta 
el  año  mismo  de  su  muerto.  En  aquella  fecha, 
refiero  Lafuente,  «un  día  le  pidió  el  rey  sus  te- 
soros; no  creyó  el  administrador  gencial  de  la 
Hacienda  que  aquello  fnese  de  veras,  hasta  que 
se  vieron  presos  simultáneamente  él  y  todos  los 
parientes  que  tenía  en  el  reino.  Algún  histoii.i- 
dor,  para  justificar  al  monarca,  dice  que  el  judio 
era  objeto  do  la  execración  general,  porque  á 
pretexto  de  velar  por  las  rentas  reales  oprimía 
á  los  pueblos  con  gran  provecho  de  su  projia 
hacienda,  y  tales  fueron,  se  agrega,  los  daños 
ocasionados  por  el  tesorero,  que  muchas  familias 
tuvieron  que  emigrar  y  cambiar  de  señorío,  ]Kir 
lo  que,  llegando  á  Pedro  I  las  quejas  de  sus  va- 
sallos, ordenó  la  prisión  de  Samuel,  á  quien  se 
dio  tormento  para  que  descubriera  el  sitio  en 
que  ocultaba  sus  tesoros.  Obligado  por  el  dohr 
declaró  el  hebreo,  y  en  una  casa  de  malaap.i- 
riencia,  en  Toledo,  se  encontraron  montones  de 
metal  acuñado,  cada  uno  de  la  altura  de  un 
hombre,  y  tal  como  los  cereales  en  las  eras.  En 
Toledo  se  hallaron  160000  doblas  de  oro,  4000 
marcos  de  plata,  innumerables  joyas,  125  arcas 
de  telas  de  oro  y  seda  y  80  moros  y  moras.  El 
judío  murió  en  la  tortura  ó  á  consecuencia  d" 
ella.  La  historia  de  tan  fabulosas  riquezas  es  po- 
co verosímil.» 

-Leví  Baezili:  Biog.  Célebre  jurista  y  as- 
trónomo judío.  Vivió  en  el  siglo xi.  Según  Bnx- 
torfio,  es  de  Leví  la  obra  Hitt/iim,  ó  Sepkcr  Hit- 
tliim,  estoes,  Tiempos  ó  Libro  de  los  tiempos,  c¡vt: 
trata  de  las  estaciones  del  año  y  de  los  signos  y 
planetas.  Este  Leví  hizo  además  una  colección  de 
las  leyes  de  los  judíos,  publicada  por  Juan  Enri- 
que Hottingero,  en  un  t.  en  4.",  con  este  título: 
juris  Hrbneorum  leges  CCLXI  juxta  Komohc- 
sias  Mosoicce  ordincm  alque  seriem  deprompta-, 
et  ad  judeeormn  mentem,  dtietu  R.  Levi  Barcelo- 
nita',  indicatis  cujuslibct  proecepti  fundamento, 
materia,  subjeclo,  fine,  accidenlilms,  transgresso- 
ris  pana,  etc.  Breviler  quidem;  sedila  proposilir 
ut  non  tlicologice  lantum,et  linguee  Jicbrece.  sed  il 
juris  stndiosis  magno  usiii  esse  possint  (1655, 
en  4.°).  A  esta  colección  da  Hottingero  el  título 
de  Chitiiig,  esto  es.  Catecismo,  porque  contieno 
todos  los  preceptos  afirmativos  y  negativos  de 
la  ley  de  Moisés,  explicados  por  Leví,  y  con  la 
exposición  de  Maimónides,  Abarbanel,Naehnvin 
y  otros  varios  célebres  rabinos. 

LEVIATAn  (del  lat.  Icviathnn)-.  m.  Monstruo 
marino,  descrito  en  el  libro  de  Job,  y  que  los 
Santos  Padres  entienden  en  el  sentido  moral  da 
demonio  ó  enemigo  de  las  almas. 

¿Podrás  tú  tampoco  pescar  y  sacar  fuera  con 
anzuelo  á  lf.viatín  ó  la  ballena,  y  atar  con 
una  cuerda  su  leu.eiia'í 

ÍFélix  Toriíes  Amat. 

LEVICES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Mellas,  ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Orense;  36  edifs. 

LEVICO:  Geog.  Municip.  del  dist.  deAmpezzo, 
Tirol,  Austria-Hungría;  6000  liabits.  Sit.  al 
S.O.  de  Cortina,  hacia  las  fuentes  del  Brenta. 
Fuentes  termales  de  gran  eficacia.  Famosos  vi- 
ñedos. 

LEVIE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Sartene, 
dep.  de  Córcega,  Francia;  5  muuicips.  y  7000 
habits. 

LEVIER:  Geog.  Cantón  del  dist.  dePontavlier, 
dep.  del  Doubs,  Francia;  15  municips.  y  11000 
habits.  Explotación  y  comercio  de  maderas. 

LEVIEUX  (Renato):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  Nimes  hacia  1630.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerte.  Era  hijo  de  un  platero.  Estudió  en  Ita- 
lia, y  sus  cuadros  presentan,  por  lo  regular,  una 
composición  mediana,  un  dibujo  correcto  y  un 
colorido  brillante.  Se  citan  de  él:  San  Juan  Bau- 
tista condzicido  á  la  prisión  por  los  soldados  de 
Hcrodes,  en  el  Lonvre;  Jesús  entre  los  peregrinos 
de  Emaus,  y  San  Bruno  orando  por  la  salvación 
del  mundo. 

LEVIGACIÓN  (del  lat.  lerigatio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  Icvigar. 

-Levigación:  Qulm.  Esta  operación  tiene 
por  objeto  aumentar  I»  tenuidad  de  las  substan- 
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cias  pulverulentas  y  reducir  a  polvo  impalpable 
las  que  son  deleznables,  conipriniiéndolas  y  IVo- 
táudolas  entre  dos  superficies  planas  de  un  cncr- 
po  duro. 

Se  el'ectiia  esta  operación  en  losas  planas  de 
pórfido  ó  de  jaspe  puümentr.das,  poniendo  en 
ellas  la  substancia  en  polvo  grueso,  ó  3n  IVagmen- 
tos  si  fuere  deleznable,  y  comprimiéndolas  con  la 
moleta,  pieza  movible  cónica  ó  de  otra  forma, 
pero  de  base  plana  ligeramente  convexa,  que 
además  de  comprimir  los  cuerpos  los  disgrega 
por  frotación  continua  sobre  la  superficie  de  la 
losa,  en  la  que  se  ha  de  mover  en  ziszás  y  tra- 
zando curvas  acicloidales  y  espirales  hasta  que  el 
polvo  no  deje  sentir  aspereza  al  tacto  (impal- 
pable). 

Es  frecuente  practicar  esta  manipulación  con 
intermedio  de  un  liquido  que  facilite  la  división, 
aumentando  la  adherencia  de  las  partículas  sóli- 
das. Se  exceptúan  los  casos  en  que  el  líquido 
altera  el  producto:  tal  sucede  con  las  limaduras 
de  hierro  y  algún  otro  cuerpo,  que  se  porfirizan 
en  seco.  De  todos  modos,  la  porfirización  con 
intí-rmcdios  líquidos  tiene  por  complementóla 
tamización  por  loción. 

Este  modo  de  pulverizar  es,  en  rigor,  una  for- 
ma particular  de  trituración,  poco  usada  hoy 
que  la  industria  dispone  de  trituradores  y  mez- 
cladores de  gran  potencia,  pero  siempre  eficaz 
para  reducir  á  polvo  tenuísimo  las  substancias 
dnras  é  insoluble-s. 

LEVIGAR  (del  lat.  /ír/^ajíj:  a.  Desleír  en  agua 
una  materia  en  polvo  para  separar  la  parte  más 
tenue  de  la  más  gruesa  que  se  deposita  en  el 
fondo  de  la  vasija. 

LEVINA:  f.  Mincr.  Silicato  hidratado  de  calcio 
y  de  aluminio. 

(,'ristaliza  este  mineral  en  romboedros  trunca- 
dos por  su  cara  básica.  Los  cristales  son  muchas 
veces  estriados.  Su  dureza  es  4  á  4,5  y  su  den- 
sidad 2,09  á  2,16.  Tiene  la  levina  brillo  vi- 
treo; los  cristales  son  incoloros,  blancos,  rojizos 
ó  amarillentos,  transparentes  ó  translúcidos.  Al 
soplete  funden,  dando  un  glóbulo  opaco  y  vitreo. 
Cuando  se  pulveriza  la  levina  se  disuelve  en  los 
ácidos,  sin  dar  precipitado  gelatinoso. 

Berzelius,  después  de  analizar  la  levina,  din  á 
este  cuerpo  la  misma  formulado  lacabasita.  Los 
análisis  de  Daniour,  muy  detenidos  por  cierto, 
dieron  por  resultailo  Ca''ON-0-'.üSiO'--f  4H-0, 
ó  (Ca"N-'H«)Si30i'-.  211=0,  que  es  la  furniula  de 
un  ortosilicato. 

LEVINO  (PüBLio  Valeuio):  Biog.  Cónsul  ro- 
mano. Vivió  en  el  siglo  iii  antes  de  J.  C.  Ejer- 
ció el  consulado  en  el  año  280  antes  de  la  era 
vulgar,  y  habiéndole  dado  por  provincia  la  Ita- 
lia meridional,  encargado  de  dirigir  la  guerra 
contra  Pirro,  rey  de  Epiro,  que  acababa  de  des- 
embarcar en  Tarento,  conviniendo  álos  romanos 
atacarle  antes  de  que  hubiera  aumentado  sus 
fuerzas  con  las  de  los  auxiliares  italianos,  se 
apresuró  Levino  á  penetrar  en  Lucania,  donde 
ocupó  una  fuerte  )iosieión  que  le  permitió  vigilar 
los  movimientos  del  enemigo.  Este,  para  ganar 
tiempo,  escribió  al  cónsul,  ofreciéndose  á  ser 
arbitro  entre  Roma,  Tarento  y  sus  aliados  ita- 
lianos; pero  Levino  respondió  que  los  romanos 
arreglarían  sus  asuntos  ellos  mismos,  y  que  Pirro 
debía  regresar  inmediatamente  al  Epiro  si  que- 
ría ser  escuchado.  Acampados  los  dos  ejércitos 
enemigos  en  una  y  otra  margen  del  Siri.s,  nó 
tardó  en  darse  la  batalla,  que  ganó  Pirro.  Levi- 
no reunió  sus  tropas  en  una  ciudad  de  Apulia, 
las  llevó  al  socorro  de  Capua  y  molestó  conti- 
nuamente á  los  epirotas  en  su  marcha  hacia  Ro- 
ma y  en  la  retirada,  siendo  tal  la  disciplina  y 
valor  por  él  resucitado  en  sus  legiones  que  Pirro 
no  se  atrevió  á  atacarle.  En  castigo  de  su  derro- 
ta, el  ejército  de  Levino  pasó  todo  el  invierno 
acampado  en  las  niontaíias  de  los  Samnitas.  Se 
ignoran  los  hechos  posteriores  de  la  vida  de  este 
cónsul. 

-Levino  (MAr.co  Vaiekio):  Biog.  Político 
romano.  M.  en  200  antes  de  J.  C.  Era  pretor  en 
215  antes  de  nuestra  era.  Sorprendió  á  los  en- 
viados de  Filipo  de  Macedonia  á  Aníbal,  atra- 
vesó el  Adriático,  tomó  de  nuevo  á  Orico,  liber- 
tó a  Apolonia,  se  alió  con  los  etolios  (214-213), 
tuvo  estrechado  á  Filipo  durante  cuatro  años, 
fué  nombrado  cónsul  en  211,  y,  segundo  por  la 
defección  del  cartaginés  Mutiuio,  sometió  ú  toda 
Sicilia  (210).  Como  precónsul  gobernó  con  acier- 
to esta  provincia  é  hizo  IVecueutes  correrías  por 
las  costas  de  África. 
Tomo  SI 
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LEVIOS:ni.  pl.  (?í-05i.  ani.  Pueblo  de  la  Galia 
transpadana,  Italia  septentrional.  Eran  de  raza 
liguria  y  tenían  por  cap.  á  Ticinum  (Pavía). 

LEVIRATO  (del  lat.  ¡Hir,  cuñado):  m.  Pre- 
cepto de  la  ley  mosaica,  que  obliga  al  hermano 
del  que  murió  sin  hijos  a  casarse  con   la  viuda. 

LEVIRROSTROS  (del  lat.  levis,  ligero,  y  ros- 
Iruvi,  pico):  m.  pl.  Zool.  Sección  del  orden  pája- 
ros, clase  aves.  Están  caracterizados  los  levirros- 
tros  por  tener  el  pico  grande  y  débil;  patas  del- 
gadas; pies  con  cuatro  dedos,  uno  posterior  y 
los  restantes  anteriores;  de  éstos  los  dos  externos 
reunidos  en  los  sindáctilos,  hasta  más  allá  de 
la  mitad  (pedes  grcsoriij;  en  las  demás  especies 
iibves  (pedes  JisiiJ.  Los  pies  de  los  sindáctilos 
son  poco  á  propósito  para  el  salto,  pero  sí  mucho 
para  agarrarse  á  las  ramas.  Los  levirrostros  son 
de  vuelo  rápido;  su  canto  es  monótono,  constitu- 
yendo una  serie  de  chillidos;  anidan  por  lo  co- 
mún en  agujeros  practicados  en  el  suelo  ó  en  las 
cavidades  de  los  árboles.  Las  especies  compren- 
didas en  este  grupo  se  distribnyeu  en  las  siguien- 
tes familias:  buccroiídcos,  alciónidos,  merópidos 
y  coracídcos. 

LEVÍS:  G'i-oij.  Condauo  de  la  prov.  de  Quebee, 
Dominio  del  Canadá;  663  kms.=  y  30  000  habi- 
tantes. Sit.  entre  el  curso  del  San  Lorenzo  y  la 
frontera  de  los  Estados  Unidos.  El  río  le  separa 
de  las  condados  de  Portneuf  y  de  Qncbec;  al  E. 
confina  con  el  condado  de  Bellechasse,  al  S.  con 
el  de  Doichester  y  al  O.  con  el  de  Lotbiniere. 
Le  riegan  el  San  Lorenzo,  el  Chaudiere  y  el 
Etehemin.  Terrenos  feraces  ;  es  país  agrícola, 
fabril  y  comercial  á  un  tiempo.  La  población  es 
francesa  y  católica  en  su  mayoría.  Cap.  Levís.  || 
C.  cap.  de  condado,  prov.  de  Quebee,  Dominio 
del  Canadá;  9  000  habits.  Sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  San  Lorenzo ,  enfrente  de  Quebee,  al 
N. E.  de  Montreal,  punto  de  partida  de  un  fe- 
rrocarril que  por  el  S.  va  á  los  Estados  Unidos, 
y  empalme  de  la  línea  que  va  á  Saint-Charles. 
Sigue  en  importancia  á  Montreal  y  Quebee.  In- 
expugnables fortificaciones. 

-Levís  (FiiAKCisco  Gastón,  marqués  y  hte^ 
go  duque  de):  Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  en 
el  castillo  de  Ajac  (Langiiedoc)  en  1720.  M.  en 
Arras  en  1787.  Se  distinguió  en  el  ejército  fran- 
cés desde  1735,  fué  Mariscal  de  Campo  en  1758, 
y  sucedió  á  Montcalm  en  la  defensa  del  Canadá. 
A  su  vuelta  á  Francia  fué  nombrado  Teniente 
General  (1761);  más  tarde  gobernadordel  Artois, 
y  mariscal  de  Francia  en  1783. 

-  Levís  (Pedp.o  Marcos  Gastón,  duq^te  de): 
Biog.  Escritor  francés.  N.  en  1755.  M.  en  18.S0. 
Individuo  de  la  Asamblea  Constituyente  emi- 
gró en  1792,  fué  herido  en  Quiberón,  y  de  vuel- 
ta á  Francia,  después  del  18  de  brumario,  no  se 
ocupó  más  que  de  Literatura,  Luis  XVIII  le  hizo 
entrar  cu  la  Academia  Francesa  y  le  nombró 
par  de  Francia.  Levís  dejó  varios  escritos:  Con- 
sideraciones  morales  sobre  la  Hacienda  (1816); 
IJc  los  empréstitos  (1818);  Máximas  y  reflexio- 
nes sobre  diversos  asuntos;  Inglaterra  á  princi- 
pios del  siglo  XIX,  etc. 

-Levís  (Fi;anci.sco  Ciíistóbal,  duque  de): 
Biog.  Político  francés.  N.  en  Inglaterra  en  1794. 
M,  en  Veuecia  en  1863.  Era  hijo  de  Pedro  Mar- 
cos. Pasó  á  Francia  con  el  duque  de  Angulema 
(1814),  llegó  á  ser  ayudante  de  campo  (1815), 
fué  nombrado  por  Luis  XVIII  duque  de  Venta- 
düur,  é  hizo  la  campaña  de  España  y  luego  la 
de  Morca  como  coronel.  Duque  de  Levís  á  la 
muerte  de  su  padre  (1830),  entró  en  la  viJa  [iri- 
vada,  fué  llamado  al  lado  del  duque  de  Burdeos 
en  1838,  y  acreditó  su  celo  siendo  consejero  ín- 
timo de  este  príncipe. 

LEVlSTlCO:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  español 
de  la  especie  Liguslicum  leinsticum  del  género 
ligústico  ( Ligusticuia),  tribu  seselíneas,  fami- 
lia Umbelíferas,  orden  dialipétalas  ínferováricas 
isostemoneas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie 
está  caracterizada  por  tener:  limbo  del  cáliz  bo- 
rrado ;  pétalos  orbiculares  no  escotados,  pero 
con  apéndice  replegado  hacia  adentro;  fruto 
oblongo,  comprimido  por  su  dorso;  las  cinco 
costillas  del  niericarpio  aladas,  y  las  margina- 
les más  anchas;  en  cada  vallecito  una  fajita;  car- 
póforo  libre  bipartido;  involucrillo  de  muchas 
hojuelas.  Esta  especie,  denominada  vulgarmente 
ligvsíico,  leríslico  y  apio  de  monte,  es  una  plan- 
ta lampiña  de  12  á  20  decímetros  de  altura  y  su 
tallo  superior;  las  ramas  opuestas  y  verticiladas; 


hojas  grandes,  lustrosas,  verde  obscuras,  bi 
tripinnado  partidas  en  segmentos  romboidales, 
enteros  y  cuneiformes  por  su  base,  hendido-lo- 
bados en  .su  mitad  superior;  ñores  amarillas, 
reunidas  en  umbela  de  6  á  12  radios,  con  invo- 
lucro polifilo  doblado  hacia  abajo;  los  folíolos 
lanceolados,  circuidos  de  margen  blanca;  fruto 
oblongo,  curvo  en  su  madurez  "y  más  largo  que 
el  pedicelo.  Habita  en  las  montañas  de  Asturias, 
en  las  de  Burgos  y  en  los  Pirineos,  y  en  el  valle 
del  río  Ansa,  cerca  do  Bilbao.  La  raíz  de  esta 
planta,  acre  y  estimulante,  es  poco  usada  hoy 
en  día. 

LEVITA  (del  lat.  levita):  m.  Israelita  de  la 
tribu  de  Leví,  dedicado  al  servicio  del  templo. 

...estos  sacerdotes  (que  por  otro  nombre  se 
llamaban  levitas,  que  eran  ministros  del  tem- 
plo) mandaba  Dios  que  no  ministrasen  en  su 
oficio,  si  alguna  mácula  tuviesen  de  las  sobre- 
dichas. 

Fi;.  Luis  de  Escobai:. 
-Levita:  Diácono. 

No  se  puede  creer  fácilmente  la  saña  que  re- 
cibió el  tirano,  viéndose  engañado  de  san  Lo- 
renzo, y  burladas  sus  esperanzas,  y  el  furor 
ron  que  mandó  luego  desnudar  delante  de  si 
al  santo  levita, 

Eivadeneira. 

LEVITA  (del  fr.  Uvite):  f.  Traje  moderno  de 
hombre,  que  se  diferencia  de  la  casaca  en  que 
los  faldones  son  de  tal  amplitud  que  se  cruzan 
por  delante. 

...  uu  equipaje  completo  de  elegante,  dos 
fraqiic.-i,  una  lkvita,  un  surtú... 

Lav.üa. 

...  en  el  mismo  retrato 
Muestra  que  es  zafio  y  grotesco, 
Mire  usted  bien.  ¡S.antoDios, 
Qué  levita  y  qué  chaleco! 

Bretón  de  los  Heereuos. 

...el  frac  ó  la  levita  es  un  traje  impropio 
y  ridiculo  en  aquel  pueblo. 

Hartzendusch. 

-  Levita:  fícog.  Isla  del  Archip.  ó  Mar  Egeo; 
15  knis.=  de  sup.  Sit.  en  la  costa  occiden- 
tal de  la  Anatolia,  Turquía  asiática,  prov.  de 
Yezairi  Bahri  Sefid,  ó  de  las  islas  del  Mar  Blan- 
co, al  O.  de  Kalynino. 

-Levita:  t^leog.  Aldea  del  dist.  do  Avapa- 
ta,  prov.  de  Carabaya,  dcp.  Puno,  Perú;  570  ha- 
bitantes. 

-Levita  (Benito):  Biog.  Jurisconsulto  ale- 
mán. A'ivía  en  los  comedios  del  siglo  ix.  Era 
diácono  en  Maguncia,  y  compuso  en  845,  á  pe- 
tición de  su  arzobispo,  una  colección  de  textos 
ordenados  de  la  legislación,  en  tres  libros,  para 
que  sirvieran  de  continuación  á  los  cuatro  libros 
(le  los  Capitulares  de  Ansegiso,  En  esta  compi- 
lación se  encuentran  capitulares  de  los  reyes 
flancos,  extractos  de  las  leyes  romanas,  decre- 
tales de  los  Papas,  etc.  La  mejor  edición  se 
halla  en  los  Monumcnta  de  Pertz. 

LEVItiCO,  CA  (del  lat.  levUlcus):  adj.  Perte- 
neciente á  los  levitas. 

-  Levítico:  m.  Tercer  libro  del  Pentateuco 
de  Moisés,  que  trata  de  los  sacrificios,  ceremo- 
nias y  oficios  de  los  levitas. 

En  el  levítico  mandaba  Dios  no  le  ofrecie- 
sen lechuza:  porque  ver  paramal,  no  es  buena 
vista;  no  ver  la  luz  y  ver  la  obscuridad,  es  se- 
ñal de  los  hijos  de  tinieblas. 

Fb.  Cristóbal  de  Fonseca. 

...  me  llama 
Su  hebraísmo,  por  no  haber, 
Si  mis  prédicas  les  faltan. 
Otro  rabino  que  hoy  sepa 
Su  levítico... 

Calderón. 

-  Levíi  ICO:  fig.  y  fani.  Ceremonia  que  se  usa 
en  una  función. 

LEVITÓN  (aum,  de  levita):  m.  Prenda  de  abri- 
go, á  modo  de  levita,  grande  y  larga. 
LEVOCA:  Gcoy.  V.  LcicsE. 

LEVÓGIRO,  RA  (del  lat.  lícvus,  izquierdo,  y  gi- 
rare, girar):  ad¡,  Qiihn.  Se  dice  de  las  substancias 
que  desvían  hacia  la  izquierda  el  plano  de  pola- 
rización de  la  luz,  como  la  levulosa. 

LEVRERA:  Gcog.  Islote  roquizo  del  Archipié- 
107 


850 


LEVTJ 


lago  Dálmata,  Anstiia-Huiigiía,  sit.  á  unos  3 
kms.  al  O.  do  la  isla  de  Chcrso,  al  N.  de  la  de 
Lussiu,  de  la  cual  le  separa  el  Canal  de  Ossero. 

LEVROUX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Cha- 
tcauroux,  dep.  del  Indre,  Francia;  12  nuinici- 
j)iosy  12  000  habits. 

LEVSINA  ó  LEFSINA:  Gcog.  V.  EleUSIS. 

LEVU:  Gcog.  Río  de  Chile;  desemboca  en  el 
mar  en  los  37°  36'  lat.  S.  Nace  cu  las  montañas 
de  Nahuelvuta,  donde  so  forma  por  la  reunión 
de  muchas  corrientes  de  agua,  siendo  las  princi- 
pales las  Curagilahue  y  de  Pilpico;  desde  el 
pnnto  de  reunión  se  dirige  al  O.  hasta  el  mar. 
El  Levu  es  navegable  hasta  una  cierta  altura,  y 
los  depósitos  de  hulla  que  se  explotan  en  las 
cercanías  dan  gran  importancia  á  su  navega- 
ción. 

LEVUKA:  Geog.  Aldea  en  la  isla  Ovalan,  Ar- 
chipiélago de  Fiyi,  rolinesia.  Está  á  orilla  dul 
mar,  en  la  costa  E.  y  al  pie  de  una  montana. 
Hace  algunos  años  se  fundó  en  esta  localidad  un 
Instituto  literario  é  industrial,  con  salón  de  lec- 
tura y  biblioteca. 

LEVULANA(dellat.  Icevns,  izquierdo):  IQuím. 
Hidrato  de  carbono  correspondiente  ala  fórmula 
(C''H"'05)°,  que  resulta  de  tratar  las  melazas  de 
remolacha  según  el  procedimiento  recomendado 
por  Steffen.  Recógense  las  aguas  madres  proce- 
dentes de  este  tratamiento  délas  melazas,  expó- 
neselas  durante  varios  días  á  una  temperatura 
constante  inferior  á  0°,  hasta  que  se  deposita 
una  materia  gelatinosa  que  está  constituida  por 
la  levulana  impura.  Purificada,  es  sólida,  amorfa, 
blanca,  y,  según  el  método  que  se  haya  seguido 
para  obtenerla,  así  es  más  ó  menos  soluble  en  el 
agua.  Disuélvese  en  el  agua  de  cal,  y  esta  solu- 
ción, neutralizada  por  un  ácido  y  precipitada 
después  adicionando  alcohol,  da  por  resultado 
una  levulana  hidratada,  soluble  en  el  agua,  pro- 
duciendo nn  líquido  incoloro  de  consistencia 
viscosa,  neutro  é  insípido.  La  levulana  anhidra, 
que  resulta  de  la  acción  del  alcohol  absoluto 
sobre  la  hidratada,  no  es  soluble  en  el  agua 
hirviendo,  y  el  líquido  transfórmase  por  el  en- 
friamiento en  una  masa  gelatiniforme,  tanto 
más  consistente  cuanto  la  ebullición  con  el  agua 
ha  durado  menos  tiempo.  Las  soluciones  de  le- 
vulana son  de  la  ndsma  densidad  que  las  de 
igual  concentración  de  sacarosa,  y  desvían  entre 
concentraciones  de  5  y  30  %  el  plano  de  pola- 
rización [a]D=  - 121°. 

Es  fusible,  descomponiéndose  en  parte,  á  los 
250°. 

Con  el  acetato  plúmbico  no  da  precipitado,  y 
sí,  en  solución  muy  concentrada,  con  el  subace- 
tato.  No  se  reduce  por  el  liquido  Fehling.  Ac- 
tuando sobre  ella  el  ácido  sulfúrico  diluido  la 
transforma,  á  120°,  en  levulosa  pura.  Por  la 
acción  del  ácido  nítrico  conviértese  en  ácido 
múcico. 

La  levulana  es  análoga  á  la  dextrana  obtenida 
por  Scheebler  de  la  melaza,  la  cual  (la  dextrana), 
es  idéntica  á  la  goma  resultante  de  la  fermenta- 
ción viscosa. 

LEVÚLICO  (Acino)  (de  levulosa):  adj.  Quim. 
Acido  cuya  composición  expresa  la  fórmula 

C5H903, 

y  que  resulta  de  la  acción  del  ácido  sulfúrico 
diluido  sobre  el  azúcar  de  caña.  Al  principio 
fórmase  una  mezcla  de  glucosa  y  levulosa,  y  en 
el  segundo  tiempo  de  la  reacción  éstas  se  trans- 
forman en  ácidos  levúlico  y  fórmico,  según  in- 
dica la  igualdad 

C6Hi=0"  =  C5H803  +  H^O  -f  CH20=. 

Obtiénese  con  mayor  facilidad  de  la  levulosa 
que  de  la  dextrosa.  La  inulina  transfórmase  en 
levulosa  por  el  ácido  sulfúrico  diluido,  y,  por 
consiguiente,  de  ella  también  se  obtiene  el  ácido 
levúlico,  prolongando  la  acción  del  ácido  sulfú- 
rico. Del  mismo  modo  se  obtiene  del  papel  y  del 
mnsgo  de  carragaen,  así  como  de  la  goma  ará- 
biga levógira  y  del  azúcar  de  leche.  Según  Con- 
rad,  el  ácido  levúlico  es  idéntico  al  i';-acetilpro- 
piónico,  cuya  fórmula  de  constitución  es 

CH»  -  CO  -  CH-  -  CH=  -  CO=H. 

Para  preparar  el  ácido  levúlico  pi  incipiase  por 
someter  á  la  temperatura  de  la  ebullición,  du- 
rante cuatro  días,  15  de  azúcar  de  caña  disuelto 
en  15  de  agua  acidulada  con  1  de  ácido  sulfúri- 
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CO.  El  líquido  se  colora  rápidamente,  formán- 
dose un  depósito  de  materias  úlmicas  que  se 
separan;  neutralízase  por  medio  del  carbonato 
calcico  y  concéntrase  el  lúinido  hasta  que  quedo 
reducido  á  lo.s  ^/^  de  sn  volumen  primitivo.  Añá- 
dese inmediatamente  0,5  de  ácido  sulfúrico,  y 
mezclase  el  líquido  con  éter,  que  disuelve  al 
ácido  levúlico;  sepárase  el  éter  y  el  residuo  se 
somete  á  la  destilación  fraccionada.  Conrad  sus- 
tituye el  ácido  clorhídrico  al  sulfúrico,  y  obtiene 
asi  mayor  cantidad  de  producto,  pero  más  im- 
puro que  el  resultante  de  la  preparación  ante- 
rior. 

Es  sólido,  cristaliza  en  laminillas  incoloras, 
fusibles  á  31°.  Hierve  á  239.  Es  soluble  en  el 
agua,  alcohol  y  éter.  Sn  den.sidad  á  15°  es  1,135. 
El  índice  de  refracción  del  ácido  levúlico,  á  17°,5, 
para  la  raya  D  es  1,4452,  y  el  poder  dispersivo 
0  =  0,0064.  No  ejerce  acción  sobre  la  luz  polari- 
zada ni  sobre  el  líquido  Fehling.  El  ácido  iodlií- 
drico  lo  transforma  en  ácido  valeriánico  normal, 
produciéndose  simultáneamente  algunos  carbu- 
ros de  hidrógeno.  Oxidado  por  el  acido  nitiico 
diluido  conviértese  en  ácidos  sucínico,  acético, 
oxálico,  carbónico  y  cianhídrico,  iirocediendo  el 
nitrógeno  de  este  último  del  ácido  nítrico  em- 
pleado. Tiene  función  evidentemente  acida, úne- 
se á  las  bases  para  constituir  sales,  reacciona 
con  los  alcoholes  para  formar  éteres,  etc.  Algu- 
nos do  estos  compuestos  se  indican  á  continua- 
ción. 

Levulato  amónico.  -Su  fórmula  es 

C'H'O^NHl 
Cristaliza  en  agujas. 

Lf.vulato  potásico.  -  Corresponde  á  la  fórmula 
C^H'O^K.  Es  sólido  y  cristalino. 

Levulato  sódico.  Su  composición  está  expresa- 
da por  la  fórmula  C°H"O^Na.  Es  sólido  y  crista- 
liza en  agujas  mamelonares  delicuescentes. 

Levulato  calcico.  -Sn  fórmula  es 

(C'H'03)5Ca-H2H^O. 

Cristaliza  en  agujas  finísimas,  fusibles  á  100°, 
muy  solubles  en  el  agua,  las  cuales  no  se  deshi- 
dratan sino  á  los  140°. 

Levulato  zíncico.  -  Su  composición  está  expre- 
sada por  la  fórmula  (C''H"0-)-Zn.  Cristaliza  en 
laminillas  nacaradas,  solubles  en  el  agua,  poco 
solubles  en  el  alcohol  absoluto. 

Lcvtilato  de  metilo.  -  Su  fóiinula  es 

Resulta  de  hacer  reaccionar  el  ioduro  de  metilo 
con  el  levulato  argéntico.  Es  líquido  incoloro  y 
hierve  entre  191  y  192°.  Su  sabor  es  cáustico. 
Desprende  olor  de  fruta.  Su  densidad  es  1,0684 
á  0°,  y  1,519  á  20. 

Levulato  de  etilo. -Su  composición  está  ex- 
presada por  la  fórmula  C*H"0^C-H^.  Obtiénese 
por  la  acción  del  ácido  clorhídrico  sobre  el  ácido 
levúlico  disuelto  en  alcohol  etílico.  Hierve  á 
205°.  Su  densidad  áO°  es  1,0325,  y  á  20  1,0156. 

LEVULINA(dellat.  /rci'HS,  izquierdo):  f.  Qulm. 
Cuerpo  orgánico  cuya  composición  corresponde 
á  la  fórmula  general  (C"H"*0')°.  Según  Wieck 
y  Tollens,  la  levulina  de  Uille  y  Joulce,  y  la 
sinantrosa  de  Popp,  constituyen  una  sola  mate- 
ria, cuya  fórmula  corresponde  á  la  de  las  dex- 
trinas  y  no  á  las  sacarosas,  entre  las  cuales  se 
comprendía  antes  á  la  levulina,  asignándole  la 
fórmula  Ci-H-"0". 

La  levulina  hidratada  desvía  el  plano  de  po- 
larización [3;]d  =  -52°,7.  Hervida  durante  al- 
gún tiempo  con  el  ácido  sulfúiico  diluido  trans- 
fórmase en  ácido  levúlico.  Fermenta  bajo  la 
acción  de  la  levadura  de  cerveza.  Además  de  la 
levulina,  que  constituye  la  mayor  parte  de  los 
hidratos  de  carbono  de  los  tubérculos  del  topi- 
nanbouro,  Wieck  y  Tollens  hallaron  una  subs- 
tancia azucarada  é  inulina  en  cantidad  vaiiable. 
La  levulina  existe  también  en  el  centeno  verde, 
pero  no,  ó  sólo  en  pequeñísimas  cantidades,  en 
el  maduro.  No  se  encuentra  en  la  avena,  maíz, 
trigo  candeal,  ni  en  la  cebada. 

LEVULOSA  (del  lat.  licvus,  izquierdo):  f.  Qn!m. 
Especie  de  azúcar  de  la  familia  de  las  glucosas, 
que  desvia  hacia  la  izquierda  el  plano  de  pola- 
rización de  la  luz. 

La  levulosa  se  encuentra  mezclada  con  la 
glucosa  en  el  azúcar  de  caña  invertido,  la  miel 
y  el  azúcar  de  los  frutos  ácidos;  se  puede  extraer 
de  dichas  mezclas  por  un  procedimiento  muy 
sencillo,   debido  á  Dubrunfant.    Este  proccdi- 
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miento  consiste  en  disolver  lOgianios  de  azúcar 
de  caña  invertido  en  100  gramos  de  agua,  y 
añadir  á  la  disolución  6  gramos  de  cal  apagada. 
Al  cabo  de  algún  tiempo  resulta  una  papilla 
espesa  que  se  exprime  con  fuerza.  La  parte  sóli- 
da es  la  sal  caliza  de  la  levulosa,  mientras  quo 
la  totalidad  de  la  glucosa  queda  disuelta.  La 
sal  caliza,  diluida  en  agua  y  descompuesta  por 
una  corriente  de  gas  anhídrido  carbónico,  da 
la  levulosa  pura;  no  queda  más  que  filtrar  la  di- 
solución y  evaporar. 

También  puede  utilizarse  para  separar  la  glu- 
cosa de  la  levulosa  la  menor  tendencia  que  tiene 
esta  última  á  fermentar.  Se  coloca  en  una  vasija, 
á  la  temperatura  de  30°  poco  más  ó  menos,  agua, 
azúcar  de  caña  y  levadura  de  cerveza.  El  azúcar 
de  caña  comienza  por  invertirse,  después  fer- 
menta la  glucosa,  y  la  levulosa  no  sufre  la  menor 
alteración  mientras  queda  glucosa  en  el  líquido. 
Examinando  repetidas  veces  el  poder  rotatorio 
del  líquido  se  ve  que  el  poder  levógiro  aumenta 
mientras  queda  glucosa  por  destruir,  porque,  á 
medida  que  disminuye  la  proporción  de  ésta, 
se  halla  cada  vez  menos  neutralizado  el  poder 
rotatorio  levógiro  de  la  levulosa.  Cuando  el  lí- 
quido en  cuestión  no  contiene  ya  glucosa,  el 
poder  rotatorio  hacia  la  izquierda  llega  á  su 
máximum,  que  va  después  disminuyendo  por 
destrucción  progresiva  de  la  levulosa.  Cuando  se 
observa  esa  disudnnción  del  poder  rotatorio  del 
líquido  se  hierve  éste  para  detener  la  fermen- 
tación, se  filtra  y  concentra. 

Es  mucho  más  fácil  obtener  la  levulosa  pura 
sacarificando  por  los  ácidos  diluidos  la  inulina, 
principio  isomérico  con  el  almidón,  que  existe 
en  las  raíces  de  énula,  dalia,  cólquico,  etc. 

La  levulosa  es  siruposa,  delicuescente  é  incris- 
talizable.  Se  disuelve  con  la  mayor  facilidad  en 
el  agua  y  en  el  alcohol  ordinario;  más  difícil- 
mente en  el  alcohol  absoluto;  su  sabor esmucho 
más  azucarado  que  el  de  la  gluco.sa.  Su  yioder 
rotatorio  es  levógiro  é  igual  á  - 106  á  15°,  pero 
varía  mucho  con  la  temperatura:  así,  á  los  90° 
es  igual  á  -  53.  V.  AzvcAí:  y  Glucosa. 

La  levulosa  se  altera  más  fácilmente  que  la 
glucosa  bajo  la  influencia  de  los  ácidos  y  del  ca- 
lor, pero  resiste  másala  acción  de  los  fermentos 
para  extraerle  de  sus  mezclas  con  la  glucosa. 

LEVY:  Gcog.  Condado  del  est.  de  la  Florida, 
Estados  Unidos;  2700  kms.=  y  8000  habits.  Si- 
tuado en  el  istmo  de  la  península,  en  su  punto 
más  estrecho,  limitada  al  SO.  por  el  Golfo  de 
Méjico,  al  N.O.  por  el  Suwannec  y  al  S.  por  el 
Withloeoochee.  Suelo  llano  y  arenoso  en  que  al- 
ternan los  pinares,  los  )iantanos  y  los  eriales. 
Algodón  y  caña  dulce.  Cap.  Bronson. 

LEWENHAUP  Ó  L/EVENHAUPT  (ADÁN  LviS, 
conde  de):  Biog.  General  sueco.  N.  en  1659.  M. 
en  1719.  Hizo  el  aprendizaje  de  las  armas  en 
Austria,  en  Holanda  á  las  órdenes  del  príncipe 
de  Orange,  y  se  distinguió  en  las  guerras  soste- 
nidas por  Carlos  XIL  Alcauzóel  empico  de  Ma- 
yor general,  y  tuvo  el  encaigo  de  conducir  re- 
fuerzos al  rey,  que  luchaba  con  desventaja  en 
Ukrania.  Detenido  por  los  rusos  de  Pedro  el 
Grande  en  los  sangrientos  combates  de  Lesno, 
no  pudo  incorporarse  al  ejército  de  Carlos  XII 
más  que  una  parte  de  sus  tropas.  Después  de  la 
derrota  de  Poltava  (1709)  tomó  el  mando  de  los 
restos  del  ejército  sueco,  y  fué  hecho  prisionero. 
Sus  Memorias  se  imprimieron  en  Estocolmo  en 
1757. 

LEWENZ:  Geog.  V.  Leva. 

LEWES:  Geoq.  C.  cap.  del  condado  de  Sussex, 
Inglaterra;  8000  habits.  ,Sit.  al  S.  de  Londres, 
al  N.E.  de  Brighton  y  al  N.N.O.  del  puerto  de 
New-Haven,  á  orillas  del  Onse,  en  el  empalme 
ó  cruce  de  los  f  c.  de  New-Haven  á  Londres  y  de 
Brighton  á  Róclicstcr.  La  forma  una  calle  prin- 
cipal, á  la  que  afluyen  otras  más  estrechas;  hay 
algunas  iglesias  antiguas,  y  en  lo  alto  las  ruinas 
de  un  castillo  edificado  en  tiempo  de  AVilliam 
de  ■\Varrene.  Fundición  de  cañones;  fab.  de  má- 
quinas agrícolas;  explotación  de  ntadeías.  Gran 
comercio  con  Londres  por  New-Haven,  que  le 
sirve  de  puerto.  Se  cree  que  es  la  Mutuantonia 
de  los  romanos.  Cerca  de  la  c  y  al  O.  está 
Mount  Harry,  campo  de  la  batalla  en  que  Simón 
de  Wontfort  venció  é  hizo  prisionero  á  Enri- 
que  III  en  1264. 

-Lf.wes  (Jorge  ENr.iQi'E):  Biog.  Literato 
inglés.  N.  en  Londres  en  1817.  M.  en  1878. 
Completó  su  educación  en  el  continente,  y  tam- 
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bien  en  Greenwieh  bajo  la  dirección  del  doctor 
Burney.  Entro  luego  en  la  casa  de  un  comer- 
ciante ruso;  pensó  dedicarse  á  la  Medicina,  pa- 
ra la  que  estudió  Anatomía  y  Fisiología,  y  de 
regreso  en  su  patiia,  después  de  una  excursión 
por  Alemania  (1839),  se  consagró  i  la  carrera 
literaria.  Colaboró  en  la  llci'is/a  de  Hdhnliirgo; 
la  ücristade  H'eslminslcr;  ]a.Foniij»  Quarlcrly; 
El  Atlas,  y  en  las  hojas  políticas  del  partido  li- 
beral; fundó  El  Leader,  importante  diario  radi- 
cal (1849)  y  la  Furluighlly  lUview  (\&55\  Sus 
mejores  obras  son  las  tituladas  Lope  de  Vega  y 
Calderón,  exposición  crítica  del  drama  español 
Vida  de  Goethe  (2."  edic,  Londres,  1863),  fruto 
de  diez  años  de  investigaciones;  Historia  biográ- 
fica de  la  Filosofía ;\m!i  traducción  inglesa  de  la 
Filosofía  positiva  de  AHgustoC'onite;Xa  vida  de 
Rohcspierre;  un  luminoso  estudio  acerca  de  Aris- 
tóteles (1864);  la  tragedia  Koble  corazón ;  las  no- 
velas Renthorjie;  Rosa  Blanca  y  Violeta,  etc. 

LEWIS:  Geog.  Isla  de  la  costa  occidental  de 
Escocia,  la  mayor  y  más  septentrional  de  la  ca- 
dena de  las  Hébridas  Exteriores,  dependiente 
en  parte  del  condado  deRoss.  Mide  112  kms.  de 
longitud  y  24  de  anchura  media  con  unasup.  de 
19G9  kms.-  y  una  población  de  30  000  habi- 
tantes. La  parte  S.  de  la  isla  y  la  península  con 
que  termina  llevad  nombre  de  Harris  y  depen- 
de del  condado  de  Inverness.  Se  halla  separada 
de  la  costa  de  Escocia  por  el  Estrecho  de  North 
Minch,  y  del  resto  de  la  cadena  de  islas  por  el 
Estrecho  de  Harris.  La  linica  c.  es  Stornoway, 
en  la  costa  E. ,  con  un  buen  puerto.  Los  habi- 
tantes cultivan  cebada  y  patatas  ó  se  dedican  á 
la  pesca.  Hay  en  la  isla  muchas  ruinas  druidi- 
cas  y  feudales;  casi  toda  la  población  es  de  ori- 
gen celta;  al  N.  viven  algunas  familias  de  raza 
escandinava. 

-  Lewis:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kéntuc- 
ky,  Estados  Unidos;  1075  knis.^y  15000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.E.  del  est.,  en  la  orilla  izq.  del 
Ohio,  cruzado  del  S.O.  al  N.E.  por  el  Kinnico- 
nik.  Suelo  fértil;  tabaco.  En  este  condado  se 
encuentra  á  Esculapia-Spring,  balneario  muy 
concurrido  fundado  en  1806.  Cap.  Vánceburg. 
II  Condado  del  est.  de  Missouri,  Estados  Unidos; 
1375kms.=  y  17000  habits.  Sit.  al  N.E.  del 
est. ,  en  la  orilla  dra.  del  Mississippí,  que  le  sepa- 
ra del  Illinois.  Ligeramente  accidentado  el  suelo, 
se  reparte  por  ujitad  entre  bosques  y  pastos  y 
terrenos  de  cultivo.  F.  c.  de  Keekuk  á  Quincy 
y  de  Quincy  á  Kirksville.  Cap.  Monticello. 
II  Condado  del  est.  de  New  York,  Estados  Uni- 
dos;3400  kms.=  y35000  habits.  Sit.  alN.E.  del 
est.,  en  el  valle  del  Blak  River.  Suelo  montañoso 
y  roqueño;  clima  frío.  Pastos:  pocos  cultivos.  Fo- 
rrajes, patatas,  lúpulo.  Ganados.  F.  c.  de  Utica 
á  Wátertown.  Cap.  Mártinsburg.  1|  Condado  del 
est.  deTennessee,  Estados  Unidos:  1800  kms.- y 
4000  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Nasville,  á  orillas 
del  Duck  River.  Cap.  Newbnrg.  |i  Condado  de 
la  Virginia  del  Oeste,  Estados  Unidos;  1400 
kms.'-  y  15000  habits.  Sit.  al  N.  del  est.,  en  las 
alturas  en  que  nace  el  brazo  occidental  del  Mo- 
►  nongahela.  Cap.  AVestou.  |1  Condado  del  est.  de 
"Wásliington,  Estados  Unidos;  5  000  kms."  y 
4  000  habits.  Sit.  en  las  montañas  del  S.  de 
Olimpia,  limitado  al  O.  por  el  Pacifico  y  al  E. 
por  los  montes  Cascadas.  Atravesado  del  S.  al 
N.  por  el  f.  c.  del  lago  Superior  al  Pacífico.. 
Cap.  Claquato. 

-Lewis  Anp  Claeke:  Geog.  Collado  de  las 
Montañas  Roqueñas,  en  el  est.  de  Montana,  Es- 
tados Unidos,  sit.  cerca  del  paralelo  de  47°,  en 
la  cadena  más  oriental  de  las  Roqueñas  y  á  1  880 
m.  de  alt.  De  1804  á  1806  fué  franqueado  por 
los  capitanes  Lewis  y  Clarke,  los  primeros  ex- 
ploradores científicos  de  esta  región,  en  su  viaje 
al  Pacifico  por  el  Missouri  y  la  Colombia.  ¡¡  Con- 
dado del  est.  de  Montana,  Í5stados  Unidos; 2500 
kms."  y  8000  habits.  Sit.  en  la  vertiente  orien- 
tal de  las  montañas  Roqueñas.  Producción  agrí- 
cola; ganados.  Cap.  Helena. 

-Lewis  Foi:k:  Geog.  Río,  también  llamado 
Snake,  Shoshone  y  Saptin,  de  los  Estados  Uni- 
dos. A  svi  curso  superior  se  ajdica  generalmente 
el  nondue  de  río  Snake  ó  de  las  Serpientes.  Nace 
en  el  Parque  Nacional,  al  N.O.  del  est.  deWyo- 
ming;  cruza,  describiendo  un  arco,  todo  el  est.  de 
Idaho,  separa  á  éste  del  de  Orcgou  y  del  de 
Washington,  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Co- 
lombia, cerca  de  la  frontera  entre  Washington 
y  Oregon.  Su  curso  es  de  unos  1500  kms.   y  su 
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cuenca  de  270 000  kms-.  Sus  principales  afls.  son: 
por  la  orilla  dra.  el  Henry,  Wood  y  Salmón; 
por  la  izq.  el  Goose,  Owygee,  Malheur  y  Bonde. 

-Lewis  River:  Geog.  Nombre  que  suele 
darse  al  curso  superior  del  gran  rio  de  Alas- 
ka. 

-Lewis  (TATLon):5í'oi7.  Escritor  norte-ame- 
ricano. N.  en  el  Northúmberland  (Estado  de 
Nueva  York)  en  1802.  M.  en  Nueva  York  en 
mayo  de  1877.  Ejerció  al  piincipio  su  profesión 
de  abogado  en  un  pueblecito  de  su  estado  natal. 
Entregóse  después  al  estudio  de  la  Filosofía  y 
la  Literatura  y  del  idioma  hebreo,  del  cual  fué 
profesor  en  la  Universidad  de  Nueva  York.  Entre 
sus  obras  más  notables  se  citan:  Los  seis  días  de 
la  Creación;  La  Biblia  y  la  delicia;  La  natu- 
raleza y  las  bases  de  la  penalidad,  y  varias  tra- 
ducciones del  griego. 

-  LF,Wls(E.ST)!ELLAANAROBIN.sáNnE):5í'09'. 
Escritora  norte-americana,  N.  cerca  de  Balti- 
more  en  abril  de  1824.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1880.  Educóse  en  Nueva  York  y  París;  visi- 
tó Italia,  Suiza  y  Alemania;  residió  durante  tres 
años  en  el  Mediodía  de  Francia,  y  algún  tiempo 
masen  Inglaterra;  casó  (1841)  con  el  juri.scon- 
sulto  Lewis  y  fijó  su  residencia  en  Brooklyn. 
Mereció  el  sobrenombre  de  Petrarca  femenino, 
que  lo  dieron  sus  compatriotas  por  sus  Cantos 
(leí  Menestral.  Dejó  además  estas  obras:  Recuer- 
dos del  logar;  lilis  cnstieños,  colección  de  sone- 
tos; Amor  y  lociira,  cuento  romano;  y  las  tra- 
gedias Hclcmar  ó  la  caída  de  Motczmna;  Safo 
de  Leshos,  y  La  estratagema  de  un  rey. 

LÉWISHAM:  Geog.  Municip.  del  condado  de 
Kent,  Inglaterra.  Hoy  es  parte  del  término  de 
Londres  y  .se  halla  á  unos  8  kms.  al  S.E.  de  la 
catedral  de  San  Pablo.  Le  cruza  el  rio  Rabens- 
bourne,  afl.  del  Támesis,  y  varios  f.  c.  Com- 
prende á  Sydenham  y  Forest  Hill.  Canteras  de 
niárraol. 

LÉWISTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Ans- 
dróscoggin,  est.  de  Maine,  Estados  Unidos; 
22000  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Augusta,  en  la 
orilla  izq.  del  Ansdróscoggin,  que  forma  aquí 
una  cascada  de  18  m.  y  pioporciona  poderosa 
fuerza  motriz  á  las  industrias.  En  1840  contaba 
sólo  1800  habits.,  y  su  desarrollo  sigue  de  un 
modo  continuo.  Tejidos  de  algodón  y  lana;  ta- 
lleres de  maquinaria.  Por  su  población  é  indus- 
tria es  la  segunda  c.  del  est. 

LEXIARCA  (del  gr.  /.f,?:'apzo;;  de  )f,J:-,  pro- 
ceso, y  áíy/.ri:,  jefe):  m.  Cada  uno  de  los  seis  ma- 
gistrados atenienses  que  llevaban  el  registro  ó 
padrón  de  los  ciudadanos  que  estaban  cu  edad 
de  administrar  sus  bienes. 

LÉXICO  (del  gr.  ),£;:;.  lenguaje,  palabra):  ni. 
Diccionario  de  la  lengua  griega. 

-  LÉXICO:  Por  ext. ,  diccionario  de  lenguas  en 
general. 

-  LÉXICO:  Diccionario  particular  del  lengua- 
je, modismos  y  giros  de  un  autor. 

LEXICOGRAFÍA  (de  lexicógrafo):  f.  Arte  de 
componer  léxicos  ó  diccionarios,  ó  sea  de  colec- 
cionar todas  las  palabras  de  un  idioma  y  descu- 
brir y  fijar  el  sentido  y  empleo  de  cada  una  de 
ellas. 

LEXICOGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  Lexicografía. 

LEXICÓGRAFO  (del  gr.  Aiííy.fj-fpaco:;  do  Xi^i- 
zo';,  léxico,  y  yf  ioo),  escribir):  m.  Colector  de 
todos  los  vocablos  que'han  de  entrar  en  un  léxico. 

-  Lexicúcrafo:  El  versado  en  Lexicografía. 
LEXICOLOGÍA  (del  gr.  X-^izo;,  diccionario,  y 

\6-('i:,  tratado):  f.  Tratado  ó  estudio  especial  de 
lo  relativo  á  la  analogía  ó  etimología  de  los  vo- 
cablos, sobre  todo  bajo  el  concepto  de  haber  de 
entrar  éstos  en  un  léxico  ó  diccionario. 

LEXICOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  re- 
lativo á  la  Lexicología. 

LEXICÓLOGO:  ni.  El  versado  en  Lexicología. 

LEXICÓN:  m.  LÉXICO. 

LÉXINGTON:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ca- 
rolina del  Sur,  Estados  Unidos;  2  550  knis.=  y 
20  000  habits.  Sit.  en  el  valle  del  Saluda,  al  O. 
de  Colombia,  limitado  al  N.E.  por  el  Bioad  Ri- 
ver y  el  Congaree,  y  al  S.E.  por  el  brazo N.  del 
Edisto.  F.  c.  de  Colombia  á  Augusta.  Cereales 
y  arroz.  Cap.  Léxington.  \\  C.  cap.  del  condado  de 
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La  Fayette.  est.  de  Kéntucky,  Estados  Unidos; 
20  000  habits.  Sit.  al  E.S.  E.  de  Frankfort,  á 
orillas  del  Elkhorn ;  centro  de  cinco  f.  c.  que 
van  á  Lousville,  Cóvington,  Maysville,  Mount- 
Sterlingy  Chattanodoga.  Importantes  industrias 
manufactureras  y  metalúrgicas;  activo  comer- 
cio. Establecimientos  científicos,  escuelas  y  asi- 
los públicos  notables.  La  Transilvania,  Univer- 
sidad que  data  de  1782,  comprende  Escuelas  de 
Derecho  y  de  Medicina,  quizás  las  más  frecuen- 
tadas de  los  ests.  interiores.  La  c.  se  fundó  en 
1776  en  una  pintoresca  campiña;  hasta  1792 
fué  la  cap.  del  est.  |1  C.  del  condado  de  Míddle- 
sex,  est.  de  Massachusetts,  Estados  Unidos.  Si- 
tuada al  N.O.  de  Boston,  en  el  f.  c.  de  West- 
Cambridge.  En  10  de  abril  de  1775  tuvieron  en 
este  punto  su  primer  encuentro  las  fuerzas  ame- 
ricanas é  inglesas.  Un  monumento  conmemora 
el  hecho.  |t  C.  cap.  del  condado  de  La  Fayette, 
est.  de  Missouri,  Estados  Unidos;  6  000  habi- 
tantes. Sit.  al  O.N.O.  de  Jéfffison-City,  en  la 
orilla  dra.  del  Missouri,  en  un  alto  que  domina 
al  rio,  en  el  f.  c.  de  Sedalia  en  la  línea  del  Gran 
Pacífico  á  San  José.  Importante  puerto  exporta- 
dor de  granos,  cáñamo,  ganados  y  carbones  de 
unas  minas  próximas.  ||  C.  cap.  del  condado  de 
Róckbridge,  est.  de  Virginia,  Estados  Unidos; 
4  000  habits.  Sit.  al.  O.  de  Richmond,  en  un 
extenso  valle  de  las  montañas  Azules,  á  orillas 
de  un  pequeño  afl.  por  la  izq.  del  James  River. 
Muy  conocida  por  las  fuentes  de  agua  sulfurosa 
que  en  abundancia  manan  en  las  montañas  del 
est.  de  Virginia.  Asiento  de  una  Universidad 
fundada  en  1798  y  dotada  por  Wásliington, 
cuyo  nombre  lleva;  es  tamliién  el  lugar  en  que 
está  instalada  la  Escuela  Militar  del  est.,  funda- 
da en  1838. 

LEXOBIOS  ó  LEXOVIOS:  m.  pl.  Geog.  ant. 
Pueblo  de  la  Galia  céltica.  Ocupaban  los  terri- 
torios situados  hacíala  desembocadura  del  Sena 
y  al  E.  del  Dive,  entre  los  viducasos  y  los  ve- 
liocasos,  y  en  la  frontera  de  los  aulercios  eburo- 
vicos.  Formaban  parte  de  la  confederación  ar- 
moricana  y  tenían  por  cap.  á  Niovomago.  So- 
metidos por  los  romanos  en  el  año  57  a.  de  Je- 
sucristo, tomaron  las  armas  con  los  demás  ar- 
moricanos  al  año  siguiente  y  fueron  de  nuevo 
vencidos  por  Titurio  Sabino.  En  el  año  28  a.  de 
J.C.  su  territorio  se  unió  á  la  prov.  imperial 
lyonesa. 

LEY  (del  lat.  lex):  f.  Regla  y  norma  constan- 
tante  é  invariable  de  las  cosas,  nacida  de  la 
causa  primera  ó  de  sus  propias  cualidades  y  con- 
diciones. 

La  imposibilidad  física  ó  natural,  consiste 
en  que  un  hecho  esté  fuera  de  las  LEVES  de  la 
naturaleza. 

Balmes. 

-  Ley:  Precepto  dictado  por  la  suprema  au- 
toridad, en  que  se  manda  ó  prohibe  una  cosa  en 
consonancia  con  la  justicia  y  para  el  bien  de  los 
gobernados. 

...  (la  Constitución  del  año  doce)  nos  impo- 
ne como  LEY  fundamental  el  amor  á  la  patria. 
Larra. 

...  ¿podríamos  nosotros,  encargados  de  cus- 
todiar una  LEY  fundamental,  aventurarnos  á 
entrar  en  su  reforma  con  tan  grave  peligro  y 
tan  poca  seguridad? 

Quintana. 

-Ley:  Religión;  virtud  moral  que  nos  mue- 
ve y  dispono  para  dar  á  Dios  el  culto  que  le  es 
debido. 

...  é  fincó  así  una  sazón,  fasta  que  se  levan- 
taron otras  gentes  que  habíen  nombre  almuni- 
ces,  é  habíen  por  ley  de  adorar  el  fuego. 
Crónica  general  de  Españq. 

-  Ley:  Lealtad,  fidelidad,  amor.  U.  general- 
mente con  los  verbos  tener  y  tomar. 

Es  muchacho  muy  honrado 
Y  tiene  ley  á  la  casa. 

Ramón  de  la  Chuz. 

—  jY  esa,  ¡me  ahoga  la  ira! 
Es  la  ley  con  que  usted  mira 
Por  las  cosas  de  mi  casa! 

Bhetón  de  los  HERP.Enos. 
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-Ley:  Calidad,  peso  ó  medida  que  tienen  los 
géneros,  según  las  leyes. 

Otrosí  mando,  que  los  paños  extranjeros, 
que  se  vendieren  á  la  vara  eu  estos  mis  reinos, 
sean  de  la  lky,  cuenta,  tinta,  troques  y  orillas 
en  estas  mis  Ordenanzas  contenidas. 

Nueva  Recopilación. 

-Ley:  Hablando  do  metales  puros,  su  cali- 
dad legítima;  y  de  monedas  ó  de  aleaciones  en 
general,  relación  en  que  debe  estar  en  ellas  el 
metal  fino  con  los  demás  componentes. 

...  vemos  castigar  á  los  falsarios,  y  no  á  los 
lisonjeros,  aunque  éstos  son  más  perjudiciales, 
porque,  si  aquéllos  levantan  la  ley  de  las  mo- 
neda,-),  éstos  la  de  los  vicios  y  los  hacen  parecer 
virtudes. 

Saavedka.  Fajardo. 

Su  alta  LEY  (la  de  la  moneda  mazmodiua) 
la  hizo,  al  parecer,  muy  estimable,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Ley:  Estatuto  ó  condición  establecida  para 
un  acto  particular. 

Que  las  LiíTES  de  la  glosa  eran  demasiada- 
mente estrechas,  que  no  sufrían  interrogantes, 
ni  dijo,  ni  diré. 

Cervantes. 

-Ley:  Conjunto  de  las  leyes,  ó  cuerpo  del 
Derecho  civil. 

-Ley  antigua:  Ley  de  Moisés. 
-Ley  caldaria:  La  que  ordenaba  antigua- 
mente la  prueba  del  agua  caliente,  que  se  bacía 
metiendo  la  mano  y  brazos  desnudos  en  una 
caldera  de  agua  hirviendo,  para  comprobar  su 
inocencia  el  que  los  sacaba  ilesos. 

Sea  constreñido  como  manda  la  ley  calda- 
ría. 

Fuero  Juzgo. 

-  Ley  de  Dios:  Todo  aquello  que  es  arregla- 
do á  la  Toluntad  divina  y  recta  razón. 

-  Ley  de  duelo:  Máximas  y  reglas  estable- 
cidas acerca  de  los  retos  y  desafíos. 

-Ley  de  gracia:  La  que  Cristo,  nuestro 
Señor,  estableció  y  nos  dejó  en  su  Evangelio. 

Mereció  que  la  venerasen  sus  vasallos,  con 
el  glorioso  renombre  de  la  Abigail  de  la  LEY 
de  gracia. 

Fr.  Damián  Cornejo. 

...los  Pontífices  h.in  de  ser  de  todos  como 
en  la  ley  de  gracia  lo  significaban  sus  vesti- 
duras, tejidas  en  forma  de  un  mapa  de  la  tie- 
rra. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Ley  de  la  trampa:  fam.  Embuste,  en- 
gaño. 

Con  estos  discursos  pues, 
Pan  á  solas  lo  pasaba, 
Armado  de  perro  muerto, 
Y  de  la  ley  de  la  trampa. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

-  Ley  del  embudo:  fig.  y  fam.  La  que  se 
emplea  con  desigualdad ,  aplicándola  estricta- 
mente á  unos  y  ampliamente  á  otros. 

Si  las  culpas  (á  las  mujeres),  tú  te  implicas; 
Porque,  tirano  sañudo, 
Tú  haces  la  ley,  tú  la  aplicas, 
Y  para  ellas  -  ¡pobres  chicas!  - 
Siempre  es  la  ley  del  embudo. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ley  DEL  ENCAJE:  fam.  Dictamen  ó  juicio 
que  voluntariamente  y  por  su  mero  discurso 
forma  el  juez,  sin  tener  atención  á  lo  que  las 
leyes  disponen  para  sentenciar  una  causa. 

Nunca  te  guíes  por  la  ley  del  encaje,  que 
suele  tener  mucha  cabida  con  los  ignorantes. 
Cervantes. 

-  Ley'  de  Moisés:  Preceptos  y  ceremonias  que 
Dios  dio  al  pueblo  de  Israel  por  medio  de  Moi- 
sés para  su  gobierno  y  para  el  culto  divino. 

Y  los  instituidores  deste  Talmud,  por  me- 
jor afirmar  y  fundar  sus  ordenaciones  y  yerros, 
mandaron  en  diversos  lugares,  que  todas  las 
cosas  por  ellos  ordenadas  tengan  tanta  fuerza 
como  las  mandadas  por  Dios  en  la  ley  de 
Moisés.\ 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Ley  escrita:  Preceptos  que  escribió  Dios 


con  su  dedo  en  las  tablas  que  dio  á  Moisés  en  el 
monte  Sinai. 

El  pan  de  proposición. 
Que  allá  en  los  primeros  días 
Celebraron  los  hebreos 
Lo  diga  en  la  ley  escrita. 

Calderón. 

-  Ley  evangélica:  Ley  de  gracia. 

-  Ley  natural:  Dictamen  de  la  recta  razón, 
que  prescribe  lo  que  se  ha  de  hacer,  ó  lo  que 
debe  omitirse. 

Esta  justicia  no  se  pudiera  administrar  bien 
por  sola  la  ley  natural,  sin  graves  peligi'osde 
la  República,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Ley  NUEVA:  Ley  de  gracia. 

-  Ley  orgánica:  La  que  inmediatamente  se 
deriva  de  la  constitución  de  un  estado,  y  contri- 
buye á  su  más  perfecta  cjecucióu  y  observancia. 

-Ley  SÁLICA:  Laque  excluía  del  trono  de 
Francia  á  las  hembias  y  sus  descendientes. 

-  Ley  SUNTUARIA:  La  que  tiene  por  objeto 
poner  modo  y  tasa  en  los  gastos.  U.  m.  en  pl. 

La  parsimonia  que  no  pudieron  introducir 
las  leyes  suntuarias,  la  introdujo  con  su 
ejemplo  el  emperador  Vespasiano. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Ley  VIEJA:  Ley  de  Moisés. 

-  .4  LA  LEY;  m.  adv.  fam.  Con  propiedad  y 
esmero. 

-¿Conque  hay  un  rato  de  broma 
En  casa  de  Marisancha? 
-  ¡Toma  si  la  hal)rá!  A  la  LEY. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-A  LEY  DE  CABALLERO,  DECRISTIANO,  etcé- 
tera: exprs.  con  que  se  asegura  la  verdad  de  lo 
que  so  dice. 

La  palabra  me  has  de  dar, 
,1  LEY'  de  mujer  honrada. 
De  que  no  negarás  nada 
De  lo  que  he  de  preguntar. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Allá  van  leyes  ,  donde  quiere.n  rey'Es: 
ref.  que  da  á  entender  que  los  poderosos  que- 
brantan las  leyes,  acomodándolas  ó  interpre- 
tándolas á  su  gusto. 

-  A  TODA  LEY:  m.  adv.  Con  estricta  sujeción 
á  lo  jnsto  ó  debido,  ó  á  cualquier  género  de 
arte,  regla  ó  prescripción. 

-  Bajar  de  ley':  fr.  Disminuir  la  parte  más 
valiosa  de  un  metal  ó  uu  mineral,  respecto  al 
volumen  ó  al  peso. 

...  y  sin  esperar  para  ello  el  consentimiento 
del  pueblo  bajarla  de  LEY  hasta  donde  quisie- 
sen, etc. 

P.  Fr.  Juan  Márquez. 

-  Bajo  de  ley:  loe.  Dícese  del  oro  ó  plata 
que  tiene  mayor  cantidad  de  otros  metales  que 
la  que  permite  la  LEY. 

Porque  dicen  que  el  principe  puede  estan- 
car la  moneda...  y  que  recogiendo  la  antigua, 
y  volviéndola  nueva,  aunque  la  vuelva  más 
baja  de  LEY  en  valor  igual,  ó  más  alta  de  va- 
lor en  peso  igual,  vuelve  otro  tanto. 

P.  Fr.  Juan  Márquez. 

-  Dar  la  ley:  fr.  fig.  Servir  de  modelo  en 
ciertas  cosas. 

El  Quijote  es  el  libro  más  popular  de  los  es- 
pañoles... Ninguna  obra,  ]jor  consiguiente, 
puede  tener  más  influencia  en  la  formación  del 
gusto  literario  en  Fsp.nña;  ninguna  goza  de 
igual  proporción  para  dar  la  ley  al  lenguaje. 
Hartzenrusch. 

-Dar  la  ley:  fig.  Obligar  á  uno  áque  haga 
lo  que  otro  quiere,  aunque  sea  contra  su  gusto. 

Es  natural  que  donde  .superabunda  la  po- 
blación rústica,...  el  propietario  dé  la  LEY  al 
colono,  etc. 

Jovellanos. 

Indecisa,  pues,  y  cobarde  eu  sus  medidas, 
incapaz  de  consejo  alguno  noble  y  generoso, 
la  corte  perdió  la  ocasión  de  dar  la  ley  á  las 
circunstancias,  etc. 

Quintana. 

-  De  buena  LEY:  loe.  fig.  De  perfectas  con- 
diciones morales  ó  materiales. 


-Echar  la  ley,  ó  toda  la  ley,  á  uno:  fr. 
Condenarle,  usando  con  él  de  todo  el  rigor  de  la 

LEY. 

-  Hecha  la  ley,  hecha  la  trampa:  cxp. 
fam.  con  que  seda  á  entender  que  la  malicia  liu- 
mana  halla  fácilmente  medios  y  excusas  |iara 
quelirantar  ó  eludir  un  precepto  apenas  se  ha 
impuesto. 

Hecha  la  LEY,  hecha  la  tranij^a,  dice  el  re- 
irán. 

Jovellanos. 

-  Subir  de  ley:  fr.  Aumentar  la  parte  más 
valiosa  de  un  metal  ó  un  mineral  respecto  al  vo- 
lumen ó  al  peso. 

-Venir  contra  una  ley:  fr.  Quebrantarla. 
-Tomar  la  ley:  fr.  prov.   Xav.  Hacer,  ó 

TOMAR,    LAS  ONCE. 

-  Ley':  Lcrjisl.  Se  comenzará  el  estudio  im- 
portantísimo de  la  ley  examinando  los  antiguos 
Códigos  españoles.  La  ley  2.'',  tít.  II,  lib.  1  del 
Fuero  Juzgo  describe  iierfectamente  los  atribu- 
tos de  la  ley  con  las  siguientes  palabras,  que 
equivalen  á  una  definición:  «Que  es  por  demos- 
trar las  cosas  de  Dios,  que  demuestra  bien  servir 
y  es  fuente  de  disciplina,  é  que  muestra  el  dere- 
cho é  que  face  é  ordena  las  buenas  costumbres  é 
gobierna  la  cibdad,  é  ama  justicia,  y  es  maestra 
de  virtudes  é  vida  de  tot  el  pueblo.»  La  necesi- 
dad de  la  ley  la  explica  la  5.*  en  estos  términos: 
«E  fué  fecha  porque  la  maldad  de  los  bornes 
fuese  refrenada  por  miedo  de  ella,  e  que  los  bue- 
nos visquieren  seguramente  entro  los  malos;  e 
que  los  malos  fuesen  penados  por  la  ley  é  dejasen 
de  facer  mal  por  el  njiedo  de  la  pona.» 

El  poder  de  la  ley  y  los  beneficios  que  con  ella 
alcanzan  los  pueblos  forman  la  materia  de  la  6." 
y  última  del  título,  en  el  cual  se  encuentra  una 
serie  de  preceptos  morales  que,  aun  cuando  son 
impropios  de  un  Código,  demuestran  la  sabidu- 
ría de  sus  autores.  He  aquí  algunas  de  sus  pro- 
fundas má.ximas:  «Por  la  paz  é  por  las  leyes  el 
pueblo,  en  estado  de  salud,  no  podrá  ser  vencido 
por  los  enemigos...  Los  pueblos  .se  tendrán  por 
mejor  armados  por  el  derecho  que  por  armas... 
El  principe,  ante  debe  guardar  la  justicia  contra 
su  enemigo,  que  lidie  con  él;  entonce  puede  ser 
muy  aventurado  en  batalla...  Probada  cosa  es 
que  la  justicia  porque  se  defiende  el  cibdadano, 
crebanta  el  enemigo...  Como  la  mesura  del  prin- 
cipe es  tempramento  de  la  ley,  asi  la  concordia 
de  los  cibdadanos  vence  los  enemigos...  E  de  la 
mansedumbre  del  principe  nasco  la  ley...  E  do 
la  ley  nascen  las  buenas  costumbres.» 

Las  leyes  del  tít.  VI,  lib.  I  del  Fuero  Real 
reproducen  casi  con  las  mismas  palabras  las  del 
Fuero  Juzgo.  La  ley  4.',  tit.  I,  Partida  3."  de- 
fine la  ley  diciendo  que  es  «Leyenda  en  que  yace 
enseñamiento  é  castigo  escripto  que  liga  é  apre- 
mia la  vida  del  borne,  que  no  faga,  é  muestra  é 
enseña  el  bien  que  el  home  debe  facer  é  ussar: 
otrosí,  es  dicha  ley,  porque  todos  sus  manda- 
mientos deben  ser  leales,  derechos  é  cumplidos 
según  Dios,  é  justicia.»  La  5."  del  mismo  titulo 
y  Partida  dice  que  las  virtudes  de  la  ley  son: 
«creer,  ordenar  las  cosas,  mandar,  coyuntar, 
galardonar,  vedar,  escarmentar...»  La  7."  dice 
hay  dos  clases  de  leyes:  unas  que  pertenecen  á 
la  creencia  de  la  fe,  las  cuales  «ayuntan  al  home 
con  Dios  por  amor;»  y  otras  que  pertenecen  al 
gobierno  de  las  gentes,  cuyas  leyes  «ayuntan 
los  corazones  por  amor;  e  esto  es  derecho  é  ra- 
zón: ca  destas  dos  sale  la  justicia  cumplida  que 
face  á  los  homes  vivir  cada  uno  como  conviene.» 
La  utilidad  de  la  ley  hállase  descrita  en  la  10  en 
estos  términos:  «Gran  pro  viene  de  las  leyes,  ca 
muestran  á  conocer,  amar  y  temer  á  Dios;  otrosí 
á  conocer  á  sus  señores  y  mayorales,  el  modo  de 
obedecerlos  y  que  los  homes  se  amen  mutuamen- 
te.»  «E  guardando  estas  cosas,  dice  después, 
viven  derechamente  e  con  folgura,  é  en  paz,  i 
aprovéchase  cada  uno  de  lo  suyo  é  á  sabor  de 
ello,  é  cnriquescen  las  gentes,  é  amudúguase  el 
pueblo,  é  acrescéntase  el  señorío,  é  refrénase  la 
maldad  é  cresce  el  bien. » 

Las  dos  primeras  leyes  del  tít.  II,  lib.  III  de 
la  Nov.  Recop.  tratan  también  de  la  ley,  repi- 
tiendo casi  lo  mismo  de  lo  dicho  en  las  Partidas, 
por  lo  cual  puede  excusarse  su  examen. 

'Hecho  este  examen  histórico,  entraráse  ahora 
á  estudiar  el  concepto  filosófico  de  la  ley.  La 
definió  el  orador  griego  Démostenos  diciendo 
que  es  una  invención  y  presente  del  cielo  que 
establece  el  trono  de  la  tranquilidad  y  de  1» 
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justicia  entre  los  hombres.  Aristóteles  dijo  que 
era  lilla  emanación  de  la  Divinidad,  y  Sócrates 
que  las  leyes  descienden  del  cielo;  y  porúltimo, 
Cicerón  que  son  las  leyes  obra  de  los  dioses. 
Todos  estos  profundos  pensadores  no  hicieron 
sino  expresar  la  misma  creencia  de  los  pueblos 
en  los  tiempos  antiguos,  pues  casi  todos  atribu- 
yeron sus  leyes  á  un  poder  sobrehumano.  Cre- 
yeron los  pueblos  de  la  antigüedad  que  Júpiter 
dio  sus  leyes  á  Jlinos,  Apolo  á  Licurgo,  Minerva 
á  Seleuco,  y  la  ninfa  Egeria  á  Nunia  Pompilio. 
Maravilla  verdaderamente  que  esta  creencia  ge- 
neral, é  hija  entonces  de  la  iguorancia,  que  in- 
dudablemente fué  aprovechada  por  los  legisla- 
dores para  dar  mayor  fuerza  d  las  leyes,  se  halle 
conforme  con  el  origen  divino  que  hoy  atribuyen 
á  la  ley  ciertas  escuelas.  San  Agustín  decía; 
A'ihíl  est  a  lege  justum  quod  ad  alterna  non  de- 
rivcttir.  La  ley  es  divina,  dice  Gutiérrez,  por 
que  el  hombre  no  la  hace;  trata  de  interpretar- 
la, de  leerla.  El  orden  es  divino  porque  no  de- 
pende de  lo  arbitrario  del  hombre,  sino  que  le 
ha  sido  impuesto  por  la  naturale^ía  de  las  cosas; 
en  este  sentido  el  derecho  es  divino;  así  se  ex- 
presa Lerminier,  denotando  por  estas  palabras 
su  pensamiento  respecto  de  lo  que  él  cree  que 
constituye  la  esencia  de  la  ley.  Proviniendo  de 
la  naturaleza  de  las  cosas,  la  ley  ha  de  ser  como 
siíhsíradum  de  todo  lo  que  existe.  Consecuencia 
de  esto  principio  es  la  siguiente  definición:  Zre 
Süiirce  est  le  rapport  de  toulcs  les  rupports  possi- 

Montesquieu,  en  su  obra  Espíritu  de  las  leyes, 
define  éstas  diciendo  que  son:  «Relaciones  nece- 
sarias que  se  derivan  de  la  naturaleza  de  las 
cosas. »  Tracy,  el  comentarista  de  Montesquieu, 
niega  que  la  ley  sea  una  relación,  y  dice  que  es 
la  regla  de  nuestras  acciones,  que  se  nos  prescri- 
be por  una  autoridad  á  la  cual  consideramos  con 
derecho  á  hacerlo.  Puede  admitirse  esta  defini- 
ción tomada  desde  el  punto  de  vista  práctico, 
pero  no  resuelve  la  cuestión  filosófica,  no  deter- 
mina ni  explica  su  verdadero  concepto;  habla  y 
se  refiere  á  la  ley  humana,  al  precepto  del  legis- 
lador, mas  no  considera  la  ley  en  su  esencia,  en 
su  naturaleza  intima  y  en  su  razón  filosófica. 
Lerminier  no  rechaza  la  definición  dada  por 
Montesquieu,  y  dice  que  le  parecería  justa  y  ex- 
celente á  no  ser  por  el  defecto  de  que  no  deter- 
mina de  un  modo  preciso  que  los  objetos,  inde- 
pendientemente de  sus  relaciones,  obedecen  á 
leyes  propias,  hallando  también  una  gran  ana- 
logía entre  el  concepto  que  de  la  ley  formó  el 
autor  del  Espíritu  de  las  leyes  y  el  formado  por 
Cicerón  en  sus  definiciones:  Ealio pro/ceta  iiatu- 
rare  rum  y  lex  natura:  cougriíens,  de  las  cuales 
se  deduce  que  la  ley  es  á  un  mismo  tiempo  la 
conformidad  con  la  naturaleza  y  el  resultado  de 
la  naturaleza  de  las  cosas. 

Los  escritores  más  notables  se  han  empeñado 
en  dar  una  definición  de  la  ley.  Conipte,  en  su 
Tratado  de  Legislación,  dice:  «cuando  se  habla 
de  la  ley  se  indica  solamente  la  relación  que 
existe  entre  dos  fenómenos,  de  los  cuales  el  uno  es 
constantemente  producido  por  el  otro.»  Ahrens, 
procediendo  por  vía  de  inducción,  dice:  «La  ley 
no  expresa  más  que  la  acción  constante  y  uni- 
forme de  un  principio  en  una  serie  de  hechos 
semejantes  entre  si;  es  una  regla  constante  que 
domina  un  orden  físico  de  hechos  y  fenómenos, 
sea  en  el  orden  físico,  sea  en  el  orden  moral  de 
las  cosas;  es,  juies,  la  ley  la  expresión  de  la  cons- 
tancia de  ciertos  hechos;  tal  es  la  causa  de  que 
la  fuerza  de  atracción,  obrando  siempre  del  mis- 
mo modo,  bajo  las  mismas  circunstancias,  se 
llama  ley  de  atracción,  y  por  lo  mismo  se  da  este 
nombre  al  ilerecho  cuando  se  aplica  á  un  conjunto 
de  relaciones  sociales  análogas.  Sintetizando  su 
doctrina,  define  la  ley  diciendo  que  es  «el  acto  de 
poner  en  acción  el  derecho  ó  el  reconocimiento 
social  y  la  aplicación  del  derecho  á  un  conjunto 
de  casos  análogos. » 

«Sabido  es,  dice  Gutiérrez,  que  el  mundo  obe- 
dece á  leyes  preexistentes,  de  cuya  observancia 
procede  su  armonía;  .sábe.se  igualmente  que  el 
ser  inteligente,  que  no  es,  que  no  puede  ser  in- 
ferior á  otras  especies,  tiene  las  suyas.  Pero  los 
fenómenos  psicológicos,  los  fenómenos  morales, 
¿son  igualmente  uniformes  que  los  físicos?  ¿Son 
susceptibles  de  la  misma  regla  y  dirección?  Los 
cuerpos  no  alteran  las  leyes  de  la  gravedad.  El 
hombre,  dueño  de  su  albcdrio,  experimenta  una 
contradicción  no  siempre  favorable  á  la  obser- 
vancia de  las  leyes;  la  ley  tiene  que  ser  aplica- 
ción del  derecha  á  un  conjunto  de  casos  análo- 
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gos,  porque  es  regla  de  conducta;  pero  esta  fór- 
mula es  más  obscura  que  la  ley. »  No  debía  ocul- 
tarse esta  reflexión  al  autor,  cuando  reproduce 
la  de  un  autor  anónimo,  concebida  en  estos  tér- 
minos: «La  ley,  considerada  en  un  principio,  es 
la  expresión  de  la  fuerza  social,  ó  más  bien  la 
fuerza  social  puesta  en  acción,  que  se  modifica 
según  las  necesidades  de  las  generaciones  que  se 
suceden.»  Ahrens  cree  que,  sustituyendo  á  la 
palabra  fuerza  el  termino  derecho,  la  definición 
seria  verdadera.  Podrá  ser,  pero  se  nos  figura 
que  es  definir  lo  mismo  por  lo  mismo.  La  ley  es 
la  expresión  del  derecho  social.  ¿En  qué  consiste 
ese  derecho  social? ¿Qué  debe  serla  ley  para  que 
sea  expresión  de  ese  derecho? 

Varias  divisiones  se  han  hechodelaley:  como 
precepto  que  es,  divídese  en  permisiva  y  prohi- 
bitiva; prohibitiva  la  que  prohibe  la  ejecución 
de  ciertos  actos,  y  permisiva  la  que  consiente  la 
ejecución  de  algo.  No  es  posible  referir  cada  una 
de  estas  especies  ó  divisiones  de  la  ley  á  una 
parte  del  Derecho,  aunque  las  leyes  penales  par- 
ticipan del  carácter  prohibitivo,  y  las  precepti- 
vas parecen  más  propias  del  Derecho  civil.  En 
realidad,  esta  división  no  tiene  verdadera  razón 
de  ser,  porque  la  acción  de  la  ley,  cuando  prohi- 
be manda,  y  cuando  manda  prohibe;  es  decir, 
que  en  absoluto  el  precepto  es  siempre  afirmati- 
vo, porque  la  prohibición  no  es  más  que  el  man- 
dato de  no  hacer.  Es  requisito  esencial  de  la  ley 
qne  sea  justa,  que  sea  C07ivcnible  d  la  tierra  y  al 
tiempo. 

La  ley  Recopilada,  sin  mejorar  la  doctrina 
de  las  leyes  expuesta  en  los  anteriores  Códigos, 
la  sintetiza  en  una  fórmula  qne  es  verdadera- 
mente racional.  Dejaría  de  serlo  la  ley,  ó  se 
convertiría  en  un  precepto  tiránico,  si  no  fuese 
justa,  pero  además  dice  que  ha  de  ser  conve- 
nible á  la  tierra  y  al  tiempo,  con  lo  cual  quiso 
significar  que  hay  que  buscar  en  la  ley  una 
bondad  accidental,  de  momento,  la  bondad  su- 
jeta á  las  contingencias  de  tiempo  y  lugar,  que 
es  una  bondad  relativa,  que  permite  concebir  la 
frase  atribuida  á  Solón,  al  dará  su  pueblo,  si  no 
las  leyes  mejores,  las  que  eran  más  convenien- 
tes. 

Montesquieu,  enseñando  prácticamente  las  le- 
yes propias  de  un  pueblo  en  un  período  dado, 
y  presentando  las  que  desenvolvieron  y  favore- 
cieron la  organización  de  un  pueblo  cualquieía, 
indicó  á  todos  las  que  pueden  ser  más  adecuadas 
á  sus  costumbres,  situación,  etc. ;  y  después  de 
obrar  y  meditar  como  filósofo  profundo  señaló, 
como  hombre  práctico  y  experimentado,  un  lí- 
mite á  la  razón  para  que  no  aspire  á  una  perfec- 
ción que  está  fuera  de  sus  alcances.  El  Código 
alfonsino,  que  tantos  preceptos  sapientísimos 
contiene,  no  olvidó  lo  que  pudiera  llamarse  opor- 
tunismo de  la  ley;  la  8.",  tít.  1  de  la  Parti- 
da 1.',  dice:  «Cumplidas  deben  ser  las  leyes,  e 
muy  cuidadas  e  catadas,  de  guisa  que  sean  de 
razón  e  sobre  cosas  que  puedan  ser  de  natura.» 
El  gran  canciller  de  Inglaterra  reunió  todos  estos 
caracteres  en  el  siguiente  aforismo,  que  explica 
la  perfección  de  la  ley:  Lex  lona  ccnseri  possit 
quce  sitin  intimatione  carta praiccfito  justa,  exen- 
tione  cmnmoda,  cmn  forma  polilica  congrua,  el 
generans  virtuieni  in  subditis. 

Otro  requisito  de  la  ley  es  la  generalidad, 
requisito  descrito  por  la  ley  3.",  tít.  II,  li- 
bro I  del  Fuero  Juzgo  con  estas  palabras:  «go- 
bierna la  cibdad  é  á  home  en  toda  la  vida,  é 
asi  es  dada  á  los  varones,  cuerno  á  las  mvijeres, 
é  á  los  grandes,  cuenio  á  los  pequennos,  é  asi  á 
los  sabios,  cuemo  á  los  non  sabios,  á  los  fijos- 
dalgo,  cuemo  á  los  villanos,  é  que  es  dada  sobre 
todas  las  cosas  por  la  salud  del  príncipe  é  del 
pueblo  é  reluce  cuemo  el  sol  en  defendiendo  á 
todos.»  La  3."  del  tít.  I  del  mismo  libro  ex- 
presa también  esta  idea  al  decir  que  se  da  «co- 
munalmente por  el  provecho  del  pueblo. »  Todas 
estas  leyes  nada  dicen  que  antes  no  hubiera  sido 
dicho  por  los  jurisconsultos  romanos.  Papiniano 
llama  á  la  ley,  considerada  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  generalidad,  precepto  común  y  obliga- 
ción contraída  por  la  nación.  Teofrasto  dice  que 
sólo  debe  establecerse  sobre  objetos  frecuentes  y 
no  sobre  los  que  pocas  veces  ocurren.  Paulo,  que 
lo  que  una  ó  dos  veces  ha  sucedido  no  debe  fijar 
la  atención  del  legi.slador;y  finalmente,  Ulpiano 
afirma  que  las  leyes  no  se  han  establecido  para 
algunas  personas  en  particular,  sino  para  todas 
en  general. 

Después  de  lo  dicho  corresponde  tratar  de  la 
formación  de  la  ley,  Ea  regla  general  que  la  ley 


es  emanación  del  poder  Legislativo,  sin  que  se 
modifique  en  nada  la  regla,  porque  sea  el  rey,  ó 
las  Cortes  con  el  rey,  según  la  forma  política, 
quienes  usen  de  la  potestad  legislativa.  En  la 
formación  de  las  leyes  ha  de  estudiarse  el  siste- 
ma antiguo  y  el  moderno.  Varios  testimonios 
legales  conceden  al  rey  el  poder  Legislativo  y 
prueban  haber  usado  este  derecho. 

La  ley  12.",  tít.  I,  Part.  1.*,  dice  así:  «Empe- 
rador ó  rey  puede  facer  las  leyes  sobre  las  gen- 
tes de  su  señorío,  é  otro  ninguno  non  ha  poder 
de  las  facer  en  lo  temporal:  fueras  ende  silo 
ticiese  con  otorgamiento  de  ellos.  E  las  que  do 
otra  manera  fueren  fechas,  non  han  nombre  ni 
fuerza  de  leyes,  ni  deben  valer  en  ningún  tiem- 
po.» No  obstante  estas  disposicion.es,  vese  por  la 
Historia  (¡ue  las  ciudades  y  los  nobles  gozaron  por 
mucho  tiempo  de  la  facultad  de  publicar  fueros 
y  privilegios,  con  lo  cual  resulta  inexplicable  ó 
confusa  al  menos  la  historia  de  la  formación  de 
las  leyes,  como  no  se  suponga,  ó  que  era  resul- 
tado del  feudalismo  por  el  poder  de  ciertas  cla- 
ses, ó  facultad  de  que  éstas  disfrutaron  por  con- 
cesión de  los  reyes.  «No  es  en  verdad  un  mis- 
terio, dice  Gutiérrez,  ni  constituye  nna  usurpa- 
ción el  hecho  de  haber  participado  el  pueblo  de 
la  dirección  de  los  negocios  públicos.  Si  con  los 
ojos  de  la  fría  razón  se  estudia  la  situación  de 
un  país  en  cada  una  délas  fases  de  su  existencia, 
lógrase  comprender  sin  mucho  esfuerzo  que  no 
sea  una,  ni  siempre  la  misma,  la  forma  legisla- 
tiva. »  El  diverso  origen  de  las  leyes  del  Fuero 
Juzgo  guarda  relación  con  los  elementos  que 
entraron  á  componer  aquella  Monarquía.  En  el 
desorden  qne  sobrevino  por  consecuencia  de  la 
derrota  del  Guadalete,  los  soberanos,  concedien- 
do fueros  á  los  alfoces,  atajaron  los  progresos  ó 
contrabalancearon  la  influencia  del  régimen  feu- 
dal. El  establecimiento  del  poder  real  con  sus 
naturales  preeminencias  fué  obra  de  los  tiempos. 
Los  reyes  hallaron  en  la  adhesión  de  los  pueblos 
y  en  la  concurrencia  de  sus  esfuerzos  un  poderoso 
auxiliar  para  organizar  el  Estado  y  consolidar  el 
orden.  Importante  papel  han  desempeñado  en 
nuestra  patria  las  Cortes,  en  las  que  se  trataban 
los  negocios  más  graves,  y  que  prepararon  exce- 
lentes leyes.  Algunos  han  supuesto  que  carecie- 
lon  de  potestad  legislativa  hasta  el  año  1202, 
que  por  primera  vez  la  usaron  las  de  Bribiesca; 
otros  creen,  con  presencia  de  sus  actas,  que  lo 
resuelto  en  ellas  fué  independiente  de  aquella 
facultad,  y  tuvo  por  exclusivo  objeto  reservar  á 
las  Cortes  el  derecho  de  derogar  las  leyes  por 
ellas  aprobadas.  Sin  prejuzgar  esta  cuestión, 
justo  es  recordar  que  las  celebradas  en  Alcalá 
son  célebres  por  sus  ordenamientos,  y  que  délas 
leyes  establecidas  en  las  de  Toledo,  ordenadas  ó 
mandadas  publicar  en  las  de  Toro,  se  formaron 
las  ochenta  y  tres  de  este  nombre;  necesario  es 
conceder  que  las  Cortes  jamás  fueron  extrañas 
á  tan  importante  objeto  de  interés  público.  La 
variación  del  régimen  político  en  posteriores  si- 
glos autorizó  la  doctrina  de  las  Partidas;  hizo 
cierta  la  máxima  de  que  la  facultad  de  ordenar 
las  leyes  reside  en  el  rey.  De  ella  han  usado  los 
reyes,  legislando  por  sí  ó  á  consulta  del  Consejo, 
y  además  estaban  autorizados  para  publicar  re- 
glamentos ú  ordenanzas.  Ejemplos  hay  de  lo 
uno  y  de  lo  otro  en  la  Novísima  Recopilación, 
cuyas  disposiciones  tienen  el  interés  de  los  re- 
cuerdos y  constituyen  un  precedente  en  la  ma- 
teria. Resulta,  pues,  que  competía  á  los  soberanos 
esta  facultad  de  la  que  usaron  con  poder  abso- 
luto, aunque  no  con  falta  de  consejo.  Los  altos 
tribunales  compartían  con  ellos  el  derecho  de 
iniciativa.  D.  Juan  I,  á  petición  de  las  Cortes 
de  Segovia  y  Bribiesca,  declaró  que  los  oidores 
debían  proponer  al  rey  las  leyes  necesarias  para 
evitar  los  pleitos. 

El  sistema  actual  de  la  formación  de  las  leyes 
descansa  principalmente  en  el  sistema  político 
llamado  gobierno  representativo.  En  este  siste- 
ma establécese  el  principio  de  la  división  de  los 
poderes,  ó  más  propiamente  división  de  las  tres 
funciones  del  poder:  legislativa,  ejecutiva  y  ju- 
dicial. En  toda  ley  conviene  distinguir  la  ini- 
ciativa y  formación,  la  sanción  y  la  promulga- 
ción. El  poder  Legislativo  reside  en  las  Cortes 
con  el  rey. 

El  título  preliminar  del  moderno  Código  civil 
español  trata  de  las  leyes,  de  sus  efectos  y  de  las 
reglas  generales  para  su  aplicación,  y  da  las  si- 
guientes disposiciones:  Las  leyes  obligarán  en  la 
península  é  islas  Baleares  y  Canarias  á  los  veinte 
días  de  eu  promulgación,  si  en  ellas  no  se  dispu- 
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siere  otra  cosa.  So  entiende  lieclia  la  promnlya- 
cióu  el  día  en  que  termina  la  inserción  en  la 
Gacela  Oficial.  La  ignorancia  de  las  leyes  no  ex- 
cusa de  su  cumplimiento.  Las  leyes  no  tendrán 
efecto  retroactivo  si  no  dispusieren  lo  contrario. 
Son  nulos  los  actos  ejecutados  contra  lo  dispues- 
to nn  la  ley,  salvo  los  casos  en  que  la  misma  ley 
ordene  su  validez.  Los  derechos  concedidos  por 
las  leyes  son  renuuciables,  ano  ser  esta  renuncia 
contra  el  interés  o  el  orden  público,  ó  en  perjui- 
cio de  tercero.  Las  leyes  sólo  se  derogan  por  otras 
posteriores,  y  no  prevalecerá  contra  su  obser- 
vancia el  desuso  ni  la  costumbre  ó  la  práctica 
en  contrario.  El  Tribunal  que  rehuse  fallar  á 
pretexto  de  silencio,  obscuridad  ó  insuficiencia 
de  las  leyes,  incurrirá  en  responsabilidad.  Cuan- 
do no  haya  ley  exactamente  aplicable  al  punto 
controvertido  se  aplicará  la  costumbre  del  lugar, 
y  en  sn  defecto  los  principios  generales  del  De- 
recho. Si  en  las  leyes  se  hablase  de  meses,  días 
o  noches,  se  entenderá  que  los  meses  son  de  trein- 
ta días,  los  días  de  veinticuatro  horas,  y  las  no- 
ches desde  qne  se  pone  hasta  que  sale  el  sol.  Si 
los  meses  se  determinan  por  sus  nombres  se 
computarán  por  los  días  que  tengan.  Las  leyes 
penales,  las  de  policía  y  las  de  seguridad  pública 
obligan  á  todos  los  que  habiten  en  territorio 
español.  Las  leyes  relativas  á  los  derechos  y  de- 
beres de  familia,  ó  al  estado,  condición  y  capa- 
cidad legal  do  las  personas,  obligan  á  los  españo- 
les, aunque  residan  en  territorio  extranjero.  Los 
bienes  muebles  están  sujetos  á  la  ley  de  la  nación 
del  propietario,  salvas  las  disposiciones  contra- 
rias del  país  en  que  se  encuentren.  Los  bienes- 
inmuebles  á  las  leyes  del  país  en  que  estén  sitos. 
Sin  embargo,  las  sucesiones  legítimas  y  testa- 
mentarias, tanto  en  el  orden  de  suceder  como 
en  la  cuantía  de  los  derechos  sucesivos  y  la  in- 
trínseca validez  de  las  disposiciones,  se  regulan 
¡lor  la  ley  nacional  de  la  persona  por  cuya  suce- 
sión se  trate,  de  cualquiera  naturaleza  que  sean 
los  bienes  y  en  cualquier  país  en  que  se  encuen- 
tren. Las  formas  y  solemnidades  de  los  contra- 
tos, testamentos,  y  de  todo  instrumento  público, 
se  rigen  por  las  leyes  del  país  en  que  se  otorguen. 
Cuando  los  actos  referidos  sean  autorizados  por 
funcionarios  diplomáticos  ó  consulares  de  España 
en  el  extranjero,  se  observarán  en  su  otorgamien- 
to las  solemnidades  de  las  leyes  españolas.  Las 
disposiciones  del  título  preliminar  del  Código 
civil,  en  cuanto  deteiminan  los  efectos  de  las 
leyes  y  de  los  estatutos,  y  las  reglas  generales 
para  su  aplicación,  son  obligatorias  en  todas  las 
provincias  del  reino.  También  lo  serán  las  dis- 
posiciones del  tít.  IV,  lib.  L  En  lo  demás,  las 
piovincias  y  territorios  en  que  subsiste  derecho 
toral  lo  con.servarán  por  ahora  en  toda  su  auto- 
ridad, sin  que  sufra  alteración  su  actual  régimen 
jurídico  por  la  publicación  del  Código,  que  rc^-irá 
tan  sólo  como  supletorio  en  defecto  del  que  lo 
sea  en  cada  una  de  aquéllas  por  sus  leyes  espe- 
ciales. No  obstante  esto,  empezará  á  regir  el  Có- 
digo en  Aragón  y  en  las  islas  Baleares  al  mismo 
tiempo  que  en  las  provincias  no  aforadas,  en 
cuanto  no  se  oponga  á  aquellas  de  sus  disposi- 
ciones ferales  ó  consuetudinarias  que  actualmen- 
te están  vigentes.  Lo  establecido  respecto  á  las 
personas,  los  actos  y  los  bienes  de  los  españoles 
en  el  extranjero,  y  de  los  extranjeros  en  España, 
es  aplicable  á  las  personas,  actos  y  bienes  de  los 
españoles  en  territorios  ó  provincias  de  diferente 
legislación. 

Los  derechos  y  deberes  de  familia,  los  relati- 
vos al  estado,  condición  y  capacidad  legal  de  las 
personas,  y  los  de  sucesión  testada  ó  intestada 
declarados  en  el  Código  civil,  son  aplicables: 
1.°  A  las  personas  nacidas  en  provincias  ó  terri- 
torios de  derecho  común.  2.°  A  los  hijos  de  pa- 
dre ó  madre  que  tengan  la  precedente  condición, 
aunque  hubiesen  nacido  en  provincias  ó  territo- 
rios donde  subsista  el  derecho  foral.  3.°  A  los 
que  procediendo  de  provincias  ó  territorios  fera- 
les hubiesen  ganado  vecindad  en  otros,  sujetos 
al  derecho  común.  En  este  caso  la  mujer  seguirá 
la  condición  del  marido,  y  los  hijos  la  de  su  pa- 
dre. En  las  materias  que  se  rijan  por  leyes  espe- 
ciales, la  deficiencia  de  éstas  se  suplirá  por  las 
disposiciones  del  Código  civil  ( Arts.  1.  °  al  16  del 
vigente  Código  civil). 

LEYA  (El):  Oeog.  Región  de  la  prov.  de  Da- 
masco, Siria,  Turquía  asiática.  Es  una  gran  me- 
seta triangular  sit.  al  N. O.  del  Yebel-Haurán, 
entre  los  ríos  Luna  al  E. ,  el  Haraní  al  O.,  y  su 
afl.  al  Kauauat  al  S.  Está  cubierta  de  las  lavas 
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vomitadas  por  el  Haurán.  Los  griegos  la  llama- 
ron Tiaconites;  los  hebreos  Aigob. 

LEYDE  (Juan  de):  Biog.  Y.  Juan  de  Ley- 
den. 

LEYDEN:   Geog.  V.  Leiden. 

LEYEN:  Gcog.  V.  Layen. 

LEYENDA  (de  legenda):í.  Acción  de  leer. 

...;  en  mitad  de  la  leyenda  alzó  la  mano  y 
dióle  (el  ventero  á  I).  Quijote)  sobre  el  cuello 
un  gran  golpe,  etc. 

Cervantes. 

-  Leyenda:  Obra  que  se  lee. 

-  Leyenda:  Historia  ó  relación  de  la  vida  de 
uno  ó  más  santos. 

Refiérese  en  su  leyenda,  ser  natural  de  Ita- 
lia; pero  yo  en  esta  parte,  aprobamlo  más  lo 
que  se  escribe  en  el  Santoral  de  Burgos  y  en 
otras  leyendas,  tengo  por  cosa  más  cierta  ser 
español,  natural  de  la  misma  Rioja. 

Esteban  de  Gakibai. 

-  Leyenda:  Relación  de  sucesos  que  tienen 
más  de  tradicionales  ó  maravillosos  que  de  his- 
tóricos ó  verdaderos. 

-Leyenda:  Composición  poética  de  alguna 
extcn.sión  en  que  se  narra  un  suceso  de  esta 
clase. 

La  leyenda  es  una  creación  moderna  y  ha 
sido  cultivada  por  casi  todos  los  poetas  que  se 
han  dedicado  al  cuento, 

Revilla. 

-  Leye.mda  :  Inscripción  de  moneda  ó  me- 
dalla. 

...  en  el  reverso  (del  sello  se  ve)  la  figura  del 
rey  Casto,  con  las  LEYENDAS  que  menciona  el 
padre  Carvallo. 

JOVELLANOS. 

-Leyenda  AtiREA:  Compilación  de  vidas  de 
santos  hecha  por  Jacoho  do  Vorágine  en  el  si- 
glo XIIT. 

-Leyenda:  Literal.  En  realidad,  nace  la  Le- 
yenda de  la  propensión  del  espíritu  humano  á  lo 
maravilloso,  por  lo  cual  ha  existido  en  toda  so- 
ciedad. Es  tan  grande  la  credulidad  de  los  pue- 
blos que  comienzan  su  civilización,  que  no  es  ex- 
traño que  acojan  con  fruición  y  deleite  el  relato 
de  las  cosas  maravillosas  del  pasado,  asentando, 
aunque  de  una  manera  ciega  y  confusa,  los  pri- 
meros jalones  de  la  Historia.  Esta,  en  su  fase 
primitiva,  es  tan  sólo  una  sucesión  de  leyendas 
transmitidas  de  edad  en  edad,  de  siglo  en  siglo, 
y  á  la  cual  cada  generación  añade  la  suya.  La 
Leyenda  comienza  las  historias  de  los  hebreos, 
de  los  egipcios,  griegos  y  romanos.  Los  Vedas 
son  tan  sólo  una  colección  de  leyendas  arias,  como 
el  ZcndAvesta  lo  es  de  las  persas;  junto  á  los 
orígenes  de  Roma  aparecen  la  loba  amamantan- 
do á  Rómulo  y  Remo,  y  la  ninfa  Egeria  ilumi- 
nando á  Numa  Pompilio. 

Tiene  la  Leyenda  gran  semejanza  con  el  cuento, 
estribando  la  diferencia  en  que  aquél  no  relata 
hechos  fraguados  en  la  imaginación  del  poeta  ó 
el  escritor,  sino  que  se  inspira  en  .sucesos  reales 
de  carácter  popular,  por  lo  cual  toma  á  veces  de 
la  Historia,  además  del  hecho  vistosamente  fan- 
taseado, los  nombres  de  los  personajes  que  en 
ellos  intervinieron.  Por  regla  general  caracteriza 
á  la  Leyenda  su  final  maravilloso,  y  por  lo  tanto 
de  grande  efecto  para  herir  laimaginacióiL  Para 
conocer  la  índole  de  un  pueblo  hay  que  mezclarse 
con  el  vulgo  para  oir  sus  leyendas  y  sus  canta- 
res. Los  seres  sobrenaturales,  los  gnomos,  las 
ondinas,  los  gigantes,  los  dragones,  las  sierpes 
aladas,  las  brujas,  y,  sobre  todo  el  diablo,  tienen 
continua  intervención  en  las  leyendas.  Casi  siem- 
pre las  tradiciones  en  que  éstas  se  inspiran  no 
son  conocidas  por  una  nación,  sino  que  se  refie- 
ren á  una  localidad  determinada.  Un  milagro, 
una  hazaña  olvidada  ó  pública  bastan  jiara  for- 
marla, y  á  veces  se  transmiten  reunidas  á  un 
puente,  á  un  manantial,  á  una  basílica  ó  á  un 
castillo;  en  una  palabra,  á  cualquier  paraje  ó 
sitio  que  por  su  notoriedad  en  cualquier  concepto 
llama  la  atención. 

Los  literatos  de  mayor  famaen  todos  los  países 
han  cultivado  el  género,  ó  han  ba.sado  sus  pro- 
ducciones en  argumentos  tomados  de  las  leyen- 
das populares.  En  España,  y  en  nuestra  época, 
han  sobresalido,  entre  otros  muchos,  el  duque  de 
Rivas,  Espronceda,  cayo  Estudiante  de  Salamajt- 
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ca  es  un  dechado;  Hurtado,  que  sin  apelar  á  lo 
fantástico  escribió  hermosas  tradiciones,  relati- 
vas casi  todas  á  nuestros  grandes  poetas  del  si- 
glo xvii,  y  el  rey  de  todos,  el  genial,  el  insupe- 
rable en  este  género,  Zorrilla,  que  ha  hecho  de 
sus  leyendas  los  más  valiosos  florones  de  su  co- 
rona poética. 

LEYENDARIO,  RÍA:  adj.  LeGENDAIIIO. 
LEYENTE:  p.  a.  de  leeu.  Que  lee. 

...  losantores  de  este  género  de  escritos  han 
tratado  siempre  de  despertar  el  interés  de  sus 
leyentes  con  cuentos  raros  y  prodigiosos,  etc. 
JoVELLANOS. 

LEYLAND:  Geog.  C.  del  condado  de  Láncaster, 
Inglaterra,  sit.  alS. E.  de  Láncaster,  en  el  ferro- 
carril de  Wárrington  á  Preston;  6000  habitan- 
tes. Tejidos  de  algodón. 

LEYMEBAMBA  :  Geog.  Dist.  do  la  prov.  de 
Chachapoyas,  dep.  Amazonas,  Perú;  760  habi- 
tantes. II  Pueblo  cap.  de  este  dist.,  prov.  de 
Chachapoyas,  dep.  Amazonas,  Perú;  220  habi- 
tantes. Hállase  cerca  de  la  confl.  de  los  dos  orí- 
genes del  Utcnbamba. 

LEYRE:  Geog.  Río  de  Francia  en  los  deps.  de 
Las  Laudas  y  del  Gironda.  Lo  forman  el  Grande 
y  el  Pequeño  Leyre,  que  vienen  el  primero  de  las 
inmediaciones  de  Labrity  el  segundo  de  la  fron- 
tera cutre  Las  Laudas  y  el  Gironda;  se  reúnen 
cerca  de  Monstey  y  signo  el  Leyre  por  el  vallo 
de  Helín,  Lugos,  Salles,  Jliós,  la  Mothe,  y  diví- 
dese luego  en  varios  brazos  que  desaguan  en  la 
cuenca  de  Arcachón.  Tiene  80  kms.  de  curso  y 
es  navegable  en  la  mitad. 

-  Leyhe:  Geog.  V.  Leire. 

LEYTE:  Gcog.  Isla  del  grupo  de  las  Bisayas, 
Arcliip.  Filipino,  sit.  en  el  centro,  entre  Samar 
al  N.E.,  Dinagaty  Mindanao  al  S.E.,  Boholal 
S.O.,  Cebú  al  O.  y  Masbate  al  N.O.  Es  de  figura 
cuadrilonga  muy  irregular,  más  ancha  al  N.  y 
S.  que  en  el  centro.  Tiene  160  kms.  de  N.  á  S. 
por  75  de  máxima  anchura  y  .sup.  de  unos  SOOO 
kms-.  Su  costa  O. ,  partiendo  de  la  extremidad 
N.,  corre  al  S.  con  una  ligera  inflexión  al  E. , 
hasta  la  punta  Duljugán;  luego  vuelve  al  E., 
formando  la  bahía  de  Dupón  y  la  espaciosa  de 
Ocnioc,  para  en  .seguida  volver  acorrer  en  direc- 
ción S.E.  y  S.  hasta  la  punta  Colina  Verde  y 
terminar  18  ndlIasalS.E.  de  esta  última  punta. 
De  cuatro  á  cinco  millas,  al  interior  de  la  costa, 
corre  paralelamente  á  ella  una  cordilleradebas 
tante  altura,  cuyo  pnnto  culminante  parece  sei 
el  monte  Sacripante,  de  1192  ni.  En  la  extra 
midad  N.  de  Leyte,  y  formando  con  ella  nn  es 
trecho  canal,  se  encuentra  la  isla  Gigantangán 
al  S.  do  la  bahía  Ocmoc  las  islas  Camotes,  y 
cerca  de  la  costa  y  delante  del  monte  citado  un 
grupo  de  cuatro  pequeñas  islas.  En  toda  esta 
costa  occidental  de  la  isla  se  hallan  de  N.  á  S. 
las  pequeñas  ensenadas  de  Tabni  Grande  y  Chi- 
co, los  senos  de  Tabango  y  Campopo  y  el  islote 
Calaugainán,  el  puerto  de  Palompón,  la  citada 
bahía  Dupón,  la  ensenada  de  Siapón,  Puertobe- 
lio  y  Ocmoc,  el  pueblo  de  Baybay,  el  de  Hon- 
gos y  el  de  Bato.  La  punta  Tuancán  ó  Ninipo 
es  la  extremidad  meridional  de  la  isla  do  I.eyte, 
frente  á  la  cual  se  halla  la  isla  de  Limasana.  En 
la  costa  opuesta,  ó  sea  en  la  oriental,  Leyte  so 
halla  separada  al  N.  E.  de  la  isla  de  Samar  por 
el  angosto  estrecho  de  San  Juanico.  La  costa  N. 
corresponde  al  Mar  Occidental  de  Samar.  Casi 
unida  á  la  lengua  de  tierra  que  forma  la  punta 
N.O.  de  Leyte  se  encuentra  á  .su  parte  oriental 
la  isla  de  Bilirán,  formando  el  estrecho  canal 
de  este  nombre.  En  esta  parte  del  litoral  de 
Leyte  se  hallan  los  pueblos  de  Leyte,  Carigara 
y  San  Miguel.  Hacia  el  E.  se  encuentra  el  Canal 
de  Janabatas,  extremidad  O. N.O.  del  Estrecho 
de  San  Juanico,  con  las  islas  Jabualla,  Janabón 
y  Tanabaay. 

Entre  la  isla  de  Santa  Rita  al  N.  y  la  restinga 
de  la  próxima  punta  de  la  costa  de  Leyte  al  S. 
se  abre  la  angosturade  Santa  Rita,  entrada  sep- 
tentrional del  Estrecho  de  San  Juanico.  Al  S. 
de  éste  la  punta  Caniili  forma  las  ensenadas  de 
Panalurán  y  Cancabato,  puertos  del  pueblo  de 
Taclnbán.  Luego,  terminado  el  estrecho,  la  cos- 
ta oriental  de  Leyte  corresponde  á  la  bahía  de 
San  Pedro  y  Pablo.  Dicha  costa  corre  para  el  S. 
hasta  la  punta  Tacbuc,  formada  de  playas  de 
arena  y  bastante  fondo;  sobre  ella  se  ven  los 
pueblos  de  Casirumnn,  Palos,  Tanabnn,  Dulog 
y  Abnllo,  y  entre  los  diferentes  ríos  que  desem- 
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bocan  en  este  trozo  de  costa  se  c-ncneiitra  el  río 
Maya,  que  comunica  con  la  laguna  de  Bito,que 
se  halla  9  knis.  al  interior  de  su  desembocadura. 
La  comarca  es  llana  y  estii  cubierta  de  bosque 
muy  esposo,  interrumpido  por  cocales  y  arroza- 
les. Desde  la  punta  Tacbuc  sale  la  costa  alS.E., 
alta  y  acantilada,  formando  las  puntas  Taytay 
y  Ginatungán.  Desde  ésta  vuelve  la  costa  á  co- 
rrer por  el  S.,  hasta  la  ensenada  de  Ginunagán, 
que  se  halla  en  el  recodo  N.  de  \in  frontón  que 
avanzado  cerca  de  3  millas  para  el  E.  dobla  para 
el  S.,  formando  el  morro  llamado  Jlaragusa, 
redondeado  por  las  vertientes  del  monte  Cata- 
lín,  de  954  m.  Al  N.  de  la  citada  ensenada  es- 
tán las  pequeñas  islas  de  Cabugán.  La  costa  hace 
otro  recodo  al  O.,  vuelve  de  nuevo  hacia  el  S. 
y  termina  en  la  aguda  punta  S.E.  de  la  isla,  que 
con  la  inmediata  isla  Panaón  forma  el  estrecho 
de  este  nombre  y  el  pucrtode  Liloán.  Finalmente, 
entre  dicha  punta  S.E.  y  la  punta  Ninipo,  ex- 
tremidad S.  de  Leyte,  se  abre  una  ensenada  pro- 
funda de  acantilada.s  costas,  con  varios  pueble- 
cilios  en  las  orillas.  El  interior  de  la  isla,  como 
ya  se  ha  indicado,  es  montafioso,  y  se  encuentran 
varios  cráteres  de  volcanes  ajiagados  y  también 
gran  cantidad  de  conchas  que  revelan  los  gran- 
des trastornos  físicos  que  ha  sufrido  esta  tierra, 
habiendo  llegado  las  aguas  á  dominar  sus  mon- 
tañas y  probablemente  á  separarla  de  la  isla  de 
Samar,  con  la  que  en  lo  antiguo  debió  formar  un 
sólo  continente.  Hay  grandes  valles  que  los  na- 
turales cultivan,  y  forman  en  ellos  sus  semen- 
teras de  arroz  y  maíz.  Los  montes  están  pobla- 
dos de  bosque  y  dan  mucha  brea;  también  se 
coge  en  abundancia  miel  y  cera.  Los  ríos  en  ge- 
neral son  de  poco  caudal  de  aguas,  excepto  los 
de  San  Joaquín,  Baybay,  Tnngán,  Tabernas, 
Abuyog,  Bito,  Pagsangaán,  Pagbagañán,  Salag 
y  Málaga,  Palo,  San  Miguel,  Barugo,  Leyte, 
Ormoc,  Hilongos  é  Hinumangán,  que  son  siem- 
pre caudalosos;  los  demás  escasos  y  de  corto 
curso,  aunque  de  precipitada  corriente  y  fre- 
cuentes avenidas  por  su  inmediato  y  elevado 
nacimiento,  por  varios  afls.  y  desagüe  también 
iumodiato  al  mar,  y  repetidas  lluvias  y  ma- 
reas que  periódicamente  Uenau  los  cauces  de 
aquéllos,  estando  casi  todas  las  playas  surcadas 
de  esteros,  que  si  interceptan  los  camiiios  fa- 
cilitan el  tráfico  interior,  pesca  y  otros  aprove- 
chamientos. Hay  dos  lagos:  el  ya  citado  de  Bi- 
to, y  otro  en  el  término  de  Jaro,  al  N. ,  más 
pequeño,  que  comunica  también  con  el  mar  por 
el  río  de  Leyte,  que  desagua  eu  el  puerto  de  su 
mismo  nombre.  A  las  islas  que  hay  en  la  parte 
meridional  llegó  la  expedición  de  Magallanes  en 
marzo  de  1521.  (V.  Li.masagua).  Ruy  López  de 
Villalobos,  en  1543,  envió  un  buque  á  esta  isla, 
que  entonces  se  llamaba  Abuyog,  y  sus  pacíficos 
moradores  acogieron  bien  á  los  expedicionarios 
suministrándoles  de  buen  grado  cnanto  deseaban ; 
el  general  le  dio  el  nombre  de  Fili¡>ina,  quemas 
tarde  se  hizo  extensivo  á  todo  el  archipiélago. 
Parece  también  que  en  aquella  época  parte  del 
territoiio  de  Leyte  formaba  el  reino  de  Tang- 
daya,  nombre  de  su  reyezuelo,  que  fué  el  que 
recibió  á  la  armada  de  Villalobos.  Legazpi  llegó 
á  Abuyog  á  mediados  de  febreio  de  1565;  era  á 
la  sazón  cacique  de  la  isla  Malitic,  cuyo  hijo 
Camutukán  sirvió  de  guía  á  los  españoles  hasta 
Limasagua.  Los  Jesuítas  instruyeron  á  los  natu- 
rales en  la  religión;  después  de  la  expulsión  de 
aquéllos,  éstos  quedaron  á  cargo  de  los  Agusti- 
nos, y  habiendo  sido  cautivados  por  los  moros 
algunos  párrocos,  sin  que  el  personal  de  la  Orden 
pudiese  acudir  á  su  reposición,  tuvo  que  cederá 
los  clérigos  seglares  la  mitad  de  sus  ministerios. 
Hasta  fines  del  siglo  xviii  Leyte  formaba  una 
sola  prov.  con  Samar. 

La  actual  prov.  de  Leyte  comprende  hoy, 
además  de  la  isla  de  Leyte,  las  de  Biliráu,  Ca- 
lunuagán,  Camotes,  Caruasa,  Gigantagán,  Li- 
masana,  Maripipí,  Panaón  y  otra  más  pei|ueñas, 
con  una  sup.  total  de  9  976  kms.-  y  270  491 
habits.  Sus  pueblos  son  Alang-Alang,  Albuera, 
Almería,  Balatungón,  Barungo,  Bato,  Baybay, 
Bibirán,  Buranén,  Cabalián,  Cajagnaán,  Capoo- 
cán,  C'arigara,  Caybirán,  Dagami,  Dulag,  Hi- 
longos, Himanangán,  Hindang,  Hinundayán, 
Inopacán,  Jaro,  Leyte,  Liloáu,  Maasín,  Mac- 
Crohón,  Ormoc,  Palo,  Palopón,  Quiot,  San  Isi- 
dro del  Campo,  San  Miguel,  San  Ricardo,  So- 
god,  Taclobán,  Tannán,  Tolosa  y  Villalba. 

En  todos  ellos  la  temperatura  es  templada:  la 
máxima  es  de  unos  30"  centígrados,  media  20° 
id.,  y  baja  hasta  11,  en  los  meses  de  diciembre  á 
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febrero.  Los  vientos  más  frecuentes  son  del  pri- 
mero y  último  cuadrantes.  Los  Nortes  de  diciem- 
bre á  febrero  y  muy  raros  los  de  Oeste.  Hay 
en  todas  las  islas  buenas  y  abundantes  aguas, 
mineral  de  oro,  plomo  y  plata,  hieiro  y  azu- 
fre, maderas  mny  abundantes  variadas  y  de  cla- 
ses superiores,  bejucos  y  otras  enredaderas  úti- 
les, burí,  ñipa  y  cañas  también  en  abundancia. 
La  costa  oriental  de  Leyte  tiene  su  red  de  ca- 
minos para  carruajes  en  todo  tiempo,  y  la  oc- 
cidental algunos  trayectos,  otros  para  caballos 
y  peatones,  siendo  la  locomoción  y  medio  de 
transporte  más  usual  la  navegación  por  mar.  El 
comercio  de  exportación  es:  el  abacá  en  impor- 
tancia 500000  picos  por  valor  de  5000000  de 
pesos;  azúcar  50000  por  150000;  cacao  500  pi- 
cos por  250000;  café  500  id.  por  125000;  aceite 
25000  tinajas  por  50000;  maíz  20000  cavanes 
por  20000;  vacas  5000  por  50000;  cerdos2Ü00 
por  10000,  y  caballos  200  por  3000.  En  consumo 
interior,  productos  del  suelo,  azúcar,  frutos,  al- 
coholes, tuba,  pesca,  caza  y  otros  aprovecha- 
mientos del  mar  y  minerales  se  utilizarán  500000 
pesos;  cera,  miel,  nido,  conchas,  esponjas  y  per- 
las se  explotan  y  utilizan  en  pequeña  escala.  La 
importación  puede  estimarse  en  las  cifras  si- 
guientes: arroz  500000  cavanes  1000000  de  pe- 
sos; otros  comestibles  del  país  y  de  Europa  va- 
riados, por  valor  de  250000;  bebidas  id.  por 
200  000 ;  telas,  mueblesy  otros  enseres  por  500  000 ; 
herramientas  de  trabajo,  aperos  de  labory  otros 
útiles  por  100000;  instrumentos  de  Música  y 
para  otros  nsos  por  50  000.  El  abacá  es  el  prin- 
cipal artículo  de  comercio,  y  ningún  otro  pue- 
de competir  con  él,  porque  sus  siembras  son 
de  duración  hasta  de  cuarenta  años,  y  con  po- 
quísimo trabajo;  su  producción  es  permanente, 
abundante  y  de  buena  clase.  El  cacao  y  café 
también  son  superiores,  pero  muy  escasos,  por 
haberse  perdido  las  plantaciones  en  los  tempo- 
ralesdel879  y  1883.  Las  siembras  de  cañadulce 
van  aumentándose  mucho,  y  también  las  gana- 
derías, artículos  que,  aunque  no  compiten  con 
el  abacá,  tienden  á  aumentar  considerablemente 
la  riqueza  del  dist.  Hay  sólo  cuatro  pueblos  in- 
teriores y  40  playeros,  siendo  los  puertos  más 
importantes,  en  la  co.sta  oriental ,  Taclobán  y 
C'arigara,  y  en  la  occidental  Ormoc,  Baybay, 
Hongos,  Maasín  y  Malitbog.  Las  jurisdicciones 
ocupadas  por  los  pueblos  comprenden  unas 
572000  hectáreas,  de  las  que  250000  están  cul- 
tivadas, y  producen  legumbres,  cereales,  tubér- 
culos, caña  dulce,  tabaco ,  abacá  y  otros  fila- 
mentos, con  arboricultura  fructífera  en  cocos, 
cacao,  café,  etc. ;  el  resto  son  tierras  incultas  de 
monte  y  pasto.  ,  Pueblo  cap.  de  la  prov.  é  isla 
de  su  nombre,  Filipinas;  3374  habits.  Sit.  a 
orilla  de  un  río,  en  la  costa  N.  de  la  isla. 

LEYUN:  Gcoíj.  Lugar  del  ayunt.  de  Lizoáin, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  7  edifs. 

LEZ:  Geog.  Río  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Ariége;  sale  del  estanque  ó  lago  de  Albe,  corro 
hacia  el  E. ,  N.  y  N.E.,  riega  el  valle  de  Birós, 
pasa  por  Sentein,  Eonnac  y  Castillón-in-Con- 
seráns,  y  desagua  en  el  Salat;  40  kms.  decurso. 
I.  Río  de  Francia,  en  los  dep.  del  Drome  y  Vau- 
eluse;  nace  en  la  montaña  de  la  Lance,  la  con- 
tornea, pasa  cerca  de  Tanlignán  y  Grignán  y 
por  Suze-la-Rousse  y  Bollene,  y  desagua  en  el 
Ródano,  cerca  de  liornas;  70  kms.  de  curso.  || 
Rio  de  Francia,  en  el  dep.  del  Herault.  Sale  del 
molino  de  Ea  Foux,  forma  una  cascada,  riega 
los  valles  do  Saint-Clenient,  Montferrier  y  Cas- 
teluán,  pasa  al  pie  de  la  ciudadela  de  Montpe- 
llier,  sigue  por  Lattés,  corta  al  Canal  de  los  Es- 
tanques y  desagua  en  el  Mediterráneo  por  el 
Grao  de  l'alavás-les-Flots;  29  kms.  de  cnrso. 

LEZA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Logroño.  Nace 
al  S.  de  la  prov.,  en  térujinode  Laguna,  y  corre 
hacia  el  N.  pasando  por  Laguna,  Cabezón,  Ja- 
lón, San  Román,  Velilla,  Terrova,  Soto  de  Ca- 
meros, Trivijano,  Leza,  Ribaflecha  y  Aurillo,  y 
desemboca  en  la  orilla  dra.  del  Ebro,  á  los  45 
kms.  de  curso.  Por  la  dra.  recibe  los  ríos  Ajaniil 
y  Badillo,  el  barranco  de  Trajavantes  y  el  río 
Jubera;  por  la  izquierda  el  barranco  de  Tejada  y 
otros  y  el  río  Santa  María.  II  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Lagnardia,  prov.  de  Álava,  dió- 
cesis de  Vitoria;  467  habits.  Sit.  en  terreno  lla- 
no, cerca  de  Samaniego  y  de  los  montes  deSou- 
sierra.  Cereales,  vino  y  aceite. 

-Leza  dk  Rio  Leza:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  prov.  y  dióc.  de  Logroño;  127  ha- 
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hitantes.  Sit.  al  pie  de  elevada  cuesta,  á  la  de- 
recha, del  río  de  su  nombre  y  en  la  carretera  de 
Lumbreras  á  Logroño.  Cereales,  vino,  aceito, 
garbanzos  y  patatas.  Palacio  del  marqués  de  Val- 
verde. 

LEZADOIS:  Geog.  V.  Lesadez. 

LEZAETA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  La- 
rraun,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  10 
edifs. 

LEZAMA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Astóriza,  Baram- 
bio,  Larrimbe,  Lecániafia  y  Saracho,  p.  j.  de 
Amurrio,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria;'l524 
habits.  Sit.  en  terreno  montañoso,  cerca  de  las 
sierras  de  Bacabe  y  Urquiano,  en  el  f.  c.  de  Mi- 
randa de  Ebro  á  Bilbao,  con  estación  interme- 
dia entre  las  de  Inoso  y  Orduña.  Sus  barrios 
aparecen  diseminados  por  las  pendientes  y  lade- 
ras de  las  montañas.  El  principal  edificio  de  la 
población  es  el  palacio  llamado  de  Torrefuerte. 
Su  término  produce  cereales,  lino,  legumbres  y 
hortalizas.  Hay  mina  de  plomo.  En  el  piteblo 
agregado  de  Barambio  hay  varios  minerales  con 
aguas  sulfuradas  calcicas.  ;|  Ayunt.  formado  por 
la  anteiglesia  de  Santa  María  de  Lozanía  y  los 
barrios  de  Arechalde,  Bacabil  y  Garai,  p.  j.  de 
Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de 
Vitoria;  984  habits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca 
de  Galdacano  y  Zamudio.  Su  término,  bañado 
jior  el  río  de  la  Cruz,  produce  cereales,  avellana 
y  sidra. 

-Lezama:  Geog.  Municip.  del  dist.  Cedeño, 
sección  Guárico,  Venezuela,  con  12177  habi- 
tantes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  38 
caseríos  y  vecindarios.  El  pueblo  de  San  Fran- 
cisco Javier  de  Lezama  fué  fundado  por  religio- 
sos Capuchinos  con  indios  palenques;  está  sit.  al 
S.S.O.  de  San  Rafael,  13  kms.  á  la  margen  iz- 
quierda del  río  Orituco,  y  consta  de  1  003  habi- 
tantes. En  este  pueblo  tuvo  lugar  una  reñida 
acción  de  guerra  el  día  14  de  marzo  de  1814,  en 
la  cual  triunfaron  los  patriotas  al  mando  del  ge- 
neral Valdez. 

LEZANA  DE  MENA:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  52  edifs. 

-  Lezana  de  Treviño:  Geog.  Lugar  del  ayun 
tamiento  de  Condado  de  Treviño,  p.  j.  de  Mi 
randa  de  Ehro,  prov.  de  Burgos;  2  edifs. 

LÉZARDIÉRE  (MaRÍA  CaRLOTA  PaULINA  DE) 
I!¡og.  Escritora  francesa.  N.  en  el  castillo  de  la 
Vérie,  cerca  de  Challóns  (Vendée),  en  1754.  M 
en  el  castillo  de  la  Prouoticre  en  1835.  Apren 
dio  á  la  vez  que  sus  hermanos  latín.  Historia  y 
Geografía,  y,  animada  por  Malesherbes,  se  de- 
dicó con  ardor  al  estudio  de  los  orígenes  de  la 
historia  de  Francia,  Su  libro,  publicado  en  1790, 
y  aumentado  luego  á  su  vuelta  de  la  emigra- 
ción, no  fué  publicado  por  entero  hasta  1814  (4 
vol.  en  8.°).  Tiene  por  título  Teoría  de  las  leyes 
¡jolílicas  de  la  Monarquía  francesa. 

LEZARDRIEUX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Lannión,  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia; 
7  municips.  y  15  000  habits. 

LEZAUN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Yerri, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  72  edifs. 

-Lezaün  t  Tornos  (Tomás  Fermín  de): 
Biog.  Escritor  español.  N.  en  Zaragoza  á  18  de 
septiembre  de  1747.  M,  en  la  misma  ciudad  á 
15  de  noviembre  de  1778.  «La  erudita  y  amena 
literatura  en  que  se  distinguieron  sus  estudios  y 
talento,  dice  Latassa,  ilustró  mucho  en  él  aque- 
lla laboriosidad,  desvelo  y  amor  á  su  patria  y 
su  nación,  que  hicieron  el  carácter  de  su  espíri- 
tu y  adelantaron  tanto  las  esperanzas,  que  me- 
reció en  los  progresos  de  aquellas  letras,  cuando 
ya  éstos  no  eran  pequeño  ornamento  de  la  ju- 
ventud, en  que  murió.  Dedicado  al  servicio  de 
dicha  contaduría  de  ejército,  en  que  después  fué 
oficial,  hizo  del  mismo  modo  apreciables  sus 
luces  y  conocimientos  sabios,  que  se  acabaron 
de  manifestar  con  este  mérito  en  la  Real  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País,  establecida 
el  año  de  1776  en  dicha  ciudad.  Por  esto  desde 
luego  fué  en  ella  un  individuo  estimado  y  prefe- 
rido sobre  el  asunto  de  su  empresa,  para  el  que 
ofreció  una  medalla,  acompañada  de  un  curioso 
Discurso  sobre  los  símbolos  de  las  Artes,  Agri- 
culiura  y  Comercio,  unidas  al  tronco  de  una  en- 
cina .surmontada  de  una  cruz  llana,  primera  di- 
visa en  Aragón,  que  lo  volvió  á  ser  de  esta  su 
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sociedad,  con  el  lema  de  «florece  fomentado,!» 
según  se  explica  en  sus  reales  Estatutos,  capí- 
tulo XV,  pág.  41,  edición  de  Zaragoza  de  1777. 
La  misma  sociedad  lo  liizo  su  segundo  secreta- 
rio y  primero  de  la  clase  de  Agricultura,  en  cuyo 
tiempo,  á  principios  del  año  de  1778,  babieudo 
mejorado  el  mapa  dcd  reino  de  Aragón,  como  se 
dirá,  premió  su  desvelo  y  diligencia  la  Real  Aca- 
demia Española  de  la  Historia,  creándolo  indi- 
viduo suyo,  con  expresiones  muy  bonorificas 
para  su  persona.  *  Dejó  estas  obras:  Clarín  sono- 
ro de  la  fama  q\ie  convoca  las  mvsns  á  celebrar 
en  acordes,  suaves  metros,  al  Máximo  entre  sus 
héroes,  y  aun  mayor  que  su  fama,  el  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea,  Ji- 
ménez de  Urrea,  conde  de  Aranda  y  de  Custel- 
florit,  marqués  de  Torres,  etc. ;  Narración  pun- 
tual de  los  poetas  y  poetisas  célebres  que  han  te- 
nido sit  nobilísima  ascendencia,  poema  beroieo 
(Zaragoza,  1769,  en  4.°);  Bebido  sentimiento  que 
forma  el  reino  de  Aragón  2'or  ¡a  ausencia  de 
su  nobilísimo  patricio  el  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Aranda,  y  consuelo  que  le  ofrece  un  afecto  de 
dicho  Excmo.  Sr.  natural  de  esta  imperial  ciu- 
dad de  Zaragoza,  en  tercetos  (Zaragoza,  1769, 
en  4.°).  Estos  dos  escritos  poéticos  están  ilustra- 
dos de  niuebas  y  curiosas  notas  relativas  á  sus 
asuntos.  Mapa  del  reino  de  Aragón  de  Juan 
Bautista  Labaño,  cosmógrafo  mayor  del  Sr.  Bey 
JJ.  Felipe  II,  con  la  declaración  sumaria  de  la 
historia  de  Aragón  para  su  inteligencia,  hecha 
por  Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  cronisia\de 
S.  M.  y  del  mismo  reino,  dado  á  luz  en  el  año 
1619  y  publicado  ahora  con  la  división  corres- 
pondiente de  las  tierras  de  que  se  compone,  corre- 
gido, aumentado  y  adornado  con  diferentes  ilu- 
minaciones, y  una  explicación  en  sus  márgenes 
(Zaragoza,  1778);  7'res  tratados  de  monedas,  se- 
llos y  otras  curiosidades  y  monumentos  antiguos 
de  los  Césares  y  de  familias  romanas,  de  colo- 
nias, municipios  y  poblaciones  españolas,  de 
soberanos  de  esta  nación,  y  difusamente  de  la 
moneda  jaquesa  (manuscritos  en  4.°),  Tuvo  pro- 
pensión, inteligencia  y  gusto  en  este  estudio,  y 
para  su  mejor  nso  formó  un  copioso  y  rico  mu- 
.seo  de  estas  apreciables  Memorias,  asi  de  oro 
como  de  plata,  cobre  de  mezclas,  cobre  puro, 
estaño,  plomo,  cera,  barros  exquisitos,  de  sellos 
de  ciudades  y  familias,  de  monedas,  medallas 
batidas  en  proclamaciones  de  reyes,  y  con  otros 
motivos  de  repúblicas  y  de  sucesos  memorables. 
Serie  de  los  señores  reyes  de  Aragón  desde  el 
Sr.  B.  A  lonso  I,  hasta  el  Sr.  D.  Carlos  111  de 
Borbón,  con  advertencias  7nsMríi-as  (manuscrito 
en  4.°);  Historia  y  sucesión  de  los  Justicias  Ma- 
yores del  reino  de  Aragón  desde  el  año  de  1118, 
en  que  filé  la  conquista  de  Zaragoza,  hasta  el 
de  1707  CTi  que  se  extinguió  este  Supremo  Magis- 
trado (manuscrito  en  4.°);  lieseña  de  los  gober- 
nadores del  reino  de  Aragón  desde  que  hay  me- 
moria de  ellos,  hasta  que  se  suprimió  este  cargo, 
y  de  los  regentes  de  su  real  Chancillcría  y  real 
Audiencia,  con  noticias  de  regentes  del  Sacro 
Supremo  Consejo  de  Aragón  (manuscrito  en  4.°); 
Origen  de  las  monedas,  sus  inventores,  metales 
y  otras  cosas  de  que  se  han  formado  en  distintos 
tiempos.  Su.  perfección,  su  curso  en  Es2>aña  des- 
de los  siglos  más  antiguos,  con  noticias  particu- 
lares de  Aragón,  locantes  á  estos  asuntos  (manus- 
crito en  4.°);  Bamillete  de  poesías  latinas  y  es- 
pañolas, asi  suyas  como  ajenas  (manuscrito  en 
4.°),  etc. 

LEZAY:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Melle,  de- 
partamento de  las  Dos  Sévrcs,  Francia;  10  mu- 
nicipios y  13  000  babits. 

LEZDA  (del  ant.  alto  al.  leistan,  prestar):  f. 
Tributo,  impuesto,  especialmente  el  que  se  pa- 
gaba por  las  mercancías. 

LEZDERO:  m.  Ministro  que  cobraba  el  tributo 
de  lezda. 

LBZE :  Geog.  Rio  de  Francia,  en  los  dep.  del 
Ariége  y  del  Alto  Carona.  Nace  al  pie  del  Plan- 
taurel  ó  Pequeños  Pirineos,  corta  la  montaña 
por  el  desfiladero  del  Pas-dc-Koc,  corre  luego 
hacia  el  N.  por  el  Fossat,  Saint- Ibais  y  Lezat, 
y  desemboca  en  la  izq.  del  Ariége,  cerca  del 
Vernet;  71  kras.  de  curso. 

LEZIGnAn:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Narbona,  dep.  del  Aude,  Francia;  7  000  habi- 
tantes. Sit.  al  O.  de  Narbona,  á  orillas  deljura, 
en  el  f.  c.  de  Burdeos  á  Cette.  Vinos  muy  apre- 
ciados; fáb.  de  aguardientes.  Riega  en  parte  el 
territorio  el  Canal  de  Cauet,  derivado  del  Aude. 
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Iglesia  del  siglo  xiv.  En  lo  alto  de  un  mamelón 
que  domina  al  Aude,  y  á  4  kms.  al  N.E.,  se  le- 
vanta el  torreón  de  Moutrabech.  El  cantón  tiene 
17  muiiicip.  y  23  000  babits. 

LEZNA  (del  holandés  aelsene,  punta):  f.  Ins- 
trumento que  se  compone  de  un  hierrecillo  con 
]iunta  muy  sutil  y  un  mango  de  madera,  del 
cual  usan  los  zapateros  y  otros  artesanos  para 
agujerear,  coser  y  pespuntar. 

LEZNE:  adj.  ant.  Deleznable. 

LEZO:  Geog.  Riachuelo  de  Guipúzcoa  en  el 
p.  j.  de  San  Sebastián.  Nace  en  el  monte  Aya, 
corre  de  N.  á  S. ,  pasa  por  la  universidad  de 
Lezo  y  desagua  en  el  mar  por  el  Canal  de  Pasa- 
jes. II  Lugar  con  ayunt.  y  título  de  universidad, 
p.  j.  de  San  Sebastián,  ]>rov.  de  Guipúzcoa,  dió- 
cesis de  Vitoria;  1 109  babits.  Sit.  en  la  falda 
del  monte  de  Jaitzquibel,  cerca  del  brazo  de  mar 
que  sube  del  puerto  de  Pasajesy  del  f.  c.  de  Ma- 
drid á  Francia,  sirviendo  para  este  pueblo  la 
estación  de  Rentería.  Terreno  bastante  llano, 
bañado  por  el  río  Lezo;  trigo,  maíz,  sidra  y  le- 
gumbres. La  iglesia  es  muy  antigua,  y  en  el 
centro  del  pueblo  está  la  basílica  del  Santo  dis- 
to, cuya  fundación  atribuyen  algunos  á  San 
León,  obispo  de  Bayona. 

-  Lezo:  Scog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Cápiz, 
Panay,  Filipinas;  3  794  habits. 

-  Lezo  (Blas  de):  Biog.  Marino  español.  N. 
en  Pasajes  (Guipúzcoa)  en  1687.  M  cu  Cartagena 
de  Indias  á  7  de  septiembre  de  1741.  Educado 
en  un  colegio  de  Francia,  salió  de  él  para  servir 
como  guardia  marina  en  1701,  y  en  esta  clase  se 
halló  embarcado  en  la  capitana  de  la  escuadra 
francesa  que  mandaba  el  almirante  conde  de 
Tolosa,  cuando  encontrándose  en  1704  sobre  Ve- 
lez  Málaga  con  las  fuerzas  combinadas  de  In- 
glaterra y  Holanda  sostuvo  combate  empeñado 
6  indeciso,  en  que  se  distinguió  el  joven  Lezo  por 
su  intrepidez  y  su  valor;  y  habiéndole  llevado  la 
pierna  izquierda  una  bala  de  cañón,  tuvo  tal 
serenidad  que  mereciólos  elogios  del  mismo  al- 
mirante, por  lo  que  le  promovió  Luis  XIV  á  al- 
lérez  de  navio.  Ascendido  á  teniente  de  navio 
se  lo  destinó  á  Tolón,  y  allí  se  mantuvo  hasta 
que  el  duque  de  Saboya  invadió  aquel  fuerte  y 
sitió  el  castillo  de  Santa  Catalina,  donde  se  ha- 
llaba Lezo,  que  también  fué  herido  en  esta  oca- 
sión. Sus  jefes  le  confiaron  el  mando  y  dirección 
de  diferentes  convoyes  con  municiones  y  pertre- 
chos de  guerra,  que  desde  Francia  se  enviaban  á 
Felipe  V,  que  se  hallaba  acampado  sobre  Barce- 
lona. Logró  introducirlos  felizmente,  burlando 
la  vigilancia  de  los  buques  ingleses  que  cruzaban 
en  aquella  costa;  pero  en  una  ocasión  de  éstas, 
cercatlo  por  todas  partes  y  acometido  con  horro- 
roso fuego,  determinó  incendiar  algunos  buques 
del  convoy  para  salvar  á  los  demás,  y,  batiémiosc 
al  mismo  tiempo,  se  abrió  paso  por  medio  de  las 
llamas  y  de  las  balas  para  salir  de  aquel  apuro, 
evitando  de  este  modo  que  ninguno  de  sus  bu- 
ques cayese  en  poder  de  los  enemigos.  Promovi- 
do á  capitán  de  fragata  en  1710,  y  mandando 
una  de  las  de  la  Armada  Real,  logró  hacer  once 
presas,  la  menor  de  veinte  cañones,  y  entre  ellas 
el  navio  de  guerra  inglés  llamado  Slanhoppe,  en 
cuyo  combate  recibió  varias  heridas.  Capitán  de 
navio  en  1712,  fué  destinado  en  el  siguiente  al 
segundo  sitio  de  Barcelona , donde  tuvo  varios  en- 
cuentros con  los  enemigos,  y  de  cuyas  resultas 
quedó  estropeado  de  un  brazo.  Después  de  va- 
rias campañas  y  servicios  durante  siete  años, 
recayó  en  Lezo  el  mando  de  la  escuadra  y  el 
generalato  del  Mar  del  Sur  en  16  de  febrero 
de  1723,  haciendo  desde  entonces  frecuentes 
salidas  para  perseguir  á  los  corsarios  enemigos, 
con  quienes  sostuvo  diferentes  combates,  en  los 
cuales  consiguió  escarmentar  su  mucha  inso- 
lencia y  extinguir  sus  piraterías  y  desórdenes. 
Regresó  á  Europa  en  1730,  y  entonces  fué  ascen- 
dido á  jefe  de  escuadra.  Con  una  de  siete  na- 
vios se  dirigió  á  Oián  á  fines  de  1732,  y,  ahuyen- 
tando á  los  argelinos,  que  la  bloqueaban,  soco- 
rrió á  la  plaza  con  caudales  y  efectos  que  con- 
ducía. Allí  adquirió  noticias  reservadas  sobre 
la  fuerza  y  proyectos  de  los  buques  enemigos,  y 
determinó  perseguirlos  y  aniquilarlos,  especial- 
mente á  la  capitana  de  Argel,  que  era  un  navio 
de  60  cañones.  Salió  en  su  busca,  y  apenas  lo 
encontró  empezó  abatirlo;  pero  el  enemigo,  hu- 
yendo con  fuerza  de  vela,  logró  refugiarse  en  la 
ensenada  Mostagán,  defendida  por  dos  castillos 
ó  baterías  á  su  entrada,  y  por  4000  moros  que 
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acudieron  de  las  montañas  inmediatas.  Entró, 
sin  embargo,  Lezo  tras  el  navio  argelino  en  la 
misma  ensenada;  y  á  pesar  del  vivísimo  fuego 
que  sufrió  de  todas  partes,  consiguió  incendiar- 
lo con  las  lanchas  armadas  y  echarlo  á  pique, 
batiendo  los  castillos  con  gran  iiérdida  de  moros 
y  tuicos.  Una  acción  tan  intréjiida  y  arriesgada 
amedrentó  á  los  argelinos,  que  solicitarou  soco- 
rro de  Constantinopla;  y  sabiéndolo  Lezo,  repa- 
ró su  escuadra  en  Alicante  y  salió  á  cruzar  desde 
la  Goleta  hasta  Cabo  Negro  y  Túnez,  para  espe- 
rar y  batir  á  los  buques  que  habían  de  conducir  á 
Argel  las  tropas  y  pertrechos  que  solicitaban. 
Mantúvose  cincuenta  días  de  crucero  en  aquellos 
mares,  hasta  que  uuaepidemiade  calenturas,  pro- 
ducida por  la  corrupción  de  los  víveres,  le  obligó 
á  regresar  á  Cádiz.  El  rey  le  premió  promovién- 
dole (6  de  junio  de  1734)  á  Teniente  General  de 
su  armada.  En  1740  rechazó  Lezo  tres  veces  en 
Cartagena  de  ludias  á  fuerzas  muy  superiores  de 
la  Gran  Bretaña.  Según  los  cálculos  de  Lezo, 
consignados  en  su  diario,  los  ingleses  dispararon 
durante  el  sitio  6068  bombas  y  más  de  18000 
cañonazos,  y  según  los  partes  ó  avisos  del  virrey 
Eslava,  la  pérdida  de  los  enenjigos,  por  efecto 
de  los  combates  y  de  las  enfermedades,  fué  de 
9  000  hombres  de  las  tropas  y  las  tripulaciones  de 
los  buques.  El  autor  francés  déla i/ísíorm^ínc- 
ral  de  la  Marina  dice  que  perdieron  los  ingleses 
cerca  de  20  navios,  y  el  P.  Flórez  especifica  que 
17  de  ellos  quedaron  tan  maltratados  que  tuvie- 
ron que  quemar  seis,  y  que  los  demás  no  podían 
servir  sin  notables  reparos.  La  guarnición  de  la 
plaza  constaba  de  1100  hombres  de  tropas  re- 
gladas y  de  300  de  milicia,  de  dos  compañías  de 
negros  libres  y  de  600  indios.  Los  esiiañoles  sólo 
tuvieron  200  muertos.  La  escuadra  inglesa,  cora- 
imesta  ya,  con  los  refuerzos  que  fué  recibiendo, 
de  36  navios,  de  ellos  ocho  de  tres  puentes;  de 
12  fragatas  de  20  á  50  cañones;  de  dos  bombar- 
das, de  muchos  brulotes,  y  de  130  buques  de 
transporte  con  más  de  10000  hombres  de  des- 
embarco, era  la  mayor  y  más  poderosa  que  se 
había  presentado  jamás  en  aquellos  mares.  La 
arrogancia  con  que  los  ingleses  suponían  como 
cierta  la  victoria  les  hizo  acuñar  medallas  en 
que  figuraron  á  Lezo  de  rodillas  entregando  la 
espiada  al  almiranteinglés,  con  la  inscripción  de 
r>.  Blas,  y  alrededor,  en  lengua  inglesa,  la  so- 
berbia española  abatida  por  el  almirante  Vernon: 
por  el  otro  lado  grabaron  seis  navios  y  un  jiuerto 
con  esta  leyenda  en  el  contorno:  quien  tomó  d 
Portobelo  con  sólo  seis  navios,  noviembre,  22,  de 
1739.  El  éxito  desairó  aquel  presuntuoso  pronós- 
tico. Algunos  años  después  concedió  el  rey  á  la 
familia  de  E.slava  e\titn]oáe  Mai'qués déla Bcal 
Defensa,  y  á  la  de  Lezo  el  de  Marqués  de  Ovieco, 
para  perpetuar  la  memoria  de  aquellos  dos  ilus- 
tres generales. 

LEZOCE:  Gcog  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Vegn,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo;  21  edifs. 

LEZOUX:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Tbiers, 
dep.  del  Puy-de-Dóme,  Francia;  12  municip.  y 
14000  habits. 

LEZUZA:  Geog.  V.  con  ayunt.  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Las  Bandelaras,  El  Li- 
tuero,  Pradorredondo  y  Tirlez,  p.  j.  de  La  Roda, 
prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Toledo;  3140  habi- 
tantes. Sit.  en  la  vertiente  septentrional  de  la 
sierra  de  Seguía,  al  E.  del  Campo  de  Montiel  y 
al  N.  de  Alcaraz.  Terreno  en  gran  parte  quebra- 
do y  fertilizado  por  aguas  afl.  del  río  do  Balazo- 
te;  cereales,  vino,  azafrán  y  esparto.  La  iglesia 
parroquial,  dedicada  á  la  Asunción,  es  un  sólido 
edificio  de  muy  antigua  fundación.  En  el  altar 
mayor  hay  insciipciones  que  dicen  que  el  após- 
tol San  Pablo  predicó  en  esta  población,  siendo 
colonia  romana  con  el  nombre  de  Libisosa,  y 
que  en  ella  padecieron  martirio  San  Vicente  y 
,San  Leto,  á  primeros  de  septiembre  de  253.  Se- 
gún otra  inscripción,  el  primer  templo  que  se 
consagró  en  España  á  los  Santos  Mártires  fué  en 
esta  V.,  imperando  Constantino,  quien  le  mandó 
reedificar.  Se  conserva  una  piedra  sobre  la  qne 
es  tradición  que  predicó  San  Pablo.  Frente  á  la 
población,  sobre  un  elevado  cerro,  se  ven  las  rui- 
nas de  un  castillo.  Conviene  advertir  que  no  to- 
dos están  conformes  en  que  Lezuzaes  la  antigua 
Libisosa;  Blázquez  afirma  que  ésta  era  Osa  de 
Montiel. 

LHARDY  Y  GARRIGUES  (Agu.STÍN):  5iO(^.  Pin- 
tor español  contemporáneo.  N.  en  Madrid.  Diü- 
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se  i  conocer  en  la  segunda  mitad  del  presente 
siglo.  Fué  discípulo  de  Carlos  de  Haes  y  alumno 
de  U  Escuela  Especial  de  Pintura,  Escultura  y 
Grabado.  Llevó  á  las  Exposiones  públicas  cele- 
bradas en  Madrid  en  1876,  1878  y  1881  las  si- 
guientes obras:  Molino  c/t  las  cercanías  de  Ba- 
gneres  de  Luchan  (Francia);  Pirineos; Eascafría; 
Paisaje  del  ralle  de  Lozoija  y  Playa  de  Vilkrvi- 
lie  (Norniandia).  En  la  de  1878  obturo  una  me- 
dalla de  tercera  clase.  También  han  figurado  en 
la  capital  de  España  trabajos  de  su  pincel  en  la 
E.iposición  de  la  platería  de  Martínez  de  1874, 
y  otras  en  la  Universal  de  París  en  1S7S  y  en  las 
abiertas  en  Madrid  en  los  años  últimos  por  el 
Círculo  de  Bellas  Artes,  el  Ateneo  y  Hernández. 
Sus  asuntos  eran:  Orillas  del  Manzanares;  Cos- 
tas de  Normandía;  Cercanías  de  Bayona;  Una 
playa;  Cercanías  de  Pan;  Efecto  de  lluvia;  Cami- 
no del  pico  de  Gers;  Calle  de  Leqneilio,  etc.  A  la 
Exposición  de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid 
en  1887  llevó  Lhardy  estas  obras:  Arroyo  en  ¡a 
Casa  de  Campo ;  Cerca  del  Botáni-o ;  A  hnendros  en 
el IírtÍ7-o;En  la  Monclua.  A  la  del  Círculo  de  Be- 
llas Artes,  en  la  misma  cajiital  (1890),  cinco  ¡las- 
teles,  siendo  el  más  notable  el  de  Laplaya.  En  el 
mismo  año  figuraron,  en  la  Exposición  de  Blan- 
co y  Negro,  un  Paisaje  al  carbón,  bien  ejecuta- 
do, y  unas  aguas  fuertes  del  mismo  artista;  y  en 
la  Exposición  de  la  Prensa  Asociada  (1891),  mo- 
tivada por  las  inundaciones  de  aquel  año,  un  Pai- 
saje de  San  Esteban  de  Bravia,  al  óleo,  y  otro 
Paisaje,  acuarela. 

LHASSA:  Gcog.  V.  Lasa. 

L'HÉRITIER  DE  BRUTEULE  (CaKLOS  Luis): 
Biog.  Bot;inico  francés.  N.  en  París  en  1764. 
M.  en  la  misma  capital  en  1800.  Renunció  su 
cargo  de  Consejero  en  el  Tribunal  de  subsidios 
para  dedicarse  al  estudio  de  la  Historia  Natu- 
ral. Fué  más  tarde  Juez  en  el  Tribunal  civil  del 
Sena  y  oficial  del  Ministerio  de  Justicia,  y  pere- 
ció asesinado,  sin  que  hayan  podido  conocerse 
los  móviles  ni  los  autores  de  este  crimen.  Hizo 
algunos  trab'ajos  de  Botánica,  estimados  aún  en 
el  día,  y  se  contó  entre  los  individuos  de  la 
Academia  de  Ciencias  y  del  Instituto.  He  aquí 
los  títulos  de  sus  mejores  obras:  Stirpes  nova; 
aut  minus  cognilce  (1784-85,  en  fol.);  Cornus  ó 
historia  de  los  cornejos;  Serlum  (ramillete)  an- 
glicxan  (1788,  en  fol.),  etc. 

L'HERMITE  (Jacobo):  Biog.  Navegante  ho- 
landés. M.  enfrente  del  Callao  (Perú)  á  2  de 
junio  de  1624.  Individuo  de  una  familia  protes- 
tante que  emigró  de  Francia  obligada  por  las 
guerras  de  religión,  abrazó  la  cai-rera  marítima; 
realizó  como  subalterno  (1605)  un  viaje  á  las 
Indias  orientales;  residió  algunos  años  en  aque- 
llos países  desempeñando  puestos  ini portan te.s, 
y  escribió  una  Memoria  notalile  relativa  á  su 
comercio.  En  1623  los  Estados  generales  de 
Holanda,  conociendo  su  fama  de  njarijio  inteli- 
gente y  experimentado,  le  dieron  el  título  de 
almirante  y  el  mando  de  una  escuadra  destina- 
da á  reconocer  el  Estrecho  de  Lemaire  y  á  saquear 
los  establecimientos  españoles  de  América.  La 
escuadr:i  se  componía  de  11  naves,  algunas  de 
gran  porte,  armadas  de  294  cañones,  con  1039 
hombres  de  tripulación  y  600  soldados,  y  se  le 
dio  el  nombre  de  Nassau  en  honor  del  ¡¡ríncipe 
Mauricio.  Partió  L'Hermite  de  Gorea  (Goeree)  en 
29  de  abril  de  1623.  Demorada  la  marcha  por 
varios  accidentes  en  el  Océano  Atlántico,  sólo  en 
2  de  febrero  penetraba  en  el  Estrecho  de  Lemaire 
para  pasar  al  Pacífico.  Durante  un  mes  entero,  en 
que  los  vientos  contrarios  no  les  permitían  avan- 
zar, los  inteligentes  marinos  exploraron  con  mu- 
cho cuidado  las  costas  australes  de  la  Tierra  del 
Fuego  y  los  archipiélagos  vecinos,  levantaron 
cartas  hidrográficas  verdaderamente  notables  de 
toda  aquella  región,  y  recogieron  muchas  noti- 
cias acercado  las  costumbres  de  los  salvajes  que 
la  pueblan.  Descubrieron  que  la  extremidad  de  la 
América  meridional  no  es  más  que  un  archipiéla- 
go; dieron  nombre  á  varios  parajes,  y  cuando  á 
principios  de  marzo  de  1624  tuvieron  vientos  fa- 
vorables, dirigieron  su  rumbo  al  Norte  y  recala- 
ron en  las  islas  de  Juan  Fernández  (4  de  abril). 
Era  su  propósito  apoderarse  del  Callao,  á  donde 
llegaron  en  8  de  mayo,  hallando  á  los  españoles 
preparados  para  la  defensa.  Desde  el  siguiente 
día  iniciaron  sus  vigorosos  ataques  contra  la 
plaza.  Rechazados  por  fuerzas  mucho  más  con- 
derables  en  las  tentativas  que  hicieron  de  bajar 
atierra,  se  limitaron  á  mantener  el  puerto  en 
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un  estrecho  bloqueo  y  á  disponer  expediciones  á 
los  puertos  vecinos  para  apresar  todas  las  naves 
que  hallaran  y  para  efectuar  diversos  desembar- 
cos en  varios  lugares.  Incendiaion  treinta  ó  cua- 
renta naves  de  comercio,  y,  habiendo  perdido 
á  su  almirante,  le  dieron  sepultura  con  grandes 
honores  militares  en  la  isla  de  San  Lorenzo. 
L'Hermite  l'alleció  á  consecuencia  de  una  en- 
fermedad que  padecía  desde  algún  tiempo  antes. 
Entonces  se  dijo  que  había  muerto  de  rabia,  al 
ver  que  el  brulote  que  arrojó  sobre  el  Callao 
había  sido  arrastrado  por  el  viento  hacia  Boca 
Negra,  donde  estalló.  Algún  historiador  atribu- 
ye su  muerte  á  milagro,  y  otro  supone  que  Scha- 
penham,  vicealmirante  de  los  holandeses,  reci- 
bió del  virrey  del  Perú  100000  pesos  para  que 
envenenase  á  su  jefe  y  se  retirara.  La  relación 
del  viaje  de  L'Hermite  ha  sido  publicada  por 
Hessel  Serritz  (Amsterdam,  1626)  con  cartas  y 
figuras. 

-  L'  Hf.rmite  (FKANCibCO):  Biog.  Autor  dra- 
mático francés,  corocido  por  el  nombre  de  Tris- 
tan.  N.  en  el  castillo  de  Soliers  ó  Souliers,  en 
La  Marca,  en  1601.  M.  en  París  en  1655.  Gentil- 
hombre ordinario  de  Gastón  de  Orleáns,  llevó 
siempre  una  vida  precaria  y  atormentada.  In- 
gresó en  la  Academia  Francesa  en  1649.  Dio  al 
teatro  varias  tragedias  y  comedias  C£/  Parásito), 
poesías  galantes,  etc.  Se  conserva  el  recuerdo  de 
su  tragedia  Mariana,  acogida  con  favor  (1636), 
y  que  puso  su  reputación  por  un  instante  al 
nivel  de  la  de  Corneille. 

l'hermitte  (Juan  Makta  Adriano,  larón): 
Biog.  Marino  francés.  N.  en  Coutancesen  1766. 
M.  en  Plessis-Picquet,  cerca  d-;  París,  en  1826. 
Ingresó  como  voluntario  en  la  marina  de  guerra 
(1780),  y  pasó  luego  á  ¡a  de  comercio,  visitando 
las  Antillas,  Terranova,  Estados  Unidos  y  Santo 
Domingo.  Jefe  de  una  fragata  en  1793,  apresó 
ó  echó  á  piqueen  el  Canal  de  la  Mancha  más  de 
60  buques  de  comercio  inglese.':,  y  al  año  siguien- 
te capturó  en  las  costas  de  Irlanda  y  Noruega 
gran  número  de  liarcos  para  la  pesca  y  más  de  80 
navios  ingleses.  Continuó  distinguiéndose  en  los 
años  siguientes;  sirvió  en  los  mares  de  China  á 
las  órdenes  del  general  español  Álava,  y  en  la 
isla  de  Francia,  sólo  con  dos  naves,  resistió  y 
respondió  (1799)  durante  tres  semanas  al  fuego 
de  una  división  inglesa  compuesta  de  cinco  bu- 
ques, que  al  cabo  hubieion  de  alejarse.  Acreditó 
su  valor  é  inteligencia,  verdaderamente  admira- 
bles, en  otros  combates  posteriores,  y  obligado 
por  un  naufragio  hubo  de  rendirse  á  los  ingleses 
en  11  de  diciembre  del  último  año  citado.  Con 
una  división  marítima  salió  de  Francia  en  31  de 
octubre  de  1805;  visitó  las  Azores,  Cabo  Verde, 
la  costa  de  África  hasta  Benín,  y  la  ¡•■la  de  Santo 
Domingo,  regresando  á  Brest  en  2  de  septiembre 
de  1806,  después  de  haber  capturado  en  aquella 
campaña  cincuenta  buques  ingleses,  mercancías 
por  valor  de  diez  millones,  y  hecho  1570  prisio- 
neros. Los  hechos  posteriores  de  su  vida  carecen 
de  importancia.  Tomó  el  retiro  en  1816  con  el 
empleo  de  vicealmirante. 

LHOMOND  (Carlos  Francisco).  Biog.  Hu- 
manista francés.  N.  en  Chaulnes  en  1727.  M.  en 
París  en  1794,  Alumno  del  Colegio  de  Invillé, 
en  París,  recibió  las  órdenes  sagradas,  fué  direc- 
tor del  citado  colegio,  y  después  regente  (cate- 
drático) de  la  sexta  clase  en  el  colegio  del  car- 
denal Lemoine.  Jamás  quiso  ser  profesor  de  otra 
clase,  y  recibió  por  su  abnegación  y  celo  una 
gratificación  en  la  Asamblea  del  clero  de  Fran- 
cia. Encarcelado  en  1793,  debió  su  .salvación  á 
su  antiguo  discípulo  Tallieu.  Sus  obras,  desti- 
nadas á  los  primeros  estudios,  hicieron  su  nom- 
bre popular,  y  se  cuentan  por  cientos  las  edicio- 
nes de  sus  Elementos  de  la  Gramática  francesa,  de 
la  Gramática  latina,  del  Epitome  hislorioe  sacrce 
y  del  De  Viris  illustribus  urhis  Bornee.  Escribió 
también  para  los  niños  algunas  obras  que  se  han 
hecho  clásicas:  Doctrina  cristiana;  Historia  abre- 
viada de  la  Iglesia  y  Compendio  de  la  Historia 
de  la  Religión  antes  de  la  venida  de  Jcsuc7-isto. 
Aniiéns  y  Chaulnes  se  disputaron  el  honor  de 
elevarle  una  estatua.  En  España  se  han  hecho 
numerosas  ediciones  y  algunas  traducciones  del 
Epitome  historia;  sacree. 

LHOPA:  Geog.  V.  LopA. 

L'HOSPITAL  ó  L'HOPITAL  (MlcrEI.  DE):  Biog. 
Célebre  canciller  de  Francia,  N.  en  Aigueperse 
(Auvernia)  hacia  1504.  M.  en  Bellebat,  pueblo 
de  Courdimanche,   cerca  de  Etampes,  á  13  de 
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marzo  de  1573.  Era  hijo  de  Juan  deL'Hospital, 
médico  y  amigo  del  condestable  de  Borbón. 
Logró  reunirse  con  su  padre,  que  se  había  visto 
obligado  á  salir  de  Francia;  continuó  sus  estu- 
dios de  abogado  en  Padua,  y  fué  auditor  de  la 
Rota  en  Roma.  Protegido  por  el  cardenal  de 
Grammont  regresó  á  Francia,  y  por  su  casa- 
miento con  la  hija  del  lugarteniente  criminal 
Morín  recobró  una  plaza  de  consejero  en  el 
Parlamento  de  París  (1537).  El  canciller  Olivier 
le  dio  una  comisión  en  el  concilio  de  Treuto, 
que  se  había  trasladado  por  entonces  á  Bolonia 
(1547);  pero  no  tardó  L'Hospital  en  pedir  que  se 
le  relevara  de  su  encargo.  Margarita  de  Yalois 
le  nombró  presidente  de  su  consejo  y  canciller 
de  Berry,  y  Enrique  II  le  confió  los  piiestos  de 
superintendente  de  Hacienda  y  presidente  del 
Tribunal  de  Cuentas  (1554).  A  la  muerte  del 
canciller  Olivier,  Catalina  de  Mediéis  y  los  Gui- 
sas le  confiaron  el  cargo  de  canciller  (1560). 
Las  guerras  civiles  de  religión  empezaban  en- 
tonces. L'Hospital,  con  una  inteligencia  muy 
superior  á  las  ideas  de  su  siglo,  deseaba  el  triun- 
fo de  la  tolerancia  y  la  salvación  de  la  monar- 
quía, haciéndola  popular  por  sus  .servicios,  dán- 
dole el  apoyo  de  la  nación  en  los  Estados  gene- 
rales; mas  las  pasiones  de  una  época  perversa 
hicieron  sus  esfuerzos  impotentes,  sin  que  por 
eso  sean  menos  admirables.  Ya  en  1560  había 
L'Hospital  impedido  en  Francia  el  estableci- 
miento de  la  Inquisición  por  el  edicto  de  Romo- 
rantín;  la  Asamblea  de  Notables  en  Fontaine- 
bleau  y  los  Estados  generales  reunidos  en  Or- 
leáns no  pudieron  calmar  los  espíritus;  pero 
L'Hospital  salvó  al  príncipe  de  Conde,  condena- 
do á  muerte,  negándose  á  sancionar  la  sentencia, 
y  logró  que  se  diera  al  principio  del  reinado  de 
Carlos  IX  la  Ordenanza  de  Orleáns,  que  reformó 
la  Administración  de  Justicia  y  la  policía.  Se 
opuso  á  la  excomunión  lanzada  por  Paulo  V 
contra  la  reina  de  Navarra,  reunió  los  Estados 
en  Pontoise  y  en  San  Germán  ,  promulgó  el 
edicto  de  julio  de  1561  favorable  á  los  protes- 
tantes, y  trató  de  reconciliar  á  los  partidos  en 
el  Coloquio  de  Poissy  (agosto  del  mismo  año). 
El  edicto  de  pacificación  de  17  de  enero  de  1562 
no  fué  observado,  y,  en  el  momento  del  degüello 
de  Va.ssy,  el  Papa  pidió  la  destitución  del  can- 
ciller; Catalina  se  negó  á  ello;  pero,  durante  la 
guerra,  L'Hospital  se  retiró  lleno  de  tristeza  á  sus 
tierras  de  Vignay,  cerca  de  Etanipes.  Después  de 
la  paz  de  Amboise(1563)estabIecióL'Hopital  el 
primerTribunal  consularóde  comercio  en  Paiís 
(noviembre  de  1563),  ordenó  que  se  empezara  á 
contar  el  año  en  el  mes  de  enero,  y  íe  adhirió  á 
la  oposición  del  Parlamento,  que  impidió  la  pu- 
blicación de  los  actos  d"l  concilio  de  Treuto  en 
Francia  (1564).  Para  educar  al  joven  rey,  é  ins- 
pirarle horror  á  la  guerra  civil,  pudo  conseguir 
que  realizara  un  largo  viaje  á  través  de  las  pro- 
vincias de  Francia,  dando  por  todas  partes  á  los 
magistrados  los  más  nobles  consejo.s,  publicando 
el  edicto  de  Moulíns,  uno  de  los  más  notables 
del  siglo  XVI,  y  procurando  en  todas  partes  ins- 
truir, calmar  y  mejorar.  No  logró,  sin  embargo, 
impedir  nuev?s  guerras,  y  tras  la  paz  mentida 
de  Lonjumeau  (1567)  se  retiró  á  su  tierra  de  Vig- 
nay, y  los  sellos  fueron  confiados  á  Juan  de  Mor- 
villiers.  En  la  época  del  degüello  de  la  San  Bar- 
tolomé vio  amenazada  su  vida,  pero  la  reina  en- 
vió algunos  hombres  para  protegerle.  «Yo  igno- 
raba, dijo  el  canciller,  haber  merecido  jamás  la 
muerte  ni  el  perdón. »  L'Hospital  puede,  sin  em- 
bargo, considerarse  como  una  víctima  de  aque- 
llas sangrientas  jornadas;  en  medio  de  su  dolor 
se  le  oyó  exclamar:  ¡Excidat  illa  dies!  ¡Perezca 
el  recuerdo  de  este  día!  Le  arrancaron  su  dimisión 
de  canciller  (febrero  de  1573),  y  murió  dos  meses 
después  en  casa  de  su  yerno  Roberto  Hurault, 
en  el  castillo  de  Bellebat.  Su  nombre,  así  como 
su  gloria,  se  han  avalorado  á  los  ojos  de  la  pos- 
teridad. Este  segundo  Catón,  que  sabia  tam- 
bién censurar  y  corregir  á  una  sociedad  corrom- 
pida, como  dice  Brantome,  este  hombre  de  bien, 
dechado  de  rectitud  y  de  honor,  era  superior  á 
su  siglo;  no  pudo,  es  cierto,  triunfar  de  las  des- 
graciadas pasiones  de  .sus  contemporáneos;  pero 
sus  ideas  han  triunfado.  Buen  poeta  latino,  com- 
puso muchos  escritos  notables  sobre  los  princi- 
pales sucesos  de  su  tiempo.  Sus  Obras  fueron 
publicadas  por  su  nieto  en  1585  (en  foh),  y  una 
edición  más  completa  vio  la  luz  en  Amsterdam 
(1732,  en  8.°),  Dufey  reunió  sus  Obras  completas 
(1824,  5  t.  en  8.°).  Su  Elogio  ha  sido  escrito  por 
el  abate  Remí,  Garat,  Guibert,  Condorcet,  etc.,  y 
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su  Fida  narrada  por  Levesque  de  Pouilly  y  por 
M.  de  Villemaiu. 

-  L'HospiTAL  (Fkancisco  de):  Biog.  Maris- 
cal de  Francia,  conde  de  Hallier.  N.  en  1583. 
M.  en  París  en  1C60.  Oriundo  de  una  antigua 
familia  italiana,  establecida  en  Francia  á  fines 
del  siglo  XIV,  era  hijo  del  marqués  de  Vitry  y 
hermano  segundo  del  duque  de  Vitry.  Destinado 
al  principio  á  la  Iglesia,  fué  obispo  de  Mcaux; 
después  entró  en  el  ejército  (1611),  y  con  el  nom- 
bre de  Hallier  adelantó  rápidamente  en  su  carre- 
ra. Teniente  General  en  1637,  obtuvo  el  empleo 
de  mariscal  en  1643.  Contribuyó  á  la  victoria  de 
Rocroy ,  fué  gobernador  de  París  y  luego  de  Cham- 
paña, y  permaneció  fiel  al  rey  después  de  los  su- 
cesos de  la  Fronda. 

-  L'HospiTAL  (GriLT.ERMo  Fp.Aycisco  An- 
tonio be):  Biog.  Geómetra  francés,  marqués  de 
Sainte-Mesmé,  conde  de  D'Eutreniont,  más  co- 
nocido por  el  titulo  de  marqués  de  L'Hospital. 
N.  en  París  en  1661.  M.  en  1704.  Abandonó  el 
servicio  militar  para  dedicarse  exclusivamente 
al  estudio  de  las  Matemáticas;  recibió  las  leccio- 
nes de  Juan  Bernouilli  cuando  este  sabio  pasó  á 
Francia  (1692);  fué  individuo  honorario  de  la 
Academia  de  Ciencias  (1693),  y  publicó  en  1696 
el  AniiHsis  de  los  infinitamente  peqiicfws  jmra  la 
inteligencia  de  las  lineas  curvas  (en  4.°).  Gozó 
una  reputación  muy  grande  y  merecida.  Después 
de  su  muerte  apareció  su  Tratado  analítico  de 
las  secciones  cónicas  (1707,  en  4.°). 

LHÓTE  (Néstor):  Biog.  A'iajero  francés.  N. 
en  Colonia  en  1804.  M.  en  París  en  1842.  Se  unió 
con  ChampoUión  el  joven,  formó  parte  de  la  co- 
misión encargada  de  explorar  el  Egipto  (1828), 
y,  como  dibujante,  contribuyó  mucho  á  la  pu- 
blicación de  la  obra  Monumentos  del  Egipto  y 
de  la  Kubia.  Después  de  la  muerte  de  Cham- 
poUión volvió  al  Alto  Egipto.  Escribió:  Noticia 
histórica  sobre  obeliscos  egipcios  (1836,  en  8.°); 
Cartas  escritas  desde  Egipto  (1838  y  1839),  etcé- 
tera. Fué  uno  de  los  principales  colaboradores 
de  la  obra  publicada  por  C.  Lenormant  con  el 
título  de  Museo  de  las  antigüedades  egipcias. 

LHUIS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Belley,  de- 
partamento del  Ain,  Francia;  12  municips.  y 
9000  habita. 

Ll:  Geog.  Río  de  la  región  Himaláyica,  en  la 
parte  N.  O.  del  Indostán.  Nace  en  la  vertiente 
oriental  de  la  cadena  del  Paralasa,  en  los  32°  30' 
lat.  N.,y81''25'long.  E.  Madrid;  corre  al  S.E. 
y  E.,  pasa  al  pie  del  fuerte  Dankar,  cap.  del 
Spiti  (se  llama  también  rio  de  Spiti  y  Paraug-la 
en  sus  orígenes),  recoda  luego  al  S.  y  se  une  al 
Satlcy  entre  altas  rocas  de  granito,  donde  am- 
bos ríos  mezclan  sus  aguas  con  gran  estrépito. 
El  principal  afl.  del  Li  es  el  Parati. 

LÍA  (de  liar):  f.  Soga  de  esparto  machacado, 
tejida  como  trenza  para  atar  y  asegurar  los  far- 
dos, cargas  y  otras  cosas. 

Yo  entonces  desañudando 
Dos  LÍAS  para  el  efeto 
Apercebidas,  las  ato 
Al  cañón,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Una  LÍA  grande  tejida  de  liar,  veinte  mara- 
vedís. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

lIa  (del  fr.  lie):  f.  Orujo  de  las  uvas,  del  cual, 
exprimiéndolo,  se  saca  una  especie  de  vino  de 
poca  fuerza,  llamado  aguapié. 

-EsT.AR  uno  HECHO  UNA  LÍA:  fr.  fig.  yfam. 
Estar  poseído  del  vino. 

-  LÍA:  Biog.  Hija  de  Labán  y  esposa  de  Ja- 
cob. Vivió  hacia  el  siglo  xxiii  a.  de  Jesucristo. 
Labán  tuvo  dos  hijas:  la  mayor  se  llamaba  Lía, 
la  menor  Raquel;  la  primera  tenía  los  ojos  lega- 
ñosos;Raqucl  era  mucho  más  hermosa;habíendo 
concebido  Jacob  gran  afecto  por  ésta,  pidió  su  ma- 
no á  Labán,  que  se  la  prometió  con  la  condición 
de  que  le  serviría  siete  años;  terminados  éstos  se 
celebraron  las  bodas;  llegada  la  noche,  introdu- 
jo Labán  en  la  cámara  de  Jacob  á  Lía  en  vez  de 
Raquel;  hasta  la  mañana  siguiente  no  conoció 
Jacob  el  engaño  de  que  había  sido  víctima  y  se 
quejó  á  su  suegro.  Labán  le  contestó  que  no  era 
costumbre  casará  las  hijas  más  jóvenes  primero 
que  á  las  mayores,  y  Jacob  tuvo  que  servirle 
otros  siete  años.  Lía  dio  á  Jacob  los  siguientes 
hijos:  Rubén,  Simeón,  Leví,  Judá,  Isacar  y  Za- 
bulón, y  una  hija  llamada  Dina. 
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LIABO:  m.  Bol.  Género  de  plantas,  familia 
Compuestas,  tribu  vernonieas.  Comprende  varias 
especies,  que  son  herbáceas  y  originarias  de  la 
América  tropical. 

LIADIERES  (Pedro  Carlos):  Biog.  Literato 
y  político  francés.  N.  en  Pau  en  1793.  M.  en 
París  en  1858.  Capitán  de  ingenieros,  oficial  de 
ordenanza  de  Luis  Felipe  (1830),  diputado  de 
1834  á  1848,  pertenece,  como  escritor,  á  la  es- 
cuela semielásica  de  Casimiro  Delavigne.  Sus 
tragedias  Conradino  y  Federico  (H'Ki);  JuanHin 
Miedo  (1821);  Jua7ia  Sliore  (1824);  Wals-come- 
dia  (1829),  etc.,  fueron  representadas  sin  gran 
éxito  en  el  Odeón;  su  comnáx^  Los  palos  flotantes 
tiene  más  valor.  Sus  Obras  completas  forman  2 
t.  en  8.''. 

LIAGORA:  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  heluiin 
tocladias,  familia  Nemalíáceas,  orden  florídoas, 
clase  algas.  Las  especies  del  género  liagora  ( Lia- 
gora)  se  caracterizan  por  tener  fronde  filiforme 
dicótoma,  compuesta  de  hilos  densamente  enre- 
dados, divididos  en  ramas  divergentes  aguditas, 
viscosas  al  principio  y  luego  recubiertas  de  una 
materia  caliza,  salpicadas  de  puntitos;  esporas 
diminutas,  agrupadas  en  glomérulos  tuberculi- 
formes,  esparcidos  y  en  relación  con  los  poros  de 
la  fronde. 

L.  disienta.  —  Alga  marina  cuya  fronde  rolliza 
y  sólida  sale  de  una  base  que  tiene  la  forma  de 
escudo,  y  que  por  la  desecación  pierde  la  confi- 
guración rolliza  y  se  vuelve  complanada,  de  con- 
sistencia un  poco  gelatinosa,  incrustado-caliza, 
ahorquillada,  con  los  ápices  atenuados,  las  ramas 
y  ramillas  horizontales  esparcidas  y  terminadas 
en  escotadura  profunda  ahorquillada.  Hállase 
en  las  costas  españolas  del  Mar  Mediterráneo. 

L.  riscida.  -  Especie  de  fronde  provista,  como 
en  la  anterior,  de  una  base  discoidea  que  hace 
el  oficio  de  raíz,  de  la  que  parte  la  fronde  fili- 
forme, que  está  recubierta  de  una  costra  caliza 
y  es  ahorquillado-ramosa,  teniendo  las  lacinias 
ó  segmentos  superiores  espesos  y  como  agrupado» 
en  hacecillos,  con  los  ápices  obtusos;  la  diversa 
longitud  de  las  ramas  y  ramillas  ha  dado  motivo 
para  formar  las  dos  variedades.  Hállase  en  am- 
bos mares  Océano  y  Mediterráneo  de  nuestra 
península. 

LIÁIS  (Manuel):  Biog.  Astrónomo  francés. 
N.  en  Cherburgo  eu  1826.  Educóse  á  sí  mismo 
hasta  que  llamaron  su  atención  los  trabajos  de 
Leveirier,  y  obtuvo  (1852)  un  cargo  en  el  Ob- 
servatorio Astronómico  de  París.  Habiéndole 
confiado  (1858)  una  misión  científica  en  el  Bra- 
sil, aceptó  en  aquel  país  el  cargo  de  director  del 
Observatorio  de  Río  de  Janeiro,  Recorriendo  las 
provincias  brasileñas  siguió  el  curso  del  río  San 
Francisco,  y  recogió  datos  interesantes  para  la 
mineralogía,  la  fauna,  la  botánica  y  climatología 
de  aquellas  comarcas.  Dedicóse  especialmente  en 
todo  tiempo  al  estudio  de  la  Astronomía.  Es  autor 
de  estas  obras:  Teoría  matemática  de  las  oscila- 
ciones del  barómetro;  Del  empleo  del  aire  caliente 
como  fuerza  motriz;  Influencia  del  mar  en  los 
climas;  El  espacio  celeste  y  la  naturaleza  tropical; 
Exploración cicntíflca  del  Brasil  (1S65,  en  folio, 
con  láminas);  Climas,  fauna  y  geografía  botá- 
nica del  Brasil  (1872,  en  8.°,  con  mapa). 

LIAJOF:  Geog.  Islas  del  Océano  Glacial  Árti- 
co, sit.  cerca  de  las  costas  de  la  prov,  de  lakutsk, 
Siberia  oriental.  Son  dos:  la  mayor,  Blijnii-Lia- 
jofskii,  se  halla  al  N.N.E,  del  Cabo  Sagrado  ó 
Sviatoi-Nos,  entre  los  73°  10'  y  73°53'  lat  N. 
y  los  144°  1 '  y  147°  1'  long.  E, ;  mide  65  kilo 
metros  de  anchura  por  110  de  mayor  long.  La 
segunda,  Malii-Liajofskii,  se  encuentra  21  kiló- 
metros más  al  N.  y  tiene  52  kms.  de  long,  por 
25  de  anchura.  Están  deshabitadas;  algunos 
pescadores  llegan  hasta  ellas  en  busca  de  huesos 
de  mamuts  y  de  caza.  Las  pueblan  renos,  lobos, 
zorros  azules,  osos  blancos,  y  en  su  suelo  hay 
muchos  restos  fósiles  de  animales.  Lesdió  nom- 
bre el  mercader  ruso  Juan  Liajof  en  1770. 

LIAKURA:  Geog.  V.  PARNASO. 

LIAMBAI:  Geog.  Nombre  del  Zambese  en  la 
parte  superior  de,  su  curso,  aguas  arriba  de  las 
cascadas  Victoria. 

LIAMONE:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Córcega; 
dio  nombre  á  uno  de  los  dos  deps.  en  que  se 
dividió  la  isla  desde  1793  á  1801.  Tiene  unos 
40  kms.  de  curso  con  una  cuenca  de  370  ki- 
lómetros cuadrados.  Nace  en  el  monte  Rotto, 
corre  al  S.  O.   por  la  vertiente  occidental  de  la 
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isla,  con  marcha  sinuosa  y  rápida  y  por  entre 
muchas  gargantas;  pa.-a  por  cerca  de  Vico,  atra- 
viesa la  fértil  llanura  de  Liamone  y  desagua  en 
el  Golfo  de  Sagone,  al  N.  de  Ajaccio.  Es  el  an- 
tiguo Cercidio. 

LiAN:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  O.  do  la  isla 
de  Luzón,  prov.  de  Batangas;  penetra  unos  2  J 
kms.  eu  la  costa  y  tiene  11  de  bojeo;  es  de  muy 
escaso  fondo,  particularmente  junto  á  la  costa  y 
hacia  el  centro.  Sólo  tiene  fondeadero  para  pe- 
queñas embarcaciones.  I|  Pueblo  de  la  prov.  de 
Batangas,  Luzón,  Filipinas;  4872  habits.  Está 
sit.  á  la  izq.  ó  al  S.  de  un  río  del  mismo  nombre, 
entre  el  mar  y  los  montes  de  Batulao.  Bañan 
su  fértil  término,  además  del  Lian,  los  ríos  Ba- 
yolbot.  Catinga  y  otros. 

LIANA:  f.  Bot.  Con  este  nombre  se  designa  gran 
número  de  plantas  trepadoras  y  sarmentosas 
que  crecen  en  los  bosques  vírgenes,  especial- 
mente en  los  de  la  América  austral.  Se  elevan 
con  relativa  rajndez,  enganchándose  de  diversas 
maneras  á  lo  largo  ó  alrededor  del  tronco  de  los 
árboles,  llegando  hasta  puntos  muy  elevados. 
Muchas  veces  sus  ramas  saltan,  por  decirlo  así, 
hacía  los  árboles  inmediatos;  en  oti'os  casos  caen 
verticalmente,  so  introducen  en  la  tierra,  echan 
raíces  y  producen  nuevos  sarmientos.  De  aquí 
resulta  uua  malla  inextricable,  bajo  la  cual  llegan 
á  morir  los  árboles.  En  ocasiones  el  tallo  se  seca 
por  su  pie,  se  destruye,  y  sólo  queda  uua  especie 
de  columna  torcida,  formada  por  l.-.s  espinas  de 
la  liana. 

LIANCOURT  ú  HORNET:  Geog.  Islotes  del  Mar 
del  Japón,  sit.  á  unos  80  kms.  al  S.E.  de  Mat- 
su-sima  y  unos  175  kms.  al  N,0.  de  Oki-sima 

-  Liancoürt-sous-Clekmont:  Geog.  O.  ca- 
pital de  cantón,  dist.  de  Clermont,  dep.  del  Oise, 
Francia;  6000  habits.  Sit.  al  S.S.E,  de  Cler- 
mont, á  orillas  del  Beronnelle,  en  el  f.  c.  de 
París  á  Bolonia.  Fab.  de  maquinaria  agrícola  é 
industrial;  hilados  de  algodón  y  lana;  cerrajería 
y  papeles  pintados.  Iglesia  del  Renacimiento  en 
parte,  con  bonitas  estatuas  yacentes  del  tiempo 
de  Enrique  III,  Castillo  y  parque  de  los  duques 
de  La  Rochefoucauld-Liancourt,  parcialmente 
destruidos  durante  la  Revolución.  Elcautón  tie- 
ne 23  municip.  y  15  000  habits. 

LlANCHANóLIANGXAN:  Geog.  Montañas  déla 
China  meridional,  sit.  en  los  límites  de  las  pro- 
vincias de  Se-chuán  y  de  Yun-nan.  Al  E.  y  S. 
de  ellas  corre  el  Kin-cha-kiang,  al  O.  el  río 
Yalung  y  al  N.  el  Tung-ho.  Muchas  de  sus  cum- 
bres están  cubiertas  de  nieves  perpetuas;  el  nom- 
bre significa  montañas  frías.  ||  Montañas  de  la 
prov.  de  Chen-si,  China,  en  la  cordillera  de 
Lan-chan  y  al  O.  deHang-cheu-fu;  lOOOm.  de 
altura. 

LIANDRES:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ruiloba, 
p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  prov.  de 
Santander;  40  edifs. 

LIANE;  Geog.  Río  del  dep.  del  Paso  de  Calais, 
Francia,  Nace  en  los  montes  Boulonnais,  corro 
primero  hacia  el  O. ,  después  al  S,  O, ,  luego  al 
N,0,  y  al  N. ,  pasa  á  1200  m.  de  Samer,  sigue 
por  Hesdignel,y  vaá  perderse  eu  la  Mancha  por 
Bolonia.  Tiene  30  kms.  de  curso. 

LIANGA:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Snrigao 
Filipinas;  2  366  habits. 

LIANGÁN:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  E,  de 
Mindanao  ,  Filipinas.  Está  comprendida  entre 
la  punta  Baculín  al  S.  y  la  de  Umaniin  al  N., 
distantes  ocho  millas  entre  sí;  es  sucia,  particu- 
larmente .su  costa  N. ,  que  extiende  arrecifes  á  dos 
millas  de  distancia.  En  su  fondo  se  encuentran 
los  pequeños  pueblos  de  Lianga,  Jabo  y  Mari- 
hata;  frente  á  su  caserío  hay  uua  isleta  rodeada 
de  arrecife,  llamado  Ayníuán.  La  co.^ta  N.  de 
esta  ensenada  sale  algunas  millas  al  N,  E,  hasta 
una  punta,  delante  de  la  cual  se  halla  la  isla 
Arangasa,  separada  de  tierra  firme  por  un  cana- 
lizo sinuoso  limitado  por  arrecifes  que  desde  la 
jsla  se  extienden  tres  millas  al  S,  E. 

LIANG  CHEU-FU:  Gcog.  C.  cap.  de  dep..  pro- 
vincia de  Kau-su,  Imperio  chino;  100000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.O.  de  Lan-cheu,  al  O,  de  la 
Gran  Muralla,  á  orillas  del  Choan-tai-ho  y  al 
E,  del  extremo  oriental  de  la  cordillera  de  Ñan- 
chañ,  en  el  centro  de  una  fértil  llanura  anegada 
con  frecuencia  por  las  crecidas  del  rio.  La  rodea 
doble  muralla,  y  sobre  la  puerta  del  muro  más 
exterior  que  conduce  á  Vai  chen  se  levanta  uu 


I 


LIAN 

templo  consagrado  á  los  dioses  protectores  de  la 
c.  La  calle  que  va  de  esta  puerta  hacia  el  muro 
(]ue  eucierra  el  reciuto  interioró  Li-ehen  está 
ocujiada  por  mercaderes  ambulantes.  Eu  esta  par- 
te las  calles  son  anchas  y  con  árboles. 

LIANG  KIANG-SIEN  Ó  LIEN  KONG:  (?fOíf.  C. 
cap.  de  dist. ,  dep.  de  Fu-cheu,  prov.  de  Fu- 
kiañ ,  Imperio  chino;  260  000  habits.  Sit.  al 
N.N.E.  de  Fu-cheu,  al  N.  del  golfo  del  mismo 
nombre.  Puerto  de  mar  muy  frecuentado. 

LIÁNS;  Gcog.  V.  Santa  Eulalia  de  Liáns. 

LIANZA:  f.  ant.  ALIANZA. 

LIAÑO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Villaescusa,  p.  j.  y  prov.  de  Santander;  79  edi- 
ficios. 

-LiaSo  (Felipe  de);  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Madrid.  M.  en  la  misma  capital  en  16'25. 
Le  llamaron  el  pequeño  Tizianopoí  el  buen  gus- 
to de  color  con  que  pintaba  retratos  chicos  al 
óleo.  Fué  discípulo  de  Alonso  Sánchez  Coello, 
bien  que  debió  de  estar  en  Italia  si  es  el  autor 
de  unas  estampas  grabadas  en  aquel  país,  que 
representan  ciertas  figuras  en  pie  con  variedad 
de  trabajos,  firmadas  Teodoro  Felipe  de  Liagno. 
Pintó  en  el  año  de  1584  el  retrato  de  D.  Alvaro 
deBazán,  primer  marqués  de  Santacruz,  con 
motivo  de  haberle  pedido  al  marqués  el  conde 
Triwlieo,  caballerizo  mayor  de  la  emperatriz, de 
orden  de  su  amo  el  emperador  Rodulfo  II  de 
Alemania,  rey  de  Bohemia  y  Hungría,  como 
dice  el  Licenciado  Cristóbal  Mosquera  de  Figue- 
roa  en  el  elogio  que  escribió  de  D.  Alvaro,  y 
entonces  compuso  uu  epigrama  al  retrato.  Fa- 
lleció, sin  duda,  de  más  edad  que  los  cincuenta 
años  que  dice  Palomino,  que  es  lo  mismo  que  ha- 
ber nacido  en  1575,  pues,  según  este  cálculo,  no 
tendría  njás  que  nueve  años  en  el  de  1584  cuan- 
do pintó  el  citado  retrato  de  D.  Alvaro.  Lope 
de  Vega,  su  amigo,  le  escribió  este  epitafio: 

«Yo  soy  el  segundo  Apeles 

En  color,  arte  y  destreza; 

Matóme  naturaleza 

Porque  le  hurté  los  pinceles: 

Que  le  di  tanto  cuidado, 

Que  si  hombres  no  pude  hacer, 

Imitando  hice  creer 

Que  era  vivo  lo  pintado.» 
Fué  en  efecto  Liafio  gran  retratista  a!  óleo  y  en 
pequeño,  y  se  distinguió  en  este  género  por  su 
exacto  dibujo,  e.xceleute  y  acordado  colorido  y 
por  la  puntual  semejanza.  Sus  obras  se  hicieron 
muy  apreciables  en  toda  Europa  en  su  tiempo, 
y  aun  después  cuando  se  hizo  moda  este  género 
de  retratos. 

-  LiAÑo  (Alvaro  Agustín  de):  Biog.  His- 
toriador y  critico  español.  M.  por  los  años  de 
1830.  Amigo  del  canónigo  Llórente,  se  lamentó 
en  sus  obras  de  no  haber  podido  comprar  para  la 
Biblioteca  de  Berlín  los  manuscritos  de  la  In- 
quisición que  había  dejado  aquel  famoso  escri- 
tor. Viajó  por  Italia  y  Francia  y  estuvo  emplea- 
do en  la  Biblio(eca  Real  de  Berlín.  Aunque  sus 
obras  perdieron  valor  desde  que  apareció  \a.  His- 
toria de  Alejandro  Herculano,  no  son,  sin  em- 
bargo, despreciables.  En  francés  escribióla  titu- 
lada Repertorio  porlálil  de  la  historia  y  litera- 
tura de  las  naciones  española  y  portuguesa  (Ber 
lín,  2  vol.  eu  8.°  menor),  publicada  sin  fecha  en 
1815:  debia  constar  de  cinco  vol.,  con  dos  de 
suplemento,  pero  quedó  incompleta.  Eu  caste- 
llano escribió  otra:  Observaciones  y  noticias  cu- 
riosas sobre  la  literatura  castellana  y  portuguesa 
y  sobre  los  escritores  de  estas  dos  naciones  (Aquis- 
gran  y  Leipzig,  1829-30,  2  t.  en  un  vol.  en  8.° 
menor);  sirve  de  continuación  á  la  obra  prece- 
dente. 

-  LiA.s'o  Y  Arjona  (Francisco):  Biog.  Ma- 
rino español.  M.  en  18  de  enero  de  1753.  Sirvió 
en  la  pequeña  armada  de  Carlos  II  y  reconoció 
y  juró  á  Felipe  V  á  su  advenimiento  al  trono. 
Sirvió  de  subalterno  en  la  escuadra  de  Andrés 
de  Pe3  en  el  sitio  de  Barcelona,  y  en  1715,  en 
la  de  Pedro  de  los  Ríos,  concurrió  á  la  toma  y 
sumisión  de  la  isla  de  Mallorca.  En  1717,  en  la 
escuadra  del  marqués  de  Mary,  se  halló  en  la 
conquista  de  Ccrdeña,  y  en  1718,  en  la  de  Antonio 
Gaztañeta,  salió  de  Barcelona  para  Sicilia.  Ayu- 
dó al  desembarco  de  las  tropas  y  á  la  toma  de  las 
plazas  de  Palermo  y  Mesilla,  yluchó  en  el  com- 
bate naval  que  la  misma  escuadra  sostuvo  con  la 
inglesa  del  almirante  Bing,  siendo  herido  y  he- 
cho prisionero.  Pronto  logró  ser  canjeado  y  pasó 
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á  Cádiz,  figuró  en  la  campaña  que  obligó  á  los 
marroquíes  á  levantar  el  sitio  que  tenían  puesto 
en  Ceuta,  é  hizo  un  viaje  redondo  en  escuadra  á 
la  América  septentrional.  En  1732  salió  de  Ali- 
cante con  el  duque  de  Montemar  para  la  recon- 
quista de  Oran.  Para  dirigir  el  desembarco  y  las 
demás  operaciones  que  se  requerían  para  la  toma 
de  la  plaza  eligió  el  general  Cornejo  una  comi- 
sión de  los  tres  capitanes  del  navio  de  mejor 
concepto  de  la  escuadra,  y  uno  de  ellos  fué  Lia- 
ño.  Se  practicaron,  pues,  tales  operaciones  con 
extremado  tino  y  acierto,  y  tanto  Liaño  como 
sus  compañeros  fueron  recomeudados  eficazmen- 
te al  gobierno  por  el  general  de  la  escuadra. 
Practicó  después  Liaño  otro  viaje  en  escuadra 
ala  América  septentrional,  y,  ascendido  á  jefe 
de  escuadra,  se  le  confirió  en  1740  el  mando  de 
la  de  Cádiz,  con  la  que  navegó  en  el  Océano  y 
Mediterráneo;  desempeñó  una  comisión  de  Es- 
tado cerca  de  la  regencia  de  Túnez,  y  llevó  tro- 
pas á  Cauarias  y  á  nuestras  plazas  de  África. 
Por  enfermo  cesó  en  el  mando  de  la  escuadra. 
Antes,  desde  el  16  de  octubre  de  1737  hasta  el 
18  de  noviembre  de  1739,  mandó  el  departa- 
mento del  Ferrol.  Luego  tomó  el  mando  del  de- 
partamento de  Cartagenaen  27  de  abril  de  1750. 
Ascendió  á  Teniente  General  en  20  de  septiem- 
bre de  1752,  y  falleció  en  el  ejercicio  del  último 
cargo  citado. 

LIAO-7UNG:  Geog.  Golfo  del  Mar  Amarillo  ó 
Hoang-hai,  China,  al  N.  del  Golfode  Pechi-li. 
La  península  de  Liao-tung  le  limita  al  E.  ||  Pro- 
vincia del  N.E.  de  China,  en  la  parte  meridional 
de  la  Manchuria.  Hállase  en  la  costa  del  golfo  y 
península  del  mismo  nombre,  entre  lo  que  hoy 
constituye  la  Manchuria  propiamente  dicha,  la 
Corea,  los  golfos  de  Corea  y  Liao-Tung  y  la 
prov.  de  Pe-chi-li;  110000  kms.=  y  de  7  á  8 
millones  de  habits.  Baña  la  prov.  el  rio  Liao-ho, 
que  es  el  curso  inferior  del  Siramuren  ó  Chara- 
muren,  navegable  para  pequeñas  embarcaciones. 
Al  E.  y  al  O.  del  valle  del  Liao-ho  el  país  es 
montañoso.  Clima  extremado,  pues  en  julio  el 
termómetro  llega  á  señalar  32°,  y  suele  bajar  en 
invierno  hasta  24  bajo  cero.  Los  principales 
cultivos  son  los  cereales,  algodón,  añil,  arroz, 
sésamo,  tabaco,  patatas  y  algnnas  legumbres. 
Entre  las  plantas  espontáneas  merece  citarse  el 
guiseng,  cuya  raíz  figura  como  uno  de  los  medi- 
camentos más  eficaces  en  la  Farmacopea  China. 
La  hulla  es  el  producto  mineral  más  abundante 
en  esta  prov.  Hay  también  yacimientos  de  hie- 
rro, cobre,  plomo  y  oro,  aunque  estos  tres  últi- 
mos son  muy  escasos.  La  población  es  mestiza 
de  china  y  manchó.  Mukden  ó  Fungtien  es  la 
cap.  de  la  prov. ,  cuya  parte  occidental  es  cono- 
cida con  el  nombre  de  Liao-si.  Los  chinos  dan 
á  toda  la  prov.  el  nombre  de  Chin-king. 

LIAO-YANG;  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Liao-tung,  China;  90  000  habits.  Sit.  al  S.S.O. 
de  Mukden,  á  orillas  del  Tai-se-ho.  Antigua 
cap.  de  la  Manchuria,  hoy  famosa  por  la  fab.  do 
muebles  y  de  féretros.  En  sus  campos  se  produce 
algodón  de  buena  calidad. 

LIAR  (de  ligar)-,  n.  Atar  y  asegurar  los  fardos 
y  cargas  con  lías. 

Recogió  (el  labrador)  las  armas,  hasta  las 
astillas  de  la  lanza,  y  liólas  sobre  Rocinan- 
te, etc. 

Cervantes. 

-Liar:  Envolver  una  cosa,  .sujetándola,  por 
lo  común,  con  papeles,  cuerda,  cinta,  etc. 

De  un  negro  torcidóu  como  una  tranca 
Pica,  LÍA  y  enciende  su  cigarro. 

Espronceda. 

-  Liar:  fig.  y  fam.  Engañar  á  uno,  envolver- 
le en  un  compromiso. 

...  porque,  chico,  i  mi  nadie  me  LÍA,  etc. 
Fernán  Caballero. 

-  Liar:  aut.  Hacer,  contraer  alianza  con  uno. 

-  Liarlas:  fr.  fig.  y  fam.  Huir  uno,  escapar- 
se con  presteza. 

Ella  viendo  el  negocio  mal  parado. 
Las  lió  (como  dicen  los  vulgares) 
Sin  esperar  á  dares  ni  tomares. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

Si  tomo  la  diligencia 
No  paro  basta  bis  I^Iolucas. 
Mas  si  pronto  no  las  i.ío... 
¿Quién  demonios  le  detiene? 

BUETÓN  DE  LOS  HERREROS. 


-  Liarlas:  fig.  y  fam.  Morirse. 

LIARA:  f.  Aliara. 

LIAROS:  Geog.  Río  del  Territorio  del  Noroeste, 
Dominio  del  Canadá.  Nace  en  las  montañas  Ro- 
quizas  y  lo  constituyen  varios  torrentes,  de  los 
que  el  principal  sale  del  lago  Dease,  en  los  58° 
próximamente  de  lat.  N.  Corre  primero  hacia 
N.E.,  después  al  S.E.,  recoda  luego  al  N.  y  va 
á  desaguar  en  la  orilla  izq.del  Mackeuzie.  Debe 
su  nombre  de  río  de  los  liarás  ó  de  los  álamos 
negros  al  gran  número  de  estos  árboles  que  hay 
en  sus  orillas.  Se  le  llama  tambiéu  rio  de  las 
Montañas. 

lIaS:  m.  Gcol.  Conjunto  de  capas  margosas  y 
arcillosas. 

La  palabra  Has,  ó  terreno  ftaííco, designa  una 
formación  caliza  arcillosa,  que  constituye  la 
base  de  la  oolita  y  la  parte  inferior  de  los  terre- 
nos jurásicos;  una  marga  arenosa,  llamada  mar- 
ga del  lias,  ofrece  los  caracteres  mineralógicos 
del  lías  y  los  de  la  oolita  inferior:  en  ambos  te- 
rrenos se  ven  algunos  fósiles  comunes,  como  la 
Avícula  inequiralva. 

Constituye  el  lías  un  grupo  de  150  á  300  me- 
tros de  espesor,  y  eu  él  existen  algunos  fósiles 
particulares;  su  aspecto  es  generalmente  unifor- 
me con  una  estrafiticación  paralela  á  la  oolita, 
salvo  algunas  discordancias.  El  lías  compren- 
de: el  lias  superior,  formado  por  capas  muy  del- 
gadas de  arcillas  y  esquistos;  la  marga,  especie 
de  caliza  dura  y  esquistosa;  y  el  lías  inferior, 
que  comprende  caliza,  conchas  y  arcilla.  El  co- 
lor predominante  es  azul,  salvo  algunas  capas 
del  lías  iuferior  que  tienen  color  blanco  ama- 
rillento, y  que  por  esa  razón  han  recibido  el 
nombre  de  lías  blanco.  En  ciertos  puntos  de 
Francia  el  lías,  que  contiene  ciertos  fósiles  ca- 
racterísticos, pasa  insensiblemente  al  estado  are- 
nisco. Eu  algunas  localidades  de  Alemania  las 
partes  inferiores  arenosas  del  lías  dan  muy  buena 
piedra  de  afilar.  Entre  las  capas  de  lías  se  han 
visto  numerosas  conchas  de  í?s¿rrt5,  como  la  Gry- 
plieea  arénala,  Lani.,  y  la  Gr.  regularis,  Dcsh. 
Los  esquistos  del  lias  inferior  se  hallan  caracte- 
rizados porque  las  calizas  y  arcillas  que  los  for- 
man están  completamente  llenas  de  Gryphoea 
arénala,  de  Ammonites  planorbis,  A.  angulaitts 
y  A.  varicoslatus;  como  fósiles  característicos 
presenta  la  Lima  gigantea,  Cardinia  concinna, 
Spdrifer  Walcoiti,  Pentacrimis  escalaris  y  Bria- 
reus.  El  lías  medio  lo  forman  calizas  grises,  ar- 
cillas obscuras  con  hierro  eolítico,  y  los  fósiles 
característicos  son  los  Am.  capricornus,  A.  eos- 
talas,  GryphoM  cymbrium ,  etc.  El  lias  superior 
guarda  en  sus  pizarras  arcillosas  restos  de  ictio- 
sauros y  de  peces,  numerosos  ammonites  aplas- 
tados hasta  el  grosor  de  una  hoja  de  papel  etcé- 
tera; en  él  existen  pizarras  bituminosas  y  piza- 
rras de  posidonomias,  asi  llamadas  por  la  abun- 
dancia de  Conchitas  del  género  Fosidonomya. 

El  lías  es  la  más  antigua  de  las  rocas  secun- 
darias en  que  se  encuentran  espiííferos  y  lepte- 
nos,  los  cuales  parece  que  no  sobrevivieron  al  pe- 
ríodo liásico.  En  las  capas  marinas  del  lías  abun- 
dan los  belemnitideos,  nautilídcos  y  ammoniti- 
déos;  también  se  ve  c\pentacrinus,  y,  en  las  capas 
margosas  del  Dorsetshire  y  del  Yorkshire  gran- 
des trozos  del  ofiodermo  de  Egerton.  El  exlacri- 
ñus  forma  masas  entrelazadas  considerables,  á 
menudo  cargadas  de  pirita.  Los  peces  fósiles  del 
lías  se  parecen  á  los  de  la  oolita,  y  todos  ellos 
pertenecen  á  géneros  que  ya  desaparecieron  del 
globo;  entre  ellos  una  especie  de  lepiuoto  que 
habitaba  en  los  ríos  y  costas  marinas;  el  equi- 
nodo,  que  apenas  se  encuentra  más  que  en  esta 
formación;  los  dientes  de  una  especie  do  acrodo, 
y  grandes  espinas  óseas,  llamadas  ictiodoruli- 
tos,  que  forman  la  parte  anterior  de  la  aleta 
dorsal  de  ciertos  peces. 

Los  reptiles  constituyen  el  carácter  más  sa- 
liente entre  los  restos  orgánicos  del  lías:  son  el 
ictiosauro  y  el  plesiosauro,  de  los  cuales  el  pri- 
mero existe  también  en  las  capas  cretáceas  in- 
feriores de  Inglaterra  y  en  el  trías  de  Alemania. 
El  plesiosauro  debió  vivir  en  los  mares  poco  pro- 
fundos. Se  ha  dicho  que  muchos  peces  y  saurios 
encontrados  en  estado  fósil  en  el  lías  debieron 
quedar  enterrados  después  de  una  muerte  repen- 
tina. También  se  han  encontrado  cu  el  lías  nu- 
merosos fragmentos  de  calamares,  con  la  bolsa  y 
la  tinta  en  ella  contenida  en  estado  fósil. 

El  lias  es,  pues,  en  gi-an  parte,  un  depósito 
marino,   salvo  ciertas  porciones   que  debieron 


SCO 


LIBA 


formarse  bajo  la  influencia  de  las  aguas  corrien- 
tes. Se  han  visto  en  la  n.asa  superior  del  has, 
en  ia  Inglaterra  occidental,  numerosos  restos  de 
in«ectos'^y  do  plantas  mezclados  con  conchas 
marinas.  Entre  los  restos  vegetales  del  lias  so 
citan  muchas  especies  de  jnwiías,  jilantas  coni- 
feras, fragmentos  de  madera  calcificada,  y  gran 
número  de  heléchos;  linalmente  zamitas  y  nil- 
sonias.  .  ,, 

En  Francia,  Inglaterra  y  Alemania  el  lias 
presenta  evidentes  alternativas  de  franjas  arci- 
llosas de  color  obscuro  con  capas  calizas  azules 
ó  grises,  cuya  superficie,  en  presencia  del  aire, 
toma  color  pardusco. 

Según  Vilanova,  en  España  se  encuentra  el 
lías  bien  caracterizado  en  Baena  y  en  la  sierra 
de  Antequera,  que  se  extiende  por  Ronda  hacia 
Gibraltar,  y  se  manifiesta  bajo  la  forma  de  cali- 
za roja  amonitífera  parecida  á  la  de  Italia.  En 
cambio,  en  algunos  puntos  de  Aragón  y  en  otros 
de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  está  formado  de  ban- 
cos de  caliza  compacta  y  arcillas  de  colores  obs- 
curos siendo  digno  de  atención  el  hecho  citado 
por  V'ernaul  de  que  el  lias  en  la  península  se 
halla  remesentado  solamente  por  los  pisos  su- 
perior y  "medio,  escaseando  el  inferior;  Vilanova 
cita  este  último  en  Torrevelilla  (TerueH,  en  su 
Memoria  geognóslica  agrícola  sobre  la  provincia 
de  Teruel. 

LIATÓN  (de  liar):  m.  Min.  Soga  con  que  se 
asegura  el  extremo  del  torno  á  la  zanca  de  as- 
nado. 

LIÁTRIDE:  m.  Bol.  Género  de  plantas,  familia 
de  las  Compuestas,  tribu  eupatorias;  comprende 
unas  25  especies  que  crecen  en  la  America  del 
Norte. 

Los  principales  caracteres  de  este  género  ¿¡a- 
Iris  son:  un  capítulo  con  cinco  divisiones  multi- 
floras,  homógamo;  involucro  con  escamas  poco 
numerosas,  sobrepuestas;  receptáculo  desnudo; 
corola  tubulosa,  ensancbadaen  su  base,  con  limbo 
dividido  en  cinco  lóbulos  oblongos;  estigma  sa- 
liente, cilindrico;  el  fruto  es  un  aquenio  subci- 
Hndrico  con  diez  nervios. 

Generalmente  los  liátrides  son  hierbas,  rara 
vez  arbustos,  procedentes  de  la  América  boreal, 
con  raíces  tuberosas  resinosas;  tallos  oblongos 
simples;  hojas  alternas  enteras  ó  rodeadas  de 
dientes  pequeños;  flores  purpúreas  ó  sonrosadas 
ó  con  manchas  blancas,  dispuestas  en  capítulos, 
racimos,  panículos  ó  corimbos,  según  los  casos. 
De  Candolle  describió  hasta  25  especies  de 
este  género. 

LIAZA:  f.  Conjunto  de  lias  para  atar  las  co- 
rambres de  vinoi  aceite  y  cosas  semejantes. 

-  Liaza:  Conjunto  de  mimbres  que  se  em- 
plean para  la  construcción  de  botas  en  la  tone- 
lería de  Andalucía 


LIBA:  Gcog.  Río  del  África  meridional,  en  el 
centro.  Nace  en  los  est.  del  Muata  Yamvo,  ha- 
cia los  11°  de  lat.  S. ;  corre  hacia  el  S.  O.,  reci- 
be varios  tributarios  bast.ante  caudalosos,  entre 
ellos  los  ríosLovua,  Loema,  Lefuye  y  Makondo, 
y  desagua  en  la  dra.  del  Zambese,  hacia  los  14° 
de  lat.  II  Supuesto  lago  del  África  central,  que 
se  situaba  al  S.  del  Sudán,  entre  los  4  y  5»  de 
lat.  N.  y  entre  los  20  y  23  de  long.  E.  Madrid. 
Se  cree  que  en  esta  región  hay  en  efecto  varios 
lagos  y  muchos  ríos;  pero  como  es  el  país  más 
desconocido  de  África  nada  de  cierto  puede  afir- 
marse, y  en  la  mayor  parte  de  las  cartas  de  los 
mapas  modernos  se  ha  suprimido  la  indicación 
de  este  lago. 

LIBACAO:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Cápiz, 
Panay,  Filipinas;  3  783  habits.  Sit.  en  la  costa 
N.  de  la  isla  Panay.  Fué  visita  de  Malinas. 

LIBACIÓN  (del  lat.  lihatíoj:  f.  Acción  de  li- 
bar. 

-  Libación:  Ceremonia  religiosa  de  los  anti- 
guos paganos,  que  consistía  en  llenar  un  vaso 
de  vino  ó  de  otro  licor,  y  derramarlo  después  de 
haberlo  probado. 

...  antes  de  llevar  al  pasto  la  grey,  iban  á 
reverenciar  á  las  Ninfas,  y  al  volver  al  aprisco 
también  las  reverenciab.in,  sin  dejar  una  vez 
sola  de  ofrecerles  algo,  ya  flores,  ya  fruta,  ya 
verdes  ramos,  ya  libaciones  de  leche,  etc. 
Valeka. 

-Libación:  MU.  Las  libaciones  fueron  muy 
frecuentes  entre  los  antiguos,  quienes  las  usa- 
ban en  los  sacrificios,  en  las  negociaciones  O  tra- 
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tados,  en  los  casamientos,  bautizos,  funerales, 
etc. ;  en  una  palabra,  siempre  que  iban  á  em- 
prender ó  concluir  alguna  cosa  de  gran  interés. 
También  usaban  las  libaciones  al  levantarse  y 
al  acostarse,  antes  y  después  de  las  comidas,  y 
las  dirigían  á  sus  dioses  lares;  acostumbraban  á 
lavarse  las  manos  antes  de  verificarlas,  pronun- 
ciando alguna  deprecación  mientras  se  celebra- 
ban tales  ceremonias. 

La  libación  de  los  antiguos  ha  dado  origen  a 
la  costumbre  de  nuestros  brindis  en  las  comidas 
ó  después  de  ellas,  cuando  se  trata  de  conme- 
morar un  suceso,  festejar  á  un  personaje  politi- 

Durante  el  imperio  de  la  Mitología  en  los 
tiempos  antiguos,  solía  ofrecerse  á  Baco  y  a 
Mercnrio  vino  mezclado  con  agua,  por  suponer  a 
estos  dioses  en  relaciones  con  los  vivos  y  los 
muertos,  mientras  que  las  demás  divinidades 
sólo  admitían  libaciones  con  vino  puro.  En  bs 
ceremonias  solemnes  se  acostumbraba  adornar 
las  copas  destinadas  á  las  libaciones  con  una  co- 
rona de  flores.  Además  del  agua,  del  vino,  del 
aceite  y  de  la  leche,  se  acostumbraba  á  ofrecer 
á  los  dioses  la  dulce  miel,  y  los  griegos  la  mez- 
claban con  agua  para  las  libaciones  que  hacían 
en  honor  de  las  Ninfas,  del  Sol  y  de  la  Luna. 

Presidíalas  grandes  libaciones  Himeneo  como 
dios  de  los  banquetes,  y  la  Aurora  y  el  Crepris- 
culo,  genios  titulares  que  presidían  los  negocios 
difíciles  ó  dudosos,  tenían  también  su  parte  en 
esas  libaciones,  ofrecidas  á  los  dioses  con  pompa 
digna  de  su  poder.  Con  el  nombre  de  libaciones 
se^ompreudian  también  las  ofrendas  de  los  pri- 
meros frutos  de  la  tierra,  que  solían  presentar- 
se á  los  dioses  en  platos  pequeños  llamados  jia- 
lelloe;  algunas  veces  se  llamaba  libación  el  acto 
de  cortar  un  pedazo  de  carne  para  quemarla  lue- 
go en  honor  de  los  dioses. 

En  La  Iliada  se  ve  que  los  troyanos,  oyendo 
tronar  durante  una  noche  tempestuosa,  mientras 
se  entregaban  á  ¡a  alegría  de  un  festín  reparador, 
llenaron  y  vertiere-.,  con  rapidez  sus  copas  para 
apaciguar  al  dios  del  ra>o.  Homero  dice  asimis- 
mo que  Aquiles  hizo  colocar  á  ambos  lados  de 
la  pira  de  Patroclo  urnas  llenas  de  aceite  y  miel, 
dedicadas  particularmente  á  los  muertos,  y  que 
en  seguida  aquel  héroe  hizo  libaciones  con  una 
copa  de  oro  á  Bóreas  y  á  Céfiro,  para  que  por 
opuestos  lados  inflamaran  con  su  aliento  la  pira 
de  su  amigo.  _ 

Entre  los  francos,  poco  después  de  la  Kdacl 
Media,  los  tabaliones  ó  notarios  de  la  época  ter- 
minaban un  negocio  con  sus  clientes  chocando 
un  vaso  de  vino  con  otro,  y  pronunciando  am- 
bos la  fórmula  latina -raía /ni. 

Los  hebreos  hacían  libaciones  de  la  misma 
naturaleza:  no  se  ofrecía  al  dios  de  Israel  ningún 
sacrificio  en  que  no  se  vertiera  vino  en  gran  can- 
tidad. Desde  que  se  estableció  la  Iglesia  cristia- 
na no  hay  más  libación  que  la  del  pan  y  el 
vino,  sacrificio  incruento  con  que  se  celebra  la 
misa 


LIBAGAO:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  de  Miii- 
doro,  Filipinas.  Se  halla  á  unas  5  millas  al  N.E. 
de  Semerara  y  á  igual  distancia  al  S.  16°  E.  de 
la  punta  Pandan  de  la  costa  de  Mindoro.  Es  pe- 
queña, de  regular  altura  (125  m.);  su  costa  N., 
que  es  de  piedra,  y  baja  con  playas  de  arena  su 
parte  O,  y  S.,  á  las  que  no  puede  atracarse  por 
les  bajos  que  las  rodean,  extendiéndose  cerca  de 
media  milla  para  fuera;  la  extremidad  S.  de  la 
isla  es  baja  y  de  arena,  terminando  en  un  arre- 
cife que  se  prolonga  en  esta  dirección  á  más  de 
una  milla  de  distancia  con  3  y  5  m.  fondo  pie- 
dra en  su  extremo. 

LIBAMEN  (del  lat.  ?¡7/á?í!f)iJ:  m.  Ofrenda  en 
el  sacrificio. 

LIBAMlENTO:  m.   Materia  ó  especies  que  se 
libaban  en  los  sacrificios  antiguos. 
-  LiBAMiENTO:  ant.  Libación. 
LIBANA:  Oeog.  ant.  C.  de  los  lusones  celtibe- 
ros. Cortés  la  sitúa  en  Montalbán. 

LIB,^NCABANÁN:  Geog.  Islita  adyacente  á  la 
de  Masbate,  Archip.  Filipino. 

LiBANlO:  Biog.  Retórico  griego.  N.  en  Antio- 
quia  en  314  ó  316.  M.  hacia  400.  Estudió  en 
Atenas,  abrió  una  escuela  ea  Constantinopla,  y 
atrajo  á  ella  tan  gran  número  de  discípulos  que 
fué  acusado  de  magia  y  desterrado  por  el  prefec- 
to Limenio(346).  Enseñó  en  Nicomedia,  volvió  a 
Constantinopla,  y  acabó  por  fijarse  en  Antioqrua 
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(354).  Su  reputación   era  inmensa;  prohibieron 
al  joven  Juliano  que  frecuentase  su  escuela,  a  la 
que  asistían   muchos  jóvenes  cristianos,  como 
San   Basilio  y  San  Crisóstomo,  que  guardaron 
afición  hacia  su  maestro.  Cuando  Juliano  subió 
al  trono  protegió  á  Libanio,   aunque  jamás  lo- 
gró enteramente  su  favor.  Fué  Libanio  uno  de 
los  primeros  retóricos  del  siglo  iv;  imitó  el  esti- 
lo de  Demóstones,  pero  se  ocupó  menos  del  fon- 
do que  de  la  forma.  Se  conocen   de  él:  Modelos 
de  ejercicios  de  Jletnrica:  Discursos;  Declamacio- 
nes; Epístolas;    Vida  de  Devióstcnes;  Discurso 
sobre  el  destino.  Morel  (1606,  2  t.  en  fol.),  Reis- 
ke  (1791-97,  4  t.  en  8.°)y  Wolf  (1738,  en  fol.), 
han  publicado  las  diferentes  obras  de  Libanio. 
LlBANO:  Geog.  Cordillera  de  la  Siria,  Turquía 
asiática.  En  realidad  es  un  sistema  de  monta- 
ñas formado  por  dos  cordilleras  ó  cadenas:  el 
Líbano  propiamente  dicho  al  O.  y  el  Anti-Li- 
baño  al  E. ,  quedando  entre  ambas  estrecho  y 
largo  valle  regado  por  los  ríos  Orontes  ó  Nahr-el- 
Asi,que  corre  hacia  el  N,,  y  el  Leontes  ó  Nahr- 
el-Leitani,  que  va  hacia  el   S.   El   Líbano  baja 
hacia  el  Mediterráneo  por  serie  de  mesetas  esca- 
lonadas; al  lado  opuesto,  ó  sea  al  E, ,  presenta 
grandes  escarpes  sobre  el  citado  valle,  ó  sea  la 
antigua   Celesiria.   También  las  vertientes  del 
Anti-Libano  hacia  este  valle  son  abruptas  y  es- 
carpadas; mucho  más  suaves  las  del  E. ,   que 
bajan  hacia  el  desierto  de  Siria,  Ninguna  de  las 
cinias  del  Líbano  llega  á  la  zona  de  las  nieves 
perpetuas;  la  más  elevada,  el  Dor-cl-Jodib,  tie- 
ne 3068  m.    Sin  embargo,  algunos  viajeros  dan 
mayor  altitud  (3212  m.)  al  monte  Timarun.  En 
las  rocas  de  la  montaña  se  abren  grandes  y  pro- 
fundas cavernas,  en  cuyo  interior  se  hallan  ves- 
tigios do  habitaciones  humanas  ;  algunas  aún 
están    habitadas.   Muchos   arroyos  y  torrentes 
surcan  la  vertiente  occidental;  el  único  río  per- 
manente de  la  oriental  es  el  Berdani,  afl.  del 
Leontes,  En  cambio  hay  en  esta  vertiente  varios 
lagos.  Los  famosos  cedros  que  tanto  renombre 
dieron  al  Líbano  casi  han  desaparecido;  dícose 
que  hoy  sólo  hay  4  ó  5  de  grandes  dimensiones 
y  algunos  centenares  de  mediana  altura.  En  el 
Antí-Líbano   la  cumbre  más  elevada,   el  Talat- 
Musa  ó  Xeij-el-Yebel,  tiene  2  660  m, ;  entre  sus 
árboles  predomina  el  álamo.  Los  habits,  de  toda 
esta  región  son  de  origen  sirio  y  pertenecen  á 
tres  sectas  religiosas:  driisos,  maronitas  y  me- 
tualis.  Los  primeros,  100  000,   viven  en  los  va- 
lles del  Líbano  meridional;  son  musulmanes  de 
una  secta  especial.   Los  maronitas  están  en  la 
vertiente  O,  del  Líbano,  son  unos  200000  y  pro- 
fesan el  cristianismo.  Los  metualis,  que  no  lle- 
gan á  50000,  habitan  en  la  costa  y  en  la  Celesi- 
ria y  son  musulmanes  siitas, 

-  LÍBANO:  fícoq.  Aldea  de  la  prov,  del  Norte, 
dep.  del  Tolima,Colombia;  1400  habits.  Empe- 
zó á  formarse  hace  dieciséis  años  sobre  un  ramal 
de  la  cordillera  que  la  comunica  por  el  páranio 
de  Kuiz  con  el  Cauca  y  Antioquía,  y  fué  erigida 
en  aldea  por  la  Asamblea  Legislativa  del  Tohma 
en  1863. 


LIBAR  (del  lat.  libare):  a.  Chupar  suavemen- 
te el  jugo  de  una  cosa. 

...  como  las  abejas  liban  la  miel  de  las 
flores,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Libar:  Hacerla  libación  para  el  sacrificio. 

...LIBARON  leche  sobre  el  sepulcro,  etc. 
Valera. 

-Libar:  Algunas  veces,  sacrificar,  hacer 
sacrificios,  ofrecer  ó  dar  una  cosa  en  reconoci- 
miento de  la  Divinidad. 

-Libar:  Probar  ó  gustar  un  licor. 
LIBARDÓN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena  de  Libardón,  ayunt,  de 
Colunga,  p.  j.  de  Villavicio.sa,  prov.  de  Oviedo; 
92  edifs.  II V.  Santa  María  Magdalena  de  Li- 
bardón. 

LIBARID:  Biog.  General  de  Georgia,  M,  hacia 
el  año  1060,  Descendía  de  una  familia  que  se 
cree  oriunda  de  la  China,  Su  padre  y  su  abuelo 
murieron  en  la  guerra  contra  el  emperador  ba- 
silio  II,  Recibió  Libarid  como  herencia  la  Geor- 
gia meridional  y  la  dignidad  de  condestal.le^ 
Promovió  una  insurrección  contra  Bagrat  IV 
por  haberle  quitado  su  mujer,  y  logró  el  des- 
tronamiento del  raptor,  el  cual  recobro  sus  Es- 
'  tados  por  mediación  del  emperador  griego  Cons- 


LIBE 

tantino  Monómaco.  Tomó  parte  en  la  guerra  | 
contra  los  turcos  seljiúcidas,  y  en  ella  cayó  pri- 
sionero, Al  cabo  de  des  años  fué  puesto  en  li- 
beitad  por  la  influencia  del  emperador  Cons- 
tantino, y  continuó  sirviendo  á  los  emperadores 
hasta  que  fué  asesinado  por  dos  emisarios  del  rey 
Bagrat. 

LIBARONAS:  Geog.  Barrio  delayunt.  de  Gati- 
ca,  p.  i.  de  Gueruica  y  Luno,  prov.  de  VÍ2caya; 
11  edifs. 

LIBAS:  ni.  Bot.  Nombre  fllipino  de  la  especie 
rassiflora  saponaria,  género  Passiflora,  familia 
Pasiflóreas,  orden  dialipétalas  súperováricas  me- 
sistemoneas,  de  carpelos  abiertos,  clase  dicoti- 
ledóneas. Esta  especie  se  caracteriza  por  tener 
tronco  escabroso,  redondo,  poroso  y  blando;  ho- 
jas alternas,  acorazonadas,  con  tres  lóbulos  pro- 
fundos y  con  dos  glandulillas  en  la  orilla  de 
cada  uno  cerca  de  la  división;  peciolos  cortos  con 
dos  gl.indulas  truncadas,  la  una  n.ás  alta  que  la 
opuefta;  los  zarcillos  simples,  y  nacenenlabase 
del  pecíolo.  Melón  comestible.  Planta  conocida 
en  Zayudín,  y  que  tal  vez  se  dará  en  otras  par- 
tes. El  tronco  es  como  el  brazo,  y  tanto  el  leño 
como  la  corteza  son  de  consistencia  blanda  y 
porosa.  Se  les  golpea  con  un  palo  y  sirven  de 
jabón  natural  excelente  para  lavar  la  ropa.  Las 
hojas  tienen  un  jeme  de  largo  y  otro  tanto  de 
ancho;  el  lóbulo  del  medio  tiene  cuatro  glandu- 
litas,  dos  A  cada  lado,  y  los  otros  dos  nada  más. 
En  el  dicho  pueblo  llaman  á  esta  planta  litas. 
-  LiDAS  Ó  LlVAS:  Geog.  Pequeño  islote  adya- 
cente a  la  isla  de  Samar,  Filipinas. 

LIBATO:  ni.  Bot.  Nombre  con  que  se  conoce 
en  las  islas  Filipinas  la  especie  botánica  Basella 
rubra.  V.  B.\SELA. 

LIBATORIO  (del  lat.  lilatorium):m.  Vasocon 
que  los  antiguos  romanos  hacían  las  libaciones. 
LIBAU  ó  LIBAVA:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Gro- 
bin,  gobierno  de  Curlandia,  Rusia;  29  000  habi- 
tantes. Sit.  en  la  costa,  al  O.S.  O.  de  Grobin  y 
Mitau,  en  una  lengua  de  tierra  que  avanza  en- 
tre las  aguas  del  Báltico  y  las  del  lago  Liban, 
con  f.  c.  á  Riga,  Diinabnrg  y  Vilna.  Edificios 
de  sólida  construcción  y  hermosos  paseos.  El 
puerto  se  abre  en  la  laguna  y  comunica  con  el 
mar  por  un  canal;  pero  como  la  barra  sólo  mide 
de  3  ni.  á  3  J,  el  acceso  es  difícil.  Las  lineas 
férreas  que  desde  1872  la  unen  con  San  Peters- 
burgo  y  las  c.  del  interior  la  han  favorecido  para 
su  desenvolvimiento  comercial.  Exporta  produc- 
tos agrícolas,  principalmente  granos  y  cáñamo. 
La  industria  tiene  poca  importancia;  merecen 
citarse  los  artículos  de  ámbar.  Con  el  nombre  de 
Lira  figuró  este  puerto  en  la  Edad  Media  como 
uno  de  los  establecimientos  de  la  Orden  de  Li- 
vonia.  El  gran  maestre  lo  cedió  al  duque  Alber- 
to de  Prusia  en  1560,  y  pertenece  á  los  rusos 
desde  1795.  Los  lituaniosdan  á  esta  c.  el  nombre 
de  Le¡>eya.  El  lago  de  Liban,  de  unos  20  kiló- 
metros de  largo  por  dos  á  tres  de  ancho,  es  una 
albufera  que  comunica  con  el  mar  por  ancho  ca- 
nal; en  él  desaguan  el  río  Bartan  y  otros  de  me- 
nos curso. 

LIBAVA:  Geog.  V.  LiBAü  y  Liebaü. 
LIBAVIUS  (Andrés):  Biog.  Químico  alemán. 
N.  en  Halle  hacia  1560.  M.  en  Coburgo  en  1616. 
Fué  médico  y  profesor.  Era  de  la  escuela  de 
Paracelso.  Su  obrapiincipal,  Alchymia  recogni- 
ta  (Francfort,  1597,  en  4.°),  es  el  primer  manual 
de  Química  general.  A  Livabius  se  debió  el  des- 
cubrimiento del  bicloruro  de  estaño,  conocido 
con  el  nombre  de  iicor  humano  de  TAvahius. 
También  se  dice  que  tuvo  la  primera  idea  de  la 
transfusión  de  la  sangre. 

LIBELA  (del  lat.  libélla):  f.  Moneda  romana 
de  plata,  que  valía  cuatro  maravedís  de  plata 
castellanos. 

LIBELAR  (del  lat.  líbellus,  librito,  petición, 
memorial):  a.  ant.  Escribir  refiriendo  una  cosa. 
-Lieelak:  For.  Hacer  peticiones. 

LIBELÁTICO,  CA  (del  lat.  libellallcus;  Ae  li- 
hellns,  carta,  íntórniación):  adj.  Aplícase  á  los 
cristianos  de  la  Iglesia  primitiva  que,  para  li- 
brarse de  la  persecución,  se  procuraban  certifi- 
cado de  apostasía.  U.  t.  c.  s. 

Llamaban  LlBELÁTicos  á  los  que  daban  fir- 
mado de  su.s  nombres,  que  desamparaban  la 
I  religión  cristiana. 

i  Mariana. 
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-  LiBEL.ÍTlC0S:  ni.  pl.  Hist.  ecl.  Herejes  que 
aparecieron  en  el  siglo  iii,  en  el  reinado  del 
emperador  Decio  (249-51).  Con  motivo  de  la 
persecución  entonces  dictada  contra  los  cristia- 
nos, hubo  algunos  de  éstos  que,  para  no  verse 
obligados  á  sacrificar  públicamente  á  los  dioses, 
solicitaban  de  los  magistrados  por  favor  ó  por 
dinero  una  certificación,  en  que  se  atestaba  que 
aquéllos  habían  obedecido  la  órdenes  del  empe- 
rador; y,  por  lo  tanto,  se  prohibía  molestarlos 
por  cosas  de  religión.  Como  estos  certificados  se 
llamaban  en  latín  libelli,  se  dio  el  nombre  de 
libellatici  ó  libeláticos  á  los  cristianos  que  los 
solicitaban  y  conseguían.  Suponen  algunos  que 
estos  cristianos  cobardes  no  habían  renegado 
realmente  de  la  fe  ni  sacrificado  á  los  ídolos,  y 
que  era  falso  el  certificado  obtenido  por  ellos. 
Los  libeláticos,  se  ha  dicho,  eran  los  que  iban 
á  buscar  á  los  magistrados  ó  enviaban  alguno 
para  manifestar  á  éstos  que  eran  cristianos  y 
no  les  era  lícito  sacrificar  á  los  dioses  del  Impe- 
rio, y  que  les  rogaban  que  tomasen  dinero  y  los 
eximieran  de  hacer  lo  que  les  estaba  prohibido. 
En  seguida  declaraban  en  una  cédula  que  habían 
renegado  de  Jesucristo  y  habían  sacrificado  álos 
ídolos,  aunque  no  fuese  cierto;  estas  cédulas  se 
leían  públicamente.  Baronio,  por  el  contrario, 
opina  que  los  lilieláticos  eran  los  que  realmente 
habían  apostatado  y  cometido  el  crimen  de  que 
se  les  daba  atestado:  es  probable  que  los  hubiera 
de  nna  y  otra  especie,  como  juzga  Bingham.  Pero 
ya  fuese  su  apostasía  real,  j'a  solamente  simula- 
da, su  delito  para  los  cristianos  era  gravísimo:  así 
es  que  la  Iglesia  de  África  no  recibía  en  su  comu- 
nión á  los  que  habían  caído,  sino  después  de  ha- 
cer una  larga  penitencia.  Este  rigor  obligó  á  los 
libeláticos  á  recurrir  á  los  confesores  y  mártires 
encarcelados,  ó  próximos  á  salir  al  suplicio,  para 
alcanzar  por  su  intercesión  la  relajación  de  las 
penas  canónicas  que  les  faltaban  que  satisfacer, 
lo  cual  se  llamaba  pedir  la  paz.  El  abuso  que  se 
hizo  de  estas  gracias  causó  cisma  en  la  Iglesia 
de  Cartago  en  tiempo  de  San  Cipriano,  quien  se 
declaró  vigorosamente  contra  la  facilidad  de  per- 
donar tales  prevaricaciones,  como  puede  verse 
en  sus  cartas  31,  52  y  68,  j'  en  su  tratado  De 
lapsis.  El  canon  undécimo  del  concilio  de  Nicea, 
que  determina  la  penitencia  de  los  que  han  ne- 
gado la  fe  sin  haber  sufrido  violencia,  puede  re- 
ferirse á  los  libeláticos. 

LIBELISTA:  m.  Autor  de  uno  ó  varios  libelos 
ó  escritos  satíricos  é  infamatorios. 

Sois  un  vil  calumniador, 
Un  LIBELISTA  soez. 

Bketón  de  los  Herreros. 

LIBELO  (del  lat,  libellus,  d.  de  liber,  libro): 
ni.  Escrito  en  que  se  denigra  ó  infama  á  perso- 
nas ó  cosas.  Lleva  ordinariamente  el  calificativo 

de  INFAiMATORIO. 

íQué  LIBELOS  infamatorios,  qué  ma~nifiestos 
falsos,  qué  fingidos  Parnasos,  qué  pasquines 
maliciosos  no  se  han  esparcido  contra  la  Mo- 
narquía de  España? 

Saavedra  Fajardo. 

-Veamos  si  firma  alguno 
Este  libelo  importuno. 

Bketón  de  los  Herreros. 

-Libelo:  ant.  Libro  pequeño. 

-  Libelo:  For.  Petición  ó  memorial. 

...  y  también  el  que  no  guarda  la  orden  del 
derecho,  procediendo  sin  LIBELO  ó  sin  contes- 
tación de  pleito. 

AZPILOÜETA. 

-  Libelo  de  repudio:  Instrumento  ó  escri- 
tura con  que  el  marido  antiguamente  repudiaba 
á  la  mujer  y  dirimía  el  matrimonio. 

Casóse  con  la  primera  mujer,  y  dando  á  las 
demás  LIBELO  rfe  repi<t¿ JO  le  confesó  el  padre 
á  su  satisfacción, 

OVALLE. 

-  Dar  libelo  de  repudio  á  una  cosa:  fr.  fig. 
Renunciar  á  ella;  darle  de  mano. 

LIBELT  (Carlos):  Biog.  Filósofo  y  político 
polaco.  N.  en  Posen  en  1807,  M.  en  Crezewo  en 
1875,  Hizo  sus  primeros  estudios  en  su  pueblo 
natal,  y  cursó  luego  los  de  Filología,  Matemáti- 
cas y  Filosofía  en  la  Universidad  de  Berlín,  que 
premió  su  Memoria  acerca  Del  Fanleísmo {192S). 
Ganó  el  título  de  Doctor  en  Filosofía  y  se  tras- 
ladó á  París,  mas  regresó  á  Polonia  no  bien  supo 
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que  había  estallado  la  revolución  en  Varsovia, 
Sirvió  como  voluntario  en  la  artillería  del  ejér- 
cito nacional  y  acreditó  su  bravura,  premiada 
con  la  cruz  de  Virluti  militari.  Arruinadas  las 
esperanzas  polacas,  sufrió  una  prisión  de  nueve 
meses  en  la  fortaleza  de  Magdeburgo,  y,  habien- 
do recobrado  la  libertad,  se  retiró  á  Posen,  Con- 
sagróse allí  al  estudio  de  la  Economía  rural  y  á 
la  redacción  de  periódicos  literarios,  que  gozaron 
vida  floreciente.  No  permaneció  ajeno  á  la  vasta 
conspiración  de  1847,  por  lo  que  fué  encarcelado 
en  Berlín.  Libertado  por  la  revolución  de  1848, 
formó  parte  del  Comité  Nacional  después  de  la 
reorganización  del  gran  ducado  de  Posen  por  el 
rey  de  Prusia  y  de  la  guerra  posterior.  Enviado 
sucesivamente  por  los  electores  polacos  al  Con- 
greso eslavo  de  Praga,  á  la  segunda  Cámara  pru- 
siana (1848) y  ala  Asamblea  Nacional  de  Franc- 
fort, colaboró  en  la  tentativa  de  insurrección 
realizada  por  Mieroslawski.  Ya  de  regreso  en 
Posen,  fundó  un  periódico  democrático,  suprimi- 
do por  la  ley  prusiana  de  la  prensa.  En  la  Cá- 
mara pi'usiana  representó  varias  veces  al  distrito 
de  Guezno,  y  fué  el  jefe  del  partido  polaco.  En 
lengua  polaca  ó  en  alemán  escribió  varias  obras 
de  Matemáticas,  Filosofía  y  Economía  rural.  He 
aquí  los  títulos  de  las  principales:  Curso  de  Ma- 
temáticas; Filosofía  y  Crítica;  La  dojicella  de 
Orledns;  Estética;  Si,<¡te}na  de  Etica,  etc.  Existe 
una  edición  completa  de  sus  obras,  titulada 
Dziela  {1875,  6  vol.). 

LIBÉLULA  (del  lat.  libellulus,  d.  de  liher, 
libro):  f.  Zool.  Género  de  la  subfamilia  libe- 
lulinos,  familia  libelúlidos,  grupo  anfibióticos, 
suborden  ortópteros  propiamente  tales,  orden 
ortópteros,  clase  insectos.  Las  especies  del  gé- 
nero libélula  ( Libclhda )  están  caracterizadas 
por  tener  alas  de  longitud  casi  igual,  con  una 
red  muy  complicada  de  reticulaciones;  cabeza 
gruesa  con  antenas  estililbrnies;  boca  muy  des- 
arrollada, excepto  los  palpos,  que  son  rudimen- 
tarios; tarsos  compuestos  únicamente  de  tres 
artejos. 

Generalmente  estos  insectos  tienen  grandes 
dimensiones,  formas  esbeltas  y  elegantes,  colo- 
res variados  y  á  veces  bellísimos;  su  agilidad  es 
extraordinaria.  Las  especies  de  este  género  son 
numerosas  y  abundan  á  orillas  de  los  ríos,  fuen- 
tes y  estanques  durante  el  verano;  entre  dichas 
especies  merecen  ser  citadas  las  dos  siguientes: 
Libe/lula  deprcssa.  -  Esta  es  de  color  pardo 
amarillento,  con  manchas  amarillas  en  los  bor- 
des ó  en  el  abdomen  en  el  macho,  que  está  cu- 
bierto de  polvillo  de  color  azul  de  cielo;  tiene 
una  gran  mancha  longitudinal  obscura  en  la 
base  de  las  alas  anteriores,  y  otra  triangular  en 
la  de  las  posteriores;  una  célula  (célula  basilar) 
de  color  pardo  rojizo  en  cada  uno  de  los  cuatro 
lado.s,  situada  entre  la  raíz  de  la  tercera  y  cuarta 
vena  longitudinal,  y  cuando  menos  diez  venas 
transversales  en  el  borde  anterior  de  la  base  de 
las  alas  hasta  su  centro,  caracteres  que  sirven 
para  distinguir  esta  especie  de  las  restantes, 
que  pertenecen  al  mismo  género. 

L.  quadrimaeulata,  6  libélula  de  cuatro  man- 
chas. -  Esta  especie,  que  ya  se  deja  ver  en  mayo, 
tiene  la  misma  forma,  tamaño  y  color  que  la 
precedente,  sólo  que  ei  macho  carece  del  polvi- 
llo azul;  debe  su  nombre  á  las  manchas  obscu- 
ras que  adornan  el  centro  de  todas  sus  alas;  la 
base  es  de  color  amarillo  de  azafrán. 

El  cuerpo  de  las  libélulas  es  oblongo,  delga- 
do, pero  cubierto  de  tegunjentos  muy  sólidos. 
Sus  ojos  enormes,  que  ocupan  la  mayor  parte  de 
la  cabeza,  tienen  color  brillante,  verdoso,  dora- 
do ó  azulado,  que  varía  según  la  intensidad  de 
la  luz.  Estos  ojos  son  compuestos;  con  la  lente, 
y  aun  quizás  á  simple  vista,  se  ven  en  ellos  mi- 
llares de  facetas,  que  la  mayor  parte  de  los  en- 
tomólogos consideran  como  otros  tantos  ojos 
distintos.  Tienen  además  las  libélulas  tres  ojos 
más  pequeños,  lisos,  colocados  en  el  vértice  de 
la  cabeza. 

La  boca  de  estos  neurópteros  se  halla  provista 
de  piezas  muy  fuertes,  dientes  acerados  y  gan- 
chos que  los  hacen  temibles  para  los  demás  in- 
sectos; los  labios,  maxilares  y  mandíbulas,  son 
bastante  grandes.  Las  antenas,  pequeñas  y  ter- 
minadas por  nna  seda  pequeña,  han  hecho  que 
algunos  naturalistas  las  llamen  sublicornios. 
Las  alas  son  grandes,  brillantes,  delicadas,  li- 
sas, forman  red  cuadriculada  y  ofrecen  diversos 
colores.  Las  patas,  delgadas  y  bastante  largas, 
sólo  les  sirven  para  descansar.  En  el  abdomen 
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hay  apéudices  de  forma  y  dimensiones  muy  va- 
riables. 

Las  libélulas  se  encuentran,  durante  el  vera- 
no, cerca  de  los  puntos  eu  que  hay  agua,  sobre 
todo  donde  abundan  los  juncos  ú  otras  plantas 
acuáticas.  Su  vuelo  es  rapidísimo.  Es  bastante 
difícil  cogerlas;  cuando  se  intenta  hacerlo  vue- 
lan bruscamente.  La  caza  que  dan  á  varios  in- 
sectos puede  compararse  á  la  de  las  aves  de  ra- 
piña; eminentemente  carniceras,  han  recibido  por 
este  motivo  eu  algunos  países  el  nombre  vulgar 
de  moscas  d? agones.  Vivenbastante  tiempo  como 
insectos  perfectos. 

La  cópula  de  las  libélulas  ofrece  notables  par- 
ticularidades. Desde  la  primavera  hasta  media- 
dos de  otoño  se  ven  algunos  pares  de  esos  in- 
sectos, que  ora  descansan  sobre  las  plantas,  ora 
vuelan  con  facilidad.  Macho  y  hembra,  como 
animados  por  los  mismos  deseos,  vuelan  de  con- 
suno, con  el  cuerpo  e.'ítendido  en  línea  recta. 
El  anterior  es  el  macho  que,  con  los  ganchos  de 
su  extremidad  posterior,  coge  á  la  hembra  por  el 
cuello,  mientras  ésta  se  deja  llevar  hacia  delante 
como  sise  encontrara  completamente  libre.  Para 
realizar  la  verdadera  cópula  los  dos  sexos  forman 
una  especie  de  anillo;  en  esta  actitud  forzada 
vuelan  sin  separarse  hasta  que  han  realizado  por 
completo  el  acto  carnal. 

La  cópula  se  verifica  algunas  veces  sobre  las 
plantas,  pero  con  frecuencia  ese  acto  no  las 
impide  volar,  ni  siquiera  continuar  cazando  su 
presa  como  en  circunstancias  ordinarias.  Reali- 
zada la  cópula,  no  tarda  la  hembra  en  depositar 
sus  huevos  cerca  de  las  aguas;  se  coloca  sobre 
una  rama  ó  hierbecita  que  esté  por  encima  de 
ese  líquido,  y  allí  abandona,  formando  una  sola 
masa,  todos  los  huevos  contenidos  en  su  abdo- 
men, huevos  que  muchas  veces  caen  sobre  las 
plantas  sumergidas  y  hasta  pueden  ir  á  parar  al 
fondo  del  agua. 

La  larva  de  las  libélulas  tiene  el  cuerpo  más 
corto  que  el  insecto  perfecto;  muy  pronto  ad- 
quiere los  rudimentos  de  las  alas,  que  la  ha- 
cen pasar  al  estado  de  ninfa;  su  cabeza  es  trian- 
gular; los  ojos  pequeños;  las  patas  casi  seme- 
jantes á  las  del  insecto;  el  color,  gris  verdoso, 
apenas  se  distingue  en  ocasiones;  la  boca  tiene 
órgauos  trituradores  bien  conformados;  palpas 
triangulares  y  espinosas;  el  labio  y  la  pieza  ba- 
silar ó  mentoniana  son  oblongos.  El  abdomen, 
terminado  por  apéndices  de  formas  diversas, 
presenta  una  abertura  circular,  muchas  veces 
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obstruida  por  las  partes  blandas.  Esas  larvas 
andan  muy  despacio;  parece  que  se  arrastran 
difícilmente,  bien  en  el  fondo  del  agua,  bien 
sobre  las  plantas  acuáticas.  Eminentemente  car- 
niceras, atacan  a  los  insectos,  á  los  moluscos  y 
hasta  á  los  pieces  muy  pequeños.  La  lentitud  de 
su  marcha,  que  les  perjudicaría  para  conseguir 
su  objeto,  está  compensada  por  el  enorme  des- 
arrollo del  labio  inferior,  que  puede  extenderse 
bruscamente  é  igualar  casi  la  longitud  del  cuer- 
po;  este  labio,  de  forma  cóncava,  termina  porun 
par  de  palpas  triangulares,  dentadas  en  forma  de 
sierra, que  hacen  las  veces  de  pinza;  de  estemo- 
do  la  larva  puede  coger  y  sujetar  su  presa,  y 
llevarla  después  á  la  boca  replegando  el  labio. 
Gracias  á  esa  misma  disposición  puede  perma- 
necer á  gran  distancia  de  los  animales  de  que 
va  á  apoderarse  sin  asustar  á  sus  víctimas. 

La  larva  de  las  libélulas  está  cerca  de  un  año 
sin  abandonare!  agua:  durante  ese  tiempo  cam. 
bia  muchas  veces  de  piel.  La  ninfa  sólo  se  dis- 
tingue de  la  larva  por  su  cuerpo  mas  largo  y 
provisto  de  alas  rudimentarias;  por  lo  demás  es 
tan  activa  como  ella,  y  su  género  de  vida  es 
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exactamente  el  mismo.  Cuando  se  halla  en  con- 
diciones para  pasar  al  estado  de  insecto  perfecto 
sale  del  agua,  arrastrándose  á  lo  largo  de  alguna 
planta  acuática  á  la  cual  se  tija,  teniendo  la 
cabeza  hacia  arriba.  A  veces  transcurren  una  ó 
más  horas,  y  quizás  hasta  un  día,  antes  de  que 
se  realice  la  metamorfosis. 

LIBÉLULOS  (de  libélula):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  insectos  neurópteros,  cuyo  tipo  es  el 
género  libélula. 

Los  libélulos  se  reconocen  con  facilidad  por 
sus  alas  reticuladas,  las  posteriores  casi  tan  lar- 
gas como  las  anteriores,  las  piezas  de  la  boca 
muy  desarrolladas  y  los  palpos  rudimentarios. 
Su  cuerpo  es  prolongado  y  sus  tegumentos  muy 
sólidos.  Los  ojos  ocupan  la  mayor  parte  de  la 
cabeza.  Sus  patas,  largas  y  delgadas,  son  impro- 
pias para  la  locomoción,  y  sólo  les  permiten  po- 
sarse sobre  las  ramitas  ó  juncos.  V.  Libélula. 
Son  esencialmente  carniceros,  atacan  con  igual 
saña  á  los  insectos,  crustáceos  y  peces,  teniendo 
para  esto  la  ventaja  de  su  organización,  que  les 
suministra  el  medio  de  permanecer  bastante 
tiempo  debajo  del  agua  sin  necesidad  de  volver 
á  respirar  á  la  superficie. 

Se  han  visto  hasta  cuatrocientas  especies  de 
estos  insectos,  diseminadas  por  todas  las  regio- 
nes del  globo. 

lIbeR  (del  lat.  l'iber):  ra.  £ot.  Película  entre 
la  corteza  y  la  madera  del  árbol.  Su  nombre  pro- 
viene de  la  forma  que  las  capas  corticales  afectan, 
pues  se  parecen  á  las  hojas  de  un  libro  en  su  su- 
perposición. 

Así  como  en  la  madera,  ó  sea  la  parte  leñosa 
de  los  citados  vegetales,  el  corazón  del  árbol  es 
el  que  tiene  las  capas  más  antiguas,  y  la  albura 
ó  parte  exterior  las  más  modernas,  en  la  corteza 
de  dichas  plantas  sucede  precisamente  lo  con- 
trario; es  decir,  las  capas  corticales  exteriores 
son  las  más  antiguas  y  las  interiores  las  más  mo- 
dernas. 

La  víltima  capa  leñosa  de  la  albura,  ó  la  más 
exterior,  y  la  capa  cortical  más  interior  del 
líber,  se  forman  ó  desarrollan  á  un  mismo  tiempo 
todos  los  años;  es  decir,  que  durante  un  año  de 
vegetación  se  organizan  juntas  y  en  perfecto 
contacto,  de  un  lado  una  capa  leñosa  de  albura 
y  del  otro  una  capa  cortical  eu  el  líber;  por  ma- 
nera que  en  esta  zona  es  en  donde  parece  estar 
reconcentrada  la  vida  vegetal  de  esta  clase  de 
plantas. 

Como  á  las  capas  do  líber  más  contiguas  las 
van  empujando  anualmente  hacia  el  exterior 
las  modernas,  sucede  muchas  veces  que  lo  que 
hace  pocos  años  fué  líber  es  después  el  tejido 
celular  verde,  y  más  adelante  epidermis,  cayén- 
dose más  tarde  en  placas  desprendidas  ó  inertes. 
Así  sucede,  por  ejemplo,  con  el  plátano  de  Orien- 
te, cuya  epidermis  se  resquebraja  y  cae,  soltán- 
dose en  placas  delgadas  de  diferentes  tamaños. 
En  el  abedul  también  se  manifiesta  bien  este 
fenómeno. 

Aparte  de  la  importancia  que  como  zona  ve- 
getativa tiene  el  líber,  por  pasar  entre  sus  tejidos 
más  internos  y  el  leño  la  savia  descendente  ó 
camhiutii  del  árbol,  la  tiene  además  por  sus 
aplicaciones  industriales,  puesto  que  hay  plantas 
de  las  que  se  aprovecha  aquel  órgano  para  hacer 
cuerdas  y  tejidos,  y  otras  en  las  que  reúne  exce- 
lentes condiciones  curtientes  por  la  gran  canti- 
dad de  tanino  que  contiene. 

-  LÍBER:  AJit.  Dios  primitivo  de  Italia,  que 
con  Libera  presidía  el  cultivo  de  la  vid  y  la 
fertilidad  de  los  campos.  Líber  y  Libera  se  con- 
fundieron respectivamente  con  el  Baco  ó  Dioni- 
sos  griego  y  con  la  Proserpina,  hija  de  Ceres; 
Cicerón  llama  á  Líber  y  á  Libera  hijos  de  Ceres. 
Líber,  comúnmente  llamado  Liler  rain-,  es  el 
libertador,  el  dios  de  la  broma  y  de  la  alegría 
desordenada  propia  de  la  época  de  la  vendimia, 
en  la  cual  se  permitían  los  romanos  una  libertad 
ilimitada  en  el  lenguaje  y  eu  las  acciones.  Líber 
y  Libera  eran  desde  antiguo  los  dioses  de  toda 
producción  fecunda;  se  les  invocaba  lo  mismo 
para  la  fertilidad  de  los  campos  que  para  la  de 
los  hombres  y  de  los  animales.  Entiende  Preller 
que  de  aquí  vino  el  símbolo  del  falo,  que  era 
costumbre  llevar  de  unos  sitios  á  otros  de  la 
ciudad  en  medio  de  ceremonias  religiosas  por  el 
tiempo  de  la  vendimia.  En  Labiuium,  antigua 
ciudad  de  los  penates  latinos,  se  consagraba  á 
Líber  un  mes  entero  de  desorden  y  alegría.  El 
falo  era  una  especie  de  talismán  contra  la  envi- 
dia, el  mal  de  ojo  y  la  magia,  y  la  matrona  más 
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considerada  del  lugar  le  coronaba  públicamente. 
Se  sabe  además  que  este  símbolo  del  Líber  Paler 
fué  especialmente  reverenciado  y  que  en  los  tem- 
plos se  colgaba  como  ofrenda.  Cuando  Líl)er  y 
Libera  se  identificaron  con  Baco  y  Proserpina 
fueron  adorados  en  Roma  juntamente  con  Ceres 
y  otras  divinidades  protectoras  del  campo,  pero 
solamente  como  divinidades  bienhechoras  y  li- 
berales, no  con  la  importancia  mística  que  Baco 
tuvo  en  Grecia.  A  Libcr  I'ater  se  le  consideraba 
especialmente  como  guardia  y  bienhechor  délas 
propiedades  rurales,  y  era  frecuente  que  en  las 
ciudades  se  le  adorase  como  símbolo  de  la  liber- 
tad municipal.  Bajo  este  concepto  solía  colocarse 
su  imagen  en  los  mercados,  y  junto  á  ella  la  de 
su  compañero  el  famoso  Marsias  del  Asia  Me- 
nor. La  fiesta  principal  con  que  en  toda  Italia 
se  honraba  á  Líber  y  á  Libera  fué  siempre  en  la 
época  de  la  vendimia;  reinaba  en  ella  grande 
alegría,  y  se  suspendían  para  celebrarla  todos  los 
negocios  políticos  y  judiciales.  Los  instrumentos 
déla  vendimia  y  de  la  prensa  de  la  uva  estaban 
consagrados  á  Líber,  y  á  él  y  á  Libera  se  ofrecían 
las  primicias  del  mosto  en  medio  de  danzas  y  de 
juegos.  En  Roma  se  celebraba  además  una  fiesta 
Liberalia  el  día  17  de  marzo,  fiesta  que  tenía 
carácter  municipal.  Las  ofrendas  ordinarias  eran 
bollos  (Uva)  de  miel  y  aceite;  dichos  bollos 
iban  vendiéndolos  por  la  calle  sacerdotisas  viejas, 
que  llevaban  consigo  el  ganado  para  el  sacrificio 
á  fin  de  proveer  á  cada  comprador  de  sus  victi- 
mas. Se  suponía  que  el  inventor  de  \o&liraó 
bollos  de  miel  había  sido  el  mismo  Líber.  Tam- 
bién se  acostumbraba  á  celebrar  por  abril  los  jue- 
gos liberales  en  honor  de  Ceres  y  Líber.  Pero  de 
todas  estas  fiestas  lo  que  se  mantuvo  por  más 
tiempo  fué  la  fiesta  popular  de  la  vendimia,  que 
se  perpetuó  hasta  las  postrimerías  del  paganis- 
mo. 

-Líber:  Geog.  V.  San  Remigio  de  Líber. 

LIBERACIÓN  (del  lat.   libcraüo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  poner  en  libertad. 

-Liberación:  Quitanza. 

LIBERADOR,  RA  (del  lat.  liheralor):  adj.   LI- 
BERTADOR. U.  t.  c.  s. 

LIBERAL  (del  lat.  Uberalis):a.A¡.  Que  obra  con 
liberalidad. 

Al  principe  liberal  le  echan  menos  siem- 
pre, porque  las  necesidades  presentes  acuerdan 
de  las  que  socorrió  el  antecesor. 

QUEVEDO. 

-  ¿Por  qué  un  cuarto  no  le  das? 
-¡Qiié  bien  que  lo  est.ís  hablando! 
Porque  lo  estoy  yo  sudando 
Mientras  tú  eu  la  cania  estás; 
Gánelo  usted  como  yo, 
Y  después  sea  liberal. 

Mor.ETO. 

-  Lieeral:  Díccse  de  la  cosa  hecha  con  libe- 
ralidad. 

...  no  quiso  aceptar  ninguno  de  sus  libera- 
les ofrecimientos,  etc. 

Cervantes. 

-  Liberal:  Expedito,  pronto  para  ejecutar 
cualquiera  cosa. 

-Liberal:  V.  Arte  liberal. 
-Liberal:  Que  profesa  doctrinas  favorables 
á  la  libertad  política  de  los  estados.  Api.  á  per- 
sonas, ú.  t.  c.  s. 

...  el  cur.i  liberal  y  despreocupado  debe 
ser  el  más  timorato  de  Dios,  etc. 

Lakra. 

-Mucho  me  admiran, 
Don  Froilán,  esas  palabras 
En  boca  de  un  español, 
De  quien  LIBERAL  se  llama. 

Bretón  de  los  Herreros. 

LIBÉRALE  DA  VERONA:  .BíDf/.  Pintor  italiano 
de  la  escuela  veneciana.  N.  en  Verona  en  1451. 
M.  en  1536.  Fué  discípulo  de  JacoboBellini.  Se 
estima  la  expresión  graciosa  de  sus  cabezas  y  la 
fuerza  de  sn  colorido.  Sus  lienzos  son  numerosos 
en  Verona,  y  el  Museo  de  Berlín  posee  dos  de  sus 
cuadros:  nn  San  Sebastián  y  una  Madona  con 
San  Lorenzo  y  San  Cristóbal.  En  Verona  se  ha- 
llan: una  Madona,  pintada  en  madera,  y  La 
Adoración  de  los  Magos,  en  la  catedral;  CVí.'íío 
nmerlo  y  El  Padre  Eterno  en  U7ia  gloría  de  ánge- 
les tocando  varios  instrumentos,  en  el  templo  de 
San  Anastasio;  en  Santa  María  del  Paraíso  San 
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Melrón  \  San  Antonio  de  Padva  y  varios  santos 
en  San  Fcrnio  Maggiore,  etc. 

LIBERALIDAD  (del  lat.  Khcrálitas):  f.  Virtud 
moral  que  corisiste  en  distribuir  uuo  generosa- 
mente sus  bienes  sin  esperar  recompensa. 

Tenemos  por  virtudes  los  vicios,  queriendo 
que  la  ambición  sea  grandeza  de  áuinio,  la 
crueldad  justicia,  la  prodigalidad  LIBEEaLI- 
DAD,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Liberalidad:  Generosidad,  desprendi- 
miento. 

Su  liberalidad  (de  Motezuma)  ocasionó 
mayores  daños  que  produjo  beneficios,  etc. 
SoLÍs. 

...  el  don  que  os  he  pedido  (dijo  D.  Quijote 
al  ventero)  y  de  vuestra  LIBERALIDAD  me  ha 
sido  otorgado,  es  que  mañana  en  aquel  día  me 
habéis  de  armar  caballero,  etc. 

Cervantes. 

LIBERALISMO:  m.  Orden  de  ideas  que  profesan 
los  partidarios  del  sistema  liberal. 

...  para  exagerar  su  liberalismo  y  su  ilus- 
tración empiezan  por  llorar  su  ministerio,  etc. 
Larra. 

-  Lireralismo:  Partido  ó  comunión  política 
que  entre  sí  forman. 

LIBERALÍCENTE:  adv.  ni.  Con  liberalidad. 

Habiales  dado  el  Señor  abundancia  de  bie- 
nes temporales,  los  cuales  convertían  en  servi- 
cio de  Su  Iklajestad  y  en  provecho  de  los  po- 
bres, socorriéndoles  liberalmente  en  sus  tra- 
bajos y  necesidades. 

Ff.  Antonio  DE  Yepes. 

...  el  amor  es  don  y  no  se  puede  forzar,  y  por 
esto  se  llama  don  dado  liberalmente. 
Malón  de  Chaide. 

-  Liberalmente;  Con  expedición  y  buena 
voluntad. 

Esta  noche  llamarás 
Aquel  galáu  de  la  fuente. 
-  Harelo  liberalmente. 

Lope  de  Vega. 

L(BERAMENTE:adv.  m.  ant.  Libremente. 

liberar  ( del  lat.  liberare):  a.  ant.  Libek- 
tar. 

LIBERATO:  Biog.  Religioso  é historiador  espa- 
ñol. N.  en  Gerona.  M.  en  614.  Es  el  autor  de  un 
libro  impreso  por  Gregorio  de  Argáiz  con  el  tí- 
tulo de  Códice  de  Xíftcraío  (Madrid,  1669).  Decía 
Argáiz  que  Gaspar  Roig,  dueño  del  manuscrito, 
lo  había  comprado  á  un  francés,  Pedro  Molians- 
són,  sacerdote  que  vivía  en  1663  y  que  había  ha- 
llado el  libro  entre  los  manuscritos  de  Pedro  de 
Marca,  de  quien  se  creía  pariente  dicho  francés. 
A  juicio  de  Koig,  el  códice  fué  corrompido  en 
muchas  cosas,  pues  tiene  voces  muy  ajenas  del 
siglo  de  Liberato,  y  el  corruptor  debió  ser  Lu- 
pián  Zapata,  también  llamado  Antonio  Nobis. 
Koig  hace  constar  que  ni  en  París  ni  en  Tolosa 
halló,  entre  las  personas  que  habían  registrado 
los  manuscritos  de  Marca,  una  sola  que  hubiera 
visto  tal  códice.  En  cambio  Gaspar  Sola,  abad 
de  San  Cugat,  dice  que  vio  el  libro  en  el  monas- 
terio de  Rijioll,  y  que  de  allí  fué  llevado  á  París. 
Aún  se  duda  .si  el  manuscrito  es  del  todo  apó- 
crifo. Afirman  que  Liberato  era,  cuaudo  falleció, 
abad  de  Santa  María  de  Pamplona,  y  se  le  atri- 
buyen también  el  Catuloytis  episcoporum  Gerun- 
densium  ab  apostolorum,  temporibitsadsna  tém- 
pora; el  Dif/licon  gcrundense  y  el  C'hronicon  de 
rebus  Hispania:,  que  comienza  en  el  principio  del 
mundo  y  llega  liasta  el  año  611  de  la  era  cris- 
tiana. 

LIBERATRIX:  Ast.  Asteroide  número  125,  des- 
cubierto por  Próspero  Henry,  astrónomo  del  Ob- 
servatorio de  París,  el  día  11  de  septiembre  de 
1872.  Tiene  un  período  de  cuatro  y  medio  años; 
aparece  como  estrella  de  undécima  magnitud,  y 
su  órbita  fué  calculada  por  Lauge. 

LIBERI  íEl  caballero  Pedko):  Biog.  Pintor 
italiano  de  la  escuela  veneciana.  N.  en  P.adua 
en  1605.  M.  en  1687.  Cambió  muchas  veces  de 
estilo  y  mostró  verdadero  talento.  Se  citan  de 
él:  El  saerificio  de  Koé  al  salir  del  arca,  en  Vi- 
cenza;  £1  diluvio  universal,  en  Bérgamo;  El  ma- 
trimonio místico  de  Santa  Catalina,  en  Vicenza; 
La  batalla  de  los Dardanclos,  en  Venecia,  etc. 
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LIBERIA:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  de  la  pro- 
vincia de  Guanacaste,  Costa  Rica;  1800  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  del  puerto  déla  Culebra,  en  el 
valle  del  Tenipisque,  y  en  terreno  llano,  aunque 
no  lejos  de  la  cordillera  en  que  se  hallan  los 
volcanes  Miravalles,  Rincón  y  Orosi;  el  río  Salto 
provee  de  agua  á  la  e.  por  medio  de  acueducto  y 
cañería.  El  cantón  tiene  3400  habits.  y  compren- 
de los  barrios  de  Cañas  Dulces,  La  Crnz,  Mon- 
tañita,  Buenos  Aires,  Santa  Inés  y  La  Arena. 

-LiBERlA:ffi:og'.  Estado  republicano  del  Áfri- 
ca occidental,  sit.  en  la  costa  de  la  Guinea  sep- 
tentrional, llamada  costa  de  la  Pimienta,  délos 
Granos  ó  de  Malagueta,  entre  el  río  de  Manoh  ó 
Manna  al  O.  y  el  río  San  Pedro  al  E, ,  entre  los 
7°  50' y  3°  long.  O.  Madrid.  Como  los  citados 
nombres  de  Pimienta,  Granos  y  Malagueta  ya  no 
prevalecen,  procede  describir  aquí  esta  parte  de 
la  costa  de  Guinea,  ó  sea  el  litoral  de  la  Repúbli- 
ca de  Liberia.  Yendo  de  O.  áE. ,  y  empezando 
por  la  punta  Manna,  que  dista  4 1/.,  millas  del  río 
de  su  nombre,  se  encuentra  á  poca  distancia  el 
Cabo  Monte,  extremo  S.  de  una  bahía  de  dos 
millas  de  saca  en  donde  desembocan  los  ríos  Su- 
gury  y  Cabo  Monte.  En  las  playas  de  la  bahía 
hay  varias  factorías  americanas  establecidas  por 
los  colonos  de  Liberia.  La  principal  es  la  de  Su- 
gury,  distante  3, 6  millas  de  punta  Manna.  El 
promontorio  de  Cabo  Monte  está  formado  de 
muchas  colinas,  elevadas  hasta  325  m,,  que  vis- 
tas á  26  ó  28  millas  de  distancia  aparecen  como 
si  fuesen  una  isla.  Desde  el  extremo  S.  E.  de  Ca- 
bo Monte  corre  la  costa  baja  y  cubierta  de  arbo- 
leda, con  playa  uniforme  de  arena  blanquecina, 
hasta  el  Cabo  Mesurado,  Entre  ambos  y  á  24 
millas  del  primero  hay  un  río  considerable  lla- 
mado del  Cabo  Monte  del  Medio  (Half-Cape- 
Mount).  A  ocho  millas  másalS.  E.  se  encuentra 
otro  río  insignificante,  llamado  Pó.  Desde  este 
río  hasta  el  Cabo  Mesurado  forma  la  costa  una 
ensenada  ó  bahía  de  dos  millas  de  profundiiiad, 
en  cuyo  fondo  desemboca  el  río  San  Pablo,  y 
algo  más  al  S.  el  Mesurado,  reunidos  ambos 
por  un  canal  considerable  que  rodea  la  parte 
oriental  de  la  isla  Bushrod  que  los  separa.  El 
río  San  Pablo  dista  nueve  millas  del  llamado  Pó 
y  cuatro  del  Cabo  Mesurado.  En  las  orillas  de 
este  curso  de  agua  se  encuentran  muchas  factorías 
fundadas  por  los  colonos  de  Liberia,  y  al  E.  del 
Canal  Stockton,  que  une  dicho  río  al  Mesura- 
do, está  el  floreciente  establecimiento  americano 
de  Caldwell  y  la  población  de  Nueva  Georgia. 
La  costa  entre  los  ríos  San  Pablo  y  Mesu- 
rado está  formada  por  la  isla  Bushrod  que  los 
separa,  ciñéndola  un  banco  que,  poco  saliente 
del  primer  río,  se  ensancha  más  al  S.  La  bahía 
de  Mesurado  ó  Monrovia  está  comprendida  entre 
el  cabo  del  mismo  nombre  al  S.  y  el  rio  San 
Pablo  al  N.  Desde  algunos  puntos  de  la  bahía 
puede  verse  la  c.  de  Monrovia,  cap.  del  territo 
rio  de  Liberia.  Desde  el  Cabo  Mesurado  corre  la 
costa  al  S.  68°  E.  el  espacio  de  nueve  millas, 
presentando  una  |daya  de  arena  blanca  cubierta 
en  segundo  término  de  l)osque  y  arboleda.  A  nue- 
ve millas  del  cabo  hay  una  punta  baja  rodeada 
de  piedras  sueltas,  elevándose  algo  la  tierra  en 
esta  parte,  pero  luego  vuelve  á  continuar  del 
mismo  modo  hasta  el  río  Junk,  notándose  entre 
los  árboles  y  la  playa  lagunas  largas  y  estrechas 
en  comuuicación  con  el  mar  por  medio  de  pe- 
queñas bocas,  donde  parecen  desaguar  los  arro 
yos  del  país  adyacente.  Al  S.  40°  E.  de  la  pun- 
ta Marshall  está  la  embocadura  del  no  Pequeño 
Bassa,  impracticable  hasta  para  botes  por  las  are- 
nas que  el  mar  acumula  constantemente  en  ella. 
La  punta  Basa  ó  Bassa  es  un  pequeño  escarpado 
pedregoso  cubierto  de  vegetación,  con  una  bahía 
arenosa  por  cada  lado.  Desde  ella  corre  la  costa 
nueve  millas  hasta  la  población  llamada  Bassa 
del  Medio  (Middle-Bassa),  que  algunas  cartas 
imlican  equivocadamente  con  el  nombre  de  Pe- 
queño Bas.sa  (Sittle-Bassa).  A  tres  millas  de 
Bassa  del  Medio  está  la  punta  de  Long-Reef 
(arrecife  largo),  así  llamada  por  un  banco  de  pie- 
dra que  rodea  la  co.sta.  Desde  la  punta  Long- 
Reef  hasta  la  Gran  Bassa,  .)ue  dista  11  millas, 
la  costa  se  interna  un  poco,  continuando  cubier- 
ta de  arboleda  y  en  la  apariencia  muy  poblad?.. 
A  2,5  millas  antes  de  la  última  punta  referida 
se  encuentra  el  río  San  Juan  que,  con  otros  dos 
menos  importantes  denominados  Mechlin  y  Ben- 
son,  desagua  al  mar  poruña  misma  embocadura. 
En  la  punta  N.  de  ésta,  llamada  Edina.  y  orilla 
occidental   del  río,  está  el  establecimiento  del 
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mismo  nomlire.  Al  S.  de  la  punta  Macdowell 
forma  la  costa  una  bahía  llamada  de  Water- 
House  ó  Gran  Bassa,  cuyo  límite  S.  es  la  punta 
de  este  nombre.  Desde  la  puuta  Gran  Bassa  has- 
ta el  río  Gran  Cestos  corre  la  costa  al  S.  E.,  pre- 
sentando, en  general,  tierras  algo  más  elevadas 
que  las  anteriores,  y  una  playa  más  pedregosa 
rodeada  de  piedras  y  arrecifes.  A  cuatro  millas 
de  la  punta  Gran  Bassa  se  encuentra  la  pobla- 
ción indígena  de  Tobocannee,  bastante  conside- 
rable. Continuando  para  el  S.  E.,  y  poco  después 
de  dicha  punta,  empieza  á  correr  la  costa  un 
arrecife  que  separándose  de  ella  en  algunos  si- 
tios hasta  0,5  milla  se  prolonga  en  una  exten- 
sión de  siete  hasta  Trade-Town,  dejando  en- 
tre él  y  la  playa  un  canal  lu-opio  para  embarca- 
ciones menores.  Enfrente  del  río  Neiv-Sess  ó 
Young-Sesters (Nuevo  Sesters),  presenta  el  arre- 
cife indicado  una  abertura  por  donde  puede  pe- 
netrarse para  ir  á  aquel  río  con  embarcaciones, 
á  las  que  siempre  es  accesible.  A  cuatro  millas 
de  Young-Sesters  se  encuentra,  edificada  en  la 
orilla  occidental  de  un  riachuelo,  la  populosa 
ciudad  de  Trade-Town  (ciudad  comercial).  A  par- 
tir de  Trade-Town  la  costa  forma  bastante  en- 
senada hasta  el  río  Pequeño  Culloh  (Littie-Cu- 
lloh).  La  aldea  del  mismo  nombre,  que  se  halla 
una  milla  al  S.  del  río,  ofrece  un  buen  desem- 
barcadero al  abrigo  de  la  punta  de  roca  llamada 
Currow,  que  protege  una  caleta  arenosa.  A  1,5 
milla  del  pico  MouLey  aparece  el  río  Gran  Cu- 
lloh, cuya  embocadura  está  cerrada  por  piedras 
y  bancos  de  arena.  Desde  allí  sigue  la  costa 
otra  vez  baja  y  ondulada,  con  muchas  puntas  de 
piedra,  entre  las  cuales  se  ven  playas  arenosas. 
El  rio  Tembo,  situado  0,5  milla  al  N.  de  la  pun- 
ta del  mismo  nombre,  es  un  curso  de  agua  insig- 
nificante, accesible  en  ciertas  circunstancias  á  las 
embarcaciones,  y  en  donde  hay  una  factoría  in- 
glesa. 

La  costa  desde  el  Gran  Culloh  al  Gran  Cestos 
corre  al  S  E.,  baja  y  cubierta  de  arboleda,  pre- 
sentando en  general  un  playa  de  arena,  aunque 
por  intervalos  se  vean  algunas  piedras  disemi- 
nadas. En  este  trayecto  se  encuentran  dos  pe- 
queños ríos  llamados  Feu  y  Manna.  Al  S.  40° 
E.  de  las  piedras  de  Manna,  distancia  de  cuatro 
millas,  se  encuentra  la  factoría  y  población  de 
Cestos,  sit.  sobre  la  punta  pedregosa  de  San 
Jorge,  en  la  orilla  izq.  de  la  entrada  del  río 
Gran  Cestos.  Desde  dicha  punta  corre  la  tierra 
baja  y  con  mucha  arboleda,  formando  corta  en- 
senada hasta  la  punta  Rock-Cess,  distante  8,5 
millas  al  S.  49"  30'  E.  de  la  anterior,  cerca  de  la 
cual  hay  una  factoría  y  un  río  del  mismo  nom- 
bre. En  este  intervalo  se  encuentran  muchas 
aldeas  y  dos  riachuelos.  En  la  punta  Rock-Cess 
desemboca  un  riachuelo,  y  á  corta  distancia  de 
ella  se  ve  la  factoría  del  mismo  nombre,  encon- 
trándose una  milla  más  al  S  E.  la  boca  del  río 
New.  Al  S.E.,  1,5  milla  del  río  New,  se  en- 
cuentra la  boca  de  un  arroyuelo  insignificante, 
desde  cuyo  punto  corre  la  costa  al  S.  50°  E.  has- 
ta el  río  Sangwu,  distante  11  millas  de  la  punta 
Rock-Cess.  Al  E.  de  la  factoría  Spence  forma 
bruscamente  la  tierra  una  pequeña  ensenada 
con  playa  de  arena,  en  donde  estuvo  en  otro 
tiempo  la  factoría  deMurray.  Luego  se  encuen- 
tran el  río  Coozoo,  y  dos  millas  más  al  S.  E.  el 
de  Sangwu,  que  es  uno  de  los  más  considerables 
de  esta  parte  de  costa.  Después  del  río  Sangwu 
se  encuentra  la  bahía  de  Bafi'u,  bastante  pro- 
funda, con  una  costa  baja  y  arenosa  cubierta  en 
segundo  término  de  arboleda.  Forma  el  extremo 
S.  de  esta  bahía  la  punta  Baffu,  distante  cinco 
millas  al  S.  40°  E.  del  río  Sangwu.  En  el  fondo 
de  la  bahía  mencionada  desembocan  dos  ríos 
llamados  Baffui  y  Baffu.  La  costa,  á  partir  de 
dicha  punta,  corre  alS.  75°  E.  6,5  millas  hasta 
el  río  'Tasn,  baja,  con  arboleda,  y  entrecortada 
por  las  bocas  de  muchos  ríos  insignificantes, 
cuyas  barras  están  formadas  por  la  playa  misma. 
Aquí  principia  el  país  llamado  del  Kru,  cuyos 
habitantes,  denominados  krunianes  (del  inglés 
Krou-Man  ó  Krou-Boy,  hombre  del  Kru),  son 
los  negros  más  inteligentes,  honrados  y  laborio- 
sos de  todo  el  litoral  africano  en  la  costa  de  los 
Granos  y  Golfo  de  Guinea,  y  cuyos  servicios  á 
bordo  de  los  buques,  así  de  guerra  como  del  co- 
mercio, prestan  utilidad  suma  para  conservar  el 
estado  sanisario  de  las  tripulaciones  europeas. 
La  aldea  de  Gran  Butu  dista  cuatro  millas  de  la 
llamada  Pequeña  Butu,  y  está  sit.  en  una  punta 
saliente  que  termina  en  escarpado  pedregoso  de 
poca  altura.  A  uua  milla  al  E.  de  la  aldea  hay 
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una  colina,  y  por  sn  pie  corro  el  río  Gran  Butu, 
que  desemboca  cerca  de  la  punta  de  su  nombro, 
y  que  parece  ser  un  brazo  del  río  más  meridional 
llamado  Sinn,  Desde  la  punta  Bntu  corre  la  cos- 
ta casi  en  línea  recta  hasta  la  baliía  de  Siiiu, 
cuya  punta  meridional  lleva  el  nonjbrc  de  Blu- 
barra.  Otro  cable  más  al  N.  está  un  estableci- 
miento americano,  y  poco  njásallá  la  aldea  de 
Sinu.  La  costa  continúa  recta,  baja  y  arenosa 
por  espacio  de  11  millas  hasta  Little- Krn,  en 
cuya  extensión  corre  por  ella  una  laguna  Mpa- 
rada  del  mar  por  una  banda  de  arena  niny  es- 
trecha. Alimentan  esta  laguna  los  ríos  lüubah 
y  riassa,  cnyas  aguas  se  unen  á  las  del  Océano 
por  una  sola  abertura  practicada  en  la  barra  de 
arena.  La  aldea  de  Little-Kru  está  en  la  orilla 
izq.  del  río  de  su  nombre.  Desde  aquí  forma  la 
costa  un  arco  hasta  la  punta  pedregosa  de  Settra- 
Kru.  De  ésta  á  Kruboh  corre  la  costa  al  S.  ñS" 
E.  unas  tres  millas,  baja,  con  mucha  arboleda, 
y  cefiida  en  su  base  por  un  arrecife  de  piedras. 
En  la  orilla  izq.  del  riachuelo  Krubah,  cuya  boca 
está  completamente  cerrada  en  la  estación  seca, 
se  ve  la  población  del  mismo  nombre. 

La  punta  Neatano  dista  1,3  milla  al  S.  41°  E. 
de  Krubah,  y  cerca  de  ella  está  la  aldea  del  mismo 
nombre,  que  nada  ofrece  de  notable.  La  punta 
Tooto,  que  distado  la  de  Neatano  0,6  milla 
al  S.  75°  E. ,  despide  un  arrecife  al  O.  de  O,.") 
milla  de  largo.  Cerca  de  la  ¡lunta  está  la  aldea 
de  Tuto,  llanjada  también  Pequeña  Nanna-Kru. 
Desde  ellaá  la  aldea  de  Gran-Nanna-Kru  corre 
la  costa  al  S.  72°  E.,  presentando  una  playa 
arenosa.  A  la  mitad  del  trayecto  entre  los  dos 
viltimos  puntos,  aparece  la  embocadura  del  ria- 
chuelo Dehweh,  formando  detrás  de  la  playa 
una  laguna  de  1,5  milla  de  extensión,  alimenta- 
da por  los  dos  brazos  de  aquel  río.  Después  de 
Nanua-Ivru  hace  la  costa  una  ensenada  conoci- 
da cou  el  nombre  de  bahía  de  King-Wills,  cuyo 
extremo  meridional  es  la  punta  del  mismo  nom- 
bre. Hacia  el  medio  de  la  bahía  se  ve  un  islote 
de  4,5  m.  do  altura  cubierto  de  malezas,  y  en  la 
costa  del  fondo  la  aldea  de  King-Wills  y  dos 
factorías  inglesas.  Al  S.  72°  E. ,  2,3  millas  de  la 
punta  King-Wills,  está  la  boca  occidental  del  río 
Osero.  Aparecen  después  varios  arreciles,  y  á  su 
abrigo  se  encuentra  un  buen  punto  de  desembar- 
co en  el  Pequeña  Niñi,  por  el  E.  do  la  )ninta 
pedregosa  del  mismo  nombre,  á  cada  lado  de  la 
cual  hay  arroyuelos  accesibles  á  los  botes  en  la 
estación  lluviosa.  A  una  milla  del  Pequeño  Nifu 
está  el  llamado  Nifu  del  Jledío,  cerca  de  la  con- 
fluencia de  dos  riachuelos  que  forman  una  laguna 
que  no  comunica  con  el  mar  sino  en  la  estación 
de  las  aguas.  Una  milla  más  al  S.  E.  so  en- 
cuentra la  aldea  Gran  Nifu,  á  2  millas  del  río 
Dru.  A  3  millas  de  la  punta  pedregosa  del  río 
Dru  se  halla  la  boca  del  de  E.serens,  y  en  la 
orilla  dra.  del  río  la  población  de  Badu,  llama- 
da también  las  Cuatro-aldeas,  por  otros  tantos 
grupos  de  edificios  que  la  componen.  En  sus  al- 
rededores se  cultiva  el  arroz  especialmente.  A 
0,9  milla  del  río  Esereus  se  encuentra  la  pun- 
ta Badu.  Después  cesan  ya  los  arrecifes  y  bajos, 
corriendo  la  playa  de  arena  perfectamente  lim- 
pia y  acantilada  hasta  el  río  Feruhuah,  distante 
4  millas.  Éntrelas  puntas  llamadas  Katu y  Subu 
forma  la  costa  cuatro  bahías  arenosas  separadas 
por  puntas  de  piedra,  ciñéndolas  en  los  interva- 
los grandes  rocas  descubiertas  en  que  rompe  el 
mar,  y  por  cuya  parte  interior  hay  paso  para 
las  embarcaciones  menores.  Las  poblaciones  in- 
dígenas de  Picaninny,  Sestcrs  y  Wayako  están 
situadas  en  el  trayecto.  Luego,  entre  una  colina 
y  la  playa,  se  ve  una  laguna  que  corro  en  direc- 
ción paralela  á  esta  última  la  distancia  de  3 
millas,  y  en  la  cual  afluyen  las  aguas  del  río 
Gran  Sesters,  que  no  pueden  abrirse  paso  á 
través  de  la  barra  de  su  embocadura.  Sobre  una 
suave  pendiente  está  la  considerable  aldea  de 
Gran  Sesters  y  varias  factorías  inglesas,  frente  á 
las  cuales  so  ve  un  islote  llamado  Isla  Factoría 
(Factory  Island).  Al  S.  67°  E.,  -2,2  millas  de  la 
punta  oriental  del  Gran  Sertera,  se  halla  la  lla- 
mada Rangcr,  sobre  la  cual  hay  una  aldea  con- 
siderable. A  8  millas  de  la  punta  Rauger  aparece 
la  embocadura  del  río  Puleba,  forniiula  por  dos 
puntas  bajas  de  arena  y  una  malísima  barra  en 
que  la  gran  resaca  impide  penetrar.  Luego,  en 
la  punta  N.  de  la  entrada  del  río  Garroway,  se 
encuentra  la  aldea  de  los  Buchmanos.  De.-ide  la 
punta  Garroway  corre  la  costa  con  playa  arenosa, 
muy  poblada  de  arboleda  y  formando  una  ense- 
nada poco  profunda,  hasta  la  punta  Fish-Town, 
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distante  de  la  otra  8  millas  al  S.  53"  E.  En 
este  trayecto  desembocan  tres  ríos  insignifican- 
tes. En  la  punta  B"ish-To\vn  se  ve  una  gran  aldea 
indígena  que  lleva  el  mismo  nombre,  y  que  se 
hace  muy  notable  por  sus  edificios  de  techo  pun- 
tiagudo y  por  una  fila  de  ]ialmerasque  corona  el 
terreno  en  que  está  situada. 

Al  S.  58°  E.,  3  millas  de  la  punta  de  Fish- 
Town,  se  halla  la  de  Kock-Town,  separadas  por 
una  doble  bahía  ,  cuyo  límite  divisorio  es  la 
punta  Jliddle.  Desde  la]>unta  Rock -Town  corre 
la  costa  baja,  arenosa  y  con  mucha  arboleda 
hasta  el  Cabo  Palmas,  formando  una  ligera  en- 
senada. El  Cabo  Palmas  forma  la  extremidad  de 
una  península  pedregosa.  La  parte  oriental  do 
la  península  está  ocupada  por  una  gran  aldea 
indígena  llamada  Gran  Town  ó  Cape-Town  (ciu- 
dad del  Cabo),  y  el  resto  por  una  colonia  ame- 
ricana fundada  en  1835  por  la  Sociedad  de  Má- 
ryland.  Esta  colonia  se  denomina  Harper,  del 
nombre  do  su  fundador.  Por  la  parte  S.  del  Cabo 
Palmas  se  ve  una  isla  pequeha  cubierta  de  hier- 
bas y  malezas,  que  servía  de  cementerio  á  los 
indígenas,  y  á  la  que  se  ha  dado  el  nombre  de 
Rnsswurm  en  memoria  del  primer  gobernador 
de  la  colonia  americana.  Una  milla  al  E.  del 
Cabo  Palmas  empieza  una  laguna  larga  y  estre- 
cha. En  la  costa  encuéntranse  después  las  pun- 
tas Growa  y  Cavalli,  que  es  la  más  meridional 
de  esta  parte  del  litoral  africano;  en  ella  se  halla 
la  aldea  del  mismo  nombre,  y  cerca  desemboca 
el  río  así  llamado  también.  Después  corre  la 
costa  hasta  la  punta  Tafeo,  presentando  playa 
continua  de  arena  con  muchas  aldeas.  AIN.  E. 
estala  punta  Tabú;  después  la  punta  Basa  y 
el  río  Gran  Bassa,  con  la  aldea  de  igual  nombre, 
desde  donde  la  costa  corre  casi  en  línea  recta 
hasta  la  punta,  aldea  y  riachuelo  de  Uaeu.  En- 
cuéntranse luego  la  punta  y  río  Pur  con  el  río  y 
aldea  Bereby,  la  aldea  de  Tahu,  y,  finalmente, 
el  río  San  Pedro,  en  el  que  termina  el  territorio 
de  Liberia.  Toda  la  costa  de  esta  República  mi- 
de unos  eOOknis.  Por  el  interior  los  límites  son 
muy  inciertos.  Puede  decirse  que  el  territorio 
sometido  á  Liberia  se  limita  al  litoral  y  algunos 
kms.  hacia  el  E.;  nominalmente  se  extiende,  por 
terniino  medio,  un  gradn  hacia  el  interior,  y  así 
puede  calcularse  su  sup.  entre  60000  y  70000 
kms".  Pero  la  extensión  territorial  de  la  Repú- 
blica, según  datos  oficiales,  es  de  37200.  La|io- 
blación  se  estima  en  2000000  de  habits.,  de  los 
que  unos  18000  son  negros  ciudadanos  de  la  Re- 
pública, y  el  resto  negros  pertenecientes  á  los 
estados  ó  tribus  indígenas.  Entre  éstos  figuran 
los  kruia,  mondes,  veis,  krumanes  y  algunos 
niandingos.  Yendo  desde  la  costa  hacia  ol  inte- 
rior, donde  habitan  estas  gentes,  el  terreno  se 
eleva  lentamente,  formando  en  primer  lugar 
fértiles  colinas,  en  donde  habita  una  gran  parte 
de  la  población  indígena,  y  después  montañas  de 
poca  altura,  sobre  las  cuales  se  encuentran  al- 
gunas miserables  aldeas,  abundando  las  extensas 
y  frondosas  selvas  vírgenes,  en  que  sólo  puede 
penetrar  el  viajero  talando  y  destruyendo  las 
innumerables  vallas  formadas  de  árboles  cor]pn- 
lentos  unidos  por  trepadoras  plantas  que  se  opo- 
nen á  su  paso,  y  expuesto  siempre  á  ser  víctima 
de  los  frutos  podridos,  trozos  de  madera  y  otros 
proyectiles  que  arrojan  considerable  núujero  de 
monos  ocultos  entre  el  ramaje,  cuyos  gruñidos, 
mezclados  con  el  selvático  canto  de  las  aves  de 
vistosas  plumas  que  pueblan  estos  bosques,  for- 
man atronador  y  poco  armonioso  concierto. 

El  clima  de  Liberia  no  es  extremadamente  ri- 
goroso (25°  centígrados  temperatura  media),  si 
bien  por  las  condiciones  especiales  de  su  suelo  y 
su  situación  geográfica  ejerce  una  acción  marca- 
damente destructora  en  el  organismo  délos  eu- 
ropeos, á  pesar  de  ser  el  menos  insalubre  de  la 
costa  de  Guinea.  Fuertes  vientos  huracanados, 
que  reinan  durante  un  corl'o  período,  señalan  e! 
cambio  de  las  estaciones.  La  seca,  que  comienza 
á  fines  de  noviembre  ó  principios  de  diciembre, 
y  que  caracteriza  en  su  primera  parte  el /mnnrt/- 
íiííi,  viento  seco  y  frío  que  predomina  durante  la 
noche  y  seca  los  pantanos  y  nos  de  poca  impor- 
tancia, sólo  dura  cinco  meses,  ocupando  la  tem- 
porada de  las  lluvias  los  siete  restantes  del  año. 
Efecto  del  calor  húmedo  constante  de  este  país, 
refiero  M.  Butikofer,  joven  naturalista  bernés 
enviado  á  Liberia  en  1880  por  el  Museo  de  His- 
toria Natural  de  Leyden,  qne  abundan  las  fie- 
bres intermitentes  de  corta  duración,  presentán- 
dose en  los  enfermos  síntomas  y  circunstancias 
sumamente  extrañas  y  curiosas:  casi  todas  las 
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enfermedades  tienen  por  resultado  una  especie 
de  descomposición  de  la  sangre,  oyéndose  con 
frecuencia  decir  que  cuando  un  blanco  ha  vivido 
mucho  tiempo  en  las  costas  de  África,  al  ser  he- 
rido con  una  fina  aguja,  antes  que  sangre  apa- 
rece sobre  la  piel  una  gota  de  agua,  lo  cual  es 
dependiente  del  estado  hidroémico  que  sobre- 
viene por  la  templanza  del  clima,  haciéndose 
indispensable  á  los  europeos  que  habitan  en  estos 
países  la  permanencia  por  lo  menos  de  seis  me- 
ses cada  tres  años  bajo  el  influjo  de  otro  cuma 
más  fresco.  Las  heridas  suelen  ser  muy  doloro- 
sas,  y  la  mayor  parte  de  las  veces  ÍJicurables, 
existiendo  además  otra  porción  de  males  que 
mortifican  á  los  europeos  que  moran  en  estas 
regiones.  El  suelo  es  fértil;  los  principales  ¡iro- 
ductos  de  exportación  son  el  arroz,  el  arrow- 
root,  cacao,  campeche,  azúcar,  aceite  de  palma 
y  café.  Este  último,  de  grano  bastante  grueso 
y  de  un  gusto  exquisito,  es  en  este  país  planta 
indígena,  y  su  arbusto  suele  á  veces  alcanzar  de 
6  á  9  m.  de  elevación.  Los  artículos  de  impor- 
tación suelen  ser  especialmente  tejidos,  ¡lólvoia, 
tabaco  y  bebidas  alcohólicas. 

«No  habrá  esclavitud,  y  ningún  ciudadano 
podrá  dedicarse  al  comercio  de  negros  dentro  ni 
fuera  del  territorio  de  la  República,  J>  es  el  ar- 
tículo fundamental  de  su  Constitución,  muy 
análoga  á  la  de  los  estados  ameiicanos  del  Nor- 
te. Un  inesidente  mayor  de  treinta  y  cinco  años, 
con  4000  francos  de  bienes  por  lo  menos,  ejer- 
ce el  poder  Ejecutivo  cada  dos  años,  auxiliado 
de  cinco  ministros  ó  secretario.s.  En  caso  de  au- 
sencia ó  enfermedad  le  sustituye  un  vicepresi- 
dente que  reúne  iguales  condiciones  y  se  nombra 
por  igual  tiempo,  el  cual  es  de  derecho  presi- 
dente de  la  alta  Cánjara  ó  Senado.  El  poder  Le- 
gislativo reside  en  un  Parlamento  formado  de 
dos  Chimaras.  El  Senado,  compuesto  de  O'-ho  in- 
dividuos, dosporcadaprov.  ó  condado,  que  lian 
de  ser  mayores  de  treinta  y  cinco  años,  contar 
tres  de  residencia  en  el  país  y  poseer  una  renta 
mayor  de  1  100  francos;  este  cargo  sólo  dura 
cuatro  años.  La  Cámara  popular  ó  de  los  Re]n'e- 
sentantes  se  compone  de  13  diputados,  que  se 
nombran  por  sufragio  entre  los  ciudadanos  ma- 
yores de  veintitrés  años  que  lleven  dos  tie  per- 
manencia en  el  territorio  y  que  sean  dueños  ile 
un  capital  mayor  de  1  500  francos.  El  poder  Ju- 
dicial se  compone  de  un  Tribunal  Supremo  es- 
tablecido en  Monrovia,  que  sólo  se  reúne  una 
vez  al  año,  y  do  los  Tribunales  de  distrito,  quo 
celebran  sesión  mensual  ó  triniestralmente.  A<le- 
niás  existe  otro  Tribunal  para  la  comprobación 
de  testamentos,  qne  se  reúne  todos  los  meses. 
El  idioma  oficial  es  el  inglés,  y  únicamente  los 
negros  procedentes  de  América  se  conceptúan 
ciudadanos  de  la  República,  pero  pueden  dedi- 
carse libremente  al  comeicio  dentro  de  sus  do- 
minios todos  cuantos  individuos  quieran  allí  es- 
tablecerse. La  defensa  del  territorio  está  con- 
fiada á  cuatro  regimientos  de  milicias,  en  los 
que  es  obligatorio  el  servicio  para  todos  los  ciu- 
dadcinos  de  dieciséis  á  cincuenta  años  de  edad. 
La  Iglesia  se  halla  separada  completamente  del 
Estado  y  se  toleran  todos  los  cultos,  entre  los 
cuales  domina  el  protestantismo.  Respecto  de 
Instrucción  pública  poco  tiene  que  envidiar  Li- 
beria á  las  naciones  civilizadas  de  Europa  y 
América.  Numerosos  colegios  se  han  creado  de 
pocos  años  á  esta  parte,  tanto  en  los  pueblos 
de  la  costa  como  en  los  del  interior,  merced 
á  los  patrióticos  y  levantados  sentindentos  de 
algunos  individuos  de  nuestra  raza,  con  todo  el 
material  y  auxilios  necesarios  para  inculcar  á 
aquellos  habits.  los  verdaderos  principios  que  los 
han  de  conducir  á  la  vida  nacional  culta. 

En  1881  el  doctor  Blyden,  director  del  colegio 
de  Monrovia,  tenía  el  proyecto  de  establecer  un 
centro  de  enseñanza  en  C'lay  Ashland  sobre  el 
camino  de  Bleverville  y  en  terrenos  cedidos  por 
colonos  liberianos,  en  el  cual,  por  hallarse  se)ia- 
rado  de  la  costa,  podrían  recibir  educación  ma- 
yor número  de  indígenas.  En  el  mismo  año 
María  Garnet  Barboza,  hija  del  doctor  Higland 
de  New-York,  que  había  den)Ostrado  gran  inte- 
rés por  los  negros  enviados  por  el  estado  de  Kan- 
sas,  marchó  á  Bleverville,  en  donde  fundó  una 
Escuela  de  Minas  sobre  60  acres  de  tierra,  cedi- 
dos generosamente  por  el  antiguo  colono  Sidney 
Washington. 

Administrativamente  divídese  la  República 
de  Liberia  en  cuatro  condados  ó  prov.s. :  Mont- 
serado,  Gran  Bassa,  Sinu  y  Máryland.  Iiabiendo 
sido  este  último  otra  pequeña  República  que 
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conservó  sil  aiitoiioniia  hasta  IStíO.  Estas  pro- 
vincias se  administran  por  gclicrnadores  nom- 
brados por  el  presidente  y  admitidos  por  el  Se- 
nado. Cada  una  de  ellas  se  subdivide  en  muni- 
cipalidades ó  townships  de  ocho  millas  de  ex- 
tensión, gobernadas  por  individuos  que  nombran 
por  si  mismas,  sin  intervención  del  poder  cen- 
tral. 

Un  f.  c.  en  construcción  unirá  á  Monrovia  con 
el  interior,  facilitando  el  comercio  y  las  comu- 
nicaciones cou  los  pueblos  negros  salvajes  ,  á 
quienes  el  gobierno  de  Liberia  procura  atraer  á  la 
vida  culta  haciéndoles  comprender  los  beneficios 
que  ésta  reporta.  A  la  «África  continental  rail- 
road  Company»  fué  concedida  la  construcción 
de  aquél,  el  cual,  partiendo  de  Monrovia,  segui- 
rá el  curso  del  río  San  Pablo  y  llegará  hasta  los 
montes  Kougs.  Según  informe  del  comodoro 
Shufeldt,  el  trazado  no  exige  túneles  y  no  habrá 
trabajos  difíciles  que  ejecutar  más  que  en  las 
selvas  y  sobre  los  ríos,  pero  serán  de  corta  lon- 
gitud. Una  línea  telegráfica  unirá  á  Monrovia 
con  el  establecimiento  americano  Harper,  situa- 
do cerca  del  Cabo  Palmas. 

Hist.  -  La  costa  de  Liberia  fué  descubierta 
por  los  portugueses  en  el  siglo  xv,  pues  no  está 
probado,  como  algunos  autores  franceses  sostie- 
nen, que  so  les  adelantaran  los  marinos  de  Diep- 
pe.  Ninguna  nación  europea  se  había  establecido 
definitivamente  en  ella  cuando  Cadwell  propuso 
colonizar  con  negros  libertados  de  la  esclavitud, 
y  bajo  la  dirección  de  los  misioneros,  una  parte 
del  territorio  de  África,  con  el  fin  benéfico  de 
proporcionarles  residencia  segura,  al  par  que 
agradable,  en  el  territorio  de  sus  aborígenas. 
Como  resultado  de  esta  idea  se  constituyó  legal- 
niente.  en  16  de  enero  de  1S16,  la  Sociedad  de 
Colonización  Americana  para  los  Hombres  de  co- 
lor Libres,  presidida  por  Henry  Clay  y  patroci- 
nada por  el  gobierno  de  la  Unión  Americana  del 
Norte.  Ko  quedaron  defraudadas  las  esperanzas 
de  esta  filantrópica  asociación,  la  cual,  para  lo- 
grar sus  fines,  obtuvo  de  uno  de  los  reyezuelos 
de  la  costa  de  los  Granos,  por  unos  cuantos  za- 
patos, sombrero.s,  bastones  y  botellas  de  ron, 
nn  territorio  inmediato  á  la  colonia  inglesa  de 
Sierra  Leona,  y  en  el  que  se  estableció,  después 
de  varios  ensayos  infructuosos  en  la  isla  C'herbro 
ó  Xerbro,  la  colonia  de  Liberia  con  90  negros, 
en  22  de  abril  de  1S22,  sobre  las  dos  orillas  del 
no  Mesurado,  á  pesar  de  la  oposición  y  ataques 
continuos  do  los  natmales  del  país;  progresó 
estacón  el  arribo  de  nuevos  emigrantes,  y  la  caza 
que  éstos  hacían  de  los  buques  negreros,  cuyo 
cargamento  venía  á  aumentar  el  electivo  de  la 
población.  En  1S3Ó  algunas  tribus  del  interior 
destruyeron  muchos  establecimientos  nuevos  y 
mataron  gran  número  de  habitantes;  pero  á  par- 
tir de  esa  época  han  sido  de  suma  importancia 
los  progresos  materiales  é  intelectuales  adquiri- 
dos para  alentar  á  varias  sociedades  americanas 
á  promover  nuevas  emigraciones  de  libertos,  á 
los  que  abonan  el  pasaje  y  proporcionan  los  re- 
cursos necesarios  á  la  vida  durante  los  seis  me- 
ses siguientes  á  la  llegada,  tiempo  que  conside- 
ran suficiente  para  que  construyan  sus  viviendas 
y  puedan  prepararse  á  labrar  los  diez  acres  de 
tierra  cedidos  a  cada  adulto  y  25  á  cada  familia. 
Entre  los  primeros  colonos  que  se  establecie- 
ron sólo  se  contaban  dos  blancos,  que  eran  un 
médico  y  un  representante  de  la  sociedad  colo- 
nizadora, quien  proporcionaba  á  los  nuevos  ha- 
bitantes todos  los  instrumentos  necesarios  á  la 
labor  de  la  tierra  que  se  les  entregaba.  En  1839 
sn  extensión  superficial,  acrecentada  considera- 
blemente, bien  por  compras  ó  por  cesiones  de  las 
tribus  inmediatas,  y  la  importancia  de  su  po- 
blación, cada  día  en  aumento  por  las  adhesiones 
de  los  pueblos  limítrofes,  hicieron  sentir  la  ne- 
cesidad de  darles  una  Constitución  política,  la 
cnal  se  promulgó  en  25  de  abril  del  mismo  año, 
sil  iido  ésta,  con  corta  diferencia,  la  de  los  Estados 
luidos  de  América.  En  esta  época  contaba  Libe- 
ii:i  nueve  pueblos, 21  iglesiasoon  30  sacerdotes,  10 
'^'  uelas  y  cuatro  imprentas,  en  las  que  se  publi- 
I  alian  dos  periódicos.  Sintiéndose  bastante  fuer- 
te tn  1847  para  imponer  el  respeto  debido  á  las 
ti  i'uus  vecinas,  y  habiendo  renunciado  el  gobierno 
federal  sus  derechos,  Liberia  se  proclamó  inde- 
pendiente en  26  de  julio  de  dicho  año,  siendo 
reconocida  como  República  soberana  por  Francia 
I-  Inglaterra  en  1848,y  posteriormente  por  todas 
las  naciones  del  mundo  (La  Ucpúhlica  de  Libe- 
ria, por  D.  Casto  Aguilar.  Bohtin  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid,  t.  XX III). 
Tomo  XI 
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LIBERIO  íS.vn):  Dioij.  Papa.  N.  en  Roma.  M. 
en  24  de  septiembre  de  366.  Sucedió  á  Julio  I  en 
352.  Sus  biógrafos  le  dan  los  nombres  de  Marceli- 
no Félix  Liberio.  Al  principio  de  su  pontificado 
defendió  á  Atanasio  contra  los arrianos:el  conci- 
lio de  Roma  se  pronunció  contra  Arrio,  pero  los 
concilios  de  Ai  lés  y  de  Milán  se  declararon  en  su 
favor.  El  emperador  Constancio  envió  al  eunuco 
Ensebio  para  seducir  al  Pontífice,  mas  Liberio  re- 
sistió y  fué  desterrado  á  Berea  en  Tracia ;  los  arría- 
nos pusieron  en  su  lugar  al  diácono  Félix.  En 
58,  Liberio  tuvo  la  debilidad  de  adoptar  la  profe- 
sión de  fe  redactada  en  Sirmio  por  los  arríanos; 
excomulgó  á  Atanasioy  volvió  á  Roma  en  triun- 
fo. Muchos  historiadores  eclesiásticos  han  sos- 
tenido la  falsedad  de  esta  aserción,  cuyo  funda- 
mento parece  ser  ciertas  adiciones  hechas  en  los 
escritos  de  Atanasio.  Pero  como  quiera  que  sea, 
volvió  bien  pronto  á  defender  opiniones  más  or- 
todoxas. La  Iglesia  le  conmemora  en  24  de  sep- 
tiembre. 

LIBERO,  RA  (del  lat.  llher,  Hbcra,  libSrvm): 
adj.  ant.  libp.e. 

LIBERRI:  (?f()(7.  Lugar  del  ayunt.  de  Lóngui- 
da,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  5  edifs. 

LIBÉRRIMO,  MA  (del  lat.  Zi7«-íTÍ?i!iíSJ:adj.  .sup. 
de  Lir.nE. 

...  á  todos  nos  suba  á  las  alturas  libérri- 
mas délos  Cielos. 

AZPILOUETA. 

LIBERTAD  (del  lat.  libertas):  f.  Facultad  que 
tiene  el  hombre  de  obrar  de  una  manera  ó  de 
otra,  y  de  no  obrar;  por  lo  que  es  responsable 
de  sus  actos. 

Claro  es  que  sin  libertad  no  habría  respon- 
sabilidad, ni,  por  consiguiente,  moralidad  en 
los  actos;  etc. 

MoNLAU. 

-  Libertad:  Estado  ó  condición  del  que  no 
es  esclavo. 

...  y  dio  LIBERTAD  á  sus  esclavos. 

Quintana. 

-  Libertad:  Estado  del  que  no  está  preso. 

...,  no  quiero  otra  cosa  (dijo  D.  Quijote)  si- 
no que  volváis  al  Toboso,  y  que  de  mi  parte 
os  presentéis  ante  esta  señora  (Dulcinea)  y 
le  digáis  lo  que  por  vuestra  LIBERTAD  he  fe- 
cho. 

Cervantes. 

...  cuando  se  vio  en  libertad  respiró  con 
toda  la  fuerza  de  sus  pulmones,  etc. 

Tkiteba. 

-  Libertad:  Falta  de  sujeción  y  subordina- 
ción. 

A  los  jóvenes  les  pierde  la  LIBERTAD. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Libertad:  Facultad  que  se  disfruta  en  las 
naciones  bien  gobernadas  de  hacer  y  decir  cuan- 
to no  se  oponga  á  las  leyes  ni  á  las  buenas  cos- 
tumbres. 

Mirándole  como  destructor  de  la  libertad, 
le  abomiuabau. 

Alcalá  Galiano. 

-Libertad:  Prerrogativa,  privilegio,  Ucen- 
cia. U.  m.  en  pl. 

...  y  que  les  sean  mantenidas  y  guardadas 
las  franquezas  y  libertades  que  siempre  hu- 
bieron los  hombres  hijosdalgo. 

Nueva  llecoinlnción. 

A  otros  en  quien  conocía  libertad  de  re- 
prender vicios,  ó  zelo,  instaba  le  dijesen  las 
cosas  que  en  él  ofendían  los  ojos  de  los  hom- 
bres. 

Antonio  de  Fuenmavür. 

...  y  en  este  sentido  se  dice  que  los  predica- 
dores tienen  libertad  para  hablar  contra  los 
vicios,  etc. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Libert.íd:  Estado  de  las  personas  libres. 

-  No  .señor,  yo  no  me  caso. 
No  pierdo  mi  libertad. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  Libertad:  Desenfrenada  contravención  á 
las  leyes  y  bneuas  costumbres.  U.  t.  en  pl. 
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...  ¿cómo  así  ingrata   y  desobediente  hija 
mía,  te  has  atrevido,  con  tanta  LIBEBTAD,  á 
negar  á  estas  canas  el  decoro  y  reverencia? 
El  Soldado  Findaro. 

...  mucho  más  dañan á  las  honras  délas  mu- 
jeres las  desenvolturas  y  libertades  públicas 
que  las  maldades  secretas. 

Cervantes. 

-Libertad:  Licencia  ú  osada  familiaridad. 
Me  tomo  la  libertad  de  escribir  esta  car/a;  eso 
es  tomarse  demasiada  libertad.  Así  aplicada, 
es  siempre  malsonante  esta  palabra  en  plural. 

No  hay  eco  (en  un  palacio  malo)  que  no  re- 
pita libertades. 

Saavedra  FAJAr.DO. 

—  Eítos  criados  autigiics 
Se  toman  mil  libertades. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Libertad:  Independencia  de  las  etiquetas. 

En  la  corte  hay  más  libertad  en  el  trato; 
en  los  pueblos  se  pasea  con  libertad. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-  Libertad:  Esfuerzo  y  ánimo  para  hablar 
lo  que  conviene  al  propio  estado  ú  oficio. 

Pieprendióle  con  libertad. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Libertad:  Desembarazo,   franqueza,  des- 


Para  ser  tan  niña,  se  presenta  cou  mucha 
libertad. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Libertad:  Rescate. 

-Libertad:  Facilidad,  .soltura,  disposición 
natural  para  hacer  una  cosa  con  destreza.  En 
este  sentido  se  dice  de  los  pintores  y  grabado- 
res, que  tienen  libertad  de  pincel  ó  de  buril. 

-Libertad  de  comercio:  Facultad  de  com- 
prar y  vender  sin  estorbo  alguno. 

-  Libertad  de  conciencia:  Permiso  de  pro- 
fesar cualquiera  religión,  sin  ser  inquietado  por 
la  autoridad  pública. 

La  ruina  de  un  estado  es  la  libertad  de 
conciencia. 

Saavedra  Fa.7Ardo. 

Dióse  libertad  de  conciencia,  y  que  cada 
uno  según  su  fe  pudiese  predicar,  excepto  las 
ciudades  principales  que  conservaron  el  rito 
católico. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

-Lieerdad  de  conciencia:  Desenfreno  y 
desorden  contra  las  buenas  costumbres. 

-  Libertad  de  cultos:  Derecho  de  practicar 
públicamente  los  actos  de  la  religión  que  cada 
uno  profesa. 

-Libertad  de  imprenta:  Facultad  de  im- 
primir cuanto  se  quiera,  sin  previa  censura  con 
sujeción  á  las  leyes. 

...  al  fin  han  consagrado  la  libertad  ele  im- 
prenta, auuqne  no  sé  todavía  cómo  está  con- 
cebida la  ley. 

JOVELLANOS. 

...á  pesar  de  cuanto  llevo  escrito  hay  li- 
bertad de  imprenta,  sólo  que  está  cara,  como 
bocado  delicado  que  es. 

Larra. 

-  Libertad  del  espíritu:  Dominio  ó  seño- 
río del  ánimo  sobre  las  pasiones. 

-Apellidar  libertad:  fr.  Pedir  el  esclavo 
injustamente  detenido  en  esclavitud  que  se  le 
declare  por  Ubre. 

-Poner  á  uno  en  libertad  de  una  obliga- 
ción: fr.  tíg.  Eximirle  de  ella. 

-  Sacar  A  libertad  la  novicia:  fr.  Exami- 
nar el  juez  eclesiástico  su  voluntad  á  solas  y  en 
paraje  donde,  sin  dar  nota,  pueda  libremente 
salirse  del  convento. 

-  Libertad:  FU.  Consiste  la  libertad  en  obrar 
por  motivos  j^ropios,  en  ejecutar  cada  cual  sus 
actos  con  pleno  dominio  de  sí  mismo,  sin  que 
causas  ajenas  á  la  voluntad  pongan  obstáculos 
á  su  acción.  Así,  somos  libres  cuando  rehacemos 
sobre  impulsos  extraños  (iia,  pasión),  dominán- 
dolos y  obrando  según  nuestras  propias  incli- 
naciones. Si  al  recibir  un  insulto  grosero  lo  re- 
chazamos dignamente  sin  devolverlo,  somos  li- 
bres; y  por  el  contrario,  somos  esclavos  (aun 
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cuando  con  falsas  apaiicncias  nos  creamos  libres) 
si  nos  dejamos  llevar  de  los  primeros  impulsos 
y  al  insulto  contestamos  con  otro  maj-or.  Son, 
pues,  libres  los  actos  ejecntados  cou  previo  co- 
nocimiento de  su  fin  y  dirigidos  por  nuestra  ini- 
ciativa según  motivos  internos. 

Suele  definirse  la  libertad  de  un  modo  nega- 
tivo (libre  albedrío),  diciendo  que  es  la  carencia 
do  toda  necesidad  (obrar  porque  sí,  porque  nos 
da  la  gana  ó  se  nos  antoja),  de  donde  proceden 
luego  la  licencia,  el  desorden  y  la  anarquía.  La 
voluntad  indeterminada  no  es  la  libre,  y  yerra  el 
determinismo  (V.  Dktekminismo)  cuando  con- 
cibe de  ese  modo  la  libertad  para  negarla,  y  á 
la  vez  se  equivoca  reduciendo  los  motivos  de- 
terminantes de  nuestros  actos  á  sus  precedentes 
cronológicos,  jAcaso  no  vivimos  tanto  de  espe- 
ranzas en  lo  porvenir  como  de  recuerdos  do  lo 
pasado?  Si  así  es,  aun  cuando  los  actos  se  en- 
granan unos  con  otros,  por  encima  de  esta  serie, 
que  no  es  mecánica  ni  inflexible,  existe  en  el 
hombre  poder  para  rehacer  sobre  sus  actos  an- 
teriores y  enlazar  la  continuidad  do  los  sucesivos 
á  precedentes  puestos  de  nuevo.  La  única  signi- 
ficación exacta  del  sentido  negativo  de  este  con- 
cepto se  aplica  á  la  libertad  corporal  á  exterior, 
concebida  como  poder  para  obrar  sin  coacción 
externa,  con  disposición  completa  de  nuestro 
cuerpo  y  sus  órganos,  dirigidos  según  su  natu- 
raleza á  la  ejecución  de  lo  que  nos  proponemos. 
De  la  libertad  corporal,  complemento  de  la  in- 
terior, carecen  el  enfermo,  el  paralitico,  el  que 
sufre  la  imposición  de  fuerza  mayor  (el  mania- 
tado), etc.  Pero  aun  en  el  caso  de  que  exista 
coacción  externa,  persiste  la  libertad  interior, 
según  reconocían  los  escolásticos,  cuando  decían: 
voluntas  ctiam  coacta,  lamen  voluntas  est. 

La  libertad  interior  ó  espontaneidad  cons- 
ciente (V.  Espontaneidad)  consiste  en  que  el 
agente  obra  impulsado  por  motivos  internos  y 
propios  con  conocimiento  del  fin  que  persigue. 
Como  dice  Marión  (V.  De  la  solidarité  múrale), 
«la  libertad  es  la  espontaneidad  misma,  á  par- 
tir del  instante  (imperceptible  para  testigo  exte- 
rior) en  el  cual  la  inteligencia  que  implica  se 
convierte  en  reflexión  y  es  capaz  de  discerni- 
niieuto  (espontaneidad  consciente).»  Resuelve 
la  voluntad  la  ejecución  del  bien,  y  con  la  de- 
cisión (V.  Decisión)  que  cierra  la  obra  propia 
de  aquélla  el  agente  se  constituye  como  causa 
libre,  en  cuanto  no  las  hallaajenas  á  la  voluntad 
que  pongan  obstáculo  á  su  acción,  ó  se  hace  su- 
perior á  ellas  si  las  encuentra  en  la  complejidad 
délos  actos.  No  debe,  pues,  concebírsela  volun- 
tad libre  como  inmotivada  ó  arbitraria,  que  es  de 
donde  surge  el  error  del  determinismo  y  aun  la 
exigencia  de  la  acción  milagrosa  de  la  gracia, 
sino  como  voluntad  ordenada  según  motivos 
propios,  que  obra  por  causas  que  halla  en  sí 
misnja  y  por  sí  misma  las  acepta,  Según  dice 
AVundt  (V.  Mcnschcn  und  Thiersccle )  «nuestra 
conciencia  no  nos  atestigua  sino  una  cosa:  que 
somos  capaces  de  obrar  sin  coacción  exterior 
ni  interior,  pero  no  nos  dice  que  obremos  sin 
causa.  Yerran,  pues,  los  deterministas  cuando 
afirman  que  la  voluntad  está  sometida  á  una 
causa  y  por  tanto  á  una  coacción,  y  se  equivo- 
can los  adversarios  cuando  deducen,  de  que  la 
voluntad  no  sufre  coacción,  que  obra  sin  causa. 
Causa  y  coacción  son  dos  ideas  diferentes.» 

La  libertad  interior  revela  más  y  mejor  que 
ninguna  otra  cualidad  el  valor  propio  de  la 
persona  humana  y  el  alcance  de  su  iniciativa 
(autonomía  ó  poder  para  comenzar  el  movimiento, 
que  decía  Kaut)  cuando  pone  de  manifiesto  la 
síntesis  de  todo  nuestro  ser  y  la  fortaleza  del  ca- 
rácter, que  si  se  rompe  no  se  dobla,  como  ya  en- 
señaban los  estoicos.  Refiere  Epicteto  la  conver- 
sación sostenida  entre  un  esbirro  de  Nerón  y 
Luteranus,  acusado  de  conspiración  contra  la 
vida  del  cesar,  en  los  siguientes  términos: 
«  -  Cuando  tenga  algo  que  contestar,  dice  Lute- 
ranus negándose  á  satisfacer  las  preguntas  insi- 
diosas del  esbirro,  se  lo  diré  á  tu  amo.  -Te  pren- 
derán. -No  veo  la  necesidad  de  entrar  en  la  pri- 
sión llorando. -Te  desterrarán  .-Iré  alegre  y  satis- 
fecho al  destierro.  -  Te  darán  tormento.  -  Les  re- 
to á  que  lo  hagan,  pues  sólo  conseguirán  tortu- 
rar mis  miembros.  -  Te  van  á  cortar  el  cuello.  - 
Jamás  he  dicho  que  mi  cuello  gozase  del  privi- 
legio de  no  ser  cortado...» 

En  medio  de  tales  obstáculos  se  afirma  la  li- 
bertad como  energía  de  iniciativa  propia  en  el 
individuo  jiara  modificar  la  dirección  de  sus  ac- 
tos. El  agente  libre  tiene  eficacia  bastante  deu- 
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tro  de  sí  para  negarse  á  estos  obstáculos;  perece 
en  la  demanda,  afirma  su  libertad  (aunque  en  el 
ejercicio  momentáneo  quede  férreamente  enca- 
denado), reafirma  su  carácter,  y  se  rompe  pero 
no  se  dobla.  Es,  pues,  innegable  la  existencia  de 
la  libertad,  aun  rodeada  de  linjites  que  sólo  con- 
siguen impedir  su  ejercicio  do  momento  (extre- 
mo al  cual,  cuando  más,  llegan  la  acción  del 
despotismo  ó  la  influencia  de  circunstancias  ad- 
veisasl,  según  la  distinción  ya  indicada  entre  la 
libertad  exterior  ó  corporal  (ausencia  de  coacción 
externa)  y  la  interna  (poder  de  iniciativa  en  el 
agente).  Los  límites  que  rodean  á  la  libertad 
nicí/an  in  acíu  su  ejercicio  si  f.iltan  las  condi- 
ciones que  constituyen  su  complemento  obligado 
(pues  es  condición  de  condiciones  ó  condición 
condicionada);  pero  en  medio  de  sus  negaciones 
actuales  afirman  in  jiotcntia  el  principio  mismo 
de  la  libertad  que  sub.siste,  aun  impedido  su 
ejercicio,  revelándose  en  las  luchas  constantes  y 
en  las  victorias  frecuentes  que  individuos  y  pue- 
blos sostienen  y  alcanzan  para  recobrarla,  una 
vez  perdida,  y  para  conservarla  si  se  conquistó 
antes.  Fero  aun  en  el  caso  (que  es  el  descrito  por 
Epicteto)  de  que  ninguna  de  las  condiciones  cir- 
cundantes abone  para  su  ejercicio,  todavía  la 
libertad  subsiste,  con  energía  tan  viva  y  eficaz, 
que  si  no  puede  volcar  la  inmensa  pesadumbre 
con  que  sobre  ella  gravitan  las  circunstancias, 
impidiéndola  manifestarse,  infunde  al  individuo 
el  valor  estoico  suficiente  para  luchar  y  para 
morir  ( Prius  morí  gtiam  fiedarij,  proclamando 
con  Luteranus  su  libertad  y  con  el  mártir  su 
libre  adhesión  al  Dios  de  la  Cruz,  Quizá  pudie- 
ra aún  decirse  con  Aristóteles  que  el  hombre,  en 
cuanto  agente  libre,  es  el  padre  de  sus  actos,  de 
la  propia  suerte  que  lo  es  de  sus  hijos,  pues  ni 
aquéllos  ni  éstos  son  creados  por  él  de  la  nada. 
Igual  sentido  se  halla  implícito  en  el  pensamien- 
to de  Sclio]ienhauer  cuando  dice  (V.  Le  Libre 
Arbitre):  «la  libertad  no  puede  existir  en  el 
opcrari,  debe  residir  en  el  esse;)>  y  añado  (V.  Le 
Fonde'inenl  de  la  ilorale):  loperari  sequitur 
csse.'^  Todo  ello  quiere  decir  que  la  libertad  ha- 
lla en  los  motivos  que  la  rodean  las  condiciones 
complementarias  para  su  ejercicio.  Y  como  dice 
Rabier  (V.  Lccons  de  Philosophie),  «importa  fi- 
jar bien  el  papel  de  los  motivos,  que  son  con- 
ceptos ó  ideas  de  la  inteligencia.  La  inteligencia, 
que  es  por  su  naturaleza  repi cseniativa  ó  contem- 
plativa, guía  á  la  voluntad,  la  indica  su  fin,  pero 
es  la  voluntad  quien  llega  á  él  mediante  su  po- 
der automotor.  Cuando  un  hombre  se  halla  ro- 
deado de  tinieblas  permanece  inmóvil;  al  apa- 
recería luz  ve  su  fin  y  su  camino,  y  marcha.  ¿Es 
la  luz  quien  ha  puesto  en  movimiento  sus  ner- 
vios y  sus  músculos?  Así,  el  motivo  convierte  el 
acto  de  la  voluntad  en  posible,  pero  no  lo  produ- 
ce; es  la  condición  previa  y  no  suficiente;  la 
causa  ocasional,  pero  no  la  cjicicnte.'i  Cuando  las 
condiciones  son  totalmente  adversas,  todavía  la 
libertad,  como  el  héroe  griego,  puede  retirarse 
á  sus  tiendas  proclamando  la  realidad  del  prin- 
cipio mismo,  aunque  de  momento  no  lo  revele 
con  el  ejercicio.  Sólo  ante  la  multiplicidad  de 
motivos  que  solicitan  la  voluntad  se  comprende 
el  uso  y  aun  empico  de  la  iniciativa  libre,  propia 
de  la  energía  anímica,  para  combinarlos  del  mo- 
do adecuado  al  cumplimiento  del  fin  cuya  rea- 
lización persigue.  Ya  decía  Leibnitz:  «sica  ¿7ic?í- 
nant,  non  necessitant,  con  lo  cual  queda  recono- 
cida la  insustituible  acción  de  los  motivos,  sin 
negar  por  ello  la  propia  de  la  libertad.  Merced 
á  la  posibilidad  do  los  distintos  excitantes  que 
solicitan  la  voluntad  (sin  que  siempre  sea  ésta 
arrastrada  por  el  más  fuerte,  como  dice  el  deter- 
minismo, pues  en  tal  caso  no  se  explicaría  el 
carácter  contradictorio,  según  el  cual  se  mani- 
fiestan las  flaquezas  de  la  condición  humana), 
se  concibe  que  el  hombre  emplee  este  poder  com- 
binador y  director  en  mostrar  ante  el  peligro  la 
serena  y  épica  majestad  con  que  da  su  vida  en 
holocausto  por  sus  ideas  y  convicciones,  como 
en  sentido  contrario  que  el  agente  libre  goce  del 
triste  privilegio  de  ser  hipócrita,  simulando  lo 
opuesto  á  lo  que  siente  y  desea  para  engañar  á 
los  demás,  aunque  sin  engañarse  á  sí  mismo. 
Presentimiento  bien  certero  de  la  esfera  de  acción 
de  la  libertad  como  poder  director  y  combinador 
se  halla  en  las  frases  de  Paris  á  Héctor  (V.  Itia- 
da,  canto  XIII):  «no  nos  faltará  el  valor  mien- 
tras nos  queden  fuerzas.»  La  libertad,  solicitada 
por  motivos  propios,  no  encuentra  en  el  deter- 
minismo, cuando  va  á  cumplir  sus  propósitos, 
factores  antitéticos  que  la  nieguen  ó  contradigan, 
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sino  condiciones  para  su  ejercicio  en  la  parte  eje- 
cutiva de  los  actos.  Así  es  que  yo,  como  agente 
libre,  no  creo  fuerzas  nuevas,  pero  dispongo  de 
las  que  poseo  en  el  momento  que  elijo  para  el 
bien  ó  para  el  mal;  de  modo  que  no  me  es  lícito 
suprimir  las  leyes  que  dimanan  de  la  índole  de 
las  fuerzas  que  me  rodean,  en  cuyo  caso  fuera 
la  libertad  luiueipio  de  desorden  y  perturbación : 
jiero  sí  puedo  niudilicar  sn  dirección  é  incorporal 
á  la  obra  general  la  mía  propia  como  coagente  y 
colaborador  á  ella.  No  puede  el  hombre,  ¡lor 
ejemplo,  volar  (contrariando  las  leyes  de  la  na- 
turaleza, y  entre  ellas  la  de  la  gravitación);  pero 
si  logra,  estudiando  el  peso  especifico  de  los  cuer- 
pos, variar  su  puuto  de  apoyo,  modificarla  gra- 
vitación á  que  obedece,  y  elevarse  en  los  aires  por 
medio  del  globo,  cuyo  cambio  en  la  dirección  de 
la  fuerza  es  obra  de  su  libre  iniciativa,  que  com- 
bina y  presta  impulsos  adecuados  á  las  fuerzas 
naturales.  De  igual  modo  es  impotente  el  hom- 
i)re  si  trata  de  privar  á  la  pólvora  y  á  la  dina- 
mita de  su  fuerza  explosiva;  pero  consigue  con- 
vertirla de  elemento  de  destrucción  y  muerte  en 
auxiliar  de  la  explotacióu  y  fuente  de  riqueza, 
aplicándola,  mediante  barrenos,  á  arrancar  á  la 
tierra  sus  minerales. 

Fácil  es  ahora  precisar  (aun  en  medio  de  la 
complexión  de  elementos  dentro  de  los  cuales  se 
mueve  la  libertad)  la  esfera  de  acción  de  nuestra 
iniciativa  libre.  Nula  la  libertad  para  crear  nue- 
vas energías  que  ya  no  se  hallen  en  nuestra  na- 
turaleza especifica,  ó  para  dar  realidad  á  factores 
que  no  preexistan  ó  á  elementos  con  los  cuales 
no  contemos  previamente  dentro  de  la  recepti- 
vidad universal  de  que  nos  hallamos  dotados, es 
inconcebible  su  existencia  y  ejercicio  como  gene- 
rador de  la  energía  potencia!,  pero  es  completa 
su  intervención  en  el  empleo  y  dirección  del  mo- 
vimiento posible,  al  par  que  en  el  cambio  de  la 
energía  potencial  en  actual.  Aunque  el  agente 
libre,  según  dice  Naville  (V.  La  Pltisique  mo- 
derne),  no  posea  más  cantidad  de  fuerza  que  la 
que  recibe  y  se  asimila  del  aire,  del  sol,  del  ali- 
mento y  del  medio  natural,  basta  que  dispon- 
ga libremente  de  ella  para  que  sea  responsable 
de  sus  actos.  Así,  nuestra  libertad,  que  es  con- 
dición de  condiciones  ó  condición  condiciona- 
da, se  muestra  finita  en  acto  (no  se  puede  rea- 
lizar todo  lo  que  se  quiere  ó  intenta)  é  infinita 
in  poteníid  mediante  el  acicate  del  ideal.  Persiste 
éste,  aun  malogrados  los  primeros  intentos  ó  en- 
sayos para  implantarlo  en  la  práctica,  sin  que  el 
empleo  y  dirección  de  los  consiguientes  (conte- 
nidos in  potentiii  dentro  de  los  antecedentes)  de 
su  poder  directoradmitan  predeterminación  fij'a. 
De  este  modo  pasan  los  hechos,  se  suceden  los 
éxitos  y  las  derrotas,  fluyen  y  refluyen  circuns- 
tancias favorables  ó  adveisas,  pero  quedan  y 
subsisten  la  virtud  y  la  eficacia  regeneradoras 
de  las  ideas,  obreras  silenciosas  é  incansables 
del  progreso.  Quien  paga  tributo  á  los  primeros 
factores  de  una  manera  exclusiva,  persigue  el 
imposible  (negando  sn  racionalidad)  de  firmar 
liacto  con  la  voluble  divinidad  de  la  fortuna; 
quiere  ser  siempre  y  estar  al  lado  de  los  que 
triunfan,  mientras  que  los  que  rinden  culto  á 
las  ideas  dan  testimonio  de  sn  racionalidad  y 
con  ella  de  la  persistencia  de  su  carácter.  A  est» 
exigencia  de  nuestra  racionalidad  se  refiere  la 
lógica  de  la  conducta,  la  consecuencia  en  la  vida, 
etc.,  cualidades  que  constituyen  nuestro  carác- 
ter (V.  Car.\cter),  acentuándose  más  y  más,  á 
medida  que  vamos  venciendo  los  movimientos 
instintivos  del  organismo  ó  los  ciegos  acicatea 
de  la  pasión.  Contra  el  determinismo  tiene  el 
hombre  el  valladar  de  su  racionalidad,  que  forta- 
lece el  carácter  y  con  él  aporta  á  la  vida  el  valio- 
so contingente  del  elemento  director,  propio  de 
nuestra  libre  iniciativa. 

Como  nuestra  libertad  jamás  se  ejercita  va^'i 
é  indeterminadamente  y  siempre  se  efectúa  ni" 
tivada  (stib  Icge  libertas),  semeja  una  variable 
que  puede  moverse  desde  cero  á  lo  indefinido,  sin 
anularse  por  completo  ni  ser  tanijioco  absoluta. 
Ya  lo  presentía  Goethe  cuando  reconocía  dig- 
no de  la  libertad  y  de  la  vida  sólo  á  aquel  que 
sabe  conquistarla  diariamente.  No  es  la  libert,id 
un  don  completamente  gratuito;  para  conseguir- 
la es  preciso  merecerla.  Se  acerca  la  libertad  al 
cero  ó  á  la  negación  (aunque  no  desaparece  i>or 
completo,  pues  se  acentúa  su  naturaleza  en  me- 
dio de  las  desviaciones  que  dificultau  su  ejerci- 
cio) cuando  &1  hombre  se  hace  esclavo  de  sí  mis- 
mo (de  sus  flaquezas  ó  pasiones).  Se  aproxima  á 
lo  indefinido  (aunque  sin  llegar  á  ser  absoluta, 
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porque  subsiste  constaiitcnientc  el  limite  ile  su 
índole  propia,  el  de  ser  poder  modificador  y  com- 
binador no  creador)  cuando  el  agente  se  apropia 
y  domina  los  obstáculos  quede  momento  se  opo- 
nen d  su  ejercicio,  grabando  en  ellos  el  sello  de 
su  iniciativa  personal;  de  suerte  que  hay  que  te- 
ner en  cuenta  para  su  ejercicio  que  si  la  libertad 
logra  un  imperio  completo  en  ]a parte  íiireclira 
de  los  fenómenos,  es  muy  limitado  su  alcance 
en  \sí  porte  ejecutica  délos  mismos.  Intacto  ci 
postulado  de  la  libertad  en  la  parte  directiva  ó 
empleo  de  una  fuerza  dada,  ha  de  contar  para 
su  ejercicio  con  el  detcrminismo  en  la  parte  eje- 
cutiva. Así,  somos  libres,  como  ya  pensaba  Aris- 
tóteles, segxin  la  doble  condición  de  nuestra  na- 
turaleza y  de  las  circunstancias  que  ponen  en 
juego  nuestras  pasiones.  No  consiste  la  práctica 
de  la  libertad  sólo  en  su  idea,  sino  en  el  concierto 
de  la  parte  directiva  do  nuestros  actos  con  la 
ejecutiva,  tal  cual  la  ofrecen  las  condiciones  cir- 
cundantes del  determinismo  externo.  Sin  esta 
ponderación  á  que  se  refiere  el  arte  de  la  vida, 
nos  movemos  de  extremo  á  extremo  en  una  servi- 
dumbre interna  (con  apariencias  libres)  ó  en  una 
exaltación  idealista  de  nuestro  elemento  direc- 
tor, que  queda  híbrido  y  estéril  por  no  tomar  en 
cuenta  las  exigencias  do  la  realidad.  En  vista  de 
esta  misma  distinción,  define  Pontsevrez  (véase 
Cotirs  de  Morale)  la  libertad  como  el  poder  que 
tiene  el  ser  inteligente  para  elegir  el  motivo  de 
.sus  actos,  sin  decir  su  producción,  porque  loque 
hemos  llamado  parte  ejecutiva  depende  de  mul- 
titud de  causas  distintas  de  nosotros  mismos. 
Tal  es  también  la  complexión  de  la  naturaleza 
humana,  y  dentro  de  ella  necesita  el  individuo 
formar  su  carácter,  dominándose  á  si  mismo  y 
haciéndose  superior  á  las  contrariedades  que  le 
rodean.  De  esta  suerte  reconocerá  el  individuo 
que  es  libre  en  medio  del  todo,  siquiera  se  anule 
por  completo,  cuando  á  él  se  opone,  dejando  de 
establecer  la  obligada  ponderación  entre  la  parte 
directiva  y  ejecutiva  de  los  actos,  mientras  que, 
adaptando  sus  energías  á  las  condiciones  que  el 
todo  le  ofrece  (salvo  su  esfuerzo  para  mejorarlas), 
aumenta  la  virtualidad  de  estas  mismas  ener- 
gías, logra  una  trascendencia  para  su  vida,  que 
excede  los  límites  de  lo  presente,  y  colabora,  en 
una  existencia  temporal,  aun  fin  eterno,  ó  vive, 
segiín  dice  Espinosa,  snb  specie  a'ternitatis.  A  lo 
real  y  efectivo,  a  la  exigencia  de  momento,  se 
refiere  la  parte  ejecutiva  de  los  actos  que  ha  de 
engranar  con  el  determinismo  délas  circunstan- 
cias precedentes; y  á  la  tiascendencia,  á  la  specie 
celernilatis,  corresponde  la  ¡larte  directiva,  el  ele- 
mento combinador  de  la  libertad,  que  con  el  aci- 
cate del  ideal  convierte  la  utopia  primero  en 
hipótesis,  después  en  teoría,  más  tarde  en  idea 
variable  y  en  anhelo  investigador,  y  finalmente 
en  realidad. 

Los  actos  humanos,  resumen  y  condensación 
de  todas  nuestras  energías,  son  un  compuesto 
(inefable,  como  decía  Goethe)  de  necesidad  (los 
precedentes  que  demanda  la  parte  ejecutiva)  y 
libertad  (parte  directiva  ó  impulso  inicial  del 
agente).  Averignar  y  saber  en  qué  límite  y  hasta 
qué  grado  nuestra  libertad,  que  es  condicionada, 
sirve  de  base  á  la  responsabilidad  que  nos  toque 
en  la  vida,  es  disponerse,  según  dice  el  aforismo, 
á  prever  y  proveer  (la  ciencia  es  conquistadora, 
saber  es  poder),  y  sobre  todo  á  observar  el  pre- 
cepto de  la  indulgencia  y  tolerancia  con  los  de- 
mas  y  de  la  severidad  con  nosotros  mismos,- 
puesto  que  la  condicionalidad  que  de  todos  la- 
dos rodea  á  nuestra  libertad  nos  enseña  la  im- 
portancia de  nuestros  actos  y  las  consecuencias 
(por  el  engrane  déla  parte  ejecutiva  en  el  deter- 
minismo externo)  de  la  más  mínima  falta.  Apro- 
vechando las  enseñanzas  de  la  experiencia,  tra- 
bajando incesantemente  en  adquirir  dominio  so- 
bro nosotros  mismos  para  elegir  con  conocimien- 
to de  causa,  podremos  cada  vez  ser  más  li- 
bres. Las  condiciones  de  la  libertad  moral,  sin 
las  cuales  no  se  concibe  su  ejercicio,  son  la  con- 
ciencia (parte  directiva)  é  imperio  de  sí  mismo 
(parte  ejecutiva),  Mcns  suicmiscia  et  svi  covijios. 
Por  la  libertad,  y  según  ella,  el  hombre  es  hom- 
bre, es  decir,  agente  moral  y  responsable  de  sus 
actos. 

-Libertad:  Polil.  y Lcgisl.  Presenta  la  idea 
de  libertad  tres  distintos  aspectos,  según  que  en 
los  pueblos  se  ostenta  como  independencia  del 
extranjero,  como  forma  liberal  del  gobierno  ó 
como  autonomía  de  los  cuerpos  locales  ó  provin- 
ciales. Respecto  á  la  primera,  hay  que  advertir 
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que  la  pública  libertad  es  perfectamente  compa- 
tible con  las  monarquías  extranjeras  estableci- 
das en  un  país,  pues  la  circunstancia  de  no  ser 
naturales  de  la  nación  en  que  reinen  no  impide 
en  modo  alguno  que  practiquen  lealmente  los 
principes  la  Constitución  del  pueblo  cuyos  desti- 
nos rigen, Constitución  que  puede  proclamar  toda 
clase  de  libertades.  La  libertad  política  consiste 
en  la  participación  de  los  ciudadanos  en  el  poder 
ó  en  los  asuntos  públicos,  en  la  libre  expresión 
de  las  ideas  y  opiniones,  en  la  posibilidad  de  al- 
zarse contra  cualquier  arbitraria  imposición  de 
los  gobernantes,  y  en  el  ejercicio  de  los  derechos 
garantidos  por  la  Constitución.  La  autonomía 
de  los  cuerpos  locales  constituye  el  tercer  aspec- 
to de  la  libertad  y  fase  suya  importautisinia,  por 
cnanto,  como  han  hecho  notar  escritores  tan  dis- 
tinguidos como  Jocqueville,  Stuart  Mili,  Lieber 
y  Blnntschlij  los  municipios  y  las  instituciones 
referentes  á  los  comunes  son  la  escuela  de  los 
pueblos  libres.  Los  cuerpos  locales  se  hallan  bajo 
la  salvaguardia  del  Estado,  pero  más  allá  de  este 
fin  no  debe  existir  autoridad  alguna  de  aquél, 
que  sólo  conseguiría  apagar  el  fuego  sacro  de  la 
libertad  en  el  njunicipio  que  arde  y  conserva  el 
público  espíritu  aun  en  caso  de  opresión  general. 

El  Estado  debe  también  mantener  la  libertad 
privada,  lo  mismo  en  sus  relaciones  con  el  orden 
nacional  ó  de  las  instituciones  públicas  que  en 
el  de  la  esfera  de  las  individuales.  En  cuanto  á 
la  primera,  el  Estado  debe  á  los  ciudadanos  pro- 
tección eficaz,  juicios  públicos,  aplicación  justa 
de  las  penas,  é  impuestos  igualmente  repartidos. 
En  cuanto  á  las  segundas,  tiene  el  individuo  el 
derecho  de  vestir,  y  de  ir  y  venir  y  moverse  sin 
género  alguno  de  coacción,  y,  por  lo  tanto,  la 
libertad  de  industrias,  profesiones  ú  oficios,  y  la 
de  propiedad  con  todas  sus  garantías. 

Los  tratadistas  más  ilustres  han  estableci- 
do distinciones  muy  diferentes  de  la  libertad. 
Bluntschli  distingue  la  libertad  civil  y  la  políti- 
ca, y  en  la  primera  enumera  la  libertad  de  la 
existencia,  la  física  y  profesional,  la  de  la  pala- 
bra y  la  escritura,  y  la  inviolabilidad  del  domi- 
cilio, y  en  la  segunda  clasifica  la  igualdad  ante 
la  ley  y  los  derechos  de  petición,  asociación, 
electoral  y  de  resistencia.  Lieber  distingue  la 
libertad  personal,  la  de  comunicación,  emigra- 
ción, la  de  conciencia  y  de  la  propiedad,  la  de 
domicilio,  petición  y  asociación,  la  de  publici- 
dad y  la  del  régimen  local.  Montagne  las  resu- 
nje  en  la  libertad  individual  y  en  la  de  acción 
y  discusión.  Erskine  diferencia  la  libertad  de 
imprenta  y  de  opinión  do  la  de  los  individuos 
y  la  religiosa.  E.  Laboulaye  distingue  las  liber- 
tades individuales,  sociales  y  locales  que  tie- 
nen existencia  por  sí,  de  aquellas  otras  que  ga- 
rantizan las  libertades  primeras  y  constituyen 
propiamente  la  libertad  política;  en  la  libertad 
individual  comprende  la  personal,  de  acción  y  de 
propiedad,  y  en  la  social  la  de  cultos,  enseñanza 
y  de  asociación.  Con  precisión  o  con  vaguedad, 
son  varias  las  divisiones  de  los  tratadistas,  entre 
los  cuales  merecen  citarse  J.  Simón,  Girardin, 
Poitou,  Balbo,  Carutti,  Perfetti,  Vachelli  y  otros 
varios. 

La  facultad  de  darse  un  gobierno  y  una  Cons- 
titución, y  de  ejercer  en  ambos  una  influencia 
constante,  fundando  la  soberanía  nacional  en 
condiciones  convenientes  para  el  desarrollo  de 
todo  linaje  de  libertades  y  la  participación  del 
mayor  número  en  el  gobierno  de  la  cosa  pública, 
es  lo  que  constituye  propiamente  la  libertad  po- 
lítica. Esta  libertad  envuelve  las  más  delicadas 
y  trascendentales  cuestiones  con  respecto  á  la 
forma  de  gobierno,  á  la  extensión  del  sufragio  y 
ala  responsabilidad  de  los  podeies  públicos.  Con 
respecto  ala  forma  de  gobierno,  no  todos  los  tra- 
tadistas admiten  la  facultad  omnímoda  de  acep- 
tarla ó  rechazarla;  pero  con  respecto  á  la  Cons- 
titución, se  admite  por  el  mayor  número  la  mo- 
dificación, como  en  la  práctica  sucede  en  los  pue- 
blos libres.  El  dogma  de  la  inmutabilidad  per- 
tenece al  pasado,  y  hoy  se  limita  á  defender  la 
base  fundamental;  pero  en  cuanto  á  lo  demás, 
debe  seguir  el  progreso  continuo  de  la  vida  so- 
cial y  política  de  un  pueblo  y  adaptarse  á  las 
sucesivas  necesidades  del  mismo.  El  sufragio  uni- 
versal es  otro  dogma  de  la  escuela  democrática, 
participando  por  él  del  gobierno  todos  los  ciu- 
dadanos; pero  esta  participación  se  halla  sujeta 
en  algunos  países  a  condiciones  determinadas, 
que  no  pueden  considerarse  como  excesivanjente 
restrictivas  cuando  limitan  la  capacidad  para  el 
sufragio,  ó  á  la  satisfacción  como  contribuyente 
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de  una  pequeña  cantidad,  ó  á  un  grado  ínfimo 
do  instrucción.  Harto  se  comprende  que  la  cues- 
tión de  la  extensión  del  sufragio  divide  y  separa 
á  los  partidos  politices,  sin  que,  cualquiera  que 
sea  la  opinión  de  los  publicistas  que  en  diversos 
campos  inilitan,  pueda  decirse  que  la  política,  en 
cuanto  á  ciencia,  haya  dicho  su  última  palabra 
en  el  asunto. 

La  soberanía  nacional  debe  ejercitarse  sin  que 
exista  por  su  parte  la  menor  invasión  en  las 
atribuciones  de  los  demás  poderes  del  Estado; 
esto  es,  que  aun  cuando  la  máxima  fundamental 
del  gobierno  democrático  es  que  el  poder  ema- 
na del  pueblo,  no  debe  éste,  una  vez  organiza- 
do el  gobierno,  pretender  ejercer  el  poder  Legis- 
lativo, Administrativo  ó  Judicial.  La  soberanía 
popular  debe  ejercerse  por  manera  precisamente 
expresa  en  la  Constitución,  y  ejecutada  fuera  do 
ella,  aun  cuando  sea  por  la  mayoría  del  pueblo, 
constituye  un  acto  ilegítimo  y  revolucionario. 
En  tesis  general,  y  considerando  la  libertad 
en  su  aspecto  más  amplio,  de  igual  manera  que 
el  espíritu  va  puliéndose  por  los  fines  en  que  so 
resuelve  su  actividad,  la  libertad  crece  con  el 
rico  y  noble  alimento  que  obtiene  con  el  cultivo 
de  todos  los  bienes,  por  lo  cual  es  la  raíz  más 
profunda  en  la  personalidad  del  hombre.  Cuan- 
do el  Estado  trata  de  oprimir  el  vuelo  libro  de 
las  inteligencias,  si  la  libertad  no  tiene  bastante 
arraigo  y  fuerza  propia  para  sustraerse  a  la  pre- 
sión, decaerá  cada  vez  más  y  acabará  en  maras- 
mo autocrático;  ó,  desbordada  como  alzamiento 
contra  la  tiranía,  degenerará  en  licencia  mal 
contenida  con  las  leyes  correccionales.  La  ins- 
trucción es  la  mejor  manera  de  asegurar  la  li- 
bertad, que,  establecida  en  la  masa  social  con 
sólidos  fundamentos,  trasciende  á  todos  los  ór- 
denes de  la  vida,  alcanza  y  domina  todos  los 
aspectos  de  la  actividad  en  la  sociedad,  y  no 
hace  sino  fortificarse  con  la  práctica. 

La  libertad,  que  es  en  su  origen  una,  se  ma- 
nifiesta en  los  fines  distintos  que  el  hombre  per- 
sigue. De  aquí  resultan  tantas  especies  de  liber- 
tades cuantos  fines  particulares  exiíten  que  á 
ellos  se  refieran;  libertad  religiosa,  intelectual, 
industrial,  comercial,  civil  y  política.  Precisa 
ocuparse  de  ellas  separadamente,  por  más  que 
tienen  entre  sí  relaciones  que  las  unen,  como 
ramas  de  un  mismo  árbol  alimentadas  do  una 
savia  común. 

Libertad  de  cultos.  -  La  libertad  de  conciencia, 
ó  más  propiamente  la  libertad  de  cultos,  es  para 
muchos  tratadistas  un  derecho  primordial  del 
hombre,  sin  que  pueda  considerarse  completo  un 
sistema  de  libertad  que  no  contenga  garantías 
para  su  libre  ejercicio.  Consiste  este  derecho  en  la 
facultad  jurídica  que  tiene  el  hombre  para  profe- 
sar las  ideas  emanadasde  su  razón,  así  como  hacer 
de  ellas  pública  manifestación,  en  tanto  que  no  se 
opongan  á  la  Moral  y  al  Derecho.  Y  como  estas 
ideas  pueden  tener  relación  con  la  Ciencia  ó  con 
la  Religión,  la  libertad  de  conciencia  puede  ser 
científica  ó  religiosa.  Respecto  á  la  primera,  care- 
ce el  Estado  de  medios  para  fijar  un  criterio  para 
definir  la  verdad  y  el  error,  porque,  como  ha  dicho 
Cánovas  del  Castillo,  la  libertad  exige  que  la 
razón  especulativa  sea  independiente,  aunque 
yerre,  así  como  el  progreso  reclama  que  jamás 
traspasen  los  hechos  el  límite  erigido  por  los 
postulados  de  la  razón  práctica.  Respecto  á  la 
segunda,  halla  sn  fundamento  jurídico  en  la 
esencia  misma  de  la  Religión  y  del  Derecho. 

Con  respecto  á  la  libertad  de  cultos,  el  emi- 
nente filósofo  Fr.  Zeferino  González  expresa  del 
siguiente  modo  el  criterio  católico: 

«Por  libertad  de  cultos  no  entendemos  la  li- 
bertad de  conciencia,  ó  sea  la  de  profesar  en  el 
fuero  interno  ésta  ó  aquélla  religión,  sino  la  que 
se  refiere  á  la  profesión  externa  y  pública  de 
toda  clase  de  cultos  y  religiones. 

))Si  por  libertad  de  conciencia  se  entiende  que 
el  poder  público  ó  la  ley  humana  no  tiene  dere- 
cho para  obligar  á  ésta  ó  aquélla  creencia  reli- 
giosa, no  hay  inconveniente  en  admitirla,  por- 
que el  fuero  puramente  interno  de  la  conciencia 
no  está  sujeto  á  legislación  humana.  Pero  si  se 
entiende  que  el  hombre  tiene  derecho  (derecho 
digo  y  no  facultad  física,  como  la  tiene  para 
cometer  un  homicidio,  sin  que  por  esto  tenga 
derecho)  para  abrazar  y  seguir  en  su  interior  la 
religión  que  quiera,  en  este  sentido  es  inartmi- 
sible  la  libertad  de  conciencia,  porque  la  ley 
natural  impone  al  hombre  el  deber  de  buscar  y 
abrazar  la  verdad,  y  esto  con  más  razón  cuando 
se  trata  de  la  verdad  religiosa.  Luego  el  hombro 
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lio  posee  el  deieclio  de  abrazar  y  profesar  cual- 
quiera ril¡(;iiai,  sino  que  tiene  el  ilcrccho  y  el 
deber  de  abrazar  y  profesar  la  religión  verdadera 
y  lo  omisión  de  este  deber  sólo  puede  excusarse 
por  la  ignorancia  invencible  acerca  de  la  religión 
verdadera,  ignorancia  que  es  muy  difícil  que 
exista  en  la  inmensa  mayoría  de  las  sociedades 
civilizadas,  y  sobre  todo  en  ciertas  clases  y  per- 
sonas que  rechazan  la  religión  cristiana  y  reve- 
lada.)» 

En  España,  el  art.  1.°  del  concordato  de  1851 
establece  que  la  religión  de  la  nación  española 
es  la  católica  apostólica  romana,  con  exclusión 
de  otra  alguna;  pero  la  Constitución  actual  de 
30  de  junio  de  1876  previene  en  su  art.  11  que 
la  religión  católica  apostólica  romana  es  la  del 
Estado;  que  la  nación  se  obliga  á  mantener  el 
culto  y  sus  ministros;  que  nadie  será  molestado 
en  el  territorio  español  por  sus  opiniones  reli- 
giosas ni  por  el  ejercicio  de  su  respectivo  culto, 
salvo  el  respeto  debido  á  la  moral  cristiana;  y, 
por  fin,  que  no  se  permitirán,  sin  embargo,  otras 
ceremonias  ni  manifestaciones  públicas  que  las 
de  la  religión  del  Estado.  Existe  bastante  dife- 
rencia entre  el  art.  11  de  la  Constitución  de  1876 
y  el  21  de  la  de  1869,  pues  en  éste  la  nación 
se  obligaba  á  mantener  el  culto  y  los  ministros 
de  la  religión  católica,  sin  mencionar  los  dicta- 
dos de  apostólica  romana,  y  sin  bacer  la  declara- 
ción de  que  era  la  religión  del  Estado.  Garanti- 
zaba también  á  los  extranjeros  residentes  en  Es- 
paña y  á  los  que  profesasen  otra  religión  el  ejer- 
cicio público  ó  privado  de  cualquiera  otro  culto, 
poniendo  por  limitación  las  reglas  universales 
de  la  Moral  y  del  Derecho,  mientras  que  la  ac- 
tual Constitución  pone  como  limite  el  respeto 
debido  á  la  moral  cristiana.  Estas  diferencias 
denotan  que  hoy  en  nuestro  derecho  constitucio- 
nal la  libertad  de  cultos  ha  desaparecido,  siendo 
sustituida  por  la  tolerancia  aplicada  á  las  reli- 
giones que  reconocen  la  moral  cristiana. 

La  libertad  religiosa,  aun  en  su  más  amplia 
extensión,  tiene  por  límite  el  Derecho,  debiendo 
el  Estado  castigar  á  aquellos  que  se  valen  deesa 
libertad  para  molestar  á  los  demás  en  sus  creen- 
cias, injuriarlos,  perturbar  el  orden  con  excita- 
ciones de  hechos  criminales,  ó  atentará  la  mo- 
ralidad pública. 

El  Código  penal  vigente  en  España  dedica  la 
sección  S."-,  cap.  II,  tít.  II,  del  lib.  II,  á  casti- 
gar los  delitos  relativos  al  libre  ejercicio  de  cul- 
tos. Publicado  este  Código  en  relación  con  el 
art.  21  de  la  Constitución  de  1869,  sus  disposi- 
ciones en  esta  materia  han  perdido  gran  parte 
de  su  aplicación.  Con  arreglo  á  los  arts.  236  y 
237,  incurrirá  en  la  pena  de  prisión  correccional 
en  sus  grados  medio  y  máximo,  y  multa  de  250 
á  2  500  pesetas,  el  que  por  medio  de  amenazas, 
violencias  ú  otros  apremios  ilegítimos,  forzare  á 
un  ciudadano  á  ejercer  actos  religiosos  ó  á  asis- 
tir á  funciones  de  un  culto  que  no  sea  el  suyo, 
ó  el  que  impidiera,  por  los  mismos  medios,  á  un 
ciudadano  practicar  los  actos  del  culto  que  pro- 
fese ó  asistir  á  sus  funciones.  Pénase  aquí  la 
amenaza  y  la  violencia,  pero  en  cuanto  á  impe- 
dir á  un  ciudadano  asistir  á  las  funciones  de 
su  culto,  no  podrá  sancionarse  sino  con  respecto 
á  los  actos  y  funciones  del  culto  católico,  y  en 
cuanto  a  las  demás  religiones  en  cuanto  estén 
basadas  en  la  moral  cristiana  y  no  se  trate  de 
ceremonias  ó  manifestaciones  públicas,  puesto 
que,  hallándose  prohibidas  por  la  Constitución, 
el  impedirlas  constituye  un  acto  lícito. 

Incurrirá  en  la  pena  de  arresto  mayor  en  su 
grado  máximo  y  multa  de  125  ál250  pesetas 
el  que  violentamente  forzare  á  uu  ciudadano  á 
practicar  los  actos  religiosos  ó  asistir  á  las  fun- 
ciones del  culto  que  éste  profese;  el  que  impidie- 
re á  un  ciudadano  observar  las  fiestas  religiosas 
de  su  culto  ó  el  que  le  impidiere  abrir  su  tien- 
da, almacén  ú  otro  establecimiento,  ó  le  forzare 
á  abstenerse  de  trabajos  de  cualquiera  especie  en 
determinadas  fiestas  religiosas;  todo  sin  perjui- 
cio de  las  disposiciones  generales  ó  locales  de 
orden  público  y  policía  (art.  238).  Hay  que  ad- 
vertir que  este  artículo  hoy  sólo  se  refiere  á  ac- 
tos realizados  dentro  del  templo  destinado  al 
culto  tolerado  ó  al  propio  hogar,  mas  no  al  que 
impida  la  celebración  de  las  citadas  fiestas,  ya 
en  la  calle,  ya  en  cualquier  sitio  público. 

Incurrirán  en  las  penas  do  prisión  mayor  en 
sus  grados  mínimo  y  medio  los  que  tumultua- 
riamente impidieren,  perturbaren  ó  hicieren  re- 
tardar la  celebración  de  los  actos  de  cualquiera 
culto  en  el  edificio  destinado  habitualmente  para 
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ello,  ó  en  cualquier  otro  sitio  donde  se  celebra- 
ren (art.  239).  Téngase  en  cuenta,  que  para  in- 
currir en  la  penalidad  .señalada  en  este  artículo, 
es  necesario  que  sean  varios  los  autores  del  he- 
cho, porque  sin  esa  circunstancia  no  se  concibe 
la  perpetración  tumultuaria. 

Como  quiera  que  la  libertad  de  un  culto,  cual- 
quiera que  sea,  no  se  concede  sin  que  á  la  vez  sean 
libres  sus  ministros,  sus  templos,  dogmas  y  cere- 
monias, dispone  el  art.  240  que  incurrirá  en  las 
penas  de  prisión  correccional,  en  sus  grados  me- 
dio y  máximo,  y  multa  de  250  á  2  500  pesetas, 
el  que  con  hechos,  palabras,  gestos  ó  amenazas 
ultrajase  al  ministro  de  cualijuir  culto  cuando 
se  hallare  desempeñando  sus  funciones;  el  que 
por  los  mismos  medios  impidiere,  perturbare  ó 
interrumpiere  la  celebración  de  las  funciones 
religiosas  en  el  lugar  destinado  habitualmente 
á  ellas,  ó  en  cualquier  otro  en  que  se  celebraren; 
el  que  escarneciere  públicamente  alguno  de  los 
dogmas  ó  ceremonias  de  cualquiera  religión  que 
tenga  prosélitos  en  España,  y  el  que  con  el  mis- 
mo fin  profanare  públicamente  imágenes,  vasos 
sagrados,  ó  cualesquiera  otros  objetos  destinados 
al  culto. 

Con  arreglo  al  art.  241,  el  que  en  lugar  reli- 
gioso ejecutare  con  escándalo  actos  que  sin  estar 
comprendidos  en  ninguno  de  los  artículos  ante- 
riores ofendieren  el  sentimiento  religioso  de  los 
concurrentes,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto  ma- 
yor en  sus  grados  mínimo  y  medio. 

El  Tribunal  Supremo  lia  declarado  que  ni  la 
tolerancia  religiosa,  ni  aun  la  libertad  de  cultos 
en  las  naciones  en  que  más  desarrollada  está  la 
institución,  exime  del  respeto  y  consideración 
externa  que  se  deben  .siempre  á  los  cultos  que  se 
pueden  considerar  resjiectivamente  como  gene- 
rales en  cada  pueblo  (Sentencia  de  27  diciembre 
de  1879). 

Respecto  ó  si  constituye  desobediencia  la  ne- 
gativa á  descubrirse  ante  una  procesión  católica, 
punto  que  ha  sido  largamente  debatido,  el  Tii- 
iiunal  Supremo,  en  sentencia  de  3  do  marzo  de 
1884,  ha  declarado  que  al  insistir,  á  jiesar  de  las 
intimaciones  de  los  agentes  municipales,  en  no 
descubrirse  la  cabeza  ante  la  procesión  que  pre- 
senciaba un  sujeto,  ofendió  por  esta  tenacidad 
y  falta  de  consideración  y  de  respeto  los  senti- 
mientos religiosos  de  los  que  concurrían  á  ella, 
incurriendo  en  la  sanción  establecida  en  el  artí- 
culo 586  del  Código  penal. 

Libcrlad  civil.  -  Dice  Alfonso  d  Salto  en  el 
proemio  del  tít.  XXII,  Part.  4.",  que  «aman  y 
codician  la  libertad  todas  las  criaturas  del  mun- 
do, cuanto  más  los  hombres  que  tienen  enten- 
dimiento, principalmente  en  aquellos  de  noble 
corazón.»  Según  aquel  legislador  (Part.  I."),  es 
la  libertad  «poderlo  que  ha  todo  home  natural- 
mente de  facer  lo  que  quisiere;  solo  que  fuerza  ó 
derecho  de  ley  ó  de  fuero  non  gelo  embargue.» 
En  el  artículo  Esclavitud  se  ha  examinado 
este  estado,  y  toca  ahora  ver  sumariamente  lo 
que  ha  sido  el  de  libertad  en  el  derecho  español, 
Aun  cuando  debiera  ser  la  libertad  el  estado  más 
perfecto  del  individuo,  no  se  ha  hallado  en  los 
tiempos  p.Tsados  exenta  de  desigualdades,  que 
las  leyes  han  vigorizado.  Las  principales  eran 
cuatro,  que  daban  lugar  á  las  cuatro  clases  de 
nobles,  ingenuos,  fueran  ó  no  propietarios,  los  li- 
bres de  behetría,  y  los  colonos  adscriptos  volun- 
tariamente al  territorio. 

A  la  cabeza  de  todas  las  clases  figurábala  de 
los  nobles,  constituida  por  los  proceres,  magna- 
tes y  ricoshomes,  que  por  su  asistencia  á  los  con- 
cilios y  Asambleas  nacionales  participaban  del 
gobierne.  Gozaban  multitud  de  inmunidades, 
así  como  sus  hijos,  llamados  infanzones  ó  no- 
bles originarios.  Más  de  una  vez  se  sobrepusieron 
á  los  monarcas  por  sus  fortunas  inmensas  y  el 
número  y  muchedumbre  de  sus  vasallos.  La  ley 
los  llamaba  señores,  y  durante  el  período  feudal 
fueron  los  españoles  vasallos  ó  señores.  La  ley 
1.",  tít.  XXV,  Part.  4.",  denomina  señor  «aquel 
que  ha  mandamiento  e  poderlo  sobre  todos  aque- 
llos que  viven  en  su  tierra...  Otrosí  es  señor  todo 
home  que  ha  poderlo  de  armaré  de  criar  por  no- 
bleza de  su  linaje.»  Clasifica  la  ley  2."  varias  es- 
pecies de  señoríos:  la  primera  y  mayor  es  la  que 
el  rey  ha  sobre  todos  los  de  su  señorío  llamado 
en  latín  mertm  imperinm,  mandamiento  de  juz- 
gar los  de  .su  tierra;  la  segunda  la  que  ban  los 
señores  sobre  sus  vasallos  por  razón  del  bien  fe- 
cho, y  la  tercera  la  que  ban  los  señores  sobre  sus 
solariegos  por  razón  de  behetría  ó  de  devisa:  y 
esta  clasificación  significa  el  estado  de  dominio 
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á  que  se  hallaban  sometidas  clases  y  famiii.is. 
toda  vez  que  especifica  posiciones  reales  y  no 
títulos  meramente  honoríficos. 

Los  ingenuos  y  jiroiiietarios  constituían  la 
clase  que  iba  detrás  do  los  .señores,  la  categoría 
inferior  más  inmediata  en  la  esfera  de  la  liber- 
tad, dándose  el  caso  de  que  para  tener  fuerza 
bastante  para  resistir  extrañas  invasiones,  ó  la 
absorción  del  poder  feudal,  no  hallara  mejor 
medio  q\ie  el  de  someterse  á  la  encomienda  ó 
benefactoría  de  algunos  poderosos.   V.  Beiii,- 

TRÍA. 

En  colonato  voluntario  vivían  las  personas 
ingenuas  que  recibían  terrenos  para  su  cultivo, 
mediante  estipulaciones  que  se  hacían  constar 
en  las  cartas  de  aforamiento.  Del  solariego,  dice 
la  ley  3.",  tít.  XXV,  part.  4.":  «Tanto  quiere 
decir  como  borne  que  es  poblado  en  suelo  de  otro. 
E  este  atal  puede  salir,  cuando  quisiere  de  la 
heredad,  con  todas  las  cosas  muebles  que  y  ovie- 
ra,  mas  non  puede  enajenar  aquel  .solar,  sin  de- 
mandar la  mejoría  que  y  oviere  fecho;  mas  debe 
fincar  al  señor  cuyo  es.  Pero  ,si  el  solariego,  á  la 
sazón  que  pobló  aquel  lugar  recibió  algunos  ma- 
ravedís del  señor  ó  ficieron  algunas  posturas  de 
so  uno,  deben  ser  guardadas,  etc.»  Los  inilivi- 
duos  de  esta  clase  se  llamaban  solariegos,  colla- 
sos,  forelos,  tributarios  y  sillanos,  y  sería  proli- 
jo enumerarlas  cargas  que  mantenían,  todas  pe- 
sadas y  degradantes,  como  la  snyonsa  ó  exac- 
ción de  una  multa  por  los  delitos  cometidos  en 
cierto  alfoz,  cuando  no  era  descubierto  el  de- 
lincuente. Tan  ínfima  y  menguada  era  su  con- 
dición que  ni  el  dercrho  de  vida  tenían,  pues 
dice  la  ley  7.^^,  tít.  VII,  lib.  I  del  Fuero  Viejo 
«que  á  todo  hombre  solariego  puede  el  señor 
tomarle  el  cuerpo  y  cuanto  oviere.» 

Mientras  los  que  vivían  en  los  campos,  en  los 
lugares  de  señorío  y  abadengo  y  en  los  de  realen- 
go privados  del  coiiíejo  gemían  en  la  servidum- 
bre, los  vecinos  de  villas  y  lugares  con  concejo  go- 
zaban de  amplia  y  completa  libertad.  La  distin- 
ción entre  nobles  y  plebeyos  subsistió  largo 
tiempo,  porque  no  es  tarca  fácil  desarraigar  las 
preocupaciones  de  muchos  siglos,  por  lo  cual  los 
privilegios,  aun  desautorizados,  se  han  dejado 
sentir  en  las  leyes  y  todavía  masen  las  costum- 
bres. Las  clasificaciones  se  conservaron,  sin  con- 
siderar que  era  poco  menos  que  impcsible  respe- 
tar sus  efectos,  y  se  ve  con  asombro  que  en  la 
Nov.  Eecop.  se  incluveron  el  tít.  I,  lib.  VI  de 
Behetrías,  y  el  XX'VII,  lib,  XI  de  los  Fijo- 
dalgos,  perpetuando  la  distinción  de  nobles  y 
plebeyos. 

La  ley  de  Partida  llamó  á  los  artesanos  gente 
menuda;  otra  del  Ordenamiento,  publicada  dos 
siglos  después,  condenaba  á  la  pérdida  de  sus 
fueros  á  los  fijodalgos  que  vivían  de  ser  sastres, 
pellejeros,  carpinteros,  herreros,  fundidores,  et- 
cétera. Bien  se  comprende  qué  cúmulo  de  es- 
fuerzos se  habrá  necesitado  para  llegar  á  la 
igualdad  absoluta  de  derechos,  á  la  libertad  civil. 
Las  leyes  de  señoríos  y  mayorazgos  han  minado 
por  sus  bases  los  privilegios.  D.  Carlos  III,  por 
cédula  de  18  de  marzo  de  1783,  declaró  que  los 
oficios  de  curtidor,  herrero,  sastre,  zapatero,  |l 
carpintero,  etc.,  como  honrados  y  honestos,  no 
envilecen  la  familia  ni  la  persona  que  los  ejerce, 
ni  la  inhabilitan  para  obtener  cargos  municipa- 
les. En  4  de  septiembre  de  1804  se  dijo  por 
Carlos  IV  que  sólo  la  ociosidad,  la  vagancia  y 
el  delito  envilecen,  y  que  ningún  oficio  deja  de 
ser  bueno,  ni  de  ayudar  á  formar  las  buenas 
costumbres  del  Estado.  La  reina  gobernadora,  en 
decreto  de  25  de  febrero  de  1834,  dice  haberse 
informado  de  que  algunas  profesiones  se  halla- 
ban degradadas  en  España,  no  obstante  lo  dis- 
puesto acerca  de  ellas,  y  en  su  consecuencia 
declara  que  todos  los  que  ejerzan  artes  ú  oficios 
mecánicos,  por  sí  ó  por  mediodeotras  personas, 
son  dignos  de  honra  y  estimación;  que  pueden 
obtener  todos  y  cualquiera  cargos  municipales 
y  del  Estado;  entrar  en  el  goce  de  nobleza  y  do 
hidalguía  si  la  tuvieren;  aspirar  á  las  gracias  y 
distinciones  honoríficas,  y  ser  incorporados  en 
juntas,  congregaciones,  cofradías,  colegios,  ea- 
iiildos,  etc.  Cayó  también  en  aras  de  la  liliertad 
civil  la  limpieza  de  sangre,  que  tanto  tendía  á 
la  separación  de  clases.  V.  Limpieza  de  .san- 
gre. 

La  libertad  civil  es  la  que  más  íntimamente 
se  relaciona  con  la  personalidad  humana,  y  en 
la  familia  es  donde  con  mayor  evidencia  puede 
verse  la  necesidad  de  la  unión  intima  entre  la 
libertad  y  la  ley.  La  autoridad  de  los  padies  no 
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pueJe  negarse,  ni  siquiera  ponerse  en  iluda,  sin 
grave  menoscabo  de  los  intereses  soeiales,  y  así 
como  las  obligaciones  délos  cónyuges  se  hallan 
sancionadas  en  su  mutua  correspondencia  por  la 
ley  natural,  deben  estarlo  por  la  justicia.  Cuan- 
tas se  oponían  á  la  libertad  del  matrimonio,  y 
no  tenían  fundamento  en  dicha  ley  natural,  han 
dejado  de  existir  en  la  práctica.  De  esta  suerte, 
mediante  la  libertad  civil  y  la  cesación  de  las 
cortapisas  que  á  ella  se  oponen  directa  ó  indi- 
rectamente, se  favorece  que  los  pueblos  tengan 
la  religión  del  iiogar  doméstico.  Para  cerciorarse 
de  ello,  basta  comprender  que  la  libertad  civil 
significa  ciertas  garantías,  determinadas  institu- 
ciones ó  formas  de  gobierno,  por  medio  de  las 
cuales  el  pueblo  asegura  su  liliertad,  ó  sea  obrar, 
ó  ejecutar  sus  acciones,  sin  impedimento  en  ma- 
teria civil.  En  España  ha  sido  una  verdad  prác- 
tica antes  de  que  las  Constituciones  lo  dijeran, 
que  todos  los  hombres  son  igualmente  admisi- 
bles á  los  cargos  y  empleos  según  su  mérito  y 
capacidad.  Los  privilegios  han  desaparecido  y 
existe  la  libertad  civil. 

Libertad  de  imprenta.  -  El  hombre  tiene  dere- 
cho de  revelar  á  los  demás  sus  ideas  y  sentimien- 
tos por  medio  de  signos  materiales,  y  principal- 
mente por  medio  de  la  palabra  oral  y  escritSj  y 
el  ejercicio  de  este  dereclio  es  el  que  se  denomina 
libertad  de  pensar  ó  libro  emisión  del  pensa- 
miento. La  imprenta  es  el  modo  más  útil,  más 
frecuente  y  más  natural,  hoy  en  día,  de  propa- 
gar el  pensamiento  y  de  que  éste  alcance  la  ma- 
yor publicidad,  por  lo  cual  el  mantenimiento 
del  derecho  á  que  se  refiere  la  manifestación  del 
pensamiento  se  conoce  con  el  nombre  de  libertad 
de  imprenta. 

La  libertad  de  imprenta,  cuando  se  refiere  á 
Moral,  Religión,  Ciencia,  Arte,  ó,  en  una  palabra, 
cnalqniera  de  los  fines  humanos,  constituye  un 
derecho  que  puramente  al  individuo  se  refiere 
(V.  Derecho.s  individuales);  pero  cuando  se 
relaciona  con  el  aspecto  práctico  de  la  vida  po- 
lítica constituye  un  derecho  político,  cuya  raíz 
hay  que  busrar  en  la  esencia  misma  del  régimen 
representativo.  Basado  éste  en  la  publicidad, 
cuando  todos  los  asuntos  se  discuten  á  la  vista 
del  país,  el  primer  deber  de  los  gobiernos  es  el  de 
conocer  la  opinión  de  los  ciudadanos,  puesto  que 
para  servirla  se  hallan  coustituidos.  La  suma  de 
las  opiniones  particulares  forma  la  más  tran- 
quila, que  se  denomina  opinión  pública,  depura- 
da ya  de  las  controversias  que  para  formarse  se 
han  suscitado.  Cualquiera  (¡ue  sea  el  punto  de 
vista  por  que  se  mire  una  cuestión  que  interese 
á  la  nación,  es  indudable  que  habrá  partidarios 
para  distintas  soluciones  del  asunto  debatido; 
pero  es  también  indudable  que,  descartadas  ó 
destruidas  las  fuerzas  contrarias,  predomina  una 
resultante,  mediante  la  cual  puede  asegurarse 
con  absoluta  certeza  que,  en  determinados  mo- 
mentos, el  país  quiere  tal  ó  cual  cosa.  Esta  opi- 
nión claro  es  que  no  la  constituye  exclusivamen- 
te el  número,  sino  que,  con  complejidad  pasmo.sa, 
pero  efectiva,  admite  por  una  parte  el  claro  ra- 
ciocinio de  las  personas  cultas,  por  otra  el  sen- 
tido interno  de  conciencia  de  los  hombres  hon- 
rados, y,  además,  como  complemento,  la  obser- 
vación y  la  experiencia  de  los  hechos  que  tejen 
la  historia  de  las  naciones. 

Verifícase  la  comunicación  de  los  hombres  por 
medio  de  la  palabra,  en  la  que  diluye  sus  pensa- 
mientos, que  por  medio  do  la  escritura  se  trans- 
mite á  los  ausentes  y  por  medio  de  la  prensa 
se  multiplica  y  disemina  hasta  lo  infinito  en  su 
expresión  más  concreta.  No  siendo,  por  lo  tanto, 
la  imprenta  más  que  medio  de  transmisión  del 
pensamiento,  y  siendo  la  manifestación  de  este 
derecho  ilegislable  (V.  Dekechos  individua- 
LE.s)  en  todos  los  pueblos  modernos,  aun  pres- 
cindiendo de  la  conveniencia  que  para  los  go- 
biernos haya  en  conocer  la  pública  opinión,  es 
indudable  que  la  prensa  debe  gozar  de  libertad 
sin  más  trabas  que  las  marcadas  por  el  abuso 
que  el  hombre  pueda  hacer  de  ella,  uno  de  los 
más  puros  servidores  por  él  creados  para  el  cum- 
plimiento de  su  destino  en  el  mundo. 

Respecto  á  los  medios  de  contener  los  abusos 
!i«e  pueda  la  prensa  cometer,  y  de  evitar  los 
excesos  á  que  pueda  entregarse,  existen  dos  dis- 
tintos sistemas  grandemente  controvertidos,  ó 
sean  el  preventivo  y  el  represivo.  Cuando  se 
plantea  el  sistema  preventivo  se  establece  la 
censura  previa,  es  decir,  se  crean  tribunales  ó 
se  nombran  funcionarios  encargados  de  revisar 
los  escritos  destinados  á  la  publicidad  por  medio 
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de  la  imprenta,  los  cuales  mandan  recoger  las 
tiradas  de  libros  ó  periódicos  cuando  en  su  opi- 
nión lastiman  los  intereses  religiosos,  morales  ó 
políticos  de  la  sociedad.  También  es  preventivo 
el  sistema  cuando  se  exige  á  los  periodistas  la 
constitución  de  un  depósito  destinado  á  ser  em- 
bargado, ó  á  satisfacer  las  multas  queso  les  im- 
pongan por  lasextralimitacionesque  puedan  co- 
meter. Cuando  lo  que  el  gobierno  hace  es  fijar 
un  impuesto  excesivo  para  la  publicación  de  los 
periódicos,  no  puede  decirse  que  se  emplee  un 
sistema  preventivo,  pues  en  realidad  se  ataca  la 
emisión  misma  del  pensamiento,  poniéndola 
sólo  al  alcance  de  los  acaudalados.  El  sistema 
represivo  consiste  en  penar  los  delitos  una  vez 
cometidos,  lo  cual  puede  hacerse  sometiéndolas 
intrusiones  en  el  derecho  ajeno  cometidas  por 
la  prensa  á  la  legislación  penal  común,  ó  á  una 
especial. 

Harto  se  comprende  que  se  ha  debatido  mu- 
cho acerca  de  cual  de  los  dos  sistemas  es  el  mejor 
para  los  intereses  de  la  sociedad,  siendo  la  es- 
cuela conservadora  partidaria  del  preventivo,  y 
la  liberal  del  represivo.  Para  la  primera  es  inicuo 
permitir  que  .se  cometa  el  delito  que  puede  evitar- 
se, y  más  cuando  en  la  mayoría  de  los  casos  ese 
delito  depende  tan  sólo  de  las  circunstancias  y 
se  halla  sujeto  á  la  apreciación  ó  al  criterio  del 
mismo  que  ha  de  juzgarlo,  y  puede  hallarse  in- 
fluídopor  mil  diversas  causas,  algunas  de  momen- 
to, aun  cuando  legítimas.  Para  la  segunda,  como 
dice  Macarel,  toda  opinión  prudente  y  pura  que 
no  ataca  ni  á  las  costumbres  ni  á  los  magistra- 
dos ni  sus  intereses,  y  sólo  se  ciñe  á  establecer 
principios  debe  presentarse  libre,  pues  cohibirla 
seria  un  acto  de  tiranía.  En  una  palabra,  fórmese 
juicio,  si  es  preciso,  á  los  escritos  publicados, 
pero  no  se  ponga  traba  alguna  á  los  que  todavía 
no  lo  han  sido;  reprímanse  los  abusos,  pero  haya 
libertad  entera  de  manifestar  sus  opiniones,  ya 
de  viva  voz,  ya  por  escrito,  ya  por  medio  de  la 
prensa. 

En  España  las  disposiciones  para  reprimir  la 
prensa  tuvieron  en  sus  comienzos  carácter  á  la 
vez  religioso  y  político;  pues  si  por  una  parte  la 
Inquisición  estaba  interesada  en  que  no  se  jiro- 
pagasen  en  el  país  las  ideas  protestantes,  cuya 
aparición  coincidió  con  la  de  la  invención  de  la 
Imprenta,  por  otra  los  monarcas  procuraban 
impedir  que  se  difundiesen  nuevas  ideas  con  res- 
pecto á  la  manera  de  gobernar  los  pueblos.  Re- 
sultado de  tal  represión  fueron  multitud  de  le- 
yes, algunas  de  las  cuales  se  incluyeron  en  los 
títulos  XVI  al  XVIII  de  la  Novísima  Recopila- 
ción. Las  del  lib.  XVI  tratan  de  los  libros  y 
sus  impresiones,  licencias  y  otros  requisitos 
para  su  introducción  y  curso,  imponiendo  pena 
de  muerte  á  los  que  trajeran  ó  introdujeran  sin 
licencia  libros  impresos  del  extranjero,  y  á  los 
que  los  imprimiesen  en  España  sin  licencia  del 
Consejo.  Las  del  XVII  encomendaron  la  impre- 
sión del  rezo  eclesiástico  ¡I  la  compañía  de  im- 
presores, la  del  calendario  al  Real  Observatorio, 
y  dictaron  disposiciones  sumamente  estrechas 
para  periódicos  y  toda  clase  de  escritos  someti- 
dos á  previa  censura.  En  1791,  y  con  excepción 
del  Diario  de  Madrid,  se  prohibió  la  publica- 
ción de  todo  periódico.  Las  leyes  del  tít.  XVIII 
se  ocupan  de  probibiciones  en  la  publicación  de 
libros,  con  una  gran  extensión,  penando  con  la 
muerte,  pérdida  de  todos  los  bienes  y  la  quema 
delibres  á  los  que  trajeran,  introdujeran,  tu- 
vieran ó  vendieran  libros  ú  obras  impresas,  ó  sin 
imprimir,  de  las  prohibidas. 

Los  legisladores  de  Cádiz,  atendiendo,  según 
expresaron,  á  que  la  facultad  individual  de  los 
ciudadanos  de  publicar  sus  pensamientos é ideas 
políticas  es,  no  sólo  un  freno  á  la  arbitrariedad 
de  los  que  gobiernan ,  sino  también  un  medio  de 
ilustrar  la  nación  y  de  conocer  la  opinión  \m- 
blica,  por  decreto  de  10  de  noviembre  de  1810 
ordenaron  la  libertad  política  de  imprenta,  peio 
exigiendo  condiciones  para  que  fuese  conocido 
el  autor  ó  editor,  y  hacer  de  este  modo  segura  la 
responsabilidad  legal  y  moral  contra  el  que  abu- 
sare ue  ella.  El  decreto  de  10  de  junio  de  1813 
sujetaba  á  los  prelados  á  la  ley  de  imprenta  en 
la  publicación  de  pastorales,  instrucciones  y 
edictos;  pero  tanto  este  decreto  como  el  anterior 
fueron  abolidos  por  Fernando  Vil  en  el  Mani- 
fiesto de  4  de  mayo  de  1814,  en  que  se  resta- 
blecía el  gobierno  absoluto  y  se  declaraban  nu- 
los y  sin  ningún  valor  la  Constitución  y  decretos 
dictados  por  las  Cortes  de  Cádiz. 

Restablecido  el   régimen   constitucional,    las 
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Cortes,  en  22  de  octubre  de  1820,  dictaron  un 
nuevo  decreto  sobre  libertad  de  imprenta,  que 
sólo  prevenía,  como  el  de  1810,  la  censura  pre- 
via para  los  escritos  de  religión,  y  que  fué  refor- 
mado en  12  de  mayo  de  1820  en  el  sentido  de 
ampliar  el  número  de  delitos  considerados  como 
subversivos,  incluyendo  los  de  injuria  al  rey,  el 
de  los  sediciosos  y  el  de  los  incitadores.  La  re- 
acción, auxiliada  por  la  intervención  francesa 
acordada  por  la  Santa  Alianza,  derrocó  el  siste- 
ma liberal,  y  en  Real  decreto  de  1."  de  octubre 
de  1823  quedó  prohibida  la  libertad  de  impren- 
ta. Las  disposiciones  en  esta  materia  siguieron, 
como  es  natural,  las  diversas  alternativas  de  la 
política  española  y  el  flujo  y  reflujo  de  la  liber- 
tad y  la  reacción  durante  el  siglo,  siendo  las 
principales  disposiciones  relativas  á  la  cuestión 
de  injprenta  las  siguientes:  Real  decreto  de  11 
de  abril  de  1824  sobre  introducción  de  libros 
extranjeros;  Real  orden  de  16  de  octubre  de  1824 
sobre  recogida  de  libros;  Real  decreto  do  4  de 
enero  de  1834  reformando  lo  dispuesto  sobre 
impresión  y  circulación  de  libros  en  las  leyes  re- 
copiladas; Real  orden  del."  de  junio  del  mismo 
año  conteniendo  el  Reglamento  de  la  ley  ante- 
rior; la  Constitución  de  1837  establece  en  su  ar-_ 
tículo  2."  la  libertad  de  imprenta;  ley  de  15  y 
22  de  marzo  de  1837  exigiendo  depósito  y  editor 
responsable  para  la  publicación  de  periódicos; 
refornjas  por  la  ley  de  17  de  octubre  de  1837  y 
Real  decreto  de  10  de  abril  de  1844;  Constitu- 
ción de  1845,  de  espíritu  restrictivo  para  la  im- 
prenta, con  los  Reales  decretos  de  6  de  julio  de 
1845,  10  de  enero,  2  de  abril  y  23  de  abril  de 
1852,  2  de  enero  y  19  de  febrero  de  1853;  li- 
bertad de  imprenta  durante  el  bienio,  ó  Real 
decreto  de  18  de  julio  y  l.^de  agosto  de  1854,  y 
ley  de  21  de  diciembre  de  1855;  reacción  de 
1856  contra  la  libertad  de  imprenta,  marcada 
por  Real  decreto  de  2  de  noviembre  de  1856, 
ley  de  13  de  julio  de  1857,  Reales  órdenes  de  10 
de  septiembre  de  1858y  4  de  julio  de  1863, y  otras 
varias  disposiciones,  entre  ellas  la  que  en  29  de 
junio  de  1864  daba  jurisdicción  á  los  Consejos 
de  guerra  para  los  delitos  de  imprenta;  Consti- 
tución de  1869  estableciendo  la  más  absoluta  é 
ilimitada  libertad  de  emitir  libremente  ideas  y 
opiniones,  sin  censuras,  ni  depósitos,  ni  editor 
responsable,  y  sin  que  la  libertad  pueda  suspen- 
derse sino  temporalmente  y  por  medio  de  una 
ley. 

Desde  el  restablecimiento  de  la  monarquía, 
las  principales  disposiciones  sobre  imprenta  se 
hallan  contenidas  en  las  leyes.  Reales  órdenes  y 
decretos  de  29  de  enero,  18  de  mayo  y  31  de  di- 
ciembre de  1875,  6  de  febrero  y  16  de  septiem- 
bre de  1876,  20  de  febrero  y  25  do  octubre  de 
1877,  7  de  enero  de  1879,  y  26  de  agosto  y  4  de 
octubre  de  1880.  Rige  en  la  actualidad  laley  de 
26  de  julio  de  1883. 

Para  el  ejercicio  del  derecho  que  reconoce  á 
todos  los  españoles  el  art.  13  de  la  Constitución 
vigente-de  la  Monarquía,  y  para  los  efectos  do 
la  ley  se  considera  impreso  toda  manifestación 
del  pensamiento  por  medio  de  la  imprenta,  lito- 
grafía ó  por  otro  procedimiento  mecánico  de  los 
empleados  hasta  el  día  ó  que. en  adelante  se  em- 
plearen para  la  reproducción  de  las  palabras, 
signos  y  figuras,  sobro  papel,  tela,  ó  cualquier 
otra  materia.  Los  impresos  se  dividen  en  libros, 
folletos,  hojas  sueltas,  carteles  y  periódicos,  te- 
niendo también  la  consideración  de  impresos 
los  dibujos,  litografías,  fotografías,  grabados, 
estampas,  medallas,  emblemas,  viñetas  y  cual- 
quiera otra  producción  de  esta  índole,  cuando 
aparecieren  solas  y  no  en  el  cuerpo  de  otro  impre- 
so. Se  entiende  por  libro  todo  impreso  que  sin  ser 
periódico  reúna  en  un  solo  volumen  200  ó  más 
páginas,  y  por  folleto  todo  el  que  sin  ser  perió- 
dico reúna  en  un  solo  volumen  más  de  ocho  pá- 
ginas y  menos  de  200.  Es  hoja  suelta  todo  im- 
preso que  sin  ser  periódico  no  exceda  de  ocho 
páginas,  y  cartel  el  destinado  á  fijarse  en  los 
parajes  públicos.  Se  entiende  por  periódico  toda 
serie  de  impresos  que  salgan  á  luz  con  título 
constante  una  ó  más  veces  al  día,  ó  por  inter- 
valos do  tiempo  regulares  ó  irregulares  que  no 
excedan  de  treinta. 

Se  entiende  publicado  nn  impreso  cuando  se 
hayan  extraído  más  de  seis  ejemplares  del  mis- 
mo establecimiento  en  que  se  haya  hecho  la  ti- 
rada, y  los  carteles  se  entenderán  publicados 
desde  que  se  fije  alguno  en  cualquier  paraje  pú- 
blico. La  publicación  del  libro  no  exige  más  re- 
quisitos que  el  de  llevar  pie  de  imprenta,  y  este 
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mismo  requisito  so  llenará  cu  todo  folleto,  y  aJc- 
más  cl  do  depositar  en  el  gobierno  de  iirovincia 
ó  en  la  Delegoción  especial  gubernativa  ó  alcal- 
día en  que  vea  la  In?,  tres  ejemplares  del  mismo 
en  el  acto  déla  publicación.  Los  mismos  reqnisi- 
tos  se  llenarán  al  publicar  una  hoja  suelta  ó  car- 
tel, y  además  presentar  el  que  los  publique  una 
declaración  firmada  en  que  consto  su  nombre, 
apellidos  y  domicilio,  y  la  afirmación  do  hallarse 
en  el  pleno  uso  de  los  derechos  civiles  y  políticos. 
Se  exce]itúan  de  esta  declaración  las  hojas  de 
carteles  de  anuncios  exclusivamente  comercia- 
les, artísticos  ó  técnicos. 

La  sociedad  ó  particular  que  pretenda  fundar 
un  periódico  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la 
primera  autoridad  gubernativa  do  la  provincia 
en  que  aquél  haya  de  publicarse,  cuatro  días 
antes  de  comenzar  su  publicación,  ima  declara- 
ción escritay  firmada  porel  fundador, en  laque, 
además  de  los  requisitos  exigidos  para  la  publi- 
cación de  hojas  sueltas  conste  el  titulo  del  pe- 
riódico, el  nombre,  apellidos  y  domicilio  de  su 
director,  los  días  en  que  deba  ver  la  luz  pública 
y  el  establecimiento  en  que  haya  de  imprimirse, 
acompañando  recibo  que  acredite  hallarse  la 
imprenta  al  corriente  en  el  pago  de  la  contribu- 
ción de  subsidio. 

La  representación  do  todo  periódico  ante  las 
autoridades  y  Tribunales  correspondo  al  direc- 
tor del  mismo,  y  en  su  defecto  al  propietario, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  ó  ci'i- 
minal  que  puedan  tener  otras  personas  por  de- 
litos ó  faltas  cometidos  por  medio  del  periódico, 
debiendo  los  directores  hallarse  en  el  pleno  uso 
de  sus  derechos  civiles  y  políticos,  sin  los  cuales 
no  podrá  sor  tal  director.  Este  deberá  presentar 
en  cl  acto  de  su  publicación,  y  autorizados  por 
su  firma,  tres  ejemplares  de  cada  número  en  el 
gobierno  de  provineia  ó  alcaldía  del  pueblo  en 
que  se  publique,  y  si  es  en  Madrid  otros  tres  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación. Cuando  se  trans- 
mita la  propiedad  de  un  periódico  ó  se  vario  el 
establecimiento  en  que  el  periódico  se  imprima, 
se  dará  conocimiento  á  la  autoridad  y  .se  harán 
para  director  y  establecimiento  nuevas  declara- 
ciones. Cesará  el  periódico  si  el  representante 
queda  privado  de  sus  derechos  por  sentencia 
ejecutoria,  á  no  ser  que  le  sustituya  nuevo  re- 
presentante. 

Todo  periódico  está  obligado  á  insertar  las 
aclaraciones  ó  rectificaciones  que  le  sean  dirigi- 
das por  cualquiera  autoridad,  corporación  ó  par- 
ticular, que  se  creyeren  ofendidos  por  alguna 
publicación  hecha  en  el  mismo,  ó  a  quienes  se 
hubiese  atribuido  hechos  falsos  ó  desfigurados. 
El  escrito  de  aclar.nción  ó  rectificación  so  inser- 
tará en  el  primor  número  que  se  publique  cuan- 
do proceda  de  una  autoridad,  y  en  uno  de  los 
tres  números  siguientes  á  su  entrega  si  procedo 
de  un  particular  ó  corporación,  en  plana  y  co- 
lumna iguales,  y  con  el  mismo  tipo  do  letra  á 
los  en  qne  se  publicó  el  artículo  ó  suelto  que  lo 
motivo,  siendo  gratuita  la  inserción  siempre  que 
no  exceda  del  duplo  de  líneas  de  éste,  pagando 
el  exceso  cl  comunicante  al  precio  ordinario  que 
tenga  establecido  el  periódico,  y  debiendo  el  co- 
municado ceñirse  al  objeto  de  la  aclaración  ó 
rectificación.  Este  derecho  puede  ejercitarse  por 
los  cónyuges,  padres,  hijos  ó  hermanos  de  la  per- 
sona agraviada,  en  caso  do  ausencia,  imposibili- 
dad ó  autorización;  y  por  los  mismos,  y  además 
por  sus  herederos,  cuando  el  agraviado  hubiese 
fallecido.  Si  el  comunicado  no  se  insertase  en  el 
plazo  fijado,  podrá  la  autoridad  ó  particular  in- 
teresado demandar  ajuicio  verbal,  con  arreglo  á 
las  di.sposiciones  de  la  ley  do  Enjuiciamiento 
civil,  al  representante  del  periódico.  El  juicio 
versará  exclusivamente  sobre  la  obligación  de 
insertar  el  comunicado.  Si  la  sentencia  fuese 
condenatoria  se  impondrán  siempre  las  costas 
al  demandado  y  se  mandará  insertar  por  cabeza 
del  escrito  en  uno  de  los  tres  primeros  números 
que  so  publiquen  después  de  la  notificación ;  en 
este  caso,  y  si  el  comunicado  procediese  de  una 
autoridad,  se  impondrá  además  al  representante 
del  peiiódico  una  multa  do  300  pesetas.  El  im- 
presor de  todo  periódico  tendrá  derecho  á  exigir 
que  se  le  entreguen  firmados  los  originales.  De 
ellos  no  podrá  usarse  contra  la  voluntad  de  su 
autor,  sino  para  presentarlos  ante  los  Tribunales 
cuando  éstos  los  reclamen,  ó  en  defensa  del  im- 
presor que  pretenda  eximirse  de  la  responsabili- 
dad que  pueda  afectarle  por  la  publicación. 

La  vigente  leyde  Imprenta  deja  ala  legislación 
común  la  sanción  peual  en  esta  materia,  limitan- 
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dose  á  determinar  el  concepto  de  clandestinidad 
para  los  efectos  del  Código  y  á  definir  la  potes- 
tad coercitiva  de  la  Administración  en  punto  á 
faltas.  Para  los  efectos  que  el  Código  penal  se- 
ñala será  considerado  como  clandestino  todo 
impreso  que  no  lleve  pie  de  imprenta  ó  lo  lleve 
supuesto,  toda  hoja  suelta  ó  periódico  que  se 
publique  sin  cumplir  los  requisitos  legales,  todo 
¡leriódico  que  so  publique  antes  ó  después  res- 
pectivamente del  plazo  establecido  de  cuatro 
días,  y  la  hoja  suelta,  cartel  ó  periódico  si  re- 
sultaren falsas  las  declaraciones  que  para  su 
publicación  hubiere  prestado  ante  la  autoridad. 
Las  infracciones  que  no  constituyen  delito  con 
arreglo  al  Código  penal  se  corrigen  gubernati- 
vamente con  las  mismas  penas  que  éste  .señala 
para  las  faltas  cometidas  por  medio  de  la  im- 
prenta. De  la  imposición  gubernativa  do  las 
multas  podrá  apelarse  en  ambos  efectos  ante  el 
Juez  de  instiucción  en  término  de  tercero  día, 
depositando  previamente  el  importe  de  ellas, 
sin  cuyo  requisito  no  se  admitirá  la  apelación. 
El  Juez  resolverá  sobro  la  procedencia  ó  impro- 
cedencia de  la  multa,  siguiendo  la  tramitación 
de  las  alzadas  en  los  juicios  verbales  de  faltas, 
representando  á  la  autoridad  el  Fiscal  munici- 
pal. Estas  infracciones  ó  faltas  prescribirán  en  el 
término  de  ocho  días  á  contar  desde  el  en  que 
se  cometieron. 

La  introducción  y  circulación  de  dibujos,  li- 
tografías, fotografías,  grabados,  estampas,  me- 
dallas, emblemas,  viñetas  y  cualquiera  otra  pro- 
ducción de  esta  índole,  y  las  de  folletos,  hojas 
sueltas  y  periódicos  escritos  en  idioma  español 
é  impresos  en  el  extranjero,  podrá  ser  prohibida 
por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros. 

La  difamación,  la  injuria,  la  calumnia,  pue- 
den ser  perseguidas  por  los  particulares  que  se 
juzguen  ofendidos,  querellándose  ante  los  tribu- 
nales competentes.  Los  Jueces  en  este  punto 
deben  ser  tanto  más  severos  en  la  aplicación  de 
la  ley,  cuanto  que  la  índole  misma  do  la  prensa 
envuelvo  la  premeditación  en  el  escrito  público. 
La  prensa  libre  requiere  ante  todo  el  respeto  de 
los  ciudadanos  entre  sí,  y  las  injurias  y  los  de- 
litos que  por  su  medio  se  cometen  ceden  ante 
todo  en  su  desprestigio. 

Libertad  económica.  -  Complemento  de  los  de- 
rechos individuales  es  el  derecho  de  propiedad^ 
en  cuya  virtud  puede  usar  y  disponer  de  ella  el 
propietario  sin  más  límites  que  la  pública  ga- 
rantía de  los  derechos  de  los  demás  y  de  la  so- 
ciedad. Tiene  el  hombro  el  derecho  de  obrar  so- 
bre ¡as  cosas,  transformarlas,  labrarlas  y  apro- 
piárselas, mas  la  ley  debe  regularizar  el  modo 
do  esta  apropiación  y  el  de  adquirir,  heredar, 
transmitir  y  usar  de  las  cosa.s,  impidiendo  que 
el  ejercicio  de  tan  sagrados  derechos  lastimo  ó 
tienda  á  alterar  el  orden  jurídico,  económico  ó 
civil  de  toda  la  sociedad. 

La  propiedad,  que  represéntala  personalidad 
humana,  os  inviolable  en  los  países  libres,  mas 
no  en  donde  reina  el  absolutismo.  Louvois  es- 
cribía en  su  testamento  al  rey  de  Francia:  «todos 
vuestros  subditos  os  deben  sus  personas,  sus 
bienes  y  su  sangre,  y  no  tienen  derecho  de  usar 
do  ellos  segi'in  su  voluntad;  sacrificándoos  cuan- 
to poseen  no  os  dan  nada,  porque  todo  es  vues- 
tro.»  Esta  propiedad  absoluta  del  monarca  sobre 
los  bienes  de  los  si'ibditos  se  ha  transformado 
en  el  derecho  de  consentir  los  impuestos  nece- 
sarios para  la  existencia  del  Estado  como  la  ga- 
rantía suprema  de  las  libertades  públicas.  Cuan- 
to más  nos  remontamos  en  la  serie  do  los  tiem- 
pos, mayor  violencia  y  arbitrariedad  se  encuen- 
tra en  las  organizaciones  impuestas  á  las  socie- 
dades humanas,  siendo  inmensa  la  distancia 
recorrida  desdo  las  vetustas  teocracias  orientales 
que  separaban  por  medio  de  las  castas  á  los  hom- 
bres con  caracteres  de  inmutabilidad,  á  nuestros 
modernos  estados  europeos.  En  los  antiguos  le- 
gisladores de  los  pueblos  existe  la  tendencia  do 
acomodar  la  sociedad  á  los  peculiares  intereses 
de  cada  cual,  ó  á  una  idea  preconcebida,  y  fruto 
de  este  sacrificio  de  la  espontaneidad  fueron  las 
organizaciones  de  Licurgo  en  Esparta,  Minos  en 
Creta,  Solón  en  Atenas  y  Numa  en  cl  Lacio. 
Durante  la  Edad  Media  predominó  cl  mismo 
espíritu;  y  aun  cuando  la  servidumbre  de  la  gle- 
ba era  un  estado  menos  cruel  qne  el  de  la  escla- 
vitud, la  separación  entre  el  señor  y  el  villano, 
absurda  y  arbitraria,  se  mantuvo  como  un  resto 
do  la  casta,  coadyuvando  á  los  mismos  fines  de 
apartamiento  las  corporaciones  de  artes  y  oficios 
y  la  vinculación  y  reglamentación  de  los  traba- 
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jos  y  de  las  tarcas  peculiares  á  cada  profesión. 
El  deseo  do  prescribir  y  regular  los  actos  huma- 
nos, en  cuanto  tienen  de  más  espontáneo  y  li- 
bre, no  cesó  del  todo  en  la  Edad  Moderna,  na- 
ciendo grandes  discusiones  acerca  de  la  conve- 
niencia ó  de  lo  improcedente  de  poner  trabas  á 
la  actividad  humana  en  determinados  asuntos, 
como,  por  ejemplo,  en  la  libertad  de  comercio, 
de  la  cual  se  hace  más  adelante  examen  separa- 
do, exponiendo  las  ideas  de  los  que  quieren  la 
libertad  omnímoda,  y  las  de  los  que  la  quieren 
restringida. 

Parece  como  que  hay  en  el  linaje  humano  una 
especie  de  predisposición  morbosa  á  ciertos  erro- 
res, y  por  eso  la  humanidad  debe  grandes  ade- 
lantos á  la  Economía  política,  ciencia  de  obser- 
vación que,  recogiendo  y  estudiando  gran  nú- 
mero de  hechos,  ha  demostrado  cuan  atenta- 
torio á  los  más  sagrados  derechos  eran  los  mo- 
nopolios, privilegios  y  restricciones  do  cualquier 
naturaleza  puestos  al  hombre  á  su  libertad  in- 
dustrial y  profesional,  de  los  cuales  algunos  to- 
davía subsisten,  marcando  el  hondo  predominio 
que  en  las  leyes  ejercieron.  La  mayor  parte  de 
los  errores  cometidos  contra  la  libertad  procede 
de  un  falso  concepto  de  esa  misma  libertad.  En 
Esparta  y  en  Roma  la  libertad  del  Estado  do- 
minaba de  tal  modo,  que  con  tal  que  éste  fuese 
libre  poco  importaba  que  no  lo  fuese  el  ciudada- 
no, por  lo  cual  la  libertad  privada  no  fué  cono- 
cida. La  libertad  de  la  sociedad  pagana  se  ha- 
llaba oprimida  y  desgastada  con  tanta  restric- 
ción, que  hoy  nos  parecería  imposible  la  vida  en 
semejantes  condiciones.  Bajo  Licurgo  eran  li- 
bres los  lacedomonios,  mas  no  los  era  permitido 
comer  sino  reunidos  en  la  plaza  pública,  ni  dar 
á  sus  hijos  la  educación  que  juzgasen  convenien- 
te, ni  emigrar,  ni  viajar,  ni  cultivar  las  Artes, 
ni  ejecutar  otras  acciones  que  las  que  contribu- 
yesen al  prestigio  de  la  vida  pública.  En  Roma, 
donde  los  ciudadanos  se  hallaban  sujetos  al  Tri- 
bunal censorio,  que  ordenaba  despóticamente  los 
consumos  individuales;  donde  se  ordenaba  ca- 
sarseó  pagar  un  impuesto  por  el  celibato;donde 
se  imponía  á  determinadas  clases  el  ejercicio  de 
una  industria  que  á  otras  se  prohibía;  donde  el 
trabajo  y  la  industria  eran  considerados  como 
bajos  y  viles,  no  existía  realmente  libertad  eco- 
nómica, esa  libertad  que  consiste  en  la  facultad 
por  parte  del  hombro  do  usar  do  sus  fuerzas  y  de 
su  actividad  en  el  amplio  sentido  do  la  palabra, 
con  mayor  extensión  á  medida  que  se  allanan 
los  obstáculos  que  entorpecen  su  ejercicio. 

Los  obstáculos  que  se  oponen  al  ejercicio  de 
la  actividad  del  hombro  pueden  existir  en  él  ó 
fuera  de  él.  Claro  es  que  los  primeros  depende- 
rán de  su  peculiar  organización  física,  la  cual  es 
muy  distinta  según  las  razas  y  las  divisiones  que 
estudia  la  Antropología,  marcando  diversidad 
do  facultades  corpóreas,  fuerza,  destreza,  agili- 
dad, robustez,  muy  distintas  en  el  hombre  de  la 
raza  blanca  que  en  el  de  la  malaya.  Y  lo  que 
sucede  con  las  razas  sucede  con  los  individuos, 
muy  diferentes  en  su  potencia  intelectual  y  mo- 
ral, de  donde  se  deriva,  por  las  transformacio- 
nes que  la  cultura  y  el  estudio  de  las  Ciencias  y 
de  las  Artes  introducen  en  los  pueblos,  la  nece- 
sidaa  é  importancia  de  la  instrucción  ó  pan  del 
alma  llevado  al  mayor  número  posible  de  hom- 
bres. Los  obstáculos  opuestos  al  hombre  exte- 
riormente  pueden  ser  físicos  ó  sociales;  físicos, 
porque  siempre  habrá  diferencia  entre  un  pueblo 
establecido  en  una  comarca  fértil,  abundante  en 
aguas  y  fácil  en  sus  comunicaciones,  y  el  acam- 
pado en  otra  abrupta,  estéril  y  enclavada  en  pa- 
rajedeacceso  difícil;  y  sociales,  porque  la  igno- 
rancia, la  mala  fe,  el  egoísmo  de  los  monopolios 
y  todo  linaje  de  tiranías,  han  estado  en  contra- 
dicciJh  con  el  ejercicio  de  las  facultades  huma- 
nas, con  el  libre  uso  de  sus  fuerzas  materiales, 
intelectuales  y  morales;  en  una  palabra,  en  con- 
tradicción con  la  libertad  económica. 

Según  el  aspecto  por  que  se  considera  la  acti- 
vidad humana,  toma  diversos  nombres  la  liber- 
tad económica.  La  libertad  del  trabajo  designa 
más  particularmente  la  facultad  del  hombre  de 
dedicarse  al  género  de  trabajo  que  más  desea;  de 
cambiar  de  oficio;  de  elegir  entre  las  diferentes 
profesiones  sociales,  y  para  ejercitarla  es  necesa- 
rio que  pueda  el  hombre  eontratarlibreinentesu 
trabajo,  así  como  contratar  también  libremente 
con  respecto  á  los  frutos  de  esto  trabajo,  por  lo 
cual  se  hallan  íntimamente  ligadas  entre  sí  todas 
las  libertades  económicas.  Para  los  partidarios 
de  la  libertad  absoluta  existen  todavía  multitud 
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de  restricciones,  que  no  todos  consideran  de 
igual  modo,  pero  qne  marcan  en  cada  caso  par- 
ticular, y  segiin  se  acepte  ó  se  recliacc,  el  matiz 
del  partidario  de  la  libertad  representada  por  el 
término  de  la  restricción.  Como  restricciones  se 
consideran,  ó  como  oposiciones  sistemáticas  á  la 
libertad,  la  privación  industrial  que  concede  á 
unos  pocos  individuos  el  derecho  de  crear  cier- 
tos productos  y  de  prestar  determinados  servi- 
cios; la  inmovilización  de  los  inventos  en  manos 
de  algunos  por  espacio  de  cierto  tiempo,  retar- 
dando su  virtud  progresiva;  la  profesión  excep- 
tuada de  los  notarios,  procuradores,  farmacéuti- 
cos, abogados  y  otras  que,  en  opinión  de  algunos, 
atacan  directamente  dicha  libertad,  mientras 
qne  la  socavan  ó  la  entorpecen  indirectamente 
las  leyes  que  limitan  el  interés  de  préstamo  de 
los  capitales;  las  que  se  oponen  a  la  formación 
libre  y  á  la  gestión  de  los  Bancos  y  de  otras  ins- 
tituciones de  ciédito;  las  que  restringen  la  apli- 
cación del  espíritu  de  asociación,  prescribiendo 
minuciosas  formalidades  para  la  formación  de 
las  sociedades  comerciales  ó  industriales;  las  que 
fomentan  la  comidicaciún  administrativa,  intro- 
duciendo formalidades  para  toda  clase  de  actos, 
y  las  que,  bajo  pretexto  de  conveniencia  pública 
ó  de  salubridad,  impiden  el  cultivo  de  determi- 
nados productos  ó  la  transformación  de  otros, 
sin  que  sea  esto  ir  en  manera  alguna  contra  las 
sabias  ]irecauciones  dictadas  por  la  justicia  y 
por  la  sana  Economía  política. 

Esta  no  halla  limites  geográficos  para  el  ejer- 
cicio de  la  libertad  económica,  porque  sus  ver- 
dades, las  adquiridas  definitivamente  por  la 
Ciencia,  tienen  carácter  absoluto  en  cuanto  tie- 
nen de  esencial.  En  el  día  las  sociedades  se  ha- 
llan en  un  período  de  transición  entre  el  anti- 
guo régimen  de  autoridad  y  el  moderno  de  liber- 
tad, y  por  el  resultado  natural  de  la  lucha  entre 
tan  contrapuestos  principios  muchos  se  deciden 
por  la  tradición,  y  ante  la  responsabilidad  que 
sobre  sus  hombros  echa  la  libertad  económica 
vuelven  la  vista  con  fruicción  hacia  los  tiempos 
pasados,  como  si  fueran  sólo  recuerdo  de  un  bello 
ideal  para  siempre  desaparecido.  Este  es  uno  de 
los  obstáculos  más  graves  para  el  mantenimiento 
sólido  de  la  libertad  económica,  porque  presenta 
un  campo  fértil  para  propagar  sus  ideas  á  los 
que  queriendo  eludir  la  ley  de  la  concurrencia 
se  apoderan  de  los  monopolios.  Los  que  en  tal 
caso  se  hallan,  esto  es,  los  que  quieren  la  regla- 
mentación del  trabajo  en  provecho  propio,  los 
partidarios  de  la  protección  y  del  privilegio,  pro- 
curan halagar  las  pasiones  populares  hablando 
de  espíritu  patrio  y  nacional.  La  guerra  es  otro 
de  los  obstáculos,  en  cuanto  separa  los  pueblos, 
paraliza  el  comercio,  destruye  las  fuerzas  vivas, 
y  también  porque  en  la  espera  de  ella  sufren  los 
presupuestos  pesadas  cargas,  que  gravitan  sobre 
los  contribuyentes,  agobiados  por  todo  género  de 
tributos.  De  todas  suertes,  la  libertad  económi- 
ca, proclamada  por  primera  vez  como  doctrina 
general  por  los  fisiócratas  y  hoy  extendiila  prác- 
ticamente en  todos  los  países  civilizados,  se  ha 
desprendido  de  la  evolución  histórica  de  las  so- 
ciedades, y  es  hoy  la  conclusión  científica  del 
problema  de  la  organización  social. 

Liberlad  de  asociación.  V.  Asociación. 

Libertad  de  enseñanza.  V.  Enseñanza. 

-Libertad  de  comercio:  Econ.  ¡lolíl.  Por 
medio  del  comercio  llegan  á  manos  de  los  con- 
eumidores  los  productos  de  todas  las  industrias, 
y  los  cambios  entre  los  diversos  productores  y 
entre  productores  y  consumidores  se  verifican 
en  el  tiempo  y  lugar  necesarios  y  en  las  canti- 
dades convenientes.  En  el  comienzo  de  las  so- 
ciedades los  cambios  se  verificaban  directamen- 
te entre  los  productores;  pero  cuando  el  hombre 
ensanchó  su  esfera  de  acción  el  comerciante  se 
dedicó  á  facilitar  las  transacciones,  á  comprar  ó 
adquirir  del  productor  en  un  punto  el  género  ó 
el  artículo,  que  entregaba,  mediante  precio,  al 
consumidor,  en  otro  punto  quizá  muy  distante 
del  primero.  El  comercio  constituyó  una  profe- 
Mun,  y  fué,  andando  los  tiempos,  una  de  lasprin- 
ripales  ]ialancas  del  progreso  en  la  humanidad, 
''recio  su  importancia  en  la  medida  que  la  civi- 
lización humana,  y  en  todas  las  naciones  quedó 
regularizado.  La  división  del  trabajo,  que  es  ley 
para  los  individuos,  lo  es  también  para  las  na- 
ciones, las  cuales  cambian  lo  mismo  que  aqué- 
llos sus  respectivas  producciones.  No  hay  país 
que  pueda  crear  todos  los  objetos  que  sirven 
para  la  satisfacción  de  sus  necesidades  y  para  la 
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de  sus  goces,  habiendo  industrias  para  las  que 
son  muy  aptos,  mientras  que  de  otras  son  abso- 
lutamente incapaces.  De  aquí  el  trueque  ó  cam- 
bio de  producciones  entre  los  diversos  países, 
cambio  que  algunas  veces  se  entorpece  en  virtud 
de  restricciones  fundadas  en  teorías  que  han 
producido  hondas  divisiones  entre  los  econo- 
mistas. 

Pietenden  nnos  que  el  consumidor  pueda  acu- 
dir á  cualquier  punto  del  globo  por  la  mercan- 
cía que  necesite;  son  éstos  librecambistas,  mien- 
tras que  los  que  prohiben  la  citada  adquisición 
por  medio  de  los  derechos  de  aduanas  se  llaman 
proteccionistas.  Su  objeto  es  evitar,  mediante  el 
pago  de  los  derechos,  la  concurrencia  extranje- 
ra, favoreciendo  la  elaboración  de  géneros  en  el 
país. 

No  se  remonta  á  mucha  fecha  ó  ,á  tiempo  muy 
antiguo  el  origen  del  sistema  prohibitivo,  sin 
que  haya  razón  para  testimoniar  con  los  cuader- 
nos de  las  peticiones  de  los  procuradores  á  las 
Cortes  de  Valladolid  de  1258  y  1307,  Burgos  de 
1315,  Alcalá  de  13J8,  y  otras,  toda  vez  que,  si 
bien  esas  peticiones  fueron  fundamento  para  or- 
denar repetidas  veces  que  se  impidiese  «la  saca 
de  las  cosas  vedadas,»  esas  cosas  vedadas  eran 
caballos,  muías,  ganados,  armas,  carnes  y  fru- 
tos, y  su  restricción  no  se  encaminaba  contra  el 
comercio,  sino  que  tenía  por  objeto  que  los  cris- 
tianos estuviesen  preparados  para  emprender  en 
cualquiei  momento  la  guerra  contra  los  moros. 
En  realidad,  la  prohibición  de  introducir  géneros 
extranjeros  y  de  sacar  fuera  del  reino  materias 
crudas,  ó  el  oro  y  la  plata,  data  del  siglo  xv, 
lo  cual  se  comprende  por  lo  acontecido  en  las 
Cortes  de  Madrid  de  1419,  Madrigal  de  1438,  y 
Toledo  de  1462,  llegando  ya  la  prohibición  hasta 
el  punto  de  que  a  los  contraventores  se  les  im- 
poníala pena  de  muerte,  como  se  ve,  entre  otras, 
en  las  pragmáticas  de  Córdoba  de  14S4  y  Gra- 
nada de  1499.  No  obstante  el  temor  que  debía 
infundir  tan  severa  pena,  no  debían  guardarse 
mucho  las  referidas  pragmáticas,  cuando  una  y 
otra  vez  en  el  mismo  sentido  hacían  los  procu- 
radores de  las  ciudades  sus  representaciones  á 
las  Cortes.  Para  algunos  autores,  y  entre  ellos 
Elanqui,  Carlos  Y  l'ué  el  fundador  del  sistema 
prohibitivo  y  quien  lo  esparció  por  toda  Euro- 
pa, fundando  su  aserto  en  que  aquel  monarca 
dobló  los  derechos  de  aduanas  que  pagaban  los 
venecianos.  Tal  medida,  en  opinión  de  otros  tra- 
tadistas, representaba  una  represalia  y  no  el 
mantenimiento  de  una  política  comercial,  sos- 
teniendo al  propio  tiempo  que  la  prohi'-iición 
nació  durante  el  siglo  xv  en  el  centro  mismo 
del  comeicio,  en  Véncela,  Genova  y  la  Liga  An- 
seática, emporios  de  la  navegación  y  de  la  in- 
dustria, que  en  virtud  de  leyes  rigorosas  y  crue- 
les intentaban  eternizar  en  los  naturales  el  mo- 
nopolio que  ejercían. 

En  España  la  multitud  de  galeones  que,  car- 
gados de  metales  preciosos  procedentes  de  Amé- 
rica, arribaban  a  nuestros  puertos,  hizo  nacer  la 
idea  de  estancar  en  el  país  el  oro  y  la  plata,  cosa 
imposible  por  el  vuelo  imponderable  que  tomó 
el  contrabando  ante  las  facilidades  que  ofrecía 
esta  industria  dedicada  á  burlar  la  vigilancia 
establecida  para  asegurar  nna  costa  de  cuatro 
mil  leguas.  Además,  las  mercaderías  adquiridas 
por  los  extranjeros  para  Amsterdam,  Ambcresó 
Nantes  iban,  en  realidad,  a  surtir  los  mercados 
de  Veracruz,  Portobello  y  Cartagena,  logrando 
apoderarse  del  comercio  con  América.  Se  propu- 
so, y  aun  se  realizó,  declarar  el  contrabando 
caso  de  Inquisición,  y  se  prohibió  bajo  pena  de 
muerte  la  importación  en  España  de  mercade- 
rías extranjeras,  sin  lograr  los  resultados  que  se 
proponían  los  autores  de  estas  disposiciones,  que 
abarcan  con  su  espíritu  todo  el  período  de  la 
dominación  de  la  casa  de  Austria.  Con  el  adve- 
nimiento de  la  de  Borbón,  y  á  imitación  de  la 
política  económica  francesa,  representada  á  la 
sazón  por  Colbert,  se  afianzó  el  sistema  protec- 
tor con  carácter  definitivo  y  teórico.  En  1765  se 
expidió  el  decreto  llamado  de  ampliación  de 
puertos,  en  virtud  del  cual  se  hizo  libre  para 
todos  los  españoles  el  comercio  de  las  Indias, 
habilitándose  once  en  el  continente  y  dos  en  las 
islas  adyacentes,  y  en  1778  veintiocho  en  las 
Aniéricas,  como  puntos  de  destino  y  registro,  con 
remisión  y  bajas  de  derechos  y  exención  de  mul- 
titud de  formalidades  que  embarazaban  ante- 
riormente el  comercio. 

Las  ideas  económicas  dominantes  en  España 
durante  los  períodos  citados  no  fueron  peculia- 
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res  del  país,  sino  que  eran  comunes  á  las  diver- 
sas comarcas  de  Europa.  Sns  gobiernos,  poi  mu- 
cho tiempo,  se  inquietaron  poco  acerca  de  la  na- 
turaleza de  las  mercancías  que  los  comerciantes 
introducían  en  cada  nación  al  regreso  de  sus  ex- 
pediciones. Cuando  advirtieron  que  el  comercio 
es  un  manantial  de  riqueza  para  los  pueblos 
pensaron  utilizar  esta  riqueza;  pero  faltos  de  es- 
tudios ó  de  reflexión  los  publicistas  y  los  hom- 
bres de  Estado,  creyeron  que  la  riqueza  consis- 
tía exclusivamente  en  tener  mucho  dinero,  délo 
cual  nació  la  idea  de  que  era  preciso,  para  que  las 
naciones  fuesen  ricas,  adquirir  á  toda  costa  me- 
tales preciosos,  y  una  vez  adquiridos  acaparar- 
los eternamente,  prohibiendo  por  todos  los  me- 
dios posibles  que  pasasen  al  extranjero.  En  tales 
principios  se  basó  la  idea  de  obtener  del  extran- 
jero, no  mercancías  do  superior  valor  á  las  que 
se  les  enviaban,  sino  metales  preciosos  que  no  so 
les  entregaban.  En  esto  consistió  la  llamada  ba- 
lanza de  comercio,  que  por  tan  largo  espacio  de 
tiempo  se  enseñoreó  en  teoría  de  todas  las  inte- 
ligencias, y  en  la  práctica  de  todas  las  naciones. 
V.  Balanza  be  co,mei;cio. 

Si  hoy  no  encuentra  defensores  el  sistema,  la 
controversia  es  más  viva  que  nunca  entre  pro- 
teccionistas y  librecambistas.  Palmo  á  palmo 
disputan  unos  á  otros  el  terreno,  y  precisa  dar  á 
conocer  las  razones  en  que  unos  y  otros  se  apo- 
yan para  sostener  sus  respectivos  asertos,  asi 
como  las  consecuencias  que  deducen  de  la  poli- 
tica  económica  seguida  por  los  Estados  Unidos, 
que  ejerce  tal  influencia  en  la  marcha  de  las  so- 
ciedades europeas.  Conviene  tratar  separadamen- 
te, comenzando  por  el  examen  de  las  razones  de 
los  proteccionistas,  asunto  de  tan  vital  interés. 

En  opinión  de  los  proteccionistas,  lo  primero 
que  se  advierte  examinando  las  doctrinas  libre- 
cambistas es  la  falsa  seguridad  con  que  afirman 
sus  teorías,  puesto  que  el  mismo  patriarca  de  la 
Economía  política,  el  célebre  Adam  Sniith,  que 
tanto  y  tanto  argumentó  para  impugnar  las  tra- 
bas puestas  al  comercio  internacional,  admitió 
varias  excepciones  á  su  doctrina,  como  cuando 
una  nación  impone  restricciones  por  vía  de  re- 
presalias contra  otra  que  ha  puesto  derechos  á 
la  introducción  de  las  mercaderías  de  la  prime- 
ra, ó  cuando  un  país,  por  razones  de  seguridad, 
elabora  en  su  seno  determinados  productos,  po- 
niendo por  ejemplo  el  de  Inglaterra,  que  verifica 
la  construcción  de  buques  que  exige  el  importan- 
tísimo servicio  de  su  marina.  La  política  inglesa 
en  materia  de  comercio  exterior  consistía,  en  los 
siglos  xvii  y  xviii,  y  así  lo  han  proclamado 
constantemente  sus  grandes  hombres  de  gobier- 
no, en  recibir  de  los  extranjeros  las  primeras 
materias  á  fin  de  exportar  los  productos  ya  ma- 
nufacturados, lo  cual  es  una  idea  proteccionista 
y  no  librecambista.  En  la  creencia  de  J.  B.  Say 
estaba,  que  cuando  un  gobierno  advierte  que  un 
ramo  de  la  industria  puede  establecerse  con  ven- 
taja en  un  país,  y  los  propietarios  de  los  capita- 
les muestran  hostilidad  para  dedicarse  á  esa  in- 
dustria, es  excelente  medida  atender  á  su  pro- 
greso por  medios  facticios,  á  cuya  protección  debe 
Francia  que  no  haya  competencia  con  sus  sedas 
y  paños.  Kosi  por  su  parte  afirma  que  las  restric- 
ciones impuestas  á  la  entrada  de  mercancías  ex- 
tranjeras tienen  su  raíz  y  asiento  en  elevadas 
consideraciones  políticas  y  morales,  debiéndolos 
países  cuya  extensión  territorial  es  grande,  y 
cuya  producción  es  variada,  obrar  con  gran  cau- 
tela en  lanzar  al  terreno  de  la  práctica  teorías 
entre  cuyos  apóstoles  media  tan  poco  acuerdo. 
El  sistema  protector  no  es  fin,  sino  medio  para 
conseguir  que  al  amparo  de  ciertos  derechos  car- 
gados á  los  productos  extranjeros  puedan  entrar 
los  de  cada  país  en  la  competencia,  porque  la 
nación  más  adelantada  arruina  á  la  más  atrasa- 
da, si  ésta,  con  notoria  imprevisión,  abre  á  la 
primera  sus  mercados.  España,  en  tal  concepto, 
sólo  ofrecería  los  productos  de  su  suelo,  y  sabido 
es  que  sólo  las  naciones  bárbaras  deben  dedicarse 
exclusivamente  á  la  agricultura. 

Baamonde,  campeón  del  proteccionismo,  hace 
en  pro  de  sus  ideas  multitud  de  considernoioncs, 
poniendo  de  relieve  lo  ocurrido  en  el  Norte  de 
América  después  de  su  emancipación,  pasando 
de  la  libertad  del  comercio  á  las  restricciones,  de 
éstas  al  imperio  de  las  teorías,  y,  en  fin,  al  siste- 
ma productor,  prueba  de  que  con  la  libertad  no 
fué  menester  el  transcurso  de  mucho  tiempo  para 
que  se  viese  que  la  projiiedad  territorial  perdía 
de  valor,  que  la  inundación  de  las  manufacturas 
inglesas   daba  en  tierra  con  las  industrias  del 


país,  lio  recobrando  éstas  su  vigor  sino  al  aiii- 
jiaro  lie  los  doieclios  de  aduanas,  que  fué  pre- 
ciso adoptar  de  nuevo,  luchando  para  ello  con 
oposiciones  tan  poderosas  que  llegó  á  correr  peli- 
gro la  couscrvaciún  de  la  propia  integridad  nacio- 
nal. El  sacrificio  que  el  sistema  protector  iinpouo 
á  los  consumidores  esa  lo  sumo  un  recargo  tran- 
sitorio,  porque  la  protección  debe  desaparecer 
cuando  después  de  que  un  artículo  la  lia  gozado 
por  bastante  tiempo  para  robustecerse  continúa 
desmedrado  j'  en  atraso  respecto  de  los  produc- 
tos análogos  extranjeros;  la  concurrencia  inte- 
rior nacida  de  los  productos  del  país  mismo  re- 
duce los  precios  de  los  géneros,  siendo  tal  la  in- 
liuencia  en  la  agricultura  de  una  industria  ade- 
lantada, que  se  calcula  en  un  duplo  la  diferencia 
entre  el  importe  del  sacrificio  que  siente  el  agri- 
cultor y  el  de  los  beneficios  que  se  le  siguen 
de  que  la  industria  y  la  agricultura  vivan  y  se 
desarrollen  y  jnogresen  una  al  lado  de  la  otra, 
como  se  ve  recordando  el  valor  de  la  propiedad 
territorial  en  Francia  en  1815  al   ajustarse  la 
paz,  época  en   que  la  industria  se  hallaba  en 
mantillas,  y  el  que  hoy  disfruta,  hallándose  que 
el  valor  ha  doblado,  y  aun  excedido  del  doble 
del  que  tenía  en  aquella  época.  El  bloqueo  con- 
tinental establecido  por  lionaparte  y  el  Zollwe- 
rein  alemán,  citados  en  apoyo  del  librecambio, 
son  la  más  firme  defensa  de  la  protección,  porque 
el  bloqueo  continental,   la  incomunicación  co- 
mercial del  continente  con  Inglaterra  por  cierto 
número  de  años,  equivalió  de  hecho  á  una  pro- 
hibición absoluta  de  los  géneros  ingleses,  pues 
las  naciones  del  continente  pensaron  ocurrir  á 
las  necesidades  de  su  consumo  con  sus  propios 
esfuerzos,  y,   naturalmente,  brotaron  por  todas 
partes  los  primeros  ensayos  de  la  fabricación  ma- 
nufacturera en  los  pueblos  sometidos  á  la  ley  del 
bloqueo,  observándose  este  fenómeno  en  Francia, 
Alemania  y  Rusia;  y  cuando  al  advenimiento  de 
la  paz  en  1815  se  establecieron  en  un  pie  de  fran- 
ca libertad  las  relaciones  con  Inglaterra  por  las 
naciones  alemanas  y  por  la  Rusia,  el  librecambio 
no  respondió  á  las  esperanzas  y  los  cálculos  de 
la  teoría,  y  esta  última  nación,  penetrada  de  su 
error,  en  1821  estableció  el  sistema  protector;  y 
el  Ministro  de  Hacienda  de  aquel  país,  que  estu- 
vo á  su  frente  más  de  veinte  años  desde  que  se 
introdujo  la  protección  aduanera,  demuestra  en 
sus  obras  que,  por  consecuencia  del  sistema,  Mos- 
cú y  otras  ciudades  del  Imperio  se  han  trocado 
en  poderosos  imperios  industriales,  tiabajándose 
en  San  Petersburgo  los  bronces  y  otros  artículos 
casi  con  la  misma  iierfección  que  en  París.  El 
Zollwerein,   ó  la  unión  aduanera,  ha  sido  para 
Alemania  lo  que  las  medidas  antes  indicadas  de 
1821  fueron  para  Rusia,  porque  aquella  nación 
no  veía  camino  para  salir  de  la  situación  de  de- 
pendencia y  de  ruina  á  que  la  llevaban  sus  re- 
laciones de  libre  comercio  con  las  naciones  más 
adelantadas  en  industria,  si  no  suplía  por  medio 
de  pactos  y  coucordias,  que  celebraran  entre  si 
los  pueblos  alemanes,   la  falta  de  unidad  nacio- 
nal, respondiendo  á  esa  condición   el  estableci- 
miento de  la  unión  aduanera  alemana,  en  la  cual 
pudo  suprimir  las  aduanas  interiores,  llevarlas 
á  la  frontera  exterior  de  sus  Estados,  crear  un 
sistema  meditado  de  aranceles,  y  procurar,   en 
fin,  los  beneficios  de  una  industria  más  impor- 
tante que  la  fabricación  de  juguetes  de  niños  y 
relojes  de  madera,   únicos  artículos  del  trabajo 
alemán  antes  de  la  creación  de  la  liga  aduanera. 
Para  el  proteccionista  es  un  error  reducir  el 
sistema  que  defiende  ala  legislación  arancelaria. 
Separando  con  esto  del  organismo  proteccionista 
uno  de  los  miembros  más  importantes,  nada  ex- 
traño es  que  no  se  sepa,  ó  no  se  ([uieían  descu- 
brir, las  relaciones,  el  vitalismo  que  enlaza  la 
parte  con  el  todo,  y  nada  extraño  es  que  se  ocul- 
ten las  bases  filosóficas  desemejante  legislación. 
El  derecho  protector  representa  la  desigualdad 
en  las  condiciones  productivas  de  un  país  res- 
pecto de  otros  países.  El  productor  nacional  no 
es  responsable  de  semejante  inferioridad,  y,  lejos 
de  beneficiar,  el  derecho  no  hace   otra  cosa  que 
distribuirlo  en   partes  proporcionales   entre   el 
trabajador,  el  capitalista  y  los  demás  agentes  ó 
medios  de  producción.   Las  aduanas  han  sido, 
son  y  serán,  bajo  determinadas  circunstancias, 
un  instrumento  de  bienestar  y  de  progreso  para 
las  naciones.    El  incremento  y  bienestar  de  la 
población  de  un  país,  principio  axiomático  es  ya 
que,  en  general,  de  su  riqueza  dependen:  la  ri- 
queza, como  efecto,  es  proporcional  con  la  ¡loten- 
cia  productiva  ó  con  el  desarrollo  de  las  iudus- 
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trias  que  son  su  causa;  y  como  todo  trabajo  re- 
quiere una  remuneración,  y  la  producción  nor- 
mal no  e.';  posible  si  no  hay  consumo  rcniuuera- 
dor,  forzoso  y  necesaiio  es  que  los  gobiernos 
reserven  convenientemente  el  mercado  nacional 
para  los  productos  do  la  industria  y  del  trabajo 
nacional.  De  este  modo,  restablecida  la  desigual- 
dad de  las  condiciones  productivas  por  medio 
del  arancel,  el  bienestar  de  la  población  recibe 
una  garantía,  las  fuerzas  materiales  é  intelec- 
tuales del  país  se  desenvuelven,  y  el  progresóse 
realiza  con  mayor  ó  menor  velocidad. 

El  proteccionismo  no  aspira  á  destruir  la  ac- 
ción individual  ni  desconoce  la  importancia  de 
los  derechos  y  de  las  fuerzas  que  residen  en  el 
hombre,  considerado  como  una  sola  personali- 
dad, sino  que  quiere,  por  el  contrario,  robus- 
tecerla y  vigorizarla,  abriéndole  campos  más 
desembarazados,  removiendo  los  obstáculos  que 
la  tendrían  siempre  sumida  en  la  languidez  de 
la  apatía  ó  en  la  debilidad  de  la  infancia.  Tien- 
de á  favorecer  la  amalgama  de  las  fuerzas  del 
país,  á  evitar  su  diseminación  por  esfuerzos  in- 
armónicos, y  cree  firmemente  que  la  voluntad 
social  traducida  en  ley  ha  de  ser  un  elemento  de 
dirección  en  una  materia  que  forzosamente  es 
susceptible  de  mejor  y  peor,  en  unas  fuerzas  que 
pueden  encaminarse  al  bien  con  determinaciones 
rectas  é  ilustradas,  lo  mismo  que  al  mal  si  se 
dirigen  malamente.  La  enseña  del  proteccionis- 
mo, dice  uno  de  sus  mantenedores,  no  es  sus- 
tituir por  la  del  Estado  la  acción  del  individuo 
en  todo  aquello  á  que  buenamente  deba  alcanzar 
ésta;  es  sólo  dirigir,  es  intervenir,  es  regular, 
y,  al  propio  tiempo,  es  también  cooperar  para 
que  sus  resultados  sean  más  firmes,  sus  esfuerzos 
más  eficaces.  Si  la  protección  obra  algunas  veces 
señalando  la  dirección  que  apetece  para  la  in- 
dustria, obra  siempre  facilitando  á  todas  ellas 
muchas  de  los  condiciones  de  su  existencia. 
Cuando  la  protección  reúne  las  fuerzas  de  la 
sociedad  para  defender  á  la  sociedad  misma; 
cuando  abre  caminos  y  descuaja  bosques,  sanea 
territorios  inmensos  y  establece  colonias,  deseca 
pantanos  y  construye  puertos,  favorece  el  des- 
arrollo de  la  Ciencia  y  abre  mercados  lejanos  á 
todos  los  productos,  entonces  la  protección  está 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  permanentes,  sin 
bonificar  una  industria  entre  todas  las  demás; 
una  masa  de  esfuerzos  que  no  se  desenvolverían 
quizás  en  otra  parte  se  organiza  bajo  su  inteli- 
gente mano,  y  si  se  quiere  suponer  que  por  ella 
se  separan  de  la  ocupación  á  que  los  destina- 
ba el  interés  particular,  nadie  desconocerá  que 
lo  que  en  esta  forma  se  le  haya  dado,  con  tal 
que  sea  dentro  de  las  condiciones  que  el  estado 
del  país  reclame  ó  permita,  es  más  fructífera  é 
indispensable  que  cualquiera  otra,  como  lo  es 
siempre  lo  esencial  y  necesario;  que  no  de  otro 
modo  puede  mirarse  esto  en  la  vida  de  un  pue- 
blo, comparativamente  con  lo  accidental  y  lo 
contingente. 

El  principal  representante  del  proteccionismo 
es  Federico  List,  cuyo  Shlnna  iwdon<i!  de  Eco- 
?i<«)ií» /)o?í<iVíi  ha  suministrado  por  largo  tiempo 
argumentos  á  los  partidarios  de  aquellas  ideas. 
Esta  obra,  según  la  exposición  del  biógrafo  de 
List,  Rafalorich,  se  divide  en  cuatro  libros:  1.° 
La  Historia,  2. °  La  Teoría.  3."  Los  Sistemas;  y 
4,°  La  Política.  Se  puede  resumir  el  sistema  de 
List  en  tres  palabras:  nacionalidad,  desarrollo 
de  las  fuerzas  ]iroductoras,  y  [irotección  aduane- 
ra. Todo  el  edificio  se  basa  en  los  términos  de 
nación  y  nacionalidad.  List  procura  hacer  notar 
la  diferencia  entre  la  teoría  cosmopolita  y  su 
teoría  nacional, censurando  con  acritud  á  sus  ad- 
versarios su  cosmopolitismo,  su  materialismo  y 
su  individualismo.  Según  él,  la  escuela  de  Sniith 
no  conoce  más  que  la  humanidad  y  el  indivi- 
duo y  desdeña  su  factor  inteimediario,  la  na- 
ción, la  cual,  no  sólo  debe  ser  un  elemento  polí- 
tico, sino  un  elemento  económico.  Teniliendo 
toda  nación  á  la  autonomía  económica,  debe 
buscar  en  si  misma  el  fundamento  de  una  exis- 
tencia económica  suficiente.  La  economía,  como 
el  Estado,  debe  fundamentarse  en  la  nacionali- 
dad y  desarrollarse  tan  sólo  dentro  de  las  fron- 
teras del  Estado.  La  economía  universal  no  se 
compone  de  una  aglomeración  de  economías  pri- 
vadas, sino  que  se  halla  constituida  por  las  eco- 
uomias  nacionales  que  entran  en  relaciones  de 
cambios  entre  sí.  Sin  duda  que  el  fin  supremo 
es  una  confederación  universal,  pero  ésta  no  es 
posible  sino  con  un  sistema  de  paz  universal, 
todavía  muy  lejano.  El  sistema  de  la  escudado 
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Smith  y  de  Say  encierra  un  idea  verdadera,  pero 
en  él  no  se  ha  tenido  en  cuenta  la  índole  de  las 
nacionalidades,  sus  diversos  intereses  y  condi- 
ciones particulares ,  y  no  se  la  ha  puesto  de 
acuerdo  con  la  idea  de  una  acción  universal  y  de 
la  paz  perpetua.  La  escuela  admite  como  pre- 
sente lo  que  sólo  pertenece  al  iiorveiiir,  predi- 
cando la  liliertad  absoluta  de  comercio,  queeu 
la  actualidad  lleva  consigo  la  oiPiesión  do  las 
naciones  njenos  adelantadas  por  las  naciones  do- 
minantes. La  unión  entre  ellas  sólo  puede  veri- 
ficarse cuando  llegan  á  igual  nivel  en  industria 
y  civilización,  y  poroso  es  necesario  desarrollar 
y  perfeccionar  todo  á  tal  objeto,  y  ,  sobre  todo, 
el  interés  económico  del  individuo.  Esa  subor- 
dinación del  individuo  á  la  nación  constituye 
una  necesidad  primordial.  Existe  divergencia 
entre  la  economía  privada  y  la  nacional,  porque 
aquélla  persigue  una  ventaja  particular  sin  pre- 
ocuparse del  conjunto  de  la  nación, y  se  necesita 
una  fuerza  superior  que  atienda  á  los  intereses 
generales,  que  cree  iustituciones  y  vaya  más 
allá  del  interés  del  individuo,  que  en  último 
término  será  beneficiado. 

Coloca  Listeutre  loselemcntos  principales  del 
bienestar  nacional  la  división  y  la  unión  nacio- 
nales de  todas  las  fuerzas  del  trabajo.  Aun  cuan- 
do Adam  Smit  ha  descubierto  la  ley  de  la  división 
del  trabajo,  no  ha  examinado  los  resultados  de 
su  unión,  analizando,  al  mismo  tiempo  que  la 
diversidad  de  operaciones  entre  varios  indivi- 
duos, la  confederación  de  las  diversas  activida- 
des, inteligencias  y  fuerzas  en  una  producción 
común. 

Solamente  los  países  de  la  zona  templada  son 
aptos  para  las  manufacturas.  Los  países  de  las 
zonas  cálidas  tienen  un  monopolio  natural  para 
ciertos  productos  del  suelo,  que  cambian  con  los 
productos  manufacturados  en  los  países  de  la 
zona  templada.  Al  último  límite  de  prosperidad 
industrial  sólo  se  llega  lentamente  y  por  medio 
de  grados:  1.°  Del  estado  salvaje  se  llega  al 
pastoril.  2.  °  Al  puramente  agrícola.  3,  °  Al  pe- 
ríodo agrícola  é  industrial;  y  4."  Al  período 
agrícola,  industrial  y  comercial.  La  transición 
del  estado  salvaje  al  pastoril  se  facilita  con  la 
libertad  de  comercio  con  países  más  adelanta- 
dos, pero  el  paso  del  estado  agrícola  á  los  dos 
períodos  finales  se  halla  subordinado  á  deter- 
minadas condiciones  que  el  Estado  tiene  el  de- 
ber de  cumplir,  procurando  el  desarrollo  y  la 
educación  armónica  del  pueblo.  El  progreso  se- 
ría general  si  las  naciones  más  adelantadas  no 
hubiesen  recurrido  entre  sí  á  medios  de  defensa, 
representados  por  la  guerra  y  por  las  aduanas. 
Al  desarrollarse  desigualmente  las  naciones,  por- 
que algunas,  merced  á  sns  ventajas  especiales, 
han  podido  desarrollar  su  industria  antes  que 
las  otras,  lo  mismo  que  su  comercio  y  su  nave- 
gación, han  procurado  abusar  de  su  situación 
con  respecto  á  las  segundas.  Tan  luego  como  un 
país  tiene  una  instrucción  política  é  intelectual 
suficiente  para  fabricar,  es  necesario  establecer 
un  sisteme  aduanero  protector  que  permita  á  la 
industria  llegar  á  su  pleno  desarrollo;  y  cuando 
esto  se  consiga  es  cuando  podrá  establecerse  la 
libertad  comercial.  Los  derechos  aduaneros  en- 
carecen durante  cierto  tiempo  las  mercaderías, 
pero  más  tarde  la  concurrencia  interior  las  aba- 
rata. Al  desarrollarse  del  todo  la  industria  in- 
dígena puede  bajar  sus  precios  ante  el  extran- 
jero. 

La  nación  debe  educarse  industrialmente  por 
la  protección  aduanera  manejada  con  precaución ; 
no  se  debe  comenzar  por  aislar  la  nación,  sino 
aumentar  gradualmente  la  protección,  á  compás 
y  medida  que  los  capitales,  los  conocimientos 
industriales,  la  habilidud  técnica  y  el  espíritu 
de  empresa  progresan.  La  Agricultura  no  pade- 
cerá, merced  á  la  distribución  mayor  de  bienes- 
tar, al  crecimiento  de  la  población, y, como  con- 
secuencia de  ellos,  el  precio  de  los  productos 
agrícolas  subirá  al  par  que  el  de  las  tieiras;  la 
concurrencia  de  los  fabricantes  indígenas  hará 
bajar  á  la  larga  el  precio  de  los  productos  manu- 
facturados necesarios  á  la  agricultura.  El  comer- 
cio interior  y  exterior  se  ensanchan  con  los  pro- 
gresos de  la  industria  cuando  el  país  se  basta  á 
sí  mismo  y  cuando  puede  cambiar  el  exceso  de 
sus  artículos  manufacturados  contra  alimentos 
y  materias  primeras.  Cuando  la  nación  deje  de 
tener  la  concurrencia  extranjera  puede  ser  libre- 
cambista. Los  pueblos  qne  no  han  llegado  á  este 
grado  de  desarrollo  superior  pueden  facilitar  las 
I  relaciones  de  país  a  país  por  uniones  comercia- 
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les  y  tratados  Je  conieicio  igualmente  favorables 
]iaia  los  contratantes. 

Para  List,  Esiiafia  }'  Portugal  se  hallan  en  el 
|M  líoilo  agrícola;  Alemania  y  América  del  Norte 
111  el  de  desarrollo  industrial;  Inglaterra  ha  lle- 
gado al  cuarto  grado,  y  Francia  está  á  punto  de 
alcanzarlo. 

Las  idca.s  de  List  y  de  toda  la  escuela  protec- 
;.  nibta  han  sido  combatidas  por  los  librecam- 
liítas,  cuyas  razones  es  necesario  exponer. 

Las  industrias  que  comienzan  á  establecerse, 
dicen,  no  pueden  compararse  con  las  que  elcnrso 
del  tiempo  ha  robustecido  y  han  aclimatado  sus 
productos  en  el  gusto  del  público  y  por  la  nece- 
sidad de  los  concurrentes  á  los  mercados  que  á 
ellas  acuden  para  efectuar  su  provisión;  en  la 
lucha  entro  la  industria  nueva  y  la  antigua,  ésta 
llevará  consigo  todas  las  ventajas.  Mas  cuando 
la  industria  naciente  es  indígena  tiene  eu  cambio 
otví.s  ventajas  á  que  no  puede  aspirar  la  extran- 
jna,  y  que  neutralizan  las  que  ésta  puede  tener 
111  otio  sentido.  Desde  luego  nace  en  el  país 
jiiopio,  y  por  consiguiente  en  el  centro  mismo 
del  mercado  donde  han  de  ser  consumidos  los 
productos,  y  el  extranjero,  para  suministrar  los 
suyos,  necesita  hacerlos  recorrer  un  trayecto  con- 
siderable eu  la  inmensa  mayoría  de  los  casos, 
lo  cual  recarga  el  precio  en  perjuicio  suyo,  mien- 
tras que  los  nacionales  pueden  ser  vendidos  en 
la  misma  fábrica  sin  aquellos  gastos  de  sobre- 
precio. En  este  caso  ocurre  lo  mismo  con  los 
derechos  fiscales  que  han  de  satisfacer  al  pasar 
la  frontera  los  productos  procedentes  del  extran- 
jero, y  de  los  cuales  se  hallan  libres  en  absoluto 
los  géneros  fabricados  en  el  país. 

La  protíición  que  se  pide  para  la  industria 
se  funda  por  los  peticionarios  algunas  veces  en 
la  carencia  de  lo.s  factores  de  la  producción:  ora 
consiste  en  las  primeras  materias,  que  trans- 
formadas mediante  los  procedimientos  de  la  in- 
dustria se  convierten  en  productos  manufactu- 
rados, ora  en  operarios  dotados  de  la  habilidad 
necesaria  para  elaborar  los  artículos  en  que  con- 
sista la  industria,  habilidad  que  sólo  puede  ser 
resultado  de  una  larga  práctica  que  no  pueden 
poseer  los  obreros  dedicados  á  una  industria  que 
comienza.  Y  con  mayor  empeño  todavía  se  soli- 
cita la  protección  cuando  la  industria  que  se 
pretende  establecer  carece  de  capitales  que  á  tal 
empleo  se  dediquen,  permaneciendo  quizá  im- 
productivos y  sin  uso  adecuado.  Los  librecam- 
bistas se  oponen  á  la  protección  aun  en  estos 
casos,  combatiéndola  aun  cuando  la  producción 
carezca  de  los  factores  que  han  de  informarla, 
en  razón  á  que  estiman  que  la  acción  gubernati- 
va no  crea  los  elementos  naturales  que  necesita 
la  producción  para  su  desarrollo,  sino,  por  el 
contrario,  aquellos  artificiales  y  fuera  de  la  rea- 
lidad de  las  cosas  que  llevan  poco  á  poco  á  la 
ruina  á  los  que  se  empeñan  en  crear  una  indus- 
tria que  no  debe  existir  ó  en  mantener  otra  que 
arrastra  vida  lánguida  y  miserable.  Si  la  indus- 
tria nacional  no  puede  adquirir  ventajosamente 
las  primeras  niaterias,  si  éstas  no  se  dan  en  el 
8uelo,  si  el  acaparamiento  do  ellas  constituye  ya 
por  SI  un  enorme  sacrificio  que  es  facilidad  para 
el  extranjero,  la  lucha  es  loca  é  insensata.  La 
naturaleza  muestra  por  todas  partes  variedad 
inmensa  de  producciones,  y  el  género  abundante, 
basta  ser  despreciado  y  abandonado  quizá  en 
una  regic^n  del  globo,  es  tal  vez  en  otra  solicita- 
do con  afán.  La  industria  que  como  primera 
materia  tenga  un  producto  raro  é  ignoto  en  un 
país,  mal  podrá  entablar  competencia,  si  en  este 
país  se  establece,  con  la  nacida  en  el  territorio 
qne  ponga  con  abundancia  la  primera  materia 
por  precio  nulo  ó  insignificante  junto  á  las  má- 
quinas en  que  ha  de  transformarse.  En  el  caso 
de  que  la  carencia  de  primeras  materias  fuese 
transitoria,  ó  so  vislumbre  una  época  en  quepo- 
derlas  adquirir  á  bajo  precio,  los  más  rudimen- 
tarios elementos  de  prudencia  aconsejan  aguar- 
dar y  no  malgastar  capital  y  tiempo  con  esfuer- 
zos prematuros.  La  carencia  do  obreros  hábiles 
tampoco  puede  ser  motivo  para  la  protección, 
poi'que  la  industria  que  tiene  condiciones  natu- 
rales crea  en  poco  tiempo  los  obreros,  cuya  per- 
fección en  el  arte  á  que  se  dedican  crece  con  ex- 
traordinaria rapidez.  Lo?  mismos  obreros  extran- 
jeros entendidos  en  la  mano  de  obra  acuden 
con  gusto  desde  su  nación  seducidos  por  las 
ventajas  que  les  proporciona  para  su  bienestar 
y  el  de  sus  familias  la  industria  naciente.  Lo 
mismo  acontece  con  los  capitales,  que  parecen 
tener  instinto  de  zahori  para  averiguar  el  punto 
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del  globo  donde  pueden  realizar  ganancias.  Dése, 
sea  por  las  condiciones  del  suelo,  por  las  facili- 
dades de  comunicación,  ó  por  la  causa  que  se 
quiera,  buenas  condiciones  de  vida  para  unain- 
du.stria,  y  capitales  y  obreros  vendrán  del  ex- 
tranjero realizando  la  antigua  ley  económica, 
tantas  veces  confirmada,  de  que  la  riqueza  y  la 
población  son  comunicativas  y  tienden  al  equi- 
librio. 

Los  proteccionistas  ponen  el  caso  de  un  país 
de  escasa  industria,  la  cual,  sin  embargo,  em- 
plea capitales  y  trabajo,  que  de  no  ser  aquélla 
protegida  permanecerían  en  la  improductividad 
y  en  la  inercia.  Difícil  es  que  capital  y  trabajo 
no  encuentren  empleo  adecuado;  antes  bien,  sue- 
le ocurrir  que  el  empeño  eu  proteger  una  indus- 
tria falta  de  verdaderas  condiciones  desvíe  á 
capitalistas  y  trabajadores  de  otras  que  podrían 
implantarse  con  seguridad  de  éxito;  pero  si  por 
algún  tiempo  los  hombres  del  capital  y  los  del 
trabajo  hubieran  de  estar  paralizados,  es  preferi- 
ble con  mucho  la  inercia  pasajera  de  un  día  á 
un  mal  empleo  permanente.  Respecto  á  los  ca- 
pitales comprometidos  en  la  industria  nacional, 
merecen,  en  verdad,  respeto;  pero  este  respeto  no 
debe  llevarse  más  allá  de  lo  justo,  ni  á  cansa 
suya  llegar  á  perjudicar  la  inmensa  masa  de  los 
consumidores  ni  las  demás  industrias  no  prote- 
gidas. Hay  que  tener  presente  que  en  ocasiones 
la  protección  contribuye  de  manera  poderosa  á 
la  paralización  déla  industria.  Esta,  con  el  pro- 
digioso vuelo  de  los  adelantos  mecánicos,  es  pro- 
gresiva, y  los  fabricantes  protegidos  suelen  con- 
fiarse en  la  ayuda  arbitraria  del  gobierno  y  des- 
cuidan la  afinación  de  los  productos.  La  deca- 
dencia de  multitud  de  ramas  de  la  producción 
no  obedece  á  otra  causa,  porque  el  productor 
sabe  que  al  consumidor,  merced  al  aduanero  co- 
locado en  la  frontera,  no  le  cabe  derecho  de  elec- 
ción; y  gozando  los  monopolios  arbitrarios  crea- 
dos artificialmente  porlasleyes,  deja  languidecer 
su  industria.  El  día  en  que  cesa  la  protección 
alza  sus  quejas,  llamando  falta  de  patriotismo  la 
ruptura  del  estado  que  obligaba  á  los  ciudadanos 
á  consumir  los  productos  por  él  manufactura- 
dos, y  que,  resultado  de  su  imprevisión  y  aban- 
dono, no  pueden  competir  con  los  elaborados  eu 
los  demás  países. 

Sostienen  los  librecambistas  que  los  que  com- 
baten la  libertad  mercantil  porque  hace  al  país 
dependiente  del  extranjero  quieren  ignorar  sin 
duda  que  tanto  depende  el  comprador  del  ven- 
dedor como  éste  de  aquél.  La  reciprocidad  cons- 
tituye el  principio  de  todo  trueque  entre  indivi- 
duos de  la  i.iisnia  nación,  y  lo  mismo  acontece 
cuando  los  individuos  pertenecen  á  naciones 
distintas.  Los  que  no  quieren  comprar  de  otros 
hacen  que  los  demás  no  puedan  comprar  de 
ellos,  porque  toda  compra  supone  una  venta 
igual,  y  toda  venta  una  compra  semejante.  De 
aquí  resulta  que  la  prohibición  de  comprar  en- 
vuelve la  de  vender;  y  como  el  comerciante  cuan- 
do hace  una  exportación  piensa  al  propio  tiempo 
en  la  importación,  de  mayor  valor  que  aquélla, 
el  derecho  protector  viene  á  romper  y  á  anular 
las  leyes  naturales  porque  se  rige  el  comercio, 
y,  por  lo  tanto,  á  dificultar  el  consumo  y  á  alte- 
rar la  explotación  natural  del  suelo.  Es  impro- 
pio del  progreso  el  espectáculo  de  una  población 
ávida  de  productos  que  no  puede  aprovechar, 
porque  un  arbitrario  derecho  protector  se  inter- 
pone entre  el  que  lo  produce  y  el  que  ha  de  con- 
sumirlo, llámese  individuo  ó  nación,  perjudican- 
do igualmente  al  comprador  y  al  vendedor. 

Seha  abusado  en  favor  de  la  protección  procla- 
mando la  idea  de  la  independencia  de  las  nacio- 
nes, como  si  la  independencia  nacional  no  se 
basara  en  bases  mas  firmes  y  duraderas  que  las 
columnas  de  un  arancel.  Desear  no  tener  nada 
del  extranjero  es  como  aspirará  tener  en  el  suelo 
propio  las  producciones  de  China  ó  del  Perú, 
cuyos  productos  no  pueden  obtenerse  sino  tra- 
ficando con  dichas  naciones.  La  independencia, 
traducida  en  esta  forma,  es  el  aislamiento;  y 
éste,  impropio  de  un  país  civilizado,  en  abierta 
comunicación  con  el  mundo  entero,  es  carácter 
de  los  países  bárbaros  y  salvajes.  Aun  dejando 
á  un  lado  la  utilidad  que  para  el  progreso  y  para 
la  civilización  del  país  lleva  consigo  la  libertad, 
apartando  la  vista  de  los  intereses  materiales,  y 
mirando  la  cuestión  de.sde  la  esfera  de  la  Moral 
y  del  Derecho,  el  proteccionismo  es,  segiin  sus 
contrarios,  una  violación  absurda  del  sagrado 
derecho  de  propiedad.  El  que  ha  regado  con  el 
sudor  do  su  frente  un  campo;  el  que  unido  á  la 
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máquina  ha  combinado  las  fuerzas  naturales, 
incorporándolas  por  misteriosa  manera  ásu  pro- 
pio trabajo  para  crear  un  artículo;  el  que,  en  una 
palabra,  ha  creado  con  su  capital  ó  el  empleo  de 
sus  fuerzas  corporales  un  producto,  tiene  sobre 
este  producto  la  propiedad  ilimitada,  es  decir, 
que  lo  mismo  puede  consumirlo  por  sí  mismo 
que  venderlo,  darlo  ó  cambiarlo,  según  su  con- 
veniencia, guiado  para  ello  por  su  libérrima  li- 
bertad. Luego  cuando  la  ley,  mediante  un  im- 
puesto oneroso  que  toma  aspecto  de  multa,  como 
si  el  tráfico  fuera  un  delito  merecedor  de  pena, 
impide  vender  determinados  productos  ó  impide 
adquirir  otros  que  eu  definitiva  no  son  sino  el 
cambio  de  los  que  se  venden,  no  hay  duda  que 
se  ha  lesionado  el  derecho  de  propiedad,  base 
fundamental  de  la  sociedad.  Se  hace  así  para 
proteger  á  una  industria  con  perjuicio  evidente 
de  otra,  y  el  gobierno,  en  vez  de  iiermaiiecer 
neutral  en  el  juego  natural  de  las  transacciones 
comerciales,  se  vale  de  la  fuerza  para  inclinar  la 
balanza  en  un  sentido  determinado. 

Aun  convencidos  de  la  legitimidad  de  sus  teo- 
rías la  generalidad  de  los  librecambistas,  no  han 
preteudido  que  de  una  vez  caigan  todas  las  pro- 
hibiciones, y  que  de  un  solo  golpe,  mediante  un 
decreto,  se  establezca  en  un  momento  la  libertad 
de  los  cambios.  Todos  han  predicado  un  pruden- 
te detenimiento  al  plantear  leyes  tan  importan- 
tes, fundamentales,  para  la  mejora  délas  nacio- 
nes. Por  eso  generalmente  las  bases  de  la  con- 
ducta que  siguen  los  gobiernos  que  aspiran  á 
hacer  libre  la  contratación  sin  lastimar  los  in- 
tereses comprometidos  en  la  industria  del  país, 
es  ir,  de  una  manera  paulatina  y  con  prudencia, 
bajando  los  derechos  protectores  hasta  conver- 
tirlos en  fiscales.  Además,  eximen  desde  luego 
completamente  de  gravamen  y  derechos  los  ar- 
tículos necesarios  para  la  industria.  La  baja  de 
los  derechos  protectores  se  anuncia  con  toda 
oportunidad,  y  al  propio  tiempo  gestiona  la  re- 
ciprocidad de  los  beneficios  de  la  libertad  co- 
mercial con  otras  naciones.  Los  derechos  deben 
tener  fijeza  y  no  hallarse  sujetos  á  las  oscilacio- 
ií5si3e  los  mercados,  movilidad  que  les  sería  muy 
perjudicial,  debiendo  quedar  desde  luego  exen- 
tos de  todo  derecho  los  artículos  de  escaso  con- 
sumo. 

Resta  examinar  la  actitud  de  los  dos  bandos, 
de  los  defensores  y  adversarios  del  librecambio, 
ante  la  política  de  una  nación  que  por  su  exten- 
sión, sus  ideas,  su  rápido  ¡irogreso  y  su  influen- 
cia en  el  Continente  americano  merece  singular 
atención. 

Los  Estados  Unidos  durante  los  últimos  años 
han  apelado  á  las  tarifas  protectoras,  y,  una  vez 
lanzada  la  nación  en  ese  camino,  lejos  de  retro- 
ceder no  ha  hecho  sino  acentuar  esas  tenden- 
cias, llegando  en  el  día,  y  por  resoluciones  muy 
recientes,  á  dis]iosiciones  capaces  de  satisfacer 
al  proteccionista  más  exigente.  Este  hecho,  como 
se  puede  suponer,  ha  causado  honda  sensación 
en  el  Viejo  Continente,  no  ya  sólo  por  cuanto  se 
relaciona  materialmente  con  los  intereses  de  la 
industria  y  del  comercio,  sino  porque  ha  repro- 
ducido con  mayor  empeño  la  controversia  que 
vienen  sosteniendo  los  partidarios  del  librecam- 
bio y  los  de  la  protección,  afirmando  éstos  que 
la  realidad  de  los  hechos  en  nación  tan  impor- 
tante era  suficiente  para  echar  por  el  suelo  las 
teorías  forjadas  por  los  contrarios,  prontos  siem- 
pre á  lanzarse  por  los  espacios  ideales,  pero  in- 
capaces de  apreciar  las  dificultades  que  inevita- 
blemente surgen  cuando  los  sueños  de  los  uto- 
¡listas  tratan  de  implantarse  en  la  vida  de  los 
pueblos.  El  carácter  del  pueblo  norte-america- 
no, citado  siempre  por  los  partidarios  do  las 
escuelas  más  avanzadas  en  política  en  Europa, 
como  maestros  de  la  libertad,  hace  más  contun- 
dente, cu  opinión  de  los  proteccionistas,  el  ar- 
gumento, al  verle  cada  día  con  mayor  tesón,  y 
con  política  perseverante,  poner  trabas  al  comer- 
cio exterior  y  declararse  franca  y  abiertamente 
contrario  ala  libertad.  Los  librecambistas,  lejos 
de  aceptar  estas  ideas,  las  examinan  bajo  otro 
aspecto  y  ven  en  la  misma  política  comercial  de 
los  Estados  Unidos  corroboración  do  la  propia 
doctrina.  El  sistema  de  los  americanos  estriba 
en  la  protección  de  multitud  de  industrias  en- 
cerradas en  una  línea  extensísima  de  froirtera,  y 
en  el  establecimiento  simultáneo  de  otras  indus- 
trias destinadas  á  ayudar  y  proteger  á  las  pri- 
meras; de  suerte  que,  especificando  el  hecho  en 
pocas  palabras,  diremos  que  consiste  en  la  fun- 
dación del  antiguo  sistema  colonial  y  de  nave- 
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gación,  apliciilo  on  condiciones  nunca  vistas  ni 
imaginadas,  conipreudiendo  una  extensión  casi 
doble  que  la  del  Imperio  romano.  De  manera 
que,  dentro  de  esta  extensísima  frontera,  existo 
un  librecambio  absoluto;  y  teniendo  eu  cuenta 
que  el  territorio  sometido  á  este  régimen  es  el 
rnayoren  que  jamás  ha  podido  plantearse  teoría 
alguna,  el  hecho  de  la  libertad  interior  de  los 
cambios  en  la  nación,  sea  cualquiera  su  política 
exterior,  es  una  prueba  palpable  de  las  ventajas 
que  ofrece  la  libertad  de  comercio.  A  más  do 
esto,  difícilmente  puede  equipararse  á  nación  al- 
guna la  Unión  Americana,  sometida  á  leyes  his- 
tóricas, ó,  mejor  dicho,  á  una  realización  histó- 
rica de  su  vida  nacional  verdaderamente  dis- 
tinta de  las  de  los  demás  pueblos.  Téngase  en 
cuenta  que  la  población  se  ha  duplicado  desde 
el  establecimiento  de  la  tarifa  protectora,  y  que 
si  continúa,  como  parece  probable,  el  crecimien- 
to en  la  proporción  en  que  se  viene  marcando, 
en  1900  excederá  á  la  de  pueblo  alguno  de  los 
que  refiere  la  Historia.  Todos  los  quinquenios 
se  constituyen  nuevos  estados  que  se  unen  á  la 
Confederación,  y  entran,  como  es  natural,  á  dis- 
frutar el  privilegio  de  las  industrias  protegidas, 
y  resultado  de  la  agregación  á  país  tan  prepo- 
tente, á  los  diez  años  aquel  estado  puede  soste- 
ner con  ventaja  la  comparación  con  los  estados 
europeos  que  no  se  hallan  incluidos  entre  las 
grandes  potencias.  Como  práctica  del  librecam- 
bio, el  más  idealista  no  podría  soñar  hace  años 
verlo  realizado  como  lo  está  en  la  actualidad  en 
el  territorio  de  un  continente  entero,  y  en  un 
país  que  es  tan  grande  como  Europa,  y,  por  lo 
tanto,  lejos  de  favorecer  el  hecho  á  la  protec- 
ción ,  es  argumento  decisivo  en  favor  de  la  li- 
bertad. 

-  Libertad:  Mil.  Diosa  de  la  libertad  en  la 
Mitología  romana.  En  un  principio  esta  diosa 
era  la  misma  Libera,  que  presidia  la  fertilidad 
de  los  campos  y  á  la  libertad  de  las  ciudades, 
Pero  más  tarde  Libertad  vino  á  ser  una  personi- 
ficación de  la  libertad  del  ciudadano  romano,  por 
oposición  á  la  esclavitud,  y  más  tarde  aún  el 
odio  á  los  tiranos.  Preller  nos  enseña  que  en  un 
principio  la  figura  de  la  libertad  fué  la  de  una 
mujer  hermosa  ricamente  vestida,  muy  sen.e- 
jante  á  Venus,  que  con  el  tiempo  fué  armada  con 
lanza  y  el  gorro  frigio.  La  diosa  Libertad  tuvo 
en  Roma  muchos  templos,  con  los  que  no  dcue 
confundirse  el  Atrium  libertatis,  residencia  de 
los  censores,  cuya  exacta  situación  no  puede 
precisarse  en  la  topografía  de  la  antigua  ciudad. 
Era  el  Atrio  de  la  Libertad  un  local  consagrado 
á  los  negocios  de  la  vida  pública:  allí  se  fijaban 
los  escritos  que  contenían  las  leyes,  estaban  los 
archivos,  y  allí  se  daba  libertad  á  los  esclavos. 
Pero  aparte  de  este  atrio  hubo  un  templo  de  la 
diosa  en  el  Aventino, fundado  por  Sempronio 
Graco. 

Había  además  otro  Atrio  de  la  Libertad,  que 
Asinio  Folión  restauró  y  fundó  en  él  la  primera 
biblioteca  pública.  Durante  la  época  del  Imperio 
el  culto  á  la  libertad  estuvo  algo  obscurecido. 
Después  de  la  muerte  de  Cómodo,  el  Senado 
mandó  derribar  una  estatua  de  este  emperador 
y  poner  en  su  lugar  otra  de  la  libertad. 

La  libertad  aparece  representada  en  las  obras 
de  arte  con  el  gorro  frigio,  símbolo  do  la  libertad, 
y  con  una  rama  de  laurel  en  la  mano.  Algunas 
veces  lleva  en  la  mano  el  indicado  gorro. 

-  Libertad:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  San 
José,  Uruguay,  sit.  en  la  parte  S.  del  dep.,  no 
lejos  de  la  costa.  Es  la  segunda  población  del 
dep.,  aunque  sólo  tiene  unos  500  habits.  ||  Isla 
de  la  misma  República.  Está  sit.  casi  en  el  cen- 
tro de  la  bahía  de  Montevideo,  y  en  ella  hay 
construidos  depósitos  aduaneros  para  mercade- 
rías explosivas  é  inflamables. 

-  Libertad:  Geog.  Pueblo  del  municip.  de 
Pasto,  en  el  dep.  del  Cauca,  Colombia;  2  300 
habits. 

-  Libertad:  Geog.  Dep.  del  est.  de  Chiapas, 
Méjico.  Confina  al  N.  con  los  dep.  del  Centro  y 
Chiapa,  al  E.  con  el  de  Comitán;  al  S.  con  el  de 
Tonalá,  y  al  O.  con  el  de  Chiapa.  Tiene  35  000 
habits.,  distribuidos  en  .seis  municip.:  San  Bar- 
tolomé, La  Concordia,  Valle  de  Custepéquez, 
Zoyatitán,  Ahuacatenango  y  Totalapa.  Riegan 
el  dep.  el  río  Chiapa  y  otras  pequeñas  corrien- 
tes. La  cab.  es  la  c.  de  San  Bartolomé  de  los 
Llanos,  sit.  al  S.  de  San  Cristóbal  y  poblada 
por  3  600  habits.  Cuenta  el  dep.  una  c,  cinco 
pueblos,  siendo  los  más  importantes   Custepé- 
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quez,  sit.  en  el  hermoso  valle  de  su  nombre  y 
poblado  por  2  400  habits. ,  y  La  Concordia,  por 
1  900.  La  población  del  dep.  asciende  á  13  000 
habits.,  de  ellos  tres  extranjeros.  Los  munici- 
pios son:  San  Bartolomé,  Lo  Concordia,  Valle  de 
Custepéquez,  Zoyatitán  y  Totalapa.  ||  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Éjutla,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  315  habits.  Fué  conocido  antiguamente 
con  el  nombre  de  Sitio  de  la  Olla,  y  por  decreto 
de  1."  de  mayo  de  1875  se  le  declaró  pueblo.  Se 
halla  sit.  á  33  knis.  al  O.  déla  cab.  del  dist. 

-Libertad:  Geog.  Lugar  del  dep.  de  Chon- 
tales,  Nicaragua,  sit.  al  N.  de  Acoyapa  y  al  N.  E. 
de  Juigalpa;  1  200  habits.  Minas  de  oro  y  anti- 
güedades Je  los  indígenas  en  los  alrededores.  Se 
fundó  en  1840. 

-Libertad:  Geog.  Dep.  del  Perú;  confina 
al  N.  con  el  dep.  de  Lambayeque  y  parte  del  de 
Cajamarca;  al  S.  con  el  de  Ancachs,  por  el  río 
Santa;  al  É.  con  el  del  Amazonas,  y  al  O.  con 
el  Mar  Pacífico;  47  000  kms.=  y  130  OÓO  habitan- 
tes. Su  territorio  puede  considerarse  dividido  en 
tres  zonas  distintas;  la  primera  de  la  costa  hasta 
las  faldas  de  la  gran  cordillera;  la  segunda  la  de 
la  cordillera,  y  la  tercera  la  cuenca  entre  la  cor- 
dillera principal  del  O.  y  otro  ramal  de  la  mis- 
ma que  corre  por  la  dra.  del  río  Marañón  y  pa- 
ralela con  éste.  En  la  primera  zona  se  encuen- 
tran todos  los  productos  y  el  clima  de  la  costa; 
la  segunda  toda  es  de  sierra  fría  con  ricos  mine- 
rales de  plata,  cobre,  hierro,  etc. ;  en  la  tercera  se 
encuentran  los  productos  de  la  costa  en  las  orillas 
del  Marañón  y  muchos  minerales  de  oro,  plata, 
etc.,  en  la  sierra,  como  extensamente  se  dice  al 
describir  cada  una  de  las  prov.  de  este  dep.  A  la 
región  oriental  corresponden  el  río  Marañón  y 
sus  tributarios,  y  á  la  occidental  los  ríos  deChi- 
cama,  Moche,  Virú  y  Santa.  Se  divide  en  las 
prov.  de  Huamachusco,  Ofusco,  Pacasmayo,  Pa- 
taz  y  Trujillo.La  cap.  es  la  c.  de  Trujillo. 

-Libertad:  Geog.  Municip.  del  dist.  Urba- 
neja,  sección  Bolívar,  Venezuela;  1436  habitan- 
tes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  20  sitios 
y  caseríos.  Este  territorio  es  el  de  los  antiguos 
mariches,  que  se  hicieron  célebres  por  su  resis- 
tencia en  la  conquista.  El  caserío  llariches,  ca- 
becera del  municip.,  consta  de  98  habits.  |1  Mu- 
nicipio del  dist.  Vargas,  sección  Bolívar,  Vene- 
zuela; este  municip.,  crn  los  llamados  Bolívar  y 
Sucre,  se  dividen  la  c.  de  La  Guaira;  2091  ha- 
bitantes. II  Municip.  del  dist.  Cedeño,  sección 
Guárico,  Venezuela;  1814  habits.,  distribuidos 
entre  el  pueblo  cab.  y  10  caseríos  y  vecindarios. 
El  pueblo  Libertad,  cab.  del  municip.,  está  si- 
tuado ala  margen  dra.  del  río  Orinoco,  27  kiló- 
metros al  S.  de  Lezama ;  fué  erigido  en  munici])io 
en  1864,  y  consta  de  332  habits.  ||  Dist.  de  la 
sección  Barcelona,  Venezuela,  formado  por  los 
municips.  San  Mateo,  Quiamare,  E!  Carito  y 
Santa  Inés;  9885  habits.  Su  cap.  es  San  Mateo, 
población  de  943  habits.  Este  dist,  produce  café, 
cacao,  caña  de  azúcar,  tabaco,  arroz,  plátanos, 
maíz,  yuca  y  muchos  cereales,  y  existen  en  su 
territorio  minas  de  alcaparrosa,  yeso  y  carbón 
de  piedra.  H  Municip.  del  dist.  Maturín,  de  la 
misma  sección,  Venezuela;  6939  habits.,  distri- 
buidos entre  la  c.  de  Maturín  y  22  sitios  y  ca- 
seríos. La  parte  de  la  c.  consta  de  2163  habitan- 
tes. II  Municip.  del  dist.  Ricaurte,  sección  Coje- 
des,  Venezuela;  4369  habits.,  distribuidos  entre 
el  pueblo  cab.  y  25  caseríos  y  sitios.  El  pueblo 
Libertad  (antes  Lagunitas),  cab.  del  municipio, 
tiene  567  habits.  |1  Municip.  del  dist.  Rojas, 
sección  Zamora,  Venezuela;  3178  habits. ,  dis- 
tribuidos entre  el  pueblo  cab,  y  17  caseríos  y  ve- 
cindarios. El  pueblo  Libertad,  cab.  del  munici- 
pio, consta  de  1  020  habits. ,  y  está  sit.  en  una 
hermosa  planicie,  cerca  del  río  Masparro,  que 
viene  siendo  navegable  desde  55  kms.  más  arri- 
ba. Su  situación  astronómica  es  á  los  7°  58' 35" 
lat.  N.  y  2°  9'  35"  long.  O.  del  meridiano  de  Ca- 
j  racas.  |1  Municip.  del  dist.  Bruzual,  sección  Ya- 
racuy,  Venezuela;  630  habits.  Su  cab.,  Libertad 
(antes  Yaniaro),  consta  de  185  habits.  ||  Muni- 
cip. del  dist.  Betijoque,  sección  Trujillo,  Vene- 
zuela; 1225  habits. ,  distribuidos  entre  el  pueblo 
cab.  y  10  caseríos  y  sitios.  En  este  municipio 
existen  unas  ricas  minas  de  petróleo.  El  pueblo 
Libertad,  cab.  del  niunicip. ,  fué  fundado  en  el 
siglo  pasado,  erigido  en  parroquia  civil  en  1867 
y  en  eclesiástica  en  1867;  está  sit.  á  800  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar,  sobre  una  planicie,  y  goza 
de  una  de  las  más  bellas  perspectivas  de  la  Re- 
pública; 580  habits.  ||  Municip.  del  dist.  Liber- 
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tador,  sección  Guzmán,  Venezuela;  1740  habi- 
tantes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  11 
caseríos  y  vecindarios.  Este  municip.  produce 
caña  de  azúcar,  café,  tabaco,  trigo,  plátanos, 
yuca  y  otras  muchas  verduras  y  cereales;  fué  eri- 
gido en  jiarroquia  civil  en  23  de  junio  de  1872, 
y  en  eclesiástica  en  20  de  julio  de  1875.  El  pue- 
blo cab.  tiene  131  habits.  |l  Municip.  del  distrito 
San  Cristóbal,  sección  Táchira,  Venezuela;  4243 
habits.,  distribuidos  entre  la  población  cab.  y 
varios  vecindarios  y  caseríos.  El  extenso  terri- 
torio que  ocupa  este  municip.,  llamado  antes 
Capacho,  y  el  de  Independencia,  fué  ocupado  an- 
tiguamente por  una  tribu  de  jirajaras.  El  pueblo 
de  Capacho,  cab.  del  municip.,  es  de  los  más 
antiguos  de  la  sección;  por  el  año  de  1014  ya 
existía  en  aquel  sitio  un  vecindario  llamado  Ha- 
liniia  ele  León.  El  terremotode  1875,  llamadode 
Cuenta,  redujo  este  pueblo  á  escombros.  |1  Mu- 
nicip. del  dist.  Gnzmán  Blanco  (Perijá),  estado 
Zulia,  Venezuela;  2603  habits. ,  distribuidos  en- 
tro el  pueblo  cab.  y  19  caseríos  y  sitios;  este  mu- 
nicipio vive  de  ¡a  agricultura  y  la  cría,  y  el  pue- 
blo de  Machiques,  cab.  del  municip.,  consta  de 
1 352  habits. 

-Libertad  (La):  Geog.  C.  del  dep.  del  Pe- 
ten, Guatemala;  510  habits.  Ha  sido,  como  ca- 
becera, residencia  de  todas  las  autoridades  poli- 
ticas,  que  antes  estaban  y  han  vuelto  á  Flores,  y 
que  por  un  decreto  del  supremo  golnerno  pasa- 
ron á  esta  población,  más  central  y  de  acceso  más 
fácil.  Los  vecinos  se  dedican  al  cultivo  del  café, 
de  la  vainilla  y  del  hule;  los  terrenos  además 
producen  los  granos  necesarios  para  el  consumo 
local.  La  industria  uo  está  todavía  muy  adelan- 
tada; se  fabrican  hamacas  de  pita  floja  y  hennc- 
quén,  riendas  de  la  misma  fibra,  sombreros  de 
paja  de  jipi,  huano,  y  cestos  de  junco  de  bayal. 
La  Libertad  es  el  centro  de  un  comercio  bastante 
activo  de  maderas  de  construcción  y  de  ebanis- 
tería. Grande  es  la  variedad  de  las  plantas  me- 
dicinales que  producen  estos  terrenos;  entre  ellas 
hay  una  llamada  Jalapa,  cuyas  raices  se  emjdean 
en  cantidad  considerable  por  la  Medicina;  sus 
propiedades  purgantes  fueron  dadas  á  conocer 
por  los  antiguos  indios  á  los  frailes  que  acomiia- 
ñaban  á  los  conquistadores,  como  medicamento 
muy  usado  entre  ellos  para  la  mayor  parte  de  sus 
enfermedades.  Se  encuentra  también  una  planta 
con  que  se  han  salvado  ya  muchos  enfermos  ti- 
foideos, y  cuyo  extracto,  empleado  en  los  hospi- 
tales de  Londres  y  París,  ha  dado  los  mejores 
resultados;  los  médicos  la  llaman  Bapiecia.  Los 
indígenas  emplean  otra  planta,  el  Nuriie,  para 
todo  desorden  en  la  digestión  y  para  todo  dolor 
en  las  entrañas. 

-Libertad  (La):  Geog.  Dep.  de  la  Rep.  del 
Salvador;  está  limitado  al  N.  por  el  dep.  de  Cha- 
latenango,  del  que  lo  separa  el  río  Lempa;  al  E. 
por  los  dep.  de  San  Salvador  y  la  Paz;  al  S.  por 
el  Océano  Pacífico,  y  al  O.  por  los  dep.  de  Son- 
souate  y  Santa  Ana;  720  kms.-  y  50000  habi- 
tantes. Es  montañoso  en  el  centro,  por  donde  lo 
cruzan  de  E.  á  O.  la  Cadena  Costera  y  el  sistema 
volcánico  de  Quezaltepeque.  Al  S.  está  bastante 
accidentado  por  multitud  de  espolones  que,  des- 
prendiéndose de  la  Cadena  Costera,  se  dirigen 
hacia  el  mar.  Al  O.  del  volcán  de  (Juezaltepeque 
existe  la  extensa  cuenca  de  Sopotitán.  La  porción 
septentrional  del  dep.  está  cruzada  por  elevados 
filones,  entre  ios  que  se  extienden  dilatadas  lla- 
nuras. El  extinguido  volcán  Quezaltepeque  llá- 
mase también  San  Salvador.  Entre  losvallesdel 
dep.,  fuera  délas  muchas  y  pintorescas  vegas  de 
los  ríos  de  la  costa,  merecen  citarse  el  hermoso 
valle  de  Santa  Tecla,  el  del  río  Sucioy  susafls. ,  el 
de  Sapotitán  y  los  de  los  ríos  de  Suguiapa  y  Lem- 
pa. La  costa  es  alta  junto  al  mar,  libre  de  cié- 
nagas, bastante  accidentada  y  cubierta  de  ver- 
dura. Su  porción  occidental  lleva  el  nombre  de 
Costa  del  Bálsamo,  como  la  oriental  del  dep.  de 
Sonsonate.  Los  puertos  del  dep.  son  La  Libertad 
y  Mizata.  Al  E.  y  O.  respectivamente  de  la  rada 
de  Tepeagua  avanzan  las  puntas  de  Peña  Partida 
y  Chilama.  Hay  varios  esteros  muy  pequeños, 
cutre  los  que  descuellan  los  de  JicalapaóMizata 
y  Ayagualo.  Los  principales  ríos  del  dep.  son  el 
Lempa  al  N.,  que  corre  de  E.  á  O.  separando  al 
dep.  del  de  Chalatenango,  El  Suguiapa  en  la 
última  sección  de  su  curso,  en  que  corta  la  es- 
quina N,  O.  del  dep.  Los  vertientes  de  Sapoti- 
tán, de  los  cuales  e  Irío  de  Ateos  es  el  más  im- 
portante. El  río  Sucio,  afl.  del  Lempa.  El  Co- 
malapa,  que  forma  en  su  desembocadura  el  límite 
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oriental  de  la  costa  del  dep.  El  de  La  Barranca, 
formado  por  el  Chanasihuat,  Cuitopán,  Chichi- 
gazapán,  Apaiitsintle,  Giiayiipán,  Copinol,  Vo- 
lador y  San  Kamón,  y  que  desemboca  á  7  knis.  al 
O.  del  Conialapa.  El  Huiza,  cuyo  principal  afl.  es 
el  Tenaucingo,  El  San  Antonio,  compuesto  por 
los  arroyos  de  Chaves,  Ticuisiapa  y  Ayagualo. 
El  Jute,  arroyo  notable  por  ser  el  único  que  corta 
la  carretera  del  puerto,  á  corta  distancia  hacia 
el  interior.  El  Chilama,  formado  por  los  riachue- 
los de  Los  Amantes,  Villa  Nueva,  Sacasil  y  el 
río  de  Comasagiia;  los  arroyos  Chacalopa  y  El 
Cristal  son  afls.  de  este  último.  El  Chilama,  que 
desemboca  aun  km.  de  distancia  al  O.  del  puerto 
de  La  Libertad.  El  Jicalapa  y  el  Mizata,  com- 
puestos por  los  arroyos  Huiza,  Tamanique,  Sonte 
y  Zunjzapoapán;  el  Jipalapa  y  el  Mizata  desem- 
bocan en  la  ensenada  de  este  último  nombre. 
Las  lagunas  son  las  de  Sapotitán,  Chanmieo, 
y  las  dos  pequeñitas  de  Caldera  y  del  cráter  del 
volcán  de  San  Salvador.  A  excepción  de  la  de 
Sapotitán,  que  ocupa  la  porción  central  de  la 
ancha  hoya  de  su  nombre,  las  lagunas  del  depar- 
tamento deben  su  origen  á  la  acción  volcánica. 
Sns  lagunas  no  son  potables  por  lo  muy  azufra- 
das. Las  orillas  son  casi  perpendiculares,  ásperas 
y  requemadas.  La  lagunita  del  cráter  del  volcán 
de  San  Salvador  es  apenas  accesible.  No  produ- 
cen pescado  de  consideración,  aunque  abundan 
las  aves  acuáticas  en  sus  riberas.  E.íisten  las  si- 
guientes fuentes  termales:  el  Quequesque,  de 
36°  c.  de  temperatura,  á  600  m.  al  N.  de  San 
José  Villa  Nueva;  la  fuente  sulfurosa  del  Campo- 
santo, á  200  m.  al  O.  de  Zaragoza;  la  de  Ase- 
seco,  á  corta  distancia  de  Huizúcar;  el  Aguaca- 
Hente,  fuente  termal  de  muy  alta  temperatura, 
á  12  kms.  al  N.O.  de  Tacachico;  y  por  último, 
las  renombradas  fuentes  de  las  Caldereras  de 
Opico,  notables  por  sus  reconocidas  propiedades 
medicinales.  Merecen  especial  mención,  entre 
otras  curiosidades  del  dep.,  las  siguientes:  el 
hermoso  cráter  del  Quezaltepeque,  desde  cuyos 
bordes  se  contempla  el  bellísimo  y  variado  pa- 
norama que  se  extiende  en  todas  direcciones 
hasta  donde  alcanza  la  vista,  y  se  ve  con  asom- 
bro el  hondo  y  anchuroso  abismo  por  cuyos  bor- 
des rebalsaron  un  día  los  torrentes  de  lava  que 
deben  haber  devastado  las  verdes  campiñas.  Las 
fuentes  birvientes  de  Tacachico.  Los  arenales 
del  Playón,  exten.sos  depósitos  de  cenizas  de  va- 
riados y  brillantes  colores  arrojadas  por  el  vol- 
cán durante  la  época  que  estuvo  en  erupción,  y 
que  aún  no  han  podido  cubrir  las  plantas  des- 
pués de  más  de  un  siglo  que  cuentan  de  existen- 
cia. Los  sepulcros  indígenas  de  Cuscatlán,  tan 
interesantes  desde  el  punto  de  vista  arqueológi- 
co como  descuidados  por  las  autoridades,  quie- 
nes permiten  que  se  deterioren  y  destruyan,  en 
vez  de  protegerlos  y  procurar  su  conservación. 
No  se  han  descubierto  yacimientos  de  metales 
preciosos.  Existen  solamente  algunos  depósitos 
de  piedra  caliza  en  el  dist.  Opico,  y  lajas,  ó  sea 
una  especie  de  pórfido,  en  los  alrededores  del 
pueblo  de  Cuscatlán.  Las  principales  produccio- 
nes agrícolas  del  dep.  son  café,  azúcar,  bálsamo, 
anii,  arroz,  maderas  de  construcción  y  granos. 
Entre  las  industrias  son  dignas  de  mencionarse 
algunas  fábricas  de  azúcar  y  aguardiente  y  bue- 
nos ingenios  de  vapor  para  aserrar  madera  y 
beneficiar  café.  El  estado  del  comercio  es  flore- 
ciente: se  efectúan  las  principales  importaciones 
y  exportaciones  por  el  puerto  de  La  Libertad. 
En  cuanto  á  comunicaciones,  las  principales  ca- 
rreteras son  la  que  cruza  el  territorio  al  N. ,  ó 
sea  la  carretera  de  San  Salvador  á  Sonsonate  y 
á  Santa  Tecla  y  Ateos,  y  la  carretera  del  S. ,  que 
comunica  con  el  pueblo  de  La  Libertad.  Fuera 
de  estas  grandes  vías,  hay  otros  muchos  trozos 
entre  poblaciones  de  mayor  importancia.  Las 
carreteras  del  dep.  miden  hasta  hoy  255  kiló- 
metros de  extensión.  La  línea  del  f.  c.  de  Son- 
sonate á  Santa  Ana  llega  en  la  actualidad  hasta 
Amate  Marín.  Se  proyecta  hacerla  rodear  la 
gran  cuenca  del  Sapotitán  como  único  medio  de 
salvar  las  montañas  Apaneca-Lamatepec.  Exis- 
te además  un  tranvía  entre  Santa  Tecla  y  San 
Salvador,  que  mide  cerca  de  13  kms.  de  largo. 
El  dep.  de  La  Libertad  se  creó  en  febrero  de 
1865,  segregando  el  territorio  que  lo  forma  del 
antiguo  dep.  de  San  Salvador.  Se  divide  en  dos 
dists. :  Tanta  Tecla  y  Opico,  que  comprende  dos 
c.,  tres  villas,  15  pueblos  y  51  ca.^en'os.  La  ca- 
becera del  dep.  es  Santa  Tecla  ó  Nueva  San  Sal- 
vador (Gcot/.  del  Salvador,  por  G.  J.  Dawson). 
II  Tilla  del  dist.  de  Santa  Tecla,  dep.  de  La  Li- 
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bertad,  Rep.  del  Salvador,  sit.  en  la  costa  del 
Pacífico,  á  32  kms.  al  S.  de  Nueva  San  Salva- 
dor; 2  000  habits.  Su  puerto,  uno  de  los  princi- 
pales de  la  República,  está  en  la  rada  de  Te- 
peagua,  protegida  por  las  puntillas  de  Peña 
Partida  y  Chilama.  Fué  habilitado  en  febrero  de 
1824,  habiéndose  inaugurado  su  hermoso  puente 
de  hierro  en  octubre  en  1869.  Desde  el  punto  de 
vista  comercial,  el  puerto  de  La  Libertad  es  el 
más  importante  de  la  República,  aunque  muy 
inferior  al  de  La  Unión  en  lo  que  respecta  á  sus 
condiciones  marinas.  La  Libertad  goza  de  un 
clima  sano.  Su  temperatura  media  es  de  23°, 2 
c.  Este  calor  se  modera  mucho  durante  las  tar- 
des, por  las  brisas  que  soplan  del  mar  con  regu- 
laridad. Entre  el  puerto  y  la  cab.  del  dep.  hay 
una  hermosa  y  cómoda  carretera. 

-Libertad (La)  ó  Chulümani:  Gcog.ViWa. 
cap.  de  la  segunda  sección  de  la  prov.  de  Yun- 
gas, dep.  de  La  Paz,  Bolivia.  La  sección  abraza 
los  cantones  do  Coroico,  Coripata  y  Paccallo,  y 
el  vicecantón  de  Mururata. 

LIBERTADAMENTE:  adv.  m.  Con  libertad,  cou 
descaro  y  desenfreno. 

LIBERTADO,  DA(de  liberíar):a.á}.  Osado, atre- 
vido. 

-LiEERTABO:  Libre,  sin  sujeción. 

-  Libertado:  ant.  Desocupado,  ocioso. 
LIBERTADOR,  RA:  adj.  Que  liberta.  U.  t.  es. 

...  y  porque  no  penéis  por  saber  el  nombre 
de  vuestro  libertad  r,  sabed  que  yo  me  lla- 
mo D.  Quijote  de  la  Mancha. 

Cervantes. 

Desde  este  Principe,  LIBERTADOR  del  pueblo 
de  Dios  de  los  fieros  del  gigante,  comenzó  la 
quinta  edad  del  mundo, 

Fe.  Fernando  de  Valverde. 

-Libertador:  Geog.  Antiguo  dep.  del  estado 
Guzmán  y  hoy  de  los  Andes.  Se  dividió  en  11 
parroquias,  á  saber:  Sagraris,  Milla,  Llano  y 
Liliertador,  que  forman  la  c.  de  Mérida,  y  Ta- 
bai,  Mucurubú,  Punta,  El  Morro,  Muciituy, 
Mucuchachy  y  Aricagua;  23  000  habits. 

LIBERTAR  (de  liberto):  a.  Poner  á  uno  en  li- 
bertad ;  sacarle  de  esclavitud  y  sujeción,  ü.  tam- 
bién c.  r. 

De  las  prisiones  lteertados 
Están  los  que  por  deudas  presos  fueron. 
Sin  ser  del  acreedor  más  aguijados. 

Fr.  Luis  de  León. 

-Lo  primero  es  libertar 
A  D.  Ángel.  Mina  el  mundo 
Hasta  lograrlo,  que  bien 
Lo  merece. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Libertar:  Eximirá  uno  de  una  obligación, 
sujeción  ó  deuda. 

Suplicó  al  papa  Nicolás  segundo...  que  con- 
cediese una  bula  favorable,  y  libertase  y 
exentase  el  monasterio  de  toda  jurisdicción. 
Fr.  Antonio  de  Yepes. 

-  Libertar:  Preservar. 

—  ¡Libértale  de  un  balazo, 
Virgen  del  Pilarl 

Bretón  de  los  Herreros. 

El  abogado  le  ha  libertado  del  presidio. 
Diccionario  de  la  Academia. 

LIBERTICIDA:  adj.  Dícese  del  que  conspira  ó 
trabaja  contra  la  libertad  de  los  pueblos,  y  de 
las  leyes  ó  medidas  que  tienen  la  misma  tenden- 
cia. TI.  t.  c.  s. 

LIBERTINAJE  (de  Ulertino ):m.  Desenfreno  en 
las  obras  ó  en  las  palabras. 

La  cólera,  el  miedo,  los  celos,  el  libertina- 
je..., son  las  pasiones  cuya  transmisión  here- 
ditaria he  visto  con  mayor  frecuencia. 

MONLAU. 

-  Libertinaje:  Falta  de  respeto  ala  religión. 

;  Cuántas  veces  el  libertinaje  arma  sus  em- 
boscadas en  los  ángulos  de  los  templos! 
Jovellanos. 

Acusa  de  impiedad  y  libertinaje  á  quien 
lo  confunde  con  razones. 

M.  DE  LA  Rosa, 
libertino,  NA(dellat.  liberimus):&ii.  Aplí- 


case á  la  persona  entregada  al  libertinaje.  Usa- 
se t.  0.  s. 

¡Cerraremos  srs  puertas  (las  de  los  tem- 
plos) á  un  pueblo  entero  de  corazones  fervoro- 
sos, para  negar  la  entrada  á  un  solo  liber- 
tino? 

Jovellanos. 

...  usted  es  un  libertino, 
Un  desalmado,  un  perverso 
Seductor. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...,  se  ceba  (la  consunción  dorsal)  principal- 
.lente  en  los  recién  casados  y  en  los  liber- 
tinos. 

MOXLAU. 

-Libertino,  na:  ni.  y  f.  Hijo  de  liberto,  y 
más  frecuentemente  el  mismo  liberto  con  res- 
pecto á  su  estado,  como  opuesto  al  del  ingenuo. 

Estos,  cuando  los  ahorraban,  se  llam.aban 
libertos,  y  sus  descendientes,  á  lo  menos  hijos 
y  nietos,  libertinos. 

Ambrosio  de  Morales. 

Fué  hijo  de  un  hombre  libertino,  que  ha- 
bía sido  esclavo,  llamado  Helvio. 

Pedro  Mejía. 

-Libertino:  Legis.  Cuando  se  quiere  dar  á 
conocer  la  condición  social  á  que  en  Roma  co- 
rrespondían los  libertinos,  es  necesario  determi- 
nar con  claridad  que  se  daba  este  nombre  á  los 
que  habían  salido  legalmente  de  justa  esclavi- 
tud. La  ley  textualmente  decía:  Libertiiii  siint, 
qui  exjusta  sen'itntc  maninnissi  sunl;  pero  es  lo 
cierto  que  la  práctica  tenía  mayor  extensión,  y 
no  concretaba  el  uso  á  llamar  libertino  al  que 
había  sido  manumitido,  pues  en  muchas  ocasio- 
nes los  esclavos  se  hacían  libres  por  disposición 
de  la  ley,  aun  siendo  contraria  la  voluntad  del 
dueño  (V.  Manumisión).  Ocurría  esto,  aparte 
de  la  manumisión  forzosa  por  razón  de  digni- 
dad, cuando  el  esclavo  era  admitido  al  servicio 
del  emperador,  recibía  órdenes  sagradas  con  co- 
nocimiento y  sin  oposición  del  dueño,  ó  era  ad- 
mitido en  religión  y  no  había  reclamación  de 
aquél  en  un  espacio  de  tres  anos.  A  veces  tenía 
lugar  la  libertad  legal  como  castigo  al  dueño, 
cuando  éste  exponía  al  esclavo  infante,  abando- 
naba al  anciano  ó  al  enfermo,  circuncidaba  al 
esclavo  cristiano  siendo  él  judío,  ó,  faltando  á 
condición  impuesta  al  adquirirla,  prostituía  á  la 
esclava.  En  ocasiones  érala  libertad  recompensa 
al  esclavo  portervicios  prestados  al  orden  social, 
procurando  el  castigo  de  criminales,  como  cuan- 
do descubría  los  autores  de  la  muerte  de  su  due- 
ño ó  denunciaba  los  crímenes  de  falsificación  de 
moneda,  rapto  ó  deserción.  Ganábase,  por  último, 
la  libertad,  por  prescripción  de  ésta  durante  diez 
ó  veinte  años. 

La  diferencia  entre  el  libertino  y  el  liberto  es- 
tribaba sólo  en  que  á  éstos  se  les  consideraba 
únicamente  en  relación  con  el  patrono,  ó  sea 
con  el  que  les  dio  la  libertad.  V.  Liberto. 

La  libertad  no  podía  perderse  sino  por  una  de 
las  causas  marcadas  en  la  ley,  y  no  se  recuperaba 
tampoco  sino  por  las  solemnidades  y  las  causas 
que  establecía  el  Derecho.  El  hecho  material  de 
la  esclavitud  nada  decía,  por  cuanto  correspon- 
de á  la  calidad  del  individuo;  necesitábase  que 
la  esclavitud  fuese  justa,  pues  de  lo  contrario  el 
hombre  permanecía  ingenuo,  es  decir,  conside- 
rado como  libre.  El  privilegio  de  llevar  una  sor- 
tija de  oro  era  muy  estimado,  y  pertenecía  en 
un  principio  exclusivamente  á  los  individuos 
del  orden  ecuestre;  pero  con  posterioridad  se 
extendió  á  todos  los  ingenuos  ó  nacidos  libres. 
Si  alguno  de  éstos  era  reducido  á  esclavitud  y 
después  recobraba  la  libertad,  nunca  dejaba  de 
ser  considerado  como  ingenuo.  Pero  un  libertino, 
si  había  nacido  esclavo,  no  tenía  derecho  á  llevar 
la  sortija  de  oro,  cosa  i  que  se  daba  grande  im- 
portancia, á  menos  que  obtuviese  la  considera- 
ción de  ingenuo  mediante  una  concesión  espe- 
cial del  emperador.  Sólo  cuando  todos  los  liber- 
tos sin  distinción  se  hicieron  ciudadanos  roma- 
nos les  confirió  Justiniano  el  derecho  de  llevar  la 
sortija  de  oro,  que  hasta  entonces  había  sido  el 
símbolo  de  los  hombres  que  habían  nacido  libres. 

Había  enormes  diferencias  entre  el  ingenuo  y 
el  libertino  en  la  estimacii'n  pública.  El  ingenuo 
gozaba  de  capacidad  jurídica  en  toda  su  pleni- 
tud, mientras  que  el  libertino  carecía  de  todo 
derecho  político  y  en  gran  parte  del  privado, 
según  la  diferente  clase  á  que  pertenecía.  En  un 
principio  los  libertinos  no  tenían  ninguna  par- 
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ticipación  en  la  solieranía  ::acioiial,  y  aun  cuan- 
do es  cierto  que  Apio  Claudio  les  atribuyó  el 
derecho  de  voto,  distiilniyéndolos  por  tribus,  se 
hizo  ilusorio  este  derecho  asignándolos  á  tribus 
urbanas.  Estaban  incapacitados  para  obtener 
magistraturas  en  Koma  y  en  los  municipios. 
A'arias  constituciones  imperiales  les  prohibían 
funciones  públicas,  aun  cuando  la  Historia  prue- 
ba que  esto  no  era  en  absoluto.  El  matiiniouio 
entre  ingenuos  y  libertinos  fué  prohibido  largo 
tiempo,  hasta  que  varias  leyes,  y  entre  ellas  la 
Papia  Popea,  limitaron  esta  prohibición  al  orden 
senatorial. 

En  los  primeros  tiempos  hubo  sólo  una  clase 
de  libertinos.  El  dueño  que  tenia  sobre  el  escla- 
vo e\jus  quiriliuvi,  y  empleaba  al  manumitirlo 
cualquiera  de  las  formas  establecidas  por  la  ley, 
el  testamento,  el  censo  ó  alguna  otra,  daba  al 
manumitido  la  ciudadanía  romana.  Cuando  fal- 
taba algunos  de  los  requisitos  establecidos  por 
la  ley,  el  acto  de  manumitir  no  surtía  efecto  al- 
guno, porque  aquel  en  cuyo  beneficio  recaía  no 
adquiría  más  que  la  libertad  de  hecho,  in  liher- 
taie  morabatzir,  por  lo  cual,  y  faltándole  la  li- 
bertad jurídica,  podía  el  dueño  volver  á  recla- 
marle; sin  embargo,  en  este  caso  podía  el  pretor 
mantenerle  en  posesión  de  la  libertad,  cuando 
el  dueño,  faltando  á  su  palabra,  le  vindicaba, 
lo  cual  se  hacía  por  razones  de  equidad.  En  los 
tiempos  de  Tiberio,  por  la  ley  Juuia  Norbana, 
se  fijó  la  ley  de  les  que  habían  sido  manumiti- 
dos sin  la  formalidad  y  requisitos  debidos,  dán- 
doles la  condición  de  latinos  junianos,  los  cuales 
tenían  todos  los  privilegios  de  que  disfrutaban 
los  latinos  antes  de  la  guerra  social.  La  ley  Elia 
Sentía,  dictada  en  tiempo  de  Augusto,  dio  álos 
manumitidos  en  la  forma  dicha  los  mismos  de- 
rechos que  á  los  latinos,  Declaró  también  la 
misma  ley  que  los  esclavos  castigados  con  jtenas 
corporales  no  se  harían  ciudadanos,  ni  siquiera 
latinos,  sino  dediticios,  los  cuales  tenían  un  gra- 
do inferior  de  libertad,  estando  su  capacidad 
sujeta  á  ciertas  limitaciones,  una  de  las  cuales 
era  la  de  no  poder  nunca  alcanzar  la  distinción 
de  la  ciudadanía  romana.  Es  decir,  que  existían 
tres  clases  de  libertinos:  ciudadanos  romanos, 
latinos -junianos  y  dediticios. 

Todas  estas  diferencias  fueron  borradas  por 
las  atrevidas  innovaciones  de  Justiniano,  el  cual, 
por  pasos  progiesivos,  disminuyó  los  casos  en  que 
los  libres  se  hacían  esclavos,  aumentó  de  manera 
prodigiosa  los  medios  y  los  procedimientos  para 
que  el  esclavo  se  hiciera  libre,  y  deshizo  poco  á 
poco  todos  los  obstáculos  que  las  leyes  antiguas 
oponían  á  la  libertad  de  manumisión.  A  él  cabe 
la  gloria  de  haber  declarado  ciudadano  romano 
á  todo  manumitido,  equiparándole  con  el  inge- 
nuo en  todas  sus  prerrogativas. 

-  Libertinos:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Herejes  del  si- 
glo XVI.  Aparecieron  en  Flandes  por  los  años  de 
1547  y  se  desparramaron  por  Francia;  los  hubo 
en  Ginebra^  en  París, y  especialmente  en  Ruán, 
donde  un  fraile  Franciscano  que  en  parte  acep- 
taba las  creencias  de  Calvino  enseñó  la  doctrina 
de  aquéllos.  Defendían  que  no  había  más  que 
un  solo  espíritu  de  Dios  esparcido  por  todas 
partes,  que  existe  y  vive  en  todas  las  criaturas; 
que  nuestra  alma  no  es  otra  cosa  que  este  espí- 
ritu de  Dios  y  muere  con  el  cuerpo ;  que  el  pe- 
cado no  es  nada  y  no  consiste  más  que  en  la  opi- 
nión, porque  Dios  es  quien  hace  todo  el  bien  y 
todo  el  mal;  que  el  cielo  es  una  ilusión  y  el  in- 
fierno una  fantasma  inventada  por  los  teólogos. 
Afirmaban  que  los  hombres  de  Estado  y  los  po- 
líticos han  forjado  la  religión  para  contener  á 
los  pueblos  en  la  obediencia;  que  la  regeneración 
espirital  no  consiste  más  que  en  sofocar  los  re- 
mordimientos de  la  coucienca,  y  la  penitencia 
en  sostener  que  no  se  ha  hecho  ningún  mal;  que 
es  lícito  y  aun  conveniente  fingir  en  materia  de 
religión  y  acomodarse  á  toda^  las  sectas.  Decían 
de  Jesucristo  que  era  no  se  sabe  el  qué,  un  com- 
puesto del  espíritu  de  Dios  y  de  la  opinión  de 
los  hombres.  A  causa  de  estos  principios  se  les 
dio  el  nombre  de  libertinos,  que  des]niés  se  ha 
tomado  siempre  en  mal  sentido.  También  se  pro- 
pagaron en  Holanda  y  en  el  Brabante.  Sus  co- 
rifeos fueron  un  sastre  de  Picardía  llamado 
Quintín,  y  un  tal  Coppín  ó  Choppín  que  se  unió 
á  él  y  se  hizo  su  discípulo.  Dícese  que  uno  de 
los  mayores  oVistáculos  con  que  tropezó  Calvino 
cuando  quiso  establecer  en  Ginebra  su  reforma 
fué  un  numeroso  partido  de  libertinos  que  no  po- 
dían tolerar   la  severa  disciplina  de   aquél.  Es 
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evidente  que  los  principios  de  los  libertinos  no 
eran  niás  que  una  ampliación  de  los  de  Calvino. 

LIBERTO,  TA  (del  lat.  liberlvs):  m.  y  f.  Es- 
clavo á  quien  se  ha  dado  libertad,  respecto  de  su 
patrono. 

...  si  daba  (Galba)  en  buenos  amigos  y  i.i- 
BiíRTos,  sin  reprehensión  se  gobernaba  por 
ellos,  etc. 

Saavedea  Fajardo. 

...  (en  la  guerra  servil)  los  libertos  según 
Sebastiano,...  aspiraron  i  la  libertad  por  me- 
dio de  estragos,  etc, 

JOVELLANOS. 

-hJ'RT.UTO:  Legisl.  Diferenciábase  en  Roma 
el  libertino  del  liberto  en  que  éste  era  conside- 
rado puramente  en  las  relaciones  que,  no  obs- 
tante el  hecho  de  su  lib  rtad,  le  seguían  unien- 
do con  el  que  se  la  había  dado,  es  decir,  con 
el  patrono,  mientras  que  con  el  primer  nombre 
se  expresaba  la  condición  social  del  que  había 
salido  de  la  justa  esclavitud.  V.  Libertino  y 
Manumisión. 

La  clientela  política  con  el  transcurso  de  los 
tiempos  se  desvaneció,  mientras  que  siendo  de 
derecho  privado  la  institución  de  libertos  no 
tardó  en  reglamentarse  por  la  legislación,  el 
pretor  y  la  Jurisprudencia,  Al  tomar  un  carácter 
más  preciso  se  debilitó;  la  coudición  de  liberto 
era  hereditaria  por  ambos  lados,  pero  en  los 
tiempos  de  Cicerón  se  dudaba  ya  si  el  estado  de 
liberto  se  prolongaba  en  los  hijos.  Bajo  el  Im- 
perio había  variado  ya  la  legislación  primitiva 
favorable  á  la  esclavitud  en  toda  su  extensión, 
y,  quebrantada  por  las  luchas  sociales,  hacía  ya 
ingenuos  á  los  hijos  de  los  libertos. 

Correspondía  el  derecho  de  patronato  al  que 
había  sido  dueño  del  esclavo,  y  á  falta  de  él  á 
sus  más  próximos  descendientes,  salvo  el  caso 
de  que  el  ascendiente,  de  manera  terminante, 
hubiese  adjudicado  dicho  derecho  especialmen- 
te á  uno  de  ellos.  El  patronato  se  ejercía  sobre 
el  liberto  y  sobre  su  descendencia.  El  señor  con- 
servaba como  patrono  ciertos  derechos  sobre  el 
liberto,  teniendo  éste  que  mostrarle  respeto  y 
deferencia,  y  prestarle,  así  como  á  sus  herede- 
ros, determinados  servicios  ( ojíercc  officiales), 
.sobre  todo  aquellos  que  hubiese  prometido  al 
manumitirle.  No  podía  el  liberto  demandar  al 
patrono  sin  autorización  del  magistrado,  y  si  el 
patrono  se  veía  reducido  á  la  indigencia  tenía 
obligación  de  alimentarle,  así  como  á  sus  ascen- 
dientes y  descendientes,  y  de  encargarse  de  la 
tutela  de  éstos  si  se  le  nombraba  para  desempe- 
ñarla. 

Cuando  el  liberto  faltaba  ingratamente  á  estos 
deberes  podía  el  dueño,  una  vez  probada  la 
falta,  reducirle  de  nuevo  á  esclavitud;  pero,  por 
otra  parte,  cuando  el  patrono  desatendía  el  de- 
ber de  mantener  á  su  liberto  pobre,  perdía  sus 
derechos  de  patronato.  Cuando  un  liberto  moría 
intestado  sin  herederos,  el  antiguo  señor  tenía 
derecho  á  la  herencia  de  dichos  bienes  como  pa- 
trono, derecho  que  éste  transmitía  á  su  familia, 
en  la  cual  se  conservaba  el  de  la  sucesión  intes- 
tada del  liberto. 

LIBERTY:  Gcog.  Condado  del  est,  de  La  Flo- 
rida, Estados  Unidos;  2235  knis,=  y  2000  habi- 
tantes, Sit.  al  N,  del  est, ,  entre  el  Appalachi- 
cola  al  O.  y  el  Ochloconee  al  E,  Terrenos  aún 
poco  desmontados,  en  los  que  se  ha  empezado  á 
cultivar  maíz,  caña,  arroz  y  algodón.  Cap.  Bris- 
tol.  I!  Condado  del  est.de  Geoigia,  Estados  Uni- 
dos,! SCO  kms.2y  12000  habits.  Sit,  al  S.E.  del 
est,,  en  la  costa  del  Atlántico  y  en  las  márgenes 
del  Altamaha,  que  le  limita  por  el  S, O, ;  le 
atraviesa  por  el  S.  el  f.  c.  de  Savannah  á  Talla- 
hasse  y  Jacksonville,  Territorio  arenoso  al  N.  y 
pantanoso  al  S.  El  arroz  es  el  cultivo  principal. 
Cap.  Hinesville.  ||  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos;  4300  kms.=  y  7000  habits.  Si- 
tuado en  la  costa  N.  de  la  bahía  de  Gálveston; 
le  atraviesan  de  N.  á  S.  el  Trinity  River  y  el 
f.  c.  de  Houston  á  Orange.  Cap.  Libertj'. 

LIBES  (Antonio):  Biog.  Físico  francés.  N.  en 
Bezieres  en  1752,  M.  eu  París  en  1832,  Fué  pro- 
fesor del  Liceo  Carlomagno,  A  él  se  debió  el 
descubrimiento  de  la  electricidad  por  contacto. 
Entre  sus  diversas  obras  se  cuentan  las  siguien- 
tes: Lecciones  de  Física -química  (1?96,  en  8,°); 
Teoría  de  la  elasticidad  (1800,  en  4.°);  Tratado 
elemental  de  Física  (3  t,  en  8.°);  Nuevo  Diccio- 
nario de  Física  (1816,  3  t.  en  8.°);  Historia 


flosnfica  de  los  progresos  de  la  Física  (4  t.    en 
8.°),  etc. 

UBETENtTA  {de  Zibethen,  n.  pr.  :  f.  Mincr. 
Fosfato  de  cobre  natural. 

La  libetenita  se  presenta  generalmente  en  pe- 
queños cristales  cuya  forma  primitiva  es  un  oc- 
taedro con  ba.se  rectangular.  Es  una  substancia 
de  color  verde  de  aceituna,  pardusca,  translúci- 
da, y  con  brillo  gra.siento  ó  vitreo,  según  los 
casos.  Su  dureza  es  4  y  la  densidad  3,6. 

Scgi'in  Delafosse,  contiene  30  partes  de  ácido 
fosfórico,  66  de  óxido  de  cobre  y  4  de  agua. 
Hasta  ahora  sólo  se  ha  encontrado  este  mineral 
en  Libethen,  Hungría  (de  donde  toma  sn  nom- 
bre), Gunnis  Lake  y  el  país  ilc  Cornuailles  (In- 
glaterra) y  en  ciertas  localidades  de  la  Rusia 
uraliana. 

LIBETRA:  Gcog.  ant.  C,  de  la  Macedonia,  si- 
tuada en  el  Golfo  Terniasio,  cerca  de  la  frontera 
de  Tesalia  y  no  lejos  del  monte  Olimpo,  Allí 
estaba  la  tumba  deOrfeo,  II  Fuente  de  la  Beocia, 
Grecia,  próxima  al  monte  Helicón.  Estaba  consa- 
grada á  las  Musas,  llamadas  por  esto  Libétridas. 

LIBIA:  Geog.  ant.  C.  de  la  España  Tarraco- 
nense, de  la  que  se  conocen  monedas  de  un  solo 
tipo.  El  Itinerario  de  Antonino  la  acota,  como 
mansión,  entre  las  de  Tritio  y  Segasamuncio, 
en  el  "amino  que  desde  Italia  conducía  á  León. 
Plinio  cita  á  los  vivienses  ó  libienses  como  ads- 
criptos  a!  convento  jurídico  de  Zaragoza.  Tam 


Moneda  de  Libia  ú  Olibia  (cerca  de  Lava) 

bien  existe  un  documento  del  siglo  v,  una  epís- 
tola del  Papa  Hilario,  en  que  se  habla  de  los 
libienses,  y  se  hace  mención  en  Tolemeo  de  esta 
c.  llamándola  Olibia,  añadiendo  la  O,  por  la 
costumbre  de  anteponer  una  vocal  á  la  conso- 
nante subsiguiente  para  facilitar  la  pronuncia- 
ción; asi  como  no  es  de  extrañar  la  fácil  per- 
mutación de  la  b  en  lar,  porque  entonces,  como 
ahora,  ha  sido  común  entre  los  españoles  con- 
fundir ambos  sonidos,  como  puede  comprobarse 
con  numerosos  ejemplos.  El  nombre  de  esta 
c.  lo  conserva  la  v,  de  Leiva,  sit,  13  kms.  al 
N.  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y  55  al  O. 
de  Logroño,  y  las  ruinas  de  la  antigua  población 
aparecen  en  un  cerro  correspondiente  á  la  juris- 
dicción del  inmediato  pueblo  de  Horremelhui, 
donde  se  conservan  muchos  vestigios,  y  entre 
ellos  una  inscripción  notable,  que  fué  destinada 
á  un  sujeto  natural  de  Uxania,  Argelia, 

-hmJA:  Gcog.  a7)t.  Nombre  que  los  griegos  , 
daban  á  la  parte  de  África  que  conocían,  y  que 
los  romanos  limitaron  al  país  comprendido  en- 
tre el  Mediterráneo  al  N,,  el  Egipto  al  E. ,  el 
Desierto  al  S.  y  el  África  propia  al  O,  Distin- 
guían además  los  romanos  la  Libia  supcri'jr  {Ci- 
renaica  y  Pentápolis)  y  la  Libia  injerior  {ilur- 
márica);  ii'fciíi  ¿«íeríor,  los  países  sit.  al  S.  del 
Atlas,  y  Libia  exteriora  marítima,  6  sea  la  Su- 
perior é  Inferior. 

-Libia  (Desierto  i>e):  Gcog.  Parte  oriental 
del  Gran  Desierto  del  Sahara,  entre  las  monta- 
ñas del  Tibesti  al  O.  y  el  valle  del  Nilo  al  E, 
Es  una  gran  meseta  arenosa  que  se  extiende  al 
S.  del  país  de  Barka  ó  antigua  Cirenaica,  con 
varios  oasis  que  forman  una  linea  casi  paralela 
al  Nilo,  entre  los  que  figuran  los  llamados  el 
Kab,  Jaryé  ó  Gran  Oasis,  D.íjel  ó  Garbié  y  Fa- 
rafrá.  Más  al  N.  se  encuentra  el  célebre  oasis 
de  Siua.  La  parte  occidental  es  un  verdadero  de- 
sierto, un  océano  de  arena  con  enormes  ilunas. 
Sólo  interrumpen  la  monotonía  y  aridez  de  este 
país  los  oasis  del  grupo  de  Kufra. 

LlBICO,  CA  (del  lat.  íibycus):  adj.  Pertene- 
ciente á  la  Libia. 

Tal  vez,  llorando,  en  Sión 
Arrastr.n  por  mí  cadenas; 
Quizá  gime  en  las  arenas 
De  la  iíbica  región. 

HARTZENBUSrH. 
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-  líbico:  ni.  Filol.  Idioma  que  se  hablaba 
antiguamente  en  el  territorio  africano  Je  la  cos- 
ta meridional  del  Mediterráneo. 

Parece  innegable,  según  Quatremére  (Journal 
li  ;  ^avants,  julio  de  1838),  que  antes  de  que  se 
•  ~cablecieran  las  colonias  fenicias  en  la  costa 
iiiíiidional  del  Mediterráneo,  esta  parte  del  te- 
i'ritorio  africano  se  hallaba  ocupada  por  un  pue- 
blo indígena  que  hablaba  lengua  diferente,  y 
que  ninguna  relación  tenia  con  la  fenicia.  Siendo 
esto  verdad,  no  lo  es  menos  que  el  idioma  usado 
en  la  actualidad  por  esa  porción  de  la  población 
africana  en  que  habitan  los  berberiscos  no  ha 
podido  ser  importado  por  ninguno  de  los  pueblos 
que  en  el  transcurso  de  los  tiempos  intentaron 
ó  realizaron  su  conquista;  basta,  para  probar  su 
antigüedad,  el  carácter  primitivo  de  la  gramá- 
tica de  dicho  idioma  y  la  pobreza  de  su  propio 
vocabulario. 

Pero  jpuede  establecerse  alguna  analogía  en- 
tre el  idioma  de  los  habitantes  de  la  antigua 
Libia  y  el  que  hablan  hoy  los  indígenas  del 
África  septentrional?  Cuestión  es  esta  bastante 
controvertida,  aunque  han  contribuido  á  diluci- 
darla ciertas  muestras  de  escritura  líbica,  en- 
contradas en  la  Edad  Moderna:  consisten  dichas 
muestras  en  corto  número  de  inscripciones  lapi- 
darias, de  las  cuales  la  más  antigua  fué  copiada 
por  vez  primera  en  1631,  pero  sin  resultado  para 
la  ciencia  hasta  época  reciente. 

Dicho  descubrimiento,  que  más  tarde  debía 
abrir  á  la  Filología  el  campo  de  los  estudios  lí- 
bicos, se  efectuó  en  Tueca,  ciudad  de  !a  Nueva 
Numidia,  situada  á  unas  seis  jornadas  del  sitio 
en  que  estuvo  Cartago.  Posteriormente  encon- 
tráronse algunos  oti'os  fragmentos  de  textos  lí- 
bicos: por  Honegger  en  Challík;  por  Falbe  en 
una  localidad  que  llama  la  necrópolis  de  Haus- 
chir-Makthev  Ouled  Agón;  por  Bonnafond  en 
Titfec-h;por  el  doctor  Miguel  Stephanopoli  en 
Tacuka,  provincia  de  Constautina;  por  Decla- 
mare y  por  el  doctor  Giellois  en  Hanschir-Ain- 
Nechma,  cerca  de  Ghelma. 

La  facilidad  que  bajo  la  dominación  france- 
sa ofrece  la  Argelia  á  las  exploraciones  científi- 
cas permite  esperar  que  se  recojan  nuevos  ma- 
teriales para  el  estudio  de  la  lengua  líbica;  en- 
tretanto, la  rareza  de  estos  monumentos  y  la 
poca  importancia  de  los  recogidos  hasta  hoy  no 
han  permitido  que  se  aiiclante  gran  cosa  en  ese 
nuevo  ramo  de  la  Lingüística. 

Puede  decirse  qué  la  inscripción  del  monu- 
mento de  Thougga  ó  Tueca  es  el  único  texto 
líbico  interpretado,  con  algunas  dificultades;  los 
demás  son  quizás  fragmentos  bastante  incom- 
pletos, cuyo  significado  ha  sido  imposible  desci- 
frar. 

El  monumento  de  Thongga  es  'in  cipo  fune- 
rario; su  inscripción  es  bilingüe,  \  ¿'sto  ha  hecho 
que  no  sea  tan  difícil  descifrarla.  Compónese 
dicha  inscripción  de  dos  columnas  de  escritura, 
puestas  una  al  lado  de  otra,  y  de  siete  líneas 
cada  una.  Una  de  ellas  está  escrita  en  fenicio; 
otra  presenta  caracteres  que  antes  eran  descono- 
cidos, y  que  los  geólogos  modernos  han  presu- 
mido con  verosimilitud  pertenecientes  á  la  anti- 
gua escritura  líbica;  la  disposición  simétrica  de 
ambas  columnas  permitía  distinguir  las  partes 
que  se  corresponden  de  una  y  otra,  y  los  muchos 
nombres  propios  que  se  leen  en  la  columna  fe- 
nicia procuraban  ¡os  medios  de  reconocer  en  la 
segunda  los  signos  de  los  valores  fonéticos  leídos 
en  la  primera. 

Hausaker  y  Gesenius  abren  la  serie  de  los 
estudios  acerca  de  esta  in.scripción;  el  primero 
sacó  muy  poco  ó  ningún  fruto  de  sus  laboriosos 
esfuerzos;  pero  el  segundo  aclaró  el  valor  de  la 
mayoría  de  los  caracteres:  se  negaba  á  admitir 
la  opinión  de  aquellos  que  creían  hallar  en  la 
lengua  de  los  berberiscos  vestigios  de  la  líbica, 
y  en  cambio  aceptaba  el  parecer  de  los  que  que- 
rían que  el  idioma  pú.iico  fuese  común  á  los 
cartagineses  y  á  los  númidas. 

Quatremére  íloi:  cit.  J  puso  de  manifiesto  lo 
que  hay  de  paradógico  en  las  creencias  del  sabio 
alemán  con  motivo  de  la  doble  inscripción  de 
Thongga,  en  la  que  éste  no  veía  más  qne  una 
sola  versión,  transcrita  en  diferentes  escrituras. 
El  ilustre  orientalista  francés  ha  denjostrado 
hasta  la  evidencia  que  la  diversidad  de  escritu- 
ras es  una  consecuencia  lógica  de  la  de  los  idio- 
mas; de  este  mismo  principio  partieron,  para 
sns  estudios  posteriores,  Saulcy  y  Judas.  El 
primero  de  ellos  pudo  reparar,  con  gran  sagaci- 
dad, los  errores  y  omisiones  de  Gesenius,  mien- 
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tras  que  Judas  contribuyó  á  determinar  con  más 
exactitud  el  valor  de  algunas  letras,  y  ¡a  mayor 
parte  de  ellas  han  sido  definitivamente  recono- 
cidas. 

El  análisis  de  la  inscripción  de  Thongga,  úni- 
co monumento  de  esta  clase  encontrado  hasta 
ahora,  ha  confirmado  el  principio  aceptado  á 
priori  por  los  lingüistas  franceses,  haciéndoles 
encontrar  en  la  frase  líbica  aquella  singular 
simplicidad  de  giro  que  es  carácter  de  la  cons- 
trucción berberisca:  asimismo  ha  podido  demos- 
trar la  dependencia  en  que,  por  los  términos  de 
arte  y  de  religión,  se  encuentra  la  lengua  de  los 
indígenas  africanos  respecto  á  las  lenguas  de  los 
pueblos  advenedizos  que  le  dominaron. 

Por  lo  demás,  no  es  de  suponer  que  el  idioma 
líbico,  ese  berberisco  primitivo,  estuviese  más 
exento  que  el  berberisco  actual  de  la  división  en 
dialecto?,  ni  que  la  lengua  de  los  amonios  haya 
diferido  mucho  de  la  de  los  garainantes,  ésta  de 
los  gétulos,  y  ésta  á  su  vez  de  las  lenguas  que 
se  hablan  en  ambas  Mauritanias. 

-LlDico  (Mar):  Gcog.  ant.  Golfo  del  Medi- 
terráneo, en  la  costa  N.  de  África,  entre  el  Cabo 
Hermeo  y  Paretonio;  dentro  de  él  están  la  Gran- 
de y  Pequeña  Sirte. 

-LÍBICO  (Nomo):  Geog.  ant.  Pequeña  región 
del  O.  de  Egipto,  que  por  largo  tiempo  depen- 
dió de  esle  país.  Era  estéril  y  desierta,  si  se  ex- 
ceptúa el  país  de  Siua,  y  su  cap.  parece  que  era 
Paretonio,  sit.  en  la  costa  mediterránea  y  forti- 
ficada en  tiempo  de  los  Tolemeos.  El  templo  do 
Júpiter  Amnón  era  lo  más  importante  que  había 
en  esta  región. 

LIBÍDINE  (del  lat.  lilldo,  lilñdínis):  f.  Livian- 
dad, impudicicia,  deshonestidad,  lascivia,  im- 
pureza. 

De  aquel  fuego  son  engendrados,  así  como 
la  LIBÍDINE  del  fuego  de  la  lujuria. 

JtTAN  DE  Mena. 

LIBIDINOSAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  li- 
bidinoso. 

LIBIDINOSO,  SA  (del  lat.  Hbidinósus ):  adj. 
Liviano,  impúdico, deshonesto,  lascivo,  impuro. 

Pues  la  tal  castidad  es  abstinencia:  qniere 
decir,  es  un  abstenerse  el  hombre  y  refrenarse 
del  vil  allegamiento  de  los  viles  actos  del  LIBI- 
DINOSO. 

El  Comendador  Griego. 

Por  casarse  anda  perdida 
La  tía;  es  libidinosa. 
Y  á  la  niña,  de  envidiosa. 
No  deja  galán  á  vida. 

MoKETO. 

LIBIDOCLEA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos, 
familia  de  los  oxirrincos,  compuesto  de  una  sola 
especie  que  se  ha  encontrado  en  las  costas  de 
Valparaíso. 

LIBIFENICES:  m.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblos  déla 
España  Bética  en  el  litoral,  según  Festo  Avieno. 
Eran  oriundos  de  la  Libia,  y  Salnsiio  habla  de 
los  libifenicos  de  África.  Eran,  indudablemente, 
fenicios  establecidos  en  la  Libi.n,  Son  los  lla- 
mados también  en  España  blastofenices,  bástu- 
los  ó  peños.  Habitaban  el  territorio  de  Tarifa, 
Gibraltar,  Málaga,  Almuñécar,   Adra  y  Berga. 

LIBILIBI:  Gcog.  Río  de  Bolivia  en  el  dep.  de 
Potosí;  es  un  afl.  del  Tupiza,  y  lleva  su  nombre 
un  cantón  de  la  prov.  de  Sur-Chichas. 

LIBINIA:  f.  Zool.  Género  de  decápodos  bra- 
quiuros,  familia  de  los  oxirrincos.  Comprende 
tres  especies  que  habitan  en  los  mares  de  Amé- 
rica. 

LIBIO,  BIA  (del  lat.  lilí/uií):  adj.  Natural  de 
la  Libia.  U.  t.  c.  s. 

Los  persas,  lidios  y  libioü  militaban  en  su 
ejército  y  colgaban  en  ella  sus  escudos  y  alme- 
tes. 

Saavedra  Fajardo. 

-Libio:  Perteneciente  áesta  región  de  África 
antigua. 

LIBISA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Bitinia,  Asia  Me- 
nor, s;t.  en  la  l'ropóntide,  entre  Nieomedia  y 
Calcedonia.  En  ella  murió  Aníbal.  Hoy  Gebseh. 

LIBISOSA  ó  LIBISOSIA:  Gcog.  ant.  C.  de  Espa- 
ña que,  en  tiempo  de  Tolemeo,  i-ra  la  más  orien- 
tal de  los  oretanos.  Era  mansión  en  el  camino 
militar   romano  de  Laminio  á  Zaragoza.  Casi 
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todos  los  autores  la  reducen  á  Lezuza,  en  Alba- 
cete; pero  Antonio  Blázquez  (fías  romanas  en 
la  jrrov.  de  Ciudad  Ilcal.  Bol.  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid  t.  XXXH,  1892)  afirma 
que  Libisosa  estuvo  junto  á  la  Osa  de  Montiel. 

LIBITEA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidóp- 
teros diurnos,  tribu  de  los  libiteinos.  Compren- 
de una  sola  especie  que  se  ha  encontrado  al  Sur 
de  Francia. 

Las  libiteas  tienen  el  cuerpo  bast.Tnte  corto; 
cabeza  tan  ancha  como  el  tórax,  que  es  oblongo 
y  robusto;  palpos  largos  y  velludos;  ojos  gruesos 
y  salientes;  antenas  gruesas;  alas  grandes  y  den- 
tadas; patas  cortas  bastante  grue^as,  cubiertas 
de  vello,  y  ambulatorias  en  las  hembras.  Sus 
larvas  son  oblongas,  cilindricas,  algo  velludas; 
las  crisálidas  angulosas,  con  un  espolón  en  el 
dorso,  y  terminadas  hacia  adelante  en  punta 
roma. 

Este  género,  que  por  sisólo  forma  el  grupo  de 
los  libiteidos,  comprende  siete  especies:  la  más 
conocida  es  la  Libilca  escota/la,  mariposa  de  me- 
dianas dimensiones  y  de  color  pardo  negruzco 
con  manchas  amarillas.  Se  encuentra  en  el  Me- 
diodía de  Francia  y  en  España.  Su  larva  vive 
sobre  algunos  árboles  frutales,  entre  ellos  el  ce- 
rezo. 

UB\TE\NOS  (de  libitea  ):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  lepidópteros,  familia  de  los  diurnos, 
caracterizados  por  sns  palpos,  que  son  muy  lar- 
gos y  forman  una  especie  de  pico  por  debajo  de 
la  cabeza;  patas  anteriores  de  la  hembra  pro- 
vistas de  ganchos;  célula  discoidal  de  las  alas 
inferieres  abierta,  y  su  ranura  oval  muy  pro- 
nunciada. 

LIBITINA:  Mit.  Antigua  divinidad  italiana, 
confundida  por  los  romanos  de  época  posterior 
con  Proserpina  á  causa  de  sus  relaciones  con  la 
muerte  y  los  funerales.  En  su  templo  de  Roma 
se  guardaba  todo  lo  necesario  pai-a  los  entierros, 
y  cualquiera  podía  alquilar  ó  comprar  aquellos 
artefactos.  La  persona  encargada  de  este  negocio 
se  llamaba  Zihitina)io  y  .su  empleo  Lihifina. 
Los  poetas  romanos  empleaban  frecuentemente 
el  nombre  de  esta  diosa  para  designar  b  muerte 
misma. 

LIBMANÁN:  Gcng.  Pueblo  de  la  prov.  de  Ca- 
marines Sur,  Luzón,  Filipinas;  14  630  habitan- 
tes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Vicol,  en  parte  tam- 
bién llamado  Libmanán,  en  terreno  llano,  al  O. 
del  monto  Isarog.  Terreno  llano  al  E.,  montuo- 
so al  S.  O.  y  feraz  casi  todo. 

LIBNA:  Gcog.  ant.  Y.  Labana. 

LIBOCEDRO:  m.  Bot.  Género  de  la  tribu  cu- 
preseas,  clase  gimnospermas.  Las  especies  del 
género  libocedro  (LilocedrusJ  se  caracterizan 
por  tener  brácteas  madres  verticiladas;  flores 
desnudas  y  unisexuadas;  flor  masculina  com- 
puesta de  gran  número  de  estambres:  éstos  con 
sacos  polínicos  en  su  cara  inferior;  flor  femenina 
que  nace  en  la  axila  de  una  escama.  A  este  gé- 
nero corresponde  la  especie 

Liboccdriis  doniafia.  Nombre  vulgar  Vate.  - 
Yive  en  la  parte  boreal  de  Nueva  Zelanda,  en 
los  montes  próximos  á  la  bahía  de  las  Lslas,  in- 
mediaciones del  río  Hohianga ,  montañas  del 
Ruhahine  y  Nelson ,  llegando  á  la  altura  de 
1 800  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Es  un  árbol 
de  15  á  25  metros  de  alto  y  60  centímetros  de 
diámetro,  con  las  ramas  extendidas  y  las  rami- 
llas ligeramente  comprimidas  ó  cilindricas,  dís- 
ticas, plano-convexas,  cubiertas  de  hojas  imbri- 
cadas en  cuatro  filas,  las  marginales  de  fresaseis 
milímetros  de  largas,  naviculares,  comprimidas; 
las  faciales  planas,  aplicadas,  muy  cortas,  agu- 
das, aquilladas  por  el  dorso;  estróbilos  solita- 
rios, sentados  en  el  ápice  de  los  ramillos,  de  12 
á  15  milímetros  de  largo,  ovales,  obtusos,  con 
las  dos  escaman  exteriores  de  un  cuarto  de  la 
longitud  de  las  otras,  todas  mucronadas  en  el 
extremo  y  provistas  de  una  espina  en  el  dorso. 
Maduración  anual.  Semillas  solitarias  en  la  base 
do  las  escamas,  grandes,  oblicuas,  ovales,  con 
dos  alas,  una  muy  pequeña  y  la  otra  mayor, 
prolongada,  del  mismo  largo  que  la  escama  que 
la  cubre.  La  corteza  de  este,  árbol  es  de  color 
pardo  con  epidermis  caduca,  y  la  madera  dura, 
resinosa,  de  color  rojo  muy  agradable.  Se  culti- 
va en  los  invernáculos  de  Francia  é  Inglaterra, 
pero  por  .su  rusticidad  se  presume  con  algún  fun- 
damento que  puede  cultivarse  al  aire  libre. 

LIBOG:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Albay, 
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isla  de  Lnzón,   Filipinas;  7246   haliits.  Sit.  en 
terreno  llano,  cerca  de  la  playa  N.  del  seno  de 
Albay,   á  la  izq.  de  un  riachuelo. 
LIBOMBO:  Oeog.  V.  Lebombo. 

LIBÓN:  ni.  prov.  Ar.  Fuente  ó  manantial  donde 
borbolla  el  a<,'\ia,  ó  parece  que  hierve  por  causa 
del  desprendimiento  de  ácido  carbónico. 

-LinÓN:  Geog.  Pueblo  do  la  prov.  de  Albay, 
Luzón,  Filipinas;  4670  habits.  Sit.  cerca  del  río 
Inaga,  en  terreno  llano,  al  E.  del  lago  de  Bato 
y  S.  O.  de  los  montes  Buhi  y  Masuraga. 
,  -  Libón:  Biog.  Arquitecto  griego.  N.  en  la 
Elida.  Vivía  en  el  siglo  yantes  de  J.  C.  Se  hizo 
célebre  por  haber  construido  el  gi-an  templo  de 
Júpiter  cu  el  Allis  de  Olimpia,  uno  de  los  más 
magníficos  edificios  religiosos  de  la  antigiiedad, 
hecho  con  los  despojos  de  Pisa  y  de  otras  ciu- 
dades vecinas  que  se  habían  sublevado  contra 
la  Elida  y  fueron  sometidas.  Parece  que  el  tem- 
plo, que  los  vencedores  dedicaron  á  Júpiter,  no 
se  empezó  en  seguida  y  que  se  termino  cuando 
Fidias  ejecutó,  en  436  antes  de  J.  C,  aquella 
estatua  do  oro  y  de  marfil  que  era  el  adorno  más 
notable  del  santuario  de  Júpiter.  El  arquitecto 
del  templo  era,  pues,  un  poco  anterior  á  Fidias, 
y  debía  vivir  á  mediados  del  siglo  v. 

-  Libón  (Felipk):  Biog.  Músico  y  compositor 
francés.  N.  en  Cádiz,  de  padres  franceses,  en 
1785.  M.  en  París  en  1838.  En  su  ciudad  natal 
estudió  los  elementos  de  la  Miísica  y  del  violín. 
Sus  progresos  fueron  tan  rápidos,  que  á  la  edad 
de  catorce  años  tocaba  con  tanta  perfección  el 
instrumento  á  que  se  había  dedinado,  que  to¿io  el 
mundo  creyó  que  estaba  destinado  á  poseer  un 
talento  de  primer  orden,  y  su  familia  tomó  la 
resolución  de  enviarle  á  Londres  para  continuar 
sus  estudios  bajo  la  dirección  de  Viotti.  Seis 
años  pasados  al  lado  de  este  célebre  maestro,  y  el 
frecuento  trato  con  los  artistas  distinguidos  que 
se  hallaban  á  la  sazón  reunidos  en  la  capital  de 
Inglaterra,  dieron  á  su  talento  las  cualidades 
sólidas  por  las  cuales  llegó  á  distinguirse.  Hacia 
el  mismo  tiempo  Felipe  estudió  un  curso  de  com- 
posición con  Cimador.  Viotti,  que  había  tomado 
afición  á  su  discípulo,  le  hizo  ejecutar  sus  Con- 
ciertos en  algunas  soirecs  públicas,  y  tocó  tam- 
bién con  él  sus  sinfonías  concertantes  en  Hay- 
Market.  Cuando  Haydn  fué  á  Londres  para  com- 
poner sus  grandes  sinfonías,  Libón  tuvo  el  ho- 
nor de  ser  presentado  á  este  gran  hombre  y  de 
que  le  felicitase  acerca  de  la  manera  de  ejecutar 
sus  cuartetos.  Pasando  por  Lisboa  para  volver  á 
Cádiz,  Libón  tocó  en  palacio,  y  el  príncipe  real 
de  Portugal  quedó  tan  satisfecho  de  su  talento 
que  le  empleo  á  .su  servicio  en  calidad  de  vio- 
linista á  .solo.  En  1798  fué  á  Madrid,  en  donde 
supone  Fetis  equivocadamente  que  fué  escritu- 
rado para  la  música  particular  del  rey;  pero  pre- 
ocupado hacía  mucho  tiempo  con  la  idea  de  visi- 
tar á  París,  bien  pronto  abandonó  su  plaza  para 
ir  ala  capital  de  Francia,  ala  que  llegó  por  el  mes 
de  noviembre  de  1800.  Poco  tiempo  después  dio 
un  concierto  en  el  teatro  de  la  calle  de  la  Victo- 
ria, y  fué  muy  aplaudido  en  uno  de  su  composi- 
ción. Más  tarde  tocó  también  con  buen  é,xito  en 
los  conciertos  de  mademoiselles  Catalani  y  Col- 
brand.  En  18041a  emperatriz  Josefina  le  destinó 
á  su  música  particular,  y  en  1810  la  emperatriz 
María  Luisa  le  escogió  como  acompañador.  Des- 
pués de  la  Restauración  conservó  el  artista  su  em 
pleo  en  la  música  particular  del  rey.  Se  cncontra- 
baen  laejeeución  de  Libón  las  cualidades  didácti- 
cas de  la  escuela  en  que  había  sido  educado,  pero 
su  índHcrm.  carecía  de  genio;  todo  lo  que  hacía 
era  de  buen  gusto,  pero  se  deseaba  en  él  un  poco 
más  de  sensibilidad  y  de  inspiración.  Como  com- 
positor se  dio  á  conocer  por  las  obras  siguientest 
primer  concierto  para  violín  en  re  vienor  [Varis, 
Pleyel);  segundo  id.  en  do  (París,  Frey);  tercero 
id.  en  mi  (París,  Entz  Jouve);  cuarto  id.  en  re 
(París,  Momigny);  quinto  id.  en  sol  menor  (Pa- 
rís, Pleyel);  sexto  id.  en  re  menor  {Varis,  Na- 
dermann); aires  variados  para  violín  y  orquesta, 
ob.  8,  lib.  I  y  II  (París,  Pleyel);  aires  variados 
para  violín  y  cuarteto  ó  piano,  ob.  12,  lib.  I  y 
II  (París,  Nadermann);  tres  tríos  para  dos  vio- 
liues  y  violoncello,  ob.  3  (París,  Leduc);  tres 
id.,  ob.  6  (París,  Pleyel);  tres  grandes  dúos  con- 
certantes para  dos  violines,ob.  4  (París,  Pleyel); 
treinta  caprichos  para  violín  solo,  ob.  15  (París, 
Fanet);  colección  de  aires  variados  para  violín 
y  cuarteto,  ob.  12  (París,  Nadermann). 

LÍBORA  ó  EBURA:  Geog.  ant.  C.  de  España 
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en  la  Carpctania.  T).  Aureliano  Fernández  Gue- 
rra la  sitúa  en  las  cercanías  de  Mesas  de  Ibor. 
Opinan  otros  autores,  y  lo  encuentra  fundado 
Coello,  que  |)udo  estar  en  las  Albueras.  Hay  tam- 
bién quien  la  ha  identificado  con  Talavera  de  la 
Reina,  que  se  llamó  alguna  vez  Medina  Télbora 
y  Ebura. 

LIBORINA:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Occi- 
dente, dep.  de  Antioquía,  Colombia;  2535  habi- 
tantes. Sit.  en  una  loma  á  714  m.  sobre  el  nivel 
del  mar. 

LIBOURNE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distri- 
to, dep.  de  la  Gironda,  Francia;  14000  habitan- 
tes. Sit.  al  E.N.E.  de- Burdeos,  en  la  confl.  del 
Dordoña  y  del  Isle,  en  el  f.  c.  de  París  á  Bur- 
deos, con  ramales  á  Saint-Denís-prés-Martel  y 
á  Marcenáis.  Tribunal  civil  y  de  comercio;  Co- 
legio comunal;  Museo  y  Biblioteca.  Es  la  se- 
gunda c.  do  la  Gironda  por  su  población  y  co- 
mercio, cuya  actividad  sostienen  principalmen- 
te los  vinos  de  Graves  y  de  Palús;  la  filoxera 
perjudicó  mucho  á  su  riqueza.  De  las  antiguas 
murallas  sólo  quedan  dos  torreones,  y  las  han 
sustituido  hermosos  arrabales ;  en  el  interior 
las  calles  son  rectas,  y  las  cuatro  principales 
desembocan  en  la  plaza  en  donde  está  la  Casa 
Consistorial.  Merecen  citarse  la  iglesia  de  San 
Juan  Bautista,  del  siglo  xvi;  la  de  los  Carme- 
litas; los  puentes  sobre  el  Dordoña  y  el  Isle,  y 
la  estatua  del  duque  de  Decazes.  Fáb.  de  teji- 
dos de  lana  y  cordelería.  Comercio  de  vinos, 
aguardientes  y  harinas.  Muy  cerca  de  la  c,  en 
Condat,  hubo  una  población  gala,  y  después  un 
puesto  militar  romano.  Hacia  el  siglo  x,  en  el 
mismo  emplazamiento  de  Libourne,  existía  la  pa- 
rroquia de  Fozela,  origen  de  la  actual  c,  que  los 
ingleses  fortificaron,  dándola  el  nombre  de  Roger 
de  Leyburn,  senescal  de  Guiena.  En  1270  Eduar- 
do I  de  Inglaterra  otorgó  á  Libourne  carta  mu- 
nicipal ó  fuero.  Apoderáronse  de  la  o.  Du  Gues- 
clín  en  1377,  Dunnois  eu  1451  y  Talbot  en  1451. 
Libourne  nunca  se  mostró  muy  amiga  de  los 
franceses,  y  se  sublevó  contra  éstos  en  varias  oca- 
siones. El  dist.  tiene  nueve  cantones:  Branne, 
Castillón,  Contras,  Fronsac,  Guitrés,  Libourne, 
Lussac,  Pujolsy  Sainte-Foy-la-Grande.  El  can- 
tón, 10  municips.  y  28000  habits. 

LIBOY:  Geog.  Aldea  de  ¡a  parroquia  de  San 
Pelayo  de  Carreira,  ayunt.  de  Riveira,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;  24  edifs. 

LIBRA  (del  lat.  I'bra):  f.  Peso,  compuesto  de 
16  onzas  y  equivalente  á  460  gramos.  En  algu- 
nas provincias  so  compone  de  distinto  número 
de  onzas,  y  en  Farmacia  tiene  doce  solamente. 

—  ¿Cuánto  chocolate  has  heclio? 
Dos  LIBRAS.  -  ¡Jesús  mil  veces! 

Ramón  de  la  Cruz. 

A  cada  marino  se  le  dan  siete  panes  de  á 
LIBRA  cada  semana. 

Mobatín. 

-Libra:  Especie  do  moneda  imaginaria,  cuyo 
valor  varia  según  los  países. 

Los  romanos  tenían  una  libra  ponderal,  que 
pesaba  doce  onzas,  y  una  libra  monetaria,  lla- 
mada As,  asís,  pieza  de  cobre  que  pesaba  tam- 
bién doce  onzas. 

MONLAU. 

-Libra:  En  los  molinos  de  aceite,  peso  que, 
colocado  al  extremo  de  la  viga,  sirve  para  opri- 
mir la  pasta. 

-Libra:  Medida  de  capacidad  que  contiene 
una  libra  de  un  líquido. 

Cocimiento  de  cebada,  cada  libra  á  dos 
reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  LiBEA;  prov.  Cíib.  Hoja  de  tabaco,  mayor, 
más  sana  y  de  mejor  calidad. 

-Libra;  Astron.  Séptimo  signo  ó  parte  del 
Zodíaco  que  se  extiende  de  los  180  á  los  210° de 
longitud  celeste.  El  principio  de  este  signo  coin- 
cide con  el  equinoccio  de  otoño,  y  así,  cuando  el 
Sol  entra  en  él,  comienza  la  estación  astronómica 
de  dicho  nombre,  circunstancia  que  se  cumple 
actualmente  del  21  al  22  de  septiembre.  Repre- 
séntase libra  por  el  símbolo  '^.  V.  Zodíaco. 

Delante  del  signo  Virgo,  está  en  el  cielo  el 
de  LIBRA,  que  es  un  peso  con  dos  balanzas. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 


LIMR 

...  si  es  hijo 
De  algún  tendero  ó  tratante 
El  signo  LIBRA  le  aplico;  etc. 

RcTAS. 

-Libra:  Aslrmi.  Constelación  zodiacal  que 
en  otro  tiempo  debió  coincidir  con  el  signo  de 
este  nombre,  pero  que  actualmente,  por  resulta- 
do del  movimiento  retrc.grado  de  los  puntos 
equinocciales,  se  h,alla  delante  del  mismo  signo 
y  un  poco  hacia  el  Oriento. 

-  LniRA  CARNICERA:  La  que  consta  de  trein- 
ta y  seis  onzas,  aunque  suele  ser  varia  en  diver- 
sas provincias. 

-  Libra  e.steblina:  Moneda  inglesa  de  oro, 
que  viene  á  valer  cerca  de  veinticinco  pesetas. 

El  (premio)  primero  (de  cinco  LIBRAS  fsífr- 
?(■«««  J  se  destinó  para  la  más  herniosa  cabeza 
de  12  meses;  etc. 

MoNLAU. 

-  Libra  medicinal:  La  que  se  usa  eu  las  bo- 
ticas, y  consta  de  solas  doce  onzas,  á  diferencia 
de  la  común  de  dieciséis  onzas,  que  llaman 
ponderal. 

-  Entrar  pocos,  ó  pocas,  en  libra:  fr.  fig. 
y  fam.  No  poderse  contar  sino  pocas  de  aquellas 
cosas  de  que  se  trata. 

De  polémicas  tan  urbanas  entran  pocas  en 

LIBRA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Libra:  Las  equivalencias  de  las  libras  pro- 
vinciales de  España  son  las  siguientes: 


Provincias 


Kilogramos 


Álava La  de  Avila. 

Albacete » 

Alicante » 

Almería » 

Avila 0,460 

Badajoz » 

Baleares 0,407 

Barcelona 0,400 

Burgos La  de  Avila. 

Cáceles 0,456 

Cádiz La  de  Avila. 

Castellón 0,358 

Ciudad  Real La  de  Avila. 

Córdoba » 

Coruña 0,575 

Cuenca La  de  Avila. 

Gerona 0,400 

Granada La  de  Avila. 

Guadalajara » 

Guipúzcoa 0,492 

Huelva La  de  Avila. 

Huesca 0,351 

Jaén La  de  Avila. 

León 5> 

Lérida 0,400 

Logroño La  de  Avila. 

Lugo 0,533 

Madrid La  de  Avila. 

Málaga » 

Murcia » 

Navarra 0,372 

Orense 0,574 

Oviedo La  de  Avila. 

Palencia » 

Pontevedra 0,579 

Salamanca La  de  Avila. 

Santander » 

Segovia » 

Sevilla » 

Soria » 

Tarragona 0,400 

Teruel 0,367 

A'alencia 0,355 

Valladolid La  de  Avila. 

Vizcaya 0,488 

Zamora La  de  Avila. 

Zaragoza 0,350 

LIBRACIÓN  (del  lat.  Hbratío):  i.  Movimiento 
como  de  oscilación,  que  un  cuerpo,  ligeramente 
perturbado  en  su  equilibrio,  efectúa  hasta  recu- 
perarle poco  á  poco. 

...  y  no  dejar  su  estabilidad  á  la  libración 
ó  igualdad  de  su  peso. 

P.  Juan  Eüsebio  Nierembero. 

-Libración:  Ast.  La  Luna, en  su  movimien- 
to do  revolución  alrededor  de  la  Tierra,  expori- 
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menta  una  oscilación  bastante  notable  que  tiene 
por  efecto  presentar  alternativamente  al  obser- 
vador una  parte  muy  pequeña  del  hemisferio  in- 
visible. Este  movimiento  oscilatorio,  que  se  lla- 
ma libra -ion,  no  es  más  que  una  apariencia  de 
ciertas  desigualdades  de  posición  y  de  movi- 
miento. La  libración  se  divide  en  libración  en 
longitud,  libración  en  latitud  y  libración  diur- 
na. La  libración  en  longitud  consiste  en  una  va- 
riación periódica  de  la  longitud  de  las  manchas 
con  relación  al  centro  de  la  Luna;  las  manchas 
del  borde  oriental  y  del  Occidente  aparecen  y 
desaparecen  alternativamente,  y  por  eso  parece 
que  la  Luna  se  balancea  sobre  un  eje  perpendi- 
cular al  plano  de  la  eclíptica.  Esta  libración  es 
aparente  y  proviene  de  que  el  movimiento  de 
rotación  de  la  Luna  es  uniforme,  mientras  que 
el  movimiento  de  traslación  de  la  Tierra  está 
sometido  á  ciertas  desigualdades.  La  libración 
en  latitud  consiste  en  una  variación  periódica 
de  la  latitud  de  las  manchas  relativamente  al 
centro  de  la  Luna.  Por  eso  las  manchas  próxi- 
mas á  los  polos  de  la  Luna  aparecen  y  desapare- 
cen alternativamente,  y  la  Luna  parece  que  se  ba- 
lancea sobre  un  eje  paralelo  á  la  eclíptica  y  per- 
pendicular al  radio  vector  que  va  del  centro  de 
la  Tierra  al  centro  de  la  Luna. 

Para  todo  observador  situado  en  la  superficie 
de  la  Tierra,  en  virtud  de  la  rotación,  el  centro 
aparente  del  disco  de  la  Luna  cambia  de  posi- 
ción periódicamente;  de  esto  resulta  una  tercera 
libración  que  se  llama  libración  diurna. 

LIBRACO:  m.  dcspect.  Libro  despreciable. 

Lo  que  le  pido  es  que  «o  me  ande  busonudo 
ni  leyendo  libracos,  etc. 

JoVELLANOS. 

LIBRACHO:  m.  despect.  LlBRACO. 

LIBRADOR,  RA:  adj.  Que  libra.  U.  t.  c.  s. 

-LlDÜADOK:  ant.   LIBERTADOR.  Usáb.  t.  C.  S. 

'  El  Señor  es  rai  firmeza  y  mi  refugio,  y  mi 
LIBRADOR...  y  por  tantos  títulos  sois  mi  Rey 
y  mi  Redentor,  y  mi  librador. 

Fr.  Luis  de  Gkanad.í. 

-Librador:  m.  En  las  caballerizas  del  rey, 
el  que  c'.iida  de  las  provisiones  para  el  ganado  y 
de  todo  lo  que  es  necesario  para  su  curación. 

—  Librador;  Medida  de  cobre  ó  hierro,  con 
un  borde  alrededor,  que  se  va  angostando  hacia 
la  boca,  y  sirve  para  sacar  y  poner  en  el  peso  las 
legumbres  secas. 

LIBRAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  librar, 
sacar  ó  preservar  á  uno  de  un  trabajo,  mal  ó 
peligro. 

...  cual  seria,  si  su  fin  principal  p.irase  en 
aquel  libramiento  de  las  penas. 

AZPILCUETA. 

-Libramiento:  Orden  que  se  da  por  escrito 
para  que  el  tesorero,  mayordomo,  etc.,  pague 
nna  cantidad  de  dinero  li  otro  género. 

De  libramie.sto  de  sueldo  de  los  Espingar- 
deros,  que  lleven  todos  los  oficios  de  sueldo 
diez  y  ocho  maravedís. 

Nueva  Recopilación. 

...  deberán  (los  consiliarios)  intervenir  los 
libramientos  que  .se  despachasen  ó  recibiesen 
para  cobranzas  del  colegio,  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Libramiento:  Legisl.  Los  acreedores  de  la 
Hacienda  ó  del  Tesoro  necesitan  proveerse  de 
tales  documentos,  denominados  también,  y  más 
comúnmente,  mandamientos  de  pago,  para  que 
los  funcionarios  de  ello  encargados  les  satisfagan 
el  importe  de  sus  créditos  liquidados  con  arreglo 
á  las  leyes,  instrucciones  y  reglamentos.  Véase 
Mandamiento  de  pago. 

LIBRAN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Torenc, 
p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León;  104  edifs.  |l 
V.  Santa  Marina  de  Libran. 

LIBRANCISTA:  m.  El  que  tiene  libranzas  á  su 
favor. 

De  cada  libranza  del  comisario  general  de 
Cruzada,  á  favor  de  interesados  librancistas, 
en  la  Cruzada  y  Subsidio  excusado,  llevarán 
los  oficiales  de  la  Contaduría,  cuatro  reales 
de  vellón. 

Aranceles  del  año  1722. 

LIBRANTE:  p.  a.  de  LIBRAR.  Que  libra. 
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Porque  allí  eran  los  más  principales  del  rei- 
no, y  otras  muchas  gentes  librantes,  de  di- 
versas partes. 

Crónica  del  Rey  D.  Juan  el  Segundo. 

LIBRANZA  (de  librar):  f.  Orden  de  pago  qne 
se  da  ordinariamente  por  carta,  contra  aquel  qne 
tiene  fondos  ó  valores  del  que  la  expide. 

—  En  fin,  la  maleta  está 
Hecha  una  colmena,  y  da 
Panales  del  oro  que  amas. 
Mas  ya  que  lo  cuentas  todo, 
jPor  qué  olvidas  las  libranzas? 
-  Mucho  montan  sus  cobranzas. 

Moreto. 

...por  ver  que  entonces  ocupados 
AnilaVian  en  registros  y  cobranzas, 
Para  oti'O  tiempo  dilaté  cuidados, 
Trayéudome  conmigo  las  libranzas. 
Tirso  de  Molina. 

-  Libranza:  ant.  Libración  ó  libertad. 

-Cortar  las  libranzas:  fr.  Com.  Embara- 
zar ó  suspender  á  los  hombres  de  negocios  el  que 
cobren  las  sumas  ó  mesadas  que  se  les  hayan 
asignado  para  irse  haciendo  pago  de  sus  cré- 
ditos. 

-  Libranza:  ifjijs?.  Las  libranzas  son  de  gran 
importancia  en  el  comercio,  porque  facilitan  cam- 
bios que,  aunque  de  poca  consideración  frecuen- 
temente, son  anxiliares  poderosos  de  operaciones 
mercantiles ,  que  sin  ellas  tal  vez  no  podrían 
realizarse.  Introducidas  primitivamente  para  lle- 
nar el  vacío  que  dejaban  las  letras  de  cambio, 
puesto  que  por  éstas  no  podían  transferirse  crédi- 
tos que  unos  comerciantes  tuviesen  con  otros 
del  mismo  pueblo,  han  tenido  mayor  extensión, 
dándose  de  una  población  para  otra  y  también 
entre  distintas  naciones. 

Las  libranzas  tienen  muchos  puntos  de  con- 
tacto con  las  letras  de  cambio,  á  cuya  imitación 
están  instituidas,  y  exigen,  como  en  éstas,  qne 
haya  librador,  cobrador  y  pagador. 

Las  libranzas  deberán  contener:  1.°  El  nombre 
específico  de  la  libranza.  2.°  La  fecha  de  la  es- 
pedición.  3.°  La  cantidad.  4.°  La  época  del  pago. 
.5.°  La  persona  á  cnya  orden  se  ha  de  hacer  el 
pago  y  el  nombre  y  domicilio  de  la  persona  con- 
tra quien  están  libradas  6.°  El  lugar  donde 
deberá  hacerse  el  pago.  7.°  El  origen  y  especie 
de  valor  que  representen.  8.°  La  firma  del  qne 
expida  la  libranza  (Art.  531  del  Código  de  Co- 
mercio). 

Las  libranzas  á  la  orden  entre  comerciantes, 
que  procedan  de  o¡)eraciones  de  comercio,  pro- 
ducirán los  mismos  efectos  y  obligaciones  que 
las  letras  de  cambio,  excepto  en  la  aceptación, 
que  es  privativa  de  éstas.  Los  endosos  de  las 
libranzas  deben  extenderse  con  la  misma  expre- 
sión que  los  de  las  letras  de  cambio.  V.  Letras 
DE  cambio. 

Las  acciones  procedentes  de  libranzas  se  ex- 
tinguen á  los  tres  años  de  su  vencimiento  (Ar- 
tículo 950). 

LIBRAR  (de  librej:  a.  Sacar  ó  preservar  á  uno 
de  un  trabajo,  mal  ó  peligro.  U.  t.  c.  r. 

Solamente  el  perdón  del  eterno  Padre  nos 
puede  enteramente  librar  de  nuestros  peca- 
dos, etc. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Entendiendo  Pilafo  que  Cristo  nuestro  Se- 
ñor no  tenía  culpa,  y  que  era  acusado  por  en- 
vidia, pretendió  LIBRARLE. 

Rivadeneira. 

-Librar:  Tratándose  de  la  confianza,  po- 
nerla ó  fundarla  en  una  persona  ó  cosa. 

-Librar:  Antepuesto  á  un  sustantive,  dar 
ó  expedir  lo  que  éste  significa. 

...  en  14  de  marzo  del  siguiente  año  se  libró 
cédula  de  su  majestad,  etc. 

Jovellakos. 

...  antes  del  consejo  podéis  librar  los  des- 
pachos. 

Larra. 

-  Librar:  Com.  Giraré  expedir  letras,  cartas 
de  crédito,  ú  otras  órdenes  de  pago  á  cargo  de 
uno,  sobre  fondos  del  que  libra. 

....  di  los  mil  y  seiscientos  í'escudos)  á  un 
cambio,  queme  los  LIBRÓ  en  esta  ciudad  sobre 
un  tal  Roqui,  floreutín;  etc. 

CERVANTE.S. 
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...  pudieron  conseguir  Martin  Cortés  y  sus 
compañeros...  que  se  les  mandasen  librar 
algunas  cantidades  para  su  gasto...  etc. 
Solís. 

-  LiERAR:  n.  Salir  la  religiosa  á  hablar  al 
locutoriu  ó  á  la  red. 

Atendiendo  mucho...  á  que  la  clausura  esté 
bitn  cerrada,  y  por  ningún  caso  se  libre  por 
las  puertas,  sino  por  las  rejas. 

Palafox. 

-  Librar.se :  r.  Cir.  Echar  la  placenta  la 
mujer  que  está  de  parto. 

-A  BIEN,  ó  Á  BUEN,  LIBRAR:  loC.  adv.  Lo 
menos  mal  que  puede,  podrá  ó  pudo  suceder. 

Mas  ya  la  ociosa  digresión  corrijo. 
Medroso  de  incurrir  en  discursante, 
Si  á  íuen  LIBRAR  escapo  de  prolijo. 

ESQUILACHE. 

-  Librar  bien  ó  mal:  fr.  Salir  feliz,  ó  infe- 
lizmente, de  un  lance  ó  negocio. 

En  lo  cual  no  tomó  mal  consejo,  ni  libró 
7nal  dello;  antes  hizo  mucho  en  su  jirovecho. 
Crónica  de  San  Fernando  rey  de  España. 

—  ¡No  creí  yo  que  esta  gente 
Saliese  tan  bien  librada  ! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Librar  en  uno,  ó  en  una  cosa.  fr.  Fundar, 
confiar,  cifrar. 

Con  denuedo  terrible  acometió  contra  la  ca- 
pitana de  Lauria,  creyendo  librada  su  victo- 
ria en  tomarla  ó  destruirla. 

Quintana. 

...,  es  una  ilusión  librar  la  esperanza  de 
las  noticias  en  auxilio  ajeno. 

JoVELLANOS. 

LIBRATORIO  (de  librar,  salir  la  religiosa  á 
hablar  al  locutorio  ó  á  la  red):  m.  Locuto- 
rio. 

LIBRAZO:  m.  CJolpe  dado  con  un  libro. 

LIBRE  (del  lat.  líber):  adj.  Que  tiene  facultad 
para  obrar  ó  no  obrar. 

Somos  responsables,  porque  somos  libres. 
Balmes. 

El  sentido  íntimo  nos  muestra  que  somos 
libres.  No  sufre  el  alma  coacción  alguna  de 
fuerzas  superiores  á  ella,  etc. 

Rey  y  Heredia. 

-Libre:  Que  no  es  esclavo. 

Fueron  dados  por  libres  por  acostumbrar 
los  senadores  romanos  de  usar  de  severidad 
con  los  demás  y  disimular  unos  con  otros. 
Mariana. 

...  Plinio  supone  en  unos  y  otros  astures 
240000  habitantes,  todos  libres  é  ingenuos. 
JoVELLANOS. 

-Libre:  Que  no  está  preso. 

...  con  que  él  me  lo  jure  por  la  ley  de  caba- 
llería que  he  recebido,  le  dejaré  ir  LIBRE  y  ase- 
guraré la  paga. 

Cervantes. 

-  Libre:  Licencioso,  insubordinado. 

...os  dejará  sin  ellos  y  sin  hacienda,  como 
al  rey  de  Sienem,  que  perdió  el  hijo  y  la  ha- 
cienda, por  haberle  criado  libre. 

Fr.  Pedro  de  Oña. 

-  Libre:  Atrevido,  desenfrenado. 

...  pero  al  fin,  haciendo  más  hondo  funda- 
mento á  sus  razones  libres,  callándose  despi- 
dió de  Estela. 

El  Soldado  Píndaro. 

Es  muy  libre  en  hablar. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Libre:  Disoluto,  torpe,  deshonesto. 

El  senado  romano  mandó  quemar  los  anales 
de  Cremucio  por  libres;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Libre:  Dícese  del  sitio,  edificio,  etc.,  quo 
está  solo  y  aislado  y  que  no  tiene  casa  conti- 
gua. 

...  por  cualquiera  de  ellas  tiene  la  vista  li- 
bre, sin  impedimento  hasta  salir  al  campo. 
OVALLE. 
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-  Liisi;e:  Exento,  piivilegiatlo,  dispensado. 

...  entre  otros  cosas  ordena  el  Papa,  qneeste 
real  monasterio  sea  libhe  de  la  jurisdicción 
del  obispo. 

Fu.  Antonio  de  Yepes. 

...  i  cuyo  liu  la  dio  por  LIDRE  de  todo  géne- 
ro de  tributos. 

Mateo  Ibáñez  de  Segovia. 

-  LiBKE:  Soltero. 

...  nna  viuda  hermosa,  moza  libre  y  rica, 
y  sobre  todo  desenfadada,  se  enamoró  de  un 
mozo  motilón  y  de  buen  tono;  etc. 

Cervantes. 

Gila  es  LIBRE,  y  quiere  sólo 
No  guardar  á  nadie  fe: 
Hace  bien  en  no  tenerla. 
Si  la  ha  de  perder  después. 

EsQUILACHE. 

-  Libre:  Inpki'ENDien'ie. 

El  que  no  est.i  sujeto  á  padres  ni  amos  ó  su- 
periores domésticos  es  libiie. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Libre:  Desembarazado  ó  exento  de  un  daño 
ó  peligro. 

Acordándoseme  que  estaba  LIBRE  de  aquello, 
me  daba  un  nuevo  gozo. 

Santa  Teresa. 

Estoy  ltbre  de  penas,  de  cuidados. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Libre;  Que  tiene  esfuerzo  y  ánimo  para  ha- 
blar lo  que  conviene  á  su  estado  ú  oficio. 

-  Libre:  Aplícase  álos  sentidosy  álosmiem- 
bros  del  cuerpo  que  tienen  expedito  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

Tiene  la  voz  libre. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Libre:  Inocente,  sin  culpa. 

...  por  pública  sentencia  de  LudovicoMila- 
nesio,  fueron  dados  por  inocentes  y  libres  de 
toda  sospecha. 

Rivadeneira. 

-Libre:  Suelto. 

-  Libres:  m.  pl.  Hist.  ecl.  Dióse  este  nombre 
en  el  siglo  xvii  a  los  herejes  que  aceptaban  las 
doctrinas  de  los  anabaptistas  y  sacudían  el  yugo 
de  todo  gobierno  así  eclesiástico  como  secular. 
Admitían  la  comunidad  de  mujeres  y  llamaban 
unión  espirilual  á  los  matrimonios  contraídos 
entre  hermanos;  prohibían  á  las  mujeres  obede- 
cer á  sus  maridos  cuando  éstos  no  eran  de  su 
secta.  Presumían  ser  impecables  después  del  bau- 
tismo, porque,  según  ellos,  sólo  la  carne  pecaba, 
V  en  este  sentido  se  llamaban  hombres  diviniza- 


LIBREA  (delfr.  lirrée):  f.  Vestido  que  los  prín- 
cipes, señores  y  algunas  otras  personas  dan  á 
sus  familias  y  criados^  por  lo  común,  uniforme 
y  con  distintivos. 

...  mando  que  las  LIBREAS  de  los  lacayos,  la- 
cayuelos,  laquees  ó  volantes,  cocheros  y  mozos 
de  sillas,  no  se  puedan  traer  de  ningún  género 
que  no  sea  paño. 

Pragmática  de  trajes  de  1723. 

Seguíales  (á  los  reyes  y  grandes)  gran  número 
de  monteros,  ballesteros  y  halconeros,  con  mu- 
chedumbre lie  perros  y  neblíes;  aquéllos  ador- 
nados con  galanas  libreas,  y  éstos  con  ricos 
collares  y  capirotes. 

JOVELLANOS. 

-  Librea:  Vestido  uniforme  que  sacan  las 
cuadrillas  de  caballeros  en  los  festejos  públicos. 

Se  hicieron  últimamente  las  fiestas  de  toros 
y  juego  de  cañas  con  LIBREAS  que  antes  esta- 
ban concertadas. 

Ortiz  de  Zúñiga. 

Los  de  Granada  salieron 
Todos  en  gran  camarada. 
Galanes  á  maravilla, 
Con  LIBREAS  encarnadas,  etc. 

Jiomanccro. 

LIDREAR:  a.  Vender  ó  distribuir  una  cosa  por 
libras. 

LIBREDUMBRE:  f.  ant.  LIBERTAD. 

LIBREJO:  m.  d.  do  LIBRO. 
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Hubiera  yo  apreciado  mucho  e.stas  notas,,., 
si  tuviesen  por  objeto  alguno  de  los  veidade- 
ros  ik'fectos  que  supongo  en  mi  LIBREJO,  pá- 
ginas 14  y  15. 

JoVELLANOS. 

-LiBKEJO:  despect,  LlBRACO. 

En  Alemania  corren  sobre  el  particular  un 
sinnúmero  de  LIBREJOS  muy  lja--,cados  y  leídos 
])or  los  flemáticos  y  bonachones  moradores  de 
aquel  país. 

MoNLAU. 

LIBREMENTE:  adv.  m.  Con  libertad. 

Cual  por  el  aire  claro  va  volando, 
Cual  por  el  verde  valle  ó  alta  cumbre 
Paciendo  va  segura  y  libremente,  etc. 
Garcilaso; 

Qui.siera  sólo  que  se  explicase  libremente 
acerca  de  nuestra  proyectada  unión,  etc. 
L.  F.  DE  MoratIn. 

Mas  já  qué  viene  esa  cita 
Cuando  tú  puedes  entrar 
En  la  casa  á  todas  horas 
Libremente? 

Bretón  de  los  Herreros. 

LIBRERÍA:  Tienda  donde  se  venden  libros. 

Y  visiten  las  librerías  y  tiendas  de  los  li- 
breros y  mercaderes  de  libros,  y  de  cnalesqnier 
otras  personas  particulares. 

Nueva  Kecopilación. 

-  jY  dónde  se  vende?  -  Se  vende  en  los  pues- 
tos (íel  Diario,  en  la  LIBRERÍA  de  Pé"ez,  en  la 
de  Izquierdo,  en  la  de  Gil,  etc. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Librería:  Biblioteca  ó  conjunto  de  libros 
que  tienen  para  su  uso  los  cuerpos  ó  las  personas 
particulares. 

La  renta  del  monasterio  y  la  libburía,  que 
tenía  muy  famosa,  trasladaron  el  tiempo  ade- 
lante á  la  iglesia  de  Santa  María  la  Redonda 
de  la  ciudad  de  Logroño. 

Mariana. 

¡Lástima  que  en  vivienda  tan  preciosa, 
Le  dijo  un  amigo, 
Falte  una  librería!,  etc. 

Iriarte. 

-  Librería:  Ejercicio  ó  profesión  de  librero. 

La  profesión  de  librería  mereció,  en  todos 
tiempos,  ser  contada  éntrelas  más  nobles  y 
honrosas. 

Cristóbal  SuArez  de  Figueroa. 

LIBRERO:  m.  El  que  tiene  por  oficio  vender 
libros. 

-Y  bien,  ¿qué  dice  el  librero?  ¿Se  despa- 
chan muchos! 

L.  F.  de  Moratín. 

...  concluiremos  esta  reseña  citando  á  Panl 
de  Kock  para  rebatir  una  opinión  demasiado 
exteniUtla  en  España  por  LIBREROS  ambiciosos 
ó  por  lectores  de  poco  criterio;  etc. 

Larra. 

-  Librero:  ant. Encuadernador. 

LIBRES:  Gcog.  Dist.  del  est.  de  Puebla,  Méji- 
co, sit.  entre  los  dist.  de  Tétela,  Zacapoaxtla, 
Tlatlauquitepecy  Teziutlán,  el  est.  de  Veracruz, 
los  dist.  de  Chalchicomula  y  Tepeaca,  y  el  es- 
tado de  Tlascala  y  dist.  de  Alatriste. Tiene  2.1  000 
babits. ,  distribuidos  en  los  municip.  de  Villa  de 
Liebres,  Cuyuaco,  Zantla,  Tepeyahualco  y  Oco- 
tepec.  V.  San  Juan  de  los  Llanos. 

LIBRETA:  f.  d.    de  LIBRA. 
-Libreta:  En  Madrid,  pan  de  una  libra. 

—  ¿Que  no  ayuno? 
Mejor  que  tú.  -  Buena  es  esa, 
V  almorzaste  un  cuarterón 
De  queso,  y  una  LIBRETA. 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  mete  la  mano  en  el  canasto  de  las  provi- 
siones y  prepara  una  libreta  y  un  par  de 
huevos. 

Antonio  Flores. 

LIBRETA  (de  libro):  f.  Libro  pequeño  de  pa- 
pel blanco. 

-Libreta:  Librillo  destinado  á  llevar  una 
cuenta  corriente  de  ó  con  determinada  persona 
ó  establecimiento. 


La  libreta  del  soldado,  la  de  la   Caja  de 
Ahorros. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Libreta  :  Librito  en  que  se  apuntan  el 
nombre,  apellido  y  otras  circunstancias  y  viiisi- 
tudcsdo  los  criados  de  servir,  de  los  jornaleros, 
etc. 

-  Libreta  deoaroa:  Ferr.  Pequeño  cuader- 
no impreso,  que  manifiesta  las  toneladas  de 
carga  y  descarga  y  número  de  carruajes  que  cada 
tipo  de  locomotora  de  las  eni|ileadas  en  una 
línea  pnede  arrastrar  en  las  diversas  secciones, 
y  que  llevan  los  maquinistas  para  efectuar  con- 
venientemente el  servicio  de  tracción. 

-  Libreta  de  construcción:  3Iar.  Cuader- 
no en  que  se  detallan  todas  las  dimensiones 
y  escantillones  de  las  diferentes  piezas  que  lian 
de  componer  el  cuerpo  de  un  buque,  y  ])or  cuya 
norma  se  trazan  éstas  en  la  sala  ó  patio  de  gá- 
libos. 

-  Libreta  de  marcha:  Fcrr.  Cuaderno  que 
se  entrega  á  los  maquinistas  de  ferrocarriles  para 
el  buen  servicio  de  la  tracción  de  las  líneas,  en 
que  se  detallan  los  horarios  de  marcha  en  los 
trenes  con  la  duración  de  las  paradas. 

-  Libreta  de  nivelación:  Tojj.  Aquella  en 
que  se  van  apuntando  todos  los  datos,  noticias 
y  observaciones  de  una  nivelación  á  medida  que 
se  van  obteniendo.  Se  encuentran  ya  en  el  co- 
mercio impresas  y  encuadernadas  conveniente- 
mente. 

Son  muy  variadas  los  disposiciones  que  se 
dan  á  dichas  libretas,  según  los  niveles  que  se 
emplean  y  el  objeto  de  las  operaciones. 

-Libreta  de  órdenes:  í'fn-.  Aquella  que 
se  da  á  los  empleados  de  explotación  de  los 
ferrocarriles  para  el  buen  desempeño  de  sus  res- 
pectivos servicios,  y  contiene  los  diversos  regla- 
mentos que  tienen  que  cumplir. 

-  Libreta  de  plano:  7'op.  La  que  se  lleva  en 
los  trabajos  topográficos  de  campo  para  el  levan- 
tamiento de  un,  plano,  en  que  se  anota  todo  lo 
perteneciente  al  mismo,  como  son  accidentes 
topográficos,  obras  de  fábrica  que  podían  sal- 
varlos, clasificación  de  los  terrenos,  y  hasta  un 
croquis  donde  se  indique  la  situación  y  dimen- 
siones de  las  líneas  ó  arrundwmientos  tomados, 
y  aquellos  detalles  que  puedan  tomarse  á  la 
vista. 

LÍBRETE:  m.  d.  de  LIBRO. 
-Líbrete:  Braseiillo  ó  rejuela  de  que  usan 
las  mujeres  para  calentr.rse  los  pies. 

LIBRETlN:  m.  d.  de  LÍBRETE. 

LIBRETO  (del  ital.  lihrctto):  m.  Obra  dramá- 
tica escrita  para  ser  puesta  en  música,  ya  toda 
ella,  como  sucede  en  la  ópera,  ya  sólo  una  parte, 
como  en  la  zarzuela  esiiañola  y  ópera  cómica 
extranjera. 

LIBRETRANVlA:  m.  Nombre  dado  por  su  au- 
tor, el  maestro  de  obras  barcelonés  D.Santiago 
Biosca  y  Valls,  á  un  carruaje  de  su  invención,  que 
puede  correr  sobre  ó  sin  carriles,  cualquiera  que 
sea  el  sistema  á  que  pertenezcan  éstos,  .sin  que 
los  viajeros  noten  diferencias  sensibles  en  como- 
didad y  sacudimientos,  de  suerte  que  el  equili- 
brio y  seguridad  que  en  la  marcha  de  e.ste  ca- 
rruaje se  experimenta  son  notables,  electo  del 
estudio  que  ha  presidido  en  todos  y  cada  uno  de 
los  mecanismos  empleados. 

El  carruaje  lleva  tres  ruedas,  siendo  las  dos 
traseras  de  un  radio  mucho  mayor  que  las  de 
los  demás  coches,  y  son  estas  dos  las  iinicas  .sobre 
que  gravita  el  peso  del  carruaje;  por  ello  hay 
menos  roce  que  en  los  coches  de  cuatro  ruedas, 
mayor  ligereza  y  menos  esfuerzo  necesario  ]ior 
liarte  del  ganado;  de  consiguiente,  á  unidad  de 
esfuerzo  é  igualdad  de  trayecto  se  necesita  me- 
nos ticm]io,  ventaja  recomendable. 

La  parte  delai.tera  la  ocupa  el  cochero,  que 
va  sentado ,  y  no  puede  utilizarse  para  transporte 
de  viajeros,  con  lo  que  disminuyen  las  desgra- 
cias, perjuicios  é  incomodidades  que  ocasiona 
el  aprovechamiento  de  la  plataforma  delantera. 

No  existe  la  unión  del  eje  en  las  ruedas  trase- 
ras, y  éstas  van  colocadas  en  el  interior  del  ca- 
rruaje sin  molestia  alguna,  todo  lo  cual  permite 
que  el  fondo  del  carruaje  resulte  á  poca  altura 
del  terreno  ppra  que  por  su  estribo  puedan  subir 
y  bajar  los  viajeros  fácilmente  sin  necesidad  de 
detener  la  marcha. 

Componen  el  juego  delantero  dos  aros  de  hie- 
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rro  superpuestos  que  pueden  ejercer  suavemente 
su  movimiento  sin  separarse  Je  su  proyección 
horizontal;  se  suprime  el  pasaje  de  la  caja  del 
carruaje,  y  se  utiliza  la  siipeificie  del  circulo 
comprendido  entre  el  aro  para  el  movimiento 
giratorio  de  la  rueda.  Los  dos  tirantes  transver- 
sales ó  accesorios  ejercen  el  oficio  de  varas  de 
guarda. 

En  cada  una  de  las  dos  ruedas  traseras,  que 
constituyen  el  mecanismo  principal  del  carrua- 
je, hay  unida,  por  su  extremo  de  mayor  anchu- 
ra, un  eje  especial,  cuyos  dos  extremos  giran 
entre  cojinetes.  Estos  y  los  ejes  .^iün  los  primeros 
en  sentir  la  fuerza  de  tracción  cuando  el  carruaje 
está  en  movimiento,  transmitiéndose  este  esfuer- 
zo á  otro  eje  menor,  al  cual  va  unida  la  rueda 
trasera,  cuyo  eje  va  al  centro  de  la  palanca,  des- 
de cuyo  punto  á  los  cojinetes  ésta  tiene  menor 
grueso  que  altura  y  viceversa  para  hacerla  flcxi 
ble  en  esta  última  mitad. 

El  otro  extremo  de  la  palanca  se  halla  entre 
dos  brazos  verticales  de  una  guía,  en  los  extre- 
mos de  la  cual  van  dos  topes  ó  piezas  de  goma 
elástica  que  limitan  cualquier  movimiento  brus- 
co del  carruaje. 

Un  muelle  ballesta  sirve  pora  acompañar  y 
suavizar  el  movimiento  ordinario,  y  como  va 
unido  á  dos  tirantes  de  longitud  calculada  su 
elasticidad  permite  una  moderación  notable  en 
el  movimiento. 

Por  lo  dicho  se  observará  que  el  peso  del  ca- 
rruaje gravita  sobre  los  dos  pequeños  ejes  de  las 
ruedas  traseras;  que  el  movimiento  ordinario  se 
suaviza  por  los  dos  muelles  ballestas,  y  que  los 
movimientos  bruscos  ó  accidentados  de  ascenso 
y  descenso  se  suavizan  por  la  Hcxibilidad  y  mo- 
vimiento de  la  palanca,  uno  de  cuyos  extremos 
viene  á  chocar  con  uno  ú  otro  de  los  dos  topes 
elásticos.  Aunque  con  las  ventajas  mencionadas, 
el  invento  no  ha  llegado  á  alcanzar  los  honores 
de  la  práctica. 

LIBREVILLE:  Geog.  C.  cap.  del  Congo  francés, 
sit.  en  la  orilla  N.  del  estuario  del  Gabón.  Fué 
fundada  en  1849  por  el  vicealmirante  Bonet 
Willaumer  con  algunos  negros  lilues,  y  desde  el 
año  1S59  es  la  cap.  de  los  establecimientos  fran- 
ceses en  el  S.  de  África.  La  población  blanca  de 
esta  c.  es  de  unos  150  individuos  próximamente, 
y  hay  800  negros  cuando  menos.  La  c. ,  vista 
desde  fuera,  parece  coronar  una  colina  pequeña 
que  se  halla  á  orillas  del  mar.  En  las  vertientes 
orientales  y  occidentales  de  la  meseta  sobre  la 
cual  está  Libreville  hay  plantaciones  de  cacao, 
café,  algodón,  árboles  de  especias  y  frutos  inter- 
tropicales. Al  pie  de  la  colina  iiay  una  ensena- 
da de  arena,  abrigada  por  nn  grupo  de  piedras, 
detrás  del  cual  fondean  las  embarcaciones  de 
cabotaje  de  la  localidad.  En  esta  ensenada  hay 
nn  muelle  que  sirve  tanto  para  desembarcar 
como  de  abrigo  á  las  embarcaciones  menores.  En- 
cuéntranse  en  la  c.  buenos  edificios  de  moderna 
construcción,  entre  los  que  mereeen  citarse  la 
casa  del  Gobernador,  con  hermosas  escalinatas, 
la  casa  de  Oficinas,  la  Aduana,  el  Hospital  y  el 
Casino  Militar.  Las  calles,  anchas  y  rectas,  tie- 
nen cómodas  aceras,  y  hay  un  hermoso  paseo 
adornado  con  palmeras  y  otros  árboles.  A  6 
kms.  so  halla  Glass  ó  Glastown,  dcpemlenciadc 
Libreville  y  residencia  de  los  comerciantes  ex- 
tranjeros. 

LIBRI-CARRUCCI  (GuiLLREMO  BnUTO  IciLIO 
Timoleijn):  Biog.  Matemático  italiano.  N.  en 
Florencia  á  2  de  enero  de  1803.  M.  en  Londres 
en  1869.  Perteneció  á  una  antigua  y  noble  fami- 
lia que  hasta  18J8  ocupó  altas  posiciones  en 
Toscana.  Libri  estu<lió  en  Pisa  Derecho,  Filoso- 
fía y  Ciencias.  En  1823  fué  nombrado  profesor 
de  Física  matemática  en  la  Universidad  de  dicha 
ciudad,  y  al  año  siguiente  se  dedicó  á  viajar 
para  conocer  á  los  principales  sabios  de  Europa. 
Luego  volvió  á  Italia,  haciéndose  notar  por  la 
solicitud  que  demostró  á  los  .sabios  que  visitaban 
el  país.  En  1830  se  viú  obligado  á  refugiarse  en 
París  á  causa  de  haberse  descubierto  una  cons- 
piración de  la  cual  era  uno  de  los  principales 
atitores.  Nombrado  sustituto  de  Aragó  en  1832 
en  el  Colegio  de  Francia,  tonjó  la  nacionalidad 
francesa  é  ingresó  en  la  Academia  de  Ciencias 
en  1833,  gracias  á  su  njéiito,  reconocido  por  el 
niisnio  Aragó.  Luego  fué  nombrado  profesor  de 
la  Facultad  de  Ciencias  en  el  Colegio  de  Fran- 
cia, individuo  del  Consejo  académico  de  Paiís  y 
caballero  y  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Cuan- 
do la  revolución  de  febrero  (1848)^  Libri,  amigo 
Tomo  XI 
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de  Guizot,  se  refugió  en  Londres.  En  esta  época 
se  le  forn¡ó  un  proceso  por  sospechas  de  sustrac- 
ciones en  las  bibliotecas,  y  fué  condenado  por 
contumacia.  Entre  las  obras  de  este  sabio  figu- 
ran: Historia  de  las  Cienciax  viatandlicas  en 
Italia,  cuyos  cuatro  primeros  volúmenes  se  im- 
primieron en  París  (1838-41);  Memorias  de  Ma- 
temáticas y  de  Física  (Florencia,  1839)  y  i\'oíí- 
cia  de  majtuscrílos  de  algunas  bibliotecas  de  ¡os 
departamentos  (París,  1842). 

LIBRILLA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  To- 
tana,  prov.  y  dióc.  de  Murcia;  2722  habits.  Si- 
tuada al  E.  de  la  sierra  de  Espuña  y  á  la  iz- 
quierda y  á  cierta  distancia  del  río  Sangonera, 
en  f.  c.  de  Murcia  á  Lorca,  con  estación  interme- 
dia entre  las  de  Alcantarilla  y  Albania  Terreno 
desigual,  llano  al  E.  y  montuoso  al  O. ;  cereales, 
aceite,  almendra  y  naranja. 

librillo:  ni.  Lebrillo. 

-  Librillo:  Cuadernito  de  papel  de  fumar, 
ó  sea  del  que  se  usa  para  liar  cigarrillos. 

-LiBLiLLO  PF.  CF.r.A:  Poicióu  de  cerilla  que 
se  dispone  en  varias  formas  y  sirve  para  llevar 
fácilmente  luz  á  cualquier  parte. 

Sirena  tiene  en  la  mano  un  librillo  de  cera 
blanca  encendido,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Librillo  be  oro  ó  plata:  Aquel  en  que 
los  batihojas  ponen  los  panes  de  oro  ó  plata  en- 
tre hojas  de  papel,  empolvadas  de  color  rojo 
para  que  no  se  peguen  á  ellas  las  láminas  de 
metal. 

LIBRO  (del  lat.  líber,  lihri):  ni.  Eeuuión  de 
muchas  hojas  de  papel  vitela,  etc.,  ordinaria- 
mente impresas,  que  se  han  cosido  ó  encuader- 
nado juntas  con  cubierta  de  papel,  cartón,  per- 
gamino ú  otra  piel,  etc.,  y  que  forman  un  volu- 
men. 

...hallaron  más  de  cien  cuerpos  de  libros 
grandes  muy  bien  encuadernados,  etc. 

Cervantes. 

Que  venga  el  ebanista,  y  haga  estantes 
Capaces,  pulido 

A  toda  costa.  Luego  trataremos 
De  comprar  los  libros. 

Iriarte. 

-LiBEO:  Obra  científica  ó  literaria  de  bas- 
tante extensión  para  formar  volumen. 

Tomo  la  pluma  para  darle  una  noticia  que 
comprendo  le  será  muy  apreciable,  acompa- 
ñándola de  un  LIBRO  que  no  celebrará  menos. 
Jovellanos. 

-LlBR0:Cada  una  de  ciertas  partes  princi- 
pales en  que  suele  dividirse  la  obra  científica  ó 
literaria. 

Dividirse  ha  este  tomo  en  dos  partes:  la  pri- 
mera contendrá  tres  libros. 

P.  Alonso  de  Sandoval, 

-  Libro:  Libreto. 

...  p.arece  imposible  que  sobre  un  libro  tan 
malo  se  haya  podido  escribir  una  música  tan 
buena,  etc. 

X.  X.  X. 

-  LibeO:  fig.  Contribución  ó  impuesto. 

No  he  pagado  los  LIBROS:  andan  cobrando 
los  UBno.s. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Libro  borrador:  Borrador; libro  en  que 
los  mercaderes  y  hombres  de  negocios  hacen  sus 
apuntamientos  [lara  arreglar  después  sus  cuen- 
tas. 

-Libro  copiador:  El  que  en  las  casas  de 
comercio  sirve  para  copiar  en  él  la  corresponden- 
cia. 

-  Libro  de  asiento:  El  que  sirve  para  ano- 
tar ó  escribir  lo  que  importa  tener  presente. 

-  Libro  de  becerro:  Becerro;  libro  en  que 
las  iglesias  y  monasterios  antiguos  copiaban  sus 
privilegios  y  pertenencias,  para  el  uso  manual 
y  corriente. 

-  Libro  de  becerro:  BECERRO;libro  en  que 
algunas  comunidades  tienen  sentadas  sus  perte- 
nencias. 

-  Libro  de  becerro:  Becerro;  libro  en  que 
están  sentadas  las  iglesias  y  piezas  del  real  pa- 
tronato, 
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-Libro  de  caballerías,  ó  de  caballería: 
Especie  de  novela  antigua  en  que  se  cuentan 
hazañas  y  hechos  fabulosos  de  caballeros  aven- 
tureros ó  andantes. 

Por  donde  la  historia,  cuya  principal  virtud 
consiste  en  la  verdad,  viene  á  liacerse  y  ser  se- 
mejante á  los  LIBROS  de  caballerías,  compues- 
tos de  fábulas  y  mentiras, 

Mariana. 

...estos  m.ald¡tos  libros  de  caballerías  que 
él  tiene  y  suele  leer  tan  de  ordinario,  le  han 
vuelto  eljuicio  (dijo  el  ama  de  D.  Quijote),  etc. 
Cervantes. 

-  Libro  de  caja:  El  que  tienen  los  hombres 
de  negocios  y  mercaderes  para  los  asientos  y 
cuenta  y  razón  de  sus  negociaciones. 

Pero  más  miéntenlos  usureros,  y  de  mayor 
cautela  y  astucias  usan  en  sus  LIBROS  de  coja 
y  en  sus  manuales. 

Diego  Gracián. 

Para  lo  cual  es  bien  tener  LIBRO  de  caja,  ar- 
mando cuenta  y  razón. 

Pedro  Fei:n.4ndez  Navarrete. 

-Libro  de  coro:  Libro  grande,  cuyas  ho- 
jas regularmente  son  de  pergamino,  en  que  es- 
tán escritos  los  salmos,  antífonas,  etc.,  que  se 
cantan  en  el  coro,  con  sus  notas  de  canto. 

Tornando  á  los  libros  rf«  coro...  digo  que  el 
número  de  ellos  es  docientos  y  catorce  cuer- 
pos, 

Fr.  Jo.sé  de  Sigüenza. 

-Libro  de  fondo:  Hablando  de  los  libros 
que  tiene  de  venta  nn  librero,  cada  uno  de  los 
que  ha  impreso  por  su  cuenta, ó  cuya  propiedad 
ha  adquirido  en  gran  número,  á  distinción  de 
los  de  surtido. 

-Libro  de  inventarios:  Com.  El  que  ha 
de  comprender  la  desciipcióu  exacta  del  capital, 
bienes,  créditos  y  valores  que  tenga  el  comer- 
ciante, y  el  balance  general  de  su  giro. 

-Libro  de  las  cuarenta  hojas:  fig.  y  fam. 
Baraja  de  naipes. 

-  Libro  de  la  vida:  fig.  Decreto  de  la  pre- 
destinación. 

Y  porque  esta  gracia  se  puede  perder  por  ti 
pecado,  amenaza  nuestro  Dios,  diciendo,  que 
quien  pecase  será  raído  del  LIBRO  de  la  vida. 

Fr.  Alonso  de  Orozco. 

-Libro  de  lo  salvado:  Libro  en  que  sen- 
taban y  registraban  las  mercedes,  gracias  y  con- 
cesiones que  hacían  los  reyes. 

-Libro  de  mano:  El  que  está  manuscrito. 

-  Libro  de  memoria:  El  que  sirve  para 
apuntar  en  él  lo  que  no  se  quiere  fiar  á  la  me- 
moria. 

Y  buscando  más,  halló  un  libro  de  memo- 
ria, ricamente  guarnecido. 

Cervantes. 

(Saca  una  cartera  y  escribe  con  lápiz  en  uua 
hoja  del  LIBRO  de  memoria). 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Libro  de  música:  El  que  tiene  escritas 
las  notas  para  tocar  y  cantar  las  composiciones 
músicas. 

-  Libro  de  surtido:  Cada  uno  de  los  que 
reciben  los  libreros  para  venderlos  por  comi- 
sión. 

-  Libro  de  texto:  El  que  sirve  en  las  aulas 
para  que  por  él  estudien  les  escolares. 

-Libro  diario:  Aquel  en  que  se  van  sen- 
tando día  por  día  y  por  su  orden  todas  las  ope- 
raciones del  comerciante  relativas  á  su  giro  ó 
tráfico. 

-Libro  entonatoeio:  El  que  sirve  para  en- 
tonar en  el  coro. 

-Libro  maestro:  Libro  principal  en  que  se 
anotan  y  registran  las  noticias  peiteuecientcs  al 
gobierno  económico  de  una  casa. 

-  Libro  maestro:  Mil.  El  que  contiene  las 
filiaciones  y  también  las  partidas  que  recibe  el 
soldado,  y  se  confrontan  con  las  libretas. 

-Libro  mayor:  Libro  maestro. 

-Libro  mator:  Aquel  en  que,  por  debe  y 
haber,  ha  de  llevar  el  comerciante,  sujetándose 
á  rigoroso  orden  de  fechas,  las  cuentas  corrientes 
con  las  personas  ú  objetos  bajo  cuyos  uonibies 
estén  abiertas. 
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-Liisr.o  PENADOit:  En  algunos  imcblos,  el 
que  tiene  la  Justicia  para  sentar  las  [lenas  en 
que  condena  á  los  queromiicn  con  el  ganado  los 
cotos  y  limites  de  las  hciedades  y  sitios  prolii- 
bidos. 

-Libro  PKOcnsoNAüio:  El  que  se  lleva  en 
las  procesiones,  y  donde  están  las  preces  y  ora- 
ciones que  se  deben  cantar. 

-Libro  ritual:  El  que  enseña  el  orden  de 
las  sagradas  ceremonias  y  admiuistraeiOn  de  los 
sacramentos. 

-  Libro  sagrado:  Cada  uno  de  los  de  la  Sa- 
grada Escritura,  recibidos  por  la  Iglesia.  U.  m. 
en  pl. 

Acu.'íü  (Don.ito)  fals.Tniente  :l  Ccciliano,  obis- 
po de  Cartago,  que  entregara  :i  los  gentiles  los 
LiBitos  sagrados. 

Mariana. 

...  la  lectura  de  los  libros  sagrados  h.abrá 
ocupado  á  los  conventuales  que  vengan  al  co- 
legio la  mayor  parte  del  año  de  su  aproba- 
ción, etc. 

JOVELLVNO.S. 

-Libro  savienoial:  Cada  uno  de  los  libros 
morales  de  la  Escritura.  U.  m.  en  pl. 

-Libro  talonario:  El  que  sólo  contieuc  li- 
lirauzas,  recibos,  cédulas,  billetes  ú  otros  docu- 
mentos, de  los  cuales,  cuando  se  cortan,  debe 
quedar  una  parte  encuadernada  para  comprobar 
su  legitimidad  ó  falsedad  y  para  otros  varios 
efectos. 

-Libro  verde:  fam.  Libro  ó  cuaderno  en 
que  se  escriben  noticias  particulares  y  curiosas 
de  algunos  países  y  personas,  y  en  especial  de  los 
linajes,  y  de  lo  que  tienen  de  bueno  ó  de  malo. 

-  Libro  A'ERDE:  fig.  y  fam.  Persona  dedicada 
á  semejantes  averiguaciones. 

-Gran  libro:  El  que  llevan  las  oficinas  do 
la  Deuda  pública  para  anotar  las  inscripciones 
nominativas  de  las  rentas  perpetuas  á  cargo  del 
Estado,  pertenecientes  a  comunidades,  corpora- 
ciones, instituciones  ó  personas  particulares. 

-Cantar  Á  libro  ABiEiiTO:  fr.  fig.  Cantar 
de  repente  una  composición  música. 

-Hablar  como  un  libro:  fr.  fig.  Hablar 
con  corrección,  elegancia  y  autoridad. 

Buena  traza 
Tiene  ese  Bnichacbo...  No, 
Y  en  lo  que  te  dijo  hablaba 
Como  un  LIBRO. 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Hacer  uno  libro  nuevo:  fr.  fig.  y  fam. 
Empezar  á  corregir  sus  vicios  con  una  vidaane- 
glada  y  cristiana. 

Quedó  con  esto  tan  movido,  que  concibió  en 
su  pensamiento  una  resuelta  determinación  de 
hacer  LIBRO  nuevo,  y  mudar  de  vida. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremiierh. 

-  Hacer  uno  libro  nuevo:  fig.  y  fam.  In- 
troducir novedades. 

Pues,  hijo  mío,  desde  boy 
Libro  nucvo',  yo  soy  clara. 
Si  te  hemos  de  mantener 
Has  de  ver  cómo  lo  ganas. 

Bretón  be  los  Burreros. 

-Libro  cerrado  no  saca  letrado:  ref. 
cuyo  sentido  es  que  no  aprovechan  los  libros 
si  no  se  estudia  en  ellos. 

No  me  espanto  de  eso,  Teodora,  que  ya  se 
sabe  que  LIBRO  cerrado  no  saca  letrado. 
Lope  de  Vega. 

-Meterse  uno  en  libros  de  caballería: 
fr.  fig.  Mezclarse  en  lo  que  no  le  importa  ó  donde 
no  lo  llaman. 

-  No  estar  una  cosa  en  los  libros  de  uno; 
fr.  fig.  y  fam.  Serle  extraña  una  materia,  ó  pen- 
sar de  distinta  manera. 

-No  SER  menester,  ó  no  haber  necesi- 
dad de,  ABRIR  NI  CERRAR  NINGÚN  LIBRO  PARA 
una  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  No  re(|uerir  ésta,  por 
ser  muy  clara,  sencilla  ó  fácil,  meditación  ni 
estudio. 

-  Quemar  uno  sus  libros:  fr.  fig.  de  que  se 
usa  para  esforzar  la  propia  opinión  ó  contrariar 
la  ajena. 

-Libro:  JW-??.  Difícil  es  averiguar  cuándo  se 
publicó   el  primer  libro;  pues  aunque  parece 
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que  la  Biblia  es  la  fuente  m;is  antigua  de  la  sa- 
biduu'a  y  de  la  historia  humana,  es  evidente 
que  rn  esc  venerable  libro  se  mencionan  varios 
escritos  anteriores,  que  no  han  llegado  hasta 
nuestros  días. 

Un  sabio  contemporáneo,  el  Dr.  E.  Egger, 
individuo  del  Instituto  do  Francia  y  autor  de 
una  preciosa  monografía  titulada  Ilisloire  du 
livrc,  habla  de  cierta  Memoria  olvidada  en  la 
actualidad,  De  Bihliotccis  aníedihivianis.  Si  hu- 
bo realmente  bibliotecas  antes  del  diluvio  no 
quedó  ningún  vestigio  de  ellas,  y  por  lo  tanto 
es  imposible  saber  lo  que  contenían;  por  otra 
parte,  parece  muy  probable  que  los  hombres  an- 
tediluvianos no  conocieran  la  escritura,  y  es  in- 
útil investigar  bajo  qué  forma  pudieron  escribir 
las  primeras  tradiciones  del  nnnido. 

La  escritura  puede  lijarse  sobre  materias  muy 
diversas:  grabando  en  la  piedra  ó  el  metal;  tra- 
zando líneas  con  un  estilete  en  las  hojas  do  un 
árbol  ó  en  placas  de  madera  untadas  de  cera; 
dejando  huellas  en  planchas  ó  rollos  de  tierra 
blanda,  que  después  se  endurecen  )ior  la  cocción 
y  se  conservan  durante  muchos  siglos  sin  alte- 
rarse; trazando  rasgos  con  la  espina  de  una  rosa 
ó  la  punta  de  una  pluma,  empajiada  en  tinta, 
sobro  un  papel,  que  puede  fabricarse  con  diver- 
sas substancias  (V^.  Papel).  Cuatro  mil  años 
antes  de  J.  C.  los  egipcios  grababan  ya,  en  las 
paredes  de  sus  tumbas,  de  sus  pirámides  y  de 
sus  templos,  leyendas  religiosas  ó  históricas,  a 
veces  muy  extensas;  esos  escritos  no  eran  sim- 
ples inscripciones  monumentales,  pues  hay  al- 
gunos que  ocuparían  100  páginas  de  un  volu- 
men de  medianas  dimensiones.  Otros  escritos 
semejantes  se  han  encontrado  en  las  ruinas  de 
Persépolis  y  de  Nínive.  En  las  ruinas  de  Ualn- 
louia  se  han  visto  también  ladrillos  con  huellas 
semejantes. 

En  realidad,  nada  de  esto  se  relaciona  con  la 
idea  de  un  libro,  considerando  como  tal  una  co- 
lección de  hojas,  mejor  ó  peor  reunidas  por  el 
encuadernador,  más  ó  menos  fáciles  de  trans- 
portar de  una  á  otra  localidad,  de  unos  á  otros 
individuos.  Un  viajero  vio,  en  el  siglo  II,  en  un 
templo  de  la  Beocia,  cierta  colección  de  senten- 
cias del  poeta  Hesiodo,  grabadas  sobre  anchas 
franjas  de  plomo.  Las  actas  oficiales  de  los  pue- 
blos antiguos  (Egipto,  Asiría,  Grecia)  se  graba- 
ban sobre  placas  de  piedra  ó  bronce,  y  bajo  esa 
forma  se  encuentran  los  archivos  más  antiguos 
de  Derecho  público  ó  privado,  de  Derecho  inter- 
nacional y  de  lo  que  hoy  se  llama  Diplomacia; 
sin  embargo,  con  esas  preciosas  placas,  que  aún 
e.\isten  en  ciertos  museos,  no  ]'odía  formarse  un 
libro,  pues  se  necesitaban  materiales  más  cómo- 
dos y  portátiles. 

Los  habitantes  del  valle  del  Nilo  inventaron 
ciarte  de  utilizar  un  vegetal  indígena  en  aque- 
llos países,  cX papyrus,  para  fabricar  lo  quedes- 
de  luego  podía  llamarse  un  papel;  así  lo  prueban 
los  trozos  de  papyrus  encontrados  eu  las  sepul- 
turas egipcias,  y  que  se  conservan  en  Berlín  en 
la  colección  Passalacqua.  Los  bibliófilos  ó  histo- 
riadores no  han  podido  fijar  la  fecha  exacta  de 
ese  descubrimiento;  únicamente  Plinio,  en  su 
notable  enciclopedia,  quese  conoce  con  el  nombre 
de  Historia  Natural,  dedica  varias  páginas  á  la 
fabricación  y  comercio  dcl^iff;))/)'!ís.  «El  papiinis, 
dice,  crece  en  las  llanuras  pantanosas  de  Egipto 
ó  en  las  aguas  durmientes  del  Nilo  cuando,  des- 
bordándose, quedan  estancadas  en  puntos  cuya 
profundidad  no  excede  de  dos  codos.  El  rizoma 
es  oblicuo,  del  grosor  del  brazo;  el  tallo,  trian- 
gular y  de  cuatro  codos  de  alto,  va  disminu- 
yendo hasta  su  extremidad...  Se  prepara  el  pa- 
pel dividiendo  con  la  aguja  el  papyrus  en  hojas 
muy  delgadas,  pero  lo  más  anchas  que  sea  po- 
sible. La  hoja  preferible  es  la  más  interior.  En 
otro  tiempo  se  llamaba  hicrdtica  (porque  se  de- 
dicaba exclusivamente  á  los  libros  sagrados)  el 
papel  hecho  con  las  hojas  interiores.  Más  tarde 
la  adulación  le  dio  el  nombre  de  Augusto...  Su 
anchura  es  muy  diferente:  los  mejores  tienen 
trece  dedos,  el  hierático  once,  el  papel  de  Fan- 
iiius  diez  y  el  anliteátrico  nueve,  etc.  Aparte  del 
tamaño,  hacen  variar  el  valor  del  ;/aji/j/níS  su  finu- 
ra, cuerpo,  color  mi'só  menos  blanco,  brillo,  et- 
cétera. El  emperador  Claudio  varió  la  primera 
calidad:  el  papel  Augusto  era  demasiado  fino  y  no 
resistía  á  la  presión  con  el  cálamo;  además  dejaba 
pasarlas  letras,  y,  cuando  se  escribía  sobre  el  re- 
verso, era  fácil  borrar  las  grabadas  en  el  anverso; 
por  otra  jiarte,  su  extraordinaria  transparencia 
le  hacía  desagradable  á  simple  vista...» 
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Utilizando  estos  datos,  bastante  imperfectos  y 
no  poco  obscuros,  algunos  sabios  modernos  han 
intentado  reproducir  la  papelería  egipcia;  uno 
de  ellos,  Dureau  de  la  Malle,  con  tallos  del  jm- 
pyrus  que  todavía  crece  espontáneamente  en  Si- 
cilia ha  llegado  á  fabricar  varias  hojas  de  char- 
la papyracca,  comparables  á  las  encontiadas  eu 
las  ruinas  de  Egipto. 

Sobre  la  substancia  del  papyrus  dispuesto  en 
largas  tiras  (pegando  con  cola  varias  hojas  una 
al  lado  de  la  otra)  se  escribían  en  columnas  ver- 
ticales, verdaileras  páginas,  cada  una  de  lascua- 
les  tenía  próximamente  el  mismo  número  de  lí- 
neas, dispuestas  paralelamente;  otras  veces,  por 
el  contrario,  se  escribían  líneas  en  el  sentido  más 
estrecho  de  la  banda,  de  modo  que  sólo  se  leía 
una  columna  desde  uno  á  otro  extremo  del 
rollo.  Estas  tiras  no  podían  estar  extendidas, 
sino  que  se  las  arrollaba,  formando  un  volumen. 
Para  sostener  la  materia  algo  frágil  del  papyrus 
se  arrollaba  éste  alrededor  de  un  cilindro  de  ma- 
dera terminado  por  un  botón.  De  este  botón  se 
colgaba,  por  medio  de  un  hilo,  la  etiqueta  que 
indicaba  el  título  de  la  obra;  esos  libros  podían 
transportarse  y  leerse  con  relativa  facilidad. 
Para  transportarlos,  cuando  eran  pocos,  se  les 
colocaba  vertioalmente  en  una  caja  cilindrica, 
primeras  bibliotecas  cuyo  recuélalo  lia  llegado 
hasta  nosotros.  Las  grandes  bibliotecas  de  Egipto 
deberían  tener  el  aspecto  do  un  almacén  de  ]ia- 
pel  pintado;  los  rollos  ó  libros  estaban  coloc.ndos 
en  diversos  departamentos,  según  su  color,  cla.'o 
y  precio.  Del  mismo  modo  se  conservan  hoy  los 
mapas  geográficos,  bien  eu  depósitos  públicos, 
bien  en  los  comercios  en  que  se  expenden. 

En  las  tumbas  egipcias  se  han  visto  algunos 
de  esos  rollos  papiráceos,  y  también  son  pareci- 
dos otros  encontrados  en  las  ruinas  déla  ciudad 
griega  de  Herculano,  destruida  el  año  79  de  la 
era  cristiana  por  una  eiupción  del  Vesubio:  allí, 
en  una  sola  habitación,  que  proliablementeseiía 
la  biblioteca  de  un  filósofo  epicúreo,  se  hallaron 
centenares  de  rollos,  por  desgracia  calcinados, 
pero  que  pudieron  desarrollarse  en  pal  te,  siendo 
fácil  descifrar  la  escritura  griega  de  muchas  obras 
filosóficas. 

Cuando  la  fabricación  del  papyrus  llegó  á  ge- 
neralizarse en  Egipto,  la  Poesía,  la  Religión  y 
todas  las  Ciencias  pudieron  utilizar  un  vehículo 
cómodo,  poco  costoso,  para  propagar  con  relativa 
rapidez  cuanto  sabía  y  pensaba  aquel  gran  pue- 
blo de  obreros  inteligentes,  de  artistas  hábiles, 
médicos,  geómetras  y  poetas;  sin  embargo,  no 
sucedió  así.  Los  egipcios  no  quisieron  que  otros 
pueblos  participaran  de  sns  descubrimientos  é 
industrias;  el  papel  egipcio  no  llegó  á  Grecia 
hasta  el  siglo  vil  antes  de  J.  C. ,  y  muchos  años 
después  se  reservaban  todavía  el  privilegio  de 
fabricarle  é  importarle  á  los  pueblos  bañados  por 
el  Mediterráneo. 

En  el  Asia  Menor,  el  siglo  m  antes  de  la  era 
cristiana,  los  industriales  de  Pérgamo  perfec- 
cionaron las  aplicaciones  de  la  piel  de  varios 
animales  á  los  usos  de  la  escritura;  desde  enton- 
ces el  papel  de  Pérgamo  (charla  Pcrgamcnn)  so 
convirtió  en  rival  del  papiro,  sirviendo  además 
de  útil  complemento  á  éste,  no  sólo  para  formar 
rollos  continuos  sino  también  (dada  su  mayor 
resistencia)  para  cubrir  los  rollos  de  papyrus. 
Aquí  se  ven,  sin  duda,  los  primeros  albores  del 
pergamino,  tan  generalizado  en  los  siglos  [oste- 
riores.  V.  Pergamino. 

La  propagación  del  papyrus  y  del  pergamino 
debía  producir  maravillosos  efectos;  la  facilidad 
de  escribir  y  propagar  la  escritura  dio  en  Grecia 
grandes  impulsos  á  todas  las  manifestaciones  del 
pensamiento  humano.  Multiplicáronse  los  libros 
de  varias  clases;  los  particulares  coinenzaroü  á 
hacer  colecciones,  y  los  maestrosde  escuela  tenían 
ya  nuevos  medios  para  enseñar  la  lengua  de  Ho- 
mero. Tanto  se  generalizaron  los  buenos  libros, 
que  se  ha  dicho  que  Alcibiades  abofeteó  á  un 
maestro  de  escuela  porque  no  tenía  ningún  ejem- 
plar de  La  Iliada.  Un  documento  descubierto 
hace  pocos  años  atestigua  que  ,  por  orden  do 
Tolcmeo  Filadelfo,  se  sacaron  copias  completas 
y  correctas  de  las  comedias  y  tiagedias  reunidas 
en  la  gran  biblioteca  de  aquel  soberano,  que  llegó 
á  reunir  490  000  volúmenes.  De  los  libros  de  gran 
mérito  se  hacían  numerosas  copias,  encargando 
la  revisión  de  los  ejemplares  á  un  buen  gramá- 
tico ó  á  un  editor  de  profesión,  quien  corregía 
errores  y  rectificaba  falsos  conceptos,  poniendo 
después  un  sello  y  firma. 

Dejando   á  un   lado,   por  el  momento,   esas 
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con.siJeraciones  históricas,  conviene  consignar 
oue  en  los  libros  nids  famosos  hay  páginas  sa- 
lientes que  pueden  ser  consideradas  como  expre- 
sión de  una  nacionalidad;  representan  en  su  ion- 
do  las  creencias  de  una  gran  familia  humana,  y 
son  quizás  el  lazo  que  une  mas  fuertemente  á 
todos  los  individuos  de  ésta.  Las  dos  grandes 
epopeyas  que  llevan  el  nombre  de  Homero,  La 
Iliada  y  La  Odisea,  ofrecen  casi  el  mismo  carác- 
ter en  la  Grecia  pagana;  pero  si  los  griegos  res- 
petaban á  Hon-.ero  como  intérprete  de  sus  anti- 
guas creencias,  nunca  hicieron  de  él  un  profeta 
inspirado  por  los  dioses.  Sus  dos  poemas  represen- 
taban la  primera  Histoiia  y  la  más  antigua  Geo- 
grafía del  mundo  helénico; pero  no  un  dogma  ni 
una  teología.  Los  dos  poemas  de  Hesiodo,  La 
Teogonia  y  Los  Trabajos  ylosDias,  colección  de 
preceptos  sobre  Agricultura,  Navegación,  modo 
de  vivir,  etc.,  eran  también  monumentos  vene- 
r.T.idos  de  la  sabiduría  de  aquellos  tiempos;  pero 
>r,  ¿uitoridad  no  era  comparable  á  la  de  la  I3i- 

l'or  lo  demás,  los  antiguos  conocían  ya  los 
libros  de  recuerdos  ^/¡íri  commenlarii  ó  simple- 
mente covimeniarii),  como  los  de  César  acerca 
de  la  guerra  de  las  Galias,  que,  en  medio  de  su 
sencillez,  constituyen  modelos  de  narración;  co- 
nocían los  libres  de  cuentas  (libri  rntionum)  en 
lo.s  cuales  consignaban  diariamente  los  ingresos  y 

-tosy  hasta  los  actos  de  la  vía  diaria  fajc/if/a_). 
litase  que  Catón  el  censor,  habiéndose  visto 

iigado  á  dar  cuenta  de  sus  gestiones  como  pro- 
cónsul en  una  provincia,  mandó  leer  una  piigina 
de  su  libro  de  cuentas,  página  que  constituye 
prueba  plena  de  economía  é  integridad.  También 
deben  mencionarse  ciertos  libros,  cuyos  restos  se 
conservan  todavía  en  la  actualidad,  y  en  los  cua- 
les se  anotaban  los  principales  acontecimientos 
domésticos,  como  el  nacimiento  de  los  hijos,  el 
detalle  de  su  educación  y  de  su  vocación  civil, 
militar  ó  religiosa. 

El  libio  en  Grecia  y  Liorna.  -  En  la  época  en 
que  esos  dos  países  alcanzaron  mayor  esplendor, 
llegó  también  á  su  apogeo  la  vida  de  los  copistas, 
encuadernadores  y  libreros.  Se  hacían  libros  de 
todas  dimensiones  y  formas,  ediciones  diaman- 
tes (como  se  diría  hoy),  ediciones  compactas, 
anotadas,  ilustradas,  ó  por  lo  menos  con  el  re- 
trato del  autor.  Los  magnates  competían  con  los 
príncipes  para  fundar  grandes  bibliotecas,  enii- 
quecerlas  y  organizarías.  En  Atenas,  ciudad  he- 
lénica por  e.\celencia,  apenas  se  encontraban  más 
que  libros  griegos.  En  cambio,  en  la  Biblioteca 
de  Alejaniliía  figuraban  numerosos  escritos  de 
autores  extranjeros;  aquella  célebre  biblioteca 
debió  contener  los  originales  hebreos  de  todos 
los  libros  del  Antiguo  Testamento,  traducidos 
después  al  griego  para  el  uso  de  los  judíos  que 
ignoraban  su  lengua  nacional  (traducción  ie^iífiíi- 
ta  ó  de  los  setenta  intérpretes). 

Con  todo,  en  Roma  fué  donde  existieron  en 
realidad,  al  principio  de  la  era  cristiana,  ricos 
depósitos  de  libros,  formados  y  organizados  i)or 
sabios  que  no  eran  verdaderos  lingüistas,  pero 
que  se  interesaban  por  difundir  la  lectura  do 
obras  escritas  en  lenguas  diversas.  Los  autores 
etruscos  enriquecieron  también  en  parte  la  bi- 
blioteca que  César  encomendó  al  primer  erudito 
de  .su  tiempo,  Terencio  Varrón. 

Por  lo  demás,  las  librerías  de  aquellos  tiem- 
pos no  eran  solamente  centros  de  compra  y  ven- 
ta, sino  también  punto  de  cita  de  algunos  curio- 
sos, qne  en  esos  puntos  sostenían  animadas  dis- 
cusiones literarias  acerca  del  mérito  de  !as  edi- 
ciones ó  sobre  la  mayor  ó  menor  autenticidad  de 
una  firma.  Entonces  comenzaron  á  tener  gran 
estima  los  manuscritos  autógrafos,  es  decir,  es- 
critos de  puño  y  letra  por  su  autor;  el  historiador 
Tácito  habla  de  un  sabio  que  llegó  á  reunir  her- 
niosísima colección  de  autógrafos  de  personajes 
célebres.  Por  cierto  que,  con  ese  motivo,  surgie- 
ron especuladores  qne  vendían  obras  incomple- 
tas, falsificadas  ó  completamente  falsas. 

Las  librerías  de  Atenas  y  Roma  ofrecían  á  los 
compradores  notables  colecciones  de  obras  á  di- 
versos precios,  según  su  mérito.  También  enton- 
ces contribuía  á  aumentar  el  valor  de  un  libróla 
calidad  del  papijrtís  ó  pergamino  qne  se  había 
empleado  para  su  confección,  el  lujo  ó  elegancia 
de  las  encuademaciones,  y  quizás  el  perfume  del 
cedro  ó  ciprés  de  la  caja  en  que  estaba  contenido. 
En  esa  misma  época  comenzaron  á  venderse  libros 
cuadrados  ó  Crfí/zccs,  es  decir,  formados  por  valias 
hojas  iguales  y  convenientemente  cosidas:  tal 
procedimiento  se  generalizó  muy  pronto,  llegan- 
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do  á  ser  el  único  conocido  en  siglos  posteriores. 

La  paimosa  fecundidad  de  cicitos  publicistas, 
principalmente  de  los  historiadores  y  compila- 
dores (uno  de  ellos,  Didimo  de  Alejandría,  llegó 
á  escribir  3  500  volúmenes),  hizo  pensar  en  la 
necesidad  de  disminuir  el  grosor  y  peso  de  los 
libros,  reproduciéndolos  en  papel  muy  delgado 
y  con  una  escritura  finísima.  Así,  los  127  libros 
de  qne  se  componía  la  Historia  romana  de  Tito 
Livio  llegaron  á  publicarse  en  edición  compacta 
formando  un  solo  tomo,  y  Cicerón  vio  en  cierta 
biblioteca  toda  La  Iliada  (es  decir,  15  000  ver- 
sos) reducida  á  tan  pequeño  espacio, que  todo  el 
manuscrito  cabía  dentro  de  la  cascara  de  una 
nnez.  Después  de  todo,  esos  libros  compactos 
sólo  demostraban  una  gran  paciencia  y  habilidad 
en  los  copistas;  en  cambio  merecen  especial 
mención  las  ediciones  ilustradas  con  dibujos  y 
retratos,  bien  copiados  din  ctamente  del  natural, 
bien  obtenidos  por  medio  del  calco.  Un  libro  de 
Gramáti?aóde  Astronomía  apenas  pedían  admi- 
tirse en  el  comercio  si  no  abundaban  los  graba- 
dos; un  libro  de  Historia  Natural  necesitaba 
también  láminas  de  animales  y  plantas;  tampo- 
co se  comprendía  una  obra  de  Geografía  sin  ma- 
pas. Verdad  es  que  estos  grabados  solían  ser 
muy  deficientes:  los  retratos  de  autores  antiguos 
(Terencio,  Horacio,  Virgilio)  que  han  llegado 
hasta  nosotros  permiten  afirmar  que  la  Icono- 
grafía, considerada  por  Plinio  como  invención 
bcnejkiosa,  transmitía  muy  infielmente  los  ras- 
gos de  aquellos  hombres  ilustres:  los  numerosos 
bustos  de  mármol  y  bronce  tallados  en  la  anti- 
güedad, y  los  relieves  que  figuran  en  las  medallas 
griegas  y  romanas,  acusan  mucha  mayor  per- 
fección. 

En  tiempo  de  Augusto  se  pintó  un  mapa  ge- 
neral del  mundo  en  un  pórtico  levantado  por  el 
mismo  Agripa,  yerno  del  emperador;  estas  pin- 
turas murales  contribuían  á difundir  los  conoci- 
mientos astronómicos,  geográficos  y  matemáti- 
cos. También  se  empleaban  las  esculturas  en 
bajo  relieve  para  fijar  la  atención  de  los  escola- 
res. 

Otro  género  de  hijo  qne  hacía  los  libros  muy 
recomendables  eran  los  co»íí'«ínrío5á  todas  aque- 
llas obras  cuya  lectura  era  dilícil,  bien  por  lo 
anticuado  del  lenguaje,  bien  por  la  índole  misma 
del  asunto.  Así,  doscientos  ó  trescientos  años 
después  de  esciibirse  La  Iliada  y  La  Odisea, 
estos  libros  necesitaban  explicaciones  acláralo- 
iia.s.  Las  notas,  que  al  principio  eran  muy  cortas 
y  marginales  ó  interlineales,  se  fueron  haciendo 
más  largas  para  la  discusión  de  puntos  obscuro.^, 
para  explicar  las  costumbres  antiguas,  en  térmi- 
nos que  muchas  veces  llegó  á  hacerse  pesada 
tanta  erudición.  En  ocasiones  los  comentarios 
llegaban  á  formar  un  libro  aparte,  en  el  cual 
sólo  se  insertaban  líneas  ó  palabras  del  texto 
que  se  quería  explicar. 

Los  libros  escritos  con  cuidado  por  hábiles 
calígrafos  y  los  textos  acompañados  de  un  co- 
men tai  io  no  eran  las  únicas  formas  costosas  en 
la  librería  antigua.  Los  poemas  y  las  obras  en 
prosa,  á  medida  que  pasaban  de  moda,  suscita- 
ban algunos  problemas,  cuya  solución  competía 
á  los  gramáticos  de  profesión  ó  críticos.  Así,  por 
ejemplo,  los  Diálogos  de  Platón,  publicados  por 
el  mismo  autor ,  exigían  ciertas  explicaciones 
para  ser  bien  comprendidos;  se  dudaba  si  tal  ó 
cual  personaje  era  realmente  histórico  ó  si  Pla- 
tón se  habría  ocultado  bajo  un  seudónimo  (de- 
magogo, filósofo),  atacando  después  sus  ideas  y 
su  conducta.  Las  divisiones  del  diálogo,  en  el 
que,  como  en  una  comedia,  los  personajes  que 
hablan  cambian  á  menndo,  podían  exjioner  á 
los  copistas  á  numerosas  equivocaciones,  contra 
las  cuales  debía  prevenirse  un  editor  cuidadoso. 
Para  poner  en  orden  las  diversas  notas  aclarato- 
rias de  un  texto  difícil  se  idearon  signos  parti- 
culares, cada  uno  de  los  cuales  correspondía  á  un 
género  de  anotación,  y  qne,  colocados  al  margen 
del  texto,  indicaban  al  lector  que  debía  recurrir 
al  comentaiio.  Un  precioso  manusciito  qne  data 
del  siglo  X  de  la  era  cristiana,  y  que  existe  en  la 
Biblioteca  de  San  Marcos  en  Venecia,  contiene 
el  poema  La  Iliada  con  muchos  signos  de  Aris- 
tarco y  de  varios  gramáticos  discípulos  suyos. 

Se  comprende  desde  luego  que  tales  libros  no 
podían  ser  reproducidos  en  gran  número  y  que 
su  rareza  los  hacía  muy  costosos.  Así,  ciertas 
librerías  conservaban  cuidadosamente  ejempla- 
res de  esa  clase,  que  sólo  dejaban  consultar  per 
un  tanto  alzado,  convirtiéndose  las  librerías  en 
gabinetes  de  lectura. 
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Dada  esa  actividad  comercial,  se  comprende 
que  la  librería  fuera  un  oficio  lucrativo  en  aiiiic- 
Uos  tiempos;  pero  ¡qué  parte  tocaba  al  autor  en 
sus  beneficios?  Desgraciadamente,  entonces  como 
ahora,  el  talento  no  bastaba  para  enriquecer  á 
escritores  y  poetas  y,  por  lo  común,  los  princi- 
pios de  la  cañera  eran  más  laboriosos  que  pro- 
ductivos. Verdad  es  que  si  el  autor  llegaba  á 
hacerse  célebre  podía  poner  la  ley  á  su  librero, 
no  entregándole  sus  manuscritos  sin  hacer  antes 
un  contrato  que  le  asegurara  decorosa  participa- 
ción en  los  beneficios.  La  poesía  dramática  estaba 
bastante  bien  retribuida;  pero  como  los  teatios 
antiguos  se  abrían  muy  pocas  veces  cada  año  y 
el  derecho  de  entrada  era  muy  módico,  el  em- 
presario no  podía  pagar,  como  lo  merecían,  las 
obras  de  Platón  y  Terencio.  En  cambio  ¡cuántas 
obras  de  autores  que  no  gustaban  iban  á  parará 
las  tiendas  paia  envolver  especias!  ¡enántos  tro- 
zos de  pai'ynis  y  pergamino,  que  hoy  se  pagarían 
á  peso  de  oro,  tuvieron  tan  triste  destino! 

No  fueron  estos  los  únicos  obstáculos  que  en- 
contraron en  su  camino  los  escritores  griegos  y 
romanos.  Aunque  el  pensamiento,  materia  esen- 
cial del  libro,  no  se  agotó  nunca,  faltó  más  de  una 
vez  la  materia  comercial  é  industrial,  el  papel, 
que  siempre  tuvo  elevado  precio.  En  tiempo  de 
Pericles,  el  siglo  más  brillante  de  la  oivilizaciíJn 
helénica,  una  hoja  de  papel  de  medianas  dimen- 
siones valía  la  equivalencia  de  4  francos:  así  lo 
demuestra  un  documento  ateniense,  que  data 
del  año  410  antes  de  J.  C.  Por  eso  algunas  veces 
se  empleaban,  para  los  escritos  que  no  exigían 
amplias  superficies,  placas  de  madera;  de  ellas 
existe  un  ejemplar  en  el  Museo  Egipcio  del  Lou- 
vre.  En  Egipto,  principal  país  dedicado  á  la 
industria  papirácea,  el  papyrns  estaba  sometido, 
como  todos  los  demás  vegetales,  alas  vicisitudes 
de  la  estación  y  del  tiempo;  había  años  produc- 
tivos y  años  estériles  en  que  escaseaba  el  papy- 
rus.  Reinando  el  emperador  Tiberio,  y  sin  más 
causa  que  el  retraso  de  unos  barcos  procedentes 
de  Alejandría,  la  falta  de  papel  llegó  á  conver- 
tirse en  conflicto  para  la  capital  del  mundo; 
hubieran  ocurrido  quizás  serios  trastornes  si  no 
se  hubiera  tenido  cuidado  de  repartir  proporcic- 
nalmente  las  escasas  cantidades  de  papyrus  que 
Egipto  había  enviado  á  otros  puertos  de  Italia. 
En  muchos  museos  contemporáneos  pueden  verse 
numerosas  pruebas  de  la  rareza  del  papyrus; 
ciertos  manuscritos  procedentes  de  Egipto  son 
opistúgrnfos,  es  decir,  escritos  por  ambos  lados, 
con  la  particularidad  de  que  la  escritura  de  un 
lado  es  distinta  de  la  del  lado  opuesto,  habién- 
dose encontrado  cartas  de  familia  ó  cuentas 
particulares  de  una  casa  al  dorso  de  tal  ó  cual 
tratado  de  Astronomía  ó  de  Dialéctica;  induda- 
blemente se  había  utilizado  por  economía  la 
segunda  superficie  del  rollo  de  papel. 

Aun  en  aquellas  localidades  en  que  abundaban 
los  eseiitores  más  laboriosos,  obreros  incansables 
de  la  inteligencia,  corrieron  ciertos  peligros  al- 
gunos libros  que  desde  luego  merecían  la  más 
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entusiasta  acogida.  Dícese,  por  ejemplo,  que 
Aristóteles  legó  todos  sus  manuscritos  á  Teo- 
frasto,  de  cuyas  manos  pasaron  á  las  de  otros 
herederos  ignorantes,  poco  dignos  de  tal  honor; 
aquellos  libros  permanecieron  ocultos  muchos 
años  en  una  cueva,  donde  llegaron  á  deteriorarse 
en  gran  parte.  Así  se  explica  el  lamentable  estado 
en  que  se  encontraron  muchas  obras  del  más 
ilustre  filósofo  de  la  .intigiiedad;  así  se  compren- 
de también  que  esos  libros  tardaran  tanto  en 
ser  conocidos  en  Occidente.  No  debe  olvidarse 
tampoco  los  obstáculos  que  reyes  y  magnates 
opusieron  á  la  difusión  de  ciertos  libros.  Uno  de 
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los  Tolenieos  llegó  á  expulsar,  en  un  acceso  de 
cólera,  á  varios  escritores  y  )>oetas,  i|iU'inaiulo 
algunos  de  sus  libros.  Los  anales  chinos  liablan 
de  una  gran  persecución,  en  el  reinado  de  Tchin- 
Tsi-Hoang,  contra  los  literatos,  y  de  la  destruc- 
ción de  millares  de  volúmenes,  entre  los  cuales 
habría  seguramente  verdaderos  monumentos  de 
sabiduría. 

Aparte  esas  contingencias  debidas  á  volunta- 
des despóticas  é  ignorantes,  ha  habido  en  la 
Historia  desastres  que  pudieran  llamarse  acci- 
dentales. Cuando  Julio  César  conquistó  Alejan- 
dría,  las  llamas  devoraron  una  de  las  grandes 
bibliotecas  de  esta  ciudad.  El  incendio  produci- 
do en  Koma  por  la  cruel  locura  de  Nerón  hizo 
desaparecer  tres  grandes  bibliotecas  con  los  te- 
soros literarios  que  contenían.  En  tiempo  de 
Claudio,  la  biblioteca  de  Lyón  (que  entonces 
se  llamaba  Lugduniim)  fué  totaliTicnte  destrui- 
da en  una  sola  noche.  Cuando  ardió  el  Capi- 
tolio, durante  la  guerra  civil  que  debía  termi- 
nar con  la  victoria  de  Vespasiano,  sólo  queda- 
ron restos  informes  de  tantos  tesoros  acumula- 
dos en  aquel  viejo  santuario  de  la  religión  y  del 
patriotismo.  Pocos  años  antes  de  J.  C.  hundié- 
ronse Herculano  y  Pompeya  bajo  las  cenizas 
del  Vesubio;  en  las  ruinas  de  la  primera  de  di- 
chas ciudades  se  han  encontrado  en  nuestros 
tiempos,  en  una  sola  habitación,  1700  rollos  de 
papynis,  pertenecientes  á  la  biblioteca  de  un 
epicúreo.  ¡Cuántos  miles  y  miles  de  volúmenes 
desaparecerían,  pues,  entre  dichas  ruinas! 

El  libro  en  los  primeros  siglos  del  cristianis- 
mo. -  La  pasión  política  ha  sido  siempie  enemi- 
ga de  determinados  libros,  como  lo  fué  desde 
los  comienzos  de  nuestra  era  la  pasión  religiosa. 
Ha  dicho  un  filósofo  contemporáneo  que  «en 
materia  do  religión  los  pueblos  paganos  solían 
ser  muy  tolerantes.  Acostumbrados  á  tener  va- 
rios dioses,  les  costaba  poco  admitir  uno  más 
en  sus  templos.  La  autoridad  pública  sólo  casti- 
gaba á  los  ateos  de  profesión.»  Pero  más  tarde 
el  dogma  cristiano,  formulado  primero  por  los 
Apóstoles  y  después  por  los  doctores  reunidos 
en  concilios,  no  toleró  esa  libertad  de  interpre- 
tación y  discusión  que  el  politeísmo  había  per- 
mitido. 

La  sociedad  cristiana  fué  poco  indulgente  para 
los  heréticos  y  para  los  filósofos  que  combatían 
sus  misterios  y  su  teología.  Celso,  Porfiro  y  Ju- 
liano escribieron  contra  el  cristianismo;  severa- 
mente reprobados  y  entregados  al  desprecio  pú- 
blico, sus  libros  no  pudieron  sobrevivir,  habien- 
do quedado  tan  sólo,  como  recuerdo  de  ellos,  los 
párrafos  copiados  por  los  autores  que  hicieron 
su  refutación.  Respecto  al  célebre  Arrio,  autor 
de  la  herejía  que  tanto  comprometió  á  la  orto- 
doxia católica,  su  libro,  anatematizado  por  los 
concilios,  desapareció  en  absoluto. 

Por  lo  demás,  se  comprende  que  el  triunfo  de 
la  nueva  religión  hiciera  caer  en  el  olvido  mu- 
chas obras  de  la  literatura  pagana.  Sin  embar- 
go, un  Papa,  Gregorio  el  Grande,  ordenó  que 
sacerdotes  ilustrados  se  dedicaran  al  estudio  de 
la  Biblia  latina  y  sus  comentadores.  Otro  gran 
prelado,  San  Basilio,  aconsejó  el  estudio  de  los 
poetas  griegos,  viendo  lo  que  en  ellos  había  de 
útil  para  la  educación  del  corazón  y  del  espíritu; 
el  opúsculo  de  San  Basilio  ha  llegado  á  ser  tan 
clásico  como  el  de  Plutarco  sobre  la  educación 
de  los  niños. 

Pocos  siglos  después  de  comenzar  la  era  cris- 
tiana llega  el  período  de  las  grandes  invasiones 
bárbaras,  las  cuales  produjeron  en  el  mundo  con- 
flictos no  menos  importantes  que  la  lucha  entre 
dos  religiones  irreconciliables.  Es  innegable  que 
la  civilización  debió  perder  mucho  con  la  irrup- 
ción de  aquellos  millones  de  hombres  siu  cultu- 
ra, sin  conocimiento  alguno  de  las  Artes  y  de 
las  Ciencias,  sin  el  menor  respeto  á  los  monu- 
mentos que  el  genio  de  los  artistas  había  multi- 
plicado en  todo  el  Occidente.  Las  mismas  in- 
dustrias útiles  sólo  debían  inspirar  desprecio  y 
odio  á  aquellos  pueblos  habituados  á  la  guerra 
ó  á  los  groseros  placeres  de  una  vida  nómada. 
Como  ni  los  godos,  ni  los  hunos,  ni  los  alanos 
sabían  leer  ni  escribir,  no  les  interesaban  gran 
cosa  los  libros  y  bibliotecas,  que  tanto  valían 
para  los  vencidos;  sin  embargo,  una  vez  dueños 
de  los  grandes  Imperios,  sintieron  la  necesidad 
de  saber,  y  poco  á  poco  se  acostumbraron  á  la 
lectura  de  los  libros  sagrados  y  científicos,  uti- 
lizando los  medios  que  Grecia  y  Roma  les  ofre- 
cían á  todas  horas.  Más  de  un  sabio  del  Occi- 
dente latino  llegó  á  ser  Ministro  de  un  rey  bár- 
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baro:  Boecio,  traductor  y  comentador  de  Aris- 
tóteles, fué  privado  de  Teodorico. 

Con  todo,  en  el  mundo  griego,  como  en  el  ro- 
mano, las  escuelas  eran  cada  vez  menos  nume- 
rosas, el  arte  de  escribir  se  entregó  á  las  rutinas 
de  la  práctica,  el  gusto  se  alteraba,  la  lengua  se 
corrojupía  y  la  cultura  general  hubiese  quedado 
reducida  á  la  más  mínima  expresión  si  el  cris- 
tianismo no  hubiera  aportado  poderosos  elemen- 
tos de  vida  á  aquellas  decadentes  sociedades.  AI 
cabo  de  algunos  siglos  todas  las  escuelas  litera- 
rias se  hicieron  cristianas,  y  la  enseñanza  del 
nuevo  dogma,  á  la  vez  que  combatíala  ignoran- 
cia, prevenía  los  peligros  de  una  completa  inte- 
rrupción de  los  estudios  científicos. 

Los  primeros  Padres  de  la  Iglesia,  como  San 
Agustín  y  San  Juan  Crisóstonio,  escribieron  vo- 
luminosas obras  de  Religión  y  Moral.  La  Biblia, 
por  sí  sola,  provocó  inmensos  trabajos;  hicié- 
ronso  numerosas  copias  con  extensos  comenta- 
rios, y  también  se  publicaron  traducciones  del 
hebreo  al  griego  y  al  latín.  La  traducción  latina 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  Vulgata  fué 
debida  á  San  Jerónimo. 

Coincidiendo  con  esos  progresos  de  la  enseñan- 
za religiosa,  disminuyeron  los  conocimientos 
científicos:  la  Historia  Natural,  la  Astronomía 
y  el  conocimiento  del  mundo  físico  quedaron 
reducidos  á  nociones  superficiales.  Los  libros 
científicos  eran  cortos  manuales,  que  costaban 
muy  poco  á  los  autores,  libreros  y  clientes. 

Los  escritores  contemporáneos  que  se  ocupan 
en  la  historia  del  libro  han  evidenciado  lo  mu- 
cho que  perdían  (y  esto  mismo  ocurre  en  la  ac- 
tualidad) las  obras  literarias  al  ser  traducidas 
de  uno  á  otro  idioma;  comparando  el  texto  pri- 
mitivo con  las  traducciones  de  segunda,  tercera 
ó  cuai'ta  mano,  sorprende  ver  cómo  se  ha  altera- 
do el  primitivo  pensamiento  del  autor.  En  un 
libro  científico  no  sucede  lo  mismo;  en  uno  y  ' 
otro  idioma  la  sinonimia  de  las  voces  técnicas 
es  bastante  rigorosa;  la  Gcomriría  de  Euclides, 
la  Mcmnica  de  Arquímedes  y  hasta  ]&  Medicina 
y  Cirugía  de  Hipócrates  perdieron  muy  poco  de 
su  valor  al  pasar  de  las  escuelas  griegas  á  las  de 
Asiria  ó  alas  de  España,  ocupada  por  los  árabes; 
el  estilo  tiene  muy  poca  importancia  en  los  es- 
critos de  este  género,  y  las  mismas  ideas  no  se 
alteran  con  facilidad,  siempre  que  el  traductor 
posee  bien  su  propio  idioma  y  el  del  libro  que 
traduce. 

El  libro  en  la  Edad  Media.  -  La  actividad 
que  en  siglos  anteriores  se  había  iniciado  en  la 
redacción  y  comercio  de  libros  continuó  en  este 
período  en  los  claustros,  en  manos  de  los  religio- 
sos, que  habían  llegado  á  ser  únicos  represen- 
tantes de  la  Ciencia,  únicos  instructores  de  la 
juventud. 

Visitando  hoy  las  colecciones  de  manuscritos 
existentes  en  las  grandes  bibliotecas,  sor]irende 
ver  cuan  numerosos  y  cuan  bellos  son  los  jier- 
gaminos  y  papeles  que  ha  legado  la  Edad  Me- 
dia, sobre  todo  en  griego  y  latín.  Muchos  de 
ellos  van  acompañados  de  una  revisión  critica 
hecha  con  más  ó  menos  cuidado  por  el  autor, 
por  el  propietario  del  libro  ó  por  un  gramático 
de  profesión. 

El  comercio  libre,  y  sobre  todo  los  religiosos 
dedicados  en  los  conventos  al  servicio  de  la  Ca- 
ligrafía, olvidaban  más  y  más  á  los  escritores 
profanos  de  la  antigüedad,  dedicándose  sobre 
todo  á  los  textos  cristianos,  principalmente  el 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  y  luego  los  libros 
destinados  á  los  oficios  divinos  (misales,  antifo- 
narios, eucologios  y  otros),  ó  los  escritos  de  los 
doctores ,  conjo  San  Agustín ,  San  Gregorio, 
San  Basilio,  etc.  En  la  Exposición  Historico- 
europea  que  en  el  mes  de  (octubre  de  1S92  se  ce- 
lebró en  Madrid  con  motivo  del  Centenario  de 
Colón,  figuró  un  precioso  libro  enviado  por  ol 
cabildo  de  Tüy  (Galicia),  que  es  una  verdadera 
joya:  es  una  exposición  de  los  Salmos  hecha  por 
San  Agustín,  en  vitela  y  con  prii^orosas  letras 
hechas  á  mano;  en  una  de  sus  hojas  se  halla 
copiada  la  convocatoria  de  un  concilio  celebrado 
en  Braga  y  la  lista  de  los  obispos  que  asistieron; 
también  contiene  música  antiquísima,  escrita 
sin  pentagramas  para  entonar  salmodia. 

Los  alabes  se  distinguieron  siempre  por  el 
buen  gusto  literario:  hubo  entre  ellos  muchos 
calígrafos  hábiles,  cuyas  copias  fueron  buscadas 
ea  todo  Oriente.  El  califa  Omán,  tercer  sucesor 
de  Mahoma,  procuró  reunir  en  un  solo  libro  las 
diversas  paites  del  Corán,  esparcidas  hasta  en- 
tonces; además  copió  con  su  projiia  mano  algu- 
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nos  ejemplares  de  aquel  libro  sagrado:  uno  de 
esos  pieciosos  manuscritos  se  conservaba  en  Da- 
masco y  otro  en  Marruecos.  Todas  las  ciuda- 
des dominadas  por  los  musulmanes  tenían  bue- 
nas bibliotecas,  que  después  fueron  destruidas 
por  causas  diversas  (sediciones,  guerras,  incen- 
dios), sin  contar  losdiver.sosinsectosque  en  esos 
climas  cálidos  devoran  los  libros. 

En  España  fué  donde  los  árabes  dieron  mejo 
res  pruebas  de  su  buen  gusto  por  los  libros.  Cór- 
doba llegó  á  poseer  una  biblioteca  de  400  000 
volúmenes,  entre  ellos  uno  de  los  cuatro  ejem- 
plares del  Corán  manuscrito  por  Omán,  y,  en  el 
siglo  VI  de  la  Hégira,  había  en  toda  España  más 
de  sesenta  bibliotecas  públicas;  ¡lástima  grande 
que  tantos  tesoros  desaparecieran  en  aquella  lu- 
cha con  los  cristianos,  que  terminó  con  la  con- 
quista de  Granada! 

El  paptjrus  y  el  pergamino  comenzaron  á  es- 
casear en  el  siglo  X  de  nuestra  era,  pero  ya  venía 
de  Oriente  otro  papel,  cuyo  inventor  es  descono- 
cido, y  que  se  llamaba  c/io/ id  tomti/cíiia;  era  más 
grueso  que  el  pergamino,  lustroso,  y  podía  so- 
portar la  escritura  más  fina.  La  industria  de  la 
charla  homlycina  prestó  grandísimos  servicios  á 
las  Letras  y  á  las  Ciencias  por  su  difusión  opor- 
tuna. Más  adelante,  á  últimos  del  siglo  .\iii, 
descubrióse  el  papel  de  lienzo,  que  facilitó  toda- 
vía más  el  movimiento  literario  á  fines  de  la  Edad 
Media. 

Otio  descubrimiento  importantísimo,  el  de  la 
Imprenta,  había  de  coronar  aquella  obra  inicia- 
da muchos  siglos  antes  por  los  egipcios,  y  per- 
feccionada después  por  griegos  y  romanos,  ára- 
bes y  cristianos.  En  otro  articulo  (V.  Impren- 
ta) se  hizo  la  historia  del  grandioso  invento 
de  Guttenberg;  no  es  aquí  oportuno  repetir  con- 
sideraciones que  entonces  quedaron  expuestas. 

El  libro  en  nuestros  días.  —  El  descubrimiento 
de  la  Imprenta,  el  gran  impulso  que  con  él  re- 
cibieron todos  los  conocimientos  humanos,  hicie- 
ron que  en  pocos  años  aparecieran  millares  de 
libros,  escritos  en  todos  los  idiomas  y  publicados 
en  los  más  diversos  países.  Sedo  en  el  siglo  xv 
vomitaron  las  prensas  numerosas  cdicioneb(Véa- 
se  INCUN.4W.E),  y,  sinembaig.i,  muchos  de  aque- 
llos libros  alcanzan  hoy  en  el  mercado  precios 
clevadísimos.  Si  eso  sucedía  entonces,  en  que  la 
Ini]nenta  luchaba  con  grandes  inconvenientes  y 
en  que  apenas  podían  estamparse  algunas  manos 
de  papel  en  una  hora,  ¡qué  gran  progreso  repre- 
sentan los  adelantos  cada  vez  mayores  en  lama- 
quinaría  deimpienta!(V.  Impkenta).  La  mayor 
facilidad  en  las  comunicaciones,  el  ¡irecio  econó- 
mico del  papel,  y  otras  causas  numerosas  que 
fuera  prolijo  enumerar,  han  difundido  extraor- 
dinariamente los  buenos  libros,  facilitando  en 
gran  manera  su  lectura  .  Por  eso  hoy  puede 
considerarse  una  vergüenza  no  saber  leer  ni  es- 
cribir; por  eso  hoy  toda  persona  medianamente 
acomodada  ó  amante  del  progreso  posee  una  bi- 
blioteca en  la  que,  al  lado  de  obras  clásicas  de 
filósofos  como  Aristóteles  y  Sócrates,  de  poetas 
como  Horacio  y  Virgilio,  de  escritores  como 
Cervantes  ó  Víctor  Hugo,  figuran  los  libros  pro- 
pios de  las  carreras  ó  profesiones  respectivas. 
Dentro  de  esas  obras  técnicas  hay  libros  de 
tcxlo,  casi  siempre  elementales,  y  ZiJros  rfc  coii- 
snlla,  más  ó  menos  extensos,  en  ocasiones  dedi- 
cados exclusivamente  á  una  especialidad  dentro 
de  tal  ó  cual  rama  de  conocimientos  científicos. 

A  facilitar  el  amor  hacia  los  buenos  libros 
han  contribuido  también  los  editores  de  biblio- 
tecas clásicas,  escogidas  ó  selectas,  en  las  cuales 
se  dan  á  conocer  trabajos  verdaderamente  nota- 
bles de  escritores,  filósofos  ú  hombres  de  ciencia. 
En  ese  concepto  merece  ser  citada  la  notable 
biblioteca  de  autores  españoles,  que  durante  mu- 
chos años  dirigió  Rivadeneira,  y  que  jiublicó 
ochenta  gruesos  tomos  verdaderamente  escogi- 
dos. 

Por  lo  demás,  hoy  se  hacen  tiradas  numero- 
sas, sobre  todo  en  los  países  que,  como  Francia 
y  Alemania,  rinden  culto  ferviente  á  los  buenos 
libros;  de  las  obras  de  Víctor  Hugo  se  han  iiu- 
blicado  muchos  miles  de  ejem)ilarcs;  de  las  de 
Balzac  y  Lamartine  puede  decirse  otro  tanto. 
Zola  ha  vendido  en  pocos  meses  más  de  120000 
ejemplares  de  su  última  obra  La  Debacle. 

-  LlBIiO  AMAIULIO,  AZUL,  BLANCO,  etcétera: 
Fulít.  Colección  escogida  de  documentos  diplo- 
máticos publicada  en  forma  de  libro  ordinaria- 
mente á  fin  de  año  por  diversos  Estados  de  Eu- 
ropa y  América.  Dicho  libro  toma  el  nombre  del 


color  de  su  cubierta,  la  cual  en  España  es  encar- 
nada ó  roja,  blanca  en  Portugal,  amarilla  en 
Francia,  azul  en  Inglaterra,  verdeen  Italia,  etc. 

-Libro  antifonal  ó  antifonario:  iz7¡ír. 
El  de  coro  en  que  se  contienen  las  antífonas  de 
todo  el  año;  la  entonación  de  su  canto. 

Se  atiibuyc  á  San  Gregorio  Magno  .su  origen, 
y  asi  lo  dicen  Paulo  Diácono  y  otros;  pero  pare- 
ce muy  probable  que  este  santo  Papa  lo  au- 
mentó, corrigió  y  arregló  pava  su  canto  llamado 
Gregoriano,  pues  ya  dos  siglos  antes  lo  liabia 
arreglado  San  Ambrosio  para  el  suyo.  Paulo  Di;i- 
cono  compara  en  esto  á  San  Giegorio  con  Salo- 
món. Fundó  además  dos  escuelas  en  las  iglesias 
de  San  Pedro  y  de  Letrán  para  enseñar  el  canto 
á  los  niños  del  coro. 

En  la  Edad  Mediase  daba  también  el  nombre 
de  nntifonarios  :i  los  libros  de  rezo  ó  de  oracio- 
nes que  usaban  los  fieles.  Yanguas,  en  su  THc- 
cionario  de  anligüedarlcs  de  Aavarra,  cita  nn 
antifonario,  comprado,  entre  otros  libros,  por  el 
rey  para  la  educación  del  principe. 

-  Libro  de  caballerías:  Liíer.  El  origen  y 
progresivo  desarroUode  la  literatura  caballeresca 
lia  sido  objeto  de  larga  controversia  entre  los  crí- 
ticos, pues  mientras  unos  creen  hallar  dicho  ori- 
gen en  los  árabes  van  otros  ábuscarloen  la  poesía 
mitológica  de  la  antigüedad  clásica,  y  otros  pre- 
tenden encontrar  sus  gérmenes  en  la  religión  y 
costumbres  de  las  naciones  del  Norte.  Prevalece 
en  los  libros  de  caballerías  un  espíritu  guerrero 
y  de  aventura  en  consonancia  con  los  hábitos  y 
costumbres  de  los  pueblos  y  de  las  épocas  que 
tales  libros  engendraron.  Bajo  este  pnnto  de 
vista  ninguna  duda  puede  existir,  toda  vez  que 
la  Caballería,  como  institución,  nació  en  el  Nor- 
te, manifestándose  en  el  terreno  del  Arte,  y 
dando  lugar  á  uu  nuevo  sistema  poético  cuyo 
interés  supera  á  todo  encomio,  y  cuyas  raices 
hay  que  buscar  por  una  parte  en  las  escenas  y 
sentimientos  de  la  vida  privada  de  los  pueblos 
europeos,  y  por  otra  en  las  tradiciones  más  ó 
menos  veladas,  obscurecidas  por  la  ignorancia  ó 
por  la  extravagancia  de  los  autores  de  las  histo- 
rias nacionales.  Pero  al  lado  de  estos  funda- 
mentos de  los  libros  de  caballerías  existe  la  ne- 
cesidad de  averiguar  la  procedencia  de  los  re- 
cursos de  imaginación  empleados  por  sus  auto- 
res, el  manantial  de  sus  maravillosas  y  sorpren- 
dentes ficciones,  de  sus  monstruos  y  dragones, 
de  sus  hadas  maléficas  y  de  sus  sabios  encanta- 
dores; en  una  palabra,  de  la  complicada  maqui- 
naria de  sus  hechos  fabulosos. 

Los  partidarios  de  la  importación  oriental 
dicen  que  nada  parecido  se  halla  en  las  compo- 
siciones poéticas  de  los  trovadores  hasta  casi 
terminada  la  primera  mitad  del  siglo  xii,  mien- 
tras que  la  sabiduría  oriental  habla  profusamen- 
te de  talií-manes,  amuletos  y  anillos  niágicos:en 
las  pcris  de  Oriente  se  dibuja  el  tipo  de  las  ha- 
das septentrionales,  y  el  grifo  ó  hipogrifo,  que 
tan  principal  parte  toma  en  las  ficciones  caba- 
llerescas, no  es  sino  reflejo  de  los  caballos  alados 
descritos  en  las  epopeyas  de  Saadi  y  de  Ferdusi. 
Warton,  en  su  History  of  englüh  Poetrij ,  supone 
qne  la  importación  se  efectuó  por  conducto  de 
los  árabes  invasores  de  la  península  española, 
qne  su  lectura  fué  conocida  por  su  medio  en  los 
puertos  de  Tolón  y  de  Marsella,  transmitida  do 
éstos  á  Bretaña,  y  por  édtimo  al  País  de  Gales. 
Citan  los  arabistas  la  crónica  de  Monmouth,  li-- 
bro  formado  de  diferentes  fragmentos  escritos 
en  lengua  vulgar  desde  el  siglo  vil  al  ix,  tradu- 
cido del  bretón  en  el  año  de  llól  por  el  Bene- 
dictino Godofredo,  y  cuyas  ficciones  caballeres- 
cas tienen  su  fuente  en  la  literatura  arábiga, 
que  á  su  vez  las  había  recibido  de  la  persa;  citan 
además  conio  origen  de  la  multitud  de  poemas 
que  ensalzan  el  valor,  fama  y  altos  hechos  de 
Carlomagno  y  los  Doce  Pares  la  crónica  fabu- 
losa de  Turpín.  Si  se  atiende  á  que  las  obras 
bretonas  que  sirvieron  de  base  á  la  crónica  de 
Monmouth  fueron  escritas  desde  el  siglo  vii, 
esto  es,  con  anterioridad  á  la  época  en  qne  los 
árabes  pusieron  la  planta  en  el  suelo  de  Europa, 
no  podrá  menos  de  lesultar  dudoso  el  aserto  de 
loa  arabistas.  Mayor  verosimilitud  adquiere  su 
opinión  cuando  suponen  que  las  ficciones  de  los 
libros  caballerescos  fueron  recogidas  en  Oriente 
por  las  legiones  de  peregrinos  que,  por  curiosi- 
dad 6  por  devoción,  abandonando  los  patrios 
hogares,  se  lanzaban  á  cruzar  las  caldeadas  are- 
nas de  las  llanuras  de  la  Palestina,  ayudados  en 
tiempos  posteriores  por  los  fabulistas  normaii- 
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dos  de  Francia  y  de  Inglaterra,  y  por  los  tro- 
vadores que,  con  el  laúd  á  la  espalda,  seguían 
tras  las  mesnadas  de  los  señores  feudales  en  las 
guerras  de  las  cruzadas,  y  al  regreso  introdu- 
cían las  poéticas  ficciones  de  los  pueblos  que 
habían  combatido  en  sus  narraciones  y  libros 
de  Gesta. 

Se  contraponen  á  los  arabistas  los  partidarios 
del  sistema  gótico,  los  cuales  sostienen  qne  el 
verdadero  origen  de  las  ficciones  maravillosas  de 
los  libros  de  caballerías  se  halla  en  los  romances 
ó  cantilenas  en  que  los  bardos  de  los  pueblos 
septentrionales  acostumbraban  á  eternizar  las  ge- 
nealogías de  sus  caudillos  y  reyes,  así  como  sus 
hazañas  y  hechos  de  armas.  La  historia  escrita  en 
prosa,  en  lenguaje  llano  y  reposado,  en  formas 
sencillas,  sustituyó  á  los  romances  genealógicos, 
y  los  bardos,  qne  veían  que  se  les  huía  el  filón 
de  sus  composiciones  ,  tuvieron  necesidad  do 
buscar  un  nuevo  género  qne,  deleitando  y  lle- 
nando de  embeleso  á  los  lectores,  los  entretuviese 
como  medio  de  lograr  su  benevolencia,  deseo  do 
los  escritores  de  todos  los  siglos.  Los  escaldas, 
aun  antes  de  comenzarse  las  cruzadas,  creían  en 
dragones  y  trasgos  y  habían  fingido  luchas  en- 
tre los  monstruos  y  los  hombres,  entre  serpien- 
tes escamosas  y  armados  caballeros,  entre  jaya- 
nes y  gigantes.  De  suerte  que,  en  opinión  de  ios 
mantenedores  del  sistema  gótico,  la  excesiva  cor- 
tesía, el  espíritu  caballeresco  y  el  ansia  de  aven- 
turas se  hallan  ya  en  los  pueblos  del  Norte 
mucho  antes  de  la  introducción  del  feudalismo, 
y  los  libros  de  caballerías  no  hicieron  sino  man- 
tener el  aparato  de  origen  escáldico,  con  sus  en- 
cantadores, sus  gigantes  y  sus  enanos. 

Otros  críticos,  apartándose  de  las  dos  teorías 
anteriores,  niegan  la  influencia  de  los  elementos 
oriental  y  gótico,  afirmando  que  en  los  cuentos 
milesios  y  en  las  bellísimas  concepciones  de  la 
Mitología  griega  y  pagana  están  los  verdaderos 
materiales  de  donde,  escritores  de  alguna,  aun- 
que no  solirada,  imaginación,  sacaron  lo  necesa- 
rio para  formar  el  artificio  de  los  libros  de  caba- 
llerías. Se  apoyan  los  partidarios  de  la  antigüe- 
dad clásica  en  las  obras  del  arte  homérico  y  la 
Mitología  greco-romana,  en  la  que  tanto  abun- 
dan encantadores  y  magos,  armas  y  escudos 
encantados,  héroes  invulnerables,  fuerzas  supe- 
riores y  sobrenaturales  que  constantemente  in- 
tervienen en  las  acciones  de  los  hombres.  La 
tradición  literaria  de  Grecia  y  Roma,  lejos  do 
perderse,  se  conservó  en  los  libros  latinos,  y, 
por  lo  tanto,  hay  que  convenir  en  que  las  ficcio- 
nes de  Antonio  Diógcnes,  Heliodoro,  Jámblico, 
AqnilesTacio,  Longoy  Chariton,  asi  como  las  de 
Petronio  y  Apuleyo,  unido  á  los  poemas  de  Ho- 
mero, alguna  influencia  hubieron  de  ejercer  en 
la  confección  de  los  libros  de  caballerías.  Lo  que 
sucede  es  qne  los  partidarios  de  los  clásicos  les 
han  dado  en  esta  parte  importancia  excesiva, 
pues  ni  bastaban  por  sí  solos  á  formar  un  siste- 
ma completo,  ni  á  ellos  pueden  referirse  muchos 
de  los  principios  en  que  se  fundan  los  libros  de 
literatura  caballeresca. 

El  error  de  arabistas,  góticos  y  clásicos  está 
en  el  exclusivismo.  Como  dice  muy  acertada- 
mente Duran,  no  hay  sistema  alguno  mitológico 
que  haya  sido  producto  de  nn  solo  hombre  ó  de 
un  solo  siglo.  El  caballeresco,  como  todos,  es 
un  conjunto  de  ideas  creadas  en  diversos  tiem- 
pos, qne  se  han  transmitido,  modificándose  á 
cada  paso  con  el  roce  de  intereses  diversos  y  de 
distintas  idiosincrasias  nacionales.  Las  reminis- 
cencias de  los  tiempos  heroicos  griegos,  las  tra- 
diciones orientales,  el  sombrío  y  melancólico 
carácter  de  las  ficciones  escandinavas,  el  espíritu 
aventurero  de  los  normandos,  las  costumbres 
feudales,  el  lujo  de  la  imaginación  árabe  y  los 
sentimientos  espirituales  de  la  doctrina  cristia- 
na, han  sido  los  elementos  do  la  poesía  que  in- 
ventó los  Arturcs  y  Tristancs,  los  Roldanes  y 
Oliveros,  y  los  Palmerines  y  Amadises,  prepon- 
derando en  calla  cual  de  estas  fábulas  caballe- 
rescas alguuas  de  las  cualidades  qne  constituyen 
el  conjunto  de  tantos  medios  poéticos  de  distin- 
to origen. 

Sin  perder,  por  lo  tanto,  de  vista  la  varia 
conii)lcjidad  de  los  medios  poéticos  citados,  es 
indudable  qne  hay  en  el  germanismo  nna  parte 
muy  grande  en  la  creación  del  mundo  poético 
que  representan  las  manifestaciones  caballeres- 
cas, siendo  el  más  enérgico  motor  de  los  que 
dieron  origen  á  la  maquinaria  llena  de  prodi- 
gios, que  por  largo  espacio  de  tiempo  tuvo  en- 
cantada á  Europa  con  la  magia  que  se  manifies- 
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ta  en  el  intrincado  dédalo  de  sns  producciones. 

El  l'endalismo,  cuyo  origen  germánico  no  es 
negado  por  nadie,  daá  su  vez  nacimiento  á  la  ca- 
ballería (V.  Caballería);  y  esta  institución  qne 
á  su  carácter  germánico  une  el  católico,  es  la  per- 
sonificación másgenuina  de  toda  la  Edad  Media. 
La  Literatura  fué  auxiliar  poderoso  de  la  insti- 
tución, y  los  trovadores  provenzales  contribuye- 
ron mucho  al  desarrollo  del  espíritu  caballeres- 
co, propagando  ideas  nuevas  y  cantando  la  cor- 
tesía, la  galantería  y  el  amor.  En  España  este 
movimiento  literario  aparece  con  más  atraso  que 
en  otros  pueblos,  lo  cual  se  debe  al  carácter  ca- 
balleresco y  legendario  de  nuestra  historia,  la 
más  animada  y  pintoresca  de  todas.  Las  haza- 
ñas españolas,  contenidas,  por  ejemplo,  en  la  Cró- 
nica general,  dan  suficiente  escape  á  las  imagi- 
naciones de  los  escritores,  sin  necesidad  de  acu- 
dir á  la  ficción.  Asi  es  que  cuando  ya  gozaban 
fama  y  crédito  en  Bretaña,  en  Inglaterra,  y  aun 
en  el  centro  de  Francia,  los  libros  de  Gesta  en 
verso,  cuajados  de  fantásticas  aventuras  ocurri- 
das en  países  imaginarios,  no  había  nada  entre 
nosotros  parecido,  porque  corrían  á  la  sazón  los 
siglos  X,  XI  y  XII. y  el  relato  exacto  de  la  em- 
peñada y  continua  lucha  que  en  el  territorio  na- 
cional se  sostenía  con  los  árabes  bastaban  para 
satisfacer  la  curiosidad  del  más  descontentadizo. 

Arraigaron  en  España  los  sentimientos  caba- 
llerescos conloen  parte  ninguna,  siendo  una  cosa 
misma  con  el  carácter  nacional,  y  por  eso,  aun 
cuando  tardíos  los  españoles  en  la  admisión  de 
los  libros  de  caballerías,  fueron  luego  tenacísi- 
mos en  su  conservación,  dándose  el  caso  de  que 
cuando  ya  en  el  siglo  xv  decaía  por  doquiera  el 
espíritu  caballeresco,  llegó  en  nuestro  país  á  su 
apogeo. 

Él  sabio  y  erudito  D.  Pascual  Gayangos  divi- 
de el  estudio  de  los  libros  de  caballerías  en  tres 
grandes  ciclos:  el  bretón,  el  carlovingio  y  el  gre- 
co-asiático, siendo  los  dos  primeros  exclusiva- 
mente franceses,  y  el  tercero  engendrado  en  nues- 
tra península  por  la  brillante  imaginación  de 
nuestros  escritores. 

La  vida  del  sabio  Merlín,  sus  astucias  y  trans- 
formaciones, los  hechos  del  rey  Artús  de  Bieta- 
ña,  y  las  maravillosas  hazañas  de  Lanzarote  del 
Lago,  de  Galaz  su  hijo,  do  Perceval,  Boortes  y 
otros  caballeros  bretones  empeñados  en  la  de- 
manila  del  Santo  Greal,  constituyen  la  larga  se- 
rie de  novelas  caballerescas  en  prosa  conocida 
comúnmente  con  el  nombre  de  Ciclo  bretón  ó  de 
la  Tabla  Itcdonda.  De  la  popularidad  de  Merlín 
entre  el  vulgo  parece  suficiente  testimonio  el 
vulgar  adagio  de  Sabe  más  que  Merlin,  y  hubo 
escritores  como  Hernando  del  Pulgar  que  le  die- 
ron por  personaje  real  é  histórico.  Según  una 
tradición,  el  sabio  Merlín  aconsejó  á  Artús,  rey 
de  Bretaña,  que  reservase  un  lugar  para  la  copa 
en  que  bebió  Jesús  la  noche  de  la  cena  con  los 
Apóstoles;  esta  copa,  que  por  extraños  caminos 
y  mediante  la  prodigiosa  longevidad  de  José  de 
Arimatea  había  caído  en  poder  del  rey  Pechcur, 
el  pescador  ó  el  pecador,  fué  objeto  de  una  pes- 
quisa por  parte  de  los  caballeros  de  la  Tabla 
l{edo7)da,  institución  fundada  por  Artús,  siendo 
el  relato  de  las  hazañas  efectuadas  por  aquéllos 
asunto  de  nn  libro  de  caballerías  denominado 
Savgrenl,  escrito  por  Tomás  Lonelieh,  trovador 
anglo-normando  de  la  corte  de  Enrique  VI.  En 
realidad  Sangreal  es  una  novela  en  verso,  pue.-ta 
después  en  prosa  francesa  con  algunas  modifica- 
ciones por  otro  trovador.  Anteriormente  Godo- 
fredo de  Monmouth  y  Roberto  Wace  habían  in- 
ventado el  personaje  fabuloso  de  Merlín,  y,soV)re 
el  argumento  de  dos  obras  de  aquéllos,  Roberto 
de  Borras,  escritor  del  tiempo  de  Eduardo  I, 
compuso  su  Vie  de  Merlin  en  prosa  francesa. 
Existe  también  otra  novela  ó  relación  caballe- 
resca íntinianiente  ligada  con  las  anteriores,  has- 
ta el  punto  de  parecer  continuación  de  las  mis- 
mas, titulada  Lancelol  du  Lac  ó  Lanzarote  del 
Lago,  cuyo  autor  es  difícil  de  determinar,  si 
bien  la  opinión  más  común  la  atribuye  á  Ro- 
berto de  Borras.  Es  el  libio  más  popular  do 
cuantos  se  han  escrito  de  la  Tabla  Redonda, 
como  lo  prueba  hasta  cierto  punto  la  circuns- 
tancia de  llamarse  de  nuiy  antiguo  Lancelot,  la 
sota  (Valct)  de  piques  en  la  baraja  francesa. 

La  Historia  de  Merlin  se  tradujo  al  italiano 
en  1379,  y  de  esta  lengua  á  la  nuestra,  con  ne- 
nos  incidentes,  bajo  el  extraño  título  de  .BaMí/)'o 
del  sabio  Merlín,  libro  impreso  en  Bnrgos  en 
1498,  rarísimo  y  muy  apreciado  por  ende  por 
los  bibliófilos.  Lanzarote  del  Lago,  según  indi- 
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cacioiies  contenidas  en  el  Rimado  de  rolado  y 
en  el  Cancionero  de  Sarna,  fué  tniduciilo  al  cas- 
tellano á  linos  del  siglo  xiv  ó  j)iinci)nosdelxv. 
Otro  libro  citado  por  escritores  del  .siglo  xv,  y 
qne  parece  haber  tenido  gran  éxito  en  Castilla, 
es  el  Trislán  de  Zeonis,  el  mejor  de  su  clase  en 
Francia,  y  el  que  con  mayor  fidelidad  retrata  el 
espíritu  caballeresco  de  la  Edad  Media.  De  ori- 
ppn  español,  y  muy  apreciada  por  el  vulgo,  que 
aún  hoy  con  grandes  modilicaciones  lee  con  frui- 
ción, merece  citarse  la  CrAnica  de  Tallante  de 
Itiíamonte  y  Jo/re,  hijo  del  conde  D.  Assún,  la 
cual  se  cree  fuese  compuesta  por  Ñuño  de  Garay, 
aunque  se  atribuye  á  Felipe  de  Camús,  el  tra- 
ductor al  francés  de  Oliveros  de  Caslilla  y  la 
Historia  de  Clamades  en  la  edición  de  Sevilla 
de  1599. 

Al  ciclo  carlovingio  pertenecen  los  libros  en 
qne  se  refieren  las  guerras  y  conquistas  de  Car- 
loniagno,  las  estupendas  proezas  de  los  doce  pa- 
res y  otros  paladines  de  la  corte  imperial,  libros 
más  populares,  si  cabe,  que  los  anteriores,  sobre 
todo  por  haber  sido  el  sitio  adonde  Pulci,  Dolce, 
Aricsto  y  otros  han  acudido  ¡lara  forjar  sus  so- 
beranas ficciones  poéticas!.  Fúndanse  en  la  cró- 
nica fabulosa  del  arbobispo  Turpín,  arzobispo 
supuesto  de  Reims  y  capellán  de  Carlomagno, 
pero  escrita,  según  otros,  por  iin  canónigo  de 
Barcelona  hacia  fines  del  siglo  x  ó  principios  del 
XII.  En  esta  crónica  la  narración  versa  princi- 
palmente sobre  guerras  y  conquistas  y  las  con- 
troversias de  cristianos  é  infieles;  y  aun  cuando 
no  faltan  prodigios  y  maravillas,  se  asemejan 
más  éstas  <á  las  de  las  leyendas  de  santos  que  á 
las  ficciones  caballerescas,  por  más  que  es  indu- 
dable qne  la  crónica  sirvió  de  base  á  infinitos 
libros  caballerescos,  métricos  los  unos,  en  prosa 
francesa  los  otros,  y  que  unidos  formaron  por 
más  de  dos  siglos  la  lectura  favorita  de  las  gen- 
tes. 

Gayangos  llama  ciclo  greco-asiático  al  tercero, 
por  cuanto  los  héroes  fabulosos  que  le  componen 
fueron  principalmente  emperadores  de  Constan- 
tinopla  ó  reyes  de  Trapisonda  (Trebisonda),  Ma- 
cedonia,  Tesalia,  Jerusalén  y  Arabia.  Verdades 
que  algunos,  aunqne  son  los  menos,  lo  fueron 
de  Rusia,  Bohemia,  Hungría  y  otros  países  euro- 
peos, á  la  sazón  poco  conocidos;  pero  la  escena 
principal,  el  teatro  de  sus  proezas  y  aventuras, 
es  casi  siempre  en  regiones  asiáticas.  A  este  cielo 
pertenecen  las  dos  grandes  lan)ilias  de  los  Ama- 
discs  y  Pabnerines,  y  una  multitud  verdadera- 
mente asombrosa  de  libros  caballerescos  escritos 
á  imitación  de  aquéllos.  El  más  célebre  y  mejor 
de  todos  es  el  Ainadís  de  Gaula,  del  cual  nos 
hemos  ocupado  con  e.i;tensión  por  su  extraordi- 
naria importancia.  V.  Amadís  de  Gaula. 

Coetánea  con  la  publicación  de  la  historia  de 
Amadís  y  sus  descendientes  fué  la  conocida  ge- 
neralmente con  el  nombre  de  los  Palmerincs, 
cuya  primera  parte  se  imprimió  en  1511,  y  se 
repitió  ocho  veces  antes  de  terminar  el  .siglo. 
Ni  en  la  edición  primitiva  ni  en  las  posteriores 
se  dice  quién  fuese  el  autor  del  Palmcrinde  Oli- 
va, si  bien  en  el  prólogo  al  PrimaJeón  se  dice 
ser  uno  y  otro  obra  del  mismo  ingenio,  y  en  el 
colofón  de  la  edición  de  1524  se  añado  que  am- 
bos libros,  el /'aí»iCT'í?i  y  el  Primaleón,  «íueron 
trasladados  del  griego  en  nuestro  lenguaje  cas- 
tellano, é  corregidos  y  enmendados  en  la  muy 
noble  eibdad  de  Ciudarrodrigo,  por  Francis- 
co Vázquez,  vezino  de  la  dicha  eibdad.»  No  obs- 
tante esta  terminante  afirmación,  existe  la  tra- 
dición de  que  el  Priwaleón  al  menos  es  obra 
de  una  dama  natural  de  Angustobriga.  A  las 
historias  dichas  sucedió  la  de  otro  caballero 
andante  de  la  misma  familia,  llamado  Don  Po- 
lindo,  y  después  de  ésta  y  la  de  Plaiir  la  muy 
célebre  de  Don  Palmerín  de  Inglaterra.  Todos 
estos  libros,  como  los  semejantes  producidos  en 
la  misma  época,  son  muy  dignos  de  ser  leídos  y 
estudiados,  porque  contienen  una  pintura  fiel 
de  las  costumbres  españolas  á  fines  del  siglo  xv. 
«Todo  él,  dice  Delicado  refiriéndose  al  Prima- 
león,  es  un  doctrinal  de  andantes  caballeros, 
donde  éstos  podrán  deprender,  leyendo,  á  man- 
tener justicia  y  verdad,  é  más  la  mesurada  vida 
qne  han  de  tener  con  las  dueñas  y  doncellas,  la 
cortesía  y  crianza  con  las  danjas,  asiiuesmo  los 
atavíos  que  han  de  usar  asi  de  armas  como  de 
caballos,  la  gentil  conversación  y  el  modera- 
miento  de  la  ira,  la  observancia  y  religión  de 
las  armas.  !> 

Los  pocos  tomos  en  que  se  contenían  las  ha- 
zañas de  Amadises  y  Palmerines  no  eran  bas- 
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tantes  para  satisfacer  la  sobreexcitada  curiosi- 
dad de  los  lectores,  por  lo  cual  .salieron  á  luz 
multitud  de  historias  aisladas  y  sin  conexión 
alguna  con  aquéllas,  las  cuales,  aunque  muy  iu- 
feriores  en  méiito,  alcanzaron  el  jpúblico  favor. 
Verdad  es  qne  los  fuertes  y  estrambóticos  condi- 
mentos que  se  servían  hicieron  que  el  gusto  se 
estragara  en  grado  sumo.  En  la  imposibilidad  de 
citar  todos,  cumple  njencionar:  Tiranl  loBIanch 
(Valencia,  1490);  Libro  del  esformdo  caballero 
Arderiguc{15\7);  El  caballero  de  la/orttma  don 
Clcribattc  {1519);  Crónica  del  caballero  Cifar 
(1512);  Clarián  de  Laudanis  {\518);  Florambcl 
de  Lucea,  en  cinco  partes  (1532-49);  Don  Fio- 
rindo  el  de  la  extraña  avcnlina; El  caballero  de 
la  Cruz;  Lepolemo;  Leandro  el  ücl;  Félix  Marte 
de  Hircania;  Florando  de  Inglaterra;  El  caba- 
llero del  Fcbo;  Febo  el  Troyano,  y  otros.  Pueden 
agregarse  á  éstos:  Don  Cirongilio  de  Tracia,  de 
Bernardo  de  Vargas;  Don  Crislaliánde  España, 
de  doña  Beatriz  Bernal;  Olivante  de  Laura,  ie 
Antonio  'íor(\\\cm&á!L\y  Don Policisne de  Beoda, 
de  D.  Juan  Silva  y  Toledo.  «Todos,  dice  un  emi- 
nente escritor,  se  parecen  en  el  fondo;  todos  re- 
presentan al  vivo  las  cualidades  de  un  buen  ca- 
ballero: valor  intrépido  en  las  batallas,  amparo 
del  oprimido  y  del  menesteroso,  cumplimiento 
de  la  palabra  empeñada,  lealtad  en  los  amores, 
galantería  con  las  damas,  cortesanía  y  comedi- 
miento con  los  iguales,  respetuosa  veneración  de 
los  ancianos  y  mayores  en  estado,  así  como  ge- 
nerosa condescendencia  con  los  inferiores;  en 
una  palabra,  cuantas  dotes  y  cualidades  consti- 
tuían, ajuicio  de  sus  autores,  un  perfecto  caba- 
llero; iiorque  apenas  se  hallará  uno  que  al  escri- 
bir tales  libros  no  declare  ser  su  objeto  é  inten- 
ción enardecer  los  ánimos  de  los  leyentes,  é  in- 
citarlos á  la  imitación  de  aquellos  modelos  del 
más  cumplido  caballerismo.» 

La  literatura  caballeresca  creó,  á  más  de  los 
dichos,  otros  libros  de  menor  tamaño,  más  pro- 
idos  para  manejados  por  manos  femeniles,  y  en 
los  cuales  á los  lances  de  guerra,  á  los  tajos  y 
mandobles,  se  sucedían  encendidos  lances  d.^ 
amor,  capaces  de  excitar  el  interés  de  las  damas, 
hartas  de  combates  y  estocadas.  A  este  género 
de  novela  caballeresca  sentimental  pertenecen 
multitud  do  libros  escritos  durante  el  siglo  XV, 
pudiéndose  citar  como  ejemplos  el  Arlindicr  y 
Licsa,  de  Juan  Rodríguez  del  Padrón;  La  cárcel 
del  amor  y  el  Arnalte  y  Litecnda,  de  Diego  de 
San  Pedro;  Flores  y  Blancaflor,  de  Juan  Flores, 
autor  de  Amelio é  Isabela  y  de  Griscl  y  Mirahc- 
Wn ;  y  la  Disjnita  de  Brazaycla  y  de  Torrellas,  Ro- 
berto el  Diablo,  y  (rtiillcrmo  de  Inglaterra,  que, 
pertenecieudo  al  mismo  género,  son  cu  el  fondo 
morales  y  ascética.s. 

En  opinión  de  los  moralistas,  los  libros  de 
caballerías  conculcaban  todos  los  principios  de 
virtud  y  de  buenas  costumbres,  por  lo  cual  idea- 
ron atacarlos  con  las  mismas  armas,  creando  los 
libros  de  caballerías  á  lo  divino,  cnyo  prototipo 
es  sin  duda  el  denominado  Caballería  celestial, 
de  Jerónimo  de  San  Pedro,  compuesto  de  dos 
partes  é  impreso  en  1554.  Laintención  del  autor 
y  la  razón  de  la  obra  se  manifiesta  claramente 
en  el  proemio,  en  el  cual,  entre  otras  cosas,  dice: 
«Propuseme  les  dar  de  comer  (á  los  lectores)  la 
perdiz  desta  historia,  alborocada  con  el  artificio 
de  las  que  les  solían  caer  en  gusto,  porque  mas 
engolosinándose  en  ellas,  pierden  el  sabor  de  las 
fingidas,  y  aborreciéndolas,  se  ceban  desta  que 
no  lo  es.  Para  qne  después  de  este  pasto,  como 
suelen  algunos  padres  recitar  á  sus  hijos  las  pa- 
trañas de  los  eavalleros  de  burlas,  les  cuenten  y 
hagan  leer  las  maravillas  de  los  guerreros  de  ve- 
ras...  Donde  hallaran  trazada,  no  una  tabla  re- 
donda, mas  muchas,  no  una  sola  aventura,  mas 
lecturas  diversas;  y  estos  no  por  industria  de 
Merlin,  ni  de  Urganda  la  desconocida,  mas  por 
la  divina  sabiduría  del  vello  hijo  de  Dios.  Tam- 
bién verán  no  al  maestro  Elisabad  diestro  en  la 
corporal  Cinijia,  pero  muchos  cirujanos  acuc'ni- 
Uados  por  la  experiencia  de  su  milicia,  los  cuales 
con  los  ungüentos  de  su  santo  ejemplo,  sanaran 
á  los  heridos  sus  espirituales  heridas.  Hallaran 
también  no  uno  solo  Amadis  de  Gaula,  mas  mu- 
chos amadores  de  la  verdad  no  creada;  no  un 
solo  Tirante  el  Blanco,  mas  muchos  tirantes  al 
blanco  de  la  gloria,  no  nna  Oriana  ni  una  Car- 
mesina,  pero  muchas  santas  y  celebradas  matro- 
nas, de  las  cuales  se  podra  colegir  exemplar  y 
virtuosa  erudición.  Verán  assi  mesmo  la  viveza 
del  anciano  Alegosin  el  sabio  y  la  sagacidad  de 
Moraliza,  la  discreta  doncella,  los  cuales  darán 
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de  si  dulce  y  provecliosa  platica,  mostrando  en 
muchos  ]iasos  de  la  celestial  Cavalleria,  encum- 
brados misterios  y  altas  maravillas,  y  no  de  un 
fingido  cavallcro  de  la  Cruz,  mas  de  uu  precioso 
Clnisto  que  verdaderamente  lo  fue.» 

De  la  misma  índole  es  El  caballero  del  Sol,  del 
sacerdote  Pedro  Hernández;  El  Peregrino,  de 
Fr.  Alonso  de  Soria;  El  Assisio,  de  Fr.  Gabriel 
Mata,  referente  á  la  vida  de  San  Fiancisco,  y 
otros  muchos.  Con  esta  clase  de  obras  trataban 
los  moralistas  de  atacar  la  creciente  afición  á  la 
lectura  de  libros  de  caballerías.  A  tanto  llegó  la 
demencia  qne  el  gobieino  tuvo  ijue  intervenir, 
y  en  155?  mandó  no  pudieran  imprimirse,  ven- 
derse ni  leerse  libros  de  caballerías  en  las  pose- 
siones de  Ultramar,  y  en  1555  las  Cortes  pidie- 
ron que  la  prohibición  se  extendiera  á  la  metr' 
poli  y  que  se  quemaran  públicamente  todos  los 
ejemplares  que  de  tales  libros  se  encontrasen. 

Por  último,  como  dice  Gayangos,  en  los  con- 
fesonarios, en  las  obras  ascéticas  y  nmrale; 
los  diferentes  tratados  de  Etica  y  Política  ]iubU-j^ 
cados  en  aquella  época,  se  hallarán  muestras! 
patentes  de  esta  especie  de  cruzada  religiosa  yJ 
literaria.  Pero  la  seca  invectiva  y  severo  racioci^ 
nio  de  autores  graves  como  Luis  Vives,  Malóul 
de  Chaide,  Alejo  de  Venegas,  Fr.  Luis  de  León 
y  otros  eran  débiles  reparos  contra  un  mal  tan] 
generalmente  extendido  y  profundamente  arrai-( 
gado,  y  así  es  que  sus  eruditas  declamaciones 
produjeron  poco  ó  ningi'in  efecto;  porque  jcómoj 
habían  de  influir  en  un  pueblo  que  ni  las  leía  nú 
las  comprendía,  y  que,  por  otra  parte,  se  recreaba| 
en  semejantes  ficciones?  Al  inmortal  Cervantes 
estaba  reservado  el  aniquilar  de  un  solo  golpel 
los  libros  de  caballerías,  emidcando  contra  ellos 
las  poderosas  armas  del  ridículo,  y  dirigiéndose 
á  la  sensatez  del  mismo  pueblo,  por  medio  de  ' 
otro  übro  ameno,  sencillo  y  al  alcance  de  todas 
las  inteligencias. 

-Libro  i>e  Esdras:  Mcl.  V.  Esdras. 

-  Linuo  DE  EsTKR:  Peí.  V.  Ester. 

-  LinRO  DE  JoD:  Pcl.  Libro  canónico  del  An- 
tiguo Testamento,  que  contiene  la  historia  de 
las  terribles  pruebas  á  que  Dios  puso  la  virtud 
de  este  hombre  santo,  de  su  paciencia  y  de  sus 
sublimes  diálogos  con  sus  amigos.  La  historia  de 
Job  se  ha  tenido  siempre  eu  la  antigua  Sinagoga, 
como  dice  San  Jerónimo,  por  una  historia  ver- 
dadera, y  por  tal  la  venera  toda  la  Iglesia  cris- 
tiana. En  Ezeqniel  (cap.  XIV,  v.  14),  se  hace 
mención  de  Job,  y  juntamentcde  Noé  y  Daniel, 
á  quienes  projione  el  mismo  Dios  como  selectos 
modelos  de  santidad,  cada  uno  en  su  siglo,  y 
dignos  de  alcanzar  de  Dios  por  sus  virtudes 
cuanto  le  pidiesen.  Se  hace  también  memoria  de 
Job  en  el  libro  de  Tobías  (cap.  XI,  v.  12),  y  par- 
ticularmente en  la  Carta  ile  Santiago,  donde  el 
santo  apóstol  le  propone  como  un  ejemplar  por- 
fectísimo  de  paciencia  y  digno  de  ser  una  ima- 
gen del  mismo  Jesucristo.  Hállase  el  nombre  del 
santo  Job  en  los  Martirologios  más  antiguos  con 
este  dictado,  el  de  Profeta  y  de  Mártir,  y  jior  tal 
le  honran  las  Iglesias  latina  y  griega.  De  donde 
se  ve  cuan  sin  fundamento  algunos  judíos  y  he- 
rejes se  han  atrevido  á  mirar  este  libro  como  una 
novela  ó  historia  fabulosa. 

Según  la  antigua  y  común  opinión  de  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  griegos  y  latinos,  y  de  los  in- 
térpretes sagrados,  era  Job  del  linaje  de  Esaú, 
y  vivía  en  la  Idumea  oriental,  conocida  con  el 
nombre  de  Arabia  Desierta,  adorando  el  verda- 
dero Dios  con  un  culto  puro  y  sencillo,  y  ejerci- 
tándose en  toda  suerte  de  virtudes.  Según  nni 
antiquísima  nota  que  se  lee  al  fin  de  este  libro 
en  la  versión  de  los  Setenta,  es  el  mismo  qne  so 
llama  Jobab  en  el  libro  I  de  Paralipómenos 
(cap.  I,  v.  44),  y  en  el  Génesis  (cap.  XXXVI, 
V.  33):  habiendo  sido  hijo  de  Zare,  como  Zare  lo 
fué  de  Rahnel  y  éste  de  Esaú.  Siendo  así,  Job 
viene  á  ser  contemporáneo  de  Moisés,  y  la  his- 
toria que  se  refitre  puede  fijarse  jiara  poco  des- 
pués que  el  pueblo  de  Israel  pasó  el  Mar  Rojo,  á 
cuyo  grande  acontecindento  tal  vez  aludiría  Job 
en  el  cap.  XXVI,  v.  12,  cuando  dijo  de  Dios: 
«A  la  fuerza  de  su  poder  fueron  reunidos  en  un 
moniento  los  mares,  y  su  sabiduría  domeñó  al 
orgulloso. » 

Aunque,  como  observa  San  Gregorio  Magno 
liablando  de  los  libros  dictados  por  el  Espíritu 
.Santo,  no  sea  de  grande  importancia  averiguar 
la  mano  que  los  escribió,  no  podemos  dejar  de 
notar  aquí  ser  muy  antigua  y  comúnmente  reci- 
bida la  opinión  de  que  este  libro  fué  escrito  por 
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Moisés  con  las  memorias  que  de  su  vida  dejó 
escritas  e!  mismo  Job,  en  cuya  admirable  histo- 
ria quiso  aquél  presentar  al  pueblo  hebreo  un 
ejemplo  de  paciencia  }■  de  resignación  durante 
su  larga  y  penosa  peregrinación  en  el  Desierto. 

Pero  hablando  ya  del  objeto  de  este  admirable 
libro,  se  ve  luego  que  un  antiguo  error,  que  do- 
minaba en  los  amigos  de  Job,  dio  motivo  á  que 
discutieran  con  éste  la  importantísima  y  útilí- 
sima cuestión  de  si,  supuesta  la  providencia  pa- 
ternal que  tiene  Dios  de  todas  las  cosas  humanas, 
los  justos  deben  esperar  de  él,  no  solamente  pre- 
mios en  la  otra  vida,  sino  también  consuelos  y 
felicidades  eu  ésta.  O  bien,  si  envía  el  Señor  los 
bienes  y  males  de  esta  vida  indiferentenjente  á 
los  buenos  y  malos,  según  sus  ocultos  y  divinos 
juicios,  y  las  siempre  adorables  y  sabias  dispo- 
siciones de  su  adniirable  providencia. 

La  primera  proposición  la  sostenían  tenaz- 
ir.ente  los  an.igos  de  Job;  pero  este  insigne  y 
religioso  varón,  más  ilustrado  que  ellos  en  las 
cosas  de  Dios  y  la  de  Religión,  asegura  y  demues- 
tra que  la  verdadera  y  sólida  recompensa  del 
justo  se  halla  en  la  vitla  veniílera  y  eterna,  al 
paso  que  en  ésta,  caduca  y  deleznable,  y  casi 
momentánea,  frecuentemente  permite  Dios  que 
los  impíos  prosperen  y  sean  afligidos  los  justos. 
De  todo  concluye  que  yerran  sus  amigos  al  infe- 
rir contra  él  que  es  un  gran  pecador  porque 
padece  grandes  tribulaciones.  En  la  historia  del 
santo  Job  se  ve  cómo  el  Señor  hizo  brillardeun 
modo  heroico  la  paciencia,  fortaleza  y  demás 
virtudes  de  aquel  justo,  y  se  maniñesta  que 
cuando  Dios  quiere  engrandecer  la  recompensa 
preparada  á  sus  amigos  es  liberal,  por  decirlo 
así,  en  prepararles  ocasiones  de  padecer,  para 
que  su  virtud  se  acrisole  como  el  oro  en  el  fuego. 
Be  fortifique  más  su  esperenzaen  Dios  y  se  infla- 
mo sn  caridad.  Doctrina  es  esta  que  enseña  el 
Apóstol  diciendo  (Rom.  V,  v.  3,  4,  5):  «Sepamos 
que  la  tribulación  ejercita  la  paciencia,  la  pa- 
ciencia sirve  á  la  prueba  de  nuestra  fe,  y  la 
prueba  produce  la  esperanza,  esperanza  que  no 
burla,»  etc. 

Tuvo  además  el  Señor  otra  mira  en  permitir 
que  Job  fuese  tan  gravemente  afligido,  que  fué 
el  presentar  á  los  hombres  un  ejemplar  de  pa- 
ciencia y  de  consuelo  en  las  aflicciones.  Pues 
hablándose  de  las  aflicciones  que  padeció  Tobías 
dice  la  Escritura  que  permitió  el  Señor  que  le 
sobreviniesep  tales  tribulaciones  con  el  fin  de 
dar  á  los  venideros  un  ejemplo  de  paciencia  se- 
mejante al  del  santo  Job  (Tob.  II,  v.  12).  Y 
sobre  todo  del  Justo  por  excelencia  nos  dice  San 
Pedro  que  padeció  por  nosotio.s,  dejándonos  este 
ejemplo  para  que  sigamos  sus  pisadas  (Pet.  112). 
Mas  quien  considere  atentamente  el  retrato  de 
Job,  hallará  una  coufornndad  grande  con  la 
imagen  de  Jesucristo,  pudiendo  dudar  muchas 
veces  9i  es  la  pintura  de  Job  ó  más  bien  la  de 
Jesús  la  que  se  hace  en  este  libro.  Y  si  el  cono- 
cer á  Jesucristo  y  la  eficacia  de  su  resurrección, 
y  el  participar  de  sus  penas,  como  dice  el  Após- 
tol (Philip.  III,  10),  es  el  gran  fruto  de  la  jus- 
ticia ó  virtudes  cristianas,  ningún  libro  pnede 
servirnos  más  para  eso  que  el  presente;  libro 
lleno  de  la  más  sublime  teología,  en  el  cual  cou 
altísimas  ideas  se  expresa  la  grandeza,  majestad 
y  jioder  de  Dios,  su  sabiduría,  justicia  y  provi- 
dencia, los  premios  y  castigos  de  la  otra  vida  y 
la  resurrección  universal  de  los  hombres;  libro 
en  que  abundan  los  más  útiles  y  saludables  do'- 
cumentos  morales  para  arreglar  cada  uno  santa- 
mente su  vida  y  hacer  buen  uso  de  los  bienes 
del  mundo,  y  en  que  se  enseña  el  amor  de  los 
enemigos,  la  castidad,  la  pureza  del  corazón  y 
de  los  pensamientos,  y  toda  la  perfección  evan- 
gélica. De  esta  gran  muchedumbre  de  gravísimas 
materias  que  se  tratan  en  el  libro  de  Job  nacen 
las  dificultades  de  entender  algunos  pasajes. 
Pero  así  como  la  clara  y  fácil  inteligencia  de  los 
demás  satisface  la  hambre  del  que  lee  este  li- 
bro, la  obscuridad  de  aquellos  otros  sirve  para 
alejar  del  lector  el  fastidio,  como  dice  San  Agus- 
tín (De  Duet.  Crist.,  II,  c.  6).  Ya  notó  San  Je- 
rónimo que  algunas  expresiones  de  Job  tienen 
nn  sonido  ás]iero  para  algunos  lectores  poco  ins- 
truidos, porque  no  saben  tomar  en  el  verdadero 
sentido  las  palabras  de  los  santos  atribulados, 
por  no  revestirse  de  la  situación  de  ánimo  en 
que  aquéllos  se  hallaban.  Y  debe  asimismo  te- 
nerse presente  que  sobre  las  dificultades  casi  in- 
superables que  ofrece  la  traducción  de  ciertas 
frases  ó  modismos  de  las  lenguas  orientales,  y 
aun  de  ciertos  países  y  tiempos,  se  hallan  en  este 
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libro  muchas  expresiones  hiperbólicas  y  senten- 
cias como  cortadas,  que  suelen  ser  comunes  en 
las  personas  que  hablan  si  están  dominadas  de 
alguna  vehemente  pasión. 

-  Liiiito  iiE  Josué:  Jiel.  Libro  canónico  del 
Antiguo  Testamento,  escrito  por  Josué,  en  el 
que  se  refiere  la  historia  de  su  conquista  de  la 
Tierra  de  Promisión,  como  caudillo  del  pueblo 
hebreo,  inmediato  sucesor  de  Moisés. 

Josué,  llamado  Oseas,  significa  ^a/farfoí'ífarfo 
por  Líos  ó  Dios  salrado)',  nomine  que  le  puso 
Moisés,  seguramente  con  espíritu  profético.  Era 
hijo  de  Nun,  voz  que  después  los  griegos  pro- 
nunciaron A'ure. 

Lleva  este  libro  el  nombre  de  Josué,  no  sola- 
mente porque  contiene  la  historia  del  pueblo  de 
Israel  niientras  Josué  le  gobernó,  si  no  también 
porque,  según  la  común  opinión  de  los  judíos, 
seguida  por  los  sagrados  expositores,  fué  el  que 
le  escribió.  En  efecto,  en  el  cap.  XXIV,  v.  26, 
se  ilice:  «Todas  estas  cosas  fueron  escritas  por 
Josué.»  No  obstante,  es  verosímil  que  después, 
por  Samuel,  Esdras  ú  otro  profeta,  se  añadieran 
varios  nombres  de  lugares  y  algunas  noticias 
que  pertenecen  á  los  tiempos  posteriores  á  Jo- 
sué; pequeñas  adiciones  que,  consagradasy  apro- 
badas por  la  misma  Sinagoga  y  después  por  la 
Iglesia  cristiana,  no  perjudican  ni  á  la  verdad 
ni  á  la  autenticidad  de  este  libro. 

Josué,  después  de  la  muerte  de  Moisés,  tomó 
el  gobierno  del  pueblo  de  Israel,  como  se  ve  eu 
el  cap.  XXVII  de  los  Números,  v.  16,  19,  go- 
bierno que  duró  veinticinco  años,  según  el  cál- 
culo de  Josefo,  historiador  hebreo,  ó  veintisiete 
como  dicen  otros,  y  durante  el  cual  obró  Dios 
tantos  y  tan  estupendos  prodigios  á  favor  de  su 
pueblo  escogido.  Véase  el  magnífico  elogio  que 
de  Josué  loiinó  el  Espíritu  Santo  por  boca  del 
autor  del  libro  del  Eclesiástico,  en  el  capítu- 
lo XLVI,  desde  el  verso  1."  hasta  el  10.  A  este 
admirable  y  digno  sucesor  de  Moisés  estaba  re- 
servado introducir  al  pueblo  de  Israel  en  la  Tie- 
rra de  Promisión;  viva  y  animada  imagen  del 
otro  divino  Josué,  esto  es,  de  Jesús  Ungido  ó 
Jesucristo,  que  vino  para  dar  cumplimiento  en 
favor  de  los  verdaderos  creyentes  a  lo  que  Moi- 
sés predijo  y  prefiguró  con  la  ley  y  cou  los  anti- 
guos sacrificios.  «Josué,  hijo  de  Nave,  dice  San 
Jerónimo,  es  figura  de  Nuestro  Señor  Jesucristo; 
y  no  solamente  en  sus  hechos,  si  no  también  en 
su  mismo  nombre.  Josué  ]'asó  el  Jordán,  des- 
truyó á  los  reyes  enemigos,  repartió  la  tieira 
entre  el  pueblo  vencedor,  y  todas  aquellas  ciu- 
dades, lugares,  montes,  ríos,  torrentes  y  confi- 
nes son  imagen  de  la  Iglesia  y  de  la  celestial 
Jerusalén. 

-Libro  de  Jucit:  lie?.  Libro  canónico  del 
Antiguo  Testamento,  que  contiene  las  historias 
de  la  libertad  de  Betulia  por  el  extraordinario 
valor  de  aquella  heroína.  No  consta  quién  sea 
el  autor  de  este  libro  ó  historia  de  Judit.  Aun- 
que varios  expositoies  han  sido  de  parecer  que 
la  esciibió  el  Pontífice  Joacim  ó  Eliacim,  de 
quien  se  habla  en  ella,  debemos  confesar  que  no 
alegan  ninmina  razón  convincente. 

Los  incrédulos  de  nuestros  días  ponderau  mu- 
cho las  dificultades  de  cronología  que  ofrecen 
así  esta  historia  como  otras  que  se  leen  en  las 
Sagradas  Escrituras.  Pero  á  más  de  que  la  se- 
mejanza que  tienen  entre  sí  los  caracteres  he- 
breos puede  haber  dado  ocasión  á  que  en  las 
copias  se  haya  equivocp.do  algún  nombre,  el 
transcurso  de  tantos  siglos  y  la  ignorancia  en 
que  estamos  de  los  sucesos  de  aquellos  tiem- 
pos es  causa  de  que  á  primera  vií-ia  parezcan 
obscuros  y  contradictorios  algunos  datos  cjono- 
lógicos  y  vaiios  hechos  que  realmente  no  loson. 
Mayores  embarazos  se  ofrecen  aún  en  las  histo- 
rias de  Herodoto,  Jenofonte,  de  Diódoro  de  Si- 
cilia, etc. ;  ¡y  acaso  por  eso  dudan  los  inciédu- 
los  de  la  verdad  del  fondo  de  los  hechos  que  re- 
fieren? Es  cosa  que  asombra  el  leer  los  impíos 
sarcasmos  con  que  algunos  que  pretenden  ser 
tenidos  por  filósofos  ponderan  hasta  la  más  mí- 
nima dificultad  que  presentan  los  libros  sagra- 
dos, á  pesar  de  ser  muchísimo  más  antiguos  que 
aquellas  historias,  y  no  se  avergüenzan  de  opo- 
ner á  los  anales  del  pueblo  hebreo  el  más  inin- 
teligible de  la  cronología  de  los  chinos. 

Para  despreciar  y  desvanecer  cuantas  dificul- 
tades se  objetan  sobre  lahistoiia  de  Judit,  basta 
tener  presente  que  desde  el  reinado  de  Manases, 
rey  de  Judá,  fueron  los  judíos  en  cuatro  diferen- 
tes veces  echados  de  su  país  y  hechos  esclavos 
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por  los  asirlos,  y  que  hubo  muchos  reyes  en 
Asirla  del  nombre  de  Nabucodonosor.  La  histo- 
ria de  Judit  la  colocamos  en  el  año  X  del  reina- 
do de  Manases,  que  fué  hecho  prisionero  con 
paite  de  sus  tropas  por  los  generales  de  un  rey 
de  Asiría  que  en  el  libro  de  Judit  se  llama  Na- 
bucodonosor, llamado  también  Saosduquin,  nie- 
to de  Senaquerib,  el  mismo  que  había  vencido 
y  muerto  á  Arfaxad,  rey  de  los  medos  (Judit,  I, 
v.  45),  cuando  éste,  orgulloso  con  sus  conquis- 
tas, se  dirigía  contra  Ninive.  Tal  fué  la  suerte 
que  tuvo  Faorte,  rey  de  los  medos,  cerca  de  Ni- 
nive (dice  Herodoto,  lib.  I),  cuando  quiso  con- 
quistar esta  ciudad,  echando  á  los  asirlos  que 
dominaban  en  ella.  Véase  la  conformidad  de  lo 
referido  en  el  libro  de  Judit  con  lo  que  cuenta 
Herodoto  y  con  lo  que  leemos  en  el  Paralipó- 
menon. 

Esto  libro  de  Judit  ha  sido  venerado  como  sa- 
grado desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Los 
judíos,  dice  San  Jerónimo,  le  tenían  entre  los 
libros  hagiógrafos  ó  Escrituras  Santas,  y  como 
tal  le  citaron  ya  San  Clemente  Papa  en  su  pri- 
mera carta  á  los  de  Corinto,  el  autor  de  las  Cons- 
tituciones apostólicas,  Clemente  de  Alejandría, 
Orígenes,  Tertuliano,  San  Ambrosio  y  muchos 
otros  Padres.  Todos  los  Padres  de  la  Iglesia  ce- 
lebran la  fortaleza,  la  constancia,  la  piedad  y 
firme  esperanza  en  Dios  de  que  dio  Judit  tantas 
pruebas.  La  modestia,  la  humildad  y  el  admi- 
rable tenor  de  vida  que  observó  antes  y  después 
hasta  la  muerte,  nos  hacen  ver  que  su  empresa 
fué  inspirada  por  Dios. 

-  Libro  de  la  S.íbidcrí.^  :  Hel.  Libro  ca- 
nónico del  Antiguo  Testamento,  (|Ue  tiata  en 
elevada  manera  de  ¡a  sabiduría  creada  é  increada. 
Este  libro  es  llamado  por  los  griegos  la  Saiichi- 
ría  de  Salomón,  tal  vez  por  ci-eer  que  su  autor 
sacó  la  doctrina  que  enseña  de  los  libros  que  es- 
cribió aquel  sabio  rey.  El  uso  que  han  hecho  de 
valias  sentencias  de  este  libro  los  Apóstoles,  y 
particularmente  San  Pablo,  demuestran  eviden- 
temente su  divina  autoridad,  la  cual  está  ates- 
tiguada también  por  el  consentimiento  univeí  sal 
de  los  Padres  de  la  Iglesia,  entre  los  cuales  bas- 
tará citar  á  San  Justino  mártir,  Tertuliano,  el 
concilio  de  Sárdica,  Inocencio  II,  Gelasio  y  San 
Agustín,  quien  con  la  tradición  constante  de  la 
Iglesia  probó  bien  la  autoridad  de  este  libro  en 
su  obra  de  la  Predestinación  de  los  Santos,  ca- 
pítulo XIV.  En  los  ejemplares  griegos,  siríacos 
y  árabes,  este  libro  lleva  siempre  el  nombre  de 
Salomón,  y  á  éste  le  atribuyen  Orígenes,  Tertu- 
liano y  otros  Padres  y  también  algunos  rabinos, 
los  cuales  creen  que  Salomón  lo  escribió  eu  lengua 
caldea,  por  cuya  razón  no  se  halla  en  el  catálogo 
de  las  Sagradas  Escrituras  que  arregló  Esdras. 
San  Agustín  y  otros  dudan  que  Salomón  sea  tu 
autor,  y  creen  que  la  semejanza  de  la  doctrina 
de  este  libro  con  la  del  Eclesiástico  ha  dado 
margen  para  atribuirlos  á  un  mismo  escritor 
sagrado.  Por  causa  de  algunas  expresiones  obs- 
curas ó  difíciles  de  entender  negaron  algunos 
herejes  la  divina  autoridad  de  este  libro;  obser- 
váronlas los  Santos  Padres  desde  los  prin.eros 
siglos  y  con  ellos  toda  la  Iglesia,  que  reconoce 
en  este  y  otros  libros  sagrados  varios  pasajes 
muy  difíciles  de  entender,  pero  siempre  los  ha 
venerado  como  dictados  por  Dios,  y  ha  adorado 
con  humilde  rendimiento  cnanto  encierran  de 
difícil  inteligencia. 

-Libro  del  Eclesiástico:  Jíel.  V.  Ecle- 
siástico. 

-Libro  de  los  Jueces:  AV/.  Libro  canónico 
del  Antiguo  Testamento,  que  contiene  la  histoi  ia 
del  pueblo  hebreo  mientras  fué  gobernado  por 
caudillos  que  se  llamaron  jueces,  hasta  Saúl,  su 
primer  rey.  Créese  comúnmente  que  fué  escrito 
por  el  profeta  Samuel,  el  cual  lefiere  los  princi- 
)iales  sucesos  ocurridos  en  el  tiempo  de  unos  31 7 
años,  esto  es,  desde  el  año  2570  hasta  el  28S7 
del  mundo.  En  esta  época  se  llamó  juez  al  que 
ejercía  en  nombre  de  Dios  la  autoridad  sobe- 
rana en  todo  Israel,  ó  á  veces  solamente  en  al- 
guna tribu  ó  parte  de  la  nación  que  se  hallaba 
oprimida  ó  afligida  por  los  enemigos.  A'eníau  á 
ser  los  jueces  en  Israel  casi  como  los  dictadores 
en  Roma,  con  la  diferencia  de  que  a(]uéllos  eran 
perpetuos.  Algunos  fueron  elegidos  inmediata- 
mente por  Dios  y  otros  por  medio  del  pueblo. 
Tenían  toda  la  autoridad  real  sin  la  pompa  y 
magnificencia  propias  de  tan  alta  dignidad.  Él 
primer  juez,  muerto  Josué,  fué  Othoniel;  siguie- 
ron después  doce  hasta  Heli,  el  último  de  los 
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cuales  fué  Sansón.  Después  de  la  liistoiia  de  los 
trece  jueces  se  refieren  en  los  últimos  cinco  ca- 
pítulos de  este  libro  algunos  sucesos  que,  scgúu 
muchos  expositores,  pertenecen  al  tiempo  que 
discurrió  entre  la  muerte  de  Josué  y  la  elección 
de  Otlioniel.  En  muchos  de  los  hechos  de  los 
jueces  se  ve  figurado  el  hijo  de  Dios. 

-  Libro  de  los  Macabeos:  lid.  Cada  uno  de 
los  libros  canónicos  del  Antiguo  Testamento, 
que  coutiene  la  historia  de  Judas,  por  sobre- 
nombre Macabeo,  y  de  su  heimauo,  y  de  las 
guerras  que  sostuvieron  contra  los  reyes  de  Si- 
ria en  defensa  de  la  religión  y  de  la  libertad  de 
la  patria.  Según  la  opinión  niiis  probable,  el  uom- 
bre  Macaheo  se  formó  de  las  cuatro  letras  he- 
breas man,  caph,  bdh  y  iod,  que  Judas  tomó 
como  divisa  de  su  escudo. 

El  primer  libro  de  los  Macabeos  fué  escrito  en 
hebreo,  ó,  por  mejor  decir,  en  sirio-caldeo,  que 
era  entonces  la  lengua  vulgar  de  los  judíos;  pero 
aunque  San  Jerónimo  dice  queno^  de  este  texto 
original  ahora  ya  no  queda  más  que  la  versión 
griega  déla  cual  se  sirvieron  Orígenes,  Tertulia- 
no y  otros  Padres.  La  versión  latina  es  más  an- 
tigua que  San  Jerónimo,  el  cual  uada  mudó  en 
ella.  Este  libro  coutiene  la  historia  de  cuarenta 
años  desde  el  principio  del  reinado  de  Autioco 
Epifanes  hasta  la  muerte  del  Sumo  Sacerdote 
Simón,  esto  es,  desde  el  año  137  al  177  del  reina- 
do de  los  griegos.  Pero  es  de  advertir  que  todos 
los  sucesos  que  se  refieren  en  este  libro  primero, 
desde  que  Seleuco  recobró  ú  Babilonia  y  se  hizo 
dueño  del  Asia  hasta  las  atrocidades  y  sacrile- 
gios cometidos  contra  el  Templo  por  el  impío 
Antioco  y  la  huida  de  Jlatatias  con  sus  hijos  al 
Desierto,  sou  anteriores  á  los  cuarenta  años  de 
la  guerra  que  sostuvieron  los  macabeos  contra 
los  reyes  de  Siria.  Así  que  su  cómputo  se  hace 
desde  el  año  146  del  reinado  de  los  griegos  ó  de 
los  seleucidas,  que  es  lo  mismo,  en  cuyo  tiempo 
murió  Jlatatias  y  señaló  por  general  ó  caudillo 
á  su  hijo  Judas.  El  último  año  de  los  cuarenta  es 
el  186  de  los  griegos,  en  cuyo  tiempo  mandaba 
Juan,  des|iués  de  la  alevosa  muerte  que  sufrie- 
ron su  padre  Simón  y  sus  hermanos.  Ora  sea  su 
autor  Juan  Hircano,  hijo  de  Simón,  que  por 
espacio  de  treinta  año.s-  fué  Soberano  Pontífice  ó 
Sacrifieador,  ora  la  escribiese  otro  bajo  la  direc- 
ción del  dicho,  se  ve  que  pudo  ser  testigo  de 
todo  lo  que  refiere,  y  al  fin  del  libro  cita,  en 
apoyo  de  lo  que  cuenta,  las  memorias  del  Pon- 
tífice Hircano. 

El  libro  II  es  un  compendio  de  la  historia  de 
las  persecuciones  de  Epifanes  y  de  Eupáter,  su 
hijo,  coutra  los  judíos,  historia  compuesta  en 
griego  por  un  tal  Jasón  de  Cirene,  en  cinco  li- 
bros que  se  han  perdido.  Este  compendio  de 
ellos,  según  se  halla  hoy,  contiene  la  historia 
de  unos  quince  años,  desde  el  suceso  de  Helio- 
doro  hasta  la  victoria  de  Judas  contra  Nica- 
nor. Aunque  el  autor  de  este  libro  cueute  los 
mismos  sucesos  que  el  autor  del  primero,  no 
parece  que  se  hayau  visto  ni  copiado  nno  al  otro. 
No  es  el  libro  II  un  rigoroso  compendio  del  I, 
sino  más  bien  una  relación  suelta  de  muchos  y 
varios  sucesos  ocurridos  desde  que  los  judíos 
fueron  llevados  cautivos  hasta  la  exhortación 
que  hicieron  los  de  Jerusalén  á  los  Egipto  para 
que  celebrasen  la  purificación  del  Templo.  Ya  el 
tercer  concilio  de  Cartago,  )'  finalmente  el  de 
Trento,  colocaron  estos  dos  libros  entre  los  sa- 
grados. Nunca  han  sido  puestos  en  este  número 
el  III  y  IV  de  los  Macabeos,  tenidos  por  apó- 
crifos. 

-  Libro  de  los  Proverbios:  Hel  Libro  canó- 
nico del  Autiguo  Testamento,  en  que  Salomón 
enseña  a  todos  los  hombres  sus  deberes  para  con 
Dios  y  para  con  el  prójimo.  El  libro  de  los  Pro- 
verbios es  el  primero  de  los  cinco  de  la  Sagrada 
Escritura,  que  comúnmente  se  llaman  sapien- 
ciales, porque  iustruyeu  en  la  ciencia  más  im- 
portante, que  es  la  de  las  buenas  costumbres. 
Este  libro  tiene  indudablemente  por  autora  Sa- 
lomón, y  en  él  se  hallan  reunidas  las  reglas  de 
moral,  de  sana  política  y  buena  economía  para 
toda  clase  Je  personas.  Jóvenes  y  ancianos,  ricos 
y  pobres,  amos  y  criados,  padres  é  hijos,  maridos 
y  mujeres,  magistrados,  reyes,  todos  hallan  en 
los  proverbios  lecciones  de  sabiduría  acomodadas 
á  su  estado  y  capacidad.  Así  es  que  los  Padres 
griegos  llaman  á  este  libro  el  I'anareíos,  como 
quien  dice  el  Códice  ó  libro  de  todas  las  virtu- 
des. 

En  dos  partos  puede  dividirse  este  libro.  Des- 
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de  el  capitulo  I  hasta  el  IX  contiene  una  bellí- 
sima y  eficacísima  exhortación  á  la  sabiduría,  y 
después,  desde  el  capitulo  IX  hasta  el  fin,  los 
dociiinentos  de  la  misma.  En  La  Vnlr/ala  se  ha- 
llan algunas  pocas  sentencias  que  vienen  del 
texto  griego  de  los  Setenta,  del  cual  han  sido 
ingeridas  en  la  versión  de  San  Jerónimo.  Según 
liosuet,  en  su  prólogo  á  los  Proverbios,  teniendo 
á  su  favor  la  autoridad,  aprobación  y  uso  de  la 
antigüedad  y  de  los  Padres,  pueden  servirnos  do 
mucho  provecho,  pues  nos  presentan  diversas  y 
excelentes  sentencias  muy  acomodadas  á  las  re- 
glas de  la  fe,  que  sirven  para  hacer  más  reco- 
mendable la  abundancia  y  fecundidad  de  las 
Sagradas  Escrituras. 

-  Libro  de  los  Reyes:  Hel  Cada  uno  de  los 
cuatro  libros  canónicos  del  Antiguo  Testamento 
que  contienen  la  historia  del  establecimiento  de 
la  monarquía  y  la  serie  de  reyesque  gobernaron 
desde  luego  en  el  reino  entero,  y  después  de  la 
división  en  los  de  Judá  é  Israel.  Los  libros  I  y 
II  de  los  Reyes  se  llaman  entre  loshebreos  libros 
de  Samuel,  por  creerse  escritos  por  este  profeta, 
ó  también  porque  justifican  sus  profecías  sobre 
el  reinado  de  Saúl,  objeto  del  primer  libro,  y  el 
de  David,  que  lo  es  del  segundo.  Mas  los  Padres 
griegos  y  algunos  latinos  los  llamaron  libros  de 
los  itcyes,  igualmente  que  á  los  dos  siguientes. 

Comienza  el  libro  I  por  la  historia  de  Samuel, 
á  fin  de  dar  á  conocer  el  oiigen  y  establecimiento 
del  gobierno  monárquico  entre  los  hebreos.  Con- 
tiene el  espacio  do  101  años,  esto  es,  desde  el 
principio  del  gobierno  de  Heli  hasta  la  muerte 
de  Saúl,  en  la  forma  siguiente:  cuarenta  años  del 
sacerdocio  de  Heli,  veintiuno  del  gobierno  de 
Samuel  y  cuarenta  del  reinado  de  Saúl. 

El  libro  II  de  los  Reyes  contiene  lo  sucedido 
en  el  espacio  de  cuarenta  años  del  reinado  de 
David,  esto  es,  desde  el  año  30  al  70  de  su  edad, 
ó  desde  después  de  la  muerte  de  Saúl  hasta  cerca 
de!  fin  del  reinado  de  David. 

El  III,  llamado  por  los  hebreos  I  de  los  Reyes 
(Melacliim),  contiene  la  historia  de  lo  que  sucedió 
poco  antes  del  reinado  de  Salomón,  los  cuaren- 
ta años  de  dicho  reinado  y  la  división  de  su  rei- 
no después  que  murió;  las  acciones  de  los  cuatro 
reyes  de  Judá,  Roban,  Abián,  Asa  y  Josafat,  y 
las  de  los  ocho  reyes  de  Israel:  Jeroboán,  Nadab, 
Baasa,  Ela,  Zambri,  Anibri,  Acab  y  Ocozías,  y 
algunos  hechos  particulares  del  profeta  Elias  en 
tiempo  de  Acab.  Comprende  el  espacio  de  unos 
126  años.  Este  libro  le  han  atribuido  algunos  á 
Jeremías,  y  Teodoreto  cree  que  es  un  compendio 
sacado  de  otros  escritos  y  formado  por  algún 
historiador,  después  que  el  pueblo  de  Israel  fué 
llevado  cautivo  por  Nabucodonosor. 

El  libro  que  nosotros  llamamos  IV  de  los  Re- 
yes es  llamado  por  los  hebreos  II  de  los  Reyes, 
Contiene  los  principales  sucesos  de  16  reyes  de 
Judá,  á  saber;  Jorán,  Ocozías,  Atalía,  Joás, 
Amasias,  Azarías  ú  Ozías,  Joatán,  Acáz,  Exe- 
quias, Manases,  Amón,  Josías,  Jaocaz  ó  Selum, 
Joaquín,  Jeconías  y  Sedecías.  E  igualmente  la 
historia  de  12  reyes  de  Israel,  á  saber:  Ocozías, 
Jorán,  Jehú,  Jaocaz,  Joás,  Jeroboán,  Zacarías, 
Salún,  Manahén,  Faceía,  Face  y  Osé,  y  también 
la  relación  de  muchos  milagios  que  Dios  hizo 
por  la  mediación  de  Elias  y  Elíseo.  De  suerte 
que  este  libro  comprende  la  historia  del  pueblo 
de  Dios  durante  unos  308  años,  esto  es,  hasta 
Osé,  último  rey  de  Israel,  y  Sedecías,  rey  de 
Judá,  que  fué  llevado  cautivo  por  Nabucodono- 
sor. Los  cuatro  libros  de  los  Reyes  abarcan  un 
espacio  de  575  años. 

Examinadas  las  varias  opiniones  que  existen 
sobre  quién  escribió  el  libro  de  los  Reyes,  parece 
lo  más  verosímil  que  los  cuatro  fueran  arregla- 
dos por  Esdras  sobre  memorias  ó  documentos 
originales  que  dejaran  otros  sujetos  exactos,  y 
coetáneos  á  los  hechos  que  se  refieren. 

-Libko  de  Or.O:  Hist.  Registro  donde  se 
hallaban  inscriptos  en  letras  de  oro  los  nombres 
de  las  familias  patricias  en  Genova,  Bolonia, 
Lnca,  Milán,  Florencia,  etc.  El  más  célebre  es 
el  de  Venecia,  donde  desde  1297  á  1315  se  pu- 
sieron los  nombres  de  los  venecianos  que  habían 
formado  parte  del  Gran  Consejo.  A  la  edad  de 
veinticinco  años  todos  aquellos  cuyos  nombres 
se  encontraban  en  el  Libro  de  Oro,  tenían  el 
derecho  de  entraren  esta  Asamblea  aristocrática 
do  la  República.  Fué  destruido  en  1797. 

-Libro  de  Rut:  Eel.  Libro  canónico  del 
Antiguo  Testamento  que  contiene  la  historia  de 
esta  mujer  mohabita,  ejemplo  de  singular  virtud 
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y  de  providencia  divina.  Este  libro  puede  con- 
siderarse como  un  apéndice  del  libro  de  los  Jue- 
ces, con  el  cual  le  uuian  antiguamente  varios 
Padres  siguiendo  el  uso  de  la  Sinagoga.  Por  eso 
entre  los  hebreos  no  tiene  título,  y  solamente 
después  de  separado  se  le  puso  el  it  libro  de  Huí. 
Realmente  la  historiado  Rutpertenece  al  tiempo 
de  los  Jueces,  aunque  no  se  sabe  de  cierto  á  qué 
años;  la  opinión  más  verosímil  fija  los  años  en 
los  del  hambre  que  ocasionó  la  salida  de  Abime- 
lec  de  su  patria,  en  tiempo  de  los  jueces  Sam- 
gar  y  Débora,  esto  es,  unos  120  años  después  de 
muerto  Josué. 

También  es  incierto  que  sea  el  autor  de  este 
libro,  aunque  el  mayor  número  de  los  exposito- 
res se  lo  atribuyen,  Samuel.  No  conjprende  sino 
cuatro  capítulos,  pero  en  ellos  presenta  notables 
ejemplos  de  piedad  }•  religión,  tanto  en  Rut  co- 
mo en  su  suegra  Noemi,  y  la  continuación  déla 
genealogía  de  Jesucristo,  .según  la  carne,  por  sus 
progenitores  Booz  y  Obcd,  abuelos  de  David. 

-  Libro  de  Tobías:  Reí.  Libro  canónico  del 
Antiguo  Testamento,  que  contiene  un  modelo 
excelente  de  piedad  y  de  paciencia  en  la  persona 
de  este  hombre  .santo.  Varón  santí.siino,  judio 
de  la  tribu  y  ciudad  de  Neftalí,  fué  llevado  cau- 
tivo á  Nínive  con  los  demás  israelitas  por  Sal- 
manasar,  rey  de  Asiría,  unos  700  años  antes  de 
Jesucristo.  Casi  todos  los  expositores  convienen 
en  que  los  dos  Tobías,  padre  é  hijo,  son  los  que 
dejaron  escrito  este  libro,  al  cual,  por  comple- 
mento de  la  historia,  añadió  Esdras,  como  opinan 
algnucs,  ú  otro,  los  dos  últimos  versos.  No  estaba 
este  libro  en  el  antiguo  catálogo  de  las  Escritu- 
ras Sagradas  que  tenían  los  judíos,  porque  en  el 
autiguo  canon  de  éstos  no  se  comprendían  sino 
los  Libros  Santos  escritos  en  hebreo,  y  esta  his- 
toria fué  escrita  en  lengua  caldca,  que  era  la  del 
país  en  que  vivía  Tobías,  y  déla  cual  la  tradujo 
al  latín  San  Jerónimo.  En  esto  se  fundan  algu- 
nos para  tenerla  por  apócrifa,  no  obstante  que 
judíos  y  cristianos  de  todos  tiempos  la  tienen 
por  verdadera  y  de  grande  edificación.  Citábanla 
ya  como  Escritura  santa  San  Policarpo.  discí- 
pulo de  los  Apóstoles,  San  Ireneo,  Clemente 
Alejandrino,  Orígenes,  San  Cipriano,  San  Basi- 
lio, San  Ambrosio,  San  Hilario,  San  Jerónimo, 
San  Agustín  y  otros.  Desde  el  siglo  iv  le  vemos 
puesto  en  el  catálogo  de  los  Libros  Sagrados  por 
un  concilio  de  Hipoiia  y  por  el  tercero  de  Car- 
tago. 

-Libro  parroquial:  Lcijisl.  El  que  por  dis- 
posición del  concilio  de  Tiento  hay  en  cada  pa- 
rroquia para  hacer  constar  todos  los  nacimien- 
tos, matrimouios  y  defunciones  que  sucedan  en 
ella.  Deben  llevarlos  los  párrocos  en  el  papel 
prevenido  por  las  leyes,  y,  según  las  disposicio- 
nes del  concilio,  quem  diligentes  apud  se  cuslo- 
diai;  una  Real  orden  de  21  de  marzo  de  17-19 
encargó  a  los  prelados  cuidadosamente  que  los 
libros  parroquiales  se  pusieran  en  las  mismas 
iglesias. 

En  la  extensión  de  las  actas  no  se  pueden  usar 
guarismos  ni  abreviaturas,  y  las  palabras  borra- 
das, interlineadas  ó  enmendadas,  deben  salvarse 
al  fin  de  cada  acta,  expresándolas  individual- 
mente y  con  la  misma  letra.  Cada  especie  de 
actas  de  nacimientos,  matrimonios  y  defuncio- 
nes deben  extenderse  unas  en  pos  de  otras,  sin 
que  haya  entre  ellas  ningún  género  do  claros  ó 
huecos. 

En  este  asunto  se  establecieron  reglas  fijas  y 
uniformes  por  Real  orden  de  1."  de  diciembre 
de  1837,  siendo  las  principales  las  siguientes: 

1."  Que  los  arzobispos,  obispos,  vicario  gene- 
ral castrense  y  todos  los  que  ejercen  una  superior 
jurisdicción  eclesiástica  comunicasen  la  compe- 
tente orden  á  ios  párrocos  de  sus  respectivas 
jurisdicciones  y  superiores  de  los  conventos  no 
suprimidos,  así  como  los  jefes  políticos,  á  los  di- 
rectores, rectores  ó  administradoi  es  de  hospicios, 
hospitales,  casas  de  expósitos  y  demás  estableci- 
mientos de  beneficencia,  para  que  en  los  formu- 
larios de  sus  respectivos  libros  de  nacidos,  casa- 
dos y  mueitos  se  expresen  las  circunstancias 
que  se  creyeren  oportunas.  2."  Que  para  que 
estas  circunstancias  se  expresen  en  dichas  parti- 
das se  coloque  por  primera  hoja  en  cada  libro 
de  nacidos  y  casados  y  muertos  el  respectivo 
lormulario,  firmado  por  el  alcalde  del  Ayunta- 
miento áquecoriespondala  parroquia,  convento 
ó  casa  de  beneficencia,  cuyos  huecos  en  blanco 
son  los  sitios  en  qne  han  de  colocarse  los  nom- 
bres y  circunstancias  de  las  personas  que  Ínter- 
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vienen  en  estos  actos,  debiendo  servir  de  modelo 
los  formularios  para  en  un  todo  imitarlos  en  las 
paitidas()ue  á  coutiiiuaciuu  se  ixtieudan.  3.* 
Que  los  mismos  párrocos  y  superiores  de  casas 
de  beneficencia  pasen  á  sus  respectivos  Ayunta- 
mientos los  estados  numéricos  por  trimestres, 
contados  desde  1."  del  año  siguiente  de  los  na- 
cidos, casados  y  muertos  que  haya  habido  en  su 
feligresía  ó  establecimientos.  4."  Que  los  arzo- 
liispos  y  obispos  conminen  del  modo  que  su  pru- 
dencia les  dicte  á  dichos  párrocos  y  demás  supe- 
riores que  ejeicen  jurisdicción  eclesiástica,  asi 
como  los  jefes  políticos  á  los  directores,  rectores 
ó  administradores  de  casas  de  beneficencia  por 
las  faltas  ú  omisiones  que  cometan  en  los  tres 
artículos  precedentes,  según  queja  presentada 
por  el  Ayuntamiento  que  haya  notado  la  falta  al 
jefe  político,  que  debe  trasladar  ésta  al  respec- 
tivo arzobispo  ú  obispo,  si  se  trata  de  persoua 
sujeta  á  su  jurisdicción.  5."Que  los  Ayuntanjíen- 
tos  cuiden  bajo  su  responsabiliilad  de  la  puntual 
remisión  que  les  han  de  hacer  los  párrocos  y  su- 
periores de  casas  de  beneficencia  de  los  mencio- 
nados estados,  é  igualmente  do  su  examen,  con 
facultad  de  ventilar  las  duda»  que  les  ocui'ran, 
COMiisionando  al  intento  á  un  individuo  de  su 
seno;  y  si  por  parte  de  dichos  párrocos  ó  supe- 
riores se  faltase  á  dicha  puntualidad,  se  la  deben 
recordar  de  oficio  los  Ayuntamientos  antes  de  dar 
cuenta  á  su  respectivo  jefe  político.  6.*  Que  los 
Ayuntamientos  compendien  los  estados  de  los 
triniestres,  cuyos  resúmenes  deben  enviar  preci- 
sanjente  en  el  mes  siguiente  de  su  recibo  á  la 
Diputación  provincial  á  que  correspondan,  de- 
biendo estas  corporaciones  castigar  las  faltas  ú 
omisiones  que  aquéllos  cometan  con  la  njulta 
que  juzguen  prudente.  7."  Que  las  Diputaciones 
formen  un  estado,  con]|mestode  los  totales  de  los 
partidos,  y  los  remitan  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación, en  el  mes  siguiente  de  haberlos  recibido. 
Las  partidas  expedidas  por  el  cura  párroco,  ó 
sean  los  extractos  ó  traslaiios  de  las  actas,  hacen 
fe  en  juicio,  cuando  han  sido  debidanjente  le 
galizadas.  Lo  mismo  sucede  con  las  partidas 
sacadas  por  un  escribano  á  quien  se  han  puesto 
de  manifiesto  los  libros  parroquiales. 

Las  pruebas  del  matrimonio  tienen  por  único 
objeto  hacer  constar  su  existencia,  es  decir,  un 
hecho,  y  se  hacen  por  medio  de  documentos,  ó 
sean  las  partidas  sacramentales  correspondien- 
tes, si  su  matrimonio  se  realizó  antes  del  esta- 
blecimiento del  Registro  civil  en  España,  y  la 
certificación  del  acta  del  Registro  si  se  casaron 
después  de  junio  de  1870  (Art.  53  del  Código 
civil). 

En  los  casos  de  omisión,  ó  pérdida  por  incen- 
dio, inundación,  robo  ú  otra  causa,  se  puede 
suplir  la  identidad  de  los  actos  por  prueba  instru- 
mental ó  de  testigos.  Si  los  actos  de  niatrin  o- 
nio,  nacimiento  y  muerte  pasaron  fuera  del  te- 
rritorio español,  pueden  las  partes  interesadas 
acreditar  su  existencia  en  foinia  legal,  y  presen- 
tar el  docuujeuto  justificativo  al  agente  diplo- 
mático español  más  cercano. 

El  establecimiento  del  Registro  civil,  enco- 
mendando á  los  Jueces  muni'-ipales  la  anotación 
de  los  actos  conceinientes  al  estado  civil  de  las 
personas,  probándose  éstos  con  las  partidas  de 
dicho  Registro,  han  quita<lo  valor  y  fuerza  a  las 
partidas  de  los  libros  ¡parroquiales  inscritas  con 
posterioridad  á  la  ley  de  17  de  junio  de  1870. 
Sin  embargo,  reconociéndose  por  el  Código  civil 
al  matrimonio  canónico  todos  los  efectos  civiles, 
han  recobrado  su  valor  é  importancia,  lo  cual 
en  realidad  sucede  desde  el  Real  decreto  de  9  de 
febrero  de  1875,  cuyo  texto  está  en  conformidad 
con  lo  dispuesto  posteriormente  por  el  Código 
vigente.  La  partida  sacramental  del  matrimonio 
hará  prueba  plena  del  mismo  después  que  se  ha- 
ya inscrito  en  el  Registro;  no  habiendo  sido  ins- 
crito, debe  la  partida  someterse  á  las  comproba- 
ciones y  diligencias  que  disponen  los  reglamen- 
tos, y  las  que  los  tribunales  estimen  necesarias 
para  calificar  su  autenticidad. 

LIBROS:  Oeog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Teruel;  682  habits.  Sit.  junto 
á  un  alto  peñasco,  al  S.  de  Teruel,  cerca  del 
Rincón  de  Ademuz  y  á  la  dra.  del  Guadalaviar. 
Terreno  desigual  con  algiín  monte;  cereales, 
vino,  cáñamo  y  patatas.  Minas  de  azufre. 
LIBRÓTE:  m.  aum.  de  llbr.o. 

A  uu  lacio  (del  teatro)  se  verán  dos  estantes 
con  algunos  LIBROIES  viejos,  etc. 

JOVELLANOS. 

Tomo  XI 
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LIBTACO:  Gfog.  País  del  Sudán  occidental, 
sit.  en  el  interior  del  círculo  que  describe  el 
Niger,  hacia  el  S.E.  de  Timbuktu.  Dore  es  la 
localidad  principal  y  se  halla  en  la  oiilla  meri- 
dional del  Yali,  afl.,  por  la  dra.,  del  Níger,  en 
los  láoSO'delat.  N. 

LIBUCÁN:  Geog.  Grupo  de  islas  al  O.  de  Sa- 
mar, Fili|'inas.  Lo  Ibiman  tres  islas  y  varios 
islotes,  que  se  hallan  á  4J  ndllas  al  O.  de  la  pun- 
ta Traguán.  La  isla  Libucán-dacó  es  la  mayor 
del  grupo  y  tiene  unas  dos  millas  largas  de  ex- 
tensión .  En  la  eusenada  que  se  forma  en  su 
costa  N.  hay  un  buen  fondeadero  por  23  me- 
tros delante  de  su  visita,  perfectamente  res- 
guardado. Los  buques  á  los  que  ha  sorprendido 
cHal(|uier  mal  tiempo  en  Calbayoc  corren  al 
citndo  fondeadero,  sobre  todo  si  es  de  la  parte 
del  S.O.  A  una  milla  escasa  al  N.O.  de  Libucán- 
dacó  se  halla  la  pequeña  isla  Tangad  Libucán, 
casi  pegada  á  la  costa  O.  la  Libucán-gutiay,  y 
á  unos  siete  cables  al  S.O.  de  esta  última  hay 
un  bajo  que  vela  á  bajamar.  A  tres  cables  de 
la  costa  O.  de  Libucan-dacó  hay  tres  islotes 
llamados  Maraquitdaquit.y  una  piedra  conocida 
por  Lunud,  que  ocupan  una  extensión  de  siete  ca- 
bles, con  5  á  10  m.  de  fondo  entre  ellos;  la  pie- 
dra se  halla  cubierta  con  0,8  m.  de  agua  á baja- 
mar. A  una  milla  al  S.E.  de  la  extremidad  S.  de 
la  isla  principal  del  grupo  hay  dos  islotes  lla- 
mados Layalaya,  unidos  por  un  pequeño  arrecife 
que  queda  en  seco  á  bajamar. 

LIBUNCA:  Geog.  ant.  C.  de  Galicia,  en  la  re- 
gión de  los  luccnses.  Según  Pomponio  Mela, 
estaba  sit.  cerca  del  nacimiento  del  Nario  (Eume 
ó  Jubia),  y,  según  conjetura  Murguía,  dentro 
del  territorio  de  los  jadones.  Ha  sido  reducida 
á  Labanca  ó  Lapanda,  y  á  San  Pedro  de  Anca, 
junto  á  Neda,  y  cerca  de  un  lugar  en  que  se 
encuentran  ruinas,  entre  los  ríos  Vilelle  y  Na- 
hario. 

LIBUREIRO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Libureiro,  ayunt.  de  Medellín, 
p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  31  edifs.  || 
V.  Santa  Makía  de  Libuiíeip.o. 

LIBUREU:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Mana  de  Doroña,  ayunt.  de  Villarmayor, 
p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña;  51 
edifs. 

LIBURNIA:  f.  ant.  Mai:  Embarcación  que  tu- 
vo su  origen  en  Liburnia,  provincia  de  Dalnia- 
cia,  y  que  se  empleaba  en  la  piratería.  Con  el 
auxilio  de  estas  naves  venció  Augusto  á  An- 
tonio en  la  célebre  batalla  de  Actium,  y  desde 


entonces  se  les  dio  la  preferencia  en  las  armadas 
romanas.  Construíanlas  con  las  maileras  de  ci- 
prés y  del  pino  alerce  y  abito;  con  clavazón  de 
cobre,  con  preferencia  á  la  de  hierro.  Había  li- 
burnias  con  un  orden  de  remeros;  otras  más  ca- 
paces de  dos,  tres,  cuatro,  y  aun  aseguraban  qne 
en  la  batalla  de  Actium  las  hubo  de  seis  órdenes 
y  de  más.  Cada  una  tenía  un  contramaestre  que 
enseñaba  y  ejercitaba  diariamente  en  sus  res- 
pectivas maniobras  á  los  remeros,  pilotos  y  sol- 
dados. Los  mayores  llevaban  de  avanzada  una 
falúa  de  cuarenta  remos  para  hacer  la  descu- 
bierta, sorprender  las  naves  enemigas,  intercep- 
tar sus  convoyes  y  avi.sar  de  su  derrota  y  de  sus 
intenciones.  Para  que  no  fuesen  avistadas  por 
los  enemigos  las  pintaban,  así  como  sus  velas 
y  jarcias,  de  un  color  verde  pardo  parecido  al 
del  mar,  y  del  mismo  color  vestían  á  loa  mari- 
neros y  soldados  que  iban  embarcados  en  estas 
naves. 

-LlBüRNiA:  Geog.  ant.  Parte  de  la  Iliria,  en 
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j  la  costa  del  Adriático  y  al  N.  de  la  Dalmacia, 
!  entre  los  ríos  Arsia  y  Ticio.  Sus  habits.,  los  li- 
burnos,  eran  sármatas  ó  escitas,  y  njuy  temidos 
por  sus  piraterías.  Con  ellos  vivían  los  iapodes 
ó  yapides,  galos  de  origen.  Su  cap.  era  ladera 
(Zara),  que  luego  colonizaron  los  romanos.  La 
Liburnia  corresponde  á  la  Croacia  marítima  y 
N.  de  la  Dalmacia. 

LIBÚRNICO  (Golfo):  Geog.  anf.  Golfo  del  Mar 
Adriíitico,  llamado  Ilírico  por  Plinio  y  Marcia- 
no, y  Libúrnico  por  Estrabón;se  extiende  desde 
la  península  istria,  en  la  Venecia,  hasta  la  pe- 
nínsula Hillis  (Sabioncello),  en  el  centro  de  la 
costa  de  Iliria.  Su  jiarte  N.  tomaba  los  nom- 
bres de  Polático  y  Flamático  (hoy  Quarnero). 

LIBUSA:  Aslron.  Asteroide  número  264,  des- 
cubierto por  C.  H.  F.  Peters  en  Clinton  (Esta- 
dos Unidos)  el  día  17  de  diciembre  de  1886.  Tie- 
ne un  período  de  4  V-2  años;  aparece  como  es- 
trella de  12."-  magnitud,  y  su  órbita  ha  sido 
calculada  por  Millosevich. 

-  Ltbusa:  Biog.  Reina  de  Bohemia.  N,  hacia 
680.  M.  en  Praga  en  738.  Sucedió,  dicen  las  tra- 
diciones del  país,  á  su  padre  Graco  en  700;  dio 
su  mano  y  el  trono  á  Przemils;  instituyó  la  je- 
rarquía popular  de  las  tres  órdenes ;  fundó  á 
Praga,  y  descubrió  las  minas  y  salinas  de  Bohe- 
mia. 

LICANIA:  f.  Bot.  Género  de  árboles  y  arbustos, 
familiadelas  Cvisobaláneas.  Comprende  muchas 
especies  que  crecen  en  la  América  tropical. 

LICANOTINOS  (de  Jieanoto):  m  .  pl .  Zool. 
Subfamilia  de  la  familia  lemúridos,  orden  prosi- 
niios,  clase  mamíferos.  La  fórmula  dentaria  de 
los  licanotinos  es 
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Tienen  hocico  relativamente  corto;  orejas  poco 
salientes;  extremidades  posteriores  largas,  y  co- 
la larga  en  unas  especies  y  corta  en  las  demás. 
Habitan  en  Madagascar.  Las  especies  de  esta 
subfamilia  se  distribuyen  en  los  dos  géneros  Li- 
chanotíd  y  Propiíhcctis. 

Cuvier  y  Geoffroy  llamaron  á esta  tribu  indri- 
sinos,  y  esta  denominación  aceptan  la  mayoría 
de  los  autores. 

LICANOTO:  m.  Zool.  Género  de  la  subfamilia 
licanotinos,  familia  lemúridos,  orden  prosimios, 
clase  mamíferos.  Las  especies  del  género  licano- 
to  ( Lichanotus)  están  caracterizadas  por  tener 
las  orejas  tan  pequeñas  que  no  parecen  sobresalir 
de  la  cabeza.  Todas  son  de  Madagascar.  Entre 
ellas  figura  como  más  notable  el 

Lkhctuolus  hrevicaudatus^  que  tiene  próxima- 
mente 0°',85  de  largo,  deduciendo  de  éstos 
0°',05  para  la  cola.  La  cara,  casi  sin  pelos,  es,  en 
el  aniujal  muerto,  de  un  color  negro  obscuro;  la 
frente,  sienes,  garganta,  pecho,  cuello,  cola,  par- 
te inferior  de  los  muslos,  los  talones  y  los  costa- 
dos, blancos.  No  se  sabe  hasta  hoy  si  el  color 
de  este  licanoto  varía;  el  animal  es  todavía  poco 
conocido  para  poder  decir  si  los  sexos,  los  adul- 
tos y  los  pequeños  se  distinguen  por  su  color. 
Otra  especie,  el 

L.  »íi!íra¿iís,que,  según  algunos,  tal  vez  no  sea 
masque  una  variedad  de  la  anterior;  es  poco  más 
pequeña  qne  ésta;  su  longitud  llega  á  O™, 75  in- 
clusa la  cola,  que  mide  O"', 045.  El  pelo  entre  se- 
doso y  lanoso;  el  colorido  hermosísimo,  si  bien 
no  hay  colores  muy  vivos.  El  hocico  negro  ydea- 
nu<lo,  y  las  mejillas  muy  poco  peludas,  están 
rodeadas  de  una  ancha  faja  de  color  gris  pálido, 
orlada  de  negro,  la  cual  corre  sobre  la  frente  y 
los  lados  de  la  cara  y  se  reúne  en  la  garganta. 
Inniediataniente  á  esta  faja  se  une  una  mancha 
blanca,  ocupando  el  vértice  y  la  parte  exterior 
del  pabellón  de  la  oreja,  y  pasa  á  los  lados  del 
cuello  y  de  lacabeza,  juntándose  con  dichafaja, 
orejas,  nuca,  hombros,  brazos  y  es]iiiiazo  hasta 
las  caderas;  la  parte  superior  y  media  del  pecho, 
la  delantera  de  los  muslos  superiores  y  la  inte- 
rior de  los  inferiores  son  negras;  los  pelos  grises 
ó  negros  en  la  base.  Una  mancha  blanca  de  for- 
ma triangular  cubre  los  costados,  y  del  mismo 
color  son  las  partes  interiores  de  los  brazos  y 
muslos  superiores;  la  región  sacrocoxígea  y  la 
cola  de  color  rojizo  amarillo;  los  pelos  de  la  úl- 
tima gris  ceniciento  en  su  extremo,  lo  mismo 
que  los  antebrazos  y  la  parte  exterior  de  los 
muslos  superiores  é  inferiores  hasta  el  medio  de 
los  pies,  esto  es,  la  parte  pelada  de  las  plantas, 
112 
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son  (le  color  piis  claro.  La  jiatria  de  esta  especie 
ó  varieJail  es  la  niisnia  del  licaiioto  de  cola  corta. 

Soniierat,  que  lo  ha  dado  á  conocer,  cueuta 
que  se  muevo  con  la  nii.sma  agilidad  (jue  sus 
congéneres  ;  salta  rápidamente  de  un  árbol  á 
otro,  so  sienta  como  la  ardilla  cuando  come,  lle- 
vando su  alimento,  que  consiste  en  frutas,  con 
las  manos  á  la  boca;  su  voz  se  asemeja  d  la  de 
un  niño  cuando  llora;  es  de  carácter  nniy  suave 
y  se  deja  domesticar  fácilmente;  en  el  Mediodía 
de  la  isla  los  indígenas  le  adiestran  para  la  caza. 
Según  Brelini,  además  de  las  citadas  se  conoce  el 

X.  laniyer,  especie  incluida  por  algunos  entre 
las  del  género  Lémur.  Uno  de  los  caracteres  que 
principalmente  le  distinguen  es  tener  el  pelaje 
rizado  y  de  aspecto  lanoso,  sobre  todo  en  el  dorso 
y  los  costados.  Este  licanotoes  pequeño;  la  lon- 
gitud de  la  cabeza  y  del  cuerpo  no  excede  de  un 
pie,  y  la  cola  mide  nueve  pulgadas.  El  color  ge- 
neral es  pardo  claro  con  una  faja  blanca  en  el 
dorso  del  muslo  y  un  tinte  castaño  en  la  cola; 
algunos  individuos  tienen  el  pelaje  rojizo  obs- 
curo, con  mezcla  de  amarillento,  siendo  las  par- 
tes inferiores  de  color  más  claro  que  las  superio- 
res; la  cara  es  negia  y  los  ojos  grises.  El  grito 
de  este  animal,  aunque  no  mny  intenso,  se  oye 
á  regular  distancia;  tiene  cierto  tono  melancóli- 
co y  liase  comparado  al  de  un  niño.  Es  de  la  isla 
de  Jladagascar. 

Muchos  autores  llaman  á  este  género  Indris, 
adoptando  el  nombre  que  les  dieron  Cuvier  y 
Geotfroy. 

LICANTROPlA  (delgr.  XuxavOptoítfa  deXuxo?, 
lobo,  y  óívüpojr.o;,  hombre):  f.  Med.  Especie  de 
manía  en  la  cual  el  enfermo  se  imagina  estar 
transformado  en  lobo,  é  imita  los  aullidos  de 
este  animal. 

-  LlCANTROPÍA:  Med.  ZOANTROPÍA. 

LICAÓN  (del  gr.  Wxo;,  lobo):  m.  Zool.  Género 
de  mamíferos  carniceros  que  comprende  la  es- 
pecie Lycaon  jndus.  La  talla  de  este  animal  es 
casi  la  de  un  lobo  grande  ó  de  un  perro  de  pas- 
tor de  regular  tamaño;  su  cuerpo  es  á  la  par  es- 
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belto  y  vigoroso;  la  cabeza  regular,  más  bien 
pequeña  que  grande;  el  hocico  obtuso.  Tiene  los 
sentidos  del  oído  y  vista  sumamente  desarrolla- 
dos; orejas  altas,  anchas  y  casi  desnudas;  ojos 
grandes  con  pupila  redonda;  patas  anteriores  de 
mediana  longitud  y  las  posteriores  vigorosas, 
provistas  unas  y  otras  de  cuatro  dedos  en  cada 
pie;  cola  medianamente  larga,  no  muy  poblada, 
de  pelo  corto  y  liso. 

No  se  encuentran  dos  individuos  que  tengan 
las  mismas  manchas  exactamente,  y  sólo  en  la 
cabeza  y  la  nuca  es  donde  presentan  cierta  re- 
gularidad. El  blanco,  el  negro  y  el  amarillo  de 
ocre  son  los  tres  colores  principales  del  pelaje; 
el  primero  domina  en  los  unos  y  el  segundo  en 
los  otros,  constituyendo  el  color  fundamental. 
Las  manchas  son  muy  irregulares,  tan  pronto 
grandes  como  pequeñas,  y  dispuestas  diversa- 
mente en  la  superficie  del  cuerpo;  las  blancas  y 
amarillas  están  siempre  mezcladas  de  negro; la 
coloración  de  la  cabeza  es  más  constante,  tienen 
el  hocico  negro  hasta  los  ojos,  con  fajas  del  mis- 
mo color,  que  prolongándose  entre  éstos  y  la 
oreja  se  corren  por  la  parte  superior  de  la  cabe- 
za hasta  la  nuca;  la  cola  tiene  también  común- 
mente una  coloración  más  regular:  es  amarilla 
en  la  raíz,  negra  en  el  centro  y  blanca  ú  ocre  en 
el  extremo;  los  ojos  son  pardos. 

El  animal  adulto  mide  de  1™,07  á  V^,V>  de 
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largo;  la  cola  O", 44;  la  altura  es  de  0'",65  á 
O"',  60  hasta  la  cruz. 

Según  las  observaciones  más  recientes,  habi- 
ta en  gran  parte  del  África  cu  las  estepas. 

Se  parece  mucho  al  perro  por  sus  costumbres; 
es  un  animal  á  la  vez  diurno  y  nocturno;  vive 
en  manadas  numerosas,  y  á  menudo  se  encuen- 
tran algunas  de  treinta  á  cuarenta  individuos. 
En  otro  tiempo  abundaba  mucho  en  los  alrede- 
dores del  Cabo. 

Las  hembras  crían  á  sus  hijuelos  en  el  fondo 
de  grandes  madrigueras  que  practican  en  la  lla- 
nura; cuando  se  acerca  un  hombre  huyen  sin 
defender  á  su  progenie. 

Los  perjuicios  que  causan  á  los  colonos  son 
increíbles,  pues  matan  más  carneros  de  los  que 
pueden  devorar.  Emiten  tres  sonidos  diferentes: 
cuando  observan  de  pronto  algún  peligro  ladran 
fueite  y  alto;  por  la  noche,  cuando  se  reúnen  y 
están  excitados,  producen  un  sonido  análogo  al 
de  la  voz  de  un  hombre  que  tirita,  dando  diente 
con  diente;  y  cuando  van  en  manada  dejan  oir 
un  grito  cuyo  timbre  es  poco  masó  menos  como 
el  del  cuclillo.  Desprecian  á  los  perros  domés- 
ticos, esperan  su  ataque  y  luchan  contra  ellos 
todos  juntos,  mordiéndoles  con  encarnizamiento. 
Sus  enemigos  les  profesan  la  misma  avei'sión,  y 
ladran  horas  entei'as  cuando  oyen,  aunque  sea 
desde  lejos,  el  grito  de  los  licaones. 

Su  odio  á  las  ñeras  es  tal  que  acometen  á  los 
carniceros  más  feroces,  incluso  á  los  leones  y 
panteras;  y  como  son  más  numerosos,  tienen 
ventaja  y  acaban  por  devorar  á  sus  enemigos. 

Asegúrase  que  estos  animales  tienen  un  olfato 
excelente  y  cazan  con  notable  destreza.  Una  jau- 
ría de  licaones  sobrepuja  á  los  mejores  perros 
zorreros,  porque  éstos  dejan  escapar  con  frecuen- 
cia al  animal  que  persiguen,  cosa  que  á  los 
primeros  no  les  sucede  nunca. 

Pudiera  sacarse  gran  partido  de  este  carnicero 
una  vez  reducido  á  la  domesticidad;  sería  un 
perro  ventor  de  condiciones  extraordinarias, 
pero  es  de  tal  naturaleza  que  con  dificultad  pue- 
de el  hombre  dominarlo.  Cogidos  desde  peque- 
ños se  acostumbran  pronto  aciertas  personas; á 
la  vista  de  un  conocido  manifiestan  sn  contento. 

Para  la  casa  ó  el  salón  no  serían  nada  á  pro- 
pósito, pues  además  de  su  propensión  á  morder 
despiden  un  hedor  insoportable.  En  cautividad 
procrean  fácilmente,  llegando  á  dar  á  luz  hasta 
diez  pequeñuelos.  A  pesar  de  lo  mucho  que  se 
les  cuida  sucumben  tarde  ó  temprano  á  la  tisis 
pulmonar. 

-LiCAÓN:  Mil.  Primer  rey  de  Arcadia,  padre 
de  la  ninfa  Calixto,  que  fué  amada  de  Júpiter. 
A  consecuencia  de  esto  Licaón  y  su  hija  fueron 
victimas  de  la  cólera  de  la  celosa  Juno,  quien 
los  convirtió  á  Calixto  en  osa  y  á  Licaón  en 
lobo.  Según  otra  tradición,  Licaón  y  todos  sus 
hijos,  á  excepción  de  Nictimo,  fueron  muertos 
por  Júpiter,  que  lanzó  sobre  ellos  un  rayo. 

LICAONIA:  Geoy.  ant.  Región  del  Asia  Menor, 
entre  la  Frigia  al  N.O.,  la  Capadocia  al  E.  y  la 
Cilicia  é  Isauria  al  S.O.  Sus  principales  c.  eran 
Laodicea  Combusta,  Timbrea,  Iconio  y  La- 
vanda. 

LICAS:  MU.  Compañero  de  Hércules,  á  quien 
llevó  la  túnica  envenenada.  Hércules,  en  los 
transportes  de  su  dolor,  le  arrojó  al  mar. 

LICASTO:  m.  Zool.  Género  de  anélidos  forma- 
do á  expensas  de  los  nereidos,  y  cuya  especie 
tipo  habita  los  mares  del  Norte. 

LICATA:  Oeog.  G.  del  dist.  y  prov.de  Girgen- 
ti,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  la  costa  S.  de  la  isla  y 
desembocadura  del  rio  Salso;  19000  habits.  Es 
la  antigua  Fintia  y  está  construida  sobre  la  pla- 
ya y  vertientes  de  las  colinas;  defendida  por 
los  castillos  de  Sant'Angelo  y  deSan  Giaconio, 
el  primero  sobre  una  alt.  de  135  m.  al  O.,  y  el 
segundo  sobre  una  proyección  pedregosa  encima 
de  la  c. ;  ni  el  uno  ni  el  otro  están  en  buen  esta- 
do. La  c.  contiene  muchas  iglesias  y  conventos; 
exporta  consideraiile  cantidad  de  trigo,  azufre, 
soda,  nueces,  almendras  y  macarrones  ó  fideos; 
800  ó  900  buques,  con  más  de  86260  toneladas 
próximamente,  frecuentan  al  año  este  puerto,  y 
una  vez  por  semana  hay  comunicación  por  vapor 
con  Palermo.  La  costa  delante  de  la  c.  es  pe- 
dregosa ;  los  fondos  aumentan  gradualmente 
hasta  9,0  m.  á  0,5  milla  de  tierra;  en  la  tercera 
parte  de  esta  distancia  hay  sobre  el  agua  una 
piedra  pequeña  llamada  Rocea  Mare,  con  unos 
I  3,67  m.  de  agua  alrededor.   Un  puerto  pequeño 
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está  formado  por  un  muelle  de  200  m.  de  largo 
que  va  desde  el  O.  de  la  c.  hasta  esta  piedra,  y 
separado  de  la  costa  por  un  paso  para  enil)arca- 
cioiies  menores,  sobre  el  que  se  ha  echado  un 
puente;  otro  muelle  empieza  bajo  el  castillo  do 
San  Giacomo,  que  se  extiende  al  N.O. ,  durante 
412  ni.,  formando  luego  un  recodo  de  183  hacia 
el  O, ;  estos  dos  muelles  rodean  fondos  de  arena 
y  piedra  que  varían  de  6,5  á  7,0.  El  15  de  enero 
de  1881  se  encendió  en  el  muelle  nuevo  de  Li- 
cata,  cerca  de  la  punta  de  San  Giacomo,  una 
luz  fija,  roja,  con  sector  blanco. 

Lie  ATES:  m.  pl.  Geog.  Pueblo  de  la  Vindeli- 
cia,  establecido  en  las  orillas  del  Licus  ó  Lech. 

LICCA  ó  LIKA:  Geog.  Río  de  la  Croacia  Esla- 
vonia,  Austria-Hungría.  Nace  en  los  Alpes  D¡- 
náricos,  corre  al  N.O.,  recibe  las  aguas  del  Ja- 
dova,  más  caudaloso  y  largo  que  él,  pasa  luego 
por  el  E.  de  Gospic,  cap.  de  dist.  del  territorio 
de  Licca-Otocacz,  y  se  pierde  en  un  abismo  del 
Karst  óCarso,  cerca  de  Lipova-Polie.  |!  Territo- 
rio militar  de  la  Croacia  Eslavonia,  Austria- 
Hungría;  comprende  cinco  dist,  que  son:  Gos- 
pic, Gracacz,  Otocacz,  Udbina  y  Zavalye.  Es  el 
más  occidental  de  la  prov.  y  se  halla  sit,  en  la 
vertientes. O.  délos  montes  Kapella,  hasta  el 
Mar  Adriático  y  las  fronteras  de  la  Dalniacia  y 
la  Bosnia.  Tiene  5945  kms."  y  155000  habitan- 
tes. Se  llama  también  Lika-Otocacz,  y  con  el 
nombre  de  Regimiento  de  Lika  constituyó  una 
de  las  divisiones  de  los  confines  militares. 

LICEA:  f.  Bol.  Género  de  hongos  caracteriza- 
dos por  un  peridio  simple,  membranoso, aveces 
áspero,  que  se  abre  irregularmente. 

LICENA  (del  gr.  Xuxaivot,  loba):  f.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  lepidópteros  diurnos,  tipo  de  la 
tribu  de  los  licénidos.  Comprende  más  de  cin- 
cuenta especies,  casi  todas  comunes  en  Europa. 

Las  licenas  son  mariposas  de  medianas  c  es- 
casas dimensiones,  con  alas  redondas,  casi  siem- 
pre azules  por  encima  en  los  machos,  grises  ó 
pardas  con  puntos  obsfuros  en  uno  y  otro  sexo. 
Sus  larvas  son  oblongas,  gruesas ;  viven  sobre 
los  vegetales  herbáceos  ó  leñosos  de  la  familia 
de  las  leguminosas,  unas  en  los  frutos  á  expen- 
sas del  grano,  otras  á  expensas  de  las  hojas  y 
flores.  Se  transforman  en  crisálidas  oblongas, 
algo  aplanadas  en  el  dorso. 

La  licena  bélica  vive  en  los  parques  y  los 
grandes  jardines  ;  ordinariamente  aparece  á  me- 
diados de  agosto.  La  hembra  suele  depositar  un 
huevo  en  cada  flor  de  las  que  le  sirven  de  pasto. 
La  larva,  que  es  verde  obscura  con  manchas 
rojas  en  el  dorso,  nace  en  el  fruto  de  las  legumi- 
nosas y  se  nutre  de  los  granos  que  contiene; 
cuando  las  ha  devorado  todas  va  á  buscar  otras, 
teniendo  cuidado  de  tapar  el  agujero  que  ha 
abierto  para  introducirse  en  su  interior.  Cuando 
no  encuentra  otras  leguminosas  se  contenta  con 
atacar  los  guisantes  verdes.  Poco  después  se 
transforma  en  una  crisálida  amarillenta  con 
puntos  negros,  y  la  mariposa  sale  al  cabo  de  unos 
diez  días. 

La  Licena  argus  minar  aparece  desde  mayo  á 
fines  de  julio;  habita  en  los  bosques  y  jardines; 
revolotea  sin  cesar  alrededor  de  los  árboles.  Las 
Licenas  acis  y  ainynlas  se  encuentran,  desde  ju- 
nio á  agosto,  en  los  prados  y  bosques.  La  L.  de 
ojo  negro  vuela,  desde  el  mes  de  abril,  por  las 
colinas  secas  y  áridas  de  Provenza,  y  general- 
mente vive  sobre  las  flores  de  tomillo.  La  L.  ci- 
Uarus  vive  en  los  bosques;  aparece  en  junio;  su 
larva,  que  es  de  color  verde  amarillento  con  una 
línea  roja  á  lo  largo  de  la  región  dorsal,  se  en- 
cuentra en  los  astrágalos,  genistas  y  melilotos, 
donde  pasa  el  invierno.  La  L.  doliis  abunda  en 
Tolón;  aparece á  últimos  de  julio;  su  larva,  que 
es  verde  y  bastante  pa.ecida  aun  cloporto,  como 
muchas  de  sus  congéneres,  se  transforma  en  cri- 
sálida pardo  rojiza,  verde  ó  amarillenta,  con 
puntitos  negros,  y  la  mariposa  aparece  al  cabo 
de  veinte  días. 

Merece  mención  la  L.  adonis.  Es  unamaripo- 
fs  muy  bella,  pequeñísima,  cuyas  alas  tienen 
hermoso  color  azul  en  el  macho  y  pardo  obscuro 
en  la  hembra,  cubiertas  de  numerosas  manchi- 
tas  negras,  con  una  franja  marginal  de  manchas 
amarillentas.  Esta  especie esniuy  común  en  casi 
toda  Europa.  Aparece  por  vez  primera  en  mayo 
y  luego  vuelve  á  presentarse  en  julio.  Se  en- 
cuentra en  los  prados  y  viveros  de  los  bosques. 
La  larva,  de  color  verde  azulado  ó  azul  claro, 


ricE 

con  manchas  amarillas,   vire  sobre  los  tréboles 
y  espartos. 

LICENCIA  (del  lat.  Ik-entíaJ:  f.  Facultad  ó 
permiso  para  hacer  una  cosa. 

Con  esta  resolución  envió  á  invernar  los  sol- 
dados, con  LICE^•CIA  de  visitar  á  los  suyos  los 
que  quisiesen,  etc. 

Mariana. 

...  al  fin  le  desató,  y  le  dio  LICEXCIA  que 
fuese  á  buscar  á  su  juez,  etc. 

Cervantes. 

-Licencia:  Abusiva   libertad  en   decir  ú 

obrar. 

Bien  sé  que  las  leonesas  nunca  se  aprove- 
chan de  esta  maldita  licencia,  ó  maldición 
licenciosa. 

La  Pícara  Justina. 

Diéronse  á  la  urbanidad  y  cumplimiento  los 
principios  de  la  conversación,  pero  á  breve 
rato  se  introdujo  la  murmuración  de  Cortés 
entre  las  ucencias  del  banquete,  etc. 

SoLÍs. 

-  Licencia:  Grado  de  licenciado. 

-  Licencia:  Claustro  de  licencias. 

-  Licencias:  pl.  Las  que  se  dan  á  los  ecle- 
si:isticos  por  los  superiores  para  celebrar,  predi- 
car, etc.,  por  tiempo  niás  ó  menos  limitado. 
Cuando  no  se  prefija  en  ellas  plazo,  ó  eu  otros 
términos,  cuando  hace  constar  quien  las  expide 
que  valen  por  el  tiempo  de  mieslra  roluntad,  en- 
tonces se  les  da  el  nombre  de  licencias  remo- 
tas. 

Ya  comprenderá  el  lector  que  el  obispo  de 
la  diócesis  no  se  contentó  con  llamar  inocente 
al  cura  de  Ciézar,  sino  que  le  recogió  las  li- 
cencias de  predicar  y  aun  las  de  confesar  y 
decir  misa. 

Antonio  Flores. 

-Licencia  absoluta:  Mil.  La  que  se  con- 
cede á  los  militares  eximiéndolos  completa- 
mente del  servicio. 

...  si  no  pudiese  ser  la  licencia  absoluta, 
me  contentaré  con  que  sea  por  el  tiempo  nece- 
sario al  arreglo  del  corle  de  sillares  y  de  las 
bóvedas  de  panderete  que  aquí  no  se  saben 
hacer  bien. 

Jovellanos. 

—  Pero  en  fin,  esos  papeles 
¿Qué  contienen?  Acabemos. 
-  ¿Qué?  Su  licencia  absvluia 
Por  vicioso  y  por  inepto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Licencia  de  artes:  Junta  particular  que 
en  la  Universidad  de  Alcalá  formaban  los  suje- 
tos que  por  designación  del  claustro  pleno  exa- 
minaban á  los  bachilleres  de  ella,  y  hallándolos 
hábiles  arreglaban  el  rótulo  ó  graduación  de 
preferencia  con  que  habían  de  tomar  el  grado  de 
Licenciado. 

-  Licencia  poética:  Cada  una  de  ciertas  in- 
fracciones de  las  leyes  del  lenguaje  ó  del  estilo, 
que  pueden  cometerse  lícitamente  en  la  poesía, 
por  haberlas  autorizado  el  uso  con  aprobación 
de  los  doctos. 

-Primeuo,  segundo,  etc.,  en  licencia: En 
la  Universidad  de  Alcalá,  decíase  de  los  sujetos 
que  en  las  licencias  se  señalaban  para  que  re- 
cibiesen por  este  orden  el  grado  de  una  fa- 
cultad. 

Si  no  os  picárades  más  de  saber  menear  las 
negras  que  lleváis,  que  la  lengua  (dijo  el  otro 
estudiante)  voslleváradesel^rimero  en  UCfJt- 
cias,  como  llevastes  cola. 

Cervantes. 

-Tomarse  uno  LA  licencia:  fr.  hlacer  por 
sí  é  independientemente  una  cosa  sin  pedir  la 
licencia  ó  facultad  que  por  obligación  ó  corte- 
sía se  necesita  para  ejecutarla. 

-  Licencia:  Legisl.  Es  un  requisito  indispen- 
sable, emanado  de  diversas  personas  ó  autorida- 
des, para  efectuar  ciertos  actos  ó  ejercitar  deter- 
minados derechos  que  deben  ser  examinados  se- 
paradamente. 

Licencia  para  contraer  matrimonio.  -  Ningu- 
na legislación  del  njundo  abandonó  á  los  hijos 
en  la  primera  edad  de  las  pasiones,  dejándoles 
qite  por  su  solo  capricho  contrajeran  matrimo- 
nio,  acto  trascendental  que  suele  acarrear  la 
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ventura  ó  desdicha  de  la  vida  entera.  Se  apeló 
naturalmente  al  permiso  ó  licencia  de  los  pa- 
dres, que  además  de  los  vínculos  de  ternura  se 
hallan  interesados  directamente  en  el  acto  del 
hijo,  puesto  que  el  nieto  ha  de  llevar  el  apelli- 
do del  abuelo  y  puede  ser  su  heredero  forzoso. 
Por  esto  el  requisito  se  ha  consignado  en  todos 
los  códigos  de  las  naciones  civilizadas. 

En  Roma  consignó  la  ley  2.*,  tít.  II,  li- 
bro XXIII  del  Dig. ,  que  Xxiptia:  consistiré  non 
possunt,  iiisi  conscntia7it  omnes:  idestqni  coeunf, 
qiiorumque  in  potestate  sunt.  El  consentimiento 
de  los  padres  no  necesitaba  ser  expreso;  bastaba 
con  que  fuera  tácito.  La  ley  8.",  tít.  II,  lib.  III 
del  Fuero  Juzgo  contiene  la  siguiente  declara- 
ción: «Si  la  mujer  libre  quiere  casar  con  hombre 
libre,  el  marido  de  ella  debe  fablar  primera- 
mente con  su  padre;  e  si  lo  pudiera  haber  por 
mujer,  dé  las  arras  al  padre,  asi  como  es  dere- 
cho.» Por  el  Fuero  Viejo  era  también  el  consen- 
timiento requisito  forzoso,  como  sucede  en  los 
fueros  municipales,  que  no  tienen  igual  en  cuan- 
to á  levantar  el  espíritu  de  familia,  como  for- 
mados, más  que  por  principios  científicos,  por  el 
sentimiento  vivo  de  la  vida  práctica.  La  ley 
5  *,  tít.  I,  lib.  III  del  Fuero  Real  dice:  «Si  la 
manceba  en  cabello  casare  sin  consentimiento  de 
su  padre  é  de  su  madre,  no  parta  con  sus  her- 
manos en  la  buena  del  padre  ni  de  la  madre. » 
La  ley  1.»,  tít.  III,  Partida  4.^,  dice  que  «es 
matrimonio  encubierto  cuando  no  demanden  la 
novia  á  su  padre  ó  á  su  madre  ó  á  los  otros  pa- 
rien  tes  que  la  han  en  guarda. . . , »  disposición  con- 
firmada por  la  leyó.*  En  1776  publicóse  una 
pragmática  en  que  se  recomendaba  el  consejo 
paterno,  que  sin  envolver  una  restricción  es 
una  prueba  de  respeto.  El  menosprecio  de  la 
autoridad  doméstica  se  ha  señalado  siempre  con 
graves  disturbios  en  el  orden  público,  y  convie- 
ne mucho  honrar  los  fueros  de  la  paternidad, 
porque  difícilmente  podrán  ser  bneuos  ciudada- 
nos los  que  hayan  sido  malos  hijos. 

Consecuente  con  estos  principios  y  con  los 
precedentes  citados  de  la  patria  legislación,  de- 
termina el  Código  civil  que  está  prohibido  el 
matrimonio  al  menor  de  edad  que  no  haya  ob- 
tenido la  licencia,  y  al  mayor  que  no  haya  so- 
licitado el  consejo  de  las  personas  á  quienes  co- 
rresponde otorgar  uno  y  otro,  en  los  casos  de- 
terminados por  la  ley  (Art.  45). 

Esta  licencia  debe  ser  concedida  á  los  hijos 
legítimos  por  el  padre;  faltando  éste  ó  hallán- 
dose impedido,  corresponde  otorgarla  por  su  or- 
den á  la  madre,  á  los  abuelos  paterno  y  mater- 
no, y,  en  defecto  de  todos,  al  consejo  de  familia. 
Si  se  tratare  de  hijos  natuiales  reconocidos  ó 
legitimados  por  concesión  real,  el  consentimiento 
deberá  ser  pedido  á  los  que  los  reconocieron  y 
legitimaron,  á  sus  ascendientes  y  al  consejo  de 
familia,  por  el  orden  establecido  en  el  anterior 
puuto.  Si  se  tratase  de  hijos  adoptivos  se  pedirá 
el  consentimiento  al  padre  adoptante,  y,  en  su 
defecto,  á  las  personas  de  la  familia  natural  á 
quien  corresponda.  Los  demás  hijos  ilegítimos 
obtendrán  el  consentimiento  de  su  madre  cuan- 
do fuera  legalmente  conocida;  el  de  los  abuelos 
maternos  en  el  mismo  caso,  y,  á  falta  de  unos 
y  otros,  el  del  consejo  de  familia.  A  los  jefes  de 
las  casas  de  expósitos  corresponde  prestar  el 
consentimiento  para  el  matrimonio  de  los  edu- 
cados en  ellas  (Art.  46). 

La  licencia  favorable  á  la  celebración  del  ma- 
trimonio deberá  acreditarse,  al  solicitar  éste, 
por  medio  de  documento  que  haya  autorizado 
un  notario  civil  ó  eclesiástico  ó  el  Juez  munici- 
pal del  domicilio  del  solicitante.  Ninguno  de 
los  obligados  aprestar  consentimiento  está  obli- 
gado a  manifestar  las  razones  en  que  se  funda 
para  concederlo  ó  negarlo,  ni  contra  su  disenso 
se  da  recurso  alguno  (Arts.  48  y  49). 

Si  á  pesar  de  la  piohilición  del  casamiento 
sin  licencia  éste  se  efectuare  será  válido,  pero 
los  contrayentes  quedarán  sometidos  á  las  si- 
guientes reglas:  I."  Se  entenderá  contraído  el 
casamiento  con  absoluta  separación  de  bienes, 
y  cada  cónyuge  retendrá  el  dominio  y  adminis- 
tración de  los  que  le  pertenezcan,  haciendo  su- 
yos todos  los  frutos,  si  bien  con  la  obligación  de 
contribuir  proporcionalmente  al  sostenimiento 
de  las  cargas  del  matrimonio.  2.^  Ninguno  de 
los  cónyuges  podrá  recibir  del  otro  cosa  alguna 
por  donación  ni  testamento.  3.*  Si  uno  de  los 
cónyuges  fuere  menor  no  emancipado  no  reci- 
birá la  administración  de  sus  bienes  hasta  qne 
llegue  á  la  mayor  edad.  Entretanto  sólo  tendrá 


derecho  á  alimentos,  que  no  podrán  exceder  de 
la  renta  liquida  de  sus  bienes  (Art.  50). 

No  todas  las  personas  cumplen  con  haber  ob- 
tenido el  consentimiento  paterno:  las  hay  que 
por  razón  de  clase  han  de  obtener  Real  licencia, 
y  esto,  bien  sea  con  el  fin  de  que  se  conserve  el 
lustre  de  la  categoría,  ó  el  de  ofrecer  un  testimo- 
nio de  respeto  á  la  autoridad  del  soberano.  Ne- 
cesitan Real  licencia  los  infantes  y  las  demás 
personas  reales  (cap.  XI,  ley  Q.",  tít.  II,  lib.  X 
de  la  Nov.  Recop. ),  los  grandes  de  España  jun- 
tamente con  los  llamados  á  la  sucesión,  aunque 
sea  en  grados  distantes,  y  los  títulos  de  Castilla. 
El  rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley  es- 
pecial para  contraer  matrimonio  y  j  ermitir  que 
lo  contraigau  las  personas  que  sean  subditos 
suyos  y  tengan  derecho  á  suceder  en  la  corona. 
Los  párrocos  pueden  celebrar  el  niatiimonio 
canónico  de  todas  las  personas  de  su  feligresía, 
siempre  que  los  contrayentes  hayan  nacido  y 
vivido  constantemente  en  ella,  o  á  lo  menos 
desde  la  edad  nubil,  ó  cuando  siendo  de  parro- 
quias de  la  misma  diócesis  les  sea  fácil  comuni- 
carse entre  sí  y  averiguar  los  informes  acerca 
del  estado  de  libertad.  Fuera  de  estos  casos,  que 
se  fundan  en  e!  conocimiento  que  el  párroco  tie- 
ne de  sus  feligreses,  hay  que  acudir  al  tribunal 
eclesiástico,  como  sucede  en  las  grandes  pobla- 
ciones; los  párrocos  no  pueden  celebrar  matri- 
monio sin  licencia  del  ordinario.  Es  doctrina  es- 
tablecida en  el  cap.  I  y  TU  de  la  sesión  XXV 
del  concilio  de  Trento. 

Licencia  marital.  -  De  ella  se  ocupan  los  ar- 
tículos 1387  y  1416  del  Código  civil,  y  con  arre- 
glo á  ellos  la  mujer  no  puede,  sin  licencia  del 
marido,  enajenar,  gravar,  hipotecar  los  bienes 
parafernales,  ni  comparecer  en  juicio  para  liti- 
gar sobre  ellos,  á  menos  que  sea  judicialmente 
habilitada  al  efecto,  y  tampoco  podrá  obligar  los 
bienes  de  la  sociedad  de  gananciales  sin  consen- 
timiento del  marido.  Se  exceptúan  de  esta  últi- 
ma prohibición  los  casos  en  que  la  administra- 
ción de  los  bienes  del  matrimonio  se  transfiere 
legalmente  á  la  mujer,  por  ser  tutora  del  mari- 
do, por  ausencia  declarada  de  éste,  ó  por  sepa- 
ración acordada  á  instancia  de  aquélla,  por  in- 
terdicción civil  del  otro  cónyuge. 

Licencias  á  empleados.  -  Con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  43  de  la  ley  de  Presupuestos  de 
1878,  los  empleados  civiles  no  pueden  ausentar- 
se del  pueblo  en  donde  desempeñen  sus  funcio- 
nes oficiales  sin  licencia  concedida  por  la  autori- 
dad competente.  El  que  se  ausenta  sin  licincia 
se  entiende  que  renuncia  á  su  cargo  y  es  decla- 
rado cesante,  sin  perjuicio  de  las  demás  respon- 
sabilidades á  que  haya  lugar.  Corresponde  al 
Ministro  dar  licencia  á  los  empleados  cuyo  nom- 
bramiento se  haga  por  Real  decreto  ó  Real  or- 
den. A  los  demás  se  las  da  la  misma  autoridad 
á  quien  corresponda  nombrarlos. 

Las  licencias  han  de  solicitarse  precisamente 
por  escrito  y  por  conducto  del  jefe  inmediato. 
Cuando  se  piden  por  enfermedad  es  preciso 
justificar  la  pretensión  por  medio  de  certifica- 
ción facultativa.  Si  la  justificación  presentada 
por  el  peticionario  parece  insuficiente  á  su  jefe 
puede  éste  disponer  que  se  amplíe.  En  la  peti- 
ción de  licencia,  el  empleado  que  la  solicite  tiene 
que  hacer  mención  de  las  que  ha  disfrutado  en 
los  tres  años  anteriores.  El  jefe  inmediato,  al  dar 
curso  á  la  solicitud,  informa  sobre  la  necesidad 
que  de  ella  tenga  el  empleado  y  sobre  la  posi- 
bilidad de  concederla  sin  perjudicar  el  servicio. 
Las  licencias  por  enfermedad  se  conceden  con 
sueldo  entero  por  sólo  un  mes  y  con  medio  snel- 
do  por  quince  días  más.  Las  concedidas  por  otro 
motivo  serán  sin  sueldo.  Los  ordenadores  y  los 
interventores  de  pagos  incurren  en  responsabili- 
dad personal  en  los  casos  de  infracción  de  estas 
disposiciones.  De  toda  licencia  disfrutada  por  el 
empleado  se  toma  nota  en  su  hoja  de  servicios 
y  en  su  expediente  personal,  y  el  que  ha  disfru- 
tado licencia  durante  tres  años  no  puede  obte- 
ner otra  durante  otros  tres.  Bajo  la  responsabi- 
lidad de  los  jefes  de  la  dependencia  no  comen- 
zará á  usar  licencia  ningún  empleado  que  esté 
fuera  de  la  quinta  parte  del  número  total  de  em- 
pleados en  la  misma  oficina.  La  licencia  conce- 
dida aun  empleado  queda  invalidada  si  antes 
de  comenzar  á  usarla  es  trasladado  á  servir  otro 
destino,  siendo  precisa  orden  de  rehabilitación 
para  que  la  disfrute  en  su  nuevo  cargo. 

Estas  disposiciones  se  hallan  ratificadas  por  la 
Real  orden  de  24  de  julio  de  1878,  en  que  se 
dispone  la  manera  de  instruir,  con  sujeción  á  lo 
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expuesto,  los  expedientes  de  concesión  de  Ucen- 
cia ,  cuyas  solicitudes  deben  estar  escritas  en 
papel  del  sello  12.°. 

Rcspei-to  á  los  empleados  de  Ultramar,  el  Real 
decreto  de  3  de  diciembre  de  ISStí  di.'^poiie  que 
es  condición  indispensable,  para  optará  las  licen- 
cias que  se  soliciten  por  lo.s  Inncionarios  del 
orden  civil  y  del  de  justicia,  haber  peruianecido 
sin  interrupción  en  servicio  activo  en  alguna  de 
aquellas  provincias  tres  años  consecutivos. 

El  tiempo  máximo  é  improrrogable  se  ajusta 
á  la  siguiente  escala:  seisnieses  á  los  funcionarios 
de  las  islas  Filipinas  y  posesiones  de  África,  y 
cuatro  á  los  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico 
que  se  hallen  en  la  condición  que  fija  la  regla 
anterior;  nueve  y  seis  meses  respectivamente  á 
los  funcionarios  de  las  mismas  procedencias  que 
hayan  permanecido  en  igual  condición  durante 
seis  años  consecutivos;  doce  y  ocho  meses  res- 
pectivamente á  unos  y  otros  funcionarios  si  la 
condición  de  permanencia  no  interrumpida  en 
servicio  activo  llegase  al  plazo  de  diez  años.  La 
obtención  y  uso  de  una  licencia,  sea  cualquiera 
la  coudiciuu  en  que  se  obtenga,  inhabilita  al 
funcionario  que  la  hubiese  disfrutado  para  optar 
á  otra  nueva  hasta  tanto  que  se  hayan  llenado 
las  condiciones  que  se  especifican  anteriormente, 
excepto  en  los  casos  de  enfermedad  grave  que 
ponga  en  peligro  la  vida  de  los  funcionarios,  en 
que  podrán  los  gobernadores  generales  anticipar 
licencias  para  Europa  por  la  mitad  del  tiempo 
mencionado,  previa  formación  de  expediente. 

Licencia  de  armas  y  caza.  -  Data  de  muy  an- 
tiguo la  prohibición  de  usar  armas,  debiendo 
distinguir  entre  ellas  las  permitidas  obteniendo 
la  correspondiente  licencia,  y  las  ilícitas,  que  en 
modo  alguno  pueden  usarse.  En  la  Novísima 
Recopilación  se  insertan  porción  de  disposicio- 
nes referentes  á  este  punto.  En  el  año  de  155S 
se  prohibió  que  se  labrasen  en  el  reino  ó  se  iu- 
trodujesen  en  él  arcabuces  menores  de  cuatro 
paln]Os;en  1564  que  persona  alguna  fuese  osada 
de  llevar  espadas,  verdugos  ó  estoques  de  más 
de  cinco  cuartas;  en  1591  y  1618  se  impidió  el 
uso  y  tenencia  de  pistoletes  y  arcabuces.  Por 
Real  orden  de  13  de  marzo  de  1753  .se  compren- 
dieron en  la  prohibición  los  cuchillos  de  monte. 
En  diferentes  épocas  se  han  citado  como  prohi- 
bidas, aun  con  licencia,  diferentes  armas,  entre 
las  que  además  de  las  dichas  hay  que  mencionar 
los  puñales,  jiferos,  almaradas,  navajas  de  mue- 
lle y  las  dagas. 

Én  10  de  agosto  de  1876  se  dictó  un  Real  de- 
creto con  el  fin  de  dar  disposiciones  que  auna- 
sen las  anteriores  sobre  licencia  para  usar  armas 
y  para  el  ejercicio  regular  de  la  caza  y  de  la 
pesca,  en  las  cuales  había  diversos  criterios. 

Con  arreglo  al  citado  Real  decreto  correspon- 
de á  los  gobernadores  conceder  licencias  para 
usar  armas,  cazar  y  pescar.  Hay  seis  clases  de 
licencias:  1."  Para  uso  de  todo  género  de  armas. 
2.*  Para  uso  de  armas  de  fuego  con  destino  á  la 
defensa  de  la  propiedad  rural.  3.^  Para  uso  de 
armas  de  fuego  de  bolsillo,  pistolaó  revólver  con 
destino  á  la  defensa  personal  fuera  de  poblado. 
4."  Para  uso  de  armas  de  igual  clase  y  con  el 
mismo  destino  dentro  de  poblado.  5."  Para  uso 
de  armas  de  caza  y  para  pescar;  y  6.*  Para  pes- 
car en  los  ríos,  lagunas  y  charcas. 

Cuando  las  provincias  sean  declaradas  en  es- 
tada de  guerra,  las  autoridades  militares,  si  lo 
creen  conveniente,  visarán  todas  las  licencias  de 
uso  de  armas  que  hayan  expedido  ó  expidan  los 
gobernadores  civiles. 

Los  que  careciendo  de  licencia  usen  armas,  ca- 
cen ó  pesquen,  y  los  que  hagan  uso  de  licencia 
que  no  les  pertenezca,  perderán  las  armas  ó  los 
aparatos  de  pesca,  y  las  licencias  propias  ó  aje- 
nas que  llevasen,  y  pagarán  una  multa  del  du- 
plo del  valor  de  la  licencia  que  hubieran  nece- 
sitado para  hallarse  en  condiciones  legales.  Las 
licencias  de  armas,  caza  y  pesca  tienen  la  forma 
de  tarjetas  talonarias  de  diferentes  colores,  según 
las  clases;  son  valederas  por  un  año.  Son  expe- 
didas únicamente  en  las  Administraciones  eco- 
nómicas de  las  provincias,  y  cuestan:  las  de  pri- 
mera clase  80  pesetas;  las  de  segunda  5;  las  de 
tercera  20;  las  de  cuarta  30;  las  de  quinta  20, 
y  las  de  sexta  5. 

Por  Real  orden  de  20  de  agosto  de  1876  se 
dictaron  disposiciones  para  el  cumplimiento  del 
Real  decreto  de  10  de  agosto  sobre  concesión  de 
licencias.  Por  la  ley  de  15  de  septiembre  de  1892 
se  dispone  que  se  extiendan  en  el  timbre  co- 
rrespondiente, según  la  siguiente  escala  de  li- 
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cencías:  1."  De  30  pesetas  las  de  caza.  2."  De  15 
las  de  uso  de  aimas;  y  3."  De  10  las  de  pesca. 

La  ley  de  Caza  de  10  de  enero  de  1879  esta- 
blece que  el  derecho  de  cazar  corresponde  á  todo 
el  que  se  halle  provisto  de  las  correspondientes 
licencias  de  uso  de  escopeta  y  de  caza.  Este  de- 
recho es  exclusivo  para  el  dueño  en  los  términos 
de  propiedad  particular  ó  para  aquellos  en  quie- 
nes delega  este  derecho.  De  la  licencia  de  uso  de 
armas  no  se  pueden  excusar  los  que  cacen  en  sus 
propias  heredades,  pues  la  de  uso  es  distinta  de 
la  que  se  requiere  para  cazar. 

La  ley  de  Aguas  de  3  de  agosto  de  1866  decla- 
ró que  todos  pueden  pescar  y  cazar  aves  acuáti- 
cas en  los  cauces  públicos,  con  tal  que  no  emba- 
racen la  navegación  y  flotación  de  los  mismos; 
es  decir,  que  no  necesitan  licencia  de  los  dueños 
de  los  predios  ribereños. 

LICENCIADILLO  (d.  de  licenciado):  xa.  fig.  y 
fam.  El  que  andaba  vestido  de  hábitos  clerica- 
les y  era  ridículo  en  su  persona  ó  acciones. 

LICENCIADO,  DA  (de  licencia):  adj.  Dícese  de 
la  persona  que  se  precia  de  entendida. 

-  Licenciado:  Dado  por  libre. 

...  vivían  en  aquella  calleóos  licenciados 
de  presidio,  etc. 

FernXn  Cae.vllero. 

-  Licenciado;  m.  El  que  ha  obtenido  en  una 
facultad  el  grado  que  le  habilita  para  ejercerla. 

-jQué  has  estudiado? -Cánones  y  leyes, 
Y  soy  por  Salamanca  licenciado. 

Lope  de  Vega. 

...  á  la  regencia  de  humanidades  se  admiti- 
rán indistintamente  los  teólogos  y  canonistas 
que  fuesen  licenciados. 

JOVELLANOS. 

-Licenciado:  fam.  El  que  viste  hábitos  lar- 
gos ó  traje  de  estudiante. 

Llegamos  á  un  aposento,  que  habitaba  un 
licenciado  de  lápiz,  frisón  de  gesto,  muy  ne- 
gro y  muy  lanudo. 

Rivera. 

-Licenciado:  Tratamiento  que  so  da  á  los 
abogados. 

Fué  al  fin  de  parecer  que  la  capitulación 
propuesta  por  el  licenciado  Casas  se  llevase 
adelante. 

Quintana. 

-Licenciado:  Soldado  que  ha  recibido  su 
licencia  absoluta. 

-Licenciado  Vidkieka:  fig.  Persona  nimia- 
mente delicada  y  tímida. 

LICÉNCIAMIENTO:  m.  LICENCIATURA;  acto 
de  recibir  el  grado  de  licenciado. 

-Licénciamiento:  Acción,  ó  efecto,  de  li- 
cenciar á  los  soldados. 

LICENCIAR:  a.  Dar  permiso  ó  licencia. 

-  Licenciar:  Despedir  á  uno. 

...  en  vez  de  licenciarme,  dando  un  tierno 
SH.ípiro,  se  recostó  de  repente  en  la  silla. 
El  Soldado  Píndaro. 

-Licenciar:  Gradnar,  ó  conferir  el  grado 
de  licenciado. 

-Licenciar:  Dar  á  los  soldados  su  licencia 
absoluta. 

Licenció  pues  su  armada,  y  dejó  á  sns  ca- 
pitaues  el  cargo  de  sujetar  el  Ponto  y  sus  co- 
marcas. 

Mateo  Ib.íkez  de  Segovia. 

...  licenció  (Mételo)  los  soldados,   enfla- 
queció las  armas  y  suspendió  las  provisiones. 
Saavedra  Fajardo. 

-  Licenciarse:  r.  Hacerse  licencioso  ó  des- 
ordenado. 

-Licenciarse:  Tomar  el  grado  de  licen- 
ciado. 

LICENCIATURA:  f.  Grado  dfi  licenciado. 

...  los  cuati'o  restantes  (años  bastarán)  para 
cerrar  el  círculo  de  los  estudios  mayores  y  re- 
cibir la  lioenciatuba  en  Teología  o  Cánones. 
Jovellanos. 

-  Licenciatura:  Acto  de  recibir  el  grado  de 
licenciado. 


LICENCIOSAMENTE:  adv.  ni.  Con  demasiada 
licencia  y  libertad. 

Ni  tampoco  deben  los  parientes  proveídos 
usar  licknciosamente  del  parentesco,  en  el 
ejercicio  de  los  oficios. 

Castillo  t  Bobadilla. 

No  se  atreven,  ni  tienen  ojos  para  mirarla 
LKENCIOSamf.N'JE.  porque  los  corrige  su  seve- 
ritlad,  y  compone  su  modestia. 

OVALLE. 

LICENCIOSO,  SA  (del  lat.  licentiósus):  adj. 
Libre,  atrevido,  disoluto. 

Vuelva  vuestra  alteza  los  ojos  á  los  siglos 
pasados,  y  verá  perdida  á  España  por  la  vida 
licenciosa  de  los  reyes  Witiza  y  don  Rodrigo, 
y  restaurada  por  la  piedad  y  valor  de  don  Pe- 
layo. 

Saavedra  Fa.takdo. 

...  el  honor  recela 
Licenciosas  invectivas 
Del  vulgo,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

LICEO  (del  gr.  ),ux£!ovl:  m.  Edificio  público 
en  la  antigua  Grecia,  cuyo  nombre  tomó  por  la 
proximidad  de  un  templo  consagrado  á  Apolo, 
que  así  se  denominaba,  y  en  el  que  se  hacían 
ejercicios  gimnásticos  y  militares,  se  instruía  la 
juventud  y  acudían  los  sabios  á  dar  conferen- 
cias. El  más  célebre  fné  el  de  Atenas,  fundado 
por  Pisístrato,  restaurado  por  Pericles  y  embe- 
llecido por  Licurgo;  en  sus  delicioeos  jardines 
enseñaron  Aristóteles  y  los  peripatéticos. 

A  cuyos  frontispicios 
Grecia  humilló  sus  célebres  liceos. 
Lope  de  Vega. 

-Liceo:  Escuela  aristotélica. 

-  Liceo:  Nombre  de  ciertas  sociedades  litera- 
rias. 

-Liceo:  Geog.  ant.  Monte  de  la  Arcadia,  Pe- 
loponeso,  Grecia,  sit.  en  la  frontera  de  la  Mése- 
nla. Hoy  Diaforti.  Estaba  consagrado  al  dios 
Pan,  protector  de  los  rediles  contra  los  lobos 
(lycos  ó  lucus,  en  griego).  En  una  llanura  pró- 
xima se  hallaba  el  hipódromo  en  que  se  celebra- 
ban losjuegos  liceos  en  honor  de  aquel  dios. 

LICERAS:  Geoej.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Burgo  de  Osma,  prov.  de  .Soria,  dióc.  de  .Sigiien- 
za:  332  hahits.  Sit.  al  S.  O.  de  la  prov.,  cerca 
de  los  confines  de  Segovia.  Terreno  parte  llano 
y  parte  montuoso;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres. 

LICETI  (Fortunio):  Eiog.  Médico  y  erudito 
italiano.  N.  en  Rapalln  (Genova)  en  1577.  M.  en 
Padua  en  1657.  Fué  profesor  célebre  en  Pisa,  en 
Bolonia  y  en  Padna,  y  se  mostró  uno  de  los  pe 
ripatéticos  más  tenaces  de  su  tiempo.  Atesoraba 
una  inmensa  erudición,  pero  carecía  de  buen  gus- 
to y  era  de  una  credulidad  ciega.  De  sus  nume- 
rosas obras  se  citan:  De  Ortii  Animen  humance, 
lib  7/7(1602,  en  4.");  De  Liicemis  antignorum 
recondilis.  lib.  IV  (id. ,  id. );  De  his  gni  div  tí- 
mint  sine  alimento,  lib.  IV  (1612,  en  fol.);  De 
animarum  coextensione  corpori,  lib.  II  (1616, 
en  4.°);De MonsiniorvmcaMsi-s,  lib.  //(id.,  id.); 
De  sponlaneo  viventium  Ortu,  lib.  7F(1618,  en 
fol.);  De  qticcsili.i  per  epiUolas  a  claris  viris  res- 
pcnsis  (1640-50,  7  t.  en  8.°),  etc. 

LICIA:  Geog.  ant.  Región  del  Asia  Menor,  si- 
tuada entre  la  Frigia  al  N.,  la  Panfilia  al  N.  E., 
la  Caria  al  N.O.  y  el  Mediterráneo  al  S.  y  al  O. 
El  monte  Tauro  toca  en  la  parte  N.  del  pais  y 
destaca  ramales  al  O.  y  S. ;  entre  ellos  descuella 
el  monte  Grago  ó  Garganto,  lugar  en  que  Bele- 
rofonte  venció  á  la  Quimera.  Entre  sus  ríos  los 
principales  son  el  Janto  y  el  Limiro.  En  la  cos- 
ta el  Mar  Interior  forma  los  golfos  de  Glauco 
ó  Telmiso  (hoy  Macri)  y  de  Licia  (Satalich).  Las 
c.  principales  eran  Telmiso,  XantoóJanto,  Mira, 
Limira,  Patara  y  Faselis.  En  la  época  más  re- 
mota parece  que  la  Licia  no  ocupaba  más  que 
una  estrecha  zona  inmediata  á  las  montañosas 
fronteras  de  la  Frigia,  y  su  nombre  era  el  de 
Millas  ó  pais  de  los  milios,  llamados  vulgarmente 
solimes.  Se  cree  que  éstos  sean  el  pueblo  de  que 
hace  mención  Homero,  y  se  les  supone  origina- 
rios de  la  Fenicia,  apoyándose  en  su  lenguaje,  lo 
que  ha  hecho  sospechar  que  sean  oriundos  de 
Solima  (ó  Jerosolima  más  tarde),  capital  de  la 
Judea.  Sarpedón,  oriundo  de  Europa,  hacía  al- 
gún tiempo  que  se  había  establecido  en  la  isla 
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de  Creta,  cuando  el  rey  Minos  le  arrojó  de  allí; 
entonces  Sarpedon,  con  los  snyos  y  algunos  cre- 
tenses, vinieron  u  Millas;  los  naturales  los  recibie- 
ron bien  y  les  llamaron  termiles.  Foresta  época 
Egeo,  rey  de  Atenas,  expulso  de  sus  dominios  á 
su  hermano  Lico,  que  saliendo  de  Grecia  fué  á 
establecerse  entre  los  termiles.  Unidas  las  tres 
razas  ensancharon  sus  dominios  hasta  la  costa, 
con  el  nombre  ile  Licia.  Los  licios  también  acu- 
dieron al  llamamiento  de  los  troyanos  contra  los 
griegos,  pero  se  salvaron  de  la  catástrofe  si- 
guiendo el  partido  de  Eneas;  naufragaron  en  el 
Mar  de  Libia  con  su  jefe  Orontes.  Resistieron  al 
poder  de  Creso,  pero  fueron  dominados  por  Ar- 
pajes,  lugarteniente  de  Ciro.  Darío  I  compren- 
dió la  Licia  en  la  primera  satrapía  persa,  si  bien 
le  dejó  sus  príncipes  particulares.  Después  de  la 
muerte  de  Alejandro  Magno  cayó  en  poder  de 
Antigono  y  de  los  seleui-idas;  Antioco  el  Grande 
la  abandonó  á  los  romanos,  que  la  dieron  á  los 
rodios,  á  quienes  la  quitaron  luego  para  castigar 
sus  inteligencias  con  Pcrseo.  Se  le  concedió  cierta 
libertad,  que  perdió  en  tiempo  del  emperador 
Claudio  á  consecuencia  de  una  sedición  en  que 
perecieron  algunos  romanos,  y  fué  incorporada 
á  la  Panfilia.  Hoy  forma  parte  de  los  dists.  tur- 
cos de  Mentedle  y  Adalia.  Los  antiguos  solimes 
adoraban  á  tres  dioses,  llamados  Argalo,  Arnlo 
y  Toubis;  pero  el  resto  de  los  licios  profesaba 
un  politeísmo  semejante  al  de  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Grecia,  tal  como  lo  importó Sarpcdón. 
Su  gobierno  era  una  República  federativa,  com- 
puesta de  23  c,  que  mandaban  sus  diputados 
anuales,  llamados  liciarcos,  á  la  cap.;  se  elogia 
por  los  historiadores  la  justicia  y  cultura  de  los 
licios,  y  sobre  todo  su  excelente  política.  Eran 
hábiles  arqueros,  y  su  principal  comercio  consis- 
tía en  perfumes  y  plantas  aromáticas,  que  pro- 
ducía el  país  espontáneamente. 

LICIETO:  m.  Bot.  Género  de  árboles  y  arbus- 
tos, familia  de  las  Soláneas.  Comprende  unas 
cuarenta  especies,  que  crecen  sobre  todo  en  la 
reglón  mediterránea  y  la  América  tropical. 

Los  licietos  son  arbustos  generalmente  espino- 
sos, con  hojas  alternas,  enteras,  más  ó  menos 
glaucas,  á  menudo  fasciculadas,  con  flores  axi- 
lares y  pedunculailas.  Se  les  conoce  desde  la  más 
remota  antigüedad,  y  los  mencionan,  además  de 
la  Biblia,  numerosas  obras  de  autores  griegos, 
latinos  y  árabes.  Los  antiguos  los  cultivaban,  no 
sólo  como  vegetales  de  adorno,  sino  también  por 
sus  frutos,  que  entraban  en  la  alimentación  y  se 
utilizaban  en  Terapéutica.  Muchas  de  ellas  se 
cultivan  actualmente  en  nuestros  jardines;  el 
color  de  sus  flores  varía  mucho  (violado,  púrpu- 
ra, rosa,  amarillo,  blanco);  los  frutos  son  rojos  ó 
violados. 

El  Lideíode  Eurojm  crece  en  las  orillas  areno- 
sas del  Mediterráneo;  se  encuentra  también  en 
el  interior,  cerca  de  las  salinas,  en  los  terrenos 
impregnados  de  sal;  puede  crecer  asimismo  en 
tierra,  en  la  latitud  de  París  p.  ej.,  y  aun  en  cli- 
mas más  fríos,  siempre  que  se  coloque  en  puntos 
expuestos  al  Medioilía  y  abrigados. 

El  Licieto  lanceolado  es  una  especie  bastante 
parecida,  y  acaso  una  simple  variedad,  que  sólo 
difiere  de  la  anterior  por  su  mayor  elevación,  sus 
tallos  flexuosos,  sus  ramas  diváricas  y  encorva- 
das en  el  vértice,  sus  flores  más  pequeñas  y  sus 
bayas  oblongas;  crece  en  Grecia  y  en  la  Italia 
meridional. 

El  Licieto  de  Berbería,  llamado  vulgarmente 
jazminoide,  es  algo  menos  espinoso  que  el  Ztcíc/o 
de  Europa;  sus  ramas  angulosas,  largas  y  pén- 
dvrlas,  sostienen  hojas  lanceoladas,  agudas,  áspe- 
ras, y  flores  purpurinas  ó  violáceas,  á  las  cuales 
suceden  frutos  amarillos  ó  rojo  amarillentos. 
Esta  planta  se  cultiva  generalmente  en  los  jar- 
dines. Hay  una  variedad  cuyas  ramas  grisáceas 
aparecen  cubiertas  de  vello  algodonoso  y  ligero. 

El  Licieto  de  África  es  un  hermoso  arbusto 
siempre  verde  y  cubierto  desde  mediados  de  la 
primavera  á  fines  de  otoño  de  flores  parduscas  ó 
violáceas,  de  olor  muy  agradable. 

Los  retoños  de  los  licietos,  lo  mismo  que  sus 
hojas,  pueden  comerse  en  ensalada,  como  se  ha- 
ce en  diversas  regiones  del  Mediodía  de  Europa. 

LlclN:  Geog.  V.  Santa  Eulalia  de  Licín. 

LIONA  (de  licieto):  f.  ^"í"'- Alcaloide  orgáni- 
co que  se  encuentra  en  el  licieto  de  Berbería. 

Para  prepararle  se  hierven  varias  veces  con 
agua  las  hojas  de  este  arbusto  (porque  el  tallo 
del  mismo  da  muy  poco  producto),  se  precipita 
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la  decocción  por  el  subacetato  de  plomo,  después 
se  filtra,  privando  al  liquido  del  exceso  de  ace- 
tato plúmbico  que  pueda  contener  por  medio 
de  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado,  se  filtra 
de  nuevo,  se  neutraliza  el  líquido  por  el  carbo- 
nato de  sodio,  y  se  reduce  á  un  tercio  del  volu- 
men inicial. 

El  líquido  así  concentrado  se  acidula  fuerte- 
mente con  el  ácido  sulñírico  y  se  precipita  por 
el  fosfomolibdato  amónico  ó  por  una  mezcla  de 
30  nioléculas  de  tungstato  y  una  de  fosfomolib- 
dato. Fórmase  entonces  un  precipitado  de  color 
amarillo  claro,  que  se  recoge  y  lava  con  agua 
acidulada  por  medio  del  ácido  sulfúrico.  Se  mez- 
cla después  con  carbonato  de  barita,  se  deseca 
al  baño-maría  y  se  trata  por  el  alcohol  hirvien- 
do. El  liquido  alcohólico  deja  al  evaporarse  un 
jarabe  que  se  vuelvo  á  tratar  por  el  ácido  clor- 
hídrico diluido.  Este  ácido  disuelve  el  alcaloide 
y  deja  en  estado  insoluble  un  cuerpo  resinoso. 
El  clorhidrato  así  obtenido  ofrece  reacción  mar- 
cadamente alcalina.  Es  muy  soluble  en  el  agua, 
poco  soluble  en  el  alcohol  absoluto  y  casi  inso- 
luble en  el  éter. 

Cristaliza  de  su  disolución  alcohólica  en  pris- 
mas rómbicos  blancos,  muy  brillantes,  que  á 
veces  tienen  un  centímetro  de  largo.  La  dis-olu- 
ción  acuosa  abandona  la  licina  en  cristales  bas- 
tante parecidos  á  las  hojas  de  helécho.  Para  ex- 
traer la  base  libre  de  su  clorhidrato  se  trata  éste 
por  el  alcohol,  después  de  haberle  mezclado  con 
carbonato  barítico.  Es  una  masa  blanca,  deli- 
cuescente, formada  de  cristales  rad  ados.  Tiene 
sabor  acre,  pero  no  amargo.  El  agua  y  el  alcohol 
la  disuelven  fácilmente;  el  éter  muy  poco.  Cuan- 
do se  calienta  funde  descomponiéndose. 

Muchas  sales  de  licina  son  cristalizables  y  bas- 
tante solubles  en  el  agua;  otras  delicuescentes. 

LICINlANO(GRANlo):£í'o5r.  Hi.storiador  roma- 
no. Vivía  en  el  siglo  i  antes  de  J.  C.  Se  han  en- 
contrado fragmentos  de  sus  obras,  que  llevan  el 
título  de^jin/es,  y  que  comprendían  treinta  y  seis 
ó  cuarenta  libros.  Esos  fragmentos  se  refieren  á 
la  invasión  de  los  cimbrios,  á  la  guerra  civil  de 
Mario  y  Cinna,  y  á  las  campañas  de  Sila  contra 
Mitrídates.  Una  edición  de  esos  fragmentos  apa- 
reció en  Leipzig  (1858,  en  8.°). 

LICINIO  (PüBLIO  FlAVIO  GaLEKIO  VALERIA- 
NO Lu'iNiANO):  Biog.  Emperador  romano.  N. 
en  la  Nueva  Dacia  hacia  260.  M.  en  324.  Era 
individuo  de  una  familia  de  labradores.  Compa- 
ñero de  armas  de  Galerio  se  señaló  en  la  guerra 
contra  los  persas,  y  fué  nombrado  augusto  por 
su  amigo  (307),  que  le  dio  al  propio  tiempo  el 
gobierno  de  las  provincias  Ilíricas.  Después  de 
la  muerte  de  Galerio  dividió  el  Oriente  con 
Máximo  Daza,  y  reunió  á  sus  Estados  la  Grecia, 
Macedonia  y  Tracia.  Luego  se  alió  con  Constan- 
tino, casó  con  su  hermana  Constancia  (313), 
atacó  á  Maximino,  que  sucumbió  en  la  lucha,  é 
hizo  perecer  á  toda  su  familia,  así  como  á  la  de 
Galerio,  su  bienhechor.  La  guerra  no  tardó  en 
encenderse  entre  Licinio  y 
Constantino;  Licinio,  ven- 
cido en  Cíbalis  y  en  Mardía, 
perdió  Grecia,  Macedonia  y 
la  mayor  parte  del  valle  del 
Danubio  (315),  y  ocho  años 
más  tai'de,  tras  una  nueva 
ruptura,  fué  de  nuevo  venci- 
Monedtt  de  Licinio  do  en  Andrinópolis  (323), 
siendo  su  escuadra  destruida 
por  Crispo,  hijo  de  Constantino.  Derrotado  por 
última  vez  en  Crisópolis  y  hecho  prisionero,  vió- 
.se  obligado  á  abdicar,  fué  relegado  áTesalónica, 
y  bien  pronto  condenado  á  muerte,  bajo  pretex- 
to de  conspiración,  y  ejecutado  en  la  fecha  ci- 
tada. 

-  Licinio  (Juan  Antonio):  Biog.  Pintor  de 
la  escuela  veneciana,  apellidado  el  Pordenone,  y 
también  conocido  por  los  nombres  de  c!  caballe- 
ro Juan  Antonio.  N.  en  Pordenone  (Friul)  en 
1484.  M.  en  Ferrara  en  1540.  No  es  cierto  que 
siguiera  la  escuela  del  Gioi'gione,  y  aún  parece 
menos  probable  que  fuera  condiscípulo  de  este 
maestro  y  del  Tiziano.  Es  verosímil  que,  después 
de  haber  estudiado  en  Udino  las  pinturas  de 
Pellegrino  da  San  Daniello.  procurase  imitarla 
manera  de  Giorgione.  Sin  embargo,  debió  prin- 
cipalmente sus  progresos  á  su  talento  y  al  estu- 
dio de  la  naturaleza.  Cuéntase  que  se  consagró 
á  la  Pintura  ya  tarde,  cuando,  á  consecuencia 
de  una  disputa,  dejó  á  su  familia,  después  de 
haber  sido  herido  por  su   hermano.   Entonces 
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cambió  el  apellido  paterno  por  el  dcL'egillo.  Ya 
el  de  Licinio,  no  se  sabe  por  qué  motivo,  había 
sido  sustituido  en  su  familia  por  el  de  Coi-tice- 
lli,  que  seguramente  fué  el  verdadero.  Por  los 
añosde  1530  nresentóse  Juan  Antonio  en  Venecia 
y  no  temió  pintar,  rivalizando  con  el  Tiziano, 
su  hermoso  cuadro  Santa  Catalina,  San  Sebas- 
lidn  y  San  Roque  en  la  Iglesia  de  San  Juan. 
No  logró  vencer  á  tan  ilustre  maestro,  mas  tam- 
poco fué  vencido.  Esta  rivalidad  fué  provechosa 
á  los  dos  artistas.  Por  sus  trabajos  en  la  iglesia  de 
San  Roque  mereció  Licinio  que  se  le  encargara  de 
decorar  con  el  Tiziano  una  sala  del  palacio  de 
los  dux,  donde  pintó  un  friso  de  vionstruos  ma- 
rinos, y  en  el  techo  gran  número  de  hermosas 
figuras.  En  recompensa  le  concedió  el  Senado 
una  pensión  vitalicia.  Fueron  tantas  y  tan  im- 
portantes la  obras  de  su  pincel,  que  no  parece 
inmerecida,  sino  inferior  á  su  valía,  la  extraor- 
dinaria y  brillantísima  reputación  de  que  gozó 
en  vida  el  Pordenone.  El  emperador  Carlos  V,  á 
quien  su  predilección  por  el  Tiziano  no  le  impe- 
día reconocer  el  talento  de  su  émulo,  le  nombró 
caballero.  Hércules  II,  duque  de  Ferrara,  le  lla- 
mó á  su  corte,  le  recibió  con  grandes  honores, 
y  le  encargó  los  cartones  para  unos  tapices  que 
embelleieiiau  artistas  llegados  de  Alemania. 
Juan  Antonio,  que  siem]ire  había  temido  los 
celos  de  sus  rivales,  pintaba  siempre  con  la  es- 
pada al  costado;  pero  esta  precaución  no  podía 
librarle  del  veneno,  al  que  la  opinión  general 
atribuyó  su  muerte.  «La  manera  del  Pordenone, 
ha  dicho  un  biógrafo,  ofrece  mucha  analogía  con 
la  del  Giorgione.  Difícil  es  hallar  en  la  escuela 
veneciana  un  genio  más  elevado,  altivo  y  resuel- 
to; concebía  con  vigor  y  prontitud  de  ideas,  que 
variaba  hasta  el  infinito,  y  de  las  que  sacaba  los 
efectos  más  maravillosos;  noretrocedía  ante  nin- 
guna dificultad  del  arte  y  sabía  afrontar  con 
fortuna  los  escorzos  más  atrevidos,  las  perspec- 
tivas más  complicadas.  En  oposición  al  Tiziano, 
que  brillaba  sobre  todo  en  la  pintura  de  mujeres 
y  niños,  el  Pordenone  sobresalía  en  las  figuras 
de  hombres;  su  colorido  es  fuerte  y  sostenido, 
sus  personajes  se  destacan  sobre  los  fondos  por 
los  contrastes  más  sorprendentes,  y  en  todas  las 
partes  de  sus  composiciones  se  admiran  mágicos 
efectos  de  claroscuro.  Su  dibujo  es  casi  siem- 
pre irreprochable,  excepción  hecha  alguna  vez 
de  sus  frescos,  lo  que  se  explica  con  facilidad 
por  la  rapidez  de  ejecución  inherente  á  este  pio- 
ccdimiento. »  A  lo  dicho,  Vasari  agrega  que  Juan 
Antonio  amaba  con  pasión  la  Música  y  cono'cía 
á  fondo  la  Literatura  latina,  que  su  conversación 
era  viva  y  agradable,  y  que  por  su  carácter  com- 
placiente y  amable  conquistó  muchos  amigos. 
Contó  entre  sus  discípulos  á  varios  parientes,  á 
Pompeyo  Amalteo  de  San  Vita,  su  yerno,  á 
Francisco  Berccaruzzi  y  Calderari,  que  fué  el  que 
mejor  continuó  el  estilo  del  maestro.  No  es  po- 
sible citar  aquí  la  lista  completa  de  las  obras  del 
Pordenone,  ni  aun  reduciéndola  á  las  que  se 
conservan.  Baste  decir  que  el  mayor  número  está 
en  Venecia,  pero  otras  murhasse  encuentran  en 
diferentes  ciudades  de  Italia  y  otras  naciones. 
La  iglesia  colegial  de  Pordenone  guarda  dos  de 
sus  primeras  composiciones;  el  claustro  de  San 
Esteban  en  Venecia  los  restos  de  unos  célebres 
frescos  del  mismo  artista;  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  dicha  ciudad  posee  un  famoso  cuadro 
de  San  Lorenzo  Giuntiniani  con  San  Agustín, 
San  Juan  Bautista  y  San  Francisco;  la  iglesia 
de  San  Roque,  también  en  Venecia,  con.serva  dos 
magníficos  cuadros:  San  Martín  á  caballo  y  San 
Cristóbal.  En  otras  partes  se  hallan:  Casamiento 
de  Santa  Catalina,  en  el  templo  de  Santa  María- 
di-Campagna  en  Plasencia  (Italia);  una  Anun- 
ciación en  Udino;  numerosos  frescos  en  diversas 
iglesias  del  Friul  y  en  los  castillos  de  esta  pro- 
vincia; magníficas  pinturas  en  la  catedral  de 
Cremona,  donde,  para  terminar  la  serie  de  com- 
posiciones comenzada  por  Bonifacio  Bembo,  eje- 
cutó el  Pordenone  tres  asuntos  al  fresco:  Plintos 
larrindosc  las  manos,  Jestís  sucumbiendo  bajo  el 
peso  de  la  Cruz  y  La  Crucifi.riún,  y  pintó  dos 
cuadros:  El  Calvario  y  Cristo  muerto  rodeado  de 
santas  mujeres,  representando  además  una  serio 
de  profetas,  los  retratos  del  pintor  y  de  su  fa- 
milia en  el  palacio  Borghese  en  Roma,  otros  re- 
tratos en  los  palacios  Doria  y  Colonna  de  la  mis- 
ma cajiital,  uno  más  del  Pordenone  en  la  Galería 
pública  de  Florencia,  que  guarda  también  Un 
hombre  teniendo  un  libro,  La  conversión  de  Sa7i 
Pablo  y  Jvdil  llerando  la  cabeza  de  Eolofrrncs; 
La  resurrección  de  Lázaro  en  el  palacio  Lecchi 
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en  Brescia;  Vocación  de  San  Mateo  y  el  retrato  de 
Catalina  Camero,  reina  de  Chipre,  en  el  Museo 
de  Dresile;  una  Sociedad  de  imisicos  en  la  Pina- 
coteca (le  Municli;  una  Virgen  gloriona  y  La 
nuijer  adúltera  en  el  Museo  Je  Berlín;  La  muer- 
te de  Abel  y  La  Madona  entre  San  Roque  y  San 
Antonio  en  el  Museo  ile  Madrid,  etc. 

-LiciNio  Calvo  Macer (Cayo):  Biofj.  Poeta 
y  orador  romano,  hijo  de  Cayo  Lieinio  Mace-. 
N.  á  28  de  mayo  del  año  82  antes  de  Jesu- 
cristo. M.  en  46  antes  de  la  era  vulgar.  V.  Cal- 
vo (Cayo  Licinio). 

-LiciNio  Estolón  (Cayo  Calvo):  £io<7.  Po- 
lítico romano.  Vivió  en  el  siglo  iv  antes  de 
J.  C.  Fué  elegido  tribuno  del  pueblo  con  L.  Sex- 
tio  Laterano  (376  antes  de  J.  C).  Ambos  propu- 
sieron: 1.°,  que  lio  se  nombraran  en  adelante 
tribunos  militares,  y  que  uno  de  los  dos  cónsu- 
les fuera  siempre  plebeyo;  2.°  que  nadie  pudiera 
tomar  en  arrendamiento  tierras  del  dominio  pú- 
blico que  pasasen  de  500  yugadas  (315  fanegas, 
126  hectáreas),  ni  enviar  á  los  pastos  del  común 
más  de  100  cabezas  de  ganado  mayor  y  500  del 
menor;  3,°,  que  .se  dedujeran  del  capital  de  todas 
las  deudas  los  intereses  ya  pagados,  y  el  restóse 
reembolsara  en  tres  años  por  proporciones  igua- 
les; 4.°  que  los  libros  sibilinos  se  confiaran  á  un 
colegio  de  diez  hombres  escogidos  por  mitad  en- 
tre los  plebeyos.  Los  patricios  se  opusieron  á 
estas  proposiciones,  y  Licinio  y  Sextio,  reelegi- 
dos tribunos,  impidieron  por  su  veto  todo  nom- 
bramiento ú  los  cargos  enrules.  En  ñu,  después 
de  diez  años  de  lucha,  el  anciano  Camilo  deci- 
dió la  cuestión  haciendo  ceder  á  los  senadores; 
consagróse  nn  templo  á  la  Concordia,  y  la  igual- 
dad política  quedó  establecida  en  Roma  (366). 
Los  patricios  habían  disminuido  en  vano  el  po- 
der consular,  haciendo  crearla  prctura  y  la  edi- 
lidad  cnrul.  Licinio  fué  cónsul  en  364  y  en  361 , 
y  también  condenado  á  una  multa  de  10  000 
ases  por  haber  conservado  fraudulosamente  500 
fanegas  de  tierra  del  dominio  público. 

-Licinio  Macee  (Cayo):  Biog.  Historiador 
y  orador  romano.  N.  hacia  110  antes  de  Jesu- 
cristo. AL  en  66  autes  de  la  era  vulgar.  Fué 
cuestor,  tribuno  del  pueblo,  pretor,  y  persiguió 
á  Rabirio  á  causa  de  la  muerte  de  Saturnino,  Ci- 
cerón le  acusó  como  concusionario  en  69,  y  Lici- 
nio se  suicidó  antes  de  ser  condenado,  para  evi- 
tar que  confiscaran  sus  bienes.  Había  escrito 
los  Alíales  de  Roma  desde  su  fundación,  obra 
que  sirvió  á  Tito  Livio  y  á  Dionisio  de  Halicar- 
naso. 

LICINO  (del  lat.  licinus,  vuelto  hacia  arriba): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  pentá- 
mero.s,  familia  do  los  carábidos,  tribu  de  los  pa- 
telimanos.  Comprende  unas  quince  especies,  en 
su  mayor  parte  europeas  ó  del  Norte  de  África. 
LICIO,  cía  (del  lat.  lyciits):  adj.  Natural  de 
Licia.  U.  t.  c.  s. 

-  Licio:  Perteneciente  áeste  país  de  Asia  an- 
tigua. 

LICIO:  m.  Bol.  Género  de  la  tribu  atropeas, 
familia  Solanáceas,  orden  gamopétalas  súper- 
ovaricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  licio  (Lycittm)  se  caracterizan  por  tener 
cáliz  urceolado  campanudo,  quinquedcutado,  no 
acrescente  después  de  la  floración,  pero  aplicado 
sobre  el  fruto  en  la  madurez;  dientes  iguales  ó 
desiguales,  casi  bilabiados;  corola  embudada  y  su 
limbo  hendido  en  cinco  ó  seis  lóbulos  triangula- 
res; estambres  insertos  en  el  medio  ó  en  la  base 
del  tubo  eorolino;  anteras  dehiscentes  á  lo  largo; 
estilo  filiforme  terminado  por  el  estigma,  depri- 
mido, acabezuelado;  fruto  baya  bilocular  con 
muchas  semillas  arriñonadas,  y  el  embrión  peri- 
férico semicircular. 

A  este  género  corresponden  varias  especies  co- 
nocidas con  el  nombre  vulgar  de  Cambroneras 
(véase),  y  además  la 

Lycium  intricatum,  que  es  nn  arbusto  de  cua- 
tro á  cinco  pies  de  altura,  desparramadorramosí- 
simo,  y  las  ramas  muy  enredadas,  verrugosas  y 
largas,  cubierto  de  corteza  lampiña,  blanquecina 
y  algo  arrugada;  los  raniillos  laterales  cortos, 
numerosos  y  terminados  en  espina  robusta;  ho- 
jas pequeñas,  crasas,  glaucas,  oblongo-espatula- 
das;  flores  solitarias,  pedunculadas,  y  su  cáliz 
terminado  en  cinco  dieutecitos  cinco  veces  más 
cortos  que  la  corola;  ésta  es  blanquecina  y  los 
estambres  apenas  sobresalen  del  limbo. 

Habita  entre  Málaga  y  Vélez  Málaga,  en  Mo- 
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tril  y  Adra,  en  Almería,  en  Monteagudo,  cerca 
de  Murcia,  etc. 

LICIÓN:  f  ant.  Lección. 

Por  que  rezar 
Sepa,  lición  me  ha  de  dar: 
Padre  mío,  esto  ha  de  ser. 

Tirso  de  Molina. 

-(Turbado  está  el  corazón) 
jSiénteslo  menos,  bien  mío? 
-  Eso  si,  pese  á  tu  tío. 
Ve  tomando  la  lición. 

MoiiETO. 
LICIONARIO:  m.  ant.  Leccionauio. 
LICITACIÓN  (del  lat.  licHaiío):  f.For.  Acción, 
ó  efecto,  de  licitar. 

LICITADOR  (del  lat.  Ucitátor):  m.  For.  El  que 
pone  en  precio  una  cosa  que  se  vende  en  almo- 
neda ó  pública  subasta,  ó  pnja  el  precio  ofrecido 
por  otro. 

De  esta  manera  será  mayor  la  concurrencia 
de  licitadores  y  el  número  de  los  que  parti- 
cipen de  la  ganancia,  etc. 

JOVELLANOS. 

LICITAMENTE:  adv.  m.  Justa,  legítimamente; 
con  justicia  y  derecho. 

El  esclavo  válida  y  lícitamente  se  casa; 
proposición  es  esta  en  que  no  hay  católico  que 
ponga  duda. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

...  como  después  los  pueblos  enteros  y  la 
gente  se  hubiese  reducido  á  nuestra  fe,  fué 
necesario  que  hombres  cristianos  ejercitasen 
aquella  arte  (la  mercaduría)  como  necesaria  á 
la  Bepúhliea,  con  ciertas  condiciones  y  leyes 
para  que  se  hiciese  lícitamente;  etc. 

Mariana. 

LICITANTE:  p.  a.  de  licitar.  Que  licita. 

LICITAR  (del  lat.  licilári):  a.  Poner  en  precio 
una  cosa  que  se  vende  en  almoneda  ó  pública 
subasta,  ó  pujar  la  cantidad  ofrecida  por  otro. 

LICITO,  TA  (del  lat.  licítus):  adj.  Justo,  per- 
mitido, según  justicia  y  razón. 

A  los  reyes  no  es  lícito  ni  honesto 
Pasar  el  justo  limite  al  recato. 

Lope  de  Vega. 

...,  diga  lo  que  quiera,  me  debe  ser  lícito 
hacerlo,  pues  que  su  invención  pertenece  más 
á  mi  patria. 

Jovellanos. 

-  Sustituya 
Usted  á  su  fiel  amigo... 
Quiero  decir  que  me  supla 
En  lo  lícito  y  honesto. 
jCuidado  que  uo  doy  bula 
Para  más! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  LÍCITO:  Que  es  de  la  ley  ó  calidad  que  se 
manda. 

...  género  de  insidias  generosas,  que  llamó 
la  antigüedad  delitos  de  emperadores  ó  capi- 
tanes generales,  siendo  los  engaños  que  no  se 
oponen  á  la  buena  fe  lícitas  permisiones  del 
arte  militar...  etc. 

SOLÍS. 

...,  en  ninguna  manera  te  es  lícito  ni  con- 
cedido por  las  leyes  de  caballería  que  me  ayu- 
des, h.ista  que  seas  armado  caballero  (dijo 
D.  Quijote  A  Sancho). 

Cervantes. 

LICKING:  Ocog.  Condado  del  cst.  del  Ohio, 
Estados  Unidos;  1750  kms.s  y  45000  habits.  Si- 
tuado al  E.N.E.  de  Columbus,  en  las  márgenes 
de  los  dos  brazos  principales  del  río  que  !e  da 
nombre.  Su  territorio  es  ligeramente  ondulado, 
muy  fértil,  y  casi  por  entero  se  halla  en  cultivo 
y  destinado  á  pastos.  Gran  producción  de  lana, 
cereales  y  forrajes;  f.  c.  de  Cincinnati-Columbus 
á  Pittsburg,  y  de  New-Léxington  á  Sándnsky. 
Cap.  Newark.  El  rio  Licking  es  un  afl.  del 
Múskingum,  cuenca  del  Mississippí,  por  el  Ohio. 

LICMÓFORA:  f.  Bol.  Género  de  la  tribu  fra- 
gilarieas,  familia  Diatomáceas,  orden  feoficeas, 
clase  algas.  El  género  licmófora  (Licmojihora) 
se  caracteriza  por  tener  bordoncillos  en  forma 
de  abanico,  angosto-cuneiformes  por  el  lado 
primario,  mas  por  el  lado  opuesto  son  lineales 
y  redondeados  por  su  base  y  ápice;  estípite  craso 
rígido. 
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Licmophora  radians.  -  Bordoncillos  agrupa- 
dos formando  abanicos  de  muchos  radios  cunei- 
formes, agudos  por  su  base  y  más  anchos  por 
el  ápice;  estípite  craso  alargado,  casi  sencillo, 
que  por  la  desecación  se  pone  arrugadito  trans- 
vcrsalmeiite.  Hállase  en  el  AtUlntiio. 

LICNIDO  (del  gr.  Xjzv;':):  m.  Bot.  Género  do 
la  tribu  silcneas,  familia  Cariofileas,  orden  dia- 
lipétalassúperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las 
especies  del  género  Heñido  ( Lychnis)  se  carac- 
terizan por  tener  flores  hcrmafroditas,  á  veces 
dioicas;  cáliz  gamosépalo  qninqnedentado,  im- 
bricado ;  corola  cariofilada ;  pétalos  ordinaria- 
mente provistos  de  una  doble  escama  en  la  base 
del  limbo;  andróceo  diplostenionado;  ovario  li- 
bre de  cinco  celdas  alternipétalas  y  coronado 
por  cinco  estilos,  pocas  veces  tres  ó  cu.itro;  óvu- 
los numerosos  en  cada  celdilla;  placen tación  axil; 
fruto  cápsula  con  cinco  dientes  ó  cinco  valvas; 
semillas  numerosas,  lisas  ó  rugosas,  con  embrión 
periférico  que  envuelve  un  albumen  harinoso. 
A  este  género  corresponden  las  especies  siguien- 
tes: 

Lychnis  flos  cuculli,  planta  perenne  de  cuatro 
á  seis  decímetros  de  altura,  un  poco  vellosa  en 
su  base,  viscosa  y  generalmente  rojiza  en  su  ápi- 
ce, con  cepa  radical  ramificada,  que  emite  re- 
nuevos estériles  tendidos  y  tallos  floríferos  de- 
rechos muy  acanalados;  hojas  verdes  y  lanijñ- 
ñas,  las  inferiores  dispuestas  en  roseta,  oblongas, 
adelgazadas  en  pecíolo;  las  del  tallo  lanceoladas 
ó  lineal-lanceoladas ,  agudas,  derechas;  flores 
rosadas,  rara  vez  blancas,  dispuestas  en  racimo 
dicótonio,  laxo,  adornado  de  brácteas  pequeñas 
lineali-aíeznadas;  cáliz  corto,  campanulado, 
membranoso,  no  umbilicado,  con  los  nervios 
iguales  y  los  dientes  triangulares  puntiagudos 
sin  torcer;  limbo 
de  los  pétalos  di- 
vidido hasta  su 
mitad  cu  cuatj-o 
lacinias  lineales, 
adornado  de  dos 
escamas  alezna- 
das;  caja  nnilo- 
cnlar  sentada, 
casi  globulosa; 
semillas  conve- 
xas por  el  dorso 
y  los  lados,  eri- 
zadas de  tubér- 
culos agudos. 
Habita  en  abun- 
dancia en  los 
prados  de  Irún 
y  de  toda  la  re- 
gión cantábrica, 
en  San  Pedro  de 
los  Montes,  en  Tordera,  en  la  sierra  de  Guada- 
rrama, Naíacerrada,  valle  de  Lozoya,  en  Coim- 
bra.  La  Beira  y  Extremadura  portuguesa. 

X.  coronaria,  planta  perenne  de  cuatro  á 
siete  decímetros  de  altura,  blanquecina,  suave- 
mente tomentosa,  con  cepa  radical  leñosa,  ra- 
mificada, que  emite  rosetas  follosas  y  tallos  flo- 
ríferos ramosos,  ascendentes;  hojas  algo  gruesas, 
blanco- tomentosas,  oblongolanceoladas,  pun- 
tiagudas; las  inferiores  adelgazadas  en  pecíolo; 
las  superiores  sentadas;  flores  grandes,  purpuri- 
nas, dispuestas  en  racimo  dicótomo  laxo,  ador- 
nado de  brácteas  lanceoladas,  puntiagudas;  cáliz 
oblongo,  tomentoso,  con  nervios  desiguales,  no 
umuilicado,  y  los  dientes  lineales,  aleznados,  tor- 
cidos; limbo  de  los  pétalos  redondeado,  entero, 
armado  dedos  escamas  lanceoladas,  agudas;caja 
sentado-oblonga,  aguda,  unilocular;  semillas  ne- 
gras, convexas  por  el  dorso  y  tuberculosas.  Ha 
bita  en  Extremadura,  término  de  la  villa  de 
Arenas,  y  en  el  Castañar  de  los  Padres  de  San  Pe- 
dro de  Alcántara,  en  La  Beira  de  Portugal. 

LICNITIS:  Geog-  ant.  Lago  de  la  Iliria,  hoy 
Ojrida. 

LICNOBIO,  BIA  (del  gr.  XuyvoEto;;  de  XJ)(vo:, 
lámpara,  y  íio:,  vida):  adj.  Dícese  de  la  persona 
que  hace  de  la  noche  día,  ó  sea  que  vive  con  luz 
artificial.  U.  t.  c.  s. 

LICO  (del  gr.  Vjy.o;,  lobo):  m.  Zool.  Género 
de  la  familia  corvídeas,  grupo  dentirrostros,  or- 
den pájaros,  clase  aves.  Las  especies  del  género 
lico  (Lycos)  se  distinguen  por  tener  pico  largo 
y  fuerte,  con  bordes  enteros  en  la  extremidad; 
alas  largas  y  puntiagudas;  cola  algo  larga  re- 
dondeada. Se  alimentan  de  aves  y  mamíferos 
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pequeños.  Demuestran  odio  instintivo  á  las  aves 
de  rapiña.  La  especie  más  notable  de  este  género 
es  el  Lycos  vwxcdida. 

-  Lico:  Gcog.  aní.  Río  de  la  Siria,  afl.  del 
MeJiterruneo,  hoy  Nahr-cl-Ktlb. 

LICOFRONTE:  £iog.  Poeta  y  gramático  grie- 
go. Vivía  en  Egipto  en  el  siglo  iii  antes  de  Je- 
sucristo. Fué  uno  de  los  siete  poetas  de  la  pié- 
yada.  Sus  tragedias  se  han  perdido,  así  como  un 
tratado  sobre  la  Comedia,  y  sólo  queda  de  él  un 
poema,  Casandra  ó  Alejandra,  monólogo  de 
1  474  versos  yámbicos,  en  el  cual  Casandro  pro- 
fetiza la  ruina  de  Troya.  Este  poema  es  una 
composición  extraña,  erizada  á  propósito  de  di- 
ficultades casi  insuperables; una  e.^pecie  de  enig- 
ma propuesto  á  la  sagacidad  de  los  eruditos,  y 
que  ha  dado  origen  a  infinitos  comentarios,  y 
sobre  todo  á  los  Escollos  de  2'zet:er,  que  son  de 
grande  interés.  La  Alejandra,  impresa  por  Aldo 
en  1513,  ha  tenido  nuujerosas  ediciones;  son  no- 
tables las  de  Canter  (1566),  con  la  traducción 
en  versos  latinos  de  Jos.  Escaligero;  de  Potter 
(1697-1702,  en  l'ol.),  con  los  Escolios  de  Txclzer, 
de  Richard  de  Bachmann  (Leipzig,  17S3-1830). 
Ha  sido  traducida  al  francés  por  Déheque(lS53, 
eu  4.°). 

LICOGALA  (delgr.  ).jxo.-,  lobo,  y  -(áXa,  leche): 
f.  Bot.  Genero  de  hongos  de  la  familia  de  las 
Licoperdáceas,  que  se  caracteriza  por  tener  pe- 
ridio  sentado,  formado  por  dos  membranas;  la 
exterior  papirácea,  persistente,  verrugosa  al 
principio,  después  lisa;  la  interior  más  tenue, 
conteniendo  las  esporas.  Cuando  estos  hongos 
comienzan  á  desarrollarse  se  presentan  blandos, 
de  color  de  rosa  ó  rojo;  después  adquieren  con- 
sistencia y  color  ferruginoso  ó  de  cobre;  por  fin 
el  peridio  se  abre  irregularmente  por  la  cima  y 
deja  escapar  las  esporas,  que  son  globulosas  y 
lampiñas.  Comprende  este  género  unas  doce  es- 
pecies que  crecen  sobre  las  maderas  viejas. 

LICOMEDES:  3Iit.  Rey  de  los  dolopos,  en  la 
isla  de  Sciros,  A  su  corte  fué  enviado  Aquiles 
vestido  de  mujer  por  su  madre  Tetis,  quepor 
este  medio  pretendió  impedir  que  asistiera  al 
sitio  de  Troya.  Aquiles  tuvo  allí  de  Deidamia, 
hija  de  Licomedes,  á  Pirro  ó  Neptolemo.  Lico- 
medes  mató  traidoramento  á  Teseo,  arrojándole 
desde  lo  alto  de  una  roca. 

-LicoMEriEs:  .B/djí.  General  arcadio.  N.  en 
Mantinea.  Vivía  en  el  siglo  iv  antes  de  Jesu- 
cristo. Rico,  noble  y  ambicioso,  quiso  aprove- 
char los  triunfos  conseguidos  por  los  tebanos  en 
su  lucha  contra  Esparta.  Trató  de  emancipar  la 
Arcadia,  que  desde  lejana  fecha  reconocía  la 
autoridad  laeedcmonia.  Al  efecto,  se  asoció  con 
entusiasma  (370)  á  la  fundación  de  Megalópo- 
lis,  y  aun  se  afirma  que  inspiró  á  Epamiuondas 
el  proyecto  de  construir  esta  ciudad,  que  debía 
ser  un  puesto  avanzado  contra  Esparta.  General 
de  los  arcadios  (369),  derrotó  á  los  lacedemonios 
cerca  de  Orcomene,  tomó  y  destruyó  á  Pelena 
(Laconia),  y  como  no  aspiraba  á  svistituir  una 
dominación  con  otia,  recordó  á  los  arcadios  que 
'  eran  bastante  fuertes  para  no  depender  de  nadie. 
Cuando  los  tebanos,  reunidos  en  su  ciudad,  pro- 
pusieron que  se  aceptara  un  decreto  de  Artajer- 
jes  II,  que  les  era  favorable,  Licomedes  declaró 
que  la  Asamblea  se  debía  de  haber  celebrado  en 
el  teatro  de  la  guerra  y  se  retiro  con  sus  colegas. 
Aprovechando  la  irritación  de  los  atenienses 
contra  los  espartanos  por  la  pérdida  de  Oropo 
(366),  que  aquéllos  atribuían  al  abandono  en  que 
los  habían  dejado  los  segundos,  se  trasladó  á  la 
ciudad  de  Atenas,  á  la  que  propuso  una  alianza 
con  la  Arcadia;  y  aunque  al  principio  fué  acogi- 
do fríamente,  al  cabo  los  atenienses  reconocie- 
ron las  ventajas  de  aquella  liga  y  la  aceptaron. 
Regresaba  Licomedes  á  la  Arcadia  llevando  el 
tratado,  cuando  cayó  en  manos  de  los  desterra- 
dos arcadios  del  ¡jartido  lacedemonio  y  pereció 
ahogado. 

LICÓN:  Geog.  ant.  C.  de  España,  en  la  que 
fué  vencido  por  los  lusitanos  el  procónsul  L. 
Eniilio.  A  punto  fijo  no  se  sabe  dónde  estaba; 
pero  como  licón  ó  hícó7i  en  griego  significa  lobo, 
unos  la  equiparan  con  Luparia  y  otros  la  .sitúan 
eu  Lobón,  al  S.  de  Mérida,  á  la  izq.  del  Gua- 
diana. 

LICONA;  Geog.  Rio  del  Congo  francés,  África 
occidental,  en  los  límites  con  la  Guinea  españo- 
la. Aún  no  está  bien  reconocido  todo  su  curso. 
Es  un  afl.  de  la  dra.  del  Congo. 
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LICONTAH:  Gcog.  Cabo  de  la  costa  de  Trípoli, 
sit.  al  E.S.E.  y  á  24  millas  del  Cabo  Sultán,  y 
llamado  por  los  árabes  Ras-el-Oniyah.  Es  un 
escarpado  de  roca  que  presenta  la  apariencia  de 
un  castillo  arruinado,  dominando  la  playa  de 
que  está  cercado;  al  pie  del  Cabo  y  poco  aparta- 
do de  tierra  hay  un  farallón  bastante  alto.  La 
cala  Boosaida,  que  sólo  ¡lUede  convenir  á  los 
sandales  de  la  costa,  se  halla  á  media  distancia 
entre  Sultán  y  Licontah.  Puede  fondearse  cutre 
ambos  cabos  con  vientos  del  tercer  cuadrante, 
de  25  á  33  m.  de  agua,  fondo  arena  y  3  millas 
de  la  costa.  Al  S.  60°  E.  y  12  millas  distante 
del  Cabo  Licontah  se  halla  el  escarpado  pro- 
montorio de  Bengerward,  elevado  17,5  m.  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  en  cuya  cumbre  e.\isten  las 
ruinas  de  una  fortificación.  Entre  el  promonto- 
rio y  el  Cabo  Licontah  la  costa  forma  una  gran 
ensenada,  limpia  y  abordable  en  las  inmedia- 
ciones del  Cabo,  en  cuyo  sitio  se  halla  abrigo  de 
los  vientos  del  S.E.  al  O.  por  el  S.  La  cadena 
de  colinas,  que  desde  Boosaida  viene  siguiendo 
la  costa  á  regular  distancia,  se  aproxima  á  Ben- 
gerward, desde  donde  vuelve  á  apartarse  de  la 
orilla  del  mar  de  1,5 á  2  millas.  Los  escarpados 
que  presenta  el  promontorio  ó  Cabo  Benger- 
ward, llamado  por  los  franceses  Cabo  Torrentes, 
contiene  varios  barrancos  producidos  por  las 
lluvias,  los  cuales  van  depositando  partículas  de 
arena  y  limo  en  el  mar,  convirtiéndose  así  en 
un  banco  que  se  extiende  á  más  de  una  milla  por 
fuera  del  Cabo. 

LICOPERDÁCEAS  (de  licoperdo):  (.  pl.  Bot. 
Familia  de  hongos,  cuyo  tipo  es  el  género  lico- 
perdon. 

Las  licoperdáceas  presentan,  en  los  primeros 
tienipos  de  su  existencia,  un  parénquima  homo- 
géneo, duro,  casi  siempre  blanco,  comimesto  de 
cavidades  y  tabiques  semejantes  á  los  que  se  ven 
en  una  esponja  muy  fina,  pero  más  adelante  su- 
fren bastantes  modificaciones;  ante  todo,  sus  es- 
poros se  desprenden;  más  tarde,  cuando  han  lle- 
gado á  adquirir  completo  desarrollo,  cambian 
de  color  y  consistencia,  se  tornan  pardos  y  blan- 
dos, rómpense  con  facilidad  y  despiden  cierto 
olor  fuerte  desagradable;  por  su  aspecto  exterior 
parecen  entonces  frutos  mustios;  finalmente  se 
desecan,  se  abren  por  el  vértice  y  ofrecen  en  su 
interior  algunos  filamentos  pardos  y  muy  finos, 
procedentes  de  la  descomposición  del  tejido.  En 
tales  condiciones ,  ante  la  más  ligera  presión 
dejan  escapar  una  nubecilla  de  polvo  pardusco, 
constituido  únicamente  por  esporas. 

La  parte  superior  desaparece  á  su  vez,  y  sólo 
queda  entonces  la  base  del  hongo,  que  persiste 
bastante  tiempo  bajo  la  forma  de  una  ancha  capa 
con  bordes  irregulares.  Las  esporas  son  finas, 
muy  numerosas,  redondas  y  de  color  variable 
según  la  edad. 

Esta  familia,  que  ofrece  grandes  afinidades 
con  los  hongos  propiamente  dichos,  comprende 
muchos  géneros  y  especies,  distribuidos  por  las 
diversas  regiones  del  globo.  Algunas  especies  son 
alimenticias;  otras  tienen  aplicación  en  Medici- 
na ó  en  las  artes  industriales. 

LICOPERDINA  (de  Ucoperdo):  f  Zool.  Género 
de  insectos  coleópteros  trímeros,  familiadeloseu- 
doraiquidos.  Comprende  cinco  ó  seis  especies  que 
habitan  en   Europa  y  en  la  América  del  Norte. 

Según  Chevrolat,  laslicoperdinasy  sus  larvas 
se  encuentran  en  el  interior  de  los  licoperdones 
maduros. 

En  España  no  es  rara  la  L.  hovisla  que  se  en- 
cuentra en  esta  forma. 

LICOPERDITA  (de  Ucoperdo):  f.  Zool.  Nom- 
bre dado  ]ior  ciertos  autores  antiguos  á  unos  po- 
liperos fósiles  que  se  consideraban  como  licoper- 
dones jietrificados. 

LICOPERDO  (del  gr.  >úxo;,  lobo,  y  Ktpoov, 
ventosidad):  m.  Bot.  Género  de  hongos,  tipo  de 
la  familia  de  las  Licoperdáceas,  que  se  caracte- 
riza por  tener  peridio  doble  jirovisto  de  estípite 
niás  ó  menos  largo;  el  peridio  exterior  trabado 
y  á  manera  de  caspa  que  frecuentemente  pasa  á 
verrugas;  el  interior  membranoso,  que  se  rompe 
con  irregularidad  por  su  ápice;  espórulas  pedice- 
ladas,  fijas  sobre  los  filamentos.  Comprende  las 
siguientes  especies: 

Zycoperdon  excipnliforme.  -  Hongo  con  estí- 
pite de  cuatro  á  seis  centímetros  de  longitud 
por  dos  á  tres  de  grueso;  peridio  de  tres  á  cuatro 
de  ancho,  casi  globoso,  blanquecino  amarillento, 
pelieíizado  de  espinitas  verrugosas  esparcidas, 
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y  adelgazado  inferiormente  para  formar  el  estí- 
pite distinto,  mas  él  está  plegado  y  poblado  de 
escamitas  que  lo  hacen  áspero.  Hállase  sobre  la 
tieira,  pvincipalniento  en  los  pinares. 
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L.  hyemale.  -  Especie  de  tres  á  cuatro  centí- 
metros de  diámetro,  de  forma  regular  casi  esfé- 
rica, blanquecino  ó  pardo  claro,  cubierto  en  su 
más  tierna  edad  de  verrugas  peqneñitas  amon- 
tonadas, que  luego  quedan  muy  esparcidas  con 
el  crecimiento  y  extensión  superficial  del  bongo, 
apareciendo  como  caspa,  que  se  cae  y  al  fin  queda 
liso;  el  peridio  se  adelgaza  como  escurriéndose 
para  formar  el  estípite  plegado  y  grueso.  Hállase 
en  los  bosques  y  prados  montuosos. 

L.  fyri/orme.  -  Hongo  en  forma  de  pera,  que 
vive  agrupado  formando  cepellón  y  lleva  una 
protuberancia  en  su  extremidad  y  está  plegado 
hacia  el  estípite.  Su  color  es  pardo  amarillento, 
estando  poblado  de  escamitas  muy  tenues,  casi 
redondas,  que  le  hacen  áspero,  y  provisto  de  rai- 
cillas fibrosas  largas.  Hállase  sobre  los  troncos 
podridos. 

L.  gigatiicum.  -  Hongo  que  suele  llegar  á  uno 
y  medio  y  dos  pies  de  anchura,  redondeado ,  casi 
sentado,  deforme,  liso,  blanquecino  amarillento, 
resquebrajado  por  la  parte  superior,  adornado 
de  algunas  escamitas  poco  perceptibles;  filamen- 
tos y  espórulas  amarillo  verdosas.  Hállase  en 
los  prados  y  bosques  de  nuestras  provincias. 

L.  ardosiaceum.  -ííongo  pequeño,  sentado, 
casi  globoso,  de  color  plomizo  pardusco,  lampi- 
ño, blanco  en  lo  exterior  del  peridio,  y  la  carne 
ó  porción  interna  es  roja  y  consistente,  mas  él 
tiene  pliegues  por  debajo;  espórulas  casi  negras. 
Hállase  sobre  tierra  en  los  campos  y  en  las  pra- 
deras. 

L.  stellatnm.  -  Hongo  amarillo  rojizo,  con  el 
peridio  externo  grueso,  coriáceo,  hendido  en 
muchas  porciones,  que  mediante  la  sequedad 
abrazan  al  peridio  interno,  el  cual  es  globoso^ 
reticulado  y  está  sentado,  sin  estrías  en  su  boca 
ó  abertura.  Hállase  sobre  tierra  arenisca  eu  los 
bosques. 

X.  corollimim.  -Hongo  de  dos  á  ocho  centí- 
metros de  ancho,  con  el  peridio  externo  hendido 
en  cinco  á  ocho  lacinias  iguales  agudas,  y  el  in- 
terior sentado ,  con  la  abertura  franjeada  de 
pestañas  unidas  formando  un  disco  cónico  agu- 
do. Su  forma  es  globoso-deprimida  y  el  color 
amarillento  más  ó  menos  pálido.  Hállase  en  los 
bosques  de  la  Extremadura  portuguesa.  Peridio 
interno  estipitado. 

LICOPÉRSICO  (del  gr.  Xuv.o;,  lobo,  y  rtpa'- 
zov.  melocotón):  m.  Bot.  Género  de  la  tribu 
atropeas,  familia  Solanáceas,  orden  ganiopétalas 
súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies 
del  género  licopérsico  ( Lycopersicum )  se  carac- 
terizan por  tener:  cáliz  herbáceo  persistente;  co- 
rola enrodada  y  su  limbo  hendido  en  cinco  ó  seis 
ó  más  partes;  estambres  cinco  ó  seis  ó  más,  inser- 
tos eu  la  garganta  de  la  corola,  salientes;  los 
filamentos  cortísimos  y  las  anteras  oblongocó- 
nicas,  trabadas  con  una  membrana  que  sobresale 
del  ápice,  y  se  abren  por  una  hendedura  longitu- 
dinal; ovario  bitrimultilocular,  y  las  placentas 
pegadas  al  disepimento  multiovuladas;  estilo 
sencillo  y  el  estigma  obtuso  2  ó  S-mnltioviilado; 
fruto  baya  jugosa  de  configuración  varia,  2  ó  3- 
multilocular  polispernia;  semillas  arriñonadas 
pulposas,  papilosovellosas,  con  embrión  curvo 
que  circuye  al  albumen.  A  este  género  corres- 
ponde la  especie 

Lycopersicíivi  escnlentum.  -  El  fruto  de  esta 
planta  es  el  tomate  procedente  de  la  América 
tropical,  cultivado  en  los  países  cálidos  y  prin- 
cipalmente en  toda  nuestra  península,  que  varía 
sobremanera  en  forma,  tamaño  y  coloración.  La 
planta  es  anual,  vellosita,  y  los  tallos  ascenden- 
tes, ramosos,  de  un  pie  y  más  de  largo,  poblados 
de  hojas  interrumpidas  y  desigualmente  parti- 
das en  segmentos  acorazonado-aovados  y  á  su  vez 
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liendidodcntados;  flores  blanquecinas  dispuestas 
en  cimas,  cuyos  pedicelos  están  articulados. 

LICOPO  (del  gr.  ).uxo;.  lobo,  y  zoü;,  pie):  m. 
Boí.  Género  de  la  familia  Labiadas,  orden  gamo- 
pétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  El 
género  licoiio  ( Lycopus)  se  caracteriza  por  tener: 
cáliz  campanulado,  terminado  en  cinco  dientes 
planos;  corola  embudada  de  tubo  corto  y  el  lim- 
ijo  hendido  en  cuatro  lóbulos  casi  iguales,  deles 
cuales  el  superior  está  generalmente  escotado; 
estambres  dos,  fértiles,  con  anteras  biloculares, 
que  se  abren  longitudinalmente,  y  además  otros 
dos  estériles,  filiformes  y  acabeznelados  en  su 
extremidad;  cariópsides  lisos,  trígonos,  trunca- 
dos en  su  ápice.  A  este  género  corresponde  la 
especie 

L.  europcns.  -  Es  planta  de  dos  á  cuatro  pies 
de  altura,  vellosa  ó  pubescente,  con  tallo  dere- 
cho, sencillo  ó  ramoso  en  la  parte  superior,  cua- 
drangular  y  con  un  surco  profundo  en  cada  cara; 
hojas  lanceoladas  ó  aovadolanceoladas;  las  infe- 
riores pecioladasy  pinnadohendidas  por  su  base; 
las  intermedias  hendidodentadas  y  las  superio- 
res simplemente  dentadas  y  casi  sentadas;  flores 
pequeras,  blancas,  reunidas  en  glomérulos  den- 
sos distantes  que  ocupan  todo  lo  largo  de  las 
ramas,  y  el  eje  primario  por  más  arriba  de  las 
últimas  rauíificaciones.  Es  común  en  las  orillas 
de  los  ríos,  en  casi  toda  la  península. 

LICOPODlACEAS  (de  licopodio):  f.  pl.  Bol  Fa- 
milia de  plantas  criptógamas  vasculares,  clase 
licopodíneas,  cuyo  aparato  vegetativo  ofrece  di- 
versa conformidad,  según  los  géneros. 

En  los  licopodios  es  un  tallo  delgado  y  ramoso, 
cubierto  de  hojas  estrechas  y  á  veces  oblongas. 
Unas  veces  este  tallo  es  vertical  y  sus  ramas 
aparecen  todas  ellas  rectas;  las  raíces  proceden- 
tes de  la  región  inferior  del  tallo  desoiendeu 
entonces  con  frecuencia  desde  la  parte  interior 
de  la  corteza.  En  otros  casos,  por  el  contrario, 
el  tallo  y  ramas  principales  se  arrastran  por  el 
suelo,  hundiéndose  tan  sólo  algunas  raices  en 
la  tierra,  enderezándose  verticalmcnte  algunas 
ramas,  sobre  todo  las  que  llevan  los  esporangios; 
estos  tallos  ofrecen  marcada  tendencia  á  la  bila- 
teralidad,  que  explica  la  estructura  del  cilindro 
central. 

La  ramificación  de  las  licopodiáceas  es  lateral. 
En  efecto,  la  rama  nace  por  debajo  del  vértice 
de  la  rama  madre,  bajo  la  forma  de  una  protu- 
berancia menor  que  este  vértice;  las  ramas  son 
mucho  más  raras  que  las  hojas  y  parece  que 
no  tienen  relación  determinada  con  ellas.  Cuan- 
do las  hojas  aparecen  dispuestas  en  cuatro  filas 
sobre  el  tallo  y  son  de  dos  dimensiones,  las  ra- 
mas alternan  á  derecha  é  izquierda  en  el  plano 
do  las  hojas  mayores;  si  las  hojas  están  en  espi- 
ral ó  en  verticilos  más  numerosos  las  ramas 
aparecen  dispuestas  también  en  espiral.  Algu- 
nas veces  se  desarrollan  al  propio  tiempo  dos 
ramas  á  la  misma  altura,  por  debajo  del  vértice 
vegetativo,  que  entonces  deja  de  alargarse,  de 
suerte  que  ambas  ramas  forman  en  conjunto 
una  veriladera  dicotomía;  ésta  se  verifica  quizás 
en  las  ramas  vegetativas,  pero  generalmente  no 
aparece  hasta  qne  se  ven  las  espigas  esporangí- 
feras. 

El  Licop.  selage  y  varias  especies  próximas 
producen  pequeños  brotes  laterales,  provistos  de 
hojuelas  y  de  un  principio  de  raíz,  que  caen  y 
multiplican  la  planta,  como  si  fueran  propágu- 
los.  En  otras  especies  se  forman  en  la  base  del 
tallo  yemas  adventicias,  que  después  se  conso- 
lidan por  la  destrucción  de  la  parte  inferior. 

Variables  por  su  forma  y  tamaño,  según  las 
especies,  las  hojas  de  las  licopodiáceas  son  siem- 
pre sentadas,  enteras,  uninerviadas.  Ora  son  ais- 
ladas, ora  verticiladas,  pero  siempre  notables  por 
la  insignificancia  de  sus  divergencias. 

Las  raíces  se  ramifican  en  el  vértice  en  dico- 
tomía, apareciendo  cu  ¡danos  alternativamente 
rectangulares.  Cuando  descienden  en  el  espesor 
de  la  corteza,  como  antes  se  ha  dicho,  se  dico- 
tomizan  ya  en  ese  trayecto,  engrosando  más  y 
más  el  tallo  hacia  su  base.  A  veces  forman,  no 
lejos  de  su  vértice,  }'  en  virtud  de  una  hipertro- 
fia local  de  la  corteza,  pequeños  tubérculos,  que 
más  tarde  se  separan  y  multiplican  la  planta; 
BOU  verdaderos  propágulos. 

La  raíz  de  las  licopodiáceas  nace  y  crece  en  el 
vértice,  no  por  una  célula  madre  única  proce- 
dente del  endodermo  del  tallo  ó  de  la  raíz  ma- 
dre, cual  sucede  en  todas  las  demás  criptógauias 
vasculares,  sino  por  un  grupo  de  celulillas  nía- 
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dres  que  pertenecen  al  periciclo  del  tallo  ó  do  la 
raíz  madre,  como  en  las  fanerógamas.  El  cilin- 
dro central,  la  corteza  y  la  epidermis  ofrecen  en 
el  vértice  iniciales  distintas  y  superpuestas;  ex- 
foliando sus  membranillas  externas  |iara  formar 
el  rizo,  la  epidermis  conserva  su  membrana  in- 
terna adherida  al  cuerpo  de  la  raíz,  donde  llega 
á  ser  una  membrana  pilifera,  como  en  las  dico- 
tiledóneas. En  una  palabra,  las  licopodiáceas 
son  al  mismo  tiempo  triacorizas  y  climacorizas. 

El  tallo  de  las  licopodiáceas  crece,  en  cambio, 
por  una  célula  madre  única  que  envía  hacia 
abajo  los  segmentos  que  formarán  el  cilindro 
central,  y  lateralmente  segmentos  para  la  corte- 
za y  la  epidermis.  Es  monostélico;  su  cilindro 
central,  desprovisto  de  medula,  está  formado 
por  mayor  ó  menor  número  de  haces  leñosos 
radiados,  cnyo  desarrollo  es  centrípeto.  Estos 
haces  leñosos,  que  confluyen  hacia  el  centro, 
alternan  con  otros  tantos  haces  liberianos  igual- 
mente centrípetos  y  confluentes;  todo  ello  apa- 
rece envuelto  por  un  periciclo  compuesto  de 
varias  membranas  y  ofrece  estructura  bastante 
parecida  á  la  de  una  raíz.  Cuando  el  tallo  es 
recto  el  cilindro  es  simétrico  con  relación  al 
eje;  cuando  es  rastrero  los  haces  de  la  cara  dor- 
sal son  mayores  que  los  de  la  cara  ventral  y  la 
simétrica  se  hace  bilateral.  La  corteza,  limitada 
hacia  dentro  por  la  endodermis,  es  unas  veces 
blanda  y  llena  de  lagunas  aeríferas ;  en  otros 
casos  esclerosa  por  dentro,  blanda  por  fuera; 
en  ocasiones  esclerosa  en  todo  su  espesor.  Se  han 
visto  en  dicha  corteza  conductos  gummíferos  que 
penetran  en  las  hojas,  donde  acompañan  al  ner- 
vio medio.  Cuando  todas  las  hojas  tienen  la 
misma  forma  presentan  también  estomatos  en 
ambas  caras;  cuando  se  hallan  dispuestas  en 
pares  cruzados  y  son  de  dos  formas  diferentes 
sólo  presentan  estomatos  en  la  cara  interna. 

Las  raíces  de  las  licopodiáceas  nacen  cerca  del 
vértice  del  tallo  padre,  casi  siempre  en  relación 
con  una  rama  lateral,  como  sucede  en  las  selagi- 
nclas.  En  el  tronco  principal  el  cilindro  central 
suele  tener  la  estructura  ordinaria,  pero  el  nú- 
mero de  haces  disminuye  en  cada  dicotomía 
hasta  quedar  reducido  á  dos:  en  la  bifurcación 
siguiente  cada  rama  lleva  consigo  un  haz  leño- 
so y  dos  mitades  de  haces  liberianos  quesennen 
en  forma  de  arco.  Esta  estructura  anormal  exis- 
te cu  todas  las  dicotomías  ulteriores,  de  manera 
que  las  dos  ramas  hermanas  giran,  una  hacia 
otra,  la  punta  de  su  único  haz  leñoso.  Las  raíces 
de  las  licopodiáceas  ofrecen,  pues,  dos  anomalías 
diferentes  de  estructura:  la  primera  se  refiere  á 
la  ramificación  dicotómica;  la  segunda  á  otra 
causa  todavía  no  bien  explicada.  Se  distinguen 
también  por  un  gran  crecimiento  intercalar  que 
separa  más  y  más  las  dicotomías. 

El  tallo  aéreo  ó  subte.-ráneo  de  algunas  lico- 
podiáceas (rsiloties)  crece  por  medio  de  una 
gran  célula  madre  tetraédrioa;  es  también  mo- 
nostélico, y  su  cilindro  central,  cubierto  por  la 
endodermis,  presenta  en  la  periferia  tres  á  ocho 
haces  líberoleñoscs.  Cada  uno  de  ellos  se  com- 
pone de  un  grupo  radiado  do  vasos  con  desarro- 
llo centrípeto,  y  de  algunos  grupillos  liberianos 
situados  en  la  periferia. 

Los  esporangios  de  las  licopodiáceas  están  in- 
sertos á  la  cara  superior  de  las  hojas,  son  sentados, 
más  gruesos  que  los  de  los  heléchos,  y  contienen 
gran  número  de  pequeñas  esporas  tetraédrioas. 
Las  hojas  fértiles  son  á  veces  parecidas  á  las  es- 
tériles, pero  generalmente  son  más  pequeñas  y 
de  distinta  forma.  En  los  licopodios  y  la  filo- 
glosa  los  esporangios  están  solitarios  en  la  base 
de  las  hojas  fértiles,  que  aparecen  agrupadas,  en 
mayor  ó  menor  número,  formando  una  espiga 
oblonga.  El  esporangio  de  los  licopodios  procede 
de  un  grupo  de  células  superficiales  de  la  hoja 
y  forma  al  principio  un  verdadero  reborde.  Una 
fila  de  células  subepidérniica  de  este  reborde 
produce  las  células  madres  de  las  esporas.  Su 
destrucción  deja  en  libertad  las  células  madres 
de  las  esporas,  que  se  aislan,  se  dividen  en  cua- 
tro y  producen  cuatro  esporas,  las  cuales  quedan 
bien  pronto  en  libertad  por  disolución  de  sus 
membranas.  Las  esporas  maduras  tienen  una 
exospora  cutinizada,  con  prominencias  en  forma 
de  verrugas,  de  espinas,  etc.  Para  diseminarlas, 
la  pared  del  esporangio  se  abre  en  dos  valvas  por 
una  hendedura  longitudinal. 

La  espora  tiene  forma  tetraédrica  con  base 
convexa.  En  la  germinación  la  exospora  se  hien- 
de en  tres  valvas  á  lo  largo  de  las  tres  aristas,  y 
la  endospora  se  alarga  en  forma  de  papila  que 
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se  divide  bien  pronto  en  dos  células:  la  posterior 
no  crece;la  anterior  aumenta  poco  apoco  yllega 
á  conatituir  (por  la  aparición  de  tabiques  obli- 
cuos) dos  series  de  segnjcntos,  que  á  su  vez  son 
divididos  por  un  tabique  tangencial.  Así  resulta 
un  cuerpo  ovoideo,  cuyas  células  contienen  clu- 
roleucitos.  Después,  la  célula  terminal  ile  este 
cuerpo  se  alarga  mucho  y  aparecen  en  ella  tabi- 
ques transversales;  la  fila  de  células  así  consti- 
tuida se  hace  más  gruesa  y  se  forman  tabii|uis 
longitudinales,  resultando  un  cilindro  verde  su- 
perpuesto al  tubérculo  primitivo,  y  cuya  base 
prolonga  sus  células  periféricas  (pelos  absorben- 
tes). Finalmente,  este  cilindro  hace  brotar,  al- 
rededor de  su  extremidad,  una  corona  de  lóbu- 
los redondeados  de  color  verde  más  ob.scino.  En 
la  región  superior  del  cuerpo  cilindrico  del  pro- 
talo, por  debajo  de  la  corona  lobular,  se  desarro- 
llan á  la  vez  los  anteridios  y  los  arquegonios.  El 
anteridio  deriva  de  una  célula  periférica,  que  se 
divide  por  un  tabique  paralelo  á  la  superficie. 
La  célula  inferior  se  tabica  después  en  las  tres 
direcciones  para  producir  las  células  madres  de 
los  anterozoides:  en  la  superior  sólo  aparecen 
tabiques  perpendiculares  á  la  superficie,  forman- 
do una  especie  de  tapadera,  bien  pronto  convexa, 
que  se  abre  para  dejar  salir  á  los  anterozoiiles. 
Estos  tienen  un  cuerpo  espinal  provisto  hacia 
delante  de  dos  pestañas  vibrátiles.  El  arquego- 
nio,  que  se  desarrolla  lo  mismo  qne  en  otras 
plantas  criptógamas,  está  provisto  de  un  cuello 
muy  corto. 

Falta  hablar  aquí  del  desarrollo  del  huevo  en 
embrión  y  en  plántula.  El  huevo  de  las  licopo- 
diáceas se  divide  primero  por  un  tabique,  per- 
pendicular al  eje  del  arquegonio,  en  dos  células. 
La  superior,  próxima  al  cuello,  se  alarga  un 
poco,  sin  que  aparezcan  tabiques  en  su  interior, 
y  forma  un  suspensor  como  en  las  fanerógamas, 
fenómeno  que  se  presenta  aquí  por  primera  vez 
en  las  criptógamas  vasculares.  La  célula  interior 
es  la  i'inica  que  dará  el  embrión.  Al  efecto  se  di- 
vide primero  por  un  tabique  longitudinal,  des- 
pués por  un  tabique  transversal,  más  adelante 
en  ocho  octantes,  etc. ;  pero  siempre  en  dos  pi- 
sos, por  decirlo  así.  El  piso  superior,  próximo 
al  suspensor,  constituye  el  pie  que  adhiere  el 
embrión  al  protalo  que  le  nutre. 

Los  cuatro  géneros  que  componen  la  familia 
de  las  licopodiáceas  pueden  agruparse  por  sus 
caracteres  en  dos  tribns: 

1."  Licopodieas:  Espoi'angios  solitarios  y  li- 
bres. Géneros  Lycopodium  y  FJiylloglossum. 

2.  *  Fsilotcas:  Esporangios  agrupados  y  sol- 
dados. Géneros  Psilotnm  y  Tmcsipteris. 

Hay  también  licopodiáceas  fósiles:  muchas  de 
ellas  se  han  encontrado  en  el  terreno  hullero 
( PsilotumJ,  y  otras  en  los  depósitos  miocenos. 

LICOPODIneaS  (de  licopodio):  f.  pl.  Bul.Oa- 
se  de  plantas  crijitógamas  vasculares,  cuyo  apa- 
rato vegetativo  difiere  del  de  las  filicíneas  por 
su  aspecto  especial,  debido  al  desarrollo  y  la 
ramificación  del  tallo,  coir  hojas  pequeñas  y 
muy  sencillas;  y  de  las  equisetineas  por  la  ra- 
nrificación  lateral  solitaria  del  tallo,  simulando 
á  veces  una  dicotomía;  de  ambas  á  la  vez  por  la 
ramificación  dicotómica  de  las  raíces.  Este  ni- 
tinro  carácter  permite  asignar  á  las  licopodíneas 
un  lugar  apai-te  entre  las  plantas  vasculares. 

Los  esporangios,  casi  siempre  solitarios,  nacen 
en  la  base  y  cara  superior  de  las  hojas;  proceden 
de  una  emergencia  del  parénquima.  Dichos  es- 
porangios son  bien  de  una  sola  suerte,  desarro- 
llando sus  esporos  protalomonoicos,  bien  dedos 
suertes,  produciendo  unos  microsporos  que  ger- 
minan en  protalos  masculinos  rudimentarios,  y 
otros  maciosporos  que  forman  protalos  femeni- 
nos, también  inclusos. 

De  aquí  resulta  urra  división  déla  clase  en 
dos  órdenes:  las  licopodíneas  isospóreas  y  las  ht- 
tcrospóreas.  El  primero  comprende  nna  sola  fa- 
milia, Licopodiáceas,  mientras  que  el  segundo 
orderr  comprende  tres  familias:  una  con  tallo 
simple,  Isocleas;  otra  con  tallo  dicótomo  y  hojas 
opuestas,  Sclaginchas:  y,  finalmente,  otra  con 
tallo  dicótomo  y  hojas  aisladas  ó  verticiladas, 
Lepidodei,  chaceas. 

LICOPODIO  (del  gr.  Xixo:,  lobo,  y  rcoO;,  pie): 
m.  Bol.  Género  de  la  familia  Licopodiáceas,  or- 
den licopodíneas  isospórcas,  clase  licopodíneas. 
Las  especies  del  género  licopodio  (Lycopodium) 
se  caracterizan  por  ser  plantas  ramosas,  rastre- 
ras, de  hojas  pequeñas,  numerosas,  sencillaSi 
generalmente  imbricadas,  á  veces  verticiladas  ó 
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dispuestas  en  espiral.  Tienen  dos  clases  de  ór- 
ganos reproductores,  acerca  de  cuyas  funciones 
existe  todavía  alguna  obscuridad.  Primero  cáp- 
sulas ó  anteridios  que  encierran  un  polvillo  muy 
semejante  al  polen;  y  segundo  órganos  femeni- 
nos ú  ovoforídeos,  especie  de  cápsulas  con  espo- 
ros libres,  esféricos,  en  número  variable  de  uno 
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a  cuatro.  Comprende  este  género,  eutre  otras, 
las  siguientes  es]iecies: 

L.  ¡Selago.  -Planta de  12  decímetros,  con  ta- 
llos algo  tendidos  por  su  base,  luego  endereza- 
dos y  rectos  ó  recurvados,  poblados  de  hojas  en 
toda  su  extensión,  ramoso-dicótomos,  y  las  ra- 
mas en  hacecillo,  paralelas,  que  llegan  todas  casi 
á  la  misma  altura;  hojas  ascendentes,  empiza- 
rradas, coriáceas,  lanceoladas,  puntiagudas,  en- 
terisimas  ó  ligeramente  denticuladas;  esporan- 
gios axilares,  ocupando  la  mayor  parte  del  ta- 
llo. Habita  eu  la  laguna  de  Arvas  y  otras  de  la 
región  albina  de  las  montañas  de  Asturias  (Dur), 
en  el  puerto  de  Benasque,  Moutagut  y  Set- 
Casas,  en  los  Piriueos,  en  Navarra,  camino  de 
Roncesvalles  a  Urdax,  y  eu  la  Liévaua. 

Esporangios  axilares  y  al  parecer  en  espiga, 
por  hallarse  eu  la  rama  que  está  enderezada  y  es 
sencillísima  aunque  vestida  de  brácteas  semejan- 
tes d  las  hojas. 

L.  inundalum.  -  Planta  de  6-15  centímetros, 
con  tallos  cubiertos  totalmente  de  hojas,  rastre- 
ros y  fijados  al  suelo  mediante  raicillas  cortas; 
las  ramas  sencillísimas  y  enderezadas;  hojas  em- 
pizarradas, algo  extendidas,  liuealpuntiagudas, 
enterísimas,  uninerves;  brácteas  armadas  en  su 
base  generalmente  con  1-2  dientes;  espiga  ter- 
minal, cilindrica,  sclitaria,  foliosa.  Crece  en  los 
brezales  húmedos  de  Lugo,  en  Galicia,  en  Olot, 
Figueras,  orillas  del  Fluviá  y  Fonts  de  San  Rosch. 
Espiga  sentada  y  solitaria  en  la  extremidad  de 
las  ramas,  provista  de  brácteas,  cuya  forma  es 
distinta  de  las  hojas. 

L.  alpinutn.  -  Planta  verde  pálida,  que  llega 
hasta  un  metro  de  longitud,  con  tallos  largos, 
rastreros,  arraigantes,  cubiertos  de  hojas,  muy 
ramosos  y  las  ramas  cortas,  dicótomofascicula- 
das  las  más  veces,  derechas;  hojas  coriáceas  lan- 
ceoladas, agudas,  enteras,  arrimadas  al  tallo  y 
empizarradas;  las  de  los  ramos  ordenadas  en  cua- 
tro filas;  espigas  cilindricas,  sentadas  y  solita- 
rias en  la  extremidad  de  los  ramos,  dicótomos 
casi  siempre;  brácteas  aovadotriangulares,  pun- 
tiagudas, ])atenteerguidas,  roídrs  en  su  borde. 
Hállase  entre  los  musgos  en  el  valle  de  Aran, 
Pirineos  catalanes,  montañas  de  Arties,  de  Be- 
nasque y  Castanesa. 

LICOP0DlTO(de  licopodio J:m.  Bol.  Género  de 
vegetales  fósiles.  Comprende  unas  quince  espe- 
cies, que  en  su  mayor  parte  se  encuentran  en  los 
terrenos  hulleros. 

LICÓPOLIS:  Geog.  ant.  C.  de  la  Tebaida  ó  Alto 
Egipto,  al  N.,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Nilo,  al 
N.O.  de  Apolinópolis  Parva;  hoy  Siut.  Llamóse 
así,  es  decir,  ciudad  del  lobo,  porque  en  ella  se 
adoraba  al  lobo  ó  licus,  nuís  bien  el  chacal.  Cuna 
de  Plotiuo. 

LICÓPSIDO  (del  gr.  ),u-/.o;,  lobo,  y  Si,  ojo):  m. 
Bol.  Género  de  la  tribu  borragcas,  familia  Bo- 
vragíneas,  orden  gamopétalas  súperováricas,  cla- 
se dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  licóp- 
sido  (Lycopsis)  se  caracterizan  por  tener:  corola 
de  limbo  casi  regular;  tubo  extremadamente  irre- 
gular á  consecuencia  de  la  doble  flexión  que  ex- 
perimenta sobre  sí  mismo.  A  este  género  corres- 
ponden las  especies 

_  Lycopsis  arvens-is,  que  es  una  planta  de  tres  á 
cinco  decímetros  de  altura,  y  su  tallo  derecho  ó 
Tono  il 
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ascendente  pelierizado  y  ramoso;  hojas  ásperas, 
pelierizadas,  sinuosas  y  onduladas  en  su  borde, 
oblongolanceoladas,  anchas  ó  angostas;  las  in- 
feriores adelgazadas  en  pecíolo  y  las  otras  senta- 
das y  medio  abrazadoras;  flores  azules,  rara  vez 
blancas,  dispuestas  en  racimos  alternos  ó  gemi- 
nados, adornados  de  brácteas  lanceoladas,  pun- 
tiagudas, más  largas  que  el  cáliz;  éste  se  halla 
hendido  en  cinco  segmentos  lanceolados;  tubo 
do  la  corola  encorvado,  más  largo  que  el  cáliz,  y 
los  apéndices  vellosos;  cariópsides  grises,  fina- 
mente punteadas,  reticuladorrugosas,  y  el  anillo 
de  su  base  no  prolongado  en  apéndice.  Esta  plan- 
ta crece  en  las  más  de  nuestras  provincias  y  en 
Portugal,  siendo  escasa  en  la  zona  meridional. 
L.  oricnlalis.  -  Al  pie  de  la  sierra  de  las  Ca- 
bras, cerca  de  Hellín,  ha  sido  hallado  un  solo 
ejemplar  de  esta  especie,  que  se  distingue  de  la 
anterior  por  tener  el  tallo  ahorquillado  ramoso; 
las  hojas  aovado  oblongas,  enterísimas  ó  remota 
y  obscuramente  dentadas;  las  superioies  desigua- 
les por  su  base,  medio  abrazadoras;  los  racimos 
florales  largos  y  tollosos;  las  lacinias  del  cáliz 
lineales  y  el  tubo  de  la  corola  angostado  por  bajo 
de  su  curvatura.  Habita  en  la  Rusia  meridional. 

LICOR  (del  lat.  liquor):  ra.  Cuerpo  líquido. 

-  Licor  :  Bebida  espirituosa  destilada  por 
alambique. 

Presenta  de  LICOR  unas  botellas. 
Algunos  se  arrojan  hacia  ellas 
Y  al  punto  las  hallaron  transformadas 
Eu  sangrientas  espadas. 

Samaniego. 

...  por  espacio  de  tres  días  bailan  que  se  las 
pel.in,  devorando  una  cantidad  increíble  de 
asados,  pasteles,  LICOEES  y  cerveza. 

MoKLAU. 

-Licoi;:  Los  antiguos  no  conocían  realmente 
los  licores,  puesto  que  el  arte  de  destilar  no  se 
descubrió  hasta  la  Edad  Media;  sin  embargo, 
cuando  querían  embriagarse  empleaban  vinos 
fermentados  ó  mezclaban  éstos  con  otras  subs- 
tancias. 

El  vino  añejo  mezclado  con  miel  era  tan  em- 
briagador que  llegó  á  prohibirse  su  empleo  á  las 
mujeres.  No  hace  muchos  años,  nuestros  ante- 
pasados preparaban  un  licor  con  mosto  de  vino 
en  el  cual  hacían  infundir  bayas  de  lentisco  ó 
algunas  ranjítas  de  ese  mismo  arbusto.  Los  vi- 
nos artificiales,  preparados  con  lentisco  ó  con 
otras  hierbas  aromáticas,  y  llamados  por  Grego- 
rio de  Tours  vina  odoraincvHs  ininixta,  fueron 
los  vínicos  licores  que  se  conocían  antes  de  que 
se  descubriera  el  aguardiente.  Entre  esos  vinos- 
licores  merece  ser  citado  el  vino  cocido,  compues- 
to de  mosto  que  se  dejaba  reducir,  por  el  calor, 
al  tercio  ó  la  mitad  de  su  peso.  Las  Cujdtularcs 
de  Carlomagno  hablan  ya  de  ese  liquido  con  el 
nombre  de  vinum  coclum,  y  las  provincias  meri- 
dionales lo  llamaban  sahc,  de  la  palabra  latina 
sapa,  que  tiene  entre  los  romanos  el  mismo  sig- 
nificado (Plinio,  Uist.  Nal.,  XIV,  II).  Los  vinos 
artificiales,  que  sólo  consistían  en  infusiones  de 
plantas  medicinales  ó  aromáticas,  como  ajenjo, 
mirto,  áloes,  anís,  hisopo,  romero,  etc.,  se  lla- 
man vini  herbata,  y  con  frecuencia  se  empleaban 
como  medicamento  y  quizás  como  veneno:  según 
parece,  Fredegunda  envenenó  con  vino  de  ajen- 
jos y  miel  á  nn  señor  que  le  reprochaba  el  asesi- 
nato de  Pretextato.  Los  vinos  más  célebres  de 
esta  clase  eran  aquellos  en  los  cuales,  además  de 
la  miel,  entraban  ciertas  especias  y  algunos  aro- 
mas de  Asia.  Los  poetas  del  siglo  xiii  hablan  de 
los  licores  como  de  una  cosa  deliciosa;  en  aquella 
época,  como  en  nuestros  días,  no  se  comprendía 
ningún  festín  sin  que  abundaran  en  él  los  líqui- 
dos espirituosos.  La  hidromiel  y  el  hipocrás  figu- 
raban entre  las  bebidas  fermentadas  y  casi  alco- 
hólicas, aunque  en  realidad  no  eran  verdaderos 
licores.  También  se  usaban  en  la  Edad  Media 
ciertos  líquidos  compuestos  de  zumos  de  frutas, 
á  los  cuales  se  dio  el  nombre  genérico  de  vÍ7ios; 
eutre  ellos  pueden  mencionarse  los  vinos  de  ce- 
reza, grosella,  frambuesa,  granada,  naranja,  etc. 

Los  verdaderos  licores  derivados  del  aguar- 
diente de  vino  no  comenzaron  á  fabricarse  hasta 
después  que  se  descubrió  la  destilación  del  vino. 
(V.  AGUARniEUTEy  Alcohol),  es  decir,  hasta 
el  siglo  XIV.  Pasaron  muchos  años  antes  deque 
esos  preparados  salieran  del  dominio  de  los  al- 
quimistas y  religiosos:  unos  y  otros,  que  emplea- 
ban la  destilación  para  preparar  ciertos  bálsamos 
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[  y  panaceas,  fueron  los  primeros  que  encontraron 
I  algunos  licores.  Los  alquimistas  se  dedicaron  en 
l  gran  escala  á  la  obtención  de  preparaciones  al- 
cidiólicas,  que  llegaron  á  ser  panacea  universal; 
en  vez  de  infundir  las  especies  en  vino  se  las 
infundía  en  aguardiente,  método  que  todavía  se 
sigue  en  nuestros  días  para  algunos  licores. 

El  primero  délos  licores  conocidos  fué  e]  agua 
de  oro,  de  la  cual  habla  el  ilustre  médico  español 
Arajldo  de.Vilauova;  en  un  principio  no  era 
mas  que  aguardiente  en  el  cual  se  maceraban 
varias  hierbas  aromáticas  y  especias,  para  darle 
gusto  y  color;  pero  bien  pronto  se  le  añadieron 
algunas  partículas  de  oro,  quizá  para  justificar 
su  nombre  ó  el  elevado  precio  que  ese  líquido 
alcanzó,  ó  bien  porque  en  la  Edad  Media  se  llegó 
á  coursiderar  el  precioso  metal  como  remedio  para 
todos  los  males.  Catalina  de  Médicis  llevó  á 
Francia  todos  los  caprichos  de  la  voluptuosa 
Italia,  y  contribuyó  á  aumentar  considerable- 
mente el  número  de  los  licores  conocidos,  popu- 
larizando su  nso.  Sully,  en  1604,  ocupándose  de 
los  objetos  de  lujo  que  costaban  más  caros  en 
Francia,  mencionaba  los  licores.  Entre  los  más 
usados  en  aquella  época  estaban  el  populo  y  el 
rosolis.  El  primero  se  preparaba  con  espíritu  do 
vino,  agua,  azúcar,  almizcle,  ámbar,  esencia  de 
anís  y  esencia  de  canela,  mientras  que  en  la 
composición  del  segundo  entraba  la  angélica,  el 
coriandro,  el  hinojo,  el  anís  y  el  limón.  Luis  XIV 
hacía  mucho  uso  de  este  licor,  del  que  llegó  á 
decirse  que  estaba  preparado  para  reanimar  la 
vejez  del  rey. 

Entre  los  demás  licores  que  sucesivamente 
gozaron  el  favor  del  público  puede  citarse  el 
agua  clarita,  que  se  hacía  infundiendo  en  una 
botella  de  aguardiente  tres  onzas  de  canela,  á  la 
cual  se  añadía  azúcar  y  agua  de  rosas;  los  licores 
de  Montpellier,  que  durante  mucho  tiempo  go- 
zaron gran  reputación;  los  licores  de  Lorena, 
entre  los  cuales  el  más  común  era  el  perfecto 
amor;  las  ratafias  de  todas  clases,  etc.  El  consu- 
mo de  estas  ratafias,  sobretodo,  adquirió  propor- 
ciones considerables,  enriqueciendo  á  varios  in- 
dustriales: uno  de  ellos,  que  había  hecho  una 
fortuna  vendiendo  ratafia  de  Neuilly,  mandó 
edificar  una  casa,  en  la  cual  colocó  esta  inscrip- 
ción: ex  liquido  soliduvi. 

Los  licores  extranjeros  fueron  generalizándose 
eu  España  y  Francia;  las  colonias  americanas, 
que  habían  comenzado  por  comprar  los  aguar- 
dientes europeos,  enviaron  poco  después  sus  pro- 
ductos. Tales  fueron  el  ron,  producto  de  la  caña 
de  azúcar;  los  licores  de  la  rinda  j4n/onx,Q\  me- 
jor de  los  cuales  era  un  agua  de  canela  propia 
para  reparar  las  fuerzas  aniquiladas;  el  agua  de 
las  Barbadas,  que  á  fines  del  siglo  último  se 
vendía  á  20  ptas.  botella;  el  aceite  de  Venus, 
preparado  por  el  médico  Sigogue;  el  viarrasqui- 
no,  aguardiente  particular  producido  por  las  ce- 
rezas de  Dalmacia  (V.  Markasquino);  el  scubac 
de  los  irlandeses,  cocimiento  de  cebada  con  una 
infusión  de  azafrán,  azúcar  y  espíritu  de  vino; 
el  agua  cordial  de  Coladón,  médico  de  Ginebra, 
confeccionada  con  aceite  esencial  de  corteza  de 
limón, y  que  no  llegó  á  hacerse  popular  por  su 
elevado  precio;  el  licor  de  Ilendaya,  caracteriza- 
do por  un  ligero  perfume  de  hinojo,  y  que  aún 
lioy  goza  excelente  reputación  por  su  finura  ex- 
quisita y  sabor  delicado,  habiéndosele  preconi- 
zado mucho  por  suj  propiedades  higiénicas  y 
considerado  como  uno  de  los  mejores  licores  do 
mesa. 

Los  descubrimientos  de  la  Industria,  las  cre- 
cientes necesidades  de  la  vida  moderna,  y  final- 
mente el  aumento  considerable  del  cultivo  de  la 
vid  en  los  últimos  treinta  años,  han  contribuido 
á  difundir  el  consumo  de  los  licores,  cuyo  mí- 
melo es  cada  vez  mayor.  Sin  embargo,  ¡luede 
decirse  que  hay  varios  licores  principales,  como 
el  coñac,  el  ron,  el  curazao,  el  kirsch,  la  citar- 
trcusc,  etc.,  micutras  que  los  demás,  en  número 
infinito,  únicamente  varían  entre  sí  por  el  color 
y  la  cantidad  del  aceite  esencial  que  los  per- 
fuma. 

Conviene  consignar  una  tendencia  favorable, 
cada  vez  más  evidente,  que  se  observa  eu  la  fa- 
bricación de  licores  estomacales  y  saludables.  Un 
químico  distinguido  de  París,  el  Dr.  Mariani, 
ha  preparado  nn  licor  de  mesa  con  quina,  eu  el 
cual  el  principio  activo  está  mezclado  á  dosis  es- 
casas para  no  dar  demasiado  amargor  al  líquido, 
pero  suficientes  para  ejercer  una  acción  tónica  y 
bienhechora  sobre  el  organismo.  También  ha 
fabricado  otro  elixir  con  coca  de  Perú,  que  puc- 
llli 
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de  colocarse  al  lado  do  aquellos  licores  medici- 
nales tan  neneralizados  en  la  Edad  Media. 

Las  diferentes  especies  de  licores  ejercen  en  el 
organismo  una  acción  común,  que  resulta  de  la 
proporción  de  alcohol  que  contienen,  y  una  ac- 
ción especial,  aunque  menos  pronunciada,  debi- 
da á  las  demás  substancias  que  entran  en  su 
composición. 

Generalmente,  el  contacto  de  los  licores  con 
la  lengua  produce  un  sabor  caliente  que  se  ex- 
tiende hacia  la  faringe,  esófago  y  estómago.  Al 
llegar  al  estómago  no  se  disuelven  en  el  jugo 
gástrico,  sino  que  se  mezclan  con  él;  pero  en 
cambio  el  alcohol  es  absorbido  con  rapidez,  lo 
cual  explica  que  sean  tan  raras  las  gastritis  agu- 
das en  los  bebedores.  Si  se  toman  las  bebidas 
alcohólicas  con  exceso,  ó  mezcladas  con  agua  y 
azúcar,  su  absorción  puede  continuar  en  todo  el 
resto  del  conducto  intestinal.  Los  licores  se  aci- 
difican en  el  estómago  y  especialmente  en  el  duo- 
deno; su  contacto  determina  cu  la  mucosa  di- 
gestiva y  en  el  orificio  de  los  conductos  biliar  y 
pancreático  una  excitación  é  hipersecreción  con- 
siguiente de  los  fluidos  de  estas  glándulas. 

En  los  perros,  á  quienes  se  ha  hecho  tragar  un 
líquido  alcohólico,  aparecen  las  paredes  del  es- 
tómago é  intestinos  tapizadas  de  una  gruesa  capa 
de  mucosidades;  esta  capa  contribuye  sin  duda 
á  atenuar  la  acción  del  alcohol  sobre  los  órganos 
digestivos  y  da  una  parte  del  material  necesario 
á  la  formación  del  quilo  que  provocan  los  lico- 
res. De  aquí  la  opinión  de  que  los  licores  son 
nutritivos,  aunque  no  faltan  higienistas  que 
aseguran  que  «si  los  beVedores  comen  poco  es 
porque  su  estómago,  en  virtud  de  una  aberra- 
ción de  la  sensibilidad,  solicita  el  estímulo  es- 
pecial de  las  bebidas  alcohólicas.» 

Por  lo  demás,  la  faltado  costumbre,  una  idio- 
sincrasia especial,  una  irritación  preexistente, 
hacen  que  muchas  veces  los  licores  alcohólicos 
provoquen  contracciones  repentinas  del  diafrag- 
ma y  hasta  verdaderos  vómitos,  primero  de  mu- 
cosidades mezcladas  con  las  substancias  que  han 
sido  iugeridas,  y  después  con  materias  acidas  y 
biliosas;  otros  individuos  tienen,  al  día  siguiente 
de  cometer  excesos  alcohólicos,  una  diarrea  bi- 
liosa con  escozor  en  el  ano:  estos  fenómenos  no 
dependen  tanto  de  la  acción  directa  del  alcohol 
sobre  el  hígado  y  el  duodeno  como  de  un  aumen- 
to de  .secreción  biliar  consiguiente  á  la  acidifica- 
ción del  mi.smo. 

Cuando  el  estómago  está  vacío  es  más  sensi- 
ble á  la  acción  de  los  licores:  así,  los  que  tienen 
la  costumbre  de  beber  licores  en  ayunas  están 
más  predispuestos  á  las  irritaciones  crónicas  del 
estómago  y  alteraciones  orgánicas  subsiguientes. 
La  costumbre  obliga  á  los  órganos  digestivos  á 
exigir  cantidades,  siempre  mayores,  de  licores 
espirituosos  para  el  desempeño  de  sus  funciones, 
las  cuales  no  tardan  en  perturbarse;  piérdese  el 
apetito,  y  por  último  sobrevienen  dolores  de  es- 
tómago, acideces,  pirosis  ó  eructos  y  vómitos 
nerviosos. 

Como  efecto  de  la  ingestión  de  licores  e.spiri- 
tuosos  puede  suceder  que  las  inspii aciones  se 
hagan  más  frecuentes  y  más  cortas,  y  aun  cuan- 
do cada  expiración  contenga  menos  ácido  car- 
bónico, el  total  de  todas  ellas  da  mayor  canti- 
dad de  gas  expelido.  Ningún  aparato  secretor 
elimina  el  alcohol;  tan  sólo  los  pulmones  eva- 
poran una  pequeña  porción,  que  puede  recogerse 
con  el  gas  y  con  los  vapores  que  se  desprenden 
de  las  vías  respiratorias.  Bajo  la  infiuencia  del 
oxígeuo  inspirado,  el  alcohol  puede  convertirse, 
desde  luego,  en  agua  y  ácido  carbónico,  pero 
Bouchardat  en  sus  experimentos  recogió  tam- 
bién ácido  acético. 

Los  licores  alcohólicos  han  sido  considerados 
como  diuréticos,  no  porque  se  les  encuentre  en 
las  orinas,  sino  porque,  siendo  estimulantes  ge- 
nerales, aumentan  el  influjo  nérveo,  y,  acele- 
rando la  circulación,  hacen  pasar  á  los  ríño- 
nes mayor  cantidad  de  sangre  en  igualdad  de 
tiempo. 

Es  innegable  que  los  licores  excitan  también 
los  deseos  venéreos,  especialmente  si  en  lacom- 
|io.sición  de  aquéllos  entran  ciertas  substancias 
estimulantes:  sin  embargo,  desde  los  tiempos  de 
Plutarco  se  sabe  que  los  que  beben  mucho  vino 
y  licores  suelen  ser  poco  aptos  para  la  genera- 
ción; su  esperma  es  infecundo,  ó  )'or  lo  menos 
engendra  seres  raquíticos  y  mezquinos.  €  Puede 
afirmarse  que  la  embriaguez,  dice  Bouchardat, 
inutiliza  las  dos  terceras  partes  de  los  gérmenes 
de  la  reproducción.) 
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Los  licores  espirituosos  resultantes  de  la  fer- 
mentación de  los  granos,  féculas  y  tubérculos 
sacarinos  coutienen  un  aceite  acre,  volátil,  y  si 
se  les  aproxima  al  olfato  estando  calientes  irri- 
tan las  membranas  ocular  y  nasal.  Estos  líqui- 
dos determinan  con  frecuencia  vómitos  y  cefa- 
lalgias intensas;  la  borrachera  que  producen  es 
más  fuerte,  más  furiosa,  se  disipa  con  más  len- 
titud y  deja  en  pos  de  sí  un  malestar  más  pro- 
nunciado. 

Puede  afirmarse  que  los  licores  destilados  y 
fermentados  no  son  nunca  necesarios,  salvo  á 
aquellos  individuos  en  quicuc>el  habito  Lacrea- 
do verdaderas  necesidades  morbosas:  en  ese  caso 
pueden  considerarse  tales  bebidas  como  agentes 
terapéuticos  más  bien  que  higiénicos.  Sin  em- 
bargo, na  es  oportuno  que  el  hombre  se  absten- 
ga enteramente  de  los  licores:  la  higiene  no  pue- 
de prescindir  del  estado  social  en  que  vivimos,  y 
que  impone  ó  crea  condiciones  de  régimen  an- 
te las  cuales  debe  suavizarse  el  rigor  de  las 
reglas  más  absolutas.  El  higienista  debe  incul- 
car la  conveniencia  de  la  templanza,  pero  no  la 
abstinencia  absoluta  de  los  licores  alcohólicos, 
salvo  algunas  excepciones.  El  temperamento  san- 
guíneo muy  pronunciado,  la  plétora  habitual,  la 
irritabilidad  suma  del  sistema  nervioso,  la  pre- 
disposición á  las  congestiones  cerebrales  y  la 
idiosincrasia  hepática,  son  estados  que  deben 
tenerse  muy  en  cuenta  desde  ese  punto  de  vista. 
Para  todos  los  individuos  que  se  hallan  en  tales 
condiciones,  el  alcohol  y  los  licores,  aun  á  dosis 
moderadas,  son  agentes  verdaderamente  tóxicos, 
cuya  ingestión  determina  con  frecuencia  acciden- 
tes graves. 

En  cambio,  los  individuos  de  complexión  dé- 
bil, de  tejidos  pálidos  y  flojos,  de  sangre  serosa 
y  movimientos  lánguidos,  no  deberán  abstenerse 
de  las  bebidas  fermentadas,  aunque  recordando 
que  los  excesos  agravarían  infaliblemente  sus 
predisposiciones  morbosas. 

El  abuso  de  los  licores  fuertes  tiene,  de  todos 
modos,  grandes  inconvenientes.  El  Dr.  Magnán, 
médico  del  hospicio  de  Santa  Ana  en  París,  ha 
practicado  numerosas  investigaciones,  durante 
veinte  años,  acerca  del  alcoholismo  y  el  absin- 
tismo:  dichos  estudios,  premiados  por  la  Aca- 
demia de  Medicina  y  por  el  Instituto  de  París, 
interesan  en  gran  manera  á  higienistas  y  soció- 
logos. 

Para  terminar  estas  lincas,  resta  hablar  de  la 
preparación  de  los  licores. 

Los  licores  de  mesa  contienen  una  fuerte  pro- 
porción de  alcohol,  y  se  obtienen,  bien  por  fer- 
mentación, bien  por  simple  mezcla  del  alcohol 
cou  el  azúcar  y  una  substancia  aromática  y  sá- 
pida. 

En  todos  esos  casos  hay  que  poner  gran  cui- 
dado en  la  elección  de  las  primeras  materias. 
Se  preferirá  á  cualquier  otro  alcohol  el  alcohol 
ó  aguardiente  de  vino.  Los  licores  de  mesa  han 
recibido  nombres  diferentes:  ratafias,  bálsamos, 
aceites,  cremas,  elixires,  siendo  bastante  difícil 
establecer  los  caracteres  distintivos  entre  unos 
y  otros  licores.  Se  da  generalmente  el  nombre 
de  ratafias  á  los  licores  que  han  tomado  su  prin- 
cipio aromático  y  sápido  en  la  pulpa  ó  en  los 
huesos  de  ciertos  frutos:  tales  son  los  licores 
preparados  con  los  huesos  y  frutos  de  cereza  y 
albaricoque. 

Con  el  nombre  de  aceites  y  cremas  se  designa 
otros  licores  notables  por  su  viscosidad,  debida 
casi  siempre  á  una  gran  proporción  de  azúcar. 
Por  lo  general,  las  cremas  contienen  menos  al- 
cohol que  los  aceites. 

Existen  tres  modos  diferentes  para  preparar 
los  licores:  1.°,  por  simple  maceración  en  el 
aguardiente;  2.°,  por  destilación,  con  ó  sin  ma- 
ceración; y  3.°,  por  mezcla  del  alcohol  con  el 
azúcar  y  la  substancia  aromática  y  sápida. 

Para  prepai-ar  los  licores  por  simple  macera- 
ción basta  poner  las  substancias  aromáticas  en 
contacto  con  el  aguardiente  durante  treiuta  ó 
cuarenta  días  cuando  menos;  pasado  este  tiempo 
se  decanta  y  se  añade  al  líquido  cantidad  sufi- 
ciente de  azúcar.  El  aceite  de  ananas,  p.  ej.,  se 
prepara  con  60  gramos  de  ananas  raspadas,  que 
se  ponen  á  maceraren  150  de  alcohol;  á  los  quin- 
ce ó  veinte  días  se  decanta  y  filtra  el  líquido, 
añadiendo  600  gramos  de  jarabe  de  azúcar.  Cuan- 
do se  quiere  preparar  licores  por  destilación  sin 
maceración  se  coloca  la  substancia  aromática 
en  el  fondo  del  baño-maría  de  un  alambique,  se 
vierte  encima  cantidad  suficiente  de  alcohol  y 
se  somete  el  líquido  a  la  destilación.   Hay  que 
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mezclar  los  productos  de  los  diferentes  tiempos 
de  la  operación,  pues  sabido  es  que  la  riqueza  en 
principios  activos  y  volátiles  es  bastante  varia- 
ble en  uno  y  otro  caso. 

Mucho  autores  dicen  que  la  destilación  debe- 
ría ser  el  procedimiento  general  para  la  jircpara- 
ción  de  los  licores,  pues  da  productos  superiores 
por  sn  aroma  y  sabor  á  los  que  se  obtienen  por 
maceración.  Deberá  emplearse  la  destilación 
siempre  que  la  substancia  sometida  á  esas  ma- 
niobras haya  de  dar  al  licor  su  esencia  y  no  sus 
principios  extractivos. 

Como  ejemplo  de  este  caso  se  puede  citar  el 
licor  de  ajenjos.  Prepárase  con  1  720  grani<  s  de 
alcohol  de  ajenjo,  1  250  de  azúcar,  135  de  agua 
de  azahar  y  1  250  de  agua  común; se  disuelve  el 
azúcar  en  el  agua,  se  añade  el  agua  de  azahar  y 
después  una  clara  de  huevo,  que  se  tiene  cuidado 
de  mezclar  bien  con  el  líquido;  finalmente  se 
añade  el  alcohol,  se  calienta  .suavemente  al  baño- 
maría,  de  modo  que  quede  coagulada  la  albúmi- 
na, se  retira  del  fuego  y  se  filtra. 

Antes  de  usar  este  licor  (y  lo  mismo  puede 
decirse  de  los  demás  análogos)  conviene  dejar  que 
pase  algún  tiempo. 

Además  de  esos  licores  de  mesa  existen  otros 
que  se  llaman  refrescantes,  y  que  en  realidad  son 
verdaderas  limonadas,  bebidas  preparadas  con 
agua,  jarabe  de  grosellas  ó  de  horchata,  naran- 
jas, etc. 

En  artículos  especiales  de  este  DiccioxAEio 
se  expondrán  las  consideraciones  oportunas  acer- 
ca de  la  preparación  y  propiedades  de  los  prin- 
cipales licores. 

Licores  acuosos  mediiinales.  -  Preparaciones 
oficinales  líquidas,  diáfanas,  resultantes  por  so- 
lución de  una  ó  más  substancias  en  agua  desti- 
lada. Dicha  solución  puede  ser  simple  ómedian- 
te  acciones  químicas,  y  sólidos  ó  gases  los  cuer- 
pos solubles.  Siendo  agua  destilada  el  vehículo 
excipiente  de  los  licores  acuosos  (así  lo  estable- 
cen, como  es  racional,  varios  códigos,  si  bien  la 
Farmacopea  Española  aconseja  en  algunos  casos 
el  agua  común),  no  cabe  confundirlos  con  las 
aguas  medicinales,aunquelos  prácticoscontinúeu 
designándolos  bajo  el  punto  genérico  agua,  se- 
guida del  específico  que  los  individualiza.  Tam- 
poco es  de  temer  la  confusión  con  otros  líquidos 
medicinales,  sabiendo  que  la  preparación  de  los 
licores  se  ha  de  efectuar  necesariamente  por  so- 
lución simple  ó  á  beneficio  de  reacciones  quími- 
cas. 

Sean,  pues,  las  que  fueren  sus  formas  de  apli- 
cación (colirios,  lociones,  colutorios,  pociones, 
etc.),  cuyo  estudio  se  hace  más  adelante,  aquí 
procede  examinarlos  como  verdaderas  prepara- 
ciones medicinales  de  substancia.?  solubles. 

Prepárase,  como  queda  dicho,  de  dos  maneras: 

1.°  Por  simple  solución.  Lo  importante  es 
que  el  valor  medicinal  del  producto  sea  conocido 
é  invariable. 

2.°  Por  solución  mediante  reacciones  quími- 
cas. Es  procedimiento  complejo  y  variado,  y 
el  trabajo  experimental  se  regula  y  ordena  do 
diferentes  maneras,  previo  el  conocimiento  de 
los  cuerpos  actuantes  y  de  las  condiciones  inhe- 
rentes á  la  solución  física. 

No  hay  uniformidad  de  criterio  en  la  prepara- 
ción de  estas  soluciones  acuosas ;  los  códigos  adop- 
tan uno  ú  otro  de  los  dos  procedimientos  dichos, 
atendiendo  á  circunstancias  de  diversa  índole, 
cuyo  mérito  sólo  puede  apreciarse  examinando 
comparativamente  las  especies  oficinales. 

La  Farmacopea  BritMnica  y  la  Farmacopea  de 
los  Estados  Unidos  describen  varios  licores  acuo- 
sos no  indicados  bajo  título  alguno  en  la  Far- 
macopea Española.  Tal  sucede  con  los  licores  de 
citrato  amónico,  nitrato  férrico,  citrato  hismú- 
tico,  etc.,  y  además  otros  que  nuestro  código  y 
la  Farmacopea  Española  incluyen  entre  las  po- 
ciones, aguas  é  inyecciones  medicinales.  Re- 
mington  dice  que  aquellos  líquidos  forman  un 
grupo  de  preparaciones  medicinales  muy  acti- 
vas, cuyo  estudio  no  puede  ser  provechoso  si  no 
se  liace  simultáneo  con  el  de  las  especies  á  que 
deben  su  valor  medicinal- y  participando  nos- 
otros de  igual  opinión,  hemos  descrito  aquellas 
preparaciones  á  continuación  de  los  medicamen- 
tos químicos  definidos  á  que  se  refieren,  y  á  esas 
monografías  ha  de  recurrir  el  lector  para  com- 
pletar el  estudio  de  los  licores  medicinales. 

Licor  anodino  mineral  de  Hoffmann.  —Solu- 
ción alcohólica  oficinal  de  éter  etílico.  Es  liqui- 
do incoloro,  diáfano,  neutro,  inflamable  y  total- 
mente volátil.  Se  prepara  mezclando  éter  y  al- 
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coliol  en  propoiciones  determinadas,  y  se  con- 
serva eu  frascos  bien  tapados.  He  aquí  las  fór- 
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millas  prácticas  consignadas  en  algunas  farma- 
copeas modernas: 


Éter 4     Éter  recti6cado.   .     10 

Alcohol  de  90°.   .   .     1     Alcohol  de  90°. .   .     10 

Comparadas  las  anteriores  fórmulas  se  advier- 
te que  la  de  la  Farmacopea  Esjjay'wla  ha  de  pro- 
ducir uu  licor  más  etéreo  que  el  de  las  otras; 
pero  es  de  interpretación  dudosa  por  omisión, 
puesto  que  no  determina  la  calidad  del  éter. 
Cuál  de  los  dos  éteres  ha  de  emplearse,  ¿el  medi- 
cinal ó  el  rectificado?  Teniendo  en  cuenta  lo  que 
dispone  el  código  de  1865  y  las  cualidades  del 
éter  alcoholizado  de  los  otros  códigos,  es  indu- 
dable que  debe  usarse  el  medicinal  de  56°  B. 

La  densidad  del  producto,  omitida  en  \a.  Far- 
macopea Española,  es  distinta  eu  los  demás  có- 
digos; la  Farmacopea  Francesa  le  asigna  la  de 
0,783  D.  á  +  \5° ^Xb. Farmacopea  Griega Q,&<i1  i. 
0,811  D.,  y  la  Farmacopea  Británica  0,809  D. 

Se  emplea  en  pociones  y  mixturas,  como  ex- 
citante y  autiespasmódico,  en  dosis  de  15  á  30 
centigramos. 

Licor  anodino  nitroso.  -  Producto  alcohólico 
etéreo  ácido  obtenido  por  rectificación  del  líqui- 
do resultante  en  la  destilación  de  ácido  nítrico 
y  alcohol,  mezclados  en  las  proporciones  indica- 
das en  la  fórmula  legal.  Es  liquido  complejo, 
ácido,  incoloro  ó  ambarino  y  fluido,  de  olor  agra- 
dable á  camuesa  y  sabor  acre.  Su  densidad  es 
de  0,919  á  0,916  (21  á  23°  E.),  y  es  alterable 
por  la  acción  del  aire  y  de  la  luz;  100  partes  de 
líquido  contienen,  por  término  medio,  3  á  5 
partes  de  nitrito  etílico  y  cantidades  variables 
de  aldehido,  ácido  acético,  acetato  etílico  y  áci- 
dos nítrico  y  nitroso  en  solución  alcohólica.  Me- 
nos complejo  y  no  más  estable  es  el  espíritu  de 
éter  nitroso  de  las  Farmacopeas  Inglesa,  Alema- 
na y  Norte  americana,  pues  que  en  todas  ellas 
se  procura  que  el  medicamento  sea,  en  lo  posi- 
ble, una  solución  neutra  y  valorada  de  éter  ni- 
troso en  alcohol,  aunque  no  estén  conformes  en 
la  densidad  ni  en  el  titulo  de  la  preparación.  La 
Farmacopea  Británica  (1885),  por  ejemplo,  le 
asigna  la  densidad  de  0,840  á  0,845,  debiendo 
contener  2  á  3  por  100  de  nitrito  etílico;  la 
Farmacojiea  de  los  Estados  Unidos  exige  que  su 
densidad  sea  =0,825,  correspondiente  á  nna  ri- 
queza en  nitrito  etílico  de  4  á  5  por  100,  y  la 
Farmacopea  Griega  preceptúa  que  se  obtenga  de 
0,840  á  0,850  D.  con  3  á  4  por  100  de  éter  etil- 
nitroso. 

Según  la  Farmaccrpea  Española,  se  obtiene  el 
éter  nitroso  alcoholizado  destilando  casi  total- 
mente la  mezcla  de  alcohol  de  90°  con  la  mitad 
de  su  peso  de  ácido  nítrico  oficinal,  y  rectifican- 
do hasta  sequedad  el  producto  destilado. 

Para  prepararlo  prescribe  la  fórmula  oficial 
que  se  tomen: 

Acido  nítrico  de  35°  B 1 

Alcohol  de  90° 2 

Viértese  poco  á  poco  el  ácido  sobre  el  alcohol 
contenido  en  un  recipiente  sumergido  en  agua 
fría,  agitando  la  mezcla  hasta  que  se  enfríe.  En- 
tonces se  traspasa  á  una  retorta  de  mucha  cabida 
para  no  llenar  más  de  un  4  y  se  adapta  el  refri- 
gerante de  Liebig  ó  alargadera  y  recipiente  tu- 
bulado y  amplio,  continuamente  enfriado  por 
un  chorro  de  agua  fría.  La  retort."  se  pone  en 
baño  sobre  un  delgado  lecho  de  arena  que  sirva 
de  apoyo  á  su  fondo,  ó,  lo  que  es  mejor,  se  mon- 
ta al  aire  mediante  la  tenaza  de  presión  de  uu 
laboratorio  portátil,  y  en  esta  disposición  se  ca- 
lienta gradualmente  con  hornilla  de  niano  para 
iniciar  la  ebullición  del  líquido;  cuando  llega 
este  caso  se  retira  la  hornilla  y  se  quita  todo  el 
combustible  del  hogar.  El  líquido  hierve  y  des- 
tila con  el  calor  adquirido  y  el  que  produce  la 
reacción,  y  sólo  exige  el  cuidado  de  refrescar  el 
recipiente;cuando  el  hervor  cesa  se  ponen  ascuas 
en  la  hornilla  y  se  procura  continuar  la  ebullición 
lenta  hasta  casi  sequedad  (Farmacopea  Españo- 
la). De  igual  manera  se  redestilará  el  producto 
obtenido,  aunqne  no  exige  tanto  cuidado,  por- 
que la  destilación  se  efectúa  tranquilamente.  A 
dosis  de  2  á  4  decigramos  es  el  espíritu  de  nitro 
dulce  excitante,  diurético,  refrigerante  y  diafo- 
i'ético,  cuyas  propiedades  deben  atribuirse,  .se- 
gún Matthev  Hap,  al  nitrito  etílico  que  contie- 
ne. Se  dispensa  en  pociones  y  niixtuias,  y  Mat- 
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tañer  lo  adopta  como  excipiente,  cuando  es  neu- 
tro, obtenido  según  la  fórmula  de  la,  Farmacopea 
de  los  Estados  Unidos,  para  elaljorar  una  clase 
de  tinturas  denominadas  etéreonitrosas. 

Licor  de  amoníaco.  -  En  la  Farmacopea  Griega 
es  oficinal  la  solución  amoniacal  de  10  por  100, 
cuya  densidad  es  0, 96;  la  Farmacopea  Británica 
distingue  la  solución  fuerte  de  0,89  D,  que  con- 
tiene 32  por  100  de  amoníaco,  del  licor  débil 
medicinal  de  10  por  100;  su  densidad  =9,959. 
Igual  distinción  se  advierte  en  la  Farmacopea  de 
los  Estados  Unidos;  pero  en  ésta  el  licor  fuerte 
de  amoníaco  liquido  sólo  contiene  28  por  100  = 
0,900  D.  La  Farmacopea  Belga  opta  por  una 
sola  especie  farmacéutica  de  amoníaco  líquido  de 
concentración  intermedia  (17  por  100),  cuya 
densidad  es  =0,935.  También  son  varias  las 
suertes  de  amoniaco  corrientes  en  el  comercio, 
entre  ellas  el  amoníaco  doble,  de  19  á  20  por  100, 
que  es  muy  usual,  y  otro  superior  de  0,9215  á 
0,922,  que  contiene  24  á  25  por  100  de  amonía- 
co anhidro. 

Licor  arsenical  de  Pearson.  -  Solución  acuosa 
incolora  y  diáfana  de  arseniato  sódico,  preparada 
con  arreglo  á  la  fórmula  legal:  100  p.  de  líquido 
representan  y  equivalen  á  0,166  de  arseniato 
sódico  cristalizado.  En  las  Farmacopeas  Inglesa 
y  Norte-americana  el  licor  de  Pearson  es  de  ma- 
yor concentración  ó  fuerza;  el  de  la  Farmacopea 
Británica  contiene  en  100  p.  0,91  de  arseniato 
sódico  anhidro,  y  el  de  la  Farmacopea  de  los 
Estados  Unidos  1  por  100,  es  decir,  próxima- 
mente diez  veces  más  que  la  solución  oficinal  de 
nuestro  código.  Se  prepara  por  simple  solución 
del  arseniato  sódico  en  agua  destilada  poniendo: 

F.  Esp.    Cádez  F.  Int. 


Arseniato  cristalizado.         0,05 
Agua  destilada 30 


1 
600 


1 

500 


Comparando  las  fórmulas  consignadas  en  las 
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/ar?)iacopías  para  preparar  el  licor  de  Pear.son, 
no  se  halla  motivo  racional  que  legitime  las  di- 
ferencias establecidas  en  la  composición  de  este 
líquido  medicinal,  y  mucho  menos  que  en  todos 
los  casos,  sea  la  que  fuere  su  concentración  ó 
fuerza;  lleva  anejo  como  distintivo  el  nombre 
del  primitivo  autor.  De  aquí  sólo  puede  resultar 
confusión  y  á  veces  alguna  duda,  que  no  debiera 
ocurrir  tratándose  de  nua  preparación  activa  y 
venenosa. 

Se  emplea  en  dosis  de  cuatro  á  seis  decigramos, 
diluida  en  agua  simple  ó  azucarada,  como  alte- 
rante ó  antiperiódico,  etc.  Con  el  mismo  objeto 
se  usa  la  solución  arsenical  de  Biette,  que  se 
pre|)ara  con  una  parte  de  arseniato  amónico  en 
400  de  agua  destilada:  dosis  10  á  15  gotas. 

Licor  arsenical  de  Fowler.  -  Preparación  me- 
dicinal líquida  acuosa,  diáfan.i  é  incolora,  de 
reacción  alcalina;  100  partes  de  líquido  equiva- 
len á  1,052  de  anhídrido  arsenioso  (As.jOj)  ( Far- 
macopoa  Española).  La  solución  normal  arseni- 
cal de  las/annaco;wí[s  vigentes  en  Francia,  Ale- 
mania y  en  los  Estados  Unidos  de  América 
tiene  por  título  legal  fijo  una  parte  de  anhídrido 
arsenioso  por  100  de  líquido. 

En  cuanto  á  la  constitución  química  de  esta 
preparación,  hay  opiniones  distintas.  Los  auto- 
res franceses  suponen  que  es  una  disolución  poco 
alcalina  de  arseniato  bipotásioo  ácido, 

K.,HAs03, 

mientras  qne  F.  Hoffmann  y  otros  químicos  nor- 
teamericanos opinan  que  sólo  se  ha  formado 
arsenito  ácido  monojjotásico,  KH.jAsO;^,  y  algu- 
nos ingleses,  entre  ellos  Attfteld  dudan  que 
hayaarsenitos,  porque  el  anhídrido  arsenioso  no 
descompone  los  carbonates  alcalinos  sino  lenta- 
mente y  por  ebullición  prolongada.  Y  como  las 
oircunstaocias  en  que  se  prepara  la  solución  de 
la  Farmacopea  Griega  son  distintas  de  las  que 
determinan  los  demás  códigos,  y  á  la  vez  favo- 
rables á  que  tenga  efecto  la  reacción  del  álcali 
y  el  anhídrido  arsenioso,  cree  F.  Hoffmann  que 
ia  solución  arsenical  alemana  contiene  arsenito 
y  metaarsenito  potásicos  en  la  proporción  co- 
rrespondiente á  una  parte  de  AS^Oj  por  100  de 
líquido. 

He  aquí  las  fórmulas  y  procedimientos  reco- 
mendados por  los  principales  códigos  farmacéu- 
ticos: 


Farm.  Esp.        Farm.  Franc.        Farm.  Griega       Farm,  de  los  E.  U. 


Anhídrido  arsenioso  en  pol- 
voóen pequeños  pedazos. 
Carbonato  potásico  seco.  . 
Alcohol   de   melisa   com- 
puesto  

Tintura  de  espliego.    .   .   . 

Agua  destilada 

La  solución  ha  de  pesar 


345 
380 


16 


100 


40  y  C.  S. 
100 


1 
1 

O 
3 
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Todas  las  farmacopeas,  excepto  la  alemana, 
preceptúan  que  se  hiervan  en  el  agua  el  arsénico 
blanco  y  el  carbonato  alcalino,  hasta  que  el 
primero  se  disuelva,  y  que  se  deje  enfriar  antes 
de  añadir  el  alcohol  de  melisa  y  el  agua  que 
falte  para  completar  la  cantidad  de  solución 
marcada,  filtrarla  y  reponerla  para  el  uso. 

La  Farmacopea  Griega  pone  en  tubo  de  vidrio 
ó  en  matraz  el  carbonato  y  el  arsénico  blanco, 
y  20  ó  25  gotas  de  agua  por  cada  gramo  del 
primero;  calienta  la  mezcla  hasta  que  hierva  y 
forme  líquido  casi  transparente,  y  luego  añade 
40  partes  de  agua  destilada  para  que  se  disuel- 
va, á  fin  de  añadir  á  la  solución  el  alcohol  de 
melisa  mezclado  con  el  resto  del  agua. 

C)-íííVa.  -  Después  de  lo  referido,  no  parece 
necesario  emitir  opinión  respecto  del  modo  de 
preparar  este  producto.  El  lector  suplirá  lo  que 
sobreentendido  queda. 

Licor  de  Irca.  -Líquido  alcalino,  rojo-pardo 
de  café  (Farmacopea  Española ),ti:&\\%\>&re:nte, 
de  olor  y  sabor  de  brea,  etc. 

Prepárase,  según  la  Farmacopea  Española,  tri- 
turando en  mortero  de  pasta  una  parte  de  car- 
bonato monosódico  y  dos  de  brea  de  jiino;  añá- 
dese después  poco  á  ]ioco  100  partes  de  agua  y 
púnese  la  mezcla  en  un  frasco,  donde  se  deja  en 
maceración  por  seis  días,  agitando  á  intervalos 
el  líquido  hasta  que  adquiera  color  de  café,  en 
cuyo  caso  se  filtra  y  repone. 

Adrián,  Gubler  y  otros  escritores  franceses, 
se  oponen  á  que  esta  pieparación  compleja  re. 


emplace  á  la  tisana  de  brea,  porque  el  carbonato 
alcalino  desnaturaliza  los  principios  inmediatos 
de  este  producto,  saturando  el  ácido  acético  y 
las  resinas  acidas,  saponificando  el  acetato  me- 
tílico y  formando  combinaciones  solubles  con 
los  fenoles.  Por  eso  resulta  un  líquido  más  con- 
centrado que  el  agua  de  brea  y  de  composición 
diferente. 

Atendidas  éstas  y  otras  reacciones,  no  hay 
propiedad  en  decir  que  semejante  licor  es  una 
solución  concentrada  de  broa.  Tampoco  es  idén- 
tico al  de  Guyot,  por  cuanto  este  autor  destila- 
ba parcialmente  la  mezcla  alcalina,  digería  el 
residuo  en  el  agua,  y  decantada  esta  solución  la 
mezclaba  con  el  producto  destilado. 

Prescríbese  á  dosis  de  10  á  20  gramos  en  varias 
afecciones  de  las  mucosas  del  aparato  respira- 
torio. 

Licor  de  Fehling.  -  En  200  c.  c.  de  agua  des- 
tilada se  disuelven  34,639  gramos  de  sulfato 
cúprico  cristalizado,  triturado  y  seco  entre  pa- 
pel de  filtro.  Por  separado  se  disuelve  en  480 
c.  c.  de  lejía  de  sosa  de  1,14  D.,  el  tartrato  po- 
tásico sódico  en  cantidad  de  173  gramos.  A  se- 
guida se  vierte  la  primera  solución  eu  la  segun- 
da y  se  dilata  la  mezcla  hasta  formar  un  litro 
de  .solución  azul  diáfana.  Cada  10  c.  c.  de  esta 
solución  corresponden  á  0,05granm  de  glucosa. 
Es  reactivo  muy  alterable  por  el  aire  y  ¡lor  la 
luz. 

Lirnr  de  los  holandeses.  -  Este  compuesto, 
llamado  también  aceite  de  gas  olcificanlc,  hidro- 
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hicarhuro  cU  doro,  éter  biclorado,  cloruro  elaílico, 
clorhidrato  de  cloruro  dcacetilo,  lo  descubrieron 
cuatro  químicos  holaudeses  que  trabajaban  ilo 
mancoiuún. 

Es  un  líquido  oleoso,  incoloro,  de  sabor  dul- 
zaino y  olor  etéreo.  Respirado  determina  una 
irritación  violenta  de  garganta,  y  se  necesita 
mucho  valor  para  continuar  inhalándole  hasta 
que  produzca  la  anestebia;  verdad  es  que  la  in- 
sensibilidad no  viene  acompañada  de  ningún 
fenómeno  de  excitación  ni  de  celalalgia. 

Obtiénese  el  licor  de  los  holandeses  poniendo 
eu  contacto  cloro  y  etileno  por  intermedio  del 
cloruro  antimónico,  separando  de  éste  por  des- 
tilación el  producto  impuro  y  purificándole  des- 
pués. 

Prodúcese  primero  etileno,  poniendo; 

Hager      Fluckiger 


Alcohol  de  94  á  95°  o. .  .  3  1 
Acido    sulfúrico    desde 

66°  B 12  6 

Arena  silícea  seca C.  S.  O 

Sobre  el  ácido  sulfúrico  contenido  en  cápsula 
de  plomo  se  echa  paulatinamente  el  alcohol, 
no  agitando,  para  que  se  separen  en  dos  capas 
distintas,  y  mézclanse  después  por  agitación  rá- 
pida, y  se  añade  arena  fina  en  cantidad  suficiente 
á  formar  con  el  líquido  ácido  alcohólico  una 
pasta  blanda,  pulpácea,  con  la  que  se  medio 
llena  una  retorta  tubulada  de  vidrio.  Se  pone 
ésta  en  baño  de  arena,  adáptanse  un  tubo  de 
seguridad  y  otro  de  conducción,  y  únese  éste  á 
dos  frascos  de  AVoulf  que  contienen:  el  primero 
lejía  de  sosa  cáustica,  y  el  segundo  ácido  sul- 
fúrico concentrado.  En  este  vaso  se  pone  un 
tubo  abductor,  que  penetra  hasta  el  fondo  de 
amplio  matraz  continente  del  cloruroantimcnico 
liquido  concentrado  (20  partes),  y  en  las  mismas 
condiciones  se  ha  de  colocar  el  otro  tubo  que 
conduce  el  cloro  lavado  y  húmedo,  producido 
en  aparato  adecuado.  El  matraz  de  reacción 
antes  citado  se  pone  en  comunicación  con  un 
frasco  de  Woulf  que  contiene  cloruro  antimónico 
líquido  diluido  en  pequeña  cantidad ,  y  por 
último  se  adapta  el  tubo  de  descarga  que  termina 
en  el  aspirador  del  laboratorio.  En  un  aparato 
así  dispuesto  debe  comenzarse  por  calentar  á 
fuego  graduado  la  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y 
alcohol  hasta  conseguir  que  el  etileuo  gaseoso 
atraviese  tn  burbujas  el  cloruro  antimónico  del 
matraz.  En  llegando  este  caso  se  activa  la  pro- 
ducción del  cloro  de  manera  que  anjbos  gases  se 
hallen  en  contacto  con  el  cloruro  antimónico 
en  volúmenes  iguales  próximamente.  Si  el  cloro 
prepondera  se  pone  amarillo-verdosa  la  atmós- 
fera interior  del  matraz  y  debe  aminorarse  la 
corriente  de  dicho  gas;  y  viceversa,  cuando  el 
etileno  está  en  exceso,  no  es  absorbido  ni  hay 
coloración  sensible.  En  el  estado  normal  sólo  se 
observa  desarrollo  de  calor,  formación  de  un 
líquido  oleoso  en  gotas,  que  se  reúnen  luego  en 
capa  separada  del  cloruro  antimónico,  y  á  in- 
tervalos alguna  coloración  amarillenta. Mientras 
estos  fenómenos  .se  maniliestan  conviene  su- 
mergir el  matraz  en  baño  decgua  fría,  y  cuando 
cesan  se  desmonta  el  aparato  y  se  pone  á  des- 
tilar la  solución  aiitimónica  donde  se  halla  el 
cloruro  de  etileno,  calentándola  en  baño-maría, 
en  tanto  que  se  condensa  un  líquido  oleoso  más 
denso  que  el  agua.  Del  producto  obtenido  se 
separará  el  agua  por  decantación;  el  líquido  in- 
ferior oleoso  se  lava  con  lejía  de  sosa  y  luego 
con  agua,  se  agita  con  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, y  después  de  separado  por  decantación 
se  depura  por  medio  del  ácido  sulfúrico  y  se 
destila  en  baño-niaría  sobre  cloruro  calcico  y 
cal  viva,  según  se  indica  en  el  cloroformo.  Uti- 
lizase el  producto  que  destila  de  +S2  á  85°  t. 
El  licor  de  los  holandeses  es  un  anestésico  poco 
usado  en  la  actualidad  por  los  peligros  que  ofrece 
su  aplicación.  Sin  embargo,  no  hace  todavía 
muchos  años  decía  Aran,  después  de  haber  estu- 
diado los  diferentes  anestésicos  desde  el  punto 
de  vista  de  la  medicación  local,  que  el  menos 
irritante  y  de  acción  más  segura  á  la  vez  es  el 
licor  de  los  holandeses,  cuando  ha  perdido  cier- 
ta cantidad  de  hidrógeno  y  adquiíido  una  pro- 
porción equivalente  de  cloro.  Pero  este  licor  de 
los  holandeses  clorado,  es  demasiado  caro  para 
que  pueda  usarse  mucho  en  Terapéutica;  por  este 
motivo  el  doctor  Mialhe,  fundándose  en  una  ob- 
servación de  Reguault  (según  la  cual  el  cloro, 
puesto  en  contacto  con  el  éter  clorhídrico  le 
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roba  hidrógeno,  forma  ácido  clorhídrico  y  susti- 
tuye al  hidrógeno  separado,  para  dar  origen  á 
una  seiie  de  comjiuestos  cada  vez  más  ricos  en 
cloro,  todos  isón.eros  de  los  términos  correspon- 
dientes de  la  serie  del  hidrógeno  carbonado),  ha 
creído  que  estas  dos  series  eteriformes  debían 
tener  propiedades  terapéuticas  idénticas,  y  que 
por  lo  tanto  pudiera  reemplazarse  en  la  ¡¡ráctieo 
médica  el  licor  de  los  holandeses  clorado,  por 
el  éter  clorhídrico  clorado  correspondiente. 

•Sin  embargo,  dicen  Trousseau  y  Pidoux,  nin- 
gún experimento  ni  ob.seivación  clínica  ha  ve- 
nido á  comprobar  la  identidad  de  acción  de  esos 
dos  isómeros. 
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Licor  de  Labarraquc.  -  Solución  alcalina  de 
hipoclorito  sódico  clorurado,  preparada  con  arre- 
glo á  la  fórmula  legal.  Es  líquido  inroloro,  trans- 
parente, de  reacción  alcalina  y  olor  de  cloro. 
Descolora  el  afdi.  Su  titulo  legal,  conforme  á 
la  Farmacopea  Española  de  1865,  es  de  200°  rlo- 
roniétricos.  Para  su  jueparación  se  han  propues- 
to dos  métodos,  siendo  oficial  el  de  la  Farmaco- 
pea Efqtafüla.  La  doble  descomposición  efectua- 
da en  cantidad  fija  de  agua,  entre  el  hipoilorito 
calcico  clorurado  industrial  de  90°  clorométiicos 
y  el  carbonato  sódico  cristalizado. 

Admitiendo  la  teoría  de  Stahischmidt,  la  re- 
acción será: 


2Ca<, 


OH 

ocr 

OCl 


.0H"^^''^0C1 

2.^   Ca<Qj5¡  +  (Na,CO3-fl0H.,O)  =  2NaOCl  +  CaCO3-fl0H„O. 

Y  conforme  á  la  hipótesis  de  Odling  resultará: 

GaOCl„  +  H2O-fNa:CO3+10H.,O  =  llH,,O4-CaCOj  +  NaCl-l-NaOCl. 
Prescriben  los  códigos: 

Farm.  Esp.     Farm,  de  los  E.  U.     Farra.  Franc.     Farm.  Gr. 

Hipoclorito  calcico  seco  de  90°  clor.  .   . 

Carbonato  sódico  cristalizado 

Agua 


Se  tritura  y  deslíe  el  hipoclorito  en  -¡^  del 
agua,  y  en  el  liquido  restante  se  disuelve  el  car- 
bonato sódico;  mézclanse  ambos  líquidos  agitán- 
dolos por  algún  tiempo,  y  se  dejan  aclarar  por 
reposo.  A  las  ocho  ó  diez  horas  se  decanta  y 
filtra  la  solución  para  destinarla  al  uso.  La  Far- 
macopea de  los  Estados  Unidos  ]iropone  disolver 
el  carbonato  alcalino  en  400  partes  d?  agua  hir- 
viendo y  mezclar  la  soluciun  con  el  hiporclorito 
desleído  en  otras  400  partes  de  agua,  para  aña- 
dir la  restante  cuando  comienza  á  enfriarse  la 
mezcla.  No  hay  ventaja  eu  este  modo  de  ope- 
rar. 

Importa,  sobre  todo,  operar  con  hipoclorito 
de  valor  conocido.  Si  es  de  90°  clor.,  el  liquido 
resultará  de  200°  próximamente,  equivalentes  á 
0,62  á  0,63  por  100  de  cloro  útil  en  peso,  según 
la  Fannaeopca  Esjiañola,  y  de  2  por  100  en  peso, 
equivalente  6,45  en  volumen,  según  la  Farma- 
copea de  los  Estados  Unidos;  pero  si  aquel  pro- 
ducto es  menos  clorado,  como  sucede  frecuente- 
mente, habrá  necesidad  de  poner  mayor  canti- 
dad, con  el  objeto  de  que  no  varíe  el  título  de 
la  preparación  sódica,  y  para  determinar  la  que 
corresponde  basta  un  sencillo  cálculo.  Suponga- 
mos que  el  hipoclorito  calcico  clorurado  es  de 

80°  clor.,  no  más  se  dirá:— ^  =  . — ,    de  donde 

X  =H5üi  =  l,125.  Luego,  para  que  el  producto 

SO 
no  varíe,  es  preciso  poner  1,125  de  hipoclorito 
de  S0°  c.  por  cada  parte,  que  hubiera  de  emplear- 
se del  de  90°  clor.  En  la  operación  no  ocurre 
fenómeno  alguno  notable.  El  carbonato  se  di- 
suelve y  el  Inpoclorito  forma  lechada,  y  juntos 
los  líquidos  conservan  este  aspecto  lechoso  blan- 
co y  se  aelarau  por  el  reposo,  resultando  diáfa- 
nos é  incoloros. 

Hay  diferencias  en  la  concentración  del  pro- 
ducto y  en  el  modo  de  verificar  la  operación, 
según  los  diversos  códigos;  pero  en  cuanto  á  la 
preferencia  del  método  la  opinión  es  unánime. 
Es  breve,  sencillo,  económico  y  productivo. 
Aconseja  obtener  el  licor  de  Labarraque  la  Far- 
macopea Británica  saturando  de  cloro  la  solu- 
ción diluida  de  carbonato  sódico.  Tal  era  el  pri- 
mitivo procedimiento  de  Labarraque.  En  seme- 
jantes circunstancias  el  cloro  produce  hipoclori- 
to sódico,  porque  la  solución  es  diluida  for- 
mando también  bicarbonato,  que  permanece  di- 
snelto. 

Licor  de  Van  Swieten.  -  Prepárese  el  licor  de 
Van  Swieten  disolviendo  O^^.S  de  cloruro  mer- 
cúrico en  90  de  alcohol  de  90°  G.,  y  añadiendo  á 
la  solución  330  de  agua  destilada.  Contiene  25 
miligramos  de  cloruro  en  30  gramos  de  solución, 
ó  .sea  OB',0119  por  100.  La  fórmula  de  la  Farma- 
copea Española  vigente  da  un  licor  más  concen- 
trado; contiene  V]„(,o  d^  cloruro  mercúrico.  Se 
utilizan  también  las  combinaciones  insolubles 
del  cloruro  mercúrico  con  las  sub.stancias  albu- 
minoides  para  administrarle  bajo  formas  agra- 
dables que  no  se  oponen  á  su  acción,  puesto  que 


30 

80 

100 

20 

60 

100 

200 

25 

1300 

1000 

4  500 

250 

las  secreciones  del  tubo  digestivo  disuelven  con 
facilidad  esos  compuestos  insolubles  en  agua. 
Sus  propiedades  antisépticas  y  antivirulentas, 
de  eficacia  incontrovertible,  sólo  pueden  aprove- 
charse con  mucha  prudencia  en  casos  especiales, 
atendido  el  peligro  que  olrece  el  manejo  y  la 
aplicación  de  veneno  tan  activo. 

LICORERA:  f.  Juego  compuesto  de  cierto  nú- 
mero de  copitas  con  un  frasco  en  medio,  distri- 
buido todo  en  una  bandeja  ó  platillo  más  ó  me- 
nos artificiosamente,  y  destinado  á  servirse  uno 
ú  otro  licor. 

LICOREXIA  (del  gr.  ).'j/o;,  lobo,  y  ose?'.-,  de- 
seo, hambre):  f.  Patol.  Variedad  de  bulimianA- 
racterizada  por  un  excesivo  apetito  hacia  las 
carnes,  que  obliga  á  ingerir  grandes  cantidades 
de  ellas,  cualesquiera  que  sean  su  olor  y  su  as- 
pecto. 

A  menudo  es  causada  por  la  alimentación  in- 
suficiente ó  demasiado  vegetal,  y  no  es  rara  en- 
tre los  prisioneros,  en  los  campamentos,  en  los 
conventos,  etc.  V.  Bül.iMlA. 

LICÓRIDE:  f.  Zool.  Género  de  anélidos,  forma- 
do á  expensas  de  los  nereidos,  y  que  comprende 
unas  quince  especies. 

Las  licórides  se  hallan  caracterizadas  por  te- 
ner una  trompa  desprovista  de  tentáculos  en  su 
superficie;  antenas  exteriores  más  gruesas  que 
las  medianas;  los  dos  primeros  )>ares  de  ]>ies 
convertidos  en  cuatro  pares  de  cirros  tentacula- 
res;  branquias  distintas  de  los  cirros.  Este  géne- 
ro, confundido  primero  con  los  nereidos,  se  dis- 
tingue de  ellos  por  la  presencia  de  maxilas. 
Comprende  unas  quince  especies,  todas  las  cua- 
les tienen  el  cuerpo  estrecho,  bastante  oblongo 
y  casi  lineal.  Son  estos  anélidos  bastante  comu- 
nes eu  las  costas  njediterráneas:  suelen  encon- 
trarse sobre  las  ostras,  y,  cuando  baja  la  marea, 
debajodelas  piedras,  ha  Licóride  de  Marión  llega 
á  tener  0'°,2  de  longitud;  se  encuentra  en  las 
costas  de  la  A'endée  (Francia).  La  Lieiride  de 
Bcaticondray  es  algo  mayor  y  vive  en  las  islas 
Chaussey. 

LICORIS:  f.  Bot.  Genero  que  comprende  la 
especie  Lycoris  áurea,  que  es  una  planta  de  la 
Cliina,  con  umbela  de  cinco  á  diez  flores  amai  i- 
11o  de  oro,  largas  de  ocho  centímetros,  con  divi- 
siones estrechas  j'  ondeadas.  Requiere  tierra  li- 
gera y  renovada  cada  año;  florece  en  verano  y 
se  multiplica  por  medio  de  sus  cebolletas.  Esta 
planta  es  notable  por  el  estremecindento  de  sus 
estambres  que  en  ella  se  observa. 

LICORISTA:  com.  Persona  que  hace  licores. 
-Licor.iSTA:  Persona  que  los  vende. 
LICOROSO,  SA:  adj.   Aplícase  al  vino  espiri- 
tuoso y  aromático. 

LICORTAS  DE  MEGALÓPOLIS:  Biog.  General 
aqueo,  padre  del  historiador  Polibio.  Vivía  en 
el  siglo  II  antes  dej.  C.  Amigo  de  Filopemenes, 
supo  defender  en  Roma  y  en  Egipto,  en  los  con- 
sejos de  su   país,    la   independencia  de  la  liga 
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aquea.  Fué  estratego  en  184,  vengó  la  muerte 
de  Filopémenes  en  los  mesenios,  y  se  hizo  al 
lin  sospechoso  á  los  lómanos.  Probablemente 
había  muerto  antes  de  la  derrota  de  l'erseo  por 
Paulo  Emilio  (168). 

LICOSA(del  gr.  Xuxo?,  lobo):  f.  Zool.  Géneio 
de  arácnidos,  que  se  conoce  con  el  nombre  virl- 
gar  de  araña  lobo  y  tarántula. 

Las  licosas  se  hallan  caracterizadas  principal- 
mente por  sus  ojos,  que  se  hallan  dispuestos  for- 
mando cuadrilátero;  los  dos  ojos  posteriores  no 
se  insertan  sobre  un  tubérculo,  lo  cual  las  distin- 
gue de  los  dolomedes,  con  los  cuales  tienen  cierta 
analogía  las  licosas;  ellabioesmásalto  queancho; 
las  patas  del  cuarto  par  son  las  más  largas;  des- 
pués vienen,  por  orden  de  longitud,  las  del  pri- 
mero, segundo  y  tercer  pares;  el  abdomen  es  de 
forma  oval  y  todo  el  cuerpo  aparece  cubierto  de 
vello  muy  compacto. 

Las  licosas  corren  con  gran  rapidez.  La  mayor 
parte  de  ellas  viven  bajo  tierra,  donde  practican 
agujeros  que  van  ensanchando  poco  á  puco ;  abren 
cavidades  en  su  interior,  tapizándolas  con  la 
seda  finísima  que  segregan.  Algunas  de  ellas  es- 
tablecen su  vivienda  en  las  hendeduras  de  las 
paredes  ó  en  las  cavidades  de  las  piedras;  otras 
tejen,  cuando  van  á  poner  sus  huevos ,  un  tubo 
de  tela  firme,  que  llega  atener  cinco  centímetros 
de  largo  y  cuyo  exterior  aparece  cubierto  de  pc- 
dacitos  de  tierra.  Todas  ellas  se  cobijan  cerca  de 
su  morada,  donde  esperan  su  presa,  sobre  la  cual 
se  lanzan  con  rapidez  pasmosa.  Pasan  el  invier- 
no en  esos  agujeros,  tapando  su  entrada  con  cui- 
dado si  el  frío  es  extraordinario. 

En  los  primeros  días  de  la  primavera  las  li- 
cosas salen  de  su  retiro  y  no  tardan  en  ]ueparar- 
se  para  la  cópula,  que  se  verifica,  según  las  espe- 
cies y  la  temperatura  del  año,  desde  el  mes  de 
mayo  á  mediados  de  julio.  En  laespccie  llamada 
montícola  esa  cópula  ofrece  ciertas  particularida- 
des, que  Clerck  y  H.  Lucas  describen  en  los  si- 
guientes términos:  «Uno  y  otro  se.xo  preludian 
sus  amores  por  diversos  saltos;  una  vez  sometida 
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la  hembra,  el  machóla  sujeta  con  una  desús 
palpas,  aproxima  su  cuerpo  y  en  parte  el  abdo- 
men ;  después,  colocándose  por  detrás  y  algo  ha- 
cia un  lado,  se  acuesta  sobre  ella,  aplica  sucesi- 
vamente su  aparato  generador  sobre  un  cuerpo 
prominente  (tronijia)  de  la  parte  sexual  de  la 
hembra ,  haciendo  funcionar  alternativamente 
una  de  sus  palpas,  hasta  que  ambos  individuos 
se  separan  por  un  movimiento  especial.  !> 

Los  huevos  de  las  licosas,  cuyo  número  varía, 
según  las  especies,  desde  20  á  200,  suelen  ser 
globulosos  y  siempre  libres  en  los  primeros  tiem- 
pos. Más  tarde  la  madre  los  encierra  en  nn  saco 
o  cajiullo  globuloso  ó  algo  deprimido.  Dichos 
huevos  se  abren  en  junio  ó  julio;  parece  que  la' 
madre  ayudí  á  salir  á  sus  hijuelos  perforando  el 
capullo.  Las  licosas  jóvenes  permanecen  bastan- 
te tiempo  dentro  de  la  cubierta  común,  y  no  le 
abandonan  hasta  después  que  han  .sufrido  la  pri- 
mera muda;  entonces  suben  sobre  el  cuerpo  de 
au  madre,  principalmente  el  dorso  y  el  abdo- 
men. 

El  género  licosa  comprende  unas  cien  especies, 
distribuidas  por  todas  las  partes  del  mundo  y 
qne  pueden  dividirse  en  tres  grupos:  corredoras, 
caudíferas  y  terrícolas.  Las  primeras  se  distinguen 
por  la  línea  anterior  de  los  ojos,  algo  más  ancha 
qne  la  intermedia;  el  abdomen  salpicado  de 
manchas  ó  rayas  de  color  blanco  brillante;  las 
hileras  iguales  y  poco  aparen  tes.  Estos  arácnidos 
corren  por  los  bordes  y  en  la  superticie  de  las 
aguas;  su  capullo  es  globuloso.  La  especie  tipo 
es  la  Licosa  cursaria;  su  coselete  es  verdoso,  con 
rayas  blancas;  abdomen  oval  negruzco,  con  una 
linea  blanca  á  cada  lado  y  seis  puntos  blancos 
por  encima.  Esta  especie  se  encuentra  á  orillas 
de  los  estanques  y  pantanos;  coirc  por  la  super- 
ficie del  agua  sin  mojarse.  A  fines  de  junio  pone 
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huevos  de  color  amarillo  anaranjado,  encellados 
eu  un  capullo  globuloso  blanco. 

Las  candi/eras  se  hallan  caracterizadas  por  la 
línea  intermedia  de  los  ojos,  tan  ancha  como  la 
anterior;  hileías  superiores  aparentes  y  mucho 
mas  largas  que  las  iulerioies.  Estos  arácnidos 
corren  por  tieira  y  se  ocultan  bajo  las  piedras. 
La  Licosa  albiviana  constituye  por  sí  sola  este 
grupo.  Esta  especie  tiene  el  coselete  muy  apla- 
nado, desigual,  de  color  pardo  negrusco  relucien- 
te, rodeado  de  nna  finísima  raya  blanca.  Las 
maxilas  son  rojas,  con  el  labio  más  obscuro.  El 
abdomen  aparece  cubierto  de  pelos  sucios,  roji- 
zos, con  una  rayita  blanca  en  la  paríe  anterior, 
que  se  continúa  con  la  del  coselete.  Las  patas 
son  rojizas.  Esta  especie  pone  los  huevos  á  me- 
diados de  agosto  y  su  capullo  es  blanco  y  globu- 
loso. 

Las  terrícolas  se  reconocen  por  los  caracteres 
siguientes:  línea  intermedia  de  los  ojos  igual  á 
la  línea  anterior;  abdomen  de  colores  obscuros; 
hileras  iguales  y  poco  aparentes.  Las  especies 
que  componen  este  grupo  corren  por  tierra  y  se 
esconden  en  los  agujeros  que  hacen  ellas  mismas. 
El  capullo  es  sienjpre  aplanado.  Como  ejemplo 
de  ellas  puede  citarse  la  Licosa  de  Narhona  con 
vientre  negro  ,  cuya  longitud  pasa  quizás  de 
0™,02,  con  abdomen  enteramente  negro  por  de- 
bajo y  rojizo  en  los  lados.   V,  Tae.íntula. 

-Licosa;  Geoy.  Cabo  de  Italia,  extremo  me- 
ridional del  Golfo  de  Saleino.  Está  cerca  de 
Agrópoli,  y  á  corta  distancia  al  O.  hay  una  isla 
baja  llamada  Plana.  Dos  millas  al  O.  del  cabo 
hay  un  banco  de  arena  del  mismo  nombre  que 
aquél.  El  Cabo  Licosa  es  el  antiguo  PosíA'íííh. 

LICOSÉRIDE  (del  gr.  ),-j-/.o;,  lobo,  y  Uípi?, 
chicoria):  f.  Bot.  Género  de  plantas,  familia  Com- 
puestas, tribu  nuitisieas.  Comprende  varias  es- 
pecies que  crecen  en  Nueva  Granada. 

LICOSURA:  Geog.  anl.  C.  de  la  Arcadia,  Gre- 
cia, Peloponeso,  sit.  al  pie  del  monte  Liceo  y  al 
S.  O.  de  Megalópolis.  Según  Pausanias,  decían 
de  ella  los  griegos  que  era  la  c.  más  antigua  do 
la  Tierra,  La  fundó  el  rey  Licaón,  y  ya  estaba 
destruida  en  la  época  de  Pausanias. 

LICTO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros tetrámeros,  familia  de  los  criptofágidos,  tipo 
de  la  tribu  de  los  lictinos.  Conjiirendc  corto  nú- 
mero de  especies,  casi  todas  europeas. 

Los  lictos  son  insectos  caracterizados  por  su 
cuerpo  estrecho  y  oblongo,  con  mandíbulas  sa- 
lientes, antenas  compuestas  de  once  artejos,  de 
los  cuales  los  dos  últimos  forman  nna  especie  de 
maza.  Las  especies  de  este  género  suelen  tener 
pequeñas  dimensiones  y  habitan  en  Europa.  Se 
encuentran  sobre  las  maderas;  sus  larvas  viven 
en  los  tejidos  leñosos  y  herbáceos  de  los  vege- 
tales. 

El  tipo  del  género  es  el  Licio  canaliculado, 
de  O™, 005  de  largo,  color  pardo  rojizo,  cubierto 
de  un  vello  amarillento  algo  claro,  que  forma 
diez  rayas  distintas  en  cada  élitro.  La  larva  ata- 
ca los  troncos  de  encina  y  los  reduce  á  polvo 
finísimo.  Los  lictos  de  la  regaliz  y  del  ruibarbo 
viven  en  el  inteiior  de  las  plantas  que  indica  su 
nombre;  el  Licio  ¡mitescente  se  ha  visto  en  va- 
rios puntos  de  Europa. 

LICTOR  (del  lat.  lictor):  m.  Ministro  de  jus- 
ticia entre  los  romanos,  que  precedía  con  las 
fasces  á  los  cónsules  y  á  otros  magistrados. 

...  las  faces  de  los  lictoees  estaban  liga- 
das, etc. 

Saavf.diía  Fajardo. 

-LlCTOE:  Hisl.  Los  magistrados  á  quienes  la 
ley  concedía  lictores  eran:  el  dictador,  que  tenía 
24;  los  cónsules  12;  los  procónsules,  los  pretores 
provinciales  y  el  jefe  de  la  caballería  ocho  cada 
uno,  y  el  pretor  urbano  dos.  Cualquiera  que 
fuese  su  número,  marchaban  siempre  los  lictores 
formando  una  sola  fila  á  lo  largo,  precediendo  á 
su  magistrado.  Llevaban  haces  de  varas, y,  si  se 
encontraban  dos  magistrados,  el  inferior  man- 
daba bajar  los  haces  ante  el  superior.  Los  lictores 
eran  plebeyos,  ó  al  menos  de  raza  de  libertos. 
Vestían  un  suhliyacuhim ,  especie  de  calzon- 
cillo; una  túnica  y  una  toga  corta  dentro  de 
Roma,  ó  un  sagum  coito  fuera  de  la  ciudad, 
cuando  acompañaban  al  general.  Parece  que 
fueron  introducidos  en  Roma  por  Tulo  Hos- 
tilio  ó  Tarqiiino  el  Vicju,  con  el  aparato  de 
la  autoridad  sobirana  tomado  de  los  ctruscos; 
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esta  nación,  formada  por  doce  pueblos  confe- 
derados, elegía  eu  casos  de  guerra  un  jefe  de 
la  confederación,  y  cada  Estado  le  proporciona- 
ba un  lictor.  Como  los  romanos,  al  establecer 
la  República,  conservaron  para  sus  cónsules  el 
aparato  de  la  autoridad  real,  estos  magistrados 
tuvieron  lictores,  pero  sin  exceder  del  níimero  que 
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tuvieron  los  reyes,  Lictores  negros  eran  los  que, 
vestidos  de  túnica  negra,  marchaban  á  la  cabeza 
del  acompañamiento  en  el  entierro  de  los  nobles 
y  de  los  grandes  personajes. 

LICUABLE  (del  lat.  liquáhilis ):  adj.  LIQUI- 
DABLE. 

De  aquí  viene  tanibié:!,  que  echando  eu  el 
agua  alguna  cosa  licuable,  con  el  c  dor,  aun- 
que más  fuego  la  den,  no  se  llena  ni  derrite. 
Jerónimo  de  Huerta. 

LICUACIÓN  (del  lat.  liquatlo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  licuar  ó  licuarse. 

Y  quedando  frialdad  en  el  fondo,  inipiíle  la 
LICUACIÓN  del  metal. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Licuación:  F{s.,3/ec.  y  Qulm.  V.  Conden- 
sación. 

LICÚALA  (voz  malaya):  f.  Bol.  Género  de  la 
tribu  corilíneas,  familia  Palmeras,  orden  junci- 
neas,  clase  mouoeotiledóneas.  El  género  licúala 
comprende  la  especie 

Licúala  peí  tata,  planta  muy  ornamental,  de 
las  Indias  orientales,  para  adornar  los  jardines 
ó  habitaciones,  pero  muy  delicada;  su  altura  es 
de  uno  á  dos  metros;  sus  hojas  en  forma  de  aba- 
nico, y  sus  pecíolos  duros,  armados  de  aguijo- 
nes en  los  bordes.  Requiere  estufa  caliente  y 
húmeda. 

LICUAR  (del  lat.  liquare):  a.  Liquidar;  ha- 
cer liquida  ó  fluida  una  cosa  sólida.  U,  t,  c.  r 

Luego,  cuando  la  vemos  helada,  accidente 
es  natural,  y  siempre  la  acompañara,  si  ito  se 
le  comunicara  otro  que  la  licuara  y  hiciera 
fluida. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-  Licuar:  Fundir  un  metal  sin  que  se  derri- 
tan las  dem.ás  materias  con  que  se  encuentra 
combinado,  áfin  de  separarlo  de  ellas,  U.  t.  c.  r. 

LICUEFACCIÓN  (del  lat.  liqvefdctum,  supino 
de  liquefSche,  liquidar):  f.  Acción,  ó  electo,  de 
licuefacer  ó  licuefacerse. 

LICUEFACER  (del  lat.  liquefách-e):  a.  Licuar. 
U.  t.  c.  r. 

LICUEFACTIBLE:  adj.  Licuable. 

LlCUETA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Mende- 
ja,  p.  j.  de  Marquina,  prov.  de  Vizcaya;  14  edifs. 

LICUOR:  m.  ant.  Licor. 

El  LICUOR  que  destila  de  las  hojas  verdes 
cuando  se  queman  es  útil  para  sanar  los  em- 
peines. 

Andrés  de  Laguna. 

La  harina  qued.aba  muy  delicada,  y  ésta  des- 
leían con  el  tal  Lict'OR. 

Ambrosio  he  Morales. 

LICURGO:  Biog.  Legislador  de  Esparta.  Vivió 
en  el  siglo  ix  antes  de  J.  C.  Su  vida,  tal  como 
Plutarco  la  refiere,  contiene  muchas  leyendas,  y 
la  legislación  que  lleva  su  nombre  no  fué  se- 
guramente obra  de  nn  solo  legislador,  sino  más 
bien  de  la  raza  dórica.  Hijo  probablemente  de 
Ennomo,  de  la  familia  real  de  los  Próclidas,  Li- 
curgo era  heimano  del  rey  Polideetes.  Su  cuña- 


00-2 


Í.ICU 


Licurgo 


da,  queso  hallaba  en  cinta  cuando  quedó  viuda, 
le  propuso  hacer  morir  á  su  hijo  si  consentía  en 
casarse  con  ella.  Licurgo  disimuló,  y  luego  que 
nació  el  hijo  de  Polidectes  le  presentó  al  pueblo 
bajo  el  nombre  de  Carilao,  y  gobernó  durante  su 
menor  edad.  Viajó  por  Creta,  donde  estudió  las 
leyes  de  Minos  y  de  los  dorios;  por  el  Asia  Alenor, 
país  en  el  que  recogió  los  poemas  de  Homero; 
por  Egipto,   etc.    A  su  vuelta,  los  es|iartanos, 
trabajados  por  la  discordia,  le  pidieron  nuevas 
leyes,  y  entonces  Licurgo  consultó  á  la  Pitonisa 
de   Del  los,  que  le  declaró  el  más  sabio  de  los 
hombres.  Después  de  esto  no  dudó  en  reformar 
completamente  las  leyes  de  Esparta,  y,  publica- 
das que  fueron,  hizo  jurar  á  sus  conciudadanos 
que  no  cambiarían  en  nada  las  leyes  que  les  ha- 
bía dado,  al  menos  hasta  su  vuelta,   y  dejó  á 
Esparta  para  siempre,  sin  que  se  sepa  dónde  y 
cómo  murió.   Los 
espartanos  le  ele- 
varon un  templo 
y  le  ofrecieron 
sacrificios    anua- 
les.  En  la  Cons- 
titución que  se  le 
atribuye  los   dos 
reyes  gobernaban 
simultáneamente 
y    ambos    eran 
grandes  sacerdo- 
tes, jueces  y  ge- 
nerales; la  insti- 
tución de  los  Efo- 
ros  (véase  esta 
l)ulabra)  no  fué 
debida  á  Licurgo. 
Este  organizó  un 
Senado  de  28  in- 
dividuos.elegidos 
entre  los  ciuda- 
danos de  edad  de 
sesenta    años,    y 
los  dos  reyes  asis- 
tían á  esta  Asam- 
blea, que  proponía  y  discutía  las  leyes.  Estas 
eran   votadas  por  la  Asamblea  popular,   com- 
puesta de  espartanos  ó  dorios,  de  edad  de  trein- 
ta años.  Seguían  en  importancia  los  periecos  ó 
laconios,  antiguos  habitantes  del  país  que  dis- 
frutaban del  libre  goce  de  sus  bienes  y  de  sus 
leyes  particulares,   pero  sin  poseer  ningiin  de- 
recho político;  y  en  fin,  los  ilotas  ó  siervos  adic- 
tos a  la  gleba.   Licurgo,  según  la  opinión  gene- 
ral, repartió  el  territorio  de  Laconia:  9  000  por- 
ciones fueron   distribuidas  á  los  espartanos  y 
30  000  á  los  laconios.  ¡Estas  partes  eran  iguales, 
inalienables  y  formando  especies  de  mayorazgo»? 
Es  poco  probable,  puesto  que  la  mayor  parte  de 
los  historiadores  griegos  hablan  de  espartanos 
ricos  y  pobres;  pero  era  indispensable,  para  go- 
zar  de   los   derechos  políticos,    poseer  algunos 
bienes  de  fortuna.   Licurgo  había  hecho  de  los 
espartanos,  que  permanecían  como  acampados 
en  medio  de  los  países  sujetos  por  la  conquista, 
una  especie  de  comunidad  militar.  Cada  niño,  á 
los  siete  años,  entraba  en  uno  de  los  cuarteles 
donde  se  vivía  en  común,  y  allí  le  acostumbra- 
ban sobre  todo  á  la  fatiga  y  al  sufrimiento,  áfin 
de  prepararle  para  que  fuese  un  guerrero  robus- 
to  y  animoso.   A   los  diecisiete  en '.i  aba  en  el 
servicio  activo  y  ejecutaba  las  órdenes  sangui- 
narias y  misteriosas  de  los  magistrados;  así  era 
como  los  jóvenes  espartanos  iban  de  tiempo  en 
tiempo  á  degollar  á  los  ilotas  que  excitaban  al- 
guna sospecha.  En  la  guerra,  cada  espartano  iba 
seguido  de  muchos  ilotas.   A  los  sesenta  años,  ó 
se  dedicaba  á  la  instrucción  de  los  jóvenes  ó 
entraba  en  el  Senado.  De  este  modo  los  esparta- 
nos, no  pudiendo  ser  más  que  soldados,  abando- 
naban la  Agricultura,  la  Industria  y  las  Artes 
á  los  laconios  y  á  los  ilotas.  Las  mujeres,  des- 
tinadas más  que  á  otra  cosa  á  producir  hombres 
vigorosos,  eran  dueñas  absolutas  de  su  casa  y 
vivían  en  la  mayor  libertad;  pero  las  costum- 
bres eran  severas  y  puras.   Todo  el   tiempo  que 
las  leyes  de  Licurgo  subsistieron,  Esparta  fué 
una  de  las  ciudades  poderosas  de  Grecia,  por  su 
genio  militar,  su  disciplina  austera  y  la  unión 
de  todos  sus  hijos.  Licurgo  debe  ser  considerado 
como  el  reformador  de  las  antiguas  leyes  dóri- 
cas, pero  no  es  ciertamente  el  autor  de  las  ins- 
tituciones que  se  le  atribuyen. 

-Licurgo:  Bioc/.  Orador  griego.  N.  en  Ate- 
nas hacia  396  antes  de  Jesucristo.  41.  en  la  mis- 
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ma  ciudad  en  323  antes  de  la  era  vulgar.  Oriun- 
do de  una  noble  familia,  fué  discípulo  de  Isó- 
crates.  Adversario  de  la  influencia  macedónica, 
mereció  la  estimación  de  sus  conciudadanos  por 
.su  severa  probidad;  fué  tres  veces  director  de  la 
Hacienda  de  Atenas,  y  se  mostró  administrador 
activo  é  inteligente.  Le  conliaron  también  el  de- 
licado cargo  de  vigilar  las  costumbres.  Los  ate- 
nienses se  negaron  á  entregarlo  á  Alejandro,  y 
Licurgo  continuó  persiguiendo  animosamente  á 
los  partidarios  de  la  preponderancia  macedóni- 
ca. Hoy  no  poseemos  más  que  su  Uiscurso  con- 
tra Leócrates  y  algunos  fragmentos  de  otros  dis- 
cursos suyos;  su  estilo  es  elevado,  pero  carece  de 
elegancia.  Lo  que  ha  quedado  de  él  se  encuentra 
en  las  colecciones  de  los  Oralores  Allici.  Pueden 
citarse  las  ediciones  particulares  de  Scheibe 
(Leipzig,  1853,  en  12.°)  y  de  Jenicke  (id.,  1856, 
en  12.°). 

LICHAVEN:  m.  Arq.  Monumento  megalítico, 
especie  de  dolmen  (véase),  compuesto  de  dos 
piedras  verticales  situadas  próximas,  que  sos- 
tienen otra  horizontal  formando  como  una  por- 
tada. 

Suelen  llamarse  también  trilitos,  y  los  portu- 
gueses les  dicen  antas. 

Hállanse  bastantes  ejemplares  en  Francia,  Es- 
cocia, España  y  otros  países;  créese  quedebieron 
servir  para  tribunas,  á  ñn  de  arengará  la  muche- 
dumbre ó  proclamar  hechos  extraordinarios,  pues 
en  razón  á  su  mucha  altura  no  podían  utilizarse 
como  mesas  de  sacrificios.  V.  Arquitectura 

MEa.\LÍTICA. 

LICHE:  Gcog.  C.  del  reino  de  Xoa,  Ahisinia, 
África;  4  000  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Ankober, 
en  el  ángulo  de  una  meseta  que  domina  profun- 
dos barrancos,  por  los  que  caen  las  aguas  que 
van  al  río  Yamma,  afl.  del  Abai  ó  Nilo  Azul,  en 
los  9°  32'  lat.  N.  y  44°  11'  long.  E.  Fundada 
por  Menclik,  sustituyó  como  cap.  á  Angolola. 
Liche  es  hoy  la  plaza  comercial  más  importante 
del  Xoa  occidental. 

LICHERA:  f.  En  algunas  partes,  manta  de  lana 
para  la  cama. 

LICHFIELD:  Gcog.  C.  del  condado  deStafford, 
Inglaterra;  10000  habits.  Sit.  al  S.E.  de  Staf- 
lord,  á  orillas  de  un  afl.,  por  la  dra.,  del  Trent, 
y  en  el  f.  c.  de  Wolvérhampton  á  Derby.  Fab.  de 
tapices,  carruajes  y  cervezas. 
Catedral  de  los  siglos  xil  y 
xili  con  las  tumbas  de  Samuel 
Johnson,  Garrick  y  lady  Mon- 
tagne,  y  con  una  torre  de  86 
m.  de  alt. ,  y  cuya  biblioteca 
contiene,  entre  otras  curiosida- 
des, los  evangelios  sajones  de 
San  Chad,  obispo  que  fué  de  es- 
ta c.  El  obispado,  hoy  de  Lich- 
field  y  Coventry,  fué  funda- 
do en  tiempo  de  la  dominación  ; 
sajona.  Son  también  notables 
las  iglesias  de  San  Chad  y  San 
Miguel  y  el  Hosiiital  de  San 
Juan.  Importantes  cervecerías. 
Estatua  de  Samuel  Johnsou, 
que  nació  en  esta  c. 

LICHSTALL:  Geog.  V.  Lies- 
TAL. 

LICHTENAU  (GUILI.ERMI- 
íta):  Biog.  Condesa  de  Euke. 
Amante   de  Federico  Guiller- 
mo II,  rey  de  Prusia.  N.    en 
Postdam  en  1754.  M.  en  Berlín 
á  9  de  junio  de  1S20.   Era  hija 
de  un  músico  de  la  Real  capi- 
lla, y  hacia  1767  se  enamoró 
de  ella  el  principe,  sobrino  del 
gran  Federico.    Desde  el  mo- 
mento que  se  vio  amada  se  vol- 
vió altiva,  imperiosa,  devorada 
por  la  ambición,  hasta  el  pun- 
to de  que  logró  hacerse  temer 
y  aborrecer  á  la  vez.  A  conse- 
cuencia de  una  cuestión  soste- 
nida con  el  príncipe  se  retiró  y  fué  á  vivir  con  un 
señor  polonés,  el  conde  de  Matuschka,  con  el  cual 
empezó  á  recorrer  el  mundo.  Establecida  en  Pa- 
rís, el  gran  Federico  entró  en  negociaciones  para 
que  volviera,  como  sucedió,  estableciéndose  Gui- 
llermina en  su  casita  de  Carlotemburgo,  qnele  re- 
galó el  viejo  monarca.  Su  presencia  volvió  á  avivar 
la  pasión  del  príncipe,  el  cual  vivió  en  su  compa- 
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nía  durante  algún  tiempo,  hasta  que  le  ocurrióla 
idea  de  unirse  a  su  mujer  y  de  casar  á  Guillermi- 
na con  un  ayuda  de  cámara.  Aunque  al  principio 
opuso  Guillermina  gran  resistencia  á  este  pro- 
yecto, cedió  al  fin  y  fué  la  esjiosa  de  Rietz,  pero 
pronto  el  amante  vino  á  su.^tituir  al  marido,  el 
cual  la  abandonó.  Elevado  al  trono  Federico 
Guillermo,  Guillermina  llegó  al  apogeo  de  su 
grandeza,  no  reconociendo  más  regla  que  su  ca- 
pricho ni  más  guía  que  sus  pasiones.  Para  satis- 
facer su  vanidad  se  le  dio  el  título  de  condesado 
Liehtenau,  y  merced  á  esta  distinción  pudo  ser 
presentada  en  varias  cortes  europeas  y  alternar 
con  la  nobleza  más  distinguida.  Mueito  el  rey, 
fué  tratada  con  gran  rigor  por  el  nuevo  soberano, 
habiéndole  confiscado  sus  bienes  y  alhajas  y 
dejádola  reducida  á  una  pensión.  Entonces  em- 
pezó á  recorrer  el  mundo  como  una  aventurera, 
entablando  relaciones  con  varios  personajes.  Al 
llegar  Napoleón  á  Berlín  en  1807  trató  de  pro- 
tegerla, y  obtuvo  del  rey  de  Prusia  que  le  resti- 
tuyera los  bienes  que  se  le  habían  confiscado. 
Desde  entonces  fijó  Guillermina  su  residencia  en 
Berlín,  en  donde  vivió  hasta  los  sesenta  y  seis 
años,  completamente  olvidada  de  todos. 

LICHTENBERG:  Gcog.  Antiguo  principado  de 
la  Alemania  occidental,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Khin,  entre  el  Nahe,  el  Blies  y  el  Glan.  Desde 
1834  pertenece  á  Prusia  y  forma  el  círculo  de 
Sanct-Wendel,  de  la  regencia  deTréveris,  de  la 
prov.  del  Rhin.  Antes  dependió  del  ducado  de 
Sajonia-Coburgo-Gotha. 

-LiCHTENBERG:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Nic- 
der-Barnim,  regencia  de  Potsdam,  prov.  de  Bran- 
deburgo,  Prusia;  14000  habits.  Sit  al  S.S.O.  de 
Bernau,  cerca  y  al  E.  de  Berlín,  en  el  f.  c.  de 
Berlín  á  Küstrin. 

-Lichtenherg  (Juan  de):  Biog.  Iluminado 
del  siglo  XV.  N. ,  según  se  cree,  en  Brunswich 
hacia  1458.  No  hay  datos  de  este  personaje,  pues 
se  ignora  hasta  su  verdadero  nombre.  Llevó  una 
vida  cenobítica  en  las  alturas  de  la  Alsacia  lla- 
madas Clairmont,  y  se  dedicó  con  entusiasmo  á 
la  Astrología,  enseñando  los  resultados  de  sus 
pretendidos  descubrimientos  en  una  obra  titula- 
da Pronosticatio,  que  desde  su  aparición  adquirió 
gran  fama  y  de  la  cual  se  hicieron  varias  edicio- 
nes, algunas  de  ellas  sin  fecha.  La  primera  que 
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aparece  fechada  es  la  de  Maguncia  en  1492,  en 
folio,  á  la  que  siguen  la  de  E^trasburgo  en  1499 
y  la  de  Colonia  en  1526,  las  cuales  están  ador- 
nadas de  grabados  en  madera.  También  se  hicie- 
ron numerosas  ediciones  en  alemán,  de  las  cua- 
les la  más  antigua  es  de  1488.  En  una  edición  de 
Witenberg  de  1527,  y  en  algunas  otras,  hay  un 
prólogo  de  Lutero  en  el  que  juzga  con  benevo- 
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lencia  los  esfuerzos  del  cenobita  por  descorrer  el 
velo  del  porvenir. 

-  LlCHTENBERG  (JoRGE  CRISTÓBAL):  Biog. 
Físico  y  escritor  satírico  alemáo.  N.  en  Ober- 
Ranistffidt,  cerca  de  Darmstadt,  en  1742.  M.  en 
Gotinga  en  1799.  Fué  profesor  de  Matemáticas, 
y  después  de  Física  experimental  en  Gotinga. 
Sus  Memorias,  relativas  á  cuestiones  de  Física  y 
Astronomía,  presentan  poco  interés,  pero  sus  ar- 
tículos de  Moral  y  Lite  ratura  se  recomiendan  por 
BU  estilo  picante  y  festivo.  Tales  son:  Timores, 
sátira  dirigida  contra  Lavater  (1773,  en  8.°); 
Sobre  la  Fisiognamonia  contra  los fisiognomonis- 
tas  (1778);  Explicación  de  las  caricaturas  ele  Ho- 
garlh  (en  fol.).  Dirigió  además  dos  revistas  lite- 
rarias en  Gotinga.  Sus  Obras  se  publicaron  en  la 
misma  ciudad  (1800-6,  9  t.  en  S.°¡. 

LICHTENSTEIN:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Glau- 
cliau,  cirinlo  de  Zwiekau,  reino  de  Sajouia,  Ale- 
mania; 7000  liabits.  Sit.  al  S.E.  deGlauchau, 
en  la  orilla  dra.  del  Rodlitz,  en  el  f.  c.  de  Glau- 
cliau  á  Cheninitz.  Fáb.  de  géneros  de  punto,  de 
mantas,  de  tejidos  fantasía  y  papel.  |i  Castillo  de 
la  Suabia,  AVurteuberg,  próximo  á  lac.  deReut- 
lingen.  V.  Eeitlingen'. 

-  LicHTENSTElN  (ÜLKico  DE):  Biog.  Poeta 
alemán.  N.  en  el  castillo  de  Lichtenstcin  hacia 
1200.  M.  por  los  años  de  1274  á  1277.  Fué  un 
minncsinyer,  es  decir,  un  cantor  de  amor,  un 
trovador.  Individuo  de  antigua  familia,  repre- 
sentada en  nuestro  tiempo  por  los  príncipes  de 
Lichtenstcin,  contaba  doce  años  de  edad  cuando 
fué  nombrado  paje  de  la  duquesa  Beatriz  de  Me- 
rania,  á  la  que  sirvió  cinco  años.  En  seguida  pasó 
á  la  corte  de  Enrique  III,  duque  de  Miediing, 
que  le  enseñó  á  montar  á  caballo,  á  manejar  la 
lanza,  á  versificar,  pero  no  á  leer  ni  á  escribir. 
Armado  caballero  en  Viena  (1223)  al  celebrarse 
las  fiestas  del  cr-samiento  de  Inés,  hija  de  Leo- 
poldo el  Glorioso,  con  un  príncipe  de  Sajonia, 
acreditóse  de  justador  infatigable  en  Austria, 
Estiria,  Carintiay  Tirol.  Quiso  ganar  el  corazón 
de  la  citada  Beatriz,  que  le  sometió  á  rudas  prue- 
bas, pues  necesitó,  por  complacerla,  hacerse  en 
la  boca  una  operación  dolorosa,  cortarse  un  dedo 
y  buscar  aventuras  en  Roma,  Venecia,  el  Friul, 
Lombardia,  Carintia,  Carniola,  Estiria,  Austria 
y  Bohemia.  A  su  regreso  halló  todavía  desdeñosa 
á  su  dama,  y  entonces  su  amor  se  convirtió  en 
odio.  Vengóse  Ulrico  de  Beatriz  en  sangrientos 
epigramas,  y,  libre  de  aquella  pasión  que  duró 
trece  años,  amó  á  otra  dama,  que  según  parece 
pertenecía  á  la  casa  de  Babenberg,  y  que  le  in- 
demnizó con  creces  de  la  ingratitud  de  la  duque- 
sa de  Merania.  En  el  viaje  de  aventuras  realiza- 
do por  culpa  de  ésta  había  adoptado  el  nombre 
y  las  apariencias  de  la  diosa  Venus.  Queriendo 
honrar  á  su  segunda  dama,  emprendió  otra  ex- 
cursión caballeresca,  diciendo  que  era  Artús  y 
que  venía  del  Paraíso  para  establecer  la  Tabla 
Redonda.  Rompió  entonces  lanzas  en  los  torneos 
con  los  principales  caballeros  de  su  tiempo,  y 
poco  después  acompañó  en  la  guerra  á  su  sobe- 
rano Federico  el  Belicoso,  atacado  por  los  hún- 
garos. Habiendo  caído  en  manos  de  enemigos 
pérfidos,  pasó  un  año  encerrado  en  una  fortale- 
za, en  la  que  compuso  muchas  gi-aciosas  cancio- 
nes, y  de  la  que  le  libró  su  amigo  el  conde  Mein- 
hard  III  (1248).  Turbada  de  nuevo  la  paz  em- 
puñó las  armas  (1268);  perdió  la  libertad;  reco- 
bróla cediendo  dos  castillos;  combatió  las  pre- 
tensiones del  patriarca  de  Aquilcya,  y  tomó  por 
asalto  la  ciudad  de  Leibach.  En  1274  aún  vivía, 
pues  firmó  una  carta  que  ha  llegado  hasta  nos- 
otros. En  1277  le  cita  su  hijo  como  muerto.  D; 
ülrico  se  conocen  dos  poemas  de  gran  valor,  no 
sólo  porque  dan  noticias  minuciosas  de  lavida 
del  poeta,  sino  porque  pintan  con  admirable 
verdad  las  costumbres,  modas,  etc.,  de  aquella 
época,  siendo  además  preciosos  para  la  historia 
de  la  Literatura,  porque  enseñan  las  circunstan- 
cias en  que  se  produjo  cada  una  de  las  cauciones 
de  que  constan,  y  descubren  los  procedimientos 
nsados  por  los  minnesinger.  Titúlanse:  El  servi- 
cio de  las  damas,  que  consta  de  18882  versos;  y 
el  Libro  de  las  damas,  compuesto  sólo  de  2092. 
El  primero  fué  imitado  en  prosa  por  Tieck,  y  los 
dos  fueron  publicados  en  Berlín  por  Lachmann 
(1841)  con  notas  de  Karajan. 

-LlCHTEKSTEIN  (JUAN  NeI'OSII'CENO  JosÉ, 
príncipe  de):  Biog.  General  alcmon.  N.  en  Vie- 
na en  1760.  31.  en  la  misma  capital  en  1.^36. 
Luchó  contra  los  turcos  al  lado  del  archiduque 
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Francisco;  casó  (1792)  con  una  hija  del  laud- 
grave  de  Fursteuberg;  distinguióse  cerca  de 
Bouchaiu  (12  de  septiembre  de  1793)  en  la  gue- 
rra contra  Francia,  y  m.-is  tarde  (1796)  á  las  ór- 
denes del  archiduque  Carlos.  Formó  parte  del 
ejército  encerrado  en  Ulnia  (1805),  y,  hecho  pri- 
sionero, recobró  la  libertad  sin  otra  fianza  que 
su  palabra.  Hallóse  en  la  batalla  de  Austerlitz; 
convino  y  firmó  las  condiciones  de  un  armisti- 
cio después  de  aquel  famoso  combate; subscribió 
al  cabo  de  algunos  días  el  tratado  de  Presburgo, 
é  incorporados  á  la  Confederación  del  Rhin  sus 
Estados,  abdicó  en  su  hijo  y  obtuvo  el  mando 
general  de  la  Alta  y  Baja  Austria.  Jefe  de  una 
reserva  de  20000  hombres  en  1809,  fué  herido 
en  Tann  (19  de  abril),  y  dio  en  Aspern  y  Ess- 
ling  (21  y  22  de  junio)  varias  cargas  de  caballe- 
ría muy  brillantes.  Distinguióse  de  nuevo  en  la 
batalla  de  Wagram,  pidió  luego  á  Napoleón  un 
aruiisíicio  que  en  seguida  fué  concedido,  y  dejó 
en  1810  el  gobierno  de  la  Alta  y  Baja  Austria. 
En  1812  sirvió  en  Rusia  y  recibió  una  herida 
en  el  Bugg.  Habiendo  recobrado  (1814)  .su  pe- 
queño Estado,  concedió  á  los  habitantes  del  mis- 
mo (noviembre  de  1818)  una  Constitución  cal- 
cada en  la  de  los  estados  austríacos. 

LICHTERVELDE:  Gcog.  Munícip.  del  cantón 
de  Thourout,  dist.  de  Roulers,  prov.  do  la  Flan- 
des  occidental,  Bélgica;  8000  habits.  Sit.  cerca 
y  al  S.E.  de  Thourout,  á  orillas  de  Crekelbeek, 
en  el  f.  c.  de  Brujas  á  Courtrai.  Encajes  y  teji- 
dos de  lena. 

LID  (del  lat.  lis,  luis):  f.  Combate,  pelea. 

...:  Dios  haga  á  vuestra  merced  muy  ventu- 
roso caballero,  y  le  dé  ventura  en  lides, 
Cervantus. 

Distinguíase  (la  justa)  del  torneo  en  que 
éste  figuraba  una  LID  en  torno  de  muchos  con 
niuclios,  y  aquélla  una  LID  de  encuentro  de 
hombre  á  hombre. 

JOVELLANOS. 

-  LiD:  ant.  Pleito. 

-Lid:  fig.  Disputa,  contienda  de  razones  y 
argumentos. 

Contentándose  en  las  LIDES  literarias,  sola- 
mente con  pelear,  sin  hacer  caso  de  la  gloria 
del  vencer. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

-  Lid  ferida  de  palabras:  loe.  ant.  For. 
Demanda  ó  pleito  contestado. 

-Lid:  Art.  mil.  Tómase  actualmente  este 
vocablo  en  el  sentido  de  combate  ó  pelea,  aun- 
que en  nuestro  idioma  no  tuvo  siempre  tan  ex- 
tensa acepción, según  se  deduce  de  la  lectura  de 
la  Part.  2.",  ley  27,  tít.  XXIII,  donde,  éntrelas 
diversas  clases  de  combate,  se  determina  lo  que 
en  aquellos  tiempos  significaba  la  palabra  lid 
en  los  términos  siguientes:  «E  lid  llamaron 
quando  se  combaten  en  campo  uno  por  otro,  ó 
donde  adelante  quantos  quier  que  fuessen,  do 
non  oviesse  cabdíUos  de  la  nna  parte  e  de  la 
otra,  que  traxessen  seña  cabdal.  E  esse  mesmo 
nombre  pussieron  quando  se  ayuntaban  rebato- 
samente de  la  una  e  de  la  otra  cavalleros  arma- 
dos, que  non  yvan  por  hazes  nin  trayan  señas.» 
Y  examinando  el  texto  que  acabamos  de  trans- 
cribir, tuvo  razón  el  conde  de  Clonard  para  de- 
cir que  lid  era  un  combate  en  campo  abierto  en 
que  ninguno  de  los  combatientes  obedecía  á 
caudillo  de  prinjer  ordcr.  ni  general  de  mérito; 
lid  expresaba  un  choque  más  órnenos  sangrien- 
to entre  destacamentos  ó  fuerza  poco  numerosa; 
y  lo  mismo  se  llamaba  el  ataque  de  rebato  que 
hacían  caballeros  sin  constituir  cuerpo. 

Hevia  y  Moietti  se  obstinan  en  que  lid  ha 
de  ser  combate  ó  pelea  singular;  mas  no  existe 
razón  alguna  con  que  pueda  justificarse  semejan- 
te definición. 

Conviene  decir  también  que  no  todos  los  es- 
critos de  la  Edad  Media  atribuyen  á  la  palabra 
lid  el  concepto  que  se  le  da  en  las  Partidas. 
Véase  en  prueba  de  ello  un  trozo  del  poema  del 
conde  Fernán  González: 

<<Fué  del  rey  Garcia  la  iglesia  bien  lidiada 
Non  la  quisso  dexar  maguer  era  sagrada... 
El  conde  don  Fernando  con  toda  la  mesnada 
Vino  á  Safagund  et  fallóla  cercada: 
Dioles  un  gran  torneo  una  lid  presurada... 
El  uno  contra  el  otro  enderecaron 
Et  la  lid  campal  allí  la  comentaron.» 
Almirante  copia  también  otros  varios  trozos 
de  este  poema,  con  los  cuales,  á  su  modo  de  ver, 
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pueden  distinguirse  los  varios  matices  de  lid, 
según  entonces  se  entendía  esta  palabra. 

LIDA:  f.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  la  familia 
lentredínidos,  orden  himenópteros,  clase  insec- 
tos. Las  especies  del  género  lida  ( Lijda)  están  ca- 
racterizadas por  tener  antenas  setáceas  constitui- 
das por  un  número  de  artejos  que  varía  de  19  á36; 
abdomen  oval  deprimido;  alas  con  dos  células 
radiales  y  cuatro  cubitales;  tibias  de  las  patas 
posteriores  provistas  lateralmente  de  tres  espi- 
nas. Las  larvas  tienen,  además  de  los  pies  torá- 
cicos córneos,  uu  gancho  también  córneo  enci- 
ma del  ano.  Viven  en  comunidad  y  no  elaboran 
capullo.  Dichas  larvas  son  de  color  verde,  tie- 
nen únicamente  seis  patas  torácicas;  las  antenas 
son  largas  y  presentan  siete  artejos;  á  cada  lado 
del  gaucho  córneo  anal  antes  referido  tienen  un 
apéndice  formado  de  tres  artejos.  Una  de  las 
especies  más  comunes  y  mejor  estudiadas  es  la 

Lyda  campestris ,  que  en  estado  perfecto  es 
de  color  negro  con  reflejos  azulados,  excepto  en 
la  mayor  parte  del  abdomen,  que  es  amarillo 
rojizo;  la  boca,  las  antenas,  una  tnancha  eti  l09 
ojos,  el  escudete,  los  trocánteres,  los  tarsos,  los 
l'ies  y  las  alas  son  amarillos.  Estos  últimos  tie- 
nen el  punto  azul.  La  célula  radial  está  dividida 
en  tres  partes  por  un  nervio  longitudinal  ahor- 
quillado en  la  punta,  mientras  que  en  otras  es- 
pecies sólo  se  observan  dos,  por  faltar  la  hor- 
quilla. En  las  alas  anteriores  se  distinguen  dos 
células  radiales  y  cuatro  cubitales;  la  última  no 
se  cierra  del  todo. 

Vive  por  junio  en  los  pinos  de  tres  á  cuitro 
años,  en  los  que  se  fija  en  un  tejido  tubiforme 
fabricado  con  sus  excrementos  y  no  transparen- 
te; por  lo  regular  sólo  saca  la  parte  anterior  del 
cuerpo  de  su  capullo,  para  comer  algún  cono 
que  se  halle  inmediato  á  su  vivienda,  y  el  cual 
devora  desde  la  puuta  hasta  la  base  en  una  hora 
poco  más  ó  menos.  Cuando  han  desaparecido 
todos  los  conos  que  estaban  cerca  de  su  nido, 
éste  se  prolonga  y  la  larva  puede  muy  bien  de- 
vorar de  este  modo  todos  los  retoños  de  mayo  de 
los  arbolitos jóvenes.  A  fines  de  agosto  ha  llega- 
do á  la  edad  adulta,  y,  si  el  verano  es  caluroso, 
antes;  baja  por  un  hilo  y  penetra  á  una  profun- 
didad de  O™, 013  en  la  tierra  ligera;  allí  prepa- 
ra un  tejido,  y  con  su  cuerpo  arqueado  pasa  allí 
el  otoño  y  el  invierno.  A  mediados  de  abril  del 
año  siguiente  se  puede  encontrar  en  ciertas  cir- 
cunstancias una  crisálida,  pero  es  posible  que  á 
fines  de  mayo  la  larva  no  se  haya  metamorfo- 
seado  aún,  lo  que  alguna  vez  sucede  también 
durante  todo  un  año.  Al  cabo  de  quince  días  la 
crisálida  se  transforma  en  insecto  perfecto,  que 
se  mantiene  bastante  oculta  entre  los  conos. 
Cuando  hace  sol  vuela,  pero  cautamente,  y  des- 
cúbrese por  un  ligero  zumbido  de  .sus  alas,  La 
hembra  fecuudada  deposita  sus  huevos,  cuando 
más  tres,  en  un  arbolito  en  difercutes  retoños, 
adhiriéndolos  á  éstos  sencillamente. 

Además  de  ésta  se  conocen  la  Lydastcllata,  la 
Lyda  crijthrocephala,  \&Lyda  hipotro/ldca  y  la 
Lyda  pyri,  siendo  todas  éstas  bastante  más  da- 
ñinas, y  considerándose  sobre  poco  más  ó  menos 
con  las  mismas  costumbres. 

En  el  Sur  de  Europa  existen  infinidad  de  es- 
pecies aún  no  bien  estudiadas,  y  presentan  pocas 
particularidades  de  una  á  otra  especie. 

Hállanse  fósiles  en  el  ánibaí-  algunas  larvas 
de  lidae. 

-LiDA:  Gcog.  Río  de  Rusia,  en  el  gobierno 
de  Vilna;  es  un  pequeño  afl.  de  la  dra.  del  Nie- 
men, y  en  su  orilla  se  halla  la  c.  de  igual  nom- 
bre, con  6  000  habits. 

-Lida  ó  Dióspolis:  Geog.  ant.  C.  de  la  Pa- 
lestina, hoy  Lud  ó  Lodo,  en  el  vilayato  de  Da- 
masco. En  ella  San  Pedro  curó  á  un  paralítico  y 
sufrió  martirio  San  Jorge. 

LIDAR:  Geog.  Río  de  Cachemira,  Indostán. 
Nace  al  S.  del  monte  Guaxbrari,  corre  hacia  el 
S.  y  S. O.  y  desagua  en  el  Yelam  Superior,  cerca 
de  Islamabad;  72  kms.  de  curso. 

LIDI  ó  LIDO:  Gcog.  Islas  del  Mar  Adriático,  al 
que  separan  de  la  laguna  de  Venecia.  Son  siete, 
orientadas  del  N.N.  E.  al  S.S.O.  y  separadas  por 
estrechos  canales.  Las  principales  son  Lido  di 
Malamocco  y  Lido  di  Palestrina. 
LIDIA:  f.  Acción,  6  efecto,  de  lidiar. 

Los  toreros  fuera  de  la  lidia  parecen  igua- 
les, de  una  misma  familia,  enteramente  geme- 
los, 

Tomás  Rodríguez  Rubí. 
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£1  mérito  de  la  lidia  uo  consistía  entonces 
como  ahora,  eu  el  mayor  ó  menor  número  de 
caballos  .iiucrtos,  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Lidia:  Geog.  ant.  Región  del  Asia  Menor, 
sit.  entre  la  Misia  al  N.,  la  Frigia  al  E. ,  la  Ca- 
ria al  S.  )•  el  Mar  Egeo  al  O.  El  monte  Mcsogis 
la  separaba  de  la  Caria;  al  N.  se  alzaba  elTem- 
nos;  en  la  época  de  la  colonización  griega  las 
colonias  jonias  la  separaron  del  mar.  En  el 
interior  había  dos  célebres  montañas:  el  Traolo 
y  el  Si¡iilo  ó  Cerauno.  Los  ríos  Hermo,  Caistro 
y  Pactólo  regaban  fértiles  llanuras;  los  oteros  y 
colinas  producían  excelentes  vinos.  Sardes  fué 
la  cap,,  y  como  principales  c.  figuraron  además 
Apolonia,  Tiatira,  Magnesia  del  Sipilo,  Hipepa, 
Metrópolis,  Larisa,  Filadeltia  y  Temiere.  Es- 
niirna,  en  el  Golfo  Hermo,  pasó  á  poder  de  los 
colonos  griegos.  Los  primeros  habits.  de  la  Lidia 
fueron  pelasgos  nieonios;por  eso  el  nombre  pri- 
mitivo del  país  fué  el  de  Meonia.  Atis,  hijo  de 
Manes,  reinó  en  esta  comarca,  y  su  hijo  Leido 
la  hizo  independiente  y  le  dio  su  nombre.  Si- 
guieron á  la  dinastía  de  Atis  la  de  los  herácli- 
das,  tjue  comenzó  con  Argón  y  acabó  con  Can- 
daulo,  y  la  dinastía  de  los  merninades,  siendo 
Giges  su  primer  monarca,  que  sirviendo  de  ge- 
neral á  Candaulo  le  asesinó.  Entre  los  príncipes 
atiades  se  couocen  los  nombres  de  los  príncipes 
ú  reyes  Meón,  Cotis,  Atis,  Lido,  Traolo,  Marsias 
y  Omfalo;  entre  los  heráclidas  Ardis  í  (797  an- 
tes de  J.  C),  Alyatcs  I  (761),  Meles(747)y 
Candaulo  (735).  A  partir  de  los  mermuades  la 
historia  de  la  Lidia  es  más  conocida.  Sus  reyes 
tuvieron  que  luchar  contra  los  bárbaros  cimcrios 
y  tracios  y  contra  las  colonias  griegas  de  la  costa, 
Esmirna,  Colofón,  Efeso  y  Mileto,  Los  suceso- 
res de  Giges,  Ardis  II  (670),  Sadyates  (621), 
Alyates  II  (610)  y  Creso  (559)  sometieron  á  casi 
todas  las  c.  jónicas. 

Creso,  último  monarca  de  la  descendencia  de 
Giges,-  fué  poderosísimo  tanto  en  riquezas  como 
en  conquistas,  porque  llegó  á  dominar  toda  la 
parte  occidental  del  Asia  Menor  hasta  el  Halis, 
viniendo  á  formar  un  Imperio  no  despreciable, 
lo  que,  unido  á  la  fama  de  los  inmensos  tesoros 
y  minas  que  poseía,  atrajeron  la  codicia  del 
conquistador  Ciro,  que  derrotó  los  ejércitos  li- 
dies y  se  apoderó  de  todos  los  douiinios  de 
Creso,  asi  como  del  mismo  rey,  siendo  esta  la 
causa  de  la  agregación  del  Asia  Menor  al  Im 
perio  persa.  Con  éste  pasó  á  poder  de  Alejandro 
Magno;  después,  sucesivamente,  formó  parte  de 
los  reinos  de  Asia  Anterior,  Tracia,  Siria  y  Pér- 
gamo.  Con  los  demás  Estados  de  Átalo  III  pasó 
en  129  al  dominio  directo  de  Roma.  Hoy  es 
parte  del  vilayato  de  Aidin.  La  Lidia,  país  rico 
en  productos  de  agricultura,  y  mucho  más  todavía 
en  njetales,  hasta  el  punto  de  que  el  Pactólo 
tenía  arenas  de  oro,  según  el  decir  de  los  poetas, 
llegó  á  alcanzar  gran  reputación  por  sus  adelan- 
tos en  las  Ciencias  y  en  las  Artes.  Se  atribuye  á 
los  lidios  la  invención  de  la  moneda  de  plata  y 
oro  y  otros  productos  de  estos  metales,  y  el 
haber  sido  muy  instruidos  en  las  Bellas  Artes,  y 
muy  especialmente  en  la  Música.  Su  primitivo 
carácter  fué  valeíoso  y  aguerrido,  pero  después 
degeneró  en  muelle  y  afeminado. 

-Lidia:  Geog.  Lago  del  S.  de  África,  sit.  en 
la  oiilla  izq.  del  Zambeze;  en  él  desemboca  el 
río  Chire.  Su  existencia  es  dudosa,  pues  sólo 
habló  de  él  Pablo  Guyot.    . 

-Lidia:  Geog.  Grupo  de  isletas  del  Archipié- 
lago Marshall,  Micronesia,  Oceanía.  Tiene  10 
Icms.  escasos  de  circuito,  y  está  en  los  9°  26' 
lat.  N.  y  169"  50'  long,  E.  Madrid. 

-  Lidia  ó  Fakalis:  Geog.  Isla  del  Archipié- 
lago Carolino,  Micronesia,  Oceanía,  sit.  en  los 
8°  37'  lat.  N.  y  150°  56'  21"  long,  E,  Madrid. 
Es  un  islote  deshabitado,  bajo,  cubierto  de  ma- 
leza y  sembrado  de  arrecifes,  de  unos  cinco  ki- 
lómetros de  circuito. 

LioiADERO,  RA:  adj.  Que  puede  lidiarse  ó  co- 
rrerse, 

LIDIADES:  Biog.  General  griego.  N.  en  Mega- 
lópclis,  M.  en  226  a,  de  J,  C.  Hijo  de  una  fami- 
lia obscura,  elevóse  por  medios  desconocidos  á 
la  soberanía  de  su  ciudad  natal.  Ejerció  durante 
diez  años  el  poder  supremo,  convencido  por  ar- 
gumentos retóricos  de  que  el  gobierno  monár- 
quico era  el  más  conveniente  para  sus  conciuda- 
danos; y  al  cabo  de  dicho  tiempo,  viendo  los 
progresos  delaligaaquea  y  la  caída  de  Arístipo, 
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tirano  de  Argos,  como  estaba  dotado  de  un  ca- 
rácter geneíoso,  no  sintió  repugnancia  alguna 
al  dejar  voluntariamente  el  gobierno  (234).  Sus 
compatriotas,  que  recobraron  la  independencia  é 
ingresaron  en  la  liga,  qnisieron  recompensarle  y 
lo  nombraron  general  en  jefe  ó  estratego.  Quiso 
Lidiades  justificar  su  nueva  elevación  realizando 
una  campaña  contra  Esparta,  pero  áello  se  opu- 
so Arato,  qne  miraba  con  envidia  sus  brillantes 
cualidades  y  ejercía  influencia  omnímoda  entre 
los  aqueos.  De  esto  nació  entre  los  dos  gene- 
rales una  rivalidad  que  sólo  acabó  cuando  Lidia- 
des  perdió  la  vida.  No  habiendo  querido  Arato 
(227)  dar  batalla  á  Cleomenes,  rey  de  los  espar- 
tanos, censuró  su  conducta  con  viveza  Lidiades, 
que  no  pudo  impedir  que  su  rival  fuera  elegido 
estratego  al  año  siguiente.  Acallando  el  odio  que 
Arato  le  inspiraba,  aceptó  Lidiades  el  mando  de 
la  caballería  en  el  ejército  de  dicho  general.  Es- 
partanos y  aqueos  se  hallaron  á  corta  distancia 
de  Mcgalópolis,  Lidiades  acometió  inmediata- 
mente el  ala  derecha  de  los  enemigos  y  los  hizo 
retroceder,  pero  avanzó  demasiado  en  la  perse- 
cución y  fué  muerto  después  de  una  tenaz  re- 
sistencia. Cleomenes  devolvió  á  los  megalopoli- 
tanos  su  cuerpo,  revestido  con  las  insignias 
reales. 

LIDIADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  lidia. 

El  autor  del  Trovador  se  ha  presentado  en 
la  .ireua,  nuevo  LIDIADOR,  sin  títulos  litera- 
rios, sin  antecedentes  políticos,  etc. 

Larra. 

...  han  salido  (de  la  única  escuela  de  Tauro- 
maquia, fundada  por  el  último  Rey  en  la  her- 
mosa Sevilla),  aunque  pocos,  muy  aventajados 
LIDIADORES,  etc. 

ToM.ís  Rodríguez  Rubí. 

LIDIANTE:  p.  a,  de  LIDIAR,  Que  lidia. 

LIDIAR  (de  lidia):  n.  Batallar,  pelear. 

Iba  LIDIAR  en  campo  el  caballo  fasiente. 
Arcipreste  de  Hita. 

Lidiábase  eu  los  torneos  ápie  y  á  caballo, 
con  lanza  ó  con  espada,  etc. 

Jovellanos. 
-Lidiar:  ant.  Litigar. 
-Lidiar:  fig.  Hacer  frente  á  uuo,  oponér- 
sele. 

-Lidiar:  fig.  Tratar,  comerciar  con  una  ó 
más  jiersonas  que  causan  molestia  y  ejercitan  la 
paciencia. 

Siempre  lidiando  con  amas,  que  si  una  es 
mala  otra  es  peor,  regalonas,  entremetidas, 
habladoras,  llenas  de  histérico,  viejas,  feas 
como  demonios. 

L.  F.  de  Moratín. 

¡Por  no  LIDIAR  con  muchachos 
Me  jugara  yo  la  renta! 

Ramón  he  la  Cruz. 

-Lidiar:  a.  Correr  y  sortear  toros  ú  otras 


...  un  toro  que  le  están  lidiando  en  coso, 
ordinariamente  acude  á  la  puerta  por  donde 
entro,  etc. 

Malón  de  Cuaide. 

...  eu  nuestras  posesiones  de  Ultramar  tam- 
bién se  divierten  LIDIANDO  toros. 

Antonio  Flores. 

LIDIME:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  ile  San 
Adrián  de  Cejo,  ayunt.  de  Verea,  p,  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense;  41  edifs. 

LIOINGÓ:  Geog.  Isla  de  la  cosía  oriental  de 
Suecia,  perteneciente  á  la  prov,  ó  laii  de  Esto- 
colmo,  y  sit,  al  E,  N.  E,  de  la  c,  de  Estocolmo, 
separada  de  ella  por  el  Estrecho  de  Lilla  Wiir- 
tan,  donde  hay  un  puente  de  barcas.  Tiene  30 
km.-  de  sup. 

LIDIO,  día  (del  lat.  lydiusj:  adj.  Natural  de 
Lidia.  U.  t.  c.  s. 

Los  juego?,  en  latín  IlaUiadcs  Zwíií,  fueron 
inventados  primeramente  de  los  LiDioa.   etc. 
Mariana. 

Los  persas,  LIDIt-s  y  libios  militaban  tU  su 
ejército,  y  colgaban  en  ella  sus  escudos  y  al- 
metes. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Lidio:  Perteneciente  á  este  país  de  Asia 
antigua. 


Lino 

I  LIDKÓPING:  Giug.  C.  de  la  prov.  ó  lan  de 
I  Skaraborg,  Suecia;  5  000  habits,  Sit,  áorilladel 
Lidan  y  del  lago  Vener,  al  .S.  O,  de  Maricstad, 
en  el  ángulo  S,0.  de  la  bahía  de  Kinne  y  tér- 
mino de  un  ramal  del  f,  c.  de  Güteborg  á  Esto- 
colmo. Palacio  municipal  y  puerto  notables. 
Data  la  c.  del  año  1450  y  ha  sufrido  varios  in- 
cendios. Cerca  se  encuentra  la  montaña  Kinne- 
kuUe,  una  de  las  más  pintorescas  de  Suecia. 
LIDO:  Geog.  V.  LlDl. 

-Lido  (Juan  Lorenzo):  Biog.  Escritor  bi- 
zantino. N.  en  Filadelfia  (Lidia)  en  490.  M.  ha- 
cia 565  después  de  J.  C.  Hijo  de  familia  noble  y 
rica,  trasladóse  á  Constantinoida  (511)  y  entró 
en  las  oficinas  del  palacio  imperial.  Como  tenía 
muchos  ratos  de  ocio  eatu(lió  Fisiología  con 
Agapio  de  Atenas,  discípulo  de  Proclo.  Lue<'0 
obtuvo  el  lucrativo  empleo  de  secretario  de  la 
inefectura,  que  sólo  en  un  año,  procediendo  hon- 
radamente, le  produjo  una  suma  equivalente  á 
15  550  pesetas  de  nuestra  moneda.  Satisfecho, 
compuso  en  honor  de  Zótico,  á  quien  debía  el 
empleo,  un  poema  que  el  elogiado  pagó  dando 
al  poeta  algo  más  de  quince  pesetas  por  cada 
verso.  Por  el  mismo  tiempo  se  caso  Lido,  Su  mu- 
jer le  llevó  una  dote  de  112  000  pesetas  y  una 
virtud  incomparable,  por  lo  menos  ajuicio  del 
marido.  Este,  poco  antes,  había  sido  nombrado 
primer  cartulario,  plaza  que  debió  á  su  perfecto 
conocimiento  del  latín.  Muerto  el  emperador 
Anastasio  (518)  y  destituido  Zótieo,  comenzó 
para  Lido  una  época  de  desgracia.  En  vano  pasó 
á  la  Administración  militar.  La  única  recompen- 
sa de  sus  largos  servicios,  la  plaza  de  cornicula- 
rio  que  alcanzó  en  .551,  nada  producía,  Lido  con- 
sagró sus  últimos  años  á  la  redacción  de  diver- 
sas obras.  Todas  las  que  á  nosotros  han  llegado 
fueron  escritas  en  el  reinado  de  Justiniano  y  en 
lengua  griega.  He  aquí  sus  títulos:  De  los  meses, 
comentario  histórico  acerca  del  calendario  ro- 
mano; sólo  quedan  dos  e-^ítractos  publicados  por 
Nicolás  Schow  (Leipzig,  1794,  en  S.°),  y  dos  hojas 
mutiladas  que  insertó  Hase  en  el  De  lospre.sagios. 
De  las  magisíraluras  de  la  Bcpiiblica  romana, 
tratado  cuyos  fragmentos  publicó  Domingo  Juss 
(Leyden,  1812,  en  8.°).  De  los ¡tresagios,  intere- 
sante libro  que,  como  el  anterior,  da  muchas 
noticias  que  en  vano  se  buscarían  en  otra  parte. 
Se  publicó  casi  íntegro  en  París  (1823,  en  8," 
mayor).  Focio  critica  severamente  el  estilo  de 
Lido,  diciendo  que  esaitificioso  donde  debía  ser 
sencillo,  y  demasiado  humilde  donde  convenía 
elevación.  Le  acusa  además  diciendo  que  adula- 
ba con  imprudencia  á  los  vivos  y  que  censuraba 
injustamente  á  los  muertos;  que  era  pagano, 
aunque  con  sinceridad  ó  sin  ella  habla  con  res- 
peto del  cristianismo.  Todo  lo  que  queda  de  Lido 
forma  un  vol.  de  la  colección  bizantina  de  Bonn 
(1837,  en  8.°),  Los  dos  Epítomes  del  tratado  De 
los  meses  se  reimprimieron  por  Roether  (Darms- 
tadt,  1827,  en  8.°). 

LIDÓN:  Geog.  Lngar  con  ayunt, ,  p,j,  de  Mon- 
talbán,  prov.  y  dióc.  do  Teruel;  344  habits.  Si- 
tuado en  la  falda  meridional  de  una  cordillera 
que  se  desprende  de  la  sierra  de  Gudar,  en  la 
extremidad  del  campo  de  Visiedo.  Terreno  llano 
en  su  mayor  parte;  cereales  y  legumbres. 

-LiDÓN  (José):  Biog.  Músico  y  compositor 
español.  N.  en  Béjar  (Salamanca)  en  1752.  M. 
en  Madrid  á  11  de  febrero  de  1827.  Hizo  sus  es- 
tudios en  el  Colegio  de  Niños  Cantores  de  Ma- 
drid. Siendo  todavía  muy  joven,  al  decir  de  un 
manuscrito  de  Ambrosio  Pérez  que  poseyó  Sal- 
doni,  se  presettó  en  la  catedral  de  Málaga  á  ha- 
cer oposición  á  la  plaza  de  organista  de  aquella 
iglesia,  que  al  parecer  obtuvo,  pero  que  no  qui- 
so admitir,  volviéndose  luego  á  Madrid.  Dudoso 
es  que  Lidón  verificase  en  Málaga  dichas  opo-si- 
ciones,  puesto  que  á  los  dieciséis  años  ganó  la 
plaza  de  organista  de  la  Real  capilla,  á  no  ser 
que  fuera  á  Málaga  algunos  meses  antes  de  obte- 
ner esta  última  plaza.  Desde  1768  fué  también 
vicemaestro  de  la  Real  Capilla,  y  maestro  de  la 
misma  desde  1805.  Era  un  excelente  y  reputado 
maestro,  y  sus  obras  profanas,  pero  aún  mucho 
más  las  sagradas,  son  de  mérito  inestimable.  Nos- 
otros, siguiendo  á  Saldoni,  vamos  á  citar  las  que 
hemos  visto  anunciadas,  y  también  susfechas,Io 
cual  no  han  hecho  ni  Pérez  ni  la  Gaceta  Musical 
al  hablar  de  Lidón.  En  1778  publicó  en  Madrid 
seis  fueas  para  órgano  con  sus  intentos  formados 
sobre  el  canto  de  seis  himnos:  1.°  Ave  Maris 
Slclla;  2.°  Quem  térra;  3.°   Ferlnim  stipcryíuvi 
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prodiens;  i.°  O  gloriosa  Virgimmi;  ñ."  Paiige 
língna;  y  6."  Sacyis lyoUvinis.  Al  antuieiar  ilichas 
fugas  se  íutitulaba  Liiluu  organií-ta  de  la  Real 
Capilla  de  Su  Jlajestad  y  maestro  de  estilo  ita- 
liano de  canto  en  su  Keal  Colegio.  De  estas  seis 
fugas  se  publicó  una  segunda  edición  eu  1781. 
En  1792  se  imprimió:  Glauca  y  Coriolano,  ¡ncza 
dramática  heroica  en  verso  eastella7io,  puesta  en 
música  por  D.  José  Lidón,  organista  principal 
y  vicemaeslro  de  la  Beal  Capiilla  de  Su  Majestad, 
y  representada  por  la  com¡>añia  de  Rivera  en  el 
coliseo  del  Fríucipe  de  Madrid.  Y  en  1793  las 
Reglas  muy  útiles  para  todo  organista  y  aficio- 
nado al/orte-piano,  jiara  acompiañar  con  método, 
demostrando  los  veinticuatro  tonos  de  la  música 
con  los  diapasones  y  acompañamiento.  Signen 
varios  objetos  sencillos,  otros  glosados,  dando  á 
entender  sus  posicioties.  Escribió  además  seis  pie- 
zas ó  sonatas  sueltas  para  órgano,  dispuestas  en 
forma  de  versos  grandes  en  octavo  tono,  con  va- 
riedad de  registros,  para  el  día  de  la  Ascensión 
del  Seüor,  octava  del  Corpus,  y  cuatro  ver.sos  ó 
sonatas  para  órgano.  «Pasan  de  cincuenta  y  siete 
las  obras  con  orcjuesta  y  sin  ella  que  escribió  Li- 
dón, dice  el  citado  manuscrito;  en  todasdomina 
el  más  puro  sentimiento  religioso;  no  liay  gran 
profundidad,  pero  si  mucha  gracia  y  suma  inte- 
ligencia en  el  manejo  de  las  voces;  en  el  instru- 
mental se  nota  la  pobreza  de  su  época,  y  sin  em- 
bargo es  grato  y  suave.  Las  cuatro  misas,  en 
particular  las  dos  sobre  los  himnos  al  Santísimo, 
son  magnificas.  El  liimno  Are  Maris  Stclla  es 
una  perla,  asi  eonjo  su  Salce  para  tenor  solo  y 
coros.  Los  dos  Misereres  á  dos  coros  á  cuatro, 
con  acompañamiento  de  violoncello,  son  dos  in- 
signes modelos  en  el  género  patético,  aunque 
conducidos  con  un  plan  sencillo  y  modesto  has- 
ta el  extremo.  Los  dos  juegos  de  vísperas,  uno 
para  fiestas  de  primera  y  otro  para  segunda  cla- 
se, sus  completas,  y  muchas  de  las  treinta  y  dos 
lamentaciones  que  escribió,  jaieden  citarse  como 
obras  de  primer  mérito.»  El  maestro  D.  José 
María  Sbarbi,  guarda  en  su  selecta  y  numerosa 
biblioteca  y  papelera  musical  un  manuscrito  de 
Lidón,  en  partitura,  evidentemente  orif,inal,  á 
juzgar  por  las  muchas  coirecciones  de  primera 
intención  que  en  él  resaltan,  y  del  cual  no  hace 
mención  ningún  historiador,  que  seísmos,  al 
tratar  de  nuestro  biografiado.  Es  un  volumen  en 
folio  apaisado,  y  lleva  por  titulo:  Cantata  sacra 
á  cuatro  voces  y  grande  orquesta;  traducción  del 
Sabno  17  «Diligam  Fe,  Domine,»  en  idioma 
italiano,  por  el  jurisconsiilto  D.  Saverio  Matcy, 
y  puesto  en  música  por  D.  José  Lidón,  maestro 
de  la  Real  Capilla  de  S.  M.  C  (atolica). 

LIÉBANA  (La):  Geog.  Territorio  de  la  prov.  de 
Santander,  en  la  parte  S.O.  y  confines  con  León 
y  Falencia.  En  otro  tiempo  se  llamó  prov. ,  y  hoy 
pertenece  al  p.  j.  de  Potes.  Lo  constituyen  pin- 
torescos valles  rodeados  de  montañas,  entre  las 
que  descuellan  al  O.,  ó  tea  en  los  límites  de  As- 
turias y  León,  las  Peñas  de  Europa.  Los  princi- 
pales valles  son  los  de  Cereceda,  Cillorigo,  Val- 
deburó  y  Valdeprado.  Lo  baña  el  río  Deva,  que 
cae  en  bulliciosa  cascada  al  valle  de  Valdeburó 
y  pasa  por  Potes,  donde  alluye  por  la  dra.  el 
Quiviesa,  que  surca  el  valle  de  Ceieceda;  un  |ioco 
más  abajo  de  Potes  confluye  también  con  el  De- 
va el  Bullón,  que,  con  la  carretera  de  Palencia. 
y  desde  el  puerto  de  Sierras  Albas,  recorre  el  va- 
lle de  Valdeprados.  Luego  baña  el  Deva  el  valle 
de  Cillorigu.  Todo  el  territorio  de  La  Liébana  ó 
valle  de  Potes  es  una  especie  de  inmensa  olla  ó 
cablera  ccjn  angostísima  salida  por  el  N. ,  y  de 
cuyas  rápidas  pendientes  podrá  formarse  idea 
con  .sólo  considerar  que  la  villa  de  Pctís,  que 
ocupa  próximamente  el  centro  de  este  embudo, 
se  encuentra  á  299  m.  sobre  el  mar  y  distante 
BÓlo  14  y  18  kms.  de  las  peñas  Prieta  y  de  Ce- 
rredo,  que  tienen  2  678  y  2  529  m.  El  general 
Gómez  de  Arteche,  eu  su  Geografía  Militar, 
consigna  la  importancia  de  este  territorio,  con 
mucho  bosque  de  encinas,  robles  y  hayas,  los 
inás  abundantes  y  mejores  de  la  península,  y  á 
los  que  en  lo  más  hondo  del  valle  suceden  pro- 
ducciones de  clinjas  templados,  como  la  vid,  el 
olivo,  el  granado  y  cereales.  Pero  si  de.sde  este 
punto  de  vista  es  importante  aquel  territoiio  y 
mucho  más  desde  la  construcción  de  la  carretera 
de  Palencia,  no  lo  es  menos  desde  el  militar; 
porque  teniendo  las  tropas  un  lugar  seguro  de 
retirada  á  Asturias  y  hasta  inaccesible  al  ene- 
migo ]ior  las  Peñas  de  Euiopa  y  garganta  del 
Deva,  pueden  amenazar  de  continuo  la  línea  de 
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invasión  desde  A'itoria  á  Madrid  y  Valladolid. 
Por  estas  circunstancias,  tan  esenciales  en  una 
delcnsa  nacional,  estableció  el  7."  ejército  en 
Potes  su  cuartel  general  durante  la  gueira  de 
la  Independencia,  asaltando  desde  aquel  abrigo 
cuantos  cuerpos  de  tropas  francesas  que  ocupa- 
ban Santander,  Oviedo,  Palencia  ó  Burgos  tran- 
sitaban aquellas  provs.  en  sus  operaciones  ofen- 
sivas, de  convoyes  ó  relevo  de  guarniciones.  El 
general  Díaz  Porlier  hizo  de  Potes  la  base  de  sus 
correrías  gloriosas,  y  durante  el  mando  de  don 
Gabriel  Mendizábal  fué  La  Liébana  teatro  de 
reconocimientos,  agresiones  y  combates  en  que 
los  rebatos  y  estratagemas  ejecutados  por  los 
españoles  recuerdan  por  su  originalidad  y  éxito 
las  tan  decantadas  de  Ambal  contra  el  dictador 
Fabio. 

LIEBAU:  Geog.  O.  del  círculo  de  Landeshut, 
regencia  de  Liegnitz,  prov.  de  Silesia,  Prusia; 
7C00  habits.  Sit.  al  S.  de  Landeshut,  á  orillas 
del  Bober,  en  el  f.  c.  de  Kóniggrátz  á  Kuhbank. 
Mina  de  hulla;  hilados  de  lino;  fab.  de  telas  y 
cristal;  gran  exportación  de  hilo  para  Bohemia. 
II  Municip.  del  dist,  de  Schonbcrg,  Jloravia, 
Austria-Hungría;  7000  hubits.  Sit.  al  S.  E.  de 
Schonbcrg,  á  orillas  del  Oskava,  en  el  f.  c.  de 
Schonbeig  á  Sternberg.  El  nombre  completo  de 
esta  c.  es  Deutsch-Liebau ;  llámase  también 
Libava-Neniet. 

LIEBAULT  (Juan):  Biog.  Agrónomo  francés. 
N.  en  Dijóu  hacia  1635.  M.  en  París  en  1596. 
Fué  primero  médico  y  se  casó  con  la  hija  de 
Carlos  Estienne.  He  aquí  los  títulos  de  sus  me- 
joies  obras:  La  Agricultura  y  Casa  rústica  de 
Carlos  Estienne,  traducción  del  I'radium  rnsti- 
cum,  considerablemente  aumentada  (1570,  en 
i.",  y  1577,  en  8.°);  Cuatro  libros  délos  secretos 
de  la  Medicina  y  de  la  Filoso/la  química;  Tres  li- 
bros de  la  saluel  j/  fecundidad  y  enfermedades  de 
la  mujer  (1582,  en  8.°),  etc. 

LIEBENERITA:  f.  Mincr.  Silicato  que  se  en- 
cuentra eu  el  feldespato  rojo  porfirice  del  monte 
Viesenas,  en  el  valle  de  Heimser  (Tirol).  Crista- 
liza en  prismas  de  seis  caros,  sin  aspecto  carac- 
terístico y  distinto.  Su  dureza  es  igual  á  3,3;  su 
densidad  2,18;  su  color  gris  verdoso. 

Marignac  considera  este  cuerpo  idéntico  á  la 
pirita;  Blnm,  Breitliaupt  y  Handerger  creen 
i|ne  se  trata  de  unaseudoniorlbsisde  la  nefelina. 
Otros  le  consideran  como  dicroíta  alterada. 

LIEEEMSTEiN :  Gcog.  Aldea  del  círculo  de 
Meiningcn,  ducado  de  Sajonia  Meiningen,  Ale- 
mania, sit.  al  N.  de  Meiningen  y  S.  de  Eiscnacli, 
en  un  pintoresco  lugar  del  Thüringer  Wald. 
Tiene  menos  de2000  habits.,  pero  es  importante 
por  sus  baños  minerales  gaseosos  y  feringinosos, 
Uiuy  concurridos,  y  centro  de  los  excursionistas 
al  Inselsberg  y  otros  montes  de  la  comarca. 
Residencia  de  los  príncipes  de  Altenstein,  y  mu- 
chas minas  en  las  cercanías. 

LIEEENZELL:  Geog.  C.  del  dist.  de  Cahv,  cír- 
culo de  la  Selva  Negra,  Wurtenberg,  Alema- 
nia; 1  000  habits.  Sit.  al  N.  de  Cahv,  á  orillas 
del  Nagold,  en  el  f.  c.  de  Pfozhcim  á  Horb. 
Aguas  salinas  de  18  á  19°,  y  balneario. 

LIEBER  (Francisco):  Biog.  Filósofo  y  publi- 
cista norte-americano  de  origen  alemán.  N.  en 
Berlín  en  1800.  M.  en  Nueva  York  cu  1872. 
Había  comenzado  en  su  ciudad  natal  el  estudio 
de  la  Medicina  cuando  sentó  plaza  como  volun- 
tario (1815)  y  touió  parte  en  la  campaña  y  en  la 
batalla  de  \Yaterlóo.  Herido  en  Naniur,  regreso 
á  Berlín  (1816);  favoreció  el  movimiento  demo- 
crático de  las  Universidades  alemanas;  fué  con- 
denado á  cuati  o  meses  de  prisión  y  excluido  de 
las  Escuelas  iirusianas;gaiiü  algunos  grados  aca- 
démicos en  Jena  (1820);  continuó  sus  estudios 
en  Halle;  pasó  á  Drcsde;  recorrió  Suiza  (1821); 
se  embaicó  luego  en  Marsella  para  ir  á  Grecia; 
visitó  Italia;  halló  en  Niebuhr  un  protector; 
regresó  con  éste  á  Alemania,  y  perseguido  y  pre- 
so de  nuevo  le  debió  la  libertad.  Amenazado 
siempre  por  el  gobierno,  se  refugió  en  Inglate- 
rra (1825);  dio  allí  lecciones  durante  un  año  y 
se  tra.siadó  al  Nuevo  Mundo.  Allí  explicó  Cien- 
cia política  é  Historia  en  varias  ciudades;  lundó 
en  Boston  una  Escuela  de  Natación;  adfjuirió 
nombre  entre  los  escritores  americanos  y  obtuvo 
una  cátedra  de  Historia  y  Filosofía  política  en 
Colombia  (Carolina  del  Sur).  Casi  todas  sus 
obras,  escritas  en  inglés  ó  en  alemán,  ^  han 
traducido  á  otros  idiomas.  Las  principales  son: 
Moral  2jolitica;  Del  gobierno  constitucional;  lili 


estancia  en  Grecia;  Cantos  de  ciuhriaguez  y  vo- 
lupluosidad;  Eneiclojicdia  americana;  El  extran- 
jero en  América;  Justicia  y  libertad,  etc. 

LIEBIG:  Geog.  Condado  del  dist.  de  Port-Cnr- 
tis,  Qucensland,  Australia;  limita  al  O.  por  los 
condados  de  Múrchison  y  de  Wodehouse,  al  S. 
por  los  de  Phipps  y  Livingstone,al  E.  por  el  de 
Pálmerston:  y  al  N.  por  el  Broad  Sound,  bahía 
del  Pacífico.  Le  atraviesa  del  S.  E.  al  N.O.  la 
cordillera  Broad  Sound  Range,  cuya  vertiente 
septentrional  desagua  en  la  bahía  antedicha  y 
la  meridional  en  el  río  Fitzroy. 

-LiEBiG  (Justo,  barón  Yon):  Biog.  Célebre 
químico  alemán.  N,  en  Darmstadt  á  S  de  mavo 
de  1803.  M.  en  Munich  á  28  de  abril  de  1S7"3. 
Era  hijo  de  un  droguero,  y  comenzó  su  educa- 
ción en  una  farmacia  de  Hoppenheim.  Luego 
estudió  en  Roma  y  eu  Erlangen,  ganó  el  título 
de  doctor  en  1822,  y  gracias  á  la  munificencia 
del  gran  duque  completó  su  instrucción  cientí- 
fica en  París.  Consagróse  exclusivamente  á  la 
Química,  siguiendo  los  consejos  de  Gay-Lussan, 
Yauquelín  y  Pclouzc,  y  en  1824  presentó  ya  á 
la  Academia  de  Ciencias  una  Memoria  relativa 
al  ácido  fulmínico  y  los  fulminatos.  La  atención 
de  Humboldt  se  lijó  en  el  erudito  joven,  y  al- 
canzó para  él  una  plaza  de  profesor  en  la  Uni- 
versidad de  Giessen.  Durante  veinticinco  años 
los  cursos  de  Liebig  se  vieron  muy  concurridos, 
y  dieron  grande  importancia  á  dicha  Universi- 
dad, de  la  cual  salieron  alumnos  como  Hoff- 
manu,  AViess,  Freseuins,  Playfair,  Grcgory  y 
Johnston  ,  con  cuyo  concur.so  pudo  establecer 
allí  el  maestro  un  laboratorio  de  Química  prác- 
tica, que  sirvió  de  modelo  en  todas  partes.  En 
1837,  en  el  Congreso  de  la  Sociedad  Británica  de 
Liverpool  para  el  progreso  de  las  Ciencias,  leyó 
Liebig  una  curiosísima  Memoria  acerca  de  la 
Composición  y  relaciones  químicas  del  ácido  úri- 
co, y  el  Congreso  le  encargó  dos  dictámenes,  uno 
sobre  los  cuerpos  isómeros,  y  el  otro  sobre  la  Quí- 
mica orgánica.  Liebig  contestó  con  las  dos  obras 
siguientes:  Química  orgánica  en  sus  aplicaciones 
á  la  Agricultura  y  Química  orgánica  aplicada 
á  la  Fisiología  y  la  7'a/o/ií/ín,  reunidas  ambas  en 
1842  con  el  titulo  de  Química  animal  ó  la  Quí- 
mica en  sus  aplicaciones  á  la  Fisiología  y  á  la 
Patología.  Puede  ser  considerado  como  uno  de 
los  fundadores  de  la  Química  orgánica;  enseñó 
numerosos  métodos  de  análisis  química ;  dejó 
más  de  300  Memorias  ]iro¡iias  y  unas  40  en  co- 
laboración, referentes  á  toda  clase  de  cuestiones 
de  la  ciencia  que  cultivaba;  desplegó  una  ex- 
traordinaria actividad  y  un  entusiasmo  sin  lími- 
tes; expuso  infinitas  hipótesis;  cometió  algunos 
errores,  pero  la  nueva  ciencia  de  la  Química  or- 
gánica le  debe  no  pocos  adelantos.  Alcanzó  bien 
pionto  la  recompensa  que  sus  grandes  servicios 
merecían.  Eu  1845  fué  elevado  á  la  dignidad  de 
barón  por  Luis  II  de  Hosse  Cassel;  en  1850  ob- 
tuvo una  cátedra  en  Heidelberg.y  dos  años  dcs- 
jiués  pasó  á  desempeñar  la  de  Munich  con  una 
espléndida  dotación.  Era  individuo  de  la  Socie- 
dad Real  dcLoudresy  de  laAcademiaile  Ciencias 
de  París,  y  figuraba  en  la  mayor  parte  de  las  de 
Europa.  En  1854  los  químicos  de  todas  las  na- 
ciones europeas  abrieron  una  susciipción  y  ofi'e- 
cicron  al  ilustre  maestro  cinco  diferentes  alhajas 
de  plata  y  un  magnífico  juego  de  ajedrez.  Casi 
todas  las  Memorias  de  Liebig  se  insertaron  en  las 
diferentes  colecciones  científicas  de  Alemania,  en 
las  Transaciojies i\e  la  Sociedad  Real  de  Londres, 
en  las  Mcmm'ias  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  y  eu  los  Anales  de  Farmacia,  periódico 
lundado  por  él  con  su  colega  Wadiler  en  1832. 
Entre  sus  numerosas  obras  se  cuentan:  Instruc- 
eiún  sobre  el  análisis  de  los  cuerpos  orgánicos 
(Brunswick,  1837),  traducida  al  inglés,  francés, 
etc.;  Diccionario  de  Química  (1837-51,  5  t.  en 
8.°),  con  un  Suplemento;  Manual  de  Farmacia 
(Heidelberg,  1839);  La  Química  animal  (Bruns- 
wick, 18-)2);  ü/aíijía'  de  Química  orgánica  con 
relación  á  la  Farmacia  (Heidelberg,  1843).  Su 
discípulo  C.  Gerhardt  publicó  en  francés  una 
recopilación  de  los  diferentes  trabajos  de  Liebig 
sobre  los  cuerpos  orgánicos,  con  el  título  de 
Tratado  de  la  Quíjnica  orgánica  (1841-44,  3 
t.  en  8.").  También  se  deben  á  Liebig:  Chemis- 
ehe  Bricfc,  traducción  del  citado  Gerhardt;  Mo- 
vimiento de  los  jugos  en  el  cuerpo  animal;  In- 
vestigaciones sobre  la  química  alimenticia;  Sobre 
la  teoría  y  la  práctica  de  la  economía  agrícola; 
Carlas  sobre  la  agricultura  moderna;  Leyes  na- 
turales de  la  agricultura,  etc. 
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LIEBIGIA  (de  Lielig,  n.  pr.):  f.  Sol.  Género  de 
arbustos,  lamilia  de  las  Gesneráceas.  Comprende 
nuiclias  csiiecies  en  Java. 

LIEBIGITA  (del  Lühig ,  n.  pr.):  f.  Mincr. 
Nombre  de  un  mineral  de  color  verde  que  se  en- 
cuentra en  las  inmediaciones  de  AndrinOpohs 
(Turquía  europea)  y  que  es  un  liidrocarbonato  do 
urano  y  de  cal,  que  ordinariamente  acompaña  a 
la  mcdjidita. 

LIEBRASTÓN:  ni.   Liebre  pequeña. 
LIEBRÁTICO:  m.  Hijuelo  de  la  liebre. 
LIEBRATÓN:  m.  LlEBKASTÓN. 
LIEBRE  (del  lat.  Jepus,  lepSris):  f.  Cuadrúpe- 
do montaraz,  muy  ligero  y  tímido,  de  orejas  lar- 
gas, cola  corta,  y  algo  semejante  al  conejo,  bu 
carne  es  comestible. 

Las  iguil.is  más  reales 
Se  abaten  i  liebres  viles. 

Lope  de  Vega. 

El  conejo  en  la  espesura, 
La  LIEBRE  corre  en  los  llanos, 
Y  por  arena  menuda 
Las  perdices  y  palomas;  etc. 

TniSO  DE  MOLTNA. 

Criíibanse  también  mucbas  LIEBRES,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  LiEEHE:  fig.  y  fam.  Hombre  tímido  y  co- 
barde. 

Es  (Ir  liebre)  animal  muy  ligero  y  ingenio- 
so y  tan  temeroso,  que  de  cualquier  ruido 
se  espanta:  de  donde  eu  España  llamamos  a 
los  cobardes  liebres. 

Juan  de  Funes. 

Enójeme  con  tales  ademanes,  que  se  espantó 
el  valentón,  niostiándose  tan  liebre  como  yo 
libre.  ,  ^    ,. 

La  Pícara  Juslma. 

-Coger  nno  una  liubue:  fr.  fig.  y  fam. 
Caerse  al  suelo  el  que  resbala  ó  tropieza,  sin  daño 
ó  con  daño  leve. 

-  COMKR  uno  liebre:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  co- 
barde. 

-Donde  menos  se  piensa  salta  la  liebre: 
ref.  con  que  se  da  á  entender  el  suceso  repentino 
de  las  cosas  que  menos  se  esperaban. 

-  A  su  casa 
Vamos;  que  allí,  yo  le  digo 
Que  mis  ardides  celebre: 
Vengaremos  nuestra  ofensa. 
-jCómo'i-De  do7ide  no  piensa, 
Dicen  que  salta  la  liebre. 

Tirso  de  Molina. 

-Levantar  la  liebre:  fr.  fig.  y  fam.  Le- 
vantar LA  caza. 

-Seguir  la  liebre:  fr.  fig.  y  fam.  Conti- 
nuar averiguando  ó  buscando  una  cosa  por  la 
señal  ó  indicio  que  de  ella  se  tiene. 

-Liebre:  Zoo!.  Mamífero  del  orden  de  los 
roedores,  grupo  de  los  acleidos,  familia  de  los 
lepóridos.   Es  un  animal  de  mediano  tamaño, 
que  alcanza  O"',  75  desde  la  punta  del  hocico  al 
nacimiento  de  la  cola  por  unos  O™, 30  de  alto,  lle- 
gando á  pesar  por  lo  general  de  4  á  6  kilogramos. 
Su  cuerpo,  cubierto  por  un  abundante  pelo  largo 
y  sedoso,  aunque  más  áspero  que  el  del  conejo, 
varía  ba.'ítante  en  su  coloración;  generalmente 
las  liebres  de  terreno  montañoso  son  de  color 
pardo  obscuro,   mientras  qus  las  de  la  llanura 
tienen  un  color  rojizo;  en  el  dorso  presentan  una 
banda  de  pelos  negros  y  otros  con  la  base  gris,  y 
el   resto  mucho  más  ob,-.curo,   negro  casi  en  el 
ápice  y  rojizo  en  el  medio;  el  cuello  es  de  color 
leonado  y  el  pecho  y  el  vientre  blancos.  Su  co- 
loración c«  en  general   muy  parecida  á  la^  del 
fondo  del  terreno  sobre  que  vive,  siendo  éste, 
pues,  uno  de  los  más  frecuentes  casos  de  mime- 
tismo, merced  al  cual  se  defiende  pasivamente 
de  sus  enemigos,  haciéndose  poco  visible,  por 
confundirse  con  el  color  general  del  terreno  eu 
que  habita.  Los  jóvenes,  conocidos  con  el  nom- 
ine de  lebratos,  presentan  una  mancha  blanca 
cu  la  frente. 

La  cabeza  es  proporcioiíalmente  pequeña  y 
alargada,  con  las  orejas  grandes,  más  largas  que 
la  cabeza  y  dirigidas  hacia  atrás,  con  el  ápice  de 
color  negruzco;  los  ojos  medianos,  circulares  y 
sin  pestañas;  boca  contráctil,  con  el  labio  supe- 
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rior  hendido  y  la  bóveda  palatina  cubierta  por 

.  .         4  ,  6-6 

alounos pelos; incisivos-^  y  molares  — — ~, 


j.gia  vez  — ^~  desprovistos  do  raíces  y  forma- 

5-5 
dos  por  dos  láminas.  El  cuerpo  alargado  y  ad- 
mirablemente dispuesto  para  correr;  el  pecho  es- 
trecho por  la  falta  casi  total  de  las  clavículas; 
extremidades  abdominales  mucho  más  desarro- 
lladas que  las  torácicas;  éstas  pentadáctilas, 
aquéllas  tetradáctilas,  con  las  uñas  corvas  y 
agudas;  la  cola  corta,  encorvada  y  con  abun- 
dante pelo  en  la  cara  externa.  Las  hembras  con 
mamas  en  el  vientre  en  número  de  seis  a  diez. 
La  liebre  puede  decirse  que  es  el  animal  mejor 
conformado  para  correr,  designándosela  por  este 
motivo  por  los  antiguos  con  su  nombre  de  kpus, 
contiacción  de  ¡evis-jKS. 

A  diferencia  do  los  conejos,  las  liebres  viven 
solitarias,  prefiriendo  las  llanuras  cercanas  á  los 
bosques  y  las  vertientes  de  las  montañas  cubier- 
tas de  matas.  También  algunas  de  sus  varie- 
dades habitan  las  montañas,  llegando  en  los 
Alpes  á  encontiarse  á  más  de  1  600  metros  de 
altura. 

Generalmente  la  liebre  es  exclusivamente  noc- 
turna, permaneciendo  de  día  retirada  en  su  cama, 
en  la  que  se  dice  vulgarmente  que  duerme  con  los 
ojos  abiertos;  de  noche,  cuando  la  tranquilidad 
y  silencio  de  los  campos  la  permiten  confiarse, 
sacude  su  profunda  timidez  y  recorre  la  campiña 
en  busca  de  alimento,  prefiriendo  siempre  las 
hierbas  tiernas  y  los  cereales  sobre  todo,  en  los 
que  suele  causar  algunos  destrozos.  El  tomillo, 
el  cantueso  y  el  romero  parecen  ser,  cuando  los 


encuentra,  sus  alimentos  predilectos,  que  dan  a 
su  carne  un  sabroso  gusto.  Geueralmeute  no 
bebe,  haciéndolo  únicamente  cuando  por  la  falta 
de  otro  alimento  se  ve  precisada  á  comer  hierbas 
secas.  Muchas  personas  creen  que  la  liebre  se 
alimenta  de  cadáveres,  y  abrigan  la  singular 
creeucia  de  que  este  animal  frecuenta  los  ce- 
menterios para  buscar  su  alimento. 

Durante  la  buena  estación  hace  sn  cama  en 
el  llano,  en  las  praderas  ó  entre  los  campos  de 
cereales,  huertas,  en  las  que  hace  algunos  daños, 
y  collados,  pero  en  el  invierno  generalmente 
busca  la  espesura  para  abrigarse  y  defenderse  de 
las  persecuciones;  algunas,  sin  embargo,  perma- 
necen en  las  llanuras,  y,  según  dice  Dietrich  de 
Winkel,  cuando  caen  grandes  nevadas  se  dejan 
cubrir  en  la  cama  por  la  nieve.  Cuando  vuelve 
el  bnen  tiempo  tornan  á  las  llanuras,  ó  cuando 
menos  salen  á  los  linderos  de  los  bosques;  al 
principio  de  la  primavera  frecuentan  los  campos 
de  cereales  consumiendo  los  retoños  más  tiernos 
y  destruyendo  á  veces  las  sementeras.  En  el  ve- 
rano, y  en  la  época  más  álgida  de  su  celo,  aban- 
donan de  día  también  su  camada  y  se  las  ve  re- 
correr los  campos. 

La  liebre  se  encariña  mucho  con  los  lugares 
que  habita,  y  no  los  abandona  como  no  se  la 
persiga  mucho;  pero  si  se  la  inquieta  predomina 
su  timidez  y  abandona  su  cama. 

Es  un  animal  excesivamente  tímido,  y  el  mas 
leve  rumor,  como  el  salto  de  una  rana,  la  mar- 
cha de  un  lagarto  entre  las  hojas,  basta  para 
inquietarla  y  hacerla  enprender  su  carrera.  La 
inspira  temor  todo  lo  que  desconoce,  y  un  es- 
pantajo cualquiera  colocado  en  un  campo  basta 
para  ahuyentarla;  no  parece  sino  que  esta  do- 
tada de  su  extrema  ligereza  eu  compensación  de 
su  gran  timidez.  . 

Ñ(*se  crea  por  esto  que  la  liebre  es  un  animal 
excesivamente  cobarde,  pues  en  la  época  del 
celo  los  machos  luchan  entre  sí  con  gran  encar- 
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nizamiento  disputándosela  posesión  de  una  hem- 
bra. Es  también  muy  astuta,  como  lo  demues- 
tra con  las  mil  mañas  cine  emplea  cuando  es 
perseguida  por  los  galgos  y  los  perros,  que  la 
inspiran  un  gran  temor;  pero,  según  observa 
Lciiz,  cuando  están  los  perros  atados  no  tiene 
inconveniente  en  acercarse  !Í  ellos. 

Cuando  se  considera  la  encarnizada  persecu- 
ción de  que  es  objeto  la  liebre  por  parte  de  los 
animales  salvajes,  y  sobre  todo  por  el  hombre, 
se  comprende  su  timidez.  El  hombre  la  persigue 
constantemente  para  evitar  los  destrozos  que  á 
veces  causa,  por  la  utilidad  que  su  carne  y  piel 
lo  reportan,  y  más  que  nada  por  placer  y  di- 
versión. 

La  gran  fecundidad  de  la  liebre  compensa  en 
cierto  modo  la  destrucción  que  de  ella  se  hace, 
pues  este  animal  se  reproduce  en  extrema  abun- 
dancia. Apenas  la  estacióu  ha  mejorado  un  poco 
eu  los  meses  de  febrero  y  marzo  comienza  el  celo 
de  la  liebre,  antii'ipándose  cuanto  mejor  haya 
sido  su  alimentación  v  más  dulce  la  tempera- 
tura. Dietrich  de  AVinkel,  que  es  el  autor  que 
mejor  ha  descrito  las  costumbres  de  este  animal, 
dice  lo  siguiente  acerca  de  su  celo:  «Al  principio 
andan  los  machos  por  todas  partes  de  continuo 
buscando  las  hembras  y  siguiendo  su  pista  como 
los   perros   con   el   hocico  pegado   á  la  tierra. 
Cuando  se  encuentran  dos  liebres   de  distinto 
sexo  comienzan  por  acariciarse;  corren  trazando 
círculos,  y  en  aquel  juego  la  hembra  es  la  mas 
retozona.  Sin  embargo,  bien  pronto  llegan  otros 
machos;  el  primero  trata  de  llevarse  á  sn  com- 
pañera, obligándola  á  que  huya;  pero  ésta  resis- 
te y  acaba  por  marcharse  con  el  más  valeroso. 
Ya  se  comprenderá  que  todo  esto  no  sucede  sin 
que  haya  pelea;  los  celos  irritan  á  los  machos  y 
se  traba  una  lucha  que,  sin  tener  resultado  fatal, 
es  sumamente  divertida  para  el  observador.  Dos 
ó  tres  machos  y  á  veces  más  se  persignen  entre 
sí,  se  alejan,  se  lanzan  uno  contra  otro  y  se  dan 
manotazos;  vuelan  los  pelos  por  todas  partes  y 
continúa  la  lucha  hasta  que  el  más  fuerte  alcan- 
za la  victoria,  ó  hasta  que  la  hembra  se  aleja 
furtivamente  con  uno  de  los  competidores,  lo 
cual  sucede  á  menudo.  i> 

La  liebre  rara  vez  hace  una  madriguera  algo 
profunda;  generalmente  cava  un  hoyo  de  ocho 
centímetros  de  profundidad  en  el  que  cabo  su 
1  cuerpo,  quedando  el  lomo  á  flor  de  tierra  y  con- 
fundido con  ésta  por  su  color;  ^ 
I  El  período  de  gestación  dura  treinta  días,  al 
cabo  de  los  cuales  la  hembra  pare  cu  el  primer 
parto  uno  ó  dos  hijuelos,  tres  ó  cuatro  en  el  se; 
gundo,  y  así  aumenta  su  número,  que  vuelve  a 
decrecer  en  los  últimos  partos,  volviendo  al  pri- 
mer número;  generalmente  pare  cuatro  ó  cinco 
veces  en  la  temporada. 

Son  tan  ardientes  que  se  da  el  caso  de  que  el 
macho  espere  á  que  la  hembra  termine  de  parir, 
y  apenas  terminado  este  acto  la  cubre  de  nuevo 
inmediatamente,  siendo  tan  intensalasensacion 
eu  este  caso  que  generalmente  cae  de  espaldas 
desvanecido  como  si  hubiese  sufrido  una  descar- 
ga eléctrica. 

Los  hijuelos  nacen  cubiertos  de  pelo,  con  loa 
ojos  abiertos,  y  á  los  ocho  ó  diez  días  la  niadro 
lis  abandona,  llegando  al  cabo  de  un  año  a  ad- 
quirir todo  su  desarrollo  y  viviendo  cuando  mas 
siete  ú  ocho.  La  hembra  sólo  conserva  su  apti- 
tud prolifica  tres  años. 

So  han  obtenido  mestizos  de  liebre  y  conejo 
que  á  pesar  de  ser  procedentes  de  una  hibrida- 
ción, conservaban  su  fecundidad  por  numerosas 
generaciones,  demostrándose  de  este  modo  la 
posibilidad  de  modificar  las  especies  por  eleriice 
de  otras  distintas;  los  mestizos  que  tienen  tres 
octavos  de  liebre,  es  decir,  únicamente  una 
cuarta  parte  de  conejo,  son  los  que  mejor  se  re- 
producen ,  habiéndose  obtenido  hasta  catorce 
generaciones  sin  disminuir  su  fecundidad,  feín 
embargo,  al  cabo  de  cierto  número  de  generacio- 
nes esfos  híbridos  van  degenerando  aproximán- 
dose cada  vez  más  al  tipo  de  la  liebre  o  del  co- 
nejo de  iiue  proceden.  El  sabio  antropólogo  BrO; 
ca,  en  el  Viario  ele  Fiswloci'm  (1858),  publico 
una  Memoiia  sobre  los  híbridos  y  la  difereucia 
de  las  especies  animales,  en  la  que  estudia  dete- 
nidamente estos  lepóridos. 

Las  liebres  pequeñas  se  domestican  fácilmen- 
te viviendo  eu  cautividad  durante  largo  tiempo 
y  llegando  á  reconocer  á  su  amo;  pero  nuuca 
viven  tanto  como  en  libertad. 

Este  animal  ha  sido  objeto  de  numerosas  pre- 
ocupaciones, hasta  tal  punto  que  las  religioues 
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judia  y  mahometana  prnhiben  comer  su  carne. 
Eii  el  siglo  VIII  el  Papa  Zacarias  I  prohibió  el  uso 
de  su  carne  considerándola  como  animal  inmun- 
do. En  la  Medicina  antigua  la  liebre  entraba  en  la 
composición  de  gran  numero  de  recetas;  así,  por 
ejemplo,  Suárez  de  Rivera,  en  su  Teatro  de  la 
Salud  impreso  en  Madrid  en  1726,  incluye  una 
fórmula  contra  la  esterilidad  en  la  que  entran 
los  polvos  de  útero  de  liebre,  é  Hipócrates  la 
atribuía  virtudes  diuréticas,  figurando  también 
en  ]is  farmacopeas  antiguas  los  polvos  sutiles  de 
liebre  cogida  en  el  mes  de  marzo,  que  sólo  eran 
las  cenizas  del  cadáver  de  la  liebre. 

Las  utiüdades  de  la  liebre,  sin  embargo,  con- 
sisten más  bien  en  el  aprovechamiento  de  su 
carne  y  de  su  piel,  cuyos  pelos  se  emplean  para 
confeccionar  sombreros,  y  más  que  nada  por  el 
placer  que  su  caza  proporciona. 

Este  animal  se  encuentra  extendido  por  todo 
el  centro  de  Europa,  parte  del  Asia  occidental 
;     iroral  del  Mediterráneo. 

'  on  el  nombre  de  Lrpus  granatensis  designó 
'^  :  iiuper  una  variedad  que  habita  el  Mediodía 
de  España. 

La  liebre  variable  (Lepus  variabais)  habita 
exclusivamente  las  montañas,  y  se  distingue  de 
la  común  por  su  color  blanco,  conservando  sólo 
un  tono  de  color  más  obscuro  en  la  punta  délas 
orejas.  En  los  Alpes  se  encuentra  este  animal 
hasta  una  altura  de  5  500  pies,  y  Sehmann  ase- 
gura haberla  encontrado  en  los  picachos  de 
Wetterhorn  hasta  más  de  11000  pies. 

La  liebre  de  Irlanda  ( Lcpns  kibcrnicxis )  for- 
ma una  especie  aparte,  y  en  las  regiones  glacia- 
les habita  otra  denominada  liebre  de  las  nieves 
(Lepus  glaeialisj.  En  Etiopia  y  en  gran  parte 
de  la  costa  oriental  de  África  se  encuentra  la 
liebre  de  Etiopia  (Lc/dis  JEthiopicus). 

La  liebre  de  Patagonia  es  el  Dolicholis  pata- 
gónica, que  pertenece  á  la  familia  deloscávidos. 

-  LlEüRK:  Astron.  Constelación  austral  situa- 
da al  Sur  de  Orion, perfectamente  caracterizada 
por  ocho  estrellas  brillantes:  cuatro  de  tercera 
ningnitnd,  dispuestas  en  forma  de  cuadrilátero, 
que  representan  el  cuerpo  del  animal;  una  de 
tercera  magnitud  también,  que  figura  la  cabeza; 
dos  que  simbolizan  las  orejas,  y  otra  de  tercera 
magnitud  que  indica  la  posición  de  las  patas 
anteriores.  La  liebre  es  una  de  las  48  constela- 
ciones clásicas  de  la  esfera  griega.  Comi^rende  19 
estrellas  visibles  á  simple  vista,  de  las  cuales 
algunas  son  variables.  Entre  éstas  la  más  nota- 
ble es  la  R,  descubierta  en  1845  por  Hind,  la 
que  por  su  intensa  coloración  roja  se  destaca  so- 
bre el  fondo  negro  del  ciclo  cual  una  gota  de 
sangre;  su  coloración  es  más  pronunciada  que  la 
de  la  estrella  y  de  Cefeo,  llamada  el  astro  gra- 
nate por  Herschel,  Esta  estrella  R  oscila  de  la 
sexta  á  la  octava  magnitud  en  un  período  de 
438  días,  y  de  ordinario  es  invisible  á  simple 
vista.  La  época  favorable  para  la  observación  de 
este  asterismo  es  la  de  enero  á  abril. 

-LlEDRE    MARIN.i    Ó  DE  MAR:    Zool.  MoUlSCO 

marino  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  opistobranquios,  suborden  de  los  tectibran- 
quios,  familia  de  los  aplísidos.  Animal  oval  alar- 
gado convexo;  tentáculos  bucales  largos  carno- 
sos, los  dorsales  ó  i'inóforos  en  forma  de  oreja, 
con  ojos  en  .su  base;epipodios  ó  lóbulosdel  man- 
to anchos  y  encorvados  hacia  el  dorso  cubrién- 
dole por  com]deto;  manto  mediano  cubriendo  la 
.  concha;  ésta  delgada,  flexible,  transparente,  no 
arrollada  en  espiral,  con  el  vértice  posterior 
agudo  y  el  borde  anteiior  redondeado;  ráiUila 
con  un  diente  central  ancho,  provisto  de  multi- 
tud de  puntas  y  con  numerosos  dientes  laterales 
y  marginales  encorvados  y  con  los  bordes  tina- 
mente  denticulados. 

La  longitud  de  los  rinóforos  en  forma  de  ore- 
jas da  á  este  animal  un  remoto  parecido  con  la 
liebre,  razón  por  la  cual  se  le  da  este  nombre 
vulgar.  En  Galicia  es  conocida  con  el  nombre  de 
teta  de  vaca  á  causa  de  una  secreción  lechosa, 
más  bien  violada,  que  su  piel  transpira  cuando 
se  le  irrita. 

Vive  en  las  playas  fangosas  ó  arenosas  de  poca 
profundidad  envueltas  entre  el  fango  y  los  de- 
tritos de  las  algas;  de  aquí  la  razón  de  su  nom- 
bre genérico  dado  por  Linnco  de  aplysia  (í-/.-,- 
o:j,  por(|uería).  En  verano  se  aproxima  á  las 
costas  para  verificar  la  postura,  y  en  septiembie 
busca  mayor  profundidad,  pone  sus  huevos  en- 
vueltos en  una  mateiia  gelatinosa  formando  lar- 
gos cordones  enmarañados  entre  sí,  qne  contie- 
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nen  un  número  inmenso  de  huevos,  en  los  cuales 
es  fácil  percibir  al  microscoiiio  el  embrión  ya 
formado  aninjado  de  continuo  movimientos.  Es- 
tos cordones,  por  su  aspecto,  se  conocen  por  los 
pescadores  con  el  nombre  de  ^fideos  de  mar.  Este 
molusco  se  alimenta  generalmente  de  algas,  pero 
también  á  veces  de  pequeños  moluscos,  crustá- 
ceos, etc. 

Forman  unas  50  especies,  que  se  encuentran 
repartidas  por  todos  los  mares.  En  nuestras  cos- 
tas son  (recnenteslos  Aplysia depilaiis, leporina, 
limacina,  camellus  y  puníala. 

-  Liebre  (La):  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Que- 
bec,  Canadá.  Sale  del  lago  Largo,  en  la  misma 
meseta  en  que  nace  el  Gatineau;  corre  hacia  el 
S. S.O.  y  luego  al  S. S.  E. ,  cruza  varios  lagos, 
pasa  por  los  condados  de  San  Mauricio,  Maski- 
nonge,  Berthier,  Joliette,  Montcalm  y  Ottawa, 
forma  imponentes  cascadas,  baña  á  Búckingham 
y  termina  en  la  orilla  izq.  del  Ottawa,  á  los  380 
kms.  de  curso. 

LIEBRECILLA  (d.  de  liebre):  f.  Aciano  me- 
xoi:. 

LIEBREZUELA:  f.   d.  de  LIEBRE. 

LIEBWERDA:  tícog.  Aldea  del  di.st.  de  Fricd- 
land,  círculo  de  Bunziau,  Bohemia,  Austria- 
Hungría;  1  000  habits.  Sit.  al  S.E.  de  Friedland, 
en  el  pintoresco  valle  del  Wittig  y  al  pie  de  Ta- 
felfichte.  Aguas  minerales  y  balneario  muy  con- 
cunido. 

LIECHTENSTEIN  Ó  LICHTENSTEIN:  Geog.  Pe- 
queño ]uincipado  soberano  de  la  Alemania  me- 
lidional;  159  knis.=  y  9593  habits.  Confina  al 
N.  y  E.  con  la  prov.  austríaca  de  Voralberg,  al 
S.  con  el  cantón  suizo  de  los  Grisones  y  al  O. 
con  el  Rhin,  que  le  separa  del  cantón  de  Saint 
Gall.  Cap.  Vaduz.  País  montañoso  cruzado  por 
estribaciones  de  los  Alpes  Bélicos;  el  punto  más 
alto  es  el  pico  Angsthorn,  sit.  al  S.  y  con  una 
alt.  de  2660  m.  Le  riegan  el  Rhin  y  el  Samina. 
En  los  valles  recolección  abundante  de  cereales, 
lino  y  vino;  cría  de  ganados.  Hilados  de  algodón 
y  elaboración  de  objetos  de  madera.  Por  el  K. 
pasa  el  f.  c.  de  Coire  á  Bregeuz.  El  gobierno  es 
una  monarquía  constitucional  hereditaria  en  la 
linea  masculina.  Rigen  la  Constitución  de  26  de 
septiembre  de  1862  y  la  ley  modificativa  de  19 
de  febrero  de  1878.  La  Dieta,  que  debe  reunirse 
anualmente,  consta  de  quince  individuos,  tres 
nombrados  por  el  príncipe  y  doce  elegidos  por 
voto  Indirecto,  y  además  cinco  suplentes;  los  di- 
putados son  nombrados  ó  elegidos  para  un  pe- 
riodo de  cuatro  años.  Para  ejercer  el  derecho 
electoral  y  ser  elegido  es  ])reciso  haber  cumpli- 
do los  veinticuatro  años.  Licchtenstein  pertene- 
ce desde  1S52  á  la  unión  aduanera  austríaca. 
Ejerce  la  autoridad  judicial  suprema  el  Tribunal 
superior  austríaco  de  Innshruck.  La  población 
es  de  origen  alemán  y  casi  toda  católica.  No  hay 
gastos  militares  á  cargo  de  los  fondos  públicos; 
el  total  de  gastos  en  1890fucde  110393  florines 
austríacos;  el  de  ingresos  143039.  La  deuda 
pública  asciende  á  36  000  florines.  Como  conse- 
cuencia del  ingreso  del  principado  en  la  unión 
aduanera,  Austria  paga  anualmente  20000  flori- 
nes al  principado.  El  principe,  hoy  Juan  II,  re- 
side por  lo  general  en  Viena  y  tiene  un  lugar- 
teniente en  Vaduz. 

LIÉDENA:  Geog.  Lngar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  669 
habits.  Sit.  á  la  izc).  del  río  Irati,  al  pie  del  ex- 
tremo occidental  de  la  sierra  de  Leire,  en  la  ca- 
rretera regional  de  Estarrona  y  Vitoria  á  Tier- 
mas  por  Estella,  Tafalla  y  Lumbier.  Cereales, 
vino  y  aceite;  fab,  de  aguardientes. 

LIEDTS  (Carlos  Ait.u.sto):  £iog.  Político 
belga.  N.  en  Audeuardcen  1803.  M.  en  Bruselas 
en  1878.  Partidario  de  la  elección  del  principe 
Leopoldo,  figuró  entre  los  antcres  de  la  Consti- 
tución belga;  fué  comisario  del  gobierno  en  los 
tribunales  de  su  pueblo  natal  y  de  Gante  (1830), 
presidente  del  Tribunal  de  primera  instancia  de 
Amberes  (1831  -40)  y  enviado  extraordinario  en 
Holanda  (1839).  Antes  había  s¡do{1830)unode 
los  secretarios  del  Congreso.  Siendo  Ministro  del 
Interior  (1840-41)  mejoró  sobre  todo  la  inspec- 
ción de  caminos  vecinales.  También  presidió 
(1843-48)  la  Cámara  belga,  en  la  que  no  había 
dejado  de  tomar  asiento  desde  1831.  Como  go- 
bernador del  Hainaut(1841-45)  mereció  que  esta 
provincia  grabara  en  su  honor  una  medalla.  Fué 
además  gobernador  de  Brabante  y  de  la  ciudad 
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de  Bruselas;  Ministro  de  Hacienda  (septiembre 
de  1852  á  1855);  plenipotenciario  belga  para  la 
negociación  de  un  tratado  de  comercio  entre 
Francia  y  Bélgica,  firmado  en  1.°  de  mayo  de 
1861,  y,  desde  junio  del  mismo  año,  gobernador 
de  la  Sociedad  general  para  favorecer  la  indus- 
tria nacional.  Era  comendador  de  la  Orden  do 
Leopoldo,  gran  cruz  del  León  neerlandés  y  grau 
oficial  de  la  Legión  de  Honor. 

LIEGNITZ:  &'eogr.C.  cap.  de  círculo  y  regencia, 
prov.  de  Silesia,  Prusia;  46852  habits.  Sit.  al 
O.N.O.  de  Bresiau,  al  S.E.  de  Berlín,  en  la  con- 
fluencia del  Scliwarzwaser  y  del  Katzhach,  en 
el  empalme  de  los  f.  c.  de  Berlín  á  Bresiau  y  de 
Gross-Glogau  á  Frankenstein.  Importante  in- 
dustria; fundiciones  de  hierro,  fab.  de  calderas 
para  máquinas  de  vapor,  de  paños,  guantes, 
sombreros,  pianos,  billaresy  muebles  artísticos. 
En  las  cercanías  legumbres,  frutas  y  plantas  de 
ornato.  Las  construcciones  son  sólidas;  hermosos 
paseos  en  el  lugar  que  ocuparon  las  murallas. 
Antiguo  palacio  ducal  reconstruido  después  del 
incendio  de  1835;  iglesia  católica  que  encierra 
los  restos  de  los  antiguos  duques;  una  iglesia  del 
siglo  XIV;  estatua  de  Federico  el  Grande  en  la 
plaza  Federico;  en  el  Marienwiesc,  el  Lówen- 
denkmol,  monumento  en  honor  de  las  víctimas 
de  las  guerras  de  1866  y  1870-71.  Desde  1164 
Liegnitz  fué  cap.  de  un  ducado  que  perteneció 
á  la  familia  de  los  Piast,  que  dio  varios  reyes  á 
Polonia.  Cerca  de  esta  c.  lucharon  en  1241  tár- 
taros y  cristianes.  En  1673  Liegnitz  pasó  al  Aus- 
tria; en  1745  se  incorporó,  con  la  Silesia,  á  Pru- 
sia. ahí,  Federico  el  Grande  venció  á  los  aus- 
tríacos en  15  de  agosto  de  1760,  y  no  lejos,  en 
Katzbach,  fueron  derrotados  los  franceses  en 
1813. 

La  regencia  se  halla  limitada  al  N.  O.  y  al  N. 
por  el  Brandeburgo,  al  N.  E.  por  la  prov.  de  Po- 
sen, al  E.  por  la  legencia  de  Bresiau,  al  S.  por 
la  Bohemia  y  al  S.O.  por  el  reino  de  Sajonia. 
Tiene  una  población  de  1047196  habits.  y  una 
sup.  de  13607  kms-.  La  riegan  el  Oder  y  sus 
afl.,  el  Bober  y  el  Neisse  de  Gorlilz.  Sesubdivi- 
de  en  21  círculos.  El  círculo  mide  621  kms.-,  de 
los  que  105  los  ocupan  lagos,  y  tiene  una  pobla- 
ción de  50000  habits.  sin  la  cap. 

LIEGOS:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Acebedo,  par- 
tido judicial  de  Riaño,  prov.  de  León;  69  edifs. 

LIEJA:  Geog.  Prov.  del  reino  de  Bélgica.  Con- 
fina al  N.  con  el  Limbnrgo  belga  y  el  Limburgo 
holandés,  al  E.  con  Alemania  (prov.  prusianas 
del  Rhin),  al  S.  con  el  Luxemburgo  belga,  al 
S.O.  con  la  prov.  de  Namur  y  al  O.  con  el  Bra- 
bante belga;  2895  knis.2  y  '762196  habits.,  ó 
sea  260  por  km".  País  de  bosque  y  relativamen- 
te montañoso  al  S. E.,  pues  pertenece  á  la  re- 
gión de  las  Ardenas;  cerca  de  la  frontera  alema- 
na está  la  montaña  más  alta  de  Bélgica,  la  Ba- 
raque  Michel,  de  689  m.  La  zona  delN.  E.  es  el 
país  llamado  Herve,  con  mesetas  cubiertas  de 
pradera;  al  S.O.  está  el  país  de  Condroz,  con 
pequeñas  colinas  y  rica  vegetación ;  al  N.  Ó.  se 
extiende  la  fértil  meseta  de  la  Hesbaye.  La  re- 
gión del  N.  en  el  centro  es  país  llano.  La  pro- 
vincia corresponde  á  la  cuenca  del  Mosa,  rio  que 
la  cruza  de  S.  á  N.E. ,  y  al  que  van,  dentro  de 
la  prov.  el  Hoyou.\',  el  Ourthe  y  el  Berwinne 
por  la  dra. ,  y  el  Mehaigne  por  la  izq.  Sólo  el 
ángulo  N.  O.  de  la  prov.  es  de  la  cuenca  del 
Escalda  por  el  Peq\uño  Geete.  Un  canal  lateral 
del  Mosa  va  desde  Licja  á  Maestricht,  en  el 
Limburgo.  Produce  la  prov.  cereales,  legumbres 
y  fintas,  cría  buen  ganado  y  hay  algunos  viñe- 
dos, pero  la  principal  riqueza  son  las  minas  y 
la  industria.  Hay  canteras  de  mármol  y  pizarra, 
minas  de  hierro,  zinc  y  cobre,  é  importantes 
cuencas  hulleras  en  Lieja  y  Clcrmont.  Hay  mu- 
chos y  afamados  establecimientos  metalúrgicos. 
Aguas  minerales  en  Spa,  muy  concurridas.  Fe- 
rrocarril á  Maestricht  y  á  las  principales  c.  de 
Bélgica.  Divídese  la  prov.  en  cuatro  dist. :  Lie- 
ja, Huy,  Verviers  y  AVaremnic.  La  cap.  es  Lieja. 
En  la  parte  N.E.  y  confines  con  Alemania  so 
halla  el  que  fué  territorio  neutro  de  Morcsnet. 
En  la  Edad  Media  y  desde  el  siglo  K,  el  país  de 
Lieja  constituyó  un  señorío  gobernado  por  los 
obispos  y  dependiente  del  Imperio  de  Alemania; 
comprendía  entonces  la  Campine,  la  Hesbaye, 
los  condados  de  Looz  y  Horne,  el  marquesado 
deFranchimont,  el  Condrozy  el  país  entre  S.ini- 
bre  y  Mosa,  es  decir,  toda  la  actual  prov.  de 
Lieja  y  parte  de  las  de  Limburgo  y  Namur. 
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Pcrtciuniú  ni   círculo   de  AVc'stfalia.  Do  1795  ú 
181-1  el  iniiicipailo  ile  Lieja  se  unió  ;i  Francia  y 
liic  i>;>rte  del  úe\\  del  Ourtlie.  En  1815  se  cons- 
tituyó la  actual  |irov.  H  C,  cu  flamenco  llamada 
Liiil-,  y  en  alemán  LüUich,  ca)i.  de  la  prov.  de 
su  nombre,  Bélgica,   sit.    en  la  parte  central  y 
algo  al   N.    de  la  jirov.,   á  orillas  del  Mosa  y 
eonfl.   del   Onrthe;  149789  haljits.   (1890).   Es 
por  la  población  la  cuarta  c.  de  Bélgica,  Tribu- 
nal de  apelación,  obispado  sufragáneo  del  arzo- 
bispo de  Malinas,  que  extiende  su  jurisdicción 
á  la  prov.  de  Limburgo,  y  cap.  de  dist.  ó  divi- 
.sión  militar.  F.  c.  áBruselas,  Lovaiua,  Malinas, 
Namur  y  Colonia.   Universidad  ;    Escuelas  de 
Minas,  de  Ingenieros,  de  Artes  y  Oficios  y  Nor- 
mal, Seminario;  Instituto  de  Sordo-niudos;  Aca- 
demia de  Bellas  Artes;  Conservatorio  do  Músi- 
ca, etc.  Las  minas  de  bulla  lian  sido  la  base  de 
toda  la  actividad  industrial  y   prosperidad  de 
Lieja.  Algunas  estiin  tan    cerca  de  la  c.  que  sus 
galerías  pasan  por  debajo  del  cauco  del  Mosa  y 
de  las  calles.  En  cuanto  á  las  industrias,  fama 
universal  tienen  las  armas  de   fuego,  las  fundi- 
ciones de  zinc  y  los  talleres  de  maquinaria.   Se 
fabrican  también  artículos  de  orfebrería,  tejidos 
de  lana  y  algodón,  chocolate,  jabón,  papel,  cur- 
tidos, etc.  El  Mosa  atraviesa  la  c.  formando  una 
isla,  en  parte  constituida  por  canales  de  deriva- 
ción. Seis  puentes,   contando  el   del  f.  c,  unen 
las  dos  orillas  del  río  y  la  isla.   La  mayor  parte 
de  la  c.  y  los   principales  edif's.  están   á  la  iz- 
quierda del  Mosa;  en  la  orilla  dra.  y  en  la  isla  se 
hallan  las  fábs.  y  los  barrios  obreros.   Además 
hay  nueve  arrabales.  Muchos  barrios  son  nuevos, 
sobre   todo  en   los  alrededores  de  la  avenida  de 
Avroy.  Al  S. O.  y  cerca  de  los  llamados  Campos 
do  los  Pájaros  está  la  estación  de  los  Guillomíns, 
desde  la  cual,  por  la  calle  del  mismo  nombre, se 
va  á  los  jardines  de  Avroy,  con  varias  estatuas, 
entre  ellas  la  ecuestre  de  Carlomagno,  en  cuyo 
zócalo  se  ven  las  de  Pepino  de   Lauden,  Pepino 
de  Heristal,   Carlos  Martel,   Pepino  el  Breve  y 
otros  individuos  de  la  familia  carlovingia.  Li- 
mitan el  jardín  las  avenidas  de  Avroy  y  de  Ro- 
gier.   Desdo  ésta,  por  rectas  y   cortas  calles,  so 
pasa  d  la  hermosa  calle  Frére  Orbán,  en  la  mis- 
mas orilla  del  río.  Con  ella  forma  ángulo  al  N. 
la  calle  Piercot,   que  empieza  frente  al  monu- 
mento de  Carlomagno,  y  en  la  que  está  el  nuevo 
Conservatorio  de  Música.  Prolongación  hacia  el 
K.  déla  avenida  de  Avroy  son  la  calle  de  este 
nombre  y  la  de  la  Sauveniére,  que  describe  nn 
arco  de  círculo  para  ir  á  terminar  en  la  plaza  del 
Teatro.  Este  tiene  bonita  fachada  con  columnas 
de  mármol  rojizo,   y  delante  de  él  se  eleva  la 
estatua   de    Grétry,  el   compositor,  de  bronce. 
Cerca  y  á  la  dra.   están  las  plazas  Verde  y  de 
San  Lamberto,  donde  se  hallaba  el  palacio  de 
los  príncipes-obispos,  hoy  Palacio  de  Justicia, 
construido  de  1508  á  1540,  y  del  cual  decía  Car- 
los V  que  era  el  más  magnífico  de  la  cristiandad. 
A   consecuencia  de  un  incendio  fué  preciso  re- 
construir la  fachada  en  1737,  y  todo  el  edificio 
ba  sido  restaurado  de  1848  á  185(!.  Hay  en  este 
palacio  dos  hermosos  patíos,  rodeados  de  gale- 
rías abovedadas,  de  estilos  gótico  y  del  Renaci- 
miento mezclados.  El  segundo  patio  sólo  tiene 
arcadas  cu  dos  de  los  lados  y  ha  sido  transfor- 
mado en  jardín.  La  parte  O.  del  edificio  es  nue- 
va: es  el  Hotel  Provincial,  con  pequeñas  estatuas 
en  la  fachada.  Además  de  los  Tribunales  y  Ar- 
chivos ocupa  parte  de  los  salones  del  Palacio  el 
Museo  Arqueológico,  con  antigüedades  romanas 
y  de  la  Edad  Media  de  gran  valor.  Dio  nombre 
á  la  plaza  de  San   Lamberto  la  suntuosa  cate- 
dral demolida  en   1794  por  los  revolucionarios 
franceses.  Frente  al  ángulo  N.O.  del  Hotel  Pro- 
vincial se  encuentra  la  estación  del  Palacio,  don- 
de terminan  los  dos  túneles  del  f.  c.  que  enlaza 
las  estaciones  de  los  Guillomíns  y  Vivegnies.  Al 
N.  E.  de  la  plaza  de  San  Lamberto  está  la  del 
Mercado,  con   la  Casa  Consistorial,  de  1714,  y 
la  Bolsa,  antigua  iglesia  de  San  Andrés.  Hay 
tres  fuentes,  de  las  cuales  la  del  centro  data  do 
1696.  La  vecina  iglesia  de  San  Antonio,  al  N., 
es  del  siglo  XIII,  reconstruida  on  el  xvi  y  xvii. 
De  la  citada  plaza  del   Mercado   parte  la  calle 
Foronstrce,  donde  está  el  Museo  Comercial.  La 
nueva  calle   Leopoldo  conduce  desde   la  pinza 
de  San  Lamberto  al  puente  de  los  Arcos,  puente 
moderno  de  cinco  arcos  con  estatuas  alegóricas, 
que  ha  sustituido  á  otro  del  siglo  XIII,  varias  ve- 
ces destruido  y  restaurado.  Entre  las  calles  que 
arrancan  de  la  plaza  del  Teatro  las  mejores  son 
la  de  la  Regencia  y  la  de  la  Universidad;  en 
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ésta  so  llalla  el  pasaje  Lemonnier,  hermosa  ga- 
lería cubierta  llena  de  tiendas  y  almacenes.  Cor- 
ea de  la  calle  de  la  Regencia  está  San  Dionisio, 
iglesia  fundada  cu   987,  pero  reconstruida  casi 
toda  después  del  siglo  xv.  Al  terniinar  la  calle 
de  la  Universidad,  entre  la  plaza  Cockerill  y  el 
Jlosa,  se  hallan  los  edificios  de  la  Universidad, 
fundada  en  1817,  la  mayor  parto  de   los  cuales 
liortenecieron   al    antiguo  Colegio  do  .Jesuítas. 
En  el  patio  principal  hay  una  imponente   cons- 
trucción  de  piedra,  con  peristilo  de  ocho  co- 
lumnas jónicas:  es  el  Salón   académico,  el  Para- 
ninfo, con  luz  cenital.  En  los  demás  edificios  se 
hallan  instalados  los  gabinetes  de  Física  é  His- 
toria Natural,  los  laboratorios,  la  biblioteca  con 
nnos  200000  volúmenes,  etc.  En  la  plaza  de  de- 
lante de  la  Universidad  se  alza  la  estatua  del 
geólogo  Duniout.  No  lejos  y  hacia  el  S.  se  halla 
el  puente  de  la  Boverie,  de  cuatro  arcos,  por  el 
que  se  pasa  al  barrio  y  estación  de  Longdoz.  La 
calle  de  la  Catedral  corta  en  ángulo  recto  la  de 
la  Universidad  y  conduce  á  la  ]ilaza  de  la  Cate- 
dral, donde  se  halla  ésta,  bajo  la  advocación  do 
San   Pablo,  fundada  en  968  y  reedificada  desde 
1280   hasta   casi  nuestros  días.  En  su  interior 
mide  84  m.  de  largo,  34  de  ancho  y  24  de  altu- 
ra. Las  naves  están  separadas  por  pilares  redon- 
dos, y  las  bóvedas  cubiertas  de  pinturas  y  ara- 
bescos. Son  muy  notables  el  pulpito,  do  made- 
ra esculpida;  la  puerta  que  separa  el  coro  de  la 
nave,  y  el  busto  de  oro  esmaltado  de  San  Lam- 
berto, que  se  conserva  en  el  Tesoro,  y  es  un 
regalo  que  Carlos  el  l'emerario  hizoá  la  ciudad. 
Más  al  S.,  entre  las  plazas  de  San  Jacobo  y  Bou- 
veroy,  está  la  iglesia  de  San  Jacobo  ó  Santiago, 
llamada  por  algunos  la  maravilla  de  Lieja.  Se 
fundó  en  1014,  si  bien  su  románica  torre,  al  O., 
data  de  1170,  y  aún   fné  modificada  en   el  si- 
glo XVI.  Es  un  magnifico  edificio  de  estilo  oji- 
val, de  tres  naves  y  con  coro  poligonal.  El  inte- 
rior tiene  casi  las  dimensiones  de  San  Pablo, 
algo  menos,  y  su  aspecto  recuerda  el  de  las  ca- 
tedrales  españolas.    Los  cristales   pintados,  el 
coro  y  el  órgano  llaman  la  atención  por  su  ri- 
queza. Esta  iglesia  ha  sido  restauracla  después 
en  1833.  Se  citará  también  la  iglesia  de  San 
Juan,  construida  en  982  y  reedificada  do   1754 
á  1757;  San  Martín,  fundada  en  962  y  recons- 
truida en   1542;  Santa  Cruz,  del  año  979,  con 
torre   octágona   y  una  galería   de    columnitas; 
San  Bartolomé,  basílica  de  cinco  naves,  con  dos 
torres  del  siglo  xiii,  poro  completamente  trans- 
formada; y  el  Monte  de  Piedad,   con  alto'teja- 
do  y  originales  torres,  construido  en   1560.  Al 
N.   de  la  c.    y  al  otro  lado  del  f.    c.    do  cir- 
cunvalación  so  halla    la  cindadela,  fundada  en 
1650  por  el  principo  obispo  Maximiliano  Enri- 
que. Al  O.,  cerca  de  la  estación  Jonfosse,  están 
el  Hospital  Militar  y  el  cuartel  de  San  Lorenzo. 
Más  al  S.  so  encuentra  el  Jardín  Botánico.  To- 
dos los  edifs.   que  se  acaba  de  citar  están  á  la 
izq.  del  Mosa.  A  la  dra.,  entre  el  Mosa  y  el  ca- 
nal de  derivación,  se  hallan  la  plaza  del  Con- 
greso, la  iglesia  de  San  Nicolás,  el  Hospicio, 
otro  teatro,  el  Jardín  de  Aclimatación  y  el  Par- 
que público.  Al  E.  del  citado  canal  el  Hospicio 
y  el  fuerte  de  la  Cartuja.  Más  lejos  está  Rober- 
mont,   en  cuyas  inmediaciones  el  príncipe  de 
Coburgo  fué  vencido  por  Jourdán  en  19  de  sep- 
tiembre de  1794.  Cerca  de  Robcrmout  se  halla 
el  cementerio  de  Lieja.   Las  principales  fábri- 
cas están  en  el  barrio  ó  arrabal  de  San  Leonar- 
do,  al  N.  del  Mosa;  merecen  cita  entre  ellas  la 
fáb.  de  armas  del  Estado,  la  fundición  de  caño- 
nes y  la  fáb.  de  máquinas,  locomotoras,  etc. ,  de 
la  Sociedad  San  Leonardo.  La  c.   de   Lieja  data 
del  siglo  VI.  Un   obispo  do  Tougres,   Mouulfo, 
construyó  en   558   una   capilla  dedicada  á  los 
santos  Cosme  y  Damián,  en   el  sitio  que  hoy 
ocupa  la  c. ;  en  la  capilla  murió  asesinado  San 
Lamberto,  uno  do  los  sucesores  de  Mouulfo,  lo 
que  atrajo  al  lugar  gran  número  de  peregrinos. 
San  Huberto  construyó  una  basílica  en  honor 
del  mártir  y  echó  los  cimientos  de  la  c.  do  Lieja, 
á  la  que  se  trasladó  la  sede  episcopal  de  Ton- 
grcs  en  720.  En  Lieja  confinó  Carlomagno  al  rey 
de  los  lombardos  Didiero  y   su  familia,   y  en 
Lieja  pretenden  los  de  la  c.    que  nació  aquel 
emperador.  Lo  cierto  es  que  Lieja  debió  muchos 
honores  y  beneficios  á  Carlos  y  sus  sucesores.  En 
la  segunda  mitad  del  .siglo  X  el  obispo  Notger 
adquirió  gran  poder,   fundó  iglesias,  rodeó  de 
muros  la  población,  abrió  canales,  aumentó  su 
territorio  y  constituyó  el  poder  temporal  de  esta 
■  sede,  que  comprendía  las  c.  de  Lieja,  Huy,  Fos- 
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sos,  Tliuin,  Thcux,  Lobbes,  Tongros,  Saint 
Troud,  Malinos,  Visé  y  Maestricht.  Los  cm]ie- 
radores  Otón  II  y  Otón  III  le  agregaron  otros 
dominios  y  reconocieron  la  jurisilicción  do  los 
obispos  sobre  todos  los  liabits.  de  la  diócesis.  A 
mediados  del  siglo  xi  Lieja  tenía  fama  por  el 
desarrollo  que  en  ella  alcanzaban  las  Letras  y  las 
Ciencias.  En  1316  el  obispo  otorgó  la  Con>titn- 
ción  llamada  Paz  de  Fexhe,  por  virtud  de  la 
que  clero,  nobles  y  ciudadanos  tomaban  parto 
en  la  gobernación  del  Estado.  No  obstante,  los 
licjenses  tuvieron  que  sostener  frecuentes  luchas 
contra  sus  obispos,  que  buscaban  apoyo  en  los 
duques  de  Borgoña  o  on  los  emjicradorcs  de  Ale- 
mania; Juan  Sin  Miedo,  en  1408,  pasó  á  cuchi- 
llo á  25  000  individuos;  sesenta  años  después 
Carlos  el  Temerario  se  apoderó  de  la  c. ,  arrasó 
sus  muros  é  hizo  matar  á  millares  de  habits.  por 
el  hierro  y  el  fuego  ó  ahogándolos  en  el  Mosa. 
Arreciaron  luego  las  discordias  civiles  entre  los 
partidarios  del  obispo  y  los  del  gobierno  consu- 
lar. En  1676  los  franceses,  en  guerra  con  Ho- 
landa, se  apoderaron  de  la  c.  y  demolieron  la 
cindadela.  Én  1691  la  bombardeó  Boiifiors  por 
haber  declarado  la  guerra  al  rey  de  Francia. 
Marlborough  la  tomó  en  1702,  y  los  franceses 
entraron  en  olla  en  1792  y  1794. 

LIEJÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Lieja.  U.  t.  c.  s. 
-LiEJí.s;  Pertenecieute  á  Lieja. 

LIEMAECKER  ( Nirrii.Á.'i):  Einfi.  Pintor  fla- 
menco, apellidado  Itooae.  N.  en  Gante  en  l.';7ó. 
M.  cu  la  misma  ciudad  en  1646.  Fué  íntimo 
amigo  y  émulo  do  Ruben.s.  Sns  composiciones 
son  de  grandes  dimensiones,  notables  por  el 
buen  gusto,  y  por  lo  común  de  nn  licllo  colori- 
do. Muchas  se  conservan  en  las  iglesias  de  Bél- 
gica, y  sobre  todo  en  Gante,  donde  se  admiran: 
La  calda  de  los  (íiic/eks;  La  Virgen  y  el  niño  Je- 
sús rodeados  de  sanios;  El  Sa^yiaritano  heriiio; 
El  Juicio  Jinal,  etc. 

LIEMBA:  Geog.  Extremidad  meridional  del 
gran  lago  Tangañika,  África.  Livingstone,  que 
la  descubrió,  supu.so  que  era  un  lago  distinto 
del  Tangañika. 

LIEN-CHEU-FU:  Geog.  Dep.  do  la  prov.  de 
Kuang-tung,  China.  Forma  con  eldoKao  clieu 
la  circunscripción  de  Kao-Lien,  cuya  cap.  es 
Kao-Cheu.  La  del  dep.  es  la  e.  de  Lien-cheu- 
lii,  sit.  al  S.O.  de  Cantón,  én  una  bahía  del 
N,  del  Golfo  de  Tonquín,  en  la  desembocadura 
del  Si-men-kiang;  12  000  habits.  Tiene  gran 
importancia  comercial  por  hallarse  cerca  del 
puerto  de  Pajoi,  abierto  al  tráfico  europeo,  y  por 
ser  el  punto  de  partida  de  varios  caminos  hacia 
el  interior. 

LIENDO;  Geog.  Valle  y  ayunt.  formado  por  el 
bariio  do  Hazas  y  12  caseríos  y  grujios,  p.  j.  do 
Laredo,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  1215  habí 
tantos.  Sit.  on  la  costa  del  Cantábrico,  al  N.  de 
los  valles  de  Gurriezo  y  Ampnero,  cerca  de  Ori- 
ñóu.  Terreno  montuo.'-o,  con  algún  llano,  baña- 
do por  los  riachuelos  ó  arroyos  Rolvoras,  Yosta 
y  Rosillo.  Maíz  y  chacolí;  cría  de  ganados:  pi- 
pería. En  el  término  se  ven  algunos  torreones 
con  almenas  y  escudos  de  armas  que  parecen 
muy  antiguos.  Entre  los  montes  merece  especial 
mención  el  de  Candína,  porque  en  él,  durante 
la  guerra  de  la  Independencia,  fueron  batidas 
varias  veces  las  tropas  francesas  ]ior  el  coronel 
D.  Juan  López  del  Campillo,  al  frente  de  un 
puñado  de  valientes  que  él  mismo  organizó;con 
sólo  100  hombres  derrotó  en  1811  una  columna 
de  1500  enemigos,  quedando  prisionero  y  grave- 
mente herido  el  jefe  que  los  mandaba. 

LIENDRE  (del  lat.  !cns,  lendis):  f.  Huevo- 
cilio  del  piojo.  Se  encuentra  en  el  pelo  de  los 
mamíferos. 

Con  su  untura  nnieren  súbito  los  piojos,  y 
juntamente  las  liendres. 

Andriís  de  La(iijn.\. 

Este  moño  pecador 
Su  papel  un  tiempo  hizo, 
Y  lie  rizado  y  postizo 
Fué  mártir  y  confesor. 
No  es  de  aljófar  lo  ensartado; 
Liendres  son  con  que  me  alegro, 
Que  desde  lejos  mirado. 
Parece  un  penacho  negro 
De  blancas  moscas  nevado. 

Calderón. 

-  Cascarle,  ó  machacarle  á  uno  las  lien- 
dres: fr.  fig.  y  fam.  Aporrearlo,  darle  de  palos. 
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-  Casca r.i.E,  ó  machacarle  á  nno  las  lien- 
nr.Es:  tig.  y  fani.  Aigüirle  ó  reprenderle  con  ve- 
hemencia. 

LIENERES:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  Je  Valle  do 
Pií-lagos,  p.  j.  y  prov.  de  Salamanca;  64  edifs. 

LIENINA  (dellat.  lien,  bazo):  f.  Quhn.  Cuerpo 
que  se  encuentra  en  el  bazo  (Scherer)  al  lado  de 
los  ácidos  úrico,  láctico,  fórmico,  acético  y  butí- 
rico, y  de  la  hipoxantina.  Es  nitrogenado,  crista- 
lizabie,  y,  aumiue  carece  de  azufre,  se  parece  á  los 
cuerpos  sulturados  que  se  obtienen  por  descom- 
posición de  los  principios  inmediatos  de  la  bilis. 

LIEN-KIANGÓ  LIEN  CHEN  KIANG:  Gcog.  Rio 
de  la  prov.  de  Kuang-tung,  China.  Nace  en  los 
montes  que  separan  la  ¡irov.  de  Kuang-tung  de 
la  de  Kuang  si;  pasa  por  las  c.  de  Lien-chan, 
Sau-kiang,  Lion-chen  y  Yangchan,  en  dirección 
al  S. E.,  y  desagua  por  la  dra.  en  el  Pe-kiang, 
poco  más  abajo  de  la  c.  de  Yiug-te. 

LIENNE:  Gcog.  Río  de  Bélgica.  Nace  en  los 
confines  de  las  provs.  de  Lieja  y  Luxemburgo, 
corre  del  S.E.  alN.O.,  luego  del  S. O.  alN.E.  y 
después  de  un  curso  de  26  kms.  desagua  por  la 
izq.  V  aguas  abajo  de  Stourmont  en  el  Aniblcve, 
afi.  del  Ourtlie. 

LIENTERA  (del  gr.  \v.iy-ir,\a;  de  li'.oi,  liso,  y 
VvTíofjv,  intestino):  f.  Enfermedad  en  que  se 
filia  la  comida  sin  digerir. 

-  LiEXiiUíA:  PaloJ.  Esta  diarrea  es  sintomá- 
tica de  ciertas  enfermedades  graves. 

Se  llama  lientera  porque  parece  que  los  ali- 
mentos se  han  deslizado  por  la  mucosa  intesti- 
nal como  sobre  una  superficie  lisa  sin  que  hayan 
sufrido  ninguna  elaboración  (V.  Diakbea).  Ko 
debe  confundirse  con  la  discnlería. 

LIENTERlA:  f.  LlENTERA. 

LIENTÉRICO,  CA  (del  lat.  lientcr-tciis):  adj. 
Perteneciente  á  la  lientera. 

-  LiENTÉnico:  Que  la  padece.  U.  t.  c.  s. 
LIENTO,  TA  (del  lat.  IcniusJ:  adj.  Húmedo, 

poco  mojado. 

Friégate  las  mañanas  el  rostro  con  un  paño, 
antes  liento  que  mojado,  por  que  no  salgas 
limpio  ni  sucio. 

Mateo  Alemán. 

LIENTUR:  Biog.  Cacique  chileno.  Dióse  á  co- 
nocer en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii.  Des- 
pués de  haber  estado  .sometido  á  los  españoles, 
se  fugó  del  campo  de  éstos  y  se  juntó  á  las  tribus 
rebeldes  del  interior,  excitándolas  á  que  conti- 
nnaran  la  resistencia.  A  su  voz  los  indios  de 
la  Imperial  y  de  la  comarca  vecina  tomaron  las 
armas  en  1627.  A  fines  de  este  año,  cuando  es- 
taban descuidados  los  españoles  que  al  mando 
de  Juan  Fernández  Rebolledo  habían  llegado 
hasta  la  Imperial,  cayó  sobre  ellos  un  numeroso 
ejército  de  indígenas  capitaneado  por  Lientur, 
y  tras  reñida  ]ielea  los  obligó  á  retroceder,  no 
sin  libertar  á  los  chilenos  cautivos.  Las  cabezas 
de  los  españoles  muertos  en  el  combate  fueron 
llevadas  á  diversos  puntos  para  alentar  la  suble- 
vación. Lientur,  en  6  de  febrero  de  1628,  atacó 
de  improviso,  tres  horas  antes  de  amanecer,  con 
ímpetu  al  parecer  irresistible,  la  plaza  de  Naci- 
miento, y  puso  fuego  en  los  galpones  y  paliza- 
das de  los  españoles.  Fernández  de  Córdoba  acu- 
dió en  defensa  de  la  plaza,  y  las  hordas  de  Lien- 
tur  se  dispersaron  llevándose  dos  cañoncitos  de 
bronce  y  todas  las  armas,  ropas  y  objetos  que 
pudieron  recoger,  dejando  en  cambio  200  de 
los  suyos  muertos.  No  descansó  Lientur.  Bus- 
cando caminos  nuevos  y  de  nadie  conocidos  por 
detrás  de  la  cordillera  nevada,  entró  con  400 
caballos  y  corrió  la  provincia  de  Chillan.  En 
vano  Fernández  de  Córdoba  al  sabei'lo  acudió 
con  tropas  al  Nacimiento  de  la  Laja  para  cerrar- 
les el  paso  cuando  regresaran.  Los  intiígenas  evi- 
taron aquel  peligro  volviendo  á  su  territorio  por 
nn  boquete  situado  más  al  Sur.  Fernández  Re- 
bolledo, saliendo  de  Chillan  con  300  jinetes,  se 
internó  en  las  selvas  y  llegó  hasta  la  región 
oriental;  pero  convencido  de  que  no  podría  al- 
canzar á  los  guerreros  de  Lientur,  desistió  de  la 
empresa.  El  caudillo  chileno  mantuvo  á  sus  ene- 
migos en  constante  alarma  durante  todo  el  ve- 
rano. Al  frente  de  gran  número  de  compatriotas 
avanzó  del  interior  hacia  la  frontera  del  Bíobío. 
El  gobernador  se  abstuvo  de  salir  á  su  encuen- 
tro y  ordenó,  dice  el  cronista  Ko.'^ales,  que  se 
hiciesen  «rogativas  para  que  Dios  le  alumbrase 
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en  sus  acciones  y  reprimiese  la  furia  de  la  junta 
de  Lientur  que  por  horas  se  esperaba.  Clamó  el 
obispo  á  Dios  y  los  predicadores  al  pueblo,  pre- 
dicando que  no  era  Lientur  quien  nos  castigaba, 
sino  la  mano  de  Dios  que  le  regia,  qne  él  (Lien- 
tur)  era  el  instrumento  que  Dios  tomaba;  que 
cesasen  los  pecados  y  cesaría  Dios  el  castigo... 
Y  así  sucedió  que  mediante  el  hacer  penitencia 
y  rogativas  á  Dios,  su  Divina  Majestad  dio  tra- 
zas como  habiendo  llegado  la  junta  en  su  vigor 
hasta  las  llanuras  de  Angol,  se  dividiesen  las 
cabezas  que  los  regían,  y  sobro  competencias  y 
varios  pareceres  se  disgustasen,  con  que  se  vol- 
vieron á  sus  tierras  y  se  deshizo  la  junta,  y  sólo 
doscientos  caballos  pasaron  el  río  de  la  Laja  con 
Lientur;  y  avisando  nuestros  espías  como  pasa- 
ba á  Bíobío,  salió  el  gobernador  con  deseos  de 
pelear  y  cogerlos  dentro  de  nuestras  tierras,  y 
se  emboscó  en  un  paraje  donde  no  podían  esca- 
par los  indios.  Mas  el  enemigo  tomó  lengua  y 
revolvió  con  ligereza  á  sus  tierras  temiendo  el 
peligro.»  Pero  si  las  discordias  de  los  indios,  qne 
los  supersticiosos  españoles  atribuían  á  obra  de 
milagro,  habían  desorganizado  el  ejército  de 
Lientur,  no  impidieron  las  expediciones  aisla- 
das que  siguieron  manteniendo  la  intranquili- 
dad y  la  alarma  en  todas  las  cercanías  de  la 
frontera,  En  sus  repetidos  ataques,  no  dio  Lien- 
tur  un  momento  de  descanso  á  los  españoles 
en  los  tres  primeros  meses  de  1C29.  En  los  pri- 
meros días  de  abril,  á  la  cabeza  de  algunos  cen- 
tenares de  indios,  pasó  los  ríos  Ciobío  y  de  la 
Laja,  y  corriéndose  por  las  faldas  occidentales 
de  la  cordillera  para  no  llamar  la  atención  de 
las  tropas  españolas  acuarteladas  en  Yumbel, 
llegó  (día  10)  á  los  campos  vecinos  á  Chillan;  y 
aunque  el  capitán  Gregorio  Sánchez  Osorio  salió 
á  su  encuentro,  Lientur  supo  evitar  el  combate 
hasta  el  día  14,  cuando  los  castellanos  estaban 
desparramados  y  sus  caballos  rendidos  de  can- 
sancio. Triunfó  de  sus  enemigos  y  regresó  al  Sur 
por  los  senderos  de  la  cordillera,  llevando  con- 
sigo los  despojos  de  la  victoria  y  las  cabezas  de 
los  españoles  muertos  para  excitar  la  rebelión  de 
sns  compatriotas.  La  noticia  de  la  reaparición 
de  Lientur  en  las  cercanías  de  Chillan  circuló 
con  gran  rapidez  en  los  fuertes  y  establecimien- 
tos de  la  frontera  y  produjo  grande  alarma  en 
todas  partes.  El  obispo  de  Concepción  hizo  nue- 
vas rogativas  para  alejar  el  peligro  que  amena- 
zaba á  los  españoles.  Lientur  fué  aun  más  te- 
mido después  de  haber  ganado  (15  de  mayo)  la 
batalla  de  las  Cangrejeras  (véase).  En  1630,  uni- 
do á  Butapichón  y  ayudado  por  otro  indígena 
llamado  Quenpuante,  reunió  nn  ejército  de  7000 
guerreros,  é  hizo  que  sus  partidarios  explorado- 
res se  adelantaran  hasta  las  inmediaciones  de 
Arauco  para  recoger  noticias  é  inquietar  á  los 
españoles.  Cuéntase  que  por  desavenencias  con 
los  otros  caudillos,  Lientur,  que  por  algunos 
augurios  creía  que  la  compañía  iba  á  serle  de- 
sastrosa, separóse  de  los  suyos  con  2  000  coniba- 
tientes.  Y  obró  con  acierto,  pues  en  13  de  enero 
de  1631  eran  los  otros  jefes  indígenas  vencidos 
en  la  batalla  de  la  Albarrada.  La  vida  posterior 
del  famoso  caudillo  es  casi  desconocida. 

LIEN-XAN  TING:  Gcog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Kuang-tung,  China,  sit.  al  N.O.  de  la  prov.  y 
perteneciente  á  la  circunscripción  de  Nan-xan- 
iien.  Sus  ríos  corresponden  á  las  cuencas  del 
Pei-Kiang  y  Si-Kiang.  En  las  montañas  del  N. 
hay  minas  de  plata  y  cobre.  La  cap.  es  la  c.  de 
lie  igual  nombre,  sit.  á  orilla  de  un  afl.  del  Pei- 
Kiang,  llamado  Lien-cheu. 

LIENZA  (de  lienzo):  f.  Lista  ó  tira  estrechado 
cualquier  tela. 

-  Lienza:  Mar.  Cuerda  delgada,  ó  piola,  di- 
vidida en  brazas,  con  la  que  se  miden  distancias 
cuando  no  se  requiere  mucha  exactitud,  por  car- 
pinteros de  ribera  y  en  los  talleres  de  velamen. 

-Lienza:  i/ar.  La  que  sirve  para  trazar  lí- 
neas rectas  en  la  sala  de  gálibos.  Se  la  unta  de 
yeso,  y  después  de  bien  tendida  entre  los  puntos 
que  determina  la  recta  se  la  levanta  por  el  cen- 
[1-0  y  suelta  de  repente,  con  lo  que  queda  niar- 

„ada  en  el  suelo, 
c 

LIENZO  (del  lat.  linleumj:  m.  Tela  que  se  fa- 
brica del  lino  ó  cáñamo. 

-  ¿Qué  hemos  de  comer  los  do.s, 
Ciiauílo  nada  nos  envíe. 
Pues  no  hay  LIENZOS  que  vender. 
Ni  vajilla  que  empeñar? 

Tinso  DE  Molina. 
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...,  liltimnmente,  podrá  aspirar  (la  Socie- 
dad) á  la  fábrica  de  mantelerías,  HhNZOS  de 
la  última  y  superior  calidad,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Lienzo:  Pañuelo  de  lienzo,  algodón  ó  hi- 
ladillo,  que  sirve  para  limpiar  las  narices  y  el 
sudor. 

Ocnpábase  limpiándole  el  rostro,  enjugán- 
dole los  ojos,  poniendo  en  ellos  sus  hermosas 
manos,  después  de  haber  mojado  un  riquísimo 
lienzo  qne  en  ellas  tenia. 

Mateo  Alem.ín. 

La  lavandera  ha  perdido 
Cuatro  camisas  y  un  lienzo. 

SoLi's. 

-  Lienzo:  pintura  que  está  sobre  lienzo. 

Hará  que  abra  Carmena  su  retrato, 
O  que  un  i  ienzo  avivado  por  Maella 
Cuelgue  en  su  habitación  junto  á  Torcuato. 
Juan  Pablo  Fohner. 

Hicieron  tanto  aprecio  los  mejicanos  de  este 
asalto  del  adoratorio,  que  le  pintaron  como 
acaecimiento  memorable,  y  se  hallaron  después 
algunos  lienzos  que  contenían  toda  la  fac- 
ción, etc. 

SoLÍs. 

-Lienzo:  Pedazo  de  muralla  que  corre  en 
línea  recta  de  baluarte  á  baluarte  ó  de  cubo  á 
cubo. 

Y  para  más  seguridad  hizo  derribar  dos 
LIKNZOS  del  muro. 

Ldis  bel  Mármol. 

Veréis  si  en  vez  de  la  aguja 
Sabré  ejercitar  la  espada, 
Y  abatir  lienzos  de  muros 
Quien  labra  lienzos  de  Holanda. 

Tirso  de  Molina. 

-Lienzo:  Fachada  del  edificio,  ó  pared  que 
se  extiende  de  un  lado  á  otro. 

Faltaba  aún  para  completarle  (el  plan)  la 
mitad  de  la  fachada,...  el  tramo  del  refectorio 
y  el  LIENZO  que  cae  al  rio. 

Jovellanos. 

(Caben  en  mi  habitación)  en  el  lienzo  de 
enfrente  cuatro  sillas  y  un  cofre. 

Hartzeniíusch, 

-  Lienzo  crudo:  El  no  curado. 

LIER:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Licr,  aynnt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo;  42  edifs.  ||  V.  Santa  María  de  Lier. 

-Lier:  Geog.  O.  del  dist.  de  Buskerud,  pro- 
vincia de  Cristianía,  Noruega;  8000  habits.  Si- 
tuada cerca  y  al  N.  de  Drammen,  á  orillas  del 
Dranis  Elven,  en  el  f.  c.  de  Cristianía  á  Rands- 
fjord. 

-  Lier  ó  Lierre:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón, 
dist.  de  Malinas,  prov.  de  Aniberes,  Bélgica; 
18000  habits.  Sit.  al  N.N.E.  de  Malinas,  en  la 
confl.  del  Pequeño  y  GranNethe,  en  el  cruce  de 
los  f.  c.  de  Amberes  á  Aerschot  y  de  Contich  á 
Herenthals.  Tejidos  de  seda,  algodón,  bordados, 
encajes,  estampados  de  tejidos,  cervecerías,  cu- 
chillerías é  instrumentos  de  música.  Como  la 
marea  del  Escalda  alcanza  á  esta  c. ,  pueden  lle- 
gar hasta  ella  buques  de  alto  porte.  En  la  igle- 
sia de  San  Gomario,  comenzada  en  1425  y  ter- 
minada en  1557,  hay  hermosos  cristales,  tres  de 
ellos  regalados  por  el  emperador  Maximiliano. 
En  Lier  se  celebró  el  matrimonio  de  Felipe  el 
Hermoso  y  Juana  do>Castilla. 

LiERES:  Geog.  V.  Santa  María  de  Lieres. 

LIÉRGANES:  Geug.  Lugar  con  aynnt.,  al  qne 
están  agregados  los  lugares  de  Pámanes  y  Loa 
Prados,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  y  dióc.  de  San- 
tander; 1  964  habits.  Sit.  en  una  cañada  á  orillas 
del  río  Miera,  alS.O.  de  Entrambasaguas.  Te- 
rreno arenoso;  maíz,  chacolí,  patatas  y  cáñamo; 
cria  de  ganados.  Alamedas  de  corpulentos  y  ele- 
vados árboles;  prados  naturales;  ricas  canteras 
de  piedra  de  grano.  La  población  se  divido  en 
varios  barrios,  y  al  E.  del  pueblo  y  margen  iz- 
quierda del  río  hubo  fáb.  de  artillería.  En  este 
pueblo  nació  en  1660  el  famoso  hombre-pez,  lla- 
mado Francisco  de  la  Vega  Casar.  Lo  que  mayor 
importancia  da  hoy  á  Licrganes  es  .su  balneario, 
sit.  á  la  izq.  del  no  Miera,  en  los  43°  23'  15"  de 
lat.  N. ,  O"  9'  de  long.  O.  del  meridiano  de  Ma- 
drid, y  á  unos  50  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Hay 
f,  c.  hasta  la  estación  de  Boa,  que  dista  14  kilc> 
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metros  tiel  establecimiento,  cuyo  trayecto  se  hace 
en  carruajes  por  la  carretera  nue  pasa  por  el  As- 
tillero, Solai-es  y  el  Real  Sitio  de  la  Cavada. 
Desde  Santander  hay  servicio  de  vapores  que 
hacen  cuatro  viajes  diarios  á  San  Salvador,  y  do 
allí  parten  carruajes  para  Liérganes  y  Solares. 
Está  en  construcción  un  f.  c.  que  une  el  último 
punto  con  Santander.  Hay  dos  manantiales;  uno 
con  el  nombre  de  Fuente  Santa,  que  es  el  explo- 
tado desde  antigua  fecha,  y  otro  de  análogos 
caracteres físicosyórganolépticos,  llamado Fui'U- 
te  Nueva,  que  con  superior  nivel  brota  fuera  del 
edificio  y  se  ha  utilizado  recientemente.  Fuente 
Santa  arroja  46,98  litros  en  un  minuto,  y  Fuente 
Nueva  187.  El  manantial  de  Fuente  Santa  tiene 
temperatura  de  17°, 5;  el  de  Fuente  Nueva  21.  Se 
ha  comprobado  desde  1884  un  descenso  de  cerca 
de  2°  en  el  primero  de  diihos  veneros.  El  agua 
es  clara,  transiiarente,  de  olor  y  sabor  hepáticos. 
Las  aguas  son  sulfuradas,  calcicas,  frías,  varie- 
dad azoada,  y  están  indicadas  contra  el  escrofu- 
lisnio,  herpetismo,  enfermedades  crónicas  del 
aparato  respiratorio,  infartos  hepáticos  y  metri- 
tis crónicas.  Actualmente  constituyen  mayoría 
de  concurrencia  las  enfermedades  del  aparato 
respiratorio.  La  instalación  balneoterápica  es 
completa.  Hay  buenas  banaderas,  duchas,  sala 
de  inhalación  con  18  aparatos  pulverizadores  y 
dos  fuentes,  una  en  cada  manantial.  El  de  Fuen- 
te Nueva  emergía  8  m.  de  nivel  .superior  al  an- 
tiguo, no  habiéndose  aprovechado  tan  notable 
circunstancia,  pues  el  agua  se  toma  en  el  fondo 
del  ancho  pozo  que  se  ha  construido,  conducién- 
dola ]ior  cañería  á  un  depósito,  desde  el  cual  se 
eleva  por  bomba  á  otro  receptáculo,  perdiendo 
mucho  de  sus  propiedades  naturales.  Se  ha  cons- 
truido un  excelente  edificio  bien  decorado,  que 
consta  de  planta  baja  y  tres  pisos,  en  que  hay 
60  habitaciones  con  todas  las  dependencias  ne- 
cesarias, y  que  se  comunica  con  el  balneario  por 
una  galería  de  madera  y  cristal;  además  varios 
particulares  están  levantando  tres  catas  con  des- 
tino á  hospederías  en  las  inmediaciones  de  los 
baños.  Hay  telégrafo  durante  la  temporada  ofi- 
cial, desde  el  10  de  junio  al  25  de  septiembre. 

LIERMO:  Gcog.  Lugar  del  aynnt,  de  Ribanion- 
tán  Al  Monte,  p.  j.  de  Sautoña,  prov.  de  San- 
tander; 16  edifs. 

LIERN  Y  CERACH  (R.\FAEI,  María):  Biog.  Au- 
tor dramático  español  contemporáneo.  N.  en  Va- 
lencia en  1833.  Estudió  en  aquella  Universidad 
Filosofía  y  Letras  y  Deiecho,  continuando  des- 
pués sus  estudios  en  la  Universidad  Central,  en 
la  que  fué  condiscípulo  de  Castelar,  Ruiz  Zorrilla, 
Eguílazy  Santisteban.  Las  Letras  tuvieron  para 
él  más  atractivos  que  el  Derecho,  cuya  carrera  no 
llego  á  terminar.  Apenas  tenía  veinte  años  co- 
menzó á  escribir  para  el  teatro,  siendo  sus  pri- 
meros ensayos  Una  conversión  en  diez  minutos. 
Un  animal  raro,  Una  coincidencia  alfabética, 
Una  casa  defieras  y  otras  muchas  piezas  en  cas- 
tellano que  aún  hoy  figuran  en  el  repertorio.  En 
16  de  septiembre  de  1862  estrenó  en  el  Teatro 
Principal  de  Valencia  su  famosa  comedia  de  ma- 
gia La  almoneda  del  diablo,  obra  que  le  propor- 
cionó tantos  triunfos  como  representaciones,  y 
que  después  se  representó  con  igual  éxito  (fe- 
brero de  1863)  en  el  Teatro  de  Novedades  de 
Jladrid.  De  ese  mismo  género  son  El  laurel  de 
plata  y  La  paloma  azul,  cpie,  aunque  no  tan 
aplaudidas  como  la  anterior,  obtuvieron  tam- 
bién buen  éxito.  Donde  Liern  no  tnvo  rival  du- 
rante muchos  años  fué  en  el  teatro  valenciano. 
Cuando  Bernat  y  Baldovi  intentó  fundar  en 
Valencia  un  teatro  regional  (que  después  han 
fomentado  Escalante,  Balader,  Palanca,  Millas, 
Huertas,  Roig,  Colom  y  otros),  Liern  le  secundó 
con  su  actividad  pasmosa  escribiendo  sus  inimi- 
tables piezas  De  fematcr  á  lacayo,  Les  cleccións 
d'un  poblel,  Amors  entre flors  y  freses.  En  Icsfestcs 
d'un  carrer,  dignarse  la /esta,  Lm  mona  de  Pas- 
cua, La  flor  del  camí  del  Grati,  Una  broma  de 
sabó.  La  toma  de  Tetuán,  Una  paella,  Tclémaco 
en  ¿'^Z¿)ií/ffl-íí  (parodia  de  El  joven  TeUmaco),  El 
mcsles  de  Palraix,  El  pollastre  D.  Tadeo,  La  co- 
inediante Rufina  (ésta  obtuvo  gran  éxito  en  caste- 
llano), Quifuig  de  Deu...,  ¡Carracuca!,  etc.  Por 
aquellos  años  estuvo  empleado  en  las  oficinas  de 
los  ferrocarriles  dcAhnansa  á  Valencia  y  Tarra- 
gona, mereciendo  grandes  deferencias  de  su  jefe 
el  marqués  de  Campo.  En  1868  se  estableció  en 
Madrid,  no  volviendo  á  Valencia  hasta  el  año 
1884,  en  que  la  Compañía  de  los  ferrocarriles 
del  Este  le  hizo  secretario  de  su  Consejo  de  Ád- 
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miuistración.  Durante  su  residencia  en  Jladrid  | 
tuvo  una  vida  bastante  agitada;  escribió  mu- 
cho, fué  director  de  escena  de  casi  todos  los  tea- 
tros (desde  el  Real  hasta  el  do  Recoletos),  y, 
sin  embargo,  necesitaba  trabajar  como  un  león, 
no  habiendo  conseguido  nunca  tener  grandes 
ahorros,  aunque  hizo  ricos  á  los  editores  ó  pro- 
pietarios de  sus  numerosas  luoducciones.  Entre 
las  obras  de  Liern  que  más  éxito  alcanzaron  en 
los  teatros  de  Madrid  figiir.in  La  salsa  de  Anice- 
ta;  Don  Pompcyoen  Carnaval;  El  proceso  del  can- 
cón; yirlislaspara  laHalana,  El  cotillón  de  Ta- 
pioca (1889),  juguete 
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LIETKA:  Gcog.  Río  del  N.E.  de  la  Rusia  eu- 
ropea. Nace  en  los  bosques  del  dist.  <le  Ust- 
Sisol.sk,  en  la  frontera  S.  del  gobierno  de  Vo- 
logda;  corre  al  S.  E.  y  desagna  por  la  dra.  en  el 
Viatica  á  su  paso  por  la  aldea  de  Chestakof, 
dist.  de  Slobodskoi,  gobierno  de  Viatka.  Tiene 
170  kms.  de  curso  y  es  navegable  desde  la  con- 
lliieucia  con  el  Lekta,  su  brazo  orienta!. 

LIÉTOR:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Casablanca  y  Kl  Mulli- 
dar,  p.  j.  de  Hellín,  prov.  de  Albacete,  dióc.  de 
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cómico-lírico;  Gra 
nadina,  zarzuela  en 
un  acto  (1890),  músi- 
ca de  Mateos,  y  otras 
muchas  que  no  cita- 
mos porque  son  muy 
conocidas  de  la  gene- 
ración actual  y  por- 
que figuran  en  el  re- 
]iertoi  io  contemporá- 
neo. En  Barcelona, 
bajo  su  dirección,  se 
estrenó  en  el  Teatro 
Gayarre  (abril  de 
lS91)con  gran  aplau- 
so la  zarzuela  cómico- 
mágica  fantástica  La 
gala  de  oro,  en  dos 
actos  y  seis  cuadros, 
letra  de  Lieru  y  mú- 
sica de  Rogel;  y  en 
la  misma  capital  y 
por  los  mismos  días 
se  dieron  á  la  escena 
con  igual  éxito  las 
zarzuelitasdel  mismo 
poeta  tituladas  La 
Granadina,  ya  cita- 
da, y  Para  dos  perdices. . .  Como  periodista,  ade- 
más de  haber  sido  redactor  de  La  Gaceta,  revis- 
tero de  toros  en  varios  periódicos  de  Madrid  y 
colaborador  literario  de  muchos  más,  publicó  en 
Valencia  un  semanario  jocoso.  El  Sallamarli, 
que  mereció  gran  aceptación  por  lo  chispeante 
de  su  estilo  y  lo  culto  de  sus  chistes. 

LIERNAIS:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Beanne, 
dep.  de  la  Costa  de  Oro,  Francia;  14  municipios 
y  10000  habits. 

LiERP:  Geog.  V.  Valle  DE  LiEi;p. 

LIERRE:  Gcog.  V.  LlEU. 

LIERTA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Puibolea,  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  Huesca;  6.^8  habits.  Sit.  cerca  de  la 
sierra  de  Gratal  y  del  rio  Isuela.  Terreno  mon- 
tuoso. Cereales,  vino,  aceite,  lino  y  patatas. 

LIESA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,proT.  y 
dióc.  de  Huesca;  331  habits.  Sit.  en  un  valle, 
cerca  de  Arbaniés  y  Siétamo  y  de  la  carretera 
de  Zaragoza  á  El  Grado  por  Huesca  y  Barbastro. 
El  terreno  participa  de  monte  y  llano  y  le  atra- 
viesa el  arroyo  Rija.  Cereales,  vino  y  aceite. 

LIESANSKA:  Geog.  Prov.  del  Montenegro,  en 
la  región  de  las  altas  mesetas  ó  del  Montenegro 
propiamente  dicho;  136  ktns."  de  sup.  y  18  000 
habits.  Sit.  entre  el  lago  Escútari  y  la  frontera 
albanesa,  y  regado  por  el  Sem. 

LIESSE  ó  NUESTRA  SEÑORA  DE  LIESSE:  ffeo?. 
Pueblo  del  dep.  del  Aisne,  dist.  de  Laón,  can- 
tón de  Sissonne;  1  300  habits.  Tiene  un  pequeño 
seminario  al  lado  de  una  hermosa  iglesia  de  los 
siglos  XII,  XIV,  XV,  XVII  y  xix,  objeto  de  una 
peregrinación  cuyo  origen  se  remonta  á  las  pri- 
meras cruzadas.  La  estatua  milagrosa  de  la  Vir- 
gen, el  coro  y  los  demás  ornamentos  del  santua- 
rio, tienen  poco  interés  artístico. 

LIESTAL;  Gcog.  C.  cap.  de  dist.  y  del  semi- 
cantón  de  Basilea  Campo,  Suiza:  6  000  habitan- 
tes. Sit.  al  S.E.  de  Basilea,  alN.N.E.  de  Berna, 
á  orillas  del  Ergolz,  en  el  f.  c.  de  Basilea  á  01- 
ten.  Fab.  de  cintas,  guantes  y  flores.  Palacio  del 
gobierno;  iglesia  que  á  la  vez  sirve  á  los  cultos 
católico  y  protestante;  Hospital  y  Biblioteca. 
En  las  cercanías  las  hermosas  cascadas  que  for- 
ma el  Ergolz.  En  la  Casa  del  Municipio  se  con- 
serva la  copa  de  Carlos  el  Temerario,  encontrada 
en  su  tienda  des]iués  de  la  batalla  de  Naucy. 
Hay  también  una  buena  colección  de  medallas. 
Llamóse  también  esta  población  Lichstall. 
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Murcia;  2  652  habits.  Sit.  al  O.  de  Helliu,  eu  la 
orilla  izq.  del  río  Mundo,  no  lejos  de  la  parte 
orieutal  de  la  sierra  Calar  del  Mundo.  Cereales, 
vino,  aceite,  esparto,  garbanzos,  arroz,  patatas, 
seda,  miel  y  cría  de  ganados. 

LIEU-KIEU:  Geog.  Antiguo  nouibre  chino  de 
la  isla  Formo.sa.  Desde  el  siglo  xiii  se  aplica  esta 
denominación  á  las  islas  sit.  más  alN.  E. ,  (ji.e 
hoy  se  llaman  de  Lu-chu  ó  Riu-Kiu. 

LIEUTAUD  (José):  Siog.  Médico  francés.  N. 
en  Aix  (Provenza)  en  1703.  M.  en  París  en  1780. 
Regentó  una  cátedra  en  Aix  con  bastante  buen 
éxito,  y  fué  llamado  á  Versalles,  donde  desempe- 
ñó el  cargo  de  médico  de  cámara,  en  el  reinado 
de  Luis  XV.  Dejó  varias  oljras:  Ensayos  analú- 
micos  (1742,  en  8.°),  y  con  notas  y  suplementos 
(1776,  2  t.  en  8.°);  Elementa  physiologice  (1745, 
eu  8.°);  Synopsis  universa  praxcos  medical  (2  to- 
mos en  8.°),  publicada  en  latín  y  después  en 
francés;  Historia  Anatómico-médica  (1767,  2  to- 
mos en  4.°),  obra  que  contiene  más  de  4  000  ob- 
servaciones. 

LIEUVÍN:  Geog.  Región  de  Francia  que  cons- 
tituyó el  antiguo  país  de  Lisienx,  sit.  en  la  parte 
alta  de  la  Normandia,  entre  la  desembocadura 
del  Sena  al  N.,  el  Auge  al  O.  y  el  Ouche  y  el 
Roumois  al  S.  y  al  E.  Hoy  está  comprendida 
en  los  dep.  del  Calvados,  en  donde  se  encuentra 
Lisienx,  la  cap.,  y  en  el  dep.  del  Eure, en  donde 
comprende  á  Bernay  y  Pont- Audemer.  Mide 
unos  48  kms.  de  largo  por  28  de  ancho. 

LIEVA:  f.  ant.  Acción  de  llevar  una  cosa. 

-LiEVA:ant.  La  misma  carga. 

LIEVAR:  a.  ant.  Llevaü. 

LIEVE;  adj.  ant.  Leve. 

-Delieve:  m.  adv.  ant.  Ligeramente,  con 
facilidad. 

-Likve:  Gtog.  Río  canalizado  de  Bélgica, 
continuación  del  Canal  de  Damme.  Sus  fuentes 
se  hallan  al  N.E.  de  la  Flandes  occidental,  y 
desemboca  7  kuis.  al  N.O.  de  Gante,  en  el  Canal 
de  Brujas,  después  de  un  curso  de  40  km.s. 

LIEVEN  (Dorotea  Ckistofoeovvna  be  I'.en- 
KENDOUF,  princesa  de)  :  Biog.  Célebre  dama 
rusa.  N.  en  17S5.  M.  en  París  en  1857.  Hi.iado 
una  antigua  familia  de  Libonia,  educóse  en  San 
Petersbuigo  y  casó  á  los  dieciséis  años  de  edad 
con  el  conde  de  Lieven.  Marchó  con  su  marido 
á  Berlín  y  Londres,  y  pronto  se  dio  á  conocer 
en  los  salones  diplomáticos  y  en  los  círculos  11- 
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teraiios  por  sil  conocimiento  de  los  negocios 
públicos  y  su  amor  á  las  Letras.  Regresó  á  San 
i'etersbnrgo,  y  habiendo  perdido  dos  hijos  de- 
cidió establecerse  en  París,  donde  halló  exce- 
lente acof;ida.  Va  en  Londres  había  tenido  rela- 
ciones intimas  con  el  duque  de  Fernán  Núñez  y 
con  Kiemann,  primer  secretario  de  la  embajada 
de  Austria.  En  la  misma  capital  fué  luego  la 
amiga  de  lord  Castlereagh,  Canning,  Jorge  IV, 
etc.  Logró  ser  allí  igualmente  apreciada  por  li- 
berales y  conservadores.  En  Pans  adquirió  gran 
influencia  por  su  amistad  con  Metteraich,  y  du- 
rante mucho  tiempo  se  dice  que  fué  la  Egeria  de 
Guizot.  Refugióse  en  Bruselas  cuando  en  Oriente 
luchó  Francia  contra  Rusia,  y  luego  regresó  á 
París,  donde  falleció. 

LIEVENS  (Juan):  liiog.  Pintor  holandés.  N. 
en  Leyden  en  1607.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerte.  Discípulo  de  Schouton  y  de  Pedro  Lat- 
inan, fué  célebre  desde  nuiy  joven.  A  la  edad  de 
vrinte  años  pintó  Un  estudiante  lc7/nido  delante 
de  un  fuego  de  turba,  cuadro  que  se  ha  conside- 
rado como  obra  maestra.  En  la  corte  de  Carlos  I 
hizo  retratos  muy  estimados,  y  en  Amberes  tra- 
bajó para  las  iglesias;  pero  murió  joven  probable- 
mente. Se  citan  de  él;  El  sacrificio  de  Abraham; 
David  Tj  Beisnhé;  La  continencia  de  Escifdón; 
los  retratos  de  Ruyter,  Tromp,  etc. 

LIEVlN:  Geog.  Jhmicip.  del  cantón  de  Lens, 
dist.  de  Bethune,  dep.  del  Paso  de  Calais,  Fran- 
cia;  10  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  O.  S.  O.  de  Lens, 
a  orillas  del  Souchez;  importantes  minas  de 
hulla. 

LIEVRITA  (de  Le  Lievre,  n.  pr.):  f.  Mincr.  Si- 
licato ds  hierro  calcaiíl'ero,  que  es  el  hierro  ca- 
lizo-siliceo  de  Haüy. 

La  lievrita  fué  encontrada  por  vez  primera  en 
la  isla  de  Elba,  asociada  al  hierro  o.xidulado,  al 
cuarzo  y  al  granate.  Se  ha  visto  también  en 
Kupferbcrg  (Silesia),  en  Fossum  (Noruega),  cer- 
ca do  Schueeberg  (Sajonial,  lo  mismo  que  en 
Toscaua,  en  Groenlandia  y  en  la  América  del 
Norte.  Es  una  substancia  de  color  pardusco  ó 
verdoso,  con  polvo  negro  y  fractura  resinosa;  su 
densidad  varia  entre  3,6  y  4,  y  su  dureza  entre 
5,5  y  6.  Se  presenta,  bien  en  masas  compactas, 
bien  en  masas  fibrosas  ó  basilares,  bien  en  cris- 
tales, generalmente  de  grandes  dimensiones,  cu- 
ya forma  primitiva  es  un  prisma  recto  romboi- 
dal, de  112°,50,  en  el  que  uno  de  los  lados  déla 
base  se  encuentra,  respecto á  la  altura,  en  la  re- 
lación de  3  á  2. 

Todavía  no  ha  i)odido  determinarse  con  rigo- 
rosa exactitud  la  composición  química  de  la  lie- 
vrita. Algunos  trozos  procedentes  de  la  isla  de 
Elba  dieron  el  siguien te  resultadoanalítico:  29,83 
de  sílice,  22,85  de  i)eróxido  de  liierro,  32,40  de 
protóxido  del  mismo  metal,  12, 44  de  cal,  1,50 
de  oxidulo  de  manganeso  y  1,60  de  agua. 

LIFAIVIATULA:  Geog.  Isleta  del  grupo  de  las 
de  Sula,  Archip.  Asiático,  Indias  holandesas; 
116  kms-.  Sit.  al  E.  de  Mangula. 

LIFARA:  f.  fani.  prov.  Ar.  Alifara. 

LIFFEY:  Geog.  Río  de  los  condados  de  AVick- 
low,  Kildare  y  Dublín,  prov.  de  Leinster,  Irlan- 
da. Nace  en  los  montes  de  AVicklow,  eu  la  falda 
del  Kippure;  corre  al  O.,  describe  después  ima 
gran  curva,  toma  la  diieceii'in  al  E.  y  desemboca 
por  el  Dublin  en  el  Mar  de  Irlanda;  125  kms.  de 
I  urso.  Los  canales  Grande  y  Real  le  ponen  en 
'  onumicacióu  con  el  Shauuon. 

LIFFRÉ:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Rennes, 
ilep.  de  Ille-et-Vilaine,  Francia;  7  municips.  y 
13  000  habits. 

LIFU:  Geog.  Isla  del  grnpo  de  las  Loyauté  ó 
Loyalty,  dependiente  de  la  Nueva  Caledonia, 
Melanesia,  Oceanía. 

LIFUKA:  Geog.  Isla  del  grupo  Hapay  ó  Calvez, 
Archip.  de  Tonga,  Polinesia.  Está  cubierta  de 
frondosa  vegetación,  tiene  un  mediano  fondea- 
dero en  Holobeka  y  la  aldea  de  Mua,  residencia 
que  fué  dd  rey  Jorge  de  Tonga. 

LIGA  (de  ligar):  f.  Cinta  ó  listón  de  seda,  hilo 
ú  otra  materia  con  que  se  aseguran  las  medias. 

Ligas  y  medias  de  seda 
Hay  de  colores  diversos, 
Guantes,  y  prosas  y  versos. 

Tiiiso  BE  Molina. 
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-  ¡Y  qué  te  dio?  -  Veislo  aquí, 
¡Cosas  suyas!  Tres  medallas. 
Un  par  de  ligas  maiichegas, 
Una  cruz  de  Caravaca,  etc. 

l.  f.  de  mokatin. 

-Liga:  Mi-éudago. 

Confunden  los  escritores  la  LIGA  con  la  plan- 
ta, de  la  cual  suele  coiuúnnieute  liacerse,  por 
llamarse  la  una  y  la  otra  cosa  Yxos  en  griego 
y  eu  latín  Viscum. 

Andués  de  Laguna. 

-LiGA:  Materia  viscosa  del  muérdago  y  al- 
gunas otras  plantas,  con  la  cual  se  untan  espar- 
to ó  mimbies  para  cazar  pájaros. 

(un  cuervo)  de  un  carnero 
En  el  vellón  sus  uñas  hacen  presa; 
Queda  enredado  entre  la  lana  espesa 
Como  pájaro  en  liga  prisionero;  etc. 
Samaniego. 

Se  cazan  á  centenares  por  medio  de  espartos 
con  LIGA  ó  con  red,  en  cuyo  centro  se  colocan 
el  cimbel  y  el  reclamo. 

Valera. 

-Liga:  Unión  ó  mezcla. 
-LiGA:  Aleación. 

-  Liga:  Confederación  que  hacen  entre  sí  los 
príncipes  ó  estados  para  defenderse  de  sus  ene- 
migos ó  para  ofenderlos. 

...  los  romanos  (fueron  muy  loables)  que 
constituyeron  un  colegio  de  veinte  sacerdotes, 
que  llamaban  leciales,  para  intimar  las  gue- 
rras y  concluir  la  paz  y  hacer  ligas;  etc. 
Saavedka  Fajardo. 

La  muerte  de  Nicolás  y  la  adhesión  á  los 
intereses  de  la  Francia  no  pudieron  estorbar 
los  efectos  de  la  LIGA. 

Quintana. 

-  Liga:  Porción  pequeña  de  otro  metal,  que 
se  echa  al  oro  ó  á  la  plata  cuando  se  bate  mo- 
neda ó  se  fabrica  una  pieza. 

...  estará  bien  concertada  y  libre  de  incon- 
venientes la  moneda,  cuando  al  valor  intrín- 
seco se  le  añadiere  solamente  el  coste  del  cuño, 
y  cuando  la  LIGA  eu  la  plata  y  oro  correspon- 
diere á  la  que  echan  los  demás  príncipes,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

Por  los  crisoles  no  ignoro 
Que  salga  acendrado  el  oro 
Sin  aquel  bajo  metal 
De  la  liga  que  tenia 
Y  su  valor  deslustraba. 

Calderón. 

-Liga:  ant.  Banda  ó  faja. 

-  Liga:  Geriii.  Amistad. 

-  Hacer  uno  buena,  ó  mala,  liga  con  otro: 
fr.  Convenir,  ó  no,  con  él  por  sus  condiciones. 

-  Liga:  Tecn.  Esta  materia  viscosa  se  prepara 
con  la  corteza  media  del  acebo  ( Íleo:  aquifolium, 
L. ),  ]»ara  lo  cual  so  pone  á  hervir  eu  agua  y  se 
bate  en  mortero  hasta  reducirla  á  pulpa;  se  lleva 
entonces  á  un  paraje  húmedo,  donde  sufre  una 
especie  de  putrefacción.  De  la  misma  manera  pue- 
de hacerse  la  liga  con  las  bayas  de  muérdago, 
con  el  viliurrio  algodonoso,  con  los  retoños  nue- 
vos do  saúco  y  otras  substancias  vegetales. 

Como  algunas  veces  suele  alterarse  la  liga  con 
trementina,  aceite,  vinagre  y  otras  materias, 
debe  tenerse  presente  que  la  bnena  liga  es  de 
color  verdoso,  de  sabor  agrio,  con  olor  semejan- 
te al  del  aceite  de  linaza;  si  se  expone  al  aire  se 
deseca  y  se  hace  quebradiza,  en  cuyo  estado 
puede  reducirse  á  polvo;  pero  si  se  moja  vuelve 
a  recobrar  la  viscosidad. 

Cuando  la  liga  se  ha  pegado  alas  manos,  álos 
vestidos  ó  al  pelo,  se  quita  con  aceite  ó  manteca 
fresca;  des)iués  de  frotarla  bien  con  cualquiera 
de  estas  dos  substancias  hasta  que  esté  perfecta- 
mente mezclada,  se  quita  todo,  lavándola  con 
jabón  y  agua  fresca. 

Las  aplicaciones  de  la  liga  son  para  pegar, 
untar  varetas  para  la  caza  de  pájaros,  calafateo 
de  barcos  y  hacer  hidiófugos. 

La  liga  más  económica  se  prepara  mezclando 
a  fuego  lento  y  moviendo  la  masa  sin  cesar,  100 
gramos  ile  colofonia  con  50  de  aceite  de  oli- 
vas, y  150  de  liga  inglesa,  que  es  la  de  acebo 
pura. 

-  Liga:  Bot.  Algunos  botánicos  han  dado  este 
uombre  ú  las  plautas  del  género  visco. 
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Liga  de  Europa.  -  Nombre  vulgar  de  la  espe- 
cie Viscum  álbum,  ginKXo  Kiscum,  tribu  visceas, 
familia  Lorantáceas,  orden  apétalas  ínferovári- 
cas,  clase  dicotiledóneas.  Este  especie,  denomi- 
nada también  muérdago  ,  vive  parásita  sobre 
varios  árboles  y  tiene  tallos  de  dos  á  cinco  decí- 
metros, rollizos,  verdeamarillentos,  con  ramifica- 
ciones articuladas,  dicótomas,  divergentes  y  4- 
nadocrnzadas,  las  cuales  Ibrman  un  paquete  más 
ó  menos  globuloso ;  hojas  gruesas  coriáceas, 
oblongas,  linealoblongas,  casi  en  forma  de  hoz, 
obtusas,  adelgazadas  y  un  poco  acanalailas  por 
su  base,  recorridas  de  tres  á  cinco  nervios;  glo- 
mérulos  florales,  sentados  ó  pedunculados,  ter- 
minales. Viven  sobre  los  perales, manzanos,  oli- 
vos, etc. 

-  Liga  anskXtica:  //¿s/.  V.  Ansa. 
-Liga  de  Camiíray://ís<.  V.  Cameray  (Li- 
ga de). 

-Liga  del  Bien  Público:  ///sí.  Alianza  de 
los  señotes  ó  nobles  de  Francia  contra  Luis  XI. 
Formóse  en  1465  y  duró  hasta  1470.  En  dicho 
período  fueron  realmente  tres  sucesivas  las  Zí'i/nrs 
del  Bien  Público.  Causa  de  ellas  fué  el  ¡uopósito 
de  dicho  monarca,  resuelto  á  batir  el  poder  del 
feudalismo,  rejireseutado  por  las  casas  de  Bor- 
goña,  Borbón,  Orleáns,  Anjou,  Bretaña,  Arma- 
gnac,  Saint-Pol,  etc.  Verdadero  jefe  de  la  Liga 
fué  Carlos  el  Temerario,  duque  de  Borgoña,  que 
figuró  en  ella  con  el  joven  Carlos,  duque  de 
Berry  y  hermano  del  rey,  los  duques  de  Borbón, 
Bretaña  y  Borgoña,  y  la  mayor  parte  de  la  no- 
bleza. A  pesar  de  lo  dicho,  el  jefe  aparente  de 
la  Liga  era  el  hermano  de  Luis  XI  (V.  Luis  XI), 
y  se  llamó  del  Bien  Fúllico  esta  alianza  porque 
los  que  en  ella  entraron  cubrían  su  interés  pri- 
vado con  la  máscara  del  interés  de  todos.  Tras 
dos  años  de  guerra  cruel  y  exterminadora,  des- 
pués de  la  batalla  de  Moiitlhery  y  del  sitio  de 
París,  Luis  XI,  que  corrió  peligros  ¡lersonales, 
pues  llegó  á  caer  prisionero  de  su  implacable 
enemigo  Carlos  el  Temerario ,  ajustó  con  los  re- 
beldes los  tiatados  de  Confláns  y  San  Mauro, 
obteniendo  Carlos  las  ciudades  del  Somma,  el 
hermano  del  rey  la  Normandia  y  los  demás  se- 
ñores diferentes  castillos  y  pueblos.  Así  acabóla 
Liga.  Los  nobles  se  olvidaron  del  bien  público, 
y  Luis  XI,  viendo  ya  desunidos  á  sus  adversarios, 
dejó  de  cumplir  dichos  tratados. 

-Liga  de  los  Grisunes:  Ilist.  V.  Grisones 
(Los). 

-Liga  del  Rhin:  Hist.  Formada  por  las  ne- 
gociaciones de  Mazarino(1658),  entre  Luis  XIV, 
los  arzobispos  de  Maguncia,  Tréveris  y  Colonia, 
el  obispo  de  Munster,  el  conde  palatino  de  IRhin, 
el  landgrave  de  Hesse,  otros  muchos  principes 
alemanes  y  el  rey  de  Suecia,  para  la  defensa  do 
los  tratados  de  Westfalia. 

-Liga  etolia:  Hist.  Alianza  formada  por 
todas  las  ciudades  de  la  antigua  Etolia  (véase) 
en  los  últimos  siglos  do  la  independencia  griega. 
Esta  liga  estaba  dirigida  por  un  slralegos  ó  ge- 
neral, encargado  del  ]ioder  Ejecutivo,  y  secun- 
dado por  el  jefe  de  la  caballería;  por  una  Asam- 
blea de  diputados,  llamada  Anatolium,  que  se 
reunía  una  vez  en  otoño,  en  Thermas,  pero  que 
el  sirategos  jiodía  convocar  cxtraordinariamento 
para  formar  las  leyes,  declarar  la  guerra  ó  con- 
cluir los  tratados;  por  los  apaclelas,  que  forma- 
ban el  Consejo  del  strategos  y  conocían  de  los 
negocios  civiles;  y,  en  fin,  por  un  grammatesis, 
especie  de  secretario  de  Estado,  y  por  los  é/oros, 
subordinados  á  la  Asamblea  gtneral.  Esta  liga 
nunca  fué  en  realidad  defensora  de  la  libertad 
de  Grecia,  pues  tan  pronto  fué  hostil  á  los  pro- 
yectos de  los  reyes  de  Macedonia  como  su  más 
adieta  auxiliar.  Envidiosa,  mejor  dicho,  celosa 
de  la  Liga  ni/«ía,  le  hizo  una  guerra  de  tres  años, 
que  es  la  llamada  Guerra  de  las  dos  Ligas  (220 
á  217  antes  do  J.  C. ),  y  después  de  ¡lequeñas 
victorias  fué  batida  por  los  macedonios,  aliados 
de  los  aqueos.  Los  resentimientos  consiguientes 
á  toda  derrota  la  indujcion  á  secundar  las  con- 
quistas de  los  romanos;  pero  luego  llamó  á  Gre- 
cia al  rey  de  Siria,  Antioco  (192),  y,  después  de 
su  desgracia,  la  Etolia  fué  invadida  por  Fulvio 
Nobilior  y  obligada  á  implorar  la  paz.  V.  Eto- 
lia y  Aquka  (Liga). 

-Liga  hklvética:  Ilisí.  V.  Suiza. 
-  Liga  (Santa):  Ilisí.  Nombre  dado  á  la  coa- 
lición organizada  en  31  de  marzo  de  1495  por  el 
Papa  Alejandro  VI,  el  milanés  Luis  ó  Ludovico 
d  Moro,  Veuecia,  el  emperador  lIa.\imiliauo  y 
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el  rey  de  España  Fernando  el  Católico  contra 
Carlos  VIII  do  Frauda.  Fué  en  la  Edad  Mudcr- 
ua  el  primer  ensayo  de  enuilibrio  europeo.  Sus 
couseiniencias  principales  pueden  verse  en  las 
biofírafías  de  ios  soberanos  citados.  Algunos  liis- 
toriadores,  para  diferenciar  á  esta  liga  de  otias 
semejantes  en  los  fines  y  en  el  nombre,  la  deno- 
minan Liga  Sania,  y  no  Sania  Liga. 

-  Liga  (Santa):  liist.  Nombre  dado  á  la  coa- 
lición formada  en  1511  contra  Luis  XII  de  Fian- 
cia  por  el  Papa  Julio  II,  los  venecianos  (V.  Vk- 
necia),  los  suizos  (V.  Suiza),  Fernando  V,iey 
de  Aragón,  Enrique  VIII  de  Inglaterra  y  el  em- 
perador Ma.xiniiliano,  que  fué  el  último  que  en- 
tró en  la  coalición.  Los  hechos  notables  :i  que 
dio  origen  la  liga  pueden  verse  en  las  biografías 
de  los  uionaicas  citados. 

-Liga  (Santa):  Hist.  Nombre  dado  á  nn 
partido,  á  la  vez  político  y  religioso,  de  Francia, 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Se  le  ha 
llamado  también  Sania  Unión.  En  dicha  na- 
ción hablan  existido,  desde  los  comienzos  de  la 
predicación  de  la  Kef'onna,  varias  ligas  ó  aso- 
ciaciones de  católicos,  formadas  con  el  objeto 
de  defender  la  religión  contra  los  protestantes. 
Pero  solamente  después  de  la  paz  de  Beaulieu 
(1576),  y  cuando  Enrique  III  pareció  hacer  trai- 
ción á  los  intereses  de  los  católicos,  se  organi- 
zó definitivamente  la  Santa  Unión  bajo  los  aus- 
picios de  los  Guisas.  El  señor  de  Humieres, 
gobernador  de  Perona,  logró  que  se  firmara  una 
fórmula  ó  formulario  para  la  defensa  de  la  re- 
ligión por  lodos  y  conlra  lodos.  Los  que  la  subs- 
cribieron delendían  las  libertades  provinciales, 
qire  debían  restablecerse  en  el  estado  que  se  en- 
contraban en  tiempo  de  Clodoveo,  y  se  compro- 
metían á  obedecer  al  jefe  que  fuese  designado. 
La  asociación,  bien  pronto  conocida  con  el  nom- 
bre de  Liga,  se  propagó  ráiiidainente  en  todas 
las  provincias,  y  desde  entonces  Enrique  de  Gui- 
sa, apoyado  por  ella  y  con  el  au.xilio  de  Feli- 
pe II  de  España  y  del  Papa,  aspiró  al  trono,  y  a 
derribar,  por  tanto,  á  la  raza  despreciada  délos 
Valois.  La  Liga  tuvo,  pues,  un  doble  carácter: 
desde  cierto  punto  de  vista  fué  religiosa  y  hasta 
nacional,  mas  por  otra  parte  era  en  realidad  po- 
lítica é  instrumento  de  la  ambición  egoísta  de 
una  familia.  En  los  Estados  generales  de  Blois, 
Enrique  III  creyó  dar  una  prueba  de  habilidad 
declarándose  jefe  de  la  Liga,  y  sólo  consiguió 
enemistarse  con  los  piotestantes.  Enrique  de 
Guisa  poseía  toda  la  confianza  del  partido  y  ob- 
tuvo su  dirección  absoluta.  Muerto  el  duque  de 
Alenzóu,  hermano  de  Enrique  III,  los  de  la  Li- 
ga, renovando  su  asociación,  combatieron  las 
pretensiones  del  rey  de  Navaira,  Enrique,  jefe 
de  los  Ijirotestantes,  á  la  corona;  se  unieron  á 
Felipe  II  de  España  por  el  tratado  de  Joinville 
(diciembre  de  1584),  publicaron  su  Manifiesto, 
obtuvieron  del  Papa  Sixto  V  la  excomunión  so- 
lemne del  citado  Enrique  de  Navarra,  y  obliga- 
ron á  Enrique  III  á  unirse  á  ellos  por  el  tratado 
de  Nemours  (1585).  Duiante  este  tiempo  los 
partidarios  de  los  Guisas  publicaban  genealogías 
que  los  glorificaban  y  los  presentaban  como  los 
herederos  de  Carlomagno.  Vencidos  los  realistas 
en  Contras,  y  después  de  los  triunfos  populares 
del  duque  de  Guisa  en  Viniori  y  en  Auneau,  los 
Dieciséis, í^ue  formaban  el  Consejo  central  de  la 
Liga  en  París,  llamaron  al  duque  de  Guisa,  que 
entró  en  la  capital,  á  pesar  de  las  órdenes  en 
contrario  de  Enrique  III.  Este  (véase)  se  vii'i 
obligado  á  huir,  porque  el  pueblo  levantó  barri- 
cadas{l2  de  mayo  de  1588).  El  duque  de  Guisa, 
aunque  triunfante,  no  se  atrevió  aiin  á  poner  la 
mano  sobre  la  corona,  y  se  contentó  con  forzar 
á  Enrique  III  á  que  firmase  el  edicto  de  la  Unión 
en  Rilan,  y  á  convocar  los  Estados  generales  cu 
Blois.  Los  de  la  Liga,  dueños  de  la  Asamblea, 
exigían  del  rey  una  abdicación  forzada,  y  Enri- 
que III  creyó  salvar  su  corona  ordenando  el 
asesinato  del  dnque  de  Guisa  ,  del  rey  de  la 
Liga  (22  de  diciembre  de  1588).  Este  crimen 
sublevó  á  todo  el  partido  contra  él,  las  insignias 
de  la  autoridad  real  fueron  rotas,  Mayennafué 
proclamado  lugarteniente  general  del  reino,  el 
Parlamento  puesto  en  prisión,  y  los  predicado- 
res de  la  Liga  redoblaron  la  violencia  en  sus  ser- 
mones y  en  sus  escritos.  Enrique  III  hubo  de 
unirse  al  rey  de  Navarra  contra  el  enemigo  co- 
mún, mas  pereció  asesinado  al  pie  de  los  muros 
de  París  en  1589.  Mientras  que  Enrique  IV  su- 
bía al  trono,  los  de  la  Liga  daban  el  título  de 
ley,  con  el  nombre  de  Carlos  X,  d  su  tío  el  au- 
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ciauo  cardenal  de  Borbón,  prisionero  á  la  sazón 
de  sil  sobrino.  Las  victorias  y  la  habilidad  de 
Enrique  IV,  las  divisiones  quo  desorganizaron 
bien  jironto  al  partido  de  la  Liga,  los  excesos 
de  los  Dieciséis  y  de  la  facción  democrática  en 
París,  y  la  ambición  manifiesta  del  rey  de  Es- 
paña, produjeron  la  ruina  de  la  Santa  Unión. 
Los  Estados  de  la  Liga,  reunidos  en  París  en 
1593,  fueron  ya  impotentes;  el  Parlamento  re- 
chazó las  pretensiones  de  Felipe  II;  los  libe- 
los, y  sobre  tudo  la  Siilira  Slenipca,  reani- 
maron el  espíritu  nacional ,  y  cuando  Enri- 
que IV  abjuró  el  calvinismo  la  Liga  recibió 
un  golpe  mortal  (1593).  La  guerra  se  prolongó 
algún  tiempo  todavía,  pero  Enrique  IV  entró 
en  París  (1694);  los  varios  jefes  de  la  Liga  en 
las  provincias  vendieron  sucesivamente  su  su- 
misión, y  el  último  de  los  principes  que  depuso 
las  armas,  el  duque  de  Mercreiir,  largo  tiempo 
dueño  de  la  Bretaña,  firmó  el  tratado  de  Angers 
con  Enrique  IV  (1598),  al  mismo  tiemiio  que  el 
edicto  de  Nantes  y  la  paz  de  Vervíns  ponían 
término  al  calamitoso  período  de  guerras  civiles. 
Anquetil  escribió  el  Esplrilu  de  la  Liga;  Lacre- 
telle  la  Hisloria  de  las  guerras  de  Religión  en 
Francia;  Chalembert  la  Bisloria  de  la  Liga; 
Labitte  la  Democracia  entre  los  predicadores  de 
la  Liga,  y  Voltaire.  en  La  Enriada,  celebró  la 
victoria  de  Enrique  IV  sóbrela  Santa  Liga. 

LIGACIÓN  (del  lat.  ligatlo);  í.  Acción,  ó  efec- 
to, de  ligar. 

Esta  LIGACIÓN  ha  de  nacer  de  la  naturaleza 
de  las  mismas  cosas  éntrelas  cuales  se  busca 
alguna  afinidad  ó  relación  por  donde  se  enla- 
zan, etc. 

JOVELLAXOS. 

-Ligación:  Liga,  unión  ó  mezcla. 

LIGADA:  f.  Mar.  Conjunto  de  vueltas  de  cabo, 
comúnmente  delgado,  que  sirve  ]iara  unir  dos 
cabos  ó  el  chicote  de  uno  en  algún  punto  del 
músmo,  ó  eir  otro  paraje,  y  en  general  para  suje- 
tar uir  objeto  á  otro. 

Ligada  abotonada.  -  La  que,  además  de  las 
vueltas  de  que  consta  la  ligada  redonda,  tiene 
otras  cruzadas  alrededor  de  las  primeras.  Tam- 
bién se  dice  bolón. 

Ligada  cruzada.  -La  abotonada  que  se  da  en 
el  cuello  de  una  gaza  doble  de  motón  á  cuader- 
nal, cuando  las  vueltas  cruzadas  ó  de  botón  pasan 
por  entre  la  doble  gaza  en  dos  direcciones  perpen- 
diculares entre  sí. 

Ligada  redonda.  -La  que  consiste  en  varias 
vueltas  dadas  alrededor  de  dos  cabos  ó  de  dos 
chicotes  de  cabo. 

LIGADO  (de  ligar):  m.  Mus.  Unión  de  dos 
puntos  sosteniendo  el  valor  de  ellos,  y  nombran- 
do sólo  el  primero. 

LIGADURA  (del  lat.  ligatura);  f.  Vuelta  que 
se  da  apretando  una  cosa  con  liga,  venda  ú  otra 
atadura. 

La  obra  está  terminada  y  empieza  (el  alba- 
ñil)  á  desatar  las  ligaduras  del  andamio. 
Selgas. 

—  LiGADlTKA:  Acción,  ó  efecto,  de  ligar  ó  usar 
de  algún  maleficio  contra  uno  con  el  fin  de  hacer- 
le, según  la  creencia  del  vulgo,  impotente  para 
la  generación. 

-Ligadura:  fig.  Sujeción. 

-  Ligadura:  Cir.  Venda  ó  cinta  con  que  se 
aprieta  y  da  garrote. 

-  Ligadura:  Mus.  Artificio  con  que  se  ata  y 
liga  la  disonancia  con  la  consonancia,  quedando 
como  ligada  ó  impedida  para  que  no  cause  el  mal 
efecto  que  por  sí  sola  causaría. 

No  se  puede  dejar  de  conceder  que  regala 
mucho  el  sentido,  ver  que  ningunos  vínculos  y 
LIGADURAS  de  consonancias  impiden  el  pen- 
samiento. 

Fernando  de  Herrera. 

—  Ligadura:  Cir.  Procedimiento  operatorio 
que  tiene  por  objeto  detener  la  circulación  de  un 
tumor,  cortar  el  pedículo  de  éste  con  más  ó  me- 
nos rapidez,  y  principalmente  suspender  el  cni'so 
de  la  sangre  en  un  vaso.  Se  conocen,  pues,  en 
Medicina  operatoria  tres  especies  de  ligaduras: 
las  de  los  tumores  ['^.  Tumor);  la  ligadura  ex- 
temporánea, cuyo  mejor  tratamiento  es  el  eslran- 
gulador  lineal  de  Chassaignac  (V.  Estrangula- 
dor),  y,  finalmente,  la  ligadura  de  las  arterias, 
que  es  la  que  va  á  ser  descrita  eu  este  artículo. 
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Se  ligan  las  arterias,  previamente  denudadas 
en  cierta  extensión,  solas  ó  con  las  partes  blan- 
das. En  olio  ticmi>o  se  colocaba  sobre  la  arteria 
una  placa  sólida,  ligando  á  la  vez  la  arteria  y  la 
placa  (Deschamps);en  el  primer  caso  se  dice  que 
la  ligadura  es  inmediata,  y  en  el  segundo  se  lla- 
ma mediata. 

Este  último  procedimiento  de  ligadura,  que 
ya  había  sido  abandonado,  reapareció  en  cierto 
modo  hace  algunos  años  con  el  nombre  do  acii- 
2/rcsura. 

Dos  indicaciones  son  las  que  pueden  satisfacer 
las  ligaduras:  ligar  en  una  herida  los  extremos 
de  las  arterias  abiertas,  ó  bien  ligar  el  tronco 
principal,  de  donde  emerge  el  vaso  herido.  La 
ligadura  de  los  troncos  arteriales  se  ha  practica- 
do, pues,  en  los  casos  de  heridas  arteriales,  aneu- 
rismas, tumores  eréctiles  ó  cancerosos;  se  aplica 
por  encima  del  punto  herido  ó  del  tumor  (Auel, 
Hnnter),  salvo  ciertos  casos  de  aneurismas  (Bras- 
dor',  Wardrop). 

Cuando  se  trata  de  ligar  el  tronco  de  una  ar- 
teria hay  qne  buscar  tres  puntos  de  referencia: 
uno  para  incindir  la  piel  en  la  dirección  de  la 
arteria;  otro  para  encontrar  la  vaina  del  vaso, y 
el  tercero  para  descubrir  la  arteria;  casi  siempre 
sirven  para  ese  objeto  un  músculo  ó  un  nervio. 

La  operación  se  hará  del  modo  siguiente:  des- 
pués de  hacer  una  incisión  en  la  piel,  paralela- 
mente á  nn  músculo  ó  á  las  fibras  de  un  músculo 
que  cubre  la  vaina  de  los  vasos,  después  de  se- 
parar los  labios  de  la  liei-ida  con  crinas  romas, 
se  disecará  con  cuidado  hasta  llegar  á  las  inme- 
diaciones del  músculo  ó  del  nervio  próximo  á  la 
arteria.  Entonces  ya  no  se  disecarán  las  partes, 
sino  que  se  cortarán,  separándolas  poco  á  poco; 
las  aponeurosisse  incindirán  sobre  la  sonda  aca- 
nalada. 

El  manual  operatorio  será  diferente,  según  que 
el  vaso  que  va  á  ligarse  esté  encerrado  en  una 
vaina  ó  rodeado  de  tejido  celular.  En  el  primer 
caso  se  abre  la  vaina  del  vaso  con  un  bisturí,  que 
corta  un  pliegue  hecho  eir  la  vaina  con  la  pinza 
de  disección;  se  agranda  esa  abcrtui'a  pasando 
por  ella  la  sonda  acanalada  en  dirección  paralela 
á  la  arteria  y  cortando  .sobre  la  sonda,  primero 
por  arriba  y  después  por  abajo,  hasta  descubrir 
la  arteria  en  la  extensión  de  un  centímetro;  se 
desprende  luego  la  arteria  con  la  punta  de  la 
sonda  acanalada  evitando  abrir  las  venas  conti- 
guas. Finalmente  se  pasa  el  tenáculo  ó  la  agu- 
ja de  Deschamps,  enhebrada,  y  se  hace  la  liga- 
dura. En  el  segundo  caso  se  rasga  el  tejido  celu- 
lar que  rodea  la  arteria,  evitando  interesar  las 
arterias  y  venas.  Descubierta  la  arteria  se  aisla 
en  la  extensión  de  un  centímetro,  y  se  pasa  el 
hilo  con  la  aguja  de  Deschamps. 

Al  hacer  una  ligadura  deben  tenei-se  en  cuenta 
las  reglas  siguientes:  salvo  necesidad  absoluta, 
hay  que  ligar  siempre  á  dos  centímetros  cuando 
menos  por  encima  de  la  primera  colateral,  su- 
biendo hacia  el  corazón.  Para  ligar  se  usará  un 
hilo  bastante  fino,  de  uno  á  dos  milímetros  de 
diámetro  (en  estos  últimos  años  se  ha  generaliza- 
do mucho  el  catgut,  cuyas  ventajas  son  eviden- 
tes). La  artel ia  no  debe  apretarse  mucho:  basta 
conseguir  que  se  detenga  en  ella  el  cur.so  de  la 
sangre;  si  el  hilo  llega  á  cortar  las  túnicas  arte- 
riales es  probable  que  haya  hemorragias  secun- 
darias. Practicada  la  ligadura  de  una  arteria 
algo  voluminosa,  ó  denudada  ésta,  conviene  co- 
locar una  segunda  ligadura  por  encima  de  la 
primera,  apretándola  más  tai'de  si  amenaza  una 
hemorragia  secundaria  (Nélatou,  cirujanos  in- 
gleses). Siempre  que  la  arteria  ligada  esté  en  uu 
punto  en  qne  haya  muchos  vasos  anastomosa- 
dos  entre  sí  es  casi  necesario  ligar  ambos  ex- 
tremos de  la  arteria  (Boyer).  Al  aplicar  el  apo- 
sito ó  cura  se  procurará  que  la  arteria  quede  en 
relajación,  por  una  posición  apro]iiada  de  las 
partes,  abrigandocon  una  capade  algodón  la  zona 
qne  recibía  su  riego  sanguíneo  por  la  arteria  li- 
gada. 

Inmediatamente  después  de  las  ligaduras  pue- 
den sobrevenir  accidentes  en  las  regiones  respec- 
tivas, á  saber:  gangrena,  trastornos  cerebrales  y 
reblandecimiento  cerebral  eu  pos  de  la  ligadura 
de  las  carótidas;  dolores  en  la  rodilla  cuando  se 
liga  la  femoral,  etc.  Estos  accidentes  suelen  ser 
superiores  á  los  recursos  del  arte,  ó  bien  desapa- 
recen pronto,  espontáneamente,  ó  acaso  llegan  á 
producir  la  muerte.  Los  dolores  calman  á  veces 
poi  el  calor  y  la  inmovilidad.  El  enfriamiento 
de  los  miembros  se  ti'atará  asimismo  por  el  calor 
artificial,  aplicando  cuerpos  calientes  alrededor 
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de  los  miembros,  ó  envolviendo  éstos  con  algo- 
dón. La  gangrena  representa  un  grado  más  avan- 
zado de  ese  eníVianiiento;  en  tal  caso  los  miem- 
bros toman  un  color  amarillo  lívido  (Laugier), 
sin  edema  ni  rubicundez  anteriores  V.  Gan- 
grena. 

Además  de  los  accidentes  generales  y  locales 
do  las  heridas  las  ligaduras  arteriales  ofrecen 
accidentes  especiales  graves:  las  hemorragias. 
Estas  pueden  sobreveuir  en  distintas  épocas;  al 
caer  la  ligadura  cuando  se  verifica  la  constric- 
ción en  una  porción  de  arteria  enferma  (Dnpuy- 
tren)  ó  en  época  más  remota,  y  entonces  la  san- 
gre suele  salir  por  ol  extremo  inferior  no  ligado. 
Sin  embargo,  se  han  visto  hemorragias  tardías 
Y  á  veces  verdaderos  aneurismas  por  ulceración 
del  vaso  ligiido.  V.  Hkmorragia. 

En  los  artículos  especiales  dedicados  á  las  ar- 
terias carótida,  femoral,  humeral,  etc.,  encon- 
trará el  lector  algunos  procedimientos  para  la 
ligadura  esjiecial  de  dichos  vasos. 

Toca  hablar  ahora  de  la  ligadura  de  las  arte- 
rias en  las  heridas.  Para  practicarla  se  separan 
los  labios  de  la  herida  con  dos  orinas  romas;  un 
ayudante  comprime  el  tronco  de  la  arteria  prin- 
cipal de  la  región,  y  el  cirujano  limpia  la  sangre 
con  una  esponja  empapada  en  agna  fría.  Cuando 
el  vaso  está  al  descubierto  el  operador  lo  coge 
con  una  pinza  de  ligar  y  un  ayudante  practica 
la  ligadura;  si  no  ))uede  coger.'^e  con  la  pinza  se 
usa  el  tenáculo,  introduciéndolo  en  el  espesor 
de  los  tejidos  en  que  se  eucuenti'a  la  arteria  y 
haciendo  la  ligaduia  en  masa.  En  vez  del  tená- 
culo puede  cmplar.se  la  pinza  con  dientes  cóni- 
cos (Liier)  ó  liien  la  pinza  de  Charriere. 

Para  terminar:  se  llama  ligadura  en  masa  la 
ligadura  de  una  arteria  con  su  vaina  (Dujniy- 
tren,  Lisfranc).  Cuando  se  practica  la  castración 
se  liga  todo  el  cordón  (arterias,  venas  y  con- 
ducto deferente);  esto  constituye  la  ligadura  en 
masa,  que  siempre  tarda  mucho  eu  despren- 
derse. 

La  ligadura  se  emplea  en  Cirugía  veterinaria 
cuando  se  trata  de  extirpar  tumores  pedicula- 
dos  ó  situados  tan  profundamente  que  el  instru- 
mento cortante  no  puede  llegar  ha.sta  ellos;  obra 
comprimiendo  circularmente  las  partes  y  ha- 
ciéndolas caer  por  la  gangrena  que  en  ellos  se 
desarrolla.  Para  obtener  ese  resultado  hay  que 
emplear  lazos  estrechos  y  fuertes  y  apretarlos 
lo  bastante  para  que  se  detenga  inmediatamente 
la  circulación;  de  otro  modo  sólo  se  conseguiría 
irritar  las  partes  y  determinar  eu  ellas  un  mo- 
vimiento inflamatorio. 

Si  el  pedículo  es  muy  voluminoso  conviene, 
para  apretarle  mejor,  atravesarle  con  una  aguja 
gruesa  á  la  cual  se  halla  enhebrado  un  hilo  do- 
ble, que  se  separa  después,  y  por  medio  del  cual 
se  comprimen  aisladamente  ambas  partes  del 
tumor.  Cuando  no  basta  una  ligadura  para  con- 
seguir que  caiga  el  tumor  se  coloca  otra,  ó  bien, 
con  un  aprietanudos,  se  aumenta  la  constric- 
ción de  la  primera  á  medida  que  las  partes  van 
arrugándose. 

La  ligadura  sirve  también,  como  eu  medici- 
na humana,  para  cohibir  las  hemorragias  arte- 
riales. 

LIGAGAMBA  (de  ligar  y  gamla):  f.  aut.  Li- 
GAPIEKNA. 

Señor  Polo,  aflójeme  vuesa  merced  un  poco 
aquestas  ligacambas. 

Lope  de  Rueda. 

LIGALLO  (de  liga,  unión):m.  prov.  Ár.  Mesta. 

LIGAMAZA:  f.  Viscosidad  ó  materia  pegajosa 
que  crían  algunas  frutas  en  lo  exterior  y  algu- 
nas plantas  sobre  sus  hojas. 

LIGAMEN  (del  lat.  ligámen):  m.  Maleficio  du- 
rante el  cual  se  creía  supersticiosamente  que 
quedaba  ligada  la  facultad  de  la  generación. 

LIGAMENTO  (del  lat.  ligavicntum):  m.  Liga- 
ción. 

Templa  la  gravedad  del  estilo  con  la  dulzu- 
ra, haciendo  un  ligamento  maravilloso,  y  que 
raramente  se  halla,  aun  en  los  poetas  de  más 
estimación. 

Fernando  de  Herrera. 

-LlOAliENTO:  Cuerda  fibrosa  que  sirve  gene- 
ralmente para  ligar  las  partes  duras  del  cuerpo 
humano  ó  del  animal. 
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Y   porque  no   se  desencajasen   los   huesos, 
proveyó  el  Criador  de  cuerdas  tan  firmes,  y  de 
tales  LIGAMENTOS  al  derredor  destas  junturas. 
Fe.  Luis  de  Granada. 
-Ligamento:  Anat.  Son  los  ligamentos  unos 
haces  de  tejido  fibroso  muy  apretados,  poco  ex- 
teusibles,  difíciles  de  romper,  que  se  adhieren 
por  sus  extremos  á  los  huesos  ó  á  los  cartílagos, 
y  sirven  así  de  medios  de  unión  para  las  articu- 
laciones ó  para  algunas  partes  óseas  y  cartilagi- 
nosas. Se  dividen  en  articulares,  que  toman  el 
nombre  de  capsulares  (cápsulas  articulares,  cáp- 
sulas Jibrosas)  cuando  envuelven  las  extremida- 
des de  losdoshuesos  que  forman  una  articulación; 
?io  articulares,  cuando  se  dirigen  de  una  parte  á 
otra  de  un  mismo  hueso,  para  obliterar  un  ori- 
ficio ó  convertir  en  agujero  una  escotadura;  y 
mi.rtos,  cuando  sirven  para  la  inserción  de  los 
músculos,  llenando  un  espacio  interóseo. 

También  han  recibido  el  mismo  nombre  algu- 
nos repliegues  membranosos  destinados  á  man- 
tener ciertos  órganos  eu  su  lugar.  Tales  son: 
primero,  los  repliegues  del  peritoneo  que  sos- 
tioncn  algunas  de  las  visceras  abdominales:  los 
ligamentos  del  higculo,  los  ligamentos  de  la  ma- 
triz, etc. ;  segundo,  las  expansiones  fibrosas  ó 
aponeuróticas  que  tienen  más  ó  menos  aparien- 
cia ligamentosa,  como  los  ligamentos  anteriores 
de  la  vejiga,  los  ligamentos  redondos  de  la  ma- 
triz, el  ligamento  de  Poupart,  el  ligamento  sus- 
pensorio del  testículo,  etc.  Algunos  de  ellos  serán 
estudiados  en  artículos  especiales  de  este  Dio- 
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Ligamento  acromiocoracoideo,  -Es  ancho, del- 
gado, triangular;  se  extiende  horizontalmente 
desde  el  acromion  á  la  apófisis  coracoides,  esta- 
bleciendo la  uniuu  entre  aquél  y  ésta;  su  base,  si- 
tuada hacia  dentro  y  adelante,  seinserta  al  borde 
interno  déla  apófisis  coracoides;  su  vértice  se  in- 
serta al  vértice  del  acromion.  Así  dispuesto, 
este  ligamento  forma  una  bóveda  osteofibrosa 
muy  sólida  que  cubre  la  articulación  escápulo- 
humeral,  de  modo  que  se  opone  á  las  luxaciones 
del  húmero  hacia  adelante. 

Ligamentos  amarillos.  -  Laminillas  de  tejido 
elástico  (V.  Elástico)  que  unen  las  láminas 
vertebrales,  insertándose  á  la  cara  anterior  ó  in- 
terna de  la  lámina  superior  y  al  borde  superior 
de  la  lámina  inferior;  por  su  borde  anterior  es- 
tos ligamentos  refuerzan  la  cápsula  de  la  artro- 
dia  formada  por  las  apófisis  articulares  de  las 
vértebras.  Estos  ligamentos  aparecen  constituí- 
dos  por  tejido  elástico  puro,  y  por  consiguiente 
presentan  gran  elasticidad,  gracias  á  la  cual 
obran  como  un  resorte,  es  decir,  que  cuando  los 
músculos  anteriores  han  doblado  la  columna 
vertebral  hacia  delante,  la  enderezan  tan  pronto 
como  cesa  la  contracción  de  dichos  músculos, 
sin  que  sea  necesaria  para  ello  la  contracción  de 
los  músculos  posteriores. 

Ligamentos  anchos.  -Repliegues  perifonéales 
colocados  á  los  lados  del  útero,  y  que  van  á  pa- 
rar á  las  paredes  laterales  de  la  pelvis,  conti- 
nuándose con  los  bordes  de  la  matriz;  estos  li- 
gamentos constituyen  un  tabique  transversal 
que  divide  la  pelvis  menor  en  dos  partes:  una 
anterior  ocupada  por  la  vejiga  y  otra  posterior 
ocupada  por  el  recto.  En  cada  uno  de  los  liga- 
mentos anchos  puede  distinguirse:  una  cara  an- 
terior, una  cara  posterior,  un  borde  interno,  á 
cuyo  nivel  se  separan  las  dos  hojas  que  lo  com- 
ponen, para  tapizar  las  caras  correspondientes 
del  útero;  un  borde  externo,  que  se  continúa 
con  el  peritoneo  de  las  paredes  de  la  pelvis; 
un  borde  inferior  ó  adherente,  que  se  acerca  al 
suelo  de  la  pelvis  y  por  el  cual  llegan  los  vasos 
ovárieos  y  uterinos;  finalmente,  un  borde  supe- 
rior dividido  en  tres  repliegues  secundarios,  uno 
de  los  cuales,  más  elevado  (el  mediano),  contie- 
ne la  trompa  de  Falopio,  el  anterior  contiene  el 
ligamento  redondo  y  el  posterior  el  ovario. 

Las  dos  hojas  perifonéales  que  forman  los  li- 
gamentos anchos  están  protegidas  por  una  capa 
de  fibras  musculares  lisas;  entre  la  capa  muscu- 
lar anterior  y  la  posterior  existe  una  hoja  célu- 
lovascular  más  gruesa  por  abajo  que  por  arriba 
y  que  contiene  los  vasos  uterinos.  Estos  liga- 
mentos anchos  impiden  al  útero  los  movimientos 
exagerados  á  derecha  é  izquierda,  pero,  después 
del  parto,  sufren  una  gran  relajación  y  su  papel 
resulta  casi  ineficaz. 

Ligamentos  anulares  del  carpo.  -  Son  dos:  an- 
terior y  ¡wsterior.  El  primero  está  formado  por 
la  parte  anterior  de  un  bracelete  fibro.'^o,  cons- 
tituido por  un  engrosamiento  considerable  de  la 
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aponeurosis  braquial,  en  la  parte  inferior  del 
antebrazo.  Está  cubierto  por  el  pequeño  palmar 
y  por  la  piel;  su  cara  anterior  da  inserción  á 
una  parte  de  los  mú.sculos  de  las  cminencia.s  te- 
nar é  hipotenar;  por  detrás  aparece  en  relación 
con  la  canal  del  carpo  (V.  Mano),  transformán- 
dole en  conducto.  El  ligamento  annlír  posterior 
se  halla  constituido  por  la  parte  posterior  del 
bracelete  fibroso  que  forma  la  parte  inferior  de 
la  aponeurosis  antibraquial;  su  extremidad  ex- 
terna se  inserta  á  la  parte  inferior  del  borde  ex- 
terno del  radio  y  la  interna  se  fija  á  la  extremi- 
dad inferior  del  cubito,  al  pisiforme  y  al  pira- 
midal. Su  borde  posterior  se  continúa  insensi- 
blemente con  la  aponeurosis  antibraquial  y  el 
inferior  con  la  aponeurosis  dorsal  del  metacarpo. 

Ligamentos  anulares  del  tarso.  -  El  anterior  se 
halla  constituido  por  el  engrosamiento  de  la 
parte  inferior  y  anterior  de  la  aponeurosis  pos- 
terior de  la  pierna,  al  nivel  de  la  garganta  del 
pie,  por  fibras  ligamentosas  que  cubren  la  arti- 
culación tibiotarsiana.  Se  adhiere  por  dentro  á 
la  parte  anterior  é  interna  de  la  extremidad  in- 
ferior de  la  tibia;  por  fuera  se  inserta  al  maléo- 
lo exteino.  Está  destinado  á  mantener  aplicados 
los  tendones  contra  la  articulación  tibiotarsia- 
na. El  interno  se  extiende  desde  el  vértice  y 
borde  posterior  del  maléolo  interno  á  la  parte 
posterior,  inferior  é  interna  del  calcáneo.  Su 
dirección  es  oblicua  de  arriba  abajo  y  de  delan- 
te atrás;  por  su  parte  anterior  é  inferior  da  in- 
serción á  algunas  fibras  del  músculo  aductor  del 
dedo  gordo.  El  ligamento  amdar  externo  del  tar- 
so se  extiende  desde  el  vértice  y  borde  posterior 
del  maléolo  externo  á  la  parte  externa  é  inferior 
del  calcáneo.  Forma  á  los  peroneos  laterales  una 
vaina  común,  que  después  se  divide  á  medida 
que  los  músculos  van  aproximándose  á  la  cara 
extorna  del  calcáneo. 

Ligamento  anular  del  radio.  -  Se  inserta  por 
sus  dos  extremos  á  ambas  extremidades  de  la 
cavidad  sigmoidea;  su  borde  superior  recibe  la 
inserción  de  Uigamento  externo  y  del  ligamento 
anterior  de  la  articulación  del  codo.  Su  borde 
inferior,  mucho  más  estrocho,  estrangula,  por 
decirlo  así,  el  cuello  del  radio. 

Ligamento  de  Bertin.  —  Es  un  engrosamiento 
fibroso  y  oblicuo  de  la  cara  anterior  de  la  cáp- 
sula articular  coxofemoral.  Se  inserta  por  arriba 
á  la  espina  ilíaca  anterior  é  inferior,  y  por  deba- 
jo al  trocánter  menor;  se  dirige  oblicuamente 
hacia  bajo,  atrás  y  afuera.  Limita  el  movimien- 
to de  extensión  del  muslo. 

Ligamento  de  Carcassone.  -Muy  giueso  y  re- 
sistente, es  perfectamente  triangular.  Se  halla 
situado  en  la  región  perineal  anterior  (V.  Peri- 
neo). Sus  bordes  laterales  se  insertan  á  la  rama 
isquiopubiana,  un  poco  por  encima  de  la  apo- 
neurosis inferior.  Este  ligamento,  por  .su  ángulo 
anterior,  se  fija  á  la  sínfisis  pubiana.  En  su  cara 
superior  se  inserta,  en  cada  lado  de  la  próstata, 
la  aponeurosis  pubio-rectal  ó  lateral  de  la  prós- 
tata. 

Ligamento  caudal.  V.  Pía  MXter. 

Ligamento  de  Calles  (pilar  posterior  del  anillo 
inguinal  externo).  -  Grupo  de  fibras  aponeuróti- 
cas del  oblicuo  mayor  del  abdomen,  que  se  re- 
flejan detrás  del  pilar  externo  del  anillo  ingui- 
nal, se  dirigen  hacia  arriba  y  adentio,  y  se  en- 
trecruzan en  la  línea  media,  detrás  del  pubis, 
con  las  del  lado  opuesto;  el  grupo  del  lado  de- 
recho depende  del  pilar  izquierdo,  y  viceversa. 

Ligamento  coronario.  -  Está  formado  por  un 
repliegue  del  peritoneo,  situado  en  el  borde  pos- 
terior del  hígado,  entre  este  borde  y  el  diafrag- 
ma. Su  hoja  superior  se  halla  formada  por  ol 
fondo  de  saco  que  se  ve  en  la  cara  superioi'  del 
hígado,  cerca  de  su  borde  posterior:  la  hoja  in- 
terna se  dirige  desde  el  hígado  al  páncreas  y 
forma  parje  cíe  la  cavidad  posterior  de  los  exi- 
ploones.  En  cada  lado  se  continúa  con  los  liga- 
mentos triangulares  del  hígado.  V.  Hígado. 

Ligamentos  cruzados.  -  Forman  ]iarte  de  la 
articulación  de  la  rodilla  y  son:  uno  anteiior, 
redondeado,  que  se  extiende  desde  la  parte  ante- 
rior de  la  espina  de  la  tibia  al  cóndilo  externo 
del  fémur;  otro  posterior,  redondeado,  que  va 
de  la  parte  posterior  de  la  espina  de  la  tibia  al 
cóndilo  interno  del  fémur.  La  inserción  fcmornl 
de  estos  dos  ligamentos  se  verifica  en  ambas  ca 
ras  de  la  escotadura  intercondiliana. 

Ligamento  dentado.  V.  Medula. 

Ligamento  del  diafragma.  -  Nombre  dado 
equivocadamente  á  un  arco  aponeurótico  que  se 
extiende  desde  la  apófisis  transversa  de  la  pri- 
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mera  vértebra  lumbar  al  vértice  y  al  borde  in- 
ferior de  la  duodécima  costilla.  Por  debajo  de  él 
pasa  la  extremidad  superior  del  cuadrado  lumbar 
(do  a(|uí  el  nombro  de  Uyumnito  del  cuadrado 
lumbar);  sobre  él  se  insertan  las  libras  carnosas 
del  diafragma,  que  van  desde  allí  á  los  bor<les 
posteriores  do  los  lóbulos  laterales  del  centro  fré- 
nico. V.  Diafragma. 

Ligamento  faUiforme.  V.  Hígaho. 

Ligamento  gastroesplénico.  V.  KhiPLOON. 

Ligamento  de  Gimhernal.  -Expansión  fibrosa 
triangular  que  se  desprende  de  la  parte  posterior 
é  interna  del  arco  crural,  y  va  á  fijarse  á  la  cres- 
ta pectinea,  de  modo  que  forma  la  parte  interna 
del  anillo  crural. 

Ligamentos  glcnoideos  de  los  dedos.  -  Existen 
en  todos  los  dedos;  son  muy  gruesos,  casi  carti- 
laginosos, cóncavos  por  detrás,  y  forman  una  es- 
pecie de  cápsula  que  prolonga  hacia  adelante  la 
cavidad  glenoidea  y  que  concurre  á  encajar  la 
cabeza  del  metacarpiano.  El  borde  superior  de 
cada  nno  de  esos  ligamentos  abraza  la  parte  es- 
trecha de  los  metacarpianos  por  encima  de  la 
extremidad  inferior,  y  se  adhiere  á  ella  débilmen- 
te, de  suerte  que  en  un  movimiento  exagerado 
de  extensión  pueden  romperse  las  adherencias, 
interjioniéndoseel  ligamento  entre  las  superficies 
articulares  de  la  falange  y  del  metacarpiano.  El 
borde  inferior  del  ligamento  anterior  se  fija  al 
borde  anterior  de  la  cavidad  glenoidea  de  las  fa- 
langes. 

Ligamento  interesjnnoso.  -  Es  una  lámina  fibro- 
sa colocada  verticalmente  entre  las  apófisis  espi- 
nosas de  las  vértebras;  su  borde  superior  se  in- 
serta á  la  apófisis  espinosa  situada  por  encima 
y  el  inferior  á  la  que  está  por  debajo.  Este  liga- 
mento separa  ambas  canales  vertebrales.  Se  pone 
tenso  cuando  se  dobla  el  tronco  hacia  adelante; 
limita  entonces  el  grado  de  separación  de  las 
ajiófisis  espinosas  y  ayuda  á  los  ligamentos  ama- 
rillos de  las  láminas,  manteniendo  su  elasticidad 
en  los  límites  naturales. 

Ligamentos  laterales  de  la  rótula.  -  Son  dos: 
interno  y  externo.  El  primero,  aplanado  en  for- 
ma de  cinta,  se  inserta  por  arriba  á  la  tuberosi- 
dad interna  del  fémur;  por  debajo,  donde  es  muy 
ancho,  á  la  tuberosidad  interna  de  la  tibia,  por 
debajo  de  la  canal  que  da  paso  al  tendón  del 
semiuiembranosoy  á  la  arteria  articular  inferior 
é  interno.  El  exteruo,  redondeado  como  un  cor- 
dón, se  implanta  por  arriba  en  la  tuberosidad 
externa  del  fémur  y  por  debajo  al  vértice  de  la 
cabeza  del  peroné,  confundiéndose  con  el  tendón 
del  biceps.  Se  dirige  oblicuamente  hacia  abajo  y 
atrás. 

Ligamentos  laterales  de  los  dedos.  -  El  interno 
y  el  externo  sólo  difieren  entre  si  por  el  volumen 
algo  mayor  de  este  último.  Ambos  son  triangu- 
lares; se  insertan  por  su  vértice  á  la  depresión  y 
tubérculo  situado  á  cada  lado  de  la  polea  que 
está  por  encima,  mientras  que  la  base  se  divide 
en  dos  haces. 

Ligamentos  laterales  del  codo.  ~  El  interno,  sim- 
ple por  arriba,  bifurcado  por  debajo,  se  inserta 
en  su  parte  superior  á  la  epitróclea,  donde  se 
confunde  con  un  tendón  común  á  muchos  mús- 
culos de  la  región  anteiior  del  antebrazo,  y  ha- 
cia abajo  al  borde  interno  de  la  apófisis  coronoi- 
des,  por  su  haz  anterior.  El  crterno  se  inserta 
por  arriba  al  epicóndilo,  confundiéndose  también 
con  un  tendón  común  á  muchos  músculos  de  la 
región  posterior  del  antebrazo ;  por  debajo  al 
ligamento  anular  del  radio. 

Ligamentos  oeeipitoatloideos.  -  Son  tres-.lateral, 
anterior  y'post'.rior.  El  lateral  es  una  cápsula 
fibrosa,  más  gruesa  por  delante  y  afuera,  que  une 
al  occipital  con  el  atlas.  El  anterior  sirve  para 
articular  el  arco  anterior  del  atlas  con  la  parte 
anterior  del  agujero  occipital.  El  posterior  sirve 
para  articular  por  detrás  el  arco  posterior  del 
atlas  con  la  parte  posterior  del  agujero  occipital. 

Ligamentos  occipitoaxoideos.  -  También  son 
tres.  Uno  de  ellos,  mediano,  se  inserta  por  arriba 
á  la  canal  basilar,  á  algunos  milímetros  del  agu- 
jero occipital,  y  se  divide  en  tres  hojas  que  pa- 
san por  detrás  de  la  apófisis  adon  toldes.  Los  otros 
dos,  laterales,  triangulares,  se  insertan  por  arri- 
ba al  agujero  occipital,  por  delante  de  la  base 
del  cóndilo,  y,  hacia  abajo,  á  la  cara  posterior 
del  cuerpo  de  la  axis. 

Ligamento  redondo.  -  Situado  en  el  repliegue 
antciior  del  ligamento  ancho,  es  un  cordón  pri- 
mero aplanado  hacia  dentro  y  después  cilindri- 
co hacia  su  cara  externa.  Parte  del  fondo  del 
útero,  un  poco  por  encima  de  la  trompa,  se  di- 
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rige  primero  hacia  delante  y  afuera,  llega  al  es- 
trecho superior  de  la  pelvis,  y  después  se  encorva 
hacia  dentro  y  recorre  el  conducto  inguinal,  adel- 
gazándose para  insertarse  á  la  pared  inferior  de 
este  conducto,  ala  espina  del  pubis,  y  finalmente 
al  saco  dartoico  de  los  grandes  labios.  Esta  parte 
inguinal  del  ligamento  redondo  no  va  acompa- 
ñada de  peritoneo  en  la  mujer  adulta;  pero  en  el 
feto,  y  aun  en  los  primeros  años  de  la  vida,  el 
peritoneo  se  prolonga  por  el  conducto  citado  y 
forma  alrededor  del  ligamento  un  fondo  de  saco 
titulado  conducto  de  Aucí.  El  ligamento  redondo 
está  formado  de  tejido  conjuntivo  y  filiras  mus- 
culares, las  cuales  son  lisas  en  su  mitad  interna 
(uterina)  y  estriadas  en  la  mitad  externa  (ingui- 
nal); contiene  una  arteríola  procedente  de  la 
epigástrica. 

Ligamentos  sacroiliáeeos.  -Son  cinco:  ].°Uno 
de  ellos,  anterosuperior,  se  dirige  desde  las  par- 
tes laterales  de  la  base  del  sacro,  pasando  por  el 
intersticio  articular,  hacia  la  fosa  ilíaca  interna, 
donde  se  inserta;  2.°,  el  ligamento  anteroinfe- 
rior,  análogo  al  precedente,  se  extiende  desde  los 
dos  primeros  agujeros  sacros  anteriores  á  la  fosa 
ilíaca  interna;  3.°,  el  postcrosupcrior  se  compo- 
ne de  muchos  haces  oblicuamente  extendidos 
desde  la  cresta  ilíaca  á  la  superficie  rugosa  sub- 
yacente, á  los  tubérculos  situados  por  fuera  de 
los  dos  primeros  agujeros  sacroposteriores  y  al 
intervalo  que  los  separa;  4.°,  e\  posteroin/erior 
se  inserta  por  arriba  á  la  espina  ilíaca  posterior 
y  superior,  por  debajo  al  tubérculo  situado  hacia 
fuera  del  tercer  agujero  sacroposterior;  la  capa 
profunda,  formada  de  haces  múltiples,  divergen- 
tes, de  dirección  ascendente,  se  inserta  entre  los 
tubérculos  situados  cerca  del  segundo  y  tercer 
agujeros  sacroposteriores  y  á  las  dos  espinas 
iliacas  posteriores;  5.°,  por  último,  el  ligamen- 
to interóseo  ocupa  una  excavación  profunda,  si- 
tuada por  detrás  de  las  dos  facetas  articulares; 
los  haces  que  lo  constituyen  se  insertan  á  toda 
la  extensión  de  la  tuberosidad  ilíaca  y  á  dos  lo- 
sillas que  existen  en  el  sacro,  por  fuera  del  pri- 
mer agujero  sacroposterior. 

Ligamento  de  Weithrccht  (cuerda  ligamentosa 
de  Weitbrecht,  ligamento  interóseo  superior  ó  re- 
dolido del  codo).  -  Cordón  fibroso  que  se  extiende 
oblicuamente,  en  la  parte  superior  del  espacio 
interóseo  del  antebrazo,  desde  el  lado  externo 
de  la  apólisis  coronoides  del  cubito  hasta  por 
debajo  de  la  tuberosidad  bicipital  del  radio,  en 
sentido  inverso  de  las  fibras  del  ligamento  inter- 
óseo. 

LIGAMENTOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  ligamen- 
tos. 

LIGAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  ligar  ó 
atar. 

-Ligamiento:  fig.  Unión,  conformidad  en 
las  voluntades. 

-Ligamiento:  ant.  Zool.  Ligamento. 

LIGAN:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Tayabas,  isla 
de  Luzón,  filipinas;  nace  al  N.  del  pico  de  Ba- 
najao,  corre  al  N. E.  y  N.  y  desagua  en  la  bahía 
de  Lamón. 

LIGAO:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Albay, 
Luzón,  Filipinas;  1717S  habits.  Sit.  en  terreno 
llano,  á  orillas  del  río  Inaya  y  al  O.  del  Mayón 
ó  volcán  de  Albay.  Terreno  montuoso,  salvo  en 
el  valle  del  referido  rio. 

LIGAPIERNA:  í.  ant.  LiGA;  cinta  ó  listón  do 
seda,  hilo  ú  otra  materia  con  que  se  aseguran  las 
medias. 

LIGAR  (del  lat.  ligare):  a.  ATAR. 

Y  con  diversas  y  villanas  armas...  le  quita- 
ron la  vida,  aunque  si  no  le  hubieran  LIGADO, 
fuera  imposible. 

Lope  de  Vega. 

En  los  cuadrúpedos  sería  posible  extirpar  ó 
ligar  fuertemente,  á  los  unos  la  glándula  pro- 
lífica  derecha,  á  los  otros  la  izquierda,  etc. 

MONLAÜ. 

-LlGAK:  Alear;  mezclar  y  fundir  dos  ó  más 
metales. 

Es  menester  sepan  soldar  el  oro  y  plata, 
blanquecer  y  dar  color  á  una  y  otro,   bruñir- 
los, tener  conocimiento  general  de  todas  las 
piedras,  ligar,  dorar,  dibujar  y  cincelar. 
C.  SüArez  de  Figueeoa. 

-  Ligar:  Mezclar  cierta  porción  de  otro  metal 


con  el  oro  ó  con  la  plata  cuando  se  bate  moneda 
ó  se  fabrica  alguna  otra  pieza. 
-Ligar:  Unir  ó  enlazar. 

Que  los  lazos  con  que  amor  LIGA  á  los  aman- 
tes, no  los  dejan  alejar  de  lo  que  bien  quieren. 
Cervantes. 

-Ligar:  fig.  Usar  de  algún  maleficio  contra 
uno  con  el  fin  de  hacerle,  según  la  creencia  del 
vulgo,  impotente  para  la  generación. 

Lo  cuarto  inficionar  las  hierKis,  para  que 
mueran  los  ganados  y  enfermen  los  hombres, 
y  juntamente  impedirles  el  acto  de  la  genera- 
ción, que  comúnmente  llam.imos  ligar. 
Juan  Pérez  de  MontalvAn. 

-  Ligar:  fig.  Obligar.  U.  t.  c.  r. 

...  razón  tiene  U.  que  le  sobra  en  aconsejar- 
me que  no  me  LIGUE  mucho  en  amistad  con 
Pepita  Jiménez. 

Valera. 

-Ligar:  ant.  Encuadernar. 
-Ligar:  n.  En  ciertos  juegos  de  naipes,  jun- 
tar dos  ó  más  cartas  de  un  palo. 

-  Ligarse:  r.  Confederarse,  unirse  para  algún 
fin. 

Luego   comenzaron  los  juicios  humanos  á 
imaginar  nuevos  movimientos  en  el  mundo,  y 
no  se  engañaban,  porque  estos  reyes  no  hicie- 
ron estas  juntas  y  se  ligaron  para  otra  cosa. 
Fr.  Prudencio  de  Sandoval. 

LIGARIO  (Quinto):  Biog.  Legado  romano. 
A'ivió  en  el  siglo  I  antes  de  j.  C.  Era  legado  de 
Cayo  C'onsidio  Longo  en  África  cuando  se  unió 
al  pompeyano  Varo  contra  César.  Cogido  en 
Adrunieto  después  de  la  derrota  de  Tapso,  fué 
desterrado.  Acusado  por  Elio  Tuberón,  y  admi- 
rablemente defendido  por  Cicerón,  obtuvo  que 
le  levantasen  el  destierro.  Ligarlo  entró  en  la 
conspiración  contra  César  y  fué  probablemente 
una  de  las  víctimas  del  segundo  triunvirato. 

LIGATURA:  {.  ant.  Ligadura. 

LIGAZÓN  (de  ligación):  f.  Unión,  trabazón, 
enlace  de  una  cosa  con  otra. 

Trató  luego  Martin  López  de  la  segunda 

formación  de  los  bergantines,  y  se  le  dieron 

nuevos  oficiales  para  las  fraguas,  ligazón  de 

las  maderas  y  demás  oficios  de  la  marinería. 

S0LÍ.s. 

-  Ligazón:  Mar.  Conjunto  de  los  maderos 
sobre  que  se  fundan  los  bajeles. 

LIGEIDOS:  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  insectos  he- 
mípteros,  cuyo  tipo  es  el  género  ligco,  y  que 
forman  un  grupo  bastante  numeroso. 

Estos  insectos  son  esencialmente  fitófagos. 
Todos  ellos  son  terrestres  y  poseen  patas  propias 
para  correr;  con  ellas  se  sostienen  sobre  las  flo- 
res, tronco  y  pie  de  los  árboles.  Esta  familia 
comprende  gran  número  de  géneros  y  especies, 
que  casi  en  su  totalidad  viven  en  el  Continente 
europeo.  Sin  embargo,  viven  también  ligeidos 
en  otras  partes  del  globo,  principalmente  en  los 
puntos  meridionales. 

Los  numerosos  géneros  de  este  grupo  se  han 
clasificado  en  tres  familias:  corcidos,  ligeidos  y 
miridos.  La  familia  de  los  coreidos  se  halla  carac- 
terizada por  su  cabeza  aplanada:  antenas  insertas 
á  la  parte  anterior  de  la  cabeza,  en  la  misma 
línea  que  los  ojos;  y  finalmente,  tarsos  que  pre- 
sentan dos  apéndices  entre  sus  uñas.  Entre 
los  ooreidos  figuran  muchas  especies  distiihuídas 
por  todas  las  partes  del  mundo.  Algunos  de  ellos 
llegan  á  adquirir  grandes  dimensiones;  otros 
afectan  formas  muy  raras,  sobre  todo  en  la  di- 
latación y  expansión  de  las  patas  posteriores. 
La  mayor  parte  viven  sobre  las  plantas  y  se  ali- 
mentan con  sus  zumos.  Ciertas  especies  viven 
en  familia  y  permanecen  reuni<las  largo  tiempo, 
aunque  conservando  una  inmovilidad  completa. 
El  género  típico  de  los  coreidos  es  la  coreo,  ca- 
racterizada por  su  cabeza  corta  y  por  las  antenas, 
que  tienen  el  primer  artejo  largo  y  el  segundo 
oval. 

La  familia  de  \osligcidos  tiene  las  antenas  in- 
sertas por  debajo  de  los  ojos,  con  el  último  arte- 
jo en  forma  de  huso  y  más  grueso  que  los  de- 
más; los  tarsos  privados  de  apéndices  entre  los 
ganchos.  Los  géneros  de  esta  familia  son  monos 
numerosos  que  los  de  los  coreidos,  pero  muchos 
de  ellos  comprenden  bastantes  especies.  La  ma- 
yor parte  de  los  ligeidos  ofrecen  vivos  colores; se 


IIGE 

eiieueiitran  principalmente  en  las  partes  meri- 
dionales de  Europa  y  América.  Generalmente 
viven  en  grandes  grupos,  sobre  las  plantas  ó 
bien  bajo  las  cortezas  de  los  árboles  y  debajo  de 
las  piedras.  Examinándolos  se  ve  que  todos  los 
individuos  se  agrupan  entre  sí,  con  la  cabeza 
dirigida  hacia  un  punto  central.  Los  ligeidos 
&Uf-len  alimentarse  del  jugo  de  los  vegetales; 
sin  embargo,  algunas  especies  son  carniceras  y 
otras  sólo  se  alimentan  con  insectos  descompues- 
tos en  parte.  Los  principales  géneros  de  la  tribu 
ligeidos  son  los  astemmos,  los  pirrocoros,  los 
ligeos,  los  rimes,  los  antocoros,  los  oftálmicos  y 
los  miodocos.  El  genero  típico  tiene  la  cabeza 
oval,  oblonga,  y  el  coselete  un  poco  estrecho  por 
delante,  casi  cuadrangular.  V.  LlGEO. 

La  familia  de  los  iniridos  tiene  las  antenas  in- 
sertas por  debajo  de  los  ojos  con  el  último  ar- 
tejo muy  delgado,  y  el  abdoman  provisto  de  un 
taladro,  á  veces  muy  saliente  en  las  hembras. 
Los  niiridos  están  repartidos  por  todo  el  globo, 
pero  se  encuentran  principalmente  en  Europa, 
en  los  puntos  húmedos,  á  orillas  de  los  arroyos 
y  riachuelos,  sobre  las  plantas  cuya  savia  chu- 
pan. Todos  ellos  son  de  pequeñas  dimensiones  y 
ofrecen  los  colores  más  vivos  y  variados.  Son 
muy  ágiles;  abundan  sobre  todo  á  fines  del  ve- 
rano y  en  otoño. 

LlGEO  (del  gr.  ),uya!oc,  obscuro):  m.  Bot.  Gé- 
nero de  la  familia  Podostemeas,  orden  apétalas 
súpcrováricas,  clase  dicotiledóneas.  Caracterízase 
el  género  ligeo  (Lyijeum)  por  tener  cspata  uni- 
valva persistente,  que  encierra  dos  ó  tres  flores 
herniafroditas  que  carecen  de  glumas;  flósculos 
paralelos,  trabados  por  su  base,  formando  tubo 
cartilaginoso  densamente  peloso  sedoso  por  la 
superficie  exterior;  estambres  tres;  estilos  dos, 
con  los  estigmas  salientes;  cariópside  oblonga 
planoconvexa.  A  este  género  pertenece  la  especie 

Lygcum  sportmn,  planta  glauca,  con  rizoma 
horizontal,  rastrero,  cubierto  de  escamas  blan- 
quecinas, que  arroja  por  el  lado  inferior  fibras 
radiculares,  gruesas,  flexuosas,  casi  sencillas,  y 
por  el  superior  cañas  de  2  á  5  decímetros,  sen- 
cillas, derechas,  cespitosas,  estriadas,  un  poco 
bulbosas  en  su  base,  reforzadas  con  las  vainas 
de  sus  hojas  inferiores,  empizarradas,  cortas, 
que  carecen  do  limbo  y  envuelven  estrechamente 
la  caña  por  bastante  trecho;  las  demás  hojas 
parecen  juncos,  y  son  rollizas  y  firmes  y  punzan- 
tes, rectas  ó  encorvadas  de  varios  modos,  acana- 
ladas por  la  cara  superior,  ásperas  por  su  mar- 
gen; las  cañas  son  sólidas  y  tienen  uno  ó  dos 
nudos  solamente,  estando  terminadas  por  la 
espata,  derecha  al  principio  y  luego  inclinada, 
casi  horizontal,  estriada,  verdosa,  lampiña, 
blanco-escariosa  por  la  margen;  florecitas  dos  ó 
tres,  sostenidas  por  un  pedúnculo  común  com- 
primido, lampiño,  sumamente  corto,  paralelas 
y  trabadas  inferiormente  entre  sí,  formando  tubo 
que  está  cubierto  de  pelo  denso,  sedoso,  de  color 
leonado;  genitales  al  fin  salientes;  cariópside 
oblonga,  plano-comprimida  y  libre,  aunque  en- 
cerrada en  las  cubiertas  florales,  que  simulan 
un  pericapio. 

Esta  especie  se  conoce  vulgarmente  con  los 
nombies  de  albardín  y  esparlo  basto.  V.  Al- 
ba rdín. 

—  LiGF.o:  Zool.  Género  de  la  familia  lig'cidoS, 
orden  hemí;iteros,  clase  insectos. 

La  mayor  parte  de  los  llamados  ligeos  viven 
debajo  de  las  piedras,  entre  las  plantas  y  el  mus- 
go, y  en  los  troncos  de  árboles,  donde  corren  en 
busca  de  su  alimento,  que  se  compone  de  insec- 
tos y  de  jugos  vegetales.  Salen  muy  poco  a  la 
Inz  del  día.  La  dureza  de  sus  tegumentos,  la 
existencia  regular  de  cinco  nervios  en  la  mem- 
brana de  los  élitros,  y,  en  fin, 
las  antenas  filiformes,  un  poco 
más  gruesas  hacia  la  punta,  son 
los  caracteres  que  distinguen  á 
estos  insectos.  Las  antenas  se 
implantan  en  las  mejillas  y  es- 
tán situadas  casi  siempre  deba- 
jo, ó  cuando  más  sobre  la  línea 
que  va  desde  el  centro  del  ojo 
basta  la  base  del  pico.  Las  pro- 
porciones de  los  cuatro  artejos 
de  las  antenas  varían  tanto  en 
los  diferentes  espacios  como  en  los  del  pico, 
aunque  el  penúltimo  suele  ser  más  largo  que  el 
ultimo.  Entre  los  tres  artejos  del  pie  el  de  enme- 
dio  es  el  más  corto;  el  último  tiene  uñas  y  aro- 
líos;  algunos  carecen  de  estemmas,  pero  en  la  ma- 


Lirjeo 


LIGE 

yor  parte  están  bien  marcados  y  exactamente 
al  lado  de  los  ojos,  que  son  reticulados. 

Ligriens  cgucstris.  -  Er,te  es  propio  de  Ale- 
mania. Mide  más  de  O™, 014;  habita  á  menudo, 
reunido  con  otros  muchos,  los  troncos  de  encina 
desprovistos  de  corteza,  por  lo  cual,  así  como 
por  su  bonito  color,  es  una  de  las  especies  más 
particulares  de  toda  la  familia.  La  superficie 
de  su  dorso,  que  tiene  la  forma  elíptica  pro- 
longada, es  de  color  rojo  de  sangre  y  negro,  y  en 
la  membrana  de  los  élitros,  que  es  negra  orilla- 
da de  blanco,  se  ve  una  manchita  blanca  en  el 
centro.  El  género  de  los  ligeos  ( Ligaeus)  á  que 
pertenece  este  insecto  se  distingue  por  estar 
reunidas  las  dos  venas  interiores  y  los  dos  seg- 
mentos de  esta  membrana  por  su  nervio  trans- 
versal, y  por  tener  la  parte  coriácea  de  los  élitros 
más  córnea  y  el  vértice  provisto  de  dos  estemmas. 

LIGER  ó  LIGERIS:  Geog.  ant.  Río  de  la  Galia, 
hoy  Loire. 

LIGERAMENTE:  adv.  m.  Con  ligereza. 

Sancho  Panz.i,  que  vio  en  el  suelo  al  fraile, 
apeándose  LIGERAMENTE  de  su  asno,  arreme- 
tió á  él,  y  le  comenzó  á  quitar  los  hábitos. 
CeK  YANTES. 

Suben  por  la  gran  cuesta  al  que  más  puede 
Y  paga  el  perezoso  y  negligente. 
Que  á  ninguno  más  vida  se  concede 
De  cuanto  puede  andar  ligeramente. 

Ercilla. 

—  Ligeramente:  De  paso,  levemente. 

...vi  los  dos  ó  tres  panes  comenzados,  los 
que  mi  amo  creyó  ser  ratonados;  y  de  ellos  to- 
davía saqué  alguna  laceria,  tocándolos  muy 
ligeramente. 

Lazarillo  de  Termes, 

-Ligeramente:  fig.   De  ligero,  sin  refle- 


Presto  se  arrepiente  el  que  da  LIGERAMENTE. 
Saavedka  Fajardo. 

-Ligeramente:  ant.  fig.  Fácilmente. 

...lo  cual  LIGERAMENTE  por  ellos  le  fué 
otorgado,  creyendo  ser  su  intención  solamente 
reparar  el  cuerpo  con  mas  salud. 

Amadls  de  Oaula. 

-Amor  que  vuela, 
Ligeramente  alcanza 
La  posesión,  que  sigue  ala  esperanza. 
Tirso  de  Molina. 

LIGEREZ.  f.  ant.   LIGEREZA. 

LIGEREZA  (de  ligero):  f.   Presteza,  agilidad. 

...  se  arrojaron  por  las  paredes  (los  indios), 
sirviéndose  de  su  Lir.EEEZA  y  de  sus  mismas 
lanzas  para  saltar  de  la  otra  parte. 

SOLIS. 

...  con  mucha  LIGEREZA  se  llegó  á  él  (don 
Quijote  a)  vizcaíno),  y  poniéndole  la  punta  de 
la  espada  en  ¡os  ojos,  le  dijo  que  se  rindiese. 
Cervantes. 
-LiGEitEZA:  Levedad. 

Asturias,  ó  por  la  humedad  de  su  clima,  ó 
por  la  LIGEREZA  de  sus  tierras,...  necesita  de 
un  gran  conocimiento  en  el  uso  de  los  abonos. 
JOVELLANOS. 

-Ligereza:  fig.  Inconstancia,  volubilidad, 
instabilidad. 

...en  estos  y  otros  casos  no  es  LIGEREZA, 
sino  prudencia,  mudar  de  consejo  y  de  resolu- 
ciones: y  no  se  puede  llamar  inconstancia;  an- 
tes constante  valoren  seguir  la  razón. 

Saavedra  Fajardo. 

-Ligereza:   fig.    Irreflexión,  impremedita- 
ción, indiscreción,  imprudencia. 

...  hablaba  con  ligereza  de  las  cosas  más 
serias,  etc. 

Fernán  Caballero. 

...  hay  que  convenir  en  que  has  obrado  con 
mucha  ligereza,  etc. 

Trueba. 

LIGERINO  ó  LIGERULO:  Geog.  ant.  Rio  de  la 
Galia,  afl.  del  Ligcr;  hoy  Loiret. 

LIGERO,  RA  (del  sánscr.  laghu):  adj.  Que  pe- 
sa poco. 

...  es  una  madera  olorosa,  y  la  mejor  que  se 
halla  para  hacer  bajeles  de  remos,  porque  es 
fuerte  y  LIGERA. 

Luis  DEL  Mármol. 


Armadura  ligera;  vestido  ligero. 

Baralt. 

-  Ligero:  Ágil,  veloz,  pronto. 

El  gigante  iba  LIGERO 
A  abrazarse  al  doncel,  y  él,  recatado. 
Le  barrenó  de  una  estocada  el  pecho. 
Valbuena. 

Tendí  al  próspero  céfiro  la  vela 
De  mi  ligera  nave  en  mar  abierto. 

Fernando  de  Herrera. 

-  Ligero:  Aplicase  al  sueño  que  se  interrum- 
pe fácilmente  con  cualquier  ruido,  por  pequeño 
que  sea. 

...  y  procuren  no  meter  ruido,  que  teugo  el 
sueño  LIGERO,  etc. 

Trueba. 

-  Ligero:  fig.  Leve,  de  poca  importancia  y 
consideración. 

...  al  fin  lo  que  abunda  no  daña,  y  en  esto 
las  notas  que  usted  añada  no  serán  tan  lige- 
ras, ni  deben. 

Jovellanos. 

Daño  ligero. 


Usted  progresa  visiblemente.  Con  todo  hay 
que  hacer  unas  ligeras  correcciones... 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Ligero:  fig.  Hablando  de  alimentos,  que 
pronto  y  fácil  se  digiere. 

Después  de  una  cena  ligera  me  retiré  á  mi 
cuarto  con  mucha  impaciencia  de  hallarme  ya 
en  el  día  siguiente. 

Isla. 


Alimento  ligero. 


Baralt. 


-Ligero:  fig.  Inconstante,  voltario,  que  mu- 
da fácilmente  de  opinión. 

Es  muy  LIGERí^  en  sus  opiniones  y  juicios. 
Baralt. 

-  Ligero:  m.  Grrm.  Manto  de  mujer. 

-  A  LA  LIGERA:  m.  adv.  De  prisa,  ó  ligera 
y  brevemente. 

...,  renuevo  á  usted  mis  encTrgos  en  favor 
de  esta  obra  pía,  ya  que  en  nuestra  entrevista 
hablamos  de  ella  tan  á  la  ligera,  etc. 

Jovellanos. 

...  aun  conociendo  y  apreciando  esta  razón 
ó  disculpa  de  la  indolencia  de  Cervantes,  el 
hecho  es  que  su  libro  anda  en  manos  de  todos, 
y  que  está  compuesto  muy  á  la  ligera;  etc. 
Hartzenbusoh. 

-  A  LA  LIGERA;  fig.  Sin  aparato,  con  menos 
comodidad  y  compañía  de  la  que  corresponde. 

Como  vine  tan  aprisa 
Y  á  la.  LIGERA,  no  traigo 
Más  que  una  maleta  mia 
Con  joyas,  oro  y  diamantes:  etc. 

MORETO. 

...  dejando  allí  los  equipajesque  nos  habían 
enviado  de  Asturias,  fuimos  á  aligera. 
Jovellanos. 

-  De  ligero:  m.  adv.  fig.  Sin  reflexión. 

Dejar  de  ligero  los  acostumbrados  ejerci- 
cios de  los  buenos  pocas  veces  pasa  sin  algúu 
daño. 

Fb.  Luis  de  Granada, 

Hemos  llegado  tarde;usted  ha  contado  muy 
de  ligero  con  la  voluntad  de  su  hija... 
L.  F.  DE   MORATÍN. 

-  De  ligero:  ant.  fig.  Fácilmente. 
LIGERUELO.LA:  adj.  d.  de  ligero. 

-  Ligeruelo:  V.  Uva  ligeruela. 
LIGHT:  Geog.    Condado  de  la  Australia  del 

Sur;  2175  kms.2  y  20  000  habits.  Confina  al  N. 
con  los  condados  de  Stanley  y  Burra,  al  E.  con 
el  de  Eyre,  al  S.  con  Adelaida  y  al  O.  con  el  de 
Gawler. 

LIGIA:  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  del  orden 
de  los  isópodos,  familia  de  los  omiados,  bastante 
semejantes  á  las  cochinillas  de  la  humedad,  con 
las  cuales  .se  contundió  durante  mucho  tiempo. 

Las  ligias  son  pequeñas  ;  muy  comunes  en 
nuestras  costas,  frecuentan  casi  siempre  las  des- 


embocaduras  de  los  ríos  y  se  ocultan  bajo  las 
piedras,  las  algas  ú  otros  objetos  arrojados  por 
el  mar.  Son  muy  ágiles;  se  arrastran  fácilmente 
por  las  rocas  y  coustrucciones  marítinias  cu  los 
puntos  húmedos,  y,  tan  pronto  como  les  amena- 
za algún  peligro  se  dejan  caer  replegando  sus 
patas  bajo  el  cuerpo,  que  toma  el  aspecto  de 
una  bola.  Sin  embargo,  cuando  se  pretende  co- 
gerlas huyen  con  rapidez,  se  ocultan  en  las  au- 
Iractuosidades  de  los  peñascos,  se  introducen 
por  las  menores  fisuras  y  muchas  veces  se  dejan 
matar  antes  que  las  cojan.  Aunque  prefieren  la 
sombra  y  los  sitios  húmedos,  si  les  sorprende  en 
un  punto  los  rayos  ardientes  del  sol  continúan 
rodando  y  siguen  su  camino,  sin  que  al  parecer 
les  incomode  el  calor.  Nadan  con  facilidad,  pero 
no  por  eso  les  gusta  estar  en  el  agua,  y  si  acaso 
caen  dentro  de  ella  se  apresuran  á  buscar  la  ori- 
lla; cuando  las  amenaza  algún  peligro  siguen 
dentro  del  agua,  nadando  lentamente. 

Este  género  comprende  seis  especies,  muchas 
de  las  cuales  viven  en  nuestras  costas.  La  Liyia 
oceánica  es  la  mayor  especie  conocida,  pues  llega 
á  tener  0,03  ó  0,04  metro  de  longitud.  Es  bas- 
tante común  en  las  costas  del  Océano  y  avanza 
hacia  el  Mediterráneo,  un  poco  más  allá  del  Es- 
trecho deGibraltar.  Lsl  Ligia  ¿í«hV«  pertenece  á 
este  último  mar;  vive  en  sociedad  en  los  peñas- 
cos del  litoral,  ha.  Ligia  exótica  se  hn  encontrado 
también  en  el  Mediterráneo,  pero  parece  que  la 
importó  en  sus  fondos  un  buque  procedente  do 
la  Guayana. 

LIGIO:  m.  Feudo. 

LIGIOS:  m.  pl.  Gcog.  ««f.  Pueblo  germano,  de 
la  familia  de  los  hermiones.  Habitaban  entre  el 
Riesen -gebirge  y  el  Vístula,  y  se  dividían  en 
arios,  helvecones,  maniuiios,  elisios,  uabarvales, 
burios,  marsignos,  duuios  y  oiuanos. 

LIGNE:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Leuze,  dis- 
trito de  Tournai,  prov.  de  Hainant,  Bélgica,  al 
E.N.  E.  de  Leuze,  á  orillas  del  Dendre,  en  el 
f.  c.  de  Tournai  á  Ath.  Sólo  tiene  unos  1000 
habits.,  pero  es  de  cierta  importancia  porque  dio 
nombre  á  un  principado  instituido  en  1601  por 
el  emperador  Rodulfo  II. 

-  LiGNE  (Carlos  José,  principe  ele):  Biog. 
General  austríaco  y  escritor  francés.  N.  en  Bru- 
selas en  1735.  M.  en  Viena  en  1814.  Hijo  y  nie- 
to de  feldmariscales  austríacos,  entró  á  servir 
en  el  ejército  de  Austria  (1752).  Se  distinguió  en 
la  guerra  de  los  Siete  Años;  fué  favorito  de 
José  II,  quien  le  ascendió  á Teniente  General  en 
1771,  y  adquirió  desde  entonces  gran  reputación 
por  sus  brillantes  cualidades,  más  que  por  ínte- 
licencia  superior.  Fué  enviado  después  á  Versa- 
lies,  en  cuya  corte  obtuvo  un  favor  extraordina- 
rio, y  Catalina  II  le  nombró  luego  feldmaris- 
cal, "le  llevó  á  su  lado  en  su  viaje  á  Crimea,  y  le 
dio  tierras  en  aquel  país.  General  de  artillería, 
fué  enviado  por  José  II  al  campamento  de  Poten- 
kín,  que  asediaba  á  Oczakow  (1788),y  tuvo^una 
parte  gloriosa  en  la  toma  de  Belgrado  (1789). 
Pero  con  José  II  concluyó  el  feliz  período  de  su 
vida;  su  hijo  mayor,  Carlos,  fué  muerto  en  la 
campaña  de  los  prusianos  en  Champaña  (1792); 
él  mismo  se  vio  relegado  y  en  desgracia,  y,  aun- 
que fué  nombrado  feldmariscal  por  Francisco  II 
(1808),  no  pudo  obtener  ningún  mando,  si  bien 
conservó  hasta  el  fin  de  su  vida  la  reputación  de 
hombre  de  talento.  Escribió  mucho  en  francés: 
sus  obras  son  originales  y  picantes,  pero  de  un 
estilo  incorrecto  y  prolijo.  Todas  ellas  forman 
32  t.  en  12.°,  con  el  titulo  de  Misceláneas  mi- 
litares, literarias  y  sentimentales.  Son  de  notar 
en  ellas  &\\s  Máximas,  obrade  un  moralista  mun- 
dano; sus  Carlas,  varios  estudios  sobre  los  jar- 
dines de  Europa  ó  Coup  d'oeil  sur  Bel  CEU;  nu- 
merosos escritos  sobre  sus  campañas;  una  Vicia 
del  príncipe  Eugenio,  etc.  Madama  de  Staél  pu- 
blicó un  volumen  de  Carlas  y  pensamientos  del 
principe  Ligne  (1809,  en  8.°),  y  Malte-Brun  y 
de  Propiac  han  dado  sus  Ohrns  escogidas  (1809, 
2  t.  en  S.°).  «Es  el  solo  extranjero,  ha  dicho  de 
él  Madama  de  Staél,  que  en  el  género  francés  se 
haya  hecho  modelo  en  vez  de  ser  imitador.» 

LIGNÉ:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ancenís, 
dep.  del  Loire  Inferior,  Francia;  cuatro  muni- 
cipios y  900  habits.  Mina  de  hulla. 

LlGNiÉRES;  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Amand,  dep.  del  Cher,  Francia;  9  municipios 
y  11  000  habits. 

LIGNIODO  (del  gr.  í.iYvuoSs;,  de  color  de  ho- 
llín): m.   Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 


tetrámeros,  familia  de  los  curculiónidos.  Com- 
prende dos  especies,  de  las  cuales  una  vive  en  la 
Europa  central  y  la  otra  en  el  Brasil. 


LIGNITO  (del  lat.  ligmim,  leño):  ni.  Combus- 
tible fósil,  de  formación  más  reciente  que  la  do 
la  hulla,  de  la  cual  se  distingue  esencialmente 
en  que  no  produce  coke  al  calcinarse  en  vasos 
cenados,  sino  ceniza  y  materias  líquidas.  Se  pre- 
senta de  color  negro  ó  pardo  muy  obscuro,  te- 
rroso á  veces,  resinoso  ó  brillante  otras,  de  es- 
tructura terrea,  fibrosa,  compacta,  y  también 
pizarrosa  ó  en  capas,  reproduciendo  la  estrutura 
del  vegetal  de  que  proviene.  Su  peso  específico 
es  muy  poco  mayor  que  el  del  agua. 

El  lignito  arde  con  llama  larga,  despidiendo 
bastante  humo  y  olor  bitumiuoso, fétido  aveces 
y  picante;  aumenta  poco  en  la  combustión,  no 
aglutinándose  sus  fragmentos  como  sucede  con 
la  hulla,  y  dejando  como  residuo  un  cisco  pare- 
cido al  de  tahona;  por  destilación  suministra 
materias  bituminosas  y  agua  cargada  de  áci- 
do acético,  dejando  un  carbón  brillante  y  com- 
pacto. 

Los  lignitos  contienen,  por  término  medio,  70 
por  100  de  carbono,  19  por  100  de  oxigeno  y  de 
ázoe,  6  por  100  de  hidrógeno  y  5  por  100  de  ce- 
nizas; dan4C  ó  50  por  100  de  coke,  según  la  tem- 
peratura á  que  se  haya  realizado  la  destilación. 

Los  lignitos  se  dividen  en  dos  grupos:  pici- 
formes  y  fibrosos,  subdividiéndose  los  primeros 
en  comunes  y  térreos  y  los  segundos  en  azaba- 
che y  madera  fósil  ó  bituminosa.  De  estas  cua- 
tro variedades,  á  la  primera  le  cuadran  todos 
los  caracteres  indicados  en  la  descripción;  la  te- 
rrosa se  conoce  en  el  comercio  con  el  nombre  do 
tierra  de  sombra  ó  de  Colonia;  el  fibroso  com- 
pacto es  el  azabache,  y  en  cuanto  á  la  madera 
fósil  su  mismo  nombre  indica  que  ha  sufrido 
pocas  alteraciones. 

Son  muchas  las  localidades  del  extranjero  en 
que  se  encuentra,  por  lo  que  no  nos  detenemos 
en  señalarlos,  y  en  España  lo  hay  en  todas  las 
que  han  sido  citadas  en  el  articulo  Carbón  de 

PIEDRA. 

Empléase  el  lignito  como  combustible,  aun- 
que no  es  tan  estimado  como  la  verdadera  hu- 
lla, y  en  especial  si  no  lleva  mucha  pirita;  con 
él  se  calientan  calderas,  hornos  de  cal  y  ladri- 
llos, se  fabrica  gas  del  alumbrado,  etc. ;  la  va- 
riedad de  azabache  se  destina  para  fabricar  ob- 
jetos de  adorno:  la  tierra  de  Colonia  .sirve  para 
la  preparación  de  colores,  y  mezclándola  con  el 
tabaco  en  polvo  le  comunica  finura  y  suavidad. 
Las  cenizas  del  lignito  pueden  servir  también 
como  abono. 

LIGNOCÉRICO  (Acido):  adj.  Qulm.  Este  ácido, 
corresiiondiente  á  la  serie  grasa,  que  está  cons- 
tituido según  índica  la  fórmula  C=''H^'0-,  resulta 
de  someter  á  la  destilación  seca  la  parafina  im- 
pura procedente  de  la  madera  de  haya.  Esta  pa- 
rafina, que  es  pardusca  después  de  purificada  en 
partCj  comprimiéndola  entre  dos  planchas  ca- 
lientes principia  á  fundirse  á  los  45°,  pero  no  se 
liquida  del  todo  hasta  los  55,  y  contiene  cerca 
de  un  10  %  de  ácido  lignocérico.  Aíslase  éste 
tratando  la  parafina  por  el  alcohol  hirviendo, 
en  el  cual  se  disuelve  el  ácido,  mientras  que 
queda  insoluble  la  mayor  parte  de  la  parafina, 
Enfriada  la  solución  el  ácido  se  precipita,  cons- 
tituyendo una  masa  sólida,  la  cual  se  disuelve 
de  nuevo  en  alcohol  caliente,  y  después  en  el  éter 
de  petróleo,  que  se  apodera  de  la  pequeñísima 
cantidad  de  parafina  que  acompañase  al  ácido. 
Este,  así  separado,  tiene  coloración  negruzca,  y 
para  que  adquiera  la  que  le  es  propia  se  con- 
vierte en  éter  metílico,  el  cual,  después  de  des- 
tilado en  el  vacio  y  saponificado  por  la  sosa,  da 
el  ácido  lignocérico  puro. 

Este  cristaliza  en  el  alcohol  bajo  la  forma  de 
finísimas  agujas,  y  en  el  éter  de  petróleo  en  nia- 
sas  granosas.'Es  í'usible  á  80°,  y  por  el  enfria- 
miento constituye  masas  laminares  brillantes. 
Su  función  es  claramente  acida.  A  continuación 
se  indican  algunas  sales  y  éteres  de  que  forma 
parte,  así  como  también  algún  derivado  clo- 
rado. 

Lignoceralo  potásico.  -Su  composición  corres- 
ponde á  la  fórmula  C--'H-'"0-K.  Es  sólido,  amorfo 
y  fusible  á  temperatura  superior  á  190°.  Disuél- 
vese en  el  alcohol  hirviendo. 

Lignoceralo  sódico.  -Su  composición  está  ex- 
presada por  la  fórmula  C=<H*'0-Na.  Es  soluble 
en  el  alcohol  hirviendo,  fúndese  entre  190  y 
200°  y  se  descompone  á  temperatura  superior. 


Lino 

Lignoceralo  argéntico.  -  Esta  sal  es  sólida,  de 
color  blanco,  alterable,  aunque  lentamente,  por 
la  acción  de  la  luz,  y  fusible,  ennegreciéndose, 
á  los  155°,  poco  soluble  en  el  alcohol  hirviendo 
y  muy  .soluble  en  la  bencina. 

Cloruro  lignocérico.  -  Tiene  por  fórmula 
C"Hi"OCr. 

Obtiénese  por  la  acción  del  percloruro  de  fósforo 
sobre  el  ácido  lignocérico.  Es  sólido,  forma  ma- 
sas laminares,  fusibles  eutre  48  y  50"  y  muy 
solubles  en  el  éter. 

Eler  metil-lignocérico.  -  Su  comiiosición  co- 
rresponde á  la  fórmula  C'^YÍ^'O-CYiK  Es  sólido, 
constituye  cristales  alabardados,  fusibles  entre 
56,5  y  57°,  muy  solubles  en  el  cloroformo  y  sul- 
furo de  carbono  fríos  y  poco  solubles  en  el  alco- 
hol. 

Eler  eiil-Ugnocérico.  -  Tiene  por  fórmula 

C2JHJ"0'C-m 

Es  sólido  y  fusible  á  55°.  Destilado  á  la  prcsii'n 
de  760  milímetros  se  descompone  parcialmente, 
dando,  entre  otros  productos,  etilcno,  una  ace- 
tona, una  parafina  fusible  á  44"^;  parte  del  ácido 
lignocérico  queda  en  libertad  y  despréndese  áci- 
do carbónico. 

LIGNÓN  DEL  VIVARAIS:  Gcog.  RÍO  de  Francia, 
también  llamado  Alignón,  en  el  dep,  del  Arde- 
che.  Nace  en  los  montes  de  la  Cruz  de  Bauzón, 
pasa  por  Janjac  y  termina  en  la  orilla  día.  del 
Ardeche;  24  knis.  de  curso. 

-LiGNÓN  FOREZIÍN:  Geog.  Río  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Loira.  Nace  al  E.  de  los  montes 
del  Forez,  corre  al  S.E,,  báñala  gran  llanura 
del  Forez  y  termina  en  la  orilla  izq.  del  Loira, 
cerca  de  Feurs;  50  knis.  de  curso. 

-LiGNÓN  Vei.lave:  Gcog.  Río  do  Francia, 
también  llamado  Lignón  del  Velay,  en  el  depar- 
tamento del  Alto  Loira.  Nace  al  O.  del  Mezenc, 
corre  hacia  el  N.E.,  luego  al  N.  y  N.O!,  pasa 
por  estrechos  desfiladeros  y  desagua  en  la  orilla 
dra.  del  Loira,  cerca  de  Pont-de- Lignón;  75  ki- 
lómetros de  curso. 

LIGNUM  CRUCIS  (del  lat.  lignum,  madero,  y 
crucis,  de  la  cruz):  m.  Reliquia  de  la  cruz  de 
Cristo,  que  regularmente  se  pone  en  forma  de 
cruz. 

Vino  el  prior  á  Barcelona,  presentóse  á  su 
majestad,  hizole  donación  de  un  i.IGNCM  CRD- 
CIS,  que  se  conserva  en  el  relicario,  etc. 
JovELLANOS. 

LIGNY:  Gcog.  Aldea  del  cantón  de  Gembloux, 
dist.  y  prov.  de  Namnr,  Bélgica,  sit.  al  S.O.  de 
Gembloux,  á  orillas  del  Ligne,  empalme  de  los 
f.  c.  de  Charleroi  á  Lovaina  y  á  Hasselt.  Cante- 
ras del  mármol  llamado  pequeño  granito.  Tiene 
poco  más  de  1000  habits,,  pero  merece  citarse 
como  lugar  de  la  batalla  del  16  de  junio  de  1815 
entre  los  franceses  al  mando  de  Napoleón  y  los 
prusianos  al  de  Blucher. 

-LiGNT  EN  Barrois:  Gcog.  C.  cap.  de  can- 
tón, dist.  de  Bar-le-Due,  dep.  del  Mosa,  Fran- 
cia; 6000  habits.  Sit.  al  S.E,  de  Bar-le-Due,  á 
orillas  del  Ornain,  en  el  f.  c.  de  Nancois-le- 
Petit  ó  de  Bar-le-Duc  á  Neufchateau,  Fáb.  de 
compases,  instrumentos  ópticos,  jabones,  flores 
artificiales,  objetos  de  madera  torneada,  crista- 
lería y  dulces.  Gran  comercio  de  grano.s.  En  la 
iclesia  se  conservan  los  restos  del  mariscal  do 
Luxemburgo,  y  hay  una  imagen  de  la  Virgen 
pintada  en  seda.  Torre  de  Bar,  resto  del  castillo 
de  los  condes  de  Ligny.  El  feudo  de  Ligny  fué 
erigido  en  1367  en  condado  por  Carlos  V; 
LuTs  XI  la  confiscó  en  1475,  y  seis  años  después 
la  cedió  al  almirante  Luis  de  Borbón.  Leopoldo 
de  Lorena  compró  el  condado  en  1719.  El  can- 
tón tiene  21  municip.  y  13000  habits. 

-LiGNT  LE  Chatel:  Gcog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Auxerre,  dep.  del  Yonnc,  Francia;  13 
municip.  y  8  000  habits. 

LIGODIO  ¡del  gr.  AJyo:,  varilla  de  mimlne): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  en  el  que  se  hallan 
comprendidas  las  esjiecíes 

Lygodinm  fieruosum,  helécho  de  las  Indias 
que  se  cultiva  en  estufa  caliente; 

L.  scandens,  helécho  de  las  Indias  que  se 
cultiva  en  estufa  caliente;  y 

L.  japonicum,  helécho  del  Japón,  que  en  los 
países  muy  fríos  requiere  invernáculo  que  le  pre- 
serve de  las  heladas.  , 

Estos  ligedlos  son  de  tallo  delgado,  rastrero  o 
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trepador,  con  fiondes  de  formas  diferentes.  Aun- 
que las  estaciones  de  los  heléchos  suelen  ser  di- 
ferentes, esto  no  impide  para  que  el  cultivo  de 
ellos  á  todo  viento  ó  de  asiento  sea  el  mismo. 
Quieren  suelo  ligero,  com- 
puesto de  tierra  de  brezo 
turbosa,  sin  desmenuzar, 
mezclada  con  mantillo  de 
hojas  muy  pasado,  y  expo- 
sición medio  umbrosa.  Se 
multiplican  fácilmente  por 
la  división  de  sus  rizomas 
en  otoño,  y  preferible  es  por 
la  primavera  de  asiento,  ó 
bien  en  macetas  bajo  vidrie- 
ra, para  que  así  jiasen  el  in- 
vierno y  se  puedan  también 
poner  de  asiento  en  la  pri- 
mavera. Estos  heléchos  de 
clima  templado  no  resisten 
los  fríos  de  los  del  Norte; 
así  es  que  se  les  debe  culti- 
var en  macetas  para  preser- 
varlos de  las  heladas  en  in- 
vernáculos, pero  suprimién- 
doles ó  disminuyéndoles  los 
riegos  durante  el  invierno. 

LIGODISODEA  (del  gr.  X'j'¡n;,  baqueta,  y  íu- 
(joo-):,  difícil);  f.  Bot.  Género  de  arbustos,  fami- 
lia Rubiáceas,  tribu  pederías,  ó,  según  otros  au- 
tores, tipo  de  la  familia  de  las  Ligodisodeáceas. 
Comprende  especies  que  crecen  en  Méjico  y  el 
Perú. 

LIGONA  (del  lat.  ligo,  Z/joKis;  azadón):  f.  prov. 
Ar.  Azada. 

LIGONDE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Ligonde,  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  37  edifs.  ||  V.  Santia- 
go DE  Ligonde. 

LIGOÑI:  Gcog.  Montañas  del  África  ecuatorial, 
al  N.  E.  del  Victoria  Nansa,  á  4200  m.  de  altu- 
ra. Se  las  ha  comparado,  por  lo  imponente  de  su 
masa  y  pintoresca  perspectiva,  con  el  monte 
Eenia. 

LIGOR:  Gfog.  Principado  de  la  península  de 
Malaca,  Lido -China,  sit.  éntrelos  7  y  9°  lat.  N. 
Llámase  también  Lajón,  Muong-Lajón  y  Najón. 
Tiene  unos  20000  kms.^  y  150000  babits'.,  la 
mayor  parte  de  raza  siamesa.  El  príncipe  es 
vasallo  y  tributario  del  rey  deSiani.  Danombre 
al  principado  la  c.  de  Ligor,  su  cap.,  sit.  cerca 
de  la  costa  oriental  de  la  península,  en  una  lla- 
nura cubierta  de  vegetación;  12000  habits. 

LIGORIO  (PiEKO):  Biog.  Arquitecto  italiano. 
N.  en  Ñapóles  en  1530.  M.  en  Ferrara  en  1580. 
Fué  pintor  mediano,  pero  se  distinguió  como 
arquitecto  y  anticuario.  Nombrado  director  de 
los  trabajos  del  Vaticano  después  de  Miguel 
Ángel,  construyó  en  Roma  el  palacio  Lancellotti 
y  la  villa  Pía  en  medio  del  jardín  del  Belvedere; 
pasó  á  ser  arquitecto  de  Alfonso  II,  duque  de 
Ferrara,  y  reunió  en  esta  ciudad,  donde  vivió  ya 
en  adelante,  34  tomos  en  folio  de  dibujos  y  ma- 
nuscritos, que  se  hallan  al  presente  en  Tnrín. 
De  estos  escritos  sólo  se  ha  publicado  un  volu- 
men sobre  las  antigüedades  de  Roma  y  un  opús- 
culo de  Vehiculis.  Se  le  debe  además  un  plano 
en  relieve  de  la  Boina  anlicm,  y  un  plano  gene- 
ral reconstituido  de  la  Villa  Adriana. 

-LiGonio(SAN  Alfonso  Makía  TiV.):Biog. 
Escritor  y  apóstol  italiano.  N.  en  Ñapóles  en 
1696.  M.  enl787.  Erahijodenna  familia  noble. 
Fué  primero  Doctor  en  Derecho  y  abogado  dis- 
tinguido; tomó  el  hábito  monástico  en  1722,  se 
ordenó  de  sacerdote  en  1726,  y  se  entregó  con 
tanto  ardor  á  la  propaganda  de  la  fe  y  á  la  ins- 
trucción del  pueblo  que  le  apellidaron  el  após- 
tol de  los  pobres  y  de  los  ignorantes.  Fundó  (1732) 
una  cofradía  destinada  á  instruir  á  los  campesi- 
nos; aprobada  en  1749  por  Benedicto  XIV  con 
el  nombre  de  Orden  del  Santo  Bcdentor,  se  pro- 
pagó en  seguida  por  Italia.  Desde  1811,  los  lig- 
noristas  ó  ligoristas  se  establecieron  en  Suiza, 
en  España,  en  Austria  y  en  Francia.  Alfonso 
María,  nominado,  á  su  pesar,  obispo  de  Santa 
Ágata  de  Goti  (1762),  prodigó  sus  bienes  á  los 
pobres  y  dio  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes 
episcopales;  obtuvo  al  lin  el  permiso  de  dejar  la 
mitra  (1775)  y  murió  en  Nocera  de  Pagani.  Ha 
8Ído  beatificado  en  1816,  y  se  honra  su  memoria 
en  30  de. mayo.  Sus  escritos  principales  son: 
Theologia  mmalis;  Praxis  eonfessorii\Éoino  apos- 
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tolicus;  Reflexiones  sobre  la  verdad  de  la  divina 
revelación;  y  las  siguientes  que  se  han  traducido 
al  casiellano:  Historia  de  las  herejías;  Compendio 
de  la  Teología  moral,  por  Ncyraguet  (Madrid, 
1852,  2  t.  en  i.°);Conducta achnirabledela  Pro- 
videncia en  salvar  al  hombre  por  medio  de  Jesu- 
cristo (Madrid,  1851,  en  8.°);Zas  glorias  de  Ma- 
ría (Barcelona,  1857,  en  4.°  menor). 

LIGOS:  ffio^i.  Lugar  del  ayunt.  de  Cuevas  de 
Avllón,  p.  j.  de  Burgo  de  Osnia,  prov.  de  Soria; 
51  fldifs. 

LIGOZZI  (Jacobo):  Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Verona  en  1543.  M.  en  Florencia  en  1627. 
Tnvo  por  maestro  á  Pablo  el  Veronés;  luego  pasó 
á  establecerse  en  Florencia,  y  unió  al  colorido 
vigoroso  de  la  escuela  veneciana  la  corrección 
de  dibujo  de  la  escuela  florentina.  Fué  pintor  del 
Gran  Duque  Fernando  I.  Quedan  de  él  algunos 
frescos  en  Verona  y  en  Florencia,  y  se  citan  con 
elogio  muchos  de  sus  cuadros ,  tales  como  el 
Martirio  de  Santa  Dorotea,  una  Circuncisión  y 
Cuatro  santos  coronados,  en  Imola. 

LIGUA:  f.  Hacha  de  armas,  de  uso  en  Filipi- 
nas, con  el  mango  de  madera  y  la  cabeza  de  hie- 
rro en  forma  de  martillo. 

-  Ligua:  Gcog.  Dep.  de  la  prov.  de  Aconca- 
gua, Chile,  sit.  entre  el  dep.  de  Petorca  al  N. 
y  N.E. ,  Putaendo  al  S.E.  y  la  prov.  de  Valpa- 
raíso al  S. ;  1713  kms.=  y  14000  habits.  Baña  el 
dep.  y  le  da  nombre  el  río  de  la  Ligua.  La  capi- 
tal es  la  pequeña  c.  de  Ligua,  sit.  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  río,  con  2000  habits. 

-  Ligua  (La):  Gcog.  Río  de  Chile.  Lo  forman 
muclias  corrientes  que  bajan  del  cerro  del  Cuzco 
y  de  las  montañas  de  Elepirco;  pasa  por  Alica- 
huc.  La  Higuera  y  San  Lorenzo,  y  un  poco  más 
abajo  de  este  último  punto  recibe  el  río  de  los 
Angeles,  que  tiene  su  origen  en  las  montañas  del 
Arayán  y  de  Curichilonco;  luego  se  dirige  hacia 
La  Ligua,  Puyaya,  y  vuelve  á  subir  un  poco  ha- 
cia el  N.  para  juntarse  con  el  río  de  Petorca,  y 
desagua  en  el  mar  en  los  32°  23'  de  lat.  S. 

LIGUAY:  Geog.  Riachuelo  del  dep.  de  Lina- 
res, Chile.  Nace  en  los  Andes  y  corre  un  espa- 
cio de  50  kms.  para  ir  á  confluir  con  el  Perqni- 
lauquen. 

LIGUEIL:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Loches, 
dep.  del  Indre-et-Loirc,  Francia;  13  municips.  y 
11000  habits. 

LIGÜERIA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Lorenzo  de  Sellen,  ayunt.  de  Pilona,  par- 
tido judicial  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  30 
edifs. 

LIGÜERRE  DE  ARA:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Albella  y  Planillo,  p.  j.  de  Boltaña, 
prov.  de  Huesca;  33  edifs. 

-  LiGÜERRE  deCinca:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Abizanda,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de 
Huesca;  33  edifs. 

LIGÜÉRZANA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Pa- 
lencia,  dióc.  de  León;  180  habits.  Sit.  en  un 
llano  rodeado  de  cuestas,  cerca  del  río  Pisuerga, 
en  la  carretera  regional  de  Aguilar  de  Campóo 
á  Molleda  por  Cervera  y  Potes.  Cereales  y  pa- 
tatas. 

LIGUILLA  (d.  de  liga):  f.  Especie  de  liga  an- 
gosta. 

LÍGULA  (del  lat.  ligula,  dim.  de  lingua,  len- 
gua): f.  Zool.  Género  de  helmintos  intestinales 
cestoidcos. 

Las  lígulas  son  gusanos  de  organización  muy 
inferior,  caracterizados  por  un  cuerpo  muy  blan- 
do., casi  gelatinoso,  oblongo,  deprimido  ó  en  for- 
ma de  cinta,  continuo  ó  sin  ningún  indicio  de 
articulaciones  ó  pliegues  transversales;  una  ex- 
pansión cefálica  poco  distinta  ó  indicada  por  un 
simple  surco  transverso;  ovarios  más  ó  menos 
distintos  debajo  de  la  línea  media,  y  ordinaria- 
mente sin  orificios  particulares. 

Existen  las  lígulas  en  el  cuerpo  de  los  peces 
y  de  las  aves,  pero  con  caracteres  particulares 
en  cada  una  de  esas  dos  clases.  Rudoljihi  creía 
que  las  lígulas  comenzaban  á  desarrollarse  en 
los  primeros  y  pasaban  después  al  cuerpo  de  los 
segundos  para  terminar  su  desarrollo.  Se  apo- 
yaba en  el  hecho  de  que  las  lígulas,  siempre  en- 
cerradas en  la  serosa  peritoneal  en  los  peces, 
1  viven,  por  el  contrario,  en  el  intestino  de  las 
I  aves;  deducía  que  sólo  atacan  á  éstas  cuando 
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han  comido  peces  infestados  de  los  mismos  gu- 
sanos. 

Cabe  preguntar,  como  lo  hizo  Blainville,  por 
qué  esos  helmintos,  que  sólo  ponen  sus  huevos 
en  el  cuerpo  de  las  aves,  pues  sólo  allí  se  hacen 
adultos,  pueden  nacer  en  el  peritoneo  de  los  pe- 
ces, ó  bien  para  qué  sirve  á  los  nuevos  seres  que 
sus  madres  depositen  los  huevos  en  el  cuerpo  de 
las  aves.  Se  ha  dicho  también  que  tales  gusanos, 
cuya  longitud  varía  desde  un  milímetro  á  un 
metro,  únicamente  so  encuentran  en  el  cuerpo 
de  las  aves  ó  do  los  peces  desde  el  otoño  hasta 
fines  del  invierno,  y  que,  en  esta  última  época, 
perforan  el  cuerpo  del  animal,  salen  de  su  reti- 
ro después  do  haber  depositado  los  liuevos,  y 
mueren  al  poco  tiempo. 

Parece  más  racional  creer  qne  las  lígulas  se 
desarrollan  y  ponen  sus  huevos  lo  niis-mo  en  el 
peritoneo  de  los  peces  que  en  el  tubo  intestinal 
de  las  aves,  y  que  crecen  y  llegan  al  estado  adul- 
to en  el  interior  del  cnerpo  de  unos  y  otros  ani- 
males. Es  de  notar,  sin  embargo,  que  las  lígulas 
son  más  abundantes  en  ciertos  pescados,  como 
los  ciprinos;  en  ocasiones  son  tan  numerosas  en 
algunos  lagos  de  Italia  que  los  habitantes  do 
aquellas  localidades  las  buscan  como  alimento 
delicado. 

En  las  aves  las  lígulas  presentan  una  cabeza 
algo  más  evidente,  adelgazada  por  delante,  con 
dos  fosillas  en  forma  de  hendeduras  longitudi- 
nales á  los  lados  y  una  doble  serie  de  órganos 
genitales,  masculinos  ó  femeninos,  en  la  linea 
media. 

Las  lígulas  atacan  sobre  todo  á  las  aves  acuá- 
ticas; sin  embargo,  también  se  han  encontrado 
en  el  intestino  de  las  aves  de  rapiña  diurnas. 

LIGULARIA  (de  lígulaj:  f.  Bot.  Subgénero  del 
género  Pelargoniuní ,  tribu  geranieas,  familia 
Geraniáeeas,  orden  dialipétalas  súperováricas, 
clase  dicotiledóneas.  Este  subgénero  se  caracte- 
riza por  tener  involucro  acampanado,  compuesto 
de  escamas  iguales,  biseriadas,  reforzado  en  su 
base  con  dos  bracteillas  filiformes;  receptáculo 
plano,  alveolado,  lampiño;  cabezuelas  radiadas; 
aqnenioslami'iño.s,  cilindricos, con  cinco  costillas, 
terminados  por  el  vilano  peloso  pluriserial,  y 
pelos  algo  ásperos.  A  esto  subgénero  pertenece 
la  especie 

L.  sibiriea,  planta  hermosa,  de  8  á  15  decí- 
metros do  altura,  con  cepa  radical  corta,  trun- 
cada, provista  de  muchas  fibras  muy  largas;  de 
ella  sale  un  tallo  derecho,  sencillo,  anguloso, 
purpúreo  en  la  parte  inferior,  pubescente  en  su 
extremidad;  hojas  pubescentes  por  el  envés,  mo- 
nos dentadas;  las  radicales  grandes  con  pecíolo 
largo,  arriñonadasó  casi  aflechadas,  abrazadoras 
del  tallo  por  la  base  del  pecíolo;  las  superiores 
sentadas  sobre  una  vaina  peeiolar  ó  reducidas  á. 
esta  vaina;  cabezuelas  erguidas  al  principio,  dis- 
puestas en  racimo  terminal  sencillo,  aovado  ú 
oblongo,  que  se  alarga  mucho  durante  la  ma- 
duración del  fruto;  pedúnculos  engrosados  en  su 
ápice,  adornados  de  brácteas,  lanceolado-piin- 
tiagudas  las  inferiores,  lineales  las  superiores; 
involucro  compuesto  de  siete  á  nueve  escamas 
marginadas  de  blanco,  que  llevan  en  su  base  dos 
bracteillas  opuestas,  angostas,  lineales,  un  ter- 
cio más  cortas  que  el  involucro;  flores  amarillas; 
aquenios  lampiños  con  costillas  prominentes. 
Habita  en  Siberia. 

LIGUMEIRA  DE  ABAJO:  Ocog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Lorenzo  de  Fustanes,  ayunt.  de 
Gomesende,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
22  edifs. 

-LiGUMEiHA  PE  Arriba:  Geoq.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Lorenzo  de  Fustanes,  ayunta- 
miento de  Gomesende,  p.j.  de  Celanova,  provin- 
cia de  Orense;  13  edifs. 

LIGUR  (del  lat.  lígur):  adj.  LlfiURiNO;  natural 
do  Liguria.  V.  t.  c.  s. 

LIGURIA:  Geog.  País  del  N.  de  Italia,  al  O., 
en  la  costa  del  Mediterráneo  6  Golfo  de  Genova 
y  al  S.  del  Apenino  septentrional.  Confina  al 
N.  con  el  Pianionte,  al  E.  con  la  Emilia  y  la 
Toscana,  al  S.con  el  mar  y  al  O.  con  Francia,  y 
comprende  las  provs.  de  Genova  y  Porto Mauri- 
zio.  En  los  tiempos  antiguos  se  extendía  entre 
el  Golfo  de  Genova,  los  Alpes,  el  Póy  el  Trebia, 
pero  sus  límites  han  ido  variando  mncho.  Le 
dieron  nombre  los  ligiires,  pueblo  ibero  que,  se- 
gún unos,  se  estableció  en  este  país  al  venir  ala 
península  española,  y  según  otros  después,  cuan- 
do atravesaban  lu  Galicia,  de  regreso  de  España, 
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perseguidos  por  los  celtas,  y  hacia  el  año  1400 
antes  de  J.  C.  Lo  cierto  es  que  se  establecieron 
en  el  litoral  mediterráneo,  desde  los  Pirineos 
hasta  el  Anio,  y  en  el  interior,  en  la  cuenca  in- 
ferior del  Ródano  y  en  las  vertientes  de  los  Al- 
pes y  los  Apeninos.  Después  los  etruscoslos  re- 
chazaron de  las  orillas  del  Arno  hacia  el  N.,  si 
bien  con  ayuda  de  los  galos  recobraron  sus  an- 
tiguos dominios.  Las  principales  tribus  eran:  los 
vagienos,  eutre  los  Alpes  Marítimos,  el  Pó,  los 
Apeninos  y  elTanaro:  losestatielos  ó  statiellos, 
al  E.  de  los  anteriores,  también  entre  el  Pú  y 
los  Apeninos;  los  friniates  al  N.E, ;  los  apuanos 
al  S.  de  estos  líltimos,  entre  los  Apeninos  y  el 
mar;  los  ingaunos,  en  la  misma  zona,  al  O. ;  los 
intenielios,  en  los  confines  de^laGalia  Cisalpi- 
na, entre  los  Alpes  y  el  Apenino  y  al  O.  de  los 
ingaunos.  En  Francia  eran  ligures  los  bebrices, 
entre  los  Pirineos  y  el  Ródano;  los  saUívios,  se- 
gobrigios  y  celtorios,  entre  el  Ródano  y  el  Var. 
No  sin  gran  esluerzo  lograron  someterlos  los  ro- 
manos en  el  siglo  II  antes  de  Jesucristo,  y  defi- 
nitivamente cu  los  días  de  Augusto.  El  país  ha- 
bitado iior  los  ligures  italianos  conservó  el  nom- 
bre de  Liguria;  el  de  los  franceses  formó  la  pro- 
vincia romana  de  la  Galia  ó  Provenza.  Com- 
prendióse la  Liguria  en  la  Galia  Cisalpina,  y 
en  tiempo  de  Augusto  formó  la  novena  región 
de  Italia,  entre  el  Macra,  el  Var,  los  Alpes,  el 
Pó  y  el  Trebia.  En  el  siglo  iv  constituyó  una 
prov.  consular  que  comprendía,  además  de  la 
primitiva  Liguria,  toda  la  parte  de  Italia  sit.  al 
N.  del  Pó  y  al  O.  del  Adda,  excepto  la  pequeña 
prov.  de  los  Alpes  Cotios;  su  cap.  era  Milán  y  se 
dividía  en  dos  partes:  la  llana  al  N.  y  la  mon- 
tañosa al  Sur.  V.  Genova. 

LIGURINO,  NA  (del  lat.  Ugurlnus):  adj.  Na- 
tural de  Liguria.  U.  t.  c.  s. 

-  LiGüKiNO:  Perteneciente  á  este  país  de  Ita- 
lia antigua. 

-  LiGUniNO:m.  Zool.Génevo  de  la  familia  frin- 
gílidos, grupo  conirrostros,  orden  pájaros,  clase 
aves.  Las  especies  del  género  ligurino  CZi(/«;¿- 
nus)  están  caracterizadas  por  tener  pico  fuerte 
y  grueso  en  la  base,  de  bordes  algo  entrantes; 
mandíbula  superior  abovedada  y  puntiaguda, 
algo  más  larga  que  la  anterior;  aberturas  nasales 
ocultas  por  plumasde  la  frente;  alas  largas;cola 
ahorquillada.  Las  especies  más  importantes  de 
este  género  son  el 

Ligurinus  chloris,  llamado  verderón,  verderol 
en  Madrid,  verdón  en  Málaga  y  Granada,  rcrdo- 
lor  en  Murcia,  verderol  en  Galicia  y  Valencia, 
verdilhao  en  Portugal,  verdum,  bardum,  verderol 
en  Cataluña.  Tiene  color  verde  aceitunado,  con 
manchas  amarillas  en  las  remeras  primarias  y 
en  la  base  de  la  cola;  remeras  secundarias  ce- 
nicientas. La  hembra  es  algo  cenicienta,  con  la 
garganta  y  abdomen  verdeamarillentos.  Es  muy 
abundante  en  España,  y  en  las  regiones  templa- 
das del  Mediodía  y  Levante  sedentaria;  en  la 
central  habita  durante  la  primavera  y  el  verano; 
en  esta  región  hace  dos  posturas;  en  Andalucía  y 
Valencia  tres  ó  cuatro  por  lo  menos.  Frecuenta 
de  preferencia  las  arboledas  próximas  á  los  ríos, 
los  valles  y  cañadas.  Cada  postura  es  de  cinco 
huevos,  muy  semejantes  á  los  de  la  ciir7'uca  or- 
pliea,  pero  las  manchas  son  rojas.  Prefiere  siem- 
pre las  semillas  de  cáñamo  y  lino,  aunque  hace 
una  guerra  continua  á  los  insectos.  Sus  instin- 
tos, algo  sanguinarios  y  pendencieros,  le  arras- 
tra á  atacar  también  á  pájaros  pequeños.  Se 
halla  en  Madrid,  San  Ildefonso,  La  Florida;  en 
Aranjuez,  Córdoba  y  Sevilla.  Se  acomoda  fácil- 
mente á  la  cautividad  y  se  reproduce  en  ella,  y 
los  individuos  criados  así  ó  cogidos  desde  peque- 
üos  en  sus  nidos  se  domestican  muy  fácilmente. 
LIGURITA  (de  Liguria,  n.  pr. ):  f.  Miner.  Va- 
riedad de  esteno  propiamente  dicho,  que  se  en- 
cuentra en  la  antigua  Liguria. 

LIGÚSTICO,  CA  (del  lat.  ligusfíc%is):  adj.  Ll- 
íiniuNo;  perteneciente  á  Liguria,  país  de  Italia 
antigua. 

-  LiGÚSTico:  m.  Bot.  Género  de  la  tribu  se- 
selíneas,  familia  Umbelíferas,  orden  dialipétalas 
ínferováricas  isostemoneas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  del  género  ligóstieo  ( Liguslicum ) 
se  hallan  caracterizadas  por  tener  limbo  del  cáliz 
borrado  ó  con  cinco  dientes;  pétalos  trasovados, 
brevemente  unguiculados,  escotados,  con  apén- 
dice replegado  hacia  dentro;  fruto  ovoideo  ú 
oblongo,  ligeramente  comprimido  por  los  lados, 
y  su  sección  transversal  orbicular;  mcricarpioa 
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con  los  bordes  contiguos  y  las  costillas  salientes 
casi  aladas,  iguales;  vallecitos  con  numerosas 
fajas;  carpóforo  bipart'do  y  comisura  plana;  in- 
volucro variable.  Las  especies  típicas  de  este 
género  son  las  siguientes: 

Ligustimni  síjrencum.  -  Planta  lampiña,  de 
10  á  15  decímetros  de  altura  y  su  tallo  derecho 
grueso,  asurcadoanguloso,  sólido,  muy  ramifica- 
do generalmente  desde  su  base,  estando  opuestas 
y  verticiladaslas  más  veces  las  ramas  superiores; 
hojas  vcrdeamarillentas,  lustrosas,  triangulares 
en  su  perímetro;  las  inferiores  grandísimas,  lar- 
gamente pecioladas,  decompuestas,  y  las  lacinias 
muy  pequeñas,  lineales,  espatuladas,  ásperas  por 
su  borde  y  aristadas  en  su  punta;  hojas  superio- 
res pequeñas,  sentadas  sobre  una  vaina  angosta, 
y  por  lo  común  opuestas;  flores  blancas,  reunidas 
en  umbela  densa,  de  muchos  radios  estriados  sin 
involucro  ó  con  él,  pero  de  uno  á  cuatro  folío- 
los pequeños,  linealpuntiagudos,  con  la  margen 
blanca  en  su  base,  no  angostada;  pétalos  mar- 
cados en  su  dorso  con  una  línea  parda;  estilos 
revueltos;  frutos  lampiño,  liso,  ovoideoblongo, 
y  la  comisura  con  seis  ú  ocho  fajitas.  Habita  en 
los  Pirineos,  en  la  sierra  del  Moucayo  en  Aragón, 
y  en  sierra  Nevada. 

L.  ferulaeeum.  -  Planta  lampiña  de  dos  á  seis 
decímetros  de  altura  y  los  tallos  derechos  ó  des- 
parramados, sólidos,  asurcados,  ramosos;  las 
ramas  alternas  extendidas;  hojas  verdepálidas, 
oblongas  en  su  contorno;  las  inferiores  peciola- 
das, descompuestas,  y  las  lacinias  pequeñas,  di- 
vergentes, aristadas,  ásperas  por  su  margen; ho- 
jas superiores  sentadas  sobre  una  vaina  muy 
alargada;  flores  blancas,  reunidas  en  umbelas  de 
15  á  20  radios  poco  desiguales, asurcados;  involu- 
cro de  muchos  folíolos  extendidos,  laciniados  en 
su  extremidad,  circuidos  de  margen  blanca,  como 
lo  están  también  los  de  los  involucrillos;  estilos 
revueltos;  fruto  lampiño,  liso,  ovoideoblongo,  y 
la  comisura  con  seis  \\  ocho  fajitas.  Habita  en 
San  Pedro  de  los  Montes  de  Galicia  y  en  los  Pi- 
rineos. 

LIGUSTINA:  Geog.  C.  de  España,  fundada  por 
los  ligures.  Estaba  en  la  Bélica,  junto  al  lago' 
Ligustino  ó  laguna  Ligústica,  ¡lasada  la  cual, 
según  Rufo  Festo  Avieno,  el  río  Tarteso  ó  Betis 
se  dividía  en  tres  brazos,  formando  una  isla  an- 
tes de  la  desembocadura.  Flórez  opinó  que  dicha 
laguna  estaba  donde  !a  isla  Mayor,  del  Guadal- 
quivir, habiéndose  llenado  conloa  aluviones  del 
Betis. 

LIGUSTRE:  ni.  Flor  del  ligustro  ó  alheña. 

LIGUSTRINO,  NA:  adj.  Perteneciente  al  ligus- 
tro. 

El  ungüento  LiGüSTniNO,  mezclado  con  cosas 
calientes,  calienta  y  ablanda  los  nervios. 
Andkés  de  Laguna. 

LIGUSTRO  (del  lat.  Ugñslrum):  xa.  Alheña. 

Hállase  ordinariamente,  y  en  grande  abun- 
dancia, el  LiGDSTEO  entre  las  zarzas  y  cambro- 
nes, 

Andrés  de  Laguna. 

-Ligustro:  Bol.  Género  de  la  tribu  oleas, 
familia  Oleáceas,  orden  gamopétalas  súperová- 
ricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del  gé- 
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tes;  estilo  cortísimo  y  el  estigma  bí6do;baya 
globosa,  de  dos  celdas,  que  encierran  dos  semi- 
llas cada  una.  A  este  género  corresponden  las 
siguientes  especies: 

Liyuslruin  vulgare.  -  Arbusto  ramoso  con  la 
corteza  agrisada,  algo  verrugosa;  las  ramas  po- 
bladas de  hojas  opuestas,  brevemente  peciola- 
das, casi  coriáceas,  lampiñas,  lustrosas, enteras, 
elípticas  y  mucronadas,  persistentes  en  el  in- 
vierno; flores  agrupadas  en  tirso  compacto  situa- 
do en  la  extremidad  de  los  ramos;  corolas  blan- 
cas olorosas;  bayas  negras.  Habita  en  las  regio- 
nes septentrional  y  central  do  la  penín.sula. 

L.  japonicum.  -  Planta  de  flores  blancas,  en 
hermosas  y  grandes  panoja.',  que  se  cultiva  para 
adorno  de  los  jardines. 

LIIM-FiORD:  Geog.  Estrecho  de  la  parte  N.  de 
la  Jutlandia,  Dinamarca.  Atraviesa  de  E.  á  O. 
la  península  y  se  divide  tres  partes:  al  O.  el 
Nissum-IJredning,  bahía  limitada  del  Mar  del 
Norte  por  el  istmo  de  Harboore Tange,  estrecha 
flecha  arenosa  de  15  kms.  de  long.  por  uno  de 
anchura  media,  y  cortada  por  canales  por  los 
que  el  Nissum  comunica  al  O.  con  el  mar.  En 
el  centro  el  Logstor-Bredning,  pequeño  mar  in- 
terior, en  el  cual  se  encuentran  la  gran  isla  de 
Mors  y  las  más  pequeñas  de  Joegindó,  Veno, 
Fuur  y  Livó,  y  hacia  el  S.  las  bahías  de  Venó 
y  Skive.  Más  al  E.  el  Lüm -Fiord  es  un  estrecho 
canal  en  el  cual  se  hallan  las  islas  de  Egholm, 
Gjol  y  Oland,  hasta  el  Estrecho  de  Aalborg,  en 
donde  empieza  un  simple  foso  navegable  que 
nunca  tiene  más  de  dos  kms.  de  anchura,  y  que 
se  termina  en  el  Kattegat.  En  las  costas  septen- 
trionales se  encuentran  las  c.  de  Hals,  Nórrc- 
sundby  y  Thisted;  en  la  isla  de  Mors  la  de 
Nvkjobing,  y  en  la  costa  opuesta  las  de  Aalborg, 
Nibe,  Logstór,  Struer  y  Lemvig.  El  Liim-Fiord 
mide  164  kms.  de  long.,  una  anchura  que  varía 
de  1  i  á  12  y  una  profundidad  de  3  á  4  m.  La 
cuenca  abarca  2148  kms.",  de  los  que  481  los  ocu- 
pan las  islas.  Baña  las  costas  de  la  prov  de  Aal- 
borg al  E.,  Hjórring  al  N.,  Thisted  al  O. ,  Bing- 
kjobing  y  A''iborg  al  S.  En  otro  tiempo  era  Liim- 
Fiord  una  bahía  .sembrada  de  islas;  por  el  O.  no 
comunicaban  con  el  mar.  El  embate  de  las  olas 
y  las  inundaciones  han  ido  rompiendo  la  estre- 
cha faja  de  tierra  que  la  separaba  del  Mar  del 
Norte.  Antes  la  parte  O.  del  fiordo  era  de  agua 
dulce;  hoy  es  toda  más  ó  menossalada.  El  canal 
más  moderno  es  el  de  Tyborón  ó  Ron,  abierto 
en  1863. 

LIJA  (de  alisar):  f.  Pez  grande,  de  cuerpo 
cilindrico,  sin  escamas  y  cubierto  de  una  piel  de 
cclor  blanquizco  que  tira  á  verde,  dura  y  suma- 
mente áspera.  Sus  ojos  son  pequeños,  y  la  boca, 
cuyo  labio  inferior  es  mucho  más  corto  que  el 
superior,  es  grande  y  armada  de  muchos  y  fuer- 
tes dientes.  Al  arranque  de  la  cabeza  tiene  á 
cada  lado  cinco  respiraderos  en  forma  do  media 
luna. 

La  LIJA,  llamada  a.sí  de  los  españoles...  es 
también  de  los  pescados  llanos  y  cartilagiuo- 

SOS- 

Jebónimo  de  Huerta. 

...,  el  tiburón  y  la  lija,  el  sollo  y  el  con 
grio  (son  afrodisiacos);  etc. 

Monlaü. 

-LiJA:  En  las  liites,  piel  áspera  del  dicho 
pescado  y  de  otros  varios,  que  sirve  para  alisar 
la  madera  y  otros  usos. 

jY  qué  me  dices  del  oficial  de  ebanista  que 
pasa  el  día  restregando  la  muñequilla  del  bar- 
niz por  el  tablero  alisado  de  una  mesa,  ó  dan- 
do de  LIJA  á  los  contornos  de  una  flor  tallada? 
Castro  y  Serrano. 

-  Lija:  Zool.  Nombre  vulgar  de  las  dos  espe- 
cies Scyllium  canícula  y  Scyllium  catulus,  co- 
nocidas la  primera  con  la  denominación  de  lija 
menor  y  la  segunda  con  la  de  lija  mayor,  co- 
rrespondientes ambas  al  género  escilio  ( Scy- 
Ilium). 

La  ií;'a?)!CT!or  alcanza  una  longitud  de  O™,  50, 
y  á  lo  sumo  de  O™,  60.  La  coloración  es  en  la 
parte  superior  rojiza,  salpicada  de  espesas  man- 
chas pequeñas  y  pardas,  y  blanca  en  la  región 
abdominal. 

La  Lija  mayor  difiere  de  la  anterior  por  ,su 


ñero  ligustro  (Ligustrum)  se  caracterizan  por  mayor  longitud,  que  llega  á  un  metro,  y  por  las 

tener  tubo  de  cáliz  corto  y  el  limbo  4-dentado;  manchas  más  grandes  y  menos  numerosas, 

corola  embudada  y  el  límite  hendido  en  cuatro  ,       Ambas  especies  habitan  los  mares  de  las  zonas 

lóbulos  algo  cóncavos;  estambres  dos,  uosalien-  |  tórrida  y  templada,  y,  respecto  á  Europa,  prin- 
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cipalmente  el  lleJiterráneo,  sin  que  falten  por 
esto  ni  en  el  Atlántico  ni  en  el  Mar  Jel  Norte. 
Coinciden  las  lijas  mayor  y  menor  en  sus  há- 
bitos, lo  propio  que  en  la  dispersión;  ambas  viven 
á  una  profundidad  media,  por  lo  general  cerca 
del  fondo,  donde  persiguen  á  todos  los  peces  que 
pueden  engullir,  ademas  de  crustáceos  y  acaso 
moluscos  de  varias  especies.  Las  dos  lijas  son 
los  enemigos  más  acérrimos  de  los  arenques,  y 
aumentan  de  un  modo  prodigioso  donde  éstos 
abundan,  con  gran  disgusto  y  perjuicio  de  los 
pescadores,  ya  por  los  estragos  que  causan  entre 
aquellos  peces,  S  cuyas  bandadas  siguen,  ya  por- 
que destrozan  las  redes  con  sus  dientes  y  golpes 
violentos  y  desesperados.  Se  dice  que  cuando 
topan  con  bandadas  ó  bancos  de  arenques  du- 
rante sus  viajes  á  los  puntos  de  desove  tragan 
tantos  como  pueden,  y  cuando  ya  no  les  caben 
más  vomitan  y  vuelven  á  devorar  otros  tantos, 
hasta  que,  continuando  así,  se  causan.  Cuando 
las  lijas  rodean  en  gran  número  los  arenques  y 
las  redes,  difunden  á  una  gran  distancia  un  pe- 
netrante olor  de  aceite  de  pescado,  y  la  superfi- 
cie del  agua  brilla  con  la  grasa  que  la  cubre. 
Hacia  el  año  30  de  nuestro  siglo  habían  aumen- 
tado tanto  las  lijas  en  el  Canal  de  la  Mancha 
que  los  pescadores  á  duras  penas  lograron  exter- 
minarlas. En  1827  fueron  unos  pescadores  á  nn 
banco  de  arena  situado  á  dos  millas  de  la  costa 
y  como  cuatro  al  E.  de  la  ciudad  de  Hastiugs 
cou  el  objeto  de  pescar  abadejos.  Colocaron  pa- 
langres con  unos  cuatro  mil  anzuelos,  y  cuando 
los  reconocieron  al  cabo  de  media  hora  vieron 
que  casi  había  una  lija  en  cada  anzuelo,  y  de 
abadejos  tan  sólo  la  cabeza  con  un  pedazo  del 
espinazo  de  nno;  el  resto  lo  habían  devorado  las 
lijas,  con  la  circunstancia  de  que  ninguna  de  las 
que  se  cogieron  presentaba  señales  de  haber  sido 
niordida,  de  lo  cual  se  infiere  que  estos  peces  no 
deben  dañarse  mutuamente. 

La  reproducción  empieza  en  otoño,  pero  con- 
tinúa, según  parece,  todo  el  invierno,  porque  a! 
examinar  á  las  hembras  en  este  tiempo  se  en- 
cuentran en  los  ovarios  y  oviductos  huevos,  por 
lo  común  de  dos  en  dos,  en  los  diferentes  estados 
de  desarrollo.  Las  huevas,  que  eu  los  diferentes 
idiomas  del  Norte  se  llaman  bolsas  ó  ratones 
marinos,  son,  según  la  expresión  de  Gessner,  «pe- 
llejudas, duras,  translúcidas  como  el  asta,  y  por 
su  forma  semejantes  á  una  almohada  cou  largos 
cordones  ó  hebras  enroscadas  en  los  cantos.»  El 
color  es  nn  amarillo  pálido  córneo;  el  tamaño  de 
la  cápsula  llega  á  0™,06;  los  ai-éndices  enrosca- 
dos y  ensortijados  que  salen  de  las  cuatro  esqui- 
nas son  más  largos  que  el  huevo,  el  cual  tiene  en 
cada  extremo  una  hendedura  para  dar  entrada 
al  agua.  La  hembra  emjiieza  á  poner  estas  hue- 
vas al  principiar  el  invierno,  siendo  probable 
que  las  deposite  siempre  entre  plantas  marinas, 
de  cuyas  hojas  quedan  prendidas  merced  á  sus 
largos  apéndices,  cuando  el  embrión  tiene  ya 
figura  de  tiburón,  y  se  pueden  ver  sus  movi- 
mientos al  través  de  la  cascara  translúcida,  cjue 
rompe  cuando  está  más  desarrollado.  En  este 
estado  tiene  todavía  su  vesícula  vitelina  que  co- 
munica con  el  tubo  digestivo  por  un  vaso  á  pro- 
pósito, y  mientras  el  cuerpo  reabsorbe  su  conte- 
nido se  van  formando  los  dientes,  de  tal  suerte 
que  la  pequeña  lija  puede  cazar  cuando  la  vesí- 
cula ha  desaparecido.  Alguno  observadores  dicen 
que  la  hembra  pone  las  huevas  eu  partidas  de 
diez  á  veinte  en  cada  postura;  otros  aseguran  que 
son  menos,  pero  todos  convienen  en  que  estos 
peces  son  relativamente  muy  fecundos.  Los  dos 
sexos  se  juntan  varias  veces  durante  el  año,  y 
la  cópula  so  efectúa  agarrándose  el  macho  á  la 
hembra  con  los  apéndices  que  tiene  cerca  del 
ano. 

La  carne,  que  es  coriácea  y  dura,  sólo  se  con- 
sume cuando  la  necesidad  obliga,  pero  la  piel  se 
utiliza  y  sirve  para  pulimentar  objetos  de  ma- 
dera y  de  metal.  Del  hígado  se  saca  un  excelen- 
te aceite,  que  penetrando  toda  la  carne  del  pez 
hace  que  sea  tan  indigesta,  y  los  pescadores  di- 
cen que  hay  casos  en  que  el  hígado  aceitoso  ha 
producido  graves  desórdenes  á  las  personas  que 
lo  habían  comido,  confirmándolo  así  el  médico 
francés  Sauvage,  que  refiere  el  caso  siguiente: 
«Cuatro  personas  que  habían  comido  hígado  de 
lija  sintieron  en  menos  de  media  hora  una  de- 
bilidad y  sueño  extraordinarios,  y  tan  fuertes 
que  hasta  el  tercer  día  no  volvieron  eu  sí.  Las 
cuati-o  se  despertaron  con  grandes  náuseas  y  la 
cara  encendida,  cuya  epidermi.-i,  al  igual  de  la  de 
toda  la  cabeza,  se  iba  desprendiendo  á  grandes 
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trozos ,  sin  que  desaparecieran  los  accidentes  has- 
ta que  quedó  toda  despellejada. » 

Las  lijas  no  resisten  la  cautividad  en  vivero 
angosto,  á  pesar  de  su  notable  vitalidad;  perma- 
necen siempre  inmóviles  eu  el  fondo,  y  hasta  de- 
jan pasar  delante  de  ellas  otros  peces  sin  moles- 
tarlos, ó  se  agitan  inquietas  desde  el  primer 
momento  sin  parar  de  una  parte  a  otra,  rom- 
piéndose el  hocico  contra  las  paredes  de  sn  cár- 
cel hasta  que  mueren  miserablemente. 

LljAR:  Gcoq.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Purche- 
na,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  1014  habits.  Si- 
tuada en  las  faldas  de  la  sierra  de  los  Filabres, 
cerca  de  Macael.  Cereales  y  aceite. 

LIJAR:  a.  Alisar  y  pulir  con  lija  una  cosa. 

Lijándola  después,  con  lija  muy  suave  y 
usada. 

Antonio  Palomino. 
LIJAR:  a.  prov.  Sant.  Lisiar,  lastimar. 
LIJO,  JA:  adj.  ant.  Lucso. 
-Lijo:  m.  ant.  Inmundicia. 

E  toda  aquella  tierra,  que  fuera  ensuciada 
de  muchos  LIJOS,  é  de  mucho  mal,  era  en  esta 
hora  lavada  é  limpia  como  de  nuevo. 

Crónica  general  de  Esjiaña. 

LIJOSO,  SA:  adj.  ant.  Sucio,  inmundo. 

O  como  si  morasen  dos  homes  en  dos  casas, 
que  estuviese  la  una  sobre  la  otra,  é  el  que 
morase  en  la  de  suso  vertiese  agua  eu  ella,  ó 
alguna  cosa  lijosa. 

Partidas, 

E  los  otros  son  aquellos  que  non  guardaron 
su  casamiento  derecho,  é  volviéronse  con  las 
mujeres  ajenas,  que  les  eran  defendidas,  por 
placeres  malos  é  lijosos. 

Crónica  general  de  España. 

LIKA:  Geog.  V.  LiccA. 

LI-KIANG:  Grog.  Río  del  Tonquín  y  de  la 
China.  Nace  en  las  montañas  de  la  prov.  ton- 
quiuesa  de  Lang-son,  donde  lleva  el  nombre  de 
Soug-ki-kong;  baña  la  c.  de  Lang-son,  sigue 
al  N,,  pasa  por  Dong-lam,  inclínase  luego  al  E. , 
entra  en  la  prov.  china  de  Kuang-si,  riega  á 
Long-cheu,  y  se  une  al  Po-kiang,  afl.  del  Si- 
kiang.  Es  navegable. 

LIKOSURA:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  Mega- 
lópolis,  prov.  de  Arcadia,  Peloponeso,  Grecia- 
8  000  habits.  Sit.  al  N.  O.  de  Leondari,  en  eí 
valle  superior  del  Rufia.  Comprende  17  lugares, 
de  los  que  Isari  es  el  más  importante.  Lleva  el 
nombre  de  una  de  las  c.  más  antiguas  del  Pelo- 
poueso,  cuyas  ruinas  se  encuentran  á  la  espalda 
del  monte  Tetragui. 

LIKOTO:  Geog.  C.  del  Territorio  de  los  Ca- 
fres Amatonga,  África  austral,  sit,  entre  la  des- 
embocadura del  Limpopo  y  los  montes  Lobora- 
bo,  á  orillas  del  riachuelo  Lagoa,  afl.  del  Océano 
Indico  con  el  nonibie  de  Lagoa. 

LIKUGU:  Geog.  Río  del  E.  del  África  aus- 
tral. Nace  al  E.  del  lago  Kirua  ó  Chirva,  en  la 
vertiente  occidental  de  los  Picos  Namuli,  en 
los  15°  20'  de  lat.  S. ;  corre  al  S.S. E.  y  desagua 
eu  el  Océano  Indico,  al  O.S.O.  de  Angoche. 

LILA  (del  ár. ,  ?i7ac;  del  persa,  lilang,  azulado): 
f.  Arbusto  que  florece  en  primavera,  con  hojas 
anchas,  puntiagudas,  lisas,  blandas  y  lustrosas, 
y  flores  entre  blancas  y  moradas,  de  hechura  de 
ramillete  y  de  vista  y  olor  muy  agradables. 

-  A  mi  salida  del  cenador  de  las  lilas,  don- 
de acababa  de  dejar  la  bandeja  cou  el  juego 
de  café,  oigo  uu  quejido...,  etc. 

Bretón  de  los  Herberos. 

-Lila:  Flor  de  este  arbusto. 

...,  despliega  (la  llamada  flor  de  invierno)  á 
flor  de  tierra  sobre  un  tierno  pedúnculo  sus 
seis  pétalos  de  hermoso  color  de  lila. 

JOVELLAKOS. 
-  Lila:  Bot.  Nombre  de  la  especie  botánica 
Syringa  rulgaris,  género  Syringa,  tribu  oleas, 
familia  Oleáceas,  orden  ganiopétalas  súperová- 
ricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  se  halla 
caracterizada  por  tener  inflorescencia  terminal; 
corola  induplicadovalvada,  gamopétala;  cápsula 
bivalva;  semilla  angosta,  alada. 

La  lila  común  es  un  arbusto  que  se  eleva, 
cuando  más,  á  4  ó  6  metros;  su  madera  es  que- 
bradiza; la  corteza  gris;  sus  hojas  son  opuestas, 


largas,  ovales;  las  flores  numerosas,  reunidas  en 
bellas  panículas  piramidales,  de  color  de  violeta, 
blancas  y  ]iurpurinas.  La  lila  procede  de  Pcrsia; 
fué  introducida  en  Europa  en  1562  por  Busbek, 
embajador  de  Alemania  en  Constautinopla.  En 
Persia  se  la  conocía  con  el  nombre  de  Syringa, 
queadoptaiou  los  botánicos,  aunque  Mathiole, 
que  fué  el  primero  que  se  ocupó  en  ella,  la  deuo- 
minó  Lila.  Esta  planta  crece  y  se  acomoda  á 
toda  clase  de  terrenos,  pero  los  más  apio|iiados 
son  los  ligeros,  substanciosos  y  ventilados.  Resis- 
te los  fríos  más  rigorosos.  Se  multiplica  por  ro- 
drigones, esqueje  y  semilla  con  facilidad. 

La  lila  crece  con  bastante  rapidez;  si  se  halla 
colocada  en  buenas  condiciones  y  sometida  á  uu 
cultivo  inteligente  puede 
vivir  hasta  medio  siglo.  En 
losjardines  se  cultivan  mu- 
chas variedades,  entre  ellas 
las  de  Marly,  Varín  ó  Ruán, 
Real,  Carlos  X,  etc. ,  algu- 
nas con  flores  blancas  y 
amarillas.  «Pocas  plantas, 
dice  T.  de  Bernaud,  presen- 
tan tan  hermoso  aspecto, 
á  pesar  de  los  pocos  gastos 
que  su  cultivo  representa; 
sus  hojas  elegantes,  los  pa- 
nículos floridos  que  rema- 
tan sus  ramas  en  el  mes  de 
mayo,  el  olor  suave  que 
esas  flores  exhalan,  hacen 
sea  un  arbusto  de  los  más 
agradables. ..  Adorna  todos 
los  jardines,  atrae  todas  las 
miradas,  recrea  la  vista  y 
hasta  ensancha  los  pulmo- 
Lila  ues.  Es  lástima  que  sus  flo- 

res no  duren  más  tiempo; 
semejantes  á  las  rosas,  sólo  conservan  su  frescu- 
ra algunas  horas.» 

Todas  las  partes  de  la  lila  tienen  sabor  amar- 
go muy  pronunciado,  propiedad  que  deben  aun 
principio  particular  llamado  siringina,  que  se 
presenta  bajo  la  forma  de  aguj,is  radiadas,  do 
sabor  amargo,  dulzaino,  nauseoso,  astringente; 
solubles  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  ácido 
sulfúrico,  pero  no  en  el  éter.  Dichas  partes  se 
emplean  en  Medicina  y  en  la  Industria.  Cru- 
veilhier  empleó  con  éxito  el  extracto  de  las  cáp- 
sulas de  lila  común  ( Syringa  rulgaris)  en  el 
tratamiento  de  las  fiebres  intermitentes.  De  seis 
enfermos  en  quienes  hizo  sus  experimentos  ob- 
tuvo seis  curaciones.  Sin  embargo,  otrosmédicos 
de  Burdeos  uo  consiguieron  tan  satisfactorios 
resultados. 

La  madera  de  lila  es  dura,  grisácea;  tiene  un 
grano  fino  análogo  al  del  boj  y  puede  adquirir 
hermoso  pulimento;  podría  servir  para  construir 
muebles  si  no  se  llenara  de  hendeduras  con  gran 
facilidad;  con  las  ramas,  extrayéndoles  la  me- 
dula, se  hacen  pipas,  cuyo  olores  bastante  agra- 
dable. Las  hojas  son  muy  amargas;  por  eso  se 
comprende  que  no  las  coma  ningún  anima!, 
salvo  las  cantáridas,  que  á  veces  se  encuentran 
en  gran  cantidad  en  las  plantaciones  de  lilas. 
Las  flores  tienen  gran  aplicación  en  Perfumería; 
de  ellas  se  extrae  uu  aroma  bastante  estimado. 
Un  químico  alemán  encontró  hace  años  en  las 
lilas  cierto  aceite  esencial  de  olor  muy  suave.  En 
Rusia  se  prepara,  por  maceración  de  dichas  flo- 
res al  sol,  un  aceite  de  lilas  que  ha  sido  aconse- 
jado contra  el  reumatismo  articular.  Los  frutos, 
lo  mismo  que  la  corteza,  son  astringentes,  tóni- 
cos, amargos;  se  ha  preconizado  su  extracto  con- 
tra determinadas  afecciones  asténicas  y  fiebres 
intermitentes. 

LILA  (de  Lille,  ciudad  de  Flandes,  de  donde 
se  importó  esta  tela):  f.  Tela  de  lana  de  varios 
colores,  de  que  se  usaba  para  vestidos  y  otras 
cosas. 

-Lila:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Bohol, 
Filipinas;  4  218  habits. 

-Lila:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  del  dep.  del 
Norte,  Francia,  sit.  al  N.N.E.  de  París,  cerca  de 
la  frontera  de  Bélgica,  eu  una  llanura  que  sur- 
can varios  brazos  canalizados  del  Denle,  y  con 
f.  c,  á  Douai  y  París,  Bethune,  Dunkerque,  Gan- 
te, Tournai  y  otros.  Por  sus  habits.,  que  son 
201211  (1891),  es  la  quinta  población  de  Fran- 
cia. Plaza  fuerte  de  primera  clase,  con  recinto 
abaluartado;cap.  de  comandancia  militar;  direc- 
ciones de  artillería,  ingenieros,  subsistencias  mi- 
litares y  aduana.^;  Tribunales  de  primera  instan- 
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cia  y  de  Comercio;  liceos  de  ambos  sexos;  Facul- 
tades de  Ciencias  y  do  Medicina  dependientes 
de  la  Academia  de  Douai;  escuelas  iirimaiias  su- 
ni-iioies;  Academia  de  Música;  escuelas  munici- 
pales de  Pintura,  Escultura  y  Aniuitectura;  So- 
ciedad de  Ciencias,  Arquitectura  y  Artes;  Socie- 
dad Central  de  Medicina;  Sociedad  do  Arquitec- 
tos del  dep.  del  Norte;  Sociedad  de  Geografía; 
Comisión  histórica  departamental;  Biblioteca, 
Museos,  Jardín  Zoológico  y  Botánico;  consisto- 
rios protestante  é  israelita;  industrias  de  r;ran 
importancia,  entre  las  que  sobresalen  en  primer 
término  los  hilados  de  algodón,  lino  y  cáñamo, 
y  las  telas  para  colchones  y  manteles;  hay  ade- 
más fáb.  de  alfombras,  géneros  de  punto,  giian- 
tes,   encajes,  tules,  productos  químicos,  azúcar 
de  remolacha,  achicoria,  licores,  cervezas,  loza, 
aceite  de  colza,  fundiciones  de  hierro,  cuero  y 
cobre,   cartón,  papel,  cardas,  etc.;  exportación 
de  hilados  y  tejidos,  encajes,  café  de  achicoria, 
manteca,  etc.  Lac.  se  ha  agrandado  mucho  des- 
de 1860;  antes  ocupaba  225  hectáreas  de  super- 
ficie; hoy  700,  y  comprende  dentro  de  su  térmi- 
no tres  de  los  antiguos  municipios  limítrofes.  El 
nuevo  recinto  fortificado  mide  unos  14  000  m.  de 
desarrollo.    Entre   la   antigna   cindadela,   obra 
maestra  de  Vaubán,  y  la  c. ,  á  lo  largo  de  un  ca- 
nal, hay  una  hermosa  explanada  plantada  de  ár- 
boles, donde  está  la  estatua  del  general  Negrier. 
En  la  plaza  Mayor  se  alza  una  columna  conme- 
morativa de  la  defensa  de  Lila  en  1792,  frente 
ala  fachada  de  la  Bolsa,  uno  de  los  mejores  edi- 
ficios de  la  c.  La  principal  iglesia,  NuestraSe- 
uora  de  laTreille,  es  de  moderna  construcción. 
La  iglesia  de  San  Mauricio,  de  estilo  gótico,  se 
terminó  en  tiempo  de  Luis  XIII,  salvo  la  facha- 
da, moderna  también,  con  alto  y  esbelto  campa- 
nario.   La  Casa  Consistorial  ocupa  el  emplaza- 
miento del  Rihour,  antiguo  palacio  de  los  con- 
des de  Flandes.  El  palacio  de  la  Prefectura  es 
un  edificio  bastante  suntuoso,    de  la  época   de 
Napoleón  III.  Finalmente,  Lila  posee  un  mag- 
nifico Palacio  de  Bellas  Artes,  inaugurado  en  6  de 
de  marzo  de  1892,  en  cuya  construcción,  comen- 
zada en  2  de  agosto  de  1855,  se  han  invertido 
4200000  pesetas.  Los  Museos,  antes  instalados 
eu  la  Casa  Consistorial,   se  han   trasladado  al 
nuevo  edificio.  El  estilo  general  de  éste  es  el  del 
Renacimiento.   Su   frontispicio  da  á  la  plaza  de 
la  República,  donde  va  á  erigirse  una  estatua 
ecuestre  de  Faidherbe,  y  hace  frente  á  la  prefec- 
tura.   Afecta  forma  cuadrilátera  y  ocupa  3360 
m.   cuadrados;  con  la  verja  y  el  parque  que  le 
rodean  la  superficie  llega  á  16000  m-.  En  el  piso 
bajo,   de  bóveda,  están  la  galería  de  Escultura, 
las  colecciones  prehistórica  y  antigua,  el  Museo 
Arqueológico,  el  Numismático,  el  Etnológico  y 
el  de  Artes  decorativas.  El  piso  principal,  cuya 
fachada  adornan  hermosas  columnas,  está  reser- 
vado á  los  Museos  de  Pinturas  y  Dibujos.  Lila 
data  del  siglo  X.  En  el  lugar  que  ocupa  hubo 
antes,  en  una  isla  del  Deule,  un  campo  romano, 
donde  luego  se  construyó  el  castillo  llamado  de 
la  Isla,  alrededor  del  cual  se  fué  formando  la 
e. ,  fortificada  por  los  condes  de  Flandes.  Enri- 
que III  de  Alemania  la  saqueó  en  1053;  Felipe 
Augusto  de  Francia  la  arruinó  en  parte  en  1213. 
Juana  de  Constantinopla,  condesa  de  Flandes, 
la  restauró  y  constituyó  en  1235  la  regiduría  de 
Lila.   Felipe  el  Hermoso  la  incorporó  á  Francia 
en  1312;  hacia  1369  volvió  á  poder  de  los  con- 
des de  Flandes,  de  quienes  pasó,  en  1383,  á  los 
duques  de  Borgoña,  y  luego  á  la  Casa  de  Austria 
y  á  España.  Luis  XIV  la  conquistó  en  1667,  la 
perdió  en  1708  y  volvió  á  poseerla  por  el  tratado 
de  Utrecht  en  1713.  Los  austríacos  la  sitiaron 
y  bombardearon  en  1792.  El  dist.  de  Lila  com- 
prende 17   cantones,  á  saber:  Armentiéres,  La 
Bassée,  Cysoing,  Haubourdin,  Lannoy,  Lila  del 
Centro,  Lila  Nordeste,  Lila  Oeste,  Lila  Sudoes- 
te, Pont-á-Marcq,  Quesnoy-sur- Deule, Roubaix 
Este  y  Oeste,  Selling  y  Tourcoing  Norte  y  Sur, 
con  680000  habits.  De  los  cantones,   Lila   del 
Centro  tiene  2   municips.   y  28000  habits.;  el 
del  Nordeste  3  municips.   y  60000  habits.;  el 
del   Oeste  5  municips.  y  29000  habits.;  el  del 
Sudeste  4  municips.  y  25000  habits. ;  el  del  Sud- 
oeste es  parte  de  la  c.  de  Lila,  con  100000  ha- 
bitantes. 

LILAC:  f.  Lila;  ai-busto  que  florece  en  prima- 
vera, con  hojas  anchas,  etc. 

-  Lilac:  Lila;  flor  de  este  arbusto. 

LILAILA:  f.  Lelilí. 

LILAILA  (del  ár.    fihli,  de  Tafilete):  f.  Tejido 
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de  lana  muy  delgado,  claro  y  estrecho,  del  cual 
se  hacían  en  Andalucía  mantos  para  mujeres  po- 
bres, y  también  mantos  capitulares  para  los  ca- 
balleros de  las  Ordenes  militares. 

-Lilaila:  faai.  Astucia,  treta,  bellaquería, 
ü.  m.  eu  pl. 

Ni  aquí  vino  original 
Sino  copiado  á  la  letra 
De  otro  diario...  -  ¡Bah,  bah! 
Lilailas... 

Bretón  be  los  HEiiiiEnos. 

LILAO:  m.  fam.  Ostentación  vana  en  el  porte 
ó  en  palabras  y  acciones. 

jPara  qué  es  tanto  lilao?  sino  á  ojos  cega- 
rritas déjese  de  recancanillas,  y  cásele,  pues 
le  viene  muy  ancho. 

QUEVEDO. 

LILBURNE  (  Jl'AN):  i?iOí/.  Célebre  agitador  in- 
glés. N.  en  Tickney-Púrcharden  (condado  de 
Durham)  en  1618.  M.  en  1657.  Hallábasede- 
dicado  al  comercio  cuando  aceptó  las  ideas  de 
independencia  religiosa.  Pasó  á  Holanda  (1636) 
para  imprimir  un  folleto  del  doctor  Bastwick 
contra  los  obispos,  y  de  regreso  en  Inglaterra 
lo  distribuyó  con  el  mayor  secreto  ;  pero,  ha- 
bieodo  sido  denunciado,  fué  preso,  azotado  (fe- 
brero de  1637)  y  condenado  á  pagar  una  mul- 
ta. Puesto  en  libertad  (1640)  por  el  Largo  Par- 
lamento, acaudilló  á  la  multitud  que  pedia  el 
castigo  del  conde  de  Strafford  (3  de  mayo  de 
1641),  y,  aunque  se  le  prendió  por  esta  causa,  el 
apoyo  de  la  opinión  pública  le  sacó  de  la  prisión 
y  le  valió  una  indemnización  de  3000  libras  es- 
terlinas por  su  anterior  condena.  Era  capitán  de 
infantería  cuando  eu  Brentford  cayó  (12  de  no- 
viembre de  1642)  en  manos  de  los  realistas,  que 
no  se  atrevieron  á  darle  muerte  por  temor  á  las 
represalias.  Canjeado  al  poco  tiempo,  figuró  en 
el  partido  de  los  parlamentarios  con  el  empleo 
de  teniente  coronel.  En  1645  dejó  el  servicio; 
tomó  la  pluma;  atacó  á  varios  individuos  del 
Parlamento,  y  organizó  al  partido  de  los  nivela- 
do7-es,  que  tuvo  el  mérito  de  adivinary  combatir 
el  despotismo  militar  que  amenazaba  á  Inglate- 
rra. Por  haber  censurado  al  marqués  de  Mán- 
chester  se  vio  encerrado  en  la  Torre  de  Londres, 
mas  esto  no  impidió  que  continuara  escribiendo 
folletos  y  que  atribuyera  á  Cromwcll  el  crimen 
de  alta  traición.  Por  influencia  de  los  muchos 
amigos  que  tenía  en  la  Cámara  de  los  Comunes 
recobróla  libertad  en  1648.  Cromwell  le  aprisionó 
de  nuevo,  pero  el  Jurado  absolvió  á  Lilburne, 
condenado  al  pago  de  una  multa  y  al  destierro 
(enero  de  1652).  Retirado  en  Bruselas,  se  hizo 
amigo  de  Búckiugham  y  le  prometió  trabajar 
para  la  restauración  de  Carlos  II.  Volvió,  sin 
respetar  .su  condena,  á  la  Gran  Bretaña,  y  como 
este  delito  se  castigaba  con  la  muerte,  circularon 
papeles  en  los  que  se  anunciaba  que  si  se  le  impo- 
nía tan  severa  pena  perecerían  con  él  20000  per- 
sonas. Absuelto  por  los  tribunales,  aún  tardó 
algún  tiempo  eu  verse  libre.  Hacia  el  fin  de 
su  vida  adoptó  las  doctrinas  de  los  cuákeros. 
Dejó  unos  veinte  folletos,  aún  interesantes  para 
la  Historia  y  no  desprovistos  de  valor  literario. 
LILEA:  Astron.  Asteroide  número  213,  descu- 
bierto por  C.  H.  F.  Petéis  en  Clinton  (Estados 
Unidos)  el  día  16  de  febrero  de  1880.  Aparece 
en  el  campo  del  anteojo  como  estrella  de  duo- 
décima magnitud;  tiene  un  periodo  de  cuatro 
años  y  medio,  y  su  órbita  fué  calculada  por 
A.  Lemán. 

LILIÁCEO,  CEA  (del  lat.  liliacfus):  adj.  Bot. 
Aplícase  á  hierbas  vasculares  bulbosas  y  tuber- 
culosas, y  á  matas  y  árboles  de  hojas  en  forma 
de  vaina,  fruto  á  manera  de  baya  y  semilla  con 
albumen  carnoso;  como  el  tulipán,  la  azucena, 
el  ajo,  la  cebolla,  el  espárrago,  el  puerro  y  otros. 
U.  t.  e.  s. 

-Liliáceas  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas 
fanerógamas  angiospermas,  clase  monocotiledó- 
ueas,  orden  lilineas. 

El  tallo  de  lasliliáceas  ofrece,  según  losgéneros, 
aspecto  muy  diferente.  A  menudo  hay  un  bulbo, 
á  veces  escamoso  (azucena),  ordinariamente  trun- 
cado (ajo,  tulipán,  jacinto,  etc. ),  cuyas  escamas  ó 
túnicas  carnosas  están  en  mayor  ó  menor  número 
y  pueden  estar  reducidas  á  una  sola  bastante 
gruesa,  en  cuyo  caso  el  bulbo  se  llama  sólido. 
Anualmente  las  escamas  se  agotan,  para  nutrir, 
bien  la  yema  terminal  del  bulbo  (ajo),  bien  una 
yema  axilar  (ornitogala),  y  desarrollar  un  tallo 
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aéreo,  con  hojas  y  llorífero.  Otras  veces  el  mis- 
mo tallo  se  ensancha  en  su  base,  formando  un 
tubérculo  (cólchico).  Algunas  liliáceas  tienen  un 
rizoma  horizontal  simpódico,  es  decir,  que  todos 
los  años  se  endereza  su  extremidad,  y  se  des- 
arrolla en  el  aire,  dando  un  tallo  con  floiesy 
hojas;  en  ocasiones  el  tallo  se  le\  anta  por  si  solo 
y  se  ramifica  en  el  aire,  siendo  herbáceo  ó  leñoso. 
Eu  este  último  caso  pueden  suceder  dos  cosas: 
ora,  siguiendo  la  regla  ordinaria,  no  forma  nin- 
guna producción  líberoloñosa  secundaria  y  no 
engruesa,  ora,  ]por  el  contrario,  va  engrosando, 
merced  á  una  membrana  especial  generatriz  si- 
tuada en  el  periciclo,  por  fuera  de  los  haces  pri- 
marios. 

Las  hojas  son  casi  siempre  aisladas,  dispues- 
tas en  espiral,  con  divergencias  diferentes,  á 
veces  disticas  y  eu  ocasiones  verticiladas  por 
grupos  de  dos,  tres  ó  cuatro.  Onlinariameiite 
son  ocusiles,  con  limbo  ancho  en  forma  de  cinta 
y  rectinervio,  más  ó  menos  envainante,  á  veces 
grueso  y  carnoso,  ó  cilindrico  y  hueco.  En  oca- 
siones hay  un  pecíolo;  en  las  esmilaceas,  éste 
ofrece  en  cada  lado,  por  encima  de  la  vaina,  un 
filamento  arrollado  eu  espiral,  que  representa 
una  estípula  ó  una  hojuela. 

El  tallo  y  hojas  contienen  á  veces  células  se- 
cretorias, asociadas  en  filas  longitudinales,  y  que 
contienen,  ora  ráfidas  y  goma  (jacinto),  ora  re- 
sina (ajo,  áloes). 

Las  raíces  adventicias  pueden  estar  engrosa- 
das de  un  modo  uniforme  por  el  gran  desarrollo 
de  la  corteza  (espárrago),  ó  localmentcen  forma 
de  tubérculo,  por  exjiansi'Jn  del  ]>arénquima  del 
cilindro  central;  en  las  plantas  cuyo  tallo  pro- 
duce haces  Hberoleñosos  secundarios  la  raíz  se 
comporta  del  mismo  modo,  al  menos  desde  cierta 
época. 

La  inflorescencia  de  las  liliáceas  es  muy  va- 
riable. Las  flores  son  á  veces  solitarias,  termi- 
nales (tulipán),  ó  axilares  (estreptopo).  Empero 
generalmente  aparecen  agrupadas  en  espigas  ó 
racimos  simples  (jacinto,  muscari,  ornitogalo) 
ó  compuestos  (áloe,  veratro);  en  ocasiones  son 
colimbos  paucifloros  (cólchico)  ó  umbelas  (zarza- 
parrilla). Pueden  verse  también  cimas  uníparas 
escorpióideas,  geminadas  ó  agrupadas  en  umbela 
ó  racimo. 

El  pedículo  floral  suele  estar  desprovisto  de 
brácteas;  en  ocasiones  tiene  una  bráctea  situada 
lateralmente  un  poco  hacia  atrás  (escila,  jacinto, 
etc.),  ó  bien  dos  brácteas  laterales,  próximas  y 
concrescentes  por  detrás,  tres  brácteas  concres- 
centes,  dos  laterales  y  uua  por  delante,  y  hasta 
siete  brácteas,  dos  inferiores  y  cinco  superiores 
concrescentes. 

La  flor  se  compone  generalmente  de  cinco 
verticilos  ternarios,  alternos  y  regulares:  el  pri- 
mero siempre  sucesivo,  el  segundo  ora  sul■e^ivo 
(áloes,  lirio),  ora  simultáneo  (espárrago) ;los  otros 
tres  siempre  simultáneos  cuando  falta  toda  brác- 
tea en  el  pedículo;  el  tercer  sépalo  es  siempre 
anterior.  Si  el  pedículo  tiene  una  bráctea  este 
tercer  sépalo  suele  ser  posterior.  La  flor  es  dí- 
mera  con  sépalos  laterales  en  los  inayanteuios, 
estremonas,  croomias,  etc. ;  tetrámcra  con  los 
sépalos  laterales  en  aspidistra,  etc. 

Por  lo  demás,  el  cáliz  y  corola  son  casi  siem- 
pre regulares,  concoloros  y  petaloideos,  á  veces 
bastante  diferentes,  y  en  ocasiones  sepaloideos. 
El  periantio  puede  ser  algo  irregular,  con  prin- 
cipios de  simetría  con  relación  al  plano  medio. 
Los  estambres  de  ambas  filas  suelen  ser  seme- 
jantes, con  filetes  provistos  quizás  de  apéndices 
estipulares  (ajo),  ó  dilatados  en  láminas  pctaloi- 
deas;  las  anteras,  provistas  de  cuatro  sacos  polí- 
nicos, suelen  ser  introrsas,  aunque  á  veces  son 
extrorsas;  su  conectivo  puede  ]irolongarfe  mas 
allá  de  los  sacos,  formando  un  apéndice  petaloi- 
deo.  Se  abren  casi  sieujpre  por  dos  hcndeiluras 
longitudinales  y  á  veces  por  una  hendedura 
transversal  próxima  al  vértice. 

Los  carpelos  son  cerrados,  rara  vez  abiertos; 
en  cada  uno  de  sus  bordes  llevan  generalmente 
una  fila  de  óvulos  y  a  veces  uno  solo.  Estos  óvu- 
los son  casi  siempre  anátropos,  y  otras  veces  or- 
tótropos,  siempre  bitegnmeutados. 

Las  diversas  hojas  florales  no  son  indepen- 
dientes unas  de  otras;  á  menudo  .se  estabicctu 
concrescencias  muy  evidentes.  Los  carpelos  están 
unidos  lateralmente  y  en  el  centro,  ora  en  la 
mayor  parteó  la  totalidad  de  su  región  oválica, 
dejando  libres  los  estilos,  ora  también  en  toda 
la  extensión  de  los  mismos  estilos:  de  aquí  re- 
sulta la  formación  constante  de  un  ovario  coni- 
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puesto,  trilocular  con  placentación  axil,  laia 
vez  unilocular  con  placentaciun  parietal. 

El  fruto  de  las  liliáceas  suele  ser  una  cápsula 
que  contiene  tantos  granos  como  óvulos  tenia  el 
pistilo;  siempre  longitmlinal,  la  dehiscencia  de 
esta  cápsula  suele  ser  loculicida  y  á  veces  septi- 
cida.  El  grano  tiene  un  tegumento  membranoso 
y  plano  (tulipán,  azucena)  ó  crustáceo  y  negro 
(ajo,  áloes),  cubierto  de  largos  pelos  sedosos  en  las 
eriospermas.  Su  voluminoso  albumen,  carnoso  ó 
córneo,  contiene  un  embrión  recto,  rara  vez  ar- 
queado, cuyo  plano  medio  coincide  con  el  plano 
de  simetría  del  óvulo,  y  que  vuelve  su  cotiledón 
hacia  el  rafe. 

La  familia  de  las  liliáceas  comprende  190  gé- 
neros y  unas  2100  especies,  esparcidas  por  todas 
las  regiones  cálidas  y  templadas  del  globo,  pero 
que  abundan  principalmente  en  la  región  medi- 
terránea, en  Australia  y  en  el  Cabo.  El  género 
Smi/nx,  por  si  solo,  comprende  187  especies,  y 
el  Alliuin  cerca  de  250.  Las  liliáceas  son  muy 
cultivadas  por  la  belleza  de  sus  flores;  sin  em- 
bargo, algunas  sirven  de  alimento  ó  condimento 
(ajo,  cebolla,  espárrago);  otras  son  medicinales 
(veratro  blanco,  cólchico,  áloes,  esmilaces);  fi- 
nalmente ,  algunas  dan'  fibras  textiles ,  como 
sucede  cou  el  lino  de  Nueva  Zelanda. 

Teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  del  fruto  y 
su  modo  de  dehiscencia  cuando  es  capsular,  se 
han  dividido  las  liliáceas  en  tres  grandes  tribus, 
subdivididas  á  su  vez  en  secciones  y  subseccio- 
ne.s,  de  la  manera  siguiente: 

1  Lilieas.  -  Cájisnla  loculicida;  anteras  casi 
siempre  introrsas;  estilos concresccntes. 

A  Sépalos,  pétalos  y  estambres  libres:  re. 
Bulbo;  géneros  Tulipa,  Gagea,  Enjthronium. 
Fritillaria,  LiUum,  Allmm,  Scilla,  Urginea, 
Ornithogahim,  Gillicia,  Miersia,  etc.  b.  Rizoma; 
géneros  Asphodelus ,  Asphodeline ,  Faradisia, 
Bulbina,  Erioapermum,  Ercvnirus,  AntJicriaim^ 
Echeandia,  Aphyllanlhcs,  Johnsonia,  Slemona, 
Croomía,  etc.  c.  Tallo  arborescente;  géneros  Yuc- 
ca,  Dast/lirion,  Beauearnea,  etc. 

B.  Sépalos,  petalos  y  estambres  concresccn- 
tes: a.  Bulbo;  géneros  Endymion,  Hyacinhts, 
Muscari,  etc.  b.  Rizoma;  géneros  Agnpanthus, 
Funkia,  H emerocallis,  Phorniúivi.  c.  Tallo  arbo- 
rescente; géneros  Aloe,  Harvorthia,  L(m\atophy- 
llum,  etc. 

2  Colquíccas.  -  Cápsula  septicida,  anteros  ca- 
si siempre  extrorsos,  estilos  ordinariamente  li- 
bres. 

A  Sépalos,  pétalos  y  estambres  libres:  a. 
Tubérculo;  Bulbocodimn,  Mcrendera,  Anguilla- 
riit,  etc.  b.  Rizoma;  Narthccium,  loficldia.  Ve- 
trnm,  ilelanthium,  Sdiocnocanlon,  etc. 

B  Sépalos,  pétalos  y  estambres  concrescen- 
tee;a.  T\ú)érQ\\\o;Colchieum,f>y'nsiphon,  Wurm- 
bea,  etc.  b.  Rizoma;  Uviilaria,  Gloriosa,  Tricyr- 
tis. 

3  Esparragíneas.  Baya. 

A  Sépalos,  pétalos  y  estambres  libres:  a.  Ri- 
zou]a;  París,  Maianthemum,  Smilacina,  Strep- 
lopus,  Trillinum,  Disporum,  etc.  b.  Tallo  leño- 
so; Sviüax,  Aspuragns,  Lapageria,  Philesia, 
Dianella,  etc.  c.  Ai'bol;  Cordyline,  etc. 

B  Sépalos,  pétalos  y  estambres  concrescen- 
tes:  a.  Rizoma;  Poh/gonatum;  ConrnVaria,  As- 
pidistra,  Ttijiislra,  Bolidea,  etc.  b.  Tallo  leñoso; 
JR-uscus,  etc.  c.  Árbol ;  Uraca:na,  etc. 

Para  terminar  estas  lincas  diremos  que,  por 
el  conjunto  do  sus  caracteres,  las  liliáceas  ocu- 
pan el  vértice  del  orden  lilineas,  y  al  propio 
tiempo  forman,  por  decirlo  así,  el  núcleo  cen- 
tral de  la  clase  de  las  nionocotiledóneas.  Se  pa- 
recen mucho  á  las  pontedeiiáceas.  Su  afinidad 
con  las  juncáceas  es  tan  intima  que  pudiera  de- 
cirse que  las  liliáceas  no  son  más  que  juncáceas 
con  periantio  peciolar. 

LILIASTRO:  m.  But.  Género  de  la  tribu  li- 
lieas, familia  Liliáceas,  orden  lilíneas,  clase 
monocotiledóneas.  El  género  liliastro  (Lilias- 
irum)  se  caracteriza  por  tener  perigonio  coro- 
lino  campanulado-iní'undibuliforme,  persisten- 
te, hexafilo;  estambres  seis,  hipoginos,  sub- 
ascendentes,  desiguales;  filamentos  filiformes; 
anteras  lineales,  iutiorsas,  dcshicentes  longitu- 
dinalmente; polen  elíptico:  ovario  aovado,  tri- 
locular; óvulos  abundantes  en  las  celdillas,  obo- 
vados,  subtriseriados,  horizontales,  anátropos; 
estilo  filiforme,  declinado-ascendente;  estigma 
trígono,  papiloso;  fi uto  cápsula  aovado-oblonga, 
triquetra,  mucronada,  suhcoriácea,  trilocular, 
loculicido-trivalva;  semillas  abundantes  en  las 
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celdillas,  subtriseriadas,  acutángulas,  negras; 
embrión  axil,  subcilindrico,  recto.  A  este  género 
corresponde  la  especie 

Liliasíriim  aUnnn,  planta  que  crece  en  los 
montes  de  la  Europa  centi'al  y  meridional;  se  la 
encuentra  en  España.  Florece  en  junio  y  julio. 

LILIBEA:  Gcog.  ant.  C.  de  Sicilia,  próxima  al 
promontorio  Lilibeo.  La  fundaron  los  cartagine- 
ses y  en  ella  se  embarcó  Escipión  el  Africano 
para  acometer  á  Cartago.  Hoy  Marsala. 

LILIENSTEIN:  Gcog.  Montaña  del  circulo  de 
Dresde,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  sit.  en  la 
región  llamada  Suiza  sajona,  á  unos  12  kms.  al 
E.S.E.  de  Pina,  en  la  margen  dra.  del  Elba. 

LILILÍ;  m.  Lelilí. 

LILiNEAS:  f.  pl.  Bot.  Orden  de  plantas  fane- 
rógamas angiospérmeas,  clase  monocotiledóneas. 
En  este  orden  es  donde  el  tipo  floral  de  las 


Cáliz  sepaloideo,  corola  petaloidea.  Albumen. . 


Cáliz  y  corola  peialoideos.  Albumen. 
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Los  demás  caracteres  de  cada  una  de  estas  fa- 
milias se  estudiarán  en  artículos  especiales. 
LILIO:  m.  ant.  Lirio. 

-  LiLio:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  La  Laguna, 
Luzóu,  Filipinas;  nace  al  N.  del  monte  Majai- 
jay,  corre  al  N.  por  el  término  del  pueblo  que 
le  da  nombre,  y  desagua  en  el  río  de  Santa  Cruz; 
10  kms.  de  curso.  ||  Pueblo  del  dist.  ó  prov.  de 
La  Laguna,  Luzóu,  Filipinas;  5975  habits.  Si- 
tuado en  terreno  llano,  á  orilla  del  río  del  mismo 
nombre,  no  lejos  de  los  montes  San  Cristóbal  y 
Maracat.  Hacia  el  S.  el  terreno  es  montuoso. 

-  LiLlo  ó  LiLLi  (Anduks):  Biog.  Pintor  ita- 
liano de  la  escuela  romana.  N.  en  Ancona  en 
1555.  M.  en  Ascoli  en  1610.  Establecióse  en 
Roma,  donde  bien  pronto  fué  muy  conocido  por 
el  nombre  de  Andrés  de  Ancona.  Contóse  entre 
los  numerosos  artistas  á  quienes  proporcionaron 
trabajo  Sixto  V  y  sus  sucesores.  Afligido  por 
pesares  domésticos,  perdió  salud,  fuerzas  y  talen- 
to, como  lo  acreditan  las  obras  que  hizo  después 
de  su  juventud.  Por  los  años  de  1605  regresó  á 
su  ciudad  natal.  Sus  pinturas  más  célebres  son: 
en  Roma  los  frescos  que  representan  la  Vida  de 
San  Jerónimo;  en  la  catedral  de  Fano  un  cuadro 
de  Todos  los  Santos;  en  Ancona  La  lapidación 
de  San  Esteban,  en  la  iglesia  consagrada  á  este 
santo;  y  en  la  misma  ciudad  La  Madona  y  San 
Nicolás  de  Tolentino;  catorce  pasajes  de  la  vida 
de  este  santo  en  la  iglesia  de  San  Agustín;  El 
descendimiento  del  Espíritu  Santo  en  la  de  San 
Francesco  di  Paolo;  Cristo  en  la  criiz  con  San 
Carlos  y  San  Ubaldo  en  la  de  San  Juan  Bau- 
tista, etc. 

LILIPUT:  m.  Nombre  de  un  país  imaginario 
que  Swifs  describe,  habitado  por  hombres  de 
eis  pulgadas. 

LILIPUTIENSE  (Por  alusión  á  los  fantásticos 
personajes  de  Lilipnt  imaginados  por  el  nove- 
lista Swifs  en  sus  Viajes  de  Gullirer):  adj.  fig. 
Dicese  de  la  persona  extremadamente  pequeña 
y  endeble.  U.  t.  c.  s. 

LlLlUKALANl  (LiuiA  Kamakacha):  Biog. 
Reina  de  las  islas  Hawai  ó  Sauílwich.  N.  en 
Honolulú  á  2  de  septiembre  de  1838.  Es  hija 
del  príncipe  Kapoaakea,  muerto  en  1860,  y  de 
Kekaulnohi,  sobrina  del  rey  Kamehameha.  Pro- 
fesa la  religión  protestante,  y  en  16  de  sep- 
tiembre de  1862  contrajo  matrimonio  eu  Hono- 
lulú con  Juan  O.  Dominis,  nacido  (3  de  marzo 
de  1832)  en  los  Estados  Unidos.  Sucedió  en  20 
de  enero  de  1891  á  su  hermano  Kalakaua  L  En 
9  de  marzo  del  mismo  año  hizo  proclamar  here- 
dera del  trono  á  su  hija  Kaiulani,  nacida  en 
Honolulú  á  16  de  octubre  de  1875.  En  27  de 
agosto  de  1891  la  reina  quedó  viuda.  Habiéndose 
negado  los  Ministros  (enero  de  1893)á  refrendar 
un  decreto  que  anulaba  todas  las  franquicias 
concedidas  á  los  extranjeros  residentes  en  el  rei- 
no, el  pueblo,  haciendo  suya  la  causa  de  los 
Ministros,  rebelóse  contra  Lidia,  y  la  obligó  é 
abdicar,  no  sin  gran  esfuerzo. 

LILOÁN:  Gcog.  Puerto  formado  por  la  punta 


monocotiledóneas  adquiere  su  desarrollo  más 
completo  y  regular.  En  efecto,  la  flor  tiene  ge- 
neralmente cinco  verticilos  regulares  y  alternos, 
casi  siemju-e  ternarios,  á  saber:  tres  sépalos,  tres 
pétalos  alternos,  tres  estambres  sui>erpuest03  á 
los  pétalos  y  tres  carpelos  episépalos  cerrados, 
que  presentan  en  cada  borde  una  fila  de  óvu- 
los anátropos  horizontales,  los  cuales,  con  el 
tiempo,  se  convierten  en  otros  tantos  granos 
albuminosos.  No  sólo  la  corola  es  petaloidea, 
sino  que  el  mismo  cáliz  suele  ofrecer  diversos 
colores,  y  esto  da  á  la  ñor  mayor  belleza. 

El  tipo  general  de  las  lilíneas  se  modifica  de 
diversas  maneras.  La  corola  es  á  veces  la  única 
petaloidea;  en  otros  casos  lo  son  al  mismo  tiem- 
po el  cáliz  y  la  corola.  Los  carpelos  pueden  ser 
libres  ó  coucrescentes.  El  albumen  amiláceo,  car- 
noso ó  nulo. 

Estas  diferencias  permiten  dividir  el  orden  de 
las  lilíneas  en  cinco  familias,  á  saber: 

nulo Alismdceas. 

„.«;k„„„     n,..,i,  i  "vtótropo..  Commelináceas. 
amiláceo..  Uvulo^       ..      ^        i^.   .,, 

'  anatropo. .  Xiridaceas. 

amiláceo Pontederiáceas. 

carnoso Liliáceas.     . 

N.  de  la  isla  Panaón  y  la  S.  E.  de  la  islaLeyte, 
Filipinas.  Tiene  dos  bocas:  la  más  E.  es  dema- 
siado angosta,  aunque  en  ella  se  encuentran  5 
m.  el  menor  fondo,  que  aumenta  á  8  y  10  en 
el  Estrecho  de  Panaón,  siendo  la  calidad  arena 
y  piedra;  las  aguas  se  hallan  tan  claras  en  este 
estrecho  canal  que  se  distinguen  las  rocas  del 
fondo.  Las  playas  son  de  arena,  y  en  una  peque- 
ña llanura  está  el  pueblo  de  Liloáu,  cou  3122 
habits.  II  Pueblo  de  la  isla  y  prov  de  Cebú,  Fili- 
pinas; 8016  habits.  Sit.  en  la  parte  central  de 
la  costa  E.  de  la  isla,  al  S.  de  Compostela  y 
N.  E.  de  Consolación.  Al  S.  la  costa  avanza  por 
el  E.  y  forma  la  punta  Bagacay  ó  Liloán,  donde 
hay  un  faro;  hacia  el  interior  se  presentan  algu- 
nas llanuras  saladas  y  salobres,  la  mayor  de  las 
cuales  comunica  con  la  costa  por  un  estrecho  ca- 
nal próximo  al  pueblo  de  Liloáu;  son  muy  con- 
curridas por  los  cazadores  de  patos.  La  ensena- 
da de  Liloán,  limitada  al  N.  por  la  punta  del 
rio  Cotcot,  forma  una  playa  continua  y  arenosa 
que  puede  const'tuir  un  buen  fondeadero  en  la 
monzón  del  S.  O. 

LILUNDO:  Gcog.  V.  Lelundo. 

LILLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Montblanch,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona.  Fué 
ayunt.  hasta  hace  pocos  años. 

LILLE:  Gcog.  C.  de  Francia.  V.  Lila. 

LILLEBONNE:  Gcoq.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito del  Havre,  dep.  del  Sena  Inferior,  Francia; 
7000  habits.  Sit.  al  E,  del  Havre,  al  pie  de  es- 
carpado collado,  en  la  coufl.  del  Lillebonne  y 
del  Bolbec,  en  un  ramal  del  f.  c.  de  París  al 
Havre.  Hilados  de  algodón;  fáb.  de  indianas  y 
calicotes.  Cercanías  muy  pintorescas.  Iglesia  del 
año  1517,  que  remata  en  una  flecha  tallada  en 
piedra,  de  55  m.  de  alt.  Ruinas  de  un  castillo 
del  siglo  XIII  y  de  construcciones  romanas,  en- 
tre ellas  las  de  nnas  termas  y  un  teatro  cons- 
truido por  Julio  César.  Es  la  antigua  Juliobo- 
na,  cap.  de  los  caletes.  El  cantón  tiene  14  mu- 
nicipios y  14000  habits. 

LILLERS:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Bethune.  dep.  del  Paso  de  Calais,  Francia;  7  000 
habits.  Sit.  al  O.N.O.  de  Bethune,  á  orillas  del 
Lawe,  en  el  f.  c.  de  París  á  Calais  por  Arras. 
Fáb.  y  exportación  de  calzado;  preparación  de 
aceites  y  vinagres.  Iglesia  del  siglo  xii,  El  can- 
tón tiene  9  municips.  y  21  000  habits.  En  Lillers 
se  abrió  el  primer  pozo  artesiano  de  Francia. 

LILLO:  Gcog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  Toledo. 
Comprende  los  ayunts.  de  La  Guardia,  Lillo, 
Romeral,  Tembleque,  Turleque,  Villacañas  y 
Villatohas;  21  097  habits.  Confina  al  N.O.  y  N. 
con  el  part.  de  Ocaña,  al  E.  con  Quiíitanar  do 
la  Orden,  al  S.  con  Madridejos  y  al  O.  con  Or- 
gaz.  País  regado  por  afls.  del  Tajo  al  N.  y  por 
el  Riánsares  y  el  Gigüela  en  la  frontera  oriental. 
Lo  cruza  el  f.  c.  de  Madrid  á  Valencia  y  Anda- 
lucía. II  V.  con  ayunt.,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Toledo;  2  723  habits.  Sit.  en  la  parte 
oriental  de  la  prov.,  cerca  del  río  Riánsares,  en 
terreno  llano  y  á  la  falda  de  un  cerro,  con  carrc- 
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tera  á  Villacañas,  ijiio  debo  llegar  hasta  Quinta- 
nar  do  la  Orden.  Cereales,  vino  y  aceite.  Hay 
en  la  población  calles  y  plazas  bastantcregula- 
res  y  de  buen  aspecto;  teatro,  hospital  ó  iglesia 
parroquial  en  sólido  edificio  de  tres  naves.  Lillo 
l'né  cuna  del  general  D.  Juan  Senén  de  Centre- 
r.is,  defensor  de  Tarragona  en  la  guerra  de  la 
Independencia.  ||  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  las  v.  de  Coliñal  y  Redipollos,  los  lu- 
gares de  El  Campo,  San  Cibrián  y  Solle  y  la  al- 
dea de  Isoba,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León,  dió- 
cesis de  Astorga;  1  450  habits.  Sit.  al  O.  de 
Riaño,  en  la  montañosa  región  del  N.  do  la  pro- 
vincia y  en  terreno  bañado  por  el  río  Forma. 
Centeno,  cebada,  patatas  y  castañas;  cría  de  ga- 
nados. II  Lugar  del  aynnt.  de  Fabero,  p.  j.  de 
Villafranca  del  Vierzo,  prov.  de  León;  138  edi- 
ficios. II  V.  San  Miguel  de  Lillo. 

-  Lillo  (Jorge):  Jiioci.  Autor  dramático  in- 
glés. N.  en  Londres  en'l693.  M.  en  la  misma 
capital  en  1739.  Fué  al  principio  joyero,  y  es- 
cribió muchas  obras  dramáticas  que  tuvieron 
buen  éxito.  Todas  ellas  se  recomiendan  por  su 
forma  y  estilo  natural,  por  la  energía  y  la  mo- 
ralidad. El  mercader  de  Londres,  traducido  al 
francés,  ha  sido  imitado  por  Saurín,  con  el  tí- 
tulo de  Rchcrley.  Sus  piezas  han  sido  reunidas 
en  2  t.  (1810). 

-  Lillo  (Eusebio):  Biog.  Poeta  chileno.  N. 
en  Santiago  en  1826.  Desde  1851  tomó  parte 
activa  en  la  política  de  su  patria,  y  durante  un 
período  de  más  de  veinte  años  residió  en  el  Perú, 
Bolivia  ó  Chile,  sin  establecerse  definitivamente 
en  ninguno  de  estos  países.  Ya  por  los  años  de 
1849  y  1850  colaboraba  en  algunos  periódicos 
que  combatían  con  tenacidad  al  gobierno  chile- 
no, y  en  1S64  fué  por  algún  tiempo  redactor  de 
La  Patria,  diario  que  se  publicaba  en  Valparaíso. 
Fundó  en  la  ciudad  de  la  Paz  el  Banco  de  Boli- 
via, organizado  en  breve  plazo  de  modo  defi- 
nitivo merced  á  su  laboriosidad  é  inteligente  di- 
rección. Habíase  educado  en  las  Universidades 
más  célebres  del  Nuevo  Mundo;  mezclóse  tam- 
bién en  la  política  del  Perú  y  Bolivia,  y  rehusó 
el  nombramiento  de  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  Santiago,  que  le  dio  el  gobierno  chileno 
en  1870,  Algunos  años  después  se  retiró  de  la 
política  y  del  periodismo  y  .se  entregó  por  com- 
pleto á  los  tranquilos  goces  de  la  familia.  Popular 
es  en  América  ,su  bellísima  poesía  El  junco,  que 
bastaría  para  conquistarle  el  título  de  notable 
poeta  lírico.  Lillo  ha  escrito  también  una  leyen- 
da: Loco  de  amor;  una  nueva  Canción  nacional 
de  Chile,  superior  á  la  antigua  por  la  dulzura  de 
los  versos  y  la  belleza  de  los  pensamientos;  Re- 
cnerdos  del  proscripto;  Rosa  y  Carlos;  Deseos;La 
violeta;  Una  lágrima;  Plegaria;  Las  flores  y  otras 
muchas  poesías  estimadas  del  público,  y  espar- 
cidas en  innumerables  periódicos  y  revistas,  ha- 
biendo merecido  los  elogios  de  Amunátegui  y 
Torres  Caicedo. 

LILLOUET:  Geog.  Río  y  lugo  de  la  Colombia 
británica.  Dominio  del  Canadá.  Del  lago,  bor- 
deado de  alturas  y  de  30  kms.  de  long. ,  pero 
muy  estrecho,  sale  el  río  que  pasa  por  cerca  de 
la  fuente  termal  de  Santa  Inés  y  desagua  en  el 
lago  Hárrison  cerca  de  Douglas,  del  cual  vuelve 
á  salir  con  el  nombre  de  Hái-rison  para  terminar 
en  el  Fraser. 

LILLY  Ó  LILY  (Juan):  Biog.  Literato  inglés. 
N.  en  el  condado  de  Kent  en  1553  ó  1554.  So 
ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Adquirió  cierta 
celebridad  por  sus  obras,  escritas  en  un  estilo 
pedantesco,  afectado,  y  lleno  de  hipérboles  de 
mal  gusto.  Sus  piezas  de  teatro,  impresas  de 
]  584  4  1601 ,  tuvieron  mucha  boga,  hasta  el  pun- 
to de  que  sus  admiradores  le  colocaron  en  un 
rango  superior  á  Shakespeare.  Sin  embargo,  su 
obra  más  conocida  es  Euj-hucs,  the  Anatomy  of 
unt,  con  una  continuación:  Eujilnies  and  his  En- 
gland  (15S0-81).  Esto  fué  lo  que  hizo  dar  el 
nombre  de  Eufuismo  á  ese  estilo  amanerado, 
imitado  de  los  malos  escritores  de  Italia  y  da 
España. 

-  Lilly  ó  Lily  (Guillermo):Zí!'o3.  Astrólogo 
inglés.  N.  en  Díscworth  (condado  de  Léicester) 
eu''l602.  M.  en  Hersham  (Surrey)  en  1681.  Em- 
pezó á  predecir  lo  porvenir  desde  1632,  y  alcanzó 
bien  pronto  gran  celebridad  siendo  el  Ñostrada- 
mus  de  Inglaterra.  Puritanos  y  caballeros  le 
llevaban  sus  ofrendas;  Fairfax  y  Carlos  lie  con- 
sultaban, y  el  rey  de  Suecia,  Carlos  Gustavo,  le 
envió  una   cadena  y  una  medalla  de  oro.  Dejó 


LIMA 

numerosas  obras  de  profecías  que  tuvieron  en  su 
época  mucho  éxito  y  que  se  han  hecho  muy  ra- 
ras. Recuerdo  especial  merecen  la  iutilnluúa  Ob- 
serrations  oii  the  Ufe  and  death  of  Charles,  late 
Kinij  of  England  (Londres,  1661),  reimpresa 
(1774)  con  su  Vida,  escrita  por  él  mismo  con  la 
más  severa  imparcialidad,  y  \o»  Almanaques  (\'a.i 
publicó  anualmente  desde  1644  hasta  1681. 

LIM:  Gcog.  Rio  de  la  Herzegovina,  Austria- 
Hungría.  Nace  en  la  frontera  del  Montenegro, 
cerca  de  la  aldea  de  Gusinie,  y  corre  al  N.  O.  pa;  i 
ir  á  terminar  en  la  orilla  dra.  del  Drina.  Titn 
unos  240  kms.  de  curso,  y  en  parte  de  él  p.i>  i 
por  estrechos  desfiladeros  y  altas  y  verticales  pa- 
redes. 

LIMA  (del  ár.  lima):  f.  Especie  de  limón  dul- 
ce, más  pequeño  y  redondo  que  los  demás.  Véase 
LlMEKO. 

-Vaya  á  cuenta  de  los  cuartos 
Que  se  me  han  ido  en  tostones 
Y  LIMAS  por  regalaros. 

Ramón  be  la  Cruz. 

...  los  mosqueteros  como  los  papamoscas 

permaneci.an   dentro  del   corral,  y  mientras 

atendían  á  las  gracias  del  vejete  ó  del  boho  se 

atracaban  de  avellanas,  nueces  ó  limas,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Lima:  Limero;  árbol  que  produce  limas. 

Los  cidros  y  las  limas  tienen  pequeña  ma- 
dera; mas  de  los  naranjos  se  sacan  tablas  de 
gentil  color  y  tez. 

Alonso  de  Herrera. 

LIMA  (del  lat.  lima):  f.  Instrumento  de  acero 
templado,  con  la  superficie  finamente  estriada  en 
una  o  en  dos  direcciones,  para  cortar  y  alisarlos 
metales  y  otras  cosas. 

Apenas  hay  instrumento  que  por  sí  solo  deje 
perfectas  las  obras.  Lo  que  no  pudo  el  marti- 
llo perficioua  la  lima. 

Saavedra  Fajardo. 

...  sacó 
Unas  LIMAS  de  entre  el  rubio 
Cabello  con  que  limar 
De  sus  pies  los  hierros  duros. 

Rojas. 

-Lima:  fig.  Corrección  y  enmienda  de  las 
obras,  particularmente  de  las  de  entendimiento. 

...;  corríjase  después  y  pa.se  la  lima  á  su  tra- 
bajo, etc. 

Jovellanos. 

...  faltábale  (á  Calderón)  la  escrupulosa  li- 
ma y  firme  propósito  doctrinal  de  Alarcón;  etc. 
Hartzenbusch. 

-Lima  sorda:  La  que  está  embotada  con 
plomo  y  hace  poco  ó  ningún  ruido  cuando  lima. 

-Lima  sorda:  fig.  Lo  que  imperceptible- 
mente va  consumiendo  una  cosa. 

Entrause  los  vicios  callando,  son  lima  sor- 
da, no  se  sienten  hasta  tener  al  hombre  per- 
dido. 

Mateo  Alemán. 

-  Lima:  Cerr.  Cuando  sus  picaduras  se  han 
hecho  con  un  cincel  rectilíneo,  cortante,  que 
coge  todo  el  ancho  del  trozo  de  acero,  estas  he- 
rramientas se  llaman  propiamente  limas;  si  los 
dientecillos  están  tallados  con  un  punzón  en 
forma  de  pirámide  triangular  se  denominan  ras- 
pas ó  escofinas.  Las  primeras  sirven  para  los  me- 
tales, el  marfil  y  el  hueso,  y  las  últimas  con  más 
especialidad  parala  madera  y  el  asta. 

I  La  primera  clasificación  que  fiuede  hacerse 
de  las  limas  es  por  su  longitud,  que  suele  medir- 
se siempre  en  pulgadas  inglesas,  por  proceder 
casi  todas  de  esta  nacionalidad,  do  extremo  á 
extremo  de  la  barra,  no  incluyéndose  la  espiga 
que  sirve  para  sujetarlas  al  mango,  y  se  dividen 
en  grandes,  medianas  y  pequeñas.  Por  sn  contoriio 
se  especifican  con  los  nombres  de  paralelas  ó  ro- 
mas, y  de  lados  convergentes  ó  puntiagudas,  que 
se  explican  por  sí  mismos,  incluyéndose  bajo  el 
nombre  de  paralelas  todas  las  limas  cuyo  ancho 
es  sensiblemente  uniforme,  aunque  su  grueso  sea 
algo  mayor  en  el  centro  que  cu  las  extremidades, 
puesto  que  hay  muy  pocas  que  tengan  su  sección 
completamente  igual  en  toda  su  longitud.  Al- 
gunas veces  se  dice  que  son  más  ó  menos  pan- 
zudas, según  que  sus  lados  sean  mucho  ó  sólo 
ligeramente  convergentes,  llamándose  también 
en  el  último  caso  de  punta  roma. 
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Dentro  de  cada  dimensión  reciben  las  deno- 
minaciones de  carrelctas,  carreas,  ó  cuadradas 
cuando  su  sección  es  cuadrangular  ó  en  general 
rectangular;  triangular  si  es  un  triángulo  equi- 
látero; (T««ías  si  tienen  por  sección  un  rombo 
muy  prolongado;  cuchillas  cuando  afectan  la 
forma  de  una  hoja  de  cuchillo  ó  su  sección  es  un 
triángulo  de  poca  base  y  grande  altura;  limato- 
nes si  su  sección  es  un  cuadrado  y  presenta  pi- 
caduras por  sus  cuatro  cava«;  mhrt  drv^i/a  y  colas 
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Lima  triangular 

ma  cilindrica  ó  cónica;  medias  cañas  si  su  sec- 
ción es  un  semicírculo,  y  abnendrillas  cuando 
su  corte  transversal  termina  por  dos  filos  y  es 
más  grueso  en  el  centro,  afectando  la  forma  de 
una  espada. 

En  la  fig.  adjunta  se  presentan  los  tipos  de 


las  secciones  de  las  más  corrientes,  que  se  cono- 
cen con  los  nombres  siguientes: 

A  Limas  cuadradas,  que  so  hacen  tanto  de 
punta  como  paralelas,  y  tienen  frecuentemente 
un  lado  sin  picadura  ó  liso. 

B  Limas  tablas,  entre  las  que  se  incluyen 
una  gran  parte  de  las  que  se  emplean  para  el 
trabajo  mecánico,  aunque  muchas  de  ellas  tie- 
nen nombres  especiales,  por  lo  que  se  distinguen 
sus  variaciones  en  ancho,  grueso  y  forma,  tales 
como  las  limas  de  mano,  que  son  casi  paralelas 
respecto  al  ancho,  pero  cuyo  grueso  dista  mu- 
cho de  ser  uniforme:  limas  tablas  de  punta,  va- 
riando aún  en  mayor  extensión  en  su  grueso,  y 
teniendo  también  sus  lados  curvos  ó  panzudos; 
limas  paralelas  de  mano,  aproximándose  más 
que  las  limas  de  mano  á  la  uniformidad  en  el 
grueso,  paralelas  generalmente  en  su  ancho  y 
más  delgadas  que  la  mayor  parte  de  las  prece- 
dentes; limas  de  pilar  ó  de  columna  y  limas 
rústicas,  que  son  de  sección  rectangular,  pero 
más  estrechas  que  las  de  mano;  limas  de  aserra- 
dor ó  de  chaflanar,  tanto  puntiagudas  como  pa- 
ralelas j  teniendo  frecuentemente  redondeados 
uno  ó  ambos  cantos,  como  en  la  semisección  C, 
teniendo  también  á  más  sus  cantos  semejante- 
mente redondeados  algunas  limas  de  mano,  de 
igualar  y  otras,  y  algunas  los  tienen  chaflana- 
dos, como  en  la  semisección  D,  de  la  misma 
figura. 

E  Limas  ó  limatones  redondos,  que  cuando 
son  pequeños  y  puntiagudos  se  conocen  con  el 
nombre  de  colas  de  ruta,  y  bajo  el  nombre  de 
lima  de  golletear  se  emplean  en  grande  escala 
para  profundizar  los  golletes  de  los  dientes  de 
sierra  de  este  nombre. 

F  Lima  desterra  bracera  ¿sierra  al  aire,  que 
son  limas  de  esta  sección  paralelas,  y  algunas 
veces  puntiagudas,  que  pueden  usarse  tanto  para 
hacer  golletes  como  para  puntas  de  dientes. 

G  Limas  medias  cañas,  que  son  siempre 
puntiagudas;  las  de  la  sección  F  tienen  más  de- 
recho á  este  nombre,  pero  no  están  incluidas 
sino  bajo  el  de  medias  cañas  de  lomo  alto.  Mu- 
chas de  las  limas  medias  cañas  fabricadas  en 
Slieílleld  son  casi  de  las  mismas  proporcionea 
dadas  en  la  sección  G;  pero  las  fabricadas  en 
Lancashire  son  de  tres  alturas  diferentes,  cono- 
ciéndose las  de  sección  más  gruesa  y  más  delga- 
da por  de  lomo  alto  y  lomo  rebajado  respectiva- 
mente. 

II  Limas  de  cruzar,  llamadas  algunas  veces 
dobles  y  medias  cañas,  que  se  hacen  tanto  punti- 
agudas como  paralelas. 

K  Limas  triangulares,  que  se  usan  para 
afilar  sierras  como  para  otros  diversos  usos. 
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L  Limas  de  canto,  generalmente  paralelas  y 
que  cortan  por  sus  tres  caras. 

M  Limas  de  filo  de  cuch  illo  6  limas  cuchillas, 
ya  sean  puutiaguilas  ó  paralelas. 

N  Limas  de  filo  de  pluma,  casi  siempre  pa- 
ralelas. 

Por  último,  debemos  especificar  otra  clasifica- 
ción que  se  hace  de  las  limas,  atendiendo  á  la 
clase  de  las  picaduras  que  producen  sus  dientes, 
debiendo  njencionar  que  las  inglesas  se  dividen 
en  dos  clases  diferentes:  limas  de  Slieffield  y 
limas  de  Lancashire  (por  ser  Siieffield  y  Wá- 
rrington  los  puntos  donde  principalmente  se  fa- 
brican), difiriendo  unas  de  otras  en  diversos  de- 
talles. De  éstos,  el  más  importante  antiguamen- 
te era  la  superioridad  de  las  fabricadas  en  Lan- 
cashire, tanto  respecto  á  la  forma  como  á  la 
duración ;  pero  por  lo  que  se  refiere  á  las  especies 
■grandes  no  tiene  esto  lugar  en  tanta  escala  como 
para  justificar  su  elevado  precio,  por  más  que 
las  limas  pequeí:as  usadas  en  relojería,  etc.,  se 
hallan  exclusivamente  en  Lancashire. 

II  Ko  es  conocida  la  historia  de  esta  herra- 
mienta; pero  como  de  tiempos  muy  antiguos 
vese  el  trabajo  ejecutado  en  los  metales,  que  sin 
ella  no  se  hubiera  podido  realizar,  dedúcese  ló- 
gicamente que  desde  las  primeras  obras  de  he- 
riL-ria  y  cerrajería  su  empleo  debió  ser  usual. 
Sus  dimensiones  relativamente  pequeñas  y  la 
facilidad  de  destrucción  por  el  orín  son  las  cau- 
sas de  no  haberse  hallado  ejemplares  que  pudie- 
ran darnos  ideas  precisas  de  sus  formas  y  manera 
de  usarlas;  pero  es  muy  de  creer  que  no  se  dife- 
renciaran en  casi  nada  de  las  actualmente  em- 
pleadas. 

Fedro,  Plinio,  Planto  y  otros  autores  anti- 
guos mencionan  en  sus  escritos  taX  herramienta, 
y  como  muestra  de  la  empleada  en  la  época  ga- 
lorromana  puede  mencionarse  un  ejemplar  no- 
table y  bien  conservado,  hallado  en  las  e.Kcava- 
eiones  de  Alise  (Francia).  Consiste  en  una  lima 
tabla  de  forma  triangular. 

La  lima  es  délas  herramientas  más  empleadas 
por  los  operarios;  no  hay  taller  grande  ó  peque- 
ño, ya  trabaje  con  precisión,  ya  se  contente  con 
desbastar  las  piezas  que  produzca  que  no  emplee 
la  lima,  que  puede  llamarse  sin  disputa  el  com- 
pañero inseparable  del  operario. 

Pero  una  herramienta  tan  frecuente  y  conti- 
nuamente usada  tiene  por  uecesidad  que  desgas- 
tarse muy  pronto,  lo  cual  da  lugar  á  un  consu- 
mo verdaderamente  asombroso  de  limas,  y,  por 
consiguiente,  á  que  su  fabricación  y  el  comercio 
á  que  dan  lugar  haya  alcanzado  importancia 
considerable. 

La  primera  materia  de  que  se  hacen  las  limas 
es  el  acero,  siendo  pocos  los  objetos  en  cuya  fa- 
bricación tenga  tanta  importancia  la  calidad  de 
la  primera  materia,  üu  hacha,  aunque  sea  casi 
enteramente  de  hierro,  puede  prepararse  de  ma- 
nera que  no  deje  por  eso  de  servir;  una  sierra, 
aunque  de  calidad  inferior,  puede  ser  útil  en 
determinados  trabajos,  y  toda  clase  de  herra- 
mientas, en  general,  pueden  servir,  con  más  ó 
menos  ventaja,  afilándolas  bien  y  á  menudo; 
mas  para  una  mala  lima  no  hay  remedio  alguno, 
pues  si  el  acero  es  muy  dulce  se  inutiliza  inme- 
diatamente la  talla  ó  picadura  de  la  lima,  y  si 
es  excesivamente  templado  los  dientes  se  quie- 
bran y  bien  pronto  queda  la  herramienta  inser- 
vible. 

El  acero  destinado  á  las  limas,  después  de  su 
cementación  ó  de  sn  fundición,  se  prepara  en 
barras  de  la  misma  forma  de  las  limas  á  que  ha 
de  aplicarse,  forma  que  varía  bastante,  como 
hemos  visto. 

Cuando  las  caras  de  las  limas  son  planas  su 
fabricación  es  muy  sencilla,  mientras  que  en  las 
otras  formas  hay  algunas  bastante  difíciles  de 
construir. 

La  primera  operación  á  que  se  somete  el  acero 
en  la  fabricación  de  limas  es  á  la  forja,  que  se 
ejecuta  por  el  forjador  y  el  machacador  con  mar- 
tillos especiales,  muy  distintos  de  los  que  de  or- 
dinario se  emplean  en  la  herrería,  exigiendo  al- 
gunas de  ellas,  como  las  de  medias  cañas,  unas 
matrices  especiales  fijas  en  el  yunque. 

Después  del  forjado  viene  el  recocido,  que 
tiene  por  objeto  hacer  más  dulce  el  acero  para 
que  pueda  recibir  bien  la  talla  ó  picadura.  Para 
este  recocido  se  ponen  las  limas  en  un  horno  de 
ladrillo.  El  fuego  se  dispone  entonces  por  debajo 
y  en  torno  de  la  pila  de  limas,  que  recibe  un 
fuego  intenso,  susceptible,  sin  embargo,  de  arre- 
glarlo á  voluntad. 
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Después  de  veinticuatro  horas  de  fuego,  en 
que  las  limas  se  han  recocido  bien,  se  cubre  la 
pila  con  ceniza  caliente,  se  tapan  todos  los  boque- 
tes, y  se  deja  enfriar  asi  lentamente.  Cuando  se 
desea  evitar  la  oxidación  se  meten  las  limas  en 
una  caja. 

Para  blanquear  las  limas,  que  os  la  operación 
quesigueal  recocido, se  hace  uso,  en  unas  partes 
de  limas,  y  en  otras  de  piedras  de  afilar,  con 
las  que  los  afiladores  obtienen  una  superficie 
perfectamente  uniforme  y  dispuesta  á  recibir  la 
picadura  de  los  dientes. 

Hay  diversas  opiniones  respecto  á  cuál  proce- 
dimiento de  blanqueo  ó  afiladura  es  más  conve- 
niente y  perfecto:  si  el  que  se  ejecuta  con  lima 
ó  el  que  se  efectúa  por  medio  de  las  piedras  de 
afilar,  pudiéndose  asegurar  que  esto  depende 
principalmente  de  la  destreza  de  los  operarios, 
que,  lo  mismo  con  un  procedimiento  que  con 
otro,  obtienen  excelentes  resultados  si  son  su- 
ficientemente hábiles. 

La  picadura  se  ejecuta  después  de  afiladas. 
Hoy  se  hace  á  máquina,  pero  la  talla  de  los  dien- 
tes es  un  trabajo  casi  siempre  manual  y  que 
asegura  de  un  modo  definitivo  1$  boudad  de  la 
lima.  He  aquí  cómo  se  ejecuta:  para  picar  las 
limas  se  sienta  el  operario  sobre  el  banco  del 
caballete  con  las  piernas  abiertas,  coloca  la  lima 
que  va  á  picar  sobre  un  trozo  de  plomo,  y  con 
ayuda  de  una  correa  semejante  al  tirapié  de  los 
zapateros  la  sujeta  sobre  el  yunque  con  el  pie; 
en  seguida  toma  un  martillo  y  un  cincel  peque- 
ño hecho  del  mejor  acero,  bien  afilado  y  sentado 
de  filo,  y  empezando  por  la  punta  p.ocede  por 
una  serie  no  interrumpida  de  golpes  rápidos  é 
iguales  á  abrir  entalladuras  transversales  y  pa- 
ralelas con  una  gran  exactitud,  haciendo  mar- 
char á  la  vez  el  cincel  y  el  martillo  con  prontitud 
y  destreza.  La  picadura  que  resulta  de  esta  ope- 
ración es  á  la  que  se  llama  sencilla,  y  sirve  para 
limpiar  el  bronce  y  los  metales  dulces;  pero  or- 
dinariamente se  da  á  las  limas  otra,  dicha  dohle 
ó  cruzada. 

Las  limas  para  madera,  que  reciben  el  nombre 
de  escofinas,  se  pican  con  un  cincel  triangular, 
que  levanta  unos  dientes  más  ó  menos  gran- 
des y  salientes,  según  el  trabajo  a  que  se  des- 
tinan. 

El  temple  de  las  limas,  que  se  da  después  de 
picadas,  no  dejiende  tanto  del  procedimiento 
empleado  como  de  la  habilidad  del  operario  que 
lo  ejecuta.  Algunas  escofinas,  especialmente  las 
que  usan  los  escultores,  no  reciben  después  de 
la  talla  temple  alguno,  quedando  en  estado  de 
acero  blando.  Para  el  temple  fuerte  se  han  adop- 
tado varias  composiciones,  todas  ellas  bastante 
eficaces,  á  fin  de  impedir  que  se  desconche  la 
superficie  tallada  y  hacer  qne  ésta  conserve 
todos  sus  ángulos  al  someter  las  limas  al  calor 
rojo. 

La  pasta  usada  con  tal  objeto  en  las  más  céle- 
bres y  acreditadas  fábricas  consiste  simplemente 
en  heces  de  malta,  levadura  de  cerveza  y  sal 
común  machacada.  Las  limas  reciben  una  capa 
espesa  de  dicha  mezcla,  y  después  se  someten  en 
un  horno  de  coke  hasta  la  temperatura  del  rojo 
obscuro.  Durante  este  recocido  se  retiran  las 
limas  de  vez  en  cuando  para  enderezar  sus  bor- 
des ó  cordones  con  un  martillo  pequeño  entre 
dos  trozos  de  plomo  colocados  sobre  un  yunque 
de  altura  adecuada. 

Tan  luego  como  la  lima  ha  recibido  el  calor 
suficiente  se  sumerge  perpendicularmente  en 
agua  hasta  el  arranque  de  la  espiga,  siendo  de 
notar  que  en  esta  operación  adquieren  las  limas 
cierta  curvatura,  y  que  ésta  se  quita  retirándo- 
las del  agua  antes  que  se  enfrien  del  todo,  apo- 
yando la  punta  sobre  un  banco,  el  centro  de  la 
lima  sobre  un  apoyo  al  través,  haciendo  esfuer- 
zos el  operario  cerca  de  la  espiga,  y  vertiendo 
por  la  superficie  un  poco  de  agua  echada  en  la 
mano. 

Después  sólo  queda  limpiarlas  y  darlas  de 
aceite,  que  son  operaciones  que  ejecutan  mu- 
jeres. 

Para  habilitar  las  limas  viejas  se  aconsejan 
y  emplean  varios  procedimientos;  sin  embargo 
de  la  inutilidad  de  la  mayor  parte  de  ellos,  ter- 
minaremos lo  que  á  las  limas  se  refiere  dando  á 
conocer  á  nuestros  lectores  la  siguiente  manera 
de  repararlas: 

Se  empieza  por  limpiar  las  limas  con  agua 
caliente  y  potasa  con  un  cepillo  un  poco  recio; 
después  de  enjutas  se  las  .sumerge  en  agua  fuer- 
te, se  secan  y  se  frotan  los  dientes  con  un  trapo 
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envuelto  en  un  pedazo  de  madera.  El  ácido  qne 
queda  en  las  hendeduras  hiende  más  el  acero 
hasta  cierta  profundidad,  y  al  cabo  de  dos  horas 
se  lavan  las  limas  en  agua  con  uu  cepillo,  y  si 
los  dientes  no  se  han  profundizado  lo  bastante 
se  comienza  de  nuevo  la  operación.  Estas  limas 
así  compuestas  pueden  aún  prestar  uu  buen  ser- 
vicio, que  compensa  perfectamente  el  trabajo  y 
los  gastos  que  su  rehabilitación  hayan  podido 
ocasionar.  Modernamente  se  ha  aplicado  con 
buen  éxito  á  la  afiladura  y  remate  do  las  limas 
nuevas  y  aguzaduras  de  las  usadas  el  procedi- 
miento de  corriente  forzada  de  arena  de  Tilgh- 
nian,  que  fabrica  los  aparatos  oportunos  bajo  la 
razón  social  de  Compartía  de  Tilgham  Patent 
SandSlasf,  en  Sheffield.  En  este  procedimiento, 
una  corriente  de  agua  y  arena  muy  fina  en  el 
estado  de  barro  fluido  se  dirige  bajo  cierto  án- 
gulo contra  la  cara  de  la  lima  y  es  impulsada 
con  gran  velocidad  por  corrientes  de  vapor  con- 
tra la  parte  de  atrás  de  los  dientecillos  de  la 
picadura,  siendo  el  objeto  quitarla  parte  redon- 
deada que  deja  el  escoplo  al  tallarlos  y  dar  á 
dichos  dientecillos  uc  filo  nuevo  y  endurecido. 
Las  limas  nuevas  así  tratadas  duran  más,  cor- 
tan mejor  y  con  más  libertad  que  las  de  laclase 
ordinaria,  notándose  su  superioridad  de  manera 
notable  al  trabajar  en  bronce  de  cañón  y  en 
grandes  superficies  de  hierro,  donde  es  preciso 
ejercer  gran  presión  para  que  una  lima  ordinaria 
muerda  el  metal.  Lima  que  se  haya  desgastado 
por  completo  en  los  talleres,  pero  que  no  esté 
mohosa  y  no  tenga  muchos  dientecillos  rotos, 
puede  volverse  á  aguzar  por  el  procedimiento  de 
corrientes  de  arena,  quedando  otra  vez  como 
nueva,  y  pudiéndose  repetir  varias  veces  esta 
aguzadura.  Conviene  para  obtener  satisfactorios 
resultados  por  este  procedimiento  de  reafilar  las 
limas  tener  cuidado  los  operarios  de  dejar  de 
usarlas  tan  pronto  como  comienzan  á  notarse 
señales  de  que  han  perdido  el  filo;  las  limas  par- 
cialmente desgastadas  todas  se  recogen  de  tiempo 
eu  tiempo,  se  llevan  al  aparato  de  aguzarlas  3- se 
vuelven  á  poner  en  orden  y  á  repartirlas  entre 
los  trabajadores. 

Aunque  el  comercio  inglés  es  el  que  casi  tiene 
monopolizado  el  surtido  de  estas  herramientas, 
no  deja  de  hacerle  competencia  el  de  los  Estados 
Lhiidos  de  América,  ni  de  fabricarse  eu  otros 
muchos  países.  En  España  se  construyen  eu  la 
fábrica  de  D.  Antonio  Larrañagade  Eihar;en  la 
de  D.  José  de  Ibarra,  en  Plaseucia,  y  en  la  de 
Trubia,  en  Asturias. 

LIMA  (del  lat.  limus,  oblicuo,  atravesado):  f. 
yl7q.  Madero  que  se  coloca  en  el  ángulo  de  la 
cubierta  del  edificio  para  apoyar  en  él  los  pares 
cortos  de  uno  y  otro  lado. 

Las  LiM.vs  que  van  en  los  rincones  han  de 
tener  más  alto  que  los  maderos  de  la  arma- 
dura. 

Ordenanzas  de  Toledo. 

...  y  estas  son  las  dos  LIMAS,  etc. 

García  Berküguilla. 

-Lima:  Arq.  Ángulo  de  la  cubierta. 

En  las  LIMAS  se  cortan  oblicuamente  los  lados 
de  las  pizarras  antiguas,  etc. 

Rebolledo. 

-Lima  hoya:  Arq.  Ángulo  de  la  cubierta 
cuando  es  entrante. 

...  poniéndole  el  inconveniente  de  que  laLI- 
MA  hoya  es  un  continuo  euemigo,  etc. 

Ardemáns. 

-Lima  tesa:  Arq.  Ángulo  de  la  cubierta 
cuando  es  saliente. 

...  después  se  han  de  echar  las  limas  te- 
sas, etc. 

Fb.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

LIMA:  f.  í?er?n.  Camisa. 

LIMA:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Alien, 
est.  del  Ohio,  Estados  Unidos;  9000  habits.  Si- 
tuada al  N.O.  de  Columbus,  á  orillas  del  Otta- 
wa,  centro  de  losf.  c.  que  van  á  Cincinnati,  Ma- 
rión, Chicago,  Toledo,  Sándusky  y  Cleveland. 
Producción  de  granos;  gran  comercio.  Fundicio- 
nes de  hierro  y  talleres  de  máquinas. 

-Lima:  Geog.  Dep.  del  Perú.  Confina  por  el 
N.  con  el  dep.  de  Ancachs;  por  el  S.  con  los  de 
lea  y  Huancavelica;  por  el  É.  con  el  de  .Tunin, 
y  por  el  O.  con  el  Mar  Pacífico;  36000  km.=.=  y 
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230000  habits.  Está  compieniUila  entro  los  10° 
38  y  13°  20' lat.,  y  los  71°  30' y  74°  16'long.  O. 
Madrid,  y  cu  su  extenso  territorio  se  encuentran 
en  abundancia  todos  los  productos  de  los  reinos 
mineral  y  vegetal  ¡las  minas  de  oro, plata,  cobre, 
hierro  y  otros  metales,  carbón  de  piedra,  sales, 
etc.,  son  tantas,  que  bastarían  para  enriquecer 
por  sí  solas  á  un  país.  Los  ríos  de  Barranca,  l'ati- 
vilca,  Huaura,  Pacamayo,  Rimac,  Lurín,  Mala  y 
Cañete  fertilizan  las  provs.  por  donde  pasan.  La 
agricultura  de  la  costa  está  destinada  casi  exclu- 
.sivaniente  á  la  siembra  de  la  caña  de  azúcar,  que 
hoy  produce  grandes  cantidades.  Encuéntrase 
este  dep.  dentro  de  la  región  de  la  costa  que 
forma  una  de  las  tres  subdivisiones  naturales 
que  todos  los  geógrafos,  desde  la  época  de  An- 
tonio de  Herrera,  han  dado  al  vasto  tcriitoiio 
que  constituye  la  Rep.  del  rerú.  En  él  pueden 
distinguirse  dos  zonas:  la  costa,  formada  por  los 
llanos  que  arrancan  desde  la  playa  y  que  con- 
servan un  suave  declive  ascendente  hasta  llegar 
al  pie  de  la  cordillera,  cuyos  terrenos  se  encuen- 
tran de  600  á  700  ni.  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
la  parte  occidental  de  la  misma  cadena,  con  sus 
lomas  y  algunos  valles,  que  se  extiende  desde 
la  zona  anterior  hasta  la  cumbre  de  la  cordillera, 
en  cuyas  mesetas  se  encuentra  la  raya  oriental 
del  dep.  Casi  toda  la  costa  del  dep. ,  que  tiene  un 
ancho  de  70  kms. ,  más  ó  menos,  está  cubierta 
de  arena,  vastos  despoblados  que  carecen  de 
toda  clase  de  vegetación,  pues  ésta,  por  muy 
insignificante  que  sea,  es  seguro  indicio  de  la 
proximidad  de  agua,  la  cual  sólo  se  encuentra 
en  los  valles, inmediatos  á  las  quebradas  ó  ríos 
que  bajan  desde  las  sierras.  Durante  el  invierno, 
de  junio  á  octubre,  crece  un  poco  el  pasto  en  las 
colinas  inmediatas  á  la  orilla  del  mar,  y  en  ellas 
también  florecen  algunos  cactos  ó  cardos  santos. 
En  el  verano  los  fuertes  vientos  que  suelen  so- 
plar mueven  las  arenas,  borran  el  trazo  del  ca- 
mino y  envuelven  al  viajero.  Los  ríos  que  ferti- 
lizan los  pequeños  valles  desparramados  de  E.  á 
O.  en  toila  la  costa  del  Perú  empiezan  á  tomar 
agua  en  los  meses  de  enero  á  febrero,  crecen  en 
los  que  siguen  hasta  junio,  y  en  el  resto  del  año 
menguan  las  aguas  hasta  el  extremo  de  desapa- 
recer de  la  sup.  muchos  de  ellos  en  los  meses  de 
noviembre  y  diciembre.  Durante  esta  época,  qne 
corresponde  al  invierno,  la  atmósfera  se  carga 
sobre  la  costa  y  cubre  de  densas  neblinas  que, 
nnidas  á  las  finas  lloviznas  de  la  misma  tempo- 
rada, humedecen  el  terreno,  dando  mayor  con- 
sistencia al  piso  de  arena,  A  lo  largo  de  la  costa 
peruana  y  en  los  arenales  que  comprende,  gene- 
ralmente reinan  las  calmas  hasta  las  diez  ú  once 
del  día,  en  que  so  entabla  el  viento  denominado 
virazón,  que  sopla  del  S.E.  al  3.S.  O. ,  el  que 
refresca  la  atmósfera,  dura  hasta  el  ocaso  del 
sol  y  es  reemplazado  por  terral,  brisa  suave  y 
húmeda  que  dura  hasta  el  amanecer.  La  cons- 
tancia con  que  los  vientos  soplan  de  un  mismo 
punto  cardinal  (S.  E. )  se  aprovecha  por  los  guías 
ó  viajeros  para  determinar  el  rumbo  de  su  cami- 
no cuando  han  desaparecido  los  rastros. 

La  temperatura  media  de  esta  zona  es  de  19  á 
20°;  no  son  sensibles  las  diferencias  termoniétri- 
cas  entre  dos  estaciones  consecutivas,  pero  se 
manifiestan  entre  el  día  y  la  noche.  En  verano 
el  termómetro  marca  muy  á  menudo  30°  al  me- 
diodía, en  las  Quebradas.  Este  calor  en  algunos 
valles  es  nocivo,  y  unido  á  los  vapores  que  se 
desprenden  de  aguas  estancadas  á  poca  distancia 
del  mar  por  la  falta  de  zanjas  que  les  den  salida, 
producen  fiebres  intermitentes  en  las  poblaciones 
inmediatas,  atacando  especialmente  á  las  perso- 
nas no  aclimatadas.  En  esta  zona  se  encuentran 
situados  algunos  de  los  más  afamados  ingenios 
del  Perú.  En  su  valle,  como  se  ha  indicado,  se 
cultiva  la  caña  dulce,  y  además  camotes,  papas, 
yuca,  fríjoles,  maíz  y  cebada.  Los  árboles  fruta- 
les se  propagan  fácilmente,  aimqne  no  con  la 
lozanía  propia  de  los  climas  tropicales,  si  bien 
aventajan  á  éstos  en  sus  frutas,  que  son  más 
aromáticas  y  sabrosas,  y  sus  flores  de  colores  más 
vivos.  En  los  valles  crecen  las  plantas  de  la  zona 
templada  al  lado  de  las  de  clima  cálido,  notán- 
dose una  gran  escasez  de  vegetales  arbóreos  indí- 
genas en  esta  región  de  la  costa.  La  misma  es- 
casez se  nota  en  el  reino  animal,  si  se  exceptúan 
las  aves  y  los  peces,  que  abundan  en  los  mares  é 
islas  inmediatas,  y  el  ganado  domesticado  de 
algunas  haciendas;  en  cambio  abundan  algunos 
bichos  que,  á  pesar  de  ser  exóticos,  se  han  mul- 
tiplicado asombrosamente  dondequiera  que  ha- 
bite el  hombre. 
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Los  valles  de  la  costa  forman  la  parte  del  Pe- 
rú más  poblada. 

La  segunda  zona  en  que  hemos  considerado 
dividido  el  dep.  se  eleva  bruscamente  desde  la 
región  de  la  costa  hasta  alcanzar  unaalt.  demás 
de  500  m.  por  el  paso  de  Piedra  Parada ,  reco- 
rriendo la  línea  divisoria  pasos  tan  elevados  como 
los  df,  Huacrín  á  4  Ptíó  ni.  y  el  de  Antarangra 
do  4  830  sobre  el  túnel  del  f.  c.  de  la  Oroya,  El 
terreno  de  esta  región  es  estratificado  y  está 
compuesto  de  pórfido  abigarrado  hasta  una  al- 
tura de  3  000  m. ,  donde  es  reemplazado  por  una 
composición  caliza  de  bastante  potencia;  en  la 
cima  de  la  cordillera  se  encuentran  también  pór- 
fidos abigarrados.  Esta  región  se  encuentra  per- 
fectamente definida  por  su  geografía  botánica, 
conio  magistralmente  lo  indica  Raymondi.  «Si  el 
viajero,  dice  éste,  dejando  la  orilla  del  mar,  se 
dirige  hacia  la  cordillera,  verá,  á  medida  que  el 
terreno  va  elevándose,  desajiarecer  poco  á  poco 
las  plantas  de  las  regiones  tropicales  para  ser 
reemplazadas  por  otras  de  la^i  regiones  templa- 
das; la  caña  de  azúcar,  qne  hasta  la  altura  de 
1  100  m.  se  produce  perfectamente,  desaparece 
más  allá  de  este  límite;  los  cactos,  al  contrario, 
á  pesar  de  ser  plantas  de  los  trópicos,  parecen 
favorecidos  en  su  desarrollo  por  un  clima  más 
templado;  de  manera  que  cuando  se  sube  á  la 
altura  de  1200  m.  sobre  el  nivel  del  mar  au- 
menta en  número  y  en  dimensiones,  y  aparece 
el  colosal  Cacto  panano,  que  se  eleva  acá  y  allá, 
en  mciiio  de  un  terreno  pedregoso  y  enteramente 
árido.  Esta  región  se  podría  llamar  Sierra  occi- 
dental; en  la  parte  más  baja  de  esta  zona  seven 
todavía  varias  plantas  que  caracterizan  la  vege- 
tación tropical,  tales  como  la  Annona  chirimo- 
lia  (chirimoyo),  la  Passiflora  liguris  (granadi- 
lla), etc.,  pero  á  medida  que  se  adelanta  dismi- 
nuyen continuamente  en  número  y  acaban  ¡lor 
desaparecer  casi  por  completo.  Las  plantas  de 
Europa,  al  contrario,  paiecen  crecer  más  loza- 
nas, por  la  semejanza  que  hay  entre  su  clima  y 
el  de  esta  zona.  En  ella,  sobre  todo,  abundan 
las  plantas  tuberosas  con  que  la  naturaleza  ha 
regalado  á  sus  habitantes,  proporcionándoles  con 
sus  tubérculos  un  sano  y  abundante  alimento. 
En  efecto,  se  puede  considerar  esta  parte  del 
Perú  como  la  patria  de  la  más  útil  entre  las 
plantas  tuberosas,  la  Solanum  tuberosum  (papa). 

»A  los  2  740  m.  la  Viíis  vinijera  (parra)  no 
madura  ya  sus  frutos;  pero  todavía  se  dan  melo- 
cotones, perales  y  manzanos.  Mas  á  medida 
que  se  sube  hacia  la  majestuosa  cadena  de  los 
Andes,  poco  á  poco  toma  la  vegetación  un  ca- 
rácter alpino,  pero  muy  distinto  del  que  presen- 
ta la  vegetación  de  los  Alpes  en  Europa;  no  se 
encuentran  esos  dilatados  bosques  de  coniferas, 
que  con  su  follaje  persistente  y  sombrío  caracte- 
rizan los  Alpes:  el  Perú  carece  enteramente  de 
representante  de  la  familia  de  las  coniferas,  de 
manera  que  sus  zonas  alpinas  tienen  un  aspecto 
muy  distinto.  La  zona  sit.  entre  3500  y  4260 
metros  es  la  que  los  naturales  llaman  Ceja  de 
la  Cordillera.  Desde  el  momento  en  que  se  entra 
en  ella  la  vegetación  disminuye  gradualmente, 
afecta  más  humildes  formas,  escasean  más  los 
vegetales  arbóreos,  y  á  la  altura  de  3960m,  des- 
aparece el  cultivo  de  la  cebada,  que  por  la  baja 
temperatura  no  puede  ya  desarrollarse.  A  la 
altura  de  4360  m.  sobre  el  nivel  del  mar  empie- 
za la  frígida  región  de  la  cordillera.  La  vegeta- 
ción, ya  muy  reducida  al  terminar  la  presente 
zona,  sigue  empobreciendo  más  y  más.  Las  plan- 
tas fanerógamas  desaparecen  enteramente  á  la  al- 
tura de  4500  m.  poco  más  ó  menos,  donde  ya 
no  hay  masque  simples  criptógamas,  que  recuer- 
dan la  vegetación  de  las  regiones  polares»  (El 
Perú,  Antonio  Raymondi).  Los  f.  c,  que  cruzan 
el  departamento  son  los  del  Callao  á  la  Oroya, 
Callao  á  Lima,  Lima  á  Chorrillos,  á  la  Magda- 
lena y  á  Ancón.  Divídese  en  las  seis  provin- 
cias de  Lima,  Chancay,  Canta,  Huarochiri, 
Cañete  y  Yauyos.  Fué  una  de  las  siete  intenden- 
cias en  que  se  dividió  el  Perú  en  1784,  y  pasó  á 
ser  departamento  de  la  primera  demarcación 
territorial  que  adoptó  la  República;  después  se 
le  separaron  algunas  provs.  para  formar  otros 
departamentos  (A'olicias sobre  las  prorincias del 
litoral  correspondiente  al  dejiartamnito  de  Lima, 
etc.,  por  la  Oficina  Hidrográfica  de  Santiago  de 
Chile). 

-Lima:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Lima;  confi- 
na por  el  N.  con  la  de  Chancay;  por  el  S.  con 
la  de  Cañete;  por  el  E.  con  la  de  Huarochiri,  y 
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por  el  O.  con  el  Callao  y  el  Pacífico,  desde  los  11" 
40'  hasta  los  12°  20'  lat. ;  5859  kms.=  y  125  000 
habits.  Está  comprendida  entre  los  11°  40'  y 
los  12°  20'  lat.,  y  los  73°  4'  y  74':;?'  long.  O, 
Madrid.  «Lima,  ó  ciudad  de  los  Reyes,  esta  res- 
guardada por  el  N.  y  E.  por  los  cerros  y  colinas 
que,  como  ramales  del  sistema  de  los  Andes,  se 
levantan  formando  espaciosos  y  fértiles  valles, 
dejándola  descubierta  á  los  vientos  del  O.  y  S. 
que  son  los  más  dominantes.  Los  puntos  más 
elevados  de  estos  cerros  son  el  de  San  Cristóbal, 
que  cuenta  570  varas  de  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  el  de  San  Jerónimo,  con  960.  La  tem- 
peratura es  cálida,  pero  benigna  y  refrescada 
por  los  vientos  de  la  cordillera  y  las  brisas  del 
mar.  En  esta  prov,  se  encuentia  la  gran  fáb,  de 
tejidos  de  Vitarte,  y  en  los  alrededores  de  Lima 
la  afamada  fáb.  de  casimires  de  Santa  Sofía, 
muchas  factorías,  así  como  también  fábs.  do 
fundición,  curtidurías,  etc.,  etc.»  (Geog.  del 
Peni,  por  el  profesor  Enrique  Eenites. ) 

Todo  su  territorio  es  de  costa,  y  por  consi- 
guiente de  clima  cálido,  exceptuando  muy  pocos 
pueblos,  que  por  estar  á  bastante  altura  sobre 
el  nivel  del  mar  é  inmediatos  á  las  faldas  occi- 
dentales de  la  cordillera  son  algo  frío.s.  Son  po- 
cas las  minas  de  plata  que  se  encuentran  en  esta 
prov.,  pero  el  reino  vegetal  es  bastante  rico;  la 
mayor  parte  de  las  haciendas  se  dedican  al  cul- 
tivo de  la  caña  dulce,  de  la  que  elaboran  gran 
cantidad  de  azúcar  que  |>rovee  al  consumo  de 
Lima, y  sobra  mucho  para  exportar  á  los  otros 
deps.  y  al  extranjero:  asimismo  produce  alfalfa, 
maíz,  yuca  y  otros  frutos  semejantes,  lo  mismo 
que  chirimoyas,  manzanas  y  otras  frutas.  Los 
ríos  de  Chancay,  Rimac  y  Lnrin,  que  la  atra- 
viesan de  E.  á  O. ,  la  riegan  y  fertilizan  formando 
otros  tantos  valles.  La  circunstancia  de  tener  en 
sus  inmediatas  costas  los  excelentes  puertos  y 
bahías  de  Chancay,  Ancón,  Miraflores,  Chorri- 
llos, Lurín  y  otras  caUtas,  unidas  casi  todas  por 
f.  c. ,  le  dan  muchos  elementos  de  rii]Ueza,  á  lo 
que  se  agrega  que,  por  ser  Lima  cap.  de  la  Repú- 
blica, afluyen  á  ella  para  avecindarse  todos  los 
ricos  capitalistas  de  los  deps.  Se  divide  en  los 
doce  dist.  siguientes:  Ancón,  Ate,  Carabayllo, 
Chorrillos,  El  Barranco,  Lima,  Lurigancho, 
Lurín,  Magdalena,  Miraflores,  Pachacamac  y 
Surco.  La  cap.  es  Lima. 

Sist.  -  En  1569,  cuando  se  hizo  la  demarca- 
ción territorial  de  provs.,  se  asignó  á  la  de  Lima 
el  territorio  comprendido  entre  las  de  Chancay 
y  Cañete.  Las  provs.  subsistieron  hasta  1784, 
que  el  Perú  se  dividió  en  intendencias  y  parti- 
dos, asignándose  al  del  Cercado  el  territorio  que 
comprendía  la  prov.  de  Lima.  Durante  la  época 
de  la  guerra  de  la  Independencia  se  efectuaron 
en  esta  prov.  algunas  operaciones  militares,  en- 
tre las  cuales  se  hacen  notar  la  evacuación  de  la 
e.  de  Lima  por  el  virrey  La  Sorna  en  6  de  julio 
de  1S21,  y  la  subsiguiente  ocupación  de  la  capi- 
tal por  el  ejército  de  San  Martín;  la  marcha  del 
general  español  Canterac  desde  la  rinconada  de 
Ate  á  la  plaza  del  Callao;  la  retirada  del  mi.'mo 
á  Jauja,  viéndose  abandonado  de  sus  soldados, 
á  consecuencia  de  la  actitud  hostil  de  Lima  y 
persecución  de  los  patriotas;  la  entrega  á  los  in- 
dependientes de  la  plaza  fuerte  del  Callao  con 
motivo  de  la  honrosa  capitulación  del  general 
D.  José  do  La-Mar;  la  reocupación  de  la  c.  de 
Lima,  efectuada  en  18  de  junio  de  1823  por  las 
tropas  españolas,  sin  la  menor  resistencia  por 
hallarse  desguarnecida;  por  fin,  y  entre  otras, 
la  retirada  de  las  fuerzas  realistas  un  mes  des- 
puds  de  la  ocupación  anterior,  pasando  la  c.  al- 
ternativamente de  un  poder  á  otro  hasta  la  ba- 
talla de  Ayacucho,  librada  en  9  de  diciembre  de 
1824,  que  dejó  todo  el  Perú,  menos  la  fortaleza 
del  Callao,  bajo  el  dominio  de  las  armas  inde- 
pendientes. Desde  1826  hasta  1879  la  prov.  de 
Lima  ha  sido  invadida  constantemente  ]ior  ejér- 
citos acaudillados  por  los  pretendientes  á  la 
presidencia  de  la  Rep. 

-Lima:  Geog.  C.  cap.  de  la  Rep,  del  Perú  y 
del  dep.  y  prov.  de  su  nomluc,  sit.  en  ambas 
orillas  del  río  Rimac  y  principalmente  á  la  iz- 
quierda, á  10  kms.  de  su  desembocadura  en  el 
Pacífico  y  á  12  al  E.  del  puerto  del  Callao,  con 
el  que  está  unida  por  f.  c, ,  y  en  la  línea  del  Ca- 
llao ala  Oroya,  ó  sea  el  f  c,  central  transandino, 
y  unida  también  por  vía  férrea  á  Magdalena 
Nueva  y  Chorrillos  al  S,,  y  á  Ancón  al  N.,  y 
en  extenso  plano  inclinado  con  unos  30  m.  de 
declive,  desde  Barbones  á  Mouserrate,  lo  cual 
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facilita  el  cauce  de  las  acequias  ó  albañales  que 
la  lecoiren. 

Hasta  1870,  en  que  aún  tenia  una  muralla  de 
adobes,  construida  en  16S5  para  defenderla  de 
cualquier  ataque  en  caso  de  una  sublevación  de 
los  indios,  su  sup.  se  calcula  (incluyendo  la 
liartedeSanLá7aro)cnl33436S0varas(9316921 
ni.-),  de  las  que  6651022  estaban  ocupadas  por 
huertas,  plazas,  conventos  é  iglesias;  mas  boy 
que  ya  no  existen  las  murallas  (que  se  han  con- 
vertido en  alamedas),  y  que  ha  disminuido  el 
número  de  huertas,  conventos,  etc.,  ha  aumcu- 
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tado  considerablemente  y  pasa  de  12000000  de 
m". 

En  lo  general,  la  figura  del  plano  que  ocupa 
la  población  es  la  de  un  triángulo,  cuyo  lado 
mayor  es  el  río  Kiniaf,  que  la  divide  en  dos 
partes:  el  mayor  largo  de  la  c.  es  casi  de  4  000 
ui.  de  E.  á  O.,  y  el  ancho  de  2500  de  N.  á  S. 

Los  vientos  reinantes  son  los  del  S. E. ,  pero 
al  cambio  de  las  estaciones  sopla  uno  K. O.  por 
pocas  horas  en  algunos  días;  al  salir  el  sol  sopla 
el  viento  del  O.  por  poco  tiempo,  en  el  equinoc- 
cio de  primavera  y  en  los  solsticios  al  determi- 
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narse  las  principales  fases  de  la  luna;  la  mayor 
fuerza  de  estos  vientos  se  expe»inienta  de  seis  á 
diez  de  la  noche.  Puedo  decirse  que  sólo  hay  dos 
estaciones  bien  marcadas:  invierno  y  verano;  el 
primero  se  siente  desde  junio  hasta  diciembre; 
el  termómetro  no  baja  de  12°  10'  sobre  cero  ni 
.sube  de  18;  en  el  verano,  que  se  siente  desde 
diciembre  hasta  mayo ,  el  termómetro  Taría 
desde  18  hasta  28°:  de  suerte  que  la  mínima 
temperatura  es  de  12"  10' y  la  máxima  28;  el 
barómetro  marcha  todo  el  año  con  tanta  regu- 
laridad que  puede  servir  de  reloj;  alas  cinco 
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a.  m.  principia  á  subir  hasta  O^iOOS  y  se  man- 
tiene estacionario  entre  las  9  a.  m.  y  las  12 
m. ;  baja  entonces  progresivanÉcnte  hasta  las  4 
p.  m.  y  permanece  casi  estacionario  hasta  las 
7  p.  m.,  en  que  vuelve  i  subir. 

La  atmuslera  está  siempre  saturada  de  hume- 
dad, que  aumenta  notablemente  en  los  meses 
de  invierno,  y  por  eso  se  siente  mucho  frío, 
aunque  el  termómetro  apenas  marca  1'3'^  sobre 
cero.  La  mayor  cantidad  de  lluvia  que  cae  en 
doce  horas  es  de  9  milímetros,  pero  en  general 
los  meses  que  se  llaman  de  lluvias  son  julio  y 
agosto  y  el  pluviómetro  no  marca  más  de  un 
milímetro  de  agua  (año  de  1868,  Comercio  del  5 
de  enero).  Estos  datos  dan  á  conocer  que  el  clima 
de  Lima  es  suave  y  sano;  sólo  de  tiempo  en  tiem- 
po es  acometida  por  la  fiebre  amarilla,  que  cura- 
da oportunamente  no  es  moital,  y  por  la  viruela; 
se  cree  que  estas  epidemias  guardan  un  periodo 
de  cinco  ó  de  siete  anos. 

Frezier  estimaba  la  población  de  Lima  el  año 
1712  en  37000  habits. ;  Cosme  Bueno,  en  1764, 
hacía  subir  su  vecindario  á  54  000  personas,  re- 
gulando de  16á  18000  españoles;  en  1820  se  cal- 
culaba en  64  000;  en  1857  la  inmigración  de  un 
año  fué  de  más  de  9000,  y  se  dio  á  Lima  en  esa 
fecha  una  población  de  94195  habits.;  en  1862 
bajaba  la  cifra  á  89434,  y  el  último  censo  oficial 
de  1876  da  á  la  cap.  100156  habits.,  de  los 
cuales  son;, 

Extranjeros 15378 

Indios 19630 

Kegros 9008 

Mestizos 23120 

Peruanos  de  raza  blanca 33020 


El  número  de  personas  sin  profesión  que  resido 
en  Lima  es  muy  reducido.  La  mayoría  de  la  po- 
blación se  ocupa  en  la  agricultura;  sin  embargo, 
es  muy  considerable  el  número  de  personas  que 
ejercen  el  comercio,  especialmente  en  la  costa. 
Parte  de  la  clase  pobre  se  dedica  á  las  artes  me- 
cánicas, como  la  carpintería,  herrería,  zapatería, 
talabartería,  etc.  La  actual  población  puede  es- 
timarse en  100  000  habits. 

La  c.  está  dividida  en  cinco  cuarteles  que  com- 
prenden 10  dist,  y  todos  éstos  componen  46 
barrios;  pero  los  que  propiamente  se  llaman  dis- 
tritos políticos  son  seis,  á  saber:  San  Sebastián, 
San  Marcelo,  El  Sagrario,  Los  Huérfanos,  Santa 
Ana  y  San  Lázaro,  que  son  otras  tantas  parroquias 
ó  curatos.  Las  calles  en  general  se  cortan  casi  en 
ángulo  recto,  formando  manzanas  cuadradas.  Se 
ha  cuidado  de  darles  tal  dirección  que  en  los  me- 
ses de  verano  siempre  hay  sombra  en  algún  lado 
de  la  calle,  exceptuando  algunos  dias  y  horas  en 
que  el  sol  está  en  el  cénit,  y  como  rara  vez  falta  la 
brisa  del  S.  E.  no  se  experimenta  un  fuerte  calor. 
El  mayor  largo  de  las  calles  es  de  125  m.  y  el  me- 
nor de  90,  y  el  ancho  en  lo  general  de  10;  muy 
pocas  exceden  de  estas  dimensiones;  todas  las 
calles  tienen  acequias  ó  albañales  cubiertos  que 
pasan  por  el  medio  recibiendo  en  su  trayecto  los 
desagües  de  las  casas;  hace  algunos  años  esas  ace- 
quias estaban  al  descubierto,  con  poco  fondo,  lo 
que  ocasionaba  epidemias  por  la  continua  eva- 
poración de  materias  en  estado  de  putrefacción. 
Recientemente  se  ha  introducido  para  pavimen- 
tar las  calles  los  mejores  sistemas  europeos.  El 
agua  potable  que  se  consume  en  Lima  viene  de 
un  manantial  formado)ior  filtraciones  del  Rimac; 
está  sit.  al  E.  de  la  c.  y  cerno  5  knis.  de  la  plaza 


principal;  desde  este  depósito  corre  por  cañerías 
de  hierro  y  se  distribuye  en  fuentes  y  pilas  pú- 
blicas colocadas  en  las  plazas  y  plazuelas;  del 
resto  se  surten  las  casas  y  establecimientos  par- 
ticulares. 

Inmenso  es  el  desarrollo  que  ha  tomado  Li- 
nia  en  estos  últimos  años:  los  suburbios  que  es- 
taban abandonados  y  servían  de  muladares;  las 
murallas  que  ocupaban  gran  superficie;  muchas 
huertas  espaciosas  y  varios  conventos  y  n\onas- 
torios  se  han  convertido  en  su  mayor  parte  en 
hermosas  casas,  en  alamedas  y  en  establecimien- 
tos públicos  ó  de  empresas  particulares; de  suer- 
te que  si  en  1858  tenía  la  c.  212  manzanas  y 
355  calles  con  13093  puertas  á  la  calle,  y  en 
1860  el  número  de  puertas  llegó  á  14002,  hoy 
puede  asegurarse  que  el  número  de  manzanas 
pasa  de  250,  el  de  calles  de  400  y  el  de  puer- 
tas á  la  calle  de  20000.  Las  casas  en  lo  general 
son  cómodas  y  espaciosas;  pocas  son  las  que 
tienen  tres  pisos,  siendo  dedos  por  lo  común; 
el  material  empleado  en  la  mayor  parte  de  los 
edificios  es  el  adobe  sobre  cimieuto  de  piedra  ó 
de  cal  y  ladrillo;  los  techos  son  planos,  porque 
las  lluvias  son  insensibles,  aun  cuando  ha  ha- 
bido extraordinariamente  fuertes  aguaceros  que 
han  pasado  las  cubiertas  ocasionando  grandes 
pérdidas  en  muebles  y  otros  objetos  de  lujo. 

Entre  las  plazas,  las  principales  por  su  exten- 
sión y  adorno  son  la  plaza  Mayor,  en  cuyo  cen- 
tro hay  una  hermosa  fuente  de  bronce,  rodeada 
de  estatuas  y  deunpequeñojardíncon  verja,  per- 
fectamente alumbrada,  y  con  un  pavimento  de 
lozas;  tiene  al  E.  la  catedral,  al  O.  la  Casa  Mu- 
nicipal y  portales,  al  N.  la  casa  de  Gobierno  y  al 
S.  también  portales.  La  de  la  Independencia  ó  de 
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Bolívar,  Ilaniaila  antes  de  la  Inriuisición,  tiene  un 
bonito  jai'ciín  alrededor  de  una  estatua  ecuestre 
de  brouco  del  Libertador  Simón  Bolívar.  La  do 
Santa  Ana  también  tiene  un  bonito  jardín  y  pila. 
La  de  Monserrate  con  jardín  tauíbién.  Las  otras 
plazas  Uevau  los  nombres  de  las  iglesias  que  tie- 
nen en  algunos  de  sus  costados.  Además  de  la 
gran  alameda  que  se  está  formando  en  parte  de 
lo  que  fué  murallas,  á  dra.  é  izq.  de  la  vía  pú- 
blica hay  dos  hermosos  paseos  ó  alamedas  abajo 
del  puente;  la  una,  al  costado  del  río,  se  llama 
Alameda  del  Acho,  por  conducir  á  la  plaza  de 
Toros,  y  la  otra  de  los  Descalzos,  porque  termina 
en  la  iglesia  de  los  Recoletos  Descalzos.  Esta  her- 
mosa alameda,  que  es  uno  de  los  más  deliciosos 
paseos  públicos,  podría  llamar  la  atención  en 
Europa  por  el  gusto  con  que  ha  sido  formada  y 
por  las  obras  de  arte  que  la  adornan;  ocupa  una 
área  de  10000  ni.  cuadrados,  circunvalada  por 
una  verja  de  hierro  de  500  de  largo  por  cada 
lado  y  20  de  ancho  por  cada  frente;  el  perímetro 
está  distribuido  en  una  calle  central  de  14  m.  de 
ancho,  que  sirve  para  los  paseantes  en  coche  ó 
caballo,  y  dos  laterales  de  3  m.  cada  una;  a  am- 
bos perliles  de  la  calle  central  se  encuentran  de 
trecho  en  trecho,  alternadas  con  bien  pulidos 
bancos,  grandes  estatuas  de  mármol  que  repre- 
sentan los  doce  meses  del  año,  sobre  vistosos  pe- 
destales; las  dos  calles  laterales  están  sembradas 
rte  árboles  que  alternan  también  con  pequeños 
jardines  esmeradamente  cultivados  y  provistos 
de  las  más  lindas  flores;  por  último,  al  fin  de  la 
avenida  y  en  la  parte  central,  hay  una  hermo- 
sa fuente.  Otro  paseo  aún  más  hermoso,  y  el  me- 
jor en  la  América  del  Sur,  es  el  palacio  de  la  E.x- 
posición;  también  se  halla  circunvalado  por  una 
buena  verja  de  hierro.  En  una  parte  de  los  jar- 
dines se  encuentran  animales  de  distintas  clases 
y  especies;  los  leones  y  tigres  son  de  primer  or- 
den por  su  tamaño  y  hermosura;  fueron  transpor- 
tados á  Chile  durante  la  ocupación.  La  Alame- 
da del  Callao,  que  se  encontraba  abandonada  y 
destruida,  se  halla  hoy  convertida  en  otro  her- 
moso paseo  con  motivo  del  camino  de  Lima  al 
Callao  y  por  haberse  colocado  cerca  de  la  porta- 
da del  Callao  el  gran  monumento  del  Dos  de 
Mayo.  Son  nuichos  los  jardines  particulares,  en 
los  cuales  se  encuentran  abundantes  flores  dis- 
tribuidas con  todo  el  gusto  y  elegancia  de  los 
mejores  jardines  de  Europa;  los  principales  son 
el  de  la  Aurora,  el  Cosmopolita,  etc.  Hay  tres 
mercados  principales:  el  do  mayor  extensión, 
llamado  de  la  Concepción,  tiene  todas  las  como- 
didades necesarias  para  conciliar  el  aseo  y  la  vis- 
ta. En  el  antiguo  Paseo  de  Aguas,  muy  inme- 
diato al  río  y  al  puente,  se  construyó  un  sun- 
tuoso mercado,  que  se  halla  abandonado  porque 
su  situación  no  es  central.  Entre  los  edificios 
públicos  los  principales  son  los  siguientes:  el 
puente  de  piedra  sobre  el  Rimac,  obra  muy  só- 
lida y  antigua,  pero  sin  gusto;  tiene  8.3  i  m.  de 
largo  por  cuatro  de  ancho.  El  puente  Balta,  so- 
bre el  mismo  río:  sus  arcos  son  de  hierro  sobre 
machones  de  piedra  labrada;  presenta  una  her- 
mosa vista  y  su  solidez  es  incuestionable.  El 
Panteón,  que  es  un  emporio  de  soberbios  monu- 
mentos, no  tiene  rival  en  el  Continente;  está  al 
N.N.E.  de  la  c.  y  como  á  2  '/okms.  de  la  plaza 
principal ;  es  bastante  extenso;  está  protegido  con 
una  verja  de  hierro  alrededor;  después  del  pri- 
mer patio  de  entrada  se  encuentra  una  capilla  de 
hermosa  arquitectura;  el  interior  está  dividido 
en  dcp.  con  nichos  de  cal  y  ladrillo,  y  cada  de- 
partamento rodeado  de  hermosos  jardines;  hay 
suntuosos  mausoleos  de  mármol  que  pueden  com- 
petir con  los  mejores  de  los  panteones  ó  cemen- 
terios de  Europa.  El  matadero  general,  conocido 
con  el  nombre  impropio  do  Camal,  es  un  hermoso 
edificio  situado  al  N.N.O.  de  la  plaza  principal, 
fuera  de  la  antigua  portada  de  Monserrate;  tiene 
102  m.  de  frente  por  85  de  fondo. 

Una  de  las  obras  de  más  importancia  que  des- 
de la  independencia  acá  se  haya  intentado  en  el 
país  es  la  Penitenciaría  de  Lima,  establecimien- 
to llamado  á  servir  de  verdadero  presidio  á  los 
criminales,  llenando  todas  las  condiciones  que 
la  civilización  exige  en  semejante  clase  de  insti 
tutos.  Este  suntuoso  edificio  está  sit.  en  la  parte 
S.  de  la  ciudad:  su  aspecto  interior  indica  su 
objeto.  Tiene  de  frente  180  m.  por  150  de  fondo; 
se  compone  de  tres  pisos:  el  primero  de  granito, 
feldespato;  el  segundo  de  ladrillo  y  el  tcrceio  de 
telar;  el  muro  de  circunvalación  tiene  12  m.  de 
altura;  de  feldespato  hasta  5  m.  y- el  resto  de  la- 
drillo de  3  m.   do  ancho,  que  va  disminuyendo 


LIMA 

hasta  1.  En  la  fachada,  que  es  de  feldespato 
perfectamente  labrado  y  pulido,  se  encuentran: 
en  el  primer  piso  bóvedas  ó  subterráneos;  en  el 
segundo  las  oficinas  de  administración,  y  en  el 
tercero  la  casa  del  director,  subdirector  y  otros 
empleados.  Para  entrar  á  la  parte  de  la  prisión 
hay  que  pasa  por  un  hermoso  monolito  de  fel- 
despato pulido  de  6  m.  de  largo,  que  forma  cua- 
tro gradas,  con  las  cuales  se  llega  al  techo  del 
primer  piso,  y  atravesando  una  larga  galería  se 
baja  una  grada  para  llegar  al  centro  de  la  pri- 
sión, que  es  una  hermosa  rotonda  de  15  xa.  de 
diámetro  y  10  de  altura,  toda  de  feldespato, 
techada  con  ladrillo,  de  cuyo  centro  saleu  como 
radios  ó  aspas  los  distintos  deps.  en  que  se  en- 
cuentran los  talleres,  las  celdas  para  los  presos 
y  los  comedores;  en  el  espacio  de  cada  uno  de 
estos  deps.  hay  hermosos  jardines  que  purifican 
el  aire.  Sobre  el  observatorio  se  encuentra  la  ca- 
pilla, terminada  por  una  hermosa  cúpula.  Antes 
de  llegar  al  observatorio,  y  á  la  mitad  de  la  ga- 
lena principal  de  entrada,  se  encuentran  á  dra.  é 
izq.  las  celdas  y  deps.  para  mujeres  y  menores 
de  edad.  Hay  capacidad  para  350  presos.  Las 
órdenes  se  comunican  por  telégrafo ;  el  gas  se 
fabrica  en  la  misma  prisión;  las  enfermerías  están 
provistas  de  todos  sus  elementos  necesarios.  Toda 
la  prisión  ocupa  una  superficie  de  28  848  metros 
cuadrados.  La  cárcel  de  Guadalupe  está  á  200 
m.  de  la  Penitenciaría.  También  cerca  de  ésta 
se  halla  el  Palacio  de  la  Exposición,  separado 
de  aquélla  por  una  calle  de  16  m.  de  ancho;  el 
edificio  destinado  á  la  Exposición  está  en  el  ceu- 
tro  de  hermosos  jardines  perfectamente  cuidados 
y  llenos  de  glorietas  ó  kioscos,  fuentes  de  aguas 
y  otros  adornos  que  hacen  un  delicioso  paseo; 
presenta  fachadas  lujosas  y  de  un  gusto  exquisi- 
to, muy  semejante  al  Palacio  de  la  Industria  de 
París;  el  interior  do  los  salones  corresponde  con 
su  exterior.  Los  monumentos  públicos  son  los 
siguientes:  estatua  ecuestre  del  Libertador  Simón 
Bolívar,  colocada  en  la  antigua  plaza  de  la  In- 
quisición, llamada  después  de  la  Independencia, 
hoy  de  Bolívar;  es  de  bronce,  fundida  toda  de 
una  pieza,  y  el  alto  de  la  estatua  desde  el  pie 
del  caballo  hasta  la  cabeza  del  jinete  es  de  4,17 
m.  Está  sobre  un  hermoso  pedestal  de  már- 
mol de  4,17  m.  de  alto  por  5  de  largo  y  2,50 
de  ancho,  sin  contar  las  tres  gradas;  toda  está 
protegida  por  una  verja  de  hierro.  Estatua  ó 
grupo  do  Colón,  de  mármol,  una  obra  de  sobre- 
saliente mérito;  representa  á  Colón  descubriendo 
la  América,  personificada  en  una  india,  que, casi 
de  rodillas,  tiene  bajo  su  mano  derecha;  poco 
más  ó  menos  es  de  las  mismas  diuien.siones  que 
la  de  Bolívar,  así  como  el  pedestal  sobre  el  cual 
está  colocada.  Primero  se  puso  frente  á  la  plaza 
de  Acho,  y  últimamente  fué  trasladada  á  la  gran 
plaza  de  la  Exposición,  frente  á  este  palacio. 
Monumento  del  Dos  do  Mayo,  conmemorativo 
del  ataque  de  la  escuadra  española  contra  el  Ca- 
llao el  2  de  mayo  de  1866;  está  sit.  en  una  her- 
mosa plaza,  on  la  encrucijada  del  camino  del 
Callao  y  las  nuevas  alamedas;  su  base  inferior 
es  de  mármol  azulado;  tiene  23  m.  de  circinife- 
rencia;  su  forma  como  de  una  fortificación.  Sobre 
esta  base  se  levanta  otra  circular  de  más  de  12 
m.  de  circunferencia,  adornada  con  bajos  relieves 
en  bronce  representando  los  hechos  principales 
del  combate  y  el  nombre  de  sus  héroes.  Al  fren- 
te del  pedestal  de  la  columna  hay  una  estatua 
colosal  de  bronce  que  presenta  al  Perú  irritado 
y  con  espada  en  mano  defendiendo  su  pabellón, 
y  en  derredor  del  mismo  pedestal  otras  estatuas 
de  bronce  que  representan  las  Repúblicas  aliadas 
de  Chile,  Ecuador  y  Bolivia;  al  pie  déla  estatua 
del  Perú  hay  otra  de  tamaño  natural  que  repre- 
senta á  D.  José  Gálvez,  Ministro  do  la  Guerra, 
exhalando  el  último  suspiro  en  defensa  de  su 
patria.  Sobre  el  pedestal  se  eleva  una  columna 
de  mármol  de  Carrara  de  1,20  m.  de  diámetro, 
adornada  con  palmas,  y  á  la  cual  van  ajustadas 
cuatro  proas  de  buques;  sobre  el  chapitel  de  la 
columna,  y  á  la  altura  de  22  m.,  se  encuentra 
una  elegante  y  colosal  estatua  do  la  Victoria, 
en  bronce  dorado,  con  grandes  alas  desplegadas, 
y  con  espada  en  una  mano  y  una  palma  en  la 
otra,  La  vista  de  este  grandioso  monumento  es 
imponente,  y  bajo  todo  aspecto  podría  figurar 
con  orgullo  al  lado  de  los  mejores  de  Europa. 

Entre  losedifs.  religiosos,  la  catedral  ocupa  el 
primer  lugar  por  su  hermosa  fachada,  por  sus 
elevadas  y  elegantes  torres,  y  por  sus  anchas 
naves.  El  palacio  Arzobispal,  contiguo  á  la  ca- 
tedral, tiene  pobre  fachada   comparada  con  la 
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de  aquélla.  San  Francisco,  hermosa  iglesia  y 
convento  de  religiosos,  es  espléndido,  tanto  en 
su  lachada  como  en  el  interior  de  la  iglesia  y 
del  convento.  La  iglesia  y  el  convento  de  Santo 
Domingo  son  de  buena  arquitectura:  su  antigua 
torre,  de,elegante  y  majestuosa  construcción,  era 
la  más  elevada  de  la  c.  ;  pero  destruidos  por  un 
incendio  sus  últimos  cuerpos,  presenta  hoy  fea 
vista,  por  el  poco  gusto  con  que  se  reconstruyó. 
La  Merced,  por  su  fachada  y  por  la  elegante  ar- 
quitectura interior  de  la  iglesia  y  del  convento 
de  religiosos,  es  digna  do  especial  mención:  en- 
tre los  de  su  género  es  el  cdif.  mas  antiguo  de 
la  c. ,  pues  fué  fundado  en  1534.  San  Agustín, 
iglesia  y  convento  de  religiosos,  es  de  una  so- 
berbia arquitectura,  tanto  exterior  como  inte- 
riormente; algunos  de  sus  altares,  tallados  en 
madera,  tienen  un  distinguido  mérito  artístico, 
San  Pedro,  antigua  iglesia  y  convento  de  Jesuí- 
tas, tiene  el  aspecto  de  todos  los  edifs.  é  iglesias 
do  esa  Compañía.  El  número  total  de  iglesias  y 
capillas  pasa  de  60.  Entre  los  edifs.  de  estable- 
cimientos y  oficinas  públicas  merecen  especial 
mención  la  casa  del  Cabildo  ó  Muuicip. ,  en  la 
plaza  de  Armas,  frente  al  palacio  Arzobispal;  el 
local  que  ocupa  el  Senado,  que  es  el  que  sirvió 
al  Tribunal  de  la  Inquisición,  con  un  salón  muy 
notable  por  sus  artesonados;  el  edif  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  que  fué  construido  para 
Universidad,  y  la  nueva  Casa  do  Correos.  Hay 
dos  teatros  muy  njedianos.  Mejores  son  los  es- 
tablecimientos de  Beneficencia,  tales  como  el 
soberbio  palacio  en  donde  funcionan  las  oficinas 
do  la  Sociedad,  el  Hospital  do  Santa  Ana,  el 
Hospital  Militar  de  San  Bartolomé,  el  Hospicio 
ú  Hospital  de  Insanos,  el  nuevo  Hospital  Dos  de 
Mayo,  inaugurado  en  1875:  tiene  165  m.  de 
frente,  168  do  fondo,  y  capacidad  para  600  en- 
fermos; la  Casa  de  Maternidad,  instalada  en  el 
antiguo  Hospital  de  San  Andrés;  un  lazareto, 
un  asilo  de  mendigos  y  varios  hospicios.  Como 
establecimientos  de  instrucción  figuian  la  Uni- 
versidad, en  el  antiguo  Colegio  de  San  Carlos; 
la  Bililioteca  Nacional,  el  Jardín  Botánico,  la 
Quinta  de  Agricultura  y  los  Colegios  de  Obste- 
tricia, Militar,  Guadalupe,  y  la  Escuela  de  Cla- 
ses para  el  Ejército,  situada  en  Chorrillos.  La  Es- 
cuela Náutica  fué  establecida  en  1794  por  el 
virrey  Gil  de  Lemus.  Algunas  otras  institucio- 
nes, como  ol  Colegio  Militar,  la  Escuela  Naval, 
la  de  Grumetes  y  la  Escuela  de  Construcciones 
Civiles  y  de  Minas,  fueron  fundadas  durante  el 
gobierno  de  D.  Manuel  Pardo.  La  c,  de  Lima, 
además  de  las  escuelas  mencionadas,  cuenta  con 
112  establecimientos  de  instrucción,  de  los  cua- 
les 26  son  fomentados  y  sostenidos  por  la  muni- 
cipalidad, y  á  los  que  concurren  2  000  niños  de 
ambos  sexos.  Entre  las  diferentes  sociedades  que 
tienen  por  objeto  difundir  la  ilustración,  son 
dignas  de  mencionarse  el  Ateneo  de  Lima,  que 
es  un  centro  especial  para  el  desarrollo  de  las 
Ciencias  y  Bellas  Letras  y  el  más  importante  en 
toda  la  América  del  Sur;  la  Academia  Nacional 
de  Medicina;  la  Sociedad  Amantes  de  las  Cien- 
cia; la  Sociedad  Amiga  de  las  Artes;  la  Sociedad 
de  Preceptores;  la  Unión  Fernandina;  el  Círculo 
Literario;  la  Sociedad  Ilustración  y  Progreso,  y 
muchas  otras,  cuyos  individuos  se  consagran  á 
dar  lecciones  públicas,  no  sólo  do  los  ramos  su- 
periores, sino  también  de  los  de  instrucción  pri- 
maria. Las  obras  públicas  construidas  después 
de  la  independencia  son  el  puente  de  Balta,  de 
arcos  de  hierro  sobre  machones  de  piedra;  el 
matadero  Camal;  la  Penitenciaría  y  el  Palacio 
déla  Exposición ;  la  Alameda  de  los  Descalzos,  un 
suntuoso  mercado  que  se  halla  completamente 
abandonado;  los  citados  monumentos  del  Dos  di 
Mayo,  del  Libertador  Simón  Bolívar  y  de  Colon; 
en  materia  de  edifs.  y  establecimientos  religio- 
sos no  se  ha  construido  ninguno,  pero  sí  se  han 
suprimido  algunos  de  los  autiguospara  estable- 
cer en  ellos  casas  de  caridad  ó  de  instrucción; 
entre  los  establecimientos  de  beneficencia  figu- 
ran como  nuevos  la  Casa  de  Maternidad  (1830) 
y  el  Hospicio  do  Dementes. 

La  Biblioteca  pública,  que  renació  bajo  la  in- 
teligente dirección  del  conocido  literato  D.  Ri- 
cardo Pa:)nc,  y  que  fué  casi  destruida  durante 
la  ocupación  chilena  al  mando  del  general  Lagos; 
el  Museo  y  la  Sociedad  de  Medicina,  ejercen  gran 
influjo  en  la  prosperidad  intelectual  del  Peni, 
sobre  todo  esta  última,  pues  los  médicos  iicrua- 
nos  son  los  que  gozan  de  más  fama  en  la  Améri- 
ca del  Sur.  Recientemente  se  ha  fundado  una 
Sociedad  Geográfica.  La  Industria  está  represen- 
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tada  por  muchas  f;ibs.  y  establecimientos  indus- 
triales de  diversas  clases,  tales  como  los  de  fun- 
dición de  hierro  de  Piedra  Liza,  del  Sauce  y  de 
San  Jacinto,  que  tienen  excelentes  y  surtidas 
maquinarias,  movidas  unas  por  agua  y  otras  por 
vapor,  para  trabajar  toda  clase  de  hierro;  varias 
para  labrar  toda  obra  de  madera;  dos  para  hacer 
hielo  artificial;  f;ibs.  do  objetos  de  cobre,  como 
alambiques  y  obras  semejantes,  que  por  su  per- 
fección pueden  competir  cou  las  mejores  de  Eu- 
ropa. Lima  cuenta  además  con  fábs.  de  amalga- 
mación de  metales,  de  muebles,  de  velas,  de 
aserrar,  de  destilación,  de  escobas,  de  fideos, 
cervecerías,  tintorerías,  tenerías  y  muchas  de 
alfarería.  (Paz  Soldán,  Diccionario  Geográfico  del 
Perú.  -Noticias  del  dep. ,  por  la  oficina  hidro- 
gráfica de  Santiago  de  Chile).  Lima  es  también 
cap.  de  una  dióc.  metropolitana  que  comprende 
los  deps.  de  Lima,  Ancachs  é  lea;  fué  creada  co- 
mo sede  episcopal  en  15-11  y  elevada  á  metropoli- 
tana en  1545.  El  primer  obispo  y  arzobispo  fué 
D.  Fray  Jerónimo  Loaysa. 

Hist.  -Fundó  esta  c.  Francisco  Pizarro;  estu- 
vo primero  en  el  valle  de  Jauja,  años  1529  ó  30, 
y  después,  en  1535,  la  pasó  al  valle  de  Lima 
Juan  Tello,  por  orden  de  aquél,  y  se  la  llamó 
Ciudad  de  los  Reyes,  en  honor  de  Carlos  Y  y 
doña  Juana,  su  madre,  ó  bien  por  haberse  fun- 
dado el  día  de  Re.yes;  así,  «tiene  por  armas  tres 
coronas,  y  el  día  de  la  Epifanía  sacan  el  pendón 
de  la  c. ,  y  nómbrase  de  Lima  por  el  valle  en  que 
está,  que  los  indios  llaman  así.» 

Lima  es  corrupción  del  nombre  sustantivo 
quechua  Jlimac,  que  significa  hablador,  porque 
decían  que  existía  un  oráculo  que  hablaba  ó 
daba  respuestas;  el  verbo  es  rima,  hallar,  aren- 
gar, charlar.  El  párrafo  antes  transcrito  es  de  la 
Descripción  universal  de  las  Indias,  escrita  á 
fines  del  siglo  xvi  é  impresa  ahora  por  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Madiid.  Véase  lo  que,  según 
este  curioso  manuscrito,  era  la  Ciudad  de  los  Re- 
yes en  dicha  época:  «Tendrá  como  2000  vecinos 
españoles,  los  30  encomenderos  y  los  demás  po- 
bladores, tratantes  y  oficiales,  y  en  su  comarca 
25  ó  27000  indios  tributarios,  repartidos  en  136 
repartimientos,  los  seis  puestos  en  la  Corona 
Real,  los  demás  de  particulares;  están  tasados 
en  55  ó  56000  pesos,  y  asimismo  de  12000  ne- 
gros arriba.  Reside  en  esta  c.  la  Audiencia  desde 
el  año  42,  en  que  residen  desde  el  dicho  tiempo 
el  virrey,  que  tiene  el  gobierno  del  dist.  de  esta 
Audiencia,  y  de  la  de  los  Charcos,  Chile,  Quito, 
Panamá,  y  tiene  de  salario  30000  pesos,  y  cua- 
tro ó  cinco  oidores  de  ordinario  y  un  fiscal  con 
un  cuento  y  300000  maravedises  de  salario  cada 
año,  con  sus  escribanos,  y  tres  oficiaies  reales, 
tesorero,  contador  y  factor  y  la  Caja  Real  en 
que  entran  todas  las  rentas  reales  de  las  es.  de 
este  dist.  y  una  casa  de  fundición  y  otra  de  mo- 
neda, que  estuvo  hasta  el  año  72,  que  se  pasó  á 
la  c.  de  la  Plata  por  estar  más  cerca  de  donde 
se  saca  la  plata.  Reside  en  esta  c.  la  catedral 
desde  el  año  29  ó  30,  que  se  erigió  eu  obispado, 
y  en  arzobispado  desde  el  año  47,  que  tiene  por 
sufragáneos  a  Santiago  y  á  la  Imperial  de  Chile, 
los  Charcos,  el  Cuzco,  Quito,  Panamá  y  Nica- 
ragua; en  la  catedral  hay  cuatro  dignidades  y 
seis  canónigos;  hay  asimismo  en  esta  c.  inquisi- 
ción, de  dos  inquisidores  y  un  fiscal,  de»de  el 
año  70.  Hay  en  la  catedral  además  tres  parro- 
quias, una  de  San  Sebastián,  otra  de  Santa  Ana 
y  otra  que  llaman  San  Marcelo  en  un  monaste- 
rio de  Agustinos  que  desampararon,  en  que  se 
había  gastado  gran  cantidad  de  pesos.  Hay  asi- 
mismo siete  monasterios,  cinco  de  frailes  y  dos 
de  monjas;  los  de  frailes  son:  uno  de  San  Fran- 
cisco, en  que  hay  18  ó  20  religiosos;  otro  de 
Santo  Domingo,  en  que  habrá  50;  otro  de  Agus- 
tinos de  30  religiosos;  otro  de  la  Merced,  y  otro 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  un  monasterio  de 
monjas  Agustinas  que  se  llama  la  Encarnación, 
sujetas  al  arzobispado,  que  fundaron  doña  Leo- 
nor Portocarrero  y  doña  Mencía  de  Sosa,  mujer 
de  Francisco  Hernández  Girón;  hase  fundado  en 
este  año  otro  monasterio  por  doña  Inés  de  Var- 
gas, mujer  de  D.  Antonio  de  Rivera,  vecino  de 
Gina,  que  se  llama  la  Concefición,  y  otro  mo- 
nasterio ó  casa  recogida  de  mestizas,  hijas  de 
españoles  é  indias,  que  se  llama  San  Juan  de  la 
Penitencia,  donde  se  crean  y  enseñan  buenas 
costumbres  y  todas  labores;  fundóle  el  marqués 
de  Cañete  á  costa  de  la  Hacienda  Real;  dábasele 
1000  pesos  cada  año  sobre  el  repartimiento  de 
Surco,  que  después  se  los  quitaron  por  haberse 
aplicado  este  repartinjiento  por  pleito  á  un  par- 
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ticular,  y  así  quedó  la  casa  niuy  pobre.  Hay  otra 
casa  de  la  cofradía  de  la  Caridad,  de  mujeres 
solas  recogidas,  donde  casan  y  remedian  algunas. 
Hay  asiuiismo  eu  esta  c.  dos  hospitales,  uno 
grande  de  españoles  á  donde  se  curan  de  todas 
enfermedades;  fundóle  el  marqués  de  Cañete,  á 
costa  de  la  Hacieuda  Real,  y  otro  de  indios  que 
fundó  el  arzobispo  de  los  Reyes,  también  rico. 
Tiene  de  jurisdicción  esta  c.  más  de  160  leguas 
por  lo  largo  de  la  costa,  que  por  el  N.  llega 
hasta  el  valle  de  Guarmeg,  que  está  40  leguas 
de  la  c. ,  y  por  el  S.  hasta  el  valle  de  Acary,  que 
son  70.  La  traza  de  la  c.  es  de  calles  anchas, 
largas  y  derechas,  N. S.  y  E. O.,  que  se  atra- 
viesan unas  con  otras:  son  las  casas  de  adobes, 
cubiertas  con  unas  esteras  y  un  poco  de  barro, 
que  como  no  llueve  en  la  tierra  basta;  hácense 
ya  algunas  de  ladrillo,  y  comiénzase  á  cubrir  de 
tablas  y  de  madera;  para  edifs.  traen  piedra  del 
Guaico,  y  yeso  y  cal  hay  mucha  en  la  comarca; 
hay  en  la  plaza  una  fuente  de  buena  agua  que 
se  trae  encañada  una  legua  y  un  cuarto  della,  y 
además  de  esto  por  una  acequia  grande,  que  se 
saca  del  río  por  la  parte  del  Oriente,  se  lleva 
agua  de  pie  á  todas  las  más  de  las  casas  de  la 
c.  El  teniple  de  la  c.  es  bueno,  ni  frío  ni  calien- 
te, aunque  cuando  no  llueve  en  él  todo  el  año, 
sino  sea  por  el  invierno  un  rocío  pequeño  algu- 
nas veces,  hay  mucho  polvo;  hase  hecho  enfer- 
ma esta  c.  de  diferentes  enfermedades,  y  sospé- 
chase que  por  la  abundancia  de  frutas  y  otras 
comidas,  y  por  las  nieblas  continuas  que  tiene 
sobre  si  el  invierno,  y,  así  hay  muchos  catarros 
y  romadizos;  hase  tratado  de  mudarla  al  puerto 
del  Callo  (Callao),  que  es  mejor  asiento  y  más 
fresco  por  la  mar.  ¡ü 

Fué  Lima  la  cap.  del  vasto  virreinato,  quemas 
tarde  se  dividió  para  formar  los  de  Santa  Fe  y 
Buenos  Aires.  Desde  su  fundación  fué  esta  ciudad 
objeto  de  predilección  j-ara  los  españoles  y  para 
sus  reyes,  que  la  trataron  del  mismo  modo  que 
á  las  ciudades  más  favorecidas  de  España.  El 
duque  de  la  Palata,  eu  1685,  la  cercó  de  una 
muralla  de  adobe,  con  34  baluartes,  destinada 
á  rechazar  á  los  indios  si  trataban  de  invadir 
la  ciudad.  Había  en  ésta  una  Audiencia  preto- 
rial creada  en  1543;  la  Universidad  de  San  Mar- 
ees con  los  mismos  privilegios  y  exenciones  que 
la  de  Salamanca,  fundada  en  1551;  un  Tribunal 
de  Inquisición,  erigido  en  1561,  cuya  jurisdicción 
se  extendía  al  territorio  de  Chile  y  Chiloé,  y  al 
de  los  virreinatos  de  Buenos  Aires  y  del  Perú  y 
parte  del  de  Santa  Fe;  muchos  conventos  de 
frailes  y  monjas,  tan  grandes  y  poblados  algu- 
nos que  el  de  la  Concepción  encerraba  en  1  700 
sobre  1  041  mujeres,  aunque  en  1790  ya  no  man- 
tenía más  que  26;  varios  hospitales  y  bien  aten- 
didos; un  Seminario  conciliar;  tres  colegios: 
Santo  Toribio,  San  Carlos  y  San  Fernando,  éste 
do  Medicina  y  Cirugía,  fundado  por  el  virrey 
Abascal,  con  el  fin  de  que  esas  Facultades  dejasen 
exclusivamente  de  ser  ejercidas  por  la  gente  de 
color;  una  Junta  superior  de  Real  Hacienda;  un 
Tribunal  Mayor  de  Cuentas;  otro  del  Consula- 
do; una  Casa  de  Moneda;  una  fundición  de  ar- 
tillería; una  fáb.  de  excelente  pólvora;  un  Jardín 
Botánico;  un  protomedicato  y  un  magnífico 
panteón.  La  c.  colonial  que  obtenía  tales  ven- 
tajas fué  la  última  de  la  América  antes  españo- 
la en  lograr  la  independencia,  que  no  fué  obra 
exclusiva  de  sus  hijos  sino  de  la  unión  de  las 
ainias  colombianas  y  argentinas,  poique  era  de 
Lima  de  donde  salían  los  soldados,  los  caudales 
y  cuanto  entonces  fué  necesario  para  sofocar  el 
grito  de  independencia  que  se  había  generaliza- 
do ya  en  todas  las  secciones  de  América.  Desde 
1821,  y  durante  medio  siglo,  la  c.  de  Lima  no 
ha  prosperado  como  debía,  atendidos  los  recur- 
sos fabulosos  con  que  ha  contado  para  ocupar  el 
primer  lugar  entre  las  ciudades  hispano-amcri- 
canas.  Finalmente,  esta  c.  sufrió  mucho  á  con- 
secuencia de  la  guerra  sostenida  contra  Chile  en 
1880  y  1881.  A  poca  distancia  de  ella,  eu  Cho- 
rrillos y  Miraflores,  se  dieron  el  13  y  15  de  enero 
de  1881  las  últimas  batallas  con  el  ejército  chi- 
leno. La  de  Miraflores  fué  una  inmensa  heca- 
tombe de  lo  más  puro  y  noble  de  la  sociedad 
limeña,  pues  no  sólo  el  militar  pagó  allí  su  obli- 
gado tributo  á  la  patria,  sino  que  todas  las  clases 
sociales  tuvieron  allí  sus  representantes.  El  17 
por  la  tarde  entraron  en  la  c.  las  tropas  de  Chi- 
le, habiendo  incendiado  antes  las  magníficas  mo- 
radas de  Chorrillos,  Banancosy  Miraflores.  To- 
dos los  edifs.  públicos,  los  establecimientos  de 
enseñanza  y  muchas  casas  particulares  fueron 
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asolados  por  los  invasores,  que  se  apoderaron 
con  especialidad  de  los  instrumentos  científicos 
y  máquinas  de  aquellos  establecimientos  para 
transportarlos  á  su  país.  El  Archivo  Nacional, 
que  contenía  todas  las  crónicas  y  documentos 
desde  la  conquista  del  Perú,  fué  también  en  gran 
parte  destruido,  lo  propio  que  la  Biblioteca  Na- 
cional, según  queda  ya  indicado.  Lima,  merced 
al  esfuerzo  y  patriotismo  de  sus  hijos,  se  va 
reponiendo  de  los  quebrantos  y  pérdidas  que  le 
hizo  experimentar  aquella  encarnizada  y  san- 
grienta guerra. 

-  Lima  (Luis  Antonio  de  Aeiieu  y):  Biog. 
Político  portugués,  vizconde  de  Correira,  N.  en 
Viana  en  1785.  Sirvió  en  el  ejército  de  las  co- 
lonias y  asistió  al  Congreso  de  Viena.  Desde 
entonces  ejerció  las  funcioues  diplomáticas  en 
San  Petersburgo,  La  Haya  y  Londres,  donde 
defendió  la  causa  de  doña  María  contra  Miguel. 
Fué  más  tarde  Ministro  plenipotenciario  en  Pa- 
rís y  preceptor  de  Pedro  V.  Dejó  varias  obras: 
Memorias  sobre  las  colonias  de  Portugal  situadas 
en  la  costa  occidental  de  África  (París,  1839,  en 
8.°),  y  dirigió  la  publicación  de  la  Crónica  de 
Guinea,  escrita  por  Azurara,  y  del  Cancionero 
del  rey  D.  Diniz  (París,  1847,  en  8."). 

-Lima  t  Silva  (Francisco  de):  Biog.  Ma- 
riscal de  Campo  y  regente  del  Imperio  del  Bra- 
sil. N.  en  Rio  de  Janeiro  en  1786.  M.  á  1.»  ó  2  de 
diciembre  de  1853.  Ingresó  en  el  regimiento  de 
Braganza  en  clase  de  cadete,  y  continuó  en  él 
su  carrera  llegando  á  ser  su  comandante.  Lima, 
en  1S24,  tuvo  el  mando  de  la  provincia,  y  el  de 
una  brigada  para  calmar  la  revuelta  de  Pernam- 
buco.  Comandante  de  armas  de  San  Pablo  (1828) 
y  de  Rio  de  Janeiro  (1829),  desempeñó  este  últi- 
mo cargo  hasta  abril  de  1831,  fecha  en  que  se  le 
nombró  individuo  de  la  regencia  provisional. 
Recibió  el  decreto  de  abdicación  de  Pedro  I,  é 
hizo  proclamar  á  Pedro  II,  reuniendo  eu  seguida 
á  los  partidarios  de  la  Constitución  para  dar  fir- 
meza al  nuevo  orden  de  cosas.  Entró  por  dispo- 
sición del  Senado  á  desempeñar  la  regencia  con 
Braulio  Muniz,  que  murió  poco  después,  y  Costa 
Calvalho,  que,  á  consecuencia  de  los  cambios  de 
la  política,  dejó  el  poder  y  se  retiró  á  San  Pablo, 
quedando  por  consiguiente  todo  el  peso  del  go- 
bierno sobre  los  hombros  del  primero.  En  1836 
las  Cámaras  acordaron  la  unidad  de  la  regencia. 
Entonces  Lima  entregó  el  poder  á  Diego  Anto- 
nio Feijó,  pasó  á  ocupar  un  asiento  en  el  Se- 
nado para  el  cual  había  sido  elegido,  y  el  Con- 
greso le  concedió  una  pensión  vitalicia,  igual  á 
la  mitad  déla  que  percibía  como  regente.  Lima, 
que  ocupó  los  más  altos  empleos  del  Brasil,  que 
tuvo  en  sus  manos  la  suerte  del  Imperio,  y  que 
fué  señor  de  la  revolucióu  de  1831,  pues  contaba 
con  el  ajioyo  de  la  tropa  y  el  pueblo,  murió  po- 
bre, y  fué  enterrado  por  la  hermandad  de  la 
Cruz  de  los  militares. 

LIMACHE:  Gcog.  Dep.  de  la  prov.  de  Valpa- 
raíso, Chile,  sit.  entre  los  dep.  de  Qnillota  al 
N.O. ,  Casablanca  al  S.  E.  y  las  prov.  de  Santia- 
go y  Aconcagua  al  E. ;  936  kms.^y  25  000  habi- 
tantes. Riega  el  dep.  y  le  da  nombre  el  pequeño 
rio  de  Limache,  afl.  del  Aconcagua.  La  cap.  es 
Limache,  con  6500habits.,  c.  sit,  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  rio  de  su  nombre  al  E.  ,de  Valpa- 
raíso. Eu  el  mismo  dep.  se  hallan  las  pequeñas 
poblaciones  de  San  Francisco  de  Limache  y  Li- 
machito.  Cultivo  de  viñas  que  dan  vinos  pareci- 
dos al  Burdeos. 

LIMADURA  (del  lat.  limatüra):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  limar. 

-  Limadura.";:  pl.  Partecillas  muy  menudas 
que  se  desprenden  al  limar  una  cosa. 

Cuando  quería  cabalgar,  toda  la  tierra  y  sue- 
lo hacia  cubrir  de  liMíSDUbas  de  oro  y  plata, 
por  do  pusiese  los  pies. 

Pedro  Mejía. 

Tenia  dentro  algunos  polvos  y  limadloías 
de  los  eslabones  de  la  cadena  en  que  estuvo 
atado  San  Pedro. 

Fr.  Antonio  de  Yepeb. 

-Limadura:  Ccrr.  En  el  aitículoLiMA  que- 
da dicho  que  es  la  herramienta  más  importante 
y  usual  del  cerrajero,  con  lo  que  queda  también 
expuesto  que  la  operación  de  limar  es  de  las  más 
interesantes  en  este  oficio. 

Cuando  las  ]iiezas  que  se  han  de  limar  son 
fuertes  se  trabajan  con  las  dos  manos,  emplean- 
do una  sola  en  el  caso  de  piezas  pequeñas. 
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En  el  primor  caso  se  sujeta  la  pieza  sólida- 
mente en  un  tornillo  «rancie  y  se  toma  una 
lima  lie  ilet-bastar,  cogiéuilola  por  el  mango  con 
la  mauo  derecha  y  sosteniendo  la  punta  con  la 
izquierda.  Se  sienta  el  operario  delante  del  tor- 
nillo con  la  pierna  izquierda  hacia  delante  y  la 
derecha  algo  hacia  atrás,  con  cuya  posición  con- 
duce á  la  lima  con  brazos,  cuerpo  y  piernas, 
pues,  como  es  difícil  de  manejar,  para  impelerla 
la  pierna  derecha  hace  resorte  empujando  el 
cuerpo  á  delante  y  da  impulso  en  la  línea  que 
guían  los  brazos.  Cuando  se  empuja  la  lima  es 
cuando  corta,  y  al  retroceder  no  se  hace  otra 
cosa  que  conducirla  ])ara  darle  nuevo  impulso. 

Al  empujar  la  lima  se  hace  en  una  situación 
oblicua  á  la  dirección  de  la  pieza,  oblicuidad 
que  debe  estar  en  relación  con  la  de  la  picadura 
do  la  herrauiienta.  Si  la  pieza  se  halla  algo  en- 
derezada es  bueno  girarla  para  cruzar  las  rayas 
que  producen  la  lima  por  otras;  pero  la  mayor 
atención  que  debe  poner  el  limadores  en  dirigir 
la  lima  bien  paralela  á  la  pieza,  porque  de  otra 
manera  se  limará  mal.  También  debe  apretar 
con  ambas  manos  á  la  vez,  pues  si  la  lima  oscila 
entre  ellas  la  superficie  limada  no  saldrá  plana, 
sino  convexa. 

Si  el  cerrajero  tiene  que  limar  un  cuadrado  ó 
una  pieza  que  forme  paralelepípedo  presentará 
á  menudo  la  escuadra  para  ver  si  se  conservan 
los  ángidos  rectos,  y  también  una  regla  para  ver 
si  la  pieza  se  conserva  plana  y  recta. 

Cuando  la  pieza  está  desbastada  se  continuará 
con  otras  limas  más  linas,  siguiendo  iguales  pre- 
cauciones hasta  dejarla  concluida. 

Una  precaución  iitil  para  limar  bien  plano  y 
bien  cuadrado  es  colocar  la  pieza  en  el  tornillo 
tan  horizontal  como  sea  posible,  procurando  que 
aquél  esté  bien  vertical  al  brazo,  á  liu  de  que  sus 
mordazas  lo  entén  igualmente;  y  cuando  la  pieza 
debe  hallarse  cogida  por  dos  tornillos  á  la  vez 
se  ]incde  limar  de  uno  á  otro  extremo  sin  que 
vacile  ni  deba  cambiarse. 

Las  piezas  que  no  son  rectas,  sino  que  están 
contorneadas  ó  presentan  irregularidades,  son  di- 
fíciles de  limar,  porque  el  0]ierario  no  puede  á 
veces  conducir  su  lima  con  una  mano,  y  enton- 
ces vese  obligado  á  dirigir  su  mano  izquierda 
sobre  la  derecha.  Este  modo  de  limar  fatiga  y  no 
es  tan  seguro,  porque  entonces  se  lima  más  de 
pico  que  de  punta,  y  se  expone  á  limar  inclina- 
do; pero  como  á  veces  no  puede  hacerse  de  otra 
manera,  rínicaraente  la  práctica  y  buen  discurso 
del  operario  debe  proveer  á  este  defecto. 

Cuando  las  piezas  son  pequeñas  no  se  traba- 
ja en  firme:  entonces  las  coge  el  operario  con  su 
mano  izquierda  ó  con  unas  tenazas  de  anillo,  ó 
con  un  tornillo  de  mano,  y  las  apoya  sobre  un 
pedazo  de  madera  para  limarlas,  haciéndolas  gi- 
rar, y  moviéndolas  por  debajo  de  la  lima,  (]ue 
tiene  y  pone  en  movimiento  con  la  mano  de- 
recha. 

Siempre  al  limar  debe  tenerse  cuidado  de  la 
calidad  del  hierro  que  se  trabaja,  porque  si  el 
hierro  tiene  pasta  una  lima  demasiado  fuerte 
lo  quitaría  como  una  hoja,  y  podía  echar  á  per- 
der la  pieza,  lo  que  hace  ver  que  debe  siempre 
proporcionarse  la  lima  al  objeto  que  deba  li- 
marse. 

LIMAGNE:  Geog.  País  y  llanura  en  el  N.  del 
dep.  del  Puy-de  Dome,  Francia.  Tiene  forma 
triangular  con  la  base  vuelta  al  N.  y  suave  pen- 
diente hacia  los  llanos  del  Loire;  al  O.  y  al  E.se 
halla  limitada  en  toda  su  extensión  por  dos  con- 
trafuertes, á  saber:  el  del  Foroz  al  E.,  en  cuya 
falda  se  asientan  las  c.  de  Thiers  y  de  Viehy,  y 
los  montes  Domes  al  O.  Su  sup.  es  de  unos  240 
kms".  La  riegan  muchos  ríos  y  es  muy  fértil  en 
trigo,  centeno,  aceite  y  frutas.  Sus  vinos  son 
muy  medianos. 

LIMALIMA:  f.  Bol.  Nombre  filipino  de  la  es- 
pecie Pobjscias  adórala,  género  Polyscias,  familia 
Aralieas,  orden  dialipétalas  ínferováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Caracterízase  la  citada  especie 
por  tener  tronco  epífito,  salpicado  de  puntos, 
ramoso,  que  se  abraza  á  los  árboles;  hojas  de 
cinco  en  cinco  sobre  un  pecíolo  común  largo, 
hinchado  por  la  base  y  que  abraza  al  tallo;  ho- 
juelas lanceoladas,  aguzadas,  enterísimas,  muy 
lampiñas;  pecíolos  propios  más  cortos  que  las 
hojas;  flores  terminales  en  panojas  umbeladas; 
pedúnculos  secundarios  con  muchas  flores  y  con 
escamas  cóncavas  que  terminan  con  una  punta 
aleznada;  cáliz  adherente,  entero,  muy  pequeño; 
corola  fija  en  los  bordes  del  cáliz,  de  tres,  y,  más 
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regula)  mente,  de  seis  pétalos  cóncavos,  aguza- 
dos é  inclinados  hacia  dentro;  estambres  tres, 
bastaseis,  según  el  número  de  los  pétalos;  fila- 
mentos más  largos  que  la  corola;  anteras  echa- 
das; estilo  ninguno;  solamente  se  advierten  en 
el  fondo  unas  cinco  ó  seis  rayas  dispuestas  en 
estrella;  el  cáliz  se  convierte  en  una  baya  peque- 
ña globosa,  con  cuatro,  hasta  seis  semillas  lar- 
guitas  y  comprimidas.  Es  un  arbusto  parásito, 
voluble  y  que  sube  muy  alto;  el  grueso  del  tron- 
co es  á  lo  más  de  tres  pulgadas;  es  muy  conocido 
de  los  indios;  el  uso  que  hacen  de  él  es  para  cu- 
rar la  sarna,  para  lo  cual  cuecen  las  hojas,  y  el 
agua  del  cocimiento  la  van  derramando  con  una 
taza  sobre  los  miembros  sarnosos,  cuidando  de 
no  volver  á  usar  del  agua  que  pasó  ya  una  vez 
por  ellos.  Esta  medicina  hace  brotar  la  sarna 
con  mucha  fuerza,  pero  después  desaparece. 
También  emplean  el  cocimiento  de  las  hojas 
para  bañar  á  las  mujeres  recién  paridas.  La  ma- 
dera del  arbusto,  encerrada  en  un  cajón  para  que 
se  reconcentre  el  olor,  le  despide  en  extremo 
grato.  También  destila  una  resina  blanca  muy 
olorosa.  Florece  en  febrero. 

-  LiMALiM.4:  Bol.  Con  este  nombre  se  conoce 
en  Filipinas  la  especie  Dioscorca  penlaphyJla, 
género  Dioscorca,  tribu  dioscóreas,  familia  Dios- 
coreáceas,  orden  iridíneas,  clase  monocotiledó- 
neas.  Esta  especie  se  halla  caracterizada  por 
tener  raíz  única  tuberosa;  tallo  redondo,  volu- 
ble, con  algún  aguijón,  raro;  hojas  alternas  de 
cinco  en  cinco  ó  de  siete  en  siete  en  rama;  ho- 
juelas ovales,  con  puntita  tiesa;  pecíolo  común, 
largo,  con  un  par  de  aguijones  en  la  base,  propio, 
corto.  Es  planta  común  en  Malinta  y  en  Ijisa- 
yas;  empieza  á  echar  sus  tallos  por  octubre,  y 
aunque  se  dividan  las  raíces  nunca  al  parecer  se 
multiplican.  Los  indios  las  comen  porque  son 
sabrosas,  y  se  hacen  grandes  como  la  cabeza  de 
un  niño.  Esta  planta,  ignalniente  que  el  ubi, 
echa  tubérculos  en  los  sitios  por  donde  toca  en 
tierra,  ó  en  ios  árboles;  para  su  propagación  no 
se  han  de  plantar  las  raíces,  sino  las  ramas, 
echando  un  puñado  de  tierra  en  cada  nudo,  como 
se  hace  con  el  camote. 

LIMALLA:  f.  Conjunto  de  las  limaduras. 

LIMAN:  Geog.  Llámanse  asi  en  el  litoral  ruso 
del  llar  Kegro  á  los  estuarios  de  los  ríos  ó  á  los 
antiguos  estuarios  cerrados  hoy  por  la  línea  de 
la  costa.  Tal  es  el  nombre  de  los  estuarios  del 
Dniéster  y  del  Bug  y  el  del  llamado  liman  ó  lago 
de  Tiligul.  Es  palabra  de  origen  griego. 

LiMANES:  Geog.  V.  NtJESTBA  Señora  de  la 

O  DE  LlM-iNES. 

LIMANÓPODO  (del  gr.  ).oaa!v'o.  yo  perjudico, 
y  -ov;,  nooor,  pie):  m.  Zooh  Género  de  lepidóp- 
teros de  la  América  del  Sur,  cuyos  caracteres 
son:  cuerpo  delgado;  alas  anchas,  oblongas, 
triangulares,  sin  escamas  y  de  color  uniforme; 
cabeza  puntiaguda,  sobre  todo  por  delante;  ojos 
prominentes,  algo  peludos;  palpos  labiales  que 
avanzan  bastante,  todos  ellos  cubiertos  do  lar- 
gos pelos  que  apenas  pasan  del  vértice  de  los 
ojos,  aunque  su  longitud  es  próximamente  doble 
que  la  de  la  cabeza,  antenas  formadas  de  artejos 
oblongos,  Uiuy  distintos,  y  que  terminan  gra- 
dualmente por  una  maza  delgada,  oblonga,  cón- 
cava en  la  cara  inferior;  tórax  delgado,  con  al- 
gunos pelos  bastante  raros;  alas  superiores  an- 
chas, oblongas,  con  el  borde  costal  ligeramente 
arqueado;  ángulo  apical  algo  agudo,  con  el  bor- 
de apical  que  mide  las  tres  cuartas  partes,  poco 
más  ó  menos,  de  la  longitud  del  borde  costal; 
alas  inferiores  grandes,  ovales,  con  el  borde  ex- 
terno anguloso  hacia  la  parte  media  en  algunas 
especies,  y  borde  anal  ligeramente  convexo;  pa- 
tas del  primer  par  tan  pequeñas  que  desapare- 
cen casi  por  completo  entre  los  pelos  del  tórax, 
con  fémures  muy  cortos,  ensanchados,  peludos 
por  fuera;  patas  del  .segundo  y  tercer  pares  poco 
largas,  delgadas,  escamosas,  con  féuiures  pro- 
vistos de  pelos  largos  por  debajo  y  tibias  priva- 
das de  pelos,  pero  que  ofrecen  largas  y  nume- 
rosas espinas;  tarsos  muy  espinosos;  abdomen 
delgado  y  pequeño. 

Ko  se  conocen  las  larvas  ni  las  crisálidas  de 
estos  insectos.  Los  insectos  perfectos  no  han  sido 
descritos  hasta  época  contemporánea.  El  género 
limanópodo  sólo  comprende  tres  especies  de  Bo- 
livia  y  Colombia,  descritas  con  prolijos  detalles 
por  Donbleday  y  Westurod. 

LIMAR  (del  lat.  limare):  a.  Cortar  ó  alisarlos 
metales,  la  madera,  etc.,  con  la  lima. 
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Como  el  carcelero  que  sueña  se  le  va  el  pre- 
so, y  se  levanta  sobresaltado,  y  le  lialla  li- 
mando los  grillos. 

FB.  CllISTÓBAL  DE  FONSECA. 

...  sacó 
Unas  limas  de  entre  el  rubio 
Cabello  con  que  limar 
De  sus  pies  los  hierros  duros. 

Roja. 9. 

-  LiMAB:  fig.  Pulir  una  obra. 

Creo,  sin  embargo,  que  corregida  y  lim,\Da 
(la  oración),  podrá  ser  algo  bueno. 

JOVELLANOS. 

...  publicaciones  de  manuscritos  en  que  el 
editor  asegura  uo  haber  hecho  njás  que  intro- 
ducir orden,  LIMAR  frases...  no  merecen  niá-- 
crédito  que  el  debido  á  quien  sale  responsablf 
de  la  obra. 

Balmes. 

LIMARDO  (Ricardo  Ovidio):  Biog.  Escritor 
venezolano  contemporáneo.  N,  en  Caracas.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  su  ciudad  natal  y  los 
completó  en  España,  donde  trabó  amistad  con 
los  literatos  mas  distinguidos.  Ha  colaborado  en 
varios  periódicos  y  figurado  entre  los  individuos 
más  activos  de  varias  sociedades  cienlííicas  y 
literarias.  Distingüese  por  su  afición  á  los  estu- 
dios clásicos  y  su  profundo  conocimiento  del 
idioma  español.  Es  individuo  correspondiente  de 
la  Academia  Española  de  la  Lengua,  y  residía  en 
París  no  hace  muchos  años.  Son  notables  sus  dos 
obras  tituladas  Legislación  comercial  comjmrada 
y  Diccionario  de  galicisvtos,  inglesismos  y  a7ne- 
ricanisjnos, 

LlMARl:  Geog.  Río  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Coquimbo.  Según  Pissis,  su  cnenca  esta  cerrada 
al  N.  por  la  cordillera  transver.'-al  que  va  del 
cerro  de  Uchumi  hasta  el  cerro  Blanco,  y  por  la 
ramificación  que  se  extiende  de-sde  éste  ala  mon- 
taña de  Tamaya.  En  la  parte  del  E.  tiene  por 
limite  la  cordillera  de  los  Andes,  desde  la  cor- 
dillera de  Uchumi  hasta  el  boquete  de  Calderón, 
sit.  en  lat.  de  31°  16'.  Sus  límites  al  S.  son  las 
montañas  del  Cenicero,  de  Curimavia,  del  Alca- 
parrosa, y  la  linea  anticlinal  que  va  del  cerro  de 
Pania  al  pico  de  Punitaqui;  la  superficie  que 
abraza  es  de  12270  kms-.  La  principal  corriente 
de  agua  toma  el  nombre  de  río  Linjari,  desde  su 
desembocadura  hasta  la  c.  de  Ovalle:  luego  el  de 
río  Glande  hasta  la  cordillera  de  los  Andes,  don- 
de tiene  su  origen  en  las  montañas  del  Cenicero, 
bajo  los  31"  18'.  Este  río  recibe  varios  grandes 
afl.,  siendo  el  primero  que  se  encuentra  el  río 
Turbio,  que  toma  el  nombre  de  río  Grande  des- 
pués de  juntarse  con  éste;  la  parte  situada  supe- 
riormente lleva  el  nombre  de  río  Tascadero.  Un 
poco  más  abajo  de  la  c.  de  Caren  recibe  aún  el 
río  Grande,  por  el  mismo  lado,  y  el  río  San  Mi- 
guel. Cerca  del  lugar  de  la  Junta,  y  siempre  en 
la  margen  dra. ,  el  Grande  recibe  el  Rapcl,  y  en 
las  inmediaciones  de  Ovalle  el  Hurtado.  Casi  to- 
dos los  ríos  que  forman  el  Limari  parten  del  N. 
ó  del  E. ;  los  afl.  de  la  izq.  son  poco  numerosos  y 
de  caudal  escaso,  siendo  los  únicos  que  merecen 
citarse  el  río  de  Torca  y  el  Huatulame.  El  Lima- 
ri se  halla  .sometido  á  crecidas  periódicas.  Las 
estivales  sobre  todo  son  muy  notables  y  cau- 
san muchas  veces  grandes  daños,  principalmente 
cercade  laconfl.  de  los  demás  ríos,  donde  estan- 
do menos  encajonadas  las  agua.sse  derraman  por 
los  cultivos.  En  la  cuenca  del  rio  Limari,  nota- 
ble por  su  fertilidad,  es  donde  se  hallan  las  me- 
jores haciendas  de  la  prov.  de  Coquimbo;  los  va- 
lles uo  están  allí  tan  estrechados  como  en  las 
hoyas  del  N.,  y  la  abundancia  de  las  aguas  per- 
mite regar  superficies  mucho  más  extensas.  Los 
cultivos  empiezan  en  el  interior  mismo  de  la 
cordillera  de  los  Andes,  en  alturas  de  1 000  á  1 200 
m.,  y  desde  allí  se  extienden  hasta  la  orilla  del 
mar. 

LIMASAGUA  ó  LIMASAUA:  Geog.  Isla  del  Ar- 
chipiélago Filipino,  sit.  á  dos  millas  al  S.  E.  de 
la  extremidad  S.  de  Leyte;  es  estrecha  y  larga 
y  tiene  4  i  millas  de  extensión  de  N.  á  S.  y  una 
milla  en  su  mayor  ancho,  presentando  su  mayor 
altura  hacia  el  N. ,  donde  hay  un  corro  notable. 
Es  limpia,  y  á  un  cable  de  su  costa  O.  se  sondan 
de  5  á  16  m.  de  fondo;  en  su  parte  S.  E.  luesenta 
una  playa  de  arena,  en  la  que  á  un  cable  de  tie- 
rra hay  5  m.  de  agua,  en  ilonde  puede  fondearse 
abrigado  de  los  vientos  del  1."  y  2." cuadrantes. 
El  canal  que  esta  isla  forma  con  la  punta  Tuan- 
cán  es  limpio  y  expedito  para  toda  clase  de  bu- 


ques.  En  esta  isla  encontró  Magallanes  habitan- 
tes de  carácter  pacifico  y  generoso,  qne  le  pro- 
porcionaron abundantes  víveres,  y  sn  régnlo, 
Bancao,  pasó  á  bordo  y  recibió  del  almirante  el 
titulo  de  principe.  Posteriormente  Baiicao  acom- 
pañó á  los  españoles  en  la  expedición  de  Cebú, 
donde  previa  una  entrevista  con  el  régulo  de  esta 
isla,  Humabar,  consiguió  que  sns  nuevos  amigos 
fueran  bien  recibidos  y  snitidos  do  todo  cuanto 
necesitaban. 

LIMASOL  ó  LIMISO:  Geog.  Dist.  de  la  isla  de 
Chipre;  comprende  los  antiguos  dist.  de  Liniiso, 
Episcopi  y  Kilani,  y  tiene  1423  kms.-  y  30000 
habits.  1¡  C.  cap.  de  dicho  dist.,  sit.  en  la  costa, 
al  S.O.  de  Lefkosia;  6000  habits.  Cerca  y  al  E. 
se  halla  la  aldea  de  Paleo  Limiso,  antigua  Araa- 
tonte,  tan  célebre  por  el  culto  de  Venus.  Lima- 
sol  es  una  c.  edificada  cerca  do  la  playa,  en  el  fon- 
do de  la  bahía  Akroteri,  á  6  millas  pró.xinia- 
mente  al  N.  6°  E.  del  Cabo  de  Gata,  y  puede 
reconocérsela  desde  fuera  pordosalminares blan- 
cos. La  c.  se  extientle  á  una  milla  á  lo  largo  de 
la  playa,  y  está  compuesta  próximamente  de  unas 
150  casas;  detrás  de  ella  se  extiende  una  línea 
de  colinas  cubiertas  de  monte,  y  á  distancia, 
domiiuindolo  todo,  se  ven  las  alturas  de  Oros 
Troados.  La  pob.  desde  el  mar  presenta  un  ale- 
gre aspecto,  y  desde  el  año  1849  va  en  aumento 
su  comercio,  siendo  cu  aquella  época  la  única 
pob.  de  Chipre  que  tenía  esencia.  Varios  agen- 
tes consulares  extranjeros  residen  allí.  Desde  el 
22de  uovicnibre  del  añolSSl,  sobre  la  extremi- 
dad exterior  del  nuevo  muelle  y  á  170  m.  de  la 
playa,  se  enciende  una  luz  de  puerto,  fija,  roja, 
elevada  7,6  m.  sobre  el  nivel  del  mar  y  visible á 
6  millas  de  distancia.  Hay  un  arroyo  que  atra- 
viesa la  c.  y  que  corre  durante  el  invierno  sola- 
mente; no  se  encuentra  allí  ningún  sitio  á  pro- 
pósito para  hacer  aguada,  y  los  naturales  la  be- 
■  ben  de  pozos,  que  no  es  de  la  mejor  calidad.  El 
fondeadero  está  por  la  parte  de  fuera  de  la  c. ,  en 
12  ó  23  ra.  de  agua  y  buen  tenedero;  en  invierno 
los  buques  fondean  siempre  sobre  20  ó  23  m. 

LIMATAMBO:  Geori.  Dist.  enlaprov.  de  Anta, 
dep.  Cuzco,  Perú;  6147  habits.  |[ Pueblo  cap.  de 
este  dist.  prov.  de  Anta,  dep.  Cuzco,  Perú;  643 
habits.  Sit.  á  3390  m.  de  alt. ,  en  estrecho  valle 
lleno  de  plantaciones  de  árboles  frutales.  Lo  fun- 
dó Manco  Capac,  y  cerca  se  ven  las  ruinas  de  un 
antiguo  palacio  de  los  incas.  No  lejos,  sobre  el 
Apnrimac,  hay  un  puente  de  cuerdas  á  gran  al- 
tura. 

LIMATODES:  m.  Bot.  Género  de  la  tribu  epi- 
dendreas,  familia  Oiquídeas,  orden  iridíneas, 
clase  monocotilcdóncas.  Este  género  limatodes 
( Linialodes)  se  caracteriza  por  tener  hermosas 
flores  ornamentales  ])rovistas  de  un  espolón  or- 
dinariamente muy  largo,  adherido  á  la  base  de 
la  columna;  antera  opercular  que  contiene  ocho 
polinios,  cuatro  en  cada  celda,  dividida  en  cel- 
dillas; hojas  graniles,  pecioladas.  A  este  género 
eorresiionde  la  especie 
I  L.  rosea,  planta  hermosa  de  florescencia  fácil; 
el  tallo  se  desarrolla  en  los  sendobulbos  viejos 
desprovi.stos  de  hojas,  con  catorce  ó  dieciséis  flo- 
res grandes  de  color  rosa  pálido.  Requiere  estufa 
seca,  con  una  temperatura  de  15  á  20°  centígra- 
dos. La  conformación  de  los  tallos  y  modo  de  ve- 
getar esta  planta  deberá  servir  de  norma  al  culti-' 
vador  inteligente  para  adoptar  los  canastillos, 
tiestos  ó  tarugos  de  madera  en  que  se  deba  criar, 
y  qne  la  estufa  donde  esté  sea  apropiada  á  la  tem- 
peratura que  le  conviene.  Se  multiplican  por 
medio  de  botones  ó  yemas,  que  generalmente  se 
desarrollan  sobre  sus  sendobulbos  viejos,  de- 
.  biéndose  ai.slar  en  cuanto  tengan  algunas  raici- 
llas adventicias,  ó  bien  por  división  del  mismo 
.^seudobulbo  ó  de  la  cepa. 

LIMATÓN:  m.  Ccrr.  Lima  gruesa,  áspera,  de 
varias  figuras  y  grandes  dimensiones,  usada  por 
cerrajeros,  herreros  y  armeros  para  desbastar; 
los  más  en  uso  son:  limatones  redondos,  bastos, 
de  5  á  14  pulgadas;  y  cuadrados,  bastos  ó  finos, 
de  5  á  22  pulgadas. 

-LlM.4TÓN  KAEDOK:  Carp.  Herramienta  con- 
sistente en  una  hoja  plana  de  acero  atravesada 
de  listones  con  dientes  afilados  como  de  sierra, 
^uo,  montada  en  mango  de  madera,  y  semejante 
a  las  almohazas  con  que  se  limpian  los  caballos, 
se  utiliza  en  carpintería  para  desbastar  grandes 
piezas. 

LIMAY:  Georj.  Riachuelo  de  la  isla  de  Luzón, 
prov.  de  Bataán,  Filipinas;  nace  en  la  falda  do 
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la  sierra  de  Mariyeles,  corre  al  S.  E. ,  luego  al 
N.  E. ,  y  desagua  en  la  bahía  de  Manila. 

-LiMAY:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Mantés, 
dep.  del  Sena  y  el  Oise,  Francia;  17  niunicips.  y 
9  000  habits. 

-LiMAY:  Gcog.  Río  de  la  gobernación  del 
Neuquen,  Riqi.  Argentina.  Sale  del  lago  Na- 
huel-Huapí,  por  su  extremidad  más  occidental, 
en  los  41°  lat. ;  toma  rumbo  al  N.N.E.,  hacien- 
do una  gran  curva  hasta  los  40°  40'  lat,  y  al 
recibir  las  aguas  del  Traful  toma  el  rumbo  casi 
al  E. ,  y  aun  cuando  recibe  las  aguas  del  cauda- 
loso Collón-Curá,  en  los  40'  31'  26"  lat.,  no 
por  eso  cambia  de  curso  y  continúa  hasta  su 
conliuencia  con  el  Neuquen,  en  los  38°  58'  46" 
lat.  ,á  550  kms.  de  su  nacimiento.  Desde  esta 
confluencia  con  el  Neuquen  toma  el  nombre  de 
río  Negro  hasta  su 'desembocadura  en  el  mar. 
El  Limay  en  navegable,  aunque  se  encuentran 
pequeñas  dificultades,  hasta  su  confluencia  con 
el  Neuquen;  pero  de  allí  hasta  el  Collón-Curá 
la  navegación  presenta  mayores  obstáculos  y 
peligros  por  la  mucha  corriente  en  ciertos  pasos, 
que  llega  hasta  12  millas  por  hora,  como  en  los 
del  Peñón  de  Villaiino  y  la  Vuelta  de  Obligado. 
Desde  la  confluencia  con  el  Traful  la  navegación 
es  menos  difícil,  porque  la  corriente  es  de  5  á  7 
millas,  el  fondo  profundo,  y  el  canee,  aunqne  se 
estrecha  á  35  m.  en  una  distancia  de  500,  da 
cabida  á  las  embarcaciones.  Más  adelante  se  ha 
podido  remontar  en  canoas,  ayudadas  por  re- 
molque de  tierra,  logrando  así  entrar  en  el  lago 
Naluicl-Huapí,  cuando  antes  no  se  había  podido 
subir  arriba  de  la  llamada  Vuelta  del  Desen- 
gaño. Estos  ensayos  prueban  que,  allanados  los 
malos  pasos,  lo  que  no  se  cree  dil'ícil  ni  costoso, 
se  podrá  ir  desde  el  Atlántico  hasta  el  lago  Na- 
huel  Huapi  en  embarcaciones  construidas  con 
este  objeto.  En  lo  general,  las  orillas  del  río 
están  pobladas  de  cipreses,  palmeras  y  robles, 
dejando  un  valle  fértil  y  saludable,  llamado  á 
ser  el  centro  de  una  gran  población.  En  su  curso 
forma  varias  islas,  más  ó  menos  permanentes. 
El  fondo  del  río  varía  según  el  tiempo  lluvioso 
ó  seco  y  el  estado  de  los  numerosos  tributarios 
que  le  entregan  sus  aguas  por  ambas  riberas 
(Paz  Soldán).  Erróneamente,  en  algunos  mapas 
y  diccionarios,  se  llama  Territorio  Nacional  de 
Limay  á  la  zona  comprendida  entre  los  ríos 
Neuquen  y  Lin.ay  hasta  el  limite  con  Chile. 

LIMAZA  (del  lat.  limai-,  UmücisJ:  f.  ant.  Ba- 
bosa. 

...  (la  cosecha  fué)  atacada  cruelmente  de 
las  LIMAZAS  en  la  continuación  de  las  aguas 
que  sobrevinieron,  etc. 

JoVELLANOS. 

LIMAZO  (de  limo):  ni.  Viscosidad  ó  babaza. 

LIMBA:  Geog.  Territorio  del  O.  de  África,  al 
E.  de  Sierra  Leona,  entre  el  Pequeño  Scarcias  y 
el  Rokelle,  rios  del  litoral,  en  comarca  atrave- 
sada por  montañas  que  se  destaca  de  los  montes 
Kong.  La  cap.,  Big-Bumba,  so  halla  en  la  mar- 
gen dra.  de  un  afl.,  por  la  izq.,  del  Pequeño 
Scarcias. 

LIMBACH:  Geog.  C.  del  dist.  de  Chemnitz, 
círculo  de  Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Alemania; 
10000  habits,  Sit.  al  O.  de  Chemnitz,  con  ferro- 
carril que  enlaza  en  Wittgensdorf  con  el  f.  c.  de 
Leipzig  á  Chemnitz.  Géneros  de  punto  de  algo- 
dón, lana  y  seda; blanqueos  y  estampados.  Can- 
teras de  serpentina. 

LIMBANCAUAYÁN:  Gcog.  Isla  del  Archipiéla- 
go Filipino,  sit.  á  dos  millas  al  S.  de  la  de  Si- 
bugay;  es  de  bastante  alt,  de  figura  triangular, 
y  en  su  vértice  N.  está  la  visita  del  mismo  nom- 
bre; tiene  4  '/..  millas  de  long. ,  y  como  todo  este 
grupo  de  islas  es  de  costas  limpias  y  acantiladas; 
en  la  entrada  O.  del  canal  que  forma  con  la  de 
Sibugay  hay  un  islote.  En  la  costa  N.  de  esta 
isla  hay  un  excelente  puerto,  casi  cenado  por 
las  tierras,  pero  que  no  es  fácil  tomar  sin  prác- 
tico. 

LlMBANG:  Geog.  Río  del  N.  de  la  isla  de  Bor- 
neo, Archip.  Asiático,  en  el  territorio  del  sulta- 
nato de  Bruñí  ó  Borneo,  sit.  en  la  vertiente 
N.O.  de  la  isla.  Desemboca  por  ancho  estuario 
en  el  ángulo  meridional  de  la  bahía  de  Bruñí, 
cerca  de  la  c.  de  este  nombre. 

LIMBARA:  Gíog.  Montaña  de  la  prov.  de  Sas- 
sari,  isla  de  Cerdeña,  Italia;  1321  m.  de  alt 

LIMBO  (del  lat.   liinhas):  m.  Lugar  ó  seno 


donde  estaban  detenidas  las  almas  de  los  santos 
y  patriarcas  antiguos  esperando  la  redención  del 
género  humano. 

...  más  lejos  del  infierno  y  más  vecino  al 
cielo  está  el  LuiBO  de  los  Padres,  llamado  por 
excelencia  seno  de  Abralián. 

P.  Martín-  de  Roa. 

...  sin  uua  que  otra 
Pelotera  entre  marido 

Y  mujer,  el  matrimonio 
Sería  un  guisado  insípido 

Y  vivieran  los  casados 
Como  los  padres  del  LIMBO. 

Bretón  de  los  Heukehos. 

-Limbo:  Lugar  adonde  van  las  almas  de  loa 
niños  que  mueien  antes  de  haber  recibido  el 
bautismo. 

...;  hay  en  aquel  sitio  cuatro  senSs:  limbo 
de  los  pailres,  LIMBO  de  los  infantes...  purga- 
torio é  infierno. 

Fr.  Feknando  de  Valverde. 

—  Llega,  no  temas.  —  ¡Vestidos 
Y  cataduras  como  éstas 
Por  los  campos  y  cortijos! 
No,  Balón,  por  Dios,  que  vien 
Del  pui'gatero  ú  del  li.mbo. 

Tirso  de  Molina. 

-Limbo:  ant  Fin  ó  extremo  de  una  cosa,  y 
con  especialidad  orla  ó  extremidad  de  la  vesti- 
dura. 

...  limbo  lo  mismo  es  que  fin  ó  extremo  de 
alguna  cosa,  especialmente  en  los  vestidos:  de 
cuya  orla  ó  parte  última  se  tonia  este  nom- 
bre. 

P.  Martín  de  Roa. 

-  Limbo:  Aslron.  Extremidad  del  globo  del 
Sol  ó  de  la  Luna,  que  aparece  cuando  el  medio 
ó  disco  queda  escondido  por  un  eclipse  central. 

-Limbo:  Aslron.  Extremidad  del  astrolabio 
ú  otro  instrumento  con  que  se  observan  los  as- 
tros. 

-  Estar  uno  en  el  limbo:  fr.  fig.  y  fom. 
Estar  distraído  y  como  alelado,  ó  pendiente  de 
un  suceso  sin  poder  resolver. 

-  Limbo:  Aslron.  y  Topog.  Parte  esencial  de 
todo  goniómelro  ó  instrumento  destinado  á  la 
medida  de  ángulos  en  Topografía.  Consiste  en  un 
disco  de  metal,  en  cuya  suiierficie  va  trazado  un 
círculo  de  menor  radio  concéntrico  que  el  que 
limita  el  disco  que  forma  el  borde,  con  lo  que 
resulta  una  corona  destinada  á  contener  la  di- 
visión en  grados,  medios  grados,  etc.  Algunas 
veces  el  disco  suelo  llevar  espacios  vaciados  para 
su  mayor  ligereza  y  facilidad  ile  giro,  y  al  centro 
común  de  ambas  circunfei-enciassedice  el  cenlro 
del  limbo. 

Para  facilitar  la  medida  de  los  ángulos  en  la 
practicase  divide  de  antiguo  la  circunferencia  en 
360  partes  iguales  llamadas  grados,  siendo  cono- 
cida también  la  división  de  éstos  en  minutos  y 
segundos.  Modernamente  se  ha  dividido  la  cir- 
cunferencia en  400  grados,  cada  uno  de  éstos  en 
100  minutos  y  cada  minuto  en  100  segundos;  y 
según  el  sistema  decimal  un  ángulo  ó  arco  de  128 
grados,  9  minutos  y  8  segundos  se  escribirá, 
suponiendo  que  el  grado  es  la  unidad,  128'',0908, 
y  con  relación  al  ángulo  recto  tomado  por  uni- 
dad, 1^,280908. 

La  división  antigua  de  la  circunferencia  en 
360  partes  iguales,  llamada  se.rreí/c'imíi/,  presen- 
ta más  ventajas  que  la  moderna  ó  cenlesimal, 
por  tener  el  número  360  mayor  número  de  divi- 
sores que  el  400. 

En  los  instrumentos  que  sirven  para  la  medi- 
da de  los  ángulos  no  se  halla  aún  generalizada 
la  división  moderna;  pero  es  fácil  expresar  cada 
medida  tomada  con  relación  á  la  división  sexa- 
gesimal en  la  división  centesimal,  y  recíproca- 
mente. En  efecto,  un  grado  de  la  división  se- 
xagesimal valdrá 
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de  la  centesimal,  y  un  grado  de  la  división  cen- 
tesimal será 
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de  la  división  sexagesimal. 

La  corona  de  los  limbos  se  subdivide  en  otras 
varias  de  igual  ancho,  por  medio  de  circunfereu- 
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cias  coiicéii tricas,  según  la  Jivisión  que  se  finie- 
re ostablccei'.  Si  las  menores  divisiones  del  lim- 
bo han  do  ser  grados,  por  ejemplo,  se  divide  la 
corona  en  otras  tres:  en  la  primera,  á  partir  del 
centro,  se  señalan  los  grados;  en  la  segunda  las 
magnitudes  que  coniprendeu  cinco  grados,  y  en 
la  tercera  las  que  comprenden  diez,  cuya  nume- 
ración por  decenas  es  la  que  se  establece  de  iz- 
quierda á  derecha  ó  de  derecha  á  iziiuierda, 
aunque  también  se  acostumbra  en  algunos  casos 
ponerla  de  ambos  modos.  Si  las  menores  dimen- 
siones del  limbo  han  de  ser  medios  grados,  ter- 
cios ó  cuartos  de  grado,  se  dividirá  la  corona  del 
limbo  en  una  más  que  eu  el  caso  anterior;  en  la 
primera  columna  se  señalan  las  menores  dimen- 
siones, es  decir,  los  medios  grados,  tercios  ó 
cuartos;  en  la  segunda  los  grados,  en  la  tercera 
las  magnitudes  de  5°  y  en  la  cuarta  las  de  10. 
Las  rectas  (¡ue  marcan  las  divisiones  en  las  dis- 
tintas coronas  del  limbo  están  en  el  sentido  de 
los  radios  del  circulo. 

Los  limbos  que  acompasan  á  algunos  instru- 
mentos son  semicirculares,  y  en  algunos  sólo 
miden  la  sexta,  la  octava,  etc.,  parte  del  círculo, 
por  lo  que  se  llaman  á  aquéllos  sextantes,  ocian- 
tes, etc. 

Complemento  necesario  de  les  limbos  para  la 
e.xacta  apreciación  de  las  lecturas  de  las  fraccio- 
nes de  sus  menores  divisiones  es  la  pieza  llama- 
da nonio,  que  se  describe  en  su  correspondiente 
lugar. 

LIMBONES:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
N.O.  de  la  prov.  de  Cavite,  Luzón,  Filipinas, 
sit.  al  O.  del  puerto  de  su  mismo  nombre.  Tiene 
1  i  kms.  de  largo  y  la  mitad  de  ancho,  y  está 
despoblada.  ||  Puerto  del  N.O.  de  la  prov.  de 
Cavite,  Luzón,  Filipinas,  sit.  en  la  parte  S.  de 
la  entrada  de  la  bahía  de  Manila.  La  isla  de  su 
nombre  forma  la  parte  O.  de  sn  boca  y  en  él 
desagua  un  río  que  baja  del  inmediato  monte 
Pico  de  Oro.  Es  cómodo  y  de  mucho  fondo. 

LIM SORIA  (de  ümho):  f.  Bot.  Género  de  li- 
qúenes, tipo  de  la  tribu  de  las  limborieas.  Com- 
prende varias  especies  que  crecen  sobre  la  corte- 
za de  los  árboles  de  las  regiones  tropicales,  y 
cuyos  caracteres  son:  peritecio  corneo-carbono- 
so,  redondeado,  primeramente  cerrado  y  luego 
abierto  por  sn  centro  en  forma  de  estrella  con 
núcleo  á  manera  de  disco,  que  de  gelatinoso  se 
pone  consistente  rígido. 

Limhoria  spkinctrina.  -Liquen  muy  singular, 
cuya  costra  crece  entumeciéndose  al  mismo  tiem- 
po la  roca  caliza  sobre  la  cual  está  implantailo, 
teniendo  color  blanquecino;  poritecios  semihun- 
didos,  deniidiados,  hemisféricos,  que  se  hienden 
en  cuatro  ó  cinco  lacinias  iguales,  convergentes, 
dispuestas  en  forma  de  estrella.  Hállase  eu  Es- 
pafia  sobre  rocas  calizas. 

LIMBOTO  ó  LIMUTO:  Geog.  Principado  indí- 
gena de  la  i.sla  de  Célebes,  Árchip.  Asiático,  lu- 
dias holandesas;  20000  habits.  Sit.  en  la  pe- 
nínsula del  N.,  en  la  costa  del  Toniini;5451 
kms. -de  sup. 

LIMBURGO:  Geog.  Antiguo  ducado  de  los  Paí- 
ses Bajos,  hoy  repartido  entre  Bélgica  y  Holan- 
da. Fué  condado  desde  principios  del  siglo  x.  El 
conde  Enrique  II,  que  murió  hacia  1170,  fué  el 
primero  que  llevó  el  título  de  duque.  A  fines  del 
siglo  XIII  disputáronse  el  Liinlmrgo  el  duque  de 
Brabante  y  el  conde  de  Lu.xemburgo;  aquél  ven- 
ció en  la  batalla  deWóiingen,  cerca  de  Colonia, 
y  casó  á.su  bija  con  el  conde  de  Luxemburgo, 
Enrique  V,  después  emperador  de  Alemania.  De 
la  casa  de  Brabante  pasó  el  ducado  á  la  de  Bor- 
goña  y  de  ésta  á  la  casa  de  Austria  y  á  España. 
Fué  una  de  las  diecisiete  provs.  de  los  Países 
Bajos;  parte  de  ella  se  incorporó  á  Holanda  por 
virtud  del  tratado  de  'NVcstralia;  del  resto  se 
apoileró  Luis  XIV  en  1675;  los  imperiales  y  sus 
aliados  la  recobraron  en  1702  y  volvió  á  poder 
do  Francia  en  1795.  En  1815  se  agregó  á  Ho- 
landa; en  1830  se  dividió  en  dos  partes,  y  por  el 
tratado  de  19  de  abril  de  1839  aquella  nación 
cedió  á  Bélgica  la  parte  S.,  aunque  reservándose 
la  c.  de  Maestricht  y  su  territorio. 

-LlMiiiiRGOÓDoi.iiAiN-LiMEunG:ffco!7.  Ciu- 
dad cap.  de  cantón,  dist.  de  Verviers,  prov.  de 
Lieja,  Bélgica,  sit.  al  E.  de  Verviers,  cerca  de 
la  frontera  alemana,  á  orillas  del  Vesdre  y  en  el 
f.  c.  de  Verviers  á  Aqui.sgrán;  5  000  habitantes. 
Divídese  esta  c.  eu  dos  partes:  Dolhain  y  Lim- 
burgo.  Dolhain,  última  estación  belga  del  ferro- 
carril,  es  una  aldea  moderna,  edificada  en  el 
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emplazamiento  que  ocupó  en  otro  tiempo  la 
parte  baja  de  la  c.  de  Liuiburgo.  La  parte  alta 
liálKise  sobre  una  roca,  donde  se  ven  las  ruinas 
del  ca.slillo  do  Limburgo,  cnna  de  la  antigua 
familia  de  ei-te  nombie,  de  la  que  procedían  los 
condes  de  Luxemburgo  y  los  cm)icradoie3  de 
Alemania,  Enrique  Vlll,  Carlos  IV,  Wenccílao 
y  Scgismnndo,  La  gran  c.  de  Limburgo,  cap.  del 
ducado  de  su  nombre,  saqueada  varias  veces  du- 
rante las  guerras  de  los  duques  de  Brabante, 
de  los  españoles,  de  los  holandeses  y  de  los  fran- 
ceses, fué  destruida  por  Lui.s  XIV  eu  1675,  y  casi 
puede  decirse  que  ha  desapa- 
recido. Sn  importancia  fué  tal 
qne  tenía  una  catedral  y  cinco 
iglesias  y  llenaba  todo  el  valle 
(te  Dolhain.  Hoy,  y  dentro 
del  recinto  de  las  antiguas  for- 
tilicacioues,  hay  bonitas  casas 
y  una  iglesia  restaurada,  de 
estilo  gótico,  dedicada  á  San 
Jorge. 

-Limburgo  ú  Hohen- 
LiMBURGO:  Gfog.  Ciudad  del 
círculo  do  Iserlohn,  regencia 
de  Amsberg,  prov.  de  \Vest- 
f'alia,  Prusia;  7  000  habitantes. 
Sit.  al  O.  de  Iserlohn,  á  orillas 
del  Lenne,  en  el  f.  c.  de  Essen 
á  Altena.  Canteras  de  piedra 
caliza;  fáb.  de  tejidos  y  algo- 
dón. Fundiciones  de  hierro  y 
cobre. 
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con  Holanda.  Tiene  alguna  importancia  el  ga- 
nado vacuno  y  el  lanar.  Divídese  la  prov.  en  lo.i 
tres  dists.  de  Ilasselt,  Tougies  y  Maescyck.  La 
cap.  es  Hasselt. 

-  Li-MBUROo  Holandés:  Geog.  Prov.  de  Ho- 
landa, sit.  al  S.E.,  entre  la  prov.  de  Güeldresal 
N.,las  provs.  prusianas  del  Khin  y  doAVestfalia 
al  E.,  la  prov.  belga  de  Lieja  al  S. ,  el  Brabante 
septentrional  y  el  Limburgo  belga  al  O.;  2  204 
knis.=  y  260  000  habits.,  ó  sea  116  por  kn].=  El 
Mesa  la  separa  del  Limburgo  belga  al  S.  y  del 


-  LlMliüRGO  AN  DER  LaHN: 
Geog.  C.  del  círculo  de  Uuter- 
lahn,  regencia  de  AViesliaden, 
prov.  de  Hesse-Nassan,  Pru- 
sia; 8  000  habits.  Sit.  al  N.  E. 
de  Diez,  á  orillas  del  Lahn,  en 
el  f.  c.  de  Coblenza  á  Gicsscn, 
con  ramal  á  Hadamar.  Hila- 
dos de  lana;  fáb.  de  paños, 
maquinaria  y  tabacos.  El  sub- 
suelo arcilloso  de  la  comarca 
proporciona  el  material  nece- 
sario á  la  alfarería,  qne  tiene 
gran  de.'^arrollo;  fabrica  enor- 
mes cantidades  de  cántaros 
para  las  aguas  minerales,  las 
cervecerías  do  Baviera  y  las 
destilerías  de  Alemania  y  Ho- 
landa. Obispado  sufragáneo  de 
Friburgo.  Hermosa  catedral 
con  siete  torres  de  fines  del 
siglo  XII,  de  estilo  románico 
germánico  en  el  exterior,  y  en 
sn  interior  de  estilo  ojival  na- 
ciente. Es  uno  de  ¡os  mejores 
ejemplares  arquitectónicos  de  la  época  de  tran- 
sición, y  se  alza  sobre  escarpada  roca,  á  orilla 
del  río.  Sobre  éste  hay  un  puente  construido  en 
1315.  En  los  alrededores  se  explotan  minas  de 
plomo  argentífero,  zinc,  hierro,  cobre,  fosfatos 
y  lignitos  y  canteras  de  pizarra  y  mármol.  El 
célebre  manuscrito  llamado  Crónica  de  Liiíibmgo 
es  uno  de  los  nuis  antiguos  monumentos  de  la 
historia  de  Alemania. 

-Limburgo  Belga:  Geog.  Prov.  de  Bélgica, 
sit.  entre  el  Brabante  y  el  Limburgo  holandés 
al  N.  y  E. ,  la  prov.  de  Lieja  al  S.  y  las  del  Bra- 
bante belga  y  Amberes  al  O.;  2  412  kms."  y 
224  601  habits.,  ó  sea  93  por  km'-.  País  llano;  el 
punto  más  elevado  tiene  130  m.  y  es  la  meseta 
del  Grand  Looz,  al  N.O.  de  Tongres.  Comprende 
la  prov.  parte  de  la  Campine  (véase).  Las  aguas 
van  al  Escalda  y  al  Mosa,  y  los  principales  ríos 
son,  eu  la  cuenca  del  primero,  el  Methe  y  el 
Demer  y  sus  aüs, ;  en  la  del  segundo  el  Glioor, 
el  Groóte  y  el  Geer.  Además  surca  la  prov.  el 
Canal  Zuid  Willems,  que  une  á  Maestricht  con 
Bois-le-Duc,  y  con  el  cnal  se  enlaza  el  Canal  de 
la  Campine.  Hay  muchas  lagunas,  estanques  y 
pantanos  al  N.  Entre  los  ríos  Geer  y  Mosa  se 
llalla  la  caverna  de  San  Pedro,  cantera  qne  da 
enorme  cantidad  de  piedra  y  arena  amarilla,  y 
en  la  que  se  han  encontrado  muchos  fósiles. 
Hay  minas  de  hierro  cerca  de  Hasselt  y  de  Lom- 
niel;  en  varias  partes  se  encuentra  cobre,  cala- 
mina y  algo  de  hulla.  Al  N.  del  Demer  se  hallan 
grandes  bosques  de  coniferas;  al  S.  se  cultivan 
cereales,  lino,  patatas  y  remolacha;  laudas  y 
matorrales  cubren  casi  toda  la  Campine,  y  her- 
mosos pastos  las  orillas  del  Mosa,  en  la  frontera 


Catedral  de  Limhurgo  an  der  Lahn 

I  Brabante  septentrional  al  N.  Es  una  comarca 
estrecha  y  larga  que  mide  115  kms.  de  N.  á  S. 
y  35  de  n;áxima  anchura.  En  ella  se  encuentran 
las  tierras  más  altas  de  Holanda,  como  el  Wacha- 
berg,  de  210  m.,  y  el  Vaalserberg,  de  198.  Los 
principales  afls.  son  el  Genlc,  el  Geelen,  el  Roer, 
el  Schwalm  y  el  Nieis.  Hay  muchas  lagunillas 
y  algunos  canales,  como  el  del  Norte,  el  lateral 
al  Mosa  de  Maestricht  á  Lieja,  y  pequeña  parto 
del  Zuid  Willems.  La  región  del  N.O.  corres- 
ponde al  Peel,  país  pantanoso  y  árido;  la  parto 
del  S.  y  el  valle  del  Mosa  son  regiones  relativa- 
mente fértiles,  qne  dan  trigo  de  calidad  inferior, 
lino,  tabaco  y  legumbres.  Divídese  la  prov.  en 
dos  dist.:  Maestricht  y  Ruremoiida;  la  cap.  es 
Maestricht.  Hasta  1866  el  Limburgo  era,  como 
el  gran  ducado  de  Luxemburgo,  un  est.  inde- 
pendiente unido  á  Holanda,  por  ser  el  rey  de  este 
país  duque  de  Limburgo.  Disuelta  en  aquel  año 
la  Confederación  germánica,  á  la  que  pertenecía,  ^ 
unióse  ya  el  Limburgo,  conio  prov.,  á  Holanda. 
LIMEN  (del  lat.  llmenj:  m.  poét.  Umbral. 

LilviElviDOUX  (Félix):  Biog.  Poeta  y  escritor 
español  contemporáneo.  N.  en  Málaga  en  1870. 
Contaba  catorce  años  de  edad  cuando  publicó  un 
tomo  de  poesías.  Poco  después  se  trasladó  á  Ma- 
drid, cuando  sólo  tenía  quince  años,  y  desde  el 
primer  día  ganó  el  sustento  con  sus  producciones 
literarias.  En  el  Teatro  de  Apolo  estrenó  nn  pa- 
sillo titulado  Jlai/  ascensor,  que,  según  la  humo- 
rística frase  de  un  periodista,  le  aseguró  ]ior  nni- 
clios  meses  el  hospedaje  en  la  corte.  Más  tarde 
dio  al  teatro  La  niña  de  la  bola.  Fígaro  (1890) 
y  sobre  todo  El  gorro  frigio,  que  sólo  en  Madrid 
alcanzó  más  de  200  representaciones.  De  sus 
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proiliicciones  escénicas  se  recuenlan  también  las 
siguientes:  Soac<iad  secreta,  juguete  cónnoo-Iívi- 
eo  escrito  en  colaboración  con  Arniclies  y  Lucio 
Delgado,  y  estrenado  (diciembre  de  1S89)  en  el 
Teatro  de  la  Alhambra;  Casino  imcionaJ ¡revista. 
(1890);  A7  cs/)n)i/fí^>(í;nros,  juguete  lírico  escri- 
to en  colaboración  con  Gabaldón,  y  estrenado 
(noviembre  do  1891)  en  el  Teatro  de  Eslava  ;Ííís 
dos  menos  cuarto,  que  se  representó  en  el  mismo 
teatro  (diciembre);  £/  lahón,  saínete  estrenado 
en  el  Teatro  Martín  (marzo  de  1892).  Liuiendonx, 
que  pertenece  (marzo  de  1893)  al  partido  republi- 
cano, fué  en  1890  redactor  del  diario  madrileño 
SI  País,  y  se  contaba  entre  los  colaboradores  de 
los  semanarios  eunucos  El  Ultimo  Alono  y  El 
Cascabel  en  agosto  de  1892. 

LIIVIENITA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepi- 
dójiteros  diuraos,  formado  á  expensas  de  losnin- 
falos;  comprende  cuatro  especies  que  habitan  en 
Europa. 

Las  limenita.s,  confundidas  en  otro  tiempo  con 
les  ninfalos,  son  hermosas  mariposas  cuyas  alas 
ofrecen  bellísimos  colores,  á  veces  brillantes.  Las 
orugas,  casi  cilindricas,  tienen  el  cuer)io  cubierto 
de  espinas  ramosas  ó  de  tubérculos  espinosos  do 
formas  diversas,  pero  generalmente  bastante  cor- 
tos. L.as  crisálidas,  que  presentan  en  la  región 
dorsal  una  protuberancia  muy  pronunciada,  son 
angulosas  y  salpicadas  de  manchas  metálicas. 


Este  género  comprende  gran  número  deespecies, 
repartidas  en  las  regiones  templadas  del  hemis- 
ferio del  Norte;  muchas  de  ellas  .se  encuentran 
en  Europa;  frecuentan  los  puntos  sombríos  de 
los  grandes  bosques,  .sobre  todo  cuando  tienen 
cerca  agua,  pnes  les  gusta  descansar  sobre  la  tie- 
rra húmeda.  Sus  costumbres  no  difieren  sensi- 
blemente de  las  de  los  ninfalos. 

La  Limcnita  del  álamo  habita  varias  localida- 
des del  Norte  de  Europa;  se  encuentra  con  rela- 
tiva frecuencia  en  los  graudes  bostjues  de  los  al- 
rededores de  París,  sobre  todo  en  las  partes  en 
que  hay  álamos  blancos  ó  acacias.  Salta  mejor 
que  vuela,  y  acostumbra  volver  al  punto  de  donde 
ha  partido;  cuando  está  descansando  sobre  un 
árbol  es  fácil  cogerla  con  la  mano.  Su  oruga,  que 
es  verdosa  con  manchitas  de  diversos  colores, 
vive  sobre  las  diversas  especies  de  álamos;  busca 
siempre  la  cima  de  los  árboles  y  se  agarra  tan 
perfectamente  á  las  hojas,  por  medio  de  la  seda 
qne  .segrega,  que  es  muy  difícil  hacerla  caer;, 
se  transforma  en  cri.sálida  ovoidea,  amarillenta, 
con  manchas  negras,  y  la  mariposa  suele  apare- 
cer á  mediados  de  junio. 

La  Limcnita  sihilaes  muy  común  en  el  centro 
de  Francia,  pero  no  se  encuentra  en  las  regiones 
niei'idionales.  Su  oruga,  de  color  verde  claro  con 
rayas  blancas,  vive  sobre  el  césped  de  los  bos- 
ques. La  crisálida  es  angulosa,  verdosa,  con  man- 
chas doradas. 

La  Limcnita  camila  abunda  en  toda  Francia, 
pero  más  en  el  Jileiiiodía.  Su  oruga  es  verde  clara 
en  el  dorso  y  los  vacíos,  y  rojiza  debajo  del  vien- 
tre; vive  también  en  el  césped  do  los  bosques  y 
jardines.  La  mariposa  aparece  en  mayo  y  des- 
pués de  agosto;  suele  revoloteará  lo  largo  de  los 
riachuelos  y  arroyos. 

LIMEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Lima.  Ú.  t.  c.  s. 

-jNo  ha  oído  usted  hablar 
'  De  Lucinda,  de  esa  flor 

De  Occidente. ..V-¡Oh,  la  limeña!... 
¡Linda!  ¡Hechicera! 

Bketón  de  los  Heiif.euos. 

-Limeño:  Perteneciente  a  esta  ciudad  de 
América. 
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LIMERA:  f.  il/nr.  Abertura  para  el  paso  de  la 
cabeza  del  tinuin  y  juego  de  la  caña. 

LIMERES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Ccrdedo,  ayunt.  do  Cerdedo,  p.j.  de 
La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  59  edifs. 

LIMERICK:  ffcíig.  Condado  de  la  prov.  de  Múns- 
ter.  Irlanda,  sit.  entro  el  río  Shaiinon  y  su  es- 
tuario al  N.,  que  le  separa  del  condado  de  Clare, 
el  condado  de  Tipperary  al  N.  E.  y  E. ,  el  do  Cork 
al  S.  y  el  de  Kerry  al  O. ;  2  680  knis.-  y  170  000 
habits.  Terreno  poco  quebrado;  llanuras  bajas 
y  pantanosas  al  N.;  series  de  colinas  al  S.  Casi 
todo  el  condado  pertenece  á  la  cuenca  inferior 
del  Shannon,al  que  van  los  ríos  Mulkear,  Maig 
y  Deel.  El  Gnir  es  el  único  lago.  País  agrícola, 
muy  fértil  en  las  orillas  del  Shannon,  pobre  en 
la  región  montuosa.  El  principal  cultivo  es  la 
patata.  El  ganado  vacuno  es  el  más  numeroso. 
La  cap.  es  Limerick.  ||  C.  y  puerto  cap.  de  la 
prov.  do  su  nombre,  Irlanda,  sit.  en  una  isla  y 
las  dos  orillas  del  Shannon,  al  N.N.  O.  de  Tip- 
¡lerai-y,  con  f.  c.  á  Dublín  y  Cork;  37  000  habi- 
tantes. Es  cap.  de  la  división  militar  del  S.  O. 
de  Irlanda;  tiene  obispos  anglicano  y  católico; 
lab.  de  tejidos  de  lino,  encajes,  guantes,  curti- 
dos, fundiciones,  salazones  y  conservas  de  pes- 
cado, y  astilleros.  En  ¿I  puerto,  uno  de  los  prin- 
cipales de  Irlanda,  pueden  fondear  buques  de 
1  500  toneladas.  E.\porta  granos,  manteca  y  ga- 
nado vacuno  y  de  cerda.  La  c.  se  divide  en  cua- 
tro partes:  la  c.  inglesa  ó  vieja  en  la  isla;  la  ir- 
landesa al  S. ;  la  nueva  al  O.,  y  Thomond  Gate 
al  N.  Las  dos  primeras  tienen  calles  estrechas  y 
sucias;  la  c.  nueva  ó  Town  Perry  está  en  la  ori- 
lla izq.  del  río,  unida  á  la  isla  por  cinco  pnentes, 
y  en  ella  se  encuentran  los  mejores  edifs.  Cate- 
dral fundada  en  1180,  reconstruida  en  1490; 
restos  de  un  castillo  edificado  por  el  rey  Juan; 
palacio  episcopal;  catedial  católica; cuatro  cuar- 
teles; palacio  de  Justicia  y  manicomio.  En  uno 
de  los  puentes  está  la  piedra  llamada  Treaty 
Sione,  donde  en  1691  so  tirmó  el  tratado  por  el 
cual  Jacobo  II  se  sometió  á  Guillermo  III.  Li- 
mei'ick  fué  uno  de  los  principales  establecimien- 
tos de  los  daneses  en  el  siglo  x  y  residencia  do 
los  reyes  de  Thomond  antes  de  1171.  Figuró 
bastante  hasta  mediados  del  presente  siglo  y  se 
la  consideraba  como  la  tercera  c.  de  Irlanda.  En 
estos  últimos  años  ha  decaído  mucho. 

LIMERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  vende  limas. 

Tuerce  el  cuerpo  por  saber  lo  que  aquello  es, 
y  ve  un  limero,  que  metiendo  el  hombro  por 
entre  dos  hombres,  le  dice  cerca  del  oído,  que 
aquella  señora  que  está  dándose  golpes  en  la 
rorlilla  con  el  abanico,  dice  que  se  ha  holgado 
mucho  de  haberle  visto  tan  airoso  en  la  pen- 
dencia, que  le  pague  una  docena  de  limas. 
Zavaleta. 

—  Limero:  m.  Árbol  que  produce  limas. 

-  LlMEKo:  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Citrus  Limclta  líisso,  género  Citrits,  familia  Au- 
ranciáceas,  orden  dialipétalassúperováricas, cla- 
se dicotiledóneas.  Esta  especie  se  halla  caracteri- 
zada por  tener  estambres  epipétalosque  abortan 
ordinariamente;  estambres  epipétalos  que  se  des- 
doblan y  producen  veinte,  treinta  y  hasta  .se- 
senta estambres  concrescentes  en  tubo;  anteras 
introrsas  con  cuatro  sacos  que  se  abren  longitu- 
dinalmente; pistilo  compuesto  de  diez  á  veinte 
carpelos  cerrados,  que  contienen  en  el  ángulo 
interno  dos  filas  de  óvulos  anátropos  horizontales 
de  rafes  contiguos;  dichos  carpelos  son  concres- 
centes no  sólo  en  la  región  ováríca,  sino  también 
en  toda  la  longitud  de  los  estilos.  Este  árbol,  de 
as]iecto  parecido  al  del  limonero  respecto  á  su 
follaje,  y  más  conforme  con  el  naranjo,  á  cuya 
especie  lo  agrupan  los  botánicos  más  metódicos, 
es,  no  obstante,  de  n^ediano  porte;  sus  hojas, 
como  las  del  naranjo  y  algo  distintas  de  las  del 
limonero,  llevan  en  el  pecíolo  unasaletillas,  aun- 
que más  pequeñas;  las  flores  son  blancas,  peque- 
ñas y  de  olor  particular;  los  frutos  pirifor- 
mes ó  algo  comprimidos  y  redondeados,  con  un 
mamcloneito  en  su  terminación,  aunque  varían 
de  volumen  según  las  especies,  la  calidad  de  te- 
rreno en  que  vegeta  el  árbol  y  ios  cuidados  que 
se  lo  prodigan;  sin  embargo,  todos  son  de  color 
amarillo  pálido;  su  corteza  es  delgada,  lisa,  lle- 
na de  utrículos  ó  vejiguillas  cóncavas,  que  con- 
tienen un  aceite  esencial  aronuítico;  la  pulpa  es 
verdosa  y  encierra  un  jugo  ligeramente  ácido  ó 
dulzón  é  insípido,  y  un  tanto  amargo  otras  veces; 
las  hojas  son  alternas,  aovado -redondeadas,  me- 
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nudamente  dentelladas, compactas,  lisas,  lustro- 
sas, con  poros  sutilísimos  de  un  verde  hermoso, 
como  el  délas  del  limonero,  y  persistentes.  El 
cultivo  de  este  árbol  casi  no  tiene  otro  objeto  que 
el  do  extraer  los  aceites  esenciales  de  sus  frutos 
y  el  de  preparar  conservas,  por  más  que  en  al 
gunas  provincias  de  España  se  hace  bastante 
consumo  de  este  fruto  al  natural.  Se  cultiva 
mucho  en  Andalucía,  Murcia,  Orihuela  y  Va- 
lencia; su  cultivo  es  igual  al  del  linioi.ero  y  na- 
ranjo. 

LIMES:  Geoq.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Limes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de 
Tineo,  prov.  de  Oviedo;  27  edifs.  ||  V.  Santa 
María  de  Limiís. 

LIMESTONE:  Gcocf.  Condado  del  cst.  de  Alá- 
banla, Estados  Unidos;  1480  kms.2  y  25000 
habits,  Sit,  al  N.  del  est.,  entre  la  orilla  dere- 
cha del  Tenessee  y  el  límite  S.  del  est.  del  mis- 
mo nombre,  en  las  márgenes  del  Elk  River,  que 
le  cruza  del  N.E.  al  S.O.  Debe  su  nombre  de 
Limestone  (piedra  caliza)  á  la  naturaleza  de  su 
subsuelo.  Cultivos  de  algodón.  F.  c.  de  Nashvi- 
11o  á  Montgomery  y  deChattanoogaáMeniphis. 
Cap.  Athens.  ||  Condado  del  est.  de  Tojas,  Esta- 
dos Unidos;  2180  kms.-  y  25 000 habits.  Sit.  en 
las  fuentes  del  Návasotd.  Maíz  y  algodón.  Ga- 
nados. Le  atraviesa  de  N.  á  S.  el  f.  c.  de  Kan- 
sas-City  á  Gálveston.  Cap.  Groesbeek. 

LIMETA:  f.  Botella. 

LIMÉTICO  (Acido):  adj.  Quim.  Se  dice  de  un 
ácido  que  resulta  de  la  oxidación  de  las  esencias 
de  limón  y  de  romero. 

El  ácido  limético  engéndrase,  al  mismo  tiempo 
que  el  ácido  fórmico  y  el  acético,  cuando  se  oxida 
el  aceite  de  limón  ó  de  romero  por  una  mezcla  de 
ácido  sulfúrico  y  de  bicioinato  de  potasa.  L^na 
vez  terminada  la  operación  se  diluye  en  agua 
el  líquido.  Entonces  se  separa  el  ácido  limético 
bajo  la  forma  de  resina;  se  lava,  y  para  purifi- 
carle se  disuelve  varias  veces  en  una  solución 
acuosa  de  carbonato  potásico,  de  la  cual  se  le 
hace  precipitar  por  el  ácido  nítrico,  haciendo 
que  cristalice  en  el  alcohol. 

Es  un  ácido  blanco,  cristalino,  que  se  volati- 
liza cuando  se  calienta  y  se  deposita  en  cristales 
sobre  los  cuerpos  fríos.  Carece  de  olor  y  sabor. 
El  agua  lo  disuelve,  y  mejor  todavía  el  alcohol. 

El  limetato  de  plata  se  l'orma  cuaiulo  se  añade 
nitrato  de  plata  amoniacal.  Es  un  polvo  poco 
soluble  en  el  agua,  que  ennegrece  en  presencia 
del  aire. 

La  fórmula  del  ácido  limético  parece  ser 
C"H»06, 

y  la  de  su  sal  de  plata  CH^Ag^O^.  Esto  indica 
que  el  ácido  limético  es  bibásico. 

LIMEXILO  (del  gr.  /,óij.r;,  azote,  y  ^JAov,  ma- 
dera): m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  familia  de  los  terédilos  y  tipo  de  la 
tribu  de  los  limexilónidos:  la  principal  especie 
vive  en  Europa  y  abunda  en  los  bosques  de  en- 
cinas. 

Los  limexilos  se  distinguen  por  su  cabeza  in- 
clinada, casi  globulosa;  mandíbulas  cortas;  pal- 
pos maxilares  mucho  más  largos  que  los  labia- 
les, péndulos,  cuyos  artejos  van  engrosando  gra- 
dualmente hacia  la  punta  en  las  hembras,  mien- 
tras que  en  los  machos  toman  la  forma  de  borla; 
antenas  cortas  en  las  hembras,  bastante  largas 
en  los  machos,  ligeramente  ensancliailas  en  la 
parte  media,  adelgazadas  hacia  los  tres  prime- 
ros artejos;  élitros  flexibles,  casi  de  la  misma 
longitud  que  el  abdomen,  y  que  van  adelgazán- 
dose desde  la  base  á  la  extremidad;  finalmente 
tarsos  con  cinco  artejos,  enteros,  filiformes;  el 
abdomen  es  muy  plano;  el  tercer  segmento  to- 
rácico bastante  largo;  las  patas,  notablemente 
desarrolladas,  propias  para  la  progresión. 

Estos  insectos  viven  en  la  madeía.  La  hembra 
deposita  sus  huevos  en  el  interior  de  los  árboles. 
Las  larvas,  al  desarrollarse  en  esos  puntos,  abren 
verdaderas  galerías,  inutilizando  por  completo 
las  maderas  mas  sanas  y  más  duras  al  parecer. 
Como  queda  dicho,  los  limexilos  cansan  princi- 
]>almente  sus  estragos  en  los  bosques  de  encinas. 
Cuando  las  maderas  destinadas  á  las  construc- 
ciones marítimas  han  sido  ya  invadidas  por  los 
insectos  antes  de  cortarlos,  los  limexilos  siguen 
viviendo  y  multiplicándose  cu  su  interior,  do- 
jando  inservibles  tales  maderas.  Las  vigas  y 
armazones  de  los  edificios,  los  muebles,  los  cas- 
cos de  los  buques,  son  atacados  con  igual  faeili- 
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dad  porlos  limexilosy  no  tañían  en  convertirse 
en  polvo.  ^ 

Dícesf  que  Linneo  fue  consultado  en  cierta 
ocasión  por  el  rey  de  Suecia  para  que  averiguara 
la  causa  de  los  grandes  destrozos  que  venían  ob- 
servándose en  los  arsenales  del  Estado.  El  ccle- 
liie  naturalista  no  tardó  en  reconocer  que  eran 
debidos  á  un  Hmexilo,  al  cual  dio  el  nombre  bas- 
tante sif;nilicativo  de  caiUdrida  Jiaíin/. Siguiendo 
los  consejos  de  Ijinneo,  desdo  entonces  sólo  so 
usaron  en  los  arsenales  maderas  que  habían  es- 
tado un  aíio  sumergidas  en  el  agua,  y  con  ese 
medio  cesaron  los  destrozos  observados  en  la 
madera. 

En  Francia  es  muy  frecuente  que  los  arsenales 
se  vean  invadidos'por  el  limexilo,  y  se  han 
ideado  numerosos  medios,  no  siempre  eficaces, 
para  combatir  el  insecto. 

La  especie  tipo  del  género  es  la  cantárida  na- 
val de  Linneo,  ó  mejor  dicho,  el  limexilo  naval. 
Tiene  seis  líneas  de  largo  y  sólo  una  de  ancho. 
Su  color  es  pardo  obscuro  en  el  macho  y  rojo 
amarillento  en  la  hembra;  la  cabeza  es  constan- 
temente negra,  lo  mismo  que  el  borde  y  extre- 
midad de  los  élitros.  Esta  especie  habita  sobre 
todo  en  Alemania  y  en  los  pueblos  del  Nortéele 
Europa;  es  muy  rara  en  los  alrededores  de  París. 
La  larva  es  muy  larga  y  muy  delgada,  casi  se- 
mejante á  un  gusano  del  género  de  las  filarías, 
lil'primer  anillo  del  cuerpo  está  bastante  dila- 
tado, y  el  último  se  prolonga  formando  un  ló- 
bulo obtuso. 

LIMEXILÓNIDOS  (de  limexilo):  m.  pl.  Zool. 
Tribu  según  unosy  familia  según  otrosde  insec- 
tos coleópteros,  cuyo  tipo  es  el  género  limexilo. 
Esta  tribu  de  coleópteros  comprende  ciertos 
insectos  caracterizados  por  su  cuerpo  oblongo, 
estrecho,  lineal,  por  una  estrangulación  en  la 
parte  posterior  de  la  cabeza,  por  mandíbulas 
dentadas  y  tarsos  con  cinco  artejos.  Los  limexi- 
lónidos  se  desarrollan  en  el  interior  de  la  madera: 
algunas  especies  cometen  grandes  destrozos,  bien 
en  los  bosques,  bien  en  los  talleres  de  construc- 
ción, sobre  todo  en  los  arsenales.  El  número  de 
géneros  y  especies  de  esta  tribu  pasa  de  cin- 
cuenta: el  principal  de  ellos  es  el  limexilo. 

LIMIA:  Gcog.  Río  de  España  y  Portugal.  Nace 
en  la  prov.  de  Orense,  y  lo  forman,  en  la  parte 
occidental  del  valle  do  su  nombre,  los  ríos  An- 
tela  y  Ginzo;  corre  por  el  p.  j.  de  Ginzo  en  di- 
rección al  S.O. ,  entra  en  el  de  Bande,  se  preci- 
pita entre  las  fragosidades  de  altas  cordilleras, 
pasa  por  Gendibe  y  al  N.  de  San  Miguel  de  Lo- 
bios,  entra  en  Portugal  en  el  dist.  de  Viaua  do 
Castello,  pasa  por  Britel,  Ponte  da  Barca  y  Pon- 
te do  Lima  (nombre  portugués  del  río),  y  des- 
agua en  el  Atlántico  al  S.  de  Viana  y  á  los  110 
kms.  de  curso,  de  los  que  61  corresponden  á 
Portugal.  Es  navegable  con  chalanas  y  embar- 
caciones pequeñas  desde  su  boca  hasta  Ponte  do 
Lima.  So  cree  generalmente  que  este  río  es  el 
Letes  ó  Leteode  los  antiguos,  es  decir,  el  río  del 
Olvido,  cuyas  aguas  hacían  perder  la  memoria. 
Cuentan  algunos  autores  que  los  túrdulos  y  los 
celtas  de  la  Lusitania  emprendieron  una  expe- 
dición contra  los  gallegos;  al  llegar  al  Limia  se 
originó  entre  ellos  mismos  una  discordia,  de 
cuyas  resultas  perdió  la  vida  el  capitán  que  los 
mandaba.  Esto  fué  causa  de  que,  olvidando  su 
empresa,  unos  y  otros  tomaran  asiento  á  las  ri- 
beras del  río,  y  de  aquí  se  le  llamó  del  Olvido. 
Los  soldados  de  Bruto  se  i-esistieron  años  des- 
pués a  vadearlo,  temiendo  que  todo  cuanto  te- 
nían en  su  memoria  so  les  había  de  olvidar. 
Bruto  tomó  el  estandarte,  y  pasando  y  repasando 
el  río  les  hizo  perder  el  temor.  En  el  camino  de 
Braga  á  Astorga,  del  Itinerario  de  Antonino, 
figura  como  primera  mansión  la  de  Limia,  que 
se  supone  estaba  en  el  Puente  de  Limia,  camino 
de  Valen(;a  do  Minho,  donde  hay  algunas  mi- 
liarias. 

-Limia  (La):  Geog.  Territorio  de  la  prov.  de 
Orense,  sit.  en  la  parte  meridional,  al  O.  de  la 
sierra  de  San  llamed;  confina  al  N.  con  Junque- 
ra do  Anibiay  Allariz,  al  E.  con  la  citada  sierra 
y  los  valles  de  Laza  y  Monterrey,  al  S.  con  este 
mismo  y  el  de  Salas,  y  al  O.  con  los  de  Bande 
y  Celanova.  Tiene  unos  20  kms.  de  N.  á  S.  y 
otro  tanto  de  E.  á  O. ,  con  terreno  llano,  cortado 
por  una  pequeña  cordillera  que  va  deN.E.  ú 
S.O. ,  y  la  divide  en  las  dos  partes  llamadas 
Limia  Alta  al  E.  y  Limia  Baja  al  S.  Suelo  fér- 
til, aunque  encharcado;  en  el  centro  de  la  Limia 
Baja  se  halla  la  laguna  llamada  Antela  y  tam- 
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bien  Beón  y  Limia,  no  lejos  de  las  montañas 
que  so  alzan  al  E.  de  Celanova  y  donde  está  el 
monte  Peiiama.  Masque  laguna  es  un  gran  pan- 
tano, muy  perjudicial  á  la  agricultura  y  á  la 
salud  púlilica,  [lor  lo  que  se  empezó  su  desagüe 
hacia  1828.  El  río  Limia  atraviesa  e.ste  país, 
cuya  principal  población  es  Ginzo,  do  N.E.  á 
S.O.  Las  principales  producciones  son  trigo, 
centeno,  maíz,  hortalizas,  lino  y  exquisitas  Ilu- 
tas. Hay  mucho  ganado,  sobro  todo  de  cerda  y 
vacuno.  V.  Ginzo  df.  Limia. 

LIMIANOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cobre- 
ros,  p.  j.  de  Puebla  de  Sauabria,  prov.  de  Za- 
mora; 21  edifs. 

lImiCOS:  m.  pl.  Geor/.  ant.  Pueblo  de  Galicia, 
en  la  actual  prov.  de  Órense.  Su  cap.  era  la  Li- 
micorum  Forum  de  Tolemeo. 

LIMlCULA  (del  lat.  íimns,  pantano):  f,  Zool 
Género  de  la  subfamilia  totaninos,  familia  es- 
colopácidos,   orden  zancudas,   clase  aves.    Las 


especies  del  género  limícula  ( Limicnla )  son  no- 
tables por  tener  pico  largo,  cuyo  extremo  está  á 
veces  encorvado  hacia  arriba;  el  surco  nasal 
hasta  la  mitad  del  pico;  los  dedos  anteriores 
reunidos  por  una  membrana  corta,  todos  ellos  ó 
sólo  los  dos  externos.  Habitan  las  orillas  de  las 
aguas  corrientes  y  estancadas.  Son  aves  de  paso 
y  constituyen  bandadas  con  aves  de  especies 
diferentes.  La  especie  más  importante  de  este 
género  es  la 

Liinicula  glotlis,  llamada  sicarot  ó  picarota 
en  Valencia,  07irfíi!'!'o  en  Murcia,  cama  roitja 
hrodacla  en  Cataluña.  Distingüese  por  tener  ca- 
beza y  cuello  negros,  rayadoslongitudinalmente 
de  blanco;  espalda  negra,  manchada  de  blanco; 
subcaudales  blancas,  manchadas  de  pardo;  las 
timoneras  medias  con  manchas  alternadas  blan- 
cas y  pardas;  pies  verdosos.  Esta  especie  es 
bastante  común  en  las  inmediaciones  de  la  Al- 
bufera y  lagunas  del  Guadalhorce;  en  la  primera 
de  dichas  localidades  se  presenta  en  abiil  y  per- 
manece hasta  octubre,  viéndosela  en  pequeños 
bandos  de  cinco  ó  seis  individuos.  En  Málaga 
es  más  escasa  y  desaparece  á  la  entrada  del  ve- 
rano. En  Gerona,  según  Vayreda,  pasa  el  in- 
vierno. Ignórase  si  cría  en  España.  Se  alimenta 
de  insectos  y  babosas.  Se  halla  en  Valencia  en 
la  Albufera,  en  Málaga,  Gibraltar,  Murcia,  Fi- 
gueira  y  Portugal. 

LIMIÑOA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martin  de  Cores,  ayunt.  de  Bugallcira,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  23  edifs. 

LIMIÑÓN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Payo  de  Muradelle,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo;  23  edifs.  ||  V.  San  Salvador  de 

LlMIKÓN. 

LIMIRA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Licia,  A.sia  Menor. 
Ruinas  de  tumbas  y  otros  monumentos  antiguos. 

LlMlRICA:  Geog.  ant.  Región  déla  Lidia,  en  la 
costa  O.  del  Indostán.  Correspondo  al  Malabar 
moderno. 

LIMISO:  Geog.  V.  L1MA.SOL. 

LIMISTE:  m.  Cierta  clase  de  paño  que  se  fa- 
brica en  Segovia. 

Más    calientan    cuatro    varas    de   paño    de 
Cuenca,  que  otras  cuatro  de  LIMISTE  de  Sego- 


LlMlTAClóN  (del  lat.  Umilallo):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  limitar  ó  limitarse. 

-Mas  si  hay,  niilord,  alguna  teoría  á  un 
tiempo  impracticable  y  absurda,  es  la  que  su- 
pone el  perfecto  gobierno  de  las  sociedades 
políticas  en  un  rey  que  sin  limitación  lo  man- 
de todo;  etc. 

Quintana. 
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...,esta  libertad  que  vamos  dando  á  esta 
manera  fuerte  y  aiiasionada,  se  debe  entender 
con  algunas  limitaciones. 

Jovellanos. 

-  Limitación:  Término  ó  distrito. 

^  Limitación:  ant.  Límite  ó  término  de  un 
territorio. 

LIMITADAMENTE:  adv.  m.  Con  limitación. 

LIMITADO,  DA(dc  !imilar):íd'¡.  Dícesedclquo 
tiene  corto  entendimiento. 

Luz  incompren.sible 
A  nuestro  entendimiento  limitado. 

Loi'E  DE  Vega. 

LIMITÁNEO,  NEA  (del  lat.  UmilanéusJ:  adj. 
Perteneciente  ó  inmediato  á  los  límites  ó  fron- 
teras de  un  reino  ó  provincia. 

Mandando  lo  que  habían  de  hacer  los  sol- 
dados limitXnkos,  fronteros  de  los  presidios 
de  ella. 

Beunaiído  Aldrete. 

A  los  que  tenían  en  las  provincias  sujetas, 
llamaron  duques  provinciales:  LIMITÁNEOS  á 
los  que  estaban  en  las  fronteras  y  límites  del 
imperio. 

Pedro  Salazar  de  Mendoza. 

LIMITAR  (del  lat.  limitare):  a.Voner  límites  á 
un  terreno. 

-  Limitar:  fig.  Acortar,  ceñir.  U.  t.  c.  r. 

La  respuesta  vigorosa  de  Isabel  les  hizo  en- 
tender que  ya  no  reinaba  el  débil  Enrique,  y 
que  en  adelante,  coligadas  la  autoridad  y  la 
fuerza,  LIMITARÍAN  sus  pretensiones  á  los  tér- 
minos de  la  razón. 

Clemekcín. 

Esto  al  parecer  manifestaba  que  el  servicio 
impuesto  entonces  se  limitaba  á  la  labor  de 
los  campos,  etc. 

Quintana. 

-  LlMlTAli:  fig.  Fijar  la  mayor  extensiim  que 
pueden  tener  la  jurisdicción,  la  autoridad  ó  los 
derechos  y  facultades  de  uno. 

Entre  otras  (combinaciones),  se  ha  propues- 
to á  vuestra  alteza  la  de  limitar  y  arreglar 
por  tasación  la  renta  de  las  tierras  eu  favor  de 
los  colonos;  etc. 

Jovellanos, 

LÍMITE  (del  lat.  lmes,limitis):m.  Término, 
confín,  ó  lindero  de  reinos,  provincias,  posesio- 
nes, etc. 

Pliso  su  fin  en  guardar  y  conservar  los  anti- 
guos LÍMItls,  no  curando  de  lo  deniáf 


Pedro  Mejía. 
-Límite:  fig.  Fin,  término. 

...  el  haber  señalado  (la  ley)  LÍMITE  á  la  li- 
bertad de  extraer,  sólo  ha  sido  para  evitar  la 
escasez  ó  la  excesiva  carestía;  etc. 

Jovellanos. 

No  es  dado  á  la  más  fecunda  fantasía  hacer 
nada   perfecto,  si  las  reglas,  si  las  abomina- 
das reglas,  uo  la  señalan  los  debidos  lí.mites. 
MoRATÍN. 

-  LÍMITE:  Ala.  Cada  una  de  las  dos  cantida- 
des máxima  y  mínima  entre  las  cuales  se  en- 
cuentran los  valores  de  las  raices  de  una  ecua- 
ción. 

-LÍMITE:  Í'i7.  El  límite  es  la  forma  (cómo 
ó  manera  de  ser)  de  la  parte  con  la  coparte 
dentro  del  todo  (V.  Finito).  El  límite  es  la  con- 
dición formal  del  orden  y  la  base  que  determi- 
na el  tránsito  de  lo  abstracto  á  lo  concreto  (véa- 
se Indefinido).  Ante  la  ausencia  de  límites 
sólo  iiiiiiera  lo  neutro,  lo  incoherente;  ni  la  rea- 
lidad se  concreta  ni  la  inteligencia  percibe  más 
que  vagas  y  confusas  ideas.  No  so  hace  plástica 
y  perceptible  la  primera  ni  halla  la  segunda 
punto  de  referencia  para  sus  conocimientos.  Es, 
pues,  el  límite  inherente  á  la  realidad  y  á  la  in- 
teligencia, y  ambas  proceden  del  supuesto  comuu 
de  todo  limite  (V.  Infinito).  La  idea  de  líniito 
(siquiera  sea  subordinada  y  de  jerarquía  infe- 
rior) tiene  un  parentesco  innegable  con  la  de  i)i- 
finito  ó  todo,  como  el  substratum  (espacio,  tiem- 
po, etc.)  del  cual  se  predica  la  condición  limi- 
tada en  su  contenido  inferior.  Aparece,  por  lo 
mismo,  la  idea  de  límite  á  la  inteligencia  como 
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lo  negativo,  lo  que  declara  ó  señala  lo  que  no  es, 
la  liistinción  y  diferencia,  en  una  [lalabra.  Pero 
el  limite  es  idea  más  compleja,  es  algo  más  que 
la  negación  ad  extra :  ini  plica  á  la  vez  y  con  igual 
fuerza  afirmación  ad  intra,  la  homogeneidad  y 
continuidad  de  todo  lo  encerrado  dentro  del  li- 
mite. 

Forma  cíe  lo  particular  dentro  de  lo  general, 
no  es  el  límite  muralla  insuperable  entre  la  par- 
te y  el  todo;  antes  bien  se  concibe  desde  luego 
como  el  puente  ó  medio  necesario  de  comuuica- 
ción  de  lo  particular  con  lo  general  (lo  distinto 
en  medio  de  lo  homogéneo).  Así  se  concibe  in 
abstracto,  aun  en  la  mera  posibilidad  lógica, pues 
no  es  cognoscible  lo  distinto  (que  es  lo  expresa- 
do por  el  límite)  sino  en  relación,  y  mejor  en 
oposición  con  lo  homogéneo.  Si  el  límite  expre- 
sara primeramente  aislamiento  completo  (con- 
tradicho por  el  colindante)  y  negación  del  todo, 
equivaldría  al  no  ser,  cuando  lo  que  niega  es  lo 
que  se  halla  fuera  de  él  para  afirmar,  como  po- 
sitivo y  en  la  distinción,  lo  que  dentro  de  sí 
contiene.  Distingue,  pues,  y  á  la  vez  une,-el  lími- 
te. Si  miramos  una  parte  dada  al  lado  de  otra  y 
otras  en  pluralidad  indefinida,  cada  parte,  por 
ser  lo  que  ella  es  eu  sus  límites,  no  es  lo  que  son 
limitadamente  las  otras;  luego  todas  se  niegan 
y  excluyen  entre  sí.  Pero  sobre  todas  las  partes 
(copartes)  está  el  todo  homogéneo  en  que  se 
contienen.  Dos  límites  fronteros  (colindantes) 
establecen  la  incomunicación  entre  las  partes. 
Dos  cuerpos  entre  sí,  en  cuanto  finitos,  se  exclu- 
yen recíprocamente.  Pero  á  la  vez  que  se  exclu- 
yen entre  sí  por  razón  de  su  l¡n:ite  se  conexio- 
nan en  el  seno  de  la  naturaleza,  dentro  de  la 
cual  se  limitan  recíprocamente.  Afirmación  de 
lo  contenido  dentro  del  límite,  á  diferencia  de 
lo  qne  se  halla  fuera  de  él,  y  conexión  de  lo  li- 
mitado con  el  colímite  dentro  del  todo:  tal  es 
la  complejidad  que  supone  la  idea  del  límite, 
luterioiidad  y  exterioridad  son  ideas  relativas, 
á  las  cuales  sirve  de  base  la  del  límite.  Si  el 
proceso  del  límite  se  continúa  (ejemplo  el  espa- 
cio) y  la  realiilad  se  concibe  con¡o  introlimitablc, 
el  límite  es  á  la  vez  condición  para  percibir  las 
relaciones  de  inferioridad  y  superioridad;  en 
suma,  todas  las  relaciones  que  se  implican  en  la 
idea  de  orden. 

Función  en  la  apariencia  homogénea,  pero  en 
realidad  distinta,  es  laque  desempeñan  la  razón 
cuando  concibe  la  idea  del  límite  y  la  fantasía  ó 
imaginación  cuando  lo  concreta  eu  las  formas 
sensibles  (V.  Fantasía).  Para  la  razón  el  límite 
es  la  condición  y  medio  del  orden  que  establece 
entre  las  ideas  (concibe  siempre  un  más  allá, 
plus  ultra).  En  tanto  la  fantasía  hace  plástico 
de  modo  definitivo  (cristaliza)  el  límite  en  la 
forma  sensible,  en  el  símbolo,  y  se  atiene  más  á 
la  negación  de  lo  que  no  contiene  que  á  fecun- 
dar y  enriquecer  lo  contenido  en  el  símbolo;  se 
prenda  de  su  imagen  y  se  olvida  de  la  realidad 
en  ella  concretada  (no  concibe  nada  más  allá, 
nonplus  ultra).  De  esta  relativa  oposición  sur- 
gen dudas,  antinomias  y  contradicciones  de  que 
se  hallan  plagadas  las  nociones  abstractas  de 
cantidad,  infinito,  etc.,  siquiera  jueguen  papel 
tan  preeminente  en  las  ciencias  llamadas  exac- 
tas, en  las  Matemáticas.  Un  análisis  más  deta- 
llado de  la  idea  del  límite,  un  examen  detenido 
de  la  complejidad  de  relaciones  que  expresa,  y 
una  solicitud  constante  del  pensamiento  hacia 
la  realidad,  son  las  condiciones  exigidas  para 
depurar  la  idea  del  límite  y  precisar  su  alcance 
é  importancia  como  condición  del  orden  de  las 
cosas  y  del  sistema  de  nuestras  percepciones. 
Pero  si  la  percepción  conoce  lo  percibido  en  cuan- 
to lo  diferencia  de  lo  distinto  ( discriminatioii  de 
la  Psicología  inglesa)  y  lo  conexiona  con  lo  ho- 
mogéneo mediante  el  límite,  es  evidente  que  lo 
lindtado  es  negativo  de  lo  exterior  en  la  rela- 
ción y  positivo  de  lo  dentro  de  él  contenido.  Sin 
tal  consideración,  que  supone  la  do  que  el  lími- 
te afirma  y  niega  á  la  vez,  se  llegaría,  más  que 
al  nominalismo  escolástico,  Jlatus  v^cis,  al  7iir- 
v^ana  indio,  al  Velo  de  Slaya,  que  declara  apa- 
riencia y  vacuidad  en  todo  lo  que  conocemos.  La 
idea  del  límite  exige  referir  lo  cuantitativo  á  lo 
cualitativo,  depurar  el  pensandento  de  abstrac- 
ción, y  percibir  con  igual  relieve  y  fuerza  lo  que 
tiene  de  positivo  y  lo  que  tiene  de  negativo. 

LIMÍTROFE  (del  lat.  UmltrSpItus,  voz  híbrida, 
del  lat.  limes,  límite,  y  del  gr.  -^í-m,  alimen- 
tar): adj.  Aplícase  á  las  provincias,  naciones, 
etc. ,  qae  confinan  con  otras. 
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...  sospechas  y  rumores,  en  que  se  compro- 
metían no  sólo  su  circunspección  y  reserva 
como  comandante  de  una  provincia  limítrofe 
á  la  Francia,  sino  hasta  su  respeto  y  adhesión 
á  la  ley  fundamental  del  Estado,  etc. 

Quintana. 

LIMMAT  ó  LINTH:  Geog.  Río  de  Suiza.  Lo 
forman  tres  torrentes:  el  Sandbach  y  el  Stáfel- 
bach,  que  bajan  del  monte  Todi,  y  el  Limmcr- 
bacli,  que  nace  en  el  Kisten;  úñense  eu  Panten- 
bruncke,  territorio  del  cantón  de  Glaris,  y  el 
río,  con  dirección  al  N.  y  el  nombie  de  Linth, 
riega  el  valle  así  llamado,  pasa  por  Glaris  y 
Náfels,  desde  donde,  por  el  Canal  de  Eschen,  sus 
aguas  van  al  lago  Wallenstadt,  al  N.E.  Sale 
Inego  de  éste  por  AVesen,  y  también  por  cauce 
artificial,  orientado  al  N.O.,  por  el  llamado  Ca- 
nal del  Linth,  se  dirige  al  extremo  oriental  del 
lago  de  Zurich,  por  el  pie  de  la  montaña  de 
Schonis;  á  la  dra.  se  ven  el  valle  de  Glaris  y  sus 
nevadas  montañas;  á  laizq.  estala  colonia  agrí- 
cola del  Linth.  Cracias  á  estos  canales  se  ha  con- 
vertido en  lértil  región  una  comarca  antes  pan- 
tanosa; cuando  no  existían  aquéllos  el  río  iba  á 
unirse  al  Mag,  desagüe  del  lago  Wallenstadt, 
recorría  la  llanura  que  separa  á  éste  del  de  Zu- 
rich, llanura  de  poca  pendiente  que  el  Linth 
inundaba  con  mucha  frecuencia.  Por  el  extremo 
opuesto  del  lago,  donde  está  Zurich,  sale  el  río, 
ya  con  el  nombre  de  Limujat,  en  dirección  N. O. , 
]iasa  por  Badén  y  desagua  en  el  Aar,  cerca  de 
Brugg.  Su  curso  total  es  de  130  kms.,  délos 
que  tiO  corresponden  al  Linth,  43  al  lago  de  Zu- 
rich y  27  al  Limmat. 

LIMNADIA  (del  gr.  Xuvt-;,  pantano):  f.  Zool. 
Género  de  crustáceos  filópodos,  familia  de  los 
apusios,   que  comprende  tres  especies  europeas. 

Las  limnadias  son  pequeños  crustáceos  con  el 
cuerpo  oblongo,  lineal,  encerrado  en  una  especie 
de  concha  bivalva  análoga  á  la  de  los  cirtos. 
Durante  mucho  tiempo  sólo  fueron  conocidas  las 
limnadias  hembras,  que  se  creyó  eran  hermafro- 
ditas;pero  después  se  descubrieron  los  machos 
y  hasta  pudo  conocerse  el  modo  cómo  esos  crus- 
táceos practican  la  cópula.  Habitan  las  limna- 
dias en  las  aguas  dulces  estancadas;  nadan  sobre 
el  dorso  ó  sobre  un  lado,  de  un  modo  continuo  y 
sirviéndose  de  sus  grandes  antenas  como  si  fue- 
ran remos. 

La  limnadia  do  Hermann  es  la  especie  tipo  y 
la  que  ha  sido  mejor  estudiada  por  los  natura- 
listas; sin  embargo,  en  la  actualidad  es  bastante 
rara. 

LIMNANDER  DE  NIEUWENHOVE  (AbMANDO 
JIakÍA,  barón  de):  Bhy.  Compositor  francés  de 
origen  belga.  N.  en  Gante  en  1814.  Educóse  en 
\u\  colegio  de  Jesuítas,  y  completó  su  instruc- 
ción en  Friburgo,  donde  el  P.  Lambillottele  en- 
señó composición  y  le  hizo  escribir  algunos  ensa- 
yos. Aprendía  á  la  vez  varios  instrumentos  de 
viento,  y  trabajaba  en  las  representaciones  de 
comedias  y  óperas  en  el  teatro  de  los  Jesuítas. 
De  regreso  en  Bélgica  (1835)  compuso  unos  30 
coros  sin  acompañamiento  para  voces  de  hom- 
bres; unamisa  de  JReqincm  con  órgano;  un  Stabat 
con  orquesta;  fragmentos  de  una  ópera, ios  i)r¡«- 
das,  ejecutados  (1845)  en  el  Conservatorio  de 
París,  etc.  Logró  ver  representada  (marzo  de 
1849)  su  ópera  en  tres  actos  Los  Montencgrinos, 
muy  aplaudida  en  los  teatros  de  Francia,  y  en 
el  mismo  país  se  estrenaron  sus  óperas  intitula- 
das El  castillo  de  /íariíi  .^:m/ (diciembre  de  1851) 
y  Maximiliano  ó  el  maestro  cantor  (1856).  Des- 
animado por  el  éxito  de  su  Ivonne,  drama  lírico 
en  tres  actos  (1859),  aceptó  un  empleo  en  la  ad- 
ministración de  un  ferrocarril.  Por  las  combina- 
ciones corales  y  las  melodías  puede  decirse  qne 
figura  en  la  escuela  alemana.  Acaso  su  mejor 
obra  es  la  gran  sinfonía  intitulada  La  fn  des 
■maissons.  Fué  elegido  imlividuo  de  la  Academia 
Real  de  Bélgica,  y  promovido  (1872)  á  la  digni- 
dad de  oficial  de  la  Orden  de  Leopoldo. 

LIMNANTEMO  (del  gr.  ).''¡xvr],  pantano,  y 
'á-Mvj.'n ,  flor):  m.  Bol.  Genero  de  la  familia  Gen- 
cianeas,  orden  gamopétalas  súperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Caracterízase  este  genero  por  te- 
ner cáliz  quinquepartido;  corola  enrodada,  cae- 
diza, adornada  su  garganta  con  cinco  falsos  pé- 
talos (parapétalos)  franjeados,  que  alternan  con 
los  estambres;  filamentos  cortos;  anteras  dere- 
chas; ovario  unilocular; estilo  acortado;  estigma 
indiviso;  fruto  caja  unilocular,  sin  valvas,  inde- 
hiscente  y  que  al  fin  se  rompe  con  la  maceración, 
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teniendo  insertas  las  placentas  en  las  márgenes 
de  los  carpelos.  Al  género  descrito  corresponde 
la  especie 

i.  nimphccoidcs,  que  es  una  planta  lampiña, 
con  tallo  muy  largo,  ramoso,  cilindrico,  su- 
mergido en  el  agna,  arraigante,  que  lleva  ho- 
jas sólo  en  su  ápice,  casi  opuestas,  largamente 
pecioladas,  con  limbo  sobrenadante,  acorazona- 
do, orbicular,  de  dos  lóbulos  redondeados  é  in- 
cumbentes;  flores  cimosofasciculadas  en  las  axi- 
las de  las  hojas  superiores,  sostenidas  por  largos 
pedúnculos  nadadores;  corola  grande,  amarilla. 
Habita  en  el  río  Miño  y  eu  otros  puntos  de  Ga- 
licia. 

LIMNANTO  (del  gr.  A:¡xvr,,  pantano,  y  á'vOo;, 
flor):  m.  Bot.  Genero  de  la  tribu  limuanteas,  fa- 
milia Geraniáceas,  orden  dialipétalas  súperová- 
ricas, clase  dicotiledóneas.  El  género  limnanto 
(Limnanllies)  se  caracteriza  por  tener  flores  her- 
mafroditas,  solitarias  en  la  axila  de  las  hojas, 
pentámeras,  con  dos  verticilos  alternos  de  estam- 
bres sencillos;  cáliz  con  cinco  sépalos;  corola  de 
cinco  pétalos  alternos  con  los  sépalos;  entre  la 
corola  y  el  andróceo  receptáculo  que  produce 
cinco  nectarios  alternipétalos;  andróceo  con  diez 
estambres  dispuestos  en  dos  verticilos  alternos, 
todos  fértiles;  anteras  introrsas  con  cuatro  sacos 
que  se  abren  por  dos  hendeduras  longitudinales; 
fruto  seco  que  se  separa  en  cinco  aquenios.  A 
este  género  correspomlcn  las  especies 

Limnanthes  Douglasii,  que  es  una  planta 
anual,  de  tallos  tendidos,  lampiños;  hojas  pin- 
natipartidas  con  lóbulos  enteros  ó  dentados,  el 
terminal  trífido,  y  flores  axilares  en  la  extremi- 
dad de  largos  pedúnculos.  Multiplícase  por  me- 
dio de  semillas  en  tierra  mullida  y  substanciosa, 
para  adornar  canastillas,  arriates,  grutas  y  te- 
rrenos pedregosos.  Se  siembra  y  germina  natu- 
ralmente en  otoño,  y  se  cultiva  otra  variedad  de 
flores  grandes. 

L.  rosca,  plantita  anual  de  California,  con 
tallos  tendidos  algo  carnosos;  hojas  divididas  en 
segmentos  irregulares,  lineales,  y  flores  solita- 
rias en  la  extremidad  de  largos  pedúnculos  con 
cinco  pétalos  escotados  rosados.  Multiplícase  en 
tierra  mullida  y  substanciosa. 

LIMNEA  (del  gr.  ),i¡j.vr„  pantano):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  moluscos  gasterópodos  pnlmonados. 
Comprende  gran  número  de  especies  que  viven 
en  las  aguas  dulces  ó  que  se  encuentran  fósiles 
en  los  terrenos  terciarios. 

Son  moluscos  de  concha  delgada,  frágil,  ovoi- 
dea, oblonga,  y  cuya  liltima  vuelta  es  muy  gran- 
de, lo  mismo  que  la  abertura.  El  animal  está 
provisto  de  dos  tentáculos  que  sostienen  los 
ojos;  se  arrastra  sobre  un  pie  ancho,  oval,  bi- 
lobado  por  delante,  estrecho  por  detrás.  Este 
género  comprende  gran  número  de  especies,  dis- 
tribuidas por  diversos  puntos  del  globo;  sólo  en 
Francia  se  conocen  más  de  una  docena. 

Las  limneas  son  esencialmente  acuáticas,  pero 
resjíiran  el  aire  en 
substancia  por  me- 
dio de  sus  pulmo- 
nes; para  ello  se 
alejan  muy  poco 
de  la  superficie  de 
las  aguas,  á  la  cual 
se  ven  obligadas  á 
subir  con  relativa 
frecuencia.  Se  en- 
cuentran en  las 
aguas  dulces,  prin- 
cipalmente si  éstas 
~i'  hallan  tranqui- 
1 1".;  habitan  en  los 
I  igos,  estanques, 
canales,  y  también 
en  los  ríos;  se  han 
encontrado  asimis- 
mo en  las  fuentes 
medicinales  y  has- 
ta en  las  aguas  sa- 
litiosas,  pero  iiun- 
Limnea  <"*  ^^  '^^  aguas  sa- 

lada.s. 
Generalmente  las  limneas  están  á  orillas  do 
los  ríos  ó  bien  en  medio  de  las  plantas  acuáti- 
cas, sobre  las  cuales  se  mueven  con  facilidad. 
Muchas  veces  nadan  en  la  superficie,  adop- 
tando una  posición  inversa,  es  decir,  con  la 
concha  hacia  abajo,  mientras  que  la  cara  discoi- 
dea del  pie  coincide  con  el  nivel  del  líquido. 
Pueden  permanecer  algún  tiempo  en  esa  posi- 
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ciiin,  y  oiitoiices  so  las  ve  ejccutai'  una  especie 
de  movimiento  de  dcf;lHC¡ón,  qiio  repiten  con 
freoncncia;  llevan  sn  lengua  hacia  fueía  y  la  in- 
troducen luego  en  la  boca,  probablemente  para 
apoderarse  de  los  aninialillos  y  restos  orgánicos 
que  constituyen  nna  parte  de  su  alimentación. 
También  atacan  directamente  aciertos  vegetales 
y  los  roen  como  los  caracoles;  así,  cuando  se  las 
tiene  cautivas,  es  fácil  alimentarlas  con  hojas 
de  ensalada.  Salen  algunas  veces  del  agua,  pero 
.se  separan  poco  y  no  tardan  en  penetrar  en  ella; 
si  no  pueden  hacerlo  aplican  directamente  la 
abertura  de  su  concha  contra  los  cuerpos  inme- 
diatos, porque  no  tienen  epifragma  como  los 
caracoles  ni  opérenlo  como  las  paludinas.  Con 
todo,  perecen  muy  pronto  si  so  ven  privadas 
por  completo  de  humedad. 

Estos  moluscos  son  andróginos,  es  decir,  tie- 
nen los  dos  sexos  reunidos  en  el  mismo  -indivi- 
duo, pero  sin  que  puedan  fecundarse  ellos  mis- 
mos. La  cópula  se  verifica  durante  la  primavera 
y  á  principios  del  verano.  Algunos  días  después 
ponen  sus  huevos,  que  aparecen  reunidos  en 
masas  transparentes  más  ó  menos  oblongas;  ge- 
neralmente los  depositan  en  la  superficie  de  los 
tallos  ú  hojas  sumergidas,  ó  bien  sobre  las  con- 
chas de  otras  Humeas.  Cuando  estos  moluscos 
alnimlan  mucho  se  acostumbra  pescarlos,  pues 
.sirven  de  alimento  á  los  gansos,  pavos,  gallinas 
y  cerdos.  También  se  han  empleado  como  abono, 
sobre  todo  en  Inglaterra. 

La  especie  más  notable  es  la  Livinea  de  los 
esliiiiqucs,  cuya  concha  puntiaguda  llega  á  tener 
0"',0.')  de  longitud;  la  de  la  Livmca  glutinosa 
aparece  cubierta  por  una  expansión  del  manto. 
Este  género  comprende  asimismo  algunas  espe- 
cies fósiles  que  caracterizan  las  formaciones  ter- 
ciarias de  agua  dulce. 

LIMNEBIO  (del  gr.  Xi.\iMr¡.  pantano,  y  Siooi. 
vivo):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  familia  de  los  palpicornios,  tipo  de 
los  limnébidds.  Comprende  cuatro  especies  que 
habitan  en  las  aguas  de  Francia. 

Este  género  se  compone  de  especies  de  peque- 
ñas dimensiones,  generalmente  de  color  negro, 
aunque  el  color  varía  más  ó  menos  según  las 
especies  y  aun  según  los  individuos  de  una  mis- 
ma especie.  Viven  en  las  aguas  estancadas  ó  poco 
corrientes.  Generalmente  están  ocultos  bajo  las 
plantas  acuáticas,  á  las  cuales  se  enganchan  en 
cierto  modo.  Algunas  veces  se  les  ve  andar  al 
revés  en  la  superficie  de  las  aguas.  Agitando  las 
hierbas  que  les  sirven  de  refugio  se  obliga  á  esos 
insectos  á  dejar  su  escondite  ¡entonces  se  elevan 
á  la  superficie  del  agua,  y,  aunque  con  dificul- 
tad, buscan  un  nuevo  punto  de  apoyo  para  aga- 
rrarse á  él. 

Los  machos  se  distinguen  de  las  hembras  por 
sus  dimensiones  generalmente  mayores,  por  un 
coselete  más  arqueado  en  los  lados,  por  el  artejo 
basilar  de  las  ]iatas  muy  dilatado,  y  finalmente 
por  los  dos  últimos  segmentos  abdominales  lam- 
piños ó  casi  desprovistos  de  pelos. 

Los  caracteres  genéricos  suelen  resumirse  en 
esta  forma:  cabeza  triangular,  truncada  por  de- 
lante; mandíbulas  cortas,  arqueadas  y  córneas 
en  el  lado  externo,  coriáceas  y  casi  rectas  en  el 
interno;  maxilares  con  dos  lóbulos  coriáceos 
algo  franjeados;  palpos  maxilares  más  largosquo 
las  antenas,  filiformes,  con  si\s  tres  últimos  ar- 
tejos casi  de  la  misma  longitud,  el  segundo  y 
tercero  ensanchados,  el  primero  snbfiliforme; 
mentón  córneo;  antenas  con  ocho  artejos,  délos 
cuales  el  primero  es  oblongo,  cilindroideo,  y  los 
otros  tres  forman  una  especie  de  maza  cónica; 
coselete  transversal  ensanchado  de  delante  atrás, 
escudo  triangular;  tarsos  anteriores  con  tres  ar- 
tejos; tar.sos  posteriores  con  cuatro  artejos,  cn- 
biertos  en  su  lado  interno  de  largas  pestañas 
poco  gruesas,  caducas. 

Sólo  se  conocen  cuatro  especies  de  limnebios, 
todas  ellas  europeas.  La  especie  tipo  eselZí)«ííe- 
hio  alomo,  común,  durante  el  otoño,  en  toda 
Francia. 

LlMNEO  (del  gr.  ).'.u.vr¡,  pantano):  m.  Zool. 
Oénero  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  fa- 
milia de  los  carábidos,  tribu  de  los  subuiipalpo.s. 
Comprende  dos  especies  que  viven  en  Liglate- 
rra,  y  que  generalmente  se  encuentran  alrededor 
de  los  estanques. 

LIMNESIA  (del  gr.  /.!;j.vr|,  pantano):  f.  Zool. 
Género  de  arácnidos,  orden  de  los  acáridos.  Com- 
prende unas  treinta  especies,  que  la  mayor  parte 


do  los  naturalistas  modernos  consideran  como  I 
hidracnas.  [ 

LIMNETIS  (del  gr.  At;j.vr,  pantano):  m.  Hol. 
Género  de  plantas  que  comprende  la  especie 

JAmnelis  pungcns,  planta  glaucescente  con 
rizoma  delgado  cundidor,  que  lleva  cañas  rígi- 
das, derechas,  de  3  á  5  decímetros  do  altura; 
hojas  derechas  enrolladas  y  paiccidas  al  junco, 
aleznado-mucroniida.s,  con  lígula  cortísima  den- 
ticulada; panoja  formada  de  dos  espigas,  rara 
vez  de  tres  á  cuatro,  derechas  y  arrimadas  al 
raípiis,  sentadas,  ó  las  superiores  brevemente  pe- 
diceladas,  lineales,  agudas,  comprimidas,  uni- 
laterales, compuestas  de  dos  filas  de  espiguillas 
poco  apretadas;  raquis  flexuoso  deprimido,  casi 
acanalado  por  el  dorso;  espiguillas  poco  apreta- 
das, sentadas,  lineal- lanceoladas,  compiimidas, 
pubescentes;  glumas  desiguales,  pestañosas  por 
la  quilla;  la  inferior  angosta,  lineal,  uninerve; 
la  superior  más  larga,  comprimida  lateralmente, 
bilobulada  y  mucronada  en  su  ápice;  pajas  de 
igual  conformación  que  la  gluma  superior.  Crece 
entre  los  juncos  de  Cambados,  cu  Galicia,  en  el 
fiurgo  en  Sanlúcar  de  Barrameda  y  Puerto  de 
Santa  María,  en  los  Algarbes  y  Extremadura 
portuguesa. 

LIMNI  ó  LIMNO:  Gcog.  V.  Lr.MNOs. 

LIMNIADA  (del  gr.  h.iv/T,,  pantano):  f.  Zool. 
Género  de  infusorios  sistólidos  formados  á  ex- 
pensas de  los  melicertos,  y  cuya  especie  tipo  vive 
sobre  las  hojas  de  las  plantas  acuáticas. 

LIMNICO  (del  gr.  A'avT¡,  pantano,  é  '.yyvji,y, 
yo  busco):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros pentámeros,  familia  clavicornios,  tribu  der- 
mestos. Comprende  unas  10  especies,  casi  todas 
de  Europa  ó  de  la  América  del  Norte. 

LIMNiMETRO  (del  gr.  A-j¡j.v}¡,  lago,  y  (istpov, 
medida):  m.  Fís.  Aparato  ideado  por  el  doctor 
Forel  para  medir  la  entidad  ó  intensidad  de  las 
oscilaciones  que  sufre  el  nivel  del  agua  en  los 
lagos,  fenómeno  observado  preferentemente  en 
los  de  Stiiza,  donde  le  llaman  saches.  El  men- 
cionado doctor  tiene  establecido  permanente- 
mente en  el  lago  de  Ginebra  uno  de  estos  apa- 
ratos, qne  no  difieren  esencialmente  de  los  _flii- 
viógrafos  y  mcreógrnfos,  y  que  fué  perfeccionado 
)iosteriormente  al  que  había  ideado  primero  y 
denominado  pleminimctro,  con  que  había  efec- 
tuado sus  primeros  experimentos. 

LIMNIONA:  Geog.  Isla  del  Archip. ,  dependien- 
te del  dist  de  Kodas,  prov.  de  Yezaiii  Barí 
Sefid  ó  de  las  islas  del  Mar  Blanco,  Turquía 
asiática,  sit.  cerca  de  la  costa  O.  de  Rodas,  al 
N.  E.  de  Kasld;  750  hect.  de  sup.  Hay  en  ella 
una  aldea  con  ]iuerto  pequeño. 

LIMNOCLOA:  f.  }<ot.  Género  de  la  tribu  escir- 
peas,  familia  Ciperáceas,  orden  gramíneas,  clase 
mohocotiledóneas.  El  género  lininocloa  (Limno- 
clilott)  se  caracteriza  por  tener  flores  hermafro- 
ditas,  dispuestas  en  pequeñas  espigas;  brácteas 
de  la  espiga  e.spirales;  estambres  tres;  pistilo 
con  tres  carpelos;  anteras  basifijas,  introrsas, 
con  cuatro  sacos  polínicos  de  dehiscencia  longi 
tudinal;  ovario  unilocular  con  un  óvulo  anátropo 
y  dos  tegumentos,  derecho,  de  rafe  posterior; 
fruto  aqnenio;  semilla  con  albumen  abundan- 
te. A  este  género  pertenece  la  especie 

Limnocliloa  ccsfíitosa,  que  es  nna  cespitosa  de 
5  á  20  centímetros,  con  cepa  radical,  corta,  ho- 
rizontal y  fibrosa,  que  lleva  cañas  delgadas, 
fasciculadas,  derechas,  rollizas  y  lisas,  aunque 
asurcadas,  i'cforzada  su  base  con  muchas  vainas 
truncadas  muy  oblicuanientc,  terminadas  en 
punta;  espiga  única,  teiminal, derecha,  ovoidea, 
compuesta  de  tres  á  siete  flores;  escamas  pardas 
en  el  fondo,  pálidas  en  la  margen  y  quilla;  las 
dos  inferiores  mayores,  abrazadoras  y  tan  largas 
como  la  espiga,  recorridas  de  cinco  nervios  y 
terminadas  en  mucrón  grueso  muy  obtuso,  como 
calloso,  de  coló  verde;  estigmas  tres;  aqnenio 
negruzco,  trasovado  y  obtusamente  trígono, 
mucronado,  circuida  su  base  de  cinco  á  seis  cer- 
das lisas  más  largas  que  el  aqnenio.  Habita  en 
los  Altos  Pirineos  de  Aragón  y  en  la  Maladetta. 

LIMNOCRIPTO:  m.  Zool.  Género  de  la  subfa- 
miliagallínulas,  familiarálidas,  orden  zancudas, 
clase  aves.  Las  especies  de  género  limnocripto 
( Lymnocryptcs )  se  distinguen  por  tener  pico  có- 
nico, comprimido,  debordesdentados;unacallo- 
sidad  frontal;  dedos  largos,  complanados  por  de- 
bajo; la  segunda  y  la  tercera  remiges  más  largas 
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que  las  restantes.  Son  omnívoras,  pero  prefieren 
los  animales  acuáticos.  Hacen  sus  nidos  entro  las 
hierbas  y  en  los  cañaverales.  Ponen  cada  vez  gran 
número  de  huevos,  de  los  que  cuidan  los  ¡ladres 
alternativamente.  Los  polluelos,  en  cuanto  salen 
del  huevo,  abandonan  el  nido  siguiendo  á  su 
madre.  Casi  todas  estas  aves  son  viajeras  noc- 
turnas. La  especie  más  notable  de  este  géne- 
ro es  la  Agachadiza  ( Lymnocrij¡ilcs  gallinula). 
Véase. 

LIMNÓFILO  (del  gr.  'i.\ií\t¡.  pantano,  y  o'.Aov, 
amigo):  m.  Zuol.  Género  de  la  familia  frigáni- 
dos,  suborden  tricóiiteros,  orden  neurópteros, 
clase  insectos.  El  Limiiophilus  rhomUcns  se  re- 
conoce fácilmente  por  tener  dos  manchas  blancas 
en  cada  una  de  las  alas  anteriores,  cuyo  colores 
pardo  amarillo.  El  género,  rico  en  especies,  se 
ilistingne  por  los  siguientes  caracteres:  los  pal- 
pos maxilares  del  macho  .se  componen  de  tres 
artejos  y  los  de  la  hembra  de  cinco;  los  estenimas 
están  marcados;  las  antenas,  cerdosas  y  tan  lar- 
gas como  las  alas  anteriores,  son  ligeramente 
peludas  y  truncadas  en  la  extremidad;  los  tarsos 
anteriores  tienen  un  espolón;  los  medios  dos,  y 
los  de  las  patas  posteriores  cuatro. 

Pertenecen  á  la  clase  de  los  fri gañidos  y  ofrecen 
gran  semejanza  con  su  género  de  vida  y  desarro- 
llo. En  mayo  y  junio  la  mayor  parte  de  ellos  va- 
gan por  las  orillas  de  las  aguas  corrientes  y  estan- 
cadas sin  llamar  mucho  la  atención  del  natnralis- 
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ta,  á  no  ser  que  éste  los  busque  exprofeso,  pues  su 
actividad  sólo  empieza  con  el  crepúsculo.  De  día 
se  posan  en  las  plantas  acuáticas  ó  en  la  corteza 
de  los  árboles,  ó  bien  se  ocultan  los  más  4^1'ajo 
de  ellas.  Cuando  se  les  molesta  ó  inquieta  desde 
fuera  se  escapan  con  vuelo  rápido  y  corto  para 
posarse  de  nuevo  en  otros  sitios  análogos,  .si  no 
lo  hacen  en  la  hierba;  si  se  trata  de  cogerlos  ocúl- 
tanse  á  mayor  profundidad  en  la  hierba,  y  aun 
en  el  suelo  liso  saben  evitar  que  se  les  coja.  Otros 
buscan  la  humedad  en  las  hojas  moviéndose  vi- 
vamente; todos  parecen  más  ó  menos  perezosos 
y  pesados  é  indiferentes  á  cuanto  pasa  á  su  alre- 
dedor. El  nombre  alemán  de  moscas  de  piima- 
vera  conviene  á  la  mayor  parte  de  ellos,  aun- 
que algunos  no  salen  hasta  el  otoño,  presentán- 
dose entonces  bastante  á  menudo  en  los  encina- 
res ó  en  bosques  situados  á  bastante  distancia 
del  agua.  Las  larvas  de  la  mayor  parte  de  los 
frigánidos  viven  en  el  agua  y  en  nidos  que  ellas 
ndsmas  se  hacen.  Estas  orugas  acuáticas,  según 
las  llama  Roesel,  recuerdan  mucho  los  siquis  en- 
tre las  mariposas,  como  no  pocos  de  los  insectos 
adultos  á  los  tineidos.  El  limnófilo  rómbico  fa- 
brica su  capullo  con  materiales  muy  diferentes, 
ya  de  tallos  de  hierba  dispuestos  transversalmen- 
te,  ya  de  otros  más  gruesos,  ó  bien  de  otros  más 
largoslongitudinalmentedispuestos,  y  finalmen- 
te con  virutas  de  madera  ó  pedazos  de  corteza 
colocados  sin  orden  alguno.  Habitante  de  todos 
estos  nidos  es  la  larva  verdosa,  de  color  más  obs- 
curo en  su  parte  anterior,  provista  de  seis  patas, 
y  que,  como  todas  las  demás,  tiene  en  sn  parte 
posterior  dos  ganchos  córneos  para  sujetar  sn  ca- 
sita. Se  fija  en  los  cañaverales  á  poca  altura  so- 
bre la  superficie  del  agua;á  fines  de  abril,  y  tani- 
bién  en  mayo,  empieza  su  tejido  en  plantas  acuá- 
ticas y  se  encierra  en  su  habitación,  donde  se 
transforma  en  una  crisálida  prolongada  y  mny 
movible,  de  la  cual  sale  la  mosca  al  cabo  de  quin- 
ce días. 

Aunque  los  frigánidos  se  encuentran  en  todos 
los  continentes,  habitan  sin  embaigo  con  prefe- 
rencia las  zonas  templadas. 

LIMNORIA:  f.  Zuol.  Género  de  crustáceos  isó- 
podos,  fanulia  asélidos,  cuya  especie  tipo  habita 
en  el  litoral  de  las  Islas  británicas  y  en  todo  el 
Océano. 

El  género  limnoria  ofrece  como  caracteres: 
cuerpo  cilindrico  lineal  algo  estrechado  hacia 
sus  extremos;  cabeza  ancha,  corta  y  abombada; 
ojos  granujientos,   formados  por  varios  ojuelos 
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lisos,  próximos  unos  á  otros  y  dirigidos  hacia 
fuera;  antenas  insertas  en  la  misma  línea,  casi 
ii,'U!iles  entre  sí,  cilindricas,  cortas,  compuestas 
lie  cnatro  artejos;  boca  provista  de  mandíbulas 
rodeadas  de  un  a()éndiec  palpirornie  prominen- 
te; el  tórax  se  baila  constituido  por  siete  seg- 
mentos, tanto  mayores  cuanto  más  anteriores; 
seis  anillos  móviles  (de  los  cuales  los  cuatro  pii- 
nieros  son  muy  cortos  y  los  otros  dos  muy  gran- 
des) componen  el  abdomen;  las  patas,  impropias 
para  la  niarciía,  son  cilindricas,  delgadas  y  pio- 
vistas  de  una  uña  simple  y  li- 

(;eramente    encorvada.    En    la  

hembra  hay  en  su  base  ciertos         -^  ,^=^ 

apémlices  laminosos  que  se  le-        ~ -     ^^^» 

vantan  contra  la  cara  interior       7psgi*smiss ^ 
del  tórax  para  constituir  una 
bolsa  ovífera. 

La  única  especie  conocida 
hasta  hoy  es  la  Limnoria  tere- 
brante ó  per/orante,  que  habita 
en  las  costas  de  la  Gran  Breta- 
ña, España  y  Francia.  Sus  cos- 
tumbres ofrecen  particularida- 
des bastante  curiosas.  Cuando 
alguien  pretende  cogerlas  for- 
man una  bola,  como  las  cochi- 
nillas de  la  humedad.  Fué  estu- 
diada por  vez  primera  por  Sté- 
venson,  ingeniero  inglés,  en- 
cargado de  la  coustruccióu  del 
faro  de  Bell-Ilock.  La  limnoria 
roe  los  árboles  submarinos,  en 
los  cuales  se  aloja;  para  ello  se 
sirve  probablemente  de  las  man- 
díbulas, pues  su  estómago  se 
encuentra  casi  siempre  lleno  de 
troeitos  de  madera.  Aunque 
ataca  principalmente  las  made- 
ras más  tiernas,  no  por  eso  res- 
peta las  capas  leñosas  más  du- 
ras. Abre  verdaderos  túneles  de 
cinco  centímetros  de  profundi- 
dad por  dos  milímetros  de  diá- 
metro: tales  agujeros  son  cilin- 
dricos, perfectamente  lisos  por 
dentro,  casi  siempre  situados 
de  abajo  arriba,  pero  otras  veces  tortuosos  y  diri- 
gidos en  diversos  sentidos.  Se  rejtrotiucen  con 
bastante  ra]iidez,  y,  como  queda  dicho,  causan 
grandes  estragos.  El  armazón  provisional  del 
faro  de  I!ell-Rock  (Inglaterra) so  encontró  com- 
pletamente acribillado  por  esos  crustáceos,  ex- 
cepto en  los  puntos  en  que  la  madera  tenía  nu- 
dos. Después  se  han  encontrado  limnoiias  en 
otras  localidades  del  litoral  británico. 

Eii  Santander  misnio  destruye  frccnentemen 
te  los  pilares  de  los  muelles. 

LIIVIO(ilellat.  llmus):  ni.  Barro  ó  lodo. 

Para  enseñarnos  que  siempre  seriamos  cie- 
gos, si  uo  tuviésemos  delante  de  los  ojos  la 
tierra  y  LiMi)  de  que  somos. 

HiícToii  Pinto. 

En  quien,  como  en  un  espejo, 
Se  miró  y  remiró,  cuando, 
Bien  que  del  LIMO  compuesto. 
Se  halló  en  la  porción  del  alma, 
A  su  semejanza  eterno. 

CALDIíltÓN. 

-Limo:  Gcccj.  Kío  de  Venezuela;  nace  en  la 
mesa  de  La  Tentación  y  desagua  en  el  Orinoco, 
en  la  misma  boca  del  Taris. 

LIMODORO  (del  gr.  í.í'.ixf.ij,  pradera,  y  oío- 
p.v,  dos):  m.  Bot.  Género  de  la  tribu  neocieas, 
familia  Orquídeas,  orden  iridíiieas,  clase  mono- 
cotiledóneas.  Este  género  se  halla  caracterizado 
por  tener:  sépalos  patenteerguidos,  afectando  la 
forma  campanulada;  tablero  connivente,  uiigni- 
culado,  cóncavo,  entero  y  con  espolón  largo; 
antera  terminal,  sentada,  oblicua,  libre,  obtusa, 
y  las  celdas  contiguas;  masas  del  polen  indivi- 
sas, reunidas  en  un  rctináculo  común;  ginoste- 
no  alargado;  ovario  no  retorcido,  estipitado. 
Corresponde  á  este  género  la  especie 

L.  abortivum,  raíz  formada  de  libras  grue- 
sas, qne  sostiene  un  tallo  robusto,  de  enatro  á 
ocho  decímetros,  derecho,  aunque  algo  Hexuoso, 
de  color  violado  y,  como  toda  la  planta,  vestido 
de  escamas  envainadoras;  flores  grandes,  dere- 
chas, moradas,  dispuestas  en  racimo  espigado, 
provisto  de  brácteas  violáceas,  phuincrves,  lan- 
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ceoladas,  puntiagudas,  más  largas  que  el  ovario; 
sépalos  exteriores  conniventes,  aovadolanceola- 
dos,  los  dos  internos  más  cortos  y  más  angostos; 
tablero  aovado,  entero,  ondeado  en  la  margen; 
esiiolón  aleznado,  tan  largo  como  el  ovario.  Ha- 
bita en  Monserrat,  cerca  de  Caldas  de  Monibuy, 
en  las  inmediaciones  de  Anón,  en  el  Bajo  Ara- 
gón, en  la  sierra  de  Alfacar,  prov.  de  Granada. 

LiMODRE:  Gcog.  V.  Santa  Eulalia  de  Li- 

MODKE. 
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LIMOÉIRO:  Geog.  V.  cap.  de  mnnicip.  y  co- 
marca, cst.  de  rernambuco,  Rep.  del  Brasil, 
sit.  al  N.E.  de  Recite,  en  la  orilla  izq.  del  Capi- 
baribe,  en  un  llano  circundado  de  montes,  tía- 
nados  y  caña  de  azúcar. 

LIMOGES:  Gcor).  C.  cap.  de  dos  cantones,  del 
dist.  y  del  dep.  del  Alto  Vieuiic,  Francia;  68477 
habits.  Sit.  en  unas  colinas  que  dominan  la  ori- 
lla dra.  del  Viennc,  con  dos  estaciones  de  ferro- 
carril, perteneciente   uno  á  la  red  do  Orleáus  y 
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común  para  las  líneas  de  París  y  Tolosa  y  al 
Perigueux,  y  la  otra  también  de  aquella  red, 
pero  que  sirve  especialmente  para  las  líneas  do 
Limoges  á  Clermont-Dorat  y  Angulema;  estos 
f.  c.  atraviesan  la  c.  por  dos  túneles.  Tribunales 
de  apelación,  civil  y  de  Comercio;  Liceo,  Escue- 
las Normales  de  maestros  é  institutrices,  depen- 
dientes de  la  Academia  de  Poiticrs;  Escuela  se- 
cundaria de  Medicina  y  Nacional  de  Artes  deco- 
rativas; obispado  sufragáneo  de  Bourges;  capi- 
tal del  12."  dist.  militar;  Museos  de  Historia 
Natural,  Artes  y  Arqueología;  Biblioteca;  So- 
ciedad de  Agricultura,  Ciencias  y  Artes  del  Alto 
Vienne,  fundada  en  1759;  Arqueológica  é  Histó- 
rica del  Lemosín,  fundada  en  1854,  y  de  Medi- 
cina y  Farmacia.  En  la  Edail  Media  Limoges 
era  famosa  por  su  industria  de  esmaltes  y  orfe- 
brería religiosa;  en  el  siglo  xiii  sustituyó  la  fa- 
bricación de  porcelanas  á  aquellas  industrias  ya 
en  decadencia.  En  1737  se  instaló  el  primer 
horno  de  porcelanas  en  el  camino  de  París,  y 
en  1765,  seis  años  después  del  descubrimiento 
del  caolín  en  Francia,  en  las  cercanías  de  Saint- 
Irieix,  se  hicieron,  ala  par  que  en  Sévres,  los 
primeros  ensayos  de  fab.  de  porcelanas  duras. 
En  1794  se  instalaron  segundos  talleres  y  en 
1797  otros  nuevos;  hoy  su  número  es  de  35,  con 
80  hornos  en  actividad  é  inmenso  número  do 
obreros.  El  producto  anual  de  esta  industria 
llega  á  20  ó  22  millones.  Hay  también  fáb,  de 
paños  y  tejidos  de  la  mezcla  llamada  dragúete, 
pero  ya  menos  importantes  qne  á  principios  de 
siglo;  bujías,  quincalla,  calzado,  fundiciones  de 
hierro  y  cobre,  etc.  Los  ]irincipales  monumentos 
de  Limoges  son  el  puente  de  San  Esteban,  del 
siglo  xiii,  y  la  catedral,  gran  templo  de  estilo 
gótico  que  comenzó  á  edificarse  en  1273  y  se  ha 
tciminado  hace  pocos  años;  déla  parte  construi- 
da en  los  siglos  XIII  y  xivqnedan  la  cripta  y  un 
bizarro  campanario. 

LIMOGNE:  Oeog.  Cantón  del  dist.  do  Cahors, 
dep.  del  Lot,  Francia;  12  mnnicip.  y  11000  ha- 
bitantes. Antigüedades  celtas. 

LIMÓN  (del  ár.  persa,  leimún):  ni.  Fruta  de 
forma  oval,  de  color  amarillo  bajo  cuando  está 
madura,  llena  de  un  zumo  contenido  en  diversos 
cachos. 


-  De  mi  hacienda  han  de  dar  cabo. 
¿Qué  recado  en  tanto  ninecias'í 
-Limones,  vino  y  especias. 

MOIÍETO. 


Los  ácidos,  como  el  vinagre,  el  zumo  de  li- 
món y  de  grosellas,  etc.  (sonaiitialVodisíaeos). 
Munlau. 

-LlMÚN:  LlMONEIio;  árbol  (jue  produce  li- 
mones. 

...  los  LIMONES  y  naranjos...  pudieran  pros- 
perar mucho  en  los  lugares  templados  de  la 
costa,  etc. 

jovellanos. 

-Limón;  Limonep.a. 

-Limón;  .So¿.  Es  el  fruto  del  limoneio,  de 
forma  ovoidea,  color  amarillo  claro,  liso,  arru- 
gado ó  surcado,  que  termina  en  un  manielóu; 
corteza  delgada,  con  vejiguillas  cóncavas,  que 
contienen  un  aceite  esencial;  pulpa  abundante 
llena  de  un  jugo  muy  ácido  y  sabroso.  Se  cono- 
cen nnichas  variedades  de  limones,  que  se  dis- 
tinguen por  su  tamaño,  configuración,  finura  de 
de  su  pulpa,  acidez  ó  dulzor,  y  por  ser  masó 
menos  esenciales,  cuyas  variedades  constituyen 
dos  grujios:  el  de  limones  dulces  y  el  de  limones 
agrios.  Entre  los  primeros  figuran  el  limón  nie- 
larosa,  de  jugo  abundante,  muy  ácido  y  grato; 
el  limón  poncil,  de  fruto  grueso,  oval,  de  corte- 
za gruesa  y  compacta,  cuya  pulpa  contiene  un 
jugo  abundante  y  poco  ácido;  el  limón  dulce,  que 
sólo  se  diferencia  del  ordinario  en  que  el  sabor 
de  la  pulpa  es  dulce  y  mucho  más  agradable 
que  el  de  las  limas.  Entre  los  segundos  se  dis- 
tinguen el  limón  ordinario,  de  mediano  tama- 
ño, de  jugo  ácido  muy  abundante,  y  el  limón 
de  Biqnete  ó  de  Florencia,  de  corteza  delgada, 
adherente  á  la  pulpa,  que  contiene  un  jugo  ácido 
abundante,  y  cuyos  frutos  se  conservan  más 
tiempo.  Málaga  es  el  princijial  ¡lunto  de  pro- 
ducción de  limones  en  la  península.  En  1874  se 
exportaron  3902370  kilogramos,  y  hay  qne  ad- 
veitirqne  en  dicha  ciudad  existe  una  fábrica 
¡lara  la  preparación  del  ácido  cítrico,  que  consu- 
me bastante  fruto.  En  el  mismo  año  se  cx)ior- 
taron  de  la  península  y  Baleares  4  097  076  kilo- 
gramos de  limones  frescos  comerciales.  Los  li- 
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mones  que  no  alcanzan  suficiente  tamafio  para 
entiar  en  esta  categoría  se  los  utiliza  cortándo- 
los en  pedazos  y  poniéndolos  en  tinas  con  sal 
para  exportarlos  después;  el  jugo  ácido  sirve  para 
preparar  el  ácido  cítrico,  tan  empleado  en  las 
preparaciones  farmacéuticas  y  en  las  Artes,  sien- 
do principalmente  necesario  para  disponer  el 
citrato  de  cal  que  utilizan  algunas  industrias,  el 
citrato  de  quinina  y  de  cafetina  para  medicina, 
etc.  Cuando  los  limones  alcanzan  el  grosor  de 
una  nuez  ó  menos  cae  una  cantidad  considera- 
ble de  estos  frutos  pequeños,  que  se  recogen,  se 
secan  y  se  ponen  á  la  venta  para  preparar  el 
dulce  de  limoncillos  en  almíbar,  industria  tan 
generalizada  en  Valencia.  La  cascara  de  Unión 
agrio  es  muy  solicitada  para  reducirla  á  muy 
pequeños  trozos  y  hacer  confituras.  La  cascara  de 
limón  dulce,  que  es  gruesa,  se  prepara  para 
condimentos.  Del  limón  común  se  obtiene  un 
excelente  aceite  esencial.  En  estos  últimos  tiem- 
pos se  han  intentado  nuevas  industrias,  espe- 
cialmente la  de  aceite  de  semillas  de  limón. 
También  se  aplica  hoy  como  forraje  para  los 
animales  la  pulpa  de  los  limones,  después  de 
e.\  traerle  el  jugo. 

-Limón  ceutí  ó  de  Cei'T.í:  Bol.  Nombre 
vulgar  de  la  especie  Ciírus  notissimt/s,  género 
Cilnts,  tribu  eitreas,  familia  A  uranciáceas,  orden 
dialipétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Esta  especie  se  caracteriza  por  ser  un  cidro  muy 
conocido,  con  tronco  de  especies  muy  solitarias; 
hojas  aovadas  obtusas,  dos  veces  aserradas,  con 
alas  también  aserradas  en  el  pecíolo;  cáliz  con 
cuatro  ó  seis  dientes;  corola  de  cuatro  pétalos 
gruesos  y  con  hoyitos;  filamentos  fijos  en  el  re- 
ceptáculo, en  número  de  diez,  y  á  veces  veinti- 
dós ó  veinticinco,  algunos  unidos,  y  mantienen 
ya  dos,  ya  tres  anteras:  rara  vez  todos  solitarios 
y  cada  uno  con  su  antera,  éstas  á  veces  en  nú- 
mero de  veinticinco;  baya  con  la  corteza  delga- 
da é  igual,  con  más  de  diez  aposentos,  y  encada 
uno  dos  ó  más  semillas.  Este  árbol  comunísi- 
mo, y  conocido  de  todos  los  indios,  se  eleva  ala 
altura  de  doce  ó  más  pies.  Los  limones  que  pro- 
duce tienen  de  diámetro  más  de  una  pulgada,  y 
en  algunas  variedades  se  dan  mucho  mayores. 
El  uso  que  se  hace  de  él  es  inmenso  y  bien  sabi- 
do de  todos.  Los  chinos  se  sirven  de  él  para 
cocer  las  carnes,  para  lo  cual  le  mezclan  con 
ellas  en  la  olla.  Las  raspaduras  de  la  pepita  de 
San  Ignacio  asociadas  con  el  zumo  del  limón  ó 
con  vinagre,  y  extendido  todo  en  unos  pedacitos 
de  lienzo,  es  medicina  muy  usada  entre  los  in- 
dios, aplicada  á  las  sienes  en  los  dolores  de  ca- 
beza originados  de  destemplanza,  ó  al  cuello 
cuando  qneda  éste  envarado  por  algún  viento 
frío. 

-Limón:  Geog.  Kío  de  Venezuela,  enlapar- 
te occidental  del  est.  de  Falcón.  Nace  en  la  ver- 
tiente oriental  de  los  montes  de  Valledupar  ó 
Perija;  toma  también  los  nombres  de  Guazarey 
Socuisito,  forma  las  lagunas  de  Sinamaica  y  des- 
emboca eu  la  parte  N.  de  la  bahía  de  liara- 
caibo. 

-  LtMÓN:  Geog.  Río  del  dist.  de  Hnajapán , 
est.  de  Oaxaca,  Méjico;  nace  en  la  cañada  de  los 
Membrillos,  municip.  de  Huapanapa;  pasa  por 
los  pueblos  de  Chazumba,  Tianguistengo,  Tona- 
huixtla,  San  Jerónimo  y  Acatláu,  del  est.  de 
Puebla,  y  se  une  al  Totaltepec. 

-Limón:  Geog.  Comarca  de  la  Rep.  de  Costa 
Rica.  Comprende  toda  la  parte  oiiental  del  país, 
ó  sea  la  de  la  costa  del  Atlántico  ó  Mar  de  las 
Antillas,  y  confina  al  N.  con  el  río  San  Juan  que 
la  separa  de  Nicaragua,  al  E.  con  el  citado  mar, 
al  S.E.  con  la  bahía  ilel  Almirante  ó  Hocas  del 
Toro  y  confines  de  Colombia,  y  al  O.  con  las 
provs.  de  San  José,  Heredia  y  Cartago  y  comar- 
ca de  Puntarcnas.  Según  el  reputado  geógrafo 
costarricense  D.  Francisco  Montero  Barrantes, 
el  país  se  divide  en  dos  partes  muy  distintas: 
una  montañosa,  desde  el  río  Matina  hasta  el  lí- 
mite meridional,  y  otra  plana,  desde  el  mismo 
río  hasta  el  extremo  N.  Esta  comprende  las  lla- 
nuras de  Colorado  y  las  vastas  hermosísimas  de 
Tortugnero,  regadas  ambas  por  varios  ríos  de 
consideración.  En  la  parte  montañosa  se  encuen- 
tran las  cordilleras  de  Talamanca,  las  más  ele- 
vadas del  país,  que  compieudcn  entre  sus  rami- 
ficaciones valles  extensos,  incultos  todavía.  Las 
selvas  de  esta  región  no  desmerecen  por  su  ma- 
jestad é  imponente  aspecto  de  las  que  riegan  los 
grandes  ríos  de  la  América  del  Sur.  Son  tan  es- 
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pesas  que  jamás  en  ellas  penetra  un  rayo  de  sol: 
sus  árboles  gigantescos,  donde  se  guarecen  mi- 
llares de  canoras  aves  y  de  plumaje  vistoso,  con- 
servan el  sello  primitivo  de  la  vegetación  fastuo- 
sa con  que  se  engalanó  la  América  intertropical 
en  los  períodos  primeros  de  su  formación ;  torren- 
tes que  descienden  de  las  altas  cumbres  resonan- 
do fragorosos;  ríos  de  caudal  inmenso  cuyas 
aguas  van  á  luchar  impetuosas  con  las  imponen- 
tes olas  del  mar;  todo  lo  qne  demuestra  al  hom- 
bre su  pequenez  ante  la  naturaleza,  está  allí 
reunido  en  admirable  contraste  para  que  Costa 
Rica  nada  tenga  que  envidiar  á  países  que  apa- 
recen como  los  primeros  por  sus  bellezas  natura- 
les, pintadas  con  el  mejor  colorido  por  plumas 
ejercitadas  en  esta  clase  de  trabajos.  La  costa 
atlántica,  con  raras  excepciones,  tiene  general- 
mente clima  saluble,  no  obstante  la  preocupa- 
ción que  alimentan  los  mismos  habitantes  del 
país  de  que  aquella  región  es  inhabitable.  Sólo 
el  valle  de  llatina  y  la  parte  que  ocupa  la  c.  de 
Limón  son  bastante  nocivos  por  los  pantanos, 
de  donde  emanan  miasmas  palúdicos.  El  resto 
de  la  costa  brinda  innumerables  ventajas  para  la 
fundación  de  poblaciones  que  aprovecharán  las 
riquezas  de  aquel  suelo  exuberante.  Las  produc- 
ciones más  importantes  de  la  comarca,  en  el  rei- 
no animal,  son:  multitud  de  aves  de  caza,  como 
garzas  y  palillos,  en  las  regiones  pantanosas;  el 
manatí  valioso  de  los  ríos;  los  monos  de  distin- 
tas clases;  pájaros  de  laro  plumaje;  caimanes,  el 
leónpuma,  el  tigre  americano  ó  jaguar,  y  muchos 
ofidios  y  batracios.  El  reino  regetal  produce  ma- 
deras valiosas  de  ebanistería  }•  con.strncción,  ár- 
boles resinosos  y  de  tinte,  millones  de  palmeras 
de  coco  y  de  palma  real,  ésta  para  techos  de  edi- 
ficios, el  exquisito  cacao,  que  fué  la  única  riqueza 
de  Costa  Rica  durante  la  dominación  española, 
y  cuyo  cultivo,  muy  importante  por  su  extensión 
en  aquella  época,  ha  decrciido  muchísimo;  y 
finalmente,  los  bananos,  qne  constituyen  en  la 
actualidad  el  segundo  ramo  de  exportación  del 
país  después  del  café.  El  hule  abundó  en  los  bos- 
ques del  N.  y  del  S.  de  la  comarca,  pero  ha  sido 
destruido  casi  por  completo  por  los  huleros  nica- 
ragüenses y  los  indios  de  Talamanca,  á  causa  de 
ignorar  cómo  se  beneficia  ó  por  mala  fe.  Encuéii- 
transe  en  esta  comarca  ricas  minas  de  oro,  que 
reconocieron  los  españoles  y  dieron  origen  al 
nombre  Costa  Rica,  aunque  hoy  no  se  halla  su 
verdadera  situación.  Se  han  reconocido  algunas 
de  carbón  de  piedra  con  fuentes  de  petróleo,  de 
óxido  magnético,  de  cobre,  etc.  Todos  los  ríos 
de  Costa  Rica,  tributarios  del  Atlántico,  tienen 
su  curso  principal,  navegable,  en  territorio  de 
la  comarca  de  Limón.  Los  principales  son  el 
Colorado,  brazo  del  río  San  Juan,  y  hacia  cuya 
desembocadura  se  encuentra  la  península  Tomás, 
con  magnífico  fondeadero;  el  río  Tortugnero;  el 
Reventazón  y  el  Paiisniina;  el  Pacuare  y  el  Ma- 
tina; el  río  Limón  al  S.  del  puerto  de  su  nom- 
bre; el  río  del  Norteó  Antigua  Estrella;  los  ríos 
Telire  ó  Sixola  y  Changuinola,  y  el  río  Bananos, 
límite  con  Colombia. 

El  rio  Colorado  forma  varias  lagunas  que  se 
comunican  entre  si  por  medio  de  caños  ó  estre- 
chos fluviales  navegables.  La  principal  de  estas 
lagunas  es  la  de  Agua  Dulce,  cerca  del  mar.  Li- 
mita al  N. O.  con  el  río  Colorado  la  laguna  ó 
albufera  Samay,  de  6  knis.  de  largo.  Los  habi- 
tantes de  la  comarca  son  unos  5  000,  incluyendo 
las  tribus  indígenas  de  Talamanca.  Forma  aqué- 
lla un  solo  cantón,  el  de  Limón,  con  los  barrios 
de  Agua  Dulce,  Bribi,  Cabécar,  Cahuita,  Dos 
Novillos,  La  Estrella,  Las  Flores,  Gnacícimo,  Ma- 
tina, Moin,  Old-Harbour,  Pacuarito,  Parisniina, 
Reventazón, Samay-laguna,  San  Bernardo,  San- 
ta Clara,  Siquiíres,  Suampo,  Tortugnero, Mrén  y 
Viceita.  ;¡  C.  cap.  de  la  comarca  de  su  nombre, 
Costa  Rica,  y  líuico  puerto  de  la  República  habi- 
litado en  el  Atlántico  ó  Mar  de  las  Antillas,  si- 
tuada cerca  de  Punta  Blanca,  en  el  fondo  de  una 
magnifica  rada,  al  S.  del  antiguo  establecimiento 
de  Matina.  Está  unido  á  las)ioblaciones  del  inte- 
rior por  un  f.  c.  que  se  divide  en  desrámales,  á 
partir  del  río  Reventazón,  por  donde  aquél  cru- 
za. El  primero  termina  en  Carrillo,  población 
construida  sobre  el  río  Sucio,  ali.  del  Sarapiquí, 
y  el  segundo  va  inmediato  á  las  riberas  del  mis- 
mo Reventazón,  por  el  valle  de  su  nombre  y  el 
de  Cartago,  hasta  enlazarse  en  esta  c.  con  el 
f.  c.  central.  Desde  el  rio  Sucio  parte  una  ca- 
rretera hasta  San  José,  por  la  cual  se  ha  trafica- 
do para  Limón  antes  de  quedar  terminada  toda 
la  línea  férrea  expresada.  El  puerto  de  Limón 
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es  insalubre  por  estar  sit.  en  terreno  más  bajo 
i|ue  el  de  los  alrededores,  con  una  capa  vegetal 
sobre  roca  que  no  deja  filtrarse  las  aguas  ]duvia- 
les,  dando  origen  así  á  pantanos  que  son  la  úni- 
ca cansa  del  mal  clima;  pero  éste  sería  inmejo- 
rable el  día  que  se  rellenara  el  suelo,  con  gran- 
dísimo costo,  que  indispensablemente  habrá  de 
hacerse  por  la  importancia  del  lugar.  Tiene  la 
<■.  buenos  edifs.  públicos  y  particulares  de  ma- 
dera, de  estilo  americano,  un  muelle  magnifico 
donde  atracan  embarcaciones  de  alto  bordo,  y 
otro  pequeño.  En  la  isla  de  Uva,  sit.  frente  al 
puerto,  fuera  de  la  rada,  existe  un  hospital  pal  a 
cuarentenas  y  un  muelle  de  60  m.  de  longitud. 

-  Limón  (Ei,):  Geog.  Río  de  Venezuela,  Nace 
en  la  mesa  de  Úrica,  cerca  de  Santa  Rosa,  y  uni- 
do al  Aragua  desagua  al  mar  en  el  puerto  de 
Barcelona. 

-Limón  Montero  (Alfonso):  Siog.  Jlédico 
y  escritor  español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  Poseyó 
los  títulos  de  Doctor  en  Medicina  y  maestro  en 
Filosofía;  enseñó  la  primera  de  estas  ciencias  en 
la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  y  escribió 
estas  obras:  l'ractalus  De  Viinis  in  Qiialuor 
DisjnUationes  dhmis  (Alcalá  de  Henares,  1674, 
en  4. ");  Espejo  mstalino  de  las  aqnasde  España, 
hermoseado  y  guameeido,  eon  el  mareo  de  va- 
riedad de  fuentes,  y  baños,  cuyas  virtudes,  erce- 
¡eiicias  y  projnedades  se  examinan  (id.,  1697, 
en  fol.). 

LIMONADA:  f.  Bebida  compuesta  de  agua, 
azúcar  y  zumo  de  limón. 

Porque  la  más  hermosa  y  entonada 
No  pide  más  que  aloja  ó  lÍmonadí. 

McuETO. 

La  esposa  seguirá  un  régimen  opuesto:...  be- 
bidas acuosas  y  acidulas,  como  vinagrad.as,  li- 
monadas, etc. 

MONLAU. 

-Limonada  de  vino:  Sanokía;  bebida  que 
se  compone  de  agua  de  limón  y  vino  tinto. 

-Limonada:  Farm,  é  Hig.  Además  de  la 
limonada  ordinaria,  que  se  prepara  con  zumo  de 
limón,  agua  y  azúcar,  han  recibido  este  nombre 
otras  bebidas  refrigerantes  en  cuya  preparación 
el  zumo  de  limón  ha  sido  sustituido  por  diver- 
sas .substancias  acidas. 

Para  que  la  limonada  sea  agradable  y  llene  su 
objeto  conviene  tomar  algunas  precauciones.  Es 
preciso,  por  ejemplo,  que  los  limones  sean  jugo- 
sos, bien  frescos,  que  cedan  á  la  presión  de  los 
dedos,  y  que  su  corteza  sea  fina,  delgada  y  aro- 
mática. Hay  qne  evitar  qne  se  mezcle  con  el 
zumo  de  limón  el  parémiiiima  que  se  halle  entre 
la  corteza  y  el  fruto  propiamente  dicho,  porque 
le  comunica  un  sabor  amargo  desagradable  y 
enturbia  la  transparencia  de  esa  bebida,  pues  so 
mantiene  en  suspensión  en  el  líquido;  para  evi- 
tar ese  inconveniente  se  debo  descortezar  bien 
el  limón  y  separar  todo  su  paiénquima,  único 
medio  de  obtener  el  zumo  en  su  mayor  imieza. 

De  varios  modos  puede  extraerse  el  zumo  al 
limón:  bien  estrujándole  entre  los  dedos,  lo  cual 
es  muy  defectuoso;  bien  estrujando  los  trozos 
cortados,  con  una  cuchara  ó  con  las  manos  de- 
bajo del  agua ;  bien  por  medio  de  una  prensa  muy 
sencilla,  compuesta  de  dos  pequeños  maderos, 
unidos  por  uno  de  sus  extremos  con  una  bisagra, 
en  cuyo  centro  está  excavado  uno  de  ellos,  mien- 
tras que  el  otro  presenta  una  elevación  ó  emi- 
nencia que  llena  aquel  hueco  cuando  están  am- 
bos unidos.  El  limón,  después  de  mondado,  se 
coloca  en  ese  hueco,  se  aproximan  los  maderos, 
que  machacan  el  limón  á  medida  qne,  sujetos  por 
la  mano  en  el  extremo  libre,  va  aumentando  ésta 
la  presión;  en  uno  de  los  puntos  de  la  circunfe- 
rencia de  la  porción  excavada  hay  una  ranura 
por  la  que  sale  el  zumo  que  se  va  exprimiendo. 
Con  este  sencillo  procedimiento,  tan  usual  en 
economía  doméstica,  se  obtiene  la  mayor  canti- 
dad de  zumo  posible. 

Una  vez  extraído  el  zumo  del  limón  se  mezcla 
con  agua  y  azúcar  en  determinadas  proporciones 
y  queda  hecha  la  limonada.  El  zumo  de  un  li- 
món grande  y  jugoso  puede  bastar  para  un  cuar- 
tillo de  agua,  á  la  cual  se  añaden  50 ó  60 gramos 
de  azúcar  si  se  desea  una  bebida  agradable. 

Algunas  personas  aromatizan  la  limonada  con 
la  corteza  del  limón;  el  mi.'mo  y  acaso  mejor 
efecto  se  consigue  frotando  sobre  ella  un  terron- 
cito  de  azúcar,  el  cual  se  empapa  del  aceite  esen- 
cial que  dejan  escapar  las  celdillas  que  se  rom- 
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pen;  este  óleosáearo  se  disuelve  muy  pronto  en 
la  limonada  y  le  da  olor  muy  agradable,  pero 
que  no  conviene  en  ciertas  enfermedades  á  causa 
de  la  acción  estimulante  del  aceite  esencial. 

Cuando  se  tienen  limones  se  prepara  así  la  li- 
monada; pero  como  no  los  hay  en  todas  partes 
ni  se  pueden  tener  siem|>re  á  mano,  se  han  idea- 
do diversos  extractos  de  limón,  que  en  poco  vo- 
lumen y  peso  puedan  reemplazarle.  El  medio  más 
sencillo  es  el  zumo  pnrifieado  y  embotellado,  y 
si  esto  no  puede  hacerse  se  recurre  al  ácido  cí- 
trico, que  es  lo  más  usual.  Para  preparar  la  li- 
monada con  este  ácido  bastan  1  á  1,50  gramos 
por  cuartillo  de  agua  (por  cierto  que  esta  limo- 
nada ha  sido  recomendada  por  Daremberg  como 
medio  profiláctico  del  cólera,  durante  la  epide- 
mia de  18í>2)  con  el  azúcar  conveniente  o  con 
jarabe  simple  ú  otro  análogo,  también  atempe- 
rante. Esta  limonada  es  barata,  se  obtiene  cuan- 
do y  donde  se  quiere,  y  si  bien  no  tiene  el  sabor 
tan  grato  como  la  preparada  con  limones  gozado 
todas  sus  propiedades.  Tambiién  se  prepara  la 
limonada  con  el  jarabe  de  limón  (100  gramos  por 
litro  de  agua);  pero  esta  bebida  no  es  tan  grata 
como  cuando  se  prepara  con  el  zumo  fresco  y 
siempre  es  poco  acida;  además  resulta  más  cara, 
y  por  lo  tanto  no  está  al  alcance  de  ciertas  cla- 
ses. 

Todas  las  limonadas  que  quedan  indicadas  se 
preparan  en  frío;  pero  algunas  personas  prefieren 
las  preparadas  en  caliente  ó  limonadas  cocidas. 
Se  preparan  éstas  cortando  el  limón  en  rodajas, 
después  de  separar  la  corteza  y  el  parénquima, 
que  se  meten  en  agua  hasta  que  comience  á  her- 
vir; hay  qne  separar  cuidadosamente  todo  el  pa- 
rénquima, porque  en  el  caso  contrario  la  bebida 
resultaría  muy  amarga.  Esta  limonada  caliente 
suele  ser  menos  acida  y  no  tan  agradable,  porque 
el  agua  caliente  disuelve  una  porción  mucosa  ó 
gelatinosa  del  fruto,  lo  cual  le  da  aspecto  lecho- 
so y  espeso.  En  cambio  parece  más  suave  y  me- 
nos susceptible  de  provocar  la  tos. 

Han  recibido  asimismo  el  nombre  de  limona- 
das ciertas  bebidas  preparadas  con  otros  ácidos 
vegetales  (¡ivionada  aci^'tica,  tartárica,  etc.).  ó 
lñ\ni:v&\es  ( nítrica,  snJfúrica,  etc).  Como  ejem- 
plo de  estas  últimas  pueden  citarse  las  siguien- 
tes: 

Liinonada  nítrica.  -  Se  prepara  con  ácido  ní- 
trico 4  partes,  agua  2000  y  jarabe  simple  200. 
So  ha  aconsejado  mucho  como  medio  atempe- 
rante en  diversas  enfermedades  inflamatorias, 
habiéndose  comprobado  especialmente  sus  bue- 
nos efectos  en  ciertas  afecciones  de  la  piel,  que 
son  muy  rebeldes,  como  las  erupciones  eczema- 
tosas,  impetiginosas,  etc. 

No  hace  muchos  años  aconsejaron  algunos 
médicos  alemanes  la  administración  de  la  limo- 
nada nítrica  para  combatir  la  albuminuria;  pero 
ensayos  hechos  en  Francia  dieron  resultados  in- 
ciertos y  bastante  variables.  Tronsseauy  Pidoux, 
en  su  Tratado  do  Terapéutica  y  materia  médica 
(8.°  edic.  esp.,  1872),  establecen  las  siguientes 
conclusiones  acerca  del  particular: 

1.*  Cnando  se  trata  de  una  albuminuria 
aguda  ó  reciente,  es  decir,  cuando  la  lesión  na- 
sal, primitiva  ó  secundaria,  sólo  consiste  al  pa- 
recer en  una  simple  hiperemia  ó  en  una  conges- 
tión inflamatoria  más  ó  menos  intensa,  da  exce- 
lentes resultados  la  limonada  nítrica,  que  se  ad'- 
ministrará  tibia  á  la  dosis  de  20  á  40  gotas  de 
ácido  por  litro  de  agua,  que  el  enfermo  bebe  á 
cortadillos  en  las  veinticuatro  horas. 

2."  Esta  bebida  determina  á  menudo  una 
diuresis  abundantísima  y  á  veces  excesiva,  sien- 
do raro  entonces  que  á  las  dos  semanas,  y  acaso 
á  los  cinco  ó  seis  días,  no  desaparezcan  más  ó 
menos,  primero  la  hidropesía  del  tejido  celular 
y  luego  la  de  las  cavidades  sei'osas,  cnando  co- 
existen con  la  albuminuria;  al  propio  tiempo  las 
orinas  van  perdiendo  sn  proporción  de  albúmina, 
hasta  que  concluyen  por  no  dar  precipitado  al- 
guno. 

3.*  Aunque  la  enfermedad  está  algo  adelan- 
tada, es  decir,  auníjue  constituye  el  segundo 
grado  de  la  nefritis  albuminosa,  todavía  será 
útil  la  medicación  nítrica,  si  no  tanto  como  en  el 
caso  anterior,  al  menos  lo  suficiente  para  conte- 
ner el  curso  del  mal  y  evitar  su  paso  al  estado 
crónico. 

4.*  Cuando  la  anasarca  y  la  albuminuria 
dependen  de  una  degeneración  de  los  ríñones,  ó, 
en  otros  términos,  cuando  ,^e  trata  de  la  enfer- 
medad de  Bright  con  firmada  y  en  estado  crónico, 
la  limonada  nítiicaes  poco  útil,  ó,  por  mejor 
loiio  i  I 
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decir,  tan  ineficaz  como  la  mayor  parte  de  los 
demás  medios  que  se  han  opuesto  á  tan  rebelde 
afección. 

5.'''  Sin  embargo,  conviene  observar  que,  aun 
en  los  casos  en  que  la  medicación  nítrica  no  ejeice 
la  menor  influencia  curativa  sobre  la  lesión  re- 
nal que  se  ha  hecho  demasiado  antigua  ó  pro- 
funda, no  deja  de  tener  quizás  alguna  acción 
sobre  la  hidropesía  que  la  acompaña,  siendo  fácil 
que  se  reabsorban  y  desaparezcan  por  más  ó  me- 
nos tiempo  los  derrames  celulares  y  serosos, 
mientras  que  la  misma  albuminuria  apenas  sufre 
alteración  y  sobrevive  á  dichos  síntomas. 

Limonada  purganlc  de  curato  de  magnesia.  - 
Se  prepara  con  hidrocarbonato  de  magnesia  15 
gramos,  ácido  cítrico  21  ó  22,  jarabe  simple  aro- 
matizado con  limón  60  y  .agua  800.  Se  deslíe  la 
magnesia  en  la  mitad  del  agua  prescrita,  se  di- 
suelve el  ácido  en  la  otra,  se  efectúa  la  satura- 
ción, se  liltia  y  añade  el  jarabe. 

Esta  bebida  es  muy  agradable,  pero  no  gaseo- 
sa. Para  darle  esta  última  cualidad,  que  la  hace 
más  tolerable  y  le  permite  conservarse  más  tiem- 
po, bastaría  mezclar  con  el  ácido  la  mitad  del 
hidrocarbonato  y  añadir  la  otra  mitad  á  la  diso- 
lución acida  puesta  ya  en  la  botella  con  el  ja- 
rabe, tapándola  en  seguida. 

Bouchardat  propone  otra  fórmula,  que  es  la 
siguiente:  carbonato  de  magnesia  15  gramos, 
ácido  cítrico  25,  agua  350.  Mézclese  en  caliente 
en  una  vasija  de  vidrio  ó  de  porcelana,  y  termi- 
nada la  reacción  fíltrese  y  póngase  en  un  frasco, 
añadiendo:  jarabe  de  limón  100  gramos,  bicarbo- 
nato de  sosa  4.  Tápese  bien.  Puede  reemplazarse 
el  jarabe  de  limón  con  los  de^grosella,  guinda, 
frambuesa,  etc. 

Limonada  seca  de  citrato  de  magnesia  —  Su 
fórmula  es  esta,  según  la  Farmacopea  Francesa: 
magnesia  calcinada  650  gramos,  hidrocarbonato 
de  magnesia  6,  ácido  cítrico  30,  azúcar  blanco 
60,  alcoholaturo  de  cortezas  de  limón  1.  Há- 
ganse polvo  grueso  el  azúcar  y  el  ácido  cítrico 
juntos,  mézcleselos  con  las  demás  substancias  y 
enciérrese  el  polvo  en  un  frasco  de  boca  ancha. 
Si  se  quiere  que  la  limonada  sea  gaseosa  se  pone 
el  polvo  con  agua  fría  en  una  botella,  que  se 
tapa  con  cuidado,  fijando  el  tapón  por  medio  de 
un  bramante.  En  el  caso  contrario  se  disuelve  el 
polvo  al  aire  libre  en  agua  fría,  ó  mejor  aún  en 
agua  caliente. 

Las  limonadas  en  general  son  bebidas  de  uso 
muy  común ;  su  sabor  ácido  y  azucarado  las  hace 
bastante  agradables.  En  los  países  cálidos  y  en 
la  estación  calurosa  de  los  países  fríos  se  con- 
sume en  gran  cantidad  como  bebida  recreativa, 
qne  se  prepara  en  los  cafés  á  baja  temperatura, 
helándola  por  los  medios  ordinarios,  porque  de 
este  modo  apaga  mejor  la  sed,  con  preferencia  á 
cualquier  otra  bebida. 

Los  efectos  de  las  diferentes  clases  de  limona- 
das son  distintos  también:  la  de  zumo  de  limón, 
en  corta  dosis,  facilita  el  apetito  y  activa  la  di- 
gestión; según  Broussais,  es  el  ácido  vegetal  que 
el  estómago  soporta  mejor  en  los  casos  de  gas- 
tritis aguda;  la  del  ácido  tartárico  aumenta  la 
secreción  de  orina  y  á  veces  causa  evacuaciones 
de  vientre;  la  de  ácido  oxálico  se  emplea  muy 
poco  en  Medicina;  la  facilidad  con  que  puede 
ser  absorbido,  y  más  cuando  está  diluido  en 
agua,  y  su  acción  corrosiva  sobre  los  órganos 
cuando  está  concentrado,  hacen  qne  sea  pos- 
puesto el  ácido  tartárico.  La  limonada  sulfúrica 
aumenta  la  tonicidad  de  los  órganos  y  activa 
las  funciones  digestivas,  á  la  vez  que  disminuye 
el  calor  y  la  fuerza  de  la  circulación  y  apaga  la 
sed.  Continuada  por  demasiado  tiempo  causa 
dolores  de  estómago,  .sobreviene  enflaquecimien- 
to y  una  profunda  alteración  de  las  funciones 
digestivas. 

Las  limonadas  gaseosas,  tan  generalizadas  en 
los  últimos  años,  se  jireparan  á  beneficio  del  áci- 
do carbónico,  cuya  sobresaturación  se  obtiene  por 
una  excesiva  presión  que  permite  disolver  cuatro 
ó  cinco  volúmenes  por  uno  de  agua. 

El  uso  de  las  limonadas  medicinales  es  muy 
ventajoso  en  las  afecciones  febriles,  sobre  todo 
en  las  de  carácter  bilioso.  En  la  fiebre  inflama 
toria,  en  la  biliosa  y  en  la  pútrida,  la  limo- 
nada puede  ser  la  bebida  ordinaria  del  paciente. 
Con  igual  ventaja  que  la  limonada  de  limón 
pueden  administrarse  las  de  grosella,  moras, 
a"racejos,  granadas,  frambuesas,  fresas,  etcéte- 
ra, así  como  también  la  acética,  la  tartárica, 
oxálica,  etc. 
La  limonada  mineral  se  reserva  comúnmente 
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para  las  fiebres  de  mal  carácter  y  para  las  ata- 
xicas;  la  sulfúrica  es  la  que  está  más  indicada  en 
las  adinámicas  ó  pútridas. 

LIMONADO,  DA:  adj.  De  color  de  limón. 

La  vara  de  paño  limonado,  á  cuarenta  y 
cuatro  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

LIMONAR:  m.  Sitio  plantado  de  limones. 

-Limon.ík:  ant.  Limoxero;  árbol  que  pro- 
duce limones. 

-Limonar:  Geog.  Pueblo  cab.  del  término 
de  Guamacaro,  part.  y  prov.  de  Matanzas,  Cuba, 
sit.  al  S.  O.  de  Cárdenas  y  S.E.  de  Canimar,  en 
un  valle  que  limitan  al  N.  E.  la  sierra  de  Gua- 
camaro  y  al  S.  varias  lomas;  2000  habits.  Se 
fundó  en  1809  y  tiene  estación  en  el  f.  c.  del 
Coliseo. 

LIMONCILLO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
especie  Cabjptranlhes  panicula,  genero  Catyp- 
tranlhes,  familia  Mirtáceas,  orden  dialipétalas 
ínferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie 
se  halla  caracterizada  por  ser  un  árbol  silvestre, 
cuyas  hojas,  estregadas,  huelen  á  limón;  se  ele- 
va como  á  50  ó  60  metros  de  altura,  y  el  diá- 
metro del  tronco  llega  á  1,8  centímetros;  su 
madera  es  muy  dura,  flexible  y  de  color  mora- 
do; rompe  con  dificultad  vertipalmente;  sn  uso 
común  es  para  estantes  de  casas,  estacones  de 
puertas,  etc. ;  sn  peso  específico  es  de  1, 112. 

LIMONERA  (del  h .limoniire ) :  f.  Cada  una  de 
las  dos  varas  en  cuyo  centro  se  coloca  una  caba- 
llería para  tirar  de  un  carruaje,  ordinariamente 
sola,  pero  á  veces  juntamente  con  otras  á  su  lado 
ó  delante  de  ellas. 

-  Limonera:  Conjunto  de  ambas  varas. 
LIMONERO,   RA:  adj.  Aplícase  á  la  caballería 

que  va  á  varas  en  el  carro,  calesa,  etc.  Usase 
t.  c.  s.  f. 

-Limonero,  ea:  m.  y  f.  Persona  que  vende 
limones. 

-  Limonero:  m.  Árbol  que  produce  limones. 

Ébano,  caoba,  encina,  palo  santo,  limone- 
ro, haya,  son  el  material  ordinario  de  nues- 
tros mueblistas,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-Limonero:  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  es- 
pecie Cilrns  Limoninra  Risso,  género  Citrus,  fa- 
milia Auranciáceas,  orden  dialipétalas  súperová- 
ricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especíese  carac- 
teriza por  tener  estambres  epipétalos  que  de  or- 
dinario abortan ;  estambres  episépalos  que  se 
desdoblan  y  producen  veinte,  treinta  y  hasta 
sesenta,  concrescentesen  tubo;  anteras  introrsas 
con  cuatro  sacos  que  se  abren  longitudinalmen- 
te; pistilo  compuesto  de  diez  á  veinte  carpelos 
concrescentes,  no  sólo  en  la  región  ovárica  sino 
también  en  toda  la  longitud  de  los  estilos,  que 
contienen  en  el  ángulo  interno  dos  filas  de  óvu- 
los anátropos  horizontales  de  rafes  contiguos. 
Es  un  árbol  de  mediano  porte,  siempre  florido, 
siempre  con  fruto;  su  tronco  no  es  tan  robusto, 
ni  su  copa  tan  simétrica,  ni  .su  azahar  tan  oloro- 
so como  el  del  naranjo,  pero  no  por  eso  es  menos 
digno  de  atención;  tiene  la  madera  blanca  y 
bastante  fuerte;  su  corteza,  verdeen  la  juventud, 
se  pune  pardusca  con  la  edad;  sus  hojas  son  al- 
ternas, oblongo -agudas,  dentadas,  finamente 
lustrosas,  venosas,  fragantes  y  do  un  hermoso 
verde,  con  pecíolo  sin  aletas;  flores  de  mediana 
magnitud  y  decolorrosa  por  fuera,  pero  blancas 
por  dentro.  Se  eleva  hasta  cinco  metros  y  flore- 
ce en  agosto;  exige  un  clima  algo  más  cálido  que 
el  naranjo  y  un  suelo  más  substancioso.  Es  origi- 
nario del  Asia,  y  se  cultiva  en  Málaga,  Murcia, 
Orihnela,  Valencia,  costa  de  Santander  y  otros 
puntos  de  la  península. 

Las  principales  variedades  de  esta  especie  son 
las  siguientes: 

Limonero  ordinario.  -  De  flores  grandes  y  co- 
lor violeta  por  fuera;  fruto  de  mediano  tamaño, 
oval,  oblongo,  liso,  amarillo  pálido,  terminado 
en  un  mamelón  obtuso;  el  jugo  es  ácido  y  muy 
abundante.  Es  la  variedad  más  generalmente 
cultivada  y  qne  rinde  productos  asombrosos. 

Limonero  de  higucte.  -Sus  brotes  ofrecen  un 
ligero  matiz  encamado-pálido;  las  hojas  están 
sostenidas  por  cortos  pecíolos,  no  alados;  sus 
flores,  en  colimbo,  son  algo  encarnadas  por 
fuera;  los  frutos  ovoideo-redondeados,  lisos  ó 
ligeramente  surcados  do  un  amarillo  verdoso  y 

lis 
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cou  un  manicloncito  obtuso  corto  y  medio  des- 
prendido ])or  un  seno; la  corteza  es  delgada,  ad- 
herento  á  la  pulpa,  que  contiene  un  jugo  ácido 
abundante. 

Esta  variedad  es  de  las  más  productivas;  sus 
ñutos  se  conservan  más  tiempo,  y  por  esta  cir- 
cunstancia sou  preferidos  páralos  mercados  le- 
janos. 

Limonero  melaroso.  ~  Kamos  muy  tortuosos, 
á  veces  con  espinitas;  los  vastagos  sou  tiernos  y 
de  un  verde  reluciente;  las  hojas  son  de  un  co- 
lor violado  al  nacer;  flores  poco  numerosas,  la- 
vadas de  uu  tinte  morado  i)or  luera;  el  fruto, 
amarillo -obscuro,  es  de  mediana  magnitud,  re- 
luciente, muy  liso,  redondeado  y  deprimido  ha- 
cia su  base;  en  el  ápice  presenta  un  mamelón 
obtuso,  no  separado  por  surco;  el  jugo  es  abun- 
dante, muy  ácido  y  grato.  El  inteligente  plan- 
telista  Robillar  so  dedicó  con  buen  é.\itoal  cul- 
tivo de  este  limonero  en  las  inmediaciones  del 
Cabañal  en  Valencia,  en  donde  e.xtraía  también 
el  jugo. 

Livionero  poncil.  -Ramos  espinosos;  vastagos 
tiernos,  de  un  hernioso  encarnado;  ñores  reuni- 
das en  manojo  en  la  extremidad  de  sus  ramas, 
que  ofrecen  un  matiz  encarnado  vivo  por  fuera; 
el  fruto,  oval  y  grueso,  termina  en  un  mamelón- 
cito;  es  estriado  regularmente  y  acanalado;  la 
corteza  es  gruesa  y  compacta;  la  pulpa  contiene 
un  jugo  abundante  y  poco  ácido. 

Limonero  con  los  frutos  en  «líijioyo. -Flores 
grandes,  muy  abundantes,  reunidas  en  manojo 
y  de  color  de  púrpura  por  fuera;  los  frutos  son 
de  mediana  magnitud,  reunidos  en  gran  número 
sobre  el  mismo  vastago,  ovales,  oblongos,  ven- 
trudos, ligeramente  arrugados,  y  que  terminan 
en  un  largo  apéndice  puntiagudo  y  encorvado 
las  más  veces;  el  jugo  es  muy  abundante.  En 
Orihuelay  otros  puntos  de  la  península  se  cul- 
tivan además  las  siguientes  notables  variedades: 

Limonero  de  pulpa.  -Su  fruto  es  del  tamaño 
de  una  nuez;  la  pulpa  es  acida  y  sirve  para  con- 
fitura. 

Limonero  dulce.  -  Es  muy  parecido  en  sus 
frutos  á  los  del  limonero  ordinario,  hasta  el 
pnnto  de  poderse  confundir  unos  con  otros,  di- 
ferenciándose solamente  en  que  el  sabor  de  la 
pulpa  es  dulce  y  mucho  más  agradable  que  el 
dulce  de  las  limas.  También  se  emplea  mucho 
para  confituras. 

Limonero  incomparable.  -  Debe  su  nombre  á 
la  hermosura  y  tamaño  de  sus  frutos,  de  forma 
oval  y  de  carne  más  dura  que  todas  las  varie- 
dades anteriormente  descritas. 

Limonero  de  frutos  redondos.  -  Es  también 
muy  apiooiado  el  limonero  que  produce  frutos 
casi  completamente  esféricos. 

Limonero  balotín.  -  Es  una  variedad  que  difie- 
re del  limonero  común  en  la  mayor  parte  del 
árbol;  sus  hojas  son  más  anchas,  sus  espinas 
más  cortas  y  sus  frutos  redondos,  deprimidos  y 
lisos,  de  gran  tamaño  y  desprovistos  por  com- 
pleto de  semillas.  Es  árbol  muy  poco  producti- 
vo, y  únicamente  se  cultiva  en  la  geneíalidad 
de  los  casos  para  proporcionarse  estacas  con  que 
injertar  naranjos.  Entre  las  anomalías  que  ofrece 
el  fruto  del  limonero,  dando  origen  á  variedades 
de  carácter  permanente,  se  cuentan  el  limón 
preñado,  los  limones  gemelos,  los  del  grueso  de 
una  vaina  de  judía  y  los  de  hechura  de  zanaho- 
ria ó  de  rábano.  El  conocimiento  de  estas  ano- 
malías es  debido  al  respetable  naturalista  cana- 
rio D.  José  de  Viera  y  Clavijo,  que  las  consig- 
naba en  el  artículo  Limón  de  su  reputado  Dic- 
cionario de  Historia  Natural  de  las  islas  Cana- 
rias. 

Limón  preñado,  llamado  por  algunos  natu- 
ralistas Citrits  in  citro,  y  que  tanto  llamó  la 
atención  al  publicarse  el  artículo  Citrón  de  la 
Enciclopedia  francesa,  dando  origen  á  dudas  ¿ 
incredulidad;  .se  encuentra  en  Canaria  y  en  Te- 
nerife. Refiriéndose  á  esta  casta,  Viera  y  Clavijo 
dice:  «Pero  por  más  difícil  que  parezca  su  expli- 
cación, ncsotros  los  canarios  podemos  deponer 
á  la  faz  de  toda  la  Tierra  que  el  hecho  es  cierto, 
y  tan  constante  como  que  en  Tenerife  y  Canaria 
habita  esta  casta  de  limoneros  que  dan  los  limo- 
nes preñados.  Estos  son  de  un  tamaño  mediocre, 
corteza  regular  y  superficie  tersa,  pero  forma  su 
punta  una  prominencia  muy  abultada.  Si  .se 
abre  suavemente  con  una  navaja  y  se  separa  la 
corteza,  al  punto  se  descubre  que  la  dicha  pro- 
minencia se  halla  engastada  en  un  hueco  carti- 
laginoso del  principal  limón  y  que  ella  no  es 
otra  cosa  que  un  limoncillo  perfecto,  del  tamaño 
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de  un  huevo  de  gallina,  casi  globoso,  con  su 
propia  cascara  y  sus  vejiguillas  de  agrio  en  lo 
interior.  El  ansia  de  examinar  el  árbol  que  pro- 
duce un  fruto  tan  extraño  fué  la  (|ue  obligó  al 
célebre  D.  Antonio  de  Ulloa,  que  liabía  aporta- 
do á  Santa  Cruz  de  Tenerife,  á  que  hiciese  uu 
viaje  á  la  tierra  adentro  sólo  á  fin  de  satisfacer 
su  curiosidad. » 

Cultivo  del  limonero.  -  El  clima  más  adecuado 
para  la  explotación  industrial  del  limón  es  el 
meridional.  Más  allá  do  los  43°  de  latitud  es 
imposible  el  cultivo  provechoso,  comoigualmen- 
te  sobre  400  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  En 
aquellas  localidades  donde  la  temperatura  media 
del  invierno  es  de  +  9°  ya  pueden  plantarse 
con  seguridad,  pero  siempre  que  no  descienda  el 
termómetro  á  -  3"  y  que  haya  pocos  días  en  que 
hiele  consecutivamente.  Los  limoneros  y  los  ci- 
dros necesitan  más  alta  temperatura  que  las 
limas  y  bergamotas,  y  sobre  todo  c|ue  las  naran- 
jas dulces.  Sin  embargo,  en  San  toña  y  otras 
localidades  de  Santander,  Asturias  y  Galicia,  y 
en  las  faldas  meridionales  de  las  sierras  de  Ex- 
tremadura, se  obtienen  notables  limones. 

Los  limoneros  y  cidros  se  desarrollan  mejor 
en  los  suelos  ligeros,  por  más  que  no  sean  exi- 
gentes en  este  concepto.  Lo  esencial  es  que 
cuenten  cou  buen  fondo  y  que  no  sea  excesiva- 
mente seco  ni  demasiado  bún,edo,  pues  en  los 
primeros  se  descomponen  los  abonos  con  mucha 
rapidez,  sin  utilizarlos  la  planta  como  debiera,, 
y  se  necesitan  además  riegos  continuos.  Siendo 
demasiado  húmedos  padecerían  notablemente 
las  raíces. 

Los  agrios  en  general  requieren  que  se  les  abo- 
ne fuertemente,  pero  el  limonero  es  algo  más  exi- 
gente que  el  naranjo,  pues  mientras  éste  necesita 
para  su  completo  desarrollo  de  50  á  60  kilogra- 
mos de  estiércol  de  establo  por  plauta,  se  apli- 
can al  limonero  de  60  á  70.  Cuando  se  emplea 
exceso  de  abono  los  frutos  adquieren  una  corteza 
demasiado  espesa  y  propensión  á  pudrirse.  Se 
usa  el  estiércol  de  ganado  vacuno.  Algunos  pre- 
fieren el  de  caballo  y  mulo  porque  es  más  ligero. 
Se  usan  además  otros  abonos,  como  los  residuos 
orgánicos  y  aun  el  de  los  pozos  negros.  En  Italia 
se  usan  muy  poco  los  abonos  minerales,  porque 
ofrecen  dos  defectos  en  la  práctica:  el  primero 
consiste  en  que,  abusando  del  abono,  se  esfuerza 
demasiado  la  vegetación  de  la  planta,  resultando 
muy  rápido  y  abreviándose  de  este  modo  su  vi- 
da; el  segundo  por  la  preferencia  que  se  da  á  la 
ceniza,  que  además  de  ser  mejor  abono  es  tam- 
bién un  remedio  preventivo  contra  la  goma.  En 
octubre  se  vierte  el  estiércol  en  la  capa  en  la 
cual  se  esparce. 

Los  limoneros  se  multiplican,  como  los  demás 
agrios,  por  semilla,  acodo,  renuevo  y  estaca, 
pero  sólo  se  tratará  de  la  siembra  por  ser  el  me- 
dio casi  exclusivamente  empleado. 

La  preparación  de  semilleros  se  lleva  á  cabo 
por  los  más  entendidos  plantelistas  italianos  en 
la  forma  siguiente:  de  noviembre  á  abril  se  elige 
en  el  mejor  sitio  del  huerto  un  trozo  cuadrado 
de  terreno  de  2"', 20  de  lado,  que  .sea  fácilmente 
regable  y  que  esté  iluminado  en  todos  sentidos, 
el  cual  se  rodea  con  un  caballón  de  30  centíme- 
tros de  anchura  y  de  altura;  se  cava  este  trozo 
hasta  la  profundidad  de  un  metro,  se  mezcla  la 
tierra  removida  con  una  buena  cantidad  de  es- 
tiércol viejo  deshecho,  y  se  iguala  perfectamente 
la  superficie  para  que  quede  horizoutal;se  siem- 
bra á  voleo  un  litro  de  semilla  de  naranja  amar- 
ga y  se  cubre  con  tres  á  cuatro  centímetros  de 
tierra  finamente  pulverizada.  Hecha  la  siembra, 
se  deja  durante  el  invierno,  sin  otro  cuidado  que 
impedir  que  los  animales  remuevan  la  tierra  y 
rompan  los  caballones.  Pasados  un  par  de  meses 
empiezan  á  apuntarlas  plantas  sobre  el  .suelo;  al 
llegar  la  primavera  se  cubre  el  terreno  de  hier- 
bas que  asombran  y  privan  de  aire  á  las  planti- 
tas,  que,  no  teniendo  aún  raíces  profundas,  se 
secarían  si  el  hortelano  no  viniese  en  su  auxilio 
con  su  zacho  de  coi  io  mango  y  hoja  estrecha  y 
larga  para  extirpar  las  malas  hierbas.  Avanzan- 
do la  estación  se  aplican  riegos  siempre  que  sean 
necesarios,  acometiéndolos  antes  que  levante  el 
sol  ó  al  ponerse  cuando  se  asegura  el  tiempo;  en 
la  estación  cálida  se  regarán  cada  tres  ó  cuatro 
días;  dos  veces  al  mes  se  distribuirá  una  ligera 
cama  de  estiércol  consumido,  que  se  procurará 
que  no  toque  á  las  jóvenes  plantas,  para  que  no 
las  altere  pudriendo  sus  raíces.  Asi  continúan 
las  cosas  ordinariamente  durante  un  año,  al  cabo 
del  cual  la  plautita  habrá  adquirido  la  altura  de 
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25  á  30  centímetros  y  cerca  de  uno  en  su  base. 
En  este  estado  el  hortelano  preparará  otro  trozo 
de  terreno  mayor  que  el  primero,  que  lo  cava  á 
la  profundidad  de  80  centímetros  y  lo  aljona 
abundantemente.  Comparte  este  terreno  en  cua- 
drito.s  de  medio  metro  de  lado,  y  coloca  en  los 
ángulos  las  plantitasque  va  sucesivamente  esco- 
giendo del  semillero,  en  el  cual  vuelve  á  plantar 
las  más  pequeñas  para  transplantarlas  más  tarde. 
El  transplante  á  criadero  se  verificará  á  la  pro- 
fundidad de  20  centímetros,  siguiéndole  un  riego 
inmediato.  Cuidándolas  con  esmero  y  vigilancia 
pasan  en  el  criadero  otro  año,  poniéndoles  cañas 
ó  varas  áfin  de  que  crezcan  derechas  y  el  viento 
no  las  tronche  ni  estropee;  á  medida  que  se  mues- 
tran brotes  laterales  el  hortelano  los  corta,  asi 
como  los  terminales,  para  que  engruesen  sus 
troncos.  Transcurridos  dos  años  de  criadero,  las 
plantas  están  ya  bastante  crecidas  y  hay  necesi- 
dad de  distanciarlas;  al  efecto,  se  saca  la  mitad 
de  las  plantas  para  replantarlas  en  nuevos  cria- 
deros, y  las  que  quedan  resultan  á  doble  distan- 
cia de  la  que  ocupaban  antes;  se  principia  el 
arranque  desde  un  extremo  del  criadero,  siguien- 
do la  dirección  de  la  fila,  dejando  la  priintia 
planta  sin  arrancar  y  sacando  la  segunda  de  la 
misma  tila,  y  así  sucesivamente  para  que  quede 
una  sí  y  otra  no;  lo  mismo  se  practica  en  la  se- 
gunda fila  y  demás  del  criadero  hasta  terminar; 
después  se  dejan  otro  año  ó  dos  más  antes  de 
plantarlas  de  asiento  en  el  punto  en  que  han  de 
quedar  en  definitiva.  Con  este  objeto  el  horte- 
lano distribuirá  el  terreno  en  el  mes  de  enero  ó 
de  febrero,  que  ya  deberá  estar  preparado  desde 
el  otoño,  marcando  cuadros  de4™,23  de  lado  en 
todos  sentidos.  En  el  ángulo  de  cada  uno  se 
abrirá  un  hoyo  de  forma  triangular,  de  90  cen- 
tímetros de  profundidad  y  l'",60  de  diámetro, 
en  el  que  se  irá  colocando  la  planta  que  se  ex- 
traerá del  criadero.  Se  rellena  con  la  tierra  colo- 
cada alrededor  del  hoyo,  mezclada  con  la  canti- 
dad precisa  do  estiércol  cominiesto  de  restos 
vegetales  y  animales.  Se  pondrá  un  tutor  á  cada 
uno  para  que  no  se  incline  en  ningún  sentido,  y 
concluida  la  operación  se  resguardará,  quedan- 
do sólo  para  terminarla  la  jiráctica  anual  del 
injerto  de  la  planta  franca.  Entretanto  con- 
viene que  el  tronco  esté  muy  limpio  de  brotes 
adventicios,  que  atraen  el  abono  con  demasiada 
presteza.  Esta  última  operación  se  practicará  del 
modo  siguiente:  alrededor  del  pie  de  cada  plan- 
ta se  excavará  un  alcorque  de  dos  metros  de 
diámetro  y  25  centímetros  de  profundidad.  Cada 
quince  días  se  removará  la  tierra  del  fondo,  y 
formando  centro  en  la  base  del  árbol  se  describi- 
rán dos  círculos  concéntricos,  con  radios  de  30 
centímetros  el  primero  y  60  el  segundo.  Se  ex- 
cavará la  corona  circular  resultante  siete  ú  ocho 
centímetros  de  profundidad,  y  se  llenará  esta 
corona  cou  estiércol,  recubriéndolo  con  la  misma 
tierra  que  se  sacó  y  transportó  temporalmente 
al  margen  de  la  excavación.  Se  recomienda  mu- 
cho esta  práctica  aun  para  las  plantas  andaluzas; 
á  consecuencia  de  la  desorganización  de  los  ma- 
teriales orgánicos  de  la  excavación,  ocurre  el 
fenómeno  que  los  químicos  llaman  combustión 
lenta,  y  además  se  verifica  en  contacto  con  el 
tronco  de  la  planta,  sin  escaldarse  la  corteza, 
porque  las  raíces  no  van  muy  profundas,  pero 
se  alargan  lateralmente.  Así  es  que  el  abono, 
puesto  á  la  conveniente  distancia  de  la  base  del 
tronco,  se  encuentra  en  el  sitio  en  que  puede 
alimentar  con  sus  jugos  nutritivos  las  extremi- 
dades radiculares  de  la  planta. 

Dos  son  las  estaciones  oportunas  para  injertar 
los  agrios;  el  mes  de  octubre  y  el  mes  de  mayo, 
ó  sea  á  ojo  durmiente,  porque  tiene  necesidad 
de  es¡icrar  á  la  primavera,  cuando  se  desarrolla 
la  yema,  para  asegurarse  de  haber  prendido;  el 
segundo,  practicado  por  los  hortelanos  más  pers- 
picaces, se  llama  á  ojo  viviente,  porque  pasado 
un  mes  se  puede  conocer  si  ha  prendido  bien  ó 
no;  en  el  caso  de  faltar  se  puede  repetirlo  en  el 
otoño  siguiente,  de  modo  que  en  el  curso  de  un 
año  se  encontrarán  llenos  de  vida  é  ingeridos. 
En  marzo  suele  desarrollarse  en  uno  de  los  me- 
jores brotes  un  limón  grueso;  pero  aunque  el 
limonero  está  ya  formado  desde  el  quinto  año 
no  lleva  el  primer  fruto  en  general  antes  del 
séptimo. 

En  abril  ó  mayo  se  practica  una  cava  enérgica 
hasta  30  ó  40  centímetros  de  profundidad.  El 
estiércol  que  se  pone  en  la  capa  se  esparcirá  y  se 
enterrará  con  la  cava.  En  esta  cava  primaveral 
quedará  el  estiércol  á  la  mitad  de  la  profundi- 
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dad.  En  julio  se  dará  una  cava  bastante  ligera 
á  los  limoneros;  no  pasará  de  uu  rastreo  hecho 
con  azadón.  En  octnbre  tendrá  lugar  la  cava  á 
la  profnndiilad  de  costumbre  y  se  verterá  el  es- 
tiércol. No  deberá  ponerse  éste  cerca  de  la  planta, 
por  más  que  se  acostumbra  hacer  en  algunos 
puntos;  vale  más  disminuirle  y  evitar  el  mal. 
Ante  todo,  la  parte  absorbente  del  sistema  ra- 
dical se  encuentra  en  la  periferia  y  no  en  el  cen- 
tro del  mismo.  Por  otra  parte,  siendo  un  tanto 
cáustico  el  estiércol  cuando  se  encuentra  en  cier- 
ta cantidad,  y  especialmente  si  es  fresco,  puede 
producir  alsuna  lesión  que  induzca  á  emisiones 
gonio.sas.  Los  alcorques,  que  son  frecuentemente 
bastante  extensos,  pues  miden  cerca  de  2  metros 
de  diámetro  y  la  planta  en  el  centro,  tienen  dos 
objetos  muy  importantes:  recoger  el  agua  é  ira- 
pedir  la  formación  de  raíces  superficiales. 

La  poda  del  limonero,  como  la  de  todos  los 
agrios,  requiere  inteligencia  y  habilidad,  porque 
sometiéndolos  á  un  cultivo  forzado  con  una  poda 
mal  hecha  puede  arruinarse  un  árbol,  pero  la 
norma  que  debe  seguirse  con  las  plantas  de  asien- 
to ha  de  reducirse  á  lo  siguiente.  Como  principio 
general  no  puede  acometerse  la  poda  sino  en  el 
período  en  que  está  adormecida  la  vegetación. 
En  los  agrios  es  doble  este  período,  como  se  ob- 
serva: invernal  y  estival.  En  la  comarca  de  Ña- 
póles, dice  Savastano,  no  se  verifica  en  el  pri- 
mero en  muchos  casos,  porque  no  se  cree  con- 
veniente exponer  los  limoneros  á  las  escarchas 
primaverales  que  de  tiempo  en  tiempo  les  per- 
judican. No  obstante  hallarse  el  fruto  sobre  la 
planta,  se  prefiere  el  estío,  ó  de  julio  á  septiem- 
bre. Se  anticipa  ó  retrasa  el  período  según  la 
marcha  de  la  estación;  si  ésta  se  presenta  cálida 
y  seca  se  anticipa;  si  húmeda  ó  lluviosa  se  re- 
tarda. El  mejor  criterio  que  se  puede  adoptar 
es  hacer  un  corte;  si  la  yema  llora  aún  quiere 
decir  que  la  vegetación  es  activa  todavía;  no  se 
debe  intentarla  poda;  si,  por  el  contrario,  resulta 
seco  el  corte,  se  deberá  proceder  en  .seguida.  Si 
se  acelera  ó  retai-da  la  poda  en  el  período  indi- 
cado, sucede  que  en  el  segundo  caso  los  vasos 
de  madera  y  de  la  zona  generatriz  despiden  tan- 
tas gotillas  gomosas  que  impiden  el  desarrollo 
del  cerco  que  debe  cicatrizar  la  herida.  Para 
acelerar  la  cicatrización,  evitando  este  último 
extremo,  se  prefiere  la  poda  piiniaveral  á  la  es- 
tival. Todos  los  agrios  requieren  una  poda  suma- 
mente ligera,  que  se  reduce  á  bien  poca  cosa  si 
el  hortelano  sabe  conducirla  bien.  Cuando  el 
limonero  vegeta  en  sitio  ventilado  toma  la  forma 
esférica  ó  la  cónica,  aunque  tendiendo  siempre  á 
la  primera.  Se  reso'  era,  pues,  á  conservar  esta 
forma.  Los  agrios,  como  todos  los  árboles  culti- 
vados, son  bienales.  Después  del  año  de  mucha 
cosecha  la  poda  será  más  fuerte;  por  el  contrario, 
después  de  un  año  escaso,  sólo  se  practicará  una 
simple  monda.  Algunos  a])lican  una  poda  muy 
rigorosa,  podando  la  mayor  parte  de  las  ramas 
y  dejando  solo  la  cima;  en  tal  caso  se  esfuerza  la 
planta  á  prolongar  sus  ramas,  que  crecen  de- 
masiado largas  y  delgadas.  Otras  veces  se  peca 
del  sistema  contrario,  dejando  vegetar  la  planta 
á  su  placer,  lo  cual  es  bastante  dañoso,  porque 
algunas  ramas  colaterales  conspiran  contra  la 
buena  aireación  del  árbol.  Se  necesita  equili- 
brar la  copa  con  el  tronco,  cortar  las  ramas  ba- 
jas demasiado  fuertes  y  castigar  las  fuertes,  ayu- 
dando á  las  débiles  á  fin  de  que  la  planta  se  ro- 
bustezca. Es  preferible  ir  cortando  gradualmen- 
te las  ramas.  Se  necesita  que  los  cortes  sean 
limpios  y  afecten  una  forma  ligeramente  con- 
vexa, procurando  separar  la  corteza  con  cortes 
netos.  De  este  modo  se  facilitará  el  desarrollo 
del  cerco,  que  lanzará  más  pronto  en  una  super- 
ficie lisa,  en  la  que  no  se  acunjulará  agua  por 
efecto  de  su  convexidad. 

Hay  necesidad  también  de  recubrir  con  algún 
ungüento  los  cortes  de  los  brotes  de  tres  á  cuatro 
centímetros  en  adelante.  La  altura  de  los  limo- 
neros varía  si-gi'in  las  localidades  y  los  usos  del 
país.  En  Mesina  .se  dejan  crecer  á  mucha  altura; 
en  Catania  quedan  muy  bajos,  para  impedir  los 
daños  que  ocasionan  los  vientos  impetuosos.  En 
el  Catanes  recortan  demasiado  el  eje  de  la  copa 
para  que  resulten  pocas  ramas  laterales,  lo  que 
disminuye  la  cantidad  de  productos.  En  los  tiem- 
pos antiguos  se  creía  muy  conveniente  aumentar 
la  distancia  de  las  plantas  hasta  6,85  metros  y 
más,  para  dar  espacio  suficiente  al  desarrollo  de 
la  copa  en  sentido  lateral  y  suplir  con  la  mayor 
longitud  el  escaso  número  de  ianjas;pero  hoy  se 
ha  advertido  la  falsedad  del  sistema,  porque  ex- 
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tendiéndose  demasiado  las  ramas  no  pueden  sos- 
tener el  peso  de  la  fruta  de  que  están  cargadas. 
Un  limonero  adquiere  á  los  quince  años  una  copa 
de  tres  metros  de  diámetro,  y  produce  próxima- 
mente medio  millar  de  fruta,  como  se  ha  obser- 
vado en  muchos  árboles  de  esta  edad.  A  los  veinte 
años  producen  ya  1  000,  y  Cassella  ha  visto  al- 
gunas plantas  gigante.vcas  que  han  llegado  á  pro- 
ducir anualnjente  10  000  limones  muy  gruesos. 
Dichos  individuos  viven  más  de  un  siglo,  pues 
los  hortelanos  viejos  conocen  de  este  modo  des- 
de hace  más  de  cuarenta  años  árboles  grandí- 
simos que  sus  progenitores  no  recordaban  ha- 
berlos visto  plantar.  Este  hecho  está  en  oposi- 
ción con  los  que  dicen  que  la  vida  de  los  limoneros 
no  se  prolonga  más  allá  de  los  setenta  años. 

La  recolección  se  hace  en  épocas  diferentes:  la 
más  abundante  es  la  de  los  limones  mercantiles, 
que  se  practica  desde  la  segunda  mitad  de  octu- 
bre á  últimos  de  enero.  Pero  las  épocas  en  que 
la  planta  ostenta  floración  más  copiosa  son  dos: 
abril  y  mayo,  y  febrero  y  marzo.  La  fruta  que 
procede  de  la  primera  ñorac  ón  se  recolecta  en 
julio  y  agosto;  la  de  la  segunda  se  estaciona  en 
la  planta  desde  octubre  á  marzo.  Transportada 
la  huta  á  los  almacenes  se  aparta  la  mala  de  la 
buena  que  se  ha  de  expedir  al  comercio,  pues  no 
se  considera  buena  ó  de  tamaño  mercantil  sino' 
la  que  pesa  por  lo  menos  3,50  onzas  y  ofrece 
corteza  gruesa,  porque  solamente  cuando  llena 
esos  requisitos  es  posible  remitirla  á gran  distan- 
cia sin  correr  el  riesgo  de  que  se  eche  á  perder. 

Los  daños  que  pueden  suiVir  los  limoneros  son 
debidos:  1.**  A  los  vientos  que  soplan  con  vehe- 
mencia y  destrozan  las  ramas  ó  las  desgajan 
cuando  están  cargadas  de  fruto.  2."  A  la  seque- 
dad; en  los  terrenos  en  que  escasea  el  agua  no 
tiene  cuenta  cultivar  los  limoneros.  3.°  El  serla 
tierra  demasiado  compacta,  faltar  los  abonos 
orgánicos  y  ser  insuficientes  los  alcalinos,  espe- 
cialmente los  potásicos,  constituyen  defectos,  por 
más  que  .se  puedan  remediar  aumentando  abo- 
nos. 4.°  Entre  las  plagas  que  atacan  directamen- 
te á  la  planta  las  más  importantes  son  la  goma, 
los  parásitos  animales  y  las  cri]itügamas. 

Además  de  las  conservas  de  limón,  confituras 
y  otros  dulces,  se  emplea  también  en  gran  escala 
para  la  preparación  del  ácido  cítrico  y  diversos 
citratos  que  se  usan  en  Medicina.  La  corteza  ó 
cascara  y  las  flores  tienen  también  variadas  apli- 
caciones. Hoy  se  extrae  aceite  délas  semillas  del 
limón,  y  del  residuo  de  la  pulpa  de  los  limones 
de  que  se  ha  exprimido  el  jugo  ácido  se  saca  bas- 
tante partido  para  alimentar  los  animales  con 
este  forraje.  La  madera  del  limonero  es  excelen- 
te para  la  Ebanistería. 

LIMONES:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en  el 
part.  de  Manzanillo  y  prov.  de  Santiago  de  Cu- 
ba, Nace  en  una  de  las  cañadas  occidentales  del 
Ojo  del  Toro,  corre  al  N.O.,  y  O.  recoge  varias 
corrientes  que  bajan  de  las  lomas,  y  desemboca 
en  la  costa  N.  O.  del  part.,  en  la  ensenada  de  su 
nombre,  entredós  grandes  restingas,  que  forman 
un  canal  de  70  ni.  de  ancho  máximoy  de  1,67  á 
2,34  de  profundidad;  desde  su  boca,  después  de 
hacer  un  torno  ó  vuelta,  continúa  700  m.  casi 
recto  al  £.  N.  E. ,  estrechando  gradualmente 
hasta  52  m.  de  ancho  y  con  1,9  á  2,5  de  agna 
sobre  cascajo  y  arena  dura  en  su  medianía  ó  eje, 
hasta  una  estancia  que  liay  en  su  margen  meri- 
dional; está  ceñido  en  el  primer  km.  por  man- 
glares anegadizos  y  después  por  terrenos  firmes 
cubiertos  de  arbolado;  desde  dicho  primer  kiló- 
metro en  adelante  hace  varios  tornos  ó  recodos, 
va  disminuyendo  de  ancho  5*  profundidad,  corre 
á  veces  por  entre  barrancos  de  8  á  10  ra.  de  ele- 
vación y  ofrece  muchos  desembaicaderos  á  una 
y  otra  banda,  y  finalmente  admite  balanchos 
de  poco  calado  hasta  la  Marea  de  Limones,  em- 
barcadero sit.  en  el  camine  de  Belí  á  Vicana,  á 
tres  millas  de  la  boca  y  á  media  más  abajo  de  un 
manantial  de  agua  muy  buena  y  cristalina,  que 
nace  en  medio  de  él,  que  ya  por  aquí  no  es  más 
que  un  arroyo  sólo  accesible  á  ligeros  cayucos. 
Él  cayo  de  Limones,  el  único  de  terreno  firme  y 
el  más  occidental  de  una  cordillera  de  cayos  ane- 
gadizos, se  halla  á  corta  distancia  al  N. N.O.  de 
la  lioca  del  río  de  su  nombre;  despide  hacia  el 
O.  una  muy  larga  restinga  de  cabecería,  cuya 
extremidad,  marcada  con  estacas,  demora  al  S. 
20°  O.  de  la  de  baliza  de  jaula  de  los  cayos  de 
Azuaga.  1|  Río  de  la  isla  de  Cuba,  prov.  de  Pinar 
del  Río,  part.  de  Guanajay.  Nace  en  la  falda 
meridional  de  la  loma  del  Jobo,  en   teirenos  de 


este  corral,  form.mdo  una  represa  en  su  origen; 
corre  al  S.  y  casi  circula  por  el  O.  el  corral  Do- 
lores, en  cuyos  terrenos,  como  otros  arroyos  del 
inmediato  termino  de  Cayajabos,  se  sume  en  nna 
caverna,  por  donde  sin  duda  corre  subterránea- 
mente, ignorándose  si  vuelve  á  reaparecer  en  la 
ciénaga  de  la  costa,  11  á  16  kms.  más  al  S.  1) 
Ensenada  de  la  isla  de  Cuba,  en  el  part.  de  Man- 
zanillo, prov.  de  Santiago  de  Cuba.  Es  un  arco 
que  se  diseña  en  el  contorno  del  Golfo  de  Gua- 
canayabo;  corre  al  N.N.E.  desde  la  punta  del 
Balcón  y  le  ocupa  un  amplio  placer  con  un  sobre- 
banco  hacia  la  boca  del  rio  Limones.  Está  llena 
de  cabezas  y  arrecifes  en  toda  su  extensión,  pero 
ofrece  algún  abrigo  á  los  buques  menores  que 
suelen  frecuentar  esta  ensenada  y  suben  por  el 
río  para  extraer  la  mayor  parte  de  ellos  maderas. 
il  Sierra  de  la  isla  de  Cuba, en  el  part.  y  prov.  de 
Matanzas.  Se  levanta  al  S.  del  caserío  del  Limo- 
nar y  se  entronca  al  S.E.  con  la  de  Santa  Ana 
y  la  de  Gonzalo,  correspondiendo  todas  al  grnpo 
orográfico  de  la  Habana.  |[  Pequeña  sierra  de  la 
isla  de  Cuba,  en  el  part.  de  San  Cristóbal,  pro- 
vincia de  Pinar  del  Río.  Depende  de  la  del  Ro- 
sario, que  se  levanta  en  terrenos  del  corral  de  su 
nombre  y  se  eslabona  con  las  lomas  de  Condena- 
dos, de  Rangel  y  las  del  corral  de  San  Bartolo- 
mé. II  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  al  S.  del 
part.  de  Humacao.  Se  une  al  Guayanes,  no  lejos 
de  Yabucoa.  ||  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
afl.,  por  la  dra. ,  del  río  Don  Alonso,  cerca  del 
caserío  de  Caunilla,  al  N.E.  de  Utuado. 

-  Limones:  Geog.  Arroyo  y  placer  de  oro, 
entre  las  Plomosas  y  Mesas  de  las  Hormigas, 
en  los  confines  orientales  del  dist.  del  Rosario, 
est.  de  Sinaloa,  Méjico. 

LIMONEST:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lyón, 
dep.  del  Ródano,  Francia;  12  municip.  y  18000 
habits. 

LIMONIA:  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  citreas,  fa- 
milia Auranciáceas,  orden  dialipétalassúperová- 
ricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del  géne- 
ro limonia  ( Limonia)  se  caracterizan  por  tener 
flores  hermafroditas  tri  ó  pentámeras;  pétalos 
imbricados;  andróceo  diplostemonado;  estam- 
bres insertos  debajo  del  disco;  ovario  de  dos  á 
cinco  celdas  uni  ó  biovuladas;  óvulo  descenden- 
te con  miciopilo  extrorso;  fruto  baya  de  una  á 
cinco  semillas  no  albuminadas.  A  este  género 
corresponden  las  especies  siguientes: 

Limonia  coiíjmhosa,  P.  Blanco.  Nombre  vul- 
gar Malarayap.  -  Árbol  de  unos  seis  á  siete  me- 
tros de  alto,  con  el  tronco  espinoso  y  las  espinas 
dispuestas  á  veces  de  dos  en  dos,  las  hojas  es- 
parcidas, con  una  escotadura  en  el  ápice,  dos 
veces  aserradas  finamente  y  llenas  de  poros  pe- 
queños en  las  dos  caras;  flores  terminales  en  co- 
rinibo;  fruto  baya.  El  olor  que  despiden  las  ho- 
jas, aunque  agradable,  es  tan  fuerte  que  olién- 
dolas  á  menudo  casi  lastiman  la  nariz.  Del  tron- 
co de  este  árbol  se  sacan  tablas. 

L.  monophyUa,  P.  Blanco.  Nombre  vulgar 
Dayap  na  vionli,  -  Arbolillo  de  un  metro  escaso 
de  altura,  con  el  tronco  provisto  de  espinas  so- 
litarias y  hojas  lineales,  con  una  escotadura 
grande  en  el  ápice  y  menudamente  aserradas; 
fruto  de  tres  ó  cuatro  líneas  de  diámetro,  con 
puntos  poco  salientes  y  con  una  ó  dos  semillas; 
su  zumo  es  pegajoso.  Florece  este  vegetal  en 
julio. 

L.  trifolialM,  L.  Nombro  vulgar  Limoncitos.  - 
Arbolillo  de  unos  dos  metros  de  alto,  con  las 
hojas  pequeñas,  teinadas,  y  las  hojuelas  seini- 
lanceoladas,  la  de  en  medio  mayor,  las  laterales 
medio  elípticas,  finamente  escotadas  y  con  una 
escotadura  en  el  ápice;  el  pecíolo  común  es  cor- 
to y  tiene  dos  espinas  en  la  base;  las  flores  son 
axilares  y  solitarias  y  el  fruto  es  una  poma  muy 
pequeña  de  ocho  á  diez  milímetros  de  diámetro, 
globosa,  con  cuatro  aposentos  y  en  cada  uno  una 
semilla.  Se  hace  dulce  de  este  fruto,  y  su  zumo 
es  muy  pegajoso,  sirviendo  para  pegar  el  papel. 
Recuérdese  que  el  nombre  vulgar  Malarayap 
que  recibe  la  primera  de  las  esiiecies  descritas 
se  da  t.imbién,  aunque  impropiamente,  en  Fili- 
pinas al  arbolito  silvestre  Gyinnosporia  monta- 
na, de  la  familia  de  las  Celastríneas. 

LIMONIASTRO:  m.  Bol.  Género  de  la  familia 
Plumbagineas,  orden  ganiopétalassúperováricas, 
clase  dicotiledóneas  El  género  limoniastro  ( Li- 
moniaslrum)  se  caracteriza  por  tener  tubo  del 
cáliz  sin  costillas,  con  el  limbo  muy  pequeño, 
armado  de  cinco  dientes;  corola  asalvillada;  pé- 
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talos  solJnilos  hasta  su  garganta;  tiibo  largo, 
engrosado  y  slaiuiuloso  en  sn  base,  y  limbo  lien- 
(iiilo  en  cinco  lóbulos;  filamentos  ilo  los  estam- 
bres pegados  al  tubo  de  la  corola  hasta  la  gar- 
ganta; estilos  lampiños,  soldados  basta  su  mi- 
tad; estigmas  filiCornies,  cilindricos;  tallos  folio- 
sos,  carnosos;  espiguillas  adornadas  de  tresbrác- 
teas,  la  de  en  medio  aleznada,  agrupadas  forman- 
do espiga.  Corresponde  al  género  descrito  la  es- 
pecio 

L.  monopctaliim,  que  es  nna  planta  lampiña, 
de  cinco  á  diez  decímetros  de  altura,  con  tallo 
frutescente,  derecho  ó  ascendente,  ramosísimo, 
[¡oblado  do  hojas  glaucas,  carnosas,  lineales- 
oblongas,  adelgazadas  por  su  base,  cubiertas  de 
tubulitos  blancos,  deprimidos;  flores  grandes, 
rosadas,  dispuestas  en  panoja  dicótomo-ramosa, 
con  las  espiguillas  de  nna  á  dos  flores  alternas, 
desviadas  una  de  otra,  estrechas  contra  el  eje 
excavado  y  muy  frágil  por  sus  articulaciones; 
bráctea  externa,  oval,  abrazadora,  aquillada, 
verde  y  glandulosa  en  su  dorso,  angostamente 
escariosa  por  el  borde,  la  mitad  de  corta  que  la 
interna  ó  superior.  Habita  en  el  litoral  de  Sevi- 
lla y  en  la  Marisma. 

LIMONINA  (de  limón):  f.  Quhn.  Principio 
amargo  contenido  en  las  pepitas  de  naranja  y 
limón.  Es  fusible  á  275°,  en  lo  cual  se  distingue 
de  la  colombina,  con  la  cual  era  confundida  por 
Schmidt.  Esta  se  funde  á  182°.  La  barita  se 
combina  con  la  limonina,  formando  un  cuerpo 
bastante  estable  para  que  el  ácido  carbónico  no 
ejerza  acción  sobre  él. 

LIIV10NlO(del  gr.  >.£i[iovioí,  pradera):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  fa- 
milia esternoxos,  tribu  elatéridos.  Comprende 
24  especies  distribuidas  entre  Europa  y  la  Amé- 
rica del  Norte. 

LIMONITA  (de  limo):  f.  iliner.  Nombre  dado 
á  ciertos  minerales  de  hierro. 

Las  limonitas  abundan  sobre  todo  en  los  al- 
rededores de  San  Petersburgo.  Este  mineral  no 
procede,  como  creyeron  muchos  mineralogistas, 
del  carbonato  de  hierro  que  las  agnas  tienen  en 
suspensión,  y  que  llega  á  descomponerse,  sino 
de  la  alteración  ]nítrida  de  los  vegetales  en  un 
agua  ferruginoí5a.  Esa  misma  producción  del 
ó.vido  de  hierro  por  descomposición  de  los  vege- 
tales puede  observarse  á  cada  paso;  cuando  una 
raíz  de  árbol  sufre  la  descomposición  pútrida  en 
medio  de  una  arena  ferruginosa,  decolora  la 
arena  hasta  cierta  distancia  en  torno  suyo;  los 
productos  ácidos  de  la  putrefacción,  que  desig- 
nan con  los  nombres  de  ácidos  crónico,  apocré- 
nico,  úlmico,  etc.,  disuelven  el  óxido  de  hierro 
repartido  en  las  masas  inmediatas  y  lo  arrastran 
con  ellos.  Más  adelante  esas  sales  orgánicas  se 
queman;  una  parte  del  ácido  carbónico  que  re- 
sulta forma  carbonato  de  hierro,  el  cual  se  di- 
suelve en  el  exceso  de  ácido  carbónico,  se  i-eoxi- 
da  en  contacto  del  aire  y  precipita  óxido  de  hie- 
rro, siempre  impuro,  porque  contiene,  además 
de  las  materias  terreas,  subsulfatos  y  subfosfa- 
tos  insolubles. 

En  los  puntos  en  que  se  explotan  las  limoni- 
tas estos  minerales  se  forman  sin  cesar. 

Tales  masas  tienen  color  pardo  más  ó  menos 
obscuro,  con  fractura  compacta,  unida,  á  veces 
conchoidal  y  en  ocasiones  con  brillo  casi  resino- 
so. Además  de  las  materias  terreas  y  los  ácidos 
sulfúrico  y  fosfórico  hay  siempre  en  las  limo- 
nitas cierta  proporción  de  materias  orgánicas  y 
á  veces  fragmentos  de  vegetales  no  descompues- 
tos todavía,  de  estructura  leñosa  y  que  pasaron 
al  estado  do  turba. 

LIMOSA  (del  lat.  Umosus,  cenagoso):  f.  Zool. 
Género  de  la  subfamilia  tringinos,  familia  es- 
colopácidos ,  orden  zancudas ,  clase  aves.  Las 
especies  del  género  limosa  (Limosa)  tienen  pico 
doble  de  largo  que  la  cabeza,  blando  en  toda  su 
extensión  y  grueso  y  recto  en  la  base;  alas  lar- 
gas, con  las  remeras  escalonadas;  cola  corta;  la 
mitad  superior  de  la  pierna  cubierta  de  pluma; 
tarsos  largos  y  delgados;  dedo  medio  unido  al 
externo  poruña  membrana  que  llega  bástala 
primera  articulación,  y  después  se  prolonga  la- 
teralmente en  festón  el  interno  libre.  Las  espe- 
cies más  importantes  de  este  género  son  la 

Limosa terrck,  caracterizada  por  tenerlas  par- 
tes su]ieriores  cenicientas;  raquis  de  las  plumas 
de  color  pardo  intenso;  extremidad  de  las  reme- 
ras secundarias  y  partes  inferiores  del  cuerpo  y 
de  las  alas  blancas.   Habita  la  Siberia  y  se  prc- 
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senta  muy  rara  vez  en  Europa.  En  España  sólo 
hay  un  precioso  ejemidar  cogido  en  Málaga,  que 
se  coiLserva  en  el  Gabinete  del  Instituto. 

L.  ívyocephala,  denominada  Abtijela  sarserue- 
lo  en  Sevilla  y  Cádiz,  calhjudoKW  Málaga,  tetol 
en  Valencia,  malárico  gallego  en  Portugal,  y 
gambe  en  Cataluña.  Distingüese  por  tener  cabe- 
za y  cuello  rojos,  con  rayas  negras;  pai  te  inferior 
del  ala  blanca,  excepto  el  borde  externo;  cola 
blanca  en  la  base,  negra  en  su  extremo;  uña  del 
dedo  medio  dentada  en  su  borde  interno.  Los 
cazadores  suelen  confundir  á  los  individuos  de 
esta  especie  con  los  de  la  anterior,  pero  pueden 


distinguirse  perfectamente,  no  sólo  por  los  ca- 
racteres que  hemos  fijado  sino  por  el  tamaño, 
que  es  mayor  en  los  do  L.  crgoccpliola.  Es  menos 
abundante  en  España  que  la  especie  anterior, 
presentándose  próximamente  por  las  mismas 
épocas  y  en  los  mismos  parajes. 

Se  alimenta  de  insectos  y  gusanos.  Encuén- 
trase en  las  marismas  de  Sevilla,  en  las  cerca- 
nías de  Granada,  en  Coimbray  en  Portugal. 

L.  rufa,  llamada  tetol  en  Valencia,  ina<;árico 
gallego  en  Portugal,  y  gamba  roilja  en  Cataluña. 
Tiene  la  cabeza  y  cuello  de  color  rojo  claro  con 
rayas  pardas;  parto  inferior  del  ala  blanca,  con 
bandas  transversales  pardas  y  uña  del  dedo  me- 
dio lisa.  Es  muy  abundante  en  Valencia,  en 
cuya  provincia  se  presenta  á  íin  de  febrero  y 
principio  de  marzo,  en  numerosas  bandadas  que 
¡'recuentan  la  extensa  comarca  dedicada  al  cul- 
tivo del  arroz.  Al  empezarel  verano  desaparece, 
pero  áñnes  de  julio  vuelven  á  verse  individuos 
jóvenes,  los  cuales  permanecen  en  la  localidad 
indicada  hasta  octubre.  En  Málaga  es  escasa, 
frecuentando  las  orillas  del  Guadalorce  por  abril 
y  mayo.  En  Gibraltar  aparece  en  las  épocas  del 
paso.  Se  reproduce  en  el  centro  y  Norte  de  Eu- 
ropa. Se  alimenta  de  insectos  y  gusanos.  Se  ha- 
lla en  Valencia,  en  la  Albufera,  en  Guadalhor- 
ce,  en  Málaga,  en  Gibraltar,  en  Figueira,  en 
Portugal  y  en  Gerona. 

LIMOSELA  (del  lat.  ¡imosus,  cenagoso):  f.  Bol. 
Género  de  la  familia  Escrofulariáceas,  orden  ga- 
uiopétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
El  género  limosela  ( LimoscUa )  se  caracteriza 
por  tener  cáliz  con  cinco  dientes;  corola  casi 
campanulada,  de  tubo  ancho  tan  largo  como  el 
cáliz,  y  el  limbo  hendido  en  cinco  lóbulos  planos 
casi  iguales;  estambres  cuatro,  muy  rara  vez 
dos,  apenas  salientes;  anteras  uniloculares,  que 
sj  abren  transver.salmente;  fruto  caja  ovoidea, 
uuilocular  en  la  parte  superior,  bilocular  en  la 
inferior,  loculicida,  de  dos  valvas  enteras  y  pa- 
ralelas á  la  placenta  central.  Pertenece  á este  gé- 
nero la  especie 

Limosella  aqualica,  que  es  una  planta  anual, 
lampiña,  sin  tallo,  provista  de  renuevos  que 
salen  del  cuello  radical,  arraigan  después  que 
producen  nuevos  hacecillos  de  hojas  y  de  flores 
rosadas;  pedúnculos  radicales,  delgados,  uniflo- 
ros, reunidos  en  el  centro  de  una  roseta  de  hojas 
largamente  pecioladas,  enteras,  oblongas,  ob- 
tusas, más  largas  que  los  pedúnculos  ;  cáliz 
acampanado;  las  lacinias  agudas,  más  cortas 
que  la  corola,  que  es  embubada  con  lóbulos 
aovado-obtusos;  anteras  purpúicas-negruzcas; 
fruto  caja  más  larga  que  el  cáliz.  Habita  en 
Galicia,  Astorga,  en  el  Vierzo  y  Vellela,  reino 
do  León  y  en  el  Escorial. 

LIMOSIDAD:  f.  Calidad  de  limoso. 

-  Limosidad:  Sarro  que  se  cría  en  la  denta- 
dura. 

LIMOSlN:  adj.  ant.  Lemosín.  Api.  á  perso- 
nas, usáb.  t.  c.  s. 

LIMOSNA  (del  lat.  elecmos^na;  áf:\  gr.  ¿krt]- 
ij.r)í'jvr|1:  f.  Lo  que  se  da  por  amor  de  Dios  para 
socorrer  una  necesidad. 
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El  Monte  de  Madrid...  ha  juntado,  sin  más 
recurso  que  las  limosnas,  un  fondo  de  njillún 
y  medio  de  reales,  etc. 

JOVEI.I.ANOS. 

¡A  mí  dinero!... 

-  Mira  bien.  ¡Es  media  onza! 
No  pienses  que  son  dos  cuartos. 

-  ¿Quién  le  pide  á  usted  limosna? 

BltETÓN   DE  LOS  HERREROS. 

-  Limosna:  Econ.  pol.  Tiene  la  limosna  as- 
pecto económico  al  par  que  carácter  moral  y  re- 
ligioso, toda  vez  que  la  donación  hecha  á  un 
necesitado  por  motivos  de  caridad  transfiere  me- 
dios materiales  de  subsistencia,  con  objeto  de 
satisfacer  necesidades  que  quizá  sin  aquélla  no 
hallarían  realización.  El  acto  moral  se  auna  per- 
fectamente con  el  económico,  porque  desgi'acia- 
damente  no  todos  los  vivientes  pueden  producir 
riqueza,  y  los  que  se  hallan  en  este  caso  necesi- 
tan que  los  productores  no  reserven  para  si  todo 
lo  producido,  sino  que  lo  apliquen  á  la  satisfac- 
ción de  las  ajenas  necesidades  en  la  parte  que 
estimen  conveniente,  segiin  las  hermosas  exi- 
gencias de  la  caridad. 

Precisa  no  obstante  gran  cautela  en  la  explo- 
sión de  la  caridad,  que  ocasiona  a  veces  resulta- 
dos contraproducentes  en  el  orden  económico, 
y  aun  en  el  mismo  orden  moral,  fomentando  la 
holganza  y  todas  las  malas  pasiones  que  son  su 
inevitable  consecuencia.  Estos  inconvenientes  se 
agrandan  y  llegan  á  tomar  proporciones  extra- 
ordinarias, como  demuestra  la  Historia,  cuando 
son  las  naciones  las  que,  sea  cualquiera  el  moti- 
vo, tuercen  y  desvían  el  impulso  benéfico  con 
daño  del  trabajo  y  de  la  industria  como  del  pro- 
greso y  de  la  civilización.  En  Grecia  la  limosna 
era  el  modus  vivencii  de  la  inmensa  mayoría  de 
la  población,  hasta  el  punto  de  que  era  para  el 
gobierno  el  peor  de  los  asuntos  y  el  de  más  difí- 
cil resolución  el  problema  de  atender  á  la  men- 
dicidad, planteada  con  tan  extraordinaria  im- 
portancia. Los  atenienses  daban  subsidios  á  toda 
persona  incapaz  de  alimentarse.  Pericles  daba 
salario  á  los  pobres,  sin  recibir  en  cambio  tra- 
bajo, y  ese  salario  permanente,  con  tal  manifi- 
ccncia  otorgado  á  costa  de  un  impuesto  nacional, 
llegó,  como  no  podía  menos  de  suceder,  á  con- 
vertirse en  un  premio  á  la  indolencia  y  un  in- 
centivo del  ocio,  con  toda  su  siniestra  cohorte 
de  inmoralidades  y  corrupciones. 

En  Roma  la  mendicidad  superó  á  cnanto  pue- 
da decirse,  y  cuando  el  hambre  arreciaba  el  pue- 
blo, convertido  en  famélica  muchedumbre,  se  re- 
tiraba al  monte  Sacro,  rugiente  y  amenazador, 
trastornando  el  orden  social.  Era  tan  considera- 
ble el  número  de  indigentes,  que  en  el  año  707 
había  320  000  nulla-tenientes  sobre  450  000  ha- 
bitantes. Entonces,  y  como  medio  de  evitar  el 
mal,  se  apeló  á  las  distribuciones  giatnitas.  Los 
tribunos  de  la  plebe  invocaban  la  ley  agraria, 
pedían  el  reparto  do  las  tierras  públicas  para 
dar  al  par  que  brazos  á  la  agricultura  pan  á  la 
hambrienta  multitud,  pero  el  pueblo  prefeiía  el 
gaudeamus  gratuito.  Los  emperadores,  deseando 
tener  ante  todo  contentas  á  las  gentes,  daban 
pan  y  circos,  lo  cual  era  en  puridad  coirup- 
ción  y  no  beneficencia. 

El  Evangelio  alumbró  al  mundo  con  nueva 
luz,  y  la  caridad  dejó  de  ser  obligación  guberna- 
tiva para  convertirse  en  deber  moral.  Los  soco- 
rros legales  tal  como  se  entendían  en  Grecia  y 
Roma  corrompían,  y  la  sabia  organización  de  la 
Iglesia  primitiva  dio  á  la  limosna  tales  caracte- 
res que  su  constitución  no  ha  sido  jamás  mejo- 
rada. Filé  la  Iglesia  la  providencia  del  pobre. 
Los  diáconos  llevaban  los  subsidios  al  domicilio 
de  los  indigentes,  y  este  sistema  duró  hasta  el 
siglo  VII,  en  que  á  los  socorros  individuales  se 
unen  los  asilos  públicos. 

Bajo  el  feudalismo  la  sociedad  europea  fué 
una  sociedad  de  mendigos,  volviendo  á  aparecer 
en  la  renovación  de  fin  de  la  Edad  Media  la 
caridad  legal  abolida  por  la  Iglesia,  constitu- 
yendo la  beneficencia  un  problema  serio  en  el 
siglo  XVI. 

Los  economistas  rechazan  la  caridad  legal,  fal- 
samente entendida,  como  mayor  productora  de 
nial  que  de  bien,  sin  que  por  esto  merezcan  la 
tacha  de  egoístas  ni  los  dicterios  que  se  les  diri- 
gen, como  á  hombres  cuya  dureza  de  corazón  les 
hace  incapaces  de  abrigar  los  nobles  ini]iulsos 
de  la  generosidad.  Lamartine  condensó  las  de- 
clamaciones contra  ellos  dictadas,  diciendo  quo 
la  Aritmética  es  el  dios  de  los  economistas.  Los 


LIMO 

que  tal  sostienen  ignoran,  ó  quieren  ignorar,  que 
la  voluntad  Jebe  ser  el  móvil  de  la  caridad,  y 
que  la  caridad  legal,  forzosa  para  los  ciudada- 
nos, no  es  en  éstos  una  virtud,  sino  que  reviste 
para  ellos  los  caracteres  de  un  impuesto.  Los 
economistas  se  preocupan  sobre  todo  de  los  me- 
dios de  procurar  á  todos  uua  exacta  justicia  y 
de  aminorar  la  miseria,  no  por  medio  de  palia 
tivcs,  sino  obrando  sobre  las  causas  que  la  pro- 
ducen. Saben,  porque  una  dolorosa  experiencia 
se  lo  ha  enseñado,  que  los  medios  preventivos 
no  bastan  para  aniquilarla.  Proclaman  una  ver- 
dad inegable:  que  hay  pobres,  y  que  para  extin- 
guir su  miseria  nunca  serán  bastantes  las  insti- 
tuciones de  caridad.  Aceptan,  en  una  palabra,  la 
caridad  voluntaria,  pero  no  la  impuesta. 

El  huérfauo  cuyos  órganos  carecen  del  des- 
arrollo necesario  para  el  trabajo,  el  impedido, 
el  enfermo,  el  anciano;  todos  cuantos  sienten  la 
irii|)osibilidad  de  atender  á  su  subsistencia  por 
falta  de  medios  de  fortuna  y  de  actividad,  serían 
primero  presa  de  la  miseria  y  en  i'dtimo  término 
de  la  muerte,  si  la  caridad  no  viniese  en  su  so- 
corro. La  Economía  política  ve  con  satisfacción 
este  útil  empleo  de  una  parte  considerable  de  la 
riqueza.  De  suerte  que,  pese  á  los  adversarios  y 
á  los  que  pretenden  encontrar  contradicciones 
entre  la  Economía  política  y  la  Moral,  marchan 
las  dos  de  perfecto  acuerdo  en  lo  referente  á  la 
limosna.  Santifica  la  Moral  la  limosna  enalte- 
ciendo la  intención  pura  y  el  nobilísimo  impulso 
del  qye  la  hace,  y  analiza  la  Economía  sus  re- 
sultados eonsider.indola  como  un  acertado  em- 
pleo de  la  riqueza  propia  en  bien  de  las  necesi- 
dades ajenas,  y  como  el  cumplimiento  á  la  par 
de  una  obra  meritoria  é  ineludible  por  cuanto  al 
orden  sOL-ial  se  refiere. 

LIMOSNADERO,  RA:  adj.  ant.  LlMOSXEno. 

LIMOSNADOR,  RA:m.y  f.  ant.  Personaqueda 
limosna. 

Era  buen  cristiano  é  sabio,  de  gran  entendi- 
miento, é  bien  ju.=;tieíero,  franco  é  piadoso,  é 

mucho  LIMOSNADOK. 

Crónica  general  de  España. 

LIMOSNERA:  f.  Escarcela  en  que  se  llevaba 
dinero  para  dar  limosnas. 

LIMOSNERO,  RA:  adj.  Caritativo,  inclinado  á 
dar  limosna;  que  la  da  con  frecuencia. 

El  ser  liberales  y  LI.MOSNEEOS  con  larga  ma- 
no, juzgó  la  discreta  Emperatriz  que  era  oficio 
y  obligación  de  un  rey. 

P.  Juan  Eüsebio  Nierembekg. 

Hasta  ahora  (dijo  el  gran  patriarca)  me  tenía 
por  limosnero;  pero  ya  conozco  que  es  nada 
cnanto  he  dado. 

Nl'ñez  de  Cepeda. 

-  Limosnero:  m.  El  encargado  de  recoger  y 
distribuir  limosna.s. 

-  Limosnero:  El  que,  en  los  palacios  de  los 
reyes,  jirelados  ú  otras  personas,  tiene  el  cargo 
de  distribuir  limosnas. 

Habiendo  entrado  (Volseo)  eu  casa  del  rey 
con  maña  y  artificios,  fué  al  principio  su  cape- 
llán, y  después  su  limosnkko;  etc. 

RiVADENEIRA. 

Vi  en  las  antesalas  una  muchedumbre  de 
eclesiásticos  y  seglares...  limosneros,  genti- 
leshombres,  etc. 

LSLA. 

LIMOSO,  SA  (del  lat.  limOsiis):  adj.  Lleno  de 
limo  o  lodo. 

E  como  estaba  la  tierra  limosa,  non  podía 
fructificar. 

Crónica  general  de  España. 

La  quinta  es,  que  el  agua  non  sea  limosa 
nin  loilosa. 

Mrgimiaito  de  Príncipes. 

LIMOURS-EN-HUREPOIX:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Rambouillet,  dep.  del  Sena  y  el  Oise, 
Francia;  14  municips.  y  10  000  habits.  La  capi- 
tal, Limours,  fué  cabeza  de  un  condado  y  tuvo 
castillo  ó  palacio  real,  edificado  en  tiempo  de 
Francisco  I  jiara  la  duquesa  de  Etampes,  habi- 
tado después  por  Diana  de  Poitiers  y  por  el  car- 
denal de  Richelieu,  y  ya  arruinado. 

LIMOUSIN:  Geog.  Prov.  de  la  antigua  Francia 
y  uno  de  los  grandes  gobiernos  de  la  región  cen- 
tral. La  cap.  era  Limoges.  Confinaba  por  el  N. 
con  la  Marche,  al  E.  con  la  Auvernia,  al  S.  con 
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el  Quercy,  parte  de  la  Guyena,  al  S.O.  con  el 
Perigord,  también  parte  de  la  Guyena,  y  por  el 
N.O.  con  el  Angoumois  y  con  una  pequeña  parte 
del  Poitou.  Tema  forma  triangular,  con  el  ángulo 
más  agudo  orientado  al  N.O.  En  este  sentido  la 
prov.  medía  144  knis.  de  long.,  y  del  S.O.  al 
N.E. ,  ósea  en  la  base  del  triángulo,  110.  La 
sup.  era  de  10  000  kms-.  Corresponden  hoy  al 
antiguo  Limousin  la  ni.iyor  parte  del  dep.  del 
Alto  Vienne,  todo  el  dep.  de  Correze  y  pequeñas 
porciones  del  Creuse  y  del  Dordoña.  Se  dividía 
la  prov.  en  dos  partes:  Alto  Limousin,  con  las 
c.  principales  de  Limoges,  Saint-Leonart,  Saint- 
Junieu,  Eymoutiers  y  Saint- Irieix,  correspon- 
dientes cá  la  parte  lemosina  del  dep.  del  Alto 
Vienne;  el  Bajo  Limousin,  cap.  Tulle,  corres- 
pondía al  actual  dep.  del  Correze.  Este  país, 
comprendido  por  Augusto  en  la  Primera  Aqui- 
tania,  fué  conquistado  por  los  visigodos  y  formó 
parte  de  España  hasta  la  época  de  Clodoveo.  Si- 
guió luego  la  parte  de  la  Aquitania;  Leonor  de 
Guyena  lo  llevó  en  dote  á  Enrique  II  de  Ingla- 
terra, y  perteneció  á  los  sucesores  de  éste  hasta 
1205  en  que  lo  conquistó  Felipe  Augusto.  LuisIX 
lo  restituyó  á  los  ingleses  en  1259  y  lo  recuperó 
Carlos  V  en  1369.  La  lengua  del  país  es  el  lemo- 
sín,  es  decir,  un  dialecto  muy  semejante  al  cata- 
lán y  al  valenciano. 

LIMOUX:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento del  Ande,  Francia;  6000  habits.  Si- 
tuado al  S.S. O.  de  Carcasona,  á  orillas  del  An- 
de, en  el  f.  c.  de  Carcasona  á  Quillán.  Tribuna- 
les civil  y  de  Comercio;  Colegio  comunal;  Asilo 
de  dementes  para  los  deps.  del  Ande  y  de  los 
Pirineos  orientales.  Producción  del  vino  blanco 
llamado  Hanquillo  de  Limoiii'-.  fab.  de  paños, 
sombreros,  géneros  de  punto,  calzado,  hilados 
de  lana.  En  la  c.  antigua,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Aude,  se  ven  las  ruinas  de  sus  mu- 
rallas y  tle  dos  iglesias  conventuales,  viejos  edi- 
ficios, una  plaza  en  parte  del  siglo  xv,  y  la  igle- 
sia de  San  Martín,  monumento  gótico  levantado 
en  el  emplazamiento  de  una  iglesia  romana  y 
rematado  por  nn  campanario  octágono  del  si- 
glo XIV  con  flecha  dentada  de  la  misma  época. 
Célebre  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Limoux. 
Esta  c.  fué  cap.  del  condailo  de  Bazés;  en  el  si- 
glo XVI  tomó  partido  á  favor  de  la  Liga  y  se 
sometió  á  Enrique  IV  en  1596.  El  dist.  com- 
prende los  cantones  de  Alaigne,  Axat,  Belcaire, 
Ghalabre,  Coniza,  Limonx,  Quillán  y  Saiut- 
Hilaire;  el  cantón  tiene  23  municips.  y  15  000 
habits. 

LIMPIA:  f.  Limpiadura. 

La  LIMPIA  de  los  pozos. 

Diccionario  de  7a  Academia. 

...  si  acaso 
Cacarea  la  gallina 
Que  no  se  oiga,  y  que  en  paz 
Vosotros  hagáis  la   limpia. 

ESPRONCEDA. 

-Limpia:  Agrie.  Operación  cuyo  objeto  es 
desembarazar  de  hierbas,  ramas  podridas,  ó  de 
semillas  perjudiciales,  tierra,  etc.,  al  suelo,  ár- 
boles ó  granos  vitiles.  Según  que  se  aplique  al 
arbolado,  al  suelo  ó  á  los  granos,  así  se  dice  lim- 
¡ría  de  montes,  limpia  de  tierra  y  limpia  de  gra- 
nos. De  la  definición  se  desprende  que  la  limpia 
de  montes  consiste  principalmente  en  desbrozar 
ó  desmalezar  los  que  están  poblados  de  especies 
arbóreas  ó  leñosas,  comúnmente  de  grandes  pro- 
porciones y  sienipie  correspondientes  á  la  clase 
que  es  objeto  del  principal  aprovechamiento. 
Entiéndese  también  por  limpia  el  entresacar  los 
árboles  dominados  ó  enfermizos  de  los  roda- 
les espesos;  pero  esta  operación,  más  que  una 
limpia,  debe  considerarse,  y  es,  en  efecto,  una 
clara.  Como  operación  individual,  esto  es,  como 
preparación  de  los  árboles,  uno  por  uno,  á  fin  de 
facilitar  su  desarrollo  futuro,  se  practica  algunas 
veces  en  los  resalvos  que  suelen  dejarse  en  los 
montes  bajos  para  abrigo  del  ganado,  y  en  mayor 
escala  en  los  montes  plantados  de  encina,  con 
igual  objeto.  Limítase  en  este  caso  á  la  ampnta- 
ciun  de  las  ramas  secas  ó  dañadas,  pues  cuando 
se  hace  extensiva  la  extirpación  á  las  ramas  ver- 
des entonces  pasa  á  ser  una  verdadera  poda.  En 
algunas  localidades  está  en  uso  la  práctica  abu- 
siva, ejecutada  casi  siempre  contra  las  leyes  pe- 
nales de  montes,  de  cortar  á  los  pinos  muchas 
de  sus  ramas  para  leña  .llamándose  también  lim- 
pia á  esta  oieración.  No  hay  que  decir  que  por 
las  condiciones  orgánicas  especiales  de  todas  las 
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especies  arbóreas  resinosas  esta  prácti;a  es  muy 
perjudicial  para  la  vida  de  dichos  árboles. 

Los  labradores  entienden  por  limpiar  la  tierra 
destruir  las  hierbas  esquilmadoras,  todas  las 
plantas  perjudiciales,  lo  mismo  en  lo  que  deno- 
minan particularmente  tierras  que  en  los  prados. 

De.spnés  de  sep.irar  la  paja  debe  procederse 
á  la  limpia  del  grano,  ojieración  ó  serie  de  ope- 
raciones tan  importantes  como  la  trilla,  ya  se 
destine  el  grano  á  la  alimentación  ya  para  sem- 
brarlo. Cuando  se  trata  de  hacer  pan  es  necesa- 
rio despojar  á  los  cereales  de  todos  los  granos 
extraños,  en  su  mayor  parte  pequeñísimos  y  per- 
judiciales, y  sobre  todo  del  polvo,  que  se  adhiere 
en  proporciones  considerables,  y  que  no  es  fácil 
apreciar  cuando  no  se  emplea  la  zaranda.  Si  loa 
granos  de  cereales  están  destinados  á  ser  emplea- 
dos como  semilla  es  muy  importante  la  opera- 
ción encaminada  á  purgarlos  de  los  millares  de 
granillos  casi  invisibles  mezclados  con  aquéllas, 
y  que  darían  origen  á  hierbas  adventicias,  que 
ahogarían  en  partea  los  sembrados  si  no  se  des- 
embarazase de  ellos  la  simiente  mediante  una 
limpia  cuidadosa.  También  es  necesario  separar 
los  granos  mal  conformados  y  que  no  producen 
plantas  vigorosas.  Las  aventadoras  son  los  ins- 
trumentos generalmente  empleados  en  la  actua- 
lidad para  ejecutar  la  operación  de  la  limpia  en 
las  mejores  condiciones  posibles.  La  enérgica 
ventilación  provocada  por  las  paletas  ó  alas  en- 
cerradas en  el  tambor  es  el  mejor  medio  para 
hacer  la  limpia  de  los  granos.  Las  planchas  agu- 
jereadas sobre  las  cuales  sale  el  grano  al  salir  de 
la  tolva  tienen  un  rápido  movimiento  de  vaivén 
determinado  por  la  manivela;  los  agujeros  ó  ma- 
llas de  esas  planchas  varían  según  las  dimensio- 
nes del  grano  que  se  haya  de  limpiar.  A  muchas 
trillatloras  acompaña  uua  aventadora  ó  taraza, 
de  manera  que  el  grano  sale  completamente  lim- 
pio y  en  las  condiciones  necesarias  para  el  con- 
sumo ó  la  venta.  Por  medio  de  una  polea  de  trans- 
misión se  comunica  á  la  aventadora  el  movimien- 
to impreso  á  la  trilladora;  el  grano  desciende  por 
un  conducto  inclinado  sobre  la  tolva  de  la  aven- 
tadora, y  por  lo  tanto  la  limpia  se  ejecuta  sin 
ningi.u  nuevo  gasto  ni  mano  de  obra.  Tal  es  el 
modelo  más  sencillo  de  máquinas  de  limpiar. 

Desgraciadamente  no  todos  los  labradores  pue- 
den adquirir  una  máquina  cuyo  precio  se  acerca 
á  2000  pesetas.  Cuando  se  trillan  las  niieses  con 
caballerías  y  trillos,  ó  con  máquina  desprovista 
de  aventadora,  es  necesario  amontonar  el  grano 
y  zarandearle  á  mano,  y  esa  operación  representa 
unos  16  céntimos  de  peseta  por  hectolitro,  en 
el  supuesto  de  que  un  hombre  y  una  mujer  pue- 
dan limjiiar  de  50  á  60  hectolitros  de  grano  al 
día.  Mas  por  bien  que  haya  sido  conducida  la 
limpia  será  necesario  rej^etir  la  operación,  si 
bien  la  segunda  vez  pueden  limpiar,  el  mismo  nú- 
mero de  per.sonas,  100  hectolitros  por  día.  Cuan- 
do se  emplea  el  mallo  para  separar  el  grano  es 
cuando  no  se  puede  prescindir  de  aventarlo  por 
segunda  vez,  porque  con  este  sistema  queda  una 
cantidad  de  polvo  mucho  mayor  mezclada  con 
el  grano,  puesto  que  se  agrega  á  éste  todo  el  de 
la  paja,  mientras  que  la  trilladora  despide  gi'an 
parte  de  éste,  sobre  todo  si  se  halla  provista  de 
la  correspondiente  chimenea  para  darle  salida. 
Las  personas  que  manejan  las  trilladoras  no 
provistas  de  la  dicha  chimenea  deberán  taparse 
las  narices  y  boca  con  un  lienzo  ó  pañuelo  mo- 
jado, ó  mejor  con  una  esponja,  que  podrán  su- 
jetar por  medio  de  una  correa  ó  de  una  cinta. 
Esa  precaución  las  preservará  de  no  pocas  en- 
fermedades de  la  garganta  y  do  afecciones  que 
provoca  el  polvo  en  las  vías  respiratorias.  Tam- 
bién habrán  de  proteger  los  ojos  las  personas 
que  tengan  predisposición  á  las  oftalmías,  cu- 
briéndolos con  lentes  de  rejilla  ó  alambrera. 
Durante  los  últimos  años  se  lian  introducido  en 
las  aventadoras  mejoras  de  consideración,  si 
bien  la  disposición  de  las  zarandas  y  de  las  ven- 
tiladoras son  las  mismas  en  todos  estos  apara- 
tos. Los  precios  han  bajado  tanto  que  las  hay 
desde  70  pesetas  en  adelante,  debiendo  preferir- 
se las  provistas  de  trampas  ó  de  celosías  movi- 
bles, que  dejan  pasar  una  columna  de  aire  pro- 
porcional á  las  dimensiones  y  peso  de  los  granos. 
Se  debe  comunicar  al  ventilador  toda  la  fuerza 
posible  con  tal  de  que  no  llegue  hasta  lanzar  los 
granos  buenos.  El  peso  de  éstos  es  lo  que  les 
hace  caer  en  el  montón  en  que  son  recogidos. 

Por  buena  que  sea  la  aventadora  no  basta 
para  dejar  el  grano  tan  linjpio  como  debe  estar- 
lo. Cla.sificados  los  granos  según  el  peso,  se  en- 
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cuentran  iiatnialmente  mezclados  con  los  bue- 
nos muchas  semillas  de  plantas  extrañas  que 
tienen  el  mismo  peso;  de  ahí  la  necesidad  de 
proceder  al  expurgo  ó  separación.  Unos  labrado- 
res lo  hacen  con  la  criba  ó  zaranda  de  mano,  y 
entonces  la  operación  resulta  larga  y  costosa,  y 
otros  recurren  á  un  aparato  especial  llamado 
ex/mríiador  ó  clasificador,  el  cual  consiste  en  un 
cilindro  de  palastro  que  funciona  en  posición  un 
poco  inclinada,  y  que  agujereado  en  toda  su 
extensión  tiene  los  orificios  de  distinto  diámetro 
distribuidos  en  series  de  menor  á  mayor,  á  fin 
de  que  los  granos  pasen  á  los  recipientes  que  hay 
en  la  parte  inferior  clasificados  por  sus  dimen- 
siones. El  grano  que  so  ha  de  limpiar  va  cayen- 
do en  una  tolva  colocada  á  mayor  elevación  que 
la  extremidad  superior  del  cilindro  y  junto  al 
manubrio  con  que  se  pone  ésta  en  movimiento, 
y  que  puede  manejar  una  sola  persona.  Los  gra- 
nos pasan  á  través  de  los  orificios  que  corres- 
ponden con  su  forma  y  volumen  á  los  diversos 
recipientes.  En  el  primero  caen  los  granos  me- 
nudos, cizaña,  negrilla,  mostaza  silvestre,  etcé- 
tera, etc. ;  en  el  segundo  los  granos  destinados 
á  los  volátiles;  en  el  tercero  los  granos  redondos 
de  diversas  clases  y  los  rotos  y  mal  desarrolla- 
dos, y  en  el  cuarto  los  de  segunda  calidad,  ca- 
yendo los  mayores  en  el  recipiente  colocado  en 
la  parte  más  baja,  en  tanto  que  las  piedrecillas 
y  terrones  .salen  por  la  extremidad  inferior  del 
cilindro.  El  expurgador  de  Bernollet  es  el  que 
últimamente  ha  logrado  mayor  aceptación,  si 
bien  algunos  prefieren  el  de  Vachón,  gran  criba 
cuadrada  con  agujeros  de  diferentes  dimensiones 
y  formas,  bajo  la  cual  hay  una  plancha  sin  ori- 
ficios. El  aparato  descansa  sobre  una  armadura 
fija  y  colocada  en  el  medio,  sobre  la  cual  oscila 
aquél.  El  grano  cae  desde  un  embudo  metálico 
que  cubre  toda  la  extensión  del  expurgador;  se 
clasifica  descendiendo  por  éste  y  se  deposita  so- 
bre la  mesa  colocada  en  la  parte  inferior  y  divi- 
dida en  varias  series.  Como  el  aparato  de  Ber- 
nollet, los  de  Vachón,  según  su  dis]iosición  y 
clase,  se  expenden  á  precios  que  varían  entre 
75  y  350  pesetas.  Los  más  caros  son  cilindricos 
también;  los  agrónomos  recomiendan  que  se 
limpien  además  la  cebada  y  avena  que  se  desti- 
na á  pienso  de  los  animales  domésticos,  porque 
la  gran  cantidad  de  polvo  que  generalmente  se 
mantiene  adherida  á  estas  substancias  es  la  cau- 
sa de  inflamaciones  que  determinan  la  muerte 
de  no  pocos  animales.  De  todas  maneras,  este 
polvo  dificulta  el  engorde  de  las  reses  y  la  secre- 
ción láctea  en  las  vacas. 

LIMPIABOTAS:  m.  El  que  tiene  por  oficio  lim- 
piar y  lustrar  botas  y  zapatos. 

Aquella  era  una  tienda  de  limpiabotas. 
Castro  y  Sekrano. 

LIMPIACHIMENEAS:  m.  El  que  tiene  poroficio 

desliollinar  chimeneas. 

LIMPIADERA:  f.  CEPILLO;  instrumento  hecho 
de  manojitos  de  cerdas,  etc. 

-Limpiadera:  Palo  con  una  punta  de  hie- 
rro, de  que  se  sirven  los  labradores  para  limpiar 
el  arado  cuando  están  trabajando  la  tierra. 

LIMPIADIENTES:  m.  MONDADIENTES. 

LIMPIADOR,  RA:  adj.  Que  limpia.  U.  t.  o.  s. 

Alejandro  hizo  rey  de  Sidonia  á  «no  que  se 
llamaba  Abdolino,  siendo  LIMPIADOR  de  po- 
zos. 

Castillo  y  Bosadilla. 

-Limpiador  GIRATORIO  DEErQUES:  m.  Mar. 
Aparato  á  modo  de  escobillón  giratorio,  inven- 
tado por  Cutían  é  hijo,  y  aplicado  é  introducido 
por  Cloid,  para  mantener  limpios  los  fondos  de 
los  buques  en  el  momento  de  dejar  el  puerto, 
desapareciendo  la  probabilidad  de  empezará  for- 
marse las  incrustaciones. 

El  estado  en  que  llegan  los  buques  de  los 
trópicos  es,  por  regla  general,  deplorable;  se 
ven  hierbas  de  un  pie  de  largo  vegetando  en 
los  fondos  bajo  la  superficie  del  agua  é  incrus- 
tadas extensamente  con  moluscos  y  escaramu- 
jo, que  es  de  presumir  no  se  adhirieran  si  se  im- 
pidiese la  formación  de  las  hierbas  y  materia 
vegetal. 

Consiste  el  aparato  en  un  cilindro  hueco  flo- 
tante, que  la  Jig.  siguiente  muestra  en  detalle,  y 
tiene  una  hélice  o  tornillo  de  Arquímedesá  su  al- 
rededor ;  el  cilindro  está  rodeado  de  un  escobillón 
en  espiral  ó  cuchilla  rascadera,  según  se  requiera. 


LIMP 

y  está  montado  en  un  armazón  en  el  que  puede 
girar  libremente.  La  marcha  del  agua  á  través 
del  tornillo  del  cilindro  lo  hace  girar  con  una 
velocidad  de  100  revoluciones  por  minuto,  cuan- 
do camina  el  buque  á  razón  de  cinco  millas  por 
hora,  aunque  también  puede  usarse  con  perfecta 
eficacia  ci  n  una  corriente  de  dos  á  tres  millas 
por  hora  cuando  el  buque  esté  fondeado  en  pa- 
raje de  mareas.  El  aparato  va  guiado  por  tres 
cabos:  uno  de  cáñamo  se  amarra  á  la  proa  del 
armazón,  y  laboreando  por  un  motón  cosido  al 
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moco  del  bauprés  va  su  retorno  á  cubierta;  éste, 
que  llamaremos  remolque,  se  lasca  en  una  longi- 
tud igual  á  la  del  cilindro  ó  tambor  cada  vez 
que  llega  á  la  superficie,  después  de  haber  des- 
cendido á  la  quilla.  Por  las  partes  superior  é 
inferior  lleva  el  armazón  irnos  pies  de  gallo,  á 
los  que  se  afirman  dos  andariveles,  guías  de 
alambre  de  hierro  de  '¡^  de  pulgada,  sirviendo 
el  de  arriba  para  arriarlo  desde  la  cubierta  y  el 
de  abajo  para  que  pasado  por  bajo  la  quilla  se 
tome  en  la  cubierta  de  la  otra  banda,  y  se  hale 
del  tambor  para  que  recorra  desde  la  flotación  á 
la  quilla.  Dando  barridos  continuos  de  abajo 
arriba  se  dejarán  los  fondos  del  buque  comple- 
tamente limpios.  Se  hacen  los  escobillones  de 
babor  y  de  estribor.  Si  el  buque  sale  limpio  y 
se  mantiene  así  en  el  mar  ó  poco  después  de 
dejar  el  puerto,  el  escobillón  bastará  para  defen- 
derlo de  las  incrustaciones;  pero  si  por  cual- 
quier circunstancia  se  acumulase  el  escaramujo, 
se  colocan  entonces  las  rasquetas  espirales  en 
el  tambor  giratorio  para  rascar  dichas  incrusta- 
ciones. 

Es  evidente  el  valor  de  este  aparato  para  los 
dueños  de  buques,  pues  la  acumulación  de  algas 
encontradas  á  menudo  en  los  que  llegan  de  los 
trópicos  bastan  para  disminuir  en  dos  ó  tres 
millas  su  velocidad.  También  es  gran  satisfac- 
ción para  los  aseguradores  poder  contar  con  la 
velocidad  normal  del  buque  durante  toda  su 
travesía.  Además,  se  ahorra  casi  completamente 
el  gasto  que  origina  la  suspensión  del  buque  en 
dique,  su  rascado  y  limpieza,  usando  constante- 
mente un  aparato  de  este  género  que,  por  otra 
parte,  no  estropea  absolutamente  su  pintura  si 
sólo  se  usa  el  escobillón  (Hcvista  Mecánica,  año 
II,núm.  3). 

LIMPIADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  limpiar 
ó  limpiarse. 

-  Limpiaduras:  pl.  Desperdicios  ó  basura 
que  se  sacan  de  una  cosa  que  se  limpia. 

Oid  desoUadores  de  pobres,  que  les  vendéis 
las  LIMPIADURAS  por  trigo. 

Fk.  Luis  de  Granada. 

LIMPIAMENTE:  adv.  m.  Con  limpieza. 

Porque  se  compadece  nuestro  Señor  de  los 
humildes  que  confiesan  su  inmundicia,  y  de- 
sean verse  libres  de  ella  para  asistir  limpia- 
mente en  su  sauto  altar. 

P.  Luis  de  la  Puente. 

-Limpiamente:  fig.  Hablando  de  algunos 
juegos  ó  habilidades,  con  suma  agilidad,  des- 
embarazo y  destreza. 

-  Limpiamente:  fig.  Sinceramente,  con  can- 
dor. 

Los  Oidores  procedían  muy  limpiamente, 
como  convenía  al  servicio  del  rey. 

Antonio  de  Herrera. 

...  así  pierdes  el  galardón,  que  con  ese  gasto 
pudieras  granjear,  si  negociaras  limpiamente 
con  Dios. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

-Limpiamente:  fig.  Con  integridad,  sin  in- 


LIMPIAMIENTO:m.  LIMPIADURA. 

LIMPIANTE:  p.  a.  ant.  de  limpiar.  Que  lim- 
pia. 

LIMPIAOlDOS:  m.   EsCAP.BAOREJAS. 

LIMPIAOJOS;  m.  Piedra  pequeña,  de  figura 
de  una  lenteja,  que  se  halla  en  las  playas  de  la 
isla  de  Santo  Domingo  y  sirve  para  quitar  de 
los  ojos  cualquier  cuerpo  ó  materia  extraña. 

LIMPIAPLUMAS:  m.  Paño,  con  adorno  ó  sin 
él,  ó  cepillito  que  sirve  para  limpiar  las  plumas 
de  escribir. 

LIMPIAR  (de  limpio):  a.  Quitar  la  suciedad  ó 
inmundicia  de  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 

...  lo  primero  que  hizo  fué  LIMPIAR  unas  ar- 
mas que  habían  sido  de  sus  bisabuelos,  etc. 
Cervantes. 
...  arregla  esas  sillas,  límpialas. 

Larra. 

...se  propuso  limpiar  y  restaurar  el  cuadro. 
Mesonero  Romanos. 
-Limpiar:  fig.  Purificar. 

...  el  pueblo  cristiano,  para  LIMPIAR  sus 
culpas,  visitaba  esta  ciudad  en  copioso  nú- 
mero. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

El  arte  hace  después  en  el  ingenio  lo  que 
en  estos  metales:  los  limpia  y  acrisola. 
Antonio  de  Capmanv. 

-Limpiar:  fig.  Echar,  ahuyentar  de  una 
parte  álos  que  son  perjudiciales  en  ella. 

Por  consejo  del  mismo  don  Juan  trataba 
Paulo  de  la  reformación  de  la  Iglesia  y  de 
LIMPIAR  á  Italia  de  herejías. 

Antonio  de  Fuenmator. 

Ordenándole  se  aplicase  lo  primero  á  lim- 
piar el  mar  de  corsarios. 

Mateo  Ieáñez  de  Segovia. 

-  Limpiar:  fig.  y  fam.  Hurtar. 

Entro  á  servir  á  alguna  viuda  rica, 
Y  si  á  fregar  la  plata  sola  quedo, 
La  procuro  limpiar  lo  más  que  puedo, 
Dejándola  tan  bella. 
Que  hasta  mi  ama  queda  limpia  de  ell.i. 
Jerónimo  Cáncer. 

Limpiemos  este  difunto 
De  cuanto  tieue  en  el  cuerpo. 

Moreto. 

-Limpiar:  fig.  y  fam.  En  el  juego,  ganar. 

Me  limpiaron  á  la  malilla  doscientos  reales. 
Diccionario  de  la  Academia. 

LIMPIAS:  Geog.  T.  con  aynnt. ,  p.  j.  de  Lare- 
do,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  1100  habita.  Le 
están  agregados  la  v.  de  Seña  y  nueve  caseríos  ó 
grupos,  entre  ellos  los  de  Palacios  y  Entram- 
baspeñas,  y  distribuido  el  caserío  en  varios  ba- 
rrios, sit.  en  terreno  desigual,  con  altas  monta- 
ñas al  E.  y  al  O.,  entre  los  términos  de  Colin- 
dres  y  Ampuero,  cerca  del  río  Asón,  que  baña 
el  término,  y  en  la  carretera  de  Burgos  á  Lando 
por  Ramales  y  Colindres.  Las  principales  pro- 
ducciones del  término  son  trigo,  maíz,  chacolí, 
hortalizas  y  frutas.  Tienen  también  relativa  im- 
portancia la  cría  de  ganados  y  la  pesca,  y  se  ex- 
plotó una  mina  de  hierro  de  tan  buena  calidad 
como  las  de  Somorrostro.  Desde  el  punto  de 
vista  comercial  se  considera  como  la  población 
de  más  importancia  de  la  ría  de  Santoña,  por  la 
comunicación  que  con  Castilla  tieue.  A  unas  dos 
millas  y  media  más  adentro  déla  boca  del  Canal 
de  Colindres  está  la  del  Canal  deLimpias,  que  se 
interna  hacia  el  E.  hasta  el  pueblo,  distante  9  ca- 
bles de  la  boca  de  su  canal,  el  cual  gira  luego 
hacia  el  S.  hasta  las  aldeas  de  Marrón  y  Am- 
puero, en  donde  fenece,  y  se  le  une  el  río  Marrón, 
de  poco  caudal  en  verano,  pero  temible  en  in- 
vierno por  sus  avenidas.  A  Limpias  llegan  bar- 
cos de  3  á  4  m.  de  calado  para  cargar  granos  y 
harinas,  y  á  no  ser  por  el  obstáculo  que  opone  el 
banco  de  Carrancos  podrían  subir  hasta   el  sitio 

;  llamado  el  Pozo.  Los  buques  de  más  calado  com- 
pletan su  carga  más  abajo  y  por  enfrente  de  la 
torre  de  Treto. 

-Limpias  (Pedro  de):  £iog.  Conquistador 
español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Llegó  con  Am- 
pués  á  Venezuela  (1525),  y  después  sirvió  en 

'  calidad  de  baquiano  (V.  esta  palabra)  con  Alfin- 
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ger  en  sus  empresas  descubridoras.  Se  alistii  en 
1534  en  las  tropas  de  Fedemianu,  y  llegó  al 
Nuevo  Reino  de  Granada  en  calidad  de  explo- 
rador y  baquiano,  manifestando  en  aquella  cam- 
paña todas  las  cualidades  que  demandaba  tan 
difícil  encargo.  Regresó  á  la  costa  con  Feder- 
mann,y  de  allí  pasó  á  la  Española  (isla  de  Santo 
Domingo),  en  donde  vivia  su  mujer  y  tenía  su 
familia.  Dice  Castellanos  que  llevaba  muchas 
riquezas  y  pensaba  terminar  sus  días  tranquila- 
mente en  el  seno  de  su  familia.  Pero  el  demonio 
de  las  aventuras  le  inspiraba,  y  no  pudo  resistir 
al  deseo  de  volver  a  Venezuela,  donde,  bajo  las 
banderas  de  Felipe  de  Utre,  marchó  (1541)  en 
busca  del  fabuloso  Dorado.  En  esta  empresa  Lim- 
pias se  portó  villanamente,  pues  vendió  á  sn 
caudillo,  entregándole  al  intruso  gobernador 
Juan  de  Carvajal,  el  cual  le  hizo  asesinar  a  ma- 
chetazos. Limpias  continuó  al  lado  de  Carvajal, 
y  con  él  echó  los  cimientos  de  la  ciudad  del 
Tocuyo  (Venezuela)  en  7  de  diciembre  de  1545. 
Después  de  la  muerte  desastrosa  de  Carvajal  pa- 
rece que  Limpias  se  estableció  delinitivamento 
en  la  nueva  ciudad  del  Tocuyo. 

LIMPIAUÍ>ÍAS:  m.  Instrumento  ó  utensilio  de 
marfil,  acero  ú  otra  materia  que  sirve  para  lim- 
piar las  uñas. 

LÍMPIDO,  DA  (del  lat.  Umpidus):  adj.  poét. 
Limpio,  terso,  puro,  sin  mancha. 

LiMPiEDAD:  f.  ant.  Limpieza. 

LIMPIEDUMBRE:  f.  ant.  Limpieza. 

Onde  por  esta  razón  non  les  embarga  la 
Li.MPIEDUMBIiE  é  la  apostura,  á  la  fortaleza, 
ni  á  la  crueldad  que  deben  haber. 

rartidas. 

LIMPIEZA:  f.  Calidad  de  limpio. 

Contentóle  (á  Tomás)  Florencia  en  extre- 
mo, así  por  su  agradable  asiento  como  por  su 
LIMPIEZA,  etc. 

Cervantes. 

A  la  par  de  aire  puro  y  renovado,  deman- 
dan las  criaturas  la  más  exquisita  limpieza. 
Moslau. 

-Limpieza:  fig.  Hablando  de  la  Santísima 
Virgen,  su  inmaculada  Concepción. 

Vuestra  sagrada  limpieza 
Defendió  con  alto  esfuerzo 
Luz  de  España,  cuya  mitra 
De  estrellas  formó  el  capelo. 

Antonio  de  Mendoza. 

-Limpieza:  fig.  Pureza,  castidad. 

Mirando  su  grandeza  (de  Dios),  acudamos  á 
nuestra  bajeza,  y  mirando  su  limpieza  vere- 
mos nuestra  suciedad. 

Santa  Tekesa. 

¡Qué  mejor  motivo  se  me  puede  dar  para 
vivir  en  limpieza  que...  meter  en  mi  pecho  al 
purísimo  cuerpo  de  N.  S.  Jesucristro.  dán- 
dome honra  inefable  para  que  no  me  abata  á 
vileza? 

Juan  de  Avila. 

-  Limpieza:  fig.  Integridad  y  desinterés  con 
qne  se  procede  en  los  negocios. 

La  limpieza  de  los  ministros  del  tribunal, 
y  rectitud  de  su  persona,  la  ha  de  celar  como 
la  honra  del  obispo. 

Palafox. 

-  Limpieza  de  BOLSA:  fig.  y  fam.  Falta  de 
dinero. 

Los  poetas  se  previenen 
A  probar  sola  nobleza, 
Porque  lo  que  es  la  limpieza 
Como  en  la  bolsa  la  tienen. 

Manuel  de  León. 

-Limpieza  de  CORAZÓN:  fig.  Rectitud,  sin- 
ceridad. 

-Limpieza  de  manos:  fig.  Limpieza;  inte- 
gridad y  desinterés  con  que  se  procede  en  los 
negocios. 

-  Limpieza  de  sangre:  Calidad  de  no  tener 
mezcla  ni  raza  de  moros,  judíos,  herejes  ni  pe- 
nitenciados. 

...  La  mejor  limpieza 
De  sangre  son  las  acciones. 

Haetzenbusch. 

-  Limpieza  de  sangp.e:  Legisl.  En  el  deseo 
de  aumentar  el  número  de  convertidos  á  la  reli- 


LIMP 

gión  católica,  en  distintas  épocas  se  dictaron 
disposiciones  concediéndoles  á  ellos  y  sus  des- 
cendientes derechos  iguales  en  un  todo  á  los  que 
disfrutaban  los  cristianos  viejos.  Estas  disposi- 
ciones se  hallaban  contiaiiadas  por  otras  que 
limitaban  el  ejercicio  de  determinadas  profesio- 
nes, artes  ú  oficios,  así  como  la  incorporación  á 
algunos  colegios,  gremios  ó  institutos,  alas  per- 
sonas que  probasen  limpieza  de  sangre,  esto  es, 
que  acreditasen,  mediante  la  certificación  con- 
veniente, resultado  de  la  oportuna  información, 
que  no  descendían  tle  las  personas  á  que  se  re- 
fieren los  tratadistas,  ó  sean  moros,  judíos  ó  he- 
rejes. 

Las  Cortes  de  Cádiz  comenzaron  á  modificar 
este  rigorismo  por  su  decreto  de  agosto  de  1811, 
en  el  cual  se  disponía  que  en  todos  los  Colegios 
y  Academias  de  mar  y  tierra  fueran  admitidos 
los  españoles  de  familias  honradas,  así  como  en 
todos  los  cuerpos  del  ejército,  en  clase  de  cade- 
tes, previos  los  requisitos  necesarios,  á  excepción 
de  las  pruebas  de  nobleza,  y  en  la  marina  real, 
derogándose  en  esta  parte  las  ordenanzas,  ya 
generales,  ya  particulares. 

Por  Real  orden  de  31  de  enero  de  1835  se 
mandó  que  no  se  exigiese  en  lo  sucesivo  la  prue- 
ba de  limpieza  de  sangre  en  ninguno  de  los  ca- 
sos en  que  se  había  exigido  en  todos  los  esta- 
blecimientos y  profesiones  dependientes  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  bastando  en  su  lugar 
la  partida  de  bautismo  que  acreditase  ser  hijo  de 
legítimo  matrimonio  y  la  justificación  de  buena 
moral  y  conducta. 

Además,  por  Real  decreto  de  21  de  septiem- 
bre de  1836,  se  restableció  en  su  fuerza  y  vigor 
el  de  las  Cortes  de  Cádiz  sobre  abolición  de  las 
pruebas  de  nobleza  en  la  parte  que  concierne  á 
la  armada  nacional,  y  por  Real  orden  de  28  del 
mismo  mes  se  declaró,  como  en  el  decreto  an- 
terior, la  abolición  por  lo  relativo  á  los  diferen- 
tes establecimientos  de  las  armas  y  cuerpos  del 
ejército. 

La  ley  de  16  de  mayo  de  1865  dictó  una  me- 
dida general  suprimiendo  las  informaciones  de 
limpieza  de  sangre  que  todavía  exigían  á  deter- 
minadas clases  y  personas,  ya  para  contraer  ma- 
trimonio ya  para  ingresar  en  algunas  de  las 
carreras  del  Estado. 

El  art.  15  de  la  Constitución  vigente  declara 
que  todos  los  españoles  son  admisibles  á  los  em- 
pleos y  cargos  públicos,  según  su  mérito  y  ca- 
pacidad. La  misma  declaración  se  hacía  en  el 
art.  5."  de  la  Constitución  de  1845  y  en  el  27 
de  la  de  1869.  Las  pruebas  de  limpieza  de  san- 
gre han  quedado,  por  lo  tanto,  abolidas  en  ab- 
soluto en  todos  los  casos  en  que  se  exigían. 

LIMPIO,  PÍA  (de  límpido):  adj.  Que  no  tiene 
mancha  ó  suciedad. 

...  (dijo  el  ventero  á  D.  Quijote)  que  en  las 
historias  no  se  escribía  por  haberles  parecido 
á  los  autores  dellas  que  no  era  menester  escri- 
bir una  cosa  tan  clara  y  tan  necesaria  de  traer- 
se, como  eran  dineros  y  camisas  li.mpias.  etc. 
Cervantes. 

...  traía  una  docena  de  platos  limpios  y  una 
salvilla  con  las  copas  para  los  vinos  genero- 
sos, etc. 

Larra. 

-Limpio;  Que  no  tiene  mezcla  de  otra  cosa. 
Dícese  comiinmente  de  los  granos. 

...  mas  como  vino  el  trigo  nuevo,  limpio  y 
bueno,  compróse  de  esto,  con  intención  de 
echar  al  muladar  lo  otro. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-  Limpio:  Aplícase  á  las  personas  ó  familias 
que  no  tienen  mezcla  ni  raza  de  moros,  judíos, 
herejes  ó  penitenciados. 

Y  que  en  su  virtud,  se  adquiera  derecho  real 
á  los  descendientes  por  linea  recta,  para  que- 
dar calificados  por  nobles  y  LIMPIOS. 

Nueva  Recopilación, 

-  Limpio:  Aplicado  al  taco  de  billar,  seco. 
U.  t.  frecuentemente  c.  s. 

-Limpio:  fig.  Libre,  exento  de  cosa  que  dañe 
ó  inficione. 

Al  tercer  día  se  halló  el  enfermo  enteramen- 
te limpio  de  calentura,  etc. 

Isla. 

-En  LIMPIO:  m,  adv.  En  substancia.  Usase 
para  expresar  el  valor  fijo  que  queda  de  una 
cosa,  deducidos  los  gastos  y  los  desperdicios. 
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Llevaba  en  la  cabeza 
Una  lechera  el  cántaro  al  mercado,... 
Y  decía  entre  sí  de  esta  m.Tnera: 
-  Esta  leche  vendida. 
En  LIMPIO  me  dará  tanto  dinero;  etc. 
Samaniego. 

-En  LIMPIO:  En  claro  y  sin  enmiendas  ni 
tachones,  á  diferencia  de  lo  que  está  en  borra- 
dor. 

-¡Gracias  á  Dios,  que  he  sacado 
En  LIMPIO  este  borrador! 

Tirso  de  Molina. 

Yo  mismo  más  de  una  vez 
Tengo  que  poner  «i  Li.MPio 
Los  borrones  de  mi  padre. 

Bretón  de  los  Herreucs. 

LIMPIÓN:  m.  Limpiadura  ligera. 

Dar  un  limpión  á  los  zapatos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Limpión:  fam.  El  que  tiene  á  su  cargo  la 
limpieza  de  una  cosa. 

Han  de  dar  aquel  día  á  su  costa  un  banque- 
te espléndido,  á  todo  portero  cazador  de  leo- 
nes, á  todo  LIMPIÓN  basurero  y  escobajo. 
A.  DE  Salas  Bakbadillo. 

-Date  un  limpión:  expr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  advierte  á  uno  que  no  logrará  lo  que  pre- 
tende ó  desea. 

LIMPOPO:  Geog.  Río  del  S.E.  de  África.  Nace 
en  el  Territorio  del  Transvaal,  al  S.  de  Pretoria, 
algo  al  S.  del  26°  de  lat.  S.,  en  la  cordillera 
Gats  Rand  que  lo  separa  del  valle  del  Vaal, 
cuenca  del  Orange;  corre  en  dirección  al  N.  O. , 
atraviesa  la  cadena  de  Megaliesberg,  recibe  aguas 
del  Elands  y  del  Moritele,  pasa  entre  las  mon- 
tañas de  Witfontein  y  de  Moritele,  y  siguiendo 
siempre  al  N.O.  llega  á  la  confluencia  con  el 
Marico,  su  primer  afluente  importante,  en  los 
24°  15'  de  lat.  S.  Desde  allí  forma  el  limito 
N.O.  y  N.  de  la  Rep.  del  Transvaal,  á  la  que 
separa  del  país  de  los  matebeles,  y  empieza  á 
describir  su  curso  la  gran  curva  que  le  conduce 
hacia  el  S.  por  la  parte  meridional  de  los  domi- 
nios portugueses  hasta  el  22°  de  lat.  S.,  para  ir 
á  desembocar  en  el  Océano  Indico,  al  N.  de  la 
bahía  Delagoa.  Se  le  llama  Inhampura  ó  Metí 
en  la  desembocadura. 

LIMRI:  Geog.  Principado  del  Guyerate,  India, 
sit.  en  el  N.E.  de  la  península  de  Kativar;  725 
kms."  y  50  000  habits.  El  príncipe  es  vasallo  de 
Inglaterra.  La  cap.,  Limri,  es  estación  en  el 
f.  c.  de  Ahmed-Abad  á  Baonagar,  y  tiene  unos 
15  000  habits. 

LIMUAY;  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  en  la  prov.  de  llocos  Norte,  deriva- 
ción do  la  gran  cordillera  de  los  Caraballos 
Norte. 

LÍMULO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  xifo- 
suros,  el  cual  comprende  cinco  ó  seis  especies 
que  habitan  en  los  mares  cálidos  ó  templados 
del  hemisferio  Norte.  Los  límulos  ofrecen  nota- 
bles particularidades,  tanto  en  su  organización 
como  en  sns  costumbres.  La  cubierta  testácea, 
bajo  la  cual  se  encuentra  el  cuerpo,  es  una  pieza 
crustácea  ligeramente  abombada  por  encima, 
bastante  excavada  por  debajo,  poco  gruesa  en  su 
parte  inedia  pero  reforzada  en  los  bordes,  redon- 
deada por  delante  y  á  los  lados,  cortada  á  bisel 
por  detrás;  su  borde  anterior  se  repliega  hacia 
abajo  formando  un  capuchón.  Los  ojos,  ovoideos 
y  poco  salientes,  se  hallan  colocados  á  los  lados 
de  esta  pieza,  en  una  ranura  paralela.  La  segun- 
da parte,  por  debajo  de  la  cual  se  encuentran  las 
branquias,  es  casi  tan  larga  como  la  primera, 
también  abombada  y  escotada  por  detrás,  donde 
aparece  provista  de  dos  puntas,  pero  no  es  tan 
ancha  y  sus  bordes  presentan  en  cada  lado  seis 
espinas  curvas  y  bastante  largas;  la  parte  media 
de  la  cara  superior  ofrece  un  espolón  acompa- 
ñado de  una  fila  de  espinas  cortas  á  cada  lado. 
La  cola,  más  larga  que  el  cuerpo,  es  triangular, 
puntiaguda  en  su  extremidad,  articulada  en  la 
base,  que  aparece  implantada  en  la  escotadura 
de  la  segunda  pieza;  el  espolón  de  esta  cola  ofre- 
ce también  una  fila  de  espinas  cortas. 

Por  debajo  se  ve  primero  la  boca,  acompañada 
de  dos  garras  cortas,  con  dos  artejos,  de  los  cua- 
les el  último  tiene  forma  de  pinza.  No  hay  an- 
tenas. Más  abajo  se  encuentran  cinco  paros  de 
patas,  cuya  longitud  es  casi  igual  a  la  anchura 


Limulo 


944  UNA 

de  la  culiierta  tcstácoa;  los  del  i'iltimo  par  ter- 
minan por  un  hazilü  cuatro  laminillas  oblongas, 
puntiagnilas,  y  por  un  artejo  que  representa  el 
tarso,  y  en  cuyo  extremo  existen  dos  dedillos 
movibles  en  forma  de  scuiiconos  oblongos.  Las 
patas  de  los  cuatro  primeros  pares  se  hallan 
provistas  de  pinzas  muy  cortas,  con  dedos  igua- 
les. 

Los  machos  se  distinguen  de  las  hembras  por 
la  forma  de  las  pinzas 
que  terminan  las  dos 
ó  cuatro  patas  ante- 
riores; aparecen  dila- 
tadas y  carecen  de 
dedos  movibles.  La 
faringe  ocupa  el  in- 
tervalo comprendido 
entre  todas  esas  pa- 
tas. Por  debajo  de  la 
segunda  pieza  se  ve 
una  serie  de  bran- 
quias plegadas  en  dos 
filas,  formadas  por 
laminillas  dobles,  de 
desigual  grosor,  que 
en  las  hembras  guar- 
dan los  huevos  en 
ciertos  períodos.  Por 
lo  demás,  la  mayor 
parte  de  la  cubierta 
testácea  está  ocupada 
por  los  testículos  en  el  macho  y  por  los  ovarios 
en  la  hembra. 

Estos  crustáceos  llegan  á  tener  0,50  metro  de 
diámetro.  Su  cubierta  testácea  es  pardoverdosa, 
mucho  menos  incrustada  de  materias  calizas  que 
en  los  cangrejos,  pues  cedeá  la  presión  del  dedo 
durante  la  vida  del  animal  y  se  rompe  difícil- 
mente cuando  está  muerto.  Se  encuentran  los 
límulos  en  los  mares  de  los  países  cálidos,  del 
Japón,  de  la  China,  de  las  Molucas,  y  también 
en  el  Golfo  de  Méjico  y  en  las  costas  de  la  Caro- 
lina. Los  norte  americanos  la  llaman  Kiiig-kvah. 
Los  movimientos  de  los  límulos  son  lentos  y 
mny  limitados;  cuando  estos  animales  nadan  no 
se  ve  ninguna  desús  patas; si  se  les  toca  retiran 
dichos  órganos  contra  el  abdomen,  se  detienen, 
apoyan  los  bordes  de  su  cubierta  testácea  contra 
el  suelo  y  levantan  la  cola  como  para  defenderse. 
En  la  Carolina,  lo  mismo  que  en  la  India,  se 
cree  que  los  pinchazos  con  esa  cola  son  muy  ve- 
nenosos; por  eso  los  salvajes  las  emplean  como 
flechas.  No  falta  quien  afirma  que  esta  creencia 
os  errónea.  Bosc,  por  ejemplo ,  procuró  coger 
muchos  límulos  sin  preocuparse  de  tales  peligros. 
Los  límulos  pasan  toda  la  noche  teniendo  me- 
dio cuerpo  fuera  del  agua;  no  parece  que  les  im- 
porta mucho  lo  que  pasa  á  su  alrededor,  y  sólo 
intentan  salvarse  cuando  se  ven  ya  en  peligro 
inminente.  En  los  días  más  calurosos  del  estío 
se  dirigen  por  la  tarde,  casi  siempre  en  grupos 
numerosos,  hacia  las  playas  pantanosas;  la  hem- 
bra, que  es  mayor,  lleva  encima  al  macho,  sin 
que  por  eso  haya  entonces  cópula.  Cuando  están 
en  tierra  procuran  introducirse  en  la  arena,  para 
sustraerse  al  calor  del  sol,  que  les  haría  perecer 
muy  pronto. 

Los  límulos  se  nutren  con  substancias  anima- 
les. Su  carne  es  buena  de  comer,  pero  poco  abun- 
dante; se  sirve  en  las  mesas  más  delicadas,  sobre 
todo  en  China  y  elJapón,  mientras  que  en  otros 
puntos  se  da  de  comer  á  los  cerdos.  Los  huevos 
de  este  crustáceo,  que  son  mny  numerosos,  cons- 
tituyen también  manjar  muy  delicado. La  cubier- 
ta testácea  sirve  á  los  indios  para  beber  agua. 
LIMUTO:  Geog.  V.  LlMBOTO. 

LINA:  f.  Zool.  Género  de  la  familia  crisoméli- 
dos, sección  criptopentámeros,  orden  coleópte- 
ros, clase  insectos.  Las  especies  del  género  lina 
(Lina)  están  caracterizadas  por  tener  las  antenas 
filiformes  en  la  base  y  más  gruesas  en  la  punta: 
cabeza  propiamente  dicha  con  ojos  ovales;  pro- 
tórax con  el  borde  posterior  claramente  distinto; 
élitros  ovales;  tarsos  posteriores  con  un  surco 
profundo  que  llega  hasta  cerca  de  la  punta;  ga- 
rras no  dentadas;  cuerpo  oval,  convexo  por  arri- 
ba, blando  por  debajo.  Las  larvas  de  estos  in- 
sectos viven  sobre  las  hojas.  De  las  especies  co- 
rrespondientes á  este  género  las  mejor  conocidas 
son  las  siguientes: 

Lina  popnli,  6  Jiña  del  álamo.  -  Es  de  color 
negro  con  reflejos  verdes  ó  azulados.  Su  coselete 
se  redondea  ligeramente  en  los  lados  y  presenta 
un  reborde;  los  élitros,  que  son  rojos  en  los  in- 
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dividuos  vivos,  y  sólo  rojizos  después  de  la  muer- 
te, tienen  la  punta  negra. 

L.  trcmvlttc,  tí  lina  del  chopo.  -  Esta  especie  es 
un  poco  más  pequeña  y  presenta  los  mismos  co- 
lores; el  coselete,  recto  en  los  lados,  se  estrecha 
in-sensiblemente  hacia  adelante,  y  junto  al  borde 
tiene  un  surco  formado  por  gruesos  puntos;  les 
élitros  carecen  de  la  puntita  negra  que  caracteri- 
za á  los  de  la  especie  anterior. 

Ambas  especies  se  encuentran  en  los  arbus- 
tos, en  los  sauces  y  álamos,  y  sobre  todo  en  los 
chopos  pequeños.  Preséntanse  después  de  su  sue- 
ño invernal,  tan  luego  como  las  hojas  empiezan 
á  brotar;  entonces  se  efectúa  el  apareamiento  y 
la  hembra  deposita  sus  huevos  rojizos  uno  junto 
á  otro,  casi  siempre  en  la  cara  inferior  de  las 
hojas,  poniendo  unos  diez  en  cada  una.  Al  cabo 
de  ocho  ó  doce  días,  según  que  la  temperatura 
sea  mayor  ó  menor,  las  larvas  salen  de  los  hue- 
vos, reconociéndose  su  presencia  desde  mayo, 
sobre  todo  porque  perforan  las  hojas.  Después 
de  varias  mudas  alcanzan  su  mayor  tamaño.  Su 
color  es  un  blanco  sucio  con  viso  negruzco;  el 
dorso  de  los  dos  segmentos  posteriores  del  tórax 
es  de  color  blanco  más  puro;  en  la  cabeza,  el  co- 
.selete  y  las  patas  obsérviinse  varias  series  de 
puntos;  las  orugas  son  muy  peludas  en  los  cos- 
tados, qne  son  de  color  negro  intensísimo  y  bri- 
llante. La  cabeza  está  provista  en  cada  lado  do 
seis  ojos.  La  larva  de  la  especie  más  grande  tie- 
ne un  aspecto  semejante,  pero  es  un  poco  más 
ancha  en  el  abdomen.  Cuando  se  toca  á  estos 
insectos  segregan  una  gotita  de  líquido  lechoso, 
fétido,  que  vuelve  á  introducirse  en  el  cuerpo 
cuando  no  se  pone  en  contacto  con  otro  objeto. 
La  larva  adulta  se  fija 
con  la  extremidad  de  su 
cuerpo  en  una  hoja; des- 
pójase de  la  última  piel 
y  se  transforma  en  una 
crisálida  de  color  blanco 
sucio  con  manchas  ne- 
gras en  el  dorso;  la  ma- 
yor parte  de  su  abdomen 
queda  circuido  por  la 
piel  abandonada.  Al  ca- 
bo de  seis  A  diez  días  se 
metamorfosea  en  insecto 

perfecto,  al  principio  mny  blando  y  de  color 
mate;  sólo  se  perfecciona  cuando  todas  las  par- 
tes están  bien  resecadas.  No  perfora  las  hojas, 
sino  qne  se  las  come,  dejando  tan  sólo  los  ner- 
vios más  gruesos. 

LINABU:  Geog.  Río  de  la  isla  y  prov.  de  Min- 
doro,  Filipinas.  Baña  el  término  de  Calapán  y 
desagua  en  el  mar  por  la  costa  N.E.  de  la  isla. 

LINACAPÁN;  Gco¡/.  Grupo  de  islas  del  Archi- 
piélago Filipino,  entre  la  costa  N.E.  de  la  Pa- 
nigua  y  las  Calamianes.  La  mayor,  Linacapán, 
.se  halla  inmediatamente  al  E.  de  las  islas  Ma- 
lubutglubut  y  Calibangbagán,  tiene  próxima- 
mente 10  millas  de  extensión  de  E.  á  O.  y  su 
costa  N.  forma  dos  bahías  profundas,  delante 
de  cuyas  puntas  salientes  hay  varios  islotes  y 
rocas.  En  la  ensenada  del  E.  se  ven  varias  pun- 
tas escarpadas  de  forma  cónica,  y  en  su  ángulo 
S.O.  se  encuentra  la  pequeña  estación  de  San 
Nicolás. 

LINAceaS  (de  Imo):  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  fanerógamas  augiospermas,  clase  dicoti- 
ledóneas, orden  dialipétalassuperováricas.  Com- 
prende catorce  géneros  con  135  especies,  unas 
herbáceas,  anuales  ó  vivaces,  que  habitan  sobre 
todo  las  regiones  templadas  del  hemisferio  bo- 
real; otras  frutescentes  ó  arborescentes,  á  veces 
trepadoras,  y  que  en  su  mayor  parte  crecen  en 
los  trópicos. 

Sus  hojas  son  aisladas,  rara  vez  opuestas  (ra- 
diola, lino  catártico),  simples,  enteras,  ora  sin 
estípulas  (lino,  radiola),  ora  con  estípulas  latera- 
les (reinwardia)  ó  axilares  (anisadenia,  eritroxi- 
lo).  Las  flores  son  regulares,  hennafroditas,  qui- 
zás heterostíleas  (lino),  pentámeras,  rara  vez 
tetrámeras  (radiola),  en  ocasiones  dispuestas  en 
racimos  de  cimas  hipares  (radiola)  con  tenden- 
cia á  la  cima  unípara  helizoidal  (lino  catártico) 
ó  escorpióide  (lino  temifoliado). 

El  cáliz  está  formado  por  cinco  sépalos,  á  ve- 
ces concrescentes  (eritroxilo) ;  la  corola  tiene 
cinco  pétalos  torcidos  en  la  prefloración,  acaso 
ligulados  (eritroxilo).  El  andróceo  comprende 
diez  estambres  en  dos  verticilos  alternos,  todos 
fértiles  (eritroxilo,  hugonia),  y  á  veces  desdo- 
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blados,  lo  cual  hace  que  su  número  so  eleve  á 
quince  (ciertas  ruqucrias)  ó  veinte  (ixonanto); 
los  epipétalos  pueden  estar  reducidos  á  pequeño.s 
estaminodios  (lino,  anisadenia)  (jue  en  ocasiones 
abortan  por  completo  (radiola);  los  filamentos, 
concrescentes  en  tubo  en  su  base,  tienen  ante- 
ras introrsas,  con  cuatro  sacos  que  se  abren  á  lo 
largo.  El  pistilo  se  compone  de  carpidos  cerrados 
y  concrescentes  en  un  ovario  plurilocnlar;  éstos 
contienen  en  cada  celdilla  dos  óvulos  anátro- 
pos  péndulos,  con  rafe  interno,  á  menudo  cu- 
biertos por  una  pequeña  masa  parenquimatosa 
emanada  de  la  placenta  (lino,  hugonia,  etc.);  el 
ovario  está  coronado  por  otros  tantos  estilos  li- 
bres (lino),  rara  vez  concrescentes  (ixonanto). 
Unas  veces  existen  cinco  carpelos  epipétalos 
(lino);  en  otros  casos  cuatro  (radiola),  y  en  oca- 
siones tres  de  ellos,  uno  posterior  (reindwardia, 
anivadenia,  eritroxilo,  etc.).  Las  celdillas  apa- 
recen á  menudo  divididas,  entre  los  dos  óvulos, 
por  un  falso  tabique  (lino,  radiola);  en  ocasiones 
son  uniovuladas  (durandca,  ciertos  eritroxilos). 
El  fruto  es  una  cápsula  seiificida  (lino),  una 
drupa  con  muchos  hnesecillos  (hugonia)  ó  con 
uno  solo  (eritroxilo),  á  veces  un  aqnenio  (anisa- 
denia); en  los  dos  últimos  casos  ha  habido  abor- 
to de  todas  las  celdillas  menos  una.  El  grano 
tiene  un  albumen  carnoso,  con  un  embrión  rec- 
to y  cotiledones  planos,  cuyo  plano  medio  es 
perpendicular  al  plano  de  simetría  del  tegumen- 
to (lino). 

La  planta  más  iitil  y  conocida  de  esta  familia 
es  el  lino  comnn,  cuyo  tallo  da  fibras  textiles, 
muy  utilizadas  desde  tiempo  inmemorial,  y  el 
grano  suministra  un  mucílago  por  la  epidermis 
de  sn  tegumento  y  un  aceite  secante  por  su  al- 
bumen y  su  embrión  (V.  Linaza  y  Lino).  Las 
hojas  del  Erythroxylon  coca  se  emplean  en  la 
América  meridional  para  los  mismos  nsos  que  el 
café  y  el  te.  V.  Coca. 

Los  géneros  de  la  familia  Lináceas  pueden 
agruparse  en  dos  tribus:  al  primero  (linraa),  ca- 
racterizado por  tener  cinco  estambres  fértiles, 
pertenecen  los  géneros  Eadioln,  Linum,  Ecín- 
vardtia  y  .Anisadenia;  al  segundo  fcritrorihas), 
con  diez  estambres  fértiles,  corresponden  los  gé- 
neros i7»(/o)i!ír,  Bouchcritt,  Erylhroxylon,  Hele- 
pelaltim,  Txonanthes,  etc. 

Las  lináceas  so  parecen  bastante  á  las  geraniá- 
ceas,  en  términos  qne  algunos  botánicos  creen 
qne  podrían  ser  consideradas  como  una  tribu  de 
aquéllas,  caracterizada  por  la  dehiscencia  sep- 
ticida  del  fruto  cuando  es  capsular,  y  por  las 
hojas  con  limbo  entero.  Por  consiguiente,  se  pa- 
recen también  á  las  malváceas,  y  sobre  todo  á 
las  ternstremiáceas  y  humirieas;  en  el  ixonanto 
p.  ej.,  los  estambres  epipétalos  sufren  una  ra- 
mificación y  los  estilos  son  concrescentes.  Sin 
embargo,  difieren  de  Tas  ternstrenjinceas  por  la 
constante  hiponastia  de  los  óvulos.  Finalmente, 
hay  en  las  eritroxíleas  algunos  caracteres  comu- 
nes con  las  malpigiáceas,  como  se  verá  al  estudiar 
esta  familia. 

LINACRE  (ToM.ís):  Biog.  Médico  inglés,  tam- 
bién conocido  por  el  nombre  de  Lynaccr,  forma 
latina  de  su  apellido.  N.  en  Cantorbery  hacia 
1460.  M.  en  Londres  en  1524.  De.'spués  de  haber 
estudiado  en  Italia,  sobre  todo  en  Florencia,  fué 
médico  de  Enrique  A'II  y  de  Enrique  VIH;  tra- 
bajó más  que  ninguno  en  la  fundación  del  Cole- 
gio de  Medicina,  y  fué  su  primer  presidente. 
Considerado  como  uno  de  los  más  ilustres  eru- 
ditos de  la  época,  tradujo  el  tratado  de  Precio, 
De Sphmra,  muchos  tratados  de  Galeno,  y  escri- 
bió: De  Enundata  latini  scnnonis  Striicinra  li- 
bri  F"/(1524),  y  Elementos  de  la  Gramática  in- 
glesa (id. ),  traducidos  al  latín  por  Buchanan. 

LINAGRÓSTIDE  (del  lat.  linnm,  lino,  y  agrós- 
íidc):  f.  Bot.  Género  de  la  tribu  escirpeas,  fami- 
lia Ciperáceas,  orden  graminíneas,clase  monoco- 
tiledóneas.  Las  especies  del  género  linagróstisds 
( Linagrostis )  se  caracterizan  por  tener  espigui- 
llas multifioras,  con  las  escamas  inferiores  esté- 
riles; estilo  filiforme  caduco;  estigmas  cinco  y  á 
veces  dos;  cerditas  hipoginas,  numerosas,  lanu- 
das, muy  salientes  después  de  la  floración.  A  este 
género  pertenecen  las  siguientes  especies: 

Linagrostis  alpina.  -  Planta  cespitosa,  con 
rizoma  rastrero,  que  emite  renuevos  cortos,  es- 
camosos, y  lleva  cañas  de  tres  caras,  derechas, 
muy  delgadas,  fasciculadas,  de  uno  á  dos  decí- 
metros de  altura,  ásperas  en  los  ángulos;  hojas 
radicales  nulas; las  basilares  déla  caña  reducidas 
á  la  vaina  y  las  superiores  prolongadas  en  limbo 
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sebáceo,  áspero,  aquillado  y  acanalado;  cabezue- 
la paueifloia,  pequeña,  solitaria,  terminal,  oblon 
ga,  dereclia;  escamas  lanceoladas,  obtusas,  leo 
Dadas  y  el  nervio  verde;  las  dos  inferiores  esté 
riles  y  algo  mayores;  la  externa  breve  y  obtusa 
mente  aristada;  estigmas  tres,  rara  vez  dos; 
aquenio  pardo,  oblongo,  casi  de  tres  caras,  una 
de  ellas  plana,  las  otras  dos  convexas,  separadas 
por  una  costilla  saliente.  Habita  en  la  sierra  de 
Avila  y  los  Altos  Pirineos. 

L.  vai/inata.  -Planta  de  cepa  radical,  fibrosa, 
que  produce  cañas  de  tres  á  cinco  decímetros, 
delgadas,  derechas,  obtusamente  trígonas;  hojas 
radicales  numerosas,  tiesas,  erguidas,  de  tres 
caras,  ásperas  por  los  bordes,  más  cortas  que  la 
caña,  marchitas  ya  antes  de  la  floración;  hojas 
superiores  cu  corto  número  y  reducidas  á  la  vaina 
inflada;  cabezuela  multiflora,  ovoidea,  solitaria, 
terminal,  derecha;  escamas  lanceoladas,  puntia- 
gudas, negras  finalmente  por  su  dorso  é  insensi- 
blemente descoloridas  y  blanquecinas  por  la  mar- 
gen; estigmas  tres;  aquenio  pardo,  trasovado- 
oblongo,  casi  de  tres  caras,  una  de  estas  ()Iana 
y  las  otras  dos  algo  convexas,  separadas  por  una 
costilla  saliente.  Habita  en  las  mismas  localida- 
des que  la  especie  anterior. 

LINAJE  (de  Viiica):  m.  Descendencia  ó  lineado 
cualquier  l'aniilia. 

Deude  él  eu  adelante  cesó  la  línea  del  lina- 
je de  David. 

Fb.  Luis  de  Granada. 

...  ciego  de  pasión  y  atrepellando  los  respe- 
tos debidos  á  su  LTN.\JE,  se  había  llegado  á  ella 
(á  la  nnijer),  y  asiéndola  fuera  de  sí  la  mano 
le  habí-I  ofrecido  la  suya. 

Hartzenbusch. 

...,  las  familias  que  eraparentan  entre  sí  se 
hacen  prontamente  escrofulosas  por  falta  del 
cruzamiento  de  los  LINAJES. 

MONLAU. 

—  Linaje:  fig.  Clase  ó  condición  de  una  cosa. 

Este  LINAJE  de  muerte  de  cruz  era  imo  de 
los  mas  acerbos  y  penosos  que  eu  aquel  tiempo 
se  acostumbraban. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

,..,  el  LINAJE  de  instrucción  que  cada  insti- 
tuto se  propone  debe  establecer  entre  ellos 
notables  diferencias;  etc. 

Jovellanos. 

—  Linajes:  pl.  Vecinos  nobles  reconocidos 
por  tales  é  incorporados  en  el  cuerpo  de  la  no- 
bleza. 

—  Linaje  humano:  Conjunto  de  todos  los 
descendientes  de  Adán. 

Comenzó  (la  verdad)  á  quejarse  diciendo: 
qué  puedo  ya  esperar  del  ciego  LINAJE  huma- 
no, pues  se  uiega  á  mi  luz,  y  ama  sus  tinie- 
blas. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-Si  usted 
Quiere  servirse  del  brazo... 
—  ¡No!  Sola  me  quiero  ir. 
Detesto  al  LINAJE  humano. 

Bretón  de  los  Herreros. 

LINAJISTA:  m.  El  que  sabe  ó  escribe  de  lina- 
jes. 

Y  es  cosa  nmy  cierta  y  bien  averiguada  por 
los  linajistas  y  nobiliarios. 

Salazar  de  Mendoza. 

LINAJUDO,  DA:  adj.  Que  se  precia  de  ser  de 
gran  linaje.  U.  t.  c.  s. 

—  Acaso  teme 
A  su  herm.mo...  -  No  presumo 
Que  le  estuviera  tan  mal 
A  ese  necio  linajudo 
Que  su  esquiva  hermana  fuese 
Dama  de  un  príncipe  augusto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

A  un  Ciego  le  decía  un  linajudo: 
-Todos  mis  ascendientes  héroes  fueron. 
Y  respondióle  el  Ciego:  -  No  lo  dudo: 
Yo  sin  vista  nací,  mis  padres  vieron. 

Hartzenbu-sch. 

LINÁLOE:  m.  ALOE. 

LiNAMEN:m,  ant.  Ramaje. 

LINANT:  Gcúíf.  Uladel  Victoria  Nansa,  África 
ecuatorial,  sit.  en  la  entrada  de  la  bahía  de  Mur- 
chison  en  la  costa  del  lago. 
Tdiio  XI 
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LINAO.-  Gcoíj.  Islita  adyacente  á  la  de  Samar, 
Filipinas,  sit.  entre  las  de  Bayán  y  Ticlin,  á 
unos  lü  knis.  de  la  costa  E.  de  Samar.  ||  Seno  do 
la  costa  S.  de  Mindanao,  Filipinas,  sit.  éntrela 
punta  del  mismo  nombre  y  la  de  Tabunao,  que 
demora  al  S.  E.  de  la  primera;  tiene  1  h  milla  de 
ancho  ¡aüxiniamente  y  profundiza  otro  tanto; 
sus  orillas  están  bordeadas  de  un  estrecho  arre- 
cife acantilado.  Se  halla  abrigado  de  todos  vien- 
tos, excepto  de  los  del  tercer  cuadrante.  En  sus 
proximidades  se  ven  algunas  casas  de  moros. 

LINAR:  m.  Tierra  sembrada  de  lino. 

Hizo  concordia  con  los  pueblos...  en  el  mo- 
do de  regar  los  linares  y  huertas  del  pala- 
cio. 

Diego  de  Colmenares. 

-  Linar:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Mazo, 
p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  prov.  de  Cana- 
rias; 65  edifs. 

LINAREJOS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Fol- 
goso  de  la  Carballeda,  p.  j.  de  Puebla  de  Sana- 
bria,  juov.  de  Zamora;  15  edifs. 

LINARES:  Gco'j.  Siena  de  la  pi'ov.  de  Salaman- 
ca. Arranca  de  las  de  Béjar  y  se  extiende  por  los 
términos  de  San  Esteban  de  la  Sierra  y  Valero, 
continuándose  en  la  llamada  sierra  de  Tama- 
mes.  ]|  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sequeros,  prov.  y 
dióc.  de  Salamanca;  1  .''51  habits.  Sit.  cerca  del 
rio  Frío  y  en  la  falda  de  la  sierra  de  Linares,  al 
E.  de  la  Peña  de  Francia.  Terreno  pedregoso; 
cereales,  patatas  y  lino.  ||  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tidojudicial  de  Riaza,  prov.  y  dióc.  de  Segovia; 
347  habits.  Sit.  en  un  pequeño  valle,  entre  cues- 
tas, cerca  de  Montejo  y  Medesuelo.  Cereales  y 
patatas.  |1  V.  con  ayunt.,  también  llamada  Lina- 
res de  Mora,  p.  j.  de  Mora  de  Rubielos,  prov.  de 
Teruel,  dióc.  de  Zaragoza;  1337  habits.  Sit.  al 
N.E.  de  Mora  de  Rubielos,  al  S.  de  la  sierra  de 
Gudar,  á  la  izq.  del  río  do  Villahermosa,  tam- 
bién llamado  de  Linares,  cerca  de  la  prov.  de 
Castellón  y  en  el  camino  de  la  Puebla  de  Val- 
verde  á  Cantavieja  y  Mirarabel.  Terreno  muy 
montuoso  y  quebrado;  cereales,  vino,  cáñamo  y 
patatas;  minas  de  hierro,  calamina  y  cobre. 
Tuvo  palacio  de  Templarios,  antiguos  señores  de 
la  V.,  edif.  que  se  utilizó  para  hospital.  Los  car- 
listas fortificaron  la  población  en  1839.  ||  Lugar 
del  ayunt.  de  Merindad  de  Sotoscueva,  partido 
judicial  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  9  edil's. 
II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Cou- 
so,  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de 
Orense;  148  edifs.  |¡  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena  de  Linares,  ayunt.  de 
Proaza,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  57  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  la  Vecilla  de 
Linares,  ayunt.  de  Ribadesella,  p.  j.  de  Cangas 
de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  42  edifs.  H  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santiago  de  Linares,  ayunt.  de 
Aliando,  p.  j.  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  27  edi- 
ficios. II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Julián  de 
Labandera,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de 
Oviedo,  23  edifs.  1|  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Peñarrubia,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barque- 
ra, prov.  de  Santander;  74  edifs.  I|  Partido  ju- 
dicial de  la  prov.  de  Jaén.  Está  constituido  por 
el  ayunt.  do  su  nombre.  ||  C.  con  ayunt.,  cabe- 
cera de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  29692  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  y  al  E.  de  Bailen,  no  lejos 
del  río  Guadalimar,  en  la  carretera  de  Bailen  á 
Baeza,  y  unida  por  un  ramal  de  f.  c.  á  la  esta- 
ción de  Vadollano  en  la  línea  general  de  Madrid 
á  Andalucía.  Posee  además  un  f.  c.  de  Linares 
á  Puente-Gc-nil  y  otro  en  construcción  de  Lina- 
res á  Almería.  Es  población  muy  importante  y 
que  ha  progresado  mucho  en  estos  últimos  años 
á  cau-sa  del  desarrollo  que  se  dio  á  la  explotación 
de  sus  famosas  minas  de  plomo  argentífero.  Se 
le  ha  concedido  el  título  de  c. ,  pues  antesera 
V.  Hay  buenos  edifs.,  entre  los  que  sobresalen  el 
Palacio  Municipal,  la  casa  de  Villanova,  la  de  la 
Munición,  Pajares,  el  Pósito,  el  ex  convento  de 
San  Juan  de  Dios,  la  plaza  de  Toros,  el  Teatro, 
los  casinos  y  círculos  de  recreo,  Caja  de  ahorros  y 
Monte  de  Piedad,  y  varias  fáb.  y  construcciones 
dedicadas  á  la  explotación  minera.  A  2  kms.  de 
la  mina  Arrayanes,  arrendada  hoy  por  el  Estado 
á  D.  Ignacio  Figucroa,  marqués  de  Willamejor, 
se  halla  la  gran  fundición  de  plomo  de  Figueroa: 
constado  dos  grandes  naves,  una  con  hornos  de 
reverbero  y  otra  con  calderas  para  la  concentra- 
ción de  plomos  pobres;  otra  nave  auxiliar  para 
los  hornos  de  manga,  casa,  oficinas,  talleres,  la- 
boratorio y  gran  depósito  para  miueraies;  se  ha- 
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Ha  enlazada  al  f.  c,  y  dentro  del  recinto  de  la 
fáb.  hay  grandes  muelles  para  carbones,  mine- 
ral y  plomo;  más  do  un  millón  de  pesetas  se 
han  invertido  en  estas  construcciones.  En  agos- 
to de  1891  se  inauguró  el  gran  lavadero  me- 
cánico de  minerales,  construido  por  la  Socie- 
dad Figueroa  y  C",  y  que  puede  calificarse  como 
uno  de  los  mejores  de  Europa.  En  el  término  de 
la  población  y  al  S.  se  hallan  las  ruinas  do  la 
antigua  Cástulo;  bañan  dicho  término  los  ríos 
Guardan-izas,  Guadiel,  Guadalimar  y  varios  arro- 
yos. El  terreno  de  sierra  es  de  mediana  calidad, 
pero  el  de  campiña  es  muy  feraz  y  produce  cerea- 
les, aceite,  frutas  y  hortalizas.  Hay  fábs.  de 
aguardientes,  tejidos  de  hilo  y  algodón,  albayal- 
de,  dinamita,  pólvora,  gas,  harinas,  jabón,  gra- 
sas y  pastas.  Pero  la  principal  riqueza  de  Linares 
consiste,  como  se  ha  dicho,  en  sus  minas  do  plo- 
mo argentífero,  habiéndolas  también  de  cobre. 
Procede,  pues,  que  nos  detengamos  algún  tanto 
eu  la  reseña  de  estas  importantes  minas.  Las 
de  Bailen,  Guarromán,  Linares,  Carboneros  y 
Carolina  constituyen  el  llamado  dist.  de  Linares; 
están  enclavadas  en  su  mayor  parte  en  formación 
granítica,  la  cual  se  halla  cubierta  en  diferentes 
puntos  do  la  mesa  de  Linares  por  varios  man- 
chones de  arenisca  probablemente  triásica  en  los 
parajes  denominados  Caballeriza  del  Pisar,  Ró- 
znela Alta  y  Mesa  de  los  Pinos,  de  la  Pólvora  y 
do  Paño-pico.  Estos  manchones  de  arenisca  se 
extienden  también  al  otro  lado  del  río  Guadiel, 
término  de  Bailen, en  el  que  ocupan  alguna  por- 
ción de  la  dehesa  de  las  Yeguas,  no  alcanzando, 
al  parecer,  á  los  términos  de  Guarromán  y  Car- 
boneros, en  los  cuales  no  aparece  ya  mina  alguna 
demarcada  sobre  arenisca.  Limitando  parcial- 
mente la  formación  granítica,  aparece  la  pizarra 
siluriana  al  O.  del  dist. ,  en  las  minas  situadas 
á  lo  largo  del  arroyo  que  baja  de  la  fuente  del 
Pisar  al  río  Guadiel,  término  de  Linares,  en  los 
parajes  llamados  Mesa  de  la  Torrecilla,  Arroyo 
Seco,  Vizcaíno  y  Tobarlas;  al  N.O. ,  en  la  citada 
dehesa  de  las  Yeguas,  término  de  Bailen,  en  al- 
gunos pocos  puntos  del  de  Guarromán  (4.°  dep.  y 
cerrillo  de  Damián),  y  en  mayor  extensión  al  N.E. 
del  dist.,  en  la  parte  correspondiente  á  Carbone- 
ros y  parajes  llamados  los  PalazueIos,Caldereros  y 
Valdeinfierno,  y  en  general  en  toda  la  porción  de 
terreno  en  que  este  término  confina  con  el  de  Vil- 
ches.  De  las  minas  correspondientes  al  término 
de  Linares  apenas  hay  tres  ó  cuatro  que  no  sean 
de  galena,  y  aun  éstas  aparecen  registradas  como 
de  carbonato  de  plomo.  Esta  substancia  acora- 
paña  en  algunas  á  la  galena,  y  sólo  en  cuatro  ó 
cinco  se  indica  que  viene  con  el  sulfuro  do  plo- 
mo la  pirita  de  cobre.  Arman  en  el  granito  178. 
De  los  criaderos  que  contiene  el  Estado,  uno  en 
el  gneis,  cinco  en  la  pizarra  arcillosa,  cuatro  en 
la  arenisca,  nueve  en  la  arenisca  y  granito,  y  en 
seis  casos  no  se  ha  expresado  el  yacimiento.  La 
mayor  parte  de  los  criaderos  del  término  de  Li- 
nares corren  en  dirección  N.E.  á  S. O. ,  pues  se 
cuentan  128  que  siguen  este  rumbo,  14  el  per- 
pendicular á  él,  ó  sea  de  N.O.  á  S.E.,  y  16  de 
E.  á  O.  Hay  también  13  que  van  do  E.N.E.  á 
O. S.  O.,  rumbo  que  apenas  se  encuentra  en  los 
otros  tres  términos  del  primer  grupo,  y  que  des- 
aparece completamente  en  los  cinco  grupos  res- 
tantes. En  la  direción  N.N.E.  á  S. S.O.  sóiohay 
dos  criaderos,  uno  en  la  do  N.N.O.  á  S.S.E.,y 
otro  en  la  de  E. S. E.  á  O.N. O.,  siendo  descono- 
cidos los  rumbos  en  28  minas.  Casi  todos  los  filo- 
nes son  paralelos,  pero  la  inclinación  general  de 
ellos  es  con  marcada  tendencia  al  rumbo  N. 
Están  las  minas  del  término  de  Linares  reparti- 
ilas  en  cerca  de  tíO  lugares  ó  parejas,  que  llevan 
distintos  nombres.  Hay  en  la  Róznela  Alta  y 
Baja  16  minas,  otras  16  en  Siles,  inclusa  la  de- 
hesa y  el  majolillo  del  mismo  nombre;  15  en  el 
Hoyo,  Ceja  y  Cabezadas  do  San  Bartolomé;  12 
en  el  Cobatillo  y  su  Rincón;  nueve  en  la  Cañada 
Incosa;  ocho  en  Las  Infantas;  otras  ocho  en  Los 
Pinos  y  en  la  mesa  y  vereda  del  mismo  nombre; 
siete  en  Barreros;  seis  en  el  Cuarto  del  Ardal; 
cinco  en  cada  uno  de  los  lugares  llamados  Pen- 
dolares,  Arroyo  Hidalgo  y  Cerro  Pelado,  incluso 
su  dehesa  y  cuartón;  cuatro  en  cada  uno  de  los 
sitios  denominados  Jlasegosillo,  Cerro  Casas, 
Mesa  del  Malvecino,  Madroñal  y  su  mesa,  Ta- 
lanqueras y  su  mesa.  Cuentan  á  razón  de  tres 
minas  cada  uno  de  los  siguientes  lugares:  Barri- 
lla, Mesa  de  Valdelloso,  Cuartón  del  Castillejo, 
Cuesta  y  Ceja  de  los  Agustinos,  Cuesta  y  Rin- 
cón de  las  Monjas,  ilajada  Morena,  Cerro, 
Cuesta  y  Umbría  del  Chantre,  Mesa  y  Cabezón 
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do  Vabnulillo,  Miua  Dura  y  su  collado.  Sólo 
cuentan  dos  minas  cada  uno  los  siguientes  lu- 
gares: Retozadero  de  los  Zaluirdones,  Cerro  y 
Mesa  do  Paño-pico,  Mesa  Tortilla,  Chaparral  de 
Luna,  Mesa  y  Rincón  del  Pescador,  Accbucliares 
y  Cuesta  del  Mimbre.  Por  último,  no  hay  más 
que  una  mina  en  cada  uno  de  los  sitios  de  Las 
Lagunas,  Chaparral  de  Cobo,  Pozo  Ancho,  Ca- 
bezón del  Pisar,  Mesa  Escobosa,  Ceja  de  las  Sa- 
lidas, Mesa  de  la  Torrecilla,  Ladera  de  Arroyo 
Seco,  La  Ceñuela,  Dehesado  Vago,  Arroyo  Seco 
del  Vicario,  Cerro  do  Baños,  Cerro  Espairogoso, 
Chaparral  do  A^era,  Vizcaíno,  Cerrillo  de  los  La- 
drones, Tobarlas,  Rincón  de  la  Parrilla,  Cuartón 
de  Berrocal,  La  Zarzuela,  Dehesa  de  Murga, 
Martinete,  Ceja  de  Majolillo  y  Caballeriza.  (Da 
tos  geolügico-mineros  do  la  prov.  de  Jaén.  Bo- 
letín de  la  Comisión  del  Mapa  Gcolóijico  de  Es- 
paña, t.  I).  Aunijuo  los  minerales  plomizos  han 
constituido  el  principal  beneficio  do  este  país, 
no  por  eso  deja  de  conocerse  el  de  los  minerales 
de  cobre  y  la  extracción  de  la  plata  de  los  plo- 
mos. Esto  lo  prueba,  además  de  varios  antece- 
dentes y  noticias  transmitidas  de  padres  á  hijos 
en  aquellos  naturales  respecto  al  beneficio  de  la 
plata,  la  fáb.  de  desplate  que  hubo  inmediata  á 
la  c,  las  noticias  que  existen  do  la  antigua  mina 
de  los  Palazuelos  ó  Mimbac,  y  la  cantidad  do  li- 
targirio  que  se  encuentra  en  varios  escoriales 
antiguos;  y  en  cuanto  al  cobre,  la  Casa  de  Mo- 
neda que  allí  existió  y  las  ruinas  del  martinete 
por  bajo  de  las  lagunas  en  el  río  Guadalimar, 
no  lejos  de  unas  minas  que  se  conoce  fueron  tra- 
bajadas. So  sabe  también  que  en  1650  se  conce- 
dió privilegio  por  cuarenta  años  á  Diego  Felipe 
do  Cuadros  para  construir  fáb.  en  Linares,  Vil- 
ches  y  Baños,  donde  beneficiase  el  cobro  y  la 
plata,  con  la  circunstancia  de  que  concluidos  los 
cuarenta  años  quedasen  las  fábs.  á  beneficio  del 
Estado.  Llegado  esto  caso  so  arrendaron  á  una 
comjiañía  particular,  á  la  que  en  noviembre  de 
1691  se  concedió  facultad  para  que  construyese 
una  Casa  de  Moneda  en  Linares,  donde  se  acu- 
ñara en  ochavos  el  cobre  que  obtuviese. 

Antes  de  1748  era  libre  la  facultad  de  explo- 
tar las  minas  de  Linares,  á  condición  do  pagar 
al  Estado  el  10  %  de  los  minerales  y  el  5  %  de 
los  plomos.  El  Estado  arrendaba  este  derecho; 
on  agosto  del  citado  año,  por  cesión  que  hizo  á 
la  Hacienda  el  arrendador  do  su  arriendo,  que 
no  cumplía  hasta  1756,  se  encargó  aquél  del  es- 
tanco do  los  plomos.  Uñado  las  minas,  la  llama- 
da Arrayanes,  se  empezó  á  trabajar  por  cuenta 
del  Estado  con  grandes  provechos.  Desdo  1.»  de 
agosto  de  1749  hasta  fin  do  1S29  dio  esta  mina 
más  de  10  millones  de  arrobas  de  alcohol,  cua- 
tro millones  de  remolidos  y  un  millón  de  arrobas 
de  metales.  En  1825  se  publicó  el  decreto  do  li- 
bro explotación  de  minas;  poro  el  Estado  so  re- 
servó la  administración  do  la  mina  Arrayanes, 
que  en  varias  épocas  ha  arrendado  á  particula- 
res. Hoy  es  uno  de  los  más  importantes  esta- 
blecimientos del  Estado,  y  en  él,  desdo  que  fué 
arrendado  á  D.  Ignacio  Figueroa,  se  han  hecho 
recientemente  transformaciones  do  gran  conside- 
ración ,  habiéndose  montado  una  instalación 
completa  |iara  la  preparación  mecánica  de  todos 
los  minerales  de  la  misma  en  una  sola  y  grande 
construcción  de  varios  cuerpos  y  pisos,  donde 
con  el  auxilio  de  máquinas  motoras,  aparatos 
automáticos,  elevadores,  clasificadores,  quebran- 
tadores  y  cuanto  exige  el  tratamiento  de  estos 
minerales,  entran  tal  como  se  obtienen  de  la  mi- 
na para  salir  directamente  á  los  almacenes,  clasi- 
ficados y  depurados  convenientemente.  En  1887- 
88  la  producción  do  esta  mina  fué  de  164  500 
quintales  métricos,  de  los  cuales  6  700  son  gan- 
dingas ó  minerales  de  segunda  clase  y  11  600  de 
tercera ,  llamados  impropiamente  carbonatos; 
6  137  quintales  métricos  más  de  mineral  de  fun- 
dición que  en  el  año  anterior,  1 139  menos  de 
gandingas  y  4  178  más  do  carbonato.  Do  labores 
preparatorias  so  han  ejecutado  30  m.  do  pozos 
maestros;  890  en  pozos  interiores;  1  600  en  ga- 
lerías de  dirección;  730  en  galerías  intermedias, 
y  25  en  galerías  de  travesía,  cuyas  labores  supe- 
ran también  á  las  ejecutadas  on  el  año  anterior. 

-Linares  ó  Linares:  Oeog.  Río  de  la  pro- 
vincia do  Pontevedra,  en  el  p.  j.  de  La  Estrada. 
Lo  forman  tres  riachuelos:  el  Cereijó,  que  nace 
en  la  montaña  de  la  Rocha; el  Viso,  que  baja  do 
las  faldas  del  Pedroso;  y  el  Parada  ó  Pernaviva, 
que  tiene  origen  en  las  aguas  del  río  Umia,  ex- 
traídas por  una  presa  en  su  orilla  izq.  Úñense 
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en  el  centro  del  valle  de  Tabeiros,  desde  donde 
el  rio  Linares  corro  eu  dirección  N.  O.  para  ir  á 
desaguar  en  el  Ulla. 

-Linares:  Oeog.  Sierra  de  la  isla  do  Cuba, 
en  la  )nov,  do  Pinar  del  Río.  Es  parte  de  la  del 
Rosario  y  la  forman  varias  lomas  sejiaradas  por 
abras  más  ó  menos  profundas,  que  tienen  dis- 
tinta dirección  y  so  extienden  por  terrenos  del 
hato  San  Pedro  do  las  Galeras  y  del  corral  Li- 
nares al  E. ,  cerca  del  pueblo  de  San  Diego  de 
los  Baños  y  en  su  término.  De  sus  faldas  meri- 
dionales nacen  varios  afls.  del  río  San  Diego,  y 
la  atraviesa  formando  un  estrecho  valle  el  río 
do  los  Palacios,  que  viene  de  las  sierras  del  Cho- 
lón  y  Caearajícara.  Dependen  de  la  sierra  de 
Linares,  entre  otras,  la  loma  de  la  Cachimba  y 
la  de  los  Condenados. 

-  Linares:  Gcog.  Prov.  de  Chile,  sit.  entre 
la  prov.  de  Talca  al  N. ,  la  República  Argentina 
al  E. ,  la  prov.  de  Nuble  al  S.  y  la  de  Maule 
al  O. ;  9  036  kms.^  y  111  000  habits.  El  río  Mau- 
le corre  por  el  confín  N.;  el  Perquilauquon  por 
el  S.  y  O.  Alzanse  en  la  prov.,  entre  otras  cum- 
bres andinas,  el  volcán  de  las  Yeguas  y  el  ne- 
vado de  Longavi.  En  el  centro  de  la  prov.  so 
extienden  llanos  extensos  y  bien  regados.  Frí- 
joles, arvejas,  charqui  y  buenos  vinos  mostos. 
Varias  fuentes  de  aguas  minerales,  entre  ellas 
las  de  Panimávida.  Divídese  on  tres  deps.:  Li- 
nares, Parral  y  Loncomilla.  El  dop.  de  Linares 
ocupa  más  de  la  mitad  de  la  prov, ,  4  900  kms.-,  y 
tiene  45  000  habits.  |1  C.  cap.  del  dep.  y  prov.  de 
su  nombre,  Chile,  sit.  en  una  llanura,  entro  los 
ríos  Achihueno  y  Pntagán;  8  000  habits.  Al  N. 
de  Linares  está  la  aldea  de  Hierbas  Buenas,  cé- 
lebre porque  allí  tuvo  lugar  el  primer  encuentro 
entre  leales  y  rebeldes  al  comenzar  la  guerra  de 
la  Independencia. 

-Linares:  Geog.  Prov.  del  dop.  de  Potosí, 
Bolivia,  sit.  al  N.  E.  del  dep. ,  en  los  confines  con 
el  de  Chuquisaca,  del  que  la  sopara  el  río  Pilco- 
mayo;  44  000  habits.  En  ella  empieza  la  cordi- 
llera de  Liqui,  y  corren  el  río  de  Mataca  y  algu- 
nos tributarios  del  Tumusla.  Clima  cálido  on  los 
valles.  Se  cosecha  cobaila,  papas,  ocas  y  cañado 
azúcar  en  las  vegas  del  Pilcomayo;  la  viña  so  da 
en  Mataca,  Turuchipa  y  Churerinatas;  se  cría 
mucho  ganado  lanar  y  cabrío.  Hay  pocos  mine- 
rales. Las  aguas  de  Chaqui  y  Caiza  son  muy  efi- 
caces contra  el  reumatismo.  Comprende  la  pro- 
vincia los  cantones  de  Bartolo,  Caiza,  Chaqui, 
Esquire,  Mataca,  Miculpaya,  Otuyo,  Pocopoco, 
Potobamba,  Puna,  Siporo,  Tacobaniba,  Tucta- 
parí,  Turuchipa,  Ubina  y  Vilacaya.  La  cap.  es 
la  v.  do  Puna  ó  Talavera  de  Puna.  Esta  prov.  se 
creó  en  1885. 

-  Linares:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Túque- 
rres,dep.  de  Cauca,  Colombia;  1500  habits. 

-Linares:  Geog.  Municip.del  est.  de  Nuevo 
León,  Méjico,  sit.  entre  las  de  Montemorelos, 
General  Terán,  San  Carlos  de  Tamaulipas,  San 
Nicolás  y  terrenos  del  Tamaulipas  é  Itúrbide; 
15300  habits.  La  riegan  los  ríosPotón,  Pablillo 
y  Hualahuises,  y  produce  caña  de  azúcar  y  frí- 
jol; cría  de  ganados  y  elaboración  de  aguardien- 
te. Forman  la  mnnicip.  la  c.  de  Linares,  una 
congregación,  28  haciendas  y  105  ranchos.  || 
C.  cab.  de  la  mnnicip.  de  su  nombre,  est.  de 
Nuevo  León,  Méjico;  10  000  habits.  Sit.  á  150 
kms.  al  S.  E.  de  Monterrey  y  en  el  río  de  su  nom- 
bre, que  con  el  de  Hualauises  va  á  formar  el  río 
de  Presas,  en  Tamaulipas.  Los  principales  edifi- 
cios son:  la  parroquia,  la  capilla  del  Señor,  la 
Casa  Municipal,  el  Colegio  de  niñas  y  la  escuela 
municipal.  Linares  da  nombre  al  obispado  cuya 
sede  se  ecuentra  en  Monterrey.  Antes  se  llamó 
San  Felipe  do  Linares. 

-Linares  de  Bricta:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Alfoz  do  Bricia,  p.  j.  de  Sedaño, 
prov.  de  Burgos;  12  edifs. 

-  Linares  del  Acebo:  Geog.  V.  Santa  Ma- 
ría Magdalena  de  Linares  del  Acebo. 

-Linares  DE  LA  Sierra:  ffcoj?.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Aracena,  prov.  de  Huolva, dió- 
cesis de  Sevilla;  1021  habits.  Sit.  en  la  falda  de 
una  sierra,  cerca  de  la  confluencia  de  los  arroyos 
Valdepalma  y  Herrería.  Terreno  de  sierras,  co- 
linas, valles  y  algún  llano;  cereales,  naranja  y 
otras  frutas. 

-  Linares  y  Villares:  Gcog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Vicente  de  Galdones,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Gijún,  prov.  de  Oviedo;  31  edifs. 
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-  Linares  (Duques  de):  Geneal.  Fué  primer 
duque  D.  Fernando  de  Noroña,  gentilhombre 
do  cámara  do  Felipe  IV.  Sus  antecesores  se  ha- 
bían titulado  ya  condes  de  Linares,  y  él  eia  el 
quinto  conde.  En  1659  le  sncedió  sn  hijo  Mi- 
guel, y  á  éste  su  hermano  José  Antonio.  Una 
hermana  de  éstos,  Juana,  vino  á  sor  cuarta  du- 
quesa, y  casó  con  el  duque  de  Abrantes,  por  lo 
que  se  unieron  ambas  coronas  ducales. 

-Linares  (Josií  María):  Biog.  Presidente 
de  la  República  de  Bolivia.  N.  en  Potcsí  á  10  de 
julio  de  1810.  M.  en  1861.  Individuo  de  una  de 
las  familias  más  distinguidas  del  país,  fué  nieto 
de  los  condesde  Casarreal.  Dedicóse  en  su  juven- 
tud al  trabajo  y  ala  política,  desempeñando  ele- 
vados puestos  públicos,  á  que  era  acreedor  por 
su  talento  y  sus  conocimientos  en  Jurisprudencia 
y  Adniisnitración.  Formó  parte  de  las  diversas 
comisiones  que  redactaron  los  Códigos  de  Bolivia. 
A  la  caída  del  general  Santa  Cruz  fué  Ministro  j 
del  Interior,  cargo  que  desempeñó  con  notable  j 
acierto;  luego  vino  a  España  á  representar  á  su 
país  con  el  carácter  de  Ministro  plenipotenciario, 
y  ajustó  el  tratado  que  reconoció  la  independen- 
cia de  Bolivia.  En  1848,  como  presidente  del  Se- 
nado, so  encargó  interinamente  de  la  presiden- 
cia de  la  República  hista  la  batalla  do  Yampa- 
ráez.  Su  conducta  enérgica,  honrada,  decidida, 
lo  dio  bastante  prestigio,  de  tal  modo  que  lo  hizo 
jefe  de  un  numeroso  é  ilustrado  partido  político, 
que  cifró  en  él  todas  sus  esperanzas  y  preparó  su 
candidatura  á  la  presidencia  do  la  República.  Los 
acontecimientos  políticos  no  permitieron  hasta 
1857  el  triunfo  de  Linares  y  su  partido.  En  di- 
cho año  logró  Linares  ser  elegido  presidente,  y 
apoyado  por  los  hombres  más  notables  de  Boli- 
via. Como  presidente  de  la  República  se  propu- 
so regenerar  á  su  país  y  reformar  sus  leyes.  Mos- 
tró una  energía  incontrastable,  persiguió  los  abu- 
sos, opuso  un  brazo  de  hierro  á  las  revoluciones 
é  inició  reformas  de  grandísima  importancia. 
Una  revolución,  nacida  de  su  mismo  Ministerio, 
le  arrojó  del  poder  y  lo  envió  al  destierro.  Lina- 
ros  tomó  el  camino  do  Chile,  y  murió  en  Valpa- 
raíso. 

-Linares  Rivas  (Aüreliano):  Biog.  Juris- 
consulto y  político  español  contemporáneo.  N. 
en  Santiago  (Coruña)á  1.°  de  junio  de  1841.  Des- 
de sus  primeros  años  mostró  afición  á  los  estu- 
dios, prefiriéndolos  á  los  juegos  propios  do  la  in- 
fancia. Cursó  la  carrera  de  Derecho  en  las  Uni- 
versidades de  Santiago  y  Madrid,  con  aplicación 
notoria,  y  ya  en  posesión  del  titulo  de  abogado 
consagróse  á  la  práctica  del  foro  con  no  escaso 
provecho.  A  la  vez  se  dedicaba  al  periodismo, 
publicando  gran  número  do  artículos  en  los  pe- 
riódicos de  Madrid  y  provincias.  Colaboró  sobro 
todo  activamente  en  Los  Debates  y  La  Iberia, 
diarios  madrileños.  En  los  comienzos  de  su  vida 
política  figuró  on  el  partido  progresista.  Triun- 
fante la  Revolución  de  Septiembre,  cuyos  prin- 
cipios aceptaba,  fué  elegido  diputado  en  1872,  y 
comenzó  á  ser  conocido  como  orador.  No  tomó 
asiento  en  las  Cortes  del  período  republicano, 
pero  sí  en  todas  las  de  la  Restauración  desde  1876 
hasta  1886.  Caracterizó  en  el  Parlamento  sus 
discursos  por  el  olvido  de  los  recursos  retóricos 
y  por  el  tono  resuelto  y  vigoroso.  Prestó  su  apoyo 
á  los  conservadores,  y  fué  vicepresidente  del  Con- 
greso y  fiscal  del  Tribunal  Sujjremo.  Más  tarde, 
cuando  Sagasta  obtuvo  (febrero  de  1881)  la  pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  Linares  Rivas 
defendió  de  día  en  día  ideas  más  liberales,  y  al 
cabo  se  afilió  en  el  partido  izquierdista.  Llamado 
éste  al  poder  en  1884,  Linares  Rivas  fué  nom- 
brado Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  conservó 
la  cartera  hasta  que  Cánovas  del  Castillo  reem- 
plazó á  Posada  Herrera  en  la  presidencia  del  Con- 
sejo. Permaneció  fiel  al  partido  izquierdista  du- 
rante algún  tiempo;  fué  derrotado  en  las  prime- 
ras elecciones  de  diputados  á  Cortes  verificadas 
en  el  reiuado  do  Alfonso  XIII  (18S6);ingrosóde 
nuevo  en  el  partido  conservador  cuando  éste  se 
hallaba  en  la  oposición;  volvió  al  Parlamento  en 
marzo  de  1891,  y,  habiéndose  confiado  la  jefa- 
tura del  gobierno  á  Cánovas  en  julio  de  1890, 
este  aprovechó  una  crisis  parcial  para  dar  la  car- 
tera de  Fomento  á  Linares  Rivas  (noviembre  de 
1891).  El  hecho  más  notable  de  su  Ministerio  fué 
la  publicación  del  decreto  de  26  de  julio  de  1892, 
disminuyendo,  con  grave  peligro  de  la  enseñan- 
za, el  personal  de  catedráticos  de  Universidades 
é  Institutos,  suprimiendo  algunas  enseñanzas  y 
alterando  otras.  Con  todos  sus  compañeros  de 
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Gabinete  presentó  la  dimisión,  que  fué  admiti- 
da en  diciembre  del  mismo  año.  Hoy  (marzo  de 
1893)  vire  en  la  oposición  con  los  conservadores 
fieles  á  Cánovas.  Linares  Rivas  ha  escrito  en  es- 
tilo sencillo  gran  número  de  escritos  jurídicos, 
entre  los  que  se  cuenta  el  Infurnie  sobre  faros,  y 
una  obra  de  carácter  político  titulada  La  pri- 
mera Cámara  tic  la  üestauración,  retratos  y  sem- 
blanzas (Madrid,  1878,  en  4.°  mayor). 

LINARIA  (de  lino):  f.  Hierba  medicinal  de  mu- 
chos vastagos,  de  más  de  un  pie  de  alto,  rollizos, 
lisos,  de  color  verdemar,  con  muchas  hojas  es- 
trechas parecidas  á  las  del  lino,  y  flores  amari- 
llas en  espiga,  con  un  espolón  por  la  parte  pos- 
terior, como  el  de  la  espuela  de  caballero. 

La  Osiride  no  es  otra  cosa  sino  la  que  vul- 
garmente se  dice  lixíRIa,  porque  tiene  las  ho- 
jas semejantes  á  las  del  liuo. 

Andrés  de  Laguna. 

-  Linaria:  So?.  Género  de  la  tribu  antirrí- 
neas,  familia  Escrofulariáceas,  orden  gamopé- 
talas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las 
especies  del  género  linaria  (Linaria)  se  carac- 
terizan por  tener  cáliz  partido  en  cinco  lacinias; 
tubo  de  la  corola  prolonga- 
do por  su  base  en  espolón, 
cilíndrico-lineal  las  más  ve- 
ces, y  el  limbo  enmascarado; 
labio  superior  derecho  y  el 
inferior  trilobado,  adornado 
de  paladar  prominente  que 
cierra  la  garganta;  estam- 
bres cuatro,  didínanios,  y 
las  anteras  bilooulares  oblon- 
gas; caja  de  dos  celdas  casi 
iguales,  que  se  abren  cada 
una  por  un  poro  ó  por  mu- 
chas valvas;  semillas  ovoi- 
deas, rugosas  y  sin  alas,  ó 
discoideas  y  circuidas  de  ala. 
A  este  género  corresponden 
las  especies 

Linaria   glauca,    planta 
anual,  derecha,  ramosísima, 
-=5^i  |-=s,  de  color  verde  amarillento, 

\-^        *  lanjpiña;  hojas  algo  crasas, 

^  angosto -lineales;  espolón  de 

la  corola  delgado  y  casi  tan 
largo  como  ella.  Florece  en 
primavera,  y  se  encuentra 
cerca  de  Aranjuez,  Cádiz  y 
en  Portugal. 
L.  bipartita,  especie  anual,  derecha,  con  las 
hojas  lineales;  labio  superior  de  la  corola  pro- 
fundamente bipartido;  espolón  delgado  y  ar- 
queado. Florece  eu  junio  y  julio.  Hállase  en  las 
cercanías  de  Cádiz. 

L.  peduncitlata, que  crece  en  el  litoral  de  Cata- 
luña, Andalucía  y  Portugal,  en  la  arenas  move- 
dizas. Florece  en  la  primavera. 

L.  algarbiana,  que  vive  en  el  Cabode  San  Vi- 
cente, en  el  Algarbe. 

L.  glutinosa,  que  se  encuentra  en  los  arenales 
de  las  cercanías  de  Yetabal  y  Oporto.  Florece  de 
abril  á  junio. 

L.  ^ííio^rísea, que  habita  en  los  arenales  situa- 
dos entre  Lagos  y  la  Albufeira.  Florece  en  la 
primavera. 

L.  lusitánica,  que  vive  en  las  arenas  movedizas 
y  húmedas  de  la  costa  occidental  de  Galicia  y 
Portugal,  y  en  Villarreal,  cerca  del  Guadiana. 

-  Linaria:  Zool.  Género  de  la  familia  fringíli- 
dos, grupo  conirrostros,  orden  pájaros,  clase  aves. 
Las  especies  del  género  linaria  (Linaria)  es- 
tán caracterizadas  por  tener  pico  corto,  recto  y 
comprimido;  mandíbula  superior  más  larga  que 
la  inferior;  ésta  bidentada  á  cada  lado  eu  la 
base;  aberturas  nasales  situadas  muy  profun- 
damente y  cubiertas  por  plumas  rígidas  que 
abrazan  la  base  de  la  mandíbula  superior  y  lle- 
gan hasta  la  mitad  del  pico;  alas  y  cola  largas, 
esta  muy  escotada;  plumas  tibiales  cubren  parte 
de  los  tarsos;  éstos  son  cortos  y  débiles.  El  pul- 
gar es  tan  largo  ó  más  que  el  dedo  medio,  com- 
prendidas las  uñas,  que  son  fuertes  y  largas,  en- 
sanchadas en  su  inserción  y  huecas  por  debajo. 
La  especie  más  notable  correspondiente  á  este 
genero  es  la 

Linaria  mínima,  denominada foKcc/o,  pájaro 
hnero  en  la  provincia  de  Madrid,  morbaca  en 
San  Ildefonso,  pardillo  calare  en  Cataluña. 
Tiene  las  partes  superiores  de  la  cabeza  y  frente 
rojas  de  sangre;  nuca  y  partes  ¡superiores  del 
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cuerpo  pardas  y  rojas  claras,  con  dos  bandas 
transversales  blanquecinas  en  las  alas;  cuello  y 
pecho  carmesíes;  región  orbitaria  y  garganta 
negras;  remeras  y  timoneras  pardas,  listadas  de 
rojizo  por  fuera;  abdomen  y  subcaudales  blan- 
cos; rabadilla  rojiza  ó  carmesí.  Habita  esta  es- 
pecie en  el  ángulo  polar  ártico,  pero  suele  pre- 
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sentarse  eu  el  otoño  eu  la  península  ibérica, 
aunque  escasa.  Hállase  en  Madrid,  San  Ildefon- 
so, Sevilla,  Gibraltar  y  Gerona. 

Guirao  cita  esta  especie  como  rara  y  de  paso 
por  el  otoño  en  Murcia;  esta  especie  debe  refe- 
rirse á  la  Cannahina  ru/cscens,  pues  la  Frinai- 
lia  linaria  de  Linneo  es  la  Linaria  borealis  do 
Wieill,  y  no  hay  noticia  de  que  baje  del  centro 
de  Europa.  Se  reproduce  en  Groenlandia  y  suele 
emprender  viajes  á  América,  Vayreda  cita  tam- 
bién como  razas,  y  accidentales  en  la  provincia 
de  Gerona,  la  especie  antes  mencionada  y  la 
Fringilla  borealis,  de  Temmmk( Linaria  canes- 
ccnsj,  propia  de  Groenlandia,  v  que  se  presenta 
accidentalmente  en  Alemania,  Bélgica  y  Norte 
de  Francia. 

i.  cocTOíAraiísíes,  denominada  jrico  gordo,  pico 
de  hierro,  piñonero  en  Castilla,  jnnzón  real  en 
Madrid,  cascanueces  en  Sevilla,  Granada  y  en 
Málaga,  lironero  y  2>ico  gordo  en  Murcia,  pico 
grossudoen  Portugal,  trenca  piñones  ó  trenca  pi- 
ñols  en  Valencia,  Icch  dc/erru  y  dur  bech  en  Ca- 
taluña. Tiene  el  pico  amarillo  pálido  nacarado; 
una  gran  mancha  blanca  en  las  remeras  prima- 
rias y  en  el  extiemode  las  timoneras;  las  secun- 
darias de  color  azul  violado;  las  patas  superinres 
de  color  castaño  claro;  garganta  y  base  del  pico 
negras,  e-ttcndiéndose  este  color  hasta  los  ojos; 
un  collar  incompleto  ceniza- rosado.  La  hembra 
es  de  color  pardo -castaño.  Esta  especie  es  bas- 
tante común  eu  España ,  abundando  especialmen- 
te desde  el  otoño  hasta  la  primavera.  En  Valen- 
cia se  presenta  por  el  mes  de  octubre  en  unión 
de  los  tordos,  y  se  establece  en  las  cañadas  in- 
mediatas á  los  olivares,  ó  en  los  pinares,  por  su 
afición  á  las  semillas  duras.  En  estos  parajes 
pasa  el  invierno  y  en  la  primavera  emigra  al 
Norte.  En  las  altas  sierras  de  Andalucía  se  es- 
tacionan, para  criar,  bastantes  individuos,  ani- 
dando en  las  grietas  de  las  rocas  más  escarpadas. 
Se  alimentan  de  frutas  y  semillas.  Guirao  dice 
que  en  Murcia  dan  á  los  individuos  de  esta  es- 
pecie el  nombre  vulgar  lirmiero  antes  indicado, 
por  alimentarse  de  los  frutos  del  almez  (Cellis 
australis),  cuyos  frutos  son  llamados  común- 
mente lirones, 

Hállase  en  Madrid,  San  Ildefonso,  sierra  Ne- 
vada; sierra  de  la  Juma  y  Torcal  de  Antequera, 
en  Málaga,  Valencia,  Murcia,  Gibraltar,  Coim- 
bra  en  Portugal,  y  Gerona. 

L.  pijrrhula,  llamada  camackuelo  en  Madrid, 
monaguín  en  San  Ildefonso,  fa/e,  pisco  chil- 
reiro  en  Portugal,  pinsaburruni  en  Cataluña. 
Tiene  la  rabadilla  y  subcaudales  blancas;  una 
banda  transversal  ceniza  en  el  ala;  partes  supe- 
riores de  este  color,  algo  azulado;  cabeza,  alas  y 
cola  negras  con  reflejos  violados.  Esta  especie  es 
propia  de  la  regiones  septentrionales  de  Europa 
y  de  Asia,  pero  se  presenta  en  España,  aunque 
poco  común,  por  las  épocas  de  inmigración.  Cas- 
tellarnau  dice  que  es  más  abundante  en  el  paso 
de  primavera  que  en  el  de  otoño,  y  que  en  abril 
de  1875  aparecieron  muchos  individuos  en  los 
reales  jardines  de  la  Granja.  Por  último,  dicho 
señor  asegura  que  en  la  época  de  la  cría  es  abun- 
dante en  los  Pirineos  y  Alto  Aragón.  Según 
Vayreda,  este  pájaio  visita  todos  los  años  la  pro- 


vincia de  Gerona  en  invierno  y  en  primavera. 
Es  carnívoro,  pero  en  primavera  se  alimenta  ade- 
mas de  brotes  tiernos  de  frutales. 

LINARITA  (de  Linares,  n.  pr.):  f.  Mincr.  Sul- 
fato de  cobre  y  de  plomo. 

La  linarita  es  un  sulfato  de  plomo  cobrizo 
que  corresponde  á  la  fórmula 

(PbS"0<)5Cu"H202. 

Se  presenta  en  la  naturaleza  bajo  la  forma  de 
cristales  del  sistema  monoclinon'ómbico.  Su  den- 
sidad es  Igual  á  5,2  ó  5,5;  su  dureza  varía  entre 
¿,5y  3;su  brillo  es  vitreoód¡amantiuo;su  color 
azulado  obscuro  y  el  del  polvo  azul  pálido.  Es 
translúcida  y  posee  fractura  conquioidal  Se  ha 
encontrado  en  Cúniberland  bajo  la  forma  de  cris- 
tales que  tenían  hasta  O"" ,025  de  largo,  v  tam- 
bién en  Linares  (España)  y  cerca  de  Ems.'Puedo 
transformarse  eu  cemita  como  lo  hace  la  inde- 
sita.  ° 

UINAs  de  BROTO:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregada  la  aldea  de  Viu, 
p.  J.  de  Boltaña,  prov.  y  dióc,  de  Huesca;  357 
habits.  Sit.  en  terreno  escabroso,  en  los  confi- 
nes con  Francia  y  en  la  carretera  regional  de 
Tiermas  á  Benabarre  por  Jaca  y  Graus.  Bañan 
su  termino  los  ríos  Sorrocal  y  Bolande,  afl.  del 
Ara.  Cereales  y  avellana;  cría  de  ganados. 

-LiN.ís  DE  Marcuello:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Sarsamarcuello,  p,  j.  y  prov.  de  Hues- 
ca; 43  edifs.  Batalla  de  1867,  en  que  los  revolu- 
cionarios dieron  muerte  al  general  Manso  de 
Zuñiga,  que  mandaba  las  fuerzas  leales. 

-LiN.ís  Y  AzNAR  (José):  £¡03.  Prelado  es- 
pañol, general  de  la  Orden  de  los  Mercenarios 
N.  en  Broto  (Huesca).  M,  en  Barcelona  á  15  de 
noviembre  de  1710,  Según  Latas.sa,  «en  28   de 
junio  de  1650  vistió  el  hábito  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced  en  el  Real  convento  de  San  Lázaro 
de  Zaragoza,  en  el  que  profesó  en  24  de  octubre 
de  1651.  Su  religiosidad  y  amor  á  las  Letras  lo 
distinguieron  en  los  destinos  de  maestro  de  nú- 
mero, de  comendador  de  Tarazona  y  Zaragoza, 
de  calificador  de  la  Suprema  Inquisición  de  Es- 
paña y  de  sus  juntas  secretas,  de  examinador 
sinodal  de  varias  diócesis,  provincial  de  Aragón 
vicario  general  de  Italia,  jirocurador  general  de 
su  religión  en  Roma  y  general  de  toda   ella 
electo  en  Huete  el   1.°  de  junio  de  1686.  Las 
mismas  prendas  lo  distinguieron  en  su  residen- 
cia en  Roma,  donde  obtuvo  el  rito  doble  para  el 
rezo  de  San  Ramón,  con  la  extensión  de  los  re- 
zos de  los  Santos  de  su   Instituto.  Se  circuns- 
tanciaron por  su  diligencia  las  lecciones  del  II 
nocturno  sobre  la  fundación  de  su  Orden  y  la 
oración  propia  en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced  desde  18  de  marzo  de  1679.  Introdujo 
las  causas  de  los  Venerables  Gonzalo  Díaz  de 
Amaranto,  religioso  lego  de  su  Orden,  y  de  fray 
Pedro  de  Urraca,  sacerdote  de  ella,  trayendo  su 
proceso  hecho  en  Lima,  y  logró  otras  gracias  de 
la  Santa  Sede.  Concluido  el  tiempo  de  su  weue- 
ralato  se  retiró  á  su  Convento  de  Zaragoza"  con 
el  empleo  de  enfermero  mayor,  y  Su  Majestad 
mandó  lo  consultasen  en  las  mitras  vacantes. 
Murió  D.  Fr.  Josef  Sanchiz,  arzobispo  de  Tarra- 
gona, y  dándole  cuenta  á  Su  Majestad  dijo:  otro 
Mercenario  le  sucederá,  y  lo  presentó  para  esta 
mitra  en  19  de  mayo  de  1694.  Se  consagró  en  el 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Escarpe  el  6 
marzo  de  1695,  recibiendo  al   día  siguiente  el 
palio,  aumentando  la  lista  de  los  varios  obispos 
que  salieron  en  su  generalato.  Fué  recibido  en 
Tarragona  con  mucho  aplauso,  y  poco  después 
hizo  la  traslación  del  cuerpo  de  San  Ramón  No- 
nat  á  su  nuevo  templo,  que  está  en  los  confines 
de  su  diócesis,  y  empezó  su  visita,  que  continuó 
del  modo  más  útil  y  provechoso.  Fabricó  después 
un  nuevo  templo  á  San  Pedro  Armcngol,  már- 
tir de  su  instituto,  donde  había  recibido  el  bau- 
tismo. Renovó  su  convento  de  San  Lázaro  de 
Zaragoza,  así  en  su  fábrica  y  habitación  sobre 
el  Ebro  como  en  su  sacristía,  jocalias,  alhajas  y 
libros,  donde  existía  su  retrato  de  cuerpo  ente- 
ro, y  sus  limosnas  también  las  recibieron  otras 
casas  de  su  instituto,  iglesias  y  necesitados.  Fué 
á  Barcelona  á  procurar  su  tranquilidad,  y  estan- 
do haciendo  este  mérito  murió.»  Ordenó  que  se 
le  sepultase  en  su  convento  da  Zaragoza,  donde 
yacía  en  un  sepulcro  tras  de  la  capilla  mayor. 
Escribió:  Eegula,  el  Constituciones  Regalis  Ordi- 
nis  Beatce  Marica  de  Mercede  Eedemptionis  Cap- 
tivorum  a  Santissimo  Dom.  Nlro.  Inocenlio  Xll 
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covfirmalcc,  cíjussu  Emi.  P.  N.  Fr.  Josephi Li- 
nas, Mag.  Ocner.  LIIL  jMdüm,  el  in  tolo  Ordine 
concinata  (Zaragoza,  1692,  en  4.°);  BuUarium 
Ccclcslis,  ac  llcgalis  Ordinis  B'alce  Mario:  de 
Merccde,  Redempt.  t'aptivor.  (Bniceloiia,  1697, 
en  {o\.);  Catecismo  y  explicación  de  la  Doctrina 
Cristiana,  sacado  de  la  Santa  Escritura  y  San- 
tos Padres  (Baicelona,  1704),  etc. 
LINAZA:  f.  Simiente  de  lino. 

En  Sevilla  se  han  hecho  algunas  experien* 
cias,  sembrando  linaza  traída  de  las  colonias 
inglesas,  etc. 

JOVELLANOS. 

La  LINAZA  ó  simiente  del  lino  da  el  aceite 
del  mismo  nombre,  de  mucho  consumo. 
Olivan. 

-Linaza:  Farm.  Esos  granos  no  son  comes- 
tibles, pero  se  consumen  grandes  cantidades  de 
ellos  en  Medicina  y  en  la  Industria.  Sabido  es 
que  convertidos  en  harina  se  utilizan  paia  con- 
feccionar cataplasmas  emolientes.  Cuando  se  tra- 
gan enteros  ó  se  prepara  con  ellos  cocimiento 
forman  un  medicamento  útil  contra  ciertas  afec- 
ciones del  tubo  digestivo,  obrando  entonces  por 
la  gran  cantidad  de  mucilago  que  se  desarrolla 
á  expensas  de  su  tegumento  externo,  único  á 
que  los  jugos  digestivos  atacan.  Ese  mucilago, 
de  que  la  Industria  saca  gran  partido,  se  forma 
fácilmente  en  presencia  del  agua.  El  albumen  y 
el  embrión  poseen  una  considerable  proporción 
de  aceite  secante,  que  se  usa  en  la  preparación 
de  pinturas  y  barnices.  Se  solidifica  ó  poco  me- 
nos cuando  se  calienta  ese  aceite  en  contacto  del 
aire.  De  esa  manera  se  transforma  en  una  masa 
viscosa  que,  mezclada  con  negro  de  humo,  cons- 
tituye la  tinta  de  imprenta.  Cuando  se  le  ca- 
lienta en  presencia  del  plomo  muy  dividido  ó 
del  litargirio  da  una  substancia  dura  y  elástica 
parecida  al  caucho,  y  sirve  para  la  confección  de 
instrumentos  de  Cirugía,  impropiamente  llama- 
dos instruinentos  de  goma. 

Las  tortas  de  linaza  son  ricas  eu  materias 
azoadas,  y  los  ganaderos  sacan  de  ellas  gran  par- 
tido. 

-Linaza;  Geog.  Barrio  del  aynnt.  de  Alon- 
Sütegui,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  5  edifs. 

LINCE  (del  lat.  hjnx,  lyncis):  m.  Cuadrúpedo 
que  en  algunas  partes  de  España  llega  á  crecer 
hasta  una  vara  de  altura;  es  de  un  color  berme- 
jo obscuro,  con  manchas  negras  mal  terminadas; 
tiene  la  cola  corta,  y  las  orejas,  que  son  largas 
y  erguidas,  acaban  en  un  pincel  de  pelos  negros; 
trepa  con  facilidad  sobre  los  árboles.  Lo  que  de 
su  vista  y  de  sus  orines  dicen  los  antiguos  no 
merece  el  menor  crédito. 

No  faltaron  allí  las  entrañas  del  animal 
lince. 

El  Comendador  Griego. 

-  Lince:  fig.  Persona  aguda,  sagaz.  U.  t.  o. 
adj. 

Sin  duda  se  me  apercibe 
Alguna  dulce  sorpresa: 
¡Oh!  Pero  yo  soy  muy  lince. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Lince:  Usado  o.  adj.  y  con  aplicación  á  la 
vista,  perspicaz. 

Fuera  de  si  toda,  y  transportada  en  la  Di- 
vinidad, vio  con  aquellos  linces  ojos...  al 
Marqués  su  sobrino  extático  en  Granada,  jun- 
to al  féretro. 

Cienfuegos. 

Hacia  el  mediodía  de  la  luneta  se  disputa 
acaloradamente  en  un  grupo  compuesto  de 
person.ajes  que  no  deben  ser  muy  linces,  por- 
que todos  gastan  anteojos  y  empuñan  geme- 
los; etc. 

Hartzenbusch. 

-  Lince:  Zool.  Nombre  con  que  se  conoce  la 
especie  zoológica  Fclis  lynx,  género  Felis,  tribu 
felinos,  familia  félidos,  orden  carniceros,  clase 
mamíferos. 

El  lince  habita  todos  los  continentes,  excepto 
la  Nueva  Holanda,  que  no  posee  felinos;  sola- 
mente en  Europa  hay  dos  especies  bien  distin- 
tas. 

Viven  de  preferencia  en  la  espesura  de  los 
bosques  y  buscan  en  ellos  los  sitios  más  solita- 
rios; se  encuentran  también  en  algunas  estepas 
y  desiertos  y  hasta  en  regiones  cultivadas.  To- 
dos, sin  excepción,  son  l'elinos  muy  desarrolla- 
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dos,  tan  sanguinarios  y  rapaces  como  el  leopardo 
y  la  pantera,  graves  como  el  león  y  el  tigre,  da- 
ñinos en  alto  grado  para  la  caza  y  para  los  aní- 
male' domésticos,  y  deben  con.>iderarse  como 
carniceros  más  bien  perniciosos  que  de  utili- 
dad. 

Gracias  á  las  noticias  de  observadores  recien- 
tes, so  conoce  bastante  bien  los  usos  y  costum- 
bres de  las  principales  especies,  y  se  puede,  por 
consiguiente,  purgar  la  historia  natural  de  estos 
notables  felinos  de  los  errores  que  desde  anti- 
guos tiempos  había  en  ella. 

Gatos-linces  (CliausJ:  asi  llama  Gray  á  dos 
linces  pequeños,  bajos,  cuyos  mechones  de  las 
orejas  son  apenas  marcados,  y  cuya  cola  llega 
hasta  el  talón. 

Una  de  estas  especies  (Lynx  cliaus),  que  pro- 
bablemente puede  dividirse  en  dos,  habita  el 
África;  la  otra  (Lynx  ornatus)  eu  la  India  in- 
glesa. Sobre  la  manera  de  vivir  en  cautividad  se 
han  hecho  observaciones  en  la  primera  especie; 
en  cuanto  á  la  otra  hasta  el  presente  no  se  sabe 
nada. 

Lince  de  los  pantanos  (Lynx  chaiis).  -  El  pe- 
laje de  este  lince  es  bastante  hermoso  y  tiene  un 
colorido  general  pardo  gris  pálido  difícil  de  de- 
finir. Los  pelos  en  la  base  son  de  color  amarillo 
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de  ocre,  en  el  medio  ostentan  anillos  de  un  pardo 
obscuro,  y  eu  la  punta  se  vuelven  blancos  ó  blan- 
co-grises, y  á  veces  también  negros.  El  dibujo 
consiste  en  fajas  más  obscuras,  marcadas  sobre 
todo  en  la  parte  anterior  del  cuello,  en  los  cos- 
tados y  en  las  piernas.  En  medio  de  la  frente 
hay  una  faja  bastante  ancha,  acompañada  en 
ambos  lados  de  otramás  estiecha  y  corta;  sobre 
los  ojos  y  al  lado  de  ellos  se  ven  fajas  cuyo  as- 
pecto es  el  del  verdugón  producido  por  un  lati- 
gazo dado  sobre  la  piel.  La  cola  tiene  anillos 
incompletos,  en  número  de  seis  á  nueve,  y  la 
punta  negra.  Las  orejas  son  de  nn  gris  amarillo 
por  fuera  y  anaranjadas  por  dentro ;  los  pies 
pardo-rojizos  y  las  partes  inferiores  del  cuerpo 
de  color  de  ocre  claro.  La  pupila  es  verdosa  ti- 
rando á  amarillo. 

El  lince  de  los  pantanos  se  ha  propagado  bas- 
tante. Habita  la  mayor  parte  del  África  y  el 
Asia  oriental  y  occidental,  sobre  todo  la  parte 
meridional  y  oriental  del  África,  la  Nubia  el 
Egipto,  la  Persia,  Siria,  India- y  los  países  que 
la  rodean.  Los  antiguos  egipr;ios  le  conocían  muy 
bien  y  lo  embalsamaban,  lo  mismo  que  al  gato 
doméstico,  poniendo  sus  cadáveres  en  sitios  sa- 
grados. 

Como  la  hiena,  el  chacal  y  el  zorro,  vive  tam- 
bién el  lince  en  los  cañaverales  y  en  los  sembra- 
dos, sin  temor  de  que  le  molesten  en  extrenjo. 
Los  sembrados  situados  en  las  [>artes  inundadas 
por  el  Nilo,  y  que  por  esta  causa  nadie  va  á  re- 
garlos, constituyen  su  retiro  favorito.  Aún  se  le 
ve  en  las  vastas  llanuras  cubiertas  de  alfa  (Pva 
cynosuroides),  gramínea  de  hojas  cortantes;  tam- 
bién se  refugia  en  la  parte  seca  de  los  pantanos 
y  en  los  cañaverales  que  crecen  cerca  de  los  arro- 
yos y  en  muchos  campos. 

El  lince  de  los  pantanos  ronda  día  y  noche 
para  buscar  su  presa.  Acércase  mucho  álos  pue- 
blos y  le  gusta  vagar  por  los  grandes  jardines 
que  los  rodean; para  verlo,  ó  cuando  menos  para 
reconocer  su  pista,  no  se  necesita  buscar  mucho; 
basta  fijar  la  atención  en  las  márgenes  de  los 
campos  de  trigo,  en  las  zanjas  y  senderos  que 
los  cruzan.  El  animal  se  arrastra  silenciosamente 
como  verdadero  gato,  en  medio  de  la  hierba  que 
le  oculta;  párase  de  vez  en  cuando  para  escuchar, 
é  imitando  en  esto  á  los  gatos  domésticos  dirige 
las  orejas  en  todos  sentidos  y  men''a  la  cola  como 
todo  felino  que  caza,  y  observa  con  aire  casi  dis- 
traído.   Parece  que  el  oído  le  sirve '  más  que  la 
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vista,  observándose  que  hasta  cuando  descansa 
mueve  continuamente  las  orejas.  Al  más  pequeño 
rumor  se  detiene,  levanta  la  cabeza,  hace  algu- 
nos movimientos  rápidos  con  las  orejas,  inclinán- 
dolas hacia  donde  percibe  el  rnido,  y  después  se 
agacha  y  desaparece  entre  las  hierbas  rastreando 
su  presa,  que  casi  nunca  se  le  csca|>a.  A  veces 
se  ve  saltar  repentinamente  entre  las  hierbas  nn 
animal  que  vuelve  á  desaparecei'  al  momento; es 
el  lince  de  los  pantanos  que  acaba  de  precipitar- 
se sobre  un  pájaro  levantado  por  él.  Su  alimento 
consiste  principalmente  en  ratas  y  ratones,  pero 
también  come  pajaritos  de  toda  cla.'-p ,  sobre  todo 
perdices  del  desierto,  alondras,  chorlitos,  etcé- 
tera. En  los  huertos  roba  á  los  campesinos  sus 
gallinas  y  palomas;  en  los  sembrados  caza  la 
liebre  y  en  los  límites  del  desierto  los  gerbos. 
Jamás  acomete  á  un  animal  de  mayor  tamaño; 
por  lo  menos  ningún  felláh  ha  indicado  tal  cosa; 
huye  del  hombre  apenas  le  ve,  tanto  que,  .según 
dice  un  viajero,  un  lince  que  él  hirió  no  se  atrevió 
á  acometerle.  Los  árabes,  sin  embargo,  lo  con- 
sideran como  animal  muy  peligroso,  y  lo  más 
ridículo  es  que  han  inspirado  el  propio  temor  ú 
los  europeos. 

Herido  y  acosado  de  cerca,  sabe  también  el 
lince  de  los  pantanos  defenderse  resueltamente. 

Los  linces  de  los  pantanos  son  muy  raros  en 
nuestros  jardines  zoológicos.  Se  comportan  como 
los  gatos;  son  rebeldes  y  furiosos  cuando  se  les 
coge  adultos  ó  se  Íes  trata  mal;  empero  si  se  les 
hace  cautivos  en  .su  juventud  y  se  les  cuida  bien 
son  quietos  y  afables. 

Lince  caracal  (Lynx  caracal),  V.  Caracal. 

Lince  común  ( Lynx vulgaris).- Este  anima! se 
distingue  entre  los  de  su  especie  por  sus  fuertes 
barbas  y  su  cola  corta. 

El  lince  común,  llamado  así  á  causa  de  su  gran 
extensión  geográfica,  es  un  animal  mucho  mayor 
de  lo  que  en  general  se  cree. 

Toda  la  estructura  del  cuerpo,  las  robustas 
extremidades,  las  podei-osas  garras,  que  recuer- 
dan las  del  tigre  ó  del  león,  todo  eso  ofrece  un 
conjunto  sorprendente  de  fuerza  muscular,  que 
revela  á  primera  vista  el  gran  vigor  de  que  se 
halla  dotado  este  ser.  Los  antiguos  conocían  muy 
bien  al  lince;  sin  embargo,  era  mncho  más  raro 
en  Roma  que  el  león  y  el  leopardo,  porque  ya  en- 
tonces era  más  fácil  apoderarse  de  éstos  que  de 
aquél. 

En  tiempos  de  Pompeyo  se.  exibió  un  lince 
que  procedía  de  la  Galia.  Nada  sabían  de  sus 
costumbres  en  libertad,  según  parece,  y  esto  fué 
causa  de  muchas  supersticiones.  Ge.ssner,  repro- 
duciendo las  descripciones  de  los  antiguos,  dice: 
«No  hay  animal  que  tenga  la  vista  tan  aguda 
como  el  lince,  pues  según  dicen  los  poetas  sus 
miradas  traspasan  hasta  los  objetos  opacos.» 

En  la  Edad  Media  el  lince  era  todavía  fre- 
cuente en  todas  las  grandes  selvas  de  Alemania, 
y  por  doquiera  se  le  odiaba  y  perseguía. 

Por  regla  general  es  el  lince  tan  insociable 
como  todos  los  felinos.  En   los  sitios  en  que  se 
encuentra  con   frecuencia  divide  su  dominio  de 
modo  que  cuatro  ó  cinco  de  ellos  viven  en  una        • 
dilatada  extensión. 

En  cuanto  á  inteligencia  é  instinto  el  lince  no 
le  va  en  zaga  á  ningún  felino.  A  pesar  de  sus 
largas  piernas  el  cuerpo  es  extremadamente  fuer- 
te, y  los  sentidos  finísimos  le  dan  patente  de 
ladrón  amaestrado.  Anda  muchas  horas  sin  fa- 
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tigarse,  dando  pasos  de  gato;  si  la  necesidad  no 
lo  exige  no  salta;  corre  muy  bien  cuando  .se  ve 
perseguido  y  da  saltos  asombrosos;  tre)ia  fácil- 
mente y  parece  que  también  nada.  Entre  sus 
sentidos  el  oído  se  puede  colocar  en  primer  lugar. 
El  olfatees,  como  en  todos  los  felinos,  poco  sutil; 
el  lince  no  puede  olfatear  á  gran  distancia  ni 
descubrir  de  este  modo  á  los  cazadores  que  le 
persiguen.  No  carece  de  buen  paladar,  y  lo  prue- 
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lia  su  glotoneiía;  por  lo  que  hace  al  sentido  del 
tacto,  a  las  facultades  sensitivas,  se  ve  que  los 
linces  cautivos  se  portan  como  el  resto  de  su  fa- 
milia. Eu  cada  uno  de  sus  movimientos  revela 
SH  exquisito  tacto,  y  también  cuando  le  persiguen 
y  cuando  encuentra  alguna  pieza  herida  ó  muer- 
ta. Como  á  todos  los  felinos  le  soc  indispensa- 
bles los  pelos  recios  del  bigote,  pues  todo  lo  hace 
con  ellos. 

Las  propiedades  intelectuales  de  este  carnicero 
son  conocidas  desde  la  más  remota  antigüedad. 
Es  un  animal  rapaz  muy  parecido  al  lobo,  pero 
más  astuto,  dice  el  antiguo  naturalista  Gessner, 
y  le  asiste  la  razón,  puesto  que  todos  los  natu- 
ralistas modernos  que  han  estudiado  al  lince  lo 
describen  como  un  mamífero  extraordinariamen- 
te canto,  reflexivo  y  astuto. 

Los  naturalistas  antiguos  comparan  la  voz  del 
linee  con  el  ladrido  del  perro,  pero  la  compara- 
ción es  inexacta.  Su  voz  es  clara,  chillona,  agu- 
da, algo  parecida  á  la  de  los  gatos  durante  el 
celo. 

El  lince  es,  según  Naiken,  un  animal  carni- 
cero absolutamente  nocturno;  se  esconde  al  des- 
puntar el  día  y  no  aparece,  si  no  le  molestan, 
hasta  entrada  la  noche,  y  eu  esto  se  diferencia 
especialmente  del  lobo,  el  cual  por  lo  regular 
empieza  sus  correrías  al  mediodía.  Elige  para  su 
vivienda  una  cueva  ó  un  espeso  matorral;  en 
algunos  casos  también  la  madriguera  de  una  zo- 
rra ó  de  un  tejón.  Cuando  quiere  acostarse  ó  es- 
conderse pasa  preferentemente  por  el  camino 
cercano  á  alguna  espesura,  en  la  que  penetra 
dando  grandes  saltos. 

Siempre  busca  los  pinares  jóvenes  espesos,  ú 
otros  parecidos,  importándole  muy  poco  el  trán- 
sito que  pueda  haber  en  las  cercanías.  Si  es  per- 
mitido deducir  la  conducta  del  lince  libre  del 
estudio  de  la  del  cautivo,  podemos  afirmar  que 
probablemente  pasará  todo  el  día  en  el  m¡.<imo 
sitio.  Su  sueño  es  ligero,  como  el  del  gato  do- 
méstico, que  aun  durmieiulo  parece  que  está 
atento  á  toilo  lo  que  sucede  á  su  alrededor.  Sus 
finos  sentidos  le  salvan  también,  durante  el  sue- 
ño, de  toda  sorpresa.  El  más  leve  ruido  le  hace 
volverse  hacia  el  lugar  sospechoso,  y  sus  ojos  se 
abren  instantáneamente  si  aquél  eia  más  fuerte. 
Parece  que  duerme  mejor  á  la  madrugada  ó  al 
mediodía;  si  le  es  po.sible  se  tiende  con  placer 
al  sol,  y  pasa  horas  enteras  patas  arriba  como 
un  perro  perezoso,  mas  al  enipezar  el  crepúsculo 
adquiere  más  despejo  y  más  viveza.  Durante  el 
día  esta  inmóvil  como  una  fstatua;  al  anochecer 
cobra  vida  y  movimiento,  pero  no  sale  en  busca 
de  presa  hasta  la  noche. 

El  lince  se  apodera,  al  parecer,  de  todos  los 
animales  que  puede  atrapar.  Desde  el  mamífero 
más  pequeño  y  desde  el  pájaro  hasta  el  corzo  y 
el  alce,  el  gallo  silvestre  y  la  avutaida,  no  haj' 
apenas  animal  que  esté  seguro  de  sus  atat|ue9. 
Prefiere  la  caza  mayor  á  la  menor;  de  un  salto  el 
carnicero  se  precipita  sobre  su  presa,  derribán- 
dola de  un  golpe  de  garra.  Comúnmente  la  víc- 
tima no  resiste  al  primer  golpe;  el  lince  la  coge 
con  los  dientes  y  la  mata  en  pocos  momentos. 
Entonces  empieza  á  jugar  con  la  presa,  como 
suelen  hacer  los  gatos.  El  animal  mira  con  pla- 
cer al  ratón  ó  al  pájaro,  los  hace  rodar  con  sus 
patas  por  el  suelo  y  los  olfatea  cuidadosamente. 
En  estos  juegos  el  lince  da  saltos  desusados  y. 
expresa  su  alegría  meneando  su  corta  cola.  No 
come  su  víctima  sino  más  tarde,  aunque  tenga 
mucha  hambre. 

Sobre  la  reproducción  de  e.sta  fiera  no  se  tie- 
nen conocimientos  positivos.  Los  machos  suelen 
cubrir  á  las  hembras  en  enero  y  febrero;  á  me- 
nudo varios  machos  se  baten  por  las  hembras, 
gritando  desaforadamente.  Diez  sejnanas  después 
de. la  gestación  pare  aquélla  dos,  ó  lo  más  tres 
hijos  en  una  cueva  muy  escondida,  en  la  madri- 
guera ensanchada  de  algún  tejón  ó  zorra,  debajo 
de  una  roca  saliente,  en  el  hueco  que  dejan  á 
veces  las  raíces  de  algi'in  árbol  ó  en  cualquier 
otro  sitio  apartado  y  oculto.  Los  cachorros  per- 
manecen una  temporada  ciegos;  niás  tarde  los 
alimenta  la  madre  con  ratones  y  pajarillos,  y 
tanto  ella  como  el  macho  les  instruyen  en  la 
caza  hasta  que  saben  proveer  por  sí  mismos  á 
las  necesidades  de  la  vida  rapaz.  Esto,  poco  más 
ó  menos,  es  lo  que  se  dice  en  libros  de  caza  y 
de  Historia  Natural. 

Con  gran  pesar  de  los  directores  de  Jardines 
Zoológicos,  los  linces  no  ¡lertenecen  á  las  espe- 
cies de  gatos  fáciles  de  guardar,  antes  bien  exi- 
gen asiduos  cuidados. 
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El  mal  tiempo  les  afecta  un  poco,  y,  por  su- 
puesto, han  de  tener  continuamente  un  lecho 
seco  y  estai'  fuera  de"las  corrientes  de  aire;  ade- 
más son  mucho  más  caprichosas  para  los  ali- 
mentos que  los  otros  gatos  de  su  tamaño.  Sólo 
toman  carue  de  la  mejor  calidad  y  exigen  varie- 
dad de  alimento.  De  este  modo  persisten  en  su 
buen  estado.  Pero  á  pesar  del  trato  cuidadoso 
sucumben  á  veces  por  efecto  de  enfermedades 
repentinas,  las  cuales  apenas  se  anuncian  pocas 
horas  antes  con  un  cambio  general  que  experi- 
mentan en  su  conducta.  Por  eso  los  empleados 
de  los  Jardines  Zoológicos  los  consideran  como 
animales  sumamente  sensibles  y  delicados.  En 
cambio  parece  que  sucede  todo  lo  contrario  si 
al  lince,  aunque  cautivo,  se  le  concede  cierta  li- 
bertad. 

No  solamente  á  causa  de  ser  tan  funesto  para 
los  bien  cuidados  parques  de  caza  y  para  los  re- 
baños de  los  Alpes,  sino  también  por  lo  diverti- 
do que  es  per.-seguirle,  los  cazadores  acometen  al 
lince  en  todas  partes  donde  se  encuentra. 

Se  le  coge  de  mny  diferentes  maneras:  con 
trampas,  atrayéndole  con  el  cebo  en  grandes  ba- 
tidas, y  con  ayuda  de  los  perros  de  presa.  La 
caza  por  medio  de  trampas  es  muy  poco  segura, 
porque  si  bien  el  lince  pasa  por  los  mismos  ca- 
minos su  territorio  es  generalmente  demasiado 
grande  para  poder  esperar  un  éxito  seguro;  tam- 
bién evita  muchas  veces  con  gran  precaución 
las  trampas,  y  cuando  se  le  atrapa  vivo  en  la 
trampa  se  pone  verdaderamente  rabioso. 

La  piel  del  lince  es  una  de  las  más  hermosas 
y  apreciadas;  pero  por  desgracia,  los  pelos  son 
cerdosos  y  se  caen  con  el  uso.  Una  piel  cuesta 
unos  50  francos;  las  más  bonitas,  procedentes 
de  Siboria,  se  pagan  en  el  país  mismo  de  20  á 
50,  pues  los  yakutas  ricos  las  emplean  para 
guarnecer  sus  trajes.  La  piel  de  las  patas  se 
vende  por  separado  y  se  sacan  de  10  á  15  fran- 
cos por  el  par.  Una  piel  de  lince  vale  tres  de  ci- 
velina  (sin  hocico),  seis  de  lobo,  doce  de  zorro  y 
cien  de  ardilla. 

Los  linces  de  la  Siberia  oriental  se  venden, 
según  Radde,  exclnsivamenteal  comereio  chino, 
y  son  muy  buscados  por  los  pueblos  de  la  fron- 
tera de  la  Mongolia.  Hace  unos  veinte  años  que 
se  efectuaron  todavía  tiansacciones  muy  venta- 
josas en  las  líneas  de  la  frontera  junto  al  Onón, 
sobre  todo  con  las  pieles  de  color  claro.  Según 
dicen  los  daurios,  solamente  los  altos  funciona- 
rios chinos  compran  estas  pieles.  Gómez  refiere 
que  anualmente  vienen  de  la  Siberia  15  000  y  de 
la  Kusia  y  Escandinavia  9000  pieles  de  lince  pa- 
ra el  comercio. 

Lince  parJo  ( Lynx  pardiniis).  -  Aunque  el 
lince  pardo  por  lo  general  vive  aislado,  se  hallan 
á  veces  varios  juntos  en  un  pequeño  territorio, 
y  lo  que  más  debe  llamar  la  atención  es  que  se 
encuentran  en  ciertas  circunstancias  parejas  con 
sus  cachorros,  de  donde  podría  inferirse  que  el 
padre  se  une  de  vez  en  cuando  con  su  familia 
fuera  de  la  época  del  celo.  En  una  cacería  reali- 
zada por  unos  cazadores  en  el  otoño  de  1871  ma- 
taron cinco  de  estos  carniceros,  los  padres  y  tres 
cachorros. 

En  todo  su  ser  el  lince  pardo  parece  el  retrato 
fiel  de  su  congénere  del  Norte,  Como  éste  sabe 
esconderse  perfectamente,  y  se  sustrae  tan  cuida- 
dosamente al  peligro  que  un  observador  ó  un 
cazador  inexperto  no  logra  verlo  sino  raras  veces. 
Las  favorables  circunstancias  en  que  vívele  per- 
miten ejecutar  sus  latrocinios  en  las  cercanías  de 
la  vivienda  del  hombre,  sin  excitar  inmediata- 
mente su  venganza  con  sus  fechorías,  puesto  que 
su  principal  alimento  consiste  en  conejos  de  cam- 
po, que  en  España  abundan  mucho'más  que  en 
cualquier  otro  país,  y  que  sólo  rarísimas  veces  se 
permite  atacar  animales  domésticos,  siendo  tam- 
bién muy  raro  el  caso  en  que  haga  daño  á  la  caza 
mayor.  Mientras  halla  conejos  es  más  cómodo 
para  él  perseguirlos,  y  no  se  ocupa  para  nada 
de  otra  presa.  Cuando  ha  saqueado  una  comarca 
se  traslada  á  otra,  lo  cual  se  deduce  ae  que  se 
presenta  regularmente  allí  donde  se  crían  cone- 
jos, y  aparece  muy  pronto  también  en  los  puntos 
donde  se  han  diseminado  estos  animales  para 
poblar  con  ellos  un  distrito. 

A  principios  de  marzo  la  hembra  da  á  luz  tres 
ó  cuatro  hijos,  por  lo  regular  en  una  grieta  honda 
é  inaccesible  de  alguna  roca. 

Si  alguien  descubre  su  morada  ó  le  molesta 
con  su  proximidad,  la  madre  se  lleva  sus  cacho- 
rros á  otro  I  ugar  escondido.  Los  cachorros  capaces 
ya  de  atender  por  sí  mismos  á  su  subsistencia,  y 
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por  lo  tanto  independientes,  permanecen  en  com- 
pañía de  su  madre  hasta  el  otoño,  y  no  se  sepa- 
ran probablemente  de  ella  hasta  la  próxima  época 
del  celo. 

La  mayor  parte  de  los  linces  pardos  se  matan 
en  batidas;  alguno  que  otro  aisladamente,  en  la 
caza  del  conejo;  otros  se  cogen  con  muy  buen 
éxito  atrayéndolos  con  el  reclamo.  Eu  las  ba- 
tidas el  cazador  debe  prestar  muchísima  aten- 
ción cuando  espera  á  uno  de  estos  carniceros. 

El  lince  pardo  se  pone  á  tiro  no  bien  empieza 
la  batida,  pero  aun  en  este  caso  sabe  esconderse 
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y  evadirse,  por  decirlo  asi,  aun  después  de  visto 
por  los  cazadores. 

En  toda  España  se  considera  su  carue  como 
un  bocado  exquisito,  y  no  solamente  por  el  pue- 
blo bajo  sino  también  por  la  gente  acomodada. 
Tiene  un  color  muy  blanco  y,  según  se  dice,  el 
gusto  de  la  carne  de  ternera. 

La  piel  sirve  para  varios  usos,  como  para  ha- 
cer zamarras  y  gorras,  principalmente  para  cha- 
lanes, mayorales  de  diligencias,  gitanos  y  otras 
gentes  que  cuidan  caballos.  A  Aladrid  llegan 
anualmente  de  dos  á  trescientas  pieles  de  linces 
muertos  en  las  montañas  vecinas. 

Lince  del  Canadá  (Lynx  canadensis).  -  Vive 
en  regiones  montañosas.  Por  lo  general  sus  cos- 
tumbres son  las  mismas  que  las  de  nuestro  lince; 
al  menos  no  se  ha  encontrado  nada  en  las  dcs- 
ciipcioncs  de  los  naturalistas  americanos  que 
destruya  esta  opinión.  Huye  siempre  ante  el 
hombre  y  ante  los  perros;  si  se  le  acosa  eriza  el 
pelo  como  todos  los  gatos,  amenaza  y  bufa,  pero 
se  deja  vencer  fácilmente  y  hasta  se  le  mata 
con  un  palo.  A  causa  de  la  abundancia  y  del  poco 
peligro  que  ofrece  el  cazarlo  se  le  persigue  acti- 
vamente. 

Los  linces  cautivos  no  sufren  bromas  de  nin- 
gún género,  son  serios  y  poco  amables  y  gruño- 
nes; cada  uno  de  sus  movimientos  es  vigoroso, 
ágil  y  diestro. 

Nunca  se  le  ve  saltar  sin  necesidad,  como  lo 
hacen  la  mayor  parte  de  los  gatos;  es  más  pere- 
zoso que  todos  sus  congéneres. 

El  lince  del  Canadá  es,  á  la  par  del  lince  rojo 
(Lynx  rufus),  que  también  vive  en  América, 
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el  gato  salvaje  más  útil,  porque  su  piel  se  emplea 
mucho. 

Precisamente  de  este  lince  entran  anualmente 
cerca  de  25000  pieles  en  el  comercio;  nuestros 
manguiteros  las  sepai'an,  según  su  colorido  y 
calidad,  en  diferentes  clases,  y  les  dan  varios 
nombres.  La  carne  se  comeen  América,  pero 
Audubón  opina  que  un  bnen  pedazo  de  lomo  de 
búfalo  vale  más  siempre  que  la  carne  de  lince 
mejor  guisada. 

—  lA'SC'e.:  Aslron.  Constelación  boreal  de  crea- 
ción reciente,  que  ocuiia  gran  extensión  entre  la 
Osa  Mayor,  el  Cochero,  los  Gemelos  y  el  León. 
Un  juego  de  palabras  dio  motivo  á  Hebelius  para 
crear  esta  constelación,  pues,  como  él  decía,  las 
estrellas  que  existen  en  esta  región  son  tan  pe- 
queñas que  para  percibirlas  se  necesita  tener 
una  vista  de  lince.  Aun  cuando  las  estrellas  que 
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comprende  son  de  poco  brillo,  hay  algunas  do- 
bles interesantes,  como  la  38,  cuyas  componen- 
tes constituyen  sistema  físico,  poi-  ser  su  movi- 
miento propio  común  y  girar  una  en  torno  de 
la  otra.  En  esta  región  no  hay  nebulosas  ni 
aglomeraciones  de  estrellas  notables.  Kl  Lince 
puede  verse  durante  las  noches  de  octubre  á 
mayo. 

LINCEAR  (de  lince,  sagaz,  perspicaz):  a.  lig.  y 
fam.  Descubrir  ó  notar  lo  que  dilicilniente  pue- 
de verse. 


Catedral  de  Lincoln 


LINCEO,  A  (del  lat.  hjnceiís):  adj.  Pertene- 
ciente al  lince. 

-  Linceo:  fig.  y  poét.  Perspicaz. 

Ojos  LINCEOS,  vista  LINCEA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Linceo:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  daf- 
noideos,  formado  á  expensas  de  los  monóculos, 
y  que  comprende  tres  especies  que  viven  en  los 
mares  de  Kuropa. 

Los  linceos  se  parecen  mucho  á  los  eipridos  y 
á  los  dafnios;  tienen  la  cabeza  de  los  primeros  y 
la  cola  de  los  segundos;  su  cuerpo  es  redondea- 
do, comprimido,  encerrado  en  una  cubierta  tes- 
táeea  dividida  en  dos,  como  las  piezas  de  una 
concha  bivalva;  la  cabeza  tiene  la  forma  de  un 
pico  y  está  provista  de  dos  grandes  ojos  colo- 
cados uno  al  lado  del  otro;  hay  en  ellos  cuatro 
antenas  y  ocho  patas,  todas  ellas  propias  para 
la  natación. 

Estos  crustáceos,  los  más  pequeños  de  todos 
los  entomostráceos,  tienen  poco  más  ó  menos  las 
mismas  costumbres  que  los  dafnios,  pero  en  vez 
de  nadar  con  oscilaciones  irregulares  se  dirigen 
desde  luego  al  punto  á  donde  desean  llegar.  Po- 
nen esca.so  número  de  huevos,  ordinariamente 
verdosos. 

Se  conocen  unas  doce  especies  de  este  género, 
que  viven  en  las  aguas  estancadas,  sobre  todo 
allí  donde  existen  plantas  acuáticas. 

-  Linceo:  Mil.  Uno  de  los  cincuenta  hijos  de 
Egipto,  á  quien  su  esposa  Hipermnestra  salvó 
la  vida  mientras  que  .sus  hermanos  fueron 
muertos  por  las  hijas  de  Danao.  A  éste  sucedió 
Linceo  en  el  trono  de  Argos. 

-  Linceo:  Mil.  Hijo  de  Afarco  y  de  Arenea, 
hermano  de  Idas  y  uno  de  los  Argonautas,  céle- 
bre por  lo  penetraute  de  su  vista.  Murió  á  ma- 
nos de  Pólux. 

LINCESTIS  ó  LINCÉSTIDA:  Geog.  ant.  Región 


do  llacedonia,  al  O.,  entre  la  Pelagonia  al  N.  y 
la  Elimiótida  al  S.  La  regaba  el  río  Erigón. 


LINCOLN:  Geog.  Condado  de  Inglaterra,  si- 
tuado entre  el  condado  de  York  al  N.,  el  Mar  del 
Norte  y  el  Golfo  de  Wash  al  E. ,  el  condado  de 
Norfolk  al  S.E. ,  los  de  Cambridge  y  Nórthamp- 
ton  al  S.,  el  de  Butlaud  al  S.O.,  los  de  Léices- 
ter  y  Nóttingham  al  O.,  y  el  de  York  al  N.O. ; 
7  154  kms.'-'  y  500  000  habits.  Terreno  llano  casi 
todo,  y  en  algunos  puntos  más  bajo  que  el  nivel 
del  mar;  la  zona  del  S.E.  es  muy  pantanosa. 
Al  O.  se  alzan  á  muy  poca  al  tura 
-^^     ^  las  colinas  de  Lincoln  ó  el  Cliff; 

=s-5_  al  E.  hay  otra  cadena  de  colinas 
'j^  llamadas  los  Wolds.  Entre  éstos 
^  y  el  mar  se  extiende  fértil  Ha 
•j:  nura.  En  la  región  de  los  pan 
^-J  taños  ó  fens  hay  muchos  cana 
jj  les  artificiales  de  desagüe  y  di 
-J5  ques,  de  modo  que  el  país  ofrece 
js  gran  semejanza  con  Holanda 
j  )iarte  de  él  se  llama  HoUand, 
_¿  El  estuario  del  Humber  limita 
por  el  N.  al  condado,  al  qne  rie 
gan  el  Trent  y  el  Ancholme. 
afl.  del  Humber;  el  Witham 
tributario  delWash;elWelland 
que  va  del  Fossdyke  Wash,  y 
otros.  Los  principales  canales 
que  surcan  el  condado  son  el  de 
Stainforth  á  Keadoy;  el  de 
Louth  á  Tetney-Haven,  el  de 
Slcaford  al  AVitham,  y  el  de 
Grautham  alTreut.  El  litorales 
bajo  y  pantanoso,  aunque  no 
tan  expuesto  á  inundaciones  co- 
mo el  de  Holanda.  La  agricul- 
tura va  ganando  tierras  del  Gol- 
fo del  Wash,  y  ciudades  y  aldeas 
que  hace  años  estaban  a  orilla 
del  mar  distan  hoy  de  él  algu- 
nos kilómetros.  Predominan  los 
pastos,  y  en  las  tierras  cultiva- 
blcs  el  trigo  y  la  haba.  Tienen 
fama  los  caballos  de  tiro  y  silla. 
Las  principales  industrias  son 
las  derivadas  de  la  agricultura, 
fundiciones  de  hierro,  fab.  de  al- 
fombras y  curtidos.  A''arias  líneas 
férreas  recorren  en  todos  senti- 
dos el  condado.  Divídese  éste  en 
tres  nrfíwr/s,  dist.  ó  partes:  Lind- 
sey  al  N. ,  Kesteven  al  S.  O.  y  Ho- 
Uand al  S.E.  La  cap.  es  Lincoln.  Perteneció  este 
territorio  al  país  délos  coritanos;  conquistado 
por  los  ejércitos  de  Roma  en  el  año  70  después 
de  J.  C.,  hizo  parte  de  la  prov.  Flavia  Cesarien- 
se.  En  los  tiempos  de  la  he[itarquía  era  del 
reino  de  Mercia;  luego  la  conquistó  el  rey  del 
Northúmberland,  y  desde  877  estuvo  en  poder 
de  los  daneses.  ||  C.  cap.  del  condado  de  su  nom- 
bre, Inglaterra;  40  000  habits.  Sit.  al  N.  de 
Londres,  á  orillas  del  Witham,  en  el  cruce  de 
los  f.  c.que  se  dirigen  á  Londres,  Boston,  Hull, 
Dóucaster  y  Nóttingham.  Se  divide  en  alta  y 
baja  c. ;  la  c.  baja  contiene  las  tiendas,  las  hos- 
pedería.s  y  el  antiguo  palacio  municipal  del  tiem- 
po de  Ricardo  II.  La  parte  alta,  asentada  en  la 
ladera  de  una  colina  de  la  cordillera  del  Cliff, 
está  edificada  regularmente,  tiene  las  calles  es- 
trechas, y  algunas  de  tanta  pendiente  que  no 
permiten  el  paso  de  carruajes.  En  esta  parte  se 
eleva  la  catedral,  que  es  nn  monumento  de  di- 
ferentes estilos,  y  cuya  construcción  duró  de 
fines  del  siglo  X!  á  mediados  del  xv;  sin  embar- 
go, la  mayol-  parte  data  de  1200  á  1250.  Afecta 
la  forma  de  una  doble  cruz  y  está  en  buen  estado 
de  conservación;  sus  torres  centrales  tienen  una 
alt.  de  80  m.  Son  también  de  admirar  el  casti- 
llo, la  antigua  Casa  Ayuntamiento,  muchas  de 
las  quince  parroquias,  el  Nevvport  ó  New  Gate, 
monumento  de  la  época  romana,  una  puerta  del 
siglo  XIII,  el  palacio  de  Juan  de  Gaunt  y  mu- 
chas casas  antiguas.  Es  la  colonia  Lindum  de 
los  romanos;  su  nombre  actual  es  contracción  de 
estas  [lalabras,  ó  bien  de  Ihjn,  lago  en  bretón, 
y  del  latín  colonia,  coln.  Comenzó  y  tener  im- 
portancia desde  mediados  del  siglo  xi,  y  fué  la 
princfnal  c.  de  Inglaterra  después  de  Londres  y 
York. 

Su  comercio  era  considerable,  á  los  buques  de 
alto  bordo  entraban  por  el  Witham.  En  sus  cam- 
pos Enrique  III  derrotó  á  Luis,  hijo  de  Felipe 
Augusto,  en  1216. 
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-  Lincoln:  (?co3.  Monte  de  la  cordillera  de 
los  Parks-Rauge,  en  el  est.  Colorado,  Estados 
Unidos,  sit.  en  el  ángulo  N.O.  del  Parque  del 
Sur,  al  N.  de  Lcadville,  con  alt.  de  4  332  m.  |; 
Condado  del  est.  de  Arkansas,  Estados  Unidos; 
12000  habits.  Sit.  en  la  orilla  dra.  del  Arkan- 
sas, aguas  arriba  de  la  confl.  con  el  Mississipiu, 
del  cual  le  separa  el  condado  de  Deslía.  Ganado 
y  algodón.  F.  c.  de  Little-Rock  á  Arkansas- 
City  por  el  Mississippí,  y  un  ramal  de  esta  línea 
que  va  á  Monticello.  Cap.  Star-City.  ||  Condado 
del  est.  de  la  Carolina  del  Norte,  Estados  Uni- 
dos; 1100  kms.=  y  13000  habits.  Sit.  al  O.  del 
est. ,  en  las  últimas  estribaciones  orientales  de 
los  Alleghanys,  en  el  valle  del  South-Catawba 
y  limitado  al  E.  por  el  Great-Catawba.  F.  c.  de 
Rutherfordton  á  Charlotte  y  Wilniington, 
puerto  del  Atlántico,  y  de  Newton  á  Colombia, 
con  cruce  en  Líncointon.  Producción  de  algo- 
dón. Yacimientos  de  hierro;  algo  de  oro.  Capi- 
tal Líncointon.  ||  Condado  del  est.  de  Dakota, 
Estados  Unidos;  1  400  kms.=  y  8000  habits.  Si- 
tuado al  S.E.,  en  la  orilla  dra.  del  Big-Sioux, 
que  le  separa  del  est.  de  lowa.  Ganados,  cerea- 
les, forrajes.  Cap.  Cantón.  ||  Condado  del  est.  de 
Georgia,  Estados  Unidos;  676  kms.-  y  8000 ha- 
bitantes. Sit.  al  E.  del  est.,  en  la  orilla  dra.  del 
Sávannah,  el  cual  le  separa  de  la  Carolina  del 
Sur.  Terreno  accidentado,  tan  sólo  fértil  en  las 
orillas  de  los  ríos.  Algodón;  canteras  de  granito 
y  de  piedra  de  afilar,  y  yacimientos  de  hierro. 
Cap.  Líncointon.  ]|  Condado  del  est.  de  Kansas, 
Estados  Unidos;  1970  kms.  =  y  11 000  habitantes. 
Sit.  en  el  centro  del  est.,  en  el  valle  del  Saline, 
aguas  arriba  de  la  confl.  con  el  Smoky-Hill-. 
River.  Ganados  y  cereales.  Cap.  Lincoln.  II  ConH 
dado  del  est.  de  Kéntncky,  Estados  Unidos;  78Q 
kms."  y  18000  habits.  Sit.  en  el  centro  del 
do,  á  orillas  del  Díck's- River.  Terreno  calizo  y 
fértil  que  produce  buenas  cosechas  de  cereales  y 
de  tabaco.  Le  cruza  del  N.O.  al  S.E.  el  f.  c.  de 
Lousville  por  el  Ohio,  áKnoxvillepor  el  Tennes- 
see,  y  de  N.  á  S.  el  de  Newport  á  Kingston. 
Lap.  Stanford.  II  Condado  del  est.  de  Luisiana, 
Estados  Unidos;  1260  kms.^y  11000  habitan- 
tes. Formado  en  1875  y  sit.  á  orillas  del  Arbon- 
ne.  Algodón,  maíz,  caña  dulce  y  tabaco;  gana- 
dos. F.  c.  de  Vicksburg  á  Shréveport  y  Pacífico. 
Cap.  Vieuna.  II  Condado  del  est.  de  Maine,  Es- 
tados Unidos;  1200  kms.=  y  28000  habits.  Si- 
tuado en  la  costa  de  las  dos  profundas  bahías  de 
Sheepscot  y  Damisrotta,  al  E.  de  la  del  Kénne- 
bec.  Está  constituido  por  largas  penínsulas  é 
islas  intermedias,  lo  que  disminuye  mucho  su 
sup.  cultivable,  si  bien  en  cambio  son  más  fáci- 
les las  comunicaciones  por  mar.  La  pesca  y  el 
comercio  de  cabotaje  son  los  principales  elemen- 
tos de  riqueza.  El  cultivo  princi|ial  es  la  patata: 
ganados.  F.  c.  de  Portland  á  Rockland.  Capital 
Wíscasset.  ||  Condado  del  est.  de  Minnesota,  Es- 
tados Unidos;  1 100  kms.=  y  4000  habits.  Sit.  al 
S, O. ,  en  el  limite  del  Dakota  y  en  la  divisoria 
del  Otero  de  las  Praderas,  cuyas  aguas  vierten 
al  N.E.  en  el  Minnesota  y  al  S.  O.  en  el  río  de 
los  Sioux.  Fué  creado  en  1875  con  terrenos  del 
condado  de  Lyón,  que  le  limita  por  el  E.  Está 
llamado  á  rápido  desarrollo  por  la  fertilidad  de 
su  suelo  y  por  las  líneas  férreas  que  la  ponen  en 
fácil  comunicación  con  el  exterior.  Cap.  Marsh- 
field.  II  Condado  del  est.  de  Mississippí,  Estados 
Unidos;  1450  kms.^  y  18000 habits.  Sit.  alS.O. 
del  est.,  en  las  fuentes  del  Bogue  Chitto.  Airoz 
y  caña  dulce.  Cap.  Brook  Haven.  ||  Condado  del 
est.  de  Mi.ssouri,  Estados  Unidos;  910  kms."  y 
20  000  habits.  Sit.  aguas  arriba  de  la  confl.  del 
Missouri,  en  la  orilla  dra.  del  Mississippí,  que 
le  separa  del  Illinois.  Terreno  muy  fértil  en 
cereales;  ganados.  Grandes  bosques  y  canteras 
de  piedra.  F.  c.  de  Quincy  á  San  Luis.  Capital 
Troy.  11  Condado  del  est.  de  Nebraska,  Estados 
Unidos;  7  000  kms.=  y  6000  habits.  Sit,  alS.O. 
del  est.,  en  ambas  márgenes  del  Plattcs  y  en  el 
f.  c.  del  Pacífico.  Es  uno  de  los  grandes  conda- 
dos destinados  á  ser  divididos  en  otros  á  medida 
que  la  afl.  de  colonos  lo  exija.  Ganados.  Capital 
North-Platte.  ||  Condado  del  est.  de  Nevada, 
Estados  Unidos;  50  000  kms.2  y  4  000  habitan- 
tes. Forma  la  punta  N.E.  del  est.  en  la  orilla 
dra.  del  Colorado,  entre  los  territorios  de  Ari- 
zona  y  de  Utah  al  E.  y  el  est.  de  California  al 
S.O.  Cap.  Rioche.  II  Condado  del  Territorio  de 
Nuevo  Méjico,  Estados  Unidos;  38  000  kms.»  y 
4  000  habits.  Ocupa  el  ángulo  S.E.  en  las  dos 
orillas  del  río  Pecos,  al  E.  del  valle  del  Gran 
¿¿uivera.  La  izq.  del  Pecos  está  desierta  y  la  po- 
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blación  toda  se  encuentra  á  ladra.  Maíz  y  trigo. 
Cap.  Lincoln.  II  Condado  del  est.  de  Tennessee, 
Estados  Unidos;  1  820  kms.'- y  30  000  habitan- 
tes. Sit.  eu  los  confines  del  Alabama,  surcado 
de  E.  á  O.  por  el  Elk  River.  Gran  producción 
de  cereales  y  otros  granos;  ganados.  Algodón  y 
tabaco.  F.  c.  de  Nasville  á  Elora.  Cap.  Fayette- 
ville.  II  Condado  del  est.  de  Virginia  del  Oeste,  Es- 
tados Unidos;  500  knis.-  y  11000  habits.  Situa- 
do al  S.O.  del  est.,  en  el  valle  del  Guyandotte. 
Maiz  y  tabaco.  Cap.  Hamlin.  ||  Condado  del  esta- 
do de  Wisconsin,  Estados  Unidos;  10  000  kilóme- 
tros cuadrados  y  4  000  habits.  Sit.  al  N.  del  es- 
tado, en  los  limites  del  Michigan,  en  las  fuentes 
del  Wisconsin.  Se  organizó  de  1874  á  1879.  En  su 
territorio  abundan  los  lagos;  los  arroyos  que  de 
éstos  salen  desaguan  por  el  S.  en  el  Wisconsin 
y  por  el  S.O.  en  el  Chippewa.  Los  bosques  con 
sus  maderas  son  la  mayor  riqueza.  Cap.  Merry. 
II  C.  cap.  del  condado  de  Logan,  est.  de  Illinois, 
Estados  Unidos;  8000  habits.  Sit.  al  N.E.  de 
Springfield,  á  orillas  del  Salt  Creek,  en  los  f.  c.  de 
Havane  á  Clinton,  de  Chicago  á  San  Luis  y  de 
Pekín  á  Décatur.  ||  C.  cap.  del  condado  de  Lán- 
caster  y  del  est.  de  Nebraska,  Estados  Unidos; 
15000  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Omaha,  alO.N.O. 
de  Washington,  á  orillas  del  Salt  Creek,  en  el 
empalme  de  ocho  f.  c.  El  Nebraska  fué  territo- 
rio liasta  1867  y  tenia  por  cap.  á  Omaha.  En 
1867  fué  admitido  en  la  Unión  á  título  de  est.  ;en 
el  otoiio  del  mismo  año  se  adjudicó  á  Lincoln  la 
categoría  de  cap.  del  nuevo  est.  Se  halla  sit.  en 
plena  llanura,  en  una  comarca  saludable  y  fértil, 
con  canteras  en  sus  cercanías,  bosques  y  corrien- 
tes de  agua  suficientes  á  su  desarrollo  industrial. 
Sus  calles  tienen  una  anchura  general  de  36  me- 
tros; sus  plazas  la  holgura  correspondiente.  La 
principal  es  la  del  Capitolio.  Hay  un  hermoso 
parque  público. 

-  LiNCOLN:  Geoc).  Part.  de  la  prov.  de  l'uenos 
Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  al  O.  de  Buenos  Ai- 
res y  frontera  de  la  prov.  de  Santa  Fe;  11150 
krts.-y  5  500  habits.  La  cab.  del  part.  es  el  pue- 
blo de"Lincolu,  fundado  en  1865.  Tiene  500  lia- 
bitantes.  La  estación  Vedia,  del  f.  c.  del  Pacífico, 
se  halla  dentro  de  esto  part. 

-  Lincoln:  Geog.  Condado  de  la  prov.  de  On- 
tario ó  Alto  Canadá,  Dominio  del  Canadá;  435 
kms.'-  y  25000  habits.  Sit.  en  las  margenes  del 
lago  Ontario,  limitado  al  N.  por  este  lago,  al  O. 
por  el  condado  de  Wentworth,  al  S.  por  el  de 
Monck,  al  E.  por  los  de  Welland  y  de  Niágara. 
Terreno  poco  accidentado,  con  valles  muy  férti- 
les y  clima  relativamente  benigno.  Sus  ríos, 
afl.  todos  del  lago  Ontario,  son  el  Twelve  Miles 
Creek,  Tweuty  Miles  Creek  y  Forty  Miles  Creek; 
le  cruza  también  el  Canal  Welland  que  enlaza  la 
navegación  del  Erié  con  la  de  Ontario.  La  po- 
blación es  inglesa  y  protestante  en  su  mayoría. 
Cap.  Santa  Catalina. 

-Lincoln:  Geocj,  Lago  del  África  central, 
llamado  Chibonngo  ó  Chebungo  por  los  indíge- 
uas,  y  del  cual  Liwingstone  oyó  hablar  por  pri- 
mera vez  en  1870,  sit.  á  unas  doce  jornadas  del 
mercado  de  las  minas  de  cobre  de  Katanga,  en 
dirección  al  N.N.O.  Después  ningi'in  viajero  le 
ha  visto  en  la  situación  indicada  por  aquél;  así 
es  que  no  figura  en  los  mapas. 

-  Lincoln:  Geog.  Condado  del  dist.  de  Bligh, 
Nueva  Gales  del  Sur,  Australia.  Confina  al  N. 
con  el  condado  de  Gowen,  al  N  E.  con  el  de 
Napier,  al  S.E.  y  al  S.  con  el  de  Bligh,  al  S.O. 
con  el  de  Gordon,  al  O.  con  el  de  Narromine,  y 
al  N.O.  con  el  de  Ewenniar.  Llanura  uniforme 
que  termina  al  S.  y  al  E.  en  las  últimas  estri- 
baciones de  las  montañas  Azules;  la  baña  de  E. 
á  O.  el  Erskine  River.  Dubbo  es  el  lugar  prin- 
cipal y  se  halla  sit.  á  orillas  del  Macquaric,  eu 
el  f.  e.  de  Siduey  al  Darling.  ||  Condado  de  la 
Tasmania,  Australasia.  Confina  al  N.  con  el  con- 
dado de  Devon,  al  E.  con  el  de  Westnióreland, 
al  S.E.  con  el  de  Cúmberland,  al  S.O.  con  el  de 
Franklin,  al  O.  con  el  de  Montagne  y  al  N.O. 
con  el  de  Rusell.  País  montañoso;  entre  otros 
picos  hállase  el  monte  Oradle,  de  1540  m.  de 
alt.  En  su  territorio  está  el  lagoSaint-Clair,  de 
40  kms. -de su p.,  en  el  cual  nace  el  Derwent,  uno 
de  los  ríos  principales  de  la  isla.  El  lugar  princi- 
pal es  Marlborough,  sit.  á  orillas  del  Nive,  afl.  del 
Derwent. 

-Lincoln  (Abrah-ím):  Biog.  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  N.  en  el 
condado  de  Hardin  (Kéntucky)  á  12  de  febrero 
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de  1809.  M.  en  Washington  á  14  de  abril  de  1865. 
Ejerció  en  su  juventud  toda  clase  de  oficios, 
como  casi  todas  las  gentes  del  Oeste;  condujo  al 
principio  wxíflut-bont  (barca  chata)  eu  el  Missis- 
sippí,  y  luego  fué  raUsplitler,  cortando  y  aserran- 
do madera  para  los  cercados  de  las  haciendas  del 
Illinois.  Eu  la  soledad  de  los  bosques  y  por  sus 
relaciones  con  los  trabajadores  adquirió  el  amor 
á  la  independencia  y  el  respeto  que  se  debe  al 
trabajo.  Educóse  por  sí  mismo  y  debió  á  su  pro- 
pio esfuerzo  su  fortuna;  estudió  Derecho,  se  re- 
cibió de  abogado,  y  comenzó  en  seguida  la  ca- 
rrera política.  Diputado  á  la  Asamblea  Legislati- 
va por  el   Illinois,  tomó  asiento  en  el  Congreso 
(1848-49),  pero  disputó  eu  vano  (1858)  el  título 
de  senador  á  Stephen  Dou- 
glas.    Sus  cualidades  sobre- 
salientes y  la  actividad  te- 
naz,  la  voluntad  inflexible 
de  su  carácter,  unidas  á  uua  ^ 

extraordinaria  bondad  y  á  un  y 

amor  profundo  á  su  patria, 
le  dieron  no  escasa  popula- 
ridad. El  honrado  viejo  Ate, 
diminutivo  de  Abraham,  co- 
mo   le    llamaban    familiar- 
mente, logró  ser  elegido  can- 
didato á  la  presidencia  por 
el  partido  republicano  abo- 
licionista, y  nombrado  pre- 
sidente de  la  Re]uíb!ica  en  9 
de  noviembre  de  1860.  Esta 
elección  señaló  el  comien/o 
de  la  gnerra  civil.  En  20  de 
diciembre  inmediato,  la  Ca- 
rolina  del   Sur    levantó    la 
bandera   de    la   separación, 
ejemplo  seguido  por  todos  los 
Estados  del  Sur,  que,  desde 
el  4  de  febrero  de  1861,  lur 
marón  en  Moutgomery  una 
Confederación  independien- 
te. Lincoln  no  desconocía  la 
carga  terrible  que  iba  á  pesar 
sobre  él.  «Yo  no  sé,  decía  á 
sus  amigos  de  Springfield,  al 
separarse  de  ellos,  si  os  vol- 
veré á  ver  jamás.  Se  me  ha 
impuesto  un  deber  mayor  tal 
vez  que  cuantos  se  han  im- 
puesto á  un  ciudadano  des- 
pués de  la  época  de  Washing- 
ton; pero,  como  él,  yo  espero 
en  Dios,  que  sera  mi  fuerza 
y  mi  apoyo. »  Libróse  de  una 
tentativa  de  asesinato  al  pasar  por  Baltimore, 
y  tomó  en  4  de  marzo  posesión  del  poder.  En- 
contró vacías  las  cajas  del  Estado;  el  ejército 
escaso  y  desorganizado;  traidores  por  todas  par- 
tes; las  Cámaras  divididas,  y  la  opinión  pública 
vacilante;  pero  anunció  su  firme  decisión  de  con- 
tribuir por  todos  los  medios,  y  si  era  necesario 
por  la  fuerza,  al  restablecimiento  de  la  Unión. 
La  toma  del  fuerte  de  Sumter,  en  Chárleston, 
por  los  confederados,  señaló  el  comienzo  de  las 
hostilidades  (12  de  abril).   Lincoln,   alma,  ca- 
beza y  brazo  de  un  gran  pueblo,  ni  un  momento 
dudó  en  usar  de  todos  los  derechos  que  la  Consti- 
tución daba  al  presidente,  y  todo  el  mundo  tuvo 
confianza  en  su  acrisolado  patriotismo.   Al  fin 
del  año  los  alistamientos  se  elevaban  ya  á  600000 
hombres,  y  votada  en  julio  de  1862  la  ley  de 
quintas,   el  Norte  llamó  á  las  armas  más  de  2 
millones  de  hombres;  la  marina  militar  contó 
5S9  buques  montados   por  70  000  marinos.   Al 
mismo  tiempo  Lincoln  llamaba  al  gobierno  á  los 
más  capaces,  sin  distinguir  entre  demócratas  ó 
republicanos,  y  á  la  vez  ordenaba,  sin  consultar 
al  Congreso,   la  libertad  de  los  comisarios  del 
Sur,  presos  á  bordo  de  un  buque  inglés;  obtenía 
la  abolición  del  habcascorpus,  proclamaba  la  ley 
marcial,  y  en  uua  palabra,  ejercía  el  poder  más 
despótico  en  interés  de  la  causa  que  había  jura- 
do defender.  Antes  de  la  guerra  la  Deuda  pú- 
blica no  existía,  y  los  impuestos  eran  modera- 
dos; en  marzo  de   1685  la  Deuda  se  elevaba  á 
2  757  253  257  dolíais,  y  los  impuestos  de   toda 
especie  se  habían   multiplicado.    Mientras  que 
los  ejércitos  luchaban  con  éxito  diverso  en  una 
extensión  inmensa  del  país,  y  en  tanto  que  Was- 
hington se  veía  varias  veces  amenazada  por  los 
confederados  victoriosos,  Lincoln,  cediendo  ala 
necesidad,  proseguía  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud. Eu  enero  de  1862  la  esclavitud  había  sido 
abolida  en  el  territorio  federal  mediante  indem- 
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nización;  después  se  declaró  que  no  podría  ser 
introducida  en  los  territorios;  y,  en  fin,  el  bilí 
de  confiscación  de  22  de  julio  dio  sesenta  días 
á  los  rebeldes  para  deponer  las  armas,  declaran- 
do que,  pasado  este  tiempo,  sus  bienes  serian 
confiscados  y  sus  esclavos  puestos  en  libertad. 
En  22  de  septienibie  de  1862  el  presidente  pro- 
clamó la  manumisión  de  todos  los  negros  y  les 
abrió  en  seguida  las  filas  del  ejército.  «Dándola 
libertad  al  esclavo,  decía  en  1.»  de  diciembre, 
aseguramos  la  libertad  á  los  que  son  libres. »  No 
había  titubeado  en  destituir  al  general  demó- 
crata Mac  Clellan,  que  fatigaba  al  gobierno  con 
sus  quejas  y  reclamaciones.  Después  de  la  gran 
victoria  de  Meade  eu  Géttysburg  (3  de  julio  de 
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1863),  pudo  decir  sobre  las  tumbas  de  los  que 
habían  sucumbido:  «¡Con  la  aynda  de  Dios  la 
nación  renacerá  á  la  libertad,  y  el  gobierno  del 
pueblo  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo  no  pere- 
cerá sobre  esta  tierra  americana!»  Las  campañas 
de  1864  y  1865  fueron  decisivas.  Lincoln  dispu- 
so la  ejecución  de  un  plan  concéntrico,  que  de- 
bía encerrar  á  los  confederados  en  los  alrededo- 
res de  Richmond,  su  capital;  Sherman,  Shéri- 
dan,  Butter  y  sobre  todo  Grant,  lo  realizaron 
con  resolución,  á  pesar  de  la  enérgica  resistencia 
del  general  Lee  y  de  los  esfuerzos  desesperados 
de  Jéffcrson  Davis,  el  presidente  del  Sur.  Lin- 
coln, no  obstante  la  candidatura  opuesta  de  Mac 
Clellan,  fué  reelegido  presidente  de  la  República 
en  8  de  noviembre  de  1864  por  una  inmensa 
mayoría;  las  victorias  de  Grant  en  Petersburgo 
y  cerca  de  Richmond,  y  la  capitulación  de  Lee, 
pusieron  término  á  la  guerra  civil.  Había  con- 
cluido hacía  cinco  días  solamente,  y  Lincoln 
asistía  en  su  palco  á  una  representación  del  Tea- 
tro de  Ford,  en  Washington,  cuando  un  antiguo 
actor  llamado  Wilkes  Booth,  partidario  fanático 
de  la  causa  del  Sur,  le  asesinó  disparando  sobre 
él  su  revólver,  y  saltando  del  palco  á  la  escena 
logró  escaparse.  Persiguióse  á  Booth  y  sus  cóm- 
plices; el  asesino  se  rompió  una  pierna  al  caer 
del  caballo  en  su  huida,  y  alcanzado  en  una 
granja  fué  muerto  de  un  tiro  de  carabina.  Sus 
cómplices,  así  como  los  que  habían  intentado 
asesinar  al  Ministro  Seward,  fueron  presos  y 
condenados  á  la  última  pena.  El  nombre  de 
Lincoln  quedó  inmortalizado  en  Europa  como 
en  los  Estados  Unidos.  Ea  sido,  se  ha  dicho,  de 
la  raza  de  Ins  verdaderos  grandes  hombres  que  po- 
nen el  genio  6  la  fe,  fecundada  como  el  ingenio,  al 
servicio  del  deber.  Calcúlase  que  presenciaron  las 
honras  fúnebres  de  Lincoln  millón  y  medio  de 
personas.  El  presidente,  herido  por  la  bala  en  la 
parte  inferior  de  la  cabeza,  quedó  insensible  has- 
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ta  el  momento  de  su  muerte,  ocuniJa  á  las  siete 
y  veinte  minutos  de  la  mañana  siguiente.   Sus 
restos   fueron  sepultados  cu   Siuinglield  (Illi- 
jiois). 
ulNCORA:  Oeofj.  V.  San  Peduo  de  Líncora. 

LINCRUSTA-WALTON:  f.  Tccn.  Nombre  dado 
por  su  inventor  Walton  á  una  materia  destina- 
da á  sustituir  el  iiapel  en  el  revestimiento  délas 
paredes  para  decorarlas.  Las  substancias  de  quo 
se  compone  son:  aceite  de  linaza  o.xidado  mez- 
clado con  borras  de  hilo  y  adheridas  á  una  lela 
de  algodón  por  medio  do  un  cilindrado  enérgico. 
Esta  materia  se  presta,  al  cilindrarse,  á  producir 
toda  clase  de  efectos  decorativos  en  relieve,  con 
una  pureza  y  una  diversidad  de  líneas  comple- 
tas. Los  adornos  que  pueden  obtenerse  se  aseme- 
jan mucho  á  los  de  la  talla  en  la  madera,  y  así 
no  tienen  otro  límite  que  la  fantasía  del  artista: 
admite  además  todos  los  colores  antes  y  después 
del  estampado,  y  no  es  cara. 

La  materia  es  flexible  y  se  acomoda  á  reves- 
tir ángulos  y  curvas  de  todas  especies,  y  desde 
tal  punto  de  vista  es  muy  superior  al  cartónpie- 
dra  y  al  papel  mascado. 

La  colocación  del  material  en  las  paredes  es, 
á  poca  diferencia,  la  misma  del  papel  común. 

LfNCURIO  (del  lat.  hjnmrhmi;áe\  gr.  Xjy.ñ- 
p'.ov):  m.  Piedra  conocida  de  los  antiguos  natu- 
ralistas, que,  según  la  opinión  más  común,  es  la 
belemnita  de  los  modernos. 

La  orina  del  cual  se  congela  en  una  piedra 
preciosa^  que  se  llama  LiNCtJBlo,  semejante  al 


carbunco. 


El  Comendador  Griego. 


LIND  (Juana):  Biog.  (Célebre  cantante  sueca, 
también  conocida  por  el  nombre  de  Hádame 
Goldschmidl.  N.  en  Estocolmo  en  1821.  M.  en 
Londres  en  1887.  Ediieóse  en  el  Conservatorio 
de  su  ciudad  natal,  y  á  los  dieciséis  años  de  edad 
se  estrenó  en  el  teatro,  causando  gran  entusias- 
mo en  el  público.  Sin  embargo,  se  trasladó  á 
París  (1841),  donde  recibió  las  lecciones  de  Gar- 
cía y  logró  la  protección  de  Meyerbeer.  Presen- 
tóse en  la  escena  del  Teatro  de  la  Opera  (1S43), 
sin  que  lograra  llamar  la  atención.  Volvió  á  Es- 
tocolmo; entusiasmó  <á  sus  compatriotas  en  la 
ópera  líoberto  el  Diablo;  alcanzó  el  mismo  triun- 
fo en  Berlín  (1845),  y  causó  profunda  sensación 
en  Viena.  Oyó  intinitos  aplausos  en  Londres 
(1847  y  1849),  y  contratada  (1850)  por  el  famo- 
so Barnum  recorrió  cantando  la  América  del 
Norte,  cosechando  laureles  y  mucho  dinero.  Allí 
se  casó  (1851)  con  el  pianista  Otto  Goldschmidt. 
De  regreso  en  Europa  se  estableció  en  Dresde  y 
dedicó  á  los  pobres  una  parte  de  su  inujensa  for- 
tuna. No  volvió  á  presentarse  en  escena,  pero  dio 
algunos  conciertos  de  tarde  en  tarde  con  fines 
bmélicos,  sobre  todo  en  Londres,  pues  hacia  el 
fin  de  su  vida  se  retiró  á  Inglaterra.  Su  voz  era 
de  so|irano.  Fué  no  menos  alabada  como  actriz, 
pero  brillaba  más  que  en  loa  papeles  trágicos  en 
los  de  medio  carácter. 

LINDAMENTE:  adv.  m.  Primorosamente,  con 
perfección. 

-  Bien  dentro  de  casa  entré 
Sin  que  fuese  conocida. 
Lindamente  le  he  engañado, 
Aunque  él  más,  pues  me  ha  dejado 
Tan  afrentada  y  corrida. 

Calderón. 

-  ¡Gran  ingenio  es  menester 
Para  salir  de  este  empeño! 
Mas  de  todo,  Dios  mediante, 
Salir  lindamente  espero:  etc. 

MOBETO. 

-  ¡Lindasiente!:  interj.  con  que  se  suele  de- 
notar aplauso  ó  aprobación.  Usase  por  lo  común 
en  sentido  irónico. 

-  Una  cita  misteriosa... 
¡LindaMfnte!  ¿Esas  tenemos? 

Bketón  de  los  Hei;heiios. 

LINDANTE:  p.  a.  de  lindar.  Que  linda. 
LINDAÑO:  m.  aut.  Linde. 
LINDAR  (de  linde):  n.  Estar  contiguos  dos 
territorios,  terrenos  ó  fincas. 

Me  cuadra  la  proposición  que  us  ed  hace  en 
cuanto  á  las  casillas  que  li.ndan  con  la  puer- 
ta, etc. 

Jovellanos. 


Acaso  podrá  convenir  á  usted  la  adquisición 
de  esas  tierras  por  lindar  con  las  .«nyas;  etc. 
BlíETÚN  DE  LOS  HERREROS. 

LINDAD:  Geog.  C.  cap.  dedist.,  círculo deSua- 
bia,  Baviera,  Alemania;  8000  habits.  Sit.  alS.O. 
de  Augsbourg,  en  una  isla  del  lago  Constanza 
unida  á  la  tierra  firme  por  un  puente  y  un  via- 
ducto por  el  que  pasa  el  f.  c.  Es  estación  termi- 
nal del  f.  c.  de  Munich  y  de  Bludenz  á  Lindan, 
y  está  servida  aileniás  por  una  linea  de  vapores 
entre  Lindan  Rorschach,  Romanthorn  y  Cons- 
tanza. Fab.  de  papel  y  do  substancias  alimenti- 
cias; gran  comercio  en  cereales,  frutas  y  mante- 
cas con  Suiza  y  el  Tirol.  Manufacturas  de  seda. 
Su  puerto  es  uno  de  los  nuis  frecuentados  del  lago 
Constanza.  En  él  se  ve  una  estatua  de  bronce  de 
Ma.\imiliano  II,  y  en  los  extremos  del  viaducto 
un  faro  y  un  enorme  león  de  granito.  Como  la 
rodea  el  lago,  se  la  ha  llamado  la  Vcnecia  de  la 
Stinbia.  Es  población  muy  antigua  y  se  han  en- 
contrado en  ella  monedas  y  restos  de  construc- 
ciones romanas.  Fué,  c.  libre  imperial  hasta 
1803  y  tuvo  una  célebre  abadía  de  canonesas 
nobles,  cuya  abadesa  tenía  el  título  de  princesa 
del  Imperio.  Pertenece  á  Baviera  desde  1805. 

LINDAZO:  ra.  Linde. 

LINDE:  amb.  LÍMITE. 

Siendo  noble  gloria  de  tu  pueblo  de  Israel, 
que  de  sus  LINDKS,  como  de  esfera  celestial,  se 
derrame  por  todo  el  orbe  tanta  luz. 

Fr.  Fernando  de  Valveude. 

Tu  cumbre  que  se  delata 
Linde  ya  de  Las  estrellas. 
Competir  se  hace  con  ellas 
Brillando  rayos  de  plata;  etc. 

Tieso  de  Molina. 

-  Linde:  Término  ó  línea  que  divide  unas  he- 
redades de  otras. 

...j  qué  propietario,  qué  colono  se  atreverá 
á  plnntnr  las  LINDES  de  sus  tierras,  si  teme 
que  el  diente  de  los  ganados  destruya  en  un 
día  el  trabajo  de  muchos  años? 

Jovellanos. 

...  recorrimos  la  posesión,  que  es  magnífica, 
variada  y  extensa.  Hay  allí  más  de  ciento  vein- 
te fanegas  de  viña  vieja  y  majuelo,  todo  bajo 
una  linde;  etc. 

Valeea. 

-Linde  (Samuel  Bogumil):  Biog.  Escritor 
polaco.  N.  en  Thorn  en  1771.  M.  en  Varsovia 
en  1847.  Obtuvo  en  1792  la  cátedra  de  lengua 
y  literatura  polacas  en  Dresde;  fué  bibliotecario 
en  Viena  y  en  Varsovia,  luego  diputado  de  Pra- 
ga en  la  Dieta  de  1830,  y  dejó  un  Diccionario 
de  la  lengua  polaca  (Varsovia,  1807-14,  6  tomos 
en  4.°). 

-  Linde  (Paulino  de  la):  Biog.  Pintor  es- 
pañol. N.  en  Granada.  Dióse  á  conocer  en  los 
comedios  del  presente  siglo.  Fué  discípulo  de 
Eugenio  Lucas,  y,  establecido  durante  algunos 
años  en  Madrid,  perteneció  á  la  Sociedad  Pro- 
tectora de  Bellas  Artes.  Ganó  menciones  hono- 
ríficas en  las  Exposiciones  nacionales  celebradas 
en  Madrid  en  1856,  1858,  1860  y  1862.  Sus  me- 
jores obras  son:  La  romería  de  ¡San^  Isidro  en 
Madrid;  Una  asturiana  desplumando  un  pichón; 
La  vieja  del  rcnlorrillo;  Un  paseante  de  la  Cuesta 
de  la  Vega;  La  batalla  de  Pavía,  juguete  de  No- 
chebuena; D.  JRodrigo,  último  rey  de  los  godos, 
pidiendo  auxilio  á  un  labriego  después  de  perdi- 
da la  batalla  del  Guadalete;  Cuadro  alegórico 
que  representa  á  Isabel  II  y  su  familia  con  el 
patriarca  de  las  Indias  dando  gracias  d  la  Vir- 
gen por  las  victorias  alcanzoilas  por  nuestro  ejér- 
cito en  África,  apareciendo  en  lontananza  los  hé- 
roes que  vertieron  su  sangre  por  la  patria;  Ase- 
sinato cometido  en  utia  noche  de  luna  á  espaldas 
de  las  ruinas  de  mi  templo;  Cementerio  de  Gra- 
nada durante  el  cólera  de  1834;  Co.itumbres  del 
siylo  XVII;  Qucvcdo  de  sobremesa;  Carlos  V  y 
el  leñador  del  Pardo.  Los  cuadros  la  Asturia- 
na desplumando  un  pichón  y  La  vieja  del  vento- 
rrillo figuran  en  el  Museo  Nacional. 

LINDEN:  Gcog.  C.  del  círculo,  regencia  y  pro- 
vincia de  Hannover,  Prusia;  25000  habitantes. 
Sit.  al  O.  de  Hannover,  del  cual  está  separada 
por  el  curso  del  Leine,  en  el  f.  c.  de  Hannover 
á  Altenbeken.  Hoy  es  un  arrabal  de  Hannover, 
Fábs.  de  maquinaria,  hilados  y  tejidos  de  algo- 
dón; tenerías,  preparación  de  lanas  para  tapices. 
Canteras  de  piedra  caliza  y  tejares. 
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LINDENAU:  Giog.  C.  del  dist.  y  círculo  de 
Lei)'2ig,  reino  de  Sajonia;  15000  habits.  Es  ba- 
rrio ó  arrabal  de  Leipzig,  á  orillas  del  Luppe, 
Hilados  de  algodón,  iuiuliciones  de  hierro,  ta- 
lleres de  maquinaria,  fábs.  de  cigarros,  de  mue- 
bles, productos  químicos,  etc. 

-  Lindenau  (Bernardo  Auousto  de):  Biog. 
Astrónomo  alemán.  N.  en  Altenburgo  en  1780. 
M.  en  1854.  Reemplazó  á  su  amigo  el  barón  do 
Zach  en  el  Observatorio  de  Seeberg,  cerca  de 
Gotha;  fué  Ministro  del  duque  de  Sajonia-Gotha 
(1820),  Ministro  de  la  Gobernación  del  reino  do 
Sajonia  y  presidente  del  Consejo,  pero  no  cesó  do 
ocuparse  en  Astronomía.  Dejó  estas  obras:  Ta- 
blas baromttricas  para  facilitar  el  cálculo  de  las 
nivelaciones  (1809);  Tabula  Veneris,  Talulee 
Mariis,  trabajo  que  obtuvo  en  1811  del  Insti- 
tuto de  Francia  el  premio  de  Lalande;  Historia  , 
de  la  Astronomía  durante  los  diez  primeros  años 
del  siglo  XIX,  etc. 

LINDENIO  (de  Linden,  n.  pr.  ):ni.  Zool.  Géne- 
ro de  insectos  himenóptcros,  familia  crabronia- 
uos.  La  especie  tipo  es  bastante  común  en  los 
alrededores  de  París. 

LINDERA:  f.  Linde. 

LINDERNIA  (de  Lindcrn,  D.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas,  familia  de  las  Personadas,  tri- 
bu de  las  gracioleas.  Comprende  muchas  espe- 
cies que  crecen  en  la  Europa  central. 

LINDERO,  RA:  adj.  Que  linda  con  una  cosa. 

...  la  viña  de  su  fruto  opimo. 
Lindera  del  camino,  se  despoja. 
Si  al  paso  cada  cual  corta  un  r.icimo. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Lindero:  m.  Linde. 

Los  lusitanos  poseían  lo  postrero  de  España 
hacia  el  Océano  occidental:  tenían  por  lindb-  " 
ROS  al  rio  Duero   al  septentrión,  y  á  la  pai-t 
de  mediodía  al  río  Guadiana:  etc. 

Mariana. 

...  con  las  riendas  trabadas 
Su  yegua  entre  dos  LINDEROS 
Porque  no  se  pierda  y  pazca,  etc. 
Bomancei'o. 

...  no  hay  edificios  rústicos  ni  LINDEROS  vi- 
sibles que  señalen  la  división  de  las  propieda-  i 
des,  etc. 

Jovellanos. 

-Con  LINDEROS  T  arrabales:  loe.  adv.  fig. 
y  fam.  Refiriendo  una  cosa  por  extenso  ó  con 
demasiada  prolijidad,  contando  todas  sus  cir- 
cunstancias y  menudencias. 

-Lindero:  Geog.  Río  de  Venezuela;  nace  en 
la  mesa  de  laSierritay,  unido  al  Suata,  desagua 
en  el  Orinoco. 

LINDES:  Geng.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santo 
Tomás  de  Lindes,  ayunt.  de  Qnirós,  p.  j.  de  Le- 
na, prov.  de  Oviedo; 42  edifs.  ||  V.  Santo  TomAs 
DE  Lindes. 

LINDESNES  ó  LINDESNÁS:  Gcog.  Cabo  de  No- 
ruega. Es  la  tierra  mas  meridional  de  este  país, 
y  se  halla  en  el  dist.  de  Lister-et-Mandal,  pro- 
vincia de  Crisliansand,  al  N.  O.  del  faro  de 
Hanstholm,  en  el  litoral  de  la  Jutlandia  (Dina- 
marca), En  su  extremo  se  levanta  un  faro  de  41 
kms,  de  radio  de  acción,  en  los  57°  57'  45"  de 
lat,  N.  y  10°  43' 51"  de  long,  E.  Madiid.  Es  el 
faro  más  antiguo  de  Noruega,  pues  se  construyó 
en  1650.  Únese  el  cabo  á  tierra  firme  por  una 
lengua  de  tierra  más  baja,  el  Spangereiil,  for- 
mando así  una  especie  de  península  de  unos  11 
kms.  de  largo.  Antiguamente  se  llamaba  este 
Cabo  Lindandisnas. 

LINDET  (Roberto  Tom.ís):  Biog.  Prelado  y 
político  francés,  N.  en  Bernay  (Eure)  en  1743. 
M.  en  su  pueblo  natal  en  1823.  Era  cura  de 
Bernay  cuando  fué  elegido  diputado  del  clero  en 
los  Estados  generales.  Voti  con  el  partido  de  la 
izquierda,  y  nombrado  obispo  del  Eure  (marzo 
de  1791),  se  casó  públicamente  (noviembre  de 
1792);  tomó  asiento  en  los  bancos  do  la  Conven- 
ción; votó  la  muerte  de  Luis  XVI,  y  luego  re- 
nunció el  episcopado  (noviembre  de  1793V  De- 
fendió á  su  hermano,  acusado  en  1795;  formó 
parte  del  Consejo  de  los  Ancianos;  vivió  en  el 
retiro  desde  1798,  y  aunque  se  vio  compiendido 
en  la  ordenanza  de  1816  pudo  volver  á  Fian- 


LINDEZA:  f.  Calidad  de  lindo. 

Los  poetas  cuyos  estudios  principalmente  se 
encaminan  á  deleitar  los  lectores,  estaban  más 
obligados  a  procurar  la  LINDEZA  destos  ata- 
víos, para  hacer  sus  versos  pomposos  y  ale- 
gres. 

Frr.NANDO  DE  Heukera. 

Y  en  persona  de  Angélica,  pintaste 
Cuanto  de  su  lindeza  contemplaste. 

Lope  de  Vega. 

-  Ltndeza:  Hecho  ó  dicho  gracioso. 
-Lindezas:  pl.  iróu.   Insultos  ó  imprope- 
rios. 

LINDIN:  Gcng.  V.  Santiago  de  Lindin. 

LINDLEYA  (de  Lindleij,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  la  tribu  quilláyeas,  familia  Rosáceas,  orden 
dialipétalas  súperováiicas,  clase  dicotiledóneas. 
Caracterizase  el  género  lindleya  (Lindlexja)  por 
tener  llores  con  receptáculo  cóncavo;  pétalos 
cinco;  estambres  de  15  á  20;  cápsula  loculicida 
con  cinco  valvas  bispermas.  Comprende  una  sola 
especie,  la 

Lindleya  mespiloides,  que  es  un  arbolito  que 
crece  en  Jléjico,  de  ramos  largos,  blanquizcos  y 
liojas  permanentes,  sencillas  y  agrietadas; flores 
grandes,  blancas,  olorosas  y  rosadas.  Siente  el 
mucho  frío  y  se  le  pone  al  abrigo  de  una  pared 
e.\pucsta  al  Mediodía,  cubriéndole  el  suelo  con 
pajaza.  Multiplícase  por  acodos. 

LINDO,  DA  (¿del  lat.  linctus,  relamido?):  adj. 
Hermoso,  bello,  apacible  y  grato  á  la  vista. 

Es  muy  linda,  muy  graciosa,  muy  hu- 
milde, 

L.  Y.   DE  MOR.iTÍK. 

...  el  traidor  me  llama  LINDA, 
Y  se  atreve  á  darme  quejasl 
¡Y  desertor  de  mis  rejas, 
Me  olvido  por  Floresinda! 

Hautzknbusch. 

-Lindo:  fig.  Bueno,  cabal,  perfecto,  primo- 
roso y  exquisito. 

¿Quién  es  tan  bárbaro  y  rústico  de  ingenio, 
que  huye  el  trato  de  esta  dicción  LINDO?  que 
umguna  es  más  LINDA,  más  bella,  más  pura, 
más  suave,  más  dulce,  tierna  y  bien  com- 
puesta. 

Fernando  de  Herrera. 

-Lindo:  m.  fig.  y  fam.  Hombre  afeminado, 
)UPsumido  de  hermoso,  y  que  cuida  demasiado 
de  su  compostura  y  asco.  Dícese  más  lindo  don 
Dii;go. 

...  el  lindo  de  Coruelio  desde  lejos  estaba 
mirando  lo  que  en  la  galeota  pasaba;  etc. 
Cervantes. 

...  le  hubieran  apedreado  los  muchachos,  ó 
le  hubiese  hartado  de  puntapiés  algún  lindo 
doiL  iJieijo,  etc. 

HARTZENBUSCn. 

-De  lo  lindo:  ni.  adv.  Liudaiuente,  á  las 
mil  n'.aravillas,  con  gran  primor. 

—  De  lo  lindo:  Mucho,  ó  con  e.xoeso. 

Apolonio  de  Tiaua  se  supone  que  se  mace- 
ró de  lo  lindo  antes  de  hacer  sus  falsos  mila- 
gros. 

Valera. 
-iQl'ií  lindo!:   exclani.  con  que  se  pondera 
lo  extraño  ó  admirable  de  un  dicho  ó  hecho. 

¿Hasta  mi  estrado  se  han  de  subir  los  hom- 
bres? ¿Qué  desvergüenza  es  esta?  ¡Qué  LINDO 
atrevimiento! 

El  Soldado  Fíndaro. 

Pero  entre  aquellos  jacintos, 
Aquel  pie  de  guindo  afea. 
¡O  qiié  LINDO  pie  de  guindo! 

MORETO. 

-Lindo  (Juan):  Biog.  Presidente  de  las  Re- 
piíblicas  de  San  Salvador  y  Honduras.  N.  en 
Honduras.  Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto 
del  presente  siglo.  Estudió  la  carrera  do  Juris- 
prudencia y  llegó  á  ser  un  abogado  distinguido. 
Era  ya  político  notable  en  1821,  año  en  que, 
hacia  los  primeros  días  de  diciembre,  juntamen- 
te con  el  canónigo  Nicolás  Irías,  sucedió  al  es- 
pañol José  Tinoco  en  el  mando  de  la  provincia 
de  Honduras.  Representó  en  la  Asamblea  de  la 
América  central  al  mismo  estado,  y  en  tal  con- 
cepto pidió  en  1823  el  nombramiento  de  nuevos 
individuos  para  el  poder  Ejecutivo,  fundándose 
Tomo  XI 
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en  que  su  provincia  no  estaba  representada  cuan- 
do se  verilicó  la  primera  elección.  Así  favoreció 
el  nombramiento  de  Arce  para  la  presidencia  de 
la  República.  En  1840  fué  nombrado  en  San 
Salvador  Ministro  de  Estado  y  de  Gobernación 
por  Norberto  Ramírez,  y  aceptó  el  cargo  tem- 
poralmente. Xo  pudo  abandonar  las  cuestiones 
de  Hacienda  que  había  iniciado  Cañas,  pero 
nombró  á  Joaquín  Duran  comisionado  del  Sal- 
vador en  Guatemala  para  que  las  tratara  del 
modo  más  amistoso  posible.  Enemigo  de  Mora- 
zán,  vióse  apoyado  por  los  serviles  ó  aristócratas, 
que  también  eran  adversarios  de  dicho  general. 
Merced  al  prestigio  que  los  serviles  le  dieron 
logró  ser  elegido  por  la  Asamblea  de  San  Sal- 
vador jefe  de  este  Estado  en  7  de  enero  de  1841, 
época  en  que  aún  era  Ministro.  Poco  después, 
en  30  de  enero,  dio  la  Asamblea  Constituyente 
un  decreto  ordenando  que  dicho  Estado  se  de- 
nominase República  del  Salvador;  pero  la  opi- 
nión no  estaba  preparada  para  tal  cambio,  y  el 
decreto,  según  frase  del  centro-americano  Mou- 
túlár,  quedó  sepultado  en  los  archivos  bajo  el 
peso  del  ridículo.  Decretóse  (18  de  febrero)  la 
segunda  Constitución  política  del  Estado  del 
Salvador,  si  bien  no  se  juró  hasta  el  11  de  abril, 
y  en  virtud  de  ella  se  eligieron  los  individuos 
que  debían  formar  dos  Cámaras,  que  poco  des- 
pués se  instalaron.  Lindo  continuó  al  frente  del 
poder  Ejecutivo.  Otro  decreto  de  la  Asamblea 
(16  de  febrero  de  1841)  fundó  la  Universidad 
salvadoreña,  con  lo  que  disminuyó  el  número  de 
los  que  iban  á  Guatemala  á  estudiar  Medicina  y 
Jurisprudencia,  allojándose,  por  tanto,  los  lazos 
que  unían  á  los  dos  Estados.  Temiendo  siempre 
a  Morazán,  y  tras  algunas  tentativas  de  revolu- 
ción realizadas  por  algunos  amigos  de  éste,  Lin- 
do, que  contaba  con  el  apoyo  de  Malespín,  di- 
solvió las  Cámaras  en  6  de  noviembre  del  año 
citado,  porque  en  ellas  había  diputados  y  sena- 
dores morazanistas.  Con  tal  motivo  dirigió  en  el 
mismo  día  un  maniliesto  á  los  salvadoreños,  di- 
ciendo que  los  revolucionarios  se  veían  favoreci- 
dos por  varios  diputados  y  senadores,  y  que  esto 
le  obligaba  á  expulsar  del  Estado  á  dichos  repre- 
sentantes. Los  expulsados  eran  José  Santiago 
Milla,  J.  M.  Montoya,  Lucas  Kesuleu,  Sixto 
Pineda,  G.  Pinto,  Higinio  Pinto  y  Francisco 
Saldaña.  La  disolución  de  las  Cámaras  causó 
profundo  disgusto  en  el  alma  de  los  salvaiiore- 
ño9.  Algunas  poblaciones  se  mostraron  inclina- 
das á  la  rebelión,  y  tres  senadores,  José  Victo- 
riano Nuila,  Lupario  Vides  y  Antonio  José  Ca- 
ñas formaron  en  San  Vicente  una  junta  prepa- 
ratoria para  restablecer  la  legalidad  (13  de  enero 
de  1842).  Reuniéronse,  en  efecto,  los  represen- 
tantes, pero  dominados  por  Lindo  se  limitaron 
á  acordar  (11  de  febrero)  el  nombramiento  de 
una  comisión  que  propusiera  una  reforma  de  la 
Constitución  y  las  leyes  necesarias  para  su  des- 
arrollo. Antes  (6  de  febrero)  había  dado  al  go- 
bierno facultades  extraordinarias  para  mantener 
la  i>az.  Ya  por  aquellos  días  Lindo  no  ejercía  el 
poder  Ejecutivo,  en  el  que  lo  había  sucedido 
Escolástico  Marín.  El  último  acto  de  su  gobierno 
había  sido  la  reiircsión  de  un  alzamiento  promo- 
vido por  Francisco  Rascón  en  Sonsonate.  Más 
tarde  procuró  adquirir  inlluencia  en  Honduras, 
donde  aspiró  á  la  presidencia  del  Estado,  y  como 
ninguno  de  los  candidatos  obtuvo  en  las  eleccio- 
nes para  el  período  de  1847  y  1848  el  número 
de  votos  que  la  ley  exigía,  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, eligiendo  entre  los  que  reunieron  su- 
ficiente número  de  sufragios  para  ser  con  arreglo 
á  la  ley  candidatos,  elevó  á  la  presidencia  del 
Estado  á  Francisco  Ferrera,  y  habiendo  renun- 
ciado éste  eligió  por  unanimidad  presidente  de 
Honduras  á  Juan  Lindo  (13  de  enero  de  1847). 
Este,  que  en  el  decreto  de  elección  figura  con  el 
título  de  Doctor,  aceptó  el  cargo  y  obtuvo  todas 
las  ovaciones  propias  de  semejantes  casos.  La 
Asamblea  estableció  escuelas  departamentales, 
sometiéndolas  á  la  inspección  de  los  sacerdotes. 
Por  su  parte  el  gobierno,  á  quien  las  necesidades 
de  la  guerra  habían  obligado  á  tomar  la  mitad 
de  la  renta  decimal,  accedió  á  las  reclamaciones 
del  obispo  Canipoy  contra  aquella  njedida  (27  de 
febrero),  y  mostraba  sus  ideas  ultramontanas  en 
estas  palabras  de  su  acuerdo:  «El  gobierno  desea 
vivamente  que  no  se  suspenda  el  rezo  ni  demás 
actos  del  coro.»  Por  aquellos  días  estalló  la  gue- 
rra entre  Aléjico  y  la  República  norte-america- 
na. Lindo,  sin  estar  autorizado  por  laAsanjblea, 
publicó  (1.°  de  junio)  una  proclama,  verdadera 
declaración  de  guerra  á  los  Estados  L^uidos,  en 
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la  que  ofrecía  su  concurso  á  los  mejicanos.  Tam- 
bién reconoció  á  Ignacio  González  como  repre- 
sentante de  Guatemala  (10  de  agosto),  pero  al 
verificarlo,  decía  en  documento  oficial,  dejaba 
intactos  y  subsistentes  los  compromisos  y  debe- 
res del  gobierno  de  Guatemala  «respecto  de  los 
otros  de  Centro  América  en  cuanto  al  restable- 
cimiento de  nu  gobierno  general.»  Lindo,  en 
efecto,  comprendía  que  Honduras  sólo  podría 
salvarse  por  medio  de  la  unión  centro-america- 
na, sobre  todo  en  aquellos  días  en  que  disputaba 
con  el  representante  de  Inglaterra.  Aún  disgustó 
más  Lindo  á  los  nobles  de  Guatemala  cuando 
trató  de  rcilactar  un  proyecto  de  Convención  Na- 
cional en  Nacaome.  En  cambió,  para  agradar  á 
los  serviles,  deseando  á  la  vez  perpetuarse  en  el 
poder,  pensaba  reformar  la  Constitución  de  Hon- 
duras. Era  partidario  del  sistema  bicanieral,  y 
en  Honduras  sólo  había  una  Cámara;  enemigo 
de  la  libertad  de  cultos,  y  en  el  Estado  se  respe- 
taba la  libertad  de  conciencia.  Sus  planes  no 
fracasaron,  puesto  que  en  1852  aún  estaba  al 
frente  del  gobierno. 

LINDÓN:  m.  Caballete  en  que  suelen  poner  los 
hortelanos  las  esparragueras  y  otras  plantas. 

LINDOS:  Gcofj.  ant.  C.  de  la  isla  de  Rodas,  en 
la  costa  S.  E. ,  cuna  de  Cleóbulo.  Habits.  de  esta 
población  fundaron  á  Gela  en  Sicilia. 

LINDOSO:  Gcog,  Aldea  del  ayunt.  de  Vega  de 
Valcarre,  p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo,  pro- 
vincia de  León;  26  edifs. 

LINDOTA:  Gcog,  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Arbas,  ayunt.  yp.  j.  de  Cangas  de 
Tinco,  prov.  de  Oviedo;  21  edifs. 

LINDPAINTNER  (PEDRO  JusÉ):  Bicg.  Compo- 
sitor alemán.  N.  en  Coblenza  en  1791.  M.  en 
Nounenliorn,  á  orillas  del  lago  de  Constanza,  en 
1856.  Hijo  de  un  tenor  do  la  capilla  del  elector 
de  Tréveris,  comenzó  sus  estudios  á  los  cinco 
años,  continuándolos  en  Augsburgo.  Plojdtereu, 
director  de  la  capilla  del  elector,  fué  su  maestro 
de  violín,  y  AVetzka,  maestro  de  capilla  de  la 
catedral,  le  enseñó  el  piano  y  la  armonía.  Bajo 
su  dirección  hizo  Lindpaintner  tales  progresos 
que  el  elector  se  detidió  á  enviarle  á  Munich 
para  que  terminara  allí  su  educación  musical. 
Wintcr  se  encargó  de  esto,  aunque  de  luanera 
incompleta,  hastaqne  muerto  en  1812  el  elector, 
se  vio  Lindpaintner  en  la  necesidad  de  aceptar 
la  plaza  de  director  de  orquesta  en  el  Teatro  de 
la  Corte,  que  conservó  hasta  1819,  año  en  que 
se  le  ofreció  el  cargo  de  maestro  de  capilla  de  la 
corte  de  Stuttgard.  Allí  le  encontró  Fetis.  Com- 
puso Lindpaintner  varias  óperas  (de  las  cuales 
La  Oénoisc,  estrenada  en  Viena,  tuvo  satisfac- 
torio éxito),  overturas,  conciertos,  tríos,  orato- 
rios y  alguna  música  de  salón.  Sus  coros  y  can- 
ciones se  hicieron  populares.  Sus  óperas  Demofon- 
le  (1811),  El  jardinero  ciego,  Alejandro  enEfeso, 
Sacrificio  de  Abraham,  La  princesa  de  Cacombo, 
(1819),  El  i'cder  de  la  canción  (1836),  etc.,  sin 
ser  tan  notables  como  la  ya  citada,  merecieron 
la  excelente  acogida  que  hallaron  en  el  público. 

LINDRE:  Gcog.  Estanque  del  círculo  de  Cha- 
teau-Salíns,  dist.  de  Lorena,  dcp.  de  la  Alsacia- 
Lorena,  Alemania,  sit.  3  kms.  al  E.  de  Dieuze. 
Mide  670  hectáreas  de  sup.  En  él  nace  el  río 
Seille. 

LINDSAY:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de  Vic- 
toria, prov.  de  Ontario,  Canadá,  Dominio  del 
Canadá;  7  000  habits.  Sit.  al  N.N.O.  de  Port 
Hope,  al  S.  E.  de  Midland,  á  orillas  del  Scugog, 
en  el  f.  c.  central  canadiense. 

-  LiNDSAY  (SiR  David):  Biog.  Poeta  escocés. 
N.  en  el  condailo  de  Addington  en  1490.  M.  en 
1557.  Era  individuo  de  una  familia  noble;  fué 
paje  de  honor  de  Jacobo  V,  y  más  tarde  rey  de 
armas.  Como  escritor,  habiendo  abrazado  la  cau- 
sa de  la  Reforma,  atacó  al  clero  con  sátiras  vio- 
lentas. Sus  veisos  han  sido  populares,  y  aceitan 
con  aprecio:  El  sueño,  rdiciún  al  rey,  Querella 
de  Papingo,  Sátira  de  los  tres  Estados,  Historia 
y  testamento  del  Sqitire  Mcldrum,  etc.  La  mejor 
edición  de  sus  Obras  es  la  de  Chalmers  (1806, 
3  t.  en  8.°). 

LINDURA:  f.  LINDEZA. 

-Bien  haya  tu  inclinación, 
T.an  dada  á  co.sas  de  aliento; 
Y  no  á  LINDURAS  menguadas 
De  galanes  de  espejuelo. 

MORETO. 
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LlNEA  (lid  Int.  linia):  f.  Extensión  consiile- 
laiia  en  una  sola  Je  sus  tres  ciinieusioiies:  lalon- 
gitnil. 

Los  mateniúticos  dicen  que  las  superficies  y 
LÍNEAS  no  se  tueicen,  ni  extienden,  ni  mue- 
ven do  si  mismas,  porque  son  incorpóreas. 
DiEfiO  GkaciAn. 

-LÍNEA:  Medida  lonfjitudinal, compuesta  do 
doce  puntos:  es  la  duodécima  parte  do  una  pul- 
gada y  equivale  á  cerca  de  dos  milímetros. 

...  lio  l)abia  diferencia  ni  de  una  línea  en- 
tre la  estatura  de  las  dos  hermanas,  etc. 
Feiin.\>i  Uadalllko. 

-  LÍNEA:  Raya. 

Y  tomaudo  un  pincel,  tiró  una  línea  de  co- 
lor con  grandísima  sutileza  por  la  tabla. 
Jerónimo  de  Huehta. 

Casi  es  tan  imposible  criarse  bueno  un  prín- 
cipe en  un  palacio  malo,  como  tirar  una  línea 
derecha  por  una  reíjla  torcida. 

Saavedüa  Fajardo. 

-LÍNEA:  Renglón. 

Lee  el  componedor  lo  que  lia  de  sacar,  y  en 
otro  iustriimeiito  de  una  ó  dos  piezas,  de  palo, 
metal  ó  hierro  (con  cierta  concavidad  bastan- 
te para  poner  en  él  las  líneas  de  la  medida 
que  se  quisieren  hacer)  se  van  componiendo  y 
ajustando  los  renglones. 

SuArez  de  Figueroa. 

Bastará  citar  algunas  líneas  del  periódico 
de  mayor  crédito  eu  materias  literarias,  que 
no  acostumbra  ü  prodigar  los  elogios. 

NicAsio  Gallego, 

-LÍNEA:  Clase,  género,  especie. 

Estos  pocos  ejemplos  de  varones  señalados 
en  todas  LÍNEAS,  podrán  servir  para  que  los 
ilustrísimos  prelados  de  nuestra  España  co- 
nozcan de  cuánta  utilidad  puede  su  modera- 
ción ser  á  la  Iglesia. 

NiJÑEZ  DE  Cepeda. 

Concluiré  diciendo  que  esta  fábrica  (la  ca- 
tedral áe  Milán)  es  única  en  su  línea;  que  es 
capaz  de  sorprender  á  cualquiera  por  su  gran- 
deza. 

N.  F.  DE  Mor.ATiN. 

-  LÍNEA:  LÍNEA  EQUINOCCIAL. 

Pasó  la  línea:  está  debajo  de  la  línea. 
Diccionario  tic  la  Academia. 

-Lín'EA:  Ascendencia  ó  descendencia  de  fa- 
milias. 

Desde  él  en  adelante  cesó  la  línea  del  li- 
naje de  David. 

Fk.  Luis  de  Chanada. 

-Testó  (mi  tío)  en  efecto,  y  al  parecer  fué 
su  ánimo  beneficiar  igualmente  á  su  línea  y 
á  la  de  su  esposa. 

Hartzenííusch. 

-LÍNEA:  fig.  Tévniino,  límite. 

Mi  amor  no  puede  pasar 
La  LÍNEA  de  mi  decoro. 

MORETO. 

-LÍNEA:  Trinchera  que  levanta  el  ejército 
paia  defenderse  ó  atacar  al  enemigo. 

...se  trabajó  con  indecible  actividad  en  las 
LÍNEAS  de  fortificación;  etc. 

Quintana. 

-LÍNEA:  FEnr.ocAiíRiL. 

La  LÍNEA  de  Madrid  á  Córdoba.  Abrir  una 
LÍNEA  al  servicio  público. 

Roque  Barcia. 

-  LÍNEA:  il/í/.  Formación  de  la  tropa  en  or- 
den de  batalla. 

-LÍNEA  ARITMÉTICA:  Una  de  las  señaladas 
en  la  pantómetra,  que  sirve  para  dividir  una 
recta  en  partes  iguales  y  para  otros  usos. 

-  LÍNEA  coRDOMiÍTiaCA:  Una  de  las  que  liay 
en  la  pantómetra,  en  la  cual  están  señaladas  las 
cuerdas  de  un  círculo,  cuyo  radio  es  igual  á  la 
extensión  de  esta  línea  en  cada  una  de  las  dos 
planchas  de  este  instrumento. 

-  LÍNEA  CURVA:  La  que  no  es  recta  ni  se 
quiebra  en  su  curso. 
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Superficie  cóncava  es  la  que  se  imagina  eu 
una  coluiia  ó  cilindro  por  la  parte  interior,  ó 
á  quien  se  ajusta  uua  línea  curva  por  la  par- 
te anterior. 

Antonio  Palomino. 

...aiíar  vale  tanto  como  revolver,  mover 
alrededor,  ó  por  lo  menos  en  línea  curva. 
Jovellanos. 

-  LÍNEA  DE  CIRCUNVALACIÓN:  La  fortificada 
que  construye  el  ejército  sitiado  por  su  reta- 
guardia para  asegurarse  de  cualquier  tropa  ene- 
miga que  esté  fuera  de  la  plaza. 

-  LÍNEA  DE  CONTRAVALACIÓN:  Forl.  La  que 
forma  el  ejército  sitiador  para  impedir  las  sali- 
das de  los  sitiados. 

Cuando  se  teme  que  los  sitiados,    por  ser 
muchos,  inquieten  á  los  sitiadores  con  salidas, 
se  hará  otra  LÍNEA  contra  la  plaza  que  llaman 
de  coniravalación. 
Sebastián  Fernández  de  Medeano. 

-  LÍNEA  de  defensa  FIJANTE:  La  que  indica 
la  dirección  délos  tiros  que  saliendo  de  los  flan- 
cos pueden  asegurarse  en  las  caras  de  los  ba- 
luartes opuestos. 

-  LÍNEA  DE  defensa  RASANTE:  La  que  diri- 
ge el  fuego  de  artillería  y  fusilería  desde  el 
flanco  segundo  para  barrer  ó  rasar  la  cara  del 
baluarte  opuesto. 

-  LÍNEA  de  FLOTACIÓN:  La  que  separa  la  par- 
te sumergida  del  casco  de  un  buque  de  la  quo 
no  lo  está. 

-LÍNEA  Di  LAS  CUERDAS:  LÍNEA  CORDOMÉ- 
TRICA. 

-LÍNEA  DE  LA  TIERIIA:  tcrsp.  Intersección 
de  un  plano  horizontal  de  proyección  con  otro 
vertical. 

-LÍNEA  DE  LA  TIERRA:  Vers'p.  Intersección 
común  del  plauo  geométrico  y  del  plano  óp- 
tico. 

-LÍNEA  DEL  DIÁMETRO:  Esgr.  En  la  planta 
geomérica,  real  ó  imaginaria,  que  segi'in  el  arte 
de  jugar  la  espada  española,  fija  la  dirección  de 
los  compases,  llámase  así  laque  divide  el  circulo 
en  dos  partes  iguales  y  en  cuyos  extremos  están 
situados  los  contendientes. 

-  LÍNEA  DE  LOS  POLÍGONOS:  LÍNEA  GEOMÉ- 
TRICA. 

-  LÍNEA  DE  LOS  SÓLIDOS:  LÍNEA  ESTEREOMÉ- 
TRICA. 

-LÍNEA  DEL  VIENTO:  Mar.  Laque  lleva  el 
viento  que  corre. 

-LÍNEA  DE  PARTES  IGUALES:  LÍNEA  ARIT- 
MÉTICA. 

-  LÍNEA  DE  PUNTOS:  Gram.  Puntos  suspen- 
sivos. 

-LÍNEA  DE  TRAVIESO:  ant.  LÍNKA  TRANS- 
VERSAL. 

-LÍNEA  EQUINOCCIAL:  EcUADOR. 

O  ya  hemos  pasado,  ó  pasaremos  presto  por 
la  LÍNEA  equinoccial,  que. divide  y  corta  los 
dos  contrapuestos  polos  eu  igual  distancia. 
Cervantes. 

-LÍNEA  ESTEREOMÉTRICA; La  que  hay  en  la 
pantómetra  para  medir  los  sólidos,  conocida  la 
esfera  circunscrita. 

-  LÍNEA  GEOMÉTRICA:  La  que  tiene  la  pan- 
tómetra para  conocer  el  lado  de  los  polígonos 
hasta  el  dodecágono,  conocido  el  radio  del  cír- 
culo quo  le  circunscribe. 

-  LÍNEA  INFINITA:  Esíjr.  La  recta  y  tangente 
al  círculo  de  la  planta  geométrica,  real  ó  ima- 
ginaria, que  en  el  juego  de  la  espada  española 
traza  la  dirección  de  los  compases. 

-LÍNEA  MAE.sTRA:  Alhañ.  Cada  una  de  las 
rectas  que  se  hacen  en  la  pared  para  igualar 
después  su  superficie  y  dejarla  enteramente 
plana. 

-  LÍNEA  MERIDIANA:  Aslroii.  Recta  tiradade 
N.  á  S.  en  el  plano  del  meridiano. 

Tírese  la  linea  recta  C.  D.  que  representará 
la  equinoccial,  y  sobre  la  linea  O.  I),  tírese  una 
perpendicular  como  F,  A.;  esta  es  In  línea  me- 
ridiana. 

Conde  de  Aguilar. 

-LÍNEA  meridiana:  Astron.  Sección  del  pla- 
no del  meridiano  con  otro  cualquiera,  horizon- 
tal, vertical  ó  inclinado. 
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-Linea  met.ú  ica:  Uua  de  Ins  que  se  suelen 
poner  en  las  pantómetras  jiara  expresar  las  ]u'o- 
jiorcioiies  que  tienen  entre  sí  los  metales,  asi  en 
cuanto  al  peso,  considerando  magnitudes  iguales, 
como  eu  cuanta  ú  la  magnitud,  considerando 
iguales  pesos. 

-LÍM'A  or.siDioNAL:  Cualquiera  de  las  dos 
que  para  su  seguridad  y  del'ensa  hace  el  ejército 
que  sitia  una  plaza. 

-  LÍNEA  ORDENADA:  LÍNEA  Coordenada  cuyo 
valor  se  hace  depender  del  quo  se  da  á  la  abs- 
cisa. 

-LÍNEA  ORDENADA:  La  comprendida  en 
una  curva,  y  perpendicular  al  eje  o  diámetro  de 
ella. 

-LÍNEA  QUEBRADA:  La  que,  sin  ser  recta, 
está  compuesta  de  varias  rectas. 

-  LÍNEA  RECTA:  Orden  y  sucesión  de  genera- 
ciones de  padres  á  hijos. 

,,.  de  la  cepa 
De  los  reyes  lusitanos 
Desciendo  por  línea  recta. 

Tirso  de  Molina. 

-  Línea  recta:  La  más  corta  que  se  puede  i 
imaginar  desde  un  punto  á  otro,  y  la  cual  guarda 
dirección  constante. 

El    tiempo  es...  inflexible   como  la  línea  ! 
recia. 

Selgas. 

-  LÍNEA  TRANSVERSAL:  Sucesión  lateral  ó  de] 
costado. 

En  los  estados  heredados  por  línea  irans- 1 
versal  ó  por  matrimonio  es  menester  mayor  | 
cuidado  y  destreza,  principalmente  en  los  pri- 
meros años  del  gobierno;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Sangre  tiene  catalana 
Y  de  Ar.igón,  limpia  y  real 
(Que  en  Europa  se  respeta). 
Ya  que  no  por  LÍNEA  reta, 
Alo  menos  transversal. 

Tirso  df  Molina. 

-Apartar  la  línea  del  punto:  (r.Esá 
Desviar  la  espada  de  la  postura  del  ángiM 
recto,  que  es  donde  está  el  medio  de  la  postni 
del  brazo. 

-Correr  la  línea:  fr.  jI/í7.  Recorrer  los~l 
puestos  que  forman  la  de  un  ejército. 

-Echar,  ó  tirar,  líneas:  fr.  fig.  Discurrir 
los  medios,  tomar  las  medidas  para  conseguir 
una  cosa. 

-Tirar  por  línea  curva:  fr.  Art.  Tirar 
por  elevación. 

-Tirar  por  línea  recta:  fr.  A)i.  Tirará 
un  objeto  que  está  dentro  de  la  puntería  ó  akMii- 
ce  de  un  cañón,  antes  que  inseusiblemento  des 
cienda  la  bala  y  piérdala  LÍNEA  recta. 

-LÍNEA:  ]\!at.  Una  de  las  nociones  funda- 
mentales de  la  Geomctria  es  laZÍHcn,  o  la  exten- 
sión con  una  sola  dimensión.  El  concepto  de 
línea  se  deriva  del  de  superficie,  como  ésta  del 
de  cuerpo,  por  al).stracción;  y  así  se  dice  que 
la  línea  es  el  término  ó  límite  de  una  superfifie. 
Más  clara  se  presenta  la  idea  general  de  línea 
siguiendo  el  proceso  de  gciuración  y  partiendo 
de  la  primitiva  de  punto,  el  cual  se  define  por 
Euclides  por  una  negación,  diciendo:  /'unto  es 
lo  que  no  tiene  j^arles,  considerando  aquélla  como 
engendrada  por  el  movimiento  del  punto.  Aun- 
que la  base  parezca  poco  sólida,  puesque  sejiar- 
te  de  una  negación,  la  noción  general  de  linca 
que  se  despierta  por  la  consideración  del  movi- 
miento de  un  punto,  siguiendo  una  ley  cualquie- 
ra, no  puede  ser  más  clara.  Las  lineas  ¡lueden 
también  suponerse  engendradas  por  la  intersec- 
ción de  dos  superficies,  pues  cuando  dos  superfi- 
cies se  encuentran  ó  cortan  el  lugar  de  su  mutuo 
encuentro  ó  intersección  es  una  línea. 

Las  líneas  son  infinitas  en  su  forma,  pues  se- 
gún la  manera  como  so  mueva  un  punto  la  línea 
engendrada  será  distinta.  Pero  refiérense  todas 
ellas  á  dos  clases:  la  recta,  y  la  curva. 

Linea  recta.  -  De  todas  las  líneas  do  que  trata 
la  Geometría,  ésta  es  la  más  sencilla. 

Aunque  la  idea  de  línea  recta  es  una  de  las 

primeras  á  que  nos  conduce  nuestra  experiencia 

diaria  y  el  uso  continuo  de  nuestros  sentidos,  no 

por  eso  es  menos  difícil  de  definir.  Casi  todoslos 

'  autores  se  reducen  á  decir,  con  Arquímedes,  que 
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la  linca  recta  es  el  caviitio  vids  corto  de  nnpJinto 
á  olro\  y,  para  enteuileí'  esta  detinición,  es  ne- 
cesario imaginar  í\y\c  un  punto,  aislado  y  mate- 
rializado por  el  pensamiento,  se  mueve  hacia 
otro  punto,  siguiendo,  para  salvar  el  intervalo 
que  los  separa,  el  camino  más  corto  entre  los 
innumerables  qne  pueden  llevar  desde  la  posi- 
ción pr¡]nitiva  del  primer  punto  á  la  posición 
del  segundo.  El  camino  recorrido  eu  esta  forma 
por  el  iiuuto  móvil  es  lo  que  se  llama  linca  recta 
6  simplemente  recta. 

Generalizaremos  más  la  definición  si  decimos 
que  linea  recta  es  la  linea  que  posee  la  propiedad 
lie  ser  el  camino  más  corto  entre  dos  cualesquie- 
ra de  sus  puntos.  La  línea  recta  determina  ó  fija 
una  dirección  eu  uno  y  otro  sentido  á  partir  de 
un  punto  cualquiera,  y  se  extiende  en  esta  mis- 
ma dirección  indefinidamente. 

Todas  las  líneas  rectas  son,  por  su  propia  na- 
turaleza, siiperponibles  ó  congruentes;  esto  es,  se 
¡luoden  superponer  una  á  otra  Je  modo  que  to- 
dos los  puntos  de  la  una  coincidan  con  los  de  la 
otra  foi'mando  una  sola  recta. 

Dos  puntos  dctírminan  la  posición  de  una  rec- 
ta, es  decir,  por  dos  puntos  no  puede  pasar  más 
que  una  sola  línea  recta;  ó,  en  otros  términos, 
dos  rectas  que  tienen  dos  puntos  comunes  coin- 
ciden en  toda  su  magnitud  indefinida. 

Como  consecuencia  de  la  proposición  anterior, 
diremos  que  dos  rectas  no  pueden  cortarse  más 
que  en  un  punto. 

Todas  estas  propiedades  generales  de  la  recta, 
juntamente  con  la  de  ser  la  distancia  más  corta 
entre  dos  puntos,  que  hemos  tomado  como  defi- 
nición, son  axiomáticas;  tan  manifiesta  es  la  ver- 
dad que  encierran,  que  basta  enunciarlas  para 
admitirlas  sin  violenciani  dificultad  alguna;  tan 
unidas  van  á  la  idea  de  recta,  que,  concebida 
ésta,  todas  las  propiedades  apuntadas  saltan  á 
la  vista  y  vienen  á  ser  la  misma  idea  primera 
bajo  diferentes  aspectos,  el  mismo  concepto  fun- 
damental mirado  desde  distintos  puntos  de  vista. 

Verdaderamente,  la  linea  recta  no  puede  defi- 
nirse por  su  misma  sencillez,  ni  hace  falta,  pues 
que  todos  tenemos  idea  de  ella.  La  antigua  defi- 
nición: «la  recta  es  la  línea  quf  es  idéntica  entre 
cualesquiera  de  sus  puntos»  (Euclides),  es  obs- 
cura; la  dada  arriba  es  incompleta,  y  cuantas  se 
imaginen  tendrán  defectos. 

La  línea  recta  no  admite  variedad  de  clases, 
es  única  en  su  especie. 

Una  porción  limitada  de  una  recta  se  llama 
segmento  rectilíneo  ó  simplemente  segmento. 

La  diferencia  de  direcciones  de  dos  rectas  se 
llama  ángulo  (V.  esta  palabra),  y  cuando  la  di- 
rección de  dos  rectas  distintas  es  la  misma  se 
dice  que  son  paralelas. 

Al  considerar  una  recta  en  toda  .su  extensión 
indefinida  puede  suponerse  qne  son  distintos 
los  dos  puntos  situados  á  distancia  infinita,  nno 
por  cada  lado  ó  sentido,  ó  qne  estos  dos  puntos 
se  reducen  á  uno  solo  infinitamente  lejano,  y 
aun  en  el  primer  caso  cabe  distinguir  si  aquellos 
dos  puntos  distintos  son  reales  ó  no.  Ni  experi- 
mental ni  especulativamente,  ni  por  la  prácti- 
ca ni  por  la  teoría,  puede  decidir.se  cuál  de  estos 
tres  casos  posibles  se  verifica  efectivamente.  En 
la  hipótesis,  no  contradicha  por  la  experiencia, 
de  que  en  la  recta  pueda  imaginarse  un  solo  y 
único  punto  en  el  infinito,  se  funda  la  &'eomcíí-í(i 
vulgar  ó  Geometría  cuclidiana.  La  hipótesis  dé 
qne  la  recta  tenga  dos  puntos  distintos  en  el  in- 
finito da  ocasión  á  dos  Geometrías  no  euclidia- 
ñas. 

Línea  curva.  -  Una  linease  llama  curva  cuan- 
do tres  cualquiera  de  sus  puntos,  tan  próximos 
entre  sí  como  se  quiera,  no  están,  en  general, 
sobre  una  recta.  Una  recta  tiene  en  todos  sus 
pnntos  la  misma  dirección;  una  cmva  tiene,  en 
general,  una  dirección  determinada  en  cada  nno 
de  ellos  y  direcciones  diferentes  en  puntos  dife- 
rentes; la  variación  continua  de  dirección  de  un 
punto  á  otro  de  una  curva  constituye  la  curva- 
tura de  ésta  y  es  su  elemento  ó  propiedad  carac- 
terística y  esencial.  Entre  las  rectas  que  pueden 
trazarse  ]ior  un  punto  dado  de  una  curva  hay, 
en  general,  una  que  coincide  con  la  curva  en  la 
proximidad  del  punto  dado,  de  manera  qne  en- 
tre ella  y  la  curva  no  pasa  ninguna  otra  recta. 
Esta  recta  que  se  adapta  ó  ajusta  á  la  curva  en 
el  punto  dado  lo  más  íntimamente  posible,  lleva 
el  nombre  de  laiificntc  á  la  curva,  y  el  punto  co- 
mún de  la  tangente  y  la  curva  se  llama  punto 
de  contacto.  La  tangente  señala  la  dirección  de 
la  curva  en  el  punto  de  contacto. 
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Para  encontrar  la  tangente  á  la  curva  MN  cu 
el  punto  A  se  traza  la  recta  AB  que  pase  por 
A  y  por  otro  pnnto  B  de  la  curva  próximo  al 
A.  Si  el  punto  B  recorre  el  arco  BA,  la  recta 
AB,  dirigida  al  pnnto  B,  gira  en  derredor  de  ^, 
y  determinará  la  tangente  AC  cuando  £  coinci 
da  con  A. 

Por  el  nombre  de  ángulo  de  una  curva  con 
otra  linea,  recta  ó  curva,  que  la  corta,  .se  expre- 
sa el  ángulo  que  su  tangente  en  el  punto  conuín 
forma  con  la  recta  ó  con  la  tangente  en  el  mismo 
punto  á  la  otra  curva.  Toda  recta  que  corta  rec- 
tangnlarmente  á  una  curva  se  llama  normal  á 
una  curva. 

Sobre  una  curva,  y  desde  uno  cualquiera  de 
sus  puntos,  tomemos  arcos  de  igual  longitud; 
tracemos  en  los  puntos  de  división  tangentes  á 
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la  curva,  y  determinemos  el  ángulo  de  cada 
tangente  con  su  anterior.  Si  estos  ángulos  re.'íul- 
tan  iguales  entre  si,  por  pequeños  que  sean  los 
arcos  iguales,  la  dirección  de  la  curva  variará 
uniformemente  desde  el  punto  ú  origen  elegido, 
diciéndose  entonces  que  esta  curva  es  de  curva- 
tura itniformc  ó  que  tiene  curvatura  invariable. 
Pero  si  dichos  ángulos  resultan  desiguales  la 
dirección  de  la  curva  variará  desigualmente,  y 
se  dirá  entonces  que  la  curva  es  de  curvatura 
variable  ó  que  tiene  curvatura  variable. 

El  círculo  es  de  curvatura  uniforme  porque 
el  ángulo  de  las  tangentes  en  los  extremos  de  un 
arco  es  igual  al  ángulo  céntrico  coi'respondiente, 
y  á  iguales  arcos  corresponden  iguales  ángulos. 

Una  curva  de  curvatura  variable  tiene  en  cada 
punto  una  curvatura  determinada,  y,  en  gene- 
ral, curvaturas  distintas  en  puntos  diferentes. 
La  ley  de  variación  de  la  curvatura  de  una  cur- 
va en  sus  diferentes  puntos  es  lo  que  caracteriza 
á  ésta.  Las  anomalías,  las  irregularidades  que 
aquella  ley  presenta  corresponden  á  los  puntos 
llamados  singulares  (V.  Puntos  singui.are.s). 
El  estudio  analítico  del  problema  de  la  curva- 
tura de  las  líneas  queda  hecho  en  el  artículo 
Curvatura,  al  que  remitimos  al  lector. 

Otra  manera  de  estudiar  la  línea  curva  con- 
siste en  considerar  á  ésta  como  un  poliyono,  ó, 
mejor,  como  una  línea  quebrada  de  infinito  nú- 
mero de  lados  infinitamente  pequeños,  cada  uno 
de  los  cuales  se  llama  elemento  de  la  curva. 

Admitida  esta  definición,  podemos  decir  que 
la  tangente  en  nn  punto  dado  es  la  prolongación 
indefinida  en  ambos  sentidos  del  elemento  que  en 
aquel  punto  constituye  la  curva,  y  la  normal  á 
esta  misma  la  recta  tirada  por  el  punto  de  con- 
tacto perpendicularmcnte  á  la  tangente. 

Al  considerar  la  línea  curva  como  un  polígono 
infinitesimal,  podemos  establecer  desde  luego  la 
proposición  de  que  toda  propiedad  general  de- 
mostrada para  una  línea  quebrada,  independien- 
tementadel  número,  magnitud  y  mutuas  incli- 
naciones de  los  lados,  queda  también  demostra- 
da para  la  línea  curva,  que  puede  considerarse 
como  límite  de  la  otra. 

Esta  manera  de  presentar  la  teoría  de  la  línea 
curva,  que  no  es  más  que  nua  aplicación  del  an- 
tiguo método  de  exliaustión,  ó  moderno  de  los 
límites,  fué  la  seguida  en  la  resolución  de  mu- 
chos problemas  por  los  geómetras  antiguos,  y 
aún  hoy  se  jirefiere  en  algunos  casos  por  lo  que 
simplifica  las  demostraciones. 

Las  lincas  curvas  se  engendran  ó  generan  por 
el  movimiento  de  un  punto  y  por  la  intersección 
de  superficies. 

Un  punto  que  se  mueve  libremente  en  el  es- 
pacio ,  variando  constantemente  de  dirección, 
engendra  ó  describe  una  curva;  la  forma  de  esta 
curva  dependerá  de  la  ley  con  arreglo  á  la  cual 
varía  la  dirección  del  punto  móvil  de  un  mo- 


mento á  otro.  Para  nada  hay  que  considerar  el 
tiempo  que  el  punto  tarde  en  describir  la  linea; 
si  á  la  idea  de  dirección  eu  el  movimiento  de  un 
punto  se  asocia  la  de  tiempo,  el  problenja  ya  no 
es  de  Geometría,  sino  de  Cinemática;  y  si  áésta 
se  agrega  la  fuerza,  se  entra  ya  en  el  dominio  do 
la  Dinámica.  Como  ejemplo  de  generación  de 
una  línea  por  este  procedimiento  citaremos  el 
de  la  parábola,  que  es  la  línea  descrita  por  un 
punto  que  se  mueve  de  manera  que  equidiste  en 
todas  sus  posiciones  de  una  recta  y  de  un  punto 
dados  ó  fijos. 

Obtiénense  las  líneas  también  por  la  intersec- 
ción de  dos  superficies,  pues  cuando  dos  super- 
ficies se  cortan  los  puntos  comunes  constituyen 
una  línea.  Como  ejemplo  de  generación  de  líneas 
por  intersección  de  superficies  citaremos  las 
secciones  cónicas.  Cuando  un  cono  circular  recto 
se  corta  por  un  plano  resulta  para  sección  una 
de  las  tres  curvas  de  seguudo  grado:  elipse,  hi- 
pérbola ó  parábola,  con  sus  casos  particulares 
del  círculo  y  rectas. 

Engéndrase,  por  último,  una  curva  por  las 
intersecciones  sucesivas  de  otra  línea  que  se 
mueve  con  arreglo  á  una  ley  definida.  Las  nor- 
males á  nna  curvase  cortan  y  sus  intersecciones 
sucesivas  forman  otra  curva  (la  evoluta  de  la 
primera).  En  general,  la  línea  que  por  su  movi- 
miento engendra  otra  se  llama  inroluta  respec- 
to de  ésta,  la  que,  á  su  vez,  se  desigua  con  el 
nombre  de  envolvente  (V.  estas  palabras).  La 
circunferencia  de  círculo  es  la  envolvente  de  las 
posiciones  sucesivas  de  una  recta  que  se  conser- 
va en  todas  sus  posiciones  en  un  mismo  plano  y 
á  la  misma  distancia  de  nn  punto  fijo.  Esta  for- 
ma de  generación  de  las  líneas  puede  en  muchos 
casos  referirse  á  la  primera  ó  á  la  del  movimien- 
to de  un  punto. 

La  línea  curva  admite  infinidad  de  formas; 
nn  punto  puede  moverse  de  infinitas  maneras  y 
en  cada  caso  engendra  una  curva  distinta.  Vea- 
mos si  estas  curvas  pueden  distribuirse  en  gru- 
pos ó  familias,  si  pueden  clasificarse.  La  primera 
división  que  hay  que  hacer  de  las  líneas  curvas 
es  en  geométricas  y  arbitrarias.  Geométricas  se 
llama  á  aquellas  cuya  generación  obedece  á  una 
ley  definida,  y  arbitrarias  á  las  que  no  obedecen 
en  su  geneíación  á  ley  definida  alguna,  ya  por 
intervenir  una  voluntad  libie,  ya  por  ser  desco- 
nocida la  expresión  analítica  de  dicha  ley.  La 
línea  que  describimos  á  nuestro  antojo  con  la 
mano,  la  línea  qne  marca  la  dirección  seguida 
por  un  pájaro  al  volar  ó  por  un  pez  en  el  agua, 
la  línea  en  ziszás  que  sigue  un  relámpago,  to- 
das estas  líneas  son  de  las  qne  llamamos  arbi- 
trarias ó  no  geométricas.  Estas  líneas  arbitrarias 
es  claro  qne  no  son  susceptibles  de  estudio  cien- 
tífico, pero  en  cambio  son  un  gran  elemento 
artístico.  Las  curvas  geométricas  se  dividen  en 
geométricas  propiamente  tales,  físicas  y  mecáni- 
cas, según  se  definan  por  una  ley  geométrica, 
física  ó  mecánica.  De  las  primeras ,  en  cuyo 
grupo  están  la  mayoiía  de  las  que  se  estudian, 
citaremos,  como  ejemplo  bien  conocido  y  senci- 
llo, la  circunferenciade  círculo;  de  las  segundas 
las  líneas  isobáricas,  adiabáticas,  etc.;  de  las 
terceras  la  catenaria  ó  curva  de  los  puentes  col- 
gantes. Algunas  curvas  pueden  definirse,  ya  por 
alguna  propiedad  geométrica,  ya  por  alguna  ley 
física,  ya  como  un  efecto  mecánico;  pero  no  de 
todas  las  definidas  física  ó  mecánicamente  so 
han  hallado  propiedades  geométricas  caracterís- 
ticas. Las  curvas  geométricas  se  dividen  on  ¡lla- 
nas y  alabeadas  ó  de  doble  curvatura,  según  que 
estén,  ó  no,  todos  sus  puntos  en  nn  solo  y  mismo 
plano.  Ejemplo  de  estas  últimas,  lahélice.  Exis- 
ten curvas  cerradas  y  curvas  abiertas  ó  de  ramas 
indefinidas. 

La  única  clasificación  de  las  curvas  geométri- 
cas es  la  que  toma  por  base  su  ecuacióii,  ó  sea 
la  expresión  analítica  de  la  relación  constante 
entre  las  coordenadas  de  un  punto  cualquiera  de 
la  línea  (V.  Geometría  analítica).  Así,  las 
líneas  se  dividen  en  algebraicas  y  trascendentes, 
según  que  sus  ecuaciones  sean  algebraicas  ó  tras- 
cendentes. 

Las  líneas  algebraicas  ]ilanas  están  todas  re- 
presentadas por  la  ecuación  general  del  grado 
m  con  dos  indeterminadas 

vi  I/"  -I-  ( 5  -)-  Ct)!/"'  -■^■\-{Dx"--\-  E.V  +  F)y'"  -"  +  ... 
-I-  [ax"'  4-  i.v™  - '  -I- . . .  -t-  i)  =  0. 

Las  líneas  algebiaicas  se  dividen  en  órdenes  ó 
grados,  según  el  grado  de  sus  ecuaciones. 

Así,  las  líneas  de  p/rimer  orden  ó  de  j^rimer 
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grado  son  las  re|iroseiitadas  por  la  eciiación  ge- 
iieial  de  inimer  grado  Ay  +  L'x  +  C'=o,  que  son 
las  rectas,  ó,  mejor,  la  recta,  pues  que  es  única 
en  su  cl^se. 

Las  líneas  de  segundo  orden,  representadas  por 
la  ecuación  Atf+Ilxij-\-C'x-  +  Dy  +  Ex  +  F=o, 
se  dividen  cu  tres  géneros:  elipse,  hipérbola  y 
parábola  (V.  estas  palabras). 

Las  líneas  de  tercer  orden,  comprendidas  en 
la  ecuación  de  tercer  grado,  cu  la  que  hay  diez 
constantes  arbitrarias,  son  más  numerosas  y  va- 
riadas. Nev,-ton  consideró  72;  pero  Sterling  des- 
cubrió cuatro  especies  nuevas  y  Stonc  otras  dos. 
Por  último,  Euler  las  clasificó  todas  ellas  en  16 
géneros,  subdivididos  en  80  variedades. 

El  mismo  Euler  afirma  que  hay  más  de  500 
especies  de  líneas  de  cuarto  orden,  y  aumentan- 
do el  número  con  el  grado  se  comprende  el  nú- 
mero considerable  que  habrá  de  los  grados  quin- 
to y  sucesivos  y  la  dificultad  de  hacer  de  todos 
un  estudio  completo. 

Las  curvas  trascendentes  no  pueden  compren- 
derse en  una  ecuación  general  como  las  algo 
braicas,  ni  su  clasificación  es,  por  esta  misma 
razón,  tan  sencilla  y  ordenada. 

-  LÍNEA :  Lcgisl .  Las  generaciones  forman  los 
grados,  y  éstos  forman  la.s  líneas  (V.  Grado). 
Do  éstas  tratan  especialmente,  por  la  necesidad 
de  conocerlas  y  distinguirlas,  cuantos  autores 
se  han  ocupado  de  mayorazgos. 

Kuestro  Derecho,  dice  Kojas,  marca  varias 
líneas  para  determinar  las  sucesiones  de  los  ma- 
yorazgos, á  saber:  línea  recta,  que  por  otro  nom- 
bre se  llama  de  substancia  ó  substancial  de  los 
descendientes  y  ascendientes; linea  actual,  ó. sea 
línea  efectiva  del  poseedor;  línea  habitual,  ó  que 
solamente  consiste  in  hahilu  el  poletilia,  lla- 
mada también  línea  de  primogenitura,  línea  pa- 
terna, linea  materna,  linea  de  traviesa  ó  colate- 
ral, linea  contentiva  del  fundador  ó  contentiva 
del  último  poseedor,  línea  de  cualidad,  línea  de 
verdadera  agnación  ó  agnativa,  línea  de  artifi- 
ciosa agnación  ó  agnativa,  linea  de  simple  ó 
nuda  maseulinidad,  línea  femenina,  línea  elec- 
tiva ó  de  eleccign,  etc. 

La  línea  de  los  descendientes  ó  de  substancias 
es:  Ordo  descendenlhim  in  postcns,  non  in  pltt- 
rimiis,  sed  sigillalim  de  uno  in  alterum  eodem 
tramite  retento,  stib  dcrivalione  primogenitura. 
Conforme  á  ella  han  de  resolverse  las  cuestiones 
que  surjan  en  un  mayorazgo  regular,  y  debe  di- 
ferenciársela de  la  de  cualidad,  que  se  consulta 
en  la  sucesión  de  los  mayorazgos  irregulares. 
Sabido  es  que  se  hallan  extinguidos  los  mayo- 
razgos, pero  subsisten  aún  en  sus  efectos. 

Línea  actual  ó  efectiva  del  poseedor  es  la  que 
constituye  el  que  lo  es,  que  como  poseedor  legí- 
timo la  ocupa  verdadera  y  realmente. 

La  linea  habitual  se  llama  de  primogenitura 
porque  en  ella  se  excluye,  una  vez  constituida 
por  el  primogénito  para  sí  y  sus  sucesores,  al 
segundo  génito,  aunque  premuera  en  vida  del 
poseedor,  ó  antes  ó  después  de  la  institución  del 
mayorazgo.  La  primogenitura,  según  los  trata- 
distas, da  derecho  de  prioridad  proveniente  del 
derecho  de  gentes,  divino,  canónico,  y  aprobado 
además  por  la  costumbre. 

Según  Febrero,  es  paterna  y  efectiva  la  línea 
que  tiene  por  cabeza  al  padre,  en  la  cual  secom- 
]irenden  sólo  los  descendientes  de  éste;  por  ma- 
nera que,  llamados  los  de  ella,  ó  sea  la  misma 
línea,  no  vienen  los  que  descienden  de  padre  por 
falta  de  hembra,  pues  la  hembra  rompe  la  línea 
paterna  do  que  trae  su  origen  la  agnación,  j'  es 
el  fin  de  la  propia  familia. 

La  línea  materna  tiene  su  tronco,  cabeza  ó 
raíz  en  la  madre,  y  es  susceptible, en  opinión  de 
los  autores,  de  iguales  diferencias  que  las  que 
se  han  establecido  acerca  de  la  paterna. 

Las  personas  que  nos  están  unidas  á  latere  ó 
de  costado,  que  ni  descienden  de  nosotros  ni 
nosotros  de  ellas,  como  hermanos,  sus  hijos,  et- 
cétera, que  no  obstante  provienen  de  un  tronco 
común,  forman  la  línea  llamada  colateral,  que 
ocupa  el  tercer  lugar  después  de  las  de  ascen- 
dientes y  descendientes. 

La  línea  contentiva  ó  comprensiva  es  la  que 
contiene  y  comprende  en  sí  misma,  no  sólo  al 
padre,  al  abuelo  y  á  los  demás  ascendientes,  sino 
también  á  los  transversales  del  institutor  y  del 
último  poseedor  del  mayorazgo. 

La  líncade  cualidad,  según  Gutiérrez,  no  puede 
confundirse  con  la  de  substancia,  propia  de  los 
mayorazgos  regulares,  pues  según  los  autores  se 
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compone  de  aquellas  personas  en  quienes  concu- 
rren cualidades  naturales  ó  accidentales  exigidas 
por  el  fundador,  como,  por  ejemplo,  que  los  su- 
cesores habían  de  ser  agnados  ó  simplemente 
varones,  ó  hembras,  ó  nobles  de  pura  sangre,  ó 
doctores,  ó  licenciados,  ó  individuos  de  tal  ciu- 
dad, de  tal  condición  ó  de  tal  estado. 

La  linea  agnaticia  puede  ser  de  tres  maneras: 
rigorosa  y  absoluta,  que  es  la  propiamente  ag- 
naticia; limitada,  y  arlificio.sa  ó  fingida.  Ocurre 
la  primera  cuando  el  fundador  llama  expresa- 
mente y  con  palabras  claras  á  los  agnados,  aun- 
que emplee  diferentes  fórmulas.  Es  limitada 
cuando  no  se  ha  instituido  el  mayorazgo  de  ma- 
nera que  absolutamente  se  conserve  la  agnación 
in  perpetuiim  entre  los  sucesores,  sino  que  la 
agnación  se  limita  á  ciertas  per-sonas  ó  grados 
tiempo.  Se  cumple  la  artificiosa  ó  fingida  cuando 
el  fundador,  por  no  tener  agnados  en  quienes  ins- 
tituir la  verdadera  y  propia  agnación,  la  institu- 
ye ficta,  llamando  á  varones  de  varón  en  varón, 
de  hembra  ó  hembras. 

Se  compone  la  línea  de  masculinidad  de  va- 
rones de  cualquiera  cualidad,  ya  sean  varones 
de  varones,  ó  varones  do  hembras,  pero  de  nin- 
guna manera  de  éstas. 

La  línea  femenina  es  la  que  principia  por  mu- 
jer, y,  según  Mieres,  Kojas  y  otros  tratadistas,  es 
de  dos  especies:  una  se  llama  inceptiva,  porque 
tiene  su  principio  en  hembra,  de  modo  que  to- 
dos los  que  descienden  de  ella,  aunque  sean  va- 
rones, se  llaman  de  línea  femenina  con  relación 
al  tronco;  otra  se  llama  inceptiva  continuativa, 
jiorque  se  compone  sólo  de  hembras,  sin  mezcla 
de  ningún  van'm,  es  decir,  lo  contrario  de  la  de 
los  másenlos,  que  se  compone  simplemente  de 
varones  sin  interpolación  de  hembras.  Opina 
Rojas  que  en  la  sucesión  deben  observarse  las 
mismas  reglas  que  en  el  de  los  másenlos:  quia 
eontraroritim  eadcm  est  disciplina. 

La  línea  electiva  la  constituyen  las  personas 
elegidas  por  el  que  tiene  comisión,  facultad  ó 
liotestad  de  elegir  sucesor  en  el  mayorazgo. 
Siendo  el  mayorazgo  electivo  solamente  entro 
los  hijos  de  los  llamados  á  su  obtención, cuando 
muere  el  poseedor  sin  elegir  ó  sin  tener  hijos  en 
que  hacer  la  elección  cesa  la  irregularidad,  y 
debe  sucederse  por  el  orden  establecido  en  las 
leyes  del  reino  (S.  15  diciembre  1860). 

Linea  postergada  llaman  los  autores  aquella 
que  ha  caducado  por  falta  de  varón,  salvo  que 
cuando  falte  también  en  la  nueva  línea  vuelva 
á  la  atrasada  que  lo  perdió  por  la  misma  cir- 
cunstancia. 

También  hay  línea  que  llaman  defectiva,  y 
tiene  lugar  cuando  alguno  es  llamado  porque  se 
extinguió  ó  faltó  la  de  otro,  pues  la  de  aquél 
entra  á  la  sucesión  del  mayorazgo  y  ocupa  por 
defecto  el  lugar  de  éste. 

-  Línka:  Art.  mil.  Esta  voz,  aplicada  al  tec- 
nicismo militar,  se  emplea  en  multitud  de  casos, 
teniendo  diverso  sentido  en  Estrategia,  Táctica, 
Fortificación,  etc.,  según  el  adjetivo  que  se  le 
añade  ó  la  índole  de  la  locución  de  que  forma 
parte. 

Realmente  sería  tan  prolijo,  como  inútil  pa- 
ra nuestro  objeto,  el  enumerar  las  distintas 
clases  de  líneas  que  en  el  lenguaje  militar  se 
usan,  tanto  más  cuanto  que  por  regla  general 
basta  expresar  su  nombre  y  calificación  para  que 
inmediatamente  se  comprenda  cuál  es  la  acepción 
exacta  que  les  corresponde,  sin  que  sea  menester 
definición  alguna. 

Hay  ciertas  especies  de  líneas  que,  por  su  ca- 
rácter, del  propio  modo  se  aplican  en  el  con- 
cepto estratégico  que  en  el  táctico,  cual  sucede, 
por  ejemplo,  á  las  líneas  de  defensa,  que  son 
unas  veces  de  índole  permanente  y  otras  de 
carácter  eventual.  Las  líneas  fortificadas  desti- 
nadas á  aumentar  el  valor  defensivo  de  las  fron- 
teras si  éstas  por  propia  estructura  son  de  suyo 
importantes  para  ]iroteger  el  territorio,  ó  á  ce- 
rrarlo en  la  zona  limítrofe  si  ésta  es  abierta,  en- 
tran, como  es  consiguiente,  en  la  primera  cate- 
goría; y  á  la  segunda  pertenecen  las  líneas  con 
las  cuales  se  protege  de  un  modo  pasajero  la  po- 
sición de  un  ejército,  ó  masa  de  tropas  más  ó 
menos  numerosa  é  importante.  Y  en  este  caso, 
bien  se  advierte  que  la  linca  de  defensa  puede 
tener  un  interés  mayor  ó  menor,  como  base  de 
movimientos  puramente  tácticos  unas  veces,  ó 
que  correspondan  al  dominio  de  la  Estrategia  en 
otras  ocasiones.  «Si  sirven  para  suspender  duran- 
te algunos  días  la  marcha  del  enemigo,  dice  un 
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reputado  escritor,  obligándole  con  frecuencia  á 
separarse  y  rodear  para  buscar  un  paso  njcnos 
difícil,  proporcionan,  sin  duda,  una  ventaja  es- 
tratégica; y  si  el  enemigo  las  ataca  de  frente  y  á 
viva  fuerza,  entonces  proporcionan  una  ventaja 
táctica,  porque  siempre  es  más  difícil  forzar  el 
ejército  situado  detrás  de  un  rio  ó  en  punto  fuerte 
por  la  naturaleza  y  por  el  arte  que  atacarle  en 
campo  raso.» 

Entre  las  líneas  estratégicas,  que  Jomini  de- 
fine diciendo  que  son  «las  líneas  deimportanria 
ijue  unen  los  diversos  puntos  decisivos  del  teatro 
de  la  guerra,  sea  entre  sí  ó  con  el  frente  de  ope- 
raciones del  ejército,»  y  las  lineas  que  sigue  un 
ejército  para  llegar  á  uno  de  esos  puntos  ó  mar- 
char á  una  maniobra  decisiva,  se  distinguen  las 
líneas  de  operaciones,  que  son  el  conjunto  de 
carreteras  y  vías  de  comunicación  de  todas  cla- 
ses, que  conducen  un  ejército  á  un  objetivo  de- 
terminado. Sobre  la  líncade  operaciones  se  mue- 
ven las  tropas,  víveres,  municionesy  elmatcrial 
de  toda  especie  destinado  á  transportar  cuanto 
un  ejército  en  campaña  necesita  para  operar  y 
subsistir.  Bien  se  comprende  que  la  linca  de 
operaciones  de  un  ejército,  por  poco  numeroso 
qu'E  éste  sea,  no  debe  hallarse  constituida  por  una 
sola  vía  de  comunicación,  aunque  ésta  sea  muy 
importante;  basta  para  ello  tener  en  cuenta  que 
30000  hombres  de  infantería  ocupan  marchan- 
do por  una  carretera  ocho  kilómetros;  60  pie- 
zas con  sus  carros,  cuatro,  y  6000  caballos  soi.>^; 
}'  que  asimismo  ocupa  en  marcha  considera- 
ble espacio  el  material  de  transporte  destinado 
á  conducir  los  víveres,  municiones,  efectos  sani- 
tarios, etc.,  que  inevitablemente  ha  de  acompa- 
ñar á  toda  masa  de  trojias  en  movimiento.  De 
modo  que  en  el  caso  de  formarse  columnas  de 
tan  gran  profundidad,  marchando  por  un  solo 
camino,  el  enemigo  atacaría  la  cabeza  y  la  arro- 
llaría fácilmente,  envolviendo  al  resto  do  las 
tropas  sin  darles  medio  ni  tiempo  para  desple- 
gar. «Si  un  ejército,  al  ponerse  en  marcha,  es- 
cribe Hamley,  encontrara  caminos  para  cada  nna 
de  sus  brigadas,  que  fueran  todos  al  punto  don- 
de hubiera  de  esperarse  el  combate,  y  que  estu- 
viesen bastante  próximos  para  que  todas  aquellas 
unidades  tácticas  se  comunicaran  entre  si  y  mar- 
charan en  concierto,  todo  él  se  reuniría  simul- 
táneamente en  el  espacio  marcado  por  la  linea 
de  batalla.  Sólo  en  el  caso,  muy  especial,  de  que 
la  marcha  se  verifique  por  una. gran  llanura  po- 
drá moverse  así  un  ejército;  pero  hemos  heclio 
el  supuesto  para  que  se  comprenda  que  debe  ir 
hacia  su  destino  por  el  m.ayor  número  posible  de 
caminos,  que  estén  bastante  próximos  para  qui- 
las columnas  se  protejan  recíprocamente»  ( Ln^ 
opcr.  de  la  guerra,  cap.  IV).  I, os  caminos  diver- 
sos que  constituyen  una  línea  de  operaciones 
deben  estar  ligados  por  buenas  vías  laterales  que 
en  todos  los  casos  y  circunstancias  mantengan 
en  relación  á  las  diversas  columnas  que  avanzan 
por  aquéllos,  y  asimismo  no  han  de  estar  separa- 
das por  obstáculos  infranqueables,  como  grandes 
pantanos,  una  cadena  de  montañas  sin  pasos  acce- 
sibles, ó  un  río  sin  vados  ni  puentes,  porque,  ile 
otra  manera,  una  parte  de  las  tropas  podría  ser 
simple  espectadora  de  un  ataque  dirigido  contra 
las  demás. 

Sobre  la  línea  de  operaciones  se  establece  una 
corriente  continua  en  sentidos  opuestos.  Por  un 
lado  van  refuerzos,  convoyes  de  víveles,  muni- 
ciones, etc. ,  y  en  dirección  contraria  pasan  los 
heridos,  pri.sioneros,  trofeos  y  efectos  tomados 
al  enemigo.  Y  todo  esto,  unido  á  lo  antes  di- 
cho, requiere  tal  potencia  en  los  caminos  que 
forman  la  línea  de  operaciones,  que  actualmen- 
te, cuando  se  trata  de  ejércitos  numerosos,  debe 
considerarse  preciso  que  en  el  sentido  general 
de  aquélla  haya,  por  lo  menos,  una  linea  fé- 
rrea. La  acción  de  una  de  estas  líneas,  cuando 
está  bien  organizada  y  tiene  doble  vía,  es  tan 
poderosa,  que  durante  el  sitio  de  París,  en  la 
guerra  franco-alemana  de  1 870-71,  una  sola  línea 
transportó  por  algún  tiempo  los  víveres  para  el 
ejército  sitiador,  compuesto  de  unos  200000 
hombres,  el  material  de  sitio,  refuerzos  diarios 
de  2  000  á  5  000  soldados,  y  abastecimientos 
para  el  ejército  del  príncipe  Federico  Carlos. 

Dada  la  importancia  que  para  un  ejército  tiene 
la  conservación  de  la  linea  de  operaciones,  que 
además  puede  ser  su  única  linea  de  retirada  y  de 
comunicación  con  el  país  propio,  es  indispensa- 
ble adoptar  siempre  cuantas  disposiciones  se 
juzguen  menester  para  asegurarla  contra  cual- 
quier empresa  del  enemigo.   \  como  las  vías 


MNE 

férreas  son  mcilios  de  coimuiioaciúii  más  vulne- 
rables que  las  carreteras  y  caminos  ordinarios,  á 
su  conservación  y  buen  estado  debe  dedicar  el 
general  de  las  tropas  especial  esmero. 

Si  fuésemos  á  exponer  con  amplitud  cuanto 
atañe  á  las  lineas  de  operaciones,  estudiando 
todas  las  condiciones  que  han  de  cumplir,  la 
longitud  que  deben  tener  y  el  modo  de  relacio- 
narlas en  dirección  con  la  base  de  operaciones, 
y  de  referirlas  á  los  objetivos,  tendríamos  nece- 
sidad de  entrar  en  extensas  consideraciones  que 
estimamos  ajenas  á  la  índole  de  este  artículo. 

En  Estrategia,  además  de  las  lineas  de  opera- 
ciones simples,  hay  lineas  de  operaciones  dobles 
ó  múltiples,  que  son  las  seguidas  por  dos  ó  más 
ejércitos  que  operan  con  independencia  en  nn 
mismo  teatro,  bien  que  concurriendo  á  un  mis- 
mo objeto,  Claro  está  que  si  no  es  muy  conside- 
rable la  cantidad  total  de  las  trojias  en  campaña, 
no  será  probable  la  constitución  de  lineas  dobles 
ó  múltiples  de  operaciones,  toda  vez  que  ann 
cuando  un  ejército  marche  por  dos  ó  tres  direc- 
ciones poco  distantes  entre  sí,  de  manera  que 
sus  fracciones  puedan  reunirse  en  cuarenta  y 
ocho  horas,  no  deberá  decirse  que  tiene  tres  li- 
neas de  operaciones.  Pero  hoy  que  las  naciones 
disponen  de  efectivos  numerosos  para  hacer  la 
guerra,  es  de  absoluta  necesidad  constituir  ejér- 
citos independientes  que  operen  por  distintas 
líneas  de  operaciones,  bien  que  subordinen  todos 
sus  movimientos  á  un  plan  de  conjunto.  Ya  en 
las  guerras  de  la  República  francesa  se  vio  á 
Jourdán  y  Moreau  partir  de  una  misma  frontera 
y  operar  en  un  mismo  teatro  por  dos  lineas  de 
operaciones,  conducidas  respectivamente  por  los 
valles  del  Jlein  y  del  Danubio.  Más  tarde,  en 
1813,  Napoleón,  establecido  en  Dresde,  emplea 
tres  lineas  de  operaciones  contra  los  ejércitos 
aliados,  que  avanzan  en  igual  forma  sobre  la  posi- 
ción central  que  el  gran  capitán  ocupa,  y  en  1814 
los  ejércitos  de  la  coalición  se  encaminan  á  un 
solo  objetivo,  París,  maniobrando  por  las  líneas 
de  operaciones  que  siguen  los  valles  del  Oise, 
del  Marne  y  del  Sena,  En  época  reciente,  los 
ejércitos  prusi.inos  entran  por  dos  líneas  de  ope- 
raciones en  Bohemia,  al  terminar  el  mes  de  ju- 
nio de  1866,  partiendo  ele  Lusacia  y  de  Silesia. 
Y  en  la  campaña  de  1870-71  los  alemanes  cons- 
tituyen tres  ejércitos  distintos  y  maniobran  por 
diferentes  líneas  de  operaciones  para  entrar  en 
Francia  y  combatir  á  los  ejércitos  de  Mac- Jlahón 
y  Bazaine,  que,  á  su  vez,  se  mueven  por  dos  lí- 
neas diversas. 

Cuando  uno  ó  varios  ejércitos  maniobran  por 
líneas  múltiples  de  operaciones,  pueden  emplear- 
se líneas  interiores  que,  como  su  nombre  lo  in- 
dica, son  las  que  se  forman  contra  masas  enemi- 
gas que  operan  por  líneas  exteriores  con  relación 
á  aquéllas.  Las  líneas  de  operaciones  interiores 
permiten  concentrarse  más  rápidamente  que  el 
adversario,  y  juntar  sucesivamente  una  masa 
superior  de  tropas  contra  cada  uno  de  los  ejérci- 
tos enemigos.  No  es  dable  á  todos  los  generales 
saber  aprovechar  las  ventajas  que  en  la  mayor 
parte  de  las  circunstancias  ofrecen  las  líneas  in- 
teriores de  operaciones;  pero  no  cabe  dudar  de 
que  bien  utilizadas  pueden  proporcionar  en  mu- 
chos casos  ventajas  grandes,  aun  teniendo  en- 
frente fuerzas  más  numerosas.  Así,  Federico  II, 
moviendo  en  1757  su  ejército  por  dos  líneas  in- 
teriores de  operaciones  contra  los  ejércitos  fran- 
cés y  austríaco,  supo  obtener  brillantes  é.xitos, 
alcanzando  las  bellas  victorias  de  Rosbach  y 
Leuthen;  de  idéntico  modo  el  archiduque  Car- 
los, en  1796,  obligó  á  la  retirada  á  Jourdán  y 
Moreau,  que  operaban  por  dos  líneas  exterio- 
res; y  de  la  propia  manera,  en  1814,  logró  Na- 
poleón I  triunfos  memorables  sobre  el  ejército 
que  acaudillaba  Bliicher.  «Del  10  al  14  de  fe- 
brero, dice  Almirante,  el  ejército  de  Silesia  que- 
da revuelto  y  grandemente  mermado  á  los  gol- 
pes reiterados  y  contundentes  de  este  ariete 
central,  movidos  con  inaudito  vigor  j'  sin  par 
discernimiento.  Aquí,  como  en  la  guerra  de  Ita- 
lia del  96,  como  en  la  de  Siete  Años,  como  en 
todas,  queda  prácticamente  comprobada  la  ven- 
taja estratégica  de  las  líneas  de  operaciones  in- 
teriores, esto  es,  de  mover.se  activa  y  oportuna- 
mente sobre  los  radios  y  las  cnerdas  del  círculo, 
en  cuya  circunstancia  el  enemigo  impradente 
deja  inconexas  y  diseminadas  sus  fuerzas,» 

Sin  embargo,  bueno  es  repetir  que  el  empleo 
de  las  líneas  interiores  de  operaciones  requiere, 
á  la  par  que  destreza  grande  en  el  general,  la 
realización  de   determinadas  circunstancias:  si 
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éstas  no  se  cumplen,  se  corre  el  riesgo  de  sufrir 
graves  descalabros.  Porque  si  el  enemigo  tiene 
gran  superioridad  numérica,  si  la  longitud  de 
las  líneas  empleadas  es  reducida,  ó  si  por  cual- 
quier motivo  se  juntan  con  oportunidad  y  bre- 
vemente los  trozos  tlesparramados  del  adversario, 
las  masas  ofensivas  llegarán  á  caer  con  formida- 
ble poder  sobre  el  ejército  que  se  mueve  por 
lincas  interiores,  acorralándolo,  envolviéndolo 
y  sometiéndolo  á  una  situación  difícilísima.  Esto 
fué  lo  que  ocurrió  en  1813  á  Napoleón,  estre- 
chado en  Sajouia  por  los  ejércitos  de  la  coalición, 
qno  acudían  contra  él  por  direcciones  conver- 
gentes. 

Las  consideraciones  que  acabamos  de  exponer 
respecto  de  las  líneas  de  operaciones  interiores 
nos  relevan  de  hacer  un  estudio  de  los  casos 
en  que  las  líneas  exteriores  pueden  emplearse 
con  probabilidad  de  buen  éxito.  Líneas  exterio- 
res eran,  según  queda  dicho,  las  que  u.saron  con 
éxito  los  aliados  en  1813;  y  aparte  de  otros  mu- 
chos ejemplos  que  pudieran  citarse,  podemos 
ofrecer  también  el  de  los  ejércitos  de  la  Izquier- 
da y  de  la  Derecha  que,  dirigidos  respectiva- 
mente por  los  generales  Quesada  y  Martínez  Cam- 
pos, avanzaron  desde  Álava  y  desde  la  ribera  de 
Navarra  en  febrero  de  1876  sobre  las  tropas  car- 
listas, operando  por  líneas  exteriores.  En  este 
caso,  cada  uno  de  los  ejércitos  tenia  fuerzas  nu- 
merosas para  hacer  frente  á  todas  las  masas  ene- 
migas, .si  llegaban  á  concentrarse,  y  no  se  olvi- 
daron los  principios  del  arte.  Ejemplo  de  dos  lí- 
líneas  de  operaciones  exteriores  hallamos  asi- 
mismo cu  la  invasión  de  Bohemia  en  1866  por 
los  ejércitos  prusianos  que  acaudillaban  el  prín- 
cipe heredero  y  el  príncipe  Federico  Carlos;  pero 
ala  verdad,  aunque  el  resultado  deaquella  cam- 
paña fué  felicísimo  para  los  invasores  no  debe 
presentarse  como  modelo,  porque  siendo  cada 
uno  de  los  dos  ejércitos  expresados  bastante  in- 
ferior al  austríaco,  habrían  podido  sufrir  serios 
contratiempos  si  Benedek  hubiera  sabido  inter- 
ponerse hábilmente  entre  las  masas  prusianas. 
Y  aun  habiendo  cometido  el  general  austríaco 
muy  graves  desaciertos,  todavía  estuvieron  á 
punto  de  malograrse  las  combinaciones  del  gran 
Estado  Mayor  de  Prusia  el  día  de  la  batalla  de 
Sadowa,  ganada  por  las  tropas  del  rey  Guillermo 
merced  á  la  oportuna  llegada  del  ejército  del 
piíncipe  heredero,  que  entró  en  el  campo  de  la 
lucha  á  las  tres  de  la  tarde,  cuando,  después  de 
combatir  rudamente  contra  doble  número  de 
tropas  austríacas  desde  las  primeras  horas  del 
día,  estaban  las  de  Federico  Carlos  en  situación 
angustiosa  y  crítica  que  hacía  prever  su  pronto 
retroceso. 

Estudiando  la  relación  recíproca  entre  las  lí- 
neas de  operaciones  múltiples,  se  ofrecen  al  exa- 
men las  líneas  paralelas,  convergentesy  divergen- 
tes. Las  primeras  se  usan  muy  rara  vez,  porque  re- 
quieren dos  objetivos  distintos  y  es  difícil  mante- 
ner enlace  entre  los  ejércitos  que  por  ellas  manio- 
bran. No  quiere  esto  decir,  sin  embargo,  que  de 
todo  punto  hayan  de  rechazarse  las  líneas  de  ope- 
raciones paralelas;  casos  se  hallan  en  la  historia 
militar  que  demuestran  el  partido  que  de  ellas 
han  sabido  sacar  generales  expertos.  Operando 
el  faiuo.so  rey  de  Suecia  Gustavo  Adolfo  en  1630 
y  1631  por  (los  líneas  próximamente  j^aralelas, 
que  seguían  los  valles  del  Elba  y  del  Oder,  y 
utilizando  con  destreza  suma  la  movilidad  gran- 
de que  había  dado  á  sns  tropas,  se  movía  rápi- 
damente de  una  á  otra  línea,  teniendo  siempre 
en  jaque  á  sus  adver.sarios. 

Las  líneas  de  operaciones  convergentes  ó  con- 
céntricas parten  de  varios  puntos  distantes  en- 
tre sí  y  se  dirigen  á  un  mismo  objetivo.  Estas 
lineas  ofrecen  la  ventaja  de  abrazar  una  gran 
extensión  del  teatro  de  operaciones;  por  regla 
general  cubren  bien  las  diversas  líneas  de  reti- 
rada,y,  conforme  los  ejércitos  avanzan  por  ellas, 
más  se  reúnen  y  concentran.  Pero  no  ha  de  ol- 
vidarse que  si  se  las  utiliza  sin  el  debido  discer- 
nimiento enfrente  de  un  enemigo  hábil  puede 
éste  colocarse  con  sus  masas  concentradas  entre 
los  diversos  ejércitos  y  batirlos  aisladamente. 
El  señalar  como  punto  de  reunión  para  grandes 
cuerpos  de  tropas  una  posición  que  el  enemigo 
ocupa,  ó  puede  ocupar,  con  la  mayor  parte  de 
sus  fueizas,  ofrece,  sin  duda,  en  la  guerra  gran- 
des peligros,  que  el  estudio  de  la  historia  mili- 
tar ]iatentiza  en  muy  diversos  casos. 

Líneas  de  operaciones  divergentes  son  las  que, 
partiendo  de  un  mismo  punto,  ó  de  puntos  apro- 
ximados de  una  base  de  operaciones,  irradiau 
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en  direcciones  diferentes.  No  es  lógico  suponer 
(jue  empleen  esta  clase  de  líneas  múltiiiles  de 
operaciones  ejércitos  que  operan  ofensivamen- 
te contra  un  enemigo  que  aún  se  conserva  fuer- 
te. Se  verá  obligado  á  adoptarlas  el  ejército 
que  defiende  un  teatro  de  operaciones  cuando 
el  enemigo  avanza  ]ior  varias  líneas  convergen- 
tes y  hay  necesidad  de  hacerle  frente  con  mayor 
ó  menor  energía,  oponiéndose  al  avance  de  sns 
distintas  masas;  pero  en  semejantes  circunstan- 
cias las  líneas  divergentes  del  que  se  defiende 
son  ventajosas  con  relación  á  las  líneas  conver- 
gentes del  que  avanza  ofensivamente,  si  aquél 
puede  aprovechar  la  mayor  facilidad  que  tiene 
para  reunir  sus  tropas,  lanzándose  con  intrépida 
resolución  sucesivamente  sobre  los  diversos  ejér- 
citos ó  cuerpos  enemigos,  en  tanto  que  con  nú- 
cleos de  tropas  relativamente  escasos  y  aposta- 
dos en  buenas  posiciones  defensivas  contiene  los 
avances  de  las  otras  masas  del  adversario. 

Luego  que  un  ejéicito  es  batido  y  derrotado 
emplea  muchas  veces  lincas  divergentes  para 
retirarse  á  diversas  comarcas  del  territorio,  don- 
de cada  agrupación  puede  servir  de  base  á  la 
organización  de  nuevos  cuerpos  de  tropas.  Y  en 
tales  casos  el  vencedor,  por  su  parte,  se  moverá 
también  por  líneas  de  operaciones  divergentes, 
con  el  fin  de  destrozar  por  completo  á  los  núcleos 
que  lograron  retirarse  compactos  del  campo  de 
batalla.  Así  ocurrió  en  1806  después  que  fué 
batido  el  ejército  prusiano  en  un  mismo  día  en 
los  inmediatos  campos  de  Jena  y  Aeurstíiedt.  Ha- 
biendo perdido  su  línea  natural  de  retirada, 
ocupada  por  los  franceses  merced  á  las  sabias 
combinaciones  de  sn  célebre  caudillo,  el  ejército 
prusiano  logró  escapar  por  tres  líneas  divergentes 
que  conducían  á  Erfurth,  Brunswick  y  Magde- 
burgo.  Para  perseguirlo  y  completar  su  ruina  se 
dividió  también  el  ejército  vencedor,  moviéndo- 
se luego  por  líneas  divergentes,  con  que  consiguió 
al  cabo  de  pocos  días  aniquilar  todo  núcleo  ac- 
tivo de  resistencia  y  señorear  por  completo  el 
territorio. 

En  Estrategia  so  suele  designar  muchas  veces 
con  el  nombre  de  linca  de  comnnicaciones  toda 
línea  que  comunica  las  tropas  en  campaña  con 
sus  bases  de  operaciones,  depósitos  y  almacenes. 
Y  con  frecuencia  también  se  reduce  aquella  lo- 
cución militar  á  la  sola  palabra  cmimnicaciones: 
por  esto  se  dice  maniobrar  sobre  las  comunica- 
ciones del  enemigo,  cortar  las  comunicaciones, 
etc.,  con  que  se  quiere  designar  la  operación  de 
guerra  dirigida  contra  la  linea  de  comunicacio- 
nes del  ejército  contrario  para  aislar  á  éste  de 
sus  bases  y  depósitos,  poniéndolo  de  tal  suerte 
en  una  de  las  situaciones  más  difíciles  y  apura- 
das que  pueden  ofrecerse.  Las  operaciones  deesa 
clase,  cuando  están  bien  concertadas  y  obtienen 
buen  éxito,  producen  resultados  importantísi- 
mos y  á  las  veces  decisivos.  De  aquí  que  haya 
dicho  con  verdad  Napoleón;  «El  secreto  de  la 
guerra  está  en  el  secreto  do  las  comunicacio- 
nes.» 

Entrando  ahora  en  el  terreno  exclusivo  do  la 
Táctica,  nos  encontramos  con  la  fra^e  línea  de 
batalla,  que  designa  la  disposición  de  las  tropas 
de  las  distintas  armas  sobre  el  terreno  en  que 
han  de  combatir,  de  modo  que  se  presten  recípro- 
ca ayuda  y  mutua  protección.  Generalmente  se 
ha  establecido  cierta  confusión  entre  los  dos  tér- 
minos línea  de  hatalla  y  orden  de  batalla;  y  á 
á  la  verdad,  las  explicaciones  que  ilustres  es- 
critores militares  han  dado  para  señalar  la  dis- 
tinción que  debe  existir  entre  uno  y  otro  térmi- 
no no  esclarecen  el  asunto  de  modo  convenien- 
te. Preocupándose  Jomini  en  este  particular,  es- 
cribe lo  siguiente: 

«Nombraremos  línea  de  batalla  la  posición, 
bien  sea  desplegada  ó  compuesta  de  batallones 
en  columnas  de  ataque,  que  toma  un  ejército 
^ara  ocupar  un  campo  ó  terreno  en  que  debe  re- 
cibir el  combato  sin  determinado  objeto.  Esta 
denominación  conviene  muy  bien  á  una  tropa 
formada  para  un  ejercicio  en  una  ó  varias  líneas. 
Por  orden  de  batalla  entenderemos  una  disposi- 
ción de  las  tropas  propia  para  oicrta  opeíación 
determinada;  por  ejemplo,  el  orden  paralelo,  el 
oblicuo,  el  perpendicular  sobro  las  dos  alas,  etc. 

»Parece  indispensable  introducir  esta  altera- 
ción en  la  nomenclatura  para  especificar  bien 
dos  objetos  que  jamás  deben  confundirse.  Se 
deja  conocer  por  la  misma  naturaleza  de  las 
cosas  que  la  línea  de  batalla  se  aplica  mejor  al 
sistema  defensivo,  poique  el  ejército  que  espera 
á  su  contrario  sin  saber  su  intención  forma  una 
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linea  de  batalla  realmente  vaga  y  sin  objeto. 
Por  el  contrario,  inJicanilo  el  orden  de  batalla 
lina  disposición  de  tro]ias  preparadas  á  comba- 
tir, y  suponiendo  ya  una  maniobra  pensada  con 
anticipación,  pertenece  más  particularmente  al 
sistema  ofensivo.  No  pretendo,  sin  embargo, 
aplicar  exclusivamente  el  nombre  de  linca  de 
batalla  á  la  disposición  defensiva,  porque  bien 
puede  marcharse  al  ataque  en  esta  formación, 
así  como  cu  la  defensa  puede  adoptarse  el  orden 
oblicuo  ó  cualquiera  otro  propio  del  ataque,  y 
sólo  es  mi  intención  indicar  lo  que  más  general- 
mente se  verifica»  (Coynp.  del  art.  de  la  guerra, 
cap.  IV,  art.  30). 

No  creemos,  en  verdad,  muy  fundada  la  dis- 
tinción que  establece  el  célebre  tratadista,  ni 
parece  natural  admitir  que  la  locución  de  linca 
de  haíalla  sea  ó  no  aceptable,  según  que  las 
tropas  se  coloquen  sobre  el  terreno  sin  objeto 
determinado  ó  para  alcanzar  un  fin  especial. 

Vial,  que  escribió  bastantes  años  después  que 
Jomini,  no  tuvo  en  cuéntalas  observaciones  del 
distinguido  publicista  militar,  y  al  definir  el 
orden  de  batalla  diciendo  que  es  la  «disposición 
que  se  hace  tomar  á  los  diversos  elementos  de 
nn  ejército  cuando  se  le  prepara  para  el  comba- 
te,» demuestra  que  no  establece  separación  entre 
orden  de  batalla  y  lo  que  generalmente  se  en- 
tiende por  línea  de  batalla. 

Otro  reputado  escritor  moderno,  después  de 
decir  que  «una  línea  de  batalla  es  una  disposi- 
ción ó  colocación  en  grande  escala  de  las  tres 
armas,  arreglada  de  modo  que  cada  una  de  ellas 
obre  por  si  y  todas  se  protejan  recíprocamente,:^ 
añade  que,  además  del  cuidado  que  debe  po- 
nerse en  ocupar  un  terreno  donde  maniobre  con 
dificultad  el  contrario,  y  de  combinar  las  dife- 
rentes armas  situándolas  según  la  configuración 
del  suelo  de  modo  que  produzcan  todo  el  efecto 
posible,  deben  adoptarse  disposiciones  para  que 
se  refuercen  y  avancen  unas  partes  de  la  línea 
de  batalla,  y  para  que  al  mismo  tiempo  se  pro- 
tejan las  otras,  lo  cual  «produce  lo  que  se  llama 
órdenes  de  batalla,  esto  es,  ciertas  relaciones 
entre  las  líneas  de  los  dos  ejércitos  que  están 
enfrente,  ya  sea  antes  del  coml)ate  ó  cuando 
tiene  efecto  la  lucha,  f 

Por  lo  demás,  dentro  de  la  acepción  general 
de  línea  de  batalla  es  preciso  distinguir  las  di- 
ferentes líneas  en  que  se  colocan  las  tropas;  por- 
que si  el  ejército  ó  masa  de  tropas  que  combate 
se  dispusiera  en  una  sola  linea,  igualmente  pro- 
funda en  todas  partes,  la  infiuencia  del  general 
sería  nula,  y  lanzadas  las  tropas  unas  contra 
otras  no  habría  modo  de  reparar  un  contratiem- 
po ni  de  modificar  las  contingencias  del  comba- 
te. Así  es  que  los  romanos  colocaron  sus  tropas 
en  tres  líneas  del  todo  independientes,  con  lo 
cual  renovaban  la  lucha  y  estaban  en  disposición 
de  proteger  y  reforzar  la  linea  que  fuese  arrolla- 
da. Con  posterioridad  se  ha  venido  efectuando 
una  cosa  semejante,  admitiéndose  como  princi- 
pio inconcuso  que  no  puede  abandonarse  el  re- 
sultado del  combate  en  manos  de  una  primera 
línea,  á  la  cual  importa  siempre  reforzar,  prote- 
ger y  sustituir  con  tropas  de  otras  líneas  que 
ofrezcan  una  sucesión  de  esfuerzos  en  el  ataque 
ó  la  defensa. 

Limitando  aún  más  el  alcance  táctico  de  la 
palabra  línea,  distinguiremos,  según  los  regla- 
mentos vigentes,  la  línea  desplegada,  que  se 
acostumbra  designar  abreviadamente  con  la  voz 
línea,  la  línea  de  columnas,  la  lineado  guerrilla, 
ó  línea  avanzada  en  el  orden  abierto. 

Por  no  alargar  más  este  artíeulOj  y  porque  en 
realidad  no  es  necesario  dar  mayores  explicacio- 
nes, no  definiremos  punto  por  ¡uinto  lo  que  sig- 
nifican en  el  lenguaje  militar  los  términos  linea 
de  alague,  de  circtinvalación ,  de  contravalacién, 
atrincherada,  continua,  con  intervalos,  abaluar- 
tada, etc. 

—  LÍNEA:  Anal.  Reciben  este  nombre  ciertas 
eminencias  lineales  que  presentan  los  huesos  ú 
otros  órganos  de  la  economía. 

Línea  alba  áblanca.  -  Entrecruzaniiento  apo- 
neurótico  que  se  extiende  desde  el  apéndice  xi- 
foides del  esternón  hasta  la  sínfisis  del  pnbis, 
subyacente  á  la  piel,  en  la  línea  media.  Está 
formada  esalinea  por  las  apoueurosis  de  los  mús- 
culos abdominales  anteriores,  es  decir,  de  los 
oblicuos  mayor  y  menor,  transverso  y  recto  ma- 
yor del  abdomen. 

Línea  áspera  del  fémur.  -  Eminencia  rugosa 
que  forma  el  borde  posterior  de  esta  línea  y  que 
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se  bifurca  en  cada  uno  de  sus  extremos;  da  in- 
serción por  fuera  al  vasto  externo  del  tríceps  y 
ala  porción  corta  del  bíceps,  por  dentro  al  vasto 
interno  y  por  el  centro  á  los  tres  aductores  del 
nuislo.  La  rama  externa  de  la  bifurcación  supe- 
rior se  dirige  hacia  el  trocánter  mayor  y  la  inter- 
na hacia  el  menor;  la  primera  recibe  la  inserción 
del  vasto  externo  y  del  glúteo  mayor;  la  segun- 
da da  inserción  al  vasto  externo  y  al  pectineo; 
el  intervalo  de  las  bifurcaciones  se  halla  ocupado 
por  el  cuadrado  del  muslo  y  por  el  tercer  aduc- 
tor. Las  bifurcaciones  inferiores,  que  se  diiigen 
hacia  cada  uno  de  los  cóndilos  del  lado  corres- 
pondiente, reciben  inserciones  de  los  músculos 
bíceps,  tríceps  y  tercer  aductor,  y  su  intervalo 
triangular  corresponde  á  los  vasos  y  nervios  po- 
plíteos. 

Línea  facial.  V.  Cráneometkía. 

Línea  festoneada  del  cardias.  —  Reborde  blan- 
quecino, onduloso,  que  fórmala  mucosa  del  esó- 
fago al  unirse  con  la  del  estómago,  sobre  la  cual 
destaca  por  su  color  blanco  nacarado. 

Línea  media.  -  Línea  imaginaria  que  se  supo- 
ne divide  verticalmente  el  cuerpo  en  dos  partes 
iguales  y  simétricas. 

Línea  primitiva.  V.  Embrión. 

Línea  semilunar  de  Spigelio.  -  Nombre  dado 
al  borde  interno,  escotado  en  forma  semilunar, 
del»  porción  carnosa  del  músculo  transverso  del 
abdomen,  en  el  pimto  en  que  las  fibras  muscu- 
lares se  hallan  en  conexión  con  las  aponeuróti- 
cas  del  mismo  músculo. 

Línea  semilunar  ó  semicircular  de  Douglas. 
-  Borde  semicircular,  cóncavo  por  debajo,  por 
el  cual  termina  inferiormente,  entre  el  ombligo 
y  la  sínfisis  pubiana,  la  hoja  posterior  de  la  vai- 
na del  músculo  recto  mayor  del  abdomen,  hoja 
constituida  por  las  aponeurosis  de  inserción,  re- 
unidas, de  los  músculos  oblicuo  interno  y  trans- 
verso del  abdomen. 

-LÍNEA  (La):  Gtog.  V.  con  ayunt. ,  llamada 
también  La  Línea  de  la  Conce]ición,  p.  j.  de 
San  Roqne,  prov.  y  dióc.  de  Cádiz;  li<862  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  de  Gihraltar  y  al  S.  E.  de 
San  Roque.  Cereales,  frutas  y  hortalizas.  Como 
punto  fronterizo  á  Gibraltar  hay  guarnición  y 
comandante  general  titulado  del  Campo  de  Gi- 
braltar. El  origen  de  esta  v.  fué  la  línea  de  for- 
tificación frente  á  Gibraltar,  tras  de  la  cual  se 
fuerou  edificando  casas  de  recreo,  propiedad  de 
vecinos  de  San  Roque.  Así  es  que  la  mayor  par- 
te de  los  edifs.  son  de  moderna  construcción  y 
de  buen  aspecto,  pero  sin  bellezas  artísticas  que 
merezcan  mención  especial.  Hay  teatro,  plaza 
de  Toros,  casinos,  cuartel,  etc. 

LINEACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  delinear. 

LINEAL  (del  lat.  lincális):  adj.  Perteneciente 
á  la  línea. 

-Lineal:  Aplícase  al  dibujo  que  se  repre- 
senta por  medio  de  líneas  solamente. 

-  Lineal:  Hist.  Nat.  Largo  y  delgado  casi 
conio  uua  línea. 

LINEAMENTO  (del  lat.  Uiieaménlum):  ni.  De- 
lineacióu  ó  dibujo  de  un  cuerpo,  por  el  cual  se 
distingue  y  conoce  su  figura. 

LINEAIVIIENTO:  m  LlNEAMENTO. 

El  cual  inventó  en  ella  los  i.ineamientos, 
formas,  entrévalos,  distancias  é  cuantidades. 
El  Comendador  Griego. 

LINEAR  (del  lat.  lineare):  a.  Tirar  líneas. 

Y  el  modo  de  LI^EAR  las  provincias,  uo  es 
siempre  rouy  constante. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

LlNERAS:  Otog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Oscos,  ayunt.  de  Santa  Eula- 
lia de  Óseos,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Ovie- 
do; 25  edifs. 

LINERO,  RA:  m.  y  f.  ant.  Persona  que  trata 
en  lienzos  ó  tejidos  de  lino. 

LINFA  (del  lat.  hjmpha):  f.  Humor  acuoso 
que  se  halla  en  varias  partes  del  cuerpo  y  corre 
por  los  vasos  linfáticos. 

...  este  líquido  (la  leche)  emana  de  la  LINFA, 
según  unos,  etc. 

MOSLAÜ. 

-Linfa:  poét.  Agua:  cuerpo  compuesto  de 
una  parte  de  oxígeno  y  dos  de  hidrógeno,  etc. 
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Arato,  traducido  por  Germánico  César,  lla- 
mó á  las  lluvias  del  cielo  linfas  tenues. 
Lope  de  Vega. 

-Linfa:  Anal,  y  Fisiol.  El  quilo  y  la  linfa 
son  dos  líquidos  de  composición  casi  idéntica. 
Sólo  difieren  porque  la  linfa  ofrece  menos  ele- 
mentos figurados  que  el  quilo. 

La  linfa  está  formada  de  glóbulos  esféricos  in- 
coloros, análogos  á  los  leucocitos  sanguíneos,  y 
separados  por  una  materia  fundamental  líquida. 
Dicho  líquido  .se  halla  alojado  en  un  sistema 
vascular  especial,  llamado  linfático,  anejo  del 
sanguíneo,  al  cual  aboca  por  sus  troncos  termi- 
nales. El  color  de  la  linfa  es  blanco  amarillento, 
su  reacción  débilmente  alcalina  y  su  densidad  de 
1,0044. 

Cuando  se  examina  al  microscopio  una  gota 
de  linfa  procedente  del  conducto  torácico  de  un 
mamífero  se  advierten,  como  cu  la  sangre,  dos 
cosas:  glóbulos  y  materia  fundamental  iíquidn 
Los  glóbulos  son  células  blancas,  esféricas,  de 
á  11  ¡J.  de  diámetro,  de  aspecto  granuloso  y  qi; 
ofrecen  contracciones  amiboideas;  en  suma,  sou 
idénticas  á  los  leucocitos  sanguíneos,  como  lo 
prueban  la  igualdad  de  textura  y  de  propieda- 
des físico-químicas.  El  número  de  glóbulos  lin- 
fáticos es  escaso  ó  nulo  en  los  capilares  de  ori- 
gen; pero,  á  medida  que  la  linfa  va  pasando 
por  las  glándulas  linfáticas  aumentan  los  leu- 
cocitos, llegando  en  el  conducto  torácico  á  1  800 
por  nim^.  Además  de  esos  corpi'isculos  hay  en 
la  linfa  multitud  de  granulos  refringentes  muy 
pequeños,  formados  de  grasas  neutras  revestidas 
por  uua  membrana  albuminoidea.  Dichos  gra- 
nulos abundan  sobremanera  en  el  quilo. 

Tratados  esos  granitos  por  el  ácido  acético,  se 
disuelve  la  envoltura  proteica  y  se  reúnen  en 
gotitas.  El  éter  no  los  disuelve  por  completo,  ni 
el  ácido  ósmico  les  presta  tan  intenso  matiz  como 
á  las  grasas  neutras,  por  lo  cual  parece  probable 
que  dichas  granulaciones  sean  una  mezcla  de 
grasa  y  de  materias  proteicas. 

Desde  el  punto  de  vista  químico,  los  princi- 
pales elementos  del  quilo  y  de  la  linfa  son:  subs- 
tancias albuminoidcas,  grasas,  materias  extrac- 
tivas y  sales  (entre  ellas  algunos  lactatos  alca- 
linos). Los  glóbulos  linfáticos  constan  sobretodo 
de  substancias  albuminoidcas  y  granulaciones 
grasosas.  Las  granulaciones  mclecularcs  son  go- 
titas de  grasa  envueltas  por  una  especie  demen- 
brana  hialina.  El  plasma  contiene  una  serie  de 
albuminoides,  entre  ellos  dos:  las  substancias 
fibrinógena  y  fibrinoplástica  (V.  Fibrisógeno 
y  FliiKiNOPLÁSTico)  que,  poco  tiempo  después 
de  haber  salido  la  linfa  de  los  vasos,  se  tornan 
sólidas  y  convierten  toda  la  masa  del  líquido  en 
nn  coágulo  fibrinoso  de  aspecto  parecido  al  de 
la  gelatina.  Este  coágulo  se  retrae  en  seguida, 
saliendo  de  su  masa  un  líquido  acuoso:  el  sitcro 
de  la  linfa.  Los  glóbulos  linfáticos  quedan  apri- 
sionados en  el  coágulo.  El  suero  de  la  linfa  con- 
tiene también,  además  de  la  grasa,  materias  ex- 
tractivas y  sales  y  una  pequeña  cantidad  de  subs- 
tancia fibrinógena.  Cuando  se  trata  |ior  el  ácido  | 
carbónico  ó  se  disuelve  el  suero  de  la  linfa  en  ¿ 
mucha  agua,  se  precipita  la  globulina,  que  pro-  ] 
bableineute  es  muy  idéntica  ala  substancia  fibri- 
nógena. 

El  suero  privado  de  sus  elementos  fibrinógeno 
y  fibrinoidástico  contiene  tres  substancias  albu- 
minoideas:  1.°,  un  albuminato  de  potasa  que  se  > 
precipita  por  los  ácidos;  2.°,  la  albúmina  de  po- 
tasa, que  coagula  por  el  calor;  y  3.°,  en  el  quilo, 
y  quizá  también  en  la  linfa,  una  peptona  carac- 
terizada por  reacciones  especiales. 

Los  fenómenos  químicos  de  coagulación  de  la  |i 
linfa  son  muy  parecidos  á  los  que  se  observan  I 
en  la  .sangre  (V.  Sangre);  pero  la  coagulacióu 
de  aquélla  es  siempre  más  lenta  que  la  de  ésta: 
tal  diferencia  sólo  puede  explicarse  (Wnndt)por 
una  menor  proporción  de  substancia  fibrinoplás- 
tica en  la  linfa. 

La  linfa  contenida  en  las  lagunas  del  tejido 
subcutáneo  y  en  las  raicillas  linfáticas  se  en- 
cuentra normalmente  en  tan  pequeña  cantidad 
que  no  pueden  determinarse  sus  jiropiedades. 
Considerando  el  edema  como  un  acumulo  anor- 
mal de  linfa,  puede  admitirse  que  la  linfa  peri- 
férica es  un  líquido  completamente  claro,  sin 
ningún  indicio  de  elementos  figurados.  En  ella 
existen  en  disolución  pequeñas  cantidades  de 
substancia  fibrinógena  y  fibrinoplástica,  all'Vi- 
mina,  indicios  de  urea  y  de  sales  minerales, 
sobre  todo  de  cloruro  sódico.  Por  el  contrario,  la 
linfa  procedente  de  los  gruesos  troncos  linfáticos 
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ó  del  comliicto  torácico  en  los  minerales  ofrece 
los  mismos  elementos  figurados  que  el  quilo  des- 
jniés  de  su  paso  á  través  de  los  ganglios,  es  decir, 
í;otitas  linfáticas,  gotitas  de  grasa,  granulaciones 
elementales  y  hasta  glóbulos  sanguíneos.  La  com- 
posición química  de  lalinfaseniodiliea,  pues,  en 
los  ganglios,  siendo  entonces  diclio  líquido  más 
rico  en  alln'iminay  en  grasas.  Después  de  la  comi- 
da la  linfa  es  mucho  más  abundante  que  cuando 
el  animal  está  en  ayunas,  y  es  también  más  rica 
en  substancias  sólidas,  sobre  todo  albúmina  y 
cuerpos  grasos. 

El  siguiente  cuadro,  publicado  por  Gmelin, 
indica  la  diferencia  de  composición  entre  el  quilo 
y  la  linfa; 

Linfa         Quilo 
por  100     por  100 

Agua 98,43        94,31 

Albuniinoides 2,11          3,13 

Fibrina 0,19          0,48 

Materias  extractivas  y  sa- 
les   1,06          1,20 

Grasas Indicios    0,82 

Sólo  comparando  la  linfa  de  los  animales  en 
ayunas  con  el  quilo  de  los  animales  bien  nutri- 
dos podrán  encontrarse  diferencias  mayores  que 
las  que  acusan  estos  análisis.  Si  se  recogen  ambos 
líquidos  en  animales  que  se  encuentran  en  idén- 
ticas condiciones,  puede  verse  (C.  Sclimidt)  que 
la  linfa  es  quizás  más  rica  en  substancias  sólidas 
que  el  quilo.  Generalmente  la  composición  del 
quilo  y  de  la  linfa  es  casi  la  misma,  aunque  esta 
última  contiene  un  excedente  de  hierro,  debido 
á  la  hemina  de  algunos  glóbulos  rojos:  por  eso 
ranchos  fisiólogos,  entre  ellos  Wundt  (Elemen- 
tos de  Fisioloqia  humana, edición  española, tradu- 
cida por  el  doctor  Carreras  Sanchis),  creen  que 
debe  abandonarse  la  distinción  hecha  por  los 
antiguos  entre  quilíferos  y  linfáticos. 

Todo  el  sistema  linfático  contiene,  estando  el 
animal  en  ayunas,  un  líquido  pobre  en  elemen- 
tos sólitlos,  pero  que  ofrece  muchos  más  durante 
la  digestión. 

Para  estudiar  bien  la  composición  química  de 
la  linfa  y  el  quilo  deben  analizarse  por  separa- 
do los  corpúsculos  linfáticos  y  el  suero.  Este 
análisis  lo  facilita  la  coagulación ,  porque  la 
fibrina  aprisiona,  por  decirlo  asi,  la  mayor  can- 
tidad de  glóbulos,  lo  cual  permite  analizar  por 
una  parte  el  coágulo  y  por  otra  el  suero. 

Es  difícil,  casi  imposible,  apreciar  con  exacti- 
tud la  cantiihiii  tvtal  de  quilo  y  linfa  que  en  un 
período  determinado  de  tiempo  se  encuentra  en 
el  sistema  linfático  y  pasa  desde  él  á  la  sangre. 
Se  lia  procurado  averiguar  de  una  manera  apro- 
ximada, recogiendo  en  los  animales,  durante  un 
tiempo  determiníido,  el  quilo  contenido  en  el 
conducto  torácico  y  la  linfa  que  eleva  uno  de 
los  más  gruesos  vasos  linfáticos,  calculando  así 
la  suma  que  debía  circular  en  las  veinticuatro 
lloras;  pero  Wundt  recuerda  que  «la  suma  de 
esos  líquidos  varía  según  el  tiempo  que  ha  trans- 
currido desde  la  última  comida,  y,  por  otra  par- 
te, la  cantidad  de  linfa  contenida  en  un  punto 
del  cuerpo  no  proporciona  ningún  dato  exacto 
y  cierto  sobre  la  que  se  encuentra  eu  toda  la 
economía. 

Según  C.  Schmidt,  entra  en  la  sangre  durante' 
las  veinticuatro  horas  una  cantidad  de  quilo  y 
linfa  igual  á  la  de  la  m¡Ania  sangre.  Los  caballos 
bien  alimentados  tenían  en  el  conducto  torácico 
una  cantidad  de  linfa  y  quilo  igual  próxima- 
mente á  un  6,6  por  100  del  peso  total  del  cuerpo, 
y  en  lagi-an  vena  linfática  derecha  1,25  por  100. 
Uniendo  ambas  cifras,  se  ve  que  la  cantidad  to- 
tal de  linfa  y  quilo,  durante  el  día,  es  de  8,8  por 
100.  Puede  deuir.se,  con  todo,  que  la  mitad  de 
esa  cifra  corresponde  al  quilo  y  la  otra  mitad  á 
la  linfa.  Sólo  una  mitad  de  la  masa  total  de 
quilo  y  linfa  procede  de  la  alimentación:  la  otra 
mitad  se  forma  á  expensas  de  la  sangre,  pasa  á 
los  tejidos  y  penetra  en  los  orígenes  linfáti- 
cos. 

En  su  origen,  el  quilo  y  la  linfa  son  comple- 
tamente inorganizados:  sus  elementos  figurados, 
los  glóbulos  linfáticos,  sólo  aparecen  en  los  gan- 
glios, y,  respecto  al  quilo,  en  pequeña  cantidad 
en  los  folículos  cerrados  del  intestino.  La  com- 

Íiosición  de  ambos  líquidos  varía  igualmente  en 
os  ganglios  por  los  cambios  que  se  verifican  con 
la  sangre.  Este  hecho  es  notable,  sobre  todo 
respecto  al  quilo:  pasando  á  través  de  los  gau- 
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glios  mesentéricos,  pierde  la  grasa  y  el  azúcar  y 
recibe  agua,  mientras  que  la  proporción  de  albu- 
raiuatos  y  sales  que  contiene  no  varíaal  parecer. 
Las  metamorfosis  que  los  ganglios  hacen  sufrir 
á  la  linfa  son  menos  importantes,  y  esto  se  con- 
cibe fácilmente  considerando  la  linfa  que  sale 
por  los  gruesos  troncos  como  sangre  que  se  ha 
filtrado  á  través  de  una  membrana  porosa.  Los 
glóbulos  quedan  allí  necesariamente  y  no  pasan 
á  través  de  esta  membrana;  la  albúmina  del 
suero  ha  pasado  en  pequeña  cantidad,  mientras 
que  las  demás  partes  constituyentes  del  suero 
penetran  directamente  y  sin  modificación  alguna 
en  el  sistema  linfático. 

La  composición  de  la  linfa  se  halla  bastante 
de  acuerdo  con  este  modo  de  considerar  las  cosas; 
sus  partes  sólidas  contienen  menos  albuminatos 
y  grasas  y  casi  tantas  sales  como  el  suero  de 
la  sangre;  pero  en  cambio  la  linfa  tiene  mayor 
proporción  de  materias  extractivas,  que  induda- 
blemente proceden  de  la  descomposición  de  los 
tejidos.  Puede,  pues,  considerarse  la  linfa  como 
suero  de  la  sangre  trasudada,  de  la  cual  una 
tercera  parte  do  fibrina  y  una  mitad  de  albú- 
mina han  pasado  por  filtración,  mientras  que  el 
agua,  azúcar  y  sales  se  encuentran  por  completo 
en  la  linfa.  Ludwig  y  Tomsa  han  demostrado 
experimentalmeute  que  si  en  los  animales  muer- 
tos so  hace  pasar  una  corriente  sanguínea  á  tra- 
vés de  los  vasos  del  testículo  sale  por  los  lin- 
fáticos un  líquido  que,  como  la  linfa,  es  menos 
rico  en  partes  sólidas  que  el  suero  de  la  sangre. 

No  se  ha  podido  todavía  saber  con  seguridad 
cómo  los  glóbulos  linfáticos  nacen  en  los  folícu- 
los cerrados  y  los  ganglios.  Sin  embargo,  parece 
probable  que  se  formen  en  los  alvéolos,  y  los 
íoliculos  cerrados  del  intestino  no  son,  en  efec- 
to, más  que  alvéolos  linfáticos.  Las  células  lin- 
fáticas que  se  encuentran  en  estos  alvéolos  son 
indudablemente  las  células  madres  de  los  gló- 
bulos linfáticos. 

El  quilo  y  la  linfa  se  hallan  sometidos,  en  sus 
respectivos  vasos,  á  un  movimiento  continuo  que 
se  verifica  desde  las  raicillas  hacia  los  troncos, 
movimiento  en  virtud  del  cual  esos  líquidos  van 
á  parar  al  sistema  venoso.  La  velocidad  de  ese 
movimiento  es  escasa;  según  Weiss,  sólo  llega 
en  los  potros  á  230  ó  237  milímetros  por  minu- 
to (en  la  gran  vena  linfática  derecha),  lo  cual 
prueba  que  la  presión  en  virtud  de  la  cual  se 
verifica  dicho  movimiento  es  poco  considerable. 
La  fuerza  en  virtud  de  la  cual  se  mueven  el 
quilo  y  la  linfa  reside  en  los  orígenes  periféri- 
cos de  los  sistemas  quilífero  y  linfático.  La  causa 
de  la  fuerza  motriz  no  es  la  misma  en  uno  y 
otro  caso.  Respecto  al  quilo,  sólo  la  contracción 
de  las  vellosidades  puede  producir  la  fuerza  mo- 
triz. La  vellosidad,  al  contraerse,  obliga  al  con- 
tenido de  un  quilífero  central  á  pasar  al  vaso 
que  con  él  se  continúa,  de  donde  resulta  una 
presión  sobre  el  líquido  que  encierra  este  último 
y  un  movimiento  de  dicho  líquido  hacia  los  vasos 
más  centrales. 

Respecto  á  la  linfa,  penetra  del  mismo  modo 
en  las  lagunas  de  los  tejidos,  origen  de  los  vasos 
linfáticos;  la  presión  ejercida  por  la  sangre  para 
su  filtración  es  la  causa  primera  del  movimien- 
to. Cuando  aumenta  la  j)resión  sanguínea  (des- 
pués de  una  ligadura  venosa,  por  ejemplo)  se  ve 
aumentar  la  corriente  linfática.  Ludwig,  Krause 
y  Tomsa  han  observado  la  influencia  que  las 
variaciones  de  presión  ejercen  sobre  el  curso  de 
la  linfa.  Para  aumentar  la  presión  arterial  recu- 
rrieron á  las  ligaduras  venosas  y  la  sección  del 
simpático  en  el  cuello.  Por  el  primer  medio  ob- 
servaron siempre  que  el  curso  de  la  linfa  se  ace- 
leraba; en  cambio,  por  la  sección  del  simpático, 
sólo  consiguieron  ese  rcsultadoen  algunos  casos. 
Ligaron  ambas  carótidas  en  el  cuello  para  dis- 
minuir la  presión  sanguínea,  pero  la  corriente 
linfática  no  disminuyó  sensiblemente.  En  otros 
experimentos  posteriores  Ludwig  hizo  penetrar 
un  catéter  en  la  yugular,  y  llevó  por  ese  medio 
una  vejiguilla  á  la  aurícula  derecha;  la  vejiga  se 
hinchó,  y,  como  llegó  á  ocupar  por  completo  la 
aurícula,  impidió  la  entrada  de  sangre  en  el 
ventrículo  derecho.  La  sangre  se  acumulaba  de 
ese  modo  en  las  gruesas  venas,  mientras  que  las 
arterias  no  la  recibían.  La  presión  en  los  capila- 
res bajó  bien  pronto,  y  al  propio  tiempo  la  co- 
rriente sanguínea  se  detuvo  ó  disminuyó  consi- 
derablemente. 

El  Doctor  Weiss  estudió  más  adelante,  bajo 
los  auspicios  do  Bidder,  las  modificaciones  que 
experimenta  la  presión  en  el  conducto  torácico 
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coincidiendo  con  los  movimientos  respiratorios. 
Vio  que  la  presión  media  subía  de  12  á  15  milí- 
metros (de  mercurio)  en  pos  de  una  respiración 
acelerada.  En  la  inspiración  la  presión  bajó 
mucho,  hasta  5,8  milímetros.  Las  diferencias 
que  presenta  esa  presión  durante  los  movimien- 
tos respiratorios  son,  pues,  bastante  considera- 
bles. 

Respecto  á  la  vegularizaeión  del  curso  de  la 
linfa  en  el  interior  del  conducto  torácico  es 
producida  por  el  mismo  mecanismo  que  el  curso 
de  la  sangre  eu  las  gruesas  venas.  V.  Cir.cuLA- 

CIÓN. 

A  medida  que  se  acercan  al  sistema  venoso 
el  quilo  y  la  linfa  se  transforman  poco  á  poco,  y 
su  composición  tiene  cada  vez  más  analogías  con 
la  de  la  sangre.  Esa  transformación  consiste  en 
un  aumento  de  las  materias  sólidas  en  general, 
principalmente  de  las  albuminoideas,  mientras 
que  los  cuerpos  grasos  y  el  azúcar  disminuyen. 
El  aumento  do  las  substancias  albuminoideas  se 
manifiesta,  ora  por  la  mayor  proporción  de  fi- 
brina, ora  por  una  substancia  semifluida  que 
constituye  los  glóbulos  linfáticos.  Todos  esos 
cambios  se  verifican  en  los  ganglios:  en  su  inte- 
rior, el  quilo  y  la  linfa  se  transforman  en  un 
líquido  cuyo  plasma  es  casi  idéntico  al  de  la  san- 
gre, mientras  que  sus  glóbulos  se  convierten  en 
glóbulossanguíneos. 

La  transformación  de  los  glóbulos  linfáticos 
en  glóbulos  sanguíneos  no  puede  considerarse 
como  hecho  indiscutible.  Verdad  es  que  siempre 
se  encuentran  en  la  sangre  glóbulos  pálidos  y 
también  glóbulos  linfáticos  amarillentos;  ipero 
son  en  realidad  formas  de  transición?  Wundt 
cree  que  puede  admitirse  esta  hipótesis,  porque 
en  el  adulto  no  se  conoce  ningún  otro  modo  có- 
mo puedan  nacer  los  glóbulos  sanguíneos. 

LINFADENOMA  (do  linfa  y  adenoma):  m. 
Patol.  Enfermedad  caracterizada  por  la  forma- 
ción en  las  glándulas,  el  bazo  ó  el  tejido  ade- 
noideo de  las  visceras  de  un  tejido  análogo  al 
que  constituye  los  ganglios  linfáticos,  y  por  la 
generalización  de  e.sos  productos. 

Jamain  y  Terrier  ( Elem.  de  Patol.  quirúrgica, 
1884-92)  confunden  en  una  misma  descripción 
los  tumores  designados  con  los  nombres  de  Un- 
/adenomas,  linfosarcoinas,  adenosarcomas,  sarco- 
mas globocelulares  ó  linfadcnoidcs.  Todos  estos 
tumores  se  parecen  realmente  entre  sí,  pues  se 
hallan  constituidos  por  un  tejido  adenoideo  ca- 
racterizado por  un  rclicvlum,  células  y  vasos  ca- 
pilares. Algunas  veces  el  reliculum  y  las  células 
son  idénticos  al  tejido  adenoideo  normal  (Un- 
fadoncmas  puros);  en  otros  casos  aparece  infil- 
trado de  células  linfáticas  en  número  más  ó 
menos  considerable,  mezcladas  con  células  vo- 
luminosas y  núcleos  libres  (Ibtfosarcomas). 

Ora  están  tan  sólo  hipertrofiados  varios  gan- 
glios y  la  enfermedad  no  ofrece  tendencia  á  ex- 
tenderse, ora  la  enfermedad  se  manifiesta,  suce- 
siva ó  simultáneamente,  en  todos  ó  casi  todos 
los  ganglios  linfáticos  del  cuerpo  y  en  algunos 
órganos  profundos  (bazo,  hígado,  amígdalas,  in- 
testiiio);  estos  últimos  casos  constituyen  la 
afección  que  Trousseau  llamaba  adrnia  y  que 
también  ha  recibido  el  nombre  de  Icucoeitemia 
ganijlionar,  aunque  en  realidad  no  hay  exceso 
de  leucocilios  en  la  sangre,  sino  solamente  las 
lesiones  y  signos  de  la  anemia. 

Los  tumores  de  las  regiones  maxilar,  cervical, 
axilar  é  inguinal  son  indolentes;  se  reconocen 
casi  siempre  por  la  paljiación  y  no  suelen  dar 
lugar  á  dilataciones  varico.'-as.  Cuando  se  ha- 
llan situados  en  el  trayecto  de  los  gruesos  vasos 
pueden  dar  lugar  á  edemas,  sobre  todo  en  el 
miembro  inferior;  si  ocupan  las  inmediaciones 
de  los  broni|UÍ03  y  de  la  tráquea  pueden  deter- 
minar accesos  de  sofocación;  pero,  en  suma,  los 
trastornos  locales  funcionales  tienen  menos  im- 
portancia que  los  generales. 

Al  principio  de  la  enfermedad,  cuando  los 
tumores  ganglionarcs  son  superficiales,  poco  nu- 
merosos y  bastante  bien  circunscriptos,  se  puede 
practicar  su  ablación  ;  pero  cuando  ya  existe 
verdadero  edema,  cuando  la  afección  es  indu- 
dablemente general,  el  único  tratamiento  con- 
siste en  procurar  al  enfermo  las  mejores  condi- 
ciones higiénicas  posibles,  y  en  administrar  las 
preparaciones  ioduradas  y  arsen leales,  ó  bieu 
las  ferruginosas  y  un  buen  plan  hidrotcrápico, 
según  los  casos.  Puede  estar  indicada  la  trá- 
queotomi'a,  como  medio  paliativo,  cnando  ame- 
nace la  asfixia  por  compresión  de  la  tráquea. 
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LINFANGIECTASIA  (de  linfa,  el  gr.  áYys'ov, 
vaso,  y  íV.Ta;^!;,  Jilataoión):  Í.Falol.  Dilatación, 
siinplo  ó  varicosa,  de  los  vasos  liulaticos. 

Estos  vasos  iiiiedeu  dilatarse  lo  mismo  que 
las  venas  y  dar  lugar  á  várices,  que  se  observan 
sobre  todo  en  la  ingle,  en  la  parto  interna  del 
muslo,  en  la  pared  adbominal  anterior,  en  el  pre- 
pucio, en  el  pene  y  en  el  pliegue  del  codo.  Unas 
veces  forman  simples  elevaciones  que  dun  á  la 
piel  el  color  y  aspecto  de  esos  pequeños  tubér- 
culos situados  alrededor  del  pezón  ("carices  de 
las  mies);  en  otros  casos  (várices  de  los  IroneosJ 
constituyen  tumores  masó  menos  blandos,  fluc- 
tuantes,  que  se  deslizan  bajo  el  dedo  (viiiiccs 
ampulares),  ó  cordones  movibles,  nudosos,  du- 
ros, poco  depresibles  (xáriccs  linfálicas  cilin- 
dro ideas). 

Las  várices  de  las  redes,  dada  la  finura  de  las 
paredes  que  las  limitan,  están  expuestas  á  rom- 
perse espontáneamente,  determinando  un  flujo 
más  ó  menos  considerable  de  linfa  que  en  las 
várices  de  los  troncos  sólo  se  manitícsta  á  con- 
secuencia de  una  herida; este  flujo,  llamado  Un- 
forraffia,  puede  ser  bastante  abundante  (hasta 
un  gramo  de  linfa  por  minuto)  para  determinar 
una  anemia  profunda. 

Siempre  que  aparece  un  flujo  de  linfa  deben 
comprimirse  las  várices  correspondientes  ó  cau- 
terizarlas con  nitrato  de  plata;  á  veces  es  nece- 
saria una  cauterización  más  enérgica;  la  simple 
escisión  de  las  várices  (Kicord)  da  lugar  á  la 
suspensión  del  flujo  linfático.  Si  éste  no  existe 
las  várices  simples  no  exigen  ningún  trata- 
miento. 

LINFANGITIS  (de  linfa,  el  gr.  x-fyúoy,  vaso,  y 
el  sufijo  üis,  inflamación):  f.  Patol.  Inflamación 
de  los  vasos  linfáticos. 

Puede  ser  superficial  ó  profunda,  ó  interesar 
los  troncos  ó  las  redes  linfáticas  (es  decir,  tubular 
ó  reticular).  Sus  causas  más  frecuentes  son  las 
violencias  exteriores,  sobre  todo  las  heridas  con- 
tusas, superficiales,  con  bordes  desiguales;  viene 
después  la  introducción  en  los  vasos  de  materias 
sépticas  ó  irritantes;  la  complicación  denna  eri- 
sipela, un  forúnculo,  un  flemón,  etc. ¡finalmente, 
la  linfangitis  puede  aparecerde  una  manera  hasta 
cierto  punto  espontánea,  en  su  sujeto  colocado 
en  malas  condiciones,  en  medio  de  un  foco  sep- 
ticémioo. 

En  el  trayecto  de  los  vasos  se  ven  los  signos 
ordinarios  de  la  inflamación,  marcada  sobre  todo 
en  la  linfangitis  superficial:  rubicundez  que  á 
menudo  falta  en  la  linfangitis  profunda,  y  se 
manifiesta  por  estrías  ó  placas  rosadas  en  la  lin- 
fangitis de  las  redes,  por  franjas  o  cintas  de  co- 
lor rojo  obscuro  en  la  de  los  troncos,  y  distinta 
de  la  rubicundez  de  la  erisipela  por  la  falta  de 
relieve  de  los  bordes;  dolor  que  apenas  se  deja 
sentir  á  la  presión  y  que  á  menudo  constituye 
el  único  síntoma  local  déla  linfangitis  profunda; 
calor  acre;  tumefacción  ligera  de  los  tejidos  am- 
bientes; sensación  de  cordones  nudosos  con  con- 
tornos mal  limitados. 

Desde  el  principio  de  la  enfermedad  los  gan- 
glios adonde  abocan  los  vasos  inflamados  a))a- 
recen  dolorosos  y  tumefactos.  Los  síntomas  ge- 
nerales, fiebre,  auorcxia,  etc. ,  son  más  ó  menos 
intensos  según  la  extensión  de  la  inflamación. 
La  linfangitis  termina  ordinariamente  por  reso- 
lución; la  supuración  puede  sobrevenir  del  octa- 
vo al  decimoquinto  días  y  manifestarse  por  una 
fluctuación  obscura  hasta  que  se  forma  un  abs- 
ceso en  las  inmediaciones;  la  infección  [lurulenta 
es  rara.  Se  pueden  observar,  como  complicacio- 
nes,  la  erisipela,  el  flemón  difuso  y  la  flebitis. 

El  tratamiento  general  de  la  linfangitis  con- 
siste en  levantar  las  fuerzas  del  enfermo,  ordi- 
nariamente deprimidas,  por  medio  del  alcohol, 
el  vino  y  la  quina.  La  sangría,  de  la  que  en  otro 
tiempo  se  abusó,  sólo  se  halla  indicada  cuando 
existe  una  viva  reacción  infiamatoria.  Localmen- 
te  es  indispensable  dar  al  miembro  una)iosic¡ón 
que  facilite  la  circulación  sanguínea  y  linl'ática, 
y  además  convienen  las  cataplasmas  simples  ó 
laudanizadas,  los  baños  locales  tibios  y  emolien- 
tes, los  vejigatorios  volantes,  las  fricciones  mer- 
cnriales  y  una  ligera  compresión  en  los  casos  de 
edema,  Para  con.seguir  esta  compresión  sirven 
las  embrocaciones  con  colodión. 

En  muchos  easo.s  en  que  la  linfangitis  es  de 
origen  infeccioso  prestai'án  buenos  .servicios  los 
antisépticos  jiitus  ct  extra. 

LINFÁTICO,  CA  (del  lat.  hjmphalicus ):  s.^]. 
Que  abuuda  de  linfa.  U.  t.  0.  s. 
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Así,  eximen  ó  imposibilitan  de  criar:  la  al- 
teración de  las  facultades  intelectuales,  el  tem- 
peramento muy  LINFÁTICO,  etc. 

MONLAU.. 

-  Linfático:  Perteneciente  á  este  humor. 

También  tiene  vasos  LINFÁTICOS,  que  vuel- 
ven lo  superiluo  de  su  nutrimento  al  canal  to- 
rácico. 

Maiitín  Martínez. 

-  LinfAtico:  Anat.  y  Fisiol.  Ganglios  óglán- 
dulas  linfáticas.  Órganos  colocados  en  el  tra- 
yecto de  los  vasos  linfáticos,  aislados  ó  reunidos 
en  grupos,  sobre  todo  en  el  pliegue  de  las  gran- 
des articulaciones,  en  la  proximidad  de  los  ór- 
ganos parenquiniatosos  de  gran  volumen  (ma- 
mas, pulmón,  etc.),  y  en  el  mesenteiio;  subcutá- 
neos ó  subaponeuróticos;  en  número  variable 
según  los  sujetos;  de  forma  ovoidea  ó  aplanada; 
del  volumen  de  una  lenteja  al  de  una  avellana 
en  estado  normal;  color  gris  rosáceo;  consisten- 
cia carnosa  y  bastante  dura. 

A  los  ganglios  llegan  vasos  linfáticos  llamados 
aferentes,  y  de  los  ganglios  parten  otros  vasos 
llamados  eferentes,  siempre  menos  numerosos 
que  los  primeros.  Cada  ganglio  posee,  por  fuera, 
una  cubierta  propia  de  tejido  laminoso,  cuya 
ablación  deja  al  descubierto  el  tejido  glandular, 
de  aspecto  cerebroideo,  que  duran  te  mucho  tiem- 
po se  ha  creído  formado  únicamente  por  el  arro- 
llamiento de  los  vasos  linfáticos  sobre  sí  mismos, 
pero  que  en  realidad  consta  de  un  tejido  espe- 
cial, reticulado,  que  se  llama  adenoideo,  cilógeno 
ó  linfoideo,  cuyas  mallas  contienen  glóbulos 
linfáticos. 

Cada  ganglio  está  esencialmente  formado  por 
una  trama  de  tejido  conectivo,  en  medio  del  cual 
se  encuentran  fibras  musculares  lisas,  y  que  se 
halla  dispuesta,  en  la  periferia,  en  formado  cel- 
dillas ó  cavidades,  llamadas  ampollas  corticales 
(His),  nudosidades perif ¿ricas  (Ko\\iker),ntieleos 
glandulares  (Teichmanu),  alvéolos  (Frey),  fo- 
liculos  corticales,  etc.,  mientras  que  en  el  centro 
las  trabéculas  conectivas  forman  tubos  oblongos 
que  comunican  entre  sí  y  con  los  alvéolos,  y  se 
llaman  taihos  glandulares  ó  medulares  (His),  cor- 
dones medulares  (Kolliker),  cordones  glandulares 
(C.  Robín),  tubos  linfáticos  (Frey),  etc.;  la  dis- 
posición diferente  de  las  trabéculas  permite  dis- 
tinguir dos  substancias  en  el  ganglio:  una  corti- 
cal, y  medular  la  otra;  pero  sólo  difiere  el  aspec- 
to, pues  la  constitución  histológica  es  la  misma. 
Además  de  esta  trama  conectiva  se  encuentra  en 
cada  ganglio  un  reticulum  constituido  por  el 
entrcoruzamiento  de  trabéculas  muy  finas,  que 
forma,  en  la  peril'eria  de  los  alvéolos  corticales 
y  de  los  tubos  medulares,  cavidades  mayores, 
llamadas  senos  linfáticos,  y,  en  el  centro  de  estos 
tubos  y  alvéolos,  cavidades  muy  pequeñas,  lle- 
nas, como  los  senos,  de  glóbulos  linfáticos,  y  de- 
nominada piílpa  central;  á  la  pulpa  van  á  pa- 
rar las  arteriolas  del  ganglio,  mientras  que  los 
senos  son  el  punto  de  llegada  de  los  vasos  afe- 
rentes y  el  punto  de  partida  de  los  eferentes. 
Así,  se  puede  considerar  un  ganglio  linfático 
como  formado  de  trabéculas  de  tejido  conectivo 
que,  partiendo  de  la  envoltura  exterior,  emiten 
numerosas  fibras  no  fasciculadas,  la  mayorparte 
en  estado  do  cuerpos  fibroplásticos  ó  fusiformes, 
y  que  constituyen,  por  su  entrecruzamiento,  un 
tejido  reticulado,  linfoideo  ó  adenoideo,  especial 
de  los  ganglios;  este  tejido  forma  los  senos  lin- 
fáticos, adonde  llegan  los  vasos  aferentes,  y  que 
continúan  después  con  los  vasos  eferentes.  Por 
lo  demás,  este  mismo  tejido  se  encuentra  en  los 
folículos  cerrados  do  las  mucosas,  en  los  folícu- 
los aislados  del  intestino,  en  el  baso  y  en  las 
amígdalas,  que,  en  razón  de  su  analogía  de  tex- 
tura con  los  ganglios  linfáticos,  han  sido  llama- 
dos órganos  y  tejidos  linfoideos. 

Sistema  linfático.  -Conjunto  de  los  órganos 
que  concurren  á  la  circulación  de  la  linfa  y  del 
quilo,  á  saber:  los  ganglios  y  rasos  linfáiieos. 

Vasos  linfáticos.  -  De.^rubiertos  en  1650  por 
Rudbeck  y  Bartholino,  son  centrípetos,  nacen 
en  la  intimidad  de  los  tejidos,  constituyen  tron- 
cos que  atraviesan  uno  ó  muchos  ganglios  lin- 
fáticos, y  terminan  en  las  venas  subclavias,  ()or 
intermedio  de  la  gran  vena  linfática  en  el  lado 
derecho,  y  del  conducto  ó  canal  torácico  en  el 
izquierdo;  este  es  el  único  punto  de  comunica- 
ción de  los  sistemas  venoso  y  linfático. 

Los  vasos  linfáticos  forman  en  su  origen,  ora 
fondos  de  saco,  ora  redes  irregulares,  superlicia- 
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les  ó  profundas,  constituidas  por  capilares  cuyo 
diámetro  varía  de  4  centésimas  á  una  ó  2  déci- 
mas de  milímetro,  y  que  presentan  de  trecho  en 
trecho  expansiones  que  indican  una  dilatacii'n 
simple  y  no  la  presencia  de  válvulas,  pues  éstas 
sólo  existen  en  los  troncos  y  no  en  los  capilans 
linfáticos.  Según  Robín,  esos  capilares,  cena- 
dos por  todas  partes,  limitados  primero  porun.i 
sola  fila  de  células  epiteliales  y  provistos  despui's 
de  una  pared  fibrosa  tapizada  por  dichas  células, 
desempeñan  importante  papel  en  los  actos  de 
endósmosis  y  exósmosis,  y  constituyen  el  ori- 
gen real  de  los  vasos  linfáticos,  pero  gciieral- 
mentedebe  buscarse  ese  origen  á  mayor  piofuii- 
didad,  en  la  intimidad  de  los  tejido.s.  Sappey 
cree  que  los  capilares  linfáticos  antes  descritos 
nacen  de  ciertas  cavidades  irregulares  que  él 
denomina  lagunas, y  que  á  su  vez  resultan  de  la 
fusión  de  rosariltos  llenos  de  granulaciones  lin- 
fáticas y  cuyo  diámetro  no  excede  de  2  <'■.  La 
mayor  parte  de  los  histólogos  modernos  suponen 
que  el  origen  de  las  redes  linfáticas  debe  bus- 
carse en  el  tejido  conjuntivo,  ó  más  bien  en  las 
lagunas  o  espacios  de  tamaño  variable  ijue  exis- 
ten entre  este  tejido,  lagunas  llenas  de  glóbulos 
linfáticos  en  vías  de  evolución;  de  estos  puntos 
parten  las  laminillas  de  los  cipilares  y  de  las 
redes  linfáticas. 

La  piel,  mucosas,  serosas  y  glándulas  son 
muy  ricas  en  redes  linfáticas:  en  cambio  éstas 
son  bastante  raras  ó  nulas  en  los  tejidos  fibrosos, 
en  los  músculos  y  en  los  centros  nerviosos.  En 
la  piel  serpentean  entre  la  dermis  por  debajo 
del  cuerpo  de  Malpigio;  en  las  mucosas  entre 
el  corion;  en  las  serosas  ocu)ian  la  parte  superfi- 
cial de  sus  tramas;  en  las  glándulas  se  ven  alre- 
dedor de  los  lóbulo.s.  Desde  las  redes  de  origen 
la  linfa  y  el  quilo  pasan  á  los  conductos  ó  tron- 
cos linfáticos,  .sueltos,  transparentes,  que,  como 
las  venas,  pueden  ser  superfieinles  y  subcutáneos, 
subcutáneos  ó  profundos  y  subaponeuróticos;  su 
calibre,  en  estado  normal,  no  pasa  de  uno  á  dos 
milímetros. 

Los  vasos  linfáticos  rara  vez  son  sinuosos;  por 
lo  general  aparecen,  en  todo  su  trayecto,  recti- 
líneos 3'  paralelos  entre  sí,  sin  anastomo.sarso 
entre  sí  más  que  por  bifurcación  de  una  rama 
cuyas  dos  ramificaciones  se  abren  en  dos  vasos 
vecinos,  ó  por  división  de  un  trojico  en  dos  ra- 
luas  que  se  reúnen  más  adelante.  Presentan  en 
toda  su  longitud  una  serie  da  expansiones  pro- 
ducidas por  válvulas  ó  repliegues  sem.ilunares, 
cuyo  borde  libre,  cóncavo,  está  dirigido  hacia  el 
lado  del  corazón,  dilatados  por  encima  de  cada 
válvula,  lo  cual  les  da  aspecto  nudoso,  varicoso. 
Sus  paredes  están  formadas  de  una  túnica  in- 
terna comi>uesta  de  una  capa  simple  de  células 
epiteliales  planas  y  de  una  capa  elástica,  de  una 
túnica  media  de  fibras  musculares  lisas  y  de 
fibras  elásticas  finas,  y  de  una  túnica  externa  de 
fibras  laminosas  y  elásticas.  En  ciertos  órganos, 
como  el  cerebro  (Robín,  IS.'iS;  His,  1863),  el  bazo 
(Tomsa)  y  el  mescnterio  (Ranvier),  etc.,  los  va- 
sos linfáticos  forman  una  especie  de  conducto  ó 
de  vaina  alrededor  de  los  capilares  sanguíneos;  ^ 
estas  vainas  linfálicas  ó  csjtacios  linfáticos  pcri- 
vasculares  contienen  un  líquido  análogo  á  la 
linfa,  en  el  cual  flotan  los  capilares,  limitados 
por  una  membrana  hialina  que  forma  su  pared 
externa. 

Los  troncos  linfáticos  convergen  hacia  el  con- 
ducto torácico  ó  la  vena  linfática  derecha;  pero 
ninguno  de  ellos  llega  sin  haber  atravesado  por 
lo  menos  un  ganglio  linfático. 

El  sistema  linfático  puede  ofrecer  lesiones  nu- 
merosas y  variadas,  más  bien  secundarias  que 
primitivas.  Los  vasos  pueden  padecer  inflama- 
ciones (Y.  Linfangitis); /icí'írfns,  frecuentes  en 
el  pliegue  del  codo,  y  que  dan  lugar,  ora  á  un 
flujo  de  linfa,  ora  á  una  fístula  ó  á  una  úlcera 
rebeldes;  su  tratamiento  consiste  en  la  compre- 
sión de  la  porción  periférica  de  los  linfáticos 
.seccionados,  aplicando  encima  una  capa  de  al- 
godón; dilataciones  y  várices  (V,  Linkanriec- 
tasia).  Los  ganglios  pueden  también  padecer 
inflamación  (V,  Adknitis);  heridas,  que  dan 
lugar  á  un  flujo  de  linfa,  ocultado  casi  siempre 
])or  el  flujo  ó  angina,  y  cuyo  tratamiento  se  con- 
funde con  el  de  las  lesiones  traumáticas  de  las 
partes  vecinas;  y  tumores,  que  consisten,  ora  en 
una  hipertrofia  primitiva  y  más  ó  menos  gene- 
ralizada (Y,  Linfadenoma),  ora  en  un  infarto 
consecutivo  á  una  enfermedad  local  y  agnda 
(erisipela,  linfangitis),  ó  en  general  y  crónica 
(sífilis,  tubércidos,  cáncer),  ora,  en  fin,  en  una 
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producción  morbosa- especial,  cuya  naturaleza, 
peneralniente  maligna,  rechaza  toJa  interven- 
ción quirúrgica  ó  por  lo  menos  exige  gran  can- 
tela  (epitelioma,  sarcoma,  melauoma,  condro- 
ma). 

Recientemente  se  lia  demostrado  la  gran  im- 
portancia que  tiene  el  estado  délos  linfáticosen 
la  siñlis,  creyéndose  que  la  infección  general  es 
debida  por  completo  al  sistema  linfático,  como 
lo  prueba  el  que  todo  este  sistema  revela  la  in- 
vasión del  virus  especial,  y  el  que  los  órganos 
esencialmente  linfoideos  son  los  primeros  que 
padecen  las  lesiones  sifilíticas.  V.  Sífilis. 

Vena  UnfiUica,  gran  vena  UnfiUka  derecha. 
-  Uno  de  los  dos  troncos  por  los  cuales  los  vasos 
linfáticos  abocan  al  sistema  venoso.  Recibe  los 
del  miembro  torácico  derecho,  del  lado  derecho 
de  la  cabtza,  del  cuello  y  del  pecho,  y  se  abre  en 
la  vena  subclavia  derecha.  El  otro  tronco  es  el 
canal  turácico.  V.  Ton.ícico. 

Tempcramfnlo  linfático.  -  Temperamento  pro- 
pio de  los  individuos  cuya  piel  es  fina,  blanca, 
cuyas  carnes  son  blandas,  cuyo  tejido  celular 
se  infiltra  fácilmente  de  serosidad,  y  cuyos  gan- 
glios linfáticos  se  infartan  con  facilidad  y  rapi- 
dez, espontáneamente  ó  por  la  influencia  de  la 
más  ligera  irritación.  V.  Tempeu.\mf.S10. 

LINFATISMO  (de  linfa):  m.  ilcd.  Tempera- 
mento caracterizado  por  el  predominio  del  sis- 
tema linfático  y  la  abundancia  de  linfa. 

Se  reconoce  (V.  Temper.^mf.nto)  por  el  color 
blanco  de  la  piel,  la  blandura  de  las  carnes,  la 
tendencia  de  las  piernas  á  hincharse  por  la  no- 
che, principalmente  en  las  mujeres,  la  facilidad 
con  que  sobrevienen  edemas,  la  dsiposición  de 
los  ganglios  linfáticos,  sobre  todo  los  del  cuello, 
á  infartarse  y  formar  abscesos.  Un  temperamen- 
to linfático  poco  pronunciado  es  condición  favo- 
rable de  salud.  En  un  grado  mayor  va  acom- 
pañado siempre  de  cierta  debilidad,  por  el  pre- 
dominio de  glóbulos  blancos  en  la  masa  de  la 
sangre. 

LINFATOCELE  (de  linfático,  y  el  gr.  v.t,\t,. 
tumor):  m  Palol.  Tumor  formado  por  el  acu- 
mulo de  linfa  en  un  linfático  dilatado,  ó  por  de- 
rrame del  mismo  líquido. 

Se  da  principalmente  este  nombre,  y  también 
el  de  adcnoliiifalocelc  ó  adenoünfocclc,  á  todos  los 
tumores  de  los  ganglios  linfáticos,  y  en  particu- 
lar á  la  hipertrofia  de  dichos  ganglios  con  dila- 
tación de  los  senos  del  mismo  nombre. 

LINGA:  f.  Bot.  Nombre  con  que  se  conoce  en 
Filipinas  la  especie  botánica  Scsamitni  indicum, 
géuero  Scsamiim,  tribu  pedalieas,  famila  Gesne- 
ráceas,  orden  gamopétalas  súperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Esta  especie  se  halla  caracteii- 
zada  por  tener  tallo  derecho,  cuadrado,  acanala- 
do; hojas  de  tres  en  rama;  hojuelas  lanceoladas, 
aserradas  y  un  poco  vellosas ;  pecíolo  común 
largo;  flores  en  espigas;  cada  ílorecita  con  dos 
glándulas  pequeñas;  cáliz  con  dos  brácteas  en  la 
base,  de  figura  de  trompo,  mouofilo,  hendido  en 
cinco  partes  lanceoladas,  la  de  arriba  más  corta; 
corola  grande  de  figura  de  campana,  hinchada 
en  el  medio,  donde  está  saljúcada  de  pintas,  con 
cinco  lacinias;  la  de  abajo  mayor,  acorazonada 
y  pintada;  estambres  didinamos,  los  dos  más 
cortos  fijos  en  la  base  de  la  corola,  y  que  se  se. 
paran  de  dos  en  dos  por  abajo  formando  un 
arco  y  se  reúnen  arriba;  además  so  ve  un  ludi- 
nicnto  de  un  quinto  filamento;  anttras  largni- 
tas;  germen  velloso,  con  cuatro  ángulos  y  dos 
canales  opuestos,  ceñido  por  un  rodete  en  la 
base;  estilo  del  largo  de  los  estambres;  estigmas 
con  dos  láminas;  cajilla  cuadrilonga  con  cuatro 
canales  opuestos,  y  en  cada  uno  muchas  semi- 
llas pequeñas  aovadas.  Esta  planta  es  bien  co- 
nocida en  las  islas;  de  eila  sacan  los  indios  el 
aceite  que  llaman  lama,  y  los  españoles  aceite 
de  ajonjolí  ó  aljonjolí,  el  cual  no  se  altera  con 
el  tiempo  como  el  de  coco,  y,  según  el  P.  Mer- 
cado y  el  autor  de  la  Flora  de  las  Antillas, 
puede  servir  en  lugar  del  de  almendras  dul- 
ces. Si  se  mezcla  este  aceite  con  agua  de  cal  se 
obtiene  un  remedio  precioso  para  las  quemadu- 
ras. Se  usa  para  el  alumbrado  y  es  el  principal 
ingrediente  del  mordiente  para  teñir  el  algodón 
de  val  ios  colores,  pero  no  se  emplea  en  las  co- 
midas. Las  mujeres  egipcias  lo  reputan  por  el 
mejor  cosmético  para  dar  brillantez  á  la  piel  y 
conservar  la  belleza  del  cabello.  La  planta  se 
hace  casi  de  la  altura  de  un  hombre,  y  sus  ce- 
nizas dan  una  lejía  muy  buena.  Algunos  comen 
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las  hojas  cocidas,  pero  es  comida  malsana  si  se 
continúa  con  ella.  De  las  semillas  despojadas  del 
aceite  se  hacen  unas  tortas  de  un  pie  de  diáme- 
tro que  sirven  de  abono  excelente  para  el  betel. 
Florece  en  octubre. 

-LiN'G.\:  (?eoi/.  Isla  del  Archip.  Rio-Linga, 
Archip.  Asiático,  sit.  cerca  de  la  costa  S.  E.  de 
Sumatra,  al  S.  de  Singapur.  Mide  826  kms.- y 
pasa  por  ella  el  Ecuador.  Minas  de  estaño  y 
algún  oro.  Da  nombre  á  uu  pequeño  reino,  va- 
sallo de  los  holandeses. 

-Li.NG.\  ó  Linya:  Gco(j.  C.  marítima  de  la 
prov.  de  Laristán,  l'ersia;  9000  habits.  Sit.  al 
S.  E.  de  Lar,  en  el  litoral  del  Golfo  Pérsico,  en- 
frente del  extremo  occidental  de  la  isla  de  Kichm 
ó  Tavila. 

LINGARD  (Juan):  Biog.  Historiador  inglés. 
N.  en  Winchester  en  1771.  M.  en  Hornby,  cérea 
de  Láncastre,  en  1851.  Individuo  de  una  familia 
católica,  fué  sacerdote  en  Newcastle  del  Tyne. 
Se  dio  á  conocer  por  muchos  escritos  de  polé- 
mica religiosa,  pero  debió  su  fama  á  importan- 
tes trabajos  históricos.  Sus  principales  obras 
son:  Antigüedades  de  la  Iglesia  anglo-sajona 
(1809,  2  t.  en  8.°),  obra  de  grande  erudición, 
traducida  al  francés  por  A.  Cumber  (182S), 
y  la  Historia  de  Jiiglalerra  desde  la  primera  in- 
vasión de  los  romanos  hasta  la  rerolución  de 
16S8,  que  ha  obtenido  numerosas  ediciones  des- 
de 1825.  Esta  historia,  basada  en  datos  ori- 
ginales, de  un  estilo  claro  y  correcto,  y  sin 
pretcnsiones  filosóficas,  está  escrita  desde  el  pun- 
to de  vista  católico,  sin  que  su  autor  sea  ja- 
más injusto  ni  violento.  Se  tradujo  al  francés 
por  Roujoux  y  Amadeo  Pichot  (14  t.  en  8.°),  y 
por  L.  Veilly,  con  una  continuación  de  T.  La- 
vallee  (ü  t.  en  IS."). 

LINGAYEN:  Geog.  Golfo  en  la  costa  O.  de  Lu- 
zón ,  Filipinas.  Su  litoral  comprende  las  pro- 
vincias de  Uuión,PangasinányZambales,y  tiene 
su  entraila  abierta  al  N.  N. O.  y  comprendida 
entre  la  isla  de  Santiago  al  O.  y  la  punta  de  San 
Fernando  al  E.;  su  ancho  en  esta  parte  es  de 
unas  20  millas,  con  sondas  de  100  á  117  m.  are- 
na y  fango  en  su  medianía.  De  aquí  el  golfo  se 
interna  25  millas  al  S.S.E. ;  su  costa  E.  se  halla 
formada  por  las  altas  montañas  de  llocos  y  do- 
minada por  el  pico  de  Santo  Tomás,  de  2261  me- 
tros de  alt. ;  su  costa  O.  es  de  mediana  altura  y 
bastante  igual  hasta  Mongos- Mongos,  eleván- 
dose en  seguida  por  escalones  sucesivos  hasta  un 
enorme  macizo  montañoso  que  se  prolonga  para 
el  S.  En  uno  de  los  planos  intermediarios  se 
distingue  el  pico  de  San  Isidro,  de  forma  cónica, 
laderas  muy  emboscadas  y  muy  acentuadas  al 
lado  de  la  llanura  de  Lingayen;se  halla  elevado 
717  m.  sobre  el  mar  y  puede  verse  á  36  millas 
de  distancia.  Desde  la  isla  de  Santiago  hasta  el 
punto  de  Sual  la  costa  E.  del  golfo  está  bor- 
deada por  una  cadena  de  islas  é  islotes  casi  con- 
tinua. Estas  islas  son  en  general  bajas  y  están 
cubiertas  de  arbolado,  de  suerte  que  á  distancia 
sólo  se  ven  los  árboles  que  parece  salen  del  agua. 
Las  dos  islas  más  grandes,  la  de  Santiago  y  la 
de  Cabarrnyán ,  rodeadas  de  un  número  de  islo- 
tes y  rocas  más  pequeñas,  forman  buenos  canales, 
en  los  cuales  se  rodean  de  3  á  15  m.  Cerca  de  la 
extremidad  S.E.  de  la  segunda  de  las  citadas 
islas  hay  un  grupo  de  islotes  redondos,  altos 
y  cubiertos  de  vegetación,  diminuto  y  pintoresco 
archip.  llamado  Cien  Islas,  Mongos-Mongos  y 
Capulnpuluán,  al  S.  del  cual  se  encuentra  un 
fondeadero.  Siguen  al  S. O.  las  puntas  Encarna- 
da, Verde,  Pastora,  y  la  isleta  Comas,  y  al  S.  de 
ésta  la  isla  Cabalitián,  el  falso  puerto  de  Sual, 
la  punta  Portuguesa  y  el  puerto  de  Sual,  donde 
eni)iieza  la  costa  meridional  del  golfo.  En  ella  ó 
eu  sus  inmediaciones  están  el  ¡lueblo  de  San 
Isidro,  el  de  Lingayen,  los  brazos  del  río  Aguo 
y  los  pueblos  de  Binmaly  y  Dagufán.  Aquí  la 
costa  describe  curso  al  N.E.  para  ir  á  formar  el 
lado  oriental  del  golfo,  donde  .se  hallan  el  pueblo 
de  San  Fabián  y  el  puerto  de  Santo  Tomás.  || 
Cap.  ó  cab.  de  la  prov.  de  Pangasinán,  isla  de 
Luzón,  Filipinas,  sit.  entre  la  costa  del  golfo  de 
su  nombre,  muy  próximo  á  ella,  y  uno  de  los 
considerables  esteros  del  río  Aguo  Grande,  al  S. , 
en  terreno  llano  y  despejado;  su  clima  es  húme- 
do, aunque  sano  para  los  naturales.  El  terreno 
es  bajo,  fértil,  y  produce  arroz,  maíz,  añil,  caña 
dulce,  algodón  y  vino  de  ñipa,  á  cuya  fab.  se 
dedican  los  naturales.  Hay  buenos  pastos  y  se 
crían  ganados  caballar,   vacuno,  bufalar  y  de 
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cerda.  Se  Imcen  construcciones  navales.  En  el 
pueblo  se  encuentra  pescado,  frutas  y  legumbres; 
el  agua  es  de  pozo,  pues  la  del  río  no  es  potable 
por  penetrar  eu  él  los  esteros  marítimos.  Los  ha- 
bitantes del  término  son  16  196.  Fundaron  esta 
población  los  PP.  Agustinos  que  empezaron  la 
evangelización  de  U  prov.,  y  en  el  año  1611  la 
dieron  á  los  Dominicos. 

LINGBIA  {de  Lyngbtj,  u.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  algas  filamentosas  de  la  familia  de  las  Con- 
ferváceas;  las  especies  del  género  lingbia  (Lyng- 
hija)  se  caracterizan  por  tener  hilos  sencillos 
sin  raucus- matriz,  compuesto  de  un  tubo  interno 
que  fomenta  endocromas  cortísimas  en  forma  de 
granitos,  dispuestas  en  series  transversales,  y  de 
una  vaina  exterior  floja,  que  contiene  al  tubo 
interior,  hilos  que  nadan  libremente,  flexibles  y 
crespos,  pero  tranquilos. 

L.  luteo-liisca.  -  Extracto  amarillo  pardo, al- 
go aceitunado,  con  hilos  algo  rígidos  y  vainas 
acromáticas,  gruesecitas,  de  mayor  diámetro  é 
incluyendo  dentro  los  hilos.  Estos  se  hallan  in- 
terrumpidos y  tienen  color  amarillo  leonado. 
Hállase  eu  el  Adriático  y  en  las  costas  del  Me- 
diterráneo. 

LINGELBACK  (.JuAX):  Biog.  Pintor  flamenco. 
N.  eu  Francfort  en  1625.  M.  en  Amsterdam  en 
1687.  Pasó  muchos  años  en  Francia  y  en  Italia, 
pero  vivió  en  Holanda,  donde  imitó  á  los  gran- 
des pintores  flamencos.  Sus  paisajes,  ferias,  po- 
sadas y  figones,  mercados  y  puertos  de  mar,  son 
de  gran  variedad  y  de  efecto  agradable;  sus  to- 
ques son  finos  y  ligeros,  y  las  decoraciones  y 
adornos  tienen  un  encanto  particular.  El  Museo 
del  Lonvre  posee  muchos  de  esos  cuadros  nota- 
bles. Las  mejores  obras  de  Lingelback  son: 
Puerto  de  mar  del  Levante  y  Carlos  II partiendo 
para  Inglaterra,  en  el  Museo  de  La  Haya:  Vista 
de  la  ]ila:a  del  Pueblo  en  liorna,  en  el  de  Bruse- 
las;  dos  í'werte  rfc  Jííffl)'  de  Italia,  en  Amster- 
dam; £1  Invierno,  en  San  Petersburgo;  Puerto 
de  mar  de  Italia,  en  el  Lonvre.  También  grabó 
marinas  y  países. 

LINGEN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Osnabrück,  prov.  de  Hannover,  Prusia;7  000 
habits.  Sit.  al  N.  O.  de  Osnabiiiek,  en  la  orilla 
dra.  del  Ems,  en  el  f.  c.  de  Rheine  á  Eluden. 
Fundiciones  de  mineral  de  hierro,  talleres  do 
reparación  de  material  de  f.  o.,  fab.  de  maqui- 
naria. De  16S5  á  1819  tuvo  Universidad.  Fué 
cap.  del  antiguo  condado  de  Bajo  Lingen.  El 
llamado  Alto  Lingen  pertenece  ahora  á  la  pro- 
vincia prusiana  de  Westfalia.  La  conquistaron 
el  príncipe  de  Orange  en  1597,  Espinóla  en  1605 
y  el  obispo  de  Múnster  en  1674. 

LINGENDES  (Ju.\N  pk}:  Biog.  Poeta  francés. 
N.  en  Monlius  hacia  1580.  M.  en  1616.  Fué  un 
escritor  agradable  por  la  dulzura  y  elegancia 
de  sus  versos.  Quedan  de  él  algunas  estancias 
y  sonetos,  una  Oda  á  María  de  Mediéis,  una 
traducción  en  prosa  de  las  Epístolas  de  Ovidio 
(1615,  en  8.°),  etc. 

LINGONES:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  Espa- 
ña de  los  que  dice  Tácito  que  fueron  elevados  á 
la  clase  de  ciudadanos  romanos  por  Vespasiano. 
No  hay  de  ellos  ninguna  otra  referencia,  y  algu- 
nos creen  que  son  los  lusones. 

-LiNfiONEs:  Geog.  ant.  Poderosa  tiibn  de  la 
Galia,  cuya  cap.  era  Andomaturum  (Langrés). 
Ocupaba  parte  de  la  meseta  de  Langrés,  entre 
las  fuentes  del  Aube,  el  Mame,  el  Mosay  el  Mé- 
sela. Eu  los  días  de  'í&vqmno  el  Antiguo  habían 
enviado  una  expedición  á  Italia,  donde  se  esta- 
blecieron algunos  en  las  orillas  del  Adriático  y 
hacia  las  bocas  del  Po  en  los  países  que  luego  se 
llamaron  Romana,  Ferrares  y  Polesino  de  Ro- 
vigo.  Cuando  Cesar  empezó  la  conquista  de  las 
Galias  hallábanse  entre  los  valdicasios  y  lencios 
al  N.  y  E.,  los  helvecios  al  S.,  los  maudubiosal 
S.O.  y  los  tricases  al  O.  Amenazados  por  los 
helvecios,  que  ya  les  habían  tomado  la  c.  deDi- 
bio  (Dijón),  favorecieron  á  los  romanos.  Sólo 
ellos,  con  los  remios  y  los  triverios,  dejaron  do 
concurrir  á  la  Asamblea  general  en  que  se  con- 
firmó á  Vercingetorix  eu  el  mando  supremo  (año 
52  a.  de  J.  C. ).  En  el  año  siguiente  sus  jinetes  se 
pusieron  á  las  órdenes  de  César  para  combatir  á 
los  bellovacos  y  sus  aliados.  En  la  reorganiza- 
ción que  de  las  piovs.  hizo  Augusto,  los  lingo- 
ues  quedaron  en  la  Bélgica:  después  sn  territo- 
rio se  agregó  á  la  Primera  Lyanesa.  Habían  re- 
cibido el  titulo  de  federados  desde  los  primeros 
días  del  Imperio.  En  el  año  68,  fieles  á  Nerón, 
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se  negaron  á  reconocer  á  Gnlba  Imsta  que  se 
convencieron  de  que  haliia  ujuerto  aquél;  Galba 
los  castigó  priviuuloles  de  su  territorio.  Fueron 
de  los  lu-imeros  en  declararse  á  favor  do  Vitelio, 
á  pesar  de  que  Otón  les  había  concedido  el  título 
de  ciudadanos  romanos.  Subleváronse  poco  des- 
pués á  las  órdenes  de  Sabinos,  destruyeron  to- 
dos los  monumentos  que  podían  dar  testimonio 
de  su  alianza  con  los  romanos,  marcharon  con- 
tra los  securanos,  fieles  á  Roma,  y  fueron  venci- 
dos. También  tomaron  partido  á  favor  de  Clá- 
sico y  Tutor.  Sus  territorios  corresponden  á  los 
actuales  deps.  del  AltoMarne,  Cóte-d'Or,  Yonne 
y  Aube. 

LINGOTE  (del  fr.  liiigot):  m.  Trozo  ó  barra  de 
metal  en  bruto,  y  principalmente  do  hieri-o,  pla- 
ta, oro  ó  platino. 

...  los  ingleses  y  franceses  funden  la  vena 
con  el  coack  y  la  moliiean  iuniediataniente  en 
municiones,  siu  reducirla  antes  a  LINGOTES. 
JOVELLANOS. 

-  Lingote:  Cada  una  de  las  barras  ó  ladrillos 
de  hierro  que  sirven  para  balancear  la  estiva  en 
los  buques.  Suelen  tener  un  agujero  en  una  de 
sus  extremidades. 

LINGOTERA:  f.  Molde  en  que  se  da  forma  al 
lingote. 

LING-TING:  Geog.  Isla  de  la  costa  S.  de  la 
China,  sit.  enfrente  de  la  bahía  de  Cantón,  al 
S.S.E.  de  la  isla  Lantao;4  kms.  de  largo. 

LINGUAGLOSSA:  Gcoij.  O.  del  dist.  de  Acirea- 
le,  prov.  de  Catania,  Sicilia,  Italia;  12000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Acireale,  á  orillas  de  un 
riachuelo  que  afluye  al  Mar  Jónico,  en  la  falda 
septentrional  del  Etna,  en  llanura  muy  fértil. 

LINGUAL  (del  lat.  liiigux,  lengua):  adj.  Perte- 
neciente á  la  lengua. 

-Lingual:  V.  Letua  lingual.  U.  t.  c.  s. 

—  Lingual:  Annt.  Arteria  lingual.  -  Rama 
colateral  de  la  carótida  e.\-terua,  de  cuya  parte 
anterior  nace,  entre  la  tiroidea  y  la  facial.  Esta 
arteria  se  dirige  hacia  arriba  y  adelante  hasta 
llegar  á  la  extremidad  posterior  del  hueso  hiói- 
des,  sigue  horizontalmente  el  borde  superior  del 
asta  mayor  de  este  hueso,  y  al  nivel  del  asta 
menor  se  dirige  hacia  arriba  para  seguir  la  cara 
inferior  de  la  lengua.  En  ese  trayecto,  por  enci- 
ma del  hueso  hióides,  la  arteria  lingual  camina 
por  debajo  del  mií.sculo  hiogloso;  da  como  rami- 
iicaciones  colaterales  una  rama  suprahióidea  que 
sigue  el  borde  superior  del  cuerpo  del  hióides, 
una  dorsal  de  la  lengua  que  se  ramifica  en  la  re- 
gión de  las  papilas  caliciformes,  y  una  sublingual 
que  se  distribuye  en  la  mucosa  y  glándulas  del 
suelo  de  la  boca.  Después  do  haber  dado  esta  úl- 
tima ramificación,  la  lingual  toma  el  nombre  de 
ranina  y  se  ramifica  por  los  nn'isculos  y  mucosa 
de  toda  la  parte  anterior  de  la  lengua,  anasto- 
mosándose  en  arco  con  la  del  lado  opuesto. 

Para  descubrir  la  lingual,  si  se  trata  de  prac- 
ticar la  ligadura,  existen  tres  importantes  pun- 
tos de  rel'ercucia:  la  polea  del  tendón  del  digás- 
trico,  el  asta  mayor  del  hióides  y  el  nervio  hi- 
pogloso.  Cuando  se  trate  de  practicar  dicha  ope- 
ración deberá  colocarse  el  enfermo  en  decúbito 
dorsal,  con  la  cabeza  algo  vuelta  hacia  el  lado 
opuesto,  de  modo  que  se  ensanche  algo  el  espa- 
cio .situado  sobre  el  hióiiles  y  la  ba.se  del  maxilar. 

Músculo  lingual.  -  Conjunto  de  las  fibras  car- 
nosas que  se  insertan  á  la  mucosa  de  la  lengua, 
y  que  forman  los  músculos  intrínsecos  de  este 
órgano.  Segúu  la  dirección  de  las  fibras,  se  dis- 
tingue: un  músculo  lingual  superior,  que,  desde 
la  base  del  asta  menor  del  hióides  y  parte  pró- 
xima del  cuerpo  del  mismo  hueso,  se  dirige  á  la 
cara  dorsal  de  la  lengua,  por  debajo  de  cuya  mu- 
cosa está  inmediatamente  colocado:  lleva  hacia 
arriba  la  punta  de  la  lengua;  un  músculo  lingual 
inferior,  que  se  adhiere  por  ilelante  á  la  mucosa 
de  la  lengua,  cuya  cara  inferior  ocupa,  mientras 
que  por  detrás  se  confunde  con  las  fibras  del  ge- 
niogloso,  del  estilogloso  y  del  faringogloso:  de- 
prime la  punta  de  la  lengua;  un  músculo  lingual 
transverso,  cuyas  fibras,  nacidas  de  las  dos  caras 
del  septum  lingual,  se  dirigen  á  la  mucosa  de  los 
bordes  de  la  lengua,  alargándolas  y  haciendo 
salir  su  punta  fuera  de  la  boca;  un  músculo  liyi- 
gual  vertical,  que  sólo  existe  al  nivel  de  la  punta 
y  de  los  bordes,  y  que  se  dirige  de  una  á  otra 
cara  de  la  lengua. 

Hueso  lingual.  -  Algunos  anatómicos  han  da- 
do este  nombre  al  hueso  hióides. 
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Nervio  lingual.  -  Ramificación  del  nervio  ma- 
xilar inferior,  rama  del  trigémino.  Situado  ]ni- 
mcro  entre  el  pterigoideo  externo  y  la  faringe, 
después  entre  losdos  pterigoideos,  y  luego  entre 
el  pterigoideo  interno  y  la  rama  del  hueso  ma- 
xilar inferior,  describe  una  curva  cóncava  ]ior 
arriba  y  llega  á  la  lengua,  en  cuyos  dos  tercios 
anteriores  termina.  En  su  trayecto  da  ramas  al 
ganglio  submaxilar  y  á  la  glándula  sublingual  y 
recibe  la  cuerda  del  tímpano. 

Plexo  lingual.  -  Plexo  formado  en  la  base  de 
la  lengua  por  el  entrecruzamicnto  de  las  ramas 
del  glosofaríngeo,  y  cuyos  filetes  terminales  van 
á  la  mucosa  del  tercio  posterior  de  la  lengua. 

LINGUARUCO:  Geog.  Río  de  Colombia  en  Bo- 
yaca,  que  por  la  prov.  de  Occidente  parte  lími- 
tes con  Santander;  nace  en  los  cerros  del  Alto 
de  Cupamuí,  recibe  varios  afl.,  y  al  entrar  al 
dep.  de  este  último  nombre  desagua  en  el  Suá- 
rez  ó  Sarabita,  por  la  banda  oriental,  frente  á 
la  parroquia  de  San  Benito. 

LINGUATÚLIDOS:  m.  pl.  Zool.  Orden  de  la 
clase  arácnidos.  Así  clasifica  Claus,  cuyo  sistema 
se  sigue  en  la  mayor  parte  de  los  artículos  zooló- 
gicos de  este  DiccioNAmo,  á  los  linguatúlidos, 
considerados  antiguamente  como  gusanos  intes- 
tinales, á  los  cuales  se  parecen,  no  .sólo  eu  la 
forma  sino  por  el  método  de  vida  parasitario,  y 
aun  en  variadas  fases  del  desarioUo.  «Pero  el 
más  exacto  conocimiento,  dice  Claus,  de  los  em- 
briones de  linguatúlidos,  provistos  de  dos  pares 
de  patas,  indujo  á  creer  que  podían  ser  artrópo- 
dos, opinión  que  fué  después  plenami'nte  con- 
firmada cuando  se  les  estudió  detenidamente  en 
su  organización  interna  y  en  su  embriogenia;  y 
en  atención  á  que  los  embriones,  no  obstante 
sus  piezas  bucales  rmlimentarias,  tienen  gran  pa- 
recido con  los  acáridos  en  las  primeras  épocas 
de  su  desarrollo,  paréceme  natural  considerar  los 
linguatúlidos  como  artrópodos  acáridos,  (¡ue  á 
consecnencia  de  metamorfosis  regresivas  aihiui- 
rierou  la  forma  y  método  de  vida  de  los  gusa- 
nos, y  coubtituyen,  por  consiguiente,  el  lazo  de 
unión  entre  gusanos  intestinales  y  artrópodos.» 
Su  cuerpo  alargado,  en  algunas  especies  com- 
planado, cónico  ó  cónico- truncado  en  otras  y 
anillado  en  todas,  está  constituido  en  gran  par- 
te por  el  abdomen  sumamente  desarrollado  á 
expensas  del  céfalotórax ,  tan  reducido  como 
aquél  abultado.  En  el  estado  adulto  carecen  de 
piezas  bucales.  Tienen  cuatro  ganchos  retrácti- 
les al  extremo  de  pequeñas  piezas  de  quitina, 
los  cuales  corresponden  á  los  dos  últimos  pares 
de  patas,  porque  éstos,  considerados  como  ante- 
riores, se  atrofian  hasta  desaparecer  por  comple- 
to durante  el  desarrollo.  El  sistema  nervioso 
está  compuesto  de  un  abultamiento  infraesola- 
gico  y  de  una  banda  transversal  situada  encima, 
la  cual  representa  el  cerebro.  De  los  filetes  ner- 
viosos que  parten  de  esta  banda,  sólo  uno,  í|ue 
termina  en  las  papilas  situadas  en  la  extremidad 
anterior  del  cuerpo,  parece  insensitivo,  y  fué 
llamado  por  Leuckart  nervio  antenal.  Carecen 
de  ojos  y  de  aparato  circulatorio  y  respiratorio. 
Tu  tubo  iligestivo  es  sencillísimo  y  esta  situado 
eu  la  línea  media.  El  orificio  bucal  se  halla  en 
la  parte  inferior  de  un  infundibulum  muscular, 
comunica  con  el  esófago,  que  es  muy  pequeño,  y 
el  esófago  con  el  resto  del  tubo  digestivo,  de 
igual  diámetro  en  c.nsi  toda  su  extensión.  En  la 
parte  posterior  y  dianietralmente  opuesta  á  la 
boca,  se  abre  el  ano.  Las  glándulas  cutáneas  son 
muy  numero.sas  y  relativanicnte  grandes.  Los 
machos  se  diferencian  de  las  hembras  eu  que 
éstas  son  mucho  mayores  y  en  la  posición  que 
ocupan  los  orificios  genitales.  Estos  se  abren  en 
el  macho  detrás  y  á  corta  distancia  de  la  boca, 
y  en  la  hembra  en  la  parte  posterior  y  cerca  del 
ano.  Tanto  los  ovarios  como  los  testículos  son 
glándulas  uníparas,  cuya  extremidad  anteiior 
comunica  con  dos  tubos  excretores  que  desembo- 
can á  cada  lado  del  esófago.  Los  conductos  de- 
ferentes terminan  en  dos  órganos  sexuales,  y  á 
cada  oviducto  signe  una  amplia  vagina  qne  fun- 
ciona, después  déla  cópula,  como  matriz. 

Cuando  adultos,  habitan  las  vías  respiratorias 
de  los  animales  de  sangre  caliente  y  de  los  ba- 
tracios. A  Leuckar  se  debe  el  estudio  exacto  y 
completo  del  desarrollo  y  método  de  vida  del 
Pentastomum  tanioides,  que  vive  en  las  ca\'iua- 
des  nasales  y  en  los  senos  frontales  del  perro  y 
del  lobo.  Los  embriones,  todavía  en  el  huevo,  son 
depositados  sobre  las  plantas,  y  de  allí  pasan 
I  al  estómago  de  los  animales  herbívoros,  conejo, 
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liebre,  y  rara  vez  al  ilel  hombre.  Roto  el  huevo, 
atraviesan  las  paredesdel  tubo  digestivo,  pen( 
tian  eu  el   hígado  y  se  enquistan,  metainorln 
seáudose  dentro  del  quiste  al   modo  <|ue  las  l.n 
vas  de  los  insectos.  A  los  seis  meses  alcanzan  > 
gran  tamaño,  presentan  los  cuatro  ganchos  1  ■ 
cales,    y  sus  tegumentos  aparecen  divididos  <; 
anillos   finamente  dentados.    Eu  e.ste  estado  s.- 
los  denondna  l'cntastontum  dcuíiculalum.  Roto 
el  quiste  emigran  de   nuevo,   atraviesan  por  el 
hígado,  causando,  si  son  muchos,  la  muerte  del 
ser  en   que  habitan;  cuando  esto  no  ocurre  se 
enquistan  de  nuevo,  y  si  en  esta  época  ¡lasan, 
con  la  carne  de  liebre  ó  conejo,  á  la  faringe  <lel 
perro,   penetran  en  las  vías  respiratorias,  de<- 
arróllanse  los  órganos  sexuales,  y  transcurridns 
dos  ó  tres  meses  se  hallan  en  estado  de  procrear. 

LINGUE  ó  MENGOIN:  Geog.  Pequeño  río  de 
Chile,  en  la  prov.  de  Valdivia;  corre  de  E.  á  O. 
v  desemboca  en  el  mar  cerca  de  la  punta  deMai- 
quillo,  en  los  39°  28'  de  lat.  S. 

LiNGUET  (Simún  Nicolás  Enrique):  Biog. 
Jurisconsulto  y  escritor  francés.  N.  en  Reims  en 
1736.  M.  guillotinada  en  París  en  1794.  Termi- 
nados de  modo  brillante  sus  estudios  en  el  Co- 
legio de  Beauvais,  de  París,  siguió  al  duque  ■! 
Deux-Ponts  á  Poloniay  al  príncipe  de  Beauvai 
á  Portugal;   estudió  en   Madrid    literatura   <- 
pañola,  y  se  recibió  de  abogado  en  París  (1761  . 
Alcanzó  brillantes  triunfos  en  el  foro,  y  se  citMii 
con  aplauso  sus  defensas  del  duque  de  Aignilli'n 
y  del  conde  de  Morangies,  pero  al  propio  tiemí 
se  atrajo  numeíosos  enemigos  por  su  presunci- 
y  su  espíritu  sarcástico;  se  vio  excluido  del  f 
Icgio  de  Abogados  (1774);  fué  derrotado  cuan;  - 
pretendió  entrar  en  la  Academia  Francesa,  y 
vengó  atacando  á  la  mayor  parte  de  los  escritn 
res.  Luego  se  hizo  periodista,  redactó  el  iJi-i- 
rio  Politicoy  Literario, y  en  1776  perdió  sn  )  li- 
vilcgio.  Después  de  haber  recorrido  muchos  ¡la; 
ses   extranjeros,   imprimió  en   Inglaterra   uii'  > 
Anales  políticos  que  motivaron  el  que  se  le  en- 
cerrara en  la  Bastilla  y  que  se  le  destérrala   i 
Rethel,  ásu  vuelta  á  Francia.  En  Bruselas  gaim 
el  favor  de  José  II,  que  le  concedió  título  de 
nobleza,  pero  defendió  contra  él  á  los  insurrec- 
tos de  los  Países  Bajos   y  fué  desterrado  de  bs 
Estados  austríacos.  En  1791   apareció  de  nuevn 
en  París,  atacando  á  los  colonos  de  Santo  Do- 
mingo, y  denunciando  luego  (1792)  al  Ministro 
Beltiand  de  MoUeville.  No  por  eso  dejó  de  ><  r 
condenado  á  muerte  por  el  Tribunal  revoluein- 
naiio,  cuya  sentencia  se  cumplió, jijor  hahrr  />- 
censado  á  los  dési  olas  de   Vicna  y  de  Londr  • 
Linguet  era  un  hombre  de  talento  y  de  un  i 
píritu  ingenioso  y  mordaz,  pero  amaba  deniasi  i- 
do  las  paradojas  y  el  escándalo.  Escribió  muehc, 
pero  pocas  de  sus  obras  son  notables.  Las  piii;- 
ciiiales  llevan  estos  títulos:  Historia  del  siglo  "' 
Alejandro  el  Grande  (1762,  en  12.°);  El  dic:^ 
real,  con  breves  reflexiones  sobre  lo  que  llaim 
contrabando  (1764);  El  fanatismo  de  losflósi'' 
(1764,  en  12.°);  Necesidad  de  una  reforma  en 
Administración  de  Justicia  {U\.    id.);   Súcrat 
tragedia  en  cinco  actos  (id.);  Historia  de  las  r 
vohuiones  del  Imperio  romano  desde  Augiif! ' 
hasta  Constantino  (2  t.  en   12.°);  Tevr'ta  de  /"< 
leyes  civiles  (,1767 ,  2  t.  en  12.°);  Historia  ini /•  ■ 
rialdc  los  Je.'iUÍtas{'í76S,  en  8.°);   Teatro  esju- 
ñol,  traducido  al  francés  (id.,  4  t.  en  12.°);  7/i  - 
loria  tiniversal  del  siglo  X  VI  (1769,  2t.  en  12. '; 
jVemorias  y  alegatos  {177S,  7  t.  en  12. "):  Anales 
políticos,  civiles  y  literarios  del  siglo  XV III  {^9 
t.  en  8.°);  P,eflexiones  sobre  la  luz  (1787,  en  8.°); 
Es-amen  de  las  obras  de  Voltairc  (17S8,  en  8.°'; 
Memorias  sobre  la  Bastilla,  etc. 

LINGÜETA:  Geog.  Cabo  de  la  Albania  meri- 
dional, Turquía  europea;  es  el  extremo  N.O.  de 
la  lengua  de  tierra  que  cierra  al  O.  la  bahía  (le 
Avlona,  en  la  entrada  y  al  E.  del  Mar  Adriático. 

LINGUETE:  m.  Mar.  Baira  corta  y  fuerte  de 
hierro  que  gira  sobre  el  perno  con  qne  está  cla- 
vada por  una  de  sus  cabezas  en  la  parte  inferior 
del  cabrestante,  y  sirve  para  contener  esta  má- 
quina ó  impedir  que  se  desvíe  ó  dispare.  Tam- 
bién suele  ponerse  en  la  cubierta  superior,  esto 
es,  en  la  que  forma  techo,  para  qne  en  lugar  de 
actuar  en  el  pie  lo  verifique  en  el  sombrero  de 
¡a  máquina;  á  la  acción  de  ponerlo  en  usóse 
llama  pasar  linguete. 

Con  el  mismo  objeto  se  aplica  al  molinete, 
pero  cu  este  ca.so  está  clavado  en  una  colnuina 
á  propósito.  V.  Columna. 
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El  uso  ha  sancion.nilo  este  galicismo  de  an- 
tiguo, pues  (iebiera  deciise  lengüeta,  como  dimi- 
nutivo de  lengua. 

LINGUI:  Gcog.  Río  de  la  península  de  Malaca, 
Indochina,  fiace  en  los  montes  del  Nigri-Sim- 
hitan,  coiTP  hacia  el  S.O.  con  curso  de  ñOkms.,  y 
desagua  eu  el  Estrecho  de  Malaca. 

LINGÜISTA  (del  lat.  lingña,  lengua):  m.  El 
versado  en  Lingüística. 

LINGÜÍSTICA  (de  linguisla):  f.  Estudio  com- 
parativo y  lilosófico  de  las  lenguas;  ciencia  del 
lenguaje. 

lingüístico,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  rela- 
tivo á  la  Lingüistica. 

LINGUITI  (Alfonso):  Biog.  Literato  italiano. 
N.  en  Saleruo  en  1828.  Hermano  gemelo  de 
Francisco,  mostró  desdo  su  infancia  tan  gran 
parecido  con  éste  que  necesitó  el  padre  una  se- 
ñal para  no  confundirlos.  Hijo  de  antigua  fa- 
milia, educóse  en  el  Seminario  de  su  ciudad 
natal;  y  habiendo  terminado  allí,  muy  joven 
todavía,  sns  estudios  científicos  y  literarios,  de- 
dicoso  en  el  mismo  establecimiento  á  la  ense- 
ñanza. En  1861  fué  nombrado  profesor  de  Lite- 
ratura griega  y  latina  en  el  Liceo  de  Saleruo. 
Sus  mejores  obras  son:  Armonías,  versos;  Nue- 
vos versos;  Las  bodas  cristianas;  Nuevas  armo- 
nías; Del  ingenio  poético  de  los  romanos;  Solira: 
romance  nature  el  ratione,  disertación  publicada 
eu  hiCrónica  anual  (1874-75)  del  Liceo  citado, 
y  juzgada  como  una  de  las  mejores  acerca  de  la 
materia  por  una  comisión  oficial.  V.  LlNGUlTi 
(Francisco). 

-LiNGl'iTl  (Fk.anc!Sco):  Biog.  Literato  ita- 
liano, hermano  gemelo  de  Alfonso.  N.  en  Sa- 
leruo en  1828.  Ailqiürió  una  sólida  educación 
científica  y  literaria  en  el  Seniinario  de  sn  pue- 
blo natal;  fué  hiego  durante  doce  años  profesor 
del  mismo  establecimiento,  el  cual  por  sns  es- 
fuerzos y  los  de  su  hermano  se  contó  entre  los 
mejores  Institutos  literarios  de  Italia,  y  en  1861 
fué  nombrado  profesor  de  Literatura  italiana  en 
el  Liceo  de  Saleruo.  Los  dos  hermanos,  con  sus 
escritos  y  con  la  práctica  de  la  enseñanza,  han 
dado  gran  impulso  á  la  cultura  literaria  de  la 
ciudad  que  los  vio  nacer.  Además,  aunque  son 
sacerdotes,  figuran  en  el  grupo  de  los  que  aspiran 
á  reconciliar  á  la  religión  con  los  progresos  déla 
civilización  moderna.  Francisco  es  autor  de  estas 
obras:  La  Litcralnra  italiana  considerada  en  la 
Historia  (2  vol.  ),•  IJc  la  unidad  de  la  lengua  ita- 
liana y  los  medios  de  difundirla;  De  la  vida  y 
obras  de  Jerónimo  Seripando;  De  la  enseñanza 
laica ;  Cuestiones  filológicas  y  críticas  acerca  de  la 
autenticidad  de  la  crónica  de  Diñe  Compagni,  obra 
de  polémica  para  combatir  ciertas  afirmaciones 
de  Farfany,  que  en  algunos  puntos  se  declaró 
vencido,  etc. 

LINGULA  (del  lat.  lingula,  lengua  pequeña): 
f.  Zool.  Género  de  moluscos  braquiópodos  con 
concha  bivalva,  y  que  comprende  gran  número 
de  especies  vivas  ó  fósiles. 

Tienen  estos  moluscos  concha  delgada,  equi- 
valva,  oblonga,  aplanada,  truncada  por  delante 
y  provista  en  su  vértice  de  un  largo  pedúnculo 
fibroso  que  le  sirve  para  fijarse;  la  boca  del  ani- 
mal presenta  en  cada  lado  un  largo  brazo  ó  apén- 
dice teutacular,  que  se  arrolla  en  espiral  para 
entrar  en  la  concha. 

La  ¡Angula  anatina  es  la  especie  más  conocida: 
se  halla  cubierta  de  una  epidermis  verdosa,  y 
por  su  forma  se  parece  bastante  á  un  pico  de 
ganso.  Vive  en  los  mares  de  las  Molucas  é  islas 
Filipinas.  Algunas  veces  está  Tuucho  tiempo  fija 
á  las  rocas  ó  peñascos,  pero  en  otros  casos  se 
encuentra  hundida  en  la  arena,  sobre  todo  en 
los  puntos  que  quedan  descubiertos  durante  el 
reflujo.  Se  pesca  á  veces  en  cantidades  conside- 
rables y  suele  venderse  en  el  mercado,  pues  su 
carne  es  bastante  agradable  como  alimento. 

Por  lo  demás,  se  conocen  numerosas  especies 
fósiles,  sobre  todo  en  los  terrenos  secundarios. 

LINGÚLIDOS  (de  Úngula):  m.  pl.  Zool.  y 
Paleont.  Familia  del  orden  de  los  inarticulados, 
clase  braquiópodos.  Las  especies  comprendidas 
en  esta  famila  están  caracterizadas  por  tener: 
concha  casi  equivalva  de  forma  rectangular,  un 
poco  alargada  ó  redondeada  ;nn  pedúnculo  carno- 
so que  pasa  por  el  punto  de  unión  de  las  dos  val- 
vas; estructura  valvar  finamente  acanalada,  y 
composición  córneoealiza.  El  manto  del  lin- 
gúlido  es  sumamente  vascular;  los  brazos  espi- 
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rulados  son  musculosos;  la  concha  se  abre  me-  I 
diante  músculos  insertos  en  una  y  otra  valva  y 
dirigidos  oblicuamente  de  manera  qne  pueden 
originar  movimientos  laterales  de  deslizamiento; 
los  músculos  oclusores  están  dispuestos  por  pa- 
res, en  contacto  íntimo  y  en  la  línea  media  de 
la  concha.  Las  especies  de  esta  familia  corres- 
ponden al  género  Lingula. 

LING-YU:  Gcog.  Riachuelo  do  la  prov.  de 
Kuang-tung,  China.  Nace  en  los  montes  del  in- 
terior do  la  península  de  Lai-cheu  ó  Lei-cheu, 
pasa  por  la  c.  de  Tiiiig-chang  y  desagua  en  el 
Golfo  del  Tonkín;40  Ums.  de  curso. 

LINIERS  (Santiago):  ij¡0(/.  Marino  español  de 
origen  francés.  N.  en  Niort  (Francia)  á  28  de 
julio  de  1753.  M.  fusil.ido  á  26  de  agosto  do 
1810.  Sirvió  de  pajea  Jiménez,  gran  maestre  de 
la  Orden  de  Malta;  permaneció  en  la  isla  de  este 
nombre  hasta  1770;  ingresó,  ya  de  regreso  en 
Francia,  en  un  regimiento  de  caballería,  y  pre- 
sentó la  dimisión  del  empleo  de  subteniente  en 
1774.  Al  año  siguiente,  como  aventurero,  entró 
á  formar  parte  de  la  guardia  marina,  y  previos 
los  exámenes  correspondientes  obtuvo  el  empleo 
de  alférez  de  fragata  (1776).  Marchó  al  Brasil 
en  la  escuadra  del  marqués  de  Casa-Tilly  y  figu- 
ró en  la  conquista  de  la  isla  de  Santa  Catalina 
y  en  las  operaciones  militares  realizadas  hasta 
que  se  firmó  la  paz  con  los  portugueses.  Vino 
entonces  á  Europa  (1778),  y,  á  las  órdenes  del 
general  Arce,  supo  distinguirse  (1779)  en  la  cam- 
paña realizada  por  la  escuadra  franco- española 
en  el  Canal  de  la  Mancha.  En  el  Cabo  de  Santa 
María  contribuyó  luego  (1780)  á  la  captura  de 
nn  rico  convoy  inglés  de  55  velas,  más  cuatro 
fragatas  armadas  en  guerra.  Practicó  varios  cru- 
ceros en  los  cabos  de  San  Vicente  y  Santa  Ma- 
ría, para  luotegcr  á  las  naves  procedentes  de 
América,  y  formando  parte  de  la  escuadra  que 
llevó  á  Menorca  un  ejército  para  reconquistar 
la  isla,  ganó  el  empleo  de  teniente  de  navio,  to- 
mando al  abordaje  con  lanchas  y  botes  en  el 
puerto  de  Mahón,  y  á  pesar  del  fuego  qne  le  ha- 
cían desde  tierra,  ilos  fragatas  caigadas  de  víve- 
res y  municiones.  De.spués  marchó  al  bloqueo  de 
Gibraltar;  desempeñó  algunas  comisiones  en  las 
regencias  berberiscas  y  volvió  á  contarse  entre 
los  sitiadores  de  Gibraltar,  siendo  uno  de  los 
jefes  de  las  famosas  baterías  flotantes.  Destrui- 
das éstas,  cuando  la  escuadra  del  almirante  Ho- 
we  acudió  en  socorro  de  la  plaza  sitiada  (17S2), 
Liniers,  que  á  la  sazón  mandaba  nn  bergantín, 
apresó  una  fragata  inglesa  de  tlicha  escuadra,  y 
mereció  ser  promovido  á  capitán  de  fragata.  De 
nuevo  acreditó  su  valor  y  pericia  en  los  nueve 
ataques  dados  en  1783  a  la  plaza  de  Argel.  Tra- 
bajó luego  en  la  construcción  de  nn  atlas  de  las 
costas  españolas,  y  destinado  (1788)  al  aposta- 
dero del  Río  de  la  Plata,  tuvo,  durante  la  gue- 
rra con  la  Gran  Bretaña  (1796  ál802),  el  mando 
de  las  lanchas  cañoneras  que  se  alistaron  eu  el 
puerto  de  Montevideo,  y  con  ellas  luchó  repeti- 
das veces  contra  los  buques  de  guerra  ingleses 
que  bloqueaban  las  costas;  protegió  la  navega- 
ción de  cabotaje  é  hizo  respetar  el  pabellón  de 
España.  Jefe  de  una  división  de  buques  menores 
en  1802,  peleó  contra  una  fragata  y  dos  bergan- 
tines ingleses  é  impidió  que  cayera  en  sus  ma- 
nos nn  navio  ricamente  cargado.  No  mucho  más 
tarde  se  le  confió  el  mando  del  apostadero  su- 
balterno establecido  en  Buenos  Aires.  A  princi- 
pios de  1806  rechazó  á  varios  bu(iues  ingleses  que 
intentaron  reconocer  el  fondeadero;  no  pudo,  sin 
embargo,  inutedir  el  desembarco  de  los  enemigos, 
que  lo  hicieron  acorta  distancia  de  Buenos  Aires. 
Los  hechos  notables  que  tanta  fama  dieron  á  Li- 
niers en  aquellos  días  pueden  verse  en  el  artículo 
Buenos  Aiuks.  El  gobierno,  para  recompensar 
al  marino  que  le  había  devuelto  esta  ciudad, 
nombió  á  Liniers  brigadier  de  la  armada  (fe- 
brero de  1807),  y  cuando  supo  que  había  recha- 
zado un  (orinidable  ataque  dado  á  Buenos  Aires 
por  los  ingleses,  asegurando  además  el  recobro 
de  Montevideo,  le  dio  el  empleo  de  jefe  de  la 
escuadra  y  el  cargo  de  virrey,  gobernador  y  Ca- 
)iitán  General  de  las  provincias  del  Río  de  la 
Plata.  Con.sagró.se  Liniers  al  fomento  de  los  in- 
tereses argentinos;  proclamó  á  Fernando  VII  en 
1808,y  habiendo  recibido  órdenes  para  reconocer 
á  José  lioiiaparte  como  rey  de  España  negóse  á 
tal  exigencia,  lo  que  no  impidió  que  se  fraguara 
una  conspiración  para  quitarle  el  mando  á  pre- 
texto de  que  le  hacía  sospechoso  su  origen  fran- 
cés. Linieis,  deseoso  de  paz,  transmitió  su auto- 
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li.'lad  á  la  Audiencia,  pero  las  aclamaciones  del 
ejército  y  del  pueblo  le  obligaron  á  encargarse 
otra  vez  del  virreinato.  Sin  embargo,  suplicó 
con  vivas  instancias  á  la  Junta  central  de  Sevi- 
lla que  le  diera  un  sucesor,  y  en  julio  de  1809 
llegaba  á  Montevideo,  para  reemplazarle  como 
virrey,  Baltasar  Hidalgo  deCisneros.  La  Junta, 
no  obstante,  le  dio  el  título  de  conde  de  Buenos 
Aires  y  nna  renta  de  100  000  reales  anuales.  Las 
circunstancias  impidieron  que  disfrutara  aquella 
pensión  y  que  se  le  expidiera  el  título.  No  faltó 
quien  tratara  de  desacreditar  á  Hidalgo  de  Cis- 
noros,  pero  Liniers  publicó  un  manifiesto  enu- 
merando las  dotes  de  a(|uél,  y  cumpliendo  laa 
órdenes  de  la  metrópoli  pasó  á  la  colonia  del 
Sacramento  á  entregar  el  mando,  impidiendo 
que  se  realizaran  las  manifestaciones  preparadas 
para  evitar  su  salida.  Cisueros,  encargado  de 
examinar  las  quejas  formuladas  contra  su  ante- 
cesor, manifestó  al  gobierno  la  falsedad  de  las 
acusaciones  é  hizo  un  caluroso  elogio  de  Liniers. 
Este  se  trasladó  á  Córdoba  de  Tucumán  y  solici- 
tó y  obtuvo  [lasaporte  para  regresar  á  la  penín- 
sula. Iba  ya  á  embarcarse  (junio  de  1810)  cuan- 
do supo  la  insurrección  de  Buenos  Aires  y  la 
destitución  de  Cisueros,  quien  le  rogó  por  es- 
crito que  trabajara  todo  lo  posible  para  resta- 
blecer el  dominio  español  en  aquellos  países. 
Desconfiando  de  las  tropas  cordobesas,  propu-o 
al  gobernador  de  la  provincia,  que  lo  era  Juan 
Gutiérrez  de  la  Concha,  y  á  otras  personas,  mar- 
char al  Perú  para  organizar  nn  ejército  que  se 
encargara  de  someter  á  los  rebeldes  de  Buenos 
Aires.  Aceptaron  los  demás  su  pensamiento,  pero 
siendo  éste  conocido  por  Gregorio  Funes,  parti- 
dario de  la  independencia,  pudieron  los  ameri- 
canos levantar  partidas  que  cerraban  la  comu- 
nicación con  el  Perú.  Aplazó  Liniers  con  tal 
motivo  sn  salida,  y  reunió  en  Córdoba  todas  las 
fuerzas  de  que  pudo  disponer;  pero  cuando  salió 
con  ellas  de  la  ciudad  para  combatir  á  los  suble- 
vados comenzaron  las  deserciones,  y  sólo  per- 
manecieron fieles  28  oficiales,  casi  todos  euro- 
peos. No  quedando  más  recurso  que  la  fuga  por 
diversos  caminos  y  veredas,  mandó  á  sus  com- 
pañeros que  se  dispersaran,  debiendo  todos  diri- 
girse al  Alto  Perú.  Liniers,  engañado  por  sus 
guías,  tras  ocho  días  de  penosa  marcha,  fué 
preso  con  su  comitiva  por  un  destacamento  de 
100  hombres  enviado  desde  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, á  las  órdenes  de  Antonio  Valcarce,  porOcam- 
po,  general  de  los  insurrectos.  Con  otros  seis 
compañeros  de  desgracia  fué  conducido  entre 
bayonetas  por  espantosos  páramos  y  de  cárcel 
en  cárcel,  sometido  á  la  más  rigorosa  incomuni- 
cación, casi  desnudo  y  sin  otro  alimento  que  un  ■ 
pedazo  de  carne  medio  asada,  hasta  la  pam])a 
conocida  con  el  nombre  de  Monte  de  los  Papa- 
gallos,  á  tres  ó  cuatro  leguas  de  la  posta  llamada 
Cabeza  de  Tigre.  Allí  se  recibió  una  orden  de  la 
Junta  revolucionaria  que  condenaba  á  muerte  á 
cinco  de  los  prisioneros,  contándose  Liniers  en- 
tre los  sentenciados.  No  permitió  este  último 
que  le  vendaran  los  ojos,  y  cayó  herido  grave- 
mente á  la  segunda  descarga.  French,  uno  de 
los  rebeldes,  que  había  sido  ayudante  del  gene- 
ral Liniers  y  le  debía  su  posición  y  su  carrera, 
acabó  con  la  vida  de  su  antiguo  jefe  disparando 
en  su  cabeza  una  pistola.  Los  insurrectos  prohi- 
bieron con  severas  penas  qne  se  celebraran  fune- 
rales por  Liniers  y  sus  compañeros. 

LINIFIA  (del  lat.  linyphio,  tejedor):  f.  Zool. 
Género  de  la  familia  terídidos,  sección  retite- 
larieos,  suborden  dipneumóuidos,  orden  aracní- 
deos,  clase  arácnidos.  Las  especies  del  género 
liniHa  ( LinyphiaJ  se  distinguen  por  tener  cua- 
tro ojos  en  medio  formando  un  trapecio,  cuyo 
lado  posterior  es  más  ancho,  en  el  que  se  en- 
cuentran dos  ojos  mucho  más  gruesos;  los  otros 
cuatro  agrupados  por  pares,  uno  de  cada  lado  y 
en  dirección  oblicua.  Viven  en  los  enebros,  los 
pinos,  en  las  ventanas  y  en  los  ángulos  délas 
paredes.  A  este  género  corresponde  la 

Linijpltia  montana.  -  Esta  sólo  alcanza  una 
longitud  de  O'", 007  á  0"',008,  y  cuando  reposa 
tiene  encogidas  las  patas.  El  tórax  es  pardo,  con 
bordes  más  ó  menos  obscuros;  el  abdomen  blan- 
co, provisto  en  su  ¡larte  superior  de  un  escudo 
longitudinal,  parilo  en  el  borde  y  escotado;  el 
vientre',  de  cclor  pardo  obscuro,  tiene  cuatro 
manchas  blancas.  Las  ¡latas,  amaiillcntas,  pre- 
sentan en  los  muslos,  en  los  tarsos  y  en  los  ¡lies 
posteriores  dos  anillos  de  nn  pardo  negrnzio:tn 
l.is  extrcnjiílades  de  las  rodillas  y  de  los  otros 
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artejos  del  \>'n:  liay  un  anillo  ilcl  mismo  color; 
los  ojos  del  centro  y  de  los  lados  de  la  frente 
todos  del  mismo  tamaño,  dispuestos  en  dos  se- 
ries, forman  una  línea  ligeramente  arqueada 
liacia  adelante,  mientras  rjue  los  ojos  de  la  coro- 
nilla, más  grandes  y  nu'is  desviados  uno  de  otro 
que  aquéllos,  están  situados  en  una  línea  casi 
recta. 

Vive  tanto  en  los  parajes  llanos  como  en  los 
montañosos,  y  fabrica  su  nido  en  los  jardines, 
en  las  empalizadas  ó  en  casas  viejas,  así  como 
en  sanees  huecos  y  en  los  bosques,  donde  prefie- 
re la  malü-/!a.  La  tela  que  se  fabrican  se  compone 
de  una  cubierta  horizontal,  sobro  la  que  se  ex- 
tienden numerosos  hilos  en  todas  direcciones;  la 


Linifm  (macho  y  hembra) 

araña  se  agarra  boca  arriba  en  la  cara  inferior 
del  tejido,  retirándose  cuando  se  la  inquieta.  Si 
un  insecto  queda  cogido  á  los  hilos,  enredán- 
dose en  la  cubierta  más  espesa,  la  araña  dfja  su 
sitio  y  precipítase  sobre  la  presa,  pero  no  la  per- 
sigue más  allá  de  los  límites  de  su  tejido  si 
aquélla  logra  escapar.  Chupa  los  jugos  de  la  víc- 
tima, pero  sin  triturarla.  En  los  sitios  favora- 
bles á  su  desarrollo  se  ven  á  menudo  numerosos 
nidos  en  una  superficie,  situados  unos  sobre 
otros,  presentando  un  aspecto  magnífico  cuando 
están  cubiertos  del  rocío  de  la  mañana.  Varios 
naturalistas  antiguosy  modernos  han  observado 
cuidadosamente  el  apareamiento  de  esta  especie, 
y  Menge  describe  los  preparativos  del  mismo 
por  parte  del  macho.  El  14  de  mayo  de  1856  un 
macho  acababa  de  fabricar  su  pequeño  tejido 
triangular,  semejante  á  un  puente,  en  el  que  so 
colocó  apoyándose  sobre  el  abtlomcn,  y  movien- 
do éste  de  atrás  adelante  hasta  que  apareció  una 
gotita  de  esperma  del  tamaño  de  una  cabeza  de 
alfiler  en  el  borde  del  tejido.  Después  se  dirigió 
por  debajo  de  la  tela  tocando  alternativamente 
con  los  palpos  que  sirven  de  conducto  para  la 
esperma,  hasta  que  los  ganchitos  que  en  aqué- 
llos se  encuentran  la  hubieron  absorbido.  El 
abdomen  se  hallaba  mientras  tanto  en  movi- 
miento, sin  que  se  manifestase  la  excitación  con 
que  después,  pecho  contra  pecho  y  vientre  con- 
tra vientre,  los  gauchos  se  introdujeron  en  la 
vagina  de  la  hembra.  Antes  que  el  macho  pueda 
efectuar  este  acto  ha  de  luchar  á  menudo  á  vida 
o  muerte  con  otro  rival.    . 

La  hembra  deposita  en  jnnio  unos  cien  hue- 
vos en  un  nido  ligeramente  cóncavo,  debajo  de 
la  corteza  de  los  árboles  ó  en  un  rincón  abrigado; 
cúbrele  de  ligeros  hilos  y  le  guarda  con  el  cariño 
maternal  propio  de  las  arañas;  los  hijos  salen  á 
luz  en  julio. 

Se  distingue  por  su  abdomen  oval,  algo  pun- 
tiagudo hacia  el  ano,  recogido  en  los  lados  y  más 
alto  hacia  el  coselete;  adórnanle  fajas  rojas  y 
bl.ancas,  verdes  y  amarillas;  en  el  centro  del 
doiso  hay  una  de  este  último  tinte  que  se  corre 
hasta  el  ano;  en  sus  bordes  presenta  líneas  de 
un  rojo  bermellón,  que  por  la  manera  con  que 
se  combinan  forman  como  una  cruz  doble;  la 
región  do  las  hileras  está  manchada  de  un  pardo 
rojizo;  el  coselete  es  verdoso;  las  patas  verdes, 
excepto  los  tarsos  y  las  arr.ioulacioncs,  que  tienen 
un  matiz  amarillo.  Esta  especie  mide  cinco  lí- 
neas. Es  bastante  común  en  la  América  septen- 
trional y  en  Georgia. 

LINIMENTO  (del  lat.  Uniméntum):  m.  Com- 
posición más  espesa  que  el  aceite  y  menos  que 
el  ungüento,  la  cual  se  aplica  exteriormente  con 
diversos  fines  medicinales. 

Aprovecha  al  dolor  de  los  dientes  con  vina- 
gre, asi  en  fomento,  como  hecho  linimento 
con  resina. 

Jerónimo  de  Huekta. 
Esta  impotencia  es  irremediable,   por  más 
LINIMENTOS  y  emplastos  que  se  apliquen,  etc. 
MONLAU. 
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-  Linimento:  i"»)-»».  Los  linimeulos  repre- 
sentan entre  la»  preparaciones  grasas  ile  uso  ex- 
terno lo  que  las  mixturas  con  relación  á  los  lí- 
quidos de  uso  interno;  es  decir,  que  su  composi- 
ción es  muy  variada  y  heterogénea,  y  su  prepa- 
ración responde  á  los  preceptos  que  se  indicará 
en  las  mixtiones.  A  veces  se  confunde  el  lini- 
mento con  la  embrocación,  pero  ésta  es  siempre 
preparación  fluida,  que  se  aplica  sobre  la  piel 
l>ara  humedecerla  ó  ablandarla;  no  es  friccional. 
Unas  y  otras  son  formas  farmacéuticas  de  pre- 
])araciones  extemporáneas  y  frecuentemente  ma- 
gistrales. La  Farmacopea  Española  describe  con 
el  nombre  de  linimento  el  de  clorol'ormo  y  el 
óleocalizo,  aunque  en  la  misma  categoría  se  ha- 
llan el  jaboncillo  amoniacal  y  el  bálsamo  opo- 
deldoo. 

Linimento  óleocalizo.  -  Jlézclase  en  mortero  de 
vidrio  60  partes  de  agua  decaí  con  30  gramos  de 
aceite  de  almendras  dulces,  y  resulta  un  líquido 
espeso,  blanco-amarillento,  turbio,  como  emul- 
sivo,  por  haberse  formado  óleopalmitato  calcico, 
que  se  interpone  con  el  agua  de  cal  excedente  y 
el  aceite  no  saponificado.  Se  usa  en  las  quema- 
duras (Farmacopea  Expañola). 

Linimento  amoniacal.  -Jaboncillo  amoniacal 
C Farmacopea  Española).  Prepárase  agitando 
en  nn  frasco  30  partes  de  aceite  de  oliva  y  4 
de  amoníaco  líquido.  El  producto  oleoso,  espeso, 
blanquecino,  homogéneo,  de  olor  amoniacal,  con- 
tiene oleato,  palmitato  y  estearato  amónicos  con 
aceite  no  saponificado  y  agua  amoniacal.  Reso- 
lutivo. 

Linimento  amoniacal  alcanforado.  -Bálsamo 
opodeldoc,  saponado,  alcohólico  amoniacal  al- 
canforado (Desch).  Dos  especies  describe  la  Far- 
viacopea  Esjmñola:  una  liquida  y  otra  sólida. 

Prepárase  el  bálsamo  liquido  disolviendo  en 
matraz,  al  calor  del  baño-maría,  50  partes  de 
jabón  de  rosa  raspado  en  500  de  alcohol  de  85°; 
añádese  25  partes  de  alcanfor  en  polvo,  se  filtra 
la  solución  fi'ía  y  se  mezcla  con  8  partes  de 
esencia  de  romero,  4  de  la  de  tomillo  y  20  de 
amoníaco  líquido  de  22°  B.  El  bálsamo  sólido 
resulta  disolviendo,  como  se  ha  dicho  antes, 
en  250  partes  de  alcohol  de  90",  30  de  jabón 
animal;  añádese  24  de  alcanfor,  6  de  esencia 
de  romero  y  2  de  la  de  tomillo;  se  mezcla  con 
30  partes  de  carbón  Uiincral  y  se  filtrad  líquido 
caliente  é  incoloro,  añadiendo  antes  10  partes 
de  amoniaco  líquido.  El  producto  se  recibe  en 
frascos  pequeños  de  boca  ancha,  que  se  taparán 
con  corchos  envueltos  en  papel  de  estaño.  Exci- 
tantes y  resolutivos. 

LINIMIENTO:  m.  Fai'^n.  Linimento. 

LININA  (de  lino):  f.  Qutin.  Substancia  crista- 
lina que  existe  en  el  lino. 

vSegún  Schroder,  la  mejor  manera  de  prepa- 
rar la  linina  consiste  en  digerir  cierta  cantidad 
de  la  planta  en  una  lechada  de  cal.  Se  filtra  y 
neutraliza  por  el  ácido  clorhídrico  el  líquido, 
que  es  amarillo,  resultando  entonces  un  precipi- 
tado que  queda  en  suspcnsii'm  en  el  líquido.  Se 
agita  todo  con  éter,  que  disuelve  la  linina,  se 
decanta  la  disolución  etérea  y  se  deja  cristalizar. 

La  linina  obtenida  de  este  modo  forma  crista- 
linos blancos  con  brillo  sedoso.  Es  más  densa 
que  el  agua,  en  la  cual  se  disuelve  poco.  El  al- 
cohol y  el  éter  le  disuelven  con  facilidad;  el 
ácido  acético  y  el  cloroformo  le  disuelven  tam- 
bién, pero  bastante  menos. 

Las  disoluciones  acuosas  de  linina  tienen  muy 
poco  gusto;  las  disoluciones  alcohólicas,  por  el 
contrario,  tienen  sabor  amargo  intenso  y  per- 
sistente. La  linina  funde  y  se  descompone  al 
calentarla.  Contiene  62,92  por  100  de  carbono 
y  4,70  de  hidrógeno.  Calentada  con  una  lechada 
de  cal  no  desprende  amoníaco. 

LINIO:  m.  Liño. 

LINitAN:  Gcoci.  Islita  adyacente  á  la  costa  S. 
de  Miudanao,  Filipinas. 

LINJAVERA:  f.  ant.  Carcaj. 

LINKÓPING:  Geog.  C.  cap.  de  la  prov.  ó  lan 
de  Ostcrgotlaud,  Succia;  12  650  habits.  (1890). 
Sit.  al  S.  O.  de  Norrkoping,  en  el  f. c.  de  Malmo 
á  Estocolmo,  en  la  orilla  occidental  del  Stangán, 
cerca  de  su  desembocadura  en  el  lago  Royen,  río 
que  se  ha  hecho  navegable  por  medio  del  Canal 
de  Kinda.  Residencia  del  gobernador  y  de  un 
obispo  luterano;  Tribunal  de  apelación.  Institu- 
to, Biblioteca,  Museos  de  Historia  Natural  y  de 
Antigüedades.   Comercio  de  cereales;  tejidos  de 
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punto  y  pañería.  La  temperatura  media  es  de 
6'',42;  la  duración  del  día  en  verano  IS*".  14™. 
El  principal  edif.  de  la  población  es  la  catedral, 
después  do  la  de  Upsal  la  mavor  de  Suecin. 
Construida  de  1 150  á  1499  y  restaurada  de  1849 
á  1870,  tiene  98  m.  de  largo  por  29  de  ancho  y 
16  de  alt.  El  estilo  predominante  es  el  románico, 
salvo  el  coro.  A  cada  lado  de  la  nave  se  alzan 
diez  magníficos  pilares.  En  el  altar  mayor  había 
un  cuadro  que  Juan  II  compró  al  pintor  holan- 
dés Heemskeik  por  1  200  toneladas  de  trigo;  se 
ha  trasladado  al  muro  del  Sur,  y  en  su  lugar  hay 
una  colosal  estatua  de  Cristo,  lodeado  de  la  Fe, 
la  Esperanza  y  la  Caridad.  En  labiblioteea  del  an- 
tiguo Gimnasio  ó  Instituto  se  conservan  manus- 
critos é  impresos  muy  raros.  .\1  S.  de  la  c.  hay 
un  bonito  paseo,  que  es  el  Parque  de  la  Sociedail 
de  Horticultura.  También  tiene  jardín  el  ca.'-ti- 
11o,  imponente  edif.  del  siglo  xv."  Es  una  de  las 
e.  más  antiguas  de  Suecia.  En  sus  inmediaciones, 
cerca  del  puente  del  Stánii,  el  duque  Carlos  ven- 
ció á  Segismundo  III  de  Polonia  en  1598. 

LINLEY  (Tomás):  Biog.  Compositor  inglés.  N. 
en  AVells  hacia  1725.  M.  en  Londres  en  1795. 
Recibió  lecciones  del  italiano  Paradisi;  organizó 
conciertos  ;  explotó  con  su  yerno  Shéridan  el 
teatro  de  Drury-Lane,  y  compuso  varias  obras 
dramáticas:  La  dueña,  El  campamento,  El  car- 
naxal  de  Vcnccia,  Zalima  y  Azor,  Tora  Janes, 
etc.,  notables  por  su  originalidad  y  su  melodía. 

LINLITHGOW:  Geog.  Condado  de  Escocia,  tam- 
bién llaniado  West  Lothian,  sit.  entre  el  Oolfn 
de  Fort  al  N.,  el  condado  de  Edimburgo  ó  lliil 
Lothion  alS.E.,  el  de  Lanark  al  S.O.  yelde 
Stirlingal  O.;  320kius.-'y  45 000 habits. "Terre- 
no quebrado,  pero  sin  grandesaltiludes,  puesla 
máxima,  en  el  monte  Knoch,  es  de  310  m.  Por 
la  frontera  oriental  corren  los  ríos  Almond  y 
Breich  Water;  por  la  occidental  el  Avon  y  el 
Drunitasie.  Todas  las  aguas  del  condado  son  de 
la  cuenca  del  Forth.  Un  pequeño  lago,  de  unas 
40  hectáreas  de  sup. ,  el  Linlithgow,  da  nom- 
bre al  condado.  Minas  de  hulla  explotadas  desde 
muy  antiguo;  las  más  importantes  son  las  de 
Kinneil.  Hay  también  canteras  de  pizarra  y  de 
buena  piedra  de  construcción.  Cultívanse  cerea- 
les, princi|ialmente  avena.  Atraviesan  el  conda- 
do el  Canal  Unión  y  los  f.c.  de  Edimburgo  á 
Glasgow.  La  cap.  es  la  c.  de  igual  nombre.  || 
C.  cap.  del  condado  de  su  nombre,  Escocia,  si- 
tuada á  orilla  del  citado  lago  y  del  Canal  Unión, 
no  lejos  del  Golfo  de  Forth,  en  el  f.  c.  de  Edim- 
burgo á  Gla.sgow;  i  000  habits.  y  6  000  el  mu- 
nicipio. Iglesia  gótica  deSan  Miguel  del  siglo  xii; 
ruinas  de  un  castillo  fundado  por  Eduardo  I, 
en  el  que  nació  María  Estuardo.  Casas  muy  an- 
tiguas. En  esta  población  murió  asesinado  Mu- 
rray  en  1569.  Hay  fáb.  de  hilados  y  curtidos. 

LINN:  Gcoy.  Condado  del  est.  de  lowa,  Esta- 
dos Unidos;!  875  kms.=  y  40  000  habits.  Sit.  al 
E.  del  est. ,  á  orillas  del  Red  Cedar.  Condado 
agrícola  con  producciiin  de  maíz  y  forrajes:  ga- 
nados. Cap.  Marión.  ||  Condado  del  est.  de  Kan- 
sas,  Estados  Unidos;  1  500  kms.'-  y  18  000  ha- 
bitantes. Sit.  en  los  confines  del  est.  de  Missou- 
ri, en  el  valle  del  Alto  Osage.  Gran  producción 
de  cereales.  F.  c.  de  Kansas-City  al  Tejas.  El 
ángulo  N.  E.,  entre  el  Missouri  y  el  río  Osage, 
está  reservado  á  los  indios  miamis.  Cap.  Mound- 
City.  11  Condado  del  est.  de  Missouri,  Estados 
Unidos;  1  870  kms.=  y  25  000  habits.  Sit.  al  N. 
del  est.  Al  S.O.  le  baña  el  Grand  River,  al  cual 
envía  muchos  afl.s.  que  siguen  todos  direcciones 
paralelas  de  N.  á  S.  Maíz  y  tabaco;ganados.  Le 
cruza  de  E.  á  O.  el  f.c.  de  Hannibalá  San  José, 
y  de  S.  á  N.  un  ramal  que  se  dirige  á  Burlington. 
Cap.  Linneus.  1!  Condado  del  est.  de  Oregon, 
Estados  Unidos;  6  240  kins.s  y  15  000  habitan- 
tes. Sit.  al  O.  del  est.,  desde  las  crestas  nevadas 
de  los  montes  Cascadas  hasta  el  Villiamette,  que 
por  el  O.  le  separa  del  condado  de  Benton.  La 
población  está  casi  toda  reunida  en  el  valle  d'  1 
Williamette,  que  recorren  dos  f.  c.  paralelos  al 
río,  mientras  que  las  vertientes  de  los  montes 
Cascadas  abren  en  el  terreno  valles  orientados 
de  E.  á  O.  Trigo,  avena  y  centeno.  Extensos 
pastos,  en  donde  se  crian  numerosos  rebaños. 
Cap.  Albany. 

LINNEA  (de  Zinjifo,  n.  pr.);  f.  Bot.  Género  de 
la  tiibu  Lonicéreas,  familia  Caprifoliáceas,  orden 
gamopétalas  íuferováricas,  clase  dicotiledóneas. 
El  género  linnea  (Linncca)  se  caracteriza  por 
tener  cuatro  estambres  didinamos;  anteras  in- 
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troi'sas;  fruto  baj-a  monosperma.  Son  plantas 
frutescentes,  delgadas;  hojas  de  peciolos  cortos, 
ovales;  ramitos  ascendentes,  glanduloso-pnbes- 
centes,  dispuestos  sobre  un  pedúnculo  terminal 
delgado;  flores  de  pedicelos  largos  acompañados 
de  dos  bractéolas  blancas,  matizadas  de  color 
de  rosa,  olorosas;  corola  campanulada.  A  este 
género  corresponde  la  especie 

Liitncca  boreaiis,  que  tiene  tallo  delgado  fili- 
forme, sarmentoso,  ramoso,  de  color  rojizo  por 
la  parte  inferior  y  por  la  superior  verde;  hojas 
opuestas,  brevemente  pccioladas;  pedicelos  dos, 
situados  en  la  cima  del  ramo  floral,  de  diez  á 
doce  milímetros  de  longitud ,  ereetopatentes, 
capilares,  rojizos  ó  verdosos;  cáliz  con  el  tubo 
adherido  al  ovario,  verde-rojo,  pubérulo-glan- 
duloso;  limbo  quinquéfido,  con  lacinias  subigua- 
les  más  largas  que  el  tubo,  lanceoladas,  erectas, 
pubescente-glandulosas;  corola  subinfundibuli- 
í'ornie,  péndula,  de  tubo  anguloso;  estambres 
cuatro  ó  cinco;  anteras  lineales,  obtusas,  bilo- 
Guiares,  dehiscentes  longitudinalmente;  ovario 
adherido  al  tubo  del  cáliz,  oval-subredondo, 
trilocular,  con  las  celdas  uni  óbiovuladas;  estilo 
largo,  filiforme,  de  color  blanco;  estigma  papi- 
loso, igualmente  blanco.  Crece  en  los  lugares 
fríos  de  Europa,  Asia  y  de  la  América  del  Norte. 

LINNEO  (Caklos);   Biog.  Célebre  naturalista 
sueco.  N.  en  Rashult  del'  Suderhof,  á  poca  dis- 
tancia de  Stenbrohult,   en  el  Smaland,  á  12  de 
mayo  de  1707.    M.    en  Ups.al  á  10  de  enero  de 
1778.   Era  hijo  de  nn  pastor  protestante.   No 
faltan,  sin  embargo,  biógrafos  que  afirman  que 
el  padre  era,  no  pastor  de  almas,  sino  de  cabras 
ú  ovejas.  Los  mismos  autores  niegan  que  el  au- 
tor de  sus  días  le  dedicara  al  estudio,  y  enseñan 
que  se  educó  por  la  protección  de  Stobco,  Olaiis 
y  Rudbeck.    Es  por  lo  menos  aceptable  la  afir- 
mación de  que  Carlos,   ayudado   por  hombres 
generosos  que  adivinaron  sus  grandes    talentos, 
pudo  dedicarse  al  estudio  de  la  Botánica  y  per- 
feccionar los  escasos  conocimientos  que,  por  afi- 
ción, había  adquirido,  tomando  asiento  en  las 
cátedras  de  la  Universidad  de  Upsal.  Fué  envia- 
do (1732)  á  Laponia,  para  recoger  y  describir  las 
plantas  de  aquellas   regiones,  y  terminado  su 
viaje   pasó  á  Holanda,  en  donde  la  amistad  de 
Uoerhaave  le  hizo  detenerse  durante  tres   años. 
En  Leyden  publicó  (1735)  la  prinjera  edición  de 
su  Síj>íf<:ma  nnturtv,  obra  entonces  de  cortas  di- 
mensiones, pero  enriquecida  posteriormente  con 
adiciones  importantes,  y  que  contenía  ya  la  dis- 
tribución de  los  tres  reinos,  según  el  sistema  de 
su  autor.  Linneo  alcanzó  á  ver  la  undécima  edi- 
ción. En  dicha  obra  y  la  úiiúnán  Fundamenta 
botánica  (Amsterdam,  1736)  trazó  el  boceto  de 
las  radicales  transformaciones  que  había  de  in- 
troducir en  el  inmenso  campo  de  la  Historia  Na- 
tural. En  seguida  imprimió  el  IJnrtus  diffortia- 
ñus  (Leyden,   1736),  descripción  del  jardín   de 
su  huésped  Cliíflord;  la  Flora  lapónica  (Amster- 
dam, 1737),   resultado  de  su  viaje   á  Laponia; 
Biblioteca  botánica  (Amsterdam,  1737),  revista 
de  todos  los  libros  impresos  hasta  entonces  re- 
lativos á  la  materia;  Genera  plantarum  (Ley- 
den,  1737),  obra  en  la  que  determina  con  gran 
extensión  los  caracteres  lie  cada  género;  Crítica 
6otó)iii'(i  (id.,  id. ),  y   Glasses  plantarían  (ídem, 
1738),  que  contiene  la  historia  de  los  antiguos 
sistemas  y  el  desarrollo  de  las  leyes  do  la  nueva 
nomenclatura,  á  la  cual  siguen   FriKjmcnla  Me- 
thodi  naturalis.   Saliendo  de  Holanda   recorrió 
Francia  é  Inglaterra,  y  volvió  á  Succia,  país  en 
el  qne  le  esperaba  una  fortuna  tan  rápida  como 
brillante:   la  de  sus  liliros.    Sucesivamsnte  fué 
nombrado  médico  de  la  armada  y  profesor  de 
Botánica  de  Estocolmo  (1738),  médico  del  rey  y 
presidente  déla  Academia  de  Ciencias  (1739),  y 
profesor  de  Botíinica  en  la  Universidad  de  Up- 
sal (1741),  cátedra  que  desempeñó  por  espacio 
de  treinta  y  siete  años.  Encargado  por  los  Esta- 
dos de  explorar  las  diversas  provincias  del  reino 
á  fin  de  recoger   las  producciones  naturales,  es- 
cribió en  sueco  interesantes  relaciones  de  viajes, 
y  los  inmensos  materiales  qne  había  reunido  le 
,     decidieron  á  publicar  (1746)  su  Faunasuécica, 
ó  Historia  Natural  de  los  animales  de  Succia,  y 
i     después  una/'Vui-ííjcneraZ  de  dicho  país  (1755). 
!     Había  dado  también  á  la  imprenta  sus  Species 
plantarum   (Estocolmo,    1753),    complemento 
del  Generaplantarum,  y  en  donde  so  encuentra 
la  descripción  de  las  especies  y  su  Philosophia 
botánica  (Estocolmo,  1751),  obra  admirable  por 
su  concisión  y  que,  fundando  el  lenguaje  de  la 
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Botánica,  llegó  bien  pronto  á  ser  el  verdadero 
código  de  la  Ciencia  para  la  descripción  y  no- 
menclatura de  las  plantas.  A  la  vez  que  clasifi- 
caba, describía  y  publicaba  las  grandes  coleccio- 
nes entonces  existentes  en  Succia,  Linneo  gas- 
taba su  influencia  para  conseguir  que  sus  dis- 
cípulos obtuvieran  empleos  en  la  Marina  ó  mi- 
siones en  países  lejanos,  y  estos  misioneros  cien- 
tíficos, muchos  de  los  cuales,  tales  como  Sparr- 
man,  Salander  y  Hasselqnist  ganaron  fama  por 
sus  relatos  de  viajes,  llevaban  á  su  maestro  las 
riquezas  naturales  de  todas  las  zonas  y  de  todos 
los  climas.  Amaba  mucho  á  sus  discípulos,  y, 
cuidando  siempre  de  sus  trabajos  y  adelantos, 
publicó  para  ellos,  con  el  título  de  Ama:nilnles 
acackmicce  (Estocolmo,  1749-63),  seis  volúme- 
nes de  disertaciones  llenos  de  interés  y  riquísi- 
mos en  puntos  de  vista  nuevos  é  ingeniosos. 
Alcanzó  en  vida  el  apogeo  de  su  gloria;  era  in- 
dividuo de  todas  las  Academias  de  Europa,  y 
mantenía  correspondencia,  no  sólo  con  todos  los 
sabios,  sino  también  con  la  mayor  parte  de  los 
soberanos,  que  no  ocultaban  el  sentimiento  que 
les  causaba  el  no  poder  tenerle  en  su  corte.  Sus 
obras  vulgarizaron  el  estudio  de  la  Botánica,  y 
por  todas  partes  se  establecieron  jardines  clasi- 
ficados según  su  método.  A  su  muerte  se  inhu- 
mó su  cadáver  en  la  catedral  de  Upsal,  y  el  mo- 
narca Gustavo  III  quiso  encargarse,  y,  en  efec- 
to, se  encargó  de  su  oración  fúnebre.  Jamás  se 
elogiarán  con  exceso  los  servicios  que  Linneo 
prestó  á  la  Historia  Natural,  así  por  sns  traba- 
jos particulares  como  por  el  espíritu  de  método, 
exactitud  y  precisión  qne  introdujo  en  la  Cien- 
cia, logrando  que  el  estudio  de  la  Botánica  ad- 
quiriera una  popularidad  prodigiosa.  Legislador 
y  renovador  de  esta  ciencia,  ordenó  los  trabajos 
confusos  de  sus  predecesores,  dio  al  lenguaje 
botánico  reglas  que  aún  se  respetan,  é  inventó 
para  los  seres  organizados  la  admirable  nomcn- 
cintura  binaria,  que  impidió  que  la  Ciencia  ca- 
yese en  el  caos.  En  Mineralogía,  los  ensayos  de 
clasificaciones  de  Linneo  fueron  poco  afortuna- 
dos; pero  en  Zoología  sus  trabajos  merecen  el 
más  alto  grado  de  estima.  La  clasificación  del  rei- 
no animal  de  Linneo  se  apoyaba  en  los  fecundos 
principios  del  método  natural,  que  Linneo  tuvo 
la  gloria  de  presentir  y  aplicar  á  los  animales 
al  mismo  tiempo  que  Bernardo  de  Jussien  le 
aplicaba  á  las  plantas.  Aun  en  Botánica,  Linneo 
comprendió  toda  la  superioridad  del  método 
natural  sobre  el  sistema  que  había  creado  para 
simplificar  el  estudio  y  como  medio  de  facilitar 
la  clasificación  de  los  materiales  de  la  Ciencia. 
«El  método  natural,  escribía,  es  el  llu  y  el  ob- 
jeto de  la  Botánica.  Trabajando  para  descubrirlo 
he  pasado  mi  vida,  y  probablemente  me  .sorpren- 
derá la  muerte  sin  haberlo  logrado.» 

LINNHE:  Geog.  Loch  ó  golfo  de  la  costa  occi- 
dental del  condado  de  Argyle,  Escocia.  Mide  35 
knis.  de  long.  por  12  de  anchura  media. 

LINNICH:  Gíog.  C.  del  círculo  de  Juliers,  pro- 
vincia del  Rhin,  Prusia,  sit.  al  N.O.  de  Juliers, 
en  la  confl.  del  Mersbach  con  el  Roer.  Sólo  tiene 
unos  2000  habits. ,  pero  es  célebre  por  la  victo- 
ria que  alcanzó  el  día  de  San  Huberto,  en  1444, 
el  duque  de  Berg,  Gerardo  II,  contra  Egmont, 
conde  de  Gueldres,  y  en  memoria  de  la  cual 
fundó  la  Orden  de  San  Huberto. 

LINO  (del  lat.  llnvm):  m.  Planta  qne  se  cul- 
tiva en  lugares  húmedos  ó  de  regadío:  jiroduee 
vastagos  como  de  una  vara  de  alto,  poblados  de 
muchas  hojas  en  figura  de  hierro  de  lanza,  y  en 
cuyos  extremos  nacen  unas  florecitas  azules  muy 
vi-itosas  cuya  simiente  es  la  linaza. 

...;  (varios  caseríos  divididos)  en  sembrados 
de  i.iNO.  de  maíz  y  centeno,  y  en  huertos  de 
fruta  y  hortaliza;  etc. 

JoVELLANOS. 

El  yeso  tiene  provechosa  colocación  en  las 
legundnosas  de  campos,  huertos  y  prados,  y 
en  cáñamos,  LINOS,  alforfón,  etc. 

Olivan. 

-  Lino:  Tela  hecha  de  lino. 


Jamás  vistió  LI.so,  sino  por  necesidad  pre- 
cisa del  mal  que  murió. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

Preceden  la  alta  pompa  los  pastores 
Sacros  nunistros  de  Jesús  divino. 
Parte  s\i  estola  auríferos  colores 
Sobre  la  veste  candida  de  lino;  etc. 

EspiiONCEnA. 
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-Lino:  fig.  y  poét.  Vela  de  la  nave. 

Y  encarcelando  el  viento  en  pardo  LINO, 
Hallaste  por  los  cielos  el  camino. 

Lope  de  Vega. 

-  LiKO  BAVAL;  El  que  no  se  riega. 

El  LINO  invernoso  ó  bul/al,...  se  siembra  por 
otoüo:  etc. 

Oliv.án. 

-  Lino  cañocazo:  ant.  El  de  hebra  áspera  y 
gruesa. 

-  Lino:  Bot.  Género  de  la  tribu  lincas,  fami- 
lia Lináceas,  orden  dialipétalas  súperováricas, 
clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del  género 
lino  ( Linum)  se  hallan  caracterizadas  por  tener 
sépalos  cinco,  libres,  enteros;  pétalos  cinco;  es- 
tambres cinco,  rara  vez  tres;  caja  de  cinco  celdas, 
con  menos  l'recueucia  tres,  subdivididas  por  un 
tabique  dorsal  más  ó  menos  completo  en  otras 
dos  celdas  que  encierran  una  semilla.  Este  gé- 
nero comprende  cerca  de  cien  especies,  entre  las 
cuales  se  cuentan  las  siguientes: 

Liimm  campanulatum.  —  Planta  de  cepa  radi- 
cal que  echa  muchos  tallos  de  uno  á  dos  decí- 
metros, estriados,  angulosos,  ramosos  y  lampi- 
ños; hojas  espatniado-oblongas  ó  lanceoladas, 
bordeadas  de  una  membrana  cartilaginosa,  trans- 
parente y  recorrida  de  un  solo  nervio;  flores 
amarillas  reunidas  en  cima  corimbosa  ó  raciino 
escorpióideo,  sostenidas  por  pedúnculos  cortísi- 
mos; sépalos  lanceolado-lineales,  más  largos  que 
el  tubo  de  la  corola,  y  su  borde  liso  ó  poblado  de 
pestañas  glandulosas;  pétalos  trasovados,  adel- 
gazados por  su  base,  en  forma  de  uña  soldada 
para  simular  nn  tubo  más  corto  que  el  limbo; 
estambres  dilatados  por  la  cuarta  parte  inferior 
de  los  filamentos  soldados  como  si  fueran  mona- 
delfos;  caja  más  corta  que  el  cáliz.  Hállase  en 
sitios  pedregosos  de  los  bosques  que  hay  entre 
Molina  de  Arres  y  Santa  Lucía,  en  el  Valle  del 
Río,  Aragón,  aunque  escaso  en  las  cercanías  de 
Jaca. 

L.  S'nHicum. -Planta  anual  qne  lleva  tallos 
de  uno  á  tres  decímetros,  sencillos  ó  ramificados, 
pero  muy  lampiños  los  ramos  de  la  paite  floral, 
que  forman  una  cima  irregular;  hojas  lineales, 
lanceoladas,  ásperas  por  su  borde;  flores  amari- 
llentas sostenidas  jior  pedúnculos  derechos,  ge- 
neralmente de  igual  longitud  que  las  de  los  sé- 
palos; éstos  lanceolados,  pestañoso-glandulosos, 
adelgazados  en  punta  aguda  y  ásperos  por  su 
ápice,  marcados  con  un  solo  nervio:  pétalos  do- 
ble de  largos  que  el  cáliz;  base  de  los  filamentos 
ensanchada  y  soldada  como  si  fueran  monadel- 
fos;  estigmas  acabezuelados;  caja  un  tercio  más 
corta  que  el  cáliz.  Habita  en  Cataluña,  Valen- 
cia, Murcia  y  Andalucía,  y  en  el  Molar,  provin- 
cia de  Madrid. 

L.  maritimum.  -Planta  lampiña  con  raíz  vi- 
vaz, que  arroja  tallos  redondeados,  ramosos,  li- 
sos; hojas  recorridas  de  tres  nervios;  las  inferio- 
res opuestas  y  elípticas;  las  superiores  lanceo- 
ladas y  alternas;  pedúnculos  dos  ó  tres  veces 
más  largos  que  el  cáliz,  opuestos  á  las  hojas  flo- 
rales distantes,  y  formando  un  racimo  escorpiói- 
deo en  cada  rama  y  en  todas  juntas  un  corimbo 
racimoso;  sépalos  anchos,  ovales,  apenas  pun- 
tiagudos, pestañoso- angulosos,  tan  largos  romo 
la  caja;  pétalos  de  color  amarillo  de  azufre, 
trasovados,  tres  veces  más  largos  qne  el  cáliz; 
flores  azules  rosadas  ó  blancas.  Habita  en  las 
costas  de  Cataluña,  Valencia,  Málaga  y  Giliral- 
tar,  y  en  lo  interior  en  Lanjaróu  y  Güéjar  de  la 
.Sierra,  provincia  de  Granada,  Rilias,  Aranjuez 
y  Valdemoro,  iirovincia  de  Madrid. 

i.  catharticum,  conocido  con  el  nombre  de 
linojmrgante.  -  E.specie  anual,  de  talloascendcn- 
tey  delgado;hojasopuestas, planas,  nninorvia», 
bordeadas  de  aguijoncitos  finos  que  las  hacen  un 
poco  ásperas;  las  inferiores  trasovado-oblongas; 
las  superiores  lineal  lanceoladas;  flores  blancas; 
sépalos  elípticos,  puntiagudos,  glanduloso-pes- 
tañosos,  tan  largos  casi  como  la  caja;  sépalos 
trasovados,  generalmente  escotados,  doble  de 
largos  que  el  cáliz;  caja  globulosa;  semillas  com- 
primidas, sin  reborde  ó  margen.  Frecuente  en 
los  prados  y  pastos  de  las  regiones  montañosas, 
central  y  septentrional  de  España,  verbigracia 
en  los  montes  de  Avila,  Escorial  y  sierra  de  Gua- 
darrama, en  San  Peilro  de  los  Montes  en  Gali- 
cia, en  Bilbao,  Peña-Gorveya,  en  los  Pirineos 
de  Aragón  y  Cataluña,  y  en  Liédcna  en  Navarra. 

L.  usitatissimum  ( lino  común  ).-V\ínia.  &\nw\, 
cuya  raíz  fibroso-ramosa  emite  un  solo  tallo  de- 
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rcclio,  coiimboso-ramoso  en  la  parte  siiiierior 
llmirera,  lampiño;  hojas  planas,  lineal-lancto- 
jadas,  lampiñas,  lisas  por  su  borile,  recorridas 
de  un  nervio  poco  perceptible;  las  hojas  supe- 
riores lineales;  (lores  grandes  de  color  azul  ce- 
leste; sépalos  ovales,  puntiagudos,  sin  glándulas, 
y  ligeramente  pestañosos,  trinerves;  pétalos  re- 
dondeados, festonaditos  por  el  borde  superior, 
tres  veces  más  largos  que  el  cáliz;  anteras  en 
forma  de  flecha;  caja  globosa,  puntiaguda,  casi 
tan  larga  como  el  cáliz.  Espontáneo  en  aquellas 
tierras  en  que  so  cultiva  el  lino  para  hilaza. 

Ciilliro  de  los  linos.  -  Los  linos  cultivados 
forman  dos  clases  distintas:  la  primera  compren- 
de el  lino  de  invierno  y  los  de  primavera;  la 
segunda  el  lino  vivaz.  El  lino  de  invierno  es  el 
que  se  cultiva  en  España,  ó  sea  el 

i.  usiíalissimum,  de  Lineo,  que  también  se 
cultiva  en  Bretaña,  Anjou,  Vendee,  Gascuña, 
Bearn,  Langüedoc  y  Provenza,  en  Francia;  tiene 
la  ventaja  de  aco- 
modarse con  facili- 
dad á  cualquiera 
tierra,  aunque  en 
ella  falte  alguna 
fertilidad;  no  asi 
los  linos  de  prima- 
vera. Sus  tallos  son 
más  gruesos,  más 
altos  y  más  ramifi- 
cados; además  sus 
flores,  aunque  me- 
nos abiertas  de  día, 
son  más  grandes  y 
producen  cápsulas 
de  más  volumen. 
Esta  variedad  no  es 
bastante  rústica  pa- 
ra que  pueda  ser 
cultivada  en  las 
provincias  del  Nor- 
te y  del  Este  de  Es- 
paña. Alguna  que 
otra  vez  resiste  mucho  en  las  del  Oeste  y  Sud- 
oeste, cuando,  durante  el  invierno,  las  heladas 
son  fuertes  y  los  vientos  muy  fríos. 

El  lino  de  primavera  presenta  cuatro  varie- 
dades: 

1.*  Lino  fie  Higa.  —  Este  lino  tiene  los  tallos 
altos  y  las  flores  grandes.  Da  mayor  cantidad 
de  hilaza,  más  fuerte  y  larga,  pero  fácilmente 
degenera. 

2.'^  Lino  de  flores  blancas.  -  La  hilaza  es  más 
blanca,  más  nerviosa  y  pesada,  aunque  el  tallo 
más  pequeño  que  el  de  Riga.  Ésta  variedad  es 
robusta,  difícilmente  degenera,  dando,  por  el 
contrario,  mayores  productos.  Su  tallo  es  con- 
sistente, derecho  y  con  pocas  ramas,  producien- 
do 6  á  8  por  100  más  de  hilaza  que  las  otras  va- 
riedades; su  grano  es  rojizo.  No  es  nueva  en  el 
extranjero,  siendo  lamentablemente  desconocida 
en  España;  fué  descubierta  cerca  de  Urbano,  en 
el  estado  delOhio  (América  septentrional),  y  se 
ha  propagado  mucho  en  los  departamentos  del 
Norte  de  Francia. 

S."'  Lino  real.  -  Esta  variedad  tiene  mucha 
semejanza  con  el  lino  de  Riga,  y,  según  afirma 
Vilmorin,  las  fibras  conservan  toda  su  flexibili- 
dad hasta  que  los  granos  han  llegado  á  su  per- 
fecta madurez.  Sus  flores  son  blancas.  La  va- 
riedad conocida  con  el  nombre  de  lino  de  Amé- 
rica de  flores  blancas  parece  idéntica  al  lino 
real. 

4."  Lino  de  simiente  amarilla.  -  También  fué 
Vilmorin  el  que  primero  recibió  de  América 
esta  variedad;  sus  granos  ó  simientes  tienen,  .si 
se  quiere,  el  mismo  color  verde  amarillo  que  los 
del  alpiste,  y  en  Irlanda  se  la  cultiva  con  muy 
buenos  resultado.».  La  hilaza  que  de  ella  .se  ob- 
tiene es  superior,  y  el  aceite  que  .su  simiente 
produce  es  de  color  pálido,  como  el  del  aceite 
de  lino  blanqueado  bajo  la  influencia  del  aire. 

Liuo  firas.  -  Esta  especie,  muy  rústica,  es 
originaria  de  Siberia;  se  la  cultiva  en  Snecia  y 
Hannover,  pero  en  Francia  se  la  ha  desatendi- 
do, sin  embargo  de  la  mucha  hilaza  que  da, 
aunque  do  calidad  más  ordinaria  que  la  de  las 
variedades  anteriores. 

El  lino  prospera  en  tierras  que  sean  frescas, 
sueltas,  más  bien  arenosas  que  compactas;  sub- 
suelos piolundos  y  permeables;  tierras  que  sean 
francas,  ricas  ó  substanciosas,  ó  bien  de  alu- 
viones que  sean  desmennzables  ó  arenosos.  El 
resultado  práctico  do  los  vaiios  análisis  que  se 
han  hecho  es  que  el   lino  absorbe  de  la  tierra 
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donde  se  cultiva  gran  cantidad  de  sales  alcalinas 
con  base  de  sosa,  potasa  y  cal. 

Si  el  lino  se  cultiva  en  grande  se  prepara  la 
tierra  con  repetidas  y  profundas  labores,  dadas 
en  buen  tiempo  y  con  intervalos  proporciona- 
dos, no  sólo  ]iaraque  se  abonen  y  beneficien  con 
las  emanaciones  atmosféricas,  sino  también  paia 
destruir  las  muchas  malas  hierbas  que  suelen 
nacer  en  aquellos  parajes.  En  Bélgica,  cuando 
cultivan  la  variedad  de  lino  de  primavera,  dan 
á  la  tierra  una  laborantes  del  invierno,  y  en  fe- 
brero ó  marzo  terminan  la  preparación  de  ella 
con  otra  segunda,  y  á  veces  una  tercera  labor. 

En  Flandes,  el  complemento  á  veces  de  la  pre- 
paración de  la  tierra  consiste  en  darle  una  pro- 
funda labor,  y  cuando  es  ligera  y  permeable  ésta 
debe  ser  llana.  Dividen  las  arcillosas  en  surcos 
algo  convexos,  para  que  la  tierra  conserve  la  me- 
nor cantidad  posible  de  agua  en  la  época  de  la 
siembra.  Terminan  la  preparación  del  suelo  pa- 
sando sobre  él  el  rastro  ó  grada  varias  veces  para 
que  la  superficie  quede  llana,  y  sobre  todo  bien 
removida.  Si  la  labor  se  ejecuta  con  la  azada  ó 
la  laya  debe  recalar  hasta  dos  tercios  de  pro- 
fundidad, y  lo  mismo  deberá  suceder  si  se  hicie- 
se con  el  arado,  cuando  éste  sea  de  los  perfeccio- 
nados, para  que  alcance  la  expresada  profundi- 
dad. El  trabajo  de  la  tierra  es  de  una  impor- 
tancia capital;así,laslabores  preparatorias  no  se 
descuidan  en  ninguna  parte  y  se  multiplican 
tanto  más  cuanto  más  compacta  es  la  tierra. 
Cuando  el  liuo  debe  suceder  á  un  cereal  se  co- 
mienza por  destrejar  y  después  se  pasa  el  ras- 
tro. Como  las  senjillas  de  las  malas  hierbas  que 
pueden  abundar  en  el  terreno  bajo  esta  labor  es 
preciso  descuajarlas,  se  rastrea  otra  vez  al  cabo 
de  algunas  semanas.  A  fines  de  otoño  se  abona, 
labrando  profundamente  para  enterrar  el  abono; 
durante  el  mes  de  marzo  se  da  otra  labor,  pero 
ligera,  y  algunos  días  después,  cuando  la  tierra 
está  enjuta,  se  vuelve  á  pasar  el  rastro  en  todas 
direcciones,  y  se  espera  á  que  verdeen  las  malas 
hierbas  para  rastrear  de  nuevo,  después  de  lo 
cual  se  siembra.  En  algunas  comarcas  litorales 
dan  la  primera  vuelta  en  el  otoño,  y  entonces  se 
alza,  repitiendo  hasta  tres  vueltas  durante  el  in- 
vierno, las  que  se  reparten  de  modo  que  la  tercera 
venga  á  darse  en  primeros  de  marzo,  á  últimos 
de  dicho  mes  ó  principios  de  abril;  luego  espar- 
cen el  estiércol  bien  reprodiido  y  menudo,  cu- 
briéndolo en  seguida  con  la  cuarta  vuelta,  de- 
biendo quedar  bien  mezclado  con  la  tierra,  cuya 
superficie,  preparada  con  el  rastro,  ha  dehallar- 
.se  dispitesta  para  sembrar  en  ella  en  todo  el  mes 
de  abril  y  aun  entrado  mayo,  según  sea  el  tem- 
peramento del  clima.  Antes  del  día  de  la  semen- 
tera se  da  á  la  tierra  otra  vuelta  ligera  de  arado 
para  matar  la  hierba;  se  allana  muy  bien  la  su- 
perficie, deshaciendo  todos  los  terroncitos  que 
hubiere  y  lomillos  que  forman  los  surcos. 

Las  siembras  tempranas  son  aventuradas  en 
los  parajes  y  climas  fríos,  porque  están  expues- 
tas á  perecer  las  plantas  con  los  hielos  y  escar- 
chas tardías.  Esto  no  obstante,  en  los  territo- 
rios en  que  á  beneficio  del  clima  puede  cultivar- 
se de  secano  harán  muy  bien  si  comparadas  todas 
las  circunstancias  se  ajirovccha  la  estación  fa- 
vorable del  principio  de  la  primavera  para  que, 
naciendo  y  robusteciéndose  la  planta  durante 
esta  estación  benéfica,  pueda  adquirir  la  fueiza 
necesaria  para  resistir  sin  notable  alteración  la 
sequedad  y  ardores  del  otoño.  Como  el  lino  es 
planta  muy  esqnilmadora,  reclama  tierra  pingüe 
ó  abonos  que  la  fertilicen.  En  las  cercanías  de 
Lila  (Flandes)  echan  en  el  suelo,  antes  del  in- 
vierno, 40  000  kilogramos  de  buen  estiércol  por 
hectárea,  y  en  la  primavera  5.10  á  1  500  kilogra- 
mos de  tortas  de  bagajo  del  cáñamo  ó  del  clave- 
lón,  de  cuya  simiente  sacan  también  aceite.  En 
Lockeren  fertilizan  las  tierras  con  300  hectoli- 
tros de  materias  fecales,  y  en  Alh  y  Courtray 
con  1  500  á  2  000  kilogramos  de  torta  ó  bagajo 
desleída  en  el  líquido  que  recogen  de  los  esterco- 
leros, orines,  etc.  En  la  Baja  Bretaña  aplican 
300  á  350  kilogramos  de  guano,  y  1  200  de  cer- 
nada. 

Cuando  se  emplee  el  guano  ú  otro  abono  muy 
estimulante  ó  activo  se  deberá  siempre  evitar 
qtie  sit  aplicación  sea  el  día  mismo  de  la  siembra, 
porque  perjudicaría  á  la  facultad  germinativa  de 
la  simiente;  deberá  ser  esparcida  algunos  días 
antes.  Los  abonos,  por  regla  general,  han  de  te- 
ner la  particularidad  de  obrar  con  prontitud  y 
contener  una  proporción  bastante  notable  de  ma- 
terias oigánicas  y  partes  alcalinas.  M.  Gasparín 
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dice  que  antes  de  la  sementera  se  deberá  echar 
sobre  la  tierra  2100  kilogramos  de  estiércol  qi' 
contenga  0,40  por  100  de  nitrógeno  por  cada  1 
kilogramos  de  tallos  secos  de  lino.  Así,  pui 
¡lara  que  una  hectárea  produzca  4000  kilograiiin- 
de  lino  en  bruto  deberá  haber  sido  fertilizad  i 
con  84  000  de  estiércol.  Esta  base,  si  bien  es  de- 
masiado subida,  no  justifica  la  cantidad  de  ma- 
teria fecal  11  orines  empleada  en  las  tierras  de 
Wai-s,  cerca  de  Courtray,  etc.  La  cantidad  de 
simientes  que  se  esiiarce  por  cada  hectárea  varia 
según  el  cultivo  y  la  clase  de  lino  que  su  desea, 
porque  cuando  se  siembra  claro  las  plantas  ail- 
quieren  más  desarrollo,  se  ramifican  mucho  y  la 
hilaza  que  dan  es  nuís  basta.  Si  se  siembra  e.>pr- 
so  los  tallos  ,se  ahilan,  y  la  hilaza  es  mala  por- 
que le  falta  fuerza.  Para  sembrar  á  puño  ó  á  vo- 
leo una  hectárea  se  suelen  emplear  170  kilofíra- 
mos  de  simiente,  y  los  tallos  que  de  estas  plan- 
tas resultan  suelen  ser  gruesos  y  de  hilaza  infe- 
rior, aunque  abundante  en  simiente.  Si  se  quiere 
lino  de  hilaza  fina  la  cantidad  podrá  .ser  de  230 
kilogramos  por  hectárea.  La  cantidail  de  hilaza 
que  puede  producir  una  hectárea,  por  térniiuo 
medio,  es  de  375. 

Cuando  la  sementera  se  ha  hecho  con  el  ma- 
yor esmero  posible  los  tallos  del  lino,  en  la  é|io- 
ca  de  ser  arrancados  están  sin  ramas,  y  cada  uno 
lo  más  que  tiene  son  dos  cápsulas. 

El  lino  de  flor  blanca  debe  sembrarse  mcii 
espeso  que  el  lino  de  flor  azul,  porque  es  i: 
talludo  y  produce  bastante.  Para  sembrar  con 
mayor  igualdad  y  necesaria  espesura,  el  sembra- 
dor se  coloca  en  una  punta  del  terreno  y  ]>rinci 
pia  á  desparramar  la  semilla,  siguiendo  toda  la 
amelga  á  paso  lento  é  igual  hasta  llegar  al  ex- 
tremo opuesto,  y  vuelve  sobre  los  mismos  p:!."-"- 
hasta  el  ¡lunto  de  donde  partió. 

Desparramada  que  sea  la  simiente,  se  en? 
con  la  grada  para  que  quede  bien  llana  la  tic;  i 
en  seguida  se  distribuye  para  el  riego,  pero  l<  i 
mando  los  caballones  muy  delgados  y  bajos  á  fin 
de  que  los  linos  crezcan  con  la  mayor  igualdad 
posible.  Si  la  tierra  tiene  suficiente  humedad 
para  promover  la  germinación  de  la  semilla,  ó 
si  el  tiempo  da  muestras  de  llover  pronto,  no  se 
la  regará  hasta  que  empiece  á  nacer  ó  después 
que  haya  nacido,  según  convenga;  pero  si  la  tie- 
rra está  seca  ó  no  hay  apariencia  de  lluvia  se 
liega  en  seguida  de  haberla  sembrado,  repitiendo 
el  riego  según  se  necesite,  ya  al  tiempo  de  nacer, 
ya  después  de  las  escardas  en  tiempos  de  calor  y 
sequedad,  y  en  todos  con  la  frecuencia  que  exija 
la  necesidad.  Para  que  la  hierba  de  ningún  modo 
domine,  las  escardas  también  deben  ser  frecuen- 
tes en  tiempo  cubierto,  ni  seco  ni  lluvioso,  y  se 
empieza  regularmente  luego  que  el  lino  ha  cre- 
cido á  la  altura  de  7  á  10  centímetros. 

La  simiente  de  mejor  calidad  es  la  de  Riga,  y 
para  que  sea  buena  es  preciso  que  sea  corta, 
gruesa,  espesa,  redonda,  dura,  pesada,  de  color 
moreno  claro  y  muy  aceitosa.  Es  necesario  que 
en  un  vaso  lleno  de  agua  caiga  al  fondo  y  sea 
bastante  pesada.  Si  se  echa  al  fuego  vivo  y  no  se 
inflama  y  chisporrotea  pronto  es  señal  de  que  ape- 
nas tiene  aceite,  y  si  se  la  siembra  en  almaciga 
á  los  cuatro  días  deberá  haber  germinado  cuando 
no  es  vieja. 

Muchos  cultivadores  del  Norte  de  Francia  y 
Bélgica  siembran  con  preferencia  la  simiente  de 
dos  años,  porque  han  reconocido  que  la  vieja,  si 
ha  sido  bieu  conservada,  da  siempre  mejores  re- 
sultados, y  en  Flandes  dejan  que  tenga  dos  años 
para  evitar  que  degenere.  La  práctica  les  ha  en- 
señado que  la  simiente  que  se  renueva  caila  tres 
años  y.  se  conserva  en  barriles  bien  tapados  da 
tallos  con  mucha  más  hilaza  y  de  calidad  muy 
superior.  La  simiente  de  lino  no  pierde  su  facul- 
tad germinativa  al  tercer  año,  sino  cuando  h» 
sido  ccsechada  en  malas  condiciones,  si  es  de 
mala  calidad,  ó  si  para  su  conservación  no  se  la 
ha  preservado  de  la  acción  del  aire.  La  simiente 
de  lino  es  más  ó  menos  pesada  según  los  años  J 
las  \'ariedades. 

El  único  insecto  que  ataca  al  lino  es  la  Allica 
hortelana  ó  de  bosque,  muy  perjudicial,  hacién- 
dose preciso  quemar  las  plantas  del  círculo  en  que 
se  hubiese  manifestado,  porque  ella  se  iiropaga 
con  mucha  rapidez  y  lo  devora  todo.  El  Plioma  < 
exiguum  es  una  criptógama  descubierta  reciente-  . 
mente  por  Loiret,  la  que  ocasiona  en  el  lino  un» 
enl'ern.edad  caracterizada  por  el  color  amarillen- 
to que  toma,  sequedad  prematura,  decaimiento  ' 
de  sus  flores  y  aborto  desús  simientes.  Sin  indi- 
car remedio  contra  este  mal,  dice  que  el  liuode 
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Riga  y  el  iXu  flor  Manca  están  menos  exiniestos 
á  esta  altoiación  i|ue  los  otros.  Las  heladas  sue- 
len perjudicar  á  los  sembrados  de  lino,  pero  al- 
gunos han  experimentado  segar  inny  cerca  déla 
tierra  los  atacados  del  hielo,  y  esto  les  ha  dado 
cosechas  muy  abundantes,  porque  las  plantas 
heladas  han  retoñado  de  nuevo. Tanto  la  mucha 
sequedad  como  las  continuas  lluvias  y  vientos 
del  Norte  paralizan  su  vegetación  ó  hacen  que 
su  tallo  se  ahorquille  y  la  simiente  que  dé  pro- 
duzca lino  que  romea  mucho.  El  granizo  suele 
en  una  hora  destruir  las  mejores  plantaciones, 
y  el  asegurarlas  contra  esta  calamidad  es  el  me- 
dio más  prudente  si  se  contase  con  sociedades 
que  gai'antizasen  este  contratiempo. 

Cuando  la  planta  ha  acabado  su  crecimiento 
y  se  encuentra  en  estado  completo  de  madurez, 
ella  misma  lo  demuestra  y  anuncia  que  pueden 
arrancarla,  presentando  los  caracteres  por  donde 
el  labrador  lo  conozca.  En  el  lino  se  conoce  esta 
ép  ca,  porque,  además  de  tener  bien  granada  la 
simiente,  las  plantas  se  ponen  amarillas  y  la  ho- 
ja se  empieza  á  desprenderdel  tallo;  pero  el  cul- 
tivador no  esperara  á  que  se  sequen  del  todo, 
sino  que  apenas  observe  aquéllos  indicios  las 
arrancará  con  su  raíz,  recogiéndolas  en  pequeños 
puñados,  sacudirá  la  tierra  que  traen  consigo  y 
las  dejará  tendidas  sobre  la  misma  tierra,  forman- 
do manadas  puestas  todas  en  líneay  á  una  cabeza, 
en  cuyo  estado  permanecen  de  tres  á  seis  días, 
según  la  estación,  revolviéndolas  algunas  veces 
para  que  se  sequen  y  asoleen  con  igualdad.  Cuan- 
do lo  están  se  ata  cada  manada  de  por  si  con 
una  juncia  ó  junco,  y  después,  reunidas  en  ma- 
nojos medianos,  se  conducen  á  casa  ó  á  la  era, 
en  donde  se  hacen  montones  ó  hacinas  redondas, 
colocando  las  cabezas  hacia  el  centro;  así  per- 
manecen el  tiempo  necesario  hasta  poder  sacar 
la  linaza  cuando  esté  bien  seca.  Para  extraer  la 
simiente  sin  pérdida  de  calidad  para  los  tallos 
se  coge  una  manada,  la  cual,  para  que  la  suelte, 
se  sacude  V)ien,  se  jiasa  por  el  peine,  se  restriega 
y  hasta  se  apalea  en  caso  necesario.  Hecho  esto 
se  junta  la  simiente,  se  pasa  por  harneros  pro- 
porcionados, se  separa  lo  grueso  de  las  cápsulas, 
etc.,  y  se  aventa  hasta  dejarla  enteramente 
limpia.  Cuando  lo  está  se  conduce  al  granero, 
se  extiende  para  que  se  seque  bien  y  se  apila 
luego,  cuidando,  para  que  no  se  averie,  de  trans- 
palarla  á  menudo.  Eu  Belfort  (Irlanda)  se  cons- 
truyen máquinas  especiales  pava  desgranar,  así 
como  también  en  Francia  y  Bélgica.  La  linaza 
en  los  graneros  se  la  debe  preservar  de  las  ratas 
y  ratones  y  de  la  humedad;  en  Bélgica  y  otras 
partes  la  ponen  en  barriles  y  con  l'rceucncia  la 
remueven ;  pero  cuando  la  quieren  conservar  dos 
años  los  tapan  herméticamente.  En  Wurten- 
berg  rocían  las  simientes  con  una  disolución  de 
carbonato  de  potasa  para  que  los  insectos  ñolas 
ataquen  antes  de  conservarlas  en  los  barriles. 
Esta  preparación  no  perjudica  en  lomas  mínimo 
á  la  linaza,  y  en  Inglaterra  y  Estados  Unidos, 
á  la  vez  que  esparcen  la  linaza  en  la  sementera, 
la  adicionan  sal  marina,  á  fin  de  facilitar  la 
germinación.  En  Flandes  mezclan  la  sinjientu 
con  paja  muy  menuda  y  limpia  y  la  guaidan 
en  canastos  tapados;  luego,  por  el  mes  de  eneio 
siguiente,  pasan  todo  por  cedazos  y  ponen  nueva 
paja,  conservándola  en  ella  y  al  abrigo  del  aire 
hasta  la  primavera.  También  algunos  conservan 
la  linaza  dentro  de  sus  mismas  cápsulas,  y  se 
asegura  que  es  el  modo  más  eficaz  para  que  no 
pierda  sus  cualidades  de  perfecta  germinación  y 
excelente  calidad.  Se  ha  creído  posible  regene- 
rar la  simiente  del  lino  común  y  darle  las  cua- 
lidades que  distinguen  al  (le  Riga  si  so  le  pone 
á  secar  en  un  horno  con  58°  de  calor;  pero  los 
resultados  no  han  sido  ventajosos. 

El  método  común  adoptado,  no  sólo  en  el  ex- 
tranjero, sino  en  España,  para  enriar  ó  empozar 
el  lino,  consiste  en  su  completa  inmersión  en 
agua  corriente  ó  estancada,  cuyo  sitio  se  llama 
alberca,  poza,  estanque,  balsa  y  amcrador.  In- 
negables son  los  graves  inconvenientes  que  ofrece 
el  empozado;  no  puede  ser,  eu  primer  lugar,  tan 
igual  como  debe,  a  causa  de  que  todos  los  ma- 
nojos que  contiene  la  balsa  no  se  exponen  igual- 
mente á  una  temperatura,  por  cuanto  los  que 
están  en  el  fondo  fermentan  más  que  los  que  es- 
tán encima;  las  pozas,  en  segundo  lugar,  des- 
prenden emanaciones  mefíticas.  La  acción  del 
agua  y  del  aire  descompone  la  substancia  gomo- 
sa, resquebraja  la  superficie  ó  cubierta  de  la  ca- 
ña, resultando  el  desprendimiento  de  sus  fibras 
textiles,  en  lo  cual  consiste  el  enriado  al  aire  li- 
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bre  por  medio  de  las  aguas  estancadas,  las  lluvias 
y  el  rocío.  F.stos  métodos  ofrecen  para  la  buena 
calidad  del  hilo  varios  inconvenientes;  dura  co- 
múnmente algunas  semanas,  y  el  plazo  esmás 
ó  menos  corto  según  la  mayor  ó  menor  influen- 
cia que  ejerzan  los  ogenles  exteriores  que  favo- 
recen el  resultado  y  tienen  más  parte  en  el  fe- 
nómeno. A  medida  que  los  calores  disujinuyen 
y  que  el  tiempo  refresca,  estas  operaciones,  no 
sólo  son  más  lentas,  sino  más  inciertas  y  even- 
tuales. En  el  extranjero,  y  aun  en  España,  hasta 
ahora,  se  signen  usando, no  sólo  balsas,  albercas 
y  pilas,  sino  además  en  las  orillas  de  los  ríos  se 
forman  pozas,  donde  enrían  los  linos  y  cáñamos. 
El  lino  que  sirve  para  obtener  el  finísimo  hilo 
con  que  se  hacen  los  ricos  y  costosos  encajes  do 
Bruselas,  Malinas,  Valcnciennes,  Inglaterra,  et- 
cétera, se  somete  al  enriado  después  de  bien  seco. 
No  siempre  se  le  enría  una  sola  vez  en  agua  es- 
tante ó  corriente;  en  las  inmediaciones  de  Cour- 
tray  los  linos  de  calidad  superior  los  embalsan 
ó  eniían  dos  veces,  aunque  cada  una  dura  tanto 
tiempo  como  la  que  regularmente  realizan  en 
una  sola  vez.  Sin  embargo,  el  lino  enriado  en 
agua  estante  es  más  opaco,  más  suave  que  el 
que  se  somete  ala  fermentación  en  agua  corrien- 
te; éste  es,  por  regla  general,  obscuro  ó  amari- 
llento. El  enriado  al  rocío,  que  consiste  en  ex- 
poner el  lino  á  la  acción  directa  de  las  variacio- 
nes atmosféricas  durante  tiempo  indeterminado 
para  que  sobre  él  ejerzan  su  influencia  el  aire,  el 
sol  y  el  rocío,  está  muy  en  uso  eu  algunas  de 
nuestras  provincias  del  Norte,  y  también  en  las 
de  Francia,  así  como  en  muchos  otros  países  de 
Europa,  donde  el  enriado  embalsando  el  lino  en 
las  orillas  de  los  ríos  está  prohibido  como  me- 
dida de  policía  urbana.  El  lino  que  se  enría  al 
aire  libre  da  una  hilaza  muy  fina,  suave,  aunque 
no  de  mucha  fuerza.  Hay  países  donde  se  enría 
regularmente  por  el  mes  de  agosto,  y  en  otros, 
como  Bélgica,  por  febrero  y  marzo.  Para  ello 
prefieren  un  prado  cubierto  de  hierba,  de  altura 
igual  y  baja,  para  que  la  tierra  no  se  adhiera  á 
los  tallos  y  perjudique  á  la  buena  calidad  de  la 
hilaza.  Los  tallos  del  lino  los  extienden  en  las 
praderas,  ordenados,  sin  estar  muy  juntos,  ]iara- 
lelos  entre  sí;  de  vez  eu  cuando,  ó  todos  los  días, 
ó  cada  dos  á  tres,  según  el  estado  de  la  atmós- 
fera, se  les  da  vuelta  con  dos  varas  de  unos  dos 
metros,  colocando  una  encima  y  la  otra  debajo 
de  los  tallos  de  lino,  ejerciendo  con  las  dos  una 
presión  á  fin  de  volver  completamente  las  plan- 
tas, para  que  lo  que  antes  estaba á  raíz  de  tierra 
resulte  encima,  y  viceversa.  Cuando  los  tallos  se 
rompen  fácilmente  y  la  fibra  textil  se  despiende 
sin  dificultad,  entonces  se  levantan  formando 
haces,  que  se  dejan  secar  completamente.  La  du- 
ración del  enriado  verificado  sobre  hierba  y  á  la 
intemperie  suele  durar  de  treinta  á  cuarenta  días, 
y  el  lino  así  preparado  da,  por  término  medio, 
un  17  á  18  por  100  de  hilaza  muy  suave,  de  color 
pardo  rojizo  ó  plateado. 

Las  balsas,  albercasy  pilasniencionadas, don- 
de el  agua  no  tiene  salida,  no  deberán  contener 
partículas  calizas  ó  materias  ferruginosas,  ni 
menos  hojas  desprendidas  de  las  encinas  ó  cas- 
taños, ponjue  el  tauino  ]iroduce  en  la  hilaza  man- 
chas indelebles.  Las  de  chopo,  por  el  contrario, 
las  echan  en  las  balsas,  en  algunas  localidades 
de  Bélgic;i  y  Alemania,  tres  ó  cuatro  días  antes 
de  poner  en  ellas  el  lino  para  cocerlo,  á  fin  de 
que  la  hilaza  adquiera  un  tinte  azulado  argenti- 
no. También  emplean  las  flores  de  adormideras 
en  vez  de  hoj¡is  ile  chopo.  Cuando  el  agua  que 
sirve  para  embalsar  es  de  manantial  la  dejan  en 
la  balsa  algunos  días  antes  de  enriar,  para  que 
se  caliente  y  pierda  su  crudeza  con  la  acción  del 
aire  y  del  sol. 

Colócanse  los  manojos  en  las  balsas  horizon- 
talmente,  sin  apretarlos  unos  con  otros,  y  para 
que  el  agua  los  cubra  siempre  se  pone  encima 
de  ellos  tablas  y  luego  ]iisones.  Hay  quien  ha 
propuesto  que  los  manojos  estuviesen  derechos, 
pero  esto  no  ha  dado  buenos  resultados,  princi- 
palmente en  las  balsas  donde  el  agua  era  de  ma- 
nantial, eu  cuanto  á  que  la  base  de  los  manojos 
colocados  verticahnente  es  mucho  más  fría  que 
la  de  la  parte  superior;  así  que  la  fermentación 
no  puede  ser  igual,  siendo  n)ás  activa  debajo  que 
en  la  punta  de  los  tallos,  y  por  consiguiente  hay 
desigualdad  en  la  separación  de  la  fibrade  ellos, 
desprendiéndose  antes  y  mejor  la  de  los  pies  que 
la  de  las  puntas  de  las  ]>lantas. 

En  la  comarca  de  Loekeven  ponen  los  mano- 
jos de  lino  en  las  balsas  en  sentido  longitudinal; 
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principian  por  colocar  dos  capas  en  la  misma 
dirección;  después  otra,  cuidando  queen  los  ma- 
nojos de  esta  tercera  capa  la  albura  de  ellos 
descanse  sobre  las  puntas  de  los  manojos  que 
están  debajo.  Cuando  la  tercera  fila  de  manojos 
queda  colocada  la  cubren  con  una  capa  de  cieno 
ó  lodo  de  0"',0()  á  O'", 08,  de  modo  (|ue  esta  masa 
terrosa,  que  sirve  paia  que  el  lino  no  se  ponga 
negro,  permanezca  en  la  superficie  del  agua,  y 
se  continúa  llenando  la  balsa  alternando  dos  ó 
tres  capas  de  manoios  de  lino  con  una  de  cieno. 
En  Holanda  enrían  el  lino  en  el  cieno  ó  lo  dejan 
que  floteen  las  balsas,  pero  dando  vuelta  á  los 
manojos  todos  los  días.  Él  tienipo  que  por  regla 
general  emplean  allí  en  esta  operación  depende 
de  la  temperatura  del  agua  y  de  la  atmósfera; 
así  es  que  en  agosto  el  enriado  se  termina  en  seis 
ú  ocho  días;  en  septiembre  de  diez  á  doce;  en 
octubre  de  doce  á  quince,  y  en  Italia  de  tres  á 
cinco.  Si  se  observan  los  progresos  que  hace  el 
enriamiento  del  lino  cuando  se  opera  en  las  bal- 
sas, severa  que  al  segundo  y  tercer  día  se  des- 
prenden del  agua  burbujitas  de  aiie,  que  del  ter- 
cero al  quinto  son  de  ácido  carbónico,  y  del 
quinto  al  séptimo  de  hidrógeno  carbonado.  En 
este  período  el  agua  seonturbiay  su  olores  ma- 
lo, perdiendo  su  acidez  y  resultando  que  el  en- 
riado es  la  consecuencia  de  tres  sucesivas  y  di- 
ferentes fermentaciones,  que  son:  1.^  fermenta- 
ción insensible;  2.^  fermentación  acetosa;  y  3." 
fermentación  alcalina  ó  pirtrida.  Cuando  la  fibra 
textil  se  desprende  del  tallo  fácilmente,  entonces 
sacan  los  haces  del  lino  uno  por  uno  y  los  lavan 
si  es  posible  en  agua  corriente,  lo  que  rara  vez 
se  hace  en  España.  Se  colocan  derechos  sobre  la 
hierba  de  un  prado  para  que  escurran  el  agua,  y 
cuando  están  muy  secos  se  llevan  á  casa.  En  la 
Sajonia  prusiana  construyen  pozas  ó  balsas  para 
agua  corriente,  en  las  que  enrían  el  lino  y  ob- 
tienen hilazas  muy  hermosas;  estas  balsas  las 
establecen  contiguas  á  un  arroyo,  con  cuatro 
compartimientos  que  comunican  con  una  atar- 
jea de  alimentacióu.  Cada  comiiartimento  reci- 
be el  agua  necesaria  por  medio  de  una  presa  ó 
azud,  con  las  que  se  lavan  fácilmente  los  mano- 
jos y  el  agua  se  conserva  en  los  compartimientos 
á  la  misma  altura.  Al  lino  que  ha  rameado  le 
conviene  el  agua  fría  para  enriarlo. 

En  Courtray  Loekeven,  etc.,  hacen  el  enriado 
en  mayo,  colocando  en  el  agua  los  manojos  de 
lino  echados  á  la  larga  ó  derechos,  sostenidos 
con  palos;  este  enriado  dura  de  ocho  á  quince 
días.  También  colocan  el  lino  en  cajas  de  made- 
ra, formadas  de  listones  separados  unos  de  otros. 

Estas  especies  de  jaulas,  cuyas  dimensiones 
son  de  3  á  4  m.-  por  1°',20  á  1"',40  de  alto, 
pueden  cada  una  contener  120  manojos  de  lino 
en  bruto,  ó  sean  haces  de  O'", 30,  dando  des- 
pués de  agramados,  por  término  medio,  1500 
kilogramos  de  hilaza.  Cuando  las  cajas  están 
llenas  de  haces  colocados  perpcndicularmente 
los  cubren  con  paja  larga,  sobre  la  que  ponen 
tablas  y  piedras;  los  meten  en  el  río  y  los  suje- 
tan con  cuerdas  atadas,  ó  estacas  ó  ái'boles,  etcé- 
tera, Al  principio  estas  jaulas  flotan,  pero  des- 
pués de  pasados  algunos  días  se  van  al  feudo. 

Cuantío  el  lirio  ha  llegado  al  punto  de  su  en- 
riamiento sacan  las  jaulas  á  la  orilla  del  río, 
deshacen  los  haces  y  los  colocan  en  el  campo 
derechos,  formando  pequeños  conos.  Esta  clase 
de  enriado  viene  á  costar  unas  20  á  30  pesetas 
porhectáiea,  y  hay  quien  dice  que  no  es  tan 
bueno  como  el  antigim,  que  consistía  en  colocar 
horizontalmentc  los  haces  de  lino,  sin  a])retarlos 
unos  con  otros,  cu  los  sitios  del  río  donde  la 
corriente  del  agua  sea  muy  poca.  En  la  Sajonia 
prusiana  las  balsas  ó  pozas  de  enriar  se  compo- 
nen de  tres  compartimientos  cada  una,  con  su 
pequeña  presa  ó  azud  para  poder  comunicar  una 
con  otra  cuando  sea  necesario,  á  fin  de  renovar 
el  agua  siempre  que  convenga. 

Terminada  la  operación  del  enriado,  según 
queda  dicho,  por  los  medios  más  usuales  eu  di- 
ferentes partes  de  Europa,  el  lino,  después  de 
seco,  se  almacena  eu  sitio  que  no  sea  húmedo. 

Las  operaciones  á  que  se  someten  los  tallos 
enriados  del  lino  son  las  siguientes:  agramarlo, 
espadillarlo  y  rastrillarlo. 

Consiste  esta  oiteración  en  machacar,  romper  ó 
triturar  las  partes  leñosas  de  la  planta,  separan- 
do enteramente  las  filamentosas  ó  textiles.  Para, 
esto  en  alguno  de  los  países  ya  citados  princi- 
pian por  someter  los  manojos  del  lino  al  calor  do 
un  horno,  después  de  cocido  el  pan,  durante 
doce  horas,  para  que  esté  completamente  seco  y 
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el  agramado  sea  iiiviy  fácil.  Esto  se  practica  de 
diferentes  modos,  y,  fuera  del  uso  de  las  máqiii- 
lias  agramaduras,  cualquiera  que  sea  el  que  se 
siga  es  siempre  un  trabajo  pesado,  violento  y 
perjudicial  á  la  salud  del  que  lo  desempefia,  por 
el  polvillo  que  se  desprende  y  que  suele  aspi- 
rarse. 

La  agramadora  de  Duhaniel  y  la  que  usan  los 
valencianos  hace  mucho  tiempo  son  sumamente 
parecidas,  cuando  no  idénticas;  pero,  á  pesar  de 
estar  muy  generalizada  en  alguna  de  nuestras 
provincias,  la  mayor  parte  de  las  demás  la  des- 
conocen é  ignoran  por  consecuencia  sus  venta- 
jas, asi  como  se  desconoce  la  de  largas  paletas, 
inventada  recientemente  por  Bourdón-Quesnay 
de  Guére  (Sena  inferior)  Francia. 

En  el  dia  se  han  inventado  algunas  suma- 
mente útiles  á  los  cosecheros  en  grande,  por<jue 
con  ellas  se  logra,  no  sólo  la  acción  de  agramar, 
sino  también  la  de  espadillar  y  afinar  la  hilaza, 
con  mucho  ahorro  de  gastos  y  tiempo.  Por  des- 
gracia, son  muchos  los  labradores  que  agraman 
aún  el  lino  y  el  cáñamo  con  la  maza  sobre  un 
banco  recio;  con  este  trabajo,  que  es  muy  vio- 
lento y  penoso,  se  adelanta  poco  y  sale  costosa 
la  operación;  por  consiguiente,  son  preferibles  a 
la  maza  cualquiera  de  las  agramadoras  mecáni- 
cas, y  entre  éstas  la  de  Cristian,  que  está  dando 
buenos  resultados.  Después  de  agramado  el  lino 
se  forman  madejas  retorcien<lo  las  manadas, 
pero  sin  enredar  la  hilaza,  y  cuando  se  la  quiera 
puiificar  y  limpiar  de  las  pajillas  ó  aristas  que 
quedan  proceden  las  siguientes  operaciones: 

El  espadillado  se  hace  con  un  instrumento 
llanjado  espadilla,  que  es  una  especie  de  plan- 
chuela  de  hierro  ó  de  madera  sólida,  á  modo  de 
espada  muy  ancha,  con  una  agarradera  ó  mani- 
ja. El  que  ha  de  espadillar  coge  un  manojo,  lo 
desenvuelve,  y  tomándolo  en  una  mano  por  la 
punta  lo  golpea  y  sacude  hacia  abajo,  haciendo 
que  salten  y  se  desprendan  las  pajitas  y  aristas 
que  se  hayan  quedado  entre  la  hebra.  Para  esta 
operación  se  han  inventado  también  varias  má- 
quinas que  dan  muy  buenos  resultados. 

Con  la  operación  del  rastrillado  la  hilaza  que- 
da enteramente  dispuesta  para  poderla  hilar, 
separando  de  ella  la  estopa  por  medio  de  un  apa- 
rato que  consta  de  una  tabla  de  1,32  metro  de 
altura,  ensamblada  verticalniente  sobre  otra  ho- 
rizontal i|ue  le  sirve  de  apoyo  y  de  sostén.  La 
tabla  vertical  tiene  una  nioitaja  de  0,08  metro 
de  altura  y  0.10  de  profundidad,  con  las  aristas 
redondeadas  para  ijue  la  tibia  no  se  rompa  con 
los  golpes.  En  el  lado  donde  se  sitúa  el  obrero,  y 
á  cada  extremo,  se  hallan  dos  fuertes  montan  tes 
qus  reciben  una  gruesa  correa  de  cuero,  fuerte- 
mente atada,  la  cual  sirve  para  proteger  las 
piernas  del  obrero  durante  el  trabajo  de  la  caída 
del  rastrillo.  El  rastrillador  coge  con  la  mano 
izquierda  tanta  íibia  como  puede  abarcar;  la  co- 
loca en  la  mortaja  hasta  la  mitad  de  su  longi- 
tud; la  extiende  sobre  el  borde  inferior  de  la 
misma,  y  des)iués  la  golpea  verticalniente  con  el 
rastrillo,  que  tiene  en  la  mano  derecha,  revol- 
viendo de  cuando  en  cuando  la  fibra  para  ha- 
cerla sufrir  el  rastrillado  porigual.  EnWestíalia 
y  en  Bohemia  se  practica  este  trabajo  por  medio 
de  un  cilindro  acanalado,  que  un  operador  pone 
en  movimiento,  que  le  obliga  á  recorrer  una  ta- 
bla también  acanalada,  y  sobre  la  cual  otro  ope- 
rario coloca  la  fibra  que,  después  de  volverla  y 
de  ejecutar  varias  veces  este  trabajo,  queda  ras- 
trillada. La  última  opei'ación  á  que  se  sujetan 
las  fibras  es  la  del  peinado,  que  tiene  por  objeto 
separar  la  pequeña  cantidad  de  gomorresina  que 
pueda  quedar  en  las  fibras,  á  la  vez  que  purifi- 
carlas y  refinarlas  más  y  más.  Esta  operación  se 
realiza  ¡lasaudo  las  fibras  de  lino  por  varios  pei- 
nes, que  se  componen  de  púas  metálicas  clava- 
das sobre  una  plancha  y  más  ó  menos  próximas 
las  unas  á  las  otras,  según  el  grado  de  finura  i|ue 
se  desea  dar  a  la  hilaza.  El  obrero  la  hace  pasar 
por  varios  de  estos  peines,  comenzando  por  los 
más  claros  y  terminando  por  los  más  espesos.  Se 
repite  esta  operación  varias  veces,  con  lo  cual 
queda  ya  la  fibra  textil  en  disposición  de  entre- 
garse á  la  industria  manufacturera,  que  procede 
u  la  filatura  y  al  tejido  de  tan  importante  ve- 
getal. 

La  máquina  inventada  por  Carlos  de  la  Bar 
^quera,  para  la  cual  obtuvo  en  1S78  una  patente 
en  Méjido,  Nueva  York  y  otros  puntos,  extrae 
de  un  modo  perfecto  las  pencas  de  las  fibras  de 
las  plantas  que,  como  las  del  henequén,  la  pita, 
cáñamo,  lino,  etc. ,  se  usan  para  tejidos  y  corde- 
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lería.  Los  filamentos  que  esta  máquina  produce 
son  delicados  y  redondos,  y  salen  tan  limpios 
de  la  primera  oiieración  que  es  imposible  que 
ninguna  otra  dé  iguales  resultados.  Esta  má- 
quina suele  constar,  según  parece,  de  todos  los 
aparatos  raspadores  que  se  deseen,  según  la 
fuerza  motriz  que  se  le  aplique,  que  puede  ser 
indistintamente  de  vapor,  animal  ó  agua,  con- 
sistiendo cada  uno  de  estos  aparatos  en  una  rue- 
da de  bastante  diámetro,  provista  de  cuchillas, 
peines  y  brochasen  suficiente  número  y  mezcla- 
das hábilmente,  y  de  un  cacharro  de  hierro  pu- 
limentado, contra  el  cual  viene  á  deshilar  la 
penca  de  que  se  trata,  previamente  introducida 
con  facilidad  asombrosa.  Con  esta  máquina, 
construida  en  Nueva  York,  los  cosecheros  de 
henequén  y  pita,  enTabasco,  doblan  sus  utilida- 
des en  el  mismo  tiempo  y  con  los  mismos  gastos, 
y  de  desear  es  que  su  inventor  la  introduzca  en 
España. 

La  hilaza  agramada  ó  espadill.-ida  pierde  al 
rastrillo  ó  peinado  sobre  ."lO  por  100  de  su  peso. 
A  veces  se  obtienen  25  kgis.  de  hilaza  de  100 
de  lino  en  bruto,  habiendo  sido  enriado,  pero 
entonces  la  hilaza  contiene  7  á  8  de  filamentos 
cortos,  ó  sean  estopas  finas.  Los  desperdicios  que 
tiene  el  lino  durante  los  trabajos  preparatorios 
que  lo  convierten  en  hilaza  son  considerables. 

El  aceite  de  linaza  que  de  las  semillas  se  ob- 
tiene es  muy  secante,  y  sólo  se  congela  á  los  20° 
bajo  cero;  su  densidad  es  de  0,939  á  -f  12°.  Se 
emplea  en  la  Pintura,  Imprenta,  Medicina,  Far- 
macia y  fabricación  de  barnices. 

-  Lino  (San):  Biog.  Papa,  sucesor  de  San 
Pedro.  N.  en  Volterra.  Al  decir  de  una  tradi- 
ción no  bien  comprobada,  sucedió  á  San  Pedro 
en  el  año  66  y  murió  en  78.  Antes  de  ser  Papa 
desempeñó  las  funciones  de  coadjutor  del  citado 
apóstol.  Sau  Ireneo,  probando  la  existencia  de 
la  verdadera  Iglesia  en  la  mitad  del  siglo  li, 
dice  que  Lino  fué  el  primer  obispo  de  Roma 
después  de  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo.  Tertu- 
liano dijo  en  el  siglo  lil  que  después  de  Pedro 
fué  Sumo  Pontífice  San  Clemente.  La  existencia 
de  San  Lino  no  consta  por  noticia  más  antigua 
que  la  obra  de  San  Ireneo,  obispo  de  Lyón ,  que 
floreció  cien  años  después  de  muerto  aquel  Papa. 
No  merece,  por  tanto,  crédito  lo  que  se  cuenta 
de  que  Saturnino  lo  martirizó  en  Roma,  con 
tanta  más  notable  ingratitud  cuanto  que  San 
Lino  libró  de  los  demonios  á  una  hija  del  mis- 
mo Saturnino.  La  persecución  había  cesado  en- 
tonces contra  los  cristianos  por  haber  terminado 
la  que  movió  el  ano  71  el  mismo  Ves)iasiano 
contra  los  que  fuesen  reputados  descendientes 
de  David,  caso  en  que  tampoco  se  hallaba  Lino, 
cuyo  nombre  y  patria  manifiestan  claramente 
su  origen  italiano.  Los  escritos  que  se  atribuyen 
á  San  Lino  son  apócrifos.  La  Iglesia  le  recuerda 
en  23  de  septiembre. 

LINOA:  Gcog.  Islote  adyacente  á  la  costa  orien- 
tal de  la  isla  y  prov.  de  Samar,  próxima  á  la 
punta  Matarinas. 

LINOCIERA  (de  LinccUr,  n.  pr.):  I.  Bot.  Gé- 
nero de  árboles  y  arbustos,  familia  de  Oleineas, 
tribu  de  las  desoleas.  Comprende  muchas  espe- 
cies que  habitan  eu  América  y  en  el  Asia  tro- 
pical. 

LiNOiS  (Caiii.os  Alejanduo  León  Durand, 
conde  de):  Bioij.  Contraalmirante  francés.  Véase 
DruANDriE  LiNois  (Carlos  Ale.jandi:o  León, 
conde  de). 

LINOLEATO  (de  linoUico):  m.  Qulin.  Sal  for- 
mada por  la  combinación  del  ácido  linoleico  con 
una  base. 

LINOLEICO  (Acido)  (del  lat.  linum,  lino  y 
oleum,  aceite):  adj.  Quím.  Se  dice  de  una  va- 
riedad de  ácido  oleico  que  se  encuentra  en  los 
granos  de  lino  y  de  adormideras,  y  también  eu 
algunos  otros  aceites  secantes. 

Para  preparar  ese  acido  se  saponifica  el  aceite 
de  adormideras  ó  el  de  linaza,  y  se  purifica  el 
jabón  disolviéndole  varias  veces  en  agua  y  pre- 
cipitándole por  medio  de  la  sal  marina.  Se  di- 
suelve después  en  gran  cantidad  de  agua  y  se 
precipita  por  el  cloruro  de  calcio.  La  sal  calcica 
se  recoge,  lava,  comprime  y  deseca,  digeriéndola 
con  éter.  Este  líquido  disuelve  el  linoleato  calcico 
y  deja  en  estado  iiisoluble  las  sales  de  los  demás 
ácidos  grasos.  Añadiendo  ácido  clorhídrico  acuo- 
so á  la  disolución  etérea,  agitando  el  liquido  y 
dejándole  que  repose,  se  forman  dos  capas:  una 
inferior,  acuosa,  contiene  cloruro  de  calcio  y  áci- 
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do  clorhídrico;  la  capa  superior  es  una  disolu- 
ción etérea  de  ácido  linoleico.  Se  decanta  esta 
última  y  se  separa  el  éter  por  destilación,  ope- 
rando á  la  temperatura  más  baja  posilile  y  en 
medio  de  una  corriente  de  hidrogeno.  Qne<la  en- 
tonces un  residuo  pardo  obscuro  de  ácido  lino- 
leico impuro.  Para  purificarle  se  disuelve  cu  al- 
cohol y  se  precipita  por  el  cloruro  de  bario  amo- 
niacal. La  sal  de  bario  so  recoge,  deseca,  lava  y 
purifica  por  varias  cristalizaciones  sucesivas  eu 
el  éter. 

Si  se  quiere  que  el  ácido  quede  en  libertad  so 
agita  la  disolución  etérea  con  ácido  clorhídrico, 
decantando  la  capa  etérea  que  sube  á  la  super- 
ficie y  destilando  el  éter.  Se  deseca  después  el 
ácido,  abamlonándole  en  el  vacío  sobre  una  cu- 
beta llena  de  ácido  sulfúrico  y  otra  llena  de  cal 
y  sulfato  ferroso,  ]iara  absorber  los  últimos  in- 
dicios de  oxígeno.  Este  modiis  facicndi  pertene- 
ce á  Schüler.  En  vez  de  separarlos  ácidos  sólidos 
del  ácido  linoleico  se  puede  tratar  por  el  éter  la 
sal  de  plomo  en  lugar  de  la  sal  de  calcio,  y  termi- 
nar después  la  operación  como  cuando  se  opera 
con  la  sal  calcica. 

El  ácido  linoleico  es  un  aceite  transparente, 
de  color  amarilloclaro.  Su  densidad  es  =0,9206 
á  la  temperatura  de  14°;  tiene  poder  lefringente 
consideiable  y  reacción  acida.  Soporta  una  tem- 
peratura de  18"  bajo  cero  sin  solidificación,  y 
tiene  sabor  primero  azucarado  y  después  acre.  Es 
más  transparente  que  el  aceite  de  adorniidera.s. 
El  agua  no  le  disuelve,  pero  sí  el  alcohol,  y  mejor 
todavía  el  éter. 

Cuando  se  abandona  el  ácido  linoleico  al  aire 
libre  durante  nnas  semanas  se  espesa  y  torna 
viscoso,  en  virtud  de  la  absorción  de  dos  átomos 
de  oxígeno.  Absorbe  tanto  más  oxígeno  cuanto 
más  recientemente  ha  sido  preparado,  y  concluye 
por  no  Huir,  aunque  continúa  siendo  incoloro  y 
sin  desprender  ácido  carbónico.  Si  .se  introduce 
un  trozo  de  madera  en  el  ácido  linoleico,  éste  se 
acumula  en  la  superficie  de  la  madera,  cubrién- 
dole con  un  barniz  sólido.  Sobre  el  vidrio  se 
espesa,  sin  llegar  á  solidificarse  por  completo. 

Si  se  exponen  al  aire  los  linoleatos  alcalinos 
finamente  pulverizados,  éstos  absorben  gradual- 
mente el  oxígeno  y  se  tornan  amarillos  y  secos. 
Después  se  disuelven  en  el  agua,  á  la  cual  comuni- 
can color  pardo-rojo  obscuro.  Esta  disolución, 
tratada  por  el  ácido  clorhídrico,  deja  depositar 
una  resina  grasa  y  parda,  análoga  á  la  que  se 
forma  bajo  la  influencia  del  ácido  nítrico.  Por 
destilación  seca,  el  ácido  linoleico  da,  según 
Laurent,  otros  productos  distintos  del  ácido 
oleico.  Con  el  ácido  nítrico  se  hincha,  se  es- 
ponja considerablemente,  dando  una  resina  gra- 
sa, qne  contiene  ácido  subérico  y  ácido  oxálico; 
este  último  deriva,  segi'in  parece,  de  los  últimos 
indicios  de  éter.  La  mezcla  de  ácido  nitroso  y 
de  nitrato  mc-rcurioso,  que  solidifican  el  ácido 
oleico  y  lo  transforman  en  ácido  elaídico,  no 
atacan  eu  manera  alguna  el  ácido  linoleico. 

Para  terminar,  hay  qiie  decir  algunas  palabras 
acerca  de  los  linoltatos. 

El  ácido  linoleico  es  monobásico.  Siu  embar- 
go, forma  sales  acidas  semejantes  á  los  biaceta- 
tos  y  que  resultan  de  la  unión  de  una  molécula 
de  sal  neutra  con  una  molécula  de  ácido  libre. 
Es  difícil  obtener  las  sales  neutras  en  estado  de 
pureza.  Generalmente  contienen  muy  poca  base, 
por  su  conversión  en  sales  acidas.  Son  blancas, 
casi  siempre  incristalizab!es;se  separan  en  copos 
de  sus  disoluciones  calientes.  Por  evaporación 
espontánea  dan  una  especie  de  jalea.  Expuestas 
al  aire  adquieren  cierto  color  y  olor.  El  alcohol 
y  el  éter  las  disuelven  bastante  bien. 

Se  han  estudiado  los  liuoleatos  de  baiio,  de 
calcio,  de  cobre  al  máximum,  de  plomo,  magne- 
sio, plata,  sodio  y  zinc.  La  sal  de  sosa  puede 
prepararse  disolviendo  el  ácido  en  la  sosa  cáus- 
tica y  añadiendo  sal  al  líquido;  se  disuelve  en  el 
agua.  Los  otros  liuoleatos  son  precipitados  que 
se  obtienen  por  doble  descomposición. 

LINÓN  (de  Uno):  m.  Ttla  de  algodón  ligera 
y  clara,  que  sirve  para  vestidos  de  mujeres  y 
otros  usos. 

LINÓPODO  (del  gr.  A'.v'jv,  hilo,  y  -ijí.  -o- 
O'j:,  pie):  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  del  or- 
den de  los  acáridos,  familia  tronibidios.  Com- 
prende unas  doce  especies,  que  varios  autores 
refieren  al  géuero  ironihidio. 

LINOSA:  Geog.  Isla  del  Mediterráneo,  al  O.  de 
Malta.  Forma  con  Lampedusa  un  muuicip.  de- 
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pendiente  de  la  prov.  de  Girgcnti,  Sicilia,  Ita- 
lia. Dista  65  millas  al  S.E.  de  Pantelaiia  y  63 
al  O.S.O.  de  Gozzo.  Tiene  18  kms.  de  bojeo  y 
unos  100  habits.  Esta  isla,  Lanipedusa  y  Lam- 
pión son  las  Pclagia  de  los  antiguos.  Linosa  es 
cuadriláteía,  de  forma  irregular,  con  perímetro  de 
seis  millas,  enteramente  volcánico,  con  cráter 
apagado,  que  se  levanta  159  ni.  en  su  parte 
N.  E.  y  otros  tres  cráteres  m.ás  pequeños,  aunque 
no  menos  acusados,  en  el  S.  Hay  en  la  isla  tres 
cadenas  de  colinas  separadas  por  buenos  valles 
cubiertos  de  rica  vegetación.  En  la  parte  O., 
bajo  una  quebrada  escarpada,  se  halla  una  en- 
senada pequeña,  en  donde  se  puede  desembarcar 
cómodamente  en  una  playa  de  arena  tina.  Siendo 
la  isla  moderadamente  alta,  puede  distinguirse 
con  atmósfera  despejada  á  30  ó  35  millas,  y  en- 
tonces tiene  la  apariencia  de  dos  islotes,  pero  al 
aproximarse  las  colinas  y  los  valles  so  diseñan.  La 
punta  Strepito,  extremidad  S.  de  la  isla,  es  alta 
y  cortada;  por  el  contrario,  la  extremidad  S.O. 
es  baja  y  áspera,  y  la  costa  acantilada  por  todas 
partes. 

LINOSIRO  (del  gr.  Ino'i,  hilo,  y  oúpoé,  tallo): 
m.  Bol.  Género  de  la  tribu  asteroideas,  familia 
Compuestas,  orden  gamopétalas  ínferováricas, 
clase  dicotiledóneas.  Él  género  linosiro  ( Lino- 
syris)  se  caracteriza  por  tener:  cabezuela  homo- 
gama,  multiflora,  con  involucro  acampanado  ó 
hemisférico  y  escamas  empizarradas;  receptáculo 
plano,  esculpido  de  alvéolos  circuidos  de  una 
membrana  corta,  dentada;  flores  embudado- 
acampanadas,  hendidas  en  cinco  lóbulos  y  her- 
mafroditas;  aqueuios  oblongos,  pubérulos,  sin 
costillas,  más  cortos  que  el  vilano  peloso  biserial. 
A  este  género  corresponde  la  especie 

L.  Tulyaris,  que  es  una  planta  lampiña,  de 
uno  á  cinco  decímetros  de  altura,  con  tallos  de- 
rechos, delgados,  sencillos,  muy  poblados  de 
hojas  lineales,  adelgazadas  por  sus  dos  extremi- 
dades, callosas  en  la  punta,  punteadas  por  la 
cara  superior,  ásperas  por  la  inferior  y  por  el 
borde;  cabezuelas  dispuestas  en  racimo  corimbo- 
so, sencillo  ó  compuesto,  con  pedúnculos  adorna- 
dos de  brácteas  parecidas  y  que  se  confunden 
con  las  hojuelas  del  involucro,  que  son  desigua- 
les, lineales,  puntiagudas,  extendidas  ó  arquea- 
das en  su  ápice;  aquenios  lineales,  oblongos, 
comprimidos,  vellosos;  vilano  blanco  ó  leonado; 
flores  amarillas,  Habita  en  ambas  Castillas, 
Aragón,  Cataluña,  Valencia,  Murcia  y  Gra- 
nada. 

LINOSTIGMA  (del  gr.  >.[vov,  hilo,  y  estigma): 
f.  Bol.  Género  de  plantas  que  varios  botánicos 
reheren  á  la  familia  de  las  Geraniáceas.  Com- 
prende muchas  especies  que  crecen  en  la  parte 
meridional  del  Brasil. 

LINOTA  (de  lino):  f .  Zool.  Género  de  la  familia 
fringílidos,  grupo  conirrostros,  orden  pájaros, 
clase  aves.  Las  especies  del  género  linota  ( Li- 
nota)  están  caracterizadas  por  tener:  pico  corto 
no  escotado  y  provisto  de  un  rodete  en  la  base. 
La  especie  más  notable  es  la 

L.  montium,  llamada  vulgarmente  pajarel  en 
Murcia  y  pasarcll  pardo  en  Cataluña.  Tiene  el 
pico  amarillo;  rabadilla  roja  el  macho  ó  rojizo- 
parda  la  hembra;  dos  bandas  transversales  en 
las  alas;  pies  negros;  parte  superior  de  la  cabeza, 
nuca  y  cuello  con  manchas  pardas  y  rojoamari- 
lientas  longitudinales;  el  color  pardo  correspon- 
de al  centro  de  las  plumas,  y  el  rejoamarillento 
les  sirve  de  festón ;  espalda  y  escapulares  pardo 
obscuras,  franjeadas  de  rojizo;  coberturas  de  la 
cola  negruzcas,  listadas  de  blanco;  frente,  cara, 
cejas  y  garganta  rojo  amarillentas  con  manchi- 
tas  pardas  en  los  lados  del  cuello;  pecho  y  cos- 
tado con  manchas  pardas;  subcaudales  y  abdo- 
men blanco  amarillentos;  rémiges  pardo  negruz- 
cas; los  tres  primeros  pares  ñnaniente  mancha- 
dos de  gris  claro;  los  cinco  restantes  con  una 
franja  blanca  en  la  base;  linioneras  negras;  las 
de  en  medio  manchadas  de  gris  en  sus  extremos 
y  las  demás  de  blanco,  interior  y  exteriormente. 
Esta  especie  habita  en  Suecia,  Noruega  é  Irlan- 
da, En  el  otoño  suele  presentarse,  aunque  poco 
comúnmente,  en  nuestras  regiones  templadas 
del  Sur  y  de  Levante.  Guirao  afirma  que  es  algo 
abundante  por  el  paso  del  otoño  en  los  montes 
y  faldas  de  las  sierras  de  Murcia.  Castellarnau 
se  inclina  á  creer  que  la  mayor  parte  de  los  in- 
dividuos de  la  especie  anterior  que  pasan  por  el 
otoño  en  la  región  central  pertenecen  más  bien 
á  la  C'antiabina  Jlavirostris.  Con  el  objeto  de 
Tomo  XI 
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aclarar  cualquier  duda  hase  descrito  la  especie 
con  alguna  extensión ,  teniendo  delante  tipos 
auténticos.  Vayreda,  al  citar  esta  especie,  dice 
sólo  que  es  poco  común. 

Hállase  en  Murcia,  Sau  Ildefonso,  Sevilla  y 
Pirineos. 

LINSCHOTEN:  Geog.  Estrecho  que  separa  la 
isla  Hondo,  Nipón  ó  Mayor  de  la  de  Sikok, 
Japón.  Pone  en  comunicación  por  el  E.  al  Seto- 
ütsi  ó  Mar  Interior  del  Japón  con  el  Océano 
Pacífico.  Los  japoneses  le  llaman  Canal  de  Kü. 

LINTA:  Oeog.  Río  del  litoral  de  Dalmacia, 
Austria-Hungría.  Baja  del  monte  Seniesnizza  y 
fertiliza  la  llanura  de  Canali,  entre  Ragusa  y  el 
Viejo  Ragusa.  En  verano  todo  su  caudal  des- 
aparece entre  precipicios. 

LINTANG:  m.  Bot.  Nombre  filipino  de  la  es- 
pecie Anamirta  cocculus,  genero  anamirta,  fa- 
milia Meuispermáceas.  V.  Anamikta. 

LINTEIROS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martin  de  Miñortos,  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de 
Noy  a,  prov.  de  la  Coruña;  24  edifs. 

LINTEL:  m.  DlNTEL. 

LINTERNA  (de  lantema):  f.  Especie  de  farol 
manuable,  con  un  asa  en  la  parte  opuesta  al  vi- 
drio. Las  hay  de  diversas  formas  y  mecanismos 
en  razón  de  los  usos  á  que  se  destinan. 

Tomo  una  linterna  y  parto,  etc. 

Loi'E  PE  Vega. 

-  Dos  espadas, 
Que  para  reñir  no  estorban. 
-¿Rodela  i  broquel?-  Linterna 
Con  cera  y  sin  luz. 

Tii;so  DE  Molina. 

-Linterna:  aut.  Jaula  do  hierro  donde  so- 


lían poner  las  cabezas  de  los  ajusticiados. 

Y  sus  cabezas  y  la  del  conde  las  metieron 
en  unas  linternas  ó  jaulas  de  hierro,  y  las 
colgaron  en  Palermo. 

Fb.  Prudencio  de  Sandoval. 

-Linterna:  Arq.  Fábrica  de  figura  redonda 
ó  de  varios  lados,  con  ventanas  y  aberturas  para 
que  entre  la  luz:  se  pone  sobre  los  edificios  y  so- 
bre las  medias  naranjas  de  las  iglesias. 

Encima  desta  cúpula  sale  una  linterna  de 
ocho  ventanas,  con  su  basa  y  chapitel. 
Fk.  José  de  SiotiENZA. 

-  Linterna:  Mee.  Pieza,  á  manera  de  jaula 
cilindrica,  que  hace  oficio  de  pi- 
ñón en  algunas  máquinas,  Compó- 
nese  do  dos  discos  paralelos,  uni- 
dos al  borde  por  cilindros  delga- 
dos, los  cuales,  engranando  en  los 
dientes  de  una  rueda,  sirven  para 
la  transmisión  del  movimiento. 


-  Linterna  m.ígica:  Aparato  óptico  que,  poi 
medio  de  un  tnbo  con  lentes,  hace  aparecer  de 
grandes  dimensiones,  en  un  pape!,  lienzo  ó  pa- 
red, objetos  pequeños  pintados  de  color  en  vidrio. 
Viene  á  ser  el  microscopio  solar. 

Acaso  <leberían  desaparecer...  las  linter- 
nas múgicas  y  totilimundis,  y  otras  inven- 
ciones, etc. 

Jovellanos 

Ofrecerles  pensó,  por  que  la  tarde 
Completa  fuese,  y  la  funcióu  amena, 
De  la  linterna  mágica  uua  escena. 

Iriarte. 

-Linterna  SORDA:  Aquella  cuya  luz  va  ocul- 
ta por  una  pantalla  opaca,  que  fácilmente  se  re- 
tira á  voluntad  del  portador. 

-  Linterna;  Arq.  h&Jig.  adjunta  representa 
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una  linterna  de  las  que  suelen  superarlas  cúpu- 
las de  muchas  iglesias. 

Las  escaleras  exteriores  en  los  edificios  del 
Renacimiento  están  igualmente  coronadas  con 
linternas,  bien  de  fábrica  ó  de  madera. 

Decíase  también  linterna  en  la  Edad  Media  á 
la  torre  ó  campanario  establecido  sobre  el  cruce- 
ro en  los  edificios  religiosos  de  la  época  románi- 
ca particularmente;  durante  el  período  ojival  la 
linterna  iba  cerrada  por  debajo  con  bóvedas  de 
crucería  y  se  terminaba  exteriormente  por  fle- 
chas. 

Llámase  asimismo  linterna  la  armazón  cala- 
da, generalmente  de  madera,  aunque  algunas  se 
construyen  de  hierro,  puesta  encima  de  la  cubier- 
ta de  tinglados,  mercados,  almacenes,  cochero- 
nes  de  locomotoras,  etc.,  con  el  fin  de  darles  luz 
y  ventilación,  y  los  intervalos  que  quedan  entre 
los  apoyos  de  los  mismos  suelen  rellenarse  con 
persianas. 

-Linterna  mágica:  Fis.  reer.  Este  aparato 
es  debido  á  P.  Kircher,  sabio  Jesuíta,  que  dio  su 
descripción  en  1645  en  el  libro  titulado  Ars 
magna  lucis  et  umhne  in  X  libros  digesta.  Desde 
esa  época  la  linterna  mágica  ha  sido  siempre  un 
juguete  de  gran  aceptación,  pero  sin  experimentar 
grandes  perfeccionamientos  ni  modificaciones. 
Se  compone  de  uua  caja  cuadrada  en  cuyo  ccntio 
se  coloca  una  lámpara,  á  la  que  da  tiro  una  chi- 
menea, por  donde  salen  también  los  productos 
gaseosos  resultantes  de  la  combustión  del  aceite. 
Detrás  de  la  lámpara  hay  un  reflector  que  di- 
rige la  luz  de  ésta  á  la  cara  opuesta  de   la  caja. 


-  Linterna  de  parapeto: 
Mil.  Aparato  de  hierro  en  forma 
de  una  olla  grande,  abierta  por 
las  cuatro  carasde  su  circunferen- 
cia, que  se  llena  de  alquitrán  y 
otras  materias  combustibles  y  da 
una  luz  muy  extensa  y  viva.  Marcha 

Se  usaba  en  las  plazas  sitiadas 
cuando  se  temía  un  asalto  de  improviso  y  de  no- 
che: en  tal  caso  se  situaban  de  trecho  en  trecho 
en  las  murallas,  y  aun  en  el  foso,  para  alumbrar 
bien  dichos  sitios. 


de  los  rayos  luminosos  en  la  linterna  viiigica 


en  cuya  cara  ó  pared  hay  una  abertura  á  la  que 
se  adapta  un  tubo  cilindrico  que  contiene  dos 
lentes  convergentes  situadas  en  sus  dos  extre- 
mos. Entre  estas  lentes,  por  uua  hendedura  prac- 
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ticada  en  el  tubo,  se  hacen  correr  láminas  de  vi- 
drio con  pinturas  que  representan  asuntos  di- 
versos, y  íjue  se  debe  colocar  invertidas,  es  decir, 
si  hay  personajes,  con  la  cabeza  hacia  abajo.  La 
primera  lente  tiene  por  objeto  concentrar  los 
ravos  de  luz  sobre  la  lámina  de  vidrio,  á  fin  de 
iluminarla  fuertemente,  y  la  segunda  da  del  di- 
bujo ó  pintura  que  hay  en  ésta  en  su  foco  conju- 
gado, uua  imagen  que  se  recibe  en  una  pantalla, 
en  la  que  aparece  directa  si  se  ha  tenido  el  cui- 
dado de  poner  el  objeto  invertido,  según  antes 
se  dijo.  En  general,  las  pinturas  son  toscas  y  se 
fijan  los  colores  en  el  cristal  por  medio  de  agua 
de  goma  perfectamente  incolora. 

La  linterna  mágica  tiene  aplicación  para  pre- 
sentar vistas  eii  espectáculos  públicos.  Los  lla- 
mados cwíkíí'os  disolventes,  por  ejemplo,  son  una 
aplicación  de  la  linterna  mágicii,  que  consiste 
en  cambiar  una  imagen  en  otra.  Para  hacer  esta 
transformación  se  disponen  dos  linternas  mágicas 
idénticas  (Jig.  adjimta),  colocadas  de  manera  que 
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proyecten  sus  imágenes  sobre  una  misma  pantalla 
translúcida.  Haciendo  que  la  iluminación  de  los 
objetos  ó  pinturas  colocados  en  las  linternas  varíe 
de  manera  que  cuando  la  una  aumente  la  otra  dis- 
minuya, y  recíprocamente,  se  conseguirá  que 
resulte  y  aparezca  en  la  pantalla  la  imagen  del 
objeto  más  alumbrado,  que  será  el  que  el  expe- 
rimentador quiera.  Otra  aplicación  de  esta  linter- 
na es  la  de  la  fantasmagoría.  Para  eso  se  da  á 
la  linterna  una  disposición  especial,  y  recibe  en- 
tonces el  nombre  de  fantascopio  (véase  esta  pa- 
labra). 

La  fantasmagoría  fué  inventada  y  ensayada 
por  primera  vez  en  Francia  en  1798  por  el  físico 
Roberston.  El  cuidado  que  ponía  en  matar  toda 
la  luz  extraña  á  la  de  la  imagen;  en  evitar  todo 
mido  ocasionado  por  la  maniobra  del  aparato; 
la  perfección  de  las  pinturas  y  la  elección  de 
asuntos  susceptibles  de  impresionar,  concurrían 
á  hacer  la  ilusión  completa.  Las  apariciones  de 
las  imágenes  eran  acompañadas  de  ruidos  extra- 
ños, imitando  el  trueuo,  la  lluvia,  gritos  de  ani- 
males nocturnos,  etc.  Las  representaciones  de 
Roberston  hicieron  gran  sensación  en  su  época,  y 
hasta  los  físicos  quedaban  sorprendidos,  pues 
tardaron  algún  tiempo  en  darse  cuenta  de  los 
notables  efectos  del  experimento. 

Se  ha  pretendido  que  los  sacerdotes  de  la  an- 
tigüedad se  servían  por  artificios  análogos  á  los 
de  la  fantasmagoría  para  asombrar  á  los  que 
iniciaban  en  sus  misterios  ó  para  producir  dife- 
rentes prestigios.  El  descubrimiento  de  una  es- 
pecie de  linterna  mágica  en  las  ruinas  de  Her- 
cnlano,  y  de  una  lente  de  vidrio  encontrada  por 
Ficoroni  en  un  sepulcro  romano  muy  antiguo, 
demuestran  que  esta  opinión  no  está  completa- 
mente destituida  de  fundamento. 

De  la  linterna  mágica  se  hace  también  apli- 
cación en  la  enseñanza  para  la  exposición  de 
imágenes  amplificadas  de  objetos  por  proyección. 

LINTERNAZO:  m.  Golpe  dado  con  la  linterna. 
-LrNTEr.NAZO:  fig.  y  fam.  Golpe  dado  con 
cualquier  otro  instrumento. 

—  Y  cuando  la  persuasión  no  basta  — añade 
mi  padre -¿no  viene  bien  corroborar  un  poco 
los  argumentos  á  linternazos? 

Valera. 

LINTERNERO:  m.  El  que  hace  linternas. 

También  difieren  poco  los  mnterneros,  ó 
maestros  de  candiles, 

SUÁREZ  DE  FlGtTEROA. 

LINTERNÓN:  m.  auni.  de  linterna. 

-  Linternók:  Mar.  Farol  de  popa. 

LINTH;  Geog.  V.  LlMMAT. 

LINTHORPE:  Geog.  C.  de  lamnnicip.  de  Midd- 
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lesborough,  condado  de  York,  Inglaterra;  20000  | 
habits.  Sit.  al  N.  de  York,  en  la  costa  déla  ba- 
hía del  Tees.  En   realidad  es  parte  de  la  ciudad 
do   Middlesborough. 

LIN-TIN:  Geog.  Isla  de  la  costa  meridional  de 
China,  sit.  en  la  baliía  de  Cantón,  á  unos  10 
kni.s.  de  la  costa  oriental.  Mide  4  knis.  de  longi- 
tud por  3  de  anchura. 

LINUEZO:  m.  prov.  Mure.  Linaza. 

LINYA:  Geog.  V.  Linga. 

LINYANTI:  Geog.  V.  Liñanti. 

LlNZ:  Geoa.  O.  cap.  de  dist.  v  de  la  prov.  de 
Alta  Austria^  Austria:  47  560  habits.  (1891).  Si- 
tuada al  O.  N. O.  de  Viena  y  S.  E.  de  Passau,  en 
la  orilla  dra.  del  Danubio,  en  el  centro  de  los 
f.  c.  que  van  á  Praga,  Munich,  Salzburgo  y 
Viena.  Obispado  sufragáneo  de  Viena.  Se  divide 
la  c.en  Vieja  y  Nueva,  y  tiene  además  tres  her- 
mosos arrabales.  La  c.  Vieja  es  sólo  una  estre- 
cha calle  en  la  cual  se  encuentra  el  castillo  ar- 
chiducal,  que  hoy  sirve  de  cuartel;  la  c.  Nueva 
encierra  una  gran  plaza,  en  el  centro  hay  una 
columna  erigida  por  Carlos  IV  á  la  Trinidad  en 
1713,  en  memoria  de  haberse  libertado  la  o.  de 
la  peste  y  de  los  turcos;  á  dra.  éizq.  dos  fuentes, 
con  la  estatua  de  Neptuno  una  y  con  la  de  Jú- 
piter la  otra.  Un  esbelto  puente  de  hierro,  cons- 
truido en  1872,  une  la  o.  con  el  arrabal  indus- 
trial de  Urfahr.  En  el  paseo  se  hallan  el  Teatro 
y  el  Museo  Francisco  Carolino,  y  no  lejos  el 
jlarriendom,  iglesia  gótica  aún  no  terminada. 
En  la  iglesia  de  los  Capuchinos,  cerca  del  arrabal 
superior,  está  la  tumba  del  célebre  general  Mon- 
tecuculi.  A  mayor  distancia  se  encuentra  el 
Freinberg,  donde  se  construyó  la  primera  torre 
délas  fortificaciones  de  la  c. ,  hoy  abandonadas; 
eran  32  torres,  unidas  por  un  camino  cubierto, 
formando  en  conjunto  un  gran  campo  atrinche- 
rado; se  las  llamó  torres  Maximilianas.  Entre 
otros  edif.  merecen  citarse  el  palacio  episcopal, 
la  Casa  Consistorial,  de  1562,  y  la  antigua  ca- 
tedral, de  1670.  Hay  Liceo,  numerosas  escuelas 
de  Ciencias,  Letras  y  Artes,  institución  de  sordo- 
mudos. Fáb.  de  paños  y  alfombras,  cigarros, 
pólvora,  espejos,  etc.  Es  la  Lectia  de  los  roma- 
nos. Carlomagno  la  dio  al  obispo  de  Passau;  per- 
teneció después  á  los  duques  de  Austria  y  á  los 
condes  de  Kyrnberg,  y  desde  1490  figura  como 
cap.  de  la  Alta  Austria. 

LINZoAlN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Erro, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  32  edifs. 

LIÑÁN  DE  RIAZA  (Pedro):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. Floreció  á  fines  del  siglo  xvi.  Había  nacido 
en  Calatayud  (Zaragoza).  Era  hijo  de  noble  fa- 
milia. Residió  en  Zaragoza,  Alcalá,  Madrid, 
Granada  y  otras  paites,  no  se  sabe  con  qué  des- 
tinos, y  siempre  los  tuvo  su  ingenio,  su  litera- 
tura y  sus  versos,  como  lo  manifiesta,  entre 
otros,  el  cronista  Andrés  en  el  Aganipe.  En  una 
carta  de  este  autor,  escrita  desde  Zaragoza  con 
fecha  16  de  octubre  de  1651  (de  que  Latassa  te- 
nía copia)  dirigida  al  cronista  Sayas,  entre  otras 
noticias  le  dice:  «que  D.  Francisco  de  Aragón, 
conde  de  Luna,  escritor  de  los  Comentarios  de 
los  sucesos  de  este  reino  en  los  años  de  1591-92, 
conoció  en  este  tiempo  á  nuestro  Liñán,  á  quien 
añade  puede  ponerle  entre  los  poetas  aragoneses, 
de  los  que  Sayas  parece  quería  tratar.»  En  1599 
vivía  Liñán  todavía  y  desempeñaba  los  cargos  de 
secretario  del  marqués  de  Camarasa,  virrey  que 
fué  de  Aragón  y  de  los  guardias  españoles  de  á 
pie  y  de  á  caballo  de  S.  M.,  como  consta  de  una 
larga  poesía  suya  estampada  en  Madrid  el  año 
de  1600  en  alabanza  del  doctor  Torres,  y  de  su 
libro  de  Las  Bubas,  cuyo.s  versos  ocupan  tres 
páginas  en  4.°.  Escribió  á  más  de  dicha  poesía 
otros  versos  y  más  de  cien  epigramas  sentencio- 
sos, ingeniosos  y  elegantes,  según  el  Padre  Bal- 
tasar Gracián  en  su  tratado  de  la  Agudeza  y  ar- 
le de  ingenio.  Pedro  de  Espinosa,  en  las  Flores 
de  poetas  ilustres  de  España,  edición  de  Valla- 
dolid  (1605,  en  8.°),  lo  alaba  y  copia  unos  ver- 
sos suyos;  Cervantes  en  su  Galatea,  Lope  de  Vega 
en  su  Laurel  de  Apolo  y  Vicente  Espinel  en  su 
poema  intitulado  Casa  de  la  Memoria,  celebra- 
ron en  verso  á  este  poeta.  La  Biblioteca  de  au- 
tores españoles,  de  Rivadeueira,  en  el  t.  XLII 
de  su  colección,  publicó  tres  sonetos  de  Liñán. 

-  Liñán  y  López  (Miruel):  Biog.  Médico  y 
escritor  español.  N.  en  Calatayud  (Zaragoza)  en 
1731.    M.  á  20  de  febrero  de  1779.  Estudió  en 
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su  ciudad  natal  Letras  humanas  y  Filosofía,  y 
en  Valencia  Medicina  con  el  célebre  doctor  Pi- 
quer.  Su  buen  talento,  socorrido  de  una  tenaz 
memoria  y  ayudado  de  su  ajdicación,  estudio 
continuo  de  los  libros  selectos  de  su  facultad  y 
una  feliz  experiencia  y  práctica  no  menos  afor- 
tunada, le  dieron  conocimientos  muy  vastos  en 
esta  ciencia,  y  fué  particular  el  que  adquirió  para 
la  curación  de  dolores  de  costado.  Se  dedicó  tam- 
bién con  exceso  á  la  Anatomía,  Cirugía  y  Botá- 
nica, deque  dio  repetidos  testimonios  su  patria, 
donde  ejercía  su  facultad.  Fué  socio  de  la  Aca- 
demia Médico-Matritense.  Escribió:  Praris  me- 
dica in  gratiam  tyronum  seripta,  secumdum  men- 
tem  Lazari  Jüberti  (en  8.°),  escrito  en  1750,  co- 
rregido y  aumentado  después  con  un  índice  muy 
completo  (manuscrito);  De  Cognoscendis,  et  cu- 
randis proesigne  internis  hnmani corporis morbis 
(3  t.  en  4.°,  manuscritos);  Descrtatio  de  morbis 
endemicis  civitatis  Calatayub; De epidcmicis proe- 
senlibus,  et  de  sporadicis;  De  Literatura  mixta 
(en  4.°,  manuscrito). 

LIÑANTI  ó  LINYANTI:  Geog.  C.  de  los  makolo- 
los,  África  austral,  perteneciente  hoy  al  país 
de  Marutzé-Mambunda,  y  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  C'hobé  ó  Liñanti,  en  los  18°  17'  20" 
delat.  S.  y  27°  31'  de  long.  E.  En  1853,  al  visi- 
tarla por  .segunda  vez  Livingstone,  tenia  unos 
70000  habits. ;  era  la  cap.  de  los  makololos  y  re- 
sidencia de  su  jefe  Sekeletu. 

liñarAn:  Geog.  V.  San  Martín  de  Liña- 

RÁN. 

LINARES:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Culleredo,  ayunt.  de  Culleredo,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  la  Cornfia;  39  edifs.  |{ 
Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Miguel 
de  Costa,  ayunt.  de  Piois,  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  21  edifs.  [;  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Félix  de  Btión,  ayunt.  de  Brión, 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  31  edifs.  || 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Cosme  de  Linares, 
ayunt.  de  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Quiroga, 
prov.  de  Lugo;  77  edifs.  |i  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Nogueira,  ayunt.  de  Nogueira 
de  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  36  edifs.  jj 
Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Marina  de  Cás- 
trelo, ayunt.  de  Cerdedo,  p.  j.  de  La  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra;  42  edifs.  ||  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Poyo,  ayunt.  de  Poyo, 
p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  43  edifs.  ¡[Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Linares,  ayun- 
tamiento de  Setados,  p.  j.  de  Puenteareas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  69  edifs.  |I  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Bartolomé  de  Giesta,  aynnt.  de 
Lama,  p,  j.  de  Puente-Caldelas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 35  edifs.  II  V.  San  Cosme,  Santiago 
y  Santa  María  de  Linares. 

LIÑARIÑOS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Lajas,  ayunt.  de  Boborá.s,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  54  edifs. 

LIÑAYO:  Geog.  V.  San  Martín  de  Liñato. 

LIÑEIRAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Villameá,  ayunt.  de  Villameá,  p.  j.  de 
Rivadeo,  prov.  de  Lugo;  44  edifs. 

LIÑERO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San, 
Miguel  del  Mar,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa, 
prov.  de  Oviedo;  51  edifs. 

LIÑO  (de  línea):  m.  Hilera  de  árboles  ó  plan- 
tas. 

...  si  han  de  ser  aradas,  vayan  los  LiÑosan- 
chos,  porque  no  las  toque  ni  desgarre  el  arado 
ni  bestias,  y  sean  los  LIÑOS  muy  derechos  y 
iguales. 

Alonso  de  Herrera. 

La  simiente  (de  las  habas),...  póngase  por 
golpes  de  á  dos  ó  tres  granos  en  LiSo,  etc. 
Oliv.-vn. 

LIÑOLA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bala- 
guer,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Úrgel;  1130  ha- 
bitantes. Sit.  en  los  llanos  de  Urgel,  al  S.  E.  de 
Balaguer  y  N.E.  de  Lérida,  en  la  carretera  de 
Vilagrasa  á  Balaguer.  Cereales,   vino  y  aceite. 

LIÑUELO:  m.  Min.  En  la  composición  de  los 
cinteros  usados  en  la  extracción  de  minerales, 
cada  uno  de  los  gruesos  cordones  que  lo  consti- 
tuyen y  que  suelen  ser  cuatro:  cad.i  liñuelo  se 
forma  á  su  vez  de  cuatro  compañcrus,  y  cada  uno 
1  de  éstos  de  quince  hilos. 
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Lio  (de  liar):  m.  Porción  de  ropa  ó  de  otras 
cosas  atadas. 

-  Quiñones,  aquella  ropa 
Que  te  di  ayer  en  un  LÍO, 
Dos  camisas  son  y  un  cuello... 

Tirso  de  Molina. 

...  liacieudo  n«  LÍO 
De  cuanto  recoger  pudo  en  secreto 
Sin  curar  las  palabras  tuyo  y  niio, 
Saltó  á  la  calle  con  sagaz  donaire 
Apretada  su  prenda  al  corazón;  etc. 
ESPRONCEDA. 

-  Lio:  fig.  y  fani.  Embrollo. 

..,:  aquí  está  un  señorito  que  \\z  tenido  cua- 
trocientas novias  y  dos  mil  líos  gordos,  etc. 
Pardo  Bazán. 

LIOFLEO  (del  pref.  lio,  liso,  y  el  gr.  oXoto?, 
corteza):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros tetrámeros,  familia  de  los  curculiónidos,  tri- 
bu de  los  cleónidos.  Comprende  varias  especies, 
bastante  comunes  en  Europa. 

LIOGÉNIDO  (del  pref.  lio,  liso,  y  el  gr.  yevo;, 
barlia):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  familia  de  los  lanielicornios,  tribu 
de  los  carábidos.  La  principal  especie  de  este 
género  vive  eu  Chile. 

LIÓN  D'ANGERS  (Lb):  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Segré,  dep.  de  Jlaine-et-Loire,  Fran- 
cia; 11  municips.  y  13000  habits. 

LIONECIA  (de  Lyonnct,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  la  tribu  radiadas,  familia  Compuestas,  orden 
gamopétalas  íuferováricas,  clase  dicotiledóneas. 
El  género  lionecia  ( Lyonetlia )  se  caracteriza  por 
tener  cabezuela  homógama,  multiílora;  tallo  de 
la  corola  comprimido,  bialado,  no  ensanchado 
en  súbase;  aquenio  trasovado,  asurcado,  prolon- 
gado en  orejuela  membranosa  por  el  lado  inter- 
no; receptáculo  cónico  ó  convexo.  Corresponded 
este  género  la  especie 

Lionecia  anthemoidcs,  que  es  una  planta  anual 
con  tallodifuso,  ramoso,y  las  ramas  desnudas  de 
hojas  en  su  extremidad  ,  que  termina  en  una 
cabezuela  discoidea  amarillenta;  hojas  vellosas, 
brevemente  pecioladas,  pinnado-partidas  en  las 
lacinias  lineales,  entensimas  ó  dentadas  en  .su 
punta;  ramas  do  tallo,  curvas  en  su  extremidad, 
desnudo  de  hojas;  aquenios  estriados,  lisos.  La 
altura  de  esta  planta  varía  y  suele  estar  despa- 
rramada en  términos  que  parece  cespitosa.  Crece 
en  las  cercanías  de  Málaga  y  del  puerto  de  Santa 
María. 

lionesadO:  Gcog.  V.  Lyonnais. 

LIONI;  Geog.  C.  del  dist.  de  Sant' Angelo  de 
Lombardi,  prov.  de  Avellino,  Principailo  Ulte- 
rior, Italia;  6000  habits.  Sit.  al  S.  de  Sant'An- 
gelo  de  Lombardi,  á  orillas  del  Ofanto. 

LIONNE  (Huco  DE):  JBiog.  Político  francés, 
marqués  de  Bcrny.  N.  en  Grenoble  en  1611.  M. 
en  París  en  1671.  Era  hijo  de  un  Consejero  del 
Parlamento  de  Grenoble,  que  fué  obispo  de  esta 
ciudad  y  buen  geómetra.  Sobrino  y  dependiente 
de  Abel  Tervié,  unió  desde  joven  su  fortuna  á  la 
de  Slazarino,  trabajó  bajo  su  dirección,  y  estu- 
vo encargado  eu  1642  de  terminar  el  debate  en- 
tre el  Papa  y  el  duque  de  Parma,  referente  al 
ducado  de  Castro.  Era  Consejero  de  Estado  en 
1643,  y  maestro  de  ceremonias  de  las  órdenes 
del  rey  en  16ó3.  Despué.s  le  nombraron  embaja- 
dor eu  Roma  (1655),  Ministro  plenipotenciario 
en  Madrid  (1658),  y  luego  en  Francfort,  en  el 
momento  de  la  elección  de  Leopoldo  L  Negoció 
con  otros  el  tratado  de  los  Pirineos,  pasó  á  ser 
Ministro  de  Estado,  y  conservó  su  puesto  desde 
1661  hasta  su  muerte.  En  él  mostró  gran  capa- 
cidad diplomática,  pues  los  diez  años  de  su  mi- 
nisterio fueion  una  negociacióncontiuua,y  Lion- 
ne  salió  con  bien  en  todas  sus  empresas.  Colocó 
bien  alto  en  Europa  el  gobierno  de  Luis  XIV, 
preparó  el  triunfo  de  la  guerra  de  Devolución 
(1667-68),  y  después  de  haber  aislado  á  España 
trabajó  por  aislar  á  Holanda;  rompió  la  triple 
alianza  de  La  Haya  y  obtuvo  la  neutralidad  de 
Austria  por  medio  de  un  tratado  secreto.  Mu- 
rió en  el  momento  en  que  iba  á  empezar  la  gue- 
rra contra  los  holandeses.  Dejó  unas  Memorias, 
que  son,  coujo  su  correspondeucia,  muy  instruc- 
tivas, njuy  claras,  auncjue  de  un  estilo  difuso. 
Conoi-ía  muy  bien  los  hombres  y  las  cortes  ex- 
tranjeras, pero  era  perezoso  y  amaba  demasiado 
el  placer,  Fné,  sin  embargo,  uno  de  los  grandes 
Ministros  del  reinado  de  Luis  XIV. 
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LiONNOlS  (Juan  José  Bouvier,  llamado  el 
Abale):  Biog.  Historiadory  filólogo  francés.  N. 
en  Nancy  en  1730,  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1806.  Dirigió  un  colegio  con  buen  resultado,  y 
escribió  muchas  obras  de  educación.  Entre  ellas 
se  cuentan:  Cuadros  históricos,  genealógicos  y 
geognijicos  {17 SS,  en  fol.  n^nyor);  Historia  de  las 
ciudades  antigtia  y  nueva  de  A'ancy, desde  su  fun- 
dación hasta  11  %&  (Nancy,  3  t,  en  8.°),  etc. 

LIÓNS  ó  LYÓNS:  Gcog.  País  de  Francia,  si- 
tuado al  S.O.  del  país  de  Bray,  al  N.  de  Lyóns- 
la-Forct,  en  la  orilla  izq.  del  Andelle.  Forma 
la  parte  N.  del  cantón  de  Lyóns,  en  el  dep.  del 
Eure,  y  la  parte  S,  del  cantón  de  Argueil,  en  el 
dep,  del  Sena  Inferior. 

LIONSIA  (de  Lijóns,  n.  pr.):  f.  Zool.  Género  de 
moluscos  acéfalos,  con  concha  bivalva,  familia 
délos  osteodermos.  Comprende  tres  ó  cuatro  es- 
pecies, dos  de  las  cuales  habitan  los  mares  de 
Europa, 

Las  lionsias  son  conchas  marinas  bastante  pa- 
recidas á  las  bisomias, 

LIÓPTERO  (del  pref  lio,  liso,  y  el  gr,  -Típov, 
ala):  m,  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  familia  de  los  hidrocántaros,  tribu 
de  los  ditíscidos,  cuya  especie  tipo  se  encuentra 
en  las  aguas  dulces  de  toda  Europa, 

LIORNA  (del  mucho  tráfago  y  movimiento  que 
hay  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  su  nombre): 
f,  fig,  y  fam.  Algazara,  baraúnda,  desorden, 
contusión. 

—  ...París...  aquello  será  un  gentío  inmen- 
so... -...  Señora,  es  una  confusión,  no  se  pue- 
de d.ar  un  paso;  en  fin,  es  una  liorna. 

Laura. 

-Liorna:  Geog.  C.  de  Italia,  en  italiano  lla- 
mada Livorno,  cap,  de  dist.  y  prov.,  en  la  Tos- 
cana,  puerto  y  plaza  fuerte,  sit,  en  la  costa,  al 
O, S.O,  de  Florencia  y  S,S,0,  de  Pisa  y  S,  de  la 
desembocadura  del  Amo.  Está  bien  construida 
y  se  encuentra  rodeada  de  murallas  en  unas  3,5 
millas  de  circuito,  y  defendida  por  fortifií'acio- 
nes;  también  tiene  una  línea  de  defensa  for- 
mada por  anchos  canales  que  cortan  la  pobla- 
ción en  diferentes  sentidos.  Contiene  catedral, 
varias  iglesias  y  capillas,  monasterios,  hospita- 
les, bibliotecas,  etc.  Su  población,  en  1881,  época 
del  último  censo  oficial  publicado,  era  de  78992 
habits.  y  97615  todo  el  municip. 

Es  diócesis  episcopal  creada  en  1806,  y  tiene 
Academia  Naval  desde  1881,  Escuela  Latina 
fundada  en  1663,  Escuela  de  Arquitectura  y 
de  Teológica  judia,  una  Sociedad  científica  lla- 
mada Academia  Labronica,  Ciimara  de  Comer- 
cio, gabinetes  de  Historia  Natural,  Fisica  y  Ana- 
tomía, etc.  En  la  Plaza  de  Armas  se  hallan  la 
catedral,  el  palacio  del  gobierno  y  la  estatua  de 
mármol  de  Fernando  I,  duque  de  Toscana,  Me- 
recen citarse  también  las  iglesias  de  los  griegos 
y  de  los  Dominicos;  la  Sinagoga,  una  de  las 
más  hermosas  y  ricas  de  Europa;  e!  almacén  de 
aceites  fundado  por  Cosme  III  en  1705;  el  acue- 
ducto construido  en  tiempo  de  Leopoldo  II,  en 
1792,  para  llevar  las  aguas  de  las  montañas  de 
Cotognola;  el  cementerio  inglés;  el  barrio  lla- 
mado la  Nueva  Venecia,  á  causa  de  los  numero- 
sos canales  que  lo  cortan;  el  paseo  de  la  Arden- 
za,  y  cerca  de  la  c,  el  monte  Nevo,  con  delicio- 
sas quintas.  El  puerto  do  Liorna  tiene  arsenal, 
y  con  la  construcción  de  un  rompeolas  en  1855 
se  convirtió  en  un  lugar  seguro  y  cómodo  que 
admitía  buques  de  2500  toneladas  de  registro  y 
considerable  espacio  para  fondear  dentro  de  él. 
Es  puerto  franco,  y  por  tal  concepto  ha  aumen- 
tado considerablemente  su  tráfico.  Las  exporta- 
ciones consisten  en  sedas  crudas  y  manufactu- 
radas, sombreros  de  paja,  aceite  de  olivas,  frutas, 
mármol,  azufre,  etc. ,  y  las  importaciones  en  fru- 
tos coloniales,  algodón  en  pacas  y  manufactura- 
do, tejidos  de  lana,  metales  en  barra,  bacalao  y 
quincalla.  Nun.erosas  embarcaciones  se  emplean 
anualmente  en  la  pesca  del  coral  en  la  costa  de 
África.  Está  en  comunicación  jior  f  c.  con  Pisa, 
y  desde  allí  hacia  el  N,  y  el  E, ,  como  también 
á  lo  largo  de  la  costa,  con  Roma,  Hay  también 
un  canal  entre  Liorna  y  Pisa.  En  el  centro  de 
la  playa,  una  milla  al  N,  de  la  c, ,  está  la  torre 
Marzocco,  de  construcción  muy  antigua.  El  pri- 
mitivo píierto  de  Liorna  se  halla  formado  por  un 
ancho  muelle  que  se  extiende  desde  la  costa  S, , 
por  un  espacio  de  0,25  milla  hacia  el  N,,  estan- 
do su  parte  inteiior  protegida  del  N,E,  por  el 
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rompeolas.  Dentro  del  muelle  se  encuentran 
fondos  por  3,3  y  4,7  m,,  pero  hacia  los  muelles, 
de  que  está  rodeado  el  puerto,  disminuye  el  agua 
hasta  0,8  y  1,7  m.  Cerca  de  una  torre  del  lado 
del  N,E,  del  puerto  está  la  entrada  á  los  docks 
ó  dársenas.  En  el  ángulo  del  S,0,  hay  otra  en- 
trada, de  18  m,  de  ancho,  que  conduce  al  Fosso 
Reale,  el  cual  ha  sido  ensanchado  y  profundi- 
zado; dentro  de  la  dársena  hay  un  dique  de  ca- 
rena y  un  varadero,  el  primero  de  97  m.  de  es- 
lora, 19  de  manga  y  6,4  de  puntal,  y  el  segundo, 
con  77  m.  de  largo,  está  arreglado  para  admitir 
buques  de  1 500  toneladas  de  peso.  Entre  la  ca- 
beza del  muelle  interior  y  el  rompeolas  hay  un 
canal  do  125  m,  de  ancho  con  4,2  de  profundi- 
dad; sobre  el  banco  de  arena,  al  E.  del  rompeolas, 
se  sondan  1,7  m.  Hay  fortificaciones  sobre  la 
parte  S,  del  puerto,  un  fuerte  en  la  cabeza  del 
muelle  y  una  esbelta  torre  en  el  extremo  O,  del 
rompeolas  interior.  El  puerto  exterior  está  pro- 
tegido desde  el  O.  por  un  rompeolas  curvilíneo 
de  0,5  milla  de  extensión,  con  dos  cabezas  cir- 
culares que  terminan  ambos  extremos,  y  en  las 
que  se  levantan  los  faros;  se  desarrolla  de  N.  á 
S,  por  frente  al  puerto  interior,  estando  la  ca- 
beza del  N,  como  á  0,25  milla  al  N.  4°E,  del 
muelle  y  algo  menos  del  rompeolas  interior;  en 
el  canal  que  ambos  forman  se  encuentran  6,5 
m.  de  agua  con  un  banco  de  5,5  á  medio  canal. 
La  cabeza  S,  del  rompeolas  exterior  está  á  unos 
4  cables  del  extremo  del  muelle  de  dentro,  pero 
el  paso  por  este  sitio  se  estrecha  á  1,25  cable 
por  las  piedras  Piaña  y  por  un  banco  que  se 
extiende  desde  la  cabeza  del  muelle  á  la  piedra 
Vigliaja.  A  un  cable  por  dentro  de  este  banco, 
y  á  unos  2.5  cables  del  extremo  S.  del  rompe- 
olas exterior,  hay  una  piedra  con  una  farola,  y 
desde  la  cual  salen  dos  estacadas  que  se  extien- 
den al  N.  y  E.S,  E.  por  unos  139  m, ;  en  el  canal 
del  S.  hay  7,3  á  9  m.  de  agua.  En  el  puerto  ex- 
terior, cerca  de  la  curva  del  rompeolas,  hay  7  á 
9  m.,  pero  hacia  el  muelle  hay  pedazos  con  sólo 
5,5  m, ;  en  el  banco  ya  mencionado,  entre  el  mue- 
lle y  la  farola  de  la  piedra,  no  hay  nuis  de  2,5  á 
0,9  m.  La  costa  está  defendida  por  unamuralla 
hasta  la  punta  Cavalleggieri,  cerca  de  una  milla 
de  la  cabeza  del  muelle,  1,5  milla  más  allá  de  la 
torre  Ardenza,  y  en  donde  están  los  lazaretos  de 
San  Jaeobo  y  Leopoldo.  La  antigua  escollera  del 
N.E.  se  ha  unido  á  la  costa  y  forma,  con  un  te- 
rraplén que  avanza  desde  el  puerto  Viejo,  nna 
nueva  dársena  llamada  de  los  Docks,  y  otra 
denominada  Nueva  se  ha  construido  en  la  parte 
S,  del  mismo  puerto.  Hay  cuatro  faros.  La  prin- 
cipal industria  de  Liorna  es  la  construcción  de 
buques;  hay  también  fundiciones  de  hierro  y 
bronce  y  fáb.  de  curtidos,  jabón,  cordelería, 
frutas  confitadas,  cristal  y  productos  químicos. 
En  el  siglo  siil  Liorna  era  una  aldea;  al  siguiente 
aparece  ya  como  rival  de  Porto  Pisano,  y  pronto 
superó  á  éste.  Los  franceses  la  ocuparon  en  nom- 
bre de  Genova  en  1403  y  losgenoveses  la  cedie- 
ron á  los  florentinos  en  1421,  Empezó  á  pros- 
perar en  tiempo  de  los  Mediéis.  El  gran  duque 
Fernando  I  creó  su  puerto,  y  dieron  le  mayor  vida 
los  judíos  españoles  y  portugueses  que  en  ella  se 
refugiaron.  Desde  1621  á  1867  fué  c.  libre  y 
neutral.  La  prov,  de  Liorna  comprende  los  dos 
dists,  de  Liorna  y  la  isla  de  Elba;  tiene  343 
kms.-de  sup.  y  130  000  habits.  La  c.  y  sus  arra- 
bales forman  el  dist,  de  Liorna, 

LIOSOMO  (del  ])ref  lio,  liso,  y  el  gr.  owua, 
cuerpo):  m,  Zool.  Género  de  equinodermos,  fa- 
milia de  los  holotúridos,  cuya  especie  tipo  vive 
en  los  mares  de  la  Oceania. 

LIOSTRACA  (del  pref,  lio,  liso,  y  el  gr.  ooTpa- 
zov,  escama):  m,  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  familia  lamelicornios,  tri- 
bu de  los  carábidos.  Comprendo  dos  especies 
que  habitan  en  Madagascar. 

LIOTEO  (del  pref.  lio,  liso,  y  el  gr.  0;*,  as- 
pecto): m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  hcmípteros,  sección  de  los  zooptirios,  fa- 
milia de  los  malófagos,que  comprende  unas  vein- 
te especies. 

Los  lioteos  viven  como  parásitos  en  las  plu- 
mas de  las  aves;  corren  también  con  gran  agili- 
dad sobre  el  cuerpo  de  dichos  animales,  pero  lo 
abandonan  cuando  comienza  á  enfriarse  después 
de  la  muerte.  Muchas  veces  ocurre  que  los  caza- 
dores se  ven  molestados  por  tales  parásitos;  lo 
mismo  ocurre  á  los  naturalistas  y  á  los  prepara- 
dores  que,    en  sus  laboratorios,   tocan  [lájaros 


072 


LIPA 


recián  muertos.  Los  lioteos  corren  muy  pronto 
por  las  manos,  se  ¡ntroJui-en  en  los  vestidos,  in- 
vaden todo  el  cuerpo  y  hasta  la  cabeza,  donde 
ocasionan  comezón  bastante  viva.  Sin  embargo, 
como  en  esas  condiciones  no  se  encuentran  en  el 
medio  que  les  conviene,  mueren  naturalmente 
al  poco  tiempo,  y  si  así  no  sucede  es  fácil  des- 
embarazarse de  ellos.  Estos  insectos,  poco  cono- 
cidos, no  presentan  metamorfosis  bien  distintas; 
la  larva  tiene  las  costumbres  y  la  vivacidad  de 
los  adultos. 

LlOY  (Deodato):  Biog.  Jurisconsulto  y  polí- 
tico italiano  contemporáneo.  N.  en  1830.  Hizo 
sus  estudios  literarios  bajo  la  dirección  del  eiu- 
dito  De  Sanctis,  los  filosóficos  con  Palmieri  y 
los  jurídicos  con  Savarese.  Tomó  parte  activa  en 
la  política  de  Ñapóles,  su  patria,  durante  los 
años  de  1860  y  1861^  y  narró  los  sucesos  de  que 
había  sido  actor  on  un  importante  volumen  in- 
titulado Dos  aiíon  de  vida  polííica  y  literaria 
(Ñapóles,  1863),  que  contiene  útiles  noticias. 
Antes  había  dado  á  la  prensa  un  opúsculo:  Italia 
y  la  h/lesia.  Es  también  autor  de  algunas  me- 
morias auto-biograficas,  de  muchos  artículos  y 
monografías.  Actualmente  desempeña  una  cáte- 
dra en  la  Universidad  de  Ñapóles,  y  por  su  vasta 
y  elegante  cultura  figura  entre  los  mejores  es- 
critores italianos.  Sus  mejores  obras  son:  Bio- 
grafía de  José  Ferrari;  Del  principio  de  la  na- 
cionalidad ante  la  Historia  y  el  Derecho  público; 
Principios  de  Derecho  público,  y  la  Filosofía  del 
Derecho,  traducida  al  castellano  (Madrid,  1891, 
2  t. ),  por  Luis  de  Moya,  precedida  de  una  carta 
prólogo  de  Vicente  Romero  Girón,  y  que  forma 
parte  de  la  Biblioteca  jurídica  editada  en  dicha 
capital  por  Gregorio  Góngora. 

LIPA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  filipino  de  la  es- 
pecie Urtica  umhclata,  género  Urtica,  tribu  ur- 
ticeas,  familia  Urticáceas,  orden  apétalas  súper- 
ováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  .se  ha- 
lla caracterizada  por  tener  tronco  con  muchas 
ramas;  hojas  amontonadas  en  los  extremos  de 
las  ramas,  escotadas  por  la  base,  anchas,  lan- 
ceoladas y  arqueadas  hacia  abajo,  aserradas  con 
dientecilios  y  pelosas  por  ambas  caras;  flores 
dioicas;  las  masculinas  en  umbela  dicótonia, 
plana,  muy  grande;  cáliz  de  cuatro  piezas;  co- 
rola ninguna;  estambres  cuatro,  fijos  en  la  base 
del  cáliz;  filamentos  cortísimos;  anteras  gruesas; 
pistilo  en  rudimento  grueso,  cuadrilongo,  diáfa- 
no en  el  centro  de  la  flor;  fruto  ninguno;  las 
flores  femeninas  en  umbela  dicótoma,  plana, 
muy  grande;  la  umbelita  propia  sostiene  seis  ú 
ocho  íiorecitas  y  su  pedúnculo  se  revuelve  hacia 
abajo;  cáliz  ninguno,  á  no  ser  la  pulpa  de  las 
semillas;  corola  ninguna;  estambres  ningunos; 
estigma  uno;  semillas  de  figura  de  corazón,  com- 
primidas, sumergidas  en  una  pulpa.  Es  un  ar- 
bolito  conocido  de  todos  los  indios  y  se  eleva  de 
doce  á  quince  pies.  Sus  hojas,  apenas  se  tocan, 
causan  una  comezón  intolerable,  y  aplicadas 
sobre  el  cancro  aseguran  que  lo  extirpa  pronto. 
Sus  raíces  sirven  de  jabón  para  lavar  la  ropa,  y 
su  infusión  bebida  es  buena  para  la  retención 
de  orina.  Florece  en  junio. 

-Lipa:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Batangas, 
Luzón,  Filipinas.  Baña  el  término  del  pueblo 
de  su  nombre  y  desagua  al  N.O.  del  pueblo  de 
Rosario  en  el  río  Calumpán.  ||  Río  de  la  jirov.  de 
Cavite,  Luzón,  Filipinas;  es  un  pequeño  afl.  del 
río  Macavayán.  ||  Riachuelo  de  la  prov.  de  La  La- 
guna, Luzón,  Filipinas;  desagua  en  la  laguna  de 
Bay.  II  Pueblo  de  la  prov.  de  Batangas,  Luzón, 
Filipinas;  43  408  habits.  Sit.  entre  los  montes 
Sosoncambín  y  Macolog,  á  orilla  del  río  de  su 
nombre.  Terreno  montuoso  y  fértil.  Se  fundó  en 
1580.  Su  territorio  es  muy  extenso  y  llega  desde 
los  confines  de  Tayabas  y  La  Laguna  hasta  la 
laguna  de  Taal. 

LIPACIDEMIA  (del  gr.  >,'i::o;,  grasa,  ácido,  y 
aí¡j.a,  sangre):  f.  Patol.  Enfermedad  caracteri- 
zada por  la  presencia  de  ácidos  grasos,  y  prin- 
cipalmente ácidos  grasos  volátiles,  en  la  sangre 
del  hombre. 

Para  demostrar  la  existencia  de  dichos  cuer- 
pos sólo  puede  utilizarse  la  sangre  inmediata- 
mente después  de  extraída  del  organismo,  por- 
que en  la  sangre  extraída  de  la  pared  vascular 
viva  se  desarrollan  rápidamente  ácidos  ]ior  des- 
composición de  la  materia  colorante.  Cuando  se 
quiere  investigar  en  la  sangre  humana  la  pre- 
sencia de  ácidos  grasos  volátiles  se  mezcla  la 
sangre,  extriuMa  por  medio  de  una  ventosa  esca- 
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rificada,  con  una  cantidad  igual  en  peso  de  sul- 
fato de  sosa,  y  se  hierve,  ó  bien  se  precipitan  los 
cuerpos  albuminosos  en  frío  por  medio  del  sul- 
fato amónico;  se  filtra,  se  evapora  el  liquido  fil- 
trado hasta  sequedad,  y  se  trata  por  el  alcoliol 
absoluto;  se  evapora  el  alcohol  en  baño-maría; 
el  residuo  seco  se  diluye  en  agua  y  se  ensayan 
en  él  las  reacciones  características  do  los  ácidos 
grasos. 

En  la  sangre  del  hombre  sano,  ni  tampoco  en 
algunos  individuos  enfermos,  no  han  podido  en- 
contrarse ácidos  grasos  volátiles;  pero  se  obser- 
van en  corta  cantidad  en  los  procesos  febriles, 
en  la  leucemia,  y  quizás  también  en  la  diabetes. 

LIPACIDURIA  (del  gr.  Xi-.o;,  graso,  ácido,  y 
ouGov,  orina):  f.  Patol.  Enfermedad  caracteri- 
zada por  la  eliminación  do  ácidos  grasos  volá- 
tiles con  la  orina. 

Ya  en  la  orina  normal  se  encuentran  peque- 
ñísimas cantidades  de  estos  ácidos,  pero  se  pre- 
sentan principalmente  por  descomposición  es- 
pontánea y  fermentación  de  la  orina,  y  en  ma- 
yor cantidad  pueden  obtenerse  también  de  la 
orina  normal  reciente,  tratándola  con  substan- 
cias oxidantes  (Jaksch).  En  diversas  enfermeda- 
des se  han  encontrado,  en  cantidad  variable, 
ácidos  grasos  volátiles  en  la  orina  reciente,  es- 
pecialmente ácidos  fórmico,  acético  y  butírico,  y 
acaso  ácido  valeriánico  (Frerichs),  mientras  que 
el  ácido  propiónico,  que  en  la  serie  química  figu- 
ra entre  el  ácido  acético  y  el  butírico,  sólo  se  ha 
encontrado  hasta  ahora  en  la  orina  diabética  fer- 
mentada (Klinger). 

Para  demostrar  la  presencia  de  esos  ácidos  se 
acidifican  grandes  cantidades  de  orina  reciente 
con  ácido  fosfórico,  se  destila  el  líquido  mientras 
el  producto  de  la  destilación  tenga  todavía  reac- 
ción acida,  se  neutraliza  por  completo  con  car- 
bonato de  sosa  y  se  evapora  hasta  sequedad.  El 
residuo  se  trata  repetidas  veces  con  alcohol  ab- 
soluto caliente,  se  filtra  y  evapora;  el  producto 
se  diluye  en  agua,  y  se  ensayan  en  él  las  reaccio- 
nes de  los  distintos  ácidos,  ó  bien  se  trata  de 
nuevo  con  ácido  fosfórico  y  se  destila  mientras 
el  líquido  tenga  reacción  acida;  en  ese  líquido  se 
ensayan  las  reacciones  citadas. 

La  cantidad  de  ácidos  grasos  que  puede  exis- 
tir en  la  orina  normal  es  .sumamente  pequeña, 
llegando  cuando  más  á  8  miligramos  en  las  vein- 
ticuatro horas,  mientras  que  tratando  la  orina 
con  substancias  oxidantes  pueden  obtenerse  has- 
ta 0,9  ó  1,5  gramos. 

Las  enfermedades  en  las  cuales  contiene  la 
orina  esos  ácidos  grasos  volátiles  son  de  índole 
muy  diversa.  Según  Jaksch,  existen  en  candidad 
mayor  de  la  normal  en  toda  orina  i'ehril  ( lipaci- 
diiria  febril),  y  también  en  las  afecciones  graves 
del  hígado  acompañadas  de  destrucción  del  pa- 
rénquima,  como  la  cirrosis,  el  carcinoma,  la  co- 
lelitiasis,  etc.  ( lipaciduria  hepatógena ),  lo  mis- 
mo que  en  la  diabetes  sacarina  (V.  Diabetes). 
Algunos  escritores  han  visto  que  existe  en  la 
orina  ácido  fórmico  en  la  leucemia,  y  ácido  va- 
leriánico en  el  tifus,  viruela  y  atrofia  aguda  del 
hígado.  El  ácido  butírico,  demostrado  ya  en  la 
orina  por  Berzelius,  se  halla,  según  Lehmann,  en 
la  orina  sana  y  enferma,  especialmente  en  la 
de  las  embarazadas. 

Jaksch  pone  en  conexión  la  lipaciduria  con 
la  descomposición  de  los  cuerpos  albuminosos 
en  el  organismo.  Sénator  cree  probable  que,  lo 
mismo  que  al  tratar  la  albúmina  fuera  del  cuer- 
po con  medios  oxidantes,  se  produzca  en  el  or- 
ganismo acetona  y  los  ácidos  grasos  volátiles 
mencionados,  que  en  estado  normal  se  oxidan, 
pasan  á  la  orina  y  son  eliminados  en  esa  forma. 
Siendo  mayor  la  destrucción  de  albúmina  (por 
ejemplo  en  la  fiebre,  en  la  diabetes,  etc.),  los 
productos  de  su  desdoblamiento  aparecen  en 
mayor  cantidad  en  la  sangre  y  después  en  la 
orina:  así  se  explica  el  hecho  de  que  la  lipacidu- 
ria (y  lipacideniia)  coincida  por  regla  general 
con  la  acetouuria  (y  acetonemia).  Quizá  en  los 
procesos  anormales  de  la  digestión  se  producen 
aquellos  ácidos  en  gran  cantidad  en  el  intestino 
y  son  eliminados  por  la  orina  (Sénator). 

La  lipaciduria,  por  lo  tanto,  tiene  generalmen- 
te la  misma  significación  que  la  acetonuria;  como 
ella,  no  tiene  importancia  especial  desde  el  punto 
de  vista  diagnóstico  y  sobre  todo  práctico. 

lIparI:  Oeog.  Una  de  las  islas  Eolias,  Italia, 
la  principal  del  grupo,  sit.  á  unos 30  kms.  N.O. 
del  Cabo  Milazzo,  Sicilia,  al  N.  déla  isla  Vul- 
cano,  de  la  que  dista  sólo  un  km.  escaso,  y  se- 
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parada  do  la  isla  Salina  por  otro  canal  más  an- 
cho. Tiene  Lípari  11  kms.  de  largo  y  siete  de 
anchura  media,  30  de  bojeo  y  32  kms."  de  su- 
perficie. Presenta  dos  montanas  princi]iales: 
Sant'  Angelo  (603  m.)  en  el  centro,  y  Della- 
guardia  al  S. ;  el  interior  es  muy  desigual  y  cor- 
tado, con  colinas  de  vidrio  volcánico,  lava  jior- 
fídica,  piedra  pómez  y  otras  vitrificaciones,  de 
las  cuales  muchas  tienen  más  de  tres  mil  años 
y  no  presentan,  sin  embargo,  ningún  síntoma 
de  descomposición.  Entre  las  colinas  hay  pro- 
fundos valles  debidos  aparentemente  á  la  acción 
de  grandes  lluvias,  y  á  lo  largo  de  éstos  pasan 
caminos,  de  1,5  á  3m.  de  ancho,  entre  quebra- 
das de  altura  y  aspecto  aterrador.  Dos  grandes 
llanuras  de  diferentes  dimensiones  están  bien 
cultivadas  y  producen  buenas  frutas,  algodón, 
aceitunas  ,  legumbres  y  la  cantidad  de  trigo 
necesaria  para  el  consumo  de  los  babits. ;  la 
malvasía  de  estas  llanuras  es  muy  conocida  por 
su  gusto  delicioso.  Lípari  no  ha  sufrido  erupcio- 
nes volcánicas  hace  siglos,  pero  el  fuego  subte- 
rráneo no  se  ha  extinguido,  porque  excavando 
en  la  parte  central  de  la  isla  á  una  profundidad 
insignificante  se  desprende  en  seguida  humo 
con  olor  sulfuroso,  y  se  encuentran  en  diferen- 
tes sitios  manantiales  de  agua  caliente.  |¡  Ciu- 
dad de  la  isla  de  Lijiari,  agregada  al  distrito  y 
prov.  de  Mesiua,  Italia,  sit.  en  la  costa  orien- 
tal de  la  isla.  Tiene  5000  babits.  y  forma  un 
municipio  de  13  000  habits.  con  las  islas  de 
Stromboli,  Panaria,  Salina,  Filicuili,  Alicudi  y 
Vulcano.  Está  construida  sobre  una  pendiente 
escarpada,  en  la  bahía  del  mismo  nombre,  en  la 
parte  S.E.  de  la  isla.  Es  saludable  aunque  las 
casas  están  amontonadas,  las  calles  son  estre- 
chas, desiguales  y  sucias  y  los  edificios  públicos 
en  ruinas,  siendo  los  únicos  buenos  el  convento 
de  Capuchinos,  el  hospital,  un  convento  de  re- 
ligiosas y  el  palacio  del  obispo.  El  castillo,  que 
encierra  la  catedral  y  otros  edificios,  está  sit.  en 
una  posición  elevada  sobre  el  vértice  de  un  peñón 
volcánico.  Hay  un  colegio  que  tiene  bajo  su 
dirección  las  demás  escuelas  de  la  isla.  El  co- 
mercio de  Lípari  es  activo  con  las  demás  islas, 
como  también  con  Mesina,  Palermo,  Ñápeles, 
etc.  La  mar  es  profunda  delante  déla  población, 
encontrándose  de  55  á  91  m.  á  tocar  la  tierra, 
excepto  frente  á  la  playa  que  está  al  N.  de  la 
villa,  en  donde  hay  un  arrecife  con  5,5  m.  de 
agua  encima;  16  ó  17  buques  pequeños  pueden 
colocarse  entre  el  arrecife  y  el  castillo.  Los  bar- 
cos de  la  isla  se  amarran  al  S.  del  castillo,  de- 
lante del  muelle  de  la  Sanidad,  y  los  de  pesca 
varan  en  la  playa  de  la  ensenada  un  poco  al  S. 
El  monte  Rosa,  que  forma  el  limite  N.E.  de  la 
bahía,  es  una  inmensa  masa  de  materias  volcá- 
nicas de  color  rojo,  y  en  el  fondo  de  la  bahía 
que  forma  se  encuentra  el  fondeadero  de  Casa 
Blanca,  que  puede  servir  para  los  buques  gran- 
des; el  tenedero  es  allí  bueno,  pero  se  está  ex- 
puesto á  los  vientos  del  S.E. 

LIPARIA  (del  gr.  í.íjcapo;,  brillante):  f.  Bot. 
Género  de  la  tribu  papilionáceas,  familia  Legu- 
minosas, orden  dialipétalas  súperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  El  género  liparia  (hiparla)  se 
caracteriza  por  tener  hojas  sencillas;  flores  en 
cabezuela,  acompañadas  de  grandes  brácteas  for- 
mando iuvolucro;  cáliz  con  un  lóbulo  inferior 
muy  desarrollado  y  petaloideo;  estambres  dia- 
delios.  Hallase  comprendida  en  este  género  la 
especie 

Liparia  sphaerica,  que  es  un  arbusto  que  crece 
en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  con  hojas  lan- 
ceoladas, punzantes,  derechas:  llores  amarillas 
sobre  pedúnculos  vellosos.  Florece  en  verano, 
requiere  tierra  ligera  y  se  multiplica  por  medio 
de  estaquillas  en  cama  templada  por  la  prima- 
vera. Suele  cultivarse  en  tierra  de  brezo,  pero 
prospera  más  en  otra  que  no  sea  tan  ligera,  más 
substanciosa,  porosa  y  permeable,  con  ambiento 
más  bien  fresco  que  seco. 

LIPÁRIDE  (del  gr.  Xi7:o(pd;,  grasoso):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  lepidópteros  nocturnos,  tipo 
de  la  tribu  de  los  liparinos,  y  que  comprende 
más  de  diez  especies. 

Las  lipürides,  confundidas  durante  mucho 
tiempo  con  los  bombyx,  son  insectos  de  cuerpo 
delgado  en  los  machos  y  bastante  grueso  en  las 
hembras,  con  alas  bien  desarrolladas,  ordinaria- 
mente blancas,  lo  mismo  que  el  cuerpo,  algo  in- 
clinadas durante  el  reposo,  con  antenas  largas 
y  pectíneas.  Se  conocen  unas  diez  especies,  distri- 
buidas por  toda  Europa,  especialmente  Francia. 
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La  Lipdride  crisorrea  es  una  mariposa  de 
color  blanco  mny  limpio;  sin  embargo,  sus  alas 
ofrecen  por  detrás  algunos  puntitos  negros  y  en 
la  parte  anterior  una  línea  obscura;  en  la  extre- 
miiiad  de  su  abdomen  se  ve  un  mechoncito  de 
pelos  de  color  pardo  amarillento.  La  oruga  tiene 
O^jOl  de  largo,  es  velluda,  parda,  con  una  tila 
de  manchas  blancas  en  cada  lado  y  dos  manchas 
anaranjadas  en  el  dor»o.  La  crisálida  es  negruz- 
ca. Esta  especie  es  la  más  común  de  todas  las 
mariposas  de  Europa. 

La  hembra  deposita  sus  huevos,  que  son  nu- 
merosos y  de  color  rosa  nacarado,  sobre  las  ra- 
mas de  los  árboles  frutales  ó  forestales;  los  cubre 
con  los  pelos  de  su  abdomen,  que  se  arranca  con 
una  pinza  especial  formada  por  dos  laminillas  y 
situada  cerca  del  ano.  Estos  huevos  llegan  á  su 
completo  desarrollo  á  mediados  del  verano;  las 
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orugas  jóvenes  viven  algún  tiempo  en  sociedad 
bajo  una  tela  blanca  que  todas  contribuyen  á 
tejer,  y  que  les  sirve  de  abrigo  para  pasar  el 
invierno.  Si  en  este  período  no  se  tiene  cuidado 
de  destruir  sus  nidos,  causan  graudes  destrozos 
en  la  primavera  siguiente,  devorando  las  prime- 
ras yemas  de  los  árboles  que,  por  lo  tanto,  que- 
dan sin  hojas  gran  parte  del  verano.  En  otoño 
roen  las  extremidades  de  las  ramas,  que  enton- 
ces se  secan  y  mueren  al  llegar  el  invierno.  Esta 
larva  es  el  enemigo  más  peligroso  de  los  jardines 
y  paseos  públicos.  Durante  el  mes  de  juuio  hila 
entre  las  hojas,  ó  en  las  bifurcaciones  de  las  ra- 
mas, un  capullo  blando,  grisáceo,  en  cuyo  inte- 
rior se  transforma  en  crisálida.  La  mariposa  sale 
de  su  encierro  en  el  mes  de  julio  y  á  fines  de  este 
mes  comienza  á  poner  sus  huevos. 

Esta  especie  es  tan  abundante  que  su  larva  se 
llama  vulgarmente  eu  Francia  la  común;  es,  en 
efecto,  la  más  común  y  generalizada,  bien  por- 
que tiene  mayor  robustez  que  las  demás,  bien 
porque  su  modo  de  vivir  y  los  pelos  que  la  cu- 
bren la  ponen  al  abrigo  de  la  intemperie  y  de 
los  ataques  de  sus  enemigos,  como  las  aves  in- 
sectívoras, etc.  Los  pelos  de  que  están  provistas 
las  lipárides  se  desprenden  fácilmente,  penetran 
en  la  piel  de  las  manos  ó  de  la  cara  y  causan 
comezón  seguida  de  inflamación;  por  eso  algu- 
nos han  llegado  á  creer  que  son  venenosas.  Sea 
como  quiera,  á  los  agricultores  conviene  mucho 
destruir  con  tiempo  tales  insectos,  para  evitar 
su  desarrollo  y  combatir  los  estragos  que  cau- 
san. 

La  Lipúride  de  cola  dorada  se  parece  mucho  á 
la  auterior;  sin  embargo,  su  color  blanco  es  más 
más  puro  y  brillante;  Tos  pelos  que  terminan  .su 
abdomen  tienen  color  amarillo  y  no  pardo  obs- 
curo. Los  huevos  son  amarillentos.  La  oruga 
tiene  dos  líneas  longitudinales,  de  color  rojo 
vivo,  que  se  dilatan  en  forma  de  media  luna 
sobre  el  cuarto  anillo,  el  cual,  lo  mismo  que  él 
siguiente,  aparece  algo  elevado,  formando  una 
eminencia  carnosa.  Ésta  oruga  tiene  gran  pre- 
dilección por  los  rosales  y  otros  arbustos,  pero 
también  ataca  los  ciruelos,  manzanos,  y  otros 
árboles  frutales. 

La  Li¡>dritlcdeIiMuce,de  O™,  05  á0°',06  de  lon- 
gitud, tiene  color  Ldanco  lustroso,  con  las  patas 
cubiertas  de  anillos  blancos  y  negros.  La  oruga 
es  negra,  cubierta  de  pelos  obscuros,  con  una 
serie  de  manchas  blancas  acompañadas  de  dos 
filas  de  manchas  grises  en  el  dorso.  Vive  sobre 
los  sauces,  álamos,  etc. ,  acaso  en  tan  gran  núme- 
ro que  destruyen  por  completo  sus  hojas.  Estas 
larvas  nacen  á  últimos  de  abril,  é  inmediata- 
mente se  extienden  por  las  ramas.  A  mediados 
de  estío  hilan  un  capullo  entre  las  hojas,  que 
entrelazan  con  hilos  de  seda,  ó  en  las  grietas  de 
las  cortezas,  y  quizás  en  tierra.  En  el  interior 
de  esos  capullos  se  convierten  en  crisálidas  ne- 
gras, provistas  de  hacecillos  de  pelos  amarillen- 
tos (á  mediados  de  verano).  La  mariposa  aparece 
en  junio  ó  julio  y  en  seiitiembre;  la  primera  ge- 
neración procede  de  individuos  que  han  pasado 
el  verano  eu  estado  de  huevo.  Esta  mariposa 
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tiene  el  vuelo  pesado,  pero  vuela  lo  mismo  de 
día  que  de  noche;  por  eso  es  más  fácil  perse- 
guirla y  matarla.  La  cópula  se  verifica  poco 
tiempo  después,  y  la  hembra  deposita  en  los 
troncos  de  los  árboles  sus  montoncitos  de  hue- 
vos, que  cubre  con  una  capa  espumosa  blanca  y 
reluciente,  bajo  la  cual  pasan  el  invierno. 

LIPAROIDEO,  DEA  (del  gr.  /.1-apó;,  grasoso, 
y  i:io;,  forma,  aspecto):  adj.  Farm.  Aplícase  á 
ciertas  preparaciones  farmacéuticas,  magistrales 
ú  oficinales  externas,  de  consistencia  blanda, 
cuyos  elementos  principales  son  la  cera  y  el 
aceite,  á  los  cuales  se  añaden  substancias  diver- 
sas, como  osperma  de  ballena,  aguas  destiladas, 
extractos,  sales,  polvos,  etc. 

Los  medicamentos  liparoideos  se  designan  más 
comúnmente  con  el  nombre  de  ceratos. 

LIPAROLADO,  DA  (del  gr.  \'.r.3.oó:,  graso): 
adj.  Farm.  Hasta  hace  poco  denominábase  asi  á 
toda  substancia  medicinal  de  naturaleza  grasa  y 
consistencia  blanda,  que  tenía  por  excipiente  la 
manteca  ordinaria  ú  otras  grasas  de  fusibilidad 
semejante ;  pero  hoy  reciben  el  mismo  nombre 
tópicos  diversos,  cuyo  excipiente  á  veces  es  una 
mezcla  de  varias  grasas  y  en  ocasiones  la  vase- 
lina. 

La  Farmacopea  Española  y  el  uso  han  sancio- 
nado esta  última  significación,  y  de  aquí  proce- 
de la  dificultad  de  definir  los  liparolados,  cuyo 
nombre  en  su  primer  origen  equivalía  á  decir 
«ungüento  de  buen  olor  que  no  contiene  cosa 
ingrata,»  y  suele  prepararse  con  jugo  de  manza- 
na. Hoy  no  tienen  otro  carácter  común  que  la 
consistencia  blanda  semejante  á  la  de  la  mante- 
ca de  cerdo;  es  decir,  que  han  de  ser  menos  fu- 
sibles que  los  ceratos  y  no  tan  duros  como  los 
emplastos.  Difieren  de  los  ungüentos  en  que  su 
excipiente  no  es  resinoso,  y  de  los  ceratos  en  que 
no  es  la  cera  la  base  que  las  caracteriza,  sino  la 
manteca  común  ú  otras  grasas  semejantes  en 
composición  y  consistencia.  Los  liparolados  di- 
chos de  vaselina  son  excepción  á  esta  regla,  y 
bien  merecen  estudiarse  aparte  con  el  nombre  de 
vaselados.  Asi  limitado  el  concepto  de  los  lipa- 
rolados,  resultan  estas  preparaciones  muy  seme- 
jantes á  los  ceratos,  tanto  por  la  analogía  del 
excipiente  como  por  la  naturaleza  de  los  princi- 
pios disueltos.  Eu  la  grasa,  como  en  los  aceites 
líquidos,  se  disuelven  principios  aromáticos  y 
colorantes  vegetales,  resinas,  otras  grasas,  alca- 
loides, cantaridina,  fósforo,  varias  sales,  etc.,  re- 
sultando de  estas  analogías  otras  relaciones,  si 
cabe  más  íntimas,  en  los  procedimientos  de  que 
se  hace  uso  para  elaborar  ambas  preparaciones 
medicinales. 

Tres  son  los  procedimientos  generales  para 
hacer  liparolados:  la  interposición  ó  mezcla  me- 
cánica, la  solución  y  varias  reacciones  químicas. 
Por  eso  suele  clasificarse  los  medicinales  en  por 
mixtión,  por  solución  y  por  combinación.  En 
todos  precederá  á  las  manipulaciones  propias  la 
elección  y  examen  químico  del  excipiente  graso. 
La  mixtión  ha  de  practicarse  de  modo  que  las 
substancias  medicinales  sólidas  ó  líquidas,  iuso- 
lubles  en  la  grasa,  queden  muy  divididas  é  in- 
terpuestas en  ella,  formando  un  todo  homogéneo 
á  simple  vista.  Pónese,  al  efecto,  en  mortero  de 
pasta  ó  mármol  los  sólidos  insolubles  en  polvo 
finísimo,  y  los  solubles  disueltos  en  pequeña 
cantidad  de  liquido  neutro,  y  se  añade  poco  á 
poco  la  grasa,  triturando  la  mezcla  hasta  conse- 
guir una  masa  de  color  uniforme,  homogénea, 
sin  grumos  ni  asperezas  al  tacto. 

El  método  de  solución  consiste  en  la  de  los 
piincipios  medicinales  en  el  excipiente  graso. 
Efectúase  de  tres  maneras:  por  sini]de  solución, 
cuando  las  substancias  activas  son  solubles,  y 
entonces  se  licúa  primero  en  baño  maría  las  gra- 
sas y  demás  substancias  fusibles,  y  se  disuelve 
las  medicinales  por  agitación  mecánica,  que  se 
continúa  hasta  que  la  masa  se  solidifica;  ej.  po- 
madas fosforadas  y  alcanforadas;  por  digestión, 
que  se  lleva  á  cabo  de  dos  maneras:  ó  se  licúa  la 
grasa  en  bafio-maría  y  se  sumerge  en  el  líquido 
las  substancias  vegetales  jugosas,  para  que  per- 
manezcan en  él  hasta  que  se  vaporice  sin  hervir 
el  agua  de  vegetación,  ó  se  calienta  á  fuego  suave 
la  grasa  y  los  vegetales  frescos  para  que  hierva 
el  jugo  acuoso  y  se  disipe;  en  ambos  casos  se 
cuela  el  líquido  después  de  separada  la  hume- 
dad exprimiendo  el  residuo,  y  se  agita  de  con- 
tinuo hasta  que  se  solidifique  homogéneo.  Sie- 
bert  y  Rose  proponen  la  lixiviación  ]iracticada 
con  la  giasa  Huida  por  el  calor  en   lixiviado- 


LIPE 


973 


res  de  doble  fondo,  calentados  por  agua  hirvien- 
do, ó  en  los  aparatos  ordinarios  colocados  dentro 
de  vasos  bañados  por  agua  caliente.  El  objeto 
es  que  la  grasa  permanezca  fluida  sobre  la  subs- 
tancia vegetal  seca  y  pulverizada,  y  la  atraviese 
y  filtre  como  cualquiera  otro  líquido.  Luego  se 
pone  á  enfriar  en  continua  agitación.  El  resul- 
tado será  más  económico  exprimiendo  en  calien- 
te el  residuo  sólido  y  filtrando  el  líquido  obte- 
nido. El  método  tercero,  ó  por  reacción  quími- 
ca, difiere  de  los  anteriores  en  que  la  prepara- 
ción es  una  resultante  compleja  de  varias  accio- 
nes químicas,  verificadas  ante  el  excipiente  gra- 
so y  diferentes  reactivos.  Generalmente  se  prac- 
tica calentando  la  manteca  mezclada  con  el 
agente  químico  que  ha  de  modificar  su  compo- 
sición y  propiedades,  prolongando  la  reacción 
hasta  que  el  producto  adquiera  la  fusibilidad  y 
cousistencia  requeridas.  El  interés  práctico  de 
este  método  se  contiene  en  las  pomadas  oxige- 
nada y  cetrina. 

El  euranciamiento  de  las  grasas  es  la  princi- 
pal y  más  frecuente  alteración  de  las  pomadas. 
Se  evita  en  lo  posible  conservándolas  en  vasos 
de  porcelana  ó  vidrio  llenos  y  bien  tapados,  y 
repuestos  al  abrigo  de  la  luz  eu  sitio  fresco.  Lo 
mejor  es  preparar  cantidades  pequeñas  y  reno- 
var con  frecuencia  las  pomadas. 

LIPATA:  Gcog.  Puerto  en  la  costa  O.  de  la  isla 
de  Panay  y  prov.  de  Antique,  Filipinas.  |1  En- 
senada de  la  isla  y  prov.  de  Samar,  Filipinas.  || 
Bahía  en  la  costa  E.  de  la  isla  de  Cebú. 

LIPATO  (de  lípico):  m.  Quím.  Sal  resultante 
de  la  combinación  del  ácido  lípico  con  una  base. 

LIPERANTO  (del  gr.  Xu-Epo;,  triste,  y  xv6o;, 
flor):  m.  Bot.  Género  de  plantas,  familia  Orquí- 
deas, tribit  aretuseas.  Comprende  especies  que 
crecen  en  Australia. 

LIPERIA  (del  gr.  AuTtEpo?,  triste):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas,  familia  de  las  Personadas,  tribu 
de  las  bucnereas.  Comprende  arbustos,  subar- 
bustos y  hierbas  que  crecen  en  el  Cabo  de  Nueva 
Esperanza. 

LIPERO  (del  gr.  Xu-spo;,  triste):  ni.  Zoo!.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  pentámeros,  familia 
carábidos,  tribu  feronianos.  Comprende  cuatro 
especies  que  habitan  en  Europa. 

LIPETSK:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Tambof,  Rusia;'l7  000  habits.  Sit.  al  O.S.O.  de 
Tainbof,  en  la  confl.  del  Lipofka  con  el  Liesnoi- 
Voroneje,  en  el  f  c.  de  Orel  á  Saritsine.  Fundi- 
ciones de  hierro;  aguas  minerales  muy  visitadas, 
con  un  balneario  que  data  del  tiempo  de  Pedro  I. 

lIpeZ:  Gcog.  Antigua  prov.  del  dep.  de  Poto- 
sí, Bolivia,  dividida  en  dos:  Nor-Lípez  y  Sur- 
Lipez,  en  1885. 

La  prov.  de  Nor-Lípez  está  limitada  al  O.  por 
la  cordillera  occidental  de  los  Andes,  con  los 
)iieos  y  cerros  aislados  de  Tunapa,  Tapará,  Ña- 
po, etc.;  al  N.  y  N.E.  por  la  cordillera  de  los 
Frailes,  y  al  S.  y  O.  por  la  altiplanicie.  Tiene 
6  000  habits.,  de  los  que  los  |  son  indígenas.  El 
principal  río  es  el  Grande  de  Lípez,  qne  baja  de 
la  cordillera  del  Sur,  corre  al  N.,  pasa  al  pie  del 
cerro  de  Corregidores  y  desagua  en  la  gran  lagu- 
na de  Sal,  donde  también  se  insumen  los  ríos 
Cerda,  Laquepata  y  Chacale.  El  lago  ó  pampa 
de  Sal  es  notable  por  su  gran  extensión  y  por  la 
abundante  sal  que  de  ella  se  extrae.  Produce  la 
prov.  quina  de  excelente  calidad,  cebada  y  pa- 
pas; se  crían  excelentes  guanacos,  llamas,  alpa- 
cas, chinchillas  y  vicuñas;  se  explotan  minera- 
les de  plata  en  San  Cristóbal  y  otros  lugares, 
estaño  en  Viluyo,  piedra  imán  en  Avileha,  már- 
moles y  lapislázuli  en  varios  puntos.  Comprende 
esta  prov.  los  cantones  de  San  Cristóbal,  Llica 
y  Tagna,  y  la  cap.  es  el  pueblo  de  San  Cristó- 
bal. 

La  prov.  do  Sur-Lípez  se  halla  al  S.  de  la 
anterior  y  limitad^  también  al  E.  por  la  cordi- 
llera de  Chichas  y  al  S.  por  los  picos  de  Lipez, 
Nuevo  Mundo,  Todos  Santos,  Guadalupe,  Bo- 
nete y  Jaquelina.  En  ella  se  alzan  t.imbién  los 
volcanes  Ollco,  Ollaqna,  Tule  y  Chilla,  y  está 
la  laguna  de  Ascotáu,  poco  conocida  aún.  Las 
corrientes  fluviales  son  quebradas  de  poca  im- 
portancia. Es  una  de  las  regiones  más  ricas  en 
minerales  de  plata  y  cobre;  las  principales  ex- 
plotaciones de  plata  son  la  Mesa  de  Plata  en  San 
Antonio  del  Nuevo  Mundo  y  Líjiez  Nueva,  cerca 
de  Esmoraca.  Hay  también  topacios,  esmeral- 
das, ópalos,  lapislázuli,  jaspe,  etc.   En  produc- 
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Clones  vegetales  y  ganadería  se  asemeja  mucho 
á  la  anterior  prov.  Tiene  8  000  liabits. ,  de  los 
que  poco  más  de  3  000  son  indígenas;  compren- 
de los  cantones  de  San  Pablo,  San  Antonio  del 
Nuevo  Mundo,  Guadalupe,  Yura  y  Susquis.  La 
cap.  es  San  Palilo. 

LIPICO  (Aciiio)  (del  gr.  Xiizoí,  grasa):  adj. 
Quím.  Se  dice  de  un  ácido  derivado  del  ácido 
oleico. 

Tiene  por  fórmula  C'»Hi''082HO.  Es  una  subs- 
tancia cristalina,  soluble  en  el  agua,  que  funde 
á  125°.  Para  prepararle  se  trata  el  ácido  oleico 
por  el  ácido  nítrico  bajo  la  influencia  de  la  ebu- 
llición; formase  primero  ácido  pimélico,  que  se 
extrae  del  líquido  y  después  se  evapora,  tratan- 
do nuavemente  el  residuo  por  el  éter. 

LIPINE:  Geog.  C.  del  círculo  de  Beuthen,  re- 
gencia de  Oppcln,  prov.  de  Silesia,  Prusia; 
10  000  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.  de  Beuthen,  al 
E.  de  Morgenroth,  en  el  f.  c.  de  Kosel  á  Katto- 
witz.  Minas  de  hulla  y  fundiciones  de  zinc. 

LIPIS:  f.  V.  Piedra  lipis. 

LIPNIK:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Biala,  Galizia, 
Austria  Hungría;  7  000  habits.  Sit.  cerca  y  al 
E.  de  Biala  y  cerca  del  río  de  este  nombre, 
afl.  del  Vístula. 

LIPNO:  Geoq.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Plock,  Polonia,  Rusia;  9  000  habits.  Sit.  al  N.O. 
de  Plock,  á  orillas  del  Nin. 

LIPOMA  (del  gr.  X'-o;,  grasa,  y  el  sufijo  ovia, 
tumor):  m.  Pntol.  Tumor  constituido  por  el 
acumulo  de  grasa.  Sabido  es  que  el  tejido  adi- 
poso (V.  Adiposo)  es  un  tejido  conjuntivo  laxo 
cuyas  células  se  llenan  de  grasa  en  términos  que 
va  formando  glóbulos  cada  vez  mayores,  dila- 
tándolas y  ocupando  así  los  espacios  huecos  que 
antes  quedaban  entre  las  fibras. 

Si  en  un  punto  regularmente  circunscripto 
existe  tejido  grasoso  reunido  ó  aglomerado  en 
cantidad  anormal,  resulta  un  lipoma;  pero  si  el 
desarrollo  excesivo  de  dicho  tejido  se  extiende 
de  un  modo  difuso  por  la  totalidad  de  una 
región  extensa,  ó  bien  por  todo  el  cuerpo,  se  dice 
que  hay  Upomatosis. 

Los  lipomas  pueden  desarrollarse  en  virtud 
del  acumulo  considerable  de  grasa  en  un  punto 
circunscripto;  sin  embargo,  en  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  casos  aparecen,  bien  porque  una  pro- 
liferación de  tejido  conjuntivo  se  convierta  eu 
tumor  voluminoso  por  el  abundante  depósito  de 
grasa  entre  sus  mallas,  bien  porque  hay  desde 
luego  verdadera  neoformación  de  tejido  adiposo. 
Con  todo,  esas  neoformaciones  derivan  siempre 
del  tejido  conjuntivo  ó  del  mucoso,  como  todas 
las  neoplasias  del  tejido  conjuntivo,  y  principal- 
mente de  aquellos  puntos  que  en  circunstancias 
normales  ofrecen  tendencia  al  acumulo  mayor  ó 
menor  ó  á  la  transformación  en  tejido  adiposo, 
como  los  tejidos  conjuntivos,  subcutáneo,  sub- 
muco,so,  subsinovial  y  hasta  subseroso. 

Según  Perls  y  otros  patólogos,  los  lipomas  volu- 
minosos parece  que  se  forman  exclusivamente  en 
los  puntos  mencionados,  mientras  que  los  lipo- 
mas pequeños  (del  tamaño  de  un  guisante  al  de 
una  ciruela)  se  han  visto  con  relativa  frecuencia 
en  la  superficie  cortical  del  riñon,  en  la  píama- 
dre,  en  la  base  del  cerebro,  en  la  duramadre  es- 
pinal, en  los  pedúnculos  cerebrales,  en  los  plexos 
ceroideos,  etc.  Ocupan  ó  constituyen  un  término 
medio  entre  la  adiposis  general  y  los  lipomas  cir- 
cunscriptos, tanto  por  su  aspecto  como  por  su 
génesis  y  frecuente  conversión  del  tejido  conjun- 
tivo, que  rodea  y  ocupa  los  intersticios  de  los  ór- 
ganos, en  tejido  grasoso;  esa  transformación  pue- 
de depender  exclusivamente  de  una  infiltración 
grasosa,  pero  en  ocasiones  reconoce  por  causa  una 
verdadera  proliferación;  también  sobreviene  á 
veces  á  consecuencia  de  la  atrofia  de  los  órganos 
(depósito  de  grasa  cxvaeuo,  proliferación  debida 
ala  faltado  presión  de  los  ^ejidos),  ó  bien  de 
un  modo  primitivo,  dando  lugar  consecutiva- 
mente á  la  atrofia  del  órgano, 

Asi,  por  ejemplo,  en  los  ríñones  y  en  la  mama, 
cuando  hay  considerable  atrofia  del  tejido  glan- 
dular (atrofia  granular  de  los  ríñones,  carcino- 
ma retráctil),  sobreviene  alrededor  y  en  los  in- 
tersticios del  mismo,  hasta  sustituirlo  en  reali- 
dad, una  abundante  formación  del  tejido  adiposo 
que  rodea  la  glándula  retraída  como  una  especie 
de  cápsula  blanda  de  grasa,  á  veces  muy  gruesa 
(lipoma  capsular  de  Virchow);  por  lo  demás,  sue- 
len desarrollarse  también  de  uu  modo  primitivo 
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proliferaciones  lipomatosas  en  la  glándula  ma- 
maria (V.  Mama),  en  parte  por  simple  hiper- 
plasia  del  tejido  grasoso,  que  ya  existe  en  estado 
normal,  en  parte  por  transformación  del  tejido 
conjuntivo  proliferante,  llegando  á  desaparecer 
en  cierto  modo  el  tejido  de  la  glándula  bajo  la 
influencia  de  dicha  proliferación.  Es  evidente  la 
atrofia  muscular  lipomatosa  en  pos  de  la  sección 
transversal  de  los  troncos  nerviosos,  y  también'Ec 
desarrolla  de  un  modo  análogo  en  los  músculos 
paralizados  por  otras  causas  del  mismo  género; 
sin  enjbargo,  los  autores  citan  numerosas  obser- 
vaciones que  demuestran  la  posibilidad  de  que 
ciertas  proliferaciones  del  tejido  conjuntivo  con- 
duzcan á  una  atrofia  de  su  tejido.  En  el  engrosa- 
miento  general  es  tan  granile  el  desarrollo  del 
tejido  adiposo  eu  el  páncreas,  eutre  loslobulillos 
glandulares  y  los  acini,  que  este  tejido  glandu- 
lar llega  á  desaparecer  por  completo;  finalmente, 
en  personas  de  edad  avanzada  es  frecuente  la 
transformación  grasosa  más  ó  menos  completa 
de  los  órganos,  en  virtud  de  una  atrofia  primi- 
tiva de  los  elementos  glandulares. 

El  carácter  del  tejido  adiposo  es  ya  fácil  de 
reconocer  macroscópicamente,  sobre  todo  cuando 
se  acumula  en  un  punto  en  cierta  cantidad.  Se 
halla  caracterizado  (V.  Adiposo)  por  la  super- 
posición y  agrupación  perfectamente  ajustada 
de  numerosos  lóbulos  y  lobulillos  de  color  ama- 
rillo, transparentes,  que  en  tiras  estrechas  se  ven 
limitados  y  reunidos  en  lóbulos  mayores  por 
franjas  de  tejido  conjuntivo  más  ó  menos  vas- 
cularizado.  Esa  estructura Zoijífcr  existe  siempre, 
y  la  superficie  del  tumor  presenta  desde  luego  el 
aspecto  lobulado  característico;  en  ocasiones  di- 
chos tumores  llegan  á  alcanzar  grandes  tama- 
ños, y,  á  pesar  de  su  escaso  peso  específico,  pre- 
sentan un  peso  total  de  10  á  20  y  hasta  30  ki- 
logramos. La  consistencia  de  las  masas  de  tejido 
adiposo  es  siempre  blanda,  maleable,  porque  la 
grasa  suele  ser  líquida,  nunca  de  consistencia 
sebosa.  Es  frecuente  que  los  lipomas  pequeños 
estén  provistos  de  abundantes  vasos,  y  hasta  que 
aparezcan  atravesados  en  todas  direcciones  por 
espacios  sanguíneos  cavernosos,  que  carecen  de 
paredes  propias;  á  menudo  se  hallan  limitados 
por  una  especie  de  cápsula  de  tejido  conjuntivo 
que  los  separa  del  restante  tejido  grasoso  de  la 
región. 

Los  lipomas  que  tienen  su  asiento  en  los  teji- 
dos subserosos,  submucosos  y  subsinoviales  sue- 
len formar  prominencias  polipiformes,  cuyo  pro- 
totipo fisiológico  existe  en  los  apéndices  epi- 
ploicos  del  intestino  grueso,  así  como  en  una 
parte  de  las  franjas  sinoviales  de  las  articulacio- 
nes (glándulas  de  Havers);  los  que  ocupan  el 
tejido  conjuntivo  subcutáneo  pueden  empujar 
hacia  afuera  el  tegumento  como  una  bolsay  ad- 
quirir así  formas  análogas  ó  bastante  parecidas  al 
mohíscum  (V.  Molusco).  Tales  pólipos  pueden, 
en  virtud  de  la  exagerada  distensión  de  su  pe- 
dúnculo, desprenderse  por  completo  de  su  punto 
de  implantación,  y  formar  así  verdaderos  cifoyws 
libres,  como  se  ha  visto  en  grande  en  la  cavidad 
peritoneal,  y  también,  aunque  en  pequeño,  en 
ciertas  cavidades  articulares.  Ocurre  entonces 
que  la  grasa,  en  virtud  de  la  destrucción  conse- 
cutiva de  las  células  adiposas,  se  fluidifica,  for- 
mándose sales  calizas  de  ácidos  grasos.  A  veces 
se  verifica  la  calcificación  en  capas  concéntricas, 
capsuliformes,  y  esas  capas  calcificadas  pueden 
envolver  las  partes  fluidificadas,  de  modo  que  el 
lipoma  queda  convertido  en  un  quiste  lleno  de 
papilla  grasosa  y  con  paredes  estratificadas  más 
ó  menos  calcificadas. 

Pueden  también  los  lipomas  llegar  á  ulcerar 
el  tegumento  exterior,  en  virtud  de  irritaciones 
á  veces  repetidas,  y  constituir  entonces  verda- 
deras úlceras  que,  por  la  abundante  formación 
do  ácidos  grasos,  ofrecen  desde  luego  carácter 
icoroso  y  fétido;  otras  veces  ocurre  que,  perma- 
neciendo inalterable  la  piel  que  los  cubre,  se 
verifica  en  ellos  una  proliferación  indurativa  de 
tejido  conjuntivo. 

Los  lipomas  son  á  veces  congénitos,  pero  ge- 
neralmente se  desarrollan  en  las  edades  media 
y  avanzada;  crecen  con  lentitud,  quizás  do  un 
modo  intermitente,  y  no  es  raro  que,  después  de 
haber  alcanzado  cierto  volumen,  permanezcan 
estacionarios.  No  es  raro  que  aparezcan  al  pro- 
pio tiempo  varios  lipomas  en  el  mismo  indivi- 
duo. Nunca  tienden  por  .sí  solos  á  la  destrucción 
ó  la  ulceración  (si  no  seles  somete  á  irritaciones 
exteriores  ni  cesa  en  ellos  la  nutrición),  ni  sue- 
len invadir  los  tejidos  circunscriptos,  ni  ejercen 
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influencia  nociva  sobre  el  estado  general  del  in- 
dividuo, ni  dan  lugar  á  la  aparición  de  metásta- 
sis; son,  pues,  tumores  eminentemente  benignos, 
máxime  sise  tiene  en  cuenta  lo  raro  délas  reci- 
divas en  [IOS  de  la  extirpación.  Sin  embargo, 
conviene  recordar  que  nunca  se  verifica  la  re- 
gresión espontánea  en  los  lipomas  genuino»  y 
verdaderos,  como  no  sea  bajo  la  forma  de  Huidi- 
ficación  y  petrificación  antes  mencionada. 

Los  depósitos  de  grasa  difusos  y  que  se  extien- 
den local  ó  generalmente,  desaparecen  en  oca- 
siones cuando  disminuye  la  nutrición  del  indivi- 
duo, perdiendo  su  grasa;  por  el  contrario,  los  li- 
pomas circunscriptos  no  toman  parte  alguna  en 
esa  atrofia.  Por  eso  dice  Viichow  que  «si  se  qui- 
siera combatir  los  lipomas  por  el  ayuno  repetido 
ó  la  dieta  severa  es  casi  seguro  que  antes  se  con- 
seguiría dejar  escuálido  al  individuo,  hasta  aca- 
bar con  él,  que  destruir  el  lipoma;  parece  que 
estas  neoformaciones  retienen  con  especial  tena- 
cidad la  grasa  que  han  adquirido,  hecho  que 
nada  tiene  de  común  con  lo  que  se  observa  en 
los  demás  tejidos  adiposos.» 

LIPOTIMIA  (del  gr.  ).£i|jio6u|jL''a;  de  Xeíjcid,  aban- 
donar, y  U-  |j.d:,  sentido):  f.  Pérdida  súbita  y  pa- 
sajera del  sentido  y  del  movimiento. 

-Lipotimia:  Falol.  Se  manifiesta  general- 
mente por  sensación  de  vértigo,  moscas  volan- 
tes, desvanecimiento  de  la  vista  y  zumbido  de 
oídos.  En  los  casos  más  ligeros  se  limita  á  una 
pérdida  pasajera  del  conocimiento.  En  los  acce- 
sos de  lipotimia  más  graduados,  con  esta  pérdida 
del  conocimiento  coincide  la  insen.sibilidad  com- 
pleta de  los  órganos  de  los  sentidos,  de  modo 
que  ni  aun  las  irritaciones  más  intensas  produ- 
cen efecto. 

Los  párpados  se  cierran ;  pero  aun  abriendo  los 
ojos  la  vista  aparece  completamente  ajiagada. 
Con  la  pérdida  del  conocimiento  todos  los  miem- 
bros se  niegan  á  desempeñar  sus  funciones,  y  no 
sólo  cesan  la  palabra  y  todos  los  movimientos 
voluntarios  sino  que  el  cuerpo  se  deprime  gra- 
dualmente y  cae  por  tierra.  A  estas  alteraciones 
en  la  sensibilidad  y  en  la  motilidad  se  añaden 
después  otras  muy  notables  en  la  distribución  y 
circulación  de  la  sangre.  La  cara  se  pone  pálida 
y  fría,  las  facciones  se  deprimen,  los  labios  apa- 
recen lívidos  y  exangües,  las  manos  se  enfrían 
y  muchas  veces  cubre  la  piel  un  sudor  frío.  No 
se  ha  demostrado  un  descenso  en  la  temperatura 
del  recto.  Después  de  las  palpitaciones  cardíacas 
iniciales  debilitanse  los  latidos  del  corazón,  se 
hacen  intermitentes  y  acaso  tan  confusos  que 
sólo  se  aprecian  por  la  auscultación.  El  pulso 
suele  ser  imperceptible  y  la  i-espiración  débil  é 
irregular. 

La  lipotimia  es  un  estado  morboso  pasajero, 
que  dura  desde  algunos  minutos  á  media  y  cuan- 
do más  una  hora.  Los  casos  que  se  prolongan 
más  no  corresponden  al  cuadro  típico  de  la  lipo- 
timia. Su  terminación  se  traduce  por  eructos, 
suspiros,  bostezos  y  ligeras  contracciones  de  los 
músculos  de  la  cara;  ésta  y  los  labios  recobran 
su  color;  se  restablece  gradualmente  la  calorifi- 
cación de  la  piel;  la  inteligencia  se  despierta  y 
el  enfermo  abre  los  ojos.  En  la  mayoría  de  los 
casos  puede  acortarse  la  duración  del  desmayo  ó 
lipotimia  colocando  al  enfermo  al  aire  libre,  aflo- 
jando los  vestidos,  rociando  su  cara  con  agua 
fresca,  y  bañando  su  frente  y  sienes  con  agua  y 
vinagre.  Los  olores  fuertes,  como  el  agua  de  co- 
lonia, el  espíritu  de  asta  de  ciervo,  el  vinagre 
aromático,  etc. ;  las  fricciones  á  las  plantas  de 
los  pies  y  los  sinapismos  á  las  piernas,  como  to- 
das las  irritaciones  fuertes  de  los  nervios  sensi- 
tivos, hacen  que,  por  excitación  refleja  del  cen- 
tro circulatorio,  se  repongan  más  pronto  los  li- 
potimicos.  Rara  vez  es  preciso  recurrir  á  la  elec- 
trización del  corazón. 

Estas  lipotimias  de  corta  duración  se  mani- 
fiestan en  circunstancias  diversas.  En  primer 
término,  en  las  hemorragias  profusas,  como 
primer  signo  de  la  anemia  cerebral  incipiente, 
mientras  que  cuando  la  anemia  per.siste  se  pro- 
dncen  convulsiones  epilépticas  y  sobreviene  por 
último  la  muerte  con  disnea.  También  en  las 
hemorragias  ligeras  suele  haber  lipotimias,  pero 
sólo  en  las  personas  pusilámines  ó  muy  debili- 
tadas; la  prueba  más  evidente  de  que  no  i  s  la 
pérdida  sanguínea  insignificante  la  que  ocasiona 
el  desmayo  consiste  en  que  estos  sujetos  se  des- 
vanecen al  ver  sangrar  á  otro,  sobre  todo  si  es 
de  sus  allegados.  Toda  causa  de  decaimiento  de 
fuerzas, como  el  hambre  ó  la  inanición  incomple- 
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ta  y  los  esfuerzos  corporales,  las  marchas  pro- 
longadas, los  excesos  venéreos,  etc.,  predisponen 
á  la  lipotimia.  En  los  sujetos  nerviosos,  de  cons- 
titución ueuropática,  fácilmente  sobreviene  el 
desmayo  por  diversas  impresiones  morales  y  sen- 
sitivas fuertes  (miedo,  dolor,  alegría  intensa). 
Tampoco  es  rara  la  lipotimia  ocasionada  por  do- 
lores vivos;  es  frecuente,  sobre  todo,  en  las  em- 
barazadas, en  quienes  muchas  veces  bastan  al- 
gunos esfuerzos,  el  dolor  por  la  compresión  del 
útero,  el  coito  tumultuoso  ó  los  vómitos  persis- 
tentes, para  producir  la  lipotimia.  Aun  en  las 
primerizas  muy  excitables  basta  un  dolor  inten- 
so cualquiera  para  determinar  el  desmayo.  No 
es  rara  tampoco  la  lipotimia  en  las  afecciones 
del  corazón  y  de  los  grandes  vasos,  acompañadas 
de  alteraciones  en  la  circulación.  La  lipotimia, 
que  es  común  en  las  niujeves  que  llevan  el  corsé 
muy  apretado,  debe  atribuirse  asimismo  á  la  al- 
teración circulatoria  ocasionada  de  este  modo. 
En  algunos  individuos  nerviosos  es  tan  fre- 
cuente la  lipotimia,  por  causas  tan  insignifican- 
tes, que  se  ha  hablado  de  una  constitución  hi- 
potímica,y  sin  embargo  no  debe  considerarse 
sino  como  manifestación  de  la  debilidad  nervio- 
sa general.  Hay,  no  obstante,  sujetos  tan  sensi- 
bles, que  se  desmayan  por  una  simple  rozadura 
de  la  piel  ó  una  inyección  hipodérmica. 

El  diagnóstico  suele  ser  fácil.  Para  distinguir 
la  lipotimia  de  otras  alteraciones  de  la  inteli- 
gencia es  característica  la  falta  de  otros  sínto- 
mas cerebrales.  No  existen  las  convulsiones  de 
la  epilepsia  ni  los  fenómenos  paralíticos  de  la 
apoplejía.  Es  también  característico  el  que  la 
verdadera  lipotimia  sólo  dura  de  algunos  minu- 
tos á  media  hora;  si  S3  prolonga  más,  el  cua- 
dro morboso  entra  de  lleno  en  los  dominios  de 
la  letargía.  Aun  cuando  en  otra  época  se  con- 
sideraba á  la  lipotimia  como  primer  grado  de 
una  alteración  de  la  inteligencia,  siendo  el  gra- 
do inmediato  el  síncope  y  el  grado  máximo  la 
asfíxia,  esta  terminología  ha  sido  ya  abando- 
nada por  completo.  La  expresión  síncope  (véase 
Síncope)  se  usa  actualmente  para  designar  la 
muerte  por  paráli-sis  del  corazón  ó  asistolia;  la 
palabra  asfixia  designa,  por  el  contrario,  la 
muerte  por  falta  de  oxígeno  (V.  A.SFixi.\).  En 
la  mayoría  de  rasos  el  diagnóstico  de  la  lipoti- 
mia no  ofrece  dificultad  alguna. 

¡Qué  alteración  constituye  el  fundamento  de 
la  lipotimia?  Parece  que  corresponde  á  las  al- 
teraciones de  la  conciencia,  es  decir,  un  estado 
del  cerebro  en  el  cual  dicho  órgano  posee  la  fa- 
cultad de  percibir  las  impresiones  del  mundo 
exterior,  las  de  su  propio  ser,  y  manifestarlas 
por  impulsos  voluntarios.  Todas  las  alteraciones 
nutritivas  intensas  del  cerebro  traen  consigo  la 
pérdida  de  esa  facultad,  la  jiérdida  del  conoci- 
miento. Tal  sucede  con  las  influencias  mecánicas 
intensas,  la  compresión  ó  atrofia  del  cerebro, 
etc.  Pero  también  durante  el  sueño  existe  una 
pérdida  más  ó  menos  completa  del  conocimien- 
to, con  la  diferencia  de  que  en  ese  caso  se  re- 
cobra con  facilidad.  Puede  considerarse  como 
asiento  de  esta  facultad  del  cerebro,  pero  sin 
que  quepa  fijar  puntos  determinados. 

La  circunstancia  de  que  las  pérdidas  de  san- 
gre, y  sobre  todo  estando  el  cuerpo  derecho, 
producen  con  facilidad  la  lipotimia,  hace  muy 
verosímil  la  opinión  de  que  ésta  sea  debida  á  una 
anemia  de  los  grandes  hemisferios,  que  á  su  vez 
puede  ser  ocasionada  por  circunstancias  muy  di- 
versas, por  contracción  de  los  vasomotores,  por 
debilidad  cardíaca,  etc.  En  los  casos  de  predis- 
posición á  la  lipotimia,  puede  admitirse  como 
fundamento  una  tendencia  refleja  á  la  anemia 
del  cerebro. 

LIPOVETS:  Geog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno 
de  Kief,  Rusia;8000  habits.  Sit.al  S.O.  deKief, 
á  orillas  del  Sob.  Dieron  nombre  á  esta  c.  los 
tártaros  lipanes.que  residieron  mucho  tiempo 
sometidos  al  país. 

LIPPA:  Gcoq.  C.  cap.  de  dist. ,  prov.  de  Temes, 
Hungría;  8  OÓO  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Temes- 
var,  a  orillas  del  Maros.  Viñedos.  Canteras  de 
piedra  de  construcción  y  arcilla  para  loza.  An- 
tigua fortaleza. 

LIPPE;  Geog.  Río  de  Westfalia,  Prusia.  Lo 
forman  muchos  arroyos  que  descienden  del  Lip- 
pischer  Wald,  extremo  S.  del  Tentoburger  Wald, 
cerca  de  Liiqíspringe,  en  el  principado  de  Lippt- 
Detmold;  entra  luego  en  Westfalia,  en  donde 
aumenta  su  caudal  con   las  aguas  de  la  fuente 
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de  Lippspringe;  sigue  en  dirección  al  O.  y  pasa 
por  Lippstadt  y  Hanim,  antiguas  c.  anseáticas. 
Más  allá  Je  Lunen  revuelve  el  río  al  N.  O.  hasta 
Haltera,  desciende  al  S.O.  hasta  Dorsten,  y  vol- 
viendo al  O.  termina  en  la  regencia  de  Dussel- 
dorf y  desemboca  en  el  Rhin  aguas  arriba  de 
Wesel.  Tiene  250  kms.  de  curso  y  es  navegable 
desdo  Bockc.  Sus  principales  afl.  son  el  Alma 
por  la  izq.  y  el  Hanstenbach  y  el  Stever  por  la 
dra.  En  la  época  del  primer  Imperio  francés  dio 
nombre  á  un  dep. ,  cuya  cap.  era  Munster,  y  com- 
prendía este  obispado  y  parte  de  los  principados 
de  Giieldres  y  Clevcs. 

-  LiPPE  ó  LiPPE  Detmold:  Geog.  Principado 
del  Imperio  alemán,  sit.  entre  el  Hannover  al 
N.  y  E.  y  la  Westfalia  al  S.  y  O. ,  confinando 
también  en  pequeña  parte  con  un  territorio  de 
la  prov.  de  Hesse  Nassau  al  N.  y  con  el  princi- 
pado de  Waldeck  Pyrmont  al  E. ;  1  215  kms.^  y 
128  414  habits.  (1890).  País  llano  al  N.  y  E.  ;al 
S. E.  se  hallan  las  alturas  llamadas  Lippischer 
AVald  ú  Ossding,  extremo  S.  del  Tentoburger 
Wald.  El  principal  rio  es  el  Werre,  afl.  del  We- 
ser;  en  el  principado  nace  el  río  Lippe,  que  le  da 
nombre.  Clima  húmedo.  Cultivos  de  trigo,  lino, 
cáñamo,  legumbres  y  frutas.  Ganado  vacuno, 
lanar,  cabrío,  caballar  y  de  cerda;  colmenas.  In- 
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dnstria  poco  importante.  El  gobierno  es  monár- 
quico constitucional,  hereditario  en  la  línea  mas- 
culina de  la  casa  del  mismo  nombre.  Rige  la 
Constitución  de  6  de  julio  de  1836,  revisada  en 
1867  y  1876.  Constituyen  la  Dieta  21  diputados 
elegidos  para  cuatro  anos  por  sufragio  univ  ersal. 
Predomínala  religión  protestante,  pues  sólo  hay 
3  900  católicos  y  unos  1  000  israelitas.  Ejercen  el 
poder  Ejecutivo  en  nombre  del  príncipe  un  Mi- 
nistro del  Gabinete  con  directores  de  Hacienda, 
Gobierno  y  de  Adujínistración  de  los  bosques,  y 
un  presidente  del  Con.sistorio.  Administrativa- 
mente el  país  se  divide  en  .siete  dist.  y  12  canto- 
nes. La  cap.  es  Detmold.  Enclavados  en  la  West- 
falia, al  S.  del  principado  y  á  lo  largo  del  Lippo, 
hay  algunos  territorios  que  le  pertenecen.  Tiene 
un  voto  en  el  Consejo  federal  y  un  diputado  en 
el  Reichstag.  Según  el  presupuesto  de  1891, 
los  ingresos  eran  1076  909  mareos;  los  gastos 
1  066  401.  La  deuda  á  principios  de  1891  ascen- 
día á  810  398  marcos.  Se  dice  que  había  ya  prín- 
cipes ó  señóles  de  Lippe  en  tiempo  de  Carlo- 
magno,  pero  el  primero  que  citan  las  crónicas 
es  Bernardo  de  Lippe,  que  vivía  en  1029. Su  hijo 
Bernardo  II  figuró  como  partidario  de  Enrique 
el  León.  Bernardo  VIII,  muerto  en  1563,  fué  el 
primero  que  se  tituló  conde  de  Lippe,  y  su  hijo 
Simón  IV  es  el  fundador  de  la  actual  dinastía. 
A  su  muerte  se  dividió  el  condado,  fundándose 
las  tres  ramas  de  Lippe-Detmold,  Lippe-Brac- 
ke  y  Lippe-Schaumburgo.  La  línea  de  Bracke 
se  extinguió  en  1705,  y  sus  territorios  se  repar- 
tieron entre  las  otras  dos.  Simón  Enrique  Adol- 
fo, de  la  línea  Lippe,  fué  creado  príncipe  por  el 
emperador  Carlos  VI  en  1720,  título  que  se  dio 
también  en  1807  al  Scliaumburgo,  cuando  am- 
bos estados  se  adhirieron  á  la  Confederación  del 
Rhin.  De  1815  á  1866  el  Detmold  perteneció  á 
la  Confederación  germánica;  en  1866  ingresó  en 
la  Confederución  del  Norte,  y  en  1871  en  el  Im- 
perio alemán. 

-Lhte  Schaumburgo:  Geog.  V.  Schaum- 
ETJKCO  Lippe. 

-  Lippe  Sohaumihjp.go  (Federico  Guillep.- 
Mo  Eknesto,  conde  de):  Biog.  General  alemán. 
N.  en  Londres  en  1724.  M.  en  Alemania  en  1777. 
Recibió  una  esmerada  educación  en  Ginebra, 
Leyden  y  Montpellier,  y  acompañó  á  su  padre 
(1743),  que  servía  á  los  Países  Bajos.  Después 
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de  haber  asistido  á  la  batalla  de  Dettingeny  de 
haber  militado  en  el  ejército  austríaco  dos  años 
más  tarde,  habiendo  heredado  (1748)  los  bienes 
de  su  padre  se  trasladó  á  Berlín;  viajó  por  Ita- 
lia; organizó  (1752)  en  el  condado  de  Buckeburg, 
que  le  pertenecía,  un  pequeño  ejército,  y  cuancío 
estalló  la  guerra  de  ios  Siete  Años,  tiempo  en 
que  se  hallaba  al  servicio  de  Inglaterra,  uniósns 
tropas  á  las  de  Hannover.  Ganó  el  combate  de 
Todenhausen;  se  apoderó  de  Marburgo  y  Muns- 
ter; vino  á  Portugal  (1761)  con  fuerzas  inglesas; 
libró  á  éste  de  la  invasión  española;  indujo  al 
portugués  José  I  á  que  realizase  mejoras  en  el 
gobierno  ;  fundó  en  Portugal  una  Escuela  de 
Artillería  y  dio  su  nombre  á  una  fortaleza  levan- 
tada por  sus  planos  en  la  frontera  del  Alemtejo. 
Firmada  la  paz,  se  consagró  en  Alemania  al 
estudio  del  Arte  militar  y  la  Agricultnra.  Cono- 
cía á  fondo  la  Historia  y  la  Filosofía;  hablaba  el 
francés,  inglés,  italiano  y  portugués;  dibujaba 
muy  bien;  era  muy  inteligente  en  Pintura,  y 
formó  una  preciosa  colección  de  este  arte  con  las 
obras  de  los  mejores  maestros. 

LiPPl  (Fray  Felipe):  Biog.  Pintor  italiano 
de  la  escuela  florentina,  hijo  de  Lippo.  N.  en 
Florencia  en  1412.  M.  en  Espoleto  en  1469. 
Algunas  veces  se  le  llama  Fra  Filip¡io  del  Car- 
mine. Profesor  en  el  convento  del  Carmen  en 
Florencia,  fué  apresado  por  unos  piratas  en  un 
viaje;  volvió  á  trabajar  á  su  patria;  robó  á  una 
religiosa,  con  quien  no  quiso  casarse  después,  y 
murió  envenenado.  Se  admiran  aún  sus  frescos, 
sobre  todo  los  del  coro  de  la  catedral  de  Prato  y 
los  de  la  catedral  de  Espoleto.  Sus  cuadros  son 
numerosos  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de 
Italia;  sus  cabezas  son  casi  todas  retratos  de  un 
parecido  admirable,  y  se  alaban  en  sus  lienzos 
la  riqueza  de  la  composición,  la  frescura  del 
colorido  y  el  vigor  de  los  toques.  El  Louvre 
posee  de  él  La  Natividad  del  Señor  y  Dos  santos 
adorando  ú  Jesús.  Miguel  Ángel  le  imitó  mu- 
cho. 

-LiPPi  (Felipe  ó  Filippino):  Biog.  Pintor 
italiano  de  la  escuela  florentina.  N.  en  Prato  en 
1460.  M.  en  1505.  Era  hijo  de  Fr.  Felipe.  Llevó 
una  vida  tan  honrada  como  la  de  su  padre  había 
sido  disoluta.  Fué  discípulo  de  Diamante  y  de 
Botticello.  Se  distinguió  por  el  encanto  de  sus 
paisajes,  y  sobre  todo  por  sus  deliciosos  arabes- 
cos ó  f/roWesc/íí'.  Acabó  los  frescos  de  la  capilla 
de  los  Branracci  en  Florencia;  decoró  la  capilla 
de  las  Caraffa  en  la  iglesia  dclla  Minerva  de 
Roma,  y  en  Florencia  pintó  la  capilla  de  los 
Strozzi.  Qnedan  de  él  muchos  buenos  cuadros  en 
Florencia,  Luca,  Munich  y  Berlín. 

-Lippi  (Lorenzo):  Biog.  Pintor  y  poeta  ita- 
liano. N.  en  Florencia  en  1606.  M.  en  1664. 
Como  literato  debe  su  reputación  á  un  poema 
festivo,  II  Malmaníüe  racquislalo  (Florencia, 
1676,  en  4.°),  que  cuenta  numerosas  ediciones  y 
que  cita  como  autoridad  de  la  lengua  la  Acade- 
mia de  la  Crusca.  También  escribió  sonetos  y 
poesías  ligeras.  Más  tarde  se  dedicó  á  la  Pintura, 
y  así  brilló  en  las  dos  Bellas  Artes  que  dieron 
fama  á  su  amigo  Salvator  Rosa.  Entró  en  el  es- 
tudio de  Mateo  Rosselli,  de  quien  sólo  recibió  en- 
señanzas prácticas,  guiándose  en  lo  demás  por  la 
naturaleza.  Imitó  demasiado  servilmente  á  ésta, 
pero  mostró  en  sus  obras  un  dibujo  irreprocha- 
ble, gran  finura  de  pincel  y  el  vigor  y  la  armo- 
nía del  colorido  de  los  maestros  lombardos.  Casó 
(1646)  con  la  hija  de  Su.sini,  escultor  florentino, 
y  poco  después  se  trasladó  á  Inspruck,  donde 
trabajó  año  y  medio  para  la  princesa  Claudia  de 
Bavieía.  Díce.se  que  á  él  se  debieron  varias  com- 
posiciones de  Rosselli.  Dejó  numerosos  cuadros, 
que  solía  firmar  así:  Perlón  Ti/oli,  anagrama  de 
Lorenzo  Lipjii.  Los  más  notables  son:  en  el  Mu- 
seo do  Viena,  La  Samaritana;  y  en  Florencia, 
El  l7Ími/o  de  David,  El  martirio  de  Santiago, 
Cristo  en  la  cruz  y  el  retrato  del  artista. 

LIPPIA  (de  Lippi,  n.  pr. ):  f.  Bol.  Género  do 
la  tribu  verbeneas,  familia  Verbenáceas,  orden 
gamoiiétalas  súperováricas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  del  género  lippia  (Lippia)  se  ca- 
racterizan por  tener  cáliz  pequeño  dentado,  bi  ó 
tetrafido;  corola  tetralobada;  fruto  seco  é  inde- 
hiscente;  flores  en  espigas  alargadas  ó  en  cabe- 
zuelas. Hállase  constituido  dicho  género  por 
cerca  de  noventa  especies  tropicales,  principal- 
mente americanas,  herbáceas,  subfrutescentes 
ó  frutcsccntcs,  contándose  entre  las  principa- 
les la 
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Lippia  nodiflora,  que  es  una  planta  herbácea 
do  hojas  opuestas,  dentadas,  carnositas,  cubier- 
tas como  toda  ella  de  pelos  muy  menudos,  rígi- 
dos; cabezuelas  con  pedúnculos  erectos,  largos 
próximamente  de  medio  decímetro;  bnicteas  cón- 
cavas submucronadas;  cáliz  membranoso,  de  mi- 
límetro y  medio  de  longitud,  pelosito,  compri- 
mido, biaiiuillado,  bipartido;  corola  con  el  tubo 
cilindrico,  poco  más  largo  rpie  el  cáliz;  limbo 
blanco,  bilabiado,  con  el  labio  posterior  más 
pequefto  y  bílido  y  el  anterior  triiiartido;  estam- 
bres insertos,  los  dos  posteriores  en  la  mitad  del 
tubo,  siendo  siiperos  los  dos  anteriores;  filamen- 
tos muy  cortos  y  antera  introrsa,  bilocular;  ova- 
rio glabro  con  estilo  filiforme  y  corto.  Esta  planta 
abunda  mncho  en  los  países  cálidos;  nace  en 
España,  en  Oriente,  en  el  África  septentrional 
y  tropical,  en  el  Asia  tropical,  China,  el  Cabo  y 
en  América. 

L.  dlriodom,  arbusto  de  uno  ó  dos  metros, 
ramoso;  hojas  temadas  ó  cuateruado-verticila- 
das,  casi  sentadas,  laneeolado-agudas  por  am- 
bos extremos,  enteras  ó  con  aserraduras  distan- 
tes, ásperas  por  encima  y  lampiñas  por  debajo; 
flores  pequeñas  en  espigas,  formando  una  panoja 
piramidal ;  corolas  blancas  exclusivamente  y  azu- 
ladorrojizas  al  interior.  Es  originario  de  Chile  y 
el  Perú  y  so  cultiva  mucha  en  los  jardines.  Las 
hojas  tienen  un  olor  muy  agradable  á  limón  y 
son  muy  usadas  en  infusión  teiforme  como  tóni- 
cas, estomacales  y  antiespasmódicas.  Conócese 
esta  planta  con  el  nombre  vulgar  do  Hierba 
Luisa. 

LIPPO  Ó  LIPPI  DE  FLORENCIA:  Biog.  Pintor 
italiano  de  la  escuela  florentina,  padre  de  Fray 
Felipe  Lippi.  N.  en  1354.  M.  en  1415.  No  pudo 
ser  discípulo  del  Giollini  porque  éste  murió  en 
1356,  pero  sí  se  contó  entre  sus  más  felices  imi- 
tadores. Ejecutó  numerosas  obras,  á  las  que  Va- 
sari  tributa  los  mayores  elogios,  en  Florencia, 
Arezzo,  Pisa,  Bolonia,  etc.;  mas,  por  desgracia, 
ninguna  ha  llegado  hasta  nosotros.  Vasari  dice 
que  brillaba  sobre  todo  este  artista  por  la  inveii- 
ción,  y  Baldinucci  afirma  que  fué  Lippo  el  pri- 
mer pintor  florentino  que  mostró  atrevimiento 
y  libertad  en  la  actitud  de  las  figuras.  El  mismo 
Baldinucci  enseña  que  Lippi  practicó  con  buen 
éxito  el  mosaico.  Lippo  poseía  un  carácter  pen- 
denciero. En  un  asunto  civil,  y  á  presencia  del 
Tribunal,  colmó  de  injurias  á  su  adversario.  Este 
ocultó  su  resentimiento,  pero  cierta  noche  que 
el  artista  regresaba  á  su  casa  le  dio  numerosas  pu- 
ñaladas, á  las  que  sobrevivió  Lippo  pocos  días. 

LIPPOS:  Geog.  ant.  Mansión  en  el  camino  ro- 
mano de  Mérida  á  Zaragoza;  en  el  itinerario  apa- 
rece con  el  nombre  de  Ad  Lippos,  entre  Caecilio 
Vico  y  Sentice.  Se  hallaba  hacia  Valdelascasas, 
cerca  del  río  Sangusín. 

LIPPSPF?INGE:  Geog  C.  del  círculo  do  Pader- 
born,  regencia  de  Minden,  prov.  de  Westfalia, 
Prusia;  4000  habits.  Sit.  al  N.N.E.  de  Pader- 
born,  cerca  de  las  fuentes  del  Lippe.  Famoso 
balneario  de  aguas  salinas,  ferruginosas,  y  con 
temperatura  de  21°  c,  empleadas  contra  las  afec- 
ciones pulmonares.  Fáb.  de  papel. 

LIPPSTADT:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia de  Arnsberg,  prov.  de  Westfalia,  Prusia; 
12000  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Arnsberg,  á  ori- 
llas del  Lippe,  en  el  f.  c.  de  Hamm  á  Paderboru. 
Talleres  de  máquinas  agrícolas;  fáb.  de  cigarros; 
curtidos;  cordelerías  y  tejares.  Gran  mercado  de 
roses  vacunas  y  de  cerda;  comercio  en  cereales, 
jamones  y  telas  de  lino. 

LIPRO{del  gr.  Xu-po;,  delgado):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  coleópteros  tetrámeros,  familia, 
de  los  curculiónidos,  cuya  especie  tipo  es  muy 
común  en  toda  Europa. 

LIPRÓPSIDE  (del  gr.  "kur.pn:,  delgado,  y  O'!/', 
aspecto):  m.  Zuol.  Género  de  insectos  coleópte- 
ros heterómeros,  familia  de  los  estenélitros,  tri- 
bu de  los  helopinos,  cuya  especie  tipo  habita 
en  la  India. 

LIPSCOMB:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  una  región  montañosa 
limitada  por  los  condados  de  El  Paso  al  N.,  de 
Pocos  al  E.,  de  Presidio  al  S.  y  de  el  Río  Grande 
al  O.  Por  él  se  extienden  la  sierra  Blanca,  los 
montes  Apaches  y  muchas  montañas  aisladas 
que  so  levantan  entre  estas  cordilleras  paralelas. 
Minerales  de  plata  y  de  plomo,  y  abundante  cu 
fuentes  de  aguas  minero-medicinales.  DeS.E. 


á  N.O.  le  atraviesa  el  f.  c.  de  San  Antonio  á  El 
Paso.  Es  un  condado  de  reciente  formación. 

LIPSIMENA:  f.  2oul.  Género  de  insectos  co- 
leópteros tetrámeros,  familia  de  los  longicornios, 
tribu  de  los  laniiarios,  cuya  especie  tipo  vive  en 
los  Estados  Unidos. 

LIPSIO  (Justo):  Biog.  Célebre  literato  belga. 
N.  en  Is(|ue  (Brabante)  á  18  de  octubre  de  1547. 
M.  en  Lovaina  á  23  de  abril  de  1606.  F>ié  de  una 
inteligencia  precoz,  pues  á  los  doce  años  compo- 
nía discursos  académicos.  Estudió  con  los  Jesuí- 
tas do  Colonia  y  en  la  Univesidad  de  Lovaina; 
perdió  muy  joven  á  sus  padres  y  quedó  sin  for- 
tuna, pero  logró  la  protección  del  cardenal  Gran- 
vela  dedicándole  su  primera  obra,    Fariie  Lee- 
tioncs  (1667).   Pasó  á  Roma,  donde  registró  las 
bibliotecas,  leyó  los  manuscritos  preciosos  y  á 
los  hombres  más  célebres,  y  luego  visitó  Alema- 
nia  y  fué  nombrado  profesor  de  Historia  y  de 
Elocuencia  en  Jena;  pero  en  1573  se  volvió  á  su 
patria.  Las  vicisitudes  de  la  guerra  le  obligaron 
á  retirarse  á  Holanda,  donde  aceptó  (1579)  una 
cátedra  de  Historia  en  la  Universidad   de  Ley- 
den.  En  esta  época  llegó  á  colocarse  cu  el  primer 
rango  de  los  profesores  y  publicistas,  pero  las  opi- 
niones que  había  expuesto  en  su  libro  Los  Polí- 
ticos lo  suscitaron   muchos  enemigos.   Se  alejó, 
pues,  y  en  1592  se  estableció  en  Lovaina,  donde 
obtuvo  una  cátedra  do  Historia,  y  donde  Feli- 
pe 11  le  nombró  cronista  del  reino.  Su  reputa- 
ción aumentó  más  y  más,  y  dividió  con  Isaac 
Casaubón  y  José  Escalígero  los  honores  del  triun- 
virato literario  de  su  siglo.  Excelente  latino,  tra- 
bajador entusiasta  y  crítico  lleno  do  mérito  y 
buen  gusto,  prestó  grandes  servicios  á  las  Letras, 
especialmente  para  el  estudio  de  los  clásicos,  y 
muchos  desús  tratados  quedaron  como  modelos. 
Su  nombre  os  popularon  Bélgica,  y  los  habitan- 
tes de  Isque  levantaron   á  su  memoria  una  co- 
lumna monumental  en  1853.  De  sus  numerosas 
obras,  reunidas  en  su  mayor  parte  en  1637  (Am- 
beres,  4t.  en  fol.)y  en  WeseU1675,  4  t.  cu  8.°), 
citaremos  solamente:  Anliquarmn  Leclionmn  li- 
bri  V;  Episíolarium  Qucestionutn  libri  V;  Saly- 
ra  Menippcea  sive  Somnium;  Saturnaliiim  ser- 
monum  libri  dúo;  De  Anphitheatro  líber;  Leges 
regios  el  decemvirales;  Polilicorinn  sive  civilisdoc- 
Ir'iiicE  libri  sex;  De  una  Religione;  De  Milüiaro- 
maua  libri  V;  De  Magisiratibus  veteris  popvli 
romani;  De  Magnititdine  romana,  etc.,  etc.  De 
las  traducidas  al  castellano  se  recuerdan:  De  la 
Constancia  de  Justo  Lipsio,  traducido  de  latín  en 
castellano  por  Juan  Baptisla  de  Mesa  (Sevilla, 
1616,  en  4.°);  Los  seys  libros  de  las  políticas  ó 
doctrina  civil,  que  siruen  para  el  gouierno  del 
reino  ó  principado,  traducidos  de  lengua  latina 
en  castellano  (Madrid,  1604,  en  4.°). 

LIPSO:  Geog.  Isleta  de  la  costa  O.  de  la  Ana- 
tolia,  Turquía  asiática,  dependiente  del  dist.  de 
Rodas  y  do  la  prov.  de  Yezairi  Barí  Sefid  ó  de 
las  islas  del  Mar  Blanco,  sit.  á  8  kms.  al  E.  do 
Patmos.  Mide  una  sup.  de  15  kms-. 

-  LlPSO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Xerojori,  prov.  é 
isla  de  Eubea,  Grecia;  4  000  habits.  Sit.  al  S.O. 
de  Xerojori,  on  una  pequeña  bahía  del  Canal  de 
Atalanti,  cerca  del  extremo  N.O.  de  la  isla  y  del 
lugar  que  ocupó  la  antigua  Acdij/sos,  cuyas  rui- 
nas se  ven  en  una  colina  que  hay  al  S.E.  Inme- 
diatas á  la  moderna  c.  se  hallan  las  famosas  ter- 
mas de  Aedipsos. 

LIPTAU  Ó  LIPTO:  Geog.  Comitado  del  N.O. 
de  Hungría,  comprendido  entro  los  de  Szepcs 
al  E.  de  Gomor  y  de  Zolyom  al  S.,  de  Turocz 
al  O. ,  do  Arva  y  la  Galizia  al  N. ;  2  257  km,s.-  y 
80  000  habits.  Se  divide  en  tres  dits. :  Lipto- 
Szent-Miklos,  Lipto  Ugvar  y  Rozsah^gy;  la  ca- 
pital es  Lipto-Szent-Miklos.  Es  este  país  un 
valle  que  cruza  de  E.  á  O.  el  río  Vag,  afl.  del 
Danubio.  Minas  de  oro,  plata,  cobre  y  hierro. 
Comercio  de  manteca  y  quesos.  Al  S.  del  valle 
hay  una  serie  de  alturas  conocidas  con  el  nom- 
bre de  Alpes  de  Liptau,  cuya  cima  más  elevada 
os  el  Yumbir  ó  Djumbir,  de  2043  m. 

LIPURIA  (de  ),;'-o;,  grasa,  y  oupov,  orina):  f. 
Patol.  Eliminación  de  grasa  por  la  orina. 

Ya  en  diversos  puntos  de  las  obras  de  Hipó- 
crates y  otros  escritores  antiguos  se  habla  do 
orinas  grasosas,  pero  no  parece  seguro  que  en 
tales  casos  se  tratara  de  verdadera  grasa,  sino  de 
un  aspecto  grasoso  de  la  orina  debido  á  otros 
componentes.  En  efecto,  los  fosfatos  pueden  dar 
á  la  orina  un  aspecto  grasoso  cuando  forman, 
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unidos  A  las  bacterios  y  vibriones  de  la  putrefac- 
ción, una  cutícula  brillante  é  irisada.  Parece  in- 
dudable, sin  embargo,  que  algunas  orinas  quo 
los  antiguos  consideraban  como  grasosas  conte- 
nían realmente  grasa,  si  bien  la  presencia  deé>ta 
no  es  tan  común  como  pudiera  creerse  por  aque- 
llos datos,  siendo  además  muy  raro  ijue  la  grasa 
exista  on  la  orina  en  proporción  bastante  [lara 
ser  reconocida  macroscópicamente.  Una  orina  en 
la  que  asimple  vista  se  perciba  lagi'asa  en  gotasó 
partículas  suliilasdebe  desiiertar  la  sospecha  de 
que  la  grasa  ha  sido  añadida  después  de  segre- 
gada la  orina  (por  medio  de  catéteres,  suposito- 
rios de  la  vagina  ó  del  recto). 

La  demostración  de  la  grasa  es  fácil  con  el 
microscopio,  que  permite  reconocerla  bajo  la  for- 
ma de  gotitas  más  ó  menos  finas,  ya  libres  y  so- 
brenadando en  el  líquido,  ya  encenadas  en  ele- 
mentos formes  (células,  cilindros  renales).  Sólo 
en  casos  rarísimos  aparece  la  grasa  en  gotitas 
puntiformes,  tan  finas  que  el  mismo  examen 
microscópico  puede  ofrecer  ciertas  dificultades 
(V.  Grasa).  Pero,  generalmente ,  un  examen 
atento  permite  reconocer  las  clases  especiales  Je 
grasa  y  hacer  la  determinación  cuantitativa. 

Además  de  la  grasa,  en  los  casos  de  lipuria  se 
encuentran  quizás  en  la  orina  otros  con] ponentes 
anormales,  variables  según  la  causa,  como  albú- 
mina, sangre,  materias  colorantes  de  ésta,  coles- 
terina y  azúcar. 

Respecto  á  los  estados  en  que  la  orina  normal 
contiene  grasa,  recuerda  Sénator  que  ésta  puede 
existir  en  circunstancias  normales  (0,1  á  0,2  por 
100),  después  de  su  ingestión  abundante  como 
alimento  ó  medicamento  (aceite  de  hígado  de 
bacalao).  Tiedemann  y  Gmelin,Ludwig,  Cl.  Ber- 
nard,  Lang,  Roberts  y  otros  han  publiíado  ob- 
servaciones de  esta  clase.  Del  mismo  modo  obran 
las  fricciones  grasosas  en  la  piel. 

Los  estados  patológicos  en  que  se  ha  visto 
verdaderamente  eliminación  de  grasa  por  la  ori- 
na pueden  dividirse  en  tres  grupos:  uno  en  que 
la  proporción  anormal  de  grasa  de  la  sangre  es 
causa  de  su  eliminación  por  la  orina,  lipuria 
hematógena;  otro  en  que  la  grasa  procede  de  al- 
teraciones locales  on  el  sistema  uropoyético,  li- 
puria  local;  y  finalmente,  otro  en  que  coexisten 
las  dos  causas  citadas,  lijmria  mixta. 

Al  primer  grupo  pertenecen  las  fracturas  de 
los  huesos,  con  desgarro  extenso  de  la  medula, 
cuya  grasa  pasa  á  la  circulación,  dando  lugar  á 
embolias  grasosas  y  determinando  la  aparición 
de  grasa  en  la  orina.  Hay  otros  casos  en  que, 
por  la  destrucción  de  tumores  ú  órganos  grasosos 
ó  con  degeneración  grasosa,  penetra  grasa  en  la 
sangre  y  llega  de  este  modo  á  la  orina.  Se  ha 
visto  también  la  lipuria  en  diversas  enfermeda- 
des constitucionales  (tisis,  obesidad,  discrasia 
alcohólica).  Heinrich  dice  que  en  el  13  por  100 
de  los  casos  de  enfermedades  mentales  hay  grasa 
en  la  orina;  pero  hay  que  advertir  que  muchos 
do  esos  enfermos  padecían  también  afecciones 
calculosas  del  aparato  genitourinario.  Finalnien- 
mentc,  se  ha  visto  la  lipuria  en  ciertas  enferme- 
dades del  páncreas. 

Entre  las  causas  locales  y  dependientes  del 
sistema  uropoyético  (segundo  grupo),  las  más  fVe- 
cuentos  son  las  enfermedades  renales  acompaña- 
das do  degeneración  grasosa  de  los  epitelios  y 
otros  elementos,  por  causas  generales  ó  locales, 
agudas  ó  crónicas  (discrasias,  infecciones,  into- 
xicaciones); las  enfermedades  urinarias,  espe- 
cialmente cuando  ocasionan  la  degeneración  gra- 
sosa de  las  células  purulentas  ó  de  elementos 
neoplásicos,  y,  por  último,  las  afecciones  análo- 
gas de  los  órganos  inmediatos,  cuando  llegan  á 
las  vías  urinarias  elementos  con  degeneración 
grasosa  (abscesos  antiguos).  En  la  mayoría  de 
casos  la  cantidad  do  sangre  que  se  mezcla  con  la 
orina  es  pequeña,  y  generalmente  se  halla  con- 
tenida en  los  elementos  anatómicos  de  que  pro- 
cede (células,  cilindros).  En  ocasiones  llegan  á 
la  orina,  por  degeneración  grasosa  de  un  tumor, 
grandes  cantidades  do  grasa  que  pueden  recono- 
cerse á  simple  vista. 

En  el  tercer  grupo  (lipuria  mixta)  dehen  co- 
locarse los  casos  en  que  existe  simultáneamente 
una  proporción  anormal  de  grasa  en  la  sangre  y 
una  degeneración  grasosa  en  el  interior  del  sis- 
tema uropoyético,  sobro  todo  en  los  riiiones.  A 
ese  grupo  corresponden  especialmente  ciertas  in- 
toxicaciones que  producen  una  degeneración  gra- 
sosa general  y  también  del  riñon  (fósforo, óxido 
do  carbono,  etc.),  y  tal  vez  algunas  enferme- 
dades agudas  y  crónicas  (tisis,  discrasia  alcohó- 
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■  liea),  que  (ietcriniuan  la  lipeinia  y  la  nefritis, 
con  degeneración  grasosa  del  epitelio.  También 
entonces  suele  ser  pequeña  la  porción  de  grasa, 
que  sólo  se  aprecia  por  el  microscopio;  no  hay, 
pues,  verdadera  lipuria. 

La  distinción  entre  la  lipuria  y  la  quiluriano 
suele  ofrecer  dificultad;  casi  siempre  puede  ha- 
cerse por  el  simple  a>pecto  macroscópico  de  la 
orina.  En  la  quiluria  este  liquido  es  lechoso, 
parecido  al  de  una  emulsión,  mientras  que  en  la 
lipuria  la  grasa  se  presenta  en  gotas,  ó  bien  for- 
ma al  enfriarse  masas  sebáceas  más  ó  menos  só- 
lidas. En  la  quiluria,  al  cabo  de  algún  tiempo, 
la  orina  se  coagula  hasta  cierto  punto,  fenóme- 
no que  no  se  observa  en  la  lipuria.  También  sir- 
ve como  carácter  diferencial  el  examen  niicros- 
coquimico,  y  sobre  todo,  en  la  quiluria  parasi- 
taria, la  presencia  de  filarlas.  V.  Quiluria. 

La  lipuria  no  exige  tratamiento  especial,  por- 
que siempre  cou.'itituye  un  síntoma  de  otras  afec- 
ciones, y  la  pérdida  de  grasa  no  es  nunca  tan 
considerable  que  constituya  por  sisóla  un  verda- 
dero peligro. 

LIQUEN  (del  lat.  llchen):  m.  Planta  parásita 
de  que  hay  varios  géneros  y  especies.  Crece  en 
las  rocas,  paredes  y  piedras  desnudas,  y  aun  en 
las  cortezas  de  los  árboles.  Hay  lÍquenks  que 
se  usan  como  alimento,  otros  que  se  emplean  en 
tintes,  y  otros  en  medicinas,  como  el  islándico. 

Sin  contar  las  varias  especies  de  liquen  ó 
niu.ígo  que  cubren  sus  paredes,...  los  muros, 
la  plataforma  y  hasta  las  bóvedas  interiores 
producen  otras  muchas. 

JOVELLANOS. 

Parásitas  falsas  son  los  musgos,  los  hongos, 
los  LÍQUEXES  y  la  roña,  etc. 

Olivan. 

-LlQl'KN:  Bot.  Los  liqúenes  constituyen  una 
familia  de  plantas  talolita.s,  clase  hongos,  orden 
ascomicetos. 

El  talo  de  un  liquen  se  compone  de  dos  ele- 
mentos intiiuamente  asociados  entre  si,  á  saber; 
1.°  El  talo  incoloro,  formado  de  filamentos  ra- 
mificados y  llenos  de  tabiques,  de  un  hongo  que 
es  casi  siempre  un  ascomiceto;  2.°  El  talo  pro- 
visto de  clorofila  y  diversamente  conformado  de 
un  alga  que  vive  en  el  aire  húmedo,  pero  que 
puede  pertenecer  á  muchas  familias  diferentes. 
Otros  botánicos,  entre  ellos  Van  Tieghen  (  Trailé 


de  Bolanique,  1S91),  dicen  qne  «esa  asociación 
no  se  extiende  á  toda  la  extensión  del  cuerpo 
vegetativo.  En  efecto,  el  talo  de  un  liquen  cem- 
prende  dos  partes  distintas:  1."  una  porcióa 
hundida  en  el  medio  nutritivo,  formada  de  fila- 
mentos ramosos  aislados,  el  micelio,  en  la  cual 
se  ve  el  hongo  solo,  sin  mezcla  de  alga:  2.'''  uua 
porción  aérea,  compuesta  de  filamentos  ramosos 
sobrepuestos  formando  como  una  masa  de  seu- 
doparénquima,  el  estroma,  que  aprisiona  las  cé- 
lulas del  alga.  Esta  última  parte,  comparable 
por  muchos  conceptos  al  estroma  de  los  dem.ás 
ascomicetos  y  basidiomicetos,  sobre  todo  la  ri- 
zomorfa  de  los  himenomicetos,  es  la  única  com- 
puesta, mientras  que  la  primera  es  sencilla.» 

Por  los  demás,  el  desarrollo  de  esas  dos  partes 
es  bastante  diverso  según  los  géneros.  Algunas 
veces  el  micelio  está  mucho  más  desarrollado;  el 
estroma  sólo  forma  entonces  escamillas  aisladas 
en  la  superficie,  ó  bien  existe  sólo  el  micelio 
durante  cierto  tiempo,  y  el  estroma  aparece  más 
tarde,  por  puntos  aislados.  En  este  último  caso 
puede  decirse  que  la  planta  sólo  es  liquen  para 
fructificar.  Generalmente,  el  estroma  aéreo  apa- 
rece bien  pronto  y  hasta  llega  á  adquirir  dimen- 
sioucs  considerables. 

La  forma  exterior  del  tallo  hace  pensar  desde 
luego  en  el  alga  ó  en  el  hongo,  según  que  pre- 
domine una  ú  otra  planta.  Lo  primero  ocurre 
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ruando  el  alga  está  formada  de  una  fila  de  célu- 
las simple  ó  lamosa,  cubierta  poruña  delgada 
capa  de  filamentos  de  hongo:  el  segundo  caso, 
en  que  la  masa  del  talo  se  halla  formada  por  el 
tejido  compacto  del  hongo,  aprisionando  en  sus 
mallas  las  células  verdes,  es  bastante  más  fre- 
cuente. 

Según  los  géneros,  ¡a  forma  del  liquen  varia 
mucho  y  puede  referirse  á  tres  tipos,  unidos  en- 
tre si  por  varios  intermedios.  En  efecto,  unas 
veces  se  ve  en  forma  de  costra  intimamente  apli- 
cada á  las  piedras  ó  á  las  cortezas  llenas  de  grie- 
tas, ó  intercalada  entre  las  láminas  suberáceas 
de  las  plantas  leñosas,  y  entonces  el  liquen  se 
llama  cruddcco.  En  otros  casos  representa  una 
lámina  membranosa,  á  menudo  ondulada  y  lle- 
na de  pliegues,  que  se  desarrolla  en  la  superficie 
de  la  tierra,  de  los  peñascos,  del  musgo,  corte- 
zas de  los  árboles,  etc. ,  pero  que  se  desprende 
fácilmente  por  rotara  de  algunos  filamentos  ó 
ricinos;  el  liquen  se  WamA  foliáceo.  Este  talo  fo- 
liáceo puede  llegar  á  adquirir  considerables  di- 
mensiones: en  las  grandes  especies  de  Peltigera, 
por  ejemplo,  tiene  hasta  30  centimetros  de  diá- 
metro; su  contorno  tiene  foruja  general  circular 
con  varios  lóbulos  redondeados.  Finalmente,  en 
ocasiones,  el  talo  sólo  está  fijo  al  soporte  en  un 
solo  punto  y  por  uñábase  estrecha,  sobre  la  cual 
se  levanta  en  el  aire  ramificándose;  éste  es  el  li- 
quen fruticuloso. 

lío  es  raro  encontrar  en  la  misma  planta  una 
reunión  de  la  forma  crustácea  ó  foliácea  con  la 
fruticulosa;  desarróllase  primero  uua  laminilla 
horizontal  poco  extensa,  sobre  la  cual  se  levanta 
después  una  rama  dilatada  en  forma  de  copa,  ó 
ramificada,  única  que  más  tarde  llega  á  fructifi- 
car. En  las  cortezas,  las  ramas  muertas,  los  peñas- 
cos, el  talo  de  la  Cladonin  permanece  en  estado 
crustáceo;  pero  cuando  la  lluvia  ó  el  viento  llevan 
e.sas  escamillas  sóbrela  tierra  húmeda  aparecen 
las  ramas  rectas  y  frutescentes  que  llegarán  á  pro- 
ducir las  peritecas,  mientras  que  las  escamas 
primitivas  desaparecen. 

Cuando  el  alga  predomina  sobre  el  hongo,  ó 
cuando  ambos  seres  tienen  sus  talos  mezclados 
casi  en  la  misma  proporción,  la  estructura  del 
talo  se  llama  homeómcra.  Si,  por  el  contrario, 
predomina  el  hongo,  se  localizan  las  células  del 
alga,  y  en  la  sección  tran.sversal  del  talo  pueden 
distinguirse  varias  capas.  Hacia  fuera  existe  una 
capa,  llamada  cortical,  formada  únicamente  por 
un  seudoparénquima  compacto;  hacia  dentro 
otra  capa,  llamada  medular,  compuesta  exclusi- 
vamente de  filamentos  ramosos  entremezclados; 
entre  ambas  una  capa  verde,  en  la  cual  estos 
mismos  filamentos  aprisionan  en  las  mallas  de 
su  red  las  células  del  alga.  Esta  estructura,  que 
existe  sobre  todo  en  los  liqúenes  foliáceos  y  íru- 
ticulosos,  se  llama  /letcróviera.  Los  línquenes  fo- 
liáceos sólo  tienen  capa  verde  en  la  cara  supe- 
rior; los  liqúenes  fruticulosos  la  tienen  á  su  al- 
rededor. 

En  ciertos  liqúenes  gelatinosos  (Leptogo,  Po- 
liquidu)  existe  también  una  capa  cortical,  pero 
re.luoida  á  una  sola  fila  de  células,  formando  una 
especie  de  epidermis,  de  que  carecen  los  demás 
liqúenes  gelatino.sos.  Las  membranas  de  las  cé- 
lulas externas  de  la  capa  cortical  ofrecen,  según 
los  géneros,  diversos  colores  (amarillo,  rojo,  et- 
cétera), ó  bien  tienen  incrustados  en  su  espesor 
ciertos  granulos  incoloros  que  las  hacen  parecer 
opacas;  estos  granulos  opacos  son  quizá  de  oxa- 
lato  de  c&X  ( Psorosma  lentirjcro). 

A  cada  especie,  á  cada  género  de  liquen,  no 
corresponde  una  especie  de  alga  diferente.  Basta 
un  corto  número  de  algas  para  alimentar  la  in- 
mensa variedad  de  los  liqúenes;  por  eso  la  mis- 
ma alga  (como  el  Prvtococo  verde)  te  observa  en 
muchísimos  liqúenes  foliáceos  y  fruticulosos. 
Liqúenes  muy  próximos  entre  sí  pueden  conte- 
ner algas  bastante  diferentes. 

Sólo  por  la  asociación  evidente  del  hongo  y  el 
alga  puede  explicarse  la  primera  aparición  du- 
radera de  la  vida  vegetal  en  la  superficie  de  un 
suelo  estéril,  de  un  lugar  inundado,  de  una  pie- 
dra extraída  de  la  cantera,  de  un  tronco  cubier- 
to de  corcho.  En  efecto,  ese  suelo  seco,  ese  pe- 
ñasco, reciben  los  gérmenes  de  todas  las  plantas 
más  ó  menos  inmediatas,  pero  ni  los  granos  de 
las  fanerógamas  ni  los  esporos  de  las  criptógamas 
vascularesóde  las  muscíneas  pueden  desarrollar 
las  respectivas  plantas,  por  faltarles  un  suelo 
nutritivo  donde  hundir  sus  raices  y  pelos  absor- 
bentes. Los  hongos  tampoco  pueden  crecer  por 
falta  de  principios  hidrocarbonados.  En  cambio, 
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ciertas  algas  inferiores  poseen  la  propiedad  ile 
vivir  allí  á  expensas  de  la  luz  y  de  la  humedad. 
Comenzarán,  pues,  á  manifestarse  durante  los 
días  húmedos  (y,  en  efecto,  en  todas  las  regiones 
del  globo  se  ve  que  las  peñas  se  cubren  de  pro- 
tococos,  nostocs,  excitonemas,  etc.);  pero  dura- 
rán poco:  vienen  la  sequedad  y  el  calor,  y  enton- 
ces desaparecen  para  reaparecer  más  tarde  y  di- 
siparse de  nuevo,  á  menos  que  durante  su  vec- 
tación efímera  hayan  recibido  los  esporos  de 
ciertos  hongos  que,  germinando  en  su  superficie, 
los  envuelven  con  sus  filamentos,  al  mismo  tiem- 
po que  se  nutren  de  ellos,  los  protegen  y  asegu- 
ran su  permanencia.  Bajo  esta  forma  de  asocia- 
ción, de  liqncti,  se  establece  una  generación  du- 
radera; el  alga  descompone  para  ella  y  para  el 
hongo  el  ácido  carbónico  del  aire,  haciendo  la  sín- 
tesis de  los  compuestos  hidrocarbonados,  mien- 
tras que  el  hongo  desorganiza  la  roca  por  medio 
de  sus  filamentos  y  toma  para  él  y  para  el  alga 
las  sales  necesarias  á  la  síntesis  rápida  de  las 
materias  albuminoideas  por  medio  de  los  hidra- 
tos de  carbono.  Más  tarde,  á  medida  que  mue- 
ren, los  restos  de  los  liqúenes  se  acumulan  con 
las  partículas  de  roca  desorganizada,  y  el  conjun- 
to forma  un  suelo  en  el  que  ya  podrán  desarro- 
llarse las  muscíneas;  después,  sobre  esc  suelo  cada 
vez  más  espeso  y  más  fecundo,  podrán  crecerlas 
plantas  con  raíces,  criptógamas  vasculares  y  fa- 
nerógamas. En  este  sentido  puede  decirse  que 
los  liqúenes  son  los  creadores  del  suelo. 

En  los  liqúenes  en  que  el  alga  predomina  mu- 
cho sobre  el  hongo,  en  que  los  filamentos  de  éste 
sóloforman  una  delgada  capa  alrededor  de  aqué- 
lla, el  periteco  se  forma  y  desarrolla  en  el  exte- 
rior del  talo.  Por  el  contrario,  en  la  gran  mayo- 
ría de  casos  nace  en  el  interior  de  éste,  y  sólo 
después  se  abre  al  exterior;  ordinariamente  sen- 
tado, es  á  veces  más  ó  menos  pediculado. 

El  primer  desarrollo  de  laperiteca  únicamente 
ha  podido  estudiarse  hasta  ahora  en  las  clado- 
nias  y  en  algunos  liqúenes  gelatinosos.  En  las 
cladonias  la  periteca  se  forma  por  la  ramificación 
homogénea  de  algunos  filamentos  del  talo,  con 
diferenciación  ulterior  en  ascos  y  tejido  estéril. 
En  los  liqúenes  gelatinosos  comienza  por  uua 
rama  especial  que  da  dos  ó  tres  vueltas  de  espira 
en  su  base  y  que  se  prolonga  después  en  linea 
recta  á  través  de  la  jalea  hasta  que  su  extremi- 
dad llega  al  aire  libre,  y  siempre  por  la  caía  del 
talo  que  recibe  la  luz.  Después  los  filamentos 
próximos  emiten  ramitas  que  cubren  la  base  es- 
piral de  la  rama  primitiva  y  forman  con  ella  un 
tuberculito  que  va  aumentando  de  tamaño,  mien- 
tras que  la  prolongación  rectilínea  se  reabsorbe 
poco  á  poco.  La  masa  externa  del  seudoparén- 
quima produce  por  debajo  un  disco  de  paráfisis 
y  al  mismo  tiempo  se  abre  por  arriba,  donde  es 
más  delgada;  el  disco  de  paráfisis  queda,  pues, 
al  descubierto  en  la  periferia  del  talo. 

En  una  palabra,  la  formación  del  periteco  se 
verifica  en  estas  plantas  con  una  diferenciación 
precoz  de  la  rama  ascógeua;  es  de  creer,  pues, 
que  existan  en  los  liqúenes  los  diversos  modos 
de  formación  del  periteco  que  se  observan  en  los 
demás  ascomicetos. 

Lo  mismo  que  los  discomicetos  y  los  pireno- 
micetos,  los  liqúenes  están  provistos  de  gran 
número  de  conidios,  rara  vez  libres.  General- 
mente nacen  en  el  interior  de  los  conceptáculos, 
en  forma  de  botellas  inmergidas  en  el  talo,  y  se 
abren  hacia  fuera  por  un  poro  terminal.  Estas 
especies  de  botellas  son  de  dos  clases;  unas,  muy 
frecuentes,  forman  gran  número  de  bastoncillos 
sobre  los  filamentos  ramosos  que  tapizan  la  ca- 
vidad, bastoncillos  que  no  germinan  en  el  agua, 
sino  en  un  medio  nutritivo  api  opiado;  otras, 
mucho  más  raras,  producen  en  el  vértice  de  las 
ramas  simples  conidios  ovales  ó  redondeados  que 
poseen  una  verdadera  reserva  nutritiva,  y  jiorlo 
tanto  germinan  fácilmente  en  el  agua  puia.  Es- 
tas botellas  conidianas  suelen  preceder  a  los  pe- 
ritecos. 

Bien  procedan  de  uua  ascóspora  ó  de  un  co- 
nidio, si  .se  les  mantiene  fuera  del  agua  nutricia, 
los  filamentos  germinativos  de  los  liqúenes  no 
tardan  en  detener  su  creiimiento  y  perecer. 
No  sucede  lo  mismo  si  se  siembra  la  espora  en 
las  inmediaciones  del  alga.  Entonces  los  fila- 
mentos que  pasan  cerca  de  las  células  verdes  emi- 
ten ramas  que  tocan  esas  células,  las  cubren, 
las  aprisionan,  mientras  que  otros  filamentos  se 
hunden  directamente  en  el  soporte  y  allí  se  ra- 
mifican. Asi  resulta  la  formación,  por  síntesis, 
de  un  talo  de  liquen  con  sus  dos  partes  cousti- 
123 


978 


LIQUE 


tutivas:  o\  inicolio  y  el  estfonia,  Eligicmlo  es- 
pecies do  ilcsairollo  bastante  rápiílo,  se  lian  ob- 
tenido de  este  modo,  por  cultivo  sintético  sobre 
la  arcilla  humeda,  talos  de  liiiiienes  qiio  llegaron 
al  estado  adulto  y  produjeron  sus  botellas  do 
conidios  lineales  al  cabo  do  cuatro  ó  cinco  sema- 
nas, y  sus  peritecas  maduras  álos  cuatro  ó  cinco 
meses. 

Esta  es  la  demostración  de  la  constitución  do- 
ble do  los  liqúenes. 

En  la  naturaleza  estas  síntesis  délos  liqúenes 
.son  frecuentísimas.  Allá  donde  los  liqúenes  dise- 
minan sus  esporas  sobro  el  suelo  húmedo,  sobre 
las  rocas,  las  cortezas,  viven  también  muchas 
algas  inferiores  librea ;  las  esporas  caen  sobre 
ellas  y  pronto  queda  hecha  la  asociación.  En 
ciertos  casos  asegura  la  síntesis  una  disposición 
especial:  entre  las  aseas,  el  himenio  contiene  qui- 
zás ciertas  cclulillas  verdes  que  llegan  á  la  cavi- 
dad del  poriteco(endocarpo,  periblastia,  etc.  );en 
cada  e.xpulsión  de  esporas  la  fuerza  de  proyec- 
ción arrastra  algunas  de  esas  células  verdes,  que 
caen  alrededor  de  la  espora  en  el  punto  en  que 
ésta  se  fija,  Do  aquí  resulta  que  desde  el  princi- 
pio de  la  germinación  los  filamentos  sujetan  las 
células  nutricias  y  reconstituyen  el  liquen.  Gra- 
cias á  esa  diseminación  simultánea,  se  encuentra 
asegurada  la  asociación  de  ambos  seres. 

La  demostración  sintética  de  la  doble  natu- 
raleza de  los  liqúenes  ha  adquirido  mayor  fuerza 
desde  que  se  ha  conseguido  obtener  un  liquen 
y  seguir  las  fases  sucesivas  de  su  desai  rollo  com- 
pleto, sembrando  el  alga  y  el  hongo,  una  al  lado 
del  otro,  en  un  suelo  esterilizado,  y  manteniendo 
el  cultivo  al  abrigo  de  gérmenes  e.\traños. 

Se  han  visto  muchas  veces  protonemas  de 
musgos  invadidos  por  los  filamentos  de  los  li- 
qúenes; estos  últimos  suelen  revestir  entonces, 
de  un  modo  bastante  regular  y  en  grandes  ex- 
tensiones, los  filamentos  proteuémicos,  abarcán- 
dolos con  una  red  apretada.  En  tales  casos  no  se 
ha  observado  nunca  fructificación  en  el  liquen 
así  producido.  Parece  que  esa  especie  de  asocia- 
ción parcial,  nocible  al  musgo,  sólo  puede  ayudar 
á  germinar  al  liquen,  permitiéndole  vivir  algún 
tiempo  y  desarrollar  sus  filamentos  para  que 
pueda  buscar  las  algas. 

Como  contraste  notable  con  todo  lo  que  queda 
dicho,  es  fácil  destruir  la  asociación  liquénica  y 
hacer  que  el  alga  recobre,  con  su  libertad,  su 
forma  ordinaria  y  modo  de  vegetación  normal, 
mientras  que  el  hongo  desaparece. 

Como  la  inmersión  en  el  agua  es  perjudicial 
al  hongo  y  muy  favorable  al  alga,  se  consigue 
con  ella  destruir  los  filamentos  y  devolver  al 
alga  su  independencia;  entonces  vegeta  en  el 
agua  y  se  multiplica  por  zoosporos,  como  lo  hace 
cuando  está  libre.  El  tallo  del  hongo  muere  más 
pronto  que  el  del  alga,  y  así  es  fácil  también  ver 
el  alga  en  libertad  después  de  haber  estado  aso- 
ciada bastante  tiempo.  Por  otra  parte,  se  ha 
conseguido  por  medio  de  disoluciones  nutritivas 
convenientemente  preparadas,  sobre  todo  las 
que  contienen  hidratos  de  carbono,  obtener  el 
desarrollo  completo  del  talo  del  hongo,  inde- 
pendiente del  alga. 

Además  de  los  ascósporos  y  lo.s  conidios,  la 
mayor  parte  de  los  liqúenes  se  multiplican  en 
abundancia  por  unos  corpúsculos  particulares 
llamados  soredios.  Un  soredio  se  compone  de 
una  ó  muchas  células  verdes  de  alga  nutritiva, 
envueltas  por  una  capado  filamentos  del  hongo; 
todo  ello  se  desprende  del  talo,  y  creciendo  ha- 
cia fuera  produce  un  talo  nuevo.  Una  vez  en 
libertad,  los  soredios  pueden  continuar  mulitpli- 
cándose  y  disociándose.  En  los  líciuenes  gelati- 
nosos los  soredios  son  reemplazados  por  excre- 
cencias locales  del  talo,  que  contienen  á  la  vez 
células  de  alga  y  filamentos  de  hongo;  estas  ex- 
crecencias se  desprenden  y  crecen,  convirtiéndo- 
se en  nuevos  talos. 

El  talo  de  muchos  liqúenes  es  alimenticio.  Tal 
sucede  con  la  Cetiaria  de  Islandia,  que  sirve  para 
preparar  una  harina  en  ciertos  pueblos  pobres, 
y  que  es  también  precioso  medicamento;  tal 
ocurre  con  la  Lccanora  comestible,  ciue  arrugán- 
dose y  formando  masas  del  tamaño  de  una  ave- 
llana es  arrastrada  por  el  viento  á  grandes  dis- 
tancias y  cae  al  suelo  como  lluvia  de  maná,  que 
el  hombre  utiliza.  Otros  liqúenes  sirven  de  |ias- 
to  á  los  animales,  y  algunos  sustituyen  al  lúpu- 
lo en  la  fabricación  de  la  cerveza  ó  se  emplean 
en  Tintorería. 

La  vasta  familia  de  los  liqúenes  comprende 
más  de  1400  especies;  sus  numerosos  géneros 


LIQUE 

diospóroo.s  ó  hasidioUqucnes  forman  también  do 
grupos;  gimnocarpos  y  angiocarpos,  según  qu 
estén  constituidos  por  himenomicetos  ó  por  ga- 
teromicelos.  Esas  dos  subdivisiones  de  ascolíqiii- 
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forman  dos  grandes  divisiones:  ascomicctos  y 
basidiomicetos. 

Los  liqúenes  ascospóreos  ó ascoliqítenesf ormaxi 
dos  grupos;  son  r/imnocafpos  si  están  constitui- 
dos por  discomicetos,  como  sucede  con  el  mayor  |  nes  se  descomponen  en  tribus,  con  arreglo  ii  1 1 
número  de  ellos,  y  «ííf/!oc«)7io.s  sise  hallan  eons-      conformación  del  talo,  de  la  manera  siguiente, 
tituídos  por  pirenomicetos.  Los  liqúenes  basi-  |  según  Van  Tieghen: 

A.  LitjUENES  ASCOSPÚKEOS  (ASCOMICETOS-LÍQUENES) 

I  GiMNocAiu'os  II  Angiocarpos 

(Discomicetos- liqúenes)  (  rirenomicelos-llquencs) 

1  Talo  homeómero,  no  gelatino- 

so, fruticuloso  por  ramifi- 
cación del  alga:  Géneros  Canogoniuin,  Cystoco- 

leus,  ThcrnuUis,  ete Géneros  Ephche,  Efchelia,  etc. 

2  Talo  homeómero,  galatinoso:     Fsorotrichia,  Oiiiplialaria,  Stj- 

nalissa,    Physma,    Colicnsa, 
Leptogium,  Mallolium,  Po- 

lychidiuní,  Lecotheciiim,  etc.     Liehina,Olnj:uvi,roroc¡/phis, 
etc. 


3    Talo  heterómero^  crustáceo: 


Gi-aphis,  Opegraplia,  Arthonia, 
Cabjcium,  Bccomyces,  Laci- 
dea,  Biutora,  Leeanora,  Ur- 
ceolaria,  Fmtnaria,  etc..  .  . 


Pcrtusnria,  Verrucaria,  Poly- 
blaslia,  Piremula,  Üacam- 
pia,  etc. 


4  Talo  heteróniero,  foliáceo:  Umhilicaria,  Parmelia,  Sticía, 

Imbricaría,  Physcia,  Pellige- 

ra,  Solorlna,  etc Endocarpon,  etc. 

5  Talo  heterómero,  fruticuloso:     Anapíychia,  Celraria,  Evernia, 

Jlamalina,    Usnea,   Poccella, 

Sicrcocaulon,    Cladonia,  etc.     Spharopkorus,  etc. 

B.  LÍQUENES  BASIDIOSPÓREOS  (BASIDIOSPÚREO.S-LÍQUENES) 

I  (?¡i)i)ioc(irpos  (himenomicetos-líquenes):  Compréndelos  géneros  Cora,  Plripidoiiema,  Dictio- 

nema,  Laudatea,  etc. 

II  yí?í¡/iOcn!»yos  (gasteromicetos-líquenes);  Géneros  Trichocoma,  Emcricella,  etc. 


En  el  género  Celraria,  antes  citado,  se  halla 
comprendido  el  Liquen  de  Islandia,  que  es  la 
especie  Celraria  islándica.  V.  Ceti'.akia. 

La  especie  Posmelia  parietina  ó  liquen  de  las 
tapias  corresponde  al  género  Posmelia,  de  la  fa- 
milia descrita. 

-Liquen:  Patol.  La  palabra  liquen,  según 
Dioscórides,  no  fué  inventada  por  los  naturalis- 
tas, sino  por  los  patólogos  de  la  antigüedad.  Con 
ella  designaban  todas  las  dermatosis  que  apare- 
cen íntimamente  adheriilas  á  la  superficie  del 
cuerpo,  cubriéndole  como  una  corteza.  El  doctor 
Giné,  de  Barcelona  (Tratado  clínico  iconognijico 
de  Vcrmalología  quirúrgica),  dice  que  «la  vague- 
dad de  ese  significado  en  Dermatología  se  com- 
prende desde  el  punto  en  que  se  considera  que 
tal  apariencia  pueden  presentarla  lo  mismo  las 
afecciones  jiapulosas  que  las  vesiculosas,  pustu- 
losas, crustáceas,  etc.»  El  mismo  autor  define  el 
liquen  «una  afección  caracterizada,  en  su  perío- 
do de  completo  desarrollo,  por  pápulas  especia- 
les, confluentes  ó  di.scretas,  que  invaden  una  re- 
gión más  ó  menos  extensa  y  van  acompañadas, 
en  cierto  período,  de  hipertrofia  del  cuerpo  pa- 
pilar y  exageración  de  los  pliegues  naturales  de 
la  piel.»  Según  Hebra,  la  palabra  liquen  debería 
reservarse  á  una  afección  caracterizada  por  pápu- 
las que  tienen  una  forma  típica,  la  cual  conser- 
van sin  modificarse  en  efiorescencia,  como  vesí- 
culas ó  pústulas;  el  mismo  autor  no  describe  más 
que  el  X.  escrofuloso  y  el  L.  rojo,  acuminado  ó 
plano.  Para  Hardy,  el  liquen  es  una  manifesta- 
ción dartrosa  niny  próxima  al  eczema,  caracte- 
rizada desde  su  aparición  por  una  erupción  papu- 
losa, y  que  presenta  desjuiés  tres  caracteres  fun- 
damentales: rudeza,  engrosamiento  de  la  piel  y 
aumento  de  las  arrugas. 

Dentro  de  ese  cuadro  sfntomatológico,  la  afec- 
ción puede  ofrecer  numerosas  diferencias,  según 
su  curso,  la  extensión  que  ocupa,  el  agrupamien- 
to  y  recíproca  disposición  de  las  pápulas,  las  sen- 
saciones que  ocasione,  el  modo  como  empiezo,  etc. 

Por  de  pionto,  hay  un  liquen  agudo,  precedi- 
do de  síntomas  febriles  y  que  brota  con  la  rapi- 
dez de  un  seudoexantema,  durando  la  erupción 
poco  tiempo;  y  un  liquen  crónico,  con  erupción 
primitiva,  lenta,  gradual  y  bastante  duradera, 
sin  que  se  presenten  nunca  fenómenos  febriles. 
Unas  veces  el  liquen  invade  extensas  regiones, 
comprendiendo  quizás  la  mayor  partede  la  piel; 
en  otros  casos  se  circuusciibe  á  un  espacio  deter- 


minado, pasando  acaso  luego  á  otros  puntos  más 
ó  menos  distantes:  el  liquen  puede  ser,  pues, 
generalizado  ó  local. 

Las  lesiones  anatómicas  características  de  la 
afección,  cualquiera  que  sea  su  forma,  son  las 
pápulas,  pequeñas,  casi  imperceptibles  á  simple 
vista,  pero  apreciables  por  el  tacto,  pues  es  muy 
grande  la  aspereza  y  sequedad  de  la  superficie. 
Algunas  pápulas  son  mayores  y  aplanadas;  las 
menores  son  cónicas,  acuminadas.  El  color  déla 
erupción  crónica  es  el  mismo  que  el  de  la  ]iiel 
normal,  pero  en  el  liquen  agudo  las  pápulas 
suelen  ser  rojas.  En  una  variedad  de  esta  afec- 
ción las  pápulas  son  pálidas  ó  pequeñas  ( L.  can- 
didus);  á  veces  está  lisa  la  piel  en  que  se  eleviin 
las  pápulas,  pero  generalmente  es  gruesa,  rugo- 
sa, áspera  y  seuibrada  de  escamas. 

El  liipien  produce  gran  prurito,  acompañado 
quizás  de  escozor  ó  ardor;  la  intensidad  de  esos 
síntomas  es  muy  notable;  cuanto  más  gruesas 
las  pápulas  menos  viva  es  la  incomodidad  que 
causan ;  así,  molestan  poco  ó  nada  el  liipien  si- 
filítico y  el  propio  de  la  niñez  (stroplndusj,  y  en 
cambio  el  liquen  herpético,  q\ie  consta  de  papú- 
litas  muy  pequeñas,  acuminadas,  produce  la 
más  desesperante  comezón. 

Es  frecuentísimo  que  el  cuerpo  papilar  ofrezca 
la  hipertrofia  que  queda  indicada  como  uno  de  i 
los  caracteres  anatómicos  fundamentales  del  li- 
quen: la  piel  aumenta  de  grosor,  tórnase  seca  y 
rugosa,  pierde  su  elasticidad,  y  sus  naturales 
pliegues  y  surcos  se  acentúan  más  y  más.  En  las 
regiones  en  que  el  tegumento  tiene  cierta  movi- 
lidad (axilas,  corvas,  flexuras  de  los  brazos) 
suelen  aparecer  grietas  más  ó  menos  profundas. 
Pueden  verse,  al  mismo  tiempo  que  las  pápulas 
del  liquen,  diversas  erupciones  (eritemas,  vesí- 
culas eczematosas,  pústulas,  ulceraciones,  etcé- 
tera). Empero  la  vista  y  el  tacto  permitirán  re- 
conocer la  pápula  y  la  hipertrofia  papilar  carac- 
terísticas. 

El  liquen  suele  coincidir  con  otras  dermatosis  i 
(inipétigo,  prurigo,  eczema  y  urticaria);  pero. 
también  ocurre  á  veces  que  las  pápulas  aunieo^ 
tan  de  volumen  y  se  transforman  en  tubérculo 
La  transformación  del  liquen  en  eczema,  y  rea 
procamente,  ha  conducido  á Hardy  á  con.sidef 
ambas  dernjatosis  como  una  sola  entidad  m^ 
bosa;  sin  embargo,  esas  mutaciones  de  fon 
en  nada  afectan  á  la  naturaleza  de  la  enferr 
dad,  aun  cuando  modifican  quizás  su  curso 
terminaciones. 
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El  liquen  agudo  y  el  crónico  son  tan  tlifeien- 
tes  que  sólo  se  parecen  jior  las  lesiones  cutáneas 
que  los  caracteiizau;  rara  vez  pasa  el  liquen 
agudo  á  adquirir  carácter  crónico.  Aquél  co- 
mienza siempre  por  fenómenos  febriles,  verifica 
su  erupción  en  pocos  dias  y  termina  eutre  el  se- 
gundo y  tercer  septenario,  aunque  queda  en  el 
sujeto  marcada  predisposición  á  las  recidivas, 
que  á  veces  tienen  carácter  decididamente  perió- 
dico. El  liquen  crónico  es  una  de  las  enfermeda- 
des más  rebeldes  é  insidiosas.  Aparece  sin  previo 
aviso  (como  gráficamente  dice  el  doctor  Giné, 
loe.  cit. ),  se  instala  en  una  región,  se  propaga 
quizás  á  las  inmediatas,  presenta  remitencias 
marcadas  que  permiten  esperar  una  próxima 
curación;  no  desaparece  totalmente;  en  cambio  á 
la  menor  causa,  por  un  disgusto,  un  arrebato  de 
cólera,  un  exceso  en  el  régimen,  un  cambio  at- 
mosférico, se  exacerba,  perdiéndose  en  un  día  lo 
que  quizás  se  había  ganado  en  mucho  tiempo. 
Influye  bastante  en  la  marcha  del  liquen  la 
naturaleza  de  la  causa.  Si  ésta  es  un  agente  ex- 
terno, es  decir,  si  la  erupción  es  artificial,  direc- 
ta ó  indirectamente  provocada,  desaparecerá  el 
mal  cuando  se  sustraiga  al  enfermo  al  influjo 
dil  agente  morbífico.  Si  la  erupción  papulosa  se 
■u  rolla  en  un  niño  bajo  la  acción  del  escro- 
-iiio,  durará  quizá  toda  la  adolescencia,  pero 
-  uá  espontáneamente  al  llegar  la  pubertad. 
.Si  indica  un  vicio  reumático  ó  artrítico  serán 
de  temer  las  recidivas,  aunque  tarde  ó  temprano 
curará  el  liquen  de  un  modo  definitivo.  Pero  si 
interviene  el  lierpetismo  cabe  pronosticar  suma 
rebeldía,  pues  el  mal,  lejos  de  atenuarse  por  la 
edad,  adquirirá  cada  vez  mayor  arraigo.  Respec- 
to al  liquen  sifilítico  no  tiene  más  inijiortancia 
que  la  que  le  corresponde  como  nno  de  los  sín- 
tomas que  indican  la  presencia  de  la  sífilis. 

Por  lo  general,  aparte  las  consideraciones  re- 
lativas á  la  etiología,  el  jrronúslifo  del  liquen  de- 
pende de  la  intensidad  del  prurito  que  ocasiona, 
siendo  más  tenaz,  rebelde  y  propenso  á  la  reci- 
diva cuanto  más  vivas  y  continuadas  las  moles- 
tias que  causa. 

Fácil  sería  el  diagnúslico  del  liquen  si  siempre 
existieran  los  caracteres  síntoniatológicos  dichos 
y  si  no  apareciesen  complicaciones  que  lo  enmas- 
caran; lo  que  importa  entonces  es  distinguir  la 
afección  primitiva  de  las  manifestaciones  ulte- 
riores. Al  efecto,  se  tendrán  en  cuenta  los  sín- 
tomas propios,  para  distinguirle  de  otros  más  ó 
menos  parecidos,  entre  ellos  el  prurigo.  Para 
ello  existen  datos  importantes:  1.",  en  el  liquen 
las  pápulas  son  menores  aunque  más  salientes 
que  en  el  prurigo;  2.°,  en  el  liquen  las  pápulas 
forman  grupos  más  ó  menos  confluentes,  mien- 
tras que  en  el  prurigo  son  siempre  discretas; 
3.",  en  el  liquen  la  piel  está  hipertrofiada  en  su 
cuerpo  papilar,  por  lo  cual  los  surcos  y  pliegues 
naturales  son  más  evidentes  que  de  ordinario, 
mientras  que  en  el  prurigo  la  piel  intermedia 
parece  sana;  4.°,  el  picor  es  mucho  más  intenso 
en  el  prurigo;  5.";  las  pápulas  del  prurigo  pre- 
sentan casi  siempre  una  costrita  de  sangre,  cosa 
que  rara  vez  ocurre  en  el  liquen. 

Varias  .son  las  formas  que  puede  presentar  el 
liquen.  Entre  ellas  figuran:  el  L.  simple,  que 
recidiva  fácilmente; el  L.  circunscripto,  formado 
de  placas,  casi  siempre  múltiples,  que  ocupan 
sobre  todo  la  parte  externa  de  los  antebrazos,  á 
veces  acompañadas  de  vesículas  de  eczema.  A 
menudo  presenta  la  forma  circinada ;  el  L. 
ajríiís,  enfermedad  aguda  muy  próxima  al  ecze- 
ma, acompañada  de  comezón,  y  que,  al  rascarse 
el  individuo,  da  lugar  á  la  formación  de  co.stras 
y  de  pequeñas  ulceraciones;  el  L.  inveterado,  en- 
fermedad tenaz  con  engrosamiento  marcado  de 
la  piel,  que  dificulta  los  movimientos;  el  L.  hi- 
pertrófico, caracterizado  por  vegetaciones  fungo- 
sas esulceradas,  en  forma  de  coliflores,  y  por 
masas  aplanadas,  vegetantes,  lesiones  proceden- 
tes de  la  transformación  del  liquen  tipo;  reside 
principalmente  en  las  piernas. 

Se  ha  dado  equivocadamente  el  nombre  de  li- 
quen á  un  eritema  acompañado  de  slrophulus, 
liquen  urticatus,  y  á  un  eritema  mezclado  con 
urticaria  de  los  países  cálidos,  L.  tropieus.  Fi- 
nalmente, se  ha  designado  con  el  nombre  de  L. 
lividus  (Bazin)  una  erupción  liquenoide  en  los 
caquécticos,  con  fenómenos  dinámicos:  es  el  L. 
plano.  El  L.  pilaris  tiene  sn  asiento  en  el  orificio 
de  los  pelos  y  suele  ser  la  Pitiriasis  pilaris,  el 
liquen  escrofuloso,  ó  bien  una  verdadera  ictiosis. 
La  primera  condición  á  que  debe  atenderse  en 
el  trataviienío  del  liquen  es  la  agudeza  ó  croni- 
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cidad  de  la  afección.  El  liquen  agudo,  seudo- 
e.xanteniático,  no  requiere  otra  terapéutica  que 
la  dicta  y  las  bebidas  atemperantes,  emolientes 
y  tal  vez  laxantes,  acompañadas  de  baños  de 
salvado,  almidón,  etc.  En  el  liquen  crónico  se 
presentan  dos  indicaciones  capitales:  calmar  el 
picor  y  resolver  las  lesiones  anatómicas  de  la 
piel.  La  primera,  que  es  la  más  apremiante,  no 
se  satisface  siempre  con  los  mismos  resultados, 
pues  el  éxito  de  éstos  depende  en  gran  parte  de 
la  cansa.  En  combatir  ésta  depende  también  la 
resolución  de  las  lesiones  cutáneas,  aplicando 
además  localmente  pomadas  ó  lociones  con  pre- 
cipitado, .sublimado,  medicamentos  sulfurosos  ó 
arsenicales,  etc. 

LIQUENATO  (de  liqi(énico):  m.  Quím.  Sal  for- 
mada por  la  combinación  del  ácido  liquénico 
con  una  base. 

LIQUENESTEÁRICO  (AciDO)  (de  liquen  y  es- 
teárico): adj.  Quím.  Se  dice  de  un  ácido  qne 
existe  en  el  liquen  de  Islandia,  y  probablemente 
también  en  ciertos  hongos. 

Para  extraer  el  ácido  liqucnesteárico  del  li- 
quen de  Islandia  se  hierve  esta  planta  durante 
un  cuarto  de  hora  con  alcohol  y  carbonato  de 
potasa;  á  la  disolución  filtrada  se  añade  nn  ex- 
ceso de  ácido  clorhídrico  y  se  mezcla  con  cuatro 
ó  cinco  veces  su  volumen  de  agua.  Resulta  en- 
tonces nn  precipitado  que  se  recoge,  se  lava  con 
agua  y  se  hierve  tres  ó  cuatro  veces  con  alco- 
hol. Por  enfriamiento  se  deposita  una  mezcla 
de  ácido  cetrárico,  ácido  liqucnesteárico  y  otra 
substancia. 

Esta  mezcla,  tratada  por  el  petróleo  hirvien- 
do, abandona  á  éste  el  ácido  liqucnesteárico, 
que  se  deposita  nuevamente  por  eufriamieuto 
del  líquido.  Se  concluye  de  purificar  este  cuerpo 
haciéndole  cristalizar  otra  vez  en  el  alcohol  des- 
pués de  haber  decolorado  la  disolución  alcohó- 
lica por  medio  del  negro  animal. 

El  ácido  liqucnesteárico  tiene  por  fórmula 

Forma  laminillas  cristalinas,  blancas,  reunidas 
en  masa  poco  consistente,  enyo  brillo  es  seme- 
jante al  de  las  perlas.  Su  disolución  en  el  alco- 
hol débil  lo  abandona  en  tablillas  rómbicas. 
Cuando  se  concentra  esta  disolución  se  separa 
bajo  la  forma  de  gotas  oleosas.  Es  inodoro,  tie- 
ne sabor  áspero,  rancio,  ]iero  no  amargo.  Funde 
á  l"20''sin  perder  agua  y  se  convierte  en  una  masa 
cristalina  por  enfriamiento.  No  es  volátil.  El 
agua  no  lo  disuelve  en  manera  alguna,  pero  el 
alcohol,  el  éter,  los  aceites  y  las  esencias  lo  di- 
suelven con  facilidad.  Las  sales  de  este  ácido 
son  permanentes  en  presencia  del  aire  y  se  des- 
componen por  los  ácidos,  con  separación  de  áci- 
do liquenesteárico. 

Sal  de  amonio.  -  El  ácido  liqucnesteárico  se  di- 
suelve con  facilidad,  en  caliente,  en  el  amoníaco 
acuoso; por  enfriamiento  se  deposita  una  jalea 
blanca,  elástica,  que,  vista  al  microscopio,  pare- 
ce que  contiene  cierta  cantidad  de  largos  crista- 
les delicados.  La  sal,  desecada,  es  blanca  y  se- 
dosa. El  agua  caliente  le  disuelve  en  pequeña 
parte  quitándole  amoníaco. 

La  sal  de  bario  se  obtiene  por  doble  descom- 
posición, con  el  liqnencstcanato  de  sodio  y  una 
sal  de  bario  soluble.  Es  nn  precipitado  blanco 
grisáceo,  que  ofrece  grandes  coágulos  cuando  se 
hierve  con  agua. 

El  liquencstcarato  de  plomo  se  obtiene,  como 
el  anterior,  por  medio  de  una  sal  de  plomo  solu- 
ble y  neutra.  Se  precipita  en  copos  blancos,  qne 
cuando  se  hierve  el  líquido  funden  en  una  masa 
amarilla  semifluida.  Es  frágil,  se  reblandece  en- 
tre los  dedos,  se  hace  semifluido  á  100°,  á  cuya 
temperatura  se  descompone  muy  pronto. 

Toca  hablar  ahora  de  la  sal  de  potasio.  Una 
disolución  de  ácido  liquenesteárico,  concentrada 
por  evaporación,  deja  depositar  copos  amarillen- 
tos, solubles  en  el  agua  é  insolublesen  los  líqui- 
dos alcalino.s.  Si  se  evapora  en  seco  el  líquido 
sin  tener  en  cuenta  para  nada  ese  depósito,  y  se 
trata  nuevamente  el  residuo  por  el  alcohol  abso- 
luto hirviendo,  para  separar  el  exceso  del  carbo- 
nato alcalino,  una  parte  de  la  sal  se  deposita,  por 
enfriamiento  del  líquido  filtrado,  bajo  la  forma 
de  polvo  indistintamente  cristalino.  Concentran- 
do el  agua  madre  alcohólica  se  deposita  el  resto 
bajo  la  forma  de  nn  jarabe.  El  liquencstcarato 
de  potasio  es  fácilmente  soluble  en  el  agua,  con  la 
cual  da  una  disolución,  alcohólica  que  tiene  sabor 
jabonoso  y  da  espuma  por  ebullición. 
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La  sal  de  plata  so  precipita  cuando  se  trata 
una  disolución  de  liquenestearato  de  sodio  ]ior 
el  nitrato  de  plata.  Es  un  precipitado  de  color 
blanco  grisáceo,  qne  se  torna  violado  á  la  luz  y 
se  coagula  por  ebullición  con  el  agua.  A  menos 
de  100°  se  descompone. 

Finalmente,  la  sal  de  sodio  se  obtiene  del  mis- 
mo modo  que  la  de  potasio.  Una  disolución  con- 
centrada de  este  cuerpo  lo  abandona,  por  el  re- 
poso, en  granulos  blancos. 

LIQUÉNICO  (Acido)  (de  liquen)-,  adj.  Quím. 
Se  dice  de  un  ácido  particular  descubierto  en 
ciertos  liqúenes  y  que  siempre  se  ha  encontrado 
en  combinación  con  la  cal. 

LIQUENINA  (de  liquen):  f.  Quívi.  Fécula  de 
liquen. 

La  liqueniua(C''-H"'Oi»),  substancia  qne  pre- 
senta la  misma  composición  qne  el  almidón,  tie- 
ne, cuando  está  húmeda,  el  aspecto  de  una  jalea 
incolora,  que  endurece  por  desecación,  hacién- 
dose entonces  frágil  y  transparente.  Es  muy  so- 
luble en  el  agua  y  nada  en  el  alcohol,  que  la 
precipita  de  susdi.soluciones.  Una  ebullición  pro- 
longada le  quita  la  facultad  de  convertirse  en 
jalea;  los  ácidos  la  disuelven  con  facilidad  y  la 
transforman  en  azúcar;  con  el  ácido  nítrico  da 
ácido  oxálico,  y,  lo  mismo  que  el  almidón,  toma 
color  azul  en  presencia  del  iodo. 

Existe  laliqneninaen  muchas especiesdelíque- 
nes  y  de  musgos.  Para  obtenerla  se  lava  primero 
cuidadosamente  y  varias  veces  la  planta  macha- 
cada, que  se  ha  dejado  digerir  en  el  agua,  hasta 
que  el  residuo  del  lavado  no  tenga  sabor  amargo; 
después  se  hierve  con  diez  veces  su  peso  de  agua 
y  se  exprime  el  líquido  á  través  de  nn  lienzo. 

Es  la  liqnenina  el  precipitado  activo  de  los 
liqúenes  que  se  emplean  en  Medicina  y  en  la  ali- 
mentación. Figura  en  considerable  pi'oporción 
(hasta  el  60  ü  SO  por  100)  en  el  liquen  de  I.slan- 
dia.  Se  emplea  en  la  fabricación  de  pastas  y  bom- 
bones destinados  á  producir  igual  efecto  que  el 
liquen  mismo. 

LIQUI:  Geog.  Cordillera  de  Eolivia,  en  los  de- 
partamentos de  Potosí  y  C'hnquisaca.  Empieza 
en  la  prov.  de  Linares,  del  dep.  de  Potosí,  y  se 
dirige  hacia  la  prov.  de  Cinti. 

LIQUIDABLE:  adj.  Que  se  puede  liquidar,  ó  es 
susceptible  de  liquidarse. 

LIQUIDACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  liquidar 
ó  liquidarse. 

Nadie  duda  de  la  relación  entre  la  congela- 
ción y  el  frío  y  la  liquidación  y  el  calor. 
Balmes. 

...  no  tienen  más  remedio  qne  proceder  á  la 
LIQCID.\CIÓX  y  tras)iaso  del  establecimiento. 
Castro  y  Sekkano. 

LIQUIDADOR,  RA:  adj.  Que  liquida.  U.  t.  c.  s. 

LlQUIDÁMBAR(de  líquido  y  ámbar):  m.  Bál- 
samo, unas  veces  liquido  y  otras  viscoso,  ama- 
rillo rojizo,  aromático  y  de  sabor  acre,  proce- 
dente del  ocozol.  Tiene  propiedades  emolientes 
y  detersivas. 

Después  del  bálsamo,  tiene  estima  el  liqui- 
dámbae:  es  otro  liquor  oloroso  y  medicinal. 
P.  José  de  Acosta. 

...después  (tomaba  Moteznma)  el  humo  del 
tabaco  suavizaiio  con  LiquiDilIBAR,  vicio  que 
llaniab:m  medicina,  etc. 

SoLÍs. 

-LiQUicAjinAn:  Bol.  Género  de  la  tribu  li- 
quidambáreas,  familia  Saxifragáceas,  orden  dia- 
li]iétalas  ínfei'ováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las 
especies  del  género  liquidámbar  ( TAquidambar ) 
se  caracterizan  por  tener  flores  monoicas  dis- 
puestas en  espigas  ó  cabezuelas;  eje  de  la  inflo- 
rescencia masculina  ordinariamente  alargado; 
periantio  reducido  á  un  pequeño  rodete  y  rodea- 
do de  estambres  en  número  indefinido;  flores  fe- 
meninas ordinariamente  con  estambres  estériles; 
ovario  infero  con  dos  cehlas,  completas  é  incom- 
pletas, con  número  indefinido  de  óvulos;  estilo 
formado  de  dos  ramas  rcílijas;  fruto  compuesto, 
formado  de  numerosas  cajisulas  septicidas  y  po- 
lispermas;  semillas  aladas.  Son  árboles  de  jugo 
balsámico,  hojas  alternas,  palmatilobadas,  de 
estipulas  caducas.  De  este  género  se  conocen  las 
especie.^  siguientes: 

Liquidámbar  slyracijlua.  -Árbol  de  la  Amé- 
rica septentrional,  con  cima  piramidal;  ramos 
rojizos;  hojas  palmatífidas,  barbadas  en  las  axi- 
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las  lie  los  nervios  del  envés,  truncadas  ó  acora- 
zonadas en  la  base,  agudas,  aserradas,  con  fre- 
cuencia labadasy  de  colorrojo  hermoso  en  otoño. 
L.  imberbe.  -  Á\\io\  de  Oriente,  con  cima  pi- 
ramidal, abundante  en  ramaje;  hojas  más  pc- 
queñas  y  no  dentadas,  profundamente  dividiilas 
en  cinco  lóbulos;  lampiñas  en  las  axilas  de  los 
nervios,  despidiendo  olor  de  trementina  si  se  res- 
tregan  con  las  manos. 


Liqítidámlar 

Adem.-is  hay  las  Liquidámhar  AUingiai\a  y 
L.  Formosana. 

El  liquidámbar  de  Méjico  se  llama  Copahna, 
y  ofrece  por  incisión  ó  espontáneamente  un  bál- 
samo llamado  Estoraque  liquido.  Bálsamo  Co' 
palma,  Copahna  líquido,  etc.,  que  se  presenta 
bajo  dos  formas  muy  distintas:  el  uno  es  líquido 
y  transparente  como  un  aceite,  y  el  otro  blando, 
opaco,  como  la  pez  de  Borgoña. 

Necesita  terreno  húmedo  y  e.'cposición  abriga- 
da; se  multiplica  por  medio  de  semillas,  hijue- 
los y  acodos  con  cisura,  que  se  hacen  en  otoño, 
empleando  tierra  de  brezo  húmeda. 

-LlQülDÁJiBAK:  Quím.  El  bálsamo  liquidám- 
har se  encuentra  en  el  comercio  en  dos  estados 
diferentes:  el  liquidámbar  líquido,  que  ofrece  el 
aspecto  de  la  trementina  liquida  y  transparen- 
te, y  el  liquidámbar  blando  ó  blanco,  parecido  á 
la  pez  de  Borgoña. 

El  liquidámbar  líquido  se  obtiene  haciendo 
incisiones  en  el  tronco  del  árbol  y  recibiendo 
inmediatamente  en  frascos  á  propósito  el  líquido 
que  destila.  En  el  fondo  de  la  vasija  se  deposita 
cierta  cantidad  de  bálsamo  blanco,  que  se  separa 
por  decantación.  Este  producto  es  oleoso,  amari- 
llo, de  olor  bastante  agradable  parecido  al  del  es- 
toraque, y  de  sabor  acre  y  aromático.  Cede  á  la 
potasa  y  á  la  cal  un  ácido  particular  que  con- 
tiene en  libertad,  y  que  el  ácido  clorhídrico  pre- 
cipita de  sus  disoluciones  en  los  álcalis.  Es  en 
parte  soluble  en  el  alcohol. 

El  liquidámbar  blando  ó  blanco  no  es  otra 
cosa  que  el  precedente,  después  de  haberle  deja- 
do secar  durante  algún  tiempo  al  aire  libre.  Es 
blando,  opaco  y  blanquecino.  Contiene,  como  el 
liquidámbar,  un  ácido  que  forma  eflorescencia 
en  la  superficie  y  que  probablemente  es  el  ácido 
benzoico.  Su  sabor  es  bastante  amargo,  sobre 
todo  cnando  ha  pasado  algún  tiempo  desde  que 
se  obtuvo  y  preparó. 

Por  lo  demás,  los  bálsamos  de  liquidámbar, 
lo  mismo  que  el  estoraque,  son  excitantes  que 
sólo  se  emplean  al  exterior,  y  eso  en  muy  pocos 
casos. 

LÍQUIDAMENTE:  adv.  ni.  Con  liquidación. 

Hasta  ver  aquel  mar  abierto  en  arrecifes 
tratables,  y  aquellos  promontorios  de  agua. 
Líquidamente  elevados,  más  que  si  fueran 
rocas  de  cristal,  duramente  eternas. 

Fl!.   HoilTENSIO  Paravicino. 

LIQUIDAR:  a.  Hacer  líquida  ó  fluida  una  cosa 
sólida.  U.  t.  c.  r. 

A  comunicación  tan  continuada, 
Tanto  el  ardiente  amor  en  mi  luciera. 
Que  el  más  áspero  risco  enterneciera, 
Liquidara  la  nieve  más  helada. 

CoKDE  DE  Rebolledo. 

Usaba  (Motezuma)  con  moderación  ae  los 
vinos,  ó  mejor  diríamos  cervezas,  que  hacían 
aquellos  indios  liquidando  los  granos  del 
maíz  por  infusión  y  cocimiento,  etc. 

SoLÍs. 

-  Liquidar:  fig.  Hacer  el  ajuste  formal  de  una 
cuenta. 

Entonces  se  examinarán  sus  asientos,  y  se 
LIQUIDARÁ  la  cuenta  de  aquel  mes. 

JOVELLANOS. 
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Desde  el  primer  día  le  dicen  que  el  asunto 
es  complicado  y  grave,  que  hay  que  liquidar, 
comprobar,  ver  expedientes  y  correr  tránsi- 
tos, etc. 

HARTZEXBUSCn. 

-Liquidar:  Com.  Hacer  ajuste  final  de 
cuentas  una  casa  do  comercio  para  cesar  en  él. 

-  Liquidarse:  r.  Tratándose  de  la  í  ó  la  r 
en  la  lengua  castellana,  enlazarse  cualquiera  de 
estas  letras  con  otra  consonante  que  las  preceda 
formando  silaba  con  ella,  como  en  clase,  trato. 

LIQUIDEZ:  {.  Calidad  de  líquido. 

líquido,  da  (del  lat.  liquidus):  adj.  Aplícase 
al  estado  de  un  cuerpo  que  moja,  y,  sin  tener 
forma  por  si  mismo,  se  adapta  á  la  del  vaso  que 
lo  contiene.  Cuando  está  en  libertad,  fiuye;como 
el  agua,  el  vino,  etc.  U.  t.  c.  m. 

...  llegó  (Diego  de  Ordaz)  intrépidamente  á 

la  boca  del  volcán,  en  cuyo  fondo  observó  una 

gran  masa  de  fuego ,  que  al  parecer  hervía 

como  materia  líquida  y  resplandeciente,  etc. 

SOLÍS. 

Esta  materia  fecundante,  llamada  esperma,... 
es  un  LÍQUIDO  de  color  blanco,  etc. 

Monlau. 

Despachaba  en  la  calle  de  Torija 
LÍQUIDOS  un  muchacho  madrileño;  etc. 
Hartzenrusch. 

-  LÍQUIDO:  Aplícase  á  la  suma  que  resulta  de 
la  comparación  del  cargo  con  la  data.  U.  t.  c.  lu. 

Sin  certificación  de  haberse  entregado  en  las 
cajas,  lo  que  montaren  los  alcances  líquidos 
que  hubieren  resultado. 

Eecopiüación  de  las  leyes  de  Indias. 

-LÍQUIDO:  V.  Letra  LÍQUIDA.  U.  t.  c.  s. 

Que  muestro  á  componer  y  apartar  dudas 
De  consonantes,  líquidas  y  mudas. 

Lope  de  Vega. 

-LÍQUIDO:  Fis.  El  carácter  distintivo  de  los 
cuerpos  en  estado  líquido  es  presentar  una  ad- 
herencia tan  endeble  entre  sus  moléculas  que 
pueden  resbalar  unas  sobre  otras  con  facilidad 
suma,  de  modo  que  estos  cuerpos  no  tienen  du- 
reza ni  forma  particular  y  propia,  y  siempre  to- 
man la  de  las  vasijas  que  los  contienen. 

Por  mucho  tiempo  se  supuso  que  los  líquidos 
eran  incompresibles,  fundándose  en  una  mala 
interpretaciun  de  experimentos  hechos  para  es- 
tudiar dicha  propiedad.  Pero  experiencias  mejor 
dispuestas  hicieron  ver  que  la  compresibilidad 
ó  coinprimibilidad  es  propiedad  de  los  líquidos, 
como  lo  es  de  los  sólidos  y  gases,  Y  no  sólo  los  lí- 
quidos son  comprimibles,  sino  también  elásticos. 
Cuando  se  les  coloca  en  un  vaso  resistente  y  se 
les  somete,  por  el  intermedio  de  un  émbolo  ó  pis- 
tón, á  una  fuerte  presión,  hay  reducción  de  vo- 
lumen, las  moléculas  se  aproximan,  determinan- 
do esta  aproximación  el  desarrollo  de  fuerzas  re- 
pulsivas. Pero  en  el  momento  en  que  la  presión 
cesa,  las  moléculas  recobran  sus  primitivas  posi- 
ciones relativas  y  el  cuerpo  su  volumen  inicial. 
Hay,  pues,  disminución  de  volumen,  durante  la 
cual  se  desenvuelve  en  toda  la  masa  una  tensión 
interior  que  equilibra  á  la  presión  ejercida,  y 
que  se  llama  presión  del  líquido;  y  hay  también 
reacción  elástica  que  hace  recobrar  al  cuerpo  su 
volumen  primitivo  en  cuanto  la  presión  cesa:  los 
líquidos  son,  pues,  comprimibles  y  elásticos.  La 
compresibilidad  de  los  líquidos  es  corta;  su  elas- 
ticidad es  perfecta.  V.  CoiirKESiBiLiDAD,  Elas- 
ticidad y  PlEZÓMETRO. 

En  virtud  de  la  movilidad  característica  de 
los  líquidos,  admítese  que,  si  un  líquido  no  es- 
tuviera sometido  á  la  acción  de  la  pesantez,  de- 
bería estar  compuesto  de  moléculas  distribuidas 
con  igualdad  en  toda  su  masa  y  mantenidas  á 
distancias  medias  iguales  en  todas  las  direccio- 
nes. 

Si  en  un  vaso  lleno  de  líquido  y  cerrado  se 
abre  un  orificio  al  que  se  aplica  un  émbolo  A 
y  se  carga  sobre  éste  un  peso,  el  émbolo  baja- 
rá por  comprimirse  el  líquido.  La  aproximación 
de  las  moléculas  que  esta  compresión  determina 
engendra  una  repulsión  entre  ellas,  y  esta  repul- 
sión es  origen  á  su  vez  de  la  tensión  del  líquido, 
que  se  ejerce  también  sobre  las  paredes  de  la  va- 
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sija.  Las  paredes  ceden  en  parte  á  esta  presión 
dilatándose,  hasta  que  la  reacción  que  se  des- 
arrolla contrarresta  la  tensión  que  los  empuja,  y 
se  produce  un  nuevo  estado  de  equilibrio.  En 
este  nuevo  estado  deberán  hallarse  las  molécula 
igualmente  distribuidas  en  toda  la  masa  y  nian4 
tenidas  á  distancias  medias  iguales  en  todas  1 
direcciones;  pero  estas  distancias  serán  ahoriJ 
menores.  Están  en  tensión  como  un  resorte,  _ 
esta  tensión  es  igual  en  toda  la  masa  y  en  todo^ 
los  sentidos  á  causa  de  la  simetría  del  líquido. 
Si  consideramos  un  elemento  cualquiera  M,  las 
moléculas  que  separa  se  repelen  mutuamente 
como  si  entre  ellas  existiera  un  resorte  armado. 
Esta  fuerza  .se  llama  la  presión  sobre  el  elemen- 
to. Puesto  que  el  equilibrio  existe,  la  presión  es 
igual  sobre  las  dos  caras,  y,  á  causa  de  la  sime- 
tría de  constitución  física  del  líquido  en  todos 
los  sentidos,  es  normal  d  la  superficie,  indejxn- 
dicntemenle  de  su  dirección,  y  es  la  misma  sobre 
todos  los  elementos  iguales  que  se  imagine,  ya  en 
el  interior  del  liquido,  ya  contra  la  pared  del  vaso 
que  lo  contiene. 

Esta  ley,  que  resume  las  propiedades  de  los 
líquidos,  se  conoce  con  el  nombre  de  principio 
de  igualdad  de  presión  ó  de  Pascal.  V.  Hidro.s- 
TÁTICA. 

Explícase  los  diferentes  estados  físicos  que  la 
materia  presenta  admitiendo  que  las  moléculas 
que  la  constituyen  no  están  en  íntimo  contacto, 
sino  i  distancias  inapreciables  para  nosotros,  a 
las  cuales  se  mantienen  mediante  una  fuerza  ó 
agente  de  la  naturaleza  que  se  llama  atracción 
molecular.  Se  admite  además  que  estas  molécu- 
las no  se  hallan  en  reposo,  sino  en  constante 
movimiento,  en  virtud  de  una  energía  que  les  es 
propia  y  que  puede  variar  por  diferentes  causas. 
Según  varíe,  pues,  la  fuerza  de  atracción  y  la 
energía,  ó  fuerza  repulsiva,  según  antes  se  decía, 
así  los  cuerpos  afectarán  uno  u  otro  de  los  tres 
estados  físicos,  no  siendo  permanente  para  nin- 
gún cuerpo  sino  en  tanto  que  aquellas  fuerzas  se 
hallen  en  determinada  relación.  El  estado  físico 


no  es  absoluto;  un  cuerpo  puede  pasar  de  sólido 
á  líquido  y  de  éste  á  gas,  y  viceversa. 

LIQUINA:  f.  Bol.  Género  de  la  tribu  pirenomi- 
cetos-líquenes,  sección  angiocarpos,  familia  Li- 
qúenes, orden  ascomicetos,  clase  hongos.  Las 
especies  del  género  liquina  (Lirlnna)  se  carac- 
terizan por  tener:  tubérculo  solitario,  perforado 
con  un  poro,  cuyo  tubérculo  toma  al  fin  la  for- 
ma de  escudo ;  frondes  agregadas,  diminutas, 
cespitosas,  sin  nervios,  ramoso-dicótomas;  tu- 
bérculos terminales,  esféricos  ó  elípticos,  perfo- 
rados en  su  ápice,  que  al  fin  se  aplanan  y  to- 
man la  configuración  de  un  escudito  que  con- 
tiene en  su  interior  una  masa  mucilagiuosa,  y 
en  la  que  están  sumergidos  filamentos  monili- 
formes;  el  color  de  estas  criptógamas  es  negro- 
verdoso,  que  se  vuelve  negro  intenso  con  la  de- 
secación. Su  substancia  es  cartilaginosa. 

Lichina  py'pncca. —  YlüYitd.  áe  rsíiz  un  poqui- 
to aplanada  en  su  base,  de  la  que  parten  fron- 
des planas  de  tres  ó  cuatro  lineas  de  longitud 
por  media  de  latitud,  divididas  en  lacinias  pa- 
tentes, por  lo  común  obtusas,  y  las  superiores 
casi  siempre  ladeadas; tubérculos  situados  hacia 
el  ápice  de  la  fronde,  esféricos  en  un  principio  y 
del  tamaño  de  medio  grano  ó  semilla  de  ador- 
midera. Hállase  en  las  costas  de  nuestro  Jlar 
Océano. 

L.  confinis.  —  Especie  mirada  hoy  definitiva- 
mente como  variedad  de  la  anterior,  porque  en 
todo  le  es  semejante,  si  se  prescinde  de  su  talla, 
puesto  que  es  un  tercio  de  la  de  aquélla  y  los 
tubérculos  son  elípticos.  Hállase  en  las  costas  de 
Galicia. 

LIRA  (del  lat.  lyra;  del  gr.  Aupa):  f.  Instru- 
mento músico  de  cuerda  que  se  usaba  en  lo  an- 
tiguo. 
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El  quelioy  se  llama  lira  es  muy  semejante 
al  laúd,  ilel  cual  sólo  se  dilereucia  en  tener 
algunas  cuerdas  nuós,  y  tocarse  con  un  arqui- 
llo pequeño. 

¿iccionario  de  la  Academia  de  1729. 

Reflejos  de  llamas  doraban  la  LIRA. 

Arólas. 

-Lira:  Combinación  métrica  de  cinco  versos 
(hcptasilabo  el  primero,  tercero  y  cuarto,  y  en- 
decasílabos los  otros  dos),  de  los  cuales  riman  el 
primero  con  el  tercero  y  el  segundo  con  el  cuar- 
to y  el  quinto;  también  suelen  ordenarse  en  ellas 
los  consonantes  de  otra  manera.  Llámase  igual- 
mente asi  otra  comliinacion  métrica  que  consta 
de  seis  versos  de  distinta  medida,  y  en  la  cual 
riman  los  cuatro  primeros  alternadamente  y  los 
dos  últimos  entre  si. 

...  lira  es  una  composición  de  cinco  versos, 
los  tres  quebrados  y  los  dos  enteros. 

Kengifo. 

...  el  diálogo  no  debe  de  ser  en  redondilla.*, 
liras,  sonetos  ni  décimas,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Lir.A:  Moneda  italiana  de  plata,  cuyo  va- 
lor equivale  próximamente  al  de  la  peseta  espa- 
ñola. 

-Lira:  fig.  Instrumento  qne  por  ficción  poé- 
tica se  supone  que  liacs  sonar  el  poeta  lírico  al 
entonar  sus  cantos. 

Anegada  en  el  mar  de  «n  luengo  llanto 
Ha  estado  hasta  aquí  la  musa  mía. 
Sin  poder  acordar  la  LIRA  al  canto. 

GuiiEEUE  DE  Cetina. 

Sufre  ¡oh  liraI  Tgual  destino 
A  tu  triste  dueño  acosa, 
.J  Ligúete  de  la  fortuna 
Que  en  sus  afrentas  se  goza. 

Quintana. 

-  Lira:  fig.  Numen  é  inspiración  de  un  poeta 
determinado. 

La  LUÍA  de  Anacreonte,  de  Horacio,  de  He- 
rrera. 

Diccionario  déla  Academia. 

-Lira:  Mus.  Asi  como  la  flauta  fué  el  pri- 
mero de  los  instrumentos  de  viento,  la  lira  fué 
el  primero  de  los  do  cuerda.  En  su  origen  la 
lira  so  tocaba  como  el  arpa,  es  decir,  pellizcando 
las  cuerdas  en  vez  de  frotar  éstas  con  un  arco. 

Los  egipcios  atribuían  la  invención  de  la  lira 
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cartílagos.  Los  sonidos  que  hizo  producir  á  estos 
tendones  pellizcándolos  con  los  dedos  inspiraron 
á  Mercurio  la  idea  de  lira  en  forma  de  escama 
de  tortuga,  sirviéndole  de  cuerdas  tres  tendones 
desecados. 

En  efecto,  la  lira  antigua  se  componía  de  nn 
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Lira  de  /m.?  riiiíi¡ptos 

á  Tbotli  Triinegisto,  su  Mercurio,  que  vivió  an- 
tes del  Diluvio,  mientras  que  los  griegos  la  refi- 
rieron,- bien  á  Hermes,  bien  á  Apolo,  bien  á 
ciertos  mortales  favorecidos  por  los  dioses,  como 
Orfeo,  Lino  ó  Anfión,  Según  Apolodoro,  la  in- 
vención de  la  lira  egipcia,  atribuida  á  Mercurio, 
fué  debida  á  la  casualidad:  este  dios,  paseándose 
por  las  orillas  del  Nilo,  encontró  una  tortuga  que 
había  quedado  en  seco  soiue  la  arena  en  pos  de 
un  desbordamiento  del  río;  la  ¡larte  carnosa  del 
animal  había  sido  desecada  por  el  sol,  de  modo 
que  el  carapacho  sólo  contenia  sus  tendones  y 


I/azur  ú  asciur  de  los  hebreos 

cuerpo  sonoro,  formado  de  una  simple  escama  de 
tortuga,  terminada  por  dos  ramas  en  forma  de 
brazo  y  reunidas  en  la  parte  superior  por  un 
travesano  al  cnal  estaban  fijas  las  cuerdas.  Los 
griegos  obtenían  generalmente  en  las  ludias 
hermosas  escamas  de  tortuga  que  servían  para  el 
objeto,  y  también  había  otras,  no  menos  bellas, 
en  los  montes  del  Peloponeso,  Pausanias,  al  des- 
cribir el  bosque  de  Sorón,  en  la  Arcadia,  dice 
que  «en  él  abundan  los  jabalíes,  los  osos,  y  unas 
tortugas  monstruosas ,  con  las  cuales  pueden 
hacerse  liras  tan  bellas  como  las  que  se  obtienen 
con  las  tortugas  de  las  Indias,» 

Las  cuerdas  de  la  lira  fueron  tres  durante 
mucho  tiempo.  Terpandro,  Simónides,  Olimpio, 
Timoteo  y  Pitágoras  añadieron  sucesivamente 
algunas  más;  pero  estas  modificaciones  tropeza- 
ron con  grandes  obstáculos,  pues  sabido  es  que 
los  griegos  conservan  con  escrúpulo  sus  costum- 
bres tradicionales.  Terpandro  jirovocó  una  sedi- 
ción, de  cuyas  resultas  fué  condenado  á  muerte, 
poí'  haber  querido  añadir  otra  cuerda  á  su  ins- 
trumento favorito.  Cuando  la  lira  llegó  á  alcan- 
zar relativa  perfección,  sus  cuerdas  resonaban  en 
el  vacío  y  daban  sonidos  diferentes,  pero  de  los 
tres  géneros:  el  diatónico,  el  cromático  y  el  enar- 
mónico. 


Lira  hepíacoida 

Los  hebreos  también  reivindicaron  la  inven- 
ción de  la  lira  (llamada  Icinnor),  que,  según 
ellos,  era  debida  á  Jubal,  hijo  de  Lamech  y  de 
Ada.  Los  reyes  de  Judá  tocaban  la  lira  en  sus 
festines,  y  los  levitas  en  las  tiestas  de  Jehová; 
pero  este  instrumento,  signo  característico  de  la 
alegría  y  do  la  exaltación  religiosa,  estaba  pros- 
cripto de  las  ceremonias  fúnebres,  en  las  cuales 
dominaban  la  llanta  primitiva  y  la  trompeta 
lúgubre. 

Parece  asimismo  que  otros  pueblos  conocían 
también  la  lira,  aunque  cou  nombres  diferentes. 


A  orillas  del  Tiro  y  del  Sidón  los  fenicios  hacían 
resonar  su  ncbol  ó  lira  con  dos  cuerdas.  Por  otra 
parte,  en  la  voluptuosa  Babilonia  se  usaba  la 
jiandora  de  tres  cuerdas,  cuya  invención  era  de- 
bida á  los  árabes.  Finalmente,  los  escitas  toca- 
ban con  una  quijada  de  perro,  desecada  y  lim- 
pia, una  especie  de  pentacoidio  ó  lira  con  cinco 
hilos,  y  los  chinos  aseguran  haber  sido  los  pri- 
meros que  usaron  la  lira,  llamándola  kin  y  che. 
Muchos  escritores  dicen  que  Pitágoras,  visitando 
las  Indias,  llegó  á  la  China,  encontrándola  lira 
bastante  perfeccionada,  y  creen  que  la  invención 
de  ese  instrumento  fué  simultánea  en  muchos 
países. 

«La  lira,  dice  J.  Kastncr  en  su  Paremiologla 
musical,  era  el  instrumento  favorito  de  los  can- 
tores ó  poetas  músicos  de  Grecia  y  de  Italia. 
Se  servían  de  ella  para  acompañar  los  poéticos 
acentos  de  su  musa.  Era  además  un  símbolo 
divino.  Las  tradiciones  religiosas  y  cósmicas  de 
los  más  antiguos  pueblos  no  cesan  de  asociar  el 
arco  y  la  lira,  y  Krenzer  ha  reunido  y  estudiado 
todos  los  mitos  relativos  á  esa  alegoría,» 


Como  queda  dicho,  existieron  en  la  antigüe- 
dad numerosas  clases  de  liras,  y  en  el  mismo 
país  hubo  varios  modelos,  como  puede  verse  por 
los  restos  de  aquellos  tiempos.  «La  lira,  dice 
Deune-Baron,  hállase  representada  do  modos 
muy  diversos  en  los  monumentos  antiguos;  sus 
formas,  á  veces  sencillas,  ofrecen  en  otros  casos 
elegancia  infinita.  Los  nombres  de  la  lira  varia- 
ron asimismo:  lira,  qtiélidc  (tortuga),  testudo. 


Lira  de  los  antiíjnos 

citara,  phorminx,  etc.  El  harhytos  que  Horacio 
pone  en  manos  de  Polimnia,  la  mu.sa  de  los  hé- 
roes, y  el  2)horminx,  con  el  cual  quería  detener 
Pindaro  al  ave  del  rayo,  eran  sin  duda  grandes 
liras,  que  se  tocaban  con  el  jilectrum  ó  arco  do 
marfil  algo  ganchudo.» 

Sea  como  quiera,  la  lira  antigua,  cuyo  uso  se 
prolongó  h.asta  la  Edad  Media,  .sufrió  gran  nú- 
mero de  modificaciones  y  dio  origen  á  todos  los 
instrumentos  modernos  de  cuerda.  En  la  actua- 
lidad puede  decirse  que  la  lira  ha  desaparecido 
por  completo  de  los  pueblos  occidentales,  aun- 
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que  sigue  tocándose  en  otros  países.  No  hace  aún 
muchos  años  era  el  instrunieuto  favorito  de  los 
pastores  griegos;  entre  los  morlacos  (antiguos 
eslavos)  existe  aún  en  estado  rudimentario  en 
las  fiestas  campestres;  la  lira  tiene  una  sola 
cuerda,  hecha  con  crines  de  caballo.  En  cambio 
los  negros  tocan  una  especie  de  lira  con  seis 
cuerdas,  y  en  el  Congo  estas  cuerdas  se  preparan 
con  pelos  de  cola  de  elefante. 

Como  queda  dicho,  la  lira  puede  tocarse  de 
dos  modos:  pellizcando  las  cnerdas  del  instru- 
mento ó  golpeándolas  ligeramente  con  una  va- 
rilla de  marfil  ó  madera  pulimentada.  Algunos 
escritores  afirman  que  existía  otro  modo  que 
reunía  los  dos  anteriores:  consistía  en  pellizcar 
las  cuerdas  con  la  mano  izquierda,  mientras  que 
la  derecha  agitaba  el  plecirum;  pero  ¿cómo  esta- 
ba sostenido  entonces  el  instrumento? 

-  LlE.\:  Axtron.  Constelación  boreal  pequeña, 
pero  muy  hermosa.  Durante  la  época  del  año 
más  favorable  para  dedicarse  á  la  observación 
astronómica,  es  decir,  desde  el  mes  de  mayo 
hasta  el  de  noviembre,  brilla  constantemente  en 
el  cielo,  ya  á  un  lado  ya  á  otro  del  meridiano, 
una  esplendente  estrella  de  primera  magnitud, 
herniosa  entre  las  más  brillantes  y  de  blanco  y 
purísimo  color:  es  la  estrella  Vega  ó  a  de  la 
Lira.  Las  demás  estrellas  que  componen  este 
asterismo  son  de  categoría  bastante  inferior  ala 
de  Vega,  aunque  no  por  eso  deja  de  haberlas  de 
gran  interés  y  dignas  de  estudio. 

Vega  se  distingue  entre  todas  las  demás  es- 
trellas, en  primer  lugar  por  su  brillo  extraordi- 
nario, que  no  reconoce  más  rival  en  el  hemisfe- 
rio boreal  que  el  de  Areturo;  en  segundo  lugar 
por  su  posición  cenital  durante  el  verano  en  las 
primeras  horas  de  la  noche  para  las  latitudes 
boreales  medias.  Hace  catorce  mil  años  Vega  era 
estrella  polar,  y  volverá  á  serlo,  por  efecto  del 
movimiento  de  precesión  de  los  equinoccios,  trans- 
curridos que  sean  otros  doce  mil  años. 

Existe  en  esta  constelación  de  la  Lira  unaver- 
datlera  maravilla  celeste.  Las  personas  dotadas 
de  buena  vista  ven  la  estrella  e,  inmediata  á 
Vega,  de  forma  oblonga  ó  alargada,  y  entre  mil 
personas  acaso  haya  una  que  vea  en  lugar  de 
una  estrella  dos  que  casi  se  tocan  y  que  con 
unos  gemelos  de  teatro  se  separan  perfectamen- 
te; mas  en  el  campo  de  un  telescopio  estas  dos 
estrellas  se  muestran  dobles,  resultando  en  con- 
junto un  sistema  cuádruple. 

En  esta  constelación,  y  entre  las  estrellas  3  y 
7,  se  encuentra  la  célebre  nebulosa  anular  de  la 
Lira,  única  de  esta  forma  perceptible  con  ins- 
trumento de  escasa  potencia  óptica,  descubierta 
por  Darquier  en  el  año  1779.  No  presenta  nin- 
gún núcleo  de  condensación  gradual,  y  su  as- 
pecto es  el  de  un  anillo  elíptico  que  limita  un 
espacio  aparentemente  vacío.  Herschel  dio  á  esta 
nebulosa  el  nombre  de /iff/binrfíT,  porque  al  prin- 
cipio se  creyó  que  el  espacio  por  el  anillo  limi- 
tado estaba  realmente  vacío;  mas  luego  se  per- 
cibió en  él  una  tenuísima  niebla,  y  últimamente 
lord  Rosse  descubrió  con  su  magnífico  y  poten- 
te telescopio  algunas  estrías  luminosas  que  cru- 
zan aquel  inmenso  circo  celeste. 

-Lip.A:  Gcog.  V.  San  Simóx  y  Santa  Ma- 
ría DE  Luía. 

-Lira:  ffeof/.Ríodel  África  ecuatorial,  afl.,  por 
ladra., del  Alto  Congo,  hacia  los  2° 50' de  lat.  S. 

-Lira  (José'Bernarbo):  Biog.  Jurisconsul- 
to y  político  chileno.  N.  en  Santiago  de  Chile 
en  1835.  Profesor  de  Humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional  desde  1854,  obtuvo  por  oposición 
(1865)  la  clase  de  práctica  forense  en  la  sección 
universitaria  del  mismo  establecimiento.  Abo- 
gado desde  lS5fl,  comenzó  su  carrera  política  en 
1S73,  año  en  que, como  diputado  al  Congreso, 
figuró  entre  los  conservadores.  En  1869  fué  nom- 
brado individuo  de  la  Comisión  revisora  del  pro- 
yecto de  Códigodeenjuiciamicnto  civil, yen  1S72 
de  la  del  Código  de  Minería.  Elegido  en  1868  in- 
dividuo de  la  Facultad  de  Leyes  y  Ciencias  po- 
líticas de  la  Universidad,  leyó,  para  incorporarse 
á  ella,  una  Memoria  sobre  Ja  necesidad  de  !a  re- 
visión del  Código  cieil.  Imprimió  además  una 
Exposición  (le  las  leyes  de  ilincria  y  un  Pron- 
tuario de  los  juicios,  ó  Tratado  de  ¡os  procedi- 
mientos judiciales  y  administraliros,  con  arréalo 
á  la  legislación  chilena.  Con  el  citado  título,  £,(■- 
posición  de  las  leyes  de  Minería,  y  con  destino  á 
la  enseñanza,  publicó  un  breve  extracto  de  estas 
leyes,  que  mereció,  asi  como  el  Prontuario  de  los 
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juicios,  de  que  hizo  dos  ediciones,  los  elogios  de 
la  Facultad  de  Leyes. 

LIRCAY:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Angoyacu  ó  Jauja,  cerca  de  la  villa  de  Huanta; 
nace  en  la  cordillera  que  divide  las  prov.  de 
Hnancavelica  y  Angaraes;  corre  de  O.  á  E. ,  di- 
vidiendo en  dos  partes  la  prov.  de  Angaraes,  y 
recibe  las  aguas  de  muchos  riachuelos,  li  Dist.  do 
la  prov.  de  Angaraes,  dep.  Hnancavelica,  Perú; 
5  477  habits.  ||  Pueblocap.  de  este  dist.,  prov.de 
.■\ngaraes,  dep.  Hnancavelica,  Perú;  954  habits. 

LIRCEO:  m.  Zool.  Género  de  crustáceos  isópo- 
dcs,  que  pertenece  á  la  tribu  de  los  aselinos,  y 
cuya  especie  tipo,  poco  conocida,  vive  en  las 
aguas  dulces  de  los  Estados  Unidos. 

I.IREA  (de  lira):  f.  Bol.  Género  de  plantas, 
familia  Orquídeas,  tribu  dendrobias.  Comprende 
muchas  especies  que  crecen  en  África. 

LIREIDO  (del  gr.  Xupa,  lira,  y  ttoo;,  forma): 
n.  Zool.  Género  de  crustáceos  decápodos  ano- 
muros,  cuya  especie  tipo  vive  en  los  mares  del 
Japón. 

LIPES:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Lires,  ayunt.  de  Cce,  p.  j.  de  Cor- 
cubión,  prov.  de  la  Coruña;  31  edifs.  II  V.  San 

EsTKBAN  DE  LlRES. 

LIrI:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Clamosa, 
p.  j.de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  41  edifs. 

LIRIA:  f.  Liga;  materia  viscosa  del  muérdago 
y  algunas  otras  plantas,  con  la  cual  se  untan 
esparto  ó  mimbres  para  cazar  pájaros. 

-Liria:  Gcog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Valencia. 
Comprendelosayunts.de  Benaguacil,  Benisanó, 
Bétera,  Liria,  Marines,  Olocan,  Pedialba,  Pue- 
bla de  Vallbona,  Ribarroja  y  Villamarchante; 
30891  habits.  Confina  al  N.  con  la  prov.  de 
Castellón,  al  E.  con  los  parts.  de  Sagnnto  y  Va- 
lencia, al  S.E.  y  S.  con  el  de  Torrente,  al  S.O. 
con  el  de  Chiva  y  al  O.  con  el  de  Villar  del  Ar- 
zobispo. Lo  cruza  de  N.O.  á  SE.  el  río  Guada- 
laviar.  Terreno  montañoso  al  N.  y  S.O.  Carrete- 
ra á  Valencia  y  f.  e.  proyectado,  i  V.  con  ayun- 
tamiento, cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Valen- 
cia: 9089  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Valencia,  no 
lejos  y  á  la  izq.  del  río  Guadalaviar  y  al  O.  del 
monte  llamado  La  Tórrela,  en  la  carretera  de 
Valencia  á  Chelva  por  Losa  del  Obispo.  Terreno 
casi  todo  llano,  salvo  en  los  límites  que  son  algo 
quebrados;  alegre  y  feraz  campiña  en  la  que  se 
producen  cereales,  aceite,  vino  esparto  y  frutas. 
Hay  minas  de  caolín;  telares  de  lienzo:  fab.  de 
aguardientes;  alfarerías  y  espartería,  La  pobla- 
ción se  divide  en  cuatro  barrios.  Entre  las  plazas, 
la  principal  es  la  llamada  de  la  Constitución; 
entre  las  plazuelas  la  de  la  Villa  antigua  ó  del 
Asalto,  donile  se  han  visto  algunos  vestigios  de 
murallas  y  torreones;  entre  los  edifs.  merecen 
citarse  el  antiguo  Hospital  de  Caridad,  destinado 
á  otros  usos,  la  Casa  Consistorial;  la  iglesia  pa- 
rroquial, con  bonita  fachada  }'  los  sepulcros  de 
la  familia  Berwick  en  el  interior,  que  se  divide 
en  tres  naves  sostenidas  por  arcos  con  pilastras, 
rematando  el  crucero  en  una  gran  cúpula  de  ma- 
jestuosa fábrica;  la  antigua  parroquia  llamada 
de  la  Sangre,  muy  antigua  y  de  orden  gótico,  y 
en  cuyo  pulpito  predicaron  San  Vicente  Ferr*r 
y  San  Luis  Beltrán;  el  colegio  beaterío  de  San 
Miguel,  en  el  cerro  de  su  nombre  próximo  á  la 
c,  también  muy  antiguo,  pues  se  dice  que  ya 
existía  antes  de  la  conquista  de  Valencia  por 
Jaime  I,  en  cuya  época  las  beatas  vestían  el  há- 
bito de  San  Francisco;  hay  en  la  iglesia  una 
buena  imagen  del  santo  titular,  y  desde  lo  alto 
del  cerro  se  domina  hermoso  y  dilatado  panora- 
ma. La  mayor  parte  de  los  escritores  han  iden- 
tificado esta  población  con  la  antigua  Lauro 
(véase).  Los  sarracenos  la  fortificaron,  y  el  rey 
D.  Jaime  de  Aragón  la  conquistó  hacia  1252.  La 
hizo  suya  D.  Pedro  de  Castilla  en  1363.  Perte- 
neció á  la  corona  y  tuvo  voto  en  Cortes  hasta 
que  el  rey  Felipe  V  la  dio  como  cabeza  de  duca- 
ilo  al  mariscal  Berwick  para  premiar  los  servi- 
cios que  le  había  prestado  en  la  guerra  de  Suce- 
sión. Ha  sido  una  de  las  poblaciones  que  más  ha 
padecido  durante  las  guerras  civiles.  En  1.°  de 
abril  de  1836  la  saqueó  Cabrera;  al  siguiente  año, 
en  el  mismo  mes,  sitió  su  fuerte,  que  fué  defen- 
dido por  los  voluntarios  de  Valencia  y  los  nacio- 
nales. Nuevamente  la  invadieron  los  carlitas  en 
mayo  del  citado  año  y  en  noviembre  de  1838.  En 
el  término  municipal  de  Liria,  á  9  kms.  de  ¡a 
V. ,  á  5  de  Casinos  y  en  la  partida  ó  demarcación 
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de  Fcrriols,  se  hallan  los  baños  titulados  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen,  con  aguas  clornrado- 
sódicas  frías  de  escasa  mineralización,  variedad 
sulfatada.  Manan  en  un  pozo  de  33  m.  de  pro- 
fundidad,con  temperatura  de  12  á  1 4°,  según  las 
estaciones.  El  agna  es  clara,  trans|Mrcnte,  ino- 
dora y  de  gusto  análogo  al  de  la  potable  de  me- 
diana calidad.  Está  indicada  en  diversas  mani- 
festaciones escrofulosas,  gastralgias,  catarros 
gástricos  y  vesicales,  en  varias  dermatosis  y  en 
los  infartos  de  las  visceras  abdominales.  Es  la- 
xante, sin  determinar  cólicos  ni  dolores.  La  ins- 
talación es  muy  mediana.  Hay  un  pequeño  bal- 
neario con  pilas,  a|iaratos  de  chorros  y  caldera 
para  elevar  la  temperatura  del  agua.  En  la  casa 
pueden  alojarse  una  docena  de  personas.  Las  co- 
modidades son  escasas.  Se  exportan  las  aguasen 
cántaros  y  toneles  para  Liria,  Valencia  y  otros 
pueblos  de  la  prov.  La  temporada  oficial  es  de 
15  de  mayo  á  15  de  septiembre.  Liria  está  unida 
á  Valencia  por  dos  f.  c:  uno  de  vía  ancha,  pro- 
piedad de  la  Compañía  de  F.  C.  de  A'akncia  á 
Aragón,  y  otro  de  vía  estrecha  do  la  Sociedad 
Valenciana  de  Tranvía. 

-  Liria  (Diques  de):  Gencal.  Por  Real  cé- 
dula de  10  de  octubre  de  1707,  Felipe  V  hizo 
merced  de  las  v.  de  Liria  y  Jcrica,  con  título  de 
duque  y  grandeza  de  España  de  primera  clase,  al 
mariscal  duque  de  ríerwiok,  Jacobo  Fitzjames 
Stuart.  Fué  segundo  duque  de  Liria  Jacobo  Fran- 
cisco, su  hijo,  Teniente  General  y  embajador  de 
Felipe  V  en  Viena  y  en  Moscú.  Heredóle  su  hijo 
Jacobo  Francisco  Eduardo,  gran  almirante  y 
adelantado  mayor  de  Indias,  como  duque  de  Ve- 
ragua, por  su  madre,  y  Teniente  General  desde 
1747.  Su  hijo  y  sucesor  D.  Carlos  Fernando  mu- 
rió joven,  pero  dejó  sucesor  t,ambién  en  la  per- 
sona de  su  hijo  Jacobo  Felipe,  quinto  duque  de 
Liria,  á  quien  heredaron  sucesivamente  sus  hijos 
Jacobo  Jo.sé  María  y  Carlos  Miguel,  el  cual,  por 
fallecimiento  de  su  tía  la  duquesa  de  Alba,  ad- 
quirió en  1802  este  ducado;  desde  entonces  que- 
daron unidas  ambas  casas. 

LÍRICA:  f.  Poesía  lírica.  V.  Poesía. 

Por  eso  la  lírica  refleja  fielmente  el  carác- 
ter y  las  tendencias  de  los  pueblos,  etc. 
Revilla. 
La  líbica  italiana. 

Diccionario  de  la  Academia. 

LÍRICO,  CA  (del  lat.  lyrícus):  adj.  Pertene- 
ciente á  la  lira  ó  á  la  poesía  propia  para  el  canto. 

Al  Títiro  latino  prefiriera, 
Y  al  Píndaro  romano, 
A  los  bárbaros  ecos  enseñando, 
A  los  ásperos  vientos 
A  repetir  sus  LÍRICOS  acentos. 

Conde  de  Bebolledo. 
...  qué  viene  á  ser 
Eso  de...  ópera?-(¡Iínorante!) 
Drama  LÍRICO,  una  fiesta 
De  teatro. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-  LÍRICO:  .Aplicase  á  uno  de  los  tres  principa- 
les géneros  en  que  se  divide  la  poesía,  y  en  el 
cual  se  comprenden  las  composiciones  en  que  el 
poeta  canta  sus  propios  afectos  é  ideas,  y  por  re- 
gla genera!,  todas  ¡as  obras  en  verso  que  no  son 
épicas  ó  dramáticas. 

El  género  lírico  puede  considerarse  como 
una  derivación  del  épico,  etc. 

Revilla. 

-  LÍRICO:  Dícese  del  poeta  cultivador  de  este 
género  en  poesía.  U.  t.  c.  s. 

Despné.«,  al  estro  abandonada,  entona, 
Con  voz  que  excede  al  lírico  de  Tracia, 
La  amable  gracia  y  celestial  modestia 
De  tu  alma  esposa, 

Jovellanos. 

<(¡  Cuan  fugaces  los  años 
¡  Ay!  se  deslizan,  Postumo!»  gritaba 
El  LÍRICO  latino  que  sentía 
Cómo  el  tiempo  cruel  le  envejecía,  etc. 
EsrRONCEIíA. 

-LÍRICO:  Propio,  característico  de  la  poesía 
LÍRICA,  ó  apto  ó  conveniente  para  ella. 

En  la  versión  de  los  poetas  expondrá  el  ca- 
tedrático cuanto  convenga  á  los  estiles  épico, 
dramático  y  LÍRICO,  etc. 

Jovellanos. 

Arrebato  LÍRICO. 

Diccionario  de  la  Academia. 
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LIRIMA:  Gcog.  Tico  nevado  de  la  piov.  de  Ta- 
rajiacú,  Chile,  en  la  cordillera,  á  los  19°  42' lati- 
tud. También  tiene  este  nombre  la  quebrada  que 
forma  ese  cerro,  en  la  cual  hay  grandes  manan- 
tiales de  aguas  termales  sulfurosas.  [|  Lagunas 
sit.  en  las  cabeceras  de  la  quebrada  de  Tarapacá, 
Chile;  son  dos:  la  primera  tiene  487  m.  de  E.  á  O. 
y  170  de  N.  á  S.  Su  profundidad  varia  de  5  á  8. 
Recibe  las  aguas  de  las  cordilleras  vecinas  y  tie- 
ne, como  la  segunda,  vertientes  propias  que  la 
alimentan.  La  otra,  que  es  más  pequeña,  tiene 
350  m.  más  ó  menos  de  E.  á  O.  y  100  de  N.  áS. 
Su  profundidad  es  de  3  m. 

LIRIO  (del  lat.  lllíitm,  y  lirlon;  del  gr.  Xd- 
p'.rjv):  m.  Planta  medicinal,  que  echa  las  raices 
rastreras  y  superñciales;  las  hojas  largas  de  más 
de  un  pie,  ncrvicsas  y  ensiformes;  el  tallo  es  de- 
recho, redondo,  de  cinco  ó  seis  nudos,  y  de  cada 
uno  brota  una  hoja  más  pequeña,  entre  la  cual 
salen  ramos,  en  cuyas  cimas  nacen  las  flores,  de 
seis  pétalos,  muy  grandes  y  hermosas,  más  ó 
menos  azuladas,  ó  matizadas  de  varios  colores. 

La  raíz  del  LIRIO  tiene  muchas  virtudes  me- 
dicinales. 

Juan  Fkagoso. 

Por  ti  la  verde  yerba,  el  fresco  viento, 
El  blanco  LIBIO  y  colorada  rosa 
Y  tlulce  primavera  deseaba. 

Gakcilaso. 
Rosas,  clavellinas, 
Y  LIRIOS  criarou 
Cuando  se  estamparon 
Tus  pies  entre  flor. 

Tirso  de  Molina. 

-Lirio  blanco:  Azucena. 

Acümpáñanla  (á  la  flor  de  invierno)  gran  nú- 
mero lie  pequeños  LIRIOS  Mancos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Lirio  cárdeno:  Lirio;  planta  medicinal, 
que  echa  las  raíces  rastreras  y  superficiales,  etc. 

La  iris,  llamada  en  nuestro  vulgar  español 
LIRIO  Cih-iíeno,  produce  las  hojas  semejantes  á 
las  del  gladiolo. 

Andrés  de  Laguna. 

Andaba  de  ribera  en  ribera,  de  valle  en  v.alle, 
cogiendo  aquí  la  blanca  azucena,  alli  el  cárde- 
no LIRIO,  etc. 

Cervantes. 

-Lirio  DE  LOS  valles:  Nombre  vulgar  de 
la  ('onvallaria  majalú,  L.,  muy  estimada  como 
planta  de  adorno  por  su  linda  flor  y  grato  aro- 
ma. V.  Convalakia. 

-Lirio:  Sot.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Iris  germánica,  género  Jris,  tribu  morcas,  fa- 
milia Irideas,  orden  iridíneas,  clase  monocotile- 
dóneas.  Hállase  carac- 
terizada esta  especie 
por  tener:  perigonio  re- 
gular azulado,  con  las 
divisiones  exteiiores  re- 
vueltas hacia  fuera  y 
barbadas  en  la  paite 
media;  las  tres  interio- 
res erguidas;  estilo  trí- 
gono corto;  estigmas 
tres  ensanchados,  peta- 
loideos;  cápsula  oblon- 
ga, trilocular,  coriácea; 
tallo  fistuloso,  de  cuatro  á  ocho  decínictros;  flo- 
res grandes,  solitarias  en  el  extremo  del  tallo  ó 
de  los  ramos,  casi  sentadas;  espata  hinchada, 
obtusa,  e.scariosa;  hojas  ensiformes  más  cortas 
que  el  tallo.  Florece  de  abril  á  mayo;  es  muy 
común,  espontáneo  y  cultivado. 

Conocense,  además  de  ésta,  otras  muchas  es- 
pecies y  variedades  que  adornan  los  jardines, 
distinguiéndose  por  los  diversos  matices  de  sus 
flores  y  por  tener  unas  las  raíces  tuberosas  y  otras 
bulbosas;  las  hojas  en  forma  de  espada  y  más  ú 
menos  anchas,  y  flores  grandes  y  hermosas,  sos- 
tenidas por  nn  tallo  más  ó  menos  largo,  con  ho- 
jas ó  desnudo,  terminado  por  una  ó  más  flores. 
Loa  más  cultivados  son  el  anteriormente  descri- 
to, conocido  también  con  el  nombre  de  lirio  co- 
miln,  azul  ó  cárdeno. 

El  lirio  de  Persia  (Iris  pérsica)  es  una  plan- 
ta bulbosa,  con  tallos  de  cinco  á  seis  dedos  de 
altura,  que  sostienen  una  sola  flor  decoloraper- 
lado  teñido  de  azul;  florece  por  febrero  y  marzo, 
autes  de  mostrar  sus  hojas,  que  son  más  largas 
que  el  tallo,  de  olor  agradable. 
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El  cimíiof  I.  iminila ),  de  raíz  tuberosa  y  blan- 
quecina, que  profundiza  poco  y  exhala  un  olor 
agradable;  tallos  de  tres  á  cuatro  dedos,  más 
cortos  que  las  hojas,  sosteniendo  cada  uno  una 
flor  de  color  de  porcelana,  algunas  veces  blancas 
y  otras  obscuras  y  encarnadas;  florece  en  marzo 
y  abril  y  vegeta  en  la  Alcarria  y  Andalucía. 

El  hediondo  ó  fétido  ( L  fceiid issima  J ,  planta 
de  olor  fétido;  tallo  sencillo,  de  cuatro  a  ocho 
decímetros  de  alto;  dos  ó  tres  flores  peduncula- 
das  en  una  espata  ter- 
minal; divisiones  exte- 
riores del  perigonio  de 
color  azul  purpúreo, 
las  interiores  más  pe- 
queñas, amarillas;  ho- 
jas ensiformes,  agu- 
das; habita  en  sitios 
húmedos  en  varias  pro- 
vincias de  España,  El 
rizoma  de  esta  planta 
posee  un  olor  desagra- 
dable. Se  multiplica 
por  siembra,  pero  se 
prefiere  la  división  de  raíces  é  hijuelos. 

El  de  piel  de  tigre ,  franciscano  ó  enhitado 
( 1.  scussana),  de  raíz  tuberosa,  gruesa  y  carnosa; 
hojas  anchas,  tallos  de  dos  pies,  rollizos  y  coro- 
nados por  una  hermosa  flor,  más  grande  que  las 
de  las  demás  especies;  florece  por  mayo  y  no  tie- 
ne olor. 

^\  de  Florencia  (I.  florentina),  de  rizoma  ras- 
trero, horizontal  ó  un  poco  oblicuo,  carnoso, 
ramoso,  del  grueso  del  pulgar,  señalado  en  su 
parte  superior  con  anillos  formados  por  las  hojas 
caídas;  presenta  inferiorniente  raíces  fibrosas, 
que  emiten  todos  los  años  por  su  parte  interior 
ramos  aéreos;  cuatro  ó  cinco  hojas  derechas,  en- 
siformes, color  verde  mar,  en  el  centro  de  las 
cuales  sale  un  escapo  más  alto  que  ellas;  flores 
(mayo  á  junio)  en  número  de  dos  á  tres,  gran- 
des, blancas,  con  venas  azuladas,  de  olor  suave; 
perianto  regular,  tuhulaT  en  la  base;  limbo  de 
seis  divisiones:  tres  interiores  erguidas  y  tres 
exteriores  extendidas,  que  tienen  una  barba 
amarilla  en  la  línea  central;  tubo  más  largo  que 
el  ovario;  tres  estambres  libres,  opuestos  alas 
divisiones  exteriores  del  perianto  y  adheridos  á 
la  cara  inferior  de  los  estigmas;  ovario  adhercn- 
te  con  tres  ángulos  obtusos;  estigma  sencillo, 
trígono  por  abajo,  dividido  superiormente  en 
tres  láminas  petaloideas,  encorvadas  en  bóveda, 
y  que  recubren  los  estambres;  fruto  coriáceo, 
trígono,  trilocular;  muchas  semillas  longitudina- 
les, más  ó  menos  coni)irimidas.  Es  planta  origi- 
naria de  las  islas  del  l\leditei'iáneo  y  se  cultiva 
en  los  jardines.  Se  usa  el  rizoma,  que  debe  tener 
lo  menos  tres  años,  en  el  momento  de  la  recolec- 
ción, que  se  verifica  en  el  verano;  primeramente 
se  separa  la  epidermis  con  un  cuchillo;  después 
se  seca  poniéndola  al  sol,  al  viento  ó  al  calor  de 
un  horno.  Se  pre.<ientaen  el  comercio  en  pedazos 
del  grueso  del  pulgar,  peso  de  50  á  90  gramos, 
de  hermo.'-o  color  blanco,  llcnosde  agujeros,  que 
son  las  señales  de  las  raíces  arrancadas  al  sepa- 
rar la  epidermis.  Tiene  olor  de  violeta  muy  pro- 
nunciado y  sabor  ligeramente  acre  y  amargo.  Se 
usa  mucho  cu  rerfumcría,  y  también  se  fabrican 
bolitas  de  diferentes  tamaños,  con  las  cuales  se 
mantiene  la  supuración  de  los  fontículos. 

El  de  Sibcria  (I.  sihirica),  especie  que  se  ca- 
racteriza ]ior  ser  planta  procedente  del  Norte  de 
Asia  y  liarte  de  Europa,  con  hojas  estrechas  á 
maueía  de  cintas,  con  dos  ó  tres  flores  azules, 
rojizas  y  venosas  en  la  base.  Conócese  también 
con  el  nombre  vulgar  de  lirio  bastardo. 

El  pálido  (I.  jiallida),  especie  que  se  halla 
caracterizada  por  ser  una  planta  indígena,  de 
flores  grandes  color  azul  pálido,  olor  suave,  con 
barbas  amarillas  en  la  base  y  blanquecinas  en  lo 
alto. 

-Lirio  blanco:  Bot.  Nombre  cubano  de  la 
especie  rinmeria  alba,  género  Plumería,  tribu 
plumerieas,  familia  Apocineas,  orden  gamopéta- 
las  súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  es- 
pecie está  constituida  por  un  árbol  silvestre  que 
se  halla  por  las  costas  y  se  eleva  como  á  30  ó  35 
pies  de  altura;  el  tronco  es  bastante  recto  y  llega 
atener  un  diámetro  de  6  á  8  pulgadas,  vestido 
de  una  corteza  gris  cenicienta  ó  blanco  sucio, 
poco  rugosa,  espesa  como  de  dos  líneas,  y  muy 
lechosa  cuando  verde,  etc, ;  madera  bastante  apre- 
ciada para  ciertas  obras  de  carpintería  que  nece- 
sitan á  la  vez  flexibilidad  y  resistencia;  es  de  un 
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color  blanco  amarillento  ó  gris  amarillento  pá- 
lido con  ondulaciones  desiguales.  Conócesele 
también  con  el  nombre  de  lirio  silvestre  de  Cuba. 

-  Lirio  turco:  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  es- 
pecie Pardantlins chincnsis,  género  ParJanthus, 
familia  Irideas,  orden  iridíneas,  clase  monocoti- 
ledóneas.  Esta  especie  se  caracteriza  por  ser 
planta  de  tallo  derecho  y  ramoso;  flores  pedun- 
culadas  color  rojo  azafranado,  matizadas  de 
púrpura.  Adorna  las  platabandas,  requiere  tierra 
ligera,  fresca,  exposición  caliente  y  abrigo  du- 
rante el  invierno  en  los  climas  fríos;  no  así  en 
los  templados  y  aun  en  el  de  Madrid.  Multiplí- 
case por  división  déla  mata  y  .semillas  en  cuanto 
estén  muy  duras. 

LIRIODENDRINA  (del  gr.  XEÍptov ,  azucena,  y 
rjvirj-j'iv,  árbol):  f.  Quím.  Substancia  amarga  y 
balsámica  que  se  extrae  de  la  corteza  de  tulipán. 

Pertenece  la  liriodendrina  á  esa  serie  de  cuer- 
pos orgánicos  neutros  todavía  mal  conocidos  y 
estudiados.  Es  una  substancia  incolora,  cristali- 
na, de  sabor  amargo,  que  entra  en  fusión  á  35°; 
se  disuelve  muy  bien  en  el  alcohol  y  el  éter  y 
muy  poco  en  el  agua.  Los  ácidos  sulfúricoy  clor- 
hídrico la  descomponen. 

LIRIODENDRO  (del  gr.  )£:'p[ov,  azucena,  y  Sív- 
opov,  árbol):  m.  Bot.  Nombre  dado  al  género 
tulipero. 

LIRIOS:  Gcog.  Montaña  de  la  municip.  de  Ar- 
teaga,  dist.  del  Saltillo,  est.  de  Coahuila,  Mé- 
jico. 

LiRiPio.  Gcvg.  V,  San  Juan  DE  LiRipio, 

LIRIS:  Oeog.  ant.  Río  del  Lacio,  Italia.  Hoy 
Garigliano  ó  Careliano.  En  parte  formaba  límite 
con  la  Campauia. 

LIRISMO  (de  lira):m.Ahnso  délas  cualidades 
características  déla  poesía  lírica,  ó  empleo  inde- 
bido de  este  género  do  poesía  ó  del  estilo  lírico 
en  composiciones  de  otra  clase. 

..,  debiendo  evitarse  cuidadosamente,  si  se 
opta  por  el  verso,  toda  tendencia  al  LIRI.SMO. 
Revilla. 

LIRNESO:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Misia,  Asia  Me- 
nor, sit.  cerca  de  Adramito.  Fué  cap.  de  un  pe- 
queño reino  que  destruyó  Aquiles. 

LIROCONITA:  f.  Mincr.  Arscniato  de  cobre 
natural  que  contiene  hidrato  do  alúmina,  y  que 
es  el  cohrc  arscnialado  en  octaedros  obtusos  del 
lenguaje  vulgar. 

La  liroconita  se  distingue  á  primera  vista  de 
los  demás  arseniatos  cúpricos  por  su  hermoso 
color  azul  celeste,  quizás  con  matices  vcrdo.sos. 
Difiere  además  de  ellos  desde  el  punto  de  vista 
de  su  composición,  porque  contiene  mucha  más 
agua  y  gran  proporción  de  alúmina. 

Este  mineral  cristaliza  en  octaedros  aplanados, 
de  base  triangular  y  bastante  cortos  para  presen- 
tar el  aspecto  de  octaedros  de  base  cuadrada.  Ge- 
neralmente se  admite  que  la  base  es  recta  ó  per- 
pendicular al  eje;  sin  embargo,  existen  algunas 
dudas  en  este  punto.  Pueden  ser  considerados 
esos  octaedros  como  jírismas  rómbicos  de  119°45, 
terminados  por  un  bisel  de  70°  50  paralelo  á  la 
diagonal  mayor. 

La  dureza  de  la  liroconita  es  3  y  su  densidad 
2,964.  Al  soplete  toma  primero  color  veido.'-oy 
después  pardusco.  Sobre  el  carbón  funde  lenta- 
mente y  da  un  glóbulo  rojo  muy  frágil.  Se  en- 
cuentra esta  substancia  en  Herrengrund  (Hun- 
gría), en  Ullersventh  y  en  las  minas  de  Cornual- 
lies  (Inglatena).  Según  Damour,  que  ha  anali- 
zado varios  trozos  de  esa  substancia,  la  liroconita 
contiene  22,40  por  100  de  ácido  arsénico;  37,40 
deóxido  de  cobre;  10.09  alúmina;  3,24  de  ácido 
fosfórico,  y  25,44  de  agua. 

LIRÓFORO  (del  gr.  Xupa,  lira,  y  oripo;,  que 
lleva):  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  familia  de  los  carábidos,  tribu  de 
los  feronianos,  cuya  especie  tipo  habita  en  Eu- 
ropa y  Norte  de  América. 

LIRÓN  (del  lat,  glis,  gliris):  m.  Cuadrúpedo 
muy  semejante  al  ratón,  del  que  se  diferencia 
principalmente  en  ser  de  color  más  obscuro  y  en 
tener  miis  largo  el  pelo  de  la  cola,  y  el  délas 
orejas  más  largo  que  ellas.  Habita  en  las  tierras 
cultivadas,  construyendo  madrigueras  y  royendo 
las  raíces  do  las  plantas.  Nada  con  la  misma 


agilidad  que  corre,  y  pasa  todo  cl  invierno  ador- 
uiceido  y  oculto  debajo  de  la  tierra. 

Cuéntase  el  likín  también  entre  las  especies 
de  los  ratones  montanos. 

Andrés  de  Laguna. 

-¡Que  me  durmiese  yo  en  pie! 
¡Hiciera  más  nn  LinÓN? 
l'ero  ¿qué  es  de  mi  fri.sóu? 
Maniatado  le  dejé. 

Tirso  de  Molina. 

-Lirón:  Alisma. 

-Dormir  uno  como  un  lirón:  fr.  fig.  y 
fauí.  Dormir  mucho  ó  de  continuo. 

Y  yo  me  comí  su  cena, 
Que  me  quedé  reventando, 
Y  dormí  como  un  lirón? 

MüRETO. 

...  mi  mujer  se  ha  muerto 
O  duerme  como  un  lirón. 
¡Eustoquia!  ¡Eustoquia!  ¿Quién  llama? 
jQuién...?  ¡Eres  tú!-S¡,  yo  soy; 
¿Estabas  dormida?  -  Sí. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Lirón:  Zool.  Nombre  con  que  se  conoce  la 
especie  Myoxus  Glis,  géuero  Myoxns,  oiden  roe- 
dores, clase  luaniiferos.  Este  roedor  (Glis  vulgaris 
y  esculentus,  Mus  y  Scinrus  Glis)  forma,  junto 
con  otra  especie  afín,  el  genero  de  los  lirones. 

El  lirón  es  uno  de  esos  animales  que  se  couo- 
cen  m.is  de  nombre  que  de  hecho;  cualquiera  que 


haya  estudiado  la  historia  antigua  recordará  ha- 
ber leído  algo  acerca  de  aquel  favorito  de  los 
romanos,  para  el  cual  se  destinaban  parques  des- 
tinados á  su  cría.  Construíanse  éstos  en  un  espa- 
cio cubierto  de  arbustos,  de  encinas  ó  de  hayas, 
y  se  rodeaban  de  paredes  lisas  por  las  que  no 
podían  trepar  los  lirones.  Alimentábase  á  estos 
animales  con  bellotas  y  castañas;  sacábanles 
luego  del  parque  y  se  colocaban  en  una  vasija  de 
barro,  llamada  glisiaria,  á  fin  de  engordarlos. 
Las  excavaciones  de  Heieulano  dieron  á  conocer 
esta  especie  de  jaula:  eran  unos  vasos  pequeños, 
hemisféricos,  con  bordes  escalonados,  y  cubiertos 
en  su  parte  posterior  por  una  rejilla.  Encerrá- 
banse varios  lirones  dándoles  abundante  ali- 
mento; cuando  estaban  bien  gordos  se  asaban 
para  servirlos  á  la  mesa,  y  eran  apreciados  por 
los  gastrónomos  ricos  do  aquella  época  como  un 
manjar  delicioso,  Marcial  se  dignó  hablar  del 
lirón  en  algunos  de  sus  versos. 

El  lirón  común  tiene  O'",  16  de  largo  en  el 
tronco  y  0">,  13  de  cola;  es  notable  sobre  todo 
por  la  forma  de  sus  molares,  de  los  cuales  se  en- 
cuentran dos  voluminosos  en  el  medio,  y  uno 
pequeíio  á  cada  lado  de  éstos.  La  cara  superior 
de  los  mismos  tiene  cuatro  pliegues  de  esmalte 
en  toda  su  extensión  y  tres  centrales;  éstos  son 
en  los  molares  superiores  salientes,  míen  tras  que 
en  los  inferiores  se  hallan  hacia  adentro.  El  se- 
doso pelaje  es  bastante  espeso  y  en  la  parte  su- 
perior de  un  solo  color  ceniciento,  con  un  lustre 
pardo-negruzco  más  ó  menos  obscuro;  el  colori- 
do de  los  costados  es  un  poco  más  claro,  y  allí 
donde  se  tocan  el  color  de  la  parte  superior  con 
el  de  la  inferior  pardusco  gris.  Las  partes  infe- 
rióles y  la  interna  de  las  piernas  son  de  color 
blanco  de  leche  ó  tienen  reflejos  plateados  y 
marcadamente  distintos  del  color  de  las  partes 
superiores. 


LIRO 

El  surco  de  la  nariz  y  la  parte  del  labio  supe- 
rior entre  las  cerdas  son  pardo  gris;  la  parte  in- 
ferior del  hocico,  las  mejillas  y  la  garganta 
hasta  detrás  do  las  orejas  de  color  blanco;  las 
cerdas  del  mostacho  negras;  las  orejas,  de  me- 
diano tamaño,  teñidas  ile  gris  pardo  obscuro  por 
fuera  y  más  claro  hacia  el  bordo.  Alrededor  de 
lús  ojos  se  ve  un  anillo  pardo  obscuro.  La  cola 
está  cubierta  de  pelo  largo  y  espeso,  dispuesto 
en  dos  series,  y  es  de  color  gris  pardusco,  con 
una  faja  longitudinal  blanca  por  debajo.  Los 
matices  del  pelaje  sufren  algunas  variaciones. 

La  Europa  meridional  y  oriental  son  la  patria 
de  este  lirón:  se  le  encuentra  en  España,  Fran- 
cia, Escocia,  Italia,  el  Sur  de  Alemania,  Austria, 
Estiria,  Carintia,  Moravia,  Silesia,  Bohemia  y 
Baviera ;  pero  abunda  sobre  todo  en  Croacia, 
Hungría  y  la  Rusia  meridional.  No  existe  en  el 
Norte  de  Europa,  Inglaterra,  Dinamarca  y  la 
Alemania  del  Norte. 

Habita  la  región  media  do  las  montañas  y 
pretiere  á  los  bosques  de  verdes  árboles  aquellos 
doude  hay  encinas  y  hayas. 

Permanece  oculto  todo  el  día  en  los  troncos 
huecos,  en  las  grietas  de  las  rocas,  en  agujeros 
abiertos  entre  raices  de  árboles,  en  la  madrigue- 
ra abandonada  de  algún  hámster  ó  en  un  nido 
de  marica  ó  de  grajo.  Por  la  tarde  sale  de  su  es- 
condite en  busca  de  alimento;  vuelve  para  dige- 
rirlo y  descansar;  abandona  de  nuevo  su  retiro 
con  el  objeto  de  comer  más,  y  regresa  por  la 
mañana  acompañado  generalmente  de  su  hem- 
bra ó  de  alguno  de  sus  semejantes.  Sólo  por  la 
noche  aparece  este  lirón  tal  cual  es;  entonces, 
vivo  y  ágil,  se  le  ve  trepar  por  los  árboles  y  las 
paredes  de  las  rocas  con  toda  la  destreza  de  una 
ardilla,  saltar  de  rama  en  rama,  lanzarse  á  tierra 
desde  la  copa  del  árbol  y  correr  con  suma  rapi- 
dez. No  se  le  puede  divisar  sino  cuando  se  sabe 
el  sitio  donde  se  halla,  pues  la  obscuridad  de  la 
noche  le  oculta  á  las  miradas  del  hombre,  más 
aún  que  á  las  de  sus  enemigos. 

Pocos  roedores  hay  que  aventajen  en  voraci- 
dad al  lirón  vulgar:  come  todo  lo  que  puede, 
consistiendo  su  principal  alimento  en  bellotas, 
fabucos  y  avellanas;  no  desprecia  las  nueces,  las 
castañas  y  los  frutos  dulces  y  sabrosos,  y  hasta 
se  alimenta  de  animales,  apoderándose  de  los  ni- 
dos que  encuentra.  Bebe  muy  poco,  y  si  encuen- 
tra frutos  jugosos  no  prueba  el  agua. 

Durante  el  verano  anda  todas  las  noches, 
siempre  que  el  tiempo  no  sea  muy  malo;  en  sus 
excursiones  se  detiene  á  cadainstaute,  se  sienta, 
y  con  las  patas  delanteras  se  lleva  á  la  boca  el 
alimento  que  acaba  de  encontrar.  Oyese  conti- 
nuamente el  crujido  de  las  nueces  que  parte  y 
el  ruido  que  producen  los  ñutos  al  caer  al  suelo 
medio  devorados. 

En  el  otoño  hace  su  provisión  de  invierno  y  la 
encierra  en  un  agujero;  entoncesestá  muy  gordo, 
pero  sigue  comiendo  todo  cuanto  puede,  y  co- 
mienza á  preparar  un  albergue  para  pasar  la 
mala  estación.  Forma  un  nido  con  musgo  fino, 
en  nn  profundo  agujero  en  tierra,  en  la  grieta  de 
una  roca  ó  de  uu  muro  ó  en  uu  tronco  hueco, 
y  allí  se  enrosca  para  pasar  la  estación,  acom- 
pañado por  lo  regular  de  varios  individuos  de 
su  especie.  Duérmese  mucho  antes  de  que  la 
temperatura  haya  bajado  á  cero,  ó,  mejor  dicho, 
en  el  mes  de  septiembre  si  vive  en  las  montañas 
y  cu  noviembre  si  habita  la  llanura.  Como  se 
nota  en  todos  los  animales  sometidos  al  sueño 
invernal,  qneda  privado  de  sensibilidad,  siendo 
acaso  entre  ellos  el  que  experimenta  más  pro- 
fundo letargo,  observándose  que  cuando  está 
dormido  se  le  puede  coger  en  su  agujero  y  lle- 
varle á  cualquier  parte  siu  dar  señales  de  vida; 
en  una  habitación  templada  vuelve  en  sí  pocoá 
poco,  mueve  sus  miembros,  expele  algunas  go- 
tas de  orina  y  se  agita  con  más  viveza,  aunque 
sin  despertar  del  todo.  En  estado  de  libertad 
despierta  espontáneamente  de  vez  en  cuando  y 
come  algo,  siquiera  sea  esto  automáticamente  y 
sin  darse  cuenta  de  lo  que  hace.  Los  lirones  que 
Lenz  conservaba  durante  el  invierno  en  una  ha- 
bitación fría  se  despertaban  cada  cuatro  sema- 
nas con  corta  diferencia,  comían  y  volvían  á 
quedarse  profundamente  dormidos,  como  si  es- 
tuvieran muertos;  otros  que  tenia  Galvagni  no 
se  despertaban  sino  cada  dos  meses  para  comer. 

El  lirón  vulgar  no  se  despierta  hasta  hallarse 
muy  adelantada  la  primavera,  y  rara  vez  antes 
de  fines  de  abril;  de  modo  que  su  sueño  invernal 
duia  siete  meses  completos,  hecho  que  justifica 
aquel  dicho  vulgar:  dturmescomo  un  lirón. 
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A  poco  de  haber  ilespeí  tado  se  verifica  el  apa- 
reamiento de  estos  animales,  y  al  cabo  de  mía 
gestación  de  .seis  semanas,  con  corta  diferencia, 
pare  la  hembra  de  tres  áseis  hijuelos,  que  nacen 
sin  pelo  y  con  los  ojos  cerrados.  La  madre  los 
deposita  en  un  blando  lecho,  formado  en  el  tron- 
co hueco  de  un  árbol  ó  en  otra  cavidad,  pero 
nunca  lo  sitúa  en  la  copa  de  aíjuél,  como  hace  la 
ardilla,  permaneciendo  siempre  más  ó  menos 
oculto.  Los  hijuelos  crecen  con  mucha  rapidez, 
maman  poco  tiempo,  y  bien  pronto  buscan  por 
sí  mismos  la  comida.  En  los  sitios  donde  hay 
muchos  fabucos  se  multiplica  considerablemente 
este  animal,  siendo  regla  general  en  éste,  como 
en  la  mayor  parte  de  los  animales,  que  la  mul- 
tiplicación esté  estrechamente  relacionaila  con 
la  abundancia  del  alimento.  Hay  muchos  ani- 
males, sin  embargo,  que  impiden  se  aumente 
con  exceso  el  número  de  lirones:  la  marta,  el 
veso,  el  gato  salvaje,  la  comadreja  y  las  aves  de 
rapiña  nocturnas  son  para  ellos  peligrosos  ene- 
migos, y  aunque  se  defienden  con  valor  á  dente- 
lladas y  arañazos  acaban  siempre  por  sucumbir. 

En  los  lugares  donde  abunda  el  lirón  vulgar 
persigúele  el  hombre  para  procurarse  su  carne  ó 
la  piel.  Se  le  atrae  á  una  especie  de  nidos  de 
invierno  artificiales,  que  se  forman  abriendo  va- 
rios hoyos  en  un  terreno  seco  situado  al  Medio- 
día, bien  sea  en  un  bosque,  debajo  de  un  mato- 
rral ó  al  pie  de  una  roca;  estos  hoyos  se  tapizan 
de  musgo,  se  cubren  de  paja  ó  de  hojas  secas  y  se 
dejan  dentro  muchos  fabucos;  cerca  de  Alteu- 
burgo  los  ponen  con  frecuencia  en  las  cajitas  que 
so  colocan  allí  para  los  estorninos. 

En  Baviera  le  cogen  los  campesinos  en  los  ar- 
madijos que  ordinariamente  se  emplean  para 
coger  los  paros  cebados  con  cañamones. 

Rara  vez  se  ve  al  lirón  cautivo,  pero  á  bien 
que  no  es  muy  agradable  ni  tampoco  inteligen- 
te, según  podría  presumirse  en  vista  de  su  gran 
voracidad.  Si  algo  tiene  de  apreciableesel  aseo; 
cuando  no  duerme  se  entretiene  en  limpiarse, 
pero  fuera  de  esto  es  muy  fastidioso.  .Siempre 
está  irritado;  nunca  juega  con  sn  guardián;  gru- 
ñe si  se  le  acerca  cualquiera,  y  sus  fuertes  mor- 
discos dan  á  conocer  que  no  se  halla  dispuesto  á 
dejarse  atormentar.  Por  la  noche  molestan  mu- 
cho los  continuos  saltos  que  da  en  su  jaula;  si 
se  quiere  evitar  que  roa  ésta  ó  la  cola  de  alguno 
de  sus  compañeros  de  cautiverio  es  preciso  cui- 
darle bien  y  darle  bastante  de  comer,  pues  cuan- 
do tiene  hambre  acomete  el  lirón  ásusseuiejan- 
tes,  los  mata  y  losdevora.  También  losque  na- 
cen en  la  jaula  quedan  tan  indomesticables  como 
los  adultos. 

Lirón  arbóreo.  -  Este  lirón  es,  en  cierto  modo, 
una  especie  intermedia  entre  el  lirón  común  y 
cl  eliomis  común. 

Llega  á  la  longitud  de  O"", 16,  de  los  cuales  la 
cola  ocupa  cerca  de  la  mitad;  su  color  es  pardo 
rojizo  sobre  la  cabeza,  y  el  espinazo  á  veces  tam- 
bién gris  pardusco;  la  parte  interior  es  blanca  y 
separada  de  la  superior  por  una  línea  muy  mar- 
cada. Debajo  de  los  ojos  empieza  una  faja  negra 
que,  rodeando  los  párpados,  se  ensancha  y  con- 
tinúa hasta  las  orejas.  Detrás  de  éstas  hay  una 
mancha  de  color  gris  blanco  sucio.  Lacolaesgiis 
pardo  obscuro  en  la  cara  superior,  gris  un  poco 
más  claro  en  la  jiunta  y  blanca  por  debajo. 

El  lirón  arbóreo  se  encuentra  en  la  Rusia  me- 
ridional, que  forma  el  centro  de  su  patiia;  des- 
de allí  se  extiende  por  el  Occidente  hasta  Hun- 
gría, Austria  Baja  y  Silesia;  sin  enibargo,  raras 
veces  se  encuentra  en  estos  puntos. 

Su  manera  de  vivir  es,  al  menos  por  lo  que 
hasta  ahora  se  sabe,  igual  á  la  del  lirón  vulgar 
y  del  eliomis  común. 

-  Lirón  (Don  Juan):  Biog.  Ermlito  francés. 
N.  en  Chartres  en  1665.  M.  en  Mans  en  1749. 
Benedictino  de  la  congregación  de  San  Mauro, 
puso  en  orden  los  archivos  de  Marmonticrs;  fué 
bibliotecario  de  la  abadía  de  San  Vicente,  en 
Mans,  y  trabajó  en  los  primeros  volúmenes  de  la 
Historia  literaria  de  Francia.  Escribió  además 
numerosas  obras:  Apología  de  los  armoricanos  y 
de  las  Iglesias  de  las  Gallas  (1708,  en  12."); 
Disertación  sobre  la  época  del  establecimiento  de 
los  judíos  en  Francia  (1708,  en  8.°);  Amenida- 
des de  la  crítica  (1717,  2  t.  en  12.");  Bibliote- 
ca Charíresa  (1719,  en  4.°);  Singularidades  his- 
tóricas ¡I  literarias  (1734-40,  4  t.  en  12.'),  etc. 

LIRONDO,  DA  adj.  V.  Mondo  y  lirondo. 

LlRÓPSlDE  (del  gr.  AJíí,  lira,  y  o'i.  aspecto): 
m.  Zuol.  Géuero  de  insectos  himenópteros  acu- 
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leados ,  l'ainilia  ciabroiiitlos,  tiihu  lairiiios/El 
lirópside  etrusco,  que  es  la  especie  más  común, 
se  encuentra  en  Alemania  é  Italia. 

LIROTÓRAX  (lie  lira  y  tórax):  ni.  Zoo!.  Gé- 
nero lie  insectos  eoleúpteros  pentámeros,  fami- 
lia canibiilos,  tribus  ferouinos,  formado  á  ex- 
jiensas  de  los  plati>inos,  y  cuya  especie  tipo  ha- 
bita á  orillas  del  llar  Caspio. 

LIRQUEN.  Geog.  Aldea  del  dep.  de  Coelemu, 
prov.  de  Concepción,  Chile,  sit.  cerca  y  al  S.  de 
Tomé,  eu  la  costa.  Puerto  menor  dependiente 
del  de  Talcaguauo,  en  la  bahía  do  este  nombre. 

LIRURO  (del  gr.  >.upx,  lira,  y  o-jpá,  cola):  m. 
Z  '?.  Género  de  la  subfamilia  tetraoniuas,  fa- 
uiüia  tetraónidas,  orden  gallin.íeeas,  clase  aves. 
1   I-  .--peoics  del  género  liruro  ( Lyriirus)  se  dis- 
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tinguen  por  tener  pico  muy  encorvado ;  una 
banda  callosa  de  color  rojo  sobre  uno  y  otro 
ojo;  tarsos  cubiertos  de  pluma;  dedos  guarneci- 
líos  de  escudetes  córneos  y  de  pluma.  Habítalas 
n'lvas  montuosas  en  que  hay  pastos.  La  especie 
mas  notable  de  este  género  es  la 

Lijrurus  telrix,  que  llaman  pequeño  gallo  de 
liusque  eu  Castilla,  ciirt /iíCTiírfít  ó  fureada  en 
Cataluña.  Tiene  las  tiiiiünera.s  centrales  menores 
ipie  las  laterales;  éstas  (los  dos  pares  externos) 
largas  y  encorvadas  hacia  afuera; cabeza,  cuello, 
pecho  y  espalda  de  color  azul  violado  con  brillo 
metálico;  remeras  con  una  mancha  blanca;  las 
subcaudales  de  este  color.  La  hembra  es  jaspea- 
da y  estriada  de  amarillento,  rojizo  y  pardo  eu 
todas  las  regiones  del  cuerpo.  Habita  en  las 
mismas  comarcas  que  la  especie  T.  urogalliis,  ó 
sea  eu  los  grandes  bosques  de  las  montañas  del 
centro  y  Norte  de  Europa,  siendo  escasa  eu  los 
Pirineos,  donde,  sin  embargo,  es  sedentaria.  Se 
alimenta  de  yemas,  liojas,  frutos  y  semillas  de 
árboles  y  arbustos  é  insectos.  Se  encuentra  en 
los  Pirineos. 

J'.  mcdius,  Meyer,  variedad  híbrida  que,  de- 
bida al  cruzamiento  do  machos  de  T.  telrix  con 
hembras  de  T.  urogallus,  es  bastante  común  cu 
las  regiones  habitadas  por  dichas  especies.  En 
los  Pirineos,  segiin  Vayreda,  suele  hallarse,  aun- 
que rara. 

LIS  (del  lat.  lllium):  f.  Floh  df,  lis. 

Pero  ofendida,  os  aviso 
Que  es  tanta  la  presunción 
De  mi  altiva  inclinación. 
Que  á  mis  pies  sus  lises  pí.<í0. 

TiK.so  DE  Molina. 

...,  las  armas  del  escudo,  que  son  cinco  LI- 
SES,  pertenecen  á  la  casa  de  la  Rúa,  etc. 
JOVELLANOS. 

LISA:  f.  Pez  común  en  las  costas  de  España, 
como  de  un  pie  de  largo,  de  cuerpo  redondeado 
casi,  con  el  lomo  pardusco  y  los  lados  plateados, 
y  también  pez  semejante  á  la  locha,  de  dos  ó  tres 
pulgadas  de  longitud,  y  de  carne  poco  estimada. 
Abunda  mucho  en  el  rio  Manzanares. 

-Lisa:  Zool.  Nombro  vulgar  con  que  en  todo 
el  litoral  español  del  Mediterráneo  y  parte  del 
Océano  se  designan  las  especies  del  género  Mú- 
gil,  pez  de  la  familia  de  los  mugílidos,  grupo  de 
los  acantopterigios  mugiliformes,  orden  de  los 
acantopterigios,  subclase  de  lus  teleosteos. 

Este  género  se  distingue  por  sus  aletas  ven- 
trales situadas  debajo  del  abdomen,  y  dos  dorsa- 
les distantes  muy  separadas;  cuerpo  oblongo 
comprimido  y  escamas  grandes  cicloideas;  boca 
transversa,  estrecha,  pues  no  llega  á  la  órbita, 
sin  verdaderos  dientes  eu  las  mandíbulas,  con 
el  borde  anterior  de  la  superior  saliente  y  á  ve- 
ces pestañoso;  opérculos  largos  y  encorvados, 
Tumo  XI 
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con  un  aparato  faríngeo  complicado  que  sólo 
deja  pasar  las  substancias  muy  trituradas  ó  di- 
luidas, y  el  estómago  sumamente  musculoso. 

Las  lisas  son  pescados  que  alcanzan  treinta  ó 
cuarenta  centímetros,  y  aun  á  veces  mucho  más 
de  longitud,  muy  apreciados  por  su  carne,  y  que 
siempre  han  sido  de  los  Uiás  comúnmente  utili- 
zados como  alimento,  ya  ellos  ó  ya  sus  huevas 
ó  paquetes  de  huevos  aún  eu  el  ovario,  que  secos 
y  salados  .se  conservan. 

Habitan  generalmente  en  aguas  poco  profun- 
das y  cerca  de  las  costas,  y  U)uy  generalmente  en 
las  desembocaduras  de  los  ríos,  pues  parece  que 
les  gusta  mucho  esta  mezcla  de  agua  dulce  y 
salada.  En  el  invierno  sobre  todo  es  cuando  su 
¡lesca  es  más  productiva,  pues  eu  esta  estación 
es  cuando  se  acercan  en  mayor  número  á  las 
costas  y  á  los  ríos.  Mr.  Baillón  dice  que  en  esta 
estación,  especialmente  en  el  mes  de  diciembre, 
estos  peces  penetran  eu  gran  cantidad  por  el 
Sonime  y  se  remontan  por  el  río  más  de  legua 
y  media  hasta  cerca  de  Abbeville,  en  tal  canti- 
dad que  á  veces  parece  el  río  un  hervidero  de 
peces.  En  el  mismo  Cantábrico,  en  la  bahía  de 
Santander,  penetran  bastante  por  la  desembo- 
cadura del  río  Cubas.  Esta  entrada  dura,  sin 
embargo,  muy  pocos  días,  y  se  atribuye  esto  á 
que  buscan  un  sitio  cómodo  donde  poder  des- 
ovar y  que  los  huevos  queden  á  cubierto  de  los 
ataques  de  sus  voraces  enemigos  marinos,  qtieno 
pueden  como  ellos  penetrar  en  el  agua  dulce. 

El  múgil  es  muy  perseguido  por  otros  peces, 
especialmente  por  los  Labrax  y  Serranus  (mero), 
y  también,  según  ya  observó  Plinio,  por  los 
delfines.  Como  tiene  sus  dientes  ocultos  bajo  la 
piel  no  puede  hacer  frente  á  sus  enemigos,  y 
para  defenderse  se  vale  de  grandes  saltos  que 
da,  saliendo  vertiealmente  fuera  del  agua  cuan- 
do se  lo  acosa,  particularidad  que  aprovechan 
los  pescadores  cercándoles  con  barcas  y  acosán- 
doles para  que  salten  y  recogerlos  con  redes  que 
á  propósito  tienden  en  sus  barcas. 

Esta  falta  de  dientes  la  suplen  para  su  ali- 
mentación con  el  aparato  faríngeo  que  poseen, 
que  tritura  algo  los  alimentos  y  no  tolera  el  paso 
de  los  pedazos  grandes,  y  además  la  porción 
musculosa  de  su  estómago  suple  algo  también 
esta  falta. 

Sn  carne  es  tierna  y  delicada,  pero  dícese  que 
no  es  muy  sana  y  no  debe  comerse  mucha.  Sus 
huevas,  que  también  se  denominan  botargas  en 
algunos  puntos,  se  preparan  abriéndole  el  vien- 
tre y  sacando  los  ovarios  con  los  huevos;  se  les 
deja  cinco  ó  seis  horas  eu  salazón  y  luego  se 
prensan  cutre  dos  tablas  y  se  hacen  secar  al  sol, 
y  después  se  comen  con  aceite,  sal  y  limón,  como 
el  caviar  en  la  Italia  meridional;  en  Grecia  y 
sobre  todo  en  Turquía  este  manjar  es  muy  apre- 
ciado. 

En  este  género  se  comprenden  diver.ias  espe- 
cies, todas  las  cuales  se  designan  con  los  mis- 
mos nombres  de  lisas  y  de  niújoles  ó  múgiles. 
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El  Mugil  cephalus,  el  más  común,  es  el  lla- 
mado Ce/alo  por  los  napolitanos  y  por  los  anti- 
guos. Su  cuerpo  es  oblongo,  grueso  y  prolonga- 
do, con  el  hocico  corto  y  obtuso  y  la  cabeza 
plana  superiormente,  casi  algo  convexa  y  el  dorso 
redondo.  En  el  ojo  jircsenta  un  repliegue  ó  pár- 
pado adiposo  que  rodea  toda  la  órbita  y  no  deja 
descubierto  más  que  un  espacio  vertical  ovalado. 
Su  color  es  gris  plomo  en  el  dorso,  gris  plata  en 
los  costados,  y  el  pecho  y  el  vientre  blancos;  su 
tamaño  es  muy  variable,  desdo  unas  18  pulgadas 
á  dos  ])ies. 

El  il.  capito  tiene  el  hocico  menos  obtuso  que 
la  especie  anterior,  la  cabeza  más  corta  propor- 
cionalmente,  las  escamas  más  largas  que  anchas, 
el  ojo  sin  repliegue  adiposo  y  la  dorsal  con  cinco 
y  no  con  cuatro  radios  espinosos  como  la  especie 
anterior. 

El  M.  aiiratus  tiene  la  cabeza  algo  más  corta 
que  el  AJ.  capito;  su  color  es  dorado  y  las  aletas 
pectorales  son  más  cortas  y  agudas  que  en  las 
especies  precedentes. 


Todas  ellas  habitan  el  Mediterráneo  y  el  At- 
lántico indistintamente. 

Llámase  también  lisa  de  río  al  Cobites  tenia, 
L.,  que  pertenece  ala  tribu  de  los  colectinos, 
familia  de  los  ciprínidos,  orden  de  los  tisósto- 
nios,  clase  de  los  peces.  Se  distingue  de  las  demás 
de  la  familia  por  tener  la  aleta  dorsal  opuesta  á 
las  abdominales;  seis  barbillas  bucales  y  una  es- 
pina orbitaria  debajo  de  los  ojos.  Alcanza  á  ve- 
ces seis  ú  ocho  centímetros  de  longitud,  y  en  la 
primavera  es  frecuente  en  nuestros  ríos. 

LISA  ó  LAEISA:  Geog.  ant.  C.  del  N.  E.  de  Es- 
paña, de  la  que  se  conocen  varias  monedas.  Sólo 
aparece  mencionada  por  Tolemeo  bajo  el  nombre 
de  Lisa,  suprimiendo  el  diptongo,  como  pobla- 
ción principal  de  la  Lacetania.  Mucho  se  ha  es- 
crito sobre  la  reducción  de  esta  c.  á  un  determi- 
nado punto  conocido  en  nuestros  días.  Marca 
creyó  que  estuvo  en  el  campo  de  Lausana  cerca 
de  Olot;  Cortés  que  en  Isoua;  Doujat,  en  sus 
notas  á  T.  Livio,  la  llevó  á  Camarasa;  y  al  lin 
Cortés  cree  probable  estuviera  donde  hoy  Igua- 
lada. D.  Antonio  Delgado  disiente  de  estas  "opi- 
niones, y  cree  que  Lisa  es  la  villa  de  Olesa,  cerca 
de  la  célebre  montaña  de  Monserrat,  que  domina 
casi  toda  la  prov.  de  Barcelona  y  su  litoral.  Su- 
prímase la  O,  como  se  prescindo  de  ella  en  otros 
casos,  pues  se  introdujo  y  la  usaban  para  facili- 
tar la  ]ironunciación  de  la  consonante  próxima, 
y  nos  quedará  el  nombre  de  Lena,  ó  el  de  Lisa, 
que  se  acerca  al  de  Laecsa  ó  Lacisa.  Eu  Olesa 
se  han  encontrado  objetos  de  escultura  muy  no- 
tables, alusivos  á  un  culto  extravagante  quo 
tiene  relación  con  las  creencias  de  pueblos  ex- 
traños. 

LISAGORA:  Gcorj.  Pico  de  los  montes  Beskides, 
en  los  Cárpatos  septentrionales,  en  la  Silesia 
austríaca.  Sus  vertientes  van  al  Oder  jior  el 
Ostrovitza  y  el  Moravka.  ||  Cordillera  de  Po- 
lonia, Rusia,  sit.  al  S.  del  país,  entro  los  gobier- 
nos de  Radom  y  de  Kielce.  Orientada  del  N. O. 
al  S. E.,  es  paralela  a  los  Cárpatos  y  alcanza  su 
mayor  altura,  de  611  m. ,  en  la  cumbre  de  Santa 
Catalina.  Su  nombre  significa  Monte  Pelado  ó 
Calvo,  y  también  se  la  llama  macizo  de  Sando- 
micrz. 

LISAMENTE:  adv.  m.  Con  lisura. 

Uliráiidose  tal  arte  LISAMENTE,  viene  á  ser 
tan  irloriosa,  que  con  razón  conviene  loarla. 

CRISTÓBAL  SU.-ÍKEZ  DE  FlGUEUOA. 

-  Ll.sA  Y  LLANAMENTE:  loc.  adv.  Sin  aiubajes 
ni  rodeos. 

—  Ya,  eso  sí:  pero  díganos  usted  LISA  y  lia- 
llámente  si  la  comedia  que  hoy  se  representa 
es  disparatada  ó  no. 

L.  F.  uii  MonATÍN. 

-Lisa  y  llanamente:  For.  Sin  interpre- 
tación; entendiéndose  las  palabras  tal  como  sue- 
nan. 

Tuvieron  por  fin  cumplimiento  estas  últimas 
pioviileucias,  iiliedeeidasLiSAT/^toiawiOííf  por 
la  Chaucillería  de  Medina,  etc.  • 

JoVELLANOS. 

LISAN  (El):  Geog.  Península  de  la  costa  S.E. 
del  Mar  Muerto,  Palestina,  Turquía  ísiátioa, 
formada  por  una  cadena  de  rocas  orientada  do 
S.  á  N.  y  unida  á  la  costa  de  Moab  por  uu  istmo 
arenoso. 

LISANDRO:  Biog.  Célebre  general  espartano. 
M.  en  3;i5  antes  de  .1.  C.  Era  oriundo,  según 
algunos,  do  una  familia  heráclida,  y  de  con- 
dición inferior  al  decir  de  otros.  So  elevó  por  su 
mérito  á  los  primeros  grados  de  la  milicia.  En 
■407  mandaba  la  escuadra  do  los  aliados  contra 
Alcibiades,  y  supo  ganar  la  alianza  del  joven 
Ciro.  Venció  al  ateniense  Antioco  en  Notiuin  y 
se  hizo  numerosos  amigos  en  Asia.  En  405  al- 
canzó la  victoria  decisiva  de  Egos  Potamos;  des- 
pués sitió  á  Atenas  por  mar,  se  apoderó  de  la  ciu- 
dad de  concierto  con  el  rey  Agís,  demolió  los 
Largos  Muros,  y  estableció  el  gobierno  oligár- 
quico délos  Treinta  (404).  Se  apoderó  igualmen- 
te de  Sainos  y  volvió  á  Esparta  con  un  inmenso 
botín.  Pero  en  medio  de  todo  esto  usó  de  su 
poder  con  brutalidad  y  orgullo;  hizo  cantar  sus 
propias  alalianzas  por  los  poetas;  las  ciudades 
tuvieron  que  lecantarle  altares,  y  vivía  habi- 
tualmente  en  el  Asia  Menor,  rodeado  del  lujo 
más  fastuoso.  Así  excitó  recelo  en  los  éforos  y 
en  los  reyes;  pero  como  tenían  necesidad  de  sus 
servicios  se  contentaron  con  vigilarle.  Aunque 
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ayudó  á  Agcsilao  a  subir  al  trono,  y  aunque  lo 
había  acompariailo  al  Asia(39G),  redoblaron  con 
mayor  l'iieiza  las  sospechas  contra  él.  Se  proponía 
Lisandro  usar  de  su  poder  para  cambiar  laCons- 
tituciun  de  Ksparta,  cuando  le  conliaron  un  ejér- 
cito para  ir  á  combatir  cu  Beocia;  esto  fué  cansa 
de  su  muerte,  ocurrida  en  la  batalla  de  Hallarte. 
Le  elevaron  una  estatua  en  el  camino  de  Dellos 
á  Qu'.rouea.  Plutarco  ha  contado  su  vida. 

LISAR:  a.  aut.  LlSIAE. 

LISAS  (Las):  Gcog.  Ensenada  de  la  isla  de 
Cuba,  en  el  part.  de  Saucti  Spíiilus^  prov.  de 
Santa  Clara.  Es  un  arco  que  en  la  costa  delN. , 
hacia  los  primeros  derrames  del  Calvario,  abre 
en  la  mar  interna  denominada  Laguna  Grande 
ó  de  Jlorón.  H  Cayos  de  la  isla  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  Santa  Clara.  Se  hallan  en  el  estero  que 
separa  la  parte  occidental  de  la  isla  de  Turigua- 
nóde  la  costa  del  término  de  las  Chambras.  Son 
bastante  anegadizos  y  llenos  de  manglares,  sien- 
do los  más  notables  el  de  Ladrones,  ¡i  unas  260 
varas  de  la  punta  de  San  Juan,  y  el  de  Baca,  aún 
más  inmediato  á  la  costa,  que  también  es  muy 
cenagosa. 

LISBOA:  Gcog.  C.  cap.  del  reino  de  Portugal, 
de  la  antigua  prov.  de  Extremadura,  y  del  dis- 
trito, comarca  y  concejo  de  su  nombre,  sit.  en 
la  orilla  N.  de  la  ría  de  su  nombre  y  desembo- 
cadura del  Tajo,  al  O.  del  gran  estuario,  de  252 
km.s.-  de  sup. ,  llamado  Mar  de  la  Paja  ó  Pailla, 
que  forma  c!  Tajo  al  desembocar;  242  297  habi- 
tautes,  incluyendo  los  barrios  de  Belem  y  Oli- 
vaes,  y  unos  150000  con  los  de  Ajuda,  Junquei- 
ra  y  Lumiar.  La  c.  propiamente  dicha  tiene 
202681  habits. ,  de  los  que  corresponden  69944 
al  banio  oriental,  57370  al  central  y  75867  al 
occidental.  El  primero  de  los  barrios  citados  está 
formado  por  las  feligresías  de  Anjos,  Pena,  San- 
ta Cruz  do  Castello,  Santa  Engracia,  San  An- 
drés, San  Esteban,  San  Cristóbal,  San  Juan  de 
Praca,  San  Juan  de  Arroios,  San  Lorenzo,  San 
Miguel,  Santiago,  San  Viccute  do  I'ora  y  ano- 
jas,  Se  y  Socorro;  el  central  comprende  las  de 
Concepción  Nueva,  Corazón  de  Jesús,  Encarna- 
ción, Magdalena,  Mártiris,  Sacramento,  Santa 
Justa,  San  José,  San  Julián,  San  Nicolás  y  San 
Sebastián  de  Pecheira;  el  occidental  las  de  Al- 
cántara, Lapa,  Merced,  Santa  Catalina,  Santa 
Isabel,  Santos  ó  Velho,  San  Manied  y  San  Pa- 
blo. Las  feligresías  de  San  Sebastián  da  Pedrei- 
ra.  Alcántara  y  Santa  Isabel  tienen  población 
en  la  c.  de  I'clcm,  que  no  figura  en  las  cifras  an- 
tes indicadas. 

Todo  el  conjunto  de  barrios,  caseríos, palacios 
y  0.  se  ostenta  en  anfiteatro  por  encima  de  las 
crestas  y  cañadas  de  siete  colina?,  constituyen- 
do una  de  las  mejores  residencias  de  la  penín- 
sula esi>añola  por  su  amena  situación  y  templado 
clima;  contiene  cu  su  recinto  y  afueras  multi- 
tud de  palacios  y  grandiosos  edifs.  que  la  embe- 
llecen y  que  se  hacen  notables  desde  lejos,  tal 
como  el  Palacio  Real  de  Ajuda,  que  se  halla  en 
el  barrio  de  este  nombre  y  por  la  parte  N.  de 
Belem.  Consiste  en  un  edif.  colosal  y  cuadrado, 
pero  sin  concluir;  poseenn  Jardín  Botánico  cuya 
vegetación  es  maravillosa. 

Es  asimismo  muy  notable  la  basílica  de  Jesús, 
llamada  La  Estrella,  que  es  el  templo  más  sun- 
tuoso de  la  c. ,  algo  parecido  á  San  Pedro  de  Ro- 
ma. Su  esbelta  cúpula  y  los  dos  campanarios 
laterales  sobresalen  por  encima  de  todo  el  case- 
río, y  se  elevan  á  mayor  altura  que  el  castillo 
de  Lisboa.  Su  cimborio  es  el  mayor  de  los  que 
coronan  los  templos  restantes,  y  la  linterna  en 
que  remata  (su  esfera)  se  lanza  á  la  altura  de 
133"',4  sobre  el  nivel  medio  del  mar.  En  la  ciu- 
dad vieja  la  mayor  parte  de  las  calles  son  tor- 
tuosas y  pendientes;  en  la  nueva  c. ,  construida 
en  el  sitio  que  ocupaban  los  barrios  destruidos 
por  el  terremoto  de  1755,  las  calles  son  largas, 
regulares,  con  buenas  aceras  y  plazas.  Los  me- 
jores establecimientos  se  encuentran  en  la  c.  mo- 
derna, donde  hay  una  bonita  plaza  cuadrada, 
llamada  Largo  do  Comercio;  por  nn  costado  de 
ella  corre  el  Tajo,  y  los  otros  tres  los  forman  el 
Arsenal,  la  Aduana,  la  Bolsa,  la  Biblioteca  Real 
y  otros  edifs.  públicos  que  presentan  un  bonito 
conjunto;  en  el  centro  se  eleva  la  estatua  del  rey 
José  I.  El  Arsenal  de  la  Marina  linda  con  la 
ría,  y  su  muelle  es  la  parte  niás  avanzada  de  la 
c.  hacia  el  S.E.  En  el  arsenal  se  ha  mejorado  y 
enriquecido  con  nuevos  instrumentos  el  antiguo 
Observatorio  Astronómico  déla  Marina,  sit.,  se- 
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gún  las  últimas  observaciones,  en  lat.  38°  42' 
17"  64  N.,  y  Icng.  2°  63'  4"  al  O.  del  Observa- 
torio de  San  Fernando.  Su  elevación  sobre  el 
nivel  medio  do  las  aguas  es  10"",  4.  En  este  Ob- 
servatorio se  halla  establecida  una  bola  de  tiem- 
po, cuya  caída  se  verifica  al  ser  la  1  O' O"  do 
tiempo  medio  en  Lisboa,  y  por  la  cual  pueden 
arieglar  sus  cronómetros  los  bnqucs  surtos  en  el 
puerto.  Hállase  dicho  Observatorio  casi  en  el 
centro  del  recinto  del  castillo  de  Lisboa,  llama- 
do de  San  Jorge,  que  es  de  remota  antigüedad  y 
está  edificado  sobre  una  colina.  En  su  recinto 
hay  otros  varios  edifs.  La  colina  se  extiende  ha- 
cia el  N.  produciendo  varias  prominencias,  sobre 
las  cuales  se  levantan  edifs.  El  castillo  ó  cinda- 
dela está  por  la  parte  del  E.  á  distancia  de  1,3 
milla  déla  basílica  de  La  Estrella,  y  casi  en  el 
confm  oriental  del  recinto  de  la  c,  no  lejos  déla 
orilla  del  Tajo. 

Las  calles  del  barrio  que  se  extiende  al  N.  de  la 
plaza  del  Comercio  son  las  más  concurridas.  Cua- 
tro de  ellas  terminan  al  N.  en  la  plaza  del  Ro- 
cío, donde  hay  una  laiena  estatua  de  bronce  del 
emperador  D.  Pedro,  y  en  uno  de  cuyos  cuatro 
lados  se  halla  el  Teatro  de  Doña  María  II.  Desde 
dicha  plaza  se  va  al  Chiado,  calle  muy  animada 
que  conduce  al  Largo  de  Camoéns,  donde  se  ve 
la  estatua  de  este  poeta.  Al  E.  de  la  plaza  del 
Comercio  se  agrupan,  alrededor  del  castillo  de 
San  Jorge,  los  restos  de  la  antigua  Lisboa.  Este 
barrio  se  llama  Alfama.  Hacia  el  O.  se  halla  el 
barrio  de  Alcántara,  y  las  pendientes  de  las  co- 
linas que  hay  al  N.  se  hallan  cubiertas  de  casas 
de  moderna  construcción;  es  el  que  llaman  ba- 
rrio Alto.  Un  bonito  paseo,  el  Aterro  de  Boa 
Vista,  va  de  Lisboa  en  dirección  á  Belem.  Entre 
los  templos,  además  del  ya  citado  de  La  Estre- 
lla, merecen  especial  mención  la  catedral,  en  la 
c.  vieja,  que  conserva  muy  poco  de  sus  piinüti- 
vas  construcciones  góticas;  la  iglesia  de  San  Ro- 
que, con  la  magnífica  capilla  real  de  San  Juan 
Bautista,  construida  en  el  año  de  1764  por  orden 
de  Juan  Y ,  con  admirables  mosaicos;  la  iglesia 
de  los  Carmelitas,  comenzada  en  1769,  con  fa- 
chada de  mármol  blanco,  y  la  iglesia  de  San  Vi- 
cente de  Foia,  con  tumbas  de  reyes  de  la  fami- 
lia de  Braganza,  y  de  otros  personajes.  En  el  pa- 
lacio de  las  Necesidades,  así  llamado  de  una 
iglesia  del  siglo  xvii,  hay  hermosos  jardines  y 
muchos  objetos  de  arte  coleccionados  por  el  rey 
D.  Fernando.  El  antiguo  palacio  de  Limoeira 
se  halla  convertido  en  cárcel. 

Lisboa  es  cap.  de  un  patriarcado  que  compren- 
de los  obispados  de  Castello  Branco,  Guarda, 
Lamego,  Leiria,  Portalegre,  y  fnera  de  Europa 
los  de  Angra  en  las  Azores,  Funchal  en  Made- 
ra, y  Cabo  Verde,  Santo  Tomé  y  Angola.  Es 
también  cuartel  general  de  la  1.^  división  mili- 
tar, que  comprende  las  subdivisiones  de  Castello 
Branco,  Coimbra,  Leiria,  Santarem  y  Funchal. 
Los  principales  establecimientos  de  enseñanza  é 
instrucción  pública  y  corporaciones  científicas 
son  la  Biblioteca  Nacional,  con  unos  150  000 
volúmenes,  la  Escuela  de  Cirugía,  la  Escuela 
Politécnica,  el  Conservatorio  <ie  Música,  la  Aca- 
demia de  Ciencias  y  la  de  Bellas  Artes,  la  Socie- 
dad de  Geografía  de  Lisboa  y  la  Escuela  Naval. 
Entre  los  establecimientos  de  beneficencia  figu- 
ran las  Escuelas  de  Sordo-mudos  y  Ciegos,  el 
Hospital  de  San  José,  el  Manicomio,  la  Casa 
de  Huérfanos  y  el  Hospicio  de  Belem. 

Hay  fábs.  de  seda,  papel,  jabón,  cuero,  hila- 
dos de  algodón  y  lana,  lonas,  cordeles,  refinos 
de  azúcar,  y  fab.  de  loza,  bujías  y  productos 
químicos.  Se  exportan  vinos,  frutas,  sal  y  acei- 
te; se  ha  paralizado  el  desenvolvimiento  que 
adquirió  el  comercio  hace  algunos  años  á  causa 
de  la  industria  minera  y  la  atinencia  de  los  tri- 
gos de  España  que  se  embarcaban  con  franqni- 
cia.  Inglaterra  ocupa  el  primer  lugar  en  el  co- 
mercio de  Lisboa,  pero  la  mitad  de  la  exporta- 
ción se  hace  para  el  Brasil. 

Los  buques  encuentran  en  Lisboa  recursos  de 
todas  clases:  frutos,  legumbres,  pescados,  car- 
nes, aguada,  carbón  de  piedra,  que  es  conducido 
á  bordo  en  lanchones.  En  el  arsenal  hay  ele- 
mentos para  reparar  los  aparejos,  y  en  el  astille- 
ro para  la  reparación  de  los  cascos. 

Lisboa  está  en  comunicación  por  medio  de  un 
cable  telegráfico  submarino  con  los  puertos  de 
Gibraltar  y  Vigo.  y  de  este  último  puerto  parte 
otro  cable  hasta  Inglaterra,  hallándose  de  esta 
manera  en  comunicación  telegráfica  Lisboa  con 
Inglaterra.  Por  f.  e.  está  unida  con  Madrid  al 
E.j  con  Coimbra  y  Oporto  al  N.,  y  con  Setú- 
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bal,  Evora  y  Beja  al  S.  Líneas  regulares  de  va- 
pores la  ponen  en  comunicación  con  los  puertos 
de  África  y  América  y  con  los  de  la  Gran  Bre- 
taña y  los  de  la  Europa  continental. 

El  clima  es  agradable  y  generalmente  sano; 
es  caliente  y  seco  en  el  verano.  La  temperatura 
más  alta  del  año  es  de  39"  y  la  más  baja  de  2; 
las  lluvias  no  son  frecuentes  sino  de  diciembre 
a  abril,  y  las  más  abundantes  sueleu  ser  en  no- 
viembre y  diciembre;  raramente  nieva,  y  desde 
febrero  empieza  la  primavera. 

Posee  Lisboa  varios  manantiales  de  agua  mi- 
neral; tales  son  la  tuente  sulfurosa  del  Arsenal 
de  la  Marina,  las  dos  fuentes  salinas  de  la  Alca- 
carias  en  la  vertiente  de  la  colina  del  fuerte  de 
San  Jorge,  y  la  del  Doutor  en  el  mismo  barrio. 
Un  magnífico  acueducto,  llamado  de  las  Agoas 
Livres,  conduce  á  la  c.  las  aguas  de  las  fuentes 
de  Bellas;  comienza  en  la  aldea  de  Canecas,  á  18 
kms.  N.O.  de  la  c,  pasa  las  colinas  por  túnel  y 
penetra  en  Lisboa  salvando  el  valle  del  Alcán- 
tara sobre  35  arcos;  este  acneducto  se  construyó 
de  1713  á  1732.  El  nuevo  lleva  aguasmás abun- 
dantes tomadas  del  manantial  del  Alviella,  al 
S.  O.  de  Tl.onjar. 

Hist.  —  Lisboa  es  la  antigua  Olisipo  de  los  ro- 
manos, cuya  fundación  atribuyó  la  fábula  áUli- 
ses.  Más  tarde  se  la  Uauió  Felicitas  Julia,  y  no 
adquirió  importancia  hasta  la  época  de  la  domi- 
nación árabe.  La  conquistó  de  los  musulmanes 
Alfonso  I,  y  como  cap.  del  pequeño  reino  portu- 
gués llegó  á  adquirir  gran  importancia  comercial 
en  el  siglo  XVI,  que  poco  á  poco  ha  ido  perdien- 
do desde  que  en  1640  Portugal  se  separó  de  Es- 
paña y  arraigó  en  el  país  la  inñuencia  de  Ingla- 
terra, que  supo  aprovecharla  en  beneficio  pro- 
pio y  á  costa  de  sus  amigos  los  portugueses.  En 
1755  un  terremoto  destruyó  gran  )iarte  de  la  po- 
blación. Durante  la  guerra  de  la  independencia 
española  la  tomaron  los  franceses  sin  resistencia 
ninguna. 

El  dist.  de  Lisboa  ocupa  7603  kms.-  con 
498000  habits.,  distribuidos  en  los  27  concejos 
siguientes:  Alcacer  do  Sal,  Alcochete,  Aldeia, 
Gallega  do  Ribatejo,  Alemquer,  Aluiada,  AiTU- 
da  dos  Vinhos,  Azambuja,  .Barreiro,  Belem, Ca- 
daval,  Cascaes,  Cezimbra,  Cintra,  Graudola, 
Lisboa  oriental,  Lisboa  centra!,  Lisboa  occiden- 
tal, Lourinha,  Maña,  Moita,  Oeiras,  Olivaes, 
Sao  Thiago  de  Cacem,  Seixal,  Setúbal,  Torres 
Yedras  y  Villafranea  de  Xira. 

-Lisboa  (Abka  de):  Geog.  Gran  ensenada  en 
la  costa  de  Portugal;  tiene  siete  millas  de  saco 
entre  el  Cabo  Espicbel  y  el  llamado  Razo,  dis- 
tante 22  millas,  y  en  ella  se  halla  la  ría  de  Lis- 
boa. En  la  línea  que  une  dichos  cabos  se  encuen- 
tran fondos  desde  25  m.  á  33™, 4,  y  el  braceaje 
disminuye  con  bastante  rapidez  hacia  la  barra 
de  Lisboa,  cuyo  mínimo  fondo  es  de  11'", 7  á 
marea  baja.  Desde  dicha  línea  para  fuera  la  pro- 
fundidad va  aumentando  progresivamente.  La 
costa  septentrional  del  abra  es  menos  alta,  si 
bien  más  accidentada  que  la  meridional;  en  aqué- 
lla las  alturas  de  los  terrenos  varía  entre  50  y 
69™, 6,  mientras  que  en  ésta  los  hay  de  108™, 6 
enfrente  de  Belén  ó  Belem.  Cabo  Razo  es  la  ex- 
tremidad más  saliente  al  O.  de  la  costa  N.  del 
abra.  Viene  á  ser  una  punta  baja  de  piedra,  no- 
table por  el  fuerte  de  San  Braz  que  la  corona. 
Sobre  una  altura,  á  0, 5 milla  del  S.E.  del  cabo, 
hay  una  estación  de  señales  que  comunica  con 
Lisboa  por  el  telégrafo  eléctrico.  A  dos  millas  j 
escasas  del  Cabo  Razo  está  el  fuerte  de  Nossa 
Senhora  da  Guía,  edificado  sobre  una  punta  es- 
carpada que  nombran  Alpendrada,  y  2,5  cables 
más  al  E.  se  levanta  una  torre  cuadrada  que  os- 
tenta un  faiode  tercer  orden,  con  luz  lija  y  na- 
tural, elevada  á  52™,4  sobre  el  nivel  medio  del 
mar,  y  visible  en  buenas  circunstancias  á  15  mi- 
llas de  distancia.  La  costa  comprendida  entre 
los  fuertes  de  San  Braz  y  Guía  es  peñascosa,  sin 
más  de  notable  que  el  fuerte  de  San  Jorge,  que 
está  en  la  orilla  del  mar,  equidistante  de  los  an- 
teriores, y  la  torre  de  señales  que  se  ve  solirc 
una  altura  algo  tierra  adentro.  Entre  el  fuerte  da 
Guía  y  la  punta  da  Pompeira,  distante  nueve 
cables  al  E.S.  E.,  se  encuentra  la  pequeña  ense- 
nada de  Maeeira. 

La  punta  Pombeira  es  peñascosa,  y  solire  una 
pequeña  altura  que  la  domina  está  la  Vigía  do 
Facho.  A  partir  de  este  sitio  los  fuertes  y  bate- 
rías que  defienden  las  proximidades  de  Lisboa 
van  menudeando.  Poco  más  de  cuatro  cables,  al 
E.  de  la  punta  Pombeira,  y  mediando  el  fuerte 


^-,f 


^-w^i,r^,o^, 


vW.wiify 


X^ 


is^ 


í  .  i. 


L    ^ 


O 


^; 


:S' 


% 

-"^^i 

-£ 

1  .  *-T-- 

.1 

LISB 

Novo  que  se  lialla  sobre  otra  ¡lunta  algo  saliente 
y  peñascosa,  se  encuentra  la  de  Salmodo,  coro- 
nada con  el  fuerte  de  Santa  Marta.  La  puntada 
Salmodo,  que  es  la  occidental  de  la  bahía  do 
Cascaes,  es  sucia  y  despide  restinga  de  piedra  en 
dirección  al  S.S. É.  El  fuerte  de  Santa  Marta  es 
de  forma  triangular  por  su  parte  del  E.  y  tiene 
una  batería  rasa  que  se  extiende  por  la  parte  del 
N.  Al  N.  74°  E.  de  la  punta  Salmodo,  distante 
1,8  milla,  se  halla  el  fuerte  de  Velho,  mediando 
entre  éstos  dos  puntos  una  ensenada  con  media 
milla  de  saco,  que  es  la  que  constituye  la  bahía 
de  Cascaes.  Toda  la  costa  occidental  de  la  en.'^e- 
nada  es  de  playa  limpia,  si  bien  de  escaso  fondo, 
y  la  oriental  es  de  peñasquería  con  arrecifes 
interpolados  con  pequeños  trozos  de  playa.  En 
el  ángulo  S.E.  del  fuerte  de  Santa  Marta  se  halla 
situado  el  faro,  que  es  de  cuarto  orden,  de  luz 
fija  roja  y  alcanza  cinco  millas;  está  colocado  en 
una  torre  cuadrada  blanca  y  se  eleva  18  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar,  se  hacen  señales  de  previ- 
sión del  tiempo  y  hay  un  semáforo.  La  v.  de 
Cascaes  aparece  diseminada  por  la  orilla  de  la 
playa  y  parte  N.  del  fuerte  de  Santa  Marta. 
Entre  éste  y  la  v.  se  ve  la  cindadela,  que  se  le- 
vanta sobre  una  punta  peñascosa;  sus  mirros  se 
prolongan  hasta  la  población.  Entre  ésta  y  el 
fuerte  de  Velho  se  hallan  las  baterías  de  Concei- 
5ao,  San  Roque,  Cruz  y  otras.  Un  arroyo  llama- 
do Ribeira  das  Vinhas  ó  de  Cascaes  atraviesa  la 
población  y  desagua  en  la  playa.  La  ensenada 
de  Cascaes  ofrece  buen  abrigo  para  los  vientos 
delN.O.  al  N.E.  Puede  estarse  con  seguridad  en 
este  fondeadero  durante  casi  todo  el  verano,  es- 
tación en  que  puede  decirse  predominan  cons- 
tantemente los  vientos  de  la  parte  del  N. ,  pero 
deberá  abandonarse  tan  luego  como  se  anuncien 
los  de  la  parte  del  S. ,  pues  con  estos  vientos 
entra  gran  marejada  en  la  ensenada  y  se  corre- 
ría gran  riesgo  si  se  permaneciera  al  ancla.  Los 
barcos  costeros  se  aproximan  á  tierra  basta  mar- 
car la  cindadela  de  Cascaes  al  S.O. JO.,  con  lo 
mal  consignen  abrigo  de  la  mar  del  O.  Las 
I  inbarcaciones  pequeñas  y  de  pesca  varan  en  la 
playa  que  corre  por  el  pie  del  muro  que  une  la 
ciudadela  con  la  villa.  Sobre  una  punta  de  pie- 
dra se  ve  el  fuerte  de  Velho,  llamado  común- 
mente de  San  Antonio  da  Barra.  A  partir  de 
este  sitio  sigue  la  costa  al  S.  59*^  E.,  plagada  de 
pedregales  que  asoman  por  entre  las  arenas, 
hasta  la  punta  da  Barra,  distante  2,2  milla.s. 
Esta  punta  está  coronada  con  el  fuerte  Uamailo 
Junqueiro.  Once  cables  al  E.S.E.  de  la  punta 
da  Rana,  y  mediando  la  extensa  playa  das  Sain- 
has,  se  encuentra  la  punta  da  Lage,  que  es  alta, 
peñascosa  y  saliente,  constituyendo  la  parte  más 
avanzada  hacia  el  S.  de  la  costa  septentrional 
del  abra  de  Lisboa  y  el  límite  occidental  de  la 
barra  de  la  ría.  La  circunda  un  arrecife  de  más 
de  un  cable  de  extensión  con  5  á  6, 7  m.  á  baja 
mar.  El  cantil  de  este  arrecife,  que  gale  como 
1,5  cable  de  la  punta,  y  la  extremidad  N.  E. 
del  Cachopo  do  Norte,  limitan  la  pasa  ó  Canal 
del  Norte.  Entre  las  puntas  da  Ranay  Lage  hay 
un  placer  de  piedra  q\ie  es  continuación  del  que 
viene  circundando  la  costa  desde  la  punta  de 
Salmodo,  y  cuyo  fondo  varía  entre  3,3  y  8,3  m. 
Sobre  los  escarpados  que  dominan  á  la  punta 
da  Lage  se  ve  el  fuerte  de  San  Julián,  que  en 
unión  de  la  torre  de  Bugio  constituyen  las  prin.- 
cipales  defensas  de  la  boca  de  la  ría.  Casi  del 
centro  del  fuerte  .se  levanta  la  torre  del  faro, 
cuyo  aparato  de  cuarto  orden  es  de  Inz  fija  con 
alcance  de  13  millas,  elevada  38", 9  sobre  el  ni- 
vel del  mar  y  33'", 5  sobre  el  terreno;  hay  esta- 
blecida una  estación  .semafórica.  Al  S.  55°  E.  del 
castillo  de  San  Julián,  distante  1,5  milla,  se 
halla  el  fuerte  circular  de  Bugio,  llamado  tam- 
bién torre  de  San  Lorenzo; entre  estos  dos  fuer- 
tes está  la  entrada  de  la  ría  de  Lisboa.  Es  muy 
notable  la  torre  de  Bugio  por  su  aislamiento  y 
especial  figura.  Consiste  en  dos  cuerpos  circula- 
res concéntricos,  con  troneras  en  cada  uno  y  su 
correspondiente  artillería.  Del  centro  del  edificio 
8e  levanta  una  torre  redonda  que  ostenta  el  faro, 
cuyo  aparato  es  de  tercer  orden,  de  luz  giratoria, 
con  eclipses  que  duran  105  segundos.  El  foco 
luminoso  se  halla  elevado  33™ ,4  sobre  el  nivel 
medio  del  mar,  y  su  alcance  es  de  16  millas  en 
circunstancias  favorables.  El  fuerte  de  Bugio  está 
emplazado  sobre  la  parte  más  culminante  del 
banco  llamado  Cachopo  do  Sul.  Este  banco  es 
de  arena,  descubierto  á  bajamar  de  mareas  vivas 
en  las  inmediaciones  del  emplazamiento  de  la 
torre  y  con  muy  poco  fondo  en  sus  alrededores, 
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pues  á  distancia  de  un  cable  á  la  redonda  se  son- 
dan O'",  8,  pero  cuando  es  pleamar  las  aguas  la- 
men los  muros  del  fuerte.  El  mencionado  banco 
es  la  prolongación  submarina  de  la  punta  de 
arena  que  llaman  Bico  da  Calha,  distante  cinco 
cables  al  N.  60  E.  de  la  torre  de  Bugio.  La  pun- 
ta es  muy  rasa  y  pantanosa,  continuación  de  la 
extensa  playa  que  desde  el  Cabo  Espichel  viene 
constituyendo  la  costa  meridional  del  abra  de 
Lisboa,  separándose  desde  media  á  una  milla  del 
terreno  elevado.  Orillan  la  playa  multitud  de 
médanos,  haciéndose  muy  notable  el  llamado 
Medo  Inglés,  que  se  halla  en  la  margen  de  una 
laguna  que  hay  en  la  inmediación  de  la  punta. 
Las  lagunas  y  marismas  que  constituyen  el  re- 
mate de  la  playa  indicada  se  extienden  hasta  la 
parte  más  avanzada  de  la  costa  alta  de  la  entra- 
da de  la  ría,  que  es  un  escarpado  saliente  al  O., 
de  79  m.  de  alt. ,  distante  2,2  millas  de  la  punta 
Bico  da  Calha,  sobre  el  cual  se  ve  el  fuerte  da 
Vigía.  Cuatro  cables  y  medio  al  S.E.  del  anterior 
fuerte  está  el  reducto  d'Alpena,  sobre  otro  escar- 
pado más  alto  todavía  que  el  anterior.  Estaparte 
elevada  de  la  costa  S.  del  abra  sigue  ganando 
piara  el  S.S.  E.  y  levantándose  gradualmente,  en 
términos  de  convertirse  en  un  montecito  de  14 
ni.,  denominado  Alto  do  Chibata,  sobre  el  cual 
hay  unos  molinos  de  viento.  La  altura  dicha, 
que  es  la  mayor  que  hay  en  este  trozo  de  terreno, 
domina  á  la  punta  do  Cabcdello,  la  cual  se  halla 
al  S.E.  J  S.  del  fuerte  da  Vigía,  distante  1,5 
milla.  La  meseta  qne  forma  esta  parte  alta  de  la 
costa  se  extiende  hacia  el  Cabo  Espichel,  y  por 
su  pie  corre  la  playa  que  circunda  el  abra  de 
Lisboa.  Vense  varios  cultivos,  casas,  chozas  y 
otros  edifs.  diseminados  por  el  pie  de  los  barran- 
cos, siendo  la  más  notable  de  estas  barriadas  la 
población  de  Costa,  que  se  halla  cerca  de  la  ori- 
lla de  la  playa  y  á  media  milla  de  la  punta  de 
Cabedello  (Derrotero  de  las  coxlas  occidentales 
de  Esjtaña  y  Portugal,  ]ior  la  Dirección  de  Hi- 
drografía). 

-Lisno.\  (Rí.\  de):  Geofi.  Ría  de  la  costa  O. 
de  Portugal,  formada  por  un  canal  de  S  millas  de 
long.  y  de  una  á  1,5  de  amplitud,  casi  en  senti- 
do de  O.  á  E. ,  que  da  ingreso  á  una  vasta  ense- 
nada de  aguas  tranquilas,  en  la  cual  desagua  el 
río  Tajo.  Las  orillas  del  canal  son  limpias  en  su 
mayor  parte,  y  por  el  centro  se  sondan  desde  20 
á  50  m.  á  marea  baja.  Sus  laderas  están  cubier- 
tas de  poblaciones,  caseríos  y  quintas  que  las 
embellecen,  y  en  la  del  N.  y  hacia  su  parte  orien- 
tal se  asienta  la  populosa  c.  de  Lisboa.  Los  lími- 
tes de  la  ría  son  los  fuertes  de  San  Julián  y  Bu- 
gio al  O.,  y  las  puntas  Cacilhas  y  Lisboa  al  E. 
Las  dos  orillas  de  la  ría  son  de  bastante  altu- 
ra, pero  la  del  N.  más  elevada,  si  bien  más  recta  y 
corta,  que  la  del  S.  En  la  del  N.,  á  partir  de  la 
punta  da  Lage  ó  de  San  Julián,  se  encuentra  la 
pequeña  ensenada  y  playa  de  Portinho,  y  sobre 
la  punta  de  piedras  que  la  limita  al  E.  se  ve  un 
grupo  de  edificios  que  denominan  la  Factoría. 
Dos  millas  al  N.  59°E.  de  la  pnnta  da  Lage  está 
Fai;o  d'  Arcos  en  la  orilla  de  la  playa,  y  á  corta 
distancia  se  halla  el  Inerte  de  San  Pedro.  En 
este  trozo  de  costa,  cuya  altura  varía  entre  20  y 
90  ni.,  se  encuentran  diseminados  mnltitnd  de 
edificios,  caseríos,  quintas  y  cultivos,  destacán- 
dose principalmente  el  fuerte  del  duque  de  Bra- 
ganza,  el  Das  Maías,  el  pueblo  de  Veiras  y  va- 
rios reductos  sobre  eminencias  del  terreno.  La 
orilla  es  sinuosa,  con  playa  interceptada  á  tre- 
chos por  arrecifes  y  barrancas,  y  se  la  puede  re- 
correr á  distancia  de  1,5  cable  por  fondos  de 
8",3  á  15  piedra.  Nueve  cables  al  E.JN.E.  de 
Pac;o  d'  Arcos  está  el  pueblo  de  Caxias,  también 
en  la  orilla  de  la  playa  y  parte  E.  del  riachuelo 
de  Barcarena.  Este  pedazo  de  costa  es  casi  todo 
de  playa,  y  sobre  dos  puntas  de  piedra  se  ven 
los  fuertes  de  Porto-Salvo  y  San  Bruno.  Sobre 
una  torre  de  madera  que  sobresale  de  una  ba- 
rraca pintada  do  rojo,  con  techo  blanco,  hay 
colocada  una  luz  roja  que  puede  verse  á  distan- 
cia de  10  millas  con  tiempo  claro  y  se  halla  ele- 
vada 20  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Más  adentro 
se  notan  sobre  las  alturas  molinos  de  viento, 
aldeas  y  quintas,  y  á  corta  distancia  al  N.E. 
del  pneldo  de  Caxias  se  hace  muy  perceptible  el 
monte  del  mismo  nombre,  de  80  m.  de  altura, 
redondo,  de  color  amarillento  y  pelado  por  el 
lado  del  S.,  hacia  cuya  parte  desciende  hasta 
lamer  el  agua.  El  edificio  llamado  Mirante  de 
Caxias  es  notable  por  su  construcción  y  está 
sobre  la  cumbre  del  monte  de  Caxias.  Consisto 
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en  dos  torrecillas  octágonas  de  10  ni.  de  altura 
y  termiuadas  en  dos  cúpulas  de  igual  figura, 
pintadas  de  blanco  las  torres  y  de  rojo  las  cúpu- 
las. Próximo  al  anterior  edificio,  en  una  torre 
de  piedra  de  forma  octagonal  que  se  eleva  sobro 
una  casa  de  dos  pisos,  también  de  forma  octa- 
gonal, hay  establecida  una  luz  fija  roja.  Cerca 
se  ven  las  Escadas  de  Jacob,  siete  estribos  ó  pa- 
redones que  sostienen  las  tierras  de  la  ladera, 
casi  al  pie  y  parte  S.  de  la  falda  del  monte  de 
Caxias,  y  que  de  lejos  adquieren  el  aspecto  de 
escalones.  Desde  las  Escadas  de  Jacob  continúa 
la  costa  por  el  E.  con  alguna  inclinación  al  S., 
formando  sinuosidades  y  predominando  casi  eu 
toda  ella  la  jilaya  de  arena,  hasta  la  torre  de 
Belem,  distante  2,8  millas  del  fuerte  de  San 
Bruno  ó  de  Caxias  al  rumbo  del  S.  82°  E.  En 
esta  parto  de  orilla  de  la  ría  desaguan  dos  ria- 
chuelos y  se  ven  esparcidos  en  ella  multitud  de 
aldeas,  caseríos,  quintas  y  cultivos,  que  revelan 
las  proximidades  de  una  gran  capital.  Se  han 
colocado  tres  marcas  ó  valizas  de  enfilación,  una 
en  las  Escadas  de  Jacob,  otra  en  las  Mamas  y  la 
tercera  en  un  montecillo  intermedio;  estas  mar- 
cas sirven  para  indicar  de  día  el  rumbo  que  debe 
seguirse  para  franquear  la  barra.  Cerca  de  la  ca- 
rretera que  pasa  por  las  inmediaciones  se  halla 
el  ex  convento  de  Bon-Viagem,  d  cuya  espalda 
se  ve  la  iglesia  del  monasterio  dedicada  á  Nues- 
tra Señora,  línico  resto  del  convento.  Las  nue- 
vas construcciones  en  que  se  ha  convertido  el 
convento  sirven  de  marca  para  entrar  por  el  ca- 
nal del  S.  La  torre  de  San  Vicente  de  Belem 
es  cuadrada,  de  antigua  construcción,  compues- 
ta de  tres  distintos  cuerpos  y  con  una  batería  á 
lumbre  del  agua.  Tiene  28™, 4  de  altura  y  está 
emplazada  en  la  extremidad  de  una  punta  que 
avanza  por  en  medio  de  las  arenas  hacia  el  S.  E. , 
quedando  casi  aislada  en  pleamar.  Domina  el 
canal  de  la  ría,  que  en  esta  parte  tiene  nueve 
cables  de  anchura,  con  profundidad  máxima  de 
41™,  8  á  bajamar. 

Hay  una  ensenada  por  la  parte  del  O.  con 
aguas  muy  someras,  pues  por  fuera  y  á  tres  ca- 
bles de  la  playa  de  Algeis,  en  donde  desagua  el 
riachuelo  del  mismo  nombre,  se  sondan  de  5  á 
5™,  8  á  bajamar.  Casi  N.S.  con  la  torre  de  Be- 
lem, 2,5  millas  tierra  adentro,  están  las  llama- 
das Mamas,  dos  colinas  en  forma  de  tetas  y  de 
poca  altura  relativamente  á  los  terrenos  que  las 
circundan.  En  el  país  se  las  denomina  Mama  do 
N.  E.  y  Mama  do  S.  O. ;  están  arrumbadas  próxi- 
mamente NE.  -S.O.,  y  sus  cumbres  distan  entre 
sí  cuatro  cables.  Cuando  se  entra  por  el  canal 
principal  se  las  ve  casi  unidas,  presentando  el 
aspecto  que  indica  su  nombre, y  constituyen  una 
de  las  principales  marcas  de  enfilación:  la  del 
N.E.  tiene  152m.de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar. 
La  Mama  del  S.O.  demora  al  N.  50°  E.  del 
monte  de  Caxias,  distante  2,  5  millas  escasas. 
Las  inmediaciones  do  la  torro  de  Belem  están 
valizadas  de  noche  con  un  faro  de  cuarto  orden, 
con  luz  fija  roja,  emplazado  sobre  la  punta 
oriental  de  la  batería  del  Buen  Suceso,  elevado 
9™,1  sobre  el  nivel  medio  del  mar,  y  visible  á 
6  millas  de  distancia.  Está  á  menos  de  medio 
cable  de  la  torre  dicha,  al  rumbo  del  N.  50"  O. 
Pasada  la  torre  de  Belem  la  costa  se  interna  al 
N.  y  produce  una  pequeña  ensenada,  la  llamada 
de  Alcántara,  con  una  pintoresca  cañada,  por 
la  que  serpentea  el  riachuelo  del  mismo  nombre. 

A  corta  distancia,  al  N.E.  de  la  torre  de  Be- 
lem, se  halla  el  arrabal  del  mismo  nombre,  que 
forma  parte  de  la  linda  c.  de  Lisboa,  qne  por 
espacio  de  C  millas  próximamente  se  va  desarro- 
llando á  la  vista  del  navegante  en  precioso  pa- 
norama alo  largo  de  la  orilla  sc]itcntrional  de  la 
ría,  si  bien  suele  entenderse  por  c.  el  espacio  com- 
prendido entre  el  arroyo  de  Alcántara  y  la  casa 
de  Don  Gastón.  A  partir  del  barrio  de  Belem 
puede  decirse  que  toda  la  orilla  N.  de  la  ría, 
por  la  que  se  extiende  la  c,  es  un  continuado 
muelle  con  rampas  y  escalas  qne  facilitan  la 
comunicación  con  los  buques,  siguiendolasinuo- 
sidad  del  terreno.  Su  dirección  aproximada  es 
al  N.  75°  E.  hasta  el  pie  de  la  colina  en  que 
está  la  ciudadela,  desde  donde  gira  nuevamente 
hacia  el  N.E.  y  N.  hasta  el  delta  del  Tajo. 

La  orilla  meridional  de  la  ría  es  casi  recta  y 
paralela  á  la  septentrional,  pero  más  peñascosa 
y  acantilada.  Puede  fijarse  por  límite  al  O.  la 
torre  de  Bugio  ya  descrita,  emplazada  en  la  par- 
te más  culminante  del  banco  Cachopo  do  Sul, 
que  es  la  prolongación  submarina  de  la  punta 
Bico  da  Calha.  Desde  la  punta  dicha  sigue  para 
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el  E.  1111  playazo  trillado  ile  im'ilanos,  á  oiiya 
espaldít  liay  lina  laguna  que  se  extieníie  hasta 
cerca  ile  los  cultivos  que  corren  por  el  pie  de  los 
escarpados.  La  población  más  consideralile  que 
se  encuentra  es  la  de  Tralaria,  habitada  casi  en 
sn  totalidad  por  pescadores.  A  corta  distancia, 
por  su  parte  del  E.,  se  ve  el  edificio  destinado  a 
Jos  conlinados  á  presidio.  Por  fuera  de  la  playa 
de  Trafaria  hay  nn  grapo  de  piedras  llamadas 
las  más  salientes  C'alhao  do  Mar;  salen  como  á 
tres  cables  de  la  costa.  Pasado  este  pelir;ro  ya 
puede  atracarse  la  tierra  cuanto  se  quiera,  por 
cnanto  es  casi  toda  acantilada  con  pequeñas  pla- 
yas en  las  quebradas  y  barrancos  que  ofrecen  sus 
accidentes.  A  «na  milla  escasa  de  Trafaria  está 
la  torre  Velha,  antiguo  fuerte  que  cruzaba  sus 
fuegos  con  los  de  la  tone  de  Bcleni,  de  la  que 
dista  cerca  de  una  milla  al  rumbo  de  S.  8°  E. , 
pero  deteriorada  en  el  día  y  destinada  á  lazareto. 
Valias  aldeas,  caseríos  y  quintas  se  ven  espar- 
cidos por  las  cañadas  y  cumbres  de  esta  costa, 
siendo  los  pueblos  más  orientales  los  de  Almada 
y  Cacilhas,  esto  último  inmediato  al  agua  y  casi 
en  la  extremidad  de  la  punta  de  Cacilhas. 

Las  dos  poblaciones  están  habitadas  casi  en 
su  totalidad  por  gente  de  mar.  La  ¡ninta  de  Ca- 
cilhas es  el  remate  hacia  el  E.  de  la  costa  me- 
ridional do  la  entrada  al  puerto  de  Lisboa.  Es 
baja,  arenosa,  y  está  próximamente  N.S.  con 
el  Arsenal  de  la  Marina,  distante  doce  cables. 
Por  la  medianía  de  este  trayecto  se  sondan  de 
26,7  á  28"', 4  á  bajamar,  y  á  lo  largo  de  la  ori- 
lla que  .se  acaba  de  describir  de  5  a  20  metros 
muy  inmediato  á  tierra.  Dase  el  nombre  de 
)iunta  de  Cacilhas  al  frontón  que  dicha  punta 
presenta  al  N.  E.,  ó  sea  en  la  dirección  de  la 
c.  de  Lisboa.  De-íide  la  punta  de  Cacilhas  gira 
la  costa  por  el  S.,  S.  E.  y  E.  ha.sta  remontar.se 
¡lara  el  N.  á  terminaren  el  delta  del  Tajo,  pro- 
duciéndose una  grande  ensenada  á  modo  de  lago, 
que  podremos  llamar  puerto  de  Lisboa,  con  ex- 
tensión de  ocho  millas  de  N.  á  S.  y  cuatro  de 
E.  á  O.  La  parte  meridional  y  oriental  de  esta 
vasta  ensenada  es  de  aguas  someras,  orillas  ¡lan- 
taiiosas  y  grandes  marismas  surcadas  por  caños 
y  esteros.  La  parte  occidental,  por  el  contrario, 
es  elevada  y  liondable,  en  la  cual  se  amanan  los 
buques,  bien  á  la  gira,  bien  á  los  muelles. 

Por  fuera  de  la  boca  de  la  ría  se  extiende  un 
gran  banco  de  arena,  cuyos  puntos  más  culmi- 
nantes son  los  bajos  llamados  Cachopo  do  Norte 
y  Chapólo  do  Sul,  aquél  con  fondo  mínimo  de 
3"',  3  á  bajamar,  y  éste  con  nienos  de  1"',4.  Li- 
gan estos  dos  bajos  un  tercero  de  más  profundi- 
dad, denominado  Banco  da  Barra,  con  fondo 
mínimo  de  ll™,?  á  marea  baja,  por  encima  del 
cual  se  pasa  para  entrar  en  la  ría.  Este  banco, 
que  une  las  dos  extremidades  más  foráneas  de 
los  Cachopos,  es  la  barrera  que  hay  que  salvar 
para  entrar  en  la  ría;  pero  como  .su  mínimo  fon- 
do es  de  ll"»,"  á  bajamar,  y  además  es  muyes- 
trecho,  resulta  que  se  pasa  comúnmente  sin  di- 
ficultad, lo  que  hace  que  la  barra  de  Lisboa  sea 
aseipiible  para  toda  clase  de  buques,  y  con  tal 
motivo  considerada  como  la  mejor  de  toda  la 
costa  de  Portugal.  Dicho  banco  queda  por  la 
parte  del  E.  de  la  enfilación  antes  mencionada 
del  fuerte  Novo  con  el  Cabo  de  La  Roca,  distan- 
te cuatro  millas  de  la  boca  de  la  ría.  La  entrada 
principal  de  las  que  dan  ingreso  á  laríaesla 
llamada  Barra  Grande  y  también  Canal  do  Sul, 
que,  como  se  dijo,  está  formado  por  los  bajos 
t'achopos.  Es  el  canal  más  frecuentado  y  el  único 
que  conviene  á  los  buques  de  gran  calado,  tanto 
por  la  anchura  que  tiene  como  por  su  braceaje. 
Los  que  disponen  de  máquina  pueden  utilizarlo 
en  tudas  circunstancias,  y  los  de  vela  podrán 
entrar  también  con  vientos  contrarios,  siempre 
que  sean  manejables,  pues  la  amplitud  del  canal 
y  el  auxilio  de  la  marca  facilitan  el  paso. 

LISBONENSE:  adj.  Lisbonés.  Api.  á  perso- 
nas, ú.  t.  c.  s. 

LISBONÉS,  SA  (dcllat.  Líshona,  Li.sboa): adj. 
Natural  de  Lisboa.  U.  t.  c.  s. 

-  L1.SBONKS:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Portugal . 

LISBURN:  Geog.  C.  del  condado  de  Autrini, 
prov.  de  UIster,  Irlanda;  12000  habits.  Sit.  al 
S.S.O.  de  Belfast,  á  orillas  del  Lagan,  en  el 
f.  c.  de  Belfast  á  Dublín.  Hilado  y  blanqueo  de 
telas,  y  lab.  de  mu.seliuas.  La  catedral,  con  torre 
de  forma  octagonal,  enciérrala  tumba  del  escri- 
tor inglés  Jeremy  Taylor,  muerto  en  1667  sien- 


do obispo  de  Down  y  Connor.  Lisbinn  es  la  ro- 
sidencia  de  estos  obispo.s.  Se  fundó  en  tiempo  de 
Jacobo  L 

LISCA  BIANCA:  O'cog.  Islote  del  grupo  de  las 
Eolias,  Italia,  sit.  al  E.  do  la  isla  Panaria  y  al 
N.E.  de  laLípari.  Tiene  unos  21<ms.  de  bojeo  y 
está  habitado  por  algunas  familias  que  cultivan 
cereales  y  viña.  Al  S.O.  de  él  se  hallan  los  de 
Botare  y  Lisca  Ñera,  con  escaso  fondo  entre 
ellos.  En  abril  de  1815  el  capitán  Smyth  encon- 
tró entre  estas  islas  un  fuerte  olor  á  azufre,  y 
en  dos  parajes  vio  manantiales  de  gas  sulfuroso, 
cuyas  burbujas  se  elevaban  rápidamente  y  de 
una  manera  continua  á  la  sup.  del  mar. 

LISCANNOR:  ficog.  Bahía  del  condado  de  Cla- 
re, prov.  de  Munster,  O.  de  Irlanda,  sit.  entre 
la  bahía  de  Gahvay  y  el  estuario  del  Shannon. 
Mide  6  kms.  de  ancho  en  su  boca. 

LISCIA:  Gcog.  Puerto  ó  bahía  en  la  costa  N.  de 
la  isla  de  C'eideña,  formada  por  las  islas  della 
Vaccha  y  Cavalli.  Aunque  abierto  al  N.  ofrece, 
sin  embargo,  algún  abrigo  en  su  ángulo  O.,  tras 
de  la  isla  delle  Vaccha,  en  20  m.  de  fondo  hier- 
bas. El  riachuelo  Liscia,  que  tiene  su  origen  en 
las  montañas  más  allá  de  Tempio,  llega  á  la  ba- 
hía después  de  haber  scr|ientea(lo  entre  las  coli- 
nas y  de  haber  atravesado  una  llanura  panta- 
nosa. 

LISCO:  Gcog.  Lugar  del  cantón  de  Quito,  pro- 
vincia de  Pichincha,  Rep.  del  Ecuador.  Es  no- 
table por  sus  aguas  termales. 

LISCULA:  Geog.  ant.  V.  Lasci.'T. 

LISERA  (del  fr.  Usure):  f.  prov.  Mure.  Vas- 
tago de  la  pita. 

-Li.sEiiA:  Fort.  Bicrma. 

LISFRANC  (Jacobo):  Biog.  Cirujano  francés. 
N.  en  Saint-Paul-en-Jarret  ( Loire )  en  1790. 
M.  en  París  en  1847.  Doctor  en  París  en  1813, 
lué  olicial  de  sanidad  militaren  Metz,  y  después 
entró  en  el  Hotel-üieu,  donde  Dujiuytren  fué 
su  maestro.  Catedrático  é  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Jlcdicina,  cirujano  del  Hospital  de  la 
Piedad,  alcanzó  una  gran  reputación  como  ope 
rador,  é  inventó  muchos  métodos  quirúrgicos. 
Dejó  una  Clínica  quirúrgica  (3  t.  en  8.°);  un 
Tratado  de  las  enfermedades  del  ■útero  y  un 
Compendio  de  Medicina  operatoria  (2  t.  en  8.°) 
que  ha  quedado  sin  concluir. 

LISGAR:  Geog.  Condado  del  Manitoba,  Domi- 
nio del  Canadá,  sit.  en  las  orillas  del  río  Rojo, 
al  N.  de  Winipegy  de  San  Bonifacio.  País  llano 
y  fértil,  con  frecuencia  inundado  por  los  desbor- 
damientos del  río.  Tiene  este  condado  3173 
kms. 2  y  7000  habits.  La  cap.  es  Selkirk. 

LISIANASA:  f.  Zool.  Género  de  la  subfamilia 
lisianinos,  familia  gamáridos,  suborden  creve- 
tiuos,  orden  anfípodos,  clase  crustáceos.  Las  es- 
pecies comprendidas  en  este  género  semejan  á 
los  talitros  por  la  estructura  de  sus  patas,  de  las 
cuales  ninguna  es  prensil ;  las  del  primer  par  son 
bastante  fuertes,  casi  cilindricas  en  toda  su  lon- 
gitud, y  terminan  en  un  artejo  corto  y  casi  in- 
móvil; la  forma  de  los  diferentes  apéndices  de  la 
boca  es,  al  contrario,  la  misma  que  en  las  lan- 
gostas, y  las  antenas  algunas  veces  muy  cortas, 
siendo  siempre  las  superiores  por  lo  menos  tan 
largas  como  los  pedúnculos  de  las  inferiores,  y 
terminando  en  dos  pequeños  troncos  anillados. 

Las  dos  especies  más  conocidas  de  este  géne- 
ro son  la  Lisianasa  areiiaría  y  la  Lisianasa  de 
Costa. 

LISIANTO:  m.  Bol.  Género  de  plantas,  familia 
Gencianáccas.  Comprende  muchas  especies,  to- 
das las  cuales  habitan  en  América. 

LISIAR  (del  lat.  laesum,  supino  de  lacdlre,dí- 
ñar):  a.  Ofender,  lastimar  una  parte  del  cuerpo. 

La  comida  de  aquél  nos  lisió,  y  probar  de 
estotro  nos  da  salud. 

RiVADENEIRA. 

—  ¡Hola,  buen  hermano! 
Diga:  ¿en  qué  refriega 
Quedó  tan  lisiado? 

Samaniego. 

LISIAS:  Biog.  Célebre  orador  griego.  N.  en 
Atenas  por  los  años  de  458  antes  ile  Jesucristo. 
M.  en  la  misma  ciudad  hacia  378  antes  de  la  era 
vnlgar.  Hijo  de  un  siracusano  establecido  en  Ate- 
nas, formó  parte  de  la  colonia  de  Turio;  enseñó 
allí  Retórica;  fué  desterrado  después  de  los  revé- 
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scs  de  los  atenien.scB  en  Sicilia,  y  volvió  á  Ate- 
nas, donde  se  señaló  entre  los  defensores  de  la 
democracia.  Victima  de  los  Treinta  (404)  se  re- 
fugió en  Megara,  y  allí  secundó  con  todas  sus 
fuerzas  á  Trasibulo,  quien  le  hizo  obtener  el  ti- 
tulo de  islote  ó  nieteco  privilegiado.  Atacó  á 
Eratóstenes,  uno  de  los  Treinta,  que  había  hecho 
perecer  á  su  hermano,  en  un  discurso  lleno  de 
elocuencia,  y  escribió  defensas  para  varios  ciu- 
dadanos de  Atenas.  De  sus 
numerosos  discnr.^os  no 
existen  hoy  más  que  trein- 
ta y  cuatro,  más  cortos  frag- 
mentos de  otros  muchos, 
pero  que  justifican  los  elo- 
gios de  los  antiguos,  que 
consideraban  á  Lisias  como 
uno  de  los  más  perfectos 
modelos  del  dialecto  ático, 
distinguiéndose  por  la  gra- 
cia, la  sencillez  y  la  jnireza 
de  la  dicción.  Sus  JJiscnr- 
sos  se  encuentran  en  la.^ 
eluciones  de  los  (hntons 
Altici,  y  fueron  publicados 
seiiaradamente  por  C.  Foísfsch  (Lei|izig,  1829, 
en  8."),  y  por  Franz  (Stnttgard,  1831,  en  S.»)! 
Han  sido  traducidos  al  francés  por  el  abate  An- 
ger. 

LISIdicE:  f.  Zool.  Género  de  anélidos,  familia 
eunices.  Comprende  cuatro  especies  que  habitan 
en  el  Océano  y  el  Mediterráneo. 

La  lisidica  olímpica,  que  es  la  variedad  más 
común,  se  encuentra  sobre  las  conchas  de  la-j 
ostras. 

LISIEN  ó  LY-SIEN:  Geog.  Río  de  la  Indo- 
china; nace  en  la  conlilleía  de  Holien,  al  SO. 
del  Yun-nan,  al  O.  de  King-tong;  corre  al  SE., 
cruza  la  frontera  de  China  y  el  Laos  y  parece 
(que  de  seguro  no  se  sabe)  que  va  á  desembocar 
en  el  río  Rojo. 

LISIEUX:  Gcog.  C.  cap.  de  dos  cantones  y  di 
di.^t.,  dep.  de  Calvados,  Francia;  IfiOOO  liabi 
tantes.  Sit.  al  E.S.E.  de  Caen  y  O.  de  París, en 
el  fondo  de  un  hermoso  valle,  á  la  dra.  y  en  la 
confl.  del  Tonques  y  del  Orbiquet,  en  el  f.  c.  de 
París  á  Cherburgo,  con  un  ramal  que  va  á  Trou- 
yille,  Honfleur  y  Orbec.  Tribunales  de  primera 
instancia  y  de  Comercio;  colegio  comunal,  )ie- 
queño  Seminario,  Museo  de  Arte  é  Industria, 
Biblioteca.  Fué  obispado.  Importantes  fábs.  de 
paños  y  de  cretonas,  hilados  de  algodón,  lana  é 
hilo,  géneros  de  punto,  muletones,  papel,  pro- 
ductos químicos,  etc.  Calles  estrechas  y  tortuo- 
sas. Buena  catedral  construida  de  114Í  á  ]23;j, 
menos  el  coro  y  la  fachada  que  no  se  teruiinaron 
hasta  el  siglo  xvi,  y  aun  la  flecha  gótica  de  su 
torrre  es  obra  del  siglo  xvii.  La  gradería  del 
coro  es  del  siglo  xiv;  la  sala  ca|)itnlar  del  si- 
glo xili;  la  capilla  de  la  Virgen  fué  constrní- 
da  en  expiación  de  la  condena  de  Juana  Darc 
por  uno  de  sus  jueces,  Canchón,  obispo  de  Li- 
sioux  entonces,  y  que  lo  fué  antes  de  Beauvais. 
También  puede  citarse  la  iglesia  de  San  Jorge, 
edificada  en  cinco  años,  de  1496  á  1501,  v  que 
encierra  curiosidades  artísticas.  Un  antiguó  pa- 
lacio episcopal  dei  siglo  xvii  está  suntno.^ia- 
mente  decorado  en  su  interior.  Las  constrnccio- 
nes  de  la  abadía  de  San  Deseado  datan  de  loa 
siglos  XVI  y  xvii.  Hay,  además,  otros  curiosos 
edificios  de  piedra  y  de  madera  del  siglo  xvi. 
Fundada  en  el  siglo  iv  por  los  sajones  cerca  de 
las  ruinas  de  Noviomagus  Lexoviorum,  cap.  de 
los  lexovios,  Lisieux  lué  obispado  desde  el  si- 
glo v  o  VI,  saqueada  por  los  normandos  en  877 
y  quemada  por  los  bretones  en  1130.  Era  cap.  del 
condado  de  Lieuvín.  Felipe  Augusto  la  tomó  en 
1203,  los  ingleses  en  1415,  y  Carlos  VII  en  1448. 
Los  calvinistas  la  ocuparon  en  1571.  El  distrito 
comprende  los  cantones  de  Lisieux  Primero  y 
Segundo,  Livarot,  Mezidón,  Orbec  y  Saint- Pie- 
rre-sur-Dives.  El  primer  cantón  tiene  16  mu- 
nicipios y  13000  habits. ;  el  segundo  15  muni- 
cipios y  19000  habits. 

LISlMACO:  Biog.  Rey  de  Tracia.  N.  en  Pella 
(Macedonia)  M.  en  281  antes  de  la  era  vul- 
gar. Distinguióse  ¡lor  su  fuerza  y  su  valor  en- 
tre los  guardias  de  Alejandro.  En  una  partida 
de  caza  combatió  con  un  león  y  lo  mató,  y  de 
aquí  la  acreditada  fábula  que  le  representa  en- 
cerrado con  un  león  por  orden  de  Alejandro,  á 
quien  había  ofendido.  Después  de  la  muerte  de 
este  conquistador,  Lisimaco  gobernó  la  Tracia, 
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combatió  i  los  oilrisos,  tomó  parte  cu  dos  ligas 
contra  Anti'gouo  y  contribuyó  á  la  victoria  de 
Ipso  (301).  Se  habla  proclamado  rey  en  306. 
Luego  se  apoderó  del  Asia  Menor,  desde  el  Mar 
Egeo  hasta  el  centro  de  la  Frigia;  acumuló  gran- 
des tesoros,  fundó  á  Lisimaquia  sobre  el  Heles- 
ponto,  y  á  Nicea;  restauró  á  Esmirna,  Efeso  é 
ilion;  combatió  degraciadamente  con  los  getas 
sobre  el  Danubio  y  se  unió  con  Tolemeo,  Seleu- 
co  y  Pirro  contra  Demetrio.  Quedó  al  fin  dueño 
de  Macedonia  (286)  después  de  haber  expulsado 
á  su  aliado  el  rey  de  Epiro.  Su  tercera  mujer, 
Ársinoe,  hija  del  rey  de  Egipto,  secundada  por 
Tolemeo  Cerauno,  su  hermano,  le  impulsó  á dar 
muerte  li  Agatocles,  hijo  de  su  primer  matrimo- 
nio. Lisandra,  viuda  de  este  príncipe,  so  refugió 
en  la  corte  del  rey  de  Siria,  Seleuco,  el  cual  in- 
vadió en  seguida  los  dominios  ue  Lisímaco  en 
Asia.  Lisímaco  fué  vencido  y  muerto  en  Frigia, 
cerca  de  Ciropedien.  Tenía  de  setenta  á  ochenta 
años.  Su  muerte  acarreó  la  ruina  del  reino  de 
Tracia. 

LISIMAQUIA  (del  lat.  hisimadüa):  f.  Planta 
que  se  cria  por  lo  común  en  lugares  húmedos 
y  pantanosos,  y  tiene  varios  tallos  derechos, 
vellosos  y  con  muchos  nudos;  las  hojas  son  lar- 
gis  y  puntiagudas,  lanujinosas  por  debajo  y 
por  encima  de  un  verde  amarillento;  la  flor  es 
amarilla  y  sale  en  la  cima  de  las  ramas. 

-  LislM.ícjviA:  Buí.  Género  de  la  familia Pri- 
mnlnceas,  orden  gamopétales  súperovárioas,  cla- 
^i-  dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  lisi- 
III  u|uia  ( Lysimachia)  se  hallan  caracterizadas 
pnr  tener  cáliz  hendido  en  cinco  partes,  como 
también  la  corola,  que  es  enrodada  ó  algo  cam- 
pauulada;  su  tubo  corto,  más  largo  que  el  cáliz; 
estambres  cinco;  á  veces  suele  haber  otros  cinco 
filamentos  estériles;  caja  de  cinco  á  diez  valvas 
que  se  abre  por  el  ápice  en  otros  tantos  dientes, 
o  de  dos  valvas  y  las  valvas  bitrifidas;  semillas 
numerosas.  A  este  género  pertenecen  lassignien- 
trs  especies: 

/.iisimachia  (Linnm  sldlalum).  -  Planta  pe- 
queñita,  lampina,  de  color  verde  claro,  con  ta- 
llo derecho,  de  uno  á  ocho  centímetros  de  altu- 
ra, sencillo  ó  más  ó  menos  ramoso,  y  las  ramas 
tetrág  mas  frondo,sa.s;  hojas  opuestas,  aspadas, 
a)U'Oxi]nadas,  sentadas  formando  cuatro  filas  á 
lo  largo  del  tallo  ó  ramos,  lanceolado-lineales, 
puntiagudas;  flores  diminutas,  numerosas,  pe- 
dunculadas,  y  los  pedúnculos  más  cortos  que  las 
hojas,  curvos  hacia  abajo  cuando  llevan  el  fruto 
maduro.  Habita  en  casi  todas  las  provincias  de 
España  y  en  Portugal. 

i. r!í/|7(ím, llamada  también  Lisimaquia  ama- 
rilla. -Planta  de  color  verde  hermoso,  con  tallo 
perpendicular  de  dos  á  ocho  decímetros  de  altu- 
ra,sencilloó  ramoso,  4-gono,  pubescente;  hojas 
opuestas  ó  ternadoverticiladas,  excepto  las  su- 
periores que  son  alternas,  pero  todas  brevemen- 
te pecioladas,  aovadolanceoladas,  agudas,  veno- 
sas, pubescentes  por  la  cara  inferior;  pedúnculos 
axilares,  multifloros,  que  forman  en  conjunto 
una  panoja  piramidal,  adornada  de  brácteas  pe- 
queñas, lineal -lanceoladas,  más  cortas  que  los 
pedicelos;  lacinias  del  cáliz  lanceoladas,  circui- 
das de  margen  roja  y  pestañosa;corolaamarilla, 
enrodada;  filamentos  trabados  por  su  base  ta- 
pando al  ovario,  más  cortos  qne  la  corola;  ante- 
ras amarillas;  caja  de  cinco  valvas.  Habita  én 
las  regiones  septentrional,  central  y  oriental  de 
España  y  Portugal. 

L.  nummularia.  -  Planta  lampiña  de  color 
verde  hermoso,  y  los  tallos  rastreros,  de  uno  á  dos 
decímetros  de  longitud,  sencillos  casi  siempre  y 
cnadrangniares;  hojas  brevemente  pecioladas, 
orbiculares  y  algo  acorazonadas,  enterísimas, 
obtusas;  flores  axilares  opuestas,  sostenidas  por 

Íiedúneulos  cnadrangniares,  ca.si  tan  largos  como 
as  hojas;  lacinias  del  cáliz  aovadolanceoladas, 
agudas,  la  mitad  de  cortas  que  la  corola;  ésta 
amarilla  y  enrodadocóncava:  filamentos  traba- 
dos por  su  base,  más  cortos  que  la  corola,  y  las 
anteras  amarillas.  Habita  en  los  Pirineos  de  Ara- 
gón y  en  la  sierra  de  Avila. 

-Lisimaquia  ro.ja:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
la  especie  Lythrum  salicaria,  género  litro  (Ly- 
thrum),  familia  Litráceas,  orden  dialipétalasin- 
ferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  se 
halla  caracterizada  por  tener  cepa  gruesa  leñosa, 
que  lleva  un  tallo  de  6  á  10  decímetros,  rígido, 
derecho,  tetrágono  ó  hexágono,  sencillo  ó  poco 
ramificado;  hojas  sentadas,  opuestas  general- 
mente ó  ternadoverticiladas,   acorazonadas  por 
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su  base,  lanceoladongudas;  flores  purpurinas  ca- 
si sentadas,  dispuestas  en  verticilos  aproxima- 
dos formando  espiga  interrumpida  en  su  base, 
con  los  pedicelos  provistos  comúnmente  de  una 
ó  dos  bractéolas  aleznadas;  una  bráctea  corta, 
oval,  puntiaguda,  situada  al  pie  de  cada  haceci- 
llo de  flores;  cáliz  con  12  nervios  é  igual  número 
de  dientes  triangula- 
res, alternadamente 
mayores  y  menores, 
siendo  aleznados  los 
seis  externos;  pétalos 
linealelipticos  obtu- 
sos; estambres  12,  de 
los  cuales  seis  son 
más  cortos  que  los 
oti'os  seis;  caja  aova- 
do-oblonga;  semillas 
amarillentas  elípti- 
cas, planoconvexas; 
abunda  en  España  y 
Portugal.  Usase  con- 
tra las  diarreas,  di- 
senterías, flujos,  etc. 
Boissier  considera 
como  variedad  de  esta 
espe  cíe  la  Lyihrum 
flexuosum  de  Lagas- 
ca.  Esta  variedad, 
qne  Wiikonim  eleva 
á  la  categoría  de  es- 
liecie,  distingüese  de 
la  lisimaquia  roja  por 
tener  horizontales  los 
cálices  cuando  el  fru- 
to está  maduro.  Cre- 
ce dicha  variedad  en 
distintos  puntos  de 
Andalucía  y  Murcia. 

-  Lisimaquia  : 
Qeog.  ant.  C.  del 
Qnersoneso  de  Tra- 
cia, en  el  Golfo  Me- 
los.  Llamóse  también 
Hcxamilium,  y  fué 
fundada  por  Lisíma- 
co cu  309  antes  de 
J.  C. 

LISINEMA  (del  gr. 
Xua'.;,    dispersión,   y 
vríiiiz,  filamento):  m. 
í^—^l'i^^     ^  Bot.    Género   de   ar- 

1 1\^  ,  bnstos,  de  la  familia 

íj       ~  Epacrídeas,  tribu  epa- 

'  creas,  que  habita  en 

I  Australia. 

Lisimaquia  roja  LISIÓN:  f.  ant.  Le- 

sión. 

LISIONOTO  (del  gr.  ),jaio;,  libre,  y  vuto;, 
düi'so):  ni.  Bot.  Género  de  plantas,  familia  Ges- 
neráceas,  tribu  cirtandiáccas.  Comprende  espe- 
cies qne  crecen  en  Nejiaul. 

LISIPO:  Biog.  Célebre  escultor  griego.  N.  en 
Sicione.  Vivía  por  los  años  de  320  antes  de  Je- 
sucristo. Estudió  sobre  todo  la  naturaleza,  y  se 
propuso  reproducir  la  belleza  humana  idealizán- 
dola. Sus  estatuas  parecen  animadas.  Se  dice  que 
compuso  hasta  1500,  todas  ellas  tal  vez  en  bron- 
ce, pues  ninguna  ha  llegado  hasta  nosotros,  pero 
por  algunas  copias  y  medallas  nos  es  permitido 
juzgar  de  su  talento.  Alejandro  ordenó  por  un 
edicto  que  sólo  á  Apeles  le  fuese  permitido  hacer 
su  retrato  y  á  Lisipo  su  estatua.  Este  representó 
al  héroe  en  todas  las  épocas  de  su  vida,  y  la  más 
célebre  de  sus  estatuas  era  la  de  Alejandro  ar- 
mado con  lina  lanza.  También  hizo  el  grupo  de 
los  oficiales  macedonios  muertos  en  el  Gránico. 
Se  citan  entre  sus  obras  más  notables  las  estatuas 
de  Zeus,  Hércules  descansando.  Hércules  cediendo 
al  poder  del  Amor,  una  serie  de  estatuas  repre- 
sentando los  trabajos  de  Hércules  (el  Hercules 
Farnesio  es  una  copia  de  él),  un  Atlcla  frotán- 
dose con  una  almohaza,  etc. 

LISIPOMA  (del  gr.  Xjí'.or,  abierto,  libre,  y 
wo¡j.a,  opérenlo):  f.  Bot.  Género  de  plantas,  fa- 
milia Lobeliáceas,  tipo  de  la  tribu  lisipomeas, 
cuyas  especies  crecen  en  los  Andes. 

LISIS  (del  gr.  l-ji'.",  resolver):  f.  Patol.  Es  la 
remisión  de  la  fiebre,  es  decir,  aquella  forma  de 
defervescencia  en  que  dicha  remisión  se  verifica 
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gradualmente,  necesitando  por  lo  menos  un  i>e- 
ríodo  do  treinta  y  seis  horas. 

La  lisis  se  halla  en  contraposición  directa  con 
la  crisis:  mientras  que  en  ésta  la  remisión  de  la 
fiebre,  el  descenso  de  la  temperatura  desde  40  ó 
41°  hasta  37,  del  pulso  desde  140  ó  150  a  72 
pulsaciones  y  el  de  la  respiración  se  verifican  cu 
pocas  horas,  en  la  lisis  este  mismo  proceso  puede 
llegar  á  necesitar  de  cuatro  á  ocho  días.  La  lisis 
se  verifica,  bien  de  un  modo  continuo,  aunque 
lento,  aumentando  la  fiebre  por  la  noche  para 
descender  de^  nuevo  á  la  mañana  siguiente,  hasta 
ser  normal  á  los  pocos  días,  como  sucede  en  los 
catarros,  ó  al  cabo  de  seis  ú  ocho,  como  en  la 
escarlatina  y  la  tifoidea,  ó  bien  la  lisis  tiene  un 
curso,  por  decirlo  así,  remitente,  presentándo.se 
nuevos  accesos  de  fiebre,  cada  vez  más  débil, 
hasta  aproximarse  poco  á  pooo  sn  temperatura 
máxima  á  la  normal. 

^  Esta  lisis  remitente  se  observa  con  frecuen- 
cia en  la  tifoidea,  pero  tampoco  es  rara  en  los 
catarros,  en  la  fiebre  de  supuración  de  la  virncla, 
cilla  peritonitis,  pleuritis,  y  en  los  casos  com- 
plicados de  escarlatina  y  sarampión. 

Como  forma  intermedia  entre  la  crisis  y  la 
lisis,  colocan  algunos  patólogos,  entre  ellos  Sa- 
muel ,  la  que  llaman  crisis  prolongada,  en  la  cual 
la  defervescencia  sólo  es  completa  á  los  tres  días. 
Se  observa  en  enfermedades  qne  generalmente 
terminan  por  crisis  (neumonía,  erisipela,  angina 
tonsilar,  etc. );  pero  que  en  algunos  casos,  por 
una  complicación  cualquiera,  no  pueden  realizar 
su  crisis  del  modo  habitual. 

Respecto  de  la  causa  de  la  defervescencia  por 
lisis,  sólo  son  posibles  algunas  hipótesis:  mien- 
tras que  en  la  crisis  puede  sii])onerse  que  la  causa 
de  la  fiebre  ha  sido  combatida  rápidamente,  en 
la  lisis  es  preciso  admitir  una  debilitaciim  gra- 
dual de  aquella  cansa;  aun  después  de  combati- 
da la  causa  primitiva,  los  procesos  secundarios, 
que  todavía  no  han  terminado  por  completo, 
pueden  sostener  la  fiebre. 

LISKEARD:  Geoq.  C.  del  condado  de  Cornwall, 
Inglaterra;  6000  habits.  Sit.  al  E.  de  Bodmin 
y  S.  O.  de  Láuncestou,  á  orillas  del  East  Looe, 
en  el  f.  c.  de  Falmouth  á  Plymonth.  Fáb.  de 
mantas  y  de  sargas.  Minas  de  estaño,  cobre  y 
plomo  en  las  cercanías. 

LISLE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Gaillae,  de- 
partamento liel  Taru,  Francia;  3  municiiis.  y 
7  000  habits. 

•;-Li.si,F,  (Ci.AUnio  DF.y.  Biog .  Geógrafo  é  his- 
toriador francés.  N.  en  Vaucoulenrs  (Lorena)en 
1644.  M.  en  París  en  1720.  Hijo  de  un  médico, 
estudió  al  principio  para  abogado  y  se  trasladó 
á  Pan'.s,  donde  siguió  los  cursos  de  Historia  y 
de  Geografía.  Escribió;  Relación  histórica  del 
reino  de  Siam  (1684);  Atlas  histórico  y  genealó- 
gico (IS&S,  en  4.°);  Compendio  de  historia  uni- 
versal (1731,  7  t.  en  12.");  Introducción  á  la 
Geografía,  con  un  tratado  sobre  la  Esfera  (1746, 
2  t.  en  8.0),  etc. 

-Lisi.e(José  NwoLÁsT'F.y.Biog.  Astrónomo 
francés.  N.  en  París  en  1688.  M.  "en  la  misma 
capital  en  1768.  Recibió  los  consejos  de  J.  Do- 
mingo Cassini,  y  emprendió  una  serie  de  obser- 
vaciones interesantes  en  el  palacio  del  Luxem- 
burgo.  Visitó  Inglaterra  y  se  estableció  en  Ru- 
sia en  1726;  fundó  en  San  Petersburgo  una  Es- 
cuela de  Astronomía,  y  volvió  á  Francia  en 
1747.  Empezó  de  nuevo  sus  observaciones  sobre 
una  plataforma  del  liotel  de  Cluny,  y  fué  nom- 
brado astrónomo  general  de  la  Marina.  Han 
quedado  de  él  nuichas  Memorias,  y  sobre  todo, 
Mimorias  para  la  historia  y  los  progresos  de  la 
Astronomía,  de  la  Geografía  y  de  la  Física  (San 
Petersburgo,  1738,  cii  4!°);  Memoria  sobre  los 
nuevos  descubrimientos  al  Norte  del  Mar  del  Sur 
(1752-53,  en  i.°),  etc. 

LISLIQUE:  Geog.  Pueblo  del  dist^  de  Santa 
Rosa,  dep.  de  La  Unión,  Rep.  del  Salvador, 
sit.  en  una  hondonada,  á  orillas  del  riachuelo 
de  su  nombre,  á  72  kms.  al  N.  ^  al  O.  do  la  ciu- 
dad de  La  Unión  y  34  al  N.E.  de  la  cab.  del 
dist.  El  cultivo  de  añil  y  cereales  forma  la  prin- 
cipal riqueza  de  sus  habits.  Su  clima  es  sano, 
aunque  cálido.  Su  población  es  de  1  660  almas. 

LrSMATA  (del  gr.  A-jajct,  rabia):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  crustáceos  decápodos  macruros,  familia 
cáridos,  tribu  palenioninos,  cuya  especie  tipo  vive 
en  el  Mediterráneo. 

LISMORE:  Gcog.  Isla  de  la  costa  occidental  de 
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Escocia  y  uñado  las  HcbriJas  moriilionales,  si- 
tiinila  cu  ¡a  cntratla  dcLocli  Liniihe.  Estáorieii- 
taila  ilcl  S.O.  al  N.  E.  y  mide  16  kms.  do  lon- 
gitud por  3  do  ancliui-a  media,  con  una  polda- 
eiíJn  do  unos  1  000  liabits.  Depende  de  la  muni- 
cipalidad de  Lismoie,  del  condado  de  Aifíyle. 
roiteneciú  á  los  olii^iios  de  Argyle,  los  cuales 
poseían  en  la  costa  O.  un  iialacio  cuyas  ruinas 
se  cree  son  las  que  aparecieron  en  Ackindocon. 
En  la  isla  aún  so  conservan  los  restos  de  otros 
castillos.  II  C.  de  los  condndos  de  Wáterlord  y 
Cork,  prov.  de  Munster,  Irlanda,  sit.  al  O.  de 
M'átcrford.enuna  eminencia,  cerca  del  río  Hláck- 
water.  Es  cab.  do  una  muuioip.  ó  parroquia  de 
16  000  habits.,  de  los  que  poco  más  de  2  000  re- 
siden en  la  c.  Tuvo,  sin  embargo,  gran  impor- 
tancia comoc.  episcopal  y  universitaria.  El  obis- 
pado, que  se  fundó  en  el  siglo  vit,  se  unió  al  de 
"Waterl'ord  en  1363.  Al  O.  hay  un  hermoso  cas- 
tillo con  almenadas  torres,  que  hizo  construir  el 
rey  Juan  en  1185  y  que  recientemente  se  ha 
restaurado. 

LISO,  SA  (del  alto  al.  Use):  adj.  Igual,  sin 
tropiezo  ni  aspereza. 

Yo  para  mi  tengo,  que  estás  más  limpio, 
que  un  pliego  de  papel  uso  y  blanco. 

Cervantes, 

Supongo  que  (las  rejas)  deben  ser  redondas, 
LISAS,  con  sus  anillos  y  de  mediano  grueso. 
JOVELLASOS. 

-  Li.so:  Aplícase  á  las  telas  quo  no  son  labra- 
das y  á  los  vestidos  que  carecen  de  guarnición  y 
otros  adornos. 

-¿Pues  qué  le  encargan  á  usía' 
-  ¡Dale!  Un  buen  corte  de  bata 
De  raso  liso  extranjero. 

Ramón  de  la  Cuuz. 

-Liso;  Gcrm.  Desvergonzado. 

-  Liso:  ni.  Germ.  Raso  ó  tafetán. 

-  Liso:  Min.  Cara  plana  y  extensa  de  una 
roca. 

...  está  constituida  por  areniscas  de  color 
gris  claro,  grano  tino,  y  con  algunas  hojuelas 
de  mica  plateada,  presentando  en  los  lisos  y 
planos  de  sediinentacióu... 

CORT.ÍZAR. 

-  Liso  y  llano:  loe.  que  se  aplica  á  los  ne- 
gocios que  no  tienen  dificultad. 

Es  cosa  lisa  y  llana. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Llso  y  ll.\no:  loe.  adv.  Con  sencillez,  sin 
hinchazón  en  las  palabras,  sin  ambajes  ni  ro- 
deos. 

...  hay  quien  tiene  la  hinchazón  por  mérito, 
Y  el  hablar  liso  y  llano  por  demérito. 

Iriarte. 

-Liso:  Geog.  ant.  C.  de  la  Iliria.  Hoy  Ales- 
sio. 

LlSÓN:  Geog.  Río  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Doubs.  Nace  en  una  garganta  del  Jura,  cerca  de 
Nans-sous-Sainte-Anne;  corre  por  cauce  muy 
sinuoso  y  estrecho,  cutre  altos  nuirallones,  for- 
ma cascadas  y  termina  en  la  orilla  izq.  del  Loue, 
en  Cliatillón.  Su  curso  es  de  25  kms. 

LISONJA  {del  ital.  hisinga):  f.  Alabanza  afec- 
tada, para  ganar  la  voluntad  de  una  persona. 

Fácilmente  se  pervierte  la  juventud  con  las 
delicias,  la  libertad  y  la  lisonja  de  los  pala- 
cios, etc. 

Saavedra  Fajardo. 

Id  con  Dios;  que  en  esta  aldea 
De  lisonjas  no  entendemos. 

JIORETO. 

LISONJA:  f.  Blas.  LOSANGE. 

Grinialda,  un  escudo  de  lisonjas  de  plata  y 
rojo. 

Argote  de  Molina. 

LISONJEADOR,  RA :  adj.  Lisonjero.  Usase 
t.  c.  s. 

Amigo  fingido,  engañador  cierto,  lisonjea- 
dor público. 

Fr.  Li'is  DE  Granada. 

Pero  tampoco  serán 
Estas  las  primeras  flores 
Que  á  engafios  lisonjeadores 
Ocasión  y  amparo  dan. 

Tieso  de  Molina. 
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LISONJEANTE:  p.  a.  de  LISONJEAR.  Quo  li- 
sonjea. 

LISONJEAR  (de  lisonja):  a.  Adular. 

Apenas  tiene  el  principe  discurso,  cuando, 
ó  le  lisonjean  con  las  desenvolturas  de  sus 
padres  y  antepasados,  ó  le  representan  aque- 
llas acciones  generos.as...  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

...  qnien  pudo  llegar 
Por  sus  partes  á  subir, 
...  merece  con  .servir, 
Y  uo  con  lisonjear. 

Kulz  DE  Alarcón'. 

-  Lisonjear:  Dar  motivo  de  envanecimiento. 

...  me  gusta  (la  epístola)...  no  en  cnanto  li- 
sonjea mi  amor  propio,  sino  en  cuanto  halaga 
mi  ternura. 

JOVELLANOS. 

Se  ven  á  solas...  y  acuerdan  lisonjear  con 
algima  esperanza  al  moro  y  á  la  mora,  en  tanto 
que  escriben  á  España  para  solicitar  su  res- 
cate. 

N.  F.  DE  MORATÍN. 

-Lisonjear:  fig.  Deleitar,  agradar.  Dícese 
de  las  cosas  materiales;  como  la  música,  etc. 

Arabas  (las  plazas  de  Oviedo)  se  hallan  siem- 
pre abundantemente  abastecidas  de  caza,  pes- 
cados, frutas,  hortalizas,  legumbres  y  cuanto 
puede  LISONJEAR  el  apetito. 

JoVELLANOS.  ) 

LISONJERAMENTE;  adv.  m.  Con  lisonja. 

-  Lisosjeramente;  Agradablemente. 
LISONJERÍA:  f.  ant.  Li.sonja. 
LISONJERO,  RA:  adj.  Que  lisonjea.  X¡.  t.  c.  s. 

...  se  crió  (don  Enrique  el  Cuarto)  entre  los 
mismos  aduladores  y  lisonjeros  que  destru- 
yeron la  reputación  del  Gobierno  pasado. 
Saavedra  Fajardo. 

...  siempre  es  el  cobarde  lisonjero, etc. 
Tirso  de  Molina. 

...  no  inquietan  sus  vidas 
La  ambición  del  lisonjero, 
La  queja  del  mal  pagado 
Ni  la  porfía  del  necio. 

MORETO. 

-  Llsonjero:  fig.  Que  agrada  y  deleita. 

Nuevas  formas  y  maneras 
Busca  para  despedirse; 
Abrevia  para  partirse 
Con  palabras  lisonjeras. 

Cristóbal  de  Castillejo. 

No  se  deleite  (el  poeta  cómico)  en  hermosear 
con  matices  lisonjeros  las  costumbres  de  un 
popul.acho  soez,  sus  errores,  su  miseria,  su  des- 
templanza, su  insolente  abandono. 

L.  F.  de  M  gratín. 

LISOO:  Geog.  Islita  adyacente  á  la  de  Samar, 
Filipinas,  á  1  J  km.  de  la  costa  oriental  de  ésta. 

LISOR:  m.  ant.  LisuRA. 

LISPE  (del  gr.  ),:ino;,  gastado):  ni.  ¿Vio/.  Gé- 
nero de  insectos  dípteros  bracóceros,  próximo  á 
las  moscas  y  bastante  común  en  Francia.  Com- 
prendo unas  10  especies,  casi  todas  de  Europa. 

LISPERGUER  (Juan  Rodolfo):  iííof/.  Capitán 
español.  N.  en  Chile.  M.  cerca  déla  plaza  de  San 
Ignacio  (Chile)  á  29  de  septiembre  de  1606.  Era 
hijo  de  un  alemán,  Pedro  de  Lispergnor,  que 
había  pasado  á  Chile  (1557)  y  casado  en  San- 
tiago con  la  hija  de  otro  alemán  muy  rico.  He- 
redó de  su  padre  una  respetable  fortuna.  Distin- 
guióse ya  en  1599  defendiendo  la  ciudad  de  An- 
gol  contra  los  ataques  de  los  indios.  Mandaba 
en  ella  como  jefe  superior,  y,  desplegando  ente- 
reza incontrastable,  no  sólo  hizo  nn  viaje  á  Con- 
cepción en  buscado  misiones,  teniendo  queatra- 
vesar  las  provincias  sublevadas,  sino  que  sostuvo 
heroicamente  la  defensa  de  la  ciudad  durante 
algunos  meses.  Ganó  la  confianza  de  Alonso  de 
Ribera,  gobernador  de  Chile,  y  por  encargo  de 
éste  condujo  (1601)  desde  Mendoza  á  Santiago 
las  tropas  que  enviaba  el  rey  de  España.  Pero 
dos  años  después  ocurrió  entre  él  y  el  gobernii- 
dor  un  rompimiento  completo.  Lisperguer  había 
cometido  un  delito  que  Ribera  no  señala,  pero 
que  califica  de  «muy  digno  de  pena  capital  y  ejem- 
plar castigo.»  Sin  eluda  ese  delito  fué  algún  des- 


LISS 

acato  contra  la  persona  del  gobernador,  lo  que 
explicaríael  encargo  especial  quelaReal  Audien- 
cia de  Lima  hizo  a  Ribera  de  dejar  el  conocimien- 
to do  esta  causa  al  Teniente  General,  que  por 
otra  parte  era  el  funcionario  encargado  de  admi- 
nistrar justicia.  El  altivo  capitán  fué  reducido 
á  prisión  y  sometido  á  juicio  por  el  Licenciado 
Viscarra,  que  desempeñaba  las  funciones  de  te- 
niente de  gobernador.  El  prestigio  y  el  oro  de 
su  familia  no  lo  salvaron  de  nn  proceso,  pero  si 
le  permitieron  preparar  su  fuga.  En  los  primeros 
meses  de  1604,  mientras  Ribera  se  hallaba  en  el 
Sur,  Lisperguer  sedujo  á  los  guardianes  encar- 
gados de  su  custodia,  y  acompañado  de  dieciocho 
personas,  en  su  mayor  parte  soldados,  transmon- 
tó las  cordillera.s  y  se  sustrajo  á  toda  persecución . 
Al  dar  cuenta  al  rey  de  estos  sucesos.  Ribera  pa- 
recía felicitar.se  de  que  Lisperguer  se  hallara  fue- 
ra del  reino.  En  1606,  García  Ramón,  goberna- 
dor de  Chile,  para  que  el  fuerte  de  San  Ignacio 
pudiera  mantenerse  durante  el  invierno,  le  de- 
jó víveres  abundantes  para  diez  meses  y  le 
pu.so  una  guarnición  de  doscientos  ochenta  sol- 
dados escogidos.  Lisperguer  fué  designado  para 
jefe  de  esa  plaza.  Durante  el  invierno  hizo  va- 
rias salidas  por  los  alrededores,  consiguió  res- 
catar unos  pocos  cautivos  españoles  y  tomar 
algunos  indios  prisioneros  y  no  pocas  provisio- 
nes. Entrando  en  tratos  por  medio  de  estos  pri- 
sioneros con  los  caciques  de  la  comarca,  llegó 
á  lisonjearse  con  la  esperanza  de  reducirlos  á 
la  paz.  En  el  fuerte  no  faltaban  los  víveres,  pero 
aquel  estado  de  guerra  imponía  á  su  guarnición 
una  fatiga  constante.  Algunos  soldados,  sea  por- 
que hubiesen  recibido  agravios  de  sus  jefes,  ó 
porque  quisieran  verse  libres  del  servicio  que 
estaban  obligados  á  hacer,  se  fugaron  do  la  plaza 
y  fueron  á  reunirse  á  los  enemigos,  dándoles  con- 
sejos é  informes  que  habían  de  ser  fatales  á  los 
españoles.  En  septiembre  se  había  reconcentra- 
do en  aquellas  inmediaciones  un  cuerpo  consi- 
derable de  indios,  venidos  al  parecer  de  varias 
partes  del  territorio,  y  especialmente  de  Puren 
y  de  Tucapel.  Las  relaciones  contemporáneas 
hacen  subir  su  número  á  seis  mil  hombres  de  á 
pie  y  de  á  caballo,  y  les  dan  por  jefes  á  los  caci- 
ques Aillavilu  y  Pacillamacn,  y  á  un  mestizo 
desertor  llamado  Juan  Sánchez.  Los  españoles, 
sin  sospechar  el  peligro  que  les  amenazaba,  con- 
tinuaron haciendo  salidas  con  más  ó  menos  pre- 
cauciones. En  una  de  esas  salidas  incendiaron 
una  pira  de  leña  á  un  cuarto  de  legua  del  fuerte 
y  la  dejaron  ardiendo  para  volver  á  los  pocos 
días  á  recoger  el  carbón,  qneles hacia  falta.  Ad- 
vertidos de  esto,  los  indios  se  colocaron  cautelo- 
samente en  los  bosques  inmediatos,  y  conai|Uella 
vigilancia  que  sabían  usar  en  este  género  de  em- 
presas, se  mantuvieron  quietos  esperando  el  mo- 
mento oportuno  para  el  combate. que.  como  en 
otro  lugar  se  ha  dicho,  costó  la  vida  á  Lisper- 
guer. \.  Bouoa. 

LlSPINO  (del  gr.  /.i^ro;,  gastado):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros,  fa- 
milia de  los  braquélitros.  Comprende  siete  espe- 
cies, todas  ellas  americanas. 

LISSA;  Geog.  Isla  del  Archip.  Dálmata  ó  Ilí- 
rico,  Austria-Hungría,  separada  de  la  de  Lesina 
por  el  Estrecho  de  Lissa,  á  44  kms.  de  la  costa 
de  Dalmacia.  De  E.  á  O.  mide  15  kms.  de  lon- 
gitud con  una  anchura  de  7  kms.,  una  sup.  de 
90  kms.-  y  una  población  de  9000  habits.  Te- 
rreno montañoso  y  costas  acantiladas;  el  punto 
culminante  de  la  isla,  el  monte  Hum,  tiene  592 
m.  Suelo  fértil,  aunque  el  agua  corriente  esca- 
sea; vino,  aceite,  almendras  é  higos.  Abundante 
pesca  de  sardina.  En  la  costa  N.E.  se  halla  el 
puerto  y  c.  de  Lissa,  cap.  de  la  isla,  con  5  000 
habita.,  y  un  antiguo  palacio  délos  condes  vene- 
cianos Garibaldi.  En  la  costa  O.  hay  otra  bahía: 
la  de  Comisa.  La  isla  Sant-Andrea  al  O.  y  el 
islote  Idusi  al  S.O.  dependen  de  Lissa.  Es  esta 
isla  la  antigua  Issa  o  Isa,  que  los  eslavos  llaman 
Vis.  So  dice  que  la  colonizaron  los  lesbios,  y  es 
célebre  en  la  historia  marítima.  En  384  sus  ha- 
bitantes, aliados  con  Dionisio  de  Sicilia,  derro- 
taron á  los  ilirios.  Durante  la  guerra  contra  Fi- 
lipo  socorrieron  á  los  romanos  con  20  buques.  En 
cambio,  en  el  año  229  a.  de  J.  C. ,  la  bloqueó  Ton- 
ta, reina  de  Iliria  y  fué  socorrida  por  los  romanos. 
Cerca  de  la  cap.  se  hallan  las  ruinas  de  la  anti- 
gua Issa,  á  la  que  sucedió  como  cap.  do  la  isla 
Velo  Seto,  destruida  en  1571  por  los  turcos. 
Desde  el  siglo  xiii  Lissa  pertenecía  á  los  vene- 
cianos. Durante  las  guerras  del  Imperio  la  ocu- 
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pai'on  los  franceses;  su  escuadra  fué  batida  en 
1811  por  la  inglesa,  y  en  poileí-  de  Inglaterra 
quedó  Lissa  hasta  1815.  Finalmente,  en  el  mes 
de  julio  del  año  de  186tí  el  almirante  austríaco 
Tcgetthoír  derrotó  delante  de  la  isla  á  la  escua- 
dra italiana. 

-Liss.\  ó  PoLNiscH-LissA:  Gcog.  C.  del  cír- 
culo do  Fianstadt,  regencia  y  prov.  de  Posen, 
Pruáia.;  13000  habits.  Sit.  al  E.N.E.  de  Fraus- 
tadt  y  S.O.  de  Posen,  en  una  llanura,  cerca  del 
curso  de  un  pequeño  afl.  del  Schleisisches  Land- 
grabeu,  en  el  f.  c.  de  Breslau  á  Posen,  con  un 
ramal  que  va  á  Glogau.  Fab.  de  paños,  pelete- 
ría, tejidos,  cuerdas,  maquinaria,  cigarros,  fós- 
foros y  licores.  Comercio  en  grauos,  vinos  y  es- 
píritus. Estas  industrias  las  establecieron  los 
protestantes  expulsados  de  líoliemia.  Silesia  y 
Austria  en  el  siglo  xvi.  Castillo  de  los  príncipes 
Sulkowsky;  Casa  Consistorial  de  la  Edad  Media; 
Sinagoga.  Los  rusos  casi  destruyeron  la  c.  en 
1707.  Es  patria  de  Estanislao  Leczinski,  rey  de 
Polonia. 

-  Liss.v  Y  GuEVAR.i  (Gil  Custodio  de):  Biog. 
Jurisconsulto  y  escritor  español.  N.  en  Zarago- 
za en  los  comedios  del  siglo  xvii.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  á  20  de  julio  de  1721.  En  1685  em- 
pezó á  ejercer  el  magisterio  en  la  Universidad 
de  la  misma,  en  la  cátedra  de  Instituía,  de  la 
que  pasó  á  la  de  Código  y  Vísperas  de  Leyes  en 
1687,  y  en  1706  á  la  de  Vísperas  de  Cánones.  Así 
como  su  mérito  fué  distinguido  en  la  instruc- 
ción, lo  fué  también  en  los  honores  del  reino  de 
Aragón,  donde  fué  asesor  y  abogado  ordinario 
de  la  ciudad  do  Zaragoza  y  del  reino  de  Aragón 
ya  en  1689,  y  uno  de  los  cuatro  letrados  qne 
escribieron  varios  papeles  públicos  á  nombre  de 
su  Diputación.  También  fué  individuo  del  ilus- 
tre Colegio  de  Abogados  de  la  referida  ciudad, 
en  el  que  ingre.só  en  19  de  mayo  de  1683,  y 
en  el  de  1691  fué  decano  del  mismo.  Además 
ejerció  el  cargo  de  asesor  togado  del  Zalmedina 
de  dicha  ciudad,  el  de  lugarteniente  de  la  corte 
del  Justicia  de  Aragón  y  de  consejo  de  Felipe  V, 
quien  en  1707  le  nombró  oidor  de  la  chancille- 
ría  que  erigió  en  Aragón,  y  en  3  de  abril  de 
1711  de  su  Real  Audiencia,  de  la  que  fué  deca- 
no. Al  mismo  tiempo  desempeñó  encargos  y  co- 
misiones de  la  real  conKanza.  Escribió:  í/cíif/íws 
alíer,  sinc  Ilccifatio  cxUmporalis  ad  tcxt,  in  (pá- 
rrafo); Sed  et  illud  til.  IX,  lib.  I,  Insíit.  de 
Adoptionibus  inscripta,  ct  dicata  claris,  viro 
D.  Joanni  Ludovico  Lope:,  Ecgi  Catholico  á  cou- 
ciliis,  ele.    Patritio  casaranguslano,   Marquioni 

■  'ta  del  Risco  (Zaragoza,  1764,  en  4.°);  Ttjro- 

i"m  JurispriidenticK  Foi'cnsis,  sive  Animad- 
'  ilíones  Theorica;  Practica:  juxla  Foros  Arago- 
uuhi  iii  IV  libs.  Iiistitutionum  Juris  Irnperalo- 
ris  Jusliniaiii.  Dicala:,  el  ir.scriphc  limo.  DV. 
Segismundo  Moiiter,  á  Consilii  liegia  Masesl/tli.i 
el  Juslilia:  Aiagonum  dignisimo  (Zaragoza,  1703 
y  1721,  en  4.°),  etc. 

LIST  (Fedehioo):  Biog.  Economista  alenján. 
N.  en  Keutliugen  en  1789.  M.  en  Kufstein  en 
1846.  Enseñó  Economía  política  en  Tidiinga 
(1817);  tomó  asiento  en  la  Cámara  de  AVurten- 
berg,  y  á  causa  de  una  petición  inconveniente 
fué  condenado  en  1822  á  diez  años  de  reclusión. 
Se  retiró  á  los  Estados  Unidos;  escribió  una  obra 
contra  el  libi-ecambio;  le  enviaron  coii  una  mi- 
sión á  París  tl830),  y  pasó  como  cónsul  de  Amé- 
rica á  Leipzig  (1833).  Contóse  entre  los  primeros 
que  concibieron  la  idea  del  Zollverein,  y  fundó 
el  Zoltvercinij/dtl  para  demostrar  las  ventajas  de 
la  unión  ailnanera  de  Alemania.  Se  suicidó  en 
el  Tirol  disparándose  un  pistoletazo.  Dejó  estos 
escritos:  Sobre  un  sislcvia  de  ferrocarriles  que 
deben  construirse  en  Sajonia  para  servir  de  base 
á  un  sistema  enlazando  toda  Alemania  {\S'¿3); 
Siste7na  nacional  de  Economía  política  (1841), 
etc.  Sus  Obras  completas  aparecieron  en  Stiitt- 
gard  (1850-51,  3  t.  en  8.°). 

LISTA(delant.  al.  /¿s/(/;nind.  leisle):  f.  Tir.A; 
pedazo  largo  y  angosto  de  tela,  papel  ó  cosa  se- 
mejante. 

—  Li.STA:  Señal  larga  y  estrecha  ó  linea  que, 
por  combinación  de  un  color  con  otro,  se  forma 
artificial  ó  naturalmente  en  un  cuerpo  cualquie- 
ra, y  con  especialidad  en  telas  ó  tejidos. 

Tejen  para  la  plebe,  otros  que  llaman  ban- 
cales, parecidos  á  los  variados  á  LISTAS,  que 
solían  venir  He  Escocia. 

B.   LeONAKDO  de  Ar.GEÍiSOLA. 
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¡Que bien  del  espejo  digas. 
Sin  ver  uo  más  que  la  tapa! 
¡De  una  dama  en  alcancía! 
¡De  la  tumba  itor  el  jiaño! 
¡  De  la  toe:i  por  la  lista! 
¡Del  pastelón  por  la  hojaldre! 

Tieso  deMolisa. 

-Lisia:  Cat.íloco. 

El  número  de  ellas  (de  las  manufacturas)  es 
casi  iutiuito,  é  impo.-.ible  de  reducir  A  lista. 
Jovellanos. 

Cuando  empezaron  á  circular  por  el  público 
las  listas  de  los  nuevos  diputados  no  dejaban 
de  presentar  algunos  motivos  de  congratu- 
larse. 

Quintana. 

(Volé)  al  ambigú;  me  apoderé  de  una  mesa, 
arrebaté  la  LISTA,  pedí  lo  que  más  pronto  me 
pudieran  traer;  etc. 

Bretón  de  los  Heeeekos. 

-  Lista:  Recnento  que  se  hace  en  alta  voz  de 
las  personas  que  deben  asistir  á  un  acto.  U.  m.  en 
la  milicia. 

Un  sargento,  después  de  la  batalla,  pasaba 
lista  á  su  compañía,  y  al  nombrar  á  un  sol- 
dado, respondió  otro:  etc. 

Manuel  del  Palacio. 

-  Lista  civil:  Legisl.  El  jefe  del  Estado,  sea 
monarca,  regente  ó  presidente,  necesita  para 
atender  á  los  gastos  que  representa  la  elevada 
misión  que  le  está  confiada  en  los  países,  regidos 
constitucionalmente,  una  dotación  ó  retribución 
á  que  se  da  el  nombre  de  lista  civil,  expresión 
tomada  á  Inglaterra,  donde  hay  un  fondo  afecto 
á  los  gastos  civiles,  entre  los  cuales  se  compren- 
de la  casa  del  rey.  Como  se  comprende,  esta  do- 
tación debe  estar  en  relación  con  la  importancia 
de  la  nación  y  de  las  funciones  que  el  jefe  des- 
empeña, sin  exceder  por  su  cuantía  á  lo  que 
requiera  un  país  modesto,  ni  procurando  tal 
economía  nue  resulte  ratjuítica  la  consignación, 
en  desdoro  de  la  patria.  Barómetro  de  su  impor- 
tancia debe  ser  la  situación  económica  del  país. 

En  Francia  todos  los  gastos  del  Estado,  civi- 
les, militares,  eclesiásticos,  etc. ,  estaban  antes 
de  1789  confundidos,  siendo  perenne  origen  de 
abusos,  y  acrecentando  con  las  dilapidaciones 
de  la  corte  los  ahogos  del  Tesoro  público.  La 
Constitución  de  1791  trató  de  poner  eotoá  estos 
males,  separando  los  gastos  necesarios  para  el 
esplendor  y  brillo  del  trono,  de  aquellos  necesa- 
rios al  Estado. 

En  España,  y  como  resultado  natural  del 
absolutismo,  los  reyes  tenían,  además  del  patii- 
monio  anejo  á  la  corona,  compuesto  de  grandes 
propiedades  y  derechos  de  señorío,  la  facilidad 
de  pedir  cantidades  al  Tesoro  de  la  nación,  fa- 
cilidad de  que  usaron  sin  cortapisas,  no  obstan- 
te el  continuo  clamoreo  que  Jas  Cortes  al  re- 
unirse alzaban  contra  el  despilfarro.  En  más  de 
una  ocasión,  reunidos  los  procuradores  de  las 
ciudades,  pusieron  tasa  á  los  gastos  del  rey,  pu- 
diéndose citar  á  este  propósito  lo  ocurrido  en  las 
Cortes  de  Bribiesea,  en  las  que  se  ordenó  que  no 
excediesen  de  cuatro  manjares  los  platos  servi- 
dos en  las  comidas  de  la  Casa  Real.  Durante  la 
dominación  de  la  casa  de  Austria  hubo  infinidad 
de  mociones  en  contra  de  los  gastos  producidos 
por  los  reyes,  ocurriendo  lo  mismo  después  de 
entronizados  los  Borbones.  En  tiempo  de  Feli- 
pe V  gastaba  el  monarca  9  000  000  de  pesetas  al 
año,  y  lo  ndsmo  en  el  de  Fernando  VI,  canti- 
dad excesiva,  atendido  el  valor  de  la  moneda 
en  la  época.  Carlos  III  llegó  á  gastar  20  millo- 
nes y  Carlos  IV  aumentó  lo  por  él  consumido 
hasta  25. 

La  distinción  éntrelos  bienes  vinculados  en 
el  Real  patrimonio  y  los  privativos  del  rey  ó  de 
su  pertenencia  personal  fué  cosa  intentada  ya 
en  los  concilios  de  Toledo,  de  suerte  que  los 
decretos  que  en  este  sentido  dictaron  las  Cortes 
de  Cádiz  no  hicieron  más  qne  reanudar  tan  an- 
tiguo precetiente.  Los  derechos  señoriales  fueron 
abolidos  por  aquellos  legisladores,  y  los  bienes 
que  comprendía  el  patrimonio  desamortizados  y 
declarados  bienes  nacionales,  reservándose  algu- 
nos palacios  y  terrenos  anejos  ]>ara  comodidad  y 
recreo  del  rey.  La  reacción  de  1814  dejósinefec- 
to  lo  acordado  por  las  Cortes  de  Cádiz,  restable- 
ciéndose el  absolutismo  en  toda  su  pureza. 

Fernando  VII,  en  1820,  cedió  á  la  nación  gran 
parte  de  los  bienes  de  la  corona;  pero  esta  cesión 
fué  nominal,  puesto  que  en  1865  Isabel  II  donó 
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nnevanionte  al  listado  los  bienes  del  patrimonio, 
exceptuando  los  palacios  y  sitios  reales, y  reser- 
vándose el  25  por  100  de  los  productos  que  diera 
su  venta. 

Por  ley  de  18  de  diciendue  de  1869  se  dismi- 
nuyeron los  bienes  reservados  al  monarca,  y  por 
la  de  24  de  julio  de  1873  el  gobierno  de  la  Re- 
pública dis|iUfo  la  incautación  en  favor  de  la 
Hacienda  del  patrimonio  Real,  hasta  tanto  que 
se  resolviera  el  destino  que  había  de  darse  á  los 
bienes  mencionados.  La  comisión  nombrada  al 
efecto  no  llegó  á  dar  dictamen,  y  por  Real  de- 
creto de  14  de  enero  de  1875,  restaurada  la  mo- 
narquía, se  ordenó  hacer  entrega  de  los  bienes á 
la  Administración  de  la  Real  Casa. 

Las  Cortes  de  Cádiz  fijaron  la  dotación  de  la 
Casa  Real  en  10  millones  de  pesetas,  cantidad 
que  en  aumento  ó  disminución  ha  sufrido  al- 
teraciones, siendo  en  1860,  reinando  Isabel  II, 
de  12837500  pesetas,  y  en  1872,  reinando  Ama- 
deo I,  de  7  500000,  En  la  actualidad  importa  la 
lista  civil  en  España  9800000  pesetas,  sin  inclnir 
las  cantidades  que  como  carga  de  justicia  perci- 
ben algunos  individuos  de  la  familia  reinante. 

En  Francia  la  dotación  de  Luis  XVI  se  fijó  en 
25  millones  de  francos  y  en  el  goce  de  ciertos 
dominios,  castillos,  bosques  y  otros  muebles  é 
inmuebles.  Con  la  dignidad  leal  fué  abolida  la 
lista  civil,  siendo  ésta  restablecida  por  el  senado- 
consulto  de  28  floreal  del  año  XII,  que  volvió  á 
poner  en  vigor  el  decreto  de  1791 .  Napoleón  tuvo 
la  misma  lista  civil  que  Luis  XVI,  es  decir,  25 
millones  de  francos.  Las  Cartas  do  1814  y  1830 
consignaron  que  el  importe  de  la  lista  civil  se 
fijaría  en  los  comienzos  de  cada  reinado,  para  toda 
la  duración  de  éste,  por  el  poder  Legislativo.  La 
suma  anual  pagada  por  el  Tesoro  público  á 
Luis  XVIII  y  á  Carlos  X  fué  de  33  millones  de 
francos,  pero  en  1830  Luis  Felipe  redujo  dicha 
suma  á  12  millones.  Los  bienes  de  la  lista  civil 
eran  administrados  por  un  intendente.  La  Cons- 
titución de  1848  daba  600000  francos  por  año  al 
presidente  de  la  República;  pero  después  del  gol- 
pe de  Estado  de  2  diciembre  de  1S52,  Napo- 
león III,  al  ser  nombrado  emperador,  percibió, 
como  en  tiempo  de  la  antigua  monarquía,  25  mi- 
llones de  francos.  El  actual  presidente  jefe  de 
la  República  francesa  tiene  la  consignación  de 
1200000  francos. 

Wagner  hace  notar  que  los  gastos  de  lista  civil 
son  relativamente  mayores  en  los  estados  peque- 
ños que  en  los  grandes,  porque  las  exigencias  de 
una  corte  tienen  aspecto  muy  semejante  y  no  es 
posible  que  guarden  relación  exacta  con  el  nú- 
mero de  habitantes; opina,  no  obstante,  porque 
no  se  exijan  grandes  sacrificios  á  los  ciudadanos 
para  aumentar  el  esplendor  de  los  reyes,  pues  en 
países  que  atraviesan  malas  circunstancias  eco- 
nómicas ]iueden  aquéllos  hermanar  sin  desdoro 
la  modestia  con  la  dignidad. 

Las  proporciones  entre  la  lista  civil  y  el  pre- 
supuesto total  de  gastos  son  de  1,20  por  100  en 
España,  A  por  100  en  Inglaterra,  en  Italia  1  por 
100  y  en  Bélgica  el  1,34.  Conjparando  la  misma 
lista  civil  con  las  cifras  del  comercio  exterior, 
dan  una  peseta  de  aquélla  por  128  en  España,  y 
una  libra  esterlina  por  1  626  en  Inglaterra;  las 
pioporeiones  en  Italia  y  Bélgica  son  respectiva- 
mente de  1  por  166  y  1  por  725. 

-Lista  y  Aragón  (Alberto):  5%. Célebre 
crítico,  matemático,  poeta  y  escritor  español. 
N.  en  Sevilla  á  15  dt  octubre  de  1775.  M.  en  la 
misma  ciudad  á  6  de  octubre  de  1848.  Desde  su 
niñez, ganó  el  sustento  con  los  escasos  productos 
de  la  industria  de  la  seda,  próspera  en  su  tiem- 
po. Sentado  en  un  telar,  donde  traliajaba  para 
sostener  á  sus  padres,  compartía  estas  faenas 
con  los  estudios  de  la  Universidad,  en  la  cual 
cursaba  Filo.sofía  y  Teología,  y,  aficionado  por 
instinto  á  las  musas,  trasladaba  al  papel  sus  pri- 
meras inspiraciones.  Como  en  el  estudio  hallaba 
su  único  recreo  uo  conocía  horas  de  ocio,  y  á 
fuerza  de  vigilias  adquiríó  lama  á  la  vez  de  ma- 
temático y  de  poeta.  Ya  en  178S,  habiendo  po- 
dido dejar  las  rudas  tareas  del  taller,  desempe- 
ñaba en  calidad  de  sustituto  la  cátedra  de  Ma- 
temáticas sostenida  por  la  Sociedad  Económica 
de  Sevilla,  y  en  1796  la  del  Colegio  de  San  Tel- 
nm.  Pertenecía  entonces  á  una  academia  parti- 
cular de  Humanidades,  formada  por  jóvenes 
amantes  de  la  amena  literatura,  y  á  quienes  ser- 
vían de  modelo  Ciareilaso,  Herrera  y  Rioja,  jun- 
tamente con  Meléndez,  Moratín  y  Jovellanos, 
restauradores  del  buen  gusto.  En  ella,  á  la  vez 
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qiic  Keinoso  olitcnia  el  premio  ilc  un  certamen 
]iro]niesto  por  la  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Sevilla,   Lista  lograba  el   accúsit  cantando  La 
¡iti'cnicia  perdida.  A  los  veintiocho  años  se  or- 
denó de  sacerdote,  y  á  la  entrada  de  los  france- 
ses en  ICsiiaña  (1808)  tenía  á  su  cargo  la  cátedra 
de  lietórica  y  í'oética  de  la  Universidad  do  Se- 
villa. Unióse  á  Blanco  para  continuar  la  pulili- 
caeiún  del  Semanario  Palrióiico,  emprendida  por 
(,'iiintana,  y   en  dicho  periódico  sostuvo  ideas 
de  independencia.   Sin  embargo,  como  después 
cambiara  de  opiniones  abrazando  la  cansa  de 
los  invasores,  tuvo  que  emigrar  en  1813  cuando 
los   franceses   abandonaron    nuestro    territorio. 
Vuelto  á  España  en  1817,  publicó  en  compañía  do 
Hermosilla  y  Miñano  El  Censor,  una  de  las  me- 
jores revistas  criticas  que  han  visto  la  luz  en 
Kspaña;  ganó  por  oposición  la  cátedra  de  Mate- 
máticas del  consulado  de  Bilbao,  y  por  los  años 
de  1S20  se  trasladó  á  Madrid  para  regentar  el 
colegio  de  San  Mateo,  recientemente  fundado, 
y  en  el  qne   desempeñó  tres  asignaturas.   Citar 
los  jóvenes  qne  allí  se  educaron  equivaldría  á 
escribir  un  largo  catál</go  de   nombres  ilustres 
en  todas  las  carreras  del  Estado;  pero  á  pesar  de 
esto  y  del  renombre  cjue  tanto  en  España  como 
fuera  de  ella  habían  conquistado  á  Lista  sus  eom- 
liosiciones  poéticas,  el  gobierno  cerró  el  colegio 
que  regentaba  el  sacerdote,  pretextando  que  allí 
se  enseñaban  y  propagaban  doctrinas  contrarias 
al  orden  y  á  la  Religión,  y  obligó  al  virtuoso  y 
docto  literato  á  expatriarse  nuevamente.  Lista 
buscó  asilo  en  Francia,    donde    empezó   á  pu- 
blicar la  Gacela  de  Bayona,  cuya  circulación  fué 
prohibida  en  España.  Durante  el  período  de  sii 
expatriación   visitó  París  y   Londres;  aumentó 
considerablemente  sus  poesías;  se  consagró  á  otros 
trabajos,  tanto  científicos  como  literarios,  y  de 
regreso  en  España  (1833)  aceptó  el  nombramien- 
to de  director  de  la  Gaceta  de  Madrid.  Más  tardo 
se  le  ofreció  el  obispado  de  Astorga,  que  no  acep- 
tó, influyendo  poderosamente  para  que  se  conce- 
diera á.su  amigo  Torres  Amat,  prefiriendo  que- 
darse en  la  dirección   del  Colegio  de  San  Felipe 
Neri,  hasta  que  en  1840  se  retiró  á Sevilla,  don- 
de acabó  sus  días,   disfrutando  la  decorosa  me- 
dianía que  era  el  límite  de  su  ambición  y  rodea- 
do de  los  cuidados  de  amigos  cariñosos  y  de  dis- 
cípulos queridos,  que  le  respetaban  y  querían 
como  á  un  padre.   Contóse  Lista  entre  los  ver- 
daderos restauradores  de  nuestra  poesía  en  el 
primer  tercio  del  presente  siglo,  y  en  sus  poesías 
jamás  dio  abrigo  á  los  acentos  del  rencor  ni  á 
las  tumultuosas  pasiones,  sino  que  inflamó  sus 
cantos,  ricos  do  suavidad  sublime,  de  inspirada 
melancolía,  de  dulce  ternura,  uniendo  la  severi- 
dad y  fluidez  de  Rioja  con  el  mágico  artificio  do 
los  más  galanos  poetas  de  los  siglos  xvi  y  xvii. 
Emulo  de  Fray  I^uis  de  León,   lloró  La  iluerle 
de  Jesús  con  acentos  que  se  sienten  mejor  que 
se  analizan,  y  su  poesía,  modelo  de  unción  reli- 
giosa, de  elevados  conceptos,  de  solemne  senci- 
llez, os  el  profundo  suspiro  de  un  corazón  dolien- 
te exhalado  entre  lágrimas  de  gratitud  y  de  tris- 
teza, de  arrepentimiento  y  de  esperanza.  Nada 
más  delicado  que  el  sabor   bíblico  qne  vertió 
Lista  en  el  Canto  del  esposo,  feliz  imitación  del 
Cantar  de  los  Cantares,  ni  nada  más  entusiasta 
que  su  oda  A  la  viclonadc  Bailen,  su  himno  yíZ 
i/csijraciado  y  su  Canto  de  la  esposa  á  la  Eesu- 
rreccióH  del  Saírador  del  inundo.   Como  poeta 
lilosi>fico,   ya  calificando  de  inútil  el  temor  á  lo 
venidero,  ya  afirmando  que  la  felicidad  consiste 
en  la  moderación  de  los  deseos,  ya,  en  fin,  reco- 
mendando que  se  ai;a?irfo)i(;» /os  cuidados  munda- 
nos, sieinine  muestra  una  serenidad  de  espíritu 
inalterable,  expresada  en  una  forma  del  más  puro 
clasicismo,  alcanzando  á  lo  sublime  en  su  oda  á 
La  vida  humana,  así  como  había  llegado  al  pun- 
to más  alto  de  .sencillez  y  ternura  cu  su  hermo- 
sa composición  d  La  Tarde.  Como  crítico,  si  no 
fué  el  primero,  unánimemente  se  le  ha  concedi- 
do uno  de  los  más  elevados  lugares  entre  aquellos 
qvie  hacen  do  la  crítica  un  sacerdocio  que  sirve 
para  alentar  á  los  escritores  con  sus  consejos  y 
librarles  de  los  errores  en  qne  el  apasionamento 
de  escuela  puede  hacer  incurrir.   Siempre  que 
analiza,  compara  y  juzga,  aparece  tan  conciso  en 
palabras  como  fecundo  en  pensamientos.  Su  ar- 
gumentación es  lógica,  natural  y  sencilla;  su  es- 
tilo Huido,  limpio,  correcto,  y  su  crítica  el  buril 
que  perfecciona  y  no  el  mazo  que  destruye.  Sus 
Ensayos  críticos  y  sus  Disciirsos,  pronunciados 
en  el  Ateneo  en  los  años  de  1835  á  1838,  serán 
siempre  uno  de  los  más  acabados  modelos  de  crí- 
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tica  y  uno  do  los  documentos  más  preciosos  para 
demostrar  que  ni  los  arrebatos  del  romanticis- 
mo ni  el  fno  cálculo  del  clasicismo  constituían 
el  arte,  sino  que  éste  debía  aceptar  todo  lo  bueno 
(|ue  tienen  ambas  escuelas  para  realizar  su  fin. 
Además  de  las  obras  citadas  escribió  Lista  un 
Tratado  de  Matemáticas  puras  y  mixtas;  tradujo 
en  prosa  galana  y  castiza  la  Historia  universal 
de  Segur;  ordenó  una  rica  Colección  dclosmejores 
¡mblicistas  españoles,  en  prosa  y  verso,  y  escribió 
artículos  de  crítica  en  las  principales  publicacio- 
nes de  su  tiempo.  Lista  fué  individuo  de  la  Aca- 
demia Española  de  la  Lengua  y  de  la  Academia 
do  la  Historia.  Su  nombre  figura  en  el  Catáloe/o 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española. 

LlSTADILLO:  m.  Amér.  Tela  de  algodón  á 
listas  azules  y  blancas,  que  usa  para  vestirse  la 
gente  pobre. 

LISTADO,  DA:  adj.  Que  forma  ó  tiene  listas. 

Séquito  de  un  dedo  uu  anillo  negro,  lista- 
do de  blanco. 

Jacinto  Polo  ije  Meiuna. 

La  aurora  su  dulce  risa, 
El  alba  lágrimas  tiernas, 
Su  LISTADO  iris  la  rosa, 
Su  blanco  albor  la  azuceua. 

Caliucp.ón. 

LISTAMENTE:  adv.  m.  Prontamente,  de  una 
manera  lista. 

LISTANDO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  do 
San  jiliguel  de  Arnieces  ,  ayunt.  de  Masides, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  91  edifs. 

LISTAR:  a.  Alistaii;  sentar  ó  escribir  en  lista 
á  alguno. 

LISTEADO,  DA:  ailj.  LlSTAPO. 

LISTEL  (del  ital.  Uslcllo):  m.  Arq.  Filete; 
miembro  de  moldura  el  más  delicado,  como  una 
lista  larga  y  angosta. 

LISTER  (José):  Biog.  Célebre  cirujano  inglés 
contemporáneo.  N.  á  5  de  abril  de  1827.  Estu- 
dió en  Loiulres  la  carrera  de  Medicina,  obte- 
niendo el  título  de  Bachiller  en  dicha  Facultad 
en  1852.  Poco  después  fué  alumno  interno  y 
practicante  del  Real  Colegio  de  Cirugía  de  Glas- 
gow, y  en  1855  alcanzó  la  cátedra  de  Clínica  qui- 
rúrgica en  la  Universidad  de  Edimburgo.  Dis- 
tinguióse muy  pronto  euirc  sus  comprofesores  y 
alumnos  como  observador  original  y  operador 
hábil.  No  tardó  en  figurar  en  primera  linea  en- 
tre los  cirujanos  de  su  tiempo,  y  en  1377  snee- 
dió  á  William  Féigussou  en  la  cátedra  de  Clíni- 
ca quirúrgica  del  Real  Colegio  de  Londres.  Al 
principio  se  dedicó  principalmente  al  estudio  de 
la  Histología  y  la  Fisiología,  pero  pronto  aban- 
donó esas  investigaciones  y  cultivó  casi  en  ab- 
soluto la  Cirugía,  comenzando  una  serie  de  no- 
tables trabajos  acerca  de  las  aplicaciones  prác- 
ticas de  las  nuevas  teorías  de  la  fermentación. 
Consecuencia  de  tales  estudios  fué  la  curaanli- 
séptica,  que  hace  años  lleva  su'  nombro  (anuque 
otros  cirujanos  le  hayan  perfeccionado  ó  modifi- 
cado más  ó  menos),  tratamiento  que  tiene  por 
objeto  evitar  á  las  heridas  la  acción  de  los  gér- 
menes infecciosos  contenidos  en  la  atmósfera 
(V.  Curación).  En  otro  lugar  quedan  expuestos 
los  fundamentos  y  técnica  de  la  doctrina  anti- 
séptica, que,  con  la  anestesia  y  la  hemostasia, 
constituyen  los  más  grandes  progresos  de  la  Ci- 
rugía en  el  siglo  actual.  Tal  descubrimiento  bas- 
taría por  si  solo  para  inmortalizar  el  nombre  de 
Listel-,  si  éste  no  se  hubiese  distinguido  además 
como  observador  y  cirujano  habilísimo,  y  por 
sus  numerosos  escritos:  entre  ellos  figuran  mu- 
chos artículos  en  la  prensa  científica,  varios  dis- 
cursos pronunciados  en  los  Congresos  médicos 
internacionales,  su  obra  Cirugía  antiséptica  y 
Teoría  de  los  gérmenes,  etc. 

LISTERA  (Ae  Lister,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
la  tribu  neoticas,  familia  Orquídeas,  orden  iri- 
díneas,  clase  monocotiledóncas.  El  género  liste- 
ra (Listera)  se  caracteriza  por  tener  sépalos  con- 
niventes, casi  en  forma  de  morrión,  ó  extendí- 
do-erguidos;  tablero  colgante  bífido  y  .sin  gibo- 
sidad en  su  base;  ginostemo  Curtísimo,  punti- 
agudo; antera  sentada,  libre,  persistente;  masas 
del  polen  bipartidas,  insertas  cu  un  receptáculo 
común ;  ovario  no  retorcido,  pedicelado.  En  este 
género  se  halla  comprendida  la  especie 
Listera  ovata,  que  es  una  planta  de  raíz  com- 
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puesta  de  muchas  fibras  en  hacecillo,  de  la  que 
sale  un  tallo  de  3  á  4  decímetros,  derecho,  angu- 
loso y  lampiño  por  bajo  délas  hojas,  y  ]ior  en- 
cima de  éstas,  situadas  más  abajo  de  la  mitail 
del  tallo,  scnt,adas,  .semiabrazadoras,  ancho-ao- 
vadas y  muy  extendidas;  Mores  pedunculadas, 
erguidas,  verde-amarillentas,  dispuestas  en  ra- 
cimo largo  espigado,  bastante  laxo;  sépalos  ex- 
ternos con  cabos  ovales,  obtusos,  aproximados 
simulando  monión;  los  dos  internos  angostos; 
tablero  péndulo,  alargado,  dilatado  en  sn  extre- 
midad, hendida  en  dos  lóbulos  lineales,  oblon- 
gos, obtusos  y  casi  paralelos.  Habita  en  el  Es- 
corial, Paular  de  Segovia,  montes  de  Avila,  en 
el  Pontón  de  la  Oliva,  en  la  Palomita  y  cerca- 
nías de  Cantavieja,  en  Aragón  y  Cataluña,  en 
Granada,  término  de  Jesús  del  Valle,  en  sierra 
Nevada,  cortijo  de  San  Jerónimo. 

LISTO,  TA  (del  al.  listing):  adj.  Diligente, 
pronto,  expedito. 

...  cada  azote  le  acompañaba  con  una  repren- 
sión y  consejo,  porque  decí.i:  La  leuguaqued:i. 
y  los  ojos  LLSTOS. 

Cekvantes. 

Cierta  esta  boda  será 
Según  anda  el  novio  LISTO, 
Qne  parece  que  te  ha  visto 
En  la  priesa  que  se  da. 

Rojas. 

Cayó  sin  saber  cómo 
Un  murciélago  á  tierra, 
Y  al  instante  le  atrapa 
La  LISTA  comadreja. 

Samaniego. 

LISTÓN  (aum.  do  lista):  m.  Cinta  de  seda 
más  angosta  que  la  colonia. 

-  Pues  ¿qué  puedo  darte  yo? 
-  Mucho  puedes:  pero  no 
Quiero  bien  más  soberano 
Que  aqnese  verde  LISTÓN, 
(.'ou  que  yaces  declarada 
Por  dama  de  la  lazada 
O  fregona  del  tusón. 

Calderón. 

De  la  cabeza  de  la  cruz  pendían  siete  LISTO- 
NES ó  cintas  anchas,  dos  blancas,  dos  verdes 
y  tres  encarnadas,  que  son  los  colores  simbó- 
licos de  las  virtudes  teologales. 

Valera. 

-  Listón:  Arq.  Lisiel. 
-Listón:   Carp.   l'edazo   de   tabla  angosto, 
que  sirve  para  hacer  marcos  y  para  otros  usos 

La  noche  que  no  la  hablaba, 
Aunque  Ins  más  iba  á  vella, 
At;ido  á  \in  LISTÓN  hallaba 
Un  papel  (¡iuilustria  bella!), 
Y  otro  en  su  lugar  dejaba. 

Tí  uso  de  Molina. 

LISTONERIA:  í.  Conjunto  de  listones. 

LISTONERO,  RA:  ni.  y  f.  Personaqne  hacelis- 
toiies. 

LISTRA:  f.  Zool.  Género  de  in.sectos  del  orden 
hemípteros,  familia  fulgóridos.  Las  especies  que 
forman  este  género  tienen  la  cabeza  corta,  con 
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la  frente  cuadrada;  los  ojos  pediculados;  las  an- 
tenas cortas  de  tres  artejos;  tibias  triangulares 
armadas  de  espinas;  las  alas  anteriores  colorea- 
das y  redondas  en  su  extremo. 

Comprende  este  género  algunas  especies,  todas 
las  cuales  viven  en  las  regiones  tropicales  do 
América,  como  la  Lystra  láñala,  L.,  y  laX.  a«- 
rícela,  West. 

La  particularidad  que  más  curiosos  hace  á 
estos  insectos,  y  que  comparten  con  algún  otro 
género  de  esta  misma  familia,  como  son  las  Ela- 
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las,  es  el  producir  cera  en  bastante  abundancia. 
Todo  el  abJovien  está  cubierto  de  uu  polvillo, 
ó  mejor,  escamillas  de  cera,  que  se  reúnen  for- 
mando una  especie  de  brocha  en  el  extremo  del 
mismo,  pues  en  los  últimos  anillos  es  donde  más 
activa  es  la  secreción. 

Azara,  en  su  Viaje  al  Paraguay,  habla  de  esta 
cera ,  aun  cuando  no  conoció  al  insecto  que  la 
producía;  dice  que  recogen  los  indios  una  cera 
blanca  y  sólida  ([ue  se  encuentra  bajo  la  íorma 
de  glóbulos  redondeados  en  las  ramas  de  un  ar- 
busto de  dos  ó  tres  pies  de  alto,  sobre  el  que 
vive  el  insecto,  y  á  cuyo  árbol  llaman  los  indios 
Guambiramy. 

-  LisTRA:  Geog.  ant.  C.  delaLicaonia,  sit.  al 
N.O.  de  Iconiuní,  hoy  Latik.  Cuna  de  San  Ti- 
moteo y  lugar  en  que  fué  apedreado  San  Pablo. 

LISU  ó  LIZU:  Elnog.  Tribu  de  la  prov.  de  Yun- 
nan,  China;  viven  en  los  valles  del  Lu-se-kiang 
ó  Sainen  superior  y  del  Lan-tan-kiang  ó  Me- 
kong  superior,  en  los  limites  de  la  prov.  de  Yun- 
nan.  Son  salvajes  y  muy  belicosos,  aunque  hos- 
pitalarios en  tiempo  de  paz. 

LISURA  (de  liso):  f.  Igualdad  y  lustre  de  la 
suptrtioie  de  una  cosa. 

...que  las  barbas  y  lágrimas  destas  señoras, 
las  tengo  clavadas  en  el  corazón,  y  no  comeré 
bocado  que  bien  me  sepa  hasta  verlas  en  su 
primera  IISLBA. 

Cervantes. 

-  Lisura:  6g.  lugenuidad,  sinceridad. 

-  Y  bien,  ¿qué  os  dijo?  Habladme  con  LI- 
SURA. 

JOVELLANOS. 

...  estoy  harto 
De  tanta  gravedad,  LISURA  y  tino 
Con  que  mi  historia  ensarto. 

ESPKONCEDA. 

Disimulad  la  lisura 
Propia  de  un  guerrero  anciano, 
Que  no  adula  cortesano, 
Pero  tampoco  murmura. 

Hartzenrüsch. 

LISURO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
cii'j'tc  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  hongos,  orden 
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basidiomicetos,  familia  Faláceos,  que  presenta 
el  peridio  piriforme,  y  cuyo  receptáculo  fructífe- 
ro, sostenido  por  un  pedicelo  que  crece  rápida- 
mente, rompe  la  gleba  por  la  parte  superior,  y 
una  vez  al  descubierto  se  hiende  en  cinco  lacinias 
conniventes  que  llevan  en  su  cara  interna  el  hi- 
menio.  Viven  parásitos  sobre  las  raices  de  las 
moreras,  y  presentan  un  crecimiento  rapidísimo 
al  desenvolver  sns  fructificaciones. 

LISVA:  Ocog.  Río  del  gobierno  de  Perm,  Ru- 
sia; nace  en  el  dist.de  Kungur,  corre  al  O.,  des- 
pués al  N. ,  craza  por  un  desierto  país  lleno  de 
bosques,  y  va  á  desaguar  en  el  Chusovaia  por  la 
orilla  izq. 

LISZT  (Francisco):  F.iog.  Músico  y  composi- 
tor húngaro.  N.  en  Kaiding  á  22  de  octubre  de 
1809  ó  1811.  M.  en  Bayreuth  á  1."  de  agosto  de 
1886.  Á  los  nueve  años  de  edad  ei'a  ya  admirado 
por  su  talento  de  ejecución  en  el  piano,  talento 
que  perfeccionó  en  Viena  bajo  la  dirección  de 
Czertiy  y  de  Salieri,  y  desde  Í823  en  París.  Re- 
corrió con  su  padre  las  poblaciones  más  impor- 
tantes de  Francia,  Inglaterra  y  Suiza,  alcanzan- 
do en  todas  merecidos  triunfos  cuando  todavía 
era  niño,  y  el  nii.^mo  éxito  obtenido  despertó 
en  él  la  idea  de  llegar  á  ser  el  Paganini  del  pia- 
no. Para  conseguirlo  se  entregó  á  uu  estudio 
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perseverante  del  mecanismo  de  aquel  instru- 
mento, y  llegó  á  una  altura  tal  que  casi  puede 
considerarse  como  el  ideal  del  arte,  á  la  vez  que 
su  rica  organización,  su  genio,  sus  calurosas  ins- 
piraciones en  la  improvisación  le  presentaban  á 
los  ojos  del  piiblico  como  un  ser  sobrenatural. 
A  fines  de  1S37  marchó  de  París  á  Italia  y  Aus- 
tria (Viena),  comenzando  otra  serie  de  conciertos 
(que  fué  otra  nueva  serie  de  triunfos)  por  casi 
todas  las  grandes  ciudades  de  Europa,  y  á  los 
que  puso  término  en  1848  estableciéndose  en 
Weimar  como  primer  maestro  de  capilla  del 
gran  duque.  Mejoró  la  capilla  de  éste,  é  inter- 
pretó en  ella  la  música  de  Ricardo  AVagner,  cuyo 
apóstol  fué  Liszt.  En  1861  salió  de  Weimar, 
estuvo  en  Roma,  y  siguiendo  la  tendencia  reli- 
giosa de  su  espíritu  (que  ya  se  anunciaba  desde 
la  infancia  por  un  recogimiento  melancólico)  se 
consagró  á  ¡a  Iglesia  y  se  ordenó.  En  los  años 
siguientes  residió,  ya  en  Roma,  ya  en  París,  ya 
en  Weimar.  «La  habilidad  de  Liszt  en  la  ejecu- 
ción de  las  mayores  dificultades,  ha  dicho  un 
crítico,  ha  sobrepujado  á  la  de  cualquier  otro 
pianista,  porque  á  una  velocidad  incomparable 
de  dedos  unió  la  aptitud  para  expresar  todos 
los  acentos;  Liszt  fué  el  intérprete  más  ideal  de 
las  obras  de  Beethoveu  y  Chopín,  y  su  inspira- 
ción ardiente  produce  una  impresión  tal  que 
llega  á  creerse  que  toca  realmente  producciones 
propias.  Sus  obras  del  primer  período  sólo  sir- 
vieron para  manifestar  su  fabuloso  tecnicismo, 
y  encierran  arreglos  para  piano,  fantasías  sobre 
las  obras  de  los  más  célebres  compositores,  como 
los  Lieder  de  Schubert  y  de  Mendelssohn,  el 
Don  Juan  de  Mozart,  las  sinfonías  de  Beetho- 
ven,  la  Norma,  etc.,  y,  por  fin,  paráfrasis  de 
concierto  y  transcripciones  de  melodías  húnga- 
ras. En  medio  de  las  fluctuaciones  de  su  gusto, 
puede  señalarse  el  segundo  período  de  su  resi- 
dencia en  Weimar,  en  el  que  se  consagró  á  la 
música  instrumental  al  modo  de  Berlioz.  La 
música  de  programa  de  éste  sirvió  de  modelo  á 
las  composiciones  de  Liszt  para  orquesta,  llama- 
das por  él  loa  Poemas  sinfúiiicos,  siendo  sus  títu- 
los: 1.°  Lo  que  se  oye  en  las  montañas.  2.°  £1 
Tasso.  3.°  Los  Preludios.  i.°  Orfeo.  5.°  Prome- 
teo. 6."  Mazeppa.  1 ."  Rumores  de  fiesta.  S.°  Se- 
roiada fúnebre.  9.°  Hungaria.  10.°  Hamlet.  11.° 
La  batalla  de  los  hunos.  12." Elldeal,  á  los  que 
se  deben  añadir  las  sinfonías  Faust;  La  Divina 
comedia,  del  Dante;  la  Oran  misa,  de  Gran;  la 
Misa  de  la  coronación  húngara;  los  oratorios 
Isabel  de  Hungría,  Cristo,  y  varios  conciertos 
para  piano.  Todas  las  obras  de  Liszt  tienen  el 
sentimiento  de  grandeza  y  encierran  verdaderas 
bellezas;  pero  los  inmensos  efectos  de  su  inteli- 
gencia no  pueden  reemplazar  el  encanto  de  la 
melodía  sencilla  que  le  falta,  ó  que  por  lo  menos 
indica  sólo  por  cortos  fragmentos  en  la  agitación 
nerviosa  de  sus  medios  y  formas.  En  su  colec- 
ción de  piezas  de  piano  titulada  Años  depereyri- 
nación,  lo  mismo  que  en  sus  Rapsodias  hún- 
garas, su  superioridad  es  evidente.  Como  escri- 
tor tiene  ingenio  y  aun  estilo  elevado,  y  ha  es- 
crito diversas  obras  y  gran  número  de  artículos 
de  periódico  acerca  del  arte  musical.  5> 

LITA  (del  lat.  lytla;  del  gr.  AjTTct):  f.  Lan- 
drilla,  con  especialidad  la  del  perro. 

LITABRO:  Geog,  ani.  C.  de  España,  á  que 
Tito  Livio  calificó  de  insigne,  fuerte  y  opulenta. 
En  el  año  192  antes  de  J.  C.  el  pretor  de  la  Es- 
paña Citerior,  Cayo  Flaminio,  la  asedió  y  batió 
con  todo  género  de  armas  de  guerra,  y  habién- 
dola asaltado  hizo  prisionero  al  régulo  Corribi- 
lón.  Según  Fernández  Guerra,  Litabro  es  la  mo- 
derna Liétor,  famosa  por  su  campo  de  la  Matan- 
za, y  con  señales  de  antigüedad,  en  la  orilla 
izq.  del  río  Mundo,  en  el  camino  de  la  Oretania 
á  Cartagena,  al  E.  de  Bigerra  y  Bogaría. 

LITACIÓN  (del  lat.  litatlo):(.  Acción,  ó  efecto, 
de  litar. 

LITACTINIA  (del  gr.  Xi.Oo;,  piedra,  y  acíinia): 
f.  Zool.  Género  de  pólipos,  cuya  única  especie  se 
halla  caracterizada  por  sn  cuerpo  compuesto  de 
una  membrana  carnosa,  envuelta  por  un  disco 
calizo  cubierto  de  numerosas  laminillas,  á  las 
que  corresponden  muchos  apéndices  tentaculi- 
formes  que  rodean  la  boca.  La  especie  tipo  habita 
las  costas  de  Nueva  Irlanda. 

Según  Dujardín,la  litactinia  parece  que  tiene 
muchas  relaciones  con  los  ciclolitos  y  otros  pó- 
lipos de  la  misma  familia. 

LITADA  Ó  LITHADA:  Geog.   Península  de  la 
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Eubea,  Grecia,  sit.  al  N.O.  de  la  isla;álzanseeu 
ella  áridas  montañas  roquizas,  cuyo  pico  culmi- 
nante es  el  monte  Litada,  do  677  va.  Se  une  por 
el  N.E.  á  tierra  firme  por  un  estrecho  istmo,  y 
se  prolonga  al  O.  por  el  pequeño  grupo  de  las 
islas  Litada.  Cierra  la  entrada  N.  del  Canal  de 
Atalanti,  y  se  halla  separada  del  litoral  de  la 
Ftiótida  |ior  el  Estrecho  de  Orci,  que  más  al  E. 
se  denomina  Trikeri. 

LITAGO:  Gcug.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  y  dióc.  de 
Tarazona,  prov.  de  Zaragoza;  537  habits.  Sit.  en 
la  falda  septentrional  del  Moncayo,  á  la  izq.  del 
río  Huéchar,  cerca  de  Alcalá  de  Moncayo.  Terre- 
no áspero  y  de  mediana  calidad;  cereales,  vino, 
cáñamo  y  hortalizas. 

Ll-TAI-PÉ:  Geog.  Célebre  poeta  chino,  tam- 
bién llamado  Li-pe-Pé.  N.  en  703.  M.  ahogado 
en  763.  Vivió  en  el  que  pudiera  llamarse  siglo 
de  oro  de  la  literatura  china.  Colmado  de  honores 
por  el  emperador,  que  le  dispensaba  su  intem- 
perancia, no  pudo,  sin  embargo,  acostumbrarse 
á  la  etiqueta  de  la  corte,  y  con  permiso  del  sobe- 
rano salió  de  ella.  Recorrió  las  provincias;  vivió 
en  las  montañas,  y  compuso  en  aquel  tiempo 
diversas  poesías  que  la  fama  llevó  bien  pronto 
á  todas  partes.  Largo  tiempo  residió  luego  en  la 
casa  de  un  noble,  con  quien  tomó  parte  en  una 
conspiración.  Condenado  á  muerte  por  esta  causa, 
no  se  cumplió  la  sentencia.  Fué  desterrado,  pero 
también  el  destierro  acabó  bien  pronto.  Llamado 
á  la  corte,  emprendió  el  viaje  por  los  canales  y 
ríos;  mas  habiendo  querido  sostenerse  de  pie  en 
la  barca  estando  algo  embriagado,  cayó  al  agua 
y  perdió  la  vida.  Li  Tai-Pé  celebró  en  sus  poe- 
sías los  placeres  terrenales.  No  se  ha  de  entender 
por  eso  que  fué  un  poeta  materialista.  Con  fre- 
cuencia se  mostró  sensible  y  delicado.  Sus  más 
célebres  poesías  han  sido  traducidas  al  francés 
en  los  comedios  del  presente  siglo  por  el  marqués 
de  Hervey-Saint-Denís. 

LITANA:  Gíog.  ant.  Selva  de  la  Galia  Cispa- 
dana,  Italia  septentrional,  sit.  en  los  confines 
de  la  Etruria  y  la  Liguria,  cerca  de  Forum  Cor- 
nelii  (Imola).  En  ella  los  galos  derrotaron  á  los 
romanos  en  215  y  193  antes  de  J.  C. 

LI-TANG:  Geog.  C,  del  dep.  de  Batang,  prov.  de 
Se-chuan,  China;  11000  habits.  Sit.  al  E.  de  Ba- 
tang, en  el  valle  del  Li-chu.  Minas  de  oro  en  las 
inmediaciones. 

LITANODO  (del  gi-,  ).[6o;,  piedra,  y  el  lat,  no- 
dus,  nudo):  m.  Fis.  Substancia  que  sirve  para 
constituir  el  elemento  negativo  por  excelencia  de 
una  pila  ó  acumulador,  ó  un  ánodo  perfecto  en 
la  electrólisis  de  los  elementos  más  electronega- 
tivos. Ha  sido  propuesta,  como  el  nombre,  por 
Fitz-Gerald,  y  se  forma  mezclando  el  óxido  de 
plomo,  éste  y  una  solución  de  una  sal  que  será 
descompuesta  gradualmente  por  el  óxido,  como, 
por  ejemplo,  el  sullato  de  amoníaco,  qne  despren- 
derá este  gas,  mientras  que  una  cierta  proporción 
de  óxido  de  plomo  se  transformará  en  sulfato  de 
plomo;  esta  masa,  convertida  por  electrólisis  en 
peróxido  de  plomo,  es  el  litanodo. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  esta  substancia  es  casi 
idéntica  á.la  materia  activado  los  ácidos  de  gran 
número  de  acumuladores.  La  diferencia  consiste 
en  el  estado  físico,  que  permite  no  emplear  más 
que  peróxido,  lo  cual  evita  todas  las  acciones  lo- 
cales, y  además,  esta  masa,  conductora  por  exce- 
lencia, posee  una  resistencia  mecánica  suficiente 
para  resistir  durante  un  periodo  indefinido  los 
efectos  de  la  carga  y  descarga. 

LITAR  (del  lat.  litare):  a.  Hacer  un  sacrificio 
agradable  á  la  Divinidad. 

LlTARDO:  Geog.  Aldea  y  hacienda  del  dist.  de 
Chincha,  prov.  Chincha,  dep.  lea,  Perú;  890 
habits. 

LITARGE:  m.  LlTARGIKIO. 

LITARGIA:  f.  ant.  LETARGO. 

LITARGIRIO  (del  gr.  XiOápfupo:;  de  XÍ6o:.  pie- 
dra, y  ap-fupoc,  plata):  m.  Oxido  de  plomo,  f^nn- 
dido  en  láminas  ó  escamas  muy  pequeñas,  de 
color  amarillo  más  ó  menos  rojizo  y  con  lustro 
vidrioso. 

-  Litargirio  pk  ORO:  El  que  tiene  color  y 
brillo  parecidos  á  los  de  este  metal. 

-  Litargirio  de  plata:  El  que  contiene 
una  cantidad  de  plata  interpuesta  y  bastante 
para  ser  beneficiada. 

-Litargirio:  Quím.  El  plomo  forma  con  el 
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oxígeno  dos  combinaciones  (V.  Plomo):  el  pro- 
tóxido  PbO  y  el  bióxido  rbO=;  el  iirimcro  toma 
el  nombre  do  almáitaga  cuando  se  jinsenta  en 
estado  amorfo  y  pulverulento,  y  el  de  litargirio 
cuando  está  cristalizado.  El  litargirio  no  es, 
pues,  otra  cosa  que  almártaga  pulverizada;  se 
presenta  ba.jo  la  forma  de  laminillas  de  colores 
diversos.  Puede  tener  color  blanco  amarillo, 
rosa  ó  rojo,  según  las  circunstancias  que  acom- 
paüan  á  su  producción. 

El  litargirio  es  una  baso  enérgica  que  satura 
los  ácidos  más  fuertes,  como  los  ácidos  sulfúrico 
y  nítrico.  Sin  embargo,  en  presencia  de  las  ba- 
ses poderosas  obra  como  ácido.  Sus  disoluciones 
en  los  álcalis  deben  ser  consideradas  como  diso- 
luciones salinas;  se  ha  obtenido,  en  estado  cris- 
talino, la  combinación  del  protóxido  de  plomo 
con  la  cal.  Es  el  litargirio  poco  soluble  en  el 
agua  pura,  á  la  cual  comunica  sabor  azucarado 
y  la  propiedad  de  devolver  el  color  azul  á  la 
tintura  de  tornasol  previamente  enrojecida.  Con 
la  sílice,  el  litargirio  forma  una  combinación 
muy  fusible  y  de  grandes  aplicaciones  industria- 
les: silicato  de  plomo.  A  la  formación  de  ese  si- 
licato de  plomo  so  debe  el  desgaste  rápido  de 
los  crisoles  de  tierra  en  los  cuales  se  funde  el 
litargirio. 

Se  obtiene  fácilmente  el  litargirio  sometiendo 
á  la  calcinación  el  carbonato  ó  el  acetato  de 
plomo;  pero  en  la  industria  hay  procedimien- 
tos bastante  menos  costosos:  uno  de  ellos  con- 
siste en  o.xidar  directamente  el  plomo  metálico 
bajo  la  acción  del  aire,  y  obtener  así  la  almár- 
taga, que,  por  fusión,  se  convierte  en  litargirio. 
No  debe  prolongarse  mucho  la  operación,  por- 
que daría  lugar  á  gran  cantidad  de  minio,  cuyo 
cuerpo  es  una  combinación  de  protóxido  y  de 
bióxido  de  plomo. 

La  copelación  de  plomo  argentífero  produce 
grandes  cantidades  de  litargirio,  y  en  España 
se  obtienen  notables  proporciones  de  este  cuerpo 
en  las  minas  de  las  provincias  de  Jaén,  Murcia 
y  Almería  (V.  Plomo).  Como  ya  se  dirá  en  otro 
lugar  de  este  Diccionario,  para  obtener  la  pla- 
ta se  utilizan  las  galenas  (sulfuro  de  plomo)  y 
los  minerales  de  cobre  argentífero.  Estos  mine- 
rales se  separan  por  procedimientos  especiales. 
Pues  bien:  cuando  se  fundo  una  aleación  de  plo- 
mo y  plata  y  se  proyecta  sobre  ella  uua  co- 
rriente de  aire,  se  oxida  el  plomo  y  la  plata 
queda  intacta;  el  óxido  de  plomo  que  se  forma 
(y  que  en  este  caso  es  el  litargirio)  funde  y  sale 
fuera  del  horno.  El  litargirio  ofrece  entonces 
hermoso  color  rojo  debido  á  la  producción  de 
una  pequeña  cantidad  de  minio. 

Con  el  litargirio  y  diferentes  ácidos  fabrica  la 
industria  las  diversas  sales  de  plomo  que  se 
emplean  con  bastante  frecuencia.  Por  lo  demás, 
el  mismo  litargirio  tiene  usos  bastante  impor- 
tantes. Los  pintores  lo  utilizan  pava  la  prepara- 
ción de  un  hermoso  color  amarillo,  que  se  cono- 
ce vulgarmente  con  los  nombres  de  amarillo  mi- 
neral, amarillo  de  Cassel,  de  París  ó  de  Verona. 
Este  color  se  compone  de  cloruro  y  óxido  de 
plomo,  y  se  obtiene  fundiendo  una  mezcla  de 
litargirio  y  sal  amoníaco.  Entra  también  el  li- 
targirio en  la  composición  de  algunos  vidrios, 
aunque  generalmente  se  prefiere  el  minio.  Los 
farmacéuticos  lo  utilizan  para  preparar  ciertos 
emplastos.  Aumenta  también  la  propiedad  se- 
cante de  los  aceites.  Finalmente,  el  litargirio  se 
ha  empleado  para  falsificar,  y  mejor  dicho,  para 
envenenar,  los  vinos  tintos,  saturando  el  ácido 
acético  que  contienen.  Esta  adición,  altamente 
peligrosa  en  ocasiones,  y  por  lo  tanto  criminal, 
da  á  los  vinos  cierto  sabor  azucarado;  la  inges- 
tión de  los  vinos  así  adulterados  produce  con 
frecuencia  cólicos  dolorosos,  semejantes  al  cólico 
cíe  los  pintores  (V.  Saturnismo),  y  quizás  llega 
á  provocar  parálisis  incurables. 

No  es  mny  difícil  comprobar  la  adición  de  li- 
targirio en  los  vinos  tintos:  para  ello  se  decolora 
el  vino,  filtrándole  sobre  carbón,  y  después  se 
vierte  sobre  el  vino  decolorado  una  disolución  de 
sulfuro  de  hidrógeno;  la  presencia  del  litargirio 
se  revela  por  la  aparición  de  un  precipitado  ne- 
gro de  sulfuro  de  plomo. 

LITCHFIELD:  Oeog.  Condado  del  est.  de  Con- 
necticut,  Estados  Unidos;  2  350  kms.^  y  55  000 
habits.  Sit.  al  N.O.  del  est.,  entre  el  de  Massa- 
chussetts  al  N.  y  el  de  New-York  al  O.,  en  la 
parte  relativamente  montañosa  del  Connecticut. 
Su  territorio  es  muy  abarrancado;  así,  las  aguas 
forman  saltos  y  cascadas  que  sirven  de  fuerza 
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motriz  á  la  industria.  Por  el  ángulo  N.E.  pasa 
el  rio  Fárinington,  afl.,  por  la  dra.,  de  Conneti- 
cut.  Suelo  fértil  y  bien  cultivado,  muy  rico  en 
hierro  y  níquel.  Tiene  más  importancia  agrícola 
que  industrial;  cereales,  ganados,  mantecas  y  ta- 
baco. Tres  f.  c.  le  comunican  con  New-York. 
Cap.  Litehfield.  |;  C.  del  condado  de  Montgo- 
mery,  est.  de  Illinois,  Estados  Unidos;  6  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  de  Springfield,  centro  de  los 
f.  c.  que  se  dirigen  á  Taylorsville,  Pana,  Alton 
y  San  Luis.  Gran  depósito  de  granos,  carbones 
y  aceites. 

LITE  (del  lat.  lis,  litis):  f.  For.  Pleito. 

...  concertasen  los  litigantes,  y  viesen  y 
determinasen  en  breves  dias  las  lites  y  dife- 
rencias. 

Peded  Mejía. 

El  que  por  su  parte  alegase  más  decisiones, 
tendrá  mejor  suceso  que  las  LITES,  cuando  se 
hallan  decisiones  en  su  apoyo,  se  deciden  faci- 
lísiniaraeute. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

LITERA  (del  lat.  lectlca):  í.  Especie  de  silla 
de  manos  prolongada  que  so  pone  entre  dos  mu- 
las  ó  caballos. 

-  ¿Llegó  el  coche?  -  Es  evidente. 
-  ¿Y  la  LITERA?  -  También. 

Rojas. 

una  LITERA  ha  buscado 
La  necia  solicitud 
De  quien  rae  mata  en  salud;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Condesa,  quiere  esta  noche 
Veros  la  Keina,  y  me  manda 
Que  os  acompañe  en  su  nombre; 
Tenéis  su  litera  pronta. 

Hartzenbusch. 

-Litera:  Cada  uno  de  los  catres  fijos  cons- 
truidos en  los  camarotes  de  los  buques. 

-Litera:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Via- 
camp  y  Litera,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de 
Huesca;  27  edifs. 

LITERAL  (del  lat.  litterális):  adj.  Conforme á 
la  letra  del  texto,  ó  al  sentido  exacto  y  propio, 
y  no  lato  ni  figurado,  de  las  palabras  empleadas 
en  éL 

..,,  su  enseñanza  deberá  empezar  por  la  cons- 
trucción literal  de  los  autores  que  hemos  ci- 
tado, etc. 

Jovellanos. 

—  ¡Te  has  quedado  con  algún 
Pergamino?...  ¿Le  has  leído? 
-...el  personaje 

Que  me  le  entregó,  me  dijo 
Las  palabras  literales 
Escritas  allí. 

Hartzenbitsch. 

-Literal:  Aplícase  á  la  traducción  en  que 
se  expresan  por  su  orden,  en  cuanto  es  posible, 
todas  las  palabras  del  original. 

...  esta  traducción  es  casi  literal,  etc. 
Larra. 

LITERALIVIENTE:  adv.  m.  Conforme  á  la  letra 
ó  al  sentido  literal. 

Hicieron  su  viaje  (los  enviados  de  Cortés) 
con  felicidad,  aunque  pudieron  aventurarle 
p  r  no  guardnr  literalmente  las  órdenes  que 
llevaban,  etc. 

SOLIS. 

Isasi  ha  seguido  tan  literalmente  el  texto 
de  monsieur  del  Keal,  que  se  puede  decir  que 
en  su  obra  sólo  es  original  el  titulo. 

Jovellanos. 

LITERARIAMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
literaria;  desde  el  punto  de  vista  de  la  Litera- 
tura. 

...  la  obra,  literariamente  considerada, 
valia  poco,  etc. 

Feen.\n  Caballero. 

LITERARIO,  RÍA  (del  lat.  littcrarlus):  adj. 
Perteneciente, ó  relativo,  á  la  Literatura. 

...,  tiene  (Oviedo)  una  universidad  litera- 
ria que  fundó  y  dotó  el  celebre  asturiano  don 
Fernando  de  Valdés,  etc. 

Jovellanos. 
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La  envidia,  la  calumnia,  el  artificio, 
Cuya  influencia  vil  todo  lo  estraga. 
Con  más  rabiosos  dientes  abren  llaga 
En  quien  abraza  el  literario  oficio. 

lulARlE. 

Bastará  citar  algunas  líneas  del  periódico 
de  mayor  crédito  en   materias   litkraRIAS, 
que  no  acostumbra  á  prodigar  los  elogios, 
NiCAsio  Gallego. 

LITERATO,  TA  (del  lat.  litteratüs):  adj.  Aplí- 
case á  la  persona  versada  en  Literatura,  y  á  quien 
la  profesa  ó  cultiva.  U.  t.  c.  s. 

Sólo  se  echa  menos  la  compañía  de  un  lite- 
rato para  las  horas  de  paseo... 

Jovellanos. 

Su  mujer  (de  D.  N.  Bcihl  de  Faber)...  era 
literata  y  patriota  acérrima. 

Alcalá  Galiano. 

LITERATURA  (del  lat.  litteratüra):  f.  Género 
de  producciones  del  entendimiento  humano,  que 
tienen  por  fin  próximo  ó  remoto  exiiresar  lo 
bello  por  medio  de  la  palabra.  Con.sidérause 
comprendidas  en  este  género  la  Gramática,  la 
Retórica,  la  Poesía  de  todas  clases,  la  Novela,  la 
Elocuencia  y  la  Historia. 

A  pesar  de  la  alteración  que  la  Literatura 
y  el  Comercio  han  causado  en  nuestras  ideas  y 
costumbres,  tenemos  en  el  día  muchos  ejem- 
plos con  que  confirmar  esta  verdad. 

Jovellanos. 

Olvidamos  que  la  nacionalidad  es  tan  esen- 
cial á  la  Literatura  como  á  la  Política,  etc. 

MOEA. 

...  es  la  Literatura  una  de  las  más  nobles 
esferas  en  que  puede  ejercitarse  la  actividad 
humana. 

Revilla. 

-Literatura:  Suma  de  conocimientos  ad- 
quiridos con  el  estudio  de  las  producciones  de 
esta  naturaleza;  y  eu  sentido  más  lato,  instruc- 
ción general  en  éste  y  cualesquiera  otros  de  los 
distintos  ramos  del  humano  saber. 

El  oficio  de  juez  pide  talento  muy  superior. 
y  que  esté  dotado  de  literatura  y  ciencia 
casi  divina. 

Nüñez  de  Cepeda. 

No  echaba  mano  san  Julián  para  jueces, 
sino  de  hombres  de  letras  y  de  buenas  cos- 
tumbres; porque  su  LITERATURA  aseguraba  la 
buena  inteligencia  de  las  leyes  eclesiásticas,  y 
excusaba  los  yerros  enormes  que  de  sn  falta  se 
originan. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Literatura:  Conjunto  de  todas  las  pro- 
ducciones literarias  de  un  pueblo,  ó  de  una 
época. 

La  literatura  española  es  en  extremo  rica 
y  abundante. 

Revilla. 

La  literatura  del  siglo  xvi. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Literatura:  Litcr.  Comprende  la  pala- 
bra Literatura  el  concepto  del  conjunto  de  me- 
dios y  formas  de  manifestación  creados  por  el 
hombre,  y  de  los  cuales  se  sirve  para  realizar  de 
una  manera  perceptible  la  belleza  que  ha  con- 
cebido. Estos  medios  y  formas,  creados  con  es- 
pontaneidad, sólo  han  alcanzado  su  grandeza  y 
perfección  al  través  de  los  siglos,  mediante  el 
atento  estudio  de  los  variados  y  múltiples  re- 
cursos contenidos  en  el  Arte,  y  que  sirven  para 
que,  dominados  por  el  artista,  pueda  expiesarde 
modo  sensible  la  nueva  concepción  de  la  belleza 
que  se  haya  incubado  bajo  su  frente. 

La  Literatura,  por  su  fondo,  es  el  estado  de 
creencias  y  de  sentimientos  tn  que  se  encuentra 
el  hombre,  ó  en  que  se  ha  encontrado  la  especie 
humana  en  el  transcurso  de  su  existencia,  y  por 
eso  se  afirma  con  toda  exactitud  que  es  el  re- 
flejo de  una  civilización,  la  expresión  de  la  vida 
espiritual  de  un  pueblo,  la  cifra  y  el  compendio 
de  lo  que  representa  su  historia.  Por  su  forma, 
es  la  expresión  de  ese  estado  espiritual  por  me- 
dios sensibles,  valiéndose  para  ello  de  cuantas 
facultades,  propiedades  y  aptitudes  caracterizan 
al  hombre.  Siendo  tan  rico  y  variado  el  conte- 
nido de  la  Literatura,  fácil  es  de  comprenderque 
se  han  intentado  numerosas  divisiones,  buscando 
diferencias  en  cualquiera  de  sus  conceptos.  Tie- 
nen estas  divisiones  grandísima  importancia  en 
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el  estudio  literario,  mas  la  dificultad  estriba  en 
elegir  las  que  la  tengan  mayor  por  su  universa- 
lidad y  por  su  valor  é  influencia  en  el  Arte. 
Pueden  hacerse  considerando  al  hombre  como 
individuo  ó  como  especie.  Atendiendo  al  carác- 
ter del  artista,  hay  que  distinguir  la  Literatura 
productiva  y  la  critica;  y  apreciando  la  influen- 
cia del  desarrollo  histórico  del  hombre,  deben 
diferenciarse  la  Literatura  espontánea  y  la  re- 
flexiva. Entre  las  aivisiones  que  se  hacen,  con- 
siderando, no  el  individuo,  sino  la  especie  hu- 
mana, y  la  forma  social  que  le  es  necesaria,  las 
más  importantes  son  las  que  con  relación  á  la 
jerarquía  social  en  que  se  produce  la  Literatura 
distinguen  entre  Literatura  popular  y  Literatura 
erudita:  la  que  se  refiere  á  la  edad  histórica  en 
que  se  manifiesta  el  Arte,  distinguiendo  entre  la 
oriental  ó  simbólica,  la  clásica  y  la  cristiana;  y 
por  último,  la  que  se  fija  en  la  índole  de  los  idio- 
mas que  emplean  los  artistas,  y  que  se  resume 
en  las  tres  denominaciones  de  lenguas  toura- 
nienses,  indo-europeas  y  semíticas. 

Considerando  la  forma  histórica  que  reviste 
el  Arte  ó  la  Literatura  en  la  prosecución  de  la 
historia  universal  bajo  este  aspecto,  dividen  los 
historiadores  la  Literatura  eu  simbólica  ú  orien- 
tal, clásica  y  romántica.  Comprenden  dentro  del 
primer  miembro  de  esta  división  las  literaturas 
orientales,  tanto  de  los  antiguos  Imperios  chino 
é  indio  como  las  de  los  Imperios  del  Occidente 
de  Asia,  medo,  persa  y  egipcio,  sin  hacer  ob- 
servación distinta  para  las  literaturas  hebrea  y 
arábiga,  y  sus  pueblos  afines.  Comprenden  bajo 
la  denominación  de  literaturas  clásicas  las  de  los 
pueblos  griego  y  romano,  y  bajo  el  de  románti- 
cas, ó,  con  mayor  propiedad,  cristianas,  las  de 
todos  los  pueblos  que  recibieron  y  profesaron  la 
fe  de  Cristo. 

Partiendo  del  principio  de  que  la  Literatu- 
ra es  un  complemento  indispensable  de  la  His- 
toria, cuya  marcha  esclarece ,  hemos  seguido  para 
el  desarrollo  de  este  artículo  el  método  histórico 
y  cronológico,  haciendo  una  somera  descripción 
de  las  literaturas  de  los  principales  pueblos  an- 
tiguos y  modernos,  dando  mayor  extensión  á  la 
es]iañola,  aunque  encerrados  siempre  en  los  cor- 
tos límites  á  que  la  necesidad  nos  obliga.  Cada 
pueblo  tiene  su  genio  propio,  su  individualidad 
intelectual,  su  carácter  peculiar,  sabor  original, 
espontáneo  y  nativo,  que  se  expresa  en  sus  obras 
de  iniaginaciiin.  Quizá  la  Historia  no  manifieste 
con  tanta  exactitud  el  espíritu  nacional  como 
las  obras  literarias.  El  genio  no  tiene  patria  y  es 
patrimonio  de  la  humanidad.  Grecia  y  Roma  se 
han  extinguido  como  naciones,  pero  brillan  con 
esplendor  inmortal  las  creaciones  de  su  litera- 
tura, y  pasan  de  una  á  otra  generación,  recibien- 
do un  aplauso  cuyos  ecos  duran  y  durarán  mien- 
tras existan  en  el  mundo  corazones  y  cerebros 
capaces  de  sentir  y  de  concebir  la  belleza.  Ho- 
mero. Dante,  Shakspeare,  Cervantes,  son  astros 
que  alumbran  el  mundo  y  le  caldean  con  sus 
rayos,  haciendo  vibrar  sentimientos  ignorados  y 
cuya  acción  era  desconocida.  De  aquí  el  interés 
que  pueden  ofrecer  estos  estudios,  ó  sea  el  cono- 
cimiento de  la  literatura  de  las  diversas  nacio- 
nes, de  la  cual  damos  un  compendio,  sucinto  por 
necesidad. 

Literatura  hebrea.  -Toda  la  literatura  hebrea 
está  comprendida  en  la  Biblia,  libro  que,  como 
decía  el  insigue  orientalista  Jones,  contiene  más 
elocuencia,  más  verdailes  históricas,  más  moral, 
más  riquezas  poéticas,  en  una  palabra,  más  be- 
llezas de  todo  género,  que  las  que  podrían  re- 
unirse tomando  las  de  todos  los  demás  libros  que 
se  han  compuesto  en  todos  los  siglos  y  en  todos 
los  idiomas.  El  hebreo  recibió  formas  estables  en 
tiempo  de  Moisés  y  se  conservó  sin  grande  alte- 
ración por  espacio  de  nueve  siglos.  Durante  la 
esclavitud  de  Babilonia  se  mezcló  el  hebreo  con 
el  idioma  de  los  vencedores,  y  cesó  de  hablarse, 
quedando  reducido  puramente  á  lengua  de  la 
liturgia  y  de  los  libros,  muy  distante  del  hebraís- 
mo posterior  no  bíblico,  llamado  comúnmente 
idioma  rabínico. 

La  literatura  hebrea  se  fnnda  enteramente  en 
la  Religión,  y  la  radical  diferencia  entre  ésta  y 
la  griega  y  romana  motivó  que  por  mucho  tiem- 
po hasta  se  ignorara  la  existencia  de  los  libros 
santos.  El  retórico  Longinos,  después  de  la  tra- 
ducción ordenada  por  Tolemeo  Évérgetes  hizo 
notar  su  sublimidad.  En  efecto,  allí,  desde  los 
hechos  de  una  genealogía  se  pasa  súbitamente 
al  más  remontado  lirismo;  de  una  sencilla  narra- 
ción á  una  plegaria  henchida  de  fervor;  de  un 
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reglamento  detallado  y  nimio  á  una  inspiración 
en  la  que  se  descorre  el  velo  del  porvenir;  la  be- 
lleza brota  de  la  índole  misma  de  las  cosas  y  de 
la  fuerza  creadora  de  la  voluntad,  y  quizá  no 
existe  un  pasaje  en  que  lo  bello  predomine  tan 
sólo  como  bello,  al  paso  que  se  encuentran  á 
cada  momento  palabras  de  vida  en  que,  con  una 
foima  llena  de  claridad  y  sencillez,  se  admira 
una  profundidad  inimitable. 

Moisés,  el  más  grande  hombre  que  se  conoce 
en  la  Historia,  ajorece  en  ellos  como  profeta, 
como  historiador  primero,  como  legislador,  liber- 
tador, político,  y  también  como  poeta  insigue. 
A  él  se  debe  el  canto  de  victoria  después  del  paso 
del  Mar  Rojo,  manifestación  de  la  siiblime  poe- 
sía á  que  se  remontaba  el  pueblo  de  Israel  ape- 
nas redimido.  Es  también  autor  de  otro  cántico 
(Deuteroiionüo ,  XXXII)  en  que  enumera  las 
gracias  que  Dios  había  prodigado  á  su  pueblo, 
la  ingratitud  de  éste,  su  idolatría  y  los  castigos 
que  le  esperaban.  El  principio  es  elegante  y  mag- 
nífico; justa,  fácil  y  propia  del  argumento  la  dis- 
posición de  las  ideas;  notabilísimo  el  contraste 
entre  el  amor  de  Dios  y  la  rebelión  délos  prote- 
gidos, y  sin  superación  posible  por  su  prosopope- 
ya la  expresión  del  ardor  de  la  ira  divina. 

La  Biblia  es  una  recopilación  en  que  existen 
diversos  géneros:  obras  históricas,  como  el  Peji- 
latenco,  el  libro  de  Josué,  el  libro  de  los  Jueces, 
los  cuatro  libros  de  los  Reyes,  los  dos  de  las  Urá- 
nicas, el  libro  de  Esdras  y  el  de  los  Macabeos; 
obras  de  Filosofía  religiosa,  como  e\  Eclesiástico, 
la  Sabiduría  y  los  libros  de  los  grandes  y  peque- 
ños Profetas;  composiciones  poéticas  de  diversos 
estilos  literarios,  tales  como  los  Salmos  de  Da- 
vid, el  Cantar  de  los  Cantares,  portentoso  idilio 
de  Salomón,  y  el  libro  de  Job. 

En  tiempo  de  David  y  de  Salomón,  la  lengua, 
irrevocablemente  fija  en  sus  grandes  obras  his- 
tóricas y  religiosas,  no  experimenta  más  que  in- 
significantes modificaciones.  David  es  el  mayor 
poeta  que  ha  tenido  nación  alguna.  Pindaro,  en 
opinión  de  De  Maistre,  no  tiene  comparación  con 
David,  y  para  comprenderlo  bien  no  basta  re- 
citarlo, ni  aun  cantarlo,  sino  que  es  necesario 
acudir  á  la  danza;  el  secreto  de  por  qué  desafia 
el  tiempo  y  el  espacio  consiste  en  que,  además 
de  poseer  el  primer  numen  poético  del  mundo, 
no  cantó  más  que  á  Dios  y  á  la  verdad  inmortal. 

Algunos  escritos  antiguos  de  los  hebreos  no 
han  sido  recogidos  en  la  Biblia  y  se  han  perdido, 
existiendo  algunas  noticias  de  un  libro  de  las 
Guei-ras  de  Jeliovdh,  de  otros  denominados  del 
Justo  y  de  los  Héroes,  y  numerosos  poemas  atri- 
buidos á  Salomón.  Difícilmente,  no  obstante  el 
mérito  sobresaliente  de  este  poeta,  llegarían  sus 
obras  perdidas  á  la  sublime  poesía  filosófica  con- 
tenida en  el  libro  de  Job.  Hay  que  advertir  que, 
según  creencia  general,  el  verso  hebreo  no  tenía 
medida  de  silabas  como  el  nuestro,  ni  de  tiempo 
como  el  griego  ó  latino.  La  forma  predominante 
en  él  es  el  paralelismo,  es  decir,  la  sucesión  de 
pensamientos,  y  el  movimiento  rítmico,  no  de 
las  palabras  y  las  sílabas  tan  sólo,  sino  de  las 
imágenes  y  de  los  sentimientos  en  libre  sime- 
tría. 

La  época  de  la  redacción  definitiva  de  los  li- 
bros qne  contienen  la  historia  de  Israel  ha  sido 
referida  por  la  crítica  moderna  á  mediados  del 
siglo  vin  antes  de  Jesucristo.  Los  siglos  ix,  viii 
y  vir  antes  de  nuestra  era  son  la  época  más  flo- 
reciente, la  de  la  redacción  definitiva  del  Penta- 
teuco, Proverbios,  Deuteronomio,  los  Salmos  y  los 
escritos  de  la  mayoría  de  los  profetas,  hasta  que 
Jeremías  y  Ezequiel  terminan  este  gran  periodo. 
Más  tarde,  á  las  visiones  proféticas  se  une  la  li- 
teratura apocalíptica,  desde  el  libro  de  Daniel, 
y  pasando  por  el  de  Enoch  y  la  Ascensión  de 
Isaías,  hasta  el  Apocalipsis  de  San  Juan. 

En  cuanto  á  las  obras  bíblicas  comprendidas 
bajo  el  nombre  de  Nuevo  Testamento,  monumen- 
to primitivo  del  cristianismo,  escritas  en  griego 
y  quizá  en  sirio-caldeo,  forman  un  grupo  de  com- 
posiciones que  no  pertenecen  directamente  á  la 
literatura  hebrea  Hay  que  añadir,  no  obstante, 
las  obras  talmúdicas  y  las  producciones  de  la 
literatura  rabínica  de  los  judíos  de  la  Edad 
Media,  que  son  casi  exclusivamente  científicas, 
consagradas  á  la  Medicina,  Matemáticas  y  As- 
tronomía, ó,  más  bien,  Astrología.  España  fué 
el  principal  centro  rabínico  hasta  los  Reyes  Ca- 
tólicos. Los  nombres  que  se  destacan  con  mayor 
relieve  en  esta  fase  literaria  son  los  del  filólogo 
Abén-Esra,  del  poeta  Al-Harizi  y  del  filósofo 
Maimónides.  Los  rabinos  ilustrados  pretendían 
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entonces  elevar  la  poesía  y  la  ciencia  hebreas  al 
nivel  de  las  de  los  árabes.  Los  trabajos  de  dos 
rabinos,  Mendelssohn  y  Wercly,  han  reanimado 
á  fines  del  siglo  pasado  esta  literatura,  que  en 
nuestros  días  ha  producido  obras  impoitantes 
en  Alemania  y  Francia, entre  ellas  la  traducción 
de  la  Biblia  hecha  sobre  el  texto  hebreo  por 
S.  Caben. 

Literatura  china.  -  La  colección  de  las  obras 
más  estimables  escritas  en  chino,  y  mandada 
formar  en  1773  por  el  emperador  Kieng-lung, 
pasa  de  ciento  setenta  mil  volúmenes. 

El  monumento  literario  más  antiguo  de  la 
China  son  los  ¿'i)!;;  ó  libros  sagrados,  obras  com- 
puestas veinte  siglos  antes  de  Jesucristo,  y  pues- 
tos en  orden  por  Confucio  seis  antes  de  nuestra 
era.  Después  de  éstos  deben  citarse  los  Sse-chou, 
tratados  filosóficos  escritos  por  el  mismo  filósofo 
ó  sus  discípulos,  y  que  constituyen  el  período 
filosófico  de  la  literatura  china.  Son  notables  en- 
tre ellas  las  de  Lao-Tseo,  Seo-tsey  Meng-tseo. 
De  este  modo,  á  partir  del  siglo  VI,  los  anales  de 
la  China,  hasta  entonces  vagos  y  confusos,  reci- 
bieron la  forma  de  historia.  Confucio  tomó  parte 
principal  en  este  trabajo  de  elaboración,  secun- 
dado brillantemente  por  Iso-Khieo-Ming. 

Los  libros  de  Historia  escritos  en  tablillas  de 
bambú  fueron  mandados  quemar  por  el  empera- 
dorChi-huang  ti;  pero  muerto  él,  los  chinos  de- 
dicaron su  perseverante  paciencia  á  rebuscar  mo- 
numentos, y  se  renovaron  las  tradiciones  hasta 
que  el  emperador  Vu-ti  mandó  á  su  historiógra- 
fo que  ordenase  los  materiales  dispersos  é  hiciese 
la  narración  de  los  tiempos  pasados.  Acababa  de 
cumplirla  orden  cuando  le  sorprendió  la  muerte, 
mas  no  sin  darle  tiempo  de  encargar  á  su  hijo 
que  completase  la  tarea.  Así  lo  efectuó,  mas  con 
tan  rara  habilidad  y  notable  talento  que  su  obra, 
Uaniada  modestamente  Memorias  históricas,  han 
valido  á  su  autor  Ssema-tsian  el  sobrenombre 
de  Ilerodoto  de  la  China,  aplicado  por  los  mi- 
sioneros y  confirmado  por  el  mundo  científico. 
Abarca  la  obra  desde  el  año  2637  al  122  antes 
de  Jesucristo,  y  ha  servido  de  modelo  á  los  ana- 
listas posteriores,  sin  que  hayan  logrado  supe- 
rarle, por  más  que  sean  dignas  de  estimar  las 
obras  de  Su-che,  Sse-ma-Kuaug  y  Chu-hi.  Es- 
tas obras  y  las  de  sus  sucesores  se  llaman  Las 
veintidós  historias,  forman  sesenta  gruesos  volú- 
menes, y  llegan  hasta  el  establecimiento,  en  el 
siglo  svii,  de  la  dinastía  de  los  Manchus.,  que 
hoy  reinan. 

La  poesía  china  tiene  de  notable  su  imcompa- 
rable antigüedad,  su  atildamiento  y  su  origina- 
lidad, pues  en  ella  no  ha  influido  ninguna  otra 
literatura.  Como  la  lengua  abunda  en  monosíla- 
bos, resulta  débil  la  armonía.  Los  chinos  no  tie- 
nen poemas  épicos  propiamente  dichos,  ni  poesía 
bucólica,  ni  sátiras  en  el  sentido  escolástico,  sien- 
do objeto  de  su  inspiración  los  placeres  de  la 
mesa,  la  amistad,  el  amor,  y,  algunas  veces, 
ideas  religiosas,  tratadas  como  de  soslayo  por 
una  musa  escéptica. 

El  teatro  ha  sido  objeto  de  predilección  por 
parte  de  los  emperadores,  consistiendo  en  su  ori- 
gen las  representaciones  escénicas  en  danzas  y 
y  pantomimas,  transformadas,  merced  alas  ale- 
gorías mitológicas  del  budismo,  en  espectáculos 
religiosos  que  guardan  analogía  con  nuestros  au- 
tos sacramentales.  La  edad  de  oro  del  teatro  chi- 
no (1279-1368),  coincide  con  la  dinastía  de  los 
Yuan,  conservándose  bajo  el  título  de  Los  cien 
dramas  coleccionadas  las  obras  de  esta  épooa. 

No  tienen  los  chinos  verdadero  teatro;  una 
mesa  sirve  de  escenario  y  tres  cortinas  de  algo- 
dón fingen  las  decoraciones.  Las  composiciones 
dramáticas  son  tan  largas  que  la  representación 
de  algunas  dura  varios  días.  Las  más  notables 
son,  entre  otras.  La  transmigración  de  Yo-Tchco, 
por  Yo-pe-Tcheo;  La  inocencia  reconocida,  de 
Want-Cho-went,  drama  judicial,  reflejo  de  una 
causa  célebre  en  los  anales  criminales  de  la  na- 
ción; El  avaro.  El  hijo  pródigo  y  El  libertino, 
comedias  de  costumbres  de  Thsin-Kien-fo,  es- 
pejo de  la  moral  china  en  el  teatro,  que  deja 
ciertamente  bastante  que  de.sear  á  los  europeos, 
no  acostumbrados  á  la  desnudez  y  crudeza  de  la 
frase  china,  que  dejan  muy  atrás  á  Plauto  y  á 
Aristófanes;  y  por  último.  El  huérfano  de  la 
China,  de  Ki-Kung-tsiang,  ensalzado  por  Vol- 
tairc  porque,  en  su  opinión,  daá  conocer  el  país 
mejor  que  cualquier  relación  que  se  haga  del  Im- 
perio. 

La  novela  tiene  gran  importancia  en  la  litera- 
tura china.   Son  desconocidos  los  autores  de  las 


906 


LITE 


principales,  pero  se  les  ha  asignado  en  comVín 
el  noiiibrn  de  escritores  de  genio  (Ise-tsco).  Las 
más  notables  son:  La  vida  de  Si-mcn-King,  El 
arte  de  amar.  Un  viaje  al  Oeste  y  Las  dos  jirimas. 
Como  en  toda  obra  china  existe  gran  niinucio- 
sidíul  en  las  particularidades,  y  las  descripciones 
detalladas  cortan  con  frecuencia  el  interés  de  l.i 
narración,  los  caracteres  están  bien  desarrolla- 
dos. 

En  general,  y  en  sus  diversos  géneros,  la  lite- 
ratura china  es  bella  é  interesante,  pero  un  ex- 
ceso de  raciocinio  enfría  el  entusiasmo,  y  las  su- 
tilezas del  entendimiento  valen  más  en  ella  que 
las  emociones  del  corazón. 

Literatura  sánscrita  ó  india.  -  El  sánscrito, 
como  el  latín,  el  persa  y  el  germano  antiguo,  es 
lengua  sacerdotal.  Su  punto  de  partida  arranca, 
según  la  crítica  moderna,  de  la  misma  época  de 
los  Vedas,  libros  filosóficos  y  religiosos,  y  en  la 
actualidad  continiia  siendo  la  lengua  literaria, 
cuyo  estudio  basta  á  las  personas  instruidas  para 
conocer  los  monumentos  primitivos  de  una  lite- 
ratura cuyo  origen  hay  que  buscar  hace  tres  mil 
años.  Harto  se  comprende  que  en  tan  largo  pe- 
ríodo han  sido  innumerables  las  obras  produci- 
das; en  el  primer  período  domina  el  carácter  re- 
ligioso, dándose  el  nombre  de  literatura  bra- 
■mánica  á  las  obras  escritas  paralelameute  á  las 
védicas,  y  se  denomina  búdico  el  segundo  pe- 
ríodo, comprendido  entre  el  siglo  xv  y  el  vi 
antes  de  la  era  cristiana,  en  el  cual  la  literatura 
sánscrita  alcanzó  mayor  brillantez.  La  fecha  de 
la  creación  de  las  obras  es  bastante  dudosa,  y  la 
crítica  cuestiona  en  un  espacio  de  diez  siglos  sin 
que  exista  nna  cronología  literaria  segura. 

En  la  literatura  sánscrita  los  géneros  son  poco 
variados,  y  comprenden  la  poesía  lírica,  la  épi- 
ca, la  romántica  y  ligera,  el  drama,  el  apólogo, 
los  tratados  de  Filosofía  y  Legislación  y  la  Gra- 
mática; la  Historia  no  existe,  porque  creen  los 
indios  desde  hace  siglos  que  no  sucede  nada  que 
merezca  referirse.  Este  aserto  tan  general  quizá 
sea  producto  de  nuestra  ignorancia  y  se  desva- 
nezca á  la  luz  de  estudios  más  profundos. 

La  poesía  lírica  es  la  más  antigua,  habiendo 
formado  primero  el  himno  y  después  la  oda;  pero 
la  poesía  épica  es  la  que  ha  alcanzado  verdadero 
y  magnífico  desarrollo.  Ha  producido  dos  poe- 
mas de  extensión  excepcional  y  de  colosal  im- 
portancia: El  Mahabarata ,  debido  á  Vyasa,  y 
el  Ramayana  á  Valmiki.  El  argumento  de  este 
último  es  la  victoria  de  Rama  (Visnú  encarnado) 
sobre  Eayana,  dios  de  los  raxasis  ó  demonios. 
Son  interesantísimos  los  episodios  de  este  poema, 
de  los  cuales  algunos  se  han  traducido  á  las  len- 
guas europeas.  En  opinión  de  los  críticos,  Val- 
miki en  el  Ramayana  funde  las  inspiraciones  de 
Homero,  Solón  y  Parménides. 

Con  ser  tan  subido  el  mérito  del  poema  que 
se  acaba  de  citar,  todavía  ha  sido  superado  por 
el  Mahabarata,  cuya  fecha,  como  la  del  ante- 
rior, es  antiquí.sima.  En  él  se  refiere  otra  de  las 
encarnaciones  de  Visnú,  y  la  escena  nuis  vasta 
de  la  religión  india,  escena  en  la  cual,  durante 
el  sacrificio  de  doce  años  hecho  por  Cannaka  en 
la  floresta  de  Nainiasaa,  Sauts,  hijo  de  Suta, 
cuenta  lo  que  nar-ró  Vaisam-Payana,  como  oído 
del  primer  inventor  de  aquella  epopeya.  Esta  es 
la  más  colosal  de  cuantas  se  han  escrito,  y  La 
Riada,  La  Odisea,  La  JerusaUn  libertada,  com- 
paradas con  ella,  son  como  la  grandeza  de  los  Pi- 
rineos ó  de  los  Apeninos  puestos  en  parangón  con 
la  altura  gigantesca  del  Himalaya.  Consta  de 
doscientos  cincuenta  mil  versos,  y  su  estilo  y 
majestad  poética  son  imponderables. 

La  literatura  dramática  de  los  indios  tiene 
méritos  muy  atendibles,  por  los  que  ha  sido  es- 
tudiada por  sabios  como  W.  Jones,  Taylor,  Co- 
lebrooke  y  Wilson.  El  dramático  indio  no  cono- 
ce las  unidades  de  tiempo  y  de  lugar  ni  se  cuida 
de  la  acción,  pero  al  propio  tiempo  demuestra 
seguir  un  plan  determinado  y  reglas  sistemáti- 
cas. Desdeítoso  con  los  incidentes  de  la  vida  co- 
mún, se  inspira  en  las  tradiciones  heroicas,  saca- 
das casi  siempre  de  los  poemas  nacionales.  Al- 
gunas veces  el  drama  es  puramente  metafisico, 
y  las  ideas,  revestidas  de  cuerpo,  se  agitan  y 
obran,  como  sucede  en  El  despertar  de  la  luna 
de  la  inlcJigencia,  de  Krischna-Misra.  Los  prin- 
cipales autores  son  Bhasaka,  Somili,  y,  sobre 
todo,  Bhavabbuts  y  Kálidasa.  Se  conocen  en 
Europa  unas  cuarenta  composiciones  del  teatro 
indio,  pero  las  variedades  específicas  de  compo- 
sición que  se  advierten  en  los  modelos  atesti- 
guan que  de  un  número  considerable  sólo  se  han 
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preservado  las  más  sobresalientes.  Kálidasa  es, 
a  nodudar,  el  príncipe  de  los  dramáticos  indios, 
sin  i|ue  ceda  en  originalidad,  ternura,  delicade- 
za y  profundidad  de  sentimiento  á  ninguno  de 
Ups  modernos  corifeos  del  Arte.  Sus  obras  Sa- 
kantaht,  Urvaci  y  Vikramorrasi,  en  la  que  pinta 
la  caída  del  rey  Pururavas,  producida  por  el 
amor  á  la  mujer  escogida  por  su  corazón  con 
olvido  de  los  deberes  contraídos  con  la  que  le 
había  dado  la  conveniencia  del  Estado,  le  han 
asegurado  gloria  inmarcesible. 

La  fábula  y  el  cuento,  formas  esencialmente 
orientales,  están  representados  por  los  apólogos 
de  Bidpai,  autor  probable  del  Pachtandria,  y 
por  los  Avadanas.  Los  críticos  no  se  han  puesto 
de  acuerdo  acerca  de  si  la  fábula  india  procede 
de  la  griega  ó  si  ésta  ha  sido  transplantada  des- 
de Asia  por  Esopo. 

Las  leyes  en  la  India  se  unen  á  la  enseñanza 
filosófica,  ligada  á  su  vez  á  la  literatura  védica, 
y  formando  una  rama  de  gran  importancia.  Las 
más  célebres  leyes  constituyen  diversas  recopi- 
laciones, bajo  el  nombre  genérico  de  Manú,  que 
han  provocado,  con  el  nombre  de  Dharma-Kas- 
tras,  numerosos  comentarios.  La  Gramática,  con- 
siderada como  parte  de  la  Literatura,  ha  dado 
lugar  á  grandes  trabajos,  entre  ellos  un  hermoso 
Vocabulario  compuesto  un  siglo  antes  de  Jesu- 
cristo por  Amara-Pengha.  De  Retóiica  y  versifi- 
cación hay  varios  tratados,  uno  de  ellos  bajo  el 
nombre  glorioso  de  Kálidasa. 

La  rica,  varia  y  brillante  literatura  sánscrita 
hace  exacta  la  afirmación  de  Schelegel,  que  ca- 
lifica al  pueblo  indio  como  el  más  instruido  é 
ilustrado  entre  los  antiguos.  Su  apego  servil  á 
las  formas  en  las  obras  del  ingenio  y  en  las  ac- 
ciones le  ha  impedido  lanzarse  en  las  vías  del 
progreso  y  le  ha  hecho  presa  fácil  para  los  con- 
quistadores. 

Literatura  persa.  -  Toda  la  literatura  persa 
que  nos  queda  se  reduce  á  los  libros  zendos, 
atribuidos  á  Zoroastro.  Las  demás  producciones 
de  su  antigüedad  literaria  no  han  escapado  á  la 
destrucción  de  libros  persas,  á  que  se  entregaron 
los  árabes  cuando  en  el  siglo  vil  conquistaron  el 
país.  Los  libros  zendos,  en  número  de  veinti- 
uno, y  llevando  el  título  colectivo  de  Naska, 
están  dedicados  principalmente  á  la  exposición 
del  dogma  del  mazdeísmo  ó  magismo;  tratan  de 
la  naturaleza  de  Dios  y  de  los  espíritus;  de  las 
oraciones  y  de  la  limosna;  de  la  fe  y  de  la  obe- 
diencia á  la  ley;  de  los  modos  de  combatir  á 
Ahrimán  (espíritu  maligno),  y  de  Astronomía  j' 
Medicina.  Hoy  no  existe  entero  más  que  nno  de 
estos  libros,  el  Vcndidad,  y  trozos  ó  fragmentos 
de  otros.  Estos  libros  fueron  desconocidos  de  los 
eiu'opeos  hasta  que  en  1723  se  llevó  el  Vendí- 
dad  á  la  Biblioteca  de  Oxford;  pero  no  pudiendo 
entenderse  por  nadie,  permaneció  ignorado  hasta 
que  Auquetil-Duperrón  regresó  de  Asia  con  el 
conocimiento  del  idioma  zendo  y  descifró  el 
enigma,  dotando  con  su  versión  á  la  Ciencia  y 
á  la  Filosofía. 

Las  novelas  y  los  cuentos  son  numerosos  en 
la  literatura  persa,  pero  poco,  variados  por  el 
asunto,  reducido  generalmente  á  relatar  los  amo- 
res de  un  sultán  y  una  favorita.  Colócase  ha- 
cia el  año  1000  la  existencia  de  Locmán,  au- 
tor de  apólogos  que  fueron  impresos  en  latín  en 
1676;  existen  en  árabe,  y  suelen  servir  para  co- 
menzar el  estudio  de  este  idioma. 

Tienen  los  persas  una  literatura  dramática, 
cuyas  composiciones  recuerdan  nuestros  ..ntiguos 
misterios  alegóricos  y  religiosos.  En  Historia  han 
producido  obras  de  grandes  proporciones,  nota- 
bles por  su  sentido  crítico.  En  este  género  se 
distinguieron  en  el  siglo  xiil  Scberif-Eddín- 
Jesdí  y  Raschid-Eddín.  Es  notable  también  el 
IVakiati-Baburi,^ó  Vida  de  Babiiri,  contada  por 
él  mismo,  la  cual  se  halla  traducida  al  inglés. 
Estas  historias  y  otras  varias  son  objeto  de  cons- 
tantes investigaciones  para  ilustrar  la  de  Asia. 
Algunas  están  escritas  en  verso,  pero  sin  la  gran- 
deza de  las  obras  indias. 

Literatura  egipcia.  -  Nadie  duda  que  los  egip- 
cios han  poseído  numerosos  libros;  mas,  por  des- 
gracia, ninguna  obra  auténtica  ha  llegado  hasta 
nosotros.  Memfis  poseía  una  biblioteca  y  diver- 
sos pasajes  de  Platón.  Clemente  de  Alejandría  y 
otros  atestiguan  la  importancia  de  las  prcdnc- 
cienes  egipcias,  y  aun  permiten  conjeturar  la 
división  y  el  objeto  de  algunas  de  ellas.  Todas 
fueron  destruidas,  dispersas  y  anonadadas,  cuan- 
do el  país  fue  sucesivamente  invadido  por  los 
persas,  los  griegos,  los  romanos  y  los  árabes.  El 
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principal  depósito  literario  y  la  Biblioteca  de 
Alejandría  fueron  quemados  en  parle  cuando  Cé- 
sar conquistó  el  Egijito.  Los  restos  todavía  im- 
jiortantes  reunidos  en  el  Serapeun  fin  ron  ilesti  ni- 
dos en  el  siglo  iv,  durante  las  luchas  entre  cris- 
tianos y  paganos,  y  más  tarde  la  invasión  ára- 
be. La  erudición  y  el  Arte  nunca  lo  llorarán  bas- 
tante. 

Literatura  griega.  -Se  han  aplicado  á  la  li- 
teratura griega  diferentes  principios  para  su  di- 
visión, atendiendo  á  la  Cronología,  á  los  diversos 
géneros  en  ella  cultivados,  y  á  las  razas  que  en 
griego  han  dado  á  luz  sus  producciones  en  el  es- 
pacio de  treinta  siglos,  comprendido  entre  los 
primeros  orígenes  y  las  últimas  manifestaciones 
del  Arte  en  la  época  contemporánea. 

El  período  antehistórico  se  subdivide  en  dos 
partes:  la  primera  anterior  á  Homero  y  la  se- 
gunda perteneciente  á  los  poetas  inspirados  por 
éste.  Predomina  en  un  principio  el  himno,  en 
el  cual  sobresalieron  Lino,  Anfión  y  Orfeo,  ad- 
mirados más  que  todo  por  la  sencillez  de  un 
pueblo  primitivo  en  que  comenzaba  á  desarro- 
llarse el  genio  artístico;  pero  pronto  sucede  el 
relato  al  canto,  y  nace  la  ei)opeya,  cuyo  represen- 
tante, Homero,  en  La  Iliadu  y  La  Odisea,  toca 
en  los  confines  de  la  belleza  absoluta,  siendo  la 
primera  más  sencilla  y  patética,  y  más  compli- 
cada y  moral  la  segunda.  Se  ha  puesto  en  cues- 
tión la  existencia  de  Homero,  en  quien  ven  al- 
gunos un  mito,  representación  de  una  sucesión 
de  poetas;  mas  es  lo  cierto  que  tuvo  su  poesía 
multitud  de  imitadores,  como  expresión  de  la 
raza  conquistadora  y  guerrera;  la  de  los  vencidos 
y  los  agricnltures  halló  su  intérprete  en  Hesio- 
do,  que  resume  en  sus  poema»  las  enseñanzas  do 
la  leyenda  sobre  el  origen  de  los  dioses,  y  las  de 
los  hombres  cimentadas  en  la  experiencia. 

En  los  comienzos  de  los  tiempos  históricos 
domina  la  poesía  lírica  con  la  forma  nítida  y 
brillante  déla  oda,  cuyo  origen  se  confunde  con 
el  de  la  Mú.sica,  y  cuyos  progresos  se  cuentan 
por  el  perfeccionamiento  del  ritmo.  Entre  los 
líricos  colíos  se  distinguen  Alceo,  Erineo  y  Safo; 
en  otras  partes  de  Grecia,  Alemán,  Corino,  Si- 
mónides,  Calistrato  y  el  tierno  y  voluptuoso 
Anacreonte.  La  oda  adquiere  su  carácter  más  ge- 
neral y  más  brillante  con  Píndaro,  y  el  ardor 
patrio  fué  llevado  á  la  sublimidad  por  Tirteo, 
que  reanimó  á  los  mesenios  en  su  lucha  con  los 
espartanos.  La  poesía  gnómica  no  se  valía  de 
libros  sino  de  cautos  en  las  fiestas  y  en  los  ban- 
quetes, conservándose  de  este  género  los  Versos 
áureos  atribuidos  á  Pitágoras,  los  de  Zeognides 
de  Megara,  los  filosóficos  y  jiolíticos  de  Solón  de 
Atenas  y  Jenofonte  de  Colofón,  y  las  Fábulas  de 
Esopo,  universalmente  apreciadas.  Los  cantos  y 
los  coros  en  honor  de  Baco  originan  poco  á  poco 
la  tragedia  y  la  comedia,  tan  floreciente  en  el 
espacio  que  media  entre  el  fin  de  las  guerras 
persas  y  la  muerte  de  Alejandro,  edad  clásica 
del  genio  griego  y  punto  culminante  del  Arte  y 
de  la  lengua. 

En  tiempo  de  Solón  añadió  Tespis  al  coro 
un  personaje  que  representaba  la  acción,  y  pron- 
to la  tragedia  se  resume  en  tres  grandes  nom- 
bres; Esquilo,  antor  áe  Los  siete  delante  de  Tebas, 
de  Edipo,  de  Agamcnóií  y  de  Las  cuménides, 
tan  tosco  de  estilo  cnanto  grandioso  de  ideas; 
Sófocles,  creador  de  Ayax,  Antígono,  Filocte- 
tes.  Hércules  furioso,  y  otras  hasta  ciento  trein- 
ta, suave,  artificioso,  sublime;  y,  porúltimo  Eu- 
rípides, el  autor  de  Bécnba  y  Oresles,  y  de  quien 
decía  Sófocles:  «yo  he  pintado  á  los  hombres 
como  deberían  ser,  y  Eurípides  como  son.»  La 
declinación  de  la  tragedia  fué  rápida,  y  sólo 
después  aparecen  nombres  obscuros.  La  comedia, 
sátira  dialogada  en  tiempo  de  Susarión,  fué  con- 
vertida en  políticapor  Aristófanes,  sátira  directa 
y  personal  que  ponía  en  escena  á  los  políticos 
con  sus  nombres  y  con  sus  rasgos  fisonómicos 
impresos  en  las  caretas  de  los  actores.  Las  nubes, 
Las  ranas  y  Las  arcngadoras  son  sus  obras  prin- 
cipales, pero  la  comedia  degeneró  muy  pronto 
en  licenciosa  y  perdió  en  mérito,  no  sin  que  Mo- 
nandro  sostuviera  algún  tiempo  su  esplendor. 

Logró  la  prosa  en  esta  época  tanto  brillo  como 
la  Poesía.  Empleada  antes  tan  sólo  por  legisla- 
dores, filósofos  y  geógrafos,  alcanzó  en  Herodoto 
la  sublime  majestad  de  la  Historia,  dando  éste 
en  sus  obras  una  muestra  de  cómo  pueden  coor- 
dinarse la  apologías  del  género  nacional  con  las 
lecciones  filosóficas  y  religiosas.  Tncídides  siguió 
sus  huellas,  superándole  en  muchos  conceptos. 
Inferior  á  ambos,  aun  cuando  muy  notable,  es 
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Jenofonte,  autor  de  ios  Helénicos,  Los  Memora- 
bles y  Xa.  Retirada  de  los  Diez  Mil.  Hipócrates  da 
.á  sus  obras  científicas  una  precisii'>n  y  un  vigor 
que  acreecntau  su  importancia,  y  la  oratoria  toma 
imponderable  vuelo  con  Temístocles,  Arístides, 
Pericles,  Isócrates,  Foeio,  Esquines,  y  sobre  todo 
conDemóstenes,  cuyas  inimitables  arengaslecon- 
vierten  en  sol  de  tantas  estrellas.  Como  si  tanta 
grandeza  fuera  poca,  todavía  la  realza  la  elo- 
cuencia de  los  filósofos,  dándola  Sócrates  un  fin 
moral  y  elevado,  haciéndola  Platón  sierva  de  un 
idealismo  superior,  y  Aristóteles  instrumento  de 
la  autoridad  didáctica. 

Desde  la  muerte  de  Alejandro  al  reinado  de 
Augusto  el  centro  de  la  literatura  griega  se 
desplaza,  y  los  escritores  acuden  á  la  corte  de 
los  Tolemeos  en  busca  de  su  pródiga  protección. 
La  crítica  llegó  con  Aristarco  á  su  apogeo,  y 
Teócrito  dio  al  idilio  su  perfección,  así  como  la 
poesía  elegiaca  encontró  un  buen  sostenedor  en 
Calimaco  y  la  didáctica  en  Arato  y  Apoloniode 
Rodas.  Después  de  Jenofonte  se  citan  hasta  cien- 
to cincuenta  historiadores,  pero  ninguno  del 
valer  de  Polibio,el  más  serio  délos  historiadores 
griegos. 

El  tiempo  comprendido  entre  el  reinado  de 
Augusto  y  el  de  Justiniano  marca  el  período 
romano  de  la  literatura  griega  que,  siguiendo  la 
suerte  del  Imj^erio,  se  hace  á  la  vez  pagana  y 
cristiana.  La  Historia  ocupa  preferente  lugar 
con  un  espíritu  de  curiosidad  nueva  y  de  vago 
cosmopolitismo,  distinguiéndose  Diódoro  de  Si- 
cilia, Estrabón,  Josefo,  Filón  el  Judío,  y,  en 
fin.  Plutarco,  que  revela  por  el  sentimiento  y  la 
idea  la  decadencia  del  Arte  y  el  estilo.  La  Filo- 
sofía lanza  todavía  vividos  resplandores  con  los 
estoicos  Epicteto  y  Marco  Aurelio,  aguzada  con 
la  finura  satírica  de  Luciano.  La  novela,  muy 
apreciada  en  este  tiempo,  ostenta  los  nombres  de 
Póvfiro,  Jámblico  y  Filostrato,  sin  contar  mul- 
titud de  autores  anónimos,  y  á  Heliodoro  y  Lon- 
go, principales  cultivadores  de  la  misma  en  su 
aspecto  amoroso.  La  filosofía  alejandrina  produce 
á  Plotino,  Longino  y  Proclo,  y  la  Historia  bal- 
bucea en  el  siglo  iii  con  Horodiano  y  Diógenes 
Laercio.  El  cristianismo,  antítesis  del  espíritu 
griego,  le  infunde  un  nuevo  principio  de  vida, 
que  lanznmlole  lejos  de  sus  tradiciones  hace 
brillar  desde  el  siglo  ii  al  v  á  San  Justino,  San 
Clemente  de  Alejandría,  Orígenes,  San  Gregorio 
de  Niza,  San  Juan  Crisóstomo,  San  Epifanio, 
San  Basilio  y  Sinesio,  expositores  de  la  doctrina 
del  mártir  del  Gólgota. 

Desde  el  reinado  de  Justiniano  á  la  caída  de 
Constantinopla  en  1451  corre  el  período  bizan- 
tino, espacio  de  lenta  y  agónica  decadencia  para 
la  literatura  griega,  Toda  creación  se  detiene  y 
la  inspiración  enmudece;  la  elocuencia  se  ve  re- 
emplazada por  pueriles  esfuerzos  de  la  dialéctica 
peripatética,  subordinada  á  los  dogmas  cristia- 
nos: no  se  cita  desde  el  siglo  vi  al  xv  ni  un 
orador  ni  un  filósofo.  La  historia  anecdótica, 
traducciones,  compilaciones,  extractos,  ocupan 
el  genio  griego  por  espacio  de  diez  siglos,  pero 
al  menos  los  tesoros  de  las  obras  clásicas  se  con- 
servan en  Bizancio,  y  cuando  Mahouied  II  se 
apodera  de  Constantinopla  los  desterrados  grie- 
gos transmiten  estas  riquezas  de  que  no  han 
sabido  hacer  uso  y  favorecen  el  renacimiento 
europeo. 

Entre  los  modernos  griegos  ha  habido  algunos 
ensayos  de  poesías,  odas,  sátiras  y  composicio- 
nes teatrales,  pero  sólo  han  logrado  ser  en  estos 
diversos  géneros  un  eco  débil  y  un  vano  remedo 
de  la  literatura  europea  y  de  su  pasado  nacio- 
nal. 

Literatura  latina.  -  Es  tan  grande  la  influen- 
cia de  la  literatura  griega  sobre  la  latina,  que 
las  divisiones  para  el  estudio  de  la  segunda  se 
hacen  por  los  críticos  con  relación  al  mayor  ó 
menor  grado  de  aproximación  de  Grecia  y  Roma. 
Esta  literatura  abarca  un  periodo  de  doce  siglos, 
esto  es,  desde  la  fundación  de  Roma  hasta  el 
año  476,  en  que  ocurre  la  destrucción  del  Impe- 
rio de  Occidente. 

No  queda  de  los  cinco  primeros  siglos  de  Ro- 
ma, no  ya  un  monumento  literario,  sino  ni  una 
pequeña  muestra  de  pensamiento  ó  tendencia 
literaria  digna  de  tenerse  en  cuenta.  El  pueblo 
romano  no  puede  presentar  ninguna  de  esas  tos- 
cas epopeyas  en  que  las  literaturas  de  otros  paí- 
ses consignan  los  rasgos  informes  de  sus  leyen- 
das nacionales.  Los  cantos  salios  y  Los  cantos  de 
los  hermanos  Arrales  son  trasunto  de  una  poesía 
bárbara.  Por  mucho  tiempo  sólo  se  escriben  leyes 
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á  las  cuales  no  falta  precisión  y  claridad^  pero 
que  adolecen  de  sistemática  sequedad, carácter 
también  distintivo  en  las  inscripciones  tuniula- 
res.  La  rudeza  militar  de  los  romanos  dio  á  la 
palabra  gran  autoridad ,  pero  desdeñando  las 
galas  oratorias  dejo  poco  que  admirar  al  Arte. 
El  teatro,  que  tiene  sus  raíces  en  el  seno  de  cada 
pueblo,  en  sus  usos  y  costumbres,  no  existe  en 
el  Lacio  hasta  en  su  forma  más  rudimentaria  y 
grosera,  en  las  improvisaciones  públicas,  sino 
por  importación  extranjera. 

Libertos  y  esclavos  de  origen  griego  inician  á 
Roma  en  el  arte  literario,  y  Lisio  Andrónico  crea 
de  golpe  el  teatro  traduciendo  las  tragedias  y  las 
comedias  griegas.  Nevio  trata  en  seguida  de  aunar 
la  inspiración  nacional  con  lo  adquirido  de  otros 
pueblos;  sus  tragedias  son  griegas,  pero  sus  co- 
medias son  romanas  por  las  alusiones  políticas  á 
personajes  determinados;  hace  por  último  un 
poema  que  tiene  un  asunto  romano,  como  es  la 
primera  guerra  púnica.  Ennio  traduce  las  trage- 
dias de  Eurípides,  pero  su  obra  principal  consiste 
en  transportará  los  Analese\  metro  de  La  Ilia- 
da,  creando  la  epopeya  latina  por  medio  de  una 
feliz  imitación  de  Homero.  Lentamente  se  intro- 
ducían en  Roma  las  sutilezas  griegas,  duramente 
censuradas  por  Catón  el  Antiguo,  cuyo  renombre 
de  orador  era  debido  no  obstante  al  estudio  he- 
cho de  Demóstenes.  Grecia  triunfaba  sin  obstá- 
culo en  el  teatro  con  Planto  y  con  Terencio.  El 
vulgo  hablaba  un  dialen to  enérgico  y  pintoresco, 
y  Plauto,  cuyos  asuntos  y  personajes  eran  grie- 
gos, era  aplaudido  porque  empleaba  el  idioma 
aristocrático  mezclado  con  las  pullas  chocarreras 
de  las  plazuelas,  mientras  que  Terencio  era  sil- 
bado por  el  pueblo  porque  usaba  un  latín  puro 
lleno  de  delicadezas  y  gracias  del  estilo.  Según 
Yarrón,  las  comedias  de  Plauto  no  pasan  de  vein- 
te, entre  ellas  El  soldado  fanfarrón.  El  anfitrión, 
Los  cautivos,  Kl  persa.  El  cartaginés  y  El  inenti- 
roso.  Su  verbo,  su  alegría,  la  vivacidad  de  sus 
diálogos,  la  variedad  y  matices  de  sus  personajes 
y  lo  picante  de  sus  intrigas,  hacen  de  él  un  poeta 
de  indiscutible  vis  cómica,  que  le  ha  valido  ser 
imitado  por  grandes  poetas  de  todos  los  países. 
Terencio  es  autor  ó  arreglador  de  seis  comedias, 
entre  ellas  El  eunuco  y  El  Hcautontimorúmenos. 
Plaquea  como  inventor,  pero  es  un  escritor  per- 
fecto por  la  claridad,  pureza,  delicadeza  y  senci- 
llez de  su  estilo. 

La  tragedia  trató  de  librarse  del  yugo  griego, 
y  casi  todos  los  asuntos  de  Pacovio  y  Attio,  aun- 
que griegos,  están  tratados  libremente.  El  segun- 
do osó  abordar  la  historia  nacional  y  escribió 
Dccio,  Marcelo  y  Bruto. 

El  teatro  decayó  pronto,  porque  el  pueblo 
abandonaba  la  escena  para  ver  las  danzas  de  los 
funámbulos  ó  los  espectáculos  sangrientos  del 
circo.  La  sátira  encuentra  un  audaz  representan- 
te en  Lucillo.  La  prosa  en  esta  época,  anterior 
á  la  edad  de  oro  de  la  literatura  latina,  se  afina- 
ba sobre  todo  en  la  elocuencia;  sin  perder  fuerza 
y  vehemencia  adquiría  ñexibilidad  y  brillo  dan- 
do renombre  á  Pisón,  Escipión,  los  Gracos,  Sila, 
Sulpicio,  Galba,  Craso  y  Marco  Antonio.  En  la 
ciencia  del  Derecho,  gloria  del  pueblo  romano, 
se  distinguía  Scévola,  y  Varrón  trata  con  diestra 
mano  los  conocimientos  útiles  y  prácticos. 

El  tiempo  de  Augusto  es  el  de  mayor  esplen- 
dor de  la  literatura  romana.  Bastárale  para  ello 
haber  producido  á  Cicerón,  talento  colosal  y 
enciclopédico,  autor  de  tratados  de  Retórica,  de 
Poesía  y  de  Filosofía,  y  que  como  orador  ha 
dado  á  la  palabra  humana  cuanto  puede  conte- 
ner de  pompa,  amplitud  y  armonía.  A  su  lado 
brillaron  en  Poesía  Lucrecio,  autor  del  poema 
filosófico  De  rcrum natura;  Cátulo  y  Tíbulo,des- 
vergonzados  y  licenciosos; el  elegante  Propercio; 
Ovidio,  autor  de  Las  Metamorfosis  y  de  El  Arte 
de  amar;  Horacio,  original  en  las  Epístolas  y 
las  Sátiras  é  inimitable  en  las  Odas;  y  Virgilio, 
el  inmortal  autor  de  La  Eneida,  Las  Geórgicas 
y  Las  Bucólicas;  en  prosa  Salustio,  autor  de  La 
guerra  contra  Yugurta  y  La  conjuración  de  Ca- 
tilina;  César,  cuyos  Comentarios  perpetúan  sus 
grandes  lides;  Cornelio  Nepote,  escritor  culto  de 
una  Historia  Universal;  y  por  último,  el  histo- 
riador Tito  Livio,  idolátrico  amador  de  Roma, 
en  quien  se  ve  más  que  al  hombre  al  ciudadano. 
El  latín  ha  llegado  á  su  completa  madurez  y  el 
genio  romano  ha  dado  al  mundo  el  ejemplo  de 
la  perfección  en  la  imitación. 

Después  de  la  muerte  de  Augusto  comienza  á 
iniciarse  la  decadencia,  por  más  que  existan  to- 
davía escritores  notabilísimos  bajo  diversos  as- 
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pectos:  Lucano  en  la  Epopeya,  Tácito  en  la  His- 
toria, Séneca  en  la  Elocuencia  filosófica,  Juvenal 
en  la  Sátira,  el  español  Marcial  en  el  Eijigrama, 
el  poeta  épico  Silio  Itálico,  los  satíricos  Perso  y 
Sulpicio,  el  crítico  Quintiliano  y  los  historiado- 
res Suetonio,  Quinto  Curcio,  los  Plinios,  Petro- 
nio  y  Vitrubio.  Aun  en  éstos,  y  por  manera  su- 
til, el  exceso  tiende  á  reemplazar  á  la  medida, 
el  énfasis  á  la  naturalidad,  y  á  la  profundidad  la 
sutileza;  la  Elocuencia  se  hace  retórica  y  la  Filo- 
sofía sofista;  la  Poesía  llena  con  frases  huecas  lo 
insubstancial  del  concepto,  mas  en  medio  de  los 
primeros  emperadores,  ante  los  vicios  y  horrores 
de  su  tiranía,  la  Sátira  halla  acentos  de  indig- 
nación y  la  Poesía  y  la  Literatura  consuelan  y 
enaltecen  al  hombre,  caído  á  los  pies  de  los  due- 
ños del  mundo,  del  feroz  Nerón  ó  del  desvaria- 
do Calígula. 

En  la  noche  universal  del  espíritu  que  se  si- 
gue, la  literatura  latina,  tocada  de  la  debilidad 
general  de  las  instituciones,  se  precipita  rápi- 
damente por  un  plano  inclinado  hasta  desapare- 
cer. Tan  sólo  vive  trabajosamente  la  Historia 
con  astros  de  segunda  magnitud  como  Ammia- 
no  Marcelino,  Aurelio  Víctor,  Eutropio  y  Sulpi- 
cio Severo.  La  Poesía  apenas  se  soslicne  por  la 
forma,  y  una  especie  de  elocuencia  filosófica  re- 
nace con  Simaeo  y  Boecio  en  los  últimos  días 
del  paganismo.  En  esta  triste  decadencia  la  elo- 
cuencia sagrada  lanza  resplandores  con  los  Pa- 
dres de  la  Iglesia  latina.  Hay  que  reconocer,  no 
obstante,  que  no  igualan  á  los  Padres  de  la 
Iglesia  griega,  y  que  si  les  son  iguales  como  de- 
fensores de  la  fe  les  son  inferiores  literariamen- 
te San  Justino,  Tertuliano,  Minucio  Félix,  Lac- 
tancio,  San  Ambrosio,  San  Jerónimo  y  el  mismo 
San  Agustín.  La  literatura  sagrada  acaba  por 
hacerse  bárbara  como  la  sociedad,  y  la  Teología 
adopta  un  latín  corrompido,  que  es  durante  la 
Edad  Media  la  lengua  oficial  de  la  Iglesia,  del 
convento  y  de  la  escuela.  Con  el  Renacimiento 
el  latín  es  objeto  de  sabia  emulación,  y  el  de  los 
tiempos  clásicos  se  habla  de  un  extremo  á  otro 
de  Europa.  En  las  Academias  pululan  los  escri- 
tores que  pretenden  igualar  á  Horacio  y  á  Cice- 
rón; Poesía  y  Elocuencia  muertas  como  la  su- 
blime lengua  que  hablaron  los  dominadores  del 
mundo. 

Literatura  árale.  -  Puede  dividirse  en  dos 
períodos,  comprendiendo  el  primero  la  época 
anterior  á  Mahoma  y  el  segundo  el  de  la  im- 
posición del  Corán  al  Norte  de  Afric.i,  una  gran 
parte  de  Asia  y  España.  Los  monumentos  más 
antiguos  que  existen  son  siete  poemas  llama- 
dos Moallakas,  conservados  á  cansa  de  la  cos- 
tumbre de  guardar  en  la  Kaaba  las  poesías  más 
notables.  Son  obras  destinadas  á  cantar  las 
querellas  sangrientas  de  las  tribus,  la  salvaje 
naturaleza  del  desierto,  la  rápida  carrera  del 
corcel  y  el  amor  á  la  gloria  y  á  los  combates. 
Estos  poemas,  caracterizados  por  la  exageración 
de  la  figuras  y  lo  refinado  de  la  forma,  tienen 
por  autores  á  Amro-El-Kais,  Antar,  Jharafa, 
Zohar,  Amrú-Ben-Kolthum  y  Hariz-Ben-Hi- 
liza.  Hay  además  otros  poetas  anteriores  á  Ma- 
homa, entre  los  cuales  se  distinguen  Cab-Ben- 
Zohar  y  Mabigha.  La  poesía  era  un  honor  tan 
grande  entre  los  árabes,  que  cuando  había  un 
poeta  en  una  tribu  las  demás  se  apresuraban  á 
enviarla  mensajeros,  felicitándola  por  la  gracia 
que  Dios  le  había  concedido. 

Con  la  predicación  de  Mahoma  la  Poesía  de- 
clina, y  el  Corán,  cuya  redacción  definitiva  es 
posterior  al  profeta,  lo  absorbe  todo.  Los  cre- 
yentes le  consideran  como  la  obra  más  notable 
que  jamás  se  haya  escrito,  y,  aunque  la  opinión 
reviste  los  caracteres  de  la  exageración  oriental, 
es  indudable  que  algunos  pasajes  tienen  el  vue- 
lo de  una  poesía  majestuosa  de  soberana  belle- 
za. Bajo  el  cuarto  califa  Alí,  también  versifica- 
dor notable,  se  reanima  la  Poesía  protegida  su- 
cesivamente por  los  califas  omniadas  Yezid, 
Abd-El-Melic  y  Hechán.  Bajo  los  abasidas  del 
siglo  VIII  al  XIII  la  esplendorosa  corte  de  Bag- 
dad perfeccionó  la  lengua  poética,  sobresaliendo 
Abdalá-Ben-El-Mothá,  Abú-Tcmán,  El-Boto- 
rí  y  El-Motenabli¡.  El  desai rollo  de  la  filosofía 
árabe  llega  con  Avicenay  con  Averroes  á  su  pun- 
to culminante,  del  cual  desciende  en  breve  por- 
que la  intolerancia  truncó  la  franca  expresión 
del  pensamiento.  Subsistió  la  Poesía,  porque  to- 
do hombre  instruido  era  poeta,  por  lo  cual  dicen 
los  árabes,  con  razón,  que  han  producido  más 
poesías  que  todos  los  demás  pueblos  juntos. 

Adeniás  de  la  Poesía,  todos  los  géneros,  como 
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novelas  de  amor,  de  aventuras  y  de  caballerías, 
han  sido  cultivados  por  los  árabes.  En  las  últi- 
mas se  inspiraron  los  autores  de  los  libros  que 
anatematizó  Cervantes,  y  que  ostentan  idénticos 
sentimientos  de  protección  al  débil,  respeto  á  la 
palabra  em|ieñaila,  desprecio  de  la  felonía,  y  fe 
inquebrantable  en  la  Religión.  En  el  género  ma- 
ravilloso produjeron  cuentos  como  Las  sesiones, 
de  Hariri ;  los  de  líamadrani,  y  los  celebrados  de 
Las  mil  y  una  noches,  que  constituyen  uno  de 
los  libros  más  sorprendentes  que  se  lian  escrito, 
y  en  los  cuales  se  desborda  la  fantástica  imagi- 
nación de  sus  creadores.  La  literatura  satírica  y 
moral  ha  producido  el  ¡la-Kamal  de  Al -Hari- 
ri, y  las  Fábulas  Ae  Locnián,  á  quien  llama  Ma- 
homa  tipo  de  cordura.  Cuando  en  el  siglo  xni 
los  mongoles  ponen  fin  á  la  dinastía  de  los  aba- 
sidas, la  poesía  árabe  se  extingue  y  los  historia- 
dores suceden  á  los  poetas.  No  pueden  sostener 
comparación  con  los  griegos  y  los  romanos; pero 
como  quiera  que  ni  la  India  ni  la  China  han 
sabido  adquirir  la  verdadera  concepción  de  la 
Historia,  es  de  admirar  la  superioridad  relativa 
de  los  árabes.  Se  distinguen:  Tabari,  autor  de 
una  Crónica  {7)iMrrs«í;Masudi,  que  escribió  La 
Historia  contemporánea  y  Las  Praderas  de  Oro; 
Ibhn-Khaldún,  que  con  gran  sentido  crítico 
hace  una  Historia  de  los  berberiscos;  y  Howairi, 
compositor  de  una  grande  Enciclopedia  histó- 
rica. 

E.ípaña,  bajo  la  dinastía  de  los  omiadas,  que 
fundó  Abderrahmán  y  que  duró  dos  siglos  des- 
pués de  la  caída  de  su  antecesora  de  Oriente,  flo- 
reció basta  tal  punto  que  obscureció  á  los  demás 
estados  de  Europa  de  entonces.  La  Poesía  era  el 
centro  de  la  vida  intelectual  de  Andalucía  y  fué 
cultivada  con  tal  empeño,  que  el  mero  catálogo 
de  los  poetas  arábigo-hispanos  llenaría  muchos 
tomos.  Los  asuntos  son  varios:  la  cita  amorosa, 
la  nostalgia  de  su  primitiva  patria,  el  centellear 
de  las  espadas  en  la  batalla,  el  placer  de  los  co- 
mensales en  los  convites,  la  belleza  de  las  her- 
mosas, son  el  principal  objeto  de  las  Kasidas, 
impregnadas  de  dulzura  y  de  vaga  voluptuosi- 
dad. Al  propio  tiempo  que  los  cantos  de  amor, 
los  báquicos  y  los  guerreros,  cultivaron  los  ára- 
bes españoles  el  panegírico  y  la  sátira,  la  elegía 
y  la  poesía  religiosa.  Los  nombres  de  los  prin- 
cipales poetas  son:  Al-Motamid,  el  sensible  y 
desgraciado  rey  poeta;  Ibn-Zeidún,  el  tierno 
amante  de  la  hermosa  Walada;  Ibn-Animar,  el 
trovador  errante,  escéptico  y  aventurero;  y  por 
último,  Ibn-el-Catib,  el  elegante  cortesano  ase- 
sinado en  su  prisión  por  el  populacho.  En  Gra- 
nada, la  ciudad  de  Alhamar,  resuenan  durante 
el  terrible  cerco  de  los  cristianos  las  últimas  Ka- 
sidas  entonadas  por  Asadí.  Con  la  violenta  con- 
versión de  los  muslimes  grauadinos  desaparece 
el  nombre  de  moros  de  la  historia  de  España  y 
acaba  una  gloriosa  literatura.  Los  moros  se  con- 
vierten en  moriscos  que,  hostigados  y  persegui- 
dos, no  pudieron  cultivar  las  Letras. 

Literatura  alemana.  -  La  Edad  Media,  la  Re- 
forma y  los  tiempos  modernos  marcan  los  tres 
grandes  períodos  en  que  se  divide  la  literatura 
alemana.  Nace  quizá  un  poco  antes  que  la  pro- 
venzal  y  la  francesa,  libre  de  todo  influjo  ex- 
tranjero y  prometiendo  grandes  frutos  que,  no 
obstante,  tardó  bastante  en  dar.  Sólo  por  analo- 
gía puede  juzgarse  la  lengua  primitiva  de  los 
germanos,  cuyo  monumento  más  antiguo  es  la 
Traducción  de  la  Biblia  por  Ulfilo,  primer  obis- 
po de  los  godos  en  el  siglo  iv,  documento  im- 
portantísimo. El  principal  manuscrito  que  nos 
la  ha  transmitido  es  el  Codex  arqenteus,  con- 
servado en  la  Biblioteca  de  Upsal.ÉI  lenguaje  de 
Ulfilo  era  ya  incomprensible  en  el  siglo  ix  para 
los  pueblos  germánicos.  Comienza  entonces  en 
realidad  la  lengua  alemana.  Los  cantos  guerre- 
ros anteriores,  clamor  salvaje  del  combate,  pa- 
recían á  los  atildados  romanos  grito  de  ave  de 
rapiña  ó  rumor  de  las  olas  contra  la  costa  ro- 
cosa. Antes  de  las  grandes  composiciones  épicas 
existen  relatos  fabulosos  y  legendarios,  como  el 
Canto  de  Hildebrando  y  el  Libro  de  los  Héroes. 
Las  obras  son  más  conocidas  que  los  autores,  y 
en  esta  primera  época  en  que  la  Poesía  se  trans- 
mite más  por  la  tradición  que  por  la  escritura, 
solóse  salvan  de  la  obscuridad  algunos  nombres 
de  frailes,  como  Olfrido,  autor  de  una  Vida  de 
Jesús,  Hartman  y  Heinnch,  hijos  de  la  poetisa 
Ava,  y  autores  respectivamente  de  dos  poemas 
sobre  La  Fe  y  Pensamientos  sobre  la  mncrte. 

Durante  los  siglos  xii  y  xiii  la  literatura  ale- 
mana es  expresión  exacta  de  ideas,  sentimientos, 
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costumbres  é  instituciones,  Es  popular,  aristo- 
crática y  burguesa.  Es  el  periodo  de  los  cantores 
de  las  glorias  nacionales  y  del  amor,  de  los  min- 
nesinijir,  trovadores  errantes  que  reflejan  en  su 
poesía  sus  impresiones  personales  y  la  inspira- 
ción popular.  No  bastándoles  las  tradiciones  he- 
roicas de  los  godos,  toman  de  otras  literaturas 
las  canciones  de  gesta  y  las  novelas  de  aventura, 
y  La  canción  de  Halando,  la  de  Guillermo  de 
Orangc,  la  de  Kosa  y  Blancaflor  y  los  poemas 
El  liey  Artús,  La  Tabla  Redonda,  Parciral, 
Lohcnyrin,  Tristán  é  Isolda  pasan,  con  diversas 
modificaciones,  á  la  poesía  alemana,  desde  la 
normanda,  la  provenzal  ó  la  francesa,  sin  que 
rehuyan  los  asuntos  de  la  antigüedad,  como  las 
aventuras  de  Alejandro  el  Grande  y  La  Guerra 
de  Troya. 

Los  grandes  poemas  nacionales  son  los  Kiebe- 
?ííHí/cn,  comparado  por  los  alemanes  áin7?tarf«, 
y  Gudruna  á  La  Odisea.  Se  atribuye  el  poema 
de  los  Kiebelungcn,  fundado  en  una  leyenda  he- 
roica consignada  en  el  Libro  de  los  Héroes,  i 
Conrado  de  Wutzburgo,  á  Wolfrand  de  Eschem- 
bach,  y,  con  más  probabilidad,  á  Enrique  de 
Ofterdingen.Se  divide  en  treinta  y  nueve  aven- 
turas, escritas  en  estrofas  yámbicas,  en  que  se 
refieren  escenas  horribles  de  carnicería  bárbara 
ennoblecida  por  el  valor.  Gudruna,  de  acción 
más  complicada  y  fabulosa,  revela  más  arte  y 
más  inspiración  personal,  aun  cuando  sea  tam- 
bién reflejo  de  tradiciones  anteriores.  Además 
de  estos  grandes  poemas  existen  otros  populares, 
entre  los  que  merecen  citarse  El  duijue  Ernesto 
y  Sahnaa.  Una  de  las  formas  características  de 
la  poesía  alemana  en  el  siglo  xiii  son  los  torneos 
literarios,  como  la  celebrada  Guerra  de  Tl'art- 
burg,  en  que  los  minnesingcr  combatían  en  ho- 
nor de  sus  damas.  Estos  asaltos  del  saber  y  de 
la  magia,  en  que  con  los  amatorios  se  proponen 
enigmas  filosóficos  y  teológicos,  y  en  que  se  ajtela 
al  diablo  y  á  los  exorcismos,  son  como  un  em- 
brión de  los  misterios,  origen  del  teatro.  La  pro- 
sa no  tiene  en  este  siglo  el  esplendor  que  la  Poe- 
sía, y  se  halla  representada  por  recopilaciones 
de  Derecho  denominadas  Es-¡)ejos,  como  el  Esjujo 
de  Suabia,  y  por  escritos  de  instrucción  popular 
como  El  espejo  de  la  salud,  ó  de  edificación  cris- 
tiana como  La  Biblia  de  los  pobres. 

En  los  siglos  XIV  y  xv  los  ininncsinger,  que 
habían  entonado  sus  cantos  en  la  plaza  pública 
y  en  los  campos,  se  reúnen  en  sociedades  parti- 
culares, sujetan  su  inspiración  á  reglas,  hacen 
pasar  á  los  iniciados  por  diversos  grados,  y  son 
protegidos  con  franquicias  y  honores  por  los  go- 
biernos. No  obstante  hacer  penetrar  el  gusto  de 
la  poesía  sabia  en  el  pueblo,  no  se  produce  nin- 
guna obra  superior  por  los  eruditos,  entre  los 
cuales  se  distinguen,  aunque  de  humilde  origen, 
el  cantero  Enrique  de  llugelin  y  el  zapatero 
Haus  Sachs,  que,  en  realidad,  pertenecen  al  siglo 
de  la  Reforma.  En  cambio  las  obras  literarias 
desabor  popular  comienzan  una  transformacióu 
importante.  La  Korcla  del  Zorro,  de  Enrique 
Alkmar,  es  una  sátira  atrevida,  aun  cuando  sen- 
cilla y  exenta  de  amargura.  El  Barco  de  los  lo- 
cos, de  Sebastián  Brant,  es  un  cuadro  viviente 
de  su  siglo.  Además  de  estas  obras,  el  poema 
popular  Tenerdank  y  la  epopeya  bufa  Enlcns- 
piegel,  es  notable  el  siglo  xv  porque  en  él, 
bajo  la  forma  de  historias  bíblicas,  comienza  el 
teatro,  con  producciones  que,  como  las  del  sacer- 
dote Schermherg,  no  tienen  de  morales  más  que 
el  desenlace.  Nicolás  de  Wyle,  traductor  de  obras 
latinase  italianas,  el  gramático  y  retórico  Rench- 
lin,  y  predicadores  y  escritores  místicos  como 
Kaisersberg  y  Tauler,  preparan  la  obra  de  Lu- 
tero. 

Este  nombre  domina  todo  el  siglo  xvi,  creando 
la  lengua  clásica  alemana  con  la  traducción  de 
la  Biblia,  que  inició  á  los  alemanes  en  todos  los 
géneros  del  estilo.  Lutero  manejó  el  lenguaje 
con  gran  soltura,  y  con  viveza  y  energía  quizá 
excesivas,  en  sus  cartas,  folletos  y  sermones. 
Mélancthon  escribiendo  en  dialecto  suizo,  y 
Zuinglio  en  latín,  auxilian  la  obra  de  sn  amigo 
Lutero,  secundados  por  el  célebre  orador  Ulrieo 
de  Hutten.  Entre  los  adversarios  de  las  nuevas 
ideas  se  distingue  Tomás  Murner  por  la  inventi- 
va de  sus  sátiras.  La  conjuración  de  los  locos  y 
La  corporació7i  de  los  bribones.  En  Poesía,  ade- 
más de  los  dichos,  se  distinguen  por  la  vehe- 
mencia de  su  imaginación  Eher  y  Fischart,  cu- 
yas obras  figuran  junto  á  los  Cánticos  de  Lutero, 
que  aún  hoy  se  entonan  en  Alemania.  El  teatro, 
después  de  Hans  Sachs,  se  cultiva  por  Ayrer  y 
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Brummer,  la  fábula  por  Waldis  y  Altero,  y  l.i 
historia  por  Sleidan,  Tschudi,cl  padre  de  la 
historia  suiza,  el  cronista  Thurmary  y  Goetz  de 
Borlichigen,  biógrafo  de  su  misma  accidentada 
vida. 

El  siglo  XVII,  época  de  sociedades  literarias, 
es  de  gran  decadencia,  sin  que  la  literatura  sa- 
bia y  oficial,  artificiosa  y  hueca,  las  escuelas  si- 
lesianas,  la  rivalidad  de  los  críticos  Gottschcd  y 
Bodmer,  ni  los  poetas  independientes  produz- 
can nada  de  primer  orden,  hasta  que  á  la  mitad 
del  siglo  XVIII  comienza  la  edad  clásica  de  la 
literatura  alemana.  La  abre  Klopstoch  con  su 
ilesiada,  poema  divino,  lleno  de  sincera  y  pro- 
funda inspiración,  y  la  continúa  Wleland,  que. 
con  gracia  y  ligereza,  unidas  á  su  buen  sentido 
y  saber  inmenso,  escribe  los  Cuentos  críticos,  el 
pequeño  poema  Uusarión  y  la  novela  Agathón, 
su  obra  capital.  La  crítica  alemana  nace  con 
Lessing,  el  autor  de  Laoconte  y  multitud  de 
obras,  escritor  atrevido,  elocuente,  y,  sobre  todo, 
eminentemente  nacional.  Como  consecuencia  de 
la  renovación  por  él  iniciada  sobreviene  un  tor- 
bellino, un  huracán  literario  que  hace  dar  áesta 
época  el  itomhíe  de  período  de  asalto  y  de  irrup- 
ción, en  el  cual  se  destacan  tres  nombres:  Goetc 
que  trata  la  canción,  el  poema  épico,  la  elegía, 
balada,  novela,  historia  y  el  drama  en  toda  su 
extensión,  dejando  doquiera  las  huellas  de  su 
genio,  lo  mismo  en  Werthcr  que  en  el  Fausto,  en 
IJigenia  que  en  Torcuata  Taso;  Schiller,  el  exal- 
tado y  entusiasta  autor  de  dramas  como  Los 
bandidos,  Luisa  Millcr  y  Don  Carlos;  Herder, 
el  famoso  crítico  conocido  fuera  de  Alemania  por 
su  Filosofía  de  la  Historia,  y  más  apreciado  aún 
en  su  patria  como  poeta  lírico.  Brillan  también 
en  este  periodo  Luis  Tieck  y  los  hermanos  Schle- 
gcl,  el  poeta  lírico  Buiger,  los  cantores  patrio- 
tas cuando  la  invasión  francesa,  K.Teiner,  Ruc- 
kert  y  Uhuland  y  cien  más.  En  el  teatro  se  dis- 
tinguen Werner  y  Mullner,  que  abusan  del  te- 
rror; Leisewits,  Klinger  y  Guill,  románticos;  y 
Collin,  Grillparier,  Raupach,  Grable,  Kotzebue, 
Inmerman  y  otros,  que  explotan  en  todos  senti- 
dos el  dominio  histórico,  nacional  y  contempo- 
ráneo, el  drama  romántico  y  la  comedia,  si  bien 
en  el  género  cómico  hay  gran  inferioridad;  en  el 
idilio,  la  parábola  y  la  poesía  descriptiva  ó  di- 
dáctica, Jessner,  AVos  y  Krumacher;  en  la  nove- 
la, además  de  muchos  de  los  ya  citados,  el  ilustre 
humorista  Juan  Pablo  Richter,  el  fantástico 
Hoffman,  el  satírico  Nicolai,  el  místico  Laino- 
ttc-Fouquéy  el  malogrado  Wilhem  Hauf,  con 
quien  la  muerte  arrebató  quizá  el  AValter  Scott 
nacional;  en  Estética  Winckelman;  en  Mística 
Mendelssohn  y  Hamaun;  en  Pedagogía  Wase- 
dow,  Campe  y  Pestalozzi;  en  Metafísica,  por  úl- 
timo, Eant,  Jacobi,  Novalis,  Fichte,  Schelling 
y  Hégel. 

A  partir  de  1830  el  espíritu  alemán  gana  una 
vivacidad  antes  desconocida.  Dos  de  sus  jefes  de 
escuela,  Luis  Boerney  Enrique  Heine,  el  poeta 
escéptico  de  los  Cantares  y  El  Intcrtnczzo,  son 
alemanes  parisienses.  Es  imposible  citar  cuántos 
nombres  brillan,  en  la  actualidad  ó  próximos  á 
nosotros,  en  los  diversos  géneros;  pero  en  esta 
enumeración  incomideta  mencionaremos  á  los 
poetas  Anersperg,  Leñan  Pruts,  M.  Strachwitz, 
Schefer,  Jordán  y  Roquette;  á  los  dramáticos 
Gutzkow,  Hebbel,  Büchner  y  Otto,  Ludwig  y 
H.  Laube;álos  novelistas  Freytag,  Ebers,  Auer- 
bach,  Gerstacker,  Bilra  Franzos  y  Wachenhu- 
sen;  á  los  notables  historiadores  Dahlman,  Droy- 
sen,  Gervinus,  Ranke  Mohl,  Pertz,  Raumer, 
Mommsen  Sybel  y  Dunker,  y  á  los  geógrafos  y 
viajeros  Humboldt,  Ritter  Berghaus,  Ranmer  y 
Peteiman,  que  con  sus  sabias  investigaciones 
han  elevado  en  alto  grado  esta  rama  de  Is  I 
Ciencia. 

Literatura  italiana.  -  Las  producciones  lite-  i 
rarias  escritas  en   italiano  comienza  en  el   si- 
glo XII,  pero  la  historia  intelectual  del  país  co- 
mienza antes,  y  no  faltan   historiadores  que  li- 
guen con  sutiles  lazos  á  Virgilio  con  Dante.  En 
la  época  en  que  el  latín  se  conservaba  más  vi- 
goroso que  en  otras  partes,  impidiendo  el  naci-^ 
miento  de  la  lengua  italiana,  fueron  admirado» 
aunque  lejos  de  su  patria  Lanfranco  de  Paisaj 
San  Anselmo  de  Aosta.  Con  las  disposiciones  ( 
Gregorio  VII,  propagando  el  saber  en  las  cscu| 
las,  la  fundación  de  la  Universidad  de  Bnloní 
por  la  princesa  Matilde,  y  el  roce  de  los  indígena 
con  los  trovadores  provenzales,  nace  el  itaUauoií 
En  losclásicoslatinoshay  que  buscar,  no  obstan- 
te, la  forma  del  verso,  y  no  entre  los  provenzales. 
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aunque  se  les  deban  canciones  de  versos  desigua- 
les y  rimas  cruzadas.  Federico  II, hijo  de  madre 
italiana,  y  rey  de  Sicilia  al  par  que  emperador 
de  Alemania,  funda  ó  sostiene  las  Universidades 
de  Ñapóles,  Padua  y  Bolonia,  y  reanímala  Poe- 
sía, que  antes  del  siglo  xiv  canta  por  boca  de 
Pedro  delle  Vigne,  autor  del  primer  soneto;  de 
Enzoy  Maufredo,  hijos  de  Federico  II,  y  como  él 
poetas;  de  Guido  C'avalcanti,de  BrunetoLatini, 
compositor  del  Tesorclo,  colección  de  preceptos 
morales;  de  Jacopone  de  Todi  el  terciario;  del 
apasionado  y  dulcísimo  Francisco  de  Asís  y  de 
cien  más.  La  prosa,  de  más  humilde  condición, 
aparece  en  los  documentos  comerciales  y  en  el 
Novellino,  compilación  de  noticias  antiguas  que 
se  ha  perdido. 

En  el  siglo  XIV  los  nombres  de  Dante,  Petrar- 
ca y  Boccacio  señalan  uu  siglo  de  oro  para  la 
literatura  italiana,  cuya  leugua  lijan  los  dos 
primeros  en  poesía  y  el  tercero  en  la  prosa.  El 
amor,  la  política,  la  indignación  y  la  Teología 
dictaron  al  Dante  la  Divina  Comedia,  obra  fuerte 
y  concisa,  profunda  y  vivaz,  cuya  obscuridad  en 
determinados  pasajes  en  vano  han  tratado  de 
iluminar  millares  de  apasionados  comentadores. 
La  poesía  amorosa  encontró  un  excelso  intérpre- 
te en  Petrarca,  cuyas  canciones  inmortalizaron 
a  Laura  y  al  estro  que  las  inspiraba.  Dante  en- 
carna el  dogma  y  la  ley  moral,  como  Petrarca  la 
naturaleza  íntima  del  hombre,  y  por  eso  son  gran- 
des. La  mujer,  melancólica  y  pudorosa  paia  estos 
genios  de  la  Poesía,  se  convierte  en  cínica  corte- 
sana, embriagada  de  goces  sensuales,  en  el  pro- 
sista Boccacio,  cuyo  Decamerón,  colección  de 
cien  novelas  licenciosas,  es  un  prodigio  de  estilo. 
Arrepentido  de  su  obra  escribió  en  los  postrime- 
ros años  versos  religiosos;  mas  yacen  eu  el  olvi- 
do, mientras  vive  y  se  propaga  la  colección  for- 
mada para  pintar  la  corrupción  y  el  extravío  de 
cien  mujeres,  lascivas  é  inmorales  como  la  que 
anteriormente  le  había  inspirado  La  ayiwrosa 
Fiammeta.  Dante,  Petrarca  y  Boccacio,  los  tres 
Boles  del  siglo  xiv,  obscurecen  á  Giovani,  Mat- 
teo  y  Filipo  Villani,  familia  de  cronistas;  á  Al- 
bertino  llusato,  historiador  de  Padua;  al  dux 
André  Dándolo,  historiador  de  Venecia;  al  viaje- 
ro Marino  Sanuto,  á  Jacopo  Pasavanti,  escritor 
ascético,  y  á  la  mística  y  ardiente  Catalina  de 
Siena. 

El  siglo  XV  pertenece  por  completo  á  la  eru- 
dición clásica.  Cin  ella  se  llegaba  á  todo,  y  Pa- 
pas, príncipes  y  municipios  recompensaban  con 
liberalidad  á  ¡os  que  la  hacían  conocer  por  la 
traducción  ó  la  enseñanza  pública.  Florencia  era 
el  centro  de  esta  actividad,  y  Cosme  de  Medi- 
éis se  valía  de  sus  relaciones  comerciales  para 
reunir  manuscritos  de  valor,  al  mismo  tiempo 
que  fundaba  academias  platónicas.  Marsilio  Fi- 
cino.  Pico  de  la  Mirándola,  Aurispa  el  Siciliano, 
Guarino  de  Velona,  tomaban  parte  con  entusias- 
mo en  tan  interesaute  restauración.  Los  secun- 
daban con  ardor  Juan  de  Ravena,  el  cardenal 
Besarión,  .Jorge  de  Trebisouda,  Lorenzo  Valla, 
el  cardenal  Bembo,  y  hasta  mujeres  como  Ca- 
sandia  Fedele.  La  Historia,  que  había  comenzado 
á  escribirse  en  italiano,  volvió  á  redactarse  en 
un  latín  culto  y  refinado,  harto  distante  del 
bárbaro  del  siglo  xi.  Por  satisfacer  el  gusto  del 
tiempo,  la  Historia  de  Kiipolcs,  escrita  en  el  pa- 
trio idioma  por  Pandolfo  CoUenucio,  fué  tradu- 
cida al  latín.  Son  notables  los  historiógrafos  dé 
príncipes  ó  municipios  Sambellico  y  Bernardo 
Giustiniani,  Simoneta,  Veigerio  y  Bernardino 
Covio.  Junto  á  ellos  Pontano,  Ángel  Policiano 
y  Sannazar  imitan  la  prosa  de  Cicerón  y  los  ver- 
sos de  Virgilio,  mientras  en  italiano  sólo  exis- 
ten, aparte  de  Lorenzo  de  Médicis,  Aquilino, 
Francescx)  Cei  y  algiín  otro,  pálidos  imitadores 
de  Petrarca.  El  amor  de  la  antigüedad  griega  y 
romana  se  encuentra  en  los  orígenes  del  teatro 
italiano, que  busca  su  inspiración  en  Séneca, Plan- 
to y  Tereiicio.  Sin  embargo,  los  misterios  dramá- 
ticos sacados  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testa- 
mentóse imponen  al  gusto  popular  bajo  el  nom- 
bre de  represeutazioni ,  inaugurando  en  Italia  la 
comedia.  El  dramaturgo  mas  fecundo  del  siglo 
es  Castellano  Castellani.  Las  canciones  de  gesta 
francesas  se  esparcen  por  el  país  é  inspiran  á 
Luis  Pulci  su  Morgantc  Ma¡igiori,  á  Bojardo  sn 
Orlando  innamorato,  y  á  Francisco  Bello  (el  Cie- 
go de  Ferrara)  su  Mamlriano.  La  epopeya,  sin 
embargo,  no  se  desarrolla  hasta  el  siglo  xvi. 

Constituye  éste  la  segunda  edad  de  oro  de  la 
literatura  italiana,  como  marcada  con  las  plu- 
mas diamantinas  de  Ariosto  y  el  Tasso.  Fué  au- 
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tor  el  primero  de  Orlando  Furioso,  poema  falso, 
pero  inimitable  por  la  viveza  del  colorido  y  por 
la  gracia  del  decir,  y  prueba  concluyente  de  que 
el  estilo  inmortaliza  los  libros.  Torcuato  Tasso 
fué  lírico,  trágico,  romancesco,  épico,  caballe- 
resco y  sagrado,  debiendo  su  gloria  inmarcesible 
al  poema  Jerusalén  libertada,  lleno  de  hermosu- 
ra y  de  melancólico  color,  inimitable  en  los  epi- 
sodios, y  regular  y  magnífico  en  la  composición. 
Abundan  los  imitadores  de  entrambos  poetas, 
muchos  de  ellos  notables,  como  Vicenzo  Brusan- 
tini,  autor  de  Angélica  enamorada;  Caporali, 
Mauro,  Casa,  Curcio  Gonzaga,  autor  de  La  aman- 
te fiel;  y  Potenzano,  creador  de  la  Jerusalén  des- 
truida. El  siglo  XVI,  que  es  en  sus  primeros  años 
el  de  León  X,  es  la  gran  época  de  la  literatura 
italiana.  Su  fecundidad  no  tiene  semejante,  por 
lo  cual  es  imposible  citar  siquiera  los  escritores 
más  notables,  debiendo,  no  obstante,  nombrar, 
aun  cuando  con  sensibles  omisiones,  en  el  teatro 
á  Rucellai,  Martelli,  Anguillara,  Bibiena,  Gelli, 
Aníbal  Caro,  traductor  de  La  Eneida;  Buzzante, 
Nicolo  de  Correggio  y  Caporali;  eu  la  poesía  sa- 
tírica y  didáctica  á  Vinciguerra,  Bakli,  Erasmo 
de  Valvasona  y  Muzio,  Victoria  Colona  y  Veró- 
nica Cambara;  y  como  prosistas  á  Maquiavelo, 
publicista,  historiador,  autor  cómico,  y,  sobre 
todo,  fundador  de  la  ciencia  política;  los  histo- 
riadores políticos  Bottera,  Gianotti  y  Paruta; 
los  tradicionalistas  Guicciardin,  Jacopo  Nardi, 
Bruto  Anardi  y  Constanzo  Pozo.  Añádanse  los 
historiógrafos  particulares,  como  Paulo  Emilio 
de  Francia,  Virgilio  Polidoro  de  Inglaterra,  y 
Lucio  Marineo  de  España,  debiendo  advertir  que 
casi  todos  los  citados  compusieron  novelas,  eu 
cuyo  género  no  se  distinguieron  tanto  como  Sa- 
badino  por  sus  Porrctane  y  Menucio  de  Salomo, 
que  adquirieron  fama  de  cuentistas,  como  de 
novelistas  Nicolo  Franco  con  su  Filena  y  Gelli 
con  su  Circe  y  Caprichos  de  un  tonelero.  Cultí- 
vase además  con  éxito  el  género  epistolar,  y  la 
erudición  se  constituye  en  academias  para  estu- 
diar el  patrio  idioma.  Aun  cuando  se  deben  á  es- 
tos centros  notables  trabajos  lexicográficos,  sa- 
crificando á  una  fraseología  abundante  y  vacía 
el  gusto  y  el  buen  sentido,  comenzaron,  como 
con  círculos  análogos  hemos  dicho  que  ocurrió 
eu  Alemania,  la  decadencia  de  las  Letras. 

Abundan  mucho  los  escritores  en  el  siglo  xvii; 
pero,  como  dice  M.  Parreus,  es  la  abundancia 
de  la  esterilidad.  Se  inaugura  con  la  hoguera  que 
consume  á  Jiordano  Bruno,  y  preside  los  sueños 
ideológicos  de  Campanella,  Campano  y  Galileo. 
La  crítica  literaria  se  hace  enérgica  con  Castel- 
vetro,  el  cardenal  Pallavicino,  Bocalini,  Dati 
y  Menzini.  Eu  Poesía  forma  escuela  Marini,  poe- 
ta verdadero,  pero  de  gusto  deplorable,  extra- 
viado por  su  deseo  de  agradar.  Las  obras  faltan, 
pero  no  los  autores,  hasta  el  punto  de  que  sólo 
entre  los  cultivadores  del  teatro  contó  Sismondi 
cuatro  mil,  sin  que  ninguno  merezca  en  realidad 
mención.  En  el  siglo  xviii  se  verifica  un  reuaci- 
mieuto  mediante  el  estudio  do  los  autores  fran- 
ceses, que  motivó  una  invasión  de  galicismos, 
defendida  por  los  neoglogistas  y  combatida  por 
los  puristas,  fortificándose  la  crítica,  que  produce 
obras  estimables  de  Gravina,  Fontani,  y  sobre 
todo  Apostólo  Zeno,  publicadas  en  revistas  lite- 
rarias muy  bien  acogidas  por  el  público.  La  His- 
toria de  la  literatura  italiana  de  Tiraloschi  es  de 
tan  subido  mérito  que  motivó  trabajos  de  igual 
género  de  Mazzuchelli,  Gimma,  Quadrio  y  Buo- 
naíede.  Produce  la  erudición  las  inestimables 
colecciones  de  Mnratori,  mientras  da  paso  gigan- 
tesco la  Filosofía  de  la  Historia  con  La  ciencia 
nueva  de  Vico,  y  la  Política  se  enriquece  con  las 
obras  de  Filangieri,  Alfieri  y  Beccaria,  que  con 
su  libro  El  delito  y  la  pena  hace  cesar  en  Europa 
la  bárbara  legislación  penal.  Bullen  los  poetas  á 
ceutenares,  pero  apenas  si  pueden  nombrarse  Im- 
periali,  Bezzamio  Casti,  aun  cuando  sí,  por  ser  el 
primero  de  todos,  Parini,  celebrado  autor  do  El 
día.  En  el  teatro,  el  segundo  renacimiento  de  las 
Letras  es  más  sensible,  Metastasio  hizo  dramas 
aplaudidos  grandemente  por  las  mujeres,  y  Ma- 
fei,  con  Merope,  creó  la  primera  buena  tragedia. 
Goldoni  y  Gozzi  cultivaron  con  gran  éxito  la  co- 
media, y  Alfieri  dio  a  la  tragedia  clásico  relieve, 
y  con  Virginia,  Bruto,  y  su  obra  maestra  Saíd, 
asaltó  el  templo  de  la  inmortalidad.  Su  imitador 
Monti  no  llegó  á  su  altura. 

A  partir  de  181.5  surge  una  falange  de  escri- 
tores animados  de  sentimientos  patrióticos.  Des- 
de aquella  fecha  hasta  el  día,  y  entre  muchos 
imposible  de  citar  como  escritores  notabilísimos, 
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alcanzan  merecida  celebridad  como  poetas  Ugo 
Foseólo,  el  admirable  Leopardi,  negro  pesimisla; 
Cairel-,  Piats  y  José  Carducci,  el  autor  ateo  del 
Himno  á  k'atamis.  La  novela  ha  producido  La 
Monja  de  Moma,  de  Rosini;  Marco  Visconti,  do 
Grossi;  El  castillo  de  l'rezzo,  de  Bazzoni;  {'usier- 
la,  de  César  Cautú;  Isabel  Órsini,  de  Guerrazzi; 
y  la  obra  principal  de  todas,  que  puede  paran- 
gonarse con  lo  más  elevado  del  género  eu  todos 
los  siglos.  Los  noxios,  de  Manzoni,  notabilísimo 
á  la  par  como  poeta  líiico.  La  imitacióu  france- 
sa, después  de  la  novela  social  de  Renieri,  ha 
creado  multitud  de  autores  que  .suelen  exagerar 
do  manera  cruda  el  naturalismo,  y  de  los  cuales 
se  aparta  Salvatore  Fariña,  escritor  idealista. 
Silvio  Pellico,  autor  dramático,  escribió  el  tier- 
nísimo  libro  Misprisioncs,  que  para  hacer  odiosa 
la  dominación  austríaca  contribuyó  tanto  como 
las  arengas  de  los  exaltadas.  En  Filosofía  se  dis- 
tinguen Gioberti  y  su  adversario  Rosmini,  Ga- 
lupi,  Mamiani,  Zedeschi,  Mancini  y  algunos 
otros.  La  Historia  debe  grandes  trabajosa  Ama- 
ri,  Balbo,  Bota  y  César  Cautú,  el  popular  autor 
de  la  Historia  Universal.  El  teatro  da  gloria  á 
los  autores  de  dramas  Scévola,  Marenco,  Vale  y 
Fores,  y  á  los  de  comedias  Rossi,  Albergatti, 
Avelloni  y  el  conde  Giraud.  Con  Pietro  Cossa, 
autor  de  Mario,  y  Los  Cimbrios,  Kerón,  Mesali- 
na  y  Cleopatra,  so  reanima  el  vigor  de  la  antigua 
tragedia. 

Existen,  para  terminar,  una  infinidad  de  cuen- 
tos, diálogos,  canciones  é  improvisaciones  dra- 
máticas, que  acusan  en  Italia  un  extenso  y  ac- 
tivo movimiento  literario. 

Literatura  inglesa.  -  Prescindiendo  de  una  pri- 
mera población  desconocida  de  Inglaterra ,  el  pri- 
mer idioma  hablado  en  la  Gran  Bretaña  fué  la 
lengua  céltica.  Los  soldados  de  Guillermo  el  Con- 
quistador hablaban  el  francés;  de  modo  que  éste 
fué  el  idioma  de  la  corte,  y  el  anglosajón  el  de 
los  vencidos.  Transplantado  el  francés  degeneró 
esta  lengua,  así  como  la  anglosajona  y  el  latín, 
cultivado  también  por  ser  la  lengua  eclesiástica. 
Claro  es  que  existen  monumentos  literarios  co- 
rrespondientes á  estas  épocas;  pero  concretándo- 
nos al  estudio  de  la  literatura  puramente  inglesa, 
diremos  que  en  1361  el  Parlamento  abolió  en 
los  actos  públicos  el  uso  del  francés,  cuando  ya 
Godofredo  Chaucer,  el  primer  poeta  inglés,  autor 
de  La  corte  del  amor,  los  poemas  Froilo  y  Cresci- 
da,  Arcile  y  Palemón,  El  palacio  de  la  Fn^na, 
y  el  que  á  todos  sobrepuja,  Cuentos  de  Canterbti- 
ry,  había  lanzado  sus  sátiras  contra  la  Iglesia  y 
la  Caballería.  Barbour,  autor  de  Bruce,  inaugura 
la  poesía  angloescocesa,  que  durante  el  siglo  xv, 
con  Jacobo  I,  el  rey  patriota,  Willíam  Dumbar, 
Hénryson  y  Enrique  elCiego,  autor  de  JT'allace, 
se  sobrepone  á  la  inglesa,  representada  por  Ocle- 
ve  y  Lydgate,  y  el  vigoroso  prosista  Fcrtescue. 
Lo  contrario  sucede  en  el  siglo  xvi,  á  cuyo  final 
ofrece  Inglaterra,  durante  el  tempestuoso  reina- 
do de  Enrique  VIII,  las  primicias  de  una  gran 
literatura.  La  Historia  de  Eduardo  V,  del  can- 
ciller Tomás  Moro,  está  escrita  en  un  lenguaje 
excelente,  casi  moderno,  distinguiéndose  tam- 
bién como  prosistas  Tomás  Wilson,  Roger  Has- 
cham,  Seland  y  Jorge  Cávendisch,  autor  de  la 
Vida  del  cardenal  Wolsey.  La  Poesía  cuenta  en- 
tre varios  vates  secundarios  dos  notables;  el  es- 
piritual Wyatt,  y  Surrcy,  primer  adepto  de  la 
poesía  romántica. 

El  siglo  de  Isabel,  que  puede  prolongarse  has- 
ta Carlos  I,  es  la  mejor  época  de  la  literatura 
inglesa.  Abundan  los  poetas,  algunos  de  los 
cuales,  como  Gaiscoigne,  Zurberville,  Sackville 
y  Sidney,  no  se  ocuparon  del  teatro.  El  último, 
además  de  églogas  y  estancias  líricas,  compuso 
en  prosa  poética  La  Arcadia,  novela  pastoril.  El 
principal  poeta,  leído  aún  hoy  con  fruicción  en 
Inglaterra,  fué  Edmundo  Spencer,  que  cultivó 
el  género  caballeresco  y  alegórico,  publicando 
La  reina  de  las  hadas  y  El  calendurio  de  los  pas- 
tores, recopilaciónde  once  églogasdo  estilo  griego. 

El  teatro  comienza  por  los  misterios,  como  en 
ca.si  toda  Europa.  Las  moralidades,  forma  dra- 
mática, toma  gran  importancia  en  el  siglo  XVI, 
como  vehículo  de  la  Reforma.  En  los  comienzos 
del  reinado  de  Isabel,  Tomás  Sakville  y  Tomás 
Norton  hicieron  representar,  para  esparcimiento 
de  la  reina,  la  tragedia  Ferrex  y  Porrex.  Poco 
después  se  hacían  el  Palamón  y  Areito,  de  Ed- 
wards,  y  el  Bromos  y  Casandra,  de  Wetstone. 
Las  comedias  Balph  Boystcr  Doyster,  de  Nicolás 
Udall,  y  La  aguija  de  Gamer  Gnrton,  de  Still, 
hacen  preludiar  otio  género  dramático.  Apasio- 
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nóse  el  público  inglés  por  el  teatro,  y  apartán- 
dose de  las  ligaduras  clásicas  adquirió  más  fle- 
xibilidad y  nioviuiiento  con  escritores  como  Jor- 
ge IVel,  Touiás  Kyd,  Roberto  Greiino,  y,  sobre 
tollo,  el  verdadero  precursor  de  Shakspeare, 
Slarlowe,  que  á  no  haberse  malogrado  en  edad 
juvenil  hubiera  podido  mirar  frente  á  frente  al 
gran  dramático. 

Guillermo  Sliakspeare,  el  autor  de  Uamlcí, 
Ótelo,  llameo  y  Julieta,  El  mercader  de  Veneeia, 
La  Tempestad,  Mueho  ruido  pai-a  nada,  Machcl 
y  tantas  otras,  representa  el  genio  dramático  en 
su  aspecto  más  vasto,  y  el  lugar  que  ocupa  es 
inmenso,  no  sólo  en  la  literatura  inglesa  sino 
en  la  liistoria  entera  de  las  Letras  y  del  pensa- 
miento humano.  Shakspeare  es  el  genio  inglés 
orgulloso,  libre,  rudo,  melancólico,  profundo;  el 
conjunto  de  sus  obras  es  un  monumento  único 
en  las  literaturas  modernas,  y  su  memoria  objeto 
de  culto  nacional.  No  es  corto  honor  paraBeau- 
mont  y  Flecher  reproducir  con  cierto  brillo  las 
cualidades  del  inmortal  maestro,  como  Massin- 
ger  la  ternura  y  Ford  y  Wester  los  sombríos 
arrebatos  de  la  pasión.  Más  lejos  le  siguen  Mund- 
lay,  Chettle,  Raudolph,  Field,  Day  y  Shirley, 
que,  con  su  elegancia  fácil  y  su  espiritual  ani- 
mación, cierra  la  era  gloriosa  del  teatro  de  Isabel. 
Escocia  se  halla  distante  de  las  maravillas  poé- 
ticas de  Inglaterra,  aun  cuando  e.xistan  poetas 
estimables  como  Maitland,  Mongomery  y  Drum- 
mond. 

En  prosa,  sin  tanto  brillo  como  en  la  Poesía, 
hubo  obras  de  alto  valer,  entre  las  que  debe 
mencionarse  la  Historia  del  mundo,  de  Raleigh; 
la  Teología  tenía  en  Hooker  un  buen  expositor, 
y  Bacón  publicó  su  Instaurado  magna,  cuya  se- 
gunda parte  es  conocida  con  el  nombre  de  Novuvi 
organum,  y  ha  valido  á  su  autor  lugar  preemi- 
nente en  la  historia  de  la  Filosofía. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  xvii  dominan 
los  líricos  como  Wither,  Hervick,  Suckling, 
Dávenant  hasta  Vaughan,  Cotton  y  otros,  pre- 
sididos por  el  sublime  y  solitario  genio  de  Mil- 
ton,  autor  del  serio  y  profundo  poema  religioso 
El  paraíso  perdido.  La  libertad  que  poseía  ya 
un  genio  en  este  autor  y  la  elocuencia  de  Eliot, 
halló  un  utopista  entusiasta  en  Hárrington  y  un 
defensor  apasionado  en  Algernon  Sidney.  Las 
Letras  quedaron  gravemente  perjudicadas  du- 
rante el  triunfo  de  los  puritanos,  que  proscri- 
bieron el  Arte;  pero  la  Restauración  l'ué  causa  de 
reacción  en  favor  de  la  Literatura.  Los  realistas 
hallaron  su  poeta  en  Butler,  el  autor  de  Húdi- 
bras,  pero  descuidó  sxi  influencia  y  se  dejó  arre- 
batar el  puesto  por  Dryden.  El  más  ilustre  his- 
toriador de  la  Restauración  fué  el  conde  de  Clá- 
redon,  y ,  entre  los  publicistas,  Evelyn  escribió  un 
diario  que  retrata  la  época,  mientras  Pepys  eon 
su  curiosa  autobiografía,  y  L'Estrange  j'  Sacile 
alcanzaban  gran  popularidad.  El  teatro  reapa- 
reció con  los  Estuardos;  pero  falto  de  oiiginali- 
dad  y  sumamente  licencioso,  como  lo  atestiguan 
las  obras  de  Wycherley,  Farqhuar  y  Congreve. 
El  movimiento  de  las  ideas  escribió  dos  grandes 
nombres:  el  de  Locke  y  el  del  profundo  investi- 
gador Newton. 

Los  treinta  últimos  años  del  siglo  xvii  es  la 
época  del  poeta  Dryden,  cuya  fecunda  imagina- 
ción nos  ha  dejado  poemas  como  Absalón  y 
Achilophel  y  las  magníficas  odas  á  La  fiesta  de 
Alejandro  y  A  Santa  Cecilia.  En  el  período  si- 
guiente, y  durante  el  siglo  xvili,  predomina  la 
elegante  claridad  del  estilo.  El  primer  poeta  es 
Pope,  fabulista,  lírico,  dramático  y  épico,  autor 
del  célebre  poema  Ensayo  sobre  el  hombre.  En 
la  novela,  Daniel  Foc,  Ríchardou,  Sterne,  autor 
del  Viaje  sentimental ,  y  GoMsmitt,  de  El  vicario 
de  Vákcfield,  tienen  la  primacía.  Róbertson,  Hu- 
me y  Gibbon  componen  obras  históricas  supe- 
riores, así  como  son  muy  estimadas  las  del  rea- 
lista Mácpherson  y  el  liberal  Maeaulay.  La  sá- 
tira escribe  en  sus  fastos  á  Swift,  cuyo  GulHver 
se  ha  leído  en  todo  el  mundo.  La  incredulidad 
radical  de  Findal  y  el  escepticismo  de  Hume 
dan  á  luz  sus  obras,  al  mismo  tiempo  que  la 
filosofía  escocesa  las  de  Tomás  Reíd,  DugaltSte- 
wat,  Tomás  Brown  y  Férgusou.  En  el  teatro  se 
hicieron  tragedias  y  dramas  endebles  y  come- 
dias de  mayor  valer,  debidas  á  Goldsmitt,  Garric, 
Shéridan ,  autor  de  La  escuela  del  escándalo, 
Gowper,  Crabbe  y  el  admirable  poeta  escocés 
Roberto  Burns. 

En  el  siglo  xix  existen  escritores  notables  en 
todos  los  géneros,  y  cuya  completa  enunciación 
se  hace  imposible;  Coleridge  y  Southei  patenti- 
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zan  la  influencia  de  la  Revolución  francesa,  y 
Tomás  Moore,  romántico,  en  su  Lalla  llookh, 
alcanza  en  la  sátira  su  mayor  gloria.  Lord  Byron 
es  el  mayor  poeta  inglés  de  los  tiempos  moder- 
nos, y  la  belleza  perfecta  de  su  lenguaje,  su  ge- 
nial fantasía  y  torcedor  escepticismo,  maravi- 
llosamente caracterizado  en  sus  héroes  Conrado, 
Lara,  Caín,  Sardandpalo  y  Don  Juan,  les  han 
dotado  de  vida  duradera  en  el  ¿Vrte.  Con  su  triste 
manera  de  ver  la  vida  coincidió  Schelley,  en 
quien  la  inspiración  atea  toma  formas  de  liebre. 
Aun  cuando  distinguido  en  la  lírica,  campea  sin 
rival  en  la  novela  histórica  AValter  Scott,  incom- 
parable en  las  descripciones  de  la  naturaleza, 
fidelísimo  en  la  representación  de  las  épocas  y 
jamás  igualado  en  obras  como  Gui  Mannerinrj, 
El  anticuario,  La  desposada  de  Lamemmoor, 
Iranhoe  y  Quintín  Duruard.  En  el  mismo  gé- 
nero adquirió  Buhver  gran  notoriedad  con  su 
Pcllian,  y  lo  mismo  aconteció  á  las  literatas  Fe- 
licia Hemaus  y  Carolina  Sara  Norton.  Más  alto 
que  éstas  brilla  el  maravilloso  Carlos  Dickens, 
alma  elevada,  corazón  compasivo,  penetrante 
observador,  delicioso  poeta  y  humorista  sin  ri- 
val, que  en  Oliverio  Tuist,  Barnabé  Rudge,  El 
almacén  de  antigüedades,  David  Cópperfield  y 
La  niña  Dorrit  refleja  su  amor  á  los  niños  y  á 
la  humanidad,  que  hace  de  él  un  eminente  y 
honrado  novelista.  Thackeray  ataca  sin  piedad 
en  sus  obras  á  la  clase  aristocrática,  valiéndose 
de  una  sátira  acertada,  y  Wilkie  Collius  cultiva 
con  éxito  la  novela  de  sensación,  secundado  por 
María  Braddon,  Carlota  Brontey  María  Evans, 
y  en  otro  orden  por  Kingsley,  que  pinta  en  Hy- 
palia  la  lucha  del  cristianismo  y  el  gentili.smo 
en  los  comienzos  de  nuestra  era,  y  en  otras  obras 
los  sufrimientos  de  la  clase  obrera  contemporá- 
nea. Este  asunto  inspiró  con  mucha  anteriori- 
dad al  lírico  Tomás  Hood,  y  en  sus  Simas  sobre 
la  ley  de  cereales  á  Elliot,  cuya  lúgubre  poesía 
lanza  gritos  lastimeros.  Allredo  Ténnysou  se 
hace  notar  como  lírico,  épico  é  idílico  con  aso- 
mos realistas,  y  Lóngfellow,  muerto  en  1882, 
logra  el  cetro  lírico  con  su  Evangelina  y  la  Le- 
yenda de  Oro.  Si  Inglaterra  no  posee  en  estos  úl- 
timos días  un  novelista  ó  un  dramático  notable, 
tiene  en  Algernon  Swinburneun  vate  inspirado. 
Literatura  francesa.  -  La  Edad  Media,  el  Re- 
nacimiento y  la  época  moderna  marcan  los  tres 
grandes  períodos  de  la  literatura  francesa,  que 
no  se  remonta  más  allá  del  siglo  xi,  ó  sea  de  la 
constitución  de  la  sociedad  feudal  en  la  Galia. 
Según  el  sistema  preferido  por  los  que  buscan  á 
los  franceses  raíces  celtas,  romanas  ó  germanas, 
se  han  fijado  los  investigadores  de  la  primitiva 
literatura  en  los  fragmentos  y  cantos  de  pobla- 
ciones de  aquel  origen;  pero  hasta  el  siglo  xii  no 
se  halla  en  plena  eflorescencia  el  francés,  al  cual 
se  habían  trasladado  giros  ile  la  lengua  del  Ge. 
Entonces  se  esparcen  las  canciones  de  gesta, 
constituyendo  un  género  noble,  la  epopeya,  cuyo 
primero  y  perfecto  tipo  es  La  canción  de  Éolan- 
do,  iliada  del  ciclo  carlovingio  que  halla  en  las 
novelas  de  aventuras  sus  odiseas.  A  la  historia 
legendaria  de  Francia  se  unen  pronto  como  asun- 
tos de  epopeyas  la  Leyenda  de  Arlús  y  los  re- 
cuerdos de  las  antigüedades  griega  y  romana. 
Casi  todas  las  canciones  de  gesta  son  anónimas, 
sobreviviendo  tan  sólo  los  nombres  de  Cristian 
de  Troyes  y  Adán  de  Brabamente.  La  crónica 
rimada  de  los  sucesos  contemporáneos  toma  tonos 
épicos,  como  en  el  famoso  poema  La  cruzada  de 
los  albigenses,  conjunto  de  horror  y  de  heroísmo. 
Lentamente  las  leyendas  nacionales  se  convierten 
en  novelas,  transformación  que,  conservando  á 
éstas  su  caráter  poético,  señala  la  distancia  entre 
los  ciclos  épicos  de  los  siglos  xii  y  al  xv.  A  me- 
dida que  se  aleja  la  edad  épica  la  canción  hace 
nacer  los  géneros  menores,  con  formas  sabias, 
que  forman  multitud  de  poetas  hasta  Francisco 
Villón,  cuyas  cuchufletas  en  versóle  condujeron 
por  dos  veces  al  pie  de  la  horca.  Xa  novela  del 
zorro  y  el  Ilomancc  de  la  llosa,  epopeya  didácti- 
ca y  alegórica  del  arte  de  amar,  de  Guillermo  de 
de  Gorris,  marcan  el  predominio  de  la  sátira  en 
este  período.  La  prosa  tiene  en  él  lento  desarro- 
llo en  los  sermones  y  en  las  crónicas.  El  teatro 
nace  de  la  Religión  bajo  la  forma  de  representa- 
ciones llamadas  misterios.  Uno  de  ellos,  El  mis- 
terio de  Adán,  recientemente  encontrado,  per- 
tenece al  siglo  XII.  Se  sigue  el  progreso  del  teatro 
en  las  fiestas  de  los  locos  y  del  asno,  en  la  repre- 
sentación de  las  leyendas  cristianas  y  en  la  in- 
vasión en  la  escena  de  las  moralidades,  elemento 
de  lucha  contra  el  poder  feudal. 
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Siglo  XVI.  Francisco  I  alentó  en  un  comien- 
zo la  Reforma,  antes  de  extinguirla  por  la  sangre 
y  el  fuego.  Guillermo  Budeo  fundó  el  Colegio  de 
Francia,  al  que  se  debió  el  estudio  del  griego  y 
del  hebreo.  Esteban  Dolet,  quemado  á  los  treinta 
y  siete  años  por  hereje,  y  que  componía  versos 
hasta  en  manosdelos  verdugos;  el  dulce  Mureto 
y  el  inmenso  Casaubón  sostuvieron  el  honor  del 
latín  y  de  la  erudición.  La  necesidad  de  Riforma, 
templada  por  el  temor  á  la  hoguera,  produjo  el 
genio  original  de  Rabelais.  Su  obra  principal, 
que  en  breve  se  popularizó,  fué  El  gigante  Gar- 
gantúa  y  Pantagruel  su  hijo,  como  todas  las  su- 
yas llena  de  ingenio,  imaginación,  impiedades  y 
cínica  libertad.  Todas  las  obras  de  la  época  se 
hallan  impregnadas  del  espíritu  del  momento, 
como  las  poesías  de  Clemente  Marot,  vivas  y 
maliciosas,  jjero  sin  sublimidad.  El  reformador 
Calvino  hizo  progresar  la  lengua  empleándola 
en  la  controversia,  y  su  Institución  cristiana  es 
mucho  más  enérgica  de  estilo  que  los  otros  libros 
del  tiempo.  La  flexibilidad  de  que  carecía  Cal- 
vino  era  dote  característica  de  Amyot,  traductor 
de  Plutarco.  Montaigne,  escéptico  epicúreo,  se 
abandona  al  movimiento  pagano  que  á  la  sazón 
reinaba,  y  en  sus  Ensayos  es  florido, aun  en  las 
abstracciones,  presentando  siempre  las  ideas  en 
forma  de  imágenes  fáciles,  variadas  y  transpa- 
rentes. Charrón,en  su  Sabiduría , extrema  más  el 
escepticismo,  valiéndose  de  un  estilo  retórico, 
mientras  que  la  lengua  francesa  halla  poder  y 
profundidad  en  la  elocuencia  de  L'Hopital,  cal- 
deada al  fuego  de  sus  grandes  ideas  de  tolerancia 
y  de  humanidad.  Los  poemas  de  Agripa  d'Aubig- 
ne,  henchidos  de  .gritos  de  cólera  y  de  guerra, 
dan  medida  de  lo  que  hubiera  sido  la  literatura 
francesa  si  hubiera  prevalecido  el  tono  seco  y 
desabrido  de  los  reformadores.  De  pronto  apa- 
reció una  pléyade  francesa  en  contra  de  los  can- 
cioneros de  la  corte,  proponiéndose  imitar  las 
letras  clásicas.  Fué  el  jefe  de  la  pléyade  Ron- 
sard,  que  obtuvo  toda  clase  de  honores  durante 
su  vida,  pero  que,  sin  embargo,  era  imitador  sin 
gusto,  hinchado,  trivial,  pedante  y  muy  por  bajo 
de  su  fama.  No  es  necesario  advertir  que  sus 
discípulos  tampoco  lograron  hacer  progresar  la 
Literatura,  pues  no  obstante  su  pretensión  de 
haber  vaciado  el  teatro  en  los  moldes  antiguos, 
no  hicieron  más  que  copiar  á  Séneca,  un  trágico 
latino  de  la  decadencia.  La  savia  nueva  debía 
infiltrarla  el  reflejo  de  la  hermosísima  y  brillante 
literatura  española. 

Siglo  XVII.  En  sus  comienzos,  la  lengua  fran- 
cesa, merced  al  talento  y  vigor  de  sus  escrito- 
res, adquiere  fiaiura,  amplitud,  majestad,  y  se 
hace  dueña  de  sí  misma.  Esta  transformación  es 
debida  á  Balzac  y  Voiture  en  primer  término,  á 
San  Francisco  de  Sales,  cuyas  gracias  sencillas 
y  dulzura  imprimió  en  sus  obras  religiosas,  á 
Descartes,  que  en  las  filosóficas  fué  dogniiitico  y 
conciso,  y  á  Pascal,  genio  asombroso  y  múltiple, 
autor  de  Los  jiensamientos  y  Las  provinciales, 
obras  en  que  la  imaginación  exaltada  del  escri- 
tor aumenta  la  magnificencia  del  lenguaje  dán- 
dole el  mérito  del  efecto.  Retz  inaugura  con  sus 
Memorias  la  historia  contemporánea,  y  La  Ro- 
chefoucauld,  con  sus  Máximas,  el  estudio  pura- 
mente humano  del  alma.  Si  la  prosa  se  halla  en 
plena  madurez,  el  teatro  logra  su  mayor  altura 
en  el  íjénero  noble  con  Corneille.  Sus  obras  El 
Cid  (arregle  de  una  obra  de  Guillen  de  Castro), 
Horacio,  Cinna,  Poliuto  y  Pompeyo,  son  las 
maravillas  de  la  tragedia  francesa,  como  halla 
en  El  mentiroso  su  expresión  más  perfecta  la  alta 
comedia  con  esta  obra  copiada  de  Alarcón.  Ra- 
cine,  con  la  AndrOmaca,  se  colocó  á  la  altura  de 
Corneille,  y  Británico,  Bayaccto  y  otras  obras 
le  aseguraron  con  él  la  inmortalidad.  En  vano 
la  critica  de  la  época  les  suscitó  obstáculos  ins- 
tigada por  la  celo.sa  envidia  de  Richelieu,  por- 
que estos  dos  nombres  han  quedado  unidos  en 
el  cielo  del  arte  francés  como  soles  de  belleza.  A 
su  lado  hay  que  colocar  á  Moliere,  el  autor  de 
Las  jircciosas  ridiculas  y  El  médico  á  palos,  in- 
imitable por  sn  gracia,  profundo  observador  y 
modelo  eterno  de  los  autores  de  comedias  en  to- 
dos los  países.  Boileau,  como  crítico  de  estos  au- 
tores, muestra  á  veces  un  criterio  estrecho,  pero 
su  adver.sión  á  lo  malo  le  inspira  otras  elocuen- 
cia. Como  legislador  poético  sólo  supo,  equivoca- 
damente, aplicar  reglas  antiguas  á  lo  moderno. 
Su  Lutrín  es  una  obra  maestra,  y,  en  suma, 
Boileau  representa  el  sentido  común  desprovisto 
de  grandeza.  La  Fontaine  es  tal  vez  el  primer 
poeta  de  la  época.  Fué  holgazán  y  poco  cuidado- 
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80  de  su  fama  literaria,  y  le  han  inmortalizado 
sns Fábulas,  en  que  sobre  asimtos  triviales  bor- 
da dramas  imiierecederos  por  la  belleza  de  la 
forma  y  la  aplicación  humana  qne  encierran.  En 
los  géneros  secundarios,  como  baladas,  epístolas, 
sonetos,  idilios,  epigramas,  hay  poetas  aprecia- 
bles  como  Racán,  Benserade,  Scarrón,  Chapelle 
y  otros.  En  la  comedia  no  obscurecen  los  maes- 
tros al  burlesco  Scarrón  y  al  juguetón  Kegnard. 

Los  grandes  prosistas  no  van  á  la  zaga  de  los 
poetas,  sino  que  los  emulan  en  grandeza.  Al 
lado  de  Bossuet,  imponente  por  la  ciencia  y  la 
elocuencia,  y  de  Fenelón,  que  mezclaba  el  ati- 
cisnjo  griego  á  la  severidad  cristiana;  junto  álos 
dos  prelados  fogosos  eu  el  panegírico  y  temibles 
en  la  polémica,  cada  cual  según  su  peculiar  es- 
tilo, se  agrupan  el  severo  Bourdalone,  el  agrada- 
ble Flecliier  y  el  elegante  Massillón.  Fuera  de 
la  cátedra  sagrada  desple^'.iban  su  palabra  aus- 
tera Árnauld  y  Nicole,  y  La  Bruyéreen  sus  ca- 
racteres pinta  ingeniosamente  las  costumbres 
defendiendo  la  moral  y  la  fe.  Madama  Sevigné 
dejó  con  mucha  gracia  y  talento  una  acabada 
pintura  de  la  época  de  Luis  XIV. 

Siglo  XVIII.  Parece  en  Francia  unido  al  nom- 
bre de  Voltaire.  La  edición  de  sus  obras  for- 
ma ochenta  toncos,  y  cultivó  todos  los  géneros. 
Su  epojieya  La  Henriada,  aun  cuando  basada 
en  la  historia  del  héroe  más  popular  de  Francia, 
carece  en  realidad  del  tono  épico.  En  sus  trage- 
dias, como  Mcrojie,  Julio  César  y  Artemisa  es 
un  consumado  efectista,  y  dio  á  la  Historia  as- 
pecto epigramático,  que  era  su  nota  dominante. 
La  sátira  donjina  hasta  en  sus  composiciones 
más  graves,  y  su  sarcástica  carcajada,  demole- 
dora y  bravia,  fué  ariete  poderoso  contra  el  pa- 
sado. La  religión  católica  fué  objeto  de  sus  con- 
tinuos ataques,  lo  mismo  en  sus  escritos  filosó- 
ficos que  en  sus  novelas  de  toques  vivaces  y 
atrevidos.  En  la  forma  fué  un  continuador  de  los 
antiguos,  pero  en  el  fondo  un  innovador,  y  de 
aquí  nace  su  fuerza.  En  sus  obras  se  oye  ya  el 
rumor  de  la  revolución  que  se  aproxima,  como 
ocurre  en  las  de  Diderot,  el  autor  de  la  novela 
La  monja,  y  director,  con  D'Alembert,  de  la  En- 
ciclopedia,  cuyos  artículos,  encomendados  á  nu- 
merosa colaboración,  refundían  con  un  espíritu 
empapado  en  las  nuevas  ideas  filosóficas  y  polí- 
ticas, cuyo  principal  representante  fué  Rousseau, 
autor  de  El  contraía  social,  Emilio  y  Las  con- 
fesiones, concentrando  en  sí  todos  los  dolores  de 
la  época,  protestando  de  continuo,  soñando  con 
utopias,  en  páginas  llenas  de  sentimiento  escri- 
tas con  sencillez  y  elocuencia.  Representó  su 
época;  aun  cuando  idealista  de  corazón,  tuvo 
que  luchar  con  el  materialismo  dominante.  En 
la  novela  apartada  de  luchas  filosóficas  se  dis- 
tinguieron Lesage  y  Prevost.  En  el  teatro,  C're- 
billón  pretende  en  vano  luchar  en  la  tragedia 
cou  Voltaire;  pero  como  éste  no  supo  escribir 
comedias,  favoreció  esta  circunstancia  a  autoies 
de  segunda  fila.  Hubo  no  obstante  en  el  género 
autores  de  gran  mérito,  como  Pirac,  llarivaux  y 
Chaussé,  que  escribió  obras  sentimentales;  Di- 
derot tragedias  burguesas,  y  Beaumarchais  dra- 
mas domésticos,  dejando  en  El  barbero  de  Sevilla 
un  tipo  como  el  de  Fígaro,  vivo,  locuaz,  confor- 
me con  los  tiempos  actuales,  y  que  no  ha  des- 
aparecido. Buffón  ha  logrado  fama  inmortal  con 
sus  escritos  científicos  sobre  Historia  Natural,  y 
Moutesquieu,  espíritu  sereno  y  tranquilo,  con- 
signó sus  ideas  filosóficas  en  obras  muy  aprecia- 
das, y  sobre  todo  en  El  espíritu  de  las  leyes.  En 
Historia  hay  que  citar  los  nombres  de  Verbat 
y  Rainal  y  los  de  los  eruditos  Freret  y  Mably. 
La  jirosa  descriptiva  tiene  expresión  cumplida 
en  Bernardido  de  Saint- Fierre,  autor  del  terní- 
simo idilio  Pablo  y  Virginia. 

Con  la  Revolución,  los  folletinistas,  los  perio- 
distas y  los  oradores  brotan  como  del  seno  de 
la  Tierra,  y  la  lengua  francesa  toma  desde  Mira- 
beau  á  Dantón,  y  desde  Camilo  Desmoulins  á 
Robespierre,  tonos  hasta  entonces  desconocidos. 
Entre  el  fragor  de  la  tempestad  se  oyen  en  el 
teatro  los  acentos  de  Ducis  y  las  producciones 
de  Chenier  y  Laya. 

Siglo  XIX.  En  la  esfera  literaria  comienza 
el  siglo  con  una  lucha  de  principios  y  de  escue- 
las, por  un  combate  entre  clásicos  y  románticos. 
Dan  á  éstos  nacimiento  las  teorías  críticas  de 
madama  Stael,  la  enemiga  acérrima  de  Na- 
poleón, cuyas  arengas  merecen  lugar  preferen- 
te en  la  Literatura.  En  su  importante  libro  De 
la  Alemania,  en  sus  novelas  Liclfma  y  Carina 
o  la  Italia,  y  en  sus  demás  escritos  políticos  y 
Tomo  XI 
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literarios,  ataca  las  ideas  rutinarias  y  el  mate- 
rialismo con  un  estilo  lleno  de  talento.  El  pri- 
mer representante  do  la  escuela  romántica  fué 
Chateaubiiand,  demócrata  de  entendimiento  y 
aristócrata  de  corazón,  amante  del  catolicismo 
por  poesía  más  que  por  fe.  Cow  El  genio  del  cris- 
tianismo. Átala  y  El  último  abencerraje,  obras 
llenas  de  poesía  y  encantOj  dio  vida  al  romanti- 
cismo, en  el  cual  vivió  siempre  desde  su  primer 
libro  hasta  su  autobiografía  titulada  Memorias 
de  Ultratumba.  En  1S20  publicó  Alfonso  de  La- 
martine sus  Meditaciones  poéticas,  que  le  llevaron 
á  la  cúspide  de  la  fama  por  su  dicción,  sus  cua- 
dros do  la  naturaleza  y  sus  magníficas  fantasías 
envueltas  en  perfecta  forma.  Las  obias  poéticas 
posteriores  de  este  autor.  Armonías  y  Jocclin, 
Historia  de  los  girondinos,  Hafact,  Las  confidcn- 
(•/«.•í,  ysus  demás  escritos  en  prosa,  han  ratificado 
el  juicio  que  en  un  principio  se  Ibrnió,  colocán- 
dolo entre  los  grandes  escritores,  Por  distintos 
caminos,  con  sus  Canciones,  llenas  de  alegría, 
calentadas  por  laardicnte  sangre  francesa,  logró 
lo  mismo  Beranger.  Delavigne  cultivó  eu  sus 
Mcscnianas  la  nota  patriótica.  Comenzó  por  en- 
tonces á  dar  álacsceua  sus  producciones  Scribe, 
que  con  su  prodigiosa  fecundidad  debía  ocuparla 
por  muchos  años.  Se  le  prodigó  tanta  gloria 
como  se  le  ha  escatimado  después,  quizá  con  in- 
justicia, pues  siempre  sera  un  maestro  en  el  arte 
dificilísimo  de  conducir  la  intriga  en  las  obras 
teatrales.  Grandes  bellezas  produjo  Vigni  en 
sus  poesías,  en  su  novela  Stello,  y  en  sns  dramas 
Chattcrtón  y  Cinq  Mars,  en  el  que  se  hace  eco 
de  las  doctrinas  socialistas.  A  la  sazón  entró  en 
liza  el  primero  de  los  románticos,  Víctor  Hugo, 
que  después  de  las  Odas  y  Baladas  y  las  Orien- 
tales dio  el  golpe  de  gracia  á  los  clásicos  con  su 
drama  ILernaiii.  Genio  tempestuoso,  espanta, 
horroriza,  causa  vértigo,  asombra,  empleando 
un  lenguaje  cortado  y  seco  en  donde  fulguran 
grandes  pensamientos.  Las  hojas  de  otoño,  los 
Cantos  crepusculares,  sus  dramas,  sus  novelas, 
desde  Kuestra  Setlora  de  París  á  Los  miserables, 
especie  de  epopeya  moderna,  son  brillantes  que 
ha  ido  engarzando  á  una  corona  inmortal.  A 
imitación  del  maestro  brotaron  románticos,  en- 
tre los  cuales,  y  por  un  estilo  propio  calentu- 
riento y  morboso,  aunque  grande,  formaron 
cuadro  aparte  Musset,  que  hizo  casi  su  propio 
retrato  en  Polla.  La  novela  contó  con  una  escri- 
tora decidida,  resuelta  y  analítica  en  Jorge 
Sand,  y  un  coloso  con  Balzac,  cuya  Comedia  hu- 
mana ha  sido  el  gcrnicn  do  donde  han  brotado 
los  novelistas  de  las  últimas  escuelas.  Alejandro 
Dumas,  Eugenio  .Sué  y  Paul  de  Kock  lograron 
gran  popularidad,  aunque  con  bien  distintos  mé- 
ritos. En  la  imposibilidad  de  citar  todos  los  ta- 
lentos producidos  por  Francia  en  este  período, 
nos  concretaremos  á  mencionar  algunos  nom- 
bres. Bonald  continúa,  sin  tantas  exageracione.s, 
la  filosofía  teológica  de  J.  de  Maistre.  Lamnie- 
nais,  antes  de  apartarse  del  catolicismo,  conmue- 
ve el  mundo  religioso  con  su  fogosa  elocuencia, 
que  en  el  mismo  sentido  emulan  Lacordaire  y 
Montalambert.  Proudhón,  socialista,  combate 
con  el  individualista  Bastiat.  Propaga  Cousín  el 
espiritualismo  nacional,  mientras  que  Litré, 
materialista,  ataca  á  la  revelación.  La  Historia 
ilustra  los  nombres  de  Agustín  Thierry,  Guizot, 
Barante,  Michelet,  Luis  Blanc,  Thiers,H.  Mar- 
tín y  Renán.  El  teatro,  en  los  últimos  años,  á 
los  nombres  de  Ponsard,  Legouvé  y  Mery,  agre- 
ga los  de  Dumas  hijo  y  Victoriano  Sardón.  La 
novela,  por  último,  brilla  con  escritores  como 
Erkmán-Chatrián,  Laboulaye,  autor  de  la  obra 
satírica  I'arís  en  America,  Gustavo  Flanbert, 
el  renombrado  autor  de  Madamc  Bolary,  los 
hermanos  Goncourt,  Zola.  autor  de  la  serie  de 
uovilas  Les  Pougón- Macijvart,  tan  atacada  por 
sus  contradictores,  y  que  es,  después  de  todo,  la 
¡liutura  de  la  sociedad  moderna  hecha  con  genio 
y  con  talento,  y  Dundet,  satírico,  lleno  de  gracia 
y  de  sentimiento,  a  quien  los  partidarios  de  lo 
antiguo  llaman  pesimista,  sin  pensar  que  al  co- 
piar la  sociedad  actual  tal  como  es  no  es  dable 
atesorar  muchas  bellezas  morales. 

Literatura  {Usa.  -  Esta  literatura,  tan  poco  co- 
nocida, no  ha  existido  con  independencia  hasta 
principios  de  este  siglo.  Su  historia  puede  dis- 
tinguirse en  tres  períodos:  1.°  Los  orígenes,  antes 
de  la  formación  de  una  lengua  literaria.  2.°  La 
formación  de  una  literatura  bajo  la  influencia 
de  Francia,  Alemania,  Inglaterra  é  Italia;  y  3.° 
La  reacción  contra  la  iuiitación  extranjera,  con 
ayuda  del  genio  nacional.  Claro  es  que  en  nues- 
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tro  rápido  bosquejo  habremos  de  concretarnos 
á  la  exposición  del  último,  prepaiado  por  las 
iniciativas  de  tres  soberanos:  Pedro  el  Grande, 
Isabel  I  y  Catalina  II.  La  última  fundó  en  1783 
una  Academia  para  perfeccionar  el  idioma.  Eu 
el  actual  siglo  existen  muchos  escritores  de  in- 
contestable mérito.  El  poeta  Gribojedolf  rellejó 
en  su  comedia  El  talento  es  una  desgracia  la 
lucha  entre  la  antigua  Rusia  y  la  moderna. 
Mucho  más  que  el  anterior  vale  Puchkin,  el  poe- 
ta más  grande  de  Rusia.  Entre  las  obras  de  este 
eminente  escritor  figuran  en  primera  línea  El 
prisionero  del  Cáucaso,  el  drama  HorisOodunoff, 
y  la  primera  parte  de  su  obra  maestra,  la  novela 
en  verso  Eugenio  Onegin,  representación  del  tipo 
eterno  que  produce  siempre  el  de>pot¡smo  auto- 
crático,  y  en  la  que  hace  alarde  de  su  imagina- 
ción y  de  su  lenguaje  fino  y  culto.  Miguel  Ler- 
nontof,  aunque  estimable,  no  llega  ni  cou  mucho 
á  Puchkin.  Nicolás  Gogol,  romántico  en  sus  pri- 
meras obras,  fué  cambiando  su  humor  en  acri- 
tud, como  lo  demuestran  La  capa,  El  retrato  y 
otras,  sin  que  sus  producciones  dramáticas  El 
revisor  y  Las  almas  muo'tas  acusen  mejora  en 
su  melancolía,  hasta  que  entregado  al  misticis- 
mo se  dejó  morir  de  inanición.  Al  mismo  tiem- 
po que  él,  alcanzó  el  apogeo  de  su  fama  el  fabu- 
lista Krylof. 

Entro  los  poetas  eslavos  modernos  ocupa  el 
primer  lugar  Turgenev,  que  en  el  Diario  de  un 
caMdor  y  en  la  novela  Padres  é  hijos  tuvo  la 
viril  entereza  de  pintar,  bajo  el  gobierno  despó- 
tico de  los  tsares,  el  cuadro  de  la  njiseria  mate- 
rial y  moral  de  su  país.  Este  pesimismo  existe 
en  todos  los  escritos  rusos  de  la  escuela  contem- 
poránea, cuyos  principales  representantes  son 
Grigorowisck,  Pissemsky,  Gaucharow  y  Dosto- 
yevsky,  cuyas  dos  novelas.  Gente  pobrey  Crimen 
y  castigo,  magníficamente  escritas,  no  se  pueden 
leer  sin  experimentar  honda  y  penosa  impresión. 
Mención  aparte  hade  hacerse  del  conde  Tolstoy, 
cuyas  obras,  popularizadas  en  toda  Europa  en- 
tre las  personas  cultas,  le  han  convertido  en 
una  de  las  primeras  ilustraciones  del  siglo.  Su 
misticismo,  y  lo  que  se  podría  llamar  su  sonam- 
bulismo iluminado,  en  que  relampaguean  ideas 
socialistas,  ha  puesto  con  La  sonata  de  Kreuizer 
el  sello  á  su  reputación. 

Poseen  los  rusos  canciones  de  atractiva  melan- 
colía y  de  alegría  franca.  Aprecian  la  oda,  y  los 
modernos  poetas  han  llegado  á  la  perfección  eu 
la  poesía  romántica.  Hay  eu  la  poesía  rusa  ar- 
monía y  un  sello  de  grandeza  particular,  algo 
como  un  reflejo  de  riqueza  fantástica  tomada  á 
la  poesía  oriental,  atenuada  por  la  fría  razón  de 
los  pueblos  del  Norte. 

Literatura  escandinava.  -  La  literatura  escan- 
dinava primitiva  tiene  su  edad  de  oro  en  una 
época  muy  apartada,  pudiéndola  juzgar  por  mo- 
numentos tan  completos  y  preciosos  como  no 
puede  piesentar  en  sus  orígenes  ninguna  otra 
literatura.  Hablaremos  de  ellos,  antes  de  bos- 
quejar rapidísimamentelas  literaturas  dinamar- 
quesa y  sueca,  sus  ramas  principales. 

El  monumento  más  antiguo  de  las  literatinas 
europeas,  aparte  de  los  do  la  antigüedad  clási- 
ca, es  la  colección  de  los  poemas  sagrados  lla- 
mados Edelas,  Retrocediendo  ante  ios  progre- 
sos del  cristianismo,  una  parte  de  los  conquis- 
tadores de  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega,  se 
habían  refugiado  eu  el  siglo  IX  en  la  Islan- 
dia,  acabada  de  descubrir;  las  costumbres  anti- 
guas y  las  tradiciones  se  refugiaron  con  ellos  en 
esta  isla  lejana,  á  lo  cual  se  debe  que  los  sacer- 
dotes islandeses  nos  hayan  conservado  el  depó- 
sito de  las  ])rimeras  epopeyas  germánicas.  La 
antigua  Edda  puede  dividirse  en  dos  ]iartes,  con- 
teniendo la  primera  un  resumen  de  la  Mitolo- 
gía del  Norte  ó  los  poemas  referentes  á  los  dio- 
ses, y  la  segunda  una  serie  ile  relatos  épicos.  Eu 
estos  hay  bastante  diferencia,  pues  eu  P'clundo 
parte  de  la  escena  se  supone  en  el  cielo;  en  los 
tres  Helgi,  aunque  humano,  predomina  lo  fan- 
tástico por  la  intervención  de  las  vaikirias, 
mientras  que  en  üigurdo  y  Brinildo  la  histoiia 
hace  su  aparición  con  la  del  rey  Atila,  ]ierso- 
naje  introducido  en  la  acción.  En  todos  ellos 
las  escenas  son  grandiosas,  los  personajes  terri- 
bles y  el  nudo  dramático  interesante. 

En  Dinamarca  los  escritores  durante  la  Edad 
Media  emplearon  el  latín,  y  los  que  en  tiempos 
posteriores  emplearon  el  idioma  natal  fueron 
muy  medianos,  hasta  que  después  de  Tycho- 
Brahe  la  Literatura  tuvo  en  el  siglo  xviil  relie- 
ve suficiente.  Este  se  debió  a  Luis  Holberg,  poeta 
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épico  y  satíiico,  dramático  é  liistoiiador.  Sus 
contcuipoiáiieos  se  dedicaron  á  la  imitación  ale- 
mana é  inglesa, y  solólos  poetas  Wessely  Ewald 
alcanzaron  relativa  originalidad,  en  unión  de  me- 
dianos prosistas  como  Kalibck,  Nijernp,  Lange- 
Ick  y  algi'm  otro.  En  el  siglo  xix  la  primera  figu- 
ra literaria  es  Adam  Gottlob  Qihlenschelcgcr, 
autor  de  dramas  como  Carlomarino  y  La  viiurle 
de  Corregió,  poemas  como  el  do  Los  dioses  del 
Norte,  comedias,  relacionesde  viaje  y  memorias, 
cuyo  estilo  es  puro,  elegante  y  de  marcado  olor 
nacional.  En  la  novela  hay  que  hacer  constar 
con  elogio  el  nombro  de  Ingemann,  autor  de 
El  príncipe  Olhón,  y  sobre  todo  el  de  Andersen, 
cuyos  cuentos  se  han  saboreado  en  todos  los 
países.  Todavía  pueden  citarse  algunos  nombres 
que,  como  los  de  Muller,  Jluuthor,  Petersen  y 
Heiberg  marcan  en  la  Historia,  la  Filología,  la 
Critica  y  el  Teatro  la  tendencia  arqueológica  y 
filosófica  que  da  vida  nueva  á  la  inteligencia 
pública. 

Suecia  ha  sido  aún  más  tardía  que  Dinamarca 
en  el  desarrollo  de  su  cultura  nacional.  El  si- 
glo XVI  vio  las  primeras  tentativas  dignas  de 
este  nombre,  y  la  sumisión  de  la  reina  Cristina, 
que  gobernó  desde  1632  á  165-1  al  gusto  francés, 
creó  tan  sólo  débiles  imitadores  de  los  escritores 
franceses  y  de  los  italianos.  Lo  mismo  ocurrió  en 
el  siglo  XVIII,  sin  que  los  escritores  originales, 
como  Bellniann  y  Sidner,  tengan  gran  mérito,  el 
cuales  mayor  en  los  prosistas,  Moerk,  novelista, 
y  Lagerbring,  Gezelius  y  Silverstolpe,  historia- 
dores. Linneo  inmortalizó  su  nombre  y  su  patria 
con  su  reforma  de  la  Botánica,  pero  es  conve- 
niente advertir  que  escribió  en  latín  sns  obras. 
En  el  siglo  xix  llega  la  Literatura  á  mayor  al- 
tura que  en  los  anteriores,  debiendo  su  rápida 
fecundidad  al  romanticismo,  y  dando  lugar  á  una 
lucha  entre  la  escuela  clásica  y  la  nueva,  tau 
interesante  en  Suecia  como  cu  el  resto  de  Euro- 
pa. Daniel  Atteibon  con  sus  odas,  sus  elegías, 
su  Harpa  del  Norte  y  sus  poemas,  fué  un  jefe 
brillante  de  la  nueva  expresión  del  Arte,  que  tuvo 
notables  secuaces  en  el  místico  Stagnelio,  autor 
dramático,  y  en  Sietcrg,  que  lo  es  de  Las  poesías 
serias  y  cómicas.  El  más  ilustre  de  los  poetas 
suecos  es,  sin  disputa,  Isaías  Zegner,  cuya  pu- 
reza de  estilo  le  ha  valido  gran  fama  por  sus 
poemas,  y,  sobre  todo,  e\  Ae  Frithiof.  En  la  pro- 
sa llevan  el  cetro  los  historiadores,  y  la  novela, 
aun  cuando  menos  cultivada  que  en  Francia, 
Inglaterra  y  Alemania,  presenta,  como  digno  de 
pasar  á  la  posteridad,  el  nombre  de  Federica  Bre- 
mer,  honor  de  su  sexo. 

Literatura 2}olaea.  -  Ocupa  esta  literatura  pre- 
eminente lugar  entre  las  eslavas,  pero  al  mismo 
tiempo  carece  de  originaliilad,  buscando  siemjire 
sus  modelos  en  Grecia  y  Roma.  Ostrowski  la  di- 
vide en  tres  periodos:  de  los  monjes,  de  los  ca- 
balleros }'  del  pueblo,  cuyos  nombres  caracteri- 
zan cada  una  de  estas  épocas.  El  primero,  que 
comprende  desde  el  siglo  X  al  XVI,  y  cuyo  mo- 
numento más  antiguo  es  uu  Himno  á  la  Virgen 
madre  de  Dios,  es  aquel  en  que  las  comunidades 
religiosas  hicieron  conocer  á  los  polacos  las  le- 
tras latinas.  En  el  siglo  xui  hay  ya  algunos 
cronistas,  Bognfal,  Baczko,  Cholevay  Kadlubee. 
En  1364  se  funda  la  Universidad  de  Cracovia, 
la  )iriinera  establecida  en  el  Norte  de  Europa. 
Durante  el  siglo  xvi  no  existe  más  escritor  no- 
table que  el  historiador  Dhigozz,  y  el  comienzo 
del  cultivo  de  la  lengua  nativa  marca  la  prepa- 
ración del  siglo  xvr,  el  gran  período  literario  de 
Polonia.  En  él,  y  bajo  el  reinado  de  los  Segis- 
mundos, brillan  con  el  más  puro  esplendor  Ko- 
chanowski,  Grochawki,  Janieio  y  Szymonowies, 
grandes  poetas;  Karnkowski,  Cromer,  Strikowz- 
ki  y  Biclski,  historiadores;  y  los  filósofos  Gornic- 
ki,  Skarga  y  Herburt. 

Después  de  este  período  brillante  hay  un  pa- 
réntesis hasta  el  Renacimiento,  que  no  se  verifica 
hasta  el  siglo  xix.  Sin  embargo,  el  xvii  da  poe- 
tas como  Opalinski  el  satírico,  y  Kochalinski, 
estimado  por  sus  odas;  en  el  siguiente  se  distin- 
guen el  pedagogo  Konnarski,  el  historiador  y 
poeta  Naruscewiez,  el  autor  dramático  Boluwki 
y  el  enciclopédico  Niemcewiez.  En  nuestro  siglo 
los  polacos  cultivan  con  preferencia  el  estudio 
filológico,  y  los  que  tienen  por  objeto  Polonia, 
como  perenne  protesta  contra  la  desaparición  de 
este  pueblo  del  mapa  europeo.  Alcanzan  renom- 
bre entro  los  eruditos  Dmochowski,  Czacki,  Ko- 
llontay  y  Felinski;  entre  los  poetas  Karpinski  y 
Bernatowik,  y  en  diversos  géneros  Miehiewes, 
Slowacki,  Ostrovaki,  Narbut,  Chodsko  y  Zaleski. 
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Literatura  húngara.  -  Hasta  comienzos  de 
este  siglo  en  que  Berscnyi,  Kolcsey,  Kisfaludy 
y  algunos  otros  dan  á  la  Literatura  carácter  na- 
cional, no  existe  propiamente  en  Hungría  ese 
aspecto  de  la  cultura.  Al  establecerse  el  cristia- 
nismo se  estudió  el  latín,  pero  sólo  por  las  clases 
elevadas,  y  en  el  pueblo  no  hubo  más  que  algu- 
nas tentativas  poéticas,  de  las  cuales  se  conser- 
van algunos  fragmentos  de  himnos  y  un  manus- 
crito de  1382,  en  que  se  contiene  una  versión  de 
Id  Biblia  en  idioma  nacional.  Fernando  I,  en 
1528,  proti'gió  el  lenguaje  de  los  magiares,  y  á 
su  apoyo  se  debe  el  contar  historiadores  como 
Szekely,  Heltcy  y  Lisznyat,  mientras  que  los 
poetas  Zrinyi,  Pasko,  Balassa,  Kohari  y  Liszti 
narran  las  leyendas  nacionales  y  los  altos  hechos 
de  los  compatriotas  contra  los  turcos.  Una  nue- 
va proscripción  de  la  lengua  nacional  paralizó 
el  movimiento,  hasta  que  en  1781  un  periódico 
escrito  en  ella  reavivó  su  espíritu  al  impulso 
patriótico  de  Ratk.  Bien  pronto  se  unió  el  tea- 
tro á  esta  reacción  en  pro  de  la  anterior  idea,  y 
desde  este  momento  los  nombres  de  escritores 
húngaros  son  numerosos.  Con  grandes  y  sensi- 
bles omisiones,  mencionaremos  como  poetas  á 
Kasinczy,  Kis  Kisfaludy,  Arauy  y  Tompa;como 
novelistas  á  Josica,  Jokay,  Doka,  Pall'fi  y  De- 
gré;  como  autores  dramáticos  á  Dozsa,  Szigeti, 
Kower,  Gal,  y  al  rey  de  los  dramaturgos  húnga 
ros,  Szigligeti.  Existeu  además  verdaderas  falan- 
ges de  historiadores,  filósofos,  críticos,  caucio- 
neros y  polígrafos,  que  prueban  con  su  talento, 
su  verbo  y  su  genial  originalidad,  que  los  frutos 
de  la  literatura  húngara  han  sido  tardíos  pero 
seguros. 

Literatura  portuguesa.  -  La  lengua  portuguesa 
no  nos  ofrece  ningún  monumento  literario  antes 
de  la  fuudación  de  la  monarquía.  Se  dice  que  su 
primer  rey,  Alfonso  Enríquez,  compuso  poesías 
)'  una  obra  eu  prosa  sobre  La  conquista  de  San- 
taren,  mas  de  su  tiempo  sólo  se  conservan  Las 
canciones  de  Gonzalo  Hermíguez  y  Egas  de  Uoniz 
y  un  poema  sobre  la  Batalla  del  Sáletelo  por  Al- 
fonso Giráldez.  En  el  siglo  xni  fué  la  Poesía 
cultivada  por  reyes  y  principes,  desde  D.  Dioni- 
sio, fundador  de  la  Universidad  do  Coimbra,  á 
D.  Pedro,  el  malaventurado  amante  de  doña 
Inés  de  Castro.  La  novela  caballeresca  tuvo  sus 
apasionados,  y  el  traductor  del  Amadisde  Gau- 
la  contribuyó  de  manera  poderosa  á  la  propa- 
ganda de  este  libro. 

En  el  siglo  xv cobró  gran  ensanche  Portugal, 
y  en  tanto  que  por  doquiera  resouaba  rumor  de 
espadas,  cundía  la  afición  á  la  poesía  tierna  y 
soñadora.  Fué  su  representante  Macías,  cuyas 
poesías  en  dialecto  gallego  se  han  perdido.  En 
el  género  bucólico  es  notable  Bernardiuo  Ribei- 
ro,  cuyas  églogas,  escritas  en  redondillas,  brillan 
por  su  ternura  y  por  su  limpidez,  al  contrario  de 
su  novela  Menina  é  Mora,  obscura  y  afectada; 
Cristóbal!  Falcam  disputó  al  anterior  la  palma 
de  la  poesía  pastoril.  La  prosa  hizo  algunos  pro- 
gresos durante  este  siglo  merced  á  los  trabajos 
del  rey  Eduardo,  que  escribió  un  Tratado  ele  Mo- 
ral y  un  Arle  del  caballero,  y  á  los  de  los  cronis- 
tas Fernán  López,  GómezEáimezy  Ruy  dePina, 
que  dio  á  luz  la  Crónica  dos  seis  reis primelros, 

Eu  el  siglo  XVI,  y  bajo  los  reiuadosde  Manuel 
y  de  Juan  III,  llegó  Portugal  á  la  cúspide  de 
su  grandeza,  y  la  literatura  á  su  mayor  perfec- 
ción. Sa  de  Miranda  es  el  jefe  de  la  escuela  clá- 
sica portuguesa,  y  compuso  sonetos,  epístolas, 
himnos,  canciones,  dos  comedias  imitadas  del 
teatro  latino,  y  églogas  de  frescura  y  delicadeza 
exquisitas.  Escribió  en  castellano  y  en  portu- 
gués y  tuvo  un  rival  en  Antonio  Ferreiro,  que 
cultivó  idénticos  géneros,  imitando  á  Horacio 
en  odas  y  epístolas,  y  siendo  superior  á  Jliran- 
da  en  el  teatro  con  su  drama  Inés  de  Castro  y 
su  comedia  El  celoso,  la  primera  de  carácter  que 
se  conoce  en  Europa.  Miranda  y  Ferreiro  susci- 
taron porción  de  imitadores,  entre  los  cuales 
merecen  citarse  Caminha,  Bernáldez,  su  herma- 
no Agustín  de  la  Cruz  y  Alvarez  de  Oriente. 
Bandarra,  perteneciente  á  las  últimas  esferas 
sociales,  compuso  multitud  de  canciones  llenas 
de  naturalidad.  « 

Gil  Vicente  tiene  la  gloria  de  haber  abierto 
con  su  teatro,  escrito  en  castellano  y  portugués, 
la  era  de  la  dramática  europea.  Sus  obras  se 
dividen  en  cuatro  clases:  autos,  tragi -comedias, 
comedias  y  farsas,  débiles  de  intriga,  pero  de  una 
vivacidad  singular  en  el  diálogo  y  con  caracte- 
res muy  bien  dibujados.  Sobre  sus  huellas  ca- 
minan el  infante  D.  Luis,  Rcsende,  López,  Ace- 
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bcdo  y  los  antes  mencionados,  debiéndose  citar, 
por  su  Anfitrión  y  su  Filodcmo,  com|osiciones 
endebles,  inferiores  á  su  genio,  al  inmortal  Ca- 
moéns. 

Hemos  nombrado  una  personalidad  que  Por- 
tugal, pobre  en  ilustraciones  literarias,  puede 
oponer  á  los  poetas  más  grandes  de  otros  países. 
Su  vida  de  soldado  y  de  hambriento  puede  com- 
pendiarse cu  el  epitafio  que  Coutinho  colocó  so- 
bre su  tumba:  Luis  de  Camoéns,  el  príncipe  de 
los  poetas  tic  su  tiempo,  yace  aquí:  vivió  pobre  y 
miserablemente,  y  murió  lo  mismo.  Cantó  en 
Os  Lusiadas  (Los  lusitanos)  la  historia  entera 
de  Portugal,  intercalada  por  medio  de  relatos  en 
la  acción  del  poema  dedicado  á  los  viajes  y  des- 
cubrimientos del  gran  Vasco  de  Gama.  Quizá  por 
su  conjunto  no  valga  el  poema  lo  que  los  de  los 
maestros  de  la  epopiya,  pero  ciertos  pasajes  y 
episodios  colocan  á  Camoéns  á  la  altura  de  los 
grandes  poetas.  Además  escribió  sonetos,  cau- 
ciones, odas  y  elegías,  que  hubieran  bastado  por 
sí  solas  para  ilustrar  su  nombre. 

Los  hechos  heroicos  de  los  portugueses,  con- 
signados en  el  poema  de  Camoéns,  debía  escri- 
birlos con  mayor  precisión  la  Historia;  así  es 
que  Barros,  autor  de  Asia  portuguesa,  continua- 
da por  Diego  Contó,  narró  con  fuego  y  energía 
las  conquistas  de  sus  compatriotas  en  Oriente,  y 
con  tal  pureza  y  elegancia  que  se  le  considera 
como  un  maestro  de  la  lengua.  Además  de  este 
historiador,  el  gran  Alburquerquc  escribió  sns 
propios  hechos  en  sus  Carlas  y  Comentarios,  re- 
copiladas por  su  hijo;  Damián  de  Goes  publicó 
la  Crónica  del  rey  Manuel;  Jerónimo  Osorio  (au- 
tor de  las  Cartas  portuguesas,  cuyos  consejos, 
atendidos,  hubieran  evitado  la  desdichada  espe- 
dición  de  D.  Sebastián),  escriliió  también  la 
Historia  de  Manuel;  y,  en  fin,  Fernando  López 
de  Castañeda  dio  á  la  estampa  su  Historia  del 
descubrimiento  y  conquista  de  las  Indias,  que  se 
consulta  siempre  con  fruto  por  los  eruditos.  En 
la  novela  produjo  Francisco  Moraes  su  Palmcrín 
de  Oliva,  libro  de  caballerías  popularísimo  en  su 
época,  y  que  escapó  de  la  quema  que  el  cura  y 
el  barbero  hicieron  de  la  bililioteca  de  D.  t^uijote. 

El  año  de  14S0,  fecha  de  la  incorporación  do 
Portugal  á  España,  marca  el  principio  de  un  pe- 
riodo de  decadencia  para  la  literatura  portugue- 
sa, pues  hasta  1640  no  existe  la  patria.  Los  portu- 
gueses llaman  el  cautiverio  á  este  espacio  de  se- 
senta años.  La  epopeya  inmortal  de  Camoéns 
tuvo  imitadores,  que  si  son  aceptables  y  de  mé- 
rito no  igualan  ni  de  lejos  á  su  modelo.  Hay 
que  apreciar,  no  obstante,  cualidades  estimables 
en  los  poemas  épicos  La  victoria  de  Lepanto  y  el 
Naufragio  de  Sepúlrcda,  de  Jerónimo  Corte  Real ; 
La  Elcgiada,  de  Luis  Pereira;  Alfonso  el  Africa- 
no, de  Mazinho  Qnebedo;  La  Ulisea,  de  Pereira 
de  Castro;  La  conquista  de  Malaca,  de  Francisco 
Sa  y  Meneses,  y  el  Viriato  de  Mascaienhas. 

Én  el  teatro  sobre  todo  se  dejó  sentir  la  in- 
fluencia extranjera,  hasta  el  punto  de  que  eu  el 
siglo  xvii  se  hizo  completamente  español.  La 
poesía  pastoril,  género  predilecto  en  Portugal, 
contó  con  Rodríguez  de  Lobo,  autor  de  Las  no- 
ches de  invierno  y  las  novelas  El  dcscngniiado  y 
El  j'astor  peregrino,  el  Teócrito  ]iortugnés.  Son- 
sa escribió  en  castellano  obras  didácticas  é  his- 
tóricas, apreciadas  en  su  tiempo,  pero  cuyo  mé- 
rito no  ha  sancionado  laposteridad.  Aun  pasado 
el  cautiverio  continuó  la  decadencia,  señalada  por 
la  copia  de  los  peores  modelos  extranjeros,  y  por 
un  m.al  gusto  cuyo  prototipo  fué  la  célebre  Vio- 
lante de  Cco,  llamada  la  décima  .Musa,  y  autora 
extravagante  de  multitud  de  versos  reeopilailus 
bajo  el  título  de  Paryíaso  lusitano.  Hacia  1620 
se  comenzó  á  cultivar  la  elegía  amorosa,  deno- 
minada por  los  portugueses  Saudade,  y  que  de- 
generó bien  pronto  en  falta  de  verdad.  El  intro- 
ductor de  este  género  fué  Antonio  Barbosa.  Vas- 
concelos preservó  sus  poesías  por  algún  tiempo 
del  gongorismo  dominante,  para  caer  por  fin  en 
sus  más  intrincados  errores.  En  cambio,  cu  pro- 
sa, Andrade  hizo  con  su  Vida  de  .tuande  Castro 
una  obra  maestra.  Bernardo  de  Brito  en  su  Mo- 
narquía lusitana,  Duarte  Núñezeu  las  Crónicas 
de  los  reyes,  y  Luis  de  Souza  eu  su  Crónica  de 
Santo  Domingo,  probaron  que  un  excelente  estilo 
en  la  prosa  podía  coiucidir  con  las  mayores  abe- 
rraciones de  la  Poesía. 

Portugal  tuvo  su  período  de  incomparable  glo- 
ria en  el  siglo  xvi;  pero  este  brillante  pasado  no 
ha  podido  renacer,  y  los  siglos  xvii  y  xviii  de- 
notan gran  decadencia,  por  más  que  en  el  últi- 
mo haya  trabajos  literarios  que  acusan  reacción 
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en  el  buen  scntiiio.  La  influencia  francesa  fué 
importada  jior  Francisco  ileneses,  á  quien  hu- 
biera que  dar  mucha  gloria  si  ésta  consistiera  en 
la  fecundidad.  Sus  obras,  y  entre  ellas  la  epo- 
peya, demuestran  más  corrección  que  numen. 
Antonio  Diniz  da  Cruz,  uno  de  los  fundadores 
de  la  Academia  de  los  Arcailcs,  propagadora  de 
la  cultura,  es  uno  de  los  mejores  poetas  portu- 
gueses, y  la  admiración  que  produjeron  sus  odas 
le  valió  entre  sus  paisanos  el  sobrenombre  de 
Pindaro  de  Porliigiil.  Su  mejor  obra  es,  no  obs- 
tante, un  encantador  pequeño  poema  titulado 
O  Hyssope.  Este  escritor  falleció  en  los  comien- 
zos del  siglo  actual.  Son  también  poetas  estima- 
bles Correa  y  Caldas  de  Souza,  y  superior  á ellos 
Francisco  Manuel  de  Nascimiento,  imitador  de 
Horacio. 

En  el  presente  siglo  existe  rtn  progreso  real 
en  la  literatura  portuguesa,  progreso  que,  sin 
embargo,  no  es  posible  hacer  extensivo  al  tea- 
tro, en  el  que  por  rara  singularidad  abundan  en 
el  día  actores  excelentes,  tanto  como  escasean 
autores.  El  período  de  transición  y  de  mejora  se 
halla  representado  por  Francisco  Lobo,  obispo 
de  Viseo,  teólogo  profundo  y  sabio  literato  que 
en  la  Memoria  sohrc  Camoéns  y  la  Vida  del  du- 
que de  Cadaval  dejó  modelos  de  composición. 
Almeida  Garrett  renovó  la  Poesía,  siguió  la  ten- 
dencia romántica,  y  sus  producciones  dramáti- 
cas, entre  ellas  Luis  de  Soma  y  Doña  Blanca, 
novela  en  verso,  le  aseguraron  una  buena  repu- 
tación. Alejandro  Hercnlano  es,  como  dice  Ro- 
mero Ortiz,  el  poeta  más  filosófico,  el  novelista 
más  erudito,  el  historiador  más  concienzudo,  el 
pensador  más  profundo  que  ha  tenido  la  nación 
portuguesa  en  el  presento  siglo.  Su  justísima 
fama  cobra  ensanche  á  medida  que  pasan  los 
años,  y  su  nombre  glorioso  habrá  de  inscribirse 
entre  los  de  los  artistas  de  la  pluma  que  celebra 
el  mundo  intelectual.  Mendos  Leal  es  poeta  líri- 
co, trágico  y  cómico,  novelista,  filólogo,  critico, 
orador, biógrafo,  historiadory,  aun  cuando,  como 
es  de  suponer,  no  sobresale  por  igual  en  tan  di- 
versos géneros,  dan  tantas  variedades  muestras 
claras  de  sn  privilegi¿ido  ingenio.  Castello  Bran- 
co  es  el  novelista  más  fecundo  de  Portugal,  autor 
de  cien  tomos  de  extraordinario  mérito,  drama- 
turgo, teólogo,  poeta  y  satírico  notable  bajo 
todos  conceptos,  y  digno  de  ser  conociilo  y  es- 
tudiado en  sus  múltiples  aptitudes.  En  la  impo- 
sibilidad de  citar  todos  los  nombres  dignos  de 
elogio  en  la  actualidad  ó  tiempos  próximos  á 
nosotros,  mencionaremos  á  los  autores  dramáti- 
cos Biester,  Abranches,  Pcreira  da  Cunhay  Al- 
mada,  y  á  los  publicistas  conde  de  Santarem, 
Rodríguez  de  15astos,  Teixeira  Vasconcelos  y 
Coelho  Magalhaes.  No  terminaremos  nuestra  re- 
seña sin  consignar  el  nombre  de  una  dama,  la 
ilustro  marquesa  do  Alorna,  asombro.sa  por  su 
erudición  y  por  su  estro  poético,  nacida  en  1750, 
y  los  del  eminente  escritor  critico  y  filósofo  Teó- 
filo Braga.  Por  último,  posee  Portugal  con  Ei;a 
de  Queiroz,  el  autor  de  El  crimen  del  padre  Ama- 
ro y  de  El  primo  Basilio,  un  novelista  de  la  talla 
de  Balzac  ó  Zola. 

Literatura  española.  -La  lengua  española,  ar- 
moniosa, majestuosa,  elegante,  fluida,  galana, 
supera  á  las  demás  lenguas  europeas,  y  sólo  cede 
en  perfecciones  á  la  latina.  Sus  tres  monumen- 
tos literarios  más  antiguos  pertenecen  al  género 
épico-religioso  y  tienen  por  título  Libro  de  los 
tres  Reys  d'  Oriente  Poema  de  los  Bajes  Magos  y 
Vida  de  madona  Santa  María  Egipciaqua,  es- 
critos por  autor  anónimo  á  principios  del  si- 
glo XII.  De  fines  del  mismo  es  el  FoemadelCid, 
donde  con  estilo  rudo  y  versos  mal  medidos,  con 
tendencia  al  alejandrino,  se  narran  las  hazañas 
de  este  héroe.  El  primer  poeta  vulgar  de  nombre 
conocido  es  Gonzalo  de  Berceo,  que  eseriblió  vi- 
das de  santos  en  coplas  de  cuatro  versos  de  ca- 
torce sílabas,  metro  seguido  por  los  autores  del 
Poema  de  A  lexandre,  el  Liliro  de  Apot Ionio  y  el 
Poemadc  Fernán  González,  que  data  de  los  pro- 
medios del  .siglo  XIII.  Por  esta  época,  como  es 
consiguiente,  hallábase  formada  la  prosa,  quo 
aparece  en  los  fueros,  como  La  cctrta-puchla  de 
Aviles  (115,í),  en  los  Anales  y  las  tres  historias 
de  D.  Lucas  de  Túy  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo, 
y  en  la  traducción  al  lenguaje  vulgar  del  Fuero 
Juzgo,  el  Libro  de  los  doce  sabios  y  las  Flores  de 
Philosoplí  ia. 

D.  Alfonso  el  Sabio  dejó  en  la  Literatura  la 
poderosa  huella  de  su  talento,  como  poeta  en 
las  Cantigas  y  las  Querellas,  y  principalmente 
como  prosista  en  Las  siete  partidas,  el  Libro  del 
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Espéculo,  La  crónica  general  y  la  Grande  é gene- 
ral Estaría,  en  las  cuales  aparece  el  castellano 
lleno  de  nervio,  pureza  y  elevación.  D.  Sancho 
el  Braco,  quo  publicó  la  Grand  conquista  de  Ul- 
tramar; los  poetas  Pero  Gómez  y  el  Beneficiado 
do  Ubeda,  los  historiadores  Jofré  de  Loaisa  y 
Pedro  Marín,  continúan  en  fines  del  siglo  xiil 
y  principios  del  xvi  el  cultivo  de  las  Letras,  al 
mismo  tiempo  que  paralelamente  florece  la  lite- 
ratura catalana,  enriquecida  con  las  produccio- 
nes del  doctor  iluminado  Raimundo  Lulio,  polí- 
grafo extraordinario,  filósofo  eminente  y  lum- 
brera de  su  siglo.  La  sátira  iniciada  en  el  Libro 
de  los  proverbios,  de  Pero  Gómez,  se  personifica 
en  el  Arcipreste  de  Hita,  Juan  Ruiz,  que  usó  ya 
toda  clase  de  metros,  desde  el  alejandrino  á  las 
serranillas,  y  que  es  notable  por  su  singular- 
desenfado.  El  arte  oriental  estuvo  representado 
por  D.  Juan  Manuel,  cuya  obra  principal.  El 
conde  Lucanor,  que  consta  de  .51  Euzicmplos  ó 
apólogos,  le  ha  valido  gran  celebridad. 

No  muy  bien  parada  la  Moral  durante  los  rei- 
nados de  Alfonso  XI  y  Pedro  I,  inspiró  por  aque- 
lla época  á  los  poetas,  dando  lugar  este  camino 
didáctico  á  los  Proverbios  inórales  del  Rabbí  dom- 
Sem,  judio  de  Carrión;  al  Tractado  de  la  doctri- 
na, de  Pedro  de  Berague,  y  á  la  Danza  de  la 
Muerte.  D.  Pedro  López  de  .Ayala  escribió  el  Ri- 
mado de  Palacio,  instrucción  á  reyes  y  príncipes 
para  gobernar  los  pueblos.  Al  misujo  autor  se 
deben  las  crónicas  de  los  reyes  D.  Pedro,  D.  En- 
rique II,  D.  Juan  I  y  D.  Enrique  III,  en  las 
cuales  imita  la  manera  clásica  de  los  historiado- 
res antiguos. 

Preludio  del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura 
es  el  reinado  de  D.  Juan  II,  monarca  débil  y 
tornadizo,  pero  cuyas  aficiones  hicieron  progre- 
sar grandemente  las  Letras,  en  las  que  se  distin- 
guieron el  mismo  rey,  .su  favorito  D.  Alvaro  de 
Luna,  D.  Alonso  de  Cartagena,  el  trovador  obis- 
po, el  marqués  de  Villena,  cuyas  obras  se  han 
perdido,  y  su  doncel  Macías,  influido  por  la  es- 
cuela provenzal;  Fernán  Pérez  deGuzmán,  autor 
de  los  Loores  de  los  claros  varones  de  Esj>aña; 
Juan  de  Mena,  el  compositor  del  alegórico  poe- 
ma El  Laberinto,  y  el  marqués  de  Santillana, 
cuyos  decires  y  canciones,  llenos  de  gracia  y  de 
fre.scura,  se  recitan  todavía  con  gusto.  Cultivá- 
ronse también  la  Elocuencia,  la  Filosofía,  la  Teo- 
logía y  el  género  moral  y  ascético,  mereciendo 
mención  en  el  epistolar  el  Centón  del  bachiller 
Fernán  Gómez  de  Cibdadreal,  En  el  reinado  de 
Enrique  IV,  y  entre  otros  de  menor  valía,  res- 
plandece Jorge  Manrique,  autor  de  unas  coplas 
de  valor  inestimable  por  la  tersura  y  fluidez  de 
la  versificación  y  la  sensibilidad  melancólica  de 
su  fondo.  La  corte  degenerada  de  aquél  monarca 
da  lugar  á  multitud  de  sátiras,  que  en  el  tono 
popular  do  las  Coplas  de  Mingo  Revulgo  toman 
un  carácter  político  impregnado  de  amargura. 

El  reinado  de  los  Reyes  Católicos  es  de  impul- 
so para  las  Letras,  cultivadas  hasta  por  las  mu- 
jeres, como  doña  Isabel  de  Vergara,  doña  Juana 
Controlas  y  doña  Beatriz  Galindo  la  Latina, 
vertiéndose  al  romance  las  obras  de  la  antigüe- 
dad clásica,  al  paso  que  Ncbrija  y  Barbosa  ga- 
naban crédito  como  humanistas.  Son  los  poetas 
de  su  reinado  Florencia  Pinar,  Fray  Iñigo  López 
de  Mendoza ,  Juan  de  la  Encina,  Urrea,  Padilla  el 
Cartujano,  autor  del  poema  Los  doce  triunfos,  y 
Guillen  de  Avila.  La  novela  caballeresca,  á  que 
en  tiempo  anterior  había  dado  popularidad  el 
Amadís  de  Gaula,  acrece  su  importancia  con  los 
Palmerines,  Tirante  el  blanco  y  otras,  hasta  que 
aparece  la  Celestina  ó  Tragicomedia  de  Cali.eto 
y  Melibea,  novela  ó  producción  dramática  debi- 
da á  Rodrigo  do  Cota  y  Fernando  de  Rojas,  y 
que,  en  opinión  de  los  inteligentes,  no  tiene  ri- 
val en  castellano  en  cuanto  á  propiedad,  natura- 
lidad y  elegancia  del  lenguaje.  Como  cronistas 
alcanzan  lugar  señalado  el  bachiller  Andrés  Ber- 
náldez  (el  Cura  de  los  Palacios)  y  Hernando  del 
Pulgar. 

Durante  la  Edad  Media  las  fiestas  eclesiásti- 
cas fueron  las  que  dieron  lugar  á  nuestros  prime- 
ros ensayos  del  arte  escénico.  Emjiiezan  estas 
representaciones  con  las  fiestas  de  Navidad,  la 
Nacencia  de  Nuestro  Señor,  las  ile  los  Tres  Re- 
yes Magos,  y  la  de  la  Resurrección,  consignadas 
en  las  Partidas.  Fuera  del  recinto  de  las  iglesias 
se  hacían  Juegos  de  escarnios,  lo  cual  indica  otro 
género  de  representaciones.  La  jirimera  compo- 
sición con  visos  dramáticos  es  la  Danza  de  la 
Muerte,  y  en  el  mismo  reinado  de  D.  Pedro  es- 
cribió el  abuelo  del  marqués  de  Santillana  Juc- 
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gos  escénicos.  Pero  la  composición  que  tiene  ya 
verdadero  carácter  es  el  Diálogo  entre  el  Amor  y 
xin  Viejo,  de  Rodrigo  de  Cota,  muy  superada  por 
las  obras  de  Jnan  de  la  Encina,  llenas  de  vida  y 
de  gracia;  por  las  de  Gil  Vicente,  mencionado  en 
la  literatura  portuguesa;  y  por  las  del  salmanti- 
no Lucas  Fernández,  autor  de  farsas  y  églogas. 
Comenzada  ya  la  Edad  Moderna,  fué  el  inicia- 
dor de  la  escuela  italiana  en  España  Juan  Bos- 
cán,  seguido  por  el  dulce  Garcilaso  de  la  Vega, 
el  príncipe  de  los  líricos  españoles,  que  cultivó 
con  especial  maestría  el  género  bucólico,  y  cuyas 
églogas  son  modelos  de  ternura,  sensibilidad  y 
gusto  exquisito.  Siguieron  sus  tendencias  .'icuña. 
Cetina  y  Figueroa,  contrarrestados  por  los  poe- 
tas de  la  escuela  tradicional  castellana,  adver- 
saria de  los  petrarqnistas,  capitaneada  por  Cris- 
tóbal de  Castillejo.  Entrambas  escuelas  termina- 
ron por  armonizarse,  a  lo  que  no  poco  contribu- 
yeron los  ver.sos  de  Hurtado  de  Jlendoza.  Con- 
tinuando, á  fin  de  no  involucrar  géneros,  la  ex- 
posición de  la  Poesía  en  la  época  mayor  de  nues- 
tra gloria  literaria,  aparece  el  nombre  de  Fray 
Luis  de  León,  cuyas  poesías  religiosas,  morales 
ó  filosóficas  y  patrióticas  hacen  de  él,  en  opinión 
de  algunos,  el  rey  de  la  lírica;  ninguno  como  él 
ha  conocido  el  modo  de  imitar  á  los  antiguos, 
superándolos  en  ocasiones.  Acaso  el  mejor  imi- 
tador de  León  fué  Mediano,  poeta  culto  y  co- 
rrecto, debiendo  también  mencionarse  á  Francis- 
co de  la  Torre,  que  algunos  confunden  con  Que- 
vedo.  Lupercio  y  Leonardo  Argeusola  merecie- 
ron los  nombres  de  Horacios  españoles,  siendo 
discípulos  suyos  Cristóbal  de  Mesa,  el  príncipe 
de  Esquilache  y  Villegas,  que  raya  á  gran  altu- 
ra en  las  Anacreónticas. 

Si  Salamanca  y  Aragón  dan  a  España  tan  fa- 
mosos poetas,  Sevilla  ve  nacer  en  la  cátedra  del 
humanista  Jnan  de  Malara  la  famosa  escuela  que 
inmortalizó  los  nombres  de  Fernando  de  Herre- 
ra (el  Divino),  cuyas  canciones,  entre  otras  .á  la 
victoria  de  Lcpanto  y  A  don  Juan  de  Austria, 
son  de  mérito  extraordinario;  de  sus  discípulos 
Céspedes  y  Pacheco,  tan  conocidos  por  sus  com- 
posiciones didácticas,  y  Jáurcgui,  el  galano  autor 
de  las  Rimas  y  La  Aminta.  El  conceptismo  y  el 
culteranismo  mancharon  la  brillantez  de  este  pe- 
ríodo, malogrando  las  sobresalientes  dotes  de  pri- 
vilegiados ingenios,  como  Ledesma  y  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo,  tocado  de  este  defecto  hasta 
en  sus  mejores  poesías  líricas.  El  culteranismo 
fué  llevado  al  extremo  por  Góngora,  y  apena  el 
ánimo  que  el  mismo  soberano  estro  lie  los  roman- 
ces, considerado  por  algunos  como  el  primer  poe- 
ta de  la  época,  sea  el  desatinado  autor  de  los 
enrevesados  \¡oema.s  Poli/emo  y  Soledades.  Discí- 
pulos de  tan  desvariado  sistema  fueron  Villame- 
diana  y  Trillo  de  Figueroa;  pero  por  fortuna  el 
buen  gusto  inspiró  á  Rioja  sus  silvas  y  sonetos, 
abundantes  y  fluidos,  ya  que  no  se  le  pueda 
atribuir  sin  reservas  la  Epístola  moral  y  se  halle 
hoy  comprobado  que  la  canción  á  Las  ruinas  de 
Itálica  es  del  eximio  Rodrigo  Caro.  Pertenecien- 
te al  mismo  grupo  fué  D.  Juan  do  Argnijo,  co- 
rrectamente ingenioso.  Es  prodigioso  el  número 
de  cultivadores  que  tuvo  en  España  la  Poesía  en 
los  siglos  XVI  y  XVII,  por  lo  cual  no  menciona- 
remos los  ingenios  de  segundo  orden  que  culti- 
varon la  lírica.  En  la  religiosa  se  distinguieron 
Lorenzo  de  Segura,  Fray  Luis  do  León,  San  Juan 
de  la  Cruz,  Santa  Teresa,  Malón  de  Chaide,  el 
Padre  Sigüenza  y  otros. 

La  poesía  épica  no  cuenta  en  España  con  nin- 
gún poema  que  se  pueda  comparar  con  las  obras 
maestras  de  otras  literaturas,  pues  no  llegan  á 
ello  los  épico-religiosos  como  La  Cristiada  de 
Hojeda,  El  Monscrrate  de  Virués  y  La  creación 
del  mundo  de  Acebedo,  ni  los  muy  superiores  á 
éstos,  de  carácter  caballeresco,  La  Araucana  de 
Ercilla,  El  Bernardo  de  Balbuena  y  La  Jerusa- 
lén  conquistada  de  Lope  de  Vega.  De  este  último 
existe,  escrito  en  silva,  un  notable  poema  bur- 
lesco titulado  La  Galomaquia,  género  á  que  tam- 
bién pertenece  La  mosquea  de  Villaviciosa.  Si  en 
la  poesía  épica  no  competimos  con  los  extranje- 
ros, en  cambio  nada  tenemos  que  envidiarles  en 
la  dramática. 

Entre  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  yelde- 
Carlos  V  aparece  Bartolomé  de  Torres  Nabarro, 
autor  de  ocho  comedias  coleccionadas  en  su  Pro- 
paladla, y  en  que  se  vislumbra  ya  la  futura  y 
próxima  grandeza  del  teatro  español.  Como  quie- 
ra que  el  citado  autor  se  había  apartado  algo  do 
lo  que  después  fué  teatro  nacional,  seguido  jior 
numerosos  discípulos,    el  comediante   Lope  do 
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Rueda,  en  sus  minieíosas  oliras,  volvió  úcsto  sen- 
dero, imitado  por  multitud  de  escritores,  hasta 
que  Cervantes,  precursor  de  Lope  de  Vega,  es- 
cribe Los  tratos  tic  Argel  y  La  Numancia.  Si  en 
estas  obras  no  domina  del  todo  la  musa  trágica, 
en  cambio  aparece  en  todo  su  genio  y  como  en 
teireno  propio  en  Los  Entremeses.  El  genuino 
teatro  español  luce  5'a  con  el  Fénix  de  los  inge- 
nios, el  monstruo  de  la  naturaleza,  el  portentoso 
Lo|ie  de  Vega,  que  recorrió  todos  los  géneros  con 
facilidad  asombrosa,  y  de  tal  facundia  que  dejó 
escritas  mil  quinientas  comedias.  Fué  el  creador 
de  los  verdaderos  caracteres  dramáticos,  en  cuya 
pintura  sobresalió  mucho,  y  s\is  comedias  de 
costumbres,  de  capa  y  espada,  pastoriles,  heroi- 
cas, trágicas,  mitológicas, .de  santos  y  filosóficas, 
La  Estrella  de  Scvilln,  El  mejor  Alcalde  el  Rey, 
La  moxa  de  eántaro  le  han  aseguiado  la  admira- 
ción de  los  siglos.  Forma  á  la  cabeza  de  los  seis 
genios  que  avaloran  el  teatro.  Su  continuador 
fué  el  maestro  Tirso  de  Molina,  igualmente  apto 
para  lo  cómico  que  para  lo  trágico,  creador  de 
las  damas  desenvueltas  y  fogosas,  autor  de  obras 
como  La  prudencia  en  la  mujer.  El  burlador  de 
Sevilla,  Don  OH  de  las  calzas  verdes.  La  villana 
de  Vallecas,  El  castigo  del  penseque  y  otras  mu- 
chas, en  que  manifiesta  su  alta  valía  y  derrama 
las  sales  cómicas  haciendo  gala  de  su  facilidad 
para  trazar  el  enredo  y  complicación  de  inciden- 
tes. D.  Juan  Ruiz  de  Alareón  sobresale  por  su 
sentido  filosófico,  del  cual  son  prueba  sus  obras 
Ganar  a7nigos.  Las  paredes  oyen,  Los  pechos  pri- 
vilegiados y  otras,  en  que  mostró  saber  como 
nadie  dar  vida  á  un  carácter.  Tal  le  sucedió  con 
el  mentiroso  de  Xa  verdad  sosjiccli osa,  transplan- 
tado al  teatro  francés.  Francisco  de  Rojas  Zorri- 
lla ha  sido  poco  apreciado,  hasta  que  el  estudio 
atento  de  sus  obras,  hecho  en  el  presente  siglo, 
le  ha  colocado  con  justicia,  por  sn  García  del 
Castañar,  Entre  bobos  anta  el  juego  y  el  conjun- 
to de  sus  producciones,  entre  los  soles  de  nuestro 
teatro.  La  misma  gkria  comparte  el  autor  de 
El  desdén  con  el  desdén,  El  rtco-homc  de  Alcalá, 
el  agudo  y  reflexivo  Agustín  Moreto,  que  en  las 
obras  citadas  y  en  otras  muchas  acreditó  su 
acierto  en  dirigir  ¡a  acción  y  su  conocimiento  de 
la  lengua  castellana.  Citaremos,  por  último,  á 
aquel  á  quien  califica  Schelegel  del  más  grande 
de  los  poetas  cristianos,  al  sol  de  tantos  soles,  al 
insigne  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Es  un 
coloso  por  la  profundidad  del  pensamiento,  por 
el  sentimiento  didáctico  de  sus  producciones, 
por  la  naturaleza  y  universalidad  de  los  caracte- 
res y  por  la  manera  admirable  de  pintar  todas 
las  pasiones  y  todos  los  afectos.  El  telrarca  de 
Jerusalén,  A  secreto  agravio  secreta  venganza.  El 
mágico  prodigioso,  El  médico  de  su  honra.  La 
vida  es  sueño,  no  necesitan  más  que  nombrarse 
para  despertar  hondos  sentimientos  de  admira- 
ción. Fué  además  autor  de  multitud  de  autos 
sacramentales,  género  que  dominó  como  nadie. 
Al  lado  de  estos  autores  escribieron  otros  muchos 
que  no  podemos  nombrar  siquiera,  por  más  que 
algunos,  como  Guillen  de  Castro,  Montalbán, 
Miía  de  Amezcua  y  otros,  son  ornamentos  valio- 
sos del  Parnaso. 

La  prosa  fné  cultivada  también  con  gran  acier- 
to en  diversos  géneros.  En  la  sátira  se  distinguió 
D.  Francisco  de  Quevedo,  que  fné  además  escri- 
tor asceta,  teólogo  y  humanista,  talento  podero- 
so, que  canterizaiía  riendo,  y  de  quien  dice  Cap- 
many  que  maravilla  que  .siendo  tan  templado  y 
grave  en  las  veras  escribiese  con  tanto  chiste  y 
donaire  en  los  asuntos  jocosos.  Sus  Sueños  son, 
en  verdad,  sátiras  de  primer  orden.  La  novela, 
que  tomó  carácter  pastoril,  como  lo  pueba  la 
Diana  enamorada  de  Montemayor,  fué  después 
de  carácter  picaresco,  cuyo  prototipo  es  El  La:a- 
rilto  de  Tormcs  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
á  la  c\ial  signen  El  Picaro  Guzmán  de  Alfaraclic 
de  Mateo  Alemán,  El  escudero  Marcosde  Ohregón 
de  Vicente  Espinel,  yía  vida  del  gran  tacaño  üíe 
Quevedo. 

El  apogeo  de  la  novela  española  lo  hace  coin- 
cidir el  licregrino  ingenio  de  Miguel  de  Cervan- 
tes con  el  mayor  encunibraniiento  de  la  hermo- 
sa habla  castellana,  tratada  por  manera  magis- 
tral y  única  en  La  Galatca,  en  las  Novelas  cjem- 
pJarcsy  en  Los  trabajos  de  Pérsilesy  Sigismunda. 
Mas  la  fama  eterna  la  debe  Cervantes  al  libro 
más  popular,  al  más  reproducido  y  comentado, 
al  bellísimo,  trascendental  y  filosófico  Don  Qui- 
jote de  la  ilancha,  en  el  cual  manejó  el  resorte 
de  la  risa  con  gallarda  maestría,  haciendo  pen- 
sar hondamente  al  propio  tiempo. 
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Los  numerosos  historiadores  con  que  cuenta 
en  esta  época  España  dejaron  libros  dignos  de 
estudio  y  de  estima.  Entre  los  genérale?  se  dis- 
tinguieron Guevara,  Ocampo  y  Morales.  Maria- 
na, productor  do  obras  filosóficas  y  políticas  de 
gran  mérito,  dio  á  luz  su  principal  libro,  la 
Historia  general  de  España,  escrita  en  un  estilo 
grave,  terso, gi'andioso, y  con  un  lenguaje  castizo 
y  armonioso.  Entre  los  historiadores  particula- 
res sobresalen  Mendoza,  Moneada,  Meló  y  Colo- 
ma, y  entre  los  de  Indias  Cortés,  Oviedo,  Go- 
mara, Las  Casas  y  Solís,  cuya  Conguisla  de  Mé- 
jico es  el  canto  del  cisne  de  la  lengua  castellana. 
Como  religiosos  deben  citarse  Sigiienza,  Yepes 
y  Rivadeneira. 

La  mística  produjo  escritores  como  el  maestro 
Juan  de  Avila,  el  Apóstol  de  Andalucía;  Fray 
Luis  de  Granada,  no  sólo  profumlo  moralista  y 
teólogo,  sino  gran  filósofo;  Santa  Teresa  de  Je- 
sús, la  iluminada  autora  de  Caminode  perfección 
y  Las  Moradas,  en  las  que,  cuando  se  deja  domi- 
nar por  sus  arrobami-cntos,  su  lenguaje,  siempre 
propio  y  adecuado,  se  hace  arrebatado  y  sublime; 
San  Juan  de  la  Cruz,  el  doctor  estático;  Fray 
Luis  de  León,  grave,  puro,  castizo  en  sus  Nom- 
bres de  Cristoy  en  su  popular  Perfecta  Casada; 
Rivadeneira  y  Malón  de  Chaide. 

Como  moralistas  filósofos  ó  políticos  se  dis- 
tinguen Palacios  Rubios,  Pérez  de  Oliva,  Cer- 
vantes de  Salazar,  Antonio  de  Guevara,  el  Pa- 
dre Mariana,  Antonio  Pérez,  Quevedo,  Saavedra 
Fajardoy  otros  varios,  hasta  que  la  introducción 
del  culteranismo  en  la  prosa,  debida  en  pi'imer 
término  á  Baltasar  Gracián,  vició  el  habla  caste- 
llana. 

El  siglo  xvill  es  de  decadencia  para  nuestra 
lengua,  de  la  cual  no  se  levanta  parcialmente 
hasta  fines  del  mismo  y  principios  del  actual. 
Con  la  dinastía  francesa  de  los  Borbones  se  in- 
trodujo el  gusto  francés,  marcado  en  el  Diario 
de  los  Literatos,  la  Poética  de  Luzán  y  la  sátira 
de  Jorge  Pitillas.  Multitud  de  poetas,  durante  los 
reinados  de  Felipe  V  y  Fernando  VI,  cultivaron 
la  Poesía,  con  mejor  deseo  que  fortuna;  así  es  que 
ningún  nonjbre  resplandece  en  este  período.  En 
el  de  Carlos  III,  y  como  partidario  déla  escuela 
clasico-francesa,  aparece  D.  Nicolás  Fernández  de 
Moratín,  versificador  rotundo  y  armonioso,  cuya 
Fiesta  de  toros  en  Madrid  es  modelo  de  facilidad 
y  dulzura.  Cadalso,  satírico  en  sus  Eruditos  d  la 
violeta,  imitó  á  Young  en  sus  N'oches  Wigubres  y 
resucitó  la  anacreóntica.  De  mayor  valía  es  Me- 
léndez  Valdés,  aventajado  poeta,  cuyo  mérito  ha 
sido  muy  controvertido,  y  notables  por  algún 
concepto  Fray  Diego  González,  Iglesias  y  Cien- 
fuegos. 

Llegó  también  á  extrema  decadencia  el  teatro, 
hasta  el  punto  de  preeiiiitarsc  en  los  desatinados 
enjondros  de  Cornelia.  Por  fortuna,  después  de 
tentativas  como  la  de  Moratín  padre  en  sus  en- 
debles producciones,  la  de  Huerta,  la  de  Jove- 
llanos  en  su  Pelayo  y  otras,  ya  en  los  comienzos 
de  este  siglo  regeneró  el  teatro  Leandro  Fernán- 
dez de  Moratín  con  sus  obras,  correctas  y  fruto  de 
un  madurado  talento.  El  viejo  y  la  niño,  la  ace- 
rada sátira  El  café  y  la  comedia  El  sí  de  las  ni- 
ñas, escrita  en  prosa  y  dechado  del  género.  Don 
Ramón  de  la  Cruz  hice  en  sus  saínetes,  llenos  do 
espontaneidad,  la  sal  y  el  gracejo  de  que  se 
hallaba  dotado. 

En  otros  géneros  existen  durante  el  siglo  xviii 
nombres  que  no  es  posible  dar  al  olvido.  Iriarte 
y  Samaniego  en  la  fábula:  Forner,  González, 
Iglesias  y  los  Moratines  en  la  sátira;  el  Padre 
Isla,  celebrado  autor  de  Fray  Gerundio;  Melén- 
dez  Valdés,  Jovellanos  y  Mayáns  y  Sisear,  como 
oradores  forenses  ó  académicos;  el  marqués  de 
San  Felipe  y  el  Padre  Flórez  como  historiadores, 
y  como  insigne  autor  de  la  Ley  agraria  el  repe- 
tidas veces  citado  Jovellanos.  En  el  movimiento 
intelectual  de  adelantamiento  cabe  parte  prin- 
cipal al  Benedictino  Fray  Benito  Feijóo,  que  en 
el  Teatro  crítico,  en  las  Cartas  eruditas,  y  en 
todos  sus  escritos,  atacó  los  errores  y  preocupa- 
ciones vulgares. 

En  el  período  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia florecieron  dos  grandes  líricos:  Manuel  José 
Quintana,  grande  y  sublime  poeta  de  la  patria 
y  de  la  humanidad,  y  cuyas  odas  demuestran 
una  vena  enérgica  y  poderosa,  y  D.  Juan  Nica- 
sio  Gallego,  maestro  en  la  versificación  y  lima- 
do y  perfecto  en  el  pensamiento.  Como  maestro 
y  crítico  ha  dejado  un  buen  recuerdo  Lista,  poe- 
ta de  apacible  y  suave  estilo.  Hermosillase  hizo 
célebre  con  su  fiel  traducción  de  La  Iliada.  Las 


LITE 

poesías  de  Cabanycs,  muerto  en  1SC2,  revelan  una 
personalidad  de  mérito  saliente,  y  otra  La  lli-ílci- 
ria  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de 
España,  escrita  con  severo  estilo  por  el  conde 
de  Toieno. 

A  partir  del  año  20  se  inicia  la  invasión  del 
romanticismo  en  España,  viéndose  sus  prime- 
ras producciones  en  el  teatro  ya  comenzada  la 
guerra  civil  dinástica.  Martínez  de  la  Rosa,  co- 
nocido á  la  sazón  por  el  poema  Zaragoza,  la 
tragedia  La  viuda  de  Padilla  y  otras  oliras  de 
corte  clásico,  dio  á  la  escena  Abén-IIumrya  y 
La  conjuración  de  Veneeia,  informadas  del  nue- 
vo espíritu,  obteniendo  ruidoso  triunfo.  El  cetro 
de  la  monarquía  cómica  estuvo  desde  entíinees 
por  muchos  años  en  manos  de  Bretón  de  Ins  He- 
rreros, poeta  fácil,  versificador  maravillo.vo  y 
pintor  exacto  de  la  clase  media.  Marcela,  Mué- 
rete y  ¡verás!,  son  venero  de  gracia,  a.'-í  como 
muestran  la  variedad  de  su  talento  obras  aca- 
badas de  otro  género,  como  ¿Quién  es  ello?,  La 
batelera  de  Pasajes  y  otras  imposible  de  enume- 
rar, porque  su  fecundidad  fué  extraordinaiia. 
La  primera  obra  de  genio  que  produjo  la  escuela 
romántica  fné  El  7iioro  c.rpósito  del  du(|Ue  de 
Rivas,  que  después  de  esta  novela  en  verso,  y  do 
primorosos  romances  históricos,  escribió  el  dra- 
ma Don  Alvaro,  tan  amplio  en  la  concepción 
como  castizo  y  nacional  en  la  forma.  Otros  dos 
poetas  logran  en  el  teatro  gloria  inmarcesible: 
García  Gutiérrez,  autor  de  EUrovador,  Vengan- 
za catalana  y  Juan  Lorenzo  cutre  otros  muchos, 
y  Hartzenbusch,  el  inspirado  creador  de  Los 
amantes  de  Teruel,  La  jura  en  Santa  Garlea 
y  otros,  que  prueban  que  á  sus  méritos  de  er\i- 
dito  se  sobreponían  los  de  vate.  Ventura  de  la 
Vega  dio  á  la  escena  El  hombre  de  mundo,  co- 
media perfecta  si  las  hay,  acrecentando  su  fama 
con  el  drama  D.  Fernando  de  Antequera  y  la 
tragedia  La  mverte  de  César. 

Critico  de  casi  todos  los  anteriores  fué  Larra, 
que  al  pro]iio  tiempo  escribió  artículos  de  cos- 
tumbres, en  los  que  tuvo  por  competidores  á  los 
castizos  Estébanez- Calderón  y  Mesonero  Roma- 
nos. Los  poetas  líricos  de  aquella  época  fueron: 
Espronceda,  autor  de  El  diablo  Mundo,  de  ver- 
sos llenos  de  genio,  y  de  una  obra  maestra.  El 
estudiante  de  Salamanca;  Tasara,  inferior  al  an- 
terior, pero  vigoroso  y  varonil;  y  Zorrilla,  que, 
si  no  es  lírico  propiamente  dicho,  es  el  vertedor 
de  perlas  sobre  cristal,  armonioso,  dulce,  rít- 
mico, narrando  consojas  y  cuentos  maravillosa- 
mente, inmenso,  desordenado,  pero  siempre  hen- 
chido de  belleza.  Raya  alto  como  dramático  en 
Traidor,  inconfeso  y  mártir  y  en  Don.  Juan  Te- 
norio, la  obra  teatral  más  popular  en  España, 
y  son  heraldos  de  su  fama  A  buen  juez  mejor 
testigo,  Margarita  la  tornera.  El  capitán  Monto- 
ya  y  La  leyenda  de  Alhamar.  Otros  literatos  dan 
sus  obras  al  público,  entre  los  cuales  menciona- 
remos, aunque  sin  desdoro  para  los  omitidos, 
que  por  precisión  son  muchos,  Rodríguez  Rubí, 
Martínez  Villegas,  Gertrudis  Gómez  de  Avella- 
neda, Carolina  Coronado,  Piferrer,  Qnadrado, 
Milá  y  Fontanals  Verdaguer,  y  Ros  de  Olano. 
En  Filosofía  brillaren  Donoso  Cortés  y  Balmes, 
cuyo  Protestantismo  comparado  con  el  catolicismo 
es,  en  opinión  de  Menéndez  Pelayo,  el  primer 
libro  español  de  este  siglo.  Fernán  Caballero 
merece  especial  mención  como  novelista,  y  Cas- 
telar,  cuyo  nombre  vale  lo  que  los  de  los  prime- 
ros oradores  del  mundo. 

En  la  actualidad,  en  el  teati-o,  después  de  Ta- 
mayo,  autor  insigne  de  muchas  aplaudidas  pro- 
ducciones, entre  ellas  El  drama  nuevo,  joya  de 
subidísimo  valor  en  la  dramática,  y  después  do 
Ayala,  el  robusto  y  profundo  pensador  y  ver.sili 
cador,  que  ha  dado  á  la  escena  Eioja,  A7  tanlo 
por  ciento,  y,  sobre  todo,  la  incomparable  come- 
dia Consuelo,  brilla  el  genio  poderoso,  atrevido, 
audaz,  de  Echegavay,  cuya  fama  pregonan  mul- 
titud de  obras,  y  el  talento  de  Selles,  autor  de 
El  nudo  gordiano.  Entre  gran  número  de  poetas 
pueden  citarse  tres  de  extraordinario  mérito: 
Núñez  de  Arce,  vigoroso  y  titánico  en  \os  Gritos 
del  combate  y  en  los  Pi)í:«i«s;Campoamor,el  hn-  iM 
morista  y  genial  creador  de  las  Doloras;  y  Béc-  'M 
quer,  el  subjetivo  y  melancólico  autor  de  las 
Rimas.  La  novela  cuenta  con  un  escritor  que 
raya  en  su  género  á  inconmensurable  altura:  el 
insigne  autor  de  los  Episodios  nacionales,  Glo- 
ria, La  familia  de  I^cón  Roch,  La  Incógnita  y 
Realidad,  D.  Benito  Pérez  Galdós.  Además,  Pe- 
reda, Alareón,  Valera,  Fernández  y  González  y 
Picón  han  cultivado  el  mismo  género  con  gran 
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gloria  iiropia  y  de  la  lengua  castellana  que,  con 
peculiar  estilo,  manejan  maravillosamente. 

Para  terminar  este  rápido  bosi^uejo,  haremos 
notar  que,  por  la  riqueza  y  variedad  de  obras,  no 
tiene  la  literatura  española  que  envidiar  nada  á 
las  extranjeras,  siendo  superior  á  ellas  en  mul- 
titud de  géneros. 

LITERERO:  m.  El  que  Tendeó  alquila  literas. 

-  LiTEUEiíO:  El  que  guia  la  litera. 

Despos.iránse,  al  momento 
Que  se  acaben  de  apear 
En  JMadrid,  el  desposando 

Y  la  novia,  según  queda 
Concertado,  sin  que  pueda 
Lograr  trazas  que  está  dando 
Nuestro  amante  litereuo, 

Y  soplaráse  las  ni.anos 
Cuando  llore  ardides  vanos. 

Tirso  de  Molina. 

LITERNUM  ó  LINTERNUM:  Geog.ant.  C.  déla 
Campania,  Italia,  sit.  cerca  de  la  desembocadura 
del  Liris.  En  ella  murió  y  fué  enterrado  Escipión 
el  J frica  no. 

LITEROLA:  Gcog.  Montaña  de  la  prov.  de 
Huesca,  en  el  p.  j.  y  término  de  Benasque,  cer- 
ca de  la  frontera  francesa.  Por  el  E.  y  al  pie  de 
la  montaña  pasa  el  río  Esera;  al  O.  hay  un  ba- 
rranco llamado  también  de  Literola.  Cantera  de 
pizarra  negra, 

LITIASIS  (del  gr.  ).tO:'i!j;:;  de  XíOo;,  piedra),  f. 
Formación  de  cálculos  ó  arenillas  en  las  vías  bi- 
liares ó  urinarias. 

-Litiasis:  rato!.  Al  estudiar  esta  enferme- 
dad general  conviene  prescindir  de  las  litiasis  rfe 
cistina  y  jrílosas,  y  hablar  tan  sólo,  además  de 
la  litiasis  M)tca(qne  es  la  más  importante),  déla 
oxálica  y  ]a.  f os/ática,  tres  grandes  especies  que 
ya  admitió  R.  Leroy  de  Etiolles,  y  que  describe 
el  ilustre  Doctor  Bouchard  en  una  de  sus  más 
notables  obras  (Lecciones  sobre  las  enfermedades 
por  retardo  de  la  nutrición,  edic.  esp. ,  Madrid, 
1891).  Empero,  desde  el  punto  de  vista  clínico, 
bastaría  quizás  no  admitir  más  que  dos  especies: 
una  litiasis  por  trastorno  de  la  nutrición  y  otra 
por  enfermedad  local,  ó,  como  decía  Durand- 
Kardel,  una  litiasis  dialt'sica  y  otra  catarral.  La 
litiasis,  debida  á  un  estado  morboso  general,  es 
casi  siempre  úrica,  pero  también  puede  .ser  oxá- 
lica. Con  todo,  á  veces  se  sustituyen  una  á  otra, 
y  hasta  se  ha  visto  en  una  misma  concreción 
(cálculo  ó  arenilla)  capas  de  ácido  úrico  alter- 
nando con  otras  de  oxalato.  En  cambio,  la  litia- 
sis fosfática  ó  terrea  suele  estar  relacionada  con 
una  afección  local  de  las  vías  urinarias,  puede 
depender  de  la  fermentación  de  la  orina,  ó  déla 
inflamación  catarral  ó  ulcerosa  de  la  pelvis  renal 
ó  de  U  vejiga,  ó  con  un  trastorno  nutritivo  ge- 
neral debido  á  la  alcalinidad  de  las  orinas  ó  de 
la  misma  sangre. 

Al  hablar  de  los  cálculos  (Y .  Cálculo)  queda- 
ron expuestos  sus  caracteres  generales;  corres- 
ponde ahora  explicar  cómo  se  forman. 

Cuando,  bajo  la  influencia  de  un  fermento,  se 
produce  carbonato  de  amoníaco  en  la  vejiga, 
disminuye  desde  luego  la  acidez  y  sobreviene  la 
alcalinidad  de  la  orina,  formándose  precipitados 
que  en  este  ca.so  se  hallan  constituidos  por  fos- 
lato  amónicomagnésico.  Así,  pueden  formarse 
también  una  masa  fosfática  ó  incrustaciones fos- 
fáti''as  y  hasta  verdaderos  cálculos;  del  propio 
modo  se  depo.'^itanen  la  superficie  de  los  cálculos 
preexistentes  nuevas  capas  de  fosfato  amónico- 
magnésico. Estos  fenómenos  exidican  también 
que,  por  la  sucesión  de  diferentes  condiciones, 
lleguen  á  formarse  cálculos  mixtos;  que  un  cál- 
culo úrico  ú  oxálico,  ó  un  cálculo  en  parte  úrico 
y  en  parte  oxálico,  ulcerando  las  vías  urinarias, 
lleguen  á  revestirse  de  fosfato  de  cal,  carbonato 
de  cal  ó  fosfato  amónicomagnésico;  que  se  for- 
men nuevos  depósitos  por  una  intervención  mé- 
dica ó  quirúrgica;  que  el  abuso  de  las  aguas  al- 
calinas añada  á  las  capas  antiguas  una  envoltura 
de  fosfato  y  de  carbonato  de  cal ;  que  el  catete- 
rismo practicado  sin  precauciones  pueda,  provo- 
cando la  fermentación  urinaria,  producir  una 
estratificación  de  los  fosfatos  amónicomagnési- 
COS.  Es  muy  frecuente  que  esas  tres  causas  (ulce- 
raciones, aguas  alcalinas,  cateterismo  mal  prac- 
ticado) intervengan  á  la  vez  en  el  crecimiento 
de  los  cálculos. 

Dejando  á  un  lado  las  causas  externas,  mere- 
cen estudio  detenido  las  causas  internas. 

La  producción  de  la  litiasis  lírica  supone  dos 
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condiciones  de  producción:  ó  una  formación 
exagerada  de  ácido  úrico,  ó  un  defecto  de  solu- 
bilidad de  dicho  ácido.  Se  trata  en  ambos  casos 
de  una  causa  interna,  porque  el  ácido  úrico  no 
se  forma  en  las  vías  urinarias,  y  teniendo  por 
efecto  toda  alteración  local  de  estas  vías  produ- 
cir la  alcalinidad  de  las  orinas  ó  disminuir  su 
acidez,  hará  más  fácil  la  disolución  del  ácido 
úrico. 

Numerosos  estudios  experimentales  de  que  ha 
sido  objeto  este  cuerpo  (V.  Unico)  demuestran 
que  es  un  producto  de  transformación  mediata 
de  las  substancias  azoadas,  y  que  debe  depender 
de  la  alimentación.  Cualquiera  que  sea  el  sitio 
en  que  .se  produce,  cualquiera  que  sea  la  serie  de 
transformaciones  químicas,  oxidaciones,  desdo- 
blamientos, copulaciones,  etc. ,  que  le  dan  origen, 
el  ácido  úrico  tiene  por  punto  de  partida  la  ma- 
teria azoada  de  los  alimentos,  porque  el  animal 
transforma  la  materia  azoada,  pero  no  la  forma. 

En  la  cantidad  de  ácido  úrico  influye,  portan- 
te, la  naturaleza  de  los  alimentos.  Bence  Jones 
lo  duda,  pero  Lehmann  obtuvo  en  el  hombre  1,30 
gramos  de  ácido  úrico  con  el  régimen  animal,  y  un 
gramo  solamente  con  el  vegetal.  Heinrich  Ranke 
da,  para  casos  análogos,  las  cifras  de  O,  SS  y  O,  65 
gramos.  Durante  la  abstinencia,  J.  Ranke  reco- 
gió tan  sólo  0,2-1  de  ácido  úrico,  mientras  que 
con  un  régimen  de  cama  llegó  esa  cifra  á  2,11. 
Meissner  iccogió  observaciones  parecidas,  y  to- 
dos los  autores  están  conformes  en  afirmar  que 
el  ácido  úrico,  como  la  urea,  aumenta  bajo  la 
influencia  de  la  alimentación  azoada. 

También  se  ha  demostrado  la  influencia  de 
las  bebidas.  En  un  individuo  que  ingiere  de 
1200  á  1300  gramos  de  agua  por  día,  Genth  vio 
oscilar  el  ácido  úrico  entre  0,52  y  0,71.  Sise 
aumenta  la  cantidad  de  las  bebidas  hasta  3200 
centímetros  cúbicos,  sólo  se  encuentran  indicios; 
finalmente,  con  5  500  centímetros  cúbicos  de 
agua  ingerida  es  muy  difícil  ver  el  ácido  úrico, 
y  no  porque  éste  haya  sido  retenido  en  la  san- 
gre, sino  porque  las  materias  azoadas  se  han 
transformado  por  completo  en  urea. 

Hay  que  tener  en  cuenta  asimismo  la  influen- 
cia del  trabajo  muscular,  negada  por  Bence  Jo- 
nes, mientras  que  Hammond  asegura  que  el 
ejercicio  disminuye  el  ácido  úrico.  H.  Ranke 
dice  que  disminuye  bajo  la  influencia  del  ejerci- 
cio moderado  y  que  aumenta  con  el  ejercicio 
forzado.  Esta  es  la  opinión  de  casi  todos  los  ob- 
servadores, aunque  Bouchard  la  cree  fundada  en 
una  observación  .superficial  poco  convincente. 
«Todo  el  mundo,  dice  en  una  de  sus  obras,  ha 
podido  ver  que  desaparecen  los  sedimientosurá- 
ticos,  habituales  en  ciertos  individuos,  bajo  la 
influencia  Je  un  ejercicio  moderado  al  aire  libre. 
Todo  el  mundo  ha  podido  ver  la  presencia  de 
sedimentos  de  ácido  úrico  en  pos  de  marchas 
forzadas.  Pero  no  por  eso  estamos  autorizados  á 
suponer  que  el  ácido  úrico  disminuye  en  un  caso 
y  aumenta  en  otro;  conviene  recordar  que,  como 
dice  muy  sabiamente  Proust,  no  debe  juzgarse 
de  la  cantidad  de  ácido  úrico  por  la  presencia  ó 
abundancia  de  los  precipitados.» 

Los  trastornos  digestivos,  la  dispepsia,  el  ca- 
tarro crónico  del  estómago,  los  excesos  gastro- 
nómicos, aumentan  los  precipitados  y  predispo- 
nen á  la  litiasis.  Lo  mismo  sucede  con  los  tras- 
tornos respiratorios;  toda  dificultad  respiratoria, 
la  disnea  cardiaca,  el  asma,  el  enfisema,  aumen- 
tan asimismo  la  cantidad  de  ácido  úrico  y  pro- 
vocan la  aparición  de  arenillas.  Por  el  contra- 
rio, en  el  reumatisnio  articular  agudo  es  nor- 
mal la  cantidad  de  ácido  úrico,  salvo  los  casos 
de  complicaciones  cardíacas  ó  pleurales  que  de- 
terminen cierta  dificultad  respiratoria.  En  la 
intoxicación  por  el  óxido  de  carbono,  qne  pro- 
duce por  excelencia  un  obstáculo  á  la  respira- 
ción ,  encontró  Bartels  un  aumento  de  ácido 
úrico  hasta  0,90  ó  1,40  gramos. 

Los  trastornos  de  la  función  hepática  obran 
de  manera  variable:  en  las  cirrosis  del  hígado  el 
ácido  úrico  llega  á  su  máximum,  do  lo  cual  de- 
ducen algunos  autores  que  el  hígado  fabrica  áci- 
do úrico,  sin  fijarse  en  que  hay  aquí  una  especie 
de  sofisma,  porque  en  la  cirrosis  se  encuentra 
limitada  la  acción  de  las  células  hepáticas,  lle- 
gando á  estar  como  aniquilada  por  la  prolifera- 
ción del  tejido  conjuntivo,  que  conduce  á  la 
destrucción  gradual  de  dichas  células  (Bou- 
chard). 

Ciertas  perturbaciones  nerviosas  aumentan  el 
ácido  úrico:  tales  son  la  debilidad  congénita 
adquirida  del   sistema  nervioso,   la  depresión 
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moral,  las  formas  depresivas  de  la  locura,  la  fa- 
tiga corporal  y  la  aplicación  del  frío  á  la  super- 
ficie cutánea.  Todas  esas  causas  producen  los 
sedimentos  nráticos  y  hacen  aparecer  al  propio 
tiempo  el  oxalato  de  cal  en  las  orinas. 

En  resumen,  el  ácido  úrico  aumenta  por  la 
buena  mesa,  por  las  comidas  muy  copiosas,  por 
el  abuso  de  los  alimentos  azoados,  por  la  dispep- 
sia acida,  por  las  bebidas  muy  poco  abundantes 
y  también  por  el  abuso  de  las  bebidas  gaseosas, 
acidas  y  azucaradas,  como  el  vino  de  Champagne 
y  la  sidra,  por  el  ejercicio  muscular  deficiente  ó 
exagerado,  por  la  insuficiencia  de  la  actividad 
cutánea,  por  el  frío,  los  obstáculos  á  la  respira- 
ción, la  vida  sedentaria,  la  permanencia  habi- 
tual en  medio  de  una  atmósfera  confinada,  la 
atonía  nerviosa,  la  tristeza  y  la  hipocondría. 

Ahora  bien:  el  aumento  en  la  cantidad  de  áci- 
do úrico  no  basta  para  determinar  la  litiasis; 
hace  falta  además  que  su  solubilidad  sea  menor. 
Las  condiciones  que  impiden  ó  dificultan  esta 
solubilidad  son  la  concentración  de  las  orinas, 
el  aumento  de  su  acidez,  el  exceso  de  los  fosfa- 
tos ácidos.  Las  dos  últimas  condiciones  (Bou- 
chard, loe.  ci'Í.J  se  realizan  por  la  insuficiencia 
de  los  cambios  nutritivos;  así  como  provocan  la 
formación  de  sedimentos  en  pos  de  la  emisión 
de  orina,  pueden  producir  los  mismos  sedimen- 
tos en  el  interior  de  las  vías  urinarias. 

Por  lo  demás,  la  litiasis  suele  atacar  al  hombre 
en  toda  la  su|ierficie  de  la  Tierra.  No  se  limita 
exclusivamente  á  las  zonas  templadas,  pues  se 
encuentra  en  los  países  cálidos  como  en  las  re- 
giones frías,  en  Egipto  como  en  Suecia,  aunque 
es  mucho  más  rara  que  en  las  latitudes  inter- 
medias. Como  la  gota,  se  manifestó  en  otro  tiem- 
po, principalmente,  en  Holanda  é  Inglaterra,  en 
cuyos  países  se  ha  ido  observando  después  un 
decrecimiento  gradual.  No  es  patrimonio  exclu- 
sivo de  la  raza  blanca,  porque  se  ha  visto  tam- 
bién en  el  negro.  Empero  es  rara  en  ciertas  tri- 
bus de  la  raza  blanca  y  excepcional  cu  los  abisi- 
nios  y  árabes:  Bouchard  cree  que  esa  inmunidad 
relativa  depende  sobre  todo  de  las  condiciones 
generales  de  existencia.  «El  árabe,  dice,  goza  de 
un  régimen  alimenticio  poco  animalizado,  y  sobre 
todo  pasa  la  vida  al  aire  libre.  La  misma  inmu- 
nidad adquieren  los  que  viven  en  la  superficie 
del  mar  que  los  que  habitan  el  desierto,  y  sin 
embargo  la  alimentación  de  los  marinos  es  prin- 
cipalmente azoada.»  Se  ha  citado  con  frecuencia 
la  estadística  de  Hutchinson,  según  la  cual,  en- 
tre 3400  marineros  ingleses  no  se  pudo  observar 
un  solo  caso  de  piedra. 

Las  concreciones  urinarias  se  encuentran  tam- 
bién en  los  animales,  sobre  todo  en  los  (jue  están 
reducidos  al  estado  doméstico.  La  litiasis  es  fre- 
cnente  en  el  perro;  se  ha  visto  asimismo  en  los 
leones  y  jabalíes  de  las  casas  de  fieras.  El  sexo 
ejerce  evidente  influencia.  El  hombre  sufre  con 
más  frecuencia  la  litiasis  úrica;  la  mujer  )iadece 
sobre  todo  cálculos  biliares.  Esta  diferencia  no 
puede  explicarse  por  el  influjo  de  la  función  ge- 
nital, porque  existe  también  en  el  período  infan- 
til; los  cálculos  vesicales  son  mucho  más  raros 
en  la  niña  que  en  el  niño.  La  edad  influye  asi- 
mismo sobre  la  frecuencia  y  .sitio  primitivo  de 
las  concreciones  urinarias;  el  niño  y  el  viejo  se 
hallan  más  expuestos  á  los  cálculos  vesicales;  en 
cambio  la  litiasis  renal  pertenece  generalmente 
á  la  adulta,  aunque  se  encuentran  casi  siempre 
concreciones  cristalinas  de  ácido  úrico  en  los  rí- 
ñones del  recién  nacido.  Por  fortuna,  esas  con- 
creciones nunca  dan  origen  á  verdaderas  areni- 
llas ó  cálenlos.  En  efecto,  cuando  se  observan 
tales  de]iósitos  en  los  niños,  están  casi  siempre 
constituidos  por  oxalato  de  cal,  y,  aun  en  los 
casos  de  cólico  nefrítico  en  los  niños  de  pecho, 
se  trata  también  de  cálculos  de  oxalato  de  cal. 
Hase  dicho  que  la  litiasis  úrica  pertenece  á  los 
ricos  y  la  oxálica  á  los  pobres:  de  cualquier  mo- 
do, es  cierto  que  ambas  variedades  de  litiasis 
pueden  alternar  ó  coexistir  cu  el  mismo  indivi- 
duo. 

Las  profesiones  que  predisponen  á  la  litiasis 
son,  ante  todo,  las  sedentarias  y  las  que  exigen 
el  trabajo  intelectual  y  la  contención  del  esjú- 
ritu.  «La  litiasis  (dice  Bouchard,  loe.  cit.  )  es  la 
enfermedad  de  los  magistrados,  de  los  jjrelados, 
de  los  sabios,  de  los  profesores,  de  los  hombres 
políticos;  es,  como  la  gota,  morhcs  domini;  es  la 
enfermedad  de  los  jefes  de  los  pueblos;  no  ha 
respetado  á  Luis  XIV,  ni  á  Pedro  el  Grande,  ni 
á  los  dos  Napoleones.  Es  engendrada  también 
por  la  buena  mesa,  por  ios  alimentos  muy  abun- 
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Jantes  á  muy  suculentos,  y  esa  etiología  es  co- 
mún á  los  cálculos  y  las  arenillas,  lo  mismo  en 
los  ricos  que  en  los  pobres.  Atribuir  al  exceso  de 
alimentos  la  litiasis  de  los  pobres,  hablar  de  ex- 
cesos alimenticios  en  los  niños,  parecerá  desde 
luego  paradógico,  y  sin  embargo  puede  decirse 
que  los  niños  de  los  pobiesson  los  que  más  abu- 
san de  los  alimentos.  Mientras  que  en  los  niños 
de  los  ricos  el  regímenes  nietúdico;niicntrasque 
la  nutrición  procede  de  una  buena  nodriza,  y 
aquéllos  maman  exclusivamente,  á  horas  deter- 
minadas, la  leche  de  esa  nodriza,  los  pobres  ma- 
man menos  de  su  madre  ó  de  una  nodriza  asala- 
riada, y  la  lactancia,  casi  siempre  escasa,  se  li- 
mita á  un  tiempo  muy  corto.  A  los  niños  se  les 
dan  en  seguida  otros  alimentos,  casi  .siempre  en 
abundancia,  escogiéndose  los  que  parecen  más 
nutritivos.  Las  sopas,  los  caldos,  la  carne  mis- 
ma, se  administran  muy  pronto  y  con  exceso. 
Dichos  alimentos  son  mal  elaborados;  la  nutri- 
ción no  tiene  tiempo  para  llevarlos  al  término 
de  las  oxidaciones,  resultando  de  aquí  la  forma- 
ción de  arenillas  y  cálculos  oxálicos...  La  litiasis 
úrica,  en  cambio,  está  reservada  al  gran  come- 
dor que  puede  proporcionarse  el  lujo  de  un  ré- 
gimen bien  animalizado. 

La  herencia  de  la  litiasis  ha  sido  admitida  por 
todos  los  patólogos,  ]iero  adviértase  que  no  se 
trata  de  la  herencia  de  la  enfermedad,  sino  de 
la  disposición  morbosa.  Por  eso  citan  los  autores 
un  hecho  interesante.  Montaigne  tuvo  la  litiasis 
á  los  cuarenta  y  cinco  años;  su  padre  había  pa- 
decido la  misma  enfermedad  á  los  sesenta  y  siete, 
veinticinco  después  de  haberle  procreado.  Mon- 
taigne se  admiraba  de  cómo  su  padre  pudo  te- 
ner tanto  tiempo  antes  de  la  enfermedad  una 
predisposición  tan  intensa  que  «la  ligera  parte 
de  su  substancia  con  que  le  engendró  fuera  capaz 
de  transmitir  ásus  hijos  esta  misma  disposisión, 
que  durmió  en  él  durante  cuarenta  y  cinco  años 
sin  perder  su  energía.» 

Asi  considerada,  la  herencia  morbosa  se  pro- 
longa. No  sólo  hay  que  buscar  en  los  ascendien- 
tes la  litiasis  ó  la  piedra,  sino  todas  las  enferme- 
dades que  derivan  del  mismo  vicio  nutritivo. 
Bouchard  menciona  entre  las  afecciones  que  tie- 
nen evidente  parentesco  con  la  litiasis  la  dispep- 
sia, la  hemicránea,  el  eczema,  el  asma,  y  tam- 
bién la  obesidad  (que,  según  dicho  autor,  se  com- 
plica con  litiasis  en  el  décimo  de  los  casos)  y  la 
diabetes  (que,  según  estadísticas  del  mismo  pro- 
fesor francés,  acompaña  á  la  litiasis  en  la  sexta 
parte  de  los  casos);  finalmente,  la  gota  y  la  li- 
tiasis son  enfermedades  cuya  herencia  mutua  se 
observa  muy  á  menudo. 

Litiasis  biliar.  -  El  doctor  Charcot,  siguiendo 
la  definición  de  Réquin,  dice  en  una  de  sus  no- 
tabilísimas obras:  «La  historia  de  la  litiasis  bi- 
liar comprende,  no  sólo  la  descripción  de  las 
concreciones  formadas  á  expensas  de  los  produc- 
tos de  la  secreción  biliar,  sino  también  la  de  los 
diversos  accidentes  morbosos  debidos  á  la  pre- 
sencia de  esas  concrecionesí. » 

La  litiasis  biliar  es  muy  frecuente;  se  observan 
á  menudo  los  cálculos  al  hacer  la  autopsia;  es 
posible  también  reconocerlos  ó  sospecharlos  du- 
rante la  vida,  pero  puede  decirse  que  sólo  en 
casos  excepcionales  se  manifiesta  por  cólicos  he- 
páticos. Cruveilhier  dice  que  los  cálculos  bilia- 
res constituyen  una  de  las  enfermedades  más 
comunes;  de  cualquier  modo,  esa  observación  no 
pasa  de  ser  propia  de  un  anatómico,  pues  aunque 
todos  los  dias  se  encuentren  cálculos  al  hacer 
autopsias. en  los  hospitales  creados  parala  vejez, 
casi  nunca  se  observan  en  esas  enfermerías  sín- 
tomas que  guarden  relación  con  la  existencia  de 
dichos  cálculos,  exceptuando  las  ictericias  cróni- 
cas y  los  accidentes  debidos  á  las  emigraciones 
inconiidetas.  Sin  embargo,  acaso  una  observación 
clínica  más  minuciosa  permitirá  referir  á  la  li- 
tiasis biliar  ciertos  accidentes  dispépsicos  ó  seu- 
dogastrálgicos,  aunque  á  primera  vista  no  ten- 
gan analogía  con  el  cólico  hepático. 

El  número  de  esos  cálculos  varia  de  1  á7  000; 
su  peso  oscila  entre  algunos  miligramos  y  30 
gramos;  su  forma  difiere  según  que  sean  solita- 
rios ó  múltiples:  los  primeros  son  esféricos  ú 
ovoideos;  los  demás  angulosos  y  presentando  fa- 
cetas. Bouchard  cree  que  estas  facetas  son  debi- 
das al  frote,  como  se  creía  antes,  y  no  á  la  pre- 
sión, como  suponen  Debs  y  Charcot.  Se  distin- 
guen en  ellos  tres  partes:  el  núcleo,  la  parte 
media  y  la  corteza.  El  núcleo  suele  ser  negro  ó 
verde  obscuro,  duro,  irregular,  rugoso;  la  cor- 
teza es  poco  gruesa,  estratificada,  de  color  diverso 
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según  los  casos.  La  parte  media  es  generalmente 
blanca,  algunas  veces  obscura  ó  verdosa,  no  for- 
mada, como  la  corteza,  por  capas  concéntricas, 
sino  cristalina  y  radiada.  Ahora  bien:  como  el 
cálculo  se  forma  por  depósitos  sucesivos,  es  evi- 
dente que  esa  parte  media  ha  sido  la  corteza  en 
momentos  determinados,  sufriendo  después  un 
cambio  físico  que  podría  compararse  á  loque  en 
los  laboratorios  se  designa  con  el  nombre  de  cris- 
talización de  la  vía  seca. 

Las  dos  grandes  cansas  de  litiasis  biliar  son  el 
sexo  femenino  y  la  vejez.  La  mujer  está  mucho 
más  expuesta  que  el  hombre  á  los  cálculos  bilia- 
res. La  litiasis  biliar  es  para  la  mujer  lo  que  la 
gota  para  el  hombre,  sobre  todo  durante  el  pe- 
ríodo genital,  observándose  la  predisposición  des- 
de el  momento  en  que  comienza  la  pubertad,  si 
bien  es  mucho  más  frecuente  entre  los  veinticinco 
y  treintay  cinco  años.  Terminada  la  vida  sexual 
en  la  mujer  hay  un  período  de  espera,  más  allá 
del  cual  interviene  la  vejez,  restableciendo  la 
disposición  que  también  crea  en  el  hombre;  en- 
torpécense  los  actos  nutritivos  y  disminuye  la 
actividad  con  que  se  elabora  la  materia.  Uno  de 
los  efectos  de  ese  retardo  nutritivo  (Bouchard) 
es  la  litiasis  biliar  senil,  muy  frecuente  en  am- 
bos sexos,  pero  más  en  la  mujer,  porque  viene  á 
añadirse  á  los  cálculos  formados  durante  el  pe- 
ríodo genital. 

La  litiasis  biliar  es  la  enfermedad  de  las  pro- 
fesiones sedentarias,  en  que  las  oxidaciones  son 
menos  activas,  mucho  más  si  interviene  un  aire 
confinado.  Es  más  frecuente  en  los  climas  fríos 
y  húmedos,  donde  abundan  sobre  todo  las  en- 
fermedades caracterizadas  por  retardo  en  la  nu- 
trición. Es  igualmente  enfermedad  de  los  gran- 
des comedores,  no  porque  introduzcan  mucha 
colesterina,  sino  porque  introducen  mucho  com- 
bustible y  queda  menos  oxígeno  del  necesario 
para  la  oxidación  perfecta  de  los  ácidos  orgáni- 
cos. Finalmente,  las  pasiones  tristes,  las  preocu- 
paciones, los  disgustos,  figuran  entre  las  condi- 
ciones que  favorecen  la  producción  de  la  litiasis 
biliar.  Con  todo,  á  menudo  la  litiasis  es  innata, 
hereditaria. 

La  relación  de  la  litiasis  biliar  con  otras  afec- 
ciones, especialmente  con  las  artríticas,  ha  sido 
conocida  y  proclamada  por  los  clínicos.  Bianchi 
en  su  Histoire  liÉpaUqnc,  y  Morgagni  en  sus 
Lelres  sur  le  siége  el  les  causes  des  maladics,  in- 
dican ya  esa  coexistencia,  y  Faucouneau  Du- 
fresnc,  en  su  Traite  de  V  affedion  calcilcnsc  du 
foic,  se  expresa  así:  «La  coincidencia  de  las  pie- 
dras urinarias  y  de  los  cálculos  hepáticos  fué 
indicada  ya  por  Baglivio,  Bianchi,  Selle  y  Va  ter. 
Fray  Cosme  encontró  los  dos  ríñones  llenos  de 
cálculos  cu  un  individuo  cuya  vesícula  contenía 
numerosas  concreciones  biliares...  La  reunión  de 
ambas  afecciones,  aunque  negada  por  algunos 
médicos,  ha  sido  admitida  en  nuestros  dias.» 
También  han  sido  mencionadas  por  los  autores 
las  relaciones  de  la  litiasis  biliar  con  la  gota. 
V.  Gota. 

Respecto  á  la  terapéutica,  como  quiera  que 
las  condiciones  desfavorables  que  engendran  la 
litiasis  pueden  depender  de  vicios  de  la  alimen- 
tación, de  la  digestión,  de  la  función  hepática, 
de  la  nutrición  general  y  de  la  respiración,  se 
impone  al  médico  vigilar  todas  estas  funciones. 

V.  CÁLCULO,  HeI'ÁIICO,  LlTOTKlCIA,  TaLLA, 
UltINAKItí,  etc. 

LITIGACIÓN  (del  lat.  liligalio):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  litigar. 

LITIGANTE  (del  lat.  liligans,  lU'iganlis):  p.  a. 
de  LITIGAT..  Que  litiga.  U.  t.  c.  s. 

Mejor  le  está  al  litigante  «na  condenación 
despachada  brevemente,  que  una  sentencia  fa- 
vorable después  de  haber  litigado  muchos 
años. 

Saavedra  Fajardo. 

También  ha  estado  ahí  aquel  don  Vicente... 
-  ¡Litigaste  eterno!  ¿Y  qué  le  has  dicho? 

JOVELLANOS. 

LITIGAR  (del  lat.  liligare):&.  Pleitear,  dispu- 
tar en  juicio  sobre  una  cosa. 

...  les  dijo  (el  Cardenal  á  los  procuradores) 
lo  ba.stante  para  que  se  animasen  á  entrar  en 
peligro  de  LITIGAR  contra  un  poderoso:  etc. 
SOLÍS. 

Vino  Nazario  á  la  corte 
A  LITIGAR  una  herencia. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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-Litigar:  fig.  Altercar,  contender. 

Que  el  verdadero  soldado  de  sn  milicia,  no 
deVie  LITIGAR  por  el  puesto,  sino  atender  al 
logro  del  triunfo. 

Fu.  FEíiNANno  DE  Valverde. 

...  todos  SUS  cuentos 
Los  LITIGAN  á  caehetes. 

Ramón  de  la  Crvz. 

LITIGIO  (del  lat.   UligXum):  m.   Pleito,  alter- 
cación en  juicio. 

No  consisten  las  bueua.s  costumbres  en  la.s 
much.-is  leyes,  sino  en  pocas  bien  observadas; 
antes  su  nmchedumbre  esoc.a.sion  de  estragar- 
las, introduciendo  litigios. 

SüÁREZ  DE  FiGÜEROA. 

Treinta  y  seis  años  de  reñidos  litigios... 
costó   la  determinación   del   juicio   posesorio 
ejecutoriado  en  favor  del  número  38;  etc. 
JoVELLANOS. 

-Litigio:  fig.  Disputa,  contienda. 

Dejémonos  de  litigios, 
Don  Miguel,  y  procuremos 
Salir  de  este  laberinto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

LITIGIOSO, SA (del  lat.  litigiosas ):&A].  Dícese 
de  lo  que  está  en  duda  y  se  disputa. 

...  conoció  luego  (Hernáu  Cortés)  que  hacían 
aquella  j-irevención  los  mejicanos  para  escapar 
con  la  persona  de  su  Itey,  dejando  jieudiente 
la  guerra  y  litigiosa  la  posesión  de  la  ciu- 
dad. 

SoLÍs. 

La  Jurisprudencia,  en  que  hacen  su  princi- 
pal estudio  los  letrados,  es  una  facultad  que 
los  instruye  en  el  perfecto  conocimiento  de  las 
leyes  y  en  el  arte  de  resolver  según  ellas  los 
casos  litigiosos,  etc. 

Jovellanos. 

-  Litigioso:  Propen.so  á  mover  pleitos  y  liti- 


Pues  sólo  el  litigioso  y  el  malo  da  que  ha- 
cer á  los  tribunales. 

QüEVEDO. 

...  todo  cuanto  ha  podido  inventar  la  codi- 
cia LITIGIOSA  y  la  superchería  curial  en  me- 
noscabo de  la  verdad,  etc. 

Jovellanos. 

LITIN;  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno  de  Po- 
dolia,  Rusia;  9000  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Ka- 
njenctz-Podolsk,  á  orillas  del  Gar. 

LITINA  (del  gr.  A'.Oo;,  piedra):  f.  Quim.  Oxido 
de  litio. 

El  litio  no  forma  con  el  oxígeno  más  que  un 
óxido,  la  atina,  que  entra  en  la  composición  de 
algunos  minerales;  el  petalito,  el  trifano,  la  tur- 
malina apira,  la  mica  lepidolita,  también  existe 
en  ciertas  aguas  medicinales  de  Bohemia. 

La  litina  (LiO-^HO)  |es  blanca,  fuertemente 
cáustica:  se  combina  fácilmente  con  el  ácido  car- 
bónico del  aire.  Ataca  los  metales  en  cuya  pre- 
sencia se  le  funde.  Para  separarla  de  las  subs- 
tancias con  las  cuales  está  unida  se  reducen  á 
pedazos  pequeños  dichos  minerales  y  se  las  cal- 
cina en  un  crisol  de  platino;  el  residuo  se  trata  '' 
después  por  el  ácido  clorhídrico;  el  líquido  que 
resulta  se  satura  con  el  carbonato  de  amoniaco, 
y  después  se  descompone  por  la  barita  el  sulfato 
de  litina  que  queda. 

La  litina  forma  la  base  de  muchas  sales:  el 
sulfato,  el  nitrato,  el  borato  y  el  carbonato  de 
litina.  Todas  ellas  son  generalmente  blancas, 
blandas  y  de  sabor  cáustico.  Se  extrae  sobre  todo 
la  litina  de  la  lepidolita,  mineral  muy  abundan- 
te en  Bohemia,  donde  forma  montañas  enteras. 
Las  sales  de  litina,  calentadas  al  soplete,  comu- 
nican á  la  llama  exterior  un  hermoso  color  rojo 
característico;  también  dan  color  rojo  á  la  llama 
del  alcohol. 

LITIO  (del  gr.  X'.Oo;,  piedra):  m.  Quím.  y 
Tcruj).  Metal  que  forma  la  base  de  la  litina. 

El  litio,  descubierto  por  Asfwedson  en  1817, 
tiene  por  equivalente  80,33.  Se  le  representa  por 
el  símbolo  Li.  Es  sólido  á  la  temperatura  ordi- 
naria; posee  el  brillo  de  la  plata  y  se  conserva 
perfectamente  en  medio  del  aire  seco;  en  el  aire 
liúmcdo  va  empañándose  poco  á  poco.  Es  más 
duro  que  el  potasio  y  el  sodio;  su  densidad  es 
=  0,5936,  por  lo  tanto,  es  el  más  blando  de  to- 
dos los  metales.  Funde  á  180°;  á  esta  tempera- 
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tura,  lo  mismo  que  en  la  oiiHuai  ia,  no  es  ataca- 
do por  el  oxigeno  seco.  Elevando  mas  la  tempe- 
ratura se  iuilama  y  arde  con  llama  blanca,  de- 
bida al  vapor  de  litio. 

El  azufro  ataca  este  metal  por  debajo  de  su 
punto  de  fusión  y  forma  un  sulfuro,  soluble  en 
el  agua.  El  fósforo  da  un  coni|niesto  pardo  que 
se  descompone  en  contacto  del  agua  despren- 
diendo hidrógeno  y  fósforo.  El  litio  ataca  fuer- 
temente al  oro,  la  plata  y  el  platino;  descompo- 
ne el  agua  á  la  temperatura  ordinaria. 

Davy  aisló  por  vez  primera  el  litio  descom- 
poniendo su  cloruro  por  la  accióu  de  la  pila. 

Dieulafait  lo  halló  en  el  agua  de  mar.  De  las 
aguas  minerales  más  abundantes  en  litio,  unas 
son  las  de  Bourbonne-les-Bains,  que  contienen 
por  litro  08'', 088  de  cloruro  de  litio;  otras  las  de 
Vichy,  0,030  á  0,040  de  bicarbonato  litico;  las 
de  Koyat  con  0,Oi)0;lasde  Bourboule  con  0,024 
de  cloruro  litico,  y  algunas  nins. 

Para  obtener  el  litio,  uno  de  los  mejores  pro- 
cedimientos es  el  industrial  empleado  en  la  fá- 
brica de  Schering  en  Berlín,  el  cual  consiste  en 
pulverizar  las  lepidolitas;  diluir  el  polvo  en  áci- 
do sulfúrico  coucentrado,  y  en  calcinar  los  gru- 
mos que  se  forman  sometiéndolos  á  la  tempera- 
tura de  xin  horno  de  reverbero;en  tratar  la  masa 
por  el  agua  hirviendo,  eliminando  por  este  me- 
dio la  sílice  que  queda  en  el  fondo  del  agua;  en 
añadir  á  la  solución  sulfato  potásico  con  el  ob- 
jeto de  transformar  el  sulfato  alumiuico  en  alum- 
bre; en  hacer  cristalizar  éste  y  separarlo  después 
de  las  aguas  madres;  en  precipitar  la  alúmina 
restante  por  medio  de  la  cal;  tratar  por  el  clo- 
ruro bárico  en  cantidad  equivalente  á  la  del 
ácido  sulfúrico  empleado,  para  transformar  los 
sulfatos  en  cloruros;  separar  éstos,  desecarlos  y 
ponerlos  en  contacto  del  alcohol,  que  disuelve  al 
cloruro  de  litio  y  al  de  calcio;  precipitar  este 
último  por  el  oxalato  amónico,  y  los  cloruros 
metálicos  que  no  sean  el  de  litio,  si  los  hubiese, 
por  el  sulfuro  amónico;  separar  el  precipitado  y 
hacer  reaccionar  sobre  el  líquido  resultante  al 
ácido  carbónico  para  formar  carbonato  litico, 
que  es  insoluble  en  el  alcohol. 

El  litio  absorbe  un  volumen  de  hidrógeno 
diecisiete  veces  mayor  que  el  suyo  á  la  tempe- 
ratura de  500°.  Es  soluble  en  el  amoniaco  li- 
quido. 

Además  de  la  raya  roja  y  anaranjada,  ),  =  670,* 
y  610,-,  que  caracteriza  el  espectro  de  las  sales 
de  litio,  en  la  llama  de  gas  que  se  observa  en  el 
correspondiente  á  la  chispa  brillante  desprendi- 
da de  la  superficie  de  sus  soluciones,  otras  ra- 
yas más  refrangibles,  que  son  /.  =  497  y  460,4,  y 
con  el  carbonato  litico  y  una  chispa  bastante 
intensa,  Lccoq  de  Boisbaudrán  obtuvo  otra  ra- 
ya, 413. 

El  litio,  que  por  su  constitución  química  ocu- 
pa lugar  intermedio  entre  el  pota.sio  y  el  calcio, 
participa  bajo  muchos  conceptos  de  las  propie- 
dades fisiológicas  de  ambos. 

Así  como  las  sales  de  litina,  desde  el  punto  de 
vista  de  su  eliminación  por  el  organismo,  seme- 
jan á  las  alcalinas  terreas  porque  se  descompo- 
nen en  el  cuerpo  y  su  base  es  eliminada  con  la 
orina  mucho  más  tarde  que  el  elemento  electro- 
negativo de  la  combinación,  así  también  coinci- 
den estas  sales  en  sus  efectos  tó.\icosi  con  las  de 
potasa. 

Husemann  y  Hesse,  experimentando  en  los 
animales  (ranas,  palomas,  y  conejos),  observaron 
que  las  combinaciones  del  litio  producen  efectos 
tóxicos  á  las  njismas  dosis  y  casi  de  la  misma 
manera  que  las  sal  es  correspondientes  de  potasa. 
Estas  propiedades  tóxicas  de  las  sales  de  litina 
se  hallan  en  relación  con  la  cantidad  de  metal 
que  coutienen.  El  cloruro  de  litio  y  el  de  pota- 
sio obran  mortalmente  sobre  dichos  animales 
casi  á  las  mi.-smas  dosis,  lo  cual,  dado  el  escaso 
peso  atómico  del  litio,  permite  deducir  mayor 
acción  tóxica  del  potasio.  En  inyección  intrave- 
nosa, el  cloruro  de  litio  (gatos  y  perros)  retarda 
la  acción  cardiaca  y  deprime  la  tensión  sanguí- 
nea, y  á  dosis  mayores  produce  una  parálisis  dias- 
tólica,  sobrevienen  también  vómitos  y  gastroen- 
teritis, que  con  frecuencia  ocasionan  la  termi- 
nación fatal. 

Muchos  fisiólogos  y  terapeutas  coinciden  en 
afirmar  que  puede  ser  peligroso  para  el  hombre 
el  uso  prolongado  de  las  sales  de  litio.  Al  contra- 
rio que  las  de  potasio,  estas  sales  no  paralizan  los 
músculos  de  fibra  estriada  (Levy  Harnack,  Nica- 
norow).  De  ensayos  comparativos  con  otras  ba- 
ses alcalinas  resultó  que  el  litio  excede  especial- 
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mente  al  sodio,  al  ceiio  y  al  rubidio  en  la  inten- 
sidad de  sus  efectos  tóxicos  (C.  Richet). 

La  absorcicm  de  las  sales  de  litio  se  verifica 
con  facilidad  por  todas  las  mucosas,  incluso  las 
de  la  vejiga  y  vagina  (Hamburger,  London):  sólo 
la  piel  es  un  poco  permeable  para  ellas  como  para 
otras  muchas  sales  alcalinas.  En  pos  de  la  ab- 
sorción de  5  centigramos  tan  sólo  de  carbonato 
de  litina  se  encuentra  litio  al  poco  tiempo  en 
lo  orina,  y  lo  proiúo  sucede  en  la  absorción  de 
las  escasas  cantidades  que -suele  haber  en  algunas 
aguas  minerales.  No  está  explicado  bajo  qué 
combinación  existe  en  la  orina.  También  las 
glándulas  salivales  y  la  mucosa  gástrica  contri- 
buyen á  la  eliminación  del  litio;  aun  cuando  sólo 
existan  vestigios  de  él,  pueden  reconocerse  con 
facilidad  en  el  espectro  (V.  Análisis),  por  las 
fajas  rojas  características  del  litio,  en  los  resi- 
duos de  la  calcinación  de  la  sangre,  saliva,  orina 
VI  otras  secreciones. 

Entre  las  sales  de  litio  estudiadas  desde  el  pun- 
to de  vista  fisiológico  y  terapéutico,  la  más  im- 
portante es  el  carbonato  de  litina,  del  cual  pue- 
den obtenerse  todas  las  demás,  tratándole  res- 
pectivamente con  los  ácidos  acético,  cítrico,  hi- 
droclórico,  bromhídrico,  etc. 

Como  los  carbonates  alcalinos,  el  de  litina 
satura  el  ácido  libre  del  estómago,  pero  es  mu- 
cho peor  tolerado  que  aquéllos,  y,  teniendo  en 
cuenta  su  menor  peso  molecular,  parecen  indi- 
cadas dosis  menores.  Dosis  diarias  de  5  gramos 
producen  muy  pronto  un  catarro  intestinal.  Bos- 
se,  en  los  sujetos  sanos,  observó  que  ni  el  carbo- 
nato de  litina  ni  las  combinaciones  de  esta  base 
con  los  ácidos  orgánicos  influyen  sobre  la  elimi- 
nación de  ácido  úrico,  y  ni  aun  en  los  gotosos 
producen,  al  parecer,  alteración  alguna  en  este 
concepto;  los  sedimentos  de  uratos  desaparecen 
al  aumentar  la  cantidad  de  ácido  lírico  disuelto 
en  la  orina,  y  al  desaparecer  el  sedimento  cesan 
también  la  presión  y  el  dolor  en  la  región  renal. 
Según  las  investigaciones  de  Foerster,  la  disolu- 
ción de  carbonato  de  litina  contra  las  membra- 
nas diftéricas  se  conduce  próximamente  lo  mis- 
mo que  el  agua  de  cal  (V.  Diftei¡I-\);  las  más 
diftéricas  sometidas  á  los  toques  con  esa  disolu- 
ción se  ingurgitan  á  los  pocos  minutos,  se  tor- 
nan mucilaginosas,  y,  por  iiltimo,  desaparecen 
agitando  el  liquido. 

Lipowtiz  y  Hnrz,  así  como  Biuz  y  otros,  ob- 
servaron que  el  carbonato  de  litina,  en  los  ani- 
males de  sangre  caliente,  tiene  una  evidente 
facultad  disolvente  respecto  al  ácido  úrico.  Ga- 
rrod,  después  de  haber  observado  qne  los  uratos 
depositados  patológicamente  en  las  extremidades 
articúlales  (V.  Gota)  desaparecen  pronto  en  una 
disolución  de  carbonato  de  litina,  mientras  que 
se  conservan  intactos  en  otra  de  sosa,  recomendó 
el  empleo  de  aquella  sal  en  los  casos  de  litiasis 
úrica  y  también  contra  la  gota.  Las  tumefaccio- 
nes articulares  de  ésta  se  combaten  muchas  veces 
con  el  empleo  de  dicha  sal;  las  articulaciones 
recobran,  total  ó  parcialmente,  según  multitud 
de  observaciones  médicas,  su  flexibilidad  y  mo- 
vilidad, y  en  la  gota  aguda  retarda  los  accesos 
y  en  la  crónica  se  moderan  los  dolores,  hasta 
desaparecer  por  completo  (Wagner).  Sin  embar- 
go, las  nudosidades  gotosas  duras  no  se  resuelven 
sino  cuando,  por  medio  de  fricciones  irritantes, 
se  consigue  provocar  en  las  partes  inmediatas  un 
estado  de  congestión  (Dietrieh). 

El  carbonato  de  litina  se  administrad  la  dosis 
de  0,05  á  0,25  gramos,  repetidas  dos  ó  cuatro 
veces  al  día,  en  la  gota  y  ia  diátesis  úrica  (Can- 
tani),  y  á  dosis  mayores  (hasta  0,50)  ó  más  pe- 
queñas, repetidas  (hasta  dos  gramos  al  día)  como 
medio  disolvente  de  arenillas  y  concreciones 
úricas,  mezclado  generalmente  con  una  á  4  partes 
de  bicarbonato  de  sosa  en  polvo.  Tópicamente  se 
emplea  también  en  disolución  acuosa  (saturada) 
jiara  gargarismos,  para  inhalación  en  las  enfer- 
medades diftéricas  de  la  faringe  y  laringe  (sin 
resultados  especiales),  y  en  inyecciones  iutrave- 
sicales  contra  los  cálculos  úricos. 

En  lugar  del  carbonato  de  litina,  de  sabor  al- 
calino rcjiugnante,  se  han  recomendado,  contra 
las  enfermedades  citadas  y  otros  estados  morbo- 
sos, las  sales  de  sabor  acídulo  que  se  oxidan  en 
la  sangre  transformándose  en  carbonates;  así, 
se  ha  usado  el  benzoato,  á  la  dosis  de  0, 3  á  1  gra- 
mo, en  la  diátesis  úrica,  y  también  contra  el 
crup  y  la  difteria;  el  hromiiro  de  litio  en  la  epi- 
lepsia y  otras  neurosis;  el  salicilato  de  litina 
(hasta  4  gramos  al  día)  en  el  reumatismo  articu- 
lar agudo,  en  la  gripe  ó  influenza,  en  los  casos 
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de  reuma  subagudo  con  carácter  prognsivo,  y 
aun  en  los  períodos  avanzados,  cuando  las  arti- 
culaciones aparecen  doloridas  y  deformadas. 

Oxido  de  litio.  V.  Litina. 

Hidrato  Utico.  -  Obtiénese  evaporando  en  el 
vacío  una  solución  de  litina.  Es  sólido,  constitu- 
ye cristales  pocohidroscópicos,  compuesto  según 
indica  la  fórmula  LiH04-H=0. 

Cloruro  Utico.  -  La  solución  de  cloruro  de  litio, 
en  el  alcohol  absoluto,  preparada  como  se  ha  di- 
cho al  tratar  de  la  obtención  de  este  metal,  deja 
depositar  por  enfriamiento  un  cuerpo  cristalino 
de  la  fórmula  LiCI-t-4C'-H80,  formado  por  un 
agregado  de  cristales  prismáticos  incoloros  y 
transparentes,  que  se  disuelven  en  el  agua,  coii 
movimientos  giratorios  rapidísimos.  Otra  combi- 
nación de  cloro  con  el  litio,  que  se  depo.'iita  do 
la  solución  alcohólica,  á  la  temperatura  de  15", 
en  cristales  delicuescentes,  corresponde  á  la  fór- 
mula LiCl-fSCRJO. 

Sulfuro  de  litio.  -Según  Thonisen,  durante 
la  combinación  del  azufre  con  el  litio,  para  cons- 
tituir el  sulfuro  hidratado  de  la  fórmula 

Li-S-hagua, 

se  desprenden  115220  calorías,  y  para  constituir 
el  sulfhidrato  de  la  fórmula  LiSH-!-agua  des- 
préndense 66080. 

Cloruro  de  litina.  -  El  hidrato  de  litio,  después 
de  fundido,  dejado  enfriary  pulverizado,  absorbe 
lentamente  el  cloro  seco  en  la  cantidad  de  1  por 
100  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  horas.  Esta  absor- 
ción es  más  rápida  y  en  mayor  proporción,  de 
65  á  71  de  cloro  por  cada  100  en  peso  del  hidra- 
to, cuando  éste  se  halla  humedecido  y  el  produc- 
to resultante  contiene  un  31  por  100  de  cloro 
activo.  El  ácido  carbónico  obra  sobre  este  cloruro 
como  sobre  el  de  cal. 

Nitrato  litico.  -  Desprende  300  calorías  al  di- 
solverse en  100  partes  de  agua. 

Sulfato  litico.  -Su  composición  está  expresada 
por  la  fórmula  SO'Li-.  Es  solido,  constituye 
cristales  miscroscópicos,  que  son  agujas.  Se  di- 
suelve en  200  moléculas  de  agua,  desprendiendo 
6050  calorías.  Según  Thomsen,  al  desprenderse 
la  2  640  se  forma  un  hidratado  correspondiente  á 
la  fórmula  SO^Lí^-fHíO. 

Bisulfato  litico.  -  Es  de  la  fórmula  SO'LiH. 
Constituye  cristales  prismáticos,  y  se  obtiene 
calentando  una  solución  de  sulfato  neutro  en  el 
ácido  sulfúrico  concentrado.  Fúndese  á  160°. 
Con  un  ácido  menos  concentrado  no  se  obtiene 
el  bisulfato  y  sí  el  sulfato  cristalizado.  Cuando 
se  disuelve  1  de  éste  en  4  de  ácido  concentrado 
obtiénense  laminillas  fusibles  á  110°,  constitui- 
das por  un  sulfato  ácido  de  la  fórmula 

SQJLiHSO-'H^. 

Hipofosfitos  de  litio.  -Uno,  el  correspondiente 
á  la  fórmula  PhO'-H-Li-hH=0,  es  sólido,  y  cons- 
tituye cristales  clinorrómbicos. 

Fosfatos  de  litio.  -  De  éstos,  el  fosfato  que  tiene 
por  fórmula  PhO''Li'  se  obtiene  evaporando  una 
solución  de  acetato  litico,  dos  moléculas,  y  de 
ácido  fosfórico  una  molécula  en  el  ácido  acético. 
Es  sólido  y  cristalino.  Otro  fosfato  litico,  el  co- 
rrespondiente á  la  fórmula  PhO^LiH-,  resulta 
de  hacer  reaccionar  el  ácido  fosfórico  sobre  el 
carbonato  líiico;  también  se  le  obtiene  evapo- 
rando una  solución  de  acetato  litico  en  el  ácido 
fosfórico,  ó  de  fosfato  básico  en  el  ácido  clorhí- 
drico. Es  soluble  en  el  agua;  á  250°  se  trau-i-for- 
maen  pirofosfato  ácido,  el  cual,  ásu  vez,  eleván- 
dose la  temperatura,  ]iasa  á  metafosfato. 

Todos  estos  fosfatos  disneltos  en  ácido  fosfóri- 
co, y  evaporadas  las  soluciones  hasta  consisten- 
cia siruposa,  dejan  depositar  cristales  transpa- 
rentes y  delicuescentes,  constituidos  por  un  fos- 
fato de  la  fórmula  (PhOJ)2H=iLi  +  agua. 

rirofosfaío  Utico.  -  Obtiénese  haciendo  reac- 
cionar el  pirofosfato  sódico  sobre  el  cloruro  li- 
tico. 

La  proporción  en  que  estén  las  sales  mezcla- 
das hace  que  varíe  la  composición  del  cuerpo 
resultante,  que  será  de  la  fórmula 

(Ph=0")'Li8Nai= 

ó  de  la 

Ph^CLi^Na^  Ph=0" Li=Na,  (PhíO'jSLi'oKa^ 

respectivamente,  según  íjue  la  relación  entre  las 
moléculas  de  cloruro  litico  y  de  sal  sódica  sea  del 
del  primero  para  2  del  segundo;  de  1  para  1 ,  de  2 
para  1  y  de  5  para  1.  Si  en  lugar  del  pirofosfato 
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siSdico se  emplead  pirofosfato  potásico,  oiianclo  la 
propoi'ción  entre  las  moléculas  es  del  do  cloruro 
lítico  para  1  de  pirofosfato  potásico,  resulta  el 
¡lirofosfato  lítico  de  la  lúrniula  Ph-O'Li^K  ;  y 
cuando  de  5  de  cloruro  lítico  para  1  de  pirofosfato 
potásico,  entonces  so  obtiene  el  pirofosfato  lítico 
rh-0'Li-». 

Bornlos  da  litio.  -  Prepárase  el  tetraborato, 
de  la  fórmula  Bo''0"Li  +  5H'-0,  disolviendo  el 
carbonato  lítico  mezclado  con  el  ácido  bórico  en 
agua  caliente,  siempre  que  la  cantidad  de  car- 
bonato lítico  sea  relativamente  mayor  que  la  del 
ácido  bórico;  pues  que  si  éste  estuviese  en  exce- 
so, resultaría  el  liexaborato  Bo-0'"Li--h6H-'0. 
Estas  sales,  evaporada  su  solución,  preséntanse 
bajo  la  forma  de  una  masa  mucilaginosa,  la  cual, 
tratada  después  por  el  alcohol,  adquiere  aspecto 
granoso. 

El  tetraborato  pierde  dos  equivalentes  de  agua 
á  la  temperatura  de  200°.  Descomponiendo  el 
acetato  lítico  á  la  temperatura  de  la  ebullición 
por  el  ácido  bórico,  y  evaporando  después,  obtié- 
iiese  un  residuo  siruposo  del  cual  se  separa,  me- 
diante el  ácido  sulfúrico,  un  cuerpo  cristalino, 
duro  y  blanco,  constituido  según  e.xpiesa  la 
fórmula  Bo80i3Li--HOH'-0.  Todos  los  boratos 
tienen  de  común  ser  solubles  en  el  agua  é  inso- 
lubles  en  el  alcohol. 

LITIOPE  (del  gr.  Xi8o;,  piedra,  y  -ou;,  pie): 
m.  Zool.  Género  de  moluscos  gasterópodos,  que 
comprende  tres  especies. 

La  concha  de  los  litiopes  se  parece,  por  sus 
formas  generales,  á  una  pequeña  bocina,  cuya 
abertura  apenas  estuviera  escotada  en  la  base; 
la  organización  j'  costumbres  de  este  animal 
ofrecen  particularidades  bastante  curiosas.  Se 
arrastra  sobre  un  pie  oblongo,  estrecho,  bifur- 
cado por  detrás  y  plegado  por  delante  formando 
una  especie  de  canal. 

Este  molusco,  que  vive  en  los  mares,  se  sus- 
pende de  un  hilo  previamente  adherido  á  la 
planta  en  que  vive,  cuyo  hilo  es  transparente  y 
tan  fino  que  apenas  se  percibe  á  simple  vista, 
aunque  es  mucho  más  tenaz  de  lo  que  pudiera 
suponerse;  en  efecto,  ofrece  bastante  resistencia 
para  sostener  al  animal  dentro  del  agua  y  ser- 
virle como  de  cable  para  llegar  al  punto  que  .se 
propone;  en  ocasiones  ese  hilo  tiene  hasta  0,20 
de  longitud. 

Cuando  el  litiope  experimenta  una  sacudida 
ó  teme  cualquier  peligro  abandónala  hoja  sobre 
la  cual  estaba  y  cae  suavemente;  al  hacerlo  pa^ 
rece  que  deja  tras  sí  esa  mucosidad  especial  que 
continúa  arrastrando  en  su  caída;  pero,  en  rea- 
lidad, sale  de  una  crijita  mucosa  situada  por 
detrás  de  la  piel,  como  en  muchos  caracoles. 
Cuando  supone  que  ha  pasado  el  peligro  coge 
el  hilo  mucoso  con  la  parte  media  del  pie;  la 
extremidad  anterior  de  este  órgano  se  repliega 
de  modo  que  el  hilo  se  presenta  sienjpre  ante  la 
parte  media  del  pie,  y,  á  medida  que  el  litiope 
sube  la  porción  del  hilo  mucoso  que  es  inútil, 
se  coloca  formando  espirales  irregulares  en  la 
bifurcación  de  la  extremidad  posterior  del  pie;  el 
animal  se  arrastra  con  bastante  rapidez  sobre  el 
hilo  mucoso,  y  bien  pronto  vuelve  al  mismo  lu- 
gar que  ocupaba  en  la  planta.  Este  fenómeno 
recuerda  lo  que  ocurre  cu  ciertas  larvas. 

LITIS:  f.  For.  Lite. 

LITISCONSORTE  (del  lat,  lis,  litis,  pleito,  y 
consors,  consorte):  com.  For.  Persona  que  litiga 
por  la  misma  causa  ó  interés  que  otra,  formando 
con  ella  nna  sola  parte. 

LITISCONTESTACIÓN:  f.  For.  Respuesta  á  la 
demanda  judicial. 

LITISEXPENSAS:  f.  pl.  For.  Gastos  ó  costas 
causados,  ó  que  se  presume  van  á  causarse,  en 
el  seguimiento  de  un  pleito. 

L1TISPENDENCIA:  f.  For.  Estado  del  pleito 
pendiente  y  sin  determinar. 

Alegaban  que  estaba  este  negocio  en  litis- 
PENDEh'ciA:  y  aúu  no  por  seuteueia  determi- 
nado. 

M.\RIANA. 

LITO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  himenóp- 
teros,  familia  mini  áridos,  cuyas  especies  tienen 
los  tarsos  compuestos  de  cinco  artejos  distintos 
y  las  antenas  de  nueve  por  lo  menos  en  las  hem- 
bras. 

LITOBIO  (del  gr.  /.;'0o:,  piedra,  y  Sto'ai,  yo  vi- 
vo): m.  Zool.  Género  de  niiriápodos,  orden  qui- 
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lópodos,  que  se  caracteiiza  por  tener  diecisiete 
segmentos,  quince  pares  de  patas,  las  posterio- 
res más  largas;  antenas  con  treinta  ó  cuarenta 
artejos. 

Los  litobios,  que  en  Alemania  se  encuentran 
en  los  troncos  de  los  árboles  muertos  ó  en  los 
sitios  húmedos,  entre  la  hojarasca  y  debajo  de 
las  piedras,  no  sólo  en  la  llanura,  sino  en  las 
cin)as  más  altas  de  las  montanas,  como,  por 
ejemplo,  en  los  Alpes,  constituyen  el  género 
de  este  nombre.  Se  reconocen  en  el  estado  adul- 
to por  los  quince  segmentos  del  cuerpo  que, 
bastante  iguales  en  el  vientre,  se  componen  en 
el  dorso  de  seis  placas  cortas  y  nueve  n;ás  largas; 
tienen  quince  pares  de  pies  propios  para  la  mar- 
cha; antenas  en  forma  de  cordones,  un  jioeo 
más  delgadas  hacia  la  punta,  compuestas  de  22 
á  10  artejos;  y,  en  fin,  varias  aglomeraciones  de 
ocelos  compuestas  de  10  á  20  en  cada  lado. 

El  litobio  de  tenazas  ( Lithohius  forjicatus) 
llega  á  la  longitud  de  0"',026  y  tiene  la  cabeza 
de  color  pardo  brillante;  la  parte  superior  del 
cuerpo  y  las  antenas  rojizas.  Estas  últimas  cons- 
tan de  numerosos  artejos  y  presentan  muchos 
peí  i  tos. 

Estos  animales  procuran  huir  de  la  luz  cuan- 
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do  se  les  molesta;  en  este  caso  corren  hacia  atrás 
si  se  les  toca,  sirviéndose  al  efecto  de  las  cuatro 
últimas  patas,  que  por  lo  regular  se  arrastran. 
Además  de  la  citada  especie,  que  está  disemina- 
da por  toda  Europa  y  las  islas  Canarias,  otras 
muy  análogas  habitan  en  el  Sur  del  citado  con- 
tinente, en  África,  América  y  Australia.  Algu- 
nas lian  sido  separadas  del  grujió,  como  el  gé- 
nero iudepenriicnte  Ucnieops,  porque  en  cada 
lado  de  la  cabeza  no  tienen  sino  un  ojo. 

El  litobio  de  cabeza  roja  (Lithohius  ruhri- 
ceps)  tiene  la  cabeza  grande,  subcuadrada  y  rojo 
obscura;  los  ojos  pequeños,  en  número  de  catorce 
pares;  el  labio  aplanado  y  puntuado  profunda- 
mente; catorce  dientecillos  negros  y  agudos;  el 
cuerpo  aceitunado  pordebajo;el  labioy  las  man- 
díbulas leonados,  y  los  últimos  pares  de  ¡des  am- 
pliamente anillados  de  negro.  Mide  O™, 0-36  de 
longitud.  Esta  especie  procede  del  Mediodía  de 
España. 

LITOBROQUIA:  f.  £ol.  Género  de  plantas  que 
se  caracteriza  por  tener  tallo  sin  rastrear;  fron- 
des muy  desarrolladas,  una  ó  dos  veces  penni- 
formes.  Deben  plantarse  sobro  pedazos  de  ma- 
dera seca  y  rugosa,  en  macetas  de  poco  fondo, 
dispuestas  de  modo  que  el  agua  salga  con  facili- 
dad. La  tierra  que  lo  conviene  es  la  de  brezo, 
turbosa  y  poco  desmenuzada.  Se  multiplica  fá- 
cilmente por  división  de  sus  rizomas  ó  tallos 
subterráneos  y  por  esporas;  en  el  primer  caso  la 
división  de  los  mismos  se  realiza  en  todas  las 
épocas  del  año;  los  pedacitos  se  plantan  en  ma- 
cetas con  tierra  do  brezo,  las  que  permanece- 
rán resguardadas  en  estufa  caliente  y  cubiertas 
con  campana  hasta  que  echen  raíces.  La  siem- 
bra se  hará  sobre  pedazos  de  tierra  turbosa,  que 
deberá  permanecer  siempre  húmeda,  pero  por 
medio  de  infiltración.  Cuando  las  plantitas  na- 
cidas tienen  dos  ó  tres  hojas  .se  transplantan  en 
niacetas  pequeñas  con  tierra  de  brezo  turbosa  y 
se  las  cubre  con  campana,  colocándolas  en  sitio 
sombrío,  del  mismo  modo  que  se  ponen  los  es- 
quejes. Comprende  las  siguientes  especies: 
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L.  wspcrtilonis.  -  De  la  América  tropical.  Ne- 
cesita estufa  caliente. 

L.  aiirita.  -  Litobroipiia  con  orejitas,  de  Ja- 
va, lo  mismo  que  las  anteriores.  El  desarrollo 
que  adquieren  estos  heléchos  es  glande  si  so  les 
cultiva  de  asiento. 

LITOCÁLAMO  (del  gr.  XíOo;,  piedra,  y  y.-X/a- 

|j.'j,  caña):  m.  Caña  fósil. 

LITOCENOSIS  (del  gr.  /ÍOo.-,  piedra,  y  zsvo- 
ai;,  evacuación):  f.  I'alol.  Evacuación  de  los 
fragmentos  de  un  cálculo  vesical  por  la  uretra, 
em|)leando  para  ello  una  sonda  provista  de  varios 
agujeros,  después  de  la  litotricia. 

LITOCLASA  (del  gr,  XíOo;,  piedra,  y  x).áa!;, 
acción  de  romper):  f.  Min.  Grieta  ó  juntura  que 
separa  en  los  terrenos  unas  clases  de  otras  du 
rocas. 

...  los  movimientos  de  los  prismas  limitados 
por  los  sistemas  de  grietas  ó  litoclasas. 
Gonzalo  y  Takíx. 

LITOCLASTIA  (del  gr.  ).';0o--,  piedra,  y  /.iv.-i, 
romper,  magullar):  f.  Cir.  Voz  sinónima  de  li- 
totricia (V.  LnoTiiiciA),  y  que  algunos  ciruja- 
nos creen  preferible,  pues  expresa  bastante  me- 
jor el  objeto  de  la  operación,  que  es  el  de  redu- 
cir los  cálculos  vesicales  á  trozos  bastante  pe- 
queños por  la  ]iercusión  y  la  presión  aisladas  ó 
combinadas,  para  que  puedan  después  salir  j'or 
sí  mismos  ó  ser  extraídos  por  la  uretra. 

LITOCOLA  (del  gr.  "/ iOo/o),).a ;  de  "/.lOor,  pie- 
dra, y  y.r'i't'i.a,  cola):  f.  Betún  que  se  hace  con 
polvos  de  mármol,  pez  y  claras  de  huevo,  y  se 
usa  para  pegar  las  piedras. 

La  LITOCOLA,  con  la  cual  se  sueldan  y  con- 
glutinan las  piedras,  se  hace  de  mármol. 
Andiíés  de  Laguna. 

LITOCRISOGRAFÍA  (del  gr.  ).iOo--,  piedra,  /pj- 
nói,  oro,  y  ■¡■^■j.-jz'.'i,  describir):  f.  Dib.  Arte  de 
imprimir  sobre  piedra  con  oro  y  colores. 

litocromía  (del  gr.  XÍOo;,  piedra,  yy-.iMi, 
color):  f.  Dih.  Procedimiento  litogrático  jiaia 
copiar  cuadros  al  óleo.  Consiste  en  pintar  prue- 
bas litográficas  tiradas  en  papel  con  colores  al 
óleo  en  capas  espesas  y  en  sentido  inverso  del 
original,  y  luego  se  les  da  transparencia  por 
medio  de  barniz  craso,  y  pegadas  sobre  lienzo 
se  barnizan  r  orno  los  cuadros  ordinarios. 

LITODIAL/SIS  (del  gr.  5^ÍOo-,  piedla,  y  oia).'j- 
<jl:,  disolución):  f.  Cir.  Nombre  que  dan  algunos 
cirujanos:  primero,  á  todo  tratamiento  que  tien- 
da á  disolver  los  cálculos  vesicales,  ora  ]ior  me- 
dio de  medicamentos  introducidos  en  las  vías 
digestivas,  ora  por  reactivos  químicos  inyecta- 
dos en  la  vejiga  ó  por  corrientes  voltaicas;  se- 
gundo, á  toda  operación  que  tenga  por  objeto 
desembarazar  á  la  vejiga  de  esos  cuerpos  extra- 
ños, dividiéndolos  bastante  para  que  los  frag- 
mentos puedan  ser  extraídos  con  facilidad  y 
basta  salir  por  sí  solos. 

LITODO  (del  gr   ).t-o5r;  ,  pediegoso)   m  Zool.     t 
Genero  de  eiustaceos,  subclase  uialacostnceos, 


Litodo 

grupo  tóracostráceos,  orden  podoftalmos,  sub- 
orden decápodos,  sección  braquiuros,  familia 
litódidos.  Los  litodos  tienen  una  forma  muy  pa- 
recida á  la  de  las  mayasócentoyas,  tan  comunes 
en  nuestras  costas;  como  ellas  presentan  tudo  el 
caparazón  cubierto  de  espinas  y  trianguliir,  las 
regiones  branquiales  abultadas,  las  patas  maxi- 
las  del  último  par  alargadas.  Él  quinto  ))ar  de 
patas  pequeño,  casi  rudimentario.  El  abdomen 
ancho,  membranoso  y  replegado  bajo  el  tórax. 
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Todas  las  especies  de  este  género  son  juopias 
de  los  mares  septentrionales,  y  aun  casi  puede 
decirse  exclusivamente  de  las  regiones  árticas  y 
antJrticas;  las  principales  son  el  litodo  maya 
( Lithodes  maja,  L.,),  el  antartico  ( L.  anlarcti- 
va,  Houibr.  Jacg.),  y  el  espinoso  (L.  sjiinossus, 
Guer). 

LlTODOMO  (del  gr.  XÍSo;,  piedra,  y  Swfio:, 
habitaciun):  m.  Zoul.  Género  de  moluscos  acé- 
falos, orden  ortocóuquidos  integripaliados,  fa- 
milia mitilídeos.  El  género  litodomo  ( Lithodo- 
vius)  se  llalla  caracterizado  por  tener  concha 
casi  cilindrica,  redondeada  en  ambas  extremida- 
des y  cubierta  de  una  epidermis  muy  fuerte. 
Todas  las  especies  viven  en  agujeros  practicados 
por  ellas  mismas  en  las  piedras,  corales,  ó  también 
en  Cünchillos  gruesos.  El  más  conocido  es  el  li- 
todomo litófago,  muy  común  en  el  Mediterrá- 
neo, siendo  también  notable  el  litodomo  de  cola. 
El  primero  es  un  alimento  muy  favorito;  pero 
aunque  se  encuentra  en  todas  partes  en  las  cos- 
tas calizas,  no  se  le  trae  nunca  en  gran  can- 
tidad á  los  mercados,  porque  cuesta  mucho 
tiempo  y  trabajo  sacarlo  de  sus  guaridas.  Per- 
tenece, por  lo  tanto,  á  los  conchíferos  llamados 
perforadores,  aunque  este  nombre  es  muy  poco 
propio  en  cuanto  debe  indicar  la  actividad  por 
medio  de  la  cual  el  litidonjo  litufago  penetra  en 
la  roca.  Más  abajo  se  verá  que  algunos  conchí- 
feros se  abren  por  si  mismos  cavidades  en  la 
madera  y  en  la  roca;  pero  el  litodomo  litófa- 
go  no  está  bien  provisto  para  practicar  esta 
operaciun,  pues  la  superficie  de  la  concha,  y  so- 
bre todo  la  extremidad  y  el  borde  son  lisos,  sin 
huella  alguna  de  dientecillos  que  pudieran  ser- 
vir para  rascar.  También  se  encuentra  en  la  ma- 
yor parte  de  individuos  la  epidermis  ilesa,  aun- 
que al  rozar  con  la  piedra  los  puntos  más  ex- 
pncstos  á  la  presión  deberían  desgastarse.  Se  ha 
pensado  que  la  corriente  de  agua  producida  por 
las  pestañas  de  las  branquias  y  el  manto  era 
¡  I  lia  para  ensanchar  la  cavidad,  según  el  pro- 
io  Guita  caval  lapiden;  para  proceder  con 

.  titud  no  basta  observar  al  litodomo  litófago 
con  los  otros  conchíferos  perforadores;  muy  al 
contrario,  esto  hace  vacilar  más,  porque  aque- 
llos conchíferos  perforan  bajo  otras  condiciones. 
Las  uii.smas  piedras  duiasen  que  el  litodomo  li- 
tóTago  abre  sus  galerías  de  varias  pulgadas  de 
largo  se  perforan  también  por  animales  de  otras 
clases,  por  ciertas  esponjas  y  algunos  sipun- 
cúlidos,  y  aunque  las  citadas  esponjas  están 
provistas  de  un  sinnúmero  de  cuerpecitos  silí- 
ceos microscópicos  no  puede  pensarse  en  que 
éstos  puedan  producir  tales  efectos  en  la  piedra. 
También  los  fascolosonjas  y  otros  sipuncúlidos 
carecen  de  armas  para  perforar.  No  queda  otro 
remedio  que  atribuir  la  construcción  y  el  ensan- 
chaniiento  de  las  galerías  de  todos  estos  anima- 
les á  la  fuerza  disolvente  de  cualquier  secreción 
de  su  cuerpo,  sin  que  se  sepa  hasta  ahora  cuál 
es  el  punto  en  que  se  segrega  y  cual  es  la  natu- 
raleza química  de  esta  substancia.  La  objeción 
de  que  un  ácido  que  disuelve  la  roca  caliza  debe 
disolver  la  concha  también  caliza  del  aninial 
no  debe  aceptarse,  por  lo  menos  respecto  á  los 
litodomos,  porque  las  capas  calizas  de  la  con- 
cha de  estos  animales  están  cubiertas  de  una 
epidermis  gruesa  muy  sensible  contra  toda  clase 
de  reactivos  químicos.  En  otros  conchíferos 
(saxicava)  la  concha  parece  asegurada  de  otro 
modo  contra  las  propias  secreciones. 

Una  colonia  de  litodomos  litófagos  ha  adqui- 
rido fama  universal  por  sus  hechos,  porque  han 
dado  una  de  las  pruebas  más  evidentes  de  la 
teoría  de  la  elevación  y  depresión  de  costas  y  de 
países  enteros.  En  la  clásica  playa  de  Pozzuoli 
(Putecli),  cerca  de  Ñapóles,  sobresalen  de  las 
minas  de  un  templo  tres  columnas  á  una  altura 
de  diez  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  en  las  cuales 
se  ve  una  zona  de  seis  pies  de  ancho  con  aguje- 
ros de  litodomo  litófago.  La  co>ta,  con  el  templo 
de  Serapis,  se  hundió  por  lo  tanto  en  una  época 
desconocida  bajo  el  nivel  del  agua,  volviendo  á 
elevarse  á  su  altura  actual  después  que  los  lito- 
domos  hubieron  practicado  sus  galerías. 

LITODRÁSICO,  CA  (del  gr.  XiOoc,  piedra,  y 
Bpáoíi.v,  coger,  sujetar):  adj.  Cir.  Qi'o  sirve 
para  coger  los  cálculos  vesicales,  facilitando  su 
extracción. 

Pinza  litodrdsica.  -  Vinza,  con  vaina  y  pro- 
vista de  muchas  ramas  unidas  por  medio  de  un 
cordonete  de  seda;  se  emplea  para  la  operación 
de  la  litotricia. 
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LITÓFAGOS  (del  gr.  >  tOor,  piedra,  y  '^xyw, 
yo  cómo):  m.  pl.  Zool.  Familia  de  moluscos  acé- 
falos, con  concha  bivalva.  Comprende  varios  gé- 
neros que  tienen  la  propiedad  de  excavar  las 
piedras  para  alojarse  en  su  interior,  como  los 
saxicavos,  los  petrícolas,  etc.  Se  ignora  cuáles 
son  los  medios  de  que  disponen  tales  animales 
para  perforar  jiiedras  á  veces  muy  duras,  y  los 
naturalistas  han  emitido  opiniones  muy  diversas 
para  explicar  ese  curioso  fenómeno. 

Reaumur  y  La  Faille  pretendieron  que  los 
litófagos  sólo  podían  ])erforar  piedras  blandas  y 
en  estado  de  formación;  pera  después  se  ha  do- 
mostrado  hasta  la  evidencia  que  taladran  las 
piedras  más  duras,  como  las  calizas  secundarias 
y  las  lavas,  aunque  generalmente  sólo  atacan 
las  arcillas.  Varios  observadores  han  creído  que 
los  litófagos  llegaban  á  desgastar  la  piedra  que 
encuentran  á  su  paso  por  un  movimiento  de 
rotación  repetido  constantemente ;  pero  otros 
naturalistas  exponen  objeciones  muy  atendibles 
contra  esa  opinión:  en  algunos  litófagos  la  cabe- 
za es  bastante  menos  dura  que  la  piedra  misma; 
y  aumiue  en  otros  de  esos  animales  la  densidad 
de  la  cabeza  es  algo  mayor  y  la  concha  está 
erizada  de  asperezas  más  ó  menos  fuertes  por 
delante,  las  dimensiones  de  la  cavidad  que  re- 
sultan son  tales  que  no  cabe  suponer  que  el 
animal  que  le  llena  haya  podido  hacer  el  menor 
movimiento. 

Fleurian  de  Belleone  observó  que  los  folados 
estaban  cubiertos  de  un  humor  negruzco  bas- 
tante espeso,  que  llenaba  la  cavidad  que  los 
contiene,  y  además  vio  que  los  litófagos  son  ge- 
neralmente fosforescentes  y  se  encuentran  casi 
siempre  en  las  piedras  calizas.  Esto  le  hizo  pen- 
sar en  la  existencia  de  una  disolución  corro- 
siva, que  quizás  fuera  un  ácido  fosforoso,  cuya 
substancia  reblandecería  y  disolvería  la  piedra, 
eliminando  después  el  animal  con  su  pió  las 
partes  que  ya  han  .sido  separadas.  ¿Pero  cómo 
se  explica  que  un  líquido  que  corroe  la  piedra 
no  ejerza  la  misma  acción  sobre  los  tejidos  or- 
gánicos? Ahora  bien:  los  rupelarios,  que  son 
litófagos,  tienen  muchas  veces  más  ó  menos  al- 
teradas las  partes  calizas  de  su  cabeza,  mientras 
que  la  materia  animal  se  conserva  perfectamente. 

Blainville,  después  de  observar  que  el  humor 
segregado  por  las  patelas  no  es  nunca  ácido, 
creyó  que  la  pretendida  corrosión  de  la  piedra 
podría  depender  exclusivamente  de  una  verda- 
dera maceración,  de  un  simple  reblandecimiento 
producido  por  la  secreción  continua  de  ese  mu- 
cus;  pero  esa  explicación,  que  acaso  basta  para 
darse  cuenta  de  lo  que  ocurre  con  las  calizas 
poco  compactas,  como  la  creta,  no  puede  apli- 
carse á  las  calizas  jurásicas  ú  otras  parecidas, 
y  todavía  menos  á  las  lavas,  si  es  cierto  que 
realmente  se  han  encontrado  folados  en  esas 
rocas  volcánicas.  Queda,  pues,  abierto  ancho 
campo  á  las  investigaciones;  se  ignora  casi  en 
absoluto  cuanto  se  refiere  al  órgano  secretor  y 
á  la  naturaleza  del  líquido  excretor;  de  todos 
modos,  hay  que  tener  muy  en  cuenta  las  pro- 
piedades físicas  y  químicas  de  las  piedras  perfo- 
radas. 

LITOFAnIa  (del  gr.  Xí6o;,  piedra,  y  aalvti, 
traer,  aparecer):  f.  Tecn.  Procedimiento  por  me- 
dio del  cual  se  modelan  sobre  placas  de  porcelana 
ó  de  bizcocho  unos  relieves  que,  vistos  al  trasluz, 
son  claro  obscuros:  la  diferencia  de  tonos  se  obtie- 
ne por  medio  del  mayor  ó  menor  espesor  de  la 
porcelana.  Las  litografías  están  vaciadas  en  mol- 
des obtenidos  mecanicaniente  ó  á  mano,  y  toda 
la  habilidad  del  artista  consiste  en  graduar  los 
espesores  destinados  á  producir  los  negros  con 
relación  á  los  blancos,  que  deben  mantenerse 
bastante  transparentes,  y,  por  consecuencia, 
tienen  el  menor  espesor  posible. 

La  invención  de  la  Litofanía  se  remonta  al  año 
1827,  y  es  debida  á  un  francés  llamado  Bour- 
goin. 

Los  resultados  de  este  arte  han  sido  muy  len- 
tos, ó,  mejor  dicho,  quedaron  encerrados  por 
largo  tiempo  en  un  círculo  muy  limitado.  Sólo 
desde  hace  unos  cuantos  años  la  Litofanía  ha 
llamado  seriamente  la  atención  del  público  por 
sus  producciones,  pues  unen  lo  útil  á  lo  agrada- 
ble; se  han  visto  en  las  últimas  Exposiciones  de 
artes  industriales  globos  de  lámparas  transpa- 
rentes, pantallas,  placas  para  vidrieras,  y  otros 
objetos  de  decoración  con  muy  bonitos  trabajos 
litofánicos. 

La  materia  empleada  para  la  fabricación  de 


estos  objetos  es  la  pasta  de  porcelana  ó  bizcueho; 
los  dibujos,  modelados  en  hueco,  se  sombrean  y 
so  coloran  con  bastante  vigor  cuando  una  luz 
colocada  detrás  los  hace  transpareutes. 

Se  fabrican  también  para  transparentes  de 
lámjiaras  litofanías  en  papel,  compuestas  do  ho- 
jas delgadas  sobrepuestas  y  estampadas;  una  de 
estas  hojas,  colocada  interiorniente,  tiene  un  di- 
bujo litografiado  y  coloreado,  cuyos  contornos  y 
los  rasgos  más  salientes  son  reproducidos  en 
relieve  por  medio  de  la  estampaciou. 

LITÓFILO  (del  gr.  VMo;,  piedra,  y  otXo.-,  ami- 
go): in.  Bol.  Género  de  plantas,  familia  Corali- 
náceas, cuya  especie  tipo  es  el  LiUtop/iyllum 
dccusalum,  caracterizado  por  tener  fronde  foliá- 
cea de  5  á  6  pulgadas  de  diámetro,  agregada  y 
confluente,  compuesta  de  láminas  grue'sccitas 
verticales,  ligadas  entre  sí  y  disiiuestas  de  vanos 
modos  y  en  formas  ciuzadas.  Hállase  en  el  Me- 
ditenáneo  y  en  las  costas  de  Portugal. 

-  LiTÓFiLOS:  m.  ]->\.Zool.  Familia  de  arácnidos 
caracterizados  por  tener  los  ojos  colocados  en  dos 
líneas  convergentes  ó  curvas  en  sentido  contrario 
o  paralelo.  Las  mandíbulas  parece  que  se  dilatan 
hacia  su  mitad;  el  labio  es  largo  y  redondeado 
en  su  extremidad,  y  las  patas  cortas  y  gruesas. 

Todas  las  especies  de  esta  familia  se  encuentran 
detrás  de  las  piedras  ó  en  sitios  semejantes. 

LITOFOTOGRAFÍA  (del  gr.  /.((Jo;,  piedra,  y 
folografia ):  f.  FuTOLITOGEAFÍA. 

LITOFOTOGRAFIAR:  a.  F.OTOLITOGKAFIAR. 

LITOFRACTOR  (del  gr.  /ÍOo;,  piedra,  y  el 
lat.  fraclor,  rompedor):  m.  Min.  Nombre  dado 
á  un  explosivo  compuesto  de  40  partes  de  nitro- 
glicerina, 40  de  nitrato  de  potasa,  13  de  celulo- 
sa y  7  de  parafina. 

LITOGENESIA  (del  gr.  ),í9oc.  piedra,  y  yEve- 
aic,  origen):  {.  Parte  de  la  Mineralogía,  que 
tiene  por  objeto  investigar  cómo  se  forman  las 
piedras. 

LITOGEOGNOSIA(delgr.  X?9o:  piedra,  y  i/raí;- 
nosia):  í.  ilin.  Parte  de  la  Geología  que  trata 
de  las  piedras. 

LITOGLIFIA  (del  gr.  Xíeor,  piedra,  y  yXuijítiv, 
tallar):  í.  Arte  de  grabaren  piedras. 

LITOGRAFÍA  (del  gr.  IfOo;,  piedra,  y  Ypctooj, 
dibujar):  f.  Arte  de  dibujar  ó  grabar  en  piedra 
preparada  al  efecto,  para  multiplicar  los  ejem- 
plares de  un  dibujo  ó  escrito. 

-  LrroGnAFÍA:  Cada  uno  de  estos  ejemplares. 

Las  paredes  estaban  blancas  como  la  uieve 
del  frecuente  enjalbiego,  y  uo  faltaban  cua- 
dros que  las  adornasen.  Eran  litografías 
francesas  iluminadas,  etc. 

Valera. 

-  Litografía:  Oficina  en  que  se  ejerce  este 
arte. 

-Litografía:  Tecn.  Este  género  de  impre- 
sión, inventado  á  últimos  del  siglo  pasado,  ha 
reemplazado,  y  en  muchos  casos  con  gran  ven- 
taja, tanto  por  su  celeridad  como  por  la  economía 
con  que  pueden  obtenerse  sus  productos,  al  gra- 
bado sobre  madeía  ó  metal  y  aun  á  la  misma 
Tipografía  (V.  Ge.abado  é  Imprenta).  En  tiem- 
pos modernos  ha  sido  muy  perfeccionada  y,  gra- 
cias á  la  Litografía,  se  obtienen  hoy  muy  econó- 
micamente y  con  rapidez  grandes  tiradas  en 
uno  ó  varios  colores. 

La  Litografía  fué  descubierta  en  1796  por  un 
autor  dramático  bávaro,  apellidado  Sencfelder. 
Los  editores  no  quisieron  nunca  imprimir  las 
obras  de  este  pobre  diablo,  por  lo  cual  Sencfel- 
der intentó  suplir  la  impresión  tipográfica  por 
el  grabado.  Los  ensayos  que  con  tal  objeto  hizo, 
empleando  planchas  de  cobre,  concluyeron  de 
arruinarle,  y  entonces  intentó  utilizar  con  el 
mismo  objeto  una  piedra  bastante  común  en 
Baviera,  y  que  sólo  se  encuentra  en  aquel  país, 
la  piedra  de  Solcnhofon,  una  piedra  lisa  capaz 
de  adquirir  hermoso  pulimento  y  fácilmente 
atacable  por  los  ácidos.  En  ese  sentido  dirigió 
sus  investigaciones,  sin  grandes  resultados,  has- 
ta que  vino  en  su  ayuda  la  casualidad. 

Dice  el  mismo  Senefelder  que  teniendo  que 
anotar  la  cuenta  de  la  lavandera,  y  careciendo 
de  papel  en  aquel  momento,  escribió  sobre  una 
piedra  con  una  tinta  química  que  él  mismo  ha- 
bía preparado,  compuesta  de  cera,  jabón,  goma 
laca  y  negro  de  humo.  Tratando  después  por  el 
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agua  fuerte  aquellos  caracteres,  para  ver  lo  quo 
ocurría,  observó  cou  sorpresa  que  la  piedra  ha- 
bía bajado  de  nivel  en  todos  sus  puutos,  excepto 
en  aquellos  que  habiau  sido  tocados  por  la  tinta, 
y  que  había  resultado  una  verdadera  escritura 
do  relieve.  Este  descubrimiento  casual  fué  el 
principio  de  la  invención  de  la  Litografía;  su 
autor  perfeccionó  poco  á  poco  los  procedimien- 
tos, y  en  1799  habían  ya  alcanzado  gran  esmero 
las  manipulaciones  litográficas  y  descubierto  la 
autolitrografía. 

Los  repetidos  viajes  de  Senefelder  por  Munich, 
Viena,  Londres  y  París  divulgaron  con  extra- 
orilinaria  rapidez  el  nuevo  descubrimiento;  sin 
embargo,  el  autor  se  reservó  siempre  ciertos  se- 
cretos, y  sólo  comunicó  algunos  de  ellos  á  muy 
pocas  personas.  Por  eso  fué  preciso  después  adi- 
vinarlos, ó  reconstituir,  por, decirlo  así,  las  pri- 
meras investigaciones. 

Durante  mucho  tiempo,  Senefelder  sólo  pro- 
curó obtener  una  impresión  litográfica  de  los 
caracteres;  en  París  presentó  varias  veces  la 
piedra  que  había  sido  causa  primera  de  sus  ex- 
perimentos. Pero  no  tardó  en  comprender  que 
el  descurbimiento  era  más  maravilloso  de  lo  que 
á  primera  vista  pudiera  creerse;  desde  entonces 
todos  los  esfuerzos  de  los  artistas  franceses  se 
dirigieron  á  aplicar  esos  ensayos  al  dibujo  en 
negro. 

Desde  Alemania,  donde  muy  pronto  alcanzó 
gran  prosperidad  el  arte  litagráfico,  se  extendió 
a  Eoma  y  Londres,  en  el  año  1807.  En  la  misma 
época,  Andrés  OHenbach  importóla  Litografíaen 
Francia;  pero  sus  ensayos  fueron  tan  poco  satis- 
factorios que  el  gobierno  francés,  bastante  pre- 
ocupado entonces  por  las  guerras  del  Imperio,  le 
negó  toda  protección. 

En  la  misma  época,  Lasteyrie,  adivinando 
toda  la  importancia  que  la  Litografía  podía  te- 
ner, fué  á  Alemania,  comenzó  á  trabajar  como 
simple  obrero,  é  invirtió  cuantiosas  sumas  en 
conocer  los  secretos  del  arte.  Conseguido  ya  su 
objeto,  fundó  en  Francia  (1814)  un  estableci- 
miento litográfico  que  produjo  notables  compo- 
siciones y  sirvió  de  escuela  y  modelo  á  todos  los 
que  se  fundaron  después. 

En  1818  el  gobierno  francés  otorgó  grandes 
con.sideraciones  al  arte  litográfico,  que  ya  iba 
adquiriendo  considerable  desarrollo.  Artistas, 
aficionados,  todas  las  clases  sociales  acogieron  el 
nuevo  arte  como  un  hermoso  descubrimiento. 
Hasta  en  las  Tullerías  hubo  una  prensa  litográ- 
fica. La  duquesa  de  Berry,  antes  de  1830,  el 
duque  de  Orleáns  (durante  el  reinado  de  Luis 
Felipe),  pasaban  muy  buenos  ratos  dedicados  á 
la  Litografía,  y  ellos  mismos  dibujaban  sobre  la 
piedra. 

Entre  los  hombres  que  más  concurrieron  en 
Francia  al  perfeccionamiento  y  vulgarización  de 
la  Litografía,  figuran,  además  de  Lasteyrie,  En- 
gelman  de  Mulhouse,  Marcelo  de  Serres,  Rau- 
court,  Vilain,  Legros  de  Anizy  y  Lemercier,  los 
primeros  artistas  franceses,  como  Girodet,  Carlos 
y  Horacio  Vernet,  Prudhón  y  Gericault,  se  de- 
dicaron al  cultivo  déla  Litografía,  dibujando  en 
las  piedras  notables  obras  de  arte  de  los  más  di- 
versos estilos.  Espiritual  y  ligera  con  Carlos 
Vernet,  vaporosa  con  Prudhón,  ruda  y  casi  fe- 
roz con  Gericault,  la  Litografía  se  amolda  per- 
fectamente á  todos  los  caprichos  del  Arte;  por 
eso  adquirió  tan  considerable  y  universal  des- 
arrollo. 

Al  lado  de  los  maestros  en  el  arte,  que  des- 
pués de  todo  sólo  utilizaron  accidentalmente  la 
Litografía,  conviene  mencionar  á  otros  ilustres 
dibujantes  contemporáneos,  como  Pigal,  Gavar- 
ni,  Grandville,  Daumier,  C.  J.  Travies,  Gilí, 
Grévin  y  otros  que  aplicaron  la  Litografía  al 
periodismo.  Le  Charivari,  Le  Journal  Amusant 
y  muchos  más  en  Francia,  lo  mismo  que  el  Punch 
en  Inglaterra,  El  Madrid  Cómico,  El  Cascabel 
La  Caricatura  y  otros  en  España,  deben  gran 
parte  de  su  é.xito  político  y  literario  á  esas  pági- 
nas llenas  de  dibujos  que  el  público  mira  con 
tanto  interés  como  los  artículos  de  ilustres  escri- 
tores, y  en  las  cuales  se  dibujan,  en  hábiles  ca- 
ricaturas, el  suceso  saliente  del  día,  el  perfil  de 
los  contemporáneos  célebres  ó  la  sátira  de  las 
costumbres  actuales. 

Cuando  apareció  la  Litografía  creyeron  los  gra- 
badores que  iban  á  quedar  arruinados  por  la  nue- 
va competencia;  sin  embargo,  se  viódespué.s  que 
aquellos  temores  eran  completamente  inlúuda- 
dos.  Preciso  es  confesar  que  la  fuerza,  la  preci- 
sión y  claridad  del  dibujo  serán  siempre  privile- 
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gio  del  buril;  pero  en  ciertos  asuntos,  como  los 
efectos  de  nieve,  nieblas  espesas,  nubes,  contor- 
nos y  perspectivas,  la  Litografía  puede  luchar 
ventajosamente  con  el  grabado. 

Por  eso  figura  la  Litografía  entre  los  más  her- 
mosos inventos  de  la  humanidad;  cou  ella  se 
han  vencido  dificultades  que  el  buril  no  hubiera 
conseguido  allanar,  y  se  han  obtenido  efectos 
artísticos  que  antes  eian  desconocidos.  El  módico 
precio  de  sus  productos  ha  contribuido  á  vulga- 
rizar conocimientos  útiles  y  difundir  la  posesión 
de  obras  artísticas  de  los  grandes  maestros. 

El  modo  general  de  proceder  en  Litografía  es 
el  siguiente:  1.°  Se  toma  una  especie  de  piedra 
caliza,  llamada  litográfica,  de  superficie  bru- 
irida,  y  se  escribe  sobre  ella  cou  una  pluma  de 
acero  y  una  tinta  crasa,  líquida  y  soluble  en  el 
agua.  Si  se  ha  de  dibujar  se  forma  en  la  superfi- 
cie de  la  piedra  un  grano  con  arena  fina,  sobre 
el  cual  se  pasa  una  piedra  para  granearla,  y  se 
usa  para  el  dibujo  un  lápiz  graso.  2.°  Terminado 
el  dibujo  ó  el  escrito,  que  deben  estar  al  revés, 
se  lava  la  piedra  con  agua  de  goma  acidulada 
cou  ácido  nítrico,  cou  lo  cual  los  trazos  se  hacen 
insolubles,  mientras  que  los  blancos  resultan 
incapaces  de  recibir  la  tinta  y  susceptibles  de 
absorber  el  agua.  3.°  Para  imprimir  se  coloca  la 
piedra  en  una  especie  de  caja  ó  carro  donde  se 
asegura  con  una  regla  encajada  por  ambos  extre- 
mos en  los  dientes  de  la  banda  de  la  prensa;  se 
moja  con  agua  y  el  dibujo  se  borra  cou  esencia 
de  trementina.  4.°  So  humedece  otra  vez  la  pie- 
dra con  una  esponja  fina  ligeramente  empapada 
en  agua,  de  la  cual  se  impregna  la  porción  no 
dibujada.  5.°  Con  un  rodillo  elástico  de  piel  se 
extiende  después  una  tinta  crasa  á  propósito,  la 
cual  no  se  agarra  en  las  partes  mojadas  y  prende 
en  las  secas,  que  son  los  trazos  del  dibujo.  6."  So- 
bre la  piedra  se  coloca  un  papel  blanco  húmedo 
unas  veces  y  otras  seco,  según  la  clase  del  trabajo; 
se  cubre  este  papel  con  otro  llamado  maculatura, 
y  por  encima  un  cuadro  con  un  tímpano  de  cue- 
ro. 7.°  La  piedra  así  dispuesta  se  somete  á  la 
acción  de  una  cuchilla  roma  de  madera,  que  obra 
perpendicularmente  y  por  frotación.  8."  Se  le- 
vanta la  cuchilla,  se  abre  el  cuadro  y  se  desprende 
de  la  piedra  el  papel,  en  el  cual  han  quedado  los 
trazos  del  dibujo. 

h&s  piedras  litográficas  se  encuentran  en  Ale- 
mania, Francia,  Italia  y  España  á  diferente 
profundidad,  formando  lechos  más  ó  menos  ho- 
rizontales. Las  primeras  capas  de  estos  lechos 
suelen  ser  blancas,  esponjosas  y  blandas,  por  lo 
cual  apenas  tienen  aplicación ;  las  capas  sucesivas 
van  siendo  cada  vez  más  duras  y  están  separadas 
porincrustacioues  fósiles;  finalmente,  se  encuen- 
tran capas  homogéneas  que  llegan  á  tocar  con  el 
granito  de  los  terrenos  primitivos,  y  éstas  son 
las  que  generalmente  se  reservan  para  las  lito- 
grafías. Las  mejores  piedras  conocidas  hasta  el 
presente  son,  como  queda  dicho,  las  que  proceden 
de  las  canteras  de  Baviera,  sobre  todo  de  Pap- 
penheim  y  Solenhofen. 

El  auálisis  químico  de  las  piedras  bávaras  ha 
dado  el  siguiente  resultado:  carbonato  de  cal  98, 
sílice,  alumina  y  óxido  férrico -2.  Para  explotar 
una  cantera  de  caliza  litográfica  se  empieza  por 
sacar  los  bloques,  compuestos  de  capas  perfecta- 
mente paralelas,  que  se  dividen  con  cuñas  de 
madera  ó  hierro;  cada  una  de  estas  capas  se  cor- 
ta después  en  rectángulos  de  diferente  magnitud, 
según  las  imperfecciones  que  presenta  y  con  re- 
lación alas  dimensiones  de  los  papeles  que  deben 
usarse.  Para  labrar  estas  piezas  rectangulares  se 
necesita  destreza  especial,  que  sólo  puede  dar  la 
práctica. 

Ya  en  las  canteras  se  hace  una  primera  elec- 
ción de  piedras,  aunque  poco  escrupulosa.  En  los 
almacenes  suelen  clasilicarse  con  más  cuidado, 
segi'in  su  grado  de  perfección,  dividiéndolas  en 
tres  categorías:  para  lápiz  se  eligen  las  de  grano 
más  compacto  y  color  más  uniforme,  sin  vetas 
ni  otras  imperfecciones;  para  grabado  se  escogen 
las  más  duras,  aunque  ofrezcan  varios  distintos 
matices,  sobre  todo  las  de  color  gris  pizarroso; 
para  los  dibujos  á  pluma,  escritura  y  reportes 
sirven  lo  mismo  las  blancas  que  las  grises,  siem- 
pre que  no  tengan  excesiva  porosidad. 

Para  reconocer  una  piedra  basta  pasar  por  su 
superficie  una  esponja  mojada ;  si  absorbe  el  agua 
con  rapidez  prueba  su  poca  dureza;  las  piedras 
duras,  por  el  contrario,  conservan  durante  algún 
tiempo  la  humedad  y  entonces  se  pueden  ver  sus 
imperfecciones,  á  saber;  retas  cristalizadas  de 
diversas  especies,  que  las  hacen  impropias  para 
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el  grabado,  especialmante  cuando  ha  de  sufrir 
una  tirada  larga  y  seguida,  porque  la  tinta  de 
impresión  penetra  en  dichas  venas  y  éstas  se 
marcan  sobre  la  prueba;  sucede  también  á  veces 
ijue,  absorbiendo  poco  á  poco  la  humedad,  llegan 
a  ablandarse  de  tal  modo  que  á  lo  mejor  parten 
la  piedra;  lo  propio  acontece  con  las  retas  terro- 
sas ó  arborizadas,  que  proceden  de  infiltraciones, 
silbatos  ó  agujeritos  llenos  de  una  substancia 
gredosa,  que  es  uno  de  los  más  graves  defectos, 
porque  no  sólo  existen  en  la  superficie  sino  tam- 
bién en  toda  la  masa  de  la  piedra;  vetas  encar- 
nadas, que  demuestran  su  poca  homogeneidad, 
por  lo  cual  deben  ser  desechadas  para  trabajos 
de  alguna  importancia;  manchas  ferruyinosas, 
que  Sido  son  una  imperfección  real  cuando  for- 
man una  especie  de  auréola  alrededor  del  centro, 
blanco  ó  negro,  pero  gredoso. 

Varios  son  los  procedimientos  generales  de  la 
Litografía.  La  índole  de  este  artículo  y  su  limi- 
tada extensión  impiden  describirlos  todos. 

No  hay  procedimiento  alguno  de  reproducción 
que  pueda  competir  con  la  autogra/ia  en  econo- 
mía, prontitud  y  facilidad  de  ejecución,  por  lo 
cual  se  ha  aplicado  mucho  á  los  diversos  traba- 
jos relacionados  con  las  Ciencias,  l.ns  Artes  y  el 
Comercio.  Para  reproducir  por  su  medio  los  di- 
bujos no  hay  necesidad  de  hacerlos  al  revés: 
consiste  en  escribir  ó  dibujar  con  tinta  especial 
sobre  papel  preparado,  en  calcar  esta  escritura 
ó  dibujo  sobre  una  piedra  litográfica  ó  plancha 
de  metal  conveniente,  por  medio  de  la  presión, 
y  en  preparar  esa  plancha,  procediendo  después 
á  su  estampación.  El  éxito  de  toda  autografía 
consiste  ante  todo  en  que  sean  de  primera  cali- 
dad todos  los  materiales  que  concunan  á  su  eje- 
cución, y  en  el  mayor  esmero  y  cuidado  del  li- 
tógrafo para  disponerlos. 

De  todos  los  medios  de  dibujar  sobre  piedra, 
el  más  delicado,  el  que  mayores  cuidaiios  exige, 
pero  también  el  más  sencillo  y  completo  á  la 
vez,  el  de  resultados  más  semejantes  y  satisfac- 
torios cuando  se  practica  con  la  necesaria  delica- 
deza y  precauciones;  en  una  palabra,  el  nuis  ar- 
tístico, es,  sin  duda,  el  que  se  conoce  cou  el 
nombre  de  dibujo  al  lápiz.  Los  artistas  deben 
elegir  las  piedras  porsí  mismosy  hasta  granear- 
las á  su  gusto. 

Las  piedras  para  el  dibujo  al  lápiz  deben  ser 
duras,  de  pasta  homogénea,  color  uniforme  y 
que  absorban  poca  agua;  las  blancas,  siempre 
que  sean  tan  duras  como  las  grises,  deben  pre- 
ferirse á  éstas,  porque  así  pueden  apreciar  mejor 
su  trabajo  el  dibujante  y  el  estampador.  Las 
piedras  compactasy  duras  dan  un  graneado  más 
tino  y  picante,  y  resisten  una  tirada  más  larga 
que  las  blandas,  porque  como  no  las  penetra 
tanto  el  lápiz,  se  empasta  con  más  dificultad  el 
dibujo  y  el  ácido  no  debilita  tanto  el  grano  ni 
destruye  por  consiguiente  las  medias  tintas. 

El  grano  de  la  piedra  debe  estar  en  relación 
cou  la  calidad  y  dimensiones  del  trabajo  que  se 
va  á  ejecutar;  puede  ser  fino  ó  grueso,  pero  ge- 
neralmente no  es  malo  si  no  está  aplastado.  So- 
bre un  grano  grueso  puede  hacerse  un  dibujo  li 
muy  variado,  pero  su  ejecución  es  larga  y  difícil; 
sobre  un  grano  fino  es  menos  difícil  hacer  un 
trabajo  más  igual,  aunque  no  resista  tan  larga 
tirada  como  el  anterior. 

La  perfección  del  grano  depende  de  la  elec- 
ción de  arena  y  de  la  habilidad  del  graueador. 
La  arena  cuarzosa  es  la  mejor,  pero  no  debe  ser 
excesivamente  dura,  porque  no  se  gasta  y  )'ule 
la  piedra  en  vez  de  granearla,  ni  demasiado 
blanda,  porque  no  muerde  y  se  gasta  al  cabo  de 
algunas  vueltas;  elíjase,  pues,  un  término  nie- 
dio.  Debe  ser  fina  é  igual,  porque  si  es  muy 
gruesa,  antes  de  reducirse  para  hacer  un  grano 
fino,  forma  barro  que  impide  que  el  grano  sea 
unido  y  puntiagudo;  y  si,  por  el  contrario,  es 
tan  fina  que  no  muerde,  pule  como  la  arena  du- 
ra en  vez  de  formar  grano. 

Para  granear  las  piedras  pequeñas  se  toman 
dos  de  igual  magnitud,  se  coloca  una  horizou- 
talmente  y  se  echa  encima  la  arena;  se  moja 
goteando  con  una  esponja  empapada  en  agua 
limpia  y  se  coloca  entonces  la  segunda  sobre 
aquélla;  se  frota  en  sentido  circular  muchas  ve- 
ces en  una  misma  dirección  y  otras  tantas  en  la 
opuesta,  estando  fija  la  piedra  inferior.  Cuando 
la  arena  comienza  á  reducirse  la  piedra  supe- 
rior gira  con  dificultad;  entonces  se  lleva  hacia 
la  orilla  de  la  inferior,  se  separa  y  se  pone  ver- 
ticalmente  á  su  lado;  se  echa  un  poco  de  agua 
con  la  esponja  sobre  la  arena,  se  limpian  los 
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bordes  de  las  dos,  que  contienen  arena  más 
gruesa  y  podría  perjudicar  al  trabajo. 

Para  trabajar  la  piedra  litográfica  se  necesita 
una  «it'síi  de  gran  solidez  y  disposición  particu- 
lar, á  Bu  de  que  pueda  sostener  el  peso  de  las  pie- 
dras y  evitar  todo  rozamiento  sobre  el  trabajo. 

En  los  dibujos  muy  linos  se  emplean  lápices 
de  diversa  índole  cuando  el  dibujante  está  poco 
acostumbrado  á  manejarlos;  pero  es  preferible 
ent\í]e!iv  j)OTÍaIrípic€s  masó  menos  ligeros  y  lápiz 
de  una  sola  clase  para  facilitar  la  ejecución  de 
las  partes  ligeras  y  tintas  unidas.  Los  porta- 
lápices más  cómodos  se  liacen  con  plumas  del 
grueso  del  lápiz;  se  cortan  los  extremos  de  este 
tubo,  se  ajusta  por  un  lado  un  palito  de  made- 
ra y  por  el  otro  se  mete  el  lápiz:  el  mango  de 
madera  sirve  además  para  ir  empujando  el  lápiz 
á  medida  que  se  gaste:  puede  hacerse  este  man- 
go de  corcho  y  reemplazar  la  pluma  por  una  vi- 
rolita  de  cobre.  También  se  hacen  portalápices 
de  papel,  para  lo  cual  se  toma  un  cilindro  de 
madera  ó  hierro  del  género  del  lápiz  y  de  unos 
18  centímetros  de  largo,  y  se  frota  con  un  poco 
de  sebo;  en  seguida  se  encola  un  papel  de  16 
centímetros  en  cuadro  y  se  arrolla  sobre  el  ci- 
lindro eon  el  lado  encolado  hacia  fuera,  de  modo 
que  no  forme  pliegues;  antes  de  que  esté  com- 
pletamente seco  ese  tubo  de  papel  se  saca  del 
cilindro  que  ha  servido  para  hacerlo,  y  es  un 
portalápiz  ligerísimo  que  permite  hacer  las  tin- 
tas más  delicadas. 

Toca  hablar  ahora  de  las  tintas  y  lápices  lito- 
grafíeos. 

La  composición  de  las  tintas  para  dibujo  no 
está  sujeta  á  reglas  fijas.  Los  autores  publican 
numerosas  recetas,  en  todas  las  cuales  figura  el 
jabón  necesario  para  que  sean  solubles.  He  aquí 
algunas  fórmulas  de  composición: 

I."  Jabón  animal  93  gramos,  cera  virgen 
125,  sebo  de  carnero  62,  goma  laca  rubia  93, 
negro  de  humo  calcinado  cantidad  suficiente 
hasta  que  el  color  sea  intenso. 

2."  Jabón  4  partes,  cera  4,  sebo  de  carnero 
4,  goma  laca  3,  negro  de  humo  lo  necesario. 

3.  "^  Jabón  blanco  22  partes,  cera  virgen  40, 
almáciga  en  lágrimas  10,  goma  laca  28,  negi'ode 
humo  9. 

Respecto  á  los  lápices  litografieos,  la  fórmula 
más  común  es  esta:  cera  amarilla  32  partes,  sebo 
purificado  4,  jabón  blanco  24,  sal  de  nitro  uno, 
negro  calcinado  y  tamizado  7.  Se  principia  de- 
rritiendo la  cera  y  después  el  sebo;  se  añade  el 
jabón  raspado  poco  á  poco  y  agitando  la  masa 
muy  despacio;  cuando  al  humo  gris  sucede  un 
humo  blanquecino  se  retira  la  vasija  y  se  echa 
la  disolución  de  nitro  hirviendo,  empezando 
gota  á  gota  y  aumentando  progresivamente  la 
cantidad  hasta  que  todo  quede  vertido.  Pónese 
nuevamente  la  vasija  en  el  fuego,  .se  agita  la 
mezcla  con  una  espátula  y  se  calienta  hasta  que, 
acercando  al  producto  la  punta  de  un  hierro 
candente,  se  inflama  aquél.  Retirada  de  nuevo  la 
vasija,  se  deja  arder  un  minuto  y  se  apaga  luego 
cubriéndola  con  una  tapadera;  después  de  apaga- 
da la  llama  se  destapa,  dejando  desprenderse  el 
humo;  se  agita  de  nuevo  y  la  mezcla  vuelve  á 
inflamarse.  Si  no  se  encendiera  de  un  modo  es- 
pontáneo se  aproxima  para  conseguirlo  la  espá- 
tula candente,  se  deja  arder  unos  dos  minutos  y 
se  apaga.  Si  se  nota  espuma  es  preciso  hacer  que 
arda  la  mezcla  un  minuto  más.  Para  cautiilades 
pequeñas  la  combustión  debo  ser  más  reducida. 

Enfriada  la  mezcla  durante  algunos  segundos 
se  añade  el  negro  poco  á  poco,  desliendo  de  mo- 
do que  no  se  formen  grumos.  Cuando  el  negro 
de  humo  está  bien  incorporado  se  pone  la  cazue- 
la al  fuego  y,  después  de  licuada  la  pasta,  se  deja 
cocer  unos  quince  minutos.  Algunos  añaden  en 
esta  última  cocción  las  raspaduras  de  los  lápices 
viejos  para  dar  á  los  lápices  mayor  elasticidad. 
Se  retira  la  vasija  del  fuego,  agitando  la  masa, 
y  se  vacía  ésta  en  un  molde  compuesto  de  dos 
piezas  de  madera  ó  cobre,  unidas  á  charnela, 
con  cavidades  á  propósito  para  formar  los  lá- 
pices. 

Los  lápices  sólo  se  fabrican  en  ciertas  litogra- 
fías, pues  la  mayor  parte  de  ellas  prefieren  usar 
los  fabricados  en  establecimientos  exclusivamen- 
te dedicados  á  ese  comercio.  Deben  cortarse  con 
cuidado,  pues  son  más  flexibles  cuando  están 
cortados  con  más  igualdad;  es  necesario  que 
formen  un  cono  más  ó  menos  prolongado,  pero 
cuya  línea  recta  sea  más  bien  convexa  que  cón- 
cava. Cuando  se  quiere  hacer  detalles  se  tiene 
el  portalápiz  casi  derecho;  el  cono  del  lápiz  debe 
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ser  entonces  cortito  y  la  punta  no  muy  fina; por 
el  contrario,  para  hacer  fondos  unidos  6  partes 
ligeras  es  preciso  que  el  cono  sea  muy  prolon- 
gado, pero  entonces  se  usa  inclinándolo  mucho. 
Para  adelgazar  la  punta  del  lápiz  mientras  se 
trabaja  se  frota  sobre  un  papel  áspero  que  se 
tiene  sobre  la  plancheta  ó  soporte  de  los  brazos. 
El  lápiz  cortado  con  algunos  días  de  anticipación 
es  menos  quebradizo  que  el  que  so  corta  en  el 
momento  de  usarlo;  por  eso  conviene  cortar  va- 
rios lápices  á  la  vez,  colocándolos  en  cajas  cerca 
del  pupitre,  sin  confundirlos  números.  En  otras 
cajas  se  tendrán  tambiéu  á  mano  los  portalá- 
pices. 

Siempre  que  se  trate  de  dibujar  sobre  la  pie- 
dra conviene  tomar  c\e\tnsprecaucioiies,  quepa- 
rece  oportuno  consignar  aquí. 

La  temperatura  del  estudio  ó  taller  en  que  se 
trabaja  no  debe  ser  fría  y  húmeda,  ni  cálida  y 
seca,  porque  en  el  primer  caso  el  lápiz  no  agarra 
bien  á  la  superficie  de  la  piedra  y  sale  pálido  el 
dibujo,  y  en  el  segundo  le  penetra  demasiado; 
por  consiguiente,  sólo  se  debe  dibujar  y  estam- 
par cuando  la  piedra  no  tenga  humedad  ni  calor. 
El  contacto  de  los  dedos  sobre  la  piedra  produce 
una  mancha  que  toma  tinta  á  la  impresión; este 
accidente  no  tiene  remedio;  para  prevenirlo  se 
emplea  una  plancheta  movible  que  hay  en  la 
mesa  de  dibujar. 

Las  gotas  de  saliva  que  se  escapan  al  hablar 
ó  estornudar,  cuando  caen  sobre  partes  de  la 
piedra  todavía  no  dibujadas,  producen  manchas 
blancas,  porque  no  toman  tinta  á  la  impresión; 
si  caen  sobre  lo  que  ya  está  dibujado  convierten 
el  lápiz  en  tinta.  El  mismo  efecto  producen  el 
vino,  la  cerveza  y  otros  licores.  Cuando  ocurra 
ese  accidente  debe  lavarse  toda  la  piedra,  ver- 
tiendo mucha  agua  lo  más  pura  que  sea  posible, 
y  dejarla  secar  sin  frotarla  en  manera  alguna. 
Durante  la  ablución  se  colocará  la  piedra  de 
modo  que  el  agua  no  se  detenga  sobre  lo  ya 
dibujado. 

Nunca  se  debe  soplar  sobre  la  piedra,  sino 
limpiarla  suavemente  con  un  pincel  de  marta, 
ni  se  debe  dejar  que  el  aliento  caiga  y  per- 
manezca en  el  dibujo,  porque  su  humedad  di- 
suelve una  parte  del  lápiz  y  mancha  los  si- 
tios en  que  ha  permanecido.  El  polvo  puede 
interpouerse  cutre  la  piedra  y  el  lápiz  ¿  impe- 
dir que  éste  la  ataque  lo  suficiente,  si  antes 
de  ponerse  á  trabajar  el  litógrafo  no  .se  limpia 
muy  bien  la  piedra  con  el  pincel  ó  un  pedacito 
de  franela.  Las  películas  que  se  desprenden  de 
la  cabeza  pueden  fijar  sobre  la  piedra  bastante 
grasa  para  atraer  la  tinta  de  impresión:  se  le- 
vantaran aquéllas  con  el  pincel  tan  pronto  como 
se  vean  caer. 

Sobre  la  piedra  litográfica  se  dibuja  siempre 
al  revés;  por  eso  es  necesario  hacer  un  calco  y 
decalcar  luego  el  dibujo  que  se  quiere  reproducir 
{ V.  Calco).  El  calco  y  decalco  de  los  dibujos  sobre 
piedra  se  hacen  de  varios  modos,  pero  el  más 
usual  es  el  siguieute:  se  calca  el  dibujo  con  la 
mayor  exactitud  sobre  papel  vegetal  con  lápiz 
Faber  número  2,  se  vuelve  sobre  la  piedra,  y 
pegándolo  bien  estirado  por  las  orillas  con  cola 
de  boca  ó  goma  arábiga  bastante  fuerte  se  repa- 
sa por  detrás  con  una  puntita  roma  de  hueso  ó 
de  marfil,  ó  bien  se  frota  encima  con  un  instru- 
mento cualquiera  que  sea  bien  liso,  apoyando  lo 
suficiente  para  que  se  transmitan  los  contor- 
nos. 

Para  la  ejcntciín  del  trabajo,  preparado  todo 
como  queda  dicho,  se  empieza  á  trazar  el  dibujo 
con  franqueza  é  inteligencia,  sin  dar  fuerza  de 
una  vez  á  las  sombras  ni  precipitar  la  entona- 
ción general,  sino  trabajándola  poco  á  poco,  á 
fin  de  que  salga  un  punteado  dulce  y  transpa- 
rente. Los  trazos  se  cruzan  de  izquierda  á  dere- 
cha para  que  salgan  en  su  verdadero  sentido.  El 
punteado  por  masas,  que  da  más  armonía  y 
transparencia,  es  muy  hermoso  en  los  trabajos 
pequeños.  Cada  aspereza  de  la  piedra  forma  una 
especie  de  cono,  al  cual  se  adhiere  el  lápiz  por 
el  lado  en  que  se  dirige  el  trazo  del  dibujo;  de 
aquí  la  necesidad  de  hacer  trazos  múltiples  en 
diferentes  direcciones,  con  objeto  de  que  llenen 
todas  las  partes  del  cono. 

Hay  que  tener  presente  que  los  dibujos,  por 
diferentes  causas,  pierden  mucha  parte  de  su 
entonación  al  hacer  la  tirada,  y,  por  lo  tanto, 
deben  reforzarse  un  poco  más. 

No  conviene  emplear  en  un  mismo  dibujo 
lápices  de  distintas  durezas  y  fabricantes,  ni 
borrar  cosa  alguna  con  miga  de  pan,  goma  elás- 


tica ó  raspador;  es  preferible  sacrificar  una  parte 
del  trabajo  hecho,  volviéndolo  á  empezar.  Se 
procurará  no  interrumpir  nunca  la  ejecución  de 
un  dibujo,  porque  pierde  gran  parte  de  su  armo- 
nía. Algunos  dibujantes  empiezan  por  dar  una 
tinta  general  muy  ligera  á  su  trabajo,  llevando 
el  lápiz  muy  inclinado  sobre  la  piedra;  dibujan- 
do luego  con  el  lápiz  derecho  sobre  esta  tinta 
se  obtiene  más  igualdad  y  armonía  qne  de  nin- 
gún otro  modo.  Para  armonizar  un  dibujo  al 
terminarlo,  acousejan  algunos  autores  llenarlos 
intervalos  de  los  trazos  con  un  lápiz  convenien- 
temente cortado,  y  aclarar  por  un  procedimien- 
to enteramente  contrario,  es  decir,  cortándolos 
puntos  del  lápiz  que  convenga  con  la  punta  de 
un  buril  muy  bien  afilado,  llevándolo  perpendi- 
culaimente  y  sin  rayar;  terminado  el  dibujo, 
conviene  guardarlo  unos  días  en  sitio  seco  y  á 
suave  temperatura  antes  de  prepararlo  para  la 
impresión. 

Deben  evitarse  en  lo  posible  los  retoques  y 
correcciones,  siempre  de  éxito  dudoso;  pero  como 
algunas  veces  hay  que  hacerlas,  conviene  indicar 
los  medios  más  sencillos  y  expeditos.  No  hay 
más  que  dos  maneras  de  quitar  fuerza  á  una 
parte  del  dibujo:  la  primera  punteando  casiper- 
pendieularmente  á  la  piedra,  con  una  aguja  ó 
]iunta  de  buril,  procurando  siempre  aclarar  algo 
más,  que  luego  se  encarga  de  entintar  el  rodillo; 
la  segunda  aplicando  sobre  la  piedra  una  hoja 
de  papel  vegetal ,  cuya  transparencia  permite 
distinguir  la  parte  que  se  ha  de  retocar,  opri- 
miendo ligeramente  el  papel,  al  cual  se  adhiere 
el  lápiz,  cou  una  punta  de  boj  ó  de  concha,  y 
re]iitiendo  masó  menos  veces  la  operación  hasta 
obtener  el  tono  deseado. 

Para  la  ejecución  de  los  trabajos  d  pluma 
deben  tomarse  las  mismas  precauciones  que  al 
dibujar  con  lápiz.  El  calco  y  decalco  de  los  di- 
bujos ó  letras  pueden  hacerse  también  de  un 
modo  parecido. 

Corresponde  hablar  ahora  del  modo  de  dar 
tinta  á  lo  trazado.  Se  frota  en  seco  la  barrita  de 
tinta  sobre  el  platillo,  ya  en  frío  si  es  en  vera- 
no, ya  templado  si  el  tiempo  es  frío  y  húmedo 
ó  la  tinta  de  difícil  disolución,  hasta  que  esté 
bastante  cubierto  el  fondo;  se  añade  luego  la 
cantidad  de  agua  necesaria  y  se  mezcla  con  el 
dedo,  dando  vueltas  siempre  en  el  mismo  sen- 
tido. 

La  tinta  debe  tener  la  consistencia  del  aceite 
espeso,  porque  si  se  emplea  muy  líquida  los 
trazos  son  poco  resistentes  y  se  alteran  por  la 
acidulación,  y  si  se  usa  demasiado  espesa  se 
trabaja  con  pena,  no  ataca  bastante  la  piedra  y, 
por  consiguiente,  resiste  poco  á  los  ácidos  y  ape- 
nas aguanta  una  corta  tirada. 

Desleída  la  tinta,  conviene  preservarla  del 
polvo  cubriéndola,  porque,  si  no,  se  embota  la 
pluma  hasta  el  punto  de  no  poder  hacer  un  solo 
ra.sgo  con  ella, para  lo  cual  se  pone  en  un  tinte- 
rito  ¿propósito  de  porcelana  ó  cristal.  La  facili- 
dad con  que  esta  tinta  se  coagula  obliga  al  di- 
bujante á  evitar  toda  corriente  de  aire  ó  una 
temperatura  demasiado  elevada  en  el  sitio  don- 
de trabaja.  La  tinta  diluida  de  un  día  para  otro 
no  sirve  más  que  para  trabajos  gruesos,  como 
fondos  negros,  cartelones,  etc.;  para  obras  deli- 
cadas debe  emplearse  tinta  reciente,  limpiando 
siempre  el  tintero  perfectamente  antes  de  po- 
nerla. 

Importa  también  exponer  aquí  la  manera  de 
hacer  los  cambios  y  correcciones  líecesavios  en  este 
género  de  trabajo.  Los  trazos  de  lápiz  común  ó 
pavonazo  que  se  hacen  al  decalcar  no  resisten  á 
la  acidulación,  y  por  consiguiente  se  pueden  bo- 
rrar dos  ó  tres  veces  con  goma  elástica  y  susti- 
tuirlos por  otros.  Cuando  el  sitio  que  ocupa  la 
corrección  de  lo  ya  entintado  no  permite,  por  su 
poca  extensión  ú  otra  causa  cualquiera,  hacer 
uso  de  la  piedra  pómez,  se  borra  lo  trazado  con 
esencia  de  trementina  rectificada  y  con.servada 
en  frasco  bien  tapado,  aunque  con  precaución, 
para  evitar  qne  salgan  manchas  cada  vez  más 
extensas  durante  la  tirada,  acotando  después  lo 
corregido  con  un  trazo  fino  de  lápiz  común  para 
repasarlo  bien  al  hacer  la  acidulación. 

Asimismo  se  puede  borrar,  j-  muchos  prefie- 
ren este  medio  al  anterior,  con  un  raspador  de 
acero,  bien  templado  y  afilado,  raspando  la  pie- 
dra hasta  que  no  quede  el  menor  rastro  de  tinta, 
pero  sin  liacer  una  huella  sensible. 

Una  de  las  partes  más  importantes  de  la  Lito- 
grafía es  el  (¡rabado,  cuyos  procedimientos  que- 
daron expuestos  en  el  articulo  correspondiente 
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de  este  Diccionario.  También  se  estudian  en 
artículos  especiales  la  Cromolitografía,  el  Foto- 
grabado, la  Zincografía  y  otros  procedimientos 
de  grabado  en  relieve. 

La  desigualdad  y  escaso  grosor  de  las  piedras 
litográlicas  son  obstáculos  muy  grandes  para  la 
impresión,  aparte  que  de  su  frac  tura  es  casi  siem- 
pre la  inmediata  consecuencia  de  esos  defectos. 
Para  subsanarlos  en  lo  posible  se  duplican  las 
piedras,  es  decir,  se  ponen  sobre  otra  de  mala 
calidad,  uniéndolas  con  barro  de  buena  arcilla 
tamizada,  mojándolas  de  antemano  y  oprimién- 
dolas un  poco,  hasta  que  esa  capa  de  barro  que- 
de reducida  á  unos 2™™.  Asimismo,  alas  piedras 
de  grosor  desigual  se  las  pone  un  lecho  de  barro 
para  restablecer  eu  paralelismo.  Las  de  dos  ca- 
ras que  no  tienen  asperezas  donde  pueda  aga- 
rrar el  barro  se  unen  muy  mal. 

Cuando,  por  cualquier  accidente  imprevisto, 
se  rompo  una  piedra,  puede  repararse  hasta  cier- 
to punto  la  avería  y  continuar  la  tirada  si  la 
fractura  no  ha  causado  desperfectos  en  el  dibu- 
jo. Eu  tal  caso  se  engoma  inmediatamente  la 
piedra,  se  ponen  los  fragmentos,  vueltos  del  re- 
vés y  con  mucho  cuidado,  sobre  otra  piedra  algo 
mayor  y  perfectamente  plana,  se  juntan  esos 
pedazos  de  modo  que  quede  el  menor  vacío  po- 
sible entre  la  fractura,  y  con  un  buen  bramante 
y  cuñitas  de  maderas  se  mantienm  en  esa  dis- 
posición hasta  que,  después  de  mojarlos,  se  iiro- 
cede  del  mismo  modo  que  para  duplicar  las  pie- 
dras, con  la  diferencia  de  que  la  rota  se  mantiene 
debajo  invertida. 

La  acidulación,  que  la  mayor  parte  de  los 
litógrafos  hacen  sin  las  debidas  precauciones,  es 
de  tal  importancia  que  de  ella  depende  casi 
siempre  el  éxito  de  la  impresión.  Es  la  prepara- 
ción que  se  da  á  un  dibujo,  escritura  ó  autogra- 
fia  antes  de  proceder  á  su  estampación,  con  ob- 
jeto de  fijar  las  tintas  ó  el  lápiz  sobre  la  piedra, 
de  modo  que  puedan  resistir  al  continuo  lavado 
que  sufren  durante  la  tirada.  Por  lo  tanto,  serán 
siempre  pocas  las  precauciones  que  se  tomen 
para  su  ejecución,  si  se  quiere  conservar  las  me- 
dias tintas  evitando  que  algunos  puntos  salgan 
más  entonados  de  lo  que  debieran  y  que  haya 
notable  diferencia  entre  las  pruebas  de  una 
misma  tirada,  como  ocurre  generalmente,  aun 
cuando  la  hagan  los  operarios  de  mayor  habi- 
lidad. 

Para  evitaren  lo  posible  esos  inconvenientes 
se  tendrá  muy  en  cuenta  la  calidad  de  la  idedra, 
si  es  dura  ó  blanda,  gris  ó  blanca,  la  estación  del 
año,  la  temperatura  del  taller,  la  calidad  de  los 
lápices  ó  de  las  tintas  que  han  empleado  el  dibu- 
jante ó  el  escribiente,  la  manera  de  trabajar  el 
artista,  y,  finalnjente,  el  tiempo  que  ha  tardado 
en  la  ejecución  de  su  tarea. 

Se  preparan  las  piedras  para  la  estampación 
con  objeto  de  quitarles  el  ])olvo  que  el  graneado 
ó  apomazado  hayan  dejado  sobre  su  superficie, 
ó  haya  caído  durante  el  trabajo  del  dibujante, 
levantar  las  partes  grasicntas  que  puedan  con- 
tener, asegurar  los  trazos  circunscribiendo  su 
contorno  por  un  ligerísimo  relieve,  agrandar  los 
poros  con  objeto  de  aumentar  su  permeabilidad, 
y,  finalmente,  para  hacer  el  lápiz  y  la  tinta  in- 
solubles  en  el  agua,  quitándoles  el  álcali,  que  es 
una  de  las  bases  de  su  composición,  por  medio  del 
ácido  nítrico,  que  ejerce  sobre  la  piedra  una  ac- 
ción moderada  y  regular.  Ese  ácido  no  basta  por 
si  solo  para  preparar  la  piedra,  fijar  el  dibujo  ó 
escritura  y  preservar  del  contacto  del  rodillo  las 
partes  que  deben  permanecer  blancas.  Para  com- 
pletar la  acidulación  se  hacen  necesarias  algunas 
substancias  vegetales  disueltas  en  agua  y  aplica- 
das sobre  la  piedra  al  mismo  tiempo  ó  inmedia- 
tamente después  del  ácido:  dichas  substancias 
pueden  ser  la  goma  tragacanto,  el  engrudo  de 
almidón,  el  cocimiento  de  nuez  de  agallas,  el 
azúcar  de  leche,  y  sobre  todo  la  goma  arábiga. 

La  acidulación  de  una  piedra  puede  hacerse  do 
tres  maneras  distintas:  por  ablución,  por  inmer- 
sión y  d  pincel. 

En  el  primer  caso  se  pone  solución  de  goma 
en  una  cacerola  de  capacidad  proporcionada  á  la 
cantidad  y  dimensiones  de  las  piedras  que  se 
han  de  preparar;  se  añade  la  cantidad  de  ácido 
necesaria  (generalmente  1  ó  1°,  5  areómetro  Beau- 
mé);  se  coloca  la  piedra  horizontalniente  sobre 
la  mesa  de  acidulación.  y  con  una  piedrecita  pó- 
mez se  limpian  los  trazos  de  tinta  ó  lápiz  que  en 
las  márgenes  haya  ensayado  el  dibujante;  por 
fin  se  vierte  la  preparación  en  abundancia,  de 
modo  que  cubra  inmediatamente  toda  la  piedra. 
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Si  se  ve  que  algunas  partes  rechazan  la  prepara- 
ción se  cubren  de  nuevo  con  más  líquido  las 
veces  que  sea  necesario.  Una  vez  seca  la  prepa- 
ración se  echa  agua  en  cantidad  suficiente  para 
lavar,  se  levanta  la  piedra  por  un  lado  para  que 
escurra  el  agua  algunos  instantes,  y,  .sin  esperar 
á  que  se  seque,  se  cubru  con  agua,  ya  con  una 
esponjita  fina,  ya  con  un  pincel  suave,  y  luego 
se  extiende  ligeramente  con  la  palma  de  la  ma- 
no, describiendo  pequeños  circuios  hasta  que  esté 
seca. 

En  el  segundo  se  acidula  sumergiendo  la  piedra 
completamente  en  un  baño  de  agua  acidulada, 
procedimiento  magnífico,  porque  el  ácido  obra 
de  un  modo  uniforme  sobre  todos  los  ]iuntos  de 
la  piedra,  pero  bastante  costoso,  porque  se  des- 
perdicia mucho  ácido. 

En  el  tercero,  que  es  el  más  usual,  se  coloca 
la  piedra  horizontalniente  sobre  la  mesa  y,  lim- 
pias las  márgenes,  se  extiende  con  la  posible 
igualdad  y  ligereza  la  preparación  por  medio  de 
un  pincel  ancho  y  suave  llamado  ^jcmc,  se  deja 
reposar  un  cuarto  de  hora  sobre  la  piedra,  é  in- 
mediatamente puede  comenzar  la  tirada. 

Como  se  ve,  es  la  acidulación  una  operación 
capital,  de  cuya  ejecución  dependo  siempre  el 
éxito  y  bondad  de  la  estampación,  el  vigor  y 
transparencia  de  los  tonos  obscuros  y  la  delica- 
deza de  las  medias  tintas.  Los  trabajos  á  pluma 
deben  acidularse  con  un  poco  más  fuerza  que 
los  de  lápiz,  porque  la  piedra  apomazada  se 
presta  menos  á  la  acción  del  ácido,  y  porque  los 
trazos  de  tinta  siempre  son  más  nutridos  y  con- 
tienen mayor  cantidad  de  álcali. 

Los  instrumentos  y  materias  que  necesita  el 
litógrafo  son  vatios:  rodillos  y  tapones,  tintero, 
rascador  y  cuchillo,  esponjas,  cuchillas,  basti- 
dor, maculaturas,  barnices,  tintas  y  mordientes, 
colores  y  papeles. 

Los  rodillos  son  unos  cilindros  de  madera,  de 
20  á  35  centímetros  de  longitud  por  8  á  12  de 
diámetro,  terminados  por  dos  ejes  ó  mangos  de 
madera  más  dura,  y  provistos  de  dos  punoso 
muñcquillas  de  cuero  fuerte ,  que  sirven  para 
preservar  las  manos  del  frote  de  la  madera 
(V.  Rodillo).  La  estampación  debe  hacerse  con 
dos  buenos  rodillos,  alternando  cada  mediodía, 
con  objeto  de  que  pierdan  la  humedad  adquirida 
por  el  roce  con  la  piedra  mojada.  Al  cambiar  de 
rodillo  se  le  debe  quitar  por  completo  la  tinta 
que  contiene,  rascándolo,  con  el  cuchillo  muy  in- 
clinado, de  abajo  arriba.  Cuando  sirven  para  la 
impresión  de  colores  se  lavan  además  con  esen- 
cia de  trementina,  y  después,  si  ha  de  tardarse 
en  volverlos  á  emplear,  se  les  da  sebo. 

Para  llenar  los  trazos  del  grabado  se  usan  unos 
tapones  de  madera,  forrados  de  bayeta  ó  piel  ile 
carnero.  Algunos  estampadores  emplean  uno  de 
esos  tapones  para  tomar  tinta  del  tintero  y  car- 
gar, y  el  otro  para  limpiar  el  grabado. 

El  tintero  es  una  inesita  que  se  coloca  á  la  iz- 
quierda del  estampador,  y  sobre  la  cual  se  pone 
una  piedra  de  mármol  ó  de  litografía  apomaza- 
da, de  30  X  40  cm.  de  superficie,  que,  cuando 
es  nueva,  se  empapa  de  aceite  de  linaza.  El  ar- 
mario que  forma  esta  mesa  sirve  para  guardar 
la  tinta,  barnices,  etc.,  y  el  cajoncito  superior 
para  las  pruebas  ó  notas  relativas  á  la  estampa- 
ción, pincelitos,  peine ,  pilumas  para  limpiar, 
punta  de  grabar  y  rasscador. 

El  rascador  debe  ser  de  acero  flexible,  estar 
bien  afilado  y  con  el  corte  muy  recto;  el  cuchillo 
con  que  se  rasca  el  rodillo  es  uno  ordinario,  fle- 
xible, pero  sin  corte. 

Es  necesario  proveerse  de  varias  espojijas:  una 
pequeña  para  mojar  y  desengomar  la  piedra; 
otra  mayor  para  humedecerla  ácada  prueba  que 
se  tira,  y  otras  dos  pequeñas,  dedicadas  exclusi- 
vamente, una  al  ácido  y  otra  á  la  goma. 

Otros  accesorios  no  tienen  tanto  interés,  y  su 
descripción  daría  extraordinaria  extensión  á  este 
artículo. 

La  tinta  de  imprimir  en  Litografía  es  aceite 
de  linaza,  concentrado  por  una  elevada  tempe- 
ratura, mezclado  luego  y  molido  con  negro  de 
humo.  Generalmente  se  conoce  con  el  nombre 
de  barniz  ó  negro  de  impresión:  algunos  llaman 
barniz  al  aceite  concentrado,  y  tinln  de  impre- 
sión al  aceite  mezclado  ya  con  el  negro  de  hu- 
mo. En  la  impresión  se  emplean  dos  clases  de 
tinta:  una  para  los  trabajos  al  lápiz  y  otra  para 
los  de  plnma;  la  primera  se  compone  de  barniz 
fuerte  y  negro  algo  más  inferior.  El  negro  debe 
mezclarse  al  barniz  de  manera  que  no  pueda 
contenerlo  en  mayor  cantidad,  ni  por  eso  deje  de 
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ser  tenaz  y  bastante  viscoso  para  adherirse  á 
las  partes  dibujadas  de  la  piedra  y  unirse  des- 
pués al  papel. 

Kespecto  á  la  elección  de  colores,  véase  lo  que 
queda  dicho  en  el  artículo  Cuomolitoghafía, 
Los  papeles  que  se  encuentran  eu  el  comercio 
son  de  tres  clases:  á  toda  cola,  á  media  cola  y 
sin  cola;  los  dos  primeros  se  emplean  para  escri- 
biry  para  las  impresiones  tipográficas;  el  segun- 
do, en  Litografía,  para  las  impresiones  onlinarias 
del  dibujo  á  pluma  y  grabado;  y  el  tercero  para 
las  estampaciones  de  dibujo  al  lápiz.  Los  pape- 
les de  mejor  calidad  para  las  impresiones  lito- 
gráficas  son  los  gruesos,  elásticos,  de  grano  fino 
y  que  se  ahuequen  al  mojarlos;  .se  deben  exami- 
nar con  cuidado  al  trasluz  para  ver  si  tienen 
granitos  de  arena,  que  hariaa  agujeros  sobre  la 
piedla.  V.  Papel. 

Varias  son  hs  prensas  y  máquinas  empleadas 
en  litografía. 

Desde  mediados  de  este  siglo  figuran  en  pri- 
mera línea  para  la  estampación  á  mano  de  los 
dibujos  al  lápiz,  á  pluma,  grabailo,  etc.,  las 
prensas  construidas  en  París  por  Brisset.  Son  de 
madera  ó  hierro,  ó  de  anjbas  cosas  á  la  vez,  y 
de  portacuchilla  vertical  ú  horizontal,  habiendo 
sufridodesde  su  origen  varias  modificaciones  para 
hacer  la  tirada  más  fácil  y  conveniente. 

Es  infinito  el  número  de  prensas  mecánicas  y 
máquinas  litográficas  construidas  desde  1820,  eu 
que  conienzij  a  ocuparse  en  el  asunto  el  ilustre 
Senefelder.  En  las  prensas  á  brazo,  el  estampa- 
dor practica  con  cuidado  y  puede  ver,  apreciar 
y  remediar  todas  las  operaciones  y  vencer  las 
dificultades  que  se  presenten.  Apoya  su  rodillo 
á  la  derecha  de  un  dibujo  para  cargarle  unas 
veces,  ó  lo  pasa  ligeramente  á  la  izquierda  para 
descargarlo  y  cortar  un  enijaste;  da  ujás  ó  me- 
nos humedad  y  entinta  mas  ó  menos,  según  los 
casos.  El  cuidado  que  exigen  las  maquinas  es 
mucho  mayor,  porque  no  se  prestan  más  que  á 
un  solo  movimiento;  cuando  el  conductor  se  da 
cuenta  de  alguna  irregularidad  en  el  trabajo, 
mientras  lo  suspende,  se  han  perdido  ya  bas- 
tantes hojas  de  papel; un  retoque,  una  raspadu- 
ra, un  agujerito  en  la  piedra,  retienen  más  agua 
que  la  parte  plana.  A  pesar  de  esos  y  otros  in- 
convenientes, es  indudable  que  las  máquinas 
son  útilísimas  cuando  se  trata  de  grandes  tira- 
das. 

Las  máquinas  litográficas  más  modernas  son 
del  mismo  sistema  adoptado  para  la  Tipografía: 
semejantes  á  las  de  Perrot,  se  distinguen  de  ellas 
porque  en  vez  de  uno  ó  dos  rodillos  de  entintar 
tienen  doce,  alguno  de  los  cuales  se  di.^^ponecon 
una  inclinación  de  15  grados,  para  distribuir 
mejor  la  tinta,  que  otro  rodillo  toma  ácada  prue- 
ba en  la  caja  de  color.  El  de  humedad  espeque- 
ño  y  se  alimenta  con  una  esponja  mojada  que  le 
pasa  el  conductor  rá]iidamente.  Estas  maquinas 
pueden  tirar  unos  300  ejemplares,  |>or  término 
medio,  en  cada  diez  horas  de  trabajo.  Debe  ha- 
ber gran  precisión  entre  la  piedra  y  el  rodillo 
compresor,  que  es  de  hierro  forrado  de  fieltro. 
Voirin  lia  llevado  su  máquina  á  la  mayor  per- 
fección, sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  la  pun- 
tura, que  se  hace  automáticamente  con  una  pre- 
cisión matemática;  por  eso  es  la  que  más  éxito 
ha  tenido  entre  los  litógrafos  para  la  estampa- 
ción mecánica.  Sus  dimensiones  varían:  las  más 
pequeñas  necesitan  para  su  emplazamiento  un 
espacio  de  3,10  x  1,60  m.  y  las  mayores  de  4,50 
x2,05. 

El  carro  que  lleva  la  piedra  y  el  tintero  rueda 
sobre  seis  gruesos  tejuelos.  El  eje  de  los  tejuelos 
del  medio  lleva  una  rueda  dentada  que  engrana 
en  una  cremallera  por  arriba  y  en  otra  semejan- 
te colocada  debajo  de  este  carro.  Los  tejuelos  y 
la  rueda  reciben  un  movimiento  de  vaivén  por 
medio  de  la  manivela  y  de  la  biela.  Este  movi- 
miento se  comunica  al  carro  por  medio  de  otra 
rueda  dentada.  La  cremallera  que  engrana  con 
esta  rueda,  colocada  sobre  el  eje  y  en  el  extremo 
del  cilindro  impresor  le  comunica  un  movimien- 
to circular  que  se  interrumpe  á  cada  vuelta, 
mientras  el  carro  vuelve  hacia  atrás.  En  ese  mo- 
mento el  cilindro  se  mantiene  en  una  posición 
fija,  y  como  está  interrumpido  en  su  parte  infe- 
rior deja  pasar  la  jiiedra  sin  tocarla. 

El  tintero  se  compone  de  un  soporte  fijo  que 
lleva  un  cilindro  giratorio  en  el  mismo  sentido 
que  el  cilindro  impresor,  y  de  una  tercera  pieza, 
llamada  cuchillo,  que  se  regula  por  medio  de 
tornillos  á  propóí^ito  y  contiene  la  tinta  ó  color 
entre  sus  paredes  y  la  superficie  del  cilindro.  El 
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rodillo  couipiesor  so  apoya  contra  la  parte  infe- 
rior de  este  cilindro,  donde  toma  un  poco  de 
tinta;  en  seguida  baja  á  depositar  esta  tinta 
sobre  el  tintero,  eu  el  momento  en  que  pasa  por 
debajo  del  mismo,  al  cual  comunica  un  movi- 
miento de  rotación. 

Depositada  así  la  tinta  para  cada  ejemplar, 
la  distribuyen  con  regularidad  sobre  la  superfi- 
cie del  tintero  otros  rodillos  inclinados  que  gi- 
ran sobre  él  avanzando  transversalmente. 

Para  obtener  el  mayor  número  posible  de 
ejemplares  útiles  deben  tomarse  cuantas  pre- 
cauciones y  cuidados  sean  necesarios:  emplear 
tintas  de  buena  calidad,  papeles  mojados  en  su 
punto,  buenos  rodillos  y  esponjas  á  propósito, 
presión  suficiente,  cuchillas  y  maculaturas  con- 
venientes, agua  dulce,  fresca  y  renovada  con 
frecuencia  en  verano;  finalmente,  es  necesario 
que  en  todo  tiempo  sea  moderada  la  temperatu- 
ra del  taller. 

El  arte  del  estampador  litógrafo  no  consiste 
tan  sólo  en  saber  reparar  los  accidentes  que  ocu- 
rran durante  el  trabajo,  sino  en  saber  prevenir- 
los; toda  su  ciencia  estriba  en  saber  emplear 
tinta  acomodada  á  las  necesidades  de  las  piedras, 
en  mojar  éstas  de  una  manera  conveniente,  y 
en  dar  más  ó  menos  humedad  al  papel,  porque 
si  la  acidulación  ha  sido  muy  fuerte  las  prime- 
ras pruebas  de  un  dibujo  al  lápiz,  de  una  escri- 
tura, serán  débiles;  si,  por  el  contrario,  ha  sido 
muy  floja,  la  impresión  será  pesada,  cargada  y 
acaso  empastada;  el  estampador,  modificando  su 
tinta,  puede  dar  vida  á  las  piedras  en  el  primer 
caso  y  limpiarlas  en  el  segundo. 

Si  á  estas  precauciones  se  añade  una  atención 
sostenida,  buen  gusto,  y  sobre  todo  el  razona- 
miento fundado  en  la  experiencia,  resultará  la 
tirada  laiga  y  regular,  sin  que  ocurran  acciden- 
tes que  desluzcan  y  acaso  inutilicen  el  trabajo. 

LITOGRAFIAR  (de  lüografia):  a.  Dibujar  ó 
escribir  en  piedra. 

LITOGRÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la 
Litografía. 

LITÓGRAFO:  m.  El  que  se  ejercita  en  la  Lito- 
grafía. 

No  valí.i  entonces  como  ahora,  dar  doce  rea- 
les por  cien  visitas,  cosa  de  que  cualquier  li- 
tógrafo se  encarga  hoy,  etc. 

Antonio  Flores. 

LITOIDE  (del  gr.  XíBoí,  piedra,  y  eíSo:.  for- 
ma): adj.  Geol.  Dícese  de  los  materiales  terres- 
tres que  tienen  el  aspecto  de  piedras. 

LITOLABO  (del  gr.  Xt6o;,  piedra,  y  XafjiSotvstv, 
coger):  n\.  Cir.  Según  algunos  cirujanos,  esta 
voz  debería  designar  todo  instrumento  por  me- 
dio del  cual  se  sujeta  un  cálculo  en  la  vejiga, 
ora  para  magullarle,  ora  para  mantenerle  fijo 
mientras  otros  instrumentos  obran  sobre  él. 

Sin  embargo,  el  uso  ha  reservado  dicho  nom- 
bre para  una  de  las  piezas  del  aparato  de  Civiale 
usado  en  la  litrotricia,  pieza  llamada  también 
irilabo  ó  pinza  de  tres  ramas,  y  destinada  á  fijar 
el  cálculo  durante  el  magullamiento,  ó  á  ex- 
traerlo después  que  queda  reducido  á  pequeños 
pedazos.  Es  una  cánula  de  acero  dividida  por 
uno  de  sus  extremos  en  tres  ramas  desiguales, 
aplanadas  y  elásticas,  cuya  parte  libre  describg 
una  curvatura,  de  modo  que  cabalgan  una  sobre 
otra  y  sólo  se  tocan  cuando  se  cierra  la  pinza, 
haciéndola  entrar  en  su  vaina,  la  cual  está  cons- 
tituida por  una  cánula  exterior  del  mismo  me- 
tal. La  otra  extremidad,  que  no  debe  penetrar 
en  la  vejiga,  ofrece  un  tornillo  que  entra  en  una 
róndela  que  sirve  de  puño,  y  está  provista  de 
nna  escala  graduada  que  da  á  conocer  la  mayor 
ó  menor  abertura  de  las  ramas.  En  el  interior 
del  litolabo  se  encuentra  el  Uiolritor. 

LITOLFF  (Enrique):  Biog.  Pianista  y  com- 
positor francés.  N.  en  Londres  en  1818.  M.  en 
Paría  á  6  de  agosto  de  1891.  Su  padre  era  fran- 
cés; su  madre  inglesa.  Enrique  pasó  en  tempra- 
na edad  al  Continente,  y  sufrió  multitud  de 
desgracias  siendo  joven.  Casado  en  Francia  á 
los  dieciocho  años,  enseñó  el  piano  en  un  pue- 
blo, perdió  á  su  mujer  y  á  sus  hijos  y  marchó 
a  París  en  1839.  En  seguida  recorrió  Alemania, 
Polonia,  Holanda,  Bélgica,  donde  fué  discípulo 
de  Fetis,  y  logró  ser  nouilirado  maestro  de  capi- 
lla por  el  duque  de  Sajonia  Coburgo  Gotba.  De 
vuelta  en  París  á  fines  de  1857,  dio  una  serie  de 
brillantes  conciertos.  Contrajo  en  Alemania  se- 
gundo enlace,  roto  por  el  divorcio,  y  casó  en 
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terceras  nupcias  (1860).  Como  pianista  perte- 
neció por  la  riqueza  del  efecto  á  la  escuela  pin- 
toresca, y  sacrificó  voluntariamente  la  pureza 
clásica  á  la  fantasía.  Conjo  compositor  brilló  por 
las  ideas,  por  el  sentimiento  y  por  una  profun- 
didad que  no  daña,  sin  embargo,  ala  claridad  de 
sus  obras.  Escribió  conciertos,  sinfonías  y  over- 
turas;  Kohel,  opereta;  ¿a  caja  de  Pandora;  Eloí- 
sa y  Abelardo,  ópera,  como  la  anterior,  pero  más 
aplaudida;  La  bella  en  el  bosque  durmiendo;  La 
desjiosada  del  rey  de  Garbe;  La  Mandragora,  etc. 
LITOLISIS  (del  gr.  ).i'Ooc.  piedra,  y  "/.úaic,  di- 
solución): f.  Cir.  Disolución  de  los  cálculos  en 
la  vejiga  por  la  inyección  de  las  substancias 
litontrípticas.  Thompson,  reputado  especialista 
inglés,  indicó  la  conveniencia  de  la  litolisis,  aun- 
que confiando  poco  en  sus  resultados.  Claro  es 
que  las  limitadas  probabilidades  de  éxito  de  las 
inycccionos  intravesicales  variarán  según  que  el 
cálculo  sea  de  oxalato  de  cal,  de  ácido  úrico  y 
uratos,  etc. 

LITOLOGIa  (del  gr.  ),;6o:,  piedra,  y  Xo'yoí, 
tratado):  f.  MlNER.\LOGÍA. 

LITOM ALACIA  (del  gr.  XíSic.  piedra,  y  ¡xa/a- 
xó;.  blando):  f.  Cir.  Reblandecimiento  espon- 
táneo de  ciertos  cálculos,  como  los  de  fosfato 
amónico  magnesiano. 

Hay  casos  en  que  el  reblandecimiento  de  los 
cálculos,  lejos  de  mejorar  la  situación  del  enfer- 
mo, contribuye  á  agravarla,  por  ser  entonces 
más  difíciles  las  maniobras  quirúrgicas. 

LITOMANCIA  (del  gr.  AtOo;,  piedra,  y  ¡jiav- 
Xcict,  adivinación):  f.  Especie  de  adivinación  por 
medio  de  ciertas  piedras  preciosas  llamadas  sé- 
denlas. 

LITÓMETRO  (del  gr.  >.;'0o.-,  piedra,  cálculo,  y 
(JLsTpov,  medida):  m.  Cir.  Instrumento  ideado 
por  Leroy  d'Etiolles  para  calcular  las  dimensio- 
nes de  los  cálculos  contenidos  en  la  vejiga. 

Se  componía  de  dos  vastagos  metálicos  ener- 
vados, que  se  deslizaban  uno  sobre  otro,  como 
los  litotritones  actuales,  y  que  constituían,  al 
aproxiu:arse,  una  simple  sonda. 

LITONIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  en  el  que 
se  halla  comprendida  la  especie 

LiUonia  modesta,  originaria  de  Puerto  Natal 
(África  oriental),  de  raíz  gruesa,  tuberosa,  tallo 
débil,  hojas  largas,  estrechas,  alternas,  opuestas 
ó  verticiladas,  oblongolanceoladas.con  flores  axi- 
lares colgantes,  y  de  color  amarillo  naranjado, 
base  amarilla,  divisiones  onduladas,  con  estam- 
bres rojos  y  largos.  Debe  resguardarse  en  estufa 
caliente,  y  se  multiplica  por  división  de  las  raí- 
ces; no  debe  regarse  cuando  deja  de  vegetar,  ni 
el  mucho  calor  le  conviene. 

LITONTRlPTICO,  CA  (del  gr.  ).í9o;,  piedra,  y 
■co:6í;v,  magullar,  disolver):  adj.  Terap.  Aplícase 
á  las  substancias  que  se  creían  propias  para  di- 
solver los  cálculos  desarrollados  en  diferentes 
partes  del  cuerpo,  y  principalmente  en  las  vías 
urinarias. 

Los  antiguos  recomendaban  con  tal  objetólas 
conchas  de  caracol,  la  cal  viva,  las  plantas  dese- 
cadas y  carbonizadas,  etc.  En  1739  el  Parlamen- 
to inglés  compró  por  125000  francos  el  remedio 
de  J.  Stephens,  cuya  eficacia  era  próximamente 
la  misma  que  la  de  las  sales  acidas  y  alcalinas 
recomendadas  eu  nuestros  días. 

LITORAL  (del  lat.  litoralis):  adj.  Pertenecien- 
te á  la  orilla  ó  costa  del  mar. 

El  espíritu  republicano...  (desterró)  de  algu- 
nos pueblos  LITORALES  de  Italia  la  esclavitud 
feudal,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Litoral:  m.  Costa  de  un  mar,  país  ó  terri- 
torio. 

El  litoral  de  nuestro  Océano  Cantábrico 
provee  en  su  mayor  parte  á  Madrid  de  esta 
íium.Tna  mercancía  (de  amas  de  cría),  etc. 
Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-Litoral  (Provincia  del):  fíeog.  Prov.  do 
la  Siberia  oriental,  en  el  litoral  del  Marde  Ojot.sk 
(V.  PwMüRsKAiA).  II  Antigua  prov.  de  Austria- 
Hungría,  que  comprendía  las  actuales  de  Istria 
y  Gorz. 

LITORELA  (de  litoral):  f.  Bot.  Género  de  la 
familia  Plantagíneas,  orden  gamopétalas  súper- 
ováricas,  clase  dicotiledóneas.  Caracterízase  el  gé- 
nero litorela  (Liltorella)  por  tener:  flores  monoi- 
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cas;  las  masculinas  solitarias  en  la  extremidad 
de  un  pedúnculo  axilar;  flores  femeninas  senta- 
das, geminadas  ó  temadas  en  la  base  del  pedún- 
culo de  las  masculinas;  cáliz  de  tres  sépalos  des- 
iguales, partido  en  cuatro  lacinias;  corola  en  for- 
ma de  orzuela,  y  su  lim- 
bo tri  ó  cnatridentado; 
fruto  caja  huesosa,  tu- 
bulosa, monosperma, 
indehiscente.  A  este  gé- 
nero corresponde  la  es- 
pecie 

Littorella  lamslris, 
que  es  una  planta  lam- 
piña, de  cinco  á  diez 
centímetros  de  altura, 
con  cepa  larga,  delgada, 
cundidora,  que  emite 
poi  cada  nudo  un  hace- 
cillo de  hojas  y  otros  de 
fibras  radicales:  hojas 
enderezadas  ó  curvas, 
carnosas,  cónicoalezna- 
das,  dilatadas  y  acana- 
ladas por  su  base;  flores 
blancas;  las  S  sosteni- 
das por  largos  pedúncu- 
los radicales,  desnudos, 
o  que  llevan  en  su  parte 
media  una  bráctea  es- 
cariosa  y  abrazadora; 
,.   „  .  .las  flores  í  sentadas  y 

(inflorescencia  monmca)    circuidas  de  dos  á  tres 
escamas    blancas    esca- 
riosas.  Habita  en  las  orillas  do  la  laguna  de  Do- 
ñiuos  en  Galicia. 

LITORINA  (del  lat.  littus,  orilla):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  moluscos  gasterópodos  marinos  que  com- 
prende unas  cien  especies  que  viven  la  mayor 
parte  del  tiempo  fnera  del  agua,  en  la  parte  de 
la  orilla  á  que  sólo  llega  la  marea  alta,  ó  sólo 
las  olas  en  su  fuerte  empuje. 

Litorina  litoral.  -Esta  se  alimenta  de  anima 
les  y  vegetales,  de  algas  y  de  las  capas  de  las 
plantas  y  animales  microscópicos,  dejando  las 
huellas  de  su  lengua  (rádula),  en  foima  de  dibu- 
jos, en  la  pared  de  cristal  del  acuario.  En  Ingla- 
terra se  arrojan  estos  caracoles  en  los  criaderos 
de  ostras  para  purgar  el  fondo  de  plantas  mari- 
nas, que  son  perjudiciales  al  desarrollo  de  las 
ostreras  en  razón  á  que  las  llenan  de  linio. 

Los  huevos  de  las  litorinas  se  componen  de 
pequeñas  cápsulas,  formadas  interiormente  de 
una  yema  y  albúmina,  y  al  exterior  de  una  capa 
dura  ó  cascara.  Los  huevos  forman  masas  y  es- 
tán unidos  por  una  substancia  gelatino.=a,  pare- 
cida á  la  clara  del  huevo,  por  medio  de  la  cual 
aquéllos  se  fijan  en  las  algas  ó  en  las  rocas;  los 
hijuelos  alcanzan  ya  en  los  huevos  un  desarrollo 
avanzado,  y  los  de  muchas  especies  nacen  vivos. 

Maj^er  y  Moevius  refieren  que  la  litorina  ob- 
tusa pare  desde  la  primavera  al  otoño  hijuelos 
vivos,  y  que  aun  en  noviembre  se  encuentran  al 
lado  de  la  hembra  bastantes  individuos  jóvenes. 

La  litorina  litoral  es  uno  de  los  moluscos  que 
más  abundan  en  el  hemisferio  septentrional.  En 
el  Báltico  llega  hasta  las  costas  orientales  de 
Bornholmo  y  de  Rugen.  Al  E.  el  quilate  de  sal 
de  agua  es  para  ella  demasiado  rcduciilo.  En  las 
costas  del  Schleswig-Holstein  abunda  mucho. 
Vive  en  el  Mar  Blanco,  y  en  el  Océano  Atlán- 
tico se  la  encuentra  desde  Groenlandia  y  el  Nor- 
deste de  América  hasta  Portugal;  también  se  co- 
noce en  el  Adriático. 

LITOS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Forreras  de 
Abajo,  p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora; 
72  edils. 

LITOSCOPIO  (del  gr.  Xt9o;,  piedra,  y  oxo- 
TOtv,  exaniinar):  m.  Med.  Aparato  que  sirve  para 
reconocer  la  presencia  de  un  cálculo  en  la  ve- 
jiga y  apreciar  sus  dimensiones.  V.  Endoscopio 
y  Vejiga. 

LITOSIA  (delgr.  XiOo.',  piedra):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  lepidópteros  nocturnos,  tipo  de  la 
familia  de  los  litósidos.  Comprende  unas  veinte 
especies,  todas  ellas  europeas. 

Las  litosias  se  hallan  caracterizadas  por  sus 
antenas  setáceas;  trompa  oblonga;  palpas  encor- 
vadas y  separadas;  abdomen  largo;  alas  superio- 
res estrechas  y  largas:  alas  inferiores  anchas, 
unas  y  otras  amoldadas  al  cuerpo,  por  decirlo 
así,  durante  el  reposo.  Las  orugas,  de  colores 
muy  diversos,  cilindricas,  tuberculosas,  algo  ve- 
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Iludas,  viven  al  descubierto  sobre  los  lí(iuenes; 
algunas  de  ellas  pasan  el  invierno  en  estos  ve- 
getales y  no  realizan  su  metamorfosis  hasta  la 
primavera  del  año  siguiente.  Las  crisálidas  son 
cortas,  rechonchas,  relucientes,  encerradas  en 
capullos  ligeros,  entremezclados  con  pelos  de  las 
orugas,  y  se  encuentran,  bien  en  las  hendeduras 
do  las  cortezas,  bien  en  el  musgo  ó  en  la  supc-r- 
licie  del  suelo.  La  mariposa  está,  durante  el  día, 
aplicada  contra  las  ramas  do  los  árboles  ó  los 
tallos  de  las  plantas. 

LITÓSIDOS  (de  lüoxia):  m.  pl.  Zool.  Familia 
de  insectos  lepidópteros  nocturnos,  cuyo  tipo  es 
el  género  lüosia. 

Los  litósidos  se  hallan  caracterizados  por  tener 
el  cuerpo  delgado,  largo,  las  alas  superioi  es  ple- 
gadas en  forma  de  abanico  sobre  las  inferiores, 
y  ambas  envolviendo  el  abdomen  cuando  el  ani- 
mal las  cierra. 

LITOSPERMO  (del  gr.  XiGo;.  piedra,  y  arJ.- 
p|j.j,  semilla),  m.  Bol.  Género  de  la  familia  Bo- 
rragíneas,  orden  gamopétalassúperováricas,  cla- 
se dicotileilóneas.  Las  especies  del  género  litos- 
psrmo  ( Lühospermum)  se  caracterizan  por  tener 
corola  infundibnliforme  con  prefloración  imbri- 
cada; tubo  largo;  garganta  con  gibosidades  ó 
dobleces;  estambres  cou  filamentos  cortos  in- 
apeniliculados;  cáliz  fructífero;  fruto  tetraovu- 
lado,  con  óvulos  túrgidos.  Son  hierbas  anuas  ó 
perennes,  sencillas  ó  ramosas,  de  poca  ó  media- 
na altura,  con  hojas  estrechas;  flores  regulares, 
pequeñas  ó  medianas,  blancas,  azules  ó  amari- 
llas, de  pedicelos  cortos,  reunirías  en  espigas  ó 
racimos  interfoliados.  A  esto  género  correspon- 
den las  especies 

LUhospcrmum  rosmarimfolium,  planta  fru- 
ticosa,  ramosísima,  de  hojas  estrechamente  lan- 
ceoladas, reflejas  en  su  margen  ;  flores  azules, 
raceinosas;  corola  triple  de  larga  que  el  cáliz. 
Encuéntra.sela  en  Salerno,  en  Sicilia,  en  Paler- 
mo,  en  Grecia  y  en  el  Archipiélago.  Sus  flores 
son  dimorfas  con  los  estambres  insertos  en  la 
parte  superior  del  tubo  corolino.  Florece  de  di- 
ciembre á  abril. 

L.  gi-aminifolium,  especie  subfruticosa  y  ces- 
pitosa como  la  anterior;  hojas  lineales  estrechí- 
simas, reflejas  en  su  margen;  flores  azules,  oo- 
rimboso-racemosas;  corola  dos  ó  tres  veces  más 
larga  que  el  cáliz.  Es  especie  italiana,  que  crece 
en  los  Alpes  Vénetos,  Toscana  y  otros  puntos,  y 
tiene  rizoma  grueso,  leñoso,  oblicuo  ó  casi  ver- 
tical, ramoso,  negruzco;  de  la  extremidad  de  los 
ramos  nacen  muchas  hojas;  tallos  derechos,  ci- 
lindricos, verde-claros,  peloso -hispidos,  con  los 
pelos  derechos,  blancos,  cortos;  hojas  de  la  cima 
de  los  ramos  del  rizoma  erectas  ó  erecto-paten- 
tes, abunilantes,  lineales,  agudas,  con  un  surco 
longitudinal  un  poco  ancho  y  pelos  cortos,  rígi- 
dos, adajitados  á  la  cara  de  la  hoja;  las  del  tallo 
son  muchas,  erectas  ó  erecto-patentes,  semejan- 
tes a  las  de  los  ramos  del  rizoma;  flores  las  más 
veces  pequeñas  en  racimos  escorpióideos,  bíñdos, 
ó  ramosos;  pedicelos  cortos,  más  que  el  cáliz, 
erectos  ó  erecto-patentes;  cáliz  dividido  desde 
poco  más  arriba  de  la  base  en  cinco  lacinias 
lineales,  erectas,  obtusitas;  corola  de  color  vio- 
leta claro,  glabra;  limbo  dividido  en  cinco  laci- 
nias casi  iguales;  garganta  desnuda;  estambres 
cinco,  alternos  con  las  lacinias  de  la  corola,  in- 
sertos en  lo  alto  del  tubo;  filamentos  glabros, 
casi  cilindricos,  blancos;  anteras  oblongo-linea- 
les;  )iistilo  más  largo  que  la  corola;  ovario  pe- 
queño, tetralobado,  con  los  lóbulos  orbiculares, 
verdes,  glabros;  estilo  largo,  filiforme,  erecto, 
de  color  violeta  claro;  estigma  obtuso;  núcleo 
ovoideo. 

L.  ojjicinale,  planta  perenne,  de  3  á  8  decí- 
metros de  alta,  de  color  verde ;  rizoma  muy 
grueso,  duro,  leñoso,  negruzco;  tallos  erectos, 
duros,  cilindricos;  hojas  sentadas,  lanceoladas, 
enteras;  flores  solitarias  en  la  axila  de  las  hojas; 
pedúnculos  más  cortos  que  el  cáliz;  éste  pequeño, 
verdoso,  dividido  profundamente  en  cinco  laci- 
nias derechas,  lineales,  obtusas;  corola  pequeña 
cou  el  tubo  más  largo  que  el  cáliz,  angulado,  y  el 
limbo  pequeño  patente,  con  los  lóbulos  obovado- 
orbiculares,  enteros  ó  con  pequeñísimos  dientes 
en  su  margen;  estambres  más  cortos  que  el  tubo, 
insertos  en  la  mitad  de  éste,  con  filamentos  cor- 
tísimos, filiformes,  blanquizcos,  y  anteras  oblon- 
gas, apiculadas,  insertas  en  el  dorso,  introrsas, 
biloculares;  pistilo  poco  más  corto  que  los  es- 
tambres; ovario  con  cuatro  lóbulos  ovales,  ob- 
tusos, de  color  verdoso;  estilo  blanquizco,  gla- 
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bro;  fruto  de  cuatro  carpelos  pequeños.  Se  en- 
cuentra en  todala  Enropa,  exceptuando  la  parte 
más  septentrional  y  meridional.  Florece  en  mayo 
y  junio  ó  en  junio  y  julio. 

LITOSTEREOTIPIA  (del  gr.  )í9o;.  piedra,  y 
estereotipia):  f.  rrocedimicnto  de  graliado  quí- 
mico en  piedra,  inventado  en  1S41  ¡lor  Tissier. 
Consiste  en  vaciar  por  medio  del  ácido  acético 
las  partes  de  una  piedra  que  no  están  cubiertas 
de  lápiz  ó  de  tinta  crasa,  de  modo  que  se  obtenga 
lo  dibujado  en  relieve. 

LITOSTROCIO:  m.  Palcont.  Género  de  la  sub- 
familia pleouofora,  familia  explota,  grupo  de  las 
tetracorales,  subor- 
den madreporarios, 
orden  zoantarios, 
clase  antozoos,  tipo 
celenteriados.  Las  es- 
pecies del  género  li- 
tostrocio  poseen  un 
polipero  fasciculado 
ó  astreiforme,  cons- 
tituido por  indivi- 
duos cilindricos,  del- 
gados, con  epiteca. 
Colnmnilla  estilifor- 
me,  comprimida  la- 
teralmente; tabiques 
bien  desarrollados , 
que  con  mucha  fre- 
cuencia llegan  hasta 
la  columnilla,  parte 
central  del  polipcrito 
atravesada  por  pisos 
irregulares,  parte  pe- 
riférica ocupada  por 
/  iliiUi-iiie    una  endoteca  vesicu- 

losa. Son  sus  especies 
de  los  fósiles  más  característicos  del  terreno 
carbonífero  tanto  en  Europa  como  en  América, 
y  entre  ellas  figuran  el  L.  basalliforine ,  el  L. 
irregulare,  etc. 

LITOTE  (del  gr.  Xtio'tr);,  de  XiTo;,  pequeño, 
tenue):  f.  Reí.  Atenuación. 

LITOTIPOGRAFIa  (del  gr.  Xi'Bo.-,  piedra,  y  tipo- 
grafía ):  f.  Procedimiento  por  medio  del  cual  se 
ejecutan  en  piedra  facsímiles  de  impresiones  ti- 
pográficas, bien  calcando  páginas  do  libros  anti- 
guos, cuyo  papel  está  deteriorado  por  la  hume- 
dad, con  una  composición  química  especial,  bien 
calcando  pruebas  tiradas  en  caracteres  tipográ- 
ficos. 

LITOTLIBIA  (del  gr.  XíOo;,  piedra,  y  6>,í6eiv. 
machacar):  f.  Cir.  Magullamiento  de  un  cálculo 
friable  entre  un  dedo,  introducido  por  el  recto  ó 
la  vagina  hasta  el  fondo  de  la  vejiga,  y  un  caté- 
ter introducido  en  la  vejiga. 

Este  procedimiento  es  de  dudosísimos  resul- 
tados; en  cambio  puede  dar  lugar  á  la  formación 
de  una  fístula  rebelde  y  hasta  grave. 

LlTOTOMlA(del  gr.),iOoTofJi;'a;  de  XíOo;,  piedra, 
y  TO|J.rp  cortadura);  f.  Cíe.  Operación  déla  talla. 

-LlTOTOMÍ.\:  CtJ'.  Según  la  etimología,  sec- 
ción do  una  piedra  ó  cálculo. 

Sin  embargo,  muchos  cirujanos  han  empleado 
esta  voz  como  sinónimo  de  cistolomla  ó  talla,  por 
más  que  en  esta  operación  no  se  corta  el  cálculo 
sino  las  partes  blandas  que  lo  contienen;  es, 
pues,  mucho  más  exacta  la  palabra  cistotomla 
V.  Talla. 

La  confusión  procede,  según  Littré.de  la  in- 
terpretación equivocada  de  un  pasaje  de  Celso, 
en  el  cual  se  dice  que  «Amonio  de  Alejandría 
fué  llamado  AiJoxrj|j.o;  por  haber  inventado 
cierto  instrumento  con  el  cual  rompía  un  cál- 
culo vesical  cuando  era  demasiado  grueso  para 
pasar  á  través  de  la  incisión  de  las  partes  blan- 
das. »  Por  cierto  que  no  falta  quien  cree  que  la 
invención  de  Amonio  fué  el  germen  de  la  Lito- 
tomía. 

LITOTOMISTA(de  lUotomia ):m.  Cir.  Cirujano 
que  se  dedica  especialmente  á  la  Litotomía  ú 
operación  de  la  talla,  á  la  litotricia  y  otras  ope- 
raciones de  las  vías  urinarias. 

LITREOTSIA  (del  gr.  "aíOo;,  piedra,  y  Tpijai:, 
acción  de  perforar):  f.  Cir.  Acción  de  perforar  los 
cálculos  vesicales.  Cuando  se  emplean  los  ins- 
trumentos rectos  déla  litotomía  se  perfora  el  cál- 
culo para  disminuir  su  resistencia,  si  es  demasia- 
do duro  para  que  el  litotritor  pueda  reducirlo  á 
fragmentos. 
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LITOTRICIA  (del  gr.  ),í6oc,  Jiiedra,  y  Tpijotc, 
perforación):  f.  Operación  de  pulverizar  ó  de  re- 
ducir á  pedazos  muy  menudos,  dentro  do  la  ve- 
jiga de  la  orina,  las  piedras  ó  cálculos  que  haya 
en  ella,  á  fin  de  que  puedan  salir  por  la  uretra. 

-LiTOTiiiCiA:  Cir.  Representa  el  tratamiento 
para  combatir  los  cálculos  vesicales  una  serie  de 
esfuerzos  intelectuales  y  un  número  considerable 
de  métodos  operatorios:  la  disolución  de  dichos 
cuerpos  en  la  vejiga,  el  desmenuzamiento  (ó  li- 
totricia) dentro  de  esta  cavidad,  y  la  extracción 
íntegra  ó  en  grandes  porciones  de  la  piedra  por 
uno  de  los  procederes  déla  talla  (V.  Talla),  han 
sido  los  tres  principales  caminos  seguidos  por 
los  prácticos  para  tratar  una  afección  tan  gravo 
como  molesta. 

«El  bello  ideal,  dice  el  doctor  Morales  (Tra- 
tado de  operatoria  quirúrgica ),  sería  encontrar 
un  medio  que  disolviese  los  cálculos  dentro  del 
aparato  urinario,  evitando  al  enfermo  uno  de 
los  métodos  operatorios  que  henios  indicado. 
Entre  la  serie  de  tentativas  que  para  conseguir 
ese  fin  se  llevan  practicadas,  cucnta.se  el  uso  de 
ciertos  cocimientos  hechos  con  diversas  plantas 
diuréticas,  la  administración  de  los  balsáuiicos 
y  alcalinos,  que  no  obran  de  otro  modo  sino 
combatiendo  el  catarro  que  produce  ó  sostiene 
el  cálculo.  Los  químicos  y  los  físicos  han  em- 
pleado multitud  de  substancias  para  provocar 
la  disolución  de  los  cuerpos  extraños,  habiémiose 
frustrado  todos  cuantos  ensayos  se  han  hecho  en 
este  sentido.» 

Viendo  que  eran  inútiles  todas  las  pruebas 
hechas  se  prosiguió  en  la  práctica  de  la  talla, 
que  era  un  método  antiquísimo,  hasta  que  la 
litotricia  empezó  á  ensayarse;  y  observando  que 
con  ella  se  podían  obtener  buenos  resultados  se 
continuó  por  este  camino  hasta  llegar  á  un  ver- 
dadero peifcccionaniicnto,  sin  que  por  ello  se 
haya  excluido  la  talla,  que  cumple  determinadas 
indicaciones. 

La  litotricia  cuenta  larga  historia  en  lo  que 
se  refiere  á  operaciones  confusas  y  no  esclareci- 
das por  la  crítica,  pues  aquellas  qne  revelan  ya 
un  fin  determinado,  sujeto  á  reglas,  pertenecen  á 
época  relativamente  moderna,  habiéndose  per- 
feccionado el  método  hace  pocos  años.  Dicese  qne 
Albucasis  y  otros  árabes  la  indicaron;  que  nu 
monje  citado  por  Hoin  pudo  triturar  un  cálcu- 
lo que  tenía  en  sn  vejiga,  valiéndose  de  un  ins- 
trumento qne  él  mismo  había  inventado;  que  un 
coronel  inglés,  L.  Martin,  ¡legó  á  desgastar  un 
cálculo  vesical  empleando  nna  especie  de  lima; 
también  se  refiere,  con  algunos  visos  de  verosimi- 
litud (Dr.  Morales,  loe.  cit. ),  que  un  antiguo 
cirujano  de  Málaga,  apellidado  Rodríguez,  pudo 
desmenuzar  un  cálculo  vesical  á  un  cliente  suyo 
golpeando  sobre  la  piedra  con  nna  especie  de 
catéter.  Este  último  hecho  lo  citan  diversos  au- 
tores, aunque  sin  referir  detalles  precisos  de  la 
operación. 

A  la  historia  de  la  litotricia  se  refieren  parti- 
cularmente los  nombres  de  Grithuisen,  por  haber 
dado  la  primera  idea  científica  de  la  operación; 
Leroy  de  Etiolles,  por  la  invención  de  instru- 
mentos qne  han  permitido  aplicarla  al  hombre 
vivo;  Civiale,  por  haber  sido  el  primero  que  prac- 
ticó con  éxito  la  litroticia  en  el  vivo  (1S24); 
Amnssat,  Jacobson,  Henrtelonp,  por  la  inven- 
ción ó  la  modificación  de  los  instrumentos.  Estos 
eran  prinjítivamente  rectos;  más  tarde  .se  han 
usado  instrumentos  curvos.  La  litotricia  tuvo 
por  objeto,  en  un  principio,  ora  reducir  el  cál- 
culo por  perforaciones  sucesivas  ó  socavación  del 
centro  á  la  circunferencia,  á  una  cascara  delgada 
que  se  machacaba  son  instrumentos  especiales, 
ora  desgastar,  limar  el  cálculo  desde  la  circunfe- 
rencia al  centro;  para  esto  se  utilizaba  el  lilolabo 
y  el  litotritor  de  Civiale,  más  ó  menos  modifica- 
dos, pero  siempre  rectos. 

Amnssat,  que  fué  el  primero  que  magulló  loa 
cálculos  vesicales  (1822),  usaba  un  litotritor 
igualmente  recto,  jacobson  inventó  (1819)  un 
litotritor  articulado,  compuesto  de  una  vaina  que 
encerraba  dos  vastagos  de  acero,  qne  pueden 
deslizarse  fácilmente,  y  que  son  macizos,  apla- 
nados por  un  lado  y  redondeados  en  el  resto  do 
sn  extensión.  Uno  de  los  vastagos  es  fijo  y  consta 
de  nna  sola  pieza  en  toda  su  longitud;  el  otro 
presentados  ó  tres  segmentos  reunidos  por  char- 
nelas, y  á  su  vez  esta  unido  al  prinier  vastago 
por  otra  charnela.  En  la  extremidad  opuesta 
dichos  vastagos  no  tienen  la  misma  longitud;  el 
que  está  fijo  no  pasa  del  extremo  de  la  vaina, 
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con  la  cual  se  iiue  por  medio  de  uu  toruillo;  el 
tallo  movible,  provisto  de  articulacioues,  es  13  ^¡2 
milímetros  más  largo. 

Los  instrumentos  curvos  fueron  empleados  por 
vez  primera  en  1S32  por  el  Doctor  Heurteloup, 
que  al  mismo  tiempo  sustituyó  á  la  presión  sim- 
ple del  cálculo  el  procedimiento  llamado  de 
percusión,  que  consiste  en  hacerle  estallar  por 
golpes  suaves  sobre  la  extremidad  exterior  del 
instrumento.  El  percutor  de  Heurteloup,  que 
sirve  de  tipo  á  los  instrumentos  actualmente  em- 
pleados, se  compone  de  dos  ramas,  que  forman 
el  cuerpo  del  instrumento;  dedos  dientes ,  que 
forman  la  extremidad  vesical  de  las  ramas;  y  de 
una  armatUini,  que  constituye  su  extremidad 
manual.  Las  ramas  son  dos  tallos  metálicos  que, 
al  reunirse,  tienen  la  forma  de  un  catéter  curvo: 
una  de  ellas,  rama  macho,  se  de>liza  y  se  aco- 
moda á  una  canal  que  ofrece  la  segumla,  rama 
hembra,  de  modo  que,  llevando  el  cirujano  Lacia 
sí  la  rama  macho,  queda  entre  las  dos  ramas  una 
separación  en  la  cual  se  introduce  la  piedra,  y 
cuyo  grado  se  conoce  gracias  á  una  escala  gradual 
que  presenta  esta  rama.  Los  dientes  ó  bocados 
son,  ora  curvos  los  dos,  ora  uno  plano  y  otro  en 
forma  de  cuchara  para  extraer  algunos  restos  del 
cálculo  roto,  etc. 

El  percutor  de  Heurteloup  ha  sufrido  las  más 
importantes  modificaciones  en  la  parte  exterior 
de  las  ramas  ó  armadura;al  princi|iio  ésta  debía 
estar  fija  de  manera  sólida,  para  soportar  los 
martillazos  que  el  operador  daba  sobre  el  botun 
con  el  objeto  de  producirla  aproximación  de  las 
ramas  destinadas  á  destrozar  el  cálenlo;  después 
se  obtuvo  más  fácilmente  esta  aproximación  por 
el  instrumento  de  Charriére,  en  el  cual  un  piñun 
colocado  en  la  rama  hembra  se  encaja  entre  los 
dientes  de  una  cremallera  de  la  rama  hembra, 
de  suerte  que  las  vueltas  impresas  al  piñón,  en 
un  sentido  ó  en  otro,  aproximan  ó  separan  los 
extremos  de  las  ramas,  y  ejercen  sobre  el  cálculo 
una  presión  bastante  fuerte  para  destrozarle  ¡ac- 
tualmente se  emplean  los  aparatos  de  Charriére, 
o  mejor  de  Robert  y  Colliu. 

La  litotricia  se  practica  de  la  manera  signien- 
tr:  como  los  instrumentos  tienen  un  volumen 
.sii|icrior  al  de  las  sondas  ordinarias,  conviene 
preparar  la  uretra  para  recibirlos,  pasando,  du- 
rante muchos  días,  algalias  de  goma  destinadas 
á  dilatar  dicho  conducto.  En  el  momento  de  la 
operación  se  hace  acostar  al  enfermo  horizontal- 
mente,  en  decúbito  supino,  con  las  piernas  y  los 
muslos  doblados,  y  el  sacro  levantado  por  una 
almohada  que  levanta  la  parte  declive  de  la  ve- 
jiga. El  cirujano  se  coloca  al  lado  dererho  del 
enfermo,  le  introduce  una  algalia  é  inyecta  agua 
tibia  con  lentitud,  deteniéndose  tan  pronto  como 
se  deje  sentir  la  necesidad  de  orinar  (320  á  400 
gramos  bastan  ordinarianionte);  después  se  saca 
poco  á  poco  la  sonda,  teniendo  el  pene  vertical- 
mente  alargado;  se  introduce  el  litotritor  cerra- 
do, que,  dispuesto  en  una  dirección  vertical,  re- 
corre la  parte  movible  del  pene  sin  que  sea  ne- 
cesario empujar.  Al  llegar  á  la  sínfisis  se  baja 
al  mismo  tiempo  el  pene  y  el  instrumento,  que, 
empujado  ligeramente,  recorre  sin  dificultad  la 
curva  que  la  uretra  presenta  en  este  punto.  Cuan- 
do el  instrumento  se  encuentra  ya  en  la  vejiga 
el  cirujano  se  asegura  de  la  posición  del  cálculo, 
separa  las  extremidades  vesicales  de  ambas  rai- 
mas, y  procede  de  nuevo  á  buscar  el  cuerpo  ex- 
traño por  algunos  movimientos  de  semirrotación 
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ó  de  inclinación.  En  los  casos  sencillos,  si  el 
cálculo  es  pequeño,  la  )irehensión  de!  cálculo  se 
verifica  con  facilidad.  Una  vez  conseguido  este 
resultado  (lig.  2  BJ  no  se  experimenta,  por  lo 
general,  ninguna  dificultad  para  fraccionarle, 
ora  por  la  presión  de  la  ujano  derecha  (fig.  1  a) 
sobre  la  extremidad  de  la  rama  macho,  cuando 
el  cálculo  es  pequeño  y  poco  resistente,  ora,  si 
éste  resiste  al  esfuerzo  de  la  mano,  por  un  mo- 
vimiento impreso  á  la  róndela  de  la  rama  macho 
en  el  litotritor  de  Charriére,  ó  por  la  inversión 
del  anillo  en  el  de  Kobert  y  Collin.  Cuando  la 
piedra  ha  estallado  en  pedazos,  lo  cual  indica 
una  sacudida  que  percibe  la  mano  del  operador, 
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sus  fragmentos  se  cogen  y  se  rompen  sucesiva- 
mente; después  se  limpian  los  dientes  del  lito- 
tritor de  los  fragmentos  de  cálculo  que  los  obs- 
truyen, apretando  y  aflojando  muchas  veces  la 
llave,  y  se  extrae  el  instrumento.  El  enfermo 
arroja  entonces  el  liquido  acumulado  en  la  veji- 
ga, y,  algunas  veces  espontáneamente,  los  res- 
tos del  cálculo; pero  á  menudo  la  evacuación  no 
es  espontánea  m  inmediata,  es  necesario  efec- 
tuarla con  el  lito- 
tritor de  Mercier, 
cuyos  dientes,  en 
forma  de  cuchara, 
pueden  coger  todos 
los  fragmentos  de 
un  cálculo  pequeño 
ó  provocarla  por 
inyecciones  hechas 
con  la  sonda  doble 
del  mismo  autor, 
una  de  cuyas  piezas 
sirve  para  llevar  á 
la  vejiga  una  co- 
niente  de  agua  y 
la  otra  da  paso  á 
los  detritos,  Ade- 
más, la  evacuación 
completa  necesita 
un  número  varia- 
ble de  operaciones 
ó  sesiones,  cada  una 
de  las  cuales  ten- 
drá una  duración 
subordinada  al  es- 
tado del  sujeto 
(veinte  á  treinta 
minutos  cuando 
más);  de  este  modo 
se  reduce  el  cálculo 
á  fragmentos  cada  vez  menores. 

¡Cuáles  son  las  indicaciones  de  la  litotricia? 
No  pocos  prácticos  han  restringido  la  esfera 
de  aplicación  de  la  talla,  creyendo  que  la  lito- 
tricia es  el  único  medio  práctico  para  expulsar 
los  cálculos  vesicales,  llegando  algunos  de  ellos 
á  establecer  un  antagonismo  entre  ambos  mé- 
todos. 

Diversas  causas  obligarán  al  operador  á  prac- 
ticar la  litotricia  ó  la  talla:  la  edad,  estado  de 
la  uretra  y  de  la  vejiga,  hipertrofia  prostática, 
desarrollo  de  los  plexos  venosos  periprostáticos, 
afecciones  renales  y  naturaleza  del  cálculo,  son 
otros  tantos  datos  que  sei  viran  de  base  á  su  con- 
ducta. Se  ha  dicho,  por  ejemplo,  que  en  los  ni- 
ños está  la  talla  más  indicada  que  la  litotricia, 
fundando  esa  afirmación  en  que  la  próstata  jiue- 
de  resistir  mejor  el  traumatismo,  y  que  siendo 
la  uretra  de  los  niños  njucho  más  estrecha  que 
en  los  adultos  no  es  apta  para  que  por  dicho 
conducto  puedan  pasar  los  litotritores  y  demás 
instrumentos.  Si  se  trata  de  un  individuo  que 
haya  jtadecido  varias  veces  blenorragia,  quedan- 
do como  residuo  del  padecimiento  una  gran  ex- 
citabilidad ó  acaso  una  estrechez,  jserá  conve- 
niente la  litotricia,  intioducicndo  gruesos  ca- 
téteres? Verdad  es  que  la  talla  en  tales  condi- 
ciones será  más  peligrosa  que  en  el  niño;  pero 
en  igualdad  de  circunstancias  será  preferible  á 
la  litotricia.  Cuando  existe  un  cálculo  duro  so- 
bre el  cual  rebotan  los  litotritores  mejor  templa- 
dos, y  el  cirujano,  aunque  coja  la  piedra  entre 
las  ramas  del  instrumento,  apenas  puede  pro- 
ducir un  ligero  desgaste  (que  hará  más  peligroso 
el  cuerpo  extraño,  por  su  roce  con  las  paredes 
vesicales)  ¡qué  debe  hacerse?  Thompson,  que  es 
muy  partidario  de  la  litotricia,  habla  de  esos 
cálculos  diciendo  que  cuando  son  sumamente 
duros  y  no  pueden  desmenuzarse  con  los  litotri- 
tores tiene  n)ayores  ventajas  la  operación  de  la 
talla, 

«Agregúese  á  lo  dicho  que  muchas  veces  el 
cálculo  puede  estar  sujeto  por  los  repliegues 
mucosos  de  la  vejiga,  formándole  una  especie 
de  oquedad  (|ue  lo  aprisiona;  las  cistitis,  que  .son 
más  frecuentes  con  la  litotricia  que  con  la  talla; 
la  propagación  de  dicha  flegmasía  por  los  uréte- 
res á  los  ríñones,  debido  al  roce  de  los  fragmen- 
tos angulosos  luocedentcs  del  fraccionamiento 
del  cálculo:  la  formación  de  nuevas  piedras  i>or 
la  superposición  de  capas  que  toman  por  núcleo 
las  partículas  qne  quedaron  en  la  vejiga;  los  pe- 
ligros que  se  producen  si  un  fragmento  anguloso 
es  expulsado  por  la  orina,  y  arrollándola  muco- 
sa la  erosiona,  quedando  detenido  en  un  punto 
del  conducto;  los  pellizcamientos  de  la  vejiga 
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cuando  el  operador  no  tiene  gran  práctica  en  la 
litotricia...,  son  motivos  más  que  suficientes 
para  que  no  se  admita  en  el  método  quirúrgico 
eximesto  ese  exclusivismo  que  algunos  prácticos 
quieren  concederle  con  un  entusiasmo  que  en 
realidad  no  está  justificado»  (Dr.  Morales  Pérez, 
loe.  cil. ). 

Sea  como  quiera,  parece  que  los  éxitos  obte- 
nidos por  la  tallaban  sido  favorables  en  su  gran 
mayoría:  comparando  las  estadísticas  de  esta  ma- 
niobra operatoria,  presentada  por  algunos  espe- 
cialistas, se  observan  mayores  probabilidades  de 
cui ación.  Beketow,  cirujano  ruso,  publicó  en 
1876  una  estadística  afirmando  que  de  295  ope- 
rados de  talla  sólo  habían  fallecido  12,  es  de- 
cir, un  4  por  100.  El  catedrático  de  Barcelona 
Dr.  Morales  Pérez  deduce  que  «la  talla  cumple 
numerosas  indicaciones  con  más  ventajas  que  la 
litotricia,  á  pesar  de  las  modificaciones  que  este 
último  método  ha  experimentado  en  nuestros 
días,»  y  cree  indicada  la  litotricia  «cuando  el 
cálculo  sea  blando  y  pueda  triturarse  en  una  sola 
sesión  operatoria,  no  padeciendo  el  individuo 
alteraciones  renales  ni  vesicales. 

Litotricia  perineal  (  Dolbeau). -Comprende 
cuatro  tiempos;  1,°,  sección  de  la  uretra  sobre 
un  catéter;  2,°,  dilatación  de  la  parte  prostática 
déla  uretra  y  del  cuello  vesical;  3.°,  magulla- 
miento de  los  cálculos;  4.°,  extracción  de  los  cál- 
culos reducidos  á  fragmentos.  El  primer  tiempo 
es  el  mismo  que  en  la  talla  media.  El  segundo 
tiempo  se  practica  con  un  dilatador  compuesto 
de  seis  láminas  metálicas  que  se  separan  para- 
lelamente y  dan  una  separación  de  dos  centíme- 
tros. Finalmente,  la  fragmentación  y  la  extrac- 
ción de  los  cálculos  se  practican  con  litotritores 
y  tenacillas  de  una  solidez  superior  á  la  de  los 
instrumentos  ordinarios;  esta  operación  ndxta, 
que  participa  de  la  talla  y  de  la  litotricia,  se 
aplica  sobre  todo  á  los  cálculos  duros  y  volumi- 
nosos. 

Litotricia  en  una  sola  sesión,  ó  litolapaxia.  - 
Verificar  la  litotricia  en  una  sola  sesión  opera- 
toria, en  la  cual  debe  quedar  desmenuzado  el 
cálculo,  y  evacuar  los  fragmentos  inmediata- 
mente después  de  la  operación,  son  las  bases  de 
la  litolapaxia. 

Como  dice  el  Dr.  Morales  Pérez  en  su  Tratado 
de  operatoria  quirúrgica,  es  imludable  que  dicha 
maniobra  quirúrgica  representa  un  gran  progre- 
so en  nuestros  tiempos,  habiendo  sido  admitida 
sin  oposición  por  la  gc-neralidad  délos  cirujanos. 
Si  bien  es  cierto  que  la  litotricia  puede  evitar 
el  principal  inconveniente  de  que  los  fragmentos 
queden  atascados  en  la  uretra,  es  necesario  para 
ello  que  este  conducto  tenga  bastante  calibre, 
porque  las  sondas  que  se  emplean  para  la  lito- 
lapaxia son  de  las  que  ofrecen  mayores  diáme- 
tros; esa  condición  no  puede  encontrarse  en  los 
niños  ni  en  las  personas  que  padezcan  alguna 
estrechez. 

Los  cirujanos  norte-americanos  é  ingleses  han 
sido  los  que  han  introducido  mayor  número  de 
modificaciones  y  los  que  han  dado  al  método 
mayor  impulso  para  que  se  generalizase. 

Bigelow  funda  la  litola]iaxia  (ó  litotricia  rá- 
pida con  evacuación)  en  varias  bases,  que  son 
las  siguientes:  í.^  Los  catéteres  evacnadores 
deben  tener  un  calibre  bastante  grueso  para  dar 
paso  á  los  fiagmentos  que  resulten  del  fracciona- 
miento de  la  piedra.  2."  Para  que  pueda  verifi- 
carse la  inigación  de' la  vejiga  y  los  cuerpos 
extraños  que  de  ella  se  extraigan  no  vuelvan  á 
dicho  reservorío,  es  conveniente  un  aparato  con 
válvula.  3.*  Como  la  vejiga  es  más  tolerante  de 
lo  que  creían  los  cirujanos  antiguos,  la  litotricia, 
aunque  dura  más  tiempo  del  prefijado ,  debe 
hacerse  en  una  sola  sesión.  4.*  La  anestesia  es 
ventajosa  cuando  se  trate  de  romper  un  cálculo 
en  la  vejiga. 

El  aparato  litotritor  de  que  se  vale  Bigelow 
consta  de  dos  partes  principales:  instrumento.s 
para  desmenuzar  la  piedra  y  sondas  para  irrigar 
el  reservorio  urinario  y  evacuar  lo?  fragmentos. 
Estos  litotritores  vienen  á  tener  unos  dientes  con 
excavaciones  laterales  por  donde  se  [uiedan  se- 
parar los  fragmentos,  y  además  uu  pequeño  es- 
polón en  la  base  de  la  misma  rama  (macho),  que, 
ocupando  el  centro,  pueda  desmenuzar  perfecta- 
mente la  piedra,  una  vez  cogida  por  el  instru- 
mento; el  espolón,  en  virtud  de  la  forma  que 
afecta,  no  puede  herir  el  fondo  de  la  vejiga,  por 
más  rugoso  que  éste  sea.  También  usa  dicho  ci- 
rujano litotritores  con  la  rama  hembra  provista 
de  agujeros  á  lo  largo  del  espolón,  para  facilitar 
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la  evacuación  de  los  fragmentos  y  hacer  que  no 
queden  éstos  entre  las  ramas  del  aparato. 

Tanto  un  modelo  como  otro  se  distinguen  de 
los  demás  litotí  iteres  conocidos  porque  el  extre- 
mo ó  mango  lleva  un  anillo,  en  vez  de  un  botón, 
para  cerrar  el  instrumento,  así  como  la  termina- 
ción opuesta  presenta  un  remate  redoiuleado  y 
ligeramente  oblicuo  para  que  so  pueda  introdu- 
cir el  litotritor  dentro  de  la  vejiga  con  mayor 
facilidad.  El  mecanismo  de  la  trituración  y  des- 
lizamiento de  las  ramas  es  parecido  al  del  apara- 
to que  emplea  Thompson. 

Si  bien  en  los  litotritoresno  presenta  Bigelow 
mucha  originalidad,  en  cambio  el  aparato  eva- 
cuador  es  sumamente  ingenioso  y  practico.  Cons- 
ta éste  de  un  tubo  cilindrico  con  su  llave,  y  en- 
cima un  depósito  de  la  misma  forma,  pero  de 
cristal,  pero  con  un  embudo  cribado  en  medio, 
cuyo  calibre  comunica  con  el  catéter.  Dicha  aber- 
tura infundibuliformeestá  tapada  por  una  esfera 
de  goma  que  puede  adquirir  diversas  posiciones, 
limitándola  en  sus  movimientos  un  arillo  soste- 
nido por  un  soporte  metálico  en  figura  de  ángulo 
recto,  de  manera  que  la  pelota  de  goma  repre- 
senta una  especie  de  válvula,  igual  ala  que  Colin 
puso  en  su  aparato  para  la  transfusión  de  la  san- 
gre (V.  TkansfusiON).  a  la  parta  superior  del 
cilindro  de  cristal  se  añade  una  esfera  grande  do 
goma  qvie  se  llena  de  líquido,  el  cual,  empujado 
por  la  compresión  del  receptáculo,  atraviesa  por 
la  criba  y  por  el  catéter  llenando  la  vejiga  uri- 
naria y  mezclándose  con  los  fragn)entos.  Para 
sacar  dicho  líquido  basta  con  que  las  paredes  de 
la  esfera  de  goma  recobren  su  posición,  dejando 
una  especie  de  vacío  que  viene  á  llenar  el  agua 
que  está  en  el  reservorio  urinario,  y  arrastrando 
su  impulso  á  las  partículas  que  resultaron  de  la 
litotricia;dicha  corriente  levanta  la  esferaóvál- 
vula  y  los  pedacitus  de  cálculos  quedan  en  el 
depósito  de  cristal  por  fuera  del  embudo;  enton- 
ces se  vuelve  á  empujar  el  agua  de  la  gran  esfera 
de  goma,  entrando  el  líquido  en  la  vejiga  por  la 
criba  infundibuliforme.  Esta  operación  se  repe- 
tirá hasta  que  se  hayan  extraído  las  menores 
porciones. 

Lilotricia  en  los  animales.  -  Los  cálculos  vesi- 
cales son  enfermedad  bastante  frecuente  en  los 
animales  domésticos.  En  el  caballo  dichos  cál- 
culos pueden  extraerse  muchas  veces  con  facili- 
dad de  la  cavidad  que  ocupan  por  una  simple 
incisión  en  el  conducto  de  la  uretra,  al  nivel  y 
un  poco  por  encima  de  su  contorno  isquiático. 
Pero  cuando  los  cálculos  vesicales  llegan  á  ad- 
quirir tal  volumen  que  no  pueden  franquear  el 
estrecho  del  cuello  de  la  vejiga,  será  necesario 
recurrir  á  la  litotricia.  «La  operación  de  la  lito- 
tricia  en  el  caballo  no  puede  ser  completamente 
exangüe,  como  en  el  hombre.  La  longitud  ex- 
traordinaria del  conducto  uretral,  y  sobre  todo 
su  gran  curvatura  en  la  región  isquiática,  se 
oponen  por  completo  á  que  el  instrumento  lito- 
tritor pueda  ser  introducido  en  la  vejiga  por  el 
orilicio  uretral.»  Es,  pues,  indispensable  practi- 
car previamente  la  uretrotomía  en  el  sitio  de 
elección,  como  se  haría  para  introducir  las  tena- 
cillas en  la  vejiga.  Esta  operación  se  lleva  acabo 
estando  de  pie  el  animal;  después  se  le  hace 
acostar  sobre  una  cama  de  paja,  sometido  á  una 
eterización  completa  y  colocado  en  posición  dor- 
sal. Se  introduce  entonces  el  iustjumeuto  lito- 
tritor por  la  abertura  practicada  en  el  bulbo 
uretral  ¡cuando  ya  ha  llegado  á  la  vejiga,  el  ope- 
rador coge  el  cálculo  entre  las  ramas  del  instru- 
mento y  lo  pulveriza,  bajando  la  palanca  que  se 
encuentra  en  una  de  las  ramas  del  litotritor.  El 
eirujado  repite  la  maniobra  si  es  preciso  hasta 
que  los  fragmentos  sean  bastante  pequeños  para 
poder  salir  de  la  vejiga. 

Para  facilitar  la  salida  de  esos  fragmentos  se 
sostendrá  en  el  interior  de  la  vejiga,  mientras 
dure  la  operación,  una  corriente  de  agua  tibia. 

LITOTRITOR  (del  gr.  AÍOo;.  piedra,  y  Tpujy.:, 
magullamiento):  ni.  Cir.  Nombre  dado  por  Ci- 
viale  á  la  tercera  pieza,  la  pieza  interior  de  su 
aparato  para  la  operación  de  la  litotiicia.  Es  un 
vastago  de  acero  más  largo  que  el  litolabo,  en  el 
cual  está  encerrado,  y  terminado  por  nna  cabeza 
provista  de  dientes,  ó  fresa,  que  obra  sobre  la 
piedra  por  perforación  excéntrica,  desde  el  cen- 
tro á  la  circunferencia;  un  arco  provisto  de  una 
cuerda  de  tripa  imprime  al  litotritor  niovimieu- 
tos  de  rotación  que  le  hacen  penetrar  en  el  cen- 
tro del  cálculo.  El  litotritor  ha  sufrido  diversas 
modificaciones,    que  tienen  por  objeto  hacerle 
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producir  el  vaciamiento  ó  la  rotura  en  pequeños 
pedazos  del  cálculo  perforado.  Por  otra  parte, 
se  ha  dado  el  mismo  nombre  á  diversos  instru- 
mentos que  obran  sobre  el  cálculo,  desgastán- 
dole desde  la  circunferencia  al  centro.  Así,  se 
distinguen  particulaiineiite  las /nsas  sí»i^/cs  y 
dohhs  de  Leroy,  ]os per/oradores  con  ckdrnelade 
lleirieu,  el  vaciador  ó  socarador,  el  excavador, 
el  mandarín  con  rhgtilatle  Heurteloup,  losa/jo- 
raíos  de  I3envenuti  y  Rigal,  el  litotritor  de  ala 
d»  Récamier,  las  fresas  movibles  do  Pecchioli, 
Isis  fresas  de  desarrollo  de  Tanchou,  etc. 

LITOVEL  ó  LITTAU:  Gcog.  C.  cap.  de  distrito, 
círculo  de  Olmutz,  Moravia,  Austria-Hungría; 
6000  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Olmutz,  á  orillas 
del  March  ó  Morava,  en  el  f.  c.  de  Praga  á  Ol- 
mutz. Fáb.  de  paños  y  de  papel.  Castillo  de  los 
príncipes  de  Lichtenstcin. 

LITOZINCOGRAFÍA  (del  gr.  Xtfio;,  piedra,  zinc, 
y  ypassiv,  describir):  f.  Procedimiento  por  el 
que  se  pasan  pruebas  litográficas  á  una  plancha 
de  zinc,  donde  se  graban  para  poder  tirar  prue- 
bas con  ella  por  medio  de  la  estampación. 

LITRACEAS  (de  híroj:  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
plantas  fanerógamas  angiospermas,  clase  dicoti- 
ledóneas, orden  dialipétalasínferovaricas.  Com- 
prende 26  géneros  con  unas  250  especies,  de  las 
cuales  más  de  la  mitad  corresponden  al  género 
Cuphea  y  crecen  en  su  mayoría  en  las  regiones 
tropicales,  sobre  todo  en  América. 

Son  las  litráceas  arbustos  ó  árboles  con  hojas 
opuestas,  rara  vez  verticiladas,  aisladas,  simples 
y  sin  estipulas.  Las  ñores  son  regulares,  en  oca- 
siones cigomorfas  (cufea,  pleuróloro),  herniafio- 
ditas,  rara  vez  polígamas  dioicas  (cripteronia), 
quizás  heterostíleas  dimorfas  ó  trimorfas,  soli- 
tarias ó  en  forma  de  espigas  con  cimas  hiparas 
(litro),  rara  vez  racimos  compuestos.  General- 
mente son  tetrámeras(dodécoda,  lausouia,  cuar- 
tiiiia,  criptoteca)  ó  hexánieras  (muchos  litros, 
lagerstremia,  cufea,  etc.),  á  veces  trímeras  (cier- 
tos rótalos),  pentáuieras  (muchos  litros),  heptá- 
meras  (ciertas  neseas),  octómeras  (fisocalimno), 
ó  de  un  tipo  numérico  todavía  más  elevado 
(lafoensia). 

Cáliz,  corola  y  andróceo  son  concrescentes  en 
un  tubo;  en  el  vértice  de  éste  aparece  el  cáliz, 
cuyo  sépalo  medio  es  posterior  y  está  provisto 
de  un  caliiulo  formado  de  dientes  bistipularios 
alternisépalos  (litro,  décoda,  criptoteca);  los  sé- 
palos son  quizás  desiguales,  aumentan  de  tama- 
ño de  delante  atrás,  y  el  posteiior  es  espolonado 
(cufea).  La  corola  tiene  sus  pétalos  libres  por 
encima  del  cáliz,  en  ocasiones  desiguales  y  cada 
vez  mayores  de  delante  atrás  (cufea),  quizás  muy 
pequeños  (ammania)  ó  completamente  acortados 
(didiplide,  cuartinia,  cripteronia,  etc. ).  El  andró- 
ceo se  halla  generalmente  compuesto  de  dos  ver- 
ticilos alternos,  cuyos  estambres  tienen  filamen- 
tos terminales  encorvados  haciaadentro;  anteras 
introrsas  provistas  de  cuatro  sacos  que  se  abren 
á  lo  largo  (litro,  ammania,  décoda,  lafoensia). 
Hay  algunas  veces  verdadero  aborto,  ora  de  los 
estambres  epipétalos  (ciertos  litros,  nesea,  am- 
mania, etc.),  ó  episépalos  (criiiteronia,  ciertos 
diplusodos),  ó  de  una  parte  de  estos  últimos 
cuando  la  flor  es  cigomorfa  (cufea,  plenróforo, 
etc.),  ora  á  la  vez  de  los  epipétalos  y  de  los  epi- 
sépalos medios  (ciiptoteca,  ciertos  litros  y  réta- 
los), ó  al  mismo  tiempo  de  todos  los  ei>ipétalos 
y  episépalos,  menos  dos,  ó  menos  uno  solo. 

Otras  veces,  por  el  contrario,  se  observa  el 
desdoblamiento,  bien  de  los  episépalos  en  dos 
(fisocalinuro),  ó  en  dos  y  seis  (diplusodo),  bien 
de  los  episépalos  en  cuatro  y  diez  (casi  todas  las 
lagerstremieas),  ó  bien  hay  á  la  vez  aborto  de 
los  epipétalos  y  desdoblamiento  de  los  episépa- 
los (lausonia,  lagerstremia,  flor  de  la  reina). 

El  pistilo,  libie  de  adherencias  con  el  tubo 
formado  por  la  unión  de  los  verticilos  externos, 
ó  sólo  concrescente  en  la  base  con  este  tubo 
(cripteronia)  está  compuesto  de  carpelos  concres- 
centes, casi  siempre  cerrados  por  debajo  en  la 
región  ovnlifera  y  abiertos  por  arriba,  rara  vez 
abiertos  en  toda  la  longitud  del  ovario,  con  pía- 
centación  parietal  (ciertas  ammanias)  ó  basilar 
(anterilo).  Cada  celdilla  contiene  gran  número 
de  óvulos  anátropos,  oblicuamente  ascendentes, 
con  rafe  superior  é  interior,  á  veces  localizados 
en  la  base  (ciipteronia);  el  ovario  termina  por 
un  estilo  simple  ó  nulo,  con  estigma  entero. 
Algunas  veces  existen  tantos  carpelos  como  sé- 
palos, pero  ordinariamente  su  número  es  algo 
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menor.  Cuando  la  flor  es  cigomorfa  uno  de  los 
carpelos  es  menor  que  el  otro  y  contiene  menos 
óvulos;  bien  es  el  posterior  (cufea),  bien  el  an- 
terior. A  veces  ocurre  que  el  ovario  es  concres- 
cente en  su  base  con  el  tubo  externo  (criptero- 
nia). 

El  fruto  de  las  litráceas  es  una  cápsula  loculi- 
eida  (nesea,  lagerstremia,  etc.)  ó  se|iticida  (li- 
tro), un  pixidio  (péntída),  una  cápsula  con  de- 
hi.scencia  irregular  (ammania),  ó  quizás  iudehis- 
cente  (péplido).  El  grano  encierra  un  embrión 
recto,  con  anchos  cotiledones,  sin  albumen,  cuyo 
plano  medio  coincide  con  el  plano  de  simetría 
del  tegumento. 

Los  principales  géneros  de  esta  familia  son: 
Ammanias,  PepHs,  Cuj'hea,  Lythrum,  ÍCessoM, 
Lafoensia,  Lagerstrotmia,  etc. 

Muchas  litráceas  se  cultivan  como  plantas  de 
adorno  f  Cuphea,  Lagerslrmmia);  otras  dan  ma- 
terias tintóreas.  Todas  ellas  tienen  el  ovario 
supero,  lo  mismo  que  las  rosáceas  ó  que  las 
ramneas;  sólo  por  su  gran  afinidad  con  las  eno- 
teráceas se  las  ha  colocado  al  princiido  de  la 
serie  de  las  dialipétalas  ínferováricas.  En  efecto, 
únicamente  se  distingen  de  las  enoteráceas  por 
esa  independencia  del  pistilo,  que  en  las  enote- 
ráceas es  siempre  adherente. 

LITRO  (del  gr.  /.ÍTpa,  libra):  ni.  Unidad  fun- 
damental de  las  medidas  de  capacidad  para  ári- 
dos y  líquidos  en  el  sistema  métrico  decimal. 
Auteitoniendo  á  dicha  voz  las  conocidas  y  usua- 
les de  tal  sistema,  se  obtiene  la  nomenclatura 
de  sus  múltiplos  y  divisores,  cuyos  primeros  son: 
el  kilolitro  ó  tonelada  métrica  de  arqueo,  equi- 
valente á  un  metro  cúbico;  elhectolitro,  que  con- 
tiene una  décima  parte  de  metro  cúbico  ó  cien 
decímetros  cúbicos;  el  rffcaíiVro,  que  equivale  á 
una  centésima  parte  de  metro  cúbico  ó  a  diez 
decímetros  cúbicos.  .Son  los  segundos  el  decili- 
tro, el  ce?itilitro y  c\  mililitro,  décima,  centésima 
y  milésima  parte  del  litro,  equivalentes  respec- 
tivamente al  volumen  ó  capacidad  de  ciento, 
de  diez  y  de  un  centímetro  cúbico. 

La  relación  que  guardan  entre  sí  y  con  la 
unidad  principal  las  medidas  de  capacidad,  es  la 
que  demuestra  el  siguiente  cuadro: 

Kilo-  Hecto-  Deca-  Litro  Deci-  Centi-  Mili- 
litro    litro       litro  litro         litro       litro 


100  1000  10000,  100000  1000000 
10  100  1000  10000  100000 
1         10 


100 

1000 

10000 

10 

100 

1000 

1 

10 

100 

1 

10 

En  la  práctica  no  está  en  uso,  ni  reconocido 
legalnicnte  como  múltiplo  del  litro  el  miriali- 
tro,  y  muy  poco  el  kilolitro,  no  siendo  como 
tonelada  métrica  de  arqueo;  tampoco  está  neo- 
nocido  legalmente  como  divisor  el  mililitro, 
aunque  se  usa  algunas  veces  en  la  práctica. 

El  litro  es  el  volumen  de  un  cubo  de  un  decí- 
metro de  lado,  y  en  las  medidas  antiguas  caste- 
llanas equivale  á 

áridos. 

,  ,.»       1    I  líquidos 
1  litro  de  <    ^ 


0,864849  de  cuartillo 


1,983.Í12  Id. 

0, 909971  libras. 


LITRO  (del  gr.  /.úOpov,  sangre  coagulada):  m. 
Bvt.  Género  de  la  familia  Litráceas,  orden  dia- 
lipétalas ínferováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las 
especies  del  género  litro  (Lytrnm)  se  hallan 
caracterizadas  por  tener  cáliz  tubnioso-embuda- 
do  primeramente  y  al  final  cilindrico,  termina- 
do en  ocho  ó  doce  dientes;  pétalos  cuatro  ó  seis, 
insertos  en  el  ápice  del  tubo  calicinal;  estambres 
insertos  en  la  parte  media  de  dicho  tubo  ca- 
licinal ó  un  poco  más  abajo;  estilo  alargado; 
caja  cilindrica  ú  oblonga,  bilocular.  De  las  es- 
pecies de  este  género,  las  típicas  son  la  Lisima- 
guia  roja  (véase)  y  las  siguientes: 

Lijtlirum  Graefferii,  raíz  vivaz,  que  arroja 
tallos  de  dos  á  seis  decímetros,  tendidos  y  arrai- 
gantes por  su  base  y  después  enderezados,  difu- 
sos, sencillos  ó  ramosos,  recorridos  por  líneas 
membranosas,  prominentes,  que  parten  del  bor- 
de de  las  hojas;  hojas  alternas  casi  todas,  uni- 
nerves,  sentadas  ó  con  peciolo  cortísimo;  las 
inferiores  elíjiticas  ú  oblongas,  redondeadas  ó 
acorazonadas  por  su  base;  las  superiores  más 
angostas;  flores  purpurinas,  bastante  grandess 
solitarias  y  casi  sentadas  en  las  axilas  de  las 
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hojas  superiores,  provistas  de  dos  bracteilla, 
escariosas,  conelcáliztiibuloso-enibudado,  fiíial- 
uii-'ute  cilíudrico,  recorrido  por  doce  nervios  y  ter- 
minado en  otros  tantos  dientes,  de  los  cuales  los 
seis  exteruos  son  más  largos,  lanceolados  y  er- 
guidos, en  tanto  que  los  seis  internos  son  mem- 
branosos, aovado-agudos  y  curvos  hacia  fuera, 
con  los  pétalos  oblongos,  trasovado -cuneiformes, 
tan  largos  como  el  cáliz,  y  estambres  muy  sa- 
lientes; fruto  caja  cilindrica,  obtusa,  más  corta 
que  el  cáliz.  Crece  espontánea  en  el  reino  de 
Murcia,  cerca  de  Albacete,  á  orillas  de  la  Albu- 
fera de  Valencia,  junto  á  la  balsa 
grande  de  Calaceite  en  Aragón, 
y  en  Túy. 

De  esta  especie  conócese  una 
variedad,  la  L.  Graeffcrii  var. 
viicropdaluiH ,  que  crece  en  el 
Bajo  Aragón. 

L.  macidatum ,  especie  muy 
afín  á  la  anterior,  de  la  que  se 
distingue  por  tener  casi  alados 
los  seis  ángulos  del  cáliz  y  por 
ser  muy  obtusos  y  pequeños  los 
seis  dientes  externos  del  limbo 
calicinal;  pétalos  aovados,  sou- 
rosados,  con  mancha  blanca  en 
su  base;  hojas  inferiores  aovadas 
y  las  superiores  oblongas,  senta- 
das; tallos  cuadrangulares,  ramosísimos,  difusos. 
Dase  silvestre  en  Carabanchel,  cerca  de  Madrid, 
en  Valdemoro,  en  Aranjuez,  en  las  cercanías  de 
Valladolid,  etc. 

LITSEA:  f.  Sot.  Género  de  la  tribu  laureas, 
familia  Lauráceas,  orden  dialipétalas  superová- 
ricas,  clase  dicotiledóneas.  Al  género  litseafZi'í- 
sea)  corresponden  las  especies  siguientes: 

Litsea  glutinosa,  P.  Blanco.  Su  nombre  vul- 
gar Pusopiiso,  Es  un  arbolito  dioico,  de  3  á  4 
metros  de  alto,  con  las  hojas  amontonadas  en 
las  extremidades  de  las  ramas,  semiovales,  muy 
vellosas  y  suaves  en  el  envés,  con  los  pecíolos 
cortos;  flores  axilares,  dioicas,  que  forman  um- 
bela simple;  fruto  drupa  globosa,  asentada  sobre 
el  pieceeito,  que  se  hace  bastante  grueso  con 
la  nuez,  tanj  bien  globosa  y  coriácea.  Florece  en 
abril.  La  madera  no  es  muy  dura.  Las  hojas  co- 
munican al  agua  un  h\imor  viscoso  des¡iués  de 
seis  ú  ocho  horas, para  lo  cual  se  pican  en  peda- 
citos  menudos;  mezclada  esta  agua  con  cal  y 
arena  forma  una  argamasa  fuerte  é  impermea- 
ble, con  la  que  se  revisten  las  canales  y  tejas  y 
se  hacen  cielos  rasos.  El  fruto  es  como  un  gar- 
banzo de  grande  y  un  poco  oloroso. 

L.  balaiirjai,  árbol  de  flores  hermafroditas, 
cuyo  tronco  adquiere  el  grueso  del  cuerpo  de  un 
hombre.  Tiene  hojas  alternas,  lanceoladas,  esco- 
tadas en  las  orillas,  tiesas  y  lampiñas,  con  los 
pecíolos  muy  cortos;  flores  que  forman  racimos 
pequeños;  fruto  baya  de  una  semilla.  Dícese  que 
este  fruto  se  puede  comer.  Las  hojas  tienen  mu- 
cho mncílago.  La  madera  se  emplea  en  Carpin- 
tería. Florece  este  árbol  en  agosto. 

LlTTELTON  ó  LYTTELTON:  Geog.  O.  del  Con- 
dado de  Selwyn,  prov.  de  Canterbury,  Nueva 
Zelanda,  Oceania;  6  000  habits.  Sit.  en  la  isla 
del  Sur,  al  S. S.  E.  de  Christchurch,  en  la  costa 
N.  de  la  bahía  deCooper  ó  Puerto- Victoria,  con 
f.  c.  á  Christchurch.  Es  el  puerto  de  esta  c.  y 
una  de  las  principales  plazas  marítimas  de  la 
Nueva  Zelanda. 

LITTLEBOROUGH:  Qcog.  C.  del  municip.  de 
Rochilale,  condado  do  Láiicaster,  Inglaterra; 
12  000  haliits.  Sit.  al  E.N.E.  de  Rochdale,  en  la 
falda  del  Blackstone  Edge,  en  ol  f.  c.  de  Roch- 
dale á  Leeds. 

LITTLEFALLS:  Geog.  V.  del  condado  de  Hér- 
kimer,  est,  de  New  York,  Estados  Unidos;  9  000 
habits.  Sit.  al  N.O.  de  Albany,  en  aujhas  már- 
genes del  Mohawk  y  á  orillas  del  Canal  Erié,  en 
el  f.  e.  de  AVátertown  á  Shenéetady. 

LITTLERIVER:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ar- 
kansas,  Estados  Unidos;  1  200  kms.2  y  8  000  ha- 
bitantes. Sit.  en  los  confines  del  Territorio  In- 
dio, entre  el  río  Rojo  que  le  separa  de  Tejas, 
y  su  afl.  el  Little  Red  River.  Es  de  creación  re- 
ciente. Cap.  Riolimond. 

LITTLEROCK  ó  ARKÓPOLIS:  Grofj.  Q.  cap.  del 
condado  de  Pulaski  y  del  est.  de  Arkansas,  Es- 
tados Unidos;  16  000"  habits.  Sit.  al  O.S.O.  de 
Memphis,en  la  orilla  dra.  del  Arkansas,  al  N.O. 
de  suconfl.  con  el  Mississippí.  Fundada  en  1820, 
tomó  nombre  de  una  roca  pizarrosa  que  hay  en- 
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frente,  cerca  de  la  orilla  S.  del  río,  llamada  Pe- 
queña Roca,  en  oposición  á  otra  que  se  denomina 
Big  Rock  ó  Gran  Roca.  Obispado  católico  desde 
1843;  arsenal,  penitenciaría,  manicomio,  escue- 
las de  sordo-mudos  y  ciegos;  grandes  mercados 
de  maíz  y  algodón. 

líttletonólyttletoníFrancisoo):^;;)^. 
Jurisconsulto  inglés,  N.  en  Fraukley  (condado  de 
Wórcester)  á  principios  del  siglo  xv.  M.en  14S1. 
Fué  sherif  del  condado  de  Wórcester  y  juez  del 
tribunal  de  los  plaids  comunes  bajo  Eduardo  IV. 
Es  autor  de  un  excelente  tratado  sobre  las  cnfi- 
íeiisis  ó  dependencias  de  feudo,  que  se  considera 
como  la  base  de  las  leyes  que  rigen  la  propiedad 
en  Inglaterra.  Esta  obra  ha  tenido  numerosas 
ediciones;  la  de  1788,  en  fol.,  es  muy  estimada. 
También  es  notable  la  obra  intitulada  Antiguas 
leyes  de  los  franceses,  conservadas  en  las  costum- 
bres inglesas,  reunidas  por  Llttleton,  con  las  no- 
tas de  Houard  (1779,  2  t.  en  4.°). 

LITTRÉ  (M.4XIMILIAN0  Pablo  Emilio):  Biog. 
Filólogo,  tílósofo  y  médico  francés.  N.  en  París 
á  1.°  de  febrero  de  1801.  M.  en  París  á  2  de  ju- 
nio de  1881.  Hizo  sus  priujeros  estudios  en  París, 
obteniendo  durante  el  periodo  do  su  vida  escolar 
diversos  premios  y  menciones  honoríficas  en  va- 
rios concursos.  Consagrado  después  al  estudio  de 
la  Medicina,  fué  admitido  por  oposición  como 
alumno  interno  de  los  hospitales;  y,  aunque  se 
acreditó  por  su  asiduidad,  no  llegó  á  tomar  el 
grado  de  Doctor,  pues  prefirió  dedicarse  á  las 
investigaciones  filológicas  y  al  desarrollo  de  la 
historia  del  arte  médico.  Entrando  por  este  ca- 
mino se  preparó  con  la  posesión  del  idioma  y  li- 
teratura de  diversos  pueblos  y  adquirió  sólidos 
conocimientos  del  griego,  del  latín,  del  sánscrito 
y  de  los  principales  idiomas  antiguos  y  moder- 
nos, llegando  al  punto  de  que  pocos  conocimien- 
tos humanos  le  fueran  desconocidos.  A  la  vez 
que  tomaba  parte  activa  en  la  redacción  de  di- 
versas publicaciones  periódicas  y  revistas  litera- 
rias, preparaba  una  traducción  de  las  Obras  de 
Hipócrates  {IS39  á  1861,  lOvol.  enS,°),  trabajo 
bastante  notable  para  abrirle  en  22  de  febrero 
de  1839  las  puertas  de  la  Academia  de  Inscrip- 
ciones. Profesaba  las  ideas  democráticas,  se  dis- 
tinguió entre  los  combatientes  de  julio  de  1830, 
y  entró  más  tarde  en  la  redacción  de  El  Nacio- 
nal, en  el  que  figuró  hasta  1851  entre  los  prin- 
cipales redactores.  Cuando  Augusto  Comte  ex- 
puso, con  el  nombre  de  Filosofía  positiva,  una 
nueva  doctrina  filosófica  y  social,  Littré,  sedu- 
cido por  el  carácter  científico  y  sistemático  de  la 
misma,  la  abrazó  con  ardor  é  hizo,  en  1845,  en 
su  obra  De  la  filosofía  positiva,  un  resumen  ha- 
bilísimo de  ella,  defendiéndola  después  en  diver- 
sos folletos  y  artículos.  Saludó  Littré  á  la  Revo- 
lución de  1818,  viendo  en  ella  el  triunfo  de  sus 
ideales;  poro  herido  bien  pronto  por  los  desen- 
gaños se  retiró  de  la  política  activa  en  octubre 
de  aquel  mismo  año,  dimitiendo  sus  funciones 
de  Consejero  de  la  municipalidad  de  París,  cargo 
gratuito,  único  que  en  toda  su  vida  aceptó.  En- 
tonces pretendieron  recompensarle  por  sus  ser- 
vicios ,  condecorán- 
dole con  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor;  pe- 
ro Littré  rehusó  tal 
bono  r.  Consagrado 
de  nuevo  al  estudio, 
prosiguió  sus  inves- 
tigaciones médicas  y 
.«e  entregó  á  impor- 
tantes trabajos  acer- 
ca de  la  historia  de 
la  lengua  francesa. 
Piofnndo  conocedor 
del  idioma  antiguo, 
había  publicado  en 
la  Hevisla  de  A^nbos 
Mundos,  en  la  cual 
colaboró  durante  lar- 
gos años,  un  artí- 
culo titulado  La  poesía  homérica  y  la  antigua 
jiocsía  friinccín  (1."  do  julio  de  1847),  que  pro- 
dujo honda  impresión,  é  intentó  traducir  el  pri- 
mer canto  de  La  litada,  imitando  el  estilo  de 
los  trovadores.  La  Academia  de  Inscripciones  le 
eligió  en  1844  para  formar  parte  de  la  comisión 
encargada  de  continuar  la  Historict  literaria  de 
Francia,  y  Littré  se  contó  entre  los  autores  de 
los  tomos  XXI,  XXII  y  XXIII.  Designado  por 
el  gobierno  (1854)  para  dirigir  la  publicación  del 
LHario  de  los  Sabios,  en  él  insertó  notables  artí- 
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culos.  Sin  embargo,  su  principal  reputación  no 
la  debe  á  ninguno  de  estos  trabajos.  La  obra  ca- 
pital de  Littré,  aunque  la  r'iltinia  en  el  orden 
cronológico,  es  sn  Diccionario  de  la  lengua  fran- 
cesa. Además  de  las  noticias  ordinarias  de  todos 
los  diccionarios,  esta  publicación  contiene  ejem- 
plos de  cada  una  de  las  diversas  acepciones  de 
las  voces,  con  la  indicación  precisa  do  las  fuentes 
etimológicas,  de  los  autores  y  de  las  obras  clási- 
cas, y  la  historia  del  empleo  de  cada  palabra, 
en  los  monumentos  anteriores  al  siglo  xvii. 
Preparado  por  largos  años  de  estudio  comenzó 
Littré  á  imprimirlo  en  1863,  y,  trabajando  sin 
descanso,  lo  terminó  en  1869  (cuatro  grandes 
vol.  en  4.°,  á  tres  columnas).  No  obstante  lo  di- 
cho, la  Academia  Francesa  le  negó  la  entrada 
fundándose  en  la  denuncia  de  Dupanloup,  que 
acababa  de  declararlas  doctrinas  de  Littré  como 
inmorales  é  impías.  Posteriormente  la  prensa 
defendió  su  candidatura  diversas  veces,  y,  en 
1867,  á  consecuencia  de  la  vacante  producida 
por  muerte  de  Borante,  fué  desechada  una  peti- 
ción, que  el  interesado  no  quiso  apoyar.  Prosi- 
guiendo sus  trabajos,  Littré  publicó  (enero  de 
1S70)  en  la  Hcvista  Posilirista  un  importante  es- 
tudio doctrinal,  titulado  Orígenes  orgánicos  de 
la  Moral.  Este  trabajo,  reproducido  por  La  Mo- 
ral independiente  y  otras  diversas  publicaciones 
filosóficas,  causó  honda  impresión  y  suministró 
nuevos  argumentosa  los  católicos,  que  acusaban 
á  Littré  de  ateísmo.  Tres  meses  más  tarde  defen- 
día á  la  viuda  de  Augusto  Comte  en  su  proceso 
contra  los  ejecutores  testamentarios  de  su  ma- 
rido, y  se  oponía  á  la  publicación  de  las  últimas 
obras  del  filósofo,  como  indignas  de  sudara  me- 
moria. En  el  momento  de  la  ocupación  de  París 
sus  amigos  le  obligaron  á  abandonar  la  capital, 
siendo  nombrado  por  Gambetta  profesor  de  His- 
toria y  Geografía  de  la  Escuela  Politécnica  en  7 
de  enero  de  1871.  Luego  (8  de  febrero)  fué  ele- 
gido representante  del  Sena  en  la  Asamblea 
Nacional,  y,  á  la  renovación  de  los  Consejos  ge- 
nerales (15  deoctubre),  alcanzó  el  triunfo  en  las 
elecciones  del  cantón  de  Saint-Denís.  Habién- 
dose presentado  candidato  á  la  presidencia  fren- 
te á  Vautrín,  obtuvo  18  votos  por  31  votantes. 
Poco  después,  en  sesión  de  30  de  diciembre  de 
1871,  fué  elegido  individuo  de  la  Academia 
Francesa  en  reemplazo  de  Villemain.  Monseñor 
Dupanloup,  que  había  hecho  grandes  esfuerzos 
para  rechazar  su  candidatura,  se  creyó  obligado 
á  presentar  su  dimisión.  Esta  protesta,  mal  aco- 
gida por  la  opinión  pública,  acabó  de  populari- 
zar la  elección  del  hombre  que  tan  eminentes 
servicios  había  prestado  á  las  Letras.  Tomando 
después  asiento  en  los  bancos  de  la  izquierda  en 
la  Asamblea  Nacional,  votó  los  preliminares  de 
la  paz,  la  ley  munici|'al  y  otras  muchas  impor- 
tantes medidas.  Además  de  los  escritos  ya  cita- 
dos, dejó  Littré:  una  traducción  muy  estimada 
de  la  Vida  de  Jesús,  del  doctor  Strauss  (1839  á 
1840);  la  de  la  Historia  Natural,  de  Plinio 
(1848),  inserta  en  los  Clásicos  latinos,  de'Sisará; 
Aplicación  de  la  Filosofía  positiva  al  gobierno  de 
las  sociedades,  y,  en  particular,  á  la  crisis  actual 
(1849);  Historia  de  la  lengua  francesa  (1862); 
Palabras  de  Filosofía  positiva  (1859),  especie  do 
evangelio  de  la  doctrina  positivista,  de  la  cual 
Littré  fué  constante  defensor.  Colaboró  en  la 
Gaceta  Médica  de  París  y  en  el  Diccionario  de 
Medicina.  En  el  diario  médico-quirúrgico  titu- 
lado La  ExjKriencia,  editó  en  tiempo  de  la  in- 
vasión del  cólera  un  folleto  sobre  esta  enferme- 
dad; las  obras  completas  de  Armando  Carrell,  y 
escribió  un  libro  titulado  Augusto  Comte  y  La 
Filosofía  positiva,  y  multitud  de  artículos  en  las 
principales  publicaciones  científicas  y  literarias. 
Sainte-Beuve  publicó  en  1863,  con  motivo  de  la 
conducta  de  la  Academia  con  el  célebre  filólogo, 
una  interesante  Noticia  sobre  Littré,  su  vida  y 
sus  trabajos.  Uno  de  los  libros  más  conocidos  de 
Littré  es  el  Lieeionario  de  Medicina  y  Cirugía, 
Farmacia,  Veterinaria  y  Ciencias  auxiliares, 
obra  que  contiene  la  sinonimia  griega,  latina, 
alemana,  inglesa,  italiana  y  francesa,  y  el  voca- 
bulario de  esas  diversas  lenguas. 

LITUANIA:  Geog.  País  del  N.O.  de  Rusia,  en 
la  costa  del  Báltico,  .sit.  en  los  confines  de  Pru- 
sia,  entre  el  Golfo  de  Riga  y  el  río  Dnna  inferior 
al  N.  y  el  Niemen  al  S. ;  pero  aunque  la  Litua- 
nia  propiamente  dicha  ó  país  habitado  por  los 
lituanos  es  el  conipiendido  entre  estos  dos  ríos, 
se  dio  t.imbién  el  nombre  de  Lituania  á  una  zo- 
na mucho  más  extensa  que  iba  del  Báltico  al 
VIS 
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Mar  Negro.  El  nombre  ile  Litiiania,  abolido  del 
lenguaje  oficial  desde  1840,  se  aplica  hoy  de 
modo  harto  vago  á  los  gobionioa  de  Grodno  y 
de  Vilna.  Pero  las  comarcas  habitadas  por  pue- 
blos lituanos  se  encuentran  bastante  apartadas 
de  las  fronteras  de  aquellos  gobiernos.  Los  go- 
biernos de  Kovno,  Vilna,  Vitebsk,  núcleo  prin- 
cipal de  la  Lituania,  y  el  de  Grodno,  que  encie- 
rra algunos  lituanos,  suman  una  sup.  de  167000 
kms,2yuna  población  de  5500000  habits.  Es 
país  llano  y  bajo,  regado  por  los  citados  ríos  y 
por  el  Dniéper,  Bug  y  Pripet,  con  mucho  bos- 
que y  lagunas,  estanques  y  pantanos  extensos, 
a  pesar  de  los  trabajos  de  desecación.  En  algu- 
nos parajes  se  ven  mezquinas  colinas.  Todas  sus 
vertientes  van  al  Báltico,  que  en  este  punto  for- 
ma un  ancho  golfo  al  cual  da  nombre  la  o.  de 
Riga,  y  más  al  S.,  en  los  confines  con  la  Frusia, 
una  bahía  casi  cenada  llamada  el  Kurisches 
Hair.  El  Duna  sólo  le  fertiliza  en  la  parte  infe- 
rior do  su  curso.  Clima  húmedo  en  general  y 
muy  frío  en  invierno.  Extensos  bosques,  ápesar 
do  las  muchas  talas  hechas,  en  particular  á  raíz 
de  las  grandes  concesiones  otorgadas  por  Cata- 
lina II.  El  bosque  de  Biela  Vieya  ó  de  la  Torre 
Blanca  cubre  una  vasta  meseta  comprendida  en- 
tre las  fuentes  del  Naiew  y  el  curso  del  Bug,  al 
N.  de  Brest  Litovskí.  El  espacio  llamado  Bielo- 
viejskaia  Pouchtclia,  que  mide  2200  kms. 'i,  con 
más  algunas  porciones  del  bosi|ue  al  S.  y  al 
S.O. ,  forma  una  región  de  laudas  en  la  qne  al- 
ternan pinos,  campos  de  centeno  y  matorrales. 
El  bosque  de  Biela  Vieya  contiene  gran  variedad 
de  especies;  hay  en  él  rebaños  de  bisontes,  últi- 
mos representantes  de  una  fauna  que  casi  ha 
desaparecido, 

Abundan  los  ganados,  en  especial  una  casta 
de  caballos  muy  estimada  por  su  vigor  y  ligere- 
za, aun  cuando  su  alzada  es  poca  y  su  exterior 
mezquino.  El  terreno  es  poco  feraz;  se  obtienen 
de  un  mediano  cultivo  cosechas  algo  abundan- 
tes de  centeno,  avena,  cáñamo  y  lino.  Estos 
productos  y  las  maderas,  caballos,  pieles  y  fo- 
rrajes alimentan  el  comercio.  Tenerías;  fab.  de 
tejidos  ordinarios  y  destilerías  de  aguardientes 
de  cereales. 

La  Lituania  fué  un  gran  ducado  independien- 
te, que  se  anexionó  la  Polonia  y  luego  se  distri- 
buyeron Rusia  y  Prusia.  Aunque  fué  voluntaria 
su  unión  á  Polonia,  á  la  cual  dieron  la  gloriosa 
dinastía  de  los  Jaguellones,  no  pertenecen  los  li- 
tuanos á  la  familia  de  los  pueblos  eslavos.  No 
tienen  de  común  con  éstos  más  que  el  remoto 
origen  igual  de  todas  las  razas  que  poblaron  la 
Europa,  nacidas  del  tronco  de  los  arios,  mora- 
dores de  las  mesetas  y  montañas  de  la  Indo- 
Persia.  Cada  día  aumenta  el  caudal  de  datos 
justificativos  de  que  celtas,  germanos  y  eslavos 
son  ramas  de  la  raza  aria  trasladadas  á  Occiden- 
te. En  el  siglo  vil  antes  de  J.  C.  tuvo  lugar  una 
última  emigración,  que  rechazó  á  su  paso  á  los 
escitas  cimnierianos,  establecidos  en  las  estepas 
entre  el  Volga  y  el  Don.  Entonces  estas  hor- 
das franquearon  el  Cáucaso,  devastaron  el  Asia 
occidental  é  hirieron  mortalmente  al  poderío  del 
Imperio  asirlo.  Todos  los  datos  concurren  para 
afirmar  que  los  lituanos  y  sus  congéneres  llega- 
ron últimamente  á  Europa,  lo  que  explica  el 
porqué  su  lengua  conserva  más  vestigios  que  los 
idiomas  indogermánicos  de  su  fuente  común,  el 
sánscrito.  Los  pueblos  arios  que  tomaron  pose- 
sión de  las  tierras  comprendidas  entre  el  Bálti- 
co, parte  baja  de  Vístula  y  el  Golto  de  Finlan- 
dia, se  dividieron  en  diversas  tribus  llamadas 
letones  ó  lotiihes,  kurones,  semígules,  samogi- 
cios,  prusianos  y  lituanos. 

En  continua  lucha  con  los  pueblos  germanos 
y  eslavos  que  les  rodeaban,  acabaron  por  des- 
aparecer en  su  mayoría  vencidos  por  el  mayor 
número  de  sus  enemigos  y  su  mayor  cultura. 
Así  fué  como  los  prusianos,  obstinados  en  su  paga- 
nismo, fueron  exterminados  después  de  cien  años 
de  desesperada  resistencia  por  los  caballeros  teu- 
tónicos. El  país  conquistado  por  éstos,  situado 
entre  el  Vístula  y  el  Niemen,  conserva  el  nom- 
bre de  Prusia.  Los  letones  y  los  kurones  fueron 
vencidos  por  los  caballeros  de  la  Espada.  Sólo 
los  samogicios  y  lituanos  consiguieron  salvar  su 
independencia  y  aun  fundar  un  poderoso  estado 
que,  después  de  la  invasión  de  la  Rusia  por  los 
tártaros,  se  extendía  por  todas  las  comarcas  ri- 
bereñas del  Dniéper  y  del  Duna.  Las  condicio- 
nes de  la  Lituania  cambiaron  radicalmente  cuan- 
do contrajo  matrimonio  el  gran  duque  Yaguiello 
ó  Jsgiiellón  con  la  reina  de  Polonia,  Eduvigis, 
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nieta  de  Casimiro  el  Grande  ¿  hija  de  Luis  de 
Anjou,  rey  de  Hungría  (1386).  Por  iniciativa  de 
su  principe,  los  lituanos  recibieron  el  bautismo 
y  luego  vinieron  á  ser  fanáticos  católicos.  La 
nobleza  perdió   pronto  las  costumbres  y  lengua 
primitivas,  las  que  conservó  el  pueblo.  Hoy  dos 
millones  de  habits.  de  la  Lituania, Samogieia,  y 
de  algunos  dists.  de  la  Prusia  oriental,  conservan 
el  idioma  primitivo.  Pocos  monumentos  quedan 
en  que  poder  c.-tudiar  esta  lengua;  pero,  según 
Bopp  y  Klaproth,  con  otros  distinguidos  filólo- 
go.s,  deriva  directamente  del  sánscrito,   ó  más 
bien  del  pra-scril,  lengua  usual  de  los  antiguos 
indios.  Los  lituanos  fueron  los  últimos  neófitos 
de  la  fe  cristiana  en  Europa.  Hasta  fines  del  si- 
glo XIV  y  comienzos  del  xv  no  profesaron  el 
cristianismo  por  efecto  de  su  unión  á  la  Polonia. 
Sin  embargo,  sus  antiguas  creencias  paganas  tu- 
vieron tanto  arraigo  en  el  ánimo  tenaz  de  este 
pueblo,  que,  según  algunos  autores,  se  encuen- 
tran aún  en  el  inteiior  de  los  bosques  de  la  Li- 
tuania adoradores  de   las  divinidades  bajo  los 
seculares  árboles   sagrados   que   veneraron    sus 
abuelos.  La  mitología  antigua  de  los  lituanos 
recuerda  de  modo  maravilloso  las  creencias  de 
los  sectarios  de  Brama,  prueba  de  la  afinidad  de 
aquéllos  con  los  indios.  En  ella  se  encuentra  la 
trinidad  india  de  Brama,  Vichnú  y  Siva  con 
los  nombres  de  Perkunas,  Atrinjpos  y  Poklons. 
Esta  trinidad  es  la  manifestación  diversa  en  la 
creación  del  Dios  supremo,  del  que  todo  emana 
y  al  que  todo  vuelve,  ó  sea  del  Atma  ]¡ara- Bra- 
ma de  los  bramines,  llamado  Bramzhnas  entre 
los   lituanos.    El    Dios   único  como  creador  se 
multiplica  en  sus  atributos,  viniendo  luego  á 
convertirse  en  divinidades  secundarias  ó  revas. 
Los  lituanos  adoran  á  multitud  de  dioses,  que 
todos  tienen  su  análogo  en  el  culto  de  los  indios. 
Llama  la  atención  que  á  la  par  que  la  mitología 
de  los  bramines  admiten  también  los  lituanos 
el  dualismo  de  los  zends,  el  dios  de  la  luz  y  el 
de  las  tinieblas,  ó  el  principio  del  bien  y  del  mal, 
repartiéndose  el  mundo  y  en  lucha  perpetua. 
Hasta  hoy  subsiste  la  superstición  de  que  los 
bosques  y  lagos  de  la  Lituania  están  poblados  de 
genios  buenos  y  malos  á  los  que  debe  temerse  y 
respetarse.  El  culto  del  fuego  de  los  sectarios  de 
Zoroastro  se  encontraba  también  entre  los  litua- 
nos. Una  de  sus  principales  diosas  era  Praurime, 
símbolo  de  la  naturaleza  fecunda,  que  corres- 
pondía á  un  tiempo  á  la  Isis-Neith  de  los  egip- 
cios y  á  la  Vesta  de  los  latinos;  en  el  santuario 
de  la  diosa  ardía  el   fuego  eterno  denominado 
Znitf,  de  cuyo  cuidado  estaban  encargadas  unas 
vírgenes  llamadas  Vaicicloías;  con  este  nombre 
se  distinguía  también  á  los  sacrificadores  y  can- 
tores oficiantes  del  altar.  Había,   además,  los 
kreves,  que  formaban  una  casta  sacerdotal  pri- 
vilegiada y  muy  respetada.  A  su  cabeza  se  en- 
contraba el  gran  sacerdote  titulado  Krevé-kre- 
veité,  oriundo  de  su  antepasado  Pronto,  de  ori- 
gen divino  y  de  mayor  poderío  que  los  mismos 
i  reyes.  La  residencia  del  gran   sacerdote  estaba 
primero  en  Romové,  en  la  antigua  Prusia,  tem- 
plo erigido  durante  el   reinado  de  Veidavutis, 
soberano  á  un  tiempo  de  los  prusianos  y  litua- 
nos. Este  templo  fué  por  largo  tiempo  el  centro 
religioso  de   aquellos  pueblos;  después  de  des- 
truido por  los  caballeros  teutónicos,  Vilna  fué 
el  a.siento  del  Krevé-kreveité  hasta  la  abolición 
del  paganismo   por  el    gran  duque  Jaguellón. 
Quedan  pocos  vestigios  en  la  Lituania  de  los 
templos  paganos  antiguos,  efecto  sin   duda  del 
excesivo  celo  religioso  del  clero  cristiano.  Se  sa- 
be que  los  sacrificios  y  ceremonias  religiosas  se 
celebraban  frecuentemente  en  el  interior  de  los 
bosques,  al  pie  de  los  árboles  sagrados,  y  este 
culto  á  los  árboles  recuerda  el  Soma  de  los  in- 
dios, árbol  consagrado  con  cuya  savia  se  rocia- 
ban las  ofrendas.  Aún  hoy  son  algunos  troncos 
seculares  objeto  de  cierto  respeto  entre  los  li- 
tuanos, y  casi  todos  los  lugares  tienen  en  pie 
una  encina  ó  haya,  varias  veces  centenaria,  que 
fué  antes  testigo  del  culto  pagano  de  los  ante- 
pasados. Maldito  era  el  que  osara  mutilar  algu- 
na de  sus  ramas,  y  le  sobrevenían  terribles  cas- 
tigos.  Las  serpientes,  animales  sagrados  entre 
los  antiguos  lituanos,  gozan  aún  de  respeto  en- 
tre  los  sucesores  de  aquéllos.    Se  observa  con 
frecuencia  en  los  albergues   el   espectáculo   de 
serpientes  domesticadas  que  beben  la  leche  en 
la  misma  escudilla  que  los  niños  de  la  casa  y 
duermen  junto  á  ellos.  Verdad  es  que  son  es- 
pecies inofensivas  en  general;  pero  tal  costum- 
bre da  testimonio  de  las  antiguas  supersticiones 


LITU 

(La  Litliuanic  el  ses  legendes,  por  mademoiselle 
Anne  Nenmann,  Bull.  Soc.  Geog.  Cairo,  tercera 
serie). 

Entre  los  jefes,  duques  ó  príncipes  de  la  anti- 
gua Lituania,  figuran  Erdivil, que  murió enll70; 
Ringold,  de  mediados  del  siglo  xiii,  que  adi|ui- 
rió  gran  i'reponderancia  sobre  todos  los  clanes 
en  que  se  dividía  el  país  é  hizo  frente  á  los  prin- 
cipes rusos  de  Kiefy  Uladimir;  su  hijo  Mendog, 
que  cedió  á  los  caballeros  teutónicos  la  Curlandia 
y  llevó  el  titulo  de  rey,  que  le  otorgó  el  Papa 
Inocencio  IV  por  haberse  bautizado,  por  más  que 
luego  abjuró  el  cristiani.'-mo  y  se  impuso  á  los 
caballeros  teutónicos;  Lutuver  y  su  hijo  Guede- 
mino,  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv 
extendió  su  dominio  sobre  gran  parte  de  Rusia, 
se  tituló  rey  de  los  letovios  y  ruteuios  y  fundó 
á  Vilna,  que  fué  su  cap. ;  Olguerdo,  hijo  mayor 
de  Guedeniino,  que  de  1350  á  1377,  con  ayuda 
de  su  hermano  K^istut,  condujo  su  ejército  vic- 
torioso hasta  las  puertas  de  Moscú;  Yaguellón  ó 
Jaguellón,  hijo  de  Olguerdo,  de  quien  ya  se  ha 
hablado,  y  que  procuró  difundir  el  cristianismo 
entre  su  pueblo.  A  principios  del  siglo  xv  la 
Lituania  se  extendía  hasta  el  Moskva  al  E.  y 
hasta  el  Mar  Negro  al  S.  Unidas  siguieron  desdo 
Yaguellón  las  dos  coronas  de  Polonia  y  Lituania, 
pero  ambos  pueblos  se  consideraban  distintos; 
la  nnión  definitiva  se  decretó  en  1569, reinando 
Segismundo  Augusto.  Sin  embargo,  la  Lituania 
se  regia  por  un  código  especial,  el  estatutolitua- 
uo,  redactado  en  1530,  y  que  se  considera  como 
uno  de  los  principales  monumentos  de  la  legis- 
lación de  la  Edad  Media.  Además,  cada  estado 
conservaba  su  ejército  y  tesoro  propios.  Después 
la  Lituania  siguió  la  suerte  de  Polonia.  En  el 
primer  reparto  de  Polonia,  en  1772,  la  Lituania 
fué  cedida  en  parte  á  Rusia,  y  por  los  tratados 
de  1793  y  1795  toda,  menos  el  dist.  deGumbin- 
nen,  cedido  á  Prusia.  La  antigua  Lituania  estaba 
dividida  en  nueve  palatinados:  AVilna,  Traki, 
Novogrodek,  Witebsk,  Polock,  Brzesc,  Mscislaw, 
Livonia  y  Minsk. 

LITUANO,  NA:  adj.  Natural  do  Lituania. 
U.  t.  c.  s. 

-Lituano:  Perteneciente  á  este  país  del  an- 
tiguo reino  de  Polonia. 

-Lituano:  Ling.  Idioma  de  los  lituanos.  Es 
indudablemente  uno  de  los  más  antiguos  de  la 
familia  eslava.  Comprende  tres  dialectos:  el  li- 
tuano propiamente  dicho,  que  se  habla  en  el  E. ; 
el  ráíacolituano  en  el  N,  y  el  prusolitttano  en  la 
Polonia  prusiana.  Por  lo  general  el  idioma  litua- 
no es  muy  primitivo,  por  lo  que  se  refiere  á  la 
formación  y  la  ílexion  de  los  sustantivos.  No 
distingue  las  terceras  personas  del  singular,  del 
dual  y  del  plural. 

Con  todo,  no  debe  considerarse  el  idioma  li- 
tuano como  una  mezcla  del  eslavo  y  del  germá- 
nico, aunque  existen  notables  semejanzas  entre 
el  germánico  y  el  celtoeslavo,  no  sólo  respecto  á 
las  raíces  comunes  de  las  palabras,  sino  tauíbién 
por  lo  que  se  refiere  á  la  coincidencia  de  ciertas 
formaciones  gramaticales. 

El  lituano  posee  en  su  declinación  los  siete 
casos  y  el  dual,  lo  qne  constituye  uno  de  los 
signos  característicos  de  las  lenguas  indogermá- 
nicas. Los  casos  de  la  declinación  lituana  son  en 
ocasiones  idénticos  á  los  del  sánscrito.  El  lituano 
representa,  sin  duda,  entre  las  lenguas  celtoesla- 
vas,  lo  mismo  que  el  gótico  entre  las  indogermá- 
nicas. Ha  quedado  como  lengua  más  antigua 
entre  los  actuales  idiomas  del  E.,  lo  misino  que 
sucede  al  islandés,  hijo  del  gótico,  entre  los  idio- 
mas del  O.  Por  lo  demás,  á  pesar  del  aislamiento 
político  del  pueblo  lituano,  su  idioma  no  ha  po- 
dido conservarse  con  toda  su  pureza;  el  verbo  es 
menos  rico  que  el  sustantivo;  la  reduplicación, 
el  aumento  y  la  transformación  de  la  vocal  no 
existen  en  manera  alguna;  la  flexión  ha  sufrido 
también  modificaciones  particulares.  En  sus  par- 
ticipios y  en  otras  formas  ha  conservado  gran 
parte  de  su  independencia  priiuitiva.  El  ]iasivo 
se  expresa  con  el  verbo  auxiliar  ser  Al  lado  del 
pasivo  y  del  activo  existe  nna  voz  media  ó  refleja 
formada  por  el  sufijo  ó  el  prefijo  s  y  sí,  pronom- 
bre personal  que  sirve,  lo  mismo  que  en  los  demás 
idiomas  eslavos,  para  todas  las  personas. 

Este  idioma  lituano  no  posee  literatura  pro- 
piamente dicha,  pues  sólo  se  conocen  los  dainos 
ó  cantos  populares;  un  poema  escrito  en  versos 
hexámetros  sobre  las  estaciones  (1580);  una  tra- 
ducción de  la  Biblia,  y  otras  ediciones  de  obras 
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Entre  los  trabajos  lingüísticos  acerca  del  idio- 
ma litnano  pueden  citarse:  el  de  Klein,  Gi'am- 
malien  lühuanica  (Koenigsberg,  \6ZZ),y  Compen- 
Jiiim  litliuanicogermanicum  (1673);  el  de  3zyr- 
wid,  Diccionario  polaco-latino -lituano  (1677);  el 
de  W.  Haack,  Vocabularimn  lithnanicogerma- 
nicum  (Halle,  1730):  el  Diccionario  lituanoale- 
mdn,  de  Mieleke  (ISOO),  etc. 

LITUÉNIGO:  Geog.  Y.  con  ayunt. ,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Tarazona,  prov.  de  Zaragoza;  345  habi- 
tantes. Sit.  en  la.s  faldas  del  Moneayoy  á  orillas 
de  un  arroyo  afl.  del  Queiles.  Cereales,  vino  y 
frutas. 

LITUERO  (El):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Lezuza,  p.  j.  de  La  Roda,  prov.  de  Albacete;  19 
edifs. 

LITUO  (del  lat.  litiíus):  m.  Instrumento  mi- 
litar música  de  que  usaron  los  romanos,  semejan- 
te á  la  trompa,  y  encorvado  casi  en  círculo.  Me- 
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día  unos  cuatro  pies  de  longitud  y  generalmente 
estaba  dorado.  El  lituo  se  usó  especialmente 
para  dar  todas  las  señales  en  los  cuerpos  de  ca- 
ballería. 

-  LiTUO:  Cayado  ó  báculo  de  que  usaban  los 
augures  como  insignia  de  su  dignidad.  Era  corto 
y  afectaba  forma  de  cayado,  ó  más  bien  de  volu- 
ta en  su  extremidad  superior;  por  eso  se  cree  que 
del  lituo  viene  el  báculo  episcopal.  Los  augures 
lo   empleaban   para  trazar  y  determinar  en  el 
ciclo  las  divisiones  ideales  que  establecían  para 
adivinar  el  porvenir.  El  nombre  íi7«o  le  fué  dado 
por  su  analogía  de  forma  con  el  instrumento 
iiii'isico  militar   más   arriba  descrito.   Por   más 
I  ■  en  los  m.inumentos  figurados  el  lituo  de  los 
jures,  según  se  ba  tlescrito  antes,  forma  una 
lita,  difiere  de  la  trompeta  del  mismo  nombre. 


Lituo  A  ligar  romano  con  el  lituo 

Los  augures  están  siempre  representados  con  el 
lituo  en  la  mano  derecha, y  lo  empuñan  por  abajo 
á  modo  de  cetro. 

LITURGIA  (del  gr.  ),£fcoupví<x,  servicio  públi- 
co; de  '¡.r,'i-.o:,  popular,  y  ipoy'/,  obra):  f.  Orden  y 
forma  que  ha  aprobado  la  Iglesia  para  celebrar 
los  oficios  divinos,  y  especialmente  el  santo  sa- 
crificio de  la  misa. 

Escribió  asimismo  la  forma  de  celebrar  la 
misa,   que   los  griegos  llaman   tlTüRfiíA:  y 
siempre  ha  sido  tenida  en  gran  veneración. 
RiVADENEinA. 

...  se  podrá  destinar  el  verano  sucesivo  al 
curso,  que  sería  bastante,  si  se  descartasen  de 
esta  obra  las  cuestiones  de  LITnBGIA  q\ie  trata 
también  Van  Espen,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Liturgia:  Hclig.  Tomada  la  palabra  litur- 
gia en  su  más  amplio  sentido,  no  es  otra  cosa 
que  el  culto  que  de  una  manera  pública  y  solem- 
ne se  rinde  á  Dios.  El  orden  y  conjunto  de  cere- 
monias religiosas  ha  sido  mu}'  diverso  en  los  dis- 
tintos pueblos,  según  la  clase  y  forma  de  culto 
dado  á  la  Divinidad,  por  lo  cual  la  Liturgia  ha 
variado  también  de  una  manera  notable  según 
los  tiempos,  las  civilizaciones  y  el  estado  religio- 
so de  las  nacionalidades.  En  sentido  más  estric- 
to, se  denomina  liturgia  al  conjunto  de  ceremo- 
nias referentes  al  oficio  divino,  y  particular- 
mente á  la  misa,  .seguido  por  aquéllos  que  en  el 
orden  religioso  reconocen  la  supremacía  de  Jesu- 
cristo. 

La  Liturgia  cristiana  se  remonta  á  los  tiempos 
apostólicos;  pues  aun  cuando  .Jesucristo  atacó 
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el  formalismo  mosaico,  predicando  que  al  Dios 
espiritual  había  que  adorarlo  en  espíritu  y  en 
verdad,  dejó,  no  obstante, el  germen  de  la  Litur- 
gia, bien  en  la  oración  dominical,  bien  en  la 
(orma  de  la  consagración  eucarística,  predicada 
ya  por  San  Pablo  á  los  corintios.  La  Litnrgia, 
escondida  durante  el  tiempo  de  las  persecucio- 
nes, dotada  de  gran  sencillez  mientras  los  cate- 
cúmenos oraban  en  el  fondo  de  las  catacumbas 
y  la  .sangre  de  los  mártires  regaba  la  arena  del 
anfiteatro,  adquiere,  á  partir  del  siglo  iv,  mayor 
poni)ia  y  majestad,  que  se  desenvuelve  cuando 
la  tolerancia  y  la  protección  .'suceden  á  las  per- 
secuciones y  al  martirio  con  que  se  había  pre- 
tendido matar  el  cristianismo  en  sus  comienzos. 

En  Oriente,  la  Liturgia  que  presenta  mayores 
caracteres  de  antigüedad  es  la  conocida  con  el 
nomine  de  Liturgia  de  los  Apóstoles  y  atribuida 
al  Papa  San  Clemente.  Sigue  después  la  de  San- 
tiago, observada  en  Jerusalén  y  Antioquía,y  en 
la  cual  introdujeron  modificaciones  los  santos 
Basilio  y  Juan  Crisóstomo.  Los  nestorianos,  ma- 
ronitas  y  etíopes  poseen  liturgias  especiales,  alas 
cuales  hay  que  agregar  la  de  los  armenios. 

San  Pedro  instituyó  la  Litnrgia  seguida  en 
Occidente  y  conocida  con  el  nombre  de  romana, 
y  que  domina  en  toda  la  Iglesia  latina,  talcon:o 
la  estableció  el  primer  Pontífice,  aun  cuando  con 
algunas  modificaciones. 

Siendo  la  unidad  uno  de  los  más  bellos  y  ex- 
celentes caracteres  déla  Iglesia  católica,  y  siendo 
la  misma  una  en  su  fe  y  en  su  doctrina,  es  indu- 
dable que  debía  serlo  también  en  sus  liturgias 
y  oraciones,  por  lo  cual  los  ritos  del  oficio  divi- 
no debieran  tener  uniformidad  en  todas  partes. 
Los  Padres  del  concilio  de  Trente  lo  manifesta- 
ron así  de  manera  terminante  y  clara  en  la  sesión 
veinticinco;  mas,  sin  embargo,  ésto  no  ha  acon- 
tecido, pues  Francia, particularmentedurante  el 
siglo  pasado  y  en  los  comienzos  del  presente,  se 
ha  hecho  notar  por  las  variaciones  introducidas 
en  los  ritos  del  oficio  divino.  «Se  quiso  algunas 
veces,  dice  el  abate  Pascal,  absolver  del  cargo 
de  variedad  á  los  breviarios  diocesanos  de  Fran- 
cia, diciendo  que  era  conveniente  que  cada  igle- 
sia tuviese  sn  tipo  especial,  y  que  esta  variedad 
de  oficios,  todos  por  completo  ortodoxos,  daban 
á  la  Iglesia  galicana  un  aspecto  pintoresco.  Nos- 
otros no  vemos  que  gane  mucho  el  catolicismo 
de  Francia  en  dignidad  aislándose  de  la  madre 
de  las  iglesias  y  de  las  de  España,  Alemania, 
Italia,  Irlanda,  etc. ,  que  todas  hablan  la  misma 
lengua  litúrgica,  recitan  las  mismas  oi-aciones  y 
leen  las  mismas  homilías  y  leyendas...  ¿No  pa- 
rece que  esta  variedad  tiende  á  romper  esos  vín- 
culos de  unidad,  que  habría  por  el  contrario 
necesidad  de  estrechar  más  y  más,  en  el  momen- 
to en  que  el  espíritu  de  innovación  se  esfuerza 
en  desatarlos  y  romperlos?  Indudablemente  que 
cada  diócesis  debe  poseer  las  cosas  propias  de  sus 
santos  y  festividades  locales.  ¡No  es  esto  lo  que 
ha  sucedido  constantemente?  Todavía  poseen  el 
breviario  romano  algunas  diócesis  de  Francia; 
consérvanlo  precisamente  como  la  niña  de  sus 
ojos.  No  queremos  prestar  ninguna  fe  á  ciertos 
rumores  de  abandono  del  rito  romano  por  un 
rito  poco  más  ó  menos  aproximado  al  de  París. 
jNo  sería  esto  retroceder  en  el  camino  de  la 
unidad,  cuyas  inapreciables  ventajas  debemos 
conocer  ahora  más  que  nunca?» 

Como  se  ve,  los  teólogos  se  preocupan  grande- 
mente de  la  nniílad  de  la  Liturgia.  Respecto  alo 
sostenido  por  algunas  sectas  disidentes  acerca  de 
que  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  no 
existió  el  oficio  divino,  dándolo,  por  lo  tanto, 
por  innecesario,  basta  reflexionar  que  no  se  hizo 
ningún  canon  que  obligase  á  los  clérigos  á  recitar 
el  oficio  canónico  en  los  primeros  siglos,  porque 
el  espíritu  de  piedad  y  el  amor  de  la  oración  se 
hallaban  entonces  en  sn  primer  fervor,  y  no  ha- 
bía nadie  que  no  mirase  la  obligación  de  orar 
como  la  más  dulce  y  al  mismo  tiempo  la  más 
indispensable  de  todas.  Como  las  leyes  sólo  se 
hacen  para  remediar  los  desórdenes,  no  se  recu- 
rrió á  la  autoridad,  ni  á  las  leyes  ni  cánones, 
sino  cuando  principió  á  resfriarse  este  primer 
ardor. 

La  principal  de  las  ceremonias,  ó  aquella  que 
verdaderamente  resun)e  cuantas  en  sí  encierra 
la  Litnrgia,  es  la  misa,  hasta  el  |ninto  de  que  los 
griegos  se  valen  de  aquella  palabra  para  desig- 
narla. Se  han  dado  varios  cañones  ]ior  los  con- 
cilios relativos  á  los  ritos  y  ceremonias  de  la 
misa,  al  lugar  donde  se  debe  celebrar  y  á  las 
obligaciones  y  deberes  de  los  sacerdotes  que  la 
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celebren.  La  misa  en  la  Iglesia  latina  debe  cele- 
brarse en  lengua  latina  y  no  en  la  vulgar,  por- 
que dicen  con  razón  los  canonistas,  nos  expon- 
dríamos á  cambiar  con  frecuencia  las  palabras  del 
sacrificio,  estando  sujeta  la  lengua  vulgar  á  una 
infinidad  de  variaciones  de  palabras  que  con  la 
sucesión  de  los  tiempos  no  llegan  á  entenderse. 
Además  de  que  tampoco  se  podría  conservar  la 
comunicación  que  debe  haber  entre  todas  las 
iglesias  si  cada  sacerdote  celebrase  la  misa  en 
la  lengua  de  su  propio  país.  Por  otro  lado,  esto 
es  mucho  más  á  propósito  para  no  separarse  de 
la  antigua  costumbre  de  la  Iglesia,  qne  no  cele- 
bró más  que  en  dos  ó  tres  lenguas,  pues  todas 
las  antiguas  liturgias  son  griegas  ó  caldeas  en  el 
Oriente  y  latinas  en  el  Occidente. 

La  misa  debe  celebrarse  según  los  usos  y  cere- 
monias admitidos  en  la  Iglesia.  Los  sacerdotes 
deben  servirse  de  los  ornamentos  destinados  al 
santo  sacrificio,  de  velas  y  altar  consagrado. 
Confirma  el  concilio  de  Trento  esta  obligación, 
porque  las  ceremonias  ó  la  Liturgia  son  de  tradi- 
ción apostólica,  ex  apostólica  tradilione,  y  sirven 
para  dar  á  conocer  á  los  fieles  las  grandezas  de 
los  santos  misterios  é  imprimirles  el  respeto 
debido  á  tan  tremendo  sacrificio.  V.  Mi.-ía. 

Sostienen  los  católicos  que  así  como  con  sn 
presencia  y  sus  gracias  constituye  el  divino  Me- 
diador todo  el  fondo  del  culto  católico,  con  el 
espectáculo  de  su  vida  presta  materia  á  todas 
las  solemnidades.  La  grande  y  divina  figura  de 
Jesucristo  reaparece  todos  los  años  en  su  naci- 
miento, en  sus  trabajos,  en  su  pasión,  en  su  re- 
surrección, en  su  ascensión,  en  la  venida  de  su 
Espíritu  y  en  la  institución  de  su  presencia  eu- 
carística. La  conmemoración  de  los  principales 
.sucesos  de  su  vida  viene  á  dividir  el  año  en 
santas  solemnidades,  que  abrazan  el  tiempo  en 
todas  sus  partes  y  encaminan  todos  los  días 
hacia  la  eternidad.  Así  es  que,  como  dice  Nico- 
lás, las  ceremonias  y  oraciones  de  la  Iglesia  ha- 
cen revivir  estos  sucesos.  El  punto  de  vista  en 
que  aquélla  se  coloca  no  es  retrospectivo,  sino 
directo  é  inmediato.  El  Adviento  hace  volver  á 
los  tiempos  qne  precedieron  al  nacimiento  del 
Salvador,  y  va  preparando  á  los  hombres  para 
él,  como  se  preparaban  los  patriarcas  y  profetas; 
evoca  los  siglos  anteriores  y  los  hace  suspirar 
de  nuevo  por  el  Deseado  de  las  naciones.  Em- 
piézase la  Cuaresma  y  asocia  al  cristiano  á  la 
vida  penitente  del  Hombre-Dios  y  le  dispone 
para  seguirle  basta  el  Calvario.  La  Semana 
Santa  completa  y  recoge  estas  disposiciones, 
identifica  con  todos  los  sentimientos  del  Divino 
modelo,  y  obliga  á  acompañarlo  en  todas  las  es- 
taciones de  su  suplicio.  Lo  mismo  podría  decirse 
de  las  fiestas  de  Pascua,  de  Pentecostés  y  de  las 
demás. 

Sobre  este  fondo,  y  para  desarrollar  en  nos- 
otros su  inteligencia  y  su  sentimiento,  para  im- 
pregnarnos en  todas  nuestras  facultades,  por  to- 
dos nuestros  sentidos,  por  todos  nuestros  poros, 
de  los  ejemplos  y  virtudes  de  Jesucristo,  y  re- 
formarnos á  sn  imagen,  emplea  la  Iglesia  cán- 
ticos, ceremonias  y  pompas  de  un  admirable 
efecto  y  de  belleza  por  todos  reconocida.  Estu- 
diando atentamente  el  desarrollo  del  cristianis- 
mo se  ve  que  éste  civilizaba  por  medio  de  su 
culto  y  su  Liturgia,  elevando  los  ánimos  al  Arte 
y  á  la  Poesía  y  con  ellas  á  la  fe  y  el  entusiasmo. 
Cambiaron  las  artes  de  objetivo,  y  trataron  de 
corregir  las  pasiones  en  lugar  de  halagarlas;  de 
ennoblecer  el  espíritu  en  vez  de  idolatrar  la 
materia. 

Aun  cuando  la  Liturgia  puede  variar  con  las 
prácticas  disciplinarias,  por  ser  cosa  distinta  de 
la  fe,  que  es  una  é  inmutable,  conviene  que  haya 
también  en  ella  unidad,  observándose  que  el 
sentido,  carácter,  desarrollo  y  espíritu  de  las 
liturgias  distintas  qne  han  existido  tienen  mar- 
cada uniformidad,  no  obstante  la  diferencia  de 
lenguas,  gi'andes  distancias,  profundas  revolu- 
ciones y  diversidad  de  usos,  maneías  y  costum- 
bres de  los  pueblos  que  las  han  practicado. 

Como  quiera  que  la  Lituigia  es  figura  de  lo 
real  é  íntimo  de  la  Religión,  hay  indudable  pe- 
ligro en  alterar  aq\iélla,  y  lo  prueba  el  hecho 
de  que  las  sectas  disidentes  han  necesitado  alte- 
rar las  ceremonias  que  eran  signo  de  principios 
ó  afirmaciones  por  ellas  negados.  Suprimieron 
los  protestantes  las  palabras  y  ceremonias  que 
consigo  llevaban  la  afiímación  del  sacrificio  de 
Jesús  en  la  misa,  puesto  que  este  sacrificio  era 
por  ellos  negado,  por  lo  cual  Lutero  destruyó  en 
Wittcmbergel  canon  de  la  misa,  conservando  úui- 
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eamente  las  palabras  de  la  consagración.  Calvi- 
no  y  Zniíiglio  fueron  más  adelante  en  su  herejía 
en  esta  ¡larte,  negando  la  presencia  real,  y  se 
vieron  obligados,  como  ineludible  consecuencia 
de  su  innovación,  á  prescindir  de  todas  las  pala- 
bras y  ceremonias  que  preceden  y  siguen  á  la 
consagración. 

En  Inglaterra  sufrió  la  Liturgia  grandes  alte- 
raciones á  compás  de  las  variaciones  poiítiías, 
comenzadas  en  la  época  en  que  Enrique  VIII 
se  convirtió  de  paladín  del  catolicismo  en  nno 
de  sus  más  encarnizados  opositores.  En  tiempo 
de  Eduardo  VI,  y  no  obstante  conservarse  el 
altar,  las  vestiduras  sacerdotales,  y  continuarse 
el  uso  del  pan  ázimo,  se  dejaron  de  pronunciar 
las  palabras  de  la  consagración,  porque  negaron 
la  presencia  real  de  Jesús  en  la  hostia.  El  culto 
romano  fué  totalmente  restablocido  en  1553  du- 
rante el  reinado  de  la  católica  María,  esposa  de 
Felipe  II  de  España;  jiero  nueve  años  después 
la  protestante  Isabel  restableció  la  Liturgia  de 
Eduardo  VI.  Tras  las  cuestiones  religiosas  que 
llevaron  al  cadalso  á  Carlos  I  creció  el  número 
de  enemigos  de  la  Liturgia  católica,  y  en  tiempo 
de  Carlos  II  multitud  de  tratadistas  impugna- 
ban la  Eucaristía  y  las  oraciones  por  los  difun- 
tos. Como  es  natural,  la  Liturgia  católica  fué 
abolida  en  los  países  donde  dominó  el  protes- 
tantismo; pero  las  adoptadas  por  los  distintos 
pueblos  fueron  varias,  como  varias  eran  las  sec- 
tas que  se  opusieron  á  la  unidad  del  catolicismo. 

En  España  el  establecinjiento  de  la  Liturgia 
romana  en  sustitución  del  oficio  gótico  ó  brevia- 
rio mozárabe  se  verificó  al  terminar  el  siglo  xi, 
marcando  el  predouiinio  que  desde  entonces 
comenzaron  á  adquirir  los  Pontífices,  no  ya  sólo 
en  los  asuntos  referentes  á  la  Iglesia  española, 
sino  en  los  negocios  del  poder  temporal  de  sus 
soberanos  y  príncipes.  Habíanse  distinguido  los 
monarcas  españoles,  á  partir  de  Recaredo,  por 
su  independencia  de  la  Santa  Sede,  sin  dejar  por 
eso  de  acatar lajurisdicción  espiritualy  suprema 
de  los  Papas.  La  lucha  del  jefe  de  la  Iglesia  con 
los  poderes  temporales;  el  deseo  de  sobreponer 
la  tiara  á  las  coronas  de  los  reyes  hubo  de  sen- 
tirse en  España,  y  para  ello  se  inició  la  idea  de 
sustituir  el  misal  gótico  con  el  oficio  romano  que 
se  observaba  en  Italia,  en  Francia  y  en  otras 
Iglesias  de  Europa.  El  cardenal  legado  Hugo 
Cándido  llevó  tal  misión  en  1064  en  nombre  del 
Pontífice  Alejandro  II  ante  el  rey  D.  Sancho 
Ramirez.  Mediaron  graves  contestaciones,  mas 
fué  tal  el  empeño  del  Papa  que,  domeñando  la 
resistencia  que  á  sus  planes  se  oponía,  logró  sus 
propósitos  en  1071,  no  sólo  en  Aragón  sino  en 
el  condado  de  Barcelona,  regido  á  la  sazón  por 
Ramón  Berenguer. 

La  Liturgia  gótico-mozárabe  subsistía,  sin  em- 
bargo, en  los  reinos  de  Castilla,  Navarra  y  León, 
y  hubiera  continuado  á  no  oponerse  á  ello  la 
voluntad  de  hierro  del  monje  cluniacense  Hil- 
debrauílo,  coronado  Papa  con  el  nombre  de  Gre- 
gorio VII,  el  cual  sostenía  que  así  como  la  Luna 
no  alumbra  sino  por  influjo  del  Sol,  los  empe- 
radores, los  reyes,  los  príncipes  no  subsisten  sino 
por  el  Papa;  porque  éste  emana  de  Dios  y  todo 
le  está  subordinado,  debiendo  ser  llevados  ante 
su  tribunal  todos  los  asuntos  espirituales  y  tem- 
porales. 

Tan  pronto  como  Gregorio  VII  ocupó  la  silla 
pontificia,  escribió  al  rey  Sancho  Ramírez  de 
Aragón  colmándole  de  elogios  porque  había  abro- 
gado en  sus  dominios  el  oficio  mozárabe.  En  sen- 
tido de  que  lo  mismo  practicara  en  sus  dominios 
se  dirigió  á  Alfonso  VI,  el  cual  era  materia  pro- 
picia para  los  deseos  del  Pontífice,  por  su  afición 
entusiasta  á  las  cosas  y  novedades  de  Francia, 
de  donde  procedían  las  dos  esposas  que  tuvo,  los 
príncipes  con  quienes  casó  á  sus  hijas  y  el  primer 
arzobispo  que  después  de  la  Reconquista  sentó 
en  la  silla  metropolitana  de  Toledo.  Nótese  que 
el  rito  romano  se  denominaba  también  rito  ga- 
licano ó  liturgia  francesa.  Como  en  1077  mani- 
festase empeño  en  abolir  la  Liturgia  mozárabe  ó 
toledana,  y  ante  la  formidable  resistencia  de 
clero  y  pueblo ,  aferrados  á  su  rito  nacional , 
sometióse  la  cuestión  á  la  prueba  del  duelo,  en 
la  cual  venció  Juan  Ruiz  de  Matanzas,  castella- 
no viejo,  adalid  de  la  Liturgia  moz:iralie. 

Al  año  siguiente,  y  no  obstante  tan  solemne 
triunfo,  el  Papa  y  el  rey,  secundados  por  el  car- 
denal Ricardo,  comenzaron  á  introducir  el  rito 
romano,  y  en  1085  un  concilio  celebrado  en  Bur- 
gos, y  presidiilo  jjor  el  mismo  cardenal  Ricardo, 
decretó  soleiuneniente  la  abdicación  del  lito  nio- 
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zárabe.  Todavía  Toledo  opuso  resistencia  por  no 
querer  desprenderse  de  un  rito  que  había  tenido 
la  gloria  de  conservar  por  siglos  enterosdurante 
la  dominación  musuhnana,  A]jehise  á  la  prueba 
del  fuego,  triunfando  nuevamente  la  Liturgia 
nacional;  pero  obstinado  el  rey  en  su  propó.sito, 
desterró  de  las  iglesias  de  Castilla  el  venerado 
oficio  gótico  é  hizo  que  se  recibiera  el  romano. 
Es  singular  coincidencia,  que  hace  notar  D.  Mo- 
desto Lafuente  en  su  Hisluria  de  España,  que 
la  Liturgia  romana  se  introdujera  en  nuestra  na- 
ción en  tiempo  de  tres  príncipes  casados  todos 
con  francesas:  Sancho  de  Aragón  con  Felicia, 
Ramón  Berenguer  de  Barcelona  con  Almodis,  y 
Alfonso  de  Castilla  con  Inés  primero  y  con  Cons- 
tanza después,  todas  francesas. 

Del  modo  expuesto  sustituyó  la  Liturgia  roma- 
na á  la  genuinamente  nacional. 

LITÚRGICO.  CA  (del  gr.  >.£iToapYi/.ó;):  adj. 
Perteneciente  ala  Liturgia. 

...  (se  cree)  de  gran  necesidad  para  todo  ca- 
nonista el  conocimiento  de  las  antigüedades 
LITÚRGICAS  y  rituales,  etc. 

JOVELLANOS. 

LIUBAR:  Oeog.  O.  del  dist.  de  Novogrodvo- 
linsk,  gobierno  de  Volinia;  8000  habits.  Sit.  al 
S.  de  Novogrodvolinsk,  á  orillas  del  Slutch. 

LIUCHE:  Geog.  Rio  del  África  ecuatorial.  Nace 
en  la  vertiente  meridional  del  macizo  del  Uguru, 
atraviesa  un  valle  relativamente  populoso,  y, 
después  deformar  el  límite  S.  del  paísdeUyiyí, 
al  que  separa  del  Ukaranga,  desemboca  en  la 
bahía  de  Kibuc,  costa  oriental  del  lago  Tanga- 
ñyka,  al  N.O.  de  la  desembocadura  del  Mala- 
garazi. 

LIUTBERTO:  Biog.  Rey  de  los  lombardos.  M. 
en  701.  Sucedió,  muy  joven  todavía,  á  su  padre 
Cuniberto,  bajo  la  tutela  de  Ausprando  (700), 
pero  fué  destronado  por  su  primo  Regimberto, 
duque  de  Turín,  á  cuya  muerte  Ausprando  re- 
unió un  ejército  para  defender  los  derechos  de 
su  pupilo  contra  Ariberto  II,  hijo  de  Rcgimber- 
to.  Vencido  el  tutor  cerca  de  Pavía,  Liutberto 
cayó  en  manos  de  Ariberto,  por  orden  del  cual 
murió  degollado. 

LIUTENKA:  Geog.  C.  del  di.'t.  de  Gadiach,  go- 
bierno de  Poltava,  Rusia;  5000  habits.  Sit.  al 
S.E.  de  Gadiach,  á  orillas  del  Liutenka,  río  que 
se  une  al  Psiol,  afl.  del  Dniéper. 

LIUVA  I:  Biog.  Rey  visigodo  en  España.  Go- 
bernó desde  567  hasta  572.  Sucedió  por  elección 
á  Atanagildo  tras  un  interregno  de  cinco  meses. 
Antes  de  su  elección  era  gobernador  de  la  Galla 
Gótica.  Debió  su  elección  sólo  á  la  mayoría  de 
los  nobles,  no  á  un  acuerdo  unánime  de  éstos. 
El  nombre  con  que  se  le  conoce  en  nuestra  liis- 
toria  es  la  forma  castellana  de  la  voz  gótica 
Lcuw,  que  le  designaba  y  que  significa  león. 
Distinguióse  por  su  piedad  y  prudencia  como 
por  su  valor,  y  creyendo  que  su  ausencia  de  la 
Galla  podía  ser  fatal  á  la  causa  de  los  godos,  lo 
mismo  que  sus  ausencias  de  España  cuando  se 
hallase  en  la  Galia,  representó  (568)  á  los  gran- 
des la  conveniencia  de  asociar  á  la  corona  á  su 
hermano  Leovigildo.  Esta  proposición  del  rey 
fué  recibida  con  muestras  de  general  aprobación; 
hízose  como  él  deseaba,  y  Liuva  residió  casi  siem- 
pre en  las  Gallas,  donde  murió  después  de  cinco 
años  de  reinado,  quedando  dueño  Leovigildo  de 
todo  el  reino  de  los  godos.  Algunos  historiadores 
no  cuentan  á  Liuva  entre  los  reyes  godos  de 
España,  lo  que  se  explica  por  la  cesión  hecha  á 
su  hermano.  Además  Liuva  no  residió  casi  en  la 
península,  si  bien  reinó  por  espacio  de  un  año 
antes  de  solicitar  que  le  fuese  asociado  Leovi- 
gildo. Muchas  medallas  existen  acuñadas  en  su 
nombre,  por  todo  lo  cual  sería  faltar  á  la  exac- 
titud histórica  omitirle  en  la  enumeración  de  los 
reyes  de  la  nación  hispano-gótica. 

-LiüVA  II:  Biog.  Rey  de  los  visigodos  en 
España.  Era  hijo  de  Recaredo  I.  Nació  hacia 
581.  M.  en  603.  Al  decir  de  Mariana  tuvo  por 
madre  á  Badda,  primera  mujer  de  Recaredo; 
pero  otros  historiadores,  fundados  en  la  crónica 
de  San  Isidoro,  dicen  que  Liuva  era  hijo  natu- 
ral del  citado  monarca,  y  que  nació  cinco  años 
antes  de  que  su  padre  subiera  al  trono,  es  decir, 
en  582.  La  opinión  más  adndtida  es  la  de  que 
Liuva  II  contaba  escasos  veinte  años  de  edad 
cuando  sucedió  en  601  á  su  pailre  por  elección 
que  hicieron  los  grandes,  pues  la  Monarquía  vi- 


1  sigoda  no  era  hereditaria.  Vitcrico  persuadió  al 
joven  rey  jiara  que  declarase  la  guerra  á  los 
griegos  imperiales,  que  vivían  en  España  desde 
los  días  de  Atanagildo,  y  obtuvo  el  mando  de 
las  tropas  destinadas  á  dicha  campaña.  Abusan- 
do de  la  confianza  en  él  depositada,  y  valiéndo.^e 
de  la  fuerza  que  le  daba  su  empleo,  prendió  al 
rey  y  le  dio  muerte.  Otros  dicen  que  se  limitó  á 
aprisionar  á  Liuva  II,  á  quien  hizo  cortar  la 
mano  derecha.  Sólo  dos  años  duró  el  reinado  del 
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hijo  de  Recaredo,  y  en  este  breve  período  no 
hizo  cosa  digna  de  recuerdo.  Refieren  los  histo- 
riadores que  con  la  hermosura  de  su  rostro  y  su 
gentileza  tenía  ganada  la  voluntad  de  todos,  y 
que  su  muerte  fué  muy  sentida. 

LIU-XA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Se-chuan, 
China.  Nace  en  los  montes  del  E.  del  Ta-tung, 
corre  paralelamente  al  Ta-tung  en  dirección  de 
N.  á  S.,  pasa  por  muchas  c.  y  aldeas,  tales  como 
Fu-chuang,  Yang-kia,  etc. ,  y  desagua  en  el  rio 
Ta-tung  por  cerca  de  Fu-liu. 

LIUZIN:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  gobierno  do 
Vitebsk,  Rusia;  7000  habits.  Sit.  al  N.O.  de 
Vitebsk,  en  las  márgenes  del  lago  Luja  que  vier- 
te por  el  Ja  en  el  río  Velikaia,  tributario  del 
lago  Peipus. 

LlVADIA:  Geog.  Nombre  que  ha  solido  darse 
á  la  parte  de  Grecia  sit.  al  S.  de  la  Tesalia  y  del 
Epiro  hasta  el  istmo  de  Corinto.  Es  la  región 
que  más  propiamente  .se  denomina  Helada  ó 
Hellada.  ||  Eparquía  ó  dist.  de  la  prov.  de  Atiea 
y  Beoda,  Grecia,  sit.  en  la  parte  N.O.  de  la 
prov,,  entre  el  lago  Copáis  y  el  Golfo  de  Corin- 
to; comprende  seis  demos  ó  municip.  con  20000 
habits.  La  cap,  es  la  c,  del  mismo  nombre,  si- 
tuada á  orillas  del  río  antiguamente  llamado 
Hercina  ó  Lamos,  y  hoy  río  de  Liv.idia,  forma- 
do por  el  Letes  y  el  Muemosina  y  añ,  del  lago 
Topolias  ó  Copáis,  llamado  también  de  Livadia, 
Bajo  la  dominación  turca  la  c,  de  Livadia  era  la 
plaza  más  importante  de  la  Grecia  propia,  y  do 
aquí  que  se  aplicara  su  nombre  á  ésta,  según  se 
ha  dicho.  Ocupa  gran  espacio  al  pie  de  escarpa- 
da altura,  en  cuya  cima  hay  un  arruinado  cas- 
tillo, que  construyeron  los  catalanes.  Hoy  no 
se  cuentan  más  de  6000  almas  en  todo  el  demos 
ó  municip. 

LIVADOSTRO:  Geog.  Bahía  de  la  costa  de  Gre- 
cia, sit,  al  extremo  E,  del  Golfo  de  Corinto. 
Tiene  seis  millas  de  abra  entre  la  punta  Tam- 
bourla  al  N,  y  el  Cabo  Olniiac  al  S,,  y  desde 
allí  se  extiende  13  millas  al  E.  En  la  parte  del 
E.  de  la  inmediata  liahía  de  Dobrena  hay  una 
entrada  de  dos  millas  de  ancho  á  su  boca,  lla- 
mada puerto  Livadostro;  en  su  lado  O.  la  costa 
se  eleva  perpendicularmente  ala  altura  del  monte 
Korombili,  El  monte  Elatia  (antiguo  Cithaerón) 
tiene  1121,5  m.  de  alt,  y  se  levanta  al  N,E,  del 
puerto  de  Guermanó  (antiguo  Aegostcna),  el  cual 
está  abierto  al  O, ;  la  costa  baja  del  fondo  es  el 
extremo  E,  del  golfo.  La  costa  S.  de  la  bahía 
Livadostro  es  la  base  de  una  cadena  de  monta- 
ñas, de  las  cuales  la  de  mayor  elevación  es  el 
monte  Gjrancia,  de  1  370  m,  de  alt.  El  pico  He- 
langava,  unas  seis  millas  al  O.  del  anterior,  es 
notable  no  sólo  por  ,su  elevación  de  1  055,5  me- 
tros, sino  por  elevarse  en  la  tierra  baja  que  for- 
ma el  istmo  de  Corinto. 

LIVAROT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lisienx, 
dej).  de  Calvados,  Francia;  22  mnnicip.  y  10  000 
habits.  Manteca  y  quesos,  llamados  de  Livarot. 

LIVE  DE  EPINAY  (LuiSA  FLORENCIA  PeTKO- 
NILA  riK  LA):  Biog.  E.^critora  francesa.  N.  en 
1725,  M,  en  1783.  Era  hija  de  un  oficial,  muer- 
to en  el  .servicio  del  rey;  se  casó  con  un  rico 
arrendatario,  de  quien  se  separó  más  tarde.  Se 
hizo  célebre  por  las  relaciones  que  contrajo  con 
los  esciitores  más  notables  de  su  tiempo,  parti- 
cularmente con  Grimm,  y  por  la  amistad  afec- 
tuosa que  profesó  á  J,  J,  Rousseau  ,  á  iiuieu  lia- 
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maba  su  Oso,  y  para  el  cual  hizo  construir  uua 
bonita,  aunque  modesta  habitación,  que  aquél 
ocupaba,  conocida  con  el  nombre  de  la  Ermita, 
situada  en  el  valle  de  Jlontmorency,  colmándo- 
le, además,  de  toda  clase  de  beneficios  con  la 
delicadeza  más  ingeniosa  y  exquisita.  El  mal 
carácter  de  aquel  filósofo  hizo  degenerar  esta 
amistad  en  odio  violento;  y  juzgándose  con  de- 
recho para  estar  celoso  de  Grimm,  correspondió 
con  negras  ingratitudes  á  las  finas  atenciones  de 
su  bienhechora,  á  quien  calumnió  indignamente. 
Madama  Epiuay  no  tuvo  otra  ambición  que  la 
de  llegar  á  ser  escritora;  sus  producciones,  ^Jó- 
menlos felices  y  Carlas  li  mi  hijo,  son  poco  nota- 
bles; pero  las  Conversaciones  de  Jimilia,  que  es- 
cribió para  la  educación  de  su  hija  (1781),  al- 
canzaron un  feliz  éxito;  es  una  obra  escrita  con 
la  elegancia  de  un  talento  reflexivo  y  las  convic- 
ciones de  un  corazón  experimentado.  Consérvau- 
se  además,  de  esta  famosa  mujer,  gran  número 
de  cartas  dirigidas  áVoltaire,  I3uffón,  Rousseau, 
D'Alembert,  Diderot,  Ríchardson  y  Grimm, 
quien  sustituyó  á  Rousseau  en  su  amistad.  En 
1S18  se  publicaron  tres  vohimenesdesus  Memo- 
rias, que  son  una  pintura  exacta  de  la  sociedad 
del  siglo  xvm. 

LI  VENZA:  Geog.  Río  de  Italia,  en  la  Venecia. 
Sale  de  un  lago  próximo  á  Polcenigo,  en  el  dis- 
trito deSacile,prov.  de  Udina;  corre  al  S.  y  S.E. , 
pasa  por  Brugnera  y  desagua  eu  el  Golfo  de  Ve- 
necia  por  Santa  Margarita.  Su  curso  es  de  115 
kilómetros. 

LIVE  OAK:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos;  3  000  kms.=  y  3  000  habits.  Si- 
tuado al  S.  del  est.,  en  ambas  márgenes  del  Nue- 
ces, en  la  coufl.  con  el  Frío.  País  de  pastos  con 
muy  escasos  cultivos.  Ganados  caballar,  vacuuo, 
lanar  y  de  cerda.  Cap.  Oakville. 

LIVERNÓN:  Geoy.  Cantón  del  dist.  de  Figeac, 
dep.  del  Lot,  Francia;  17  niunicips.  y  10000 
habits.  Cavernas  y  restos  prehistóricos. 

LIVERPOOL:  Geog.  C.  del  condado  de  Láncas- 
ter,  Inglaterra,  sit.  al  O.  de  M;inchester,  en  la 
costa  occidental  de  la  Gran  Bretaña,  en  la  orilla 
E.  del  estuario  del  Mersey,  á  unos  6  kms.  de  su 
desembocadura  en  el  Mar  de  Irlanda,  con  ferro- 
carril de  Londres  á  las  principales  ciudades  de 
Inglaterra;  517  951  hab  ts.  (1S91),  es  decir,  por 
su  población  la  tercera  ciudad  del  Reiuo  Unido 
(después  de  Londres  y  Glasgow).  Instituto  Real 
de  Bellas  Letras  y  Ciencias  Aplicadas,  Liceo  y 
Ateneo  con  importantes  bibliotecas.  Colegio  Uni- 
versitario creado  en  1SS2  ,  Sociedad  Filosófica 
Médica,  Sociedad  de  Historia  Natural,  Jardín 
Botánico  de  los  mejores  del  mundo  y  Museo  de 
Antigüedades  egipcias.  La  población  presenta 
magnífico  aspecto  con  sus  anchas  calles,  suntuo- 
sos edifs.  y  lujosas  tiendas.  Los  principales  en- 
tre aquéllos  son:  el  palacio  Municipal, inaugurado 
en  1754,  si  bien  más  tarde  se  amplióy  restauró; 
es  de  estilo  corintio,  con  un  pórtico  y  un  cim- 
borrio coronado  con  una  estatua  de  Minerva.  El 
Saint  Ceorge's  Hall,  monumento  sit.  en  el  cen- 
tro de  la  c.  y  que  se  utiliza  para  meetings,  con- 
ciertos, etc. ;  está  decorado  con  un  pórtico  de 
dieciséis  columnas  corintias  de  18  m.  de  alto.  El 
salón  del  centro  mide  50  m.  de  largo,  27  de  an- 
cho y  23  de  alt.  La  Bolsa,  con  nn  monumento 
de  Nelson,  forma  los  tres  lados  de  un  cuadrado, 
del  cual  el  Ayuntamiento  constituye  el  cuarto. 
La  Administración  de  Aduanas  está  en  un  gran 
edif.  que  tiene  tres  pórticos  de  gusto  jónico.  El 
Museo  de  Bellas  Artes,  la  Galería  Artística  y  la 
Biblioteca  ocupan  un  grupo  de  edifs.  sit.  enfren- 
te de  Síiint  George's  Hall.  La  Sailors  Home  es 
una  institución  instalada  en  un  buen  edif.  de 
1850,  de  estilo  semigótieo;  la  institución  tiene  á 
su  cargo  el  mantener  y  alojar  por  módico  precio 
á  los  marineros  que  pernoctan  en  Liverpool,  y 
posee  un  salón  de  reunión,  una  biblioteca  y  otras 
dependencias.  La  c.  cuenta  76  iglesias  del  culto 
anglicano,  y  la  más  antigua,  que  es  la  de  San 
Pedro,  se  ha  erigido  en  procatedral.  Son  también 
buenos  templos  San  Nicolás,  San  Luc,  San  Jor- 
ge, San  Miguel,  San  Pablo  y  el  Cristo.  Mencio- 
naremos además  el  palacio  de  Justicia,  la  peni- 
tenciaría, el  mercado  de  trigo  y  el  Ca.^iino  Wé- 
llington.  Hay  ocho  teatros.  Entre  los  estableci- 
mientos lie  beneficencia  merecen  citarse  el  Hos- 
pital de  los  Niños  Azules,  fundado  en  1708,  y  el 
Asilo  para  Huérfanos.  La  c.  y  sus  cercanías 
cuentan  con  buenos  parques,  tales  como  Sefton 
Park,  el  mayor,  con  una  sup.  de  160  hectáreas; 
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Prince's  Park,  el  más  antiguo.  El  Jaidín  Botá- 
nico está  unido  á  Watertree  Park.  Es  notable 
el  cementerio  de  Saint-James,  sit.  en  una  auti- 
gua  cantera,  con  grandes  galerías. 

Puede  decirse  que  dentro  del  presente  siglo 
ha  adquirido  Liverpool  toda  su  importancia. 
En  1801  tenía  80  000  habits. ;  100  000  en  ISll ; 
190  000  en  1831;  400  000  en  1S71.  Como  dice 
Rcciús,  una  de  las  principales  causas  de  la  pros- 
peridad de  Liverpool  es  su  situación  en  el  centro 
geográfico  de  las  islas  Británicas,  de  modo  que 
viene  á  ser  el  punto  natural  de  convergencia  del 
comercio  interior.  Así,  el  comercio  extranjero  la 
ha  elegido  como  depósito  central,  desde  el  enal 
todas  las  mercancías  pueden  distribuirse  con  fa- 
cilidad. Tiene  además  la  veutaja  de  hallarse 
junto  á  la  gran  cuenca  hullera  en  que  se  en- 
cuentran las  principales  fáb.  de  Europa.  Milla- 
res de  euibarcaciones  pueden  fondear  eu  las  dár- 
senas de  Liverpool.  Doble  y  triple  fila  de  docks, 
en  una  longitud  de  mas  de  8  kms.,  ocupan  con  los 
almacenes  que  los  rodean  un  espacio  de  414  hec- 
táreas, y  presentan  29  kms.  de  muelles.  Nuevos 
docks  se  han  abierto  aguas  arriba  de  la  c. ,  de- 
lante de  Garston;  al  otro  lado  del  Mersey  la 
nueva  c.  de  Birkenhead,  agregada  á  Liverpool 
con  losnuuiicip.  vecinos  de  Wallasey,Tranmere 
y  New  Brighton,  también  posee  grandes  dárse- 
nas con  una  sup.  líquida  de  67  hectáreas,  15  ki- 
lómetros de  muelles,  y  almacenes  que  ocupan 
unas  140  hectáreas.  La  profundidad  media  de 
todas  estas  cuencas  varía  de  5  á  8  m.  Dársenas 
y  muelles  tienen  cada  uno  un  destino  especial: 
van  al  uno  los  buques  de  los  Estados  Unidos, 
á  otros  los  del  Canadá,  las  Indias,  China,  et- 
cétera; en  un  muelle  se  desembarcan  las  balas 
de  algodón;  en  otros  los  cereales,  el  tabaco,  el 
aceite  de  palma,  etc.,  etc.  En  el  comercio  de 
exportación,  Liverpool,  depósito  de  los  grandes 
centros  manufactureros  del  país,  supera  á  Lon- 
dres; su  flota  comercial  es  también  la  primera 
entre  las  de  todos  los  puertos  de  Inglaterra;  casi 
la  tercera  parte  de  la  total  flota  del  Reino-Uni- 
do pertenece  d  los  armadores  de  Liverpool.  Para 
facilitar  la  comunicación  entre  los  pasajeros  y 
la  c.  hay  en  el  Mersey  un  gran  muelle  flotante 
que  baja  y  sube  con  la  marea  y  se  enlaza  por 
puentes  inclinados  con  los  muelles  fijos. 

Los  principales  artículos  de  la  exportación  son 
carbones,  sal,  cuchillos,  armas,  instrumentos  y 
máquinas,  cerámica  y  tejidos.  Además  de  los  fe- 
rrocarriles hay  canales  que  facilitan  las  comu- 
nicaciones con  el  interior  del  país,  entre  otros 
el  de  Leeds,  de  250  kms.  de  largo. 

A  uno  y  otro  lado  del  Mersey  hay  importan- 
tes astilleros;  son  también  de  relativa  importan- 
cia las  fáb.  de  herramientas  y  máquinas,  las  fun- 
diciones de  hierro  y  cobre,  las  f.ib.  de  jabón  y 
cervezas.  Se  ha  intentado,  sin  éx'to,  establecer 
hilados  de  algodón  en  la  o.  y  sus  alrededores. 
Hay  algunas  refinerías  de  azúcar  é  importantes 
manufacturas  de  tal  acó. 

Desgraciadamente,  tan  rica  c.  no  es  muy  sana. 
No  di.spone  de  toda  el  agua  pura  que  necesita. 
A  40  tras,  de  Liverpool,  cerca  de  Bolton-la- 
Moors,  hay  varios  depósitos  que  recogen  las 
aguas  de  lluvia,  utilizadas  para  la  alimentación 
de  la  c.  y  poblaciones  inmediatas:  pero  el  agua 
que  llega  de  estos  lagos  artificiales  es  insuficien- 
te para  los  500  000  habits.  de  Liverpool.  De  aquí 
la  idea  de  transformar  en  lago  el  valle  superior 
del  Vyrnwy  ó  Verniew,  afl.  del  Scvern,  que  nace 
á  16  kms.  al  S.  del  lago  Bala.  Por  otra  parte,  la 
miseria  y  la  abigarrada  población  flotante  que 
acude  de  todo  el  mundo  hacen  de  esta  c.  una  de 
las  grandes  sentinas  del  vicio  y  del  crimen. 

Úist.  -A  fines  del  siglo  xn  no  era  Liverpool 
más  que  un  grupo  de  cabanas  de  pescadores.  El 
rey  Juan  liindó  un  castillo,  y  asi  la  aldea  vino  á 
convertirse  en  c. ,  que  ya  tuvo  privilegios  desde 
1207.  Una  corporación  de  mercaderes  se  esta- 
bleció en  ella  en  1228.  En  1338,  cuando  Eduar- 
do III  hizo  leva  general  de  marinos  y  soldados, 
tenía  aún  Liverpool  tan  poca  importancia  que 
para  el  total  de  700  buquesydc  14141  hombres 
sólo  se  contribuyó  con  un  buque  y  seis  tripulan- 
tes. Por  aquella  época  sufrió  mucho  á  conse- 
cuencia de  la  peste  negra.  Después  de  pertenecer 
á  diferentes  señores  pasó  al  dominio  de  la  casa 
de  Láncaster,  y  se  reunió  á  la  corona  cuando  esta 
dinastía  ocupó  el  trono  de  Inglaterra.  Desdefines 
del  siglo  xili  gozaba  de  representación  en  el 
Parlamento;  pero  durante  dos  siglos  y  medio 
dejó  de  enviar  diputados,  alegando  «su  mucha 
pobreza,»  y  aún  en  1571  imploraban  sus  mora- 
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dores  de  la  reina  Isabel  una  disminución  de  tri- 
butos dada  «la  penuria  del  lugar.»  Posterior- 
mente á  la  revolución  de  1688  empezó  su  pros- 
peridad. El  primer  dock  lo  coustruyó  en  1709 
Thomás  Steer;  los  comerciantes  se  enriquecieron 
rápidamente  con  la  tiata  de  negros.  En  1765 
había  más  de  86  mercaderes  que  no  vendían  me- 
nos de  24  000  esclavos.  De  1730  á  1770  salie- 
ron de  su  puerto  2  000  barcos  negreros.  A  fines 
del  pasado  siglo,  los  cinco  sextos  del  tráfico  de 
esclavos  se  reconcentraban  en  Liverpool,  y  en 
1807,  cuando  la  abolición,  tenía  unos  185  bu- 
ques que  transportaban  anualmente  43  755  ne- 
gros. Sufrió  un  terrible  incendio  en  1842. 

-LivEnroOL:  Geog.  Isla  de  la  costa  E.  de 
Groenlandia,  sit.  enfrente  de  la  tierra  Jánieson, 
do  la  cual  está  separada  por  un  estrecho  canal 
llamado  Hurry;  2775  kms-.  Se  extiende  de  S.  á 
N. I  y  su  centro  corresponde  piuximamente  al 
paralelo  de  71°. 

-  Liverpool  Plains:  Geog.  Dist.  de  la  Nue- 
va Gales  del  Sur,  Australia,  al  O.  de  la  gran 
cordillera  del  Litoral.  Forma  un  extensa  llanura 
limitada  al  E.  por  los  montes  New  England,  al 
N.  por  los  de  Nundawary  el  macizo  de  Apsley, 
y  al  S.  por  el  Liverpool  Rauge  y  la  cordillera  de 
Aibuthot,  que  termina  al  O.  por  el  monte  Ex- 
mouth.  Por  el  O.  se  confunde  con  los  territorios 
de  la  vasta  llanura  del  Darling;  4300  knis.^  y 
15000  habits.  Comprende  los  condados  de  Eara- 
dine,  Buckland,  Darüng,  Denham,  Inglis,  Já- 
mesón,  Parry,  Póttinger  y  White. 

LIVES:  Geog.  Hacienda  del  dist.  San  Gregorio, 
prov.  Hualgayoc,  dep.  Cajamarca,  Perú ;  750 
habits.  con  los  de  Agua  Blanca. 

LIVESEY:  Geog.  C.  de  la  municip.  de  Black- 
burn,  condado  de  Láncaster,  Inglaterra:  8000 
habits.  Sit.  cerca  y  al  S.O.  de  Blackburn,  en  el 
f.  c.  de  Blackburn  á  Chorley. 

LIVIA  DRUSILA:  Biog.  Emperatriz  romana, 
esposa  de  Augusto.  N.  á  28  de  septiembre  del 
año  56  antes  de  Jesucristo.  M.  en  29  de  la  era 
vulgar.  Era  hija  de  Livio  Druso  Claudiano,  que 
se  mató  por  librarse  del  furor  de  los  triunviros. 
Casó  con  Tiberio  Nerón,  que  á  su  vez  fué  pros- 
cripto por  Octavio.  Ya  era  madre  de  Tiberio  y 
estaba  en  cinta  de  Druso  cuando  Octavio  obli- 
gó a  Tiberio  á  que  se  la  diera  como  mujer.  Des- 
de entonces  la  historia 
.  de  Livia  se  enlaza  con 

la  de  Augusto,  sobre  el 
que  tuvo  el  ascendiente 
que  ejerce  un  alto  dis- 
cernimiento y  un  carác- 
ter afable,  igual  y  com- 
placiente. Activa  y  re- 
servada, le  ayudó  á  go- 
bernar. Indulgente  con 
él,  dirigió  su  casa  hon- 
rándola y  evitando  que- 
jas y  susceptibilidades. 
Nunca  olvidó  loa  intereses  de  sus  hijos,  y  des- 
pués de  la  muerte  de  Druso  preparó  el  adveni- 
miento de  Tiberio.  (Juiso  dominará  éste,  lo  que 
motivó  quejas  y  luchas  entre  madre  é  hijo.  Sin 
embargo.  Tiberio  no  se  atrevió  á  rebelarse  con- 
tra ella  y  prefirió  alejarse  de  Roma. 

-  Livia  Livila:  Biog.  Romana,  bija  de  Dru- 
so el  Antiguo  (hermano  de  Tiberio)  y  de  Antonia, 
y  hermana  de  Germánico  y  del  emperador  Clau- 
dio. N.  en  el  año  10  antes  de  Jesucristo.  M.  en 
31  de  la  era  vulgar.  Sólo  contaha  once  años  de 
edad  cuando  casó  con  Cayo  César,  hijo  de  Agri- 
pa y  de  Julia  y  nieto  de  Augusto.  Habiendo 
quedado  viuda,  contrajo  nuevas  nupcias  con  el 
segundo  Druso,  hijo  de  Tiberio.  Seducida  por 
Sejano,  envenenó  á  su  marido  en  23;  el  crimen 
no  se  descubrió  á  Tiberio  sino  á  la  caída  del 
omnipotente  Ministro,  que  en  vano  había  pedido 
su  mano.  Condenada  a  muerte  por  orden  del 
emperador,  murió  de  hambre  en  el  calabozo  don- 
de su  madre  Antonia  la  encerró. 

-Livia  Oeestila:  ¿¡oa.  Emperatriz  roma- 
na, segunda  esposa  de  Caligula  (véase).  Vivió 
en  el  siglo  I  después  de  J.  C.  Es  también  cono- 
cida por  los  nombres  de  Cornelia  Urestina.  Casó 
con  Calpurnio  Pisón:  pero,  según  refiere  Sueto- 
nio,  Caligula  asistió  a  la  comida  de  boda,  to- 
mando asiento  á  la  mesa  enfrente  del  esposo,  á 
quien  dijo:  «No  estrechéis  tan  de  cerca  á  mi 
mujer;»  y  terminado  el  banquete  se  llevó  á  Li- 
via, anunciando  al  día  siguiente  por  medio  de 
un  edicto  que  se  había  casado  como  Rómulo  y 
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Augusto,  C9  decir,  con  una  mujer  casada.  Dos 
meses  más  tarde  Caligula  separó  de  su  lado  á 
Livia,  y  transcurridos  dos  anos  la  desterró  y 
también  á  Pisón,  pretextando  que  aquélla  había 
vuelto  á  ver  á  su  primer  marido. 

LIVIANAMENTE:  adv.  m.  DESHONESTAMENTE. 

-  Livianamente:  Con  ligereza,  sin  funda- 
mento. 

...  como  si  revocase  livianamente  y  sin  ju- 
ramento lo  que  antes  afirmó  con  él. 

AZPILCUETA. 

..,  porqueasi  como  sobre  pequeña  causa  vie- 
nen, asi  LIVIANAMENTE,  cou  pequeño  remedio, 
se  pueden  della  partir. 

Amadis  de  Gaula. 

-Livianamente:  fig.  Supekficialmente. 

LIVIANDAD:  f.  Calidad  de  liviano. 

-  Pues  señor,  ya  conocida 
La  liviandad  de  don  Diego, 
Dese.Tudo  tu  sosiego. 
Hallé  el  medio  por  su  herida. 

MORETO. 

...  no  debían  atribuirse  estos  ejemplos  á  la 
LIVIANDAD  de  las  mujeres,  puesto  que  ofrecían 
otros  iguales  los  hombres,  etc. 

JOVBLLANOS. 

-Liviandad:  fig.  Acción  liviana. 

Porque  fuera  liviandad 
Entresar  mi  alma  al  alma, 
Que  tiene  por  gloria  y  palma 
El  no  tener  libertad. 

Cervantes. 

...  á  los  filos  de  la  espada  palestina  tomaron 
satisfacción  de  las  liviandades  de  las  hijas  de 
Israel. 

Palafox. 

LiviANEZ:  f.  aut.  Liviandad. 
LIViANEZA:f.  ant.  Liviandad. 
LIVIANO,  NA  (de  leve):  adj.    Ligero,  de  poco 
peso. 

Las  cosas  pesadas  caen  hacia  abajo,  las  cosas 
LIVIANAS  suben  liacia  arriba. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

...  liviano,  como  nao  sin  lastre,  etc. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Liviano:  fig.  Fácil,  inconstante. 

Gloriosa  imaginación 
Vence  livianos  antojos, 
Que  morir  á  tales  ojos 
Más  es  que  riesgo  ambición. 

Conde  de  Rebolledo. 

—  ¿A  mí  embozadas? 
—  No  somos  tan  declaradas 
Como  esa  necia  lo  ha  sido. 
¿Es  acaso  la  Diana 
Que  dijistes  en  la  huerta? 
-(Esta  viudiUa  anda  muerta 
Por  ser  conmigo  liviana). 

Lope  de  Vega. 

-  Liviano:  fig.  De  poca  monta. 

Bien  veo  que  no  mienten  las  monjas;  que 
aun  en  cosas  muy  livianas  sabe  V.  R.  cuan 
ajeno  es  de  estas  liermanas  esto. 

Santa  Teresa. 

Ingrato,  injusto,  bárbaro  y  despiadado  será 
el  hombre  que  á  vista  de  tan  noble  y  prudente 
conducta  pueda  abrigar  en  su  corazón  la  más 
LIVIANA  sospecha  contra  nuestra  fidelidad. 
Jovellanos. 

-Liviano:  fig.  Lascivo,  incontinente. 

O  soy  liviana,  ú  honrada: 
Si  honrada  soy,  ¿qué  me  adquieres 
Cou  tema  tan  porfiada? 
Si  liviana,  ¿cómo  quieres, 
Que  te  sufra  tan  pesada? 

\I0RET0. 

-  No  me  está  bien  escuchar  livianas  con- 
versaciones. 

Hartzenbu.?ch. 

-  Liviano;  m.  Pulmón.  U.  m.  en  pl. 

-¡Oh  arcaduz!  En  una  noria 
Te  vea  yo  boca  ahajo, 
Y  por  la  boca  quebrada 
Se  te  salgan  los  livianos. 

MORETO. 
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-  Mis  LIVIANOS  y  mis  bofes, 
Y  todo  el  caudal  que  tengo, 
Que  no  es  malo,  soy  capaz 
De  derrocharlo  y  perderlo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Liviano:  Burro  que  sirve  de  guía  á  la  recua, 
yendo  el  primero. 

LIVIDEZ:  f.  Calidad  de  lívido. 

-Lividez:  Med.  El  frío,  las  contusiones  y 
algunas  enfermedades  producen  en  el  vivo  una 
mareada  lividez  de  la  piel. 

Livideces  cadavéricas.  -  Manchas  superficiales, 
lenticulares,  punteadas,  ó  placas  de  forma  irre- 
gular, de  extensión  variable,  de  color  violáceo, 
que  aparecen  comúnmente  algunas  horas  después 
do  la  muerte,  cuando  el  calor  del  cuerpo  comien- 
za á  desa])arecer  y  también  cuando  la  piel  con- 
serva todavía  su  calor. 

Ordinariamente  se  observan  las  livideces  en 
las  partes  declives  del  cuerpo.  Entre  las  livide- 
ces cadavéricas  y  las  equimosis  que  han  sobrcve- 
veuido  antes  de  la  muerte  existe  un  carácter 
diferencial  que  importa  conocer  en  Medicina 
legal,  á  saber;  que  en  el  primer  ca.so  el  color 
lívido  varía  según  la  posición  del  cadáver,  y  no 
se  extiende  más  allá  de  la  capa  papilar  de  la  piel, 
mientras  que  en  el  segundo  se  observa  en  el  es- 
pesor y  por  debajo  de  esta  capa  un  derrame  ó 
una  infiltración  de  sangre  negra,  en  parte  líqui- 
da y  en  parte  coagulada,  independiente  de  los 
cambios  de  posición  del  cuerpo,  V.  Hi  posta- 
sis. 

LlVIDO,  DA  (del  lat.  livldus):  adj.  AMORA- 
TADO. 

jNo  ves...  cómo  las  luces  resultan  retosta- 
das,... el  azul  verdoso,  y  todo  cubierto  de  un 
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El  moribundo,  LÍVIDO  el  semblante, 
Los  ojos  vuelve  en  blanco  en  su  agonía,  etc. 
ESPRONCEDA. 

LIVILCAR:  Geog.  Dist.  tercero  de  la  segunda 
subdelegación  del  dep.  de  Arica,  prov.  de  Tacna, 
Chile.  Comprende  los  despoblados,  los  pueblos 
y  caseríos  de  Auxipar,  Humayata  y  Livilcar.  || 
Pueblo  en  el  dep.  de  Arica,  prov.  de  Tacna, 
Chile;  128  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Azapa  y 
distante  del  puerto  89  kms. 

lIvinGSTON;  Gcog.  Municip.  del  dep.  de  Iza- 
bal  y  Lívingston,  Guatemala.  Está  limitado  al 
N.  por  la  colonia  de  Belice,  al  S.  por  Santo  To- 
más, al  Oriente  por  el  Golfo  de  Amatiqne,  y  al 
Occidente  por  la  aldea  de  San  Felipe  del  Golfo, 
jurisdicción  del  mismo  municip.  Está  regado  por 
los  ríos  siguientes;  el  Chorcón,  Taineja,  Lámpa- 
ra y  Talín,  que  desembocan  en  el  rio  Dulce;  el 
río  Blanco,  el  Salado,  Tojoa,  Macho-crique, 
Cocolí,  Sarstoon  y  Queluiechue.  La  industria 
consiste  en  la  pesca  y  en  la  construcción  de  ca- 
noas, pipantes  y  goletas  pequeñas,  así  como  tam- 
bién en  la  extracción  de  maderas,  hule  y  zarza- 
parrilla. Se  cultiva  toda  clase  de  granos  (menos 
trigo  y  cebada),  raíces  farináceas  de  varias  clases, 
todas  las  frutas  tropicales,  y  en  grande  escala  el 
banano,  cocos  y  pinas.  Su  clima  es  cálido  y  muy 
sano,  excepto  en  la  primavera.  ||  Pueblo  del  de- 
partamento de  Izabal,  Guatemala;  1027  habi- 
tantes. Sit,  á  una  elevación  de  50  pies  sobre  el 
nivel  del  mar,  á  la  izq,  de  la  boca  del  río  Dulce, 
que  desciende  del  lago.  Este  puerto,  uno  de  los 
puntos  más  bellos  y  pintorescos  del  país,  se  pue- 
de considerar  como  de  tránsito  para  el  de  Iza- 
bal  ;  sólo  anclan  fuera  de  la  barra  del  río  los  bu- 
ques de  alto  bordo,  los  vapores  transatlánticos 
y  americanos  para  aligerar  por  medio  de  peque- 
ñas embarcaciones  que  entran  hasta  Izabal,  y 
para  cargar  maderas  y  otros  artículos  de  expor- 
tación. Los  vecinos  de  este  lugar  se  dedican  al 
cultivo  de  la  banana,  del  cazabe  y  del  coco,  de 
la  pina  y  otras  frutas  que  se  exportan  con  ven- 
taja pa:-a  los  Estados  Unidos.  Además,  la  cons- 
trucción de  embarcaciones  pequeñas,  hechas  re- 
gularmente de  una  sola  pieza,  y  la  fabricación 
de  canastos,  cestos  de  junco  y  cazabe ,  constituyen 
industrias  muy  activas.  Hay  un  almacén  espa- 
cioso; un  muelle  y  algunos  almacenes  de  artícu- 
los importados. 

-  LiviNfíSTON  (Guillermo):  Bioq.  Literato 
norteamericano.  N,  en  Albany  en  1(2-3.  M.  en 
Elizabethtown  en  1790  Cultivó  en  un  principio 
la  Poesía;  formó  una  colección  de  crítica  litera- 
ria; escribió  cu  muchos  periódicos  políticos;  fué 
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mandado  al  Congreso  en  1773,  nombrado  go- 
bernador del  estado  de  New- Jersey,  y  perteneció 
á  la  Convención  federal  en  1787,  Escribió;  Re- 
vista de  las  operaciones  militares  en  el  Norte  de 
América,  de  1753  á  1758. 

-LÍVINGSTON  (Roberto):  Biog.  Jnrisconstil- 
to  y  político  norteamericano.  N.  en  1746.  M.  en 
1813.  En  1775  fué  elegido  individuo  de  la  Asam- 
blea en  Nueva  York,  y  en  el  año  sigiúente  en- 
viado al  Congreso  y  elegido  por  éste  individuo 
de  la  Comisión  designada  para  preparar  la  de- 
claración de  independencia.  Nombrado  des|iués 
individuo  de  la  Convención  que  dictó  la  Consti- 
tución de  Nueva  York,  y  en  seguida  canciller, 
desempeñó  este  cargo  hasta  1801,  Alcanzó  gran- 
des honores  en  el  gobierno  general,  siendo  se- 
cretario de  Negocios  Extranjeros  en  1781,  y 
rehusó  tres  años  más  tarde  el  puesto  de  Ministro 
en  Francia  que  le  ofrecía  Washington,  Lo  acep- 
tó, sin  embargo,  en  1801,  cuando  se  lo  ofreció 
Jéll'erson,  y  fué  recibido  con  grandes  considera- 
ciones por  Napoleón,  entonces  primer  cónsul. 
Junto  con  Monroe  negoció  la  compra  de  la  Lui- 
siana.  Retirado  poco  después  á  la  vida  privada 
80  dedicó  á  la  Agricultura,  y  tomó  una  parte 
activa  en  los  trabajos  de  casi  todas  las  sociedades 
científicas.  Amigo  de  Roberto  Fultou,  le  ayudó 
cou  sus  esfuerzos  para  establecer  la  navegación 
por  vapor.  Dejó  escrita  esta  obra:  Examen  del 
gobierno  de  Inglaterra  comparado  con  lasinslitu- 
dones  de  los  Estados  Unidos,  de  la  que  existe  una 
versión  francesa  debida  á  Fabre. 

-Lívingston(Edüardo);£íO!/.  Jurisconsul- 
to y  político  norteamericano,  hermano  de  Ro- 
berto. N,  en  el  estado  de  Nueva  York  en  1764, 
M,  en  1836,  Abogado  en  Nueva  York  é  indivi- 
duo del  Congreso  en  1794,  fué  uno  de  los  que 
apoyaron  á  Jéfferson,  que  le  nombró  procurador 
general  del  estado  de  Nueva  York.  Elegido  más 
tarde  alcalde  de  aquélla  gran  ciudad,  en  días 
posteriores  se  estableció  en  Nueva  Orleáns  como 
abogado.  Contribuyó  á  defender  el  país  contra 
los  ingleses  en  1814,  Siendo  individuo  de  la 
Asamblea  de  la  Lnisiana,  le  encargaron  (1821) 
que  redactara  las  leyes  de  aquél  estado,  y  con 
tal  motivo  escribió  y  publicó  cuatro  códigos  que 
formaban  un  sistema  completo  de  legislación 
criminal,  que  fueron  reunidos  en  un  tomo  en  8.° 
(1853)  y  que  se  adoptaron  en  muchos  otros  es- 
tados. Individuo  del  Senado  en  1829,  y  secreta- 
rio de  Estado  en  Negocios  E.\tranjeros  bajo  la 
presidencia  de  Jakson,  marchó  á  Francia  como 
Ministro  plenipotenciario  (1823)  para  realizarel 
cobro  de  las  sumas  qne  reclamaba  su  país.  Tras 
muchas  dilicnltades  y  disgustos  consiguió  una 
indemnización  de  25  millones.  La  Academia  de 
Ciencias  Morales  de  París  le  nombró  socio  ex- 
tranjero, 

LIVINGSTONE;  Geog.  Condado  del  est,  de  Illi- 
nois, Estados  Unidos;  2  600  kms.=  y  40  000  ha- 
bitantes, Sit.  al  N. E,  del  est,,  entre  Springfield 
y  Chicago,  en  el  valle  del  Vérmillion.  Suelo 
muy  fértil;  maíz  y  pastos.  Ganados,  Carbón  en 
la  cuenca  del  Vérmillion,  Cruzan  por  él  ocho 
f.  c,  de  los  que  cuatro  se  dirigen  á  Chicago,  Ca- 
pital Pontiac,  II  Condado  del  est,  de  Kéntucky, 
Estados  Unidos;  730  kms,2  y  unos  12  000  habi- 
tantes. Sit.  en  el  extremo  O,  del  est.,  en  la  orilla 
izq.  del  Ohio,  que  le  limita  al  N.,  y  al  O  en  la 
confl.  del  Tennessec.que  le  linnta  porel  S.  ,y  del 
Cúmberland,  qne  le  cruza  por  el  centro.  Terreno 
fértil  y  rico  en  niinerales  calizos,  carbón  y  hie- 
rro. Cap,  Smithland,  ||  Condado  del  est,  de  Luí- 
siana,  Estados  Unidos;  2  340  kms,2  y  7  000  ha- 
bitantes, Sit.  al  S,  E,  del  est. ,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Amite,  que  le  limita  por  el  O,  y  el 
S,  Suelo  llano,  en  algunos  sitios  pantanoso.  Ce- 
reales, maíz,  arroz,  caña  dulce  y  algodón.  Capi- 
tal Port  Vincent.  ||  Condado  del  est.  de  Míc'ai- 
gan,  Estados  Unidos;  1  500  kms.=  y  25  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.  de  la  gran  península,  al 
E.S.E.  deLansing.  Maderas  de  construcción;  al 
S.  suelo  muy  fértil.  Cereales  y  ganados.  Capital 
Howell.  II  Condado  del  est.  de  Missouri,  Esta- 
dos Unidos;  1  380  kuis.^  y  25  000  habits.  Sit.  al 
N.O.  del  est.,  á  orillas  del  Grand  River.  Terre- 
no fértil,  pero  poco  cultivado.  Maíz  y  tabaco. 
Cap.  Chillicothe,  ||  Condado  del  est,  de  New- 
York,  Estados  Unidos;  1600  kms,=  y  45  000 
habits,  Sit.  al  O.  del  est.,  en  el  valle  del  río 
Genesee.  País  de  colina.s,  con  algunos  lagos,  ta- 
les como  el  Conesn  y  el  Hemlock.  Pastos  y  ma- 
deras; terrenos  fértiles  en  las  márgenes  de  los 
ríos  y  de  los  lagos.   Cereales,  ganados,  hierro  y 
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aguas  sulfurosas  muy  afamadas.  Le  cruzan  cua- 
tro f.  c.  Cap.  Genesee. 

-  LlviNGSTONE:  Geog.  Condado  de  la  Nueva 
Gales  del  Sur,  Australia.  Sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Darlint;,  en  la  extensa  llanura  que 
se  extiende  entre  el  Darling  y  el  Murray.  Se  ha 
organizado  hace  pocos  años,  y  su  principal  loca- 
lidad es  la  aldea  de  Ptiry,  a  orillas  del  Darling, 
en  la  confl.  con  el  Teryarrcynyan  Creek.  11  Con- 
dado del  litoral  deldist.  de  Port  Curtis,  Queens- 
laud,  Australia.  Confina  al  N.  cou  los  condados 
de  Pálmerston  y  de  Liebig,  al  O.  con  los  de 
Phipps  y  Páckington,  al  S.  con  los  de  Raglán 
y  de  Deas  Thompson,  y  al  E.  con  la  bahía  do 
Keppel,  entre  la  desembocadura  del  Fitzroy  y 
las  islas  Keppel.  Cruzan  su  territorio  pequeñas 
cordilleras  que  encierran  el  valle  inferior  del 
Fitzroy,  y  un  f.  c.  que  comunica  el  litoral  con  la 
parte  interior  del  condado.  Cap.  Róekhampton. 

-LiviNGSTONE  (D.wid):  Biog.  Viajero  in- 
glés. N.  en  Blantyre  (Escocia)  á  19  de  marzode 
1813.  M.  en  el  pueblo  do  Chitambo  de  Hala 
(África)  á  1.°  de  mayo  de  1873.  Era  individuo 
de  una  familia  de  highlanders (mont&fums),  no- 
ble, pero  arruinada,  que  se  había  establecido  en 
East-Kilbride,  en  el  condado  de  Láncaster,  don- 
de su  padre  era  maestro  de  escuela.  A  la  edad  de 
siete  años  se  hallaba  ya  de  aprendiz  en  una  fá- 
brica de  hilados,  y  al  mismo  tiempo  recibía  de 
su  padre  la  incompleta  educación  elemental  que 
á  su  oficio  convenía;  pero  transcurridos  algunos, 
muy  pocos  años,  empezó  á  estudiar  por  sí  mis- 
mo, y,  á  fuerza  de  perseverancia,  logró  instruir- 
se, preparándose  para  el  apostolado  de  misione- 
ro en  países  lejanos.  Adquirió  conocimientos  su- 
ficientes en  tOvlas  las  ciencias  que  tienen  rela- 
ción cou  la  Geografía,  ganó  el  título  de  Licencia- 
do en  Medicina  y  Cirugía,  é  ingresó  (1838)  en  la 
Sociedad  de  Misioneros  de  Londres.  Marchó  en 
seguida  (1839)  á  la  Colonia  del  Cabo,  donde  es- 
tudió los  idiomas  del  África  interior; se  estable- 
ció en  el  valle  de  Mabotsa,  y  allí  se  casó  con  la 
hija  del  misionero  Moffat.  Durante  largo  tiem- 
po vivió  en  medio  de  los  betjuanas,  haciendo 
con  su  constancia  habitual  y  la  tenacidad  de  su 
carácter  el  difícil  aprendizaje  de  explorador. 
Entonces  resolvió  penetrar,  dirigiéndose  hacia 
el  Norte,  en  las  regiones  desconocidas  del  inte- 
rior del  África,  y  en  1849,  acompañado  de  su 
esposa  y  de  los  valientes  Murray  y  Orwal,  se  in- 
ternó temerariamente  por  los  senderos  perdidos 
de  las  montañas  que  se  extienden  al  Oeste  del 
Transvaal,  reconoció  el  Luga  y  llegó  hasta  las 
orillas  del  lago  N'ganii.  En  1851  emprendió  otro 
viaje,  adelantándose  más  hacia  el  Norte,  pero 
fué  detenido  por  una  epidemia.  En  su  tercera 
exploración  (1851-53),  descubrió  una  comarca 
fértil,  bien  regada,  y  con  ricos  y  piutorescos 
valles  habitados  por  un  pueblo  activo  é  indus- 
trioso; luego,  desde  Linyanti,  capital  del  rey 
Sekeletú,  se  dirigió  resueltamente  hacia  el  Nor- 
deste, pasó  el  elevado  valle  del  Zanibeze  y  llegó 
(31  de  mayo  de  1854)  á  la  estación  portuguesa 
de  San  Pablo  de  Loanda,  en  la  costa  occidental 
del  África.  Allí  le  detuvo  una  larga  enfermedad, 
y,  apenas  repuesto,  prosiguió  la  marcha  dando 
numerosos  rodeos  á  fin  de  reconocer  la  dirección 
de  las  corrientes  de  aquella  región;  y  siguiendo 
casi  siempre  el  curso  del  Zambeze  llegó  á  Quili- 
mana,  al  Norte  ;lc  la  embocadura  del  río  (mayo 
de  1856).  Había  atravesado  la  parte  austral  del 
África  y  llevado  á  cabo  uno  de  los  viajes  más 
notables  del  siglo  xix.  De  regreso  en  Europa 
recibió  dos  medallas  de  oro  de  las  Sociedades  de 
Geografía  de  Londres  y  de  París,  y  publicó  la 
obra  intitulada  Viajes  é  investigaciones  de  un 
misionero  en  el  África  meridional  (Londres, 
1857).  Luego,  sin  conceder  algún  tiempo  al  des- 
canso, apareció  de  nuevo  en  la  embocadura  del 
Zambeze,  descubrió  su  afluente  de  la  izquierda, 
el  Chiré,  subió  por  este  rio,  reconoció  el  lago 
Chirwah,  y  sobre  todo  el  gran  lago  Nyasa,  cu- 
yas orillas  recorrió  diferentes  veces.  Allí  perdió 
á  su  esposa,  victima  de  una  fiebre  endémica  del 
país  (27  de  agosto  de  1862).  El  referido  viaje  se 
publicó  con  el  título  de  Relato  de  la  exploración 
del  Zambeze  y  de  sus  afluentes  (Londres,  1865). 
Tras  corta  visita  á  la  capital  de  Inglaterra, 
partió  á  poco  de  nuevo  para  África,  llevando  el 
titulo  de  cónsul,  desembarcó  en  la  embocadura 
del  Rüvuma,  al  Este  del  África,  volvió á  visitar 
el  lago  Nyasa,  y  luego,  dejando  la  cuenca  del 
Zambeze,  se  dirigió  hacia  las  comarcas  situadas 
al  Sudoeste  de  los  Grandes  Lagos,  á  fin  de  en- 
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contrar  las  verdaderas  fuentes  delNilo.  Atrave- 
só el  estrecho  valle  del  Zambeze,  reconoció  los 
lagos  Liemba,  Moero  y  Banguelo,  el  río  caudaloso 
Lualaba  y  el  lago  sin  nombre  y  parte  de  la  re- 
gión desconocida  que  ocupan.  En  este  país  pan- 
tanoso, en  Oudjidjí,  fué  donde  se  le  unió  el 
viajero  americano  Stanley,  que  iba  en  su  busca. 
A  la  vez  que  realizaba  cada  dia  nuevos  descu- 
brimientos geográficos,  Livingstone  perseguía 
siempre  con  tenacidad  una  idea  generosa  y  hu- 
manitaria: la  de  encontrar  los  medios  de  poner 
término  á  los  horrores  de  la  trata  de  negros. 
Últimamente  caminaba  hacia  el  O.,  y  se  encon- 
traba en  los  límites  de  los  valles  interiores  que 
derraman  sus  aguas  hacia  el  Nilo,  el  Zaira,  el 
Ogowai  y  el  Zambeze,  cuando  á  fines  de  1873 
se  halló  perdido  en  medio  de  inmensos  pantanos, 
donde  perecieron  muchos  de  los  hombres  que  le 
servían  de  escolta,  y  él  mismo  acabó  por  sucum- 
bir á  consecuencia  de  una  disentería  que  con- 
trajo en  tan  peligroso  viaje.  Los  negros  qne  lle- 
vaba á  su  servicio  transportaron  su  cuerpo  á 
Zanzíbar,  é  Inglaterra  procuró  honrar  la  memo- 
ria del  ilustre  filántropo  y  sabio  viajero.  Todas 
las  Sociedades  Geográficas  de  Europa  rindieron 
homenaje  á  su  memoria.  Existe  una  traducción 
castellana  de  los  escritos  de  Livingstone  con  este 
titulo:  El  interior  de  África.  Fíajes  en  el  África 
austral  y  ralle  de  Zambeze  de  1840  rf  1864  (Va- 
lencia, 1S75,  en  8.°),  así  como  del  Diario  de  su 
último  viaje,  incluida  en  la  obra  El  Mundo  en 
la  Mano,  publicada  por  la  casa  editorial  de  este 
DlCCIOS.^KIO. 

LIVINGSTONIA:  Gcog.  Antigua  estación  délos 
misioneros  ingleses,  fundada  en  1875  en  la  orilla 
S.  del  lago  Nasa,  África  central  del  Sur,  en  el 
Cabo  Maclear,  que  está  en  los  14°  de  lat.  S.  El 
país  es  malsano,  por  lo  que  la  estación  se  tras- 
ladó en  1883  á  IJandane,  en  la  orilla  O.  del  lago. 
A  fines  de  1876  fueron  estos  parajes  reconocidos 
por  el  doctor  Stewart,  y  bajo  su  dirección  Li- 
vingstonia  se  convirtió  en  un  centro  antiescla- 
vista. 

LIVIO  (TiTO):  Biog.  Célebre  historiador  ro- 
mano. N.  en  Padua  en  59  antes  de  Jesucristo. 
M.  en  su  pueblo  natal  en  18  después  de  Jesu- 
cristo. Veinticuatro  años  contaba  cuando  se 
trasladó  á  Roma,  donde  residió  largo  tiempo. 
Descendiente  de  una  familia  noble^  había  re- 
cibido en  Padua  educación  esmerada;  pero  su 
amor  á  la  Historia  le  llevó  sin  duda  á  la  ciudad 
del  Tíber,  en  la  que  abundábanlos  documentos, 
y  alií  fué  amigo  de  los  personajes  más  distin- 
guidos de  la  corte  de  Augusto,  y  aun  de  este 
emperador,  quien,  según  se  dice,  le  confió  la 
educación  del  joven  Claudio.  No  logró,  porque 
esto  era  imposible,  hacerde  sudiscípuloun  hom- 
bre de  talento,  mas  por  lo  mencs  hizo  de  él  un 
hombre  instruido  y  desarrolló  en  su  espíritu  el 
amor  á  las  letras.  Ño  aspiraba  á  la  fortuna  ni  á 
las  dignidades.  Aprovechó  el  favor  de  que  dis- 
frutaba con  Augusto  sólo  para  conseguir  que  se 
le  permitiera  utilizar  los  tesoros  de  los  archivos 
romanos,  en  los  que  pensaba  hallar  los  materia- 
les necesarios  para  la  construcción  del  vasto  mo- 
numento histórico  cuyo  plan  había  concebido. 
Consagró  toda  su  vida  á  la  ejecución  de  aquella 
gran  obra,  que  debía  ser  la  historia  completa  y 
detallada  del  pueblo  romano,  desde  la  fundación 
de  Roma  hasta  la  guerra  de  Gemianía  y  la  muer- 
te de  Druso.  Inflexible  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  casó  dos  veces  en  un  tiempo  en  que 
la  familia  se  consideraba  como  una  pesada  carga. 
De  estos  matrimonios  nacieron  dos  hijos  y  cua- 
tro hijas.  Pero  los  cuidados  de  su  familia  y  el 
tratado  literario  que  dicen  que  escribió  para  ins- 
trucción de  uno  de  sus  hijos  no  tienen  más  im- 
portancia que  la  de  simples  detalles  en  una  exis- 
tencia consagrada  exclusivamente  al  objeto  ci- 
tado. Tito  Livio  publicaba  sucesivamente  uno  ó 
varios  libros,  á  medida  que  los  terminaba  defi- 
nitivamente, es  decir,  después  de  haberlos  co- 
rregido con  escrupulosidad.  No  es  imposible  que 
la  obra  apareciese  dando  á  la  vez  diez  libros  ó 
décadas,  y  que  se  deba  á  su  autor  la  división  he- 
cha de  diez  en  diez  libros,  Lo  cierto  es  que  pron- 
to figuró  Tito  Livio  en  el  rango  de  los  grandes 
escritores,  y  que  su  vida  gozó  largo  tiempo  de  una 
gloria  que  la  posteridad  ha  confirmado.  Refiere 
Plinio  el  Joven  que  un  habitante  de  Cádiz  se 
trasladó  áRoma  sólo  para  conocer  al  historiador, 
y  que,  logrado  su  propósito,  regresó  á  España. 
San  Jerónimo,  ampliando  este  hecho,  dice  que 
á  Roma  fueron  varios  nobles  galos  y  españoles 
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sólo  para  contemplar  á  Tito  Livio.  Verdaderos  ó 
falsos,  estos  relatos  enseñan  que  el  renombre  del 
legislador  llegó  á  todas  las  provincias  del  Impe- 
rio. Dotado  de  un  carácter  sencillo  y  noble,  no 
perdió  Tito  Livio  su  ingenuidad  ni  aun  en  la 
corte  de  Augusto.  Ni  siquiera  ocultaba  su  amor 
á  las  instituciones  republicanas  ni  su  admira- 
ción á  los  grandes  hombres  del  vencido  sistema, 
á  Pompeyo,  Cicerón,  Catón,  etc.  Augusto,  con 
muy  buen  juicio,  no  se  enfadaba  por  esto  con  su 
amigo,  y  su  única  venganza  consistía  en  llamar- 
le Pompeyano.  Muerto  aquel  emperador,  regresó 
Tito  Livio  á  Padua  y  allí  vio  transcurrir  los  cua- 
tro últimos  años  de  su  existencia.  Le  sobrevivie- 
ron un  hijo,  para  quien  escribió  el  tratado  antes 
dicho,  y  una  hija,  casada  con  el  retórico  Lucio 
Magio,  hombre  que  debía  su  notoriedad  á  su 
suegro  más  que  á  su  talento.  La  Historia  romana 
de  Tito  Livio,  ó  mejor,  sus  Anales,  título  dado 
por  el  autor,  ó  si  se  quiere,  las  Dicadas,  como 
generalmente  se  dice,  constaban  de  142  libros; 
mas  á  nuestro  siglo  sólo  han  llegado  comple- 
tas las  Décadas  I,  III  y  IV  y  la  niitad  de  la  V: 
total  treinta  y  cinco  libros  enteros,  á  los  que 
se  debe  agregar  fragmentos  notables  de  los  li- 
bros XCI  y  CXX  y  fragmentos  más  ó  menos  in- 
significantes de  casi  todos  los  otros.  No  escri- 
bió Tito  Livio,  como  creen  algunos  sólo  por  el 
gusto  de  que  se  admirase  su  estilo.  Cierto  es  que 
fué  el  Homero  del  pueblo  romano,  pero  procuró 
que  su  obra  contuviera  la  verdad.  Tito  Livio, 
sin  duda,  había  consultado  la  mayor  parte  délas 
obras  históricas  publicadas  por  sus  antecesores; 
amaba  la  verdad  y  con  frecuencia  trabajó  no 
poco  para  descubrirla.  Lástima  es  qne  no  hu- 
biera conocido  libros  como  los  de  Catón  y  de 
Varrón,  que  no  hubiera  leído  los  documentos 
oficiales  auténticos  entonces  tan  numerosos  en 
Roma,  ni  consultado  los  archivos;  que  hubiera 
ignorado  los  anales  de  las  ciudades  de  Italia, 
los  antiguos  idiomas  de  este  país,  y  que  com- 
pletamente hubiera  descuidado  la  Geografía. 
Ante  todo  amaba  á  Roma  y  sus  grandezas;  he 
aquí  uno  de  los  manifiestos  intereses  de  su  obra, 
si  bien  á  menudo  trata  de  justificar  á  los  roma- 
nos ó  de  paliar  sus  faltas.  En  primera  línea  se 
muestra  como  grande  artista  y  como  escritor  elo- 
cuente; sus  personajes  tienen  animación,  están 
vivos;  descubre  sus  sentimientos,  sus  pasiones; 
se  complace  en  respirar  en  medio  de  aquellos 
hombres  de  la  antigüedad  que  él  admira;  diríase 
que  vive  del  espíritu  romano.  Sus  discursos  no 
son  declamaciones  retóricas:  hace  hablar  á  sus 
personajes  tal  como  debieron  hablar,  y  sus  pala- 
bras explican  sus  actos.  Tito  Livio  ha  respetado 
las  piadosas  leyendas  que  encontraba  en  los  li- 
bros antiguos;  le  gusta  en  cierto  modo  no  empa- 
ñar la  santidad  de  la  historia  romana.  Sus^níi- 
les  se  inauguran  con  la  llegada  de  Eneas  á  Ita- 
lia y  los  cierra  la  muerte  de  Druso.  Poseemos  los 
sumarios  de  140  libros;  probablemente  no  serán 
suyos,  pero  son  preciosos;  Freinshemius  ha  tra- 
tado de  llenar  los  huecos  sirviéndose  de  dichos 
sumarios.  Se  han  admirado  genei'almente  el  es- 
tilo de  Tito  Livio  y  la  elocuencia  de  sus  discur- 
sos; entre  los  antiguos,  algunos  le  han  criticado 
sn  patavinidad  (condición  de  pataxino  ó  padva- 
no),  es  decir,  ciertas  formas  peculiares  de  len- 
guaje que  denuncian  al  hijo  de  la  ciudad  de 
Padua,  en  la  Galia  Cisalpina.  Las  principales 
ediciones  de  Tito  Livio  son:  la  princeps  de  Ro- 
ma (hacia  1469,  enfol.);  la  de  Venecia  (1491, 
en  fol.),  con  frecuencia  reproducida;  de  París 
(1510,  en  fol.);  de  Ba.silea  (1531,  enfol.);de 
Lyón  (1542,  4  t.  en  8.");  de  los  Elzevires  (1634, 
3  t.  en  12.°,  1665  y  1679,  3  t.  en  8.°);  de  J.  Le 
Clerc  (1710,  10  t.  en  8.°),  con  los  suplementos 
de  Frein.shemius,  y  de  Crevier  (1735-41,  6  t,  en 
4.°);  de  Drakenborch  (Leydcn,  1738-46,  7  t.  en 
4.°);  de  Kreyssig  (Leipzig,  1823-27);  de  Lemaire 
en  su  Biblioteca  latina  (12  t.  en  8.°),  etc.  De 
las  traducciones  castellanas  merecen  recuérdelas 
tituladas:  Hadas  las  décadas  de  Tito  Livio,  pa- 
dnano,  que  hasta  el  presente  se  hallaron  y  fueron 
impresas  en  latín,  traducidas  en  romance  caste- 
llano, agora  nuevamente  recoiioscidas  y  emenda- 
das y  añadidas  de  más  libros  sobre  la  vieja  tras- 
lación (Ambcres,  2  t.  en  fol.);  Décadas  de  Tito 
Livio,  príncipe  de  la  historia  romana,  traduci- 
das al  castellano  por  Fr.  Pedro  de  Vega  del  Orden 
de  San  Jerónimo,  corregidas  y  aumentadas  pos- 
teriormente por  A  maído  Brikman  (Madrid,  1793, 
5  t.  en  4.°). 

-Litio  Andrónico  (Makco):  Biog.  El  más 
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antiguo  de  los  poetas  latiuos.  V.  Axdrónico 
(Maiíco  Livio). 

LlviSA:  Oeog.  V.  Lf.bisa. 

LIVISTONA:  f.  Bot.  Géiieio  de  la  tribu  cori- 
feas,  l'auíilia  Palmeras,  orden  jiinciueas,  clase 
nioiiocotilcdóneas.  Las  especies  del  género  livis- 
tona  ( Lifistona )  están  caracterizadas  por  tener 
espatas  en  nnniero  varialile,  incompletas;  flores 
herniafroditas,  sentadas  ó  poco  pediceladas;  cá- 
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liz  trífido;  corola  tripartida,  valvar;  estambres 
seis,  con  filamentos  unidos  ó  masó  menos  distin- 
tos; ovario  tricarpelado,  coronado  de  estilos  fili- 
formes y  de  estigmas  capitados  más  ó  menos  ad- 
herentes;  óvulos  solitarios  y  derechos;  fruto 
baya,  ordinariamente  formada  de  un  solo  carpe- 
lo; semilla  nna,  con  albumen  córneo  y  embrión 
dorsal  ó  snbbasilar;  tallo  raramente  elevado  con 
hojas  terminales,  envainadoras,  flabeliformes. 
A  este  género  corresponden  las  siguientes  espe- 
cies: 

Livistona  australis.  -  Planta  con  tronco  de 
más  de  diez  metros  de  altura,  cuya  base  llega  á 
tener  más  de  uno  de  diámetro;  hojas  en  forma 
de  abauico,  de  más  de  nn  metro  cincuenta  cen- 
tímetros, color  verde  metálico,  y  ]ieciolo  de  dos 
á  tres  metros  de  largo,  color  rojo  obscuro  en  la 
base,  con  dientes  casi  negros,  y  consistencia  fé- 
rrea. 

L.  rolundifoUa.  -  Palmera  de  Java,  con  mag- 
nifico abanico  muy  parecido  al  de  las  Laianias; 
tronco  alto  y  grueso;  hojas  casi  abroqueladas; 
lóbulos  anchos:  pecíolos  de  dos  metros  de  largo, 
provistos  de  dientes  doblados  hacia  abajo.  Esta 
especie  forma  inmensos  bosques  en  las  islas  Cé- 
lebes y  requiere  estufa  caliente. 

Hay  además  las  especies  L.  olivce/ormis,  L. 
maiiriliana,  L.  spiraUs,  L.  altissima,  L.filifera 
y  L.  Boogendorpi. 

LIVITACA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chnnvi- 
vileas,  dep.  de  Cuzco,  Perú;  3  000  habits.  || Pue- 
blo cap.  de  este  dist.,  prov.  de  Chunvivilcas, 
dep.  Cuzco,  Perú;  500  habits.  A  1  J  km.  se  en- 
cuentra la  célebre  cueva  ó  gruta  de  Huarari. 

LIVNO:  Geog.  C,  también  llamada  Lievno  y 
Hlicvno,  cap.  de  dist.,  circulo  de  Travnik,  Bos- 
nia. Austria-Hungría,  sit.  al  O.N.O.  de  Dub- 
no,  al  E.  de  los  Alpes  Dináricos,  cerca  de  la 
Dalmacia;  5000  habits. 

LIVNY:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Orel,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  del  Sosnay  confl.  del 
Livenka;  20  000  habits.  Plaza  de  alguna  impor- 
tancia comercial,  fundada  en  1556;  fué  también 
plaza  fuerte  y  los  tártaros  la  incendiaron  tres 
veces. 

LIVÓ:  Geog.  Isla  de  Dinamarca,  en  el  Liim 
Fiord,  al  N.  de  la  de  Fuurland ;  4  kms.^  y  unos 
100  habits.  Pertenece  al  dist.  de  Viborg. 

LIVÓN  I,  II,  III,  IV,  V  y  VI:  Sioj.  Reyes  de  Ar- 
menia. V.  León. 

LIVONIA:  Geog.  Gobierno  del  N.O.  de  la  Rusia 
europea,  uno  de  los  tres  que  forman  las  llamadas 
Provincias  Bálticas.  Confina  al  N.  con  la  Esto- 
nia, al  E.  con  los  gobiernos  de  San  Pctcrsburgo, 
P.skof  y  Vitebsk,  al  S.  con  laCurlandia,  y  al  O. 
con  el  Golfo  de  Riga,  llamado  también  de  Livo- 
nía;  47  030  kms.=  y  1239  7'28  habits.  (18S6).  Le 
pertenecen  las  islas  Osel,  Mohn  y  otras  del  citado 
golfo.  Es  país  de  mesetas,  bosques  y  pantanos; 
sólo  al  E.  y  S.  se  alzan  algunas  colinas;  al  N.E. 
las  de  Fellin  forman  divisoria  entre  las  aguas 
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del  Golfo  de  Riga  y  las  del  lago  Peipus,  cuya 
parte  occidental  corresponde  á  este  gobierno.  En 
los  confines  con  Pskof  se  alza  el  monte  Munna, 
cima  culminante  de  laLivonia,  de  324  m.  Abun- 
dan los  lagos,  los  pantanos  y  los  arroyos;  hay 
quien  cuenta  unos  1  000  lagos  y  325  ríos.  Loa 
principales  ríos  tributarios  del  Golfo  de  Riga 
son  el  Pernau  ó  Peruava;elSalis,  por  el  cual  des- 
agua el  lago  Burtneck;  el  Sant-Uppe;  el  Aa  li- 
vonio  y  el  Duina  occidental  en  la  frontera  S. 
En  el  lago  Wirz,  que  está  en  el  centro  y  hacia 
el  N.  del  gobierno,  desaguan  el  alto  y  pequeño 
Embach;  por  el  gran  Embach  se  comunica  dicho 
lago  con  el  Peipus.  En  el  confín  E.  nn  canal 
enlaza  el  lago  Pskof  con  el  Peipus,  y  en  dicho 
canal  desagua  el  río  Voo.  Además  de  los  mencio- 
nados lagos  merecen  citarse  el  Luban  y  Babit. 
Inviernos  fríos  y  clima  muy  variable;  brusca- 
mente cambia  la  temperatura.  Son  comunes  y 
densas  las  nieblas  en  la  llanura  y  en  la  costa. 
En  la  cap.,  Riga,  la  temperatura  media  anual 
es  de  6.°;  la  del  invierno  -  5;  la  del  mes  más 
caluroso  17;  en  el  año  hay  146  días  de  nieve  ó 
Unvia  y  caen  60  centímetros  de  agna.  Suelo  poco 
fértil.  Él  40  por  100  de  la  sup.  del  gobierno  son 
bosques;  en  la  cuenca  del  Ewst,  afl.  del  Duina, 
hay  un  bosque  de  270  kms.  de  largo  por  30  á  60 
de  anchura.  Entre  los  ríos  Pernau  y  Aa  ocupan 
los  bosques  una  sup.  de  más  de  400  kms.  por  40 
á  100.  Los  principales  cultivos  son  el  centeno, 
la  cebada,  el  lino  y  la  patata.  Se  cuentan  bas- 
tantes cabezas  de  ganado  caballar,  vacuno,  la- 
nar y  de  cerda.  La  pesca  es  muy  abundante  en 
el  mar,  los  lagos  y  los  ríos.  Hay  minas  de  hierro 
oxidado.  La  principal  industria  es  la  fab.  de 
alcoholes,  sobre  todo  de  patata;  hay  también 
fab.  de  cerveza,  tejidos  de  lana,  algodón  y  seda, 
hilados  de  lino,  papel,  cristal,  etc.  Las  exporta- 
ciones consisten  en  aguardiente,  lino,  cáñamo, 
artículos  de  lana  y  maderas.  Los  puertos  de  ma- 
yor uiovimiento  son  Riga  al  S.  y  Pernau  al  N. 
Un  f.  c.  pone  á  Riga  en  comunicación  con  el 
interior  de  Rusia;  otro  va  desde  Dorpat  al  N. 
á  empalmar  con  la  línea  de  San  Petersburgo  á 
Revel.  En  cuanto  á  la  pob. ,  algo  más  de  la  mi- 
tad son  estonios,  el  40  por  100  letones,  y  el  resto 
alemanes,  rusos,  polacos  y  judíos.  Los  lives  ó 
livos,  ó  sea  los  que  han  dado  nombre  al  país, 
casi  han  desaparecido.  En  1846  no  había  más 
que  22.  Más  de  la  mitad  di  los  pobladores  son 
protestantes;  unos  170000  son  griegos  ortodoxos. 
Católicos  yjudíosno  suman  más  de  6000á  7000. 
La  lengua  rusa  es  la  oficial,  pero  estonios  y  le- 
tones conservan  su  idioma  y  muchos  hablan  el 
alemán.  Hay  LTniversidad  en  Dorpat. 

Hist.  -  El  nombre  de  Livonia,  Liefland  en 
alemán,  Liffiiandiia  en  ruso,  así  como  el  de  los 
lívcs,  livos  ó  lijs,  procede,  según  se  dice,  de  la 
naturaleza  arenosa  del  suelo  de  este  país,  pues 
lib  ó  liv  significa  en  estonio  arena.  Antes  del  si- 
glo IX  nada  cierto  se  sabe  de  esta  comarca  ni  de 
sus  habits. ;  en  la  época  citada  eran  tributarios 
de  los  príncipes  rusos  y  varegues,  pero  debieron 
recobrar  su  independencia  porque  elgranduqne 
de  Rusia,  Yaroslan  I,  hizo  nna  campaña  contra 
los  lives  y  fundó  la  e.  de  Yurief,  donde  hoy  está 
Dorpat.  A  mediados  del  siglo  xn  mercaderes  de 
Brema  se  establecieron  en  la  costa  y  abrieron 
con  los  indígenas  relaciones  comerciales  que  fa- 
cilitaron la  introducción  del  cristianismo.  En 
1186  el  Papa  Urbano  III  nombró  á  Meinhard, 
monje  de  Segeberg,  obispo  de  Uxhüll,  que  era 
el  primer  establecimiento  de  los  comerciantes 
daneses.  El  obispo  fué  expulsado  á  los  pocos 
años,  pero  en  1201,  Alberto  de  Asselder,  canó- 
nigo de  Brema,  echó  los  cimientos  de  Riga  y 
la  Orden  de  los  caballeros  Porta- E-pada,  cuyo 
gran  maestre  residía  en  Wenden.  Estos,  en  lu- 
cha con  los  obispos,  se  apoderaron  de  la  Livonia; 
pero  vencidos  por  los  lituanos,  se  fundieron  en 
1237  con  la  Orden  Teutónica.  En  1521  el  gran 
maestre,  Walther  de  plettenbcrg,  se  separó  de 
ésta,  y  en  1527  fué  admitido  entre  los  príncipes 
del  Imperio  alemán.  Con  la  Reforma,  la  Orden 
se  secularizó.  Invadido  el  país  por  el  tsar  Juan 
Vasilievich,  la  Estonia  se  puso  bajo  la  protec- 
ción de  Suecia,  y  el  gran  maestre  cedió  la  Livo- 
nia al  rey  de  Polonia  como  gran  duque  de  Li- 
tuania,  y  desde  1561  se  tituló  duque  deCurlan- 
dia.  Siguieron  las  guerras  con  Rusia,  y  por  la 
paz  de  Kieverova-Horka  en  1582,  parte  de  la 
Lituania  se  agregó  á  la  Livonia.  En  1621  ésta 
fué  teatro  de  la  guerra  entre  Polonia  y  Suecia, 
y  cayó  en  poder  de  esta  última;  por  el  tratado 
de  Oliva  en  1660  la  Livonia  se  incorporó  á  Sue- 
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cia.  A  consecuencia  de  la  empeñada  contienda 
entre  Rusia  y  Suecia  á  principios  del  siguiente 
siglo,  la  Livonia  vino  á  pertenecer  á  Rusia  por 
el  tratado  de  Nystad  de  1721.  Osel  y  la  Cnrlau- 
dia  fueron  adquiridas  en  1795.  V.  Riga. 

LIVONIO,  NÍA:  adj.  Natural  de  Livonia.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Livo.Nio:  Perteneciente  á  este  país  de  Ru- 
sia. 

LIVONNIÉRE  (Claudio  Pocquet  de):  Biog. 
Jurisconsulto  francés.  N.  en  Angers  en  1652. 
M.  en  París  en  1726.  Fué  abogado  en  París,  y 
tuvo  no  pocos  enemigos  por  haber  escrito  los 
retratos  de  algunos  de  sus  colegas  (obra  publi- 
cada )ior  Lambert  en  su  Historia  lileraría  de 
Luis  XIF,  1651).  Volvió  á  Angers  en  1680,  y 
fué  Consejero  en  el  presidial,  dcsjuiés  profesor 
de  Derecho  francés  en  la  Facultad  de  Angers 
(1689),  y  rector  de  la  Universidad.  Escribió:  7Vrt- 
lado  de  }osfciidos(L729,  en  4.°);  Tratado  del  De- 
rceho  francés,  obra  en  parte  de  su  hijo  mayor 
Gabriel. 

-  LlVONNIÉRE  (ClAUPIO  GABRIEL  PocQt'ET 
de):  Biog.  Jurisconsulto  y  literato  .^ranees,  hijo 
de  Claudio.  N.  en  Angers  en  1684.  M  en  la 
misma  ciudad  en  1762.  Abogado  en  París,  fué 
profesor  de  Derecho  francés  en  Angers.  Tuvo 
erudición  extraordinaria;  colaboró  en  la  Colec- 
ción de  los  Padres,  en  la  de  los  Bolandistas,  en  la 
Gallia  Christiana,  en  las  colecciones  de  Moreri, 
de  Nicerón,  de  Goujet,  en  la  Historia  literaria, 
en  los  Monumentos  franceses  de  Montfaucón,  et- 
cétera. La  Biblioteca  de  Angers  posee  muchos 
importantes  manuscritos  suyos  sobre  la  historia 
de  Anjou. 

LIVOR  (del  lat.  livor):  m.  Color  cárdeno. 
-Livor:  ant.  Cardenal;  equimosis. 

...,  expresó  con  la  mayor  delicadeza  las  lla- 
gas, las  heridas  y  los  livores  del  Snlvaiior. 
JOVEII.ANOS. 

-  Livor:  fig.  Malignidad,  envidia,  od  o. 

...,  ¿cómo  no  vieron  que  el  estilo  mismo  de 
su  consulta,  lleno  de  LIVOR  y  menosprecio, 
bastaba  para  acreditar  sn  parcialidad  y  hacer 
sospechosa  la  misma  razón  que  pretendían  per- 
suadir? 

JOYELLANOS. 

LIVORNO:  Geog.  V.  LlORNA. 
LIVOS  ó  LIVES:  Elnog.  Pueblo  del  N.O.  de 
Rusia,  establecido  desde  remotos  tiempos  en  la 
Curlandia  y  la  Livonia,  á  la  cual  ha  dado  nom- 
bre. En  su  lengua  y  costumbres  se  asemejan  á 
los  estonios,  y  como  á  éstos  se  les  supone  de  raza 
finia.  En  el  siglo  Xli  los  comerciantes  daneses  y 
alemanes  encontraron  á  los  livos  en  las  márgenes 
del  Duna:  entonces  ocupaban  el  espacio  com- 
prendido entre  el  mar  y  Sebej,  en  el  gobierno 
de  Vitebsk.  Hoy  se  hallan  algunos,  poco  más  de 
2000,  en  los  municip.  de  Dodangen  y  de  Popen, 
cerca  del  Cabo  Domernas,  en  el  extremo  N.O. 
de  la  Cnrlaudia.  De  la  Livonia  casi  han  desapa- 
recido. Los  livos  actuales  hablan  un  dialecto  en 
que  domina  el  letón.  Ellos  se  llaman  randalist 
ó  ribereños,  y  también  kala  micd,  ó  pescadores. 
Son  fuertes  y  de  buena  estatuía,  marinos  exce- 
lentes y  pescadores  en  su  mayoría.  V.  Livo 
nía. 

LIVRADAIS  ó  LIVRADOIS  (El):  Geog.  País  de 
Francia,  en  la  Baja  Auvernia,  hoy  comprendido 
en  el  dep.  del  Puy-de-Dóme.  La  cap.  era  Am- 
bert. 

LIXA  ó  LIXUS:  Geog.  ant.  O.  de  la  Mauritania 
Tingitana,  sit.  en  la  costa  occidental,  cerca  de 
la  desembocadura  del  Lixus,  al  pie  de  la  colina 
de  Xammix.  Es  opinión  muy  general  la  de  qne 
dicho  río  es  el  Luccus  ó  Kus  que  desemboca  junto 
á  Larache.  Teodoro  de  Cuevas  {Boletín  de  la  So- 
ciedad Geográfica  de  Madrid,  tomo  XVI)  rechaza 
esta  reducción.  El  cartaginés  Hanuón,  en  su  Pe- 
ripio,  cita  el  río  Lixus,  en  cuyas  orillas  vivían 
los  luxitas  nómadas.  Los  romanos,  al  fundar  en 
el  Kus  nna  c.  y  colonia,  la  dieron  el  nombre  del 
río  que  era  ó  suponían  .ser  el  Lixus.  Lixa,  coii 
las  demás  c.  romanas,  debió  arruinarse  de  438  á 
533,  durante  la  invasión  de  los  vándalos.  Las 
ruinas  designadas  con  el  nombre  de  Lixa  ó  Li- 
xus, y  que  las  gentes  del  país  llaman  Xammix, 
ofrecen  tres  órdenes  de  arquitectura  perfecta- 
mente apreciables  á  la  simple  vista.  Las  mura- 
llas cartaginesas  con  sns  voluminosos  sillares, 
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con  su  rectangular  trazado  y  su  acueducto,  que 
derruido  y  cubierto  de  informes  rocas  recuerda 
las  ciclópeas  construcciones  de  los  tiempos  pri- 
mitivos y  forman  visible  contraste  con  el  de- 
rruido torreón  romano;  con  el  cegado  puerto, 
cuyo  ámbito  deslinda  todavía  perlectamente  la 
vetusta  pared  que  debió  sustentar  el  ausente 
muelle;  con  las  truncadas  columnas,  cuyos  des- 
trozados basamentos  y  rotos  capiteles  esparcidos 
acá  y  acullá  en  informes  fragmentos  no  parece 
que  hayan  podido  embellecer  jamás  las  opulen- 
tas viviendas  de  los  orgullosos  hijos  del  Lacio, 
mientras  que  sobreponiéndose  á  unas  y  á  otras, 
y  apoyados  parle  en  el  romano  pilar  y  parte  en 
la  púnica  muralla,  subsisten  todavía  ciertos  re- 
cintos cuadrilongos  de  cuarteadas  paredes,  cuyos 
puntiagudos  testeros  han  sostenido  indudable- 
mente el  pajizo  techo  propio  de  la  berberisca 
kabila.  Vcnse,  además,  algunos  paredones  de 
6  á  7  ni.  de  elevación;  muchos  sótanos,  cuya 
única  abertura  en  su  bóveda  denota  que  pudie- 
ron haber  servido  de  silos  ó  de  cisternas,  y  una 
calle  cuyo  trazado  y  dirección  poco  trabajo  cos- 
tuía  determinar. 

LIXIVIACIÓN  (del  lat.  lh:irhim,  lejía):  f.  Qiiím. 
Operacióu  que  consiste  en  lavar  las  cenizas  ú  otras 
materias  para  extraer  las  sales  alcalinas  que  pue- 
den contener. 

Habiendo  de  atravesar  los  líquidos  á  los  sólidos 
pulverizados  y  aglomerados  en  columna  sobre  un 
filtro  de  tela  o  de  vidrio  ó  de  otra  substancia, 
sucede  que,  puesto  el  disolvente  sobre  el  sólido, 
penetra  y  desciende  por  entre  las  partículas  del 
polvo,  desalojando  el  aire  que  ocupa  los  inters- 
ticios, en  tanto  que  otra  porción  del  mismo  ve- 
hículo se  introduce  en  las  partecillas]iHlverulen- 
tas,  aumentando  su  volumen  y  disolviendo  los 
principios  solubles.  Gravitan  sobre  este  líquido 
las  capas  que  están  encima  y  le  impelen  y  des- 
alojan, llenan  los  espacios  intermedios  y  pene- 
tran, annque  con  dificultad,  en  lo  interior  délas 
partículas,  desalojando  una  parte  del  líquido  que 
se  introdujo  primei'O,  del  cual  queda  siempre  una 
cantidad  que  no  es  reemplazable  en  las  substan- 
cias orgánicas,  porque  las  fibras  del  tejido  se 
apropian  una  parte  del  vehículo  y  le  retienen 
con  tanta  fuerza  como  si  se  hubiera  solidificado. 
El  primer  líquido  desalojado  atraviesa  una  se- 
gunda capa  sólida,  donde  obra  como  en  la  pri- 
mera, pero  disolviendo,  además,  otros  principios 
que  no  separó  de  aquélla  porque  no  son  solubles 
en  el  liquido  primitivo.  De  esta  capa  sólida  es 
desalojado  nuevamente  por  el  vehículo  que  está 
encima,  y  así  sucesivamente.  Resulta  por  consi- 
guiente, que  cuando  sale  por  la  parto  inferior 
del  aparato,  después  de  atravcf^ar  la  masa  sólida, 
cual  si  pasara  por  un  filtro,  el  líquido  contiene 
varios  principios  que  no  hubiera  disuelto  por  otro 
método;  y  como  algunos  de  ellos  son  insolubles 
en  el  disolvente  y  quizá  también  en  las  solucio- 
nes menos  saturadas  que  filtran  después,  se  pre- 
cipitan á  la  postre  en  el  líquido  obtenido,  á  con- 
secuencia de  mezclarse  todas  las  menos  satura- 
das que  no  tienen  la  propiedad  de  disolverlos 
(Deschamps).  Admitida  esta  teoría,  con  la  que 
están  conformes  las  observaciones  deSoubeiráu, 
Baudrimont  y  otros  prácticos,  resulta  probado 
que  el  principio  de  Bonllay  no  es  exacto,  porque 
los  líquidos  que  atraviesan  una  columna  sólidíi 
jiulverulenta  no  lo  verifican  por  capas  sucesiva- 
mente que  se  impelen  y  desalojan  sin  confundir- 
se, como  decía  este  autor,  sino  difundiéndose 
paulatina,  pero  constantemente,  al  efectuárselas 
acciones  que  contribuyen  á  la  extracción  de  los 
principios  solubles. 

Para  qne  este  método  produzca  resultados 
prácticos  se  requieren  tres  condiciones  esencia- 
les: 1."  Un  aparato  ts])ecial  adecuado  á  la  natu- 
raleza de  las  substancias  y  al  fin  que  se  propone 
el  operador.  2.*  Una  substancia  sólida  conve- 
nientemente dividida  y  oportunamente  distri- 
buida para  que  el  vehículo  filtre  diáfano  y  di- 
suelva sin  obstáculo  lus  principios  solubles;  y 
3."  Oportunidad  y  destreza  en  el  modo  de  con- 
ducir la  manipulación,  á  fin  de  que  el  sólido  que- 
de cxiíansto  de  principios  solubles,  empleando 
la  menor  cantidad  po.sible  de  disolvente. 

De  dos  maner:is  so  lixivian  las  substancias 
vegetales:  1.''  Poniendo  el  sólido  pulverizado  en 
el  lixiviador,  donde  se  comprime  lo  suficiente, 
y  echando  sobre  él  el  vehículo  para  que  lenta- 
mente descienda  y  humedezca  el  polvo,  en  cuyo 
estado  se  conservan  el  tiempo  necesario  antes  de 
abrir  el  tubo  de  salida  para  que  se  verifique  la 
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filtración;  y  2.''  Mezclando  antes,  en  vaso  sepa- 
rado, el  sólido  pulverizado  con  1/2  ó  "/a  '^^  su  peso 
de  disolvente,  y  dejando  la  mezcla  en  contacto 
por  algún  tiempo  para  que  se  verifique  la  pene- 
tración y  trasladar  el  todo  al  aparato  lixiviador, 
donde  se  echa  el  resto  del  líquido  como  en  el  caso 
anterior.  Por  el  primer  procedimiento  el  sólido 
no  se  impregna  bien  de  líquidos,  y  cuando  llega 
á  humedecerse  se  adhiere  u  sus  partículas  y  for- 
man una  masa  pastosa  impermeable.  En  el  se- 
gundo, por  el  contrario,  se  evitan  todos  esos  in- 
convenientes y  se  acelera  la  solnción  por  la  ca- 
pilaridad  entre  el  liquido  absorbido  primeramen- 
te y  el  que  después  se  echa  en  el  lixiviador. 

Lixiviación  «ciíosa.  —  Distínguense  dos  casos 
principales:  uno  general  paia  todos  los  polvos 
vegetales,  y  otro  esiiecial  páralos  muy  porosos  y 
mucilaginosos.  En  el  piimero  se  principia  por 
dividir  y  tamizar  el  solido  por  los  cedazos  nú- 
meros 20  á  50,  ó  por  el  número  60  si  fuere  de 
tejido  compacto.  Mézclase  después  con  1/2  ó  -/j 
de  su  peso  de  agua,  para  que  resulte  un  polvo 
húmedo  (juo  no  moje  el  papel;  así  se  pone  en  el 
diafragma  inferior  del  lixiviador  sobre  tela  no 
tupida,  distribuido  en  capas  horizontales;  se 
comprime  luego  con  el  diafragma  grueso  de  aber- 
turas auchas,  y  se  echa  el  agua  hasta  llenar  el 
vaso  á  la  altura  de  dos  ó  tres  centímetros  sobre 
el  polvo.  Prolóngase  el  contacto  por  el  tiempo 
necesario,  después  se  extrac  el  liquido  por  el  Ion- 
do,  y  ha  de  caer  gota  á  gota;  la  compresión  de 
la  masa  sólida  ha  de  ser  inversamente  propor- 
cional á  su  movilidad  y  á  la  ligereza  del  disol- 
vente. Prosiguieiulo  la  filtración  en  condiciones 
normales  se  añade  líquido  pala  mantener  siem- 
pre el  sólido  bañado  por  el  agua,  mientras  la  que 
filtra  contenga  principios  solubles  de  la  parte 
vegetal  qne  ha  de  quedar  exhausta  de  ellos. 
Cuando  el  sólido  es  poroso  ó  abundante  en  prin- 
cipios mucilaginosos  se  aunjenta  la  presión  del 
hquido  por  medio  del  filtroprensa,  ó  se  disminu- 
ye la  del  recipiente  mediante  la  trompa  de  vidrio 
ú  otro  medio. 

Lixiviación  incom2ílela.  -  Es  la  que  se  susi)en- 
de  antes  de  extraer  todos  los  principios  solubles 
del  material  orgánico.  Se  practica  en  las  circuns- 
tancias referidas  anteriormente,  suspendiéndola 
operación  cuaudo  se  ha  obtenido  75  c.  c.  de  lí- 
quido con  100  partes  de  material  orgánico. 

Este  modo  de  operarse  funda  eu  el  hecho,  al- 
go inconstante,  de  que  la  cantidad  de  substan- 
cia disuelta  por  lixiviación  es  proporcional  al 
volumen  del  liquido  obtenido,  y,  en  tal  supuesto, 
si  de  100  gramos  de  sólido  se  obtienen  74  c.  c.  de 
liquido,  éste  contendrá  ^/^  (75  por  100)  de  las 
materias  solubles,  restando  sólo  25  porlOO,  cuyo 
aprovechamiento  suele  ser  dispendioso.  Siempre 
resultará  que  el  extracto  no  tiene  todos  los  prin- 
cipios solubles  del  material  orgánico. 

Lixiviación  alcohólica.  —Cuanto  se  ha  indica- 
do respecto  de  la  lixiviación  acuosa  es  aplicable 
á  la  alcohólica;  pero  aquí  las  substancias  pueden 
emplearse  en  polvo  más  tenue  y  comprimirlas 
fuertemente  en  el  lixiviador,  y  es  preciso  des- 
alojar el  alcohol  que  impregna  la  masa.  Esta 
eliminación  se  consigue  añadiendo  agua  al  lixi- 
viador, pues  este  líquido  impele  por  su  peso  y 
por  la  presión  sobre  el  fondo  al  alcohólico  y  le 
desaloja  ]ior  capas  sucesivas.  Cuando  el  agua 
empieza  á  salir  por  el  fondo  queda  eliminado  el 
alcohol.  Tal  es  el  verdadero  método  de  reempla- 
zo ó  desalojamiento.  La  práctica  prueba  que  este 
leemiilazo  es  difícil  y  no  completo.  Los  líquidos 
acuoso  y  alcohólico  se  mezclan  por  su  afinidad  y 
por  otras  acciones  físicas  y  mecánicas,  y  el  resul- 
tado es  tan  imperfecto  que  en  la  mayoría  de  los 
casos  no  puede  utilizarse  sin  perjuicio. 

Lixiviación  etérea.  -Siempre  que  .se  han  de 
usar  líquidos  muy  volátiles,  v.  gr.  éter,  cloro- 
formo, éter  de  petróleo,  etc. ,  conviene  practicar 
la  lixiviación  en  aparatos  cerrados,  como  son  los 
de  Gilbertson,  Molir  y  otros  análogos.  La  opera- 
ción se  hace  del  modo  que  se  indica  en  las  tin- 
turas etéreas. 

Este  es  el  único  coso  en  qne  el  desalojamiento 
es  efectivo,  por  tratarse  de  dos  líquidos  no  mis- 
cibles. 

Para  formular  juicio  definitivo  sobre  el  valor 
y  la  utilidad  práctica  de  la  lixiviación  en  los  la- 
boratorios farmacéuticos  hay  que  tener  en  cuen- 
ta consideraciones  técnicas  y  económicas  de  di- 
versa índole,  que  hacen  muy  difícil  la  solución 
del  problema.  La  Farmacopea  de  los  Estados 
Unidos  de  América  prefiere  este  procedimiento 
al  de  maceración;  la  de  Inglaterra  lo  modifica, 


LI.KO 


10-2 


adoptando  uno  mixto;  la  francesa  de  1884  lo 
aconseja  en  la  elaboración  de  algunos  extractos 
y  para  las  tinturas  etéieas,  dejando  al  prudente 
arbitrio  del  farmacéutico  el  adoptarle  ó  no  para 
hacer  las  alcohólicas.  En  éstas,  la  Farmacopea 
Espai'wla  vigente  sólo  prescribe  la  maceración  ó 
digestión,  reservando  para  las  etéreas  el  método 
de  desalojamiento,  que  puede  indiferentemente 
sustituir  á  la  maceración  en  algunos  extractos. 

LIXIVIADOR:  m.  Tccn.  Aparato  delixiviación. 
Uno  de  lo.í  más  empleados  es  el  de  Kopp;  con- 
siste en  un  matraz  de  vidrio,  unido,  mediante 
un  corcho,  á  un  tubo  ancho  ó  alargadera  metá- 
lica, donde  se  contiene  la  substancia  sólida,  sos- 
tenida por  un  diafragma  de  tela  metálica  colo- 
cado en  el  interior.  Termina  esa  alargadera  en 
un  tubo  recto  que  atraviesa  un  refrigerante  y  re- 
mata en  un  tubo  de  seguridad.  Otro  tubo  pone  en 
comunicación  la  parte  inferior  de  la  alargadera 
con  la  superior  del  serpentín,  cuyo  extremo  más 
bajo  termina  en  el  tubo  recto.  Calentado  el  ma- 
traz ,  suben  los  vapores  del  disolvente  por  el 
tubo  de  comunicación  con  el  serpentín,  en  don- 
de se  condensan  merced  al  agua  fría  que  llena 
el  vaso  exterior,  la  cnal  se  renueva  por  medio 
de  un  tubo  convenientemente  dispuesto,  y  con- 
densados  caen  por  el  tubo  ([Ue  comunica  con  la 
alaigadcra  sobre  el  cuerpo  sólido,  y  de  él  pasan 
al  matraz,  donde  se  vaporizan  y  condensan  otra 
vez  de  la  propia  manera,  y  así  sucesivamente. 
Es  un  aparato  de  digestión  y  lixiviación,  senci- 
llo, resistente  y  de  fácil  manejo. 

Análogo  á  éste  es  el  lixiviador  de  Payen. 

LlXO:  m.  2ool.  Género  de  insectos  coleópteros 
tetrámeros,  familia  rincóforos.  Estos  coleópte- 
ros, muy  prolongados  y  de  forma  cilindrica, 
ofrecen  la  particularidad  de  segregar  un  polvo 
amarillo,  con  el  que  cubren  su  cuerpo,  polvo  que 
renuevan  hasta  cierto  punto  cuando  se  ha  gas- 
tado por  efecto  del  roce.  Se  encuentran  disemi- 
nados por  todos  los  continentes  en  larvas  de  las 
especies  de  nuestro  país,  y  viven  en  los  tallos  de 
diferentes  arbustos,  en  los  que  abren  galerías. 

El  lixo  parapléctico  (Licus  paraplecticus )  es 
un  coleóptero  de  particular  estructura,  de  color 
pardo  gris  cuando  se  ha  despojado  de  la  capa 
amarilla;  el  protórax  está  provisto  de  finas  arru- 
gas punteadas,  y  en  la  región  ocular  del  bor- 
de anterior  se  halla  cid>ierto  de  laigas  pesta- 
ñas. Hásele  dado  su  calificativo  fundándose  en 
la  errónea  opinión  de  que  los  caballos  se  parali- 
zan cuando  comen  la  larva.  Esta  vive  en  los 
gruesos  tallos  huecos  del  FhcUundrium  aijuati- 
cinn,  llamado  últimamente  Aurantce  aquatica, 
junto  con  las  del  Hcladcs pJicllandrii,  Sium  latí- 
folinm,  y  otras  plantas  acuáticas.  Si  cuando 
aparece  la  flor  lijamos  nuestra  atención  en  las 
reducidas  esjiesuras  de  aquellas  primeras  plantas 
situadas  á  orillas  de  un  pantano,  podremos  des- 
cubrir algunos  agujeros  del  tamaño  do  un  grueso 
perdigón.  En  tal  caso  el  coleóptero  ha  salida 
ya;  pero  al  mismo  tiempo  se  encuentran  en  los 
tallos  ilesos  las  crisálidas,  coleópteros  recién  na- 
cidos, del  todo  blandos  y  blancos,  también  del 
todo  desarrollados  y  prontos  á  salir.  Eu  cada 
celda  vive  un  lixo. 

El  coleóptero  pasa  el  invierno  en  seguro  escon- 
dite, cerca  de  los  sitios  en  que  eu  la  primavera 
nacen  los  retoños  de  la  planta  que  les  sirve  de 
alimento.  Durante  la  primavera  se  verifica  el 
apareamiento.  Cuando  los  sitios  eu  que  residen 
son  inundados  por  las  aguas  de  primavera  se  da 
á  conocer  como  experto  navegante,  ó,  mejor  di- 
cho ,  nadador.  Entonces  baja  también  por  la 
planta  á  la  profundidad  del  agua,  donde  la  hem- 
bra deposita  sus  huevos  aisladamente  en  los  ta- 
llos. Esto  lo  hace  durante  el  tiempo  en  que  la 
menor  parte  de  las  plantas  que  le  sirven  de  ali- 
mento ha  salido  de  la  superficie  del  agua,  y  para 
que  no  tenga  que  esperar  á  que  aquéllas  ajiarez- 
can  la  naturaleza  le  ha  organizado  convenien- 
temente á  fin  de  que  pueda  verificar  la  postura 
por  debajo  del  agua.  Las  puntitas  ahorquilladas 
en  las  extremidades  de  los  élitros  son  pro]iias 
tan  sólo  de  alguna  que  otra  especie,  peio  todas 
ofrecen  analogía  por  la  trompa  cilindrica,  de 
mediana  longitud,  en  la  que  el  surco  de  las  an- 
tenas se  dirige  hacia  la  garganta.  Los  ojos,  ova- 
les, se  hallan  dispuestos  lilncmente  delante  del 
protórax,  en  cuyo  borde  superior  se  observan 
dos  ligeras  escotaduras.  El  escudete  falta;  los 
fémures  anteriores  se  insertan  en  coxas  cortas 
en  forma  de  espiga,  y  con  los  tarsos  acabados  en 
un  corto  gancho  el  animal  se  agarra  vigorosa- 
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mente  á  la  iilanta.  Suéltala,  sin  embargo,  en  se- 
giúda,  y  se  lieja  caer  con  las  patas  recogidas  si 
recela  un  peligro,  por  ejemplo  un  sacudimiento 
de  la  planta  en  que  liaíjito,  etc. ;  por  eso  es  tan 
fácil  cogerle  con  la  red,  cayendo  con  ella  sobre 
las  partes  superiores  del  PhcUandrium. 

LIXURIÓLIXURION:  Geoq.  C.  cap.  del  dist.  de 
Palé  ó  l'allc,  prov.  é  isla  de  Cefalonia,  isl.'is 
Jónicas,  Grecia;  7000  habits.  Sit.  en  la  costa  E. 
de  la  península  de  Paliki,  enfrente  de  la  c.  de 
Argcjstoli,  de  la  cual  está  separada  por  la  baliía. 
Puerto  do  relativa  importancia  y  obispado  cató- 
lico. A  unos  2  knis.  al  N.  se  hallan  restos  do  la 
antigua  Palé.  El  dist.  comprende  cinco  lugares, 
que  son;  Palle,  Telienia,  Anogitac,  Mesokhoritae 
y  Katogitae,  con  unos  20  000  habits. 

LIXUS:  Geog.  V.  LixA. 

LIYM:  Geog.  Lago  sit.  entre  los  dists.  de  Pe- 
trozavodsk y  de  Povicnetz,  gobierno  de  Olonetz, 
Rusia;  78  knis."  de  sup.  Vierte  en  el  lago  Onega 
por  el  Liyni,  que  tiene  40  knis.  decurso. 

LIZ:  Gcog.  Río  de  la  Extremadura  portugue- 
sa, en  el  dist.  de  Leiria.  Nace  en  el  concejo  de 
Ourem,  corre  hacia  el  N. ,  pasa  por  Leiria  y 
luego  vuelve  hacia  el  O.  para  ir  á  desembocar 
en  el  mar,  no  lejos  de  Vieira,  por  el  puerto  de 
Paredes;  51  kms.  de  curso. 

LIZA:  f.  MÚJOL. 

Muclios  de  ellos  son  del  mismo  género  que 
en  la  mar  de  Europa  se  hallan:  como  LIZAS, 
sábalos,,  etc. 

P.  José  de  Agosta. 

LIZA  (de  lid):  Campo  dispuesto  para  que  li- 
dien dos  ó  más  personas. 

Con  lanza  ó  espada,  á  pie  ú  á  caballo, 
En  LIZA  cerrada  ó  en  liza  campal, 
A  guisa  de  bueno  é  noble  vasallo, 
A  todos  vos  rejtta,  etc. 

Luis  de  Egüilaz. 

-  Liza:  Lid. 

No  crea  «sted,  no,  que  su  conversación  ver- 
saba sobre  brocados  y  cintas,  airones  y  toca- 
dos, ó  adornos  mujeriles,  sino  sobre  los  varo- 
niles ejercicios  de  la  liza  y  la  caza;  etc. 
Jovellanos. 

LIZAN:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Juan  de  Villarjuán,  ayunt.  de  Samos, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  26  edifs. 

LIZAR:  a.  ant.  Alisae. 

LIZARD:  Geog.  Cabo  de  la  costa  S.O.  de  In- 
glaterra, en  elcondadodeCornualles,en  los49° 
57' 80"  lat.  N.  y  los  1°  .31'  30"  long.  O.  Ma- 
drid. Es  la  tierra  más  meridional  de  las  islas 
Británicas.  Yacimientos  de  serpentina.  Comba- 
te naval  entre  franceses  é  ingleses  el  21  Je  oc- 
tubre de  1707. 

-  LiZAED:  Geog.  Isleta  adyacente  á  la  costa 
E.  del  Queensland,  Australia,  cerca  y  al  N.E. 
del  Cabo  Flattery. 

LIZARRA  BENGOA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Echarri-Aranaz,  p.  j.  do  Pamplona,  prov.  de 
Navarra;  22  edifs. 

LIZÁRRAGA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Iza- 
gaondoa,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  26 
edifs.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Ergoyena,  p.  j.  de 
Pamplona,  prov.  de  Navarra;  96  edifs. 

-LlZÁHEAGA  Y  ESQUIEOZ  (ANTONIO):  Biog. 
General  carlista.  N.  en  Pamplona  en  1816.  M. 
en  Roma  hacia  1881.  Contaba  apenas  diecisiete 
afios  de  edad  cuando  entró  como  voluntario  en 
los  batallones  carlistas  de  Navarra,  sirviendo  en 
el  de  Guías  de  Zumalacárregui ;  ascendió  á  oficial 
en  1833  y  acompañó  al  titulado  Carlos  V,  ha- 
llándose en  las  sangrientas  batallas  de  Barbas- 
tro  y  Huesca;  fué  gravemente  herido  en  la  de 
Oristá  y  se  retiró  á  Solsona  para  restablecerse 
volviendo  á  Navarra  con  los  cansados  restos  dé 
la  expedición  del  general  Guergné.  Era  teniente 
cuando  terminó  la  guerra,  y  cediendo  á  los  con- 
sejos de  personas  que  apreciaban  su  valor  se 
adhirió  al  convenio  de  Vergara  y  entró  en  el 
ejército  de  la  nación  con  el  mismo  empleo  que 
tenía  en  las  filas  carlistas,  sirviendo  en  el  regi- 
miento de  la  Princesa  y  en  otros  cuerpos,  y  as- 
cendiendo á  capitán  por  su  bneu  comportamien- 
to. Hallábase  en  Sevilla  en  1854  cuando  llegó  á 
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aquella  pinza  el  general  O'Ponnell  al  frente  de 
las  tropas  que  se  habían  sublevado  en  el  Cami)0 
de  Guardias,  y  Lizárraga  se  negó  á  entregarle 
las  fuerzas  de  su  mando,  resistiéndose  en  el 
cuartel  en  que  custodiábalos  quintos  hasta  que 
el  Capitán  General  le  dio  la  orden  correspon- 
diente. Esta  conducta  fué  apreciada  en  lo  que 
valía  por  el  general  O'Donncll,  ipiien  distinguió 
al  oficial  y  le  nombió  capitán  de  sus  guías.  En 
1866  era  Lizárraga  comandante  del  batallón  ca- 
zadores de  Arapiles  y  se  distinguió  en  los  san- 
grientos sucesos  del  22  de  junio  en  Madrid,  to- 
mando á  caballo  algunas  barricadas;  fué  después 
uno  de  los  jefes  de  confianza  de  los  generales 
Narváez  y  Pezuela,  y  en  1867  persiguió  y  derro- 
tó á  las  partidas  revolucionarias  que  se  habían 
presentado  en  Cataluña; siendo  teniente  coronel 
le  sorprendió  la  Revolución  de  1868,  y  Lizárra- 
ga, que  acompañó  hasta  el  último  instante  al  en- 
tonces Capitán  General  conde  de  Chcstc,  fué 
destituido  por  la  Junta  de  Barcelona,  y  el  go- 
bierno le  diü  el  retiro.  Habiéndose  declarado 
carlista,  pasó  á  Navarra  en  1872;  tomó  el  mando 
de  las  fuerzas  de  Carasa,  sostuvo  al  frente  de 
ellas  algunos  combates,  y  penetró  en  Francia 
después  del  convenio  do  Amorevieta;  pero  luego, 
nombrado  comandante  general  de  Guipúzcoa 
por  el  Pretendiente  D.  Carlos,  volvió  á  entrar 
en  España  con  siete  hombres,  organizó  en  poco 
tiempo  el  batallón  de  Azpeitia  y  en  seguida 
otros  más,  Inchó  en  las  acciones  de  Eraul  y 
Udave,  y  sostuvo  otros  muchos  combates  con 
las  fuerzas  que  mandaba  el  general  Loma.  En 
1874,  siendo  ya  comandante  general  de  Aragón, 
figuró  en  la  penosa  campaña  de  Somorrostro  y 
San  Pedro  Avanto,  y  desempeñó  sucesivamente 
los  cargos  de  jefe  de  Estado  Mayor  de  D.  Al- 
fonso, hermano  del  Pretendiente  y  Capitán  Ge- 
neral de  Cataluña.  Hallábase  á  las  órdenes  de 
Savalls,  que  le  reemplazó  en  este  último  pues- 
to, cuando  el  general  Martínez  Campos  puso  si- 
tio á  la  plaza  de  la  Seo  de  Urgel,  que  capituló 
después  deuna  enérgica  defensa.  El  partido  car- 
lista perdió  entonces,  no  solamente  el  único  ba- 
luarte que  sus  tropas  guarnecían  en  Cataluña, 
sino  también  uno  de  sus  generales  más  valien- 
ces  y  entendidos,  que  quedó  prisionero  de  gue- 
rra y  fué  llevado  (octubre  de  1875)  á  Madrid. 

LIZARTE:  Gcog.  Estero  de  la  isla  de  Cuba.  Es 
el  puerto  de  Nuevas  Grandes. 

LlZARZA:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Tolo- 
sa,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de  Vitoria;  640 
habits,  Sit.  al  pie  de  collados  y  altos  montes,  en 
los  confines  de  Navarra  y  carretera  de  Tolosa  á 
Lanz  por  Lccumberri.  Cruza  y  fertiliza  su  terre- 
no el  rio  Arajes  ó  Azpirós;  trigo,  maíz,  castañas 
y  lino.  La  pob.  se  divide  en  seis  barriadas. 

LIZASO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ulzama, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  39  edifs. 
LIZASOAiN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Olza, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  18  edifs. 
LIZCANO  (Angei.):  Biog.  Pintor  español.  N. 
en  Alcázar  de  San  Juan  (Ciudad  Real)  á  24  de 
noviembre  de  1846.  Alumno  en  Madrid  de  la 
Escuela  Superior  de  Pintura,  hizo  en  el  Museo 
del  Prado  muchas  coiiias  de  las  principales  obras 
de  Vclázquez  y  Murillo  al  comenzar  su  carrera; 
]iintó,  niño  todavía,  un  lienzo  representando íre 
batalla  de  Tctuún  en  el  momento  de  ponerse  en 
movimiento  la  artillería.  Pensionado  (1869)  por 
el  marqués  de  Bedmar  para  su  educación  artís- 
tica, pintó  para  el  mismo:  El  entierro  de  la  .lar- 
dina;  Una  riña  en  la  pradera  del  Canal;  Un 
nuecero;  Una  fuente  en  Alcalá;  Alcarreñns  ju- 
gando (i  los  naipes;  Baile  en  una  ¡losada  de  Al- 
calá; Procesión  de  Semana.  Santa  en  el  pueblo  de 
Camuñas.  En  la  Exposición  de  Bellas  Artes  ce- 
lebrada en  Madrid  presentó  Lizeano:  Hccucrdos 
de  Afila,  adquirido  por  el  rey  Amadeo;  Recuer- 
dos de  Toledo,  dos  asuntos;  Itesultados  de  un 
buen  fino; El  manchego  y  Los  segadores.  A  la  de 
1876  llevó  Unos  polichinelas  que  representan  la 
Monarquía  y  la  República;  Estudio  del  natural 
y  Una  suerte  do  rara  en  la  Plaza  de  Madrid;  el 
primero  de  estos  cuadros  obtuvo  medalla  de  ter- 
cera clase.  En  la  de  1878  figuró  la  Cogida  de  un 
diestro,  cuadro  de  grandes  dimensiones  que  al- 
canzó ignal  distinción  del  Jurado,  y  que  se  llevó 
á  la  E.xposición  Universal  de  París  del  mismo 
año.  En  la  de  1881  de  Madrid  presentó:  Valor 
■II  cobardía,  ejiisodio  del  siglo  xi ;  Entrevista  de 
Carlos  V  con  Francisco  Pi-Mrro  antes  de  partir 
para  la  conquista  del  Perú;  Doña  Jimena ¡lidien- 
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do  justicia  contra  el  Cid,  matador  de  su  padre,  y 
Carlos  II  visitando  el  monaslcrio  de  San.  I'alio 
de  Cárdena,  premiado  con  medalla  ile  seí;uiida 
clase.  Otros  cuadros,  como  los  titulados:  Iiis/, li- 
ta en  un  merendero;  La  carta;  Estudio  de  la  ca- 
tedral de  Burgos;  Un  algtiacil;  El  enano  de  Pa- 
lacio, etc. ,  ñgurarou  en  diferentes  exposiciones 
de  carácter  particular.  Lizeano  tomó  parte  muy 
activa  en  la  ilustración  de  los  E¡Asodios  Xacio- 
nales,  de  Pérez  Galdós.  En  la  Exposición  Nacio- 
nal de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  en 
1887  presentó  Cervantes  y  sus  modelos. 

LIZIO  BRUNO  (Letteeio):  Biog.  Literato  ita- 
liano. N.  en  Mesina  á  22  de  abril  de  1837.  Dis- 
cípulo del  abate  Andrés  Vayola,  que  le  enseñó 
Literatura  clásica;  del  filólogo  Juan  Saccano,  de 
Félix  Bisazza,  que  era  también  poeta,  y  de  Ca- 
tara-Lettieri,  con  q\iien  aprendió  Filosofía  y 
Derecho  natural,  mostró  desde  temiuana  edad 
vocación  á  las  Letras,  á  las  que  se  consagró  ex- 
clusivamente desde  1853.  Antes  había  ganado 
en  el  Instituto  Mauroline  una  medalla  de  plata 
en  los  exámenes  de  Filosofía.  En  dicho  año  ini- 
ció su  carrera  de  escritor  con  la  novela  titulada 
Aunalena,  notable  sobre  todo  por  su  estilo  co- 
rrecto y  elegante.  En  seguida  publicó  algunos 
fragmentos  de  una  Vida  de  Estcsicoro  (1854)  y 
una  colección  de  poesías,  Rimembranze  (1855), 
que  le  conquistó  las  simpatías  de  los  más  ilus- 
tres literatos.  Más  tarde  imprimió  otro  volumen 
de  poesías  Líricas  (1857),  inspiradas  por  senti- 
mientos patrióticos,  y  no  mncho  después  (1858) 
fué  elegido  por  concurso  oficial  de  primera  cla- 
se eu  la  secretaría  del  Consejo  general  de  los 
Hospicios  de  la  provincia  de  Mesina.  Por  aquel 
tiempo  abrió  en  esta  ciudad  una  Escuela  de  Be- 
llas Letras  que  se  vio  muy  concurrida.  Allí  se 
contó  (1860)  entre  los  principales  fundadores  de 
los  asilos  infantiles  y  promovió  (1869)  la  forma- 
ción de  la  primera  biblioteca  circulante.  Profe- 
sor de  Literatura  italiana  en  el  Real  Liceo  de 
Mesina  desde  su  fundación  (1862),  fué  nombra- 
do más  tarde  director  de  la  Escuela  Normal 
(1871)  y  proveedor  real  de  los  estudios  de  la 
provincia  de  Catania  (1877).  «Lizio  Bruno,  dice 
el  italiano  Gubernatis,  es  uno  de  los  escritores 
más  elegantes  de  Sicilia.  Su  prosa  es  sostenida; 
sus  versos  van  revestidos  de  una  gentil  y  sim- 
pática melancolía.  Si  en  el  mesinés  Canuizzaro 
hay  más  originalidad  y  en  el  mesinés  Mitehell 
una  forma  más  castigada,  Lizio  Bruno  levela  en 
cambio  una  afectuosidad  simiiática  y  demuestra 
poseer  para  los  trabajos  y  batallas  dolorosas  de 
la  vida  suavidad  y  gentileza  constante  del  áni- 
mo.» Y  en  otra  parte  el  mismo  biógrafo  llama  á 
Lizio  Bruno  «egregio  representante  de  una  es- 
cuela literaria  culta,  blanda  y  serena.»  Las 
principales  producciones  del  escritor  siciliano 
son;  Escritos  varios  (Mesina,  1865);  Cantos  del 
pttclilo  siciliano  (id.,  1807),  puestos  en  versos 
sicilianos  é  üusti-a.dos;  El  educador,  cuentos,  diá- 
logos y  apólogos,  obi  a  que  en  1874  contaba  ya 
cinco  ediciones;  l'occhi  d'arpa  (Catania,  1878), 
colección  de  poesías  que  en  parte  se  tradujo  al 
alemán;  Istoria  di  dolare  (id.,  id.),  etc. 

LIZO  (del  lat.  liclum):  m.  Hilo  ó  estambre  de 
una  tela  ó  tejido.  U.  m.  en  pl. 

¿Qué  seda  de  delicadas  virtudes,  qué  Lizos 
ó  qué  telas  se  han  tejido  de  disputas  y  trata- 
dos, en  que  no  haya  sido  el  primero? 

Fu.  José  de  Sigüenza. 

-  Lizo:  Cada  uno  de  los  hilos  en  que  los  teje- 
dores dividen  la  seda  ó  estambre,  para  que  paso     ' 
la  lanzadera  con  la  trama. 

Abre  el  arca  de  los  i.izi  s:  y  hacia  la  mano 
derecha  hallarás  un  papel  escrito  con  sangre 
de  murciélago. 

La  Celestina. 

\.\Z0  km:  Gcog.  Valley  ayunt.  formado  por  los 
lugares  de  Lizoáin,  Beortegui,  Janáriz,  Laboa, 
Lerruz,  Leyún,  Mendióroz,  Ozcáiiz,  Redín,  Uroz 
y  Yelz,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de 
Pamplona;  723  habits.  Sit.  entre  los  valles  de 
Arriasgoiti,  Lónguida  y  Aranguren.  Le  baña  el 
río  Erro.  Cereales,  patatas,  vino  y  legumbres; 
fáb.  de  aguardientes.  El  lugar  de  Lizoain.  cabe- 
cera del  ayunt.,  está  eu  el  centro  del  valley  á 
la  dra.  de!  rio  Erro. 

LIZY-SUR-OURQ:  Gcog.  Cantón  del  di>t,  de 
Meaux,  dep.  del  Sena  y  el  Mame,  Francia;  í' 
municips.  y  13000  habits. 
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LJUBIBRATICH  (Mico):  Bioi).  Patriota  heize- 
íjuvino.  N.  en  1839  lie  una  familia  noble,  pero 
]ioeo  acomodada.  Después  de  halicr  recibido  una 
educación  bastante  elemental  entró  en  una  casa 
de  comercio  de  Rugnsa,  y  dedicó  al  estudio  todas 
las  horas  de  que  podía  disponer.  En  ]859  tomó 
jiarte  en  la  insuircceión  dirigida  jior  el  monte- 
negrino  Lucas  Vukalvicli  v  se  unió  también  áél 
cuando  estalló  la  de  1861  a  1S62.  En  1863,  Lju- 
bibratich  volvió  á  empezar  á  hacer  por  sí  solóla 
]'iopaganda  revolucionaria  y  los  turcos  pusieron 
.■  inecio  su  cabeza.  En  1867  se  estableció  en  Bel- 
u  1,1  lo,  donde  casó  con  María  Nicolich  que  estaba 
animada  de  los  mismos  sentimientos  patrióticos 
que  él.  En  1875  levantó  en  la  Herzegovina  el 
estandarte  de  la  insurrección  y  abrió  la  campaüa 
con  una  serie  de  combates  y  triunfos  que  causa- 
ron asombro  en  Europa.  En  marzo  de  1876  in- 
tentó penetrar  en  Bosnia  por  el  territorio  aus- 
tríaco, mas  no  taidó  en  caer  prisionero  junta- 
mente con  su  Estado  Jíayor  y  en  ser  internado 
en  Gratz  (Estiria),  desde  donde  fué  llevado  á  la 
frontera  y  puesto  en  libertad  el  17  de  marzo  de 
1877. 

LJUNGAN:  Gcog.  Río  del  Norrland,  Suecia. 
Nace  en  los  montes  Helags  Ejelde,  cerca  de  la 
frontera  de  Noruega;  forma  muchos  lagos,  tales 
como  el  Storsjo,  KlofsjiiyHolmí;jó;  cruza  por  las 
l'inv.s.  de  Lemtland  y  de  AVesternorriand,  y  va 

loagnar  en  el  Golfo  de  Botnia,  aguas  abajo 
i    Sundsvall;  curso  de  280  kms. 

LJUSNAN  ó  LJUSNE  ELF:  Gcog.  Río  del  Norr- 
land,  Suecia.  Sale  de  un  pequeño  lago  jiróxinio 
;í  las  montanas  noruegas,  cerca  de  la  aldea  de 
Ljusnedal;  cruza  por  las  provs.  de  Lemtland  y 
de  Gefleborg,  forma  muchos  lagos,  entre  los  que 
pueden  citarse  los  de  Bergoiken  y  Mavman,  y 
!  -agua  al  S.   del  Golfo  de  Botnia  después  de 

i  rirrer  unos  390  kms. 

LO:  Art.  determ.  en  gen.  n. 

...  obligada  á  las  partes 
De  LO  sutil  de  tu  ingenio, 
De  Lij  galán  de  tu  talle,  etc. 

C.\T,l)Er.ÓN. 

Es  cosa  evidente  que  todo  hombre,  por  in- 
culto que  sea,  tiene  alguna  idea  y  sentimiento 
de  LO  bello,  etc. 

Rr.vn.LA. 

-Lo:  Acns.  del  pron.  pers.  de  3."  pers.  en 
gen.  m.  ó  n.  y  ni'im.  sing.  No  admito  prep.  En 
m.  y  refiíiéndose  á  pers.,  es  preferible  n.sar  ex- 
clusivamente la  forma  Ic,  projiia  también  del 
acusativo. 

...  y  como  LO  vio  caer,  saltó  de  su  wballo, 
y  con  mucha  ligereza  se  llegó  á  él,  etc. 
Cervantes. 

-  El  si  daré  de  mi  muerte. 
-  Yo  sé  que  LO  harás  por  mí. 

Tmso  PE  Molina. 

LOA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  loar. 

.. .  ansí  se  han  de  entender  los  versos  de  Mar- 
cial en  LOA  de  aquella  ol)ra,  etc. 

Makl\na. 

-  No  queda  en  toda  Lisboa 
Fidalgo  ui  caballero, 
Que  ser  no  piense  el  primero 
Que  merezca  eterna  loa 
Con  su  muerte. 

Cali)EI:ón. 

-Loa:  En  el  teatro  antiguo,  prólogo,  introi- 
to, discurso  ó  diálogo  con  que  solía  darse  prin- 
cipio á  la  función  para  dirigir  alabanzas  ala  per- 
sona ilustre  á  quien  estaba  dedicada,  para  enca- 
recer el  mérito  de  los  farsantes,  para  captarse  la 
benevolencia  del  público  ó  para  otros  fines  aná- 
logos. 

-Loa:  Composición  dramática  breve,  pero 
BOU  acción  y  argumento,  que  se  representaba 
antiguamente  antes  del  poema  dramático  á  que 
servía  como  de  preludio  ó  introducción. 

Diéronme  que  estudiase  tres  ó  cuatro  LOAS, 
y  papeles  de  barba,  que  los  acomodaba  bien 
con  mi  voz;  etc. 

QUEVEDO. 

-LoA:  Poema  dramático  de  breve  extensión 
en  que  se  celebra,  alegóricamente  por  lo  común, 
a  una  persona  ilustre  ó  un  acontecimiento  fausto. 


Precede  una  loa  en  que  la  fama  anuncia  el 
nacimiento  de  ios  gemelos  y  la  paz. 

JOVELLANOS. 

El  poeta  que  rayaba  tan  alto  era  solicitado 
en  las  tiestas  reales  por  el  ayuntamiento,  para 
los  versos  alegóricos  de  los  arcos  de  triunlb,  y 
hasta  para  niia  loa,  etc. 

Aktonio  Flokes. 

—  Loa:  Litcrat.  Dice  Rojas  en  su  Viaje  entre- 
tenido, publicado  en  1603,  que  fueron  inventadas 
las  loas  con  objeto  de  enaltecer  á  los  hombres 
famosos,  y  para  animar  á  los  demás  á  que  em- 
prendieran cosas  altas  y  memorables.  Asígnalas 
también  el  fin  de  tener  propicios  á  los  oyentes 
de  las  comedias,  ensalzaudo  las  cualidades  de  los 
que  han  de  juzgar  la  obra  del  autor. 

López  Pinciano,  en  su  I'liilosophia  antigua 
poética,  impresa  en  1596,  divide  las  loas  ó  los 
prólogos,  porque  tal  es  el  nondjre  con  que  las 
llama,  en  laudatoiios,  cuando  son  alabados  el 
autor  ó  la  obra;  en  relativos,  cuando  el  poeta  da 
las  gracias  al  público  }■  contesta  á  sus  enemigos; 
en  argumentativos,  en  los  cuales  se  ilustra  lo 
futuro  por  lo  pasado;  y,  por  último,  en  mixtos. 

Ordinariamente  y  en  los  comienzos  del  teatro 
tomaban  el  aspecto  de  un  elogio  ó  ensalzamien- 
to de  la  ciudad  ó  del  público  ante  el  cual  había 
de  representarse  la  obra,  guardando  con  esto  una 
relación  sumamente  vaga  é  indeterminada.  Eran 
por  lo  general  monólogos  en  que,  en  ocasiones, 
se  relataba  un  cuento,  se  enunciaba  una  alego- 
ría, ó  se  refería  un  chascarrillo,  terndnando 
siempre  con  una  petición  de  benevolencia  para 
la  representación  que  había  de  seguir. 

Más  adelante,  y  cuando  ya  la  dramática  espa- 
ñola había  llegado  á  su  apogeo,  las  loas  consti- 
tuyen pequeños  dramas  que  versan  sobre  los 
incidentes  de  la  obra  que  se  va  á  representar, 
bien  por  conversaciones  entre  los  autores,  bien 
preparando  el  ánimo  de  los  espectadores  para 
que  fijen  su  atención  en  el  drama  principal,  cosa 
que  sucede  en  la  mayor  parte  de  las  que  prece- 
den á  los  autos  de  Calderón.  En  alguna  ocasión 
se  exponían  en  las  loas  hechos  íntimamente  en- 
lazados con  la  composición  que  les  sucede,  é  im- 
prescindibles para  su  inteligencia,  como  aconte- 
ce en  Los  tres  mayores  prodigios,  de  Calderón. 
En  tal  sentido,  el  prólogo  que  jirecede  al  ma  uni- 
fico drama  de  D.  José  Echegaray,  El  Gran  Ga- 
leota, tiene  los  caracteres  de  una  verdadeía  loa. 

En  los  comienzos  del  siglo  xvii  fué  perdién- 
dose el  n.so  de  las  loas,  conservándose  sólo  para 
los  autos.  Por  lo  general  no  eran  los  poetas  los 
autores  de  estos  prólogos  de  sus  dramas,  pues 
los  directores  de  escena  poseían  gran  cantidad 
de  ellas  que  adaptaban  á  cada  caso  particular. 
Rojas  cita  muchas  que  servían  para  alabar  las 
estaciones  del  año,  los  días  de  la  semana,  el  arte 
escénico,  diversas  ciudades  de  Esi>aña,  etc.,  y 
que,  como  se  comprende,  podían  servir  de  pró- 
logo á  todo  linaje  de  comedias.  A  veces  las  loas, 
y  con  especialidad  las  dialogadas,  se  acompaña- 
ban con  música  }•  canto. 

En  sentido  diverso  del  expresado  consideran 
la  loa  Revilla  y  Alcántara  García.  En  su  opi- 
nión, la  loa  es  una  composición  de  reducidas  di- 
mensiones (un  acto),  destinada  á  conmemorar  y 
enaltecer  un  suceso  fausto  ó  un  personaje  céle- 
bre. Su  acción  es  por  lo  general  alegórica,  y  los 
personajes  que  en  ella  toman  parte  son  entida- 
des abstractas  casi  siempre.  En  realidad,  la  loa 
es  una  coniposición,  líiica  unas  veces  y  é]iica 
otras,  pero  nunca  verdaderamente  dramática. 
Cuando  celebra  un  suceso  nacional  no  hace  otra 
cosa  qne  personificar  las  fuerzas  abstractas  que 
concurrieron  á  deteiminarlo  y  representar  en 
una  alegoría  el  desarrollo  de  dicho  suceso.  Cuan- 
do hace  la  apoteosis  de  un  personaje  notable  es 
una  especie  de  canto  lírico  laudatorio,  en  que 
los  diferentes  elementos  que  concurren  al  enal- 
tecimiento de  aquél  se  personifican  también  en 
figuras  alegóricas.  Pero  como  quiera  que  ni  estas 
figuras  son  caracteres  humanos,  ni  la  acción  es 
una  verdadera  lucha  dramática,  la  loa  sólo  por 
.■íu  forma  exterior  puede  considerarse  incluida 
entre  los  dramas. 

Las  loas  pueden  ser  patrióticas  y  políticas 
cuando  celebran  triunfos  militares  de  los  ejéici- 
tos  nacionales,  hazañas  heroicas  de  los  pueblos, 
actos  notables  de  los  monarcas,  natalicios  y 
bodas  de  los  mismos,  hechos  revolucionarios  y 
otros  acontecimientos  semejantes.  Cuando  su 
objeto  es  conmemorar  y  enaltecer  a  los  grandes 
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hombres  (héroes  militares,   artistas,   literatos, 
etc.),  pueden  denominarse  apoteosis. 

Este  género,  que  por  lo  común  es  de  circuns- 
tancias, se  ha  cultivado  en  casi  todas  las  litera- 
turas, y  señaladamente  en  las  modernas. 

-LoA:  Geog.  Río  del  dep.  y  prov.  de  Tara- 
paca,  Chile,  y  á  la  vez  de  la  prov.  de  Antofa- 
gasta,  pues  sirve  de  limite  divisorio  entre  am- 
bas proTS. ,  desde  la  costa  hasta  Quillagua;  nace 
en  la  cordillera  Oriental,  en  la  falda  S.  del  volcán 
Miño;  corre  de  N.  á  S.  hasta  Santa  Bárbara;  de 
allí  se  inclina  al  S.O,,  pasa  por  Chinchín  y  ter- 
mina en  la  ciénaga  de  C'alama,  de  donde  parte 
de  nuevo  formando  los  ríos  San  Salvador  y  Gua- 
cuate,  qne  vuelven  á  constituir  uno  solo  en 
Chacanee.  Desde  este  punto  corre  el  río  de  S.  á 
N.  pasando  por  la  Cruz,  el  Soronal  y  el  Toco, 
hasta  que  llega  á  Quillagua;  desde  este  pueblo 
corre  de  E.  á  O.  y  arroja  sus  aguas  en  el  Pacífi- 
co. Cerca  de  Chinchín  tiene  un  pequeño  afl,,  lla- 
mado el  río  Salado  porque  sus  aguas  son  salo- 
bres, el  cual  está  formado  por  siete  riachuelos. 
Uno  de  ellos,  el  Aiguina,  es  el  que  le  transmite 
sus  aguas  sulfurosas  y  saladas.  El  río  Loa  ter- 
mina en  el  mar  en  los  21°  28'  lat.  S.  Sirvió  el 
Loa  de  frontera  entre  el  Perú  al  N.  y  el  litoral 
de  Bolivia  al  S.  [,  Caleta  formada  en  la  emboca- 
dura del  río  Loa;  en  ella  puede  fondearse  en  7  á 
10  brazas  y  á  un  tercio  de  milla  de  tierra.  El 
desembarcadero  más  seguro  está  en  la  parte  S. 

LOABLE  (de  loarj:  adj.  Digno  de  alabanza. 

También  es  loable  y  muy  importante  en 
los  príncipes  aquella  ira  hija  de  la  razón,  que 
estimulada  de  la  gloria  obliga  á  lo  arduo  y 
glorioso,  etc. 

Saavedra  Fa.jap.do. 

Usted  discurre 
Con  LOABLE  sensatez. 

Bketón  de  los  Herreros. 

-  Loable:  f.  En  algunas  Universidades,  re- 
fresco que  se  da  con  motivo  de  un  grado  ó  fun- 
ción literaria. 

LOABLEIVIENTE:  adv.  m.  De  una  manera  dig- 
na de  alabanza. 

...  con  la  cual  asegurada  la  paz  y  la  espe- 
ranza del  Estado,  podría  loablemente  solici- 
tar su  acrecentamiento. 

Mateo  Ibáñez  deSegovia. 

LOACS:  m.  pl.  Etnog.  Pueblo  que  haldta  en 
lo  más  recóndito  de  los  montes  de  Sigaboy,  en 
la  península  que  termina  con  el  Cabo  de  San 
Agustín,  dist.  de  Dávao,  Mindanao,  Filipinas. 
Segini  el  P.  Quirico  Moré,  en  carta  fechada  en 
Dávao  en  1."  de  noviembre  de  1884,  aparecen 
rodeados  de  mucho  misterio,  y  de  ellos  se  cuen- 
tan cosas  muy  singulares,  cuales  son  que  huyen 
de  los  que  van  vestidos  de  blanco  y  que  no  re- 
ciben en  el  interior  de  sus  casas  á  ningún  indi- 
viduo de  otra  raza.  El  P.  Pablo  Partells  escribía 
en  Manila,  en  abril  de  1887,  que  los  loacs  son  ta- 
gacaolos  cimarrones,  más  degradados  todavía 
que  los  mamanuas  que  viven  en  los  altos  del 
Haguimitán  (F.  BUmientrltt,  Hevista  de  Geogra- 
fía Comercial,  t.  III,  pág.  369). 

LOADERO,  RA:  adj.  ant.  LAUDABLE. 
LOADOR,  RA:  adj.  Que  loa.  U.  t.  c.  s. 

....  porque  está  muy  á  riesgo  de  ser  jactan- 
cioso y  LOADon  desús  obras. 
Jerónimo  del  Castillo  y  Bobadilla. 

LOAISA  (JoFRE  DE):  Biog.  Sacerdote  é  histo- 
riador español.  Vivió  en  el  siglo  xiii.  Se  tienen 
escasas  noticias  de  su  vida.  Los  eruditos,  biógra- 
fos é  historiadores  de  nuestra  literatura  lo  citan 
con  los  nombres  de  Gavfredo,  Gofredoú  Jo/rede 
Lo(iisa,y  le  dan  el  título  de  maestre.  Se  sabe 
que  fué  arcediano  de  Toledo,  y  que  después  de 
ser  muy  nombrado  en  Castilla  durante  el  reina- 
do de  Alfonso  X,  con  motivo  de  las  desavenen- 
cias provocadas  por  los  infantes  de  La  Cerda, 
intervino  en  las  famosas  vistas  de  Logroño 
(1269),  en  representación  de  doña  Blanca,  que 
iba  á  ser  la  esposa  de  Fernando,  hijo  del  citado 
monarca.  También  se  tiene  noticia  de  quo  Loai- 
sa  había  servido  de  ayo  á  doña  Violante,  esposa 
de  Alfonso  X.  Fué  autor  de  una  de  las  muchas 
crónicas  escritas  en  lengua  vulgar  después  de  la 
Estoria  de  Espanna  del  hijo  de  Fernando  III  con 
el  carácter  de  compendios  de  esta  inmortal  obra. 
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Dichas  crúiiicns  alirazan,  ya  desde  el  iiiinci]i¡o 
del  nuindo  liastalaiendiciun  do  Córdoba  (1243), 
ya  desde  la  iiroelaniacion  do  Pelayo  hasta  la 
imierte  de  Fernando  III  (1252).  Unas  siguen  li- 
toralmente,  annque  extractando,  Ul/isloria  Go- 
tilica  do  Rodrigo  .liniénoz  de  Rada;  otras  están 
calcadas  en  la  Edoria  de  Espanna  del  Rey  Sa- 
bio. Todas  manifiestan,  yior  el  lengnaje  y  por  ol 
estado  do  la  narración,  que  se  escribieron  en  el 
último  tercio  del  siglo  xill  ó  en  los  inimeros 
años  de  la  centuria  signiento;  )iero  la  dificultad 
es  grande  cuando  se  quiere  designar  cuál  de  tan- 
tos compendios  fué  debido  al  arcediano.  Arnalilo 
de  Creniona,  á  ruegos  del  mismo  Loaisa  y  de 
D.  Fernán  Gutiérrez,  obispo  de  Córdoba,  vertiií 
al  latín  el  libro  del  ayo  de  doña  Violante;  mas 
esta  traducción,  que  daría  la  clave  para  la  solu- 
ción del  problema,  no  existe,  ó  no  ha  podido 
hallarse,  en  nuestras  bibliotecas.  Cítanla  Pedro 
de  la  Marca,  Juan  Jacobo  Chiflct,  los  Santas 
Marthas  y  Dufresne,  y  aun  se  guardaba  durante 
ol  .siglo  XVII  en  la  librería  que  tuvo  en  París  el 
Colegio  Navarro.  Amador  de  los  Ríos  practicó 
prolilas  investigaciones  para  descubrir  cuál  de 
tantos  compendios  anónimos  pertenecía  á  Loai- 
.sa,  pero  no  vio  coronados  par  el  triunfo  sus  es- 
fuerzos. Rodríguez  de  Castro  dice  que  Gaufredo 
fué  el  continuador  de  Jiménez  de  Rada  en  lo 
relativo  al  reinado  do  Alfonso  X,  pero  no  prueba 
su  afirmación.  El  mismo  escritor  indica  que  la 
crónica  (pie  compuso  Loaisa  será  acaso  El  Suple- 
mallo  que  Nicolás  Antonio  dice  haber  oído  que 
existia  en  la  biblioteca  del  duque  de  Medinacoli 
en  Sevilla.  Una  formal  declaración  de  Alfon- 
so XI  desbarata  tal  supo.sición.  Amador  de  los 
Ríos  estaba  convencido  deque  la  crónica  de  Loai  • 
sa  no  pasaba  del  año  de  1252,  y  de  la  instancia 
que  manifestaron  arcediano  y  obispo  para  tras- 
ladarla á  la  lengua  de  los  doctos  indujo  que  no 
carecía  de  mérito  y  que  hubo  de  alcanzar  ol 
aplauso  de  los  entendidos,  y  no  era  poco  lograr 
esto  de.opués  de  publicadas  la.s  historias  de  Al- 
fonso X.  Kl  mismo  historiador  de  nuestra  lite- 
ratura insinuó  que  podía  ser,  sin  género  alguno 
de  inverosimilitud,  la  obra  doLoai.sa  la  denomi- 
nada Crónica  de  once  reyes.  Examinó  Amador  dos 
códiues  de  la  Biblioteca  Escurialcnse.  Uno  titu- 
lado Crónica  de  los  nobles  reys  de  Espavna  el  los 
svs  nobles  fechos  que  ficieron:  en  la  cual  dicha 
coránica  se  contienen  onze  reyes  deEspanna  el  eso 
mesmo  se  contienen  los  fechos  muy  famosos  que 
fizieron  el  conde  Fernán  Gonzale-.  el  el  Cid  lluy 
Diazde  Sillar,  añade  en  el  epígrafe:  jíqiií  pre- 
sentemente comien<;a  el  primero  capitulo  de  cómo 
el  rrey  D.  Alfonso  dio  el  regno  á  su  hermano  don 
Hamiro,  et  él  entró  monje  en  el  monestcrio  de 
Nancl  Faqunt,  y  termina  la  narración  en  1252. 
El  otro,  a  cuyo  frente  se  lee  Crónica  de  algunos 
rreyes  de  Casliella  desdel  rrey  D.  Fruela  II dente 
nombre,  el  ansy  subcesivamente  fasta  otros  diez 
siibcesores,  de  los  cuales  diremos  })or  su  orden , 
acaba  en  1243,  donde  dejó  la  narración  D.  Ro- 
drigo. Ambos,  aunque  no  completamente  igua- 
les, tienen  gran  parecido.  El  primero,  así  por  la 
división  que  presenta  de  reinados,  como  por  con- 
tener mayor  número  de  noticias,  es  más  original, 
ofrece  mayor  interés  literario  y,  ajuicio  de  Ama- 
dor, conviene  mejor  que  el  segundo  á  lo  que  se 
sabe  de  la  obra  do  Gofredo.  Uno  y  otro,  y  en 
esto  no  cabe  duda,  se  escribieron  después  de  la 
Estoria  de  Espanna  al  expirar  el  siglo  xill. 

-LoAis.\  (Gaücía  he):  Biog.  Prelado  espa- 
ñol. N.  en  Talavera  (Toledo)  en  1479.  M.  en 
Madrid  á  21  de  abril  de  1546.  Ingresó  en  la 
Orden  de  Io3  Dominicos,  vistiendo  el  hábito  de 
la  Orden  en  el  convento  de  San  Pablo  (149.'i),  en 
Peñafiel  (Valladolid).  Sucesivamente  fué  maes- 
tro de  Filosofía,  y  luego  de  Teología,  reponte  de 
estudios,  rector  de  San  Gregorio,  prior  de  los 
conventos  de  Avila  y  Valladolid,  provincial  do 
España  (1518)  y  general  de  su  Orden.  Gozó  el 
aprecio  do  Carlos  I,  á  quien  prestó  señalados 
servicios  en  Castilla  durante  la  guerra  de  las 
Comunidades.  Escogido  para  confesor  (1532) por 
dicho  monarca,  debió  al  niúsmo  su  elevación  al 
obispado  de  Osma  (1533).  Había  adquirido  gran 
influencia  en  la  corto.  Admitido  por  el  empera- 
dor en  su  Consejo  privado,  no  tardó  en  ser  pre- 
sidente del  Consejo  de  ludias  y  presidente  de  la 
Cruzada.  Aconsejó  con  insistencia  que  so  devol- 
viera la  libertad  á  Francisco  I  sin  rescate  ni  con- 
diciones, y,  aunque  su  dictamen  desagradó  á  Car- 
los V,  éste  no  le  guardó  rencor  alguno,  como 
lo  demostró  logrando  que  el  Papa  Clemente  VII 
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nombrara  á  Loaisa  cardenal  del  título  de  Santa 
Susana.  Fray  García  obtuvo  en  seguida  la  silla 
episcopal  de  SigUenza,  siendo  al  poco  tiempo 
nombrado  arzobispo  do  Sevilla.  Representó  al 
rey  do  España  en  Roma,  y  nombrado  inquisidor 
general  el  mismo  año  do  su  muerte,  aunque  des- 
empeñó poco  tiempo  el  cargo,  dio  pruebas  de 
intolerancia,  pues  en  dicho  período  hubo  120 
quemados  y  600  penitenciados  con  penas  gra- 
ves. Había  edificado  en  Talavera  la  iglesia  de 
San  Ginés,  on  la  que  fué  enterrado.  Puede  verse 
una  biografía  suya,  publicada  con  la  correspon- 
dencia dirigida  al  rey  desde  Roma  de  1530  á 
1532,  en  el  t.  XIV  do  la  Colección  de  documentos 
inéditos  para  la  Historia  de  España  (Madrid, 
1849),  así  como  un  volumen  impreso  en  Berlín 
(1848, en  8.°)  cor  el  título  de  Briefe  an  Kaiser 
Karl  V,  es  decir.  Correspondencia  con  el  empera- 
dor Carlos  V. 

-Loaisa  (Josií  Ramón  de):  Biog.  Político  y 
filántropo  boliviano.  N.  en  la  Paz  eu  el  último 
tercio  del  siglo  xviii.  M.  en  1844.  En  la  época 
del  coloniaje  desempeñó  empleos  distinguidos, 
adquiriendo  brillante  reputación  en  el  ejercicio 
de  diversos  cargos  en  el  Ayuntamiento  de  .su 
país  natal.  Filántropo  y  humanitario  por  carác- 
ter, gastó  su  pingüe  patrimonio  en  dotar  y  cons- 
truir hospitales  en  la  Paz,Ornro  y  Cochabamba: 
una  casa  de  beneficencia,  cárcel  y  colegio  de  mi- 
sioneros en  la  Paz.  Eu  1823,  cuando  la  ocupación 
del  Alto  Perú  por  ol  ejército  sur-peruano,  man- 
dado por  Santa  Cruz,  fué  presidente  del  depar- 
tamento. Más  tarde  (1828)  Obtuvo  el  cargo  do 
vicepresidente  de  la  República  duran  te  el  gobier- 
no de  Blanco;  antes  había  sido  hecho  general  de 
brigada.  Activo  promotor  de  la  independencia 
de  su  patria,  fomentó  á  costa  de  esfuerzos  de 
todo  género  la  organización  do  las  sociedades 
secretas,  que  mantuvieron  vivo  el  espíritu  de 
omancipación.  Legó  todos  sus  bienes  a  estable- 
cimientos do  caridad. 

-  Loaisa  (José  Johre):  Biog.  Político  perua- 
no. N.  en  Lima  eu  1827.  Terminado  el  estudio 
del  Derecho  (1855),  ejerció  la  profesión  de  abo- 
gado, sin  otras  interrupciones  que  las  de  las  dos 
épocas  en  que  ha  sido  Ministro  do  Estado.  Fué 
Ministro  de  Hacienda  en  la  época  de  la  presi- 
dencia del  general  Juan  Antonio  Perot  (1865). 
Eu  mayo  de  1870  el  coronel  Balta  le  confió  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  cartera  que 
conservó  Loaisa  hasta  julio  de  1872.  Esto  figuró 
también  como  jefe  del  último  Gabinete  de  aque- 
lla administración.  Ha  sido  decano  del  Colegio  de 
Abogados  do  Lima,  y  desempeñado  diversos  car- 
gos concejiles,  y  en  1876  era  conjuez  de  la  corte 
suprema  y  abogado  del  Banco  garantizador. 
Nombrado  en  1871  Juez  de  Alzadas  del  Tribu- 
nal de  Comercio,  renunció  el  cargo,  porque  pre- 
firió ejercer  su  profesión  de  abogado,  incompa- 
tible con  el  desempeño  de  aquella  judicatura. 

LOaMIENTO:  m.  ant.  Loa;  acción,  ó  efecto, 
de  loar. 

LOAN:  m.  Medida  agraria  que  se  usa  en  Fili- 
pinas, décima  parte  de  la  baljta  é  igual  á  3  600 
pies  cuadrados.  Su  equivalencia  métrica  2  áreas 
y  79  centiáreas. 

LOANDA:  f.  Especie  de  escorbuto. 
-LoANDA:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costado 
la  GuineameridionalóCongo,  África  occidental. 
Forma  parte  de  los  dominios  portugueses  ni  esta 
parte  do  África  y  cierra  por  el  O. N. O.  la  bahía 
en  que  está  el  puerto  y  la  c.  de  Loanda,  San  Pa- 
blo de  Loanda  ó  San  Pablo  de  Asunción  do 
Loanda.  Es  una  tierra  baja  y  arenosa,  estrecha 
y  de  unos  40  kms.  de  larga,  on  la  cual  hay  una 
aldea  de  1  000  habits.  poco  más  ó  menos,  pesca- 
dores casi  todos.  V.  San  Pablo  de  Loanda. 

LOANGO:  Geog.  País  del  litoral  y  extremo 
meridional  del  Congo  francés,  África  occidental, 
comprendido  éntrelos  ríosKuilu  al  N.  y  Lnema 
ó  Lucmma  al  S. ;  entre  ésto  y  el  río  Chiloango 
.se  halla  el  territorio  de  este  nombre  ó  Pequeño 
Loango,  parte  del  cual  pertenece  á  Portugal. 
Conviene  advertir  que  el  nombre  de  Loango  se 
ha  extendido  mucho  más  hacia  el  S. ;  pero  hoy 
ya  tal  denominación  se  ha  restringido  á  los  paí- 
ses indicados.  En  la  costa  se  halla  la  c.  de  Loan- 
ge,  muy  importante  en  otro  tiempo  como  capi- 
tal de  un  reino  indígena;  hoy  ya  reducida  á  un 
grupo  do  factorías.  El  interior  del  país  era  muy 
poco  conocido  hasta  1874  en  que  lo  exploró 
el  alemán  Güssfeldt,  y  después  de  éste  Grant 
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Elliot,  Mikio  y  otros  viajeros.  El  río  Chiloango 
antes  citado  se  forma  por  la  unión  del  Loango 
y  el  Luknla,  y  tiene  importancia  como  frontera 
entre  las  posesiones  francesas  y  portuguesas  y  el 
Estado  libre  del  Congo,  que  por  esta  parte  avan- 
za hacia  el  O.  hasta  ol  mar.  Dicho  rio  Chiloango 
es  también  conocido  con  los  nombres  de  Loango- 
Lvcc,  y  Cacongo. 

LOANGUA:  Geog.  Río  del  África  meridional. 

Nace  hacia  los  11°  de  lat.  S.,  entre  los  lagos 
Nasa  y  Bangueolo,  al  O.  del  monte  Chitane, 
que  rodea  por  ti  N.  para  tomar  en  seguida  la 
dirección  del  S.E.  á  través  del  ancho  vallo  del 
Chíbale.  Revuelvo  después  al  S.S.O.  y  S.O.,  re- 
cibe por  su  izq.  el  Machigan  y  por  la  dra.  el  Pa- 
mazi,  Bisonibo  y  Gallnmbangi,  y  va  á  desaguar 
en  el  Zambeze,  por  cerca  de  las  ruinas  de  la  al- 
dea de  Zumbo,  en  los  28°  30'  de  lat.  S. 

LOANO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Albenga,  pro- 
vincia de  Genova,  Liguria,  Italia;  3  000  habits. 
Sit.  al  N.  N.  E.  de  Albenga,  on  la  costa  del  Golfo 
de  Genova,  on  ol  f.  c.  de  Genova  á  Niza.  Victo- 
ria del  general  francés  Scherer  contra  los  austro- 
sardos  en  23  de  noviembre  de  1795. 

LOANZA:  f.  ant.  LoA;  acción,  ó  efecto,  do 
loar. 

LOAR  (del  lat.  laudare):  a.  Al.Ai:AR. 

Loaií  sus  buenos  consejos  y  buenas  oV)ras, 
para  incitar  á  otros  á  ellas. 

Al.EJO  DE  VeNEGAS. 

Si  alguno  se  ab.stione  algunas  veces  por  hu- 
mildad ó  por  alguna  causa  legítima,  de  loaii 
es  por  la  reverencia. 

Fit.  Luis  de  Granada. 

-  Loai.:  ant.  Dar  por  buena  una  cosa. 

LOARRE:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  estiin 
agregados  los  lugares  de  Loscorrales  y  Santa 
Engracia,  p.  j.,  prov.  y  dióo.  de  Huesca;  1  524 
habits.  Sit.  al  N.  O.  de  Huesca,  al  pie  de  una 
sierra  que  lleva  el  nombre  del  pueblo  y  al  S. 
del  río  Gallego.  Cereales,  viuo,  aceite  y  almen- 
dra. Sobro  la  montaña  se  ve  ruinosa  fortaleza, 
que  se  supone  fué  castillo  romano  y  más  tarde 
torre  goda,  y  desde  1070  monasterio  y  alcázar  d 
la  vez.  Es  un  edificio  de  piedra  de  muy  sólida 
construcción,  con  torres  cuadradas  en  los  ángu- 
los. Lo  rodea  una  cerca  de  desmoronados  y  re- 
dondos torreones,  entre  dos  de  los  cuales  se  ha- 
lla la  entrada  del  recinto,  y  frente  a  ella  hay 
otro  torreón  cuadrado  exteriormente  y  octágono 
en  el  interior.  Dícese  que  el  nombre  antiguo  de 
esta  población  fué  Calagurris,  apellidada  Fibn- 
laria  para  distinguirla  de  la  otra  Calagurris,  ó 
sea  Calahorra,  llamada  Nasica.  La  tradición  re- 
fiere que  en  el  castillo  de  Loarre  tuvieron  preso 
los  moros  al  célebre  conde  D.  Julián. 

-LoAUUE  (Fkay  Guillen  dk):  Biog.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  en  Aragón.  Floreció 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  reinando  Al- 
fonso V.  Ingresó  en  la  Orden  de  los  Mercenarios, 
y  recibido  en  el  convento  de  Valladolid  de  dicha 
Orden  en  el  siglo  xiv,  dice  Latasa,  se  vino  des- 
pné.s  á  Aragón  y  fué  catedrático  de  Teología  eu 
la  Universidad  de  Huesca.  Habiendo  sido  nom- 
brado redentor  de  cautivos,  desempeñó  esta 
obligación  de  su  instituto  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada, donde  su  humanidad,  afabilidad  y  cari- 
dad lograron  particular  estimación  del  rey  moro 
de  aquélla,  y  el  que  éste  le  permitiese  predicar 
allí  la  fe  católica,  con  no  pequeño  fruto  do  su 
celo,  el  que  finalmente  le  acarreó  las  penalida- 
des y  prisiones  que  sufrió  en  la  misma  ciudad, 
de  las  que  no  se  libertó  hasta  que  murió  el  mis- 
mo príncipe.  En  este  mismo  tiempo  volvió  á  su 
convento  de  Valladolid,  donde  vivió  dos  años 
con  glande  edificación  y  ejemplo,  y  murió  con 
fama  de  santidad.»  Escribió  on  latín  esta  obra: 
He  obligatione  Principis  Christiani  ad  redimen- 
dum  elemosynis  suis  captivos,  qui  á  ilauris  deti- 
nentur, 

LOARTE  (Gasi'Ar  de):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  M.  en  Valencia  en  1578.  Ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús,  y  pasó  casi  toda  su 
vida  en  Roma,  donde  dirigió  los  colegios  llama- 
dos de  Genova  y  Mesina.  Dejó  las  siguientes 
obras:  Exercitium.  vita:  christiana:  (Barcelona, 
1569,  en  8.°),  traducida  al  francés  (1580)  y  al 
italiano  (1593);  Mcditationes  de  BosnrioB.  Vir- 
f;i)i¡s(Venecia,1573,  y  Maguncia,  1598,  en  12.°); 
De  afflictorum  Consolatione  (Venecia,  1575):  este 
tratado,   escrito  primeramente   en   italiano,  se 
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reinijuimiú  muclias  veces;  Mcrliíafioiics  de  Fas- 
s-i'oíic />()»»«!  (Bolonia,  1576);  l'i'adalus  (le  sa- 
cris  Pcregrinaíionibiis,  Slalioiiibiis  ct  Indulgen- 
/lis  (Venecia,  1575,  y  Colouia,  1619,  en  12.°); 
Inslruclio  Saccrdotum  ct  confcssariorum  (Colo- 
nia, 1602,  y  Paiís,  1653,  en  Í2.*). 

-Loarte  (Alejandro):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. Dióseá  coiioccv  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo xvii.  Fué  di.scí|nilo  deGrecoen  ToleJo.  Pin- 
tó en  el  año  de  1622  el  cuadro  grande  del  mila- 
gro de  pan  y  peces,  que  se  colocó  en  el  testero 
del  refectorio  de  los  Mínimos  de  aquella  ciudad, 
por  el  que  se  viene  en  conocimiento  de  los  buenos 
principios  que  había  tenido  en  el  Dibujo  y  del 
gusto  veneciano  en  el  colorido.  Nicolás  de  Var- 
gas, en  los  comienzos  de  este  siglo,  tenía  un 
lienzo  de  caza  pintado  por  Loarte  en  1623,  y 
Bernardo  Triarte  otro  lienzo  de  su  mano,  firmado 
en  1626,  que  representaba  unas  gallinas  con  sus 
polluelos,  por  el  gusto  de  Basan,  y  era  lamas 
e.íacta  imitación  del  natural. 

LOASA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  trepadoras, 
tipo  de  la  familia  de  las  Loascas.  Comprende 
muchas  especies  qne  crecen  en  Chile  y  el  Perú. 

Las  loasas  aparecen  cubiertas  de  pelos  que 
irritan  y  queman  como  los  de  ortiga  ¡muchas  de 
ellas  son  notables  por  la  belleza  de  sus  flores. 
Eutie  ellas  puede  citarse  la  loasa  anaranjada, 
planta  vivaz  en  su  país  natal  y  en  las  estufas 
europea.s,  pero  qne  también  se  ha  cultivado  al 
aire  libre  como  planta  anual.  Sus  flores,  grandes 
y  de  hermosa  forma,  tienen  color  rojo  anaranja- 
do ó  de  ladrillo  más  ó  menos  intenso;  son  muy 
abundantes  y  se  suceden  durante  algún  tiempo. 
Esta  planta  resiste  más  las  variaciones  atmos- 
féricas cuando  se  coloca  en  un  punto  resguardado 
de  los  vientos  Norte  ó  Levante.  Se  multiplica 
con  bastante  facilidad. 

LOASEAS  (de  loasa):  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
Ih.iiitas  fanerógamas  angiospermas,  clase  dico- 
n  '  lóneas,  orden  dialipétalasínferovárieas.Com- 
1  Liide  10  géneros  con  100  especies  próxima- 
nuiítc;  todas  ellas  pertenecen  á  la  América 
central,  menos  una  que  es  africana  ( Kissenia). 

Generalmente  las  loaseas  son  hierbas  ergui- 
das ó  volubles,  bien  hacia  la  izquierda  bien  ha- 
cia la  derecha  (loasa,  gramatocarpo),  á  menudo 
dicótonias,  en  ocasiones  erizadas  de  pelos  urti- 
cantes (loasa,  blumenbaquia);  las  hojas  son  ais- 
ladas ú  opuestas,  sin  estípnlas,  simples  ó  com- 
puestas, pinnadas,  con  limbo  entero  ó  lobulado; 
las  llores,  muchas  veces  de  grandes  dimensiones, 
son  regulares,  hermafroditas,  solitarias,  termi- 
nales (bartouia,  mentzelia,  etc.),  ó  dispuestas 
en  cimas  hiparas  con  tendencia  helizoidal,  ó  en 
espigas,  ó  en  capítulos  hemisféricos  con  involu- 
cro; son  pentámcras,  rara  vez  tetránieías  (pen- 
talónice,  esclerotriqnia). 

Cáliz,  corola  y  andróceo  son  concrcscentes  en 
un  tubo,  que  si  á  su  vez  aparece  unido  con  el 
pistilo  á  todo  lo  largo  del  ovario  y  se  prolonga 
después  masó  menos,  afectando  formas  diversas, 
rara  vez  cesa  en  la  base  del  estilo.  El  andróceo 
comprende  en  ocasiones  dos  verticilos  alternos, 
con  estambres  simples  (acrola»ia);en  otros  casos 
los  estambres  epipétalos  abortan  y  los  demás 
continúan  siendo  simples,  ó  bien,  jior  el  contra- 
rio, se  desdoblan  y  dan  cada  uno  de  ellos  nn 
grupo  de  dos,  tres  ó  cuatro  y  hasta  cinco  ó  seis 
cstaminodios,  ó  bien  se  ramifica  cada  uno  de 
ellos  en  un  haz  de  numerosos  estambres  pai-cia- 
le.s,  mientras  que  cada  uno  de  los  episépalos 
produce  una  escama  nectarifera  á  la  cual  se  so- 
breponen dos  grandes  cstaminodios  espolonados 
(loasa,  gramatocarpo,  blumenbaquia);  finalmen- 
te, en  ocasiones,  los  estambres  de  ambos  verti- 
cilos se  ramifican  del  mismo  modo  en  numerosos 
estambres  repartidos  de  modo  uniforme  alrededor 
del  eje  y  todos  ellos  fértiles,  ó  bien  el  más  ex- 
terno se  transforma,  en  cada  grupo  episépalo, 
en  un  estaminodio  petaloideo  (bartonia). 

Resulta,  pues,  que  existen  en  las  loaseas  las 
mismas  diversas  modificaciones  del  andróceo  que 
se  han  visto  en  las  mirtáceas.  En  todos  los  casos 
las  anteras  son  introrsas,  con  cuatro  sacos  que 
se  abren  á  lo  largo. 

El  pistilo  rara  vez  tiene  tantos  carpelos  como 
sépalos;  ordinariamente  no  hay  más  que  tres, 
uno  de  ellos  posterior.  Estos  carpelos  son  casi 
siempre  abiertos  y  concresccntes  en  un  ovario 
nnilocular;  cada  placenta  parietal  presenta  nu- 
merosos óvulos  anátropos  (esclerotriqnia,  barto- 
nia,  mentzelia);  algunas  veces  toda  la   celdilla 
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no  contiene  más  que  un  solo  óvulo  péndulo 
(gronovia,  cevalia,  pentalónice);  en  ocasiones 
los  carpelos  se  cierran  en  parte  ó  por  completo, 
haciendo  que  el  ovario  sea  plurilocular.  El  estilo 
es  simple,  con  un  estigma  entero  ó  lobulado. 

Generalmente  el  fruto  de  las  loaseas  es  una 
cápsula  recta  ó  contorneada  en  espiral,  con  de- 
hiscencia sutural  (mentzelia,  gramatocarpo,  et- 
cétera), ó  bien  se  abre,  como  en  las  cruciferas, 
por  dos  hendeduras  en  cada  lado  de  las  placen- 
tas. Otras  veces  el  fruto  es  un  aquenio  (gronovia, 
cevalia).  El  grano  contiene  nn  embrión  recto, 
con  cotiledones  gruesos  sin  albumen  (gronovia, 
pentalónice,  etc. ),  ó  bien  con  cotiledones  foliá- 
ceos y  albumen  carnoso  ó  córneo  (loasa,  blumen- 
baquia, etc.). 

Los  principales  géneros  de  la  familia  son: 
ilentzolia,  Loasa,  BhimenhacJiia,  Cajojihora,  etc. 

Las  loaseas  constituyen  una  pequeña  familia 
bastante  aislada.  Tienen  ciertas  afinidades  con 
las  enoteráceas,  de  las  cuales  se  distinguen  por 
sus  carpelos  abiertos  y  la  ramificación  de  sus  es- 
tambres; en  cambio,  por  su  meristenionia  n:uy 
desarrollada,  se  parecen  álasdialipétalas  súper- 
ova  ricas  meristemonas  que  tienen  los  carpelos 
abiertos,  sobre  todo  á  las  pasifloras  y  las  bixá- 
ceas. 

LOAY:  (reoij.  Río  de  la  prov.  de  Tayabas,  Ln- 
zi'in,  Filipinas;  desagua  en  el  mar  por  la  costa 
S.O.  de  la  prov.,  después  de  bafiar  el  término  de 
Jlalunay.  |;  Pueblo  de  la  prov.  de  Boliol,  Filipi- 
nas; 6312  habits.  Sit.  en  la  costa  S.,  á  orilla  del 
rio  Lobog,  en  terreno  llano. 

LOBA:  f.  Hembra  del  lobo. 

E,stán  las  LOBAS  preñadas  lo  mismo  que  las 
perras. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

-  Lo  QUE  la  loba  hace,  al  lobo  le  PLACE: 
ref.  que  enseña  la  facilidad  con  qne  se  aunan  los 
que  son  de  unas  mismas  costumbres  é  inclina- 
ciones. 

Daba  por  bueno  cuanto  hacíades:  porque  lo 
que  la  LOBA  hace,  al  tobo  le  aplace. 

BLA.SC0  DE  GaRAT. 

-Loba:  Gcog.  Brazo  del  río  Magdalena,  Co- 
lombia; se  desprende  en  la  desembocadura  del 
Papayol,  frente  al  Peñón,  y  va  á  unirse  con  el 
Cauca  en  Sitionuevo;  está  alS.E.  del  dep.  de 
Bolívar,  en  la  prov.  de  Mompós;  es  navegable 
por  vapores  y  comunica  con  el  caño  Salsipuedes, 
con  otros  y  con  varias  ciénagas.  II  Dist.  de  la 
prov.  de  Mompós,  en  el  dep.  de  Bolívar,  Colom- 
bia; 1  865  habits.  Está  en  la  orillaizq.  del  brazo 
del  mismo  nombre,  en  el  río  Magdalena. 

LOBA  (del  gr.  aoj:o-,  piel,  cuero):  f.  Sotana. 

Traen  también  sotana  ó  loba  los  caballeros 
muy  principales,  como  hijos  ó  hermanos  de 
condes  ó  marqueses. 

Pedro  be  Medina. 

Por  vos  á  LOBA  y  manteo 
Condenamos  nuestras  casas, 

Y  á  un  lianibre  iufusa  el  deseo, 

Y  cenamos  pan  y  pasas 
Más  de  tres  años  arreo. 

MORETO. 

-Loba  cerrada:  Manto  ó  sotana  de  paño 
_  negro  que,  con  el  capiro- 

,■{.-. r..-^\yjhit^  te  y  bonete,  formaba  el 

;,'•;•'       ■'  '    <'■■  que  fuera  del  coie- 

r    "í    '  traían  los  colegiales 

V.  _:■  ;    -  tr.is  pcisonas  autori- 

zadas ]ior  su  estado  ó  ejer- 
cicio para  el  uso  de  esta 
'  -  vestidura. 
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LOBA   ídel  gr.    ).o6o:, 
.  pinminciuia):    f.    Lomo 

/      ;        j,  ■  siü  1'"'  <l<^.)i  cl  arado  entre 

n  'SÍ  1  ^A tu  W         surco  y  surco. 

LOBACES:    Gcog.    Lu- 
gar en  la  ayuda  de  parro- 
¿oLa  'l"ia  de  Santa  María  de 

Lobaces,  ayunt.  de  Tras- 
miras,  p.  j.  lie  Ginzo  dcLimia,  prov.  de  Orense; 
38  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Rocas,  ayunt.  de  Esgos,  )i.  j.  de  AUariz,  pro- 
vincia de  Oren.se;  26  edifs.  ||  V.  Santa  Maüía 
DE  Lobaces. 

LOBADO  (del  gr.  ).o6o'.-,  bulto);  m.   Feler.  Tu- 
mor carbuncoso  que  padecen  las  caballerías  en 


el  encuentro,  y  el  ganado  vacuno  en  el  mi.'-mo 
sitio  y  en  la  papada. 

LOBADO  ó  flemón  es  un  tumor  hecho  en  las 
partes,  con  calor,  dolor,  teuíteucia,  pulsaeióu 
y  tensión. 

Martín  Arredondo. 
LOBADO,  DA:  adj.  Bol.  y  Zool.  Lobulado. 
LOBAGANTE:  m.  Especie  de  langosta  malina 
de  color  azulado  con  pintas  negras. 

Son  de  extrema  admiración  los  armas  defen- 
sivas que  dio  á  la  langosta  de  la  ni.ar.  v  al  lo- 
bagante, porque  estos  uombrestieucu'en  Por- 
tugal. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

LOBAGUEIRA:  Gcrg.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santa  Eidalia  de  Bubal,  ayunt.  de 
Carballedo,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo; 
21  edifs. 

LOBALOB:  m.  Bot.  Nombre  con  que  se  conoce 
en  Filiiiinas  la  especie  Bridelia.'itipulari.i,  géne- 
ro Bridelia,  tribu  filanteas,  familia  Euforbiáceas, 
orden  dialipétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Esta  especie  se  caracteriza  por  ser  un 
arbolito  que  tiene  tronco  derecho  con  las  ramas 
caídas;  hojas  alternas,  elípticas,  escotadas,  ente- 
ras, lampiñas  por  encima  y  algo  tomentosas  por 
debajo;  pecíolos  cortísimos  con  dos  estípulas  ao- 
vadas y  aguzadas  en  la  base;  flores  axilares  dioi- 
cas y  rara  vez  monoicas;  las  masculinas  sentadas 
y  en  grupos,  con  dos  brácteas  aovadas  y  aguza- 
das en  la  base;  las  femeninas  con  el  germen  sn- 
jierior  globoso,  mezcladas  con  las  del  otro  sexo 
en  los  pies  dioicos;  fruto  dru)ia  carnosa,  termi- 
nada en  punta  con  una  nuez  de  dos  aposentos  y 
en  cada  uno  una  semilla.  Florece  en  noviembre. 
Suele  adquirir  este  vegetal  una  altura  de  dos  á 
tres  metros  por  un  diámetro  de  uno  á  dos  decí- 
metros. Los  muchachos  comen  el  fruto,  que  se 
pone  negro  cuando  está  maduro.  Los  tintoreros 
de  Tondo  se  sirven  de  la  corteza  de  cstearbolillo 
para  afirmar  los  tintes.  Algunos  indios  fuman, 
en  vez  de  tabaco,  las  hojas  secas  de  esta  planta. 

LOBANES:  Geog.  V.  Santa  Eugenia  de  Lo- 

BANES. 

LOBANILLO  (V.  Litado)-,  m.  Tumor  ó  bulto 
redondo  y,  por  lo  común,  indolente,  que  se  for- 
ma con  lentitud  en  algunas  partes  del  cuerpo. 

Apretada  una  lámina  de  plomo,  llena  de 
aguiericos,  sobre  los  callos  ó  LOBANILLOS,  los 
allana  y  resuelve. 

Andrés  de  Laguna. 

Le  hallaron  el  lomo  -  Asaz  mal  ferido 
Con  sus  mataduiMs- Y'  tres  lobanillos,  etc. 
Iriarte. 

-Lobanillo:  Mcd.  Entre  los  tumores  que 
vulgarmente  se  designan  con  el  nombre  de?o6o- 
?i¡7;o,  hay  unos  formados  por  verdaderos  quistes 
que  contienen  en  su  interior  cierto  fluido  análo- 
go á  la  clara  de  huevo,  ó  bien  una  materia  gru- 
mosa parecida  á  la  miel,  mientras  que  otros, 
desprovistos  de  quiste,  sólo  presentan  una  cu- 
bierta celulosa  muy  delgada.  Aparecen  princi- 
palmente estos  tumores  en  las  regiones  en  que 
abunda  el  tejido  adiposo,  y  los  patólogos  los  han 
referido  á  dos  especies  (V.  Esieatojia  y  Lipo- 
ma), según  su  estructura. 

En  cambio  otros  autores  no  admiten  la  dis- 
tinción entre  el  lipoma  y  el  esteatoma,  y  creen 
que  ambas  neoplasias  constituyen  dos  estados 
diferentes  de  una  misma  afección,  máximecuan- 
do  hay  ocasiones  en  que,  en  un  mismo  tumor,  se 
ven  porciones  con  los  caracteres  del  lipoma  y 
otras  con  los  del  esteatoma.  Marjolín  cree,  por 
esa  razón,  qne  el  esteatoma  es  un  verdadero  li- 
poma que  ha  sufrido  alteraciones  en  su  estruc- 
tura primitiva. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  los  lobanillos  so 
manifiestan  generalmente  en  lanuca,  áloslados 
del  cuello,  en  la  espalda,  bajo  la  piel  de  las  pa- 
redes abdominales,  en  las  nalgas,  en  los  muslos, 
etc.  Los  que  existen  bajo  la  piel  del  cráneo  se 
llaman  lupias,  y  casi  siiinjue  son  enquistados. 
(V.  Lupia).  Los  lobanillos  ]iucden  ser  ovoideos, 
redondeados  ó  pirifoimes:  unos  tienen  ancha 
base;  otros  se  hallan  sostenidos  por  un  pedículo 
que  no  guarda  proporción  con  su  volumen.  Este 
es  muy  variable:  hay  lobanillos  que  tienen  el 
tamaíro  de  un  guisante,  mientras  que  otros  al- 
canzan muchos  pies  de  circunferencia  y  son  tan 
pesados  que  los  que  los  padecen  eeven  obligados 
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á  sostenerlos  con  vendajes  í-  propósito.  A  veces 
existen  varios  de  estos  tumores  en  el  mismo  in- 
dividuo. 

Generalmente,  los  lobanillos  crecen  con  bas- 
tante lentitud;  pueden  permanecer  estacionarios 
anos  enteros,  y  adquirir  después  en  pocos  meses 
considerable  desarrollo.  Las  causas  ipie  los  pro- 
ducen son  poco  conocidas.  Se  ha  liablado  de  la 
inlluencia  de  repetidas  presiones,  contusiones, 
etc.,  pero  es  lo  cierto  que  muchas  veces  se  ignó- 
rala causa.  Pueden  confundirse  con  los  tumores 
enquistados,  los  tumores  fungosos,  sanguíneos, 
etc. ;  en  este  último  caso  el  error  podría  ser  gra- 
vísimo si  se  llegara  á  introducir  en  ellos  el  bis- 
turí. 

No  son  peligrosos  por  sí  mismos,  pero  pueden 
llegar  á  ser  molestos  y  hasta  repugnantes  por 
las  deformidades  que  producen.  Como  no  es  po- 
sible que  terminen  por  resolución,  y  como  siem- 
pre van  creciendo,  aun  en  los  individuos  que 
nada  tienen  de  gruesos,  no  conviene  esperar, 
para  extirparlos,  á  que  hayan  adquirido  enorme 
volumen,  porque  entonces  habrán  adelgazado  la 
piel,  y,  además,  al  operar,  quedará  al  descubier- 
to nna  amplia  superficie. 

La  cauterización,  la  ligadura,  la  amputación 
ó  la  extirpación  son  los  medios  curativos  que 
se  han  empleado  para  el  tratamiento  de  los  lo- 
banillos. 

Consiste  la  canterizacióu  en  introducir  en  el 
espesor  del  tumor  algunos  trocitos  de  potasa 
cáustica.  Este  procedimiento  apenas  se  emplea, 
porque  determina  una  supuración  abundante  y 
repetida  que  puede  dar  lugar  á  la  degeneración 
del  neoplasma. 

La  ligadura  conviene  para  los  lobanillos  pe- 
diculados,  cuando  los  enfermos  resisten  el  bis- 
turí. Como  generalmente  causa  vivos  dolores, 
Boyer  aconsejaba  destruir  primero  la  piel,  cuya 
constricción  es  mny  dolorosa,  por  medio  de  la 
cauterización;  hender  después  todo  el  espesor 
de  la  piel  y  colocar  la  ligadura  en  el  fondo  de 
la  incisión;  en  efecto,  la  ligadura  que  comprime 
únicam.cnte  el  tejido  celular  es  poco  dolorosa. 
Bien  pronto  se  separa  el  tumor  y  sólo  queda  una 
herida  simple  que  cicatriza  con  facilidad. 

La  amputación  se  practica  comprendiendo  el 
tumor  entre  dos  incisiones  semielíptieas  termi- 
nadas en  ángulo  agudo.  La  herida  se  reúne  casi 
siempre  por  primera  intención.  Constituye  la 
extirpación  el  único  método  operatorio  conve- 
niente para  los  lobanillos  de  anclia  base; cuando 
son  aplanados,  cuando  la  piel  no  ha  experimen- 
tado gran  disten.sión,  es  preciso  comprender  una 
porción  de  esta  membrana  entre  dos  incisiones 
semielíptieas,  ó  bien  separar  una  porción  de  cada 
uno  de  los  colgajos,  dejando  sólo  la  parte  precisa 
para  tapar  los  tejidos  que  quedan  al  descubierto. 

Los  lohaniüos  de,  los  animales  domésticos  sue- 
len ser  debidos  á  la  dilatación  patológica  de  un 
folículo  mucoso  ó  sebáceo,  por  el  acumulo  en 
dicha  cavidad  de  su  producto  de  secreción  y  la 
obliteración  del  conducto  correspondiente.  Los 
primeros  se  manifíestan  en  los  labios,  vulva  y 
prepucio;  los  segundos,  mucho  más  frecuentes, 
se  desarrollan  en  las  partes  provistas  de  abun- 
dantes folículos  sebáceos  (cabeza,  dorso,  miem- 
bros). 

Estos  tumores  no  son  raros  en  el  caballo;  so 
ven  en  las  partes  sobre  las  cuales  se  apoya  el 
arnés,  principalmente  si  éste  se  halla  mal  cons- 
truido; apenas  se  observan  en  las  demás  regio- 
nes. Como  dificultan  los  movimientos  del  animal 
é  impiden  colocarle  la  montura,  es  indispensable 
combatirlos. 

Casi  .siempre  comienza  el  lobanillo  por  una 
elevación  ó  rugosidad  rojiza  de  la  cual  salen,  por 
compresión,  unos  cilindrillos  de  materia  grasa. 
Al  cabo  de  más  ó  menos  tiempo  queda  constituí- 
do  el  tumor.  La  varieilad  que  constituye  el  lo- 
hanillo  jrroinameiUe  dicho,  frecuente  en  la  cabe- 
za, difiere  de  la  verruga  ó  barro  por  la  falta  de 
abertura  del  folículo,  que  está  obliterado,  y  por 
su  mayor  volumen,  que  puede  .ser  igual  al  de  un 
huevo  ó  una  naranja.  Es  redondeado,  algunas 
veces  ovoideo  ó  aplanado,  pero  bien  circunscri- 
to; en  ocasiones  pediculado,  movible,  indolente 
á  la  presión,  sin  cambio  de  color  en  la  piel  y  de 
consistencia  blanda.  El  desarrollo  de  estos  tu- 
mores es  lento,  lo  mismo  que  en  el  hombre,  y 
cuando  llegan  á  adquirir  gran  volumen  pueden 
permanecer  estacionarios.  No  .son  susceptibles 
de  resolución.  Si  se  inflaman  pueden  abrirse  al 
exterior,  eliminando  la  parte  mortificada  y  cu- 
rar raüicalmente,  Pero  si  persiste  la  membrana 
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quística,  la  herida  queda  fistulosa  y  aparecen  en 
su  fondo  vegetaciones  fungosas. 

Se  curan  los  lobanillos  por  la  cauterización  y 
la  ablación.  Esta  es  más  fácil  que  aquélla.  Se 
practica  haciendo  una  incisión  de  extensión  con- 
veniente y  que  no  penetro  hasta  la  bolsa  quísti- 
ca; di.secando  después  los  labios  de  la  herida 
para  aislar  el  quiste  por  todas  partes  y  extirpán- 
dolo luego  con  las  pinzas.  Cuando  la  piel  que 
cubre  el  tumor  es  muy  delgada  ó  ha  llegado  á 
alterarse  su  estructura  conviene  cercenar  la  base 
del  tumor  por  medio  de  dos  incisiones  semielíp- 
tieas que  .se  miran  por  su  concavidad  y  están 
reunidas  por  sus  extremos. 

La  cauterización  se  practica  colocando  en  la 
superficie  del  tumor  una  porción  de  pasta  de 
Vicna  reblandecida  por  el  alcohol  hasta  que  la 
pasta  adquiera  consistencia  semisólida;  para  res- 
guardar las  partes  sanas  se  colocará  .sobre  ellas 
esparadrapo  ó  diaquilón  gomado. 

Una  vez  eliminada  la  escara  y  reemplazada 
por  una  herida  en  supuración,  se  cura  ésta  por 
los  medios  ordinarios.  La  cauterización  es  siem- 
pre más  larga  que  la  extirpación. 

LOBARIA  (del  gr.  ).oSo;,  lóbulo):  f.  Bol.  Géne- 
ro de  la  familia  Liqúenes,  orden  asconiicetos, 
clase  hongo.s.  Al  género  lobaria  (Loharia)  co- 
rresponde la  especie  Loharia  rígida,  que  es  una 
planta  en  la  que  de  una  base  común  ancho- 
abroquelada  salen  muchos  ramos  ascendentes, 
tenaces,  negros  como  la  pez,  rollizos  y  agrupa- 
dos como  en  hacecillos,  en  tanto  que  el  talo  es 
fruticuloso,  rígido,  sólido,  córneo- cartilaginoso, 
ahorquillado  formando  dos  filas  las  ramas;  los 
apotecios  terminales  son  plano-convexos  y  el  dis- 
co pardo  obscuro,  enteros  ó  radicales.  Hállase  en 
las  rocas  muy  secas  y  elevadas  de  las  montañas. 

LOBARIÑAS:  Qcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  Creciente  ó  Arrabal,  ayunt.  de  Cre- 
ciente, p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra; 
36  edils. 

LOBAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Lobas,  ayunt.  de  Calvos  de  Randin, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  110 
edils.  II  V.  San  Vicente  pe  LonAs. 

LOBATERA:  Gcoff  Río  de  la  sección  Táchira, 
^^cnezuela;  nace  en  la  serranía  de  Mériday,  uni- 
do al  La  Grita,  afl.  del  Zulia,  lleva  sus  aguas  al 
lago  de  Maracaibo.  |i  Dist.  de  la  sección  Táchira, 
A'enezuela,  formado  ]ior  los  municips.  Lobatera 
y  Constitución  (antes  P>oratá);4744habits.  Este 
dist.  es  esencialmente  agrícola.  El  municip.  tie- 
ne 3367  habits.,  distribuidos  entre  la  población 
cab,  y  18  caseríos  y  sitios.  La  población  cabe- 
cera está  sit.  á  la  margen  del  río  de  su  nombre, 
sobre  una  pequeña  mesa,  á  1 137  m.  sobre  el 
nivel  del  mar,  á  los  7°  42'  lat.  N.  y  5°  17'  lon- 
gitud O.  del  meridiano  de  Caracas;  su  tempera- 
tura media  es  de  21°  c.  y  su  población  de  1  5.'i3 
habits.  en  211  casas.  La  v.  de  Lobatera  fué  fun- 
dada años  después  que  San  Faustino  (1662)  en 
territorio  de  los  indios  chinatos  y  lobateras,  para 
cuya  época  hallábanse  ya  los  belicosos  motilones 
reducidos  á  las  selvas  del  Zulia.  Este  pueblo  fué, 
hasta  el  año  de  1835,  parroquia  del  cantón  San 
Cristóbal,  y,  aunque  ha  sido  arruinado  dos  veces 
por  dos  terremotos,  en  26  de  febrero  de  1849  y 
después  en  1875,  se  halla  bastante  repuesto  y  ya 
reedificados  sns  principales  edificios. 

LOBATO:  m.  Cachorro  del  lobo. 

-Lobato (Nicolás):  Biog.  Escultor  español. 
Residía  en  Zaragoza  el  año  de  1542,  dónele  tra- 
bajó con  Juan  Moreto  y  Esteban  de  Obray  la 
sillería  del  coro  de  la  catedral  del  Pilar. 

-  Lobato  (Alfredo):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Córdoba.  Dióse  á  conocer  en  los  comien- 
zos del  último  tercio  del  presente  siglo.  Alumno 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  dicha  ciudad, 
fué  pensionado  en  1875  por  la  Diputación  pro- 
vincial. En  la  Exposición  verificada  en  1872  en 
dicha  capital  presentó  Una  señora  dando  lección 
á  lina  niña,  que  se  premió  con  accésit,  y  Séneca 
reprendiendo  á  Nerón,  que  obtuvo  el  primer  pre- 
mio. Obras  del  mismo  artista  son  Un  quinto  re- 
qnehrando  á  una  lavandera;  Un  esítidio  de  caba- 
llo, propiedad  del  marqués  de  Cabra;  retrato  de 
Alfonso  XII  para  el  Instituto  Provincial  de 
Córdoba;  una  copia  de  Zurbarán,  y  Un  estudio 
de  una  gitana,  que  envió  en  1876  á  la  Diputa- 
ción que  le  había  pensionado. 

LOBATÓN(aum.  de  lohato):  m.  Oc7-m.  Ladrón 
que  hurta  ovejas  ó  carneros. 
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-Louatón  (Paiíi.o):  Biog.  Religioso  y  polí- 
tico colombiano.  N.  en  .Santa  Fe  de  Bogotá  en 
1780.  M.  después  de  1815.  Vistió  el  hálúto  de 
la  Orden  de  Predicadores  cuando  sólo  contaba 
siete  años  de  edad,  y  cursó,  en  la  Universidail  del 
pueblo  que  le  vio  nacer,  Filosofía  y  otras  cien- 
cias. A  los  veintidós  años  obtuvo  el  grado  de 
Doctor  en  ambos  Derechos,  y  en  seguida  regentó 
varias  clases  en  la  citada  Universidad,  ganando 
fama  de  hábil  maestro.  Fue  además  orador  sa- 
grado de  mucha  reputación.  Partidaiío  de  la 
independencia  de  su  [latria,  intervino  en  la  con- 
vocatoria del  Ayuntanjiento  de  Santa  Fe  en  la 
tarde  del  20  de  julio  de  1810,  hecho  de  gran  va- 
lor histórico,  y  gastó  toda  su  fortuna  para  liber- 
tar á  Colombia  de  la  dominación  española.  In- 
sultado en  1815  por  sus  mismos  compatriotas, 
resolvió  apartarse  de  la  sociedad  y  se  retiró  á 
Anapoima,  donde  falleció  algunos  años  más  tar- 
de. Dejó  no  pocos  escritos,  cuya  mayor  parte  pc 
conservan,  y  los  fragmentos  de  una  obra  titula- 
da La  verdadera  elocuencia.  Era  también  )ioeta, 
como  lo  acreditan  sus  composiciones  tituladas: 
La  salve  á  María;  Bajura  del  re;/  Carlos  líl  cu 
la  ciudad  de  La  Palma,  y  la  Canciún  en  honor 
dd  arzobispo  Fray  Diego  Fermín  de  Vergnra.  En 
todos  sus  trabajos  litei-arios  mostró  un  estilo  flo- 
rido y  sencillo. 

LOBAU:  Geog.  Isla  del  Danubio,  sit.  12  kiló- 
metros aguas  abajo  de  Viena.  Está  formada, 
como  otras  islas  próximas,  por  un  brazo  pequeño 
del  río  que  .se  destaca  al  N.  del  curso  principal 
del  Danubio.  Tiene  6  '/._,  kms.  de  largo  por  4  '/-.>  de 
ancho,  y  es  célebre  por  las  operaciones  que  llevó 
á  cabo  el  ejército  francés  al  mando  de  Napoleón 
en  el  mes  de  mayo  del  año  1809.  En  la  orilla 
izq.  están  Aspern,  Essling  y  Wagram,  aldeas 
conocidas  por  las  batallas  á  que  dieron  nombre 
en  el  citado  año. 

-1j07,av:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Marienwerder,  prov.  de  Prusia  oriental,  Prii- 
.sia;  6000  habits.  Sit.  al  S.E.  de  Marienwerder, 
á  orillas  del  Sandelle,  Antiguo  convento  de  Ber- 
nardinos  y  residencia  del  obispo  de  Kulni.  i| 
C.  cap.  de  dist.,  círculo  de  Bautzen,  reino  de 
Sajonia,  Alemania;  8000  habits.  Sit.  al  E.S.E. 
de  Bautzen,  al  pie  de  la  Uíontaña  de  Lobau,  á 
orillas  del  Lobauer  Wasser,  en  el  f.  c.  de  Dresde 
á  Gorlitz.  Fáb.  de  tejidos,  maquinaria  agrícola, 
papeles  pintados,  instrumentos  musicales,  etc. 
Los  habits.  son  alemanes,  mientras  que  la  co- 
marca que  la  rodea  está  poblada  de  vcnilos,  res- 
tos de  la  antigua  población  eslava. 

LOBBES:  Geog.  C.  del  cantón  y  dist.  deThuin, 
prov.  de  Hainaut,  Bélgica;  4000  habits.  Sit.  al 
N.O.  deThuin,  á  orillas  del  Sambre.en  el  f.  c,  de 
Erquelinesá  Chaileroi.  Canteras:  talleres  de  fun- 
dición de  campanas;  fáb.  de  cerámica  y  prepa- 
ración de  achicoria.  Es  la  antigua  Labieni  Cas- 
tra; tuvo  una  abadía  fundada  en  65.5,  y  en  sus 
inmediaciones  los  franceses  derrotaron  á  los  aus- 
tríacos el  24  de  mayo  de  1794. 

LOBE  (Juan  Cuistián):  Biog.  Músico  y  com- 
positor alemán.  N.  en  Weimar  en  1797.  M.  en 
Le¡|izig  en  1881.  Educado  á  costa  de  la  gran 
tluquesa  de  su  ciudad  natal,  ingresó  come  vio- 
linista en  la  capilla  de  la  corte  y  estudió,  sin 
maestro,  composición.  Logró  ser  aplaudido  como 
flautista  en  Viena  y  Beriín  (1819  y  1820),  y  de 
regreso  en  AVeimar  vio  sucesivamente  estrenadas 
estasóperas  suyas:  Witikind  (1821),  para  la  que 
también  escribió  el  Mhxeto;  El  filibustero  (1830); 
La  princesa  de  Granada  (1833);  El  dominó  rosa 
(1837),  y  alguna  otra.  Todas  fueron  aplaudidas 
en  la  ciudad  que  le  vio  nacer,  é  interpretadas  sin 
pérdida  de  tiempo  en  los  principales  teatros  de 
Alemania.  Mayor  triunfo  logró  la  intitulada  El 
rey  y  el  colono  (1S44).  Lobo  compuso  además 
conciertos,  variaciones  y  sinfonías.  Después  de 
haber  sido  profesor  del  Instituto  Musical  en 
Weimar  pasó  á  Leipzig  (1846),  donde  dirigió 
durante  dos  años  un  periódico  musical.  Ganó 
también  reputación  no  esca.sa  como  sabio  y  como 
escritor,  y  justifican  este  renombre  las  obras 
tituladas  Manual  de  composición;  Cartas  acerca 
de  la  Música;  Catecismo  del  músico;  Becucrdos 
de  un  músico;  Consonancias  y  disonancias,  etc. 

LOBECK  (Cristi.ín  AuuusTO):  Biog.  Fihilogo 
alemán.  N.  en  Naunburgo  en  1781.  M.  en  Kó- 
nigsberg  en  1859.  Fué  profesor  de  Oratoria  y 
de  Literatura  antigua  en  Kiinigsbeig  é  individuo  jf 
asociado  del  Instituto  de  Francia.  Hay  obras 
suyas  de  erudición  griega,  como  Aglaojihanius, 
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seu  de  theologitc  mijstica  Grcceonon  causis  (1S27, 
2  t.  en  8.°),  obra  dirigida  contra  la  Simbólica 
de  Creiizer;  Paralijmmena  Grammalicw  Graae 
(1837,  2  t.  en  8.°);  Palholcgice  sermonis  grteci 
Prolcijomena  (1S43),  etc. 

LOBEIRA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Lagoa,  ayunt.  de  All'oz,  p.  j.  de 
-Moudoñedo,  prov.  de  Lugo;  20  edifs. 

-LoBF.iBA  (Vasco  deI:  Biog.  Escritor  portu- 
-  ; 's.  X.  en  Oporto.  II.  en  1403.  Era  hidalgo, 
i-tcnte  en  la  corte  de  Juan  I  de  Portugal,  y 
....■  armado  caballero  por  aquel  monarca  pocas 
iuiras  antes  de  que  se  diera  la  batalla  de  Alju- 
barrota  (1385).  Vivió,  segiiu  dicen,  eu  Yelves 
la  mayor  parte  do  su  viila.  Se  supone  que  había 
nacido  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv,  y  que 
comenzó  á  escribir  en  el  reinado  de  Fernando  I. 
Jorge  Cardoso,  eu  su  Agiologio  lusitano  (t.  1, 
pág.  410),  le  llama  Pedro  Lobeiro,  y  de  hidalgo 
y  caballero  le  rebaja  á  la  condición  de  escribano, 
añadiendo  que  tradujo  su  obra  del  francés  por 
mandato,  no  del  infante  D.  Alfonso,  sino  del 
célebre  infante  D.  Pedro,  de  quien  el  vnlgo  re- 
fiere que  anduvo  las  siete  partidas  del  mundo. 
El  Padre  Sarmiento,  escritor  del  siglo  xvni, 
dice  unas  veces  que  Lobeira  era  gallego  y  otras 
afirma  que  era  portugués.  La  obra  que  ha  dado 
tanta  fama  á  Lobeira  es  el  Ama/lis  de  GauJa 
'  i>e),  de  la  que,  si  no  autor,  fué  traductor  ó 
iMulidor.  Su  libro,  escrito  en  portugués,  se  ha 
I  -nudo.  Los  datos  relativos  A  la  enconada  dis- 
cusión mantenida  para  decidir  la  paternidad  del 
Amadís,  los  hallará  el  lector  eu  el  artículo  co- 
rrespondiente. V.  Amadís  de  Gaula. 

LOBELIA  (de  LoM,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
¡llantas,  tipo  de  la  familia  Lobeliaceas,  tribu 
lobelieas.  Comprende  numerosas  especies  distri- 
buidas por  las  regiones  cálidas  y  templadas  del 
globo. 

Kara  vez  son  subfrutescentes;  sus  flores,  de 
inlor  vaiiable,  azules,  blancas,  violadas,  rojas, 
fie.,  tienen  un  cáliz  con  cinco  divisiones; corola 
cuu  tubo  recto  cilindrico  ó  en  forma  de  embudo, 
con  dos  labios,  de  los  cuales  el  superior  suele  ser 
más  corto  y  recto;  cinco  estambres  monadelfos; 
ovario  adherenteé  infero  algunas  veces;  cu  otros 
casos  medio  libre  y  medio  siipero;  en  ocasiones 
casi  enteramente  libre  y  siiíjero.  Las  especies, 
en  número  de  doscientas  próximamente,  que 
constituyen  este  género,  se  hallan  repartidas  por 
diversas  localidades  del  globo  y  crecen  en  todos 
los  climas,  aunque  la  mayor  parte  de  ellas  pre- 
fieren las  regiones  cálidas. 

Todas  las  lobelias  contienen  un  jugo  propio 
lechoso,  acre,  cáustico  y  hasta  venenoso. 
A  este  género  pertenecen  las  especies 
Lobeliaurens,  que  es  una  planta  de  tallo  de- 
recho, folioso,  de  dos  á  siete  decímetros  de  alto, 
anguloso,  sencillo  ó  ramilicado  cerca  de  la  base 
de  la  inflorescencia;  hojas  pubérulas,  armadas 
de  dientes  desiguales,  las  basilares  aovadooblon- 
gas,  adelgazadas,  formando  pecíolo,  y  a|.rox¡ma- 
das  casi  en  forma  de  roseta;  las  superiores  del 
tallo  lineal -lanceoladas,  sentadas;  flores  de  color 
azul  claro,  numerosas,  dispuestas  en  racimo  la- 
deado, terminal,  adornado  de  brácteas  lineales, 
tan  largas  como  los  pedicelos  y  el  cáliz,  cuyo 
tnbo  es  angosto,  y  las  lacinias  lineales,  agudas.; 
corola  con  los  segmentos  lanceolados,  agudo.s, 
casi  iguales,  pubérulos,  como  lo  son  también  las 
anteras.  Habita  en  la  mayor  parte  de  nuestras 
provincias,  pero  principalmente  en  la  zona  sep- 
tentrional. 

L.  tcneUa,  especie  de  cep,->  vivaz  muv  corta, 
con  tallo  casi  nulo  y  hojas  radicales  dispuestas 
en  roseta  compacta,  oblongas  ó  aovadoespatu- 
jadas,  enteras,  y  su  pecíolo  más  largo  que  el  lim- 
bo; flores  solitarias  en  la  extremidad  de  largos 
pedúnculos  escapiformes,  tres  y  siete  veces  más 
largos  que  las  hojas,  los  cuales  llevan  dos  hojas 
pequeBitas,  lineales,  que  parecen  brácteas.  Ha- 
bita en  Portugal. 

L.  syphilitica,  especie  procedente  de  los  bos- 
ques septentrionales  de  América,  que  se  eleva  á 
medio  metro  de  altura  próximamente;  sus  hojas 
son  agudas,  irregiilarmentedenticuladas;susflo- 
res  azules  y  violadas  en  el  tubo,  rara  vez  blancas, 
reunidas  en  un  racimo  terminal.  Esta  lobelia  es 
vivaz.  Se  cultiva  en  Europa;  para  que  llegue  á 
crecer  es  preciso  colocarla  en  punto  expuesto  al 
Mediodía. 

Es  lactescente  en  todas  sus  partes,  y  despide, 
cuando  se  comprime  entre  las  manos,  .cierto  olor 
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viroso.  Desde  hace  mucho  tiempo  los  habitantes 
del  Canadá  usan  su  raíz  para  curar  la  sífilis;  este 
medicamento,  cuyo  secreto  fué  comprado  y  di- 
vulgado en  1756,  lo  aconsejaron  Kalm  y  Liuneo 
en  Suecia,  Havermann  en  Alemania  y  Dupauen 
Francia.  Pero  los  médicos  americanos  son  los  que 
niayor_  eficacia  han  concedido  á  las  propiedades 
especificas  de  esta  raíz,  eficacia  que  muchos  te- 
rapeutas creen  poco  demostrada.  Téngase  en 
cuenta  que  muchas  veces  se  ha  administrado  el 
cocimiento  de  Lohciia  al  mismo  tiempo  que  los 
preparados  de  mercurio,  y  quizás  se  hayan  atri- 
buido á  aquélla  efectos  que  eran  debidos  á  éste. 

Sea  como  quiera,  conviene  consiguar  que  di- 
cho cocimiento,  administrado  á  pequeñas  dosis, 
excita  la  transpiración  cutánea;  en  mayor  pro- 
porción ocasiona  deyecciones  albinas  y  hasta,  pro- 
duce vómitos. 

También  se  ha  utilizado  en  Medicina,  sobre 
todo  en  los  últimos  años,  la  L.  iiiflata.  Tiene 
acción  fisiológica  análoga  á  la  del  tabaco.  Deter- 
mina, aun  á  pequeñas  dosis,  cierto  estado  nau- 
seoso que  provoca  la  diaforesis,  la  hipercriiiia 
de  los  líquidos  segiegados  por  los  bronquiosy  la 
expectoración;  á  altas  dosis  es  emética.  Se  ha 
empleado  para  combatir  el  asma,  la  coqueluche, 
el  crup,  la  laringitis  estridulosa,  etc. ;  en  polvo 
(25  á  30  centigramos  como  expectorante,  50  cen- 
tigramos á  2  gramos  como  emético);  en  infusión 
(un  gramo  de  hojas  por  500  de  agua);  en  tintura 
alcohólica  ó  etérea  (1  á  2  gramos). 

Las  raíces  y  semillas  son  las  partes  más  acti- 
vas de  la  planta,  jiero  en  Euro])a  apenas  se  reci- 
ben y  sólo  se  usan  las  hojas. 

LOBELlACEAS  (de  lohdia):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  plantas  dicotiledóneas,  que  tieue  por  tipo  el 
género  lobelia. 

Son  las  lobeliaceas  plantas  herbáceas  ó  frutes- 
eentcs,  con  zumo  lechoso,  hojas  alternas,  sim- 
ples, enteras,  dentadas  ó  lobuladas.  Las  flores, 
algunas  veces  solitarias  eu  la  axila  de  las  hojas, 
más  á  menudo  reunidas  en  racimos  ó  espigas 
axilares  ó  terminales,  presentan  un  cáliz  adhe- 
rente  con  cinco  lóbulos;  corola  mouopétala, 
persistente,  con  cinco  divisiones  que  alternan 
con  las  del  cáliz,  y  á  menudo  agrupadas  en  dos 
labios;  cinco  estambres  con  filamentos  libres  ó 
soldados;  ovario  adherente  á  nna  ó  dos  celdillas 
miiltioyuladas,  con  placentación  terminal  ó  axil, 
y  terminado  por  un  estigmato,  ordinariamente 
bilobulado. 

LOBELINA  (de  lohdia):  f.  Quím.  Alcaloide 
que,  según  Bast'ck  y  Procter,  existe  en  la  Lobe- 
lia iiiflota. 

Es  un  lí(|nido  oleoso,  soluble  en  el  agua,  el 
alcohol  y  el  éter,  y  que  forma  con  diversos  áci- 
dos minerales  sales  cristalizabks.  Parece  ser  un 
veneno  naicótico  violento. 

LOBELOS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Pereiriña,  ayunt.  de  Cec,  p.j.  de  Cor- 
cubión,  prov.  de  la  Coruña;  34  edifs. 

LOBELLE:  Giog.  V.  San  Ciil.siijr.AL  de  Lo- 

BELLE. 

LOBEMBA  ó  BEMBA:  Gcog.  Territorio  del  Afíi- 
ca  ecuatorial,  entre  los  lagos  Tangañica,  ííasa, 
lloero  y  Bangueolo.  Al  S.  E.  lo  atraviesa  el 
Cliambezi,  y  por  el  N.  se  extiende  la  cordillera 
del  Losauué,  que  forma  la  divisoria  entre  la 
cuenca  del  Chambezi  y  la  del  lago  Tangañica. 

LOBENSTEIN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Oberland, 
principado  ile  Keuss,  Alemania;  4000  habits.  Si- 
tuada al  8.0.  de  Schleiz,  en  las  orillas  del 
Lemnitz.  Hilados  de  lana  y  fab.  de  ¡laños.  Rui- 
nas de  un  castillo ;  antigua  residencia  de  los 
príncipes  de  Reuss-Lobensteiu. 

LOBER:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Gallegos 
del  Kío,  p.  j.  de  Alcañiccs,  prov.  de  Zamora- 
84  edifs. 
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LOBERA:  f.  Monte  en  que,  por  su  espesura, 
hacen  guarida  los  lobos. 

-  Loiiei;a:  ant.  Portillo  ó  agujero  por  donde 
se  puede  entrar  y  salir  con  trabajo. 

-Lobeha:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  formado 
por  las  parroquias  de  San  Jlartín  y  Santa  Cruz 
de  Grou,  San  Vicente  de  Lobera.  Santa  Cristina 
de  Montelongo  y  San  Ginés  de  Villarino,  y  las 
ayudas  de  parroquia  de  San  Bartolomé  de  Fra- 
ga y  Santa  Eufemia  de  Parada,  p.  j.  de  Bande 
prov.  y  dióe.  de  Orense;  2  868  habits.  Sit.  en  la 
parte  S.E.  de  la  prov.,  cerca  de  Portugal  y  ala 


día.  del  río  Linia.  Terreno  montañoso  casi  todo; 
maíz,  centeno  y  patatas.  •  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sos,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  do  Jaca;  523  ha- 
bitantes. Sit.  en  terreno  llano,  á  la  izq.  del  río 
Ousella  y  al  N.  de  la  sierra  Peña  de  Santo  Do- 
mingo, entre  ésta  y  la  sierra  de  la  Peña,  cerca 
del  territorio  navarro  de  Petilla.  El  terreno 
que  la  rodea  es  montañoso,  con  muchos  valles 
y  hondonadas  y  bastante  fértil;  cereales,  viuo 
y  legumbres;  cria  de  ganados.  |I  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Pedresa  de  la  Vega,  p.  j.  de  Salda- 
ña,  prov.  de  Falencia;  41  edifs.  ||  V.  San  Vicen- 
te DE  LOBEKA. 

-  Lobera  (Atanasio  de):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Herce  (Logroño).  M.  en 
Valladohd  eu  1605.  Vistió  el  hábito  de  los  Cis- 
tercienses  en  un  convento  de  Galicia;  ganó  el 
grado  de  Doctor  eu  Teología;  se  consagró  espe- 
cialmente á  los  estudios  históricos,  y  fué  nom- 
brado cronista  de  Felipe  IL  Se  conoce  el  pueblo 
de  su  nacimiento  por  lo  que  él  mismo  dijo  en  su 
Hii,toria  de  León,  que  más  abajo  se  cita, y  los 
demás  hechos  de  su  vida  por  las  referencias  y 
elogios  de  Crisóstomo  Enriquez,  Carlos  Visquió 
y  Nicolás  Antonio.  Dejó  inédita  su  obra  más 
importante,  intitulada  Coránica  grande  del  Bei- 
vo  de  Galicia,  y  fué  también  autor  de  las  si- 
guientes: Historia  de  las  grandezas  de  la  mmj 
antigua  é  insigne  ciudad  é  iglesia  de  León,  y  de 
s^c  obispo  y  patrón  Sant  Froylán,  con  las  del 
glorioso  San  Atilano,  obispo  de  gamora  (Vallado- 
lid,  1596,  en  4.°,  y  1598,  en  4.°);  Chronologia  de 
losreyesde  España  (id. ,  1602);  Epístola  Historial 
a!  Bey  de  España  D.  Felipe  II  C!s\a.iñi,  1601,  en 
fol.);  Vidadel Bienaventurado F.  Benitode  Sala- 
manca, monje  del  monasterio  de  Moreruela,  y 
Vida  del  B.  Ignacio,  monje  de  Moreruela. 

-LoBEEA  DE  AvtLA  (Lüís):  Biog.  Médico  y 
escritor  español.  Vivió  eu  el  siglo  xvir.  Fué 
médico  de  Carlos  I,  á  quien  acompañó  á  todas 
partes  en  Europa  y  África,  y  adi|uirió  gran 
tama,  que  se  conservó  más  de  un  siglo.  Dejó  es- 
tas obras:  Bcgimicnto  de  la  salud:  de  la  esterili- 
dad de  hoKtbres  y  mujeres  y  enfermedades  de  los 
5í)HOs(Valladolid,  1551);  Z)<!  las  guafro  enferme- 
dades cortesanas,  gota  artética,  sciática,  males  de 
piedra,  ríñones  y  hijada,  y  mal  de  bubas  (Tole- 
do, 1544,  en  fol.),  libro  traducido  al  italiano  por 
Pedro  Lauro,  veneciano  (1588,  en  8.");  Vergel 
de  Sanidad  ó  Banquete  de  caballeros,  y  orden  de 
t'/r¡>  (Alcalá  de  Henares,  1542,  en  fol.);  Ziftro 
de  Anatomía,  acompañado  de  tina  paráfrasis 
latina;  Bemedio  de  cverpos  humanos  y  silvas  de 
experiencias  en  Medicina;  Antidotarlo  de  todas 
¡as  medicinas  iistiales  y  la  manera  qxie  se  han  de 
hacer  según  arte;  Ve  pestilencia  curativa  y  jrre- 
serrativa;  De  jUyriludinibus  snbitis:  De  morbo 
Gal! ico,  etc. 

-  Lobera  y  Abio  (Antonio):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Barbuflales  (Huesca).' M.  en  Cá- 
diz en  1760.  «Sus  estudios,  dice  Latassa,  constan 
en  la  Universidad  de  Zaragoza,  donde  recibió 
los  primeros  grados  de  Artes  y  de  Teología,  y 
que  fué  opositor  á  sus  cátedras.  Obtuvo  un  Be- 
neficio de  la  Parroquial  de  San  Gil  de  dicha 
ciudad  y  otro  de  la  Santa  Iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar  déla  misma,  tiempo  eu  que  ejer- 
cióla Oratoria  Sagrada.  Sirvió  después  áS.M.  de 
Capellán  en  el  Real  Regimiento  do  Infantería 
española  de  la  Reina  desde  el  año  1758.»  Escri- 
bió :  Método  para  rezar  la  corona  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores  y  sacro  septenario  para 
contemplarlos  (Zaragoza,  1740,  en  12.°);  £/  por 
qué  de  todas  las  ceremonias  de  la  Iglesia  y  svs 
misterios,  cartilla  de  ]>relados  y  sacerdotes,  que 
enseña  las  ordinanzas  eclesiásticas  que  deben 
saber  todos  los  ministros  de  Dios.  Obra  en  forma 
de  diálogo  entre  un  vicario  instruido  y  un  estii- 
diante  curioso,  dividida  en  cuatro  tra'tados  (Fi- 
gueras,  1758,  en  4.";  Barcelona,  1700,  cu  4.°; 
Madrid  y  Gerona,  1770  y  1775). 

LOBERÍA:  Gcog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rop.  Argentina,  fundado  en  1839  y  si- 
tuado al  S.,  en  la  costa  del  Atlántico,  entre  los 
1  part.  de  Tandil  al  N.,  Balcarre  y  Pncyrredón  al 
E.  y  Necochea  al  O. ;  5  432  km.s"-  y  6  500  habi. 
tantes.  Le  riegan  los  arroyos  Chouri,  del  Pesca- 
do, Nutriamansa,  Malaraia,  de  las  Flores,  del 
Moro,  Seco,  Tamangucyú,  Huesos,  Mostaza?, 
Quequen  Chico  y  Qequen  Grande.  No  hay  centro 
de  población  en  este  part.  La  parte  N.'dc  él  la 
ocupan  la  sierra  del  Volcán  y  ramificaciones  de 
la  sierra  del  Tandil. 
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LOBERO,  RA:  adj.  Pcvtoncciciito  ó  relativo  á 
loa  lobos. 

-  LoüHi'.o:  ni.  fam.  E.spANTANunLAiias. 
LOBERUELA:  neorj.  Alilpadol  a)-mit.  deCani- 

]ionoliles,  p.  j.  (le  KcqiKiia,  pruv.  du  Valencia; 
'J7  edifs. 

LOBETANOS:  m.  pl.  Gioy.  aiil.  Pueblo  celtí- 
bero de  E.spaña,  cuya  cap.,  según  Tolemeo,  cía 
Lohclum.  Cortés  corrige  en  Lebetion  y  dice  que 
era  Cuenca.  Otios  autores  creen  que  fué  Alba- 
nacín. 

LOBEZNO:  ni.  Lobo  pequefio. 

-  Lobezno:  Lodato;  cachorro  del  lobo. 

Turbando  á  los  ganados  su  reposo, 
Los  perros  y  pastores  despertando, 
Que  los  rabiases  vientres  los  aquejan, 
Y  los  LOBEZNOS  que  bambrieutos  dejan. 
GiíEGOiao  Hernández. 

(Dafnis)es  chiquitín,  lampiño  como  las  mu- 
jeres y  negro  como  un  lobezno. 

Valeka. 

LOBEZNOS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pe- 
dralba,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de 
Zamora;  68  edif.'. 

LOBILABRO  (del  lat.  lohus,  lóbulo,  y  labro): 
ni.  Zuol.  Género  de  helmintos  acuáticos,  cuya 
especio  tipo  vive  encerrada  en  tubos  incomple- 
tos compuestos  de  granos  de  arena,  que  á  veces 
se  ven  aplicados  á  la  superficie  de  las  ostras  co- 
mestibles del  Mar  de  la  Mancha. 

LOBINA:  f.  Pez,  especie  de  perca,  que  tiene 
dos  espinas  en  la  cubierta  de  cada  agalla,  cuer- 
po plateado,  aletas  rojizas,  y  de  éstas  la  primera 
dorsal  tan  larga  como  la  otra. 

-  Lobina:  Zool.  Con  este  nombre,  y  también 
con  los  de  lubina,  Ihibina,  lobo  y  róbalo  se  de- 
signa uno  de  los  ])eces  más  apreciados  por  su 
carne,  el  Lnbrax  lupus,  do  la  subclase  de  los 
teleosteos,  orden  de  los  acantopterigios,  familia 
de  los  pércidos,  tribu  de  los  percinos.  El  género 
Labrax  tiene  el  cuerpo  prolongado,  comprimi- 
do, cubierto  de  escamas  teuióideas,  de  mediano 
tamaño,  con  la  mandíbula  inferior  más  larga 
que  la  superior,  con  dientes  en  los  palatinos  y 
en  la  lengua.  El  opérculo  bidentado,  cubierto 
do  escamas,  sin  escotaduras  en  las  piezas  subcr- 
bitarias  ni  en  los  subopérculos  ni  interopéreu- 
los.  La  aleta  dorsal  con  nueve  radios  espinosos 
y  la  anal  con  tres.  El  dorso  es  azulado,  casi  ne- 
gruzco; los  lados  blancos,  algo  grises,  y  el  vien- 
tre blanco  por  completo. 

Las  lobinas  son  peces  de  bastante  tamaño,  á 
veces  de  tres  pies  ó  más  de  longitud,  que  viven 
á  bastante  profundidad  en  el  mar  formando 
bandadas  poco  numerosas.  Es  más  común  cu  el 
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Mediterráneo  que  en  el  Atlántico,  y  se  pesca 
sobre  todo  en  la  estación  fría,  geneíalmontecon 
el  palangre,  ó  sea  con  largas  cuerdas  provistas  de 
anzuelos  y  que  se  colocan  de  trecho  eu  trecho. 
En  la  buena  estaiión  abandona  los  grandes  fon- 
dos y  nada  formando  bandadas  cerca  de  la  su- 
perlieie. 

Es  uno  de  los  peces  más  voraces  y  carniceros, 
razón  por  la  cual  los  antiguos  le  llamaron  labrax, 
del  griego  Aa;;,ori;  (impetuoso,  voraz),  y  también 
lobo  de  mar.  Devora  gran  nrimero  de  crustáceos 
y  peces  pequeños,  y  aun  á  veces  de  bastante  ta- 
maño. Los  antiguos  tenían  la  singular  creencia 
de  que  un  pequeño  crustáceo,  \a.  Squilla  inantis, 
L. ,  le  mataba  destrozándole  el  paladar,  cuando 
aquél  intentaba  cogerle. 

En  el  mes  de  abril,  al  comienzo  de  la  buena 
estación,  es  cuando  entran  en  celo,  y  la  hembra 
deposita  sus  luievos  preferentemente  en  los  fon- 
dos jicdregosos  y  poco  profundos,  cerca  de  los 
eíos.  En  los  ovarios  de  las  hembras  pescadas  en 
dsta  época  se  encuentran  huevos  en  gran  canti- 
dad, á  veces  eu  número  de  unos  2.^0  000  ó  nuis, 
postura  que  faeilitan  rozándose  contra  las  piedras 
del  fondo.  Los  machos  parecen  menos  numerosos 
que  las  hembras,  y  eu  la  época  del  celo  nadan 
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constantemente  alrededor  de  las  dos  ó  tres  hem- 
bras que  han  conquistado,  no  tolerando  que  nin- 
gún otro  macho  se  acerque  á  ellas,  y  á  medida 
que  éstas  van  poniendo  los  huevos  ellos  emiten 
el  semen  que  los  fecunda, 

A  principios  de  octubre  parece  que  tiene  un 
segundo  período  de  desove. 

En  Normandía,  y  en  liretaña  sobro  todo,  se 
pescan  las  lobinas  cu  gran  cantidad  acosándolas 
con  barcas  y  haciéndolas  entrar  en  cercos  de  re- 
des. En  el  Cantábrico,  en  España,  la  pesca  se 
hace,  como  queda  dicho,  con  los  palangres,  gene- 
ralmente al  mismo  tiempo  que  la  de  la  merluza, 
y  en  el  Mediterráneo  se  pesca  en  la  misma  for- 
ma ó  con  redes  de  fondo  que  arrastran  dos  bar- 
cas, es  decir,  por  parejas,  que  así  se  denominan 
estas  barcas,  y  á  la  red  y  sistema  de  pesca  en 
general,  bou. 

La  carne  de  la  lobina  es  de  las  más  apreciadas 
y  de  las  que  más  se  han  usado  en  tiempos  anti- 
guos. Ovidio  y  Flinio  refieren  detalles  fabulosos 
de  esta  especie;  cuentan  que  cuando  se  ven  ro- 
deadas de  redes  escarban  en  la  arena,  abren  vin 
agujero  y  se  escapan  por  debajo. 

LOBINEAU  (Guido  Ahv.so):  Biog.  Historiador 
francés.  N.  en  Rennes  en  1666.  M.  en  la  abadía 
de  Saint-Jagu,  cerca  de  Saint-Maló,  en  1727. 
Fue  Benedictino  de  la  congregación  de  San  Mau- 
ro, y  se  consagró  al  estudio  de  la  Historia.  Es- 
cribió con  ciencia  y  claridad,  pero  su  estilo  es 
un  poco  seco.  Dejó:  JJisforia  de  Bretaña  (1707, 
2  t,  en  fol.),  con  pruebas,  documentos  justifica- 
tivos y  glosario.  La  cuestión  de  la  dependencia 
de  los  feudos  de  Bretaña  le  conquistó  muchos 
adversarios,  como  Vertot  y  Du  Moulinet.  Lobi- 
nean  no  siempre  escribió  con  buen  éxito.  Tradu- 
jo del  castellano  de  Miguel  de  Luna  la  obra  que 
en  francés  tituló ///s<0!¡ii  de  las  dos  conquistas  de 
España  por  los  moros  {170S,  en  12,°);  compuso 
una  Historia  de  los  santos  de  la  provincia  de 
Bretaña  {'i72S,  2  t.  en  fol);  reunió  tres  tomos 
de  Pruebas  para  la  Historia  de  París  por  Eeli- 
bién  (1725);  tradujo  del  griego  al  francés  Los 
ardides  de  guerra  de  Polyen  (París,  1739-43,  2 
vol,  en  12.°,  y  1770,  3  vol.  en  12.°),  y  dejó  ma- 
nuscrita una  Historia  de  la  ciudad  de  Nantes  y 
la  traducción  del  l'eatro  de  Aristófanes. 

LOBIO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  de  To- 
rrelavega,  jirov.  de  Santander;  10  edifs. 

-  LoBio  (El):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  do 
San  Martín  de  Pereda,  ayunt.  de  Grado,  p,  j.  de 
Pravia,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs. 

LOBIOS:  Geog.  Aldea  en  la  parroqia  de  San 
Julián  de  Lobios,  ayunt.  de  Lobei-,  p,j,  deMon- 
l'orto,  prov.  de  Lugo;  22  edifs,  ||  V,  San  Julián 
DE  Lcir.ios. 

LOBlPEDOS  (del  lat,  lolus,  lóbulo,  y pcs,  pie): 
m,  pl,  Zool.  Familia  de  aves,  orden* zancudas, 
caracterizadas  por  el  pico  largo,  mandíbula  su- 
perior estriada  y  dedos  rodeados  por  una  mem- 
brana. 

LOBITO:  Gcog  Bahía  del  litoral  del  Bcngue- 
la,  Alrica  occidental  jiortuguesa,  sit.  al  E.N.E. 
del  puerto  de  Bengucla,  en  los  12°  20'  lat.  S.  Es 
uno  de  los  mejores  fondeaderos  do  la  costa. 

LüB-NOR:  Gcug.  Lago  del  Asia  central,  sit,  eu 
la  [larte  S.E.  del  Turqnestán  oriental  ó  chino, 
al  N.  de  los  montes  Altiu-Tag,  hacia  los  40° 
lat.  N.  y  93  long.  E.  Madrid.  En  realidad  son 
dos  lagos,  en  coniunicaeión  entre  sí  y  con  el  río 
Tarim,  El  lago  del  E, ,  el  Kara-Kurchim  ó  C'liou- 
Kul,  es  el  Lob  propiamente  dicho  fnor  significa 
lago);  el  del  O,  se  llama  Kara  Burán  ó  Huracán 
Negro,  La  sup,  de  estos  lagos  aumenta  ó  dismi- 
nuye en  relación  con  el  caudal  de  aguas  que  lle- 
va el  Tarim,  El  Kara  Burán  tiene  por  término 
medio  34  knis,  de  largo  |  or  11  á  12  de  ancho;  su 
profundidad  media  es  de  un  metro.  El  citado  río 
entra  en  este  lago  por  la  parte  O,;  sale  por  la 
opuesta,  va  perdiendo  agua  al  recorrer  las  arenas 
del  desierto,  y  antes  de  desaparecer  forma  un 
gran  pantano,  el  Kara  Kurcliíu  ó  Lob  Ñor, 
de  unos  100  kms,  de  largo  por  20  de  anchura 
má.\ima,  con  profundidad  media  de  2  m,  y  iná- 
.\iina  de  4,  Grandes  cañaverales  cubren  el  centro 
del  lago;  allí  emergen  algunas  tierras,  donde  se 
ven  aldehuelas  de  pescadores.  Estos  lagos  están 
helados  desde  noviembre  á  mediados  de  marzo. 
Se  supone  que  son  restos  de  un  antiguo  mar. 
Los  datos  que  hoy  se  tienen  del  Lob -Ñor  y  sus 
alrededores  se  deben  al  viajero  ruso  Prjevalski, 
que  visitó  el  país  en  1876,  Marco  Polo  citó  ya 
una  c,  y  un  desierto  de  Lop,  y  se  cree  que  las 
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minas  que  vio  el  citado  vi:ijero  ruso  al  S.E,  del 
lago  son  las  de  aquella  e. 

LOBO  (del  lat,  hijius):  ni.  Animal  cuadrúpe- 
do bravio,  carnicero,  semejante  á  un  perro  mas 
tín,  y  el  más  terrible  enemigo  del  ganado. 

Bien  será  que  se  bable  de  los  animales  fieros 
que  aún  liabiinn  nuestros  montes,  osos,  jaba- 
líes, lobos,  zorras,  etc. 

JOVELLANOS, 

-  Lobo:  Pez,  especie  do  locha,  de  unas  seis 
pulgadas  de  largo,  con  manchas  parduscas  sobre 
fondo  amarillo,  y  seis  barbillas  cu  los  labios. 
V,  Locha. 

-  Lobo:  Garfio  fuerte  de  hierro  de  que  usaban 
los  sitiados  desde  lo  alto  de  la  muralla  paia 
defenderse  de  los  sitiadoics. 

-  Lobo:  Gtrm.  Laduón;  que  hurta  ó  roba, 

-  Lono:  Jslron.  Constelación  austral  de  las 
creadas  por  Tolemeo,  unida  al  Centauro  desde 
su  origen.  Se  compone  de  un  rcdueiilo  número 
de  estrellas  de  magnitud  inferior  á  la  2  y  i,  que 
uo  presentan  particularidad  alguna  de  impor- 
tancia bastante  que  merezca  cousiguación  es- 
pecial. 

-  Lobo  CEnAPO:  Blas.  El  que  lleva  cordero  ú 
otra  presa  en  ¡a  boea, 

-  Lobo  cerval  ó  ceiívario:  Lince. 

..,  el  cual  animal  es  una  especie  de  lobo  íí'J-- 
val,  que  tiene  muy  ,nguda  la  vista. 

Andrés  de  Laguna. 

Los  LOBOS  cervarios  fueron  llamados  así, 
por  ser  nacidos  de  lobo  y  cierva,  ó  de  ciervo 
y  loba. 

Jerüniho  de  Huerta, 

-Lobo  escobcuado:  Blas.  El  de  color  de 
gules,  que  es  el  que  se  da  á  este  animal  cuando 
se  le  representa  como  si  estuviera  desollado, 

-  Lobo  marino:  Foca. 

Cierto  es  haber  sido  de  grandísima  estima- 
ción entre  los  antiguos  el  LOBO  marino. 
Jerónimo  de  Huerta, 

-Lobos  de  una  camada:  cxpr,  fig,  y  fam. 
Personas  que,  jior  tener  unos  mismos  intereses 
ó  inclinaciones,  uo  so  hacen  daño  unas  á  otras. 
Tómase,  por  lo  común,  cu  mala  parte. 

-  Coger  uno  un  reno:  fr.  fig.  y  fam.  Pillar 
UN  lobo. 

-Cuando  el  lobo  da  en  la  dula,  ¡-juay 
DE  quien  no  tiene  M.\S  QUE  UNA!:  lef.  que 
explica  cuan  mal  queda  al  primer  coutratiempo 
el  que  tiene  poco  que  perder. 

-  Del  lobo  un  belo;  ó  del  lobo  un  pelo, 
Y  e.se  de  la  frente:  lef.  que  enseña  que  del 
mezquino  se  toma  lo  que  diere. 

-  De  lo  contado  come  el  lobo:  ref,  que 
advierte  que,  por  más  que  uno  cuiíle  do  resguar- 
dar una  cosa,  no  siempre  logra  su  seguridad. 

Yo  los  conté,  y  le  dije,  monseñor  ilustrisi- 
iiio,  cabales  están;  pero  de  lo  contado  ci/me  el 
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Mateo  Alemán, 


-  Desollar  uno  el  lobo:  fr,  fig,  y  fam.  De- 
sollar la  zorra. 

-Dormir  uno  el  lobo:  fr,  fig,  y  fam.  Dor- 
mir mientras  dura  la  borrachera, 

-  El  lobo  está  en  la  conseja:  ref,  que  se 
usa  para  avi,sar  que  cese  la  conversación,  cuando 
se  murmura  de  uno  que,  sin  haberlo  adveitido, 
está  presente  ó  llega  de  improviso. 

Por  los  santos  de  Dios  el  lobo  está  en  la 
conseja:  escóndete,  hermana,  tras  ese  para- 
mento. 

La  Celestina. 

-  El  lodo  y  la  vulpeja,  ambos  son  de  una 
conseja:  ref,  que  indica  la  conformidad  de  in- 
clinaciones y  dictámenes  cutre  los  que  son  de 
mala  índole, 

-  Esperar  del  lobo  carne:  fr.  fig,  y  fam. 
Esperar  algo  de  quien  todo  lo  quiere  para  sí, 

-  Muda  el  lobo  los  dientes,  y  no  las 
mientes:  ref,  que  advierte  que  los  malignos, 
anmiue  ciczcau  eu  edad,  no  suelen  mudar  de 
genio. 

-  Pillar  uno  VN  lobo:  fr,  fig,  y  fam.  Em- 
briagarse. 
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-  QriES  CON  LOBOS  ANPA,  i  ArilAn  SE  ES- 
reSa:  ref.  con  que  se  explica  el  poderoso  iuüujo 
que  tienen  las  malas  compañías  para  pervertirá 
los  buenos. 

-  Us  LOBO  Á.  OTRO  KO  SE  Ml'ERDEN:  ref.  Con 
que  se  explica  que  las  personas  que  tienen  unos 
mismos  intereses  se  disimulan  mutuamente  sus 
defectos. 

-  Lobo:  Zoo!.  Nombre  genérico  vulgar,  sinó- 
nimo del  mamalógico  Lupus,  familia  cánidas, 
orden  carniceros,  clase  mamíferos.  Los  lobos  son 
digitigrados,  de  uñas  no  retráctiles.  Su  fórmula 
dentaria  lateral  es 
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Una  de  las  especies  es  el 

Lupus  euroj)eus  ó  Canis  lupus,  de  color  gris 
rojizo  por  el  dorso  y  co¿tadosj  y  blanquizco  por 
el  vientre.  Tiene  próximamente  unos  cuatro  pies 
de  largo  desde  la  punta  del  hocico  hasta  el  naci- 
miento de  la  cola,  cuya  longitud  es  de  pie  y  me- 
dio á  dos.  Esta  es  siempre  péndula  y  algo  incli- 
nada á  la  derecha.  Este  lobo  no  sólo  se  halla  en 
Europa,  principalmente  en  Noruega  y  Suecia, 
sino  también  en  Asia.  En  España  abunda  en 
determinadas  comarcas,  sobre  todo  en  Asturias 
y  Galicia. 

El  lobo  común  habita  en  toda  Europa  y  en 
paite  de  Asia,  siquiera  su  abundancia  y  disper- 
siun  no  sea  hoy  tan  grande  como  ha  sido  en  épo- 
cas muy  lejanas,  pues  el  hombre,  que  es  su  más 
feroz  enemigo,  le  persigue  siu  descanso,  y  sitios 
hay,  como  en  Inglaterra,  en  que  ha  sido  destrui- 
do por  completo.  En  el  continente,  y  sobretodo 
en  las  regiones  montañosas,  á  pesar  de  la  cruda 
guerra  que  se  le  hace,  esto  es  generalmente  im- 
posible; así  que,  con  relativa  abundancia,  se  en- 
cuentra en  E.spaña,  Francia,  Italia,  Alemania, 
Suicia,  Noruega,  etc.,  especialmente  en  las  re- 
iiiies  montañosas  y  en  las  grandes  llanurasde- 
.'  1  tas. 

Los  lobos,  á  diferencia  de  los  zorrcs,  y  parc- 
ri/ndose  mñ.s  en  esto  á  los  verdaderos  perros,  vi- 
\fn  generalmente  en  familias  algo  numerosas, ó 
en  sociedades,  que  á  veces,  acosadas  por  el  ham- 
bre, descienden  á  la  llanura  y  lo  destrozan  todo. 
El  lobo,  como  todos  los  carniceros  de  algún  ta- 
maño, que  necesitan  gran  cantidad  de  alimento 
para  su  nutrición,  recorre  gran  extensión  de  te- 
rreno; y  como  su  marcha  y  carrera  son  muy  ve- 
loces, una  manada  ó  una  familia  no  muy  nume- 
rosa puede  causar  estragos  en  un  gran  radio  de 
dispersión;  y  siendo  asi  que  a  excepción  de  la 
época  de  reproducción  no  tiene  una  guarida  fija, 
de  aquí  que  en  sus  correrías  extienda  sus  des- 
trozos en  una  gran  extensión  de  país,  y  por  esta 
facilidad  para  trasladarse  de  un  punto  á  otro 
parezcan  muchas  veces  más  numerosos  de  lo  que 
son. 

Generalmente  frecuentan  los  sitios  montaño- 
sos, en  los  que  les  es  fácil  disimular  su  presencia, 
y  los  grandes  bosques:  pero  acosados  por  el  ham- 
bre descienden  á  las  llanuras,  se  aproximan  á  las 
aldeas,  y  entonces  constituyen  un  verdadero  pe- 
ligro. 

Para  poder  formarse  una  idea,  siquiera  sea 
aproximada,  del  peligro  que  constituyen  estos 
animales,  y  lo  extendidos  que  en  época  no  mny 
lejana  estaban  por  casi  toda  Europa,  citaremos 
los  siguientfs  datos:  en  1427  cuentan  las  cróni- 
cas que  en  el  espacio  comprendido  entre  la  Porte 
de  Sainte  Antoine  y  Montmartre,  en  lo  que  es 
hoy  el  centro  de  París,  devoraron  los  lobos  más 
de  catorce  personas;  en  1712  fué  preciso  organi- 
zar una  batida  por  varios  regimientos  para  des- 
truir los  que  poblaban  el  bosque  de  Orleáus,  que 
llevaban  ya  devoiadas  más  de  100  personas,  y 
en  tiempo  de  Luis  XIII,  en  tres  años,  murieron, 
comidas  por  los  lobos,  más  de  300.  En  el  año  de 
1819  solamente  en  Prnsia  se  mataron  1  080  lobos, 
y  sucesjraniente  se  han  ido  casi  descastando; 
pero  no  se  logra  extinguirlos  por  completo,  pues 
acuden  también  de  Rusia,  Italia  y  Francia.  En 
cuanto  á  la  Gran  Bretaña,  favorecida  por  su  con- 
dición de  isla,  logró  destruirlos  por  completo;  en 
1680  se  mató  el  último  en  Escocia  y  en  1710  en 
Irlanda;  y  en  cuanto  á  Inglaterra,  ya  hacía  mu- 
cho tiempo  que  los  había  exterminado.  En  Fran- 
cia, generalmente,  hasta  tiempos  recientes,  se 
Tienen  á  matar  unos  1  200  cada  veinte  años;  y 
en  cuanto  á  nuestro  país  su  abundancia  es  mu- 
cho mayor,  aunque  la  falta  de  estadística  no 
permite  comprobarlo;  pero  sabido  es  de  todo  el 
Tomo  XI 


LOBO 

mundo  lo  abundante  que  es  en  las  regiones  del 
Pirineo,  en  las  montañas  de  Santander,  Astu- 
rias y  Galicia,  y  en  las  regiones  de  Sierra  More- 
na y  Sierra  Nevada,  sin  que  falte  tampoco  en  el 
centro,  en  las  montañas  de  Guadarrama,  Cre- 
dos, etc. 

Cuando  forman  manada  cazan  siempre  juntos 
ayudándose  los  unos  á  los  otros,  lo  mismo  que 
una  jauría  de  perros  bien  amaestrada,  y  llaman- 
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Esqueleto  de  lobo 

dose  por  medio  de  sus  aullidos.  De  noche  es 
cuando  generalmente  verifican  sus  correrías,  y 
de  día  se  refugian  en  los  bosques  ó  en  las  regio- 
nes montañosas.  En  las  comarcas  en  que  abun- 
dan, en  el  invierno,  apenas  cierra  la  noche,  co- 
mienzan á  oírse  sus  aullidos,  pues  se  acercan  en- 
tonces á  las  aldeas  y  á  los  rebaños,  valiéndose 
para  sus  cazas  y  merodeos,  más  que  de  la  tuerza, 
de  la  astucia. 

El  lobo  es  un  animal  muy  astuto  y  desconfia- 
do, que  se  acerca  siempre  tratando  de  ocultar  su 
presencia  y  aprovechar  un  descuido  para  hacer 
su  presa;  entonces,  como  vea  una  oveja,  cabra, 
ó,  sobre  todo,  sus  crias,  separadas  de  las  demás, 
cae  rápido  sobre  ella  y,  apresándola  con  sus 
fuertes  mandíbulas,  se  la  carga  á  la  espalda  y 
emprende  la  fuga;  si  los  perros  lo  notan  no  les 
teme,  y  abandonando  la  astucia  acude  á  la  fuer- 
za, entablando  una  reñida  lucha  en  la  que  gene- 
ralmente salen  ellos  vencedores,  á  no  ser  que 
los  perros  sean  muchos  y  valientes  y  lleven  el 
cuello  armado  de  carlancas.  En  cierta  ocasión, 
en  sólo  una  noche  atacaron  los  lobos  un  rebaño 
de  ovejas  y  mataron  y  devoraron  más  de  36. 

El  lobo  ataca  á  todo  género  de  animales  si  le 
acosa  el  hambre;  de  ordinario  no  acomete  sino 
á  los  de  mediano  tauíaño,  pero  frecuentemente 
las  vacas  y  caballos  han  sucumbido  también  á 
sus  ataques.  Para  dar  una  idea  de  los  destrozos 
que  producen  en  los  animales  domésticos,  cita- 
remos una  estadística  formada  en  1823  en  la 
provincia  rusa  de  Livonia,  en  la  cual  aparece 
que  los  lobos  destruyeron  15182  ovejas,  1807 
bueyes,  1841  caballos,  2  270  cabras,  4  190  cer- 
dos, 703  perros  y  1  873  aves  de  corral.  Brebm 
dice  que  el  lobo  también  come  vegetales  en  la 
primavera  y  estío,  particularmente  maíz,  melo- 
nes, patatas  y  otras  hortalizas. 

El  lobo,  contra  lo  que  generalmente  se  cree, 
y  á  pesar  de  las  mil  horrij.ilantes  historias  que 
se  cuentan,  rara  vez  ataca  al  hombre,  al  cual 
profesa  verdadeio  temor;  pero  cuando  en  el  in- 
vierno, acosado  por  el  hambre,  forma  grandes 
manadas  y  la  nieve  le  priva  de  sus  mil  recursos 
de  caza  de  animales  salvajes,  se  convierte  en  un 
animal  terrible  y  acomete  al  hombre  mismo;  el 
citado  doctor  Bichín  recuerda  que  en  el  Norte 
de  España,  en  1856,  dos  guardias  civiles  fueron 
atacados  «na  noche  por  los  lobos,  y,  á  pesar  de 
matar  á  tiros  y  bayonetazos  buen  número  de 
ellos,  sucumbieron  por  fin. 

Cuéntase  que  los  lobos  siguen  á  los  caminan- 
tes á  cierta  distancia  y  á  paso  tal  que  quien  no 
los  haya  visto  fácilmente  puede  tomarlos  por 
perros,  y  se  añade  que  si  el  caminante  llega  á 
un  pequeño  pueblo,  el  cual  no  hace  más  que 
atravesar,  los  lobos  le  esperan  á  la  salida  y  con- 
tinúan acompañándole  hasta  que  creen  poderle 
atacar.  Generalmente,  cuando  se  lleva  alguna 
caballería  y  están  hambrientos,  es  cuando  más 
suelen  atacar  á  los  viajeros,  más  por  la  caballe- 
ría que  por  el  hombre.  También  acometen  á  los 
niños,  y  se  dice  que,  una  vez  que  han  devorado 
uno,  procuran  repetirlo  cuantas  veces  pueden. 
Tantas  son  las  historias  que  se  cuentan  de  estos 
animales,  que  difícilmente  habrá  una  persona 
que  no  pueda  añadir  á  las  citadas  alguna  otra 
más  ó  menos  verdadera. 

El  lobo  posee  las  mismas  cualidades  que  el 
perro,  su  próximo  pariente,  los  mismos  sentidos 


y  la  misma  inteligencia;  pero  en  ellos  la  fuerza 
está  más  desarrollada  que  el  valor,  y  la  astucia 
más  que  la  nobleza.  Cualquier  cosa  a'arma  al 
lobo,  y,  como  no  tenga  mucha  hambie  las  vo- 
ces, el  ruido,  y  sobre  todo  el  fuego,  le  hacen 
huir  con  facilidad.  Es  animal  sumamente  rece- 
loso, y  un  objeto  que  no  conozca  ó  que  excite 
su  curiosidad  lo  reconoce  minuciosamente  te- 
miendo que  oculte  alguna  trampa;  pero  general- 
mente la  curiosidad,  y  sobre  todo  la  glotonería, 
acaban  fácilmente  por  vencer  sus  recelos.  Sus 
sentidos  son  muy  finos,  especialmente  el  oído  y 
el  olfato,  de  los  que  se  sirve  más  quizá  que  de 
ningún  otro. 

El  celo  para  estos  animales  comienza  en  los 
meses  más  crudos  del  invierno,  en  diciembre  y 
enero,  y  entonces  se  disuelveu  las  nianadas  y  se 
aparean  los  machos  con  los  hcmbraj.  La  gesta- 
ción dura  unos  sesenta  y  tres  á  sesenta  y  seis 
días.  La  loba,  mientras  amamanta  á  sus  hijos, 
los  cuida  con  gran  esmero,  lo  mismo  que  los 
perros  á  los  suyos. 

Cuando  los  cachorros  se  cogen  de  pequeños 
llegan  á  domesticarse  con  bastante  facilidad  y 
demuestran  gran  cariño  á  su  amo,  lo  mismo  que 
los  perros.  Cuvicr  cuenta  de  un  lobo  cogido  de 
pequeño,  y  al  cual  su  amo  crió  como  un  perro, 
pero  luego  lo  regaló  al  Jardín  de  Plantas;  al 
principio  sintió  mucho  el  cambio  de  amo  y  es- 
tuvo á  punto  de  morir;  pero  luego  se  encariñó 
con  sus  guardianes,  mostrándose  siempre  muy 
dócil.  Una  vez  volvió  el  amo  antiguo,  después 
de  dieciocho  meses  de  ausencia,  y  por  el  solo  so- 
nido de  su  voz  al  momento  le  reconoció  el  lobo 
y  se  entregó  á  mil  demostraciones  de  alegría. 
V^olvió  á  marcharse  el  antiguo  dueño,  y  á  su 
vuelta  tres  años  después,  cuando  le  vio,  le  re- 
conoció y  le  hizo  mil  halagos. 

Brebm  dice  que  los  lobos  del  Jardín  Zoológico 
de  Dresde  estaban  perfectamente  domesticados 
y  encariñados  con  su  director,  el  doctor  Schle- 
gel,  y  que  apenas  le  divisaban  hacían  mil  de- 
mostraciones de  cariño  y  acudían  á  la  verja  á 
lamerle  las  manos,  disputándose  sus  caricias  y 
mostrándose,  en  especial  uno  de  ellos,  muy  en- 
vidioso cuando  acariciaba  á  otro  de  sus  compa- 
ñei'os. 

Un  hecho  es  también  de  notar  en  el  lobo,  yes 
su  profunda  aversión  al  perro;  sin  embargo, 
tanto  libre  como  en  cautividod  se  cruzan  entre 
si  y  el  cruce  es  fecundo. 

Por  lo  mismo  que  los  lobos  causan  considera- 
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bles  estragos  en  los  rebaños  y  ganaderías,  y  que 
en  cuanto  comen  carne  humana  la  prefieren  á 
cualquiera  otra,  la  caza  y  exterminio  de  esas 
fieras  es  una  ocupación  indispensable  de  los  la- 
bradores cuando  hay  tales  huéspedes  en  la  co- 
marca. Para  perseguirlos  ha  de  tenerse  presento 
que  en  la  primera  carrera  andan  de  20  á  25  ki- 
lómetros sin  descansar  ni  un  momento,  y  que  ni 
aun  los  mejores  perros  los  alcanzan.  Su  oído  y 
su  olfato  son  muy  finos,  y  cuando  no  han  lo- 
grado hacer  presa  durante  la  noche  permanecen 
en  las  cercanías  de  los  rebaños  ó  de  las  habita- 
ciones humanas  hasta  muy  entrado  el  día.  Para 
perseguir  los  lobos  se  organizan  batidas  con  mu- 
cha frecuencia  en  las  comarcas  donde  se  suelen 
preseutar  estos  animales.  También  se  cazan  los 
lobos  por  medio  de  trampas,  la  principal  de  las 
cuales  es  el  cepo.  Antes  de  armarlos  so  principia 
por  llevar  un  caballo  ó  cualquiera  otro  animal 
muerto  á  una  llanura  que  los  lobos  tengan  la 
costumbre  de  visitar.  Se  deja  en  un  hoyo;  se 
pasa  el  rastrillo  por  la  tierra  circundante  para 
conocer  mejor  las  huellas  del  voraz  carnívoro  y 
para  familiarizarle  con  la  tierra  igualada  que  ha 
de  cubrir  el  cepo.  Durante  algunas  noches  el  lobo 
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rouila  aquel  apetecido  cebo  siu  atreverse  i  to- 
carle; por  fin  se  arriesga;  mas  para  que  caiga 
en  el  lazo  es  conveniente  dejarle  ir  y  venir  mu- 
chas veces.  Entonces  se  tienden  muchos  cepos 
alrededor  y  se  cubren  con  tres  ¡migadas  de  tierra 
jiiu-a  que  no  lo  advierta  el  receloso  animal.  Sea 
que  perfíiba  removida  la  tierra  y  recele,  ó  que 
huela  al  enemigo,  el  lobo,  no  obstante  su  vora- 
cidad, suele  no  hacer  caso  del  cebo,  aunque  á 
los  pocos  días  vuelva  al  sitio. 

En  sustitución  del  cepo  se  puede  emplear  una 
hoya  con  una  trampa,  consistente  en  una  tabla 
que  bascule  inclinada  á  cualquiera  de  sus  lados, 
y  que  recobre  su  primera  posición  en  cuanto  haya 
caído  el  peso  que  gravitaba  sobre  ella.  Puede 
emplearse  ese  sistema  en  los  países  donde  hay 
extensos  bosques  y  en  donde  abundan  los  lobos 
ordinariamente,  y  ha  de  cuidarse  de  elegir  sitios 
recónditos,  que  son  los  mus  frecuentados  por 
estos  animales.  La  trampa  se  construye  también 
colocando  un  pie  derecho  en  medio  del  pozo,  con 
una  tabla  horizontal  bastante  ancha  y  apoyando 
en  ésta  y  los  bordes  del  hoyo  cañas  ó  ramas  del- 
gadas muy  secas,  que  se  cubrirán  con  otras  mo- 
jadas para  echar  luego  una  pequeña  capa  de  tie- 
rra para  que  no  inspire  al  carnívoro  desconfianza. 
Al  lanzarse  el  lobo  sobre  la  presa  se  rompen  las 
cañas  y  cae  al  foso.  Para  desvanecer  sus  recelos 
se  podrán  colocar  en  las  cercanías  otros  nionton- 
citos  de  palos  y  tierra  análogos,  pero  sin  foso, 
en  los  cuales  se  abandona  algún  pedazo  de  carne 
ó  trozos  de  pan.  A  fin  de  evitar  que  las  personas 
ó  los  ganados  caigan  en  la  hoya  se  colocarán  en 
derredor,  aun  metro  ó  dos  de  distancia  del  foso, 
estacas  con  alambres,  á  75  centímetros  de  altura 
del  suelo,  lo  cual  no  será  impedimento  para  que 
el  lobo  llegue  hasta  la  presa,  pasando  por  deba- 
jo de  los  alambres. 

Otros  dos  medios  se  emplean  también  para  su 
destrucción,  que  son  ciertamente  los  que  produ- 
cen resultados  más  seguros:  son  éstos  el  fusil 
montado  y  el  veneno.  El  primero  consiste  en  un 
fusil  de  gran  calibre,  que  se  pone  montado  sobre 
dos  horquillas  bien  clavadas  en  tierra  y  en  un 
sitio  á  modo  de  callejón  que  enfile  bien  el  arma; 
para  que  se  dispare  se  ata  al  gatillo  del  fusil  una 
cuerda,  y  á  ésta  se  sujeta  un  trozo  de  carne  ó  un 
corderino;  el  lobo  acude  atraído  por  el  olor  ó  los 
balidos,  y  al  arrancar  la  presa  tira  del  disparador 
y  recibe  la  descarga  del  fusil  si  éste  ha  sido  bien 
apuntado. 

En  cuanto  al  veneno,  el  que  generalmente  se 
emplea  es  la  estricnina,  yaenvenenaiulocon  ella 
una  caballería  muerta,  ó  ya  preparando  cebos 
especiales,  como  el  redaño  de  una  res  ó  tostadas 
de  pan  y  manteca  espolvoreadas  de  estricnina, 
teniendo  entonces  cuidado  de  hacer  un  rastro  que 
guíe  al  lobo,  ya  con  el  redaño  de  una  res,  ó,  como 
otros  dicen  que  es  preferible,  con  pescado.  No 
hace  muchos  años,  en  la  sierra  de  Guadarrama, 
cerca  del  Escorial,  se  envenenó  la  carne  de  una 
caballería  muerta,  teniendo  cuidado  de  avisar  á 
los  pastores  y  gente  del  campo  para  que  recogie- 
ran sus  perros,  y  en  pocos  días  se  hallaron  muer- 
tos más  de  veinte  lobos. 

En  los  pueblos  donde  estos  animales  causan 
estragos,  generalmente  se  organizan  batidas  ó 
cacerías  al  ojeo,  tratando  de  hacerlos  pasará  to- 
dos por  delante  de  una  línea  de  cazadores,  que 
disparan  según  aquéllos  se  presentan.  Este  me- 
dio dícesc  que  no  da  resultado  si  los  cazadores 
no  se  sitúan  bien,  de  manera  que  el  viento  no 
pueda  llevar  á  los  lobos  el  olor  del  cazador,  pues 
si  le  huele. trata  de  volver  atrás  y  ataca  á  los 
ojeadores  para  forzar  la  línea. 

En  la  Camarga,  ó  sea  en  el  delta  del  Róda- 
no, se  empica  para  cazar  los  lobos  un  medio 
que  suele  dar  buenos  resultados.  Con  estacas  de 
1,50  metro  de  longitud  se  forma  un  círculo  de 
unos  2  metros  de  diámetro,  dentro  del  cual  se 
ata  una  oveja  viva  con  un  cencerro  que  llámela 
atención  del  lobo.  En  derredor  de  ese  círculo,  y 
á  medio  metro  de  distancia,  se  forma  otro  circulo 
con  estacas  iguales  á  las  del  anterior,  y  á  la 
misma  distancia  unas  de  otras,  pero  con  un 
hueco,  en  el  cual  se  coloca  una  puerta  que, 
abriéndose  por  un  lado,  tropieza  en  las  estacas 
del  círculo  interior,  y  solamente  permite  el  paso 
á  la  corona  ó  callejón  en  una  dirección  sola.  El 
lobo  avanza  por  dicho  callejón  en  busca  de  en- 
trada al  circulo  que  la  res  ocupa,  y  va  recorrién- 
dole todo  él  hasta  tropezar  en  la  puerta,  que  ha- 
bía quedado  entreabierta,  y  cerrarla  por  comple- 
to, encerrándose  él  en  el  círculo  exterior,  sin 
darse  cuenta  y  exponiéndose  á  que  el  hombre  le 
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mate  á  mansalva.  Para  fomentar  la  caza  y  des- 
trucción de  los  lobos  y  demás  animales  dañinos, 
en  todas  las  naciones  civilizadas,  los  gobiernos, 
por  medio  de  las  autoridades  o  funcionarios  ad- 
ministrativos, entregan  recompensas  á  los  caza- 
dores que  presentan  pieles  de  tales  enemigos  del 
labrador. 

La  entidad  de  estos  premios  es  muy  variable, 
pues  cu  España,  al  menos,  depende  de  los  fondos 
que  cada  municipio  consigna  para  este  fin,  y  ge- 
neralmente los  cazadores,  cuando  matan  uno  de 
estos  animales,  además  de  la  utilidad  que  su  piel 
les  produce  recorren  con  ella  las  granjas  de  los 
contornos  solicitando  una  pequeña  recompensa 
de  cada  ganadero. 

También  estas  recompensas  han  variado  mu- 
cho al  disminuir  el  peligro  que  los  lobos  consti- 
tuían por  su  frecuencia,  pues  en  Francia,  en  tiem- 
po de  Enrique  IV,  se  daban  300  francos  por  una 
loba,  250  por  un  lobo  y  100  por  un  lobezno,  y 
hoy  solamente  se  pagan  18  francos  por  una  loba 
preñada,  15  si  no  lo  está,  12  por  un  lobo  y  7  por 
un  lobezno. 

Lujms  occidentalis,  ó  lobo  de  América.  -  Este 
animal  tiene  la  cabeza  más  gruesa  y  redonda,  el 
hocico  más  abultado  y  obtuso,  las  orejas  más 
rectas  y  puntiagudas,  si  pelo  más  espeso,  largo 
y  blando,  y  el  cuerpo  mas  robusto  que  el  lobo 
de  Europa.  El  color  del  pelaje  varía  como  en  el 
lobo  de  Europa,  pasando  por  todos  los  matices, 
desde  el  blanco  y  rojo  leonado  hasta  el  negro,  á 
lo  que  se  debe  sin  duda  que  fuera  llamado  varia- 
ble por  el  príncipe  Maximiliano  de  Wied. 

Encuéntrase  en  toda  la  América  septentrio- 
nal. 

No  sólo  ofrece  mucha  analogía  el  lobo  de 
América  con  su  congénere  por  lo  que  respecta 
al  tamaño  y  fuerza,  sino  también  por  las  cos- 
tumbres. 

Cuando  se  encierra  en  una  jaula  salta,  mué- 
vese constantemente  y  se  refugia  en  un  rincón 
sin  atreverse  á  intentar  nada  contra  su  guar- 
dián. 

Este  lobo  es  tan  cobarde  como  sus  congéneres. 
Los  esquimales  cogen  este  lobo  con  una  espe- 
cie de  graudes  ratoneras,  en  las  cuales  se  pone 
como  cebo  el  cadáver  de  cualquier  animal;  cuan- 
do cae  alguno  se  le  mata  desde  fuera  á  lanzadas. 
Ademas  de  los  lobos  dichos  conócese  el  de 
Egipto,  ó  sea  el  Líipiis  lupastcr.  Este  es  mucho 
mas  pequeño  que  el  de  Europa,  pero  se  le  parece 
en  la  forma  y  color  del  pelo,  que  no  es  muy  es- 
peso, tiene  color  uniforme,  pardo  leonado  obs- 
curo, y  sólo  algunos  pelos  son  amarillos  en  la 
raíz  y  negros  en  la  punta. 

Este  lobo  se  encuentra  en  toda  la  costa  del 
África  septentrional,  donde  es  conocido  entre 
los  árabes  con  el  nombre  de  Abú-el-Hossein. 

Según  Hartmann,  el  lobo  de  Egipto  presenta 
bastantes  variedades:  en  los  países  más  elevados 
y  fríos  es  de  mayor  tamaño  y  robustez  y  tiene 
el  pelo  más  espeso  que  en  los  llanos,  bajos  y 
cálidos,  donde  se  presenta  con  color  más  obscuro 
y  ofrece  á  veces  manchas  y  rayas  negruzcas  en 
su  piel. 

Ehrenberg  encontró  en  la  parte  Nordeste  de 
África  este  animal,  muy  conocido  ya  de  los  anti- 
guos, puesto  que  lo  habían  esculpido  en  varios 
de  sus  templos,  y  viajeros  más  modernos  lo  han 
hallado  también  en  las  regiones  del  N.,  N.  E.  y 
N.O.  de  África.  Se  le  encuentra  además,  aun- 
que aislado,  en  los  páramos  de  la  parte  inferior 
del  valle  del  Nilo. 

Dice  Hartmann:  «El  lobo  de  Egipto  permanece 
durante  el  día  en  la  parte  más  estrecha,  culti- 
vada y  fértil  del  valle  del  Nilo,  oculto  en  selvas 
inaccesibles;  sale  por  la  tarde  y  por  la  noche 
para  buscar  el  alimento;  apaga  su  sed  en  el  agua 
del  río,  y  roba,  si  le  es  posible,  en  las  poblacio- 
nes.» 

El  perro  salvaje  se  parece  por  sus  costumbres 
más  al  lobo  que  á  los  chacales,  por  lo  que,  cuan- 
do Giebel  lo  incluyó  en  el  grupo  de  los  últimos, 
prueba  claramente  que  nunca  lo  ha  visto.  To- 
dos, aun  los  menos  experimentados,  podrán  re- 
conocer fácilmente  en  él  al  lobo,  pero  nuuca  al 
chacal. 

Su  andar  es  parecido  al  del  lobo;  acantonase 
regularmente  en  un  lugar  de  corta  extensión  y 
caza  á  los  animales  de  poco  tamaño,  gacelas, 
liebres,  ratones,  gallossilvestresy  domésticos,  y 
otros  animales  parecidos,  sin  despreciar  por  eso 
toda  clase  de  frutas.  A  veces,  y  sobre  todo  du- 
rante la  estación  lluviosa,  se  reúne  en  manadas; 
emprende  grandes  excursiones;  acomete  á  los  re- 
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baños  de  ovejas  y  cabras;  los  destroza  y  siembra 
el  espanto  entre  los  pastores.  Tiene  la  costumbre 
de  matar  más  de  lo  que  come,  y  cuando  está  ham- 
briento lánzase  sobre  las  carroñas  con  la  avidez 
del  lobo  de  Europa,  y,  según  Hartmann,  hasta 
se  arroja  sobre  materias  impropias  para  comer. 
En  las  estepas  del  África  central  se  caza  al 
lobo  de  Egipto  con  los  galgos  del  ]iaís,  los  cua- 
les persiguen  con  encono  á  su  congénere,  le  de- 
rriban, y  á  pesar  de  la  mucha  resistencia  que 
éste  opone  le  tienen  cogido  hasta  que  llegan  los 
cazadores  y  le  matan  á  lanzadas.  Además  Brehm 
cita  el 

Lobo  rayado,  animal  intermedio  entre  el  lobo 
y  el  chacal,  parecido  á  un  perro  salvaje,  aunque 
más  pequeño  y  de  distinto  color.  Tiene  el  cuer- 
po prolongado,  la  cabeza  cónica  hacia  el  hocico, 
el  cual  es  puntiagudo  y  semejante  al  del  zorro; 
las  demás  formas  vienen  á  ser  próximamente 
iguales,  más  disminuidas  y  puntiagudas;  las 
piernas  son  muy  largas  y  delgadas;  la  cola,  muy 
poblada,  llega  hatta  el  suelo,  y  el  pelaje  se  com- 
pone de  pelos  largos,  flojos  y  rígidos,  los  cuales 
cubren  completamente  el  vello  lanudo,  siendo 
su  color  gris  obscuro  en  los  costados  y  pardo  ro- 
jizo en  el  lomo. 

El  lobo  rayado  ocupa  una  vasta  extensióu  del 
África,  á  partir  de  Cafrería.  Aparte  de  los  an- 
teriores, considérase  por  unos  como  variedad  el 
Lobo  dorado.  V.  Chacal. 
Otra  especie  es  el 

Lobo  de  las  pamjms  ó  guará,  á  que  llaman 
guará  los  indios  de  América.  Según  Burniister, 
parécese  mucho  al  lobo  de  Eurojia.  Habita  ge- 
neralmente en  la  América  del  Sur,  en  el  Brasil, 
Paragtiay  y  Confederación  de  la  Plata. 

Hoy  día  sábese  muy  poco  acerca  de  este  ani- 
mal, muy  raro  en  los  Museos  de  Europa.  Bur- 
mister  considera  como  una  verdadera  fortuna 
el  haber  podido  ver  un  ejemplar  durante  su  per- 
manencia en  Lagoa  Santa. 

El  lobo  de  las  pampas,  no  bien  ve  al  hombre 
huye  precipitadamente,  y  no  es  muy  atrevido; 
ataca  muy  raras  veces  á  los  rebaños,  mantenién- 
dose generalmente  de  animalitos  y  frutas. 

Según  el  principe  de  Wied,  vive  durante  el 
día  en  los  bosques  del  interior  del  país  ó  de  las 
pampas,  ocultándose  lleno  de  timidez;  al  me- 
diodía y  por  la  noche  recorre  los  lugares  despo- 
blados en  busca  de  alimento,  y  entonces  deja 
oir  un  fuerte  y  vibrante  aullido.  Hacia  la  tarde 
se  le  ve,  según  Heusel,  en  las  llanuras  pantano- 
sas y  cubiertas  de  alta  hierba,  cazando  apereas 
y  conejillos  de  Indias,  los  cuales  huyen  á  escon- 
derse en  medio  de  la  espesa  hierba  tan  precipi- 
tadamente que  ningún  perro  de  caza  podría  co- 
gerlos. 

En  el  Brasil  se  come  la  carne  de  guará,  la 
cual  es  algo  dura,  según  testimonio  del  mismo 
Burmister,  quien  la  probó  en  América  creído  de 
que  era  carne  de  ciervo. 

El  Lobo  de  las  praderas  constituye,  en  concepto 
de  Graut,  la  segunda  especie  del  grupo,  y,  según 
otros,  es  el  representante  de  la  subespecie  de  los 
lobos  de  Acteóu  (Lycistus).  Sirve  de  tránsito 
entre  el  lobo  y  el  perro  y  ofrece  el  aspecto  gene- 
ral del  primero,  con  la  cabeza,  las  piernas  cortas 
y  la  cola  larga  y  poblada  del  segundo.  V.  Ca- 
yote. 

-Lobo  ó  Loboo:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Batangas,  Luzón,  Filipinas;  5  118  habits.  Sit.  en 
la  costa  del  S.  de  la  prov.,  al  O.  del  monte  Ma- 
lagundi  ó  Loboo,  de  1  052  m.  de  alt.  Terreno 
montañoso,  regado  por  los  ríos  Pinacanauán  y 
Niog. 

-Lobo:  Gcog.  Isla  del  Perú,  en  el  término  S. 
de  los  cerros  de  la  bahía  de  Samanco  y  á  dos  ca- 
bles de  la  boca  del  puerto. 

-Lobo  (Fkancisco  Rodkíguez):  Biog.  Cé- 
lebre poeta  portugués.  N.  en  Leiria  hacia  fines 
del  siglo  XVI.  M.  después  de  1629.  Hijo  de  un 
rico  hidalgo,  hizo  excelentes  estudios  en  Coim- 
bra  y  vivió  retirado  en  sus  tierras.  Atribuyen 
muchos  este  retiro  al  patriotismo  del  escritor,  á 
quien  se  le  hacía  insoportable  la  dominación 
española;  pero  tal  afirmación  carece  de  sólido 
fundamento,  dado  que  Lobo  celebró  la  entrada 
de  Felipe  III  en  Lisboa,  componiendo  en  caste- 
llano una  obra  que  contiene  56  romances  y  que 
se  titula  La  jornada  que  el  rey  D.  Felipe  III 
hizo  á  su  reino  del  Portugal  y  del  triunfo  y 
pompa  con  que  le  recibió  la  insigne  ciudad  de 
Lisboa  el  año  de  1619  (Lisboa,  1623,  en  4.°  me- 
nor). Visitaba  el  poeta  con  frecuencia  la  capital 


LOBO 

citada,  y  en  una  de  sus  excursiones  fué  arroja- 
do por  una  tempestad  al  Tajo  y  pereció  ahoga- 
do sin  que  nadie  pudiera  socorrerle.  Algunos  días 
después  las  olas  arrojaron  el  cadáver,  ya  en  es- 
tado que  hacia  imposible  el  reconocimiento,  ala 
costa,  y  transportado  al  convento  de  San  Fran- 
cisco se  celebraron  por  su  alma  solemnes  fune- 
rales y  se  le  dio  sepultura  en  la  capilla  das  Occi- 
viadas.  Adquirió  mucha  fama  por  sus  Novelas 
(1596);  por  sus  poemas  pastoriles  La  Frimavera 
(1604),  £1  pastor  ■viajero  (1608)  y  El deseneanta- 
do  (1614);  por  su  poema  épico  El  condcslahle  de 
Portugal  (1610),  cuyo  héroe  es  Ñuño  Alvarez 
Pereira,  y  por  una  pastoral  en  prosa  y  verso, 
La  corte  en  la  aldea  ó  las  Noches  de  invierno 
(1619).  Estas  composiciones,  no  obstante  sus  pe- 
sadeces y  monotonía,  tienen  algunos  trozos  muy 
expresivos  y  elegantes. 

-  Lobo  (Alfonso):  Biog.  Músico  y  composi- 
tor español.  N.  por  los  años  de  1555.  Fué  nom- 
brado maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Tole- 
do en  18  de  septiempre  de  1601.  Era  el  maestro 
más  autorizado  de  su  tiempo.  Publicó  un  libro 
del  que  proceden  los  que  se  insertaron  en  La 
Lira  Sacra.  Varias  de  sus  misas  se  hallan  en  la 
Real  Capilla,  en  el  monasterio  del  Escorial  y  en 
otras  varias  iglesias  de  España;  pero  donde  exis- 
te gran  número  de  ellas  es  en  la  catedral  de 
Toledo.  Lope  de  Vega  elogia  á  Lobo  como  á  uno 
de  los  compositores  más  acreditados  de  aquella 
época. 

-Lobo  (Makuel):  Biog.  Político  portugués, 
gobernador  de  Río  de  Janeiro.  M.  hacia  1681. 
Ejercía  ya  en  16S0  el  cargo  citado.  En  dicho  año 
penetró  con  fuerzas  de  infantería  y  artillería  en 
el  territorio  de  la  actual  República  del  Urugay 
y  fundó  la  colonia  del  Sacramento  á  nombre  del 
rey  de  Portugal.  Seis  meses  necesitó  para  levan- 
tar los  primeros  edificios  y  las  fortificaciones  des- 
tinadas á  defender  la  población.  Al  fin  de  este 
tiempo,  José  de  Garro  (véase),  gobernador  de 
Buenos  Aires,  supo  lo  sucedido.  Intimó  al  in- 
vasor el  desalojo  de  las  tierras;  Lobo  resistió  á  la 
intimación,  alegando  con  un  mapa  hecho  falsa- 
mente exprofeso  en  Lisboa  que  se  bailaba  den- 
tro de  la  jurisdicción  de  su  soberano;  y  como  no 
se  modificara  por  estos  medios  la  pretensión  del 
uno  ni  la  del  otro,  José  de  Garro  se  decidió  á 
efectuar  el  desalojo  por  la  fuerza,  Nombró  jefe 
de  la  expedición  á  Antonio  de  Vera  Muxica,  y 
éste  marchó  .sobre  la  plaza  con  una  compañía  de 
soldados  que  proporcionó  Corrientes,  con  otra 
de  Santa  Fe,  con  cuatro  que  dio  Buenos  Aires, 
con  3  000  indios  procedentes  de  las  Misiones,  y 
cantidad  crecida  de  caballos  destinados  á  recibir 
el  primer  fuego  del  eneniigo.  Muxica  intimó  á 
la  plaza  que  se  rindiera;  pero  habiendo  contes- 
tado negativamente  los  portugueses,  se  dio  el 
asalto  el  6  de  agosto  por  la  noche  y  se  tomaron 
las  fortificaciones  y  el  pueblo  el  7.  Los  portu- 
gueses tuvieron  200  muertos  y  perjieron  toda 
su  artillería  y  municiones.  Los  asaltantes  arra- 
saron las  murallas.  El  gobernador  Lobo  fué  con- 
ducido preso  á  Buenos  Aires  y  de  allí  á  Lima, 
en  donde  murió  de  pesar,  según  se  dice. 

-Lobo  (Eugenio  Gerakdo):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. N.  en  la  villa  de  Cuerva  (Toledo)  á  20  ó 
30  de  septiembre  de  1679.  M.  en  agosto  de  1750. 
Fueron  sus  padres  Eugenio  Lobo,  natural  de  To- 
ledo, y  Mana  Rodríguez  de  la  Huerta,  natural 
de  la  mencionada  villa.  En  edad  muy  temprana 
dedicaron  á  su  hijo  á  la  carrera  de  las  armas. 
En  la  guerra  de  Sucesión,  con  la  cual  se  inaugu- 
ró el  siglo  xvín,  Eugenio  ya  era  capitán  do  ca- 
ballos-corazas del  regimiento  viejo  de  Granada, 
y  con  este  título  se  dieron  á  la  imprenta  varias 
de  sus  poesías,  en  Sevilla  (1713),  en  Cádiz(1717) 
y  en  otros  tiempos  y  ciudades.  Si  Felipe  V  abri- 
gaba, como  se  ha  repetido  tantas  veces,  cierta 
animadversión  contra  el  eapilán  coplero,  que  así 
llamaba  á  Lobo,  el  cual  en  alguna  ocasión  em- 
pleó su  festiva  musa  para  burlarse  de  los  fran- 
ceses, esta  antipatía  hubo  de  ser  generosa,  pues 
todo  indica  que  el  valor,  la  lealtad  y  los  mere- 
cimientos militares  del  poeta  fueron  tasados  por 
aquel  soberano  con  alguna  lentitud,  pero  con 
equidad  y  sin  sombra  de  encono.  Tomó  Lobo 
parte  en  las  campañas  de  su  tiempo;  se  halló 
en  los  cercos  de  Lérida  y  Monteniayor  y  en  la 
conquista  de  Oran,  y  pasó  á  Italia  con  Felipe  V. 
En  la  guerra  contra  Austriase  distinguió  de  mo- 
do muy  notable,  y  en  la  sangrienta  batalla  de 
Campo-Santo,  junto  al  Tanaro  (S  de  febrero  de 
1743),  recibió  cuatro  heridas  graves,  dos  de  me- 


LOBO 

tralla  y  dos  de  bala  de  fusil.  Transcurridos  tres 
meses  estaba  todavía  curándose  de  sus  heridas 
en  Bolonia,  reducido  á  la  triste  necesidad  de 
sostenerse  con  muletas.  No  había  pasado  aún 
del  grado  de  brigadier,  y  quejábase,  no  sin  ra- 
zón, por  aquellos  días,  de  no  haber  alcanzado 
en  dicho  combate  el  de  general,  que  por  aquel 
tiempo  habia  sido  concedido  á  otros  brigadieres 
más  protegidos  ó  más  afortunados.  Poco  tardó 
en  quedar  satisfecho  el  legítimo  deseo  que  traía 
resentido  y  desasosegado  el  ánimo  de  Gerardo 
Lobo.  Fué  éste,  en  efecto,  nombrado  Mariscal 
de  Campo  y  caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
y  más  adelante,  reinando  ya  Fernando  VI,  ob- 
tuvo el  cabal  galardón  que  merecían  sus  altas 
prendas  y  sus  eminentes  servicios.  Cuando  fa- 
lleció, á  consecuencia  de  haber  caído  desastrosa- 
mente de  su  caballo,  era  Teniente  General  del 
ejército,  capitán  de  guardias  de  infantería  espa- 
ñola y  gobernador  militar  y  político  de  la  plaza 
y  ciudad  de  Barcelona.  De  él  ha  dicho  Alcalá 
Galiano:  «Compuso  algunos  versos  largcs,  que 
verdaderamente  son  todos  ellos  detestables  y 
adolecen  de  los  vicios  de  la  escuela  malamente 
llamada  gongorina;...  no  así  sus  décimas,  las 
cuales  son  fáciles,  fluidas,  graciosas,  y  recuerdan 
los  mejores  tiempos  de  nuestra  literatura,  pues 
aunque  se  le  ha  llamado  el  capitán  coplero  y  le 
cuadra  bien  tal  titulo,  es  menester  confesar  que 
hubo  un  período,  desde  que  nuestra  literatura 
se  afrancesó,  en  que  se  despreció  demasiado  á 
los  copleros,  y  aunque  éstos  no  deben  ser  citados 
como  modelos,  es  preciso  tener  presente  que  los 
copleros  empezaron  nuestra  literatura;  que  ésta 
fué  de  copleros  hasta  el  siglo  XV,  y  en  las  obras 
de  los  copleros  se  hallaba  una  parte  de  la  índole 
del  ingenio  español  en  sus  mejores  días.  ¿Quién 
no  se  acuerda  de  las  chistosas  y  aun  famosas 
décimas  de  Gerardo  Lobo,  en  que  pinta  su  alo- 
jamiento con  aquellas  hipérboles  tan  á  nuestro 
gusto,  en  que  dice  que  halló  desierto  el  lugar, 
porque  todo  él  había  ido  á  limpiar  una  parva  de 
centeno?...  Quien  quiera  conocer  todos  los  pasos 
de  nuestra  literatura,  señaladamente  la  senda  de 
la  versificación  y  de  los  versos  cortos,  y  ver  cómo 
se  fueron  conservando  el  consonante  y  el  meca- 
nismo de  la  décima  y  de  la  redondilla,  para  des- 
aparecer casi  enteramente  á  fines  del  siglo  xvili 
y  volver  á  aparecer  ahora,  como  con  gusto  se 
nota  que  ha  aparecido  con  todo  su  brillo  y  toda 
su  gracia,  no  debe  despreciar  las  obras  de  Ge- 
rardo Lobo. »  Cuenta  Leopoldo  Augusto  de  Cueto 
á  Gerardo  Lobo  en  el  número  de  los  poetas  ma- 
logrados, no  sin  razón.  Precoz,  como  lo  demues- 
tra el  hecho  de  que  á  los  doce  anos  compusiera 
versos,  y  lo  que  es  niás,  que  corrieran  con  aplauso 
por  las  tertulias;  dotado  de  claro  y  fértil  inge- 
nio, Lobo  llegó  á  ser  hombre  notablemente  ins- 
truido, pues  poseía  el  latín,  hablaba  varios  idio- 
mas modernos  y  escribía  con  facilidad  versos 
italianos,  entre  los  que  se  cuenta  un  soneto  que 
inserta  el  citado  Cueto  en  su  Bosquejo  histórico 
crítico  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XVUI 
(Biblioteca  de  autores  espai'ioles,  t.  LXI,  pági- 
na 37).  Universalmente  querido  y  respetado  en 
su  tiempo,  mantuvo  cordial  y  amistosa  corres- 
pondencia con  esclarecidos  personajes  extranje- 
ros, tales  como  el  dnqne  de  Noailles  y  el  conde 
de  Calaniandro,  y  su  muerte  fué  sinceramente 
sentida  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  siendo 
su  nombre  alabado  en  verso  por  varios  poetas 
célebres  entonces,  como  Miguel  de  la  Reina  Ce- 
vallos,  el  marqués  de  la  Olmeda,  el  Jesuíta  Luis 
de  Losada  y  la  poetisa  Ana  de  Fuentes.  Popular 
y  simpático  en  vida,  fué  luego  no  menos  despre- 
ciado y  escarnecido,  cuando  dominó  en  la  lite- 
ratura española  la  escuela  seudoclásica  francesa. 
Cultivó  la  Poesía  sin  ningún  alarde  literario,  por 
instinto,  negándose  á  publicar  sus  versos,  pues 
sólo  en  edad  avanzada  y  movido  por  un  senti- 
miento religioso,  el  de  allegar  recursos  para  el 
culto  de  una  imagen,  consintió  que  se  imprimie- 
ran sus  obras,  y  no  le  mortificó  poco  el  que  al- 
gunas en  anos  anteriores  se  publicaran  sin  haber 
dado  su  autor  permiso  para  ello.  Era  gran  im- 
provisador, como  lo  prueban  las  décimas  que 
acaban  en  títulos  de  comedias,  y  no  .sabía  en- 
mendar sus  versos.  No  le  arredraba  género  algu- 
no: teatro,  poesía  épica,  lírica,  satírica,  sagrada, 
todo  lo  abarcaba  sin  timidez  ni  escrúpulo,  pero 
sin  verdadero  entusiasmo  y  sólo  por  pasatiempo. 
Debió  especialmente  su  nombradla  á  sus  compo- 
siciones festivas,  las  más  adecuadas  á  su  ingenio 
epigramático  y  movedizo,  y  mereció  que  el  prín- 
cipe de  .Asturias,  más  tarde  Luis  I,  le  encárgala 
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en  distintas  ocasiones  versos  relativos  á  la  ter- 
nura que  profesaba  á  su  esposa.  Cueto  ha  hecho 
nu  estudio  acabado  de  este  poeta  en  el  Bosqiiejo 
citado,  y  cita  dos  comedias  suyas  que  se  impri- 
nnerou  sueltas:  El  tejedor  Palomeqtic  y  mártires 
de  Toledo;  El  ilids  justo  rey  de  Grecia.  Varias 
ediciones  se  hicieron  de  las  obras  de  Lobo,  ya 
separadas  ya  reunidas,  en  el  siglo  xvill.  Una 
de  ellas  se  titula  Ohras  poéticas  (Madrid,  1758, 
2  t.  en  4.").  La  Biblioteca  de  autores  españoles , 
deRivadeneira,  en  el  tomo  LXI  publica,  además 
de  lo  dicho,  los  juicios  del  obispo  Pedro  Gonzá- 
lez García,  Fray  Antonio  A'entura  de  Prado  y 
Vicente  Barrantes.  También  inserta  estas  com- 
posiciones del  fecundo  poeta:  treinta  y  dos  sone- 
tos; Carta  pastoril  á  un  condiscípulo;  Octavas 
festivas  d  la  derrota  de  uno^  pasteles;  Diálogo 
métrico  de  Faris  y  Elena,  para  que  cantasen  dos 
señoritas;  Oratorio  místico  y  alegórico,  que  en  el 
culto  de  la  Virgen  del  Pilar  cantó  la  capilla  de 
la  catedral,  en  el  convento  de  San  Cayetano  de 
la  ciudad  de  Barcelona;  Endecasílabo  á  las  sim- 
tiwsas  columnas  del  convento  de  la  Cartuja  de 
Moma;  A  un  águila;  quince  romances,  éntrelos 
que  se  intercala  otro  soneto;  nueve  composicio- 
nes en  décimas  sobre  varios  asuntos;  líesposorio 
feliz,  villancico;  Liras;  Dote  seguro  y  una  Letri- 
lla á  una  viuda  moza  y  rica,  llorando  sin  con- 
suelo la  muerte  de  sm  marido.  El  nombre  de  Lobo 
figuia  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-Lobo  t  Campo  (Rafael):  Biog.  Marino 
español.  N.  en  Cádiz.  M.  en  la  misma  ciudad  á 
5  de  septiembre  de  1816.  Hijo  de  noble  y  dis- 
tinguida familia,  se  cruzó  y  profesó  en  la  Orden 
militar  de  Alcántara.  Obtuvo  carta-orden  de 
guardia  marina  y  sentó  plaza  (1797)  en  el  de- 
partamento de  su  pueblo  natal.  En  la  marina 
no  pasó  del  empleo  de  capitán  de  navio,  que  se 
le  dio  en  1815.  Embarcado  en  diferentes  naves, 
desde  1793  hasta  1796,  practicó  cruceros  y  co- 
misiones en  el  Cabo  de  San  A'icente,  estuvo  en 
la  América  septentrional  y  regresó  á  Cádiz.  En 
Trieste  prestó  servicio  desde  1797  á  1800,  y  ha- 
biendo marchado  á  la  América  septentrional  en 
1804,  embaicailo  en  la  (tagsíta  Anfitrite,  fué  ésta 
capturada  por  los  ingleses,  y  Lobo  se  presentó 
en  Cádiz  como  prisionero  de  guerra.  Al  año  si- 
guiente concurrió  á  varias  operaciones  militares 
realizadas  en  el  Estrecho  de  Gibraltar,  y  en  1808 
contribuyó  á  la  rendición  de  la  escuadra  france- 
sa de!  almirante  Rosilly.  Poco  después  se  tras- 
ladó á  Londres  en  calidad  de  secretario  de  la 
diputación  de  Sevilla  enviada  á  Inglaterra,  y 
concluida  la  misión  de  esta  embajada,  quedó 
Lobo  en  dicha  capital  con  el  em]>leo  de  secreta- 
rio del  Ministro  plenipotenciario  de  España. 
Pasó  á  la  escuadra  inglesa  que  cruzaba  en  el 
Báltico,  y  poniéndose  en  comunicación  con  el 
marqués  de  la  Romana,  general  del  ejército  es- 
pañol que  estaba  en  Dinamarca,  venciendo  in- 
finitas contrariedades,  buscó  transportes,  em- 
barcó á  nuestros  soldados,  y  protegido  por  la 
escuadra  inglesa  desembarcó  aquel  ejército  en 
las  costas  de  España.  De  Londres  vino  á  Sevilla 
en  1809,  y  en  los  años  siguientes  luchó  contra 
los  franceses,  no  siempre  con  fortuna,  Nombrado 
comandante  general  de  las  fuerzas  que  operaban 
desde  Santi-Pctri  hasta  Málaga  (1812),  prestó 
servicios  muy  útiles  y  sostuvo  algunos  combates 
contra  las  baterías  y  fuertes  de  los  franceses. 

LOBO:  m.  Bot.  y  Zool.  Lóbulo. 

LOBOC;  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Bohol, 
Filipinas;  10629  habits.  Sit.  al  S.  de  la  isla  de 
Bohol,  en  terreno  llano  y  á  orilla  del  río  de  su 
nombre,  que  va  á  desembocar  en  la  costa  meri- 
dional por  Loay. 

LOBOFILIA  (del  gr.  loZoe,  lóbulo,  y  ouXXov, 
hoja):  f.  Zool.  Género  de  pólipos  formado  á  ex- 
pensas do  las  cariofileas,  y  que  comprende  muchas 
especies  que  habitan  en  los  mares  de  la  India. 

Dichos  animales  poseen  muchos  tentáculos 
cilindricos,  más  ó  menos  largos,  que  salen  por 
aberturas  casi  circulares,  y  cuyo  polipero  es  ra- 
moso y  fasciculado. 

Las  especies  de  lobofilia  que  se  han  encontrado 
en  estado  fósil  corresponden  al  terreno  jurásico. 

LOBÓFORA  (del  gr.  ).o6o;,  lóbulo,  y  oopo;, 
portador):  f.  Zool.  Género  de  insectos  lepidópte- 
ros nocturnos,  tribu  délos  faleninos. Comprende 
seis  especies  bastante  abundantes  en  Francia  y 
otros  plintos  de  Europa. 

Las  lobóforas  son  bastante  parecidas  á  los  la- 
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rendas,  de  Ha  cuales  difieren  por  sus  jialpos  más 
cortos;  sus  alas  anteriores  son  oblongas  y  atfa- 
vesadaa  por  gran  número  do  lineas  onduladas  y 
paralelas;  las  posteriores  son  cortas  y  redondea- 
das. En  las  de  los  machos  se  ve,  en  la  base  del 
lado  interno,  un  lóbulo  más  ó  njenos  grande, 
cuyo  aspecto  es  el  de  una  tercera  ala  rudimen- 
taria, que  ha  dado  nombre  al  género.  Las  larvas 
son  lisas,  de  cabeza  plana,  escotada,  bifida  en 
su  parte  anterior,  y  presentan  dos  puntas  anales 
que  forman  una  especie  de  cola  parecida  á  una 
horquilla;  viven  sobre  ciertos  árboles  frutales. 
Las  crisálidas  no  están  encerradas  en  un  verda- 
dero capullo,  sino  en  un  tejido  ligero  y  enterra- 
das en  el  suelo,  donde  pasan  el  invierno. 

LOBÓFOROS  (del  gr.  ).fjóo;,  lóbulo,  y  oopo;, 
portador):  m.  pl.  Zool.  V.  Marsupiálidos. 

LOBOMBO:  Ocog.  V.  Lebombo. 

LOBÓN:  Gcog.  V.  con  ayunt,  p.  .j.  de  Herida, 
prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  1170  habits.  Sit.  ala 
izq.  del  Guadiana  y  á  la  dra.  y  no  lejos  delGua- 
dajira,  en  la  carretera  de  Madrid  á  Portugal  por 
Talavera  de  la  Reina,  Mérida  y  Badajoz.  Terreno 
casi  todo  fragoso  y  quebrado,  y  una  parte  de  vega 
que  linda  con  el  Guadajira;  cereales,  aceite  y 
garbanzos;  cria  de  ganados.  Ruinas  de  un  castillo 
de  construcción  romana,  pues  existía  ya  en  la 
época  de  la  dominación  de  Roma,  y  se  dice  que 
debe  su  nombre,  aumentativo  de  lobo,  á  que 
había  en  sus  alrededores  alguna  de  las  figuras  de 
estatuas  ó  animales  que  tanto  abundan  en  Es- 
paña y  que,  por  lo  toscamente  que  están  hechas, 
reciben  distintas  denominaciones,  según  lo  que 
se  iniagina  que  representan.  Hay  quien  dice  que 
su  nombre  antiguo  fué  Licón  y  se  hizo  célebre 
por  la  victoria  que  en  sus  campos  alcanzaron  los 
lusitanos  sobre  los  romanos  mandados  por  el 
procónsul  Lucio  Emilio  en  el  año  188  antes  de 
Jesucristo.  En  la  Edad  Media  perteneció  á  la 
Orden  de  Santigo  y  después  al  duque  de  Frías. 

LOBOS:  Geog.  Isleta  del  Archip.  Canario,  si- 
tuada muy  cerca  y  al  N.  E.  de  la  isla  de  Fuer- 
tcventura.  Su  verdadero  nombre  fué  el  de  Lobos 
Marinos,  por  la  abundancia  que  de  éstos  había 
al  tiempo  de  la  conquista.  Tiene  de  N.  á  S. 
3700  m.  y  de  E.  á  O.  2  400.  Elévase  esta  isla  á 
mediana  altura  y  está  coronada  de  gran  número 
de  montecillos  cónicos,  presentando  una  costa 
pedregosa  y  casi  totalmente  rodeada  de  arreci- 
fes, en  la  que  sólo  se  ve  una  playa  areno.sa  por 
el  S. E.  Un  arrecife  bastante  extenso  sale  de  la 
punta  N. ,  llamada  Martino.  En  la  cumbre  del 
cerro  Martino,  junto  á  la  punta  del  mi.smo  nom- 
bre, hay  un  faro  de  sexto  orden,  aparato  cata- 
dióptrico,  cuya  luz  es  fija,  roja,  y  cuya  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar  es  de  29  m.  En  la  parte 
S.O.de  la  isla  se  nota  una  grieta  ó  abertura  sin- 
gular llamada  Caleta  del  Palo,  rodeada  de  altos 
escarpados  á  pique  y  de  figura  circular,  que  es 
sin  duda  el  cráter  de  un  volcán  socavado  por  las 
aguas  para  abrirse  paso. 

-  Lobos;  Oeog.  Cayo  adyacente  á  la  costa  N. 
de  Cuba,  en  el  Canal  Viejo  de  Bahama.  Es  pe- 
dregoso, como  de  diámetro  de  un  cable  y  de  1,7 
m.  de  elevación;  tiene  nu  faro,  y  á  distancia  de 
media  á  una  milla  al  O.  N.O.  de  él  ofrece  por  8,4 
ni.  de  agua  un  fondeadero  que  debe  tomarse  hu- 
yendo de  unas  barras  de  arena  que  hay  como  á 
dos  millas  al  N.O.  del  cayo,  aunque  tandiién  se 
puede  ir  á  dejar  caer  el  ancla  en  cualquier  sitio 
por  dentro  de  ellas.  El  faro  de  Cayo  Lobos  con- 
siste en  una  torre  redonda,  de  hierro,  pintada  á 
fajas  horizontales  blancas  y  rojas,  y  rodeada  de 
un  zócalo  decagonal,  que  es  el  domicilio  de  los 
guardas,  en  la  cual,  á  45  m.  sobre  el  nivel  del 
mar,  se  enciende  una  luz  fija  de  aparato  dióptri- 
co  de  primer  orden,  cuyo  alcance  es  de  16  mi- 
llas. 

-Lobos:  Oeog.  Isla  próxima  á  la  costa  del 
dep.  de  Maldonado,  Uruguay,  en  la  entrada  del 
río  de  la  Plata. 

-  LoBcs:  Geog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aire>,  Rep  Argentina,  fundado  en  1715,  y  sit.  al 
S.  O.  de  la  cap.  de  la  República,  entre  los  parti- 
dos de  Navarro  y  Las  Heras  al  N. ,  Cañuelas  al 
E. ,  Monte  y  Saladillo  al  S.,  y  Veinticinco  de 
Mayo  al  O. ;  1  687  kms.=  y  1.5  000  habits.  Le'  rie- 
gan el  río  Salado  y  las  cañadas  de  las  Garzas, 
Juncal,  del  Toro  y  otras.  La  cab.  del  part.  es 
Lobos,  sit.  en  el  f.  c.  del  O.,  ramal  al  Saladillo, 
por  el  cual  dista  de  Buenos  Aires  3  J  horas.  Las 
estaciones  Zapiola  y  Santa  María  del  ramal  al 
Saladillo  se  hallan  dentro  de  este  part. 
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-Lobo.'!:  Geog.  Eminencia  de  la  cordillera  oc- 
cidental del  valle  do  Méjico,  al  N.  de  Huisqui- 
lucán.  II  Cabo  en  el  litoral  del  (!olfo  de  Califor- 
nia, costa  del  est.  de  Sonora,  Méjico.  Es  uu  ele- 
vado promontorio  roquizo. 

-  Lobos:  Oeoí/.  Cabo  de  la  costa  de  Chile,  en 
los  18"  45'  40"  lat.  Es  muy  notable;  hay  algún 
depósito  de  guano.  1!  Islilla  i|ue  cierra  por  el 
N,E.  el  puerto  de  Papudo.  Debe  su  nombre  á 
las  focas  ó  lobos  marinos  que  por  sus  cercanías 
pululan. 

-Lobos  de  Afuera:  Geog.  Islas  del  Perú. 
Son  dos,  situadas  en  lose"  56' lat.  y  82°long.  O. 
Madrid;  la  mayor  de  unos  4  kms.  de  largo.  En 
la  del  fi.  ó  i.sla  Alta  hay  un  desembarcadero  lla- 
mado Puerto  Grande.  El  bajo  Gamarra  en  esta 
isla  es  peligroso;  su  mayor  altura  es  30™,  50; 
hay  un  depó.-sito  de  gnano  que,  según  exactas 
medidas,  en  1863  tenía  607086  toneladas  de 
buena  calidad;  hasta  hoy  se  ha  exportado  gran 
cantidad. 

-Lobos  de  Tierra:  Geog.  I.sla  del  Perú,  en 
los  6"  27'  lat.,  77°  9'  long.'O.  Madrid;  hay  de- 
pósitos de  guano,  que  en  1863  tenían  7347736 
toneladas. 

LOBOSANDAUS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Baños,  ayunt.  y  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense;  87  edifs. 

LOBOSILLA:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Cáceres,  en  el  p.j.  de  Logrosán.  Nace  cerca  de 
esta  V.,  en  las  sierras  de  Garciaz,  ramificación  de 
las  Villuercas;  corre  hacia  el  S.  y  desemboca  en 
el  río  Ruecas.  Once  kms.  de  curso. 

LOBOSITZ  ó  LOWOSITZ:  Gcog.  0.  del  dist.  y 
círculo  de  Leitmeritz,  Bohemia,  Austria-Hun- 
gría; 6  000  habits.  Sit.  al  O.S.O.  de  Leitmeritz, 
eulaorillaizq.  delEIbay  couíl.  del  Modelbach, 
en  el  f.c.  de  Praga  áTetschen.  Batalla  entre  pru- 
sianos y  austríacos  en  1756.  Federico  II  de  Pru- 
sia  venció  al  general  Brown  el  día  1."  de  octu- 
bre. 

LOBOSO,  SA:  adj.  Aplícase  al  terreno  en  que 
se  crían  muchos  lobos. 

-Loboso:  Geog.  V.  San  Andrés  de  Loboso. 

LOBRAS:  Gcog,  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Timor,  p.j.  de  Albuñol, 
prov.  y  dióc.  de  Granada;  955  habits.  Sit.  en  un 
llano,  aladra,  del  nodeCadiar.  Cereales,  frutas 
y  legumbres. 

LÓBREGO,  GA  (de  lúgubre):  adj.  Ob.scuro, 
tenebroso 

...  mientras  ellos  se  tardan, 
Y  el  manto  LÓBREGO  aguardan 
Que  su  remedio  ha  de  ser, 
Quiero  un  viejo  padre  ver 
Que  aquestas  paredes  guardan. 

Tieso  de  Molina. 

...,  fundada  (Oviedo)  por  el  rey  D.  Frnela, 
aunque  algo  lóbrega,  tiene  muy  sana  situa- 
ción, etc. 

Jovellanos. 

-LÓBREGO:  fig.  Triste,  melancólico. 

...  asistido  de  sobresaltos  y  amenazas  ho- 
rrendas de  peligros,  que  con  semblantes  ló- 
bregos y  enojados  ceños  se  le  entraban  por 
las  salas  de  la  imaginación. 

QUEVEDO. 

Y  en  esta  suspensión,  la  que  primero 
Del  silencio  la  voz  sacó  parlera. 
De  alevoso  acusando  al  caballero, 
Fué  la  atrevida  y  lóbrega  hechicera. 

Valbüena. 

LOBREGUECER,  a.  Hacer  lóbrega  una  cosa. 

-  Lobreguecer:  n.  Anochecer. 

LOBREGUEZ  (de  lóbrego):  f.  Obscuridad. 

Componiéndose  de  muerto  en  la  color  y  fie- 
reza inculta,  con  la  humedad  y  lobreguez. 
QUEVEDO. 

Cada  cual  su  suerte  admita 
Y  deje  en  la  LOBREGUEZ 
Del  misterio  la  de.-^gracia 
De  esa  triste  noche.  -  Bien. 

Hartzenbüsch. 

LOBREGURA:  f.  ant.  Tristeza. 
LOBRES:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Salobre- 
ña, p.  j.  de  Motril,  prov.  de  Granada;  60  edifs. 
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LOBTAU:  Geog.  C.  del  dist.  de  Dresden-Alts- 
tadt,  círculo  de  Dre.sde,  reino  de  Sajonia,  Ale- 
mania; 10  000  habits.  Sit.  al  O.  de  Dresden- 
Altstadt.  Fundiciones  de  hierro. 

LOBULADO,  DA:  adj.  Bol.  y  Zool.  De  figura 
de  lóbulo. 

-Lobulado:  Bot.  y  Zool.  Que  tiene  lóbulos. 

LÓBULO:  m.  Bot.  Parte  del  margen  ó  borde 
de  hojas,  cálices  ó  corolas,  separadas  de  las  de- 
más por  intersticios  más  ó  menos  abiertos  y  en- 
trantes. 

-  LÓBULO:  Zool.  Parte  mollar  en  que  termina 
el  pabellón  de  la  oreja. 

-  LÓBULO:  Zool.  Parte  de  un  órgano  redon- 
deada y  pendiente,  ios  lóbulos  del  pulmin,  del 
hígado. 

...  está  implantada  (la  placenta)  en  el  útero, 
presentando  varios  lóbulos  llamados  cotile- 
dones; etc. 

MONLAU. 

LOBUNO,  NA:  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
lobo. 

El  hurón  es  dos  veces  mayor  que  la  coma- 
dreja, y  de  su  misma  hechura:  su  común  color 
es  LOBUNO,  unos  más  obscuros  que  otros. 
Alonso  Martínez  de  Espinar. 

...  vistiendo  pues  desnudos  árboles  de  LOBU- 
NAS pieles  y  cabezas...  y  triunfando  con  des- 
pojos de  sus  enemigos,  volvieron  á  los  rebaños. 
GÓMEZ  DE  Tejada. 

LOCACIÓN  (del  lat.  locafío):  f.  For.  Arren- 
damiento. 

-Locación  t  conducción:  í*»»-.  Contrato  de 
arrendamiento. 

LOCAL  (del  lat.  locális):  adj.  Perteneciente  al 


La  capital  no  podía  contar  para  su  defensa 
más  que  con  la  milicia  LOCAL,  algunos  caballos 
y  dos  regimientos  de  infantería. 

Quintana. 

Los  fenómenos  locales  consisten  en  las  mo- 
dificaciones que  experimenta  la  matriz. 
MosLAU. 

-Local:  m.  Sitio  ó  paraje  cercado  ó  cerrado 
y  cubierto.  Es  acep.  de  uso  reciente. 

...  y  me  lo  hallo  (al  público)  comiendo  vo- 
luntariamente, y  con  el  mayor  placer,  apiña- 
do en  un  LOCAL  incómodo  (hablo  de  cual- 
quier fonda  de  Madrid),  obstrm'do,  mal  deco- 
rado, etc. 

Larra. 

LOCALIDAD  (del  lat.  locálilas):  f.  Calidad  de 
las  cosas  que  las  determina  á  lugar  fijo. 

-  Localidad:  Local;  sitio  ó  paraje  cercado  ó 
cerrado  y  cubierto. 

-  Localidad:  Asiento  que  en  lose.spectáculos 
públicos  está  destinado  á  cada  espectador. 

LOCALIZACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  loca- 
lizar ó  localizarse. 

-  Localizaoión:  Fisiol.  y  Patol.  Local izaciár. 
cerebral.  Determinación  de  las  porciones  del  en- 
céfalo que  desempeñan  tal  ó  cual  papel  deter- 
minado. Hasta  ahora  esta  determinación  sólo 
se  ha  hecho  de  una  manera  precisa  en  ciertos 
puntos  de  la  corteza  de  las  circunvoluciones  ce- 
rebrales, cuya  excitación  artificial  determina 
movimientos  variables  según  el  punto  excitado, 
pero  análogos  á  los  que  suscita  el  pensamiento; 
de  aquí  el  nombre  de  centros  motores  corticales  ó 
de  centros  psicomotores  dado  á  estas  regiones. 
Así,  por  ejemplo,  Bouillaud  colocó  hace  mucho 
tiempo  el  centro  de  los  movimientos  itcl  lenguaje 
articulado  en  los  lóbulos  anteriores  ;  pero  Bioca 
fué  el  primero  que  lo  localizó  de  un  modo  pre- 
ciso en  la  parte  posterior  de  la  tercera  circunvo- 
lución frontal  izquierda,  punto  ocupado  en  los 
animales  por  un  centro  que  preside  á  los  movi- 
mientos de  las  mandíbulas,  de  los  labios  y  de  la 
lengua. 

Cuanto  á  los  demás  centros,  han  sido  estudia- 
dos sobre  todo  por  Fritsh,  Hitzig,  Ferrier  y 
Charcot,  cuyas  investigaciones  han  producido 
los  siguientes  resultados:  1.°  los  moi-imieniofdel 
miembro  superior  tienen  un  centro  colocado  en 
el  surco  de  Rolando  del  hemisferio  cerebral  del 
lado  opuesto,  en  parte  en  la  extremidad  supe- 
rior de  la  circunvolución  frontal  ascendente,  en' 
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parte  en  la  ciicunvolución  parietal  ascenden- 
te; 2.°  los  movimioiíos  del  miembro  inferior  tie- 
nen su  centro  en  esa  misma  circunvolución  pa- 
rietal ascendente,  pero  por  encima  y  por  detrás 
del  centro  precedente;  3.°  los  movimientos  de  la 
cabeza  y  del  cuello  tienen  su  centro  en  la  parte 
posterior  de  la  segunda  circunvolución  frontal; 
4.°  los  movimientos  de  los  (/lobos  ovillares  tienen 
su  centro  en  un  punto  particular  del  lóbulo  pa- 
rietal, el  pliegue  curvo;  5.°  los  movimientos  de 
las  orejas  tieuen  su  centro  en  la  parte  superior 
de  la  primera  circunvolución  temporal.  Así,  to- 
dos los  centros  de  los  movimientos  voluutarios 
ó  psicomotores  de  la  corteza  cerebral  están  pró- 
ximos al  surco  de  Rolando,  por  delante  ó  por 
detrás  del  cual  se  hallan  situados.  Los  hechos 
que  han  obligado  á  admitir  su  existencia  son  de 
dos  órdenes:  unos  resultan  de  la  exporimentacion 
y  otros  de  la  observación  clínica. 

La  experinientacióu  en  estos  casos  tiene  por 
objeto,  ora  excitar  por  medio  de  la  electricidad 
ciertas  partes  de  la  substancia  cortical  )'  estudiar 
los  movimientos  que  determina  su  excitación, 
ora  destruir  artificialmente  las  regiones  conside- 
radas como  psicomotrices  y  producir  una  aboli- 
ción de  los  movimientos  correspondientes.  Ahora 
bien:  si  está  demostrado  que  ciertos  movimien- 
tos aparecen  á  consecuencia  de  una  excitación 
dada,  es  poco  probable  que  ésta  obre  sobre  la 
substancia  gris;  parece  más  probable,  según  Bo- 
chefontaine  y  Vulpian,  que  actúe  sobre  los  haces 
blancos  subyacentes  á  esta  substancia,  y  cuyas 
prolongaciouos  llegan  casi  hasta  la  superficie  de 
los  hemisferios;  en  efecto,  si  se  transforma  la 
substancia  gris  en  escara  por  el  hierro  candente, 
ó  si  se  hace  su  ablación,  la  excitación  aplicada 
sobre  la  escara  ó  sobre  la  substancia  blanca  sub- 
yacente produce  los  mismos  movimientos  que  la 
de  la  substancia  gris  intacta(Parville  y  Duret); 
es,  pues,  preciso  admitir  que  ésta  no  hace  más 
que  <lifundir  las  corrientes  para  transmitirlas  á 
las  partes  subvacentes. 

Por  otra  parte,  la  abolición  de  un  movimiento 
determinado,  que  produce  la  destrucción  experi- 
mental de  un  centro  cortical,  no  es  permanente, 
pues  la  función  propia  de  aquel  centro  reaparece 
al  cabo  de  cierto  tiempo;  la  explicación  de  este 
hecho,  poco  favorable  para  la  teoría  de  los  cen- 
tros motores,  no  está  todavía  demostrada  de  una 
manera  satisfactoria.  Pero  esa  teoría  encuentra 
una  base  sólida  en  las  observaciones  clínicas, 
que  demuestran  que  la  destrucción  limitada  y 
morbosa  de  ciertos  puntos  de  la  corteza  cerebral 
determina  siempre  una  parálisis  del  movimiento 
cuyo  sitio  se  halla  subordinado  al  del  punto 
afecto;  estas  observaciones,  practicadas  primero 
por  Bouillaud  y  Broca  con  motivo  del  lenguaje 
articulado  en  la  afasia,  han  sido  extendidas  por 
Charcot  á  los  demás  centros  motores. 

Las  circunvoluciones  cerebrales  poseen,  pues, 
centros  de  impulsión  de  losmovimientosvolun- 
tarios,  cuyo  sitio  preciso  y  modo  de  funcionar 
no  están  aún  bien  demostrados,  pero  cuya  exis- 
tencia es  indiscutible.  La  cuestión  de  las  locali- 
zaciones  de  la  sensibilidad  especial  y  general,  es 
decir,  la  determinación  de  las  regiones  dedicadas 
á  la  percepción  de  las  sensaciones,  está  rodeada 
de  la  mayor  obscuridad.  Verdad  es  que  Ferrier 
coloca  el  centro  de  la  visión  en  el  pliegue  curvo 
(como  centro  de  los  movimientos  del  ojo);  el 
de  la  audición  en  la  parte  superior  del  lóbulo 
temporal  (como  centro  de  los  movimientos  de  la 
oreja);  los  centros  de  la  olfación  y  de  la  gusta- 
ción en  el  vértice  del  mismo  lóbulo;  los  centros 
del  tacto  y  de  la  sensibilidad  general  en  la  re- 
gión del  hipocampo;  pero  si  bien  parece  demos- 
trado que  estos  centros  psicosensoriales  se  hallan 
situados  por  detrás  de  los  centros  psicomotores, 
es  decir,  en  los  lóbulos  temporal  y  occipital, 
cuya  excitación  no  determina  ningún  movimien- 
to, faltan  aún  las  pruebas  para  determinar  su 
sitio  exacto. 

El  conocimiento  de  los  centros  psicomotores 
permite  encontrar  en  el  vivo,  en  los  casos  de  pa- 
rálisis del  movimiento,  y  en  virtud  de  la  clase 
del  movimiento  paralizado,  el  sitio  de  la  lesión 
que  engendra  el  desorden  funcional.  Por  otra 
parte,  el  estudio  de  las  relaciones  de  estos  cen- 
tros con  los  diversos  puntos  de  la  bóveda  cra- 
neana, hecho  por  Broca,  Ferrier,  etc. ,  hace  más 
metódica  y  más  segura  la  trepanación  de  los 
huesos  del  cráneo  en  los  casos  de  hundimiento 
de  la  bóveda  y  de  imposibilidad  de  levantar  los 
fragmentos;  en  tales  condiciones,  si  se  ven  apa- 
recer fenómenos  de  compresión  cerebral,  como 
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afasia  ó  parálisis  limitada  del  movimiento,  se 
podrá  hacer  cesar  estos  fenómenos  trepanando 
la  superficie  ósea,  á  la  cual  demuestra  la  expe- 
riencia que  corresponde  la  parte  de  las  circunvo- 
luciones cuya  compresión  determina  estos  tras- 
tornos. 

Localizavión  morbosa.  —  Producción  en  un  lu- 
gar determinado  de  la  economía  de  una  lesión 
consecutiva  á  un  estado  general  morboso,  diaté- 
sico,  virulento  ó  tóxico,  que  afectaba  el  conjunto 
de  los  tejidos  y  de  los  humores  antes  de  mani- 
festarse de  una  manera  característica  en  unos  ú 
otros. 

Ordinariamente  hay  manifestaciones  de  los 
estados  generales  que  se  dan  á  conocer  por  una 
lesión  local  especial,  más  frecuentes  en  unos  te- 
jidos que  en  otros.  Así,  la  diátesis  tuberculosa 
se  localiza  principalmente  en  el  ]iulmón;  el  esta- 
do tifoideo  en  las  placas  de  Peyero;  la  infección 
purulenta  se  manifiesta  por  abscesos  que  apare- 
cen en  los  pulmones,  hígado,  bazo;  la  sífilis 
constitucional  se  localiza  prinicro  en  los  ganglios 
linfáticos  y  después  en  los  tejidos  fibroso,  óseo, 
etc. 

Tan  evidente  es  la  lucalización,  tanta  impor- 
tancia tiene  este  hecho  en  Patología,  que  muchos 
médicos  han  llegado  á  admitir  que,  en  las  enfer- 
medades generales,  el  estado  morboso  es  secun- 
dario, consecutivo  á  una  alteíacion  anatómica 
local,  es  decir,  á  una  alteración  de  un  órgano  de- 
terminado ó  de  una  porción  de  órganos,  mientras 
que  otros  afirman  que  la  causa,  primitivamente 
general  y  engendrada  en  nosotros,  es  orgánica, 
inherente  á  la  economía,  en  la  cual  nacey  existe 
á  veces  simultáneamente. 

LOCALIZAR  (de  local):  a.   Fijar,  encerrar  en 
límites  determinados.  U.  t.  c.  r. 
LOCAMENTE:  adv.  m.  Con  locura. 

Decían  LOCAMENTE,  que  el  rey  qne  perdía 
batalla  era  obligado  de  hacer  siete  años  peni- 
tencia. 

Antonio  de  Hereeea. 

Como  era  cuerdo  y  prudente,  y  veía  á  su 
ama  tan  locamente  apasionada,  temía  nos 
sucediese  algún  desastre. 

Isla. 

-Locamente:  Excesivamente,  sin  conside- 
ración. 

Son  los  hijos  primeros  queridos  tan  LOCA- 
MEXTE  de  sus  padres,  que  olvidan  muchas  ve- 
ces por  ellos  á  Dios. 

Fk.  Cristóbal  de  Fonseca. 

Los  almorávides  vinieron  mandados  por 
Ali,  capitán  valiente,  ejercitado  en  la  guerra 
y  LOCAMEXTE  ambicioso;  etc. 

Quintana. 

LOCARNO:  (?i'0(/.  C.  cap.  de  dist. ,  cantón  del 
Tesino,  Suiza;  3500  habits.  Sit.  al  O.S.O.  de 
Bellinzona,  al  N.  N.O.  de  Lugano,  cu  la  costa 
N.  O.  del  lago  Mayor,  cerca  de  la  desembocadura 
del  Maggia,  en  el  ángulo  del  pequeño  delta  que 
forma  este  rio,  en  el  punto  de  partida  de  un 
ramal  del  f.  c.  del  SanGotardo.  Alternó  durante 
mucho  tiempo  con  Lugano  y  Bellinzona  como 
cap.  del  cantón,  pero  desde  1881,  y  en  virtud  de 
un  decreto  de  10  de  febiero  de  1878,  Bellinzona 
quedó  como  única  cap.  permanente.  Es  una 
c.  completamente  italiana,  tanto  por  su  aspecto 
como  por  su  población.  Merecen  citarse  la  Ma- 
dona  del  Sasso,  iglesia  muy  concurrida  por  los 
peregrinos,  y  sit.  sobre  una  roca  cubierta  de 
bosque.  Monte  y  capilla  de  la  Trinidad,  desde 
la  cual  se  domina  pintoresco  panorama.  Cada 
quince  días  hay  feria  ó  mercado  en  el  que  puede 
observarse  la  variedad  de  trajes  de  los  campesi- 
nos del  Tesino  y  de  los  territorios  italianos  pró- 
ximos. El  término  produce  buenos  vinos  y  fru- 
tas. Perteneció  Locarno  á  los  duques  de  Milán 
hasta  1513,  en  que  la  cedió  Maximiliano  Esforcia 
á  los  suizos;  entonces  tenía  esta  c.  de  5000  á6  000 
habits. ;  pero  en  1553  un  acuerdo  del  Tribunal 
helvético  fué  causa  de  que  emigiaseu  los  pro- 
testantes, y  la  población  decreció  mucho. 

LOCCUM  ó  LOKKUM:  Geog.  Aldea  del  círculo 
de  Nienburg,  regencia  y  prov.  de  Hannover, 
Prusia;  2000  habits.  Sit.  alS.S.O.  de  Nienburg, 
á  orillas  de  un  afl. ,  por  la  izq.,  del  Meerbach. 
Cerca  se  encuentra  Kloster  Loccum,  célebre  con- 
vento de  Cistercienscs  fundado  en  1163,  cuya 
iglesia  fué  restaurada  en  1854.  Se  convirtió  luego 
este  convento  en  seminario  luterano  de  predica- 


dores, con  Escuela  de  Teología  y  buena  biblio- 
teca. 

LOCEIRAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Villar  de  Condes,  ayunt.  deCarballedode  Avia, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  25  edifs. 

LOCIÓN  (del  lat.  lotioj:  f.  Lavaduea  ;  ac- 
ción, ó  efecto,  de  lavar  ó  lavarse.  U.  m.  en  Far- 
macia. 

...  las  LOCIONES  generales  diaria.»,  con  agua 
tibia  en  invierno  y  fresca  en  verano,...  les  ser- 
virán (á  las  criaturas)  de  gran  provecho  para 
su  salud  y  robustez. 

MoNLAtr. 

-  Loción:  Farm.  Para  separar  de  los  cuerpos 
sólidos,  por  la  acción  de  los  líquidos,  las  subs- 
tancias extrañas  que  contengan,  los  prácticos 
distinguen  la  loción  del  lavado.  La  primera  es 
la  deimración  verificada  por  un  líquido  que  di- 
suelve los  cuerpos  interpuestos  en  los  sólidos,  en 
tanto  que  el  lavado  es  la  operación  mecánica  de 
separar,  por  intermedios  líquidos,  las  substancias 
insoluldes  que  impurifican  á  los  primeros. 

Ambas  manipulaciones  son  frecuentes  en  la 
Farmacia  práctica.  El  lavado  de  algunas  raíces, 
de  las  arcillas,  etc.,  por  simple  agitación  en  el 
agua,  son  ejemplos  de  loción  mecánica ;  la  eli- 
minación por  los  menstruos  de  las  substancias 
solubles,  retenidas  en  los  precipitados  ú  otros 
cuerpos  pulverulentos,  es  el  procedimiento  físico- 
químico  de  la  loción  propiamente  dicha. 

Previamente  desleído  el  sólido  en  el  liquido, 
si  no  estuviese  interpuesto  en  él  desde  su  origen, 
verifícase  la  separación  de  tres  principales  ma- 
neras: por  decantación,  por  decantación  y  filtra- 
ción subsiguiente,  ó  vertiendo  el  líquido  sobre  el 
sólido  retenido  en  un  filtro. 

Lociánpor  decantación.  -  Pulverizado  el  sólido 
insoliible  por  cualquiera  de  los  procedimientos 
usuales  (la  precipitación  de  ordinario),  se  deslíe 
en  agua  ó  en  el  menstruo  que  convenga  y  se 
deja  en  reposo  en  vasos  de  precipitados,  y  de- 
cántase el  líquido  claro  para  añadir  al  sedimen- 
to más  disolvente  y  repetii  estas  manipulacio- 
nes, en  tanto  que  el  vehículo  evaporado  deje 
residuo  apreciable. 

Cuando  los  sólidos  son  porosos  ó  gelatinosos, 
y  por  tanto  difíciles  de  lavar,  conviene  agitar- 
los mucho  en  el  líquido  y  recurrir  al  auxilio  del 
calor,  si  no  hubiere  alteración  en  el  producto  ó 
fuera  preciso  separar  algunos  gases,  por  ejemplo 
el  oxígeno  y  el  ácido  carbónico  del  agua,  que 
son  causa  de  alteración  de  algunos  precipitados 
y  motivo  para  que  otros  se  disuelvan. 

El  efecto  de  la  loción  pendo:  1.°,  de  la  canti- 
dad de  líquido  que  ha  de  quedar  mezclada  con  el 
sólido  despuésde la decantación;debeser  la  menos 
posible;  2.°,  si  el  cuerpo  que  se  lava  es  algo  so- 
luble, se  disminuirá  lo  posible  la  cantidad  de 
disolvente,  no  dejando  líquido  .sobrante  al  efec- 
tuar la  decantación;  3.°,  en  el  caso  de  que  sea 
insoluble,  es  ventajoso  aumentar  la  proporción 
del  disolvente,  aunque  esto  lleva  consigo  la  ne- 
cesidad de  mayor  número  de  decantaciones.  Es 
el  procedimiento  más  sencillo  y  eficaz. 

Loción  por  decantación  y  filtración.  -  Se  prac- 
tica como  el  anterior  procedimiento,  con  la  dife- 
rencia de  filtrar  el  líquido  de  cada  decantación, 
terminando  por  echar  en  la  loción,  para  lo  cual 
se  recogen  bien,  todas  las  partículas  por  medio 
del  frasco  lavador  de  Gmelin.  Se  sopla  por  un 
tubo  para  aumentar  la  presión  del  aire  interior, 
el  cual  impele  al  líquido  y  le  hace  salir  con  fuer- 
za por  el  capilar. 

Se  recomienda  este  método  para  lavar  preci- 
pitados de  poco  volumen  y  para  las  operaciones 
de  análisis  cuantitativa. 

Loción  sobre  filtros,  -  A  semejanza  de  la  filtra- 
ción, puede  dividirse  en  ordinaria  y  acelerada. 
La  primera  se  subdivide  en  intermitente  y  con- 
tinua. Practícase  la  interminente  desliendo  el 
precipitado  en  el  vehículo  para  verterle  en  )ior- 
ciones  sobre  un  filtro  sin  pliegues.  Recógeiise  bien 
las  partículas,  utilizamlo  el  frasco  de  Gnielin,  y 
cuando  todas  se  hallan  en  el  filtro  se  procura 
reunirías  en  su  fondo,  dirigiéndola  vena  líquida 
del  frasco  lavador  sobre  la  pared  del  filtro  pró- 
xima al  borde,  pero  con  inclinación  hacia  el 
fondo,  para  que  las  partículas  adheridas  se  re- 
unan  en  éste.  Luego  se  llena  de  líquido  repetidas 
veces,  á  medida  que  se  vacia  el  filtro,  pero  sin 
dejar  que  el  precipitado  se  seque  hasta  que  ter- 
mina la  loción. 

Hay  que  recurrir  á  la  loción  continua  ó  au- 


tomálica  cuando  el  jirccipitailo  C9  voluminoso 
y  difícil  de  purificar.  Puesto  el  precipitado  eu  el 
■  filtro,  y  estando  éste  lleno  de  líquido,  sumérgese 
en  él  la  boca  de  un  frasco  invertido  y  lleno  de 
igual  vehículo  y  queda  dispuesto  el  aparato  au- 
tomático, pues  el  líquiílo  del  frasco  cae  lenta- 
mente al  filtro  á  medida  que  la  filtración  se  ve- 
rifica. Usase  el  aparato  de  loción  continua  de 
Gay-Lussac,  fundado  en  la  teoría  del  frasco  de 
Mariotte  y  en  la  de  los  sifones.  Un  frasco  bitu- 
bulado  lleno  de  agua,  tapado  y  provisto  de  dos 
tubos,  uno  recto  terminado  por  abajo  en  corto 
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de  pluma,  y  otro  encorvado  y  de  ramas  iguales, 
que  funcione  como  sifón,  constituyen,  con  un 
filtro  ordinario,  el  aparato  de  dicho  autor.  Para 
hacerle  funcionar  se  sopla  por  el  tubo  hasta  que 
el  sifón  se  llene  y  su  extremo  quede  hundido  en 
el  líquido  del  filtro.  Sucederá  que  el  nivel  del 
disolvente  en  el  filtro,  subiendo  á  cierta  altura, 
hará  cesar  el  movimiento  del  sifón,  renovándose 
la  transvasación  del  líquido  á  medida  que  la 
filtración  se  verifique.  Es  decir,  que  el  movimien- 
to automático  del  líquido  cesa  cuando  el  sifón 
resulta  de  brazos  iguales,  lo  que  se  verifica  en  el 
momento  que  la  altura  del  líquido  es  igual  á  la 
la  del  extremo  del  tubo,  y  se  reproduce  tan  pron- 
to como  aquél  desciende,  porque  el  sifón  es  en- 
tonces de  brazos  desiguales.  Para  lograr  estos 
resultados  es  suficiente  que  un  tubo  se  hunda 
más  en  el  liquido  que  el  otro,  y  el  efecto  será  más 
favorable  si  el  sifón  tiene  encorvada  hacia  arriba 
la  extremidad  que  comunica  con  el  filtro. 

La  loción  sobre  filtros  es  lenta,  irregulary  de- 
fectuosa. En  filtro  plegado  resulta  incompleta; 
por  aspiración  es  más  eficaz  y  rápida,  y  la  auto- 
mática es  preferible  para  lavar  grandes  masas, 
porque  el  ahorro  de  trabajo  compensa  la  lentitud 
de  la  operación.  Verificada  en  filtros  de  algodón, 
amianto,  vidrio  hilado,  etc.,  sólo  da  buen  resul- 
tado cuando  el  sólido  separable  no  es  muy  tenue. 

LOCKE  (Juan):  Biog.  Célebre  filósofo  inglés. 
N.  en  Wrington  (condado  de  Bristol)  á  29  de 
agosto  de  1632.  M.  en  Oates  (condado  de  Esex) 
á  28  de  octubre  de  1704.  Estudió  en  la  Univer- 
sidad de  Wéstminster,  despertándose  sus  afición  es 
filosóficas  con  la  lectura  de  las  obras  de  Descar- 
tes. Después  do  dos  viajes  á  Alemania  y  Francia 
tuvo  á  su  cargo  la  educación  del  hijo  de  lord 
Ashley,  que  luego  fué  conde  de  Shaftesbiiry,  el 
cual  lord,  siendo  nombrado  gran  Canciller,  le  dio 
el  cargo  de  secretario  de  la  presentación  á  los  be- 
neficios. Locke  acompañó  á  dicho  conde  en  su  des- 
tierro á  Holanda,  producido  por  haberse  opuesto 
á  las  arbitrariedades  de  la  corte.  Las  relaciones 
que  trabó  allí  con  el  ministro  protestante  Lira- 
borch  y  con  Leclerc,  y  el  afecto  que  profesaba  al 
conde  de  Shaftesbury,  le  hicieron  sospechoso  al 
gobierno  inglés,  por  lo  cual  .se  le  privó  de  un  be- 
neficio que  le  había  concedido  la  Universidad  de 
Oxford.  Acusado  de  haber  publicado  algunos  li- 
belos contra  el  gobierno  inglés,  Jacobo  II  pidió 
su  extradición  y  Locke  tuvo  que  permanecer 
oculto  hasta  que  aquél  fué  destronado.  Entonces 
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regresó  á  su  país  y  fué  nombrado  comisario  de 
apelaciones.  Rehusó  varias  comÍ9Íone9  diplomá- 
ticas á  causa  de  su  mal  estado  de  salud,  y  se  re- 
solvió ¿retirarse  á  Oates,  lo  cual  verificó  en  1/00, 
dimitiendo  el  cargo  de  secretario  del  Comercio. 
Proclanjado  rey  Guillermo  III  por  la  revolu- 
ción de  1688,  quiso  tenerle  á  su  lado  relevándole 
de  todo  trabajo,  pero  Locke  se  n(gó  á  abandonar 
su  retiro  de  Oate.  Allí  murió,  dando  pruebas  en 
sus  últimas  palabras  y  en  sus  últimos  hechos  de 
sentimientos  de  religión  y  de  piedad  cristiana, 
como  lo  demuestra  Coste,   el  traductor  francés 
del  Ensayo  sobre  el  entendimiento  huma- 
no, que  se  encontraba  en  Londres  cuando 
ocurrió  la  muerte  de  este  célebre  filósofo. 
La  primera  y  principal  de  las  obras  de 
Locke  es  la  titulada  Ensayo  sobre  el  ai- 
tendimiento  humano,  publicada  en  Lon- 
dres en  1690,  y  de  la  cual  se  han  hecho 
varias  traducciones  en   francés  y  en  ale- 
mán. El  objeto  de  esta  obra  se  expone  en 
algunas  líneas  del  prólogo:  «Bastará,  dice 
Locke,  para  el  propósito  que  me  he  for- 
mado, examinar  las  diferentes  facultades 
de  conocer  que  se  hallan  en  el  hombre, 
obrando  sobre  los  diversos  objetos  que  se 
presentan  á  su  espíritu,  y  creo  que  no  ha- 
bré perdido  el   tiempo  por  completo  en 
meditar  sobre  esta  materia,  si  examinando 
poco  apoco  de  una  manera  clara  é  histórica 
todas  las  facultades  de  nuestro  espíritu, 
puedo  hacer  ver,  de  algún  modo,  por  qué 
medios  nuestro  entendimiento  llega  á  for- 
marse las  ideas  que  tiene  de  las  cosas,  y 
puedo  señalar  los  límites  de  la  certeza  do 
nuestros  conocimientos  y  los  fundamentos 
de  las  opiniones  que  hay  entre  los  hom- 
bres.»  Esta  obra  es,  pues,  un  tratado  de 
Ideología,  y  el  examen  que  intenta  de  las 
facultades  humanas  no  lo  hace  con  un  fin 
escéptico,  sino  muy  al  contrario;  pues  co- 
mo'dice  él  mismo,   «el  conocimiento  de 
las  fuerzas  de  nuestro  espíritu  basta  pa- 
ra curar  del  escepticismo,  así  como  de  la  negli- 
gencia en  que  se  le  abandona  cuando  se  duda 
de  encontrar  la  verdad.»  Se  halla  dividida  en 
cuatro  libros,   cuyos  títulos  son:  1.°,  De  las  no- 
ciones innatas;  2.°,  De  las  ideas;  3°,  De  las  pa- 
labras; i.°.  Del  conocimiento.  Como  se  ve   por 
los  títulos  de  los  libros,  los  dos  primeros  tratan 
de  una  cuestión  psicológica:  la  del  origen,  for- 
mación y  caracteres  de  nuestras  ideas;  el  tercero 
tiene  por  objeto  una  cuestión   lógica:  la  de  las 
relaciones  del  lenguaje  con  el  pensamiento;  y  el 
cuarto  otra  cuestión  también  lógica:  la  de  la  le- 
gitimidad  del    conocimiento.    En  el  libro  pri- 
mero  combate  la   teoría  de  las  ideas  innatas, 
tratando  de  demostrar  que   no   hay  principios 
innatos  en  el  orden   especulativo  ni  en  el  prác- 
tico, y  que  las  mismas  ideas  deque  ellos  se  com- 
ponen tampoco  son  innatas,  pues  el  origen  de 
ellas  es  la  experiencia,   en  la  cual  se  halla  el 
fundamento  de  todos  los  conocimientos,  dima- 
nando de  dos  fuentes,  á  saber:  la  sensación  y  la 
reflexión.  En  el  libro  tercero  trata  do  las  rela- 
ciones del  lenguaje  con  el  pensamiento,  demos- 
trando los  servicios  que  la  palabra  presta  al 
pensamiento  y  el  modo  de  formarse  los  térmi- 
nos generales.  La  cuestión  de  los  universales  la 
resuelve  diciendo  que,  «lo  que  se  llama  general 
y  universal,  es  obra  del  entendimiento.»  En  el 
libro   cuarto   trata  y    resuelve  las   principales 
cuestiones  de  Lógica.  Establécela  distinción  en- 
tre la  idea,  el  juicio  y  el  conocimiento,  y  señala 
los  diferentes  grados  de  que  es  .susceptible  el 
conocimiento.  Figuran  también  entre  sus  obras: 
Carta  sobre  la  tolerancia;  De  la  educación  de  los 
íiiños;  El  cristianismo  racional;  Conduela  del 
espíritu  en  la  investigación  de  la  verdad. 

LOCK  EASTLAKE  (CARLOS):  Biog.  Pintor  in- 
glés. V.  Eastlake  (Caiílos  Look). 

LOCKHART  (Juan  Gibson):  Biog.  Literato 
inglés.  N.  en  el  condado  de  Lanark  (Escocia)  en 
1794.  M.  en  Abbotsford  en  1854.  ISstudió  con 
provecho  en  Glasgow  y  en  Oxford;  fué  abogado 
en  Edimburgo  y  uno  de  los  principales  colabo- 
radores áe\BlacX-wood  ¡Inijazine.  Amigo  íntimo, 
y  luego  yerno  de  Walter  Scott  (1820),  escribió 
entonces  su  traducción  de  las  Baladas  españolas 
y  unas  novelas:  Valerio  (1821);  Adán  Blair 
(1822);  Reginaldo  Bailón  (1823);  Mateo  Wald 
(1824),  que  tienen  trozos  de  un  talento  superior. 
Compuso:  Vida  de  Buriis  y  Vida  de  Napoleón. 
Dirigió  de  1826  á   1853  la   Quartely  Beu'icv,  é 
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hizo  especialmente  la  biografía  detallada  é  im- 
parcial de  Walter  Scott  (7  t.). 

LÓCKHAVEN:  Oeog.  C.  del  condado  de  Clin- 
ton, est.  de  Pensilvania,  Estados  Unidos;  8  000 
habits,  Sit.  al  N.O.  de  Harrisburgo,  en  la  ori- 
lla dra.  del  Snsquebanna  y  confl.  con  el  Hald 
Eagle,  en  el  f.  c.  paralelo  al  Susquehanna  y 
punto  de  partida  de  un  ramal  que  va  á  Tyronc 
por  el  valle  del  Bald  Eagle.  Carbón  y  maderas 
de  pino;  aserraderos. 

LOCKPORT:  Ocog.  C.  cap.  del  condado  do 
Niágara,  cst.  de  Ncw-York,  Estados  Unidos; 
16000  habits.  Sit.  al  N.  de  Biifalo  y  al  E.  del 
Niágara,  entre  el  lago  Erié  y  el  Ontario,  en  el 
f.  c.  de  Róchcster  á  Ni:igara.  Debe  su  nombre, 
Puerto  de  la  Esclusa,  alas  cinco  esclusas  dobles 
que  tiene  en  el  famoso  Canal  Hudson-Erié, 
gracias  á  las  cuales  dispone  de  gran  fuerza  mo- 
triz para  sus  industrias,  que  son  a.serraderos, 
hilados  de  algodón  y  de  lana,  fundiciones  de 
hierro  y  otras. 

LOCKROY  (José  Felipe):  Biog.  Artista  y 
autor  dramático  francés.  N.  en  Turín  en  1803. 
En  la  época  de  la  Restauración  se  dedicó  al  tea- 
tro y  desempeñó  muchos  años  en  el  Odeón  ó  en 
la  Puerta  San  Martín  los  papeles  que  le  co- 
rrespondían, lo  mismo  en  dramas  que  en  come- 
dias. Después  abandonó  la  escena,  pero  no  re- 
nunció al  arte  dramático,  escribiendo  gran  nú- 
mero de  obras,  unas  veces  solo  y  otras  en  colabo- 
ración con  Scribe,  Arnould  y  otros.  Algunas  han 
tenido  gran  éxito,  y  merecen  citarse  Catalina  II 
(1831);  La  vejez  de  un  gran  rey  (1837):  La  ju- 
ventud dorada  (1849);  Tres  especieros  (1840^:  El 
maestro  de  escuela  (1841),  y  El  perro  del  jardi- 
nero (1855).  En  este  último  año  fué  colaborador 
anónimo  de  Alejandro  Dumas  en  el  drama  La 
Conciencia. 

-LocKitOY(EnUAEno  Esteban  Antonio  Si- 
món, llamado):  Biog.  Político  francés  contempo- 
ráneo. N.  en  París  á  18  de  julio  de  1838.  Educó- 
se en  París,  y,  pensando  dedicarse  á  la  Pintura, 
recibiólas  lecciones  de  Eugenio  Giraud  y  asistió 
á  las  clases  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes.  Luego 
acompañó  á  Renán  (1860  64)  en  el  viaje  por  Ju- 
dea  y  Fenicia,  y  figuró  en  Sicilia  á  las  órdenes 
de  Garibaldi.  De  regreso  en  su  patria  se  dedicó 
al  periodismo,  y  por  sus  artículos  sufrió  una  pri- 
sión de  cuatro  meses,  siendo  además  condenado 
al  pago  de  una  multa  de  3  000  francos.  Jefe  de 
un  batallón  de  la  guardia  nacional  durante  el 
sitio  de  París,  y  representante  del  departamen- 
to del  Sena  en  la  Asamblea  Nacional  (1S71), 
negó  su  voto  á  los  preliminares  de  la  paz,  y  por 
motivos  políticos  dimitió  el  cargo  de  diputado 
poco  tiempo  después.  Detenido  al  cabo  de  algu- 
nos días  en  las  cercanías  de  París,  conducido  á 
Versalles  y  á  Chartres,  recobró  la  libertad  (junio 
de  187t)  sin  que  acompañara  á  estos  sucesos  for- 
mación de  causa  ni  sentencia  alguna.  Elegido 
individuo  del  Consejo  Municipal  (Ayuntamien- 
to) de  París,  vióse  procesado  (junio  de  1872)  y 
absuelto  como  redactor  jefe  de  El  Pueblo  Sobe- 
rano, diario  popular.  Pocos  días  después  batióse 
con  Pablo  de  Cassagnac,  por  lo  que  los  dos  fue- 
ron condenados  (julio)  á  ocho  días  de  prisión. 
De  nuevo  se  vio  encarcelado  durante  un  mes  y 
condenado  al  pago  de  500  francos  de  multa  por 
haber  publicado  un  artículo  que  intituló  La,  li- 
beración del  territorio.  Por  la  misma  época  fundó 
otro  diario  republicano,  í^Z  Sufragio  Universal, 
que  vivió  poco  tiempo,  y  luego  entró  en  la  re- 
dacción de  Le  Mappcl.  Aún  estaba  preso  cuando 
en  una  elección  parcial  (27  de  abril  de  1873)  fué 
elegido  individuo  de  la  Asamblea  Nacional.  To- 
mó asiento  en  la  extrema  izquierda  é  intervino 
en  varias  discusiones,  sobre  todo  en  la  del  pre- 
supuesto de  1874,  ocasión  en  que  provocó  las 
violentas  protestas  de  la  mayoría.  Votó  el  con- 
junto de  las  leyes  constitucionales.  Reelegido 
diputado  (20  de  febrero  de  1876)  por  París  y 
Aix,  optó  por  la  primera  de  estas  dos  circuns- 
cripciones; siguió  figurando  en  la  extrema  iz- 
quierda; votó  la  amnistía  plena  y  completa; 
contóse  entre  los  363  diputados  que  después  del 
16  de  mayo  de  1877  negaron  su  confianza  al 
Gabinete  Broglie,  y  logró  ser  reelegido  diputado 
por  Aix  (14  de  octubre).  En  la  nueva  Cámara 
fué  individuo  del  Comité  délos  18,  encargado 
de  dirigir  la  resistencia  de  la  mayoría  republi- 
cana á  los  planes  del  Ministerio  Rocheliouet; 
reclamó  de  nuevo  la  amnistía  más  completa,  y 
cuando  se  votó  una  parcial  pidió  la  extensión 
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de  la  misma  (mayo  de  1879).  Votó  igualmente 
el  procesamiento  de  los  Ministros  del  16  de  ma- 
yo de  18/7,  é  interpelo  al  gobierno  acerca  de  los 
manejos  realizados  por  el  clero  con  motivo  de 
los  nuevos  proyectos  de  ley  de  enseñanza.  Había 
casado  (3  de  abril  de  1877)  cou  la  viuda  de  Car- 
los Hugo,  hijo  del  famoso  poeta  Víctor  Hugo. 
En  las  elecciones  de  21  de  agosto  de  1881  le  die- 
ron su  representación  París  y  Aix,  pero  optó  por 
la  de  la  capital  de  Fiaucia.  Annrjue  se  consagró 
especialmente  al  estudio  de  las  cuestiones  rela- 
tivas á  las  Letras  y  las  Bellas  Artes,  tomó  Loc- 
kroy  parte  activa  en  las  discusiones  políticas  y 
económicas;  pidió  la  revisión  constitucional  y 
combatió  la  política  colonial  de  Julio  Ferry. 
Reelegido  diputado  fior  el  departamento  del 
Sena  en  4  de  octubre  de  1885,  votó  los  créditos 
pedidos  por  el  Ministerio  para  acabar  la  obra 
colonial  en  Madagascar  y  Tonkin.  Nombrado 
(7  de  enero  de  1886)  Ministro  de  Comercio  en 
un  Gabinete  presidido  por  Freycinet,  pasaron, 
á  petición  suya,  los  sindicatos  obreros  á  sn  de- 
partamento, que  entonces  tomó  el  título  de  Mi- 
nisterio de  Comercio  é  Industria.  Conservó  esta 
cartera  al  organizarse  el  Gabinete  Goblet  (11  de 
diciembre  de  1886),  y  la  dejó  en  30  de  mayo  de 
1887.  Bajo  la  presidencia  de  Floquet,  fué  luego 
Ministro  de  Instrucción  Pública  (3  de  abril  de 
1888  á  22  de  febrero  de  1889).  Hoyes  (marzo  de 
1893)  también  diputado,  en  virtud  de  las  eleccio- 
nes verificadas  en  1889.  En  1891  presidió  (abril) 
las  sesiones  del  Comité  de  Defensa  de  la  expor- 
tación francesa  que  rechazó  las  tarifas  propues- 
tas por  el  gobierno  y  por  la  Comisión  de  Aran- 
celes. Ha  publicado  varios  volúmenes,  que  se 
componen  principalmente  de  sus  artículos  de 
periódico. 

LOCLE  (Le):  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  cantón  de 
Neuchatel,  Suiza;  12000  habits.  Sit.  al  O.N.O. 
de  Neuchatel,  en  el  fondo  de  nn  valle  pequeño, 
en  el  que  se  abre  el  estrecho  y  pintoresco  desfi- 
ladero del  collado  do  las  Rocas,  en  las  márgenes 
del  Doubs,  á  poca  distancia  de  la  frontera  fran- 
cesa, con  f.  c.  á  Besauc;ón  y  Chaux-de-Fonds. 
Fué  reconstruida  en  1833  después  de  un  incen- 
dio. Fab.  de  relojes.  Hospital  y  asilo  llamado  de 
los  Billodas,  destinado  á  las  muchachas  pobres. 
En  la  plaza  principal,  delante  de  la  Academia  de 
Relojería,  está  la  estatua  de  Daniel  Jean  Richard, 
que  fundó  en  esta  c.  en  1680  la  industria  reloje- 
ra; este  monumento  se  construyó  en  el  año  de 
1888. 

LOCmAn  ó  LOKmAN:  Biog.  Fabulista  árabe 
de  existencia  dudosa.  Unos  lo  hacen  sobrino  de 
Job  y  otros  de  Abraham  ó  de  David.  Es  muy 
estimado  en  Oriente.  El  Corán  habla  de  su  sabi- 
duría; los  comentadores  musulmanes  y  los  rabís 
judíos  lo  comparan  á  Balaani.  La  colección  de 
fábulas  que  se  le  atribuye  la  publicó  Erpenio  en 
Holanda  en  el  siglo  xvii.  Si  los  asuntos  y  las 
ideas  son  de  remola  antigüedad,  la  forma  induce 
á  creer  que  el  libro  era  liastante  moderno  y  es- 
crito por  un  cristiano,  creyéndose  que  tal  vez 
fuese  uno  llamado  Barsuma,  que  vivía  en  Egipto 
en  el  siglo  xiii. 

LOCMINÉ:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Pontivy, 
dep.  del  Morbihán,  Francia;  ocho  municips.  y 
16000  habits. 

LOC-NAN:  Ceogi.  Río  del  Tonkin,  Indo-China.' 
Nace  en  las  montañas  del  N. ,  corre  hacia  el  S.  O., 
pasa  por  la  c.  fortificada  de  Chu,  y  se  une  al 
Songtuong,  que  viene  del  O.  Ambos  ríos  unidos 
siguen  su  curso  por  espacio  de  siete  ú  ocho  kiló- 
metros antes  de  desaguar  en  el  Song-kao  por  el 
punto  llamado  délas  Siete  Pagodas  ó  délos  Cua- 
tro Brazos,  aguas  arriba  de  la  desembocadura  del 
Canal  de  los  Rápidos,  que  también  se  llama  de 
Bac-ninh. 

LOCO,  CA  (del  lat.  lusma,  torcido  de  la  vista): 
adj.  Que  ha  perdido  la  razón.  U.  t.  c.  s. 

...  conoció  (el  labrador)  que  su  vecino  es- 
taba LOCO,  y  dábase  priesa  á  llegar  al  pue- 
blo, etc. 

CERVANTE.S. 

-|Ah,  señor!  La  desdichada 
Ha  perdido  la  razón. 
—  ¿Qué  decís?- Da  compasión, 
Está  LOCA  rematada. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Loco:  De  poco  juicio,  disparatado  é  impru- 
dente. U.  t.  es. 
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¿Buscáis  amo?  -  No  señor, 
Porque  con  uno  que  tengo 
Me  sobra  hasta  que  me  mate, 
Que  será  en  muy  brsve  tiempo. 
-  Pues,  ¿por  qué?  -  Porque  es  un  LOCO. 
El  caballero  del  Fcbo 
No  tuvo  más  aventuras. 

MoiiETO. 

-  Juicio. -i- Cuando  el  caso  llega, 
Lo  tengo. -¡Valiente  loca! 

H.ARTZENUUSCH. 

-  Loco:  Que  excede  en  mucho  á  lo  ordinario 
ó  presumible,  tomado  siempre  en  buena  parte. 

...  esta  mujer  ha  hecho  una  boda  loca. 
Castro  y  Serrano. 

-Loco  pe  atar:  fig.  y  fam.  Persona  que  en 
sus  acciones  procede  como  loca. 

-¿Qué  es  esto?  ¿Este  hombre  no  vino 
A  escucharme?  -  Sí  señora. 

-  Pues  ¿cómo  no  ha  vuelto  á  oirlo? 

-  Señora,  es  loco  de  atar. 

Moeeto. 

Es  una  LOCA  de  atar 
La  chica,  y  doña  Beatriz, 
Que  no  la  corrige,  más. 

Hartzenbusch. 

--Loco  perenne:  El  que  en  ningún  tiempo 
está  en  su  juicio. 

-  Loco  i'ERENNE :  fig.  y  fam.  Persona  que 
siempre  está  de  chanza. 

-Al  loco  y  al  aike,  parles  calle:  ref.  que 
advierte  que  se  deben  evitar  contiendas  con  per- 
sonas de  genio  violento  é  inconsiderado. 

-  Burlaos  con  el  loco  en  casa,  burlará 
CON  vos  en  la  plaza:  ref.  que  advierte  que,  si 
se  da  ocasión  al  indiscreto  para  que  se  burle  ó 
chancee  con  uno  á  solas,  lo  hará  también  en 
público. 

■-Capa  loco  con  su  tema:  ref.  que  compa- 
rativamente explica  la  tenacidad  y  apego  que 
cada  uno  tiene  á  su  propio  dictamen  y  opinión: 
como  los  locos,  que,  por  lo  regular,  disparatan 
siempre  sobre  la  especie  que  les  ocasionó  la 
locura.    Otros   añaden:  Y   cada   loso   por  su 

SENPA. 

-¡Bien  por  Dios! 
Cada  LOCO  con  su  tana 
La  hacienda  el  fuego  nos  quema, 
Dejándonos  á  los  dos 
Por  su  ocasión  de  la  agalla,  etc. 

Tirso  pe  Molina. 

-  El  loco,  por  la  pena  es  cuerdo:  ref.  con 
que  se  advierte  que  el  castigo  corrige  los  vicios, 
aun  de  los  que  carecen  de  razón. 

...  destas  últimas  (palabras  del  profeta)  na- 
ció el  refrán  castellano  que  dice:  El  Luco  por 
la  pena  es  cuerdo. 

Malón  de  Chaide. 

La  libertad  y  honra  pierdo 
Por  mi  ambicioso  interés: 
Callar  y  sufrir,  pues  es 
Por  la  pena  el  loco,  cuerdo. 

Tirso  de  Molina. 

-Es  un  loco  quien  su  mal  echa  á.  otro: 
ref.  No  hace  poco  quien  su  mal  echa  A  otro. 

-  Más  sabe  el  loco  en  su  casa  que  el 
cuerdo  en  la  ajena:  ref.  que  enseña  que,  en 
los  negocios  propios,  más  sabe  aquel  á  quien 
pertenecen,  por  poco  que  entienda,  que  el  que, 
mirándolos  desde  lejos,  se  introduce  á  juzgarlos 
sin  conocimiento. 

-  Un  loco  hace  ciento:  ref.  con  que  se  ex- 
presa el  poderoso  influjo  que  tiene  el  mal  ejem- 
plo para  viciar  las  costumbres. 

Un  loco  hace  ciento;pero  un  hombre  gene- 
roso, por  lo  menos  hace  otro. 

Jovellanos. 

LOCOLOCO:  m.  Sol.  Nombre  filipino  de  la 
especie  Ocymum,  álbum,  género  Oeymum,  fami- 
lia Labiadas,  orden  gamopétalas  súperováricas, 
clase  dicotiledóneas.  Esta  especie  se  halla  carac- 
terizada por  tener  tallo  derecho  peloso;  hojas 
medio  lanceoladas,  aserradas  ligeramente  desde 
el  medio  para  arriba,  con  pelillos  y  puntos  trans- 
parentes; pecíolos  larguitos;  flores  toruiinales  en 
racimos  muy  largos  verticilados;  cada  verticilo 
con  seis  flores,  tres  á  un  lado  y  tres  al  otro,  y 
dos  brácteas  horizontales,  lanceoladas,  cóncavas, 
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pelosas  en  las  orillas  y  persistentes;  pedúnculos 
propios  cortísimos;  cáliz  con  el  labio  superior 
horizontal  redondo,  el  inferior  hendido  con  tres 
lacinias  aguzadas,  la  del  medio  subdividida  to- 
davía en  dos  aleznadas;  corola  resupinada,  con 
un  labio  hendido  con  cuatro  lacinias  obtusas,  el 
otro  más  largo  estrecho  y  como  aserrado;  estam- 
bres didínamos,  los  dos  más  cortos  hendidos  en 
la  base  en  dos  partes:  la  una  está  suelta  y  por  la 
otra  están  fijos  en  la  corola;  antera  de  figura  de 
media  luna;  estigma  bífido;  semillas  cuatro.  Esta 
planta,  de  tallo  leñoso,  es  muy  común  y  cono- 
cida y  se  eleva  á  la  altura  de  dos  ó  tres  pies;su3 
hojas  tienen  mucha  semejanza  en  el  olor  y  poros 
con   las   del  limón  y  naranja.   Frotándose   las 
manos  y  el  rostro  con  sus   hojas  preserva   por 
algún  tiempo  de  las  picaduras  de  los  mosquitos. 
LOCOMOCIÓN  (del  lat.  locns,  lug.ar,  y  motlo, 
movimiento):  f.  Traslación  de  un  punto  á  otro. 
Son  (los  vagos  de  profesión)  una  gran  canti- 
dad de  sangre  doblemente  perdida,  que  apli- 
cada á  la  locomoción  podría  representar  una 
fuerza  de  cinco  mil  caballos. 

Antonio  Flores. 

-Locomoción:  Fisiol.  Esta  función  es  una 
do  las  facultades  más  útiles  para  el  individuo. 
Le  sirve  muy  esencialmente  para  su  conserva- 
ción, lo  mismo  que  la  sensibilidad,  de  la  cual 
puede  considerarse  complemento  indispensable. 
Una  de  esas  facultades  ejecuta  lo  que  la  otra 
percibe  y  ordena.  La  sensibilidad  suministra  al 
individuo  la  noción  de  los  cuerpos  que  debe  uti- 
lizar ó  rechazar;  le  permite  distinguir  los  agentes 
que  pueden  serle  beneficiosos  ó  pcijudiciales, 
mientras  que  la  locomoción  recoge  esas  sugestio- 
nes, esos  mandatos,  y  obra  según  conviene  á  las 
necesidades  del  individuo  y  á  la  conservación  de 
la  especie. 

Los  músculos  son  agentes  activos  de  los  mo- 
vimientos, mientras  que  los  huesos  son  agentes 
puramente  pasivos  (V.  HuE.soy  Mú.sculo').  Los 
huesos,  articulados  entre  sí  de  muchas  maneras, 
cambian  de  posición  cuando  los  mueve  una  con- 
tracción muscular,  y  permiten  que  varíe  de  lugar 
todo  el  organismo,  poique,  moviéndolas  palan- 
cas óseas  a  que  se  insertan,  los  músculos  mueven 
al  mismo  tiempo  todas  las  partes  que,  agrupadas 
alrededor  de  dichas  palancas,  constituyen,  con  el 
hueso  mismo,  resistencias  que  debe  vencer  la  po- 
tencia contráctil. 

La  locomoción  se  halla  sometida  á  gran  mí- 
mero  de  influencias  exteriores,  relacionadas  ge- 
neralmente con  el  peso  de  la  atmósfera.  Sabfdo 
es  que  todos  los  cuerpos  sometidos  á  la  acción 
atmosférica  soportan  el  peso  de  una  columna  de 
aire  que  tiene  por  altura  la  de  la  atmósfera  y 
por  base  la  superficie  del  cuerpo.  Los  animales, 
lo  mismo  que  el  hombre,  soportan  por  lo  tanto 
un  peso  considerable,  que  desempeña  importante 
papel  en  el  acto  de  la  locomoción. 

Cuando  el  hombre  se  eleva  en  el  aire,  subiendo 
á  pie  elevadas  montañas ,  le  parece  que  sus 
miembros,  y  en  particular  los  inferiores,  van 
haciéndose  cada  vez  más  pesados ;  es  que,  no 
siendo  suficiente  la  presión  atmosférica  para 
mantenerse  aplicada  la  cabeza  del  fémur  contra 
la  cavidad  cotiloidea,  interviene  la  acción  mus- 
cular |iaraso.stener  el  miembro  en  sus  relaciones 
articulares.  Por  el  contrario,  cuando  el  aire  se 
hace  más  pesado,  oKsérvase  un  efecto  inverso: 
los  miembros  parecen  ligeros  y  los  movimientos 
necesitan  desplegar  menos  fuerza.  En  tales  casos, 
no  sólo  la  presión  atmosférica  sostiene  las  su- 
perficies articulares  aplicadas  unas  contra  otras, 
sino  que  además  el  cuerpo,  sumergido  en  un 
medio  más  denso  y  perdiendo  el  peso  del  volu- 
men del  aire  que  desaloja,  se  hace  relativamente 
más  ligero. 

El  aparato  merced  al  cual  se  ejecuta  la  loco- 
ción  ofrece  grandes  diferencias  en  la  escala  zoo- 
lógica. En  los  animales  inferiores,  en  quienes  se 
manifiesta  la  animalidad  bajo  la  forma  más  sen- 
cilla, bajo  la  de  cuerpos  homogéneos  en  todas  sus 
partes,  sin  distinción  de  órganos  dedicados  ex- 
clusivamente á  tal  ó  cual  función,  la  locomoción 
no  tiene  aparatos  especiales,  sino  que  es  propie- 
dad inherente  á  la  masa  del  individuo.  Las  hi- 
dras, los  infusorios  y  otros  animales  inferiores 
ofreicn  ejemplo  de  esto.  A  medida  que  el  animal 
tiene  organización  más  elevaday  su  sensibilidad 
refleja  es  más  extensa,  la  locomoción  va  hacién- 
dose más  activa  y  se  localiza  en  un  aparato  par- 
ticular formado  de  órganos  distintos  y  apéndices 
más  ó  menos  libres.  Así,  en  la  clase  de  los  gusa- 
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nos,  en  la  de  los  moluscos,  etc.,  la  mayor  parte 
de  las  especies  ofrecen  uu  aparato  locomotor  com- 
puesto tan  sólo  del  elemento  muscular  y  do  su 
motor  indispensable,  el  elemento  nervioso;  pero 
en  la  clase  de  los  insectos  y  en  la  de  los  vertebra- 
dos hay  otro  elemento,  no  menos  importante  para 
la  locomoción,  constituido  por  ¡liezas  sólidas  cuyo 
conjunto  afecta  la  misma  forma  del  cuerpo. 

La  posición  del  aparato  locomotor  varia  tam- 
bién mucho  en  la  serie  animal,  En  los  articula- 
dos, los  órganos  de  locomoción  están  situados  en 
la  piel,  de  la  cual  dependen,  mientras  que  en 
los  vertebrados  aparecen  envueltos  por  músculos. 
De  esa  disposiciuu  resulta  una  gran  diferencia 
en  los  movimientos.  En  el  primer  caso,  como  las 
partes  pasivas  del  aparato  locomotor  están  e.xte- 
riormeute  y  forman  por  su  reunión  una  especie 
de  estuche  en  el  cual  se  encuentran  encerrados 
los  elementos  activos  ó  musculares,  estas  partes 
sólo  pueden  dar  lugar  á  movimientos  limitados; 
mientras  que  en  el  segundo,  como  las  ¡lalancas 
son  interiores  y  las  potencias  se  fijan  sobre  ellas 
en  todos  los  puntos  y  en  todas  las  caras,  los  mo- 
vimientos son  más  extensos,  variados  y  activos. 

Respecto  á  la  parte  activa  del  aparato  locomo- 
tor, es  tan  rudimentaria  en  los  animales  inferio- 
res que  ha  llegado  á  negarse  su  existencia.  Véa- 
se MÚSCULO. 

-Locomoción:  Tccn.  La  locomoción  en  los 
caminos  se  verifica  valiéndose  de  diferentes  me- 
dios y  sistemas,  que  son: 

Por  la  presión  del  vapor  en  las  locomotoras. 

Por  medio  del  vacío  ó  absorción  del  aire  at- 
mosférico. 

Por  la  compresión  del  mismo, 

Por  las  caballerías  de  tiro. 

Por  tornos  ii  otras  máíjuinas  de  tiro  fijas  en 
los  planos  inclinados. 

Por  sólo  la  acción  de  la  gravedad  en  los  mis- 
mos, por  el  peso  de  los  trenes  ú  otros  objetos  que 
obren  como  contrapesos  en  los  planos  automo- 
tores. 

Es  curioso  el  cuadro  siguiente  que  tomamos 
del  Springfidd  Whdman's  Gnzetle,  y  en  el  cual 
se  compara  el  tiempo  invertido  en  recorrer  una 
milla  (1  609  m. )  por  los  diferentes  medios  de  lo- 
comoción que  se  conocen: 


Una  milla  (1609  metros) 

Minutos 

Segundos 

0 
1 
2 
2 
3 
3 
4 
5 
6 
12 

50 

Caballo  al  galope 

Caballo  al  trote 

40 
9 
39 

3 

Hombre  á  la  carrera 

Lancha  (con  remos) 

Hombro  al  paso 

Hombre  á  nado 

16 

23 
42 

Conviene  observar  que  si  el  velocípedo  no  ocu- 
pa en  este  cuadro  más  que  el  cuarto  lugar,  á  me- 
dida que  la  distancia  recorrida  aumentase  iría 
notándose  menos  diferencia  con  las  velocidades 
de  los  caballos.  De  las  comparaciones  hechas  en- 
tre las  velocidades  de  los  velocipedistas  ingleses 
resulta  que  ganan  siempre  los  primeros  cuando 
la  distancia  que  se  recorre  pasa  de  cinco  millas 
(8045  m.). 

LOCOMOTIVA:  f.  Primitivo  nombre  de  la  lo- 
comotora. Está  en  desuso. 

LOCOMOTOR,  RA  (del  lat.  locus,  lugar,  y 
motor,  el  que  mueve):  adj.  Dícese  del  aparato,  y 
especialmente  de  la  máquina  de  vapor,  que,  por 
contener  en  si  el  principio  motor  y  estar  mon- 
tada sobre  ruedas,  puede  trasladarse  de  un  punto 
á  otro  sin  auxilio  exterior  y  arrastrar  trenes  en 
los  ferrocarriles  cuando  tiene  fuerza  para  ello. 
U.  t.  c.  s.  f. 

...  (don  Plácido)  se  tapa  los  oídos  cu.iudo 
oye  el  silbido  de  uua  locomotora,  diciendo 
tres  veces  Jesús;  etc. 

Antonio  Floees. 

De  pronto,  atronadora, 
Entre  un  himio  que  surcan  llamaradas, 
Despide  la  feroz  LOCOMOTORA 
Un  torrente  de  notas  aflautadas;  etc. 

Campoamok. 


-LOCOMOTORA:  f.  Maq.  Las  hay  de  muchos 
sistemas  y  formas  variadas,  según  el  objeto  prin- 
cipal á  (jue  se  haya  atendido  en  su  construcción, 
como  paranjarchar  á  grandes  velocidades,  arras- 
trar pesadas  carga.s,  ascender  por  fuertes  rampas, 
pasar  por  curvas  cerradas,  etc. 

La  primera  idea  de  utilizar  el  vapor  aplicán- 
dolo á  un  vehículo  y  haciéndolo  locomovible  data 
del  ano  1680,  y  se  debe  á  Isaac  Newton. 

La  máquina  con  la  que  entendía  el  gran  ma- 
temático que  se  resolvía  el  problema  la  repre- 
sentamos en  la/jf.  1:  constaba,  según  se  deduce 
de  la  obra  Ej'planalion  of  thc  Kewtonian  Pililo- 


Fig.  1 

sopJiy,  de  una  caldera  esférica  B  fija  á  un  carro; 
de  un  tubo  O  de  salida  dirigido  en  sentido 
opuesto  al  del  movimiento,  y  de  un  hogar  Jj 
situado  bajo  la  caldera.  El  conductor  E  iba  sen- 
tado en  el  pescante  A,  y  manejaba  á  voluntad, 
por  medio  de  la  llave  É,  la  salida  del  vapor  que, 
reobrando  contra  la  caldera,  ponía  en  marcha  al 
vehículo. 

Pero  tal  aparato,  en  cuanto  á  la  historia  de 
la  locomotora,  está  al  igual  que  los  de  Herón, 
Porta,  Causs  y  otros,  relativamente  á  la  de  la 
máquina  de  vapor  en  general. 

Pasando  por  alto  á  Watt,  que  en  1759  explanó 
la  idea  de  cierto  Eolrínsón;  á  Erasmo  Daiwin 
y  á  Edgéworth,  que  en  1765  y  1768  respectiva- 
mente hicieron  ensayos,  la  primera  tentativa  de 
aplicación  de  vapor  á  la  locomoción  débese  al 
francés  José  Gngnot,  constructor  de  la  máquina 
que  hizo  en  1769,  y  que  se  guarda  en  el  Conser- 
vatorio de  Altes  y  Oficios  de  París. 

Destinada  á  usos  militares,  consta  de  uu  bas- 
tidor formado  por  dos  gruesos  largueros  de  ma- 
dera que  cargan  sobre  dos  ruedas  colocadas  atrás 
y  una  puesta  delante;  ésta  es  menor  y  lleva  en 


su  llanta  resaltos  para  aumentar  la  adherencia 
con  el  terreno,  siendo  ]a(]ue  i'ecibeel  movimien- 
to mediante  la  acción  de  dos  máquinas  sencillas 
de  vapor,  cada  una  de  las  cuales  tiene  un  cilin- 
dro de  300  milímetros  de  diámetro,  recibiendo 
ambas  el  vapor  de  una  misma  caldera  (fig.  2). 

En  1790,  Nathán  Rcad  obtuvo  un  privilegio 
para  un  carro  de  vapor,  que  no  debió  dar  resul- 
tado, puesto  que  Read  abandonó  el  estudio  de 
la  locomotora  para  dedicai-se  al  de  las  máquinas 
marinas,  donde  tuvo  más  feliz  éxito.  Antes  que 
él,  el  famoso  Watt,  á  quien  tanto  debe  la  indus- 
tria de  las  máquinas  de  vapor,  hizo  construir  por 
Murdoch  un  modelo  de  locomotora,  qne  aún  se 
conserva  en  el  Museo  de  South-Kénsington  de 
Londres.  La/;;.  3  da  una  idea  de  ella:  eu  A  es- 


Fig.  3 

taba  la  caldera  con  un  cilindro  (?  encima,  cuyo 
émbolo  ponía  en  movimiento  por  medio  de  un 
vastago  al  balancín  M,  que  al  oscilar  obligaba  á 
girar  á  una  rueda  grande  motriz  i?;  con  este 
modelo,  que  funcionó  durante  algún  tiempo,  He- 
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garon  ú  conseguirse  275  revoluciones  po: 
ñuto. 

El  americano  Olivcr  Evans,  declarado 
tarde  lienhcrhor  de  la  patria  por  el  Congie: 
los  Estados  Unidos,  comenzó  en  1801  el  es* 
de  un  carro  de  vapor,  que  ultimó  en  18: 
que  se  proj'onía  sirviera  imiistintamente 
comotora  y  de  buque  de  vapor;  de  ahí  el  m  ** 
con  que  lo  bautizó  de  Oriiltor  AmphiloUs  ^ 
este  invento  no  halló  en  América  el  apoyo  que 
en  Inglaterra  los  de  Newcomen,  Watt  y  otros, 
siendo  natural  consecuencia  que  las  aplicaciones 
del  vapor  se  multiplicaran  en  este  último  punto. 

Tras  las  tentativas  de  Guilleimo  Symming- 
ton  en  1786,  aparece  en  1802  la  má(|uina  do 
Trevithick,  disci|ndo  de  Murdoch,  que  aún  se 
conserva  en  el  Museo  de  Londres:  era  de  un 
solo  cilindro,  de  alta  presión  y  con  la  caldera  de 
llama  invertida.  El  vastago  del  émbolo  ponia  en 
movimiento  á  un  balancín  que  por  medio  de 
bielas  y  engranajes  transmitía  el  movimiento  al 
eje  motor,  obligando  á  que,  avanzando  las  rue- 
das, la  máquina  marchase. 

En  1821,  .InlioGriffiths,  de  Brompton,  obtu- 
vo un  privilegio  para  un  vehículo  de  vapor  des- 
tinado al  transporte  de  viajeros  por  los  canjinos 
ordinarios;  construyólo  el  mecánico  José  Bra- 
mah;  iba  nmntado  el  mecanismo  sobre  el  eje  tra- 
sero y  directamente  manejado  por  el  maquinista, 
que  iba  en  la  parte  delantera  dirigiendo  el  mo- 
vimiento, teniendo  en  cuenta  las  condiciones  del 
camino.  Dos  motores  de  pequeñas  dimen.siones, 
y  montados  sobre  muelles  espirales  A  fin  de  ate- 
nuar las  sacudidas,  daban  movimiento  á  las  rue- 
das, y  la  caldera  era  de  tubos  horizontales  y  dis- 
puesta para  permitir  el  recalentamiento  del  va- 
por. 

Durante  la  siguiente  década  el  problema  de 
la  construcción  de  locomotoras  para  caminos  or 
diñarlos  ocupó  á  muchísimos  ingenieros  y  fué 
abriéndose  paso  en  la  opinión  pública. 

Entre  los  que  á  él  se  dedicaron  merecen  es- 
pecial mención  los  siguientes; 

David  Gordon,  que  en  1822  construyó  una 
locomotora  para  caminos  ordinarios  movida  por 
gás^moniacal  en  sustitución  del  vapor  de  agua; 
en  IsMftisnia  época  el  mismo  inventor  dio  á  co- 
nocer otra,  provista  de  aparatos  de  locomoción 
que  imitaban  las  patas  de  los  caballos;  dicha 
idea  no  era,  al  parecer,  completamente  nneva, 
pues  doce  años  antes  la  había  ya  propuesto  Brun- 
ton,  habiendo  tenido  ocasión  los  que  hayan  vi- 
sitado la  Exposición  de  París  de  1S78  de  haber 
visto  aplicado  también  el  pensamiento. 

W.  H.  James,  de  Londres,  introduce  en  1825 
la  innovación  de  apoyar  las  máquinas  sobre  mue- 
lles, á  fin  de  evitar  los  choques  y  sacudidas  cau- 
sadas por  las  irregularidades  del  camino. 

Gurney  constiuye  en  1S27  una  carroza  de  va- 
por, fundada  en  el  principio  ideado  por  Gordon; 
mas,  abandonada  esta  idea,  consiguió  hacer  una 
de  las  máquinas  más  interesantes  de  aquellos 
tiempos,  por  cuanto  contenía  los  primeros  rudi- 
mentos de  la  caldera  tubular,  aunque  en  lugar 
de  tubos  en  el  interior  de  la  masa  de  agua  que 
debía  calentarse  se  hacía  pasar  el  agua  por  den- 
tro de  los  tubos. 

La  máquina  que  en  1829  construyeron  Ander- 
son  y  James  pesaba  3000  kilogramos,  transpor- 
taba A  la  velocidad  do  quince  millas  por  hora 
otros  tantos  viajeros,  trabajando  el  vapor  á  la 
enoiine  presión  de  veinte  atmósferas. 

Bien  puede  decirse  que  Walter  Hancok  fué  ei 
inventor  más  afortunado  de  aquella  época:  co- 
menzó en  1827  por  construir  una  caldera  de  tipo 
especial,  consistente  en  una  serie  de  comparti- 
mientos algo  separados  entre  sí,  cuyas  paredes 
eran  de  hierro  laminado,  y  unidos  unos  con  otros 
por  medio  de  tubos  y  tirantes,  y  también  con  un 
depósito  superior  donde  se  reunía  el  vapor  pro- 
ducido; hallábase  el  hogar  en  la  parte  baja,  y 
sobre  él  la  caldera,  que  recibía  directamente  la 
acción  del  fuego. 

Vaiios  modelos  fabricó  este  inventor  éntrelos 
años  1830  y  1834:  uno  de  ellos  es  el  represen- 
tado en  la  Jig.  4,  que  recibió  el  nombre  de  Atí- 
tnpsii.  Se  ve  eu  la  parte  en  corte  del  dilmjo  1» 
caldera  AB,  de  la  que  sale  un  tubo  HA',  que 
conduce  el  vapor  al  cilindro  C,  de  donde  el  ém- 
bolo, por  su  vastago  y  la  biela  V,  comunica  el 
movimiento  al  manubrio  de  la  rueda  F.  y  ésta, 
por  cadena  sin  fin,  al  eje  G  de  la  rueda  motriz 
S;  este  mismo  eje  pone  en  movimiento,  también 
por  transmisión,  á  un  ventilador  í',  que  sirve 
para  activar  el  tiro. 
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Débese  á  Haucoek  la  aplicación  del  vapor,  no 
sólo  para  el  tiausporte  de  viajeros  en  esta'niá- 
quina  misma,  sino  al  arrastre  de  otros  coches 
enlazados  al  de  producción  del  vapor,  constitu- 
yendo verdaderos  trenes  sobre  caminos  ordina- 
rios. 

El  desarrollo  de  la  construcción  de  locomoto- 
ras de  este  genero  hubiera  sido  más  rápido  sin  la 
oposición  presentada  por  diversas  causas,  entre 
e:ias  A  mal  estado  de  los  caminos,  que  ocasioua- 


f  l.a  frecuentes  desperfectos  en  la  maquinaria,  y  la 
guerra  tenaz  de  los  cocheros,  carreteros  y  demás 
personas  interesadas  en  la  continuación  del  an- 
tiguo sistema;  pero  todo  hubiera  cedido  ante  las 
excelentes  ventajas  del  invento  y  la  tenacidad 
de  los  inventores,  si  no  hubiese  aparecido  un 
nuevo  é  importante  elemento,  \avia  férrea,  que, 
tendiendo  á  solución  algo  discinta,  puso  interi- 
namente fuera  de  objeto  las  locomotoras  inde- 
pendientes, ó  sea  sobre  caminos  ordinarios.  Más 
/^v  le,  ó  sea  cuando  se  ha  llegado  á  perfeccionar 
Ttante  las  vías  férreas,  se  ha  vuelto  á  insistir 
as  máquinas  primitivas  para  usos  agrícolas, 
.^y  tares  u  otros  en  que  no  es  práctico  el  esta- 
»        miento  de  los  carriles. 

<3¡^laterra  fué,   según  parece,  el  primer  país 
^L       Me  se  ideó  colocar  sobre  los  caminos  ordiua- 
'^(^      'argueros  de  madera,    ú  fin  de  facilitar  la 
I     tríSión  en  las  comarcas  mineras.  Poco  resisten- 
te la  madera,   presto  se  pensó  en  cubrirla  de 
I     láminas  de  hierro;  mas  declarado  insuficiente  el 
J.    procedimiento,  llegóse  á  hacer  todo  el  larguero 
de  una  pieza  de   hierro  colado,   aplicación  que 
I     data  del  año  1738,  aun  cuando  no  se  difundió 
hasta  el  de  1770.  Tenían  estos  carriles  un  rebor- 
de al  objeto  de  que  las  ruedas  no  so  desviaran; 
pero,   como  se  comprende,  acumulaban  impedi- 
mentos al  movimiento  mismo  y  causaban  desca- 
rrilamientos,   que  con   ellos  querían  evitarse. 
Guillermo  Jessup  acudió  al  reborde  en  las  rue- 
das relacionado  con  el  de  los  carriles,  innovación 
que  se  aplicó  en   1789  en  la  vía  de  las  minas  de 
Sondeorough,  en  el  Léicestershire,  La  forma  có- 
nica de  la  superficie  de  rozamiento,  que  tiende  á 
proteger  el  borde  y  á  disminuir  la  resistencia, 
débese  á  Jacobo  Wright,   de  Colombia  (Pensil- 
vauia),  V.  C.\KitiL  y  Febhocabkil. 

A.si  iba  perfeccionándose  la  vía  férrea,  coinci- 
diendo con  el  notable  desarrollo  de  las  máqui- 
nas locomotoras.  A  principios  del  ]iresente  siglo, 
tanto  la  forma  del  carril  como  la  locomotora 
hallábanse  en  disposición  de  coligarse,  formando 
I  un  todo  poco  desemejante  del  que  tenemos. 
Contribuyó  un  poco  al  buen  éxito  la  introduc- 
ción de  los  carriles  de  hierro  laminado,  de  ma- 
yor firmeza  y  duración  que  los  fundidos,  aparte 
de  resultar  á  más  bajo  precio. 

Ricardo  Trevilhick,  compañero  de  Vivián,  fué 
quien  primeramente  aplicó  las  máquinas  á  las 
vías  de  carriles  en  el  año  de  1S04:  constaba  la  de 
su  invención,  Jiy.  5,  de  una  gran  caldera  A  sobre 


_:rrra- 


Fi_'. 


LOCO 

lindro  B  puesto  en  la  parte  alta  del  aparato; 
la  presión  de  trabajo  era  de  2,50  atmósferas.  En 
1SÜ8,  con  una  locomotora  análoga,  á  la  que  dio 
el  nombre  de  Caích  me  whccan  (atrápeme  quien 
pueda),  hizo  durante  algunas  semanas  el  servicio 
de  un  ferrocarril  alrededor  de  Londres;  pero  falto 
de  ca|iital,  y  cabiéndose  ocasionado  desperfectos 
en  la  vía,  dedicó  su  invento  á  aplicaciones  in- 
dustriales. Por  aquellos  tiempos  nació  la  idea, 
vistas  las  dificultades  detracción  por  superficies 
lisas,  de  dotarlas  de  dientes,  lo  cual  aplicaron 
los  sucesores  de  Trevilhick,  ultimando  Blenk- 
insop  una  patente  en  1811  para  una  locomotora 
en  que  endentaban  sus  ruedas,  provistas  de  dien- 
tes, con  una  cremallera  dispuesta  sobre  los  carri- 
les; al  año  siguiente,  Chapman  proponía  una 
cadena  que,  extendida  sobre  la  vía,  iba  arro- 
llándose en  un  tambor  dispuesto  en  la  locomoto- 
ra, haciéndola  avanzar.  Blackett  y  Hedley  abo- 
lieron los  dientes  y  engranajes,  tendiendo  á  au- 
mentar el  número  de  ruedas,  enlazándolas  con- 
venientemente. 

Juan  Stevens,  americano,  que  ya  en  1812 ha- 
bía publicado  en  Nueva  York  una  obra  titulada 
Documcnis  tending  lo  prore  Oie  sttperior  adran- 
tages  of  EaiJvays  and  Sleam  Carriagcs  over  Ca- 
nal Navigalion,  predijo  el  vasto  desarrollo  del 
sistema,  sentando  hechos  á  la  razón  iuverosími- 
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les,  pero  que  más  tarde  han  sido  confirmados  por 
la  experiencia,  y  cuya  realización  formal  pudo 
ver  antes  de  su  muerte  en  1838. 

Guillermo  Hedley,  habitante  en  Inglaterra, 
fué  el  primero  que  aplicó  la  locomotora  á  un  tren 
de  mercancías,  utilizando  la  adherencia  natural 
de  las  ruedas.  Construyó  al  efecto  un  vehículo 
cuyas  ruedas  estaban  puestas  en  movimiento 
por  medio  de  una  biela  con  su  correspondiente 
manubrio,  enlazó  luego  varios  vagones  de  car- 
bón á  dicho  vehículo,  deduciendo  por  repetidos 
experin)entos  la  relación  útil,  el  peso  transpor- 
table y  el  motor,  y  construyendo  en  consecuen- 
cia una  máquina  con  peso  sobre  las  ruedas  pro- 
porcionado al  del  tren;  la  prueba  fué  altamente 
satisfactoria. 

El  número  de  ruedas  fué  en  la  primera  má- 
quina de  cuatro;  mas  aleccionado  por  las  fre- 
cuentes roturas,  repartió  el  peso  en  ocho  ruedas 
acopladas;  así  consiguió  prestar  largo  servicio 
en  las  minas  de  carbón  de  Wylan;  una  de  las 
locomotoras  de  Hedley  se  conserva  en  el  Museo 
Sonth-Kénsington  de  Londres. 

El  verdadero  fundador  délas  vías  férreas  de 
servicio  público  fué,  en  realidad,  Jorge  Stéphen- 
son;  á  él  y  á  su  hijo  Roberto  se  deben  los  prin- 
cipales adelantos  en  este  interesante  ramo:  si- 
guiendo las  huellas  de  Hedley ,  construyó  en 


cnatro  ruedas,  una  de  las  cuales  recibía  movi- 
miento por  medio   de   un   manubrio  X,  con  su 
biela  D,  relacionada  con   el  émbolo  de  un  ci- 
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1814  una  locomotora  que  no  dio,  en  verdad, 
grandes  resultados;  al  siguiente  año,  1815,  hizo 
otra  denominada  Bhi.chcr,  en  honor  de  este  ilus- 
tre general  alemán,  que  tuvo  mejor  éxito.  Desde 
entonces  fué  perfeccionando  sucesivamente  la 
máquina  motora  y  la  vía  á  la  vez,  hallando  una 
verdad  por  medio  de  la  experimentación:  la  de 
que  las  mayores  resistencias  eran  debidas  á  las 
rampas,  y  de  ahí  la  conveniencia,  por  mucho 
que  sea  el  gasto  primero,  de  hacer  la  vía  hori- 
zontal. 

El  citado  ingeniero  construyó  en  1822  la  línea 
de  Hetton,  para  unir  las  minas  de  dicho  punto 
con  Dock,  en  la  margen  delWear;  en  1823  la  de 
Stockfon  á  Dárlington,  en  la  que  se  emplearon 
carriles  de  hierro  forjado,  fundando  en  1824,  en 
compañía  de  Pearse,  una  fábrica  de  locomotoras, 
que  llegó  pronto  á  ser  una  de  las  más  importan- 
tes del  globo. 

La  primera  que  de  dicha  fábrica  salió  comenzó 
á  prestar  servicio  en  27  de  septiembre  de  1825. 
Pesaba  ocho  toneladas;  los  cilindros  eran  verti- 
cales, como  en  los  tipos  más  antiguos,  y  la  cal- 
dera de  hogar  interior  longitudinal;  cuando 
después  de  muchos  años  de  servicio  se  declaró 
inútil,  fué  colocada  en  la  estación  de  Dárlington 
como  uno  de  los  monumentos  notables  de  la  pre- 
sente edad. 

Apenas  inaugurada  la  línea  de  Dárlington, 
aprobóse  el  trayecto  de  la  de  Liverpool  á  Mán- 
chester,  para  la  cual  propuso  Stéphenson  cons- 
truir locomotoras  que  corrieran  á  la  velocidad 
do  veinte  millas  inglesas  por  hora,  idea  recibida 
con  burlas  por  la  prensa  y  por  el  público;  mucho 
hubo  de  luchar  Stéphenson  contra  la  ignorancia 
y  la  mala  fe,  pero  sobresalió  su  enérgica  activi- 
dad, y  deahí  que  la  Administración  abriera  con- 
curso concediendo  un  premio  de  500  libras  á  la 
locomotora  más  perfecta.  Cuatro  constructores 
únicamente  acudieron  á  él,  en  la  época  fijada. 


1.°  de  octubre  de  1829,  de  los  muchos  que  se 
habían  ofrecido  á  realizarlo:  Braitlnvaitey  Erics- 
son (inventor  de  la  máquina  de  aire  caliente}, 
Stéphenson,  Hockworth  y  Burstall. 

Fueron  desde  el  primer  momento  eliminadas 
del  concurso  dos  locomotoras  coriespondientes  á 
los  últimos,  quedando  sólo  las  denominadas  A'o- 
vdly  de  los  dos  primeros,  y  la  Rockel  (el  cohete) 
construida  por  Stéphenson.  La  NotcHy,  que  pe- 
saba, puesta  en  servicio,  3  toneladas,  alcanzó 
tan  sólo  la  velocidad  de  28  millas  por  hora;  con- 
tenía un  ventilador  al  objeto  de  producir  una 
corriente  de  aire  sobre  el  hogar  que  activara  la 
combustión;  mas  dicho  aparato  no  pudo  funcio- 
nar, quedando  la  máquina  fuera  de  concurso,  y 
limitado  éste  á  la  de  Stéphenson,  que  puede 
verse  en  \üfig.  6. 

Fabricada  en  Newcastle,  componían  su  calde- 
ra, según  idea  sugerida  por  Enrique  Booth,  se- 
cretario de  los  ferrocarriles  de  Dárlington,  una 
serie  de  tubos  de  cobre  de  76  milímetros  de  diá- 
metro, por  dentro  de  los  cuales  circulaba  el  aire 
caliente,  presentando  así  extensa  superficie  de 
calefacción  al  agua  circundante.  El  mecanismo 
para  obtener  la  corriente  de  aire  necesaria  á  la 
combustión  se  había  dispuesto  de  manera  que 
la  embocadura  del  tubo  de  desagüe  pudiera 
abrirse  á  voluntad,  á  fin  de  que  el  aire  alcan- 
zase el  g.ado  de  velocidad  conveniente;  la  calde- 
ra media  r,800  metro  de  longitud,  siendo  su 
diámetro  de  l',016;  en  la  parte  posterior  iba  el 
hogar,  que  tenía  las  dimensiones  siguientes:  al- 
turaO',914;longitudO',611,  hallándose  comple- 
tamente rodeado  de  agua. 

Como  en  la  figura  puede  verse,  los  cilindros 
eran  inclinados  y  actuaban  sobre  un  solo  par 
de  ruedas  motrices;  el  peso  total  de  la  locomo- 
tora era  de  4  500  kilogramos,  sin  contar  la  pro- 
visión de  agua  y  de  carbón  colocados  en  el  tén- 
der. 
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Poco  favorable  fué  la  impresión  primera  que 
el  aparato  produjo;  pero  las  pruebas  sucesivas, 
realizadas  con  feliz  éxito,  le  ganaron  decididos 
partidarios.  La  máquina  logro  ponerse  en  pre- 
sión en  una  hora  escasa  teniendo  el  agua  de  la 
caldera  completamente  fría;  la  velocidad  míni- 
ma fué  de   12  millas,   llegando  la  máxima  á  35 


LOCO 

por  hora,  arrastrando  un  tren  de  13  toneladas. 
Realizadas  tales  y  tan  expresivas  pruebas,  ce- 
saron las  objeciones  que  al  empleo  de  locomo- 
toras sobre  caminos  con  carriles  venían  hacién- 
dose, y  se  ordenó  la  construcción  de  cuantas  se 
estimaran  necesarias  al  servicio  de  la  vía  de  Li- 
verpool á  llánchester;  en  ella  prestó  largos  ser- 


vicios la  célebre  Eocket,  figurando  hoy  en  el 
M\iseo  de  Kéusingtou.  Por  aquellos  tiempos  dio 
comienzo  á  sus  trabajos  Roberto,  el  hijo  de 
Stéphenson,  á  quien  tanto  se  debe,  pues  supo 
acrecentar  la  gloria  de  su  padre,  quien  se  retiró 
á  Taptou-House,  dando  allí  pruebas  de  su  ta- 
lento inventor  proponiendo  perfecciones  varias 
que  más  tarde  encontraron  su  desarrollo,  entre 
ellas  los  frenos  continuos,  generalizados  ya  en 
todos  los  países  y  obligatorios  en  algunos. 

La  primera  locomotora  de  Roberto  data  de 
1830:  era  de  bastidor  exterior  y  cilindros  inte- 
riores; con  el  nombre  de  Planct  sirvió  largo 
tiempo  de  modelo  á  todos  los  constructores  de 
aquellos  tiempos. 

En  1834,  la  fábrica  de  Fórester,  de  Liverpool, 
eontruyó  la  primera  locomotora  con  seis  ruedas 
acopladas  y  cilindros  exteriores,  que  fué  imita- 
da por  casi  todas  las  del  continente. 

La  más  notable  de  Roberto  Stéphenson  fué  la 
que  hizo  para  la  línea  de  Liverpool  á  Manches 
ter;  vista  la  necesidad  de  aumentar  el  peso  de 
la  máquina,  en  lugar  de  un  par  de  ruedas  mo- 
trices, como  en  la  Hocket,  enlazó  dos  pares  de 
ruedas  con  bielas  de  acoplamiento;  los  cilindros 
iban  colocados  entre  las  ruedas  en  la  parte  an- 
terior de  la  máquina;  la  caldera  era  tubular;  el 
hogar  en  forma  de  paralelepípedo,  y  en  alto  la 
boca  del  tubo  de  descarga.  El  vapor,  antes  de 
que  llegara  á  los  cilindros,  era  introducido  en 
un  tubo,  que  por  hallarse  sumergido  en  el  vapor 
de  !a  caldera  se  calentaba,  atenuándose  asi  los 
inconvenientes  de  tener  sobrada  agua  de  suspen- 
sión. 

La  distribución  se  hacía  en  la  forma  conocida 
aún  con  el  nombre  de  Stéphenson,  que  si  no  es 
teóricamente  la  mejor  es  recomendable  en  la 
práctica  por  su  extremada  sencillez. 

Entre  los  competidores  de  los  Stéphenson, 
merecen  mención  Curtis  y  Kennedy,  de  Liver- 
pool; Hawtorn,  de  Newcastle;  Sharp  y  Koberts, 
de  Jlánchester,  y  Rothwell  y  Compañía,  de  Bos- 
ton. 

En  Francia,  á  cansa  de  los  sucesos  políticos  que 
por  entonces  se  desarrollaron,  la  introducción  de 
las  vías  férreas  data  sólo  del  año  1832.  En  dicho 
año  corrió  una  locomotora  fabricada  en  Lyón, 
entre  dicha  ciudad  y  Saint  Etienne,  que  iba  pro- 
vista de  caldera  tubular  delsistema  de  que  Seguín 
tenía  privilegio  desde  1828. 

En  Bélgica,  merced  á  la  poderosa  ayuda  del 
rey  Leopoldo,  el  ingeniero  Pedro  Simón  consi- 
guió adelantar  á  otras  naciones  en  punto  á  fe- 
rrocarriles, debiendo  á  la  extensa  red  que  cons- 
truyó no  pequeña  parte  de  su  actual  bienestar. 
Ya  en  1843  florecían  tres  grandes  fábricas  de 
locomotoras:  la  de  Juan  Corkerille,  en  Seraing; 
la  de  S.  Leonardo,  de  Lieja,  y  la  de  Herad,  en 
Bruselas. 

En  los  Países  Bajos  la  primera  vía  férrea  dada 


al  publico  fue  la  de  Am^terdanl  á  Aiiihüim,  en 
1843. 

Nu  renherg  tuvo  en  Alemania  la  honra  de  poseer 
vía  férrea  desde  dicho  punto  á  Furth  en  el  año 
de  1837. 

Austria  inauguró  el  sistema  en  1838  entre 
Wagram  y  Viena.  Comenzando  en  esta  ciudad, 
bajo  la  dirección  del  ingeniero  Ha.sweil,  la  fabri- 
cación de  locomotoras  ha  recibido  extensión  tal, 
que  hoy  cuentan  Alemania  y  Austria  con  gran- 
diosos establecimientos,  como  son  los  de  Bossig, 
Henschel,  Phceuix,  Egerstorf,  Hatzmam,  Sigl, 
Maflei,  etc. 

La  línea  de  Ñapóles  á  Caserta  y  la  de  Milán 
a  Monza  fueron  las  primeras  italianas;  en  Rusia 
la  de  San  Petersburgo  á  Moscú  en  1800,  y  por 
la  misma  época  comenzaron  á  darse  á  conocer 
en  la  Confederación  helvética.  Por  lo  que  á  Es- 
pana  respecta  dictóse  la  primera  concesión  en  6 
de  abril  de  1845  para  la  sección  de  Almansa 
comprendida  entre  Madrid  y  Aranjuez;  pero  la 
que  se  inauguró  primero  fué  la  de  Barcelona  á 
Mataré,  en  28  de  octubre  de  1848,  concedida 
pocos  meses  antes,  ó  sea  en  16  de  marzo;  siguie- 
ron las  de  Valencia  al  Grao,  Silla  á  Valencia,  y 
otras  muchas. 

Aun  cuando  Stevens  construyó  en  1825  una 
pequeña  línea  desde  su  casa  en  Hudson  Terrace 
á  Hoboken,  en  la  que  funcionaba  una  locomoto- 
ra con  dos  calderas  tubulares,  puede  decirse  que 
la  primera  en  América  fué  la  de  Boston  á  Quincy, 
enelestadodeMassachussetts,  en  1826;  el  arras- 
tre se  hizo  al  principio  con  caballerías;  mas  en 
vista  de  los  ensayos  que  se  han  descrito,  trasla- 
dóse á  Inglaterra  el  ingeniero  Alien,  disponien- 
do que  se  enviase  á  América  una  locomotora ,  que 
no  dio,  sin  embargo,  grandes  resultados,  en  el  año 
de  1829. 

Dos  años  más  tarde,  Baldwin,  basándose  en 
las  noticias  que  de  las  inglesas  se  tenían,  cons- 
truyó una  pequeña  locomotora,  que  tuvo  tan 
buen  éxito  en  las  prácticas  que  con  ella  se  hicie- 
ron, que  bien  pronto  se  le  ordenó  la  construcción 
de  otras  de  gran  tamaño:  la  primera  que  salió 
de  sus  manos,  después  de  grandes  dificultades 
por  la  carencia  de  operarios  y  utensilios  adecua- 
dos, fué  la  Ohl  ironside,  análoga  á  la  Planet  de 
Stéphenson,  con  la  cual  se  recorrieron  30  millas 
por  hora.  En  1834  daba  su  segunda  obra,  á  laque 
se  dio  el  nombre  de  E.  L.  Milier;  tenía  la  cs]iecia- 
lidad,  reproducida  luego  en  casi  todas  las  loco- 
motoras americanas,  de  jioscerun  tren  delantero 
de  ruedas  giratorias.  A  partir  de  entonces,  la  fa- 
ma de  la  fábrica  de  Baldwin  creció,  llegando  á 
ser  una  de  las  mayores  del  mundo. 

Las  sucesivas  innovaciones  en  las  máquinas 
locomotoras  tendieron  al  aumento  de  la  veloci- 
dad, al  de  la  potencia  y  al  deseo  de  vencer  gran- 
des inclinaciones,  tema  que  al  principio  estimóse 
imposible,  debiendo  reconocerse  que  el  armazón 
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ó  base  sigue  siendo  el  de  la  invención  de  Stéphen- 
son.. 

En  cuanto  á  las  locomotoras  sobre  caminos 
ordinarios  no  se  habló  de  ellas  por  espacio  de 
muchos  años,  excepto  en  sus  aplicaciones  á  la 
Agricultura,  habiéndose  insistido  en  su  conve- 
niencia en  estos  últimos  tiempos,  á  Ihi  de  enlazar 
con  las  grandes  redes  las  poblaciones 
algún  tanto  fuera  de  su  acción  directa; 
mas,  á  pesar  de  algunos  esfueizos  ais- 
lados, no  se  ha  logrado  hasta  ahora 
obtenerlas  con  las  deseadas  y  exigi- 
bles  condiciones. 

Del  maridaje  de  ambos  elementos 
ha  resultado  el  tranvía,  del  cual  se 
hablará  en  el  lugar  correspondiente. 

El  principio  fundamental  de  toda 
locomotora  es  poner  en  comunicación 
con  la  caldera  un  cilindro  en  el  que  i^e 
mueve  un  émbolo  que  opera  un  movi- 
miento de  vaivén,  bajo  la  influencia 
de  la  presión  del  vapor,  y  transformar 
este  movimiento  en  uno  de  rotación 
continuo  por  medio  de  una  biela  y  un 
manubrio  montado  en  el  eje  motor  de 
la  máquina.  Dado  que  de-<de  un  punto 
de  vista  general  el  funcionamiento  es 
igual  en  todas  las  locomotoras,  difi- 
riendo entre  ellas  únicamente  en  algu- 
nos detalles  más  ó  menos  importan- 
tes, creemos  que  bastará  para  la  com- 
pleta comprensión  de  su  mecanismo 
la  descripción  de  un  tipo  de  locomo- 
tora, y  escogemos  la  de  cuatro  rue- 
das acopladas  y  cilindros  interiores 
que  con  todos  los  perfeccionamientos  modernos 
y  fabricación  inglesa  mostramos  en  Hsfigs.  7,  8, 
9  y  10,  de  las  que  la  primera  representa  el  alza- 
do, la  segunda  la  sección  longitudinal,  la  tercera 
la  sección  transversal  en  la  caja  de  fuego,  y  la 
cuarta  en  la  caja  de  humo.  A  estas  figuras  nos 
referimos  en  todo  lo  que  sigue  concerniente  á  la 
descripción  de  las  locomotoras. 

Una  locomotora  se  compone  de  tres  partes 
principales. 
].'    Generador. 
2.'''     Mecanismo. 
3."     Bastidor. 

La  caldera,  que  es  en  toda  máquina  de  vapor 
la  fuente  del  trabajo  motor,  debe  en  las  locomo- 
toras producir  de  una  manera  continua,  bajo  un 
peso  de  materiales  reducidos  al  mínimo,  la  mayor 
cantidad  posible  de  vapor  bajo  una  presión  de- 
terminada de  antemano,  resultado  que  se  logra 
con  las  calderas  tubulares  combinadas  en  el  es- 
cape variable  del  vapor  por  la  chimenea  para 
producir  la  marcha  un  enérgico  tiro  que  desarro- 
lla hasta  su  máximo  la  combustión  en  el  hogar. 
En  las  locomotoras,  la  caldera  se  compone  de 
tres  partes,  que  son:  el  hogar,  la  caldera  pro- 
piamente dicha,  y  la  caja  de  humos. 

Compónese  el  hogar  de  planchas  de  cobre  rojo 
de  primera  calidad,  ensambladas;  su  pared  pos- 
terior, denominada  p?oi'a  hibnlar.  está  agujerea- 
da en  toda  su  mitad  superior  para  recibir  loa 
tubos  de  aire  caliente;  con  objeto  de  compensar 
la  pérdida  de  resistencia  de  toda  la  parte  aguje- 
reada se  le  aumenta  el  espesor,  el  cual  en  dicha 
parte  es  de  25  milímetros,  siendo  de  15  en  su 
parte  inferior.  La  pared  anterior  presenta  una 
abertura,  por  la  cual  el  fogonero  introduce  en  el 
hogar  el  combustible;  su  espesor  es  ordinaria- 
mente de  15  milímetros;  en  algunas  njáquinas 
de  gran  potencia,  con  objeto  de  repartir  con 
uniformidad  el  combustible  sobre  la  rejilla,  hay 
dos  aberturas  en  lugar  de  una.  El  cielo  del  ho- 
gar suele  estar  formado  por  una  sola  hoja  de 
cobre  de  13  á  15  milímetros  de  grueso,  que  forma 
también  las  dos  paredes  laterales.  Las  placas 
que  forman  las  paredes  anterior  y  posterior  tie- 
nen los  bordes  plegados  en  fornia  de  ángulos,  y 
se  unen  á  la  hoja  que  forma  el  ciclo  y  las  pare- 
des laterales  por  medio  de  roblones. 

Diferentes  disposicione.?  se  han  ideado  para 
la  consolidación  del  cielo  del  hogar;  pero  la  más 
comúnmente  empleada  es  la  de  tirantes  ó  arma- 
duras longitudinales,  cuyos  extremos  se  apoyan 
sobre  las  paredes  verticales  anterior  y  posterior 
de  la  caja  de  fuego.  Estas  armaduras  están  ordi- 
nariamente formadas  por  dos  placas  de  plancha 
njuy  resistente,  entre  las  cuales  pasan  pernos  de 
unión,  aunque  alguna  vez  son  de  una  sola  pieza 
de  hierro  forjado;  peí  nos  atornilladas  en  el  cobre 
unen  el  cielo  del  hogar  á  las  armaduras  ó  tiran- 
tes. Para  dar  mayor  solidez  al  conjunto  se  unen 
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estas  arniadurasportirantesverticalesen  la  parte 
superior  de  la  envoltura  exterior. 

Las  paredes  del  hogar  se  enlazan  con  las  déla 
envoltura  exterior  que  ¡)resenta  su  mismafornia, 
la  de  la  caja  de  fuego,  por  medio  de  virotillos 
fíleteados,  colocados  unos  de  otros  á  distaucias 
que  vanan  delOálS  milímetros  ¡estos  virotillos 
son  de  cobre  rojo,  y  para  hacer  el  conjunto  más 
resistente  están  roblados  por  ambos  extremos  y 
son  huecos,  con  el  objeto  de  que  se  note  al  mo- 
mento la  ruptura  de  cualquiera  de  ellos. 

La  envoltura  exterior  ó  caja  de  fuego  presenta 
en  su  parte  interior  una  abertura  igual  á  la  de 
la  placa  anterior  del  hogar,  y  ambas  aberturas 
se  unen,  por  medio  de  un  anillo  elíptico  de  hierro 
forjado,  por  roblones.  Dicha  abertura  dícese  la 
portezuela  del  hogar. 

En  la  parto  inferior  del  hogar,  y  en  la  com- 
prendida entre  él  y  la  caja  de  fuego,  hay  un  cua- 
dro de  hierro  forjado  que  completa  el  cierre  del 
espacio  destinado  al  agua  y  al  vapor  (SJ:  dicho 
cuadro  se  halla  unido  al  hogar  y  á  la  caja  de 
fuego  por  roblones  de  hierro  remachados. 

Una  de  las  consecuencias  más  terribles  de  la 
mala  conducción  de  una  máquina  por  parte  del 
maquinista  y  del  fogonero  es  quemar  el  hogar, 
resultado  de  haber  dejado  bajar  demasiado  el 
nivel  del  agua.  Para  evitar  tal  avería  se  coloca 
en  el  centro  del  cielo  del  nogar,  y  en  una  aber- 
tura practicada  al  efecto,  un  tapón  de  cobre  ó  de 
hierro,  agujereado  en  su  parte  central  para  relle- 
narlo de  plomo,  que  se  derrite  cuando  el  cielo 
del  hogar  queda  con  poca  agua,  dando  lugar  á 
que  penetre  ésta  y  el  vapor  en  el  hogar  y  apa- 
gue el  fuego  en  pocos  instantes.  Dicho  tapón 
dícese  tapón  fusible  ó  salvavidas. 

La  parte  inferior  del  hogar  la  ocupa  la  rejilla 
destinada  á  recibir  el  corubustible.  Compónese 
ordinariamente  de  barrotes  longitudinales  de 
hierro  forjado  ó  laminado,  cuyas  extremidades; 
descansan  en  apoyos  transversales  fijos  en  el 
hogar.  El  número  de  barrotes,  su  forma  y  la 
distancia  que  debe  mediar  entre  ellos,  son  otros 
tantos  factores  principales  que  dependen  de  la 
naturaleza  del  comb\istihle  y  de  la  manera  de 
emplearlo.  Al  principio  todas  las  locomotoras 
tenían  rejillas  fijas,  las  cuales  ofrecían  múltiples 
inconvenientes,  tales  como  la  imposibilidad  de 
arrojar  el  fuego  en  un  momento  dado,  etc. ;  para 
corregir  estos  inconvenientes  se  han  imaginado 
distintas  disposiciones,  por  medio  de  las  cuales 
puede  el  maquinista,  sin  moverse  de  la  platafor- 
ma, dejar  caer  todos  los  barrotes  de  la  rejilla 
sobre  la  vía,  ó  únicamente  parte  de  ellos.  La 
rejilla  suele  presentar  una  inclinación  bastante 
pronunciada. 

Para  activar  la  combustión  cuando  la  locomo- 
tora está  parada  se  baldeado  el  aprovechamien- 
to del  escape  del  vapor  por  medio  de  un  tubo 
dicho  de  escape  (véase),  que  arranca  de  la  cal- 
dera y  termina  en  la  chimenea,  coincidiendo  el 
eje  del  tubo  con  el  de  esta  última:  el  maquinis- 
ta, por  medio  de  una  sencilla  llave  que  puede 
maniobrar  desde  su  sitio,  da  paso  al  vapor,  el 
que  se  precipita  en  el  tubo  y  sale  por  la  chime- 
nea arrastrando  la  columna  de  aire  que  hay  en 
la  caja  de  humos,  en  los  tubos  y  en  el  hogar, 
produciendo  la  entrada  por  la  rejilla  de  una 
nueva  cantidad  de  aire  fresco. 

La  caldera  propiamente  dicha,  ó  cuerpo  ci- 
lindrico, tiene,  como  su  nombre  lo  indica,  la 
forma  de  un  cilindro,  terminado  por  un  extremo 
por  la  envoltura  exterior  del  hogar  y  por  el  otro 
por  la  placa  tubular  de  la  caja  de  humos:  la 
unión  entre  el  cuerpo  cilindrico  y  la  envoltura 
exterior  de  la  caja  de  fuego  se  efectúa  de  distin- 
tos modos:  cuando  éste  termina  en  forma  de 
cúpula  cuadrada  ó  en  un  cilindro  de  diámetro 
mayor  que  el  de  la  caldera  se  enlaza  la  envol- 
tura al  cuerpo  cilindrico  por  medio  de  un  án- 
gulo, ó  bien  se  martillea  á  la  forja  la  plancha 
de  la  pared  anterior  de  modo  que  forme  un  re- 
borde cilindrico  de  igual  diámetro  que  el  de  la 
caldera  á  la  que  se  robla  ésta;  esta  última  dis- 
posición es  preferible  á  la  primera,  puesto  que 
suprime  una  junta  y  una  escuadra.  Cuando  la 
parte  cilindrica  del  hogar  tiene  el  mismo  diáme- 
tro que  la  caldera,  únicamente  se  envuelve  la 
parte  de  la  pared  correspondiente  á  la  mitad 
inferior  de  esta  última,  prolongándose  algo  la 
parte  cilindrica;  de  este  modo  se  obtiene  un 
anillo  eoniideto,  sobre  el  cual  se  fija  la  extremi- 
dad del  cuerpo  de  la  caldera  como  en  el  primer 
caso. 

Por  su  extremidad  anterior  el  cuerpo  cilin- 


drico se  fija  á  la  caja  de  humos  de  dos  maneras 
distintas:  introduciendo  la  placa  tubular  em- 
butida en  la  parte  cilindrica  de  la  caldera,  y 
roblándola  en  sus  bordes  formando  ángulos; 
como  estos  ángulos  se  deterioran  al  poco  tiempo 
y  hay  que  retirar  del  servicio  la  placa  tubular, 
es  preferible  el  empleo  de  escuadras  para  unir 
dicha  placa  á  la  caldera. 

La  caldera  ó  cuerpo  cilindrico,  como  también 
la  caja  de  fuego,  se  construyen  de  palastro,  y  la 


ensambladura  de  las  planchas  puede  efectuarse 
de  dos  maneras:  por  yuxtaposición  con  recubri- 
miento por  un  cubrejuntas  en  plancha  roblada 
sobre  ambas  planchas  yuxtapuestas,  ó  por  sim- 
ple suiierposición  de  ambas  planchas,  reunidas 
por  una  robladura  sencilla  ó  doble.  El  segundo 
método  es  más  generalmente  usado  que  el  pri- 
mero. 

Como  las  calderas  deben  sufrir  y  resistir  gran- 
des presiones,  es  necesario  que  las  planchas  em- 


pleadas en  su  construcción  .sean  de  primera  ca- 
lidail,  sometiéndolas  á  este  fin  á  pruebas  y  en- 
sayos rigorosos,  pues  es  el  único  modo  de  evitar 
las  explosiones,  de  efectos  tan  terribles.  Además 
de  la  resistencia  hay  que  tomar  en  considera- 
ción en  las  planchas  destinadas  á  la  construc- 
ción de  calderas  la  ductilidad:  una  plancha  que 
en  los  ensayos  dé  menos  de  15  por  100  de  alar- 
gamiento, aunque  presente  á  la  rotura  una  re- 
sistencia de  33  kilogramos,  no  ofrece  las  suficien- 
tes garantías  contra  las  probabilidades  de  explo- 
sión. 

Se  ha  ensayado  en  muchos  talleres  de  cons- 
trucción de  locomotoras  el  empleo  del  acero  para 
construir  las  calderas,  dado  que  hoy  día  impera 
la  tendencia  de  aumentar  la  presión  del  vapor, 
lo  cual  supone  un  aumento  de  espesor  de  la  plan- 
cha de  hierro,  y,  por  lo  tanto,  un  aumento  de  peso 
que  no  es  de  despreciar,  pues  puede  ser,  en  de- 
terminadas circunstancias,  un  grave  inconve- 
niente. Con  el  empleo  de  la  plancha  de  acero  se 
evita  el  aumento  de  peso,  á  causa  de  la  mayor 
resistencia  que  ofrece  este  metal.  En  los  experi- 
mentos hechos  en  Glasgow  por  Kírkaldy  con 
planchas  de  hierro  y  de  acero,  la  resistencia  de 
estas  últimas  á  la  rotura  varió  entre  68  y  50  ki- 
logramos por  milímetro  cuadrado,  al  paso  que 
en  las  de  hierro  estuvieron  comprendidas  entre 
28  y  39  kilogramos:  el  alargamiento  para  las  de 
acero  fué  de  9  á  6  por  100  y  en  las  de  hierro  de 
2,4  á  14  por  100.  Sin  embargo,  como  todos  los 
talleres  tienen  sus  piocedimientos  de  fabrica- 
ción, los  aceros  en  ellos  obtenidos  presentan  re- 
sultados diferentes;  á  pesar  de  todo,  miichas 
compañías  de  ferrocarriles  utilizan  el  acero  para 
la  construcción  de  las  calderas  do  sus  locomoto- 
ras, obteniendo,  gracias  á  su  empleo,  una  nota- 
ble diminución  de  peso. 

La  caldera  está  atravesada  en  toda  su  longi- 
tud por  los  tubos  de  humo  ó  de  aire  caliente, 
los  cuales  sirven,  como  queda  indicado,  para 
que  los  productos  de  la  combustión  pasen  del 
hogar  á  la  caja  de  humos,  con  cuya  disposición 
se  aumenta  extraordinarianjente  la  superficie  de 
caldeo.  Estos  tubos  se  fabricaban  antiguamente 
de  cobre  rojo;  hoy  día  se  construyen  de  latón  ó 
de  hierro.  Los  de  latón,  aunque  son  de  mayor  du- 
ración que  los  de  hierro  y  prestíiu  mejor  servicio, 
son  de  mayor  coste,  motivo  por  el  cual  muchos 
ingenieros  han  adoptado  los  de  hierro.  El  diá- 
metro interior  de  dichos  tubos  debe  ser  de  40  á 


50  milímetros,  pues  menor  haría  difícil  el  paso 
de  los  gases,  y  en  cuanto  á  la  longitud  no  hay 
regla  fija:  en  las  máquinas  inglesas  rara  vez  es 
.superior  á  3,75  metros,  y  en  Alemania  es  87  veces 
su  diámetro;  la  distancia  entre  tubo  y  tubo  debe 
ser  la  suficiente  para  que  no  se  impida  el  libre 
paso  del  vajior  formado,  cuyo  resultado  sería 
aislar  el  tubo  del  líquido  y  exponerlo  á  una  que- 
madura. 

El  latón  que  se  emplea  en  la  fabricación  de 
los  tubos  tiene  la  composición  siguiente: 

Cobre de  60  á  70  partes 

Zinc de  32  á  30      » 

El  espesor  de  los  tubos  varía  de  2  á  2,5  milí- 
metros, y  todos  ellos  antes  de  ser  colocados  de- 
ben ensayarse,  sometiéndolos  á  una  presión  de 
20  ó  30  atmósferas;  además,  por  cada  doscientos 
tubos  se  toma  uno  escogido  al  azar,  y  se  le  so- 
mete á  distintas  operaciones  que  dependen  de 
las  Compañías,  pero  que,  en  resumen,  se  dirigen 
á  conocer  si  el  metal  presenta  defectos  y  sí  reúne 
las  condiciones  necesarias. 

La  juntura  de  los  tubos  de  latón  con  las  dos 
placas  tubulares  se  hace  por  medio  de  anillos  de 
acero,  ligeramente  cónicos  en  su  exterior  y  de 
un  espesor  máximo  de  dos  njilímetros,  llamados 
casqiíiUos;  los  agujeros  ú  orificios  de  las  placas 
tubulares  deben,  á  fin  de  que  el  conjunto  ofrez- 
ca mejor  solidez,  presentar  la  misma  forma  que 
los  casqnillos,  ósea  ligeramente  cónicos  con  una 
inclinaciim  de  ^/^o,  con  cuya  disposición  el  tubo 
■se  halla  fuertemente  sujeto  entre  el  orificio  y  el 
casquillo.  Los  tubos  se  fijan  primero  en  la  placa 
del  hogar  y  luego  en  la  de  la  caja  de  humos. 
Con  objeto  de  evitar  que  los  casqnillos  retengan 
á  su  paso  pedazos  de  carbón  ó  coke  arrastrados 
por  la  corriente  de  gases  se  suprimen  en  la  placa 
tubular  de  la  caja  de  humos,  rebatiendo  contra 
ellos  sus  extremos. 

Es  muy  importante  en  una  explotación  de 
ferrocarriles  conocer,  tan  exactamente  como  sea 
posible,  el  estado  de  los  tnbos  de  cada  máquina, 
con  objeto  de  que,  cuando  haya  que  operar  cam- 
bios, los  tubos  averiados  puedan  ser  sustituidos 
por  otros  de  idéntico  espesor,  de  modo  que  todos 
los  tubos  de  una  máquina  lleguen  aproximada- 
mente al  mismo  tiempo  al  límite  de  su  desgaste, 
sin  que  se  tengan  que  rechazar  tubos  nuevos  y 
en  buen  estado  cuando  se  cambia  por  completo 
la  tubería.  Esto  se  obtiene  llevando  una  estadís- 
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tica  de  los  tubos,  divididos  en  distintas  catego- 
rías segi'in  sus  espesores. 

En  la  imposibilidad  de  aumentar  la  longitud 
de  los  tubos  más  allá  de  determinados  límites, 
lo  cual  supone  la  necesidad  de  aumentar  su  nú- 
mero para  obtener  la  mayor  superficie  de  caldeo 
posible,  y  además  la  necesidad  de  limitar  las 
diuiensioues  del  cuerjio  cilindrico  á  causa  de  las 


Fig.  9 

exigencias  de  la  construcción,  obligase  al  cons- 
tructor á  subir  tanto  como  le  es  posible  el  nivel 
del  agua  hacia  la  parte  superior  de  la  caldera, 
de  lo  cual  se  origina  una  considerable  reducción 
de  espacio  destinado  á  depósito  ó  cámara  de  va- 
por, y  cuyo  volumen,  con  relación  al  de  los  ci- 
lindros, debería  ser  tan  grande  como  fuese  posi- 
ble. A  causa  de  lo  apuntado,  la  toma  de  vapor, 
para  ser  conducido  á  los  cilindros  en  los  que 
debe  ejercer  la  presión  sobre  los  émbolos,  debe 
efectuarse  á  una  pe'Uieña  distancia  del  nivel 
superior  del  agua  en  la  caldera;  y  como  el  líqui- 
do en  la  misma  se  encuentra  en  incesante  agita- 
ción á  causa  de  la  ebullición  y  de  las  trepidacio- 
nes debidas  al  movimiento  de  la  máquina,  el 
vapor  sale  de  la  caldera  para  los  cilindros  e.\ce- 
sivamente  cargado  de  agua,  lo  cual  no  deja  de 
ser  un  grave  inconveniente;  pues,  entre  otros, 
existe  continuamente  el  peligro,  caso  de  que  el 
maquinista  se  olvide  de  abrir  con  frecuencia  los 
purgadores,  de  romperse  las  tapa.s  de  los  cilin- 
dros á  consecuencia  de  la  gran  cantidad  de  agua 
que  queda  almacenada  entre  el  émbolo  y  dichas 
tapas.  Estas  circunstancias  han  inducido  á  los 
ingenieros  y  constructores  á  dotar  á  las  calderas 
de  depósitos  de  vapor  de  suficiente  capacidad 
para  que  en  los  mismos  pueda  almacenarse  la 
mayor  cantidad  posible,  á  una  distancia  suficien- 
te de  la  superficie  del  agua,  para  que  el  vapor, 
al  entrar  en  el  tubo  de  conducción  á  los  cilin- 
dros ó  de  toma  de  vapor  (n),  esté  lo  suficiente- 
mente seco  para  que  se  disminuyan  las  probabi- 
lidades de  la  avería  antes  mencionada.  A  este 
efecto  se  adapta  á  la  caldera  por  su  parte  supe- 
rior lina  cúpula  dicha  de  toma  de  vapor  (pj,  ge- 
neralmente cilindrica  y  terminada  por  un  cas- 
quete esférico,  en  cuya  parte  superior  desemboca 
el  tubo  de  toma  y  se  dispone  el  regulador  (q). 

Llámase  regulador  en  las  locomotoras  al  con- 
junto de  un  sistema  destinado  á  regular  á  vo- 
luntad la  admisión  del  vapor  producido  en  la 
caldera  en  los  distribuidores. 

Muchos  son  los  tipos  y  sistemas  en  uso,  que 
pueden  condensarse  en  tres  grandes  grupos:  1.°, 
reguladores  horizontales  sin  cúpula  de  toma  de 
vapor;  2.°,  verticales  con  cúpula  de  toma  de 
vapor;  y  3.°,  inclinados  con  cúpula  y  de  sencilla 
ó  de  doble  corredera. 

Los  primeros  se  componen  de  una  cubeta  ó 
caja  rectangular  de  hierro  colado,  en  la  que  va 
instalado  el  cuadro  ó  mesa  de  fricción,  en  ¡a  que 
hay  practicados  dos  orificios  que  presentan  el 
paso  del  vapor  al  tubo  de  conducción  y  distri- 
buidores del  vapor  en  los  cilindros.  Se  compren- 


LOCO 

de  que  con  el  auxilio  de  una  corredera  que  abra 
ó  cierre  los  dos  orificios  antes  mencionados  el 
vapor  penetrará  ó  no  en  el  tubo  de  toma;  esta 
corredera  es  movida  por  el  maquinista  por  me- 
dio de  una  varilla  longitudinal  y  de  una  palanca 
simple  puesta  al  alcance  de  su  mano,  de  manera 
que  el  maquinista,  además  de  poder  abrir  ó  ce- 
rrare! regulador,  puede  dejar  mas  ó  menos  abier- 
tos los  dichos  orificios,  permitieiuio  mayor  ó 
menor  paso  al  vapor  del  tubo  de  toma.  La  cu- 
beta va  ordinariamente  fija  en  la  parte  anterior 
de  la  caldera,  y  en  su  parte  inferior  se  adapta 
al  tubo  de  toma  que  corre  á  lo  largo  y  en  toda 
la  extensión  de  la  misma;  este  tubo,  llamado  de 
Crampton,  está  cerrado  por  su  extremo,  y  en 
toda  su  longitud  tiene  una  ranura  por  la  que 
se  introduce  el  vapor. 

La  corredera  de  los  reguladores  horizontales 
afecta  distintas  formas,  y  tiene  practicada  una 
abertura  en  su  parte  media;  un  cuadro  ó  marco 
de  hierro  sirve  para  su  unióu  con  la  espiga  y  la 
palanca,  que  le  imprimen  el  movimiento  por 
medio  de  una  charnela. 

Los  reguladores  verticales  son  los  que  se  colo- 
can en  la  cúpula  de  toma;  en  ellos  la  mesa  de 
fricción  es  vertical,  y,  por  consiguiente,  el  regu- 
lador se  mueve  según  un  plano  perpendicular  al 
eje  longitudinal  de  la  caldera;  en  el  cuadro  de 
fricción  hay  practicados  uno  ó  dos  orificios  y 
forma  la  extremidad  superior  del  tubo  de  toma; 
la  corredera  no  es  más  que  una  placa  de  bronce 
con  uno  ó  dos  orificios,  según  las  presenta  tam- 
bién la  mesa  de  fricción;  un  sencillo  mecanismo, 
consistente  en  una  manecilla,  una  espiga,  una 
biela  y  un  manubrio,  conttitiryen  el  sistema  de 
transmisión  de  movimiento  á  la  corredera  del 
regulador. 

En  algunos  tipos  de  locomotoras  existen  regu- 
ladores inclinados,  colocados  en  la  parte  anterior 
de  la  caldera  cerca  de  la  chimenea;  la  corredera 
está  mantenida  en  su  sitio,  gracias  á  la  acción 
de  resortes  que  la  comprimen  contraía  extremi- 
dad superior  del  tubo  de  toma,  cuyo  extremo 
forma  la  mesa  de  fricción;  el  movimiento  lo  re- 
cibe de  manera  análoga  que  los  reguladares  ho- 
rizontales. 

Para  la  conducción  del  vapor  á  los  distribui- 
dores de  los  cilindros  están  unos  tubos  llamados 
de  lomo,  y  su  instalación  depende  del  tipo  de 
las  locomotoras.  En  las  desprovistas  de  cúpula 
siguen  ordinariamente  el  contorno  exterior  de 
la  caldera,  saliendo  de  cada  lado  de  la  cubeta 
para  ir  á  terminar  en  los  cilindros;  en  las  pro- 
vistas de  olla  se  adaptan  á  la  caja  de  humos, 
bifurcándose  á  derecha  é  izquierda,  terminando 
en  los  distribuidores.  Siempre  son  de  cobre 
rojo. 

Cuando  el  vapor  ha  ejercido  su  presión  sobre 


los  émbolos  en  los  cilindros  atraviesa  unas  aber- 
turas practicadas  en  cada  cilindro  y  denomina- 
das lumbreras  de  escape,  pasa  á  la  chimenea  y 
luego  á  la  atmósfera.  El  conjunto  de  conductos 
destinados  al  paso  del  vapor  ha  recibido  el  nom- 
bre de  escape.  Para  lograr  la  conducción  del  va- 


LOCO 

por  á  la  atmósfera  después  de  haber  sido  ntili- 
zado  en  los  cilindros ,  utilizando  también  su 
acción  para  aumentar  el  tiro, se  han  ideado  dis- 
tintas illsposiciones. 

Una  de  ellas  consiste  en  que  el  vapor  se  escape 
por  un  tubo  cónico  colocado  en  la  caja  de  la 
distribución  qne  es  común  á  ambos  cilindros, 
cuyo  tubo  se  prolonga  hasta  el  arranque  de  la 
chimenea;  se  construye  de  hierro  colado  ó  do 
cobre,  pero  generalmente  tennina  con  un  trozo 
de  hierro  colado  compuesto  de  dos  su]ierficies 
planas  y  paralelas,  entre  las  cuales  se  mueven 
las  válvulas  ó  mandíbulas,  destinadas  á  aumen- 
tar ó  disminuir,  según  el  .sentido  en  que  se  mue- 
van, la  sección  del  orificio,  y,  por  lo  tanto,  la 
velocidad  de  salida  del  vapor.  Como  se  compren- 
de á  primera  vista,  la  menor  sección  del  orificio 
de  salida  del  vapor  hará  que  aumente  la  veloci- 
dad de  éste,  lo  que  originará  un  aumento  de  ener- 
gía en  la  combustión  en  el  hogar  y  viceversa;  el 
maquinista,  por  medio  de  un  sencillo  mecanis- 
mo, pone  en  movindento  estas  válvulas,  .«egnn 
convenga  á  la  marcha  del  tren  y  conducción  del 
fuego;  al  conjunto  de  esta  disposición  se  ha  de- 
nominado escape  variable. 

En  las  máquinas  locomotoras  modernas,  el 
vapor,  después  de  haber  atravesado  la  lumbrera 
de  escape  en  cada  cilindro,  pasa  por  un  tubo  á 
unirse  al  de  escape  en  la  caja  de  humos,  donde 
se  reúnen  y  se  fijan  á  una  tobera  (v)  donde  se 
hallan  las  válvulas  antes  dichas  del  escape. 
Para  que  éste  funcione  con  regularidad  y  en  las 
mejores  condiciones  posibles  es  necesario  que  el 
eje  de  la  tobera  en  que  van  montadas  las  válvu- 
las coincida  con  el  eje  de  la  chimenea,  y  reúna 
otras  condiciones  de  construcción  en  cuyos  de- 
talles no  podemos  ahora  entrar. 

Para  abreviar,  terminaremos  lo  concerniente 
á  los  accesorios  de  la  caldera  con  la  sola  cmune- 
ración  de  los  restantes,  puesio  que,  lo  mismo 
que  los  principales  que  dejamos  descritos,  se 
tratan  con  todo  detalle  en  sus  respectivos  ar- 
tículos de  este  Diccionario,  á  los  que  remiti- 
mos al  lector. 

Son  tales  aparatos  los  siguientes:  las  bombas 
de  alimentación  y  los  inyectadores;  las  válvulas 
de  seguridad;  los  man&melros  é  indicadores  de 
nivel;  los  grifos  remolcadores,  y  otros  como  los 
de  desagüe,  limpieza,  etc. ,  y  el  silbato. 

La  caja  de  humos  está  situada  en  la  parte  an- 
terior de  la  caldera,  y  de  la  que  está  separada 
por  la  placa  tubular  recibe  los  gases  calientes 
procedentes  del  hogar,  que  llegan  á  dicha  caja 
después  de  haber  pasado  por  los  tubos  de  aire 
caliente.  Dicha  caja  está  formada  por  su  parte 
posterior  por  la  placa  tubular,  componiendo  sns 
paredes  laterales  y  su  base  una  ^ola  plancha 
roblada  sobre  la  extremidad  anterior  del  cuerpo 
cilindrico.  La  pared  anterior  de  la  caja  de  hu- 
mos presenta  una  abertura  de  grandes  dimen- 
siones en  la  que  se  adapta  la  portczi:ela  qne  sir- 
ve para  limpiarla,  como  también  á  los  tubos  y 
á  la  rejilla  situada  en  la  base  de  la  chimenea 
para  retener  las  partículas  sólidas  que  arrastre 
la  masa  de  gases. 

La  parte  .superior  déla  placa  tubular  de  la  caja 
de  humos  no  recibe  tubos  de  aire,  por  lo  cual, 
en  vista  de  que  podría  ser  deformada  por  la 
presión  del  vapor,  está  reforzada  por  una  doble 
escuadra,  colocada  en  el  interior,  roblada  á  la 
placa  tubular  ó  al  cficrpo  cilindrico. 

Además  ile  la  abertura  grande  dicha,  es  con- 
veniente, y  siempre  que  sea  posible,  practi- 
car otra  en  su  parte  inferior  para  dar  paso  á  los 
productos  de  combustión,  que  se  acumulan  iles- 
pués  de  cierto  período  de  tiempo  en  el  fondo  de 
la  caja  de  humos. 

La  chimenea  va  colocada  siempre  en  la  parte 
superior  de  la  caja  de  humos,  donde  se  deja  para 
su  debida  instalación  la  conveniente  abertura; 
sirve  para  facilitar  la  salida  á  la  atmósfera  de 
los  productos  de  la  combustión.  Como  las  obras 
de  arto  ejecutadas  en  las  vías  férreas  impiden 
que  las  chimeneas  tengan  la  altura  suficiente 
para  que  ésta  influya  en  el  tiro,  tiene  una  acción 
secundaria,  siendo  el  escape  el  principal  factor 
del  tiro  y  de  la  evaporización. 

Las  chimeneas  de  las  locomotoras  tienen  la 
forma  cilindrica,  y  se  componen  del  asiento,  del 
fuste  y  del  capitel;  se  hallan  provistas  de  un 
capuchón,  formado  de  un  disco  de  plancha  mó- 
vil con  una  varilla  para  su  maniobra,  capuchón 
que  está  destinado  á  destruir  en  todo  ó  en  izarte 
el  tiro  de  la  máquina  cuando  permanece  parada 
en  las  estaciones. 


LOCO 

Resta  ahora  estudiar  el  mecanismo  ó  el  con- 
junto de  órganos  destinado  a  transmitir  el  mo- 
vimiento de  los  émbolos  á  las  ruedas. 

El  cilindro  es  una  pieza  de  tal  forma  de  hierro 
colado,  perfectamente  alisada  en  su  interior,  en 
que  se  mueve  un  émbolo  por  la  influencia  del 
vapor:  tiene  dos  lumbreras,  una  en  cada  extre- 
midad, por  las  que  se  introduce  alternativa- 
mente el  vapor  para  empujar  el  émbolo  en  uno 
y  otro  sentido,  facilitando  después  su  salida  al 
tubo  de  escape  de  que  ya  hemos  hablado.  En 
inmediato  contacto  con  el  cilindro,  y  en  comu- 
nicación con  él  por  las  lumbreras,  hay  una  caja 
de  dislrihución  del  vapor,  válvula  dedisLríbnción 
ó  corredera  en  que  desembocan  las  lumbreras  de 
los  cilindros,  y  otro  orificio  intermedio  á  ellas 
qne  permite  al  vapor  dirigirse  del  cilindro  al 
tubo  de  escape. 

El  cilindro  está  cerrado  por  ambos  extremos 
con  tapas  unidas  á  él  por  pernios  fileteados  con 
MI.-  correspondientes  tuercas,  disposición  que 
I"  imite  quitar  dichas  tapas  con  facilidad  para 
vi-itar  el  interior  del  cilindro;  la  tapa  de  delan- 
te es  maciza,  mientras  que  la  de  atrás  presenta 
una  abertura  para  dar  paso  al  vastago  del  ém- 
bolo. 

Los  cilindros  tienen  además  dos  aberturas  en 
los  extremos  y  en  su  parte  inferior  para  adaptar 
á  los  mismos  los  grifos  denominados  de  purga  ó 
pitrgadores,  que  permiten  la  salida  al  exterior 
del  agua  de  condensación  formada  en  los  mismos; 
el  maquinista  abre  ó  cierra,  á  voluntad,  los  gri- 
fos por  medio  de  un  pequeño  mecanismo,  con- 
sistente en  varillas,  bielas  y  manubrios. 

Algunas  locomotoras  que  tienen  los  cilindros 
interiores  no  llevan  más  que  un  grifo  purgador 
(cuando  la  corredera  de  distribución  es  común 
á  ambos  cilindros)  para  la  misma  y  para  los  ci- 
lindros. 

Los  cilindros  pueden  ser  interiores  ó  exterio- 
res: los  primeros  están  colocados  debajo  de  la 
caja  de  humos  y  dentro  del  bastidor,  al  paso 
i|i;''  los  segundos  ectán  fuera  de  ésta  y  á  ambos 
1  i  icis  de  la  caja  de  humos. 

Los  émbolos  se  componen  de  un  disco  ó  cuerpo 
i  mbolo  (a),  de  un  vastago  .sobre  el  que  se 
ita,  y  de  segmentos  metálicos,  colocados  so- 
i'l  disco  para  lorniar  la  juntura  con  la  pared 
interior  del  cilindro.  El  disco,  que  antigiramentc 
se  hacía  de  hierro  colado,  se  fabrica  hoy  día  de 
hierro  forjado,  de  cuyo  metal  se  hacen  también 
lo.s  vastagos.  Los  émbolos  afectan  distintas  for- 
mas, que  pueden  verse  descritas  en  su  artículo 
especial. 

El  vastago  del  émbolo  atraviesa  la  tapa  pos- 

,  ir  del  cilindro  por  medio  de  un  empaqueta- 
mtroduciéndose  por  su  extremo  libre  en  una 
i  de  hierro  forjado,  llamada  cabeza  del  éiii- 
.  que  está  provista  en  sus  partes  superior  é 
rior  de  unos  planos  lisos,  destinados  á  resba- 
.al  por  unas  guías  que  no  tienen  otro  objeto  que 
el  de  asegurar  el  movimiento  rectilíneo  del  vas- 
tago, asegurando  la  resistencia  al  empuje  oblicuo 
'f"  la  biela,  qne  por  sn  pequeña  cabeza  se  enlaza 
la  del  vastago  del  émbolo,  transmitiendo  el 
vimiento  de  éste  al  eje  motor. 

Además  de  la  biela  motriz,  que  es  de  la  que 
acabamos  de  hablar,  hay  también  en  las  loco- 


motoras bielas  de  acoplamiento,  que  están  unidas 
á  los  manubrios  de  los  distintos  ejes,  contribu- 
yendo al  aumento  de  adherencia  de  la  máquina. 
El  excéntrico  no  es  más  que  un  disco  circular 
ó  placa,  cuyo  centro  dista  del  eje  de  rotación 
una  cantidad  igual  á  la  mitad  de  la  carrera  que 
debe  producirse.  El  eje  motor  recibe  para  cada 
cilindro  dos  excéntricos  (c,  c  ),  de  los  cuales  el 


uno  sirve  para  la  marcha  adelante  y  el  otropaia 
la  marcha  atrás.  Los  collares  que  rodean  á  las 
poleas  de  los  excéntricos  están  provistos  de  ba- 
rras que  imprimen  á  las  correderas  de  distribu- 
ciun  el  movimiento  alternativo  que  produce  la 
distribución  del  vapor  en  los  cilindros. 

Se  entiende   por  distribución  el  conjunto  do 
aparatos  que  sirven  para  distiibuir  el  iapur  en 


los  cilindros  y  para  el  cambio  de  marcha  de  la 
locomotora,  ya  en  un  sentido  ya  en  otro.  El  más 
usado  es  el  sector  de  Stéphensoa,  pero  también  se 
eujplea  el  debido  a  Gooch  y  el  de  Alian. 

El  bastidor  de  las  locomotoras  conipónese  or- 
dinariamente de  dos  largueros  unidos  en  sus 
extremos  por  dos  traviesas  de  madera,  formando 
de  este  modo  un  cuadro  ó  marco  sobre  el  que 
descansa  la  caldera  y  el  mecanismo.  Los  largue- 
ros se  apoyan  sobre  los  ejes  de  las  ruedas  por 
medio  de  resortes  ó  muelles,  de  cajas  de  grasa  ó 
aceite  y  de  guías  de  las  mismas,  manteniéndose 
en  una  posición  paralela  en  toda  su  longitud  á 
causa  de  los  apoyos  de  la  caldera,  completando 
la  rigidez  del  bastidor  las  barras  de  separación. 

Las  cajas  de  grasa,  den  ero  de  las  cuales  se 
alojan  los  cojinetes  en  las  que  giran  las  man- 
guetas de  los  ejes,  van  cogidas  por  las  guías  y  se 
unen  á  los  largueros  en  su  parte  superior  por 
medio  de  muelles  colocados  encima  de  las  cajas 
y  también  debajo  de  las  misnjas. 

El  conjunto  de  este  sistema  tiene  por  objeto 
permitir  á  la  caja  que  se  mueva  libremente  en 
sentido  vertical,  en  particular  cuando  la  rueda 
encuentre  un  obstáculo  sobre  la  vía;  en  este  úl- 
timo caso  el  moviniiento  de  ascenso  de  la  rueda 
hace  levantar  la  caja  de  grasa,  cuyo  movimiento 
ocasiona  el  juego  del  muelle. 

Las  ruedas  van  al  exterior  ó  al  interior  de  los 
bastidores,  y  la  forma  de  los  largueros  varía  se- 
grín  el  tipo  de  las  máquinas;  las  traviesas  delan- 
tera y  trasera  también  varían  con  tales  tipos; 


ordinariamente  son  de  roble  y  van  forradas  de 
palastro. 

Los  enganches,  ó  sean  los  ganchos  y  barras 
de  tracción,  se  fijan  en  muelles  instalados  entre 
dos  tableros  de  hierro;  de  este  modo  los  movi- 
mientos de  arranque  y  de  tracción  resultan  me- 
nos bruscos. 


La  caldera  de  las  máquinas  locomotoras  va 
unida  por  su  parte  anterior  a  los  cilindros  y  al 
bastidor  por  medio  de  pernios  de  unión,  y  está 
sostenida  en  toda  su  longitud  por  apoyos,  cuyo 
número  y  formas  de]iende  de  los  tipos. 

El  conjunto  de  las  distintas  piezas  que  trans- 
miten el  peso  de  la  máquina  á  los  ejes,  y  cuyo 


objeto  es  además  hacer  menos  sensibles  las  tie- 
pidaciones  causadas  por  las  desigualdades  de  la 
vía,  se  designan  generalmente  con  el  nombre 
de  suspensión;  esta  conjunto,  como  ya  dejamos 
dicho,  lo  constituyen  las  cajas  de  grasa,  las 
guías  y  los  muelles. 

Las  cajas  de  grasa,  en  las  que  deben  girar  las 
manguetas  de  los  ejes  entre  cojinetes  de  bronce, 
afectan  distintas  formas  y  se  fabrican  de  hierro 
colado,  de  bronce  y  también  de  metal  de  Besse- 
mer;  sin  embargo,  hoy  día  el  metal  que  se  em- 
plea con  más  frecuencia  es  el  hierro  forjado,  en 
cuyo  caso  son  cementadas  en  paquetes  y  tem- 
pladas. Una  caja  de  grasa  se  compone  ordinaria- 
mente de  la  caja  propiamente  dicha  y  del  coji- 
nete. La  caja  lleva  en  su  parte  superior  un  de- 
pósito que  contiene  la  substancia  destinada  á  la 
lubricación  de  la  mangueta,  la  que  se  efectúa 
por  medio  de  una  mecha  de  algodón  ó  por  un 
sifón  que  conduce  el  aceite  á  dicha  mangueta. 

Los  muelles  empleados  en  las  locomotoras  son 
generalmente  hojas  de  acero  de  igual  espesor  y 
de  la  misma  anchura,  pero  cuyas  longitudes  dis- 
minuyen con  regularidad  á  partir  de  la  hoja  su- 
perior; estas  láminas  lí  hojas  se  colocan  en  una 
biela  de  hierro  en  su  parte  media,  teniendo  en 
la  superior  un  casquete  esférico  y  otras  veces  una 
espiga  de  presión  que  sirve  de  apoyo  á  un  muelle 
sobre  la  caja  de  grasa.  Pernos  de  suspensión  ó 
espigas  fileteadas  provistas  de  tuercas  y  contra- 
tuercas transmiten  la  carga  de  los  muelles  al 
bastidor.  Para  igualar  el  efecto  de  los  choques  y 
que  las  cargas,  puedan  repartirse  mejor, 
los  muelles  suelen  unirse  por  medio  de  ba- 
lancines. 

Las  ruedas  de  las  locomotoras  van  mon- 
tadas dos  á  dos  sobre  un  eje  de  hierro 
forjado,  con  el  que  son  solidarias;  dichos 
ejes  pueden  ser  rectos  y  acodillados;  esta 
última  clase  se  emplea  en  las  locomotoras 
de  movimiento  interior.  Las  ruedas  más 
empleadas  en  ferrocarriles  son  las  del  sis- 
teiua  de  Árbel. 

Descritos  en  términos  generales  la  lo- 
comotora y  sus  diversos  órganos,  falta  tan 
sólo  dar  una  breve  reseña  de  los  distintos 
tipos  de  ellas  que  circulan  hoy  día  por  las 
vías  férreas. 

Diversíft  clasificaciones  se  hacen  en  el 
agrupamiento  de  todos  los  tipos  variados 
de  locomotoras:  la  principal  es  la  basada 
en  la  clase  de  servicios  que  prestan.  De 
aquí  que  se  distingan: 

1."  Locomotoras  de  viajeros  ó  para  trenes  de 
gran  velocidad. 

2.°  Locomotoras  mixtas  ó  de  velocidades  me- 
dias. 

3."  Locomotoras  de  mercancías  para  trenes 
de  pequeña  velocidad  (fig.  11). 


4.°     Locomotoras  temieres  para  el  servicio  de 
las  estaciones. 

5.°    Locomotoras  para  tranvías. 


e."     Locomotoras  para  caminos  ordinarios  (fi- 
guras 12  y  13). 

Otras  clasilicaciones  se  basan   en  el  numero 


de  los 

ejes  ó  disposición  de  sus  órganos,  y  de 

aquí: 

1.» 

Locomotoras  do  ejes  libres. 

2.° 

ídem 

de  cuatro  acoplados. 

3.° 

ídem 

de  seis  id. 

4.° 

ídem 

de  ocho  id.' 

5.° 

Ídem 

de  diez  id. 

6.° 

ídem 

de  cilindros  interiores. 

7.° 

ídem 

de  id.  e.\teriores. 

8.° 

ídem 

de  id.  inclinados. 

9.° 

ídem 

de  id.  horizontales. 

10." 

ídem 

rígidas. 

11.° 

ídem 

articuladas. 

La  gran  variedad  de  tipos  hoy  conocidos  hace 
también  que  haya  que  distingnirlas  por  nombres 
q>ie  designen  sus  especialidades;  como 
Locomotora  de  agna  recalentada. 
ídem       de  petróleo. 
ídem       de  gas. 
ídem       de  aire  comprimido. 
ídem       de  acetato  de  sosa, 
ídem       dentada,  etc., 

y  acudir  también  á  la  designación  de  sus  inven- 
tores ó  promovedores  para  distinguirlas  debida-   ■ 
mente. 

LOCOMOTRIZ:  adj.  f.  LOCOMOTORA. 

LOCOMOVIBLE  (del  lat.  loco,  en  el  lugar,  y 
movible):  í.  Locomóvil. 

...  no  eran  muchas  las  locomovibles  que 
figuraron  en  el  certamen,  etc. 

Cortázar. 

LOCOMÓVIL  (del  lat.  loco,  en  el  lugar,  y  mó- 
vil): f.  Maq.  Máquina  de  vapor  ligera,  dispues 
ta  sobre  un  bastidor  con  ruedas  para  poder  ser 
transportada  fácilmente  al  sitio  en  que  ha  de 
prestar  su  servicio,  sea  éste  cual  fuere.  Son  mu- 
chos los  sistemas  de  aparatos  de  este  género  co- 
nocidos, mas  pueden  agruparse  por  la  disposi- 
ción de  su  caldera  en  dos  clases  principales:  las 
horizontales  y  las  verticales.  La  fuerza  que  sue- 
len tener  es  de  seis  á  ocho  caballos.  Atendiendo 
á  sus  aplicaciones,  que  puede  decirse  que  son  in- 
numerables, también  se  pueden  clasificar  en  dos 
agrupaciones:  industriales  y  rurales. 

Del  género  de  las  segundas  es  la  que  mostra- 
mos en  \3.fiíj.  siguiente. 

En  dichas  máquinas  se  trata  de  reuniría  lige- 
reza, el  transporte  fácil,  poca  exposición  á  los 
incendios  y  probabilidad  de  quemar  combusti- 
bles que  se  hallen  á  mano  y  baratos  en  los  pun- 
tos de  funcionamiento;  casi  todas  las  dedicadas 
á  usos  agrícolas  sirven  para  quemar  paja,  cañas 
y  toda  clase  do  residuos  de  vegetales.  Eu  mu- 
chas fábricas  extranjeras  constrúyense  tipos  va- 
riados más  ó  menos  preferentes,  y  también  las 
casas  nacionales  van  dedicándose  á  la  fabricación 
de  aparatos,  cuyas  aplicaciones  van  siendo  cada 
día  más  generales. 


LOGRÉ  DE  ROISSY  (JUAN  GUILLERMO,  harón 
de):  Biog.  Jurisconsulto  francés.  N.  en  Leipzig, 
de  padres  franceses,  en  1758.  M.  en  Mantés 
(Sena  y  Oise)  en  1840.  Fué  abogado  en  el  Parla- 
mento de  París,  y  Juez  de  paz  de  la  sección  de 
Boudy  en  1791.  Se  atrevió  á  informar  contra  los 
autores  del  atentado  del  20  de  junio  de  1792. 
Secretario  de  la  comisión  encargada  de  clasificar 
las  lej'cs  nuevas;  secretario  redactor  del  Con- 
sejo de  los  Ancianos  (1795),  y  secretario  general 
del  Consejo  de  Estado  (1800),  destino  que  perdió 
en  los  días  de  la  segunda  Restauración,  escribió: 
Legislación  francesa  (1801,  t.  I,  en  4.°);  Proce- 
sos verbales  del  Consejo  de  Estado,  año  XII  (5  to- 
mos en  4.°);  Espíritu  del  Código  de  Napoleón 
(1807,  5  t.  en  4.°);  Espíritu  del  Código  de  Co- 
mercio (1811-13,  10  t.  en  8.°);  Espíritu  del  Có- 
digo de  procedimientos  (1816,  5  t.  en  &.");  Discu- 
siones acerca  de  la  libertad  de  la  prensa,  la  cen- 
sura, etc.  (1819,  en  8.°);  Legislación  civil,  co- 
mercial y  criminal  de  Francia  (1827-32;  31  to- 
mos en  8.°),  etc. 

LÓGRENSE  (del  lat.  locrSnsis):  adj.  Natural 
de  Lócrida.  U.  t.  c.  s. 

-  Lógrense:  Perteneciente  á  este  país  de  Gre- 
cia antigua. 

LOCRIA:  Geog.  ant.  C.  del  Brucio,  Magna 
Grecia,  Italia,  sit.  al  S.  de  la  desembocadura  del 


LOCR 

Sagra,  en  la  costa  oriental.  Fué  colonia  fundada 
por  griegos  de  la  Lócrida,  y  patria  de  Timeo.  La 
conquistaron  Dionisio  el  Antiguo  ■piimcTO,  y  des- 
pués los  romanos  (205  a.  de  J.C),  que  la  trata- 
ron muy  mal  por  haberse  aliado  con  Aníbal.  Hoy 
Gerace. 

LÓCRIDA  ó  LÓCRIDE:  Geog.  ant.  Región  de 
Grecia,  dividida  en  Lócrida  oriental  y  occiden- 
tal, la  primera  en  la  costa  del  Mar  de  Eubea,  y 
la  segunda  en  el  Golfo  de  Corinto.  La  oriental 
comprendía  á  su  vez  la  Lócrida  Opunticna  y  la 
Lócrida  Epicnodiena  ó  Epicnemidiena. 

La  Lócrida  Opunticna,  asi  llamada  por  su  ca- 
pital, Opunte  ú  Opus,  perfilaba  el  Canal  de  Eu- 
bea al  N.E.  de  la  Beocia  hasta  el  Estrecho  de 
Euripos.  Confinaba  al  N.  y  E.  con  el  Mar  de 
Eubea,  al  S.  con  la  Beocia  y  al  O.  con  la  Fóci- 
da.  Además  de  Opunte  eran  c.  importantes  Alope 
y  Cinos,  ésta  arsenal  marítimo  de  Opunte. 

La  Lócrida  Epicnodiena  conijirendía  la  ver- 
tiente N.E.  del  Eta  hasta  el  Golfo  Maliaco,  y 
confinaba  al  N.  con  este  golfo,  al  E.  con  la  Opun- 
ticna, al  S.O.  con  la  Fócida,  Driópida  y  parte 
de  la  Dórida,  y  al  N.O.  con  la  Tesalia.  La  dalia 
nombre  el  monte  Cnemis,  que  la  separaba  de  la 
Fócida.  Aquí  estaba,  al  O. ,  el  famoso  desfiladero 
de  las  Termopilas.  La  cap.  era  Tronión,  y  entre 
sus  demás  c.  figuraban  Cnemides,  Alope  y  Au- 
tela. 

La  Lócrida  occidental  se  llamaba  también  de 
los  Ozoles  ú  0:oUena.  Tenía  al  N.E.  la  Fócida, 
al  E.  el  subgolfo  de  Crisa,  al  S.  las  costas  sep- 
tentrionales del  Mar  de  Crisa  ó  de  Alción,  y  al 
N.O.  la  Etolia.  Por  la  parte  oriental  se  alzaba 
el  Parnaso.  La  palabra  Ozoles  significa  licdion- 
dos,  y  fué  epíteto  que  dieron  los  demás  griegos, 
ya  á  causa  de  las  lagunas  sulfurosas  del  país,  ya 
por  la  costumbre  de  los  primeros  moradores  de 
vestirse  con  pieles  sin  curtir,  ya  por  la  fetidez 
de  una  fuente  donde,  según  la  leyenda,  se  habían 
enterrado  los  cadáveres  de  Neso  y  otros  centau- 
ros. Las  tribus  ozoles,  de  muy  poca  cultura,  eran 
despreciadas  por  los  demás  helenos,  y  no  forma- 
ban federación  ni  entre  ellos  ni  con  los  demás 
locrios.  Las  principales  ciudades  eran  Nanpacta 
(Lepante),  Arafisa  (Salona),  Eucón  y  Eanto. 

Según  las  tradiciones,  los  primeros  habits.  de 
las  Lócridas  fueron  pelasgos-léleges  que,  cuando 
la  invasión  helena,. recibieron  jefes  eolios;  uno 
de  éstos  se  llamaba  Loero,  y  de  él  procede  el 
nombre  de  locrios.  No  figuran  en  la  historia  de 
Grecia.  La  Lócrida  oriental  corresponde  hoy  á 
la  parte  también  oriental  de  la  eparquía  griega 
de  Ftiótida,  en  el  nomo  ó  prov.  de  Ftiótida  y 
Fócida;  la  occidental  es  la  parte  S.  de  la  ei>ar- 
quia  de  Fócida,  en  la  misma  prov. 

LOGRO:  m.  Vianda  americana  compuesta  de 
patatas  partidas  y  cocidas,  carne,  queso  y  chi- 
charrones ú  otro  comestible. 

LOGROJA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Tayaca- 


ja,  dep.  Huancavelica,  Perú;  2300  habits.  II  Pue- 
blo cap.  de  este  dist.,  prov.  de  Tayacaj a,  de- 
partamento Huancavelica,   Perú;  1500  habits. 

LÓCSE,  LEVOGA  ó  LEUTSCHAU:  Geog.  C.  ca- 
pital dercomitado  de  Szepes,   Hungría;  8  000 


habits.  Sit.  al  N.E.  de  Pesth,  cerca  de  un  afl.  del 
rio  Hernad.  Hay  notables  edificios,  entre  ellos 
la  iglesia  de  Santiago,  del  sigloxiii,  en  la  cual 
se  admiran  unos  enormes  órganos  y  un  altar  de 
rica  talla.  En  sus  campos  se  cultivan  cereales, 
hortalizas  y  legumbres.  En  esta  población  se  ha 


Loru 

instalado  la  Sociedad  de  los  Cárpatos,  ó  sea  so- 
ciedad para  el  estudio  de  estas  montañas,  análoga 
á  las  sociedades  alpinas  de  otros  países.  Colonos 
sajones  fundaron  á  Lóese  en  1245.  Sufrió  de- 
vastadores incendios  en  1599  y  18-19. 

LOCTÓN:  m.  Bot.  Nombre  filipino  de  una 
especie  del  género  duabanga,  familia  Litráceas, 
orden  dialipétalas  siiperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Dicha  especie,  que  no  está  bien  deter- 
minada, es  un  árbol  que  crece  en  los  montes  de 
las  islas  Filipinas,  caracterizado  por  tener  hojas 
opuestas,  escotadas  en  la  base,  aovadas,  alarga- 
das, enteras  y  lampiñas,  con  los  peciolos  cortísi- 
mos; flores  dispuestas  en  panojas  racimosas,  con 
el  pedúnculo  propio  corto  y  cuadrado;  fruto  caji- 
lla superior,  aovada,  con  cuatro  ángulos,  cuatro 
aposentos, y  en  cada  uno  una  semilla  larga,  pro- 
longada en  ambos  extremos,  formando  dos  colas 
mucho  más  largas  que  el  núcleo.  Del  tronco  de 
este  árbol  se  hacen  canoas. 

LOCTUGÁN:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  deCápiz, 
Panay,  Filipinas;  2  924  habits.. 

LOCUACIDAD  (del  lat.  ¡ojiiácilasj:  f.  Calidad 
de  locuaz. 

No  era  de  aquellas  cortesanas  que  brillan 
por  su  LOCUACIDAD,  por  SU  desembarazo  y  por 
su  desenvoltura. 

Isla. 

. ..  ,Ias  descripciones  bucólicas  que  nos  acuer- 
dan la  imaginaria  existencia  riel  siglo  de  oro, 
no  se  ajustan  con  la  locuacidad  popular  de 
Sancho. 

N.  F.  DE  Moratín. 

Doña  Casilda  es  de  una  locuacidad  abomi- 
nable, y  tuvimos  que  oiría. 

Valera. 

LOCUAZ  (del  lat.  logiiax,  loquácis):  adj.  Que 
habla  mucho,  ó  demasiado. 

...  hombre  mozo,  de  muy  gentil  disposición, 
algo  locuaz,  y  aun  loco. 

Vicente  Espinel. 

Y  durante  el  manejo 
De  los  vidrios  pintados, 
Fáciles  de  mover  á  todos  lados, 
Las  diversas  figuras 
Iba  explicando  coa  locuaz  despejo. 

Iriarte. 

LOCUCIÓN  (del  lat.  loculío):  f.  Modo  de  ha- 
blar. 

El  lenguaje  y  locución  digna  de  coturno, 
magnifica  y  decorosamente  grande. 

QUEVEDO. 

...,  (no  descubre  el  discurso)  aquella  firmeza 
en  el  carácter  que  constituyen  la  unidad  de  la 
locución. 

Jovellanos. 

-Locución;  Frase. 

Estas  nociones  primordiales,  y  esas  voces  y 
LOcrciONFS,  deben  ser  miradas  con  algún  res- 
peto por  quien  entra  de  nuevo  en  la  carre- 
ra; etc. 

Balmes. 

...  voces,  LOCUCIONES,  modismos  había  (y 
no  pocos)  entonces,  que  ya  no  son  admitidos 
por  el  uso  moderno. 

Hartzenbu-sch. 

-  Locución:  Conjunto  de  dos  ó  más  palabras 
que  no  iorman  oración  perfecta  ó  cabal;  por  ejem- 
plo, los  modos  adverbiales. 

Alguna  diferencia  en  la  pronunciación   de 
tal  cual  silaba,  algún  otro  modismo,  frase  ó 
locución  peculiar  á  ellos  (á  Ins  vaqueiros). 
Jovellanos. 

LOCUELA  (del  lat.  loquéJa;  de  loqui,  hablar): 
f.  Modo  y  tono  particular  de  hablar  de  cada  uno. 

Muchos  vicios  de  pronunciación  que  se  notan 
en  los  adultos  no  tienen  otro  origen  que  la  LO- 
CUELA jirematura  de  su  infancia. 

MONLAU. 

LOCUELO,  LA:  adj.  d.  de  loco.  U.  t.  c.  s. 

-Locuelo:  fam.  Dícese  déla  persona  de  corta 
edad,  viva  y  atolondrada.  U.  t.  c.  s. 

LOCULÁN:  Georj.  Pueblo  de  la  prov.  de  Misa- 
mis,  Mindanao,  Filipinas;  4  411  habits.  Sit.  en 
la  entrada  del  puerto  de  Misamis,  al  O. 

LOCUMBA:  Geog.  Río  del  Perú,  formado  por 
los  ríos  Ticapampa  y  Siuto;  desemboca  en  el  mar 


LOCU 

en  los  17°  53'  30"  lat.  Gran  parte  del  país  que 
riega  este  río  tiene  el  nombre  de  Talle  de  Locum- 
ba,  donde  se  cultiva  la  viña,  que  produce  exce- 
lentes vinos,  semejantes  al  Jerez  y  Oporto,  y 
también  aguardiente;  se  calcula  en  50  150  quin- 
tales la  cantidad  de  aguardiente  que  se  destila 
al  año.  !!  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de  Moquegua, 
Perú;  1  303  habits.  ||  Pueblo  cap.  de  este  distri- 
to, Perú;  544  habits. 

LOCURA  (de  loco):  í.  Privación  del  juicio  ó 
del  uso  de  la  razón. 

Admirándose  (los  que  estaban  en  la  venta) 
de  tan  extraño  género  de  locura,  fuéronselo  á 
mirar  desde  lejos;  etc. 

Cervantes. 

El  rey  de  Francia  era  enfermo  de  locura; 
algunas  i'eces  acordaba  é  tornaba  en  su  seso. 
Crónica  de  Pero  Niño. 

De  la  locura,  ó  sea  de  la  enajenación  men- 
tal en  todas  sus  formas,  dice  el  Doctor  Foville 
que  su  causa  más  frecuente  es  el  infiujo  here- 
ditario. 

MoNLAU. 

-  LocUEA:  Acción  inconsiderada  ó  desacierto. 

...  las  locuras  son 
Como  un  plato  de  cerezas, 
Que  en  tirnndo  de  la  una. 
Las  otras  se  van  tras  ella. 

MoRETO. 

Crióme,  al  fin,  como  digo, 
Entre  regalos,  haciendo 
Travesuras  cuando  niño, 
Locuras  cuando  mancebo. 

Tirso  de  Molina. 

-Si  la  locura  fuese  dolores,  en  cada 
casa  habría  VOCES:  ref.  que  da  á  entender  cuan 
común  es  obrar  con  imprudencia. 

-Locüi'.A:  Patol.  La  falta  de  integiidad  de 
las  facultades  intelectuales,  morales  y  afectivas 
en  la  locura,  puede  ser  debida,  bien  á  que  estas 
facultades  no  hayan  adquirido  nunca  un  des- 
arrollo suficiente  (V.  Idiotez  é  Imbecilidad), 
bien  á  que,  después  de  haberse  desarrollado, 
acaso  extraordinariamente,  sufran  una  perturba- 
ción ó  trastorno  más  ó  menos  profundo  (V.  Ma- 
nía, Melancolía  y  Monomanía),  bien  á  que, 
sin  perversión  propiamente  dicha,  se  debilitan 
pura  y  principalmente  por  la  edad  avanzada  ó 
por  una  sensibilidad  prematura (V.  Demencia). 
A  estas  especies  se  limitábala  clasificación  de 
Pinel  y  Esquirol,  parecida  á  la  de  los  antiguos, 
y  exclusivamente  sintomática;  después  se  han 
introducido  en  el  cuadro  de  las  enfermedades 
mentales  muchas  especies  y  variedades  nuevas, 
fundadas  unas  en  la  etiología  ( locura  por  intoxi- 
cación alcoliólica,  saturnina,  etc. ;  locura  epilép- 
tica; histérica^  puei'peral,  hereditaria);  otras  en 
el  análisis  más  profundo  de  los  síntomas  (locura 
impulsiva,  instintiva;  locura  de  los  actos;  locura 
circular  ó  de  doble  forma;  locura  de  las  persecu- 
ciones; locura  de  las  grandezas  ó  megalomanía; 
locura  con  estupor),  ó  en  la  naturaleza  de  las  le- 
siones anatómicas  (locura  congestiva,  locura  ís- 
quémica,  locura  pelagrosa,  locura  sintomática). 
Una  especie  nueva,  mucho  más  importante,  la 
locura  paralitica  ó  parálisis  general  (parálisis 
progresiva  de  los  enajenados,  demencia  paralíti- 
ca, meningoperiencefalitis  crónica  difusa),  estu- 
diada primero  (1820-30)  por  Delaye,  Bayle,  Cal- 
meil,  Georget,  Foville,  etc. ,  ha  sido  después  ob- 
jeto de  muchos  trabajos  por  parte  de  Baillarguer, 
J.  P.  Falret,  Tréiat,' Parchappe,  Briére  deBois- 
mout,  Delasiauve,  Morel,  Laségue,  Julio  Falret, 
Mareé,  Foville  hijo,  Augusto  Voisin,  Maguan, 
etc.  Desde  Francia,  el  conocimiento  y  el  estudio 
de  esta  enfermedad  se  han  extendido  por  todos 
los  países  en  que  se  rinde  culto  á  la  Ciencia,  ha- 
biéndose ocupado  de  ella  en  España  los  docto- 
res Esquerdo,  Jaime  Vera,  Giné,  Simarro,  y  al- 
gún otro.  V.  Frenopatología. 

El  estudio  de  la  locura  es  uno  de  los  más  im- 
portantes para  el  médico  y  para  el  antropólogo, 
y  á  su  cultivo  se  han  dedicado  sabios  ilustres  de 
todos  los  países,  principalmente  en  Francia,  Ale- 
mania é  Italia.  En  efecto,  conforme  se  dijo  en 
los  artículos  Frenopatía  y  Frenopatolooía 
(donde  se  publicaron  algunas  clasificaciones  de 
las  vesanias),  las  enfermedades  mentales  merecen 
especial  predilección  por  la  gravedad  que  revis- 
ten y  por  el  lamentable  estado  en  que  colocan 
al  qne  las  padece.  Sólo  la  cuestión  relativa  á  la 
responsabilidad  de  los  enajenados  ha  dado  lugar 
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á  numerosos  escritos  y  acalorados  debates  entre 
médicos  y  jurisconsultos.  Por  eso  parece  opor- 
tuno estudiar  aquí  con  alguna  extensión  ]a  locu- 
ra en  general,  sin  perjuicio  de  desciibir  algunas 
de  sus  diversas  modalidades  en  artículos  espe- 
ciales. 

Las  causas  que  se  indican  como  capaces  de 
producir  la  locura  son  muy  numerosas  y  su  papel 
no  siempre  se  halla  bien  definido.  Entre  las 
causas  predisponentes  unas  ejercen  cierta  influen- 
cia colectiva  y  general  y  otras  obran  de  un  modo 
individual;  las  causas  determinantes  se  distin- 
guen cxi  Jísicas  y  morales.  Como  causa  predispo- 
nente general  se  invoca  sobre  todo  los  progresos 
de  la  civilización,  pero  las  estadísticas  publica- 
das son  aún  muy  incompletas  para  resolver  este 
punto.  «Los  progresos  de  la  civilización,  dice 
Parchappe,  tienen  una  influencia  compleja  so- 
bre el  número  de  los  enajenados,  que  tienden  á 
aumentar  por  algunos  elementos  y  á  disminuir 
por  otros.»  El  aumento  del  número  de  enajena- 
dos sometidos  á  tratamiento  debe  atribuirse  al 
mayor  desarrollo  de  la  asistencia  pública  y  á  lo 
que  ha  mejorado  la  suerte  de  los  locos,  más  que 
á  la  excesiva  frecuencia  de  los  casos  de  locura; 
ésta  se  halla  favorecida,  sin  embargo,  por  las 
mayores  necesidades  de  la  vida  moderna,  la  so- 
breexcitación del  espíritu  y  del  cuerpo,  la  lucha 
por  la  existencia  y  por  el  placer,  los  progresos 
de  la  intemperancia,  los  acontecimientos  políti- 
cos y  las  preocupaciones  religiosas.  En  cambio 
han  desaparecido  otras  causas  generales  que  en 
siglos  anteriores  causaron  muchos  estragos,  co- 
mo la  creencia  en  brujerías,  la  demonolatría,  el 
ergotismo  epidémico,  etc. 

Las  causas  predisponentes  inAiv\ání\ss  pueden 
ser  vicios  congénitos  debidos  á  su  vez  a  casa- 
mientos desiguales,  á  la  embriaguez  de  uno  de 
los  ascendientes  en  el  momento  de  la  concep- 
ción, á  emociones  vivas  ó  á  privaciones  habitua- 
les de  la  madre  durante  .su  embarazo,  la  edad 
(la  locura  es  más  frecuente  de  los  treinta  á  cua- 
renta y  cinco  años),  el  celibato,  la  viudez,  y  la 
mala  educación.  De  todas  las  causas  la  más  co- 
mún es  la  herencia  morbosa  en  sus  diferentes 
formas,  directa  ó  colateral,  inmediata  ó  alter- 
nante, similar  ó  proteiforme,  progresiva  ó  ate- 
nuada. En  un  sentido  más  lato,  todas  las  afec- 
ciones nerviosas  pueden  ser  consideradas  como 
causas  hereditarias  de  locnra.  Para  conceder  á 
esas  causas  su  importancia  legítima  es  preciso 
buscar  «alrededor  de  cada  enfermo,  no  sólo  los 
casos  do  enajenación,  sino  también  los  de  corea, 
histerismo,  epilepsia  y  afecciones  ncuropáticas» 
(Mareé).  El  Dr.  Moreau  (de  Tours),  observando 
que  hay  á  menudo,  en  una  misma  familia,  es- 
trecha analogía  entre  las  aberraciones  más  de- 
plorables de  la  razón  y  las  producciones  más 
distinguidas  en  las  Ciencias,  las  Letras  ó  las 
Artes,  ha  podido  decir  que  «el  genio  es  una 
neurosis. » 

Las  catisas  determinantes  de  la  locura  de  or- 
den moral ,  son  las  diversas  formas  de  dolor 
moral,  las  emociones  vivas,  los  cambios  en  el 
modo  de  existencia,  la  imitación  morbosa,  el 
aislamiento,  rara  vez  la  prisión  celular  y  más 
rara  vez  aún  la  alegría  excesiva.  Entre  las  causas 
físicas,  la  más  frecuente  es  el  abuso  de  las  bebi- 
das alcohólicas,  y  al  lado  de  ellas  el  del  hachisch, 
éter,  cloroformo  ó  morfina.  Vienen  después  los 
excesos  venéreos,  la  masturbación,  las  heridas, 
golpes,  choques  y  traumatismos  diversos;  la  in- 
solación, ciertas  enfeiniedades  de  los  centros 
nerviosos,  reblandecimientos  ó  hemorragias,  tu- 
mores cerebrales,  epilepsia,  histerismo,  rabes 
dorsal,  parálisis  agitante;  todas  las  condiciones 
qne  se  relacionan  con  la  gestación,  parto  y  lac- 
tancia; las  fiebres  intermitentes,  la  fiebre  tifoi- 
dea, las  caquexias;  hoy  apenas  so  cree  en  las 
locuras  humorales,  debidas  á  la  supresión  de 
hemorroides,  de  epistaxis  ó  de  supuraciones  ha- 
bituales, pero  muchos  médicos  admiten  locuras 
provocadas  por  las  diátesis  reunját'ca,  herpética 
y  sifilítica. 

Durante  mucho  tiempo  se  consideró  la  locnra 
como  una  enfeimedad  sine  materia;  hoy  todos 
los  frenópatas  están  de  acuerdo  en  reconocer  que 
en  la  parálisis  general  el  cerebro  sufre  una  infla- 
mación crónica  periférica  é  intersticial;  que  en 
la  demencia  está  más  ó  menos  atrofiado;  que  en 
el  idiotismo,  la  imbecilidad,  el  cretinismo,  apa- 
rece más  ó  menos  deformado  y  afecto  de  agenc- 
sia,  etc.,  etc.  Cuanto  á  las  formas  agudas  de 
enajenación,  deben  también  ir  acompañadas  do 
ciertas  alteraciones  materiales,  sobre  todo  en  las 
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células,  pero  el  microscopio  no  ha  permitido  aún 
reconocerlas  bien  ni  establecer  sus  caracteres  es- 
pecíficos. A  falta  de  este  conocimiento  se  atri- 
buye una  gran  importancia  á  las  modificaciones 
circulatorias  y  vasculares,  á  la  hiperemia  y  á  la 
is()ucinia;  finalmente,  á  falta  de  otra  cosa,  se 
invoca  en  ocasiones  una  simple  alteración  fun- 
cional. 

Los  sinlomas  esenciales  de  la  locura  consisten 
en  una  perturbación  de  las  facultades  intelec- 
tuales, morales  y  afectivas,  que  se  presenta  bajo 
dos  formas  principales:  la  exaltación  ó  la  depre- 
sión; á  esta  modificación,  eu  más  ó  en  menos,  se 
añade  casi  siempre  la  perversión;  la  unión  de 
esos  elementos  constituye,  propiamente  hablan- 
do, el  delirio  vesánico,  ora  expansivo  ó  maniaco, 
ora  depresivo  ó  melancólico.  Se  puede  asimismo 
considerar  la  disociación  de  las  ideas  como  ca- 
racterística de  una  forma  especial  de  delirio,  el 
delirio  incoherente.  Desde  otro  punto  de  vista  se 
distingue  el  delirio,  según  que  sea  general  ó  par- 
cial. Este  último  rara  vez  se  limita  á  una  sola 
idea  falsa;  así,  la  existencia  de  la  monomanía, 
considerada  en  este  sentido  estrecho,  no  se  halla 
ailmitida  en  la  Ciencia.  Los  enajenados  que  pa- 
decen delirio  general  se  separan  siempre  del  es- 
tado de  razón,  al  menos  en  ciertos  momentos; 
los  atacados  de  delirio  parcial  presentan  en  su 
estado  mental  dos  aspectos  distintos;  uno  en  el 
cual  se  hallan  lejos  de  la  sana  razón;  otro  en  el 
cual  no  parece  se  separan  sensiblemente.  Las 
principales  variedades  del  delirio  parcial  son: 
el  delirio  organizado  ó  sistematizado;  el  delirio 
de  las  persecuciones,  que  predomina  en  los  alu- 
cinados; el  delirio  hipocondriaco,  en  el  cual  las 
concepciones  delirantes  se  refieren  ¡i  la  indivi- 
dualidad física  del  enfermo;  el  delirio  emotivo; 
el  delirio  ambicioso;  el  delirio  religioso;  el  deli- 
rio de  los  actos.  V.  Delirio. 

Fuera  del  dominio  intelectual,  la  locura  ofrece 
á  menndo  desórdenes  de  la  sensibilidad  y  de  la 
motilidad.  La  sensibilidad  general  y  especial  se 
halla  exaltada  (hiperestesia)  ó  diminuida  (anes- 
tesia); esta  última  puede  serreal  osólo  aparente, 
fijándose  demasiado  los  enfermos  en  ciertos  obje- 
tos para  que  se  ocupen  de  otras  sensaciones.  La 
perversión  de  la  sensibilidad  [ileVmo  de  las  sensa- 
ciones) es  uno  délos  síntomas  capitales  de  la  lo- 
cura; con.siste,  ora  en  la  apreciación  errónea  de 
una  impresión  real  (ilusión),  ora  en  la  percep- 
ción de  una  sensación  sin  causa  exterior  actual 
(alucinación). 

La  tnoíiViáací  presenta  modificaciones  porf-rn?- 
iacicn  funcional  en  las  locuras  epiléptica,  histé- 
rica ycoreica;en  las  convulsiones  de  la  parálisis 
general  y  de  otras  locuras  sintomáticas  de  lesio- 
nes orgánicas  del  cerebro;  por  diminución,  en  la 
mayor  parte  de  las  fa-ses  de  la  parálisis  genera!, 
en  ios  hemijiléjicos  y  en  las  diversas  formas  de 
estupidez.  Ciertos  movimientos  raros,  especies 
de  tic  automático,  suceden  algunas  veces  á  las 
alucinaciones. 

Las  funciones  de  nutrición  pueden  también 
estar  trastornadas;  el  sueño  es  á  menudo  insufi- 
ciente, en  ocasiones  casi  nulo,  rara  vez  prolon- 
gado y  casi  continuo.  Las  funciones  digestivas 
no  suelen  ser  normales  en  la  locura  aguda;  mu- 
chos melancólicos  rechazan  todo  alimento,  por 
miedo  á  que  los  envenenen  ó  por  otros  motivos; 
los  paralíticos  y  los  dementes,  en  cambio,  comen 
con  glotonería,  con  exceso;  otros  enajenados  tie- 
nen el  gusto  pervertido  y  procuran  tragar  las 
substancias  más  nocivas  ó  las  más  repugnantes. 
Las  funciones  genitales  se  hallan  exaltadas  (sa- 
tiriasis,  erotomanía ,  ninfomanía)  ó  abolidas, 
sobre  todo  en  los  dementes  y  los  paralíticos. 
Muchos  enajenados  se  entregan  á  la  masturba- 
ción ó  presentan  otras  aberraciones  del  sentido 
genésico  (impulso  sexual  invertido  en  los  ale- 
manes).  V.  MASTUr.B.\ClÓN. 

Se  han  estudiado  mucho  las  variaciones  del 
pulso  y  de  la  temperatura  en  los  enajenados;  los 
resultados  no  son  concordantes  ni  demostrativos. 
Las  variaciones  en  la  composición  de  la  sangre 
consisten  sobre  todo  en  la  diminución  del  nú- 
mero de  los  glóbulos.  Las  secreciones  suelen  ser 
abundantes  en  los  maniacos,  raras  en  los  melan- 
cólicos; también  se  presentan  en  el  curso  de  la 
locura  trastornos  tróficos,  enflaquecimiento  ó 
gordura  exageradas,  alteración  de  la  piel,  pig- 
mentación, caída  ó  decoloración  de  los  cabello.s. 
En  los  locos,  las  enfermedades  intercurrentes 
suelen  estar  ocultas  ó  adquieren  poca  importan- 
cia; en  ellos,  como  en  los  viejos,  los  órganos  su- 
fren aisladamente  y  en  silencio  (Charcot). 
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El  principio  de  la  locura  rara  vez  es  repentino, 
como  generalmente  se  cree;  casi  siempre  se  pue- 
de, estudiando  los  antecedentes,  comprobar  la 
exi,stenciá  de  signos  precursores  y  de  síntomas 
prodrómicos  más  ó  menos  remotos.  Una  vez  de- 
clarada, la  locura  puede  tener  un  curso  agudo  ó 
primitivamente  crónico;  puede  también,  y  esto 
es  lo  más  común,  después  de  un  período  agudo 
más  ó  menos  largo,  pasar  a  la  cronicidad,  pre- 
sentándose de  vez  en  cuando  recrudescencias  de 
agudeza;  puede  ser  continua,  remitente  ó  inter- 
mitente. En  los  casos  favorables,  la  convale- 
cencia es  por  lo  general  bastante  larga;  las  ver- 
daderas curaciones  son  las  que  se  efectúan  con 
el  concurso  del  tiempo;  hoy  se  cree,  mucho  me- 
nos que  antes,  en  la  frecuencia  y  en  la  influen- 
cia favorable  de  los  fenómenos  críticos;  sin  em- 
bargo, sería  exagerado  negarlas  eu  absoluto.  Las 
recaídas  son  frecuentes  en  la  locura,  sobre  todo 
en  los  individuos  predispuestos  á  la  enfermedad. 
Si  hay  casos  en  que  el  diagnóstico  de  la  locura 
no  presenta  ninguna  dificultad,  existeu  otros 
muchos  en  que  constituye  un  problema  suma- 
mente delicado,  difícil  de  resolver,  y  que  exige 
conocimientos  especiales  extensos,  á  la  vez  teó- 
ricos y  prácticos.  Sólo  los  que  tienen  costumbre 
de  observar  á  gran  número  de  enajenados  pueden 
interpretar  tal  ó  cual  signo  que  pasa  completa- 
mente inadvertido  para  los  demás,  reconocer 
que  tienen  á  la  vista  un  enfermo  peligroso,  un 
insensato  irresponsable  de  sus  actos,  y  no  un 
iiombre  inofensivo  ni  un  criminal  al  que  se  pue- 
dan imponer  penas  severas.  Como  el  delirio  es 
el  síntoma  común  á  todos  los  géneros  de  locura, 
el  diagnóstico  de  ésta  se  reduce,  de  una  manera 
general,  al  del  delirio,  y  á  la  distinción  que  debe 
establecerse  entre  el  delirio  vesánico  y  el  no  ve- 
sánico. 

El  pronóstico  de  la  locura  varía  mucho  según  la 
especie  á  que  pertenece;  asi,  la  parálisis  general 
es  incurable  y  fatalmente  mortal  en  algunos  años, 
salvo  raras  excepciones  al  principio;  la  locura  de 
doble  forma,  la  locura  de  los  actos,  son  esencial- 
mente crónicas,  pero  presentan  frecuentes  remi- 
siones; los  delirios  parciales  sistemáticos  rara 
vez  son  susceptibles  de  curación;  la  demencia,  el 
idiotismo,  laimbecilidad,son  persistentes  y  siem- 
pre incurables.  Las  dos  formas  agudas  de  locura, 
la  manía  y  la  melancolía,  son  las  que  curan  con 
relativa  frecuencia. 

No  hay  ningún  específico  para  curarla  locura; 
los  elementos  de  tratamiento  que  deben  dirigirse 
contra  ella  se  tomarán  de  las  fuentes  más  varia- 
das, procurando  que  correspondan  á  la  vez  al 
carácter  orgánico  de  la  enfermedad,  que  tiene  su 
asiento  en  el  cerebro,  y  al  carácter  psíquico  de 
una  afección  en  la  cual  el  trastorno  de  las  fa- 
cultades mentales  es  el  síntoma  predominante. 
De  aquí  lo  que  se  llama  el  tratamiento  físico  y 
el  tratamiento  moral  de  la  enajenación,  expre- 
siones que  pueden  admitirse  como  designación 
sumaria  de  dos  grupos  de  influencia  terai'éutica 
destinados  á  converger  en  un  ¡unto  común.  El 
precepto  que  debe  dominar  todo  el  tratamiento 
de  la  locura  es  la  benevolencia  para  el  enfermo. 
«Hacer  bien,  mucho  bien,  al  enajenado:  he  aquí 
el  capítulo  más  importante  del  Códex  del  médi- 
co frenópata»  (Guislain).  Este  precepto  es  el  que 
ha  inspirado  á  los  grandes  reformadores,  como 
Pinel  y  Esquirol  en  Fiancia,  Tuke  y  Cónolly  en 
Inglaterra,  Chiaruggi  y  Daquiu  eu  Italia,  Mata 
y  Esquerdo  en  España. 

El  tratamiento  de  los  enajenados  es  colectivo 
en  lo  que  concierne  á  la  organización  de  asilos 
especiales  destinados  á  recibirles  en  gran  núme- 
ro, y  que  reúnan  los  elementos  más  propios  para 
atenuar  los  peligros  de  la  locura,  asegurando  al 
mismo  tiempo  el  bienestar  de  todos;  es  indi- 
vidual en  lo  que  se  refiere  á  los  cuidados  parti- 
cularesde  cada  enfermo  aisladamente.  Los  agen- 
tes terapéuticos  á  que  conviene  recurrir,  según 
los  casos,  son:  la  medicación  analéptica  y  exci- 
tante, alimentación  substanciosa,  bebidas  alco- 
hólicas, preparaciones  tónicas,  hidroterapia,  ba- 
ños sulfurosos;  la  medicación  debilitante  bajóla 
forma  de  emético  al  interior,  rara  vez  sangrías  ó 
sanguijuelas;  la  medicación  sedativa,  baños  pro- 
longados ó  repetidos;  preparaciones  opiáceas, 
doral,  cloroformo,  hiosciamina  y  otros  narcóti- 
cos; la  medicación  revulsiva  interior,  bajo  la  for- 
ma de  purgantes  drásticos;  exterior,  bajo  la  de 
fricciones  irritantes,  sinapismos,  cauterios,  sobre 
todo  vejigatorios  y  sedales.  Cuando  se  pronuncia 
la  locura,  el  tratamiento  consiste  sobre  todo  en 
la  aplicación  de  una  buena  higiene. 
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Locura  circular  ó  de  doble  forma.  -  Así  se  lla- 
ma una  variedad  periódica  de  alteración  mental 
cuyos  cielos,  que  se  suceden  con  regularidad,  á 
veces  durante  toda  la  vida,  constan  de  una  fase 
de  exaltación  ó  manía  y  otra  de  depresión  ó  me- 
lancolía; dos  de  estos  ciclos  pueden  presentarse 
separados  por  un  intervalo  libre  ( locura  de  doble 
forma,  Baillarger)  ó  bien  entre  ambas  fases  exis- 
te un  intervalo  lúcido  (locura  circular),  ó  bien, 
por  último,  las  diversas  fases  se  suceden  direc- 
tamente y  sin  intervalo  alguno.  Ciertos  autores, 
como  J.  Falret,  prefieren  la  denominación  de 
locura  con  formas  alternas;  liirn  usa  como  .sinó- 
nima la  de  psicosis  ciclica. 

Aun  cuando  Williscn  1679  y  Esquirol  y"\Vigan 
en  el  siglo  actual  indicaron  someramente  la  lo- 
cura circular,  Griesinger  fué  el  primero  que  pre- 
cisó esta  forma.  Falret  (1851)  y  Baillarger  (1854) 
hicieron  admirables  descripciones  de  ella. 

La  foinia  de  las  distintas  fases  varía  mucho 
según  los  casos,  pudiendo  haber  las  manías  y 
melancolías  más  variadas.  El  estadio  melancóli- 
co piesenta  á  veces  la  síntomatologia  completa: 
desde  la  melancolía  sencilla  hasta  los  grados 
más  intensos,  ya  de  la  melancolía  agitada,  ya 
del  estupor  profundo;  y  si  en  las  formas  poco 
avanzadas  de  esa  fase  faltan  por  regla  general 
las  ideas  delirantes  y  las  alucinaciones,  se  pre- 
.■■entau,  y  en  grado  muy  intenso,  en  las  formas 
graves;  lo  propio  sucede  en  la  fase  maniaca, 
cuya  forma  puede  variar  desde  la  simple  manía 
caracterizada  por  la  variación  de  carácter,  el 
aflujo  de  ideas  y  la  actividad  exagerada,  hasta 
el  delirio  furioso,  acompañado  quizás  de  ilusio- 
nes y  alucinaciones  (vista,  oído,  tacto). 

La  síntomalogía  de  esas  formas  es  idéntica  á 
la  de  la  manía  y  melancolía  ordinarias;  sólo  se 
diferencia  de  ellas  por  la  lucidez  parcial,  que  no 
es  raro  observar,  y  que  da  á  estas  fases  el  carác- 
ter de  locura  razonadora,  y  también  por  la  cir- 
cunstancia, muy  impoitante  desde  el  punto  de 
vista  médicolegal,  de  que  ambas  fases  puiden 
desarrollarse  en  el  transcurso  de  muchos  años, 
siendo  el  sujeto  completamente  apto,  por  lo  de- 
más, para  la  vida  social;  tales  enfermos,  que 
nunca  han  estado  en  un  manicomio,  hablan  con 
frecuencia  de  sus  épocas  malas  y  buenas;  duran- 
te las  primeras  sienten  una  apatía  que  á  ellos 
mi.'-mos  les  llama  la  atención,  cansancio  de  la 
vida,  ineptitud  para  el  trabajo;  en  las  segundas 
gozan  una  actividad  exagerada  y  se  dedican, 
hasta  con  éxito,  á  las  mismas  ocupaciones  que 
anteriormente  abandonaron;  no  obstante,  en  ese 
I  eriodo  los  sujetos  están  irascibles,  coléricos. 
Esas  formas  leves  se  transforman  gradualmente 
en  fases  de  relajación  mental,  que  tan  frecuentes 
son  en  los  sujetos  nerviosos. 

Parecen  muy  raras  las  observaciones  de  Bai- 
llarger y  Renaudm ;  el  primero  de  ellos  afirma 
haber  visto  casos  en  los  cuales,  durante  la  fase 
maniaca,  se  presentaron  ideas  de  grandeza  y  al- 
teraciones en  la  articulación  de  la  palabra  aná- 
logas a  las  paraliticas,  desapareciendo  al  empe- 
zar la  fase  melancólica,  mientras  que  el  segun- 
do pretende  haber  visto  en  la  fase  melancólica 
fenómenos  paralíticos  graves,  demencia,  altera- 
ciones en  la  palabra  y  deposiciones  involunta- 
rias, que  desaparecían  al  iniciarse  el  estado  ma- 
niaco. En  estos  últimos  años  Falret  ha  men- 
cionado las  mismas  formas,  indicando  la  corta 
dnración  y  escasa  intensidad  de  los  fenómenos 
parésicos,  así  como  la  producción  de  ataques 
convulsivos  ligeros;  sobre  todo,  en  los  últimos 
jieríodos,  pretende  haber  observado  muchas  ve- 
ces esos  accidentes  como  causa  de  muerte  re- 
pentina. 

Respecto  á  las  fases  análogas  de  los  ciclos  su- 
cesivos, es  de  notar  que  cuando  se  hallan  bien 
desarrolladas  se  asemejan  más  ó  menos  unas  á 
otras,  y  á  veces  hasta  en  sus  detalles  más  insig- 
nificantes, si  bien  cuando  la  enfermedad  se  pro- 
longa suelen  desvanecerse  algo  los  síntomas; 
cuanto  á  la  melancolía  inicial,  dice  Meyer  que 
excede  en  gravedad  á  todas  las  demás  fases  me- 
lancólicas ulteriores. 

Además  de  los  fenómenos  descritos  en  la  esfe- 
ra psíquica,  se  encuentra  en  la  locura  circular 
multitud  de  fenómenos  somáticos  concomitan- 
tes, cuya  investigación  se  debe  especialmente  a 
L.  Meyer:  se  manifiestan  sobre  todo  en  la  fase 
maniaca;  el  peso  del  cuerpo  aumenta  á  veces  de 
un  modo  considerable  (en  un  caso  hasta  50  libras 
en  tres  meses);  al  contrario  de  lo  que  sucede  en 
la  manía  pura,  el  enfermo  parece  rejuvenecido, 
la  piel  se  pone  turgente,  la  anemia  desaparece, 
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los  ojos  Liillan  más,  crece  el  pelo  en  las  partes 
que  habían  quejado  calvas,  regularizause  las 
digestiones  y,  en  una  mujer  que  ya  había  pasado 
de  la  menopausia,  volvieron  á  presentarse  los 
menstruos  durante  la  fase  maniaca.  Preciso  es 
tener  en  cuenta,  por  una  parte,  que  estos  fenó- 
menos, que  deben  considerarse  como  trcjticos,  no 
siempre  son  tan  marcados;  y  por  otra,  que  al- 
gunos observadores  (Karrer,  Clonston)  sólo  han 
podido  comprobar  el  aumento  de  peso  en  sujetos 
jóvenes  con  exaltación  maniaca  condesada,  con- 
siderando, especialmente  este  autor,  á  la  dimi- 
nución de  peso  como  regla  general  en  la  fase 
melancólica.  Clon.'ton  pretende  haber  observado 
cierta  hipertermia  en  la  fase  maniaca  y  una  di- 
minución de  temperatura  en  la  melancólica. 

Durante  la  fase  melancólica,  además  de  los 
I  ihimenos  somáticos  de  la  melancolía  ordinaria, 
-'  li.in  visto  otros  síntomas:  cefalalgia  (á  veces 
1  ajo  la  fornja  de  clavo),  congestiones  cefálicas, 
neuralgias  dorsales,  dolores  en  los  miembros, 
pulso  pequeño  y  frecuente,  y  en  ocasiones  tam- 
bién lentitud,  hasta  30  y  aun  25  pulsaciones  por 
minuto.  Como  fenómenos  tróficos  indica  Meyer 
la  demacración  rápida,  las  arrugas  de  la  piel,  la 
canicie  y  la  caída  del  pelo.  Clonston  menciona 
la  pérdida  notable  de  los  órganos  de  los  sentidos, 
y  lo  mismo  Ritti.  Otros  autores  han  hablado  de 
la  anestesia  sensitivo -sensorial  en  algunos  pun- 
tos. 

Respecto  á  las  velaciones  de  ambas  fases  en- 
tre sí,  es  de  notar  que  la  gravedad  de  una  de 
ellas  no  siempre  implica  la  misma  gravedad  en 
la  otra,  pues  no  es  raro  observar  que  á  una  exci- 
tación maniaca  muy  intensa  sigue  un  estadio 
melancólico  que  puede  presentar  síntomas  naiy 
ligeros  (apatía,  falta  de  aptitud  para  el  trabajo, 
mal  humor). 

La  duración  de  las  distintas  fases  es  bastante 
variable:  se  han  vi.sto  casos  en  que  cada  fase  du- 
raba un  solo  día,  de  modo  que  el  enfermo  es 
hoy  maniaco  y  mañana  melancólico;  pero  ge- 
neralmente esa  duración  es  mayor  (hasta  medio 
ó  nn  año),  alargándose  las  fases  á  medida  que 
avanza  la  enfermedad.  Es  posible  que  aun  esta- 
dio maniaco  muy  corto  siga  uua  fase  melancóli- 
ca muy  larga. 

Como  queda  dicho,  según  la  manera  como  se 
suceden  las  fases  pueden  distinguirse  dos  formas: 
en  la  llamada  por  los  franceses  folie  á  doiible 
forme,  entre  cada  dos  ciclos  caracterizados  por 
la  sucesión  de  ima  fase  melancólica  y  otra  ma- 
niaca se  presenta  un  intervalo  lúcido,  cuya  du- 
ración, muy  variable,  suele  estar  relacionada  con 
la  duración  de  todo  el  ciclo.  El  paso  de  esa  forma 
á  la  más  rara  de  locura  circular  propiamente  di- 
cha lo  constituyen  los  casos  en  que  este  inter- 
valo lúcido  es  muy  corto  y  acaba  por  desapare- 
cer. Entre  esos  casos  e.vtremos  hay  otros  en  que, 
acortándose  el  intervalo  intercíclico,  se  presenta 
otro  intervalo  entre  las  fases  de  un  mismo  ciclo. 

Diversas  son  las  opiniones  de  los  autores  res- 
pecto á  la  sucesión  de  ambas  fases:  la  más  jus- 
tificada parece  ser  la  de  Mareé,  según  la  cual  la 
locura  circular  ))uede  empezar  por  una  fase  me- 
lancólica (como  pretende  Meyer)  ¡>  por  una  fase 
maniaca  (como  dicen  Falret  y  Baillatger).  El 
principio  de  las  diversas  fases  es  también  distin- 
to; algunos  observadores  indican  la  producción 
lenta  de  la  fase  depresiva  por  diversas  oscilacio- 
nes de  manía  ó  melancolía  poco  duraderas,  mien- 
tras que  otros  pretenden  que  su  producción  es 
rápida:  hay  enfermo  que  se  acuesta  maniaco  y  se 
levanta  melancólico. 

Ahora  bien:  conviene  tener  en  cuenta,  sobre 
todo  en  el  terreno  médicolegal,  que  el  llamado 
período  lúcido  no  debe  ser  considerado,  salvo 
algunos  casos  rarísimos,  como  una  curación  com- 
pleta; aunque  parece  que  el  enfermo  ha  recobrado 
la  salud  psíquica,  continúa  padeciendo  la  inte- 
ligencia. Aun  en  este  período,  un  observador 
atento  aprecia  ciertas  diferencias  con  el  estado 
normal,  «la  reacción  moral  parece  obtusa;»  di- 
ríase que  los  sujetos  ven  por  primera  vez  á  per- 
sonas que  han  conocido  muchos  años  antes;  pa- 
recen apáticos  y  tristes;  generalmente  se  obser- 
van ciertos  vestigios  de  la  última  fase,  ó  empie- 
zan ó  percibirse  ligeros  pródromos  de  la  inme- 
diata. 

Entre  las  circunstancias  etiológicas  desempeña 
papel  principal  la  hei'encia;  en  todos  los  casos 
estudiados  cuidadosamente  existieron  neurosis 
graves  en  los  ascendientes.  Entre  las  causas 
ocasionales  desempeña  papel  importante  el  cli- 
ma. La  literatura  médica  contiene  no  pocos  casos 
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en  que  las  intermitentes,  el  tifus,  el  puerperio, 
una  conmoción  cerebral  ó  los  afectos  deprimen- 
tes dieron  lugar  á  la  explosión  de  la  enfermedad. 
Este  es  más  frecuente  en  las  mujeres  (Falret); 
Kirn  asigna  igual  proporción  á  ambos  sexos,  y 
sólo  Dittmar  habla  del  predominio  considerable 
en  el  masculino. 

Las  terminaciones  son  diversas.  Como  regla 
general  puede  decirse  que,  cuando  se  han  sucedi- 
do con  regularidad  algunos  ciclos,  la  serie  con- 
tinúa hasta  el  fin  de  la  vida  sin  que  disminuya 
mucho  la  inteligencia;  sin  embargo,  no  es  raro 
que  con  el  tienqio  sobrevengan  ligeros  estados  de 
debilidad  psíquica  ó  grados  moderados  de  de- 
mencia. 

El  diagnostico  no  puede  hacerse  por  una  sim- 
ple observación:  es  preciso  investigar  la  anam- 
nesia y  estudiar  el  curso  para  resolver  sise  trata 
de  uua  p.sieosis  simple  ó  de  una  fase  de  esta 
psicosis  compuesta. 

El  pronóstico  es  muy  desfavorable  respecto  de 
la  curación  y  benigno  respecto  de  la  vida. 

A  pesar  del  curso  cíclico  de  la  afección,  su 
terapéutica  es  puramente  sintomática.  Mareé 
pretende  haber  obtenido  notables  resultados,  en 
los  casos  recientes,  con  el  sulfato  de  quinina 
usado  como  antitípico  á  grandes  dosis  durante 
varios  días;  también  Legrand  du  Saulle  refiere 
un  caso  de  curación  con  dosis  progresivas  de 
quiuina  durante  algunas  semanas.  Kraíl'Ebing 
recomienda  el  bromuro  potásico  en  algunos  casos, 
y  en  otros  el  opio  y  la  morfina.  Scliulle  alivió 
notablemente  un  caso  de  locura  circular  tratan- 
do un  padecimiento  uterino  que  existía.  Dittmar 
refiere  que  pudo  retardar  la  explosión  de  la  fase 
maniaca  por  el  reposo  en  cama  y  el  alejamiento 
de  todas  las  causas  deirritación  durante  el  estadio 
de  estupor. 

Meyer,  fundándose  en  los  procesos  anormales 
de  nutrición,  propios  de  esta  vesania,  se  inclina 
á  la  idea  de  que,  por  lo  menos  en  la  fase  maniaca, 
se  trata  de  una  troloneurosis;  sin  embargo,  Pick 
no  admite  esa  opinión.  Meynert  explica  la  locura 
circular  por  un  antagonismo  entre  la  excitación 
del  centro  vascular  y  los  lóbulos  anteriores  del 
cerebro.  Sea  como  quiera,  como  al  hacer  la  autop- 
sia no  existen  lesiones  características  de  la  locura 
circular,  debe  considerarse  ésta,  lo  mismo  que  la 
manía  y  la  melancolía,  como  una  alteración  fun- 
cional. 

Locura  hereditaria,  locura  insiintiva  ó  locura 
de  los  actos.  -  En  esta  especie,  el  desorden  men- 
tal se  traduce  menos  por  la  extravagancia  de  los 
propósitos  que  por  la  de  los  sentimientos  y  las 
acciones,  y  por  la  supremacía  que  los  instintos 
ejercen  sobre  el  razonamiento.  Comprende  lo  que 
se  ha  Uaniado  ina7i¡a  sin  delirio,  maníu  razonan- 
te, locura  razonante,  mora!,  impulsiva.  Corres- 
ponde á  la  segunda  y  á  la  tercera  clase  de  las 
locuras  hereditarias  de  Morel,  quien  formuló 
mejor  que  nadie  sus  caracteres.  Reconoce  por 
causa  capital  la  herencia  morbosa;  tiene  como 
principales  síntomas  el  ¡iredominio  excesivo  del 
temperamento  nervioso,  la  excentricidad,  la  irre- 
gularidad, y  á  veces  la  profunda  innjoralidadde 
los  actos;  la  incapacidad  intelectual  relativa, 
yuxtapuesta  á  ciertas  aptitudes  parciales  muy 
desarrolladas,  el  retorno  irregular  de  paroxis- 
mos durante  los  cuales  los  instintos  dominan  y 
se  manifiestan  por  el  impulso  á  la  vagancia,  al 
robo,  á  los  excesos  sexuales  de  toda  índole,  á  la 
orgía,  el  incendio,  el  asesinato  y  el  suicidio. 

Esta  especie  comprende  gran  número  de  va- 
riedades, que  se  llamaban  en  otro  tiempo  dipso- 
manía, cleptomanía,  piromanía,  erotomanía,  mo- 
nomanía homicida,  suicida.  Lejos  de  constituir 
otras  tantas  entidades  morbosas  monomanías 
distintas,  las  diversas  vaiiedades  de  actos  des- 
ordenados á  que  corresponden  todas  estas  deno- 
minaciones se  refieren  á  una  misma  especie  mor- 
bosa, cuyos  modos  de  expresión  pueden  ser  va- 
riados, pero  cuya  naturaleza,  cuya  esencia,  es 
única,  que  se  halla  íntimamente  relacionada  con 
la  constitución  del  enfermo,  que  siempre  se  pue- 
de remontar  su  germen  al  nacimiento,  y  que  se 
extiende,  al  menos  virtualmentc,  á  toda  su  exis- 
tencia. Esta  especie  ofrece  muchos  puntos  de  se- 
mejanza con  la  locura  de  doble  forma,  pero  pre- 
senta menos  regularidad  en  el  retorno  de  los 
paroxismos  y  en  las  alternativas  de  excitación  y 
depresión;  como  ella,  rara  vez  es  curable  y  pasa 
muchas  veces  á  la  demencia. 

Locura  histérica.  V.  Histerismo. 

Locura  impulsiva  ó  instintiva.  -  Es  la  locura 
hereditaria. 
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Locura-paralítica.  V.  Pai!Xli.sisprogf.f.siva. 

Locura  puerperal.  -  Las  aberraciones  de  la  in- 
teligencia son  relativamente  frecuentes  durante 
la  gestación  y  el  puerperio.  Como  ejemplos  co- 
nocidos pueden  citar.se  los  antojos  que  casi  cons- 
tantemente acompañan  á  tal  estado,  y  que  á 
veces  llegan  á  afectar  la  forma  de  notables  ex- 
travagancias, representando  el  primer  grado  do 
su  perturbación  intelectual.  Do  aquí  nace  la  di- 
visión aceptada  por  algunos  autores,  entre  ellos 
el  malogrado  doctor  Campa  (  Tratado  completo 
de  Obstetricia)  cu  simples  disposiciones  morales 
y  verdaderas  enajenaciones  mentales.  Eneljiri- 
niercaso  se  trata  simplemente  de  modificaciones 
en  el  carácter  y  genio  de  la  mujer,  que  se  pre- 
senta muy  distinto  de  lo  que  antes  era,  aparecen 
antipatías  y  simpatías  que  antes  no  existían  y 
tal  vez  no  tienen  razón  de  ser;  finalmente,  ob- 
sérvanse  perturbaciones  más  ó  menos  notables 
que  afectan  indistintamente  la  inteligencia,  la 
sensibilidad  ó  la  voluntad.  Una  de  las  formas  más 
frecuentes  de  esas  manifestaciones  es  la  metoico- 
lia.  V.  Melancolía. 

Algunos  autores  comprenden  con  el  nombre 
de  wirtíííffl  ó  locura  puerperal,  tanto  la  que  se 
presenta  durante  la  gestación  como  la  que  sigue 
al  parto  ó  se  manifiesta  durante  la  época  de  la 
lactancia.  En  electo,  desde  el  punto  de  vista  pa- 
tológico, vienen  á  ser  completamente  análogas 
la  locura  de  la  gestación  y  la  puerperal  propia- 
mente dicha  ó  consecutiva  al  parto,  y  hasta  pue- 
de decirse  que  la  causa  idéntica,  pues  visible- 
mente dependen  ambas  de  modificaciones  ocurri- 
das en  el  organismo  durante  la  gestación. 

Hay  también  una  forma  especial  de  locura 
transitoria  durante  el  parto,  y  el  autor  de  estas 
líneas  tuvo  ocasión  de  observar  hace  poco  (febin- 
ro  1893)  un  caso  notabilísimo.  Por  lo  general,  sólo 
se  trata  entonces  de  una  exageración  notable  de 
la  irritabilidad  que  siempre  acompaña  al  parto. 
Cuando  esto  sucede,  bien  existe  cierta  vaguedad 
ó  incoherencia  en  el  habla,  con  divagación  de 
las  ideas,  bien  hay  verdaderos  ananques  de  rabia 
y  hasta  de  ferocidad,  intentando  la  enferma  aco- 
meter á  los  que  la  rodean,  y  aun  á  sí  misma  ó 
al  fruto  de  sus  entrañas;  en  ocasiones  se  declara 
una  manía  más  general  y  agitada.  La  afección 
adquiere  entonces  carácter  sobreagudo,  puede  ir 
acompañada  de  fiebre,  y  la  paciente  llega  quizás 
á  perder  por  completo  la  conciencia  de  su  estado 
y  desús  acciones. 

Sin  embargo,  aunque  tal  síndrome  alarma 
siempre  á  las  familias,  sólo  se  trata  de  un  fenó- 
meno simpático  del  estado  del  útero,  y  los  sínto- 
mas desaparecen  tan  pronto  como  éste  queda  va- 
cío y  se  normaliza  la  sensibilidad. 

La  melancolía  ó  lipemanía  puei'peral  no  suele 
ser  una  manifestación  grave;  aparece  con  ó  sin 
pródromos,  según  los  individuos;  en  el  primer 
caso  puede  haber  ideas  tristes  ó  bien  un  estado 
de  gran  excitación,  precediendo  á  la  verdadera 
depresión  melancólica.  Las  ideas  que  entonces 
predominan  son  vagas  al  principio  y  algo  pare- 
cidas á  la  excitación  de  la  manía,  pero  luego  se 
sistematizan  y  hay  delirio  de  persecución,  mie- 
do á  la  muerte,  tendencia  al  suicidio.  AI  propio 
tiempo  hay  quizás  alucinaciones  de  los  sentidos, 
analgesias  y  accesos  histerálgicos. 

La  manía  empieza  casi  de  la  mi.sma  manera 
que  la  melancolía,  aumentando  sucesivamente  la 
agitación  hasta  que  se  manifiestan  las  crisis  ma- 
niacas. La  imaginación  de  las  enfermas  divaga 
entonces  sin  objeto  determinado,  sufren  arreba- 
tos violentos  y  pueden  hacerse  peligrosas  para 
los  que  las  rodean.  Acompañan  á  esta  perturba- 
ción intelectual  la  cefalalgia,  el  pulso  frecuento 
y  vivo  durante  la  crisi.s,  boca  fuliginosa,  facies 
especial  característica  de  la  demencia,  olor  sni 
gcKcris  y  bastante  albúmina  en  la  orina.  Por  lo 
demás,  los  caracteres  generales  son  los  de  esta 
vesania  considerada  en  absoluto.  Puede  curarse, 
pasar  al  estado  crónico  y  terminar  por  la  muer- 
te. La  primera  terminación  es  la  más  frecuente; 
la  segunda  muy  rara,  y  la  muerte,  cuando  sobre- 
viene, puede  ser  por  complicación  de  un  delirio 
agudo,  que  unas  veces  es  de  curso  rápido  y  otras 
pasa  al  estado  tifoideo  atáxico,  al  que  sucumben 
las  enfermas. 

Las  diferencias  do  estas  formas  en  lagestación 
y  en  el  puerperio  son  insignificantes. 

Respecto  al  pronóstico,  la  locura  puerperal  es 
menos  grave  que  la  misma  enfermedad  desarro- 
llada por  otras  causas,  y  generalmente  cura  por 
completo  sin  necesidad  de  medicación  alguna. 
La  melancolía  ofrece  menor  gravedad  que  la 
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manía  gciieinl,  pero  cuando  so  cmaqvieila cierta 
preilisposiciOn ;  la  experiencia  ha  coniiirobailo 
que  la  mujer  que  ha  sido  maniaca  durante  una 
('estación  sufre  con  facilidad  igual  dolencia  en 
sucesivos  embarazos. 

El  Iralamieiito  es  sumamente  vago,  y  en  esto 
no  se  distingue  la  locura  puerperal  de  las  demás 
formas  de  manía,  Lo  ¡ircl'erible  es  establecer  una 
completa  expectación,  limitándose  á  vigilar  á  la 
enferma  y  proporcionarle  toilas  las  atenciones  y 
medios  moraU-s  capaces  de  distraer  su  espíritu, 
basando  la  medicación  en  la  hidroterapia,  los 
purgantes,  narcóticos,  antiespasmódicos,  y  sobro 
todo  nna  bien  entendida  higiene.  Si  la  afección 
toma  la  forma  delirante  la  vigilancia  será  mu- 
cho mayor,  cuidando  también  del  recién  nacido, 
para  evitar  cualquier  atentado  contra  él. 

La  locura  puerperal  da  lugar  muchas  veces  á 
consultas  médicolegales  acerca  de  la  responsa- 
bilidad que  puede  caber  á  una  mujer  por  sus  ac- 
tos punibles  (monomanía  déla  destrucción  ó  del 
robo).  La  solución  variará  en  cada  caso  particu- 
lar, si  bien  algunos  tocólogos  recuerdan,  para 
que  sirva  de  guía  en  tales  ocasiones,  que  «el 
hecho  de  la  gestación  puede  crear,  y  muchas  ve- 
ces desarrollar,  un  estado  de  enajenación  men- 
tal, y  que  durante  éste  la  mujer  obra  sin  razón; 
por  tanto,  no  le  oabe  responsabilidad  de  sus  ac- 
tos.»  Sin  embargo  (oonio  dice  el  doctor  Campó, 
loe.  cil. ),  «antes  de  aplicar  ese  criterio  es  pre- 
ciso estudiar  mucho  el  caso  y  los  hechos  que  le 
acompañan  y  obrar  con  suma  prudencia,  su- 
puesto que  la  ficción  es  posible,  y  sólo  cuando 
todo  pruebe  que  ésta  no  existe  es  cuando  se 
puede  creer  en  la  enajenación  y  obrar  en  con- 
secuencia.» 

Lofura  razonadora  ó  razonante.  -  Con  este 
nomlire  designan  los  autores  franceses  un  sínto- 
ma que  se  presenta  en  diversas  formas  de  altera- 
ción psíquica,  y  que  consiste  en  que  los  enfermos 
desempeñan  los  actos  más  absurdos,  siendo  nor- 
mal al  parecer  su  juicio,  pues  tratando  justificar 
aquellos  actos  por  un  razonamiento  lógico.  La 
manifestación  de  este  fenómeno  varía  según  la 
forma  de  la  enfermedad  y  grado  de  ilustración 
del  sujeto. 

La  locura  razonadora  se  observa  en  las  formas 
más  ligeras  de  melancolía  (especialmente  de  la 
periódica),  en  la  llamada  exaltación  maniaca:  se 
manifiesta  por  una  serie  de  actos  opuestos  a  las 
circunstancias  sociales  del  enfermo;  éste  se  su- 
bleva sin  motivo,  tiende  á  los  excesos  genésicos 
ó  alcohólicos,  pero  sabe  encontrar  su  motivo  para 
aquello  que  liace.  También  es  frecuento  la  locura 
razonadora  en  la  fa.se  maniaca  de  la  locura  cir- 
cular y  en  el  estadio  inicial  de  la  demencia  pa- 
ralitica. Asimismo  se  manifiesta  á  menudo  en 
la  demencia:  entonces  las  ideas  delirantes,  disi- 
muladas muchas  veces  por  el  enfermo,  son  ori- 
gen de  contradicción  entre  las  ideas  y  los  actos. 
Constituye  uno  de  los  fenómenos  más  notables 
en  la  locura  histérica,  y  ciertos  autores  han  con- 
siderado el  cuadro  sintomático  que  entonces  se 
presenta  como  forma  especial,  (|Ue  designan  con 
el  nombre  de  locura  razonadora  melancólica. 

Por  último,  la  locura  razonadora  coincide  á 
veces  directamente  con  lo  que  los  ingleses  lla- 
man moral  inmnily  {\' .  Psirosis).  En  esta  coin- 
cidencia se  manifiesta,  lo  mismo  que  en  las  de- 
más formas,  el  carácter  degenerativo  de  la  locura 
razonadora.  Así  se  explica  la  frecuente  coinci- 
dencia do  ésta  con  el  cuadro  somático  que  Morel 
considera  característico  de  la  degeneración  he- 
reditaria. 

Locura  sensorial.  -  Aquella  en  la  cnal  domi- 
nan, como  causas  ó  como  síntomas,  las  ilusiones 
de  los  sentidos  y  las  alucinaciones. 

Locura  simi'ática.  -  La  cansada  por  la  reacción 
del  cerebro  á  consecuencia  de  una  lesión  ó  en- 
fermedad cualquiera  de  otro  órgano. 

Locura  transitoria.  -  Forma  pasajera  casi  ins- 
tantánea, que  algunos  alienistas  admiten  como 
independiente  de  la  manía  y  de  la  monomanía,  y 
en  virtud  déla  cual  un  individuo  sano  hasta  en- 
tonces, almenes  en  apariencia,  puede  realizar  de 
repente  un  acto  homicida,  entrando  luego  brus- 
camente en  el  estado  de  raz'ín. 

Locura  uterina.  -La  que  tiene  por  punto  de 
partida  lesiones  del  útero  ó  de  los  ovarios.  Véa- 
se Ninfomanía. 

LOCUSTA:  Bio<i.  Célebre  envenenadora  roma- 
na. Fué  sentenciada  á  muerte  en  el  año  68  des- 
pués de  J.  C,  A  causa  de  un  envenenamiento 
fué  condenada  en  el  reinado  de  Claudio;  pero, 


LOCU 

según  dice  Tácito,  se  la  perdonó  por  los  detesta- 
bles servicios  que  podía  prestar,  y,  en  efecto,  la 
emplearon  como  instrumento  degobiernodnran- 
te  algún  tiempo.  Agripina  se  valió  de  ella  para 
hacer  morir  á  Claudio,  y  Neión  á  üritánico.  Re- 
fiere Suetonio  que  no  habiendo  producido  efecto 
el  primer  veneno  administrado  a  üritánico,  hizo 
Nerón  que  se  presentara  Locusta,  la  maltrató 
con  sus  propias  manos  y  la  obligó  á  componer 
en  su  presencia  otro  veneno  que  qnitó  la  vida 
en  el  acto  á  aquel  personaje.  En  recompensa  de 
este  servicio  se  le  entregaron  numerosos  bienes, 
pero  en  el  reinado  de  Galba  fné  condenada  á 
muerte.  Algunos  escriben  su  nombre,  al  parecer 
con  mayor  exactitud,  en  esta  forma:  Lucusta. 

LOCUSTELA  (del  lat.  locusta,  langosta):  f. 
Zool.  Género  de  pájaros  de  la  familia  de  las 
currucas.  Las  especies  del  género  locustela  (Lo- 
c!tsfeZ/a^  so  caracterizan  por  tener  pico  giueso, 
recto  en  la  base;  alas  agudas;  cola  larga  y  esca- 
lonada; tarsos  gruesos;  dedos  delgados  y  largos. 
Las  más  notables  son  las  siguientes: 

L.  nacvia.  -  Esta  especie  viene  á  ser  el  tipo 
del  grupo.  Mide  0">,135  de  largo  por  O™,  19  de 
punta  á  punta  de  ala;  ésta  plegada  O'", 063  y  la 
la  cola  0°',048.  El  color  es  en  el  dorso  pardo 
aceitunado  con  manchas  negras  parduscas,  pe- 
queñas y  redondas  en  la  cabeza,  y  otras  anchas 
en  forma  de  flecha  en  el  manto  y  espaldilla;  la 
paite  infenoi  del  cuerpo  es  de  un  tinte  amanllo 
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de  orín  pálido,  más  claro  tirando  á  blanco  en  la 
barba,  garganta,  parte  inferior  del  pecho  y  en 
medio  del  vientre.  En  el  buche  se  ven  líneas 
fiuas  y  obscuras  en  los  tallos  de  las  plumas;  las 
cobijas  subcaudales  tienen  en  los  tallos  otras 
manchas  anchas  y  un  tanto  borradas.  Las  rémi- 
ges  son  pardo  negruzcas,  con  filetes  estrechos  en 
los  bordes  de  un  gris  aceitoso, que  se  ensanchan 
hacia  la  raíz;  el  tinte  de  las  rectrices  es  gris 
pardo  verdoso,  con  bordes  más  claros  y  por  lo 
regular  con  listas  transveisales  más  obscuras.  El 
ojo  es  de  color  pardo  ceniciento; el  ¡lico  color  de 
cuerno  y  la  pata  de  color  rojo  amarillento.  Eu 
otoño  tira  la  parteinferior  más  al  amarillo,  y  los 
jiequeños  tienen  manchas  en  el  pecho. 

La  locustela  manchada  se  extiende  desdo  Sue- 
cia  á  Rusia  por  toda  la  Europa  central,  y  visita 
durante  su  paso  el  Mediodía  del  Continente  euro- 
peo ó  el  Noroeste  de  África. 

L.  lanceolata.  -  Parécese  ésta  mucho  á  la  an- 
terior, si  bien  ofrece  también  diferencias  bas- 
tante notables,  que  consisten  eu  su  menor  talla, 
color  fino  amarillento  de  orín  en  la  parte  infe- 
rior y  manchas  más  marcadas  y  más  densas,  que 
60  extienden  también  á  la  barba  y  garganta. 
Esta  ave  habita  la  Siberia  media  y  la  Rusia  me- 
ridional. 

X.  ccrthiola.-W\Ae.  esta  especie  O"', 016  de 
largo.  O"', 075  el  ala  plegada  y  O" ,06  la  cola.  El 
dorso  es  pardo  aceitunado  matizado  de  gris,  y 
presenta  manchas  anchas  y  obscuras  en  los  ta- 
llos, que  forman  en  la  parte  superior  de  la  cabeza 
seis  líneas  longitudinales  é  irregulares  y  otras 
ocho  en  el  lomo.  La  parte  inferior  del  cuerpo  es 
amarillenta,  tirando  á  orín,  blanquizca  en  la  gar- 
ganta y  en  medio  del  vientre;  las  cobijas  .subcau- 
dales tienen  un  tinte  entre  pardo,  leonado  y  orín 
con  filetes  blancos;  encima  del  ojo  hay  nna  lista 
blanquizca;  las  rémiges  y  rectrices  son  pardo 
obscuras,  aquéllas  con  orla  estrecha  de  color 
pardo  leonado,  mientras  que  éstas  están  adorna- 
das de  siete  fajas  transversales  obscuras  apenas 
perceptibles,  y  además  de  un  filete  ancho  y  más 
claro  en  el  extremo.  Esta  especie  vive  en  la  parte 
oriental  del  Asia  central.  Hase  cazado  también 
un  individuo  en  la  isla  de  Heligoland.  Son  de 
citar  asindsmo  la  X.   fluriatilis  y  luscinioides. 

La  locustela  y  sus  afines  se  distinguen  sobre 
todo  por  su  canto  singular,  qne  consiste  en  un 
trino  prolongado,  sin  variación  y  silbador;  por 
lo  regular  emite  el  silbido  durante  un  minuto, 
ó  dos  y  medio  si  está  muy  ardiente.  Detiénese 
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algunos  segundo.'!,  vuelve  á  comenzar,  y  así  su- 
cesivanieiite  durante  algunas  horas.  Apenas  can- 
ta durante  el  día  y  sólo  por  breves  inslanti-, 
¡lero  sí  niuclio  después  de  ponerse  el  sol  y  con 
un  ardor  que  va  en  aumento  hasta  media  noche; 
luego  enmudece,  y  nnahoia  después  da  principio 
de  nuevo,  continuando  hasta  elanjanecer.  Cuan- 
do la  hembra  ha  puesto  )ieimanece  el  macho 
mudo  todo  el  día,  no  canta  hasta  eso  de  la  me- 
dia noche  y  apenas  comienza  á  rayar  el  alba. 
Mientras  que  el  nido  no  está  terminado  deslizase 
el  ave  á  través  de  las  ramas,  y  al  concluir  el  can- 
to ha  recorrido  cincuenta  ó  sesenta  pasos  desde 
el  sitio  donde  lo  comenzó.  Su  régimen  alinicuti- 
ció  es  análogo  al  do  sus  congéneres,  y  varía  acaso 
sólo  según  las  circunstancias  de  la  localidad  que 
habita.  El  nido  de  la  locustela  manchada  se  )ia- 
lece,  más  que  todos  los  de  cualquier  acrocéfalo, 
al  de  la  curruca,  pero  so  halla  invariablemente 
colocado  en  el  suelo  y  cuidadosamente  oculto 
entre  la  hierba,  al  lado  do  las  matas  ó  troneos 
do  árboles.  La  forma  es  plana,  la  construcción 
muy  sencilla,  )■  el  único  material  de  que  se  com- 
pone consiste  en  hierbas  secas;  la  sola  diferencia 
qne  ofrece,  comparado  con  el  de  la  curruca,  está 
en  que  la  locustela  emplea  hojas  más  anchas  que 
aquélla  tanto  para  el  exterior  como  para  el  in- 
terior. Alguna  que  otra  vez  pone  un  poco  de  mus- 
go en  la  base.  La  postura  so  compone  de  cinco  á 
siete  huevos  de  O", 017  de  largo  por  C'",013  de 
diámetro,  de  extremos  desiguales,  de  cascara 
frágil  y  un  poco  reluciente,  y  que  presentan  so- 
bre fondo  rojizo,  con  viso  ya  amarillo,  ya  par- 
dusco, manchas  de  color  de  violeta  muy  claro 
qne  forman  en  ambos  e.\tremos  una  especio  de 
aro  más  ó  menos  bien  dispuesto,  y  además  pun- 
titos  pequeños  de  color  rojizo  azulado.  Los  hi- 
juelos salen  á  luz  á  los  catorce  días  de  incuba- 
ción próximamente;  sodosarroUan  en  poro  tiem- 
po y  abandonan  el  nido,  por  lo  menos  aquellos 
á  quienes  se  ha  inquietado,  antes  de  volar.  En- 
tonces desaparecen  corriendo  como  ratones  entre 
la  espesura.  Hausmann  dice  que  la  locustela 
hace  una  cria  al  año  si  no  so  lo  impiden  moles- 
tándola, pero  Baldamns  y  Paessler  dicen  que  se 
encuentra  una  cría  hacia  mediados  de  mayo  y 
otra  hacia  mediados  ó  fin  de  julio.  En  favor  de 
este  último  habla  el  hecho  de  que  en  estas  épo- 
cas se  suele  oir  el  canto  del  macho.  En  la  jiri- 
mera  quincena  de  agosto  abandonan  los  padrts 
y  las  crías  la  localidad  para  dirigirse  á  tierras 
l>antauosas,  más  abundantes  en  vegetales,  y  de 
allí  poco  á  poco  se  letiían  á  sus  cuarteles  de  in- 
vierno. 

LOCÚSTIDOS  (del  lat.  locusta,  langosta):  m. 
)d.  Zuol.  Familia  de  insectos  ortópteros,  qne 
tiene  por  ti]io  el  género  langosta. 

Los  locústidos  se  reconocen  por  sus  antenas 
largas  y  setáceas  y  por  los  cuatro  artejos  en  to- 
dos los  tarsos,  que  tienen  igual  forma.  La  cabe- 
za, dispuesta  verticalmente,  sobresale  un  poco 
en  el  vértice;  los  ojos  son  hemisféricos  y  carecen 
casi  siempre  de  estenimas;  el  pronoto,  en  forma 
de  silla  de  montar,  suele  extenderse  hacia  atrás  » 
sobre  la  ba.se  de  las  alas.  Estas  ocupan  los  lados 
del  cuerpo  y  son  tectiformes  ó  á  veces  rudimen- 
tarias; el  abdomen  se  redondea  y  tiene  en  su 
mitad  mayor  diámetro;  en  el  macho  termina  en 
apéndices,  á  veces  encorvados  en  forma  de  gan- 
cho; en  la  hembra  termina  en  un  oviscapto  más 
ó  menos  corto,  en  forma  de  sable,  de  modo  qne 
la  diferencia  entre  los  sexos  puede  observarse  con 
facilidad.  Los  machos  no  producen  el  chirrido 
con  los  fémures  posteriores,  sino  rozando  una 
base  de  los  élitros  contra  la  otra.  El  élitro  iz- 
quierdo, qne  al  mismo  tiempo  es  el  superior, 
tiene  en  su  base  nna  fuerte  vena  tran.sversal  que 
casi  afecta  la  figura  de  dos  eses  sobrepuestas, 
más  marcada  eu  la  cara  su|)eiior  que  en  la  in- 
ferior, y  que  ])or  numerosos  surcos  tran.sversa- 
les  adquiere  el  aspecto  do  nna  lima.  La  parte 
triangular  del  élitro  derecho,  que  está  fijado  ho- 
rizontalmeute  sobre  el  dorso,  presenta  nna  man- 
cha membranosa  delgada,  circuida  por  todos  los 
lados  de  fuertes  nervios,  y  que  ae  llama  espejo; 
por  detrás  hay  otra  más  pequeña  de  la  misma 
forma  y  transparencia.  Al  producir  el  chirrido 
los  élitros  se  levantan,  y  cuando  la  vena  trans- 
ver.sal  del  izquierdo  se  roza  rápidamente  con  los 
bordes  del  espejo  las  finas  membranas  regulan 
el  diapasón,  reforzando  el  tono.  Una  cxce)ición  de 
la  regla  encontramos  en  algunas  especies,  cuyos 
élitros  se  dilatan  en  forma  de  es]uga,  pudiendo 
producir  también  las  hembras  el  chirrido,  por 
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ser  la  disposicióu  de  los  élitros  completainente 
distinta.  Los  loeústidos  tienen  en  las  patas  an- 
teriores otra  particularidad:  en  las  tibias  pre- 
sentan exteriormente  dos  profundas  hendeduras 
ó  cavidades  que  en  el  interior  se  cierran  por  una 
membrana  delgada.  En  medio  de  ambas  abertu- 
ras ensánchase  en  Corma  de  vejiga  el  tronco  prin- 
cipal de  los  tubos  aéreos  pertenecientes  á  las 
patas  anteriores,  y  un  nervio  que  parte  del  pri- 
mer nudo  del  pecho  se  ensancha  allí  también, 
dando  origen  á  unos  elementos  nerviosos  de  for- 
mación particular,  dispuestos  en  series  y  rodea- 
dos de  pequeñas  vejigas  claras  y  transparentes 
como  el  agua.  Siebold  ha  examinado  detenida- 
mente la  estructura  de  estas  formaciones,  y  se 
consideran  como  órganos  del  oído  en  esta  fami- 
lia. 

El  largo  oviscapo  que  sirve  á  la  hembra  para  la 
postura  indica  que  ésta  no  deposita  sus  huevos 
en  tallos  de  hierba,  sino  en  el  suelo  y  á  mayor 
profundidad  que  los  acrídidos.  Los  loeústidos, 
sobre  todo  los  verdes,  habitan  con  preferencia 
las  espesuras  y  los  árboles,  cuyas  hojas  comen, 
mientras  que  los  de  color  pardo  buscan  las  plan- 
tas bajas,  sobre  todo  de  noclie. 

Otros  varios  loeústidos  presentan  la  misma  es- 
tructura del  cuerpo,  pero  tienen  algunos  indicios 
de  alas.  Para  mayores  detalles  acerca  de  los  gé- 
neros y  subgéneros  de  esta  familia,  V.  Mecone- 
MA,  Dectico,  y  Langosta. 

LOCUTORIO  (del  lat.  locülns,  acto  de  hablar): 
m.  Lugar  destinado  en  los  conventos  de  monjas 
para  recibir  visitas. 

Para  el  locutorio  se  haga  un  mareo  con  sus 
puertas,  para  clavar  los  velos  á  niauera  de  en- 
cerados, como  está  en  otras  partes. 

Santa  Teresa. 

¡Y  qué  fresco  tienen  aquel  locutorio!  Está 
hecho  un  cielo. 

L.  F.  de  Moratín. 

-Locutorio  telefónico:  Te!.  Pequeño  re- 
cinto cerrado  á  modo  de  casilla  ó  garita,  estable- 
cido en  las  estaciones  telefónicas,  en  las  que, 
mediante  el  abono  de  una  exigua  cantidad,  puede 
penetrar  el  público  á  sostener  una  conversación 
con  algún  abonado  ó  persona  situada  en  otra 
estación. 
.  LOCHA  (del  fr.  loche):  f.  Pez  de  cuerpo  prolon- 
gadoycasi cilindrico,  con  escamasmuy  pequeñas, 
piel  viscosa,  boca  rodeada  de  muchas  barbillas, 
labios  salientes  á  propósito  para  la  succión,  y 
carne  agradable.  Se  cría  en  los  arroyos  y  riachue- 
los jiercnnes  de  fondo  pedregoso,  y  se  alimenta 
de  insectos  acuáticos  y  de  gusanillos. 

-Locha:  Zool.  Género  de  peces  malacopteri- 
gios,  familia  ciprinoidecs.  Comprende  tres  espe- 
cies que  viven  en  las  aguas  dulces  de  Europa. 

Estos  peces  tienen  el  cuerpo  oblongo, cubierto 
de  escamas  mny  pequeñas,  apenas  visibles;  labios 
gruesos,  rodeados  de  barbillas  carnosas;  dientes 
faríngeos  numerosos,  formando  una  sola  fila  á 
cada  lado.  La  abertura  de  las  agallas  sólo  se  ex- 
tiende bástala  aleta  pectoral.  Las  lochas  ofrecen 
en  su  organización  algunos  caracteres  particula- 
res. Su  vejiga  natatoria  aparece  alojada  en  una 
cápsula  ósea  formada  a  expensas  de  la  primera 
vértebra.  Por  lo  demás,  parece  que  en  estos  peces 
las  branquias  no  bastan  para  la  respiración,  y 
ésta  se  realiza  en  parte  por  el  conducto  intesti- 
nal. En  efecto,  las  lochas,  cuando  llegan  á  la 
superficie  del  agua,  absorben  por  la  boca  cierta 
cantidad  de  aire,  que  es  expulsada,  después  de 
haberse  cargado  de  ácido  carbónico,  por  el  ori- 
ficio anal.  Finalmente,  estos  peces  ofrecen  la  cu- 
riosa iiarticularidad  de  producir  un  ruido,  una 
especie  de  silbido,  cuya  explicación  satisfactoria 
no  han  podido  dar  los  naturalistas. 

Las  especies  de  este  género  son  las  siguientes: 
Locha  de  Sequehal  (Cohiíis  fossilis).  —  Esta 
especie  tiene  la  boca  rodeada  de  diez  barbillas, 
cuatro  en  el  labio  superior  y  seis  en  el  inferior; 
el  color  del  fondo  es  negruzco  en  todo  el  cuerpo 
menos  en  el  vientre,  que  tiene  un  tinte  más  claro; 
sobre  aquél  se  destacan  cinco  listas  longitudina- 
les amarillas  y  pardas,  y  sobre  éste  motas  ne- 
gras. En  la  aleta  dorsal  cuéntanse  tres  medios 
radios  y  cinco  ó  seis  enteros;  en  la  torácica  uno 
incompleto  y  nueve  ó  diez  completos;  en  la  ab- 
dominal dos  y  cinco  respectivamente;  en  laanal 
tres  y  cinco,  y  en  la  caudal  diez  y  seis.  La  lon- 
gitud viene  á  ser  poco  más  ó  menos  de  O", 30. 

Esta  locha  se  extiende  por  una  gran  parte  de 
la  Europa  septentrional  y  oriental,  pero  sólo  se 
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encuentra  en  ríos  y  lagos  de  fondo  cenagoso,  y 
no  es  frecuente  en  ninguna  parte. 

Pasa  el  invieiiio  oculta  en  el  cieno,  y  lo  mis- 
mo hace  en  verano  cuando  se  deseca  el  sitio  que 
habita.  En  esta  situación  resiste  muchos  meses 
sin  el  menor  daño  y  sin  aletargarse  siquiera; 
antes  al  contrario,  se  mueve  muy  alegre  y  satis- 
fecha apenas  se  la  saca  y  se  la  mete  en  agua, 
por  cuya  razón  se  pueden  pescar  estos  peces  en 
verano  con  azadón  en  terrenos  turbosos,  exacta- 
mente como  hacen  los  siugaleses  con  los  oñdi- 
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dos,  y  los  cerdos  que  allí  se  ceban  se  regalan  en 
grande  cuando  las  descubren,  removiendo  el 
fango. 

Estas  lochas  son  muy  sensibles  á  la  electrici- 
dad, pues  cuando  el  tiempo  se  pone  tempestuoso 
no  pueden  estar  quietas;  agítanse  abandonando 
el  fondo,  suben  á  la  superficie,  donde  respiran 
aire  continuamente  y  con  visible  angustia,  y 
como  esto  sucede  veinticuatro  horas  antes  de 
estallar  la  tempestad,  se  las  tiene  con  razón  por 
una  especie  de  barómetros. 

A  pesar  de  los  140000  huevos  que  las  hembras 
ponen  en  abril  y  mayo  cerca  de  la  orilla,  es  muy 
escasa  la  multiplicación  de  estos  bonitos  peces, 
quizás  porque  otros  peces  de  río  se  aprovechan, 
para  devorarlos,  de  que  el  hombre  los  persiga 
poco,  ya  á  cansa  de  la  mucosidad  que  los  cubre 
ó  ya  por  el  sabor  húmedo  de  su  carne,  que  des- 
aparece en  parte  si  se  tienen  estas  lochas  una 
temporada  en  cajones  flotantes  y  cruzados  ¡lor 
agua  corriente,  y  cubriéndolas  con  sal  y  ceniza 
antes  de  guisarlas,  lo  cnal  las  obliga  á  moverse 
vivamente  y  á  limpiarse  con  su  mutuo  roce. 

La  locha  de  Sequehal  soporta  la  cautividad 
ann  en  el  vivero  más  reducido  mejor  que  otro 
pez  alguno,  puesto  que  le  basta  un  tarro  de  vi- 
drio ó  una  pecera  con  una  capa  de  arena  de  una 
pulgada  de  grueso  en  el  fondo,  y  cuya  agua  se 
renueve  dos  veces,  y  aun  una  sola  por  sema- 
na, y  algunas  migajas  de  pan  por  todo  alimento. 
Para  remitir  estos  peces  vivos  á  otra  parte  basta 
meterlos  en  una  vasija  llena  de  musgo  mojado, 
cuyo  interior  comunique  con  el  aire  ambiente; 
de  esta  manera  se  conservan  mejor  que  si  se  re- 
miten metidas  en  agua. 

Antiguamente  se  servían  los  juglares  de  estas 
lochas  para  enseñarlas  al  público  como  una  es- 
pecie de  víboras  en  sus  funciones  callejeras  y  de 
ferias,  segiin  cuenta  Gessner.  Muchos  naturalis- 
tas forman  on  esta  especie,  siguiendo  lo  propuesto 
por  Lacepede,  nn  género  aparte  que  se  denomina 
JtJisgiirmis;  también  vulgarmente  se  llama  Zísíi. 
Locha-lobu  (Cobitis  barbattilcíJ.-Kata  locha 
alcanza  una  longitud  de  O",  10  á  0°',15,  sien- 
do su  color  verde  obscuro  en  el  dorso,  amari- 
llento en  los  costados,  gris  claro  en  la  parte 
inferior,  y  con  puntos,  manchas  y  listas  irregu- 
lares negras  parduscas  en  la  cabeza,  lomo  y  cos- 
tados. Las  aletas  dorsal,  caudal  y  torácicas  tie- 
nen manchas;  la  anal  y  las  abdominales  son 
blanco -amarillentas  sin  manchas.  En  la  dorsal 
hay  tres  y  siete  radios;  en  la  pectoral  nno  y  diez; 
en  la  abdominal  dos  y  seis;  en  laanal  tres  y  cinco, 
y  en  la  caudal  diez  y  seis. 

La  locha-lobo  se  encuentra  como  sus  afínes  en 
nna  gran  parte  de  Europa,  pero  no  al  Sur  de  los 
Alpes,  según  Heckel  y  Kner;  en  dirección  al 
Este  se  la  conoce  hasta  los  montes  Urales;  en 
Snecia  la  introdujo  desde  Alemania  Federico  I, 
según  dice  Linnco.  Sin  ser  rara  en  ningún  país 
al  Norte  de  los  Alpes,  abunda  bastante  en  Sajo- 
nía,  Brandeburgo,  Hesse,  Suiza  y  Tirol.  En  Ma- 
drid es  común  en  el  Manzanares. 

Diferente  de  la  especie  anterior,  vive  esta  lo- 
cha, cuando  no  exclusiva,  al  menos  preferente- 
mente en  ríos,  y  más  aún  en  simples  arroyos  de 
fondo  pedregoso  ó  arenoso  y  de  poca  agua,  pero 
de  corriente  fuerte.  Allí  pasa  el  día  oculta  de- 
bajo de  las  piedras,  sin  abandonar  su  escondrijo 
más  que  en  determinados  casos,  como  por  ejem- 
plo cuando  se  le  piesenta  alguna  presa;  hacia  la 


puesta  del  sol  sale  á  cazar  y  recorre  probable- 
mente toda  la  noche  su  distrito.  Nada  muy  bien, 
como  lo  hace  suponer  su  aleta  caudal  relativa- 
mente grande,  pero  siempre  á  intervalos  ó  á 
empujones,  pues  no  le  gusta  recorrer  de  una  vez 
grandes  trechos.  Sise  alza  pocoá  poco  la  piedra 
que  la  oculta  continúa  un  rato  inmóvil,  )iero  de 
repente  huye  como  una  flecha  disparada,  da 
media  vuelta,  se  deja  caer  súbitamente  al  fondo 
y  desaparece  en  otro  escondrijo. 

Cuando  amenaza  tempestad  manifiesta  mucha 
inquietud,  como  si  le  incomodase  la  tensión 
eléctrica.  Difiere  de  la  especie  anterior  por  su 
complexión  débil,  pues  muere  apenas  se  la  saca 
del  agua,  por  manera  que  es  imposible  trasla- 
darla viva  á  alguna  distancia.  Su  alimento  son 
gusanos  acuáticos,  larvas,  insectos,  freza  y  acaso 
substancias  vegetales,  porque  en  los  viveros  y 
estanques  donde  se  las  tiene  se  les  da  simiente 
de  lino,  de  cáñamo  y  de  adormidera.  Desovan 
en  los  primeros  meses  de  la  primavera;  en  marzo 
y  abril  se  presentan  los  ovarios  henchidos  de 
huevas  innumerables  y  diminutas,  y  desde  mayo 
á  julio  hormiguean  ciertos  sitios  de  hijuelos 
recién  salidos  á  luz.  Lennis  dice  que  el  macho 
escarba  un  hoyo  en  la  arena  donde  la  hembra 
deposita  la  freza;  aquélla  fecunda  y  se  separa 
del  nido  hasta  haber  nacido  la  cría. 

«La  carne  de  estos  peces, dice  Gessner,  merece 
ser  alabada  por  todos  conceptos;  es  agradable  al 
paladar,  sin  saber  demasiado  á  pescado;  es  sana, 
de  digestión  fácil  y  cría  buena  sangre,  por  cuyas 
razones  se  permite  su  nso  en  muchas  enferme- 
dades; en  todo  tiempo  es  buena,  ]íero  dicen  que 
vale  más  desde  Navidad  á  la  pascua  de  Resu- 
rrección.» Tanto  es  así  que  en  algunas  partes, 
como  por  ejemplo  en  Bohemia,  se  guardan  las 
lochas -lobos  que  se  cogen  en  criaderos,  que  no 
suelen  ser  otra  cosa  sino  hoyos  de  un  metro  de 
profundidad  por  tres  de  largo  y  una  anchura 
correspondiente,  revestidos  interiormente  de  es- 
teras de  mimbre,  forrando  el  espacio  entre  éstos 
y  la  tierra  con  estiércol  de  carnero  á  fin  de  que 
se  críen  allí  larvas  de  insectos.  No  ha  de  faltar 
la  renovación  constante  de  agua  fresca,  sin  lo 
cual  no  medrarían  las  lochas- lobos  medio  cau- 
tivas en  estos  viveros:  en  cambio  cuando  se  en- 
cuentran bien  aumentan  extraordinariamente, 
y  la  especulación  resulta  entonces  bastante  lu- 
crativa, aunque  rara  vez  se  pague  el  kilogramo 
de  estos  peces  á  más  de  cinco  reales.  Lo  malo  es 
que  no  pueden  transportarse  y  venderse  lejos, 
porque  se  dice  que  no  valen  nada  cuando  no  se 
comen  inmediatauiente  de  salir  del  agua,  y  que 
son  más  sabrosos  cuando  se  ahogan  en  leche 
ó  vino.  Se  preparan  de  diferentes  maneras: 
unos  los  prefieren  hervidos  y  aderezados  con  vi- 
nagre, y  á  otros  les  parecen  mejor  fritos  ó  en  con- 
serva con  una  salsa  picante. 

Además  del  hombre  persiguen  á  esta  locha 
las  ratas  de  agua,  los  musgaños,  los  patos  y 
otras  aves  acuáticas,  y  más  que  todos  el  martin- 
pescador,  que,  según  toda  probabilidad,  se  ali- 
menta exclusivamente  de  estos  peces.  Entre  sus 
congéneres  son  más  peligrosos  para  ellos  las  es- 
pecies que  viven  en  el  fondo. 

En  viveros  bien  montados  se  mantiene  la  lo- 
cha-lobo mucho  tiempo  cautiva,  pero  no  es  pez 
divertido.  Lo  propio  que  en  estado  libre  pasa  la 
mayor  parte  del  día  en  el  fondo,  del  cual  no  se 
separa  sino  cuando  el  tiem]io  está  lluvioso;  en- 
tonces sube  á  la  superficie  haciendo  un  movi- 
miento ondulatorio  vigoroso,  y  a  veces  aspira  allí 
el  aire  ambiente  para  exjnilsarlo  luego  por  el 
ano;  de  este  modo  continúa  buen  rato  hasta  que 
se  deja  caer  tan  pesadamente  al  fondo  queá  ve- 
ces baja  rodando  de  piedra  en  piedra.  En  los 
acuarios  es  donde  se  puede  uno  formar  idea  de 
su  voracidad,  pues  devora  cantidades  increíbles 
de  gusanos  y  otras  sabandijas  con  tanta  vehe- 
mencia como  si  hubiese  de  sujetar  presas  colo- 
sales. Primero  revuelve  violentamente  el  fondo 
con  sus  aletas  pectorales  y  abdominales,  entur- 
biando el  agua  de  una  manera  que  es  imposible 
distinguirle;  entonces  es  cuando  devora  su  presa, 
y  luego  sale  repentinamente  para  ocultarse  en 
otro  escondrijo,  colno  si  necesitase  descansar  do 
un  pesado  ti-abajo.  Con  esta  especie  forman  mu- 
chos naturalistas  un  género  aparte,  el  Nema- 
chilus, 

Locha  común  (Cobitis  tacnia ) .  -  EsXa  espe- 
cie es  la  más  pequeña  del  género,  pues  apenas 
llega  á  O™, 10.  Su  coloración  es  muy  bonita;  so- 
bre fondo  anaranjado  verde  vense  manchas  re- 
dondeadas y  negras  dispuestas  en  hileras;  una 
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de  ellas,  compuesta  de  manchas  mayorías,  recorre 
los  costados  por  su  centro,  y  encima  lleva  otra 
más  pequeña,  además  de  otras  manchas  irregu- 
lares y  do  muchas  pintas  que  cubren  tamhién  los 
costados  y  la  cola,  pero  faltan  en  la  garganta,  el 
pecho  y  el  vientre.  Encima  del  ojo  nace  una 
linca  negro-pardusca  que  pasa  al  labio  sujjcrior 
y  continúa  hacia  atrás  bástala  punta  del  opércu- 
)o;  otra  paralela  á  ella  pasa  por  las  mejillas, 
Casi  todos  los  individuos  presentan  también  una 
mancha  negrísima  perfectamente  marcada  en  la 
base  de  la  parte  superior  déla  aleta  caudal. 

En  la  aleta  dorsal  hay  hileras  longitudinales 
de  puntos  obscuros,  y  en  la  caudal  otras  trans- 
versales. Las  pectorales,  abdominales  y  anal  son 
de  un  amarillo  pálido. 

Heckel  y  Kncr  dicen  que  esta  locha  es  la  víni- 
ca especie  del  género  que  vive  en  el  Sur  de  los 
Alpes  y  se  extiende  hasta  Dalmacia,  Hacia  el 
Norte  llega  hasta  el  mar,  por  el  Este  á  Rusia  y 
por  el  Oesie  á  la  Gran  Bretaña,  pero  en  este  úl- 
timo país,  lo  mismo  que  en  Alemania,  es  siempre 
más  rara  que  la  especie  anterior. 

Respecto  de  su  género  de  vida  se  sabe  poco, 
por  lo  menos  nada  terminante  sobre  los  pun- 
tos en  quo  difiere  de  la  especie  anterior.  Vive 
en  ríos,  arroyos,  zanjas,  estanques  y  lagos,  ocul- 
ta debajo  de  las  piedras.  Se  alimenta  de  larvas 
de  insectos,  gusanos  y  cosas  análogas.  Desova  en 
abril,  mayo  y  junio,  y  crece  poco. 

La  carne  de  esta  locha  se  aprecia  poco  porque 
es  seca  y  dura,  lo  cual  no  impide  que  se  consu- 
ma en  algunos  puntos  antes  del  desove,  pero  en 
ninguna  parte  se  pesca  sistemáticamente.  Dicen 
que  está  muy  inquieta  en  uu  acuario  reducido, 
moviendo  sin  cesar  los  labios,  como  hacen  los 
conejos  y  algunas  ranas,  cosa  que  no  se  ha  ob- 
servado. 

LOCHE:  m.  Locha. 

LOCHEE:  GeiKj.  C.  de  la  municip.  de  Liff, 
condado  do  Forfar,  Escocia;  14  000  habits.  Si- 
tuada al  N.O.  de  Dundee,  del  cuales  un  arrabal. 

LOCHES:  Geoq.  C.  caji.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento del  Indre  y  del  Loire,  Fiancia;5000 
habits.  Sit.  al  S.E.  de  Tours,  en  la  orilla  izq.  del 
Indre,  en  el  f.  o.  de  Tours  á  Montlui;ón.  Hilados 
do  lana;  fab.  de  harinas,  curtidos  y  papel.  As- 
pecto por  demás  pintoresco,  á  lo  que  contribuyen 
en  primer  lugar  los  curiosos  monumentos  de  la 
Edad  Media  que  encierra,  l'or  el  N. ,  en  el  valle 
del  ludre,  se  e.\ticnde  la  c.  moderna,  que  nada 
de  particular  ofrece.  La  parte  antigua  se  agrupa 
al  S.,  dispuesta  en  anfiteatro,  con  techos  pun- 
tiagudos, campanarios  y  torres.  Notable  palacio 
municipal  del  tiempo  del  Renaoiuiiento;  dos  o 
tres  edificios  más  de  la  misma  época,  dos  puer- 
tas fortificadas  casi  intactas,  del  siglo  xv,y  res- 
tos de  las  antiguas  murallas.  El  monumento  más 
curioso  es  el  castillo,  que  en  la  Edad  Media  era 
ine.vpugnable  fortaleza.  En  sus  dos  kms.  de  cir- 
cuito comprende  tres  partes:  el  primer  recinto, 
cu  que  se  encuentra  la  antigua  colegiata  Saint- 
Ours,  el  castillo  real,  y,  enfrente  de  éste,  la  for- 
taleza propiamente  dicha.  La  iglesia  de  Saint- 
Ours  es  un  curioso  monumento  del  siglo  X.  Lo- 
ches, la  Leucae  de  los  romanos,  (ué  en  la  Edad 
Media  un  señorío  que  Felipe  Augusto  quitó  á 
Juan  Sin  Tierra  en  1205.  Luis  XI  convirtió  su 
castillo  en  cárcel  de  Estado.  Allí  había  dos  jau- 
las de  madera  y  hierro,  de  ocho  pies  cuadrados 
por  seis  de  alto, en  lasque  estuviei'on  encerrados 
La  Balue,  Comines  y  otros,  destruidas  en  1789. 
Inés  Sorel  fué  enterrada  en  el  coro  de  la  iglesia 
colegial  de  Loches;  su  tumba,  destruida  en  la 
época  de  la  Revolución,  .so  restauró  en  1806  y  se 
colocó  en  el  castillo.  El  dist.  comprende  los  can- 
tones de  Grand  Pressigny,  la  Haye-Deseartes, 
Ligneil,  Loches,  Montresor  y  Preuilly.  El  can- 
tón tiene  18  municips.  y  18  000  habits. 

LOCHIEL:  Ococi.  Cantón  del  condado  de  Glen- 
garry,  prov.  de  Ontario,  Canadá;  7  000  habitan- 
tes. Le  cruzan  el  río  Graisse  y  el  Delisle. 

LOCHS;  Gcog.  Municip.  del  condado  de  Ross, 
Escocia;  8  000  habits.  Comprende  parte  de  la 
isla  do  Lewis  y  las  islas  Shiant,  del  Nortb 
Minch,  al  E.  del  loch  Seaforth. 

LOD:  Geog.  Puerto  en  la  parte  S.E.  de  la  isla 
do  lionebey,  Carolinas,  Micronesia,  Oceania.  Es 
una  caleta  cuya  embocadura  está  formada  por 
las  dos  islitas  Narancpuli  y  Bunatik,  dejando 
un  ancho  libre  de  cable  y  medio;  el  canal  toma 
la  dirección  N.O.  en  toda  su  longitud,  que  no 
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llega  á  una  milla,  conservando  próximamente  el 
mismo  ancho  que  en  la  embocadura.  Se  puede 
echar  el  ancla  en  todo  él;  el  fondo  va  di.sminu- 
yendo  desde  35  m.  á  la  entrada  hasta  7,5  en  el 
fondo. 

LODACHAR:  m.  Lodazal. 

LODALSKAUPE:  Gcolj.  Moutafia  del  S.  deNo- 
rucg.i,  cima  culminante  de  la  cordillera  Jiiste- 
dalsbrae,  en  la  prov.  de  Bergen;  2  055  ni.  de 
alt.  El  glaciar  de  Lodal  es  el  mayor  de  la  Es- 
candinavia. 

LODARES:  Gcocj.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Vegamián,  p.  j.  de  Riaño, 
prov.  de  León;  76  edifs.  _¿¡' 

-  LoDAKES  DEL  MoNTE:  Oeog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Cobcrtelada,  p.  j.  de 
Almazán,  provinciade  Soria;  34  edifs. 

-LODARES  DE  OsMA:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma, 
prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  251 
habits.  Sit.  éntrelos  términos  de  Val 
denebro  y  Osma,  en  terieno  llano  con 
algunos  cerros,  fertilizado  por  el  río 
Sequillo,  en  la  carretera  de  Almazán 
al  Burgo  de  Osma.  Cereales,  vino  y 
patatas. 

LODAZAL:  ni.  Sitio  ó  paraje  lleno 
de  Iodo. 

...  averiguada  cosa  es  que  los  anti- 
guos no  aprobaron  gastar  la  hacienda 
en  estas  cosas  (en  espectáculos),  que 
era  como  echalla  en  una  privada  ó  lo- 
dazal. 

Mahiana. 

...  en  aquel  lugar  había  antes  una 
selva  espesa  de  pantanos,  de  LODAZA- 
LES, y  juntamente  inuclios  ladrones. 
RiVADENEIHA. 

-  Salik  de  LODAZALE.S,  y  ENTRAU 
EN  CENAGALES:  ref  SaLIU  DEL  LODO, 
Y  CAER  EN  EL  ARROYO. 

LODAZAR:  m.  Lodazal. 

LODDON:  Gcog.  Río  de  laColonia  de  Victoria, 
Au.stralia.  Nace  en  la  vertiente  septentrional  de 
la  cordillera  Great  Dividing  Range,  en  el  con- 
dado de  Talbot.  Corre  en  dirección  al  N. ,  pene- 
tra en  la  llanura  del  Murray,  en  donde  recibe 
por  la  dra.  al  Pyramid  Cteek,  engrosado  por  el 
Mount  Hope  Creek,  y  alcanza  al  Murray  des- 
pués de  un  curso  de  250  kms.  Este  río  da  nom- 
bre á  un  dist.  del  N.  de  Victoria,  sit.  en  la  par- 
te septentrional. 

LODEIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  So- 
bran, ayunt,  de  Villajuán,  p,  j,  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra;  25  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Sotoloiigo,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Lalin,  prov.  de  Pontevedra; 
25  edifs.  il  V.  San  Pelayo  de  Lodkiro. 

LODELINSART:  Gcog.  C.  delcantony  dist.  de 
Charlcioi,  prov.  de  Hainaut,  Bélgica;  8000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  de  Charleroi,  á  orillas  de  un 
afl.,  por  la  izq.,  del  Sambre,  en  el  f.  o.  de  Char- 
leroi á  Fleurus.  Fab,  de  cristales. 

LODEÑA:  Gcog.  V.  Santa  María  de  Lo- 
deña. 

LODERO;  Geog.  Lngar  del  ayunt.  de  Mazo, 
p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  prov.  de  Cana- 
rias; 159  edifs. 

LODÉVE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento delHerault,  Francia;  12000  habi- 
tantes. Sit.  al  O.N.O.  de  Montpellier,  en  un 
hermoso  valle  al  pie  de  las  Cevenas,  en  la  con- 
fluencia del  Seulomlrésy  dclErguey  enel  f.  c.de 
Bedarieux  á  Montpellier.  Fab.  de  paños  para  el 
ejército,  que  también  se  exportan  á  Italia  y  aun 
á  Levante.  Hilados  de  lana;  fab.  de  sombreros  y 
de  productos  químicos.  Ruinas  del  castillo  de 
Monbrún,  y  condado  cuyo  título  tomó  el  obispo 
de  Lodéve,  des]iués  de  obtener  de  Felipe  Augus- 
to el  reconocimiento  de  su  soberanía  temporal. 
Hermosa  catedral  de  los  siglos  xiv  y  xv.  Anti- 
guas murallas.  Es  la  antigua  Luteva  ó  Forum 
Ncronis.  Perteneció  á  la  Monarquía  visigoda 
española,  de  la  que  pasó  á  los  francos,  y  la  go- 
bernaron vizcondes  primero  y  obispos  dcspué.s. 
La  dióc.  se  suprimió  en  1890.  El  dist.  comprende 
los  cantones  de  Le  Caylar,  Clermont,  Gignac, 


Lodéve  y  Lunas.  El  cantón  tiene  10  municips.  y 
IGOOO  habits. 

LODI:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Milán, 
Lombardia,  Italia;  20000  habits,  Sit.  al  S.E.  de 
Milán,  en  la  orilla  dra,  del  Adda,  en  el  f,  c,  de 
Milán  á  Plasencia.  Mayólicas  y  tejidos;  hilados 
de  seda.  Elaboración  de  los  famosos  quesos  ;;«)■- 
mésanos  y  straccliini.  Entre  otros  monumentos 
notables  pueden  citarse  la  catedral  del  siglo  xi  r, 
la  iglesia  de  la  Ineoronata,  construida  por  Bra- 
mante en  1470,  el  palacio  episcopal  y  el  Ayuíi- 


Anligua  catedral  de  Lodéve 

tamiento.  Es  obispado  sufrag.íneo  de  Milán.  Lodi 
sustituyó  á  la  antigua  Latís  l'omjHia,  y  en  el 
siglo  XII  tenía  gran  importancia  comercial.  Sos- 
tuvo enconadas  luchas  con  Milán,  y  en  ella  se 
firmó  en  1454  un  tratado  de  confederación  de 
todos  los  estados  italianos.  Perteneció  sucesiva- 
mente á  los  Visconti,  á  los  venecianos,  á  los 
espnñoles  y  á  los  franceses.  En  10  de  mayo  de 
1796  alcanzó  Bonaparte  en  el  puente  de  Lodi  una 
de  sus  principales  victorias. 

-  Lodi  Vecchio:  Geog.  Pequeña  c,  del  dist,  de 
Lodi,  prov.  de  Milán,  Lombardia,  Italia;  4  000 
habits,  Sit.  al  O.  de  Lodi.  Es  la  antigua  c.  ro- 
mana áe  Laus Pompeia,  colonizadapor  Ponipeyo 
Estrabún,  destruida  en  1111  por  los  milaueses  y 
reedificada  en  el  siglo  xvil  casi  en  el  primitivo 
emplazamiento. 

LODIANA  ó  LUDIANA:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, ]irov.  de  Ambala,  Penyah,  Indostáu;  45000 
habits.  Sit.  no  lejos  de  la  orilla  izq.  del  Satley,' 
en  el  f,  c.  de  Deli  á  Lahore.  Fundada  en  1480 
por  un  príncipe  de  la  familia  imperial  de  los 
Lodis,  el  cual  mandó  construir  la  cindadela  que 
la  defiende  al  N. ,  carece  hoy  de  importancia; su 
único  monumento  es  la  tumba  de  un  santón  mu- 
sulmán, á  la  que  concurren  en  peregrinación 
bramines  y  musulmanes.  Fab.  de  casimires.  En 
1846  casi  la  destruyeron  los  seijs. 

LODIENTO,  TA:  adj.  ant,  LODOSO. 

-  LoiiiiíNTO:  ant.  Sucio,  mugriento. 

-  Lodiento:  ant.  fig.  Impuro,  inmundo. 
LODIJERA;  Gcog.  C.  del  dist.  de   Chindvara, 

Provincias  Centrales,  Indostáu;  7000  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  de  Chindvara,  en  el  camino  de 
Nagpur. 

LODO  (del  lat,  hitnm):  ra.  Mezcla  de  tierra  y 
agua,  especialmente  la  que  resulta  de  las  lluvias 
en  el  suelo. 

Estos  LODOS  insufribles. 
Que  aunque  pise  con  más  tiento. 
No  puede  un  hombre  andar  limpio. 

MORETO, 

¿Que  cuydas  que  farán  los  pobres  doloridos 
Que  moran  en  las  casas  de  lodo  aborridos! 
Pero  López  de  Ayala. 


LODO 

En  la  corte  viven  todos 
De  industria,  y  basta  los  LODOS 
Cubren  aquí  su  njalicia. 

Tiitso  DE  Molina. 

-  Poner  á  uno  de  lodo,  ó  del  lodo:  fr.  En- 
'      lodarlc. 

-  Poner  á  uno  de  lodo,  ó  del  lodo:  fig. 
Ofenderle,  denostarle  con  palabras  injuriosas. 

-Salir  del  lodo,  y  caer  en  el  arroyo: 
rof.  qne  se  dice  de  los  que,  por  evitar  un  nial 
Iiequeño,  caen  en  otro  igual  ú  mayor,  y  de  los 
■  jin',  habiendo  despachado  un  negocio  incómodo, 
lii  lien  empezar  otro  de  mayor  consideración. 

-  Lodo:  Tecn.  Por  e.xtensión  se  da  el  nombre 
de  lodo  á  toda  masa  plástica  de  consistencia 
variable,  que  sirve  para  proteger  los  vasos  de  la 
acciiin  del  fuego  y  para  obstruir  los  orificios 
accidentales  de  los  aparatos  nenninticos,  impi- 
diendo la  fuga  de  los  gases  acumulados.  Hoy 
apenas  se  usan  estos  lodos,  almácigas,  cementos 
ó  betunes,  ó  lo  qne  fueren,  atendida  su  compo- 
sición, salvo  en  aquellos  casos  eu  qne  son  indis- 
pensables: por  ejemplo,  para  cerrar  aparatos  y 
tubos  metálicos  ó  unir  éstos  entre  si  ó  con  otros 
de  porcelana  ó  vidrio,  y  para  reparar  algún  ac- 
cidente que  ocasione  fuga  de  gases.  Su  aplica- 
ción y  su  manejo  son  sencillos.  Hecha  la  masa 
plástica  bastajite  blanda  para  que  pueda  amol- 
darse á  todas  las  rugosidades  do  una  superficie, 
se  recubre  con  ella  la  que  haya  de  protegerse, 
comprimiéndola  y  extendiéndola  de  modo  uni- 
forme para  que  no  queden  poros  ni  intersticios, 
y  se  deja  secar  ó  endurecer.  Si  alguna  variación 
ha  de  hacerse  pende  siempre  de  la  composición 
de  la  pasta,  la  cual  es  muy  variable,  como  se 
observa  en  las  siguientes: 

Lodo  graso.  -Se  prepara  amasando  con  aceite 
de  linaza,  ó  mejor  con  barniz  graso  de  sucino, 
hecho  con  ámbar  y  aceite  de  linaza,  la  arcilla 
.  pulverizada  y  tamizada.  Batida  la  njasa  eu  un 
almirez  y  aplicada  y  seca  sobre  las  vasijas  de 
porcelana,  vidrio  ó  gres,  resiste  bien  el  calor, 
aunque  se  ablanda  y  conserva  impermeables  las 
aberturas  üe  los  vasos  á  que  se  adhiere. 

Lodo  de  Mohr.  -  Partes  iguales  de  ladrillo  en 
polvo  fino  y  de  litargirio  amasados  con  aceite  de 
linaz.!,  y  aplicados  en  pasta  blanda,  y  por  capas 
sucesivas,  á  las  retortas  y  matraces  de  vidrio, 
forman,  después  de  espolvoreado  con  arena  y 
sfio,  un  lodo  protector  y  resistente,  que  permite 
-    II  ter  dichos   vasos  á  la  acción    directa   del 

:-■  do  de  arcilla  y  bórax.  -  Sirve  para  el  mismo 
ohjeto  que  el  anterior.  Es  una  pasta  muy  blanda 
hecha  con  agua,  diez  partes  de  arcilla  y  una  de 
bóra.\.  Se  ajdica  por  capas  mediante  una  bro- 
cha. 

L,ido  de  fundidores.  -Se  compone  de  partes 
iguales  de  limaduras  de  hierro  y  arcilla  refrac- 
taria, araas,*Jas  con  vinagre  fuerte  para  hacer 
una  pasta  tenaz.  Se  endurece  pronto  y  no  se 
hiende  al  fuego. 

Ahnúiúja  de  litargirio  ó  de  minio.  -  Se  emplea 
para  unir  y  fijar  piezas  metálicas.  Se  hace  mez- 
clando el  minio,  litargirio  ó  cerusa  con  aceite  de 
linaza  cocido.  Tarda  en  resinificarse,  pero  se  ace- 
lera el  endurecimiento  calentando  la  mezcla. 

Abnúaga  para  fijar  sobre  el  vidrio  piezas  de 
latón.  -  Partes  iguales  de  ocre  rojo  y  ceia,  fun- 
didas y  mezcladas  con  cinco  de  resina,  forman 
«na  pasta  propia  para  fijar  en  vidrio  llaves  y 
otras  piezas  metálicas,  calsntando  unas  y  otras 
al  tiempo  de  poner  la  almáciga.  Cuando  las  pie- 
zas metálicas  son  de  acero  se  usará  la  almáciga 
líquida,  hecha  con  almáciga  en  solución  alcohó- 
lica mezclada  con  otra  de  resina  en  alcohol  de 
96°  c.  y  gal  baño  ó  goma  amoníaca.  Se  conserva 
en  fiascos  tapailos  y  .se  calienta  al  usarla. 

Vcmenlo  5'ofc/.  -  Pasta  de  oxiclornro  zíncico 
preparada  con  solución  de  cloruro  zíncico  de 
1,62  D  y  ]iesos  iguales  de  arena  fina  y  óxido  de 
zinc.  Hecha  la  mezcla  íntima,  resulta  una  masa 
que  se  endurece  rápidamente  y  resiste  ala  acción 
de  muchos  reactivos. 

Lodo  de  harina  de  linaza.  -  Es  un  engrudo 
resinificable,  que  se  prepara  amasando  con  el 
almirez  la  harina  de  linaza  con  engrudo  de  hari- 
na ó  almidón.  Sirve  para  tapar  las  junturas  de 
los  aparatos  que  no  se  exponen  al  fuego,  y  so  en- 
durece al  cabo  de  algún  tiempo. 

Lodo  tilhmniíioso calizo.  -  Ec-h.indo  cal  viva  en 
polvo  sobre  la  clara  de  huevo  batida,  y  agitando 
la  mezcla,  so  obtiene  una  pasta  que  se  endurece 
a  los  pocos  minutos.  Un  efecto  análogo  resulta 
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con  la  cola  y  la  cal  (Berzelius),  y  mejor  todavía 
mezclando  las  tres  substancias,  ó  sea  la  cola  en 
disolución  espesa,  la  albúmina  batida  y  la  cal 
recién  apagada  con  agua  (lodo  de  viejo);  resulta 
una  pasta  tan  dura  y  tenaz,  que  puede  utilizarse 
para  componer  los  vasos  rotos  de  porcelana  ó  gres. 
^  Lodo  silicato.  -  Es  una  mezcla  de  solución 
siruposa  de  silicato  sódico  y  caolín,  ó  creta,  ó 
amianto  en  polvo.  Se  endurece  lentamente  y  es 
inuy  resistente.  El  cemento  Portland,  lacre,  al- 
máciga de  vidrieros,  caucho,  cera  y  otras  subs- 
tancias glutinosas,  se  emplean  bajo  las  mismas 
condiciones  que  en  los  usos  ordinarios. 

LODOICEA:  f.  Bot.  Género  de  la  tri- 
bu borasseas,  familia  Palmeras,  orden 
junciueas,  clase  monocotiledóneas.  El 
género  lodoicea  ( Lodoieea)  se  caracte- 
riza por  tener  Hores  dioicas,  situadas 
en  un  espádice  vaginado  por  espatas 
incompletas;  las  masculinas  dispuestas 
en  amentos  cilindricos,  con  el  cáliz  y 
la  corola  profundamente  tripartidos; 
estambres  de  21  á  26,  compuestos  de 
filamentos  unidos  en  la  base,  y  anteras 
lineales  y  obtusas;  las  flores  femeninas 
con  pl  cáliz  y  la  coiola  de  tres  piezas; 
ovario  trilocular,  rara  vez  3-4-locular, 
con  tantos  estigmas  conniventes  cuan- 
tas son  sus  cavidades;  fruto  drupa  de 
grandes  dimensiones,  fibrosa,  casi  siem- 
pre monosperma.  Este  género  está  cons- 
tituido por  una  sola  especie,  propia  de 
las  islas  Secheles. 

L.  Scclicllarnm.  -  TMo  grueso  y 
anillado;  frondes  terminales;  las  mas- 
culinas de  color  amarillento  y  la  drupa 
de  color  verde  aceitunado.  Su  tronco, 
perfectamente  simple  y  cilindrico,  se 
eleva  á  15,  20,  y  alguna  vez  hasta  3,5 
nietros,  sobre  unos  tres  decímetros  de 
diámetro.  Las  hojas  tienen  general- 
mente tres  ó  cuatro  metros  de  largo, 
alcanzando  algunas  veces  hasta  seis  ó 
siete  sobre  tres  ó  cuatro  de  ancho.  Su 
peciolo  es  casi  de  la  misma  longitud 
que  su  limbo. 

El  fruto  de  este  árbol  es  ovoideo,  re- 
dondeado, comprimido  en  uno  de  sus 
lados,  y  el  hueso  voluminoso;  contiene 
en  su  interior  lo  que  constituye  el  fa- 
moso fruto  de  las  Secheles,  conocido 
vulgarmente  con  el  nombre  de  coco  de 
mar,  siendo  sólo  un  objeto  de  pura  cu- 
riosidad que  se  encuentra  en  los  Mu- 
seos. Su  almendra  es  comestible. 

En  otro  tiempo  se  creyó  que  la  al- 
mendra de  la  lodoieea  poseía  todas  las 
propiedades  de  la  triaca.  Algunos  le 
consideraban  medicamento  á  propósito  para  com- 
batir la  disentería,  y  otros  dijeron  que,  mientras 
se  hallaba  en  estado  gelatinoso,  servía  para  rea- 
nimar las  fuerzas  perdidas  por  el  abuso  de  los 
placeres  venéreos.  Así,  no  es  extraño  que  los  so- 
beranos de  las  Maldivas  procuraran  liacer  netro- 
cio  con  ese  fruto,  que  vendían  á  precios  exorbi- 
tantes y  regalaban  á  los  príncipes  y  magnates 
de  Asia  como  presente  valioso.  Dicese  que  cierto 
emperador  de  Alemania,  estragado  por  sus  fre- 
cuentes orgías  y  queriendo  merecer  las  caricias 
de  una  de  sus  favoritas,  ofreció  por  uno  de  esos 
frutos  4000  florines  de  oro  (16000  duros). 

En  los  iiaíses  en  que  se  cultiva  esta  hermosa 
palmera  se  utilizan  todas  sus  partes.  El  tallo, 
íienilido  y  desprovisto  de  sus  fibras  interiores, 
sirve  para  hacer  cañerías  de  agua  y  también  em- 
palizadas, que  se  colocan  alrededor  de  los  jardi- 
nes y  de  las  habitaciones;  las  hojas,  qne  son 
muy  fuertes,  consistentes  y  duraderas,  .se  utili- 
zan para  cubrir  las  chozas.  Con  sus  fibras  so 
tejen  sombreros  de  señora,  se  construyen  abani- 
cos y  otros  objetos  delicados;  el  vello  que  se 
arranca  de  las  hojas  sirve,  como  el  algodón, 
para  colchones  y  almohada.?.  Con  los  cocos  se 
hacen  vasijas  de  formas  y  usos  diversos. 

LODOMERIA  ó  LODOMIRIA:  &Vo(í.  ant.  Región 
del  O.  de  Polonia,  á  la  que  dio  nombre  Uladi- 
miro  Í-;  Grande,  duque  de  Kief,  que  la  conquis- 
to á  fines  del  siglo  x.  Romano  Jlstislavich,  su- 
cesor de  aquél,  se  hizo  dueño  de  Galizia  en  1198 
y  dio  á  los  est.  el  nombre  de  Reino  de  Galizia  y 
Loiloniiria.  En  1340,  Casimiro,  rey  de  Polonia", 
reunióla  Lodomiiiaásus  doniin¡os;en  1772,  por 
el  primer  reparto  de  Polonia,  pasó  al  Austria. 
LODON:  Gcoej.  V.  San  Martín  de  Lodon. 
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LODOf^iERO:  m.  Guayaco. 

LODOSA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Este- 
lia,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  2951 
habits.  Sit,  cerca  de  la  prov.  de  Logroño,  á  la 
dra.  del  Ebro,  en  el  f.  c.  de  Castejón  á  Bilbao, 
con  estación  intermedia  entre  las  de  Calahorra 
y  A  canadre,  en  la  carretera  de  Calahorra  á 
Acedo,  reneno  fértil;  cereales,  vino,  aceite  y 
cáñamo.  Tiene  la  población  calles  relativamente 
espaciosas,  una  buena  plaza  del  Mercado  y  otra 
de  Toros,  iglesia  parroquial  dedicada  á  San  Mi- 


Lodoicea  Sechella. 


gucl,  varias  ermitas  y  las  cuevas  llamadasCa.si- 
llas  de  los  Moros,  en  una  escarpada  peña  que 
hay  al  N.  Al  O.  se  ven  los  restos  de  un  antiguo 
puente  romanoy  los  de  la  fortaleza  llamada  del 
Castillar,  así  como  un  magnifico  puente  de  pie- 
dra sillar  sobre  el  Ebro,  fortificado  en  las  dos 
guerras  civiles  con  reductos  y  fortines.  Hay  tam- 
bién molinos  de  harina  y  fáb.  de  aguardientes  y 
jabón.  En  la  primera  guerra  civil  los  carlistas, 
mandados  porlturialde,  fueron  batidos,  ell9  do 
agosto  de  1836,  por  la  columna  de  Iribarren,  en 
las  alturas  inmediatas  á  la  v.  Esta  ha  figurado 
también  bastante  en  la  última  guerra  como  pun- 
to de  la  extensa  linea  fortificada  que  servia  de 
base  de  operaciones  al  ejercito  liberal. 

LODOS  DE  MUNGUÍA:  Gcog.  Aguas  minerales 
mezcladas  con  tierra  arcillosa  de  la  hacienda  de 
Munguia,  jurisdicción  de  Iiapuato,  est.  de  Gua- 
najuato,  Méjico.  Los  enfermos  se  hunden  en  el 
lodo  hasta  el  pescuezo,  permaneciendo  así  el  tiem- 
po prescrito  ó  el  que  pueden  sufrir  el  calor;  des- 
pués se  lavan  con  agua  calien  te  y  procuran  sudar. 
LODOSELO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Lodoselo,  ayunt.  de  Sarrcaus, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  do  Orense;  76 
edil's.  II  V.  Santa  María  di;  Lodo.selo. 
LODOSO,  SA:  adj.  Lleno  de  lodo. 

Tiénese  todo  este  pescado  por  malsano,  por 
ser  el  terreno  del  lago  todo  LODOSO  y  sin  nin- 
guna arena  ni  cascajo. 

Ambrosio  de  Morales. 
Aun  después  de  b.ijar  las  aguas,  qued.aba 
siempre  muy  lodosa  ia  superficie  de  aquel 
terreno. 

P.  Basilio  Harén  de  Soto. 
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-  Loiiosn:  fíeog.  Lugar  con  aymit,  paitiilo 
judicial,  prov,  y  clióc.  de  Buidos;  236  lialiitan- 
tes.  Sit.  al  i>ie  de  una  cuesta,  cerca  de  Zumel, 
en  terreno  bañado  por  el  rio  Urliel.  Cereales, 
<rai banzos  y  lino.  ||  V.  San  Juan  de  LoDdSO. 

LODS  ó  LODZ:  Gcog.  C.  del  dist.  y  gobierno 
do  Pctrokow,  Polonia,  R,nsia;  12.') 227  liabitan- 
tes  (1S90).  Sit.  al  N.N.O.  de  rotrokow  y  O.  do 
Vursovia,  á  orillas  del  Lodl;:i,  con  f.  c.  que  em- 
palma en  Kolu-ski  con  la  línea  de  Varsovia  á 
Vicna.  Cervecerías  y  destilerías;  tejares.  Esenc- 
ia Técnica  Superior.  Es  una  de  las  poblaciones 
de  Europa  que  mayor  desarrollo  lian  tenido  en 
nuestros  tiempos;  á  principios  del  siglo,  y  aun 
liacia  1820,  era  una  aldea  de  menos  de  1000 
liabits.  Pero  más  que  c.  es  una  calle  de  10  á  12 
kms.  de  largo,  en  la  que  se  hallan  multitud  de 
establecimicntosindustriales,  principalmente  hi- 
lados y  tejidos  de  algodón. 

LODSVA  ó  LOZVA:  G'cug.  Río  del  O.  de  la  Si- 
beria,  Knsia;  nace  en  la  vertiente  oriental  délos 
Urales,  donde  sale  del  jieqneño  lago  Lozva;  co- 
rre primero  al  S.,  después  al  S.E.,  y  desagua  en 
el  Tarda.  Tiene  400  kms.  de  curso. 

LODZ:  Gcog.  V.  LoDS. 

LOEBELL  (JuanGuilleumo):  Biog.'R\sito\\&- 
dor  alemán.  N.  en  Berlín  á  15  de  septiembre  de 
1786.  M.  en  Bonn  en  1863.  Estudió  Filología  en 
Berlín  con  'Wolf  y  Bockh,  y  después  enseñó  His- 
toria en  la  Escuela  Militar  de  Breslau ,  en  el  Ins- 
tituto de  Cadetes  de  Berlín,  y  desde  1829  en  la 
Universidad  de  dicha  ciudad.  En  1852  recibió  el 
título  de  consejero  íntimo.  Publicó  varias  obras. 
De  ellas  meTec'en  recuerdo:  Cartas  de  un  viajero 
(Leipzig,  1837),  escritas  después  de  una  excnr- 
sion  á  Bélgica;  Gregorio  de  Tours  y  su  esposa 
(Leipzig;  1839),  obra  de  gran  interés  para  la 
historia  de  Francia;  Historia  universal,  de  la 
cual  sólo  apareció  el  primer  volnnien  en  Leipzig 
(1846).  Junto  con  Menzel  y  Wotman  hizo  Loe- 
bell  una  edición  completamente  refundida  de  la 
Historia  ^l7lil■ersn!áe  Becker  (Berlín,   1842). 

LOECHE:  Geog.  V.  LeL'KEIIBAD. 

LOECHES:  Geog.  V.  conayunt.,  p.j.  de  Alca- 
lá de  Henares,  prov.  y  dióc.  de  ¡Madrid;  950 
habits.  Sit.  en  la  vertiente  y  meseta  de  una  pe- 
queña colina,  cerca  de  Mejorada  del  Campo  y 
Pozuelo  del  Roy,  con  carretera  de  tercer  o.rden 
á  la  estación  de  Torrejón  de  Ardoz,  del  f.  c.  de 
Madrid  á  Zaiagoza,  distante  3  kms.  de  la  v.  Las 
principales  producciones  son  cereales,  vino  y 
aceite.  Hay  grandes  canteras  de  yeso. 

Entre  los  edificios  más  notables  por  sus  re- 
cuerdos históricos  y  bellezas  arquitectónicas  se 
cuentan  la  iglesia  parroquial,  el  palacio  de  los 
Conde-duques  de  Olivares  y  dos  conventos. 

La  iglesia  parroquial  es  bastante  antigua, 
tiene  mas  capacidad  que  la  necesaria  para  con- 
tener todos  sus  feligreses,  y  no  está  mal  conser- 
vada á  pesar  do  no  haberse  restaurado  en  la  for- 
ma y  en  el  tiempo  que  su  antigüedad  y  su  mé- 
rito demandaban.  Hállase  sostenida  por  dos  pre- 
ciosas columnas  de  piedra  berroqueña,  formando 
cuatro  arcos  su  media  naranja  y  seis  sus  tres 
naves,  con  esbelta  y  elevada  torre  construida  de 
sillares  bien  labrados  y  de  forma  cuadrada,  con 
finos  perfiles  en  sus  ángulos  y  escalera  de  cara- 
col. El  convento  de  religiosas  Dominicas  fué 
construido  por  el  Conde-duque  de  Olivaros,  el 
cual  lo  cedió  en  el  año  1640.  El  de  los  Carmelitas 
tiene  escasa  extensión  y  modesta  constrnceión, 
como  todos  los  de  la  misma  Orden,  y  se  constru- 
yó en  el  año  de  1596.  El  primero,  dotado  con 
buenas  rentas  por  los  Conde-duques,  es  grandioso 
y  soberbio  por  todos  conceptos.  Conserva  todavía 
en  el  interior  la  mayor  parte  de  su  riqueza;  allí 
están  las  joyas  que  en  oro  y  plata  dieron  sus  fun- 
dadores; allí  se  exhiben  aún  los  famosos  cuadros 
de  Kubens,  Veronés,  Biisono,  Ticiano,  Martín 
de  Bos,  Tintoreto  y  otros,  y  allí  se  conservan 
otros  preciosos  objetos.  Contrasta  con  la  grandio- 
sidad de  este  convento  la  pobreza  y  modestia  del 
de  las  Carmelitas.  Debe  advertirse  que  los  funda- 
adores  procedieron  así  para  no  alterar  las  reglas 
que  en  este  punto  establece  la  Orden  Carmelita. 
Al  N.  del  pueblo, y  contiguo  álos  conventos,  está 
el  palacio  de  los  Conde-duques  D.  Gaspar  dcGuz- 
nián  y  su  esposa  doña  Inés  Zúñiga  de  Velaseo.Fné 
fundado  por  ellos  mismos  en  16  de  mayo  de  1642. 
A  la  muerte  do  los  duques  pasó  á  su  heredero 
D.  Luis  de  Haro.  Pertenece  hoy  al  duque  de 
Alba,  que  lo  ha  restanrailo  conforme  demandaba 


LOEV 

cáliz  de  cinco  lacinias,  las  tres  exteriores  apicu- 
ladas  y  más  largas  que  las  dos  interiores,  pero 
las  cinco  llevan  apéndices  membranosos  soldados 
por  su  base  y  libres  en  la  porción  superior,  que 
se  prolonga  en  punta  pestañosa,  casi  tan  larga 
como  el  sépalo;  pétalos  de  dos  á  cinco,  pequeñí- 

...„ ^  _.^ ^  _.^ simos;  cstambresde  tresácinco,periginos;estig- 

El  agua  nace  en  seis  pozos;  el  canilal  es  :  mas  tres;  caja  membranosa  trivalva,   polisper- 
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su  antiguo  origen,  y  annn/blado  á  la  antigua 
usanza.  Pero  lo  que  da  importancia  á  Loeches 
son  sus  aguas  minerales. 

Hay  dos  balnearios:  el  titulado iffi  Margarita 
se  halla  al  E.  y  á  unos  cien  pasos  de  la  pobla- 
ción, con  precioso  jardín  á  la  entrada,  poblado 
de  acacias,  olmos,  moreras,  cipreses  y  algunos 
pin 


poco  abundante,  habiémlose  calculado  de  una 
manera  a[uoximada  en  6,7  litros  por  minuto. 
Cinco  pozos  de  la  galería  subterránea  suiten  las 
pilas,  y  el  otro  se  destina  para  el  uso  del  agua 
en  bellida.  La  temperatura  es  de  12°,5  c.  Estas 
aguas  son  superficiales,  de  caudal  y  temperatura 
variables,  claras,  transparentes,  inodoras,  y  de 
sabor  amargo  intenso  desagradable.  So  clasifican 
como  sulfatado-.sódicas,  frías,  fuertemente  mine- 
ralizadas. Indicadas  para  el  herpetismo,  escrófu- 
las y  enfermedades  propias  de  la  mujer.  Comba- 
ten de  especial  modo  las  dispepsias,  estreñi- 
miento y  catarros  gástriccs.  Su  medicación  es 
evacuante,  derivativa,  y  en  ocasiones  sedante. 
La  instalación  es  no  más  que  regular;  se  han 
aumentado  algunos  aparatos  ¡jara  la  a]dicación 
de  las  aguas.  El  establecimiento  tiene  hospede- 
ría y  fonda.  Es  considerable  la  exportación  de 
agua  mineral  en  botellas.  La  temporada  oficial 
dura  de  15  de  junio  á  15  de  septiembre.  En  la 
parte  alta  de  la  villa,  entre  la  calle  Real  de 
Madrid  y  el  camino  de  Mejorada,  á  700  m.  de 
La  Margarita,  se  halla  el  pozo  de  que  manan 
las  aguas  de  La  Maravilla.  Según  el  doctor  Ga- 
ragarza,  suministra  el  venero  59,06  1.  en  un  mi- 
nuto. A  12  millasal  E.  brota  la  fuente  Mora,  y 
á  106  m.  en  dirección  N.  la  fuente  Amarga,  que 
se  consideran  como  derivaciones  de  la  principal. 
La  temperatura  es  de  10°, 2  c.  El  agua  es  incolo- 
ra, transparente,  inodora,  de  sabor  ligeramente 
amargo  con  dejo  salado,  y  recogida  en  un  vaso 
desprende  numerosas  burbujas  que  se  adhieren 
á  las  paredes  del  recipiente  y  tardan  mucho  en 
desaparecer.  Se  clasifican  como  sulfatado-cal- 
cicas, frías,  con  notable  proporción  de  nitrato 
potásico.  Indicadas  para  catarros  gástricos  y  de 
las  vías  biliares,  clorosis,  oftalmías  escrofnlo.'as, 
desarreglos  menstruales,  infartos  de  la  matriz, 
plétora  abdominal,  cólicos  hepáticos  y  algunos 
padecimientos  del  corazón.  Su  especialidad  no 
está  bien  determinada;  parece  que  se  significa  en 
las  dispepsias  atónicas  y  en  la  ictericia  consecu- 
tiva á  catarros  de  las  vías  biliares.  Su  medica- 
ción es  tónica,  alterante  y  evacuante.  La  insta- 
lación es  bastante  buena  y  completa.  So  eleva 
la  temperatura  del  agua  para  los  baños  templa- 
das y  calientes  por  medio  del  vapor.  La  tempo- 
rada oficial  dura  desde  1.°  de  junio  á  20  de  sep- 
tiembre. 

Hisl.  -  No  calle  precisar  la  fecha  en  que  se 
fundó  este  pueblo,  porque  el  archivo  municipal 
es  tan  incompleto  que  no  alcanza  con  mucho  á 
su  origen;  pero  examinando  los  antiguos  cimien- 
tos que  se  descubren  al  hacer  excavaciones,  asi 
en  el  centro  como  en  las  afueras  del  pueblo  ac- 
tual, y  estudiando  la  construcción  de  las  grutas 
ó  cuevas  que  en  forma  de  habitaciones  subterrá- 
neas se  encuentran  de  trecho  en  trecho,  puede 
afirmarse  que  esta  población  debió  ser  algún  día 
morada  de  los  primitivos  pobladores  españoles, 
de  los  celtas  y  los  celtiberos,  y  que  destruida 
más  tarde  por  las  constantes  luchas  y  continuas 
guerras  que  hubo  en  toda  nuestra  nación,  y  es- 
pecialmente en  la  prov.  de  Madiid,  que  como 
centro  de  la  península  fué  el  teatro  en  que  se 
representaron  las  más  notables  escenas,  volviera 
á  ser  reedificado  y  nuevamente  poblado  durante 
la  dominación  árabe.  Los  antiguos  restos  que 
aquí  se  hallan  tienen  rancho  de  parecido  á  las 
pecas  construcciones  que  se  conservan  hoy  de  los 
celtas,  y  los  edificios  más  notables  que  existen 
en  la  actualidad  representan  todos  ellos  algo  del 
estilo  árabe.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto 
es  que  este  pueblo,  como  otros  mnelios  de  la  pro- 
vincia, ha  tenido  mucha  mayor  importancia  y 
población  de  la  que  hoy  tiene,  porque  abastante 
distancia  de  las  últimas  casas  existentes  se  ha- 
llan, cubiertas  de  tierra,  bases  ó  cimientos  his- 
tóricos que  demuestran  bien  á  las  claras  la  con- 
siderable extensión  que  tuvo  este  pueblo  en  re- 
motos tiempos  (Andrés  Marín,  Guia  de  Madrid 
y  su  provincia). 


LOEFLINGIA  (de  La/livg,  n.  pr. ):  f.  Iloí.  Ge- 
nero de  la  familia  Cariofileas,  orden  dialipétalas 
súperováricas,  clase  dicotiledóneas.  El  género 
loeHingia  (Lotflingia)  se  caracteriza  ]ior  tener: 


ma,  y  la  placenta  central.  Corresponde  á  este 
género  la  especie 

L.  hispánica,  que  es  una  planta  pubescente 
viscosa,  anual,  ramosa  desde  su  base,  de  ocho  á 
quince  centímetros  de  alta,  y  las  ramas  endere- 
zadas ó  tendidas,  casi  ahorquilladas;  tiene  hojas 
muy  peciueñas,  o]iuestas,  setáceo-aleznadas;  estí- 
pulas soldadas  eon  las  hojas  en  su  mitad  inferior 
y  terminadas  ó  temadas  en  las  horquillas  y  en 
las  axilas  de  las  hojas;  pétalos  blancos,  pequeñísi- 
mos; caja  aovadoaguda,  unilocular,  trivalva,  con 
muchas  semillas  ¡lequeñísinias,  aovado-oblon- 
gas.  Habita  en  la  Real  Casa  de  Campo  de  Ma- 
drid y  en  la  Alhambra  de  Granada,  en  Velilla, 
Málaga  y  Estepona. 

LÓEME,  LUEIVIE  ó  LUISA-LOANGO;  Geog.  RÍO 
de  la  costa  O.  de  África:  está  formado  )iorla 
unión  del  Grande  y  Pequeño  Lóeme;  corre  hacia 
el  S.  O.  y  O. ,  pasa  por  la  parte  oriental  del  Loan- 
go,  forma  luego  repentino  recodo  hacia  el  S.,  y 
por  cerca  de  Masaba  desagua  en  el  Océano  At- 
lántico, en  los  4°  55'  lat.  S. 

LOENDI,  LUYENDA  ó  LUYENDE:  Gcog.  RÍO 
del  África  austral,  al  E.  Nace  al  E.  del  lago 
Nasa,  en  el  de  Amarainbo,  en  los  14°  20'  lat.  S. ; 
corre  hacia  el  N.N.E.,  recibe  numerosos  afl.  y 
desagua  en  la  orilla  dra.  del  Kovuma. 

LOENROT  (ELÍA.S):  Biog.  Filólogo  finlandés. 
N.  en  Sanimati,  distrito  de  Helsingfors,  á  9  de 
abril  de  1802.  M.  en  su  pueblo  natal  á  19  de 
marzo  de  1884.  Su  padre,  que  era  un  pobre  sas- 
tre, sólo  pudo  darle  la  instrucción  elemental. 
A  los  dieciocho  años  entró  de  ¡iracticante  en  una 
farmacia,  en  la  que  trabajó  con  gran  perseveran- 
cia. Consiguió  por  fin  entrar  en  la  Universidad 
de  Abo  en  1822,  estudiando  Medicina,  en  cuya 
Facultad  se  graduó  de  Doctor  en  1832.  Desem- 
peñó su  profesión  en  Cajana  hasta  1853,  época 
en  que  reemplazó  á  Castren  en  la  Universidad  de 
Helsingfors  para  ensoñar  la  lengua  y  la  litera- 
tura nacionales.  En  1854  le  eligieron  presidente 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  Finlandia.  Dedicó 
toda  su  vida  á  recoger  y  ordenar  los  monumen- 
tos de  la  antigua  nacionalidad  finlandesa.  Pro- 
siguiendo los  trabajos  de  Castren,  de  Rask  y  de 
Topelius  acerca  de  las  poesías  pojiulares,  logró 
reunir  treinta  y  dos  fragmentos  de  una  epopeya 
fabulosa,  cuyo  héroe  es  otro  Orfeo,  Wainsman- 
nen,  el  dios  del  canto,  y  tiene  por  asunto  sus 
aventuras  junto  con  el  herrero  Ilinarinln.  Esta 
obra,  titulada  Kúlevata,  obtuvo  gran  éxito,  pu- 
blicándose en  Helsingfors,  en  1835,  en  dialecto 
original.  Animado  por  este  resultado  publicó  en 
1851  Cantos  de  la  harpa,  que  contiene  652  le- 
yendas poéticas;  Colección  de  proccrliios  finlan- 
deses (1842),  colección  que  comprende  7  000  pro- 
verbios ó  locuciones  proverbiales.  Los  datos  de 
estas  publicaciones  fueron  recogidos  por  Loenrot 
en  las  expediciones  que  hizo  á  expensas  de  la 
Asociación  Literaria.  Publicó  además  varios  tra- 
tados y  Memorias  en  el  idioma  nacional,  cuyas 
formas  procuró  depurar  alejando  los  idiotismos 
introducidos  por  los  suecos  ó  los  rusos.  Figuran 
también  entre  sus  obras:  Sobre  la  medicina  má- 
gica de  los, finlandeses  (Helsingfors,  1832),  y  So- 
bre la  lengua  de  los  tschoudas  septentrionales, 
(1853). 

LOENTfA:  Gcog.  Y.  San  Esteban  hk  Loen- 
tía. 

LOETI;  Geog.  Rio  del  centro  del  África  austral. 
Nace  al  O.  del  Lovalé;  dirígese  al  E.;  tuerce 
después  al  S.E. ;  recibe  por  la  dra.  las  aguas  del 
Lutembo  y  por  la  izq.  las  del  Lunibala,  y  va  a 
desaguar  en  el  Zanibeze  por  los  14°  18'  57"  de 
lat.  S.  Es  más  conocido  con  el  nombre  de  Lungo- 
e-ungo. 

LOEVE-VEIIVIARS  (Fkancisco  Adolfo):  Biog. 
Literato  frunces.  N.  en  París  á  26  de  abril  de 
1801.  M.  en  dicha  ciudad  á  7  de  noviembre  de 
1854.  Marchó  con  sus  padres,  que  eran  israeli- 
tas, á  Hamburgo,  en  donde  entró  en  una  casa 
de  comercio;  pero  disgustado  de  esta  profe.'-iun 
volvió  á  París  y  se  convirtió  al  cristianisii.i . 
Merced  á  los  conocimientos  que  poseía  de  I»-- 
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lenguas  y  literatura  del  Norte,  adquirió  reputa- 
ción entie  los  hombres  de  letras.  Foruiü  parle 
de  la  rc'daccióu  del  Álbum,  de  la  Jícrista  Enci- 
clopédica, t\e\  Fígaro  y  de  otras  publieacioues, 
eu  las  que  dio  á  eouocer  diversas  obras  de  la 
literatura  alemana.  Habiendo  trabado  amistad 
con  M.  Thiers  )ior  una  Icliz  casualidad,  fué  nom- 
brado cónsul  en  Ijogotá  y  Caracas,  couliándole 
diversos  asuntos.  Poseía  el  titulo  de  barón.  Es- 
cribió: hicvitabiliíJad  de  una  guerra  prójima  con 
Inglaterra  preseniatía  como  consecuencia  de  la 
guerra  de  España  (París,  1823):  Historia  de  las 
literaturas  antiguas  (París,  1825);  Compendio. 
de  la  historia  de  la  literatura  francesa  (París, 
1826)  y  Escenas  contemporáneas  y  escenas  histó- 
ricas dejadas  por  la  vi::condcsa  de  Cliamilhj  (Pa- 
rís, 1827-30). 

LOEWENKLAU  (Juan):  iJioy.  Humauiíta,  his- 
toriador y  jurisconsulto  alemán.  N.  en  .-Mmes- 
benren  (Westfalia)  en  1533.  M.  en  Vicna  en 
1593.  Vivió  en  Livonia  y  en  Constantinopla; 
recorrió  Turquía  y  se  estableció  en  Viena.  Tra- 
du¡o  con  exactitud  y  en  buen  latín  muchas  obras 
griegas:  Jenofonte,  San  Gregorio  Nacianceno, 
■  Constantino  Manases,  Zósinio,  Procopio,  Aga- 
tias,  Dión -Casio,  etc.  De  sus  publicaciones  de 
Derecho  se  QHd.u:  Jttris gra:co-romani,  tam  cano- 
nici  quaní  clvilis,  Tomi  dúo  (1596,  2  t.  en  fol.). 

LOEWENOERN  (Pablo  de):  £iog.  Marino  é 
liidrugiafu  dinamarqués.  N.  en  Copenhague  á 
11  de  agosto  de  1751.  M.  en  1826.  Era  teniente 
de  navio  cuando  entró  al  servicio  de  la  marina 
francesa  durante  la  guerra  de  América.  No  obs- 
tante las  campañas  que  hizo  en  esta  época,  ingre- 
só en  la  Academia  Real  de  Malina,  á  la  cual  so- 
metió varias  Memorias.  Llamado  á  Dinamarca  en 
1781,  mandó  una  expedición  para  ensayar  los  re- 
lojes marinos  liechos  en  Dinamarca.  En  1786  fué 
enviado  para  descubrir  la  antigua  Osterbygd, 
que  se  suponía  estar  en  la  costa  oriental  de 
Groenlandia;  pero  aunijue  no  obtuvo  el  resultado 
apetecido  determinó  la  posición  de  puntos  ini- 
jiortantes.  Nombrado  capitán  de  fragata  y  di- 
rector del  Depósito  Real  de  las  cartas  de  la  Ma- 
rina, encargó  el  estudio  de  las  costas  de  la  parte 
meridional  de  Suecia  á  varios  oficiales,  los  cua- 
les levantaron  siete  cartas  hidrográficas,  á  las 
que  añadieron  vistas  de  las  costas  y  montañas 
piincipalcs.  Después  de  estas  cartas  Loewenoern 
11  construir  un  mapa  general  de  la  parte  sep- 
¡lionaldel  Mar  del  Norte.  Por  estos  trabajos, 
lio  por  haber  establecido  la  Oficina  de  longitu- 
des de  Copenhague,  fué  elevado  al  grado  de  con- 
tuialmirante  y  admitido  en  la  Sociedad  Real  di- 
namarquesa. Publicó  además:  Descripción  de  las 
cartas  de  las  costas  de  Noruega  (Copenhague, 
1801 );  Instrucción  para  la  carta  del  Skagen-Ilaik 
(1808),  y  otros  varios. 

LOFGRUND:  Geog.  Isla  de  la  costa  sueca,  si- 
tiKi.la  en  el  Golfo  de  Botnia;  depende  de  la  pro- 
vincia de  GeHeborg  y  está  pró.xima  á  Gefle.  En 
1  -r;i  isla  y  en  1731  Celso  y  Linneo  practicaron 
I  Miidios  acerca  del  cambio  de  nivel  de  las  aguas 
del  Báltico. 

LOFIDIA  (del  gr.  Ao-f'.oiov,  cresta  pequeña):  f. 
Zool  Género  de  insectos  coleópteros  pentámeros, 
familia  curculiónidos,  tribu  feronianos.  Com- 
prende dos  especies  que  habitan  eu  Sierra  Leona. 

LOFINA:  f.  Quim.  Substancia  sólida,  cristali- 
na, sin  sabor  ni  olor,  insohible  en  el  agua  y  el 
alcohol,  que  se  jirepara  destilando  la  hidroben- 
zamida,  alcaloide  que  resulta  de  la  acción  del 
amoníaco  sobre  la  esencia  de  almendras  amar- 
gas. 

LOFIO  (del  gr.  ).o3o;,  cresta):  m.  Zool.  Géne- 
ro de  peces  del  grupo  de  los  teleosteos,  orden  de 
los  acantopterigios,  familia  de  los  pedicúlidos. 
Este  género  de  peces  es  ciertamente  uno  de  los 
más  notables,  tanto  por  sus  curiosas  costumbres 
como  por  su  repugnante  aspecto,  que  hizo  que 
Gessuer  le  llamase  el  )iez  repugnante  y  feo  por 
antonomasia,  ó  el  diablo  marino.  El  lofio  se  dis- 
tingue por  ofrecer  los  siguientes  caracteres:  ca- 
beza muy  grande,  ancha  y  deprimida;  abertura 
bucal  sumamente  ancha;  huesos  de  la  cabeza  con 
muchas  espinas;  seis  radios  espinosos  en  la  ale- 
ta dorsal,  de  los  cuales  los  tres  anteriores  quedan 
separados,  situados  sobre  la  cabeza  y  transfor- 
mados en  tentáculos. 

Se  conocen  en  nuestras  costas  dos  especies  de 
este  curioso  género  de  peces:  el  Lofio  pescador 
(Lophius  piscaíorius,  L.),  y  el  L.  de  Bondegas- 
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sa  (Lophius  Bondegassi,  M. ),  los  dos  sumamente 
parecidos  entre  si,  tanto  que  apenas  si  se  distin- 
guen por  el  mayor  tamaño  y  color  más  obscuro 
i|ue  el  primero  ofrece.  Sus  costumbres  son  idén- 
ticas; así  que  cuanto  de  una  especie  se  diga  pue- 
de aplicarse  á  su  congénere. 

El  Lojio  pescador  es  un  \iez  de  forma  verdade- 
ramente repugnante,  pues  su  cuerpo  achatado, 
extraordinariamente  ancho  por  delante,  con  una 
abertura  bucal  enorme  armada  de  fuertes  dien- 
tes, que  ocupa  por  completo  todo  el  borde  ante- 
rior de  la  cabeza,  y  dos  ojos  pequeños  de  brillo 
muy  vivo,  le  dan  un  aspecto  poco  simpático.  Su 
color  es  pardo  homogéneo,  algo  más  obscuro  en 
las  aletas  por  la  cara  dorsal,  y  blanco  por  la 
ventral.  La  aleta  dorsal,  como  queda  dicho,  pre- 
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senta  dos  porciones,  la  una  formada  por  tres  ra- 
dios sumamente  largos,  especialmente  el  prime-  I 
10,  que  termina  en  un  apéndice  especial;  las 
pectorales  tienen  20  radios,  5  las  ventrales,  8  la 
anal  y  otros  tantos  la  caudal.  Los  radios  y  la 
membrana  bianquiostega  están  muy  desarrolla- 
dos. Generalmente  este  par  no  alcanza  más  de 
30  centímetros  de  longitud,  pero  algunos  ejem- 
plares, como  los  que  se  conservan  en  los  Museos 
de  Madrid,  París,  Turín,  etc.,  pasan  de  un  me- 
tro de  longitud,  y  Brebm  los  cita  hasta  de  dos. 

El  lotio  vive  generalmente  en  las  playas  y 
bancos  de  arena,  á  escasa  juofundidad,  y  pre- 
senta un  curiosísimo  caso  de  mimetismo,  pues 
para  atraer  su  presa  se  entieira  en  la  arena,  de- 
jando únicamente  fuera  de  ella  el  extremo  de  sus 
largos  tentáculos  dorsales  ó  primeros  tres  radios 
de  la  aleta  dorsal,  sus  ojos  dotados  de  un  bri- 
llo regular,  y  el  extremo  de  su  hocico,  rodeado 
de  tenues  barbillas,  de  un  color  semejante  al  de 
la  arena  en  que  se  entierra.  Los  peces  acuden 
atraídos  por  el  brillo  de  sus  ojos,  y  más  que  na- 
da por  la  forma  de  sus  tentáculos  dorsales,  ([ue 
el  animal  mueve  cadenciosamente  como  si  fuera 
un  objeto  vivo,  un  gnsano  que  aquéllos,  creyén- 
dolo fácil  presa,  se  acercan  á  coger;  pero  enton- 
ces el  aninuil  sacude  sn  pereza  dominado  jmr 
su  cruelilad  y  glotonería,  y  de  un  saltóse  arroja 
con  su  enoime  boca  abierta  sobre  el  desgraciado 
pez,  sorprendiéndole  y  devorándole  aun  cuando 
sea  de  mayor  tamaño  que  él.  Quizás  pueda  pare- 
cer este  relato  algo  extraordinario;  pero  quien 
liaya  visitado  el  acuario  de  la  Estación  Zoológi- 
ca de  Ñapóles  habrá  podido  fácilmente  presen- 
ciarle, pues  en  una  de  las  vitrinas  del  centro  se 
ve  gran  cantidad  de  peces  de  éstos  enterrados 
eu  la  arena,  yes  muy  frecuente  presenciar  cómo 
devoran  su  presa.  En  una  ocasión  nno  de  ellos  fué 
cogido  devorando  un  pequeño  abadejo  (Gadus 
minutusj  que  era  de  mayor  tamaño  que  él,  y 
del  cual,  no  pudiendo  tragarlo  de  una  vez,  tenía 
la  mitad  ilentro  de  la  boca  y  la  otra  mitad  fuera. 

Los  lofios  rara  vez  se  pescan,  pues  su  carne  es 
poco  apreciada,  aun  por  los  pescadores  y  ma- 
reantes que  comen  todo  género  de  pescados. 

LOFIODONTE  (del  gr.  Ko-io;.  cresta,  y  ooo-j;, 
diente):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  paqui- 
dermos, parecido  al  tapir,  y  que  únicamente  se 
ha  encontrado  en  estado  fósil. 

Los  lofiodontes  tienen,  como  los  tapires,  seis 
incisivos  y  ilos  caninos  en  cada  mandíbula,  siete 
molares  en  cada  lado  del  maxilar  superior  y  seis 
en  el  inferior;  en  algunas  especies  se  ve  un  espa- 
cio vacío  bastante  considerable  entre  el  canino 
y  el  primer  molar.  Lo  mismo  que  en  los  tapires, 
los  molares  ofrecen  eminencias  ó  crestas  trans- 
versales que  han  servido  para  caracterizar  y  dar 
nombre  al  género;  pero  esas  crestas  son  más 
oblicuas.  Todos  los  demás  huesos  conocidos  de 
esos  animales  indican  también  ciertas  semejan- 
zas con  los  tapires,  rinocerontes  é  hipopótamos. 

El  género  lofiodonte,  que  no  existe  en  la  ac- 
tualidad, sólo  se  conoce  por  sus  restos  fósiles, 
encontrados  en  los  terrenos  terciarios  medios  y 
superiores.  Se  han  visto  numerosas  especies  en 


Issel  (Ande),  en  Argenten  (Imlie),  en  Soissóus, 
en  los  alrededores  de  Montpellier  y  de  Laun  y 
en  otros  puntos  de  Francia. 

LOFIRO  (del  gr.  ),o'--9;,  cresta,  y  o-jpi,  cola): 
m.  Zool.  Género  de  la  familia  tentredínidos, 
suborden  terebrántidos,  orden  himenópteros, 
clase  insectos.  Las  especies  del  género  lotíro 
( Loplnjrus)  tienen  una  sola  celda  radial  y  cua- 
tro cubitales;  antenas  dentadas  constituidas  jior 
17  á  20  artejos,  pectinadas  en  el  macho,  y  dos 
espinas  en  la  extremidad  de  los  tarsos  anterio- 
res. Las  larvas  tienen  22  patas.  Una  de  estas 
especies  es  el 

Loj'hyruspini,  que  difiere  de  las  otras  especies 
por  ser  la  hembra  de  gran  tamaño,  tener  las  an- 
tenas más  gruesas  en  el  centro  que  en  los  extre- 
mos, por  la  cabeza  y  tórax,  que  está  provisto  de 
espesos  puntos,  por  los  nervios  de  las  venas,  que 
faltan  en  algunas  partes,  y  por  las  dos  espinas 
que  hay  en  la  extremidad  de  los  tarsos  de  las 
patas  posteriores.  La  cabeza,  el  dorso  del  tórax 
y  el  centro  del  abdomen  son  completamente  ne- 
gros, lo  mismo  que  una  mancha  central  en  el 
pecho,  mientras  que  el  resto  es  de  color  amarillo 
de  orín.  El  macho  se  reconoce  por  su  color  negro, 
excepto  las  patas  que  son  de  un  amarillo  de  orín 
turbio  desde  los  trocánteres,  por  el  punteado  es- 
peso de  las  alas,  muy  obscuro,  y  por  tener  otros 
iguales  á  los  de  la  hembra. 

Según  hace  suponer  su  nombre,  sólo  vive  en 
los  pinares,  donde  la  larva  cansa  á  menudo  con- 
siderables perjuicios.  Se  ha  visto  que  cubrían 
de  tal  modo  los  árboles  que  los  troncos  parecían 
amarillos,  y  se  han  hallado  aglomeraciones  de 
estas  orugas  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un 
hombre,  pendientes  de  las  ramas.  Después  de 
haber  devorado  todos  los  conos  verdes  se  dirigen 
á  otro  punto. 

Por  lo  regular  la  oruga  se  deja  ver  desde  mayo, 
aunque  en  número  muy  reducido.  Tiene  22  pa- 
tas de  color  verde  que,  según  la  edad,  tira  á 
amarillo  pardo,  y  unos  matices  particnlarmento 
arqueados,  de  color  gris,  como  ahumado  ó  negro, 
por  encima  de  las  patas  anteriores.  Al  cabo  de 
tres  semanas,  ó  poco  más,  llega  á  la  edad  adulta, 
después  de  mudar  cinco  veces  la  piel,  y  á  fines 
de  julio  se  metamorfosea  en  lofiro  perfecto. 

Inmediatamente  después  se  aparea,  y  la  hem- 
bra fecundada  deposita  sus  huevos  unos  al  lado 
de  otros,  á  lo  largo  del  nervio  central  de  los 
conos,  hendidos  previamente.  Acabada  la  postura 
cierra  la  hendedura  por  medio  de  nna  substan- 
cia mucosa  mezclada  con  aserrín,  depositando 
allí  de  dos  á  veinte  huevos  en  un  cono,  cuyo 
reborde  cierra. 

Una  hembia  puede  depositar  de  80  á  120  hue- 
vos, y  lo  hace  siempre  en  conos  inmediatos.  Con 
cortos  intervalos  continúa  el  trabajo  de  día  y  de 
noche,  y  sólo  una  pronta  muerto  es  el  premio  de 
sus  esfuerzos  y  afanes. 

Según  la  temperatura,  bastan  do  catorce  á 
veinte  días  para  que  nazca  la  larva;  la  duración 
total  de  la  vida  del  insecto  es  de  unos  tres  meses. 
Cuando  el  periodo  del  celo,  bajo  condiciones 
regulares,  se  presenta  por  primera  vez  en  abril, 
por  julio  se  producirá  la  segunda  cría,  siempre 
más  numerosa  que  la  anterior,  y  los  estragos  de 
las  orugas  de  la  primera  se  observan  por  tanto 
en  sus  capullos  debajo  del  musgo;  pasan  aquí  el 
invierno,  y  al  año  siguiente  comienza  la  repio- 
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ducción.  Sin  embargo,  no  sucede  siempre  esto 
con  la  misma  regularidad,  sino  que  se  han  ob- 
servado excepciones  bastante  considerables  de 
esta  regla.  Extraña  es  la  circunstancia  de  que 
las  larvas  de  la  misma  especie  de  lofiíos  sólo 
puedan  permanecer  pocos  días  en  su  tejido, 
mientras  que  en  otros  casos,  por  cierto  raros, 
están  varios  años. 

Por  lo  general  la  oruga  es  bastante  sensible  á 
las  influencias  exteriores;  no  faltan  ejemplos  de 
que  después  de  una  noche  fresca,  de  una  tem- 
pestad, de  lluvias   copiosas,  etc.,  se  hayan  en- 
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ooutrado  multitud  de  orugas  muertas,  en  las 
más  diferentes  posiciones  y  ofreciendo  los  más 
diversos  colores,  ya  en  los  conos  ó  debajo  de  los 
árboles. 

También  sufren  los  ataques  de  muchos  pará- 
sitos. En  invierno  los  ratones  cogen  los  capullos 
y  se  los  eoiMcn. 

LOFIT:  Geog.  V.  L.\i  rr. 

LOFOBRANQUIOS  (del  gr.  Xooo;,  cresta,  y 
ÍGÍ-y.x.  branijuias):  ni.  pl.  Zool.  Orden  de  la 
subclase  teleostcos,  clase  peces.  El  carácter  prin- 
cipal de  este  grupo  consiste  en  la  estructura 
particular  de  las  branquias,  que,  en  lugar  de  ser 
pectinadas  como  las  de  los  restantes  teleosteos, 
presentan  un  núuiero  relativamente  corto  de  ho- 
juelas prominentes  en  forma  de  borlas.  Por  más 
que  esta  disposición  no  constituye  un  carácter 
esencial,  sirve  como  distintivo  excelente.  La 
hendedura  branquial  redúcese  en  los  lofobran- 
quios,  á  consecuencia  de  la  reunión  de!  opérenlo, 
generalmente  simple,  con  la  cintura  escapular, 
á  un  orificio  pequeño  superior.  El  cuerpo  es  alar- 
fado  y  está  recubierto  de  una  coraza  formada  de 
escudetes  óseos,  delgados,  y  se  prolonga  por  la 
parte  anterior  en  un  hocico  tubular,  en  la  extre- 
midad del  cual  está  situada  la  boca,  que  es  muy 
pequeña.  Las  aletas  pectorales  son  pequeñas,  y 
sólo  por  excepción  adquieren,  eu  algunas  espe- 
cies, dimensiones  tales,  quesemeian  alas;  las  ale- 
tas abdominales  son  rudimentarias;  el  sistema  de 
las  aletas  impares  presenta  también  poco  desarro- 
llo; de  la  caudal  y  anal  carecen  la  mayor  parte  de 
las  especies,  estando  provistas  todas  de  una  aleta 
dorsal  pequeña,  que  eu  varias  especies  del  género 
Hippocamfms  puede  moverse  rápidamente.  La  ve- 
jiga natatoria,  en  las  especies  que  la  tienan,  ca- 
rece de  conducto  neumático.  Todos  los  lofobran- 
quios  son  de  pei|ueaa  talla  y  viven  entre  las 
plantas  marinas.  Los  machos  son  los  encargados, 
contra  lo  que  ocurre  en  la  mayoría  de  las  especies 
correspondientes  á  los  otros  órdenes,  de  cuidar 
la  progenie. 

Estos  tienen  por  lo  común,  en  el  nacimiento 
de  la  cola,  dos  repliegues  cutáneos;  tal  se  ve  en 
las  agujas  ( Synynalhus),  que  pueden  transfor- 
marse en  saco,  como  ocurre  en  los  caballos  de  \ 
u\a,i-( Hippocampus),  en  el  cual  la  hembra  depo- 
sita los  huevos,  y  en  donde  permanecen  hasta 
que  salen  á  luz  los  nuevos  lofobranquios.  Otras 
especies  llevan  los  huevos  colocados  por  series  so- 
bre el  pecho,  abdomen  y  bajo  la  cola.  Las  espe- 
cies comprendidas  en  este  orden  se  distribuyen 
entre  las  siguientes  familias:  pegásidos,  solenos- 
tóniidos  y  singuáctidos. 

LOFODEN  ó  LOFOTEN  (IsLAS):  Gcog.  Archi- 
piélago de  la  costa  de  Xoruega,  en  el  Océano 
Glacial  Ártico,  sit.  entre  los  67°  40'  y  69°  20' 
lat.  N.  y  los  15°  30'  y  20°  15'  long.  E.  Madrid. 
Pertenece  á  lus  dist.  de  Nordland  y  de  Tromsii, 
es  parte  del  archip.  litoial  de  Skjergaard  y  se 
divide  en  dos  grupos:  las  islas  Loí'oden  propia- 
mente dichas  al  S.,y  las  Vestcraalen  al  N.  Las 
primeras  son,  de  S.  á  N.,  el  Archip.  Rüst  (Storf- 
jeld.  Vedo  y  Kost),  Vorü,  Moskcn,  Moskenoes, 
Flagstad,  Vaagodel  Oeste,  Gimsó,  Vaagodel  Es- 
te, Skraaveny  Hatvig,  Pequeña  Molla,  Gran  Mo- 
lla y  Aarstencn.  Pasado  el  Hadsefjord  se  hallan 
las  i.slas  Vesteraalen,  á  saber:  Ulfó  ó  Hadselo, 
Hiudo,  Lango,  Nóro,  Tindo,  Dyro,  Skogso,  Gis- 
seló  y  Ando.  La  isla  Hindo  es  la  mayor  del  ar- 
chipiélago y  de  todas  las  islas  de  Noruega;  su 
superficie  es  de  2  193  kms^.  Siguen  la  Lango 
(888),  Vaagb  oriental  (728),  Ando  (594)  y  Vaa- 
gb  occidental  (427).  La  isla  más  pequeña  es  Ve- 
llo, pues  sólo  tiene  un  km.  cuadrado.  La  sujier- 
ficic  total  del  archip.  es  de  5  820  kms.-  con 
36  000  habits. ,  de  los  que  casi  las  "¡^  partes  resi- 
den en  el  Vesteraalen.  Extiéndese  el  grupo  de 
N.  á  S.O. ,  á  modo  de  espina  dorsal  cuyas  vérte- 
bras van  disminuyendo  hasta  acabar  en  una 
especie  de  cola.  Pasos  muy  angostos  separan 
unas  de  otras  islas;  casi  se  confunden  en  una 
sola  masa.  En  la  mayor  parte  las  montañas  se 
alzan  desde  la  misma  orilla  del  mar  y  forman 
importante  murallón,  terminado  en  picos  ó  dien- 
tes, al  que  llaman  Lofotvogen.  Las  cumbres  son 
crateriformes,  unas  cubiertas  de  nieve,  otras  de 
verde  musgo  que,  cuando  el  tiempo  está  húmedo, 
tiene  un  brillo  particular.  Junto  á  las  montañas 
se  abren  los  puertos.  En  las  islas  grandes  hay 
riachuelos  y  lagos  de  relativa  importancia.  Los 
árboles  escascan,  pero  en  todas  partes  hay  ve- 
getación. El  clima  es  húmedo  eu  verano  y  no 
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muy  frío,  dada  la  lat.,  en  invierno.  La  principal 
riqueza  de  estas  islas  es  la  pesca  del  l)acalao, 
desde  mediados  de  enero  á  mediados  de  abril; 
en  esta  época  acuden  los  pescadores  del  N.  y  O. 
de  Noruega  en  gran  número,  y  se  habilitan 
grandes  cabanas;  la  mayor  parte,  terminada  la 
campaña  de  invierno,  van  á  continuar  la  pesca 
en  el  Finmarken.  Las  pesquerías  están  en  la  cos- 
ta E.  del  archip.,  en  tres  bancos  de  50,  80  y  200 
m.  de  profundidad.  Hay  año  en  que  se  cogen 
más  do  30  millones  de  pescados.  No  deja  de 
haber  peligro  cuando  sopla  viento  del  O.,  que 
impide  volver  á  las  islas.  Entonces  los  pescado- 
res tienen  que  atravesar  el  Vestfjord,  golfo  for- 
mado al  S.  del  archip.  entre  las  islas  más  meri- 
dionales y  la  costa  noruega;  es  nn  trayecto  de 
20  á  25  kms.  que  no  todos  pueden  hacer.  En 
1848  perecieron  500  hombres  en  nn  solo  día.  La 
principal  escala  de  los  vapores  en  las  Lofoden  es 
Svolvaer,  en  la  costa  S.E.  de  la  isla  Ostvaagb  ó 
Vaagb  del  Este.  Entre  el  promontorio  Lofotodde, 
que  es  la  extremidad  S.  de  la  isla  Moskenoes,  y 
la  isla  Mosken,  está  el  famoso  Malstrüm,  co- 
rriente no  tan  temible  como  se  ha  supuesto, 
jiero  que,  sin  embargo,  eu  épocas  tormentosas 
ibrma  rápidos  torbellinos. 

LOFÓFANO:  m.   Zool.  Género  de  la  familia 
parídeos,   grupo   dentirrostros,    orden    pájaros, 
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ceas.  Sus  dimensiones  son  poco  más  ó  menos  las 
de  un  faisán;  tiene  0"'',60  próximamente  de  lon- 
gitud total.  Su  plumaje  es  abundante  y  bellísi- 
mo: la  parte  superior  ofrece  hermosos  matices 
de  color  verde  bronceado,  con  reflejos  dorados, 
purpúreos  y  azules;  eu  la  parte  inferior  las  plu- 
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clase  aves.  Las  especies  del  género  lofófano  (Lo- 
phopltanes)  están  caracterizadas  por  tener  )iico 
cónico,  algo  corvo  y  gonis  dirigidos  oblicuamente 
hacia  arriba.  De  este  género  la  especie  más  no- 
table es  el 

Lophophanes  cristatus,  denominado  capucld- 
no  en  Cádiz  y  Sevilla.  Tiene  las  partes  superiores 
de  color  ceniza;  cabeza  con  un  moño  de  plumas 
largas,  negras  en  el  centro  y  blanquecinas  en 
los  bordes;  garganta  negra.  Es  común  y  seden- 
taria en  las  sierras  de  la  región  njás  meridional 
de  España,  en  Sevilla  y  Cádiz  y  en  los  Pirineos. 
En  Granada,  Málaga,  Valencia  y  Murcia  suele 
verse  algunos  que  otros.  En  Galicia,  según  el 
Sr.  Ríos,  aparece  los  inviernos  rigurosos.  Ani- 
lla en  las  oquedades  de  los  árboles  y  en  las  grie- 
tas de  muros  y  cercas,  poniéndola  hembra  ocho 
ó  diez  huevos  blancos,  con  manchitas  de  color 
rojizo  pálido.  Aliméntase  de  insectos  y  frutas. 

LOFÓFORO  (del  gr.  /.o-joc,  cresta,  y  sopo;, 
portador):  m.  Zool.  Género  de  aves  gallináceas, 
tipo  de  la  tribu  de  las  lofoforíneas.  Compren- 
de corto  número  de  especies,  que  habitan  eu  las 
montañas  del  Norte  del  Indostán. 

Los  lofóforos  tienen  como  caracteres  los  si- 
guientes: pico  largo,  fuerte,  muy  encorvado, 
ancho  en  su  base,  con  bordes  salientes;  mandí- 
bula superiorancha, cortante  por  su  extremidad 
y  bastante  más  larga  que  la  inferior;  narices 
situadas  en  la  base  del  pico  y  cubiertas  hacia 
atrás  por  una  membrana  revestida  de  plumas; 
tarsos  cortos  provistos  de  un  fuerte  espolón; 
cola  recta,  horizontal,  redondeada  en  su  termi- 
nación. Lo  mismo  que  los  faisanes  (con  los  cua- 
les los  coufundieron  los  naturalistas),  los  lofófo- 
ros tienen  un  plumaje  de  henno.sos  colores  y 
toda  la  circunferencia  del  ojo  cubierta  de  una 
piel  blanquecina,  desnuda.  Este  género,  como 
queda  dicho,  comprende  algunas  especies  que 
habitan  las  montañas  del  Indostán,  y  cuyas  pro- 
piedades no  han  podido  estudiarse  perfectamen- 
te, porque  los  naturalistas  han   tenido  á  su  al- 

I  canee  muy  pocos  individuos  de  tales  especies. 
El  Lofóforo  rcs¡}landcciente,  llamado  también 
impey  ó  pájaro  de  oro,  y  que  puede  ser  conside- 
rado como  tipo  del  género,  es  sin  duda  una  de 

I  las  aves  más  hermosas  del  orden  de  las  gallina- 
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mas  son  negras  con  reflejos  verdosos.  El  macho  ■ 
tiene  la  cabeza  coronada  por  nn  penacho  ele- 
gante, compuesto  de  plumas  rectas  y  delgadas 
y  terminado  por  una  especie  de  paleta  oblonga 
y  dorada.  La  hembra  es  algo  menor  que  el  ma- 
cho y  su  aspecto  menos  bello;  su  plumaje  es  de 
color  pardo  claro,  con  rayas  y  manchas  irregu- 
lares obscuras  ó  rojizas;  ofrece  además  una  raya 
blanca  detrás  del  ojo,  y  el  espolón  del  tarso  se 
halla  rcenjplazado  por  un  tubérculo. 

Las  costumbres  del  lofóforo  eu  estado  salvaje 
son  poco  conocidas;  únicamente  se  sabe  que  vive 
en  sitios  solitarios.  La  voz  del  macho  es  algo 
parecida  á  la  del  faisán,  pero  más  sonora.  En 
cieitas  épocas  del  año  el  lofóforo  arrastra  sus 
alas,  levanta  la  cola  y  la  cabeza  y  deja  oir  un 
sonido  ronco  y  bastante  fuerte,  como  el  pavo, 
al  cual  imita  también  por  sus  actitudes  al  an-  . 
dar.  Se  encuentra  sobre  todo  este  animal  en  las 
montañas  del  Hinialaya  y  del  Nepaul,  desdo 
donde  lo  llevan  á  Calcuta  como  objeto  curioso. 
Soporta  los  climas  templados  y  fríos  mucho  me- 
jor que  los  cálidos. 

F.  Cuvier  creyó,  hace  bastantes  años,  que 
podrían  aclimatarse  en  Europa  los  lofóforos  y 
hasta  enriquecer  con  ellos  los  corrales.  Las  pri- 
meras tentativas  en  este  sentido  las  hizo  lady 
Impey,  pero  sin  resultado,  pues  las  aves  murie- 
ron durante  la  travesía  de  India  á  Inglaterra. 
Más  tarde,  la  Sociedad  Zoológica  de  Londres 
consiguió  traer  algunas  pareja.'*,  que  criaron  y 
siguieron  reproduciéndose  regularmente.  En  el 
Jardín  de  Aclimatación  del  bosque  de  Bolonia, 
en  París,  existen  algunos  ejemplares;  parece  qu8 
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el  lofóforo  se  acomoda  perfectamente  al  clima  de 
Francia  y  soporta  muy  bien  el  cautiverio. 

LOFÓPODOS  (del  gr.  Xdao:,  cresta,  y  -oü;, 
-oi'j';,  pie):  m.  pl.  Zool.  Orden  de  la  subclase 
ectoproctos,  clase  biiozoarios.  Están  principal- 
mente caracterizados  los  lofópodos  por  numero- 
sos tentáculos  dispuestos  bilateralmente  y  situa- 
dos sobre  lofóforos  en  forma  de  herradura.  En- 
cima de  la  abertura  bucal  presentan  un  epistoni» 
móvil,  y  de  aquí  el  nombre  de  filactobmatos 
dado  por  Allman  á  este  orden.  Son  relativa- 
mente grandes,  de  agua  dulce,  distinguiéndose 
principalmente  de  los  briozoarios  marinos  cu  que 
no  son  polimorfos;  sus  células  comunican  entre 
sí  y  constituyen  colonias  pequeñas  ó  ramificadas 
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ó  compactas,  ya  transparentes  ya  córneas,  ó  co- 
riáceas ó  gelatinosas.  La  reproducción  tiene  lu- 
gar por  huevos,  y  también,  comúnmente,  por 
L'statoblastos. 

En  los  alciouela  ( AlojoncUa )  el  huevo  se 
transforma  en  el  interior  Je  la  yema,  después 
de  segmentarse  totalmente  en  un  saco  cerrado, 
cuya  pared  está  constituida  por  dos  capas  de 
céhilas.  Las  dos  hojuelas  tienen  parte  en  la  for- 
mación de  los  polipidos;  la  hojuela  interna  da 
origen  á  los  músculos,  al  epitelio  de  la  cavidad 
visceral  y  á  los  órganos  sexuales.  Los  lofópodos 
so  distribuyen  en  las  siguientes  familias:  crista- 
telídeos  y  plunjatelídeos. 

LOFOPTÉRIDE  (del  gr.  >¿oo;,  cresta,  pena- 
cho, y  --ío'j;,  ala):  ni.  Zool.  Género  de  insectos 
lepidópteros  nocturnos,  formado  á  expensas  de 
los  notodontos.  Comprende  tres  ó  cuatro  espe- 
cies que  habitan  en  la  Europa  central. 

Estos  animales,  que  en  otro  tiempo  figuraron 
entre  los  notodontos,  se  distinguen  de  ellos  por 
sus  antenas,  dentadas  hacia  dentro  en  los  ma- 
chos y  cisoladas  en  las  hembras;  las  palpas  cor- 
tas y  separadas  de  la  cabeza;  el  coselete  elevado, 
y  las  alas  superiores  rodeadas  por  una  franja 
dentada.  Las  orugas  son  obscuras  y  tienen  die- 
ciséis patas;  la  mayor  parte  de  ellas  viven  sobre 
los  árboles  frutales  y  se  hunden  en  la  tierra  para 
nietamorf osearse  allí  en  crisálidas. 

Este  género  comprende  tres  ó  cuatro  especies 
que  habitan  en  Francia  y  Alemania.  El  Lofv¡ité- 
ride capuchino  tiene  unos  O™ ,05  de  longitud;  sus 
alas  anteriores  ofrecen  color  amarillo  pardusco 
con  algunas  líneas  obscuras;  las  posteriores  son 
amarillo  grisáceas  con  una  línea  más  clara  que 
divide  una  mancha  negra.  Esta  especie  es  común 
en  los  alrededores  de  París. 

LOFORINA:  f.  Zool.  Género  de  aves,  próximo 
al  paradisiaco,  y  que  comprende  una  sola  espe- 
cie. 

Las  costumbres  de  este  animal  han  sido  poco 
estudiadas.  Según  parece,  se  encuentra  en  Ser- 
ghilu  (Nueva  Guinea)  y  en  Olfack  (isla  de  AVai- 
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giou).  Forrest  fué  el  primero  que  describió  la 
loforina  con  el  nombre  de  gran  ave  negra  cid 
Paraíso.  Sonmerat  habló  después  del  njismo  ani- 
mal, llamándole  ave  del  Paraíso  con  ijargaula 
violada;  pero  los  únicos  detalles  verdaderamente 
auténticos  de  este  animal  pertenecen  á  Levai- 
llant  y  Vieillot. 

La  Lo2>hurina  siiperba  es  algo  más  delgada  que 
el  mirlo  de  Francia.  Su  frente  aparece  adornada 
de  dos  borlillas  negras,  desviadas  hacia  fuera  é 
implantadas  en  el  borde  supeiior  de  las  fosas 
nasales.  Las  plumas  de  la  parte  anterior  del 
cuello  y  del  pecho  están  sobrepuestas,  imbrica- 
das; brillan  con  matices  verde- obscuro,  azulado 
ó  violeta.  Las  plumas  del  manto,  implantadas 
por  filas  desde  la  nuca  á  la  parte  inferior  del 
cuello,  se  alargan  de  modo  que  forman  una  am- 
plia escotadura  sobre  el  cuerpo,  cuyas  dos  pun- 
tas son  largas  y  separadas.  Este  manto,  de  color 
negro  violeta,  ofrece  el  brillo  y  blandura  del 
terciopelo;  las  plumas  que  lo  fornjan  están  trun- 
cadas oblicuamente  en  el  vértice.  El  dorso,  cola 
y  alas  sou  negros,  con  reflejos  violáceos,  que 
resplandecen  de  un  modo  admirable  bajo  los 
rayos  del  sol.  El  pico  está  oculto  en  parte  por 
los  mechones  de  plumillas  sedosas,  que  avanzau 
desde  las  narices.  Las  plumas  que  revisten  la 
.cabeza  son  escamosas;  las  de  la  parte  anterior 
del  cuello  se  alargan,  de  modo  que  forman  una 
Tono  XI 


LOFO 

amplia  expansión  sobre  el  vientre;  por  último, 
las  situadas  detrás  del  cuello,  enlaespalda,  están 
tan  desarrolladas,  que  al  incurvarse  pueden  en- 
volver todo  el  cuerpo. 

Esta  ave,  tan  justamente  calificada  de  soí/ii'- 
bia,  no  ha  podido  llegar  á  Europa  intacta. 

LOFORNIS  (del  gr.  /.oio;,  cresta,  y  ó'iv.;, 
ave):  ra.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  los 
pájaros,  grupo  de  los  tenuirrostros,  familia  de 
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los  troquíüdos,  tribu  de  los  tioquilinos.  Este 
género,  creado  por  Lesson,  constituye  uno  de 
los  más  bellos  de  todas  las  aves,  ],ues  la  forma 
extraordinaria  que  reviste  su  plumaje  en  el  ma- 
cho, y  el  brillo  y  color  que  presenta,  le  dan  un 
aspecto  extraordinario.  Los  lofornis,  como  todos 
los  troquílidos,  son  de  pequeño  tamaño;  su  pico 
es  tan  largo  como  la  cabeza,  ligeramente  agudo 
en  el  ápice,  y  antes  de  éste  un  poco  engrosado. 
Los  machos  tienen  un  espléndido  collar  formado 
por  las  plumas  de  esta  región ,  que  son  largas  y 
de  bellos  colores.  Las  alas  son  pequetias  y  del- 
gadas, más  cortas  que  la  cola,  con  las  remeras 
anchas  y  de  igual  longitud,  y  la  cola  larga,  re- 
donda, algo  escotada  y  con  plumas  anchas. 

El  tipo  del  género,  y  quizás  la  más  bella  de 
todas  sus  especies,  es  el  Lofornis  espléndido 
(Lophornis  órnala,  L.  aurala,  Trochilns  orna- 
tus,  Orismya  órnala,  Slellisurja  órnala),  cuyos 
brillantes  colores  le  caracterizan  sobradamente; 
su  cuerpo  es  verde  bronceado,  con  la  parte  su- 
perior de  la  cabeza  rojo-pardusca;  una  faja  trans- 
versa corre  por  la  parte  inferior  del  dorso,  que 
es  blanca,  y  por  la  cara,  y  presenta  un  color 
metálico  de  gran  brillo.  Las  plumas  del  cuello 
sou  de  color  rojo  claro  algo  pardo,  con  manchas 
metálicas  veriles  sumamente  brillantes.  Las  re- 
meras son  de  color  pardo  purpúreo;  las  timone- 
ras más  obscuras,  y  el  pico  de  color  rojo  de  car- 
ne con  la  punta  parda.  La  hembra  carece  de 
collar  y  moño  de  plumas,  y  sus  coloree  son  me- 
nos brillantes. 

Viven  generalmente  en  los  bosques,  en  sus 
orillas,  y  especialmente  cerca  de  los  llanos  en 
que  abundan  las  flores,  en  las  cuales  buscan  su 
alimento.  Generalmente  se  encuentran  por  pa- 
rejas y  viven  posados  en  las  ramas  de  los  arbus- 
tos, saltando  de  una  en  otra  con  portentosa  agi- 
lidad. 

Cuando  son  verdaderamente  notables  estas 
pequeñas  aves  es  en  la  época  de  los  amores, 
pues  entonces  el  macho  á  cada  momento  ostenta 
ante  las  hembras,  tratando  do  cautivarlas,  su 
brillante  plumaje.  Después  de  apareados  cons- 
truyen su  nido  en  las  ramas  de  los  arbustos, 
buscando  generalmente  una  inclinada,  á  la  cual 
le  sujetan  en  forma  de  copa  cónica  muy  aguda, 
que  rodean  con  repetidas  vueltas  de  filamentos, 
como  si  estuviese  atado  con  una  cuerda. 

Se  alimentan  estas  aves  principalmente,  no 
del  néctar  de  las  flores,  como  muchos  creen,  en- 
tre las  cuales  se  les  ve  siempre,  sino  de  los  insec- 
tos que  en  busca  de  alimento  acuden  á  la  flor. 

LOFOSPERMO  (del  gr.  \ó<ia;,  cresta,  y  c-¿o- 
¡j.»,  semilla):  m.  Bol.  Género  de  la  tribu  antiri'í- 
neas,  familia  Personadas.  Comprende  varias  es- 
pecies que  crecen  en  Méjico,  y  entre  ellas  la 

Lophospcrinnm  scandens,  que  es  una  planta 
vivaz,  que  se  la  cultiva  como  anual,  de  tallos 
que  pueden  elevarse  á  tres  ó  más  metros  de  al- 
tura, y  flores  tubulares  de  un  hermoso  color  rosa 
matizado  de  blanco  ó  amarillo;  y 

L.  erubcseens,  planta  anual  ó  perenne,  ramosa, 
trepadora,  por  medio  de  los  pecíolos  de  sus  hojas, 
hasta  dos  ó  tres  metros  de  altura;  hojas  acora- 
zonadas ó  angulosas  lobuladas;  flores  grandes 
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color  rosa  obscuro,  matizadas  de  blanco  por  fue- 
ra. Variedad  con  flores  rosa  carminado  y  estrías 
blancas  (L.  Hendcrsoni).  Multiplícase  por  me- 
dio de  semillas  y  por  cogollos,  debiendo  estar 
abrigada  cuando  sean  de  temer  los  fríos. 

LOFOTE  (del  gr.  H-30-,  penacho,  cresta):  m. 
Zool.  Género  de  peces  ncantopterigios,  familia 
de  los  tenióideos,  cuya  especie  tipo  habita  en  el 
Mediterráneo. 

_  Los  lofotes  tienen  bastante  analogía  con  los 
gimnetros;  se  hallan  caracterizados  principal- 
mente por  una  cresta  cortante,  en  forma  de 
triángulo  casi  vertical,  que  corona  la  cabeza,  y 
á  cuyo  vértice  se  articula  una  larga  espina  com- 
primida, arqueada,  puntiaguda,  que  parece  un 
verdadero  cuerno. 

El  Lofotc  de  Lacepedc  llega  hasta  1,50  metro 
do  longitud;  su  cuerpo  es  oblongo  y  termina  en 
punta;  en  sus  mandíbulas  existen  dientes  pun- 
tiagudos y  poco  apretados;  su  boca  está  dirigida 
hacia  arriba  y  los  ojos  son  muy  grandes;  la  aleta 
dorsal  se  extiende  hasta  la  cola,  mientras  que 
la  anal,  las  pectorales,  y  sobre  todo  las  ventra- 
les, son  pequeñísimas. 

Este  pez  es  sin  iluda  una  de  las  mayores  es- 
pecies que  habitan  en  el  Mediterráneo,  aunque 
es  muy  raro;  hasta  ahora  se  sabe  muy  poco  res- 
pecto á  sus  costumbres  y  la  calidad  de  su  carne. 

LOFRASO  (Antonio  de):  Bioq.  Poeta  espa- 
ñol. N.  en  Alghier  (Cerdeña).  Vivió  en  el  si- 
glo XVI.  Es  autor  de  una  obra  intitulada  Los 
diez  libros  de  Fortuna  de  Amor,  y  la  sabrosa 
historia  de  don  Florido  y  de  la  pastora  Argus- 
ííjíd  (Barcelona,  1573,  en  8.  "menor,  con  figu- 
ras; y  Londres,  1740,2  vol.  en  8.°).  C'ervantcs,"en 
el  Viaje  al  Parnaso,  habla  de  Lofraso,  califi- 
cándole de  poeta  que  rima  contra  la  voluntad  do 
Minerva.  Por  eso  sospechan  los  críticos  que  es 
irónico  el  elogio  contenido  en  las  siguientes  li- 
neas del  Quijote:  «Este  libro  es,  dijo  el  barbero 
abriendo  otro:  Los  diez  libros  de  Fortuna  de 
Amor,  compuestos  por  Antonio  de  Lolraso,  poeta 
sardo.  -  Por  las  óidcnes  que  recibí,  dijo  el  cura, 
que  desde  que  Apolo  fue  Apolo,  y  ¡as  musas 
musas,  y  los  poetas  poetas,  tan  gracioso  ni  tan 
disparatado  libro  como  ese  no  se  ha  compuesto, 
y  que  por  su  camino  es  el  mejor  y  el  más  único 
de  cuantos  deste  género  han  salido  á  la  luz  del 
mundo;  y  el  que  no  le  ha  leído  puede  hacer 
cuenta  que  no  ha  leído  jamás  cosa  de  gusto. 
Dádmelo  acá,  compadre,  que  precio  más  haberlo 
hallado  que  si  me  dieran  una  sotana  de  raja  de 
Florencia.  Púsole  aparte  con  grandísimo  gusto.  )> 

LOFU:  Geoff.  Cordillera  de  la  prov.  deKuang- 
tung.  Cantón,  China.  Mide  una  alt.  de  1  200  á 
1  500  ni.  y  es  muy  venerada  en  el  país,  pues 
alberga  á  todo  un  pueblo  de  sacerdotes,  agrupa- 
dos en  conventos  y  templos. 

-LoFU:  Gcog.  Río  del  África  central.  Nace 
al  S.  del  lago  Tangañika,  describe  extensa  cur- 
va al  O.  y  desagua  en  el  fondo  de  una  bahía  do 
la  costa  S.O.  del  lago  Tangañika,  al  E.  del  Cabo 
Msenga.  Se  le  llama  también  Lofubu  y  Rufuvu. 

LOFUKO  ó  RUBUKO:  Geog.  lito  del  África 
cential.  Nace  al  O.  del  Tangañika,  en  los  7°60' 
de  lat,  S.,  coirc  en  dilección  general  del  N.N.E. 
y  desagua  en  el  lago  Tangañika,  cerca  de  la 
factoría  internacional  de  M'pala. 

LOG  ó  LOGO:  Gcog.  C.  del  país  de  los  Soma- 
lis,  África,  sit.  en  los  confines  del  país  de  los 
Gallas,  en  el  valle  del  Yeb  ó  Yob,  río  que  des- 
agua en  el  Océano. 

LOGADERO  (del  lat.  localárhisj:  m.  ant.  El 
que  toma  en  alquiler  ó  arrendamiento  una  cosa. 

LOGAN:  Geog.  Condado  del  est.  do  Arkansas, 
Estados  Unidos;  1  000  knis.^  y  17  000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.O.  del  est.,  en  la  oi.jladra.  del 
Arkansas,  que  le  linjita  por  el  N.E. ,  formado  en 
1871.  Cap.  Pari.s.  |'  Condado  del  est.  de  Dakota 
Norte,  Estados  Unidos;  5  500  knis.^y  población 
escasa.  Sit.  junto  á  las  colinas,  á  orillas  del  río 
Souris.  II  Condado  del  est.  de  Illinois,  Estados 
Unido.s  1600  kms.2  y  30000  Iiabit.s.  Situa- 
do en  el  centro  del  est.,  al  N.E.  de  Springfield, 
á  orillas  del  Salt  Cieek.  Praderas  de  gran  ferti- 
lidad; ricos  yacimientos  de  hulla.  Ganados  lanar 
y  caballar.  Le  atraviesan  cuatro  f.  c.  que  se  cru- 
zan en  su  cap.,  Lincoln.  ||  Condado  del  est.  do 
Kéntuky,  Estados  Unidos;  1560  kms.^y  30000 
hahits.  Sit.  al  S.O.  del  est,  en  el  limite  del 
Tennesbce  y  en  la  divisoria  entre  el  Cúmberland 
133 


ni  S    V  el  Creen  Rivcv  al  N.  Lo  rnií^a  del  E,  al      acei.in  sobre  el  sistema  nervioso  sensitivo  os  sn- 
S.O.'  el  f.  c.  de  Luisville  á  ClarksviUe.  Tabaco,      mámente  enérgica;  dichos  pnncij.ios  (V.  15iu 
Mounds  ó  túmulos  que  dan  testimonio  de  anti 


gua  población  extinguida,  á  Vi  ¡\\\e  se  designa 
con  el  nombro  de  Mounds  Buihlcrs.  Cap.  Ru- 
selville.  II  Condado  del  est.  de  Ohio,  Estados 
Unidos;  1  200  kms.2  y  30  000  liabits.  Sit,  al  O. 
del  est.,  en  el  punto  de  reunión  de  los  tres  bra- 
zos del  Litio  Miami.  Ganado  de  todas  clases; 
maderas  y  muchos  manantiales.  Cap.  Bellefon- 
taine.  \\  Condado  del  est.  de  Virginia  del  Oeste, 
Estados  Unidos;  2  000  Icms.'- y  9  000  habitan- 
tes. Sit.  al  S.O.  del  est.,  en  la  orilla  dra.  del 
Big  Sandy,  que  le  separa  del  Kéntucky.  Terreno 
montañoso,  con  frondosos  bosques  y  ricos  yaci- 
mientos de  hulla  y  hierro,  aún  poco  explotados. 
Cap.  Logan. 

LOGANIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas,  tipo  de 


Logania 


la  familia  de  las  Loganieas.  Comprende  muchas 
especies  que  crecen  en  Australia. 

LOGANIEAS  (de  logania):  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  plantas  lanerógamas  angiospermas,  clase  di- 
cotiledóneas, orden  gamopétalas  súperováricas. 
Comprende  esta  familia  treinta  géneros,  con  unas 
350  especies,  tropicales  en  su  mayor  parte. 

Son  plantas  herbáceas  ó  arbustos  (esto  es  lo 
m;is  frecuente),  ó  árboles  de  aspecto  muy  diverso, 
con  hojas  opuestas,  rara  vez  verticiladas,  simples, 
provistas  de  estípulas  axilares,  con  limbo  entero. 
Las  flores  son  regulares,  á  veces  cigomorfas  (us- 
teria),  hermafroditas  (estricno),  ó  dioicas  por 
aborto  (logania),  dispuestas  eu  cimas  hiparas  6 
en  cimas  uníparas  helizoidales,  rara  vez  en  capí- 
tulo (budlea)  ó  solitarias  (desfontaniea),  provis- 
tas quizá  de  un  involucro  bracteal(autonia,  gel- 
sémino);  son  pentámeras  y  á  veces  tetrámeras 
(autocleisto,  usteria,  budlea,  etc.). 

El  cáliz  es  gamosépalo,  con  el  segundo  sépalo 
ordinariamente  posterior,  rara  vez  anterior;  el 
sépalo  externo  es  algunas  veces  mayor  y  petaloi- 
deo  (usteria).  La  corola,  siempre  gamopétala,  es 
isómera  con  el  cáliz,  raía  vez  pleyóniera,  teniendo 
á  veces  8-10,  ó  bien  10-16  pétalos,  con  un  cáliz 
tetrámero;  sus  lóbulos  son  quizás  algo  desiguales 
(espigelia,  gelsémino).  El  andróceo  es  isómero, 
alterno  y  concrescente  con  la  corola,  quizás  re- 
ducido á  un  solo  estambre  anterior,  superpuesto 
al  gran  sépalo  petaloideo,  lo  cual  hace  que  la 
flor  sea  cigomorfa  (usteria);  las  anteras  introrsas, 
con  cuatro  sacos,  se  abren  por  dos  hendeduras 
longitudinales.  El  pistilo  se  compone  de  dos 
carpelos  medianos,  rara  vez  de  cinco  carpelos 
epipétalos  (desfontaniea),  cerrados  y  concrescen- 
tes  en  un  ovario  bilocular;  en  el  ángulo  interno 
de  cada  celdilla  ó  cavidad  suele  verse  gran  nú- 
mero de  óvulos  anátropes  ó  .semianátropes,  con 
rafe  interno,  ó  bien  dos  solos  óvulos  colaterales 
y  ascendentes,  con  rafe  interno;  ó  bien  un  solo 
óvulo  dispuesto  del  misino  modo.  Las  celdillas 
aparecen  subdividídas  en  ocasiones  por  un  falso 
tabique;  cu  otros  casos  couñnyen  en  la  parte  su- 
perior del  ovario  por  la  insuficiencia  de  los  tabi- 
ques. El  estilo  es  único,  terminado  por  un  estig- 
ma entero  ó  lobulado,  ó  bien  por  dos  raniitas 
simples  ó  bifurcadas  á  su  vez. 

El  fruto  es  una  cápsula  septicida,  á  veces  una 
baya  ó  una  drupa.  Él  grano  contiene  un  albu- 
men carnoso  ó  córneo  y  uu  embiióu  recto  ó  curvo, 
con  cotiledones  á  veces  foliáceos,  cuyo  plano 
medio  coincide  con  el  de  simetría  del  tegumento. 
Muchas  de  estas  plantas  son  venenosas  (estríe- 
nos, espigelia),  propiedad  que  deben  á  sus  do.s 
álcalis  orgánicos,  la  estricnina  y  la  brucina,  cuya 


ciN.v  y  EsTiiicNiNA)  abundan  sobre  todo  en  el 
gianoy  raíz  do  dichas  plantas,  y  los  indios  las  em- 
plean desde  tiempo  inmemorial  para  envenenar 
.sus  Hcclias. 

I,os  principales  géneros  de  esta  familia  .son: 
<:,-h¡mium,  Spigclia,  Lugania,  Ccr iodoma , Bud- 
leiii,  Fiiync,  ,S/ryc/inos,  Givilnem,  etc. 

LÓGANSPORT:  Geog.  O.  cap.  del  condado  de 
Cass,  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos;  13  000 
habits.  Sit.  al  N.  de  Indianópolis,  á  orillas  del 
Wabash,  en  la  ccnfl.  del  Eel  River  y  en  el  em- 
palme de  varios  f.c.  Cereales  y  maderas;  merca- 
do de  ganados. 

LOGAR:  m.  ant.  LufiAR. 

-Logar:  Geog.  Circo  montañoso  déla  Caiiu- 
tia,  Austria-Hungría;  es  parte  de  la  cordillera 
de  losKaravankas,  y  está  al  pie  del  monte  Grin- 
touz.  Se  asemeja  mucho  al  circo  deGavarnie,en 
los  Pirineos. 

LOGAR  (del  lat.  locare):  a.  ant.  Alquilar,  dar 
en  aiTendamiento. 

-Logarse:  r.  ant.  Obligarse  á  un  trabajo 
personal  por  cierto  precio  ó  salario. 

LOGARES:  Geog.  V.  San  Andiiés  y  Santa 
María  de  Logark.s. 

LOGARÍTMICA:  f.  Mnt.  Curva  trascendente 
representada  por  la  ecuación  y  =  \ogx,  óy  =  \i.Ix, 
designando  por  I  los  logaritmos  neperianos,  es 
decir,  que  las  ordenadas  son  los  logaritmos  de 
las  abscisas.  Esta  curva  tiene  por  asíntota  el  eje 
de  las  )/,  y  goza  la  propiedad  de  que  la  subtan- 
gente  es  constante  é  igual  al  módulo,  pues  que 
siendo  la  expresión  general  de  la  subtangcnte 

Jl—^     se  obtiene  para  la  logarítmica 
dy   • 

y 

ifdx 
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un  número  ,r  capaz  de  .satisfacer  la  igualdad  con- 
siderada, cuoli|UÍera  que  sea  «i.  Y  como  para  las 
aplicaciones  basta  la  consideración  de  una  base 
real  y  positiva,  bajo  este  supuesto  .se  expondrá  la 
teoría.  A  estclin  se  hará  ver,  en  primer  término, 
que  si  a  es  positivo  y  mayor  ó  menor  que  1,  y  o- 
varía  de  una  manera  continua  positiva  ó  negati- 
vamente, íi"  varía  también  de  una  manera  conti- 
nua y  pasa  por  todos  los  estados  de  magnitud 
comprendidos  entre  O  é  =o,  es  decir,  que  á  cada 
valor  positivo  ó  negativo  de  x  corresponde  un  so- 
lo valor  positivo  de  a"  ó  m,  y  á  cada  valor  positi- 
vo de  m  corresponde  un  solo  valor  |iositivo  ó  ne- 
gativo de  X.  Considérese  primero  el  caso  en  que 
«"i  1,  V  sean  x'  y  -í—  dos  valores  consecutivos 

P 
de  X,  siendo  p  un  numero  entero  y  positivo  tan 

glande  como  se  quiera,  y  por  consiguiente,  ' 

una  fracción  tan  pequeña  como  se  pueda  imagi- 
nar. Los  valores  correspondientes  de  a'-'  son:  a^' 

y  rt  ^   +  "iT'   cuya  diferencia  es 

Como  «>1,  es  Va  ;  1 ;  luego 

a-\  V  .' 

es  una  cantidad  positiva;  es  decir,  que  si  .r  cre- 
ce, a"  crece  también. 

Pero  creciendo  ;i  suficientemente, 

1X^-1 

puede  ser  raenor  que  cualquiera  cantidad  dada, 
y  por  tanto  el  producto 


de  donde 


dy 


=  ['.  Muy  estudiada  en  otro  tieni- 


„,,';iy«-i). 


po  por  los  más  hábiles  geómetras,  con  el  fin  de 
examinar  la  naturaleza  de  los  logaritmos,  ofrece 
hoy  esta  curva  poco  interés,  pues  que  la  teoría 
dei  logaritmo  como  función  analítica  está  per- 
fectamente establecida. 

LOGARÍTMICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  los 
logaritmos. 

Para  obttuer  el  titulo  de  pilotín  será  exa- 
niiuado  el  alumno:  primero  en  los  elementos 
de  Aritmética,  Geometría,  Trigonometría  pla- 
na y  curvilínea,  y  en  las  operaciones  de  uua  y 
otra,  asi  por  Uis  tablas  logarítmicas,  como 
por  la  escala  y  cuadrante. 

Jovellanos. 

LOGARITMO  (del  gr.  Adyo:,  razón,  y  á.'.Oao:, 
número):  m.  Término  de  una  progresión  numé- 
rica por  diferencias,  correspondiente  á  otro  de 
una  )irogresión  también  numérica  por  cocientes. 
Es  condición  forzosa  que  el  primer  término  de 
la  progresión  por  diferencias  sea  O,  y  el  primero 
de  la  por  cocientes  1,  porque  el  logaümmo  de 
la  unidad  es  cero  en  todos  los  sistemas.  Tiene 
por  objeto  simplificar  los  procedimientos  del 
cálculo,  convirtiendo  la  multiplicación  en  suma, 
la  división  en  resta,  la  elevación  á  potencia  en 
multiplicación,  y  la  extracción  de  raíz  en  divi- 
sión. 

Después  aprenderá  los  logaritmos  y  algo  de 
la  Estática;  etc. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

...  nadie  veía  que  con  esto  se  pudiese  tener 
un  instrumento  de  tnntos  y  tan  ventajosos  usos 
como  son  las  tablas  de  los  logaritmos. 
Balmes. 

-Logaritmo:  Mat.  Exponente  de  la  potencia 
á  que  hay  que  elevar  un  número  diferente  de  1, 
para  que  esta  potencia  tenga  un  valor  determi- 
nado. 

Si  a,  X,  m  son  tres  cantidades  que  satisfacen 
la  ecuación  a^  =  'm,  se  dice  que  x  es  el  logaritmo 
de  m  en  el  sistema  cuya  base  es  a  Esta  relación 
entre  x,  a  y  m  se  expresa  también  por  la  ecua- 
ción K=loga  m.  La  cantidad  a.  deberá  necesaria- 
mente .ser  diferente  de  la  unidad,  porque,  para 
n  =  l,  es  siempre  a^  =  \,  cualquiera  que  sea  el 
valor  de  a;,  y,  por  consiguiente,  no  podría  engen- 
drar la  relación  anterior  más  número  que  la  uni- 
dad; pero  siendo  a  diferente  de  1  cxi.ste  siempre 


en  el  cual  el  segundo  factor  tiene  por  límite  cero, 
puede  también  acercarse  acero  cuanto  se  quiera; 
luego  creciendo  x  por  diferencias  insensibles,  a^ 
crece  del  mismo  modo.  Como  haciendo  .r  =  0  es 
«''  =  1,  y  haciendo  a'  =  ^  esa^  =  =o,  resulta  que, 
al  pasar  x  de  O  á  ^a,  pasa  a^  de  1  á  rx). 

Si  suponemos  que  x  crece  negativamente  y  do 
una  manera  continua  desde  O  á  -  po,  represeu- 

tandoK  por  -s,  será ct'' =  rt ^ '•  =  . ,  y  s  teu- 

'  a'- 

drá  valores  positivos  que  irán  creciendo  desde  O 
á  3o ;  mas  como,  dando  á  ;  estos  valores,  a'-  pasa 
por  todos  los  estados  de  magnitud  desde  1  al  30, 

se  infiere  que  ó  a^  pasará  también  por  to- 

a'- 
dos  los  estados  de  magnitud  desde  1  á  0. 

Si  a,  siempre  positivo,  fuese  menor  que  1,  á 
la  variación  continua  de  x  desde  O  á  p^j  correspon- 
derá una  variación,  también  continua,  de  a"  des- 
\_ 
b    ' 


de  1  á  0.  En  efecto:  siendo  a<l,  será  «  =  - 
en  que  i>l ;  luego  a^  =  --—  .  Ahora,  si  x  crece 
de  una  manera  continua  desde  O  á  po,  5"  crece 
continuamente  desde  1  á  p";  luego  — — -  dismi- 


nuye continuamente  desde  1  á  0.  Por  último, si 
siendo  a  positivo  y  menor  que  1 ,  crece  x  nega- 
tivamente y  de  una  manera  continua  desde  O  á 
-po,  «^  crecerá  continuamente  desde  1  á  ^o; 

pues,    haciendo    a=  —,-1   siendo  i     1,  y  x= 


=  i  -  -•'  =  b':  Dando  ahora  á 


X  valores  negativos  desde  O  á  -  po,  los  valores 
correspondientes  de  z  serán  positivos  é  irán  cre- 
ciendo desde  O  á  po;  por  consiguiente,  í^  ó  su 
igual  rt",  crecerá  de  uua  manera  continua  desde 
1  á  po. 

Con  esto  queda  demostrado  que  á  todo  núme- 
ro positivo  corresponde  un  solo  logaritmo  posi- 
tivo ó  negativo,  y  recíprocamente.  Una  serie  de 
números  con  sus  correspondientes  logaritmos, 
para  un  valor  determinado  de  la  base,  constitii- 
ye  un  sistema  de  logaritmos.  No  pnede  constituir 
sistema  una  serie  de  valores  negativos  de  m  con 
sus  correspondientes  logaritmos,  por  no  haber 
continuidad  en  los  valores  correlativos  de  .r  y  wí. 
Por  esto  no  se  consideran  los  logaritmos  de  los 
números  negativos,  que  son,  ya  reales,  ya  ima- 
ginarios. 
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Propiedades  generales  de  los  loíjaritmos.  -  Sean 
m.  Mi',  m"  Tarios  miníelos,  x,  x',  x'  sus  corres- 
pondientes logaritmos,  tendremos: 


Multiplicando  ordenadamente  estas  ecuacio- 
nes, será:  mm'm"  =  a^  +  ^' +  ^" .  Siendo  x  +  x' 
+  ''"el  expouente  de  la  base,  x-l-.^'-^a;"esel  lo- 
garitmo de  a'^  +  ^'  +  ^" ,  ó  de  su  igual  m  m'  m"; 
esto  es,  ]og  {mm'm")  =  X  +  x' +  x".  Luego  el  lo- 
¡lari/mo  de  un  producto  es  igual  <í  la  suma  de 
los  logaritmos  de  sus  factores. 

Partiendo  ordenadamente  las  dos  ecuaciones 
m  =  a^,  );i'  =  a''',  será 

1"  x-x'     ,     ,      ,     ,         m  , 
=  a           ;  de  dmidc  log  — —=x-x. 

lU  '        JJi 

Luego  el  logaritmo  de  un  cociente  es  igual  al 
logaritmo  del  dividendo  menos  el  logaritmo  dtl 
divisor. 

Elevando  los  des  miembros  de  la  ecuación 
m  =  a^  á  la  potencia  del  grado  n,  será  )íi°  =  o'^, 
de  donde  log  ni^  =  nx. 

Luego  el  logaritmo  de  una  potencia  de  un  mí- 
mero  es  igual  al  logaritmo  del  número  multipli- 
cado por  el  exponente. 

Extrayendo  la  raíz  del  grado  n  de  los  dos 
miembros  de  la  ecuación  m  =  a'^,  será 


luego  lo< 


\y-^ 


Luego  el  logaritmo  de  la  raíz  de  un  mimero  es 
igual  al  logaritmo  del  número  partido  por  el  ín- 
dice de  la  raíz. 

Si  en  la  ecnación  a^  =  m  damos  á  x  los  valores 
...-Sd,   -Id,  -d,  O,  d,  2d,  3d... 
en  progresión  aritmética  cuya  diferencia  es  d, 
liis  correspondientes  de  m, 

...-l--:-l-  :      ^       ^  1  :  „d  ■  „:d  .  „M 

«,3(1  (i-Jd  „<1 

forman  una  progresión  por  cociente  cuya  razón 
es  a"';  y  si  entre  cada  dos  términos  consecutivos 
de  estas  dos  progresiones  se  interpola  un  mismo 
número  de  medios,  los  términos  de  las  progre- 
siones resultantes  se  corresponderán  según  la 
misma  ley,  es  decir,  que  los  términos  de  la  pro- 
gresión aritmética  serán  los  logaritmos  de  lageo- 
métrica  en  el  sistema  cuya  base  es 

a=\'/^. 

Interpolando  suficiente  número  do  medios,  la 
variación  de  un  término  á  otro  se  podrá  hacer 
tan  pequeña  como  se  quiera,  y  tendremos  en  la 
geométrica  representados  todos  los  números  ima- 
ginables desde  O  á  :>e,  y  en  la  aritmética  sus  co- 
rrespondientes logaritmos.  Resulta,  pues,  que  si 
tenemos  dos  progresiones,  una  por  diferencia  y 
otra  por  cociente,  y  se  combinan  de  manera  que 
el  término  que  vale  O  en  la  aritmética  corres- 
ponda al  que  vale  1  en  la  geométrica,  los  térmi- 
nos de  la  primera  serán  los  logaritmos  de  los  de 
la  segunda,  y  constituirán,  por  tanto,  las  dos 
un  sistema  de  logaritmos.  Este  sistema  tiene  por 
baso  el  número  que  resulta  extrayendo  de  la  ra- 
zón de  la  progresión  geométrica  la  raíz  cuyo  ín- 
dice es  la  diferencia  de  la  progresión  aritmética. 
Partiendo  de  esta  propieilad,  como  definición,  sé 
puede  desenvolver  también  la  teoría  de  los  loga- 
ritmos. 

Si  en  la  ecuación  a^  =  })!  se  hace  x  =  0,  resulta 
«1  =  1:  y  sia,-  =  l,  es?n  =  a.  Luego  en  todo  sistema 
de  logaritmos  el  logaritmo  de  la  unidad  es  O  y 
el  logaritmo  de  la  base  os  1. 

Cuando  íi>1  se  ha  vi.sto  que,  si  x  crece  desdo 
O  á  3o,  «x,  ó  su  igual  m,  crece  desde  ]  á  :x);  y 
qne  si  x  crece  negativamente  desde  O  á  :>.•>,  o", 
ó  su  igual  m,  disminuye  desde  1  á  0.  Luego  cuan- 
do la  base  de  un  sistema  de  logaritmos  es  mayor 
que  1,  los  números  mayores  que  1  tienen  loga- 
ritmos positivos;  á  mayor  número  corresponde 
mayor  logaritmo;  el  logaritmo  de  i^i  es  rv.;  los 
números  menores  que  1  tienen  logaritmos  nega- 
tivos, y  el  logaritmo  de  cero  es  -  :>o. 

En  el  caso  en  que  la  base  a  es  menor  que  1, 
pero  positiva,  según  se  ha  dicho,  si  x  crece  des 
de  O  a  3o,  los  valores  correspondientes  de  o"  dis- 
minuyen desde  1  áO;y  si  .r  crece negitivamente 
desde  O  á  oo,  los  valores  correspondientes  de  n" 
crecen  desde  1  á  ^o;  es  decir,  que  cuando  la  base 
es  menor  que  la  unidad,  los  números  menores 
qne  1  tienen  logaritmos  positivos;  á  mayor  nú- 


mero corresponde  menor  logaritmo;  el  logarit- 
mo de  O  es  >o ;  los  números  mayores  que  1  tienen 
logaritmos  negativos,  y   el  logaritmo  de  ^o  es 

Si.stC7nas  de  logaritmos  más  empicados,  y  sus 
propiedades  particulares.  -  Los  sistemas  de  'loga- 
ritmos de  que  se  hace  uso  en  la  práctica  son  dos: 
el  de  base  10,  empleado  principalmente  en  los 
cálculos  numéricos,  y  el  que  tiene  por  base  un  nú- 
mero inconmensurable,  2,7lS28...,  que  se  suele 
representar  por  la  letra  c,  ordinariamente  usado 
en  las  investigaciones  matemáticas  ó  cálculo  ana- 
lítico. Los  logaritmos  del  primer  sistema  se  sue- 
len llamar  vulgares,  ordinarios  ó  de  Brigss,  y 
los  del  segundo  neperianos  ó  hiperbólicos.  Los 
primeros  se  designan  generalmente  por  la  carac- 
terística log,  y  los  segundos  por  la  inicial  ¿,  apar- 
te de  la  notación  general  log^  y  logc. 

La  preferencia  dada  al  sistema  de  base  10  para 
el  cálculo  numérico  por  logaritmos  es  debida  á 
las  propiedades  especiales  de  estos  logaritmos 
ordinarios,  y  son  éstas  las  que  á  continuación  se 
exponen. 

Los  únicos  números  conmensurables  que  tie- 
nen logaritmos  conmensurables  en  el  sistema  cu- 
ya base  es  10  son  las  potencias  de  10  cuyos  ex- 
ponentes son  enteros,  positivos  ó  negativos,  es 
decir,  los  niímeros 


1,   10,   100,   1000,...-—- 
10 


1_ 
100 


1 

1000 


Desde  luego  se  ve  que  las  potencias  de  10  cuyos 
exponentes  son  enteros  positivos  ó  negativos,  tie- 
nen respectivamente  logaritmos  positivos  ó  nega- 
tiyo.s.  Sea  ahora  jííuu  número  fraccionario,  ó  un 
número  entero  que  no  sea  potencia  de  10.  Para 
demostrar  que  su  logaritmo  ordinario  es  incon- 
mensurable, represéntese  por  x  este  logaritmo  y 
será  10''  =  'í)i;  no  pudiendo  ser  .i;  entero  positivo 
ni  negativo,  pues  si  tal  fuese,  10^,  ó  su  igual  m, 
seria  una   potencia  de  10,  supóngase  qne  .r  sea 

un  número  fraccionario  -^—.  y  considérese  su- 

? 
cesivamente  los  dos  casos:  «i   fraccionario  y  m 
entero.  1.°  Si  m  fuese  un  número  fraccionario  lo 

reduciríamos  á  fracción  irreducible.  Siendo      ?' 

q 
el  logaritmo  de  la  fracción  irreducible  m,  sería 

10  q  =))i,  ó  10''=»)ii,  igualdad  imposible,  pues 
el  primer  miembro  es  entero  y  el  segundo  es 
una  fracción  irreducible.  2,"  Sea  m  un  número 
entero:  tenemos 


10" 


■m,  ó  10>>: 


ó  2Px  5P  =  Hii. 


r.ira  que  esta  igualdad  se  verifique  es  menester 
que  el  entero  m  tenga  ¡lor  únicos  factores  sim- 
ples el  2y  el5:  supóngase  que  íh contenga)- veces 
por  factor  al  2  y  s  veces  al  5,  será  «i  =  2»x  5». 
Por  consiguiente, 

2nx5i'  =  {2''x5«)i,  ó  2Px  5i'  =  2>'^  x  5sa; 

y,  para  que  esta  última  igualdad  se  verifique,  es 
menester  que;)  =  r5',  p=sq;  y  por  consiguiente 
que  r  =  s;  luego  ?n  =  2''x  S''=  lO^,  potenciado  10, 
lo  que  es  contrario  á  lo  supuesto.  Resulta,  pues, 
que  el  logaritmo  vulgar  del  número  fraccionario 
y  entero  cjue  no  es  potencia  de  10  no  puede  ser 
entero  ni  fraccionario;  y  como,  según  se  verá 
puede  hallarse  su  valor  con  la  aproximación  que 
se  quiera,  te  infiere  que  dicho  logaritmo  es  incon- 
mensurable. 

Los  valores  aproximados  do  los  logaritmos  in- 
conmensurables se  hallan  siempre  en  decimales; 
la  parte  entera  de  un  logaritmo  so  llama  carac- 
terística, y  la  parte  decimal  mantisa. 

La  característica  se  halla  inmediatamente  en 
virtud  de  la  propiedad  de  que  el  logaritmo  vul- 
gar de  un  número  mayor  que  1  tiene  tantas  uni- 
dades enteras  como  cifras,  menos  una,  tiene  la 
parte  entera  del  número.  En  efecto,  se  sabe  que 

log  10""  =  «i; 

y  como  10">  es  launidad  seguida  de  m  ceros,  este 
número  tiene  ¡ii-H  cifras.  Si  el  número  no  es 
potencia  de  10  y  su  parte  entera  tiene  m  cifras, 
estará  comprendido  entre  10"  -  '  y  10"';  por  con- 
siguiente, su  logaritmo  estará  comprendido  entre 
los  logaritmos  de  estos  dos  números,  es  decir, 
entre  wí  -  1  y  wí;  dicho  logaritmo  constará,  pues, 
de  m  -  1  unidades  y  de  una  fracción ;  luego  su  ca- 
racterú-lica  será  «i  -  1 .  Según  esto,  la  caracterís-  i 
tica  del  número  4546,2,  por  ejemplo,  será  3.         ' 


El  logaritmo  ordinario  de  todo  número  menor 
que  1  es  negativo,  como  sucede  en  lodo  sistema 
de  base  mayor  que  1.  En  vez  de  los  logaritmos 
enteramente  negativos  se  emplea  preferente- 
mente un  logaritmo  cuya  característica  sea  ne- 
gativa y  cuya  mantisa  sea  po.sitiva,  composición 
que  se  expresa  poniendo  el  signo^  encima  de  la 
caracteiística.^A.sí,  por  ejemplo,  1,  87509  signi- 
fica --1-t- 0,87509.  Un  logaritmo  enteramente 
negativo  so  transforma  en  otro  equivalente  cuva 
característica  sólo  sea  negativa,  hallando  el  com- 
plemento de  dicho  logaritmo  tomado  positiva- 
mente, y  restando  10  de  la  parte  entera  de  este 
complemento. 

Si  un  número  semnltiplicaó  parte  por  lO^la 
característica  de  su  logaritmo  aumentará  ó  dis- 
minuirá en  )i(  unidades,  pero  la  mantisa  no  se 
altera.  Esta  proposición  se  demuestra  sencilla- 
mente, pues  se  tiene: 

log(axlO"»)  =  log«-(-10m  =  loga-|-«i. 
La  adición  del  número  entero  m  aumentará  la 
característica  del  logaritmo  de  a  en  «i  unidades, 
pero  la  mantisa  no  sufrirá  alteración.  Asimismo 
se  tiene: 


log 


10" 


-=  log  a -log  10'"  =  log 


Ahora,  si  loga  tiene  por  característica  m  ó  un 
número  mayor,   es  claro,  según  esta  identidad. 


que  el  log 


101 


tendrá  m  unidades  monos  do  ca- 


racterística, pero  la  mantisa  no  variará.  Si  la 
característica  de  log  o  es  menor  que«i,  restando 
m  do  olla,  la  característica  de  log  ~_  será  un 

Iflm 

número  negativo  menor  en  m  unidades  que  la 
característica  del  log«;  pero  la  mantisa  queda  la 
misma. 

Según  esta  propiedad,  la  mantisa  del  logaritmo 
de  un  m'imero  decimal  no  variará",  aunque  se 
mueva  la  coma  á  derecha  ó  izquierda,  y  será  por 
tanto  la  misma  la  de  los  logaritmos  de  los  nu- 
meróse, 40,  400,  etc.,  etc.,  0,4;  0,04;  0,004,  etc. 

Si  dos  logaritmos  se  diferencian  en  vi  unida- 
des, el  número  correspondiente  al  mayor  es  igual 
al  número  correspondiente  al  menor  multiplica- 
do por  10™;  pues  si  los  dos  logaritmos  son  ly 
Z-t-  m,  los  números  correspondientes  son 

lOl  y  10'-t-'"  =  10'xl0'". 

La  característica  negativa  del  logaritmo  de  una 
fracción  propia  decimal  tiene  tantas  unidades 
como  ceros,  más  uno,  hay  entre  la  coma  y  la  pri- 
mera cifra  significativa.  Sea/la  fracción  propia 
decimal,  m  el  número  de  ceros  que  hay  entre  la 
coma  y  la  primera  cifra  significativa:  el  logaritmo 
de  esta  fracción  tendrá  -  (7íh-1)  de  característi- 
ca, siendo  su  mantisa  positiva,  como  ya  .se  ha 
convenido.  En  efecto,  si  socorre  la  coma  hasta 
que  quede  entre  la  primera  cifra  significativa  y 
la  siguiente,  se  la  habrá  movido  m-fl  lugares 
hacia  la  derecha,  y  por  tanto  se  habrá  multipli- 
cado la  fracción  propuesta  por  10™  +  ';  luego  si 
se  llama  p  al  producto  se  tendrá:  p=fx  10"'  +  '. 

Tomando  los  logaritmos  de  los  dos  miembrcs 
do  esta  igualdad,  será 

log;;  =  log/-t-(i)i-H), 
de  donde 

l<'o/=l''g  ?)-())i  +  l}. 

Como  el  logaritmo  do^;  tiene  O  de  caracterís- 
tica, se  infiere  que  log/tendrá  -(«i-H)  de  ca- 
racterística. Asi,  log  0,004=  3,6020600. 

Los  logaritmos  del  sistema  cuya  base  es  c  .se 
denominan  impropiamente  neperianos,  pues  que 
Neper,  el  inventor  de  los  logaritmos,  no  emplió 
tal  sistema  ni  tal  base;  pero  se  les  llama  con  to- 
da propiedad  hiperbólicos,  por  su  significación  en 
la  cuadratnra  de  la  hipérbola. 

La  elección  del  número  inconmensurable  c  co- 
mo base  de  un  sistema  de  logaritmos  se  explica 
fácilmente  definiendo  los  logaritmos  por  la  con- 
sideración de  dos  progresiones,  aritmética  la  una 
y  geométrica  la  otra,  según  se  indicó  anterior- 
mente. Sean,  en  efecto,  las  dos  progresiones 

1  :(l  +  a):(l-ha)2:(l-f7)3: 

O  .    [3         .      2,3  3,'i 

en  las  cuales  a  y  ¡j  deben  tener  valores  muy  pe- 
queños para  que  los  términos  de  las  dos  progre- 
siones crezcan  por  grados  insensibles  y  se  tenga 
así  los  logaritmos  de  todos  los  números  con  glan- 
de apioxímaciun. 


Llámase  módulo  de  los  logaritmos  cieliniílos 

por  estas  dos  progresiones  la  relación  -í^,  ó  más 

bien  el  límite  de  esta  relación,  cuando  3  J'  " 
tienden  simultánoaniente  hacia  0.  Distíngncso 
cada  sistema  de  logaritmos  por  el  valor  de  su 
módulo.  La  idea  de  adoptar  el  sistema  cuyo  mó- 
dulo sea  la  unidad,  como  el  más  sencillo,  es  in- 
mediata, y  este  sistema,  cuyo  módulo  es  la  uni- 
dad, está  representado  por  las  dos  progresiones 


1:1  +  : 
1  .         : 


■.{\+i)'-:{\  +  -j.)- 
•2-J.       .      3i  ., 


Si  se  quiere  calcular  la  base  de  este  sistema, 
no  hay  más  que  hallar  el  número  que  tiene  por 
logaritmo  la  unidad.  Supóngase  que  el  término 
m  'J-  de  la  progresión  aritmética  valga  ] ;  el  co- 
rrespondiente de  la  geométrica  (1 -f  a)™  valdrá, 

puesto   que   a  = , 


y  ésta  será  la  expresión  de  la  base.  Para  calcular 
su  valor  numérico,  que  será  el  i|Up  tome  dicha 
expresión  cuando  m  aumente  indefinidamente, 
puesto  que  ^  tiende  hacia  O,  desarróllese  por  la 
fórmula  del  binomio  y  se  tendrá 


1  +- 


m<m-^) 
1T2 


m{m-  l)(»n-  2) 
1  .  2  .3 


escrita  de  otro  modo. 


1.2.3 
Haciendo  ahora  m  =  To,  re.sulta 


1 
1.2 


1 

1.2.3 


-I-...  =2,7182818284.. 


tal  es  el  valor  numérico  de  la  base  del  sistema 
neperiano. 

Este  número  inconmensurable  c  figura  mucho 
en  el  análisis  matemático  y  juega  un  papel  im- 
portante en  algunas  teorías.  Aparece,  además, 
en  muchas  fórmulas  por  su  logaritmo,  como  su- 
cede, por  ejemplo,  en  la  expresión  de  la  derivada 
de  log  a',  que  es  — s —  ;   considerando,    pues, 

X 

los  logaritmos  neperianos,  estas  fórmulas  se  sim- 
plifican, pues  que  log  c  se  reduce  á  la  unidad. 
Por  esta  siniplilicación  de  las  fórmulas  analíti- 
cas es  por  lo  que  se  prefiere  en  las  transforma- 
ciones matemáticas  la  base  e,  cnaudo  hay  que 
tomar  logaritmos. 

El  número  e  juega  un  papel  muy  importante 
en  las  relaciones  que  existen  entre  las  funciones 
trigonométricas  y  las  exponenciales  y  logarít- 
micas. 

En  efecto,  se  sabe  que  (í=V-l,  según  se 
acostumbra, 

c^'  =  cosx  +  i  sen  x;  e  ~^'  =  cos.');-  i  sen  x. 

De  donde  se  deduce  iuniediatamentc 


(c's^-i;-'^),  cos;r  = 


4c'^  +  c-'^). 


Estas  relaciones  permiten  darla  expresión  ge- 
neral del  logaritmo  de  un  número  imaginario, 
de  la  que  se  deduce,  como  caso  particular,  las 
generales  también  de  los  números  positivos  ó 
negativos. 

En  efecto,  si  se  multiplica  por  h  los  dos  miem- 
bros de  la  ecuación  e^'  =  cosx+  i  sena:,  siendo  A 
>tn  número  real  cualquiera,  y  después  se  toman 
los  logaritmos  neperianos  de  ambos  miembros, 
se  tiene 

1.  Ji  +  .ri  =  /[A(cos  X  +  i  sen  x]"] ; 

pero  la  expresión  /i(cos.r-(-¿  sena')  representa, 
segiín  se  sabe,  un  número  imaginario  cualquiera 
m  +  ni;  luego  la  expresión  precedente  da,  en  ge- 
neral ,   el  logaritmo  neperiano  de  un  número 
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imaginario.  Dicho  logaritmo,  teniendo  en  cuenta 
queA  =  V«i--m-  y  que  X  puede  expresarse  por 
oí  +  2l:~,  siendo  a  el  menor  arco  positivo  que  tie- 
ne por  .sen  — — ,  y  k  un  número  entero,  se  for- 
mulará así: 

1{m  +  ni)  =  l\^vi-  +  )i^+  i{'x  -f  2/,-  .). 

De  esta  expresión  se  deduce  fácilmente  las  ge- 
nerales de  los  logaritmos  neperianos  de  un  nú- 
mero negativo.  Si  se  supone  n  =  o  y  a  =  o  se  ten- 
drá la  de  un  número  real  ]>ositivo,  y  será: 

l.(,m)  =  l.m  +  'acr.i, 

y  si  li  =  0  y  a  =  T?,  la  de  un  número  real  negativo, 
ó  sea 

l.{-r,i)  =  lm  +  (ik+\)  .i. 

Se  ve,  pues,  que  el  logaritmo  de  todo  número 
positivo  tiene  un  valor  real  que  corresponde  á 
k  =  o\  pero  el  de  un  número  negativo  tiene  todos 
sus  valores  imaginarios. 

Entre  los  logaritmos  de  un  mismo  número  pei'- 
teuecientes  á  dos  sistemas  hay  una  razón  cons- 
tante. En  efecto,  si  a^=vi  y  a'^'  =  iii,  será  o" 
=  a'=¡';  ytomando  logaritmos  en  el  sistema  cuya 
base  es  a,  será  x=x'  loga  1,  de  donde 


logaa' 

Segim  esta  relación ,  pnra  pasar  de  un  sistema  de 
logaritmo  á  otro  basta  multiplicar  los  logaritmos 
del  primer  sistema  por  el  inverso  del  logaritmo 
de  la  nueva  base  tomado  en  el  primer  sistema. 

A  la  cantidad  constante .  por  la  que  hay 

log  a 
que  multiplicar  los  logaritmos  antiguos  para  te- 
ner los  nuevos,  se  llama  módulo  de\  nuevo  siste- 
ma de  logaritmo  con  respecto  al  sistema  dado. 

El  módulo  de  los  logaritmos  vulgares,  ó  —     -  • 

vale  0,4342944819...,  y  el  módulo  de  los  nepe- 
rianos con  relación  á  los  vulgares,  inverso  ó  re- 
cíproco del  anterior,  es  2,3025850929... 

Ciilculo  de  los  logaritmos.  -  No  teniendo  más 
importancia  que  la  puramente  histórica,  no  hay 
para  qué  detallar  el  método  seguido  por  Neper 
para  calcular  los  logaritmos  de  senos  que  publicó 
cu  su  obra  original  Lescriptio  caiwnis  en  1(314. 
De  los  que  Briggs  expone  en  la  introducción  de 
su  Aritmética  logarítmica  sólo  se  hará  alguna 
indicación  del  método  de  las  medias  proporcio- 
nales. Sean,  en  general,  dos  números  m  y  n  cu- 
yos logaritmos  son  x  é  y.  Tendremos  por  defini- 
ción .r=logwi  é  í/  =  logm.  Por  lo  que  sabemos 
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:  -—  (log  wn-log  7i)=  Ji±^. 
2  °  °  2 


De  modo  que  el  logaiitmo  del  medio  geométrico 
entre  dos  números  vi  y  n  es  el  medio  aritmético 
de  los  logaritmos  de  dichos  números.  Conocidos, 
pues,  los  logaritn)OS  de  dos  números  m  y  n,  se 
p\iede  calcular  el  de  un  número  ;;  compreudiilo 
entre  ellos,  interpolando  entre  dichos  números 
un  número  suficientemente  grande  de  medios 
proporcionales,  hasta  que  se  encuentre  uno  que 
difiera  de;j  en  una  cantidad  tan  pequeña  como 
se  quiera  y  pueda  tomarse  por  p  sin  error  sensi- 
ble: el  logaritmo  correspondiente  se  obtendrá 
por  el  sencillo  cálculo  de  otros  tantos  niedios 
aritméticos,  en  virtud  de  la  relación  dada  arriba. 


Así,  por  ejemplo,  si  se  hace  m  =  l  y  «  =  10,  so 
tendrá 

VI  X  10=\^  =  3,162277...; 

y  como  log  1  =  0  y  log  10  =  1,  será 

0  +  1 


log  3, 162277  = 


=  0,500000. 


Si  se  quisiera  hallar  el  logaritmo  de  5,  número 
comprendido  entre  3,162277  y  10,  se  Ipu.scará  el 
medio  geométrico  entre  estos  dos  últimos  núme- 
ros, j  que  es 

Vio  X  3,162277  ^6,623413, 

cuyo  logaritmo  será 

-i-t^- =0,750000. 

Estando  el  número  5  comprendido  entre  los 
números  3,162277  y  5,623413,  cuyos  logaritnjos 
se  conocen,  se  aplicará  á  ellos  la  regla  anterior, 
y  se  continuará  esta  operaciihi  hasta  que  se  lle- 
gue á  un  medio  geométrico  que  difiera  de  5  en 
menos  de  una  unidad  del  orden  decimal  inferinr 
inmediato  á  aquel  que  se  haya  fijado  como  lími- 
te de  la  aproximación:  el  logaritmo  correspon- 
diente á  este  último  medio  proporcional  será  el 
que  se  busca.  En  el  ejemplo  anterior  llégase  al 
resultado  apetecido,  ó  sea  al  logaritmo  de  5,  su- 
poniendo que  cu  la  expresión  de  los  números  nos 
limitemos  á  seis  decimales,  después  de  veintidós 
interpolaciones,  es  decir,  después  de  extraer 
veintidós  raíces  cuadradas.  Como  se  ve,  el  mé- 
todo, aunque  sencillo,  es  largo  y  pesado  en  de- 
masía. Los  métodos  para  calcular  logaiitmos 
merecieron  atención  preferente  durante  los  .siglos 
xvij  y  xvm.  Los  puramente  aritméticos  déla 
primera  época  fueron  después  sustituidos  por 
otros  más  rápidos  y  de  carácter  analítico  iniida- 
dos  en  el  uso  de  las  series.  El  punto  de  jpaitida 
de  las  nuevas  fórmulas  y  métodos  para  calcular 
los  logaritmos  es  la  serie  llamada  logarítmica, 
que  da  loge(l-f  a:)  desarrollado  en  serie  oidena- 
da  por  las  potencias  ascendentes  de  la_. variable 
á:.  La  función  loga:  no  puede  desarrollarse  en 
serie  convergente  según  las  potencias  ascenden- 
tes de  a',  como  sucede  en  toda  función  que  se 
hace  infinita  para  el  valor  O  de  la  variable;  pues 
que  suponiendo 

f{x)  =  A„  +  JtX+A„x"-... 

Al  hacera'=0  so  obtiene  :x>  =  Ao,  y  falta,  por 
tanto,  la  condición  para  determinar  el  primer 
coefieieutc. 

Las  ióimnlas  que  de  la  serie  logarítmica 

loge(l-fa-)=a--|-i---h-i-x-=--l-.í-'4-... 

convergente  sólo  para  valores  de  a;  menores  que 
1  y  de  aplicación  inmediata  muy  limitada,  se 
deducen,  apropiadas  al  cálculo  numérico  de  los 
logaritmos,  son  muy  variadas  y,  entre  otras,  se 
dan  las  siguientes. 

Cambiando  el  signo  de  x  se  obtiene: 


logc(l-a-)=-x- 


1 


y,  restando  ésta  de  la  anterior, 


log..- 


K^+-3-^+- 


V,  reemplazando  .r  por  J! — ' 
V  +  q 


loge-i^loge?.-log,í=2' JijU^+J/JlT?   y+i/'Jirl.f+etc.  \ 
q  I    v  +  q        3V  p  +  q   )       b\   p  +  q   )  \ 

Serie  siempre  convergente  que  penuite  calcular  el  logaiitmo  de  un  número,  conocido  el  de  otro. 
Como  casos  particulares  pueden  considerarse  aquellos  en  que  5  =  1  y  q  =  j:i+\,  para  los  cuales  se 
obtiene: 

log„/.  =  2=¡J^-  + 

r  i'-t-i 


logcCí'-H)-! 


og,;,  =  2  \- 


Ip-i  1 


P+\  )     5 
1        1 

-4 

3     {íp+\f 

_    1 

(2^-1-1)= 


La  primera  da  el  log;i;  y  la  segunda,  mviy  con- 
vergente, el  logaritmo  de  un  número  por  el  del 
inmediato  precedente. 

Para  aplicar  estas  fórmulas  á  un  sistema  cual- 
quiera no  hay  más  que  multiplicar  sus  dos  miem- 
bros por  el  módulo  del  sistema  que  se  considere 
con  relación  al  neperiano. 


El  método  general  más  práctico  para  calcular 
el  logaritmo  de  un  número  es  el  llamado  de  los 
factores,  que  consiste  en  descomponer  el  número  ^ 
cuyo  logaritmo  se  busca  en  factores  de  la  forma 
(1  -  O,  lií  X  /(),  en  la  que  k  es  entero  y  A  dígito. 
Consigúese  esto  de  la  siguiente  manera. 

Sea  .iVel  número  cuyo  logaritmo  se  quiere  h.v 
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llar  con  ;)  cifras  decimales.  Redúzcase  K  á  un 
numero  comprendido  entre  1  y  2,  [lara  lo  cual  no 
hay  más  que  colocar  la  coma  inmediatamente 
después  de  la  primera  cifra  signitieativa  y  luego 
se  divide  por  esta  cifra,  ahora  de  las  unidades, 
ó  por  otio  dígito  i  conveniente,  para  que  la  parte 
entera  se  reduzca  á  la  unidad.  Represéntese  el 
número  que  resulta,  después  de  estas  operaciones, 
por  l  +  )t.  Es  claro  que  el  número  dado,  siendo 
f  el  número  de  lugares  que  se  ha  corrido  la  coma 
para  que  al  número  no  le  quedara  más  que  una 
cifra  cutera,  estará  representado  por 

A'=10±';xix(l  +  »), 

correspondiendo  el  signo  +  al  caso  cu  íiue  la 
coma  se  haya  corrido  á  la  izquierda,  y  el  -  al 
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en  que  se  haya  tenido  que  correr  á  la  derecha  ó 
se  trate  de  una  fracción  decimal  propia. 

Tomando  logaritmos  eu  la  relación  anterior 
será: 

log  i\"=  +c  log  10  +  log  6  +  log  (1  +  )i). 

Ahora  bien:  divídase  la  parte  decimal,  n,  de 
1  +  «  por  1  +  íí,  y  sea  r¿  el  cociente  y  n¡  el  resto; 
divídase,  después,  i)¡  por  l  +  )ij,  y  sea  r^  el  co- 
ciente y  iu  el  resto;  y  repítase  este  proceso  hasta 
que  se  obtenga  un  resto  n  cuya  primera  cifra  sig- 
nificativa sea  de  orden  inferior  al  expresado  por 

el  número  de  unidades  de ;;.  Los  cocientes 

2 
r-i,  r„...r¡a  se  calculan  con  una  cifra  significativa 
solamente.  Eu  virtud  de  lo  dicho  se  tiene: 


n.=-.n-r,(l  +  tt),  ó  l  +  n= (l  +  >¡i) 

1-r, 


9io=)ii-n(l  +  iii),  ó  1-f  «1  = 


1  -  )•., 


(i-m.) 


"m  — "m  -  1 


,(l+«m-l)  ó  H-"„ 


(l  +  "m). 


Multiplicando   ordenadamente   las   segundas 
ecuaciones,  y  quitando  factores  comunes,  resulta: 

_  1  1 

1-1    ■    1  -K,  ■    1-r.j'" 

1 


1+n  =  -_--- 


Tomando  logaritmos  de  esta  ecuación  será: 
1 


log{l  -f  )i)  =  log 


-+  loíí  - 


1  -  n 

'íí--^--  -f...+  log — ? — +  1oí;(1+)í,„)- 
1  -  '■:!  1  -  >•„. 

Líiin  se  sabe,  llauíaudo  ;J-  alniódnlo,  se  tiene 


1 


1  +"ni)  =  ;'(",„-  -'     »-m+      '   ll^m-ctC.Y 

..  como  )i,„  es  una  fracción  decimal  propia 
cuya  primera  cifra  significativa  es  de  un  orden 

inferior  al  expresado  por  p,  el  número  n-„ 

empózala  por  la  cifra  del  orden  decimal  p  por 
lo.s  menos,  y  por  unidades  inferioresúpeuipeza- 
rán  también  los  números  n^ni,  etc.  Demotloque 
el  valor  de  la  serie  encerrada  entre  paréntesis, 
expresado  con  ^!  decimales,  es  n^;  y,  por  tanto, 

log(l  +  «m)  =  ;'«m. 
Su  iituyendo  estos  valores  hallados  de 
\og{l+n)  y  de  log(l-Hím) 
cu  la  expresión  de  logjV,  se  tiene; 


log  .V=  +c-  log  10  +  log  6  +  Ion 
+  \og—L-...  -í-log  -J 


1__ 

l-'-i 
jj))„,. 


se  trata  de  logaritmos  nepcrianos,  para  cuyo 
uia  p-  =  l,  se  tendrá: 


+  log 


+  1 


V  si  de  logaritmos  ordinarios  en  el  cual 
log  10  =  1  y  |J.  =  jy  =  0,43429... 
será: 

1 


La  aplicación  de  estas  fórmulas  exige  conocer: 
^i'— rj-  =  loge  10  y  susmúltiplos;  los  logaritmos 
neperianos  y  vulgares  de  los  dígitos,  y  los  loga- 
ritmos de ,  — I _  J— .  ,  con  cuyos 

elementos  su  aplicación   es   sencilla  y  rápida. 
Existen,  en  efecto,  tablas  que  dan  estos  números. 


Este  método  de  calcular  logaritmos  por  la  des- 
composición de  los  números  eu  factores  do  la  for- 
ma 1  -0,l^h  es  debido  á  Wedille,  y  el  método 
análogo  para  hallar  los  autilogaritmos  por  fac- 
tores de  la  forma  1  -l-0,lVi  es  debido  á  Hearn. 

Los  procedimientos  indicados,  y  otros  que  pu- 
dieran exponerse,  sólo  sirven  para  el  cálculo  de 
logaritmos  sueltos  ó  aislados;  pues  cuando  so 
trata  de  construir  una  tabla  completa  de  loga- 
ritmos hay  que  recurrir,  como  más  conveniente, 
al  método  de  las  diferencias.  Tal  fué  el  que  se 
aplicó  al  cálculo  de  las  Tablas  del  Catastro,  de 
que  se  hablará,  y  cuya  exposición  detallada  hizo 
Lefort  en  el  vol.  IV  de  los  Anales  del  Observato- 
rio de  París. 

Tablas  principales  de  logaritmos.  -  El  conti- 
nuo uso  que  de  los  logaritmos  se  hace  eu  los 
cálculos  numériros  exige  tener  estos  logaritmos 
calculados  y  ordenados  de  antemano,  á  fin  de 
utilizarlos  con  prontitud  y  facilidad.  Para  esto 
so  disponen  tablas  en  que  constan  los  números 
}  sus  correspondientes  logaritmos,  de  manera 
que,  por  la  simple  inspección  á  la  vista,  se  en- 
cuentran éstos  inmediatamente.  Las  variantes 
en  la  disposición  material  de  las  tablas  que  de 
\\n  autor  áotro  se  observa  obedece  á  concertarla 
claridad  y  manejo  cómodo,  condiciones  princi- 
pales de  toda  tabla  de  uso  diario,  con  la  mayor 
extensión  po.sible  de  ésta.  Los  logaritmos  que  se 
tabulan,  y  cuyo  empleo  es  más  frecuente,  son:  los 
vulgares  é  hiperbólicos  de  los  números  naturales, 
los  de  las  funciones  circulares  é  hiperbólicas,  los 
autilogaritmos,  los  proporeiouales  y  logísticos, 
y  los  de  sumas  y  diferencias  ó  de  Gauss. 

Las  primeras  tablas  de  logaritmos  de  los  nú- 
meros naturales  fueron  las  que  con  el  título  de 
Logarithmorum  chillas  prima  publicó  Brigss  en 
1617,  pues  lo  publicado  por  Nepor anteriormen- 
te fueron  logaritmos  de  senos,  según  se  ha  indi- 
cado. El  libro  de  üriggs  da  los  logaritmos  vul- 
gares de  los  números  do  1  á  1 000  con  catorce  ci- 
fras decimales.  Es  obra  rarísima,  de  laque  indu- 
dablemente sólo  se  repartió  un  corto  número  de 
ejemplares,  por  lo  que  ha  sido  generalmente 
ignorada  ó  incorrectamente  descrita.  Briggs  con- 
tinuó con  asiduidad  su  trabajo  de  cálculo  de  lo- 
garitmos, y  en  1624  publicó  su  Arilhmetica  lo- 
garithmica,  en  la  que  dio  los  logaritmos  de  los 
números  desde  1  hasta  20000  y  desde  90000 
á  100000,  aparte  de  una  larga  introducción  en 
que  describe  su  método  de  cálculo  y  las  aplica- 
ciones de  los  logaritmos.  La  laguna  que  Briggs 
había  dejado  la  llenó  Adriano  Vlacq,  quien  pu- 
blicó en  1628  una  tabla  de  logaritmos  de  todos 
los  números  desde  1  hasta  100000  con  diez  ci- 
fras decimales.  El  cálculo  original  de  los  loga- 
ritmos de  los  números  desde  1  á  100000  fué, 
pues,  ejecutado  por  Briggs  y  Vlacq  entre  1615 
y  1628.  De  estas  tablas  de  Vlacq  es  de  donde 
han  salido  todas  cuantas  se  han  juiblicado  pos- 
teriormente. Se  han  ido  corrigiendo  los  errores 
inevitables,  á  medida  que  se  han  descubierto  en 
ellas,  pero  no  se  ha  hecho  ni  publicado  ninguna 
tabla  calcula  de  nuevo.  Sólo  las  de  Sang  son  eu 
parte  resultado  de  cálculo  original  y  projiio,  pues 
las  calculadas  directamente  bajo  la  dirección  de 
Prony  en  París  no  han  visto  la  luz  pública. 

Las  primeras  tablas  de  logaritmos  de  las  líneas 
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trigonométricas  fueron  dadas  por  Neper  en  el 
libro  titulado  Mirijici  logarithtnorum  canonis 
descriplio,  publicado  en  1614,  y  en  el  que  dio  á 
conocer  su  notable  invento.  Los  logaritmos  senos 
de  minuto  en  minuto  del  cuadrante  fueron  da- 
dos en  estas  tablas  en  el  sistema  cuya  base  ne 
era  c,  sino  otra  cantidad  relacionada  con  esto 
número  inconmensurable  por  la  ecuación 

cl=10"c      107",  ói  =  10nogel0"-10"/, 

en  la  que  I  denota  el  logaritmo  de  base  e,  y  L  el 
del  sistema  empleado  por  Neper.  En  su  obra 
postuma  Mirijici  logarühmornm  canonis  cons- 
truc/.io,  publicada  por  su  hijo  en  1619,  expuso 
Neper  el  método  que  siguió  para  el  cálculo  de  sus 
logaritmos. 

Los  primeros  logaritmos  vulgares  de  las  líneas 
trigonométricas  se  publicaron  eu  1620  por  Gun- 
ter,  comprofesor  de  Briggs,  con  el  título  de  Ca- 
non  Iriangulariim.  Porteriormeute  Vlacq  adi- 
cionó á  los  logaritmos  de  los  números  los  de  los 
senos  tangentes  y  secantes  con  diez  decimales. 
También  Briggs  se  dedicó  al  cálculo  délos  loga- 
ritmos de  los  senos,  de  tal  modo  que  á  su  muer- 
te, en  1631,  tenía  calculada  una  tabla  de  cente- 
simo en  centesimo  de  grado,  tabla  que  publicó 
eu  1633  Vlacq  á  sus  expensas  con  el  titulo  de 
Ttigonomclría  britá7iica.  En  el  mismo  año  publi- 
có Vlacq  su  l'rigonometriaarti filial is,  (luedaba 
los  logaritmos  de  senos  y  logaritmos  de  tangentes 
de  diez  en  diez  segundos.  Resulta,  pues,  que, 
como  los  logaritmos  de  los  números,  á  Briggs  y 
á  Vlacq  es  debido  el  cálenlo  de  los  logaritmos 
de  las  líneas  trigonométricas,  y  que  sus  publica- 
ciones han  sido  el  arseual  de  donde  se  han  toma- 
do los  elementos  necesarios  para  los  trabajos  ul- 
teriores de  este  género. 

Los  primeros  logaritmos  del  sistema  cuya  base 
es  e  fueron  publicados  por  Speidell  en  su  Nciv 
logarithmes  (1619),  que  contiene  los  logaritmos 
hiperbólicos  de  los  senos  tangentes  y  secantes 
de  minuto  en  minuto,  y  eu  el  mismo  sistema 
publicó  Ursinos,  poco  tiempo  después,  otra  ta- 
bla do  diez  cu  diez  segundos  y  con  ocho  decima- 
les. 

En  el  interior  del  Continente  europeo,  Wiuga- 
tc  fué  el  primero  que  publicó  una  Aritmética 
logarítmica  que  contenía  los  logaritiiios  vulgares 
de  los  números  de  1  á  1000  y  los  logaritmos  de 
senos  y  tangentes  del  Canon  de  Guutor.  Tales 
son  los  principales  trabajos  que  se  publicaron 
sobre  logaritmos  á  raíz  de  su  descubrimiento. 
Posteriormente  han  visto  la  luz  pública  infini- 
dad de  tablas  logarítmicas,  en  las  que  se  hallan 
reunidos  los  logaritmos  de  los  números  natura- 
les, de  las  líueas  trigonométricas,  y  de  algunos 
otros  números  de  uso  frecuente.  La  primera  co- 
lección de  este  género  la  publicó  Sherwin.  Con- 
tiene los  logaritmos  de  los  números  y  los  de  las 
funciones  trigonométricas,  y  es  la  que  sirvió  de 
modelo  para  esta  clase  de  obras,  modelo  que  to- 
davía no  se  ha  abandonado.  Estas  tablas  se  man- 
tuvieron en  gran  favor  durante  todo  el  siglo  pa- 
sado, compitiendo  con  las  de  Gardiner,  que  fue- 
ron muy  apreciadas  por  el  esmero  con  que  esta- 
ban impresas.  Las  de  Hutton,  del  modelo  Sher- 
win y  las  de  Callet,  que  imitó  á  Gardiner,  fue- 
ron las  prefeiidas  ó  más  usadas  en  el  final  del 
siglo  pasado  y  principios  del  presente.  Merece 
citarse  por  lo  completa,  esmerada  y  correcta  la 
colección  de  Vega,  publicada  en  1794  con  el  títu- 
lo de  Thesaurvs  logarithmorutu  completiis,  en  la 
que  la  disposición  general  difiere  respecto  de  la 
de  las  anteriores,  formando  un  tipo  ó  modelo 
nuevo  independiente.  Por  la  sección  de  los  lo- 
garitmos de  senos  y  tangentes  deben  mencionar- 
se las  tablas  do  Taylor  (1792)  y  Bagay  (1829), 
que  los  dan  de  segniido  en  segundo. 

Aunque  no  han  visto  la  luz  pública, no  puede 
dejarse  de  hablar  de  las  tablas  calculadas  bajo  la 
direcciiin  de  Prony,  por  disposición  del  gobier- 
no francés,  en  1784.  Comprenden  estas  tablas  los 
logaritmos  de  los  immeros  de  1  á  200000,  los  de 
los  .senos  y  tangentes  del  cuadrante  do  10  en  10" 
centesimales,  y  los  senos  naturales,  formando  en 
conjunto  17  vol.  manuscritos  y  por  duplicado. 
De  estos  dos  ejemplares  existe  uno  en  el  Archi- 
vo del  Observatorio  de  París,  y  el  otro  en  el  Ins- 
tituto de  Francia,  y  se  conocen  con  el  nombre 
de  Tablas  del  Catastro. 

Ajiarte  de  las  usuales  y  corrientes  de  Bremiker, 
Schrun,  etc.,  merecen  mención  entre  las  moder- 
namente publicadas  las  de  Sang  (1871),  que  com- 
prenden los  logaritmos  de  los  números  20000  á 
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200000;  (le  mmlo  que  ha  tciiiJo  que  calcuhir  por 
si  fl  autor  los  logurilinos  de  los  números  entre 
100000  y  200000.  Más  noveilad  presentan  toda- 
vía las  tablas  de  Pineto  (S.  retersburi;o,  1871 ),  en 
las  (|ue  no  se  dan  directamente  más  que  los  loga- 
ritmos de  los  números  desde  1 000  OüO  á  101 1 000, 
hallándose  los  inferiores  por  multiplicación  por 
un  factor  cuyo  logaritmo  se  resta  del  de  la  tabla. 
Asi,  ésta  se  reduce  al  corto  espacio  de  56  págs. 

En  las  tablas  ordinarias  do  logaritmos  los  nú- 
meros naturales  son  todos  enteros,  mientras  que 
los  logaritmos  tabulados  son  inconmensurables. 
En  una  tabla  antilogarítmica  los  logaritmos  son 
cantidades  exactas,  tales  como  0,00001,  0,00002, 
etc.,  y  los  números  son  inconmen.surables.  Las 
primeras  tablas  de  esto  género  que  se  constru- 
yeron fueron  las  de  Dodson  (1742),  y  entre  las 
modernas  debe  citarse  las  do  Filipowski's  y  las 
de  Erskine  Sccott  (1870). 

Si  se  calcula  la  expresión  log  — ,  en  la  que 

a  es  una  constante,  tomando  como  argumento 
X,  y  se  tabulan  los  resultados,  se  tendrá  una  ta- 
bla de  logaritmos  llamados  logíslicos  ó  proporcio- 
nales. Puesto  que  log  J-  =  log  a- loga',  es  claro 

que  los  resultados,  cuando  á  x  se  le  dé  los  valo- 
res de  la  serie  natural  de  los  números,  serán  los 
de  las  tablas  ordinarias  de  logaritmos  disminuí- 
dos  en  una  cantidad  constante  y  con  el  signo 
cambiado.  El  objeto  de  estas  tablas  es  facilitar 
el  cálculo  del  cuarto  término  de  una  proporción 
de  la  que  un  término  es  constante.  Calcúlanse 
principalmente,  por  la  aplicación  que  tienen  en 
la  práctica  de  la  navegación,  pai'a  el  valor  a  = 
3,600"(  =  1°  ó  li>),  y  también  para  o  =  10800 
(  =  3°  ó  S*").  Llámanse  generalmente  logaritmos 
logísticos  los  calculados  ¡lara  el  valor  particular 
a  =  3  600",  y  proporcionales  cuando  a  tiene  otro 
valor  cualquiera. 

Existen  tablas  que  permiten  hallar  log  («+&) 
cuando  se  conoce  los  logaritmos  de  «  y  6  y  no 
los  números.  La  utilidad  de  estas  tablas  fué  in- 
dicada por  Leonelli  y  las  calculó;  pero  quien 
verdaderamente  hizo  propaganda  de  ellas  fué 
Gauss,  por  lo  que  llevan  su  nombre.  Estas  ta- 
blas deGauss,  ó  de  sumas  y  diferencias,  dan,  para 

cada  valor  positivo  de  log  a  -  log  i  =  log  —  =  A, 

h 
los  valores  correspondientes  de 

log/'   H- A)  =5  y  lie  log =C. 

a 

Ahora  bien: 

log  («-!-«-)  =  log  oYl  +  -A\ 
=  lügo-flog  A  -I-  -'L.\  =  ]o'¿a  +  B, 

y 

log  (a- i)  =  log  «(1  -  ~\ 

_1„,.  ,.         1 1  _!.,.,,-        /-> 


Do  modo  que,  para  hallar  el  logaritmo  de  la 
suma  de  dos  números,  se  resta  el  logaritmo  me- 
nor del  mayor;  la  diferencia  se  busca  en  la  colum- 
na A  de  las  tablas,  y  con  los  números  que  á  esta 
diferencia  corresponden  en  la  misma  línea  ile  las 
columnas  B  y  C,  sumado  el  primero,  y  restado 
el  .segundo,  del  logaritmo  mayor,  se  obtiene  in- 
mediatamente el  logaritmo  de  la  suma  en  el  pri- 
mer caso,  cuando  se  agrega  B,  y  el  de  la  diferen- 
cia en  el  segundo,  ó  si  se  resta  C  Si  la  diferen- 
cia entre  los  logaritmos  dados  no  se  encontrara 
en  la  columna  y',  se  calcularán  los  correspon- 
dientes de  las  otras  columnas  B  y  C  interpolan- 
do por  partes  proporcionales.  Los  logaritmos  de 
Gauss  se  encuentran  en  muchas  de  las  coleccio- 
nes generales  de  tablas  de  logaritmos,  con  ligeras 
variantes  en  su  disposición.  A  la  obra  Elemen- 
tos de  Matemáticas,  de  R.  Baltzer,  traducida  al 
espaíiol  por  E.  Jiménez,  acompaña  una  tabla  de 
este  género.  Los  logaritmos  de  Gauss  se  usan 
principalmente  en  la  resolución  de  triángulos, 
para  el  cálculo  de  fórmulas,  tales  como 
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y  también  con  su  empleo  se  evita  la  introducciiíu 
muy  frecuente  de  ángulos  auxiliares. 

También  existen  tablasque  don  loslogaritmos 
de  las  funciones  hiperbólicas,  como  las  de  Vla- 
dimir  Vasal  (París,  1872). 

A  todas  las  tablas  acompaña  una  instrucción 
más  ó  menos  detallada  sobre  su  disposición  y 
uso,  que  siempre  debe  leerse  antes  de  emplear- 
las, para  sacar  el  mejor  partido  de  la  originali- 
dad en  la  disposición   introducida  por  el  autor. 

Cálculo  por  loijaritmos.  -  La  aplicación  de  los 
logaritmos  al  cálculo  numérico  es  importantísi- 
ma, porque  con  ellos  las  multiplicaciones  se  re- 
ducen á  sumas,  las  divi.siones  á  restas,  las  eleva- 
ciones á  potencias  á  multiplicaciones,  y  las  ex- 
tracciones de  raíces  á  divisiones.  En  efecto,  .se- 
gún se  ha  demostrado,  el  logaritmo  de  un  pro- 
ducto es  igual  á  la  suma  de  los  logaritmos  de 
los  factores;  si,  pues,  se  nos  pide  el  producto  de 
dos  números,  hallando  los  logaritmos  de  éstos  y 
sumándolos,  su  suma  será  el  logaritmo  del  pro- 
ducto; no  hay  más  que  buscar  el  número  á  que 
corresponde  este  logaritmo  y  se  tendrá  el  pro- 
ducto buscado.  De  una  manera  análoga  se  hace 
aplicación  de  las  otras  propiedades  ya  conocidas, 
por  las  que  el  logaritmo  de  un  cociente  es  igual 
al  logaritmo  del  dividendo  menos  el  logaritmo 
del  divisor;  el  logaritmo  de  una  potencia  es 
igual  al  exponente  multiplicado  por  el  logaritmo 
de  la  base,  y  el  logaritmo  de  una  raíz  es  igual  al 
logaritmo  de  la  cantidad  subradical  dividido  por 
el  índice  de  la  raíz.  El  cálculo  de  una  expresión 
algebraica  so  hará  por  la  aplicación  repetida  de 
las  propiedades  anteriores;  así,  por  ejemplo,  si 
se  quiere  calcular  el  valor  de  la  expresión 

\/(a^-fc°).3a 

''"V'ia  +  hyTal 

para  valores  particulares  de  o.,  i,  c,  d,  se  tendrá, 
tomando  logaritmo.?, 


log.r=log\/(a-'-i=).3a-log\/(„  +  ¿,)VÍ,¿; 


logN/(a--62).3a; 
-i- [log  (íH- 6) -i- log  (rt  -  6) -f  log  3 -I- log «], 


'^°'¿\i\a-^b)\/al 
=  ^  [log(n-t-J)-l-  -^logc-f-A- logf/]; 
luego 
log x=~  [log  (íi -I-  í/) 4-  log  (íi  -  6)  -1-  log  3  -1-  log  rt] 


■[\o'¿(a  +  b)  + 


log  <;-»-- 


logrf], 


n-^-b 


tang  {A  -  B), 


expresión  cuyo  cálculo  sólo  .exige  adiciones  y 
sustracciones  y  algunas  divisiones  facilísimas, 
cuando  se  dan  valores  particulares  de  a,  b,  c,  d. 

Desde  luego  se  descubre  que,  para  la  aplica- 
ción del  cálculo  logarítmico  auna  expresión  ana- 
lítica, conviene  poner  ésta  bajo  la  forma  de  un 
producto.  Esta  transformación  en  factores  délas 
expresiones  matenu'iticas  es  problema  que  suele 
presentar  alguna  vez  dificultad,  pero  no  es  propio 
de  este  lugar  el  exponer  los  procedimientos  em- 
pleados para  conseguirlo. 

El  principio  en  (jue  estriba  la  aplicación  délos 
logaritmos  al  cálculo  numérico  es  el  siguiente: 
puesto  que  á  todo  número  corresponde  un  loga- 
ritmo, y  sólo  uno,  un  número  queda  completa- 
mente identificado  ó  definido  por  su  logaritmo. 
Este  principio  supone  que  el  logaritmo  se  da  con 
la  aproximación  debida,  pues  que  si,  haciendo  uso 
de  una  tabla  de  logaritmos  con  4  decimales,  que- 
remos calcular  los  valores  numéricos  con  aproxi- 
mación hasta  la  cuarta  cifra  decimal,  fácilmente 
se  verá  la  insuficiencia  de  la  tabla,  por  no  distin- 
guir los  números  con  ese  gi'ado  de  precisión.  En 
tal  tabla  hallaríamos  el  mismo  logaritmo  0,4871 
para  3,0701  que  para  3,0702.  Se  necesita,  pues, 
logaritmos  de  5  cifras  decimales  por  lo  menos, 
para  que  en  un  caso  como  esto  se  cumpla  el  prin- 
cipio arriba  establecido  y  podamos  hacer  aplica- 
ción de  los  logaritmos  al  cálculo  numérico. 

Las  tablas  de  logaritmos  comprenden  princi- 
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pálmente  los  de  la  serie  natural  de  los  número 
hasta  un  cierto  límite,  y  los  de  las  líneas  trigo- 
nométricas para  arcos  del  primer  cuailrante  que 
varían  por  diferencias  constantes.  En  losdos  pro- 
blemas que  el  uso  de  las  tablas  comprende:  el 
de,  dado  un  número  hallar  su  logaritmo;  y  el 
de,  dado  un  logaritmo  buscar  el  número  á  que 
corresponde,  puede  presentarse  el  caso  deque  el 
elemento  dado,  sea  número  ó  logaritmo,  no  esté 
en  las  tablas.  El  problema  se  resuelve  en  seme- 
jante caso  por  interpolación,  y  casi  siempre  bas- 
ta la  interpolación  lineal,  es  decir,  que  se  admite 
que  las  diferencias  de  los  logaritmos  son  propor- 
cionales á  las  diferencias  de  los  números. 

Resulta,  pues,  que  el  cálculo  numérico  por  lo- 
garitmos lleva  en  sí  dos  causas  de  error  ó  in- 
exactitud; primero,  por  no  ser  rigorosamente 
exacta  la  proporcionalidad  entre  las  diferencias 
de  los  números  y  las  desús  logaritmos; segundo, 
porque  los  logaritmos,  como  números  inconmen- 
surables, no  se  dan  en  las  tablas  sino  con  deter- 
minada aproximación,  con  menor  error  i|ue  media 
unidad  del  últinio  orden  decimal  con  que  los 
logaritmos  se  expresan.  Prescindiendo  de  la  pri- 
mera causa  de  error,  por  su  insignificancia  siem- 
pre despreciable,  se  puede  calcular  la  influencia 
de  la  segunda,  que  siempre  hay  que  tener  en 
cuenta. 

Considérese  primero  el  problema:  dado  un  nú- 
mero hallar  su  logaritmo,  y  sea  n-^-d  el  número 
cuyo  logaritmo  se  pide,  n  la  parte  entera  y  d  la 
parte  fraccionaria;  sean  además  ? y  /'  los  logarit- 
mos de  71  y  ?i-t-l,  tales  como  los  suministran  las 
tablas.  Llamemos  i  é  i'  las  cantidades  (lue  se  de- 
bería añadir  á  los  logaritmos  I  y  I'  para  hacerlos 
exactos,  cantidades  que  pueden  ser  positivas  ó 
negativas,  y  que  tienen  por  límite  media  mitad 
del  último  orden  decimal  de  dichos  logaritmos. 

Suponiendo  exacta  la  proporción,  como  aqní 
se  admite,  se  hallaría  que  el  logaritmo  de  jí4-í¿ 
es  igual  á  l-^i,  aumentando  en  una  cantidad  x 
determinada  por  la  proporción 

1   -.d  ■.-.{l'+i')-iUr):x; 

de  donde,  haciendo  /     ^'=Ai  resulta 

x=d{\  +  i'-i), 

lo  cual  daría 

log  (»í  -(-  d)  =  Z  -f  i  -f  d{\  -f  •£'  -  i). 

Pero  en  vez  de  esto  se  forma  la  proporción 

1  :  rf  ::  A  :  K  de  donde  a'  =  (/A, 

y  se  añade  á  I  el  valor  de  (¿A,  expresado  en  uni- 
dades decimales  del  mismo  orden  que  las  últimas 
de  /,  y  forzando  la  última  cifra,  si  hay  necesidad, 
para  que  siempre  quede  expresado  con  menor 
error  que  media  unidad  de  dicho  orden  decimal. 
Representando  este  nuevo  error  que  se  introduce, 
por/,  resulta  que  se  loma  l-i-d^  -f  por  logarit- 
mo de  n  +  d.  Luego  el  error  final  es 

E=l+!+d(^-^^i'-i)-l-d^  /=((i -rf) 

+  id+f. 

Si  se  supone  que  los  tres  errores  i,  i',  f  valen 
cada  uno  media  unidad,  que  es  lo  más  que  pueden 
valer,  y,  por  consiguiente,  el  caso  en  que  el  error 
total  E  es  lo  mayor  posible,  resulta 


i'= 


1 


{l-d  +  d-H)  =  l; 


es  decir,  que,  en  la  investigación  del  logaritmo 
de  un  número,  el  error  procedente  de  la  inexac-  ! 
titud  de  los  logaritmos  puede  llegar  lo  más  á 
valer,  por  exceso  ó  por  defecto,  una  unidad  del 
último  orden  decimal  de  los  logaritmos  sumi- 
nistrados por  las  tablas  que  se  emplean. 

Para  resolver  la  misma  cuestión  en  el  proble- 
ma: dado  un  logaritmo  determinar  el  númeio 
que  le  corresponde,  sea  l-V'j  un  logaritmo  com- 
prendido entre  I  y  I',  designando,  como  antes, 
A  la  dil'erencia  I -I',  y  siendo  8  lo  más  igual  á  I 
A-1. 

Comúnmente  se  toma  por  el  número  buscado 


la  cantidad  n-i-- 


deduciéndose  la  fracción 


— —  de  la  proporción  i  :  o  ::  1  :  ;/. 

Pero,  desde  luego,  el  logaritnío  dado  /-f  í,  to- 
mado solo  con  la  aproximación  que  dan  las  ta- 
blas, encierra  un  error  positivo  ó  negativo  que 
puede  representarse  por  -ft",  y  cuyo  límite  es 
A  del  último  orden   decimal.  Además,  los  dos 
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lojaritmos  ?  y  /'  pueilen,  como  autes,  ser  defec- 
tuosos en  las  cantidades  jiositivas  ó  negativas 
+  ¡  +  ¿',  cuyo  límite  es  también  i  del  último  or- 
den decimal. 

Así,  pnes,  la  proporción  debería  ser 

{l  +  i')-{l+i)  ■.{l+r,  +  i")-{l  +  i)  ::  1  :  y, 


A  +  ¿'  -  i :  o  +  ¿"  -  ¿ : :  1 :  !/,  de  donde  y  = 
lo  ciiul  daría  paia  el  ni'unero  buscado 


)¡  + 


o  +  i 


A  +  i"  -  i 

Luego  el  error  que  sécemete  tomando  «+    '' 

en  lugar  de  esta  expresión,  está  representado  por 

i  +  i"  -  i       S      ■  ,¡,,  _2__  'j  +  i"  -  i 
A  + 1'  -  i      .i  '       "     A       A  +  ¡ '  -  i ' 


(1 


setcun  sea 


A  +  ¿'- 


o<- 


Primer  caso.  Para  obtener  el  límite  por  ex- 
ceso de  la  diferencia  (1)  se  debe  buscar  el  máxi- 
mo de  1±^\ 

Ahora  bien:  hallándose  la  cantidad  i  en  el  nu- 
merador y  el  denoniiiiador,  si  se  recuerda  que 
toda  fracción  aumenta  de  valor  cuando  se  añade 
nn  mismo  número  á  sus  dos  términos,  conocere- 
mos que  desde  luego  se  obtendrá  el  máximum  de 

la  fracción   prudente,   suponiendo    -¿=-1 

que  es  el  mayor  valor  que  puede  tener  la  canti- 
dad i,  cuyo  supuesto  da 


A-f-- 


-+í' 


Para  obtener  ahora  el  máximo,  relativo  á  las 
variaciones  de  i"  y  de  i',  basta  hacer  al  numera- 
dor lo  más  grande  y  al  denominador  lo  más  pe- 
queño que  se  pueda,  lo  cual  se  logra  suponiendo 

2    '  2 

Así,  pnes,  el  máximo  jirocedente  de  las  varia- 
ciones de  i,  i',  i"  es  necesariamente 


A  + 


1 


1 


Luego  el  máximo  de  la  diferencia  (1)  es 

A+l-_^,   6  ^. 
A  A  '         A 

Segundo  caso.  Para  obtener  el  límite  por  ex- 
ceso de  la  diferencia  (2)  se  necesita  calcular  el 
mínimo  de 

o  +  i"  -  i_ 
A-t-i'-í 
Por  un  raciocinio  análogo  al  precedente,  aun-. 
qne  inverso,  se  jniede  probar  que  el  mínimo  pro- 
cedente de  las  variaciones  de  las  tres  cantidades 
í,  i',  i"  es 

"^        2  2  ,    ^'-1 

-         2  2 

Lnego  el  máximo  de  la  diferencia  (2)  es 

J_-LÍ.Ó    JL; 

A  A  A    ' 

de  modo  que  en  ambos  casos  el  limite  del  error 
cometido  es  . 

Esta  cantidad  crece  cada  vez  más  á  medida 
que  se  avanza  en  las  tablas,  porque  A  va,  en  el 
mismo  caso,  disminuyendo. 

Haciendo  aplicación  de  esta  teoría  á  un  caso 
práctico,  aquel,  por  ejemplo,  en  que  se  trate  de 
tablas  de  logaritmos  con  siete  decimales,  se  ten- 
drá que  los  logaritmos  de  los  números  no  com- 
prendidos en  las  tablas  se  hallarán  con  un  error 
qne  valdrá  lo  más  una  unidad  del  séptimo  orden 
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decimal.  Vi  ro  hay  que  tener  en  cuenta,  al  calcu- 
lar el  valor  nuuiérico  de  una  fórmula,  que,  si  se 
suma  logaritmos,  esta  suma  puede  tener  un  error 
cuyo  límite  son  tantas  unidades  decimales  de 
séptimo  orden  como  sumandos  haya.  Igualmen- 
te, si  para  obtener  una  potencia  de  nn  número 
se  multiplica  su  logaritmo  por  el  exponente  de 
la  potencia,  el  logaritmo  resultante  puede  tener 
un  error  cuyo  limite  es  tantas  unidades  del  sép- 
timo orden  decimal  como  unidades  tiene  el  ex- 
ponente de  la  potencia.  No  sucede  lo  mismo 
cuando  se  extraen  raíces,  porque  entonces  los 
errores  que  afectan  á  los  logaritmos  se  dividen 
por  los  índices  de  las  raíces.  Al  resolver  el  pro- 
blema de  hallar  el  número  que  corresponde  aun 
logaritmo  dado,  la  aproximación  con  que  dicho 
ni'imero  se  obtiene  está  expresada  por  la  fracción 

,  que  representa  el  límite  del  error  cometi- 

A 
do.  De  modo  que  el  cálculo  de  la  parte  decimal 

—  del  número  se  podrá  continuar  más  ó  menos, 

según  el  valor  de  A  ó  de  la  diferencia  tabular 
entre  dos  logaritmos  consecutivos.  Si  se  pide, 
por  ejemplo,  el  número  con  menor  error  que  una 
unidad  decimal  del  orden  a,  obsérvese  que  al 
reducir  á  decimal  — 2_  y  expresarlo  en  unida- 
des del  orden  decimal  oí  se  comete  nn  error,  cuyo 
límite  es  media  unidad  del   último  orden  deci- 


mal, ó  sea 


I  ]iara  que  el  error  total 


sea  menor  que 


deberá 


— — <-;-^— ,y,  por  consiguiente,   A>2-j.   Es 

decir,  que  A  debe  ser  por  lo  menos  doble  que  la 
unidad  decimal  que  mariiue  la  aproximación.  En 
unas  tablas  de  siete  decimales,  hasta  el  núme- 
ro 21809  la  diferencia  tabular  no  baja  de  200; 
luego  para  todos  los  números  entre  10000  v 
21809,  al  reducir  —^  á   decimales,   se  puede 

prolongar  la  operación  hasta  las  centésimas,  con 
seguridad  de  la  exactitud  de  la  última  cifra  de- 
cimal. Pasado  ese  número,  y  hasta  100000,  cuya 
diferencia  tabular  es  44,  sólo  puede  tenerse  se- 
guridad de  las  décimas. 

Jndicai-iones  históricas.  -Los  rápidos  progre- 
sos de  la  Astronomía,  de  fines  del  siglo  xvi  á 
principios  del  xvii,  inüuyeron  poderos.-.mente 
en  el  perfeccionamiento  del  cálculo  trigonomé- 
trico. Pero  el  cálculo  numérico  de  las  fórmulas 
trigonométricas, en  razón  álos  grandes  números 
con  que  se  operaba,  era  largo  y  pesado,  y  los 
matemáticos  se  vieron  obligados  á  pensar  en  bus- 
car medios  de  abreviarlo. 

Ya  en  1522,  "Werder  de  Nurenbci-g  ideó  un 
método  que  permite  reducir  los  cálculos  de  mul- 
tiplicación y  de  división  de  la  trigonometría  es- 
férica á  sencillas  adiciones  y  sustracciones.  Este 
método,  llamado  proslafcresis,  fué  también  in- 
ventado por  Ticho  y  AVittichius,  y  después  per- 
feccionado por  Byrg,  y  hecho  por  último  del  do- 
minio público  por  Raymar  Ursus,  discípulo  de 
Byig,  en  su  Fundamcnlum  astronomia;. 

Animado  de  este  mismo  deseo  de  simplificar 
los  cálculos  numéricos,  Neperó  Napier,  barón  de 
Merchiston,  dio  á  conocer-,  y  se  publicó  después 
en  su  obra  jióstuma  Hhaldologia,  seu  numera- 
lio  jicr  virgulas  (^áimhwrgo,  1627),  un  medio, 
en  parte  mecánico,  de  efectuar  con  rapidez  y  fa- 
cilidad las  multiplicaciones  y  divisiones.  Pero  el 
procedimiento  de  cálculo  numérico  susceptible 
de  una  aplicación  general,  y  más  ventajoso  en  la 
práctica,  .se  obtuvo  con  la  invención  de  los  loga- 
ritmos; estos  fueron  los  qne  permitieron  á  los 
geómetras  y  astrónomos  abreviar  notablemente 
sus  trabajos  de  cálculo  numérico. 

Auirque  M.  Stifel,  en  su  Aril/imelica  integra, 
había  dado  á  conocer  las  propiedades  de  dos 
progresiones,  aritmética  la  una  y  geométrica  la 
otra,  que  se  corresponden  término  á  término,  no 
llegó  á  introducir  la  ley  de  continuidad  en  estas 
dos  progresiones  paia  constituir  con  ellas  nn 
verdadero  sistema.  Esto  firé  !o  hecho  por  Nepeí-, 
quien  hizo  pública  su  invención  en  la  obra  llli- 
rifici  logriritjimorum  canonis  descriplio,  ejusque 
nsusin  u/raque IrigonomciriaCEdimhuri^o, 1614). 
En  esta  obra  no  sólo  dio  á  conocer  la  naturaleza 
de  los  logaritmos,  sino  también  una  tabla  de  los 
senos  naturales  y  de  los  logaritmos  de  éstos;  y 
al  preferir  los  senos,  para  dar  de  ellos  los  loga- 
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ritmos,  prueba  que  los  cálculos  trigonométiicos 
eran  los  que  en  primer  término  imponían  la  ne- 
cesidad de  un  medio  más  expedito  y  breve  de 
efectuar  los  cálculos. 

Biiggs,  admirado  del  invento  de  Neper,  pasó 
á  visitar  á  éste  y  estuvo  á  su  lado  algún  tiempo, 
é  hizo  causa  común  con  él  en  el  perfeccionamien- 
to y  propaganda  del  nirevo  método.  Briggs  debe 
figurar  en  la  historia  de  los  logaritmos  al  lado 
de  Neper;  pnes  aunque  las  primicias  del  invento 
pertenecen  por  completo  á  éste,  se  debe  al  pri- 
mero ventajosas  modificaciones  prácticas  y  gran- 
des trabajos  para  hacer  utilizables  los  logaritmos, 
según  se  ha  dicho  al  hacer  la  reseña  de  las  prin- 
cipales tablas.  Y  en  esta  i-eseña  de  las  tablas  de 
logaritmos  publicadas  queda  hecha  la  historia 
de  este  asunto  después  de  sn  invención  ó  descu- 
brimiento. 

Independientemente  del  inventor  inglés,  cons- 
truyó Byrg  un  sistema  artificial,  calculando  las 
potencias  de  la  base  1,0001.  Las  tablas  de  Byrg 
contienen  al  lado  de  los  logaritmos  los  números 
correspondientes,  y  forman  un  canon  antiloga- 
rítmico, según  la  expresión  usada  en  aquella  épo- 
ca. La  gloria,  sin  embargo,  del  descubrimiento 
de  los  logaritmos  pertenece  por  completo  á  Juan 
Neper,  y  unánimemente  se  le  concede. 

LOGE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Cristina  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya.  pro- 
vincia de  la  Coruña;  20  edifs. 

-LoGE:  Geog.  Río  de  la  costa  occidental  del 
África  austral.  Nace  en  la  divisoria  con  el  Guan- 
go, corre  en  dirección  al  O.,  atraviesa  la  prov.  de 
Angola  y  marca  al  S.  del  Congo  el  límite  de  la 
zona  del  libre  comercio  establecido  en  1885  por 
la  conferencia  de  Berlín.  En  forma  de  rápidos  y 
de  cascadas  penetra  en  las  regiones  bajas  del  li- 
toral, y  desagua  en  el  Atlántico  un  poco  al  N.  de 
Ambriz,  entre  esta  aldea  y  Kinsemba. 

LOGGERHEAD:  Geo(j.  Cayo  el  más  occidental 
y  mayor  de  las  Tortuguillas,  en  el  grupo  de  ca- 
yos de  la  Florida.  Se 'tiende  una  milla  d.e  N.  E. 
á  S.O.  con  un  cable  cumplido  de  ancho: presenta 
varios  cedros  enanos:  se  compone  en  gran  parte 
de  conchuela  aglomerada;  ofrece  fondeadero  á  su 
banda  occidental,  aunque  expuesto  á  los  vientos 
del  O.;  despide  hacia  el  N.  y  á  dos  millas  al  S.O. 
arrecifes  qire  requieren  sumo  cuidado  cuando  so 
va  en  busca  de  dicho  fondeadero,  y  se  reconoce 
por  el  faro,  que  está  como  en  medio  de  él,  un 
poco  al  N.  de  una  casa  de  ladrillo  con  dos  pisos, 
que  es  donde  vive  el  guarda.  Consiste  en  una 
torre  redonda  de  45,6  m.  de  alto,  con  la  mitad 
superior  negra  y  la  otra  mitad  blanca,  en  la  que 
á  46,2  m.  de  elevación  sobi'c  el  nivel  del  mar  so 
enciende  una  luz  fija  blanca,  que  en  tiempo  des- 
pejado puede  avistarse  á  20  millas. 

LOGIA  (del  fr.  !oge):  f.  Local  donde  se  cele- 
bran asambleas  de  francmasones. 

-LociA:  Asamblea  de  fianeniasones. 

¡Cuaiulo  le  digo  á  usted  one  aquí  tenemos 

LOGIASl... 

Antonio  Fi.orES. 

-LOGH:  j4rq.  Sala  ó  galería  cubierta  y  abier- 
ta pordelante,  y  á  veces  por  los  dos  costados,  con 
decoración  de  columnas,  dispuestas  en  la  planta 
bajaóá  cualquiera  altura  de  algún  edificio.  Tan- 
to su  empleo  como  su  nombre  proceden  de  Ita- 
lia, donde  se  encuentran  las  más  famrsas,  como 
la  de  la  plaza  del  Gran  Duque,  en  Florencia, 
que  consiste  en  un  pórtico  con  arcailas,  situa- 
do en  ¡danta  baja  y  ejecutado  á  mediados  del 
siglo  XIV,  según  dibujos  de  Andrea  di  Cione, 
llamado  Orcagna;  sus  proporciones  son  muy 
vastas,  pues  las  arcadas  no  miden  menos  de 
ll'",70  entre  ejes,  estando  formados  los  pun- 
tos de  apoyo  por  pilastras  decoradas  con  capite- 
les de  hojarasca.  También  es  notable  la  del  pa- 
lacio del  )n-íncipe  de  Monaco. 

Los  italianos  llaman  igualmente  loggia  á  una 
galería  ó  serie  de  pórticos,  y  entie  las  de  este 
género  descuellan  como  notables  las  del  Vatica- 
no, princiiialmente  por  las  famosas  pinturas  que 
contienen  de  Rafael  y  sus  discípulos,  restaura- 
das, hace  poco,  con  bien  poco  talento. 

LÓGICA  (del  lat.  logu-a;  del  gr.  Xo-fzr;!:  f. 
Ciencia  qne  expone  las  leyes,  modcs  y  formas 
del  conocimiento  científico. 

Después  del  conociníiento  de  la  lengua,.,, 
deberíamos  pasar  al  de  discurrir  ó  raciocinar 
bien,  esto  es,  al  estudio  de  la  L('if;ICA:  etc. 
J0VELL.\N0S. 
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-LÓGICA:  Modo  (levazonaróiiersuadirinoiiio 
de  cada  iinlividuo. 

-  Mi  LÓGICA  no  liizo  mella: 
Yo  hablaba  con  la  pared;  etc. 

Bhetón  de  los  Herüeuos. 

-  LóoiCA  NATURAL:  Disposición  natural  para 
discurrir  con  acierto  sin  el  auxilio  de  la  ciencia. 

-LÓGICA  parda:  fam.  Gramática  taüda. 

-  LÓGICA:  FU.  Tanto  por  la  acepción  usual 
(que  identitica  el  vocablo /íí^iVa con  los  de  orrlin, 
enlace  ó  consecuencia),  cuanto  por  el  origen  eti- 
mológico (de  la  raíz  griega  Xc-f,  razonar  ó  di.scu- 
rrir),  sobreentendemos  que  la  palabra  lógica  se 
refiere  á  algo  en  que  predominan  la  luz  y  la  dis- 
tinción, cualidades  que  noí  .'iirvcn  para  estable- 
cer un  orden  regular  en  las  relaciones  de  nuestra 
vida.  Lo  que  ordena  y  dirige  todas  nuestras  re- 
laciones, cual  lumen  vilai,  es  la  inteligencia,  el 
conocer,  la  razón  ó  el  entendimiento;  luego  la 
Lógica  es  la  ciencia  del  conocer.  Como  la  inteli- 
gencia es  una  realidad  viva,  de  cuyo  ejercicio 
tenemos  testimonio  auténtico,  pues  siempre  nos 
hallamos  conociendo  y  aspirando  á  percibir  con 
verdad  lo  que  nos  rodea,  viene  á  ser  la  Lógica 
ciencia  del  conocer  en  acciún  para  Ucíjar  ti  su  re- 
suHndo  propio,  que  es  la  rerdad.  Trata,  pues,  la 
Lógica  de  dirigir  nuestra  inteligencia  al  fin  in- 
dicado, examinando  el  procedimiento  que  se  ha 
de  seguir  para  hallar  la  verdad,  y  dando  leyes 
para  la  formación  de  la  ciencia. 

En  la  historia  del  desenvolvimiento  de  la  Ló- 
gica, ha  ido  recibiendo  esta  ciencia  distintos 
nombres  que  revelan  el  sentido  parcial  con  que 
ha  sido  tratada  por  los  autores.  Maijéulica,  arte 
de  hacer  concebir  y  producir  el  pensamiento, 
denominó  Sócrates  a  la  Lógica;  y  al  separar  abs- 
tractamente las  dos  funciones,  se  la  dividió  des- 
pués en  Euristica  ó  arte  de  buscar  la  verdad,  y 
Didáctica  ó  arte  de  enseñarla.  Para  el  idealis- 
mo de  Platón  la  Lógica  es  la  Dialéctica,  cien- 
cia del  pensamiento  puro  ó  racional,  definición 
de  la  cual  sacó  su  última  consecuencia  Hégel  al 
considerar  la  Lógica,  ciencia  déla  idea,  identifi- 
cada con  la  Metafísica.  Aristóteles,  reconocido 
un.áninjemente  como  padre  de  la  Lógica,  la  con- 
cibió como  ciencia  de  la  demostración,  y  la  de- 
nominó 0)-(;íi!i(í)i  y  también /íwa?<7íVa.  Más  tarde 
fué  llamada  Canónica  y  Méíodotojiia,  y  aun  pos- 
teriormente, exagerando  su  carácter  práctico  y 
de  aplicación  á  todas  las  ciencias,  fué  estimada 
sólo  en  su  formalismo  durante  la  Escolástica,  y 
denominada  ars  cogitandiy  ars  magna,  arstini- 
versalis,  según  dice  Raimundo  Lulio.  Acentuada 
todavía  más  la  separación  abstracta  entre  lo  teó- 
rico y  lo  práctico,  se  distinguió  la  Lógica  piirn 
de  la  aplicada,  consideramlo  la  primera  como 
ciencia  de  las  leyes  de  la  verdad  ( Lógica  doccns), 
y  la  segunda  como  arte  que  da  las  reglas  del 
pensamiento  (Lógica  utens).  Al  mismo  carácter 
práctico  y  de  aplicación  á  todas  las  ciencias  ha 
debido  también  la  Lógica  los  nombres  de  cí'cíícíVí 
do  las  formas  del  pensamiento;  ciencia  de  las 
ciencias;  doctrina  de  la  ciencia;  higiene  del  espí- 
ritu,y  disciplina  de  la  inteligencia.  Finalmente, 
la  consideración  de  que  la  Lógica  mide  cualita- 
tivamente las  formas  intelectuales  ha  sido  de- 
signada ¡fntemdticas  de  la  cualidad  ó  del  espíri- 
tu y  Algoritmia,  lógica. 

Al  afirmar  que  la  Ciencia  es  maestra  de  la  vi- 
da, que  se  necesita  lóí/ica  en  la  conducta,  como 
la  virtud  que  presta  orden  y  enlace  á  nuestros 
actos,  declaramos  que  es  la  Lógica  medio  y  con- 
dición indispen.iable  á  nuestra  vida,  y  por  tanto, 
dentro  de  ella,  al  arte  en  general  y  á  todas  las 
artes  especiales,  Ignal  aplicación  se  hace  á  la 
ciencia  en  general,  en  cuanto  la  Lógica  expone 
los  principios  que  han  de  aplicarse  á  la  construc- 
ción de  cada  ciencia  particular,  consideración 
que  se  tiene  en  cuenta  para  denominarla,  desde 
el  tiempo  de  Aristóteles,  scicntia  scientiarvm, 
y  órgano  y  nervio  de  toda  ciencia.  Como  la  in- 
teligencia es  algo  nativamente  inherente  á  nues- 
tro ser,  razonamos  y  discmrinios  antes  de  haber 
estudiado  científicamente  la  Lógica,  poseemos 
en  concreto,  según  dice  Scliopcnhauer,  la  Lógica, 
que  después  construímos  como  ciencia  in  abs- 
tracto. Aun  sin  estudiarla  la  a)ilicamos,  pues 
para  ello  nos  bastan  las  luces  naturales  y  losre- 
'  sultados  que  nos  apropiamos  de  la  cultura  so- 
cial. Este  sedimento,  en  parte  nativo,  en  parte 
adquirido,  constituye  lo  que  se  llama  Lonica 
natural  ó  precientifica  (sentido  común,  sana  ra- 
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zón,  buen  sentido,  etc.),  que  consiste  en  el  ejer- 
cicio espontáneo  de  la  inteligencia,  ó,  como  dice 
Piorrclly,  es  la  razón  natural  con  que  nacemos, 
es  decir,  la  anticipación  irreflexiva  de  los  prin- 
cipios lógicos  que  reconocemos  y  no  inventamos 
mediante  la  Lógica  científica.  Existe  entre  am- 
bas la  misma  relación  que  se  señala  en  general 
entre  la  rcjle.ción  y  la  espontaneidad,  que  ambas 
se  completan  y  reciprocamente  se  perfeccionan, 
auxiliándose  las  dos  para  producir  movimientos 
cada  vez  más  progresivos  en  la  cultura,  pues  ni 
la  lógica  natural  es  anticientífica,  sino  antici- 
pación de  la  reflexiva,  ni  ésta  es  antinatural, 
sino  que  confirma  las  anticipaciones  intuitivas 
de  la  razón,  de  lo  cual  es  uu  ejemplo  vivo  la 
inflexible  y  segura  manera  de  discurrir  del  niño. 
Precisando  bien  el  alcance  de  la  lógica  natural 
y  científica,  no  pueden  nunca  ponerse  en  con- 
tradicción, ni  negar,  á  nombre  de  la  primera,  la 
utilidad  del  estudio  de  la  Lógica,  pues  ésta  no 
pretende  dar  al  hombre  la  cualidad  racional, 
sino  enseñarle  á  emplearla  bien  (V.  Wádding- 
ton,  Vtililé  des  Etudes  logiques).  Según  diccAn- 
cillón,  la  lógica  natural  es  la  artificial  que  se 
ignora,  y  la  lógica  científica  es  la  natural  que  se 
ejercita  reflexivamente. 

No  tiene  la  Lógica,  como  las  demás  ciencias, 
objeto  de  estudio  que  sea  específico  y  privativo 
de  ella;  antes  bien,  el  conocer  es  el  fin  que  per- 
siguen todas  las  ciencias.  Priva  esta  circunstan- 
cia á  la  Lógica  de  la  especialidad,  inherente  á 
cada  ciencia;  pero  en  cambio  la  doctrina  del  co- 
nocer, que  se  mantiene  en  esta  generalidad,  sir- 
ve de  propedéutica  ó  preparación  para  toda  edu- 
cación científica,  en  cuanto  nos  facilita  el  uso  y 
aplicación  del  conocimiento  á  cada  uno  de  los 
objetos  específicos  de  las  ciencias  particulares. 
Verdad  es  que  razonamos  y  discurrimos  aun 
antes  de  estudiar  la  Lógica,  merced  ala  natural; 
pero  sin  reproducir  la  debatida  cuestión  acerca 
de  la  influencia  de  las  reglas  en  el  desarrollo  del 
genio  y  del  talento,  bien  podemos  asegurar  que 
las  reglas  lógicas  son  siempre  rítil  preparación 
para  la  educación  científica.  Aun  en  los  casos  en 
que  las  reglas  lógicas  se  convierten  en  una  dis- 
ciplina estrecha  é  inflexible,  sirven  para  limitar 
el  imperio  de  la  fantasía,  que  tanto  perjudica  á 
la  educación  científica;  aparte  de  que  las  exage- 
raciones y  errores  de  los  escolasticismos  lógicos 
llevan  en  sí  mismos  su  propio  correctivo,  cuando 
no  se  lo  imponen  la  Inz  natural  y  el  buen  senti- 
do. La  Lógica  es  ciencia  de  objeto  propio  (el 
general  de  ¡a  inteligencia),  y  en  tal  sentido  cien- 
cia real.  Si  su  objeto  es  después  asunto  formal 
de  las  demás  ciencias,  reconozcamos  tandiiéu  que 
la  Lógica  es  ciencia /ottoo/,  ]  ei o  sin  perder  su 
carácter  real.  No  se  concibe  el  uno  abstracta- 
mente scjiarado  del  otro.  Sin  .idmitir,  pues,  la 
división  de  la  Lógica  en  jnira  y  aplicada,  y  sin 
creer  sea  fácil  señalar  línea  divisoria  entre  am- 
bas, pues  su  estudio  tiene  uri  carácter  teórico- 
práctico,  es  obligado  reconocer  que  la  Lógica  es 
junta  é  indivisamente  ciencia  y  arte  del  conocer 
y  pensar,  ó  teoría  y  práctica  de  ambos.  Fuera 
absurdo  poner  á  un  lado  la  lógica  pura  ó  la  ló- 
gica como  teoría  abstracta  ,  que  carecería  de  va- 
lor en  cuanto  no  tuviera  aplicación,  y  de  otro 
la  lógica  aplicada  ó  arte,  que  aplica  y  pone  en 
práctica  teorías  que  le  son  extrañas.  En  la  rea- 
lidad y  en  la  vida  no  existe  nunca  semejante 
separación,  y  la  inteligencia  es  una  energía  real, 
que  vive  y  se  desarrolla,  confirmando  (que  no 
negando)  la  racionalidad  de  la  existencia. 

LÓGICAMENTE:  adv.  ni.  Según  las  reglas  de 
la  Lógica. 

¿No  veis  que  Dios  se  nos  representa  instin- 
tivamente como  el  Padre  común  de  todos  los 
hombres....  y  que  LÓGICAMKNIE  nos  vemos 
oblig.-idos  á  proclamar  la  fraternidad  univer- 
sal? 

MONLAU. 

LÓGICO,  CA  (del  lat.  Icgh-its;  del  gr.  Xo-fizo';): 
adj.  Perteneciente  á  la  Lógica. 

Busqué  en  él  (discurso)  algún  orden  didác- 
tico, esto  es,  lógico  ó  geométrico,  y  no  le 
descubrí. 

Jovellanos. 

-LÓGICO:  Que  la  estudia  y  sabe.  U.  t.  e.  s. 

...  acuerdóme  que  decía  allí  mi  maestro,  que 
los  LÓGICOS  tenían  esto  por  regla  infalible. 
HiícTOR  Pinto. 
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Si  argüir  con  funilamento 
Y  ser  buen  lógico  quieres, 
Cuando  arguyas  con  mujeres 
l*on  en  dari  el  argumento. 

Jacinto  Polo  de  Medí  xa. 

-LÓGICO:  Díeese  comúnmente  de  toila  con 
secuencia  natural  y  legítima;  del  suceso  cny.'. 
antecedentes  justifican  lo  sucedido,  etc. 

LOGIER  (.Juan  Pernaiídu):  i?¡'o<7.  Músico  ale- 
mán. N.  en  Kaiserslautern,  enel  Palatinado,  en 
1780.  M.  en  18t6.  De  origen  francés,  estudió  con 
su  padre  haciendo  tan  rápidos  progresos,  que  á 
los  diez  años  dio  un  concierto  público  de  flauta.  A 
la  muerte  de  sus  padres  marchó  á  Irlanda,  des- 
empeñando en  un  pueblo  la  plaza  de  organista. 
Allí  inventó  el  cliiroplacto,  que  sujeta  las  manos 
en  la  posición  que  deben  tener  para  tocar  con 
seguridad  y  precisión.  Pasó  después  á  Dublín,y 
haciendo  aplicación  de  su  sistema  obtuvo  los 
mejores  resultados,  por  lo  cual  se  propagó  rápi- 
damente. En  1822  se  trasladó  á  Berlín,  en  donde 
estableció  clase  de  Música  por  invitación  del 
rey,  y  en  vista  del  éxito  satisfactorio  de  sus  lec- 
ciones se  encargó  de  enseñar  á  veinte  maestros 
para  propagar  su  .sistema  por  las  principales 
ciudades  de  Prnsia.  En  1826  se  estableció  de 
nuevo  en  Dublín,  viviendo  en  el  retiro.  El  méto- 
do de  Logier,  dice  uu  escritor,  consiste  en  la 
enseñanza  del  piano  y  de  las  reglas  de  la  armo- 
nía, dada  simultáneamente  á  cierto  número  do 
alumnos.  Luego  ejecutan  juntos,  cada  uno  en 
su  piano,  lo  que  han  estudiado  separadamente, 
lo  cual  tiene  la  ventaja  de  enseñarles  á observar 
rigorosamente  la  medida.  De  sus  obras  merece 
mencionarse  el  Nuevo  sis^tcyna  de  enseñanza  i/iu- 
sical  ó  tratado  de  contposición. 

LOGÍSTICA:  f.  Art.  mil.  Según  opina  Almi- 
rante, esta  voz  nueva  es  derivada  del  griegn,  y 
fué  introducida,  á  su  modo  de  ver,  por  el  barón 
de  Jomini,  en  su  libro  Compendio  del  arte  de  la 
guerra.  Algunos  otros  escritores  afirman  ,  de 
igual  modo  que  Almirante,  que  el  vocablo  lo- 
gística tiene  su  origen  en  el  idioma  griego;  pero 
ISardin  sostiene  con  diverso  criteiio  que  el  dicho 
término  fué  tomado  del  sustantivo  latino  lo- 
qista,  cuyo  sentido  era  completamente  militar. 
Fundan  los  primeros  su  opinión  en  que  la  logís- 
tica derivada  del  griego  significa  por  su  origen 
el  arte  de  calcular,  y  al  cabo  esta  palabra  se  apli- 
ca hoy  principalmente  alas  funciones  técnicas  y 
vastísimas  del  Estado  Mayor,  en  que  los  cálculos 
son  parte  muy  im)iortante.  Bardín  apoya  su 
aseveración  en  que  el  logista  era  administrador 
ó  intendente  de  los  ejércitos  romanos  y  bizanti- 
nos. 

Jomini,  á  quien  no  puede  negarse  competencia 
en  el  asunto,  no  lleva  las  cosas  tan  lejos  como 
los  citados  escritores,  y  acerca  del  particular 
escribe:  «la  palabra  logística  se  deriva,  como 
sabemos,  de  la  de  mayor  general  de  logis  (que 
en  alemán  se  traduce  por  quarticrmcister),  ofi- 
cial que  antiguamente  ejercía  las  funciones  de 
alojar  ó  campar  las  tropas,  de  dirigir  las  colum- 
nas y  de  situarlas  sobre  el  terreno»  (Comp.  del  » 
arte  de  lagneria,  cap.  VI,  art.  41). 

Aunque  Almirante  cree  que  fué  Jomini  quien 
introdujo  la  voz  7o!;ís/íc«  en  el  moderno  tecni- 
cismo militar,  conviene  notar  que,  si  bien  el 
célebre  tratadista  militar  escribió  acerca  del 
asunto  en  el  año  de  1830  y  desarrolló  sus  ideas 
acerca  de  la  Logística  que  publicó  el  año  de  183", 
es  indudable  que  el  vocablo  de  que  se  trata  fn' 
usado  en  fecha  anterior  por  diferentes  publiti- 
tas,  bien  quenoexista  conformidad  en  el  alean 
ce  y  significación  que  unos  y  otros  dan  á  esa  )i.i- 
labra.  Boursheid,  en  el  año  de  1782,  empleaba  ya 
la  voz  logística,  á  la  cual  atribuía  de  modo  ge- 
neral el  concepto  qne  actualmente  se  señala  á  la 
palabra  estrategia;  y,  exponiendo  .su  acepción 
técnica,  al  modo  que  lo  hizo  también  Miiller, 
resulta,  con  arreglo  ala  o]>inión  de  estos  escri- 
tores, qne  la  Logística  se  ilumina  con  los  datos 
de  la  Estadística,  es  la  parte  especulativa,  racio- 
nal, del  Arte  militar,  la  aju'eciación  del  teatro 
de  la  guerra,  la  combinación  de  los  planes  adop- 
tados, la  elección  del  terreno  que  ha  de  ser  for- 
tificado, el  conjunto  de  la  ciencia,  la  rama  in- 
telectual del  arte  del  Ministro  de  la  Guerra. 
Llody  usó  también  la  voz  lon'istica  en  el  año  de 
1813,  y  en  1829  y  1830  Canibray,  siendo  de  ro- 
tar que  estos  reputados  autores  le  dan  una  acep- 
ción que  la  iguala  á  ]aflo.iofia  de  la  guerra. 

El  ya  citado  general  Almirante  se  pronuncia 
en  su  Diccionario  Militar  contra  la  adopción  de 
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la  palabra  logíslica,  que  á  juicio  suyo  podía  su- 
primirse, escribieudo  acerca  del  particular:  «A 
las  dificultades  insuperables  que  por  si  ofrece  la 
exacta  defiuiciónde  Estrategia  y  Táctica,  añade 
Jomini  esta  otra  de  la  Logística,  explicando  en 
dieciocho  párrafos  nada  menos  las  atenciones 
que  comprende  el  nuevo  ramo,  y  que,  sin  gran 
esfuerzo,  pudieran  repartirse  y  clasificarse  en  los 
dos  principales,  ó,  si  se  quiero,  en  otros  dieciocho 
nuevos,  cada  uuo  con  su  respectivo  nombre 
griego. » 

Más  como  quiera  que  la  voz  logística  está  hoy 
generalmente  admitida,  forzoso  es  que  en  su 
examen  nos  ocupemos,  con  tanto  mayor  motivo 
cuanto  que  de  un  modo  oficial  está  aceptada 
también  en  nuestro  país  desde  el  año  1822,  en 
que,  al  apinbarse  el  plan  de  estudios  qtie  había 
de  regir  en  la  Academia  de  Estado  Mayor,  se 
iutrodujo  como  práctica  de  fin  de  carrera  la  rea- 
lización de  un  viaje  de  Estado  Mayor  ó  campaña 
logística,  según  se  efectúa  también  en  las  Es- 
cuelas de  Guerra  ó  de  Estado  Mayor  de  las  na- 
ciones extranjeras. 

Al  señalar  el  barón  de  Jomini  en  su  Compen- 
dio del  arte  de  la  guerra,  publicado  el  año  1837, 
las  partes  en  que  se  divide  el  arte  de  la  guerra, 
expresa  que  la  cuarta  es  la  «Logística  ó  aplica- 
ción práctica  del  arte  de  mover  los  ejércitos.» 
Pero  conviene  advertir  que  generalmente  hasta 
entonces  se  daba  al  vocablo  logística  un  concep- 
to menos  importante  y  extenso,  considerándolo 
el  mismo  Jomini  desde  un  punto  de  vista  más 
secundario.  Oigamos  á  este  reputado  escritor: 

«En  las  primeras  ediciones  de  esta  obra,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  muchos  militares,  coloqué 
la  Logístic.i  eu  la  clase  de  los  pormenores  de 
ejecución  del  servicio  de  Estado  Mayor,  que  se 
explican  en  su  Reglamento  sobre  el  servicio  de 
campaña,  y  en  algunas  instrucciones  especiales 
para  los  Cuarteles  Maestros.  Pero  esta  oiiiuión 
era  hija  de  las  preocupaciones  del  tiempo.» 

Diciendo  luego  que  las  funciones  de  la  Logís- 
tica se  limitaban  á  alojar  ó  campar  las  tropas, 
dirigir  las  columnas  y  situarlas  sobre  el  terreno, 
añade:  «A  estose  limitaba  toda  la  Logística,  que 
abrazaba,  tcgún  vemos,  la  centralización  común. 
Pero,  segúu  el  nuevo  método  de  guerra,  sin  cam- 
pamentos, se  hicieron  más  complicados  los  mo- 
vimientos y  las  atribuciones  del  Estado  Mayor 
crecieron  proporcionalmeute.  El  jefe  de  Estado 
Mayor  quedó  encargado  de  comunicar  las  órde- 
nes del  general  en  jefe  á  todos  los  puntos  del 
teatro  de  la  guerra  y  de  presentarle  datos  para 
fundar  sus  operaciones.  Hecho  asi  partícipe  de 
todos  sus  ]daues  y  encargado  de  transmitirlos, 
explicarlos,  y  aun  de  vigilar  su  ejecución  desde 
lo  más  principal  hasta  los  últimos  pormenores, 
llegaron  sus  funciones  á  abrazar  todas  las  opera- 
ciones de  una  campaña.  Desde  esta  época  la 
ciencia  del  jefe  de  Estado  Mayor  tuvo  que  ex- 
tenderse á  todas  las  diferentes  partes  del  arte  de 
la  guerra;  y  si  esta  misma  ciencia  es  la  que  quiere 
significarse  con  el  nombre  de  Logística,  apenas 
bastarían  las  dos  obras  del  archiduque  Carlos  y 
los  voluminosos  tratados  de  Guibert,  Laroche- 
Aymón,  Bonsmard  y  el  marqués  de  Teruay  para 
trazar  un  curso  incompleto,  puesto  que  vendría 
á  ser  nada  menos  que  la  ciencia  de  aplicación  de 
todos  los  conocimientos  militares. 

»De  aquí  resulta  en  mi  concepto  que  la  Logís-. 
tica,  según  su  antigua  acepción,  no  encierra  la 
ciencia  de  los  Estados  M.iyores,  cuyas  actuales 
funciones,  si  debieran  trazarse  en  una  instruc- 
ción digna  de  su  objeto,  constituirían  una  obra 
nueva,  compuesta  en  parte  de  doctrinas  cientí- 
ficas y  en  parte  de  disposiciones  reglamenta- 
rias... Siendo  sabido  que  la  antigua  Logística 
se  reducía  á  una  ciencia  de  detalles  sobre  lo  ma- 
terial de  las  marchas,  y  que  las  funciones  del 
Estado  Mayor  se  elevan  en  el  día  á  las  conside- 
raciones más  sublimes  de  la  Estrategia,  resulta 
como  consecuencia  que  la  Logística  no  es  más 
que  uua  pequeña  parte  de  la  ciencia  del  oficial 
completo  de  Estado  Mayor,  á  menos  que,  dán- 
dole un  nuevo  desenvolvimiento,  se  convierta  en 
otra  que  será,  no  ya  la  peculiar  de  los  Estados 
Mayores,  sino  de  los  mismos  generales  en  jefe» 
fComp.  del  arte  de  la.  guerra,  cap.  VI,  art.  41). 
Sin  duda  alguna,  la  importancia  y  trascenden- 
eia  de  la  Logística  ha  aumentado  considerable- 
mente, conforme  ha  aumentado  la  importancia 
y  generalidad  de  las  funciones  que  incumben  al 
E>ta(lo  Mayor  en  el  gobierno  y  dirección  de  los 
ejércitos.  Y  hoy  que  las  tropas  en  campaña  al- 
canzan efectivos  inmensos,  menester  es  cuidar 
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de  que  la  Logística,  de  tal  modo  entendida,  ten- 
ga en  los  ejércitos  perfecta  ejecución. 

Tratando  Eüstow  de  este  particular,  escribe 
de  la  siguiente  manera:  «El  ejército  es  un  orga- 
nismo completo.  En  cada  momento  de  su  acción 
le  vemos  proseguir  un  pensamiento  estratégico, 
ordenándolo  tácticamente  al  mismo  tiempo.  Este 
orden  táctico  es  la  incorporación  de  la  idea.  En- 
tre la  idea  y  su  incorporación  viene  á  colocarse 
el  cálculo  especial  de  las  relaciones,  el  plan,  el 
orden  de  ejecución.  Así  creemos  fijar  su  verda- 
dero puesto  á  la  parte  del  arte  militar  que  Jo- 
mini Wmua  Logística.  La  Logística  es,  en  efecto, 
esa  ciencia  que  abraza  toda  la  acción  del  Estado 
Mayor  general  en  los  ejércitos  actuales»  (Vari, 
mil.  au  XIX  siéele,  tomo  I,  pág.  3S5). 

Cuando  en  el  año  1SS2  propuso  la  Academia 
de  Estado  Mayor  de  nuestra  nación  introducir 
reformas  esenciales  en  el  plan  de  estudios,  y, 
conforme  antes  dijimos,  se  fijó  en  la  necesidad 
de  que,  luego  que  los  alumnos  terminasen  todos 
los  estudios  hiciesen  unas  prácticas  especiales, 
designadas  con  el  nombre  de  campaña  logística, 
determinó  en  esta  forma  sus  ideas  acerca  del 
asunto:  «...  y,  disponiéndose  así  de  treinta  y 
cinco  ó  cuarenta  días  para  la  instrucción  prácti- 
ca, habrá  de  invertirse  el  razonable  tiempo  en 
uua  campaña  logística,  ó  viaje  de  Estado  Mayor, 
apropiado  para  ejercitarse  en  aquellas  cuestiones 
relacionadas  inmediata  y  principalmente  con  el 
servicio  que  el  oficial  de  nuestro  cuerpo  está  lla- 
mado á  prestar  en  circunstancias  y  casos  en  que 
el  menor  descuido  ó  la  más  leve  falta  pueden 
producir  funestas  é  irreparables  consecueucias. 
En  estos  viajes  ó  campañas,  que  proporcionan 
continuos  medios  de  acreditar  la  actividad,  in- 
teligencia y  el  hábito  de  mando,  hallarán  los 
alumnos  á  cada  momento  ocasión  de  lucir  sus 
dotes  militares,  si,  puestos  al  frente  ó  en  los 
Estados  Mayores  de  cuerpos  de  ejército  ó  divi- 
siones simulados,  se  aleccionan  en  el  modo  de 
arreglar  los  movimientos  de  las  tropas,  teniendo 
siempre  en  cuenta  las  distancias,  la  naturaleza 
y  estado  de  los  caminos,  los  obstáculos  inheren- 
tes á  toda  marcha  por  virtud  de  las  circunstan- 
cias del  terreno,  ó  por  causa  de  disposiciones  que 
el  adversario  adoptara  para  oponerse  al  paso;  si 
se  ejercitan  en  preparar  y  dirigir  rápidos  y  opor- 
tunos despliegues,  combinando  al  efecto  los  mo- 
vimientos y  maniobras  de  las  fuerzas  de  diferen- 
tes armas,  para  que  ordenada  y  regularmente 
ocupen  una  posición  ó  se  establezcan  en  uua  lí- 
nea de  batalla;  si  se  adiestran  en  atender  á  las 
necesidades  de  las  tropas,  fijando  las  medidas 
administrativas,  higiénicas  y  de  precaución  que 
la  prudencia  enseña  y  el  arte  aconseja;  si  se  ocu- 
pan con  provecho  en  seguir  las  peripecias  de  una 
empresa  militar  ó  de  un  combate  supuesto;  si 
estudian  el  país  en  .sus  diferentes  fases,  efectuan- 
do reconocimientos  y  croquis  adecuados  para  ins- 
truir al  comandante  de  las  fuerzas  y  guiar  á 
éstas  en  las  marchas  y  evoluciones;  si,  en  una 
palabra,  abrazan  con  perspicua  é  inteligente  mi- 
rada todas  las  operaciones  y  todos  los  trabajos 
que  incumben  á  un  jefe  efectivo  de  un  cuerpo  de 
ejército  o  división,  y  á  los  jefes  y  oficiales  de 
Estado  Mayor  que  hubiesen  de  figurar  en  los 
cuarteles  generales. 

»La  trascendental  importancia  de  que  las  prác- 
ticas de  fin  de  carrera  se  realicen  en  esta  for- 
ma es  de  tal  consideración,  é  impónese  de  tal 
modo  por  su  notoriedad,  que  fuera  por  nuestra 
parte  impertinencia  grande  exponer  razones  que 
á  nadie  habrán  de  ocultarse;  sólo  diremos,  para 
no  ser  más  tiempo  molestos,  que  no  existe  na- 
ción alguna  de  Europa  que  al  brillo  de  sus  ins- 
tituciones militares  conceda  algún  interés,  donde 
los  oficiales  de  Estado  Mayor,  al  ingresaren  el 
cuerpo,  lio  completen  su  instrucción  con  ejerci- 
cios prácticos  de  índole  semejante  á  los  que  de- 
jamos apuntados.» 

Según  se  ha  indicado,  el  general  Jomini,  que 
elevó  la  Logística  á  la  alta  categoría  de  la  ciencia 
de  Estado  Mayor,  discurre  ampliamente  en  el 
artículo  41  del  Compendio  del  arte  de  la  guerra 
sobre  la  vasta  extensión  que  en  tal  concepto  ala 
Logística  debe  darse,  marcando  concretamente 
todos  los  asuntos  que  comprende,  y,  saliendo  al 
encuentro  de  los  que  pudiesen  conceptuar  exa- 
geradas las  funciones  que  al  Estado  Mayor  atri- 
buye, contenidas  dentro  del  alcance  de  la  Logís- 
tica, dice:  «Al  ver  tan  dilatada  enumeración  de 
atenciones,  la  que  aún  podría  aumentarse  con 
muchos  artículos  minuciosos,  dirá  cualquiera 
que  tanto  son  de  la  incumbencia  del  general  en 
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jefe  como  del  Estado  Mayor,  lo  cual  nunca  he- 
mos negado;  pero  es  también  constante  que  pre- 
cisamente, con  el  fin  de  dejar  libre  la  imaginación 
del  general  en  jefe,  y  más  capaz  para  consagrarse 
cuteramente  á  la  determinación  de  las  operacio- 
nes, es  para  lo  que  se  le  rodea  de  un  Estado  Ma- 
yor que  debe  cargar  con  todos  los  pormenores  de 
la  ejecución;  de  este  modo  todas  las  atribucio- 
nes son  comunes,  y  desdichado  el  ejército  en  que 
así  no  suceda,  marchando  discordes  el  general 
en  jefe  y  su  Estado  Mayor.» 

Reasumiendo  lo  dicho,  resulta  que  la  concep- 
ción del  plan  de  operaciones,  basada  en  un  buen 
cálculo  estratégico,  es  independiente  de  la  Logís- 
tica y  corresponde  exclirsivamente  al  general  eu 
jefe;  pero  la  ejecución,  el  modo  de  disponer,  com- 
binar y  arreglar  eu  su  conjunto  y  por  números 
los  movimientos  de  las  masas  de  tropas,  corres- 
ponde á  la  Logística  y  pertenece  al  Estado  Ma- 
yor. No  quiere  esto  decir  que  siempre  haya 
existido  la  conveniente  separación  entre  unas  y 
otras  funciones;  porque,  cuando  ha  habido  un 
hombre  excepcional  al  frente  de  los  ejércitos 
capaz  de  concebir  brillantes  planes  estratégicos 
y  de  ocuparse  á  la  vez  en  la  forma  de  ejecutarlos 
asumió,  á  la  par  que  las  funciones  más  elevadas 
del  mando,  las  que  entran  de  lleno  en  el  campo 
de  la  Logística.  Así,  Napoleón  I,  que  gustaljade 
absorber  las  unas  y  las  otras,  ya  por  índole  de 
su  natural  condición  ó  por  no  fiarse  de  las  cua- 
lidades de  su  Estado  Mayor,  que  eu  general  fué 
deficiente,  sobresalió  de  igual  manera  en  el  ejer- 
cicio del  mando  supremo  que  en  las  aplicaciones 
de  la  Logística.  Y  de  ese  modo,  combinando  de 
una  manera  perfecta  las  marchas  de  las  tropas, 
que  á  veces  partían  de  puntos  muy  apartados 
y  divergentes,  los  hacía  coincidir  con  precisión 
admirable  en  el  lugar  decisivo  de  la  zona  de 
operaciones,  asegurando  de  esta  suerte  el  éxito 
de  la  campaña.  «La  elección  del  punto  decisivo, 
dice  un  reputado  escritor,  fué  una  combinación 
hábil  estratégica,  y  el  cálculo  de  los  movimien- 
tos una  operación  logística  emanada  de  su  gabi- 
nete... Teniendo  un  compás  en  la  mano,  abierto 
con  un  intervalo  equivalente  á  siete  ú  ocho  le- 
guas de  la  escala,  se  ponía  sobre  el  mapa,  apo- 
yado ó  recostado,  y,  marcando  las  posiciones  de 
sus  cuerpos  de  ejército  y  las  que  presumía  que 
ocupaba  el  enemigo,  con  alfileres  de  diversos 
colores,  disponía  los  movimientos  con  una  segu- 
ridad que  es  difícil  concebir;  contando  las  jorna- 
das con  la  abertura  constante  de  su  compás, 
juzgaba  en  un  instante  los  días  necesarios  á  cada 
masa  de  tropas  para  llegar  al  punto  determinado 
el  día  preciso;  marcando  estas  nuevas  posiciones 
con  los  alfileres,  y  combinando  las  jornadas  co- 
rrespondientes á  cada  una  de  las  diferentes  co- 
lumnas con  el  momento  posible  para  emprender 
su  marcha,  dictaba  aquellas  instrucciones  que 
bastarían  por  sí  solas  para  hacerle  memorable.» 

De  este  modo,  merced  á  sabias  y  acertadísimas 
aplicaciones  de  la  Logística,  logró  conducir  el 
insigue  emperador  sus  tropas  reunidas  en  180.5 
en  las  orillas  del  Canal  de  la  Mancha,  con  objeto 
de  hacer  uu  desembarco  en  Inglaterra,  bástalas 
márgenes  del  Danubio,  donde  llegaron  los  cuer- 
pos de  ejército  con  un  orden  y  precisión  mara- 
villosos, llevando  un  frente  apropiado  para  en- 
volver al  ejército  del  general  Mack,  encerrarlo 
en  Ulnia  y  obligarle  á  capitular.  Y  de  la  propia 
manera,  en  el  año  1806,  viniendo  Ney  de  las 
orillas  del  lago  de  Constanza,  Lannes  déla  Alta 
Suabia,  Scult  y  Davoust  de  Baviera  y  del  Pala- 
tinado,  Bernadotte  y  Augereau  de  Franconia, 
la  guardia  imperial  desde  París,  juntó  el  famoso 
capitán  todas  sus  tropas  para  desembocar  entre 
Saalfel,  Gera  y  Plañen,  reuniéndolas  en  las  lla- 
nuras de  Gera  para  batir  y  aniquilar  de  un  solo 
golpe  al  ejército  prusiano,  cuando  nadie  com- 
prendía cosa  alguna  de  aquellos  movimientos,  al 
parecer  tan  complicados. 

Jomini,  que  cita  al  emperador  francés  como 
maestro  en  el  arte  de  la  Logística,  dirige  severí- 
sinios  ataques  al  jefe  de  Estado  Mayor,  Bertliier, 
á  quien  trata  siempre  con  gran  inquina,  por  des- 
conocer los  más  fundamentales  principios  logís- 
ticos.  Y  para  fundar  su  opinión,  expone  las  faltas 
gravísimas  cometidas  por  Berthier  y  los  errores 
de  Logística  imperdonables  en  que  incuriió,cuan- 
do,  al  recibir  el  encargo  de  concentrar  en  1809 
el  ejército  francés,  diseminado  por  Alemania, 
para  comenzar  la  campaña  contra  Austria,  se 
expuso  á  sufrir  tremendo  desastre,  que  alcanzó  á 
evitar  la  rápida  llegada  de  Napoleón. 

En  las  guerras  modernas  se  hallan  también 
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memorables  ejemplos  de  la  inthieucia  .jiiela  Lo^ 
gistica  tiene  e.i  las  operaciones  i'>;l>t'"'^J;-  ="^, 
Ta  notable  destreza  con  qne  e  Estado  Mayo 
alemán  condujo  las  columnas  de  su  ejercito  (al 
tener  noticia  de  la  salida  de  Mac-Mahon  con 
dirección  á  Metz  y  de  la  ruta  (lue  los  Iranceses 
seguían  á  la  inmediación  de  la  frontera  belga  , 
haciendo  ejecutar  á  considerables  masas  un  ad- 
mirable cambio  de  frente,  y  dirigiendo  de  un 
modo  regular,  ordenado  y  habilísimo  las  marchas 
de  una  porción  de  cuerpos  de  ejercito,  no  liabria 
sido  posible  sorprender  al  desprevenido  c.iercito 
francés,  acorralarlo  en  Sedán  y  obligarle  a  ren- 
dir las  armas.  Cierta  es  ijue  favoreció  por  gran 
modo  la  ejecución  de  aquellos  movimientos  de 
los  alemanes  la  desacertada  dirección  del  ejer- 
cito adversario  y  su  inconcehible  lentitud  para 
realizar  una  operación  que,  sobre  todo,  reqneria 
suma  rapidez  en  las  marchas;  pero  de  todos  mo- 
dos no  es  bien  negar  la  gloria  qne  en  aquella 
ocasión  adqnirió  el  gran  Estado  Mayor  alemán, 
poniendo  en  práctica  de  nna  manera  excelente 
las  reglas  y  principios  de  la  Logística. 

LOGO:  Oeog.  Territorio  del  Seuegal,  Afnca, 
colocado  bajo  el  protectorado  francés  desde  18/9. 
f3e  halla  sit.  en  la  orilla  izq.  del  no  Seuegal, 
cerca  del  fuerte  de  Medina,  entre  Farakatusu  y 
Diatama.  Tiene  unos  3000  habits. 

LOGOGRlFO  (del  gr.  Xóyo;,  palabra.lenguaje.y 
vo'oo'  red):  m.  Enigma  que  consiste  en  hacer 
diversas  combinaciones  con  las  letras  de  una 
palabra,  de  modo  que  resulten  otras,  cuyo  sig- 
nificado, además  del  de  la  voz  principal,  .se  pro- 
pone con  alguna  obscuridad. 

-  ¡Bieu!  Lo  explica  usted  á  modo 
De  charada  ó  LOGOGRlFO. 

Bretón  de  los  Herreros. 

LOGOli^iA  ó  BARJA:  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Fólix  de  Nigrán,  ayunt.  de  Nigran, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  27  edifs. 

LOGOMAQUIA  (del  gr.  Xo^o;.  palabra,  y  [xa- 
y£a:=ii,  combatir):  f.  Disputa  sobre  palabras  en- 
tre dos  ó  más  personas. 

-  Logomaquia:  Resumen  de  vocablos  contra- 
dictorios que  producen  confusión. 

LOGÓMETRO  (del  gr.  Xofoc,  palabra,  y  [j.:- 
Toov,  medida):  m.  Fis.  Aparato  inventado  por 
Rafael  La  Paz,  que  tiene  por  objeto  facilitar  la 
copia  ó  transcripción  de  discursos  de  manera 
más  expedita  que  por  la  Taquigrafía  y  sin  nece- 
sidad de  conocimientos  especiales. 

Consiste  en  un  prisma  hexagonal  hueco,  en  cu- 
yo interior  funciona  un  mecanismo  de  relojería 
que  pone  en  movimiento  las  agujas  que  respec- 
tivamente ostentan  seis  esferas  colocadas  en  cada 
una  de  las  caras  del  mismo;  dichas  esferas  ó  dis- 
cos circulares  se  hallan  divididos  en  seis  partes  ó 
sectores,  cada  uno  de  los  cuales  tarda  en  su  re- 
corrido por  la  aguja  correspondiente  cuatro  se- 
gundos de  tiempo,  con  lo  que  resulta  que  el 
circuito  comideto  lo  recorre  la  aguja  en  veinti- 
cuatro segundos.  En  cada  esfera  hay  un  sector 
pintado  de  negro,  consistiendo  el  principal  mé- 
rito del  mecanismo  en  que,  funcionando  á  la  vez 
las  agujas  en  las  seis  esferas,  no  se  da  el  caso  de 
que  recorra  más  de  una  el  sector  negro  de  su 
respectiva  esfera  en  un  momento  dado;  existien- 
do la  precisión  de  que  en  el  momento  mismo  en 
que  en  una  aguja,  la  número  4  por  ejemplo,  pe- 
netra en  el  mencionado  sector,  la  3  sale  del  suyo. 
Cuando  la  4  termina  principia  la  5,  quedando 
de  este  modo  dividido  el  período  de  tiempo  de 
veinticuatro  segundos  eu  seis  pequeños  períodos 
de  á  cuatro. 

Ahora  bien:  colocados  seis  amanuenses,  cada 
uno  frente  á  .su  respectiva  esfera,  su  trabajo 
queda  reducido  á  trasladar  al  papel ,  en  el  tiem- 
po de  veinte  segundos,  las  palabras  que  al  ora- 
dor oiga  durante  cuatro  segundos,  que  es  el 
-tiempo  que  emplea  la  aguja  de  su  esfera  en  re- 
correr el  espacio  negro  de  la  misma,  trabajo 
muy  fácil,  según  se  ha  podido  comprobar.  De 
este  modo,  y  uniendo  al  terminar  unos  pliegos  á 
otros  por  el  orden  de  numeración,  resulta  exac- 
tamente transcrito  al  papel  todo  el  discurso. 

LOGON:  Gcog.  País  del  Sudán  meridional, 
África,  sit.  á  la  izq.  del  Chari  inferior,  á  unas 
dos  jornadas  al  S.E.  del  lago  Chad,  entre  el 
Bornu  al  N.,  el  Baguirmi  al  E.,  el  Musgu  al  S. 
y  el  Mandara  al  O.  Le  riega  el  Legón  ó  Baliar, 
afl.  importante  de  la  izq.  del  Chari.  La  capital, 
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Lonon  Birni,  á  la  que  los  árabes  del  Sudán  lla- 
man Kainak  Logone,  se  halla  sit.  junto  aun  bra- 
zo occidental  del  Chari,  á  unos  200  kms.  al  S.E. 
de  Kuka. 

LOGRAR  (del  lat.  lucran,  ganar):  a.   Conse- 
guir ó  alcanzar  lo  qno  se  intenta  ó  desea. 
Tenemos  en  el  cielo  los  mortales 
Recurso  en  las  desdichas  y  en  los  males; 
Mas  se  suele  abusar  frecuentemente 
Por  lograr  un  antojo  impertinente. 

Samaniego. 

Quizá  lograréis  qne  ceda 
A  vuestro  ruego,  ó  le  dais 
El  último  adiós  siquiera. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  Lograr:  Gozar  ó  disfrutar  una  cosa. 
Yo  traje  una  pasión  ciega, 

Que  fué  solamente  antojo. 
De  esa  mujer  y  lógrela 
Porque  ella  lo  permitió. 

MORETO. 

-  Lograrse:  r.  Llegar  á  colmo,  óásu  perfec- 
ción, una  cosa. 

Cargó  do  hijos,  cierta  cosecha  en  casa  de  los 
pobres;  y  aunque  no  todos  se  lograron,  que- 
damos los  que  bastantemente  acrecentamos 
sus  cuidados. 

El  Soldado  Píndaro. 

LOGREAR:  u.  Emplearse  en  dar,  ó  recibir,  á 
logro. 

Los  pondríamos,  en  alguna  manera,  en  ne- 
cesidad de  logrear,  trampear,  y  de  darse  al 
diablo. 

AZPILOUETA. 

LOGRERÍA:  f.  Ejercicio  de  logrero. 
LOGRERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  da  dinero 
á  logro. 

...no  es  licito  dar  espada  al  que  sabemos 
quiere  matar  con  ella,  ni  arsénico  al  que  con 
él  quiere  emponzoñar  á  su  prójimo,  ni  alquilar 
casa  al  logrero,  ote. 

Mariana. 

Eres  de  mí  tan  querida 
Como  lo  es  de  un  logrero 
La  vida  de  un  caballero 
Que  dio  un  juro  de  por  vida. 

Rojas. 

...  si  ser  rico  intentabas, 
Y  fueras  loco  tú  desde  primero, 
Te  vieras  ya  más  rico  que  un  LOGRERO. 

MOUETO. 

LOGREZANA:  Geog.  V.  SANTA  MARÍA  DE  Lo- 
GliEZANA. 


LOGRO  (de  lograr):  m.  Acción,  ó  efecto,  de 
lograr. 

Siempre  ha  preferido  Fabio 
La  piedad  del  niño  Dios, 
A  las  fortunas  del  logro 
Las  dichas  de  la  intención. 

Eugenio  Colüma. 

Carlos,  señora,  me  pide 
Por  esposa,  y  en  él  gano 
Uu  LOGRO  para  el  deseo. 
Para  mi  nobleza  un  lauro. 

MoRETO. 

-  Logro:  Lucro. 

A  su  región  vuelven  ricos 
De  glorias  y  de  trofeos, 
Siendo  Dios  de  sus  tesoros 
Cambiojusto  y  LOGRO  inmenso. 

Marqués  de  Mondé.iar. 

En  una  y  otra  operación  nunca  perderá  de 
vista  (la  Junta)  que  los  fondos  invertidos  en 
estos  objetos  son  otros  tantos  capitales  pues- 
tos á  LOGRO. 

Jovellanos. 

-  Logro:  Usura. 

Eran  las  costumbres  deste  dignas  de  admi- 
ración en  un  infiel,  verdadero  hombre,  y  apar- 
tado de  logro,  vicio  nativo  de  aquella  gene- 
ración. 

Antonio  de  Fuenmayor. 

...  quiere  quitar  lo  que  los  otros  tienen  con 
usuras  y  logros,  etc. 

Queyedo. 

-  Dar  á  logro  una  cosa:  fr.  Prestarla  ó  darla 


LOGRONES,  SA:   adj.   Natural  de   Logroño. 
U.  t.  c.  s. 

-Logrones:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

LOGROÑO:  Gcog.  Prov.  del  antiguo  reino  de 
Castilla  la  Vieja. 

Siltiai-ión  y  limites.  -  Hállase  en  la  parte  mas 
oriental  del  citado  reino,  en  los  confines  de  Ara- 
gón, Navarra  y  Provincias  Vascongadas,  y  com- 
prende la  mayor  parte  del   país  denominado  la 
liioja  (véase).  Está  limitada  por  los  paralelos 
de  41°  54'  32"  y  42°  36'  30"  lat.  N.,  y  los  meri- 
dianos de  0°  31'  58"  y  1°  59'  log.  E.  Madrid; 
tiene  al  N.  las  prov.  de  Álava  y  Navarra,  al  E. 
la  do  Navarra  y  Zaragoza,  al  S.  la  do  Soria  y 
al  O.    la  de  Burgos.  El  límite  N.  empieza  al  O. 
en  las  inmediaciones  de  Peñacerrada,  al  N.E.  de 
los  montes  Obarenes;  signe  el  Ebro,  del  <|ne  se 
aparta  hacia  el  N.  antes  y  después  de  Haro, 
formando  al  E.   de  La  Bastida  un  pronunciado 
entrante  hacia  Álava  hasta  la  sierra  de  Canta- 
bria; luego,  á  las   inmediariones  de    Baños  de 
Ebro,  continúa  por  la  izq.  de  este  río,  apártase 
de  él  hacia  el  N.  en  los  alrededores  de  la  c.  de 
Logroño,  continúa  por  el  mismo  río,  entre  Lo- 
dosa y  Aleanadre  pasa  á  la  orilla  dra.  y  la  sigue 
hasta  laconfl.  del  rio  Alhama  con  el  Ebro,  tér- 
mino de  Allaro.  De  a(|ui,  describiendo  un  círcn- 
lo,  la  frontera  oriental  con  Navarra  pasa  cerca 
de  Corella,  después  de  haber  cortado  el  río  Al- 
hama, continúa  hacia  el  O.  para  formar  pronun- 
ciado recodo  hacia  el  S.E.  no  lejos  de  Grávalos, 
corta  otra  vez  el  Alhama  en   las  inmediaciones 
de  Fitero,  va  por  la  izq.  del  Añamaza,  lo  cruza, 
así  como  el  arroyo  La  Nava,  y  aquí  se  halla, 
al  E.  de  dicha  corriente,  la  exigua  frontera  con 
Zaragoza.  El  limite  S.  emiiieza  al  O.  en  la  sierra 
de  N'eila,  sigue  por  la  laguna  de  Urbión,  origen 
del  Duero,  N.  de  Montenegro,  nacimiento  del 
Iregua,  sierra  de  la  Frcgüela,  puerto  de   Piquc- 
rasr  Posada  del  Rey,  origen  del  Leza,   por  el 
límite  de  Yanguas,  la  cual,  con  todos  sus  pue- 
blos, queda  para  Soria;  corta  los  ríos  Cidacos  y 
Linares,  éste  entre  Cornago  y  San  Pedro,  y  con- 
tinúa por    sierra  de  Alcarama,  O.  de  Navajún 
y  N.  de  Cigudosa;  pasa  por  Monegro,  corta  el 
río  Añamaza  por  el  N.  de  Agreda,  y  va  á  ter- 
minar en  el  antiguo  límite  de  Aragón,   al  O. 
de  San  Martin.  El  límite  occidental  empieza  en 
la  sierra  y  origen  del  rio  Neila,  signe  por  éste  y 
por  entre" Canales  y  Huerta  de  Arriba  al  pnerto 
de  la  Demanda  y  origen  del  río  Tirón,  por  cuya 
margen  dra.  corre  hasta  Pradilla,  desde  donde, 
dirigiéndose  por  el  E.  de  este  pueblo  y  de  Espi- 
nosa del  Monte  de  Rioja,  va  á  buscar  el  río  lla- 
mado Lachigo,  el  cual  signe  hasta  su  unión  con 
el  Tirón.  Atravesando  luego  este  río  marcha  por 
entre  Bnlluéicanes  y  Treviana,  Altable  y  San 
Millón  de  Yécora,  por  el  O.  de  Foncea,   y  do- 
blando luego  en  busca  de  los  montes  Obarenes, 
cerca  de  Pancorbo,  deja  al  N.   á  este  pueblo  y 
sÍCTue  por  la  línea  divisoria  de  dichos  montes, 
hasta  terminar  en  el  Ebro,  al  S.  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Herrera.  .     . 

Superficie  y  población.  -  Tiene  esta  provincia 
5  041  kms.2  y  181  465  habits.  (1887),  lo  que  da 
una  población  relativa  de  36  habits.  por  k^.  En 
el  septenio  de  1878-84,  el  promedio  anual  délos 
nacimientos  fué  de  7  149,  ó  sea  4,10  por  cada 
100  habits.;  los  matrimonios  fueron  1173,  o 
sea  0,67;  las  defunciones  6  597,  ó  sea  3,78  por 
cada  100  habits.  En  31  de  diciembre  de  1877 
tenía  la  pror.  174  425  habits.  De  1877  á  1887  el 
aumento  ha  sido  de  7  040  habits.  En  el  quin- 
quenio de  1878  á  1882  el  2,49  por  100  de  los  na- 
cidos fueron  ilegítimos. 

Orografía  i  7i.¿dro3ra/í«. -Estribaciones  del 
Pirineo  central  pertenecientes  ya  á  los  grupos 
llamados  ibéricos,  entran  por  el  N.  E.  de  la  pro- 
vincia con  el  nombre  de  montes  Obarenes;  diví- 
delos aquí  el  Ebro  con  el  empuje  de  su  corriente, 
abriéndose  paso  por  entremedio  de  unos  cerros 
cerca  del  santuario  de  Nuestra  Señora  de  He- 
rrera-vuelven otra  vez  á  elevárselos  expresados 
montes  por  la  margen  izq.  del  rio,  y  con  los 
nombres  de  sierra  de  Sonsierra  y  sierra  de  Tolo- 
ño  y  otros  forma  el  muro  septentrional  que 
encierra  la  espaciosa  llanura  en  que  se  hal  a 
comprendida  la  mejor  y  más  extensa  paite  de  a 
prov.  de  Logroño.  Forman  la  barrera  del  S.  de 
esta  misma  llanura  otras  muchas  cordilleras, 
procedentes  todas  del  primero  de  los  .sistemas 
de  montañas  ibéricas  conocido  con  el  nombre 
de  montes  de  Oca.  La  más  septentrional  ile 
aquéllas  es  la  conocida  con  el  nombre  de  siena 
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de  Santa  Cruz,  cuyos  estribos  jST.  terminan  en  I 
Ezcaray;  sigue  á  ésta  la  sierra  de  San  MlUán, 
donde  tienen  su  origen  el  río  Arlanzón  y  el  Tirón; 
viene  después  el  puerto  de  la  Demanda,  á  cuyo 
N.  están  el  monte  Degalos  y  el  de  los  Horgui- 
juelos  y  los  montes  de  Domingo  Pedro.  Al  salir 
del  puerto  de  la  Demanda  se  entra  en  el  monte 
de  Tejares  y  luego  en  la  sierra  de  San  Lorenzo, 
donde  se  distinguen  el  cerro  de  su  nombre,  el 
monte  de  la  Cogolla,  el  de  Pancrudo  y  el  monte 
de  Oro.  Descendiendo  hacia  el  S.,  siempre  en  la 
linea  del  O.,  se  presenta  la  sierra  de  Neila,  ori- 
gen del  rio  de  su  nombre  y  de  otros  varios  ria- 
chuelos; en  ella  se  ven  los  montes  de  Triguera, 
los  de  Urbión  con  el  pico  de  su  nombre,  en  cnya 
falda  brota  el  caudaloso  Duero,  las  lagunas  de 
Zumbel,  de  Urbión  y  la  Negra.  Conforme  pene- 
tra en  la  prov.  de  Logroño  la  sierra  de  Ñeila 
con  dirección  al  E.  toma  diferentes  nombres, 
como  el  de  sierra  de  Pregúela  hacia  el  N. ,  hacia 
el  S.  el  de  Cebollera,  en  la  cual  se  halla  el  puerto 
de  Piqueras,  y  otros.  Con  todas  éstas  viene  á 
confluir  la  famosa  sierra  de  Cameros,  que  desde 
la  parte  N.O.  do  la  prov.  desciende  á  la  del  S. , 
y  desde  aquí,  corriéndose  al  E.  en  busca  de  las 
ilerivaciones  del  Moucayo,  forma,  con  los  nom- 
bres de  sierra  de  Pineda,  de  Agebo,  Alhama  y 
otros,  el  límite  que  divide  las  provs.  de  Soria  y 
Logroño. 

Las  principales  alt.  de  la  prov.,  superiores  a 
1  000  m.,  son:  el  alto  de  la  sierra  de  San  Lo- 
renzo 2  203  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  el  pico 
del  Urbión  (2  246),  la  laguna  de  Urbión  (2  101), 
el  alto  de  la  sierra  de  la  Demanda  (1980),  el 
puerto  de  Santa  Inés  (1  S20),  el  puerto  de  la 
Gargantilla (1  SOI),  el  alto  del  Serradero  (1  392), 
y  la  peña  Isa.sa  (1350). 

Además  del  Ebro  bañan  el  territorio  de  la 
prov.  siete  principales  ríos,  á  saber:  el  Glera  n 
Oja,  que  desemboca  junto  á  Haro  y  vierte  en  el 
Ebro  5870  litros  por  segundo.  Nace  en  el  sitio 
llamado  Hovguijuelas,  en  la  unión  de  la  sierra  de 
la  Demanda  con  la  de  San  Lorenzo,  á  16S6  me- 
tros de  altura  sobre  su  desembocadura  y  2006 
sobre  el  nivel  del  mar,  recorriendo  dentro  de  la 
prov.  una  extensión  de  69  kms.  El  Tirón,  tribu- 
tario del  Glera,  nace  en  la  sierra  de  la  Demanda, 
muy  próximo  al  sitio  en  que  se  origina  aquél,  con 
el  que  se  une  entre  Ezcaray  y  Agunciana.  El 
Najerilla,  cuyo  nacimiento  está  á745  m.  de  al- 
tura sobre  su  confl.  con  el  Ebro  y  1150  sobre  el 
nivel  del  nur,  tiene  una  extensiun  de  SSkms.  y 
desagua  2620  litros  por  segundo.  El  Iregua,  que 
nace  en  la  peña  de  Sancho,  á  1  474  m.  de  altura 
sobre  el  punto  en  que  desemboca  y  1 845  sobre  el 
nivel  del  mar,  siendo  su  longitud  88  kms.  El 
Leza  tiene  su  origen  en  los  montes  de  Hostonz, 
á  1380  m.  sobre  su  desembocadura  y  1715  sobre 
el  nivel  del  mar;  su  longitud  es  51  kms. ;  desagua 
391  litros  por  segundo,  y  tanto  este  rio  como  el 
Iregua  .son  tan  rápidos,  por  la  excesiva  inclina- 
ción de  su  cauce,  que  en  muchos  puntos  cansan 
perjuicios  al  cultivo.  El  Cidacos  se  deriva  de  la 
sierra  de  Alba  ú  Oncala,  en  la  prov.  de  Soria ; 
nace  á  1 296  m.  sobre  su  desembocadura  y  1 5S4 
sobre  el  nivel  del  mar;  su  desarrollo  es  de  91  ki- 
lómetros, terminando  en  seco  durante  el  estiaje 
á  28  kms.  aguas  abajo  del  Leza.  El  Alhama 
proviene  del  njismo  punto  que  el  Cidacos,  y  su 
origen  se  halla  elevado  990  m.  del  punto  en  que 
desagua  y  1  265  sobre  el  nivel  del  mar,  teniendo 
de  longitud  78  kms.  hasta  su  unión  con  el  Ebro. 

La  superficie  total  que  riegan  estos  ríos  y  sus 
afl.  en  la  prov.  es  de  16710  hectáreas;  pues  ai'in 
cuando  los  terrenos  de  regadío  suman  más- de 
22254  hectáreas,  se  suple  con  norias  y  otros  me- 
dios la  deficiencia  del  caudal  de  aquéllos.  En  tér- 
mino de  Anguiano,  y  sitio  conocido  con  el  nom- 
bre de  Ermita  de  la  Magdalena,  que  se  halla  asen- 
tada sobre  la  caliza  gris  jurásica,  se  encuentra  una 
fuente  intermitente  que  está  encauzadaunoslOO 
m.  desde  su  origen,  teniendo  15  caños  para  la 
salida.  Los  tres  del  centro  tienen  nn  diámetro  de 
nueve  pulgadas,  y  los  restantes  de  una  á  una  y 
media.  Su  período  de  intermitencia  es  como  una 
hora  á  hora  y  media;  en  el  tiempo  que  la  observó 
el  Sr.  Aránzazu  (Bol.  de  la  Comisión  del  Majm 
Geológico  de  España,  t.  IV)  empezó  por  irse  acor- 
tando poco  á  poco  la  salida  del  agua,  dejando 
luego  de  correr,  y  cerca  de  una  hora  después  vol- 
vió á  presentarse  empezando  á  correr  gota  agota 
y  aumentando  sucesivamente  el  caudal  hasta  que 
un  cuarto  de  hora  más  tarde  brotó  por  los  gran- 
des caños  hasta  rebosar  en  los  pequeños. 

Geología ¡/ mitias.  -SegiínD.  P.  LisardoUrrn- 
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tia  (Bol.  de  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de 
üspai'ia,  tomo  V),  la  parte  S.O.  de  la  prov.  es 
de  formación  silúrica.  A  ella  corresponden  las 
mayores  altitudes  del  país,  y  se  compone  de  pi- 
zarras de  colores  obscuros  y  areniscas  nietamor- 
foseadas  y  muy  duras,  de  matices  diferentes,  en 
capas  de  más  ó  menos  espesor,  con  inclinaciones 
que  varían  desde  20  á  80°  y  rumbo  al  S. O. ,  y 
una  dirección  media  que  tiende  á  estar  repre- 
sentada por  la  orientación  N.O.  á  S.E.  Ocupa 
el  pico  de  San  Lorenzo  la  parte  central  de  esta 
zona,  que  al  O.  se  prolonga  por  la  prov.  de  Bur- 
gos, después  de  formar  el  puerto  de  la  Deman- 
da, y  que  extendiéndose  en  todas  direcciones 
hacia  el  interior  de  la  prov.  llega  á  ocultarse 
debajo  de  las  rocas  jurásicas  de  Ezcaray,  San 
MiUán  de  la  Cogolla,  Tolsá,  Matute,  Anguiano, 
Brieva,  Ventrosa  de  la  Sierra,  Viniegra  de  Aba- 
jo, Mansilla,  Villavelayo  y  Canales.  Otra  de  las 
formaciones  de  la  misma  época  de  transición, 
pero  que  cubre  en  el  país  menos  extensión  que 
la  silúrica,  aunque  en  su  seno  encierra  el  mi- 
neral más  útil  que  las  industrias  reclaman,  es  la 
carbonífera  que  forma  la  cuenca  de  Préjano  en 
el  part.  de  Arnedo.  Clasificada,  ya  como  jurási- 
ca, ya  como  triásica,  y  sus  carbones  como  lig- 
nitos, es  lo  cierto  que  su  edad  es  más  antigua 
y  sus  carbones  verdaderas  hullas,  industrial- 
mente  consideradas,  según  lo  prueban  los  fósiles 
recogidos  y  los  ensayos  verificados.  Es  la  for- 
mación jurásica,  una  de  las  de  la  época  secun- 
daria, la  que  mayor  desarrollo  alcanza  y  la  que 
con  sus  materiales  cubre  más  de  las  tres  cuartas 
partes  del  suelo  de  la  sierra.  Calizas  de  diversos 
tintes,  desde  el  blanco  amarillento  hasta  el  ne- 
gro azulado,  de  fractura  concoidea  y  textura 
compacta  las  más  veces,  y  otra  celular  ó  caver- 
nosa; margas,  arcillas  y  areniscas  componen 
esta  formación,  que  en  capas  de  inclinaciones 
diferentes,  habiéndolas  casi  verticales  y  en  una 
dirección  media  de  N.O.  á  S.  E. ,  alternan  entre 
sí  y  corren  á  lo  largo  de  la  prov. ,  en  lo  que  se 
denomina  las  Conchas  de  Haro,  ocupando  una 
pequeña  superficie,  pero  que  se  extiende  y  ad- 
quiere un  gran  desarrollo  en  las  de  Burgos  y 
Álava,  por  donde  se  prolonga;  calizas,  margas  y 
arcillas  de  matices  diferentes  lo  constituyen, 
sobre  las  que  se  apoyan  las  rocas  terciarias  de  la 
cuenca  del  Ebro.  Por  materiales  de  la  época  ter- 
ciaria está  cou.stituído  el  suelo  de  la  parte  llana, 
que  desde  el  pie  de  la  sierra  y  en  capas  sensible- 
mente horizontales  se  extienden  hasta  el  río 
Ebro,  pasando  á  las  de  Burgos,  Álava,  Navarra 
y  Zaragoza,  y  que  surcadas  por  valles  y  barran- 
cos dejan  ver  en  sus  laderas  la  posición  y  colo- 
cación de  éstas,  así  como  una  parte  del  espesor 
que  alcanza  este  terreno.  Por  último,  las  rocas 
cuaternarias  ocupan  bastante  extensión  en  las 
márgenes  del  Ebro  y  sus  afls. ,  alcanzando  en 
algunos  puntos  un  espesor  de  más  de  20  m. ;  se 
componen  de  depósitos  sabulosos,  acompañados 
por  cantos  rodados  de  arenisca  y  caliza  más  ó 
menos  gruesos,  además  de  gredas  y  arcillas,  cu- 
briendo los  valles  y  formando  parte  del  terreno 
más  fértil  del  país.  Según  D.  Juan  Manuel  de 
Aránzazu  (Boletín  citado,  tomo  IV),  la  forma- 
ción silúrica  ocupa  en  la  prov.  800  kms.^;  la 
triásica  201;  la  jurásica  1339;  la  cretácea  194; 
la  terciaria  media  2  223;  la  cuaternaria  194,  y  la 
aluvial  85. 

En  cuanto  á  minas,  según  Aránzazu,  en  Pré- 
jano y  Turrnncun  se  explotan  dos  capas  do  lig- 
nito, cuyo  espesor  en  el  último  punto  llega  á 
veces  á  metro  y  medio,  y  en  el  primero  es  por  lo 
general  de  20  á30  centímetros  cada  capa,  siendo 
carbón  bitumino.so  el  de  las  capas  de  Préjano  y 
el  de  Turrnncun  seco,  de  aspecto  de  azabache, 
y  muy  abundante  de  pirita  de  hierro,  circuns- 
tancia á  que  ha  dado  lugar  la  influencia  de  la 
erupción  de  una  roca  porfídica  que  se  presenta 
muy  próxima  á  aquel  sitio,  conocido  con  el  nom- 
bre de  la  Fuente  Pozana.  Todas  estas  capas  de 
carbón  están  muy  levantadas,  y  su  buzamiento 
es  de  70°  al  N.  E.  En  Alcanadre,  á  orillas  del  río 
Ebro,  existe  el  sulfato  de  sosa  en  circunstancias 
análogas  á  las  que  presenta  en  la  prov.  de  Bur- 
gos, y  para  sn  beneficio  se  estableció  en  Lodosa 
de  Navarra  una  bien  entendida  fábrica  para  ob- 
tener el  carbonato  de  sosa,  contando  con  emplear 
el  combustible  mineral  de  Préjano  y  Turruncun 
El  contenido  de  .sosa  en  estos  minerales  de  Al- 
canadre es  de  33,60  por  100.  En  varios  puntos  se 
encuentran  arcillas  muy  apreciables ;  las  de 
Agoncillo  se  emplearon  en  tiempo  de  los  roma- 
nos para  vasijas  finas,  sin  barniz  pero  muy  bri- 


I.OGR 


ini;: 


liantes.  En  Haro  hay  una  arena  silícea  blanca 
que  se  empleo  con  buen  éxito  en  la  fáb.  de  cris- 
tales del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso.  Abundan 
en  toda  la  prov.  la  pizarra  arcillosa  de  varios 
colores,  las  canteras  de  piedra  arenisca  blanca, 
muy  buena  para  construcción,  otras  de  piedra 
azul  listada  de  blanco,  y  muchos  mármoles, 
como  los  de  Baños  de  Kíoja,  Muro  de  Cameros, 
Ezcaray  y  Foncea. 

Al  finalizar  el  año  económico  de  1887-8S,  á 
que  se  refiere  la  Memoria  publicada  por  la  Co- 
misión de  Estadística  Minera  en  1890,  la  explo- 
tación de  los  muchos  criaderos  de  hierro  del 
término  de  Ezcaray,  los  de  cobre ,  cobre  argen- 
tífero, plomo  y  plomo  argentífero  de  los  térmi- 
nos de  Viniegras,  Ventrosa,  Canales,  Mansilla, 
Anguiano,  A'illavclayo  y  otros,  así  como  los  de 
carbón  de  Préjano  y  Turruncun,  paralizada  y 
hasta  abandonada  hace  muchos  años,  bien  por 
el  bajo  precio  de  dichos  metales  ó  por  lo  costoso 
de  su  explotación  en  un  país  tan  accidentado  y 
aislado,  ha  vuelto  á  adquirir  alguna  actividad, 
sin  duda  por  haber  aumentado  los  precios  délos 
mismos.  En  algunos  de  los  registros  demarcados 
y  concedidos  se  están  ejecutando  labores  de  ex- 
ploración, y  además  existe  el  proyecto  de  cons- 
truir un  f.  c.  de  vía  estrecha  desde  Ezcaray  á  la 
estación  de  Haro,  con  objeto  de  transportar  las 
ricas  y  abundantes  menas  de  hierro,  siempre  que 
se  consiga  que  la  Compañía  de  los  f.  c.  del  Nor- 
te haga  una  rebaja  bastante  para  que  puedan 
transportarse  con  economía  desde  Haro  á  Bil- 
bao. No  puede  hablarse  tan  favorablemente  de 
las  oficinas  de  beneficio,  porque  las  tres  tínicas 
que  existen,  que  son  de  hierro,  no  sólo  se  puede 
decir  que  están  paradas,  sino  hasta  casi  en  rui- 
nas. La  falta  de  capital,  la  de  combustible  á 
piopósito  y  las  malas  vías  de  comunicación  para 
exportar  sus  productos  con  ventaja  han  contri- 
buido á  su  ruina,  á  pesar  de  la  buena  calidad  de 
las  menas  que  beneficiaban.  Sólo  fueron  produc- 
tivas en  el  año  la  mina  de  sal  Herí  era,  en  laque 
no  trabajó  más  que  un  hombre  y  obtuvo  20  to- 
neladas, y  la  de  lignito  Santa  Isabel,  que  pro- 
dujo 87,  ocupaudo  dos  hombres  y  tres  mucha- 
chos. 

Las  aguas  minerales  de  la  prov.  son:  salinas 
termales,  las  de  Arnedillo;  salinas  frías,  la  Fuen- 
te de  Albilla  y  la  del  Fresneda!,  en  Foncea;  el 
manantial  de  Torrecilla  de  Cameros  y  la  Fuente 
del  Cobre; ferruginosas  carbonatadas,  la  Fuente 
del  Hierro  en  Vinuesa;  sulfurosas  frías,  las  dos 
del  barranco  de  Aguas  Podridas  en  Navajún,  la 
Fuente  Piojosa  en  Pedroso,  la  Fuente  Puzana  en 
Villarroya,  la  Fuente  San  Martín  en  Alcanadre, 
la  Podrida  en  Aguilar  del  Río  Alhama,  el  ma- 
nantial de  Grávalos,  la  Fuente  de  la  Mina  en 
Ccrvera  del  Río  Alhama,  la  Fuente  Podrida  en 
Cornago,  la  de  igual  nombre  en  Igea  de  Corna- 
go  y  la  de  las  Balsas  en  Hinestrillas.  Hay  esta- 
blecimientos de  baños  en  Arnedillo,  Cervera, 
Grávalos  y  Riba  los  Baños  ó  Torrecilla. 

Clima  y  producciones.  -  El  clima  es  frío  y  hú- 
medo en  las  montañas,  templado  en  los  valles  y 
vegas  y  más  templado  y  seco  en  la  parte  baja  de 
la  prov.  Corresponde  ésta  á  la  zona  de  lluvias 
regulares,  y  la  medida  pluvioniétricase  encuen- 
tra entre  240  y  460  milímetros.  En  las  laderas  de 
las  montañas  se  crían  hayas  y  robles,  pero  en  los 
puntos  más  culminantes  sólo  se  ven  alguna  lán- 
guida planta  y  muchas  hierbas  medicinales.  En 
general  los  bosques  se  hallan  en  muy  mal  estado, 
efecto  por  una  parte  de  los  grandes  descuajes  que 
se  han  hecho,  y  por  otra  de  los  frecuentes  incen- 
dios, muchas  veces  intencionados.  De  dichos  bos- 
ques se  extraen  algunas  maderas  de  construcción 
y  para  leña  y  carboneo.  Los  montes  públicos  abar- 
can una  extensión  superficial  de  190000  hectá- 
reas. El  suelo  es  fértil  en  la  parte  baja;  da  pocos 
rendimientos  en  la  zona  montañosa.  Algo  per- 
judica á  la  agricultura  la  corriente  precipitada 
de  muchos  ríos,  que  arrastra  la  tierra  vegetal, 
denudando  el  suelo  aprovechable.  Pero  la  parte 
trabajada  del  snelo  de  la  prov.,  principalmente 
en  la  zona  de  la  Rioja,  entre  las  derivaciones  de 
las  sierras  de  Cameros  y  de  la  Demanda,  es  de 
lo  más  fértil  de  España,  y  produce  abundantes 
cosechas  de  trigo,  cebada,  cáñamo,  hortalizas, 
legumbres,  aceite,  exquisitas  frutas,  vino  muy 
solicitado  en  todos  los  mercados,  y  sobre  todo  en 
Francia,  donde  lo  utilizan  para  falsificar  el  Bur- 
deos y  otros  vinillos  fabricados  en  aquel  país, 
pimientos  bien  conocidos  en  Europa  y  en  Amé- 
rica por  su  tamaño  y  dulzura,  etc.  La  riqueza 
rústica  imponible  reconocida  es  de  unos  7  millo 
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Bes  y  medio  do  pesetas,  valor  de  195 104  hectá- 
reas, de  las  que  24 298  son  de  regadío  y  170806 
de  secano,  asi  distribuidas: 

Ve  regadío 

Prados 1 462  hectáreas 

Cereales  y  semillas.  .  .   .  15396        » 
Hortalizas  y  legumbres. .       2157        » 

Viñas 2165        » 

Olivares 1653        5» 

Arboles  frutales 1 465        » 

De  secano 

Prados 3427  hectáreas 

Dehesas  de  pasto 3158  » 

Monte  alto  y  bajo.   .   .   .  18. 577  » 

Eriales  con  pasto 12893  » 

Eras  y  canteras 580  » 

Cereales  y  semillas. .   .   .  83297  » 

Viñas 21897  » 

Olivares 1360  » 

Alamedas  y  cotos 348  » 

Infructíferos 25269  » 

Se  suponen  ocultas  231000  hectáreas  con  un 
valor  de  4  millones  de  pesetas.  Como  abundan 
los  pastos  la  riqueza  pecuaria  es  relativamente 
importante.  Hay  353  000  cabezas  de  ganado  la- 
nar, 30000  de  cabrío,  4000  de  cerda,  6000  del 
vacuno,  4  500  asnal,  8000  mular  y  3  500  caba- 
llar. La  riqueza  pecuaria  imponible  reconocida 
es  de  786000  pesetas;  la  que  se  supone  ocultase 
acerca  á  500000. 

Industria  y  comercio.  -  La  industria  es  menos 
importante  de  lo  que  pudiera  ser,  dada  la  abun- 
dancia de  las  primeras  materias.  Sin  embargo, 
bien  merece  fijar  la  atención,  como  uno  de  los 
puntos  más  industriales  de  la  prov. ,  la  c.  de 
Haro,  en  la  que  hay  una  gran  fáb.  de  ácido  tár- 
trico, crémor  y  aguardiente,  con  motor  de  vapor 
de  80  caballos  de  fuerza,  produciendo  10  000 
kilogramos  de  dicho  ácido  al  mes;  otra  de  hari- 
nas, sistema  austro -húngaro,  que  muele  230 
hectolitros  de  trigo  cada  veinticuatro  horas,  y 
otra  de  la  misma  clase,  más  pequeña;  dos  para 
alumbrado  eléctrico;  una  de  curtidos,  movida  á 
vapor,  que  produce  400  pieles  de  buey  cada  se- 
mana, y  cuatro  de  la  misma  clase,  pero  menos 
importantes,  del  sistema  antiguo;  otra  de  alcohol 
y  aguardiente,  que  destila  1600  decalitros  de 
vino  al  día,  y  cuya  caldera  de  vapor  representa 
50  caballos  de  fuerza;  dos  de  abonos  minerales, 
dueiendo  una  de  ellas  40  000  quintales  métricos 
al  año;  una  de  jabón  que  elabora  1100  kilogra- 
mos al  día;  tres  talleres  mecánicos  para  aserrar 
y  machihembrar  maderas;  una  de  gaseosas  y  cer- 
verza;  otra  de  conservas;  otra  de  bujías,  y  varias 
de  yeso,  cal,  chocolate,  etc.  Ezcaray,  que  cuen- 
ta, además  de  otras  de  aserrar  y  hacer  cardas, 
once  fábs.  de  diversos  sistemas  para  hilados  y 
tejidos,  siendo  tres  de  ellas  para  hacer  boinas, 
y  de  éstas  una  movida  por  fuerza  hidráulica  re- 
presentando veinticuatro  caballos.  Munilla,  con 
quince  fábs.  de  hilados  y  tejidos  de  paño,  y  otra 
de  chocolate  á  vapor,  que  elabora  180  kilogra- 
mos al  día,  sirviendo  á  la  vez  para  moler  trigo. 
Enciso,  que  tiene  cinco  fábs.  de  paños,  consu- 
miendo anualmente,  por  término  medio,  160  000 
kilogramos  de  lana,  Arnedillo,  con  cuatro  fabri- 
cas de  hilados  y  tejidos  y  diversos  molinos  de 
yeso.  Arnedo,  con  cuatro  de  aguardiente.  Cerve- 
ra,  con  dos  fábs.  de  lonas  y  lienzos,  saquerío  de 
cáñamo  y  yute,  y  bramante  é  hilo  para  redes  de 
pesca,  sobresaliendo  en  la  fabricación  de  alpar- 
gatas, ocupación  de  casi  todo  el  vecindario,  que, 
según  cálculo  aproximado,  construyen  al  año 
220  000  docenas  de  pares  del  referido  calzado. 
Aguilar  de  Río  Albania,  que  tiene  una  gran  fá- 
brica de  lienzos,  mantelería  j'  toallas  adamas- 
cadas, hilos  torcidos  y  para  coser,  sosteniendo 
constantemente  unos  180  operarios.  Calahorra, 
Logroño  y  Albelda,  con  importantes  fábs.  des- 
tinadas á  conservas  de  todas  clases,  y  otros  di- 
versos pueblos  en  los  que  la  industria  se  des- 
arrolla, ya  elaborando  chocolate,  destilando 
aguardiente,  fabricando  jabón,  loza  ordinaria, 
baldosa  y  teja,  etc. 

El  comercio  de  vinos,  si  bien  paralizado  ahora 
por  causas  que  es  de  suponer  sean  pasajeras,  es 
muy  activo,  y  se  ha  desarrollado  en  pocos  años 
de  una  manera  asombrosa  exportándolos  á  Fran- 
cia, lo  que  ha  sido  causa  de  que  se  construyan 
grandes  almacenes  y  bodegas,  algunos  de  casas 
francesas,  en   Logroño,   Alfarc,   Cenicero,  Haro 
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y  otros  puntos.  También  se  exportan  grandes 
cantidades  do  conservas,  embutidos  y  frutas, 
importándose  má(|uinas,  herramientas,  salazo- 
nes, quincalla,  tejidos  y  productos  coloniales, 
que  en  su  mayor  parto  proceden  del  puerto  de 
lülbao,  con  cuya  plaza  sostiene  la  Rioja  cons- 
tantes relaciones  mercantiles.  Los  contribuyen- 
tos  por  industria  y  comercio  son  unos  7  000  esca- 
sos, que  pagan  al  año  230  000  pesetas,  á  sa- 
ber: 75  000  por  comercio,  55  000  por  industria 
y  46  000  por  fabricación;  el  resto  se  distribuye 
casi  por  mitad  entre  las  profesiones  y  las  artes  y 
oficios. 

Vías  de  comunicación.  -  Pasa  por  el  N.  de 
esta  prov.  el  f.  c.  de  Castejón  á  Bilbao,  con  es- 
taciones en  Alfaro,  Rincón  de  Soto,  Calahorra, 
Lodosa,  Aleanadre,  Recajo,  Logroño,  Fuenma- 
yor,  Cenicero,  San  Asensio,  Briones  y  Haro. 
Las  carreteras  son  las  siguientes:  de  primer  or- 
den: de  Soria  á  Logroño,  por  Torrecilla  de  Ca- 
meros (70,087  kms.  en  la  prov.),  y  de  Taracena 
á  Francia  por  Soria  (21,672);  en  total  91,759 
kms.  De  segundo  orden:  de  Burgos  á  Logroño 
por  Belorado,  Santo  Doniingoy  Nnjera  (45,963); 
de  Logroño  á  Cabanas  de  Virtus  por  Pancorbo 
(60,866),  y  de  Logroño  á  Zaragoza  por  Calahorra 
y  Alfaro  (67,971);  en  total  174,740  kms.  De 
tercer  orden:  de  Alfaro  á  Grávalos  (26,132);  de 
Ausejo  al  Puente  de  Lodosa  por  Aleanadre  (16, 
en  proyeoto);  de  Arnedo  á  Estella  por  el  Villar 
y  Lodosa  (13,685);  de  Arnedo  á  las  Ventas  de 
Cervera  ¡lor  Grávalos  y  Cervera  (46,840,  sin  ter- 
minar); de  Arnedo  á  Préjano  (9,533,  sin  termi- 
nar); de  Castilruiz  por  Yanguas  y  Divite  á  la 
carretera  de  Soria  á  Logroño  (10,  en  proyecto); 
de  Cervera  de  Río  Alliama  á  empalmar  por 
Aguilar  con  la  general  de  Taracena  á  Francia 
(11,420,  en  proyecto);  de  Cornago  al  puente  del 
río  Linares  por  Ijea  (11,  en  proyecto);  de  la  ca- 
rretera de  Logroño  á  Cabanas,  á  Peñacerrada, 
por  Briones  (15,532,  sin  terminar);  de  la  carre- 
tera de  Soria  á  Logroño  á  la  de  Lcrma,  á  la  es- 
tación de  San  Asensio  por  Mansilla  (36,  en  pro- 
yecto); de  Garray  á  Calahorra  por  Enciso  y  Ar- 
nedo (42,683);  de  Haro  á  Ezcaray  por  Santo 
Domingo  (32,293);  de  Haro  á  Gimileo  (3,689); 
de  Haro  al  Montón  de  Trigo  por  Angunciana 
(12.390);  de  Lerma  á  la  estación  de  San  Asen- 
sio por  Anguiano  y  Nájera  (75,565,  sin  termi- 
nar); de  Logroño  á  Vitoria  (3,787);  de  Munilla  á 
Nájera  por  Soto  y  Torrecilla  (60,  en  proyecto); 
de  Piqueras  á  Logroño  por  Soto  de  Cameros 
(59,340);  prolongación  de  la  carretera  de  Haro 
á  Ezcaray  por  Zorraquin  y  Valgañón  al  confín 
de  la  prov.  de  Burgos  (10,963,  en  proyecto);  de 
Rivafrecha  al  empalme  con  lado  Garray  á  Cala- 
horia  (26,790,  sin  terminar);  de  San  Millán  de 
la  Cogolla  á  Haro  por  Alesauco  y  Rodezno 
(35,028,  sin  terminar);  de  Tirgo  á  Miranda 
(11,165,  sin  terminar);  de  Velilla  á  Fuenmayor 
por  Islallana  y  Navarrote  (41,997,  sin  terminar); 
de  Villamcdiana  á  empalmar  con  la  general  de 
Logroño  á  Zaragoza  por  Murillo  (13,912,  en  pro- 
yecto); en  total  595,924  kms.,  de  los  que  poco 
más  de  300  están  construidos.  Las  carreteras 
provinciales  suman  153  kms.,  la  mitad  próxi- 
mente  construidos.  De  caminos  vecinales  hay 
80  kms.  construidos. 

Correos  y  telégrafos.  -  Hay  Administración 
principal  de  correos  en  la  cap. ;  subalternas  ó 
estafetas  en  Ezcaray,  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada, Haro,  Briones,  Cenicero,  Nájera,  Torreci- 
lla de  Cameros,  Soto  de  Cameros,  Enciso,  Mu- 
nilla, Arnedo,  Calahorra,  Alfaro  y  Cervera  de 
Kío  Albania;  carterías  en  San  Asensio,  Anguia- 
no, Lumbreras  y  Laguna  de  Cameros;  Dirección 
de  sección  de  Telégrafos  en  la  cap.,  y  estaciones 
telegráficas  en  Ezcaray,  Haro,  Santo  Domingo, 
San  Asensio,  Cenicero,  Nájera,  Torrecilla,  Ca- 
lahorra y  Alfaro. 

Orijanización  administrativa.  -  Divídese  la 
prov.  en  nueve  p.  j.,  que  son:  Alfaro,  Arnedo, 
Calahorra,  Cervera  de  Río  Alhama,  Haro,  Lo- 
groño, Nájera,  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y 
Torrecilla  de  Cameros,  con  185  ayunts.  Perte- 
nece á  la  capitanía  general  de  Burgos,  And.  te- 
rritorial de  Burgos  y  de  lo  criminal  de  Logroño, 
distrito  universitario  de  Zaragoza,  con  Instituto 
provincial  en  la  cap.,  ó  sea  en  Logroño,  y  dió- 
cesis de  Calahorra  (hoy  Logroño)  y  Burgos. 

Hist.  -  La  Riúja ,  nombre  derivado  del  río  Oja, 
fué  denominada  en  tiempos  antiguos  Jluconia  ó 
üoconia,  según  afirman  San  Isidoro  y  Ferrarlo  al 
explicar  la  etimología  de  la  palabra  üncconcs: 
posteiiormente  se  llamó  Riviojia,  y  nltiniaracnte 
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Jüoja  por  el  río  mencionado.  La  mayor  parte  del 
territorio  que  hoy  forma  la  prov.  de  Logroño 
perteneció  en  lo  antiguo  á  los  berones;  á  la  re- 
gión berónica  correspondían  Briones,  Logroño, 
Nájera,  Ezcarayy  Santo  Domingo  de  la  Calzada; 
Haro  era  pueblo  do  los  autrigones.  La  linea  di- 
visoria entre  autrigones  y  berones  fué  el  río  Ti- 
rón. La  parte  de  la  |irov.  que  queda  a!  E.  de  Lo- 
groño pertenecía  al  país  de  los  vascones.  Cuando 
la  dominación  goda,  ya  se  había  perdido  la  de- 
nominación de  berones  y  se  llamaba  Cantabria  á 
toda  esta  región.  Ocupada  por  los  árabes,  éstos 
llamaron  á  sus  habitantes  Na  varrios  ó  Nautt- 
varios,  estoes,  naturales  de  Chant- Varia  ó  Can- 
tabria, y  á  la  Rioja  Veled-Assikia,  que  significa 
tierra  de  acequias  ó  de  regadío.  En  tiempo  de  Al- 
fonso VI  aparece  por  vez  |>rimera  el  nombre  de 
Rioja  en  el  fuero  que  dio  á  Miranda  á  últimos  del 
siglo  XI.  Eu  la  Edad  Media  y  en  los  primeros 
tiempos  de  la  Reconquista,  la  prov.  perteneció 
en  parte  á  los  condes  de  Castilla  y  á  los  reyes  de 
Navarra,  acabando  por  predominar  estos  últi- 
mos. Cuandoel  rey  do  Aragón  adquiíió  la  Nava- 
rra, Alfonso  VI  de  Castilla  aprovechó  la  ocasión 
para  anexionarse  lo  que  se  llamaba  el  reino  de 
Nájera.  Más  tarde  se  vio  envuelto  el  país  en  la 
guerra  que  sostuvieron  por  Castilla  los  López  de 
Haro  contra  D.  Alonso  el  Batallador  de  Aragón, 
que  se  apoderó  de  Logroño.  Pasó  á  poder  de 
Alfonso  VII  en  1134;  los  navarros  reclamaban 
la  Rioja  y  volvieron  á  entrar  en  ella  mandados 
por  su  rey  Sancho  el  Sabio,  qne  fué  derrotado  eu 
los  llanos  de  Valpiedra,  cerca  de  Briones,  por 
D.  Ponce,  conde  de  Minerva,  que  mandaba  á  ios 
castellanos.  Luego  el  mismo  Sancho ,  aprove- 
chando la  menor  edad  de  Alfonso  VIII.  pudo 
ajioderarse  de  varios  pueblos,  que  en  1179  recu- 
peró el  de  Castilla,  y  por  fin,  reunidos  entre  Ná- 
jera y  Logroño  los  dos  monarcas,  el  navarro  re- 
nunció á  sus  preteusiones.  En  1368,  con  ocasión 
do  la  guerra  civil  entre  Pedro  y  su  hermano 
Enrique  deTrastamara,  Logroño  volvida  los  na- 
varros; en  territorio  de  Logroño  libróse  la  batalla 
de  Nájera.  En  1373  recobró  el  país  Enrique  II 
de  Castilla. 

En  el  proyecto  formulado  en  abril  de  1809  para 
divivir  á  España  en  deps.,  quedaba  el  territorio 
de  esta  prov.,  excepto  corto  número  de  pueblos 
al  S. E. ,  en  el  dep.  del  Arlanzón;  por  el  decreto 
sancionado  en  17  de  abril  de  1810,  dividiendo  á 
España  en  38  prefecturas  y  111  subprefectura.'i, 
quedó  igualmente  adjudicado  á  la  prefectura  de 
Burgos,  y  formaba,  con  gran  parte  del  territorio 
que  en  el  día  abraza  .la  snbprefectnra  de  Logroño. 
La  actual  prov.  de  Logroño  fué  creada  por  decre- 
to de  las  Cortes  do  27  de  enero  de  1822,  sancio- 
nado en  30  del  mismo  mes.  La  caída  del  gobier- 
no constitucional  de  1823  derogó  aquella  liispo- 
sición,  y  los  pueblos  de  que  se  componía  se  incor- 
poraron nuevamente  á  las  antiguas  provs.  de 
Burgos  y  Soria,  de  las  que  se  habían  segregado; 
restablecido  el  gobierno  representativo  en  1833, 
volvió  á  formarse  esta  prov.  por  Real  decreto  de 
30  de  noviembre  del  expresado  año,  adjudicán- 
dola 121  pueblos  de  la  prov.  de  Burgos  y  170 
dolado  Soria, que  entre  todos  componían  291,  á 
saber:  seis  c. ,  170  v. ,  seis  lugares,  98  aldeas  y  tres 
desp.  y  caseríos,  correspondientes  240  á  la  dió- 
cesis de  Calahorra,  46  á  la  de  Burgos,  cuatro  a  la 
de  Osma  y  uno  á  la  de  Tarazoua. 

-LonKoSo:  Geog.  Dióc.  episcopal.  Es  la  de 
Calahorra,  recientemente  trasladada  ala  cap.  de 
la  prov. 

-LoGKOXO:  Geog.  Audiencia  de  lo  criminal 
en  la  territorial  de  Burgos.  Comprende  todos  los 
juzgados  de  la  prov.  de  su  nombre,  de  los  que 
son  de  término  Logroño,  de  ascenso  Calahorra  y 
de  entrada  los  demás. 

-Logroño:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
su  nombro.  Comprende  los  ayunt.  de  Agoncillo, 
Albelda,  Alberite,  Arrubal,  Cenicero,  Clavijo, 
Daroca,  Entrena,  Fuenmayor,  Hornos,  Jubera, 
Lagunilla,  Lardero,  Leza  de  Río  Leza,  Logroño, 
Medrano,  Murillo  de  Río  Leza,  Nalda,  Navarre- 
te,  Rivafrecha,  Sojuela,  Sorzano,  Sotes,  Torre- 
montalbo,  Viguera,  Villair.ediana  y  Zeiizauo; 
39  543  habits.  Confina  al  N.  con  las  provs.  de 
Álava  y  Navarra,  al  E.  con  los  part.  de  Calaho- 
rra y  Arnedo,  al  S.  con  el  de  Torrecilla  y  al 
O.  con  los  de  Nájera  y  Haro.  Por  su  parte  N. 
pasa  el  río  Ebro  y  el  f.c.  de  Miranda  de  Ebro  á 
Castejón. 

-  LoGKoSo:  Geog.  C.  con  aynnt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  del  El  Cortijo  y  Varea,  ca- 
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beza  de  p.j.,  cap.  de  la  prov.  de  su  nombie  y  de 
díóc.  episcopal,  puesto  que  acaba  de  trasladarse 
á  ella  la  sede  de  Calahorra;  15  567  habits.  Sit.  ha- 
cia el  ceutro  de  la  frontera  septentrional  de  la 
prov.,  cerca  de  las  de  Navarra  y  Álava,  en  la 
orilla  dra.  o  meridional  del  Ebro,  no  lejos  de  la 
conll.  del  Iregua,  en  un  llano  muy  inclinado  y 
en  el  f.  c.  de  Miranda  de  Ebro  á  las  Casetas  y 
Zaragoza,  con  estación  intermedia  entre  las  de 
Fnenmayor  y  Recajo.  El  terminóse  extiende  por 
la  dra.  del  Ebro  y  pequeña  parte  de  la  otra  ori- 
lla; la  campiña  es  muy  fértil  y  amena,  y  hay  en 
las  orillas  del  río  y  sus  afls.  bonitos  huertos  y 
jardines.  A  la  izq.  del  Ebro  se  ve  el  llamado 
cerro  de  Cantabria,  en  el  cual  creen  muchos  que 
estuvo  la  c.  de  este  nombre.  Las  producciones 
principales  del  término  son  cereales,  vino,  aceite, 
frutas  y  hortalizas.  Las  industrias  de  la  c.  esti'in 
representadas  por  fáb.  de  aguardientes,  cervezas, 
harinas,  chocolates,  conservas,  pastas  para  sopa, 
curtidos,  jabón,  productos  químicos  y  algunos 
tejidos.  Logroño  tiene  lustituto  provincial  de 
segunda  enseñanza  fundado  en  1839,  Escuela 
Normal  Superior  de  Maestros  fundada  en  1841, 
Escuela  Normal  de  Maestras  fundada  en  1851,  y 
Seminario  Conciliar  fuudado  en  1776.  Es  plaza 
de  guerra. 

La  pob.  se  extiende,  como  se  ha  dicho,  al  S. 
del  Ebro,  con  sus  principales  calles  paralelas  á 
la  dirección  de  éste,  cortadas  en  sentido  pei'i'cn- 
dicular  [lor  otras  m;is  pequeñas  y  algo  inclina- 
das. Entrando  en  la  c.  por  la  estación  del  f.  c.  ó 
por  la  carretera  de  Soria,  que  corresponden  á  la 
parte  S. ,  se  halla  el  paseo  del  E.spolón,  antigua- 
mente llamado  así,  y  hoy  de  los  Reyes;  cerca  y 
á  la  dra.  el  Instituto  y  la  Glorieta,  donde  em- 
pieza la  carretera  á  Calahorra,  que  aun  lado  tiene 
el  convento  de  monjas  Carmelitas  y  el  cuartel 
de  caballería  y  al  otro  la  plaza  de  Toros,  eous- 
truida  en  1863  y  capaz  para  10  000  personas. 
Más  al  N.,  y  siempre  eu  la  parte  E.  de  la  po- 
blación, se  encuentra  la  plaza  del  Coso.  Cerca 
del  río,  y  en  dirección  aproximadamente  para- 
lela á  él,  corre  la  calle  llamada  Rúa  Vieja,  que 
es  de  lo  más  antiguo  de  la  pob. ;  en  ella  hay 
un  oratorio  del  siglo  xvit,  recordando  la  casa  eu 
que  vivió  y  murió  San  Gregorio  Hostieuse  hacia 
104'1;  corresponde  también  á  esta  parte  de  la  po- 
blación la  parroquia  de  Santa  María  de  Palacio, 
con  una  torre  piramidal  en  el  centro  de  200  pies 
de  alt. ;  según  tradición,  fué  construido  este  teni- 
)ilo  en  tiempo  de  Constantino  el  Grande;  lo  cier- 
to parece  que  data  de  los  siglos  vi  al  ix,  y  parte 
del  edificio  sirvió  do  palacio  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla. En  los  claustros  habitaron  los  frailes  del 
Santo  Sepulcro;  parte  de  aquéllos  y  la  iniageu 
de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  se  dice  que 
cuentan  más  de  1  500  años  de  existencia.  Tam- 
bién es  muy  antigua  la  iglesia  parroquial  de 
Santiago,  de  una  sola  nave,  sin  pilar  ninguno,  y 
se  dice  que  en  este  templo  se  fundó  la  Orden  de 
los  Caballeros  de  Santiago.  En  la  parte  O.  de 
la  pob.  estuvo  la  puerta  de  Castilla,  donde  em- 
pieza la  carretera  á  Madrid;  no  lejos,  hacia  el 
N. ,  está  el  ex  convento  de  Balbuena,  é  inmedia- 
to á  él  el  magnifico  cuartel  de  infantería  cons- 
truido hace  pocos  años,  y  ya  entrando  en  la  po- 
blación se  hallan  las  iglesias  de  las  monjas  Agus- 
tinas y  el  ex  convento  de  la  Merced,  hoy  con- 
vertido en  grandiosa  Fáb.  de  Tabacos.  En  el  cen- 
tro de  la  c,  está  la  plaza  Mayor  y  en  ella  la 
Coligiata  de  la  Redonda,  con  desterres  de  gusto 
churrigueresco  y  fachada  más  moderna  que  la 
nave  del  templo,  construida  en  el  siglo  .xvii. 
Al  S.,  cerca  del  paseo  de  los  Reyes,  se  halla  él 
Seminario;  en  la  jilaza  del  Coso  el  Hosiiital  civil; 
junto  al  ex  convento  de  la  Merced  estuvo  la  casa 
de  Beneficencia,  transformada  hoy  en  Escuela 
de  Artes  y  Oficios;  en  la  calle  de  Villanueva  la 
Casa  de  Expósitos.  Citaremos  también  entre  los 
edificios  de  Logroño  la  Casa  Ayuntamiento  y 
el  teatro,  la  iglesia  de  San  Bartolomé,  parroquia 
suprimida,  del  siglo  x  ú  xi,  con  portada  de  ar- 
quitectura gótico-bizantina,  los  conventos  de  la 
Enseñanza,  de  las  Adoratrices,  de  las  Hermani- 
tas  de  los  Pobres  y  delasSiervasde  Jesús,  todos 
ellos  edificados  muy  recientemente.  Las  calles 
más  concurridas,  además  de  las  ya  mencionadas, 
son  las  llamadas  Mayor,  de  Sagasta  y  del  Merca- 
do. En  la  plaza  de  la  Redonda  hay  bonitos  edi- 
ficios de  nueva  construcción.  Al  N.  de  lac,  y 
hacia  el  extremo  oriental  de  la  Rúa  Vieja,  hay  un 
niagnifico  puente  de  sillería,  construido  hace  po- 
cos años  en  el  mismo  sitio  en  que  estuvo  el  pri- 
mitivo, que  tenia  12  arcos  y  contaba  unos  ocho 
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siglos  de  antigüedad;  el  actual  tiene  siete  arcos, 
luniediato  á  este  pueute  hay  otro  magnífico  de 
hierro,  que  se  construyó  en  1S82,  y  por  ambos  se 
cruza  el  Ebro.  Pasados  dichos  iiuentes  se  encuen- 
tra la  carretera  de  Vitoria,  que  va  por  la  orilla 
izq.  del  río,  y  la  de  Pamplona,  perpendicular  á 
ésta;  al  E.  de  ella  se  llalla  la  meseta  de  Cantabria; 
á  la  izi|.  el  cerro  del  Corbo.  En  las  afueras,  ade- 
más de  los  paseos  citados,  se  halla  el  de  las  De- 
licias, inmediato  á  la  estación  del  f.  c. ;  la  fortifi- 
cación que  se  hizo  con  motivo  de  la  primera 
guerra  civil  encerró  dentro  de  los  muros  de  la 
c.  el  paseo  llamado  el  Siete.  Entre  las  posesio- 
nes de  recreo  que  hay  en  el  termino  figura  la  que 
fué  del  duque  de  ¡a  Victoria,  hoy  convertida  en 
vivero,  y  un  poco  más  distante  la  que  en  las  lla- 
madas casas  de  Igay  pertenece  al  marqués  de 
Murrieta,  la  cual  tiene  una  magnífica  bodega 
modelo  instalada  por  dicho  señor  y  muy  digna 
de  ser  visitada  por  su  sistema  especial  para  el 
mejor  resultado  de  las  operaciones  en  la  elabo- 
ración de  los  vinos. 

Jlist.  -  .Junto  á  la  actual  Logroño  estuvo  la  ca- 
pital de  los  berones,  Varia,  ó  sea  la  moderna 
aldea  de  Varea,  agregada,  como  se  ha  dicho,  á 
Logroño.  Según  también  se  ha  indicado,  en  el 
ceno  ó  meseta  de  Cantabria,  que  está  á  la  iz- 
quierda del  Ebro,  se  supone  que  estuvo  la  anti- 
gua c.  de  Cantabria,  su]iosición  no  por  todos 
admitida.  Añádese  que  Logroño  ó  ZiiCí'Oiíi'o  pudo 
ser  barrio  ó  arrabal  de  Varia;  creen  otros  que 
fué  edificada  en  tiempo  de  Leovigildo,  y  aun 
hay  quien  atribuye  la  fundación  á  los  condes 
D.  García  y  doña  Urraca  en  tiempo  de  Alfon- 
so VL  Pero  á  estos  últimos  sólo  debe  atribuirse 
la  reforma  ó  engrandecimiento  de  la  c. ,  pues 
ésta  aparece  citada  en  documentos  anteriores. 
Estuvo  en  poder  de  los  sarracenos  y  la  recobra- 
ron los  cristianos  de  755  á  756.  Según  la  crónica 
de  Cárdena,  el  Cid  Campeador  entró  en  Logroño 
en  el  año  1073.  Después  de  la  muerte  de  Sancho 
el  de  Peñalén,  Alfonso  VI  de  Castilla  se  apode- 
ró de  la  c.  y  la  dio  el  famoso  fuero,  en  1095, 
cuya  observancia  se  extendió  por  toda  la  Rioja, 
Álava  y  Guipúzcoa,  y  aun  por  las  entradas  de 
Vizcaya  y  hasta  Orduña.  La  copia  más  autori- 
zada la  tiene  Vitoria.  Desde  entonces  Logroño 
comenzó  á  prosperar,  aunque  sufrió  pronto  las 
consecuencias  de  la  guerra  entre  castellanos  y 
aiagoneses,  cayendo  en  poder  de  Alfonso  I  el 
Batallador.  Alfonso  VII  de  Castilla  la  recuperó 
en  1134.  Seguían  pretendiéndola  los  navarros,  y 
Sancho  el  Sabiu  la  tomó  en  1160;  volvió  á  poder 
de  Castilla  en  1179.  En  1336  los  navarros,  man- 
dados por  Gastón  de  Foix,  vencieron  á  los  cas- 
tellanos, y  Ruiz  Díaz  Gaona,  capitán  y  ciuda- 
dano de  Logroño,  defendió  el  puente  con  sólo 
tres  soldados,  impidiendo  el  paso  á  los  vence- 
dores; murió  Gaona,  pero  salvó  la  c.  En  1368 
pasó  otra  vez  Logroño  á  poder  de  Navarra  á 
consecuencia  de  los  tratados  que  con  el  rey  de 
este  país  habían  hecho  D,  Pedro  y  su  hermano 
Enrique.  Luego  la  reclamó  éste  y  quedó  en  po- 
der del  Pontífice,  hasta  un  acuerdo  definitivo, 
que  se  convino  en  1373, 
entregándosela  c.  al  cas- 
tellano. Aún  volvieron  á 
apodcrarsede  Logroño  los 
navarros  en  tiempo  de 
Enri(jue  IV  de  Castilla, 
pero  estela  recuperó  pron- 
to. D.  Juan  II  de  Castilla 
le  dio  el  título  de  c.  en 
1431.  Los  moros  la  pusie- 
ron cerco  en  1442,  igno- 
rándose si  la  tomaron  ó 
no,  aunque  consta  la  cer- 
teza de  su  defensa  por  una 
lápida  que  se  halla  en 
una  de  las  casas  de  laca- 
He  Mayor.  El  mismo  rey 
Armas  de  Logroño  D.  Juan  la  dio  en  1444 
el  título  de  Muí/  Noble  // 
Muy  Leal.  En  25  de  mayo  de  1521  la  pu.so  sitio 
un  fuerte  ejército  francés,  que  hubo  de  levan- 
tarlo el  día  11  de  junio  siguiente,  obligado  por 
la  tenaz  defensa  de  sus  naturales,  y  que  fué 
poco  después  derrotado  en  los  llanos  de  Es- 
quirós;  tres  Hores  de  lis  en  el  escudo  de  Lo- 
groño recuerdan  este  suceso.  En  1808  ocupa- 
ron la  c.  los  franceses,  después  de  vencer  á  unos 
cuantos  paisanos  mal  armados;  fusilaron  á  va- 
rios de  éstos,  y  consumada  la  hazaña  se  reti- 
raron á  Vitoria.  Luego  volvieron  á  ocuparla  y 
la  conservaron  hasta  junio  Je  1813.  En  octubie 
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de  1833  se  sublevaron  eu  ella  los  voluntarios 
realistas  mandados  por  D.  Santos  Ladrón.  Al 
año  siguiente,  eu  n}arzo,  entraron  los  carlis- 
tas, exigieron  raciones  y  se  retiraron.  En  Logro- 
ño firmo  el  general  Valdés,  en  17  de  abril  de 
183.Í,  el  tratado  llamado  deElliot,  para  impedir 
el  lusilamiento  do  los  prisioneros.  En  la  última 
guerra  civil  fué  bombardeada  dos  noches  conse- 
cutivas por  las  tropas  carlistas.  El  escudo  de 
armas  de  Logroño  es  nn  puente  con  tres  torres 
y  las  citadas  flores  de  lis,  de  oro  en  campo  azul. 
Es  cuna  Logroño  del  poeta  López  de  Zarate,  del 
cardenal  D.  José  Sainz  Marmauillo  y  Aguirre, 
del  sabio  Jesuíta  Andrés  Mendo,  del  general  de 
la  caballería  española  D.  José  de  Salazar,  del 
general  D.  Martín  Zurbano,  fusilado  en  1845, 
y  del  pintor  Fernández  Navarrete,  apodado  el 
Mudo.  El  general  D.  Baldomero  Espartero,  du- 
que de  la  Victoria,  residió  en  e.sta  pob.  los  últi- 
mos años  de  su  vida,  y  sus  restos,  con  los  de  su 
esposa,  se  hallan  en  elegante  mausoleo  costeado 
por  la  nación  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la 
Redonda  de  dicha  ciudad. 

-Logroño:  Geog.  C.  fundada  por  los  espa- 
ñoles en  territorio  de  la  actual  prov.  di-  Azuay, 
Rep.  del  Ecuador.  Estaba  cerca  de  Paute,  y  fué 
arruinada  por  los  indios  en  1599. 

LOGROSA:  Geoii.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Logrosa,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  29  edifi- 
cios. II  V.  Santa  Eulalia  de  Logrosa. 

LOGROSÁN:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Cáceles. 
Comprende  los  ayunts.  de  Abertura,  Alcollarín, 
Alia,  Berzocana,  Cabanas,  Campo  (El),  Caña- 
mero, Garciaz,  Guadalupe,  Logrosán,  Madriga- 
lejo,  Robledollano  y  Zorita;  26478  habits.  Sit.  en 
la  parte  S.E.  de  la  prov.,  en  los  confines  de  las 
provs.  de  Toledo  y  Badajoz,  al  S.  del  part.  de 
Navalmoral  de  la  Mata  y  al  E.  del  de  Trujillo, 
Sierras  de  Guadalupe  y  las  Villuercas,  divisoria 
entre  el  Tajo  y  Guadiana.  ||  V.  con  ayunt,,  ca- 
beza de  p.  j.,  prov.  de  Cáceles,  dióc.  de  Plasen- 
cia;  4133  habits.  Sit.  en  la  parte  S.E.  de  la 
prov.,  al  S.  de  la  sierra  de  Guadalupe  y  no  lejos 
del  río  Ruecas,  en  un  valle  formado  por  ramifi- 
caciones de  aquélla  y  de  las  Villuercas  y  en  la 
carretera  del  puerto  de  San  Vicente  á  la  fiontera 
portuguesa  por  Trujillo  y  Cáceles.  Terreno  en 
gran  parte  montuoso  y  lleno  de  barrancos,  mu- 
cho estéril;  cereales,  lino,  vino  y  aceite;  cría  de 
ganados.  Dan  importancia  á  esta  población  sus 
n)inas  de  fosforita  ó  fosfato  calizo.  Egozcúe  y 
Mallada,  en  su  magistral  estudio  sobre  la  geo- 
logía y  las  minas  de  la  prov.  de  Cáceres,  recuer- 
dan que  ya  á  fines  del  siglo  pasado  la  fosforita 
de  Logrosán  se  dio  á  conocer  por  Bowles  como 
una  de  las  curiosidades  de  nuestro  suelo,  pero 
sin  tener  idea  de  su  composición,  haciendo  tan 
sólo  notar  que  cuando  se  la  ponía  sobre  las 
ascuas  despedía  una  llama  azulada  sin  olor  al- 
guno. Esta  propiedad  contribuyó  á  extender  su 
conocimiento,  pero  al  propio  tiempo,  á  causa  de 
lo  atrasadas  que  á  la  sazón  se  hallaban  las  no- 
ciones sobre  Geología  y  Mineralogía,  cundió  sin 
l'und.imeuto  el  error  de  que  yacía  en  tal  abun- 
dancia que  formaba  colinas  enteras  y  se  emplea- 
ba eu  la  construcción  de  los  edificios  y  los  cerca- 
dos de  las  heredades,  lo  cual  hizo  decir  á  La 
Méthérie  en  su  l'corla  de  la  Tierra  que  formaba 
allí  montañas  enteras.  Ocupáronse  después  Pe- 
lleticr,  Douadai,  Proust,  Dauveny  y  otros  quí- 
micos en  averiguar  la  composición  de  la  fosfo- 
rita de  Logrosán,  que  de  curiosidad  científica 
pasó  á  ser  en  1855  objeto  de  discusiones  parla- 
mentarias, á  consecuencia  de  las  cuales  fueron 
comisionados  para  hacer  su  estudio  Naranjo  y 
Peñuelas,  ingenieros  del  Cuerpo  de  Minas,  quie- 
nes dieron  su  correspondiente  Memoria,  la  más 
detallada  hasta  la  fecha.  En  1857  publicó  Prado 
una  nota  titulada  De  la  fosforita  y  olrai  substan- 
cias minerales  fosfatadas,  que  se  refiere  á  la  com- 
posición y  aplicaciones  de  aquella  substancia 
más  bien  que  á  su  modo  de  yacimiento,  y  por  la 
misma  época  se  presentó  al  gobierno  la  Memoria 
sobre  la  importancia  agrícola  de  la  fosforita  de 
Logrosán,  criticada  acerbamente  por  el  mismo 
Prado  en  su  opúsculo  Cuatro  ¡palabras  mríssobre 
la  fosforita.  Posteriormente  varios  ingenieros  y 
geólogos  han  visitado  la  comarca  de  Logrosán, 
siendo  sus  observaciones  objeto  de  diferentes 
informes  y  Memorias,  la  mayor  parto  inéditos; 
entre  los  más  notables  citaremos  el  de  Rosway, 
que    hizo  la  enumeración   de  distintos    filones. 
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además  del  do  la  Coslaiuaa,  al  N.  O.  y  S.  E.  de 
la  misma.  Otras  dos  Memorias,  ))ublicadas  una 
en  18C4  y  otra  en  1868  por  Muñoz  de  Luna, 
contienen  algunos  datos  y  apreciaciones  sobre 
esto  criadero.  Desde  iiuo  las  fosforitas  de  Extre- 
madura adquirieron  la  importancia  que  merecían, 
acudieron  en  gran  número  los  mineros  deseosos 
de  explotar  los  criaderos  de  Logrosán;  mas  por 
desgracia,  entre  las  personas  que  se  creen  con 
derecho  á  su  disfrute  surgieron  hace  años  con- 
tinuas desavenencias,  con  grave  perjuicio  do  esta 
riqueza.  Entre  los  filones  de  Logrosán  figura  en 
inimer  término  el  llamado  Coslnnam,  que  se 
halla  á  450  m.  al  E.  de  la  v. ,  y  por  su  potencia 
y  desarrollo  merece  ser  considerado  como  cimas 
importante  de  la  prov.  En  el  informe  de  Naranjo 
y  Peñuelas  se  hace  ya  notar  que  su  long.  llega  á 
2770  m.,  y  según  la  Memoria  posterior  de  Kos- 
vvay  no  baja  do  3700.  La  primera  cifra  es  la 
aproximada  respecto  á  su  valor  industrial,  pues 
si  bien  la  segunda  es  rigorosamente  cierta,  y  aún 
queda  por  bajo  de  la  realidad,  no  puede  tenerla 
aplicación  práctica  que  fuera  de  desear,  á  no  ser 
que  en  profundidad  varíen  sus  condiciones,  pues 
en  la  superficie  se  reduce  el  filón,  en  sus  extre- 
mos N.E.  y  S.O.,  á  filetes  y  venillas  poco  con- 
siderables. Los  demás  filones,  de  escasa  impor- 
tancia, son  los  llamados  Mingóte,  á  cuatro  kiló- 
metros al  O.  de  Logrosán ;  Navacebrcra,  á  400 
m.  al  O.  del  anterior;  Las  Canchas,  entre  el 
arroyo  de  este  nombre  y  el  cerro  de  San  Blas; 
Jinjal,  á  1400  m.  de  la  v. ,  junto  al  riachuelo  y 
puente  de  .su  nombre;  Cañnelo,  al  S.O.  del  an- 
terior; CasilUn,  que  se  dirige  desde  la  misma 
V.  hacia  el  río  Jinjal;  Las  Zorreras,  muy  próxi- 
mo al  Costanaza;  Los  Terrenos  Colorados,  á  dos 
knis.  de  Logrosán,  y  La  Cumbre  Bajera. 

Según  D.  Vicente  Paredes,  Logrosán  se  llamó 
antes  Logrusán,  de  lucrum,  la  ganarcia  ó  !og7'0. 
Es  V.  desde  1792,  y  cab.  de  p.  j.  desde  1834. 

LÓGSTÓR-BREDNING:  Gcog.  Mar  pequeño  in- 
terior que  constituye  la  parte  central  del  Lüm- 
fiord  en  la  Jutlandia,  Dinamarca.  Tiene  460 
kms.-  con  una  profundidad  que  varía  entre  1,30 
y  2'",25.  En  él  se  hallan  las  islas  de  Aggerii, 
Fuur,  Jtiginb,  Livb,  Venó  y  otras. 

LOGUECHE:  Gcog.  V.  SAN  FRANCISCO  Lo- 
GÜECHE, 

LOGUER(del  lat.  loear'iumj:  ni.  ant.  Salario, 
premio  ó  ahiuiler. 

LOGUERO:  m.  ant.  LoGUER. 

-  Loguero:  ant.  Jornal  que  gana  un  peón. 

LOGUMBA:  (reo^r.  Río  del  África  central.  Nace 
en  los  montes  Kabogo,  cordillera  que  se  extiende 
por  la  orilla  occidental  del  Tangañika.  Describe 
pronunciada  curva  en  su  curso,  y  después  de  re- 
cibir por  su  dra.  las  aguas  del  Kauduzi  desagua 
en  el  lago  Tangañika  por  los  5°  55'  de  lat.  S. 

LOHANI:  Elnog.  Tribu  del  Afganistán,  que 
parece  de  igual  raza  que  los  gilyi.  Son  pastores 
y  comerciantes. 

LOHARU:  Geog.  Principado  del  Sirliind,  Pen- 
yab,  Indostán,  sit.  en  la  prov.  inglesa  de  His- 
sar;  738  kms.-  y  25  000  habits. 

LOHEIA:  írcof/.  C.  y  puerto  del  Yemen,  Arabia, 
Turquía  asiática;  12000  habits.  Sit.  en  la  costa 
del  Mar  Rojo,  al  N.N.O.  de  Moja  ó  Moka  y  al 
O.  N.O.  de  Sana.  Sus  construcciones  son  de  pie- 
dra madrepórica;  la  rodea  una  muralla  flanquea- 
da do  torres  con  muchos  fuertes.  Comercio  de 
granos  y  café  con  el  Cairo,  por  Yeda. 

LOHEMBA  ó  LOJEMBA:  Geog.  Lago  del  África 
central,  sit.  al  O.  de  loslagosMoéroy  Bangueo- 
lo,  en  los  10°  20'  de  lat.  S.  y  29°  1'  de  long.  E. 
Le  atraviesa  de  S.  á  N.  el  Lualaba  occidental, 
uno  de  los  brazos  principales  del  Congo  á  Zaire. 

LOHIT:  GíOi/.  Uno  de  los  tres  ríos  que  reunidos 
en  el  extremo  N.E.  del  Assaní  forman  el  Bra- 
map\itra.  Nace  en  la  inov.  de  Janí,  del  Tiber 
oriental,  en  la  cordillera  de  Neching-Gangra. 

LOHO:  Gcog.  Río  de  China  en  la  prov.  de  Ho- 
nau.  Nace  en  los  montes  Hua-xan,  corre  hacia 
el  N.E.  casi  paralelo  al  Hoang-ho,  y  desagua 
en  la  orilla  dra.  de  éste.  Baña  la  c.  de  Ho-nan 

LOHOEI  ó  LOJUI:  Geog.  O.  cap.  de  dist.,  de- 
partamento de  Kiung-cheu-fu,  isla  de  Hainau, 
prov.  de  Knang-tung,  China;  90  000  habits.  Si- 
tuada al  S.S.É.  de  Kiung-cheu-fu,  en  la  costa 
oriental,  no  lejos  de  la  desembocadura  del  Uan- 


uau.  En  sus  alrededores  hay  muchas  fuentes 
termales. 

LOHORASO  ó  LOHRASP:  Jiiog.  Roy  do  Persia 
de  la  dinastía  de  los  kaianidas.  Hacia  el  año 
500  a.  do  J.  C.  sucedió  á  Kai  Josrú,  que  había 
muerto  sin  dejar  hijos.  Se  ignoran  los  detalles 
auténticos  de  su  vida  y  do  su  reinado,  que,  se- 
gún el  fabuloso  relato  de  los  historiadores  ára- 
bes, duró  por  lo  menos  ciento  veinte  años.  Des- 
cendiente do  Kai  Jobad  al  decir  de  unos,  sobri- 
no de  Kai  Josrú  en  opinión  de  otros,  fué  el  pri- 
mer soberano  que  impuso  á  su  ejército  una  regu- 
lar disciplina,  y  que  dio  audiencia  ocultándose 
á  la  vista  del  público  detrás  de  una  cortina  de 
tela  preciosa.  Subyugó  una  parte  de  las  provin- 
cias orientales  y  envió  á  Occidente  un  general, 
Gudarz  ó  Raham,  el  cual ,  al  decir  de  los  historia- 
dores árabes,  pasó  á  los  ojos  de  los  hebreos  por 
un  gran  rey,  siendo  el  mismo  que  en  la  Historia 
se  conoce  con  el  nombre  de  Nabucodonosor.  Te- 
nía Lohoraso  un  hijo,  Kischtasp,  que  después 
de  haber  procurado  inútilmente  quebrantar  la 
fidelidad  de  los  persas,  marchó  al  país  de  los 
turcos  ó  de  los  griegos,  donde  casó  con  la  hija 
del  rey,  libró  al  país  de  dos  monstruos,  y  logró 
que  su  suegro  negara  el  tributo  anual  que  pagaba 
á  Persia.  Comprendió  Lohrasp  que  el  autor  de 
esta  negativa  era  su  hijo,  y,  satisfecho  al  saber 
que  vivía,  abdicó  en  él  corona  y  se  consagró  al 
servicio  de  Dios.  Otra  versión  cuenta  que  viendo 
su  Imperio  dominado  casi  por  completo  por  los 
turcos,  á  los  que  su  hijo  había  llamado,  dejó  el 
trono  para  salvar  la  vida.  Agrégase  que  poco 
tiempo  después  de  su  abdicación  fué  asesinado 
en  Balj,  capital  de  .'•u  reino,  por  orden  de  un 
jefe  turco.  Le  sucedió  su  citado  hijo,  que  era  el 
primogénito. 

LOHR:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  círculo  de  la 
Baja  Franconia,  Baviera,  Alemania;  7  000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.O.  do  Wurzburg,  en  la  con- 
fluencia del  Lohr  con  el  Main,  en  el  f.  c.  de 
AA^urzburgá  Aschaffenburg,  con  un  ramal  que  va 
á  Lauda.  Canteras  de  piedra;  fab.  de  papel  y  de 
productos  químicos;  fundiciones  de  hierro,  é  im- 
portante comercio  en  maderas. 

LOHUGATl:  Gcog.  Río  del  África  ecuatorial. 
Nace  en  el  Usui,  en  la  vertiente  septentrional 
de  una  cordillera  que  fórmala  divisoria  éntrela 
cuenca  del  Victoria  y  la  del  Tangañika;  corre 
hacia  el  N.  E. ,  separa  el  Usui  y  el  U.sinya  del 
Karagué,  y  desagua  en  el  lago  Victoria  por  su 
ángulo  S.O. 

LOHUHUA:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial. 
Desemboca  en  el  río  Congo  por  la  orilla  dra.  y 
en  los  1°  20'  de  lat.  S. 

LOIANSKOIE:  Gcog.  Lago  del  dist.  y  gobierno 
de  Olonetz,  Rusia,  sit.  al"  E.  N.E.  de  Olonetz; 
10  kms.  de  largo  por  3  de  mayor  anchura.  En 
SU.S  orillas  hay  una  aldea  del  mismo  nombre. 

LOIBA:  Geog.  V.  San  JüLiÁN  de  Loira. 

LOIKA:G'<'0í/.  Río  del  África  ecuatorial,  afl.  ,por 
la  dra. ,  del  Alto  Congo.  Es  el  mismo  que  el  capi- 
tán Hanssens  llamó  Liagre. 

LOIMIL:  Geog.  V.  Santa  María  de  Loimil. 

LOING:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  deps.  del 
Yonne,  Loiret,  y  Sena-y-Marno.  Naco  en  el  país 
llamado  La  Puisaye,  en  el  término  de  Sainte- 
Colombe;  corre  hacia  el  N.O.,  pasa  por  Saint- 
Sauveur,  forma  el  estanque  de  Montiers,  da  gran 
parte  de  sus  aguas  al  Canal  de  Briare  y  sigue  por 
Rogny,  Chatillón,  Montboug  y  Montargis;  en 
Buges  empieza  el  Canal  del  Loing,  continuación 
de  los  de  Briare  y  de  Orleáns,  que  pone  al  Loire 
en  comunicación  con  el  Sena,  canal  cuya  cons- 
trucción comenzó  en  1720  y  que  tiene  unos  50 
kms.  de  longitud.  Continúa  el  río  por  Fontenay, 
Nemours  y  Montigny,  y  termina  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Sena,  en  Saint-Manimes.  Su  cur.so 
es  de  160  kms. 

LOIR:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  deps.  de 
Eure-y-Loir,  Loir-y-Cher,  Saithe,  y  Jlaine-y- 
Loire.  Sale  del  estanque  de  la  Catino,  al  S.O.  de 
Courville;  pasa  por  Illiors,  Bonneval,  Chateau- 
dún,  Freteval,  Vendóme,  Les  Roches,  Chateau- 
du-Loir,  Le  Lude,  La  Fleche  y  Durtal,  y  des- 
agua en  la  orilla  izq.  del  Sarthe,  cerca  de  An- 
gers.  Sus  principales  afl.  son  el  "Tbironne,  Fou- 
chard,  Ozane  y  Braye  por  la  dra.;  el  Conie, 
Long  y  Meaulne  por  la  izq.  Tiene  300  kms.  de 
curso,  de  los  que  115  son  navegables  por  medio 
de  varias  esclusas. 
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-LoíR  ET  CiiKR:  (Jcuíj.  Dep.  de  Francia,  si- 
tuado entro  los  deps,  de  Euic-y-Loir  al  N,, 
Loiret  al  N.E.,Cher  al  S.E.,  Indio  al  S.,  Indre 
y  Loire  al  S.O.  y  O.,  y  Sarthe  al  N.O. ;  6  351 
kms.-' y  279214  habits.,  ó  sea  44  por  km-.  El 
valle  del  Loire  divido  este  dep.  en  dos  partes 
casi  iguales:  la  del  N.  comprende  parte  de  la 
Beauce  y  el  Perche;  la  del  S.  parto  de  la  Solo- 
gne.  Predominan  las  llanuras,  sobre  todo  en  la 
Beauce;  el  Perche  es  región  algo  más  quebrada, 
pero  la  colina  más  alta,  el  Carmont,  sólo  tiene 
256  m.  de  alt.  Los  principales  ríos  que  bañan  el 
dep.  son  el  Loire  y  sus  afis.,  Loir  y  Clier, que  le 
dan  nonibre.  Clima  templailo,  algo  malsano  en 
la  Sologne.  La  temperatura  media  en  la  cap.  es 
de  11°;  la  alt.  anual  de  las  lluvias  oscila  en  va- 
rios lugares  entre  505  y  872  mm.  Los  cereales  y  el 
vino  constituyen  la  principal  riqueza  del  país; 
en  segundo  término  figuran  la  cidra,  cáñamo  y 
frutales.  Ganado  caballar  y  lanar  y  muchas  col- 
menas. Canteras  de  sílex  para  fusil,  j)ieclra  que 
todavía  se  exporta  al  África  y  Asia;  canteras  de 
piedra  do  construcción,  y  alabastro;  turba;  hie- 
rro. Fab.  de  tejidos  de  algodón  y  lana,  sobre 
todo  en  Romorantín;  vinagres;  loza  artística; 
cristal;  instrumentos  de  Física  y  (Juímica;  papel, 
etc.  Exportación  de  los  aguardientes  llamailos 
de  Orleáns;  vinos,  maderas,  y  tejidos.  Hay  330 
kms.  de  f.  c. ,  correspondientes  á  las  líneas  de 
París  á  Tours,  Orleáns  á  Tonrs,  Orleáns  á  Vier- 
zón,  Tours  á  Vierzón,  Villefranche-sur-Cher  a 
Blois,  y  Blois  áPont-de  Braye.  Canal  del  Berry, 
Divídese  el  dep.  en  los  dist,  de  Blois,  Romoran- 
tín y  Vendóme,  La  cap,  es  Blois,  Pertenece  á  la 
dióc.  de  Blois,  sufragánea  de  la  de  París;  al 
Tribunal  de  apelación  y  cuerpo  de  ejército  do 
Orleáns,  y  á  la  Academia  de  París.  So  creó  el 
dep.  en  1790  con  territorios  del  Orleanés  (Or- 
leáns piropio,  Blesois  y  Dunnois)  y  de  la  Tu- 
i'Ona. 

-  LoíR  (NicoL.ís):  Biog.  Pintor  francés.  N. 
en  París  en  1624.  M.  en  la  misma  capital  en 
1679.  Discípulo  do  Vouct  y  de  Bourdón,  estuvo 
dos  años  en  Roma  y  se  dio  á  conocer  por  su  ex- 
trema destreza.  Inglesó  (1666)  cu  la  Academia 
de  Pintura.  Trabajó  en  la  ornamentación  de  las 
Tullerías;  pintó  cazas  para  losGobelinos;  estuvo 
empleadoen  Versallesygrabócon  bastante  acier- 
to. De  sus  pinturas  se  recuerdan:  Santa  Teresa; 
La  Xatividad;  San  Pablo  ante  el  procónsul  Ser- 
gio; Casamiento  místico  de  Santa  Catalina;  Clco- 
bis  y  Biton  tirando  del  carro  de  su  madre,  sa  me- 
jor obra;  los  frescos  con  que  adornó  algunos  pa- 
lacios y  casas  do  recreo  y  Los  progi-esos  de  la 
Pintura  y  de  la  Escultura  ba.jo  el  trinado  de 
Luis  XIV,  alegoría  que  le  valió  su  ingreso  en 
la  Academia,  De  sus  estampas,  que  pasan  de 
ciento,  se  citan:  Jesús  con  la  cruz  y  la  corona  de 
e.'ipinas;  Apolo  y  Dafne;  Juicio  de  París;  Clcobis 
y  Bilon,  etc. 

LOIRA:  Geog.  Playa  en  la  costa  N.  de  la  pro- 
vincia de  la  Coruña,  al  S.S.  E.  del  puerto  do 
Cedeira.  Tiene  unos  cuatro  cables  de  extensión 
de  E.  á  O.  y  se  interna  mucho,  produciendo  un 
gran  arenal.  En  ella  desagua  el  río  de  San  Félix 
de  Exteiro,  que  en  dirección  al  S.  E.  facilita  ca- 
mino para  puerto  Cabo,  y  el  de  Loira  ó  de  los 
Forcados,  que  se  dirige  al  S.O.  y  se  interna  hasta 
más  allá  de  Pantíu.  El  primero  desagua  en  el 
extremo  oriental  de  la  playa  y  el  otro  en  el  ex- 
tremo occidental.  Ambos  son  insignificantes  en 
bajamar,  por  cuyas  bocas  no  puede  entrar  un 
bote;  pero  en  pleamar  tiene  mucha  agua,  en  tér- 
minos de  penetrar  en  el  de  Loira  quechemarines 
de  bastante  calado;  este  último  tiene  mejor  barra 
que  el  primero,  y  en  ambos  se  queda  seco  en  baja- 
mar. Por  el  de  San  Félix  llegan  á  puerto  Cabo 
los  trincados  que  van  á  cargar  de  leña  y  mineral 
cobrizo  para  la  Coruña.  |;  Lugar  en  la  parroquia 
de  Deira,  ayuut.  de  Marín,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 40  edifs.  II  V.  San  Pedro  de  Loira. 

LOIRE:  Geog.  Río  de  Francia,  el  principal  de 
este  país  por  la  longitud  de  su  curso  y  la  exten- 
sión de  su  cuenca.  Nace  en  el  monte  Gerbier- 
des-Jones,  en  las  Cevenas  y  dep,  del  Ardeche,   . 
y  en  la  primera  parte  de  su  curso  corre  al  N, O.    ' 
y  después  al  S,0.  y  O.  Riega  los  dejis.  del  Alto  j 
Loire  y  Loire;  separa  los  de  Saona  y  Loire  y  el 
AUicr;  entra  en  el  del  Niévre,  al  que  separa  del 
del  Cher;  sigue  por  los  del  Loiret,  Loir  y  Cher, 
Indre  y  Loire,  Maine  y  Loire  y  Loire  inferior,  y 
desagua  en  el  Océano  Atlántico,  aguas  abajo  de 
Saint-Nazaire.  Tiene  1000  kms,  decursoypasa 
por  Le  Puy,  Saint-Ranibert,  Roanne,  Digoin, 
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Decise,  Nevei's,  La  Charité,  Cosne,  Briare,  Gién, 
Jargeáii,  Oileáns,  Beaugency,  Blois,  Amboise, 
Tours,  Saumur,  Les  Ponts-de-Cé,  Saint-Flo- 
rent,  Aucenis,  Nantes,  InJret,  Savenay  y  Paim- 
bceiif.  Sus  principales  afls.  son:  por  la  dra.  el 
Furéns,  Arroux,  Nii'vre  y  Erdre;  por  la  izc].  el 
AUier,  Loiret,  Cher,  ludre,  Vienue,  Thouet  y 
Sevre-Nantes.  La  anchura  media  del  río  es  de 
350  m.;  la  alt.  de  sus  fuentes  1375;  la  corriente, 
rápida  por  lo  general,  1,30  m.  por  segundo.  En 
sn  desembocadura  tiene  de  tres  á  cuatro  kms.  de 
ancho;  dos  solamente  entre  Saint-Nazaire  y  el 
fuerte  Mindin  ;  el  estuario  comprendido  entre 
la  punta  de  Chomoulín  al  lí.  y  la  de  Saint-Gil- 
diúü  presenta  una  entrada  de  10  kms.  de  anchu- 
ra. El  caudal  del  rio  es  muy  irregular, y  aunque 
se  le  supone  flotable  desde  Retornac,  en  el  Alto 
Loire,  hasta  La  Noirie,  en  el  Jep.  del  Loire,  du- 
rante 48  kms. ,  y  navegable  desde  La  Noirie  al 
mar  en  825  kms.,  de  los  que  56,  entre  Nantes 
y  Saint-Nazaire,  sirven  para  la  navegación  ma- 
rítima, hay  épocas  en  que  ésta  ofrece  grandes 
dificultades,  y  aun  puede  decirse  que  casi  sería 
imposible  navegar  en  el  Loire  sin  la  ayuda  del 
Canal  de  Roaune  á  Digoin,  de  56  kms.,  y  del 
canal  lateral  del  Loire,  de  197  kms.,  de  Roaune 
á  Briare,  por  la  orilla  izq.  del  rio.  Este  canal  se 
comenzó  en  1822  y  se  abrió  completamente  á  la 
navegación  en  1838;  costó  unos  30  millones  de 
pesetas.  De  todos  modos,  la  falta  de  agua,  las 
crecidas  ó  los  hielos  suelen  suspender  la  navega- 
ción durante  la  tercera  parte  del  año.  En  varios 
parajes  se  han  construido  diques  paralelos  para 
contener  lasagU3s;en  la  orilla  dra. ,  desde  Blois 
á  Angers,  esta  la  llamada  Levée  de  la  Loire,  cu- 
yo origen  se  remonta  á  Carlomagno  y  Ludovico 
Pío;  fué  en  un  principio  pequeños  diques  aisla- 
dos que  los  señores  hacían  levantar  para  defen- 
der de  las  crecidas  sus  dominios.  Enrique  II  de 
Inglaterra,  conde  de  Anjou,  la  declaró  monu- 
mento público.  Desde  fines  del  siglo  xvii  se  re- 
emplazaron los  muros  en  talud  que  sostenían  el 
dique  del  lado  del  río  por  revestimiento  de  pie- 
dra tobácea  apoyado  sobre  dos  filas  de, pilotes. 
La  anchura  actnal  de  la  calzada  ó  dique  en  la 
base  es  de  25  a  35  m.,  y  en  la  vía  de  6  á  12, 
con  parapetos  á  ambos  lados  en  las  cercanías  de 
las  poblaciones.  Veintisiete  veces  se  rompió  de 
1496  á  1711;  pero  en  1799  resistió  una  crecida 
superior  á  las  anteriores.  La  cuenca  del  Loire 
mide  130000  kms.-,  es  decir,  casi  la  cuarta  par- 
te de  Francia;  comprende,  en  todo  ó  en  parte, 
27  deps. ,  y  está  limitada  por  los  montes  que 
desde  la  Cote  d'Or  se  dirigen  hacia  Bretaña,  las 
Oeveuas  septentrionales  y  la  serie  de  montañas 
que  van  destle  el  macizo  de  Lozére  al  mar,  cerca 
de  la  desembocadura  del  río.  1|  Dep.  de  Francia, 
al  que  da  nombre  el  río,  sit.  entre  el  dep.  de 
Saona  y  Loire  al  N. ,  los  del  Ródano  é  Isí-re  al 
E. ,  los  del  Ardeche  y  Alto  Loire  al  S. ,  el  de 
Puy-de-Dume  al  O.  y  el  del  AUier  al  N.O. ; 
4760  kms.=  y  603384  habits.,  ó  sea  127  por  ki- 
lómetro cuadrado.  Sólo  cinco  deps.  (Sena,  Nor- 
te, Ródano,  Paso  de  Calais  y  Territorio  de  Bel- 
fort)  tienen  mayor  densidad  de  población.  El 
río  Loire  cruza  el  dep.  de  S.  á  N. ;  al  E.  lo  limita 
el  Ródano.  A  la  izq.  del  Loire  se  alzan  los  mon- 
tes del  Forez;  á  la  dra.  los  del  Lyonnais  y  del 
Beaujolais;en  el  centróse  extiende  la  pantanosa 
llanura  del  Forez;  al  S.  E.  está  el  monte  Pilatos. 
Casi  todo  el  dep.,  las  '/¡(,  partes,  corresponde  á 
la  cuenca  del  Loire  por  el  Oudaine,  el  Bonsón, 
el  Furéns,  el  Oise,  el  Aix  y  otros.  El  resto  per- 
tenece á  la  cuenca  del  Ródano  por  el  Giers  y  el 
Deome.  Clima  muy  vario,  á  causa  de  la  diferen- 
cia de  altitudes;  frío  en  la  montaña,  templado 
en  el  valle  del  Loire,  algo  malsano  en  la  llanura 
pantanosa  del  Forez,  cálido  en  el  valle  del  Ró- 
dano. En  los  montes  del  Forez  y  en  el  valle  del 
Gier  cae  un  m.  de  lluvia  al  año;  0,730  en  Roan- 
nc.  Las  principales  producciones  son  cereales, 
patatas,  remolacha  y  vinos  tintos  y  blancos, 
Cuenca  hullera  de  bastante  importancia;  traba- 
jan en  estas  minas  unns  20000  obreros.  Hay 
también  filones  de  galena,  plomo,  antimonio, 
cobre,  hierro,  mármol,  pórfido,  piedra  de  cons- 
trucción y  aguas  minerales,  de  las  que  las  más 
conocidas  son  las  de  Saint-Gal niier,  frías-car- 
bonatadas-gaseosas. Más  que  agrícola,  es  éste  un 
dep.  industrial  ;bajo  este  concepto  figura  entre  los 
primeros  de  Francia.  Las  industrias  más  próspe- 
ras son  los  establecimientos  metalúrgicos,  entre 
los  que  sobresalen  los  deSaint-Chamond,  Assai- 
lly,  Couzón,  Terre-Noire  y  Firminy,  y  la  fábrica 
nacional  de  armas  de  Saint- Etienne.  Hay  tam- 
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bien  fáb.  de  cintas,  pasamanería,  tejidos  de  al- 
godón, trencillas,  cristal,  papel,  etc.  Se  exportan 
hulla,  aguas  minerales,  castañas,  vinos,  quesos, 
armas  y  artículos  de  hierro,  cintas,  tejidos,  et- 
cétera. Hay  en  el  dep,  340  kms.  de  f.  c. ,  corres- 
pondientes á  las  líneas  de  Roanne  á  Lyón,  Cler- 
monta  Saint- Etienne,  París  áLyon,  Saint- Etien- 
ne al  Puy,  Bonsón  á  Saint-Bonnet-le-Chateau, 
Lyón  á  Moutbrisón,  Lyón  á  Nimes,  Roanne  á 
Montchanín  y  Saint-Víctor  á  Thisy.  Canales  de 
Roanne  á  Digoin  y  de  la  Grand-Croix  á  Rivede 
Gier  y  á  Givors.  Divídese  el  dep.  en  tres  distri- 
tos: Montbrisón,  Roanne  y  Saint-Eticnne;  per- 
tenece á  las  diócs.  de  Lyón  y  Vienne,  Academia 
y  Tribunal  de  apelación  de  Lyón  y  cuerpo  de 
ejército  de  Clermont.  La  cap.  es  Saint-Etienne. 
Se  creó  este  dep.  en  1793,  separándole  del  del 
Ródano,  con  territorios  del  Lyonnais,  Forez  y 
Beaujolais.  Montbrisón  fué  cap.  hasta  1S55. 

-LoiKE  (Alto):  Gcog.  Dep.  de  Francia,  si- 
tuado éntrelos  de  Puy-de-Dome  y  Loire  al  N., 
Ardéche  al  E.S.E.,  Lozére  al  S.S.O.  y  Cantal 
al  O.;  4962  kms.-  y  320063  habits.,  ó  sea  64 
por  km-.Pertenece  á  la  meseta  central  de  Fran- 
cia y  es  un  país  mny  alto,  con  multitud  de  gar- 
gantas, barrancos  y  valles.  La  cima  culminante 
es  el  Mezenc,  de  1754  m.,  volcán  extinguido  que 
se  alza  en  la  frontera  del  Ardéche.  Los  montes 
Boutiéres  separan  el  Alto  Loire  del  Ardeche; 
entre  aquéllos  y  la  cordillera  de  Megal  se  abre 
el  valle  del  Lignón ;  al  O.  se  alzan  los  montes  del 
A'elay,  entre  el  Loire  y  el  Allier.  Todas  estas 
montañas  conservan  evidentes  vestigios  de  an- 
tiguas corrientes  de  lava,  y  por  todas  partes  se 
ven  rocas  volcánicas.  ATO.  de  Allier  se  halla  la 
cordillera  llamada  La  Margcridc.  De  S.  á  N.  y 
N.  E.  recorre  el  dep.  el  río  Loire,  en  su  parte 
superior  ó  alta,  y  de  aquí  el  nombre  de  aquél. 
Además  de  este  río  bañan  el  dep.  su  afl.  Allier 
y  otros  riachuelos  y  torrentes,  todos  de  la  cuenca 
del  Loire.  El  Allier  forma  límite  con  el  dep.  del 
Lozére.  Clima  frío,  á  causa  de  la  alt.,  que  por 
término  medio  es  de  900  m.,  y  de  la  distancia  al 
mar.  El  viento  del  S.,  Wam&An  viento  blanco, 
causa  grandes  destrozos  en  los  campos.  Haj',  sin 
embargo,  algunos  valles  y  pequeñas  llanuras  de 
temperatura  muy  templada.  La  alt.  anual  de  las 
lluvias  varía,  según  las  localidades,  entre  O", 60 
y  1™,80.  Se  cultivan  cereales,  patatas,  remola- 
chas y  cáñamo;  hay  algunos  viñedos  que  dan  un 
vinillo  muy  mediano.  Más  importancia  que  la 
agricultura  tiene  la  ganadería;  hay  numerosos 
rebaños  de  ganado  lanar,  mulos  vigorosos  y  ga- 
nado vacuno  de  gran  robustez;  se  crían  muchos 
pavos.  La  riqueza  minera  está  representada  por 
yacimientos  de  hulla,  cobre,  hierro,  zinc,  plo- 
mo argentífero,  arsénico  y  antimonio,  y  aguas 
minerales  aciduladas,  carbonatadas,  ferrugino- 
sas y  gaseosas,  tales  como  las  de  Andrejols,  An- 
zón,  Cbantegeal,  Fay-le-Froid  y  Langeac.  Las 
principales  industrias  son  la  fab.  de  encajes  y 
blondas  de  toda  clase,  cintas,  hilados  de  lana, 
paños,  papel,  artículos  de  caucho  y  cristal.  Se 
exportan  ganados,  lana,  encajes,  maderas  y  hu- 
lla. Hay  235  kms.  de  f.  c,  correspondientes  á 
las  líneas  de  París  á  Nimes,  Arvant  á  Figeac  y 
Saint-Georges-d'Aurao  á  Saint-Etienne.  Com- 
prende el  dep.  los  tres  dist.  de  Le  Puy,  Brionde 
é  Issingeaux.  Pertenece  á  la  dióc.  episcopal  de 
Puy,  sufragánea  de  Bourges;  Academia  y  distri- 
to militar  de  Clermont  y  Tribunal  de  apelación 
de  Riom.  La  cap.  es  Le  Puy.  El  dep.  se  formó 
en  1790  con  el  Velay,  el  Vivarais  y  el  Gevau- 
dán,  países  del  Langüedoc  y  partes  de  la  Auver- 
nia  y  el  Lyonnais. 

-  LontE  Interior:  Geog.  Dep.  de  Francia, 
sit.  entre  el  dep.  de  Ule  y  Vilaine  al  N.,  Maine 
y  Loire  al  E. ,  Vendée  al  S. ,  el  Océano  Atlánti- 
co al  O.  y  el  dep.  del  Morbihán  al  N.O. ;  6875 
kms,- y  643884  habits,,  ósea  94  por  km-.  El 
río  Loire  desemboca  por  este  dep,,  y  de  aquí  su 
nombre.  Tiene  125  kms.  de  literal  y  en  él  se 
encuentran  el  Golfo  del  Loire,  la  playa  de  Post- 
nichet,  las  dunas  de  Esconblac,  el  Golfo  del 
Grand  Trait,  la  isla  Dumet,  la  bahía  Penbaie, 
todo  entre  el  Loire  y  el  Vilaine,  cuya  desembo- 
cadura pertenece  ya  al  dep.  del  Morbihán.  Entre 
el  Loire  y  la  frontera  de  la  Vendée  están  la  ba- 
hía de  San  Miguel  y  Bourgeuenf,  El  interior 
es  bajo  y  llano;  la  colina  de  la  Brctechees  el 
punto  más  alto,  y  sólo  tiene  115  m.  Por  la  dere- 
cha del  Loire  se  extienden  las  colinas  llamadas 
Surco  de  Bretaña,  de  91  m.  de  alt.  máxima. 
Entre  el  Loire,  el  Vilaine  y  las  alt.  de  Gueraude 
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están  las  Brieres,  pantanosas  praderas  abun- 
dantes en  turba.  Al  S.  del  Loire  hay  varios  va- 
lles limitados  por  pequeños  oteros  ó  colinas,  y 
un  lago,  el  Grand  Lieu.  Pertenece  el  dep.  á  las 
cuencas  del  Loire  y  del  Vilaine;  los  principales 
ríos  afl.  de  aquél  son:  el  Erdre,  Sevre  Nantés  y 
Cheneán.  El  Vilaine  forma  frontera  con  los  de- 
partamentos de  Ule  y  Vilaine  y  Morbihán;  sus 
afl.  son  el  diere,  Don  é  Isac.  Clima  templado 
y  húmedo.  Cereales,  patatas,  remolachas,  cáña- 
mo, vino  y  sidra;  buenas  praderas  en  que  se  ali- 
mentan rebaños  de  ganado  caballar  y  vacnno; 
árboles  frutales,  principalmente  castaños,  cere- 
zos y  perales;  colmenas;  minas  de  hierro, plomo 
sulfurado,  estaño  y  hulla;  salinas  en  el  litoral; 
aguas  ferrugino.sas  arseuicales  en  Prefailles.  Hay 
en  el  dep.  importantes  y  numerosos  estableci- 
mientos metalúrgicos,  como  el  del  Indret,  que 
construye  máquinas  de  vapor,  los  astilleros  y 
talleres  de  la  Compañía  Transatlántica  en  Saint- 
Nazaire,  los  altos  hornos  de  Trignac,  las  fraguas 
del  Bajo  Indre,  las  fundiciones  de  Nantes  y  de 
Conerón.  Merecen  citarse  también  las  fáb,  de 
conservas  de  Nantes,  refinerías  de  azúcar,  tejidos 
de  algodón,  curtidos,  cuerdas,  papel,  jabón, 
cristales,  productos  químicos,  pastas  alimenti- 
cias, etc.  La  exportación  consiste  en  sal,  vino, 
pizarra,  mulos,  caballos,  pescado  en  conserva, 
azúcar,  hierro  obrado,  máquinas,  turba,  mante- 
ca, pieles  y  tejidos.  Los  f.  c.  del  dep.  suman  466 
kms.,  correspondientes  á  las  líneas  de  París  á 
Nantes  y  Saint-Nazaire,  Nantes  á  Chateau- 
briand y  á  Segré,  Nantes  á  la  Roche-sur-Yon, 
Cholet  á  Cli.ssón,  Nantes  á  Pornic  con  ramal  á 
Challáns  y  Paimbreuf,  Savenay  á  Brest,  Redón 
á  Reúnes,  Saint-Nazaire  al  Croisie,  y  Chateau- 
briand á  Redón.  Divídese  en  cinco  dist. ,  que  son: 
Aucenis,  Chateaubriand,  Nantes,  Paimbceuf  y 
Saint-Nazaire.  Pertenece  á  la  dióc.  episcopal  de 
Nantes,  sufragánea  de  Tours,  á  la  Academia  y 
Tribunal  de  apelación  de  Rennes  y  al  cuerpo  de 
ejército  de  Nantes.  La  cap.  es  Nantes,  Formóse 
el  dep,  en  1790  con  parte  de  la  antigua  provin- 
cia de  Bretaña, 

LOIRET:  Gcog.  Río  de  Francia.  Nace  cerca  y 
al  S.  E.  de  Orieáns,  de  dos  fuentes  llamadas  el 
Bouillón  y  el  Abime;  corre  hacia  el  N.O.,  pasa 
por  Olivet  y  desagua  en  la  orilla  izq.  del  Loire 
por  Saint- Hilaire-SaintMesmín.  Su  curso  es  de 
12  kms.  II  Dep.  de  Francia,  al  que  da  nombre  el 
citado  río.  Confina  al  N.  con  el  dep.  de  Sena  y 
Oisc,  al  N.  E.  con  el  de  Sena  y  Marne,  al  E.  con 
el  del  Yonne,  al  S.  con  los  del  Nicvre,  Cher,  y 
Loir  y  Cher,  y  al  O.  y  N.O.  con  el  de  Eure  y 
Loir;  6771  kms.  =  y  374  875  habits.,  ó  sea  55  por 
km-.  En  la  parte  N.  del  dep.  se  hallan  los  paí- 
ses llamados  Reauce  y  Gatinais;  en  la  del  S.  la 
Sologne  (véase).  Los  principales  ríos  son  el  Loi- 
re, en  cuyo  valle  hay  buenos  viñedos  y  otros 
cultivos,  y  el  Trezée,  Nord-Yevre,  Tliconne, 
Loue,  Cens  y  Loiret,  todos  afl.  del  Loire,  y  el 
Loingy  el  E.ssonne,  afl.  del  Sena.  Clima  tenj pia- 
do, aunque  húmedo  y  malsano  en  la  Solognc  y 
el  Gatinais;  la  temperatura  media  del  año  en  la 
cap.  es  de  11°;  la  altura  de  las  lluvias  oscila,  se- 
gún los  lugares,  entre  475  y  700  mm.  Las  princi- 
pales producciones  son  los  cereales,  azafrán  y 
vinos.  Hay  muchas  praderas  artificiales  que  ali- 
mentan á  mucho  ganado  lanar.  Colmenas.  Es- 
]iárragos  muy  apreciados.  Bosque  de  Orlcáns,  el 
mayor  de  Francia.  Canteras  de  piedra,  yeso  y 
arcilla.  Aguas  minerales  de  Segray.  Industriado 
poca  impoitancia;  las  principales  son  la  alfare- 
ría, loza  y  porcelana;  algunas  fundiciones  de 
hierro  y  cobre,  y  fáb.  de  clavos,  limas  y  alfileres, 
hilados  de  seda,  sargas,  mantas  de  lana,  jabones, 
papel,  cristal,  vinagre  llamado  de  Orieáns,  cur- 
tidos, muebles,  quesos  de  Olivet,  etc.  Exporta- 
ción de  cereales,  vinagres,  vino,  azafrán,  gana- 
dos y  pieles,  miel,  cera,  harina,  espárragos,  con- 
servas, loza  y  porcelana.  Hay  415  kms.  de  ferro- 
carril, pertenecientes  á  las  líneas  de  París  á  Or- 
ieáns, Orlcáns  á Tours,  Orieáns  á  Vierzón,  París 
á  Nevéis,  París  á  Montargís,  Malesherbes  á  Or- 
ieáns, Orieáns  á  Gién,  Orieáns  á  Ruán,  Orieáns 
á  Chalónssur-Marne,  Triguiéres  y  Gién  á  Cla- 
mecy,  y  Beaune-la-RoIande  á  Argent.  Canales 
del  Loire,  Briare  y  Orieáns.  Divídese  el  dep.  en 
cuatro  dists. :  Orieáns,  Gién,  Montargís  y  Pithi- 
viers.  Pertenece  al  Tribunal  de  apelación  y  cuer- 
po de  ejército  de  Orlcáns,  Academia  de  París  y 
dióc.  de  Orieáns,  sufragánea  de  París.  La  cap.  es 
Orieáns.  En  1790  se  formó  el  dep.  con  el  Orlea- 
nés,  el  Gatinais  orleanés  y  el  Dunois,  que  eran 
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do  la  prov.  llaiiiaja  Oileanés,  y  con  muy  pequeña 
parte  del  Beriy. 

LOIRO:  Geog.  V.  San  Mautín  de  Lomo. 

-LoiRO  DE  Ar.RiBA:  Geog.  Lnr;arde  la  parro- 
quia de  San  Martin  de  Loiro,  ayunt.  do  fiarra- 
(iones,  p.  j.  y  prov.  do  Orense;  124  edifs. 

LOIRÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Laval, 
dop.  del  Mayenne,  Francia;  16  munioips.  y  15000 
habits. 

LOIS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Salomón, 
p.  j.  de  Riafio,  prov.  de  León;  53  edifs.  ti  Lugar 
en  la  parroíjuia  de  Barres,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Castropol,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs.  |1  V,  San 
Félix  de  Lois. 

LOISACH:  Geog.  Rio  de  Au.striay  de  Baviera. 
Nace  en  el  Tirol,  corre  hacia  el  N.  y  E.,  entra 
cu  Baviera,  forma  varios  lagos  ó  pantanos,  si- 
gue al  N.  E.  por  Heilbrún,  y  desemboca  en  la 
izi|.  del  río  Izar  por  AVolfrathshausen.  Su  curso 
total  es  de  125  kms. 

LOiSEAU  DE  MAULEÓN  (ALEJANDRO  JERÓ- 
NIMO): Biog.  Jurisconsulto  fiancés.  N.  en  París 
en  1728.  M.  en  la  misma  capital  en  1771.  Brilló 
por  su  talento  en  el  foro  de  París.  Era  muy  des- 
interesado, y  sólo  aceptaba  los  pleito.s  en  que 
])odia  desplegar  la  sensibilidad  de  su  corazón. 
Voltaire  elogió  su  defensa  de  las  Calas.  Loiseau 
mantuvo  relaciones  con  J.  J.  Rousseau,  que  le 
apreciaba  mucho.  Fué  primer  consejero  de  la 
Contaduría  mayor  de  Lorena  (1768).  Sns  Defen- 
sas y  Memorias  se  reunieron  en  2  t.  en  4.0(1762 
y  1750-82,  3  t.  en  8.°). 

LOISEL  (Antonio):  Biog.  Juri.scousulto  fran- 
cés. N.  en  Beauvais  en  1536.  M.  en  1617.  Fué 
discípulo  de  Ramús,  cuya  amistad  se  granjeó. 
Siguió  los  cursos  de  Cujas  en  Tolosa;  lo  acompañó 
á  Cahors,  Bourges  y  Valonee,  y  se  unió  por  es- 
trecha amistad  á  Pedro  Pithou.  Abogado  en  Pa- 
rís y  sustituto  del  procurador  general,  le  confia- 
ron causas  difíciles  los  más  altos  personajes.  Es- 
cribió: Pontoise,  historia  de  las  antigüedades  de 
esta  ciudad  (1 580);  Tratado  de  Ja  Universidad  de 
París  (1587);  Memorias  de  los  países,  ciudades, 
condados,  obispados  y  obispos  de  Beauvais  y  Beau- 
voisis  (1617);  Libro  de  observaciones  eclesiásticas; 
Pasquíer,  ó  Diálogo  de  los  abogados  del  Parla- 
mento de  París,  reimpreso  (1818)  por  Dupíu  en 
su  edición  de  las  Cartas  de  Camvs  acerca  de  la 
profesión  de  abogado. 

LOISELEURIA  (de  Loiseleur ,  n.  pr):  f.  Bot. 
Género  de  la  familia  Ericáceas,  clase  dicotiledó- 
neas. Este  genero  se  caracteriza  por  tener  cáliz 
partido  en  cinco  lacinias;  corola  regular  cani- 
panulada,  hendida  en  cinco  lóbulos;  estambres 
cinco;  anteras  que  se  abren  por  dos  hendedu- 
ras longitudinales;  caja  de  dos  á  tres  celdas  y 
dos  á  tres  valvas  bífidas.  La  especio 

Loiscleuria procumbens  es  una  planta  detallo 
muy  ramoso,  tendido-difuso,  leñoso,  de  uno  á 
tres  decímetros  de  longitud,  poblado  de  hojas 
opuestas  más  largas  que  los  entrenudos,  coriá- 
ceas, ovales,  obtusas,  lustrosas,  marcadas  con  un 
surco  por  el  haz  y  con  un  nervio  prominente 
por  el  envés,  revueltas  por  su  borde;  flores  rosa- 
das, terminales,  reunidas  de  tres  á  cinco  en  for- 
ma de  racimo  ó  en  umbela  situada  en  la  extre- 
midad de  las  ramas,  siendo  los  pedículos  más 
cortos  que  la  flor;  lacinias  del  cáliz  aovado-lan- 
ceoladas;  caja  globulosa.  Habita  en  los  Pirineos 
de  Aragón,  pero  es  escasa. 

LOITZ:  Geog.  C.  del  círculo  de  Grinimen,  re- 
gencia de  Stralsund,  prov.  de  Pomerania,  Pru- 
sia;  6000  habits,  Sit  al  S.  de  Grimmen,  á  orillas 
del  Peene.  Turberas;  fáb.  do  vidrio  y  de  colores. 

LOIZA:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
llamado  también  Grande  de  Loiza.  Nace  al  N. 
del  término  de  Patillas,  del  part.  de  Guayana, 
no  lejos  de  las  fuentes  del  río  Patillas;  corre  ha- 
cia el  N.  por  el  part.  de  Caguas,  cerca  de  San 
Lorenzo  recoda  haciael  O.  y  N.O.,  en  las  inme- 
diaciones de  Caguas  vuelve  á  tomar  la  dirección 
N. ,  entre  el  part.  de  San  Juan,  aguas  abajo  de 
Trujillo  Alto  forma  varios  recodos  con  inclina- 
ción general  al  N.E.  y  E. ,  pasa  por  Carolina,  y 
corriendo  otra  vez  de  S.  á  N.  va  á  desaguar  en 
la  costa  N.  de  la  isla  por  Loiza.  Sus  afls.  prin- 
pales  son:  por  la  dra.  el  Guraboconel  Valencia- 
no y  el  Canovanillas;  porlaizq.  los  ríos  Turobo, 
Cagüitas,  Bairoca  y  Cañas.  ||  Pueblo  con  ayun- 
tamiento, part.  de  San  Juan,  isla  de  Puerto 
Rico;  9  550  habits.  Sus  agregados  son  los  barrios 


I.O.IA 

do  Cauovanas,  Cubúy,  Hato,  rucrco,  Lomas, 
Medianía  Alta,  Medianía  Baja  y  Torrecillas.  El 
pueblo  cab.  tiene  unos  1000  hal)ita.  El  término 
produce  caña,  café,  tabaco  y  abumlantes  frutas. 
Cría  do  ganado  vacuno. 

LOIZU:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Erro,  par- 
tido judicial  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  13 
edifs. 

LOJA:  Geog.  Part.  jud.  do  la  prov.  de  Grana- 
da. Comprende  los  ayunts.  de  Algarinejo,  Hué- 
tor  Tajar,  Leja,  Salar,  Villanueva  de  AIcsía  y 
Zafarraya;  33  427  habits.  Sit.  en  la  parte  O.  de 
la  prov. ,  éntrelas  de  Córdoba  y  Málaga  alN.  O. , 
O.  y  S.O.,  el  part.  de  Monteírío  al  N.E.  y  el  de 
Alhama  al  E.  y  S.E.  Pertenece  su  territorio  á 
la  cuenca  del  Gcnil  y  lo  cruza  el  f.  c.  de  Boha- 
dilla  a  Granada.  |1  C.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  La  Zagra  ó  Puebla  de  Zagra, 
cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  19  120 
habits.  Sit.  en  un  profundo  valle  que  atraviesa 
el  río  Genil  entre  sierras,  eu  la  parte  occidental 
de  la  prov. ,  cerca  de  las  de  Málaga  y  Córdoba, 
en  el  f.  c.  de  Bobadilla  á  Granada,  con  estación 
del  nombre  de  la  c.  y  otra  en  el  barrio  titulado 
San  Francisco,  distante  11  kms.  El  terreno, 
aunque  de  clase  muy  variada,  por  las  sierras 
que  eu  el  término  hay  alN.  y  al  S. ,  es  bastante 
fértil  y  da  principalmente  cereales,  vino,  aceite, 
almendra,  esparto,  frutas  y  hortalizas.  Críanse 
ganados  y  hay  ricas  salinas  y  fáb.  de  aguardien- 
tes, harinas,  papel,  curtidos,  paños  burdos  y  te- 
jidos de  hilo  y  algodón.  Casi  todas  las  calles  de 
la  población  .son  pendientes  y  están  mal  alinea- 
das. En  la  plaza  Mayor,  de  figura  trapezoidal, 
se  hallan  las  Casas  Consistoriales  y  una  fuente 
de  piedra;  aquéllas  son  un  edificio  do  tres  cuer- 
pos, el  inferior  de  cinco  arcos  y  del  orden  dórico. 
En  la  plaza  Nueva  están  los  mercados.  Entro 
los  demás  edificios  de  orden  civil  merecen  citarse 
el  palacio  del  duque  de  Valencia,  de  moderna 
construcción,  el  convento  de  la  Victoria,  donde 
se  halla  instalado  el  Liceo,  y  el  Hospital  de  la 
Misericordia,  situado  en  el  ex  convento  de  San 
Francisco,  en  el  barrio  de  su  nombre,  extramu- 
ros de  la  c.  La  iglesia  mayor  de  Santa  María 
de  la  Encarnación  es  la  primera  y  más  antigua 
de  la  c.  y  está  edificada  al  pie  de  la  fortaleza  y 
sobre  las  ruinas  de  una  mezquita.  Tiene  una 
sola  nave;  en  una  de  sus  capillas  hay  un  sepul- 
cro de  concha  en  el  que  está  depositada  la  ima- 
gen del  Salvador.  La  iglesia  de  San  Gabriel  es 
de  modesta  y  sencilla  arquitectura  y  de  orden 
toscano,  con  una  regular  portada  al  O.  En  la 
iglesia  de  Santa  Catalina  hay  una  capilla  dedi- 
cada á  San  Cresto,  cuyo  esqueleto  cubierto  de 
cera  representa  un  cuerpo  muerto  vestido  de 
capitán  romano.  El  santuario  de  la  Caridad,  in- 
mediato á  la  plaza  Mayor,  es  un  paralelogramo 
rectángulo,  dividido  por  dos  órdenes  de  colum- 
nas dóricas  en  tres  naves  abovedadas.  Al  O.  de 
la  población  está  el  de  Jesús  Nazareno,  templo 
del  orden  toscar.o,  con  preciosa  media  naranja; 
en  él  hay  varios  cuadros,  entre  ellos  uno  de 
Alonso  Cano. 

Sobre  un  monte  ó  collado  se  eleva  el  antiguo 
castillo  ó  alcazaba,  flanqueado  de  cubos  de  dis- 
tintos tamaños  y  rodeado  de  una  muralla  con 
ángulos  salientes,  dentro  de  la  cual  estaban  en 
tiempo  de  los  moros  el  alcázar ,  la  mezquita 
principal  y  gran  parte  de  la  población.  Los  me- 
jores paseos  de  ésta  son  el  de  los  Angeles  y  el  de 
la  Haza,  ésto  situado  al  otro  lado  del  Genil.  En 
las  inmediaciones  se  hallan  los  pintorescos  pai- 
sajes llamados  Infiernos  de  Loja,  por  donde  el 
agua  del  Genil  corre  por  profundos  tajos  con 
imponente  y  bronco  mido;  en  dicho  río  se  pre- 
cipita el  Manzanil  desde  considerable  altura 
formando  una  preciosa  cascada.  Dicho  río  viene 
del  S. ,  y  hay  adenjás  otros  muchos  riachuelos  y 
arroyos  que  bañan  la  dilatada  y  frondosa  vega 
de  Loja.  Parece  que  esta  c.  es  muy  antigua,  y 
en  ella  se  han  encontrado  monedas  y  otros  ob- 
jetos de  la  época  romana;  pero  su  historia  no  es 
conocida  hasta  muy  entrada  ya  la  Edad  Media. 
Suena  su  nombre  á  fines  del  siglo  vin,  que  se 
cita  en  las  crónicas  árabes  con  oca.sión  de  las 
guerras  civiles  del  Califato.  En  1226  Fernan- 
do III  tomó  por  asalto  la  plaza  y  el  castillo, 
arrasó  sus  murallas  y  la  abandonó.  Reconstru- 
yéronla los  árabes,  y  de  nuevo  la  sitiaron  los 
cristianos  en  1430.  En  1482  la  acometió  don 
Fernando  cZ  CaídZíco;  asentó  su  campo  junto  á 
los  arrabales,  en  lugar  tan  estrecho  que  la  caba- 
llería no  podía  extenderse.  La  plaza  estaba  bien 
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defendida  por  3  000  hombres  á  las  órdenes  del 
bravo  Aliatar,  el  cual  ordenó  varias  salidas.  En 
una  de  ellas  los  sitiados  acometieron  á  las  tropas 
del  maestre  do  Calatrava  y  do  los  marqueses  de 
Villona  y  de  Cádiz;  en  la  pelea  murió  el  maes- 
tre, perecieron  otros  muchos  de  los  nuestros,  y 
los  demás  apelaron  á  la  fuga.  A  consecuencia  de 
este  desastre  D.  F'ernando  ordenó  la  retirada, 
que  la  sostuvo  con  gran  denuedo  el  marqués  de 
Cádiz,  En  1486  volvió  sobre  Loja  el  Rey  Católi- 
co, y  cuando  sus  soldados  se  dis|ioníau  á  dar  el 
asalto  capitularon  los  inores.  En  4  de  junio  el 
rey  la  erigió  en  c.,  concediéndola  los  privilegios 
de  Córdoba  y  el  escudo  de  armas  que  conserva, 
á  .saber :  dos  grandes  montañas  por  entre  las 
cuales  corre  un  río  bajo  un  puente  sobre  el  que 
hay  un  castillo,  y  de  una  á  otra  montaña  una 
cadena  de  la  que  pende  una  llave  dorada  con  el 
mote  Loja  flor  entre  espinas.  Fué  cuna  de  nuichos 
y  esclarecidos  varones,  entro  los  que  se  cuentan 
el  limo,  Sr,  D,  Pedro  Ramírez  de  Alba,  arzo- 
bispo que  fué  do  Granada;  el  limo.  Sr,  D.  Se- 
bastián Quintero,  obispo  de  Galípoli;el  Ilustrí- 
simo  Fr.  Feliciano  Palomares,  obispo  electo  de 
Santander  y  Málaga;  el  limo.  Sr.  D.  Diego  Rojas 
obispo  de  Murcia  y  presidente  del  Consejo  do 
Castilla;  el  Teniente  General  D.  Francisco  Ruiz 
Espejo;  D.  Manuel  de  Cuenca,  embajador  extra- 
ordinario de  Felipe  IV;  y  finalmente,  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D,  Ramón  María  Narváez,  primer 
duque  de  Valencia,  que  instituyó  á  sus  expensas 
un  asilo  para  la  asistencia  de  100  pobres  de  la 
localidad,  y  que  continúa  costeándose  con  las  ren- 
tas que  á  su  fallecimiento  legó  al  objeto.  A  con- 
secuencia de  los  terribles  terremotos  de  1884  se 
arruiuaron  muchas  casas  y  cortijos  del  término. 

-LojA:  Geog.  Prov.  de  la  Ecp.  de!  Ecuador, 
sit.  entre  la  de  Azuay  al  N,,  parte  de  esta  mis- 
ma y  de  las  selvas  de  Oriente  al  E. ,  el  río  Ma- 
cará, que  separa  al  Ecuador  del  Perú,  al  S. ,  y 
la  prov.  del  Oro  y  tierras  del  Perú  al  O. ;  26000 
kms.  y  61  000  habits.  Comprende  los  cantones 
de  Loja,  Calvas,  Célica,  Paltas  y  Saraguro.  Se 
halla  en  la  meseta  de  los  Andes  y  está  regada 
al  E.  y  al  S.  por  los  ríos  Santiago  y  Chinchipe, 
afl.  del  Marañen ,  y  al  O,  por  el  Catamayo, 
afl,  del  Chira,  y  al  que  va  el  citado  Macará,  El 
cantón  do  Loja  cominende,  además  de  las  po- 
blaciones de  indios  del  Territorio  Oriental,  las 
parroquias  del  Sagrario,  San  Sebastián,  El  Va- 
lle, Chuquiribamba,  Santiago,  San  Pedro,  La 
Paz,  Gonzanamá,  Vílcabamba,  Chito,  Zumba  y 
Valladolid.  ||  C.  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre, 
sit,  cerca  de  la  frontera  meridional  de  la  Repú- 
blica, en  los  3°  59'  30"  lat.  S.,  á  2  090  m.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Clima  agradable,  pues  por 
término  medio  el  termómetro  centígrado  señala 
18",  Tiene  unos  10  000  habits.  En  Loja  se  cele- 
bró en  15S0  el  primer  concilio  provincial  del 
Ecuador,  En  1861  su  iglesia  fué  elevada  á  la 
categoría  de  episcopal.  Tiene  varios  templos, 
entre  los  cuales  los  más  notables  son  la  catedral 
y  el  do  los  Jesuítas.  Posee  un  colegio,  una  Casa 
Consistorial  y  un  hospital.  En  sus  inuiediacio- 
nes  se  hallan  canteras  de  muy  buenos  máimo- 
les.  Loja  era  una  c.  muy  floreciente  en  los  pri- 
meros años  de  su  fundación,  pero  comenzó  á  de- 
caer después  de  la  destrucción  do  Zamora,  San- 
tiago de  las  Peñas,  Valladolid,  Loyola  y  otras 
poblaciones  de  las  provs.  Yahuarsongo  y  Paca- 
moros,  acaecida  á  fines  del  sigloxviy  principios 
del  siguiente,  por  las  excursiones  de  los  bárbaros. 
Segiín  el  autor  de  la  Descripción  universal  de 
las  Indias,  escrita  á  fines  del  siglo  xvi,  y  que 
ahora  ha  publicado  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid,  «la  c.  de  Loja,  por  otro  nombre  La  Zarza, 
fundóse  al  principio  con  100  soldados  vecinos, 
20  encomenderos;  ahora  tiene  12  ó  13  vecinos  y 
encomenderos  y  en  todos  60  ó  70  españoles  ve- 
cinos pobladores  y  granjeros,  mineros  y  tratan- 
tes, y  en  su  comarca  como  6  000  indios  tributa- 
rios, que  aunque  no  están  en  pueblos  están  ta- 
sados, y  vale  lo  que  tributan  cada  año  140  000 
pesos;  antes  era  del  dist.  de  la  Audiencia  de  los 
Reyes;  ahora  lo  es  del  Quito,  desde  que  se  fundó 
la  Audiencia ;  gobiérnase  por  corregidor  proveído 
por  el  virrey  del  Perú,  y  es  de  la  dióc.  del  obis- 
pado de  Quito;  hay  una  iglesia  y  dos  monaste- 
rios, uno  de  San  Francisco  y  otro  de  Santo  Do- 
mingo, de  tres  ó  cuatro  frailes  cada  uno.  Fundó 
esta  c,  Alonso  de  Mercadillo,  año  46,  por  orden 
de  Gonzalo  Bizarro, que  la  mandó  fundar  cuando 
andaba  en  su  rebelión  por  obviar  los  daños  que 
hacían  los  indios  de  Caruchamba  y  Chaparra 
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en  los  españoles  que  iban  á  Quito  por  el  camino 
Real  do  los  Ingas;  y  después  el  de  la  Gasea, 
teniéndola  por  buena  posición,  confirmó  la  fun- 
dación y  repartimiento  de  estas  tierras  y  solares. 
Su  comarca  es  en  lo  más  alto  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  en  un  valle  que  se  llama  Cuxibaniba, 
que  quiere  decir  Uaiw  que  se  ríe,  aunque  primero 
se  pobló  en  otro  que  se  llamaba  Caruchamba,de 
donde  se  mudó  por  ser  tierra  caliente;  está  fun- 
dada entre  dos  ríos  pequeños,  )'  tiene  buenas 
casas  de  piedra  y  de  buen  edificio,  porque  tiene 
muchos  y  buenos  materiales  para  ello.í> 

LOJEMBA:  Geog.  V.  Lohemba. 

LOJO:  Gcog.  V.  Santa  María  he  Lojo. 

LOJOSJÓ:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  de  Nyland, 
Finlandia,  Rusia;  134  kms'^  Sit.  á  unos  12  ki- 
lómetros del  Golfo  de  Finlandia,  en  el  cual 
Tierte. 

LOKCHIMA:  Gcog.  Riodeldist.  de  Ust-Sisolsk, 
gobierno  de  Vologda,  Rusia.  Pasa  por  ó  cerca  de 
Lcpadinskaia,  Mardinkaia,  Donskaia,  Posdake- 
vorskaia  y  Buiarkerovskaia,  y  desagua  por  la 
izq.  eu  el  Violiegda,  aguas  arriba  de  Kortke- 
rovskaia,  á  los  250  kms.  de  curso. 

LOKEREN:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
San  Nicolás,  prov.  de  la  Flandes  oriental,  Bél- 
gica; 20  000  liabits.  Sit.  al  S.O.  de  San  Nicolás, 
y  N.O.  de  Termonde,  en  el  país  de  AVaes,  á  ori- 
llas del  Durme,  en  el  cruce  de  los  f.  c.  de  Gante 
á  Amberes  y  de  Tremonde  á  Sas-de-Gante.  Fa- 
bricación de  tejidos  de  lana  y  algodón,  encajes, 
productos  químicos  y  tabacos;  blanqueos;  bila- 
dos;  comercio  en  ganados,  granos,  aceites,  teji- 
dos de  cáñamo  y  de  lino.  Iglesia  de  San  Lorenzo, 
con  notables  objetos  de  arte  antiguos  y  modernos. 

LOKI:  Mit.  Dios  de  la  Mitología  escandinava, 
que  representaba  el  Engaño  y  la  Maldad.  Una 
flecha  lanzada  por  él  dio  muerte  á  Balder,  dios 
de  la  Bondad  y  de  la  Dulzura.  Viene  á  ser  el 
Tifón  del  Norte. 

LOKINGA  ó  MUXINGA:  Gcog.  Cordillera  del 
AlVica  ecuatorial,  al  S.  del  lago  Bangueolo.  Su 
alt.  media  es  de  1  SOO  á  2100  m. 

LOKKEN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Hjorring,  Jut- 
landia,  Dinamarca,  sit.  al  S.O.  de  Hjorring,  en 
la  costa  de  la  bahía  de  Jamnier,  formada  por  el 
Skager  Rak.  Es  el  puerto  de  Hjorring. 

LOKKUM:  Gcog.  V.  LoccüM. 

LOKO:  Gcog.  Isla  del  río  Benué,  afl.,  por  la 
izq.,  del  Níger,  Sudán,  África,  sit.  en  los  7° 58' 
16'  de  lat.  N.  y  11°  36'  de  long.  E.  Es  uno  de 
los  puntos  escogidos  por  las  caravanas  para  fran- 
quear el  paso  del  Benué.  Mide  unos  cuatro  kiló- 
metros de  long.  por  i  de  anchura. 

LOKRIS  ó  LÓCRIDA:  Geog.  Dist.  ó  eparquía  de 
la  prov.  de  Ftiótide  y  Fócida,  Grecia.  Limitado 
al  N.  y  al  E.  por  el  Golfo  de  Lamia  y  el  Canal 
de  Talanti,  que  le  separa  de  la  isla  de  Eubea,  y 
al  S.  por  la  costa  N.  del  lago  Copáis  y  la  pro- 
vincia de  Ática  y  Beocia,  Al  S.O.  se  alza  el 
monte  Liacura  ó  Parnaso;  al  N.O.  el  famoso 
desfiladero  de  las  Termopilas.  Este  dist.  corres- 
ponde á  la  antigua  Lócrida  Epicménida.  La  ca- 
pital es  Talanti  ó  Atalanti.  V.  Lócrida. 

LOKTEFSKM-DSAVOD:  Gcog.  Aldea  del  dis- 
tiito  de  Biisk,  prov.  de  Tomsk,  Siberia,  Rusia- 
6000  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Biisk,  al  O.  de  Miei- 
uogorsk,  á  orillas  del  Alei  ó  Zolotucka.  Minas 
de  plomo  argentífero  y  de  cobre;  muy  importan- 
tes establecimientos  metalúrgicos  y  canteras  de 
pizarra. 

LOKUGA:  Gcog.  V.  LuKUGA. 

LOLARDO  (Gl'ai,tei:io):  Biog.  Heresiarca, 
quemado  en  Colonia  en  1322.  No  hay  datos 
acerca  de  su  nacimiento,  pues  unos  le  hacen 
oriundo  de  Inglaterra,  donde  empezó  á  predicar 
las  doctrinas  de  Wiclef,  y  otros  dicen  que  pro- 
cedía de  Holanda.  Sus  predicaciones  empezaron 
á  llamar  la  atención  en  1315.  Acompañado  de 
doce  hombres  que  había  escogido,  y  á  quienes 
llamaba  sus  apóstoles,  recorría  todos  los  años 
Alemania  haciendo  gran  número  de  prosélitos. 
Enseñaba  que  Lucifer  y  los  demonios,  arrojados 
injustamente  del  cielo,  volverían  allí  algún  día; 
sólo  admitíala  Santa  Escritura,  rechazaba  las 
ceremonias  de  la  Iglesia,  no  reconocía  la  inter- 
cesión de  los  santos,  y  creía  que  los  sacramentos 
eran  inútiles.  «Si  el  Bautismo,  decía,  es  un  sa- 
cramento, todo  baño  lo  es  también  y  todo  bañe- 
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ro  es  Dios.»  Afirmaba  que  la  Hostia  consagrada 
sólo  contenía  un  Dios  imaginario;  se  burlaba  de 
la  misa,  de  los  sacerdotes  y  de  los  obispos;  el 
matrimonio  no  era  en  su  concepto  más  que  una 
prostitución  juramentada,  y  predicábala  resis- 
tencia a  los  magistrados  como  un  deber  sagrado. 
La  mayor  parto  de  estas  opiniones  estaban  to- 
madas de  sectas  anteriores,  con",o  los  maníqueos, 
cataros,  albigenses,  etc.  Lolardo  fué  preso  por  la 
Inquisición  y  condenado  al  fuego,  que  sufrió  sin 
miedo  y  sin  arrepentimiento.  Su  muerte  dio  gran 
extensión  á  la  secta,  que  se  propagó  por  Flandes, 
Inglaterra  y  Francia,  siendo  en  Inglaterra  una 
de  las  causas  de  la  ruina  del  clero  católico.  Los 
partidarios  de  estas  doctrinas  fueron  en  Bohemia 
los  principales  sostenedores  de  Juan  Hns. 
1.0LI0  (del  lat.  lottum):  m.  ant.  JOYO. 

...  luego  que  vuelva  leeré  el  articulo,  por  si 
podemos  fijarnos  en  nuestro  verdadero  ray- 
.grass,  cuya  significación  podrá  convenir  con 
nuestro  joyo  ó  LOLio  silvestre. 

Joveli-anos. 

-  LOLIO:  Bol.  Género  de  la  tribu  poeas,  fami- 
lia Gramíneas,  orden  graminíneas,  clase  mono- 
cotiledóneas.  Las  especies  del  género  lolio  ( Lo- 
lium)  están  caracterizadas  por  tener  espiguillas 
sentadas,  cilindricas  al  principio  y  casi  ocultas 
en  las  excavaciones  del  raquis;  luego  oblongas, 
comprimidas,  arrimadas  al  eje  por  su  margen, 
más  ó  menos  inclinadas  hacia  fuera,  compuestas 
de  3  á  20  llores,  formando  su  conjunto  una  es- 
piga dí.stica;  ghnnilla  única,  excepto  en  la  espi- 
guilla ternnnal  que  lleva  dos,  lanceolada,  plu- 
rincrve,  sin  arista;  paja  inferior  equilátera,  cón- 
cava, comprimida  por  el  dorso,  mocha  ó  con 
arista  inserta  por  bajo  de  su  ápice  escarioso;  la 
superior  biaquillada  y  bidentada  en  su  punta; 
glumelas  enteras  lampiñas;  estambres  tres;  es- 
tigmas plumosos;  cariópside  oblongo,  anchamen- 
te acanalado  por  un  lado,  y  su  ápice  lampiño  con 
apéndice  blanco.  Este  género  comprende  entre 
otras  las  especies  siguientes: 

LoUnm  ■perenne.  -  Esta  gramínea,  denominada 
Ballicoea  castellano,  es  el  celebrado  ray-grass 
de  los  ingleses,  que  á  veces  suele  infestar  los 
campos  con  los  nunjerosos  renuevos  foliosos  que 
salen  de  su  cepa  radical  vivaz,  fibrosa,  los  cuales 
le  hacen  útilísimo  eu  climas  húmedos  para  for- 
mar praderas;  forma,  pues,  césped  denso,  y  las 
cañas  son  derechas  ó  ascendentes,  arraigantes  en 
algunas  circunstancias,  lisas,  desnudas  en  su 
paite  superior;  hojas  plegado-acanaladas  en  su 
primera  edad,  planas  después,  lineales,  punti- 
agudas; lígula  corta  y  obtusa;  espiga  derecha, 
formada  de  es]iiguillas  arrimadas  constantemen- 
te al  eje,  lanceoladas,  comprimidas,  compuestas 
de  3  ú  11  ñores;  gluma  lineal,  lanceolada,  ob- 
tusa, muy  nerviada,  más  corta  que  la  espigui- 
lla; paja  inferior  sin  arista,  obtusa,  recorrida  de 
cinco  nervios.  Habita  en  toda  la  región  septen- 
trional y  en  la  mayor  parte  de  la  central  de  nues- 
tra península. 

L.  multiflorum.  -  Planta  de  raíz  fibrosa,  anual, 
que  lleva  cañas  de  5  á  10  metros,  derechas  ó  as- 
cendentes, lisas  y  robustas  las  más  veces;  hojas 
planas,  lineales,  puntiagudas,  ásperas  por  los 
bordes;  lígula  corta  y  truncada;  espiga  derecha 
y  larga,  formada  de  espiguillas  linealbilanceola- 
das,  erguidas  y  algo  abiertas  durante  la  fecunda- 
ción, compuestas  de  7  á  20  flores;  gluma  lineal 
puntiaguda,  la  mitad  ó  doble  de  corta  que  la  es- 
piguilla; paja  inferior  terminada  en  arista  más 
ó  menos  larga,  rara  vez  mocha,  recorrida  de  tres 
nervios,  de  los  cuales  solamente  el  intermedio 
llega  hasta  el  ápice.  Hállase  en  Vigo  y  en  La 
Bañeza,  provincia  de  León,  y  en  Cangas  de  Tineo. 

L.  (emuleníum.  V.  Jovo. 

-Lolio  (Marco):  Biog.  General  romano.  M. 
en  el  año  3  después  de  J.  0.  Nombrado  cónsul 
(21  antes  de  J.  C.)  después  de  haber  gobernado 
en  la  Galacia  cojno  projuetor,  ejerció  más  tarde 
el  mando  en  la  Galia  como  legado.  Venció  á  los 
sicambros,  usipetos  y  teeuteros,  que  habían  pa- 
sado el  Rhin,  mas  no  mucho  después  sufrió  una 
derrota  vergonzosa ,  que  obligó  al  emperador 
Augusto  á  pasar  á  la  Galia,  bastando  su  presen- 
cia para  que  los  germanos  repasaran  el  Rhin.  Sin 
embargo,  no  perdió  el  favor  de  Augusto,  que  lo 
nombró  ayo  de  su  nieto  Cayo  César.  Acompañó 
á  este  joven  al  Asia  (2  antes  de  J.  C. ),  y,  según 
Plinio,  adquirió  inmensas  riquezas,  recibiendo  los 
regalos  de  los  reyes  asiáticos.  Veleyo  Patérculo 
dice  que  Lolio  sólo  pensaba  en  reunir  dinero,  y 
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que  con  pretensiones  de  virtud  y  honradez  ocul- 
taba toda  clase  de  vicios.  Las  afirmaciones  de 
Veleyo  son  recusables,  porque  procuró  presentar 
con  caracteres  poco  favorables á  los  enemigos  de 
Tiberio,  y  se  sabe  que  Lolio  era  hostil  á  este 
último  y  que  contra  él  animó  á  Cayo  César.  Si 
tenía  vicios  sabía  ocultarlos  tan  cuidadosamente 
que  Horacio  no  dudó  eu  atribuirle  las  virtudes 
contrarias.  Acaso  sólo  fué  inmoral  en  Oriente. 
Supo  al  cabo  Cayo  César  la  desarreglada  conduc- 
ta de  Lolio;  hasta  averiguó  que  éste  vendía  á  los 
partos  los  planes  de  los  romanos,  y  mostró  tal 
indignación  que  el  general  infiel  hubo  de  enve- 
nenarse. Su  muerte,  dice  Veleyo,  causó  general 
regocijo.  Dos  Ephtolas  de  Horacio  están  dirigi- 
das al  hijo  primogénito  de  Lolio. 

LOLO:  Geog.  Rio  del  África  ecuatorial.  Nace 
hacia  losl"  65'  de  lat.  S.,  se  dirige  al  N.,  revuel- 
ve después  al  N.  O.  y  desagua  en  el  río  Ogoué, 
por  la  orilla  izq.,  aguas  arriba  de  la  factoría  de 
Boué. 

LOLOTLA:  Geog.  Municip.  del  dist.  de  Mo- 
lango,  est  de  Hidalgo,  Méjico;  7  066  habitantes, 
distribuidos  en  29  pueblos.  ||  Pueblo  cap.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Molango,  esta- 
do de  Hidalgo;  700  habits.  Se  halla  sit.  en  la 
sierra  de  Molango,  al  N.  y  cerca  de  la  v. ,  su  cab. 

LOM:  Gcog.  Río  de  Bulgaria,  en  la  parte  cen- 
tral del  principado.  Lo  forman  dos  riachuelos 
llamados  Lom  Blanco  y  Lom  Negro,  que  naceu 
en  la  vertiente  septentrional  de  los  Balcanes; 
desemboca  en  el  Danubio  por  Ruscbuk  y  su  cur- 
so es  de  25  kms.  [:  Río  de  Bulgaria,  en  la  parte 
occidental  del  principado.  Nace  en  los  confines 
de  Serbia  y  desemboca  también  en  el  Danubio 
por  Lom-Palanka  ó  Fuerte  del  Lom. 

-Lom  ó  Lom-Pai.anka:  Geog.  C.  cap.  de 
dist.,  principado  de  Bulgaria;  8  000  habits.  Si- 
tuada al  N.  de  Sofía,  al  S.  E.  de  Vidin,  en  la 
orilla  dra.  del  Danubio,  en  la  confl.  con  el  Lom. 
La  palabra  Lom-Palanlca  signiñca  fortaleza  del 
Lom.  Esta  c.  es  una  délas  principales  escalas 
del  Danubio,  y  el  puerto  en  que  se  embarcan  los 
productos  de  Bnlgaria. 

LOMA  (de  lomo):  f.  Altura  pequeña  y  prolon- 
gada. 

...  por  la  parte  de  la  tierra,  que  es  la  del 
Oriente,  la  ciñen  unas  lomas  ó  colinas  levan- 
tadas, etc. 

OVALLE. 

...  tantas  alfombras  de  un  verde  vivísimo, 
tendidas  aquí  y  allí  sobre  las  suaves  lomas  en 
que  están  situados  lospueblecitos,  etc. 
Jovellaxos. 

-  Loma:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Castrejón, 
p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Palcucia; 
2l'edifs. 

-Loma:  Gcog.  Cordillera  del  O.  de  África, 
al  E.  de  Sierra  Leona;  es  una  ramificación  occi- 
dental de  los  montes  Kong,  que  principia  en  el 
monte  Daro,  de  1  5-10  m.  de  alt.,  y  se  prolonga 
hacia  el  N.N.E.  hasta  las  fuentes  del  Niger. 

-  Loma  (La):  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  A'al- 
deolea,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander;  9 
edifs.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Ablanque,  p.  j.  de 
Cifuentes,  prov  de  Guadalajara;  46  edifs. 

Loma  Borracha:  Gcog.  Páramo  de  la  cor- 
dillera oriental  de  los  Andes  colombianos,  en 
el  dep.  de  Santander;  su  escarpada  eminencia 
alcanza  al  limite  inferior  délas  nieves  perpetuas. 
-Loma  de  Corredor:  Geog.  Pueblo  del  dis- 
trito del  Banco,  prov.  del  Sur,  dep.  del  Magda- 
lena, Colombia;  está  sit.  en  una  isla  del  río 
Lebrija. 

-  Lo.MA  DE  Hierro:  Geog.  Altura  de  la  serra- 
nía del  Interior,  Venezuela,  á  1304  m.  sobre  el 
mar. 

-  Loma  del  Asno:  Geog.  Cordillera  de  la 
prov.  de  Teruel,  en  el  p.  j.  de  Mora  y  en  la 
prov.  de  Castellón,  p.  j.  de  Lucena.  Se  extiende 
casi  paralela  á  la  sierra  de  Javalambre.  Su  alti- 
tud es  de  1633  m. 

-Loma  DE  LA  Virgen:  Gcog.  Altura  de  la 
serranía  de  Pemoeres,  en  la  sección  Cumaná, 
Venezuela,  á  1 140  m.  sobre  el  mar. 

-  Loma  de  Monti.ta:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Merindad  de  Montija,  p.  j.  de  Vi- 
llarcayo,  prov.  de  Burgos;  41  edifs. 
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-  Loma   y   Aiigüei.i.f.s  (Josí;  Maiiía  de): 
Bioq.  General  español  contcmiiováneo.  N.  cu  la 
villa  lie  Salinas  ile  Añiiiia  (Álava)  á  27  ile  no- 
viemlne  de  1822.  Indiviiliio  ile  una  familia  vas- 
congada conocida  en  el   país  por  sus  ideas  libe- 
rales, entró  á  servir  á  su  patria  en  el  batallón 
provincial  do  Ciudad  Rodrigo  durante  la  prime- 
ra guerra  civil  carlista,  cuando  las  disidencias 
entre  el  gobierno  y  el  general  Espartero  entor- 
pecían la  marcha  del  ejército  isabelino,  en  el  que 
obtuvo  Loma  el  empleo  de  subteniente  (25  de 
lebrero  de  1838),  marchando  inmediatanjentu  á 
combatir  al  carli.snio  en   las  lincas  de  San  Se- 
bastián (Guipúzcoa),  del'eudidascon  desigual  éxi- 
to por  el  general  O' Donnell.  Ganó  el   nombra- 
miento de  subteniente  de  ejército  (1839),  pues 
antes  lo  era  sólo  del  batallón  provincial  citado, 
en  las  acciones  de  Ramales  y  Guardamino:  con- 
currió al  sitio  de   Morella  desde   el   9  ul  30   de 
mayo  de  1840,  mereciendo  la  cruz  de  Morella; 
alcanzó  el  grado  de  teniente  de  infantería  (1841) 
y  el  empleo  (1845);  recibió  luego  (agosto  de  1846) 
el  grado  de  capitán,  cuyo  empleo  le  correspon- 
dió por  antigüedad  (marzo  de  1853),  y  por_^ello 
fué  más   tarde   nombrado  comandante  (17   de 
abril  de  1856),  después  de  haber  obtenido  (no- 
viembre do  1854)  el  grado.  Al  iniciarse  la  guerra 
de  África  (1859)  pidió  y  le  fué  concedido  el  ser- 
vir á  las  órdenes  del  general  Carlos  Latorre,  con 
los  tercios  vascongados  que  las  provincias  éus- 
karas  enviaron  á  la  guerra.  En  ésta  se  distinguió 
en  la  batalla  de  Guad-Ras,  por  lo  que  se  le  dio 
el  grado  de  teniente  coronel  (23  de  marzo  de 
1860).  y  en  virtud  de  la  gracia  general  dada  al 
ejército  en  10  de  octubre  de  IStíS  con  motivo 
del  triunfo  de  la  revolución,  obtuvo  el  empleo 
de  teniente  coronel.    Entonces  se   le   confio  el 
mando  de  un  batallón  de  Almansa,  con  el  cual 
combatió  eV alzamiento  carlista  que  no  tardó  en 
sobrevenir.  Por  ello  se  le  premió  con  el  grado  de 
coronel  (28  de  abril  de  1870).  Renovada  la  insu- 
rrección carlista  en  1872,  se  le  dio  el  mando  del 
batallón  de  cazadores  llamado  de  Barbastro,  y 
siendo  ya  coronel  del  regimiento  del  Príncipe 
llevó  á  cabo  una  serie  de  hechos  de  armas  que 
la  voz  popular  denominó  en  conjunto  campaña 
de  Loma,  y  que  consistió  sobre  todo  eu  defen- 
derse hasta  junio  de  1873  con  480  hombres  con- 
tra las  fuerzas  tri|ilieadas  del  famoso  cura  Santa 
Cruz  y  el  general  carlista  Lizárraga,  saliendo 
siempre   vencedor  y   teniendo  la  suerte  do  no 
contar  un  solo  muerto  en   sus  tropas.   En  justa 
recompensa  fué  ascendido  á  brigadier  (2  de  ju- 
nio de  1873).  En  el  mismo  día  luchó  en  Azpei- 
tia  contra  el  grueso  de  las  facciones,  y  de  nuevo 
las  combatió  (día  15)  eu  Lizarza.   Aumentadas 
considerablemente  las  partidas  del  absolutismo, 
vio  Loma  reforzada  su  columna  con  los  batallo- 
nes llamados  de  Barbastro  y  Luchana,  y  persi- 
guió sin  descauso  á  las  fuerzas  mandadas  por  el 
citado  Lizárraga,  después  de  haber  logrado  qnc 
desapareciese  la  partida  de  Santa  Cruz.   Cerca- 
ron luego  á  Tolosa  las  partidas  navarras  y  gui- 
puzcoauas,  y  llegó  á  considerarse  casi  imposible 
la  defensa  y  socorro  de  la  plaza.  Loma,  vencien- 
do todos  los  obstáculos,  y  con  asombro  de  sus 
adversarios,  que  no  acertaban  á  explicarse  tanta 
temeridad,  ni  hallaron  medio  de  evitar  tan  ha- 
bilidoso paso,  se  presentó  en  las  puertas  de  la 
plaza  sitiada,  obligó  á  los  carlistas  á  levantar  el 
cerco  y  fué  recibido  en  Tolosa  con  las  mayores 
pruebas  de  entusiasmo  y  agradecimiento,  com- 
partidos con  el  gobierno,  que  le  dio  entonces  el 
emplo  de  Mariscal  de  Campo.  Aún  se  distinguió 
de  modo  notable  en  los  posteriores  sucesos  de  la 
guerra  civil,  por  lo  que  en  1874  se  le  nombró 
Teniente  General.  Peleando  contra  los  carlistas 
ganó  también  el  título  de  marqués  de  Oria.  Su 
vida  militar  no  tuvo  hechos  notables,  hecha  la 
paz,  hasta  que  hace  pocos  aííos  comenzó  á  ma- 
nifestarse en  Bilbao  la  cue=tión  obrera.  Loma, 
que  fué  Capitán  General  de  las  Provincias  Vas- 
congadas hasta  que  pasó  á  la  escala  de  reser- 
.  va  en  noviembi'e  de  1892,  ha  sabido  restable- 
cer la  paz  en   cuantas  ocasiones   se  ha  decla- 
rado allí  el  estado  de  sitio,  y  lo  ha  conseguido 
sin  abusar  de  la  fuerza  y  casi  siempre  á  satisfac- 
ción de  patronos  y  obreros. 

LOMADA  (La):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Barlovento,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Ca- 
narias; 42  edifs. 

LOMAGNE:  Ocog.  Territorio  de  Francia,  en  la 
Gascuña,  y  á  la  izq.  del  Carona,  comprendido 
hoy  en  los  dcps.   de  Tarn-y-Garoua  y  del  Gers, 


LOMA 

Por  el  N.  y  el  N.E.  el  río  Carona  lo  separa  del 
llucrcy;  por  el  S.  le  limitan  el  Comminges  y  el 
Armagnac,y  al  O.  conlina  con  el  Condomois.Su 
cap.  era  Leetoure.  Constituyó  un  vizcondado  ó 
condado  con  derecho  de  batir  moneda,  y  desde 
la  ].rimcra  mitad  del  siglo  XIV  perteneció  á  los 
cojides  de  Armagnac. 

LOMAMI:  Gfoij.  Río  del  África  ecuatorial.  Se- 
gún Stanley,  desemboca  en  los  0°  32'  de  lat.  S. 
desagua  en  el  Congo,  orilla  izq.,  y  su  bocamiilo 
550  m.  de  anchura,  entre  dos  orillas  bajas  y  muy 
frondosas.  Su  curso,  en  línea  recta,  no  mide  me- 
nos de  1  000  kms.  de  extensión. 

LOMANA:  Oeog.  Villa  del  ayunt.  de  A'' alie  de 
Tobalina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
34  edifs. 

LOMAR:  a.  Germ.  Dar. 

LOMAS:  Geog.  Lugar  con  aynnt. ,  p.  j.  de  Ca- 
rrión  de  los  Condes,  prov.  y  dióc.  de  Palencia; 
203  habits.  Bit.  en  la  falda  de  una  cuesta  que 
baja  hacia  una  gran  llanura,  entre  los  términos 
de  Villarmentero  y  Tilloldo.  Cereales,  vino  y 
legumbres. 

-Lomas:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Corrien- 
tes, Rep.  Argentina.  Está  sit.  alrededor  de  la 
cap.  de  la  prov.,  lo  riega  el  Riachuelo,  y  com- 
prende la  laguna  Brava,  muy  abundante  eu 
pesca. 

-Lomas:  Geog.  Puerto  menor  del  Perú,  en  los 
15°  32' 30"  lat.  Tiene  buen  fondeadero;  fondo  de 
arena  de  7  á  11  brazas  á  2  J  cables.  El  pueblo 
es  del  dist.  Acari,  prov.  Camauá,  dep.  de  Are- 
quipa. Tiene  excelentes  baños  en  la  playa,  don- 
de concurren  las  familias  del  inmediato  pueblo 
de  Acari.  ||  Valle  del  Peni,  y  quebrada  muy  an- 
cha y  fértil,  también  llamada  valle  y  quebrada 
de  Chaimá.  11  Río  del  Perú;  desemboca  en  el 
mar,  por  el  centro  de  la  quebrada  deChaviñá,  á 
los  15°  38' 20"  lat. 

-  Lomas  (Las):  Geog.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  los  Montes,  ayunt.  de 
Cualedro,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  37 
edifs. 

-Lomas  Bajas;  Geog.  Aldea  del  dep.  deCo- 
piapó,  prov.  de  Atacama,  Chile,  sit.  al  S.E.  de 
Copiapó,  en  elevado  y  montañoso  terreno.  Es 
notable  por  sus  minas  de  plata. 

-  Lomas  de  Concepción  (Las):  Geog.  Pueblo 
del  dep.  de  Guatemala:  350  habits.  Los  vecinos 
cultivan  granos,  legumbres  y  frutas,  que  venden 
diaiiamente  al  mercado  de  Guatemala;  se  alqui- 
lan potreros  para  engordar  ganados. 

-Lomas  de  Vili.amediana:  Geog.  Lugar 
del  aynnt.  de  Alfoz  de  Bricia,  p.  j.  de  Sedaño, 
prov.  de  Burgos;  21  edifs. 

-Lomas  de  Zamora:  Geog.  Part.  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  fund.i- 
do  en  1861,  y  sit.  al  S.  de  Buenos  Aires;  229 
kms."  y  6  000  habits.  Lo  riegan  el  río  Matanzas 
(Riachuelo)  y  el  arroyo  Santa  Catalina.  La  ca- 
beza del  part.  es  Lomas  (ó  La  Paz),  situado  en 
el  f.  c.  del  S.  Tiene  1  500  habits.  En  Santa  Ca- 
talina, estación  del  ramal  do  Temperley  á  Ca- 
ñuelas (del  f.  0.  del  O. ),  se  halla  la  escuela  agio- 
nómica  de  la  prov.  Las  estaciones  Banfield  y 
Temperley  (del  f.  c.  del  S.)  se  hallan  dentro  de 
esto  part. 

-Lomas  Cantoral  (Jep.ónimo  de):  Viog. 
Poeta  es)iañol.  N.  en  A'alladolid.  Vivió  cu  el  si- 
glo xvi.  No  hay  noticias  de  su  vida.  Nicolás  An- 
tonio ahrma  que  no  careció  de  fama  en  su  tiem- 
po, y  que  el  poeta  dio  á  la  imprenta  algunos 
de  sus  versos.  El  Ensayo  de  una  libliotcca  eapa- 
ñola  de  libros  raros  y  exiriosos  (t.  XXX,  página 
401  y  sig. )  apenas  suministra  mayores  noticias. 
De  las  bibliográficas  que  publica  se  deduce  que 
Lomas  vivía  en  1578;  que  era  amigo  ó  protegido 
de  Juan  de  Zúñiga  Bazán  y  Avellaneda,  conde 
de  Miranda;  que  le  unía  tandiién  alguna  ands- 
tadal  Licenciado  PcdrodeSoiiay  á Francisco  de 
Montanos,  áCristóbal  de  Mendoza,  al  Licenciado 
Hernán  García,  á  Femando  de  Herrera,  á  Pedro 
de  Soria,  á  López  de  Molina,  á  Juan  de  Oña, 
etc.  Las  producciones  de  Lomas  se  imprimieron 
con  este  título:  Las  oirás  de  Jerónimo  de  Lomas 
CrtíiYoroZ  (Madrid,  1578,  eu  8.°).  Eslajuimera 
de  ellas  en  el  lilu'o  un  elogio  de  las  Artes,  ó 
mejor,  de  la  Poesía,  puesto  como  prólogo  y  ador- 
nado de  discretas  razones.  Las  obras  están  divi- 
didas en  tres  libros;  el  primero  comprende  co- 
plas castellanas  en  su  mayor  parte,  y  empieza 
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con  la  traducción  delns  Visealorins  de  Luis  Ten- 
silo,  que  son  tres  cauciones  á  la  italiana,  (lUeso 
dejan  leer  y  son  de  bnen  gusto.  El  libro  según 
do  contiene  sonetos,  generalmente  ¡liezas  de 
circunstancias,  como  son;  ICpigrama á  lamverte 
del  prineipc  Carlos;  otroála  de  L-^obcl  de  Valois; 
Sunelo  ¡I  la  de  la  princesa  duna  Juana;  Ociaras 
sobre  los  primeros  cuatro  versos  que  Salado  hi:.o 
(i  D.  Juan  de  Austria  en  la  Esfira  de  Es¡iino.sn; 
Elegía  en  la  muerte  de  doña  María  de  Üauhi, 
coíidcsa  de  Miranda;  otra  d  la  condesa  de  Itira- 
daria.  en  la  muerte  de  su  hermano  el  conde  de 
Altamira;  una  más  «  Francisco  de  Montanos,  en. 
la  7nuerte  de  su  madre;  una  E/Estola;  un  poema 
en  verso  suelto  intitulado  Amores  y  muerte  de 
Adonis;  unas  octavas  que  contienen  La  desas- 
trada historia  de  Cifaloy  Pocris;  otra  e).ístola  á 
Felipe  Ortega,  etc.  Lomas  razona  mejor  que 
poetiza.  Sus  coplas,  unas  están  á  la  antigua  usan- 
za castellana,  y  otras,  las  más,  en  eudecasílabns, 
imitando  al  Petrarca  y  demás  poetas  italianos. 
En  las  coplas  no  es  tan  conceptuoso  y  rico  de 
imágenes  y  efectos  como  los  trovadores  antiguos, 
y  de  los  de  su  tiempo  Gregoiio  Silvestre,  Mauro 
Guisado  del  Almendral  y  Castillejo.  En  los  ver- 
sos á  la  italiana  se  halla  no  sé  qué  de  premic-o 
que  obsta  á  la  franca  expresión  de  los  nfecto.=, 
aunque  tiene  rasgos  hermosos.  Como  quiera,  po- 
cas piezas  suyas  tienen  tal  novedad  en  el  pensa- 
miento ó  en  la  dicción  que  puedan  servir  de 
modelo  lí  ocupar  plaza  distinguida  en  una  colec- 
ción de  poesías  castellanas.  El  nombre  de  Lom.is 
figuia  eu  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

LOMATIA(del  gr.  )(o;j.áT'.ov.  pequeña  franja^: 
f.  Lot.  Género  de  la  tribu  grevilleas,  familia 
Proteáceas,  qne  comprende  varias  es|iecics  que 
crecen  en  la  América  meridional  y  en  Australia, 
De  éstas  se  citan  la 

Lomalia  ilieifolia,  arbusto  de  la  Nneva  Ho- 
landa meridional;  hojas  de  formas  variables,  en- 
teras ó  lobuladas,  lanceoladas  ú  ovalcs-oblougas, 
frecuentemente  divididas  en  la  base,  y  ha  ta  el 
nervio  principal,  en  dos  ó  tres  lóbulos  ovabs  ó 
lanceolados,  puntiagudas,  lisas  ó  á  veces  vellosas 
y  dentadas;  flores  blancas.  Debe  resguardarse  en 
invernáculo;  y  la 

L.  ferrnginea,  arbusto  ó  árbol  con  hojas  peri- 
formes y  flores  blancas.  Debe  resguardarse  en 
invernáculo  para  preservarla  de  las  heladas. 
Prospera  admirablemente  eu  tierra  de  brezo  hii- 
meda. 

LOMATOGONfO:  m.  Bot.  Género  de  la  familia 
Genciaueas,  orden  gamopétalas  súperováricas, 
clase  dicotiledóneas.  El  género  lomatogonioí'io- 
matogonium)  se  caracteriza  por  tener  flores  tetra 
ó  pentámeras;  cáliz  partido;  anteras  rectas  des- 
pués de  la  aute.sis;  estigma  scutado-bilol  ado,  de- 
currente  por  una  y  otra  parte  á  lo  largo  del 
ovario.  Son  plautasanuales,  sencillas  ó  ramosas, 
de  medio  á  un  decímetro  de  altura,  con  hojas 
ovales  obtusas.  Pertenece  á  este  género  la  es 
pecio 

Lomatogonium  carinthiacum ,  qi\e  es  una  plan- 
ta que  crece  en  los  Alpes  suizos  y  austríacos,  en 
Trausilvauia,  en  el  Cáncaso,  en  los  montes  Al- 
tai, en  los  Baicalenses,  etc. 

LOMAZZO  (Juan  Pablo):  Biog.  Literato  y  | 
pintor  italiano.  N.  en  Milán  eu  1538.  M.  en 
1600.  Se  cree  que  fué  hijo  de  una  hermana  del 
célebre  jiintor  Gaudeucio  Ferrari.  A  los  veintidós 
años  hizo  una  copia  de  La  Cena  de  Leonardo  de 
Vinci;  pero  comprendiendo  lo  perjudicial  que  es 
para  un  artista  la  imitación  de  trabajos  ajenos, 
se  propuso  y  consiguió  crearse  un  estilo  original. 
Pintó  al  óleo  en  una  pared  del  refectorio  del 
antiguo  convento  de  los  canónigos  de  Letrán.en 
Milán,  Mclqnisedcc  ofreciendo  plegarias  <i  Abra- 
hatnvictorioxo,  que  es  una  obra  maestra  por  las 
actitudes  difíciles,  por  la  viveza  del  colorido  y 
]ior  el  conocimiento  de  los  principios  de  la  pers 
pectiva.  Eu  Milán  hay  también  un  Cristo  en  el 
huerto  de  los  Olivos  y  San  Bartolomé,  San  Fran- 
cisco y  San  Bernardina.  Antes  de  dedicarse  al 
Arte  recorrió  Italia  instruyéndose  en  las  Cien- 
cias y  Letras.  A  los  treinta  años  perdió  la  vista, 
y  entonces  dictó  las  obras  que  le  han  dado  cele- 
bridad, de  las  cuales  merece  citarse  el  Tratado 
de  la  Pintura,  de  la  que  se  hicieron  muchas  edi- 
ciones. 

LOMBA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Isidro  de  Postniarcos,  ayunt.  de  Puebla  del  Cara- 
miña],  p.  j.  deNoya,  prov.  delaCoruña;23edifi- 


LOME 

cios.  !|  Liigav  Jel  ayiint.  de  Sigueya,  p.  j.  de  Pon- 
ferrada,  prov.  de  León;  102  edil's.  ||  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Vicente  de  Logoa,  ayunt.  (ie  Alfoz, 
p.  j.  de  Mondofiedo,  prov.  de  Lugo;  28  edifs.  II 
Lugar  en  la  parrocjuia  de  Santa  María  de  Rosal, 
ayunt.  de  Rosal,  p.  j.  de  Tiiy,]  rov.  de  Ponteve- 
dra; S6  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Arcas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas, 
prov.  de  Pontevedra;  24  edifs.  II  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Bartolomé  de  Pozara,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Pueuteiireas,  prov.  de  Pontevedra;  30 
edifs.  ;,  Lugar  del  ayunt.  del  M.irquesadode  Av- 
güero,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander;  20 
edifs. 

-  Lomba  (La):  Geog.  Antiguo  concejo  en  el 
p.  j.  y  prov.  de  León.  Lo  formaban  los  pueblos 
de  Andarraso,  Campo,  Folloso,  Oniafiuela,  Ro- 
sales y  Santibáñcz,  en  el  p.  j.  de  Murías  de  Pa- 
redes. 

LOMBANOS:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Ca- 
rranza, p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
17  cdífs. 

LOMBARDA  (de  Lomlnrdía):  f.  Cañón  de  ar- 
tillería de  \'aríos  calilnes,  de  que  se  usó  antigua- 
mente \y.\\A  arrojar  piedras  de  enorme  peso. 

...  aprestar  y  llevar  seis  tiros  gruesos,  que 
nue.stro-s  coronistas  llaman  lombardas,  creo 
de  Lonibardia,  de  do  vinieron  primero  á  Es- 
paña, ó  porque  allí  se  inventaron. 

Mariana. 

Iban   tronando  como  tiros  de  lombarda, 
llevando  delante  la  pólvora  de  su  oración. 
Héctor  Pinto. 

-  Lombarda:  Variedad  de  berza,  muy  seme- 
jante al  repollo,  pero  no  tan  cerrada,  y  de  color 
euoeudiJo  que  tira  á  morado. 

-  Perdone  usted  la  llaneza, 

Y  tome  estas  dos  lombardas. 

—  ;,Y  cuánto  he  de  dar  por  ellas? 

-  Ya  están  pagadas. 

Ramón  de  la  Cruz. 

De  ino.ícatel  una  azumbre 
Coniprar.ás  al  tío  Serapio; 

Y  que  haya  lombarda  y  apio 

Y  el  cascajo  de  costumbre. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Lomea rda:  ./Í7'<.  mil.  Esta  voz  se  usó  en 
nuestra  nación  para  expresar  el  misino  concepto 
que  la  palabra  bombarda,  ya  delinida  en  otro 
lugar  de  este  Diccionario,  siendo  de  advertir 
qne  en  Castilla  se  decía  lombarda,  al  paso  que 
en  los  otros  reinos  de  nuestra  península  se  usaba 
eu  los  siglos  XIV  y  xvlavoz  ioíni«»-rf«.  Aráute- 
gui,  en  su  libro  Apuntes  históricos  sobre  la  aríi- 
lleria  española  en  los  siglos  X I F  ij  X  V,  dice  acer- 
ca de  este  particular  lo  que  sigue:  «Que  lombar- 
da proviene  de  Lombardia  se  ha  dicho  por  la 
generalidad;  y  aun  cuando  cabe  en  lo  realizable, 
nos  admira  que  esa  palabra  no  se  u.se  nunca  más 
que  en  Castilla,  empleando  la  de  bombarda  en 
el  poderoso  reino  de  Aragón  que  dominaba  en 
Ná¡)oles  y  Sicilia,  es  decir,  qne  estaba  más  cerca 
qne  Castilla  de  Lombardia,  y  que  además,  por 
sus  escuadras  y  floreciente  comercio,  tenía  mu- 
cha más  comunicación  con  aquel  país  qne  los 
castellanos.    Los    qne    asientan    que    lombarda 

I      viene  de  Lombardia  ¿querrán  decirnos  de  dónde 
proviene  gonbarda,  qne,  como  veremos,  se  usa 
en  apuntamientos  de  Siniancas?  No  dirán  qne 
de  Gombardía,  porque  no   hay  comarca  ni  país, 
^      que  sepamos,  de  ese  nombre.  Por  eso  convendrán 
j       con  nuestra  opinión  de  que  lombarda  y  gonlarda 
'      son  variaciones  de  bombarda,  que  es  la  verdade- 
ramente técnica,  por  más  que  diga  lo  contrario 
el  general   Almirante.    Eso  implica   además  la 
idea  de  que  en  Lombardia  se  usaron  las  piezas 
antes  que  en  Castilla,   lo  cual  ya  hemos  dicho 
;      qne  lo  tenemos  por  falso,  siendo  lo  más  probable 
I      qne,  así  los  italianos,  como  los  franceses,  etc.,  la 
'      viesen  cu  las  Algeciras  por  vez  primera,  y  de 
I      allí  tomase  la  idea  para  aplicarla  en  su  país  al 
(      regreso  del  sitio.» 

No  cabe  dudar  de  que  las  lombardas  ó  bom- 
bardas fueron  las  primeras  piezas  usadas  por  los 
cristianos,  según  se  deduce  de  nna  crónica  del 
monarca  de  Aragón  D.  Pedro  IV  el  Ceremonioso, 
el  cual  señala  el  nombre  y  el  uso  de  esas  armas 
por  los  catalanes  eu  el  año  1359.  La  descripción 
niás  antigua  de  esta  pieza,  tomada  en  el  artículo 
Bombarda,  se  debe  al  historiador  que  Clonard 
llama  Andrea  Rodugio,  y  que  Aráutegui  desig- 
na con  el  nombre  de  RaclusioóRcclusio;  fué  es- 
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critaen  \"~6.  La  lombarda  ó  bombarda  se  com- 
ponía de  dos  partes:  la  primera  llamada  trompa 
ó  caña,  y  la  segunda,  más  corta  y  de  menor  diá- 
metro, designada  en  dicho  texto  con  el  nombre 
de  cannonem,  qne  era  equivalente  á  los  de  recá- 
mara, cañúH-servidor,  ó  simiileniente  scmdor  y 
masdc,  usados  en  los  diversos  reinos  de  la  pe- 
nínsula. 

Las  lombardas  se  clasificaban  en  glandes,  me- 
dianas y  pequeñas  con  arreglo  al  peso  de  la  pe- 
lota ó  proyectil.  La  menor  pelota  de  la  lom- 
barda usada  en  España  tenía  una  arroba  de  peso, 
y  el  calibre  de  la  pieza  correspondiente  debió 
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LumbuTÜa  dublé  con  su  techo,  nsada  ajines 
del  siglo  xrv 

ser  de  12  á  16  cm.  El  peso  máximo  de  las  pe- 
lotas arrojadas  por  las  lombardas  de  hierro  en 
España  pudo  llegar,  según  Arántcgui,  á  150 
kilogramos,  teniendo  la  pieza  16  á  20  pelotas  de 
de  peso. 

Por  los  siglos  XIV  y  xv  se  usaron  también  las 
lombardetas  ó  bombardetas,  qne  por  el  nombre 
qne  tenían  debieran  considerarse  como  lombar- 
das ó  bombardas  pequeñas;  mas  no  parece  que 
fuese  asi,  conforme  se  desprende  de  datos  ex- 
puertos en  sn  interesante  libro  por  el  mencionado 
Aráutegui.  Parece  probado  que  las  lombardas  ó 
bombardas  pequeñas  llevaban  la  culata  de  ma- 
dera, la  cual  estaba  invariablemente  unida  n  dos 
l)iezas.  Las  lombardetas  eran  cosa  distinta,  y  asi 
las  define  el  distinguido  oficial  de  artillería  á  que 
nos  venimos  refiriendo.  Las  bombardetas  ó  lom- 
bardetas eran  piezas  largas  y  de  no  gran  calibre, 
pues  en  relaciones  de  artillería  procedentes  de 
Simancas  (nna  de  ellas  inserta  por  Apaiicio  en 
sus  Informes),  se  lee  lo  siguiente;  «Una  lombar- 
deta  de  nueve  palmos  de  longitud  y  pelota  de 
dos  libras  de  picdra;!>y  en  otra  de  1500  se  dice: 
«cuatrolombardetas  casi  pasavolantes.  »De  forma 
qne,  por  los  datos  de  la  primera,  resulta  una  pieza 
de  7,850  mm.  próximamente,  tirando  una  pe- 
lota de  920  gramos.  Una  lombanleta  de  las  que 
en  nuestro  Museo  se  conservan  tienen  justa- 
mente veintidós  calibres  de  longitud.  La  cons- 
trucción es  bastante  esmerada,  pudiendo  asig- 
nársele la  primera  mitad  del  siglo  xv  como  fe- 
cha en  que  se  constiuyó;  ofrece  la  particularidad 
(común  á  todos  los  pequeños  calibres),  de  que 
en  el  extremo  posterior  hay  un  ensanchamiento 
para  alojar  el  enchufe  de  la  recámara,  de  manera 
que  el  calibre  de  esta  última  tenía  que  ser  igual 
al  de  su  pieza  respectiva,  con  lo  cual  se  explica 
bien  el  mejor  aprovechamiento  de  la  carga  y  la 
antigua  creencia  de  que  las  piezas  alcanzaban 
tanto  más  cuanto  más  largas  eran. 

En  las  diversas  clases  de  lombardas  y  lombar- 
detas se  comunicaba  el  fuego  á  la  carga  por  me- 
dio de  un  hierio  candente  encorvado  en  sn  ex- 
tremo, denominado  ¿ítoícAíi,  que  se  introducía 
por  el  fogón  de  la  pieza.  Para  la  mayor  lapidez 
en  el  fuego,  que  de  todos  modos  era  muy  lento, 
se  ideó  el  dotar  á  cada  lombarda  con  dos  reca- 
udaras ó  cañones  servidores,  con  lo  cual  había 
también  la  facilidad  de  reponer  esta  parte  de  la 
pieza,  que  solía  reventar  con  alguna  írccucneia. 

Como  son  varias  las  causas  que  influyen  en  el 
alcance,  y  había  la  mayor  libertad  en  lo  que 
atañe  á  la  constiucción  de  las  piezas,  proyectiles 
y  pólvora,  se  comprende  la  dificultad  de  dar  eu 
este  punto  noticias  precisas.  Era  tan  grande  la 
variedad  que  había  eu  los  elementos  dichos  qne, 
teniendo  cada  lombarda  dos  recámaras  para  sn 
servicio,  solían  ser  éstas  diferentes,  y  en  su  con- 
secuencia desiguales  las  cargas.  El  P.  Eximienis 
señaló  en  2000  jiasos,  ó  sea  unos  1300  metros, 
el  alcance  máximo  á  fines  del  siglo  xiv.  «Claro 
está,  escribe  Aráutegui,  que  una  de  las  princi- 
)iales  causas  que  contribuirían  á  que   aquél  (el 


alcance)  fuese  pequeño,  sería  el  extraordinario 
viento  del  proyectil  de  piedra,  construido  ápico 
y  dejando  mucho  que  desear  respecto  á  la  esfe- 
ricidad. Si  á  esto  se  agrega  qne  la  superficie  inte- 
rior, en  las  de  hierro,  no  seria  todo  lo  igual  que 
fuera  necesario,  es  lógico  deducir  el  mayor  re- 
sultado de  las  de  fundición,  do  acuerdo  con  lo 
qne  las  crónicas  é  historias  indican  de  ellas  á 
luincipios  del  siglo  xv.  Por  manera  qne,  según 
lo  sucedido  en  los  varios  sitios  que  quedan  rela- 
tados, no  es  aveuturailo  admitir  que  el  alcan- 
ce máximo  de  las  lombardas  en  el  siglo  xv  pudo 
llegar  á  2000  metros.» 

La  corla  longitud  de  la  lombarda  permitía 
hacer  uso  de  una  especie  de  fuego  curvo;  pero 
nunca  se  empleó  esa  pieza  con  tal  objeto,  para 
el  cual  se  destiuabau  el  funcvol,  la  bricola  el 
mangancll  y  el  trabuco. 

-  Lombarda:  Bol.  Nombre  vulgar  de  la  es- 
pecie Brassica  olerácea,  género  Brassica,  familia 
Cruciferas,  orden  dialipétalas  súperováricas,  cla- 
se dicotiledóneas.  Esta  especie  se  halla  caracte- 
rizada por  ser  planta  denu  metro  de  altura  y  de 
tallo  herbáceo,  derecho,  liso  y  ramoso;  hojas 
algo  carnosas,  glaucas;  las  inferiores  liradas, 
pecioladas;  las  superiores  trasovadas  ú  oblongas, 
hendido-dentadas,  seniiabrazadoras,  pero  no  au- 
ricnladas;  flores  amarillas,  rara  vez  blancas,  y  los 
sépalos  derechos,  conniventes,  más  cortos  que  el 
pedúnculo;  estilo  cónico,  comprimido,  y  diez  ve- 
ces más  corto  que  la  silícnla.  Estas  se  hallan  er- 
guidas y  enderezadas  sobre  el  pedúnculo,  gibo- 
sas, redondeadas  por  el  dorso  de  las  valvas,  y  las 
semillas  pardas,  lisa.s.  Habita  naturalmente  en 
las  rocas  marítimas  de  la  Grecia  y  en  las  cretá- 
ceas de  Inglaterra  y  Francia,  pero  se  cultiva  en 
toda  Europa  juntamente  con  un  crecido  número 
de  variedades  comprendidas  bajo  la  denomina- 
ción general    de  berza,  por  ejemplo   el  repollo 


blanco,  la  lombarda,  el    broculi,   la  colifior,  la 
ll.nita,  etc. 

La  llamada  lombarda  es  una  de  estas  varieda- 
des, caracterizada  por  tener  las  hojas  acogolla- 
das y  de  color  rojizo  amoratado,  la  cual  se  ase- 
meja al  repollo  y  tiene  los  mismos  nsos  que  éste. 

LOMBARDADA:  f.  Tiro  que  dispara  la  lom- 
barda. 

...  liovo  inns  al  infante  don  Saucho,  maestre 
de  Alcáiitnra,  que  murió  niño,  é  alinfautedon 
Pedro,  que  murió  en  el  cercode  Ñápeles  ferido 
de  una  llMBaRDada. 

¿7  Comendador  Griego. 

LOlViBARDEAR:  a.  Disparar  las  lombardas 
contra  un  sitio  ó  edificio. 

...,  haciendo  de  continuo  guerra  á  los  Vék-z, 
con  la  artillería,  les  lombaRDKABa  las  casas  y 
las  calles  á  todas  horas. 

Luis  del  M.írmol. 

LOMBARDERÍA:  f.  Conjunto  de  piezas  de  ar- 
tillería llamadas  lombardas, 

LOMBARDERO:  m.  Soldado  que  tenía  á  su 
cargo  dirigir  y  dispaiar  las  lombardas. 

LOMBARDI  (Alfonso):  Eiog.  Escultor  italia- 
no. N.  en  Ferrara  en  1487.  M.  en  Bolonia  cu 
1636.  Sólo  tuvo  por  maestro  á  Nicolás  de  Puglia, 
de  quien  recibió  en  Bolonia  algunas  lecciones. 
Amigo  íntimo  del  Tiziano,  obtuvo  de  él  asistir 
como  criado  á  una  sesión  que  Carlos  V  daba  en 
Bolonia  al  célebre  pintor,  encargado  de  hacer  sn 
letrato.  Aprovechó  esta  circunstancia  para  hacer 
un  modelo  en  cera,  y  agradó  de  tal  manera  al 
]uíncipe  que  le  encargó  lo  ejecutara  en  mármol. 
En  Ferrara  se  le  encargó  una  estatua  ecuestre  en 
bronce  del  duque  Hércules  I,  y  ya  tenía  hecho 
el  modelo,  que  causaba  la  admiración  de  los  in- 
teligentes, cu.'.ndo  se  desistió  por  haberse  perdi- 
do en  el  Pó  una  de  las  columnas  qne  debía  tener 
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el  monumento.  El  cardenal  Hipólito  ile  Hlúdicis 
le  encargó  igualmente  los  sejniloros  de  Clemen- 
te VII  y  León  X,  y  ya  estaba  eligiendo  los  már- 
moles cuando  n\urió  aquel  prelado.  Lombardi 
volvió  á  Uolonia,  en  donde  contrajo  una  enfer- 
medad contagiosa  que  le  llevó  á  la  tumba.  Kn 
Bolonia  se  encuentran  varios  trabajos  de  este 
artista:  una  Jlesurrccdún  de  Crido;  una  estatua 
de  San  Barlolumé;  los  bustos  de  los  doce  Apósto- 
les, y  una  estatua  colosal  de  Hércules. 

LOMBARDlA:  Gcog.  Región  de  la  Italia  sep- 
tentrional,sit.  cutre  Suiza  al  N.,  Austria  al  N.E., 
Venccia  al  E.,  Emilia  y  Liguria  al  S.  y  Pianion- 
te  al  Ó.;  24400  kms.=  y  3906958  babits.,  ó  sea 
160  babits,  por  kni^.  La  zona  del  N.  es  país  muy 
montañoso,  pues  pertenece  al  sistema  de  los  Al- 
pes IJcticos;  allí  se  alzan  el  monte  del  Berniua, 
las  cordilleras  Mesoleina  y  Orobia,  el  Ortler, 
etc.  (V.  Ai.PESi).  La  mayor  parte  del  territorio 
corresponde  á  la  vertiente  septentrional  del  Pó, 
salvo  la  parte  S.  de  las  provs.  de  Pavía  y  Man- 
tua. El  citado  río  atraviesa  la  comarca  de  O.  á 
E.  por  el  S.,  limitándola  en  parte.  Sus  más  ini- 
portantes  afls.  en  la  Lombardía  son  el  Sesia, 
Tesino,  Olona  y  Sambro,  Adda,  Oglio  y  Miucio 
por  el  N. ;  el  Trebia  y  el  Secebio  por  el  S.  En  la 
Lombardía  se  bailan  también  los  lagos  Mayor, 
Lugano,  Como,  Iseo  y  Garda.  Clima  templado 
y  bi'iniedo,  pnes  llueve  mucho,  sobre  todo  al  N. 
Canteras  de  mármol  y  .serpentina;  minas  de  lig- 
nito y  hierro.  La  región  llana  es  muy  fértil  y 
está  perfectamente  regaday  cultivada; bay  gran- 
des arrozale/i,  y  se  cultivan  tan]  bien  cereales  y 
viñas,  si  bien  el  vino  es  muy  mediano.  Las  prin- 
cipales industrias  son  la  elaboración  de  quesos 
y  mantecas  y  las  ferrerías,  y  sobre  todo  los  hila- 
dos de  seda.  Exporta  grandes  cantidades  de  seda 
cruda  á  Suiza,  Alemania  y  Francia.  La  Lombar- 
día forma  hoy  las  ocho  provs.  de  Bérgamo, 
Brescia,  Como,  Crtmona,  Mantua,  Milán,  Pavía 
y  Sondrio. 

Hisl.  -  Ocupado  este  país  por  los  sículos,  fué 
coM(|UÍstado  sucesivamente  en  la  antigüedad  por 
los  galos  ambrones  en  los  años  1400,  por  los 
etruscos délos  1000  á  1600,  y  porlosinsubrios,  á 
las  órdenes  de  Bcloveso*  en  el  siglo  VI.  Con  los 
galos  insubrios  vinieron  los  cenomanosy  orobes, 
y  á  ellos  debió  el  nombre  de  Galia  Cisalpina,  que 
le  dieron  los  romanos,  conquistadores  del  país 
desde  el  año  222.  Luego  la  Lombardía  fué  presa 
sucesivamente  de  los  hérulos  (476),  de  los  ostro- 
godos (489),  de  los  griegos  (554),  de  los  lombar- 
dos (568)  y  de  los  francos  de  Carlomagno  (774). 
Bajo  el  Imperio  adquirió  importancia  Milán;  con 
los  lombardos  la  cap.  fué  Pavía. 

Dividido  en  el  período  de  la  decadencia  cario- 
vingia  entre  cierto  número  de  poderosos  feuda- 
tarios, dependientes  de  Alemania  desde  Othón 
el  Grande  (962),  empezaron  luego  á  manifestarse 
las  aspiraciones  republicanas  en  las  principales 
c.  desdi!  1002,0  sea  desde  la  muerte  de  aquél, y  en 
medio  de  la  anarquía  se  reconstruían  murallas, 
se  reorganizaban  municips.  y  se  formaban  ague- 
rridas milicias.  Las  guerras  de  las  investiduras 
favorecieron  estas  tendencias  á  la  emancipación, 
y  desde  1100  á  1150  las  c.  lombardas  se  cons- 
tituyeron en  Repúblicas  democráticas,  goberna- 
das por  magistrados  elegidos  entre  todos  los 
órdenes  de  ciudadanos,  y  no  solamente  indepen- 
dientes de  los  señores,  sino  que  dominándoles. 
Cuando  en  1154  Federico  Barbarroja,  y  en  1226 
Federico  II,  quisieron  ejercer  sobre  Italia  el 
poder  real,  en  vano  fué  que  les  sostuvieran  Pa- 
vía, el  marqués  de  Montferrato  y  otros  aliados; 
las  dos  ligas  lombardas  (1167-1226),  con  Milán 
á  su  cabeza,  salvaron  la  libertad  italiana.  Pero  la 
rivalidad  entre  las  c. ,  y,  dentro  de  éstas,  entre 
los  diversos  partidos,  y  la  famosa  contienda  entre 
güelfos  y  gibelinos  acabaron  por  arruinar  la  pros- 
peridad é  independencia  de  estas  c.  Gracias  á  la 
anarquía,  algunas  familias  poderosas  pudieron 
imponery  agrandar  su  dominio.  Milán,  y  al  poco 
tiempo  sus  vecinos,  se  doblegaron  á  los  Torriani 
en  1242,  en  1277  álos  Viscouti,  los  cuales  le  eri- 
gieron en  ducado  en  1395,  y  por  iin  á  los  Sforza 
cu  el  año  1450.  La  casa  de  la  Escala  fué  dueña  de 
Verona  desde  1260;  la  de  Este  de  Ferrara  desde 
1240  y  de  Módena  y  Reggio  de  1288  á  1290;  la 
de  Carrara  fué  soberana  de  Padua  desdo  1318;  la 
de  Gonzaga,  de  Mantua  desde  1328,  ote.  Si  los 
principados  de  Verona  y  de  Padua  desaparecie- 
ron á  tines  del  siglo  XIV  ó  comienzos  del  xv,  los 
tres  est.  de  Milán,  Mantua,  y  el  de  Módena  so- 
bre todo,  tuvieron  más  larga  vida.  Al  O,  el  Pia- 
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monte,  reclamado  por  la  casa  de  Saboya  desde 
el    .siglo   XI,   y   adquirido   definitivamente  por 
aquélla  en  1381,  y  el  marquesado  de  Montferra- 
to, que  se  remontaba  al  .siglo  x;  al  E.  las  pose- 
siones de   Veuecia,  que,  de  1402  á  1450,  se  ex- 
tendieron hasta  Adda,  ocupaban  el  resto  de  la 
Lombardía,  cuando  empezaron  las  expediciones 
de  franceses  y  españoles  á  Italia.  Durante  estas 
luchas  se  formó  un  nuevo  est.,   el  ducado  de 
Parma  y  Plasencia,  creado  por  el  Papa  Paulo  III 
en  1545,  y  desapareció  otro,  el  Montferrato,  que 
cu  1536  fué  agregado  al  ducado  de  Mantua,  para 
ser  en  1631  repartido  entre  este  ducado  y  el  do 
Saboya.  Derrotado  en  Pavía  Francisco  I,  venci- 
dos y  humillados  los  franceses  en  todas  partes 
por  sus  rivales  los  españoles,  cayó  el  Milauesado 
en   poder  de  Carlos   V,  el  cual   le   gobernó  en 
representación  de  nn  Sforza  hasta  el  año  1535, 
en  que  definitivamente  pasó  á  formar  parte  de 
los  dominios  de  España  hasta  la  guerra  de  Suce- 
sión. En  1714,  por  el  tratado  de  Rastadt,  pasó 
la  Lombardía  ó  Milanesado  á  depender  de  Aus- 
tria. Cayó  bajo  el  poder  de  Francia  en  los  días 
de  la  Revolución   y  del  Imperio.  Dueño  Bona- 
parte  del  Milanesado  y  arbitro  de  Módena,  en  oc- 
tubre de  1796  formó  la  Rep.  transpadana_ó  lom- 
barda y  la  cispadana,  y,  en  junio  de  1797,  cons- 
tituyó con  ambos  est.  la  cisalpina,  que  en  1802 
se  llamó  Rep.  italiana  y  en  1805  se  convirtió  en 
reino   de  Italia.  La  Rep.  de  Venecia  sucumbió 
también,  y  sus  posesiones  italianas  quedaron  en 
poder  de  Austria  durante  ocho  años,  esto  es,  en 
ei  intermedio  del  tratado  de  Campo  Formio,  del 
año  1797,  al  tratado  de  Presburgo,  en  1805,  para 
reunirse  después  al  nuevo  est.  El  rey  deCerdeña, 
ya  privado  de  sus  posesiones  de  tierra  firme  desde 
1798,  las  vio  en  1802  incorporadas  á  Francia  ó 
al  reino  de  Italia.  El  ducado  de  Parma  se  con- 
virtió también  en  1802  en  un  dep.  francés,  lla- 
mado  en  1808  dep.   del  Taro.  Los  tratados  del 
año  1815  reintegraron  al  rey  de  Cerdeña  en  sus 
posesiones  y  á  Austria  en  el  Milanesado  y  Vene- 
cia con  sus  antiguas  dependencias,  todo  bajo  el 
nombre  de  reino  lombardo-véneto.    En  marzo 
de  1848  Milán  intentó  sacudir  el  yugo  austría- 
co, y  cedió  su  territorio  al  rey  de  Cerdeña,  Carlos 
Alberto;  los  ducados  de  Parma  y  Módena  desti- 
tuyeron á  sus  soberanos  al  ]iro)iio  tiempo.  Pero 
las  derrotas  de  Custozza  y  de  Novara,  en  julio 
de  1848  y  marzo  de  1849,  volvieron  las  cosas  al 
anterior  estado.  Pero  en  1859,  y  por  el  tratado 
de  Villafranca,  los  austriacos  cedieron  la  Lom- 
bardía á  Napoleón  III  de  Francia,  quien  la  dio 
al  rey  de  Cerdeña,  Víctor  Manuel.  Desde  enton- 
ces la  Lombardía  pertenece  al  nuevo  reino  de 
Italia. 

LOMBÁRDiCO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  Lom- 
bardía. 

LOMBARDO,  DA:  adj.  Natural  de  Lombardía. 
U.  t.  c.  s. 

Tembló  á  los  botes  de  la  fuerte  lanza 
Con  que  su  paso  el  paladín  de  Asturias, 
De  tantos  caballeros  catalanes, 
Franceses  y  lombahdus  defendiera. 

JOVELLANOS. 


Italia 


•LoMDAr.DO:   Perteneciente  á  este  país  de 


-LOMBAKDO  {Vi'.T^Ro):  Biog.  Escultor  y  ar- 
quitecto veneciano.  N.  antes  de  la  mitad  del 
siclo  XV.  M.,  según  algunos  autores,  en  1515, 
pelo  según  Camprori  en  1529.  Por  encargo  de 
Bernardo  Bembo,  dibujó  y  esculpió  en  1482  el 
sepulcro  que  se  erigió  en  Ravcna  en  honor  del 
Dante,  monumento  del  cual  sólo  quedan  algu- 
nas esculturas  por  haber  sufrido  varias  restau- 
raciones. En  Venecia  se  encuentran  las  obras 
principales  de  este  artista.  Suya  es  la  hermosa 
iglesia  de  Santa  María  del  Milagro,  construida 
m  1480,  la  de  San  Trovaro  y  muchos  otros  edi- 
ficios, pero  entre  todos  descuella  la  torre  del 
Reloj  de  la  plaza  de  San  Marcos,  que  construyó 
en  1496.  Sobre  un  pas.aje  abovedado  que  atra- 
viesa una  calle,  y  sostenidos  por  columnas  corin- 
tias, se  levantan  tres  cuer|'OS  adornados  todos 
por  cirnisas  y  pilastras  del  mismo  orden.  En  el 
primer  cuerpo  se  halla  el  cuadrante  que  indica 
la  hora;  en  el  segundo  hay  un  bonito  tabernácu- 
lo con  una  estatua  de  bronce  de  la  Virgen,  y  en 
el  tercero  un  gran  león  alado  de  mármol.  Ter- 
ndna  con  una  terraza  sobre  la  cual  está  suspen- 
dida una  campana,  en  la  cual  dan  las  horas  dos 
estatuas  de  bronce.  Entre  sus  esculturas  figuran 
las  estatuas  de  San  Jerónimo  y  de  San  Pablo  en 


San  Esteban  de  Venecia,  y  el  mausoleo  de  bronce 
del  cardenal  Juan  Bautista  Zeno  en  San  Mar- 
cos. 

-LoMiiAKDO  (Franxisco):  Biog.   Juriscon- 
sulto mejicano.  N.  en  Chilcuatla  en  1799.  M.  á 
6  de  abril  de  1855.  Siete  años  de  edad  contaba 
cuando  su  familia  le  llevó  á  Méjico  para  que 
comenzase  sus  estudios,  dedicándole  á  la  carrera 
del  foro;  y  fué  tanto  su  empeño  y  tan  despejado 
su  talento,  que  á  los  diecinueve  años  se  recibió 
do  abogado.  Concluida  la  guerra  de  independen- 
cia y  convocado  el  primer  Congreso  por  Bolívar, 
figuro  en  él  como  uno  de  sus  diputados,  debien- 
do ese  lugar  más  bien  á  su  brillante  reputación 
que  al  número  de  sus  años,  pues  qne  ya  se  con- 
taba su  firma  en  el  Acta  de  la  independencia. 
Enemistóse  con  Itúrbide,  que  preparaba  los  ele- 
mentos para  la  erección   del  Inijierio,   porque 
Lombardo,  con  un  valor  digno  de  alabanza,  em- 
pezó á  combatir  aquellas  maniobras,  y  su  ene- 
migo mandó  que  fuese  conducido  preso  al  con- 
vento de  San   Fernando.   Dedicado  constante- 
mente á  su  profesión,  realizó  Lombardo  en  ella 
progresos  muy  notables,  y  su  hábil  pluma  era 
buscada  en  los  negocios  más  difíciles  y  compli- 
cados, aumentando  cada  día  su  fama  con  escri- 
tos  y  siendo  objeto   de  la  admiración  de   sus 
compatriotas.  Esta  celebridad  le  atrajo  muchos 
trabajos  asidnos  y   comprometidos,   pues  gran 
número  de  criminales,  viéndose  perdidos,  ape- 
laban al   último  recurso,   que  era  nombrar  nn 
defensor  que  los  salvase  de  la  muerte,  nombra- 
miento que  recaía  siempre  en  Lombardo,  quien 
pagaba  sn  confianza  salvándolos  de  un  desastro- 
so fin,  pero  á  costa  de  su  salud,  que  se  deterio- 
raba con  nuevos  y  graves  estudios,  y  al  esforzar 
sn   voz  en  las  defensas  é  informes,   cuando  el 
caso  requería  que  no  fuesen  por  escrito,  lo  que 
le  ocasionó  una  enfermedad  en  la  laringe  que 
le  llevó  al  sepulcro   después  de  haber  liberta- 
do á  más  de  cincuenta  y  ocho  sentenciados  á 
la  pena  capital.   Como  político  volvió  á  figurar 
como  diputado  al  Congreso  del  año  1853,  y   en 
la  administración  del  general  Santa  Ana  ocupó 
los  Ministerios  de  Hacienda  y  de  Relaciones  Ex- 
tranjeras, pero  la  fortuna  mudable  lo  dejó  llevar 
dos  veces  á  estrecha  prisión  durante  las  admi- 
nistraciones de  Herrera  y  Paredes.  Su  afán  por 
la  instrucción  era  muy  grande,  y  á  ella  contri- 
buyó con  sus  privilegiados  conocimientos,  jiues 
fué  catedrático  en  el  Colegio  de  San  Juan  de 
Letrán,  Logró,  haciendo  mil  gastos,  reunir  una 
copiosa  biblioteca,  en  la  que  se  notaba  lo  depu- 
rado de  su  gusto  y  el  feliz  acierto  en  la  elec- 
ción de  las  obras  de  qne  se  componía,  ascen- 
diendo á  diez  mil  el  numeró  de  sus  volúme- 
nes. 

LOMBAS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pelayo  de  JIoscozo,  ayunt.  de  Pazos  de  Borben, 
p.  \.  de  Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  40 
ediis. 

LOMBATA,  LOMBLEM  ó  KAGÜELA:  Gcog.  Isla 
del  Archip.  déla  Sonda,  Archip.  Asiático,  sit.  al 
E.  de  Flores,  de  la  cual  le  separa  un  espacio  de 
35  kms.,  en  parte  ocupado  por  las  islas  de  Ade- 
nara  y  Solor,  con  las  que  forma  Londiata  el  grupo 
insular  de  Solor,  qne  administrativamente  de- 
pende del  dist.  holandés  de  Larantuka  ó  Flores 
oriental.  Sn  sup.  es  de  1 400  kms.  =  y  tiene  125000 
babits. 

LOMBAY:  Gcog.  y.  Llomeay. 
LOMBERA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  La  Pola 
de  Gordón,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León; 
56  edifs. 

LOMBEZ:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento del  Gers,  Francia;  3000  babits.  Si- 
tuada al  S.E.  deAucli,  en  laoiillaizq.  del  Save. 
Su  importancia  es  puramente  histórica.  Fuéobi.5- 
))ado  desde  1317  hasta  1790.  La  c.  debió  sn  ori- 
gen á  una  abadía  de  Agustinos  fundada  en  tiem- 
po de  Carlomagno.  El  dist.  tiene  cuatro  canto- 
nes: Cologne,  Isle-Jourdain,  LombezySamatán. 
El  cantón  tiene  27  municips.  y  14000  habits. 

LOMBÍA  (Juan):  Biog.  Actor  y  autor  dramá- 
tico español.  N.  en  Zaragoza  en  1806.  M.  en 
1851.  Dícese  que  ejerció  el  oficio  de  ebanista, 
hasta  que  en  1829,  habiéndose  preparado  é  ilus- 
trado con  grandes  conocimientos,  abandonó  el 
escoplo  para  .seguir  la  carrera  dramática.  Es  lo 
cierto  que  hizo  su  primera  presentación  en  el 
Teatro  de  la  Cruz  en  Madrid,  y  no  había  trans- 
I  currido  mucho  tiempo  cuando  fué  contratado  en 
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clase  (le  galán  joven  en  el  del  Pn'ucipe  de  la  in- 
dicada capital.  Sobresalió  ou  los  papeles  de  lo 
que  en  lenguaje  vulgar  se  llamaba  harba,  y  fué 
uno  de  los  actores  predilectos  del  público  de  la 
corte  de  España.  Las  principales  producciones 
originales  ó  traducidas  que  dio  á  la  escena  fue- 
ron: El  sitio  de  Zarayuzu,  El  trapero  de  Madrid, 
El  avaro.  La  bolsa  ;/  el  rastro,  El  pilluelo  de  pa- 
rís y  otras.  También  escribió  y  dio  á  la  imprenta 
una  obra  intitulada  El  teatro,  que  trata  sobre  el 
arte  de  declamar. 

LOMBIÑA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Jobre,  ayunt.  de  Puebla  del  Ca- 
raniiñal,  p.  j.  de  Nova,  prov.  de  la  Coruña;  22 
edifs. 

LOMBLEM:  GcOfJ.  V.   LOMB.\TA. 

LOMBOK:  Gooy.  Isla  del  Archip.  delaSonda, 
Gran  Archip.  Asiático,  sit.  entre  las  islas  Sum- 
bava  al  E.  y  Bali  al  O.  El  estrecho  que  la  separa 
de  esta  última  se  llama  Estrecho  de  Lonibok. 
Tiene  unos  5  600  kms.-  y  poco  más  de  400000 
habits.  Es  país  montañoso,  con  elevadas  cum- 
bres volcánicas  en  la  parte  del  N.,  entre  ellas  el 
Kenyani  ó  pico  de  Lombok,  que  es  el  volcán  ma- 
yor y  más  alto  de  todo  el  Arcliip.  Asiático  (3542 
m.).  Hay  en  la  isla  numerosos  ríos  y  su  terreno 
es  muy  fértil.  En  la  costa  se  encuentran  buenos 
fondeaderos,  entre  ellos  el  de  Labuán  -Tring,  que 
es  el  mejor.  Pequeñas  isletas  y  arrecifes  de  coral 
rodean  la  isla.  La  mayor  parte  de  los  habits.  son 
musulmanes;  algunos  profesan  la  religión  de 
BraToa.  Desde  1849  Lombok  forma  con  la  in. 
mediata  isla  de  Bali  una  prov.  ó  residencia  ho- 
landesa. Sus  jefes  ó  reyezuelos  reconocen  la  so- 
beranía de  Holanda.  Los  indígenas  no  llaman  á 
esta  isla  Lombok,  sino  Selaparán  ó  país  de  los 
sasak,  que  es  el  nombre  del  pueblo  más  nume- 
roso. 

LOMBRAÑA:  Geog.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de 
Valle  de  Polaciones,  p.  j.  de  Cabuérniga,  prov.  de 
Santander;  19  edifs. 

LOMBRICINOS  (del  lat.  lii.mbricus,  lombriz): 
m.  pl.  Zool.  Familia  de  anélidos  que  tiene  por 
■  tipo  el  género  lombiiz;  comprende  todas  las  es- 
pecies cuyas  cerdas  no  se  insertan  en  tubérculos 
y  que  no  tienen  ni  antenas  ni  ningún  otro  apén- 
dice de  anillos  tan  variados  como  en  otros  gru- 
pos. La  mayor  parto  de  esta  división  está  for- 
mada por  las  lombrices  de  tierra,  que  se  distin- 
guen desde  luego  por  sus  numerosos  segmentos 
cortos;  en  la  cabeza  hay  un  lóbulo  en  forma  de 
cono  que  constituye  una  especie  de  labio  supe- 
rior; las  cerdas,  ganchudas,  están  dispuestas  en 
dos  ó  en  cuatro  series  que  sobresalen  muy  poco 
de  la  piel.  Fuera  del  llamado  labio  que  forma  la 
extremidad  del  cuerpo,  las  lombrices  de  tierra 
no  tienen  ningún  otro  género  de  apéndices,  y 
á  pesar  de  esto  son  sensilples  á  la  luz.  W.  Hotf- 
meister  describe  en  una  monografía  las  lom- 
brices de  Alemania  ilel  modo  siguiente:  «El  que 
se  haya  ocupado  en  observar  el  género  de  vida 
de  estos  animales,  habrá  notado  que  son  suma- 
mente sensibles  á  la  luz.  Una  luz  les  hace  re- 
troceder rápidamente  á  su  escondrijo,  aunque 
se  acerque  con  el  mayor  cuidado,  si  bien  pare- 
cen necesitar  cierto  tiempo  para  sentir  la  im- 
presión, pues  en  el  primer  momento  suelen  mo- 
verse á  pesar  de  la  luz.  Después  se  paran  de 
repente  cual  si  quisieran  escuchar,  y  sólo  en- 
tonces se  retiran,  con  un  rápido  movimiento,  á 
sns  agujeros.  Una  vez  sentida  la  impresión  ya 
no  se  detienen,  aunque  se  apague  al  punto  la 
luz,  sino  que,  por  el  contrario,  el  brusco  contraste 
parece  apresurar  su  fuga.  No  todo  el  cuerpo,  sino 
sólo  los  dos  primeros  anillos  en  que  se  hallan  los 
ganglios,  sienten  la  impresión.  L'n  gusano  que 
había  introducido  la  cabeza  en  el  agujero  de  un 
vecino,  ó  estaba  oculto  debajo  de  un  pedacito  de 
madera,  soportó  la  luz  muy  cerca  de  su  cuer- 
po, pero  desapareció  en  seguida  al  levantar  la 
cabeza.  Cuando  se  trate  de  dibujarlas  formas  de 
la  boca  de  una  lombriz  en  una  habitación  alum- 
brada por  el  sol,  colocándola  al  efecto  en  una 
copa  con  agua,  siempre  se  observará  que  se  diri- 
ge hacia  el  lado  opuesto  á  la  luz.» 

La  n]ayor  parte  de  los  lombricinos  llenan  su 
ancho  intestino  poco  más  órnenos  como  las  are- 
nícolas,  pero  sólo  devoran  las  grandes  porciones 
de  tierra  abundante  en  mantillo,  para  nutrirse 
de  las  substancias  vegetales  y  animales  conteui- 
das  cu  ella. 

A  pesar  de  su  sangre  roja,  la  lombriz  ha  figu- 
rado casi  dos  mil  años  entre  los  animales  sin 
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sangre,  hasta  que  Liuneo  la  fijó  un  lugar  entre 
los  que  la  tienen  blanquizca  y  fría  y  un  corazón 
con  ventrículos  pero  sin  aurículas.  Al  vaso  dor- 
sal corresponde  en  el  vientre  una  segunda  arte- 
ria principal,  reunida  con  la  primera  por  una 
serie  de  venas  transversales.  Cuando  se  introdu- 
ce una  lombriz  rápidamente  en  espíritu  de  vino 
y  se  la  abre  en  seguida,  puede  verse  que  una  in- 
finidad de  pequeñas  venas  parten  de  las  princi- 
pales para  alinjentar  el  cuerpo  en  las  más  finas 
rauíiücacioues.  Los  tegumentos  de  la  piel  sirven 
de  órganos  respiratorios.  Las  lombrices  y  sus 
congéneres  son  hermafroditas.  No  todos  los  gé- 
neros de  la  famila  de  los  lonibricinos  tienen 
blanquizca  ó  amarillenta  la  región  glaudulosa, 
que  comienza  en  el  anillo  vigésimo  quinto  y  re- 
mata en  el  vigésimo  noveno,  ocupando  de  cuatro 
á  diez  segmentos,  y  que  sirve  para  sujetarse  el 
macho  y  la  hembra  mutuamente  en  el  aparea- 
miento. 

La  lombriz  común  pasa  el  invierno  aislada  ó 
reunida  con  otras  de  sus  semejantes  á  una  pro- 
fundidad de  seis  á  ocho  pies  bajo  tierra,  sumida 
en  un  largo  sueño.  El  calor  de  la  primavera  la 
despierta  y  entonces  vuelve  á  la  superficie.  No 
le  agrada  el  <iía,  pero  durante  el  crepúsculo  ma- 
tutino y  el  verpertino,  y  hasta  muy  entrada  la 
noche,  sobre  todo  después  de  una  ligera  lluvia, 
abandona  su  escondite  para  buscar  alimento  ó 
reunirse  con  alguna  de  sus  compañeras. 

La  familia  de  los  lombricinos  se  divide,  según 
la  naturaleza  del  lóbulo  de  la  cabeza  y  la  dispo- 
sición de  las  cerdas,  en  una  serie  de  géneros,  de 
los  que  sólo  el  Lxtmbricus  cuenta  veinte  espe- 
cies. 

LOMBRIGUERA:  f.  Agujero  que  hacen  en  la 
tieria  las  lombrices. 

-  LoMEIiIGUEK.4:  AeüÓTAXO. 

LOMBRIZ  (del  lat.  lumhrieus):  f.  Animal  de 
sangre  roja,  sin  miembros,  con  el  cuerpo  largo  y 
cilindrico,  dividido  por  arrugas  en  un  gran  nú- 
mero de  anillos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene 
debajo  pelos  tiesos  y  dirigidos  hacia  atrás. 

-LOMBKIZ  SOLITARIA:  SoLITAIilA. 

-Lombriz:  Zool.  fiénero  de  animales  arti- 
culados, familia  lombricinos,  cuyo  cuerpo  es  ci- 
lindrico, anillado  y  de  color  rojo.  Vive  general- 
mente entre  la  tierra.  También  ha  recibido  el 
mismo  nombre  una  especie  de  ascáride  análoga 
á  la  lombriz  por  su  forma  exterior,  y  que  vive  en 
el  intestino  del  hombre  y  de  los  animales. 

I  Las  lombrices,  llamadas  vulgarmente  gusa- 
nos de  tierra,  son  animales  de  cuerjto  oblongo, 
cilindrico,  puntiagudo  en  sus  extremos,  sobre 
todo  por  delante,  compuesto  de  anillos  retrácti- 
les y  provisto  de  unas  sedas  córneas,  dispues- 
tas por  pares  á  ambos  lados  de  cada  anillo,  y  que 
constituyen  los  órganos  locomotores.  Su  piel  es 
irisada  y  muy  contráctil.  Hacia  el  tercio  ante- 
rior de  su  cuerpo  existe  una  expansión  ó  rebor- 
de más  ó  menos  saliente  y  de  color  rojo  más 
intenso  que  el  resto;  en  ese  punto  desembocan 
los  órganos  genitales.  En  la  parte  superior  exis- 
ten, en  cada  lado,  una  serie  longitudinal  de  po- 
ros, los  cuales  segregan  el  líquido  que  ordinaria- 
mente cubre  las  lombrices. 

Los  órganos  digestivos  de  estos  gusanos  son 
muy  sencillos;  la  boca,  que  es  pequeña,  está  for- 
mada por  dos  labios,  de  los  cuales  el  superior, 
muy  prominente,  sirve  al  animal  para  excavar 
agujeros  en  los  cuales  se  esconde.  El  estómago  es 
una  especie  de  buche,  una  verdadera  expansión 
del  esófago,  compuesto  de  fibras  bastante  resis- 
tentes. Tampoco  son  muy  complicados  los  apa- 
ratos respiratorio  y  circulatorio. 

Las  lombrices  son  animales  hermafroditas,  ó 
mejor  dicho  andróginos,  porque  un  solo  indivi- 
duo no  se  basta  para  satisfacer  sus  necesidades 
genésicas.  La  cópula  se  verifica  á  últimos  de 
invierno  ó  en  los  comienzos  de  la  primavera,  y 
la  unión  de  esos  animales  en  el  acto  copulador 
es  tan  íntima  que  no  se  les  puede  separar  más 
que  cortándolos  en  pedazos.  Respecto  á  las  fun- 
ciones de  los  órganos  y  al  desarrollo  de  los  hue- 
vos varían  mucho  las  opiniones,  pero  la  mayo- 
ría de  los  naturalistas  los  consideran  ovovivipa- 
ros. 

Parece  que  las  lombrices  no  sufren  ninguna 
metamorfosis;  sin  embargo,  á  veces  se  han  en- 
contrado en  el  suelo  ciertas  cápsulas  ovoideas, 
de  dimensiones  variables  y  formadas  por  un  te- 
jido íntimamente  apretado,  elástico,  rojoamari- 
liento,  y  bastante  transparente  para  que  pueda 
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verse  el  animal  contenido  en  su  interior;  en  su 
extremo  se  ve  una  prolongación  fibrosa,  tern;i- 
nada  por  filamentos  que  sirven  para  fijar  dichos 
cuerpos  á  los  puntos  en  que  se  les  encuentra.  No 
se  sabe  con  certeza  si  esas  cápsulas  son  capullos 
ó  verdaderos  huevos;  generalmente  no  contienen 
más  que  un  solo  gusano,  con  cierta  materia  pul- 
posa amarillenta  que  tiene  alguna  analogía  con 
el  vitelus. 

El  sistema  nervioso  consiste  en  un  pequeño 
ganglio  situado  por  encima  del  esófago,  y  una 
larga  serie  de  otros  ganglios  numerosos  y  próxi- 
mos entre  sí,  colocados  por  debajo  del  abdomen 
formando  una  cadena.  El  sentido  del  tacto  es  el 


Lumhrieus  ruldlus 

a,  el  gusano  entero;  Cl,  clitelUim;  I,  extremo  ante- 
rior del  cuerpo  por  el  lado  ventral;  c,  celda  ais- 
lada 

único  que  posee  órganos  distintos.  Basta  mover 
con  el  pie  la  tierra  en  que  están  sumergidas  las 
lombrices  para  que  salgan  inmediatamente  en 
gran  número. 

La  vida  de  la  lombriz  parece  repartida  de  modo 
uniforme  en  todas  las  partes  del  cuerpo.  Cuando 
se  corta  una  lombriz  en  dos  pedazos,  las  partes 
separadas  continúan  viviendo  y  moviéndose  du- 
rante algún  tiempo,  y  hasta  se  ha  dicho  que  cada 
fragmento  puede  llegar  á  ser  un  individuo  com- 
pleto. «Al  cabo  de  cierto  período,  dice  Deleuze, 
se  ve  en  la  extremidad  del  fragmento  un  boton- 
cito  que  engruesa  y  se  alarga  poco  á  poco;  bien 
pronto  aparecen  verdaderos  anillos  y  después  los 
estigmas  correspondientes;  esta  porción  recién 
formada  es  más  delgada  al  principio,  pero  suce- 
sivamente llega  á  adquirir  el  mismo  calibre  que 
la  que  ya  existía,  en  términos  que  sólo  se  dis- 
tingue de  esta  por  su  color  algo  más  claro.» 

Se  han  formulado  algunas  dudas  sobre  la  po- 
sibilidad de  que  se  reproduzca  la  parte  anterior 
por  la  posterior;  sin  embargo,  no  es  conjpleta- 
mente  inadmisible  que  suceda  el  caso  contrario; 
en  efecto,  la  primera  de  esas  partes  contiene  to- 
dos los  órganos  importantes:  aparato  genital, 
estómago,  ganglios  nerviosos,  etc.,  y  por  tanto 
se  comprende  que  pueda  reproducir  la  parte 
posterior  del  cuerpo. 

Las  lombrices  abundan  sobre  todo  en  las  tie- 
rras arcillosas  y  húmedas.  Durante  el  invierno 
se  hunden  en  el  suelo,  llegando  quizás  á  una 
profundidad  bastante  considerable.  En  los  terre- 
nos poco  resistentes,  que  son  los  que  ellas  prefie- 
ren, abren  con  su  labio  superior  profundos  con- 
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ductos,  por  los  cuales  se  deslizan  fácilnieiite, 
"lacias  al  luitiioi-  que  lubiitica  su  cuei  po.  Estos 
agujeros  ó  galerías  tienen  casi  siempre  dos  orili- 
cios:  uno  para  la  salida  y  otro  para  la  entrada. 
Para  su  aliniontaciOu  buscan  las  lombrices 
materias  vegetales  ó  animales,  según  los  casos; 
tragan  también  tierra,  de  la  cual  extraen  el  man- 
tillo ó  substancia  orgánica;  el  residuo  es  expul- 
sado )•  forma  esas  masas  vermiculares  que  suelen 
encontrarse  á  la  entradadc  hsgalerías.  Al  llegar 
la  primavera  la  lombriz  sale  de  tierra,  sobre  todo 
si  el  tiempo  es  lluvioso  o  ha  caído  abundante 
rocío,  porque  perecería  infaliblemente  si  estuvie- 
ra expuesta  al  sol  ó  ala  sequedad.  En  ciertos  paí- 
ses los  campesinos  creen  que  las  lombrices  caen 
con  la  lluvia;  en  otros  se  reconoce  que  esos  ani- 
males constituyen  algo  así  cnmo  burómctros  na- 
turales, porque  predicen  hasta  cierto  punto  los 
cambios  de  temperatura.  En  otro  tiempo  se  creía 
que  las  galerías  excavadas  en  la  tierra  las  abría 
el  macho  que  buscaba  á  la  hembra;  pero  después 
se  demostró  que  la  lombriz  posee  los  dos  sexos 
en  un  mismo  individuo. 

Sabido  es  que  las  lombrices  suelen  variar  de 
color,  según  la  naturaleza  de  la  tierra  en  que 
viven,  y  que  algunas  veces  llegan  á  ser  fosfores- 
centes, sobre  todo  en  otoño. 

Las  lombrices  son  algo  perjudiciales  á  la  agri- 
cultura, pero  en  cambio  proporcionan  al  suelo 
cierta  ventilación  qne  puede  ser  beneficiosa.  Son 
sus  enemigos  ciertos  animales,  como  los  erizos, 
musarañas,  topos,  pájaros  insectívoros,  etc. 

En  otro  tiempo  las  lombrices  t.'uían  algunas 
aplicaciones  en  Medicina.  «De  ellas  se  extrae, 
dice  V.  de  Bomarc,  gran  cantidad  de  aceite  y 
sal  volátil.  Su  infusión  en  vino  blanco  es  aperi- 
tiva, sudorífica  y  diurética.  El  aceite  en  el  cual 
se  han  infuudido  los  gusanos  de  tierra  es  muy 
conveniente  para  fortificar  los  nervios  y  las  ar- 
ticulaciones; se  usa  contra  el  raquitismo  y  la 
parálisis.  El  polvo  ile  lombrices,  á  la  dosis  de  30 
ó  40  granos,  es  eficaz  coutra  el  reumatismo  go- 
toso.» La  Meiiicina  moderna  ha  renunciado  á 
esos  estrambóticos  medicamentos,  que  ofrecían 
el  doble  defecto  de  .ser  repugnantes  y  m  poseer 
la  menor  acción  terapéutica. 

En  la  actualidad  apenas  sirven  las  lombrices 
de  tierra  mas  qne  como  cebo  en  la  pesca  cou  an- 
zuelo; conviene  adherirlas  á  éste  de  modo  qne 
puedan  vivir  el  mayor  tiempo  posible  y  moverse 
con  cierta  facilidad. 

II  Los  gusanos  intestinales  conocidos  con  el 
nombre  de  lombrices  tienen  generalmente  un 
cuerpo  cilindroideo,  de  O"',  18  á  0°>,24  de  longi- 
tud por  2  á  8  milímetros  de  diámetro.  Son  lisos, 
relucientes,  de  color  blanco  algo  amarillento  ó 
rojizo. 

La  semitrausparencia  de  su  cuerpo  permite 
observar  una  parte  de  sus  visceras,  y  sobre  todo 
el  esófago  y  los  órganos  generadores.  El  cuerpo 
es  bastante  delgado  por  sus  extremos,  principal- 
mente el  anterior,  terminado  por  tres  tubérculos 
que  forman  la  boca;  la  e.xtremidad  posterior  ter- 
mina en  punta.  El  ano  se  halla  colocado  muy 
cerca  de  ésta,  bajo  la  forma  de  una  hendedura 
transversal.  En  ía  hembra  se  ve,  en  la  reunión 
del  tercio  anterior  con  los  dos  posteriores,  una 
parte  más  estrecha,  en  la  cual  existe  la  abertura 
de  los  órganos  genitales.  Conduce  á  una  vagina 
estrecha,  qne  aboca  á  un  útero  bicorno,  termi- 
nado á  su  vez  por  ovarios  filiformes  que  abrazan 
el  tubo  digestivo.  En  el  macho  existe  un  pene 
colocado  cerca  del  ano,  en  forma  de  gancho.  Los 
cordones  espermáticos  arrollan  los  tubos  diges- 
tivos. 

Estos  animales  llegan  <á  poner  una  cantidad 
de  huevos  verdaderamente  prodigiosa.  Eschricht 
dice  que  en  un  solo  individuo  puede  haber  hasta 
algunos  millones. 

Las  lombrices,  que  son  los  gusanos  intestina- 
les que  con  más  frecuencia  se  han  observado  en 
el  hombre,  viven  en  el  intestino  delgado:  sólo 
en  casos  accidentales  penetran  en  el  intestino 
grueso,  el  estómago  y  el  esófago,  de  donde  son 
expulsadas. 

Todo  el  mundo  sabe  que  los  niños  de  tres  á 
diez  años  tienen  lombrices  con  mucha  más  fre- 
cuencia que  los  adultos  y  viejos.  Las  niñas  pa- 
decen lombrices  más  qne  los  niños,  principal- 
mente cnaudo  son  linfáticas,  escrufulosas  ó  en- 
fermizas. Los  climas  húmedos,  los  alimentos  de 
mala  calidad,  las  frutas  verdes,  las  legumbres 
acuosas  ó  farináceas,  cuando  se  toman  éstas  en 
gran  cantidad,  tienen  según  parece  gran  influen- 
cia sobre  la  producción  de  las  ascárides.  Por  lo 
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demás,  todas  estas  causas  no  pasan  de  ser  pre- 
disponentes. Respecto  á  la  causa  eficiente  que 
favorece  el  desarrollo  de  tales  parásitos  y  hace 
que  en  unos  individuos  sean  mas  comunes  que 
en  otros,  es  completamente  desconocida. 

Los  síntomas  que  anuncian  la  presencia  do 
las  lombrices  intestinales  son  casi  siempre  bas- 
tante ob.scuros.  Entre  los  primeros  que  se  ma- 
nifiestan se  ha  mencionado  el  estado  saburra] 
de  la  lengua,  abundancia  de  saliva,  pérdida  ó 
aumento  del  apetito,  sensación  de  cosquilleo  ó 
de  constricción  en  la  faringe.  Algunas  veces  el 
enfermo  tiene  náuseas,  eructos  y  vómitos  de 
materias  mucosas.  En  otros  casos  el  vientre  está 
hinchado,  masó  menos  duro  ó  doloroso  á  la  pre- 
sión ;  las  materias  fecales,  liquidas  ó  sólidas,  sue- 
len ir  acompañadas  de  líquidos  gleroso.s,  quizás 
mezclados  cou  sangre  y  de  color  verde  amari- 
llento. Todos  estos  síntomas,  aislados  ó  agrupa- 
dos, sólo  pueden  representar  un  conjunto  de 
probabilidades.  El  único  signo  característico  de 
la  presencia  de  vermes  intestinales  es  su  expul- 
sión espontánea  ó  provocada.  A  los  síntomas 
mencionados  van  uniéndose  otros:  el  cuerpo 
adelgaza,  la  cara  palidece  y  toma  color  plomizo; 
los  párpados  son  cenicientos  y  la  mirada  triste. 
En  los  centros  nerviosos  es  donde  se  observan 
más  desórdenes  simpáticos,  como  comezón  en  las 
narices  (cuyo  síntoma  no  merece,  sin  embargo, 
la  importancia  que  el  vulgo  le  concede),  estor- 
nudos, estrabismo,  ceguera,  sordera  temporal, 
convulsiones  parciales  ó  generales,  delirio,  etcé- 
tera. En  ciertos  casos  los  fenómenos  nerviosos 
llegan  á  simular  verdaderos  accesos  de  hidrofo- 
bia, de  corea,  histerismo,  epilejisia  y  hasta  de 
manía  furiosa.  La  expulsión  accidental  de  algu- 
nos helmintos  pueile  coincidir  con  una  afección 
de  los  centros  nerviosos  y  favorecer  la  confusión. 
Es  muy  raro  observar  fiebre  en  los  niños  que 
tienen  lombrices,  á  no  ser  que  exista  al  mismo 
tiempo  una  inflamación  intestinal  más  ó  menos 
aguda. 

Siempre  que  los  niños  expulsan,  con  ciertos 
intervalos,  lombrices  intestinales,  hay  que  evi- 
tar por  una  higiene  conveniente  el  desarrollo  de 
nuevos  individuos:  se  les  dará  alimentación  más 
substanciosa;  se  procurará  que  habiten  en  sitio 
seco  y  abrigado;  tomarán  algiiu  túnico  y  Uí^aran 
agua  pura  y  bien  filtrada,  porque  los  huevos  de 
las  lombrices,  que  viven  bastante  tiempo  en  las 
aguas  corrientes  ó  estancadas,  quedan  siempre 
encima  del  filtro.  Para  destruir  las  lombrices 
que  existan  en  el  intestino  delgado  se  han  acon- 
sejado numerosas  substancias,  que  forman  el  gru- 
po de  medicamentos  antihelniínticos  ó  vermífu- 
gos; semencontra  en  polvo  (0,60  aló  1,,'jO  gra- 
mos); santorina(0,05  á0,30);  mnsgo  de  Córcega 
en  jalea  ó  en  polvo  (2  á  4  gramos),  ó  bien  en 
infusión  (4  á  16  gramos  de  agua,  añadiendo  .30 
de  jarabe  simple,  el  couso,  el  helécho  macho, 
etc.).  También  han  sido  aconsejados  la  artemisa, 
el  ajenjo,  el  tanaceto,  la  trementina,  el  alcanfor, 
los  calomelanos,  el  aceite  de  ricino,  la  jalapa,  el 
ruibarbo  y  las  limaduras  de  zinc,  bien  al  inte- 
rior, bien  al  exterior,  según  los  casos.  Final- 
mente se  han  prescrito  baños,  cataplasmas,  lo- 
ciones con  una  infu.sión  de  tanaceto  ó  de  arte- 
misa; linimentos  alcanforados  ó  trementinados 
sobre  el  abdomen;  pero  todos  esos  medios  son 
inútiles,  porque  la  absorción  de  los  vermífugos 
por  la  piel  es  insuficiente  y  puede  ser  nula;  para 
atacar  eficazmente  los  entozoarios  hay  que  lle- 
var directamente  sobre  ellos  la  substancia  tó- 
xica. 

Por  último,  hay  que  prevenirse  mucho  contra 
esos  pretendidos  específicos  que  con  tanta  fre- 
cuencia anuncian  los  periódicos  ó  venden  los  cu- 
randeros para  las  lombrices.  Esos  medicamen- 
tos producen  muchas  veces  catarros  é  inflama- 
ciones intestinales,  que  en  ocasiones  minan  la 
existencia  de  los  niños  ya  debilitados  por  SH 
temperamento  y  por  la  existencia  de  parásitos 
intestinales.  No  se  usarán  nunca  los  vermífugos 
sin  prescripción  facultativa. 

Tandiién  existe  otra  clase  de  gusanos  que  se 
denominan  lombrices,  confundiéndolos  con  los 
anteriores.  Son  éstos  los  oxyuros,  y  especial- 
mente el  O.vyiiros  vcrmictdni-is,  que  es  un  gusa- 
no de  pequeño  tamaño,  del  grueso  de  un  alfiler, 
que  con  muchísima  frecuencia  pulula  en  gran 
cantidad  en  el  recto  de  los  niños  produciendo 
vivas  molestias,  pero  nunca  las  graves  conse- 
cuencias que  los  ascárides.  Penetran  en  el  cuer- 
po en  estado  de  huevos  de  tamaño  microscópico, 
que  salen  en  el  estómago,  y  en  ocho  días  comple 
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tan  su  desarrollo  en  los  intestinos,  reproducién- 
dose en  gran  número. 

LOMBROSO  (CiísAP.);  Bio(/.  Médico  y  crimi- 
nalista italiano  contemporáneo.  N.  en  Veuecia 
en  1836.  No  hacia  mucho  tiempo  que  poseía  el 
título  de  Doctor  cuando  llamo  la  atención  de 
Vir'ihow  publicando  sus  primeros  trabajos  rela- 
tivos al  cretinismo.  Encargado  de  uno  de  los 
cursos  de  enfermedades  mentales  en  la  Univer- 
sidad de  Pavía  (1862),  y  nombrado  más  tarde 
director  del  manicomio  de  I'esaro,  sin  dejar  por 
eso  el  ejercicio  de  la  enseñanza,  vio  acogidas  en 
un  principio  por  los  médicos  con  cierto  de.^dén 
sns  observaciones  experimentales  relativas  álos 
locos;  y  consagrándo.^e  luego  al  estudio  de  los 
criminales,  obtuvo  bien  pronto  resultados  que 
gozan  hoy  de  merecida  autoridad,  y  fué  uno  de 
los  primeros  que  defendieron  las  ventajas  de! 
método  antropométrico.  He  aquí  los  títulos  de 
sus  mejores  obras  :  De  la  locura  ele  Cardan ; 
Fragmetilos  mtdicopsicológieos;  De  la  locura  en 
China  y  Eqipto;  El  genio  y  la  locura;  Influencia 
de  la  civilización  en  la  locura  y  fie  la  locura  en 
la  civilización;  Estiulios  cllnicosde  enfermedades 
mentales;  Estudios  clínicos  e.fperimerdales  acerca 
de  la  naturnleza,  cansa  y  tratamiento  de  la  pela- 
gra; El  hombre  blanco  y  el  hombre  de  color;  La 
locura  criininal  en  Italia;  Antropometría  de  cua- 
trocientos malhechores  venecianos;  La  Microcefa- 
lia  y  el  cretinismo,  apliaicioncs  á  la  Medicina  le- 
gal; La  Medicina  legal  de  la  enajenación  estu- 
diada según  el  método  experimental;  El  hombre 
criminal  (1875),  la  mejor  obra  de  su  autor,  de 
gran  valor  científico:  Algometriadelhombresano 
y  del  enajenado  (1878),  etc. 

LOMEAR:  n.  Mover  los  caballos  el  lomo,  en- 
corvándolo con  violencia. 

-  Lomear:  ffíojr.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Rioseco,  ayunt.  de  Calvos  de 
Randín,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  provincia  de 
Orense;  46  edifs. 

LOMECUSa  (del  gr.  >(.)u.o,  franja,  y  •/.•jai;. 
acción  de  derraujar):  f.  Zool.  Género  de  insectos 
coleópteros  pcntámeros,  familia  estafilínidos. 
Comprende  cinco  ó  seis  especies,  todas  las  cuales 
habitan  en  Europa. 

Las  louiecusas  se  hallan  caracterizadas  por 
tener  antenas  en  forma  de  maza  perfoliada,  á 
menudo  más  cortas  que  la  cabeza  y  el  coselete; 
palpos  ensanchados  en  su  extremo;  patas  des- 
provistas de  espinas.  Estos  insectos  poseen  la 
propiedad  de  segregar  unas  gotitas  de  líi|uido  por 
sus  franjas  de  pelos  (cuya  propiedad  ha  servido 
para  dar  nombre  al  género),  y  presentan,  desde 
ese  punto  de  vista,  ciertas  analogías  con  los  cla- 
vígeios.  Viven  en  sociedad  con  diversas  especies 
de  hormigas.  Hasta  ahora  ,se  ignora  si  son  útiles 
ó  perjudiciales  á  estos  himenópteros,  en  cuyos 
nidos  suelen  encontrarse  en  cantidad  conside- 
rable. 

La  Lomechusa  stru^nosa  es  lamásvolumino.sa: 
llega  á  tener  cerca  de  O"",©!  de  longitud  y  ofrece 
ciertas  elevaciones  en  los  bordes  del  coselete.  Su 
color  es  pardo  rojizo.  Esta  especie  habita  en  el 
Norte  de  Europa. 

LOMEDA:  Gcog.  Lngar  del  ayunt.  de  Velilla 
de  Medinaceli,  p.  j.  de  Medinaceli,  prov.  deSo- 
l-ia;  17  edifs. 

LOMELLINA:  Geog.  Región  del  N.  de  Italia, 
que  antes  formaba  parte  de  la  prov.  de  Novara 
y  que  hoy  constituye  el  dist.  de  Mortara,  en  la 
prov.  de  Pavía.  Terreno  llano,  fértil  en  granos, 
legumbres  y  vinos. 

LOMENIE  (Antonio  de):  Biog.  Político  fran- 
cés, señor  de  la  A'illeaux-Clercs.  N.  en  lñ60. 
M.  en  París  en  1638.  Era  hijo  de  Marcial  Ló- 
menle, muerto  eu  la  San  Bartolomé  por  causa 
del  conde  de  Retz,  el  cual  quería  hacerse  con  sii 
hacienda  de  Versalles.  Sirvió  á  Euiique  IV 
como  secretario  y  negociador.  Fué  enibajador 
extraordinario  en  Inglaterra  (160'2),  y  desempe- 
ñó con  prudencia  el  cargo  de  secretario  de  Es- 
tado (de  1606  á  1615). 

-LOMF.NIE  (E.MÜQUF.  ACGVSTO  DP.):  Biog. 
Político  francés,  conde  de  Brienne.  N.  eu  Paría 
en  1595.  M.  en  la  misma  capital  en  1660.  Era 
hijo  de  Antonio.  Completó  su  excelente  educa- 
ción viajando  por  casi  toda  Europa.  Eni] 'leudo 
por  María  de  Álédicis,  sucedió  á  su  padre  en  el 
cargo  de  secretario  de  Estado  (1615).  Fué  á  lu- 
glaterr.»  para  negociar  el  casamiento  de   Enii- 
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qiiota  lie  Francia  con  el  príncipe  ile  Gales  (1642). 
Supo  sostenerse  en  sn  pnesto  en  los  tiempos  de 
Kiohelieu  y  de  Mazarino.  Dirigió  los  negocios 
extranjeros  hasta  1663,  siendo  reemplazado  por 
de  Lionne.  Lnis  XIV  sintió  con  razón  su  pénlida. 
Ijonienie  escribió:  Memorias  hasta  la  muerte  de 
Mazarino  (3  t.  en  12. °),  reimpresas  en  la  Colección 
Michaud  y  Fovjoulal:  Obs,rvttciones  acerca  de  las 
Memorias  de  M.  de  la  Chatre,  apología  de  Ana 
de  Anstria,  en  la  misma  colección.  Se  vio  en  la 
precisión  de  vender  al  rey  por  40  000  libras  la 
valiosa  colección  de  manucristos  que  .su  padre 
dejó  enijiezada  y  que  forma  la  sección  Brienne 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  sección  com- 
puesta de  360  t.  en  fol. 

-  LoMEN'iF.  (Enrique  Luis  de):  iSto^r.  Poli- 
tico  francés,  conde  de  Brienne.  N.  en  París  en 
1635.  M.  en  la  abadía  de  San  Severino  de  Clia- 
teau  Landun  en  1698.  Era  hijo  de  Enrique  .Au- 
gusto. Gozando  del  privilegio  de  suceder  á  su 
padre  en  1651,  fué  Consejero  de  Estado;  visitó 
una  parte  de  Europa;  ejerció  el  cargo  de  secreta- 
rio de  Estado  oon  su  padre  hasta  1665;  se  retiró 
si'ibitaniente  al  convento  de  los  Padres  del  Ora- 
torio; salió  también  de  repente  de  allí  ¡1670); se 
declaró  amante  perdido  de  la  duquesa  de  Mec- 
klemburgo,  é  hizo  tales  cosas  que  Luis  XIV  le 
mandó  encerrar  sucesivamente  en  muchas  aba- 
días, y  por  último  en  la  casa  do  San  L.izaro 
(1674),  donde  estuvo  Lómenle  hasta  1692.  Según 
parece,  recobró  entonces  la  razón  y  le  pusieron  en 
libertad,  devolviéndole  parte  de  sus  bienes.  Es- 
cribió:/ítHCraríHm,  relación  ciegan  te  de  sus  pri- 
meros viajes  (1660);  iíW/iís  caiínínum  (1662); 
De  Pinarolhcca  sua  (id.),  descripción  de  su  ga- 
binete de  cuadros,  etc.,  etc.;  Memorias  de  1643 
d  1682  (2  t.  en  12.");  Memorias  inéditas,  publi- 
cadas por  F.  Rarriere  (1828,  2  t.  en  8.°). 

-LoMENiE  (Luis  Leonardo  DE):  Biog.  Lite- 
rato francés.  N.  en  Saint-Irieix  (Alta  Vicna) 
en  1818.  M.  en  Mentón  á  2  de  abril  de  1878. 
Hizo  sus  estudios  en  Aviñóu  y  luego  se  trasladó 
á  París,  en  donde  se  dio  á  conocer  en  1840  por 
una  publicación  original  titulada  Galería  de  los 
■  contemporáneos  ilustres  por  un  hombre  de  nada 
(París,  1840-47),  la  cual  es  una  serie  de  biogra- 
fías de  personajes  de  la  época  hechas  con  verda- 
dero talento.  En  1845  fué  nombrado  suplente 
de  M.  Anipére  en  la  cátedra  de  Literatura  en  el 
Colegio  do  Francia,  y  en  1849  profesor  de  Lite- 
ratura en  la  Escuela  Politécnica.  En  1871  fué 
nombrado  individuo  de  la  Academia  Francesa. 
Publicó  en  diversos  periódicos  otra  colección  de 
biografías:  S:ilirelos  hombres  del  89;  una  traduc- 
ción de  la  Historia  del  derecho  de  sucesión  en 
Francia  en  la  Edad  Media,  de  Eduardo  Gaus 
(1845)  y  Bcaumarchais  y  su  tiempo:  esludios  so- 
bre la  sociedad  francesa  (1855). 

-LOMENIE  DE  BllIENNE  (ESTEBAN  CARLOS 
de):  Biog.  Prelado  y  iiolítico  francés.  N.  en 
París  en  1727.  M.  en  Sens  <á  16  de  febrero  de 
1794.  Era  individuo  de  la  familia  de  los  ante- 
riores. Cedió  á  sn  hermano  el  derecho  de  primo- 
genitura  y  recibió  las  Ordenes  sagradas,  esiie- 
rando  hacer  fortuna  en  la  Iglesia.  La  tesis  ijue 
leyó  en  la  Sorbona  provocó  quejas  y  discusiones 
porciertasproposicionesavenluradas(1751).  Ob- 
tuvo Lómenle  el  grado  de  Doctor  en  1752;  ginó 
'  el  afecto  de  los  filósofos  Morellet  y  Dalembert, 
y  mantuvo  relaciones  con  Turgot.  Obispo  de 
Condom  (1760),  arzobispo  de  Tolosa  (1763),  en- 
1  tro  en  la  Academia  Francesa  (1770).  En  su  dió- 
I  cesis  procuró  agradar  á  los  filósofos  sin  herir  la 
j  susceptibilidad  del  clero,  y  fué  buen  adminis- 
trador. Individuo  de  todas  las  Asambleas  de  su 
Orden,  ejerció  en  ellas  grande  influencia.  Cuan- 
do Turgot  era  Ministro  lo  visitaba  el  prelado 
asiduamente,  hablando  siempre  de  sus  proyectos 
del  bien  público,  con  la  esperanza  de  llegar  á 
ser  Ministro,  masera  poco  simpático  á  Luis  XVI. 
Desde  entonces  mostró  mayor  celo  por  los  inte- 
reses del  clero  y  se  granjeó  el  aprecio  de  la  reina. 
Habiendo  Calonne  reunido  la  Asamblea  de  los 
Notables  (1787),  se  empeñó  Lómenle  en  que  se 
rechazaran  los  planes  del  Ministjo  y  fué  nom- 
brado en  su  lugar  jefe  del  Consejo  de  Hacienda 
(1.°  de  mayo  de  1787).  Peio  desde  luego  mani- 
festó mucha  indecisión  é  incapacidad.  Salvo  al- 
gunas modificaciones,  volvió  parcialmente  dios 
proyectos  de  Calonne.  Mandó  abrir  un  registro 
de  órdenes  sobi'e  el  comercio  de  granos,  las 
!  Asambleas  provinciales  y  la  abolición  de  las 
jornadas;  mas  el  Parlamento  se  opuso  á  las  ór- 
denes de  la  subvención  territorial  y  del  timbre, 
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y  por  esta  causa  quedó  relegado  el  Pailnmcnto 
en  Troyes  (15  de  agosto).  Lómenle  de  Brienne 
entonces  obtuvo  el  nonibiamicnto  de  Ministio 
principal;  hizo  qne  dieran  el  Ministerio  de  la 
Guerra  á  su  hermano  el  conde  de  Brieiiuc;  volvió 
á  llamar  al  Parlamento  y  quiso  que  autorizase 
un  empréstito  de  420  millones,  realizable  en  cinco 
años.  Protestó  el  Parlamento  y  se  renovó  la 
lucha,  cada  vez  más  acalorada.  El  Ministro,  aun. 
que  enfermo,  no  se  olvidó  á  sí  mismo  y  logró 
que  le  dieran  el  rico  arzobispado  de  Sens.  Pen- 
saba en  trastornar  la  magistratura,  mas  el  Par- 
lamento pidió  que  se  convocaran  los  Estados  ge- 
nerales; dos  Consejeros,  de  Espremenil  y  de 
Montsabert,  fueron  presos,  j'  en  una  sesión  regia 
celebrada  en  Vcrsalles  se  ordenó  al  Parlamento 
qne  registrara  seis  decretos  que  reducían  su  juris- 
dicción, reformaban  la  justicia,  abolían  la  tor- 
tura y  establecían  para  el  registro  de  las  leyes 
nn  Consejo  pleno  (8  de  mayo  do  1788).  Protes- 
taron en  todas  partes  contra  estos  decretos,  y 
amedrentado  el  jlinistro  suspendió  el  estableci- 
miento del  Consejo  pleno,  anunciando  la  reunión 
de  los  Estados  generales  para  el  1."  de  mayo  de 
17S9.  En  vano  procuró  sostener.se  por  los  medios 
más  indignos  y  vergonzosos,  y  dio  su  dimisión 
(25  de  agosto),  qne  sirvió  de  pretexto  para  tu- 
multuosas escenas.  Alcanzó  muchas  gracias  para 
sus  sobrinos  y  para  su  sobrina,  siendo  él  tam- 
bién hecho  cardenal  (15  de  diciembre).  Viajó 
por  Italia  hasta  1790;  juró  la  Constitución  civil 
del  clero  y  dio  su  dimisión  de  cardenal,  pero  le 
prendieron  en  Sens  (9  de  noviembre  de  1793); 
fué  maltratado  por  los  que  le  custodiaban  en  su 
casa  y  murió  de  apoplejía,  aunque  otros  dicen 
que  se  envenenó.  Escribió:  Oración, fúnebre  del 
Delfín  (1766);  El  conciliador,  compuesto  con 
Turgot  (1754),  etc. 

LOMENTARIA  (del  lat.  Inmenlum,  jabón  de 
harina  de  haljas):  f.  Bot.  Género  de  algas,  fami- 
lia Florideas.  Sus  especies  se  caracteiizan  por 
tener  fronde  tubulosa  i'ecorrida  de  hilos  espar- 
cidos y  dividida  en  cavidades  mediante  diafrag- 
mas celulosos,  con  las  células  de  la  periferia  co- 
locadas de  modo  que  casi  forman  dos  estratos; 
fruto  de  dos  formas:  1.*^  conceptáculos  esféricos 
II  ovoideos,  y  al  fin  perforados,  qne  encierran 
esporas  cuneiformes  dispuestas  en  serie  simple, 
radiantes  desde  la  placenta,  que  es  central,  y  es- 
tán contenidas  en  las  mallas  de  una  redecilla 
formada  de  hilos  anastamosados;  y  2."  tetras- 
poras  anidadas  bajo  del  estrato  periférico,  en- 
vueltas en  una  perispora  hialina,  y  que  al  fin  se 
dividen  triangnlarniente  en  cuatro  partes.  A 
este  género  corresponden  las  es]iecies 

L.  kaliformis,  alga  verdosa  ó  verde  purpurcs- 
cente,  con  fronde  crasa,  rolliza,  tubulosa,  casi 
gelatinosa,  angostada  de  trecho  en  trecho  for- 
mando articulaciones  muy  ramificadas,  y  las  ra- 
mas opuestas,  abiertas,  sudivididas  en  ramillas 
cilindricas,  algo  ahusadas,  adelgazadas  por  am- 
bas extreminades,  obtusitas,  verticiladas;  con- 
ceptáculos hemisféricos  ceñidos  con  nn  limbo 
ancho  y  hialino  qne  fomentan  en  su  interior  es- 
poras gruesas  en  forma  de  maza  triangular,  agru- 
|iadas  formando  gloniérulo  purpúreo,  aun  cuan- 
do la  fronde  sea  verdosa.  Hállase  en  las  costas 
de  Galicia  y  en  Sanlúcar  de  Barrameda. 

L.  mediterránea,  alga  con  coloración  irisada 
de  pardo  aceitunado  y  purpúreo,  sencilla,  des- 
nuda y  rolliza  hacia  su  pie,  mas  luego  es  ahor- 
quillada y  ramificada  formando  hacecillos  hacia 
su  á}iice,  con  las  ramas  nodulosas,  alargadas, 
provistas  junto  á  las  nudosidades  de  ramillas 
verticiladas  ))atentes,  ventrudas  en  su  parto 
media,  adelgazadas  por  consiguiente  en  su  base 
y  ápice  cuando  llevan  el  fruto;  conceptáculos 
esféricos,  prominentes,  angostamente  ocelados, 
que  fomentan  esporas  trasovadas  y  erguidas  so- 
bre sn  placenta  basilar.  Hállase  en  las  costas  de 
Barcelona. 

LOMEÑA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pesa- 
guero,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander;  26 
edifs. 

LOMERA:  f.  Coirea  que  se  acomoda  en  el  lo- 
mo de  la  caballería  ]iara  que  mantenga  en  su 
lugar  las  demá»  ¡úezas  de  la  guarnición. 

-  Lomeua:  Trozo  de  piel  ó  de  tela  que  se  co- 
loca en  el  lomo  del  libro  para  la  encuademación 
en  media  pasta. 

-Lomeua:  Caballete:  potro  de  njadera  en 
que  se  daba  tormento. 

LOMES:  Geog.  V.  San  Clemente  DE  Lomes. 
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LOMI  (Aurelio'.:  Tliog.  Pintor  italiano  de  la 
escuela  tlorentiiia.  N.  en  Pisa  en  1556.  M.  en 
1622.  Discípulo  de  su  jiadre,  Juan  Bautista,  de 
quien  no  se  conoce  obra  ninguna,  recibió  luego 
las  lecciones  de  su  tío  Baccio,  del  Bronzinoy  del 
Cigoli.  Llegó  á  ser  jel'e  de  una  nueva  escuela,  y 
unió  á  la  viveza  de  colores  y  á  la  riqueza  do 
adornos  una  rara  fecundidad  de  iuvención,  una 
ejecución  fácil  y  segura  y  exacto  conocimiento 
del  dibujo.  Eesidió  largo  tiempo  en  Genova, 
donde  desdo  el  primer  día  conquistó  el  favor 
público  que  poseía  Pedro  Sorri.  Sus  obras  más 
correctas:  La  multiplicación  de  los  panes.  La 
Natividad,  La  Circuncisión  y  La  adoración  de 
los  Magos,  están  en  la  catedral  de  Pisa.  En  otros 
templos  de  la  mii-ma  ciudad  dejó  Lomi:  Moisés; 
San  Jerónimo;  Martirio  de  Sania  Catalina ;  Cris- 
to en  una  gloria;  La  madona  della  Ciñióla;  La 
Purificación;  una  Santa  familia;  La  adoración 
de  los  Magos,  etc.  De  los  numerosos  cuadros  qne 
pintó  en  Genova  son  dignos  de  especial  recuerdo 
San  Antonio  de  Padua,  notable  por  la  gracia, 
riqueza  y  suavidad  del  colorido,  y  ElJuicio  final, 
que  causa  un  sentimiento  de  terror  El  prinieio 
se  halla  en  la  iglesia  de  San  Francisco  y  el  se- 
gundo en  la  de  Nuestia  Señora  de  Caiignán. 
En  otras  ciudades  de  Italia  se  guardan  estas 
obras  del  mismo  artista:  La  Adoración  de  los 
Magos,  en  el  templo  del  Espíritu  Santo  en  Flo- 
rencia; La  Visitación,  en  el  del  Carmen;  Cristo 
sostenido  por  A'icodcmo,  en  la  Academia  de  Be- 
llas Artes;  Descanso  en  Egipto,  en  Pistoya;  Cris- 
to C7i  el  Jardín  de  los  Olivos,  en  Módena;  y  Ciisto 
presentado  en  el  templo,  en  Bolonia. 

-Lomi  (Artemisia):  Biog.  Pintora  itali.ina, 
hija  de  Horacio,  y  como  éste  apellidada  Gentiles- 
chi.  N.  en  Pisa  en  1690.  M.  en  Londres  en  1642. 
Dií-cípula  de  su  padre  y  de  Guido,  estudió  á  los 
grandes  maestros  y  solire  todo  al  Dominiqnino. 
Bien  pronto  fué  igualmente  admirada  por  .<iu 
talento,  su  belleza  y  la  distinción  de  sus  malic- 
ias. Debió  principalmente  su  celebridad  á  sus 
retratos,  género  en  el  que  aventajó  mucho  á  su 
padre,  y  pintó  también  con  talento  algunos  cua- 
dros de  flores  y  frutas.  Casada  con  Pierantouio 
Schiattesi,  vivió  largo  tiempo  en  Ñapóles,  sin 
olvidar  el  cultivo  de  la  Pintura.  Cuando  quedó 
viuda  unióse  á  su  padre  en  Inglaterra,  y  allí 
tciminósu  vida.  Se  conocen  estas  obras  .'■uyas: 
en  el  'í^\\SQO<ie'V\o\enúa.Jitdit  cortando  la  cabeza 
á  Uolofernes,  comfoááón  de  gran  fuerza,  pas- 
mosa verdad  y  vigoroso  colorido;  en  el  de  Ñapo- 
Íes  otra  Judit;  en  el  de  Londres  una  Sibila  y  un 
retrato,  que  se  cree  sea  el  de  la  misma  Artemi- 
sia; y  en  el  de  Madrid  nn  Nacimiento  de  San 
Juan  Bautista  y  una  Mujer  teniendo  dos  pa- 
lomas. 

-LoMi  (Horacio):  Biog.  Pintor  italiano  de 
la  escuela  florentina,  hermano  de  Aurelio.  N.  en 
Pisa  en  1563.  M.  en  Londres  en  1646.  Fué  ape- 
llidado Gentilcschi,  nombre  que  debió  á  un  tío 
materno.  Discípulo  de  su  hermano  y  de  su  tío 
Baccio,  trasladóse  á  Koma  cuando  contaba  die- 
cisiete años  de  edad,  y  allí,  siguiendo  los  conse- 
jos de  Agustín  Tussi,  buen  pintor  de  perspectiva 
y  paisajes,  y  estudiando  los  cuadros  del  Quiriual, 
en  el  palacio  Kospigliosi  y  en  otras  partes,  pintó 
las  figuras  en  las  composiciones  decorativas  del 
Tassi  y  de  otios  artistas.  Dedicando  á  los  viajes 
una  parte  de  su  vida,  pintó  sucesivamente  en 
Saboyu,  España,  Francia  y  los  Países  Bajos.  Ya 
en  edad  avanzada  (1623),  se  estableció  en  In- 
glatcria,  donde  pasó  el  resto  de  su  vida,  gozando 
la  protección  de  Carlos  I  y  ejecutando  obras  re- 
tribuidas con  esplendidez.  Van  Dyclc  concedía 
gran  valor  al  talento  de  este  artista,  cuyo  retrato 
incluyó  en  su  colección  de  cien  hombres  ilustres. 
Cucntánse  entre  las  mejores  obras  de  Ijomi:  Santa 
Cecilia  y  San  Valeriano,  en  el  palacio  Borghese 
de  Mame.; David  matando  á  Goliat,  en  el  palacio 
Cambiase  de  Génnvn;  La  castidad  de  José,  en  el 
Musco  de  Londics;  l.n  Minnlidcna  penitente  y  El 
descanso  en  Eijiíln.  m  (1  Museo  do  Viena;  un 
retrato  de  un  jm-i  n  y  una  Sania  Familia,  en  el 
Louvie;  X«  Asunción  y  Moisés  saltado  de  las 
aguas,  en  el  Museo  de  Madrid. 

LOMIA:  f.  Astron.  Asteroide  número  117  des- 
cubierto por  Borrelly  en  Marsella  el  día  12  de 
septiembre  de  1871.  Tiene  un  período  de  poco 
niás  de  cinco  años ;  aparece  como  estrella  de 
undécima  magnitud,  y  su  órbita  fué  calculada 
por  el  astrónomo  alemán  Tietjen. 

LOMtLLA:  Geog.  Lugar  agregado  al  ayunt.  de 
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Valeria  de  Asuilar,  p.  j.  de  Corvcra  de  Pisiier- 
ga,  prov.  do  l'aleiicia.  Antes  era  cab.  del  ayuut. 

LOMILLO  (d.  de  lomo):  ni.  Entre  costureras, 
labor  de  dos  puntadas  cruzadas,  por  la  cual  em- 
piezan regulamente  las  niñas  á  hacer  el  dechado. 

-Lomillo:  Parte  superior  de  la  albarda,  en 
la  cual  por  lo  interior  queda  un  hueco  propor- 
cionado al  lomo  de  la  caballería. 

-Lomillos:  pl.  Especie  de  aparejo  largo  y 
cstreclio,  que  se  pone  á  las  caballerías  cuando 
han  de  couducir  costales  cargados  de  granos. 

LOMINCHAR  ó  VILLANUEVA  de  la  SAGRA: 
Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Illescas,  prov.  y 
diüc.  de  Toledo;  566  liabits.  Sit.  en  llano,  entre 
los  términos  de  Palonieqne,  Cedillo  y  Recos. 
Cereales,  frutas  y  hortalizas. 

LOMINHIESTO,  TA:  adj.  Alto  de  lomos. 

-Lominhiesto:  fig.  y  fam.  Engreído,  pre- 
suntuoso. 

Iba  yo  más  l(iMinhif..sta  y  lozana  que  acc-' 
mila  de  duque  con  sus  borl.is  y  apatusco. 
La  Fkara  Justina. 

LOMITOS  (Lo.s):  Geof/.  Aldea  del  ayunt.  de 
Firgas,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov'.  de  Canarias; 
10  cdil's. 

LOMMOIS  (Le):  Geog.  Antiguo  país  de  Bélgi- 
ca, correspondiente  al  condado  de  Namur  y  a 
parte  del  Hainaut. 

LOMO  (del  lat.  himbus):  m.  Parte  inferior  de 
la  espalda  del  hombre,  que  comprende  desde  la 
cintura  hasta  la  rabadilla.  U.  n;.  en  pl.  Véase 
Li'MDAR  (Región). 

¿Qué  dirán  cuando  sepan...  los  actos  más 
torpes  y  sucios  que  pasan  y  hacen  en  los  b«r- 
deles...  representando  abrazos  y  besos  y  todo 
lo  demás  con  bocas  y  brazos,  lomos  y  con  to- 
do el  cuerpo,  que  sólo  el  referirlo  causa  ver- 
güenza? 

Mariana. 

La  pelvis  es  aquella  parte  del  esqueleto  que 
está  entre  la  última  vértebra  de  los  lomos  y 
los  huesos  de  los  muslos. 

MoNLAU. 

-  Lomo:  En  los  cuadrúpedos,  todo  el  espinazo 
desde  la  cruz  hasta  las  ancas. 

—  ¡Miren  qué  mucho  que  echase 
La  muía  por  esos  trigos! 

Seis  dedos  sobre  los  LOMOS 
De  matadura  la  hizo;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Le  h.illarou  el  lomo  -  Asaz  mal  ferido, 
Con  seis  mataduras  -  Y  tres  lobanillos,  etc. 
Ikiarte. 

Con  frecuencia  levautaba  (Antoñona)  poco 
menos  que  á  pulso  uua  corambre  de  aceite  ó 
de  vino  y  la  plantaba  sobre  el  lomo  de  un  mu- 
lo, etc. 

Valeha. 

-Lomo:  Carne  del  cerdo,  que  cubre  esta  par- 
te del  animal. 

-  Dadnos  qué  cenar  de  albricias. 
—  De  un  cebóu  os  daré  un  LOMO, 
En  lo  tierno  portugués, 

Y  provincial  en  lo  gordo. 

RUIZ  DE  AlAECÓN. 

-¿Tienes  lomo 
Fresco?- Voy  á  que  lo  hagan 
Freir. 

Ramón  de  la  Crvz. 

-Lomo:  Parte  del  libro  opuesta  al  corte  de 
las  hojas,-  en  la  cual  se  pone  el  rótulo. 

...  debajo  del  brasero  halló  el  lomo  de  un 
libro  en  rústica  cuyas  hojas  habían  sido  redu- 
cidas á  pavesas. 

HARTZENDUSCn. 

-  Lomo:  Parte  por  donde  doblan  á  lo  largo 
de  la  pieza  las  pieles,  tejidos  y  otras  cosas. 

Otrosí  mando,  que  los  paños  que  saliesen 
acanillados,.,  no  se  puedan  doblar  por  el  lomo. 
A'ucfa  Kcco}nlad6n. 

-  Lomo:  Tierra  que  levanta  el  arado  entre 
surco  y  surco. 

-  Lomo:  En  los  instrumentos  cortantes,  parte 
opuesta  al  filo. 
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Los  dos  cortes  della  (déla  espada  de  la  Jus- 
ticia) son  iguales  al  rico  y  al  pobre.  No  con 
LOMOS  para  no  ofender  al  uno,  y  con  fdos  para 
licrir  al  otro. 

Saayedka  Eajaiído. 

-  Lo.mo:  aiit.  Loma. 

...;  ahora  cayó  más  (nieve),  y  se  avanzó  des- 
de los  lomos  h.tsla  las  haldas  del  Tex,  en 
cuyo  pie  se  tiende  el  santo  valle  de  Muza, etc. 
JOVELLANOS. 

-Lomos:  pl.  Las  costillas. 

-  Lomo  descargado:  El  que  se  da  con  poca 
parte  de  hueso. 

-A  LOMO:  m.  adv.  que,  junto  con  los  verbos 
traer,  llevar  y  otros,  significa  conducir  cargas  en 
bestias. 

...  pues  los  han  de  llevar  por  tierra  á  L':MO, 
ciento  y  sesenta  leguas,  que  hay  desde  la  Vera- 
cruz  hasta  Acapulco. 

OVALLE. 

...  la  conducción  á  lomo  (es)  la  más  dispen- 
diosa de  todas,  etc. 

Jovellanos. 

-  Arar  por  lomos:  fr.  Jgr.  Dar  los  surcos 
claros  cuando  la  primera  reja  se  ha  dado  yunta 
para  sembrar  sobre  los  lomos  y  rajarlos  al  cubrir 
la  simiente. 

-Jugar  de  lomo;  fr.  fig.  Estar  lozano  y  hol- 
gado. 

-  Rajar  los  lomos:  fr.  Jgr.  Llevar  el  arado 
por  medio  de  ellos,  echando  cada  mitad  en  lo 
hondo  de  los  surcos  que  están  al  pie. 

-Lomo  Colorado:  Geog.  Aldea  del  ayunta- 
miento de  Tacoronte,  p.j,  de  La  Laguna, provin- 
cia de  Canarias;  29  edifs. 

-Lomo  de  Arico:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Arico,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias; 
55  edifs. 

-  Lomo  de  González:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Matanza,  p.  j.  de  La  Laguna,  pro- 
vincia de  Canarias;  29  edifs.  11  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Tijarafe,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  prov.  de  Canarias;  51  edifs. 

-  Lomo  de  los  Pérez:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Guía,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de 
Canarias;  41  ediis. 

-Lomo  del  Pueblo:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Tijarafe,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  prov.  de  Canarias;  66  edifs. 

LOMOCLOC:  Gcog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
S.O.  de  la  isla  y  prov.  de  Samar,  Filipinas. 

LOMOF:  Gcog.  Dos  ciudades  del  gobierno  de 
Penza  en  Rusia.  La  Nijnii-Lomof  ó  Nueva  Lo- 
mofes  cap.  dedist.  y  está  á  orilla  delríoLomof, 
afl.  de!  Mokcha;  tiene  10  000  habits.  y  (áb.  de 
cerámica  y  paños.  La  Verjnii  Lomof  ó  Vieja  Lo- 
niof  pertenece  al  dist.  del  anterior,  tiene  7  000 
habits.  y  se  halla  á  orilla  del  Norlomofka,  lia- 
cluielo  afl.  del  Lomof. 

LOMOND:  Gcog.  Lago  de  Escocia,  sit.  en  los 
condados  de  Stirling  y  de  Dúmbarton,  al  N.  O. 
de  Glasgow.  Su  sup.  es  de  71  kms.-,  con  uua 
long.  de  S.  á  N.  de  33  kms.  Tiene  forma  trian- 
gular con  un  largo  apéndice  al  N.,  especie  de 
sinuoso  río  bordeado  por  altas  montañas.  Su 
mayor  anchura  es  de  siete  kilómetros  y  medio,  y 
la  profundidad  de  sns  aguas,  muy  variable,  llega 
hasta  160  m.  Hay  en  él  unas  30  islas.  ||  Monta- 
ña de  Escocia,  extremo  S.O.  de  los  Granipianos, 
en  el  condado  y  al  O.N.O.  de  Stirling,  á  orillas 
del  lago  Loniond;  973  m.  de  alt. ;  por  el  lado  N. 
termina  en  escarpada  cortadura  de  600  ni.  de 
alt.  y  al  S.  E.  se  presenta  más  accesible. 

LOMONDO  Ó  LOMUNDO:  Geog.  ant.  C.  de  Es- 
paña, citada  por  el  Ravenate.  Según  Coello,  pudo 
hallarse  hacia  las  orillas  del  Almonte,  tal  vez 
cerca  de  Retamosa.  Cortés  conjetura  que  es  la 
Munda  celtibera. 

LOMONOSOF  (Miguel):  Biog.  Célebre  filólo- 
go, físico  y  poeta  uiso.  N.  en  Denisovka,  cerca 
deKholmogoii,  en  1711.  M.  en  San  Petersburgo 
en  176.5.  Hijo  de  un  pescador,  se  entusiasmó  con 
la  lectura  de  los  Salmos,  se  escapó  de  su  pueblo 
y  consiguió  que  le  recibiesen  en  las  escuelas  de 
Moscú,  de  Kiefy  de  San  Petersburgo.  Fué  á  visi- 
tar Alemania  por  encargo  del  gobierno,  haciendo 
este  viaje  como  poeta  y  como  sabio,  j'  cuando 
volvió  á  Rusia  fué  profesor  de  Química  en  San 
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Petersburgo ,  Consejero  de  colegio,  director  do 
Gimnasio  y  de  la  Universidad  y  Consejero  de 
Estado.  Lomonosof  escribió  con  pureza  y  ele- 
gancia. Le  dieron  el  título  de  Padre  déla  litera- 
tura rusa  moderna.  Escribió  en  prosa:  historia 
de  Husia  hasta  ¡a  viucrte  de  Jaroslaf,  traducida 
por  líidaus  (1769,  en  12.");  Grtimátiea  ru.ta; 
Retórica  rusa;  Elogio  de  Pedro  el  Grande;  Diser- 
taciones notables  solno  Química,  Electricidad, 
Astronomía,  etc.  Desús  obras  en  verso  se  citan: 
ía  Peinada,  en  honor  de  Pedro  el  Grande;  ilos 
tragedias.  Odas,  muchas  de  ellas  admiradas,  un 
Idilio,  40  incripciones,  etc.  Sns  Obras  forman 
6  t.  en  4.°. 

LOMONT:  Geog.  Estribación  montañosa  del 
Jura,  orientada  de  O.  á  E.,  y  que  de  Doubs, 
Francia,  pasa  al  cantón  de  Berna  en  Suiza,  en 
donde  se  alza  el  macizo  del  monte  Terrible,  que 
alcanza  en  el  país  de  Porrentrny  una  alt.  do 
1  000  m. 

LOMOPELADO:  Gccg.  Aldea  del  ayunt.  de  El 
Rosario,  p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de  Canarias; 
44  edifs. 

LOMOPIÑERO:  Gcog.  Aldea  del  ayuut.  de 
Puntallana,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma, 
prov.  de  Canarias;  29  edifs. 

LOMOSCURO  Y  SABINA:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Mazo,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  prov.  de  Cauarias;  223  edifs. 

LOMOSO,  SA;  adj.  ant.  Perteneciente  al  lomo. 

LOMOVIEJO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Jledina  del  Campo,  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de 
Avila;  592  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  fertili- 
zado en  parte  por  el  río  Zapardiel,  cerca  de  Mo- 
raleja. Cereales,  vino  y  algarrobas. 

LOMSFJELDENE:  Gcog.  Cordillera  de  los  mon- 
tes Doviefjeld,  al  E.  del  Justedalsbrae,  en  la 
prov.  de  Bergen,  Ivoruega.  El  Hestbroepigger 
es  su  pico  más  culminante,  que  alcanza  á  2163 
ni.  de  alt.  Termina  esta  cadena  con  el  Loniseg- 
gen,  de  2061  m. ,  qne  separa  los  valles  de  Baevra 
y  del  Otta;  á  su  pie  se  halla  la  iglesia  de  Lom, 
una  de  las  más  antiguas  iglesias  de  madera  que 
hay  en  Noruega. 

LOMUDO,  DA:  adj.  Que  titne  grandes  lomos. 

LOMYA  o  LOMZA:  Gcog.  Gobierno  de  Rusia, 
Polonia,  sit.  entre  Prusia  y  el  gobierno  de  Su- 
walki  al  N.,  el  gobierno  de  Grodno  al  E.,  los  de 
Siedlee  y  Varsovia  al  S.  y  el  de  Plock  al  O. ; 
12087  kms.-' y  602787  habits.  Es  parte  del  an- 
tiguo gobierno  de  Augustovo;  comprende  los 
dist.  de  Kolno,  Lomya.Makof,  Mazovesk,  Os- 
troleuka,  Ostrof,  Pultusk  y  Szczuczyn,  y  su 
cap.  es  Lopiya,  sit.  á  la  izq.  del  río  Narew,  c.  do 
16000  habits. 

LON:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de  Ca- 
malcño,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Sautander;  22 
edifs. 

LONA  (de  Olonnc,  población  marítima  de  la 
Vendée,  en  Fiancia,  donde  se  tejía  esta  clase  de 
lienzo):  f.  Tela  fnerte  de  algodón  ó  cáñamo,  para 
velas  de  navio,  toldos,  tiendas  de  campaña  y  otros 
usos. 

La  lona  inglesa  tiene  26 '/j  pulgadas  de  ancho; 
en  las  españolas  las  hay  desde  20  '/:;  á  27,  .según 
las  fábricas  y  destinos.  Se  construyen  muy  bue- 
nas en  Málaga,  Macaró,  Palma,  Valencia,  Gali- 
cia y  otros  puntos,  á  más  de  las  que  se  hacen  en 
el  obrador  de  tejidos  del  arsenal  de  Cartagena, 
en  que  se  emplean  los  mejores  cáñamos  de  las 
vegas  de  Orihuela,  Murcia  y  Granada.  El  precio 
medio  de  la  lona  entre  unas  y  otras  fábricas 
puede  regularse  á  7  reales  vara. 

En  la  LONA  (del  bajel)  gime  el  viento, 
Y  alza  en  blando  movimiento 
Olas  de  plata  y  azul;  etc. 

ESPRONCEDA. 

Un  toldo  de  lona  doble  cubría  el  patio,  pre- 
servándole del  sol. 

Valera. 

LCNCOCARPO  (del  gr.  >.JY/r¡.  lanza,  y  /.ap- 
-'jt.  fruto):  m.  Bot.  Género  de  la  familia  Legn- 
minosas,  orden  dialipétalas  súperováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  de]  género  loncocar- 
]>o  ( Loncliocar/iusJ  se  caracterizan  por  ser  árboles 
de  la  América  tropical,  de  hojas  comjuiestas; 
estípulas  persistentes  y  caedizas;  (lores  rojas  ó 
violadas,  dispuestas  en  racimos  terminales  y  axi- 
lares; cáliz  urceolado-acampanado;  estandarte 
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retlejo  y  muy  abierto  y  adlieriJo  á  las  alas,  que 
sou  casi  iguales  á  él  y  á  la  quilla;  estambies 
diadelfos;  estilo  filiforme  y  estigma  obtuso  ó  casi 
csféiieo;  legumbre  cortamente  estipitada,  de  una 
ó  dos  semillas  por  aborto  de  las  restantes. 

LONCOMILLA:  (¡cocj.  Rio  de  Chile,  en  la  pro- 
vincia de  Linares.  Es  un  afl.,  por  la  izq.,  del 
llaule,  y  corro  al  pie  oriental  de  la  cordillera 
Jlarítima.  Su  principal  afl.,  por  la  orilla  dra.,  es 
el  Longavi,  de.sde  cuya  conti.  el  río  cambia  de 
nombre  y  toma  el  de  Perquilauquen.  ||  Dep.  de 
la  prov.  de  Linares,  Chile,  sit.  entre  laprov.  de 
Talca  al  N.,  el  dep.  de  Linares  al  S.E.  y  la  pro- 
vincia de  Maule  al  O. ;  2050  kms.=  y  34000  ha- 
bitantes. Le  da  nombre  el  río  Lonconiilla,  y  es 
un  país  agrícola  de  los  más  fértiles  de  Cbiley  de 
los  mejor  cultivados.  Su  cap.  es  San  Javier  de 
Loncomilla,  c.  de  3000  habits. 

LONCOPTERA  (del  gr.  /.o'v/t),  lanza,  y  --;- 
p'/v,  ala):  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros 
lu'acüceros,  familia  de  las  moscas.  Comprende 
numerosas  especies  de  pequeñas  dimensiones,  que 
viven  en  los  sitios  acuáticos. 

La  loncoptera  amarilla  es  común  en  Europa. 

LONCOPUÉ:  Gcoíj.  Hermoso  y  fértil  valle  de 
la  gobernación  del  Neuquen,  Rep.  Argentina, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Agrio,  después  de  pasar 
el  de  Ñorquin,  desde  el  arroyo  Pichinco  hastr.  el 
de  Vnrincheiiquen;  tiene  unos  400  kms."  y  estix 
prü.\imo  á  la  línea  divisoria  con  Chile,  á  cuyas 
costas  se  puede  ir  en  dos  ó  tres  días  á  paso  de 
muía  por  los  boquetes  ó  pasos  de  Iruquiyingui  y 
otros. 

LONCURA  del  gr.  /-ov/i;,  lanza,  yryjpx,  cola): 
f.  Zuol.  Género  de  aves,  familia  fringílidas, 
orden  pájaros.  Comprende  unas  diez  especies  que 
habitan  sobre  todo  en  la  India  é  islas  vecinas. 

Las  loneuras  se  hallan  caracterizadas  por  su 
pico  corto,  ancho  y  robusto;  cola  escalonada  y 
lanceolada  y  tarsos  delgados.  Como  la  mayor 
parte  de  las  fringílidas,  estas  aves  sou  bastante 
sociables;  se  alinrentau  de  hierbas  y  granos.  Sus 
costumbres  son  poco  conocidas.  Una  especie  de 
esta  ave  construye  su  nido  con  hojas  de  gramí- 
neas. 

Las  diversas  especies  de  loneuras  habitan  prin- 
cipalmente las  montañas  de  las  grandes  islas  de 
la  Sonda.  Se  distinguen  sobre  todo  unas  de  otras 
por  el  color  de  la  cola,  que  es,  según  las  especies, 
jaspeado  de  giis  y  pardo,  blanco  anaranjado, 
escarlata,  etc.  La  loncura  gris  habita  en  el  Sc- 
negal. 

LONCHA:  f.  Piedra  mediana,  chata  ó  plana, 
á  manera  de  ladrillo. 

-  LoN'Cii.i:  Lonja  de  carne. 

LÓNDIGA:  f,  Alhókdiga. 

LONDINENSE  (del  lat.  londinensis):  adj.  Na- 
tural de  Londres.  U.  t.  c.  s. 

-  Londinense:  Perteneciente  á  esta  ciudad 
de  Inglaterra. 

LONDINIÉRES:  Gcog.  Cantón  del  distrito  de 
Nenfchatel,  dep.  del  Sena  inferior,  Francia;  17 
municip.  y  9000  habits. 

LONDON:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de  Mídd- 
lesex,  prov.  de  Ontario,  Canadá;  23000  habi- 
tantes. Sit.  al  S. O.  de  Toronto,  en  la  confl.  del 
Eastern  Thamcscou  elNortheinThames,  brazos 
principales  del  Thames.  Los  nombres  de  la  ciu- 
dad, del  condado  y  del  río  recuerdan  ala  metró- 
poli inglesa,  y  aún  se  ha  tratado  de  extender 
más  esta  igualdad  de  denominaciones  en  los  de- 
talles todos  de  ambas  c,  ó  sea  en  los  nombres 
de  calles,  plazas,  fuentes,  etc.  Aguas  minerales 
sulfurosas;  industrias  importantes  y  gran  comer- 
cio de  trigo. 

LONDONDERRY:  Geo(j.  Condado  de  Irlanda, 
en  la  prov.de  ülster,  entre  el  Océano  Atlántico 
al  N. ,  el  condado  de  Autrim  al  E. ,  el  de  Tyro- 
ne  al  S.  y  el  de  Donegal  y  Golfo  Foyle  al  O. ; 
2112  kms."  y  160000  habits.  Es  país  montañoso, 
aunque  no  de  grandes  altitudes;  la  mayor  es  de 
679  m.  en  el  monte  Sawel.  La  región  nías  llana 
se  halla  en  las  inmediaciones  del  lago  Neagh, 
que  toca  en  la  extremidad  S.E.  del  candado. 
Los  principales  ríos  son:  el  Uann,  que  sale  del 
citado  lago  y  en  parte  de  su  curso  fórmala  fron- 
tera con  Autrim,  y  el  Foyle  al  O.,  que  va  á des- 
embocar en  el  golfo  ó  estuario  de  su  nombre. 
Clima  frío  y  húmedo.  Suelo  poco  fértil,  quesólo 
se  cultiva  eu  los  valles,  piiiieipalmeiite  deave- 
TOMO  XI 
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na,  patatas  y  lino.  Hay  algunas  praderas  en 
que  se  crian  ganado  lanar  y  vacuno.  Las  princi- 
pales industrias  son  la  cerámica  ordinaria,  las 
telas  de  lino,  las  destilerías  y  cervecerías  y  la 
pesca.  Varios  f.  c.  atraviesan  el  condado  en  di- 
rección á  la  cap.,  que  es  la  c.  de  Londonderry.  || 
C.  cap.  del  condado  de  su  nombre.  Irlanda,  si- 
tuada en  la  costa  N.  de  la  isla  y  en  la  desembo- 
cadura del  Foyle;  30000  habits.  Obispados  ca- 
tólico y  anglicano;  manicomio;  Escuela  clásica. 
Fundiciones  de  hierro  y  cobre;  fab.  de  curtidos 
y  de  telas;  astilleros.  Importante  comercio  de 
productos  agrícolas,  sobre  todo  con  Liverpool  y 
Glasgow.  Buen  jiuerto,  en  el  que  se  cmljarcan 
muchos  emigrantes  para  la  América  del  Norte 
y  se  equipan  numerosos  barcos  para  la  pesca  del 
arenque  y  del  abadejo.  Las  construcciones  más 
notables  de  esta  c.  son:  la  catedral  gótica,  de  la 
primera  mitad  del  siglo  xvii;  el  palacio  episco- 
pal, de  1716;  el  arco  triunfal  levantado  en  ho- 
nor de  Guillermo  II,  el  monumento  de  Valker, 
de  1828;  y  el  puente  de  hierro  que  cruza  el  río. 
La  c.  debe  su  01  ¡gen  á  un  monasterio  fundado 
por  San  Colombauo,  pero  no  empezó  á  adquirir 
importancia  hasta  principios  del  siglo  xvii, 
cuando  Jacobo  I  concedió  todo  el  condado  á  las 
doce  grandes  Compañías  de  Londres,  que  han 
seguido  administrando  la  c.  Entonces  también 
cambió  su  nombre  de  Dorry  por  el  que  actual- 
mente lleva,  el  cual  sustituyó  también  al  de 
Colevaine,  con  que  era  conocido  el  condado.  A 
la  misma  época  corresponden  las  fortificaciones 
de  la  c.  En  1689  sostuvo  un  sitio  de  cuatro  me- 
ses contra  las  tropas  de  Jacobo  II. 

-LoNDONDERRV:  Gco(j.  C.  del  condado  de 
Cólchester,  Nueva  Escocia,  Canadá,  sit.  cerca 
de  la  orilla  septentrional  de  la  bahía  de  Cobe- 
quid,  á  orilla  del  río  Folly;  es  cap.  de  un  cantón 
que  cuenta  unos  7000  habits. 

-  LoNPONDEERY:  Gcofj.  Cabo  de  la  costa  N. 
de  la  Australia,  en  el  Mar  de  Timor,  al  O.  del 
Cambridge  Golf,  en  los  130°  34' 26' de  longi- 
tud E.  Madrid. 

-LoNDONDEKRY  (Roberto):  Biog.  Hombre 
de  Estado  inglés,  vizcondedeStewart  y  segundo 
marqués  de  Castlereagh.  N.  en  Mount-Stewart 
(Irlanda)  á  18  de  junio  de  1769.  M.  en  Nortk- 
Cray,  cerca  de  Londres,  á  12  de  agosto  de  1822. 
Estudió  en  el  Colegio  de  San  Juan  de  Cambrid- 
ge, y  á  los  veintiún  años  fué  elegido  individuo 
de  la  Cámara  de  los  Comunes  por  el  condado  de 
Down.  No  estaba  afiliado  á  ningún  partido,  y 
aunque  se  inclinaba  á  la  política  de  I'itt  votó 
generalmente  con  la  oposición.  Su  primer  dis- 
curso acerca  de  si  Irlanda  tenía  derecho  para 
comerciar  con  la  India  fué  muy  notable,  y  lord 
Chárlemont  le  predijo  una  brillante  carrera.  En 
1794  fué  elegido  por  Trégony  para  la  Cámara  de 
los  Comunes  de  Inglaterra,  y  habiendo  sido  di- 
suelto aquel  Parlamento  volvió  á  la  Cámara  co- 
mo representante  de  Oxford.  Luego  regresó  á 
Irlanda  y  fué  nombrado  secretario  del  lordte- 
nicnte  Camden  é  individuo  del  Consejo  privado 
de  Irlanda.  Enemigo  acérrimo  de  los  católicos, 
castigó  cruelmente  la  insurrección  que  éstos  lle- 
varon á  cabo  con  auxilio  de  los  franceses.  Tra- 
bajó por  la  unión  de  Inglaterra  é  Irlanda.  En 
1805  fué  nombrado  Ministro  de  la  Guerra.  El 
convenio  de  Cintra,  ajustado  por  Wéllesley,  y 
por  el  cual  el  ejército  francés  fué  transportado 
á  Francia,  causó  viva  indignación  en  el  pueblo, 
que  echaba  la  responsabilidad  al  Ministro  de  la 
Guerra.  De  esta  circunstancia  se  aprovechó  su 
colega  Cannig  para  pedir  al  duque  de  Portland 
la  salida  de  Castlereagh  del  Ministerio,  lo  cual 
ocurrió  en  1809.  Con  el  Ministerio  Pérceval  des- 
empeñó Londonderry  la  cartera  de  Negocios 
Extranjeros,  y,  cuando  Liverpool  fué  elevado  al 
primer  puesto  del  Gabinete,  Castlereagh  fué  el 
verdadero  director.  Tuvo  la  suerte  de  que  los 
asuntos  exteriores,  por  circunstancias  especia- 
les, le  hicieran  adquirir  popularidad.  Su  política 
fué  la  de  Pitt;  pagó  largamente  á  los  coligados 
y  les  comprometió  á  no  tratar  con  Napoleón. 
Firmó  en  1814  el  tratado  llevado  á  cabo  bajo  la 
influencia  del  emperador  de  Rusia  y  que  tantos 
beneficios  leportó  á  Inglaterra.  Se  adhirió  al 
tratado  secreto  entre  Francia  y  Austria  contra 
Rusia.  La  opinión  pública  se  manifestó  contra 
el  Ministro  eu  1822,  y  éste  presentó  la  dimisión. 
Desde  entonces  fué  presa  de  profunda  tristeza 
que  le  produjo  una  enfermedad  mental,  y  aun- 
que le  vigilaban  continuamente  burló  un  díala 


vigilancia  y  con  un  cortaplumas  se  cortó  la  ca- 
rótida y  quedó  muerto. 

-Londonderry  (Caklo.'<  Guillermo  Ste- 
WART,  marqués  de):  Biog.  Político  inglés,  her- 
mano consanguíneo  de  Roberto.  N.  en  Dublín 
en  1778.  M.  en  Londres  en  1S54.  Sirvió  en  Ale- 
mania, en  Egipto  y  en  España  al  mando  do 
Moore  y  AVéUington.  Fué  par  con  el  nombre  de 
lord  Sletrard,  embajador  eu  Austria  y  plenipon- 
tenciario  en  el  Congreso  de  Vicna.  Se  distinguió 
por  su  torysmo  ardiente,  y  se  dedicó  a  mejorar 
sus  vastas  haciendas  del  condado  de  Durliam, 
donde  hizo  el  puerto  de  Seaham.  Escribió:  His- 
toria de  la  guerra  de  la  península  (1808-15,  2 
t.  en  8.°);  Historia  de  la  guerra  de  1813  y  de 
1814  en  Alemania  y  en  Francia  (1831,  2  t.  en 
8. ");  Recuerdo  de  un  viaje  en  el  Norte  de  Europa 
(1838,  2  t.  eu  8.°).  En  1850  publicó  la  Corres- 
2'ondencia  de  su  hermano. 

LONDOS  (Andrés):  Biog.  General  griego.  N. 
en  Vostiza  (Morea),  M.  en  Aleñasen  1846.  Con- 
tóse entre  los  primeros  capitanes  de  su  provincia 
que  se  rebelaron  contra  los  turcos,  y  figuró  su 
nombre  en  varios  manifiestos  de  los  principales 
jefes  de  la  insurrección  griega  (marzo,  abril  y 
mayo  de  1821).  Luchó  con  valentía  en  los  pri- 
meros años  de  la  guerra,  sobre  todo  en  el  sitio 
de  Patrás;  protestó  con  otros  por  medio  de  las 
armas  contra  el  poder  concedido  á  Juan  Kondu- 
riotis,  y,  vencidos  los  rebeldes  muy  pronto,  huyó 
á  la  Grecia  occidental  y  luego  á  la  isla  de  Cala- 
mas,  que  pertenecía  á  los  ingleses.  Aprovechan- 
do los  beneficios  de  una  amnistía  regresó  á  su 
patria,  y,  elegido  individuo  de  la  Asamblea  Na- 
cional en  días  posteriores,  marchó  varias  veces 
contra  Ibrahim  Bajá.  Ministro  de  la  Guerra 
del  rey  Otón  en  el  Gabinete  que  presidió  Meta- 
xis  desde  15  de  septiembre  de  1843,  y  que,  for- 
mado á  consecuencia  de  una  insurrección,  con- 
vocó una  Asambleaquedebíaelaborar  una  Cons- 
titución, obtuvo  la  cartera  del  Interior  (11  do 
abril  de  1844)  cuando,  promulgada  la  nueva  Car- 
ta,cedió  Mctaxisá  Maurocordatos  la  presidencia 
del  gobierno.  Este  fué  derribado  por  unas  elec- 
ciones (18  do  agosto).  El  suicidio  puso  fin  á  la 
vida  de  Londcs. 

LONDRES,  LONDON  en  inglés:  Gcog.  C.  capi- 
tal del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa. 

Situación  y  descripción  general.  -  Hállase  en 
la  parte  S.E.  de  Inglaterra,  cerca  del  Mar  del 
Norte,  en  los  51°  30'  49"  lat.  N.  y  3°  35'  3" 
long.  E.  Madrid  (lat.  y  long.  referidas  á  la  ca- 
tedral de  San  Pablo,  en  el  centro  de  la  c. ).  Do 
O.  á  E.  la  atraviesa  el  Támesis,  río  que  nace  en 
la  vertiente  meridional  de  las  colinas  de  Cots- 
wold,  en  el  condado  de  Glóucester,  y  cuyo  curso, 
hasta  su  desembocadura  en  el  Mar  del  Norte,  es 
de  230  millas  inglesas,  de  las  cuales  50  son  na- 
vegables para  grandes  buques.  La  parte  S.  do 
Londres,  la  menos  importante  y  en  la  que  so 
encuentran  los  arrabales  de  Soutlnvaik  y  de 
Lambeth,  está  en  territorio  de  los  condados  de 
Surrey  y  de  Kent;  la  parte  N.  en  los  condados 
de  Míddlescx  y  de  Essex.  Esta  parte  de  la  e.  se 
halla  en  terreno  que  sube,  con  suave  pendiente, 
hacia  las  colinas  de  Wilsdon,  Hampstcad,  High- 
gate  y  Mount  Phasant;  la  del  S.  es  terreno  má.s 
bajo.  La  primera  se  divide  en  dos  grandes  mi- 
tades: la  Cité  ó  City  y  el  dist.  de  East-Eud, 
al  E.  déla  antigua  puerta  llamada  Temple-Bar. 
Es  el  corazón  de  Londres,  centro  del  comercio 
y  la  industria,  con  el  puerto,  los  Docks,  la  Adua- 
na, el  Banco  y  la  Bolsa;  allí  están  instaladas  las 
oficinas  públicas  de  los  comerciantes  al  por  ma- 
yor, las  agencias  y  compañías  de  todas  clases, 
las  corporaciones  municipales,  los  tribunales,  las 
cárceles,  etc.  El  West-End,  barrio  más  moderno 
y  que  se  va  exteudiendo  al  O.  del  Temple,  con 
ramificaciones  que  se  dirigen  al  O.  y  N.  de  la 
c. ,  es  el  barrio  de  la  aristocracia  y  contiene  los 
palacios  de  la  reina,  los  Ministerios,  el  Parla- 
mento, la  abadía  de  Wéstminster,  los  museos, 
teatros,  casinos,  parques,  paseos,  etc.  El  anti- 
guo West-End  se  halla  comprendido  entre  Re- 
gent  Street,  Piccadilly,  Hide  Park  y  Oxford 
Street;  el  nuevo  se  extiende  al  O.  de  Trafalgar 
Square  hasta  Chelsea,  Brouipton,  Kénsington  y 
Notting-Hill.  El  dist.  de  la  aristocracia  se  halla 
al  E.  de  Hyde  Park,  en  Grósvenor  Square  y  en 
las  calles  inmediatas.  Entre  Hyde  Park,  los  jar- 
dines de  Búi.k¡ngnam  y  las  calles  Ehury  y  Sloanc 
está  el  barrio  de  Belgravia,  con  anchas  calles  y 
136 
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giamlcs  y  imiformcs  edificios.  lianios  de  esta 
parte  de  lac.  son  también  las  antiguas  aldeas  de 
Pinjlico,  Clielsea  y  Bronipton.  Wéstminster  es  la 
c.  olicial;  allí  están  los  palacios  de  la  reina  y  del 
Pailaniento  y  los  Ministerios.  En  el  barrio  de 
Saint  James  ]iredominan  los  clubs  y  sociedades 
de  recreo.  A¡  N.  del  Hydc  l'ark  so  halla  Pádding- 
ton,  barrio  nnevo  pró.ximo  á  los  de  Báyswator 
y  Kéusington,  notables  por  su  elegancia.  Al 
N.E.  de  Páddington  se  extiendo  el  Rcgent's 
Park;  entre  éste  y  Edgware-road  se  halla  el  ba- 
rrio do  Saint -Jolin's  Wood,  con  bonitas  casas 
de  reoreo  y  jardines  qno  ternjinan  en  Kilbiirn, 
extremo  N.6.  de  Londres.  Al  E.  de  Regent's 
Park  está  el  barrio  de  Súmerstown,  habitado  por 
comerciantes;  al  S.  el  de  Marylebone.  Entre  la 
Cité  y  el  West-End  se  halla  la  o.  de  los  indus- 
triales, obreros  y  pequeños  comercios;  compren- 
de los  barrios  del  Strand,  Holborn,  Oxford 
Street,  Léicester  Square  y  Saint-Giles.  Hay  ade- 
más otros  barrios  bien  caracterizados  por  las  es- 
peciales ocupaciones  de  sus  moradores.  Tales  son : 
en  la  orilla  izq.  del  Támesis,  el  que  se  extiende 
al  E.  de  la  Cité  á  lo  largo  del  Támesis,  el  Long- 
Shore,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  muelles, 
talleres  de  construcción  y  almacenes,  habitado 
por  constructores  de  embarcaciones  y  gente  de 
mar;  Whitechapel,  barrio  de  calles  estrechas  y 
tortuosas  y  de  aspecto  miserable,  con  refinerías 
de  azúcar  y  sus  obreros  alemanes;  Houndsditch 
y  los  Minories,  poblado  de  judíos ;  Berthnal- 
Green,  Spitalfields  y  parte  de  Shoreditch,  al  N. 
de  la  c,  dist.  fabril.  Muchos  de  los  obreros  te- 
jcdoies  que  viven  en  estos  barrios  descienden  de 
los  protestantes  queemigraron  de  Francia  cuando 
se  revocó  el  edicto  de  Nantes;Clérkenv.-ell,  entre 
Islington  y  Hatton-Garden,  es  el  barrio  de  los 
relojeros  y  de  los  trabajadores  en  metales;  Pa- 
ternosterrow,  sit.  cerca  de  San  Pablo,  es  el  cen- 
tro de  la  librería;  Chancerylane  y  los  luus  of 
Court  son  barrios  de  magistrados  y  abogados. 
En  el  condado  de  Surrey,  en  la  orilla  dra.  del 
Támesis,  están  Southwark  y  Lambcth,  barrios 
de  fab.  de  loza,  vidrio,  maquinaria,  cervecerías 
y  depósitos  de  lúpulo;  Bérmondsey,  centro  de 
los  curtidores;  Rotherhithe,  de  marinería  y  car- 
pinteros de  buques.  Aún  pueden  citarse  los  ba- 
rrios de  Wapping,  Bow,  Limehouse  y  Stepncy, 
que  con  los  ya  mencionados  de  Clérkenvvell, 
Spitalfields,  Berthnal  y  Whitechapel  son  los 
más  pobres  de  la  c.  y  albergue  de  la  pob.  más 
viciosa  y  corrompida.  La  calle  de  los  Carniceros, 
en  AVhitechapel,  es  de  lo  más  asqueroso  que 
puede  imaginarse.  Al  N.  de  la  Cité  se  extienden 
los  arrabales  de  Islington,  Highgate,  Holloway, 
Hornsey  y  Tóttenham.  Los  barrios  de  Green- 
wich,  Deptford,  y  los  ya  citados  de  Southwaik 
y  Lambcth,  se  hallan  también  en  la  orilla  meri- 
dional del  Támesis.  La  c.  de  Greenwich,  situada 
frente  á  frente  del  extremo  de  la  isla  de  los  Pe- 
rros, está  considerada  desde  hace  algunos  años 
como  parte  de  la  gran  aglomeración  londinense 
(V.  Gueenwich).  Muy  al  S.  ya  del  puente  de 
Londres  hay  otros  barrios,  y  de  mejor  aspecto 
que  los  situados  al  E.  de  la  Cité;  en  Cámber- 
well,  Néwington,  Brixton,  Claphaní,  Battersea, 
Wandswortli,  Lávender  Hill  y  Balham  ya  no  se 
ven  las  sucias  callejuelas,  las  casas  inmundas,  los 
chicuelos  macilentos  y  raquíticos  revoleándose 
en  el  fango  á  los  pies  de  repugnantes  prostitu- 
tas ó  de  mendigos  de  oficio  ó  ladrones  de  profe- 
sión; son  barrios  bien  construidos,  cou  calles 
limpias  y  edificios  sencillos  y  elegantes,  ocupa- 
dos por  comerciantes,  muclios  alemanes,  y  fami- 
lias acomodadas  de  la  clase  media. 

En  general,  puede  decirse  que  Londres  es  ciu- 
dad triste,  poco  simpática.  Calles  largas,  in- 
terminables, y  más  bien  estrechas  que  anchas; 
grandes  plazas  y  parques  donde  parece  que  la 
población  acaba  y  aislan  unos  de  otros  los  ba- 
rrios; monotonía  en  la  constrncción;  casas  re- 
lativamente bajas,  de  color  negruzco  ó  rojizo 
sucio,  porque  la  humedad  y  el  polvillo  del  car- 
bón se  infiltran  en  todas  partes;  edificios  monu- 
mentales de  muy  poco  gusto,  aunque  de  grandes 
pretensiones;  muchas  tabernas  y  pocos  cafés; un 
oleaje  continuo  de  gentes  que  van  y  vienen  sin 
fijarse  en  nada;  los  ómnibus,  lascáis  ó  grotescos 
carruajes  en  que  el  cochero  se  eleva  en  la  trasera 
del  vehículo,  y  los  trenes  subterráneos  que  hacen 
estremecer  los  suelos;  lo  monumental  y  grandio- 
so en  unas  i>artes;  lo  mezquino  en  otras;  aquí  el 
hijo  más  refinado;  allí  el  fango  y  la  podredum- 
bre; el  elegante  del  parque  y  del  West-Eml  y 
el  mendigo  harapiento  y  la  prostituta  enfermiza 
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de  la  Cité,  todo  junto  produce  en  el  extranjero 
asombro,  estupor,  admiración  á  veces;  pero  tam- 
bién cierta  sensación  de  disgusto,  do  malestar, 
que  se  acentúa  sobre  todo  cuando  el  extranjero 
procede  de  países  meridionales. 

Superficie,  población  y  otros  datos  estadísticos. 
-Todos  los  dist.  y  barrios  que  se  han  mencio- 
nado forman  la  inmensa  cap.  de  Inglaterra,  la 
c.  mayor  y  más  poblada  del  mundo,  y  ([ue  de  día 
en  día  va  extendiéndose  en  todas  direcciones. 
Mide  próximamente  25  kms.  de  E.  á  O.  y  21  de 
N.  á  S. ;  su  término,  en  la  mayor  amplitud  que 
tiene,  ó  sea  el  Grcalcr  London,  esto  es,  el  círcu- 
lo de  la  policía  (London  Policer  DistrictJ,  tiene 

1  787  kms.''  de  superficie;  la  o.  propiamente  di- 
cha, el  Hegistration  London,  ó  circunscripción 
del  Registro  civil,  316  kms.^  con  7  800  calles, 
530  000  edificios,  1  400  iglesias  ó  capillas,  500 
hoteles,  1  700  rcstaurants  y  cafés  y  7  500  cerve- 
cerías y  tabernas.  El  último  censo  olicial,  el  de 
1891,  acusauna  población  de  4  211  056habit.s.,  á 
la  que,  si^e  atiende  al  Distrito  de  Policía,  hay 
que  agrupar  378  935  de  las  o.  de  West-Ham, 
Croydon  y  Tóttenham,  comprendidas  en  aijuél, 
resultando,  pues,  un  total  de  4  5S9  991,  cifra 
que  aún  se  aumenta,  pasando  de  los  5  millones, 
si  se  cuenta  la  población  de  todos  los  arrabales. 
La  colonia  extranjera  es  muy  numerosa,  pues 
pasado  200  000,  sin  estimar  como  extranjeros 
á  los  escoceses  é  irlandeses,  de  los  que  hay  en 
Londres  más  que  en  Edimburgo  y  Dublín  res- 
pectivamente La  población  judía  pasa  de  40000. 
En  1801  sólo  tenía  Londres  864  000  habits. ;  en 
1821   contaba  ya  más  de  un  millón;  en   1852 

2  362  236;  en  1861  2  803  989;  en  1871  3  254  260; 
en  1881  3  814  570.  La  población  de  Londres  era 
en  1891  el  11  %,  ó  sea  la  novena  parte  de  todo 
el  Reino  Unido. 

Londres  consume  por  año  unos  2  millones  de 
moyos  de  trigo,  400  000  bueyes,  millón  y  medio 
carneros,  130  000  vacas,  250  000  cerdos,  8  mi- 
llones entre  piezas  de  caza  y  aves,  400  de  libras 
de  pescado,  500  de  ostras,  1  200  000  langostas  y 

3  millones  de  salmones.  De  bebidas:  180  millo- 
nes de  litros  de  cerveza,  8  de  bebidas  espirituo- 
sas, 31  de  vinos,  y  las  nueve  lí^atcr-Companics 
surten  de  150  millones  de  litros  de  agua  por 
día  á  la  c.  Anualmente  arriban  á  ella  1  000 
barcos  con  unos  4  millones  de  toneladas  de  hu- 
lla, y  otro  tanto  transportan  los  f.  c.  En  unos 
200  millones  de  libras  esterlinas  puede  calcular- 
se el  valor  de  lo  que  consume  al  año  Londres. 
En  su  puerto  entran  en  igual  tiempo  unos  20  000 
buques,  y  el  valor  de  las  mercancías  exportadas 
por  el  Támesis  puede  fijarse  en  100  millones. 

Las  obras  de  ensanche  y  saneamiento  de  Lon- 
dres están  á  cargo  del  Metropolitan  Buard  of 
U'orls,  consejo  compuesto  de  46  individuos. 
Los  gastos  son  crecidísimos,  y  se  ha  dado  el  caso 
de  pagar  900  000  £.  por  40  áreas  de  terreno. 
La  obra  más  importante  fué  la  apertura  de  las 
cloacas,  seicers,  llevada  á  cabo  de  1859  á  1873, 
que  costó  4  500  000  £.  Anteriormente  iban  las 
inmundicias  de  la  c.  directamente  al  río,  lo  que 
producía  pestilentes  emanaciones.  El  sistema 
actual  se  compone  de  grandes  canales  subterrá- 
neos que  siguen  al  Támesis  hasta  la  distancia  de 
22  kms.  de  Londres,  donde  por  ]jarking-Creek, 
en  la  orilla  izq.,  y  Crossnecs  en  la  dra. ,  des- 
aguan en  el  río  en  la  marea  alta  con  objeto  de 
que  el  reflujo  arrastre  su  contenido.  Los  tres  ca- 
nales ó  alcantarillas  de  la  orilla  izq.,  indepen- 
dientes uno  de  otro  y  á  distintos  niveles,  son 
túneles  revestidos  de  ladrillo,  que  miden  3™, 60 
de  ancho  por  3  de  alt.  La  long.  total  es  de  85 
millas  inglesas,  ó  sea  unos  137  kms.  Del  Me- 
Iropolitan  Board  of  Works  depende  también  el 
servicio  de  incendios,  de  600  bomberos,  con 
magnífico  material,  y  en  el  que  se  invierten 
anualmente  más  de  100  000  £. 

Por  la  ley  electoral  de  1885  se  divide  Londres 
en  Cité,  Cily  Prupcr,  y  27  circunscripciones  me- 
tropolitanas, Metropolitan  Borovghs,  que  eligen 
en  junto  59  individuosdel  Parlamento;  de  ellos 
sólo  dos  la  Cité.  La  Universidad  elige  uno.  La 
Cité  forma  un  condado  aparte  y  confina  al  O.  con 
el  antiguoTemple  Bar  y  losSóuthampton-Buil- 
dings;  al  N.  con  Holborn,  Smithfield,  Bárbican 
y  Finsbury-circus;  al  E.  con  Bishopsgate-wi- 
thout,  Petticoat-Iane,  Adgate  y  las  Minories,  y 
al  S.  con  el  Támesis.  Se  divide  en  26  uvrils  ó 
dist.,  con  administración  especial,  dirigida  por 
el  lord-alcalde;  comprende  180  parroquias,  y  su 
población  va  disminuyendo  de  año  en  año.  pues 
todo  se  convierte   en   almacenes  y  oficinas;  hay 
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más  de  4  ÜOO  casas  deshabitadas  por  la  noche. 
El  terreno  está  tan  aprovechado  y  vale  tan  caro 
que  á  veces  se  ha  pagado  el  pie  cuadrado  á  mil 
setecientas  pesetas. 

Wéstminster,  al  O.  de  la  Cite,  limitado  al  N. 
por  Bayswaterroad  y  Oxford  Street,  al  O.  por 
Chelsea,  Kéusington  y  Bronipton,  y  al  S.  por  el 
Támesis,  forma  tres  circunscripciones:  Wést- 
minster Proper  ó  Abadia;  Strand  y  Saint  Geor- 
ge's;  Hanover  Square:  cada  una  eligenn  diputa- 
do. Las  demás  circunscripciones  son  Battersea, 
Bethnal-Green,  Cámberwell,  Chelsea,  Cliapliam, 
Deptford,  Finsbury,  Fulham,  Greenwich,  Hac- 
kney,  Hámmersmith,  Hampstead,  Lslington, 
Kéusington,  Lambcth,  Lérrisham,  Marylebone, 
Néwington,  Páddington,  Saint  Paneras,  Slióre- 
ditch,  Southwark,  comprendidos  Bérmondsey  y 
Rotherhithe,  Tower-IIamlets,  Wandsworth, 
West-Ham  y  Woohvich. 

La  instrucción  primaria  corre  á  cargo  del  Lon- 
don School  Buard,  consejo  compuesto  de  55  in- 
dividuos elegidos  por  la  c. ,  que  bajo  este  con- 
cepto se  divide  en  11  dist.  Dispone  de  un  millón 
de  libras  esterlinas  anuales  y  da  enseñanza  á 
unos  400000  niños. 

Principales  calles,  plazas,  parques  y  pxienlcs.  - 
Las  grandes  arterias  de  la  parte  N.  de  la  c.  son 
paralelas  al  Támesis,  y  por  consiguiente  est¿in 
orientadas  de  E.  á  O.  La  que  puede  llamar  e 
central,  que  atraviesa  desde  un  extremo  á  otro 
de  Londres,  toma  los  nombres  de  Oxford  Street 
(calle),  Newgate,  Cheapside  y  otros;  esta  gran 
vía  mide  más  de  17  kms.  de  largo. 

Oxford  Street  es  la  principal  arteria  entre  los 
dist.  del  N.O.  y  la  Cité;  tiene  2  y  Va  kms.  de 
long.  desde  Marble-Arch,  en  el  ángulo  N.E.  de 
Hj'de  Park,  hasta  Holborn.  La  parte  oriental  es 
muy  comercial, y  la  occidental,  con  las  calles  y 
plazas  próximas,  está  ocupada  por  las  mejores 
clases  de  la  sociedad. 

De  Newgate,  al  O. ,  arranca  el  viaducto  de 
Holborn,  construido  por  Hay  wood  é  inauguradlo 
en  1869.  Es  todo  de  hierro, mide  430  m.  de  lon- 
gitud por  25  de  ancho,  y  pone  en  comunieación 
á  Newgate  y  HattOn  Garden.  Otra  vía  longitu- 
dinal, al  S.  de  la  anterior,  pasa  por  Piccadilly, 
Pall  Malí,  Trafalgar  Square,  el  Strand  y  Fleet 
Street.  Piccadilly  es  una  calle  de  1  500  ni,  de 
long.  que  va  de  Haymarket  hasta  el  final  de 
Hyde  Park:  en  su  mitad  oriental  es  una  de  las 
más  comerciales  del  West  Eud  y  tiene  hermosas 
tiendas,  mientras  que  en  su  parte  meridional  y 
N.  se  encuentran  casinos  lujosos  y  suntuosos 
palacios  de  la  nobleza.  Pall  Malí  es  el  centro  de 
los  casinos  y  calle  bordeada  de  palacios,  cuyo 
nombre  deriva  de  las  palabras' italianas  jmlla, 
que  significa  hala,  y  mnlleo,  martillo,  juego  del 
mallo,  por  haber  servido  este  lugar  para  dicho 
juego,  introducido  en  Inglaterra  en  tiempo  de 
Carlos  I  y  reemplazado  luego  por  el  del  croquet. 
Trafalgar  Square  es  de  las  mejores  plazas  de 
Londres;  está  dedicada  áNelson,  en  recuerdo  de 
su  muerte  en  la  batalla  naval  de  Trafalgar  con- 
tra la  escuadra  franco-española.  La  columna  de 
Nelson,  de  44  m.  de  alt.,  levantada  en  medio  de 
la  plaza  en  1843,  es  imitación  délas  de  un  templo 
corintio  de  Marte  de  Roma.  Es  maciza,  de  gra- 
nito, y  la  corónala  estatua  de  Nelson. 

La  calle  del  Strand  es  una  de  las  arterias 
principales  de  la  circulación  entre  la  Cité  y  el 
West-End  propiamente  dicho;  en  ella  se  en- 
cuentran muchos  de  los  mejores  almacenes  de 
la  c.  Su  nombre  significa  0)'¡77ít,  y  lo  debe  á  la 
especial  disposición  que  ocupa  con  respecto  al 
Támesis.  En  ella  habitaban  antes  la  nobleza  y 
el  alto  clero.  Fleet-strcct  es  una  de  las  calles 
de  mayor  animación,  y  conduce  de  Lndgatc-Hill 
al  Strand  y  al  West  Énd,  Su  nombre  deriva  del 
Fleet,  arroyo  del  valle  de  Holborn,  hoy  conver- 
tido en  cloaca,  que  pasa  por  bajo  de  Fárringdon 
gtreet  y  desemboca  en  el  Támesis  por  cerca  del 
puente  de  Blaekfriars.  Al  E.  se  ballalia  antes 
la  famosa  cárcel  por  deudas,  Fleet- J'rison,  de- 
molida en  1846;  en  su  lugar  se  levanta  hoy  el 
CongrtgaiioHul- Memorial-Hall ,  hermoso  edifi- 
cio de  estilo  gótico,  reconstruido  en  1862. 

Entre  las  vías  transversales  merece  especial 
mención  la  que  pasa  por  Whitchall,  Charing 
Cross  y  Regent  Street.  La  ancha  calle  que  se 
dirige  de  la  plaza  de  Trafalgar  hacia  Wéstmins- 
ter, enfrente  de  la  Galería  Nacional,  lleva  el 
nombre  del  antiguo  palacio  de  Whiteliall,  cuyo 
emplazamiento  ocupa.  A  comienzos  del  siglo  xiii, 
el  primer  presidente,  Huberto  de  Burgh,  que  te- 
nía allí  su  residencia,  hizo  merced  de  su  pala- 
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cío  y  lo  que  de  él  dcpemlia  á  los  domiuios  de 
Holboin,  que  le  vendieron  luego  al  arzobispo  de 
York,  Walter  Gray.  Desde  entonces  fué  residen- 
cia de  lo»  arzobispos  de  York  en  Londres,  lo  que 
determinó  que  s»  le  llamara  largo  tiempo  l'ork- 
Housc  ó  Vorlc-Palacc.  Cuando  cayó  en  desgracia 
el  cardenal  Wolscy,  arzobispo  de  Y'ork  y  favori- 
to do  Enrique  VIII,  se  incautó  del  palacio  la 
corona  y  recibió  el  nombre  de  ]\liiteIiaU.  Se  le 
agrandó  y  embelleció  en  formaque.con  sus  depen- 
dencias, se  extendía  desde  Seotland-Yard  basta 
ISridge  Street,  y  del  Támesis  hasta  muy  adentro 
del  actual  parque  de  Santiago,  al  través  de  la 
calle,  muy  estrecha  entonces,  de  Whitehall.  El 
salón  de  los  Banquetes  fué  destruido  por  un  in- 
cendio en  1615,  y  Jacobo  I  encargó  á  Iñigo  Jo- 
nes que  levantara  una  residencia  real  suntuosa  en 
el  lugar  del  palacio  arruinado.  Se  empezaron  las 
obras;  pero  internmipidas  varias  veces  á  causa 
de  las  guerras  civiles,  sólo  pudo  terminarse  la 
restauración  del  salón  de  los  Banquetes.  Parte 
del  antiguo  palacio  fué  pasto  otra  vez  de  las 
llamas  en  1691  y  lo  restante  en  1697,  y  no  que- 
dó más  que  la  sala  últimamente  construida,  que 
aún  existe,  al  E.  de  la  calle.  Es  del  estilo  de  fines 
del  Renacimiento  y  mide  34  m.  de  long.  por  17 
de  ancho  y  17  de  altura.  El  techo  está  pintado 
por  Rubeus  y  representa  la  apoteosis  de  Jaco- 
bo, 1  con  figuras  alegóricas  de  la  Paz,  la  Riqueza, 
etc. ,  y  escenas  de  la  vida  de  aquel  monarca. 

Pero  no  hay  curiosidad  alguna  de  Whitehall 
que  impresione  tanto  como  el  recuerdo  de  los  im- 
¡lortantes  acontecimientos  de  la  historia  de  In- 
glaterra que  van  unidos  á  su  nombre;  allí  Enri- 
que VIII  se  enamoró  de  Ana  Bolena;  allí  fué 
detenida  Isabel  por  orden  de  su  hermana  María; 
de  allí  salió  Carlos  I  para  ser  conducido  al  cadal- 
so; allí  murieron  Cromwell  y  Carlos  II. 

Charing-Cross,  sit.  entre  el  Strand  y  Whi- 
tehall, es  el  principal  punto  de  cruce  de  todos 
los  ómnibus  del  West-End.  Su  nombre  lo  debe 
á  una  aldea  de  Cherringe  que  ocupaba  este  lugar 
en  el  siglo  xiii,  ó  quizás  pior  corrupción  deriva 
de  querida  reina.  Se  admira  en  este  punto  una 
r  .tatúa  ecuestre  de  Carlos  I. 

De  la  plaza  de  Waterloo,  en  Pall-Mall,  arran- 
i  1  hacia  el  N.  Regent  Street,  calle  que  conduce 
u  Piccadilly.  En  medio  de  la  plaza  se  levanta  el 
monumento  de  (himea,  erigido á  los  2162  oficia- 
les y  soldados  de  la  guardia  inglesa  muertos  en 
la  campaña  de  Crimea.  Consta  de  un  pedestal 
granítico  que  soporta  una  estatua  en  bronce  que 
representa  á  Inglaterra  con  dos  coronas  de  lau- 
rel en  sus  manos.  La  parte  anterior  ostenta  las 
figuras  de  tres  granaderos;  la  posterior  uu  trofeo 
de  los  cañones  tomados  en  Sebastopol,  y  á  los 
lados  los  nombres  de  Alma,  lukerman  y  Sebas- 
topol. 

En  el  extremo  S.  de  la  plaza  hay  una  ancha 
escalera  que  desciende  al  parque  de  Saint- James. 
Cerca  de  aciuélla,  en  lo  alto,  se  levanta  la  co- 
lumna de  York,  de  orden  toscano,  de  38  m.  de 
alt.,  construida  por  Wyatt  y  erigida  en  1833. 
La  corona  una  estatua  en  bronce  del  duqne  de 
York,  hijo  segundo  de  Jorge  III.  Una  escalinata 
de  160  peldaños  asciende  hasta  la  plataforma. 

Regent  Street  es  una  de  las  calles  más  elegan- 
tes de  Londres,  con  gran  número  de  ricos  y  bien 
surtidos  establecimientos;  se  abrió  en  1813  para 
poner  en  comunicación  C'arlton-House,  el  pala- 
cio del  príncipe  regente,  con  Regent  Park,  y 
mide  lüOO  m.  de  extensión  entre  la  plaza  de 
Waterloo,  cerca  de  Pall-Mall,  y  la  de  Portlaud, 
cruzando  por  Oxford  Street. 

Belgravia,  sit.  al  S.  del  West-End,  entre 
Hydc-Park,  Brompton,  Wéstminstery  Chelsea, 
comprende  una  serie  de  hermosas  calles  y  jar- 
dines, abiertas  hace  unos  veinte  ó  treinta  años, 
tales  comoBclgrave  Square,  Eaton  Sqnare,  Gróz- 
venos  Place,  etc.  Este  dist.  y  los  de  Tybnrnia, 
al  N. ,  de  Hide-Park  y  el  de  Mayfair,  son  de  los 
más  elegantes  de  Londres. 

El  Tán\esÍ3  cruza  á  través  de  Londres  forman- 
do dos  curvas  principales.  Aguas  abajo  de  Chel- 
í5oa  va  en  línea  recta  hacia  el  N. ;  luego  recoda 
liaeia  el  E. ,  dirección  que  conserva  hasta  los 
I  iiicks,  donde  vuelve  al  N.  E.  y  después  al  S.,  y 
fuiuia  la  isla  de  los  Perros,  Dieciocho  puente.^,  de 
ellos  cinco  para  f.  c. ,  comunican  las  dos  orillas 
del  río.  El  primero,  remontando  el  rio,  es  el 
puente  de  Londres,  limite  del  puerto  y  de  la  na- 
vegación para  los  buques  de  gran  porte. 

El  puente  do  Londres  era  hace  uu  siglo  el 
único  de  la  c,  y  aún  hoy  es  el  más  importante; 
pone  en  crmunicación  la  Cité  con  Suirey-Side, 
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otro  dist.  de  mucha  actividad.  Los  sajones,  y  qui- 
zás ya  los  romanos,  tendieron  en  este  punto  puen- 
tes de  madera  que  fueron  arrastrados  por  las 
aguas  ó  pasto  de  las  llamas.  En  el  reinado  do 
Enrique  II,  en  1176,  se  empezó  á  construir  uno 
de  piedra,  que  no  se  terminó  hasta  1209,  siendo 
rey  Juan  Sin  Tierra;  en  medio  se  levantó  una 
capilla  á  Santo  Tomás  de  Cautorbery,  y  en  am- 
bos lados  viviendas,  por  lo  cual  parecía  una  calle. 
Sus  extremos  se  cerraban  con  ilos  puertas  forti- 
ficadas, en  lo  alto  de  las  cuales  se  exponían, 
hasta  fines  del  siglo  xvr,  las  cabezas  de  los  cul- 
pables de  alta  traición.  El  puente  actual,  sit.  30 
m.  aguas  arriba  del  antiguo,  demolido  en  1832, 
fué  proyectado  por  John  Rcnnie,  empezado  eu 
1825  bajo  la  dirección  del  hijo  de  éste,  George 
Rennie,  y  terminado  en  1831.  Su  coste  ascendió 
á  2  millones  de  £.  Mide  283  m.  de  long.  por 
26  de  anchura,  y  descansa  sobre  cinco  arcos  se- 
mielípticos  de  granito  con  46  m.  de  luz.  Los 
candelabros  que  so  levantan  sobre  el  parapeto 
están  construidos  con  el  bronce  de  los  cañones 
franceses  cogidos  en  España.  Se  ha  calculado  en 
100000  per.sonas  y  25000  coches  diarios  el  trán- 
sito por  este  puente.  Siguen  los  puentes  del  South 
Eastern  Raihvay,  Southwark,  Alexandro,  Mack- 
friars,  Waterloo,  Charing  Cross,  Wéstminster, 
Lambeth,  Vauxhall,  Victoria,  Chelsea,  Alberto, 
Batterseay  AVest  London  Raihvay;  los  demás  se 
hallan  ya  fuera  de  la  c,  propiamente  dicha,  y  son 
los  de  Wandsworth,  Putdey  y  Hámmorsmitli. 

El  puente  de  Blackfriars  es  de  hierro;  se  ter- 
minó en  1869  y  vino  á  reemplazar  á  uno  de  pie- 
dra de  1769.  Mide  387  m.  de  long.  por  24  de 
anchura,  con  cinco  arcos  que  descansan  en  pilas 
de  granito;  el  arco  central  tiene  56  m.  de  luz. 

El  puente  de  AVaterloo,  uno  de  los  más  her- 
mosos de  Londres,  construido  de  1811  á  1817, 
mide  420  m.  de  long.  por  13  de  anchura,  y  tiene 
nueve  arcos  de  36  m.  de  luz  que  descansan  sobre 
pilas  de  granito. 

El  puente  de  Wéstminster,  reconstruido  de 
1856  á  1862,  mide  353  m.  de  largo  por  26  de 
anchura.  Descansa  solne  siete  arcos  de  hierro 
que  se  apoyan  en  pilares  de  granito,  y  tienen  31 
m.  de  luz  el  del  centro  y  35  los  demás.  Es  de 
estructura  muy  esbelta.  Además  de  los  puentes 
hay  túneles,  mediante  los  cuales  se  comunican 
también  las  dos  orillas  de  la  e.  El  dist.  de  Wap- 
piug,  al  S.  de  los  Docks  de  Londres,  está  unido 
al  de  Rotherhitbe,  sit.  eu  la  orilla  dra.  del  río, 
por  el  túnel  del  Támesis,  que  se  abre  3  kms.  aguas 
abajo  del  puente  de  Londres.  Isambard  Brunel 
fué  el  arquitecto  de  esta  obra,  empezada  en  1825, 
interrumpida  muchas  veces  y  terminada  en  1843. 
La  construcción  costó  la  vida  á  siete  individuos 
y  la  suma  de  468  000  £.  Se  compone  de  dos 
galerías  paralelas,  de  4°', 20  de  ancho  por  4'",  80 
de  alto  y  396  m.  de  long.  cada  una.  La  compañía 
que  le  construyó  apenas  cubría  los  gastos  de  re- 
paración; en  1865  1o  compróla  Compañía  del 
Ead- London- Kailu-aii  por  200  000  £,,  y  hoy  le 
cruzan  más  de  cuarenta  trenes  diarios.  Por  en- 
frente de  la  Torre  de  Londres  pasa  bajo  el  Tá- 
mesis el  túnel  tubular  de  la  torre;  es  un  tubo  de 
373  m.  de  largo  y  2  de  diámetro,  construido  de 
1869  á 1870. 

A  uno  y  otro  lado  del  rio,  cu  casi  toda  su  ex- 
tensión, hay  magníficos  muelles.  El  principal 
es  el  Victoria  Embankment.  Empieza  al  O.  del 
]uicute  Blackfriars;  tiene  2  kms.  de  long.  y  se 
extiende  por  la  orilla  izq.  del  Támesis  hasta  el 
puente  de  Wéstminster.  Data  de  1864  á  1870; 
las  obras  costaron  2  millones  de  £.  En  el  cen- 
tro hay  un  espacio  de  20  m.  de  ancho  para  el 
paso  de  carruajes,  y  á  los  lados  dos  aceras  de 
6  m,,  de  las  que  la  más  inmediata  al  rio  está 
bordeada  por  un  parapeto  de  2™, 50  de  espesor. 
Por  bajo  pasan  distintos  túneles:  uno  para  la 
conducción  de  agua,  gas  y  telégrafo;  otro  para 
el  f.  c.  metropolit.ino,  y  más  abajo  una  de  las 
cloacas.  Del  lado  del  rio  hay  dos  hilcias  de 
árboles,  y  á  trechos  las  aperturas  necesarias  pa- 
ra descender  á  los  embarcaderos  de  los  vapo- 
res. Parte  del  terreno  ganado  al  Támesis  se  ha 
convertido  en  los  jardines  Embankmcnt-Gar- 
dens.  Eu  el  Victoiia  Embankment  se  instaló 
en  1878  uno  de  los  obeliscos  transportados  de 
Alejandría,  La  Aguja  de  Chopulra;  está  en  las 
cercanías  del  puente  de  Waterloo,  entre  dos 
grandes  esfinges  de  bronce.  Donó  este  monumento 
á  Inglaterra  Hehemet-Alí,  pero  no  se  trasladó 
hasta  1877,  y  el  doctor  Erasmo  Wilson  dio 
10  000  £.  para  cubrir  los  gastos.  No  es  la  Ap'ja 
de  Clcojialra  propiamente  dicha  que  se  Icvanta- 


LOND  1083 

ba  cu  Alejandría,  siuo  otro  obelisco  que  yacía 
en  el  suelo  cerca  de  aquél.  El  primero  lo  posee 
el  Parque  Central  de  New  York.  Ambos  provie- 
nen de  Heliópolis.  El  pedestal  es  de  5™,50  de 
alt.,  y  el  obelisco  mide  20'",90  de  alto,  2"',44de 
anchura  en  la  base  y  pesa   182  540  kilogramos. 

Otra  de  las  particularidades  de  Londres,  y 
acaso  la  más  característica,  son  los  parques,  tan 
vastos  algunos  que  más  que  jardines  de  una  c.  pa- 
rece al  que  se  encuentra  en  ellos  que  ha  abando- 
nado ya  la  población  y  se  halla  en  plena  campi- 
ña. El  Regent's-Park,  llamado  así  en  honor  al 
Regente  que  más  tarde  ocupó  el  trono  con  el 
nombre  de  Jorge  IV,  es  el  mayor  de  todos.  Cu- 
bre una  sup.  de  189  hectáreas,  extendiéndose  des- 
de York-Gate  por  New-Road  hasta  Primrose- 
Hill.  Hyde  Park  tiene  157  hect.  Park-Lane, 
calle  do  unos  1  500  m.  de  largo,  une  les  extre- 
mos de  Piccadilly  y  de  Oxford  Street,  y  forma 
al  E.  el  límite  de  Hyde-Park,  que  se  extiende 
hasta  los  jardines  de  Ivénsington. 

Rodea  el  parque  una  verja  de  hierro  que  se 
cierra  á  media  noche.  Es  uno  de  los  paseos  más 
frecuentados,  y  sin  contar  muchas  entradas  pe- 
queñas de  peatones  tiene  nueve  para  carruajes. 
Los  demás  parques  son  el  Kénsington  Cíarden, 
de  145  heet. ;  Primrose-Hill,  de  67;  Saint- James, 
de  33;  Green  Park,  de  28;  Victoria,  Battersoa, 
etc. 

Al  N.E.  de  Betnal  Green  se  halla  sit.  el  Par- 
que Victoria,  creado  hace  unos  treinta  años  para 
esparcimiento  de  las  modestas  clases  que  ha- 
bitan la  parte  E. ;  mide  117  hectáreas  y  costó 
130  000  £.  Por  el  E.  aún  los  terrenos  están  poco 
cuidados;  pero  al  O.  hay  hermosas  plantaciones, 
parques,  dos  estanques  con  cisnes  y  góndolas, 
etc.  En  el  centro  se  halla  la  fuente  Victoria,  en 
forma  de  templo  gótico,  erigida  en  1852  por  el 
barón  Burdett  Coutts.  El  jardín  del  Temple, 
sit.  antes  á  orillas  del  Támesis  y  ahora  separado 
de  él  por  un  muelle,  es  el  lugar  en  donde,  según 
Shakspeare,  se  cogieron  las  rosas  blancas  y  rojas 
que  sirvieron  de  divhsa  á  las  casas  de  York  y  de 
Láucaster,  y  dieron  origen  al  nombre  con  que 
se  conoció  la  sangrienta  lucha  civil  entre  los  par- 
tidarios de  aquéllas. 

Edificios  públicos  y  monumentos.  -  Más  de  mil 
edifs.  religiosos  hay  en  Londres.  El  más  célebre 
es  la  catedral  de  San  Pablo,  sit.  en  la  Cité,  en  el 
centro,  sobre  una  colina.  Es  aventurado  afirmar 
que  en  su  emplazamiento  hubiera  un  templo  á 
Diana  en  tiempo  del  paganismo;  pero  sí  es  indu- 
dable que  era  lugar  sagrado  á  juzgar  por  las  urnas 
cinerarias  y  vasos  que  se  han  encontrado.  Supo- 
nen algunos  que  ocupa  San  Pablo  el  lugar  eu  que 
los  romanos  levantaron  una  iglesia  que  destrui- 
rían seguramente  los  sajones,  aún  paganos  en- 
tonces. Lo  cierto  es  que  Etelberto,  rey  de  Kent, 
mandó  construir  una  iglesia  tn  el  año  610  en  el 
lugar  de  que  se  trata.  Devorada  por  las  llamas 
en  961,  en  un  año  fué  reedificada;  en  1087  vol- 
vió á  quemarse,  se  reconstruyó  en  seguida,  y  en 
1315  se  le  aumentó  un  campanario  rematado  en 
flecha  de  madera  forrada  de  plomo  de  162  m.  de 
alt.  Este  campanario,  destruido  por  un  rayo  en 
1445  y  levantado  de  nuevo,  subsistió  hasta  1561, 
en  que  fué  pasto  de  las  llamas.  La  iglesia  vieja 
de  San  Pablo,  víctima  también  del  incendio, 
empezó  á  arruinarse.  En  aquel  tiempo  estaba  en 
lugar  próximo  á  la  iglesia  la  famosa  Cruz  de  San 
Pablo,  ante  la  cual  se  predicaba,  se  leían  las 
bulas  del  Papa,  se  forzal)a  á  los  herejes  á  retrac- 
tarse de  sus  errores  y  los  agoreros  hacían  sus 
profecías.  La  cruz  y  el  pulpito  que  junto  á  ella 
se  alzaba  desaparecieron  en  1643  por  edicto  del 
Parlamento,  Unos  hortelanos  que  labraban  la 
tierra  al  N.E.  de  la  iglesia  descubrieron  en  1879, 
á  dos  m.  de  profundidad,  el  emplazamiento  de 
aquellos  monumentos.  Los  subterráneos,  medio 
derruidos,  se  utilizaron  para  talleres  y  bodegas; 
á  sus  muros  adosado  se  levantó  un  teatio,  y  la 
nave  servía  de  paseo  público  con  el  nombre  de 
Paul's  Walk.  En  el  reinado  de  Carlos  I  se  em- 
pezó la  reconstrucción,  pero  la  guerra  civil  inte- 
rrumpió los  trabajos.  Durante  la  restauración  de 
los  Esluardos,  y  después  de  consumido  todo  por 
el  fuego  en  1666,  se  continuaron  las  obras.  La 
iglesia  actual  se  empezó  en  1675,  fué  consagra- 
da en  1697  y  se  terminaron  sus  obras  en  1710.  Su 
coste,  de  747954  £,  se  pagó  con  el  rendimien- 
to de  un  impuesto  sobre  las  hullas.  El  edificio,  en 
forma  de  cruz  latina,  con  una  cúpula,  es  pobre 
imitación  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Roma. 
La  nave  tiene  152  m.  de  largo  por  36  de  ancho; 
el  ciuccro  mide  76  m.  de  long.  y  la  cúpula  68  de 
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alt.  cu  sil  interior  y  111  liasta  el  extremo  Je  la 
cruz  (juc  corona  la  liiiterua.  Delante  de  la  facha- 
da del  lado  de  Ludcjate  Street  hay  una  estatua 
do  la  reina  Ana.  Mide  aquélla  55  m.  de  anchura; 
la  precede  una  escalinata  do  veintidós  peldaños 
de  mármol  con  dos  pórticos  superpuestos  de  doce 
columnas  corintias  acopladas,  de  15  ni.  de  alt.  el 
inferior  y  con  ocho  columnas  de  12  el  superior. 
En  el  fiontón  hay  un  bajo  relieve  do  Hird,  y 
encima  las  estatuas  de  San  Pablo,  de  4",  50,  y 
de  San  Tedro  y  Santiago.  A  los  dos  lados  de  la 
fachada  se  levantan  dos  campanarios  de  67  me- 
tros de  alt. ;  el  del  N.  lleva  desde  187S  un  reloj 
y  el  otro  la  mayor  campana  de  luíjlaterra,  fun- 
dida en  1882,  y  que  pesa  unos  18300  kilogramos. 
El  crucero  termina  en  sus  extremos  jior  dos  pór- 
ticos en  hemiciclo.  El  ábside  afecta  también 
forma  de  hemiciclo.  La  balaustrada,  de  tres  me- 
tros de  alt.,  que  corona  el  edif.  al  N.  y  al  S., 
fué  una  adición  de  mal  gnsto.  La  cúpula  es  do 
bonita  estructura  y  tiene  bóveda  interior  reves- 
tida con  otra  de  madera  forrada  de  plomo.  La 
lucerna  no  se  apoya  en  el  cimborio  y  sí  sobre  un 
cono  de  ladrillos  que  descansa  en  la  cúpula.  El 
todo  remata  en  una  esfera  y  una  cruz  que  pesan 
4032  kilogramos.  El  diámetro  de  aquélla  mide 
l"',80y  puede  contener  cinco  ó  seis  personas. 
El  interior  del  templo  es  muy  sencillo.  Abundan 
los  sepulcros,  y  en  la  cripta  se  hallan,  entre 
otras,  las  tumbas  de  Nelson  y  Wéllington. 

La  abadía  de  Wéstminster,  con  sus  tumbas 
reales  y  sus  monumentos  de  hombres  célebres, 
es  el  santuario  nacional  de  los  ingleses;  un  se- 
pulcro en  esta  iglesia  es  el  mayor  honor  que  el 
país  concede  á  sus  hijos  más  esclarecidos.  Dícese 
que  el  rey  sajón  Sebert  mandó  construir,  en  616, 
una  iglesia  y  un  convento  de  Benedictinos,  cu 
iKuior  del  Apóstol  San  Pedro,  en  el  lugar  que 
ocnpa  hoy  la  abadía.  Aquel  convento  se  llamó 
AVest-Minster  ó  monasterio  del  Oeste,  por  su 
situación  con  respecto  á  la  Cité. 

Lo  destruyeron  los  daneses,  lo  reconstruyó  el 
rey  Edgardo  en  fl85,  y  la  iglesia  ó  abadía  de 
Wéstminster  quedó  terminada  á  mediados  del 
siglo  xiir.  Tiene  forma  de  cruz  latina  y  torres 
de  estilo  gótico  y  griego,  que  no  armoniza  con 
el  resto  del  edificio.  La  long.  de  éste  es  de  156 
m.  y  lie  61  la  del  crucero;  la  nave  tiene  22  m.  de 
ancho  y  el  crucero  26,  con  una  alt.  de  30  y  de 
68  las  torres.  El  interior,  con  la  armonía  de  sus 
proporciones,  con  sus  columnas  de  mármol  y  su 
rico  decorado,  produce  excelente  efecto,  menor, 
sin  embargo,  por  algunas  desgraciadas  restaura- 
ciones y  por  lo  trivial  de  buen  número  de  los 
nionunieutos  que  encierra.  El  coro,  que  adelanta 
hasta  el  centro  de  la  nave,  de  la  cual  está  sepa- 
rado por  una  verja,  es  notable  por  supavimiento 
antiguo  de  mosaico,  traído  de  Roma  en  1268 por 
el  abate  AVare,  y  por  sus  ensambladuras,  queda- 
tan  de  1848.  El  órgano,  dividido  en  dos  partes, 
á  uno  y  otro  lado  de  la  verja,  fué  construido  en 
1884.  El  retablo  es  obra  de  mucho  gusto,  del  año 
1867;  el  alabastro  rojo  y  blanco  son  sus  princi- 
pales materiales.  Entre  los  u>onnmentos}' sepul- 
cros de  este  templo  citaremos  los  de  lord  Cha- 
tham,  Jorge  Canning,  lord  Beaconsfield,  lord 
Pálmerston,  Roberto  Peel,  Warreu  Hastings, 
Ricardo  Cobden,  Lsaac  Newton,  Darwin,  Hers- 
chel,  el  explorador  Livingstone,  Shakspeare  y 
Carlos  Dickens.  Las  capillas,  en  las  que  prefe- 
rentemente se  hallan  enterrados  royes,  personas 
de  la  familia  real,  aristócratasy  prelados,  llevan 
los  nombres  de  San  Benito,  San  Edmundo,  San 
Nicolás,  Enrique  VII,  San  Pablo,  San  Eduardo 
el  Confesor,  San  Juan  Bautista,  Islip,  San  An- 
drés, San  Miguel  y  San  Juan  Evangelista.  Wést- 
niinster  dio  nombre  á  un  obispado  de  1540  á 
1550.  El  título  de  obispo  de  Wéstniinster,  res- 
tablecido en' nuestros  días  por  el  Papa,  no  está 
reconocido  oficialmente  en  Inglaterra. 

La  iglesia  de  San  Bartolomé  el  Grande,  de 
estilo  gótico-normando,  es  muy  notable.  Es  una 
de  las  más  antiguas  de  Londres,  pues  se  fundó 
á  principios  del  siglo  XI  i,  si  bien  ha  sido  restau- 
rada de  1865  á  1869  y  en  1?S6. 

En  la  Cité  también  se  encuentra  la  iglesia  del 
Santo  Sepulcro,  nuevamente  restaurada.  Tiene 
un  campanario  cuadrado,  con  almenas,  y  en  él  se 
toca  durante  las  ejecuciones  en  Ncwgate.  Al  S. 
del  coro  está  la  tumba  de  John  Sniith,  goberna- 
dor de  la  Virginia  y  almirante  de  Nueva  Ingla- 
terra. 

El  Temple,  sit.  al  S.  de  Fleet  Street,  fué  casa 
de  los  Templarios,  y  pasó  á  poder  de  la  corona 
después  de   la  supresión  de  la   Onleu  en  1313. 
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Eduardo  II  1?  cedió  al  conde  de  Pcnibrokc,  Ay- 
nicrde  Valence.  A  la  muerte  de  éste  pasó  á  ser 
propiedad  de  los  caballeros  de  San  Juan,  losquc 
le  abandonaron  en  1316  á  los  jurisconsultos  y  á 
los  alumnos  de  las  Escuelas  do  Derecho.  La 
iglesia  consta  de  dos  partes:  una  rotonda  y  un 
coro;  la  rotonda,  que  mide  18  m.  de  diámetro, 
es  una  construcción  normanda,  con  trozos  de 
estilo  gótico,  ricamente  decorada;  se  terminó  en 
1185. 

Al  O.  de  Wéstminster-Hall  se  eleva  la  igle- 
sia de  Santa  Margarita,  á  la  cual,  hasta  el  año 
do  1858,  concurría  con  toda  solemnidad  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  cuatro  veces  al  año.  Fué 
construida  por  Eduardo  I  en  el  emplazamiento 
de  otra  iglesia  que  había  fundado  Eduardo  el 
Confesor,  y  la  reedificó  Eduardo  IV.  También  me- 
rece citársela  iglesia  de  Saint- Mary-le-Strand, 
con  restos  de  la  capilla  del  Palacio  de  Savoy, 
fundado  en  1245. 

En  Clieapside  se  halla  Saint-Mary-lc-Bow, 
llamada  vulgarmente  Buxv-Chureh,  que  debe  su 
nombro  al  de  una  iglesia  de  fundación  más  re- 
mota, que  caracterizaban  unas  arcadas  de  piedra. 
El  edificio  actual  es  una  de  las  mejores  obras  de 
AVren,  el  arquitecto  de  San  Pablo.  El  campana- 
rio tiene  71  m.  de  altura.  Bajo  esta  iglesia  se 
abre  una  hermosa  cripta  del  tiempo  de  los  nor- 
mandos. 

En  el  Surrey  Side,  ó  sea  en  la  orilla  dra.  del 
Támesis,  el  edificio  más  notable  es  la  iglesia  de 
San  Salvador,  una  de  las  más  antiguas  de  Lon- 
dres. Se  halla  sit.  cerca  del  puente  de  Londres, 
enfrento  de  la  estación  del  mismo  nombre,  en 
una  calle  que  empieza  al  S.  del  puente,  llamada 
AVéllington  Street.  Construida  en  el  siglo  xill 
por  Gilibrd,  obi.spo  de  Vinchester,  fué  primero 
propiedad  del  antiguo  priorato  do  Santa  María 
Overy  y  fué  transformada  en  iglesia  parroquial 
en  1540.  No  queda  más  que  el  coro,  el  crucero 
y  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  primitivo 
edificio,  que  era  del  estilo  gótico  inglés  primi- 
tivo. 

Entre  los  demás  edificios  de  Londres  el  más 
antiguo  es  la  Torre,  vieja  fortaleza  y  antigua 
prisión  de  Estado,  conjunto  de  construcciones 
irregulares,  rodeadas  de  un  muro  almenado  y  de 
un  profundo  pozo,  y  sit.  al  E.  de  la  Cité,  más 
allá  de  la  antigua  muralla,  junto  al  Támesis. 
Nada  recházala  posibilidad  de  que  se  elevara  en 
este  lugar  una  fortaleza  romana;  pero  la  actual 
data  de  Guilleimo  el  Co,iquislador,  que  mandó 
construirla  torre  Blanca.  Utilizada  después  como 
prisión,  hoy  sirve  de  arsenal,  si  bien  aún  tiene 
dotación  como  fortaleza.  Su  forma  es  la  de  un 
pcutágono  irregular  y  ocupa  una  sup.  de  cinco 
hectáreas.  Tiene  doble  recinto,  con  torres.  Por 
la  parte  del  río,  y  pasado  el  recinto  fortificado, 
se  extiende  un  muelle  de  35  á  40  m.  de  an- 
chura. Cuatro  puertas  dan  acceso  á  la  torre:  la 
puerta  de  Hierro,  la  del  Agua,  la  do  los  Traido- 
res y  la  de  los  Leones,  que  es  la  principal.  La 
torre  Blanca  es,  como  se  ha  indicado,  la  parte 
más  antigua  de  la  fortaleza;  en  el  torcer  piso 
hay  una  buena  colección  de  armaduras  anti- 
guas, y  fuera  de  la  torre  se  ven  antiguos  caño- 
nes. 

En  la  torro  Wákefield  están  las  joyas  de  la 
corona,  entre  ellas  la  corona  de  la  reina  Victoria, 
con  2  783  diamantes,  un  magnífico  zafiro  y  un 
enorme  rubí  que  regaló  Pedro  do  Castilla  al 
Príncipe  Negro.  El  valor  de  todos  los  diamantes 
que  allí  se  custodian  se  estima  en  tros  millones 
de  libras  esterlinas.  Las  doce  torres  del  patio 
interior  fueron  prisiones  y  después  archivos.  En 
el  ángulo  N.O.  de  la  fortaleza  se  hallan  la  igle- 
sia de  San  Pedro  Advíncula,  reconstruida  en 
tiempo  de  Eduardo  I  y  de  Enrique  VIH.  El 
inmediato  cementerio  evoca,  como  las  torres, 
muy  tristes  recuerdos;  allí  yacen  los  restos  de 
las  víctimas  ejecutadas  en  la  torre  misma  y  en 
la  plaza  de  Tower-Hill,  donde  se  ejecutaba  álos 
reos  de  alta  traición.  Al  N.  de  este  lugar  está 
Trinity-House,  sencillo  edificio  de  1793.  En  su 
fachada  ostenta  los  escudos  de  la  corporación  de 
la  Trinidad,  medallones  de  Jorge  III  y  de  la 
reina  Carlota,  y  emblemas  náuticos.  Pertenece 
á  la  famosa  sociedad  fundada  por  Thomas  Spert, 
cuyas  ¡irerrugativas  le  fueron  concedidas  por 
Enrique  VIll  en  1529.  Esta  Sociedad  consta  do 
presidente,  vicepresidente,  31  hermanos  de  pri- 
mera clase  y  número  ilimitado  do  segunda,  y 
su  objeto  es  favorecer  y  desarrollar  la  navega- 
ción inglesa,  vigilar  por  la  conservación  de  los 
faros  y  boyas  y  formar  buenos  pilotos. 
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Al  E.  do  Tower-Hill  se  halla  la  Casa  de  la 
Moneda  ó  lioj/al  ilinl,  constrnida  en  1811  y 
agrandada  en  1882.  Al  SO.  de  la  torre  está  el 
Tower-Snbway,  túnel  bajo  el  Támesis  construí- 
do  en  1870. 

Enfrente  de  la  abadía  de  Wéstminster  y  á 
orilla  del  Támesis  so  halla  el  palacio  del  Parla- 
mento ó  de  AVéstminster,  en  el  emplazamiento 
del  antiguo  que  se  quemó  en  1834.  Su  construc- 
ción empezó  en  1840,  de  estilo  gótico  del  llama- 
do tudor  ó  perpendicular.  Ocnjia  una  sup.  do 
32  373  m.=,  tiene  11  patios,  100  escaleras  y  110 
habitaciones.  La  torre  del  reloj,  que  se  levanta 
en  el  ángulo  N.,  es  de  97  m.  de  alt.;  la  torra 
central  de  91,  y  la  torre  Victoria,  al  S.O.,  de 
103;  por  este  punto  penetra  la  reina  en  la  aper- 
tura ó  clausura  do  las  Cámaras.  El  reloj  es  do 
cuatro  cuadrantes  do  7  m.  de  diámetro  cada 
uno.  La  gran  campana,  qne  el  pueblo  llama  Big 
Bcn,  del  nombre  de  Benjamín  Hall,  uno  de  los 
arquitectos,  pesa  260  quintales.  La  fachada  del 
lado  del  rio  mide  275  m.  de  largo  y  está  ador- 
nada con  estatuas  de  los  reyes  de  Inglaterra.  En 
el  interior,  muy  lujoso,  sobresalen  los  departa- 
mentos llamados  Vestuario  de  la  Reina,  Galería 
Real,  Salón  del  Príncipe.  La  Cámara  de  los  Pa- 
ros ó  de  los  Lores  es  notable  por  su  decorado  y 
arquitectura,  del  mejor  y  más  rico  estilo  gótico. 
Este  salón  tiene  la  forma  de  un  cuadrilátero  de 
30  m.  do  longitud  por  14  de  anchura  y  altu- 
ra. Los  individuos  principales  do  la  nobleza  in- 
glesa, en  número  de  434,  tienen  en  él  su  lugar 
en  divanes  de  terciopelo  rojo.  Recibe  luz  por  12 
ventanas  ojivales  cerradas  por  vidrieras,  en  que 
están  pintados  los  soberanos  de  Inglaterra  y  Es- 
cocia. Entre  las  ventanas  se  abren  18  nichos 
ocupados  por  las  estatuas  de  los  barones  que 
forzaron  al  rey  Juan  Sin  Tierra  á  firmarla  Carta 
Magna.  Los  muros  y  el  techo  están  cubiertos  de 
adornos  heráldicos  y  simbólicos.  El  corredor  de 
los  Pares  conduce  al  vestíbulo  central  y  á  la 
Cámara  de  los  Comunes.  El  gran  vestíbulo  cen- 
tral es  de  forma  octágona,  tiene  18  m.  de  diá- 
metro por  23  de  alt.,  y  está  cerrado  por  una  bó- 
veda de  piedra,  cuya  sup.  se  halla  decorada  con 
un  mosaico  veneciano  vidriado  que  reproduce  el 
escudo  de  armas  de  Inglaterra.  La  Cámara  de 
los  Comunes  es  un  salón  do  19  m.  de  long.  por 
14  de  anchura  y  de  alto,  con  adornos  menos 
ricos  que  los  de  la  Cámara  de  los  Pares.  En  los 
cristales  de  las  doce  ventanas  se  ven  los  escudos 
de  las  c.  y  muuieips.  AVétsminster-Hall  es  una 
parte  del  antiguo  palacio  de  AVéstminster,  que 
empezó  á  construir  en  1097  Guillermo  el  Hojo, 
hijo  del  Conquhlttdor,  cuyas  obras  continuaron 
en  tiempo  de  Enrique  III  y  que  terminó  Eduar- 
do I;  en  1291  fué  casi  por  completo  pasto  délas 
llamas.  Eduardo  II  empezó  su  reconstrucción, 
pero  Ricardo  II,  en  1398,  disimso  una  transfor- 
mación completa  del  salón.  El  edificio  se  termi- 
nó entonces  tal  cual  hoy  se  conserva,  y  f-s  uno  de 
los  mayores  salones  que  se  conocen  sin  columnas 
de  sosten.  Mide  73  m.  de  long.,  21  de  anchura 
y  28  de  alto. 

Los  dos  Palacios  Reales  de  Londres  se  titulan 
Saint  James  y  Búckingham.  El  palacio  de  Saint 
James  es  una  construcción  de  ladrillos,  sit.  en 
el  extremo  S.  do  Saint  James's  Street,  levantado 
por  Enrique  A'III  en  1532,  poro  muy  ensancha- 
do por  Carlos  I.  Al  quemarse  en  1697  AA^hitehall, 
fué  residencia  real  hasta  el  reinado  de  Jorge  IV. 
Un  incendio  destruyó  por  completo  su  sala  orien- 
tal en  1809,  de  manera  que  hoy  es  poco  lo  que 
queda  del  viejo  palacio  de  los  Tudor,  ti  se  ex- 
ceptúa la  antigua  puerta  del  lado  de  la  calle 
Saint  James,  la  capilla  real  y  la  sala  de  recepcio- 
nes. Su  interior  es  do  gran  magnificencia  y 
contiene  muchos  retratos  y  otras  obras  de  arte. 
Aun  cuando  hoy  no  es  residencia  real,  todavía 
se  dice  la  Corle  de  Sainl  James. 

El  palacio  de  Búckingham,  residencia  de  la 
reina,  se  levanta  en  el  extremo  O.  del  parque  do 
Saint  James.  Ocupa  el  lugar  en  que  estuvo  Búc- 
kingham-House,  que  fué  construido  en  1703  por 
John  Shcflield,  duque  de  Búckingham,  y  que 
compró  en  1761  jiara  habitarlo  Jorge  III.  Su 
sucesor,  Jorge  IV,  lo  reformó;  pero  el  palacio  no 
fué  ocupado  hasta  que  en  1837  la  reina  A'ictoria 
lo  escogió  por  residencia.  La  gran  fachada  al 
E. ,  del  lado  del  parque  de  Saint  James,  y  que 
mide  110  m.  de  long.,  fué  construida  en  1846. 
La  reina  ocnpa  la  parte  N.  del  edificio. 

En  la  Cité,  al  N.  de  Clieapside,  en  un  extremo 
de  King  Street,  se  levanta  el  palacio  JIunicipal 
de  la  Cité,  Cuildhnll,  ó  sala  de  los  Guildos  ó  de 
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lasCorpo'.nciones.  Kl  piimitivoedif.  feconstiiiyú 
(lo  1411  A  1-131  para  celebrar  las  sesiones  ilel 
Consejo  nmniciimlyíle  las  Corporaciones;  en  1666 
fné  pasto  délas  Humas  y  en  1789  so  reeililicú. 
La  fachada  qnc  mira  á  King  Street  se  reconstru- 
yó de  1865  á  1SC8,  adoptando  el  estilo  gótico.  En 
lo  alto  de  la  entrada  están  las  armas  do  la  Cité 
con  la  divisa  Domine  dirígenos.  Al  O.  do  Guild- 
liall,  en  Fostcr-Ianc,  detrás  del  correo  central, 
se  llalla  el  palacio  del  gremio  de  Orfebrería,  ó 
el  Goldsnüts'-IIall,  de  estilo  del  Kenacirniento; 
en  1835  fué  reedilicado  por  Hardwick. 

Mereers'-Hall  es  el  palacio  del  greniio  do  tra- 
tantes en  seda  y  se  halla  sit.  al  E. ,  en  Chcapsi- 
de,  entre  Ironmonger  Streety  Oíd- Jewry  Street; 
data  de  1884.  En  su  interior  no  hay  cosa  digna 
do  mención.  La  capilla  se  levanta  en  el  empla- 
zamiento do  la  casa  en  que  nació  Thouiás  Beclcet 
tn  1119.  Al  final  do  Poiiltry,  continuación  do 
Cheapside,  en  el  punto  en  que  la  calle  desemboca 
en  la  plaza  de  la  Bolsa,  se  halla  sit.  Mansión- 
House,  residencia  olicial  del  lord-alcalde.  Cons- 
truido en  1710,  tiene  un  pórtico  con  seis  colum- 
nas corintias,  cuyo  frontón  ostenta  un  grupo 
alegórico. 

Enfrente  de  Mansion-House  está  el  Banco  de 
Liglaterra,  edif.  de  construcción  regular,  com- 
puesto de  un  solo  cuerpo,  aislado,  sit.  entre 
Threadneedle  Street  y  Prince's  Street,  Lothbury 
Street  y  Bartholomew-lane.  La  mitad  occidental 
so  construyó  en  1788.  Al  e.\terior  no  tiene  abier- 
ta ventana  alguna  y  la  luz  llega  á  las  habitacio- 
nes por  el  patio.  El  ángulo  del  N.O.  es  una  imi 
tación  del  templo  de  la  Sibila  de  Tívoli.  Todo 
el  edif.  ocupa  una  sup.  de  16  000  m-. 

En  frente  del  Banco,  entre  Throgmorton  Street, 
y  Oíd  Broail  Street,  se  encuentra  el  Sloek-Ex- 
change,  ó  la  Bolsa  de  cotización  de  efectos  pú- 
blicos y  otros  valores. 

La  Boyal- Exchange  ó  Bolsa,  construida  de 
1842  á  1844,  en  el  lugar  que  ocupó  la  fundada  por 
ThomásGresham  en  1564, está  decorada  con  un 
pórtico  de  columnas  corintias,  que  se  eleva  sobre 
un  basamento  de  nuevo  peldaños.  En  el  interior 
hay  un  patio  cuadrado  rodeado  de  una  arcada. 
En  el  centro  se  eleva  una  estatua  de  la  reina 
Victoria;  en  los  ángulos  N. E.  yS.  E.  están  las 
de  la  reina  Isabel  y  Carlos  IL 

Delante  do  la  Bolsa  hay  una  estatua  ecuestre 
de  Wéllington,  y  al  lado  uua  bonita  fuente  mo- 
numental. AIS.E.  déla  Bolsa  está  la  estatua 
de  Rowland  Hill,  á  quien  se  debe  la  reorganiza- 
ción del  servicio  postal.  Detrás,  en  Treadueedle 
Street,  la  de  Peabody,  erigida  en  1871  por  sus- 
cripción pública.  No  lejos,  en  Treadneedle  Street, 
se  encuentra  el  edif.  del  gremio  de  sastres,  Mer- 
chant-  l'ailor's-IIaU,  el  mayor  do  todas  las  cor- 
poraciones de  Londres,  construido  después  del 
gran  incendio  de  1666.  Contiene  algunos  retratos 
de  mérito.  Crosby-Hall,  sit.  en  Bishopsgate 
Street,  es  un  edif.  que  data  de  1466,  construido 
por  Joh  Croby,  y  que  servia  de  residencia  al 
duque  de  Glóeester,  Ricardo  III;  más  tarde  fué 
propiedad  del  canciller  Tomás  Moro,  se  convirtió 
en  cárcel  en  tiempo  de  Cromwell,  y  después  en 
almacén  y  sala  de  conciertos  y  reuniones.  Res- 
taurado ha  poco  sirve  hoy  do  restaurant,  y  es 
notable  por  ser  la  i'inica  construcción  particular 
de  Londres  del  estilo  gótico  de  la  Edad  Media. 
La  sala  para  banquetes  tiene  nu  hermoso  arte- 
sonado  de  encina. 

En  Mile-Eud-road  se  encuentra  el  FeopU's- 
Palace  for  Easl- London,  gran  establecimiento 
para  solaz  y  mejora  material  é  intelectual  de  la 
clase  obrera.  Los  gastos  de  construcción,  eva- 
luados en  100  000  £,  se  cubren  con  la  snma  le- 
gada en  1814  por  J.  F.  Barber  Beaumont  y  otros 
donativos.  En  1887  inauguró  la  reina  Victoria 
la  parte  llamada  Queen's-Halls.  Forma  nn  salón 
de  40  m.  de  largo,  decorado  con  estatuas  y  cariá- 
tides. Este  palacio  debe  contener  escuelas  técni- 
cas y  de  comercio,  biblioteca,  salón  de  lectura, 
un  jardín  cubierto,  otro  á  cielo  raso,  baños,  gim- 
nasio y  escuelas  de  cocina,  costura,  etc. 

El  Gencral-Post-Officc  ó  Central  de  Correos, 
se  halla  sit.  en  la  calle  Saint-Martin's-le-Grand; 
data  de  1825  á  1829  y  es  do  estilo  jónico.  Mi- 
de 120  m.  de  long.,  contiene  una  sala  de  24  m. 
por  18,  y  al  N.  se  encuentran  las  oficinas  de  la 
correspondencia  con  el  exterior  de  Londres;  al 
S.  están  instaladas  las  del  despacho  del  corroo 
interior,  y  á  la  di-a.  do  esta  misma  parte  el 
Ai'artado  en  Lista.  Enfrente  del  Correo  y  en 
el  cruce  de  las  calles  Saint-Martin's-Ie-Grand 
y  Ncvgate  está  el  General- TcUgraph-Office   ó 
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Contraído  Telégrafos,  instalada  en  un  grandio- 
so edif.  que  data  de  1870  á  1873.  El  salón  prin- 
cipal mide  90  m.  por  57  y  contiene  600  apara- 
tos. Bajo  el  suelo  hay  tres  máquinas  de  vapor 
de  50  caballos  cada  una,  para  expedir  por  tubos 
neumáticos,  alas  demás  oficinas  do  la  c,  los 
despachos  llegados  á  la  central.  Al  extremo  O. 
de  Newgate  Street  se  halla  la  Cárcel  de  New- 
gate,  la  mayor  de  Londres;  antes  so  destinaba  á 
los  penados  por  deudas  y  hoy  es  para  criminales 
en  general.  La  fachada  principal,  en  Old-Bai- 
ley,  mide  90  m.  de  long.  En  1858  fué  reformada 
según  el  sistema  celular  y  es  capaz  para  192  de- 
tenidos. Inmediato  al  puente  de  Londres,  al 
O.,  cu  el  extremo  inferior  do  Upper-Thames 
Street,  se  encuentra  el  edif.  del  gremio  de  pes- 
cadores, llamado  í'ís7iíHO)!¡7Pí-s'-7/nH,  reedificado 
en  1831.  Esta  agrupación  ya  existía  en  tiempo 
de  Eduardo  I;  ha  formado  siempre  en  el  partido 
de  los  whigs,  así  como  los  sastres  están  afiliados 
al  délos  torys.  En  lo  alto  de  la  escaleta  se  eleva 
una  estatua  del  lord-corregidor  "Wahvorth.  No 
lejos  está  Billingsgate,  el  principal  mercado  de 
pescados  do  Londres,  y  al  lado  de  él  la  Aduana 
ó  Cutom  House,  que  data  de  1814  á  1817;  tiene 
nna  bonita  fachada  de  148  m.  de  long.  frente 
al  Támesis. 

El  Coal-E.xcTiange,  ó  centro  de  cotización  de 
los  carboneros,  se  halla  sit.  enfrente  de  la 
Aduana;  construyó  el  edif.  Bunning  en  1849, 
y  tiene  una  torre  de  32  m.  de  alt.  Al  E.  se  en- 
cuentra el  horno  de  niampostería  de  un  cuarto 
de  baño  romano,  descubierto  al  levantar  los  ci- 
mientos del  edif. 

También  es  buen  edif.  la  imprenta  del  Times, 
á  la  izq.  de  la  calle  de  Victoria;  tiene  una  boni- 
ta fachada  do  ladrillo,  con  una  alegoría  del 
Tiempo  en  su  fiontón. 

El  Palacio  de  Justicia  es  un  gran  edif.  de  es- 
tilo gótico,  construido  de  1874  á  1882.  La  fa- 
chada del  lado  del  Strand  tiene  150  m.  de  largo. 
En  su  interior  lo  más  notable  es  la  /íall  centra!, 
que  mide  73  m.  de  long.  por  15  de  ancho  y 
24,50  de  alto. 

En  el  West-Eud  se  halla  Somersct- House, 
palacio  que  empezó  á  construirse  en  1776,  en  el 
lugar  que  ocupaba  el  que  el  protector  Sómerset 
se  hizo  levantar  en  1549.  Decapitado  éste  en  la 
Torre  en  1552,  antes  do  terminada  la  construc- 
ción de  aquél,  pasó  á  poder  de  la  corona.  Lo 
habitó  Ana  de  Dinamarca,  mujer  de  Jacobo  I, 
más  tarde  Enriqueta  María  de  Francia,  mujer 
de  Carlos  I,  luego  Catalina  de  Biaganza,  mujer 
de  Carlos  II,  y  otros  personajes.  El  palacio  ac- 
tual se  utiliza  para  oficinas.  La  imponente  fa- 
chada del  lado  del  Támesis  mide  240  m.  de  lon- 
gitud y  tiene  una  terraza  de  15  m.  de  ancho  por 
15  de  alt.  separada  del  río  por  el  muelle  Victo- 
ria. 

Al  E.  del  puente  de  Lambeth,  construido  en 
1862,  se  levanta  el  palacio  de  Lambeth,  que 
sirve  600  años  ha  de  morada  al  arzobispo  de 
Cantorbery  cuando  reside  en  Londres.  En  Chel- 
sea,  que  hoy  forma  parte  de  Loudrcs,  y  fué, 
como  Kénsington,  una  aldea  en  la  que  muchas 
celebridades  tenían  casas  de  recreo,  merece  ci- 
tarse la  antigua  iglesia,  si  bien  le  han  quitado 
carácter  las  restauraciones  modernas.  En  la  ori- 
lla izq.  del  Támesis,  al  O.  de  Chelsea,  hay  un 
gran  edif.,  el  Hcspicio  de  Chelsea,  destinado  á 
albergar  á  los  inválidos  del  ejército.  Se  compone 
de  un  cuerpo  central  y  de  otros  dos  laterales  y 
puede  contener  640  asilados. 

Entre  Chelsea  y  Wéstminster,  al  E.  de  Pim- 
lico,  cerca  del  Támesis,  se  encuentra  la  cárcel 
de  Millbauck,  gran  prisión  celular  para  muje- 
res. 

Además  de  los  monumentos  que  se  han  ido 
citando  merecen  especial  mención  otros  dos.  El 
llamado  Monumento  es  una  columna  de  orden 
dórico  de  61  m.,  levantada  de  1611  á  1677  para 
conmemorar  el  gran  incendio  de  1.'566  que  quemó 
89  iglesias  y  13200  casas.  Albert- Memorial,  si- 
tuado al  S.  de  los  jardines  de  Kénsington,  entre 
las  verjas  Queen's-gate  y  Prince's-gatc,  fué  cons- 
truido en  honor  del  príncipe  Alberto,  fallecido 
en  1851,  esposo  de  la  reina  Victoria.  Costó 
120000  £,  la  mitad  de  ellas  obtenidas  por  sus- 
cripción voluntaria.  Sobre  una  plataforma  cua- 
dradahay  un  basamento  llenode  figuras  de  már- 
mol, y  encima  se  halla  la  estatua  del  consorte, 
sentado  y  con  el  traje  de  la  Orden  de  la  Liga. 

Los  edificios  destinados  á  recreo,  teatros,  sa- 
lones de  concierto,  etc.,  son  muy  numerosos. 
Hay  en   Londres  44  teatros,  que  pueden  contc- 
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ner  70000  espectadores.  El  ni'imero  de  salones 
de  concierto,  reunión,  etc. ,  sube  á  475.  Loa 
principales  teatros  son:  el  Real,  de  ópera  italia- 
na, ó  deCovent-Garden,  con  columnata  corintia 
y  capacidad  para  3500  espectadores;  el  de  Su 
I\Iajestad,  pocas  veces  abierto;  y  los  de  Drury 
Lañe,  Lyceum  y  Haymarket.  Aunque  se  dice 
que  los  ingleses  son  gente  muy  practica,  sólo 
cinco  ó  seis  teatros  tienen  condiciones  de  segu 
ridad;  en  los  den.ás  seria  horrible  la  catástrofe 
en  caso  do  incendio.  Entre  la  calle  Kénsington- 
road  y  los  jardines  de  horticultura  se  encuentra 
Albeit  Hall  ó  Jíoyal  J.-H.  of  Arts  and  Scien- 
ces, inmensa  rotonda  de  estilo  del  Renacimiento 
italiano,  destinada  para  grandes  conciertos,  ex- 
posiciones, reuniones  cientítica.s,  etc.  El  edificio 
data  de  1867  á  1871,  es  de  forma  oval,  do  83  y 
72  m.  de  diámetro  al  exterior,  ó  sea  un  circuito 
de  245  m.  También  tiene  buen  salón  Saint-Ja- 
mes-Hall. 

Muscos,  estallccimieníos  de  instrucción  y  socie- 
dades científicas.  -  En  primer  término,  no  por  su 
mérito  arquitectónico,  sino  por  los  tesoros  cien- 
tíficos, literarios  y  artísticos  que  contiene,  debe 
citarse  el  Brilish  Muscum  ó  Museo  Británico, 
sit.  en  Great  Russell  Street.  El  médico  y  botá- 
nico Hans  Sloane  dio  la  idea  de  fundar  el  Brilish 
Mnseum-,  propuso  al  Estado  la  adquisición  por 
20000  £  do  su  biblioteca  y  de  otras  colecciones 
que  representaban  un  valor  de  50000  libras,  y 
aquél  aceptóla  compra.  Las  coleccione.»,  junto  con 
los  manuscritos  de  Harley  y  la  biblioteca  de  Cot- 
ton,  se  depositaron  en  el  palacio  Montagne.  En 
1801  el  rey  Jorge  III  cedió  una  colección  de  an- 
tigüedades egipcias,  y  más  tarde,  en  1805,  se 
enriqueció  el  Musco  con  los  mármoles  doTown- 
Isy,  y,  en  1816,  con  los  de  Elgin,  lo  que  obligó 
á  ensanchar  el  edificio.  Cuando  Jorge  IV  cedió 
en  1823  la  biblioteca  formada  por  su  padre  el 
local  i-esultó  aún  pequeño,  y  de  1823  á  1852  se 
construyó  el  actual  edificio.  Hoy  comprende  el 
Museo  Británico  siete  divisiones  con  un  subbi- 
bliotecario  ó  kecpcr  al  frente  de  cada  una,  im- 
presos, manuscritos,  estampas  y  dibujos,  anti- 
güedades orientales,  antigüedades  británicas  et- 
nográficas y  de  la  Edad  Media,  antigüedades 
griegas  y  romanas,  monedas  y  medallas.  La  fa- 
chada principal  que  mira  á  Great  Russell  Street 
tiene  dos  cuerpos  laterales  y  un  pórtico  en  medio 
y  mide  112  m.  de  largo.  Está  precedida  de  una 
galería  de  44  columnas  jónicas.  El  frontón  de  lo 
alto  del  pórtico,  con  dos  hileras  de  ocho  colum- 
nas cada  una,  está  decorado  con  esculturas  que 
representan,  á  ladra.,  los  progresos  del  género 
humano  desde  los  tiempos  primitivos;  á  la  iz- 
quierda las  Matemáticas,  el  Drama,  la  Poesía, 
la  Música  y  las  Ciencias  naturales.  En  el  piso 
bajo  se  encuentran  la  Galería  Licia,  la  Bibliote- 
ca y  las  galerías  de  Escultura;  en  el  primer  ]dso 
las  antigüedades  otruscas,  egipcias,  asirlas,  etcé- 
tera, y  el  Museo  Etnográfico.  En  la  Biblioteca 
hay  más  de  1300000  libros  impresos  y  manus- 
critos, algunos  do  gran  valor,  y  autógrafos  do 
personajes  célebres.  Hermosas  y  raras  ediciones 
se  conservan  en  la  parte  llamada  Biblioteca  del 
Rey,  ó  sea  los  80000  volúmenes  de  la  biblioteca 
formada  por  Jorge  III  y  donada  á  la  nación  por 
Jorge  IV.  En  las  galerías  de  antigüedades  figu- 
ran, entro  otros,  la  tumba  del  sátrapa  licio 
Piofa;  los  restos  del  célebre  templo  de  Diana  en 
Efeso;  los  mármoles  de  Elgin  ó  restos  de  escul- 
turas del  Partenón  de  Atenas;  los  del  mausoleo 
ó  monumento  de  Mansolo,  de  Halicarnaso;  bajos 
relieves  del  palacio  de  Senaqnerib  en  Nínive,  y 
del  de  Asaradón  en  Nimrud;  la  famosa  piedra 
de  Roseta,  etc. 

La  Galería  Nacional,  al  N.  de  la  plaza  ds 
Trafalgar,  so  construyó  de  1832  á  1838  en  el 
emplazamiento  de  unos  antiguas  caballerizas 
reales;  en  1876  fué  ampliada  y  modificada,  y  de 
1885  á  1887  aún  sufrió  otra  transformación.  La 
parte  nueva  tiene  nna  bonita  fachada  al  N.,  qiie 
mira  á  Charing-Gross-road.  Esta  Galería  encie- 
rra gran  número  de  cuadros  do  los  mejores  maes- 
tros, especialmente  de  las  antiguas  escuelas  ita- 
lianas. 

En  Brompton,  al  S.  de  Hyde  I'ark,  en  el 
ángulo  de  Exhibition-road  y  Cronnvell  road,  al 
O. 'de  Hyde  Park  Comer,  está  el  Museo  de  Soutli- 
Kéusington,  .''uudado  después  de  la  Exposición 
Universal  de  1851  -para  la  educación  artística 
del  pueblo  inglés,  sobre  todo  de  las  clases  indus- 
triales. Los  varios  edificios  del  Museo  contienen 
un  Museo  de  las  artes  decorativas,  formado  por 
una  colección  de  más  de  20000  objetos  del  arle 
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de  la  Edad  Mciüa  y  de  los  tietiipos  modernos, 
vaciados  en  yeso,  leiiroducciones  galvanoplásti- 
cas, etc.;  una  Galería  do  rintiiias  en  el  piso 
primero;  una  Biblioteca  Artistien,  compuesta  de 
IÍ2000  volúmenes  y  de  una  colección  de  19000 
diliujos,  52000  grabados  y  54000  fotografías; 
una  Escuela  de  Artes,  en  doude  se  enseñan  Di- 
bujo, Tintura  y  Modelado;  una  Biblioteca  Cien- 
tilica  y  Técnica  de  (JOOOO  volúmenes.  Todo  se 
baila  distribnido  en  tres  grandes  patios  cubier- 
tos do  cristal  en  las  galerías  que  los  rodean  y  en 
dos  nuevos  edificios.  En  la  galería  orieutal  está 
el  Mnseo  de  las  Indias. 

El  Museo  de  Betlinal-Green,  edificio  de  ladri- 
llo, sin  importancia,  es  una  dependencia  del  de 
Soiitb-Kénsington.  Se  abrió  en  1S72  en  benefi- 
cio de  los  dists.  pobres  del  e.\  tremo  E.  de  Lon- 
dres, 

En  la  plaza  que  precedo  al  Museo  bay  una  bo- 
nita fuente  de  azulejos  que  representa  á  San  Jor- 
ge y  al  dragón.  El  interior  del  edificio,  todo  de 
bierro,  se  compone  de  un  salón  con  dos  galerías 
que  le  rodean.  La  planta  baja  contiene,  al  N., 
la  Food  C'üUedion,  rica  en  productos  alimenti- 
cios, con  la  explicación  de  su  origen  y  naturale- 
za; al  E.  los  Clothing  Materials,  colección  de 
objetos  para  vestirse,  como  lana,  seda,  cuero, 
etc.,  en  diferentes  estados  de  preparación  y  de 
confección.  El  centro  del  edificio  le  ocupa,  en 
gran  parte,  la  colección  Dixon,  compuesta  de 
acuarelas  y  cuadros  al  óleo  legados  al  Museo  en 
1886. 

La  Galería  Nacional  de  retratos,  instalada  an- 
tes en  South -Kénsington,  ocupa  la  parte  supe- 
rior de  este  museo.  Es  nua  colección  muy  com- 
pleta y  preciosa  do  retratos  y  bustos  originales 
de  ingleses  célebres. 

El  Museo  de  Historia  Natural  es  un  hermoso 
edificio  de  grandes  dimensiones,  en  el  que  se 
guardan  colecciones  que  antes  estaban  en  el  Mu- 
seo Británico.  Es  de  estilo  ronuínico,  data  de 
1873  á  18S0,  y  se  compone  de  un  cuerpo  central 
y  de  otros  dos  laterales  flanqueados  por  torres 
de  58  m.  de  alt. ;  la  fachada  tiene  205  de  longi- 
tud. Entre  otras  curiosidades  contiene  un  esque- 
leto do  hombre  fósil;  un  trozo  de  piel  de  ma- 
mut de  Siberia  con  sus  pelos;  un  esqueleto  com- 
pleto de  mastodonte;  magníficos  ejemplares  de 
topacios  y  ágatas,  y  el  mcteorolito  más  grande 
que  se  conoce,  pues  pesa  3550  kgrs. 

El  Museo  Geológico,  MuKcum  o/ praclical  geo- 
logy,  data  de  1850;  hay  en  él  bustos  de  todos  los 
geólogos  célebres;  ejemplares  do  toda  clase  de 
minerales  y  de  cristalizaciones;  modelos  de  los 
m.ayores  diamantes  conocidos;  planos  geológicos 
en  relieve,  etc. 

El  Museo  Soane,  fundado  por  John  Soane, 
contiene  objetos  diversos  distribuidos  en  veinti- 
cuatro departamentos,  muy  pequeños  los  más  y 
dispuestos  de  un  modo  muy  singular,  pues  al 
lado  de  nimiedades  figuran  buenos  cuadros  y 
objetos  de  valor  por  la  celebridad  de  que  gozaron 
sus  dueños  ó  por  su  recuerdo  histórico. 

Entre  los  establecimientos  dedicados  á  la  en- 
señanza citaremos  la  llamada  Universidad  de 
Londres,  que  uo  es  una  universidad  propiamente 
dicha,  un  centro  de  instrucción  superior,  sino  el 
establecimiento  en  que  se  sufren  los  exámenes 
para  graduarse  en  Filosofía,  Ciencias,  Artes,  Me- 
dicina y  Derecho.  El  edificio  es  de  estilo  del  Re- 
nacimiento y  se  terminó  en  1SC9.  Pero  hay,  en 
cambio,  importantes  escuelas  ó  colegios  supe- 
riores. 

En  Gower  Street  está  el  Colegio  de  la  Univer- 
sidad, escuela  superior  fundada  en  1828  para 
jóvenes  estudiantes  de  cualquier  religión.  De 
1880álS81  se  le  agregó  otra  ala  al  edificio.  Una 
escalinata  conduce  á  nn  pórtico  de  columnas  co- 
rintias que- decora  el  centro  de  la  fachada,  que 
tiene  131  m.  de  long.  y  que  corona  una  cúpula. 
En  este  colegio  so  cursan  todas  las  Facultades 
menos  Teología,  y  de  él  dependen  también  una 
Escuela  de  Ingenieros  y  otra  de  Bellas  Artes. 

En  Basinghall  Street  se  encuentra  el  Gresham- 
College,  fundado  en  1579  por  Thonias  Gresham 
para  la  enseñanza  del  Derecho,  Teología,  Medi- 
cina, Ketórica,  Geometría,  Astronomía  y  Mú- 
sica. 

La  plaza  de  Lincoln's-Inn-Fíelds  tiene  al  S. 
el  lioyal  CoUegc  of  Stirgeons  ó  Colegio  de  Ciru- 
janos, construido  en  1835.  Contiene  un  cuiioso 
museo  que,  fundado  por  John  Huntcr  en  1787, 
fué  comprado  por  el  gobierno  en  15000  libras  y 
cedido  á  esta  Clínica.  Contaba  entonces  con 
10  000    preparaciones    anatómicas   y  hoy  tiene 
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más  lie  23000.  Se  divide  en  sección  fisiológica  y 
sección  patológica. 

En  (Jueen- Victoria  Street  se  encuentra  el  y/c- 
ralds'-Collcgc  o  Collcgc  of  Arms,  Colegio  Herál- 
dico. Ocupa  el  antiguo  palacio  de  los  condes  de 
Derby,  edificado  en  1683.  En  su  biblioteca  hay 
objetos  muy  curiosos,  tales  como  la  espada,  el 
puñal  y  el  anillo  del  rey  Jacobo  IV  de  Escocia, 
los  retratos  de  todos  los  condes  de  Warwick, 
desdo  la  conquista  de  la  Gran  Bretaña  hasta  el 
reinado  de  Kicardo  III;  el  árbol  genealógico  de 
los  reyes  sajones  desde  Adaní,  con  dibujos  á  la 
pluma,  del  tiempo  de  Enrique  VIII;  el  retrato 
do  Talbot,  etc. 

Al  N. E.  de  Smitiifield  está  la  Chartcrhouse  ó 
Cartuja,  antiguo  convento  de  Cartujos,  fundado 
en  1371.  Secularizado  por  Enrique  VIH  fué 
propiedad  de  distintos  dueños,  hasta  que  en  1611 
lo  compró  Thomas  Sutthon,  el  cual  lo  convirtió 
en  centro  de  educación. 

Frente  al  antiguo  mercado  de  Newgatc  se 
baila  el  Chrisl's  Hospital,  hoy  también  centio 
de  enseñanza,  con  unos  1200  alumnos;  conserva 
en  su  pureza  el  carácter  y  costumbres  del  siglo 
de  Eduardo  VI,  su  fundador.  Completaremos  la 
enumeración  de  los  colegios  citando  el  King's 
Collcgc  ó  Colegio  del  Rey,  de  1828;  el  de  la  Rei- 
na, para  mujeres;  el  de  Medicina;  el  de  Harrow 
ou  the  Hill  en  las  afueras;  el  Veterinario  de 
Camden  Town;  el  Naval  de|Greenwicb;  la  Aca- 
demia Militar  do  Woolwich;  la  Escuela  de  Mi- 
nas, la  Normal  de  Ciencias  do  South  Kénsing- 
ton, y  la  de  Ingenieros  electricistas  y  telegrafis- 
tas. Hay  Jardín  Zoológico,  que  ocupa  el  ángulo 
N.  E.  de  Regent's-Park,  confina  al  N.  con  el  Ca- 
nal del  Regente,  y  le  atraviesa  el  Outer-Circle, 
que  en  esta  parto  va  paralelo  al  canal.  Las  dos 
partes  del  jardín  separadas  de  este  modo  se  co- 
munican por  un  túnel.  En  la  parte  meridional 
del  mismo  parque  está  el  Jardín  Botánico. 

Numerosas  é  importantes  casi  todas  son  las 
corporaciones  científicas,  literarias,  etc. 

La  Academia  de  Artes,  lioyal  Aeadcmy  of 
Arts,  ocupa  un  edificio  que  data  de  1868  á  1869, 
de  estilo  del  Renacimiento.  En  lo  alto  de  la  fa- 
chada hay  nueve  estatuas  de  artistas  famosos: 
Fidias,  Leonardo  de  Vinci,  Flaxman,  Rafael, 
Miguel  Ángel,  el  Tiziauo,  Reynolds,  Wren  y 
Wykeham.  Aquí  se  celebra  de  mayo  á  agosto  la 
Exposición  anual  de  pinturas  y  esculturas  de 
artistas  ingleses.  Hay  Sociedad  de  Geografía, 
fundada  en  1830;  Sociedad  Geológica,  Astronó- 
mica, Linueana  y  Asiática;  de  Anticuarios,  de 
Química,  de  Literatura  y  de  Artes;  Instituto 
Real  Arqueológico  y  Real  Academia  de  Mú.si- 
ca;  Instituto  de  Arquitectura  é  Instituto  Sani- 
tario. 

Hospitales,  hospicios,  cementerios.  -  Hay  en 
Londres  más  de  1  000  establecimientos  de  bene- 
ficencia, de  los  que  180  son  hospitales;  540  so- 
ciedades de  caridad  y  socorros;  325  estableci- 
mientos para  la  educación  de  los  pobres,  etc.  La 
mayor  parte  son  instituciones  particulares,  con 
rentas  propias. 

El  hospital  de  San  Bartolomé,  sit.  cerca  del 
Christ's  hospital,  es  de  los  más  ricos  y  el  más 
antiguo  de  los  centros  benéficos  de  Londres.  Un 
favorito  de  Enrique  I  fundó  en  1123  un  orato- 
rio y  hospital  dedicado  á  San  Bartolomé,  que 
agrandó  el  lord-corregidor  Richard  AVliítting- 
ton  y  restauró  Enrique  VIII  después  de  la  su- 
presión de  los  conventos.  El  monumental  edifi- 
cio de  hoy  data  de  1730  á  1733.  Tiene  dos  en- 
tradas; una  inscripción  del  interior  recuerda  el 
suplicio  de  tres  protestantes  quemados  en  tiem- 
po de  María  Tud.or.  Tiene  renta  anual  de  40  000 
libras,  y  676  camas. 

Enfrente  del  palacio  de  Wésminster  se  en- 
cuentra el  hospital  de  Santo  Tomás,  reconstruí- 
do  de  1868  á  1871.  Se  compone  de  siete  cuerpos 
de  edificio,  de  ladrillo,  de  cuatro  pisos,  reuni- 
dos por  arcadas,  que  en  junto  tienen  una  longi- 
tud de  538  m.  y  contienen  OOS  camas. 

Al  E.  del  palacio  de  Lanibeth,  en  la  intersec- 
ción de  Lambeth-road  y  Saint-George's-road, 
está  el  hospicio  de  Bethleem,  famosa  Casa  de  lo- 
cos llamada  vulgarmente  Bedlam.  Fué  recons- 
truido en  1812.  La  lachada  tiene  273  m.  de  lon- 
gitud y  hay  cabida  para  400  alienado.s.  Se  han 
introducido  en  su  interior  todos  los  perfecciona- 
mientos modernos.  En  Chelsca,  como  se  ha  dicho, 
hay  un  hospicio  para  soldados  inválidos. 

Los  cementerios  de  Londres  carecen  de  im- 
l)ortancia,  entití  otras  causas  por  la  costumbre 
establecida  de  inhumar  á  los  hombres  eminentes 
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en  las  iglesias.  El  cementerio  de  Kensal-Grecn, 
sit.  en  un  pintoresco  lugar,  al  O.  de  lac,  es  una 
excepción  de  esta  regla  y  meicce  visitarse.  En 
.segundo  término  figuran  los  de  Broinpton,IIamp- 
tead,  Higbgate,  Abney  Paik,  Nunhead,  y  Ñor- 
wood. 

Mercados.  -  En  una  c.  tan  populosa  y  tan  ex- 
tensa como  Londres,  se  comprende  que  ha  do 
haber  muchos  y  grandes  mercados,  y  en  ellos 
gran  animación  y  movimiento.  El  gran  mercado 
de  carnes  es  el  de  Smithfield,  en  la  Ncwgate 
Street.  Caminos  subterráneos  le  enlazan  con  loi 
f.  c.  metropolitanos  y  con  el  mercado  de  ganados. 
Ocupa  el  lugar  en  que  antes  se  celebiaban  los 
torneos  á  extramuros  de  la  c.  También  era  éste 
el  sitio  en  que  so  instalaba  la  fanjosa  feria  de 
San  Bartolomé,  y  el  punto  en  que  se  ejecutaban 
los  criminales;  el  escocés  William  Wallace  fué 
decapitado  en  este  lugar  en  1305.  En  Smith- 
field, en  el  año  1381,  el  lord  corregidor  Willinm 
Wahvorth  mató  á  puñaiadas  á  Wat  Tyler;  fué 
teatro  también  de  lasejecuciouesde  protestantes 
en  el  reinado  de  María  Tudor.  Más  tarde  era  el 
único  mercado  de  ganados.  Pero  resultó  pequeño 
y  se  trasladó  en  1885  á  Copenhagen-Fields, 
instalándose  de  1832  á  1868  en  Smithfield  el 
Central- London-Mcal-Markci,  ó  mercado  de 
carnes,  en  un  hermoso  edificio  de  estilo  del  Re- 
nacimiento, con  cuatro  torres  en  sus  ángulos. 
Mide  192  ni.  de  long.,  75  de  anchura  y  9  de 
alt.,  con  una  sup.  de  15  000  m-.  El  Covent-Gar- 
den  es  el  principal  mercado  de  flores,  frutas  y 
legumbres;  el  de  pescados  es  Billingsgate;  el  de 
ganados,  entre  Camden -Town  é  Islington,  es  el 
mayor  del  mundo. 

Iiulustria  y  comercio.  -Londres  es  la  iiriinera 
c.  de  Inglaterra  por  el  número  y  variedad  de 
sus  industrias,  aunque  en  determinadas  especia- 
lidades la  superan  otras  poblaciones  de  la  Gian 
Bretaña.  En  la  isla  de  los  Perros  hay  notables 
astilleros;  se  fabrican  objetos  de  loza,  releje.', 
armas,  licores,  sedas,  curtidos,  productos  quí- 
micos y  jabón;  hay  talleres  de  construcción  de 
toda  clase  de  máquinas,  fundiciones  de  hierro  y 
cobre,  refinerías  de  azúcar,  etc.,  etc.  ;pero  la  iii' 
dnstria  principal  en  la  fabricación  de  cerveza. 
Entre  estas  fábricas  merece  citarse  la  de  Barclay, 
Perkins  y  Comp.'',  instalada  en  Paik  Street; 
es  uno  de  los  establecimientos  industriales  más 
importantes  de  Londres  y  muy  notable  por  su 
organización  y  colosales  dimensiones.  Ocupa  unas 
5  hectáreas  de  terreno,  con  casas,  almacenes, 
graneros,  cuadras,  calles  y  patios.  Baste  decir 
que  los  propietarios  pagan  4  500  000  ptas.  de 
contribución,  y  que  el  jefe  de  la  fabricación  co- 
bra 25  000  ptas.  al  año  de  sueldo.  Los  lian  ios 
preferentemente  industriales  son  Spitalfields, 
Bethnal  Green,  Clérkenwell,  Rotherhitlie,MiIc 
End,  Soutwardy  Lambeth. 

Londres  es  la  gran  c.  de  la  banca;  bajo  este 
concepto  no  tiene  rival  en  el  mundo.  Siempre 
hay  grandes  capitales  disponibles  para  cualquier 
empresa  importante,  y  á  Londres  suelen  acudir 
en  demanda  de  capitales  gobiernos  y  compañías 
industriales,  mineras,  etc.  En  las  principales 
compañías  de  f.  c.  del  globo  está  respresentado 
el  capital  inglés,  y  no  poca  parte  toma  también 
éste  en  las  empresas  coloniales.  Do  los  Bancos 
de  Londres  han  salido  los  recursos  necesarios 
para  la  construcción  de  muchos  de  los  f.  c.  de  la 
América  meridional  y  de  los  cables  submarinos. 
El  Banco  de  Inglaterra,  fundado  en  1691,  esnna 
sociedad  por  acciones.  Paga  al  año  más  de  70000 
£  de  derechos  de  timbre,  y  hay  años  en  que  ; 
sus  pérdidas,  por  falsificación  de  billetes,  llegan 
á  40000  libras.  Estampa  al  día  15000  billetes; 
los  que  vuelven  á  las  cajas  ya  no  salen  más,  do 
suerte  que  hay  billetes  que  sólo  circulan  un  día, 
unas  cuantas  horas,  pero  se  conservan  en  un 
departamento  especial  durante  diez  años,  y  pa- 
sado este  plazo  se  queman.  Como  curiosidad  se 
guarda  un  billete  de  nn  millón  de  libras.  Hay 
otros  muchos  Bancos,  pero  sólo  el  de  Londres 
tiene  el  privilegio  de  emitir  papel -moneda. 

Por  su  comercio  exterior  marítimo  Londres  es 
también  la  primera  c.  del  mundo.  A  sus  merca- 
dos van  directamente  casi  todos  los  productos 
de  la  India,  de  la  China  y  de  la  Australia  y  gran 
número  de  los  de  los  demás  países.  luijiorta 
mucho  más  que  exporta;  la  importación  OFcila 
en  los  últimos  años  entre  tres  y  cuatro  mil  mi- 
llones de  pesetas;  la  exportación  no  llega  á  la 
mitad  de  estas  cifras.  La  dota  de  Londres  cons- 
ta de  unos  3000  buques,  y  en  su  puerto  entran 
al  año  de  45000  á  50000  barcos,  de  los  que  algo 
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más  de  la  cuarta  paite  corresponden  al  comercio 
exterior  y  el  resto  al  de  cabotaje. 

Puerto.  -  En  realidad  el  puerto  de  Londres  es 
todo  el  estiiaiio  del  Támesis,  pues  los  pequeños 
puertos  ó  fondeaderos  que  hay  en  las  orillas 
pueden  considerarse  como  antepuertos  de  aquél, 
el  cual,  desde  el  puente  de  Londres,  se  extiende 
unos  10  i  kms.  aguas  abajo,  si  bien  los  buques 
ocupan  sólo  la  parte  comprendida  entre  Deptl'ord 
y  el  puente,  es  decir,  unas  cuatro  millas.  De  todo 
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el  mundo  conocido  llegan  buques  y  productos, 
depositándose  estos  en  docks,  libres  del  pago  de 
derechos  de  entrada,  hasta  que  sus  dueños  en- 
cuentran colocación  para  ellos.  La  linea  de  los 
docks  es  extensísima  por  ambas  márgenes  del 
rio,  y  bajo  ellos  se  abren  grandes  cuevas  para  el 
almacenaje  de  vinos,  aceites,  etc.  El  conjunto 
de  depósitos,  muelles,  oticinas,  grúas  y  demás 
elementos  para  facilitar  la  carga  y  descarga  de 
mercancías  y  su  conservación  ofrece  un  aspecto 


grandioso.  Al  E.  de  la  Torre  se  hallan  los  Docks 
de  Santa  Catalina,  de  10  hectáreas  de  sup. ,  con 
almacenes  que  pueden  contener  110000  tonela- 
das de  mercancías.  Los  llamados  Docks  do  Lon- 
dres son  los  más  importantes;  se  construyeron  en 
1805  y  costaron  cuatro  millones  de  £.' Ocupan 
48  hectáreas  de  sup.  Por  cuatro  esclusas  comn- 
nicau  con  el  Támesis,  y  en  sus  aguas  caben  300 
buques  -sin  contar  las  embarcaciones  menores. 
Los  almacenes  pueden  guardar  220000  tonela- 


Palacio  de  Cristal 


das  de  mercancías  y  las  cuevas  son  capaces  para 
380000  hectolitros  de  vino.  El  dock  de  los  ta- 
bacos y  los  almacenes  Queen's-^yarehouses  ocu- 
pan una  sup.  de  dos  hectáreas.  En  determina- 
dos días  en  que  el  viento  del  E.  facilita  el  acceso 
del  puerto  á  los  buques  asciende  á  3000  el  nú- 
mero de  jornaleros  que  trabajan  en  los  Docks  de 
Londres. 

El  capital  de  la  Compañía  de  los  Docks  de 
Londres  y  de  Santa  Catalina  es  de  13  millones 
de  libras.  Citaremos  además  los  docks  de  Surrey 
y  el  del  Comercio,  de  140  hectáreas;  los  de  las 
Indias  occidentales,  de   120;  los  de  las  Indias 
orientales  y  de  Slillwall,  y  los  llamados  Victoria 
y  Álhert,  magníficas   obras  de  cuatro  y  medio 
kms.  de  largo,  donde  llama  la  atención  el  ascen- 
'    sor  hidráulico  destinado  á  levantar  los  barcos. 
Ferrocarriles.  -Cruzan  por  el  interior  de  Lon- 
¡    dres  los  f.  c.  llamados  Metropolitan  y  Slctropo- 
litan  Districl- Raihruys.   En  muchos   trayectos 
pasan  subterráneos  por  dentro  de  túneles  ó  por 
trinchera.^  de  muros  muy  altos  y  forman  extenso- 
circuito  que  abraza  la  c.  y  envían  diferentes  ra- 
,    males  á  los  dists.  más  distantes.  Los  f.  c.  de  los 
'    niunicips.  del   Midland,  Great-Nortben,  Great- 
:    Western,  etc.,  empalman  con  los  metropolitanos. 
Las  compañías  transportan  unos  81  millones  de 
personas  al  año,  ó  sea  más  de  millón  y  medio 
por  semana,  y  hace  rodar  835  trenes  diarios  por 
el  trayecto  que  media  entre  Fárringdon  Street  y 
Moorgate  Street,  en  el  cual  hay  tendidas  cuatro 
vías.  Son  27  las  estaciones  correspondientes  á 
.    estos  f.  c.  del  interior  ó  metropolitanos.  Además 
tiene  Londres  15  estaciones  para  los  f.  c.  que  la 
ponen  en  comunicaciiin  con   las  principales  po- 
blaciones de  la    Gran   Bretaña;  son  las  estacio- 
nes llamadas  Charing-Cross,  cerca  de  Trafalgar 
Square;  Cannon-Street,  cerca  del   Banco  y  de 
San  Pablo;  Victoria;  en  la  calle  de  este  nombre, 
en  el  West-End;   Paddingtoii,  Euston-Square, 
Saint  Paneras,  King's  Cross,  Liverpool  street, 
Broad  Street,  Fenchurch  Street,   Ludgate  Hill, 
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San  Pablo,  Holborn-viaduct,  London-Bridge  y 
Waterloo. 

Alrededores  de  Londres.  -  Hacia  los  Docks  del 
Comercio  el  Támesis  describe  una  pronunciada 
curva  hacia  el  S.  Dentro  de  ella,  al  N.,  está  la 
isla  de  los  Perros;  al  otro  lado,  al  S.,  la  c.  de 
Greenvich,  que  dista  unos  10  kms.  del  puente 
de  Londres.  Allí  se  encuentra  el  hospicio  de 
marinos  inválidos,  en  un  edificio  cuya  construc- 
ción empezó  en  1667;  parte  sirve  hoy  de  Colegio 
Naval.  Al  S.  de  Greeuwich  se  halla  el  parque, 
de  70  hectáreas,  y  sobre  una  colina,  á  55  m.  de 
alt.  sobre  el  río,  el  célebre  Observatorio.  Entre 
el  hospicio  y  el  parque  la  Escuela  Real  de  Mari- 
na. Más  al  E. ,  y  también  en  la  orilla  S.  del  Tá- 
mesis, encuéntrase  Woohvich  (véase),  con  su 
magnífico  arsenal,  cuarteles.  Escuela  Militar  de 
Cadetes,  Museo  Militar,  astilleros,  etc.  Al  O. ,  al 
S.  de  Deptford  y  á  mayor  distancia  del  río,  está 
Sydenham,  con  el  Palacio  de  Cristal,  de  hierro  y 
cristal  todo,  inaugurado  en  1854.  Es  una  nave 
central  do  490  ni.  de  largo,  flanqueada  pornaves 
laterales  y  con  dos  torres  en  las  extremidades 
de  86  m.  de  alt.  Enlaoonstrucción  de  este  pala- 
cio, con  el  terreno  que  le  rodea  y  su  hermoso 
jardín,  se  han  invertido  cerca  de  40000000  de 
pesetas.  Al  N.  de  este  palacio,  y  á  ocho  kms.  de 
Londres,  se  halla  la  aldea  de  Dulwich,  con  un 
gran  colegio  y  Galería  de  Pinturas,  en  la  que 
hay  buenos  cuadros  de  Velázquez  y  Murillo.  Al 
S.  O.  de  Londres,  siempre  al  S.  del  Támesis,  está 
Richniond,  con  parques  de  900  hects.,  paseo 
favorito  de  los  habits.  de  Londres  en  verano;  al 
S.O.  Hampton-Court  y  su  castillo-palacio,  edi- 
ficio de  ladrillo  con  murallas  almenadas,  cons- 
truido por  el  cardenal  Wolsey  y  habitado  después 
por  Cromwell,  los  Estuardos,  Guillermo  III  y 
otros  monarcas;  hay  en  él  muchos  y  preciosos 
cuadros.  Si  desde  Wandsworth,  arrabal  de  Lon- 
dres, que  está  al  E.  de  Richmond,  se  pasa  á  la 
orilla  N.  del  Támesis,  se  halla  inmediatamente 
Fulbam,  residencia  veraniega  de  los  obispos  de 


Londres,  con  palacio  del  siglo  xvi.  A  la  Izq. ,  y 
al  otro  lado  del  río,  que  aquí  describe  una  de  sus 
curvas,  encuéntrase  Putney,  donde  hay  un  her- 
moso paseo  que  conduce  á  Richmond.  Al  N.  E. 
Barnes  y  Cástlenan  y  un  puente  colgante  que 
comunica  con  Hamiuersmith,  al  N.  del  río.  Cer- 
ca Chiswick,  con  un  jardín  de  ensayos  hortíco- 
las; más  al  O.  Isleworth,  morada  favorita  de  loa 
comerciantes  de  Londres,  que  allí  tienen  bonitas 
fincas,  y  Twíckenhaní,  también  con  casas  de 
campo.  Al  N.  de  Londres  están  Hamstead,  ya 
confundida  con  la  gran  c. ,  é  Highgate,  con  el 
cementerio  de  su  nombre. 

Hisi.  -Muchas  opinionesse  han  emitidoaccr- 
ca  de  los  varios  nombres  con  que  se  ha  designa- 
do esta  c.  Tácito  fué  el  primer  autor  romano  que 
la  citó  con  el  nombre  de  ¿oííí/í'jíí'ííííi,  que  muchos 
suponen  derivado  de  las  palabras  celtas  Llyn  ó 
Lin  (pantano,  lago  ó  estanque),  y  din  ó  dnn  (al- 
tura fortificada  ó  fuerte  situado  en  alto).  El  pan- 
tano era  un  ensanche  del  cauce  del  Támesis.  En 
cuanto  á  dun,  podía  referirse  á  la  altura  Ludga- 
te-HilI,  que  se  eleva  al  E.  y  (|ue  corona  San 
Pablo,  ó  bien  á  la  colina  que  se  levanta  al  E.  de 
la  antigua  muralla  de  la  Cité  y  en  que  se  asienta 
la  Torre  de  Londres:  ambas  se  hallan  al  borde 
del  Pool.  El  nombre  galaico  de  la  c.  era  Lhtn- 
dain  y  Caer -huid,  c.  deLud,  antiguo  rey  bretón, 
que,  según  la  tradición,  fué  el  último  de  los  an- 
teriores á  la  invasión  romana,  y  cuyo  recuerdo 
se  conserva  con  el  nombre  de  Ludgate,  antigua 
puerta  del  recinto  fortificado,  sit.  en  el  cruce  de 
Ludgate-Hill  y  de  Fárringdon  Street.  Otros  eti- 
mologistas  han  traducido  Lon  por  bosque  ( Llh- 
vm),  ó  por  lleno,  pojmloso  ( Llaini),  ó  por  lia- 
mira  (Lon),  ó  por  barco  ó  nnre  (Lhong).  El 
nombre  latino  de  Lonyidmiuin,  que  aparece  en 
el  Itinerario  de  Antonino,  parece  confirmar  la 
etimología  de  Lhong;  por  otra  parte,  Londres 
estaba  en  ol  punto  en  que  cesa  la  navegación 
marítima  y  empieza  la  fluvial,  y  donde,  proba- 
blemente, se  detenían  las  embarcaciones.  Pero 
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todas  las  demás  etimologías  pueden  también 
aceptarse,  puesto  que  en  los  tiempos  primitivos 
había  en  las  inmediaciones  do  Londres  pantanos, 
bosques,  alturas  y  llanuras.  A  principios  de 
nuestra  era,  y  cuando  ya  los  romanos  se  habían 
apoderado  de  la  Gran  Bretaña,  empezó  Londres 
á  progresar  rápidamente.  En  tiempo  de  Nerón, 
en  el  año  62,  era  ya  centro  de  reunión  de  los  mer- 
caderes extranjeros  y  de  un  importante  comercio 
marítimo,  gracias  al  Támesis.  Según  el  Itinera- 
rio, siete  de  las  quince  vías  romanas  que  cruza- 
ban la  Bretaüa  convergían  en  Londres.  Sufrió 
mucho  durante  las  guerras  de  los  romanos  con 
Boadicea;  en  los  días  de  Diocleeianoy  Maximia- 
no  la  saqueó  el  ejército  del  usurpador  Alecto,  y 
más  tarde  fué  victima  de  las  correrías  de  los 
pictos,  escotos,  francos,  normandos,  daneses  y 
sajones,  por  ser  ya  conocida  su  riijueza  en  el  ci- 
terior. Como  colonia  romana  se  la  llamó  también 
Augusta,  nombre  que  tomó  en  honor  de  Teodo- 
sio,  que  siendo  general  de  Valentiniano  I  la  libró 
de  los  pictos  y  escotes. 

Sin  embargo,  Londres  no  llegó  á  ser  munici- 
pio, como  Verulaniium  (San  Albans)  ó  Eboracum 
(York),  ni  fué  cap.  de  las  posesiones  romanas. 
Comprendía  entonces  la  c.  desde  el  paraje  en  que 
está  ahora  la  Torre  de  Londres  al  E.,  hasta  Lud- 
gate  por  el  O.,  y  del  Támesis  hasta  la  faja  de  te- 
rrenos pantanosos  de  Moorfields  y  Fínsbury  ó 
Fénsbury.  La  calle  actual  de  Watling  Street 
existía  ya,  y  en  las  remociones  de  terrenos  aún 
aparecen  vestigios  de  aquella  época  y  trozos  de 
la  muralla,  que  seguramente  se  levantó  en  el  si- 
glo IV  en  los  días  del  emperador  Constantino. 

Las  puertas  de  la  c.  romana  se  llamaron  más 
tarde  Lud-gate,  Dour-gate,  Belins-gate,  Pos- 
tern-gate,  Ald-gate,  Bishops-gate,  Moor-gate, 
Cripp'le-gate,  Aldersgate  y  New-gate,  nombres 
que  se  han  conservado  en  el  de  calles  existentes 
aún.  La  c.  medía  una  milla  inglesa  de  la  Torre 
á  Ludgate  por  media  milla  del  Támesis  á  la  mu- 
ralla. La  primera  colonia  anteriora  Constantino 
abarcaba  menos  espacio,  pues  se  han  encontrado 
en  Moorgate  Street,  Bishopsgate  y  Smitbfield 
fosos  romanos  que  estaban  fuera  del  primer  mu- 
ro del  recinto.  Con  la  invasión  sajona  desapare- 
cieron ó  quedaron  en  ruinas  las  obras  notables 
que  construyeron  los  romanos. 

Conquistada  por  los  sajones  fué  cap.  de  uno 
de  sus  reinos,  el  de  Essex.  A  principios  del  si- 
glo VI  Etelberto,  rey  de  Kent,  fundó  el  obispado 
y  la  iglesia  de  San  Pablo.  En  el  siglo  vil  ya 
existía  además  otra  iglesia  en  el  lugar  que  hoy 
ocupa  la  abadía  de  Wéstminster.  En  851  los  da- 
neses la  destruyeron  casi  por  completo.  Alfredo 
el  Grande  la  reedificó  en  886,  y  en  la  época  del 
rey  Canuto  Londres  había  recuperado  toda  su 
importancia.  Guillermo  el  Conquistador  mantu- 
vo sus  franquicias,  pero  levantó  la  torre  Blan- 
ca para  imponerse  á  los  habitantes.  Sus  suceso- 
res concedieron  á  éstos  nuevos  privilegios,  y  á 
fines  del  siglo  xil  el  mayor  ó  alcalde  ejercía  en 
los  límites  de  la  Cité  un  poder  casi  regio.  La 
Carta  Magna,  obtenida  en  1215  del  rey  Juan  Sin 
Tierra,  confirma  en  capítulo  especial  los  antiguos 
privilegios  de  la  c. ,  y  de  aquella  fecha  data  la 
organización  municipal  que  hoy  rige,  con  el  lord 
corregidor,  los  aldermen  y  el  Consejo  municipal. 
En  los  siglos  XIII  y  xiv  fué  diezmada  por  in- 
cendios, hambres  y  epidemias.  En  1258  perecie- 
ron de  hambre  20  000  personas.  En  1328  Eduar- 
do III  concedió  al  alcalde  el  título  de  lord.  Eu 
1348  y  siguientes  anos  la  peste  hizo  más  de 
50  000  victimas;  se  renovó  la  epidemia  en  1361, 
y  con  tal  violencia  que  en  dos  días  perecieron 
2  000  personas.  En  1380  el  impuesto  de  la  capi- 
tación dio  origen  al  terrible  levantamiento  di- 
rigido por  el  herrero  Wat  Tyler,  que  entró  en 
Londres  en  10  de  junio  de  1381  al  frente  de 
100  000  hombres.  Él  lord  alcalde  de  la  c.  mató 
con  su  propia  mano  al  jefe  de  los  rebeldes.  Tam- 
bién en  1450  entraron  cu  Londres  los  campesi- 
nos dirigidos  por  Jack  Cade  ó  llortimer;  se  libró 
sangrienta  batalla  y  ardió  el  puente  de  Londres. 
En  1471  sitió  la  c.  Tomás  Mevil.  Durante  los 
reinados  de  Enrique  VIII,  María  é  Isabel,  se 
alzó  muchas  veces  el  patílmlo  en  la  cap.  de  In- 
glaterra. Eu  1563  la  peste  mató  20  000  londi- 
nenses; el  reinado  de  Jacobo  I  se  inauguró  cou 
otra  epidemia  que  costó  la  vida  á  30  000  perso- 
nas; el  mismo  azote  señaló  el  advcnimiruto  al 
trono  de  Carlos  I,  y  ahora  perecieron  45  000. 

Durante  las  guerras  civiles  del  siglo  xvii, 
Londres,  que  fue  la  más  oprimida  por  Carlos  I, 
tomó  el  partido  del   Parlamento  y  presenció  en 
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1649  la  decapitación  del  rey  delante  del  palacio 
de  Whitehall.  En  1660  fué  testigo  de  la  restau- 
ración de  Carlos  II.  De  1664  á  1666  la  diezmó 
nueva  epidemia,  en  la  que  perecieron  más  de 
100  000  ]iersonas.  Poco  después,  en  septiembre 
do  1666,  acaeció  el  incendio  que  destruyó  13  200 
casas,  devorando  gran  parte  de  la  mitad  E.  de 
la  c.  Esta  calamidad  le  vino  á  ser  favorable, 
pues  la  c.  se  reedificó  eu  mejores  condiciones. 
Entre  los  edificios  reconstruidos  figura  la  cate- 
dral de  San  Pablo;  de  los  que  quedaron  en  pie 
sólo  merecen  nombrarse  la  Torre  de  Londres,  la 
Abadía  y  el  palacio  de  Wéstminster.  Pero  en 
realidad  la  c.  actual  data  del  reinado  de  Ana,  de 
1702  ál714.  En  1703  se  desencadenó  sobre  Lon- 
dres un  terrible  huracán  que  mató  muchas  per- 
sonas y  causó  daños  materiales  por  valor  de  dos 
millouesde  libras  esterlinas.  El  invierno  de  1739 
al  1740  fué  muy  rigoroso,  en  especial  de  la  pascua 
de  Navidad  al  14  de  febrero,  cubriéndose  el  Tá- 
mesis de  una  capa  de  hielo  que  permitió  estable- 
cer nn  mercado  ó  feria  encima.  El  motín  que  es- 
talló en  1780  contra  lord  Gordou  por  el  acta 
que  promulgó  suavizando  la  suerte  de  los  cató- 
licos, puso  en  peligro  la  e.  por  los  desmanes  que 
se  cometieron,  y  que  no  cesaron  más  que  con  el 
suplicio  de  algunos  centenares  de  criminales.  Eu 
nuestro  siglo,  y  duraute  el  reinado  de  Victoria, 
se  han  construido  los  principales  edificios  de 
Londres  y  las  magníficas  murallas  del  Támesis. 

LONDRES,  SA:  adj.  ant.  LONDINENSE.  Api.  á 
pers. ,  usábase  t.  c.  s, 

LONDRINA:  f.  Tela  de  lana  que  se  tejía  en 
Londres. 

LONDRO:  m.  ant.  Mar.  Pequeña  embarcación 
latina  mercante  qne  se  usaba  en  la  Edad  Media. 
A  principios  del  siglo  xvii  era  de  remo  y  vela  y 
sin  cubierta  todavía;  pero  después  se  construye- 
ron algunos  londros  casi  tan  grandes  como  las 
galeras,  aunque  más  toscamente  fabricados,  lle- 
vando hasta  25  remos  por  banda  y  150  hombres 
de  dotación.  Tenían  empavesada  de  tablas  con 
varias  portas,  por  donde  asomaban  algunas  pe- 
queñas piezas  de  artillería  ó  pedreros.  También 
se  escribía  londra,  cual  se  ve  en  algunas  crónicas. 

LONE:  Geocj.  Pico  del  Territorio  de  Utah,  Es- 
tados Unidos.  Es  el  punto  culminante,  con  una 
alt.  de  3  250  m.,  de  la  cordillera  que  hay  á  la 
dra.  del  lago  de  Utah,  del  Jordán  y  del  gran 
lago  Salado,  y  está  al  S.  de  Salt-Lake-City. 

LONG:  Geog.  Montaña  en  el  extremo  meridio- 
nal de  la  isla  ó  tierra  de  Wrangell,  al  N.  de  Si- 
beria,  en  el  Océano  Ártico.  Tiene  750  m.  de  altu- 
ray  se  supone  que  es  un  volcán  apagado.  Su  nom- 
bre el  es  del  ballenero  que  la  exploró  en  1867. 
II  Estrecho  entre  la  isla  de  Wrangell  y  la  costa 
do  Siberia;  su  anchura  es  de  unos  125  kms. 

-  LoNG  ó  Laego:  Gcog.  Lago  del  Territorio 
del  Noroeste,  Dominio  del  Canadá,  expansión 
de  uno  de  los  ríos  que  forman  el  Qu'appelle, 
afl.,  por  la  dra.,  del  Assiniboine,  eu  el  paralelo 
de  51°  de  lat.  N.;  65  kms.  de  long.  con  anchura 
de  100  m.  á  3  kms.  |1  Lago  del  N.  de  la  prov.  de 
Ontario,  Canadá,  sit.  cerca  y  al  N.  de  la  Altura 
de  las  Tierras,  entre  los  49  y  50°  de  lat.  N.  Tie- 
ne 85  kms.  de  long.  con  anchura  de  800  m.  á 
6  kms.  II  Lago  de  la  prov.  de  Quebec,  Canadá, 
sit.  cerca  de  la  frontera  del  Mainc,  Estados  Uni- 
dos, en  el  condado  de  Temiscuata.  De  él  sale  el 
río  Cabano.  Mide  20  kms.  de  long.  por  uno  y 
medio  de  anchura. 

-  Long  Branch:  Geog.  C.  del  condado  de 
Monmouth,  est.  de  New  Jersey,  Estados  Unidos; 
5  000habits.  Sit.  al  E.N.E.  de  Trenton,  en  la 
costa  del  Atlántico,  con  f.  o.  á  Nueva  York  y 
Brookiyn  por  Newark  y  Jersey  City,  y  á  Was- 
hington y  Filadelfia.  Es  lugar  de  baños  muy 
frecueutados  y  célebre  por  el  asesinato  del  pre- 
sidente Garfield  en  1881.  Constituye  en  realidad 
un  lugar  de  esparcimiento  para  Nueva  York,  de 
la  cual  dista  una  hora  escasa  por  f.  c.  ó  vapor. 

-Long  Island  ó  Isla  Larga:  Geog.  Isla  del 
grupo  de  las  Falkland,  sit,  en  el  Atlántico,  al 
S.  E.  de  la  Falkland  oriental.  ||  Isla  del  Atlán- 
tico, dependiente  del  est.  de  Nueva  York,  Esta- 
dos Unidos,  llamada  así  por  su  forma  prolongada. 
Mide  192  kms.  de  log.  jior  30  kms.  de  mayor 
anchura.  Orientada  del  S.O.  al  N.  E.  paralela- 
mente á  la  costa,  se  asemeja  á  un  gran  pescado, 
cuya  cabeza,  en  donde  se  asienta  Brookiyn,  redu- 
ce la  entrada  de  la  extensa  bahía  de  Nueva  York. 
Tiene  una  sup.  de  3  7S0  kms."  y  unos  650  000 
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habits.  El  estrecho  que  la  separa  del  continente 
se  llama  Long-Island  Sound  y  se  comunica  con 
la  bahía  de  Nueva  York  por  el  East  River,  don- 
de hay  un  magnífico  puente  (V.  Nkw-Yohk). 
II  Isla  próxima  ala  costa  N.E.  de  Nueva  Guinea, 
sit.  en  el  extremo  S.  O.  del  semicírculo  que  for- 
ma la  cadena  de  las  islas  de  Nueva  Bretaña.  || 
Una  de  las  islas  Bahama,  Antillas  inglesas,  si- 
tuada en  el  centro  del  Archip. ;  se  extiende  del 
N.O.  al  S. E.en  una  extensión  de  210 kms.,  con 
una  anchura  de  dos  á  tres  entre  las  islas  Cat  y 
Crooked.  Forma  parte  del  reborde  oriental  del 
gran  banco  de  Bahama.  ||  Nombre  dado  á  una 
parte  de  las  Hébridas,  es  decir,  á  las  islas  Lewis, 
Benbecula,  North-Uisty  South-Uist. 

-  Long  Island  City:  Geog.  C.  del  condado 
de  Queens,  est.  deNuevaYork,  Estados  Unidos; 
20  000  habits.  Sit.  en  la  isla  Larga,  ó  Long-Is- 
land, al  N.  de  Brookiyn,  en  la  costa  oriental  del 
East  River,  enfrente  de  Nueva  York;  estación 
de  tres  f.  c.  que  se  bifurcan  hacia  varios  lugares. 

-Long  Ki:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Chao- 
tnng-fu,  á  orillas  de  un  pequeño  aü.,  por  la  iz- 
quierda, del  Ta-Kuang-ho  ó  Huang-Kiang.  Es 
residencia  del  obispo  de  las  misiones  católicas 
del  Yun-nan. 

-Long  Mun:  Geog.  Isla  del  dep.  de  Lien - 
cheu,  en  la  costa  de  la  prov.  de  Knan-tung, 
China,  sit.  eu  la  bahía  de  Long-mun  ó  Min-mui, 
enfrente  de  la  desembocadura  del  Long-mun. 
Sólo  hay  en  ella  una  pequeña  aldea  de  pescado- 
res. El  río  de  Long-mun,  al  que  parece  que  los 
chinos  llaman  Heng-Kiang  ó  Kin-Kiang,  es 
navegable  hasta  la  c.  de  Ling-chan. 

-  Long  (Jorge):  Biog.  Erudito  inglés.  N.  en 
Poulton  en  1800.  M.  en  1871.  Estaba  de  profe- 
sor agregado  en  Cambridge  cuando  se  trasladó  á 
los  Estados  Unidos  en  1824  para  desempeñar  la 
cátedra  de  Lenguas  antiguas  en  la  Universidad 
de  Virginia,  fundada  por  Jéti'erson.  Dos  años 
después  marchó  á  Londres  y  fué  nombrado  pro- 
fesor de  Literatura  griega  en  el  Colegio  de  la  Uni- 
versidad. Con  objeto  de  dedicarse  á  los  trabajos 
de  la  Sociedad  de  Conocimientos  Útiles,  de  la 
cual  era  uno  de  los  individuos  más  activos,  dejó 
la  enseñanza  y  editó  el  Diario  de  Editcación  des- 
de 1831  á  1835  y  el  Diccionario  biognijico  (1842- 
44),  uno  de  los  más  completos  que  se  conocen,  y 
que  se  interrumpió  en  la  letra  A.  Mientras  hacia 
estos  trabajos  terminó  la  carrera  de  Derecho,  y 
en  1846  estableció  una  Academia  de  Jurispru- 
dencia en  Midle-Temple ;  jiero  en  vista  del  escaso 
resultado  que  obtuvo  la  abandonó  y  aceptó  una 
cátedra  de  Humanidades  en  Brighton.  Además 
de  las  citadas  obras  tradujo  muchos  clásicos  é 
hizo  numerosos  trabajos  para  los  diccionarios  de 
Smith. 

LONGA  (del  lat.  langa,  larga):  f.  Jl/ús.  Nota 
de  música,  que  vale  la  mitad  de  una  máxima  ó 
dos  breves. 

Ocho  figuras  ponen  los  cantores,  que  llaman 
máxima,  longa,  brevis,  semibrevis,  miuinia, 
seminima,  corchea  y  semicorchea. 

Fk.  Jerónimo  Gracián. 

-LoNQA  (Francisco):  Biog.  Guerrillero  es- 
pañol. N.  en  la  Puebla  de  Arganzón  (Burgos) en 
el  siglo  XVIII.  Aún  vivía  en  1831.  Llamábase 
Francisco  Anchla,  pero  es  conocido  por  el  nom- 
bre de  Longa.  Era  herrero  de  oficio  cuando  co- 
menzó la  guerra  de  la  Independencia  (1808). 
Como  tantos  otros  dejó  su  casa  para  luchar  con- 
tra los  franceses,  y  en  la  provincia  de  Álava  ad- 
quirió pronto  celebridad,  siendo  ya  en  1810  uno 
de  los  princiiiales  auxiliares  de  Espoz  y  Mina. 
Más  tarde  obtuvo  el  mando  de  una  de  las  divi- 
siones que  operaban  entre  las  provincias  de  Bur- 
gos y  las  Vascongadas.  Con  ella  rindió  ala  tropa 
francesa  que  se  hallaba  en  Cubo  de  Bureda.  En 
seguida  se  trasladó  á  Bribiesca,  esquivando  el 
encontrarse  con  las  dos  divisiones  reunidas  de 
Palombini  y  Caffarelli  (28  de  enero  de  1813). 
Estos,  que  le  esperaban  seguros  de  derrotarle, 
viéndose  burlados  por  el  español  se  separaron, 
marchando  el  primero  á  Poza,  en  el  camino  de 
Santoña,  y  el  segundo  á  Vitoria.  Longa  reunió 
sus  fuerzas  con  las  de  Gabriel  de  Meiidizabal, 
que  mandaba  la  segunda  división  del  Norte.  En- 
tre uno  y  otro  a|ienas  llevaban  á  sus  órdenes 
cinco  mil  hombres.  Sorprendieron  con  ellos  á 
Palombini  (1 1  de  lebrero),  cuya  divi.-sión  era  muy 
superior  en  número  á  las  fuerzas  españolas,  y  en 
el  primer  encuentro  cogieron  algunos  prisioneros 
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y  parte  de  los  bagajes;  uias  Palombini  se  vengó 
de  la  sorpresa  con  otra  que  obligó  á  los  nuestros 
á  retirarse,  pero  llevaiulo  consigo  todo  lo  que 
babíau  cogido  en  el  ]irimer  encuentro.  Longa  se 
unió  luego  en  Medina  de  Pomar  á  los  aliados  de 
España  que  iban  en  persecución  de  José  Bona- 
parte,  y  fué  incorporado  (junio)  á  las  divisiones 
que  formaban  el  ala  izquierda.  En  la  batalla  de 
Vitoria  contribuyó  no  poco  al  triunfo  desalojan- 
do de  Gamarra  Menor,  con  sin  igual  ardimiento, 
á  los  franceses,  y  en  seguida,  con  Graham  y  Pak, 
ocupó  el  canjino  de  Francia,  cortando  asi  la  re- 
tirada a  los  enemigos  de  su  patria.  No  mucho 
después  (2  de  julio)  el  general  Girón  participaba 
á  Wéllington  que  Longa  se  había  apoderado  de 
los  fuertes  de  Pasajes,  haciendo  prisionera  á  la 
guarnición  y  tomando  ocho  cañones,  las  muni- 
ciones y  los  víveres.  Longa,  á  pesar  de  sus  largos 
servicios,  sólo  poseía  entonces  el  empleo  de  co- 
rone!. Alcanzó  en  días  posteriores  el  de  general 
y  apoyó  las  tendencias  absolutistas  de  Fernan- 
do Vil.  De  él  se  refiere,  sin  embargo,  que  por 
los  años  de  1S31  descubría  de  ingeniosa  manera 
las  conspiraciones  valiéndose  de  los  mismos  cons- 
piradores, y  que,  haciendo  aparecerá  éstos  como 
kales,  cuando  ya  habían  fracasado  sus  proyec- 
tos, evitaba  su  fusilamiento. 

LONGADURA  (del  lat.  lonijiis,  largo):  f.  ant. 
L.\i;i;i-i!.4. 

LONGANIMIDAD  (del  lat.  longaHimUas J :  f. 
Grandeza  y  constancia  de  animo  en  las  adversi- 
dades. 

El  quinto  fruto  es  longanimidad,  que  sirve 
para  que  tenga  el  siervo  de  Dios  grandeza  de 
áuímo  en  esperar  las  cosas  futuras. 

P.  Juan  Eusebio  Niekejibeec 

-¡Oh  rasgo 
De  insigne,  regia,  inaudita 
Longanimidad!  Yo  no  hallo 
Palabras  con  que  expresar... 
Bhetón  de  los  Heri'.ekos. 

LONGÁNIMO,  MA  (del  lat.  longanímisj:  adj. 
Magnánimo,  constante. 

...  mirándonos  aquel  LONgXmmo  señor,  sin 
armas  y  sin  vestidura. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

LONGANIZA  (del  lat.  longáno  y  longanon;  de 
lonyiis,  laigo):  f.  Pedazo  largo  de  tripa  angosta, 
rellena  de  carne  de  cerdo  picada  y  adobada. 

Pues  no  estaba  segura 
En  sábado  morcilla  ni  asadura. 
Ni  panza,  ni  cuajar,  ni  aun  en  lo  sumo 
De  la  alta  chimenea 
La  LONGANIZA  al  humo. 

Lope  de  Vega. 

Tú,  Lazarillo  de  Termes, 
Sisón  célebre  entre  todos. 
Tú  que  tan  cara  pagaste 
La  LONGANIZA  y  el  mosto;  etc, 

Hartzenbusch. 

LONGAR  (de  luengo):  adj.  V.  Colmena  lon- 

GAK. 

-  LoxGAR:  V.  Panal  longar. 

-  Longar:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Zallas, 
p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  8  edifs. 

LÓNGARA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Mohices,  ayunt.  de  El  Franco, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  20  edifs. 

LONGARES;  m.  Gcrm.  Hombre  cobarde. 

-Longai;es:  Geog.  V.  con  ayunt.  p.  j,  de 
Almunia  de  Doña  Godina,  prov.  y  dióc.  de  Za- 
ragoza; 1501  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  á  la 
izq.  del  río  Huebra,  en  el  f.  c.  de  Zaragoza  á 
Cariñena,  con  estación  intermedia  entre  las  de 
Mozota  y  Cariñena.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

LONgAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  p.  j.  de  Sos, 
prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Jaca;  54-1  habitan- 
tes. Sit.  á  ladra,  del  río  Onsella;  terreno  mon- 
tuoso con  muchos  collados  y  grandes  barrancos; 
cereales  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

LONGAVl  (Nevado  del):  Geog.  Pico  voleáni- 
no  de  los  Andes  chilenos,  en  la  prov.  de  Maule 
y  en  los  36°  14'  lat.  S.  Tiene  3181  m,  de  alt.  y 
sn  cráter  se  halla  en  gran  parte  destruido.  En 
la  base  de  la  montaña  nace  el  río  de  Longavi, 
que  corre  hacia  el  N.O.  y  va  á  reunirse  al  Lon- 
comilla  cerca  de  las  habitaciones  de  las  Bode- 
gas. Es  afl.  suyo  el  pequeño  río  de  Liguai. 

LONGAZO,  ZA;  adj.  aum,   de  LUENGO. 
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LONGCHAMP:  Geog.  Localidad  de  los  alrede- 
dores de  París,  Francia,  comprendida  en  la  mu- 
nicipalidad de  Bolonia  del  Sena;  fué  abadía 
real  de  religiosos  y  hoy  es  campo  de  carreras  de 
caballos,  sit.  entre  los  lindes  del  bosque  de  Bo- 
lonia y  la  orilla  dra.  del  Sena.  Fnndó  la  abadía 
en  1261  Isabel  de  Francia,  hermana  de  Luis  IX, 
cu  el  recinto  y  extremidad  S.O.  del  bosque  de 
Bolonia,  cerca  de  la  aldea  de  este  nombre,  á  la 
dra.  del  Sena.  En  ella  murieron  Isabel  en  1269 
y  Felipe  V  en  1322.  Abadía  y  convento  se  su- 
primieron en  1792  y  fueron  demolidos. 

LONGEAU:  Geog.  Cantón  deldist.de  Langrés, 
dep.  del  Alto  Marne,  Francia;  29  munieip.  y 
11000  habits. 

LONGEPIERRE  (HILARIO  BERNARDO  DE  Re- 
QUELEYNE,  harón  de):  Biog.  Poeta  francés.  N. 
en  Dijón  en  1659.  M.  en  París  en  1721.  Hijo  de 
un  contador,  se  instruyó  muy  pronto,  y  fué 
preceptor  del  conde  de  Tolosa  y  "del  duque  de 
Chartres,  secretario  principal  del  duque  de  Be- 
rry  y  gentilhombre  ordinario  del  duque  de  Or- 
leáns.  Escribió  en  verso  las  poesías  Anacrcon- 
ie,  Safo  (1684),  Bión,  Mosco  (1686)  y  TcócrUo 
(1688);  una  tragedia,  Mcdca  (1694),  que  tuvo 
mucho  y  buen  éxito  cuando  se  volvió  á  represen- 
tar en  1728;  otras  tragedias,  ¿'esosírís  (1695)  y 
Eledra  (1702). 

LONGET  (Francisco  Aquiles):  Biog.  Médico 
francés.  N.  en  Saint-Germain-en-Layeen  1811. 
M.  en  Burdeos  en  1871.  Terminados  sus  estu- 
dios se  dedicó  especialmente  á  la  Filosofía  y  al 
sistema  nervioso,  y  de  tal  mérito  fueron  sus  tra- 
bajos que  obtuvo  dos  veces  el  premio  Montyón 
de  Filosofía  en  la  Academia  de  Ciencias,  fué 
elegido  individuo  de  la  Academia  de  Medicina  y 
se  le  concedió  la  cruz  de  caballero  de  la  Legión 
de  Honor.  Fué  uno  de  los  médicos  de  consulta 
del  emperador.  Varias  son  las  obras  debidas  á 
este  médico,  y  entre  ellas  se  cuentan  las  Investi- 
gaciones experimentales  solre  las  condieiones  ne- 
cesarias para  el  sostenimiento  y  manifestación  de 
la  irritabilidad  muscular  cotí  aplicación  á  la 
Patología  (1841);  Investigaciones  es-'perimetítales 
sobre  las  funciones  de  los  músculos  y  de  los  ner- 
vios de  la  laringe  y  sobre  la  inñuencia  del  nervio 
accesorio  de  Willi  en  la  fonación  (1841);  Jna- 
tomla  y  fisiología  del  sistema  nervioso  del  hombre 
y  de  los  animales  vertebrados  (1843). 

LONGEVIDAD  (del  lat.  longcevitas):  f.  Largo 
vivir. 

Las  mejores  probabilidades  de  un  dilatado 
porvenir  se  deducen  de  la  longevidad  de  los 
ascendientes;  etc. 

Monlatt. 

Hubiera  él  (Jovellanos)  tenido  la  suerte  de 
vivir  cincuenta  años  más  (longevidad  que  nos 
habría  sido  muy  útil  y  muy  grata),  y  hubiese 
visto  cosas  hartas  para  dejarle  tamañito. 
Antonio  Flores. 

-Longevidad:  ÍTj'íi.,  Dcmogr.  é  Eist.  Nat. 
Todo  el  que  nace  muere:  esta  es  la  ley  que  preside 
al  desarrollo  de  la  vida  orgánica.  El  tiempo  que 
media  entre  el  nacimiento  y  la  muerte,  puntos 
culminantes  de  la  existencia,  constituye  la  lon- 
gevidad. 

La  duración  de  la  vida  parece  determinada 
para  cada  especie  animal;  pero  esta  duración, 
que  debiera  ser  fatal  para  cada  individuo,  puede 
alterarse  en  virtud  de  muchas  cansas  que  vienen 
á  actuar  sobre  su  existencia.  Bulfón  creyó  que 
podía  indicarse  la  duración  de  la  vida  diciendo 
que  era  igual  al  producto  del  número  de  los 
años  del  crecimiento,  en  cada  animal,  multipli- 
cado por  siete  ú  ocho;  pero  Flouréns,  al  adoptar 
esa  doctrina,  le  dio  más  precisión,  considerando 
como  completo  el  crecimiento  cuando  los  huesos 
están  ya  reunidos  á  sus  epífisis,  y  asignando 
como  duración  de  la  vida  el  número  de  años  que 
tardase  esta  reunión,  multiplicado  por  cinco. 
Según  ese  principio,  la  vida  humana  podría  al- 
canzar hasta  noventa  ó  cien  años,  porque  á  los 
veinte  es  completa  la  osificación. 

Es  claro  que  dicha  teoría,  comprobable  en  mu- 
chos animales,  no  debe  exagerarse,  puesto  que 
de  un  millón  de  hombres  no  existen  más  que 
207  centenarios,  16  que  tengan  ciento  cinco  años, 
y  uno  que  alcance  los  ciento  diez.  No  por  eso 
es  menos  cierta  con.siderada  de  una  manera  ge- 
neral, pero  por  sus  excepciones  depende  de  las 
numerosas  causas  que  influyen  sobre  la  matri- 
monialidad,  natalidad  y  mortalidad. 


La  población  de  un  país  está  en  razón  directa 
de  los  nacimientos  y  en  razón  inversa  do  las  de- 
funciones. Los  matiimonios  están  en  razón  in- 
versa de  la  mortalidad.  Resulta,  pue.s,  que  el 
aumento  de  población  se  verifica  en  virtud  de 
leyes  determinadas  (Bertillón);  sin  embargo, 
cuando  se  trata  de  este  aumento  es  preciso  fijar- 
se, aparte  de  dichos  factores  generales,  en  otro 
dato  que  suele  despreciarse  y  que  se  relaciona  con 
la  longevidad.  No  sólo  debe  juzgarse  la  población 
de  un  país  por  la  cantidad  de  sus  habitantes, 
smo  también  por  la  calidad  de  los  mismos;  es 
decir,  no  hay  que  atender  sólo  al  número,  sino 
fijarse  también  con  el  grado  de  salud,  robustez 
y  bienestar  de  que  gozan  los  ciudadanos,  y  en  lo 
que  son  capaces  de  producir.  Una  población 
compuesta  de  individuos  niños  gastará  siempre 
más  que  producirá,  y,  por  consiguiente,  es  ne- 
cesario, no  sólo  procurar  mayor  número  de  na- 
cimientos, sino  también  evitar  una  extraordina- 
ria mortalidad  en  los  adultos,  que  mermará  la 
población  útil  y  llevará  consigo  el  malestar  ge- 
neral. 

El  aumento  de  población,  por  lo  tanto,  guar- 
dará armonía  con  la  vida  media,  procurando  á 
los  individuos  una  vida  probable,  la  más  alta 
posible.  Entiéndese  por  vida  medía  el  número 
de  años  que  aproximadamente  restan  de  vida  á 
un  individuo  de  determinada  edad.  Para  conse- 
guir dicha  cifra  es  preciso  que  la  población  de 
esa  edad  quede  completamente  extinguida;  en- 
tonces se  suma  el  número  de  años  vividos  por 
todos  los  que  le  componen,  se  divide  esta  suma 
por  el  número  de  individuos,  y  el  cociente  expre- 
sa la  duración  de  la  vida  media  que  se  busca. 
La  duración  de  la  vida  prolable  está  representa- 
da por  el  número  de  años  al  cabo  de  los  cuales 
la  población  de  una  misma  edad  queda  reducida 
á  la  mitad.  La  vida  probable,  pues,  se  funda  en 
un  cálculo  de  probabilidades;  la  vida  media  es 
una  repartición  igual  de  los  años  vividos  por 
todos  los  individuos;  y  como  el  vivir  mucho  su- 
pone generalmente  vivir  bien,  la  duración  déla 
vida  media  general,  es  decir,  la  longevidad,  se 
puede  considerar  como  medida  del  bienestar 
físico,  moral  é  intelectual  de  un  pueblo. 

La  determinación  de  la  vida  media  y  de  la 
probable  ha  de  ser  de  reconocida  utilidad  en 
cada  país,  y  de  aquí  las  tablas  de  longevidad, 
que  indican  la  vida  probable  y  la  vida  media 
en  cada  población  ó  en  cada  nación.  Las  más 
antiguas  de  estas  tablas  pertenecen  á  Domicio 
Ulpiano,  que  las  calculó  para  los  romanos  en  el 
siglo  11  de  la  era  cristiana:  cítanse  también  las 
de  Duvillard  y  Parcieux,  las  cuales  sirvieron 
durante  mucho  tiempo  para  que  las  Sociedades 
de  Seguros  sobre  la  vida  calculasen  sobre  ellas 
sus  respectivas  tablas.  Hoy  día  cada  país  ha 
calculado  las  suyas,  y  el  Instituto  Geográfico  y 
Estadístico  de  España  ha  publicado  las  dos  ta- 
blas que  insertamos  en  la  página  siguiente. 

Del  estudio  de  esas  tablas  pueden  deducirse  las 
siguientes  reglas  generales  acerca  de  la  longevi- 
dad, aplicables  no  sólo  á  España,  sino  también 
á  las  demás  naciones: 

1.°  La  vida  mediaaumentadesde  el  nacimien- 
to hasta  los  cuatro  años,  en  qne  llega  al  máxi- 
mum, disminuyendo  después  sucesivamente. 

2."  La  vida  probable  aumenta  también  con 
rapidez  hasta  los  seis  ú  ocho  años;  después  van 
decreciendo  las  probabilidades  de  la  vida. 

3.°  La  vida  probable  es  mayor  que  la  media 
desde  el  nacimiento  á  los  cincuenta  y  cinco  años, 
época  en  que  se  igualan;  pasada  esta  época,  la 
vida  media  lleva  siempre  ventaja  en  algunos 
meses  á  la  probable. 

4.°  En  todas  las  edades  la  vida  media  y  la  pro- 
bable son  mayores  para  el  sexo  femenino  que  para 
el  masculino. 

La  medida  de  la  longevidad,  por  las  cifras  que 
arrojan  las  tablas  anteriores,  no  deja  de  tener 
sus  inconvenientes,  puesto  que  en  realidad  se 
confunden  en  un  solo  número  todas  las  causas 
que  actúan  sobre  la  enorme  mortalidad  de  la  in- 
fancia, la  débil  de  la  edad  adulta  y  la  creciente 
de  la  vejez.  V.  Mortalidad. 

Expuesto  ya  lo  que  se  refiere  á  la  longevidad 
de  la  especie  humana,  toca  hablar  de  la  longevi- 
dad en  los  vegetales  y  los  anitnales. 

Respecto  á  los  primsros,  aquellos  cuya  estruc- 
tura es  más  sencilla  son  precisamente  los  menos 
vivaces;  tal  sucede  á  los  hongos,  las  algas  (salvo 
ciertas  especies)  y  las  plantas  fangosas,  que  na- 
cen, se  reproducen  y  mueren  quizás  en  dos  ó 
tres   días.    Los   musgos  tienen  asimismo  corta 
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existencia,  si  bien  algunas  de  sus  especies  ofrecen 
la  singular  particularidad  de  reverdecer  y  volver 
á  la  vida,  por  decirlo  así,  después  de  haber  es- 
tado secas  durante  años  enteros  en  un  herbario. 
Casi  todas  las  plantas  monocotiledúncas  son 
anuales  ó  bisanuales;  generalmente  herbáceas, 
perecen  algún  tiempo  después  de  haber  fructifi- 
cado. Los  heléchos  y  palmeras  son  más  vivaces, 
pero  su  existencia  no  suele  pasar  mucho  de  la 
época  de  fructificación.  Entre  las  dicotiledóneas, 
todas  las  especies  herbáceas  que  no  dan  tallos 
leñosos  son  anuales  ó  bisanuales.  Sin  embargo, 
ciertas  especies  cuyo  tejido  se  hace  compacto  ó 
sennleftoso,  como  el  romero,  el  hisopo,  las  siem- 
previvas, subsisten  durante  años  enteros.  Todas 
las  plantas  que  contienen  principios  resinosos; 
todas  las  hierbas  olorosas  que  nacen  en  sitios 
secos  y  calientes;  todas  aquellas  cuya  textura  es 
sólida  y  resistente,  son  .siempre  más  ó  menos 
vivaces.  A  los  árboles  se  les  puede  aplicar  las 
mismas  consideraciones  que  á  los  vegetales  pe- 


queños. Así,  todos  los  que  tienen  madera  blanca, 
porosa  y  leñosa  (abeto,  haya  y  otros)  apenas 
viven  medio  siglo,  mientras  que  los  de  madera 
dura  y  sólida,  que  crecen  lentamente,  como  la 
encina,  el  boj,  el  cedro,  el  olivo,  el  ébano,  etcé- 
tera, pueden  vivir  siglos  enteros.  Los  viajeros 
admiran  en  el  parque  del  conde  Cowper,  en  In- 
glaterra, una  gran  encina  á  la  cual  se  atribuye 
una  fecha  de  doce  siglos;  otros  viajeros,  dignos 
de  crédito,  describen  cedros  gigantescos  que  vie- 
ron en  Califoruia  y  Australia:  algnnos  de  ellos 
tenían  hasta  90  á  112  pies  de  circunferencia  y 
350  á  400  pies  de  altura,  y  contaban  unos  veinte 
siglos  de  existencia.  Los  autores  de  Botánica 
publican  casos  curiosísimos  de  la  longevidad  de 
los  vegetales.  Sa  habla  de  un  ciprés  situado  en 
el  camino  de  Veracruz  á  Méjico,  y  que  parece 
cobijó  á  Hernán  Cortés;  otros  recuerdan  que  los 
olivos  que  hoy  existen  en  el  jardín  de  Gcthse- 
mani  (Jerusalén)  fueron  testigos  de  la  Pasión 
de  Jesucristo.  No  faltan  naturalistas  que  afirman 
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que  estos  hechos,  maravillosos  á  primera  vista, 
nada  tienen  de  particular  si  se  admite  la  ojiinión 
de  que  un  árbol  no  es  un  ser,  sino  una  verdadera 
asociación  de  seres  organizados,  que  viven  ,  se 
reproducen  y  mueren  sucesivamente,  y  se  re- 
emplazan sin  cesar,  como  los  poliperos,  hasta 
que  se  agota  por  completo  el  suelo  que  los  nutre. 

El  grosor  de  una  es)iecie  vegetal  no  constituye 
necesariamente  una  prueba  de  su  gran  longevi- 
dad. El  baobad,  cuyo  tronco  puede  llegará  tener 
más  de  treinta  pies  de  diámetro,  no  vive  tanto 
como  ciertas  encinas,  porque  la  estructura  de 
aquél  es  mucho  más  porosa  que  la  de  éstas. 

En  resumen,  puede  decirse  que  la  duración 
de  la  existencia  de  los  vegetales  es  tanto  mayor 
cuanto  más  fuerte  es  su  estructura;  que  los  zu- 
mos resinosos  ó  aromáticos,  protegiendo  al  vege- 
tal contra  las  iufluencias  atmosféricas,  tienden  á 
prolongar  su  vida;  y  que  el  cultivo,  la  abundan- 
cia de  abonos,  la  pronta  fructificación  y  la  gran 
fecundidad  abrevian  su  existencia. 

Los  vegetales  leñosos,  en  general,  viven  mucho 
más  tiempo  que  los  mayores  animales.  Y  es  que 
los  vegetales  carecen  de  sistema  nervioso,  y  por 
lo  tanto  no  sufren  ninguna  de  las  pasiones  que 
con  él  se  relacionan.  Los  animales  que  más  se 
parecen  al  reino  vegetal  por  su  organización, 
como  los  zoófitos  coralígenos,  prolongan  indefi- 
nidamente su  existencia,  reproduciéndose  por 
capas  sobrepuestas;  pero  los  que  gozan  vida  pro- 
pia, como  los  pólipos  de  agua  dulce  p.  ej.,  ape- 
nas viven  uno  ó  dos  años.  Los  insectos  con  me- 
tamorfosis completa,  como  los  coleópteros,  hi- 
menópteros  y  dípteros,  son  generalmente  anua- 
les y  bisanuales;  casi  siempre  mueren  después 
de  terminar  su  generación.  Los  crustáceos  más 
volumiuosos  y  más  vivaces  no  pasan  de  los  cinco 
años.  Entre  los  moluscos,  las  especies  grandes 
viven  unos  seis  años  y  las  pequeñas  dos  ó  tres. 
Los  peces  viven  más  tiempo,  sin  duda  por  la 
lentitud  con  que  se  realizan  sus  funciones  oiuá- 
nicas,  la  temperatura  uniforme  del  líquido  en 
que  viven  y  su  escasa  sensibilidad  nerviosa.  Las 
tortugas,  protegidas  sin  cesar  por  su  caparazón 
contra  la  acción  de  los  agentes  exteriores,  viven 
cerca  de  un  siglo.  Los  cocodrilos ,  lagartos,  y  to- 
dos los  reptiles,  defendidos  por  escamas  y  te- 
niendo una  circulación  y  respiración  imperfectas, 
deben  vivir  bastante  tienjpo;  sin  embargo,  las 
culebras,  lo  mismo  que  las  ranas  y  sapos,  no  vi- 
ven más  que  cinco  o  seis  años. 

Parece  que  las  aves,  dado  su  estado  fisiológico, 
deberían  consumirse  con  rapidez.  Su  circulación 
y  respiración  son  muy  activas;  la  temperatura 
media  de  su  cuerpo  es  cuatro  grados  mayor  que 
la  de  los  mamíferos;  el  vuelo  representa  un  es- 
fuerzo continuo  de  los  músculos;  su  juventud  es 
muy  corta;  la  pasión  del  amor  muy  viva  y  el 
coito  muy  frecuente.  Todo  en  ellas  es  causa  de 
aniquilamiento  y  corta  existencia.  Sin  embargo, 
la  vida  de  las  aves  es  relativamente  larga.  El 
ruiseñor,  la  alondra  y  otros  pájaros  viven  hasta 
veinte  años;  el  águila  llega  á  los  ciento  ó  ciento 
cincuenta,  y  lo  mismo  sucede  á  los  milanos, 
cuervos,  cornejas,  cigüeñas,  etc.  El  cisne  vive  un 
siglo  y  el  ganso  común  hasta  cincuenta  años.  En 
cambio  las  aves  más  lascivas,  como  el  gallo, 
faisán,  perdiz,  palomo,  etc.,  viven  mucho  me- 
nos. 

Se  sabe  muy  poco  respecto  á  la  longevidad  de 
los  cetáceos  y  anfibios,  pero  hay  motivos  para 
creer  que  la  estructura  de  su  cuerpo  y  la  flacidez 
de  sus  carnes  los  semejan  á  la  complexión  linlá- 
tica  é  inerte  de  los  peces.  El  delfín,  según  Pli- 
nio,  vive  treinta  años,  y  la  ballena  franca,  según 
Buffón,  podría  llegar  á  mil;  pero  esta  opinión 
parece  casi  inverosímil.  De  los  paquidermos,  el 
elefante,  que  es  el  mayor,  es  también  el  que  vive 
más  tiempo,  si  bien  esa  cifra  no  llega  á  dos  ó 
tres  siglos,  como  suponía  Aristóteles.  Los  cerdos 
y  jabalíes  viven  cuando  más  veinte  años.  El  ca- 
ballo y  el  asno  llegan  á  treinta  ó  cuarenta,  En 
cambio  el  mulo,  condenado  á  la  continencia  por 
sn  propia  naturaleza,  puede  vivir  ochenta  años. 
Entre  los  rumiantes,  los  camellos  son  los  que 
viven  más  tiempo:  algunos  llegan  al  siglo.  No 
sucede  lo  mismo  con  el  toro  y  la  vaca,  que  viven 
quince  y  veinte  años  respectivamente.  Los  cier- 
vos llegan  á  alcanzar  treinta  ó  cuarenta  años; 
la  dama  veinte,  el  reno  dieciséis,  la  oveja  y  la 
cabra  doce.  Los  roedores  (ratón,  conejo,  liebre) 
no  pasan  de  los  cuatro  ó  cinco  años.  En  cambio 
los  carnívoros  jmeden  vivir  mucho  más:  el  gato 
dieciséis  ó  dieciocho,  el  león  cincuenta  ó  sesen- 
ta, el  perro  y  el  lobo  veinte  ó  veinticuatro.  El 
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oso,  animal  hibernaiite,  parece  que  vive  mucho 
tiempo. 

LONGEVO,  VA  (del  lat.  longaemis;  de  longtis, 
largo,  y  aevum,  tiempo,  edad):  adj.  Muy  ancia- 
no ó  de  larga  edad. 

...  el  general  ya  es  LONGEVO. 
No  obstante,  si  sinmlláneos 
Los  genios  se  lisonjean, 
Poco  importa  que  no  sean 
Los  cónyuges  coetáneos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

LONGFELLOW  (Enrique):  Biug.  Poeta  y  lite- 
rato anjericano.  N.  en  Portland  á  27  de  febrero 
de  1807.  M.  en  Cambridge  á  24  de  marzo  de 
1882.  Kstudió  eii  el  Colegio  de  Bowdoin  (Bruns- 
wick) y  después  se  dedicó  al  foro,  pero  la  Poesía 
ejercía  en  su  espíritu  una  poderosa  influencia. 
Estaniloaún  en  el  colegio  publicó  varias  compo- 
siciones en  verso,  y  luego  aceptó  la  cátedra  de 
Lenguas  modernas  en  Bowdoin.  A  fin  de  llenar 
mejor  su  cometido  vino  á  Europa,  y  recorrió 
Francia,  España,  Italia,  Inglaterra  y  Alemania; 
esta  última  ejerció  tal  influencia  en  su  ánimo, 
que  la  descubre  en  la  mayor  parte  de  sus  compo- 
siciones. A  su  regreso  á  América  en  1829  empe- 
zó sus  lecciones  con  gran  entusiasmo,  escribien- 
do al  mismo  tiempo  varios  artículos  de  biografía 
y  de  crítica  literaria.  En  1833  publicó  una  tra- 
ducción del  poema  de  Jorge  Manrique,  con  un 
ensayo  sobre  la  poesía  moral  y  religiosa  de  Es- 
paña. Habiendo  sido  nombrado  en  1835  para 
suceder  al  sabio  Ticknor  en  la  cátedra  de  Len- 
guas modernas  y  Bellas  Letras,  hizo  un  nuevo 
viaje  á  Europa  para  estudiar  las  lenguas  y  la 
literatura  de  los  estados  del  Norte,  y  al  efecto 
recorrió  Dinamarca,  Suecia,  Holanda  y  el  Norte 
de  Alemania,  regresando  á  América  en  1836. 
Desde  entonces  se  estableció  en  Cambridge,  en 
donde  publicó  la  mayor  parte  de  sus  obras.  En 
1854  dimitió  su  cátedra  de  profesor  y  se  retiró, 
viviendo  en  un  círculo  do  amigos  literatos  y 
cultivando  la  Poesía.  Numerosas  son  las  pro- 
ducciones de  Longfellow,  y  de  ellas  citaremos: 
Ultramar,  ó  Peregrinación  al  otro  lado  del  Océa- 
no (1835);  Hijperion  (1839);  un  tomo  de  poesías 
titulado  Las  voces  de  la  noche  y  La  legenda  do- 
rada (1851).  Muy  popular  este  sabio  en  Ingla- 
terra, es  también  conocido  y  admirado  por  los 
literatos  europeos.  Sus  poesías  se  distinguen  por 
lo  escogido  de  los  epítetos  y  por  la  melodía  de 
la  versificación.  Poseía  profunda  sensibilidad, 
rica  imaginación  y  gusto  perfecto.  Sin  embargo, 
en  concepto  de  un  crítico  americano  (M.  Gris- 
wold),  «sus  condiciones,  aunque  relevantes,  no 
son  de  un  orden  verdaderamente  superior.  Tiene 
más  nobleza  en  el  sentimiento  que  fuerza  en  el 
pensamiento.  Le  falta  cierta  trescura,  originali- 
dad y  poder  creador.» 

LONGFORD:  Geog.  Condado  de  Irlanda  en  la 
prov.  de  Leinster,  sit.  entre  los  condados  de 
Cavan  al  N.E.,  Westmeath  al  E.y  S.,  Róscom- 
mou  al  O.  y  Leítrin  a!  N.O.;  1090  kms  -  y 
60  000  habits.  En  la  región  N.O.  se  elevan  al- 
gunas cnlinas  y  el  terreno  va  bajando  y  alla- 
nándose hacia  el  S.  Por  la  frontera  occidental 
pasa  el  río  Shannon,  que  forma  los  lagos  Forbes 
al  N.  y  Rinn  al  S.  En  la  parte  N.  se  halla  el 
lago  Gowna.  El  Canal  Real  cruza  el  condado. 
Clima  húmedo  y  frío.  Terreno  pantanoso  en  mu- 
chas partes,  con  buenos  pastos  al  S.  Los  princi- 
pales cultivos  son  la  avena  y  la  patata.  Críanse 
ganados  caballar,  vacuno,  lanar  y  de  cerda.  Las 
únicas  industrias  del  país  son  la  fabricación  -de 
telas  ordinarias  de  lana  y  lino.  El  nombre  pri- 
mitivo de  este  condado  fué  Anale  ó  Annaly,  y 
pertenecía  á  la  prov,  de  Meat,  El  condado  actual 
se  constituyó  en  tiempo  de  la  reina  Isabel.  1, 
C.  cap,  del  condado  de  su  nombre,  sit.  en  el 
centro  de  Irlanda,  á  orilla  del  Camlin,  afl.  del 
Shannon,  no  lejos  de  éste,  en  el  f.  e.  de  Dublín 
á  Sligo;  4  000  habits.  Exporta  granos,  mantecas 
y  cueros,  y  tiene  algunas  fábs.  de  curtidos.  Su 
principal  edificio  es  la  catedral  católica. 

LONGHI  (Josií):  Biog.  Grabador  italiano.  N. 
en  Monza  eu  1766.  M.  á  2  de  enero  de  1331 
en  Milán.  Sus  padres  se  opusieron  á  la  decisiva 
inclinación  que  desde  niño  demostró  alas  Bellas 
Artes,  pero  nádale  hizo  desistir  de  su  propósito. 
En  1791  frecuentó  José  como  pensionado  la  Es- 
cuela de  Grabado  que  se  estableció  en  Milán  bajo 
la  dirección  del  Toscano  Vicente  Vangelicti,  es- 
tudiando dibujo  al  mismo  tiempo  con  Franchi  y 
Travellini.  En  1797  entró  de  profesor  en  la  Es- 
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cuela  de  Milán,  estando  á  su  frente  durante 
muchos  años.  En  1801  fué  elegido  para  formar 
parte  de  la  consulta  cisalpina  reunida  eu  Lyón, 
desde  donde  marchó  á  Paiís.  El  príncipe  Euge- 
nio le  concedió  la  cruz  de  la  Corona  de  Hierro  y 
fué  admitido  Longhi  en  la  mayor  parte  de  las 
Academias  de  Euiopa.  Según  los  inteligentes, 
sus  obras,  notables  por  la  ejecución  y  el  dibujo, 
superan  á  las  del  célebre  Norghen,  y  por  sus 
excelentes  condiciones  pueden  competir  con  las 
de  los  mejores  artistas  ingleses.  Se  dióá  conocer 
por  sus  conocimientos  literarios  en  el  Instituto 
Lombardo,  habiendo  publicado  una  obra  titula- 
da Discursos  académicos  referentes  á  la  Pintura, 
y  la  Fida  de  Miguel  Ángel.  De  sus  muchos  gra- 
bados son  notables:  La  Visi&n  de  Uzeqiiicl;  El 
desposorio  de  la  Virgen;  El  triunfo  de  Napoleón 
y  El  Juicio  final. 

-  LoNRUi  ó  LuNGHi  (Lucas):  Biog.   Pintor 

de  la  escuela  de  Bolonia.  N.  en  Ravena  en  1507. 
M.  en  1580.  Estudió  en  su  ciudad  natal  los 
principios  del  Arte,  por  más  que  se  ignora  quién 
fué  su  maestro.  Llegó  á  ser  excelente  pintor  do 
retratos,  de  los  cuales  hizo  gran  número,  lo 
mismo  que  de  cuadros  para  las  iglesias.  En  sus 
producciones  se  nota  muchas  veces  el  estilo  al- 
gún tanto  seco  de  los  maestros  del  siglo  xv,  si 
bien  en  sus  últimos  tiempos  procuró  acercarse  al 
estilo  moderno.  En  Ravena  se  halla,  en  la  iglesia 
de  Santo  Domingo,  La  invención  de  la  Cruz  y 
los  Quince  misterios  del  Rosario;  en  Santa  Águe- 
da La  santa  entre  Santa  Catalina  y  Santa  Ceci- 
lia; y  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  un  Des- 
cendimiento de  la  Criiz. 

LONGICORNIOS  (del  lat.  longtis,  largo,  y  cor- 
ñus,  cuerno):  m,  pl.  Zool.  Familia  de  insectos 
coleópteros  tetrámeros.  Comprende  numerosos 
géneros,  caracterizados  por  tener  las  antenas  muy 
largas.  Generalmente  se  designa  también  con  el 
nombre  de  cerambícidos. 

Los  longicornios  forman  una  familia  de  in- 
sectos coleói'teros,  que  figura  entre  los  tetráme- 
ros, aun  cuando  en  realidad  son  pentámeros. 
Ofrecen  como  carácter  distintivo,  según  indica 
su  nombre,  la  extraordinaria  longitud  de  sus 
antenas,  que  á  veces  son  tan  largas  como  todo 
el  cuerpo,  y  acaso  más.  Estas  antenas  son  fili- 
formes ó  setáceas,  compuestas  de  once  artejos 
cuando  menos,  ora  simples  en  uno  y  otro  sexo, 
ora  en  forma  de  abanico,  de  peine  ó  de  sierra  en 
los  machos.  La  cabeza  es  saliente,  vertical  ó 
inclinada;  las  mandíbulas  muy  robustas;  las 
maxilas,  por  el  contrario,  son  propias  tan  sólo 
para  recibir  alimentos  líquidos;  palpos  en  forma 
de  maza.  El  cuerpo  es  oval  y  más  ó  menos 
oblongo;  el  coselete  en  forma  de  trapecio  ó  es- 
trechado por  delante.  En  las  hembras  el  abdo- 
men termina  por  un  taladro  ú  oviducto  tubular 
y  córneo,  que  les  sirve  para  introducir  los  hue- 
vos en  las  hendeduras  de  la  madera  donde  deben 
asirse.  Los  taraos  tienen,  en  la  parte  inferior  de 
sus  tres  primeros  artejos,  unos  pincelillos  carac- 
terísticos. 

Por  lo  general  estos  insectos  son  diurnos;  sin 
embargo,  algunas  especies  salen  con  más  gusto 
después  que  se  pone  el  sol.  Las  grandes  especies 
suelen  encontrarse  en  el  tronco  de  los  árboles  y 
las  pequeñas  sobre  las  flores.  Cuando  alguien 
quiere  coger  estos  insectos  se  oye  un  grito,  una 
especie  de  gemido  producido  por  el  roce  del  escu- 
do contra  las  paredes  internas  del  coselete. 

Figuran  en  la  familia  de  los  longicornios  las 
especies  más  bellas  y  grandes  de  los  coleópteros; 
sin  embargo,  esas  dimensiones  varían  mucho: 
algunas  especies  llegan  á  tener  O™,  15  de  longi- 
tud, mientras  que  otras  no  pasan  de  O'",002. 
Sus  colores  son  variadísimos  y  á  veces  muy  vi- 
vos. Ciertas  especies  exhalan  olor  suave  de  rosa 
ó  de  almizcle;  otras  son  buscadas  como  alimento 
en  diversos  países.  Esta  familia  comprende  unas 
5  000  especies,  distribuidas  por  las  diferentes 
regiones  del  globo. 

Las  larvas  de  los  longicornios  son  blandas, 
oblongas,  blanquecinas;  su  boca  se  halla  provis- 
ta de  mandíbulas  córneas  y  dentadas,  capaces  de 
perforar  las  maderas  más  duras  y  hasta  el  plo- 
mo. Todas  ellas  viven  á  expen.sas  de  los  vegeta- 
les, sobre  todo  de  los  vegetales  leñosos,  lo  cual 
les  ha  valido  el  nombre  de  insectos  ligniroros  ó 
xilófagos;  habitan  en  el  interior  de  los  árboles  y 
también  de  las  plantas  herbáceas,  cuya  duración 
es  bastante  larga  para  soportar  su  existencia.  La 
mayor  parte  de  esas  larvas  atacan  sobre  todo  las 
capas  de  madera,  donde  se  hunden  á  cierta  pro- 
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fundidad;  algunas  roen  tan  sólo  la  corteza;  otras 
la  medula.  Se  las  encuentra,  bien  en  las  ramas 
ó  ramillos,  bien  en  el  tronco  ó  las  raíces,  que  en 
ocasiones  destruyen  por  completo,  dejando  en- 
tonces tan  sólo  una  ligerísima  capa  que  las  separa 
del  aire  exterior. 

Si  la  materia  que  atacan  es  sólida  llenan  su- 
cesivamente con  sus  despojos  la  parte  de  las  ga- 
lerías que  dejan  en  su  camino;  si,  por  el  contra- 
rio, esa  materia  es  poco  compacta,  conio  sucede 
con  la  medula,  la  parte  |  osterior  de  esas  galerías 
va  quedando  vacía  y  ofrece  seguro  refugio  á  las 
larvas  en  caso  de  ataque.  Chevrolat  dice  que,  en 
ocasiones,  dichas  larvas  viven  solitarias  en  los 
tallos  de  ciertas  plantas;  pero  es  nuis  común  que 
haya  muchas  de  ellas  reunidas.  Su  separación 
recíproca  en  uu  mismo  vegetal  no  está  sometida 
á  ninguna  regla,  pero  casi  siempre  las  distancias 
que  las  separan  son  proporcionadas  al  alimento 
que  cada  animal  necesita  para  su  crecimiento. 
A  veces  no  sucede  así:  cuando  la  materia  que  esos 
insectos  deben  devorar  llega  á  ser  escasa  y  las 
larvas  atraviesan  conductos  contiguos  á  los  de 
otros  individuos,  trábanse  singulares  combates, 
que  terminan  por  la  muerte  del  más  débil.  Así 
van  pereciendo,  en  esa  verdadera  lucha  por  la 
existencia,  hasta  que  su  número  queda  reducido 
á  las  proporciones  convenientes. 

La  duración  de  la  vida  de  esas  larvas  varia  de 
uno  a  tres  años;  con  todo,  obsérvanse  grandes 
diferencias  entre  individuos  de  una  misma  espe- 
cie, según  las  circunstancias  particulares  de  tem- 
peratura, alimentación,  etc.  ,que  rodean  á  aqué- 
llos. Estas  larvas  cambian  varias  veces  de  piel. 
En  el  momento  en  que  deben  transformarse  en 
ninfas  la  mayor  parte  de  ellas  ensanchan  su 
habitación  y  forman  una  especie  de  nicho  ovoi- 
deo, cerrando  con  un  tapón  los  extremos  de  la 
parte  de  galería  que  van  á  ocupar.  Unas  larvas 
van  desde  la  corteza  hacia  dentro;  otras  precisa- 
mente al  contrario. 

Las  ninfas  se  mueven  cuando  alguien  las  mo- 
lesta. Pasados  ocho  ó  quince  días  casi  todas  ellas 
se  transforman  en  insectos  perfectos,  los  cuales 
abandonan  los  agujeros  que  ocupan  y  salen  al 
aire  libre.  No  es  raro  que,  teniendo  que  atrave.'-ar 
tejidos  o  masas  de  detritos  endurecidos  ¡lor  la 
sequedad,  luchen  en  vano  para  perforarlos  y 
mueran  en  aquel  encierro.  Ciertas  especies  que 
nacen  en  otoño  no  salen  al  aire  libre  hasta  la 
primavera  siguiente.  Las  especies  nocturnas  pa- 
san el  día  dentro  del  agujero  en  que  se  desarro- 
llaron. 

Las  numerosas  especies  de  longicornios,  dis- 
tribuidas en  unos  500  géneros,  forman  las  cuatro 
tribus  de  prioninos,  cerambícidos,  laminosy  lep- 
túridos.  Todos  esos  insectos  causan  verdaderos 
estragos  en  las  plantaciones,  pero  en  cambio  tie- 
nen por  enemigos  á  muchos  pájaros,  que  los  des- 
truyen sin  cesar. 

LONGILABROS  (de!  lat.  longus,  largo,  y  la- 
bro): m.  pl.  Zool.  Grupo  de  arácniílos  caracteri- 
zados por  su  labio  prolongado,  cortado  en  línea 
recta  hacia  su  extremidad,  y  cuyos  lados  son  casi 
paralelos. 

LONGIMETrIa  (del  lat.  longus,  largo,  y  el  gr. 
osTcov,  medida):  f.  Parte  de  la  Topografía  que 
tiene  por  objeto  la  medición  de  distancias,  tanto 
accesibles  como  inaccesibles,  tanto  por  procedi- 
mientos topográficos  como  geodésicos. 

LONGINCUO,  CUA  (del  lat.  longinquus ):  adj. 
Distante,  lejano,  apartado. 

...  que  el  que  los  llevaría  á  ellos  por  tan 
LONGINCUOS  caminos  y  regiones  tendría  cuen- 
ta de  sustentarlos. 

Cervantes. 

LONGINO  ó  CASIO  LONGINO:  Biog.  Filósofo, 
retórico  y  crítico  griego,  N,  en  los  comienzos  del 
siglo  III,  Se  sospecha  que  era  natural  de  Emesa, 
en  Siria,  M,  en  273.  Viajó  mucho;  se  relacionó 
con  los  mejores  escritores  de  su  tiempo,  y  fué 
profesor  de  Filosofía  y  de  Crítica  en  Atenas,  Sin 
saber  cómo  le  atrajeron  á  la  brillante  corte  do 
los  príncipes  de  Palmira,  y  fué  secretario  de  la 
famosa  Zenobia,  Después  de  la  toma  de  Palmira 
le  entregaron  al  emperador  Aurelio,  quien  le 
mando  matar  como  culjiable  de  unas  cartas  arro- 
gantes que  escribió  en  nombre  de  Zenobia,  Se 
citan  suyas  veinte  obras  que  versan  sobre  Críti- 
ca, Filosofía,  Gramática  é  Hi.storia.  Se  ha  en- 
contrado parte  de  su  Retórica  en  la  de  Apsine, 
publicada  por  Ruhiikenius.  Pero  es  más  célebre 
aún  por  el   Tratado  de  lo  SiMime,  que  general- 
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mente  so  le  atribuye.  En  este  punto  hay  grande 
incertklumbre  en  muchos  trabajos  de  critica  mo- 
derna. Eu  los  manuscritos  del  tratado  se  en- 
cuentra como  nombre  del  autor  á  Dionisio  ó 
Longino;  pero  también  muchos,  por  diferentes 
razones,  le  atribuyen  á  otros  retórii-os,  á  Dioni- 
sio de  Halicaruaso  y  aun  á  Plutarco,  como  Vau- 
cher,  uno  de  los  más  sabios  editores  del  Tratado 
de  lo  üublimc.  Este  libro,  del  que  solo  tenemos 
dos  terceras  partes,  á  pesar  de  algunos  defectos, 
es  de  las  mejores  obras  de  critica  antigua,  por  la 
exactitud  y  elevación  de  las  ideas,  por  la  inspi- 
ración animada  de  la  composición,  por  el  estilo 
brillante  y  conciso  á  la  vez.  Robertelli  lo  publicó 
en  griego  (155á),  y  después  se  ha  vuelto  á  im- 
primir muchas  veces.  Las  mejores  ediciones  son 
de  Weisko  (1809,  en  8.°);  do  Egger(lS37,  en 
12.°);  Spengel,  Jtlidorcs  Gr<cci  (t.  I,  Leipzig, 
1853)  y  Vauoher  {Genova,  1854,  en  8.").  Boileau 
lo  tradujo  en  francés  (1674);  A.  Pujol  en  1853 
(en  8.°),  y  Vauclier  en  1854. 

LONGINOS:  Bioff.  Centurión  qne  mandaba  á 
los  soldados  romanos  que  por  orden  de  Filatos 
condujeron  á  Jesucristo  hasta  el  lugar  del  su- 
plicio; fué  quien  le  abrió  el  costado  de  una  lan- 
zada. Según  el  martirologio,  se  convirtió  al  cris- 
tianismo después  de  la  Pasión,  se  retiró  á  Capa- 
docia,  donde  se  dedicó  á  la  obra  de  la  conver- 
sión y  fué  condenado  á  la  pena  capital,  sufriendo 
el  martirio  en  el  primer  siglo  de  nuestra  era. 

LONGIPENNAS  ó  LONGIPENNES  (del  lat.  Ion- 
gus,  largo,  y  penna,  pluma):  f.  pl.  Zool.  Familia 
de  aves  palmípedas  que  comprende  varios  géne- 
ros caracterizados  por  sus  alas  muy  largas  y  el 
vuelo  bastante  poderoso. 

Además  de  los  caracteres  generales  de  la  fa- 
milia, la  mayoría  de  esas  aves  tienen  el  pico  no 
dentado,  ganchoso  ó  simplemente  puntiagudo  en 
su  extremo,  y  el  pulgar  libre  ó  nulo.  Tienen  una 
laringe  inferior  provista  tan  sólo  de  un  músculo 
propio  en  cada  lado;  buche  musculoso  y  ciego 
corto.  Todas  las  longipennas  son  aves  de  alta 
mar  qne,  gracias  á  sus  poderosas  alas  y  ásu  vue- 
lo extenso,  pueden  alejarse  hasta  gran  distancia 
de  las  playas.  Asi,  so  las  encuentra  por  todas 
partes,  en  alta  mar  y  en  las  playas  más  diver- 
sas. Se  alimentan  sobre  todo  de  pescados. 

LONGIRROSTROS  (del  lat.  lonrjus,  largo,  y 
roslrum,  pico):  m.  pl.  Zool.  Grupo  de  aves  ca- 
zadoras. Comprende  varios  géneros  caracteriza- 
dos por  tener  la  cabeza  de  mediano  tamaño, 
muy  arqueada,  con  pico  largo,  delgado  y  casi 
siempre  blando  y  revestido  de  una  membrana 
muy  abundante  en  nervios. 

Entre  dichos  géneros  figura  el  caballero  de 
vientre  blanco  ( Totanos  hipolencos),  la  avoceta 
(Rccurvirroslra  avocetla),  \a.  t\\r\'¿?i  ( Tringa  ci- 
nérea), los  combatientes  (Machetes  pugnax),  la 
becada  (Scolopax  rusticóla),  la  becasina  (Galli- 
nago  media),  la  agachadiza  común  ( GalUnago 
gallínula),  los  zaiapitos  ( Niimenius  arquatus) 
y  los  laloropas  ( Phalaropus).  Todos  ellos  son 
objeto  de  artículos  especiales  en  este  Diccio- 
nario. 

Algunos  longirrostros  habitan  principalmente 
los  países  del  Norte,  pero  después  emigran  y 
llegan  hasta  países  más  ó  menos  lejanos,  donde 
quizás  anidan.  Permanecen  á  lo  largo  de  las 
aguas  corrientes  ó  estancadas  en  los  pantanos, 
y  más  rara  vez  en  toda  la  extensión  do  las  cos- 
tas; acaso  habitan  en  los  bosques.  En  invierno 
se  reúnen  con  otras  aves,  pero  no  suelen  formar 
bandadas  numerosas. 

Las  costumbres  de  los  totánidos  son  agrada- 
bles; su  andar  gracioso  y  ligero;  su  vuelo  suma- 
mente veloz  y  fácil.  Casi  todos  caminan  por  el 
agua  y  nadan  también,  pero  siempre  pescan  de 
pie,  introduciendo  en  aquélla  la  cabeza  y  cuello. 
Su  voz,  compuesta  de  notas  agradables,  altas  y 
como  aflautadas,  varía  muy  poco  según  las  espe- 
cies. El  nido  se  encuentra  por  lo  regular  en  el 
suelo,  pero  á  veces  también  en  árboles.  La  pos- 
tura se  compone  de  cuatro  huevos  relativamente 
grandes. 

La  hembra  se  cuida  de  la  incubación. 

Ofrecen  asimismo  notables  particularidades 
los  longirrostros  llamados  combatientes.  Llegan 
á  nuestros  países  por  bandadas  á  principios  do 
mayo,  rara  vez  á  principios  de  abril,  y  se  van 
en  julio  y  agosto.  Viajan  de  noche  en  bandadas 
y  grupos  que  forman  ángulo;  los  dos  sexos  van 
separados  durante  el  camino,  poniéndose  los 
machos  á  un  lado  y  las  hembras  á  otro  con  sus 
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hijuelos;  hasta  en  sus  cuarteles  de  invierno  pa- 
rece que  se  conserva  esa  disposición.  El  amor 
ejerce  en  esas  aves  mucha  mayor  inlluencia  que 
eu  las  demás;  mientras  no  se  hallan  sometidas 
á  su  influencia  ejecutan  los  mismos  movimientos 
que  las  demás  zancudas  de  rio  y  ribera;  pero  en 
el  período  del  celo  no  se  las  puede  comparar  con 
ninguna  otra  ave.  Su  paso  es  gracioso,  andan 
mas  bien  que  saltan  ;  muéstran.se  arrogantes, 
vuelan  con  rapidez,  se  ciejnen  á  menudo  y  gi- 
ran bruscamente  y  con  facilidad.  Hasta  la  época 
de  la  cópula  parecen  los  combatientes  pacíficos 
y  sociables;  viven  unidos,  se  mezclan  con  otras 
aves  sólo  temporalmente,  atienden  á  sus  ocupa- 
ciones y  necesidades  y  se  presentan  á  horas  fijas 
en  puntos  dados.  Por  mañana  y  tarde  están  mny 
ocupadas  en  buscar  los  diversos  animales  acuá- 
ticos, insectos,  lombrices  de  tierra  y  granos  de 
que  se  alimentan.  Pero  desde  la  época  del  celo 
hasta  fines  de  junio  cambia  ese  género  de  vida, 
y  el  combatiente  demuestra  entonces  qne  bien 
merece  ese  nombre.  Los  machos  se  hallan  en 
continua  lucha  sin  causa  justificada;  á  veces  pe- 
lean por  disputarse  una  hembra;  en  otros  casos 
por  un  gusano,  un  insecto,  etc.,  cualquiera  que 
sea  la  hora  del  día. 

LONGlSIIVIO,  MA  (del  lat.  longissímus):  adj. 

SUp.   de  LUENGO. 

LONGITRONCOS  (del  lat.  longus,  largo,  y 
tronco):  m.  ¡'1.  Zool.  Grupo  de  arácnidos  carac- 
terizados por  tener  los  ojos  laterales  de  la  línea 
anterior  que  igualan  ó  exceden  en  grosor  á  los 
de  la  segunda  línea;  céfalotórax  aovado,  largo  y 
convexo,  y  abdomen  estrecho. 

LONGITUD  (del  lat.  longitüdo):  f.  Largor. 

...  este  edificio  desta  puente  es  muy  singu- 
lar y  admirable,  así  en  el  altura,  como  en  la 
LONGITUD,  y  eu  la  postura,  asiento  y  encajes 
de  las  piedras. 

Pedro  de  Medina. 

...  se  ha  de  hacer  la  abertura,  guardando 
siempre  la  longitod  de  los  músculos. 

Juan  Fragoso. 

-  Longitud:  La  mayor  de  las  dos  dimensio- 
nes que  tienen  las  figuras  planas,  en  contraposi- 
ción á  la  menor  que  se  llama  latitud. 

Cantidad  en  que  sólo  se  consideran  dos  di- 
mensiones, que  son  LONGITUD  y  latitud  sin 
profundidad. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Longitud:  Distancia  de  un  lugar  respecto 
al  primer  meridiano,  contada  por  grados  en  el 
Ecuador. 

...  la  cual  está  en  treinta  y  cuatro  grados  de 
altura,  y  daule  de  longitud  setenta  y  siete. 
OVALLE. 

También  procurará  (el  profesor)  perfeccio- 
narlos en  el  mételo  de  hallar  la  longitud  en 
el  mar  por  las  distancias  lunares,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Longitud:  Geog.  El  ángulo  diedro  del  meri- 
diano de  un  lugar  de  la  Tierra  con  otro  meridia- 
no, arbitrariamente  elegido,  se  mide  por  el  arco 
del  ecuador  comprendido  entie  dichos  meridia- 
nos. Se  cuenta  de  O  á  180°  á  uno  y  otro  lado  del 
meridiano  origen,  y  se  llama  oriental  ú  occidental 
según  que  el  lugar  terrestre  se  halle  al  E.  ó  al 
O.  del  mismo  meridiano  origen  ó  primer  me- 
ridiano. En  algún  tiempo  existió  un  primer  me- 
ridiano universal,  que  fué  el  adoptado  por  Tole- 
meo,  ó  sea  el  que  pasaba  por  la  isla  de  Hierro, 
la  más  occidental  de  las  Canarias,  y  la  más  occi- 
dental también  de  las  tierras  conocidas  en  aquel 
tiempo, por  loque  todas  las  longitudes  eran  orien- 
tales; pero  hoy  cada  nación  tiene  su  primer  me- 
ridiano, que  suele  ser  el  del  Observatorio  princi- 
pal del  país.  Existe,  sin  embargo,  en  el  día  tenden- 
cia á  adoptar  un  primer  meridiano  único,  y  el  del 
Observatorio  de  Greenwich,  en  las  inmediaciones 
de  Londres,  tiene  cierto  carácter  internacional. 
La  longitud  de  un  lugar  depende  de  la  posición 
del  primer  meridiano  á  que  se  refiera,  pero  es 
problema  sencillísimo,  reducido  á  una  adición 
ó  sustracción,  el  referirla  á  otro  primer  meridia- 
no distinto,  siempre  que  se  conozca  la  diferencia 
de  longitudes  entre  estos  dos  primeros  meridia- 
nos. 

La  longitud  geográfica,  junto  con  la  latitud, 
sirve  para  fijar  la  posición  de  un  lugar  sobre  la 
superficie  de  la  Tierra. 
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£1  principio  qne  sirve  de  fundamento  á  todos 
los  métodos  que  hay  para  detornjinar  la  diferen- 
cia de  longitudes  es  el  siguiente:  la  longitud  de 
nn  punto  del  globo  tiene  por  medida  el  tiempo 
sidéreo  qne  transcurre  entre  los  pasos  de  lata  mis- 
ma estrella  por  el  meridiano  del  Ivgar  y  jor  el 
primer  meridiano,  ó,  lo  que  es  lo  mi^mo,  la  di- 
ferencia de  horas  que  se  cuenta,  en  el  mismo  i'ns- 
tante,  en  los  dos  meridianos. 

Supóngase,  en  efecto,  qne  sobre  la  snperfitie 
de  la  Tieira  se   hayan  trazado  24  semicírculos 


máximos  que  pasen  por  los  polos  y  disten  entre 
sí  15°.  Sea  uno  de  ellos,  el  p  a  p',  el  primer  me- 
ridiano. Por  efecto  del  movimiento  diurno  apa- 
rente de  la  esfera  estrellada,  nna  estrella  cual- 
quiera irá  cruzandoóatravesandosucesivami-nte 
los  planos  de  estos  círculos  ó  meridianos;  y  como 
el  movimiento  es  uniforme  y  en  24  horas  se  cum- 
ple una  revolución  completa,  tardará  una  hora 
en  pasar  de  un  meiidiano  al  siguiente.  Por  con- 
siguiente, si  un  lugar  m  se  encuentra  en  el  me- 
ridiano p  b  p',  que  forma  un  ángulo  de  15°  al 
E.  con  el  primer  meridiano,  la  estrella  pasaiá 
por  el  meridiano  de  este  lugar  nna  hora  antes 
que  por  el  primer  meridiano,  y  el  tiempo  trans- 
currido, una  hora,  entre  los  dos  pasos  será  la  me- 
dida de  la  longitud  del  lugar,  15".  En  general,  a 
causa  de  la  uniformidad  del  movimiento  dinrno, 
la  longitud  es  proporcional  al  tiempo  transcu- 
rrido, y  puede,  por  tanto,  servirle  de  medida. 

Se  puede  también  tomar  como  medida  de  la  lon- 
gitud la  diferencia  de  horas  sidéreas  que  se  cuen- 
ta en  el  mismo  instante  en  los  dos  meridianos. 
Pues  que  si  en  un  momento  dado  es  O''  O™  O"  en 
el  primer  meridiano  ó  pasa  por  este  primer  meri- 
diano el  punto  vernal,  origen  del  día  sidéreo,  en 
el  mismo  momento  se  contará  I*"  en  el  meridiano 
pmp',  que  será  el  tiempo  que  hace  que  pasó  por 
él  el  mismo  punto  aries. 

Las  longitudes  se  expresan  en  grados  óen  tiem- 
po. Los  360°  del  ecuador  equivalen  á  las  24'' 
del  dia  sidéreo;  cada  15°  equivaldrán  á  1''.  En 
virtud  de  esta  relación,  fácil  será  pasar  de  uuas 
unidades  á  otras;  de  grados,  minutos  y  segundos 
de  arco,  á  horas,  minutos  y  segundos  de  tiempo. 
Y  aunque  se  ha  hablado  de  tiempo  sidéreo  en  los 
razonamientos  anteriores  para  fijar  las  ideas,  una 
diferencia  de  longitudes  en  tiempo  se  expresa 
por  el  mismo  número  de  horas,  minutos  y  se- 
gundos, bien  que  este  tiempo  sea  sidéreo  bien  que 
sea  solar  medio;  porque  no  siendo  verdaderamen- 
te la  longitud  más  que  una  razón,  la  hora  sidé- 
rea es  Y24  del  día  sidéreo,  lo  mismo  que  la  hora 
media  es  '/.,j  del  día  medio,  de  modo  qne  en  este 
concepto  lo  mismo  significa  una  hora  que  otra, 
y  lo  mismo  se  puede  decir  de  las  otras  unidades 
derivadas  ó  submúltiples  de  éstas,  el  minuto  y 
el  segundo. 

El  problema  de  las  longitudes  consta  de  dos 
partes,  en  cierto  modo  independiente  uuadeotra: 
del  conocimiento  de  labora  local  bajodos  meri- 
dianos diversos,  y  déla  transmisión  recíproca  de 
este  dato  en  un  momento  determinado.  La  pri- 
mera cuestión,  la  de  la  determinación  déla  hora, 
acaso  la  más  importante  y  espinosa  que  encierra 
la  Astronomía  práctica,  se  suhdivide  á  su  vez  en 
otras  dos  de  género  también  muy  distinto:  en  un 
problema  de  Mecánica,  y  en  otro  de  Astronomía 
propiamente  dicho.  El  problema  de  SIecánica  se 
reduce  á  construir  un  aparato,  llámese  péndu- 
lo, cronómetro  ó  comoquiera,  cuyo  movimiento, 
por  su  amplitud,  y  más  que  por  e,-.tn,  por  su  uni- 
formidad, sea  comparable  al  movimiento  de  la 
esfera  celeste.  El  problema  de  Astronomía  tiene 
por  objeto  investigar  la  relación  qite  existe  en- 
tre el  movimiento  del  cronómetro  y  el  de  la  es- 
fera estrellada;  si  las  agujas  de  aquél  efectúan 
más  ó  menos  de  una  revolución  en  cada  día,  y 
si  de  un  día  para  otro  varía  la  velocidad  de  sus 
giros;  en  una  palabra,  cuál  es  su  estado  en  un 
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instante  cualquiera,  y  cuál  su  movimiento  ó  va- 
riación relativa  en  el  curso  Je  una  ó  veinticuatro 
horas.  Del  problema  mecíinico  nada  tenemos  que 
decir,  puesto  que  nos  lo  da  resuelto  cou  admira- 
ble precisión  el  adelantado  arte  de  la  relojería, 
:1  que  corresponde. 

I)ctcnniiia<iúii  de  la  hora.  -  Para  estudiar  la 
ley  del  movimiento  de  estos  aparatos  destinados 
á  medir  el  tiempo,  y  deducir  el  error  de  sus  iu- 
dicacioues  en  un  momento  determinado  y  la  co- 
rrección probable  que  d  las  mismas  debe  aplicarse 
en  las  épocas  venideras,  hay  multitud  de  méto- 
dos; pero  entre  estos  varios  procedimientos  para 
determinarla  hora  é  inferir  el  estado  de  un  pén- 
dulo ó  un  cronómetro  se  debe  mencionar  los 
cuatro  siguientes:  por  observaciones  de  alturas 
ó  de  distancias  cenitales  absolutas  de  un  astro, 
pró.ximamente  á  su  paso  por  el  primer  vertical; 
ó  de  alturas  correspondientes  del  mismo  astro, 
sin  necesidad  de  averiguar  precisamente  sus  va- 
lores; ó  de  paso  do  estrellas  por  el  meridiano;  ó 
de  pasos  análogos  por  el  vertical  de  la  polar. 

Primer  método.  Sea  I'ZU  el  meridiano  del 
lugar  de  observación,  P  el  polo,  í!  el  cénit  y  S 
el  astro  observado.  Si  se  mide  ¡a  distancia  ceni- 
tal 6'-?  ó  la  altura  SP,  el  triángulo  esférico  Z/".? 
en  el  que  se  conocen  los  tres  lados,  á  saber:  P¿ 
=  colatitud  =  90°-o;  .?5'=distancia  cenital  ver- 
dadera =c,  y  /'á'  =  distancia  polar  del  astro  =  90 


—  í,  permite  calcular  el  ángulo  horario  ZPS=l, 
pues  la  formula  fundamental  de  la  Trigonome- 
tría esférica  da 

eos  ;  =  sen  i  sen  3  +  eos  o  eos  o  eos  í, 


eos  t  =  - 


eos  ?  eos  o 

Por  medio  de  esta  fórmula  se  calcula  el  ángu- 
lo horario  t,  qne  representará  el  tiempo  solar 
verdadero  si  el  astro  observado  es  el  Sol,  ó  nos 
dará,  combinado  con  la  ascensión  recta  a  de  la 
estrella  observada,  el  tiempo  sidéreo  de  la  ob- 
servación, que  es  siempre  igual  á  <+i.  Y  este 
tiempo,  deducido  de  la  observación,  comparado 
cou  el  del  cronómetro  en  el  mismo  momento,  da 
el  estado  de  éste.  La  distancia  cenital  z  qne  figu- 
ra en  la  fórmula  se  obtiene  corrigiendo  la  dis- 
tancia cenital  aparente  que  da  la  observación  del 
efecto  de  refracción  siempre,  y  de  paralaje  ade- 
má.s,  si  el  astro  observado  así  lo  exige.  La  fór- 
mula anterior,  haciendo  2S'=c4-r  +  o,  se  puede 
poner,  por  medio  de  una  transformación  muy 
usada  y  conocida,  bajo  la  forma 

„2    1     t  =     sen(S-(p)  sen(g-g) 
*  °  ^~    ~  eos  S  eos  Si-z)         ' 

mejor  dispuesta  para  el  cálculo  logarítmico.  El 
signo  de  t  que  no  determina  esta  ecuación  se  in- 
fiere inmediatamente  del  lado  del  meridiano  en 
que  se  ha  observado  el  astro. 

En  la  práctica  de  este  método  conviene  obser- 
var el  astro  en  el  primer  vertical  ó  cerca  de  este 
plano,  y  es  muy  apropiado  su  uso  para  explora- 
dores y  navegautes.  Un  sextante  sirve  perfecta- 
mente para  tener  hora  por  este  método. 

Segundo  método.  Si  se  anotan  los  momentos 
en  que  un  mismo  astro  alcanza  igual  altura  sobre 
el  horizonte,  antes  y  después  de  su  paso  por  el 
meridiano,  la  semisuma  de  los  tiempos  sefiala- 
dos  por  el  cronómetro  en  dichos  momentos  dará 
el  tiempo  del  mismo  cronómetro  en  que  debía 
verificarse  el  paso  de  la  estrella  por  el  meridiano, 
en  el  doble  supuesto  de  que  el  movimiento  ó 
variación  del  cronómetro  sea  uniforme  y  de  que 
la  declinación  del  astro  no  haya  variado  en  el 
intervalo  de  las  dos  observaciones.  Lo  primero 
se  admite  como  cierto  siempre  á  falta  de  datos 
ó  indicios  que  permitan  introducir  alguna  co- 
rrección oportuna  y  justificada;  y  lo  segundo, 
cierto  cuando  se  observa  una  estrella  fija,  pide 
una  corrección  importante  cuando  se  trata  del 
Sol.Si  7¡  y  !»'  son  los  tiempos  marcados  por  el 
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péndulo  ó  cronómetro  en  los  momentos  de  las 

dos  observaciones,   (u  +  u')  es,  según  se  ha 

'2 
dicho,  el  tiempo  qne  marcará  el  cronómetro  en 
el  momento  del  paso  de  la  estrella  por  el  meri- 
diano; y  puesto  que  su  valor  debe  ser  igual  á  la 
ascensión  recta  de  la  estrella,  dato  que  dan  los 
almanaques,  el  estado  del  cronómetro  será  dado 

por  la  expresión  a ; —  {u  +  ii').  La  ventaja 

de  este  método  consiste  en  que  no  se  necesita 
conocer  la  latitud  del  lugar  de  observación,  ni 
la  declinación  del  astro,  ni  los  valores  absolutos 
de  las  alturas  á  que  las  observaciones  se  refieren. 
Tercer  método.  El  instante  en  que  el  Sol 
pasa  por  el  meridiano  es  lo  que  se  llama  medio- 
día verdadero,  que  corresponde  á  las  O  horas  de 
tiempo  solar  verdadero;  si,  pues,  comparamos 
el  paso  del  Sol  por  el  meridiano  con  un  cronó- 
metro, se  obtendrá  la  desviación  del  cronómetro 
respecto  del  tiempo  solar  verdadero.  Si  á  éste  se 
aplica  la  ecuación  del  tiempo,  con  su  signo,  se 
obtendrá  el  error  del  cronómetro  ó  tiempo  me- 
dio. 

El  estado  de  un  péndulo  ó  cronómetro  puede 
deducirse  déla  observación  del  paso  por  el  meri- 
diano de  una  estrella  cuya  ascensión  recta  sea 
conocida,  pues  en  tal  momento  la  hora  sidérea 
es  igual  á  la  ascensión  recta  de!  astro,  dato  que 
se  encuentra  en  los  almanaques  náuticos,  que 
dan  las  posiciones  aparentes  de  una  porción  de 
estrellas  con  este  objeto. 

El  método  de  la  observación  de  pasos  de  estre- 
llas por  el  meridiano  es  el  exclusivamente  se- 
guido de  ordinario  en  los  observatorios  fijos,  por 
ser  el  que  con  más  precisión  resuelve  el  proble- 
ma do  la  determinacióu  de  la  hora,  y  disponer 
en  ellos  de  los  elementos  apropiados. 

Cuarto  método.  La  determinación  de  labora 
por  observaciones  de  pasos,  verificadas  no  preci- 
samente en  el  meridiano,  sino  en  el  plano  ver- 
tical, cualquiera  qne  sea,  donde  la  estrella  po- 
lar estuviera  situada  al  tiempo  de  las  observa- 
ciones, es  susceptible  de  gran  precisión;  pero  la 
teoría  y  práctica  del  método  son  largas  y  minu- 
ciosas, por  lo  qne  no  cabe  su  exposición  aquí. 

Determinación  de  la  diferencia  de  longitudes. 
—  Indicados  los  principales  métodos  que  se  pue- 
den seguir  para  resolver  la  primera  parte  del 
problema  de  las  longitudes,  ó  sea  la  de  hallar  la 
hora  local  en  un  punto  cualquiera  de  la  Tierra, 
hay  ahora  que  exponer  la  segunda,  la  cual  com- 
prende los  di%'ersos  medios  ideados  paraaveriguar 
cuáles  son,  en  el  mismo  instante  físico,  las  horas 
que  señalarían  dos  cronómetros  perfectamente 
arreglados  al  tiempo  de  dos  lugares  distintos  muy 
próximos  ó  remotos,  pues  la  diferencia  de  horas 
que  en  un  mismo  momento  físico  se  cuentan  en 
estos  dos  lugares  es  lo  qne  constituye  su  diferen- 
cia de  longitudes,  según  se  ha  explicado. 

Para  alcanzar  tan  importante  objeto  son  mu- 
chos y  muy  variados  los  sistemas  puestos  en 
práctica;  y  como  no  todos  poseen  igual  grado  de 
certidumbre,  ni  todos  pueden  emplearse  en  cual- 
quier caso  con  las  propias  ventajas  ó  inconve- 
nientes, parece  que  ha  de  ofrecer  al  lector  algún 
interés  el  relato  descriptivo  de  los  nuis  notables 
ó  que  mayor  influencia  han  ejercido  en  los  ]iro- 
gresos  de  la  Astronomía  y  de  las  artes  mecánicas 
auxiliares  suyas. 

Sea  el  primero  que  se  exponga  el  método  que 
consiste  en  tran.sportar  de  un  meridiano  á  otro 
uno  ó  varios  cronómetros  en  marcha,  método  de 
un  uso  continuo  en  la  práctica  de  la  navegación. 
Supóngase  que  un  observador  posee  un  cronó- 
metro de  tales  condiciones  que,  en  el  curso  de 
un  día,  marque  24  horas  exactas,  sin  adelantar- 
se ni  atrasarse  nunca,  permanezca  en  reposo  ó 
hállese  expuesto  á  las  contingencias  de  un  via- 
je. Supóngase,  además,  que  en  la  estación  ó  lu- 
gar A,  punto  de  partida,  marcaba  este  cronóme- 
tro la  hora  local  sin  error  alguno.  Si  el  obser- 
vador se  traslada  con  su  cronómetro  á  otro  pun- 
to cualquiera  ó  estación  £,  y,  por  cual(|uiera  de 
los  métodos  indicados,  determina  la  hora,  el 
atraso  ó  adebinto  que  resulte  en  esta  nueva  es- 
tación para  el  cronómetro  expresará  la  diferencia 
de  longitudes  entre  los  dos  lugares,  pues  el  cro- 
nómetro constantemente  da  la  hora  local  de  A 
y  la  observación  da  la  hora  local  de  B;  compa- 
rando las  horas  locales  correspondientes  á  un 
mismo  momento,  el  de  la  observación  en  B,  se 
tendrá  la  diferencia  de  longitudes.  Este  método 
sería  el  más  sencillo  y  conveniente  de  todos  los 
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ideados  si  la  hipótesis  establecida  sobre  las  cua- 
lidades del  cronómetro  se  hallara  acorde  con  la 
realidad  de  las  cosas,  lo  que  dista  UiUcho  de  ser 
cierto  No  hay  cronómetro  de  njarcha  tan  regular 
y  uniforme  que  no  necesiten  alguna  corrección 
sus  indicaciones,  y  menos  existe  instrumento  de 
este  géuero  que  resista  sin  alteración  en  su  mar- 
cha los  choques  ó  vibraciones  inevitables  en  los 
transportes,  los  efectos  del  calor  y  de  la  hume- 
dad, y  otras  mil  circunstancias  imiiosible  de  enu- 
merar. Para  salvar  todas  estas  dificultades  del 
procediniientü,  en  vez  de  un  solo  cronometro  se 
llevan  dos,  tres  ó  los  que  se  puede;  se  compara  de 
continuo  sus  indicaciones  recíprocas;  se  estufiia 
el  adelanto  ó  atraso  de  cada  uno,  y,  ya  tomando 
el  promedio  de  las  horas  que  marcan  todos,  ya 
fiándose  sólo  del  que  más  garantías  de  confianza 
ofrece,  se  deduce  la  hora  del  meridiano  do  par- 
tida A¡  para  compararla  con  la  hora  en  B^  que  se 
obtiene  jior  observaciones  astrontimicas  directas. 
Sólo  así  puede  dar  algún  resultado  este  méto- 
do de  determinar  la  diferencia  de  longitudes. 
Cuando  hay  facilidad  para  ello  se  repite  la  de^ 
termiuaeión  regresando  de  .Bá^,  loque  permite 
comparar  los  dos  resultados  parciales  obtenidos 
y  juzgar  de  su  grado  de  certidumbre;  si  la  dis- 
crepancia es  muy  pequeña,  el  término  medio  de 
ambos  expresa  el  valor  buscado.  Entre  las  expe- 
diciones cronométricas  célebies  se  distingue,  por 
el  lujo  de  instrumentos  (68  cronómetros)  y  pre- 
cauciones empleadas,  la  llevada  á  cabo  entre 
Pulkova  y  Altona. 

El  segundo  método,  que  ya  le  ocurrió  á  Hi- 
parco,  para  determinar  la  diferencia  de  longitu- 
des geográficas  que  separa  dos  lugares  de  la  Tie- 
rra, estriba  en  la  observación  de  los  eclip.ses  lu- 
nares. Cuando  la  Luna  foca  ó  se  sumerge  en  el 
cono  de  sombra  que  la  Tierra  proyecta  cu  direc- 
ción opuesta  al  Sol,  pierde  en  parte  ó  totalidad 
su  luz  y  desaparece  en  el  mismo  instante  físico 
para  todos  los  observadores  sobre  cuyo  horizonte 
brillaba  momentos  antes.  Por  lo  tanto,  si  desde 
dos  estaciones  A  y  B,  en  las  que  previamente  se 
hayan  averiguado  los  estados  ó  erroies  de  los 
cronómetros  respectivos,  se  observa  el  principio 
y  fin  del  eclipse,  el  jirincipio  y  fin  de  la  totali- 
dad, caso  de  ser  completo  el  fenómeno,  y  la  des- 
aparición y  reaparición  de  las  mismas  manchas 
ó  puntos  notables  del  disco  lunar,  comparando 
las  horas  locales  correspondientes  á  esta  serie  de 
acaecimientos  celestes  simultáneos,  se  deducirá 
luego  otros  tantos  valores  de  la  longitud  busca- 
da. El  método,  como  se  ve,  no  puede  ser  más  sen- 
cillo, pero  de  escasa  aplicación  práctica.  En  ra- 
zón á  la  poca  frecuencia  del  fenómeno,  y  princi- 
palmente á  la  incertidumbre  ó  ambigüedad  que 
hay  en  la  apreciación  del  momento  en  que  las 
diferentes  fases  del  fenómeuo  se  cumplen,  dife- 
rencia de  apreciación  que  puede  llegar  entredós 
observadores  á  un  minuto  de  tiempo,  los  resul- 
tados que  se  obtienen  por  este  método  no  repre- 
sentan más  que  una  solución  meramente  apro- 
ximada del  problema. 

Basado  en  los  mismos  principios  que  el  ante- 
rior, más  comúnmente  aplicable,  y  con  análogos 
aunque  no  tan  marcados  inconvenientes,  y  por 
lo  mismo  dotado  de  mayores  ventajas,  hay  un 
tercer  procedimiento  para  determinar  las  longi- 
tudes geográficas,  el  cual  estriba  en  la  observa- 
ción de  los  eclipses  de  los  satélites  de  Júpiter. 
Este  planeta  va  acompañado  do  cinco  satélites 
que  giran  en  torno  suyo,  como  la  Luna  en  torno 
de  la  Tierra,  con  la  doble  circunstancia,  favora- 
bilísima para  el  caso,  de  que  efectúan  sus  revo- 
luciones alrededor  del  planeta  principal  en  mu- 
cho menos  tiempo  de  un  mes  lunar,  y  que  sus 
órbitas,  salvo  la  del  cuarto,  se  hallan  casi  en  el 
plano  de  la  de  Júpiter.  La  mayor  velocidad  ro- 
tatoria de  los  cinco  satélites  es  causa  de  que 
sus  eclipses  se  reproduzcan  más  á  menudo  que 
los  de  la  Luna,  y  la  pequeña  inclinación  de  sus 
órbitas  es  otro  motivo  más  poderoso  aún  que  el 
primero  para  que  aquellos  fenómenos  se  repitan 
con  grandísima  frecuencia.  El  geógrafo  y  el  ma- 
rino tienen  en  la  asidua  observación  de  estos 
eclipses  un  procedimiento  para  descubrir  el  lu- 
gar donde  se  encuentran,  si  no  suscejitible  de 
una  certidumbre  ilimitada,  digno,  sin  embargo, 
de  ser  empleado  cou  provecho  en  multituud  de 
circunstancia.s. 

La  observación  de  los  eclipses  de  Sol  puede 
conducir  también  á  la  determinación  de  la  dife- 
rencia de  longitudes.  Pero  el  procedimiento  di- 
fiere en  este  caso  de  los  anteriores.  Cuando  la 
Lnna  ú  otro  satélite  cualquiera  se  eclipsan,  dea- 
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aparecen  en  el  propio  instante  de  la  vista  de 
abantos  observadores  los  conten>p  an ;  mas  o  an^ 
do  el  Sol  se  oculta  para  un  luj;i.r  de  la  i  lena 
todavía  puede  brillaren  toda  su  pcuitud  en  otro 
u"ar  iu.uediato.  De  las  horas  de  observación 
denlas  diferentes  fases  de  un  eclipse  solar  si  se 
cumplen  en  nion.eutos  distinto»  para  cada  luga 
se  deducen  por  el  cálenlo  las  en  que  el  Sol  y  la 
Luna  estuvieron  en  conjunción;  la  comparación 
de  las  horas  locales  correspondientes  a  este  leno- 
meno,  en  todo  rigorinstantáneo,  proporciona  en 
Luida  la  solución  del  problema.  En  este  mé- 
todo la  observación  es  muy  precisa,  pues  en  la 
apreciación  del  principio  ó  fin  de  un  echp  e 
silar  no  cabe  mas  discrepancia  entre  dos  obseí 
vadores  nue  uno  ó  dos  segundos;  y  aunque  el 
cálculo  del  resultado  final  sea  laigo  y  complica- 
do, acaso  uno  de  los  cálculos  nun.encos  mas  la- 
boriosos de  la  Astronomía  Pf«<^t'<^'''|'\'=^V,'f,V'' 
tado  final,  su  consonancia  con  los  datos  lunda- 
mentales  es  muy  satisfactorio.  Desgraciadamen- 
tts  eclipses  ¿  Sol  observables  se  repiten  tan 
de  tarde  en  tarde  que  poco  partido  puede  sacai- 
se  de  ellos  en  provecho  de  la  Geografía. 

Del  mismo  ¿rden  que  los  eclipses  ordinarios  de 
Sol  é  igualmente  á  proposito  para  resolver  el 
problema  que  nos  ocupa  son,  cutre  o  ros  estos 
dos  fenómenos  celestes:  los  pasos  de  Mercurio  y 
Venus,  planetas  ciiyas  órbitas  se  hallan  compren- 
didas dentro  de  la  terrestre,  por  del_ante  del  dis-  | 
co  del  Sol,  bajo  el  aspecto  de  pequeñas  manchas 
redondas  y  animadas  de  un  rápido  movimiento 
de  traslación,  y  las  ocultaciones  de  estrellas  por 
ia  ¿univ  si  los  pasos  de  Mercurio  y  Venus  por 
el  disco  del  Sol  son  muy  raros,  en  cambio  el  le- 
nómeno  de  las  ocultaciones  de  estrellas  por  la 
Luna  es  mucho  más  frecuente,   y  merece  utiU- 

""^Los  métodos  apuntados  hasta  aqui  para  resol- 
ver el  problema  de  la  determinación  de  la  ditc- 
rencia  de  longitudes  dejan  bastante  que  desear, 
ya  en  un  concepto  ya  en  otro,  y  pueden  susti- 
tuirse con  ve-ntaja  por  los  ^'8"'^""^^'/""';",^°' 
en  el  rápido  movimiento  de  traslación  de  la  Luna 
al  través  do  las  constelaciones  celestes. 

Si  desde  un  lugar  cualquiera  de  la   llenase 
observa  el  paso  por  el  meridiano  de  este  astio  y 
de  una  estrella  próximamente  situada  en  el  mis- 
mo paralelo  y  no  muy  distante,  y  en  o  ro  Uigai, 
al  O.  del  anterior  por  ejemplo,  se  repite  la  mis- 
ma operación,  como  en  el  intervalo  de  las  dos 
observaciones  la  Luna  en  virtud  de  su  movimien- 
to propio  se  habrá  aproximado  o  alejado  de  la 
estrella,  la  diferencia  de  tiempos  que  separa  los 
pasos  de  ambos  astros  por  el  meridiano  de^  sel  a 
distinta  de  la  diferencia  análoga  relativa  a  la  es- 
tación B,  y  lo  mismo  sucede  con  respecto  a  su 
diferencia  de  alturas  sobre  uno  y  otro  hoiuonte 
Comparando,  pues,  las  posiciones  re  ativas  de  la 
Luna  y  varias  estrellas,  deducidas  de  la  ob.sei- 
vación  de  sus  pasos  meridianos  en  dos  lugaies, 
ó  la  posición  que  con  resi.ecto  a  cuatro  estrellas, 
variables  de  un  día  para  otro,  dan  los  almana- 
ques náuticos  ,iara  su  meridiano  respectivo   con 
la  deducida  déla  observación  meridiana  efectua- 
da en  otro  lugar,   se  deducirá  con  pequeño  tra- 
bajo la  diferencia  de  longitudes  éntrelos  dos  lu- 
gares de  observación   ó  entre  el  meridiano  del 
almanaque  v  el  en  que  se  observa. 

La  necesidad  de  un  buen  anteojo  meridiano, 
y  la  circunstancia  de  tener  que  esperar  el  paso  ele 
la  Luna  y  sus  culminantes  por  el  plano  de  mis- 
mo nombie,  hacen  completamente  inservihle  el 
método  anterior  para  el  malino,  quien,  si  nece- 
sita más  que  nadie  resolver  con  frecuencia  el  pro- 
blema, prefiere  los  métodos  rápidos  y  de  lacu 
desempeño  práctico.  Apoyándose,  sin  embargo, 
en  el  mismo  principio,  en  la  gran  rapidez  con 
que  la  Luna  se  aleja  de  algunas  estrellas  o  plane- 
tas para  acercarse  á  otros  astros,  tiene  el  nave- 
eante  un  medio  seguro  y  expedito  de  orientarse 
In  su  derrotero.  La  bóveda  celeste  se  puede  con- 
siderar  como  la  muestra  de  un  reloj  infalible, 
cuyos  números  son   las  estrellas  profusamente 
distribuidas  en  toda  su  extensión,  y  la  Luna  su 
acnia  ó  manecilla  indicadora  que    a  recorre  en 
un  mes  corto.  La  cuestión  es  saber  la  posición  de 
la  aguja  en  cada  momento,   ó,  en  un   momento 
dadS,  qué  situación  tendrá  la  manecilla  sobre  la 
muestra,  cuestión  hoy  resuelta   con   suficiente 
aiiroximación,  pues  el  conocimiento  que  actual- 
mente se  tiene  de  las  leyes  del  movimiento  de  la 
Lnna  permite,  sin  temor  de  equivocarse  de  una 
manera  sensible,  predecir  para  un  día  y  momento 
determinadosy  muy  lejanos  aiin  cual  sera  la  dis- 


tancia angular  de  la  Luna  i  una  estrella  ó  pla- 
neta, suponiendo  que  se  les  mira  desde  el  centro 
de  la  Tierra.  ,     .  ,11 

En  los  almanaques  náuticos  se  da  calculadas 
para  todos  los  días  del  mes,  y  de  tres  en  tres  ho- 
ras   las  distancias  de  la  Lnna  á  los  planetas  y 
estrellas  principales,  y  no  tales  como  aparecerán 
vistas  desde  la  superficie  y  de  un  lugar  cualquie- 
ra, sino  desde  el  centro  del  globo,  lo  que  da  a  este 
dato  más  generalidad.   Con  tales  elementos,  y 
otros  que  también  se  eucuentran  en  los  mismos 
almanaques,  se  puede  llegar  á  conocer,  con  la 
necesaria  antelación,  no  solo  cuales  son  aquellas 
dislancias  lunares  á  las  horas  para  las  que  se  dan 
calculadas,  sino  para  cualquier  momento  u  hora 
del  observatorio  á  que  el  almanaque  refiera  sus 
datos.  El  marino  que  en  alta  mar,  dueño  de  un 
cronómetro,  un  .sextante  y  el  indispensable,  como 
los  anteriores,  almanaque,  necesita  averiguar  en 
qué  meridiano  se  halla,  puede  resolver  el  proble- 
ma de  la  siguiente  manera.  Con  auxilio  del  sex- 
tante, ó  de  otro  aparato  análogo,  determina  pri- 
mero la  hora  ó  estado  del  cronómetro,  y  sirvién- 
dose del  mismo  instrumento  mide  la  distancia 
de  la  Luna  al  astro  para  el  que  en  aquel  día  de 
el  almanaque  la  distancia  lunar,  y  toma  las  al- 
turas sobre  el  horizonte  de  uno  y  otro,  anotando 
las  horas  que  marca   su  cronómetro  en  los  mo- 
1  mentes  de  tales  medidas.   Con  estos  datos  en- 
cuentra la  distancia  angular  de  los  dos  astros 
observados,  referida  al  centro  de  la  Tierra  y  co- 
'  rrespondieute  á  cierta  hora  ó  momento  definido 
de  su  meridiano;  si  ahoraen  el  almanaque  busca 
á  qué  hora,  en  el  meridiano  á  que  éste  se  halle 
referido,  la  distancia  lunar  tomada  tendría  el 
mismo  valor,  las  diferencias  de  estas  horas,  como 
correspondientes  á  un  mismo  momento  físico, 
aquel  en  que  la  Luna  y  el  astro  están  a  una  dis- 
tancia determinada,  representará  la  diferencia 
de  longitudes.  ,  r     • 

En  los  métodos  hasta  aqni  expuestos,  el  teno- 
meno  físico  que  debesersimnltáneamenteobser- 
vado  desde  dos  puntos  para  concluir  do  aquí  la 
diferencia  de  longitudes  que  los  separa,  es  un  le- 
nómeno  natural,  cuya  reproducción  en  condicio- 
nes favorables  y  ventajosas  es  independiente  de 
la  voluntad  del  hombre.  Pero  en  vez  de  un  fenó- 
meno astronómico  puede  servirse,  para  resolver 
el  problema,  de  señales  arbitrarias  producidas  a 
voluntad  durante  breves  intervalos.  Estas  seña- 
les son  en  definitiva  de  dos  especies:  ó  luminosas 
ó  eléctricas.  , 

Si  entre  las  dos  estaciones  A  y  B,  separadas 
por  unos  cuantos  kilómetros  de  distancia,  se  in- 
flama un  cuerpo  cualquiera  que  arda  rápidamen- 
te, ó  so  descubre  de  repente  y  durante  brevísimo 
tiempo  una  hoguera  encendida  ó  un  espejo  que 
refleje  la  luz  del  Sol.  antes  cubiertos  uno  y  otro 
por  uua  pantalla,  la  ráfaga  luminosa  de  cualquie- 
ra de  estos  modos  engendrada  se  puede  suponer 
vista  desde  las  dos  estaciones  en  el  mismo  nio^ 
mentó  físico,  en  razón  á  la  grandísima  velocidad 
de  la  luz.  La  observación  repetida  de  estas  sena- 
Íes  luminosas  podrá  servir  para  comparar  las  in- 
dicaciones de  los  cronómetros  que  dan  las  horas 
locales  de  las  dos  estaciones,  y  deducir  de  aquí  la 
diferencia  de  horas  ó  de  longitudes.  Si  la  distan- 
cia entre  las  dos  estaciones  fuera  tan  grande  que, 
por  efecto  de  la  curvatura  de  la  Tierra,  las  seña- 
les producidas  no  fuesen  visibles  desde  ambas  a 
la  vez,  entonces,  para  aplicar  este  método,  habría 
que  proceder  por  partes  ó  intercalar  entre  ^  y  B 
otros  lugares  de  observación  y  aumentar  el  nu- 
mero de  señales  por  consiguiente.  La  percepción 
de  las  señales,  que  son  producidas  por  la  infla- 
mación de  una  pequeña  cantidad  de  pólvora,  o 
la  luz  solar  reflejada  en  heliotropos,  o  la  luz  eléc- 
trica cuando  se  trata  de  grandes  distancias  y  se 
necesita  focos  intensos,  se  facilita  y  favorece  con 
el  auxilio  de  anteojos.  . 

Con  más  raiidez  que  la  luz,  sin  desviarse  del 
camino  que  el  capricho  del  hombre  le  traza,  y 
dispuesta  en  todo  momento  á  servir  de  dócil  men- 
saiera  es  la  electricidad  el  agente  mas  apropiado 
para  la  transmisión  de  señales.  Y  en  efecto,  el 
método  de  las  sñales  cUctricas  es  el  preferido  a 
todos,  cuando  hay  posibilidad  de  usarlo,  para 
determinar  la  diferencia  de  longitudes.  Los  elec- 
tos de  la  electricidad,  que  la  telegrafía  aprovecha 
principalmente,  son  simples  efectos  mecánicos  de 
dos  especies:  ó  la  corriente  desvía  la  aginia  de  un 
cralvanómetro.  ó  transforma  la  barrita  de  hierro 
de  un  electroimán  en  verdadero  imán,  y  este  a 
su  vez  produce  un  efecto  mecánico  cualquiera. 
!  Los  dos  medios  pueden  ntilizarze  para  producir 
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señales  á  distancia.  Supóngase  dos  estaciones  en- 
lazadas por  un  hilo  conductor  y  provistas  las  dos 
de  aparatos  de  señales  en  los  que  se  manifieste  de 
una  manera  visible  el  paso  de  la  con ieiite,  co- 
rriente que  se  interrumpe  ó  lanza  por  el  hilo  a 
voluntad,  njerced  á  un  manipulador.  Si  en  un 
momento  dado  el  generador  de  electricidad,  sea 
el  que  fuere,  se  pone  en  comunicación  con  el  hilo 
telegráfico,  la  corriente  obrará  en  los  dos  ai>ara- 
tos  de  señales  al  mismo  tiempo,  dada  la  veloci- 
dad casi  infinita  de  la  electricidad,  y  los  obser- 
vadores podrán  comparar  sus  cronómetros,  arre- 
glados á  los  meridianos  respectivos. 

La  transndsión  de  señales,  ó  mejor  dicho,  la 
comunicación  momentánea  del  generador  de  elec- 
tricidad con  el  hilo  conductor  de  enlace  puede 
hacerse  á  mano  y  á  voluntad  del  hombre,  o  auto- 
máticamente por  un  mecanismo  de  relojería  que 
á  cada  vuelta  de  una  rueda  ó  á  cada  o-scilaeion 
del  péndulo  abia  ó  interrumpa  el  paso  de  la  co- 
rriente, y  las  oscilaciones  fugitivas  de  la  aguja 
de  un  galvanómetro  se  han  sustituídopor  el  jue- 
go de  aparatos  gráficos,  donde  quedan  registradas 
de  una  manera  permanente  las  señales.  Y  no  solo 
se  registran  ó  quedan  marcadas  las  señales,  sino 
también  el  movimiento  regular  del  péndulo,  yov 
medio  de  los  aparatos  llamados  cronógrafos,  tan 
usados  hoy  en  las  observaciones  astronumicas. 

Todavía  pueden  utilizarse  la  corriente  eléctri- 
ca y  el  cronógrafo  de  otro  modo  para  hallar  la 
diferencia  de  longitudes.  Según  se  dijo,  la  dite- 
rencia  de  longitudes  entre  dos  lugares  tiene  por 
medida  el  tiempo  necesario  á  una  estrella  para 
pasar  de  un  meridiano  al  otro.  Supóngase,  pues, 
en  una  de  las  estaciones,  A  por  ejemplo,   insta- 
lado un  péndulo  y  un  cron..grafo,  y  en  las  dos 
A  \-  B  un  anteojo  de  pasos  y  un  manipulador 
que  permita  abrir  y  cerrar  la  corriente  a  volun- 
tad   El  observador  de  la  estación  oiicntal  A  ob- 
servará con  su  anteojo  y  registrará  en  su  crono- 
erafo  el  paso  meridiano  de  una  estrella.  Pero  esta 
misma  estrella  llegará  al  meridiano  occidental  h 
V   observada  cou  el  anteojo  en  el  instalado,   el 
observador  respectivo  registrará  su  paso  por  este 
meridiano  en  el  cronógrafo  colocado  en /I ,  con  el 
que  está  en  comunicación  telegráfica.   Registra- 
dos en  el  mismo  cronógrafo  los  pasos  de  la  mis- 
ma estrella  por  los  dos  meridianos   la  diferencia 
de  tiempos  de  estos  pasos,   corregida  de  la  mar- 
cha del  péndulo  en  el  intervalo  de  lasdos  ob.sei- 
vaciones  y  de  la  desviación  de  los  anteojos  del 
meridiano,  será  la  diferencia  de  longitudes  entre 
las  dos  estaciones.  , 

Todos  los  métodos  fundados  en  el  empleo  de 
señales  artificiales  tienen  la  ventaja  de  poder 
repetirse  cuanto  se  quiera;  y   esta  repetición  de 
la  observación,  variando  en  lo  posible  las  con- 
diciones de  la  misma,  es  indispensable  si  se  de- 
sea obtener  un  resultado  final,  ya  que  no  inde- 
pendiente,   por  lo  menos  poco  afectado  de  los 
muchos  errores  fortuitos  o  accidentales  inbe  cu; 
tesa  toda  observación  aislada  o  individual,  i 
obrando  como  causa  de  error,   »<> /«''tuito,  sino 
constante,  hay  en  la  resolución  del  problema  de 
las  longitudes  una  circunstancia,   cual   es  la  (le 
la  intervención  de  los  observadores,  que  necesa- 
riamente tienen  que  llevar  en  cuenta  cuando  e 
método  seguido  es  de  gran   precisión,  como  el 
telegráfico.  En  la  apreciación  del  momento  pie- 
ciso°en  que  un  fenómeno  físico  acaece  cada  ob- 
servador tiene  su  manera  peculiar  de  proceder, 
de  tal  manera  que  en  la  estimación  del  tiempo 
nue  cumple  un  mismo  fenómeno  puede  h^ber 
entre  dos  personas  discrepancia  hasta  de  un  se- 
aundo.  Esta  diterencia  de  apreciación  tiene  que 
determinarla  de  antemano  para  tenerla  en  cuen- 
ta   -^  Í.C  \\a.ms.  caiación  personal . 

El  problema  de  las  longitudes  es  de  capital 
importancia  en  la  práctica  de  la  navegación:  asi 
fué  que  las  naciones  de  grandes  intereses  nian- 
timos,  entre  ellas  España  en  tiempo  de  Feli- 
pe II  y  principalmente  Inglaterra,  ofrecieron 
valiosos  premios  y  recompensas  a  los  que  idea- 
ran medios  de  fácil  práctica  en  alta  mar  j;  de 
suficiente  aproximación.  Los  marinos  y  mecam- 
cos  españoles  ocupan  honroso  lugar  en  la  histo 
ria  de  este  asunto. 


-Longitud:  Astron.  En  Astronomía,  la  lon- 
gitud de  un  astro  es  el  arco  de  eclíptica  com- 
prendido entre  el  equinoccio  de  primavera  y  c 
punto  en  que  el  círculo  máximo  que  pasa  por  el 
centro  del  astro  y  los  polos  de  la  eclíptica  coita 
á  ésta.  La  longitud  de  la  Luna,  ó  con  mas  pro- 
piedad, el  movimiento  de  la  Luna  en  longitud, 
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está  sujeto  á  tics  ilesignalilailes  piincipales  lln- 
niadas  evccciúd,  variación  y  cciiacióií  anua.  La 
primera,  que  es  la  más  cousiderable  de  las  des- 
igualdades periódicas  á  qvie  está  sujeto  el  movi- 
mieuto  de  la  Luna,  fué  descubierta  porTokineo 
y  es  debida  á  la  atracciÓH  que  el  Sol  ejerce  sobre 
la  Luna.  Su  efecto  constante  y  general  esdismi- 
miir  la  ecuación  del  centro  en  las  sizigias  y  au- 
mentarla en  las  cuadraturas.  La  segunda  des- 
igualdad, que  fué  descubierta  por  Tyco-Bralie, 
depende  de  la  distancia  angular  de  la  Luna  al 
Sol,  y  alcanza  su  máximo  valor  eu  los  octantes 
y  se  anula  en  sizigias  y  cuadraturas.  La  tercera 
desigualdad  no  es  masque  la  diferencia  que  exis- 
te entre  el  moviiniento  verdadero  y  el  movimien- 
to medio,  ó  en  otros  términos,  es  la  cantidad  en 
que  debe  corregir  la  posición  calculada  en  la  hi- 
pótesis de  uu  movimiento  uniforme  en  cada  año 
trópico.  Ya  definidas  las  tres  desigualdades,  con- 
viene examinar  cómo  se  producen.  Ya  se  ha  di- 
cho que  la  eveccióu  es  la  desigualdad  producida 
por  la  atracción  ejercida  por  la  masa  del  Sol  so- 
bre la  masa  de  la  Luna.  Sea  M  la  masa  del  Sol ; 
m  la  masa  de  la  Tierra;  m'  la  masa  de  la  Luna; 
reí  semieje  mayor  déla  órbita  de  laTieira;  r'  el 
radio  de  la  óibita  de  la  Luna  tomando  por  uni- 
dad el  radio  vector  de  la  Tierra;  t  el  año  trópico 
expresado  en  días  solares  medios;  11  el  radio 
vector  de  la  Tierra  eu  el  tiempo  t;  R'  el  radio 
vector  que  va  del  centro  de  la  Luna  al  centro  del 
Sol  en  el  mismo  tiempo  t.  Suponiendo  m  y  }• 
¡guales  á  la  unidad,  y  pues  que 

-Í«°l=59'-f8",3 

se  tiene  la  proporción 

M-l  :  59' 4- 8", 3  ::  M^m'R'  :  x 
designando  por  x  la  evecciün,  de  donde 
r>9'  +  S",3{M-m'r:)        V 

^=  ST^i -—,■ 

En  las  cuadraturas  es  Jl  =  i:'.  Entre  las  cuadra- 
turas y  la  conjunción  Ii'=R-r'  sen  a.  Entre 
las  cuadraturas  y  la  oposición  R'  =  R  +  r'  sen  a. 
El  ángulo  a  está  siempre  comprendido  entre  O  y 
90°  y  se  cuenta  á  partir  de  las  cuadraturas;  el 
valor  de  r'  es  0,002.óS9. 

La  variación  depeiuie  de  la  distancia  angular 
de  la  Luna  al  Sol.  Como  que  el  máximo  valor  de 
esta  desigualdad  es  de  media  revolución  sinódi- 
ca, en  el  intervalo  de  una  revolución  completa 
del  perigeo  se  tendrá;  variación  en  cada  año, 


194'  +  33'-H0",l 
9,19982 

en  cada  lunación, 

2\°  +  8' -F  50", 85 
12,3C8267 


=  21''-l-S'-f  50",S5; 


=  l°-f42'-l-35",34. 


El  valor  máximo  de  la  variación  en  cada  lu- 
nación es,  pues,  P-f  42'-f  35'',  34;  y  pues  esta 
variación  alcanza  su  máximo  valor  en  los  oc- 
tantes y  se  anula  eu  las  sizigias  y  cuadraturas, 
se  tendrá,  representando  por  v  la  variación  y  por 
I  Y  el  ángulo  descrito  por  la  Luna  en  su  órbita  á 
partir  de  la  cuadratura, 

sen  t;=seD  (O'-f  51'-H7",  7)  tang  y, 

en  que  á  v  hay  que  atribuirle  los  valores  corres- 
pondientes. 

La  ecuación  anua  proviene  de  la  diferencia  que 
e.\iste  entre  las  revoluciones  anomalij-ticas  y  si- 
déreas de  la  Luna  en  el  curso  de  un  año  trópico. 
Admitiendo  que  el  año  trópico  es  de  365,2422 
días,  aquellas  revoluciones  tienen  por  valor: 

Revoluciones  anomalísticas.    176'-52'-38'',04 

Kevoluciones  sidéreas.    .  .   .    137  -44  -48,  48 

Diferencia.  .   .   .      39  -7  -4975C 

Esta  diferencia  es  el  valor  de  la  ecuación  anua. 
I      Si  se  toma  ahora  la  ecuación  diurna,  expresada 
en  fraccicu  de  la  ecuación  anua,  su  valor  es 


39° -h  7' -f  49"  ,56 
365,2422 


=  6'2-f  5",69. 


Quedan  ahora  por  determinar  los  demás  elemen- 
tos que  concurren  igualmente  á  la  determina- 
ción de  la  longitud  de  la  Luna.  Sea  r.  la  longitud 
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del  perigeo  de  la  Luna  á  mediodía  medio  del  1.» 
de  enero  de  un  año  cualquiera  posterior  á  1850,  y 
designando  por  T  el  número  de  años  transcurri- 
dos se  tiene  la  expresióu 

-  =  99°51'52",l-f39°7'49'',5G  (2'- 1850). 

Se  pide,  por  ejemplo,  la  longitud  del  perigeo  de 
la  Luna  á  mediodía  del  1.°  de  enero  do  1871,  ó 
sea  la  di.staucia  del  perigeo  de  la  Luna  al  equi- 
noccio de  primavera.  Se  tiene  por  la  fórmula  an- 
terior 

7:  =  99°51'52",1  -K39'>7'49",56)  x  21 
=  99°51'52",  1  +  821= 44'20",  8 ; 

y  quitando  dos  circunferencias,  queda 

j:  =  201'=36'12",9. 

La  longitud  del  perigeo  de  la  Luna  al  cabo  del 
tiempo  t,  contado  de  O  á  364  ó  á  365,  á  partir 
del  mediodía  medio  del  1.°  de  enero  de  dicho 
año,  vendrá  dado  por  la  ecuación 

r/=;:-f  6'22",72xí. 

Sea  ahora  5  la  distancia  del  centro  de  la  Luna 
al  equinoccio  de  primavera;  o'  la  distancia  del 
centro  del  mismo  astro  á  su  perigeo,  se  tiene 
á'  =  ~-o  si  n'  es  mayor  que  o  o  o'  =  5-~';  si  8 
es  mayor  que  r.  la  cantidad  3  se  puede  obtener 
sin  error  sensible  por  la  ecuación  o  =  {[>+z)h,  en 
que  ¡J.  es  el  movimiento  medio  diario  déla  Luna 
eu  longitud,  cuyo  valor  es 


_   350 

27,32158 


.  =  13»10  35",03, 


c  la  ecuación  diurna,  y  n  el  número  de  días  con- 
tados desde  el  eqninoccio  de  primavera,  y  cuyo 
valor  está  siempre  comprendido  entre  O  y  28.  Sea 
además  ?  el  radio  vector  de  la  Luna,  se  tendrá 
para  la  diferencia  diurna  de  la  Luna  en  la  épo- 
ca 71, 

di  =[-!^-fs±(;r4-r)]. 

Se  ve  por  esta  fórmula  que  la  ecuación  i  es  siem- 
pre aditiva,  y  que  la  evección  x  y  la  variación  v 
son  dos  cantidades  que  se  combinan  y  cuj'a  suma 
es  ya  aditiva  ya  sustractiva.  Es  aditiva  entre  la 
oposición  y  la  conjunción,  y  sustractiva  entre  la 
conjunción  y  la  oposición.  Conocida  la  longitud 
del  perigeo  de  la  Luna  en  un  instante  cualquiera, 
se  tendrá  la  longitud  de  la  Luna,  si  se  conoce  la 
distancia  de  la  Luna  al  perigeo  en  el  mismo  ins- 
tante, por  las  ecuaciones  ij  =-'-)- o';  si  o  es  ma- 
yor que  -'  ó  í  =r:'-o';  si  o  es  menor  que  r.'  en 
las  que-'  es  la  longitud  del  perigeo  de  la  Luna; 
í'  la  distancia  del  centro  de  la  Luna  al  perigeo  y 
3  la  longitud  del  centro  de  la  Luna.  De  las 
ecuaciones  anteriores  re.sulta,  que  cuando  la  Luna 
está  en  d  perigeo,  la  longitud  de  éste  es  icual  á 
la  longitud  de  la  Luna.  Este  astro  pasa  por  el 
apogeo  cuando  su  longitud  excede  á  180°  á  la  del 
perigeo.  Tuesto  que  el  movimiento  diario  del  pe- 
rigeo es  de  6'22', 72,  la  longitud  de  la  Luna  en 
el  apogeo  vendrá  dada  por  la  ecuación 

í  =:;'-!- 180 -f(6'22",72)í, 

en  que  t,  que  es  el  tiempo  contado  desde  el  mo- 
mento del  perigeo,  tiene  por  valor  medio  13,67 
días.  La  longitud  del  nodo  ascendente  de  la 
Luna  es  un  elemento  importante  para  el  cálculo 
do  la  nutación.  Se  sabe  qne  la  longitud  del 
nodo  disminuye  cada  día  3'10",  63468,  se  ten- 
drá al  terminar  una  revolución  anua  de  365  días 
una  disminución  de  19°19'41",  66,  ó  una  dis- 
minución de  19°22'52'',  29  en  una  revolución 
de  366  días.  Con  estos  datos  es  fácil  calcular 
la  longitud  del  nodo  de  la  Luna  al  principio  de 
un  año  cualquiera  y  luego  en  nn  día  cual- 
quiera del  año.  Por  ejemplo,  se  pide  la  longitud 
del  nodo  ascendente  de  la  Lnna  para  el  me- 
diodía medio  del  I.'"  de  enero  de  1871.  En  1.° 
de  enero  de  1850  la  longitud  del  nodo  era  146° 
13'40",0,  y  entre  los  años  de  1850  á  1871,  que 
son  21,  hay  cinco  bisiestos  y  16  comunes,  se 
tendrá  la  longitud  del  nodo  ascendente  de  la 
Luna  el  día  1."  de  enero  de  1871  á  mediodía  me- 
dio por  la  fórmula  siguiente: 

a=146°13'40",0 
-  ((19°  22'  52", 29)  x  S-FtlG"  19'  41", 66)  x  16) 

que  reducida  da   a  =100°4'12'',0.  Se  llama  no- 
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dos  de  la  órbita  de  nn  planeta  los  puntos  en 
que  ésta  corta  el  plano  de  la  eclíptica.  Se  dice 
que  un  planeta  está  en  su  nodo  cuando  su  lon- 
gitud heliocéntrica  es  igual  á  su  longitud  geo- 
céntrica; y  como  la  longitud  geocéntrica  de  un 
planeta  en  su  nodo  es  siempre  igual  ala  longitud 
del  Sol  aumentada  eu  180°,  resulta  que  está  eu 
su  nodo  en  el  momento  de  la  oposición.  La  dife- 
rencia entre  las  longitudes  heliocéntrica  y  geo- 
céntrica de  un  planeta  da  la  distancia  de  este 
planeta  al  nodo.  Cuando  se  conoce  esta  distan- 
cia se  puede  deducir  la  longitud  del  nodo,  que 
es  la  diferencia  entre  la  longitud  heliocéntrica 
del  planeta  y  su  distancia  del  nodo.  Eeprcseu- 
tandn  por  /V  la  longitud  del  nodo  ascendente  de 
un  planeta  en  un  instante  dado,  por  H  y  G  las 
longitudes  heliocéntrica  y  geocéntrica  del  plane- 
ta cu  el  mismo  instante,  se  tiene  X=IT-  dZ,  eu 
que  ilL  es  la  diferencia  entre  las  longitudes  he- 
liocéntricaygeocén  trica  ;de  modo  quef/L  =  i?- ff 
á  k  G-  H,  según  que  H sea  mayor  ó  menor  que 
G.  De  esta  ecuación  resulta,  que  cuando  la  lon- 
gitud geocéntrica  de  un  planeta  es  igual  á  su 
longitud  heliocéntrica,  la  longitud  del  nodo  es 
igual  áestaúltimalongitud;y  así  debe  ser,  pues 
que  uu  planeta  está  en  su  nodo  cuando  se  halla 
en  la  oposición.  Se  pide,  por  ejemplo,  la  longi- 
tud del  nodo  ascendente  de  Mercurio  para  el  día 
15  de  mayo  de  1871.  Para  esta  época  se  tiene 

J7=234°-4'-44",7  y  (?=234°-5' -  43",4. 
(?  =  234°-5'-43",4  ií=234°-4'- 44",7 
77=234  -4  -44,    7       dL=  -0-0  -58,  7 


dL=Q     -0-58,    7        iV  =  234-3  -46,   O 

Ya  se  ha  visto  que  un  planeta  está  en  conjunción 
cuando  su  longitud  heliocéntrica  es  igual  á  la 
longitud  del  Sol;  por  lo  tanto,  la  longitud  del 
Sol  indica  suficientemente  la  época  á  que  se  re- 
fiere la  longitud  heliocéntrica.  Se  sabe  además 
que  el  movimiento  medio  diario  y  trópico  del 
Sol  es  59'-8",3.  Represéntese  por  t  la  fecha 
aproximada  de  la  oposición  ó  de  la  conjunción 
de  un  planeta;  por  ©  la  longitud  del  Sol;  por  T 
el  tiempo  ó  época  á  que  se  refiere  esta  longitud; 
por  H  la  longitud  heliocéntrica  de  un  planeta 
en  el  momento  de  su  oposición  ó  de  su  conjun- 
ción; por  M  el  movimiento  medio  diurno  del 
Sol;  se  tendrá  la  fecha  de  la  oposición  que  sigue 
á  la  conjunción  precedente  ó  la  fecha  aproxima- 
da de  la  conjunción  que  sigue  á  la  oposición  pre- 
cedente por  la  ecuación  i=T+ ~  ^    ,  en  la 

que  — ^    es  el  número  de  días  que  hay  que 

agregar  al  tiempo  T.  Para  facilitar  el  cálculo  se 
convertirán  en  segundos  de  arco  las  cantidades 
H-  ©  y  M.  Desígnense  por  M  y  m  conveí  tidos 
en  segundos  de  arco  el  movimiento  medio  diurno 
en  longitud  del  Solydel  planeta, y  fóimenselas 
diferencias  dM=m-  M  ú  rf.l/  =  .3/- jnsegúnque 
se  trate  de  un  planeta  inferior  ó  de  un  planeta 
superior,  y  se  teudrá  para  el  tiempoí' delaopo- 
■  - .  .  ,  i  ■  ••  ,  648000  T^ 
sicion  o  de  la  conjunción  i  =  —        —  .De  aquí 

resulta  que  Mt'  será  el  movimiento  ó  variación 
que  hay  que  sumar  á  la  longitud  del  Sol,  y  mt' 
el  que  se  deberá  agregar  á  la  longitud  heliocén- 
trica del  planeta  á  partir  de  la  época  en  que  la 
Tierra  y  el  planeta  están  en  eoujiincióu  ó  en  la 
oposición  precedente  de  la  oposición  ó  conjun- 
ción cuya  época  se  busca.  Tomando,  como  ejem- 
plo el  planeta  Mercurio,  se  tienen  las  expresio- 
nes 

MI' =+57"6'26"  y  iiU'=  -f  237°6'26",8. 

A  menudo  sucede  que  se  necesita  conocer  la 
longitud  de  un  planeta  visto  desde  la  Tierra.  Sea 
un  triángulo  rectilíneo  cuyos  vértices  C,  P,  T 
representan  respectivamente  las  posiciones  del 
Sol,  del  planeta  y  de  la  Tierra,  y  los  tres  lados 
p,  r  y  )■'  respectivamente  opuestos  á  cada  uno  de 
estos  vértices  rcpreseutan  las  di^tancias  de  la 
Tierra  al  planeta,  del  Sol  á  la  Tierra  y  del  pla- 
neta al  Sol.  Tomando  en  las  tablas  a.iitronómieas 
la  longitud  heliocéntrica  //  del  planeta,  la  lon- 
gitud geocéntrica  ©  del  Sol  y  las  distancias  r  y 
r'  de  la  Tierra  al  Sol  y  del  Sol  al  planeta,  se  tie- 
nen tres  elementos  conocidos:  el  ángulo  C  de 
conmutación  igual  á  la  diferencia  entre  las  lon- 
gitudes heliocéntrica  del  planeta  y  geocéntrica 
del  Sol;  '/■  el  lado  opuesto  al  ángulo  P,  y  r'  el 
lado  opuesto  al  ángulo  T,  se  tiene,  en  virtud  de 
138 
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las  coiiociJas  propiedades  de  los  triángulos  rec- 
tilíneos, 


1 


y=  3  -  V  ó  7  -  3  según  se  trate  de  un  planeta 
inferior  ó  superior.  P=-^  +  yóo--¡  según  se  tra- 
te do  un  planeta  inferior  ó  superior; 


■.  =  {r  +  r-) 


=  (r  -  r') 


eos  ~(P-T) 


sen  -;-(P-r) 

Estas  fórmulas  contienen  los  elementos  necesa- 
rios para  hallar  la  longitud  geocéntrica  de  un 
planeta  en  un  instante  dado;  en  efecto,  desig- 
nando por  i  la  elongación  y  por  G  la  longitud 
geocéntrica,  se  tendrá  i  =  C+';  y  (?=  ©  -fí. 

La  longitud  del  perigeo  del  Sol  ó  perilielio  de 
la  Tierra  experimenta  una  variación  periódica 
debida  á  dos  causas:  una  es  el  movimiento  pro- 
pio del  Sol,  que  anualmente  es  de  ll'',8;  la  otra 
es  la  precesión  de  los  equinoccios,  cuyo  valor 
actual  es  do  50",2  por  año,  lo  que  da  62"  pró- 
ximamente para  la  variación  anua.  En  el  año 
124S  el  perigeo  del  Sol  coincidía  con  el  solsticio 
de  invierno;  por  lo  tanto,  la  longitud  del  perigeo 
era  270°.  En  el  tiempo  transcurrido  del  año  12J8 
al  1800  el  movimiento  propio  del  perigeo,  com- 
binado con  la  precesión,  lia  alcanzado  el  valor 
9°30'36",8,  lo  que  da,  para  la  lougitvul  del 
perigeo  en  ISOO,  279°.30'36",8.  La  fórmula  que 
sirve  para  calcular  la  longitud  del  perigeo  en 
una  época  posterior  al  año  1800  es 

P= 279''30'36",  8  -f  62",0235881-266(<  -  1800). 

La  longitud  del  Sol,  tal  como  se  da  en  los  al- 
manaques náuticos  y  en  las  efeméridos  astronó- 
micas, es  la  geocéntrica.  La  longitud  heliocén- 
trica de  la  Tierra  es  180-1-  ©  ,  designada  por  ®  la 
longitud  geocéntrica  del  Sol.  Para  tener  la  lon- 
gitud geocéntrica  del  Sol,  es  decir,  su  longitud 
aparente,  hay  que  agregar  á  la  longitud  del  pe- 
rigeo la  anomalía  verdadera,  según  indícala  fór- 
mula ©  r+v.  La  ley  de  atracción  da  un  medio 
muy  sencillo  de  hallar  la  variación  diurna  de  la 
longitud  del  Sol.  En  efecto,  sea  M  el  movimiento 
meilio  diario  trópico  del  Sol,  que  está  dado  por 
la  expresión    ^—-  ,  en  que  -  es  el  valor  de  un 

año  trópico  en  días  solares  medios;  /  una  cierta 
constante,  ó  sea  el  coeficiente  de  la  fuerza  de 
atracción  que  la  unidad  de  masa  del  Sol  ejerce 
sobre  la  unidad  de  masa  de  la  Tierra  á  la  unidad 
de  distancia;  m  la  masa  de  la  Tierra  tomada  por 
unidad;  r  el  radio  vector;  d0  la  variación  diur- 
na de  la  longitud  del  Sol:  se  tiene  la  fórmula 


Conocido  el  radio  vector  puede  obtenerse f?®. 
LONGITUDINAL:  adj.  Perteneciente  á  la  lon- 
gitud, ó  hecho  con  arreglo  á  ella. 

Algunas  veces  (el  rodillo)  está  erizado  de 
púas  de  hierro  ó  madera,  y  otras  se  labra  en 
seis  ó  más  ochavas  ó  caras  i.ongitddinalks. 
Olivín. 

LONGITUDINALMENTE:  adv.  m.  A  LO  LARGO. 

Si  está  la  heriiia  en  los  murecillos  derechos 
y  á  la  larga,  se  lia  de  manifestar  longitddi- 
NAIMENTE. 

JpAN  Fragoso. 

LONGJUMEAU:  fícog.  Cantón  del  dist.  deCor- 
bei!,  dep.  del  Sena  y  el  Oise,  Francia;  24  muni- 
cipios y  20000  habits.  La  c.  del  mismo  nombre, 
cap.  de  este  cantón,  es  famosa,  entre  otras  cau- 
sas por  la  efímera  paz  que  se  concertó  en  23  de 
marzo  de  1568  entre  católicos  y  protestantes,  y 
por  viitud  de  la  cual  so  puso  en  vigor  el  edicto 
de  Amboiso.  Cerca  hubo  un  priorato  de  Agusti- 
nos, cuya  iglesia,  edificada  en  el  siglo  xiii,  fué 
4cmoliota  durante  la  Revolución. 


LONG 

LONGMYND:  Ocog.  Montaña  del  ccnd.ado  de 
Shrop,  en  los  confines  del  Tais  de  Gales,  Ingla- 
terra. Sólo  tiene  490  m.  de  alt.,  pero  es  notable 
desde  el  punto  de  vista  geológico  y  orográfieo 
como  núcleo  de  las  montanas  de  la  Gran  Breta- 
ña. No  lejos  pasa  el  Sevcrn. 

LONGNY;  Oeog.  Cantón  del  dist.  de  Mortagno, 
dep.  del  Orne,  Francia;  13  municips.  y  9000 
habits. 

LONGO:  Geog.  Río  de  la  costa  occidental  del 
África  ecuatorial,  en  el  país  de  Angola,  al  S.  del 
Coanza.  Nace  en  las  mesetas  del  interior  de  An- 
gola y  corre  en  dirección  al  O.  para  ir  á  desem- 
bocar en  el  Atlántico,  en  los  10°  19'  30"  de  lati- 
tud S. 

-Longo  Sahho:  Gcog.  Puerto  en  la  costa  N. 
de  la  isla  de  Cerdeña,  cerca  de  la  extremidad 
septentrional  de  dicha  isla,  ósea  la  punta  Falco- 
ne.  Se  extiende  0,75  milla  al  S.S.O. ,  y  su  an- 
chura, que  es  de  0,33  á  la  entrada,  se  reduce 
aun  cable  casi  ala  mitad  de  su  recorrido  cuando 
se  está  por  el  través  del  pueblo,  cu  donde  sólo  se 
hallan  3,2  m.  fondo  fango  y  alga,  pero  fuera  do 
este  lugar  los  fondos  son  de  8  á  1 8  m. ;  este  puer- 
to es  muy  frecuentado  por  los  costeros,  que  ha- 
llan en  él  excelente  abrigo,  y  donde  están  poco 
molestos  con  los  vientos  del  Ñ.  Una  torre  redon- 
da á  la  extremidad  S.  O.  de  un  rerinto  triangu- 
lar se  levanta  sobre  la  punta  O.  de  la  entrada, 
y  el  pueblo  de  Santa  Teresa  de  Longo  Sardo  está 
cerca  de  la  orilla  O.  del  puerto;  por  dentro  do 
esta  torre,  sobre  una  altura,  en  el  opuesto  lado 
del  puerto,  se  ven  las  ruinas  de  un  castillo.  Los 
buques  pescadores  frecuentan  una  pequeña  en- 
senada que  está  en  la  parte  S.  del  mismo  puerto, 
en  donde  encuentran  de  0,6  á  1,5  m.  de  fondo. 

LONGOBARDO,  DA  (del  lat.  loiigohdrdusj-.aid}. 
Lombardo.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

No  es  peligro  p.ira  acometido  (la  guerra)  por 
causas  ligeras  ó  deliciosas,  como  las  que  mo- 
vieron á  Jerjes  á  hacer  la  guerra  á  Grecia  y  á 
los  LOKG0BAUD0S  á  pasar  á  Italia. 

Saavedra  Fajardo. 

LONGONE:  Gcog.  Puerto  de  la  isla  de  Elba, 
Itali.i,  sit.  entre  los  cabos  Arco  y  de  Gardo. 
Desde  éstos  la  costa  toma  ¡a  figura  de  un  embu- 
do, terminando  en  una  pequeña  playa  llamada 
de  la  Mola.  En  la  de  estribor  entrando,  y  á  1,5 
milla  del  Cabo  Arco,  está  el  fuerte  y  población 
de  Longone,  edificada  sobre  un  monte  saliente 
y  casi  aislado  y  escabroso  hacia  el  mar.  En  su 
parte  E.  hay  una  cala  abierta  al  S.  y  terminada 
por  playa,  lloniada  Barbarrosa,  y  al  O.  el  puerto 
liropiamentc  dicho;  éste  es  sumamente  reducido 
y  de  figura  circular,  terminando  en  playa  poco 
profunda,  en  cuya  orilla  está  el  arrabal  de  la 
tlarina.  Los  buques  de  3,3  á  4,2  ni.  de  calado 
pueden  fondearse  en  el  interior  del  puerto  al 
abrigo  de  todos  los  vientos,  y  los  qne  calan  lo 
hacen  en  la  boca,  aunque  expuestos  á  los  del  E. 
y  S.E.,  que  si  bien  vienen  de  la  costa  de  Italia, 
que  está  cerca,  no  dejan  de  meter  alguna  mare- 
jada. La  población  de  Longone  tiene  2000  habi- 
tantes, empleados  casi  exclusivamente  en  la  pes- 
ca; está  pcrfect.nmcnte  fortificada,  ocupando  la 
cindadela  una  elevada  posición  en  un  abultado 
promontorio  al  E.  de  la  c,  y  en  una  punta  de 
piedra,  en  la  costa  S.,  el  fuerte  Focardo.  Al  S., 
3,5  cables  del  fuerte  y  población  de  Longone, 
hay  una  punta  escarpada  que  llaman  Principesa, 
desde  la  cual  la  costa  se  dirige  al  O.  por  espacio 
de  ocho  cables,  hasta  la  playa  de  la  Mola  antes 
dicha.  El  trecho  de  mar  que  comprende  estos 
dos  pedazos  de  costa  se  llama  rada  Longone,  qne 
aunque  abierta  al  E.  está  abrigada  del  S.E. , 
pudiendo  fondear  en  ella  buques  de  todo  calado. 

LONGOR:  m.  ant.  LONGITUD. 

LONGOS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquiade  San- 
ta Eulalia  de  Longos,  aynnt.  de  Cea,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  48  edifs.  1|  V.  San- 
ta Eulalia  de  Longos. 

-Longos:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  La 
Laguna,  Luzón,  Filipinas;  1426  habits.  Sit.  en 
terreno  llano,  entre  los  términos  de  Pacte  y  Lum- 
bang. 

-  LoxGOS:  Gcog.  Una  de  las  tres  penínsulas 
del  S.E.  de  la  península  Calcídica,  Turquía 
europea,  en  el  Jlar  Egeo.  Es  la  del  centro,  y 
está  entre  los  golfos  de  Hagion  Oros  al  E.  y  de 
Kasandra  al  O.,  que  la  separan  de  los  promon- 
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torios  de  igual  nombre.  Teiniina  con  el  Calo 
Drepano. 

LONGOSEIRO:  Oeog.  Lugar  de  la  porroquiadr 
Longoseiro,  ayunt.  y  p.  j.  Je  Carballino,  prov.  de 
Orense;  66  edifs.  ||  V.  Santa  Marina  de  Lon- 
goseiro. 

LONGPERIER  (Enrique  Adrián):  Hiog.  Ar- 
queólogo francés.  N.  en  I'arís  á  21  de  septiem- 
bre de  1816.  M.  en  la  misma  capital  ál4deciie- 
10  de  1882.  Hizo  sus  estudios  en  Meanx,  y  Inego 
fué  adfcripto  como  emjdcado  en  el  Gabinete  de 
medallas  de  la  Real  IJiblioteca.  En  1847  susti- 
tuyó á  Dubois  como  con.'.crvador  del  Museo  Egip- 
cio, y  poco  después  tuvo  á  su  cargo  el  Musco 
Asirlo,  el  Museo  Mejicano  y  la  escultura  anti- 
gua. Presentó  la  dimisión  en  1869,  pero  pronto 
recobró  el  puesto  é  hizo  redactar  nuevos  catá- 
logos de  las  obras  que  le  estaban  confiadas.  En 
1878  fué  nombrado  comendador  de  la  Legión  de 
Honor.  Sus  estudios  arqueológicos  se  publicarru 
después  de  su  muerte  con  el  título  de  Ohrns{lii3- 
84),  seis  vols.   en  8.°  mayor,  con  láminas. 

LONGREY:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  ói- 
Paredes,  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca, 
prov.  de  Oviedo;  50  edifs. 

LONGROIVA:  Gcog.  Río  de  Portugal,  en  el  dis- 
trito de  Guarda,  Beira.  Nace  cerca  de  Meda,  pa>a 
por  la  feligresía  de  Bongroiva  y,  corriendo  hacia 
el  N.,  va  á  desembocar  en  la  orilla  izq.  del  Duero; 
31  kms.  de  curso. 

LÓNGS  PEAK:  Gcog.  Montaña  de  la  cordillera 
Roquiza.  en  el  est.  de  Colorado,  Estados  Uni- 
dos, al  N.O.  de  Denver.en  el  limite  de  los  con- 
dados de  Boulder,  Lárimer  y  Grand.  Domina 
la  cordillera  granítica  conocida  con  el  nombre 
de  Front  Range,  y  su  alt.  es  de  4  351  m. 

LONGSTREET  (Jacobo):  Biog.  General  norte- 
americano confederado.  N.  en  la  Carolina  del 
Sur  en  1823.  Ingresó  en  la  Escuela  Militar  de 
"VVest-Poínt  (1838),  y  poco  después  obtuvo  el 
empleo  de  subteniente  de  infantería  (1S42).  Aca- 
baba de  ser  nombrado  teniente  (febrero de  1847) 
cuando  estalló  la  guerra  con  Méjico.  Hallóse  en 
todos  los  combates  importantes;  obtuvo  el  em- 
pleo de  capitán  en  Cherubuseo;ganóel  de  Mayor 
en  Molino  del  Rey,  y  recibió  una  grave  herida 
en  Chapultepec.  Dos  veces  figuró  en  la  orden  del 
día.  Luego  (1858)  se  le  nombró  oficial  pagado. 
Iniciada  la  guerra  de  Secesión  apoyó  la  causa 
de  los  Estados  del  Sur,  dimitió  su  empleo  en  el 
ejército,  é  ingresando  en  el  de  los  confederados 
combatió  (17  de  junio  de  1861)  como  brigadier 
general  en  Blackburn's  Ford.  Distinguióse  en 
el  primer  combate  de  Hull's  Run  su  biigada,  y 
en  la  batalla  posterior  de  Manassas  dirigió 
Longstreet  el  ataque  principal.  General  de  divi- 
sión á  las  órdenes  de  Lee,  aci editó  su  inteligen- 
cia y  bizarría  en  toda  la  campaña  de  Chickaho- 
niiny  (1862);  expulsó  á  los  federales  del  valle  de 
Shéuandoah;  ayudó  á  la  invasión  del  Máiyland 
y  asistió  á  las  batallas  de  Hágerstown  (14  de 
septiembre)  y  Antietam  (día  17).  Ascendió  en 
seguida  á  Teniente  General  (octubre),  y  man^'ó 
el  ala  izquierda  del  ejército  de  Lee  en  Fiedericks- 
burg  (13  de  diciembre).  Mereció  de  nuevo  los 
elogios  de  sus  correligionarios  en  Chancelorsvi- 
11c  (2  á  4  de  mayo  de  1862)  y  Géttysburg  (1.°  á 
3  de  iulio),  donde  dirigió  la  carga  de  los  volun- 
tarios georgianos  á  las  baterías  feíieralcs.  Pocos 
meses  después,  encargado  de  conducir  dos  divi- 
siones de  refuerzo  al  ejército  del  Tenne=--ee,  rea- 
lizó esta  misión  y  contribuyó  á  la  victoria  de 
Chickamanga  (1 9  á  20  de  noviembre);  pero  Gran ' , 
que  reemplazó  á  Rósenerauz,  reorganizó  el  ejér- 
cito federal,  venció  á  Bragg  y  obligó  á  Longs- 
treet á  retirarse,  no  sin  una  larga  y  tenaz  resis- 
tencia. Poseía  Longstreet  el  afecto  de  sus  solda- 
dos, que  familiarmente  lellaniaban  el  t!o  Pedro. 
Concluida  la  guerra,  fijó  su  residencia  en  Orleáns 
y  tomó  parte  en  los  trabajos  de  los  ferrocarriles 
del  Sur.  Su  actitud  conciliadora  le  valió  el  em- 
pleo de  inspector  del  puerto  de  Nueva  Orleáns. 

LONGTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Staflord, 
Inglaterra;  20000  habits.  Sit.  cerca  de  la  orilla 
(Ira.  del  Trent,  en  el  f.  c.  de  Stoke-upon-Trent 
á  Derby.  Minas  de  hierro  y  de  hulla;  fab.  de  loza 
y  porcelanas. 

LONGUÉ:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Baugé, 
dep.  del  Maine  y  el  Loire,  Francia;  9  munici- 
pios y  16000  habits. 


LONfí 

LONGUElL(RicAEPO  Olivf.p.o  de):  Biog.  Pie- 
Lulo  francés.  N.  luida  1410.  M.  en  Perusa  en 
li70.  Perteneció  á  una  ilustre  familia  de  Nor- 
niaiidia;  fné  obispo  de  Coutances  (1453),  y  con- 
tóse entre  los  comisarios  encargados  de  revisar 
la  causa  de  Juana  Darc,  mostrando  gran  celo  por 
su  memoria  (1453).  Primer  presidente  déla  con- 
taduría mayor  y  cardenal  (1456),  combatió  la 
pragmática-saución.  En  el  reinado  de  Luis  XI 
fué  enviado  por  el  rey  para  sostener  los  dere- 
chos del  duque  de  Anjou  en  el  reino  de  Ñapóles. 
Salió  mal  de  su  empresa;  se  quedó  en  Italia,  y 
murió  siendo  obispo  de  Porto  y  Santa  KnRna. 

LONGUEMAR  (ALFONSO):  Biog.  Geólogo  y  an- 
ticuario Irancés.  N.  en  Saint-Dizier  (Alto  Marne) 
en  1S03.  M.  en  ISSl.  Estudió  en  la  Escuela  Mili- 
tar de  Saint-Cyr,  de  la  cual  salió  con  el  grado  de 
subteniente  del  cuerpo  de  Estado  Mayor.  En  1825 
fué  nombrado  teniente,  y  capitán  en  1831  después 
de  la  campana  do  Argelia.  Presentó  su  dimi- 
sión en  183Ü,  y  entrando  en  la  vida  civil  se  asoció 
á  los  trabajos  do  varios  sabios  y  sociedades,  en- 
tre otras  á  la  Sociedad  Geológica  de  Francia. 
Durante  la  guerra  de  1870-71  solicitó  marchar 
contra  los  alemanes,  y  nombrado  general  de  Irri- 
gada á  titulo  de  auxiliar,  organizó  y  mandó  tres 
legiones  de  movilizados.  Luego  fué  encargado  de 
clasiñcar  y  conservar  las  colecciones  de  Artes, 
Arqueología  é  Historia  Natural  instaladas  en  el 
Ayuntamiento  de  Poitiers.  Como  obra  .suya  no- 
table hay:  Mejores  medios  de  vulgarizarlos  cono- 
cimientos ycoíjráficos  (1876,  en  12."). 

LONGUERA  (de  luengo):  f.  Porción  de  tierra, 
larga  y  angosta. 

LONGUERlA  (de  Uiengo):  f.  ant.  Dilación. 

LONGUETAS  (de  luengo):  f.  pl.  Cir.  Tiras  de 
lienzo,  ya  sencillas,  ya  dobles  ó  triples,  que  se 
aplican  en  fracturas  y  amputaciones. 

LONGUEVILLE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Di('|ipe,  dep.  del  Sena  Inferior,  Francia;  23  mu- 
nicipios y  9  000  liabits.  La  pequeña  c.  de  Lon- 
gueville,  cap.  del  cantón,  dio  nombre  aun  con- 
dado creado  en  1453  y  elevado  á  ducado  en  1505. 

-  LONGUEVILLIC  (ENKIQUE  DE  Ol'.LE.-ÍNS,  du- 
que de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  1568.  M. 
en  Auiiéns  en  1595.  Sus  biógrafos  le  dan  el  nom- 
bre de  Enrique  I  para  distinguirle  de  su  hijo. 
Gobernador  de  Picardía,  se  unió  á  La  Noue  para 
batir  á  los  ligueros  cerca  de  Senlis  (1589);  se 
alió  con  Enrique  IV,  le  llevó  refuerzos  á  Dieppe, 
se  distinguió  en  \a.  jornada  de  las  Harinas,  y  fué 
muerto  ]ior  una  bala  de  mosquete,  disparado, 
como  otras  armas,  en  honor  suyo  para  celebrar 
su  entrada  en  DouUéns. 

-  LONGUKVILLE  (ENRIQUE  DE  OiíLEAnS,  du- 
que de):  Biog.  Político  y  militar  francés,  hijo 
de  su  homónimo.  N.  en  1595.  M.  en  Rnán  en 
1663.  Los  biógrafos  franceses  le  llaman  Enri- 
que II,  distinguiéndole  así  de  .su  padre.  Ahija- 
do de  Enrique  IV,  fué  gobernador  de  Picardía; 
tomó  parte  en  las  luchas  contra  Concini;  gober- 
nó también  en  Normaiidía  (]619);no  quiso  mez- 
clarse en  las  conspiraciones  del  tiempo  de  Ki- 
chelieu,  y  se  distinguió  como  general  en  el  Fran- 
co Condado  (1637),  mandando  el  ejército  de  Ale- 
mania (1639)  y  en  Italia  (1640).  En  el  mismo 
año  quedó  viudo  de  Luisa  de  Borbón.  Casó  (1642) 
luego  con  Ana  Genoveva  de  Borbón,  hija  del 
piíncipe  de  Conde.  Individuo  del  Consejo  de  re- 
gencia durante  la  minoría  de  Luis  XIV.  figuró 
como  jefe  de  la  diputación  enviada  á  Munster 
para  negociar  la  paz  en  1645.  Descontento  con 
Mazarino  y  cediendo  á  las  instancias  de  su  mu- 
jer, intervino  en  los  trastornos  de  la  primera 
Fronda  y  se  contó  entre  los  jefes  de  los  í'eíits- 
Maitres  con  sus  dos  cuñados.  Conde  y  Conti, 
cuya  cautividad  compartió  en  1650; mas  cuando 
se  vio  en  libertad  se  retiró  á  Normandía,  donde 
vivió  estimado  de  sus  habitantes. 

-  LonGUEVILI.E  (CaRLCS  PaKIS  de  Or.LEÁNS, 
duque  de):  Biog.  Noble  francés,  hijo  de  Ana  y 
del  duque  de  Longueville,  Enrique  II.  N.  en 
París  en  1649.  M.  en  el  paso  del  Khin  en  1672. 
Se  le  llamó  en  un  principio  conde  de  San  Pablo 
y  fué  destinado  á  la  Iglesia;  pero,  de  acuerdo  con 
su  hermano  mayor,  éste  le  cedió  todos  sus  títu- 
los y  bienes  y  fué  después  cura  de  OrIeáns(1671). 
Brillante  hidalgo,  pero  de  licenciosa  vida,  le  ma- 
taron por  su  culpa,  al  ¡lasar  el  Rhin,  á  vista  del 
príncipe  de  Conde,  precisamente  cuando  la  Die- 
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ta  de  Polonia  liabía  decidido  oficcerle  la  corona. 

-  LOKGUEVILLE  (AnA  GENOVEVA  DE  BOR- 
BÓN,  duquesa  de):  Biog.  Célebre  dama  francesa, 
esposa  de  Enrique  II  de  Orleáns,  duque  de  Lon- 
gueville. N.  en  el  castillo  de  Vineennes,  donde 
su  padre,  el  prínei])e  de  Conde,  estaba  prisione- 
ro, en  1619.  M.  en  París,  en  el  convento  de  Car- 
melitas, en  1679.  Desde  su  juventud  mostró  gran 
devoción,  que  se  aumentó  con  sus  muchas  visi- 
tas á  los  Carmelitas  de  la  calle  Saint- Jacques. 
Casi  contra  su  voluntad  apareció  en  la  corte,  ala 
cual  encantó  su  belleza,  la  languidez  de  sus  mo- 
dales y  su  talento  á  veces  impresionable.  Prome- 
tida (1638)  al  principe  de  Joinville,  casó  (1642) 
con  el  duque  de  Longueville,  que  la  desdeñó  por 
madama  de  Montbazón.  Unas  cartas  aujorosas 
que  se  hallaron  en  su  palacio  se  le  atribuyeron  en- 
tonces malamente.  En  la  corte  unos  se  pusieron 
de  su  parte  y  otros  defendieron  á  madama  de 
Montbazón,  que  tuvoqueretractarse  públicamen- 
te. MauriciodeColigny  desalióá  EnriquedeGui- 
sa,  que  esparcía  los  rumores  calumniosos,  y  fué 
mortalmentc  herido.  Veíase  Ana  muy  lisonjeada 
por  los  concurrentes  al  palacio  de  Rambouillet 
cuando  su  marido  la  llamó  á  Munster  acaso  para 
librarla  de  la  influencia  del  príncipe  de  Marsi- 
llac,  á  quien  su  hermano  el  príncipe  de  Conde 
había  denunciado  por  su  amante.  Paseó  fasti- 
diada de  Mun.''ter  ,á  Holanda  y  volvió  á  París 
por  los  días  en  que  los  trastornos  de  la  Fronda 
iban  á  provocar  la  guerra.  Inducida  por  Marsi- 
llac,  más  político  que  amante  suyo,  favoreció  la 
ambición  de  éste,  y  comprometió,  para  que  toma- 
ran parte  en  la  sublevación,  á  su  marido  y  á  su 
joven  hermano  el  príncipe  do  Conti,  muchas 
veces  calumniado  de  censurable  cariño  para  su 
hermana.  Instalóse  en  la  Casa  Ayuntamiento  con 
la  duquesa  de  Bouillón  y  dio  á  luz  un  hijo,  al 
que  sirvió  de  padrino  el  corregidor.  Presos  su  ma- 
rido y  su  hermano  (1650),  huyó  á  Normandía; 
mas  no  pudiendo  sublevar  la  provincia,  y  atra- 
vesando mil  peligros  se  escapó,  embarcándose  en 
el  Havre  para  Rotterdam.  Fijó  su  residencia  en 
Steuay;  atrajo  á  Turcna  al  partido  de  los  prín- 
cipes é  hizo  un  tratado  solemne  de  alianza  con 
los  españoles.  Puesto  en  libertad  su  marido,  le- 
jos de  unirse  á  él  se  retiró  á  Burdeos  con  Conde, 
Marsillac,  Nemours  y  Conti,  decidiendo  á  su 
hermano  mayor  á  que  se  uniera  á  los  españoles; 
por  último  acejitó  una  amnistía  en  1653.  Mar- 
chó entonces  á  Moulíns  al  lado  de  su  tía,  mada- 
ma de  Montmoreiicy,  superiora  de  las  hijas  de 
Santa  Jlaría,  donde  acabó  de  arrepentirse,  lo 
que  había  intentado  muchas  veces  en  medio  de 
las  vicisitudes  de  su  vida  política.  Se  reunió  á 
su  marido  en  Normandía;  se  impuso  largas  y 
duras  penitencias,  y  ¡irocuró  resarcir  con  abun- 
dantes limosnas  los  ínales  que  pudo  cansar  en 
las  guerras  civiles.  No  pudo  ver  con  indiferencia 
las  contiendas  religiosas  y  consiguió  de  los  jan- 
senistas la  transacción  llamada  ])az  de  Clcmen- 
ie  IX  (1668).  En  1672  perdió  á  su  hijo,  redobló 
las  austeridades,  arruinó  su  salud,  y  temiendo 
las  penas  eternas  aceleró  el  fin  de  su  vida  con 
exageradas  mortificaciones. 

-  Longueville  (Edmundo  Patlo  Maiiciíli- 
NO):Biog.  Filólogo  francés.  N.  en  París  en  1785. 
M.  en  la  misma  capital  en  1855.  Fué  cojo  desde 
niño  y  dedicó  su  vida  al  estudio  del  griego.  Es- 
cribió: Arengas  sacadas  de  los  historiadores  grie- 
gos (2  t.  en  12.°);  Cursos  de  temas  griegos  adap- 
tados al  método  de  Bur7iotif{Z  t.  en  12.°),  tra- 
ducción de  la  Gramática  íjncíra  de  Augusto  Mat- 
tliú-E  (3  t.  en  8.°);  Tratado  elemental  de  la  acen- 
tuación (1845,  en  8.°);  Prosodia  griega  (1848,  en 
8.");  Tratado  teórico  y  práctico  de  la  acentuación 
(/rícja  (1849),  etc.  Colaboró  en  los  diccionarios 
griegos  de  Planche  y  Alejandro,  en  el  Tcsaunts 
lengua:  grocca  publicado  por  la  casa  Didot,  y  se 
le  debieron  ediciones  clásicas  de  autores  griegos, 
que,  publicadas  con  modesto  título,  se  distin- 
guen por  la  minuciosa  corrección  del  texto  y  la 
riqueza  de  los  comentarios. 

LONGUEZA  (de  luengo):  f.  ant.  LARGURA. 

LONGUEZUEL0,LA:  adj.  ant.  d.  de  LUENGO. 

LÓNGUIDA:  Geog.  Valle  y  ayunt.  formado  por 
los  pueblos  de  Aosó  Agos,  Artajo,  Ayauz,  Ecay, 
Erdozaiu,  Ezcay,  Górriz,  Itóiz,  Javerri,  Larran- 
goz,  Liveni,  Meoz,  Mugueta,  Murillo,  Olaverri, 
Orbáiz,  Rala,  Uli  Bajo,  Villanueva,  Villavetaó 
Villava,  Zariqueta  ó  Zariquieta  y  Zuza,  p.  j.  de 
Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
1213  habits.  Sit.  en  los  confines  de  loa  valles 


de  Arce  y  Lizain  y  tcrminos  de  Urraul  é  Izagaon- 
doa,  en  terreno  parte  llano  y  parte  montuoso, 
regado  por  los  ríos  Irati  y  Erro.  Ceieales,  gar- 
banzos, patatas  y  vino;  cría  de  ganados. 
LONGUlSIMO,  MA:  adj.  sup.  LoNGÍSIMO. 

...  de  cuyas  impúdica*;  costumbres  hay  lar- 
g.is  historias,  y  L(pNGUÍS1mas  memorias. 
Cervantes. 
LONGUISO:  in.  Germ.  Longares. 

LONGUNTiCA:  Geog.  ant.  C.  y  puerto  del  lito- 
ral ouental  de  España,  donde  según  Tito  Livio 
ancló  la  escuadra  de  los  Eseipiones.  Dicen  algu- 
nos que  era  Lueeutum,  ó  sea  Alicante. 

LONGURA:  f.  ant.  Longitud. 

...  desde  las  cuales  comienza  Italia  á  proce- 
der en  longdua,  fasta  Regio,  cibdad  enfrente 
de  Sicilia,  la  cual  longora,  como  dicePlinio, 
contiene  mil  é  veinte  millas. 

El  Comendador  Griego. 

Una  se  dice  di5t:inc¡a  de  longoba.  y  la  otra 
distancia  de  anchura. 

Alejo  de  Venegas. 

LoNGUüA:  ant.  Distancia  ó  transcurso  con-- 
sidcrable  de  tiempo. 

-LoNGURA:  ant.  Dilación. 

LONGUS:  Biog.  Novelista  griego  de  época  in- 
cierta, si  bien  alguno  le  hace  figurar  en  el  si- 
glo IV.  Con  el  nombre  de  este  autor  se  conoce 
una  obrita  titulada  Zns  Pastorales  de  Dafnis  y 
de  Cloé,  una  de  las  más  hermosas  producciones 
del  genio  griego  en  este  género.  Nada  se  sabe  de 
su  autor, puesuo  figura  entre  los  novelistas  grie- 
gos de  quienes  hay  noticias.  Longus  abunda  en 
reminiscencias  que  dan  á  su  estilo  un  sabor  de 
antigüedad;  compuso  un  relato  en  el  que  la  gra- 
cia de  la  expresión  y  de  la  sencillez  de  las  pintu- 
ras .se  armonizan  perfectamente  con  el  asunto. 
Si  el  estilo  fueía  menos  artificioso  y  menos  re- 
buscado podría  ser  considerado  como  el  Teócrito 
de  la  prosa.  Su  obra  presenta  el  cuadro  encanta- 
dor de  las  primeras  emociones  de  dos  jóvenes 
amantes,  protegidos  únicamente  por  su  ignoran- 
cia. Por  desgracia,  el  interés  de  esteamor,  lleno  de 
inocencia  y  de  turbación,  de  esa  progresiva  reve- 
lación del  corazón  y  de  los  sentidos,  no  se  sostiene 
hasta  el  desenlace,  llegando  á  páginas  indignas 
de  figuraren  tal  obra,  por  más  que  sean  una  pin- 
tura exacta  de  las  costumbres  del  Oriente.  La 
edición  original  de  esta  novela  fué  publicada  en 
1598  en  casa  de  Felipe  Junta,  por  Rafael  Colom- 
bain,  en  4.°.  Posteriormente  se  han  hecho  nu- 
merosas ediciones,  entre  las  cuales  son  dignas 
de  mención  la  de  Duteus  (París,  1776),  con  al- 
gunas variantes  recogidas  porVilloisón,  y  la  de 
lujo  de  Didot  (París,  1802,  en  i."),  magnífica- 
mente impresa,  adornada  de  hermosos  graba- 
dos de  Gerard  y  Prudhiin,  y  revisada  por  Corai, 
que  siguió  el  texto  de  Villoisón. 

LONGUYÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Briey, 
dep.  de  Meurthe  y  Moscla,  Francia;  21  munici- 
pios y  15  000  habits.  A  3  kms.  al  S.  de  la  v.  de 
este  nombre,  y  sobre  una  roca  escarpada  .se  en- 
cuentran las  ruinas  del  castillo  de  Mussy,  plaza 
fuerte  que  desempeñó  importante  papel  en  la 
guerra  de  los  Treinta  Años  y  baio  el  reinado  de 
Luis  XIV.  '      ■' 

LONGWY:  Geog.  C.  y  plaza  fuerte,  cap.  de 
cantón,  dist.  de  Briey,  dep.  del  Meurthe  y  Mo- 
sela,  Francia;  5  000  habits.  Sit.  al  N.N.O.  de 
Briey,  muy  cerca  de  la  frontera  belga,  cerca  del 
río  Chiers,  en  el  f.  c.  de  Longuyón  á  Arlón,  con 
un  ramal  que  va  á  Luxemburgo  por  Villerupto. 
Minas  de  hierro  en  activa  explotación;  loza; 
fab.  (le  sombreros,  y  talleres  de  orfebrería  y  bi- 
sutería. El  cantón  tiene  26  municip.  y  25  000 
habits.  Cerca,  en  el  Titelberg,  se  ven  las  ruinas 
de  un  campo  romano.  Fundóse  esta  c.  hacia  el 
siglo  VII,  y  en  el  xili  dependía  del  ducado  de 
Bar.  Fué  luego  cap.  de  un  ducado  que  se  unió 
á  la  Lorena  y  se  incorporó  á  Francia.  Vaubán 
la  fortificó. 

LONl:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón,  en  la 
prov.  de  Tayabas.  Desagua  en  el  mar  en  la  costa 
SO.  de  la  prov. 

-LoNi  ó  LuNí:  Geog.  Río  del  Marvar,  Ray- 
putaña,  Indostán.Lo  forman  riachuelos  que  na- 
cen eu  la  vertiente   occidental   de  los  Aravalis 
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centrales;  corre  ni  O.S.O.,  después  al  S.  y  viene 
A  ilcsembocar  en  el  ángulo  N.E.  del  gran  Rann. 
Curso  615  kiiis. 

LONICERA  (<le  Loniccr,  n.  pr.):  f.  Bol-  Gé- 
nero de  la  tribu  lonicfteas,  familia  Caprilo- 
liáceas,  orden  gamopétalaa  inferováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  dei  g.'iiero  lonicera 
(Lonicera)  se  hallan  caracterizadas  por  tener 
limbo  calicinal  de  cinco  dientes;  corola  tubulosa 
o  irregularmente  acampanada,  y  el  limbo  de  dos 
labios,  de  los  cuales  el  superior  es  cnadrilobado 
y  el  inferior  unilobado  ó  entero;  estambres  cinco; 
estilo  filiforme  y  el  estigma  trilobado;  fruto  á 
manera  de  baya,  suculento,  de  tres  celdas,  cada 
una  de  las  cuales  contiene  dos  ó  tres  semillas, 
(■)  unilocular  por  la  desaparición  de  los  disepi- 
mcntos.  Corresponden  á  este  género,  entre  otras, 
las  especies  signicntes: 

Lonkaa  implexa.  -  Planta  de  tallo  voluble, 
sarmentoso,  lampiño,  aun  en  las  ramas  nuevas, 
vestido  de  hojas  persistentes  muy  coriáceas,  lus- 
trosas por  su  haz,  glaucas  por  el  envés;  las  de 
los  ramos  floríferos  están  trabadas  tanto  más 
latamente  cuanto  -más  próximas  están  de  las 
llores.  Flores  olorosas,  purpurinas  ó  amarillen- 
tas, verticiladas  formando  cabezuela  terminal, 
sentada  sobre  el  disco  delasdoshoja.ssupren]as, 
trabadas;  corola  pubescente,  con  tubo  más  largo 
que  el  limbo,  bilabiado,  teniendo  hendido  en 
cuatro  lóbulos  obtusos  el  labio  superior;  el  in- 
ferior es  más  largo  y  entero;  bayas  ovales,  no 
soldadas  entre  sí,  de  color  rojo  de  grana.  Habita 
cu  Cataluña,  Aragón,  Valencia,  Granada,  Jaén 
y  Sevilla. 

L.  sph7idida,  arbusto  de5  á  6  pies  de  altura, 
con  las  ramas  volubles;  las  viejas  lustrosas, 
amarillentas,  lampiñas,  y  las  más  nuevas  prui- 
noso-glaucas;  hojas  coriáceas,  persistentes,  ver- 
des por  el  haz,  blanquecino-garzas  por  el  envés; 
las  liojas  inferiores  pequeñas,  oblongas,  senta- 
das, no  perfoliadas;  las  que  siguen  son  acorazo- 
nailas  por  su  base,  hasta  que  se  hacen  trabadas, 
oblongas  ó  triangulares,  agudas  y  lampiñas;  flo- 
res olorosas,  rojizas  al  exterior,  auiarillentaspor 
dentro,  reunidas  20  A  30  en  verticilos  que  for- 
man cabezuela  terminal,  reforzad»  en  su  base 
con  dos  hojas  trabadas;  corolas  y  ovarios  glan- 
dulo.so-pubescentes;  estilo  lampiño.  Habita  en 
la  sierra  de  Espuña  en  Murcia,  en  las  de  Gra- 
nada llamadas  sierras  Tejeda,  Nevada  y  de  Al- 
f'acar. 

L.  cancscens,  arbusto  con  ramas  volubles, 
cono  tomentosas  en  su  tierna  edad,  y  hojas  todas 
jiEcioladas,  elípticas  ó  acorazonado  aovadas,  ob- 
tusas ó  aguditas,  euterísimas,  garzas,  casi  lam- 
piñas por  la  cara  sujierior,  canopubescentes  y 
sedosas  por  la  inferior;  flores  muy  olorosas,  ama- 
rillas,geminadas  en  cada  pedúnculo,  y  agrupados 
éstos  en  las  extremidades  de  los  ramos  formando 
verticilos  ó  corimbos,  adornados  de  brácteas  y 
bracteillas  simulando  un  involucro;  filamentos  y 
estilo  pelosos  en  su  parte  inferior;  bayas  negras 
pruinoso-glaucas.  Habita  en  los  reinos  do  Va- 
lencia, Murcia  y  Granada. 

i.  pijrenaica,  arbusto  verde-glauco,  con  tallo 
y  ramos  enderezados,  que  apenas  llega  A  4  pies 
de  elevación;  hojas  caedizas,  algo  coriáceas, 
lampiñas,  casi  regulares,  geminadas  y  casi  de 
igual  longitud  que  las  del  pedúnculo  lampiño; 
brácteas  foliáceas,  lanceoladas,  y  además  cuatro 
bracteillas  diminutas  aovado- lanceoladas;  corola 
embudada  con  el  limbo  oblicuo  y  los  cinco  ló- 
bulos casi  iguales;  estambres  lampiños;  estilo 
velloso  en  su  base;  bayas  rojas,  apenas  traba- 
das por  su  base.  Habita  en  los  Pirineos  de  Ara- 
gón y  Cataluña. 

Además  de  las  especies  descritas  se  cita  la 
L.  caprifolimn,  conocida  con  el  nombre  de 
madreselva  (véase). 

Las  loniceras  se  dan  bien  en  toda  clase  de  te- 
rrenos, A  excepción  de  las  oriundas  de  América, 
que  se  crian  muy  mal  en  las  tierras  fuertes  y 
arcillosas.  Multiplicanse  estas  plantas  por  aco- 
dos, que  es  lo  más  sencillo  y  seguro,  aunque 
puede  también  hacerse  separando  del  tallo  las 
sierpes  que  nacen  anualmente.  La  siembra  tam- 
bién es  buen  procedimiento,  pero  tiene  en  su 
contra  la  lentitud  del  desarrollo  de  las  plan- 
titas. 

LONIGO:  Gcog.  C.  cap.  de  ciiculo,  prov.  de 
Vicenza,  Venecia,  Italia;  5000  habits.  Sit.  al 
S.O.  de  Vicenza,  A  orillas  del  Frasine,  en  el 
{.  c.  de  Veroua  á  Vicenza.  Manantiales  ferrugi- 
nosos. 


LONJA  Mel  lat.  íoíijR,  larga):  f.  Cualquiera  llaqui;  éste  último,  notable  por  tus  grandes  di- 
mensiones y  su  ancho  cráter,  alcanza  una  alti- 
tud de  2972  m. ;  al  S.  se  levantan  los  dos  conos 


cosa  larga,  ancha  y  poco  grueta. 

Si  creciere  la  tristeza 
Una  T.ONJA  cortar  pueiles 
De  un  jamón,  que  bien  sabrá 
Tornarte  de  triste  alegre. 

GÓNGORA. 

Al  madrugar. 
Almorzaba  de  ordinario 
Una  LONJA  de  lo  añejo 
Porque  era  cristiano  viejo; etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Lox.JA:  Pieza  de  vaqueta,  de  una  vara  de 
largo  y  de  cuatro  A  seis  dedos  de  ancho,  con  quo 
en  los  coches  se  afianzan  los  balancines  menores 
al  mayor. 

-  LoKJA:  Cclr.  Correa  larga  que  se  ata  á  las 
pihuelas  del  halcón  para  no  tenerle  muy  reco- 
gido. 

...  para  hacer  las  pihuelas,  ó  luengas  ó  lon- 
jas. 

Mo.síN  Ji'AN  Valles. 

LONJA  (del  ital.  loíjyia):  f.  Sitio  público 
donde  se  juntaban  mercaderes  y  comerciantes 
para  sus  tratos  y  comercios. 

La  nueva  lonja  de  mercaderes,  que  tambim 
se  va  labrando  á  toda  priesa...  será  asimismo 
después  de  acabada  uno  de  los  famosos  y  he- 
roicos edificios  de  todo  el  orbe. 

Alfonso  Morcado. 

-Lonja:  En  las  casas  de  esquileo,  almacén 
donde  se  coloca  la  pila  de  lana. 

-Lonja:  Tienda  donde  .se  vende  cacao,  azú- 
car ú  otros  géneros. 

...  dijo  que  se  iba  á  la  lonja  de  ultramari- 
nos, etc. 

Lakba. 

Judíos  son  los  tenderos. 
He  corrido  veinte  LONJAS. 
MU  cumplidos,  mil  lisonjas, 
Pero  ¡todos  tan  careros...! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Lonja:  Atrio  algo  levantado  del  piso  de 
las  calles,  A  que  regularmente  salen  las  puertas 
de  los  templos  y  otros  edificios. 

...  desde  la  cual  á  las  puertas  de  iglesia  y 
convento,  enlosó  una  gran  lonja  ó  placeta... 
Está  recibida  toda  esta  LONJA  ó  placeta  con 
un  fuerte  paredón. 

DiFx.o  DE  Colmenares. 

Entre  los  dos  claustros,  se  hace  cu  el  suelo 
bajo  una  lonja  y  paseo  abierto. 

Fk.  José  de  Sigüenza. 

LONJEAR  (de  lonja,  tienda):  a.  ant.  Alma- 
cenar. 

LONJETA:  f.  d.  de  LONJA. 

-Lonjeta:  Cenador;  espacio,  comúnmente 
redondo,  que  suele  haber  en  los  jardines,  cercado 
y  cubierto  de  madera,  parras  ó  Arboles. 

LONJISTA:  con;.  Persona  que  tiene  lonja 
(tienda  donde  se  vende  cacao,  azúcar  ú  otros  gé- 
neros). 

LONNEKER:  Gcog.  Mnuicip.  del  dist.  de  AI- 
melo,  prov.  de  Ovcrys.sel,  Holanda;  15  000  ha- 
bitantes. Hilados  y  tejidos  de  algodón. 

LONOKE:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Arican- 
sas,  Estados  Unidos;  1000  kms.=  y  16000  habi- 
tantes. Sit.  en  el  centro  del  est.,  entre  el  Ar- 
kansas  al  O.  y  el  White  River  al  E.  El  f.  c.  do 
LuttleRockaMemfisle  cruza  de  O.  áE.,  y  tam- 
bién lo  recorre  el  f.  c.  de  Luttle  Roch  á  Iron 
Mouutain.   Algodón  y  ganado.?.   Cap.  Lonoke. 

LONQUIIVIAI:  Geog.  Macizo  de  los  Andes  chi- 
lenos. Según  Pissis,  está  formado  por  la  parte  de 
los  Andes  que  ocupa  el  espacio  incluido  entre 
el  río  de  Trapa-trapa  y  el   río  Malleco,  exten- 
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del  Tjonquin:ai,  de  los  cuales  el  más  alto  tiene 
2953.  La  base  que  sostiene  estos  volcanes  pasa 
poco  de  2000  m. ;  la  cordillera  de  Pemehue  al- 
canza en  curtos  puntos  esta  alt.,  y  presenta  por 
el  lado  de  Poniente  una  pendiente  suave  com- 
puesta de  largos  planos  inclinados  que  vienen  A 
perderse  en  el  llano. 

LONSDALEYA  (de  Loiisdnlr,  n.  pr.):  f.  Faleont. 
Género  de  la  subfamilia  pleanófora,  familia  ex- 
píela, grupo  tetraco- 
rales,  suborden  ma- 
dreporarios,  orden 
zoantarios,  clase  an- 
tozoos,  tipo  celente- 
rados. Las  especies 
del  género  Lonsiiale- 
ya  tienen  el  polipero 
fasciculado  o  astrei- 
forme,  y  además  de 
la  muralla  externa 
una  segunda  acceso- 
ria, interna.  La  co- 
lumnilla  es  gruesa  y 
está  formada  de  la- 
minillas arrolladas. 
La  porción  periférica 
de  los  poliperitos  es- 
tá coniprendidaentre 
las  dos  murallas  y 
llenado  eudoteca  ve- 
siculoso; los  tabiques 
están  bien  desarrollados,  llegando  hasta  la  pro- 
ximidad de  la  coronilla,  pero  sin  prolongarse 
hasta  la  muralla  externa.  Sus  especies  son  pro- 
pias del  carbonífero  marino.  Entre  ellas  figura, 
y  puede  presentarse  como  tipo,  la  L.  ftorifunnis, 
que  abunda  en  la  caliza  carbonífera  de  Kildare 
(Irlanda). 

LONS-LE-SAUNIER:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  del 
Jura,  Francia;  12000  habits.  Sit.  A  orillas  del 
ValUere,  en  un  pintoresco  valle  rodeado  de  vi- 
ñedos, en  el  f.  c.  de  Besancón  A  Lyón,  con  un 
ramal  que  va  á  Chalón.  Tribunales  civil  y  de 
Comercio;  Colegio  comunal ;  Museos  Arqueoíógi- 
co,  de  Sellas  Artes  é  Historia  Natural,  y  Bi- 
blioteca. Es  muy  importante  por  sus  vinos  y 
vinagres,  lab.  de  cepillos,  tapices  y  cobertores,  y 
por  las  saliuas  de  sus  alrededores.  Bañosdeagua 
salada.  Hay  un  bonito  teatro,  y  merecen  citarse 
las  iglesias  de  Saint-Desiré  y  de  los  Francisca- 
nos. Las  salinas  llamailas  de  Montmorot  se  ex- 
plotaban ya  en  la  Edad  Media  y  tienen  un  no- 
table mecanismo  hidráulico;  encima  hay  una 
torre  llaujada  de  la  Reina  Clotilde.  En  los  alre- 
dedores están  los  castillos  del  Pin  y  de  Arlay. 
Su  nombre  primitivo  es  Ledo  Salinariiis.  Purte- 
neció  al  Franco  Condado  y  la  tomaron  Enri- 
que IV  en  1 595  y  el  duque  de  Longueville  en 
1629.  En  Lons-le-Saunier,  en  14  de  marzo  de 
1815,  el  mariscal  Ney  se  adhirió  al  emperador 
Napoleón.  El  dist.  comiu-ende  los  cantones  de 
Arinthod,  Beaufort,  Bletteráus,  Clairvaux.Con- 
liégc,  Lous-le-Saunier,  Orgelct,  Saiut-Amour, 
Saint-Julién,  Selli;'res  y  Voiteur.  El  cantón 
tiene  19  municip.  y  23000  habits. 

LONTANANZA  (del  ital.  lonlnno;  del  lat.  Un- 
gus,  largo):  f.  rint.  Términos  de  un  cuadro  más 
distantes  del  plano  principal. 

-  En  LONTANANZA  :  m.  adv.  A  lo  lejos. 
U.  sólo  tratándose  de  cosas  que  por  estar  muy 
lejanas  apenas  se  pueden  distinguir. 

...  cayeron  al  suelo  deslumhrados  por  la  luz 
del  íósl'oro  y  la  del  gas,  y  aun  la  de  la  electri- 
cidad que  lirillaba  eti  lontananza. 

Antonio  Flores. 

LONTUE:  Gcog.  Uno  de  los  ríos  que  forman  el 
Mataquito,  Chile.  Nace  en  los  3.1°  20'  lat.  S.,  en 
la  veniente  S.    del  cerro  Colorado;  corre  en  un 


diéndose  así  desde  'los  37°  45'  hasta  los  38°  30'  1  principio  hacia  el  S.  un  corto  espacio,  gira  luego 
de  lat.  S.  Cerca  de  la  extremidad  S.  y  de  la  base  al  O.  y  entra  en  el  lago  de  Mondaca.  Al  salir 
del  Lonquimai  se  desprende  un  gran  cordón  ',  de  este  lago  corre  hacia  el  N.O.  hasta  su  con- 
que se  extiende  al  N.  y  cierra  por  el  Poniente  la  fluencia  con  el  Teño,  que  parte  también  de  la 
honda  quebrada  en  que  corre  el  AltoBíobío.  De  '  misma  montaña,  corre  casi  directamente  hacia  el 
este  cordón,  conocido  con  el  nombre  de  cordille-  ,  O.  v  se  echa  eu  el  Lontue  á  13  kms.  mas  arriba 
ra  de  Pemehue,  se  desprenden  todos  los  ramales  del  dominio  de  Yacal.  Finalmente,  un  poco  mas 
que  vienen  á  rematar  en  el  valle  longitudinal, y  abajo  de  Curico,  recibe  el  pequeño  no  de  Guay- 
entre  los  cuales  corren  los  principales  afl.  del  co  que  tiene  su  origen  en  la  montana  de  1  olcu- 
Biobío.  Las  alturas  que  dominan  este  macizo  ra.  En  su  margen  izq.  no  recibe  el  Lontue  mas 
son:  al  N.  los  dos  volcanes  de  Trilope  y  de  Ca-     que  dos  corrientes  de  agua  bastante  importantes, 
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¡í  saber:  el  río  de  San  Francisco  y  el  del  Volcán. 
Ambos  tienen  su  origen  en  las  montañas  volcá- 
nicas del  Descabezai',0.  El  curso  del  Lontue  es 
de  98  kms. ;  su  declive  es  rápido  y  de  20  por 
1000  en  el  espacio  comprendido  entre  el  lago  do 
JIondacay  el  puente  del  camino  de  Talca.  II  De- 
]'avtanicnto  de  la  prov.  de  Talca,  Cliile,  situado 
entre  la  prov.  de  Curico  al  N.  j'el  dep,  de  Talca 
al  S.  O. ;  al  N.  corren  el  río  Matnquito  y  su 
all.  el  Lontue;  alS.  el  río  Claro  de  Talca.  Tiene 
'20J3  kms.=  y  32000  habits.,  y  su  cap.  es  lac.  de 
Molina. 

LONYA:  G¿og.  Dist.  de  la  prov.  de  Luya, 
dep.  Amazonas,  Perú;  1000  habits.  El  pueblo 
c.ip  ,  Lonya  Grande,  tiene  250  habits. ;  Lonya 
Cliico  370. 

LONYAY  (Meisiiahd):  Bio(j.  rolítico  húnga- 
ro, conde deNagy-Lonyay  de  Vasares  Nameny. 
N.  á  6  de  enero  de  1822.  M.  en  Pest  á  3  de  no- 
viemlire  de  1884.  Imlividuo  de  una  familia  muy 
antigua  húngara  protestante,  terminó  sus  estu- 
dios (1838)  en  la  Universidad  déla  última  capi- 
tal citada,  y  muy  poco  tiempo  después  fué  elegido 
diputado  del  Landtag,  donde  figuró  entre"  los 
representantes  de  la  oposición  que  acaudillaba 
Kossuth.  En  los  días  de  la  revolución  de  1848 
ejerció  el  cargo  de  subsecretario  en  el  Jlinisterio 
de  Hacienda,  y,  vencidos  los  insurrectos,  hubo  de 
saliY  de  Hungría.  Vivió  en  Paiís  y  Londres,  y 
luego  (1850)  obtuvo  permiso  para  regresar  á  su 
país  á  condición  de  que  no  saliera  de  sus  propie- 
dades. Consagró  entonces  su  atención  á  la  Eco- 
nomía política,  á  los  trabajos  públicos,  y  cola- 
boró en  la  fundación  de  varias  instituciones  de 
crédito.  Defendió  (1859)  la  autonomía  de  la  Igle- 
sia protestante  húngara,  amenazada  por  nuevos 
reglamentos,  y  habiendo  tomado  asiento  en  el 
Reichtag  combatió  las  medidas  económicas  del 
régimen  absolutista.  Formó  parte  (1865)  de  la 
comisión  de  los  Sesenta  y  Siete,  que  (ireparó  el 
.^i-li-ma  dualista  del  Imperio,  y  aceptó  la  cartera 
il'  Hacienda  en  el  primer  Ministerio  húngaro 
|ii'4didopor  el  conde  Andrassy  (17  de  febrero 
de  1867).  Salió  del  gobierno  por  su  desacuerdo 
con  dicho  hombre  político,  y  más  tarde  se  le 
confió  la  misma  cartera  en  el  Gabinete  del  Im- 
perio (21  de  mayo  de  1870);  pero  cuando  el  con- 
de Andras.sy  ocupó  la  presidencia  de  este  Minis- 
terio, Lonyay  pasó  á  presidir  el  Gabinete  hún- 
garo (noviembre  de  1871).  Transcurrido  un  año 
fué  derribado  del  poder  por  la  izquierda,  y  recobró 
su  puesto  en  el  Parlamento  como  individuo  de 
la  Cámara  alta.  Era  conocido  como  escritor  des- 
de 1848.  Colaboró  en  la  revista  científica  intitu- 
lada Budapesti Szembe.  Publicó,  con  el  titulo  de 
Orszag  gyiiuUbi  basudek  (Pest,  1873),  una  co- 
lección de  los  discursos  que  había  pronunciado 
en  el  Reichstag  desde  1861  hasta  1872,  y  dio 
además  á  la  imprenta  estas  obras:  Trabajos  re- 
■  I  Ira  de  economía  naeional  (Pest,1863);  Opinión 
'/  de  la  haciendade  Htingría  (id.,  1873);  La 
lian  de  losBancos  (id.,  1875). 
LONZAS:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Vi- 
ñas, iiyunt.  de  Óza,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña; 
30  edifs. 

LONA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Orense.  Nace 
en  las  faldas  occidentales  del  monte  Cabeza  de 
Mida,  en  término  de  Nogueira  de  Ramuín; 
corre  de  E.  á  S.  O.  y  desagua  en  el  Miño  al  N. 
de  la  cap.  de  la  prov. 

-  Lona  (La):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marta  de  Vells,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Oien.se;  41  edifs. 

-  LoÑA  DEi,  Monte:  Geog.  V.  San  Salvadou 
M'.  Lona  del  Monte. 

LOÑO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Mames  de  Loño,  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lo- 
lín,  prov.  de  Pontevedra;  20  edifs.  [|'  V.  San 
Mames  de  Loño. 

LOÑOÁ  DEL  CAMINO:  Geog  Lugar  de  la  pa- 
rniquia  de  San  Cipriano  de  Covas,  ayunt.  de 
l'ereiro  de  Aguiar,  p.j.  y  prov.  de  Orense;  91 
edifs. 

-  LoÑoÁ  Gbande:  Geog.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Cipriano  de  Covas,  ayunt.  de  Pe- 
rtiro  de  Aguiar,  p.j.  y  prov.  de  Orense; 26  edifs. 

LOO:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Benguet,  Lu- 
zón,  Filipinas;  1  015  habits.  Sit.  en  el  extremo 
N.  del  dist. ,  cerca  del  de  Lepante. 

-Loo:  Gcog.  Castillo-palacio  déla  prov.  de 
Güeldres,  Holanda,  sit.  al  N.  lí.  E.  de  Arnhem, 
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cerca  de  Apeldoorn,  en  la  A'ehnve.  Es  notable 
por  su  magnifico  parque,  y  era  la  residencia  fa- 
vorita de  Guillermo  I  y  de  Guillermo  II. 

-Loo  Pool:  Geog.  Estuario  en  la  bahía  de 
Mounts,  condado  de  Cornwall,  costa  S.  de  In- 
glaterra. Le  forma  el  riachuelo  Cober. 

LOOC:  m.  Farm.  Poción  eniulsiva  á  que  se 
da  consistencia  mediante  mucílagos  de  goma,  y 
que  sirve  de  excipiente  á  principios  medicinales, 
tanto  solubles  como  insolubles.  Los  loocs  equi- 
valen á  los  antiguos  eclegmas,  así  denominados 
porque  el  enfermo  los  chupaba,  La  Farmacopea 
Es/iañola  describe  los  siguientes  loocs: 

Looc  blanco.  -He  aquí  cómo  se  obtiene:  pre- 
párase una  emulsión  con  ahnendras  dulces  mon- 
dadas, 18  partes;  almendras  amargas  mondadas, 
2  partes;  agua,  120  partes; azúcar,  10  partes;  há- 
ccse  por  separado  raucílago  con  0,5  partes  de 
goma  tragacanto  en  polvo  grueso,  5  de  azúcar 
y  cierta  cantidad  de  la  emulsión  precedente,  con- 
cluyendo por  añadir  la  restante  y  20  partes  de 
agua  de  azahar.  Rigen  en  este  caso  los  preceptos 
indicados  para  las  emulsiones,  y  el  resultado 
pende  del  esmero  tenido  en  la  manipulación.  El 
producto  ha  de  ser  líquido,  espeso,  blanco,  ho- 
mogéneo, sin  grumos  y  de  sabor  grato.  Es  de- 
mulcente; úsase  á  dosis  de  15  á  30  gramos. 

L.  blanco  oleoso.  -El  modo  práctico  de  obte- 
nerlo es  este:  tómese  almendras  dulces  15  partes, 
almendras  amargas  2,  azúcar  blanco  15,  aceite 
de  almendras  dulces  15,  tragacanto  en  polvo  0,8, 
agua  do  azahar  15,  agua  común  120.  Prepárase 
la  emulsión  con  las  almendras  mondadas,  el 
agua  y  la  mayor  parte  de  azúcar;  hácese  muci- 
lago  con  la  goma,  el  resto  del  agua  y  pequeña 
cantidad  de  la  emulsión;  mézclase  en  porciones 
el  aceite  con  este  njucilago,  y,  por  último,  la 
emulsión  remanente  y  el  agua  de  azahar.  Es  de- 
mulcente. Cuando  hubiere  de  mezclarse  este  looc 
con  cloruro  mercurioso  se  suprimirán  las  almen- 
dras amargas  para  evitar  la  conversión  de  dicha 
sal  en  cianuro  mercurioso  y  mercúrico  por  reac- 
ción en  el  cianuro  de  benzoilaldehido. 

-  Looc:  Geog.  Ensenada  en  la  costa  S.  O.  de 
Luzón,  Filipinas,  en  el  litoral  de  la  prov.  de 
Batangas,  sit.  inmediatamente  al  S.  de  la  punta 
é  islote  Buri,  comprendida  cutre  esta  punta  y  la 
del  Fuego  ó  de  Galayo  al  S. ,  que  di.stan  dos  mi- 
llas entre  sí;  es  muy  mal  fondeadero,  desabriga- 
do de  los  vientos  de  fuera,  de  mucho  braceaje  y 
con  fondo  generalmente  de  piedra  ó  piedra  y 
arena.  Delante  de  la  boca,  más  cerca  de  punta 
de  Fuego  que  de  la  de  Buri  ó  Jámelo,  hay  tres 
islotes  pró.ximos,  dos  de  ellos  unidos  entre  si  por 
pedruscos.  Las  tierras  que  forman  esta  irregular 
ensenada  son  de  mediana  altura,  con  varias  pe- 
queñas colinas  cubiertas  de  algún  arbolado.  |]  Rio 
de  la  isla  y  prov.  de  Samar,  Filipinas;  es  un 
afl.  del  río  de  Sojotón.  |¡  Pueblo  del  dist.  de 
Romblón,  Filipinas;  5989  habit.s.  |!  Pueblo  de  la 
prov.  de  Mindoro,  Filipinas;  1309  habit.s. 

LOOG:  Geog.  Puerto  en  la  costa  S.O.  de  la 
isla  de  Tablas,  Archip.  Filipino.  Tiene  más  de 
cuatro  millas  do  extensión  de  N.  á  S.  y  profun- 
diza cerca  de  tres  millas;  su  fondo  en  general  es 
de  36  á  20  m.  fango  y  sus  playas  acantiladas;  la 
boca  del  pueito,  de  una  milla  de  ancho  total,  se 
halla  reducida  á  la  mitad  de  este  ancho  por  los 
arrecifes  que  la  rodean,  en  particular  por  el  que 
se  extiende  de  la  punta  N.,  que  avanza  seis  ca- 
bles á  medio  canal.  El  fondo  en  el  canal  que  re- 
sulta sobre  la  punta  S.  de  la  boca  del  juierto 
tiene  16,686  y  aun  más  metros  de  agua.  Hay  16 
á  23  en  los  del  N.  y  36  en  los  del  S.  Sn  costa 
interior  es  de  playa  de  arena  por  la  parte  del  N. 
y  E. ,  en  la  que  se  encuentra  la  vi>ita  de  Lnog, 
i)ue  es  la  mayor  de  las  cuatro  que  tiene  la  isla, 
compuesta  de  unas  500  personas  y  rodeada  de 
arrecifes  próximos  por  su  parte  S.  Este  cerrado 
puerto  ofrece  fondeadero  para  toda  clase  de  bu- 
ques en  las  dos  monzones.  \\  Ensenada  de  la  ex- 
tremidad S. E.  de  la  isla  de  Lubang,  Archip.  Fi- 
lipino, comprendida  entre  los  puntas  Panicánal 
S.  y  Tumbaya  al  N. ,  damlo  líente  á  la  entrada 
ó  canal  que  forman  Ambil  y  Golo.  Se  presenta 
como  una  hermosa  bahía,  y  lo  fuera  para  la 
monzón  del  S.O.  si  sus  muchos  escollos  no  la 
hicieran  peligrosa.  Sin  embargo,  ala  entrada  de 
la  ensenada  se  encuentran  fondos  de  buen  tene- 
dero entie  18  y  36  ni. ;  pero  más  adentro  de  los 
18  la  luofuiididad  disminuye  bruscamente  en  los 
numerosos  arrecifes  y  bancos  que  impiden  ade- 
lantar hacia  el  interior  de  la  bahía,  aunque  por 


la  parte  de  adentro  de  estos  escollos  se  encuen- 
tran excelentes  abrigos  aun  para  buques  mayo- 
res, y  sin  que  presente  grandes  dificultades  el 
toiiiarla  con  buque  de  vapor,  debe  llevarse  un 
práctico  de  la  bahía.  La  costa  es  casi  en  toda  su 
extensión  de  punta  á  punta  de  manglares  sobre 
el  bajo  fondo,  con  un  río  que  desagua  en  la  in- 
mediación del  baluarte  ¡lor  una  playa  de  arena 
y  un  estero  en  el  fondo,  que  acaso  no  sea  el  úni- 
co que  se  iiiteina,  particularmente  por  la  parte 
que  corresponde  á  Tabajín,  cuya  lengua  de  tie- 
rra tiene  una  parte  baja  pantanosa  que  parece 
deja  comunicación  por  algún  otro  estero  con  la 
contracosta;  este  sitio  abunda  en  caimanes.  Un 
arroyo  de  muy  buena  agua  corre  cerca  del  pue- 
blo, pero  las  embarcaciones  no  pueden  atracary 
embarcarla  sino  en  pleamar. 

LOOKOUT:  Geog.  Cabo  del  est.  de  la  Carolina 
del  Norte,  Estados  Unidos.  Sit.  entre  el  Cabo 
Hateras  y  el  Cabo  Fcar,  separa  las  bahías  Ra- 
Icigh  y  Onslow.  |,l  Cordillera  del  est.  do  Alába- 
nla, Estados  Unidos,  estribación  S.O.  de  los 
Allcghanys.  Empieza  en  Cliattanooga,  se  extien- 
de jior  el  S.O.  paralela  al  Tcnnes.sec,  y  con  los 
montes  Raccoon,  que  forman  la  divisoria  del 
Tennessec,  constituye  uu  estrecho  valle  por  el 
que  pasa  el  f.  c.  de  Chattanooga  á  Nueva  Or- 
leáns.  Fué  teatro  de  encarnizado  combate  duran- 
te la  guerra  de  Secesión.  ||  Cordillera  del  est.  de 
Nevada,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  del  río  Hum- 
boldt. 

LOÓN:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Eohol, 
Filipinas;  12203  habits.  Sit.  en  la  costa  O.  déla 
isla  de  Bohol,  en  una  alt.  ó  cerro. 

LOOR  (de  loar):  m.  Alabanza. 

Cuando  alguna  mujer  acierta  á  señalarse  en 
algo  de  lo  que  es  de  LOOR,  vence  en  ello  á  mu- 
chos hombres  de  los  que  se  dan  i  lo  mismo. 
Fe.  Luis  de  León. 

Pudiera 
Serviros,  según  fué  buena, 
De  materia  para  hablar 
En  su  LOOK. 

Tieso  df,  Molina. 

LOOS:  Geog.  C.  del  cantón  de  Haubourdín, 
dist.  de  Lille,  dep.  del  Norte,  Francia;  6000 
habits.  Sit.  al  S.O.  de  Lille  y  al  E.N.E.  de 
Haubourdín,  en  el  f.  c.  de  Lille  á  Bethune  Hi- 
lados de  algodón  y  lino;  fáb.  de  productos  quí- 
micos; destilerías,  cervecerías  y  canteras  de  pie- 
dra cal.  Colonia  penitenciaria  en  los  edifs.  re- 
construidos, que  fueron  de  la  abadía  del  Cister, 
fundada  en  1140  por  un  conde  de  Flandes.  Ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  niuv  vene- 
r.-ula.  ^ 

LOOZ  ó  LOON:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito de  Tongres,  prov.  de  Limburgo,  Bélgica, 
sit.  al  O. N.  O.  de  Tongres,  en  un  pai.s  cuyas  ver- 
tientes desaguan  en  el  Herck,  en  el  f.  c.  de  Ton- 
gres á  Saint-Tiond.  Tiene  sólo  unos  2000  habi- 
tantes, pero  es  notable  como  cap.  del  antiguo 
condado  de  Looz,  que  comprendía  casi  toda  la 
prov.  V  se  unió  al  territorio  y  obispado  de  Lieja 
en  1367. 

LOPA  ó  LHOPA:  Geog.  Tribu  del  Himalaya 
oriental,  en  el  Bután,  en  los  C(uifines  del  Ben- 
gala, Indostán.  Su  nombre  significa  en  lengua 
tibetana  habilantes  del  Stir.  Son  salvajes  y  de 
raza  tibetana. 

LOPATKA:  Grog.  Cabo  en  el  extremo  S,  de  la 
jicninsula  del  Kaimhatka,  Rusia,  sit.  en  los  51" 
de  lat.  N.  y  160°  23'  30" de  long.  E.  Su  nombre 
en  ruso  significa  o7noplaio. 

LOPERA:  Geog.  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de  An- 
digar, prov.  y  dióc.  de  Jaén;  4360  habits,  Sit,  en 
la  parte  occidental  de  la  prov.,  cerca  do  la  orilla 
dra.  del  río  Salado  de  Porcuna  y  al  S.  del  f.  c,  y 
carretera  de  Andalucía.  Cereales,  garbanzos  y 
buen  aceite.  Castillo  de  la  época  de  los  árabes, 
conquistado  por  Fernando  III  en  1240.  Perte- 
neció á  la  Orden  de  Calatrava,  cuya  cruz  figura, 
con  dos  lobos  y  una  pera,  en  el  escudo  del  pue- 
blo, declarado  v.  por  Felipe  II. 

LÓPEZ:  n.  p.  Esos  SON  OTiios  IÓPEZ:expr. 
fig.  y  fani.  con  que  se  da  á  entender  que  una 
cosa  no  tiene  relación  alguna  con  otra,  aunque 
parezca  de  tu  misma  especie. 

-LÓPEZ:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Taya- 
bas,  Luzón,  Filipinas;  7  627  habit.s.  Sit.  cerca 
de  la  bahía  de  Lamen,  al  S.  de  Calaoag  y  N.E. 
de  Uuisán. 


-  LúrKZ:  Geori.  Anoyo  en  la  Kip.  Oi  ioiital  del 
Uruguay,  ilep.  ilel  Duiazgo;  tiene  su  curso  de 
E.  á  O.'y  es  afl.  del  gran  anoyo  El  Chileno.  |1 
Isla  de  la  misma  Rep. ,  en  el  iío  de  la  Plata, 
sit.  frente  á  la  ciudad  de  La  Colonia  y  próxima- 
mente á  10  kms.  de  ella  al  O. 

-  LÓPKz:  Gcog.  Río  do  la  sección  Ciimanú, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Cariaco  y  dcs- 
a"ua  en  el  golfo  de  esto  nombre. 

-  Lúi'EZ:  Gcog.  Cabo  ó  promontorio  en  la  costa 
occidental  de  África,  en  el  Congo  francés.  Es  la 
extremidad  S.  del  Golfo  de  liiafra,  y  lo  es  también 
de  una  isla  baja  cubierta  de  bosque,  denominada 
Mangi,  que  tiene  21  millas  de  long.  de  N.  á  S. 
y  cuatro  de  ancho  en  su  mayor  extensión;  está 
separada  de  la  costa  firme  por  el  rio  López,  una 
de  las  bocas  del  Animba  ó  Mcxias,  que  corre  por 
el  fondo  de  la  b^llía  de  Cabo  Lójiez.  Esta  se 
halla  comprendida  entre  la  punta  Fetiche  y  di- 
cho cabo.  En  la  costa  oriental  de  la  bahía  se  ve 
la  embocadura  del  río  Gobbi,  en  la  que  existe 
una  isla  cubierta  de  bosque  denominada  de  los 
Muertos.  En  el  fondo  del  saco  está  el  río  López, 
que  separa  del  continente  la  isla  del  mismo 
nombre,  al  S.  de  la  cual  se  abren  sus  aguas  un 
nuevo  paso. 

-  Lói'F.z  (Fekn.índo):  Biog.  Cronista  portu- 
gués. N.  hacia  1380.  M.  en  1449.  Fué  caballero 
de  la  casa  de  D.  Enrique  y  archivero  general  de 
los  archivos  de  Portugal.  El  rey  Eduardo  le  in- 
vitó á  que  escribiese  las  crónicas  de  los  reyes. 
Los  portugueses  aprecian  mucho  las  crónicas  de 
D.  Pedro  y  D.  Fernando  escritas  por  López  é 
impresas  por  Poyam  en  el  t.  IV  de  su  Colección 
de  obras  meditas  de  la  historia  portuguesa. 

-  LÓPEZ  (Juan):  A'iog'.  Escritor  español.  N. 
en  Segovia  en   1440.  M.  en  Roma  en  1496.  Sus 
padres,  Gonzalo  López  y  Catalina  López,  le  de- 
dicaron ala  carrera  de  las  Letras.  Juan,  después 
de  haber  estudiado  latín  en  Segovia,  y  en  Sala- 
manca Derecho  civil  y  canónico,  tomada  la  borla 
y  habiendo  ya  tenido  á  su  cargo  una  cátedra  en 
aquella  Universidad,  obtuvo  un  beneficio  en  la 
iglesia  parroquial  de  Santa  Columba  y  una  ca- 
nonjía con  el  deanato  en  la  catedral  de  la  mis- 
ma Set'ovia,   En  este  concepto  asistió  al  sínodo 
que  el  obispo  Juan  Arias  de  Avila  celebró  en  3 
de  julio  de  1478.   Sin  saber  la  causa  (hay  quien 
dice  que  era  judío,  converso  ó  hijo  del  que  lo 
fué  también)  se  indispuso  con  su  familia,  lacnol 
en   venganza  le  calumnió  groseramente,  resul- 
tando de  aquí  un  pleito  con  un   Ministro,  que 
le  obligó  á  pasar  á  Roma  á  defenderse.  Ya  esta- 
ba allí  en   1484,  pues  en  este  año  el  Papa  Ino- 
cencio A'III,  que  le  apreciaba,  le  concedió  en  18 
de  octubre  un  iudnlto  para  que  los  enfermos  del 
ho.'-iiital  de  su  parroquia  de  Santa  Columba  pu-, 
diesen  elegir  confesor  que  les  absolviese  de  re- 
servados, y  ser  enterrados  con  pompa  funeral 
aunque  muriesen  en  tiempo  de  entredicho.  No 
obstante  la  buena  acogida  del  Papa  sufrió  mu- 
chas persecuciones,  y  en  el  año  de  1487  la  prisión 
en  el  castillo  de  Santángelo.    Para  consuelo  en 
aquella  aflicción   hizo  pintar  un   cuadro  de  la 
Verónica,  y  bajo  de  la  imagen  su  retrato  en  ac- 
titud devota,  con  este  mote  dirigido  al  Señor: 
Praicr  te  nullus  avxilialor  cst  alins.  Vino  des- 
pués este  cuadro  á  Segovia,  y  en  tiempo  de  Col- 
menares se  conservaba  en  Santa  Columba  en  la 
capilla  de  sn  patronato.  La  virtud  y  la  ilustra- 
ción que  el  español  poseía  le  dieron  á  conocer  en 
la  capital  del  orbe  católico,  y  fué   estimado  y 
favorecido  de  muchos  cardenales,  obispos  y  otras 
personas  notables,  entre  ellas  el  cardenal  Pre- 
nestino  y  Marco  Balbo,  el  cual  le  excitó  á  escri- 
bir en  la  pri.sión  el  año  siguiente  (1488)  un  tra- 
tado que  intituló  De  mairimonio  et  Lcgitimatio- 
nc,  y  en  el  qne  desplegó  un  talento  privilegiado 
y  una  especie  de  previsión  de  las  doctrinas  que 
inventaron  después  los  herejes  contra  este  sacra- 
mento. Publicóse  dicha  obra  en  Roma  y  se  ex- 
tendió por  toda  Italia,  con  tanto  provecho  para 
su  autor  que  Francisco  Picolomino,  cardenal  de 
San  Eustaquio,  arzobispo  de  Siena  (después  Papa 
Pío  IIl),  le  nombró  vicario  general  de  su  arzobis- 
pado; y  como  consta  que  desempeñó  este  cargo 
con  mucho  acierto  en  aquella  época  de   tantas 
alteraciones,  mayormente  en  la  campaña  de  Car- 
los A'III,  rey  de  Francia,  se  infiere  que  estaba 
ya  en  libertad.   Cuestiones  de  jurisdicción  in- 
dispusieron  al  arzobispo  con   los  magistrados, 
con   cuyo  motivo  escribió  el  vicario  general  un 
tratado  De  Libértale  ^eclesiástica,  y  lo  dadicó 


LOPE 

al  cardenal.  En  seguida  (años  de  1496  y  HS.'!) 
esciibió  otro  tratado  De  Confídcrationc  J'rin- 
ci/iian.  y  otro  De  Bello  ct  Bellatoribus.  Nada 
más  .se  sabe  de  este  ilustre  segoviano,  sino  que 
murió  en  Roma  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de 
Santa  María  defPópolo.  Antonio  Posevino,  en 
su  Aparato  Sacro,  equivoca  á  este  Juan  López 
con  Juan  López  de  Palacios  Rubios  ó  Ruvios, 
jurisconsulto  del  primer  cuarto  del  siglo  xvir, 
de  quien  no  hay  noticias,  que  es  muy  diferente 
de  éste;  y  Pedro  Fernández  de  Andrada,  en  el 
libro  de  la  JVaíuraktadel  caballo,  citando  á  este 
segoviano,  le  llama  por  equivocación  deán  de 
Zamora. 

-LÓPEZ  (Fray  Juan):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  Vivió  en  el  siglo  XV.  Poseyó  el 
título  de  maestro  y  se  dio  á  conocer  en  1462 
escribiendo  La  Respuesta,  6  refutación  á  la  »S'?í- 
ma  de  los  principales  mandamientos  ó  dcrcda-^ 
mientas  de  la  ley  é  Cuna,  escrita  jmr  el  alfaquí 
mayor  de  la  aljama  de  Segovia,  Ii.e  Gcbir  ó  Iz^á 
Guidilí,  como  los  cristianos  le  apellidaban.  El 
libro  de  I^e  Gebir  se  escribió  también  en  el  cita- 
do año  de  1462.  La  Bespuesta  de  Fray  Juan  Ló- 
pez, que  vio  y  consultó  en  1656  Gil  González 
Dávila  en  el  convento  de  Agustinos  de  Salaman- 
ca, logró  cierta  estimación,  como  lo  prueban  los 
numerosos  traslados  que  se  hicieron  de  ella.  En- 
tre los  libros  que  formaban  en  1468  la  librería 
del  duque  de  Plaseueia,  D.  Alvaro  de  Zúñiga, 
se  cita,  con  otras  obras  del  mismo  autor,  la  re- 
futación-dicha, al  lado  del  Calila  é  Digna.  Acre- 
centó López  su  reputación  componiendo  el  Cla- 
rísimo sol  de  Justicia,  obra  dividida  en  dos  par- 
tes y  animada  de  un  pensamiento  filosófico  y 
cristiano.  Finalmente,  arraigó  su  fama  con  el 
Libro  de  la  casta  niña,  tratado  moral  encamina- 
do á  encarecer  la  práctica  de  la  virtud  con  úti- 
lísimo ejemplo.  Del  aprecio  que  estas  obras  al- 
canzaron da  idea  el  nombrado  inventario  del 
duque  de  Plasencia,  en  el  cual  se  cita  así  el 
Clarísimo  sol  de  Justicia:  «Un  libro  de  cobertu- 
ras de  cuero  morado,  escrito  en  pergamino,  que 
fizo  el  maestro  fray  Juan  López  del  Clarísimo 
sol  de  Justicia,  cstoriado  é  iluminado  con  letras 
de  oro  é  figuras,  con  las  armas  del  duque  é  du- 
quesa. Otro  libro  de  coberturas  moradas,  que 
fizo  el  maestro  Fray  Juan  López,  el  qual  es  se- 
gundo libro  del  Clarísimo  sol  de  Justicia. »  La 
Casta  niña  se  cita  en  estos  términos:  «Otro  libro 
de  coberturas  de  cuero  morado,  que  fizo  dicho 
maestro  Fray  Juan  López,  estoriado,  con  las 
armas  del  duque  é  duquesa  é  su  guarnición  de 
plata,  ques  el  Libro  de  la  casta  niña.'»  En  el 
mismo  inventario  se  incluye  otro  libro  del  mi.s- 
mo  autor  con  el  título  i.\e Los Erangeliosmorali- 
zados,  para  los  Domingos  de  todo  el  año. 

-LÓPEZ  (Diego):  Biog.  Pintor  español.  Flo- 
reció á  fines  del  .siglo  xv  y  comienzos  del  xvi. 
Fué  discípulo  de  Antonio  del  Rincón  en  Toledo. 
Pasó  á  Alcalá  de  Henares  en  1519  con  Alonso 
.Sánchez  á  pintar  el  paraninfo  ó  teatro  escolásti- 
co de  aquella  Universidad.  Había  antes  pintado 
en  1508  el  artesonado  do  la  sala  capitular  de 
invierno  de  la  catedral  de  Toledo,  y  en  1509  el 
friso,  cornisa  ó  arrocabe  (como  entonces  decían) 
alrededor  de  la  misma  sala,  Pero  donde  más  se 
distinguió,  ha  dicho  Ceán,  «fué  en  lo  que  hizo 
en  el  claustro  do  la  propia  catedral  en  el  año  de 
1495,  que  ya  no  existe.  Aunque  este  profesor 
era  de  los  más  .sobresalientes  que  había  entonces 
en  España,  como  no  habíiin  llegado  las  luces  y 
conocimiento  de  la  verdad  en  las  Bellas  Artes, 
su  mérito  era  como  se  puede  discurrir  sobre  el 
gusto  gótico.» 

-  López  (Bartolomé):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol. Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo XVI.  Ejecutó  en  1522  los  adornos  en  yeso  de 
la  pueita  del  Perdón  de  la  catedral  de  Sevilla. 
«Parece,  ha  dicho  Ceán,  que  están  hechos  con 
moldes,  según  la  igualdad  y  asco  de  la  execu- 
cion.  Tienen  mucha  semejanza  con  los  que  tra- 
b.ijaron  los  moros  en  la  Álhambra  de  Granada, 
en' la  catedral  de  Córdoba  y  en  las  casas  llama- 
das del  repartimiento  en  Sevilla,  por  el  que  hizo 
de  ellas  el  santo  rey  D.  Fernando  á  los  valero.sos 
capitanes  que  le  ayudaron  en  la  conquista  de  la 
ciudad.  Son  realzados  y  planos  con  igualdad,  y 
los  de  los  moros  se  componen  de  caracteres  ára- 
bes enlazados  que  explican  alabanzas  á  Dios  y 
á  Mahoma.  Todos  son  caprichosos  y  de  muy 
buena  forma:  la  materia  parece  ser  de  yeso,  pero 
tan  bien  amasado  y  compacto  como  si  fuese 
una  piedra.» 


-Lói'EZ  (JvAN):  Biog.  Escultor  español,  M. 
en  1571.  Fué  discípulo  de  Antonio  de  Palencia 
en  Sevilla.  Ejecuto  en  el  año  de  1554  algunas  es- 
tatuas de  los  lados  del  retablo  mayor  de  aquella 
catedral,  en  el  que  se  distinguieron  los  mejores 
profesores  de  Andalucía,  y  en  1508  comenzó  las 
de  piedra  que  se  colocaron  en  la  jiortada  lateral 
y  pequeña  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de 
la  Antigua  en  la  misma  iglesia;  y  habiendo  fa-  1 
llccido  en  la  fecha  citada,  dispuso  el  cabildo  que  ] 
la  concluyesen  su  hijo  y  su  yerno. 

-  LÓPEZ  (Gregdp.io):  Biog.  Escritor  español.  , 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  Dicen  unos  qne  nació  en  ' 
Madrid  en  1542,  y  otros,  entre  los  que  .se  cuenta 
Jorge  Cardoso  en  su  A/iologio,  afiínian  (pie  vio 
la  luz  primera  en  Linhares,  pueblo  de  Heira  en 
Portugal.  Por  los  días  en  que  una  epidemia  hacía 
estragos  en  la  América  septentrional  tra.>^ladóse 
López  á  Méjico,  y  allí  adquirió  fama  ¡lor  su  ino- 
cencia y  santidad,  si  no  se  equivoca  Nicolás  An- 
tonio, sobre  todo  en  Santa  Fe,  donde  se  dedicó 
en  el  Hospital  al  cuidado  de  los  enfermos,  con 
tanto  celo  como  silencio  y  modestia.  Refiere  Ni- 
colás Antonio  otros  prodigios  de  su  vida  religio- 
sa, y  cita  los  títulos  de  sus  obras.  A  su  au.steri- 
dad  debió  el  dictado  de  Venerable  con  que  en 
nuestro  tiempo  se  le  conoce.  Sus  obras  son  teo- 
lógicas ó  de  Medicina.  Figuran  en  la  iirimera 
clase:  la  Erplicación  del  Apocalipsis,  cuyo  nia- 
nuscrito  guarda  en  Madrid  la  Biblioteca  Nacio- 
nal: este  libro,  impugnado  por  José  Pellicer,  se 
imprimió  en  1678  (Madrid,  en  4,°);  Manual  y 
adrertcncias  para  obi.^os,  saccrdvtes  y  confesores. 
Industrias  ¡mra  mi.':iones.  Cartas  y  otros  rarios 
papeles,  título  de  otro  manuscrito  existente  en 
la  citada  Biblioteca,  A  la  segunda  clase  pertene- 
cen estos  libios,  de  los  que  también  posee  ma- 
nuscritos la  Biblioteca  Nacional :  Virtudes  de 
varios  árboles,  plantas,  hierbas  y  aves,  para  re- 
medio de  diversas  enfermedades:  según  parece  no 
se  ha  publicado  en  ningún  tiempo  esta  obia, 
aunque  hay  quien  la  cita  como  impresa  en  Méji- 
co; £?6co  de  remedios  contra  enfermedades; Libro 
de  Medicina,  ó  recetario  copiado  del  original  qvc 
está  en  el  convento  de  la  Encarnación  de  Madrid, 
con  una  carta  del  marqués  de  Santillana  encar- 
gando su  beatificación.  Nicolás  Antonio  le  atri- 
buye ademiis'  una  Cronología  i'nircrsal  y  un 
Kalcndario  Histórico,  citando  ambas  obras  como 
manuscritos.  La  BibliotecaNacional  posee,  final- 
mente, una  Informacióm  sumaria  que  se  hizo  en 
Méjico  de  sus  virtudes  y  milagros,  año  de  1620. 
Francisco  Losa  publicó  la  Vida  que  el  siervo  (?<■ 
Dios  Gregorio  Lójkz  hizo  en  algunos  lugares  di- 
ta Nueva  España,  principalmente  en  el  }¡ueblo  de 
Santa  Fe  (Madrid,  1658,  en  4.").  López,  en  efec- 
to, después  de  vivir  en  nuestra  península  algu- 
nos años  con  un  eimitaño  de  Navarra,  y  de  halier 
prestado  en  el  Nuevo  Mundo  los  servicios  cita- 
dos, pasó  el  resto  de  su  existencia  en  una  cabana 
que  él  mismo  se  hizo,  distribuyendo  el  tiempo 
entre  la  predicación  del  Evangelio  á  los  indiosy 
las  prácticas  de  una  austera  penitencia.  Dicen 
algunos  biógrafos  que  falleció  en  1596.  El  nom- 
bre de  Gregorio  López  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

-  LÓPEZ  (Duap.te):  Biog.  Viajero  español.  N. 
en  Benavente  (Zamora).  A'ivió  en  el  .siglo  xvi. 
Duarte  es  la  forma  portuguesa  del  nombre  cas- 
tellano Eduardo.  Partió  de  Evora  (1578)  para  el 
Congo,  y  residió  en  Loanda  hasta  1587.  Enviado 
por  el  rey  del  Congo  al  Pontífice  Sixto  V  y  á 
Felipe  11,  rey  de  España  y  Portugal,  jiara  ex- 
poneries  la  triste  situación  del  cristianismo  en 
aquel  país  africano  y  para  solicitar  dinero,  sol- 
dados y  religiosos,  regresó  al  África  llevando 
sólo  vagas  promesas.  Se  ignora  el  resto  de  su 
vida.  Felipe  Pigafetta,  utilizando  las  notas  del 
viajero  español,  redactó  en  italiano  una  Hela- 
ción  del  reino  del  Congo  (Roma,  1531,  en  4.°, 
con  mapas  y  figuras).  Esta  obra  curiosísima  com- 
pleta los  relatos  de  MeroUa  y  Dapper,  y  da  á 
conocer  la  historia  política  del  Congo  y  la  serio 
de  sus  monarcas.  Fué  traducida  al  latín  (Franc- 
fort, 1598),  inglés  y  alemán.  De  Bry  y  Puvchas 
publicaiou  extractos  en  sus  colecciones  de  via- 
jes. 

-LÓPEZ  (FiiANCLSCo):  5)0,7.  Pintor  español. 
Floreció  en  el  siglo  xvi.  Fué  di.scípulo  muy  ade- 
lantado de  Bartolomé  Carducho.  Vivía  en  Ma- 
drid con  gran  crédito  y  fama  el  año  de  1595, 
pues  fué  propuesto  con  su  maestro  para  pintar 
los  lienzos  del  retablo  mayor  de  la  iglesia  de 
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San  Felipe  el  Keal  el  Jia  26  octubre  ilel  mismo 
año,  y  la  comuniílail  convino  en  ello  dándoles 
150  ducados.  Los  lienzos  que  pintaron  hubieron 
de  perecer  con  el  retablo  y  sus  estatuas,  que  eran 
de  mano  de  Ponipeyo  Leoni,  en  el  incendio  acae- 
cido en  la  iglesia  en  1718.  Estando  Felipe  III 
en  Olmedo  le  nombró  su  pintor  el  día  6  de  abril 
de  1603,  y  fué  López  elegido  para  pintar  en  el 
palacio  del  Pardo; representó  al  fresco  en  la  pie- 
za de  vestirse  el  rey  algunas  victorias  de  Carlos  V 
con  buenas  formas,  elegante  dibujo  y  agraciado 
colorido.  Como  amigo  y  condiscípulo  de  Vincen- 
cio  Carducho,  le  ayudó  en  la  obra  que  publicó, 
intitulada  Diálogos  de  la  Pintura,  grabándole  al 
agua  fuerte  y  por  el  gusto  pintoresco  la  tercera, 
se.xta  y  séptima  de  las  estampas  que  contiene. 
Pintó  además  un  Saii  Antonio  Alad,  que  exis- 
tía en  la  iglesia  de  San  Martín  de  Madrid,  fir- 
mado el  año  de  158S. 

-LÓPEZ  (Fe.4NCISCo):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Madrid.  Floreció  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI.  Residía  en  dicha  capital  en  1568.  Fné 
discípulo  y  amigo  de  Gaspar  Becerra,  á  quien 
ayudo  en  las  obras  de  decorado  de  los  palacios 
de  Madrid  y  del  Pardo.  Al  morir  Becerra  le  re- 
comendó á  Felipe  II,  y  por  encargo  de  este  mo- 
narca pintó  y  decoró  Francisco  López  el  retablo 
que  Esteban  Jorilán,  escultor  del  rey,  había  eje- 
cutado para  el  monasterio  de  Monserrat,  en  Ca- 
taluña. 

-Lúi'KZ  (Alfonso):  Biog.  Político  francés 
de  origen  español.  N.  en  España  en  1572.  M.  en 
París  á  29  de  octubre  de  1619,  Era  de  raza  mora, 
y  se  decía  descendiente  de  los  abencerrajes  de 
Granada.  Profesaba  la  religión  cristiana,  pero 
sin  duda,  como  tantos  otros  de  su  raza,  sólo  eu 
la  apariencia,  pues  se  trasladó  á  Francia  (1604) 
jiara  concertar  una  alianza  secreta  contra  España 
entre  sus  compatriotas  y  el  rey  de  Francia.  Para 
tratar  de  este  asunto  se  dieron  en  este  último 
país  órdenes  reservadas  al  mariscal  de  La  Forcé. 
Lleváronse  con  lentitud  las  negociaciones,  y  así 
había  de  suceder  dados  los  inconvenientes  de  la 
alianza  proyectada,  y  la  muerte  de  Enrique  IV 
impidió  que  el  arreglo  siguiera  adelante.  Temió 
López  regresar  á  España  y  permaneció  en  Fran- 
cia, donde  no  tardó  en  adquirir  una  fortuna  en 
el  comercio  de  diamantes.  Traficó  por  cuenta  del 
Estado  y  de  los  particulares,  y  aunque  era  ca- 
tólico, ó  decía  serlo,  los  franceses  le  tachaban^ 
riO  de  musulmán,  sino  de  judío.  Como  hubiese 
vendido  muy  caro  un  crucifijo,  no  faltó  quien  le 
dijera:  Antes  linhi'is  vendido  el  original.  Figuia 
su  nombre  en  el  Diario  del  cardenal  Richelicu, 
que  le  empleaba  en  los  asuntos  secretos,  y  por 
broma  hizo  que  le  sorprendieran  gentes  de  mal 
a^pocto  cuando  López  regresaba  de  Rueil  con 
todas  sus  joyas.  Creyó  López  que  iban  á  robarle, 
y  faltó  poco  jiara  que  muriera  del  susto;  Riche- 
lieu,  para  calmarle,  le  sentó  á  su  mesa.  También 
le  confió  el  encargo  de  mandar  construir  buques 
en  Holanda,  y  más  tarde  le  nombró  Consejero 
de  Estado.  López  fué  enterrado  en  la  iglesia  de 
San  Eustaquio,  y  en  su  sepulcro  se  grabó  un 
dístico  latino. 

-  LÓPEZ  (Duaüte):  Biog.  Compositor  portu- 
gués. Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvir. 
Era  sacerdote  y  ejerció  el  cargo  de  maestro  de 
capilla  en  la  catedral  de  Lisboa.  Llegó  á  la  edad 
deciento  tres  años,  y  hacia  el  fin  desús  días  fué 
nombrado  rector  del  obispado  diocesano.  Había 
aprendido  composición  con  Manuel  Méndez  de 
Evora,  y  dejó  gian  número  de  obras  musi- 
cales, cuyo  estilo  se  parece  mucho  al  de  Bene- 
voli.  Otros  escritos  suyos  se  guardan  en  la  Bi- 
blioteca Real  de  Lisboa.  Goza  López  todavía  de 
gran  reputación  en  Portugal.  Sus  mejores  obras 
son:  Opnscnla  M usiea  nnm  primuin  edita  [Am- 
bercs,  1602,  en  i.'^');Olliciiím  De/unctoriim  (Lis- 
boa, 1603,  en  i.'');A'atalitiíC  noclis MissaiB. Ma- 
rio: Virginis  salve,  etc.,  (Aniberes,  1605,  eu 
fol.);  Oanticum  Magnifical  IVvocum  (id.,  1605, 
en  fol.);  contiene  dieciséis  ¡lugnijicat  en  los  di- 
ferentes tonos;  Liher  Proccssionum  etstationum 
cccle&iw  Olissiponensi  in  ineliorem  formam  rc- 
dactvs  {UshoK,l607);Missai  IF,  V,  VI  el  Vil  I 
vocum.  (Aniberes,  1021,  en  {o\.)\  Uissa:.  IV ,  V 
ei  VI  vocmn  (id.,  1639,  en  fol.). 

-LÓPEZ  (Greoorio):  Biog.  Misionero  y  es- 
critor español.  N.  en  líaltanás  hacia  1610.  Sí. en 
Nankín  (China)  en  1670.  Vistió  en  Salamanca 
el  hábito  de  los  Franc¡.*canos,  y  llevado  de  su 
celo   religioso  compartió  las  tareas  de  los  her- 
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manos  Menores  Descalzos  de  Filipinas,  donde 
enseñó  durante  algún  tiempo  Teología.  Marchó 
luego  (1633)  á  predicar  el  Evangelio  en  Chi- 
na, y  fué  nombrado  (1643)  misionero  de  su  Or- 
den en  aquel  país.  Recorriólas  provincias  de  Fo- 
Kien,  Nankín  y  Cantón;  fundó  varias  iglesias  y 
oratorios,  y  eu  un  período  de  veintisiete  años 
trabajó  con  ardor  infatigable  para  la  conversión 
de  los  infieles.  Más  de  una  vez  sufrió  crueles 
persecuciones;  vióse  en  una  prisión  y  expuesto  á 
toda  clase  de  oprobios,  aflicciones  y  miserias. 
Recibió  del  Pontífice  Inocencio  X  el  título  de 
vicario  apostólico,  y  escribió,  ya  en  latín  ya  en 
castellano,  muchas  obras,  entre  las  cuales  se 
cuentan  las  siguientes:  Eelatio  Sincnsinm  Seeto- 
ru7n;  De  Controvcrsis  primogcniíormn  defunclo- 
rum;  Los  ritos  délos  chinos,  libro  traducido  al 
francés  (París,  1701,  en  12.°);  Catecismo  cristia- 
no, en  c\m\o;  Erpositio  Pii  V constitutionis  ad- 
versas CO.S  qui  ministros  Inquisitionis  offendunt 
(Macao,  1642,  en  fol.);  Tractatus  de  Sinarum 
Convcrsione  (Roma,  1664):  es  una  traducción  de 
la  obra  escrita  en  francés  por  el  Padre  Nicolás 
Lombard;  Apología  de  los  misioneros  Dominicos 
y  Franciscanos  de  China,  en  castellano  (Madrid, 
en  fol,);  Historia  del  hermano  Gabriel  déla  Mag- 
dalena y  de  otros  siete  Menores  Descalzos,  már- 
tires del  Japón,  en  latín:  el  Padre  Martín  de 
San  José  insertó  en  castellano  estas  vidas  en  el 
libro  IV  de  su  Crónica;  Commentarii  snper  Phi- 
losophiam  cthnicam  Confucii,  Sinarum  magis- 
tri  (Madrid,  1678,  en  fol,);  De  Modo  crangeli- 
:andi  in  Sinico  imperio  (en  fol.},  dedicada  á 
Felipe  IV,  rey  de  España;  Adnotationcs  dogma- 
ticm  et  mysiicoi,  de  una  obra  (en  3  vol.  en  fol.) 
que  refiere  la  vida  de  la  madre  María  Magdale- 
na de  la  Cruz,  hija  espiritual  de  Gregorio  López; 
Tracltttus  de  Cullit  Confucio  etparentibus  mortuis 
a  Sinis  exhibiío,  en  chino  (Chang-hai,  1686). 

-  LÓPEZ  (Diego):  Biog.  Escritor  español.  N. 
en  Valencia  de  Alcántara  (Cáceres),  Aún  vivía 
en  1652.  Residió  muchos  años  en  Toro.  Allí  se 
dedicó  al  estudio  de  la  lengua  latina.  Luego 
practicó  la  enseñanza  en  Mérida  y  otras  pobla- 
ciones, y  para  la  publicación  de  sus  obras  contó 
con  los  recursos  de  personas  distinguidas,  de  cu- 
yos hijos  era  maestro.  Fué  amigo  protegido  de 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  y  maestro  de  lati- 
nidad por  los  años  de  1611  eu  Toro,  Mereciólos 
elogios  de  sus  discípulos  Antonio  de  la  Boria  y 
Cangas,  Francisco  de  Ceballos,  Alvaro  de  UUoa 
Paredes,  Francisco  Sotomayor  y  Tomás  López. 
A  su  vez  él  decía  haber  sido  discípulo  del  Bró- 
cense, y  dio  pruebas  de  valentía  honrando  en  un 
poema  la  memoria  de  Santo  Tomás  de  Aquino, 
cuando  la  inquisición  y  la  envidia  se  empeña- 
ban en  deshonrarle.  Por  los  años  de  1620  ejercía 
el  cargo  de  preceptor  en  la  villa  de  Olmedo.  De- 
dicó una  de  sus  obras  á  Pedro  León  Corajo,  á 
quien  llama  su  colega  en  el  colegio  mayor  de 
Cuenca,  y  antecesor  en  la  Academia  de  Sala- 
manca. Escribió  en  latín,  si  no  se  engañan  los 
autores  del  Ensayo  de  iina  biblioteca  de  libros 
raros  y  curiosos,  esta  obra;  Da2)hins  écloga  (Sa- 
lamanca, 1637,  en  4.°):  el  libro  contiene,  además 
de  la  égloga  que  indica  el  título,  y  en  la  que  el 
autor  figura  con  el  nombre  úe  Mcnaleas,  una  de- 
dicatoria en  verso  latino  y  tres  composiciones 
en  el  mismo  idioma:  la  primera  á  la  Natividad 
del  Señor,  y  la  segunda  y  tercera,  que  son  dos 
poemas,  al  Corjms- Christi  y  á  Santo  Tomás  de 
Aquino  respectivamente.  Ñicoliis  Antonio  cita 
otra  obra  latina  del  mismo  autor:  Mcjnum  Eclo- 
gam  in  obili  Francisci  Sancti  Broccnsis.  Diego 
López  escribió  además  en  lengua  vulgar:  Aulo 
Persio  Flaco  traducido  en  lengua  castellana  con 
declaración  magistral,  ó  mejoi-.  Declaración  ma- 
gistral sobre  las  scys  sátiras  de  Aulo  Persio  (Bur- 
gos, 1609,  en  S.");  Las  obras  del  P.  Virgilio  Ma- 
rín,  traducido  en  prosa  castellana. . .  con  comentos 
y  anotaciones,  donde  se  declaran  las  historias  y  el 
sentido  de  los  rersos  dificultosos  que  tiene  el  poeta 
(Valladolid,  1601  y  1620,  en  4.°;  Madrid,  1614, 
en  i.°);Los  micve  libros  de  lox  errin/^h'^  y  virtu- 
des morales  de  Valerio  Mii.fiíH^,  hnJu.  ii/,,s  yco- 
jíieiiterfos (Sevilla,  1631,  en  i."r.  P"¡<nin:ióama- 
gistral  sobre  los  emblemas  de  -Inilrts  Ahiato,  con 
todas  las  Historias,  Antigüedades,  Moralidad  y 
Doctrina,  tocante  á  las  buenas  costumbres  (Naje- 
ra,  1615,  en  4.";  Valencia,  1655  y  1684,  en  4,°); 
Declaración  magistral  sobre  las  sátiras  de  Juvcnal 
(Madrid,  1642,  en  4.°);  Comento  en  defensa  del 
libro  IV de  la  Arte  Orammatica  de  Antonio  (Sa- 
lamanca, 1610,  en  8.°,  y  Madrid,  1652). 
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-  LÓPEZ  (Luis):  Biog.  Escritor  ó  editor  espa- 
ñol. N.  en  Falencia.  Vivió  en  el  siglo  xvu. 
Ejerció  en  Zaragoza  el  oficio  de  pastelero,  y  al 
decir  de  algunos  autores  no  escribió  las  obras 
que  llevan  su  nombre,  y  que  en  realidad  se  de- 
bieron á  varios  aragoneses.  Tres  de  éstos  nombra 
el  croiústa  Andrés  en  una  carta  dirigida  al  ca- 
ballero Lastanosa,  con  fecha  de  Zaragoza  y  fe- 
brero 9  de  1610.  Con  el  nombre  de  Luis  López 
salieron  las  siguientes  obras:  Tablas  Chronolúgi- 
cas  uuiícrsules  de  España,  desde  el  año  de  1800 
de  la  creación  del  mundo,  en  que  la  comenzó  d 
poblar  el  Patriarca  Túbal,  hasta  micstros  tiempos, 
2>or  3799  años(Zaragoza,  1637,  en  8.°);  Tropheos 
y  antigüedades  de  la  imperial  ciudad  de  ¿ara- 
goza,  y  general  historia  suya  desde  su  fundación 
después  del  diluvio  generalpor  los  nietos  del  Pa- 
triarca No¿,  hasta  nuestros  tiempos.  Parte  pri- 
mera. Contiene  sus  antigüedades  y  gobiernos,  re- 
edificaciones, guerras,  leyes,  monedas,  linajes, 
personas  ilustres,  obispos,  concilios,  templos  y  edi- 
ficios públicos  que  ha  tenido  por  3290  años.  Divi- 
dida en  dos  estados,  secular  y  eclesiástico  (Barce- 
lona, 1639,  en  4.°);  Pilar  de  Zaragoza,  columna 
firmísima  de  la  fe  de  España,  primer  templo  ca- 
tólico del  mtindo,  edificado  en  nombre  de  María 
Santísima  por  el  apóstol  Santiago  Zebedeo.  Histo- 
ria de  este  santuario,  etc.  (Alcalá,  1649,  en  4.°); 
Anales  del  reino  de  Aragón,  en  los  que  según  Ni- 
colás Antouio  llegan  sus  noticias  hasta  los  sa- 


-  LÓPEZ  (Manuel  Lamberto):  Z?ío;;.  Prelado 
y  escritor  español.  N.  en  Zaragoza  en  1658.  M. 
en  Teruel  en  1717.  Hizo  sus  estudios  en  su  ciu- 
dad nata!,  y  en  su  Universidad  obtuvo  el  grado 
de  Bachiller  en  Cánones  (1676)  y  los  de  Licen- 
ciado y  Doctor  en  Derecho  (1678).  En  16  de 
mayo  de  1682  se  posesionó  de  su  cátedra  de  Sex- 
to. En  13  de  abril  de  1687  pasó  á  la  de  Decre- 
to y  de  ella  ascendió  á  la  de  Vísperas  de  cáno- 
nes (1690),  magisterio  que  ejerció  con  mucha 
reputación  hasta  14  de  julio  de  1700,  fecha  en 
que  lo  renunció.  Desde  el  año  de  1693  fué  chan- 
tre de  la  metropolitana  de  Zaragoza,  habiéndose 
ordenado  de  sacerdote  á  la  edad  de  treinta  y 
seis  años.  Asimismo  fué  Juez  de  Pías  Causas, 
ordinario  del  Santo  Oficio,  piovisor  y  vicario 
general  por  Antonio  Ibaüez  de  la  Riva,  arzobis- 
po de  Zaragoza,  Juez  y  examinador  sinodal  de 
esta  diócesis  y  consultor  de  la  Santa  Inquisición. 
Desde  1699  Inquisidor  de  Valencia,  desde  1700 
de  Aragón,  tiempo  en  que  hicieron  mucho  caso 
de  su  persona  los  inquisidores  generales  Fray 
Tomás  de  Rocaberti,  arzobispo  de  Valencia,  y 
Baltasar  de  Meniloza,  obispo  de  Segovia,  En 
mayo  de  1700  lo  presentó  el  rey  Carlos  II  en  el 
obispado  de  Teruel,  y  obtuvo  esta  gracia  del  Sumo 
Pontífice  Clemente  XI  (1701).  Tomó  López  po- 
sesión de  esta  sede  en  4  de  junio  del  mismo  año. 
Hizo  su  entrada  pública  en  Teruel  en  4  de  abril 
de  1702,  y  en  el  de  1703  sorteó  diputado  prelado 
del  reino.  Le  nombró  el  Papa  (1707)  por  admi- 
nistrador de  la  jurisdicción  espiritual  y  temporal 
del  obispado  de  Albarracín,  la  que  ejerció  hasta 
el  año  de  1710,  Asistió  (1709)  en  Madrid  al  jura- 
mento del  príncipe  de  Asturias  Luis  Fernando, 
y  el  día  dd  Corpus  hizo  las  veces  de  patriarca  en 
la  procesión  de  dicha  corte,  y  en  la  Real  Capnlla 
y  en  el  Escorial  celebró  órdenes.  Restituido  á  su 
iglesia  realizó  gran  número  de  obias  piadosas, 
que  detalladamente  refiere  Latassa.  Murió  repen- 
tinamente y  dejó  estas  obras:  Extemporalis  Pre- 
citatio  «d  Texium  sorte  oblattim  in  Cap.  Triduo, 
III  de  Officio,  ct  de  Polestatc  Judiciis  Delegati  in 
P'I,  lib.  I,  til.  XIV,  habita  pridic  nonas  maii 
an.  1682,  in  Universitate  Ca'sarauguslana;  pro 
pctitionc  Cathedra;  Libri  sexti  Decretalium  (Za- 
ragoza, 1682,  en  4.°);  Disertatio  Juridica  de 
curandis  Fratribus  á  Majore  natu.  Explicalio 
Fragm.  Ley.  III,  Cod.  de  J'iliis  oficial,  ct  mili- 
tar, qui  in  bello  moriuntur,  lib.  VII,  tit.  XL  VIII 
(id.,  1684,  en  4.°);  Práctica  útilísima  de  devo- 
ciones que  enseñan  los  Padres  Capuchinos  en  sus 
misiones  en  el  reino  de  Aragón  (id.,  1716,  en 
18.»),  etc. 

-LÓPEZ  (Ckistóbal):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Sevilla.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1730. 
Con  el  tráfico  de  pintar  mucho  paralas  Indias  en 
Sevilla  se  fo:mó  un  manejo  extraordinario  y  un 
colorido  fresco  y  entonado.  Como  se  había  apli- 
cado más  que  los  que  seguían  este  sistema  salió 
más  aventajado  que  ellos,  y  fué  uno  de  los  me- 
jores profesores  que  había  á  principios  del  siglo 
XVI II  en  aquella  ciudad.  «Tienen   mérito,  ha 
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(íiclio  Cfáii,  el  Snn  6V).vM/<«/í;isaiitcsco  quocstá 
ou  1»  pairai|UÍa  de  Oiiiiiiuin  Saiictonini,  y  una 
Cena  del  íicñor  con  (i};nrasilel  tamaño  del  natu- 
ral á  espaldas  de  la  nüsina  iglesia  en  Sevilla, 
pintadas  de  su  mano.»  Fuéniaestiodo  Kernaido 
Germán  Llórente. 

-  Lüi'Kz  (ToM.vs);  Biori.  Cartógrafo  esjinñol. 
N.  en  Madrid  en  1730.  M.  en  la  misma  capital 
d  19  de  .julio  de  1802.  Contóse  entre  los  prime- 
ros discípulos  de  la  Academia  de  San  Fernando, 
que  le  concedió  en  17S2  una  pensión  para  que 
pasase  á  París  á  estudiar  el  grabado  de  arquitec- 
tura, cartas  geográficas  y  adorno,  y  le  nombró 
(1764)  individuo  demérito  de  la  misma.  Una  de 
sus  primeras  obras  fué  el  ^t!ns  gcogriifco  de  Es- 
paña, que  obtuvo  el  mejor  éxito,  y  asíera.jnsto, 
porque  reunía  el  autor  á  su  vasta  instrucción 
cientilica  un  gusto  muy  delicado  para  grabar  al 
agua  fuerte,  como  se  ve  en  sus  mapas  y  en  otras 
piezas  sueltas  de  país  y  viñetas.  De  sus  obras 
merecen  recuerdo  especial  las  siguientes:  el  ya 
citado  Atlas,  colección  de  cartas  geognijicas  de 
los  reinos  y  provincias,  de  algunas  de  las  cuales, 
como  Extremadura,  Córdoba,  Jaén,  Granada  y 
Valencia,  hubo  de  hacer  segunda  edición ;  jI/ít;  a- 
mundi;  ilajyas  de  España,  Europa,  Asia,  África, 
América,  Alemania,  Portugal,  Islas  Canarias, 
Bohemia;  Atlas  geográfico  de  la  América  scplcn- 
trional  (París,  1758,  en  8.°);  Un  plano  de  Ma- 
drid; Principios  geográficos  aplicados  al  uso  de 
los  mapas  (3."  edic,  Madrid,  1795,  2  t.  en  8.°, 
con  grabados),  de  que  se  han  hecho  varias  edi- 
ciones, y  dos  Atlas  elementales  de  Geografía  an- 
tigua y  moderna  para  >iso  de  los  niños. 

-LórEZ(RoQüK):  Biog.  Escultor  español.  N. 
en  Muía  (Murcia).  M.  en  su  villa  natal,  víctima 
de  la  fiebre  amarilla,  en  1811.  Fué  el  discípulo 
predilecto  y  más  aventajado  de  Zarcillo  y  el 
continuador  de  su  escuela.  Sobrevivió  veintiocho 
años  á  su  maestro,  y  trabajó  mucho,  aunque  con 
escaso  fruto  pecuniario.  Dejó  492  obras  de  mé. 
rito  notable.  Distinguióse  por  su  gusto  en  mo- 
delar del  natural,  particularmente  en  las  muchas 
imágenes  del  Niño  Jesús  y  estatuas  de  ángeles 
que  hizo,  de  las  cuales  se  conserva  buen  niimero 
en  el  convento  de  religiosas  de  Muía.  Poseía  la 
mayor  parte  de  los  modelos  de  su  maestro;  á  su 
muerte  los  heredó  su  familia,  que  av'in  los  con- 
serva. 

-LÓPEZ  (FÉLIX  M.i.xiMo):  Biog.  Músico  y 
com))Osilor  español.  M.  en  Madrid  á  9  de  abril 
de  1821.  Fue  oiganista  muy  celebrado  de  la  Real 
Capilla.  Después  de  haber  figurado  en  ella  como 
primero  y  segundo  para  las  funciones  sagradas 
cou  orquesta,  y  como  tercero  y  cuarto  en  las 
diarias  ó  de  canto  llano,  ascendió  á  primer  orga- 
nista en  1785.  Dotado  de  invención  pronta  y 
feliz,  conocedor  del  instrumento  y  de  la  ciencia 
de  registrar,  produjo  siempre,  ha  dicho  Ambro- 
sio Pérez,  una  música  verdaderamente  orgánica. 
Fué  además  muy  buen  compositor;  y  como  po- 
seía un  carácter  algo  sarcástico,  ideaba  poenjas 
que  luego  ponía  en  música,  y  que  fueron  muy 
celebrados.  Uno  de  ellos,  que  guardaban  sus  he- 
rederos, se  titulaba  Función  de  los  locos.  Además 
publicó  estas  obras:  seis  minués  fáciles  para  cla- 
ve, y  una  sonata  pastorela  con  ocho  duetos  para 
dos  violines  (1794);  cuatro  villancicos  al  naci- 
miento de  Jesús,  á  dúo,  y  á  tres  con  acompaña- 
miento de  órgano  (1795);  otros  cuatro  villanci- 
cos jocosos  y  místicos  (id.);  sonata  pastorela 
para  clave  forte  piano  ú  órgano  (1796);  varios 
villancicos  á  solo,  á  dúo,  á  tres  y  á  cuatro,  con 
acompañamiento  de  violines  y  bajo,  y  para  ór- 
gano (1798);  pastorela  para  guitarra  de  cinco 
órdenes  (id.);  sonata  con  dos  acompañamientos 
concertantes  para  cinco  y  seis  órdenes  (id. );  y 
seis  pastorelas  para  forte  piano  ú  órgano  (1802). 

-LÓPEZ  (Narciso):  Biog.  Insurrecto  cubano. 
N.  en  Costa  Firme  (Venezuela)  en  1798.  M.  aga- 
rrotado en  la  Habana  á  1.°  de  septiembre  de 
1851.  Do  catorce  años  perdió  á  su  padre.  Aco- 
gido por  el  general  Morales,  siguió  la  bandera 
española  y  obtuvo  distintos  grados  en  la  milicia, 
gracias  á  su  actividad  y  á  un  valor  que  á  menu- 
do rayó  en  temeridad.  Terminada  la  lucha  en 
América  pasó  con  Morales  á  la  península,  donde 
se  distinguió  en  la  guerra  civil  carlista  como 
oficial  de  caballería,  mereciendo  el  renombre  de 
primera  lan::a  del  ejército.  «Era  valiente,  dice 
Villegas,  y  manejaba  la  lanza  con  tal  primor 
que  se  le  suponía  á  la  altuia  de  D.  Diego  de 
León  en  dicha  arma,  pero  careció  completamen- 
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te  de  cabeza  paia  dirigir  una  columna.»  Por  en- 
tonces ocujió  val  ios  puestos,  y,  vencedor  en  todos 
sus  encuentros,  fué  promovido  á  brigadier  en 
1836,  año  en  que  lo  derrotó  un  jefe  callista,  el 
famo.'^o  Gómez.  Ascendió  (1S39)  á  Mariscal  de 
(.'ampo,  y  nombrado  gobernador  de  Valencia 
consiguió  apaciguar  sin  el  auxilio  de  la  fuerza 
aunada  un  tumulto,  y  logró,  sin  humillaciones, 
que  los  más  acalorados  templaran  sus  reclama- 
ciones y  exigencias.  Contóse  en  1840  entre  los 
agentes  más  poderosos  en  el  pionuncianiiento  y 
elevación  del  partido  progresista,  y  en  el  mismo 
año  fué  ascendido  á  general.  En  1841,  nombrado 
Jerónimo  Valdés  para  la  capitanía  general  de 
Cuba,  marchó  López  á  sus  órdenes  inmediatas  y 
desempeñó  varios  cargos  gubernativos,  entre 
ellos  el  de  Trinidad;  masen  abril  de  1843,  rele- 
vado el  gobernador  Valdés,  so  hizo  cargo  del 
gobierno  el  general  O'Donncll,  quien  anuló  los 
mandos  y  cargos  que  su  antecesor  había  conferi- 
do á  López, y  éste,  reducido  á  simple  soldado,  se 
dedicó  á  diferentes  empresas  industriales.  Arrui- 
nado en  ellas,  hubo  de  hacer  bancairota.  Por 
entonces  (1848)  López,  que  se  había  hecho  veci- 
no de  Cuba  y  casado  con  una  cubana  (después 
esposa  de  Saco),  dio  oído  á  las  insinuaciones  de 
los  sediciosos,  é  hizo  para  entenderse  con  ellos 
diversos  viajes  á  Trinidad.  Descubiertos  sus  pla- 
nes .se  trató  de  prenderlo,  mas  escapó  de  dicha 
ciudad,  pasó  por  tierra  á  Cárdenas  (marzo  de 
1849),  y  embarcándose  en  este  puerto  para  los 
Estados  Unidos  fué  á  unirse  á  los  cubanos  disi- 
dentes que  en  Nueva-York  trabajaban  por  la 
revolución.  Continuó  el  proceso  incoado  contra 
él,  y  en  23  de  abril  se  le  condenó  á  la  pérdida  de 
empleos,  rango  y  cruces.  En  dicho  año  ocurrie- 
ron los  conatos  de  insurrecciones  organizadas  en 
Catls  Island,  y  en  Isla  Redonda,  disuelta  esta 
última  en  agosto  por  el  presidente  Taylor.  Ca- 
pitaneaba López  la  segunda,  quedando  ya  com- 
prometido á  emprender  de  nuevo  la  invasión  en 
el  año  siguiente.  Y  efectivamente,  en  13  de  mayo 
do  1850  zarpó  del  muelle  de  la  Levee,  de  Nueva 
Orleáns,  en  el  va]ior  Creóle,  al  frente  de  610  hom- 
bres (Mathuríu  Balloudice  662  hombres  en  dos 
goletas  y  un  vapor),  llegó  en  14  frente  al  islote 
Contoy,  y  en  19  á  Cárdenas.  Gobernaba  la  ciu- 
dad el  coronel  Florencio  Ceruti,  quien,  reforzado 
por  el  alférez  José  Morales,  se  defendió  con  los 
diecisiete  hombres  que  guarnecían  la  plaza,  rin- 
diéndose sólo  cuando  se  puso  fuego  al  edificio 
del  gobierno.  Tomada  la  ciudad  sin  ningún  in- 
cidente notable,  á  excepción  de  la  muerte  heroi- 
ca del  sargento  Carrasco,  siJlo  un  día  permane- 
cieron allí  los  insurrectos;  y  no  uniéndoseles  el 
pueblo,  se  reembarcaron  precipitadamente,  logra- 
ron burlar  la  persecución  del  Pi:arro,  que  man- 
daba el  general  Bnstillos,  y  se  acogieron  á  Cayo- 
Hueso,  de  donde  pasó  López  inmediatamente  á 
Siivanah,  La  autoridad  le  detuvo  allí  y  confiscó 
el  liuque;  mas  puesto  muy  luego  cu  libertad,  se 
trasladó  á  Nueva  Orleáns  en  7  de  junio  (19  de 
¡Modice  Si:ltesingrr'sna7'ra/ireoflhee.rpcditivn), 
dándose  por  terminado  el  incidente  con  la  con- 
liscaeión  del  Creóle.  La  segunda  tentativa  de 
López  ocurrió  al  año  siguiente,  cuando  gober- 
naba en  Cuba  el  general  Concha.  Zarpó  también 
de  Nueva  Orleáns  en  1."  de  agosto,  en  el  vapor 
Pamjjero,  con  600  hombres,  solo  49  cubanos,  y 
algunos  húngaros.  Llegando  á, Cayo-Hue.so  por 
carbón,  se  les  presentó  en  este  punto  un  fingido 
insurrecto  que  los  indujo,  se  dice,  á  dirigirse  á 
la  Vuelta-Abajo,  á  donde  en  efecto  hicieron 
rumbo,  desembarcando  en  las  Pozas  en  la  noche 
del  11  al  12  de  agosto.  Dejando  ir  al  Pampero 
trataron  de  internarse,  mas  fueron  pronto  dete- 
nidos por  las  múltiples  fuerzas  enviadas  contra 
ellos.  López,  con  sólo  dieciséis  de  los  suyos,  fué 
sorprendido  en  Candelaria,  lugar  de  los  Pinos  de 
Rangel.  Entregado  al  gobernador  del  Mariel, 
Santiago  Gurrea,  fué  conducido  á  la  Habana, 
sentenciado  y  ejecutado  en  garrote  vil. 

-Lórüz  (Joaquín  María  de):  Biog.  Célebre 
jurisconsulto  y  orador  político  español.  N.  en 
Villena  (Alicante)  á  16  de  agosto  de  1798.  M.  en 
14  de  noviembre  de  1855.  Confiado  en  edad 
temprana  á  la  solicitud  de  un  pariente,  que  re- 
sidía en  la  hacienda  de  Iloj/a  licrmosa,  en  una 
cuenca  de  la  sierra  de  Salinas,  pasó  con  él  los 
años  de  la  infancia,  tan  olvidado  de  los  estudios 
y  en  los  juegos  tan  entretenido  que,  según  el 
mismo  refiere  en  sus  Koras  de  recuerdos,  era  ya 
muy  crecido  cuando  ni  siquiera  conocía  el  alfa- 
beto. Estos  años  primeros  determinaron  la  na- 
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turaleza  de  su  genio,  prestándole,  porlaleetuia 
á  que  do  continuo,  en  el  gran  libro  de  la  natu- 
raleza so  entregaba,  las  foimas  con  que  las  ins- 
piraciones de  su  razón  y  los  sueños  de  su  fanta- 
sía cobraron  vida  en  el  mundo  del  arte.  Allá 
en  la  soledad,  desiiertadoia  de  su  genio  poético, 
se  desarrolló  también  la  sensibilidad  extiemada 
que  en  sus  obras  literarias  aparece  caracterizada 
por  la  delicadeza  en  los  afectos  cuando  no  por 
los  extravíos  de  la  pasión.  En  sus  mocedades,  y 
como  si  pretendiera  repararlos  desdenes  pasados 
con  un  inofundo  amor  en  el  presente,  seenticgó 
de  lleno  al  estudio  con  tal  brío  y  afición,  que  en 
el  año  1818,  y  contando  veinte  de  edad,  abando- 
nó, des|inés  de  obtenido  á  claustro  pleno  el  grado 
de  üachiller  en  Jurisprudencia,  la  Univer.-idad 
de  Orihuela,  en  que  había  cursado  sus  estudios 
y  regentado  durante  la  vida  de  escolar  las  cáte- 
dras de  Filosofía  moral  y  Derecho  romano.  La 
agudeza  de  su  ingenio,  al  par  que  su  aplicación 
constante  y  su  mucho  saber,  procuráronle  enton- 
ces ¡a  confianza  del  ilustre  Cambronero,  en  cuyo 
bufete  entró  ]iara  ejercer  la  práctica  de  la  carre- 
ra, cuando  fué  á  Madiid  con  el  objeto  de  alcanzar 
el  título  de  Licenciado.  Negocios  de  ardua  reso- 
lución ,  expedientes  de  com|ilicado  estudio  el  abo- 
gado le  confiaba,  seguro  de  quedar  satisfecho 
cuanilo  el  novel  legista  le  presentara  el  trabajo 
estudiado  ó  resuelto.  Y  en  este  bufete  permaneció 
hasta  que,  obtenido  el  título  de  Licenciado,  Ló- 
pez pensó  y  puso  por  obra  la  vuelta  á  su  país  na- 
tal. Esto  sucedía  en  aquellos  tiempos  de  constan- 
te revolución,  en  que  la  situación  política  de  Es- 
]iaña,  falta  de  estabilidad, vacilaba  entre  lasideas 
de  reacción  por  el  rey  Fernando  sostenidas,  y  las 
ideas  de  la  escuela  liberal,  que  aspiraba  á  conso- 
lidar el  régimen  constitucional  en  las  Cortes  de 
Cádiz  proclamado.  Adicto  López  á  las  ideas 
nuevas,  y  teniente  de  una  compañía  de  milicia- 
nos, fué  perseguido  con  saña  en  el  íuror  de  la 
reacción  menguada  del  año  1823,  viéndose  obli- 
gado á  emigrar  á  Francia  y  lijar  su  residencia  en 
Moutpellier,  donde,  ávido  de  saber  y  arrastrado 
de  sn  innata  afición  oratoria,  frecuentó  la  Es- 
cuela de  Medicina  y  las  cátedras  de  las  iglesias 
católicas  y  protestantes.  Volvió  á  España  en 
1S25,  al  tener  noticia  de  la  gravísima  enferme- 
dad que  su  madre  padecía  y  que  la  llevó  al  se- 
imlcio,  y  después  do  licenciarse  nuevamente, 
]iorque  la  reacción  había  anulado  el  título  que 
antes  recibiera,  ejerció  la  abogacía  en  Alicante, 
tardando  poco  en  ser  uno  de  los  letrados  de  jui- 
cio más  solicitado  y  de  crédito  más  leconocido. 
Diputado  pior  Alicante  en  las  Cortes  del  año 
1834,  riñó  rudas  batallas  con  los  primeros  ada- 
lides del  Parlamento,  defendiendo  siempre  la 
causa  del  partido  progresista,  y  dándose  á  cono- 
cer desde  el  primer  momento  como  orador  de 
grandes  vuelos,  de  palabra  fogosa,  de  concepto 
profundo  y  de  vigor  extraordinario.  Esto,  unido 
á  un  conocimiento,  poco  común  en  aijuel  enton- 
ces, de  la  ciencia  política  constitucional,  le  lle- 
vó á  ocupar  la  subsecretaría  y  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  en  26  de  agosto  y  11  do  septiem- 
bre de  1836.  Era  entonces  jefe  del  gobierno  Ca- 
latrava.  En  el  poder  conservó  López  sus  ideas 
avanzadas,  y  no  estando  de  acuerdo  con  la  con- 
ducta de  sus  compañeros  presentó  la  dimisión, 
que  le  fué  admitida.  Con  el  propósito  de  com- 
batir la  política  que  entonces  reinaba  volvió  al 
Congreso,  donde  era  diputado  por  Madrid,  y 
como  presidente  de  las  Cortes  Constituyentes  de 
1837  cenó  las  sesiones  con  un  elocuente  dis- 
curso que  conmovió  prol'undamente  al  auditorio. 
Elegido  alcalde  por  el  pueblo  de  Madrid  en  1 840, 
tomó  de  nuevo  en  1842  asiento  en  el  Congreso 
y  figuró  en  la  coalición  organizada  en  1843  con- 
tra el  gobierno  del  regente,  que  lo  era  el  general 
Espartero.  Por  encargo  de  éste  formó  un  Gabi- 
nete en  el  que  se  reservó  la  presidencia  del  Con- 
sejo y  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  puestos 
ambos  que  desempeñó  desde  el  9  al  19  de  mayo 
del  último  año  citado.  Después  de  haber  cola- 
borado en  el  pronunciamiento  que  causó  la  caída 
del  regente,  volvió  á  ser  presidente  del  Consejo 
y  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  desde  el  23  do 
julio  al  24  de  noviembre  de  1843.  Luego  que  el 
)iartido  moderado  se  hizo  dneüo  de  la  situación 
López  se  retiró  á  la  vida  privada,  y  aunque  fué 
nombrado  senador  no  volvió  á  figurar  en  la  po- 
lítica activa.  Alternando  con  las  ocupaciones  de 
ésta  habíase  dedicado  al  ejercicio  de  la  aboga- 
cía, á  la  que  luego  se  consagró  exclusivamente, 
adquiriendo  desde  los  primeros  años  de  su  prác- 
tica forense  inmensa  reputación  por  el  esmero  con 
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que  defenilía  los  inteiescs  que  se  le  confiaban. 
PoseeJor  López  de  enciclopéilicos  conocimien- 
tos, y  conocedor  lu'ol'undo  de  las  ramas  diver- 
sas en  que  la  ciencia  del  Derecho  se  divide,  se 
mostraba  jurisconsulto  lo  mismo  en  el  Parla- 
mento que  en  los  Tribunales,  y  cualquiera  que 
fuese  la  materia  que  discutía.  Era  en  las  Cáma- 
ras Legislativas  un  tribuno,  pero  también  un 
verdadero  legislador  que  escudriñaba  la  Histo- 
ria y  sacaba  de  los  hechos  provechosa  enseñan- 
za; que  estudiaba  la  naturaleza  humana  y  que- 
ría apropiar  á  ella  los  preceptos  de  la  ley,  y 
que  algunas  veces  (tal  era  su  penetración  deli- 
cada y  su  dialéctica  de  acero)  llegó  á  combatir 
á  sus  adversarios  con  las  mismas  razones  que 
éstos  alegaban,  como  sucedió,  por  ejemplo,  eu 
la  discusión  del  proyecto  de  dotación  de  culto  y 
clero,  en  qne  el  gobierno  negaba  las  consecuen- 
cias por  López  ded\icidas  de  la  cobranza  del 
impuesto  en  dinero,  diciendo  que  la  ley  dispo- 
nía que  pudiera  hacerse  en  especie,  á  lo  que 
contestó  López,  haciendo  gala  de  una  erudición 
asombrosa,  que  eso  ponía  al  clero  en  disposición 
de  faltar  á  los  cánones  y  en  abierta  contradic- 
ción con  los  deberos  de  su  ministerio.  En  sus 
trabajos  forenses  se  observa  pleno  conocimiento 
dolos  te.xtos  legales  sobre  los  cuales  discurría, 
lo  mismo  que  sobre  los  hechos,  con  lógica  inven- 
cible y  con  abundancia  de  doctrina  jurídica.  El 
tomoIV  de  sus  obras  está  dedicado  á  los  discur- 
ses forenses  y  contiene  veinte  de  los  pronuncia- 
dos, ya  en  asuntos  criminales,  ya  en  los  civiles, 
ó  ya  ante  el  Jurado  en  defensa  de  periódicos 
denunciados,  siendo  todos  ellos  modelos  de  ra- 
zonamiento, pero  mereciendo  especial  mención 
los  pronunciados  en  defensa  de  Pedro  de  la  Cruz, 
á  quien  se  suponía  autor  de  un  robo  con  fractura 
y  de  a-esinato;  en  favor  de  Manuel  Solera,  por 
suponérsele  haber  concurrido  al  robo  de  lasalha- 
jas  de  la  iglesia  de  lUana;  y  en  defensa  |iropiay 
de  D.  Manuel  Cortina,  por  supuesta  complicidad 
en  los  sucesos  políticos  que  ocurrieron  en  Ali- 
cante á  principios  del  año  de  1S14.  Literato 
al  propio  tiempo  que  jurisconsulto,  presentaba 
en  el  foro  las  ideas  y  los  hechos   con  las  formas 

■  lógicas  propias  del  estilo  forense,  pero  con  cierto 
dejo  de  poesía,  que  emanaba,  no  de  adornos 
pueriles  é  insubstanciales  de  lenguaje,  sino  del 
carácter  especial  del  examen  á  que  sometía  la 
materia  objeto  del  juicio.  Sus  informes  en  el 
Jurado  revisten  un  carácter  medio  entre  el  dis- 
curso forense  y  la  oración  parlamentaria,  y  de- 
ben adoptarse  para  el  estudio  de  las  formas  del 
decir  ante  los  tribunales  populares.  Abundante 
en  las  citas,  no  perjudicaba  con  ellas  la  regula- 
ridad de  la  construcción  oratoria,  tan  necesaria 
para  la  claridad  del  discurso  y  para  que  las 
ideas  se  presenten  en  todo  su  vigor  y  consisten- 
cia. Una  de  las  cualidades  que  más  contiibuían 
á  los  éxitos  que  como  orador  alcanzó,  fué  la 
facilidad  admirable  con  que  se  plegaba  á  las 
circunstancias;  y  asi  le  vemos  sobrio  en  imáge- 
nes, pero  valiente  y  razonador  en  la  exposición 
de  doctrina,  en  la  cátedra  de  Derecho  político 
del  Ateneo;  aprovechándose  de  todos  los  recur- 
sos de  la  inspiración  y  de  todas  las  artes  de  la 
Retórica  al  explicar  Elocuencia  en  el  mismo 
centro  literario;  lógico  con  escasez  de  adornos 
en  el  foro:  recorriendo  en  el  Congreso  todos  los 

!  tonos  de  la  pasión  matoria  y  siendo  en  el  Se- 
nado por  su  majestad  y  grandilocuencia  digno 
émulo  del  orador  latino.  Xinguno  como  él  entre 
nuestros  oradores  ha  sabido  pioducir  la  conmo- 

I  ción  de  afectos  que  el  orador  se  propone  para 
persuadir,  y  que  descansa  principalmente  eu  el 
uso  acertado  de  la  antítesis,  que,  rápidamente, 
sin  dejar  lugar  á  la  meditación,  hiere  la  fanta- 
sía y  decide  la  dirección  de  la  voluntad.  En  su 
estilo  cabía  lo  universal  de  la  idea,  pero  no  por 
eso  era  molde  ancho  para  lo   particular  del  he- 

;       cho;  caso  extraordinario,  porque  generalmente 

1  los  genios  que  expresan  sus  ideas  en  grandes 
síntesis  no  pueden  analizar  la  multiplicidad  del 

I  detalle.  Como  escritor  literario  podemos  compa- 
rarle á  Chateaubriand  y  á  Lamartine,  porque 
abunda  como  ellos  en  descripciones  magnificas, 

I  llenas  de  color  y  de  vida,  y  en  la  manifestación 
de  ternísimos  afectos.  Menos  fecundo  que  esos 
dos  ilustres  poetas,  no  dejó  como  muestra  de  su 
ingenio  peregrino  sino  la  novela  Elisa  y  el  ex- 
tranjero, de  clásica  elocuencia,  pero  que  peca 
de  un  excesivo  idealismo;  una  Glosa  d  las  Pa- 
labras de  un  creyente  de  Lamennais,  verdadero 
modelo  de  amplificación  ;  y  unos  cuantos  artí- 
culos, entre  los  que  sobresale  ¡li  despedida  de 
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Alicante  por  el  mérito  de  las  hipérboles  y  la 
frescura  de  imaginación.  Escritor  didáctico,  le- 
vantó un  monumento  al  arte  oratoria  con  la 
publicación  de  sus  Lecciones  de  Elocuencia,  en 
las  que  guía  con  seguro  paso  al  que  se  proponga 
ser  orador  desde  los  primeros  estudios  hasta  el 
momento  de  abandonar  la  tribuna  después  de 
pronunciado  el  discurso.  Como  escritor  político, 
su  obra  principal  es  la  Exposición  de  los  sucesos 
más  importantes  ocurridos  durante  el  Ministerio 
de  9  de  mayo  y  después  en  el  gobierno  provisional, 
notable  por  la  sencillez  de  la  narración,  la  se- 
veridad de  los  juicios  y  la  elegancia  del  estilo. 
De  los  dictámenes  que  escribió  como  fiscal  del 
Tribunal  Supremo,  cargo  que  desempeñó  por 
nombramiento  de  la  regencia  provisional  eu  de- 
creto de  4  de  noviembre  de  1840,  conocemos 
únicamente  el  motivado  por  la  reclamación  del 
viccgei  ente  del  Xuncio  sobre  la  división  eclesiás- 
tica de  Madrid.  En  este  trabajo  brillan,  engar- 
zados en  delicadísimo  lenguaje,  sólidos  conoci- 
mientos históricos  y  profundas  enseñanzas  de 
materia  canónica.  Los  demás  trabajos  de  esta 
índole  yacen  enterrados  en  los  archivos  oficiales 
sin  haber  conseguido  la  publicación,  que  tan  útil 
sería  para  los  que  al  estudio  del  Derecho  se  de- 
dican. Eu  17  de  noviembre  de  1S54  le  nombró 
el  general  O'Donnell  ministro  togado  del  Tri- 
bunal de  Guerra  y  Marina,  con  el  objeto,  sin 
duda,  de  proporcionarle  consuelos  y  recursos  en 
la  enfermedad  de  muerte  (un  cáncer  en  la  boca) 
que  por  entonces  se  iniciaba  y  que  le  llevó  al 
sepulcro  un  año  más  tarde.  Sus  contemporáneos, 
adversarios  y  amigos,  ni  fncron  generosos  ni 
justos.  Unos  y  otros  consintieron  que  .sin  repre- 
sentación oficial  de  ningún  género  fueran  lleva- 
dos al  cementerio  los  restos  del  ilustre  orador  y 
jurisconsulto.  El  Colegio  de  Abogados  de  Madrid 
ha  colocado  en  el  salón  de  sus  sesiones  el  busto 
de  Joaquín  María  López,  cuyo  nombre  se  ha  ins- 
crito también,  con  los  de  otros  jurisconsultos 
notables,  en  una  de  las  lápidas  colocadas  en  los 
salones  de  la  Academia  Matritense  de  Legislación 
y  Jurisiuudencia.  Existe  una  Colección  de  dis- 
cursos, defensas  forenses  y  producciones  lito  arias 
de  Joaquín  María  López,  con  una  vida  del  autor 
porFeiniínCaballero'íMadrid,  1856, 7t.  en 4.°). 
Más  tarde  se  publicaron  aparte  sus  Discursos 
pronunciados  en  las  Corles  de  1S36  37-38  (Bar- 
celona, 1874,  en  8.°,  con  retrato).  Existe  tam- 
bién una  buena  edición  de  las  Lecciones  de  Elo- 
cuencia en  general,  de  elocuencia  forense,  de  elo- 
cuencia ¡¡arlamentaria  y  de  improvisación  (2  to- 
mos en  4.°). 

-  LÓPEZ  (José  Vexaxcio):  Biog.  Jurisconsul- 
to centro-americano,  presidente  del  Estado  de 
Guatemala.  N.  en  Nicaragua.  Dióse  d  conocer 
en  la  primera  mitad  del  presente  siglo.  Pasó 
niny  joven  á  Guatemala,  donde  completó  su 
educación.  Aficionado  al  estudio  de  las  Leyes, 
llegó  á  ser  considerado  como  el  primer  juriscon- 
sulto de  la  América  central.  Dotado  de  feliz  ta- 
lento, adquirió  tal  nombre  que  nadie  creía  in- 
terpretar bien  una  ley  si  no  contaba  con  la  opi- 
nión favorable  de  López,  que  usó  el  título  de 
Licenciado.  En  18.39  era  regente  de  la  Audiencia 
de  Guatemala;  renunció  el  cargo,  y  la  renuncia 
fué  rechazada  por  la  Asamblea  del  Estado.  Poco 
después  Carrera  firmó  un  documento,  publicado 
por  la  imprenta  del  ejército,  en  el  que  injuriaba 
á  los  Tiibuuales  de  Justicia.  López  y  todos  los 
magistrados  renunciaron  el  cargo,  pero  la  renun- 
cia no  se  tomó  en  consideración  por  ser  hecha 
colectivamente.  En  1841,  cuando  Carrera  renun- 
ció la  presidencia  de  Guatemala,  que  le  quería 
dar  la  Asamblea,  ésta  eligió  en  su  lugar  á  Ve- 
nancio López,  el  cual  también  renunció,  y  aun- 
que la  Asamblea  no  admitió  la  renuncia,  ha- 
biéndola repetido  López  logró  que  fuese  aceptada. 
En  el  mismo  año,  cuando  la  Asamblea  no  estaba 
reunida,  el  Consejo  de  Gobieino publicó  en  14 de 
diciembre  un  decreto  que  confiaba  la  jefatura  del 
E>tado  á  López,  quien  sucedió  en  dicho  cargo  á 
Rivera  Paz.  Aunque  está  hoy  considerado  como 
una  de  las  glorias  de  su  país,  era,  dice  el  centro- 
americano Montufar,  «el  ciudadano  menos  apa- 
rente para  ejercer  el  poder  Ejecutivo.  Ni  su 
edueación  física,  ni  su  educación  moral,  ni  sus 
costumbres  le  llamaban  á  un  puesto  en  que  debía 
hacer  frente  á  las  tempestades  de  la  política. 
López  tenía  una  salud  delicada  yjamás  alteraba 
su  método  de  vida.  Era  preciso  que  se  recogiera 
y  se  levantara  á  las  horas  de  costumbre,  que 
tomara  los  alimentos  de  costumbie,  á  las  horas 
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también  de  costumbre.  D.  Venancio  López,  hasta 
por  su  traje,  parecía  inadecuado  para  ejercer  la 
presidencia.  Jamás  abandonó  la  antigua  capa 
española,  que  si  podía  soportarse  bajo  el  dosel 
de  la  Asamblea  era  iinposible  que  se  sufriera  á 
la  cabeza  del  ejército.  D.  Venancio  López  conocía 
perfectamente  que  no  era  adecuado  para  el  pues- 
to en  que  se  le  colocaba,  y  lo  aceptó  por  condes- 
cendencia y  por  necesidad.  Encontróla  tesorería 
sin  un  peso  y  la  mesa  del  presidente  llena  de 
solicitudes  de  funcionarios  que  pedían  sus  suel- 
dos. El  primer  acreedor  era  Carrera,  quien  exigía 
que  sin  tardanza  fuera  cubierta  la  lista  militar. 
En  estas  dificultades,  López  dio  un  decreto  man- 
dando que  los  efectos  de  comercio  extranjero 
que  desembarcados  en  los  puertos  del  Estado  del 
Salvador  se  trasladaran  por  tierra  al  Estado  de 
Guatemala,  pagasen  un  15  por  100  en  lugar  del 
6  que  antes  satisfacían.  Mandó  que  se  pagase 
un  real  por  cada  arroba  de  carne  de  toda  clase 
de  reses  que  se  mataran  para  el  consumo  de  los 
liueblos,  y  que  este  impuesto  se  destinara  exclu- 
sivamente al  pago  de  la  fuerza  armada.  López 
dio  un  decreto  autorizando  á  Carrera  para  que 
exigiera  un  préstamo  voluntario  ó  forzoso  hasta 
la  cantidad  de  40  000  pesos,  hipotecando  al  efec- 
to las  reutas  del  E.stado.  D.  Venancio  López  no 
sabía  qué  hacer  para  cubrir  los  compromisos  del 
Estado,  ni  menos  para  satisfacer  los  incesantes 
pedidos  de  dinero  que  hacia  Cañera,  y  dictó  un 
acuerdo  extraordinario.  Había  muerto  el  canó- 
nigo maestre-escuela,  Dr.  P)eruardo  Martínez, 
ex  inquisidor.  El  canónigo  Martínez  era  rico,  y 
se  le  creía  opulento...  Venancio  López  tuvo  por 
conveniente  acordar  lo  que  sigue...  el  presidente 
acuerda:  que  en  calidad  de  préstamo  se  tomen  y 
realicen  los  bienes  pertenecientes  á  la  testanjen- 
taria  del  señor  canónigo  doctor  Bernardo  Maití- 
nez;  que  las  cantidades  que  produzcan  las  ventas 
y  remates  de  los  bienes  se  pasen  á  la  Tcsoieria 
para  cubrir  los  presupuestos  de  la  fuerza  armada; 
que  este  acuerdo  se  comunique  al  señor  Teniente 
General  para  que  en  uso  de  la  autorización  que 
se  le  tiene  dada  proceda  á  la  realización  de  los 
expresados  bienes,  averiguando  cuáles  sean  é-^tos, 
y  haciendo  se  recojan  de  las  jiersonas  en  cuyo 
poder  existan.»  El  señor  Teniente  General  (Ca- 
rrera), continúa  Montufar,  «siempre  con  apetito 
de  dinero,  ejecutó  este  acuerdo  vejando  á  Ugalde 
(albacea  de  Martínez)  y  reduciéndolo  á  prisión. 
Ugalde  presentó  una  acusación  fulminante  con- 
tra el  gobierno;  pero  como  en  ella  figuraban  los 
excesos  cometidos  por  el  señor  Teniente  General, 
muchas  personas  rodearon  al  acusador  para  que 
desistiera  de  la  acusación,  y  el  asunto  quedó 
concluido  por  medio  de  un  escrito  de  desisti- 
miento... Se  recibieron  noticias  falsas,  comuni- 
cadas por  Malespín,  de  que  el  geneial  Morazáu 
había  desembarcado  en  Nicaragua  y  se  hallaba 
en  Granada...  Todos  los  elementos  de  discordia 
desapareciei'on,  y  sólo  se  pensó  eu  Guatemala  en 
conservar  el  orden.»  Venancio  López  renunció) y 
volvió  á  la  presidencia  Mariano  Ribera  Paz  (véa- 
se). López,  en  1844,  presidía  el  Consejo  Consti- 
tuyente del  Estado  de  Guatemala,  y  en  tal  con- 
cepto firmó  el  decreto  de  dicho  Consejo  que 
confiaba  (13  de  diciembre)  á  Miguel  Larreinaga 
la  regencia  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  El 
Consejo  que  López  presidía  se  había  constituido 
en  8  de  diciembre  y  admitido  la  renuncia  do 
Ribera  Paz,  presidente  de  Guatemala,  nombran- 
do en  su  lugar  á  Rafael  Carrera.  López  debió  el 
sobrenombre  de  Acltotailo  á  la  falta  de  palidez 
en  su  semblante.  En  1849  fué  nombrado  Conse- 
jero de  Estado.  Pasó  obscuramente  el  resto  de  su 
vida. 

-LÓPEZ  (M.-\p.ciAL  Antonio): Síogr.  Escritor 
español.  M.  á  30  de  abril  de  1857.  Poseyó  el 
título  de  barón  de  La  Joyosa.  Fué  individuo  de 
la  Academia  Española  de  la  Lengua,  en  la  que 
sucedió  á  Francisco  Martínez  Marina,  muerto  en 
1833,  y  ejerció  más  tarde  en  ella  el  caigo  de 
tesorero.  A  su  muerte  ocupó  Cañete  (Manuel) 
su  puesto  en  dicha  corporación.  Elegido  López 
individuo  supernumerario  de  la  Academia  de  la 
Historia  en  27  de  octubre  de  1S20,  tomó  posesión 
en  12  de  enero  del  año  siguiente,  siendo  nombra- 
do académico  de  número  en  8  de  enero  de  1836. 
Le  ha  sucedido  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
López  fué  autor  de  las  siguientes  obras:  Institu- 
ciones de  derecho  natural  y  de  gentes,  escritas  en 
francéspor  H.  M. ;  las  publica  para  el  uso  de  la 
juventud  española,  con  sus  notas  y  un  apéndice  de 
política  [Miáñii,  1821,  2  t.  eu  S.°);  Descrí2Jción 
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de  los  más  célclrcscslaUerímientoi penales  de  Eu- 
ropa y  los  Justados  Unidos,  seguida  de  la  aplica- 
cióu  ¡mélica  de  sus  principios  y  régimen  interior 
á  las  casas  de  corrección ,  fuerza  y  reconciliación 
que  pudieran  plantearse  en  España, con  grande 
utilidad  del  Jlcal  Erario  y  otros  resultados  no  me- 
■nos importantes  (Valencia,  1832,  2  t.  en  8."  ma- 
yor). Vné  también  imUvidiio  do  la  Academia  de 
San  Fernando,  de  la  de  San  Luis  do  Zaragoza, 
do  la  Económica  Aragonesa  y  do  las  Reales  So- 
ciedades do  Granada,  Valencia  y  la  Habana, 

-  Lói'r.z(CAiu.os  Antonio):  Biog.  Presidente 
de  la  Kepv'iblica  del  Paragviay.  N.  en  1801,  M,  á 
10  de  septiembre  de  1862,  Destinado  á  la  carrera 
eclesiástica  en  nn  país  que  había  sido  largo  tiem- 
po regido  por  los  Padres  Jesuítas,  hizo  sólidos  es- 
tudios. Cambiando  luego  de  dirección,  versado  ya 
en  las  ciencias  teológicas  y  canónicas,  siguió  la 
carrera  del  foro  y  obtuvo  el  grado  de  Doctor.  Ele- 
gido presidente  de  la  República  en  1841,  merced  á 
su  administración,  en  1849,  se  habían  levantado 
notables  edificios  públicos  y  abierto  carreteras, 
se  habían  ahondado  puertos,  establecido  vastos 
locales  para  las  escuelas  primarias,  organizado 
una  marina  nacional,  construido  líneas  de  defen- 
sa sobre  la  ribera  izquierda  del  río  Paraguay  y 
sobre  las  montañas  del  Este,  y  formado  un  ejér- 
cito respetable.  La  agricultura  y  el  comercio  ha- 
bían tomado  gran  vuelo.  En  dicho  año  López 
fué  reelegido  presidente  por  nn  período  de  cinco 
años.  En  1853  el  Paraguay  entró  de  lleno  en  re- 
laciones con  la  gran  familia  do  los  estados  libres 
é  independientes.  Celebró  tratados  de  amistail, 
comercio  y  navegación  con  Francia,  Inglaterra, 
Estados  Unidos  y  Ccrdeña,  En  18,'i4  se  reunió  el 
Congreso  y  reeligió  presidente  á  López  jior  diez 
años.  Entonces  se  dedicó  este  último  á  dotar  al 
país  con  aquellas  instituciones  que  reclamaba  el 
estado  del  pueblo.  Desplegando  actividad  y  cons- 
tancia, creó  una  fuerza  armada  suficiente  para 
mantener  el  reposo  público  y  para  hacer  respeta- 
ble la  independencia  de  la  República,  En  el  mis- 
mo año  de  su  muerte  fué  llamado  á  reemplazarle 
en  el  puesto  de  presidente  de  la  República  del  Pa- 
raguay su  hijo  Francisco  Solano  López,  á  quien 
por  nn  testamento,  y  en  virtud  del  derecho  quo 
le  concedía  la  Constitución  ,  había  designado 
para  sucederle  hasta  la  época  de  la  reunión  del 
Congreso, 

-  LÓPEZ  (José  Hilaiuo):  Biog.  Presidente  de 
la  República  de  Colombia,  N,  en  Popayán  á  18 
de  febrero  de  1798,  M.  en  Neivaá  27  de  noviem- 
bre de  1809.  Empezó  á  servir  en  1812  en  calidad 
de  cadete.  Luchó  en  las  campanas  de  Colombia 
y  Venezuela,  En  1828  fué  individuo  de  la  ma- 
yoría republicana  de  la  Convención  de  Ocaña. 
Tomó  parte  en  las  revoluciones  de  Colombia  en 
defensa  de  los  principios  liberales  y  del  orden 
establecido.  Fué  durante  los  años  de  1831  ál836 
diputado.  Consejero  de  Estado,  jefe  de  Estado 
Mayor,  individuo  de  la  Academia  Nacional, 
Ministro  de  Guerra  y  Marina  en  dos  ocasiones, 
gobernador  de  Cartagena,  Santander  y  Rioha- 
cha,  y  desempeñó  otras  muchas  comisiones  civi- 
les y  militares.  En  1836  ocupó  el  cargo  de  Encar- 
gado de  negocios  de  la  República  en  la  corte  de 
la  Santa  Sede,  En  aquella  época  visitó  la  ma- 
yor ¡larte  de  los  países  de  Europa,  En  1819  fué 
elegido  presidente  de  la  República  por  el  Con- 
greso Nacional,  Su  gobierno  se  distinguió  por 
su  tranquilidad  y  por  las  numerosas  reformas 
políticas  y  económicas  que  durante  él  se  lleva- 
ron á  cabo,  contándose  entre  ellas  la  abolición 
de  la  esclavitud,  la  descentralización  adminis- 
trativa, la  libertad  de  la  prensa,  la  reducción  de 
censos,  la  construcción  del  ferrocarril  de  Pana- 
má, el  primero  de  la  América  del  Sur,  la  liber- 
tad de  navegación,  del  cultivo  del  tabaco  y  mu- 
chas otras  medidas  que  dieron  gran  brillo  á  la 
segunda  administración  liberal  que  tuvo  Colom- 
bia. En  18.'il,  es  decir,  un  año  después  de  haber 
cesado  en  el  cargo  de  presidente,  combatió  López 
contra  la  dictadura  entronizada  entonces  en  Co- 
lombia, y  en  la  revolución  de  1859  á  1865  militó 
en  las  filas  de  los  defensores  de  la  IVderación  y 
autonomía  de  los  estados.  Durante  su  estancia 
en  París  publicó  en  dos  volúmenes  una  obra 
titulada  Memorias  del  general  Josi  Hilario  López, 
antiguo  presidente  de  la  Nueva  Granada,  escritas 
por  él  mismo. 

-  LópKz  (FliANCiPC'o  SoLAKO):  Biog.  Presi- 
dente de  la  República  del  Paraguay.  Ñ.  en  la 
Asunción  en  1827.  M,  en  1870.  Después  de  haber 
recibido  en  su  país  una  educación  conveniente, 
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vino  á  perfeccionarla  en  Europa,  Do  regreso  en 
su  país  tomó,  muy  joven  aún,  una  importante 
participación  en  los  negocios  públicos,  al  lado 
de  su  padre,  que  era  entonces  ]iresidente  de  la 
República  del  Paraguay,  Volvió  á  Europa  (1853) 
para  ratificarlos  tratados  de  comercio  conelnidos 
por  el  Paraguay  con  Francia,  Inglaterra  y  Cer- 
ileña.  Más  tarde  desempeñó  el  pue.Nto  de  Minis- 
tro de  Guerra  y  Malina,  Era  brigadier  general 
del  ejército  cuando  ocurrió  (10  de  septiembre  de 
1862)  la  muerte  do  su  padre,  quien  lo  designó  on 
su  testamento  para  sucesor,  López  logró  entonces 
ser  proclamado  presidente  del  Paraguay  por  la 
mayoría  del  Congreso.  Siguiendo  la  ¡lolítica  ini- 
ciada por  sus  antecesores,  masque  un  presidente 
constitucional  fué  en  su  gobierno  un  dictador  des- 
pótico, pues  su  voluntad  omnipotente  ilominaba 
á  todas  las  esferas  administrativas.  En  1865,  á 
consecuencia  de  algunos  agravios  inleiidos  por 
él  al  Imperio  del  Brasil  y  á  las  Repúblicas  Argen- 
tina y  del  Uruguay,  estas  tres  naciones  declara- 
ron la  guerra  al  Paraguay,  y  se  inició  una  lucha 
encarnizada  que  ha  llegado  á  ser  legendaria  en 
América.  La  vida  pública  de  López  está  resumida 
por  completo  en  aquella  guerra  de  tres  años,  en 
la  cual  dio  pruebas  de  un  valor  y  energía  extra- 
ordinarios. Con  diversa  fortuna,  luchó  sin  tregua 
ni  descanso  contra  los  ejércitos  de  las  tres  nacio- 
nes enemigas,  desplegando  durante  la  campaña 
grandes  cualidades  de  general,  una  constancia 
sin  límites  y  una  virilidad  sorprendente.  Una 
generación  valiente  y  abnegada,  compuesta  de 
hombres  de  todas  las  clases  sociales,  combatió 
y  sucumbió  dignamente  en  los  campos  de  batalla 
al  lado  del  dictador,  y  hasta  las  mismas  mujeres 
figuraron  heroicamente  en  aquella  horrorosa  lu- 
cha. El  agotamiento  del  Paraguay  y  la  superio- 
ridad de  las  fuerzas  enemigas  decidieron  al  fin 
la  suerte  de  las  armas  en  favor  de  los  aliados. 
López  murió  como  un  valiente  en  el  campo  de 
Aquídaban. 

-Lóricz  (Fui.RENOio):  Biog.  Religioso  y  po- 
lítico español,  N.  en  Albacete  en  1805.  M.  en 
diciembre  de  1871,  Ingresó  en  la  religión  cala- 
sancia  á  los  diecinueve  años  de  edad.  Ilizo  sus 
estudios  en  el  Colegio  de  Villacarriedo,  y  dedi- 
cado después  á  la  enseñanza  en  el  Seminario  de 
San  Antonio  Abad,  en  Madrid,  desempeñó  las 
clases  de  Instrucción  primaria  y  de  Latín,  Tuvo 
á  su  cargo  la  dirección  de  la  obra  del  colegio  por 
la  parte  de  la  calle  de  la  Farmacia,  Alcanzó 
cierta  importancia  política,  porque  fué  durante 
muchos  años  confesor  del  rey  D,  Francisco  de 
Asís,  esposo  de  Isabel  II,  y  creyóse  que  esto  le 
daba  mano  en  los  negocios  públicos,  hasta  el 
punto  de  habérsele  atribuido  alguna  parte  en  la 
formación  del  Ministerio  del  conde  de  Gleonard, 
que,  por  haber  durado  tan  poco,  recibió  el  nom- 
bre do  Ministerio  llehimpago,  y  aun  se  sospecha 
que  á  ello  debió  el  P.  Fulgencio  uu  corto  des- 
tierro á  Archidona, 

-LÓPEZ  (Manuei,  AvTONio):  Biog.  General 
colombiano,  N,  en  Po]iayán  á  2  de  julio  de  1803, 
En  temprana  edad  abrazó  con  entusiasmo  la 
causa  de  la  independencia  de  su  patria,  Sólo 
contaba  catorce  años  cuando  ingresó  en  las  filas 
del  ejército  republicano.  Figuró  en  todas  las 
campañas  del  Sur  de  Nueva  Granada  y  del  Ecua- 
dor desde  15  de  agosto  de  1819  hasta  fines  de 
1823,  y  tuvo  por  jefes  á  los  generales  Antonio 
Ovando,  Valdés,  Pedro  León  Torres  y  Sucre, 
Hecho  prisionero  cuando  el  es|iañol  Calzada  sor- 
prendió á  Popayán,  pudo  recobrar  la  libertad  y 
siguió  luchando  por  ¡a  República  en  los  comba- 
tes do  Pitayó,  Las  Piedras,  Timbio,  Las  Yeguas, 
La  Horqueta,  Tablón  de  los  Gómez,  Ríobamba, 
Pichincha  y  Jenoy.  Unióse  á  Bolívar  y  Sucre 
(1824)  para  seguir  combatiendo  en  el  Alto  y 
Bajo  Perú,  y  peleó  en  las  batallas  de  Junín, 
Colpahuaico  y  Ayaeucho.  Desempeñó  (1825)  al- 
gunas comisiones  de  importancia,  y,  en  suma, 
tuvo  la  satisfacción  de  contribuir  á  la  libertad 
de  Colombia,  Perú  y  Bolivia,  habiendo  servido 
de  ayudante  á  Simón  Bolívar  y  formado  parte 
del  Estado  Mayor  general  de  este  famoso  ame- 
ricano, á  quien  ayudó  también  en  la  secretaria 
general.  Compañero  de  los  generales  Ovando  y 
Franco  en  la  campaña  de  Pasto  (1851),  concu- 
rrió á  los  hechos  de  armas  del  Egido  de  Pasto, 
San  Andrés,  Tablazo,  .Jenoy,  Chaguarbiimba  y 
otros.  Combatió  la  dictadura  de  17  de  abril  de 
1854,  y  de  nuevo  expuso  su  vida  en  Bosa,  Las 
Cruces,  Bogotá  y  Tiquiza,  Finalmente  hizo  la 
campaña  de  1860  á  1862  asistiendo  á  los  com- 
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bates  de  Campo  Amalia,  Subachoque,  Usaciueii 
y  San  Diego  de  Bogotá.  El  Senado  de  su  patria, 
en  10  de  marzo  do  1870,  le  concedió  el  empleo 
de  general.  Con  el  titulo  de  La  cam/müa  del 
lerú,  escribió  una  parte  déla  historia  militar  do 
América  en  el  presente  siglo, 

-LüPFZ  (Vicente  FiiiEL):  Biog.  .Tnriscon- 
sulto,  literato  y  orador  argentino  contemporá- 
neo, N,  en  Buenos  Aires  en  1814,  Hijo  de  Vi- 
cente López  y  Planes,  emigró  á  Chile  cuando 
sufría  su  patria  la  tiranía  de  Rosas,  y  en  Val- 
paraíso redactó  el  ¡leriódieo  intitulado  La  Be- 
vista  de  Valparaíso  (1842).  Allí  provocó,  con  el 
estudio  que  tituló  Clasicismo  y  romanticismo, 
una  polémica  que  contribuyó  al  desarrollo  in- 
telectual del  país.  Regresó  á  su  patria  en  1852, 
desjinés  de  la  batalla  de  Monte  Caceros,  y  se 
consagró  decididamente  al  fomento  de  los  inte- 
reses nacionales.  Fué  nombrado  rector  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires  y  colaboró  de  un 
modo  activo  en  La  Jievista  del  Itio  de  la  T'latn. 
En  la  República  Argentina  ha  publicado  las  si- 
guientes obras:  La  noria  del  hereje  ó  La  Inqui- 
sición de  Lima-,  Curso  de  Literatura;  Las  razas 
del  Perú  anteriores  á  la  conquista,  libro  califi- 
cado de  monumental  por  sus  compatriotas,  y 
verdaderamente  digno  de  un  sabio;  Tratado  de 
Derecho  romano;  Geografía  del  territorio  argen- 
tino, que  vio.  la  luz  en  la  Bcvista  de  Sítenos  Ai- 
res (año  VII);  Historia  de  la  Bepública  Argen- 
tina, etc.  Aún  vivía  López  en  1888. 

-LÓPEZ  (Heumügene.s):  Biog.  Presidente  de 
la  República  de  Venezuela.  N,  hacia  1828.  Co- 
menzó su  carrera  militar  como  soldado  hacia 
1848,  y  en  un  período  de  cuarenta  años  obtuvo 
sucesivamente  todos  los  empleos  do  la  milicia, 
ganando  el  de  general  como  premio  á  una  victo- 
ria. Desde  muy  joven  figuró  en  el  partido  libe- 
ral, por  el  que  padeció  algunas  persecuciones. 
Como  político  nunca  solicitó  puesto  alguno.  Co- 
rría á  la  defensa  de  la  causa  liberal  cuando  la 
creía  amenazada,  y  pasado  el  peligro  ,se  consa- 
graba á  la  agricultura,  que  era  su  ocupación  ha- 
bitual, y  que  le  proporcionó  independencia  y 
holgura.  Amigo  y  admirador  del  general  Gnz- 
mán  Blanco,  lia  reconocido  siempre  á  éste  como 
su  jefe  en  política.  Fué  gobernador  de  provin- 
cia, diputado,  consejero  y  senador  antes  de  que, 
en  agosto  de  1887,  sustituyera  interinamente  en 
la  presidencia  de  la  República  al  general  Guz- 
mán  Blanco,  Ejerció  tan  elevada  autoridad  hasta 
febrero  del  añosignicnte,  mereciendo  las  .simpa- 
tías del  país  y  la  aprobación  de  Guznián  Blanco. 
Al  dejar  la  jefatura  de  la  República  pasó  á  ocu- 
par la  presidencia  del  Eítado  de  Carabobo,  que 
le  eligió  con  extraordinario  entusiasmo, 

-López  (Fkancisco  de  A.sís):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo,  N.  en  Madrid  hacia 
1850,  Aprendió  su  arte  en  la  Escuela  especial  de 
Pintura,  Escultura  y  Grabado,  y  llevó  á  las  Ex- 
posiciones Nacionales  de  1878  y  1881  los  cua- 
dros Indecisa  y  Allisidora.  Ha  colaborado  ac- 
tivamente en  los  trabajos  de  la  Sociedad  La 
Acuarela  y  en  las  Exposiciones  del  Círculo  de 
Bellas  Artes  y  de  Hernández,  presentando  estas 
obras  hechas  casi  todas  á  la  aguada;  La  hija  lirl 
Desierto;  Marianela;  Una  obra  de  misericordia; 
Las  virtudes  teologales;  Propaganda  artistieo- 
lileraria;  Consulta;  Satisfacción;  El Irnenh  de  la 
almelila;  JjOS  pequeños  filones;  Del  cirio  al  suelo; 
Escribamos  (i  D.  Arias  y  La  carta  de  doria  Vio- 
lante. En  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Ar- 
tes celebrada  en  Madrid  en  1887  ]ireseiitó:  El  ojo 
de  cristal;  La  ■pictriz(\a.  pintora);  Música  lejana, 
acuarela.  También  se  ha  consagrado  al  grabado 
en  hueco,  y  figuró  con  un  trabajo  de  este  género 
en  la  Exposición  de  Madrid  de  1878.  Suya  es  la 
medalla  conmemorativa  de  la  primera  romería 
española  al  Vaticano, 

-  LÓPEZ  (Li'cio  A''icente):  Biog.  Político  ar- 
gentino contemjioráneo,  hijo  de  Vicente  Fidel. 
N,  hacia  1857.  Hizo  los  estudios  de  Jurispru- 
dencia hasta  obtener  el  título  de  abogado,  y  con- 
sagrado luego  á  la  política  adquirió  justa  fama 
de  escritor  mordaz  y  tcmilile  polemista.  Es  au- 
tor de  notables  escritos  y  de  obras  sumamente 
apreciadas.  Desempeñaba  la  cátedra  de  Derecho 
político  en  la  Facultad  de  Derecho  de  Buenos 
Aires,  cuando  en  junio  de  1890  firmó  con  otros 
un  manifiesto  revolucionario.  Fué  por  esto  uno 
de  los  jefes  de  la  revolución  que  arrojó  de  la  pre- 
sidencia de  la  República  á  Juárez  Celmán,  Go- 
i;aba  y  goza  (marzo  de  1893)  de  mucha  popula- 
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lidad  entre  la  juventud,  á  la  que  todavía  perte- 
nece por  su  edad. 

-  LÓPEZ  Aben  Aboó  (Diego):  Biog.  Y.  Auen 
Adoó  (Diego  López). 

-LÓPEZ  Aldana  (Feknando):  Biog.  Presi- 
dente de  la  República  del  Peni.  N.  en  Bogotá  en 
1784.  M.  en  1841.  Hizo  sus  primeros  estudios  en 
Madrid,  y  completó  su  educación  eu  los  colegios 
de  su  ciudad  natal,  donde  ejerció,  aunque  no  por 
mucho  tiempo,  la  proCcsión  de  abogado;  después 
se  estableció  eu  Quito  con  su  familia  y  abrió  allí 
su  búlete.  Enviado  luego  (1S08)  á  Lima  por  su 
padre,  ganó  en  aquella  Universidad  los  grados  de 
la  carrera  de  Derecho  (ISIO),  y  se  consagró  en 
dicha  capital  durante  veintiún  años  al  ejercicio 
de  la  abogacía.  Partidario  de  la  independencia 
americana,  fundó  (1812)  para  propagar  las  ideas 
separatistas  un  periódico  titulado  Él  Satélite  del 
Peruano,  del  cual  no  apareció  más  que  el  prospec- 
to, pues  el  virrey,  que  lo  era  Abascal,  hizo  apri- 
sionar á  su  redactor  y  lo  encerró  en  un  calabozo, 
prohibiendo  al  mismo  tiempo  la  publicación  del 
periódico.  En  agosto  de  1821 ,  cuando  el  ejército 
de  San  Martín  penetró  en  la  capital  del  Perú, 
López  Aldana  fué  nombrado  por  aquél  indivi- 
duo de  la  Corte  Suprema  de  Justicia.  Por  el 
mismo  tiempo  logró  ser  condecorado  con  las  me- 
dallas del  Sol  y  del  Ejército  Libertador,  siendo 
de  notarse  q'.ie  López  Aldana  fué  el  único  ciuda- 
dano que,  sin  pertenecer  al  ejército,  recibió  esta 
iiltiuia  medalla.  Autes  de  1S2.Ó  ejerció  por  espa- 
cio de  seis  meses  la  presidencia  de  la  República 
en  calidad  de  juez  decano  de  la  Alta  Corte.  Eu 
este  último  año  fué  nombrado  por  Bolívar  indi- 
viduo de  la  nueva  Corte  de  Justicia,  puesto  en  el 
cual  permaneció  hasta  1831.  Durante  la  recon- 
quista del  Perú  por  los  españoles  tomó  uua  parte 
muy  activa  en  los  asimtos  políticos,  y  en  1824 
fué  hecho  prisionero  por  su  participación  en  to- 
dos los  movimientos  revolucionario»  que  se  tra- 
maban eu  aquella  época.  La  batalla  de  Ayacu- 
cho  le  devolvió  la  libertad  y  á  la  patria.  Algu- 
nos biógrafos  dan  á  López  de  Aldana  el  nombre 
de  Francisco. 

-LÓPEZ  Ai.EGP.ÍA  Y  Má.s  (Ruperto):  £iosr. 
Escultor  español.  N.  en  Vitoria  en  marzo  de 
1819.  M.  en  la  misma  ciudad  en  mayo  de  187S. 
Fué  alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  su 
ciudad  natal.  Dedicado  en  un  princiiiio  al  grá- 
balo de  metales,  ganó  en  la  Academia  de  Vito- 
ria diferentes  premios,  y  luego  estudió  con  gran 
aprovechamiento  la  talla  y  el  modelado,  ejecu- 
tando, muy  joven  todavía,  un  bellísimo  cande- 
labro de  mármol  tomado  de  un  diseño  de  Miguel 
Ángel,  y  uua  estatua  de  mujer  arrodillada,  que 
se  admira  sobre  el  sepulcro  de  la  ma<lre  del  ar- 
tista. De  1846  á  1848  vivió  en  Madrid,  comple- 
tando su  educación  artística  bajo  la  dirección  de 
Piquer,  y  nombrado  restaurador  del  Museo  Na- 
cional pasó  á  Aranjuez  á  esculpir  diferentes  es- 
culturas por  encargo  de  la  Real  Casa.  De  regreso 
cu  Vitoria,  poco  después  labró  dos  grandes  leo- 
nes que  adornaron  durante  muchos  años  la  esca- 
linata del  palacio  de  provincia;  pero  no  habien- 
do podido  realizar  su  deseo  de  pasar  á  Italia, 
hubo  de  reducir  sus  aspiraciones  á  límites  más 
modestos.  Fué  nombrado  (18B5)  por  la  junta  di- 
rectiva de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Vito- 
ria profesor  ile  principios  de  dibujo  de  adorno,  y 
en  1870  ocupó  un  ])uesto  de  profesor  eu  la  clase 
de  Adorno,  Talla,  Modelado  y  Vaciado,  en  laque 
dio  repetidas  pruebas  de  sus  grandes  disposicio- 
nes para  la  enseñanza,  educando  aventajadísimos 
discípulos,  triplicando  el  número  de  niños  alum- 
nos en  las  clases  diurnas  del  verano,  y  ganando 
el  cariño  unánime  de  la  juventud.  A  su  memo- 
ria consagró  un  cariñoso  estudio  Becerro  de  Ben- 
goa. 

-LÓPEZ  Almagro  (Antonio):  Biog.  Músico 
y  compositor  es]iañol  contemporáneo.  N.  en 
Murcia  á  17  de  septiembre  de  1839.  En  su  ciu- 
dad natal  estudió  solfeo  y  piano  con  buenos 
maestros.  Luego,  sin  otro  au.xiliar  que  buenos 
métodos,  aprendió  armonía,  composición  y  ór- 
gano. Ya  en  1854  publicó  sus  primeras  compo- 
siciones, que  eran  obras  de  salón  para  ¡liano, 
canto,  armonium  y  otros  instrumentos.  Nota- 
bles fueron  sobre  todo  tres  conciertos  para  armo- 
nium y  piano,  algunos  trios  y  cuartetos.  Funda- 
dor y  director  de  la  Sociedad  Filarmónica  de 
Murcia,  estableció  clases  gratuitas  de  solfeo,  en- 
señanza coral  y  piano;  organizó  y  dirigió  con- 
ciertos; formó  un  numeroso  cuerpo  de  coros,  lo 
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instruyó  y  se  encargó  de  la  enseñanza  de  otras 
clases.  Por  aquel  tiempo  escribió  no  escaso  nú- 
mero de  coros  á  voces  solas  y  con  acompaña- 
miento. De  las  composiciones  de  aquella  época 
se  recuerdan  una  Oran  Cantata,  ejecutada  con 
aplauso  al  inaugurarse  la  Sociedad  Filarmónica 
de  Cartagena  (18(59)  por  una  gran  masa  coral; 
y  una  J./¿s(i  sti/<7íiiic,  interpretada  antes  (1868) 
eu  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista.  Fusionada 
la  Sociedad  Filarmónica  de  Murcia  con  otra  del 
mismo  carácter  pero  de  distinto  género,  López 
Almagro  dirigió  la  sección  filarmónica.  En  Ma- 
drid mereció  los  honores  de  la  repetición  y  los 
elogios  críticos  una  composición  suya:  El  Tita- 
der,  sinfonía  á  grande  orquesta  ejecutada  (1869) 
por  la  Sociedad  de  Conciertos  que  dirigía  el 
maestro  Skoczdopole.  Establecido  en  aquella  ca- 
pital, escribió  López  (1873)  su  Método  de  armo- 
nium, y  más  tarde  una  colección  de  estudios 
para  el  mismo  instrumento  y  otra  para  el  armo- 
nium de  doble  expresión;  estos  tres  libros  reuni- 
dos forman  la  obra  intitulada  Escuela  completa 
de  armonium,  la  más  importante  de  cuantas  se 
han  publicado  para  este  instrumento,  como  lo 
acredita  el  hecho  de  haber  sido  premiada  en  las 
E.\posicioncs  Universales  de  Viena  (1873)  y  Pa- 
rís (1878),  y  de  servir  de  texto  en  la  Escuela 
Nacional  Española  de  Música  y  Declamación. 
López  fué  nombrado (1875)  profesor  de  estecen- 
tro,  en  el  que  fundó  la  enseñanza,  que  aún  dirige 
(septiembre  de  1892),  de  su  instrumento  favorito. 
Eu  los  años  siguientes  ha  conip\iesto  gran  ni'i- 
mero  de  obras  (pera  armonium)  interpretadas 
con  buen  éxito  cu  Madrid,  ya  por  su  autor,  ya 
por  sus  discípulos.  La  más  inspirada,  El  canto 
de  amor,  es  generalmente  conocida  en  España  y 
eu  el  extranjero.  Todas  se  distinguen  por  su  me- 
lodía y  por  la  novedad  y  brillantez  de  los  efectos. 

-LÓPEZ  Ballesteros  (Luis):  Biog.  Político 
español.   N.   en  Galicia  en   1778.   M.   á  13  de 
octubre  de  1853.  Después  de  haber  sido  Director 
general  de  Rentas,  obtuvo,  eu  uno  de  los  líltimos 
días  de  1823  ó  de  los  primeros  de  1824,  la  car- 
tera de  Hacienda.  No  poseía  un  talento  extra- 
ordinario, pero  estaba  dotado  de  entendimiento 
claro,  exacto  y  perspicaz,  y  de  imaginación  fe- 
cunda para   idear  y  regularizar   arbitrios.   No 
bien  tomó  posesión  del  Ministerio,  dictó  sin  pér- 
dida de  momento  enérgicas  medidas  para  levan- 
tar el  Erario  del  abatimiento  en  que  yacía,  y 
en  breve  pudo  lisonjearse  de  haberlo  cu  gran 
parte  conseguido.  Separó  la  recaudación  y  dis- 
tribución de  las  rentas  del  Estado;  nombró  eu 
5  de  enero  una  junta  con  el   título  de  Fomento 
de  la  Riqueza  del  Reino,  para  que,  examinando 
las  leyes  vigentes  sobre  agricultura,  fábricas  y 
comercio,  propusiese  las  mejoras  convenientes, 
y  utilizó  la  bula  del  Papa,  impetrada  por  la  re- 
gencia anterior,   para  exigir  de  ambos  cleros, 
con  el  nombre  de  subsidio  anual,  diez  millo- 
nes de  reales,  sin  que  la  reciente  elevación  de 
León  XII  al  solio  pontificio  alterase  en  lo  más 
mínimo  las  estrechas  relaciones  de  la  corte  de 
Madrid  con  el  Vaticano.  Desenmarañó  además  la 
enredada  madeja  de  la  Hacienda  militar  con  el 
establecimiento  de  las  ordenaciones;  organizó  la 
Cajade  Amoitización  y  la  Comisión  liquidadora 
de  la  Deuda  pública;  restableció  el  orden  primi- 
tivo de  contribuciones,  debiendo  cada  provincia 
satisfacer  las  suyas  respectivas  y  resucitando  la 
de  frutos  civiles:  utilizó  y  mejoró  las  rentas  del 
aguardiente,  del  bacalao,  del  tabaco  y  de  la  sal, 
y  aumentó  los  réditos  de  las  aduanas  con  la  for- 
mación de  aranceles  y  la  injposición  de  nuevos 
derechos,  á  pesar  del  escandaloso  contrabando 
que  por  los  Pirineos  se   hacía   con  pretexto  de 
introducir  los  víveres  y  efectos  necesaiios  para 
el  consumo  del  ejército  de  ocupación,  declarados 
libres  de  pago.  Prohibió  la  introducción  de  gra- 
nos, legumbres  y  harinas  extranjeras,  y  habien- 
do el  rey  concedido  á  las  Provincias  Vasconga- 
das, en  conlirinación  de  sus  fueros  (16  de  febrero), 
Cortes  anuales  desde  esto  año  para  que  los  esta- 
dos aprontasen  su  servicio  voluntario  ])roporcio- 
nado  á  la  riqueza  del  país,  exigió  de  las  mismas 
un  donativo  de  tres  millones  anuales.  También 
triplicó  el  producto  del  papel  sellado  extendien- 
do su  uso,  y  mandó  formar  (8  de  marzo)  el  gran 
libro  de  la  Deuda  consolidada,  señalando  fondos 
para  el   pago  de  los  intereses  de  seiscientos  mi- 
llones, con  lo  cual  levantó  algo  el  abatido  crédi- 
to. Suprimió  los  derechos  de  puertas  en  algunas 
poblaciones,  estableció  regularidad  en  los  pagos, 
abrió  un  local  para  Exposición  de  Artes,  cm- 
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prendió  algunas  obras,  é  iutiodnjo  el  sistema 
de  los  empréstitos.  En  1828  ajustó  un  tratado 
con  Inglaterra  y  Francia  para  el  arreglo  de  la 
Deuda.  En  política  representó  con  el  Minis- 
tro Salmón  la  tendencia  moderada  del  Minis- 
terio, opuesta  á  la  reaccionaria  que  formaban 
Calomarde,  Salazar  y  Zambrano.  Ya  en  las  pos- 
trimerías del  reinado  de  Fernando  VII,  en  1.° 
de  octubre  de  1832,  fué  destituido,  como  todos 
los  individuos  del  Gabinete.  Más  tarde  ejerció 
el  cargo  de  senador.  Sus  apologistas  recuerdan 
que  en  todo  tiempo,  siendo  ó  no  Ministro,  vivió 
y  vistió  modestamente,  sin  haber  dado  motivo 
á  que  de  él  murmuras-en  amigos  ni  enemigos,  y 
hacen  notar  que  nunca  gastó  coche.  Después  de 
la  muerte  de  Fernando  VII  vivió  todavía  con 
mayor  modestia,  con  arreglo  á  su  cesantía.  López 
Ballesteros  fué  individuo  de  la  Academia  de  la 
Historia,  primeramente  en  concepto  de  honora- 
rio desde  1830,  y  con  el  carácter  de  académico 
de  número  desde  9  de  julio  de  1847.  Le  sucedió 
en  esta  corporación  Juan  Manuel  Montalbán  y 
Hernanz. 

-  LÓPEZ  Cancelada  (Juan):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  1765,  en  el  Vierzo,  y  vivió  más 
de  sesenta  años.  Editor  de  la  Gaceta  de  Méjico 
por  el  legítimo  gobierno,  y  de  otros  varios  perió- 
dicos, publicó,  con  la  a|irobacióii  del  Supremo 
Consejo  de  Castilla,  su  impoitante  obra  Minas 
de  oro  y  jdata  en  Esiaña,  según  el  método  más 
comúnmente  en  uso  eu  Nueva  España,  formado 
por  Federico  Sonneschmid.  Preceden  á  la  obra 
unas  Obserraciones  sobre  el  descubrimiento  de  mi- 
nas en  España  y  América,  que  ya  había  publi- 
cado en  su  periódico  Comercio  de  Ambos  Mundos 
en  octubre  de  1825. 

-LÓPEZ  Capakkoso(Frat  Juan):  hiog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  en  Borja  (Zaragoza) 
en  1524.  M.  enValladolid  en  enero  de  1631.  Tomó 
el  hábito  de  la  Orden  de  Predicadores,  dice  Latas- 
sa,«en  el  convento  de  San  Pablo  de  Valladolid, 
y  después  tuvo  en  el  mismo  el  cargo  de  predicador 
general.  Su  observancia  monástica,  su  doctrina, 
celo  en  la  oratoria  sagrada,  sabiduría  en  la  his- 
toria y  en  toda  buena  erudición,  su  diligencia 
en  todo  lo  que  conducía  al  bien  de  las  almas  le 
dieron  un  mérito  respetable  y  estimable  de  todos. 
En  1584  era  prior  de  Santo  Domingo  de  Logro- 
ño, y  luego  tuvo  otros  destinos  que  acuerda  el 
historiador  Ughelo  en  la  pág.  1."  de  \&  Historia 
Sacra,  como  también  su  grande  literatura.  El 
rey  D.  Felipe  II  lo  elevó  á  la  Sede  Epi.scopal 
Crotonense  en  la  Calabria,  diócesis  que  gobernó 
más  de  tres  años,  acrecentando  sus  montes  de 
piedad,  el  adorno  de  su  catedral  y  su  caridad 
con  los  pobres,  siendo  un  prelado  honorable  ))or 
sus  acciones.  Eu  25  de  noviembre  de  1589  fué 
trasladado  á  la  iglesia  de  Monópoli  en  la  Apu- 
11a,  que  presidió  diez  años  franqueándole  toda 
suerte  de  beneficios,  al  fin  de  los  cuales,  agovia- 
do  de  la  edad  y  achaques,  obtuvo  su  renuncia  en 
1608,  decretándola  el  Va\)a  Paulo  V.  Se  man- 
tuvo después  algún  tiempo  con  el  conde  de  Be- 
navente,  virrey  de  Ñapóles,  que  le  era  muy 
amigo  y  estimaba  sus  consejos.»  Volvió  á  Espa- 
ña á  su  convento  de  Valladolid,  donde  murió  de 
edad  de  107  años,  en  la  fecha  arriba  consignada, 
como  lo  acredita  una  inscripción  puesta  en  honor 
suyo  en  la  capilla  de  lo.^  Mártires  de  la  iglesia 
colegial  de  Borja.  Escribió  varias  obras  religio- 
sas. 

-LÓPEZ  Caro  (Francisco):  Biog.  Pintores- 
pañol.  N.  en  Sevilla  en  1598.  M.  en  Madrid  en 
1662.  Fué  discípulo  de  Roelas.  Se  equivocó  Pa- 
lomino en  decir  que  había  pintado  en  1608  eu 
el  palacio  del  Pardo,  confundiéndole  con  Fran- 
cisco López,  el  discípulo  de  Bartolomé  Cardu- 
cho,  y  sin  reparar  que  tendría  en  aquel  año,  se- 
gún su  cómputo,  dieciséis  años  de  edad  sola- 
mente, pues  dice  que  falleció  en  1662,  á  los  se- 
tenta de  haber  nacido,  que  es  lo  mismo  que 
haber  venido  al  mundo  cu  1592;  mas  jior  uua 
declaración  que  López  Caro  hizo  en  Sevilla  en 
1652  en  la  causa  de  la  canonización  de  San  Fer- 
nando, consta  que  nació  en  1508,  y  en  este  caso 
no  tendría  más  que  diez  cuando  hubiera  de  pin- 
tar en  el  Pardo.  Pasó  á  Madrid  untes  del  año  de 
1660,  pues  no  halló  Ccán  su  nombre  en  la  lista 
de  los  suscriptoiesá  la  Academia  que  los  artistas 
establecieron  en  dicho  año  en  Sevilla,  y  no  po- 
día dejar  de  concurrir  á  este  acto,  como  lo  hicie- 
ron todos  los  acreditados  que  había  en  aquella 
ciudad.   Son  poco  conocidas  sus  obras,  y  poco 
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estimadas  ]iorr|UC  tuvo  mi  pstilo  bastante  ama- 
nerado, y  lio  sobresalió  sino  en  los  retratos. 

-  LÓl'EZ  COROLLUDO  (lÍL  TADRE  FüAY  DiE- 
c,o):B¡úij.  Escritor  español.  Vivió  en  el  siglo  XVir. 
No  hay  noticias  acerca  de  su  existencia.  Fué 
autor  áe  \mK  Historia  del  Yucatán,  por  la  que  su 
nombro  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  LÓl'EZ  Chavics  (Mario):  Biog.  Actor  es- 
pañol contemporáneo.  N.  en  Granada  á  30  de 
cuero  de  18.38.  Es  generalmente  conocido  por  el 
nombre  de  £»¡i7íO  Mario.  Solo  contaba  dos  años 
cuando  sus  padres  le  llevaron  á  Wadrid.  Con- 
cluido su  bachillerato  comenzó  y  terminó  pri- 
mero la  carrera  del  notariado;  pero  destinado 
por  su  padre  á  ingresar  en  la  milicia,  solicitó  y 
olituvo  plaza  para  el  Colegio  de  Caballería  de 
Madrid,  no  llegando  á  ingresar  por  llevarle  sus 
aficiones  al  teatro,  matriculándose  en  1854  en  la 
clase  de  Declamación  del  Conservatorio  de  Ma- 
drid, que  dirigía  entonces  José  García  Luna.  Al 
mismo  tiempo  que  continuaba  sus  estudios  tra- 
bajaba en  Madrid,  como  aficionado,  en  el  teatro 
de  la  calle  de  lasÚrosas,  donde  dio  á  conocer  .sus 
excepcionales  facultades,  inerocd  alas  cuales  fué 
contratado  por  primera  vez  (1856)  en  el  Teatro 
Español.  Fernando  Osorio,  que  le  profe.«aba  gran 
cariño,  y  á  quien  pudo  dar  el  título  de  maestro, 
prestóle  gran  apoyo  y  protección  en  .su  carrera 
artística,  contratándole  en  1860  para  trabajar 
en  Alicante.  Mario  en  1861  pasó  á  Cádiz  y  Se- 
villa bajo  la  dirección  de  Julián  Romea;  de  re- 
greso  a  Madrid  ocupó  un  primer  puesto  en  la 
compañía  del  Teatro  de  A'ariedades,  hasta  el  año 
1865,  que  pasó  al  do  la  Zarzuela.  En  1870  mar- 
chó á  la  isla  de  Cuba  contratado  por  Teodora 
Laniadrid  y  Joaquín  Arjona,  empresarios  del 
Teatro  Tacón  déla  Habana.  Volvió  á  Madrid, 
trabajando  en  el  Teatro  Español.  En  1872  re- 
gresó á  Cuba,  ya  como  empresario  en  unión  de 
José  Valero,  y  volvió  nuevamente  á  España,  ocu- 
pando otra  vez  su  puesto  en  el  Teatro  Español  de 
Madrid.  En  1875,  concluido  el  Teatro  de  la  Co- 
media de  la  capital  de  España,  lo  tomó  en  arren- 
damiento, figurando  por  vez  primera  como  direc- 
tor de  una  notabilísima  compañía  é  inaugurando 
una  serie  de  brillantísimas  campañas  en  las  que 
desfilaron  por  aquel  elegante  coliseo  la  mayor 
parte  de  los  actores  y  actrices  que  hoy  ocupan 
los  primeros  puestos  de  la  escena  española.  De 
dicó  primero  su  predilección  al  cultivo  del  gé- 
nero cómico.  La  comedia  sencilla  y  genuina- 
luente  española,  relegada  al  olvido,  despertó  con 
aplauso  unánime,  como  todo  aquello  que  viene 
á  satisfacer  una  verdadera  necesidad.  Después, 
cuando  nuestro  teatro  empezó  su  era  de  deca- 
dencia, Mario,  inspirado  en  el  género  francés, 
dio  á  conocer  las  más  notables  producciones  de 
su  repertorio,  obteniendo  brillantes  triunfos,  de 
tanto  más  valor  si  se  consideran  los  escasos  ele- 
mentos de  que  disponía.  Algunos  años  más  tar- 
de fué  llamado  á  inaugurar  el  Teatro  de  la  Prin- 
cesa por  iniciativa  de  Alfon.so  XII,  que  tomó 
bajo  su  protección  aquel  teatro;  pero  su  njucrte, 
acaecida  á  los  comienzos  de  una  temporada  que 
empezó  bajo  los  mejores  auspicios,  cambió  los 
derroteros  de  aquel  teatro.  Vuelto  Maiio  á  la 
Comedia,  allí  continúa  (marzo  de  1893)  ocupán- 
dose casi  en  exclusivo  de  la  dirección  de  la  com- 
pañía. Como  director  de  escena,  las  obras  que  le 
son  encomendadas  llcgau  al  público  con  riqueza 
tal  do  detalles,  que  se  aproximan  en  cuanto  es 
posible  á  la  verdad  relativa  del  teatro;  y  como 
director  artístico  pruebas  son  ds  su  competencia 
el  plantel  de  jóvenes  que  han  hecho  su  carrera 
al  amparo  de  este  artista.  En  fecha  reciente  Ma- 
rio ha  sido  nombrado  (enero  de  1893)  profesor 
honorario-de  la  Escuela  Nacional  do  Música  y 
Declamación. 

-  LÓPEZ  DE  Andeapa  (Diego):  Biog.  Célebre 
predicador  portugués.  N.  en  Azambyra,  cerca  de 
Santarem,  cu  junio  do  1569.  M.  en  el  mismo 
mes  en  1635.  Joven  aún  entró  en  la  Orden  de 
los  Agustinos  y  se  distinguió  como  predicador 
en  las  principales  ciudades  de  Portugal  y  de 
España,  adquiriendo  tal  reputación  que  Feli- 
pe IV  le  nombró  arzobispo  de  Otranto  en  el  vi- 
rreinato de  Ñapóles.  Las  obras  de  Andrada, 
compuestas  de  sermones,  homilías,  discursos  y 
tratados  teológicos,  fueron  publicadas  en  tres 
volúmenes  en  fol.  por  Gregorio  Rodríguez  (Ma- 
drid, 1656). 

-  LÓPEZ  iiE  Avala  (Pedro):  Biog.  Célebre 
caballero,  poeta  é  historiador  castellano.  N.  en 
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1332.  M.  en  Calahorra  (Logroño)  antes  del  16 
de  abril  de  1407.  Era  hijo  de  una  ilustre  familia 
alavesa,  enlazada,  antes  y  después  del  naci- 
miento de  Pedro,  con  los  reyes  do  Aragón  y 
Castilla.  Heredó  de  su  padre  el  amor  á  las  Letras, 
acrecentado  en  él  sin  duda  por  la  solicitud  del 
cadernal  Pedro  Gómez  Barroso,  su  tío.  Aleccio- 
nado también  en  la  escuela  de  la  Caballería, 
llegó  al  reinado  de  Pedro  I,  siendo  recibido  entre 
sus  donceles  hasta  1354,  en  que  se  contaba  como 
tal  en  la  casa  del  infante  D.  Fernando  do  Ara- 
gón, marqués  de  Tortosa.  Volvió  á  poco  al  ser- 
vicio del  rey  de  Castilla,  y  levantadas  en  el 
reino  las  revueltas  que  precedieron  al  fratricidio 
de  Montiel  (V.  Enrique  II  y  Pedro  I  deCa.s- 
tii.la),  mantúvose  fiel  á  las  banderas  del  hijo 
legítimo  de  Alfonso  XI,  señalándose  en  las 
guerras  de  Aragón  como  capitán  de  la  escuadra 
que  en  1359  corría  los  maros  de  Valencia  y  Ca- 
taluña con  gran  terror  de  sus  puertos  y  estrago 
de  sus  armadas,  y  recibiendo  en  pago  de  su  va- 
lor el  aguacilazgo  mayor  de  Toledo.  Prosiguió  al 
lado  del  citado  monarca,  de  quien /«era  .««íí- 
jore  bienquisto,  hasta  que,  al  ocurrir  la  súbita 
invasión  del  condedeTrastamaia,  que  se  aclamó 
rey  en  Calahorra,  huyó  D.  Pedro  á  Francia. 
Entonces  abandonaron  la  causa  del  verdadero 
rey  do  Castilla  sus  más  leales  vasallos,  contán- 
dose entre  ellos  Fernán  Pérez  de  Ayala  y  su  hijo 
Pero  ó  Pedro  López,  conducta  que,  si  puede  tener 
disculpa  respecto  del  segundo  en  el  afecto  y  la 
obediencia  filial,  no  dejaba  bien  parada  la  fide- 
lidad del  caballero,  y  ha  comprometido  la  inte- 
gridad del  historiador  en  los  siglos  posteriores. 
Ya  en  el  partido  de  D.  Enrique,  vióso  investido 
con  las  insignias  de  la  Orden  de  la  Banda  y  nom- 
brado alférez  mayor  de  la  misma;  y  cuando  Pe- 
dro I  venció  á  sus  enemigos  en  los  campos  de 
Nájera  llevó  López  de  Ayala  en  la  pelea  el  pen- 
dón de  la  expresada  caballería,  y  tuvo  la  desgra- 
cia de  caer  prisionero  en  manos  de  los  ingleses, 
si  bien  recobró  la  libertad  meses  adelante,  mer- 
ced al  crecido  rescate  que  pagó  su  ramilia,  Con 
nuevas  fuerzas  continuó  la  lucha  el  bastardo 
Enrique,  hasta  la  ciudad  de  Burgos,  en  la  cual 
se  le  incorporó  Pedro  Ló)icz.  Muerto  ya  Pedro  I 
(1369),  dio  Enrique  II  á  Lójiez  de  Ayala  la  Pue- 
bla de  Arciniaga  y  la  Torre  del  vallo  de  Orozco, 
y  le  confirmó  la  posesión  del  valle  de  Llodio, 
ailquirido  de  doña  Leonor  de  Giizmán  en  1349 
por  Fernán  Pérez  de  Ayala,  Ni  fueron  éstas  las 
únicas  mercedes  que  recibió  Ayala  dd  citado 
monarca.  Recobrada  en  1373  de  los  navarros  la 
villa  de  Vitoria,  y  habiéndose  menester  para  su 
gobierno  per.sona  de  autoridad  y  discreción,  nom- 
bróle Enrique  II,  entrado  ya  el  año  de  1374,  al- 
calde mayor  y  merino  de  la  misma,  donde  Pedro 
López  ganó  fama  de  recto  juez  y  hábil  repúblico. 
Muerta  su  madre  doña  Elvira  de  Cevallos,  y  ha- 
biendo abrazado  su  padre  la  vida  religiosa  en  la 
Orden  de  Predicadores,  confirmó  el  rey  al  hijo  en 
el  Estado  de  Ayala,  mayorazgo  fundado  dos  años 
antes  por  Fernán  Pérez.  A  fines  del  año  de  1375 
elevóle  á  la  alcaldía  mayor  de  Toledo,  dignidad 
grandemente  ambicionada  en  aquellos  tiempos, 
y  le  prodigó  las  muestras  de  confianza  y  afecto 
más  tarde  nombrándole  de  su  Consejo  y  envián- 
dole  como  embajador  suyo  á  la  corte  del  rey  de 
Aragón  para  arreglar  las  diferencias  que  habían 
provocado  el  desafío  de  Juan  Ramírez  de  Arella- 
no;  y  tan  á  placer  de  ambos  monarcas  negoció 
Ayala  en  el  asunta,  que  mereció  los  elogios  del 
aragonés  y  el  público  aplauso  de  D.  Enrique. 
Juan  I  confirmó  con  mano  liberal  al  cronista 
cuantas  honras  y  donaciones  había  Ayala  obteni- 
do de  Enrique  II,  y  le  nombró  al  propio  tiempo 
Juez  mayor  en  el  ruidoso  pleito  sobre  las  enco- 
miendas de  abadía  y  monasterios.  A  23  de  diciem- 
bre de  1380  dictó  López  de  Ayala,  con  los  oidores 
Juan  Martínez  de  Rojas,  Alvar  Martínez  y  Pedro 
Fernández  sentencia  definitiva,  restableciendo 
la  justicia;  y  tan  complacido  quedó  el  rey  de 
éste  y  los  demás  servicios  debidos  á  sn  lealtad  é 
inteligencia,  que  en  el  siguiente  año  le  otorgaba 
la  villa  y  aldeas  de  Salvatierra  de  Álava,  auto- 
rizándole para  instituir  sucesores  en  la  forma 
que  mas  le  agradase.  Pocos  meses  después  le  en- 
vió á  Carlos  VI  de  Francia  para  ofrecerle  su 
amistad,  y  hallando  Ayala  al  francés  ocupado 
en  guerra  contra  los  ingleses  y  flamencos  sirvió- 
le con  su  consejo  en  la  famosa  batalla  de  Rose- 
beck,  tan  eficazmente  que  obtuvo  la  honra  de 
que  le  nombrase  su  camarero,  y  le  concedió  du- 
rante su  vida  y  la  de  su  hijo  mayor,  Fernán 
Pérez  de  Ayala,   1000    l'iancos  de  oro  anuales 
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(1382).  Regresó  el  cronista  á  Castilla,  creciendo 
por  extremo  su  reputación  y  autoridad  en  la 
corte,  y  recibiendo  de  Juan  I  nuevas  señales  del 
afecto  con  que  siempre  le  había  favorecido.  Agra- 
decido Ayala,  esmeróse  en  procurar  el  bien  pú- 
blico y  el  lustre  de  la  corona,  como  lo  aci editó 
el  saludable  consejo  que  en  1385  dio  al  rey  en 
Sevilla,  inclinándole  á  mostrarse  clemente  con 
su  inquieto  hermano  el  conde  de  Gijón,  consejo 
no  menos  notable  por  el  fin  político  á  que  se 
dirigía  que  ])or  la  erudición  histórica  en  que  se 
fundaba.  Con  el  monarca  marchó  á  Portugal  en 
1385,  y  se  halló  en  Aljubarrota;  solicitado  por 
Ñuño  Alvarez  de  Pereira,  condestable  de  Portu- 
gal, para  procurar  un  honesto  avenimiento,  Ló- 
pez de  Ayala  reconoció  la  posición  ventajosa  que 
tenía  el  campo  de  los  portugueses,  y,  de  vuelta 
en  los  reales  castellanos,  aconsejó  al  rey  que  es- 
quivase hasta  la  menor  escaramuza  en  aquel 
lugar  si  estimaba  en  algo  su  nombre  y  la  salud 
de  sus  soldados.  Prudente  pareció  á  los  caudillos 
de  experiencia  el  consejo;  achacáronlo  á  temor 
los  jóvenes,  y  trabada  por  ellos  la  batalla  ha- 
llaron en  su  derrota  merecido  castigo.  Pedro 
López  de  Ayala  cayó  en  poder  de  los  enemigos, 
abrazado  al  pendón  de  la  Banda,  no  sin  que,  aun 
postradas  sus  fuerzas,  les  infundiese  respeto. 
Quince  meses  permaneció  cargado  de  hierros  y 
en  muy  estrecha  y  dura  ]irisión  en  el  castillo  de 
Oviedes.  El  mismo  ha  dicho  que  estuvo  en  una 
jaula  de  hierro.  La  calidad  de  su  persona,  su 
valor  y  la  predilección  con  que  le  distinguía 
Juan  I,  dificultaron  grandemente  su  rescate. 
Ajustado  por  último  en  30000  doblas  de  oro, 
pagó  doña  Leonor  de  Guzmán,  su  esposa,  20000 
en  el  acto  de  alcanzar  la  libertad  su  njarido, 
dejando  en  rehenes  ásu  primogénito  Fernán  Pé- 
rez mientras  allegaba  las  10  000  que  faltaban. 
Los  reyes  de  Francia  y  ele  Castilla,  el  maestre 
de  Calatrava  Gonzalo  Núñez  de  Guzmán,  y  otros 
caballeros  principales  del  reino  contribuyeron 
con  no  despreciables  sumas  á  desempeñar  el  al- 
calde mayor  de  Toledo;  y  restituido  éste  á  su 
patria  y  familia,  cuando  ya  había  muerto  su 
p.idre,  tomó  jiosesión  y  puso  orden  en  todos  .sus 
Estados,  siendo  investido  por  el  rey  con  los  car- 
gos de  copero  y  camarero  mayor.  No  fueron  de 
escasa  importancia  los  servicios  de  Ayala  al  ne- 
gociar, á  nombre  de  Juan  I,  con  el  duque  de  Lán- 
caster,  con  quien  trató  una  y  otra  vez  hasta 
llevar  á  cabo  los  pactos  que  aseguraron  la  con- 
cordia entre  los  descendientes  del  rey  Pedro  y 
del  bastardo  Enrique.  Pero  donde  más  brillaron 
sus  cualidades  de  leal  castellano  fué  sin  duda  en 
las  Cortes  de  Guadalajara  (1390);  empeñado 
Juan  I  en  apellidarse  rey  de  Portugal,  ideó  el 
descabellado  proyecto  de  transmitir  á  su  hijo 
Enrique  la  corona  de  Castilla,  reservándose  los 
reinos  de  Andalucía  y  Murcia  con  el  reino  de 
Vizcaya.  Creía  así  que  los  portugueses,  para 
quienes  la  posibilidad  de  unirse  en  una  sola  ca- 
beza ambas  coronas  había  sido  pretexto  á  la  re- 
belión, abandonarían  la  causa  del  de  Avis  y  se 
declararían  sus  vasallos.  Comunicado  el  pensa- 
miento al  Consejo,  Ló])ez  de  Ayala,  con  entereza 
digna  de  quien  medía  de  una  sola  ojeada  todos 
los  desastres  que  había  de  acarrear  tan  desdi- 
chado intento,  desaprobó  en  un  discurso  nutrido 
de  grandes  máximas  políticas  y  morales  las  tra- 
zas poco  felices  del  rey,  quien,  si  juzgó  al  prin- 
cipio de  irreverencia  la  libertad  de  Ayala,  depu- 
so después  su  infundado  enojo,  le  pidió  perdón 
de  haber  dudado  de  su  fidelidad  y  olvidó  su  em- 
presa. La  muerte  de  este  príncipe  llamó  á  Ló- 
pez, por  voto  de  las  Cortes  de  Jladiid,  á  inter- 
venir más  directamente  en  la  gobernación  del 
Estado,  formando  parte  del  Consejo  de  regencia 
durante  la  minoridad  de  Enrique  III.  En  1392 
ajustó  treguas  con  Portugal,  auxiliado  del  obis- 
po de  Siguenza  y  del  doctor  Antón  Sánchez, 
decidido  el  rey  al  año  siguiente  á  tomar  sobre  sí 
el  peso  del  gobierno,  retiróse  Ayala  á  sus  pose- 
siones de  Álava  para  buscar  en  el  seno  de  su  fa- 
milia y  en  la  dulce  paz  de  las  Letras  descanso  á 
las  inquietudes  de  la  corte.  Cuatro  años  vivió 
en  sus  Estados,  dando  repetidos  testimonios  de 
piedad;  é  investido  en  1398  con  el  títulode  can- 
ciller mayor  de  Castilla,  volvió  á  la  corte,  lo- 
grando que  sus  hijos  Fernán  Pérez  y  Pedro  Ló- 
]K'z  fuesen  honrados  por  el  rey  con  los  empleos 
de  merino  mayor  de  Guipúzcoa  y  alcalde  mayor 
de  Toledo,  cargo  que  él  había  hasta  entonces, 
por  sí  ó  por  sus  tenientes,  desempeñado.  Con 
general  aplauso  sirvió  Ayala  la  cancillería  mayor 
del  reino,  sin  olvidar  el  cultivo  de  las  Letras,  á 
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las  que  se  deilioaba  durante  el  estío  en  el  niouas- 
tevio  de  San  Miguel  del  Monte,  retiro  agradable 
cercano  a  Miramla  de  Ebro,  en  que  había  labra- 
do cómodas  habitaciones  al  intento.  Enrique  III 
falleció  en  diciembre  de  1106,  y  Ayala  murió 
pocos  meses  después,  siendo  sepultado  en  el  mo- 
nasterio de  Quijana,  fundación  de  sus  padres. 
Impo.sible  parece  qne  en  medio  de  tantas  guerras 
y  abrumado  por  tantas  obligaciones  hallase 
tiempo  López  de  Ayala  para  estudiar  y  escribir 
con  la  perseverancia  que  acreditan  sus  obras, 
debiendo  notarse  que  se  distinguió  d  la  vez  como 
poeta  y  filósofo,  como  historiador  y  moralista, 
es  decir,  qne  llegó  á  todas  las  fuentes  de  eriuli- 
cion  qne  se  conocían  en  su  tiempo.  Respetando 
la  tradición  de  los  estudios  latino-eclesiásticos, 
tradujo  al  castellano  el  Sumo  Bien  de  Isidoro 
de  Sevilla,  versión  que  se  conoce  por  un  precio- 
so códice  de  letra  del  siglo  xv,  que  se  guarda 
en  la  Biblioteca  Escurialense;  sacó  de  las  Flores 
íhj  Morales  de  Job,  debidas  á  Gregorio  Magno, 
Hu  valioso  ramillete  de  flores  y  sentencias  con- 
tenidas en  otro  códice  de  la  misma  biblioteca, 
encabezado  con  el  título  dicho,  y  puso  en  lengua 
vulgar  la  aplaudida  risidii  de  Severino  Boecio, 
dándole  el  título  de  Libro  de  la  eonsolación,  con 
que  ha  llegado  hasta  nosotros  por  uu  códice  que 
perteneció  á  la  biblioteca  del  duque  de  Osuna, 
hoy  adquirida  por  el  Estado.  Admirador  de  la 
antigüedad  clásica,  para  hacerlas  familiares  en- 
tre los  eruditos  de  Castilla  tradujo  \m  Décadas 
de  Tito  Livio  descubiertas  hasta  su  tiempo  (la 
1.",  2.'' y  4.*).  Hizo  este  trabajo,  que  conocemos 
por  Tarios  códices,  siendo  canciller  mayor  y  por 
mandato  de  Enrique  III.  Secundando  los  esfuer- 
zos de  los  italianos  para  restablecer  la  memoria 
del  mundo  antiguo,  vertió  al  castellano  la  His- 
toria ó  Crónica  troi/ana  de  Guido  de  Colonna, 
contribuyendo  asi  al  desarrollo  de  las  ideas  ca- 
ballerescas y  del  estudio  de  la  historia  antigua, 
y  puso  también  en  lengua  vulgar  la  Caída  de 
Principes  de  Juan  de  Boccacio.  Estas  labores 
justifican  el  título  de  innovador  que  se  le  dio 
con  relación  á  los  estudios  históricos,  y  su  reim- 
tación  en  Italia,  de  donde,  como  de  otros  países, 
le  hacían  partícipe  de  las  obras  más  aplaudidas 
á  poco  de  darse  á  luz.  El  mismo  Clemente  VII 
hubo  de  escribirle  elogiando  su  ilustración  y  ta- 
lento. Sin  embargo,  Avala,  que  ."ic  inclinaba  á 
seguir  las  huellas  de  Petrarca  y  Boccacio  aca- 
so más  que  ninguno  de  sus  coetáneos,  en  la  no- 
ble eniprcsa  del  renacimiento  se  negó  á  formar 
coro  con  los  admiradores  del  Dante,  prefirien- 
do la  tradición  literaria  de  nuestro  parnaso. 
En  tales  ideas  se  inspiró  al  escribir  el  Jlimado 
de  Palncio,  poema  que  es  á  la  vez  un  reflejo  de 
la  vida  social  y  política  de  España  en  aquellos 
tiempos,  y  tal  vez  la  última  producción  de  la 
escuela  poética  á  que  se  deben  los  libros  A/'o- 
Ionio,  Alerandre  y  Ferrán  GonMlez.  Consta  de 
1609  estancias  ó  coplas,  en  las  que  se  emplean  en 
ocasiones  el  apólogo  y  diferentes  metros,  pero 
dominando  los  versos  de  arte  mayor  ó  de  quadcr- 
na  vía,  como  que  la  obra  tiende  á  resucitarla 
metrificación  heroico  erudita.  Abundan  también 
las  cuartetas  oetasílabas,  que  el  poeta  llama  can- 
tares y  que  son  más  bien  letrillas.  Viene  á  ser  el 
Rimado  de  Palacio  un  tratado  de  los  deberes  de 
reyes  y  nobles  «n  el  gobierno.  Traza  con  vivos 
colores  cuadros  muy  interesantes  y  dramáticos 
de  las  costumbres  y  vicios  de  aquellos  tiempos; 
discute  puntos  de  la  doctrina  cristiana;  hablado 
la  gobernación  de  los  Estados,  de  los  Ministros, 
sabios,  mercaderes,  recaudadores  y  otras  clases 
de  la  sociedad,  y  termina  con  ejercicios  piadosos. 
El  estilo  es  en  general  severo  y  didáctico,  más 
propio  del  político  que  del  poeta,  y  le  afea  cierto 
sabor  arcaico.  Nótase  falta  de  unidad  en  el  poe- 
ma, que  debió  ser  escrito  en  diferentes  épocas 
del  autor;  la  mayor  parte,  la  (¡ue  en  realidad 
constituye  el  poema,  antes  de  la  batalla  de  Al- 
jubarrota.  No  faltan,  á  pesar  de  lo  dicho,  trozos 
llenos  de  lirismo,  otros  do  carácter  satírico,  dig- 
nos del  Arcipreste  de  Hita,  y  muchas  bellezas. 
Mayor  fama  han  dado  á  López  de  Ayala  sus 
cuatro  Crónicas  áe  los  reinados  de  Pedro  I,  En- 
rique II,  Juan  I  y  Enrique  III,  lista  de  obras 
históricas  que  se  completa  con  la  del  linaje  de 
su  casa,  también  titulada  Historia  de  su  casa. 
De  la  de  Enrique  III  sólo  compuso  los  seis  pri- 
meros años.  Merced  a  estas  obras  tomaron  nue- 
vo giro  los  estudios  históricos.  Son,  en  efecto, 
las  que  más  se  acercan  en  aquella  edad  á  la  His- 
toria propiamente  dicha,  y  las  primeras  que 
toman   directamente  por  modelo,   al  exponer  la 
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vida  nacional,  un  historiador  de  la  antigüedad 
clásica.  En  esto  Ayala  se  inspiró  sin  duda  en  el 
mismo  sentimiento  que  engendró  su  protesta 
contia  la  introducción  de  la  forma  alegórica.  Su 
modelo  fué  Tito  Livio,  y  sus  dotes  conio  historia- 
dor la  claridad,  la  concisión,  la  elegancia  y  pu- 
reza del  lenguaje,  la  sencillez  del  estilo  y  de  la 
narración.  No  sin  razón  se  le  acusa  de  parcial 
cuando  habla  de  Pedro  I.  Comparadas  sus  cróni- 
cas con  la  Esloria  de  Esjianna  de  Alfonso  X,  nó- 
tase en  aquéllas  la  falta  del  encanto  poético  que 
dio  á  la  última  la  candorosa  credulidad  que  res- 
plandece en  las  obras  históricas  anteriores  á  las 
de  Ayala;  pero  esto  es  un  mérito  no  despreciable, 
por  cuanto  así  se  abre  paso  a  la  verdail,  siendo 
las  obras  del  canciller  ricas  en  pormenores  rigo- 
rosamente exactos.  Con  gran  vigor  é  igual  fide- 
lidad delineó  Ayala  los  caracteres  históricos, 
siendo  muy  notables  por  su  sobriedad  y  sazonado 
juicio  las  arengas  que  suele  poner  en  boca  desús 
personajes.  Curioso  es  hallar  en  sus  crónicas  al- 
gunos galicismos,  que  denotan  la  influencia  de 
los  libros  franceses  y  del  trato  con  los  aventure- 
ros y  cortesanos  de  la  misma  nacionalidad.  A  la 
Historia  del  linaje  de  Ayala  y  de  las  generacio- 
nes de  los  señores  que  fueron  del,  escrita  en  1398, 
debió  el  canciller  la  reputación  de  qne  goza  como 
gran  genealogista.  Obra  suya  es  también  el  Libro 
de  Cetrería,  conocido  igualmente  por  el  título 
De  la  caza  de  las  aves  é  de  s7is  plumar/cs  é  dolen- 
cias é  rtmricfÍHiiC/iíos,  publicado  por  vez  primera 
en  1869  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos.  Lo  escri- 
bió en  1386  durante  su  prisión,  llevado  de  una 
de  sus  aficiones,  pues  fué  muclio  calador,  según 
la  frase  de  Pérez  del  Pulgar.  El  libro  contiene, 
y  de  aquí  su  valor,  curio.-ías  noticias,  que  no  so 
hallan  en  ninguna  otra  clase  ile  monumentos, 
relativas  á  una  de  las  costumbres  más  pintores- 
cas y  generales  do  los  magnates  do  la  Edad  Me- 
dia. Hay  en  él  además  abundantes  bellezas  lite- 
rarias. Debe  decirse,  por  último,  que  el  mismo 
poeta  que  mantenía  en  su  lliinadode  Palacio  la 
tradición  castellana,  elegido  por  juez  de  los  cer- 
támenes de  los  trovadores  cortesanos,  pagó  tri- 
buto de  aprobación  al  cambio  realizado  por  los 
partidarios  de  la  esuela  alegórica;  y  aunque  no 
escribió  com])osición  alguna  en  que  fuera  parte 
principal  la  alegoría,  adoptó  al  cabo  el  lenguaje 
de  los  demás  trovadores  y  se  esmeró  en  metrifi- 
car por  el  arte  que  ellos  lo  verificaban,  aunque 
siempre  con  el  propósito  de  restituirlos  á  la  pri- 
mitiva senda,  por  lo  cual  no  pudo  obtener  resul- 
tado alguno  favorable.  Ajuicio  deGallardo,  son 
de  Ayala  los  Proverbios  en  rima  del  sabio  Salo- 
món, rey  de  Israel,  obra  que  tracta  úfabla  de  la 
recordanza  de  la  muerte  c  menospreciamienlo  del 
mundo,  y  que  se  halla  en  el  apéndice  del  Cancio- 
nero de  Fernán  Martínez  de  Burgos.  Auquc  no 
existe  una  edición  completa  de  las  obras  del  fa- 
moso canciller,  sus  principales  producciones,  se- 
ñaladamente las  histéricas,  se  han  publicado 
diferentes  veces.  Las  Civnicas  y  otras  obras  del 
mismo  autor  pueden  verse  en  los  t.  XXXV,  LVI, 
LVII  y  LXII  de  la.  Biblioteca  de  autores  españoles 
deRivadeneira.  El  nombre  de  Ayala  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-LÓPEZ  BE  AvAi.A  (Diego):  Biog.  Escritor 
español  del  siglo  XVI,  canónigo  de  Toledo,  co- 
nocido por  la  traducción  que  hizo  del  Laberinto 
de  amor  de  Boccacio  y  la  Arcadia  de  Sannazar. 

-  Lüi'EZ  BE  AvAi.A  (Igkacio):  liiog.  Astró- 
nomo, literato  é  historiador  español.  Vivió  en  el 
siglo  xvill.  Fué  catedrático  de  Poética  en  los 
Reales  estudios  de  San  Isidro  de  Madrid,  é  indi- 
viduo honorario  de  la  Academia  de  San  Fernan- 
do. Aún  vivía  en  1787.  Escribió  varias  poesías, 
entre  las  cuales  se  cuenta  una  Elegía  que  celebra 
el  ornatoquedan  las  nobles  Artesa  la  naturaleza. 
Notable  por  la  firmeza  de  entonación  y  del  senti- 
do estético,  esta  composición,  leída  (1784)  en  el 
acto  de  la  distribución  de  premios  de  la  citada 
Academia,  puede  verse  en  el  t.  LXVII  de  la  Bi- 
blioteca de  autores  españoles.  Compuso  además 
Ayala  la  tragedia  que  tituló  Kumancia  destrui- 
da, y  fué  individuo  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria. Acreditó  sus  conocimientos  científicos  en  las 
Disertaciones aslrovómicasy  en  la  Filoso/la  moral 
de  Aristóteles,  y  dejó  además  estas  obras:  Histo- 
ria de  Federico  el  Grande,  rey  de  Prusia;  Histo- 
ria de  Gibraltar  (Madrid,  1782,  en  4.°);  El  sa- 
crosanto y  ecuménico  concilio  de  2'rento,  tradu- 
cido al  idioma  castellano  (Madrid,  3."  edición, 
1787,  en  4.°).  Ignacio  López  de  Ayala  figura  en 
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el   Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publi 
cado  por  la  Academia  Española. 

-LÓPEZ  BE  Avala  y  Herrera  (Adelar 
Bo):  Biog.  Poeta  y  político  español.  N.  en  Gua 
dalcanal,  villa  entonces  perteneciente  á  la  pro 
vincia  de  Badajoz  y  hoy  á  la  de  Sevilla,  á  1.' 
de  mayo  de  1828.  M.  en"Madrid  á  30  de  diciem 
bre  de  1879.  La  desahogada  posición  que  su  fa 
niilia  disfrutaba  debió  facilitarle  esa  instrucción 
que,  recibida  en  los  primeros  años,  permite  al 
hombre  encauzar  sus  aficiones  desde  los  comien 
zos  de  la  vida  sin  que  las  exigencias  de  la  ne 
cesidad  desvien  ó  entorpezcan  su  vocación.  Aya 
la  pasó  los  primeros  años  de  la  juventud  al  lado 
de  su  familia,  con  holgura  bastante  para  dedi 
carse  sin  preocnpaciones  al  cultivo  de  las  Le 
tras.  Entonces  escribió  sus  primeras  obras:  Salga 
por  dovdc  saliere,  Me  voy  d  Sevilla  y  La  corona 
y  el  puñal,  compuestas  ]iaia  ser  ejecutadas  por 
hombres  solos,  porque  al  teatiito  de  su  pueblo 
no  llegaban  compañías  de  comediantes,  y  porque 
entre  los  aficionados  que  las  representaban  no 


A d llardo  L(<¡¡cz  de  Ayala 

había  ninguna  mujer.  Esto  movió  á  Ayala  á  es- 
cribir La  primera  dama,  comedia  eu  la  cual 
trazó  una  importante  figura  de  mujer,  que  fué 
interpretada  por  una  hermana  del  poeta.  De  la 
misma  época  son  La  2>rimita  y  el  tutor,  Los  dos 
Ij'uzniancs  y  La  Providencia,  obras  todas  nota- 
bles, como  la  antes  citada,  por  lo  vigoroso  de 
la  concepción,  pero  incorrectas  y  desiguales  en 
la  forma.  Pasó  luego  Ayala  á  Sevilla,  se  matri- 
culó en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  según 
unos,  en  la  de  Derecho  al  decir  de  otros,  y  allí 
conoció  á  García  Gutiérrez,  en  cuya  amistad  ha- 
llaría provechosa  enseñanza  y  admirable  ejem- 
plo. Verosímil  es  suponer  que  los  consejos  y  el 
estudio  de  las  obras  de  García  Gutiérrez  contri- 
buyeron á  desenvolver  en  Ayala  las  condiciones 
que  posteriormente  dieron  á  sus  dramas  el  ca- 
rácter eminentemente  es]iaüol  qne  tienen  los  do 
aquel  gran  poeta.  Tras  un  año,  poco  más  ó  me- 
nos, de  residencia  en  Sevilla,  se  trasladó  Ayala 
á  Madrid,  y  aún  no  contaba  veintiún  años  de 
edad  cuando  presentó  al  comité  de  lectura  del 
Teatro  Español  Un  hombre  de  Estado,  sin  reco- 
mendación de  nadie,  si  se  ha  de  creer  á  unos, 
patrocinado  ]ior  García  Gutiérrez  si  no  se  enga- 
ñan otros.  Esto  último  es  lo  más  probable,  dada 
la  amistad  contraída  en  Sevilla.  Admitido  el 
drama  por  unanimidad,  fué  repartido  á  los  ac- 
tores más  notables  del  teatro,  y  estrenado  con 
grande  y  favorable  éxito  en  25  de  enero  de  18.51. 
Desde  entonces  nuestros  primeros  poetas  trata- 
ron á  Ayala  como  compañero.  Gil  y  Zarate  dijo 
de  la  obla:  esto  es  líu ensayo  de  Hércules,  y  Bre- 
tón afirmó  que  el  autor  era  la  mejor  mina  de 
Guadalcanal.  Ayala  dio  más  tarde  á  la  escena 
El  castillo  y  el  perdón;  Los  dos  Guzmanes,  co- 
media de  gracioso,  estrenada  á  lieiielicio  de  Cal- 
tañazor;  £¿  curioso  impertinente,  drama  insidiado 
por  la  lectura  del  (íiíi/ofe  y  escrito  en  colaboración 
con  Antonio  Hurtado;  IHoja,  drama,  y  las  zar- 
zuelas ia  esíccHa  de  Madrid,  Guerra  d  muerte  y 
Los  Comuneros.  Esta  última,  compuesta  poco 
antes  de  la  revolución  de  18r)4,  pero  estrenada 
después  de  la  caída  del  partido  moderado,  le 
atrajo  el  odio  de  los  elementos  reaccionarios,  y  en 
sus  primeras  representaciones  se  libraron  verda- 
deras batallas:  en  tanto  una  parte  del  publicóse 
indignaba,  creyendo  ver  alusiones  contra  los  po- 
lacos siempre  que  un  personaje  de  la  zarzuela 
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liaWalia  déla  tiranía  ilo  los  flamencosqiic  vinie- 
ron á  H-iliaña  cou  Carlos  I,  otra  parte  aplanilia 
frenéticamente,  tomanJo  como  expresión  de  sus 
ideales  las  frases  puestas  en   boca  de  los  Conui- 
neros.  Después  compuso  Ayala  i;/c-ti)ide  rfc  C'ns- 
tralla,  zarzuela  pensada  también  entre  el  fragor 
de  las  luchas  políticas,  y  prohibida  en  1856  a  la 
torcera  reproseutación.   Todas  las  obras  dichas 
pertenecen  á  la  primera  época  de  Ayala.  En  ellas 
se  descubre  el  profundo  estudio  que  había  hecho 
de  nuestro  teatro   antiguo  en  general   y  del  de 
Calderón  en  particular;  pero  niuguna  puede  ca- 
lificarse de  pura  imitación.    Son   obras  escritas 
por  un  literato  de  estos  tiempos,  como  el  poeta 
imaginó  ciue  pudieran  escribirlas  los  dramatur- 
gos del  siglo  de  oro  si  hoy  vivieran.  Ayala  se 
convenció  bien  pronto  do  que  todo  lo  que  puede 
inlluir  en  el  desarrollo  de  la  pasión  en  que  se 
funda  un  drama  es  más  difícil  do  presentar,  dis- 
poner y   manejar  en  el  teatro  á  medida  que  el 
tiempo  en  que'vivieronlos  personajes  se  aleja  de 
aquel  en  que  vive  el  espectador;  porque  el  pu- 
blico, que  está  dispuesto  á  dejarse  conmover  con 
afectos  fingidos,   pero  artísticamente  utilizados, 
no  se  impresiona  sino  cuando  le  son  presentados 
á  imagen  y  semejanza  de  los  que  él  experimenta 
A.sí  lo  comprendió  Ayala,   según  lo  prueba  el 
estudio  de  El  tejado  de  vidrio ;  El  tanto  por  ciento', 
Consuelo  y  El  nuevo  Don  Juan,  obra  inferior  a 
las  tres  anteriores  por  el  asunto,  pero  cuya  es- 
tructura se  debe  á  idénticos  procedimientos  de 
trabajo.  Estos  cuatro  dramas,  y  los  apuntes  ha- 
llados entre  los  papeles  del  poeta  para  otros  en 
que  pensaba  cuando   le  sorprendió  la  muerto, 
pertenecen  á  la  segunda  época  literaria  de  Avala, 
y  no  al  segundo  estilo,  porque  en  la  forma  hizo 
el  poeta  grandes  progresos;  encada  obra  se  acer- 
có más  y  más  A  la  perfección;  la  última  que  es- 
cribía era  siempre  la  mejor  versificada;  constan- 
temente, sin  embargo,   desde  La  Providencia, 
estrenada  en  Guadalcanal,  hasta  Consuelo,  dio 
al  diálogo  la  sencillez  debida.  Aparece  tan  clara 
en  dichos  dramas  la  unidad  de  criterio,  están  tan 
inspirados  en  el  mismo   modo  de  comprender  el 
teatro,  que  de  la  lectura  de  los  cuatro  surgen 
iguales  consideraciones.   Si  las   obras  que  hizo 
ifoniendo  la  acción  en  otras  épocas  pueden  apre- 
ciarse á  la  vez  poi-qne  revisten  el  mismo  carác- 
ter, sus  dramas  modernos  pueden  estudiarse  si- 
multáneamente porque  en  ellos  alienta  la  misma 
intención  dramática  de  hermanar  el   reflejo  de 
las   costumbres    con  el   encanto   de  la   poesía. 
«Dos  cosas  principales  hay  que  considerar,  ha 
dicho  Picón,  en  cada  uno  de  estos  dramas:  el 
pensamiento  que  los  informa  y  el  proceso  de  su 
desarrollo.   El   primero  aparece  siempre  claro, 
definido,  sin  que  deje  lugar  á  dudas.  En  El  te- 
jado de  vidrio  el  propósito  del  autor  es  presen- 
tar á  los  ojos  del  público  el  peligro  que  existe 
para  el  ladrón  de  dichas  ajenas  de  verse  arreba- 
tar las  propias  merced  á  sus  mismas  lecciones; 
en  El  iantopor  ciento  palpita  la  idea  de  inspirar 
horror  á  la  sed   de  oro  en  que  se  abrasa  la  so- 
ciedad contemporánea;  en  Él  nuevo  Don  Juan 
aparece  puesto  en  ridiculo  el  tipo   del   Tenorio 
moderno,   por  tal  modo  que  el    amante   de  la 
mujer  casada  sufra  el  escarnio  que  injustamente 
se  arroja  sobre  la  frente  del  marido;  y  en  Con- 
suelo surge,  á  impulso  de  sentimientos  mal  defi- 
nidos por  la  naturaleza  y  no  bien  encauzados 
por  la  educación,  el  tipo  de  la  mujer  voluble  y 
tornadiza  en  cuyo  corazón  se  desvirtúa  el  amor 
hasta  trocarse  en  ambición,  lógica  é  inexorable- 
mente castigada.  Estas  ideas  están  llevadas  ásu 
término  mediante nn  desenvolvimiento  análogo. 
A  diferencia  de  lo  acostumbrado  por  otros  poe- 
tas, Ayala  no  imagina  una  situación  de  efecto 
seguro  para  un  punto  determinado  de  la  obra, 
ni  procura  llegar  á  ella  por  medios  artificiosos  y 
violentos,  sino  que,   concebida  por  la  mente  ó 
inspirada  en  el  natural  la  idea  madre  de  un  dra- 
ma, em|iieza  por  infundir  á  sus  personajes  el  sen- 
timiento que  les  ha  de  mover  y  los  arroja  lue- 
go á  la  vida  para  que  el  choque  de  sus  pa.sioncsy 
el  roce  de  sus  caracteres  engendren  el  poema  es- 
cénico.»  Ayala  cuidaba  con  singular  cariño  todo 
lo  referente  ala  forma  literaria.  Con  frecuencia, 
antes  de    versificar  una  escena,   la  escribía  en 
prosa  con  toda  amplitud,  y  después,  encerrando 
en  frases  breves  los  pensamientos  difusos,  lapo- 
nía  en  verso,   do  modo  que  en  los  diálogos  no 
quedara   sino  lo  absolutamente  necesario  para 
dibujar  cada   carácter  según  su  índole  y  la  si- 
tuación   en   que  hablaba.    Para  conseguir  esta 
precisión  do  lenguaje  se  ejercitaba  versificando 


en  distintos  metros,  y  con  preferencia  componía 
eu  los  más  difíciles  para  llegar  á  dominarlos. 
En  un  soneto  concrete)  el  plan  del  segundo  acto 
de  Con-melo,  y  en  otro  todo  el  argumento  de  un 
drama  lírico  qne  no  llegó  á  escribir,  y  en  el  que 
el  demonio  había  de  ser  un  personaje  importan- 
te, acaso  el  protagonista.  El  escolar  desaplicado 
de  Sevilla  y  Madrid,  el  celebrado  jineta  dramá- 
tico, fué  también  un  político  notable.  Poco  des- 
pués de  su  llegada  á  Madrid  había  obtenido  un 
modesto  empleo  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, pero  lo  perdió  en   185-1,  cuando  subió  al 
poder  el  partido  progresista.  Durante  el  bienio 
(1854-56)  fué  redactor  de  El  ladre  Culos,  perió- 
dico defensor  de  los  moderados,  y  en  el  qne  Aya- 
la  dio  á  este  partido,  helado  ya,  mucho  más  de 
lo  que  había  recibido.  No  mucho  más  tarde  se  afi- 
lió 4  la  unión  liberal,  dirigida  por  el  general 
O'Donnell.  Algunos  lo  han   censurado  jior  este 
cambio.  Sin  embargo,  no  es  difícil  explicarlo. 
Las  diferencias   qne  separaban  á  moderados  y 
unionistas,   miradas  hoy   fríamente,  eran   bien 
pequeñas,  casi  ridiculas.  El  viejo  partido  mode- 
rado no  supo  apreciar  el  valor  y  la  importancia 
del  joven  que  le  defendía.  Los  unionistas,  y  .so- 
bre todo  O'Donnell,  le  dieron  pruebas  de  amis- 
tad y  simpatía.  Diputado  por  la  provincia  de 
Badajoz  (1S57),  Ayala  hizo  sus  primeros  ensa- 
yos de  orador  defendiendo  á  El  Padre  Cobos,  y 
más  tarde  eu  el  Congreso  combatiendo  la  ley  de 
Lnprenta  de  Nocedal.  Su  historia  política  en  los 
años  siguientes  fué  la  del  partido  en  qne  milita- 
ba. Con  él  combatió  Ayala  á  los  revolucionarios 
en  1866  y  se  declaró  antidinástico  al  cabo  de  al- 
gún tiera'po.  Con  los  jefes  de  la  Revolución,  en  la 
que  era  entonces  activo  colaborador,  dcsciiibarcó 
en  Cádiz  (1868)  y  redactó  el  Manifiesto  que  lleva 
el  nombre  de  esta  ciudad  y  qne  sirvió  de  bandera 
en  aquel  poderoso   alzamiento.  Fué  además  en 
aquellos  días  el  parlamentario  del  general  Se- 
rrano en  labatalla  de  Aleolea.  Los  que  le  culpan 
por  esta  segunda  evolución  que  le  llevó  del  cam- 
po isabelino  al  autiborbónico,  no  recuerdan  que 
obrando  así  se  limitó  á  seguir  el  movimiento  de 
casi  todo  su  partido.  Triunfante  la  Revolución 
obtuvo  Ayala  la  cartera  del  Ultramar,  siendo  en 
el  gobierno  de  qne   formaba  parte  un  elemento 
templado  y  de  escasa  iniciativa.  Luego,  cuando 
las  Cortes  buscaban  un  candidato  para  el  trono 
(1869),  se  le  tuvo  por  afecto  á  la  candidatura  del 
duque  de  Montpensier.  Como  Ministro  realizó 
poderosos  esfuerzos  para  sofocar  en  un  principio 
la  insurrección  separiitista  que  estalló  en  Yara 
(isla  de  Cuba),  y  procuró  con  sus  medidas  que  la 
guerra  no  se  extendiera  á  los  demás  departa- 
mentos de  la  isla.  Desde  que  salió  del  Ministerio 
sólo  figuró  en  segundo  término  en  la  escena  po- 
lítica. No  obstante,  en  1S72  redactó  el  Manifies- 
to de  la  llamada  Liga  Nacional  para  protestar 
contra  las  reformas  en  la  administración  de  las 
Antillas  españolas.  Dotado  de  una  naturaleza  in- 
dolente, se  dejó  arrastrar  por  los  sucesos  é  in- 
gresó sin  gran  violencia,  dadas   sus  opiniones 
conservadoras,  en  la  conciliación  monárquicadi- 
rigida  por  su  íntimo  amigo  Cánovas  del  Casti- 
llo. Restaurada  la  monarquía  volvió  á  ser  Mi- 
nistro de  Ultramar,  bajo  la  presidencia  de  Cá- 
novas, en  el  primer  Gabinete  del  reinado  de  Al- 
fonso XII  (1875).  Elegido  diputado  por  los  con- 
servadores, por  éstos  fué  elevado  en  dos  legisla- 
turas á  la  presidencia  del  Congreso,  puesto  que 
aún  ocupaba  cuando  falleció  rodeado  de  herma- 
nos y  amigos,  entre  los  que  se  contaba  Emilio 
Arrieta,  con  quien  le  unía  fraternal  cariño  desde 
qne  Ayala  llegó  por  primera  vez  á  Madrid.  No 
era  como  político  un  orador  diario  y  de  batalla. 
«Su  lujosa  elocuencia,  ha  dicho  Fernández  Bre- 
món,   necesitaba  laiga  intermitencia   y  reposo 
para  cau.sar  efecto  seguro  en  ocasiones  determi- 
nadas y   solemnes.»  Ayala  escribió,  además  de 
los  dos'Manifiestos  citados  y  de  los  documentos 
oficiales  correspondientes  á  los  puestos  que  des- 
empeñó, una  Memoria  presentada  á   las  Cortes 
Constituyentes  en  22  de  febrero  de  1869  (Madrid, 
1869,  en  4."  menor).   Individuo  de  la  Academia 
de  la  Lengua,  sucedió  en  ella  á  D.  Antonio  Al- 
calá Galiano,  y  tuvo  por  sucesor  á  Gabino  Teja- 
do. Pecara  de  incompleta  sn  biografía  si  nn  se 
agregasen  estas  líneas  en  las  que  Picón  traza  su 
retrato   físico:   «A  la  poderosa  inteligencia  de 
Ayala  correspondía  su  cuerpo  hermosamente  va- 
ronil.  En  su  rostro  ovalado  brillaban  los  ojos 
negros,  grandes  y  expresivos;  contrastaban  con 
la  blancura  de  su  tez,  la  melena  negra,  el  recio 
bigote  y  la  gnicsa  perilla.  Era  de  regular  esta- 
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tura,  andar  lento  y  aspecto  pensativo;  había  en 
sus  movimientos  algo  de  indolencia,  como  si  el 
cerebro  absorbiese  toda  la  energía  de  su  ser;  era 
su  lenguaje  pausadoy  grave,  como  si  las  palabras 
salieran  de  sn  boca  esclavas  de  la  intención  y 
del  alcance  que  les  quería  dar  el  pensamiento. 
Sabía  cxiiresar  con  dulzura  lo  que  concebía  con 
vigor,  y  siendo  serio  al  par  que  afable  poseía  el 
secreto  de  atraerse  la  voluntad  ajena  ganando 
simpatía  sin  perder  respeto.» 


-Lúi'Ez  DK  AYr.uvE  (Fr.AY  Sancho):  Piug. 
Prelado  español.   N.  en   el   lugar  de  Galeriana, 
perteneciente  á  la  ciudad  de  Huesca.  M.  en  Za- 
ragoza á  22  de  agosto  de  1357.  Fué  bisnieto  de 
Jaime  I  el  Conquistador  y  de  Teresa  Gil  de  Vi- 
daurre,  teniéndose  por  legítima  su  descendencia, 
que  en  el  .señorío  y  baronía  de  Ayerve  tomó  el 
apellido.  Vistió  el  hábito  de  San  Francisco  en- 
tre los  Menores  Conventuales  en  sn  casa  do  Za- 
ragoza por  los  años  de  1315.  Fuéobservantísimo 
de  su  instituto,  célebre  predicador,  maestro  en 
Teología,  su  lector  muchos  años  de  la  Iglesia 
Metropolitana  del  Salvador  de  aquella  ciudad, 
y  para  las  dudas  que  se  ofrecían  el  primer  voto 
que  tenía  entonces  el  reino.  Hízole  su  profesor 
Alonso  IV  de  Aragón  y  estimó  mucho  sus  cui- 
dados, en   orilen  al  bien  de  la  corona.  Túvolos 
también  particularmente  con   sus  hijos,  y  Pe- 
dro II  le  profesó  respeto  y  aprecio  conccido.  Por 
los  años  de  1338  le   envió  )ior  su  embajador  á 
Aviñón  al  Papa  Benedicto  XII,  y  satisfizo  allí 
su  comisión.  En  su  regreso  se  vio  precisado  á 
admitir  la  gnardianía  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Zar.igoza,  bajo  cuya  dirección  logro  esta 
real  casa   aumentos   considerables.   Créese  que 
también   fué   Ministro   jnovincial.   En  1343   ó 
1344  fué  electo  obispo  de  Tarazona,  dignidad 
que  rehusó,  pero  que  finalmente  hubo  de  acep- 
tar, no  admitiendo  el  Papa  su  renuncia,  y  alla- 
nándole Clemente  VI  las  muchas  dificultades 
que  le  expuso  postrado  á  sus  pies  en  Aviñón. 
En  su  iglesia  de  Tarazona  manifestó  desde  lue- 
go  aqu'ella  solicitud,    qne   estimó   después   la 
Metropolitana  de  Tarragona,   á  cuya  sede  fué 
trasladado  eu  1347.  La  peste,  la  guerra,  la  ca- 
restía de  frutos  del  campo,  otros  infortunios  de 
aquellos  tiempos  no  fueron  capaces  de_  abatir  su 
celo.  El  cronista  Blancas  hace  mención  de  este 
escritor.  Francisco  de  Montemayor,  en  su  In- 
rcsligaeión  de  los  ricoshombrcs  de  Aragón,  trata 
del  mismo  modo  de  esta  real  familia,  copiando 
á  más  la  cláusula  del  testamento  del  referido  rey 
Jaime,  en  que  declara  la  herencia  qne  le  dejó  en 
los  señoríos  del  castillo  y  villa  de  Ayerve,  del 
castillo  y  villa  de  Luesia,  del  ca.stillo  y  villa  de 
Ahuero,  de  las  villas  de  Liso,  de  Arta.so  y  de 
Castellón  de  Siest,  del  castillo  y  villa  deBnieto, 
de  la  de  Azuer  de  Cabanas,  de  Boquiñén,  etcé- 
tera. Publicó  este  prelado:  Cuatro  concilios .  que 
celebró:  el  primero  á  12  de  noviembre  de  1349; 
el  segundo  á  7  de  mayo  de  1351;  el  tercero  á  9 
de  drcieuibre  de  1354,  y  el  cuarto  á  20  de  marzo 
de  1357,  advirtiendo  que  en  24  de  abril  de  1355 
dispuso  que  en  sn  diócesis  se  usase  el  cóniínito 
y  numeración  de  años  desde  el  nacimiento  de 
Cristo. 

-Lói'iíz  DE  Briñas  (Felipe):  Biog.  Poeta 
cubano.  N.  en  la  Habana  en  junio  de  1822.  M. 
en  1877.  Educóse  en  el  convento  de  Santo  Do-  ^ 
mingo  y  luego  en  la  Universidad,  de  la  qne  lo 
apartó  su  tío,  cura  del  Guatao,  por  el  poco  fruto 
que  sacaba.  Dioso  á  conocer  (1840)  publicando 
algunas  composiciones  eu  varios  periódicos,  y 
leyendo  otras  en  el  Liceo  Artístico  y  Literario, 
donde  fué  nombrado  socio  de  honor.  Bajo  los 
auspicios  de  esta  sociedad  se  publicó  sn  primer 
tomo  de  poesías  en  1849;  la  prensa  y  la  opi- 
nión general  desde  entonces  le  aelamarou  poe- 
ta de  sentimiento  é  inspiración.  Contuse  López 
más  tarde  entre  los  que  colaboraron  (1853)  en  el 
tomo  de  versos  titulado  Cuatro  Laúdes.  Eul855 
imprimió  su  composición  titulada  Descubri- 
miento  de  América,  de  que  se  ocuparon  poco  ]<■> 
críticos;  no  es  un  verdadero  poema,  pero  con- 
tiene hermosas  octavasen  que  abundan  los  pen- 
samientos nuevos  y  atrevidos.  Por  la  misma 
época  dio  una  colección  de  Fábulas,  Alegoríasy 
Consejos  (en  Brisas  de  Cuba,  1856).  No  merece 
ser  leído,  porque  abundan  en  él  más  los  descui- 
dos que  las  bellezas,  su  canto  descriptivo  Ctiba, 
que  apareció  en  18.55;  pero  nada  más  bello  que 
su  Grito  del  Cristiano.  López  Briñas,  feliz  eu  la  ¡ 
lírica,  más  que  en  ningún  otro  género,  colaboro  > 
en  casi  todos  los  periódicos  literarios  que   se 
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publicaron  en  Cuba  desde  1S39  á  1S60.  Ejciciü 
el  profesorado,  pero  por  corto  tiempo;  tenia  más 
de  poeta  que  de  etlucador;  deleitaba  á  sus  discí- 
pulos, no  los  ilustraba.  Nada  en  él  se  debía  al 
estudio:  todo  era  producto  de  la  inspiración, 
todo  era  hijo  del  talento.  Algunas  de  sns  com- 
posiciones fueron  vertidas  al  inglés  por  la  señora 
Vingut.  Tal  sucedió  con  sus  famosos  sáficos 
Casta  paloma  que  en  mi  lecho  duermes.  Dejó  va- 
rios papeles  inéditos,  entro  ellos  las  poesías 
Cisma  de  raza,  Testamcnio  poético  y  El  genio  de 
América. 

-  LÓPEZ  DE  Caep.izosa  (Feltpe):  Biof).  Ma- 
rino español.  N.  en  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz) 
hacia  1730.  M.  en  Cádiz  á  8  de  enero  de  1798. 
Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  el  departa- 
mento de  Cádiz  en  28  de  septiembre  de  17á"2,  y 
obtuvo  sucesivamente  los  empleos  de  alférez  de 
fragata  (1760);  alférez  de  navio  (1766);  teniente 
de  fragata  (1767);  teniente  de  navio  (1771);  ca- 
pitán de  fragata (1776); capitán  de  navío(1778); 
brigadier  (1781);  jefe  de  escuadra  (1789),  y  Te- 
niente General  (1795).  Navegó  mucho  en  el  Océa- 
no y  Mediterráneo;  hizo  el  corso  contra  moros  y 
sostuvo  repetidas  acciones  con  buques  berberis- 
cos; practicó  dos  viajes  al  rio  de  la  Plata  y  uno 
al  Mar  del  Sur,  visitando  los  principales  puntos 
de  Chile  y  el  Perú.  Embarcado  en  la  escuadra 
del  marqués  del  Real  Transporte,  salió  á  fines 
de  1761  para  la  América  septentrional  y  se  halló 
en  el  sitio,  defensa  y  rendición  de  la  Habana  y 
sus  castillos,  conduciéndose  con  valor.  Mandó 
varias  fragatas  y  navios,  y  con  ellos  condujo  tro- 
pas á  Canarias  y  realizó  una  campaña  en  el  Ca- 
nal de  la  Mancha.  Salió  á  fines  de  1779  para  la 
América  septentrional.  Llegó  á  la  Habana,  y  al 
año  siguiente  salió  para  la  costa  de  la  Florida; 
asistió  al  asedio  y  toma  de  la  importante  plaza 
de  Panzacola,  habiendo  desembarcado  las  guar- 
niciones de  los  buques  en  número  de  1500  hom- 
bres á  las  órdenes  del  brigadier  Carrizosa.  Dichas 
fuerzas  contribuyeron  eficazmente  al  triunfo  de 
nuestras  armas,  causa  por  la  que  fué  López  reco- 
niemlado  al  rey,  nosólo  porel  comandante  gene- 
ral de  la  escuadra,  sino  por  el  general  en  jefe  del 
ejército.  Regresó  á  España  y  prestó  distintos 
servicios.  Cuando  murió  era  Capitán  General 
del  departamento  del  Ferrol. 

-LÓPEZ  DE  CeePi.-ito  {Ahosso):  Biog.  Ma- 
gistrado español.  M.  en  los  comienzos  del  año 
de  1554.  Usó  el  título  de  Licenciado,  que  indu- 
dablemente había  de  referirse  á  sus  estudios  de 
.Tniisiirudcncia.  Siendo  presidente  de  la  Audien- 
I  ¡  i  de  Sauto  Domingo,  en  América,  formó  de  él 
I'ijy  Bartolomé  de  las  Casas  alto  concepto  por 
su  rectitud,  su  cultura  y  amor  á  los  indígenas. 
Por  esto,  cuando  el  famoso  obispo  vino  á  España 
en  1547,  le  recomendó  eficazmente  para  el  em- 
pleo de  Juez  de  residencia  y  presidente  de  la 
Audiencia  de  Guatemala.  Obtuvo  López  este 
nombramiento  (21  de  mayo),  pero  hasta  el  año 
siguiente  no  tomó  posesión  del  nnevo  empleo, 
que  comenzó  á  desempeñar  no  bien  llegó  á  la 
ciudad  de  Gracias  (28  de  mayo  de  1548).  A  su 
destino  iba  unido  el  gobiei-no  de  lo  que  se  lla- 
mó reino  de  Guatemala.  Resuelto  desde  el  pri- 
mer día  á  favorecer  á  los  indígenas,  ya  porque 
esto  entraba  en  sus  ideas,  ya  porque  así  cum- 
plía las  instrucciones  de  la  metrópoli,  decla- 
ró libres  á  casi  todos  los  que  eran  esclavos  en 
el  territorio  de  su  gobierno.  Su  número,  al  decir 
de  Remesal,  no  era  escaso.  Con  igíial  entereza 
procedió  á  la  despoblación  de  Nneva  Sevilla,  co- 
lonia que  habían  formado  cuatro  años  antes  en 
las  márgenes  del  río  Polochio,  á  tres  leguas  del 
Golfo  Dulce  ó  lago  de  Izabal,  unos  españoles 
procedentes  de  las  provincias  de  Yucatán  y  Co- 
zumel.  La  colonia,  en  efecto,  desapareció  muy 
pronto;  y  auuqne  muchos  culpan  por  tal  medida 
á  López  de  Cerrato  la  acusación  es  injusta,  ya 
porque  el  pensamiento  de  su  abandono  se  debió 
á  los  Dominicos,  ya  porque  se  había  fundado  la 
ciudad  y  vivía  á  costa  de  infinitos  atropellos  que 
sufrían  los  naturales,  ya,  finalmente,  porque  la 
medida  se  dictó  con  maduro  juicio  y  para  res- 
guardar intereses  de  mayor  importancia.  No 
siendo  la  ciudad  de  Gracias  la  más  importante 
del  territorio  que  gobernaba,  y  hallándose  dis- 
tante de  algunas  provincias  comprendidas  en  su 
jurisdicción  ,  López  representó  al  gobierno  la 
convenieucia  de  que  la  autoridad  superior  de 
aquel  país  americano  residiera  en  Guatemala. 
Autorizado  por  la  metrópoli  establecióse  en  di- 
cha ciudad  con  toda  la  Audiencia  (1549),  Inme- 
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diatamente  mandó  poner  en  libertad  á  los  indí- 
genas esclavos  de  Chiapas  y  que  se  hiciera  una 
nueva  tasación  de  los  tributos  que  los  indígenas 
libres  pagaban  á  sus  encomenderos.  En  vano  los 
españoles  trataron  do  impedir  el  cumplimiento 
de  la  primera  medida,  que  causó  daños  á  la  agri- 
cultura, y  quedó  además  abolido  el  servicio  de 
tlamcmcs  ó  indios  de  carga  que,  á  falta  de  acé- 
milas, hacían  el  transporte  de  unos  puntos  á 
otros.  También  se  aplicó  rigorosamente  la  se- 
gunda medida,  y  abiertas  informaciones  acerca 
de  los  malos  tratamientos  hechos  á  los  nativos, 
aunque  muchos  encomenderos  trataron  de  cou- 
ciliarse  la  buena  voluntad  de  sus  antiguos  es- 
clavos á  fin  de  que  no  declarasen  los  abusos 
cometidos,  hubieron  de  salir  multados  en  gran- 
des cantidades  de  dinero  por  vía  de  retribución, 
si  bien  se  les  permitió  á  varios  interponer  ape- 
lación de  las  sentencias.  En  seguida  se  procedió 
al  arreglo  de  las  poblaciones  indígenas  en  forma 
de  pueblos  regulares  y  ordenados.  Dióse  el  encar- 
go á  los  misioneros,  que  emplearon  para  ello  la 
debida  prudencia,  comprendiendo  que  sería  inútil 
la  fuerza,  y  así  fueron  haciéndose  en  Chiapas  las 
reducciones.  Juntáronse  en  Ostutlados  pueblos, 
cinco  en  Iztapam,  tres  en  Chemula  y  cinco  en 
Tecpatlán.  En  diferentes  comarcas  de  Guatema- 
la, por  disposición  de  Cerrato,  y  usando  los  mis- 
mos medios  empleados  en  Chiajias,  se  juntaron 
muchos.  Así,  en  la  sierra  de  Zacapulasse  forma- 
ron los  pueblos  de  HuyI,  Bood,  Ulón,  Honcab, 
Choxá,.Aguazaq,  Ruiz  y  otros  cuatro.  Al  pueblo 
de  Aguacatán,  Nebah,  se  reunieron  los  de  Baca, 
Chel,  Zalchil,  Cuchil  y  sobre  doce  más.  Al  de  Cot- 
zai  se  incorporaron  Namn,  Chicui,  Temal,  Caqui- 
lax  y  otros.  En  el  Quiche,  en  el  pueblo  á  que  se 
dio  el  nombre  de  Santa  Cruz,  y  que  sucedió  A  la 
antigua  capital  de  aquella  poderosa  Monarquía, 
se  reunieron  los  de  Zaguaquib,  Nihab,  Achahuil, 
Quiché-Toucuó  y  otros  muchos.  En  Santo  Tomás 
se  juntaron  Carrabarracán,  Chumial,  Hyla,  Zizi- 
castenango  y  varios  otros  que  estaban  sujetos  á 
éstos.  EuTzacualpalosde  Ahau-Quiché,  Nyahil, 
Caquequib,  Royché  y  otros  de  su  jurisdicción.  A 
Joyabah  se  enviaron  algunos  de  los  que  se  habían 
reunido  en  Santa  Cruz,  para  que  defendieran 
aquel  paso  de  los  de  Rabinal,y  subsistió  por 
muchos  años  un  castillo  ó  reducto  que  levanta- 
ron y  llamaban  Chuixoybah,  según  Remesal,  ó 
Xolabah,  según  Jiuiénez.  Los  pueblos  de  San 
Antón,  San  Bartolomé,  San  Miguel,  Chalxcua, 
San  Pedro  Xocopila  y  Cunen  se  formaron  con 
otras  muchas  poblaciones  pequeñas.  El  de  San 
Lucas,  cerca  de  la  ciudad  de  Guatemala,  fué 
trasladado  del  sitio  poco  adecuado  donde  estaba, 
y  se  aumentó  su  población  con  indios  que  se 
llevaron  de  Rabinal.  El  de  Aucatitlán  se  formó 
con  cinco  pueblos  que  estaban  espaicidos  en 
aquella  comarca,  á  las  orillas  del  lago  de  su 
nombre.  Todas  estas  fundaciones,  ventajosas  pa- 
ra la  causa  de  la  civilización,  se  hacían  con  per- 
juicio de  los  indígenas,  cuya  propiedad  terri- 
torial disminuía  de  un  modo  considerable.  Cierto 
es  que  con  todas  las  meilidas  indicadas  no  lle- 
garon á  ser  del  todo  libres  los  indígenas;  pero 
expresan  los  buenos  deseos  de  Cerrato,  que  com- 
pletó su  obra  con  el  establecimiento  de  cabildos, 
es  decir,  Ayuntamientos  indígenas,  iustitución 
que  aún  se  conserva  en  aquella  región  america- 
na. Cerrato  nombró  además  gran  numero  de 
corregidores,  fijando  los  límites  de  sus  respecti- 
vas jurisdicciones,  medida  tauibién  r'itil  á  los 
naturales,  como  todas  las  que  se  dirigieran  á  po- 
nerlos bajo  la  autoridad  de  funcionarios  oficiales, 
sacándolos  de  la  dura  servidumbre  de  los  enco- 
mendero.s.  Los  inteiesados  en  mantener  el  régi- 
men opresivo  trataron  de  desacreditar  al  presi- 
dente Alonso  López,  quien  por  los  años  de  1551 
fué  objeto  de  graves  acusaciones.  Bernal  Díaz 
del  Castillo  dirigía  á  Carlos  V  desde  Guatemala, 
con  fecha  22  de  febrero  de  1552,  en  forma  de 
carta,  una  extensa  exposición  ó  memorial  de 
agravios. Confiesa  que  en  nn  principio  dio  Cerrato 
muestras  de  celoso  gobernante,  pero  que  después 
había  hecho  todo  lo  contrario  de  lo  que  manda- 
ba el  gobierno  de  la  metrópoli.  Que  para  las 
tasaciones  de  tributos,  faltando  á  las  órdenes 
recibidas,  no  había  visitado  los  pueblos^  tierras 
y  labranzas;  que  repartía  entre  sus  parientes  los 
aprovechamientos  de  tierras;  que  había  sabido 
alejar  á  los  oidores  que  no  se  prestaban  á  ser 
instrumentos  suyos;  que  tenía  muy  buena  retó- 
rica para  saber  dorar  lo  que  hacía,  y  que,  como 
en  la  corte  alcanzabí  reputación  de  buen  juez, 
se  atrevía  á  todo;  que  despedía  con  malos  modos 
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á  los  conquistadores  que  solicitaban  ayuda  para 
su  familia,  y  que  tenía  la  ambición  de  enrique- 
cerse. A  su  vez  el  cabildo  de  Guatemala,  en  otra 
exposición  dirigida  al  emperador,  decía  que  Ce- 
rrato «ni  es  para  ser  Juez,  ni  para  ello  tiene 
parte;  porque  le  falta  ciencia,  paciencia  y  con- 
ciencia;» que  «todo  está  caído  y  no  se  puede 
levantar,  por  estar  perdido  y  destruido;»  que 
«no  parece  que  fué  enviado  este  hombre  sino  para 
poner  fuego  á  esta  tierra;»  que  «so  enemistó  con 
el  obispo  porque  le  reprendió  su  manera  de  pro- 
ceder, y  estuvo  muchos  días  sin  ir  á  misa  á  la 
iglesia  Mayor.?  A  estas  acusaciones  se  opone  el 
testimonio  unánime  de  los  cronistas,  que  alaban 
el  celo  y  la  integridad  de  Cerrato.  Las  Casas 
exceptúa  de  las  censuras  que  le  merecieron  los 
gobernadores  de  Indias  á  Antonio  de  Mendoza 
y  al  Licenciado  Cerrato.  Hablando  de  este  últi- 
mo, Jiménez  dice  que  abrió  caminos  en  todo  el 
territorio  de  Guatemala,  y  consta  en  electo  que 
lo  hizo.  De  su  honradez  en  el  manejo  de  la  Real 
Hacienda  da  idea  el  hecho  de  que  sólo  en  tres 
provincias  sacara  60000  pesos  de  oro.  Cansado 
de  luchar  con  tantas  dificultades,  solicitó  López 
de  Cerrato  permiso  para  volver  á  España.  El  rey 
consintió  en  ello,  y  para  que  le  tomase  residen- 
cia comisionó  á  Antonio  Rodríguez  de  Quesada. 
Entablóse  el  juicio,  dio  Cerrato  sus  cuentas  muy 
cumplidas,  y  falleció  antes  de  que  la  residencia 
terminara. 

-  LÓPEZ  DE  CoRELLA  (ALrON.so):  Biog.  Es- 
critor español.  V.  Cokella  (Alfonso  de). 

-LÓPEZ  DE  DÁTALOS  (Rut):  Biog.  Condes- 
table de  Castilla.  M.  en  Valencia,  ya  anciano, 
en  1428,  Brilló  en  los  reinados  de  Juan  I,  En- 
rique III  y  Juan  II,  Por  los  tres  fué  honrado  y 
enriquecido,  reuniendo  bajo  su  mando  nna  ex- 
tensión de  señoríos  tal,  que,  según  cuentan, 
podía  ir  desde  Sevilla  á  S.antiago  descansando 
en  posesiones  suyas  ó  sujetas  á  su  autoridad.  En 
vida  de  Enrique  III ,  cuando  estalló  la  guerra 
entre  Portugal  y  Castilla,  confióle  aquel  monar- 
ca el  mando  |del  ejército  de  tierra  destinado  á 
invadir  el  territorio  lusitano.  Dávalos,  en  efecto, 
penetró  en  tierras  portuguesas  y  tomó  muchas 
ciudades  y  villas,  talando  el  país  (1397)  desde 
Ciudad  Rodrigo  á  Viseo.  Una  tregua  puso  fin  á 
estos  estragos.  Muerto  Enrique  III,  que  nom- 
bró su  primer  ejecutor  testamentario  á  Dáva- 
los, éste,  al  decir  de  varios  historiadores,  de 
acuerdo  con  otros  magnates,  ofreció  la  corona  al 
infante  D.  Fernando  (1406);  pero  tal  supuesto 
es  poco  verosímil.  Mariana  pone  con  tal  motivo 
en  boca  de  Ruy  López  una  bella  arenga  acerca 
del  origen  de  las  sociedades  é  institución  de  la 
autoridad  real.  Consta  que  poseía  Dávalos  un 
carácter  candoroso,  á  la  vez  que  esforzado;  se 
sabe  que  por  sus  amables  cualidades  mereció  el 
sobrenombre  de  el  httcn  comlcMahlc;  era  Enri- 
que III  inteligente  en  la  elección  de  personas 
en  quienes  depositaba  su  confianza,  y  no  es  po- 
sible, por  tanto,  que  Ruy  López  pensara  en  el 
proyecto  que  Mariana  le  atribuye,  ni  que  supiese 
las  buenas  cosas  que  le  hace  decir.  En  esta  parte 
el  retórico  ecli]isóal  historiador.  Si  la  invitación 
hubiese  tenido  la  solemnidad  que  se  le  atribuye 
de  ordinario,  el  cronista  Alvar  de  Santa  María, 
tan  parcial  á  D.  Fernando  y  tan  prolijo  en  sus 
cosas,  no  la  contaría  tan  de  paso,  ni  tampoco 
guardaría  Fernán  Pérez  el  silencio  que  guarda 
acerca  de  ella  en  sus  Generaciones.  Llegado 
Juan  II  á  la  mayor  edad,  figuró  Ruy  López  en 
el  bando  del  infante  de  Aragón  D,  Enrique,  Ya 
entonces  ejercía  el  cargo  de  condestable.  Acom- 
pañó al  citado  infante  para  sorprender  al  rey 
en  el  palacio  dcTordesillas  (12dejuliode  1420), 
y  verificada  la  sorpresa  fué  uno  de  los  que  pro- 
curaron defender  lo  hecho,  exponiendo  al  rej' 
los  muchos  desórdenes  que  se  cometían  en  su 
casa  y  en  la  gobernación  del  Estado  por  todos 
los  que  en  ello  influían,  y  persuadiéndole  á  que 
el  acto  del  infante  se  había  realizado  por  el  ser- 
vicio de  Juan  II  y  el  bien  universal  del  reino. 
Habiéndose  fugado  más  tarde  el  monarca  (29 
de  noviembre),  el  condestable,  por  orden  de  don 
Enrique,  salió  en  su  persecución  desde  Talavera, 
de  donde  el  rey  había  huido,  y  con  orden  si  le 
alcanzaba  de  hacerle  volver  á  dicha  plaza. 
Juan  II  se  encerró  en  el  castillo  de  Moutalbán. 
El  condestable,  antes  de  formalizar  el  sitio,  le 
envió  consejeros  para  manifestarle  su  sorpresa 
por  la  fuga  y  rogarle  que  se  volviera,  Mal  des- 
pachados por  el  rey  los  mensajeros,  Ruy  López 
formalizó  el  sitio,  no  con  el  propósito  do  atacarle, 


1112 


LOPE 


sino  para  rciuliile  por  hambre,  cerciorado  como 
estaba  ile  la  falta  de  provisiones  ri\ic  en  el  castillo 
había.  Todos  los  dias  enviaba  al  monarca  un  pan, 
una  gallina  y  un  pequeño  jarro  do  vino  para 
comer,  y  otro  tanto  para  cenar.  También  le  en- 
vió al  instante  cama  en  quo  dormir,  y  dejo  luego 
que  llevaran  y  entrase  la  del  rey.  Vista  la  reso- 
lución del  monarca,  el  condestable,  para  evitar 
la  responsabilidad  del  cerco,  llamó  al  infante 
D.  Enrique,  que  se  trasladó  á  Montalbáu.  l'ara 
llegar  á  un  acuerdo,  Dávalos  celebró  despucs, 
juntamente  con  Pedro  Manrique  y  Garci  Fer- 
nández, una  conferencia  con  Alvaro  de  Luna,  ó 
varias,  según  la  Cráiiica  de  este  último.  No  tar- 
dó en  levantarse  el  sitio,  y  poco  después  Juan  II 
llamó  á  D.  Enrique,  á  quien  enseñó  14  cartas, 
todas  al  parecer  iirmadas  con  el  nombre  del  con- 
destable y  selladas  con  su  sello.  De  ellas  se  de- 
ducía un  tratado  secreto  con  el  rey  de  Granada 
para  que  invadiese  el  reino  de  Castilla,  á  lo  cual 
le  darían  lugar  Ruy  López  y  sus  amigos.  Mara- 
villóse el  infante  de  lo  que  le  decían  y  no  dio 
crédito  á  la  traición  del  condestable,  Este,  con  la 
esposa  de  D.  Enrique,  huyó  al  reino  de  Aiagón 
y  fué  acogido  en  Valencia.  Embargados  sus  bie- 
nes, tomados  sus  castillos  y  lugares,  sometido  á 
un  proceso,  no  se  le  acusó  por  la  supuesta  con- 
jura (1422),  sino  exclusivamente  por  su  entrada 
en  el  palacio  de  Tordesillas,  por  haber  desobede- 
cido al  rey  cuando  le  mandó  ir  á  sus  tierras,  por 
haberse  presentado  en  el  Espinar  con  gente  de 
guerra  y  por  haberse  llevado  la  infanta  doña 
Catalina  d  Aragón.  Estos  hechos  eran  tan  fáci- 
les de  probar  como  imposible  su  trato  con  el  rey 
moro.  En  consecuencia,  fué  dado  el  fallo  detini- 
tivo,  que  lo  privó  del  cargo  de  condestable,  de 
las  demás  dignidades,  oficios  y  rentas  que  tenia 
en  Castilla  y  de  todos  los  lugares,  castillos  y 
bienes  que  poseía,  y  que  fueron  confiscados  por 
el  rey  (1423).  Ruy  López  tenía  un  criado,  que 
no  descansó  hasta  dejar  probada  la  falsedad  del 
supuesto  convenio  con  el  granadino,  pero  esto 
no  aprovechó  nada  á  Dávalos,  que  siguió  deste- 
rrado en  Valencia,  falto  de  recursos  y  desvali- 
do. Refiéiese  que  algunos  años  después  su  suce- 
sor en  el  cargo  de  condestable,  D.  Alvaro  de 
Lnna,  le  envió  una  visita  do  cumplimiento,  y 
que  el  desgraciado  anciano  le  contestó  con  estas 
palabras  proféticas:  Decid  al  señor  D.  Alvaro 
que  cual  él  fuimos,  y  cual  somos  será.  En  Valen- 
cia murió  pobre  y  lleno  de  achaques  algunos  años 
después  de  su  desgracia. 

-  LÓPEZ  niC  GÓM  AK.\  ó  GÓMOEA  (FüANCISCO): 
Biog.  Historiador  español.  N.  en  Sevilla  hacia 
1510.  Se  desconoce  la  fecha  de  su  muerte,  Se  ig- 
noran absolutamente  las  circunstancias  de  sus 
padres,  así  como  su  infancia,  y  solóse  sabe  que  su 
familia  era  distinguida,  y  que  Francisco  fué  en- 
viado á  la  Universidad  de  Alcalá.  Es  probable 
que  á  svi  salida  de  esta  famosa  escuela,  donde 
afirman  que  desempeñó  con  brillantez  la  cátedra 
de  Retórica,  se  ordenase  de  sacerdote,  y  que  en- 
tonces pasase  á  Roma.  Allí,  según  dice  en  los 
capítulos  III  y  X  de  su  Historia  general  de  las 
Indias,  trató  con  intimidad  á  Saxon  Gramático, 
famoso  historiador  de  Alemania,  y  al  arzobispo 
de  Upsala,  Olao  Magno,  peritísimo  en  el  cono- 
cimiento de  las  antigüedades  y  la  historia  délos 
pueblos  septentrionales,  y  el  cual  refirió  en  sus 
conversaciones  á  Gomara  muchas  cosas  de  aque- 
lla tierra  y  navegación.  De  regreso  en  España 
debió  de  entrar  al  servicio  de  Hernán  Cortés,  ya 
marqués  del  Valle,  como  capellán  de  su  casa  y 
familia.  Calcúlase  que  esto  sucedía  hacia  los 
años  de  1540,  tiempo  en  que  aquel  famoso  con- 
quistador se  restituyó  á  la  metrópoli;  y  no  pa- 
rece equivocada  la  conjetura  de  Róbertson,  quien 
sospecha  quo  por  entonces  comenzó  Gomara  á 
escribir  su  Historia  de  las  Indias  por  complacer 
á,  su  patrono  y  favorecedor.  Para  este  trabajo 
utilizó  las  noticias  comunicadas  por  el  mismo 
Hernán  Cortés  ó  por  otros  conquistadores,  entre 
los  cuales  cita  á  Andrés  de  Tapia  y  Gonzalo  de 
Umbría;  y  no  le  servían  de  menos  provecho  los 
datos  que  debieron  suministrarle  personas  emi- 
nentes y  peritas  en  las  cosas  del  Nuevo  Mundo, 
tales  como  Pedro  Rniz  de  Villegas  y  el  famoso 
navegante  Sebastián  Gaboto  ó  Cabot,  jueces  de 
la  comisión  de  demarcación  de  los  límites  que 
para  distribuir  los  descubrimientos  entre  Espa- 
ña y  Portugal  se  nombró  por  consejo  del  Papa 
Alejandro  VI,  á  quienes  asegura  que  alcanzó  en 
vida.  Consta  que  dio  término  á  su  tarca,  y  que 
en  1552  publicó  en  Zaragoza  el  Iruto  de  ella, 
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dedicando  la  primera  parte  ó  Historia  de  las 
ludias  á  Carlos  I,  y  la  scgnnda  ó  Crónica  de  la 
conquista  de  Nuera  España  á  D.  Martin  Cortés, 
hijo  y  heredero  del  conquistador.  El  libro  de 
Gomara  fué  recibido  con  aplauso,  y  lo  prueban 
bien  las  reimpresiones  hechas  el  año  siguiente 
de  1553  en  Medina  del  Campo,  y  las  de  1554, 
una  en  Zaragoza  y  otra  en  Ambcres;  tampoco 
dejó  do  apreciarse  eu  el  extranjero,  donde  se 
buscaban  con  afán  las  noticias  de  América,  y  so- 
bre todo  por  conducto  de  los  españoles,  como 
jirimeros  descubridores  de  ella.  Esto  explica  que 
se  tradujera  la  obra  de  Gomara  al  italiano,  al 
francés,  y  parte  de  ella  al  latín.  Las  satisfaccio- 
nes que  naturalmente  causaría  á  Gomara  el  éxito 
brillante  de  su  trabajo  viéronse  amenguadas  por 
el  disgusto  con  que  recibió  la  obra  el  gobierno. 
Una  cédula  del  príncipe  D.  Felipe  (luego  Feli- 
pe II),  expedida  en  Valladolid  á  17  de  noviem- 
bre de  1553,  y  refrendada  del  secretario  Sámano, 
mandó  recoger  y  llevar  al  Consejo  cuantos  ejem- 
plares se  hallasen  del  libro,  imponiendo  la  pena 
do  doscientos  maravedís  de  multa  á  quien  en 
adelante  le  imprimiera  ó  vendiese.  Pregonada 
esta  ¡irovidencia,  se  notificó  al  año  siguiente  á 
once  libreros  de  Sevilla,  y  se  procedió  á  recoger 
algunos  ejemplares.  Antoniodc  León  Pinelo,  quo 
cita  este  hecho  en  su  Biblioteca  oriental,  occi- 
dental y  náutica,  califica  de  «historia  libre»  la 
obra  de  Gomara,  y  dice  que  esta  circunstancia 
produjo  la  cédula  del  Consejo  de  Indias  que  se 
ha  citado.  Gomara  acompañó  á  Hernán  Cortés 
en  la  campaña  de  Argel,  pues  en  el  capítulo  en 
que  trata  de  ella  dice  terminantemente:  «yo  que 
estaba  allí.»  y  es  de  creer  que  siguiera  á  su  lado 
hasta  el  fallecimiento  de  este  insigne  conquista- 
dor, ocurrido  en  Castilleja  de  la  Cuesta,  á  las 
inmediaciones  de  Sevilla,  en  2  de  diciembre  de 
1547.  Muerto  Hernán  Cortés,  se  ignora  qué  hizo 
Gomara;  pero  lo  más  probable  es  que  se  retirase 
á  su  patria,  Sevilla,  y  que  en  ella  falleciese, 
aunque  se  ignora  eu  qué  año  ni  de  qué  edad; 
tan  pocas  son  las  noticias  que  se  tienen  de  sn 
persona.  El  libro  de  Gomara  sobre  América,  en 
un  principio  tan  apreciado,  decayó  luego  con  la 
publicación  de  otros,  y  especialmente  con  la  de 
la  Verdadera  historia  de  la  conquista  de  Nuera 
España,  por  Bernal  Díaz  del  Castillo,  que  como 
testigo  de  vista  acometió  la  empresa  de  corregir 
las  inexactitudes  y  errores  de  Gomara,  Este  se 
propuso  enaltecer  á  Cortes  atribuyéndole  casi  ex- 
clusivamente la  gloria  de  la  conquista,  y  Bernal 
Díaz  trató  de  probar  que  la  gloria  era  de  todos, 
porque  el  consejo,  las  resoluciones  y  la  ejecución 
eran  comunes  á  todos  ellos.  Tan  distante  de  la 
verdad  y  la  justicia  se  hallaba  el  uno  como  el 
otro.  En  el  fondo,  sin  embargo,  no  le  falta  razón 
á  Bernal  Díaz,  esiiecialmente  en  punto  á  las  no- 
ticias y  relaciones  de  que  se  valió  Gomara  para 
formar  su  libro,  porque  no  hay  duda  de  que 
fueron  poco  fieles.  La  misma  acusación  le  hizo 
el  inca  Garcilaso  de  la  Vega,  que  menciona  el  caso 
siguiente:  «Es  así  que  un  soldado  de  los  más  prin- 
cipales y  famosos  y  del  Perú,  que  vino  á  Esjiaña 
poco  después  que  salió  la  historia  de  Gomara, 
topándose  con  él  en  Valladolid,  entre  otras  pa- 
labras qne  hablaron  sobre  el  caso,  le  dijo  que 
por  qué  había  escrito  y  hecho  impriuiir  una 
mentira  tan  manifiesta,  no  habiendo  pasado  tal. 
A  las  cuales  respondió  Gomara  que  no  era  suya 
la  culpa,  sino  de  los  que  daban  las  relaciones 
nacidas  de  sus  pasiones.  El  soldado  dijo  que  para 
eso  era  la  discreción  del  historiador,  para  no  to- 
mar relación  de  los  tales,  ni  escribir  mucho  sin 
mirar  mucho,  para  no  disfamar  con  sus  escritos 
á  los  que  merecen  toda  honra  y  loor.  Con  esto 
se  apartó  Gomara  muy  confuso,»  Estos  errores 
y  el  haber  caído  en  el  desagiado  del  Consejo  de 
Indias  condenaron  la  obra  de  Gomara  á  una 
especie  de  olvido  injusto,  y  la  prohibición  duró 
hasta  1727,  año  en  que  sin  duda  el  erudito  An- 
drés González  Barcia  logró  levantar  aquel  entre- 
dicho para  poder  incluirla  en  su  Colección  de 
historiadores  primitivos  de  las  Judias  occidenta- 
les. Según  Nicolás  Antonio,  escribió  Gomara, 
además  de  su  Historia  general  de  las  Indias  y  la 
Crónica  de  la  conquista  de  Nueva  España,  una 
Historia  de  Horrue  y  Haradín  Barharroja,  reyes 
de  Argel,  que  dedicó  á  D.  Pedro  de  Osorio, 
marqués  de  Astorga.  En  la  biblioteca  del  célebre 
conde  de  Villaumbrosa  existía  también  un  códi- 
ce manuscrito  del  mismo  autor,  intitulado  Los 
anales  del  emperador  Carlos  V;  y  finalmente,  en 
el  capítulo  XL  de  su  Conquista  de  Nuera  Espa- 
ña, al  referir  la  quema  de  las  naves  de  Cortés, 
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dice  Gomara  que  Horruo  Bai'barroja  realizó  la 
misma  hazaña,  pues  mandó  incendiar  siete  ga- 
leotas y  fustas  para  tomar  á  Bugín,  y  que  con- 
taba este  hecho  con  todos  sus  pormenores  en  un 
libro  que  había  escrito  llamado  Batallas  dentar 
de  nuestros  tiempos.  Acaso  Nicolás  Antonio  pa- 
deció algún  error  al  citar  la  historia  de  los  l'ar- 
barrojas  de  Gomara,  y  este  libro  fuera  el  de  las 
Batallas  de  mar.  Nadie,  á  pesar  de  lo  diclio, 
podrá  negar  á  Gomara  la  gloría  de  haber  iUis- 
trado  una  época  importante  de  nuestra  historia 
nacional  de  un  modo  agradable  y  ameno.  «Su 
estilo,  ha  dicho  Vedia,  es  Huido,  natural,  ele- 
gante y  lleno  de  atractivo,  y  su  lectura  descubro 
los  no  comunes  conocimientos  del  autor  en  As- 
tronomía, Geografía  y  Navegación.  Estascalida- 
des  bien  pueden  compens¡iralgnnafaltadeexac- 
titud  en  los  hechos,  sobie  todo  cuando  se  refie- 
ren bajo  la  fe  de  otras  personas,  pnes  Gomara, 
según  las  mejores  noticias,  nunca  pasó  el  Atlán- 
tico, y  no  sabemos  con  qué  autoridad  le  hizo 
residir  cuatro  años  en  América  monsieur  Bro- 
caus,  autor  de  su  artículo  en  la  Biografía  uni- 
versal de  Miehand.»  La  obra  de  Gomara  se  re- 
imprimió en  1553  en  Medina  del  Campo  por 
Guillermo  de  Millis,  y  en  1554  en  Zaragoza  por 
Pedro  Bernuz  y  Agustín  Millán;  en  Ambires  la 
imprimieron  en  el  mismo  año  Martín  Nució  y 
Juan  Steelsio.  Agustín  Cravaliz,  natural  de  San 
Sebastián,  la  tradujo  al  italiano  y  la  imprimió 
en  Venecia  en  1560  y  1565,  y  Lucio  Mauro  hizo 
una  nueva  versión  á  la  misma  lengua,  qne  dio  á 
luz  en  Roma  eu  1556.  Además  se  hizo  un  ex- 
tracto de  su  obra  con  el  título  de  Descripción  y 
traza  de  todas  las  Indias,  que  se  imprimió  en 
Amberes  en  1553.  Martín  Fumée,  señor  de  Ce- 
nille,  la  tradujo  al  francés  y  la  imprimió  en 
París  en  1578,  reproduciéndose  luego  en  15S4, 
1587,  1597  y  1605.  La  multiplicidad  de  edicio- 
nes en  la  lengua  nativa  y  en  las  dos  principales 
de  Europa  en  aquel  tiempo,  es  un  testimonio 
irrecusable  del  mérito  de  Gomara;  todavía  la 
volvió  á  imprimir  (como  arriba  se  ha  dicho), 
aunque  con  grandes  supresiones,  Andrés  Gonzá- 
lez de  Barcia.  La  Biblioteca  de  autores  e.^jiañoles, 
de  Rivadeneira,  en  el  t.  XXII,  publica  la  Pri- 
mera y  segunda  parte  de  la  Historia  general  de 
las  Indias,  de  Gomara,  con  todo  el  descubrimiento 
y  cosas  notables  que  han  acaecido  Itasta  el  año  de 
1551,  con  la  conqitista  de  Méjico  y  de  la  Nueva 
España.  La  segunda  parte  va  en  dicha  colección 
con  el  título  de  Conquista  de  Méjico.  López  de 
Gomara  ó  Góniora,  y  no  Gomara  como  escriben 
muchos,  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-LÓPEZ  DE  Haiio  (Dikgo):  Biog.  Magnate 
castellano,  señor  de  Vizcaya.  M. en  1238.  Persua- 
dió á  su  rey,  Alfonso  VIH,  para  que  celebrase 
Cortes  generales  en  Carrión(1188)  á  fin  de  excitar 
los  ánimos  para  hacer  la  guena  á  los  musulma- 
nes. Contóse  entre  los  promovedores  de  la  ba- 
talla de  Alarcos,  tan  funesta  al  citado  monarca 
(19  de  julio  de  1195),  y  no  falta  quien  le  acnse 
de  haber  provocado  la  derrota,  movido  de  re- 
sentin. lentos  que  con  Alfon.so  VIII  tenía,  aban- 
donando el  campo  y  llevando  tras  de  sí  á  sus 
parciales.  Dado  que  esto  sea  cierto,  lavó  tal 
mancha  mandando  la  vanguardia  de  las  tropas 
que  en  1212  salieron  de  Toledo  para  luchar  con- 
tra los  mahometanos.  Dicha  vanguardia  secom- 
]ionía  de  extranjeros,  que  no  tardaron  en  aban- 
donar á  los  españoles.  López  de  Haro,  sin  em- 
bargo, continuó  al  frente  de  la  vanguardia  de  loa 
cristianos,  y  cuando  éstos  llegaron  al  puerto  del 
Mnradal  derrotó  á  dos  cuerpos  de  ejército  ene- 
migos, que  sucesivamente  trataron  de  cerrarle  el 
paso.  Luego,  cuando  se  presentó  al  rey  de  Cas- 
tilla un  pastor,  ofreciendo  enseñarle  un  sendero 
que  permitiera  llevar  las  tiopas  á  una  llanura 
conveniente  para  dar  la  batalla,  ofreció.'-e  Diego 
López  á  seguir  al  pastor,  de  cuya  fidelidad  se 
sospechaba,  y  pudo  comprobar  la  verdad  de  los 
ofrecimientos  de  aquel  desconocido.  El  mismo 
López  de  Haro,  con  los  caballeros  de  las  Ordenes 
militares  y  las  tropas  de  los  concejos,  dio  co- 
mienzo á  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  (16 
de  julio  de  1212),  en  la  que  acreditósu  bizarría. 
.\1  año  siguiente  fué  enviado  como  an.xiliar  al 
rey  de  León,  Alfonso  IX,  y  unido  con  éste  se 
apoderó  de  la  plaza  de  Alcántara.  Por  aquel 
tiempo  ó  poco  después  debió  de  transmitir  el  se- 
ñorío de  Vizcaya  á  López  Díaz  de  Haro,  pues 
éste  figura  ya  como  señor  de  aquel  país  en  la 
minoría  de  Enrique  I.  Diego,  sin  embargo,  al- 


canzó  los  días  Fernando  III.  Era  tauíbiéu  señor 
ú  gobernador  de  Bribiesca,  Nájera  y  Soria. 

-  LÓPEZ  DE  H ARO  (Diego):  ¿íojr.  Señor  de 
Vizcaya.  Vivió  á  fines  del  siglo  xili  y  en  los  co- 
mienzos del  XIV.  Fné,  según  los  cronologistas, 
el  quinto  de  sii  nombre  entre  los  señores  de 
Vizcaya.  Casú  con  doña  Violante,  hija  de  AH'on- 
soX  el  Sahio,  y  dio  muestras  de  ser  un  guerrero 
esforzado.  Participaba,  no  obstante,  del  carácter 
inquieto  de  la  nobleza  castellana,  pues  á  fines 
del  reinado  de  Sancho  IV,  en  1294,  tiempo  en 
que  ya  eia  señor  de  Vizca^'a,  tenía  agitado  el 
país,  por  lo  que  fué  preciso  que  el  citado  monar- 
ca pasara  á  Vizcaya  para  sosegar  á  sus  habitan- 
tes. Despojado  entonces  de  su  señorío,  refugióse 
Diego  en  Aragón;  y  al  año  siguiente,  ya  en  la 
menor  edad  de  Fernando  IV,  pasó  de  dicho  rei- 
nado á  Vizcaya,  y  declarándose  señor  de  la  mis- 
ma invadió  las  fronteras  castellanas  por  aquella 
parte,  talando  el  país  que  recorría,  liaría  de 
Molina  envió  contra  él  un  ejército  mandado  por 
los  Laras,  pero  éstos  se  unieron  al  rebelde  para 
combatirá  Fernando  IV  y  á  su  tutora.  Marchó  á 
comí  atir  á  todos  el  maestre  de  Calatrava  con 
otros  señores,  mas  también  éstos  faltaron  á  su 
deber,  exigiendo  á  la  viuda  de  Sancho  IV  que 
accediera  á  las  exigencias  de  D.  Diego,  si  no 
quería  que  ellos  se  unieran  d  los  rebeldes.  Tran- 
sigió doña  María,  y  López  de  Haro  fué  confirma- 
do en  la  posesión  del  señorío  de  Vizcaya.  Este 
último  siguió  interviniendo  en  todas  las  intri- 
gas de  la  menor  edad  de  Fernando  IV,  y  en  las 
Cortes  reunidas  por  el  rey  en  Valladolid  más 
tarde  (1308)  so  declaró  que  le  pertenecería  dicho 
señorío  durante.su  vida,  y  que  á  su  muerte  de- 
bía pasar  en  su  totalidad  á  la  esposa  del  infante 
D  Juan.  A  él  se  debió  la  fundación  de  la  villa 
de  Bilbao  (V.  esta  palabra),  á  la  que  otorgó  los 
fueros  de  que  ha  gozado  algunos  siglos,  y  dio 
siempre  muestras  de  su  amor  á  Vizcaya.  Por 
esto  mereció  la  estatua  de  bronce,  obra  de  Ma- 
riano Benlliure,  que  se  le  ha  erigido  en  la  plaza 
Nueva  de  Bilbao  en  agosto  de  1S90. 

-LÓPEZ-  HE  Haf.o  (Diego):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. Floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv. 
Era  señor  de  la  casa  del'Carpio.  Algunos  le  lla- 
man Diego  Lúpe:t  Juan.  Distinguióse  como  sol- 
dado en  el  sitio  de  Granada,  y  como  diplomático 
desempeñando  una  embajada  en  Roma.  Figura 
en  el  Infierno  de  Amor  de  Sánchez  de  Badajoz, 
y  sus  poesías  están  incluidas  en  el  Cancionero 
General.  Algo  de  él  ha  publicado  el  t.  XXXV 
de  la  Biblioteca  ele  autores  espafwles,  de  Rivade- 
neira.  La  Academia  Española  de  la  Historia  po- 
see un  manuscrito  suyo  intitulado:  Esta  obra  se 
llama  Aviso  para  cuerdos.  La  letra  es,  á  juicio 
de  los  autores  del  Ensayo  de  una  biblioteca  es- 
pañola de  libros  raros  y  curiosos  (t.  III,  página 
454),  de  princij>ios  del  siglo  XV,  lo  que  hace 
sospechar  si  se  deberá  á  otro  poeta  anterior  al 
soldado  de  Granada.  La  obra  es  un  poema  doc- 
trinal, y  el  plan  consiste  en  dar  algunos  docu- 
mentos morales,  puestos  en  boca  de  varios  per- 
sonajes ilustres  de  la  historia  antigua  sagrada  y 
profana,  generalmente  en  una  quintilla,  á  la 
que  sigue  en  dosoctasílabos  pareados  la  máxima 
o  moraleja,  siguiendo,  en  boca  del  autor,  otra 
más  explícita  en  una  cuarteta,  etc.  Después  vie- 
nen otros  refranes  en  dos  pareados  como  el  pri- 
mero. El  poema  es  de  mediano  mérito.  Entre  los 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  se  cuen- 
tan estas  otras  obras  debidas  á  un  Diego  López 
de  Haro,  distinto  á  todas  luces  del  poeta  ó  los 
poetas  aquí  citados:  Carlas  al  emperador  Car- 
los V,  an'es  que  de  Flandes  pasase  á  España; 
Carta  moral  para  D.  Pedro  Portocarrero;  SJcmo 
rial  al  rey,  año  1585,  presentando  sus  méritos  y 
pidiendo  premio  (original). 

-LÓPEZ  DE  Haro  (Gonzalo):  Biog.  Jlarino 
español.  M.  en  La  Puebla  (Méjico)  en  1823.  Co- 
menzó á  servir  á  su  patria  como  marinero,  y  en 
tal  concepto  ingresó  como  meritorio  en  el  cuerpo 
de  pilotos  de  la  Armada  (20  de  julio  de  1775), 
continuando  su  carrera  en  este  cuerpo  hasta 
1794,  año  en  que  ingresó  (17  de  junio)  en  el  ge- 
neral de  la  Armada  como  alférez  de  fragata.  Su- 
cesivamente obtuvo  los  empleos  de  alférez  de 
navio  (1804),  teniente  de  fragata  (1805),  tenien- 
te de  navio  (1814)  y  capitán  de  fragata  (1818). 
Navegó  (1776)  en  el  Océano  y  Mediterráneo;  es- 
tuvo en  Manila  (1778);  llevó  víveres  (1779)  á 
Brest,  á  la  escuadra  de  Luis  de  Córdoba;  cruzó 
luego  en  el  Cabo  de  San  Vicente  y  en  el  Estrecho 
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de  Gibraltar  (1780-82),  y  en  esta  época  apresó 
ima  fragata  mercante  inglesa,  otra  armada  con 
30  cañones,  nna  fragata  y  un  bergantín  corsa- 
rios. Trasladóse  á  Montevideo  (1783)  llevando 
los  preliminares  de  la  paz,  y  de  regreso  en  la 
península  condujo  pertrechos  á  los  buques  que 
sitiaban  á  Argel.  Allí  concurrió  al  bombardeo 
de  la  ciudad;  vino  después  á  Cartagena  (1784); 
llevó  á  Oran  dos  lanchas  cañoneras,  y  regresó  á 
Cádiz  En  el  mismo  año  (29  do  septiembre)  em- 
barcóse en  el  navio  Sati  Felipe  para  ir  á  la  Ha- 
bana, y  habiendo  transbordado  á  la  fragata  J/re- 
tilde  hizo  dos  viajes  á  Veracruz  por  el  situado, 
llevándolo  á  Puerto  Rico  y  otros  pueblos.  Más 
tarde  (1."  de  noviembre  de  1787),  fué  destinado 
por  el  comandante  general  de  la  Habana  al  puer- 
to de  San  Blas  de  California,  con  nombramien- 
to de  primer  piloto  habilitado,  para  que  á  las 
órdenes  del  virrey  de  Nueva  España  practicase  el 
registro  en  la  costa  más  septentrional  de  la  Nue- 
va California,  con  el  fiu  de  averiguar  si  en  ella 
tenían  establecimiento  los  rusos;  y  al  efecto  pasó 
de  transporte  en  elbergantíni?eí/oñ«á  Veracruz, 
y  de  allí  lo  verificó  por  tierra  á  San  Blas,  en  donde 
se  encargó  del  mando  del  paquebot  San  Carlos, 
con  el  que  dio  la  vela  en  9  de  marzo  de  1788,  en 
conserva  de  la  fragata  Pri7iccsa,  para  dar  princi- 
pio á  la  exploración.  Recorrió  toda  la  costa  has- 
ta los  60  grados  Norte,  y  separado  de  dicha  fra- 
gata, luchando  contra  las  corrientes  y  espesas 
nieblas,  siguió  reconociendo  toda  la  costa,  lev.in- 
tando  su  plano;  logró  encontrar  un  estableci- 
miento ruso,  con  dos  pequeñas  galeotas,  en  un 
puerto  situado  en  la  isla  Cadiat,  por  los  57  gra- 
dos latitud  septentrional;  reconoció  y  examinó 
con  toda  exactitud  aquel  paraje  y  adquirió  al 
mismo  tiempo,  por  el  gobernador  de  dicha  pobla- 
ción, muchas  é  interesantes  noticias  y  el  conoci- 
miento de  los  puntos  de  la  misma  costa  en  donde 
tenían  formados  los  rusos  otros  cinco  estableci- 
mientos, con  cuatro  galeotas,  las  cuales  ocupaban 
462  individuos  de  dicha  nación,  descubrimientos 
y  noticias  que  comunicó  al  comandante  de  la  ex- 
pedición, con  el  cual  se  reunió  en  la  isla  de  Tri- 
nidad. En  seguida  marchó  á  reconocer  y  exami- 
nar el  establecimiento  que  tenían  los  rusos  en  la 
isla  de  Onalasia,  y  verificado  esto  volvió  á  San 
Blas.  Dio  (15  de  febrero  de  1789)  la  vela  con  el 
paquebot  de  su  nombre,  en  unión  de  la  fragata 
Princesa,  á  fin  de  establecerse  en  el  puerto  de 
Nieca  antes  que  lo  ejecutaran  los  rusos  ó  los  in- 
gleses que  lo  intentaban,  y  habiéndolo  verificado 
fortificó  aquel  paraje ;  fué  comisionado  por  el 
comandante  de  la  expedición  al  puerto  de  Mon- 
terrey para  que  le  socorriese  con  víveres,  y  des- 
jmés  regresó  por  disposición  del  virrey  al  puerto 
de  San  Blas.  Volvió  (1.°  de  febrero  de  1790)  á 
salir  para  el  de  Nicea  en  conserva  de  otros  dos 
buques  para  ocupar  el  expresado  puerto,  y  en  él 
fué  destinado  á  la  balandra  Princesa,  para  reco- 
nooer,  levantar  y  formar  los  planos  del  Estrecho 
de  Juan  de  Fuca,  encargo  que  desempeñó,  regre- 
sando después  á  San  Blas  en  4  de  noviembre. 
Por  tercera  vez  (1.°  de  marzo  del792)  marchóal 
puerto  de  Nicea  para  hacerlos  señalamientos  de 
límites  en  aquella  costa.  Más  tarde,  hacia  1794, 
hubo  de  reconocer,  levantar  y  formarlos  planos 
del  golfo  y  costas  de  California  y  Sonora,  con 
sus  islas  adyacentes.  En  3  de  enerodel801,  con 
motivo  de  haberse  sublevado  los  indios  de  la 
Nueva  Galicia,  fué  destinado  con  otro  oficial  de 
la  armada  á  llevar  al  pueblo  de  Tepic  cuatro 
cañones  con  sus  correspondientes  repuestos  y  150 
hombres  de  marinería,  y  quedó  allí  de  segundo 
comandante  del  destacamento  que  se  formó  con 
dichos  marineros.  Ayudante  del  cuerpo  de  pilo 
tosen  el  apostadero  de  San  Blas,  desde  1805 
hasta  1809,  recibió  (1810)  orden  de  permanecer 
en  Méjico  hasta  la  conclusión  de  los  trabajos 
que  le  estaban  encomendados  para  formar  la  car- 
ta to]iográfica,  ron  motivo  .le  la  disputa  sobre 
límites  con  la  provincia  de  la  Luisiana.  Siguió, 
pues,  en  el  reino  de  Méjico  desempeñando  comi- 
siones geográficas  é  hidrográficas,  y  obtuvo  la 
cruz  de  San  Hermenegildo.  En  Méjico  se  hallaba 
cuando  se  inició  la  revolución  de  aquel  |)aís.  Ló- 
pez de  Haro  no  reconoció  al  gobierno  de  los  in- 
surrectos, ni  quiso  aceptar  la  posición  con  que 
se  le  brindaba,  y  se  fugó  de  la  capital  cuando 
pudo  hacerlo.  En  el  tránsito  á  Veracruz  fué  co- 
gido prisionero,  conducido  á  La  Puebla  y  ence- 
rrado en  un  lóbrego  y  hríniedo  calabozo;  allí  se 
le  exacerbaron  sus  padecimientos  físicos,  por 
efecto  de  su  avanzada  edad  y  achaques,  y  á  los 
seis  meses  de  prisión,  en  los  comienzos  del  año 


1823,  se  le  encontró  muerto  en  el  calabozo,  víc- 
tima de  una  congestión  cerebral. 

-LÓPEZ  DEL  Águila  (Antonio):  Biog.  Es- 
critor español.  Vivió  en  el  siglo  xvii.  No  hay 
noticias  acerca  de  su  existencia.  Fué  autor  del 
Paraíso  Bacional,  rimado  más  tarde  por  Fray 
Nicolás  del  Pilar  (Madrid,  1821,  en  8.°).  Su 
nombre  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  LÓPEZ  DE  Lanuza  (Martin):  Biog.  Noble 
aragonés.  Vivió  en  el  siglo  xv.  Era  hijo  del 
Justicia  Ferrer  de  Lanuza  y  de  Inés  Garabito. 
Fué,  por  tanto,  hermano  del  Justicia  Juan  do 
Lanuza  I,  y  padre  del  Justicia  Juan  de  Lanu- 
za III,  Tuvo  por  espo.sa  á  doña  Graida  de  To- 
rrellasy  Perellas.  Adquirió  fama  por  su  carácter 
magnánimo,  Blancas,  que  sin  duda  por  error 
de  pluma  le  llama  alguna  vez  Justicia,  dice  de 
Martín  lo  siguiente:  «Harto  conocida  es  en 
Martín  la  grandeza  de  su  invicto  corazón,  la  ele- 
vación de  su  alma  y  la  excelencia  de  .su  virtud, 
porque  sobradamente  lo  ha  publicado  la  fama 
por  los  documentos  públicos.  En  ellos  don 
Juan  II,  de  quien  era  coetáneo  el  Justicia,  co- 
munícale tanta  parte  de  sus  glorias  cuanto  nadie 
debiera  tributar  á  otro,  si  en  justicia  no  se  le 
debiese  como  honrosísima  recompensa  de  su  ver- 
dadero mérito.  Dice,  pues,  este  monarca,  que 
Martín  fué  su  compañero  inseparable  en  todas 
las  campañas;  su  firme  apoyo  en  los  peligros: su 
dulce  solaz  en  las  fatigas;  su  entusiasta  compla- 
cencia en  las  victorias,  y  más  señaladamente  en 
la  guerra  de  Cataluña,  cuya  provincia  entera  re- 
corrió con  las  armas  en  la  mano,  porque  allí,  en 
cierta  ocasión,  luchó  cuerpo  á  cuerpo  con  un  al- 
férez enemigo,  á  quien,  merced,  no  al  valor  y 
denuedo  de  sus  soldados,  sino  al  suyo  personal, 
cortó  la  cabeza  en  presencia  del  mismo  sobera- 
no. Este,  para  inmortalizar  tan  glorioso  hecho 
de  armas,  y  para  premiar  con  una  distinción 
imperecedera  al  linaje  y  apellido  de  los  Lanu- 
zas,  concedió  á  Martín  y  á  los  suyos  que  llevasen 
enlazado  en  su  escudo  los  blasones  de  familia 
con  las  gloriosísimas  armas  reales;  como  si  esta 
unión  de  timbres  significara,  en  opinión  del  rey, 
que  siendo  comunes  las  hazañas,  comunes  debían 
ser  también  los  honores  de  sus  triunfos.  Brillan- 
tes y  numerosas  durante  esta  guerra  fueron  las 
proezas  del  vasallo  en  que  no  tomó  parte  el  so- 
berano; las  de  éste,  sin  cooperación  del  Justicia, 
quizá  ninguna.  Podemos,  pues,  asegurar,  y  con 
razón,  que  jamás  ninguno  de  los  suyos  pndo 
paraugonar  con  los  de  Martín  ni  sus  glorias  ni 
sus  laureles,  y  que  él  dejó,  para  que  le  imitara  su 
familia,  un  notable  y  esclarecido  modelo  de  ga- 
llarda bizarría.» 

-LÓPEZ  DE  Legazpi  (Miguel):  Biog.  Céle- 
bre navegante  español,  conquistador  de  las  islas 
Filipinas.  N.  en  Zubarraja  (Guipúzcoa)  hacia 
los  comienzos  del  siglo  xvi.  M.  en  Manila  en 
mayo  de'1572.  Individuo  de  una  familia  noble  de 
Guipúzcoa,  comenzó  á  navegar  muy  ¡oven  toda- 
vía, se  trasladó  á  Méjico  (1545),  y  allí  tuvo  el 
cargo  de  escribano  mayor  del  cabildo  (Ayunta- 
miento) de  la  ciudad  del  mismo  nombre.  En 
1563,  siendo  virrey  de  Nueva  España  D,  Luis  de 
Velasco,  decidióse  á  realizar  la  conquista  de  las 
Filipinas,  Legazpi,  á  quien  se  confió  la  dirección 
de  la  empresa,  á  la  que  .se  destinaron  una  fraga- 
ta y  cuatro  navios  armados  en  el  puerto  de  la 
Natividad,  llevó  en  su  compañía  al  Padre  Ur- 
daneta,  que  obtuvo  de  sus  superiores  las  licen- 
cias indispensables,  y  embarcó  con  él  á  cinco 
religiosos  de  su  misma  Orden  ,  que  era  la  de  los 
Agustinos.  Entre  aquellos  misioneros  había  uno 
de  vastísimos  conocimientos  en  Matemáticas  y 
Geografía,  el  Padre  Martin  de  Rada,  á  quien 
no  era  inlerior  Urdaneta  en  dichas  ciencias. 
Diósc  á  lávela  la  escuadra  en  21  de  noviembre 
de  1563,  y  no  se  detuvo  hasta  llegar  á  las  islas 
de  los  Ladrones,  nombre  que  se  daba  entonces 
al  Archipiélago  de  las  Marianas,  el  cual,  desde 
9  de  enero  del  año  siguiente,  cambió  de  deno- 
minación. Tomó  Legazpi  posesión  de  dichas  is- 
las á  nombre  del  rey  de  España,  y  navegando 
luego  hacia  el  O.  llegó  (13  de  febrero)  á  las  Fi- 
lipinas. Ancló  en  nna  extensa  bahía  defendida 
de  los  vientos  por  altos  peñascos,  y  enviando  á 
tierra  ásu  Maestre  de  Campo,  Martín  de  Coiti, 
á  quien  quiso  acompañar  Urdaneta,  supo  por 
éstos  que  todo  se  hallaba  desierto.  Pronto  per- 
dió tan  errónea  creencia,  pues  al  siguiente  día 
vio  que  se  dirigía  hacia  la  capitana  nna  canoa 
tripulada  por  varios  indígenas.  El  principal  de 
140 
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éstos  dijo  ú  los  españoles  que  la  isla  so  llamaba 
Ibabao;  subió  con  sns  compañeros  sin  miedo  ni 
vacilaciones  al  buque  europeo,  y  como  halló  exce- 
lente acogida  decidió  á  sus  compatriotas  áimitar 
el  ejemplo.  Llegaron,  por  tanto,  poco  después 
los  jefes  de  la  isla,  y  se  establecieron  amistosas 
relaciones  entre  los  naturales  y  los  europeos. 
Aquéllos  ofrecieron  á  éstos  varias  cosas,  debiendo 
notarse  que  llevaron  frutas  en  abundancia,  pero 
que  sólo  dieron  á  Legazpi  un  gallo  y  un  huevo. 
Deseando  el  guipuzcoano  hallar  un  puerto  más 
cómodo  y  en  el  que  pudiera  adquirir  provisiones 
de  otra  naturaleza,  envió  en  su  busca  una  barca 
armada,  en  la  que  iban  Juan  de  la  Isla,  algunos 
soldados  y  dos  religiosos.  Esta  exploración  oca- 
sionó el  comienzo  do  las  hostilidades.  En  efecto, 
un  hidalgo,  Francisco  Gómez,  que  formaba  parte 
de  la  casa  del  general,  empeñóse  en  desembarcar, 
y  no  bien  lo  hizo  fué  gravemente  herido.  Pero  no 
se  registraron  más  actos  de  este  género,  y  la  con- 
quista de  las  Filipinas  ofrece  el  curioso  ejemplo 
de  la  ausencia  de  combates,  que  parece  que  de- 
bían ser  inevitables,  al  menos  cuando  les  espa- 
ñoles se  relacionaron  con  una  de  las  razas  más 
belicosas  del  archipiélago.  Tan  señalado  servicio 
se  debió  á  Legazpi,  que  logró  ser  bien  recibido 
en  todas  partes.  Después  de  pacientes  explora- 
ciones halló,  para  abrigar  su  escuadra,  una  en- 
senada, á  la  que  dio  el  nombre  de  San  Pedro.  En 
la  costa  se  elevaba  el  pueblo  llamado  C'aucongo 
por  los  naturales;  allí  residía  un  jefe  ó  soberano 
indígena  llamado  Taudaya,  que  acogió  bien  á  los 
españoles.  Legazpi,  con  la  mayor  solemnidad,  to- 
mó posesión  del  país.  Celebróse  allí  la  primera 
misa  y  se  levantó  un  fuerte.  Continuando  las 
exploraciones,  sorprendió  no  poco  á  los  españoles 
la  variedad  de  razas  y  usos  descubiertos  en  el 
archipiélago.  Los  más  temibles  de  los  indígenas 
eran  los  tagalos;  pero  Legazpi,  con  habilidad, 
justicia,  prudencia,  firmeza  y  perseverancia  legró 
someterlos.  Ante  todo  quiso  sujetar  á  los  habi- 
tantes de  la  isla  en  que  Magallanes  había  muer- 
to. Entró  en  la  rada  de  Cebú  á  25  ó  27  de  abril 
de  lótio,  y  mostrándose  en  aquel  tiempo  los  in- 
dígenas de  las  Bisayas  más  pacíficos  que  treinta 
y  cinco  años  antes,  aceptaron  la  dominación  es- 
pañola, recibieron  en  sus  tierras  á  los  misioneros 
y  comenzaron  á  convertirse.  En  tanto  que  de 
aqu.'lla  isla  partía Urdaneta  para  traerá  Europa 
noticia  de  la  verdadera  situación  de  las  cosas, 
Legazpi,  continuando  sus  exploraciones,  descu- 
brió la  importante  isla  de  Panay,  en  la  que  dejó 
misioneros.  Con  inagotable  paciencia  sometió 
todas  las  Bisayas,  y  persistiendo  en  su  propósito 
de  llegar  á  la  grani.sla  considerada  como  metró- 
poli del  archipiélago  vio  satisfechos  sus  deseos 
al  arribar,  después  de  mil  peligros,  á  la  isla  de 
Luzón,  dominada  por  los  tagalos,  y  que  obedecía 
á  varios  jefes.  Los  dos  principales  eran  Matanda 
y  su  sobrino  Solimán,  nombre  que  anuncia  un 
origen  muslímico.  Este  último,  semín  parece,  era 
aliado  de  los  portugueses,  y  poseía  algunas  pie- 
zas de  artillería  servidas  ]ior  un  cristiano.  Atacó 
á  Juan  de  Salcedo,  maestre  de  campo  de  Legaz- 
pi, pero  bien  pronto  hubo  de  solicitar  la  paz.  Su 
tío  no  había  intervenido  en  la  lucha.  Sin  resis- 
tencia alguna  se  apoderaron  los  españoles  del 
fuerte  que  dominaba  la  entrada  del  río  Pasig,  y 
obligados  por  la  dirección  de  los  vientos  se  re- 
fugiaron los  buques  en  la  bahía  de  Cavite.  Con- 
secuencia del  viaje  de  Urdaneta  á  España  fué  la 
llegada  (25  de  junio  de  1569)  á.  las  islas  de  tres 
naves  procedentes  de  Cádiz,  las  cuales  llevaban 
al  guipuzcoano  la  orden  de  tomar  posesión  de  las 
Filipinas.  Legazpi  fundó  inmediatamente  á  Cebú, 
la  ciudad  del  santonomhre  de  Dios,  y  se  preparó 
á  la  conquista  de  Luzón.  Dióse  á  la  vela,  con  tal 
propósito,  partiendo  de  Panay  en  15  de  abril  de 
1570.  Cuando  en  la  isla  de  Lestaga  pasó  revista 
á  las  fnerzas  de  que  podía  disponer,  halló  que 
no  pasaban  de  280  hombres.  Con  tan  pequeño 
ejército  se  impuso  á  Solimán,  que  olvidaba  sus 
compromisos,  y  fundó  la  ciudad  de  Manila.  Ase- 
guró el  afecto  de  los  chinos  salvando  un  junco 
que  estaba  á  punto  de  desaparecer,  y  este  hecho 
fué  el  origen  de  un  comercio  floreciente.  Trans- 
curridos algunos  meses  los  tagalos  estaban  so- 
metidos, y  los  pueblos  del  interior  que  no  habla- 
ban su  idioma  reconocían  la  autoridad  de  Es- 
paña. Legazpi  tomó  posesión  de  Manila  solem- 
nemente (15  de  mayo  de  1571);  sólo  con  SO  hom- 
bres venció  pocos  meses  después  á  Locándola, 
jefe  indígena  que  se  había  sublevado,  y  aseguró 
la  paz  concediendo  una  amnistía  general.  Des- 
truida la  naciente  Manila,  comenzó  á  ser  reoons- 


LOPE 

trnída  por  los  planos  del  arquitecto  que  había 
edificado  el  Escorial,  y  nuevos  misioneros  pro- 
cedentes de  España,  Agustinos,  Franciscanos  y 
Dominicos,  predicaron  el  cristiani.smo  en  los 
pueblos  indígenas  distantes  de  la  capital  del  ar- 
chipiélago. En  mayo  de  1572  habían  adquirido 
extraordinario  desarrollo  las  transacciones  con 
China,  y  el  puerto  de  Manila  era  visitado  por 
naves  cargadas  de  ricas  mercancías.  Por  manda- 
to del  gobernador  establecía  el  Padre  Diego  de 
Herrera  sólidas  bases  para  el  progreso  del  co- 
mercio, cuando  Legazpi,  que  había  experimen- 
tado una  viva  contrariedad,  lué  victima  de  una 
apoplejía  que  en  pocas  horas  le  quitó  la  vida. 
Reunidas  todas  las  Ordenes  religiosas,  celebra- 
ron por  su  alma  solemnes  funerales  en  la  iglesia 
de  San  Agustín.  «Todo  el  mundo  lloraba  en  su 
entierro,»  dice  el  Padre  Juan  de  la  Concepción 
en  su  Historia  general  de  Filipinas  (Manila, 
1788  y  sig. ),  y  agrega  que  la  única  ambición  de 
Legazpi  había  sido  la  de  merecer  los  títulos  de 
prudente  y  pacífico,  y  no  el  de  conquistador,  pa- 
labras que  muestran  de  un  modo  exacto  la  dife- 
rencia que  había  entre  Cortés  y  el  guipuzcoano, 
á  quien  sucedió  en  el  gobierno  el  tesorero  gene- 
ral Guido  de  Labazarri. 

-LÓPEZ  DE  LoRENA  (Ff.dbo):  Biog.  Político 
español.  N.  en  Valdemoro  en  1734.  M.  en  1792. 
Hijo  de  un  figonero  y  aprendiz  de  herrero,  casó 
con  mujer  bastante  rica;  tuvo  un  piequeño  empleo 
en  Cuenca  y  se  relacionó  con  Floridablanca,  quien 
hizo  que  le  dieran  comisiones  importantes  en  la 
Administración.  En  1785  llegó  á  ser  secretario  de 
Estado,  Hacienda,  y  aun  de  Guerra.  Envidiando 
á  Cabarrús,  denunció  el  Banco  de  San  Carlos 
que  aquél  dirigía,  y  consiguió  que  prendieran  al 
célebre  hacendista.  Logró  también  (1786)  que 
desterrasen  á  su  enemigo  el  general  O'Reilly. 
Continuó  siendo  Ministro  al  advenimiento  de 
Carlos  IV  (1788),  pero  la  falta  de  salud  le  obli- 
gó á  retirarse,  dimitiendo  sus  cargos.  Su  muerte 
precipitó  la  caída  de  Floridablanca.  López  pro- 
tegió la  industria  nacional  y  puso  orden  en  la 
Hacienda.  Se  ha  censurado  su  dureza.  Carlos  IV 
le  hizo  conde  de  Lorena. 

-LÓPEZ  BE  Luna  Y  Jiménez  de  Up.p.ea  (Pe- 
dro): Biog.  Prelado  español.  M.  en  el  lugar  de 
Figueruelas  (Zaragoza)  á  22  de  febrero  de  1345. 
Era  hijo  de  Lope  Ferrench  de  Luna,  señor  de 
la  villa  de  Luna,  y  de  Eva  Jiménez  de  Urrea, 
ambos  de  familias  de  ricos  hombres  de  Aragón. 
Fué  un  sabio  de  ingenio  sólido  y  ameno.  A 
principios  del  siglo  xiv  era  canónigo  de  la  Seo 
de  Zaragoza,  y  fué  electo  abad  de  Monteara- 
gón  en  el  año  de  1306.  En  1314  fué  promovido 
al  obispado  de  Zaragoza  y  enviado  á  la  corte  de 
Aviñón  por  Jaime  II  de  Aragón.  Trató  con  el 
Papa  Juan  XXII  de  la  erección  de  la  iglesia  de 
Zaragoza  en  metropolitana.  Obtúvose  la  gracia 
de  esta  erección  en  14  de  junio  de  1318,  y  al 
mismo  tiempo  fué  nombrado  arzobispo  de  Zara- 
goza López  de  Luna,  quien  tomó  posesión  de 
esta  dignidad  en  el  dicho  año  de  1318,  y  en  13 
de  diciembre  juntó  en  Zaragoza  á  los  obispos 
sufragáneos  y  álos  comisionados  de  sus  cabildos 
para  notificarles  la  mencionada  erección,  que  re- 
conocieron con  toda  la  solemnidad  del  derecho. 
Su  celo  por  la  jurisdicción  y  disciplina  eclesiás- 
ticas, como  por  la  reforma  de  costumbres,  lo  tes- 
tifican, á  más  de  varias  disposiciones  de  gobier- 
no, los  tres  concilios  provinciales  y  dos  sínodos 
que  celebró,  y  la  resistencia  que  hizo  al  infante 
Juan  de  Aragón,  arzobispo  de  Toledo,  sobre  el 
uso  de  las  insignias  de  primado  dentro  de  su 
provincia.  En  1325  se  señaló  mucho  en  las  Cor- 
tes que  tuvo  Jaime  II  en  Zaragoza,  y  este  mismo 
soberano  se  valió  de  sus  consejos  en  negocios  de 
importancia,  y  cuando  murió  en  Barcelona  en  2 
de  noviembre  de  1327,  lo  nombró  su  testamen- 
tario juutamente  con  los  dos  infantes  D.  Alon- 
so y  D.  Juan.  Después  de  la  coronación  del  di- 
cho D.  Alonso,  y  de  haberlo  ungido,  le  nombró 
este  soberano  por  su  canciller  en  Aragón,  y  le 
confió  la  educación  de  su  primogénito  el  infante 
D.  Pedro,  y  con  sus  poderes  trató  su  casamiento 
con  la  infanta  Juana  de  Navarra,  ajuste  que  se 
juró  eu  Daroca  en  el  año  de  1334.  En  el  de  1335 
fué  por  embajador  del  referido  rey  Alonso  á  Avi- 
ñón para  tratar  con  el  Pontífice  Benedicto  XIII 
que  no  dispensase  los  juramentos  de  los  reyes  de 
no  enajenar  su  patrimonio,  ni  que  se  proveyesen 
las  iglesias  en  extranjeros,  sino  sólo  naturales 
según  lo  disponían  los  fueros  de  Aragón.  Tam- 
bién hizo  la  coronación  dei  leferido  infante  don 
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Pedro,  quien  del  mismo  modo  se  valió  de  sus 
consejos  para  el  gobierno  del  reino.  «Prendas  y 
confianzas,  dice  Latassa,  dignas  de  haber  estado 
libres  de  la  emulación  y  la  calumnia,  que  final- 
mente venció  en  la  corte  del  Papa,  habiéndose 
presentado  allí  para  hacer  más  famo.sa  su  ino- 
cencia. A''olvió  á  Zaragoza  y  mandó  labrar  en  su 
iglesia  metropolitana  la  capilla  de  San  Bartolo- 
mé, ahora  de  Santiago,  donde  dotó  algunos  be- 
neficios.» Fué  sepultado  delante  del  altar  mayor 
de  su  iglesia  metropolitana  porque  no  estaba 
concluida  la  mencionada  capilla.  Publicó:  Con- 
cilio Provincial  Césarauguslano  I,  celebrado  para 
el  reconocimiento  de  la  erección  de  su  iglesia 
en  metropolitana,  y  en  el  que  se  dispusieron 
varias  providencias  pertenecientes  al  buen  go- 
bierno de  las  iglesias.  Las  actas  de  este  conci- 
lio las  publicó  el  cardenal  Aguirre.  Concilio  Pro- 
vincial II,  celebrado  en  Zaragoza,  en  el  que  se 
establecieron  saludables  decretos  para  el  clero 
y  imeblo,  año  1328;  Sínodo  Diocesano  tenido 
en  Zaragoza,  cuyas  constituciones  se  publica- 
ron allí  en  1328; /SVjíííií/o  Sínodo  Diocesano  en 
Zaragoza  (1338);  Concilio  tercero  provincial  de 
Zaragoza  en  1342. 

-  LÓPEZ  de  Mendoza  (Iñigo):  Biog.  Célebre 
magnate  y  poeta  castellano.  N.  en  Carrión  de 
los  Condes  (Falencia)  á  19  de  agosto  de  1398.  M. 
en  Guadalajara  á  25  de  marzo  de  1458.  Era  hijo 
del  almirante  de  Castilla,  de  quien  heredó  los 
señoríos  de  Guadalajara,  Hita,  Buitrago,  y  el 
Real  de  Manzanares,  y  de  doña  Leonor  de  la 
Vega,  que  le  dejó  más  tarde  otros  señoríos  situa- 
dos en  las  montañas  de  Santander,  llamadas  en- 
tonces Asturias  de  Santillana.  -Era  también  nie- 
to de  Pedro  González  de  Mendoza  (véase),  quo 
prestó  su  caballo  á  Juan  I  en  la  batalla  de  Alju- 
barrota.  Es  más  conocido  en  Literatura  por  el 
título  de  marqués  de  Santillana.  Huérfano  en  la 
mas  tierna  infancia,  debió  á  los  desvelos  de  su 
virtuosa  madre  la  conservación  de  sus  Estados, 
y,  loque  es  de  mayor  efecto,  esmerada  educación 
moral  y  literaria,  en  que  tuvo  también  alguna 
parte  su  abuela,  doña  Mencía  de  Cisneros.  Alia- 
do con  la  ilustre  casa  de  los  Figueroas  por  su 
matrimonio  con  doña  Catalina,  hija  del  maestro 
D.  Lorenzo  Suárez;  honrado  con  la  amistad  de 
D.  Enrique  de  Aragón,  mayor  de  los  sabios  de 
aquel  tiempo,  distinguióse  por  primera  vez  en- 
tre los  grandes  de  Castilla  que  figuraron  en  la 
comitiva  del  infante  D.  Fernando  de  Antequera, 
al  coronarse  rey  en  Zaragoza.  De  regreso  en  Cas- 
tilla, celebradas  sus  bodas  y  tomada  posesióu  de 
sus  bienes,  con  beneplácito  de  la  reina  doña  Ca- 
talina, comenzaba  á  saber  lo  mucho  que  debía  á 
su  esforzada  y  generosa  madre  en  la  defensa  y 
guarda  de  la  herencia  de  sus  abuelos,  cuaudo, 
muerta  la  viuda  de  Enrique  III,  se  mezcló  eu  las 
revueltas  de  la  corte,  apoyando  á  los  infantes  de 
Aragón,  y  autorizando  con  su  nombre,  y  después 
con  su  presencia,  los  desacatos  de  Tordesillas  y 
Montalbán,  en  que,  tomando  por  pretexto  la 
privanza  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  de  don 
Alvaro  de  Luna,  fué  vilipendiada  y  escarnecida 
la  autoridad  de  Juan  II.  Una  y  otra  vez  inter- 
vino Iñigo  López  en  tan  escandalosas  turbulen- 
cias. Vnelto  á  mejor  acuerdo,  y  nombrado  fron- 
terizo de  Aragón,  acreditó  en  los  campos  de 
Araviana  su  lealtad  con  heroico  esfuerzo,  que  le 
conquistó  renombre  de  experto  capitán  y  valeroso 
soldado,  laurosqueaumentóiuás  tarde  al  luchar 
contra  los  moros  de  Granada.  En  1437  era  en- 
viado á  la  frontera  de  Córdoba  y  Jaén  para  re- 
primir la  insolencia  de  los  sarracenos;  Huelma, 
Bexiz  y  otros  castillos  y  fortalezas,  tales  como 
las  torres  de  Oralín  y  del  Lucero,  vieron  en  sus 
almenas  los  estandartes  de  Castilla  con  los  pen- 
dones de  los  Mendozas;y  reducido  el  monarca 
granadino  al  último  extremo,  solicitaba  de  don 
Juan  II  y  obtenía  de  Iñigo  López  humillantes 
jiaces,  que  lo  hubieran  sido  más  á  consentirlo 
los  nuevos  disturbios  de  la  corte.  Mientras  en  la 
frontera  defendía  y  ensanchaba  el  reino  cristiano, 
había  procurado  destruirle  D.  Alvaro  de  Luna, 
lavoreciendo  los  pleitos  que  le  movían  sus  ene- 
migos. Irritado  de  tal  proceder  retiróse  Iñigo 
López  á  sus  Estados  de  Guadalajara,  y  tomó  par- 
te en  la  empresa,  ya  varias  veces  malograda,  de 
arruinar  ai  condestable.  A  punto  de  perder  la 
vida  estuvo  en  lo  más  recio  de  aquellas  discor- 
dias; y  aunque,  cansado  de  escándalos,  confede- 
róse al  fin  con  los  Cerdas  para  sostenerse  en 
estado  neutral,  de  esta  posición  ventajosa  vinie- 
ron á  sacarle  los  ruegos  del  príncipe  D.  Enrique, 
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empeñándole  nnevaiiipiite  á  favor  de  la  corte. 
La  famosa  batalla  de  Olmedo  (1445),  en  que  de- 
fendió la  causa  del  rey,  dio  á  Iñigo  López  la 
dignidad  de  raaii]ués  de  Sautillana  y  conde  del 
Real,  con  titulo  de  don,  muy  ambicionado  por 
entonces;  pero  enemistado  con  él  á  poco  don 
Alvaro,  que  persiguió  á  los  parientes  del  marqués, 
arrojóle  de  nuevo  la  indignación  en  el  bando 
enemigo,  no  descansando  ya  hasta  que  D.Alvaro 
de  Luna  fué  decapitado  en  Valladolid.  Desde 
aquel  instante  se  consideró  el  marqués  de  San  ti- 
llana  como  el  más  autorizado  y  poderoso  magnate 
de  Castilla.  En  las  Cortes  del  reino  y  en  los  Con- 
sejos de  la  corona  eran  su  voz  y  su  voto  igual- 
mente respetados,  ya  por  su  granada  experiencia, 
ya  principalmente  por  la  gran  reputación  que  en 
armas  y  en  letras  disfrutaba  quien  había  logrado 
hacer  popular  la  gallarda  máxima  de  que  «la 
soieui;ia  non  embota  el  lierro  de  la  lanza,  nin 
face  tioxa  la  espada  en  la  mano  del  cavallero. » 
Rodeado  de  la  doble  auréola  del  poder  y  de  la 
ciencia ,  con  la  que  había  conquistado,  según 
frase  de  Pulgar,  «grand  fama  é  claro  renombre, 
en  muchos  regnos  fuera  de  España;:^  satisfecho 
por  haber  logrado  que  los  extranjeros,  sólo  por 
verle,  pasaran  á  Castilla;  honrado  sobremanera 
en  sus  hijos,  que  adquirían  ya  los  envidiables 
lauros  de  los  repúblicos  y  prelados;  entregado  á 
las  prácticas  de  la  religión,  que,  sirviéndole  de 
consuelo  en  medio  de  sus  alliccioues  domésticas, 
le  llevaban  á  compartir  sus  riquezas  con  los  po- 
bres y  á  dar  asilo  á  los  que,  desengañados  del 
mundo,  birscaban  la  ])az  del  claustro,  después  de 
haber  fundado  (1430),  restaurado  (1454)  y  dota- 
do (1456)  los  monasterios  de  Sopetrán  y  Lupa- 
nia  y  el  hospital.de  Buitrago,  que  vio  poblado 
de  pobres,  llegaba  al  término  de  sus  días,  lle- 
nando de  admiración  á  cuanto,  en  aquel  solemne 
momento  lo  rodeaban.  Ninguno  de  sus  coetáneos 
había  gastado  la  vida  con  mayor  frnto  de  la  pa- 
tria, pues  no  solamente  «tenía  de  continuo  en 
su  casa  doctores  y  maestros  con  quienes  plati- 
caba en  las  sijien^ias, »  poniendo  á  su  cuidado  la 
traducción  de  las  obras  clásicasdela antigüedad, 
sino  que,  consagrado  él  mismo  al  ejercicio  de  las 
Letras,  apenas  sería  posible  señalar  momento  al- 
gunode  ocioen  que  uodiera  testimonio  de  su  gran 
ingenio.  Aplaudido  fué  Iñigo  López  desde  su  ju- 
ventud en  la  corte,  como  su  gallardía  y  magnifi- 
cencia en  las  justas  de  hierro  y  en  los  banquetes  y 
saraos  con  que  agasajó  repetidas  veces  al  rey  don 
Juan  y  á  su.^  magnates.  Crecí*')  su  reputación  con 
la  edad,  y  llegó  á  recibir  los  títulos  de  «maestro, 
caudillo  é  luz  de  discretos  y  Febo  en  la  corte,» 
según  le  apellidaba  Juan  de  Mena,  sobreponién- 
dole otros,  no  menos  eruditos,  á  Lucano,  y  de- 
signándole Gómez  Manrique  como  el  «sabio  más 
excellente,»  capaz  de  «enmendar  las  obras  del 
Dante»  y  de  «componer  otras  mas  altas.»  ¿Eran 
merecidas  tan  extremadas  alabanzas?  El  que  por 
su  erudición  histórica  y  por  sus  estudios  de  Filo- 
sofía moral  estaba  reputado  cual  «fuente  manan- 
te de  sabiduría,»  ¿sería  digno  de  igual  lauro  como 
poeta?  Sus  obras  le  presentan  añilado  al  par  en 
las  tres  escuelas  artísticas  (provenzal-cortesana, 
didáctica  y  alegórico- dantesca)  que  dominaban 
el  Parnaso.  Ensujuvantud  fué  un  verdadero  tro- 
vador, y  se  ejercitó  mucho  y  con  los  mejores 
resultados  en  el  justar  y  danzar.  Sus  canciones  y 
dczires  amorosos,  lo  que  se  pagaba  de  conocer  las 
Regulas  del  trovar  y  las  Leyes  del  Consistorio  de 
la  gaya  doctrina  y  sus  inimitables  serranillas, 
trasunto  de  \&s pastorelas  ó  vaqiuiras  provenza- 
les,  acreditan  su  afición  á  la  escuela  provenzal, 
y  á  la  vez  demuestran  que  aventajó  á  todos  los 
trovadores  cortesanos  de  su  tiempo  en  la  gracia 
y  donaire,  en  la  frescura  y  lozanía  de  las  pro- 
ducciones de  este  género.  Entrado  ya  en  edad 
madura  y  ocupada  su  razón  por  las  meditaciones 
propias  del  hombre  de  Estado,  que  le  hicieron 
grave,  severo  y  sobrio,  y  le  obligaron  á  hacerse 
docto,  tomando  por  base  las  enseñanzas  que  su- 
ministran la  Historia  y  la  Moral,  aceptó  sin  es- 
fuerzo la  tradición  didáctica  y  la  siguió  lógica 
y  naturalmente,  como  lo  acreditan  sus  Prorer- 
bios,  su  Doctrinal  de  Privados  y  su  Diálogo  de 
B\as  contra  fortuna.  Su  claro  talento,  su  amorá 
la  literatura  italiana,  las  dotes  poéticas  que  en' 
muy  alto  grado  poseía,  sobre  todo  la  inventiva 
de  qire  estaba  dotado  su  ingenio,  explican  que 
8us  míiadas  se  fijasen  en  las  pioducciones  del 
Dante  y  del  Petrarca  y  que  cultivase  la  forma 
alegórica,  en  la  que  brilló  de  la  manera  que  ma- 
nifiestan su  Coronación  de  Mossén  Jordi  de  Sant 
Jwrdi,  su  Infierno  de  los  enamorados  y  su  Conie- 
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dieta  de  Pon^a.  De  este  modo  ofrece  en  el  con- 
junto de  sus  obras  una  admirable  síntesis  del 
arte  provenzal,  del  arte  didáctico  y  del  arte  ale- 
górico ó  dantesco.  En  los  ti  es  descuella  gallarda- 
mente. Considerado  como  poeta  provenzal,  en 
cuya  escuela  fué  maestro  y  legislador,  sus  can- 
ciones y  dczires  le  granjearon  el  aplauso  de  sus 
contemporáneos,  que  le  confirieron  con  justicia 
el  lauro  de  la  originalidad,  especialmente  por 
las  serranillas,  que  son  en  extremo  bellas  y  no- 
tables por  el  estilo  y  melodía.  Lindísima  es  la 
tan  afamada  de  la  Vaquera  de  la  Finojosa,  y  no 
inferiores  las  de  Menga  de  Manzanares  y  de  la 
Máznela  de  Bares,  las  compuestas  para  encomiar 
á  las  vaqueras  de  Moncayo  y  otra  en  que  pintó 
á  la  pastora  de  Lozoyuela.  Sin  embargo,  tanto 
en  las  canciones  como  en  sus  demás  obras  poéti- 
cas, siguiendo  la  común  tendencia  de  su  época, 
hace  el  marqués  de  Sautillana  demasiado  alarde 
de  erudición,  de  lo  cual  resulta  en  ocasiones  una 
pueril  pedantería  que  obscurece  el  mérito  de  sus 
obras.  La  critica  reconoce  que  donde  más  brilla 
por  su  originalidad  el  talento  poético  de  Iñigo 
López  es  en  el  género  didáctico,  al  que  pertene- 
cen ,  además  de  otros  escritos,  el  Diálogo  de  Blas 
contra  fortuna,  el  Doctrinal  de  Privados  y  el 
Centiloquio,  que  es  su  obra  más  celebrada  y  la 
que  más  fama  le  ha  dado.  El  Diálogo  expone  la 
doctrina  profesada  por  los  estoicos  acerca  de  la 
instabilidad  de  las  cosas  humanas;  consta  de 
ciento  veintiocho  coplas  de  verso  corto  español, 
y  muestra  lo  acertadamente  que  su  autor  supo 
manejar  el  diálogo,  notable  por  la  naturalidad, 
energía  y  viveza.  El  Doctrinal  de  Privados  trata 
de  la  caída  y  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna;  en 
él  se  propuso  Santillana  enseñar  á  los  favoritos 
á  respetar  la  justicia,  y  relata  la  confesión  que 
se  supone  hecha  por  el  privado  de  Juan  II  en  el 
patíbulo;  se  compone  de  cincuentay  ocho  coplas 
de  redondillas  dobles.  Es  el  Centiloquio  una  co- 
lección de  proverbios  y  refranes,  escrita  á  peti- 
ción de  Juan  II  para  que  sirviese  de  enseñanza 
á  su  hijo,  el  príncipe  Enrique.  Forman  la  colec- 
ción cien  coplas  rimadas,  y  de  aquí  el  nombre 
del  poema,  cada  una  de  las  cuales  contiene  una 
sentencia,  tomada  por  lo  común  de  la  filosofía 
vulgar,  de  que  tan  rica  es  España,  y  expresada 
en  refranes;  no  pocos  de  sus  proverbios  debió 
tomarlos  el  poeta  de  Salomón  y  del  Nuevo  Tes- 
tamento. Flexibilidad,  gracia,  soltura,  vigor, 
limpieza  de  estilo,  apego  á  las  tradiciones  nacio- 
nales del  Arte:  tales  son  las  cualidades  que  más 
resplandecen  en  las  obras  didácticas  de  Santilla- 
na, fruto  de  la  experiencia  y  de  los  estudios  filo- 
sóficos, que  dan  á  sus  escritos  el  carácter  grave,  se- 
vero, sobrio  ysentencioso,  admirablemente  refle- 
jados en  las  obras  de  nuestros  primerosdidácticos. 
Las  producciones  alegóricas  del  marqués  de  San- 
tillana se  fundan  principalmente  en  la  imitación 
del  arte  dantesco, }'  se  caracterizan  por  la  erudi- 
ción histórico -mitológica,  á  veces  tan  excesiva 
que  perjudica  á  la  belleza  literaria.  La  más  im- 
portante de  las  obras  de  este  género  es  la  titu- 
lada Comcdielade  Ponza,  considerada  hasta  nues- 
tro tiempo  como  representación  dramática,  por 
lo  que  se  la  suele  citar  en  la  historia  de  los  orí- 
genes de  nuestro  teatro.  Poema  de  ciento  veinte 
octavas  de  arte  mayor,  es  en  el  fondo  una  ver- 
dadera elegía  al  desastre  de  la  armada  aragonesa 
en  los  mares  de  Gacta  (1435),  cerca  de  la  isla  de 
Ponza,  donde  fué  hecho  prisionero  el  rey  de 
Aragón,  Alfonso  V,  con  sus  hermanos.  El  argu- 
mento se  desenvuelve  mediante  un  sueño  ó  vi- 
sión. Duerme  el  poeta  cuando  se  le  aparecen 
cuatro  damas  enlutadas  y  con  coronas  reales 
tres  de  ellas:  la  reina  doña  Leonor,  madre  de  los 
príncipes,  las  de  Aragón  y  Navarra  y  la  infanta 
doña  Catalina,  esposa  de  D.  Enrique,  el  maes- 
tre. Poco  después  se  ofrece  á  la  vista  de  las  da- 
mas Boccacio,  á  quien  las  tres  reinas  invitan  d 
que  consigne  en  sus  Caídas  de  Príncipes  el  su- 
ceso triste  que  producía  el  duelo  en  que  estaban 
sumidas.  Boccacio  accede.  Leonor  hace  el  pane- 
gírico de  sus  hijos,  y  acompaña  sus  relatos  de 
sombríos  agüeros  para  el  porvenir,  como  el  del 
sueño  en  que  fué  pasto  de  los  peces,  y  cuyo  des- 
pertar coincidió  con  la  llegada  de  la  carta  que 
anuncia  la  catástrofe  ocurrida  en  Ponza,  y  con 
cuya  lectura  se  desmaya.  La  Fortuna,  en  figura 
de  mujer  lujosamente  ataviada,  y  con  numero- 
sísimo séquito  de  héroes,  príncipes,  reyes,  empe- 
radores, mujeres  ilustres,  etc. ,  se  aparece,  por 
último,  y  consuela  á  todos,  con  lo  que  termina 
la  Comcdicta,  en  la  cual  se  muestra  de  una  ma- 
nera clara  la  imitación  de  la  Divina  Comedia. 
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Esta  misma  imitación  aparece  en  las  demás  obras 
alegóricas  de  Iñigo  López.  En  su  poema  á  la 
muerte  del  marqués  de  Villena  imita  el  Infierno 
¡canto  I);  en  la  de  la  Coronación  de  Mossén  Jor- 
di recuerda  las  bellezas  del  Purgatorio,  como  el 
de  la  Canonización  del  maestre  Vicente  Fcrrer  y 
maestre  Pedro  de  Villacreces  trae  á  la  memoria 
las  del  Paraíso.  Llevado  de  su  afición  á  la  es- 
cuela alegórica,  Iñigo  López  imitó,  no  sólo  al 
Dante,  sino  también  á  Petrarca  y  Boccacio,  y 
así  introdujo  en  la  literatura  de  Castilla  la  for- 
ma italiana  del  soneto,  que  cultivó  al  itálico  mo- 
do, imitando  en  ellos,  más  que  á  ningún  otro  de 
los  maestros  italianos,  al  Petrarca,  cuyas  inspi- 
raciones eróticas  importó  á  nuestra  literatura, 
aunque  no  siempre  quiso  seguirlas  en  sus  sone- 
tos, de  los  cuales  se  han  publicado  hasta  dieci- 
siete. Las  Serranillas  fueron  traducidas  al  cata- 
lán y  glosadas  en  el  siglo  xvi,  como  acreditan 
las  impresiones  que  de  ellas  se  hicieron  en  plie- 
gos sueltos.  Wolf  insertó  una  de  estas  glosas  en 
su  trabajo  intitulado  Uber  cinc  Sammhing  spa- 
7iiseh€r  Pornanzen.  Los  sonetos  ilel  mismo  poeta, 
que  tienen  el  mérito  de  una  versificación  esnie- 
rada,  lejos  de  ser  pronto  olvidados,  como  afirma 
erróneamente  Ticknor,  fueron  citados  como  mo- 
delo por  Fernando  de  Herrera,  quien,  en  sus 
Anotaciones  de  Oarcilaso,  dijo  que  eran  «dignos 
de  veneración  por  la  grandeza  del  que  los  hizo 
y  por  la  luz  que  tuvieron  en  la  sombra  y  confu- 
sión de  aquel  tiempo;»  y  el  clásico  Luzán,  en  el 
siglo  XVI II,  no  los  desdeñó  como  ejemplo  digno 
de  seguirse  por  los  jóvenes.  Tuvo  el  marqués  de 
Santillana  discípulos,  amigos  y  apasionados,  dis- 
tinguiéndose entre  éstos  D.  Gómez  Manrique, 
Diego  de  Burgos  y  Pedro  Ribera,  el  de  Córdoba, 
quienes  hicieron  notables  composiciones  poéti- 
cas. Glosaron  sus  Proverlios,  así  en  prosa  como 
en  verso,  ya  en  su  vida,  ya  largo  tiempo  después 
de  su  muerte,  varones  doctos  y  poetas  como  Pe- 
dro Díaz  de  Toledo  y  Luis  de  Aranda;  pero  ni 
estas  circunstancias  ni  la  de  haber  pasado  al 
lenguaje  vulgar  como  proverbios  y  refranes  las 
máximas  y  sentencias  del  marqués,  bastan  para 
designarle  como  fundador  de  escuela,  según  lo 
hace  Ticknor.  Iñigo  López  se  filió  en  tres  distin- 
tas á  la  vez  y  las  cultivó  con  honra  suya,  mas 
no  fundó  ninguna.  Fué,  como  dice  Amador  de 
los  Ríos,  la  cúpula,  no  el  cimiento  de  ellas.  Para 
completar  el  conocimiento  de  la  vida  y  escritos 
del  marqués  de  Santillana,  pueden  consultarse 
sus  obras  editadas  (Madrid,  1S52)  por  Amador, 
quien  incluyó  en  ellas  una  Vida  del  poeta  para 
cuya  redacción  consultó  más  de  1  000  documen- 
tos originales  sacados  del  archivo  del  duque  del 
Infantado,  é  hizo  algunas  correcciones  y  am- 
pliaciones en  el  t.  VI  (cap.  VIH,  pág.  IOS  y 
sig. )  de  su  Historia  crítica  de  la  literatura  es- 
])arwla.  El  nombre  del  marqués  de  Santillana 
figura,  con  sobrados  títulos,  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

-LÓPEZ  EE  Mendoza  (Fray  Iñigo):  Biog. 
Religioso  y  poeta  español.  Floreció  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XV.  Se  ignora  si  perteneció  a 
la  nobleza  castellana,  según  pudiera  sospecharse 
por  sus  apellidos,  ilustrados  en  época  anterior 
por  su  homónimo  el  marqués  de  Santillana.  Se 
sabe,  no  obstante,  que  entró  en  religión  de  mo- 
zo, que  abrazó  la  regla  Franciscana,  y  que  á  pesar 
de  su  voto  de  pobreza  vivió  en  la  corte,  distin- 
guido y  aun  acaricisdo  de  ilustres  damas,  lo  cual 
desató  contra  él  la  maledicencia  de  los  palacie- 
gos y  la  sátira  de  los  trovadores.  Estos  lo  acu- 
saban de  vivir  metido  en  vanos  placeres,  como 
lobo  cubierto  de  pardo  manto;  le  tachaban  de 
hipócrita  seductor;lepreseutaban  lleno  de  afeites 
en  bailes  y  saraos,  y  le  censuraban  por  frecuen- 
tar el  palacio  más  de  lo  justo  y  tener  olvidados 
sus  deberes  como  religioso,  mientras  gastaba  su 
vida  en  galanteos  de  damas  y  de  monjas.  No 
faltaron,  sin  embargo,  poetas  que  le  colmasen 
de  alabanzas,  y,  honrado  por  los  reyes,  se  extre- 
maban los  magnates  en  agasajarle.  Era,  pues,  ob- 
jeto de  las  iras  y  de  los  favores  cortesanos.  ¡Quié- 
nes tenían  razón?  Sin  duda  los  que,  al  verle 
bullir  en  la  corte,  notal'an  que  era  un  fraile 
menor  y  le  hallaban  con  exceso  atildado  , .  no 
carecían,  al  acusarle,  decierto  fundamento;  pero 
los  que  mirando  sólo  su  ingenio  perdonaban  sus 
flaquezas  eran  más  generosos,  probando  al  reci- 
birle en  sus  aristocráticos  salones  que,  gozase  ó 
no  por  la  cuna  levantados  timbres,  era  acreedor 
á  ellos  su  talento.  Pero  es  lo  notalde  que,  á  pe- 
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sar  do  los  defectos  señalados,  los  cuales  muestra 
que  estaba  lejano  de  ser  un  modelo  de  austeri- 
dad y  do  seráfica  sencillez,  se  atrevió  Fray  Ifiigo 
á  fustigar  con  no  escaso  denuedo  los  vicios  de 
su  tiempo;  y  ora  dirigiéndose  á  la  reina  Isabel, 
ora  á  D.  Fernando,  ora  á  las  damas  y  magnates 
de  la  corte,  procuró  siempre  la  corrección  de  las 
costumbres,  dando  así  il  sus  poesías  cierto  inte- 
rés social,  que  con  frecuencia  cobra  también  no- 
table colorido  político.  Fueron  sus  producciones 
más  notables:  La  vida  de  Ahieslro  Señor  Jlic.au- 
Xpo,  escrita  á  instancias  de  doña  Juana  de  Car- 
tagena; el  Sermón  trabado  sobre  las  armas  del 
rey  don  Fernando ;  el  Dictado  en  vituperio  de  las 
malas  mujeres  y  alabanza  de  las  buenas;  Coplas 
en  loor  de  los  Reyes  Católicos;  La  Cena  que  Nues- 
tro Señor  fizo  á  sus  discípulos  y  el  Dechado  de 
la  reina  doña  Isabel.  Comi>létase  la  lista  de  sus 
obras  con  las  siguientes:  Justa  de  la  razón  con- 
tra la  sensualidad;  Los  gozos  de  Nuestra  Señora; 
La  Pasión  del  Redentor;  Coplas  al  Espíritu  San- 
to ;  Lamentación  á  la  qiíinla  angustia  guando 
Ntiestra  Señora  tenía  á  Nuestro  Señor  en  sus  bra- 
zos. Alcanzó  la  Vid  a  de  Jesucristo  extraordinario 
aplau.so  :  pidieron  y  obtuvieron  del  autor  las 
más  ilustres  damas  repetidas  copias,  é  impresa 
bien  pronto  con  el  Regimiento  de  los  Príncipes  Ae 
don  Gómez  Manrique,  fué  grandemente  conocida 
en  Castilla  como  en  Aragón,  donde  se  imprimie- 
ron otros  tratados  del  mismo  religioso.  La  Vida 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  pasa,  .sin  embar- 
go, de  la  degollación  de  los  inocentes,  lo  que 
prueba  que  no  llegó  Fray  Iñigo  á  terminar  la 
obra  que  más  recomendó  su  nombre  á  sus  coe- 
táneos. Procuró  el  autor  comunicarle  de  conti- 
nuo el  interés  de  la  actualidad,  fijando  sus  mi- 
radas en  las  dolencias  morales  de  sus  compa- 
triotas tras  los  estragos  producidos  en  Castilla 
por  el  reinado  de  Enrique  IV,  y  dio  notable 
variedad  á  este  singular  poema  enriqueciéndolo 
de  himnos,  romances  y  villancicos,  casi  siempre 
dignas  de  aprecio.  Dignos  de  lectura  son  tam- 
bién el  Dictado  en  vituperio  de  las  malas  mujeres 
y  alabanza  de  las  buenas  y  el  Dechado  de  la  rei- 
na doña  Isabel.  «Es  la  primera  composición, 
dice  Amador  de  los  Ríos,  una  sátira  compuesta 
de  doscientos  ochenta  y  ocho  versos,  la  cual  no 
carece  de  gracia  y  donaire,  brillando  en  ella  so- 
bre todo  el  anhelo  de  protestar  contra  la  licen- 
cia de  los  cortesanos  y  de  buscar  entre  sus  con- 
temporáneos el  modelo  de  la  mujer  perfecta.» 
«Dirigido  SI  Dechado,  escribe  el  mismo  crítico, 
i.  la  virtuosa  princesa  que  Dios  había  elegido 
para  restaurar  las  glorias  de  Castilla ,  parece 
hermanarse  Fray  Iñigo  con  el  espíritu  que  mue- 
ve, con  D.  Gómez  Manrique,  dando  á  doña  Isa- 
bel sanos  y  provechosos  consejos...  Tal  vez  estos 
nobles  consejos  aseguraron  á  Fray  Iñigo  la  esti- 
mación de  la  Reina  Católica,  abriéndole  las  puer- 
tas del  regio  alcázar,  y  contribuyeron  también 
á  ganarle  el  afecto  del  rey  D.  Fernando,  más 
que  las  Coplas  en  que  declaraba  cómo  por  el  adve- 
nimiento dcstos  muy  altos  .señores  era  reparada 
nuestra  Castilla.  Como  quiera,  no  sólo  en  El 
Dechado,  sino  también  en  todas  sus  produccio- 
nes, mostró  López  de  Mendoza  que  no  era  mo- 
raímente  digno  del  menosprecio  de  los  palacie- 
gos, que  le  querían  tal  vez  más  humilde,  y  que 
si  procuró  granjearse  la  benevolencia  de  sus  re- 
yes no  les  ocultó  la  verdad ,  diciéndola  casi 
siempre  en  graciosos  y  fáciles  versos,  con  nota- 
ble ostentación  de  metros  y  rimas,  en  que  hacía 
alarde  de  sus  no  vulgares  conocimientos  artísti- 
cos.» Sin  consignar  el  año,  se  imprimió  en  To- 
ledo en  lejana  lecha  el  Cancionero  de  Fray  Iñigo 
López  de  Mendoza,  que  contiene  también  produc- 
ciones de  otros  poetas.  En  la  Biblioteca  Escuria- 
lense  existe  un  códice  en  4.°  de  fines  del  si- 
glo XV  ó  principios  del  xvi.que  lleva  el  nombre 
de  Fray  Iñigo  y  q\ie  contiene  seis  obras  de  este 
y  algunas  de  distintos  poetas.  En  la  misma  Bi- 
blioteca se  guarda  un  precioso  liliro,  sin  año  ni 
sitio  de  impresión,  pero  sin  duda  del  siglo  xv, 
el  cual  encierra  La  vida  de  Jesucristo,  el  Sermón 
trabado  y  otras  cosas  no  debidas  á  López  de  Men- 
doza. La  mayor  parte  de  las  obras  de  éste  se  en- 
cerró en  el  Cancionero  publicado  por  el  alemán 
Paulo  Hurus  (Zaragoza,  1492).  Tres  años  antes 
se  había  impreso  el  Dictado  en  vitttperio  de  las 
malas  mujeres,  etc.,  en  el  Cancionero,  que,  sin 
fecha,  lleva  el  nombre  de  Ramón  de  Llavia.  La 
vida  de  Jesucristo  se  rejirodujo  en  otros  Canda, 
ñeros  y  ediciones.  Entre  las  últimas  se  cita  la  de 
Sevilla  de  1506,  á  que  acompañaron  escritos  de 
Fernán   Pérez  de   Guzmán.  El   Dechado,  según 
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descubre  su  espíritu  é  indica  el  sentido  material 
de  sus  versos,  se  escribió  en  los  primeros  años 
del  reinado  de  Fernando  é  Isabel.  El  nombre  de 
Fray  Iñigo  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades 
de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. 

-LÓPEZ  PE  Sat.oedo  (Di eco):  lüog.  Gober- 
nador español  de  Honduras.  M.  en  los  primeros 
días  del  año  de  1530.  Debió  su  nombramiento 
para  el  cargo  citado  á  la  Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo, á  la  que  se  enviaron  en  blanco  los  reale.s 
despachos  para  que  los  llenara  con  el  nombre 
de  la  persona  designada.  Como  se  le  previniera 
que  partiese  sin  demora  á  hacerse  cargo  del  em- 
pleo y  que  castigara  á  cualquiera  que  tratara  de 
impedírselo,  cumplió  al  pie  de  la  letra  con  esta 
parte  de  sus  instrucciones;  pues  encontrando  al- 
guna oposición  en  loshaliitantesdeTrujillo,  que 
estaban  bien  avenidos  con  el  gobernador  que  les 
había  dejado  Cortés,  y  aunque  al  fin  se  alla- 
naron á  recibirlo,  luego  que  tomó  po.sesión  man- 
dó poner  en  la  cárcel  á  Saavedra  y  sus  auiigos, 
les  embargó  sus  bienes  y  los  trató  muy  mal  en 
la  prisión.  Desde  que  llegó  á  Trujillo  no  cuidó 
sino  de  allegar  riquezas,  pues  habiendo  contraí- 
do deudas  para  organizar  su  expedición  quiso 
hacerse  de  recursos  para  satisfacerlas,  á  costa  de 
los  navios  y  de  los  mismos  españoles  estableci- 
dos en  el  país.  Se  adjudicó  á  sí  mismo  y  dio  á 
los  que  iban  con  él  los  mejores  pueblos  de  in- 
dios, quitándolos  á  los  conquistadores; y  tenien- 
do noticia  de  que  Nicaragua  era  provincia  rica, 
declaró  que  caía  bajo  su  jurisdicción  y  dispuso 
ir  á  tomar  posesión  de  ella.  Antes  de  poner  por 
obra  su  designio,  á  fin  de  no  dejar  en  Honduras 
enemigos  que  aprovechasen  su  ausencia  y  pro- 
moviesen trastornos,  mandó  á  Santo  Domingo 
á  su  antecesor  en  la  gobernación,  á  dos  regido- 
res y  dos  vecinos  particulares,  do  Tjujillo,  reco- 
mendando á  la  Audiencia  de  aquella  isla  que 
los  castigase  por  alborotadores.  Disgustados  con 
el  nuevo  gobernador,  los  habitantes  de  Hondu- 
ras se  resistieron  más  que  antes  á  labrar  las  tie- 
rras y  trabajar  en  las  minas,  lo  que  produjo 
una  gran  carestía  de  los  artículos  de  primera 
necesidad.  Diego  López  informó  de  todo  á  la 
Audiencia  de  Santo  Domingo,  y,  á  pesar  de  las 
dificultades  citadas,  poco  tiempo  después  de  su 
llegada  á  Honduras  pudo  remitir  á  España 
1  600  pesos  de  oro  pertenecientes  á  la  Real  Ha- 
cienda. Los  españoles  pagaban  con  indios  escla- 
vos los  artículos  de  primeía  necesidad  que  reci- 
bían de  las  isla.s.  Salcedo,  para  evitar  este  trá- 
fico, pidió  á  Santo  Domingo  ganados  y  otros 
artículos.  Pedrarias  Dávila,  que  se  hallaba  por 
entonces  en  León,  alegaba  derechos  á  la  gober- 
nación de  Nicaragua  y  Honduras,  y  desde  dicha 
ciudad  centro-americana  mandó  á  Trujillo  dos 
regidores  de  la  misma  con  un  escribano  para  que 
intimaran  á  Saavedra  (Pedrarias  ignoraba  que 
éste  hubiera  tenido  sucesor)  y  á  los  habitantes 
de  la  población  que  le  obedecieran  como  á  su 
legítimo  gobernador.  Hallando  cambiadas  las 
cosas,  los  emisarios  quisieron  volverse,  pero 
Salcedo  los  retuvo  para  llevarlos  consigo  á  Ni- 
caruaga.  Reunió  López  120  hombres  armados,  y 
encomendando  el  gobierno  de  Honduras  á  un  tal 
Francisco  de  Cisneros,  sujeto  bien  intencionado 
al  decir  de  Herrera,  encaminóse  á  Nicaragua.  A 
dos  jornadas  de  Trujillo  supo  que  varios  espa- 
ñoles de  los  que  residían  en  esta  última  provin- 
cia habían  pasado  el  valle  de  Olancho,  entabla- 
do pendencias  con  los  habitantes  de  aquellas 
poblaciones  y  dado  muerte  á  algunos  do  ellos. 
Sospechando  que  hubiesen  obrado  así  de  acuerdo 
con  Pedrarias  los  envió  presos  á  Santo  Do- 
mingo, cuya  Audiencia  los  puso  en  libertad  y 
aconsejó  á  Salcedo  que  se  volviese  á  su  goberna- 
ción de  Honduras.  Desentendiéndose  do  la  ad- 
vertencia continuó  su  marcha  á  Nicaragua,  á 
cuya  provincia  dio  el  nombre  de  Nuevo  Reino  de 
León,  y  señaló  su  paso  por  los  pueblos  con  dife- 
rentes vejaciones  y  malos  tratamientos  á  los  na- 
turales. Llamaba  á  los  caciques  y  les  exigía  con- 
siderable número  de  gentes  para  conducir  su 
tren;  castigó  con  muerte  de  horca  á  muchos  por 
simples  sospechas  de  participación  en  el  asalto 
de  Puerto  Caballos;  á  otros  les  hizo  herrar  como 
esclavos  y  los  mandó  vender  fuera  del  país,  con 
gran  sentimiento  de  sus  deudos,  que  huyeron  á 
los  bosques,  donde  perecían  de  hambre.  Los  in- 
dios de  toda  la  parte  de  la  provincia,  desde  la 
costa  del  Atlántico  hasta  Comayagua,  estaban 
exasperados,  resueltos  á  no  trabajar,   para  que 
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los  españoles  careciesen  de  mantenimientos,  y  en 
disposición  de  insurreccionarse  en  la  primera 
coyuntura  favorable,  Salcedo  se  dirigió  al  valle 
de  Olancho  llevando  cargados  más  de  trescientos 
indios,  entre  los  que  se  contaban  algunos  seño- 
res y  principales  de  los  pueblos,  á  quienes  había 
tomado  en  calidad  de  rehenes.  La  miseria  era 
extrema  en  aquella  parte  del  país,  y  la  gente  del 
gobernador  tuvo  que  mantenerse  con  las  hierbas 
que  cogía  en  el  campo.  Muchos  de  los  indígenas 
cautivos  perdieron  su  vida  por  efecto  de  los  ma- 
los tratamientos  que  recibían  de  Salcedo.  Algu- 
nos, que  desesperados  arrojaban  la  carga  y  huían, 
eran  capturados  y  ahorcados  en  los  árboles.  Un 
mes  permaneció  el  gobernador  en  aquel  valle, 
donde  hizo  gran  número  de  víctimas  entre  los 
naturales.  Continuó  después  su  marcha  á  Nica- 
ragua y  llegó  á  León.  Allí  fué  bien  recibido  por 
los  colonos,  á  quienes  las  hostilidades  de  los 
indios  tenían  en  apuros;  pero  la  codicia  le  ena- 
jenó muy  pronto  la  voluntad  de  sus  mismos 
compatriotas.  Quitó  las  encomiendas  á  los  que 
las  poseían,  y  de  ellas  se  apropió  unas  y  distri- 
buyó otras  entre  sus  compañeros  y  criados.  Los 
indígenas  continuaban  negando.se  á  trabajar  en 
las  minas  y  á  cultivar  la  tierra,  con  lo  cual  la 
miseria  llegó  á  ser  tan  grande  que  los  indios  se 
comían  unos  á  otros  siu  reserva  alguna,  y  los 
castellanos,  para  adquirir  algunas  provisiones, 
mandaban  indígenas  á  Panamá  para  venderlos 
como  esclavos.  En  esta  situación  se  hallaba  el 
país  cuando  llegó  Pedro  de  los  Río.s,  que  disputó 
á  Salcedo  la  posesión  de  Nicaragua.  Este  último, 
considerándole  con  razón  como  un  intruso,  le 
mandó  que  saliera  de  la  provincia  dentro  de  tres 
días,  amenazándole  con  una  multa  de  10  000 
pesos  de  oro  si  no  obedecía.  Ríos,  poco  después, 
salía  del  territorio  de  Nicaragua.  Entonces  Die- 
go López  volvió  su  ateución  á  la  provincia  de 
Honduras.  Supo  que  muchos  indios  de  la  co- 
marca de  Trujillo  habían  huido  á  los  bosques, 
y  que  los  españoles  tenían  en  pri.sión  al  gober- 
nador que  les  había  dejado.  Envióles  al  capitán 
Diego  Méndez  con  plenos  poderes  para  gobernar, 
mas  tampoco  tardaron  en  prenderle,  cometiendo 
en  seguida  todo  género  de  abusos,  Pedrarias  al 
cabo  obtuvo  el  gobierno  de  Nicaragua,  y  los  que 
en  esta  provincia  y  en  León  ejercían  los  cargos 
principales,  al  saber  que  Dávila  tenía  el  nom- 
bramiento de  gobernador,  encerraron  á  Salcedo 
en  el  castillo.  No  bien  llegó  Dávila,  mandó  pro- 
ceder contra  Salcedo  por  haber  ejercido  el  go- 
bierno sin  autoridad  real,  por  los  perjuicios  irro- 
gados á  los  vecinos  y  por  las  órdenes  que  se  decía 
que  había  dado  para  impedir  el  desembarco  del 
mismo  Pedrarias.  La  pri.sión,  sin  embargo,  no 
era  muy  rigorosa,  pues  Salcedo  sólo  estaba  dete- 
nido bajo  palabra  de  honor  de  que  no  intentaría 
fugarse.  Habiendo  faltado  á  este  comprom  so  se 
le  exigieron  fianzas,  y  como  no  pudo  darlas  se 
le  redujo  á  prisión  formal.  Al  cabo  de  .siete  me- 
ses Pedrarias  dio  libertad  á  Salcedo  imponién- 
dole ciertas  condiciones  (V.  Dávila  Pedra- 
rias). Diego  López,  en  compañía  de  sus  criados, 
á  quienes  también  so  dejó  libres,  y  de  cuarenta 
hombres  que  se  le  dieron  á  modo  de  escolta,  lle- 
gó á  Trujillo  enfermo,  melancólico  y  desconten- 
to. El  rey  le  reconvino  severamente  por  haberse 
introducido  en  jurisdicción  ajena,  por  la  vio- 
lencia que  usó  con  los  indios  y  por  la  codicia  de 
que  había  dado  pruebas.  Salcedo  saró  de  la  pri- 
sión á  Diego  Méndez;  contemporizó  en  la  apa- 
riencia con  los  que  se  habían  alzado  contra  su 
autoridad;  hizo  seguir  en  secreto  informaciones 
sobre  la  conducta  de  aquéllo.s,  y  continuó  mos- 
trándose ávido  de  riquezas,  lo  que  acabó  de  ena- 
jenarle la  voluntad  de  los  colonos.  Preparábase 
para  enviar  algunas  fuerzas  al  vallo  de  Naco 
cuando  le  sorprendió  la  muerte.  No  faltaron  .sos- 
pechas de  que  había  sido  envenenado;  pero  sus 
dolencias  físicas  y  la  situación  de  su  ánimo  eran 
causas  suficientes  para  poner  término  á  su  vida. 

-  LÓPEZ  DE  Santa  Anna  (Antonio):  Biog. 
Presidente  y  dictador  de  la  República  mejicana. 
N,  en  Méjico  al  decir  de  unos;  en  la  ciudad  de 
Jalapa  en  opinión  de  otros,  á  21  de  febrero  de 
1790,  M.  en  Méjico  á  22  de  junio  de  1877.  Dis- 
tinguióse en  la  guerra  de  independencia,  y  en 
1822  expulsó  de  Veracruz  á  los  partidaiios  de 
España  y  fué  nombrado  gobernador  de  aquella 
ciudad.  Desposeído  durante  algiín  tiempo  del 
mando  por  el  emperador  Itúrbide,  contribuyó  á 
la  caída  de  éste  último  (1823).  Poniéndose  des- 
pués á  la  cabeza  de  los  federalistas  sufrió  una 
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sangrienta  derrota,  á  consecuencia  de  la  cual 
tuvo  que  retirarse  á  sus  propiedades  de  Jalapa. 
Declaróse  (1S28)  enemigo  del  pretendiente  Pe- 
draza  y  en  favor  de  Guerrero,  que  le  nombró  al 
año  siguiente  Ministro  de  la  Guerra  y  coman- 
dante en  jefe  del  ejército.  Durante  la  presiden- 
cia de  Bustamante,  en  1830,  abandonó  los  ne- 
gocios, apoyó  á  Pedraza  y  venció  al  ejército  del 
gobierno  cu  un  combate  que  dio  la  presidencia 
á  este  último.  Santa  Anna  sucedió  á  Pedraza  en 
la  presidencia  de  la  República  (1833);  pero  no 
era  verdaderamente  popular  sino  en  el  ejército. 
Sin  embargo,  casi  todos  los  generales  envidiaban 
su  poder  y  estaban  dispuestos  á  aprovecharse  de 
las  rebeliones  provocadas  por  todas  las  medidas 
despóticas  del  presidente.  Después  de  haber  do- 
minado los  levantamientos  parciales,  Santa  An- 
na tuvo  que  combatir  en  1835  una  rebelión  ge- 
neral de  Tejas.  Tomó  parte  en  la  defensa  de 
Veracruz(1838),  en  cuyo  sitio  perdió  uu  pierna, 
y  al  cabo  de  varias  alternativas  fué  otra  vez 
elevado  á  la  presidencia  (1841)  para  ser  derriba- 
do en  1845.  Se  refugió  en  la  Habana,  pero  al 
año  siguiente  la  lucha  entre  el  general  Herrera 
y  el  presidente  Paredes  despertó  las  esperanz.is 
de  su  partido,  que  derribó  al  presidente  en  5  de 
agosto  de  1846  y  llamó  á  Santa  Anna.  Este 
publicó  entonces  una  profesión  de  fe  en  sentido 
federalista,  fué  nombrado  generalísimo  de  las 
tropas  mejicanas  contra  los  Estados  Unidos,  y 
otra  vez  presidente  de  la  República.  En  la  guerra 
procedió  al  principio  con  tanta  lentitud  que  fué 
acusado  de  traidor;  y  aunque  después  desplegó 
mucha  actividad,  fué  derrotado  en  Buenavista 
por  el  general  Taylor  (22  y  23  de  febrero  de 
1847),  y  en  Cerro  Gordo  por  el  general  Scott 
(18  de  abril).  Venciilo  de  nuevo  por  Scott  en 
Contrera  y  en  Cherobusco,  tuvo  que  aceptar  una 
tregua  primero  y  luego  que  entregar  el  mando 
al  general  Herrera,  salir  de  la  República  y  esta- 
blecer.se  en  Nueva  Granada.  Sobrevinieron  cua- 
tro años  de  anarquía,  período  en  que  la  Hacien- 
da llegó  á  un  estado  deplorable,  lo  que,  unido  á 
la  impotencia  del  general  Arista,  devolvió  todas 
las  simpatías  al  enérgico  Santa  Anna.  Regresó 
éste  á  Siéjico  como  triunfador  y  salvador  (1852) 
y  fué  inmediatamente  investido  de  la  dictadura, 
de  la  cual  se  aprovechó  para  dispersar  el  Con- 
greso á  viva  fuerza,  para  revisar  y  modificar  la 
Constitución  y  para  reogauizar  el  ejército,  la 
Hacienda  y  los  Tribunales.  De  nada  sirvió  la 
energía  de  la  oposición  republicana  que  conde- 
naba la  dictadura,  porque  las  ciudades  de  Gua- 
najuato  y  Guadalajara,  secundadas  por  Veracruz 
y  otras,  pidieron  la  prolongación  de  los  poderes 
de  López,  que  obtuvo  bien  pronto  una  dictadura 
vitalicia  (17  de  diciembre  de  1853).  Sin  embar- 
go, á  consecuencia  de  un  nuevo  tratado  con  los 
Estados  Unidos  para  la  designación  de  las  fron- 
teras, nuevas  insurrecciones  estallaron  en  1854. 
El  partido  democrático  de  los  puros  se  levantó 
bajo  la  dirección  del  general  Juan  Alvarez,  y  el 
dictador  hubo  de  emigrar  otra  vez  á  la  Habana, 
obligado  por  la  triple  insurrección  de  los  indios, 
del  pueblo  y  del  clero.  En  su  reemplazo  fué  nom- 
brado presidente  por  seis  meses  el  general  Con- 
trera, el  cual  fué  reemplazado  en  octubre  por 
Alvarez,  que  cedió  la  presidencia  en  diciembre 
á  Comonfort,  quien  tuvo  todavía  que  combatir 
sublevaciones  que  parecían  indicar  que  el  papel 
político  de  Santa  Anna  no  estaba  terminado. 
Cuando  ocurrió  la  expedición  francesa  á  Méjico, 
el  e.^í  dictador,  rival  de  Juárez,  prometió  per- 
manecer neutral,  y,  á  consecuencia  de  una  mani- 
festación dirigida  á  agitar  el  país  en  su  favor,  -el 
general  Bazaine  le  dio  orden  de  abandonar  el 
territorio  de  Méjico  (20  de  febrero  de  1864).  Al- 
gunos meses  más  tarde  el  emperador  Ma.vimilia- 
no  le  nombró  gran  mariscal  del  Imperio.  En 
1865  se  le  vio  mezclado  á  nuevas  agitaciones. 
Desde  aquella  época  vivió  completamente  apar- 
tado de  la  política. 

-LÓPEZ  DE  Sedaño  (Juan  Jo.sií):  Biog.  Li- 
terato español.  N.  en  Villoslada  eu  1729.  M.  en 
1801.  Distinguióse  entre  los  eruditos  de  su  tiem- 
po y  fué  un  notable  numismático.  Sus  conoci- 
mientos históricos  le  aseguraron  la  protección  del 
marqués  de  Esquilache,  que  le  confió  varias  co- 
misiones artísticas  de  grande  importancia.  Sus 
principales  obras  son:  Parnaso  español,  colección 
de  poesías  escogidas  de  los  viás  célebres  poetas 
caaUllanos ;  Belianis  literario,  discurso  en  defen- 
sa de  algunos  puntos  de  nuestra  literatura;  Di- 
sertnción  sobre  las  medallas  v  monumentos  descu- 
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bierioí  en  Cataluña  y  Valencia;  Coloquios  de  la 
Espina;  Jahel.  Algunos  escritos  de  López  de 
Sedaño  pueden  verse  en  los  t.  XVI,  XXXII  y 
XLII  de  la  Biblioteca  de  autoress  españoles,  de 
Rivadeneira.  El  nombre  de  López  figura  en  el 
Catalogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-  LÓPEZ  DE  Sessé  (Mo.sén  Juan):  Biog.  Jus- 
ticia de  Aragón.  K .  en  Albalate  del  Arzobispo 
(Teruel).  M.  en  1396.  Comenzó  á  ejercer  dicho 
cargo  en  1349.  Era  del  brazo  de  los  caballeros. 
Fué, dice  Latasa,  «gran  caballero,  gran  soldado  y 
consejero  del  rey,  como  nota  Blancas,  no  sirvien- 
do poco  á  esta  corona 
(la  de  Aragón)  en  la  co- 
misión que  desempeñó 
en  1347  sobre  la  for- 
mación de  la  unión  ó 
confederación  del  reiuo 
en  tiempo  del  rey  D.  Pe- 
dro IV,  según  escribió 
Zurita  en  sus  Anales, 
lib.8.",  caps.  XXXIII, 
XXXV  y  XL,  y  elo- 
giando su  valor  en  los  ,-'"^ 
consejos  y  en  las  armas 
contra  los  de  la  liga  de 
Valencia  en  obsequio 
del  rey  en  1349,  en  el 
cerco  de  Gibraltar  y  en 
otras  empresas,  no  sien- 
do la  menos  útil  la  de 
hacer  mudar  de  deter- 
minación al  mismo  rey 
D.  Pedro,  que  había 
llamado  á  Cortes  en 
Perpiñán  á los  aragone- 
ses en  1351  para  jurar 
á  su  hijo  don  Juan,  co- 
mo en  efecto  lo  logró, 
sabiendo  sincerarlo  y 
cerciorar  s>i  real  ánimo 
de  los  muchos  y  graves 
inconvenientes  que  lle- 
vaba en  si  este  nego- 
cio. »  Por  esto  dice  Blan- 
cas: «(Jue  siendo  este 
caballero  muy  sabio  en  A 

las  cosas  de  paz  y  de 

gobierno  del  reino,  era  más  so-ñnl.Tdo  en  Ins  de 
guei'ra:  motivo  por  que  fué  nombrado  Capitán 
General  de  Zaragoza  en  las  divisiones  que  tuvo 
en  este  tiempo  el  reino  de  Aragón  con  el  de  Cas- 
tilla, y  después  fué  diputado  para  asentar  las 
treguas  ó  paces  de  entrambos,  en  cuyos  rompi- 
mientos mandó  el  mismo  rey  D.  Pedro  que  todo 
se  comunicase  con  él,  pues  le  era  un  bueno,  fiel 
y  poderoso  servidor  y  vasallo. »  Publicó  López  de 
Sessé:  La  coordinación  de  los  fueros  ó  leyes  que 
se  decretaron  en  las  Cortes  de  1349  en  Zaragoza, 
tenidas  á  mitad  del  mesdemarzo;iffíro(/ííccídft 
de  los  fueros  de  la  segunda  conijñlación  del  libro 
X,  vertiéndolos  de  romance  en  latín.  Obra  en 
que  se  persuade  Blancas  que  no  dejó  de  poner  la 
n'.ano  el  famoso  forista  Jaime  de  Espital. 

-LÓPEZ  DE  TovAR  (Gregorio):  Biog.  Juris- 
consulto y  escritor  español.  N.  en  Guadalupe 
(Cáceres).  Vivió  en  el  siglo  XVI.  Estudió  con 
gran  aprovechamiento  Jurisprudencia  en  las  cé- 
lebres escuelas  de  Salamanca,  y  adquirió  vastos 
conocimientos  en  Filosofía,  Escritura  Sagrada, 
Derecho  civil  y  canónico;  distinguióse  en  la  Ad- 
ministración de  Justicia,  para  la  que  fué  elegido 
por  Carlos  I,  y  obtuvo  más  tarde  una  plaza  en 
el  Consejo  de  Indias.  Su  nombre  se  ha  hecho 
inmortal  y  su  fama  imperecedera  en  los  fastos  de 
la  Jurisprudencia  española  por  la  glosa  con  que 
ilustró  el  Código  de  las  Partidas.  Por  este  trabajo 
magistral  ganó  el  sobrenombre  de  Aeursio  espa- 
ñol. Con  razón  le  elogiaron  Diego  Covanubias, 
quien  le  llamó  varón  justo,  diligenti.simo  en  ex- 
purgar los  textos  legales,  y  muy  erudito  en  am- 
bos derechos;  Pedro  Plaza,  que  le  dedicó  los 
epítetos  de  insigne  en  fama  y  egregio  en  erudi- 
ción; Juan  Otalora,  quien  le  calificó  de  eximio 
por  su  virtud  y  ciencia  jurídica;  Parladorio,  á 
juicio  del  cual  era  hombre  de  rara  prudencia  y 
benemérito  en  nuestro  derecho;  Juan  de  Solor- 
zano,  quien  dijo  que  sin  la  glosa  de  López  que- 
daría manca  nuestra  Jurisprudencia;  y  en  suma, 
los  jurisconsultos  más  ilustres  de  todos  los  tiem- 
pos. La  obra  de  Gregorio,  que  fué  sepultado  en 
el  monasterio  de  su  ciudad  natal,  se  publicó  con 
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el  título  de  Las  Siete  Partidas  del  sabio  rey  don 
Alonso  el  Nono,  nuevamente  glosadas  por  el  li- 
cenciado Gregorio  López  (Salamanca,  1655,  3 
t.  en  fol.;  1565  y  1576,  4  t.  en  fol.  mayor). 
Prueba  de  la  popularidad  que  hasta  nuestro 
tiempo  ha  venido  disfrutando  y  disfruta  esta 
obra,  dan  las  siguientes  ediciones:  Las  Siete 
Partidas  del  Sabio  rey  D.  Alfonso  el  Nono,  glo- 
sadas (Madrid,  1789,  4  t.  en  fol.);  Las  Siete 
Partidas  del  muy  noble  rey  D.  Alfonso  el  Sabio 
(id.,  1843-44,  4  t.  en  fol.);  ínjZosa  (de  Gregorio 
López)  al  código  de  las  Siete  Partidas,  vertida 
al  castellano  por  el  licenciado  Diego  Ordovas 
(id.,  5  t.  en  S.°). 


ntovio  Li'pez  de  Sania  Anna 

-  LÓPEZ  DE  UiíEDA(JuA>í):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. N.  en  Toledo.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Usó  el 
título  de  Licenciado,  y  fundó  en  Alcalá  de  He- 
nares el  Seminario  de  las  Niños  de  la  Doctrina, 
en  el  que  ejerció  el  cargo  de  administrador.  De- 
dicó la  primera  de  las  obras  que  abajo  se  citan 
á  la  duquesa  de  Alba  en  1582.  No  hay  más  no- 
ticias de  su  vida.  Escribió:  Vergel  de  flores  divi- 
nas, compuesto  y  recopilado  por  el  Licenciado 
Juan  López  de  Übcda...  En  el  cual  se  hallarán 
todas  y  cual esqiiier  composturas  aprojríadas  para 
todas  las  fiestas  del  año,  así  de  N'uestro  Señor 
corno  de  Nuestra  Señora  y  de  otros  muchos  santos 
(Alcalá  de  Henares,  1582,  en  4.°,  y  1688,  en  8."). 
Declara  el  autor  en  el  prólogo  que  le  movió  á 
escribir  esta  obra  la  falta  de  un  Cancionero  d  lo 
divino  y  el  deseo  de  provocar  á  devoción  al  pue- 
blo, haciendo  que  en  fiestas  solemnes  y  princi- 
pales del  año,  como  el  día  del  Nacimiento,  el  de 
Corpus,  los  de  la  Virgen,  Apóstoles  y  patrones 
haya  letras,  villa7icicos  y  villanescas,  que  á  pro- 
pósito en  tales  días  se  canten.  Agrega  que  en  su 
colección  hallaran  lo  que  necesiten  todos  géneros 
de  gentes.  «Los  trabajadores  para  cantando  ali- 
viar su  trabajo,  hallarán  romances  á  lo  divino, 
mudada  la  sonada  de  lo  humano.  Las  doncellas 
para  el  almohadilla  y  sus  trabajos  domésticos. » 
Iguales  beneficios  ofrece  á  los  niños  que  van  de 
noche  por  las  calles  cantando  y  á  los  hombres 
que  también  cantan,  acompañándose  con  la  gui- 
tarra. Manifiesta  finalmente  su  propósito  de  que 
el  libro  sea  un  General  Cancionero,  donde  se 
hallen  cosas  para  las  fiestas  casi  de  todo  el  año. 
En  una  epístola  que  precede  al  prólogo  confiesa 
que  las  poesías  por  él  coleccionadas  son  de  diver- 
sos ingenios;  pero  luego,  falta  notable,  omite  los 
nombres  de  los  autores  de  las  composiciones  in- 
cluidas en  la  colección.  Tras  un  segundo  prólogo 
en  octavas  y  unos  versos  laudatorios,  todos  anó- 
nimos, vienen  las  composiciones  dedicadas  al 
Nacimiento  de  Jesucristo,  su  Pasión  y  el  Santísi- 
mo Sacrantenio,  y  luego  los  versos  á  Nuestra  Se- 
ñora, los  Apóstoles,  los  Mártires  y  los  Vectores. 
Siguen  las  obras  doctrinales,  entre  las  cuales  se 
distingue  el   Traludo  de  la  vida  segura,  poema 
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moral  en  115  (¡iiiutillas,  Ueuo  de  sahulables  do- 
cumentos jiaia  vivir  tranquilo  con  la  seguridad 
de  una  buena  conciencia.  Aunque  se  diga  que 
la  obra  es  un  Cancionero  compuesto  ile  piezas  de 
diferentes  autores,  las  más  son  sin  dudado  Juan 
López,  el  cual  no  tuvo  que  dar  muchas  gracias  á 
Dios  por  los  dones  de  espíritu  que  le  repartió. 
Las  más  de  las  poesías  son  una  seca  é  indige.sta 
prosa,  sin  chispadeingenioy  l'altade  aquel  buen 
espíritu  de  ciencia  y  sabiduría  tan  común  en  las 
obras  de  este  género  que  se  publicaban  enton- 
ces. He  aquí  los  títulos  de  sus  demás  obras;  Co- 
loquios, glosas,  sonetos  y  liomavces  é  una  Ele- 
gía del  alma,  é  un  Eco,  con  otras  letras  del  Sang- 
lisimo  Sacrawcnto,  muy  escogidas,  huellas  de  lo 
humano  á  Zodííiíiio  (Alcalá  de  Henares  y  Sevilla, 
1586,  en  4.°);  Romance  de  A'tiestra  Señora  y 
Santiago  patrón  de  España  (Cuenca,  1602,  en 
4.°);  Redondillas  de  los  gloriosos  mártires  Sa7i 
Sebastián,  abogado  de  la  peste,  y  del  Señor  San 
Esteban,  juntamente  con  otras  de  San  Agustín  y 
de  San  Jimn  Evangelista  muy  devotas.  Y  van  al 
cabo  otras  de  Santa  Catalina  mártir  (Cuenca, 
1602,  en  4.");  El  Cancionero  general  de  la  Doc- 
trina cristiana  (1569,  y  Alcalá  de  Henares,  1586, 
en  8.°).  Juan  López  de  Ubeda  figura  en  el  Catá- 
logo de  autoridades  de  la  lengua  publicado  jior 
la  Academia  Española. 

-LÓPEZ  deTJtíepa  (Francisco):  5t'o5r.  Escri- 
tor español.  V.  Pékez  (Fray  Amdeés). 

-LÓPEZ  DE  Vega  (Antonio):  Biog.  Escritor 
portugués.  N.  en  Lisboa  hacia  1586.  Aún  vivía 
en  1656.  Pa.só  en  Madrid  la  mayor  parte  de  su 
existencia  cons.agrado  al  cultivo  de  la  Filosofía, 
la  Historia  antigua  y  moderna  y  la  Poesía.  Fué  es- 
timado de  muchos,  y  escribió  en  castellano  las 
obras  que  le  han  dado  nombre.  Fué  amigo  ó  pro- 
tegido de  Fernando  de  Toledo,  duque  de  Hues- 
ear, á  quien  dedicó  el  libro  intitulado  Lírica 
Poesía  (Madrid,  1620,  en  8.°);  las  composiciones 
que  esta  obra  contiene  están  la  mayor  parte  en 
castellano  y  otras  en  portugués,  latín  ó  italiano. 
De  las  poesías  castellanas  que  en  la  misma  se 
comprenden  debe  recordarse  la  titulada  Filome- 
la, fábula  trágica,  que  es  un  poema  en  68  octa- 
vas. Al  mismo  escritor  se  debieron  las  Poesías 
varias  (Madrid,  1652,  en  4.°),  entre  las  que  se 
cuenta  unheWisimo  Romance  de  Ariadna,  dejada 
de  Tesco  en  un  desierto,  reproducido  por  los 
autores  del  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de 
lihrosraros  y  curiosos  (t.  III,  pág.  515);  El  per- 
fecto señor,  sueño  político  con  otros  varios  discur- 
sos y  últimas  poesías  (Madrid,  1636,  en  8.°,  y 
1653,  en  4.°);  Ileráclito  y  Demócrito  (en  4.°), 
obra  citada  por  Nicolás  Antonio;  Paradojas  ra- 
cionales, escritas  en  forma  de  diálogos  del  género 
narrativo  laprimera,  deltlectivo  las  demás,  entre 
un  cortesano  y  un  filósofo,  manuscrito  en  4.°,  en 
castellano  como  todas  las  obras  citadas,  concluí- 
do  en  Madrid  á  12  de  noviembre  de  1655,  curioso 
por  más  de  un  concepto,  y  que  se  guarda  en  Ma- 
drid en  la  Biblioteca  Nacional. 

-  LÓPEZ  DE  Villalobos  (Francisco):  Biog. 
Médico  y  escritor  español.  N.  en  Valladolid  en 
1469.  Aún  vivía  en  1524.  Hizo  sus  estudios  en 
Salamanca,  y  ya  en  1498  usaba  el  título  de  Li- 
cenciado. Fué  amigo  ó  protegido  del  marqués 
de  Astorga,  quien  le  impulsó  á  que  pusiera  en 
lengua  vulgar  algunos  libros  de  Medicina  escri- 
tos en  latín.  Ya  en  1524  poseía  el  título  de  Doc- 
tor en  Medicina  y  Artes,  como  también  el  de 
médico  del  emperador.  Según  confesión  propia, 
mereció  que  alguna  de  sus  obras,  la  intitulada 
Glossa  littcralis,  etc. ,  fuese  vista  antes  de  su 
impresión  por  el  Papa  Adriano  y  por  Fernando 
de  Vega,  el  maestro  Gonzalo  Egidio,  Pedro  Már- 
tir, Maximiliano,  secretario  del  emperador,  el 
doctor  Carvajal  (consiliario  del  mismo  monarca), 
que  la  examinó  por  orden  de  Carlos  I,  y  otros 
muchos  sabios  varones,  agrega,  cuya  enumera- 
ción sería  demasiado  larga:  iíice  que  todos  opi- 
naron que  se  diese  luego  á  la  prensa  la  obra,  la 
cual  dedicó  al  arzobispo  de  Toledo,  Alonso  de 
Fonseca.  Poco  tiempo  antes, hallándose  en  Bur- 
gos, preguntóle  dicho  prelado  si  conocía  alguno 
que  en  España  hubiese  acometido  la  tarea  de 
comentar  á  Plinio,  y  entonces  se  brindó  á  ha- 
cerlo Villalobos.  Este  se  hallaba  en  Calatayud 
á  6  de  octubre  de  1515.  Llegó  también  á  serme- 
dico  de  Felipe  II.  De  su  amor  á  las  Letras  dan 
pruebas  varias  epístolas  jocosas,  escritas  en  la- 
tín, é  incluidas  en  sus  Congrcssiones;  su  libro  de 
Los  Proltlcmas,   quo  están   en  verso  y  glosados; 
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una  canción  suya;  el  Tratado  de  las  tres  grandes, 
que  eran  para  él  la  gran  parlería,  la  gran  por- 
fía y  la  gran  risa,  y  la  traducción  castellana  del 
Anjitrión  de  Planto,  la  cual  glosó  en  algunos 
pasajes  obscuros.  De  su  variada  cultura  dan  idea 
las  obras  que  se  citan  más  abajo,  y  de  la  reputa- 
ción que  gozó  son  testimonio  los  cargos  que  ejer- 
ció y  la  opinión  de  los  personajes  más  arriba 
citados;  sus  cartas  al  doctor  Gonzalo  de  Moros, 
al  doctor  Parra,  al  duque  de  Alba  y  otros,  cartas 
que  pueden  verse  en  su  libro  de  Congrcssiones, 
y  la  dedicatoria  ya  dicha,  más  otra  dirigida 
al  conde  de  Osorno.  En  latín  escribió:  Congrcs- 
siones, vel  dxwdecim  prindinorum  Líber  (Sala- 
manca, 1514,  en  fol.);  Glossa  litteralis  in  Pri- 
mum  ct  secundiiin  naturalis  historia;  libros  (Al- 
calá de  Henares,  1524,  en  fo!.):  es  una  glosado 
los  dos  primeros  libros  de  la  Sistoria  Natural 
de  Plinio.  En  castellano  compuso:  El  sumario 
de  la  Medicina,  con  un  tratado  sobre  las  pestífe- 
ras íüra.? (Salamanca,  1498,  en  fol.);  Libro  titu- 
lado: Los  problemas  de  Villalobos,  que  trata  de 
cuerpos  naturalcsy  morales  y  dos  diálogos  de  Me- 
dicina, y  el  l'ratado  de  las  tres  grandes  y  una 
Canción  y  la  Coinedia  de  Anfitrión  (Zaragoza, 
1542,  en  fol,  y  Sevilla,  1550,  en  fol.).  El  Tra- 
tado de  las  tres  grandes  consta  de  diez  capítulos, 
y  la  Canción  de  doce  versos,  llevando  además 
su  glosa.  Este  curioso  libro  lleva  la  siguiente  Ta- 
bla, que,  por  decirlo  así,  retrata  á  Villalobos 
como  sabio  y  hombre  de  Letras:  Primeramente 
del  Sol  y  Venus  y  Mercurio;  de  la  Lima;  délos 
cuatro  elementos  en  general:  del  fuego,  del  aire 
y  tierra  y  agua;  del  Paraíso  tem'enal;del  diablo, 
do  los  príncipes;  de  los  soldados;  de  los  que  hu- 
yen en  la  batalla;  de  los  grandes  señores;  de  las 
damas;  de  los  caballeros;  de  los  prelados;  délos 
religiosos;  de  los  abogados;  de  los  viejos  plei- 
teantes; del  viejo  que  se  casa;  de  la  vieja  que  se 
afeita;  de  la  vieja  regalada;  del  temor  de  la 
muerte;  de  los  lutos;  del  Físico  doliente;  del 
Físico  vanaglorioso;  del  Físico  que  quiere  ganar 
gloria  con  los  otros;  de  los  que  presumen  mucho; 
de  los  labradores;  de  los  acemileros  y  aguadores 
y  ganapanes;  de  los  banquetes;  de  los  avarien- 
tos; de  los  que  se  contentan  con  lo  que  tienen; 
de  los  sofistas;  del  médico  que  menosprecia  á  los 
otros;  del  jurista  que  se  tiene  en  tanto  que 
piensa  ser  único;  del  juez  carnicero;  de  la  soler- 
cia de  los  animales  en  saberse  curar;  de  la  lison- 
ja; de  los  mozos  mentirosos;  el  dialogo  de  las 
fiebres  interpoladas;  diálogo  del  calor  natural; 
una  carta  del  arzobispo  de  Santiago  y  su  res- 
puesta; el  diálogo  que  pasó  entre  el  doctor  y  el 
duque;  una  canción  con  su  glosa  sobre  la  muer- 
te; una  carta  del  doctor  Descoriaza;  una  carta 
de  un  Padre  colegial  del  colegio  de  San  Grego- 
rio, y  la  comedia  de  Anftrión.  El  nombre  de 
López  de  Villalobos  figura  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-LÓPEZ  DR  Villalobos  (Ruy):  Biog.  Nave- 
gante español.  Vivió  en  el  siglo  xvi.  Obtuvo  el 
mando  de  las  fuerzas  destinadas  por  el  virrey  de 
Méjico,  Antonio  de  Mendoza,  á  la  exploración 
de  varios  archipiélagos  del  Mar  del  Sur,  muy 
confusamente  conocidos.  Para  cumplir  esta  mi- 
sión salió  de  las  costas  deMéjico  (1. "denoviem- 
bre de  1542)  con  dos  buques  de  alto  bordo,  dos 
pataches  y  una  galera,  realizandon  otables  descu- 
brimientos, de  los  que  se  tienen  muy  pocos  deta- 
lles. Se  sabe  que,  además  de  otras  tierras,  des- 
cubrió las  que  llamó  del  Coral  y  Jardines  (parte 
de  las  Carolinas  orientales),  las  de  Matalones  y  \os 
Arrecifes  (Pclew  ó  Palaos),  y  una  grande  isla  que 
llamó  Cesárea  Caroli,  que  se  cree  sea  la  de  Luzón ; 
y  en  fin,  la  de  Saragán  ó  Antonia,  donde  se  es- 
tableció á  pesar  de  la  resistencia  de  los  habitan- 
tes (1543);  pero  agotadas  todas  sus  provisiones 
y  falto  de  recursos,  tuvo  que  abandonar  aquella 
isla  y  pasó  ala  de  Amboino,  donde  murió  devo- 
rado de  pesares.  Tres  de  sus  buques  naufraga- 
ron, y  los  españoles  que  sobrevivieron  fueron 
obligados  á  ponerse  en  manos  de  los  portugue- 
ses, que  los  enviaron  á  Europa.  El  mismo  Ruy 
López,  por  los  días  en  que  realizaba  los  descubri- 
mientos citados,  había  hecho  explorar  por  vez 
primera  la  gran  isla  de  Miudanao,  á  la  que  en- 
vió á  Bernardo  de  la  Torre.  Este  fué  rechazado 
por  los  insulares.  Otro  buque  de  la  escuadra  de 
Villalobos  enviado  á  Méjico  tocó  en  el  grupo  de 
islas  vistas  poco  antes  por  Magallanes,  grupo 
que  se  dice  que  recibió  entonces  el  nombre  de 
Filipinas. 
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-  Lói'Ez  DE  Vivero  Palacios  Rubios  (Juan): 
Biog.  Jurisconsulto  y  escritor  español.  N.  en 
Palacios  Rubios  (Salamanca).  Dióse  á  conocer  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xv.  Era  hijo  de  fa- 
milia noble.  Algunos  le  dan  los  apellidos  de  Ló- 
pez de  Palacios  Rubios.  Hizo  sus  estudiosjurídi- 
cos  y  literarios  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé, 
en  la  Univer.sidad  de  Salamanca,  y  después  de 
haber  ganado  (1484)  el  grado  de  Doctor  en  De- 
cretos, enseñó  allí  Derecho  ecIe.siástico  y  civil 
hasta  1490.  Nombrado  en  este  año  magistrado 
de  la  Audiencia  de  Valladolid,  fué  en  esta  ciu- 
dad en  el  mismo  tiempo  catedrático  de  Derecho 
canónico.  Después  formó  parte  del  Consejo  de 
Indias,  empleo  que  hubo  de  aceptar  tras  larga 
lesistencia.  El  rey  D.  Fernando,  haciendo  justicia 
á  sus  merecimientos,  le  confió  difíciles  encargos, 
como  el  de  escribir  con  otros  las  famosas  leyes  de 
Toro.  Dejó  las  siguientes  obras:  Repetido  de  Dona- 
tionihus Ínter  virum et  uxorcm  (Valladolid,  1503 ; 
Salamanca,  1593).  Juan  Bernardo  Díaz  de  Lugo, 
obispo  de  Calahorra,  escribió  unas  Additiones  á 
estaobra,  publicadas  con  ellibro  de  López  (Franc- 
fort, 1573).  Extracto  de  la  obra  de  López  fué  el 
tratado  De  honis  constante  matrimonio  qvasitis, 
que  se  imprimió  con  otros  escritos  de  Rodrigo 
Suárezy  Diego  de  Segura  (Colonia,  1590,  en  8.°). 
Allegatio  in  materia  bceeresis  (Roma,  1581,  en 
4.°);  De  Justitia  el  jure  obtentionis  el  retenlionis 
regni  Navarrie  (Salamanca,  1514,  en  fol. );  Olos- 
semata  ad  leges  l'auri  (Salamanca,  1517  y  1542, 
en  fol.);  Ad  Fori  Legis;  Libellus  de  Benefciis 
incuria  vacnntirus {SBviWa,  1514,  en  fol.,  y  Sa- 
lamanca, 1517,  en  fol.);  Traetatusdc Primogeni- 
tura,  manuscrito  que  vio  Nicolás  Antonio  en  la 
Biblioteca  del  Sacro  Monte  en  Granada;  Super 
leges  quoniam  in  priorihus  C.  de  lnof¡icioso  J'es* 
lamento;  Insularum  Maris  Occani  Tractatus,  en 
el  que,  según  parece,  combatía  la  servidumbre 
de  ios  indígenas  americanos;  Reeollectioncs  super 
jus  Canonicnm;  De  Regis  instilutione;  De  Pccni- 
tentiis  et  remissionibus.  En  castellano  escribió: 
Tractado  del  esfuerzo  bellico  hcroj/co  (Salamanca, 
1524,  en  fol.);  lo  compuso  á  ruego  de  su  hijo 
primogénito  Gonzalo  Pérez  de  Vivero.  López  era 
en  aquel  tiempo  individuo  del  Consejo  Real  de 
la  reina  doña  Juana  y  del  emperador  Carlos  V. 
Del  gobierno  doméstico  y  Tratado  esforzando  álos 
indios  á  la  fe  católica.  El  nombre  de  López  figura 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publi- 
cado por  la  Academia  Española. 

-LÓPEZ  DE  ZARATE  (Francisco):  Biog.  Poe- 
ta español.  N.  en  Logroño  hacia  1580.  M.  en 
Madrid  á  5  de  marzo  de  1658.  En  sn  juventud 
fué  hombre  de  guerra.  Después,  reinando  Feli- 
pe III,  el  duque  de  Lernia  y  Rodrigo  Calderón 
emplearon  su  capacidad  y  servicios  en  la  .secre- 
taría de  Estado.  Nicolás  Antonio  dice  que  pri- 
mero ingresó  en  la  casa  de  Rodrigo  Calderón,  y 
que,  habiendo  inspirado  sumo  afecto  al  duque 
de  Lerma,  éste  le  confió  el  desempeño  de  asun- 
tos secretos  y  le  dio  el  empleo  de  oficial  de  la 
secretaría  de  Estado,  ascendiéndole  después  á 
otro  más  lucrativo.  Había  estudiado  López  en  Sa- 
lamanca, según  el  testimonio  de  su  intimo  ami- 
go el  Doctor  Gaspar  Caldera  de  Heredia.  Distin- 
guióse, según  Quintana,  en  la  corte,  no  sólo  por 
su  talento  poético,  pues  dedicaba  sus  ocios  al 
cultivo  de  las  Letras,  sino  por  la  urbanidad  de 
.sus  modales  y  por  la  decencia  y  aseo  de  .su  per- 
sona, en  que  era  tan  esmerado  que  le  llamaban 
el  caballero  de  la  Rosa;  pero  los  autores  del  En- 
sayo de  una  biblioteca  afirman  que  debió  el  so- 
brenombre de  Poeta  (no  caballero)  de  la  Rosa  á 
su  decantado  soneto  á  la  flor  así  llamada.  Nico- 
lás Antonio  dice  de  él  que  hizo  la  vida  de  un 
filósofo  y  de  un  cristiano,  cumpliendo  sus  debe- 
res de  un  modo  exacto,  satisfecho  con  su  mo- 
desta medianía,  libre  de  la  ambición,  de  adula- 
ciones y  de  los  otros  vicios  propios  de  los  que 
ejercían  su  mismo  oficio  público.  Serio,  modestí- 
simo, agrega,  siempre  estaba  dispuesto  á  corregir 
ó  tachar  sus  escritos,  siguiendo  el  consejo  ó  los 
caprichos  de  sus  amigos,  y  á  elogiar  las  composi- 
ciones de  otros  poetas.  A  ninguno  despreciaba, 
juzgándolos  á  todos  por  lómenos  iguales  á  él. 
Solicitaba  el  examen  ajeno  para  .sus  versos,  au- 
torizando á  los  que  los  leían  á  borrar  cuanto 
quisieran,  de  tnl  modo  que  muchas  veces  de  la 
corrección  resultaba  una  poesía  opuesta  ala  pri- 
mitiva. En  su  adolescencia,  segiin  el  mismo  es- 
critor, publicó  los  primeros  frutos  de  su  ingenio, 
principalmente  dos  silvas,  y  otras  composicio- 
nes de  carácter  lírico,   que  se  iuipriinieron  en 
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efecto,  con  el  título  de  Varias  ¡toesias  {Alcalá 
de  Henares,  1619,  en  8.°),yqne  están  dedicadas 
á  Manuel  Alonso  de  Guzmán  el  Hiioio,  duque 
de  Medinasidouia,  llevando  esta  aprobación  de 
Lope  de  Vega,  que  la  firma  en  Madrid  á  29  de 
noviembre  de  1618:  «Me  parece  que  (este  libro) 
es  un  ejemplo  del  lugar  á  que  lia  llegado  este 
género  de  estudios  en  Kspaña,  que  de  pocos  años 
á  esta  parte  florece  con  hermosura  de  su  lengua 
y  honra  de  nuestra  nación.  Está  rigorosamente 
mirado  el  Arte  y  la  imitación  latina,  de  quien 
procede;  por  cuyo  cuidado  merece  (el  autor)  ala- 
banza. »  Ya  en  la  dedicatoria  promete  López  dar  á 
luz  otras  obras  que  tenía  escritas,  y  completó  su 
promesa  con  los  escritos  de  su  edad  madura.  De- 
cía Nicolás  Antonio  que  trató  con  igual  acierto 
los  asuntos  líricos  y  heroicos,  que  no  fué  menos 
afortunado  en  los  filosóficos  y  morales,  y  que 
poco  antes  de  su  muerte  aún  corregía  el  poema 
heroico  que  se  cita  más  abajo,  compuesto  en  su 
juventud  y  limado  más  tarde.  Zarate  tuvo  la 
temeridad  de  ladearse  con  Luis  de  Góngora,  es- 
cribiendo á  continuación  del  incomparable  ro- 
mance de  Medoro  otro  que  encabeza:  Somance 
que  sigue  al  de  I).  Luis  de  Góngma  de  Angélica. 
En  su  vejez  padeció  un  ruido  de  oídos,  y  desde 
algunos  años  antes  de  su  muerte  padeció  una 
parálisis  que  sobrellevó  con  paciencia.  No  pudo 
escribir  más  ni  medrar  menos,  dijo  un  amigo 
suyo  en  su  epitafio.  Gozó  en  vida  gran  reputa- 
ción. Asi  lo  acredita  el  juicio  copiado  de  Lope 
de  Vega,  el  entusiasmo  de  Sebastián  de  Alvara- 
do,  que  le  incluyó  entre  los  que  llamaba  valien- 
tes poetas  y  elogió  la  grandeza  de  su  vena,  in- 
genio 3'  juicio,  calificando  de  gran  soneto  el  ci- 
tado A  la  Rosa;  las  palabras  del  mismo  Alva- 
rado  cuando  recomienda  que  se  lean  las  poesías 
de  Zarate,  diciendo  que  en  ellas  se  hallará  dulce 
musa,  frase  elegante,  lenguaje  puro  y  fértil  in- 
genio, y  lo  que  del  poeta  dijo  Tomás  Alfay  en 
estas  líneas  que  preceden  á  las  Obras  varias  de 
Zarate  editadas  en  1651  (Alcalá,  en  4.°):  «Este 
volumen  que  incluye  las  más  selectas  obras  de 
Francisco  López  de  Zarate,  tan  superior  ingenio, 
que  su  estimación  la  califican  comunes  aplausos 
no  sólo  de  España,  sino  de  Italia  y  las  nacio- 
nes políticas  de  Europa,  donde  es  conocido  en 
admiración  de  los  valientes  espíritus.  Salen  á 
luz,  importunado  de  mis  asistencias;  pues  no  se 
pasa  un  día  que  no  se  las  pidiera  para  darlas  á 
la  estampa,  y  cumplir  el  común  deseo á  muchos 
que  me  importunaban  se  las  pidiera.  No  salen 
con  letras  de  oro,  como  se  debía  á  tanta  elegan- 
cia: antes  podrá  ser  halles  algunas  erratas  de 
las  imperfecciones  de  la  imprenta,  que  no  dudo 
sentirán  los  lectores  cualquiera  de  ellas;  y  no 
las  hubiera  si  su  autor  se  hallara  con  salud  y 
fuerzas  para  asistir  á  la  corrección. »  Se  sabe 
finalmente  que  Pedro,  conde  de  Molina ,  fué 
bienhechor  del  poeta.  Examinando  las  obras  de 
Zarate,  se  ve  que  éstas  son  de  géneros  muy  va- 
riados y  de  metros  muy  diferentes.  Abundan 
las  líricas,  pero  no  faltan  las  heroicas  ni  las  dra- 
máticas, pues  compuso  una  tragedia  de  ZTen'jíífS 
Furente  y  Ocla,  dedicada  á  Pedro  Mesía  de  To- 
var,  conde  de  Molina,  del  Consejo  de  Hacienda 
y  gobernador  de  Cádiz.  Escribió  églogas,  como 
la  amorosa,  cuyos  interlocutores  son  Silvio  y 
Anfriso,  y  á  la  que  precede  una  introducción  en 
prosa;  silvas,  una  de  ellas  á  Logroño;  un  Ejríta- 
lamioáD.  Fernando  de  Mallcza;rimas  amorosas 
y  heroicas,  fúnebres  y  sacras;  sonetos  morales; 
romances;  letrillas,  y  el  Poema  heroico  de  la  in- 
vención de  la  Cruz  por  el  emperador  Constan- 
tino Magno  (Madrid,  1648,  en  4."),  dedicado  á 
Felipe  IV.  De  sus  poesías  se  hicieron  varias  edi- 
ciones, citadas  ya  en  este  artículo.  Algunas  com- 
posiciones pueden  verse  en  los  t.  XXXV  y  XLII 
de  la  Biblioteca  de  autores  españoles,  de  Rivade- 
neira.  En  Madrid  se  guarda  un  manuscrito  de 
Varias  poesías  del  mismo  autor  en  la  Biblioteca 
Nacional.  El  nombie  de  Zarate  figura  en  el  Ca- 
tálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-LÓPEZ  DE  ZvSiGA  (Fbakcisco):  Biog.  Go- 
bernador español  de  Chile.  N.  hacia  1599.  M. 
á  la  vista  de  Cádiz  en  19  de  septiembre  de  1656. 
Era  hijo  de  un  caballero  ilustre,  á  quien  Feli- 
pe IV  había  dado  en  1622  el  título  de  marqués 
de  Baldes.  Heredó  de  su  padre  este  título  y  usó 
también  el  de  conde  de  Pedroso.  Fué  además 
caballero  del  hábito  de  Santiago.  Sólo  contaba 
diecisiete  años  de  edad  cuando  se  incorporó  al 
ejército,  y  durante  quince  sirvió  en  las  famosas 
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campañas  de  Flandes,  en  la  infantería  primera- 
mente, y  luego  en  la  caballería  hasta  alcanzar 
el  rango  de  capitán.  Regresó  á  España  con  li- 
cencia temporal  hacia  1635,  y  nombrado  gober- 
nador de  la  provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
en  el  Alto  Perú,  se  trasladó  al  Nuevo  Mundo. 
Por  muerte  del  autor  de  sus  días,  que  le  dejaba 
un  modesto  mayorazgo,  se  disponía  (fines  de 
1639)  á  volver  á  España  sin  haberse  recibido  del 
gobierno  citado,  y,  en  efecto,  se  hallaba  en  ca- 
mino para  Lima  cuando  llegó  á  sus  manos  una 
cédula  real,  firmada  á  30  de  marzo  de  1638,  en 
la  que  se  le  nombraba  gobernador  de  Chile  por 
un  período  de  ocho  años.  El  nombramiento  te- 
nía dos  cláusulas  que  muestran  la  pobreza  áque 
había  llegado  el  Tesoro  español.  El  marqués  de 
Baldes  no  debía  comenzar  á  recibir  su  sueldo 
sino  el  día  en  que  tomase  posesión  del  gobierno, 
y  estaba  además  obligado,  como  lo  hizo,  á  pagar 
por  adelantado  ala  corona  la  mitad  (16544  rea- 
les en  plata  doble)  del  sueldo  correspondiente  al 
primer  año.  Ya  al  salir  de  España  en  1637  ha- 
bía tenido  que  pagar  13000  reales  por  el  derecho 
de  media  anata  correspondiente  al  gobierno  de 
Santa  Cruz,  deque,  como  se  ha  dicho,  no  llegó 
á  tomar  posesión.  Tan  onerosos  gravámenes  ha- 
cían sin  duda  muy  difícil,  unidos  á  los  conside- 
rables gastos  de  viaje  y  de  establecimiento,  la  si- 
tuación de  los  gobernadores  en  los  primeros  días. 
En  vano  el  marqués,  alegando  los  desembolsos 
que  hizo  para  trasladarse  á  Chile,  pidió  al  rey 
poco  más  tarde  que,  como  á  otros  gobernadores, 
se  le  pagara  el  sueldo  desde  que  se  puso  en  viaje 
para  desempeñar  su  destino;  sus  gestiones  fueron 
desatendidas.  Había  aceptado,  no  obstante,  con 
gusto  el  puesto  á  que  se  le  llamaba.  Trasladóse 
inmediatamente  á  Lima,  y  con  toda  actividad 
hizo  sus  aprestos  para  la  marcha.  Con  los  dine- 
ros del  situado  pudo  reunir  326  hombres  y  com- 
prar algunas  armas,  pero  estos  gastos  y  el  pago 
de  algunos  compromisos  anteriores  disminuye- 
ron considerablemente  sus  recursos,  de  tal  suer- 
te que  sólo  llevó  á  Chile  183  000  pesos  por  cuen- 
ta del  situado  de  aquel  año.  Venciendo  todo 
género  de  inconvenientes  partió  del  Callao  á  20 
de  marzo  de  1639,  y  llegó  á Concepción  en  l.°de 
mayo,  recibiéndose  del  gobierno  pocas  horas  más 
tarde,  no  sin  prestar  él  antes  solemnejuramento. 
Instalóse  en  Concepción  y  envió  algunos  socorros 
á  los  fuertes  de  las  froirteras.  Estudió  el  estado 
de  la  guerra,  que  le  pareció  poco  satisfactorio, 
y  pidió  á  España  algunos  cientos  de  armas  de 
fuego,  modestas  peticiones  que  sin  embargo  fue- 
ron desatendidas  en  la  corte,  A  principios  de 
septiembre,  cuando  la  ]irimavera  comenzó  á  fa- 
cilitar el  tráfico  de  los  caminos,  López  de  Zúñi- 
ga  se  trasladó  á  Santiago,  cuyo  cabildo,  prestado 
el  juramento  de  estilo,  le  puso  en  posesión  del 
gobierno  (22  de  septiembre  de  1639).  Llevaba  el 
marqués  la  orden  terminante  de  plantear  en  Chi- 
le la  alcabala,  que  gravaba  las  transferencias  de 
propiedades  raíces  y  las  ventas  de  mercaderías. 
Chile  debía  pagar  cada  año  por  este  impuesto 
20000  ducados.  Prodújose  inmediatamente  en 
Santiago  extraordinaria  alarma,  y  se  acordó  so- 
licitar que  se  eximiera  á  Chile  de  aquella  gravo- 
sa contribución.  El  gobernador  pareció  ponerse 
de  parte  del  vecindario  en  el  asunto,  mas  sólo  se 
pudo  conseguir  que  el  impuesto  se  rebajara  á 
12500  pesos.  Quiso  López  de  Zúñiga  cumplir  las 
órdenes  reales  que  mandaban  repoblarla  ciudad 
de  Valdivia;  mas  como  debía  hacerse  sólo  con  los 
recursos  del  país,  hubo  de  desistir  de  su  intento. 
Noticioso  de  que  los  araucanos  preparaban  una 
formidable  invasión,  teniendo  en  cuenta  que  las 
fuerzas  fronterizas  no  eran  suficientes  para  resis- 
tir al  enemigo,  publicó  en  Santiago  un  bando 
que  obligaba  á  los  vecinos  á  salir  á  campaña  con 
sus  armas  y  caballos,  si  bien,  no  queriendo  em- 
plear la  violencia,  juntó  únicamente  algunos  vo- 
luntarios y  otros  alistados  á  sueldo.  Sometido  á 
los  consejos  de  los  Jesuítas  desde  su  llegada  á 
Chile,  convencido  además  de  que  la  guerra  en 
aquel  país  sería  interminable  si  no  se  contaba 
con  recursos  que  era  imposible  conseguir,  resu- 
citó el  proyecto  de  pacificación  en  que  había  fra- 
casado el  P.  Luis  de  Valdivia.  Por  el  momento 
abrió  una  información  (noviembre  de  1639)  «en 
que  declararon  diez  personas  de  las  más  exper- 
tas, celosas  y  calificadas;^  firmó  con  los  oidores 
aquel  informe,  y  sin  proponer  expresamente  el 
restablecimiento  del  sistema  de  guerra  defensiva, 
dejaba  ver  que  la  sumisión  de  los  indígenas  por 
las  armas  era  absolutamente  irrealizable  con  los 
recursos  de  que  se  disponía.  Después  de  solicitar 
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por  varios  medios  la  protección  divina,  reunió 
cerca  de  1700  hombres  experimentados  cerca  de 
la  plaza  de  Nacimiento  y  em]irendió  la  marcha 
(4  de  enero  de  1640)  hacia  el  Sur,  talando  el  te- 
rritorio enemigo  al  decir  de  unos,  enarbolando 
bandera  blanca  si  no  mienten  otros,  y  llegó  hasta 
las  orillas  del  río  Cauten  sin  hallar  resistencia 
de  ningún  género.  Pronto  se  entablaron  negocia- 
ciones entre  los  contendientes,  y,  tras  largas  con- 
ferencias del  gobernador  con  losjefes  indígenas, 
regresó  el  marqués  de  Baldes  á  Concepción  (mar- 
zo), ocultando  su  propósito,  pero  resuelto  á  cele- 
brarla paz  con  los  naturales.  Prohibió  todo  acto 
de  hostilidad  contra  los  indígenas,  y  no  se  mo- 
vió de  Concepción  en  todo  el  invierno.  Allí  re- 
unió á  cuantos  indios  se  presentaron  y  los  des- 
pidió después  de  haberlos  agasajado  liberalmen- 
te.  Los  Jesuítas,  que  han  contado  con  muchos 
pormenores  la  historia  de  estas  negociaciones, 
dirigidas  por  algunos  de  los  PP.  de  su  Orden, 
suponen  que  el  cielo  realizó  los  más  singulares 
prodigios  para  ablandar  los  duros  corazones  de 
aquellos  rebeldes  araucanos  y  moverlos  á  rendir 
las  armas  y  tratar  de  las  paces.  No  faltaban  es- 
pañoles enemigos  de  ellas.  Algunos  de  los  capita- 
nes más  experimentados  afirmaban,  con  el  testi- 
monio de  hechos  anteriores,  que  todos  los  tratos 
que  se  ajustaran  con  los  indios  serían  ilusorios  y 
durarían  muy  poco;  pero  convencido  el  marqués 
por  los  religiosos  de  que  era  el  instrumento  de 
la  voluntad  divina,  se  dispuso  resueltamente  á 
celebrar  el  pacto.  Tales  fueron  los  antecedentes 
de  las  famosas  paces  de  Quillíii,  ajustadas  solem- 
nemente en  6  de  enero  de  1641,  y  por  las  que  se 
reconocía  la  absoluta  independencia  de  los  indí- 
genas. El  gobernador  estaba  en  Concepción,  ya 
de  vuelta,  en  9  de  febrero.  Desde  allí  anunció  á 
Santiago  y  á  las  otras  ciudades  que  el  territorio 
euemigo  quedaba  pacificado.  La  noticia  desagra- 
dó á  todos,  pues  las  condiciones  de  la  paz  se  juz- 
garon depresivas  para  los  españoles.  El  rey,  no 
obstante,  prestó  su  aprobación  á  lo  hecho.  Lo 
dicho  no  impidió  que  el  gobernador  viviese  en 
continua  alarma,  y  que  necesitara  realizar  nue- 
va campaña  en  territorio  enemigo.  Después  de 
haber  enviado  á  Buenos  Aires  algunos  socorros 
que  se  le  pidieron,  partió  de  los  cuarteles  de 
Yumbel  en  los  primeros  días  de  enero  de  1643, 
reunió  al  Sur  del  Bíobío  todas  las  tropas  movi- 
bles de  que  podía  disponer  y  avanzó  hacia  el  Sur. 
Llegó  sin  dificultad  hasta  las  inmediaciones  de 
la  Imperial.  Rescató  algunos  cautivos  españoles; 
tomó  al  enemigo  bastante  ganado  y  un  número 
considerable  de  prisioneros  y  volvió  á  Concep- 
ción á  fines  de  febrero.  Previendo,  a!  parecer, 
las  dificultades  que  le  esperaban,  esciibía  al  rey 
manifestando  su  deseo  de  continuar  en  España 
sus  servicios.  Temiendo  un  desembarco  de  ho- 
landeses, fortificó  como  pudo  el  Archipiélago  de 
Cliiloé.  Los  holandeses,  en  efecto,  mandados  por 
Brouwer,  se  presentaron  allí  en  1."  de  mayo  de 
1643.  Hubo  algunas  luchas  entre  ellos  y  los  es- 
pañoles; los  holandeses  hicieron  algunas  presas, 
y  no  hallaron  resistencia  formal  en  ninguna  parte 
del  archipiélago.  Brouwer  falleció  por  entonces 
(7  de  agosto).  Sus  compañeros  pensaion  dirigirse 
á  Valdivia,  y  llegaron  á  la  desembocadura  del 
río  así  llamado  (21  de  agosto);  pero  desmorali- 
zados luego  se  volvieron  al  Brasil.  El  goberna- 
dor de  Chile  tardó  cuatro  meses  en  tener  noticia 
del  desembarco  de  los  holandeses  en  el  territorio 
que  debía  defender.  Llegó  al  cabo  la  noticia,  que 
produjo  la  mayor  consternación  en  Santiago,  y 
el  marqués  de  Baldes  pidió  refuerzos  al  Perú. 
No  sin  gran  trabajo  supo  que  los  enemigos  se 
habían  alejado  de  las  costas  de  Chile,  y  por  man- 
dato del  virrey  del  Perú,  con  fuerzas  que  éste  le 
envió,  fortifico  el  puerto  de  Valdivia.  A  fines  de 
1644  recibió  la  noticia  de  que  el  rey  le  había 
nombrado  un  sucesor,  y  en  8  de  mayo  de  1646 
cesó  en  el  gobierno.  Teniendo  que  dar  cuenta  de 
sus  actos  en  el  juicio  de  residencia,  el  maiqiu's 
de  Baides  hubo  de  permanecer  en  Chile  algunos 
meses  más.  Absuelto  de  toda  culpa  ú  obligado 
á  pagar  ciertos  derechos  que  correspondían  á  la 
corona,  vivió  en  Santiago  rodeado  de  considera- 
ciones. A  mediados  de  octubre  regresó  tranqui- 
lamente al  Perú,  y  diez  años  más  tarde  volvió  á 
España  con  su  familia;  pero  la  escuadra  que  lo 
conducía  fué  asaltada  por  los  ingleses  á  la  altu- 
ra de  Cádiz,  y  allí,  con  su  mujer,  un  hijo  de  ocho 
años  y  una  hija  de  catorce,  pereció  en  un  com- 
bate desastroso  para  la  marina  y  para  el  tesoro 
del  rey  de  España.  «El  marqués  habría  podido 
escapar,  dice  el  célebre  historiador  Hume  (Hii- 
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loria  de  Inijlnterra,  cap.  LXIII);  pero  viendo  á 
esas  mujeres  inlelices  caer  desmayadas  ¡i  la  vista 
del  peligro,  pretirió  morir  con  lo  que  tenía  de 
mil»  querido  antes  que  llevar  una  vida  envene- 
nada por  el  recuerdo  de  tan  espantoso  desastre,» 
en  el  que  la  familia  de  López  de  Zúñiga  perdió 
casi  toda  la  fortuna  que  éste  había  reunido  en 
América.  Otros  hijos  del  marqués  sobrevivieron 
á  la  catástrofe. 

-Lói'EZ  Domínguez  (José):  Biog.  General 
y  político  español  contemporáneo.  N.  en  Mar- 
bella  (Málaga)  á  29  de  noviembre  de  1S29.  Es 
hijo  de  un  olicial  del  cuerpo  de  guardias.  Ingre- 
só (1845)  como  cadete  en  el  Colegio  de  Artillería 
de  Segovia  con  uno  de  los  primeros  números,  y 
ya  en  el  primer  semestre  figuró  por  su  aprove- 
chamiento á  la  cabeza  de  los  alumnos  de  su  pro- 
moción. Un  año  antes  de  concluir  sus  estudios 
vio  premiada  su  aplicación  con  el  empleo  de  te- 
niente (1849),  y  aprobados  otros  dos  cursos  en  la 
Escuela  de  Aplicación,  salió  del  citado  colegio 
(1850)  con  el  empleo  de  teniente  de  artillería, 
siendo  destinado  al  tercer  regimiento  de  á  pie 
que  estaba  de  guarnición  en  Sevilla.  Además  de 
los  estudios  propios  de  su  carrera  hizo  otros  no 
menos  detenidos  de  Historia,  Geografía  y  Polí- 
tica, y  por  todo  ello  se  cuenta  entre  los  milita- 
res más  instruidos  del  ejército  español.  Aún  se 
hallaba  de  guarnición  en  Sevilla  cuando  O'Don- 
nell  se  sublevó  en  1854,  y  con  otros  oficiales  de 
su  cuerpo  se  unió  á  las  tropas  de  dicho  general, 
que  pasaron  por  Andalucía,  y  marchó  hacia  la 
corte  con  una  batería  montada.  Triunfante  la 
revolución,  se  le  dio  el  grado  de  comandante  de 
infantería.  En  el  mismo  año  fué  nombrado  in- 
dividuo de  la  comisión  de  oficiales  españoles  en- 
viada á  presenciar  las  operaciones  de  la  guerra 
de  Crimea.  Incorporado  al  cuartel  general  del 
ejército  francés,  asistió  á  muchas  batallas  y  á 
todo  el  sitio  de  Sebastopol.  El  día  en  que  fué 
tomada  esta  plaza  (8  de  septiembre  de  1855), 
llegó  al  pie  de  las  murallas  en  los  momentos  de 
mayor  peligro.  Concluida  la  guerra  reunió  sus 
observaciones,  y  al  cabo  de  algunos  años  insertó 
el  fruto  de  las  mismas  en  la  Revista  de  España, 
recibiendo  con  tal  motivo  las  felicitaciones  de 
los  literatos  y  hombres  de  ciencia  españoles  y 
extranjeros.  Su  obra  tiene  verdadero  interés  his- 
tórico y  militar.  En  ella  afirmó,  y  los  hechos 
han  confirmado  su  juicio,  que  el  propósito  de 
los  enemigos  de  Rusia  no  fué  otro  que  el  de 
plantear  de  modo  distinto  y  dejar  sin  resolver 
la  llamada  cuestión  de  Oriente.  El  gobierno  re- 
compensó entonces  sus  servicios  con  la  cruz  de 
San  Fernando.  También  recibió  López  Domín- 
guez la  medalla  de  Crimea,  la  cruz  déla  Legión  de 
Honor  de  Francia  y  la  condecoración  de  la  Orden 
de  Mcyidie  de  Turquía,  siendo  además  recomen- 
dado al  gobierno  español  por  el  mariscal  Pellisier. 
Visitó  después  de  la  guerra  los  países  principa- 
les regados  por  el  Danubio,  que  habían  sido  tea- 
tro de  la  lucha;  viajó  por  Hungría,  Alemania, 
Bélgica  y  Francia,  y  estuvo  agregado  á  la  em- 
bajada de  París  ha.sta  que  dejó  el  poder  (1857) 
el  Gabinete  presidido  porO'Donnell.  De  regreso 
en  España,  habiendo  ascendido  á  capitán  de 
artillería,  tuvo  el  mando  de  una  batería  monta- 
tada;  pero  lo  conservó  poco  tiempo  por  haber 
logrado  el  triunfo  en  unas  elecciones  de  diputa- 
dos (1858).  Declarada  la  guerra  entre  Francia  y 
Austria,  figuró  en  la  comisión  enviada  para  el 
estudio  de  la  misma  (1859),  y  al  volver  á  España 
poseía  la  cruz  de  San  Mauricio  y  San  Lázaro, 
que  le  había  dado  el  rey  del  Piamonte  por  sus 
buenos  servicios.  Poco  después  de  su  llegada  á 
Madrid  (septiembre)  fué  destinado á  mandaruna 
batería  de  .montaña  en  Sevilla.  Contóse  entre 
los  primeros  oficiales  que  al  iniciarse  la  guerra 
de  España  con  Marruecos  pasaron  á  reforzar  la 
guarnición  de  Ceuta,  y  por  tanto  entre  los  pri- 
meros que  lucharon  contra  los  africanos.  Antes 
de  que  el  ejército  español  comenzara  su  movi- 
miento de  avance  en  Marruecos,  figuró  López 
Domínguez  en  las  acciones  de  los  días  3,  12,  15, 
17,  20,  22,  25,  27  y  30  de  diciembre  de  1859,  y 
por  su  comportamiento  en  ellas  fué  ascendido  á 
comandante  de  caballería.  Luego  se  halló  en  la 
batalla  de  los  Castillejos,  en  la  del  4  de  febrero 
de  1860  y  en  la  de  Guad-Ras  (23  de  marzo),  ha- 
biendo peleado  también  en  les  combates  de  los 
días  tí,  8,  10,  12,  14,  16  y  31  de  enero  y  11  de 
febrero.  Por  su  conducta  en  el  de  31  de  enero 
ganó  la  cruz  laureada  de  San  Fernando,  y  por 
otras  acciones  la  de  San  Fernando  de  primera 
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clase,  la  de  Carlos  III  y  los  grados  de  teniente 
coronel  y  coronel,  que  poseía  al  terminarla  gue- 
cra.  Secretario  de  carajiaña  del  general  Serrano, 
su  tío,  alcanzó  (septiembre  de  1868)  en  la  bata- 
lla de  Alcolea  el  emJ^l^o  de  brigadier  por  los 
servicios  prestados  en  ella  á  los  revolucionarios 
( V.  Alcolea,  Batalla  be).  Había  tomado 
asiento  en  los  Congresos  de  1859  á  1865  como 
representante  del  distrito  de  Coin  (Málaga),  y 
estaba  afiliado  desde  los  comienzos  de  su  carrera 
política  al  partido  de  la  unión  liberal,  debiendo 
notarse  que,  en  el  reinado  de  Isabel  II,  nin- 
guna de  las  veces  que  presentó  su  candidatura 
dejó  de  triunfar,  aun  siendo  grande  en  ocasiones 
la  oposición  que  le  hicieron  los  gobiernos  ene- 
migos. Como  otros  muchos  diputados  y  senado- 
re,  había  firmado  una  exposición  elevada  ádicha 
reina,  denunciando  la  infracción  de  un  precepto 
constitucional  por  el  gobierno  de  Narváez.  Por 
esta  causa  fué  trasladado  á  Melilla  y  luego  á 
Canarias,  de  donde  regresó (lS67)á  la  península 
por  orden  del  gobierno.  Organizó  en  Cádiz  los 
elementos  revolucionarios;  trasladóse  después  á 
Orotava  (Canarias)  para  unirse  á  Serrano;  em- 
barcóse con  éste  y  otros  varios  (13  de  septiembre 
de  1868)  en  e\  Buenaventura;  a-rúhó  á  Cádiz  (día 
15);  se  batió,  como  se  ha  dicho,  en  Alcolea,  y 
entró  en  Madrid  al  lado  de  Serrano.  Constituido 
el  Gobierno  Provisional,  fué  nombrado  subsecre- 
tario de  la  presidencia;  y  elegido  su  tío  Regente 
por  las  Cortes,  desempeñó  las  funciones  de  se- 
cretario del  mismo  y  jefe  de  la  estampilla  del 
poder  Ejecutivo.  En  las  Cortes  Constituyentes  de 
1869  representó  al  distrito  de  Ronda  (Málaga)y 
discutió  principalmente  con  criterio  liberal  y  re- 
formador las  cuestiones  militares.  En  los  días 
do  la  República  (1873)  aceptó  el  difícil  cargo  de 
general  en  jefe  del  ejército  enviado  contra  Car- 
tagena (véase  esta  palabra),  y  consiguió,  tras 
porfiado  sitio,  que  la  plaza  se  rindiera,  siendo 
escasísimo  el  número  de  bajas  que  contó  en  sus 
tropas.  Por  tan  señalado  servicio  se  le  dio  el 
empleo  de  Mariscal  de  Campo  y  la  cruz  de  San 
Fernando  pensionada  con  10000  pesetas.  Luego, 
á  las  órdenes  de  Serrano,  luchó  contra  los  car- 
listas en  el  Norte  de  España.  Es  Teniente  Ge- 
neral desde  1874,  y  posee,  además  de  las  conde- 
coraciones citadas,  la  medalla  de  África,  la  cruz 
de  Cristo  de  Portugal,  la  gran  cruz  de  la  Corona 
de  Italia,  la  gran  cruz  de  Carlos  III,  ésta  gana- 
da en  1872  en  las  Provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra con  motivo  de  la  insurrección  carlista;  la 
gran  cruz  del  Mérito  Militar,  también  concedi- 
da por  méritos  de  guerra  en  1874,  y  la  de  San 
Hermenegildo,  por  contar  más  de  veinticinco 
años  de  servicios.  Ha  sido  Capitán  General  de 
Cataluña  y  de  otros  distritos  militares.  Figuró 
además  López  Domínguez  en  los  Congresos  de 
1871  y  1872;  apoyó  la  monarquía  de  Amadeo  I, 
y  triunfante  la  Restauración  (diciembre  de  1874) 
mantúvose  durante  algunos  años  en  actitud  in- 
definida. Por  aquel  tiempo  el  general  Serrano 
no  se  había  decidido  á  reconocer  la  monarquía 
de  Alfonso  XII,  y  aun  estuvo  más  de  una  vez  de 
acuerdo  con  Ruiz  Zorrilla  para  derribarla.  López 
Domínguez  conocía  estos  propósitos  de  su  tío  y 
no  fué  ajeno  á  sus  manejos  revolucionarios:  pero 
sin  duda  le  eran  poco  simpáticos,  porque  trabajó 
sin  descanso  en  el  ánimo  de  dicho  general  hasta 
conseguir  que  desistiera  de  su  obra  revoluciona- 
ria y  que  más  tarde  reconociera  á  los  Borbones. 
Con  el  partido  constitucional,  que  precedió  al 
hoy  llamado  fusionista,  pidió  la  Constitución  de 
1869.  Más  tarde  los  constitucionales,  dirigidos 
por  Sagasta,  aceptaron  la  Constitución  de  1876, 
y  con  otros  elementos  *  formaron  un  gobierno 
(febrero  de  1881).  Serrano  juzgó  insuficiente  el 
programa  de  los  fusionistas,  y  organizó  el  parti- 
do izijuierdista,  que  aceptando  en  principio  la 
última  Constitución  citada,  pedía,  sin  embargo, 
su  reforma.  López  Domínguez  ingresó  en  el  nue- 
vo partido  y  le  acaudilló  desde  la  muerte  del  du- 
que de  la  Torre.  Elegido  diputado  en  1876, 1879, 
1881  )'  1884,  defendió  un  programa  de  reformas 
militares,  que  trató  de  ajilicar  cuando,  al  ser  lla- 
mado al  gobierno  el  partido  de  la  izquierda  en 
1883,  se  le  confió  la  cartera  de  Guerra.  Quiso  al 
mismo  tiempodar  los  primeros  puestos  de  la  mili- 
cia á  generalesdedistintas  procedencias  políticas, 
algunos  de  ellos  de  antecedentes  revolucionarios; 
pero  la  resistencia  que  opuso  Alfonso  XII  á  sus 
planes,  y  otros  hechos,  caU!-aron  la  caída  de  aquel 
Gabinete,  presidido  por  Posada  Herrera.  Volvió, 
pues,  á  la  oposición  López  Domínguez,  que  sólo 
fué  Ministro  durante  tres  meses,  y  ya  en  el  pe- 
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ríodo  de  la  menor  edad  de  Alfonso  XIII  formó 
con  Romero  Robledo  un  nuevo  partido  que  se 
llamó  reformista.  Bien  pronto,  no  obstante,  re- 
cobró su  independencia  política,  y  viendo  ajiro- 
badas  por  las  Cortes  las  leyes  que  establecían  el 
jurado  y  el  sufragio  universal,  renunció  á  la 
reforma  de  la  Constitución  de  1869,  y  reconoció 
la  jefatura  política  de  Sagasta,  á  quien  hoy  pres- 
ta su  valioso  apoyo.  En  el  Congreso  de  1886  á 
1890,  en  el  de  1890  á  1892,  representó  el  distri- 
to de  Coín.  Orador  político  de  talento,  de  pala- 
bra fácil,  sencilla  y  afluente,  es  un  buen  dialéc- 
tico. En  fecha  reciente  ha  defendido  en  el  Con- 
greso (mayo  de  1892)  un  criterio  distinto  del 
mantenido  por  los  fusionistas  en  la  cuestión  re- 
lativa á  las  economías  que  deben  realizarse  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra.  Muy  poco  tieni[iO  antes 
(24  de  enero)  contrajo  matrimonio  con  la  señora 
viuda  de  Soza.  En  11  de  diciembre  del  mismo 
año  se  le  confió,  en  un  Gabinete  presidido  por 
Sagasta,  la  caitera  de  Guerra.  Ha  ¡lublicado  un 
libro  con  este  título:  Cartagena.  Memorias  y  co- 
mentarios sobre  el  sitio  de  Cartagena  (Madrid, 
1878,  en  4.°,  con  láminas),  y  suele  colaborar, 
tratando  asuntos  militares,  en  algunos  periódi- 
cos y  revistas. 

-  LÓPEZ  EcHEVAP.p.ÍA  (Felipe):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Madrid  en  1765.  Se  ignora  la 
fecha  de  su  muerte.  Estudió  Pintura  con  Juan 
Gálvez;  presentóse  á  los  concursos  generales  de 
premios  de  la  Academia  de  San  Fernando  en 
1781  y  1784,  y  obtuvo  en  el  primero  de  los  mis- 
mos el  premio  primero  de  la  tercera  clase,  y  en 
el  segundo  el  primero  de  la  segunda.  En  la  Casa 
del  príncipe  del  Escorial  pintó  los  techos  de  les 
cuartos  de  la  reina  y  del  rey,  y  el  de  la  sala  de 
Corte.  En  1828  le  encargó  el  prior  del  monaste- 
rio del  Escorial  un  lienzo  que  representase  la 
solemne  función  á  que  asistió  el  rey  Fernan- 
do VII  en  dicho  templo  con  motivo  de  la  paci- 
ficación de  Cataluña.  El  boceto  de  dicho  lienzo, 
que  no  llegó  á  terminarse,  existe  en  poder  de  los 
herederos  del  artista. 

-LÓPEZ  Enguihanos  (JosjÉ):  Biog.  Pintor 
español,  N.  en  Valencia  en  1760.  M.  en  Madrid 
en  1812.  Obtuvo  á  la  edad  de  veintiún  años,  en 
la  Academia  de  San  Fernando,  el  premio  primero 
de  la  segunda  clase,  y  tres  años  más  tarde  el 
segundo  de  la  primera.  Llegó  á  ser  pintor  de  Cá- 
mara. En  el  Casino  del  Príncipe  (Escorial)  hay 
dos  bodegones  de  su  mano,  y  cuatro  obras  más  de 
este  género  y  una  Sacra  Familia  en  la  Academia 
de  San  Fernando  en  Madrid,  siendo  obra  del 
mismo  artista  las  láminas  de  la  edición  del  Qui- 
jote publicada  en  1797  y  anotada  por  Quintana, 
y  varios  retratos  de  la  colección  de  Varones  ilns- 
Ires.  Más  fecundo  como  grabador  que  como  pin- 
tor, dejó  una  Cartilla  de  principios  de  Ziibiijo, 
una  Colección  de  estatuas  del  antiguo,  dibujadas 
y  grabadas  por  él,  otra  de  Figuras  anatómicas, 
y  muchas  viñetas  y  dibujos  de  menor  impor- 
tancia. 

-  LÓPEZ  Enguidanos  (ToMÁ.s):  Biog.  Graba- 
dor español.  N.  en  Valencia  á  21  de  diciembre 

de  1773.  M.  en  Madrid  á  5  de  octubre  de  1814.  i 

Después  de  estudiar  en  su  patria  los  principios 
del  Arte  se  trasladó  á  Madrid,  donde  fué  alumno 
de  la  Academia  de  San  Fernando  desde  la  edad  i 
de  once  años, ganando  por  aquel  tiempo  ocho  | 
premios  de  los  que  mensualmeute  se  repartían. 
En  12  de  septiembre  de  1801  obtuvo  el  título  " 
de  individuo  de  mérito  de  dicha  Academia  por 
el  grabado  en  dulce,  y  habiendo  presentado  á  la 
de  San  Carlos  de  Valencia  el  retrato  de  Ventura 
Caro,  Capitán  General  del  ejército,  mereció  que 
le  expidiese  también  el  diploma  de  académico 
en  8  de  diciembre  de  1804.  Su  inteligencia  y 
tino  en  el  uso  del  agua  fuerte  le  valió  una  repu- 
tación bien  merecida,  el  que  se  le  confiara  la 
ejecución  de  las  obras  de  mayor  consideración  y 
el  título  de  grabador  de  Cámara.  Largo  es  el 
catálogo  de  sus  obras,  pero  merecen  especial  re- 
cuerdo las  siguientes:  cincuenta  y  tres  vistas  y 
antigüedades  para  la  obra  de  Antonio  Cavani- 
lles;  dieciséis  para  la  edición  de  Ortega  del  Gil 
Blas  de  Santillana;  otras  tantas  para  el  Quijote 
de  la  Imprenta  Nacional;  dieciséis  para  la  Biblia 
de  Manuel  de  Rivera;  la  Vista  de  Cádiz;  Pers- 
péctica de  la  playa  de  Algeciras;  siete  de  las 
Vistas  del  Escorial,  por  dibujos  de  Navia;  tres 
del  Anjiteatro  de  ilmviedro;  La  caridad  roma- 
na ;  Una  escena  del  Dos  de  Mayo  en  las  calles  de 
Madrid;  San  José  de  Calasanz;  San  Vicente;  La  ^ 
Virgen  de  la  Seo  (como  se  venera  en  Játiva);         ; 
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retratos  del  príncipe  de  la  Paz,  general  Urrutia, 
obispo  de  Orense,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
Fernando  VII,  Palomino,  Colón,  Floridablanca, 
el  Empccinmlo,  la  Carrera,  lord  Wéllinglon  y 
Gnillermo  Pitt;  las  laminas  del  Anquetil,  las  de 
la  obra  Horlus  malritensis,  etc. 


-  LÓPEZ  García  (Beknardo):  Biog.  Poeta 
español.  N.  en  Jaén  á  11  de  noviembre  de  1840. 
M.  en  .Madrid  á  15  de  noviembre  de  1870.  Era 
liijo  de   Fernando  López  Jlartinez,  natural  de 
Vélez  Málaga,  y  de  María  Presentación  García, 
nacida  en  Burgo  de  0.sma  (Soria).  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  el  Instituto  Provincial  de  Jaén, 
dirigido  entonces  por  el  escritor  católico  Manuel 
Muñoz  y  Garnica;  los  continuó  en  Gianadaen 
el  Colegio  de  Santiago,  y  después  en  la  Univer- 
sidad Central.  Hasta  los  quince  años  no  descu- 
brió su  vocación  poética;  nías  con  motivo  de  la 
muerte  de  su  madre,  acaecida  en  23  de  abril  de 
1855,  escribió  sus   primeros  versos,  que  se  han 
perdido.  La  primera  composición  suya  dada  á  la 
imprenta  fué  una  Canción  al  Guadalquivir,  río 
celebrado  por  casi  todos  los  poetas  andaluces.  La 
segunda,  que  mostraba  ya  las  sobresalientes  do- 
tes del  autor,  fué  la  Oda  á  Asia,  insertada  en  La 
DiscusiÓH  (1S59),  diario  madrileño.  Siguieron  á 
ésta  otras  muchas  odas  y  canciones,  qué  valieron 
á  López  García  el  pnesio  distinguido  que  su  nom- 
bre ocupa  en  la  historia  de  la  literatura  espa- 
ñola. Aficionado  en  su  juventud  al  periodismo, 
colaboró  Bernardo  López  durante  un  año  en  El 
Eco  del  País,  periódico  iniblicado  por  Eduardo 
Gasset  y  Arrime  en   la  capital  de  España,  La 
pérdiila  de  sus  pa.lres  y  del  mayor  número  de 
sns  hermano.^  le  llevaron  de  nuevo  á  Jaén,  don- 
de contrajo  matrimonio  (febrero  de  ]8(;4)con 
doña  María  del  Patrocinio  Padilla.  Allí  reunió 
López  García  no  mm-ho  después  sus  Poesías,  en 
un   volumen  que   comienza  con  nn  Prúloijo  de 
Juan  A,  de  Viedma  (Jaén,  1867),  En  lasconi|io- 
siciones  contenidas  en  aquel  libro  cantó  ú  la  Re- 
ligión, la  Libertad  y  la  Patria,  no  á  otras  cosas, 
y  tuvo  por  auxiliares  á  la  Historia,  el  Arte  y  la 
Filosofía.  Su  ya  citada  Oda  á  Asia,  parte  del 
mundo  cnya  resurrección  esperaba  del  cristia- 
nismo; otra  titulada  Polonia,  contra  cuyo  cau- 
tiverio protesta;  una  más,  El  Mediterráneo,  con- 
siderado como  mar  histórico;  la  meditación  que 
•  intituló  En  el  Escorial;   la  oda   Apio   Herdo- 
nio,  que  celebra  el  patriotismo;  las  arrogantes  y 
magníficas  canciones  tituladas  El  Dos  de  Mayo; 
Al  ejército  español  en  el  acto  de  hacerse  pública 
la  declaración  de  guerra  de  España  á  Marruecos 
y  A   España  por  las  victorias  del  Paeíjico;  las 
odas   Europa  y  Siria  y  La  Libertad;  El  Canto 
del  Profeta,  paráfrasis  bíblica;  la  canción  filosó- 
fica  La  Fe  y  la  Jia~ón;  la  oila   El  día  de  di- 
funtos y  el  canto  á  La  Ucligión,  comprueban  lo 
dicho,  «Para  ser  poeta,  para  sintetizar  en  sns 
obras  las  aspiraciones,  los  caracteres  de  su  siglo, 
el  señor  López  García  tiene,  decía  en  aquellos 
días  Viedma,  como  dotes  reconocidas,  la  osadía 
en  las  imágenes,  la  grandilocuencia  en  la  expre- 
sión, la  brillantez  en  las  generalizaciones,  la  so- 
noridad en   las  cláusulas,  y,  como  alma  de  todo 
esto,  una  fe  viva,  un  grande  ideal  filosófico,  un 
levantado   sentimiento  científico  que   encubrir 
con  tan  rica  vestidura,»  Desde  el  triunfo  de  la 
revolución  de  septiembre  de  1868,  López  García 
se  dedicó  á  la  propaganda  política  de  sus  ideas 
democráticas  en  las  provincias  de  Jaén,  Córdo- 
ba y  Sevilla,  admirando  con  sus  discursos  á  ami- 
gos y  enemigos  por  su  erudición,  por  sn  palabra 
fácil  y  correcta  y  por  las  galas  de  su  oratoria  de 
carácter  tribunicio.   En   1870  volvió  á  Madrid 
tomando  parte  en  las  discusiones  de  los  círculos 
políticos  de  la  corte  y  escribiendo  en  distintos  pe- 
riódicos republicanos.  Allí  le  sorprendió  la  muer- 
te en  casa  del  doctor  Pequeño  y  entre  los  brazos 
de  su  hermano  Fernando  y  de  sus  amigos  Tapia 
y  Salmerón  Alonso,  Algunos  años  antes  murió 
su  esposa  Patrocinio  Padilla  y  Ortega,  de  cuyo 
enlace  había  nacido  nna  hija,  Aurora,  que  tam- 
bién falleció  muy  joven,  pocos  años  .iespnés  que 
su  padre.  Las  Poesías  de  Bernardo  López  García 
se  reimprimieron  después  de  su  muerte  (Jaén 
1880,  en  4.°,  y  Madrid,  1882,  en  4."). 

-  LÓPEZ  Guijarro  (Salvador):  Biog.  Polí- 
tico y  escritor  español  contemporáneo,  N,  en 
Granada  á  23  de  agosto  de  1834,  Estudió  Filo- 
sofía y  Leyes  en  sn  ciudad  natal  bajo  la  direc- 
ción de  su  padre.  Desde  muy  joven  mostró  afi 


hacia  1860,  y  merced  ala  protección  de  Antonio  I  Cuentas  por  el  gobierno  de  Cánovas  tomu  nn 
de  los  Ríos  y  Rosas  entró  á  formar  parte  del  !  sesión  del  cargo  (11  de  octubre  de  1891  v^nñ 
diario  político  £/7í.,„o,  órgano  de  la  disidencia  ':  ha  vuelto  á  fntUenIr   en   la   polííica  L«va 

"  ""     Como  orador,   López   Guijarro  no  ha   logrado 
triunfo  ninguno  pornue  su  nalabra  es  fWa  v  A^„. 


unionista.  Las  tareas  del  periódico  y  la  vida  d^ 
Madrid  quebrantaron  en  un  principio  sn  salud, 
pero  su  afición  al  periodismo  y  su  gran  fuerza 
de  voluntad  lograron  acostumbrarle  á  las  pena- 
lidades de  su  profesión.  De  El  Reino  pasó  á  La 
Razón  Española,  periódico  inspirado  por  el  ju- 
risconsulto  Joaquín    Francisco   Pacheco.   Pasó 
luego  á  La  Época,  en  donde  acabó  de  adquirir 
reputación  de  periodista  habilidoso,  culto  y  per- 
tinente. Al  formarse  el  Ministerio  Mon-Canovas 
fué  nombrado  secretario  de  la  comisaría  general 
de  los  Santos  Lugares,  destino  que  desempeñó 
hasta  la  caída  de  dirho  Gabinete,  ocurrida  al 
poco  tiempo,  efecto  de  la  política  indefinida  que 
.seguía.  Encargóse  luego  de  la  dirección  de  La 
Patria,  que  escribía  en    unión   de    Puente  de 
Apecechea  y   Emilio  Santos.  La  política  de  di- 
cho periódico  era  eminentemente  conservadora. 
Cuando  O'Donnell  volvió  á  la  presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  López  Guijarro   fué  nom- 
brado gobernador  de  Tarragona,  donde  ganó  las 
simpatías  de  todos  los  partidos  por  su  buen  trato 
y  escrupulosa  administración.  Elegido  diputado 
por  el  distrito  de  la  Seo  de  Urgel,  liizo  dimisióu 
del  cargo  de  gobernador  y  tomo  asiento  por  pri- 
mera vez  en  las  Cortes.  Firmó  (1S67)  la  célebre 
e.\posicion  á  la  reina  subscrita  por  un  gran  ná- 
niero  de  diputados  y  senadores,  exposición  que 
ocasionó  los  destierros  de  los  generales  que  la 
habían   firmado  y  de  muchos   hombies   civiles 
importantes,  y  que  decidió  á  los  partidos  libera- 
les para  echarse  en  brazos  de  la  revolución,  Ló- 
pez Guijarro  seencontió  entre  los  que  recibieron 
orden  de  destierro,  y,  como  todos  los  desterrados, 
empezó  á  conspirar  en  contra  del  gobierno  cons- 
tituido y  de  la  reina.  Tres  días  antes  de  la  ba- 
talla de  Alcolea  (septiembre  de  1868)  salió  del 
cuartel  general  del  duque  de  la  Torre,  estable- 
cido en   Córdoba,    para  Granada,   en  donde  el 
general   Enríquez  había    triunfado   del    primer 
alzamiento  popular.  Expuso  á  dicho  general  la 
situación  y  lo  que  podía  el  país  prometerse  de 
los  sucesos  próximos  á  ventilarse.  Encargóse  del 
gobierno  civil  de  Granada,  y  verifico   en   aquel 
importante  distrito  militar  la  revolución  envian- 
do las  tropas  que  le  guarnecían  á  Córdoba  á  las 
órdenes  del  que  había  de   vencer  en  breve  en 
Alcolea,  En  momentos  tan  difíciles  supo  ser  á 
un  mismo  tiempo  enérgico  y  conciliador,  celoso 
del  orden,  aunque  protector  de   las  libertades. 
Nombrado  Ministro  plenipotenciario  de  España 
en  Grecia,  dejó  el  gobierno  civil  de  Granada  á 
los  pocos  meses  de  la  Revolución,  y  más  tarde 
cesó  en  el  cargo  de  Ministro  por  haber  acordado 
las  Cortes  Constituyentes  la  supresión  de  la  le- 
gación de  Atenas,  A  sn  vuelta  de  Grecia  ingre- 
só en  la  redacción   de  La  Política  é  hizo  desde 
las  columnas  de  este  diaiio  una  notable  campa- 
ña en  contra  de  las  ideas  republicanas,  sin  herir 
susceptibilidades  de  nadie  ni  perturbar  los  sen- 
timientos del  partido  que  combatía.  Terminada 
la  misión  de  las  Cortes  Constituyentes  de  1869, 
procedióse  á  la  elección  de  Cortes  ordinarias.  Ló- 
pez Guijano  salió  elegido  diputado  por  el  dis- 
trito de  Mora  de  Rubielos(provincia  de  Teruel), 
figurando  en  la  mayoría  constitucional  que  for- 
maron unionistas  y   progresistas.   Al  dividirse 
los  liberales  en  dos  partidos,  respectivamente 
acaudillados  por  Ruiz  Zorrilla  y  Sagasta,  López 
Guijarro  se  quedó   al   lado  de  los  hoy  llamados 
constitucionales ,   y  como  periodista   combatió 
duramente  la  política  y  el  gobierno  de  Ruiz  Zo- 
irilla.  Ya  en  los  últimos  tiempos  del  reinado  de 
Amadeo  entró  en  la   ledacciun   de   El   Diario 
Español  y  empezó  á  hacer  política  alfonsiua  y  á 
pedir  desembozadamente  la  Restauración.   Fué 
aquélla  una  de  las  campañas  más  brillantes  que 
ha  hecho  en  su   vida  política  López  Guijarro, 
Triunfante  la  Restauración  (diciembre  de  ]874)j 
fué  nombrado  director  de  Beneficencia,  Sanidad 
y  Estaliltcimientos  penales.  De  la  dirección  do 
Beneficencia  y  Sanidad  pasó  ala  de  Propiedades 
y  Derechos  del  Estado  y  Inego  á  la  de  Impuestos, 
En  las  Cortes  de  1876  representó  en  el  Congreso 
el  distiito  de  Mora  de  Rubielos,  Más  tarde  Ló- 
pez Guijarro  fué  subsecretario  del  Ministerio  de 
Ultramar,  pero  dimitió  el  cargo  por  no  armo- 
nizar sus  ideas  con    las  del   Ministro  Sánchez 
Bustillo,  Su  último  acto  político  de  importancia 
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_  o  porque  su  palabra  es  fría  y  des- 
apasionada, y  porque  en  el  fondo  está  inspirada 
por  el  escepticismo  político.  Como  periodista 
tiene  un  estilo  propio,  elegante,  sencillo  fácil 
correcto  y  puro,  y  goza  justa  fama  de  hábil  pole- 
mista. Hoy  colabora,  aunque  con  pocos  trabajos 
(marzo  de  1893),  en  El  Liberal,  diario  madrile- 
ño, y  otros  periódicos.  Ha  dado  á  la  prensa  va- 
nos libros.  Dos  de  ellos  se  titulan  Colección  de 
artículos  políticos  publicados  cii  La  Política  u  El 
Debate  (Madrid,  1872,  en  4."),  y  Un  poco  de 
prosa,  que  bastaría  para  darle  nombre  como  es- 
critor. 

-LÓPEZ Madera  (Gregorio):  5ío?.  Magis- 
trado y  escritor  español.  N.  en  Madrid.  Dióseá 
conocer  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii.  Era 
hijo  de  nn  Gregorio  López,   que  había  sido  mé- 
dico de  Catalina  de  Austria.  Vistió  el  hábito  de 
Santiago  y  fué  profesor   de  Derecho  civil  en  la 
Universidad  Complutense.  Más  tarde  pasó  á  Se- 
villa con  el  empleo  de  Consejero  de  Indias,  y  en 
días  posteriores  ejerció  el   de  fiscal  en  Granada. 
Fué  ademas  alcaUle  de  casa  y  corte,  comisionado 
para  la  expulsión  de  los  moriscos,  con  cuyo  mo- 
tivo escribió  unas  Providencias  sobre  esta  mate- 
ria, que  originales  y  con  su  firma  se  guardan  en 
la  Biblioteca  Nacional.    Después  de  haber  sido 
corregidor  de  la  ciudad  de  Toledo,  se  contó  des- 
de 1619  entre  los  individuos  del  Consejo  de  Cas- 
tilla, viendo  así  premiado,  según  Nicolás  Anto- 
nio, su  mérito,   doctrina  é  integridad.  Acreditó 
su  erudición,  no  sólo  en  el  Derecho  civil,  sino 
también  en  las  antigüedades,  los  asuntos  políti- 
cos, la  historia  de  España  y  otras  ciencias.   En 
latín  escribió  esta  obra:   Animadversionum  Jti- 
ris  Liber  singularis  {Tutin,  ]r.S6,  en  4."),  reim- 
presa con  la  obra  de  Carlos  Moline   intitulada 
Dolanis  Leclionibus  (Colonisí,  1594).  En  lengua 
vulgar  dejó  estas  otras:  Historia  y  discursos  de 
la  certidumbre  de  las  reliquias,   láminas  y  pro- 
phecia,  descubiertas  en  el  Monte  Santo  y  iglesia 
de  Granada  desde  el  año  de  1588  }msta  1598 
(Granada,   1602,  en  fol.);  Excelencias  de  la  Mo- 
narquía y  rcyno  de  España.   En  que  de  nuevo 
con  grande  aumento  se  trata  de  su  origen,  anti- 
güedad, sucesiones,  noblezas,   religión,  gobierno, 
etc.  (Valladolid,   1617,  en  fol.  y  Madrid,  1624* 
1625  y  1629,  en  fol.),  libro  dedicado  á  Felipe  IV 
cuando  todavía  era  príncipe:  Excelencias  deSan 
Juan  Bautista  (Toledo,  1617,  en  fol.):  Tratado 
de   la   Limpia   Concepción  de  Nuestra  Señora 
(Madrid,  1638)  y   Tratado  de  la  justificación  de 
los  censos.  Algo  de  este  escritor  se  ha  publicado 
en  el  t.  LXII  de  la  Biblioteca  de  autores  españo- 
les de  Rivadeneira. 

-  López  Maldonado:  Biog.   Poeta  español. 
Floreció  en   la  segunda  mitad  del   siglo   xvi. 
Aunque  con  frecuencia  le  citaron  muchos  con- 
temporáneos, todos  omiten  el  nombre  de  pila. 
Lo  mismo  hacen  Nicolás  Antonio  (Bibliotheca 
Nova,  t.  XX,  pág.   407),  los  autores  del  Ensayo 
de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curio- 
sos (t.  III,  pág.  460  y  signientes),  y  cuantos  le 
han  estudiado  ó  nombrado  en  tiempos  posterio- 
res á  su  vida.  Mereció  los  elogios  de  los  escrito- 
res y  poetas  más  ilustres  de  España,  Tales  fueron: 
Cervantes,  Vicente  de  Espinel,  Lope  de  Vega  y 
Pedro  de  Padilla.  El  primero  dijoon  el  Quijote, 
hablando  de  Maldonado:  «Sus  versos  en  su  boca 
admiran  á  quien  los  oye,   y  tal  es  la  suavidad 
de  la  voz  con  que  los  canta,   que  encanta:  algo 
largo  es  en  los  prólogos;  pero  nunca  lo  bueno 
fué  mucho.    Ninguno  le  da   otro  nombre.»  De 
esta  habilidad  del  poeta  para  la  recitación  y  el 
canto  dijo  algo  el  mismo  López,  quien  celebran- 
do de  eminentes  músicos  á  Matute,  Sasa  y  Cas- 
tillo, manifestó  en  su  Cancionero  que  él   acom- 
pañaba.  Recorriendo  las  primeras  hojas  de  sa 
obra   citada  se  hallan  elogios  de  López  Maldo- 
nado hechos  en  verso  por  los   ingenios  arriba 
nombrados  y  por  Luis  de  Vargas,  Juan  de  Ver- 
gara,  Gonzalo  Gómez  de  Loque,  Diego  Duran, 
el  Licenciado  Linán,   Diego  de  Aguiar  y  Lázaro 
Luis  Liranzo.  Alardeó  de  enamorado  el    poeta, 
dando  á  su  dama  el  nombre  de  Fili  y   usando 
para  designarse  á  sí  mismo  el  poético  de  Clerino. 
Dedicó  su    Cancionero  á  Tomasa  de  Borja  y  En- 
ríquez, á  la  que  llama  mi  señora  y  de  las  villas 
de  Grajar  y  Valverde  y  su  tierra.  En  el  otro  li- 
bro que  abajo  se  cita  aparece  López  Maldonado 


cu  la  poiliiilii  ^lülü)  como  criadudeSti  Majestad 
y  ayiulaiile  de  cámara.  Nicolás  Autonio  elogia 
su  gran  talento,  su  fértil  vena,  la  fuerza  de  sus 
afectos  y  su  extraordinaria  elocuencia,  l'or  su 
parte,  los  autores  del  Ensayo  de  una  biblioteca 
dicen  que  «en  López  Maldonado  lo  que  se  cele- 
bra más  es  la  expresión  de  los  afectos,»  y  que 
«asi  lo  da  á  entender  su  amigo  Cervantes  en  las 
quintillas  que  le  consagró.»  Y  agregan:  «¡Lásti- 
ma que  desluce  muy  frecuentemente  la  expresión 
con  vulgarismos,  trivialidades  y  llanezas,  ajenas 
del  primor  que  pide  la  belleza  poética!»  López, 
que  firmaba  la  dedicatoria  de  su  Cancionero  en 
Madrid  á  28  de  noviembre  de  1585,  aparece  en 
esta  obra  como  gran  amigo  del  doctor  Campuza- 
no,  á  quien,  estando  viudo  éste  último,  aconseja 
que  se  case.  Además  le  muestra  vivos  deseos  de 
servirle  escribiéndole,  pues  asi  le  agrada,  hace 
alto  aprecio  de  las  prendasy  talentos  del  doctor,  y 
le  dice  morador  del  Tajo.  Alonso  de  Ercilla  y  Zú- 
ñiga,  dando  su  aprobación  al  Cancionero,  decía: 
«Ésto  libro...  es  de  canciones  amorosas,  llenas  de 
muchos  y  buenos  conceptos,  declarados  por  gen- 
til estilo  y  lenguaje,  en  todo  género  de  verso,  .sin 
haber  en  él  cosa  lasciva,  y  muchas  que  á  los 
buenos  ingenios  les  dará  gusto  y  recreación.»  El 
Cancionero  de  López  Maldonado,  que  con  este 
título  se  dio  á  las  prensas,  apareció  en  Madrid 
(15S6,  en  4.°).  Está  dividido  en  dos  libros:  el 
primero  de  coplas  castellanas  y  el  segundo  de 
versos  á  la  italiana,  octavas,  canciones,  tercetos 
y  sextinas.  Comieuzau  las  poesías  del  autor  con 
la  Definición  de  Amor,  composición  floja  y  pro- 
saica en  redondillas.  La  segunda,  A  la  vida  del 
tirano,  en  el  mismo  metro,  tiene  rasgos  valien- 
tes, y  está  escrita  con  toda  la  indignación  de  un 
alma  libre.  El  libro  segundo  contiene  14  cancio- 
nes, 62  sonetos,  dos  églogas,  elegías  (una  á  la 
muerte  de  D.  Juan  de  Austria),  sextinas  y  epís- 
tolas. En  sus  versos  elogia  á  Vicente  Espinel,  al 
Licenciado  Viena,  á  Pedro  de  Padilla  por  su 
Cancionero  y  su  Jtoinanccro,  á  Cervantes  por  su 
Galatca,  y  á  Luis  Gálvez  de  Montalvo  por  su 
Libro  de  la  Pasión.  El  mismo  Maldonado  divide 
sus  poesías  en  tres  clases:  heroicas,  como  las  oc- 
tavas que  comienzan: 

Cansado  de  vivir  quien  ha  vivido; 
cómicas,  en  las  que  cuenta  á  las  dos  églogas 
pastoriles;  y  Zíri'cas,  que  comprenden  todo  lo  de- 
más de  la  obra,  en  laque  confiesa  que  ha  procu- 
rado hacer  «lo  que  hace  el  que  planta  un  jardín, 
que  lo  enriquece,  no  sólo  de  flores  de  olory  apa- 
riencia agradable,  pero  no  deja  de  mezclar  algu- 
nas hierbas  medicinales,  aunque  poco  suaves  ala 
vista,  pero  á  otras  necesidades  muy  importantes. » 
López  Maldonado  poseía  una  solida  educación 
literaria,  y  en  su  Cancionero,  según  confiesa, 
sólo  se  propuso  seguir  las  huellas  de  Boscán, 
Garcilaso  y  otros.  De  los  antiguos  le  eran  fa- 
miliares Virgilio,  Horacio,  Plutarco,  Planto  y 
Terencio.  También  escribió  una  Relación  verda- 
dera y  digna  de  eterna  memoria  del  razonamien- 
to que  hizo  la  majestad  del  rey  D.  Phelipe  nuestro 
señor  d  la  serenissima  rcynade  írancia  su  hija, 
de  las  discretas  y  amorosas  razones  que  entre  los 
dos  passaron ,  y  de  coma  á  todos  los  consejos  y 
avisos  de  su  padre  le  respondió  aguda  y  discreta- 
mente aiites  de  partirse  d  San  Juan  de  Lvz  donde 
se  han  de  ver  y  juntar  las  dos  magesfades  españo- 
la y  francesa  (Barcelona,  1615,  en  4.°).  Parte  de 
sus  escritos  pueden  verse  en  los  tomos  I  y  XXXV 
de  la  Biblioteca  de  autores  es2)añolcs  de  Rivadc- 
neira. 

-LÓPEZ  OoAÑA  (Jumín):  Biog.  Médico  y 
escritor  español  contemporáneo.  N.  en  Carme- 
na (Toledo)  á  16  de  marzo  de  1846.  Procedente 
de  una  generación  de  médicos,  pues  también  lo 
habían  sido  su  abuelo  y  un  tío  carnal,  asi  como 
lo  es  hoy  un  hermano  suyo,  pasó  á  Madrid  en 
ed.ad  temprana  y  emprendi.i  el  estudio  de  la  se- 
gunda enseñanza  en  el  Instituto  de  .San  Isidro. 
La  calificación  de  sohre.saliiute  obtenida  en  el 
primer  curso  de  latín  le  acompañó  hasta  el  úl- 
timo examen  de  su  carrera,  que  fué  el  del  docto- 
rado. Con  una  vocación  y  un  entusiasmo  decidi- 
dos por  la  Oftalmología,  pasó  en  1868  al  lado  del 
doctor  Cervera,  en  calidad  de  jefe  de  su  clínica. 
Diez  años  estuvo  en  la  consulta,  encargado  de 
suplir  á  su  maestro;  en  ella  calcula  haber  visto  de 
16  á  20000  enfermos  de  los  ojos.  Allí  comenzó  á 
practicar  operaciones  cada  vez  más  difíciles  y 
con  el  éxito  creciente  que  ha  servido  de  base  á 
su  fama.  En  1870  la  villa  de  Carpió  fué  atacada 
por  una  epidemia  de  tifus,  y  López  corrió  á  pres- 
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tar  sin  interés  alguno  los  servicios  de  su  ciencia. 
Es  autor  de  siete  monografías  científicas  que  han 
merecido  grandes  elogios  de  la  prensa  profesio- 
nal y  política  y  premios  de  la  Sociedad  de  Es- 
critores y  Artistas.  Como  ]iráctico,  además  de  sus 
numerosas  y  felices  operaciones,  es  inventor  de 
un  portacáustico  destinado  á  la  curación  de  la 
rija,  el  cual  lleva  su  nombre,  y  ha  entrado  ya  en 
el  uso  general  gracias  á  sus  ventajas  y  excelen- 
cia. Dirige  un  servicio  oftalmológico  gratuito  en 
el  Hospital  de  la  Latina,  á  donde  concurren 
muchos  estudiantes  de  Medicina  y  enfermos  de 
toda  España.  Visita,  tiene  consulta,  opera,  y  al 
mismo  tiempo  ha  dirigido  durante  cinco  años 
un  excelente  periódico  médico- farmacéutico.  El 
Dictamen,  en  el  cual  escribía,  además  de  la  sec- 
cióu  científica  de  actualidad,  multitud  de  traba- 
jos sueltos  y  de  diversa  índole,  subscritos  con 
auagrama.  Forma  parte  del  claustro  extraordi- 
nario de  la  Universidad  Central,  y  por  sus  traba- 
jos científicos  es  socio  corresponsal  de  las  Aca- 
demias de  Ciencias  Médicas  de  Lisboa,  Cádiz  y 
Barcelona.  Colabora  en  las  más  importantes  pu- 
blicaciones médicas  de  España  y  en  algunas  de 
Portugal,  Méjico  y  la  República  Argentina.  Fué 
el  inimero  en  refutar  las  teorías  sobre  el  cólera 
de  Pasteur  y  Ferrán,  asi  como  las  de  Koch  acer- 
ca de  la  curación  de  la  tuberculosis.  Afiliado  en 
el  partido  republicano  desde  1866,  hizo  sus  pri- 
meras campañas  políticas  en  La  Ilustración  Pc- 
publicana  y  en  varios  periódicos  satíricos,  de  que 
fué  redactor  y  propietario.  Ha  publicado  las 
siguientes  obras:  Monografía  sobre  las  inflama- 
ciones de  la  conjuntiva  (Madrid,  1878);  Mono- 
grafía sobre  las  inflamaciones  de  la  córnea  (Ma- 
drid, 1879);  Monografía  sobre  las  inflamaciones 
del  iris  {id.,  1880);  Monografía  sobre  las  enfer- 
medades de  las  vías  lagrimales  {id. ,  1881);  El 
parasitismo  en  Oftalmología  (2."  edic. ,  Madrid, 
1884);  Monografía  sobre  las  enfermedades  de  los 
párpados  (id. ,  1883);  El  Problema  colérico,  y  La 
catarata  zonular. 

-  LÓPEZ  PiNCiANo  (Alonso):  Biog.  Médico 
y  escritor  español.  Vivió  á  fines  del  siglo  xvi 
y  en  los  comienzos  del  xvi!.  Llamábase  López, 
y  el  sobrenombre  de  Pinciano  que  se  le  dio  in- 
dica á  no  dudarlo  que  había  nacido  en  Vallado- 
lid.  Poseyó  el  titulo  de  Doctor  en  Medicina. 
Prestó  los  servicios  de  su  ciencia  á  la  emperatriz 
María,  viuda  de  Maximiliano;  mostró  en  todo 
tiempo  amor  á  las  Bellas  Letras,  y  de  ello  es 
prueba  un  poema  heroico  que  compuso  con  me- 
jor deseo  qne  buena  fortuna,  y  que  intituló  El 
Pelayo.  Imprimióse  con  el  titulo  de  El  Pclayo 
del  Pinciano  (Madrid,  1605,  en  8.°).  Como  su 
título  indica,  está  dedicado  al  iniciador  de  la 
Reconquista,  pero  su  estilo  es  lánguido  y  carece 
de  elegancia.  López  devolvió  la  vista  á  Fray 
Alfonso  de  Orozco,  loque  se  juzgó  curación  ad- 
mirable, y  con  tal  motivo  Juan  Márquez,  Agus- 
tino, en  la  Vida  del  Beato  Padre  Fray  Alfonso 
de  Horozco,  celebra  la  piedad  y  doctrina  del  mé- 
dico vallisoletano.  Este,  al  decir  de  Nicolás 
Antonio,  escribió  otra  obra  intitulada  Hyppo- 
cralis  Prognosticum  (Madrid,  1596,  en  4.").  Ala 
posteridad  ha  llegado  también  otro  libro  de  Ló- 
pez pinciano  con  el  titulo  de  Philosojihia  anti- 
gua 2'oetica  (Madrid,  1596,  en  4.").  El  nombre 
de  su  autor  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades 
de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. 

-  LÓPEZ  PiQUER  (Luis):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  Valencia  en  1802.  M.  á  5  de  junio  de 
1865.  Era  hermano  de  Bernardo.  Aprendió  al 
lado  de  su  padre  las  primeras  nociones  de  su 
arte,  y  habiendo  mostrado  desde  su  infancia 
singular  afición  y  una  disposición  feliz  para  el 
dibujo,  trató  su  padre  de  dirigirlo,  habiéndolo 
liedlo  con  tan  buenos  resultados  que,  además 
de  los  muchos  premios  que  alcanzó  en  los  estu- 
dios de  la  Academia  de  San  Fernando,  mereció 
Luis  á  la  edad  de  veintitrés  años  el  diploma  de 
académico  de  mérito  y  que  se  le  confiriese  la  di- 
rección de  una  de  las  enseñanzas.  Su  primera 
obra  notable  fué  el  lienzo  de  San  Pedro  y  el  pa- 
ralítico, que  estuvo  expuesto  en  las  salas  de  la 
citada  Academia  de  San  Fernando  en  1821,  y 
que  mereció  unánimes  elogios.  No  mucho  más 
tarde  pintó  el  retrato  de  Fernando  VII  para  la 
Real  Academia  de  las  Nobles  Altes;  el  cuadro 
[,a  Presentación  de  Nuestra  Señora,  qne  está 
en  la  iglesia  de  Aranjuez;  El  martirio  de  San 
Esteban,  pintado  en  1828;  San  José,  y  San  Pe- 
dro libertado  de  la  cárcel  por  tin  ángel.  En  1830 
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obtuvo  del  gobierno  una  pensión  extraordinaria 
para  trasladarse  á  Roma,  donde,  dirigido  por 
excelentes  maestros,  y  estudiando  las  obras  de 
Rafael  y  Miguel  Ángel,  alcanzó  asombrosa  per- 
fección en  el  dibujo  que  podremos  llamar  clá- 
sico, al  que  instintivamente  se  había  inclinado 
desde  niño,  robusteciendo  su  incliu.nión  su  in- 
teligente padre.  Seis  años  vivió  en  Roma  y  ca- 
torce en  París  (donde  contrajo  matrimonio  con 
Virginia  Mcwill),  estudiando  bajo  la  dirección 
de  los  mejores  maestros,  y  en  tan  largo  período 
pintó  muchas  obras  notables.  Vuelto  á  España, 
fué  incorporado  á  la  Academia  de  San  Fernando 
en  la  clase  de  académico  de  número,  confiándo- 
sele  una  de  las  enseñanzas  de  Dibujo  de  figura 
en  los  estudios  elementales  deiiendientes  de  la 
misma.  A  la  Exposición  de  Bellas  Artes  celebra- 
da en  Madrid  en  1851  llevó  la  Alegoría  del  ma- 
logrado príncipe  de  Asturias  subiendo  al  ciclo 
en  alas  de  %m  grupo  de  ángeles;  á  la  de  1852  un 
cuadro  de  grandes  dimensiones  representando 
La  caída  de  Luzbel,  y  un  retrato  de  D.  Fran- 
cisco de  Asís  de  Borbón  con  el  traje  del  Toisón. 
Esta  obra,  la  citada  alegoría  y  La  despedida  del 
emperador  Napoleón  y  la  reina  Hortensia  figu- 
raron en  la  Exposición  Universal  de  París  (1855). 
Obra  suya  fué  también  la  Coronación  de  Quinta- 
na, premiada  por  el  gobierno,  y  que  figura  en 
nuestro  Museo  Nacional,  pero  que  es  de  mérito 
muy  inferior  al  de  otros  lienzos  del  mismo  au- 
tor. Dejó  sin  terminar  un  cuadro  de  grandes  di- 
mensiones representando  la  Entrevista  di  Cortés 
y  Motezuma  en  la  conquista  de  Méjico,  en  el  que 
se  reconocen  valentía  en  la  composición,  co- 
rrección en  el  dibujo,  belleza  y  majestad  en  el 
conjunto.  Dejó  además  una  inmensa  riqueza  de 
estudios  y  dibujos,  que  su  viuda  legó  á  la  Aca- 
demia de  San  Fernando,  siendo  los  de  mayor 
importancia  una  copia  esmeradamente  hecha, 
aunque  sin  concluir,  del  célebre  cuadro  El  Juicio 
final,  de  Miguel  Ángel,  en  un  tamaño  bastante 
grande  para  que  se  puedan  apreciar  todos  los 
detalles  de  su  complicadísima  composición;  la 
reproducción,  en  tamaño  natural,  de  la  mujer 
qne  lleva  un  cántaro  sobre  la  cabeza  y  otro  en 
la  mano,  en  el  cuadro  del  Incendio  del  Borgo, 
de  Rafael,  y  unos  grandes  estudios  de  torsos 
antiguos.  Aficionado  López  á  la  pintura  al  fres- 
co, ejecutó  en  este  género  diferentes  obras,  sien- 
do las  más  notables  la  restauración  de  la  célebre 
bórcda  de  Palomino  en  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Valencia;  uno  de  los  lunetas  de  la  cajálla  de 
Aranjuez,  haciendojuego  con  los  tres  de  Bayeu; 
las  bóvedas  16  y  20  del  Palacio  de  Madrid,  re- 
lU'csentando  la  primera  á  Minerva,  ¡¡ue  pcrsoni- 
Jica  la  Sabiduría,  jrrcccdida  de  la  Sagacidad  y 
seguida  de  la  Fidelidad  y  la  Circunspección,  y 
por  debajo  La  Abundancia;  y  en  la  segunda 
Juno,  Himeneo  y  el  Sueño.  Finalmente,  entre 
sus  obras  se  cuentan  los  retratos  de  Francisco 
Ignacio  Monserrat  y  Dolores  Caldés;  una  Cabe- 
za de  estudio  y  San  Vicente  mártir  al  pastel, 
existentes  en  el  Museo  provincial  de  Valencia; 
retrato  litográfico  de  Ramón  Cabrer.T;  los  de  los 
condes  de  Cervellón,  al  óleo;  el  de  Quintana  para 
la  Biblioteca  Nacional;  un  dibujo  de  Héctor, 
que  figuró  en  la  Exposición  de  Madrid  en  1836; 
el  retrato  de  la  reina  di. ña  María  Cristina,  para 
ser  grabado;  algunas  litografías  \>&rA  La  España 
Monumental,  de  Pérez  Villaamil,  etc. 

-  LÓPEZ  PiQUER  (Bernaüpo):  Eiog.  Pintor 
español.  N.  en  Valencia  á  20  de  agosto  de  ISOc. 
M.  á  1."  de  agosto  de  1874.  Era  hijo  de  A'icente 
López  y  Portaña.  Comenzó  el  estudio  del  Arte 
bajo  la  dilección  de  su  padre,  y  luego  asistió  á 
las  clases  de  la  Academia  de  San  Fernando  de 
Madrid.  Fué  nombrado  académico  de  mérito  de 
la  misma  (16  de  enero  de  1825);  le  fueron  conce- 
didos los  honores  de  director  de  sus  estudios  (4 
de  mazo  de  18441:  ingresó  (1849)  en  la  Academia 
de  San  Carlos  de  Valencia,  y  fué  nombrado  (185:j) 
pintor  de  cámara  por  Isabel  II,  discípula  suya, 
lo  mismo  qne  el  infante  Sebastián,  los  hijos  del 
infante  D.  Carlos,  el  rey  Francisco  de  Asís  y  la 
infanta  María  Luisa  Fernanda.  Nombrado  en 
temprana  edad  ayudante  profesor,  y  luego  pro- 
fesor efectivo  de  los  estudios  elementales  de 
Pintura,  dependientes  entonces  de  la  Academia 
de  San  Fernando,  y  de  los  que  fué  más  tarde 
regente  hasta  su  jubilación,  obtuvo  además  el 
título  honorario  de  director,  según  los  antiguos 
estatutos.  Reformados  éstos  en  1846,  y  limitado 
el  número  de  académicos,  contóse  López  entie 
los  dieciséis  elegidos  para  formar  la  nueva  sec- 
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ciúii  lie  PiuUira,  la  cual  le  nombró  su  presidente, 
puesto  que  OCUIJÓ  Lúpez  hasta  su  fallecimiento, 
habiendo  llegado  á  ser  ]ior  sn  antigüedad  el  de- 
cano de  los  íicadémieos.  Ejecutó  indistintamen- 
te todo  género  de  obras  pictóricas,  pero  tuvo 
especial  crédito  como  retratista.  De  sus  numero- 
sos retratos,  tanto  al  óleo  como  al  pastel,  se  re- 
cuerdan los  siguientes:  uno  ecuestre,  de  tamaño 
natural,  de  doña  Isabclll,  parasu  madre  María 
Cristina  de  Borbón;  varios  de  D.  Francisco  de 
Asís  de  Borhón,  de  cuerpo  entero;  retrato  de 
Fernando  Vil,  de  medio  cuerpo,  para  el  cuartel 
de  voluntarios  realistas;  otro  del  niisujo  para  la 
Academia  Greco-latina;  el  do  D.  Francisco  de 
Paula  de  Borbón,  el  de  su  hijo  Enrique  María, 
el  de  doña  María  Isabel  de  Borbón,  siendo  prin- 
cesa de  Asturias,  vestida  de  maja,  regalado  al 
principe  Adalberto  de  Baviera;otrode  la  misma, 
vestida  de  pasiega;  los  de  las  niñas  liaría  del 
Pilar  y  María  de  la  Paz  Bereiiguela  de  Borbón; 
el  de  doña  Cristina,  hija  délos  duques  de  Mont- 
peusier,  en  traje  de  pastora  de  la  época  de 
Luis  XIV;  el  de  ü.  Alfonso  de  Borbóu,  en  bra- 
zos de  su  nodriza;  los  de  las  diferentes  nodrizas 
de  los  hijos  de  Isabel  II;  los  de  los  señores  Fran- 
cisco Javier  Aspiroz,  duque  de  San  Carlos,  conde 
de  Santa  Marta  é  hija,  José  Arana,  Martin  La- 
rios,  Francisco  de  P.  Castro  y  Orozco,  Vicente 
López,  Ramón  María  Narvácz,  el  P.  Puyal  y 
otros  muchos.  En  ellos,  según  Pedro  de  Madrazo, 
«el  Sr.  López,  fiel  á  los  principios  que  por  heren- 
cia y  por  elección  ha  recibido  de  los  modernos 
pnicticos  valencianos,  protesta  contra  el  estudio 
de  las  ináxiiuas  de  los  grandes  maestros,  se  de- 
clara independiente  en  su  modo  de  comprender 
la  forma,  y  sacrificando  el  serio  dibujo  de  Van- 
Dyck,  del  Veroués  y  de  Velázquez,  y  viendo  to- 
das las  vividas  refracciones  del  prisma  donde 
aquellos  coloristas  sólo  veían  una  luz  reposada 
y  seveíos  tonos,  consigue,  no  obstante,  cautivar 
la  atención  de  gran  parte  del  público  y  alcanzar 
como  pintor  de  retratos  una  reputación  muy  en- 
vidiable.»  Obras  del  mismo  artista  fueron  uuo 
de  los  techos  de  palacio,  que  pintó  en  unión  de 
su  hermano  Luis  en  1851,  en  la  habitación  des- 
tinada al  sucesor  de  la  corona;  un  San  Pedro 
Apóstol,  El  Nacimiento,  trabajado  para  palacio 
en  1860;  La  Anunciación  de  Nuestra  Señora, 
para  una  iglesia  de  Orihuela,  y  gran  numero  de 
copias. 

-  LÓPEZ  Phikto  (Antonio):  Biug.  Escritor 
español.  N.  en  Cíidiz  á  26  de  noviembre  de  1847. 
M.  en  la  Habana  á  8  de  abril  de  188-3.  Once  años 
de  edad  contaba  cuando  fué  llevado  á  la  capital 
de  Cuba,  donde  se  educó,  y  más  tarde  se  consa- 
gró al  cultivo  de  las  Letras.  Residió  mucho  tiem- 
po en  el  pueblo  de  Regla,  y  allí  fundó  (1868)  el 
periódico  literario  La  Fe,  que  vivió  sólo  tres 
meses,  y  allí  también,  siendo  síndico  del  Ayun- 
tamiento, promovió  la  fundación  de  una  Socie- 
dad de  Benelicencia,  de  la  que  fué  nombrado  se- 
cretario; escribió  un  compendio  de  Geografía  de 
la  isla  de  Ctila,  una  Biografía  de  Colón,  que  pu- 
blicó en  El  Panteón  Cubano,  y  el  elogio  postumo 
de  Baltasar  Fehizquez  de  Cuéllar.  Más  tarde 
colaboró  en  el  Boletín  Comercial,  la  Revista  de 
Cuba  y  otras  publicaciones,  en  las  que  insertó 
artículos  de  Crítica,  Bibliografía,  Arqueología  y 
Estadística.  En  junio  de  1878  fundó  con  Tomás 
Delorme  el  periódico  quincenal  cienlífico  y  lite- 
rario La  Familia,  que  logró  aceptación  y  feneció 
en  abril  de  1879,  al  ser  López  nombrado  jefe  de 
sección  de  la  Comisión  de  Estadística.  Una  prue- 
ba de  sus  conocimientos  arqueológicos  es  el  opús- 
culo que  escribió  sobre  autenticidad  de  los  restos 
de  Colón,  traídos  á  Cuba,  obra  que  motivó  su 
viaje  en  comisión  á  Santo  Domingo,  al  regreso 
del  cual  escribió  otro  folleto  dando  cuenta  de  la 
comisión  y  añadiendo  nuevas  aclaraciones.  Sólo 
publicó  el  primer  tomo  de  su  apreciable  obra 
intitulada  Parnaso  cubano,  y  dejó  sin  concluir 
la  Biografía  de  Espada  y  su  Historia  de  la  ha- 
cienda en  Cuba,  para  la  que  tenía  reunidos  cuan- 
tiosos documentos. 

-LÓPEZ  PuiGCEP.VER  (Joaquín):  Biog.  Ju- 
risconsulto y  político  español  contemporáneo. 
N.  en  Valencia  hacia  1845.  Hizo  los  estudios 
de  la  carrera  de  Derecho  en  las  Universidades  de 
la  ciudad  citada  y  de  Madrid,  sintiéndose  sin 
duda  inclinado  hacia  ella  por  tradiciones  de  fa- 
milia, pues  contaba  entre  sus  ascendientes  algu- 
nos jurisconsultos  y  magistrados  distinguidos. 
Bien  pronto,  al  reorganizarse  los  servicios  del 
Consejo  de  Estado,  tomó  parte  en  las  oposicio- 
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nes  á  las  plazas  propias  de  su  carrera,  y  á  la  vez 
abría  en  la  capital  de  España  su  bufete,  que  le 
dio  prestigio  y  popularidad.  Aficionado  al  cono- 
cimiento de  la  Economía  política  y  de  la  ciencia 
administrativa,  en  breve  [ilazo  figuró  en  el  grujió 
de  librecambistas,  aunque  nunca  ha  aceptado 
los  radicalismos  de  escuela  y  sistema.  Muy  joven 
ingresó  en  los  partidos  democráticos.  Vio,  pues, 
con  satisfacción  el  triunfo  de  la  revolución  de 
septiembre  de  1868,  y  fué  elegido  diputado  en 

1872.  También  formó  parte  de  la  Asamblea  de 

1873.  Siguiendo  al  partido  liberal  monárquico 
en  sus  evoluciones,  reconoció  á  Alfonso  XII  y 
tomó  asiento  en  el  Congreso  de  1881  como  re- 
presentante de  Getafe,  y  como  diputado  por  Al- 
mería en  1884.  En  el  peiíodo  de  la  Revolución 
(1868-71)  había  sido  jefe  de  sección  en  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  y  subsecretario  del  Minis- 
terio de  Hacienda  con  los  demócratas,  reinando 
Amadeo  I  (1872).  Ya  en  el  reinado  de  Alfon- 
so XII,  llevado  de  sus  ideas  democráticas,  dejó 
el  jiartido  constitucional  para  ingresar  en  el  iz- 
quierdista formado  por  el  duque  de  la  Torre,  y 
volvió  á  desempeñar  el  cargo  de  subsecretario 
de  Hacienda  cuando  los  izquierdistas  formaron 
un  gobierno  que  sólo  vivió  tres  meses,  bajo  la 
presidencia  de  Posada  Heirera  (1883).  Sin  em- 
bargo, cuando  los  liberales  pasaron  á  laoposición, 
López  Puigcerver  no  tardó  en  afiliarse  de  nuevo 
en  el  partido  fusiouista,  que  lo  eligió  diputado 
por  la  ciudad  de  Murcia  en  1886.  En  las  nuevas 
Cortes  fué  indivi<luo  de  la  Comisión  de  Actas  y 
presidente  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  car- 
go e.-te  ultimo  que  hubo  de  renunciar  al  ser 
nombrado  Ministro  de  Hacienda  en  reemplazo 
de  Camacho  (2  de  agosto  de  1886).  Pasó  una  vez 
más  á  la  oposición  al  suceder  Cánovas  del  Cas- 
tillo á  Sagasta  en  julio  de  1890,  y  siguió  defen- 
diendo en  el  Congreso  desde  1890  hasta  1892  á 
su  partido  que  le  había  elegido  diputado  á  Cortes 
porGctafe.  Individuo  de  laComi.sión  de  Códigos 
y  del  Colegio  de  Abogados  de  Madrid,  ha  dispu- 
tado en  fecha  reciente  (1892)  sin  fortuna  á  Ger- 
mán Gamazo  el  cargo  de  decano  de  dicho  Co- 
legio. Hoy  (marzo  de  1893)  figura  entre  los  polí- 
ticos ministeriales,  por  ser  Sagasta  presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 

-LÓPEZ  Remacha  (Miki'el):  Biog.  Cantan- 
te, compositor  y  escritor  español.  N.  en  Madrid 
á  6  de  mayo  de  1772.  M.  en  la  misma  capital 
á  14  de  abril  de  1827.  Era  hijo  de  Félix  Máximo 
López.  Fué  sacerdote,  tenor  de  la  Real  capilla, 
en  la  que  ingresó  por  Real  orden  de  17  de  marzo 
de  1793,  y  profesor  muy  entendido.  Estuvo  al- 
gún tiempo  separado  de  dicha  capilla.  Acreditó 
su  talento  de  compositor  en  un  excelente  OJicio 
de  difuntos  y  poniendo  en  música  (1790)  la  ópera 
española  intitulada  La  conquista  cklPeríl.  Dióse 
á  conocer  ignalmente  como  escritor  didáctico  en 
una  obra  que  publicó  con  el  título  de  Tratado 
de  armonía  y  contrapunto  ó  composición  (Ma- 
drid, 1824,  en  fol. ).  Escribió  también  la  Melopea, 
obra  en  la  que  exponía  los  principios  teóricos  y 
prácticos  del  solfeo,  la  teoría  del  buen  gusto  del 
canto  y  algunas  nociones  de  armonía.  De  este 
libro,  que  tenía  escrito  en  1815,  dijo  (11  de  di- 
ciembre) el  Diario  de  Madrid:  «El  buen  gusto, 
la  concisión,  la  novedad,  la  claridad,  y,  en  una 
palabra,  el  método  que  caracteriza  toda  la  obra, 
la  hace,  en  sentir  de  los  profesores  que  la  han 
registrado,  original  y  digna  de  la  acogida  del 
público  aficionado. »  Quizás  esta  obra  no  fuera 
distinta  de  la  que  López  había  compuesto  años 
antes  con  el  título  de  Arte  de  cantar  y  compendio 
de  documentos  músicos  del  canto,  pues,  por  loque 
dijeron  de  esta  última  el  Diario  de  Madrid  (21 
de  enero  de  1799)  y  la  Caceta  Oficial  (l.'de 
febrero)  se  sabe  que  contenía  los  elementos  de  la 
música  práctica  y  las  reglas  del  buen  gusto  para 
el  canto. 

-  LÓPEZ  Rodkíguez  (José  Map.ía):  Biog. 
Escultor  español  contemporáneo.  K.  en  Riva- 
deo  (Lugo)  á  5  de  junio  de  1844.  Es  hijo  de  unos 
modestos  labradores.  Demostró  en  temprana 
edad  gran  afición  á  la  Escultura,  y  sin  tener  el 
menor  rudimento  de  los  estudios  de  su  arte  es- 
culpió una  imagen  del  Crueifieado,  de  tamaño 
natural,  que  su  familia  aún  conserva;  las  del  Co- 
razón de  Jesús  y  María,  del  mismo  tamaño,  que 
se  veneran  en  la  iglesia  parroquial  del  pueblo  que 
le  vio  nacer,  y  ladeSroi /¡<¡s  Gonzaga,  de  igual 
altiiia,  en  la  capilla  Orden  Tercera,  después  de 
haber  hecho  varias  imágenes  de  menor  tamaño. 
Su  prinii-i'  profesor  de  dibujo   natural,  lineal  y 


de  adorno  fué  José  María  del  Valle,  y  su  primer 
maestro  ebanista  Pedro  Sela,  en  Rivadeo.  Alum- 
no en  Madrid  de  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  obtuvo  López  mención  hono- 
lifica  de  primera  clase,  con  la  nota  de  sobresa- 
liente, y  fué  discípulo  délos  escultores  Jerónimo 
López  y  Pedro  Collado.  A  consecuencia  de  un 
ataque  cerebral  que  le  privó  del  sentido  por  es- 
pacio de  cinco  días,  le  ordenaron  los  médicos 
que  regresara  á  su  pueblo  con  el  fin  de  reponer- 
se. Completamente  restablecido,  de  paso  para 
Madrid  nuevamente,  aconsejado  por  su  aniigo 
el  médico  Manuel  Rúa,  decidió  quedarse  en  Gi- 
jón  algunos  meses,  que  se  prolongaron  hasta 
veintiocho  años  que  lleva  de  residencia  allí,  ex- 
cepción hecha  del  tiempo  que  dedicó  á  varias 
excursiones  para  perfeccionarse  en  el  arte  á 
que  constantemente  estuvo  dedicado  desde  su 
niñez,  y  otras  que  la  índole  de  su  trabajo  recla- 
maba. La  lista  de  las  obras  ejecutadas  por  Ló- 
pez es  numerosísima;  su  sola  enunciación  ocu- 
¡laría  una  columna;  pero  á  pesar  de  ser  inmensa 
la  labor  hecha,  el  escultor  no  puede  dedicarse 
al  descanso;  tiene  aún  que  trabajar  por  el  pan 
de  cada  día.  López  Rodríguez  y  Carlos  García 
son  los  autores  de  la  estatua  erigida  en  Gijón  á 
Pelayo  en  1891. 

-LÓPEZ  Y  Maüiínez  (Juan  Luis):  Biog. 
Magistrado  y  escritor  español,  marqués  del  Ris- 
co. N.  en  Zaragoza  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII.  M.  en  Madrid  en  1732.  Según  La- 
tassa,  era  hijo  de  Juan  Lamberto,  vecino  de  Za- 
ragoza «y  diputado  del  reino  de  Aragón  en  1670, 
y  de  doña  María  Martínez,  de  linajes  esclareci- 
dos. Siguió  felizmente  los  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  su  patria,  donde  recibió  con  mucho 
aplauso  el  grado  de  Doctor  en  Derecho,  mani- 
festando en  1672  la  excelencia  de  su  magisterio 
y  diligenoia  en  el  cargo  de  Fiscal  de  la  misma 
escuela,  que  ejerció  con  singular  aceptación,  del 
mismo  modo  que  el  de  comisionado  en  la  corte 
de  Madrid,  sobre  pretensiones  y  diferencias  de 
los  dos  santos  templos  del  Salvador  y  de  Nues- 
tra Señora  del  Pilar  de  Zaragoza.  En  esta  corte 
ejerció  también  la  abogacía  con  mucho  aplauso, 
y  no  lo  tuvieron  menor  su  literatura  y  erudición. 
Fué  después  asesor  ordinario  por  S.  M.  de  la 
Baylia  general  de  Aragón,  y  deseando  el  mismo 
monarca  premiar  más  su  mérito,  lo  nombró  al- 
calde del  crimen  de  la  Real  Audiencia  de  Lima, 
de  cuya  plaza  tomó  posesión  en  23  de  octubre 
de  1681,  y  desde  2  de  mayo  de  1684  fué  el  más 
antiguo  de  ella,  como  se  ve  por  su  segunda  re- 
lación de  servicios.  En  8  de  noviembre  del  mis- 
mo año  le  nombró  el  duque  de  la  Palata  virrey 
del  Perú,  auditor  general  de  Guerra  en  la  tropa 
de  mar  y  tierra,  y  sucesivamente  los  cargos  de 
teniente  de  Capitán  General  en  la  provincia  de 
Angaraes,  de  gobernador  de  Guancabeliea,  de 
Juez  é  Intendente  de  minerales  de  oro,  plata  y 
azogue  del  reino  del  Perú,  y  de  comisionado  en 
otros  cargos  de  confianza,  que  desempeñó  por 
particular  inteligencia  y  celo  del  real  servicio, 
no  obstante  de  ser  empleos  tan  varios  y  diferen- 
tes, venciendo  al  misino  tienqio  su  delicada  com- 
prensión y  sabiduría  las  muchas  dificultades  que 
se  ofrecían.  En  11  de  septiembre  de  1694  fué 
electo  Fiscal  del  Supremo  Consejo  de  Aragón, 
y  en  15  de  los  dichos  juró  el  oficio  y  después  el 
de  Regente  del  mismo  Consejo,  servicios  que 
condecoió  el  rey  D.  Felipe  V  creándolo  marqués 
del  Risco,  título  que  dura  en  sus  sucesores,  que 
conservan  el  enlace  con  las  casas  esclarecidas  de 
estos  reinos,  y  la  troncal  de  San  Pedro  de  Al- 
cántara, que  tanto  apreció  su  hijo  D.  Juan  Luis 
Ló]iez  de  Mesía.i)  No  es  posible  citar  aquí  las 
treinta  y  tres  obras  de  López  y  Martínez  recor- 
dadas por  Latassa.  Baste  consignar  los  títulos 
de  las  siguientes:  Commenlarius  de  Passionc,  ac 
loco  Sepultura:  Sancíorum  iniimerabilium  Mar- 
tyrum  Coesarangustanorum,  el  in  Acta  Sti.  Brau- 
lioiies  Episcopi  Caisarangustari  {Zs.tagoza ,  1675); 
De  origine  Justitia:  sive  Judiéis  Medii  Aragonum 
exercilatio,  cimiyíjmotóíís (Madrid,  1678,  en  8.°); 
Ad  Nonuullos  Aragonice  Foros  Emendalionis 
(Madrid,  1679,  en  8.°);  Observaciones  iheopolüi- 
cas,  en  que  se  ilustran  varias  leyes  de  la  recopi- 
lación de  leyes  de  los  reinos  de  Indias  (1688, 
2  t.  en  fol.);  Guancabelica  ilustrada.  Relación 
del  descubrimiento  de  su  cerro.  Fundación  de  la 
villa.  Sitó  gobernadores,  quintos  que  ha  dado  tí 
S.  M.  y  estado  en  que  quedaban  hasta  el  año  de 
1689  todas  sus  dependencias  (en  fol.);  Biblioteca; 
Scriptorum  ad  Legcs,  rt  Foros  Rcgni  Aragonum 
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al  anno  Christi  MCCXLII  usque  adfinem  sce- 
culi  XVII.  Do  esta  obra  hay  un  manuscrito  en 
la  Biblioteca  pública  de  la  ciudad  de  Hamburgo; 
Tahla  nocrológica  de  los  reyes  de  Aragón  que  lian 
celebrado  Cortes  en  aquel  reino  y  hedío fueros  en 
ellas,  dónde  y  en  qué  tiempo,  con  anotaciones 
(manuscrito  en  fol.);  Historia  y  comentarios  de 
los  Fueros  de  Sobrarbe  (un  t.  ms.,  en  fol.,  etc.). 
-LÓPEZ  Y  Planes  (Vicente):  /Ji'ojr.  Poeta 
argentino  y  presidente  de  la  República.  N.  en 
Buenos  Aires  en  1784.  M.  en  1856.  Sirvió  á  Es- 
paña como  voluntario  cuando  su  ciudad  natal 
fué  acometida  por  los  ingleses,  y  celebró  en  verso 
el  triunfo  de  los  españoles  en  aquellas  jornadas. 
Fué  (1810)  secretario  del  coronel  Ortizde  Ocam- 
po,  y  llegó  hasta  Chuquisaca.  En  el  mismo  aiSo 
desempeñó  también  las  funciones  de  secretario 
del  primer  triunvirato  de  Chiclana,  Sarratee  y 
Pazzo.  Ejerció,  sucesivamente,  los  cargos  de  di- 
putado en  la  Asamblea  General  Constituyente; 
Ministro  secretario  del  director  Puyrredón ;  pre- 
fecto y  fundador  de  los  estudios  clásicos  cuando 
se  iustaló  la  Universidad;  fundador  del  departa- 
mento topográfico;  individuo  de  los  Congresos 
del  año  1819  y  1825;  fundador  del  registro  esta- 
dístico, presidente  de  le  República  (1827);  Minis- 
tro de  Hacienda  (1828)  y  presidente  del  Superior 
Tribunal  de  Justicia  hasta  la  caída  do  Ro-sas 
(1852).  El  general  Urquiza  le  encargó  del  gobier- 
no, y  después  López  fué  elegido  gobernador  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires.  De  su  pluma  salió  el 
célebre  Himno  Nacional  Argentino,  que  tanto 
contribuyó  á  aumentar  el  entusiasmo  de  los  pa- 
triotas. Contóse  entre  los  hombres  más  importan- 
tes de  su  tiempo. 

-  López  y  Pop.taña  (Vicente):  Eiog.  Pintor 
español.  N.  en  Valencia  á  19  de  septiembre  de 
1772.  M.  a  22  de  junio  de  1850.  Descendiente 
de  una  familia  de  artistas,  hizo  en  Valencia  sus 
primeros  estudios  bajo  la  dirección  del  P.  Villa- 
nueva,  y  figuró  desde  muy  joven  en  los  concur- 
sos de  premios  celebrados  por  la  Acadenjia  de 
San  Carlos  de  ai|uella  ciudad,  alcanzando  en  el 
de  1789  el  primero  délos  concedidos á  la  Pintu- 
ra. En  el  mismo  año,  previa  oposición,  la  citada 
Academia  le  concedió  una  pensión  de  seis  reales 
diarios  para  que  se  trasladase  á  Madrid  á  prose- 
guir sus  estudios  eu  la  de  San  Fernando.  Tres 
años  residió  Lójiez  en  la  ca]>ital  de  España,  per- 
feccionándose bajo  la  inteligente  dirección  de 
Maella,  y  al  cabo  de  aquel  tiinipo  regresó  á  Va- 
lencia, cuya  Academia  le  nombró  individuo  de 
mérito,  y  posteriormente  teniente  director  (7  de 
abril  de  1799)  y  director  (9  de  agosto  de  1801). 
Eu  1812  fué  agraciado  con  los  honores  de  pintor 
de  cámara  y  el  encargo  de  algunos  trabajos  de 
su  arte,  que  aumentaron  su  reputación  y  prepa- 
raron su  porvenir,  y  al  volver  á  España  Fernan- 
do VII  concedióle  el  sueldo  correspondiente  ásu 
primer  pintor  de  cámara,  mandándole  al  propio 
tiempo  á  Madiid  para  que  enseñase  los  ]irinci- 
pios  de  su  arte  á  su  espesa  María  Isabel  de  Bra- 
ganza,  cargo  que  también  desempeñó  con  María 
Josefa  Amalia  de  Sajonia.  La  Academia  de  San 
Fernando  le  nombro  individuo  de  mérito  (4  de 
diciembre  de  1814);  director  de  sus  estudios  (2 
de  octubre  de  1817);  director  general  en  9  de 
noviembre  del  mismo  año  y  en  7  de  noviembre 
de  1822.  También  la  Academia  de  San  Luis  de 
Zaragoza,  en  7  de  marzo  de  1819,  le  dio  los  títu- 
los do  individuo  do  méiito  y  de  director  general 
honorario.  Admitióle  igualmente  en  su  seno  la 
Academia  pontificia  de  San  Lucas  de  Roma.  Ló- 
pez, que  hasta  poco  antes  de  su  muerte  trabajó 
con  igual  entusiasmo  que  en  su  juventud,  pudo 
presenciar  los  síntomas  de  nuestro  renacimiento 
artístico,  que  empezaba  á  manifestarse  en  el  Li- 
ceo de  Madrid,  á  cuya  junta  directiva  perteneció 
y  eu  cuyos  certámenes  y  E.'íposiciones  públicas 
tomaba  parte.  Tuvo  este  artista,  ha  dicho  Osso- 
rio,  «una  facilidad  asombrosa  para  la  composi- 
ción, y  dominó  como  muy  pocos  el  Dibujo,  que 
se  complacía  en  detallar,  y  con  el  que  vencía  las 
dificultades  que  acaso  él  mismo  se  creaba.  Las 
actitudes  violentas,  y,  sin  embargo,  posibles,  de 
muchas  de  sus  figuras  lo  acreditan.  En  concepto 
de  colorista  puede  censurársele  de  agrio  y  fals  ■; 
la  naturaleza  retrocedía  siempre  ante  su  manera 
convencional.  Este  es  el  principal  defecto  de  don 
Vicente  López,  tanto  más  censurable  en  él  cuan- 
to que,  estudiando  constantemente  el  natural 
para  los  infinitos  retratos  que  nos  ha  legado,  no 
debió  aceptar  algunas  tintas  que  se  distinguen 
en  todas  sus  obras.»  Fué   tan  grande  el  número 


de  trabajos  al  óleo  ó  al  temple  y  de  dibujos  para 
grabar  ejecutados  por  este  artista,  que  no  es  po- 
sible citar  aquí  ni  siquiera  los  más  importantes. 
El  lector  hallará  una  extensa  lista  que,  sin  em- 
bargo, dista  mucho  de  ser  completa,  en  la  Gale- 
ría biográfica  de  artistas  españoles  del  siglo  XJX 
(págs.  389-90)  por  Ossorio  y  Bernard.  Cuéutanse 
entre  sus  mejores  composiciones  al  fresco  las  que 
dejó  en  las  bóvedas  17  y  19  del  Palacio  Real  de 
Madrid.  En  la  primera  se  descubre  en  un  trono 
de  nubes  la  Religión  católica  y  más  abajo  La 
Autoridad,  simbolizada  en  una  matrona  soste- 
nida por  La  Prudencia,  La  Justicia  y  La  Forta- 
leza, en  tanto  que  La  Discordia  yace  derribada 
por  el  genio  exterminador.  En  la  segunda  re- 
presentó á  Carlos  III adorando á  la  Virgen:  com- 
pletan la  composición  varias  Virtudes  y  La  His- 
toria arrebatando  al  Tiempo  un  pergamino.  Sus 
principales  pinturas  al  óleo  son:  wnEcce-Homo; 
Tobías;  El  rey  Egenías  ostentando  sus  tesoros  d 
los  legados  del  rey  de  Babilonia;  El  buen  ¡lastor; 
La  Virgen  de  las  Mercedes,  redentora  de  cautivos; 
La  Magdalena  y  San  Juan  Bautista.  Todas  estas 
obras  se  hallan  en  el  Museo  Provincial  de  Valen- 
cia, Carlos  IV  y  su  familia  con  la  Religión  y 
otras  figuras  alegóricas,  que  se  guardan  en  Ma- 
drid en  el  Museo  del  Prado,  y  otras  muchas  obras 
del  mismo  género  existentes  en  los  templos  de 
Valencia,  el  Museo  Provincial  de  Valladolid,  y 
las  iglesias  de  Toledo,  Ciudad  Real,  Grao,  Silla, 
Cocentaina,  Burjasot,  Benifayó,  Usiva,  Pena- 
güila,  Gorga,  Alcoy,  Requena,  Valí  de  Uxó  y 
otros  pueblos.  De  sus  numerosos  retratos  se  re- 
cuerdan los  de  Carlos  María  Isidro  de  Borbón; 
Fernando  VII,  de  medio  cuerpo;  Carlos IV; Isa- 
bol  II,  para  el  Ayuntamiento  de  Sevilla;  varios 
de  María  Cristina  de  Borbón;  Jcsé  Canga-Ar- 
guelles; Martín  Fernández  Navarrete;  general 
Narváez,  duque  de  Valencia;  general  Ventura 
Caro;  María  Isabel  Francisca  de  Braganza;  Ma- 
ría Josefa  Amalia  de  Sajonia;  Isidro  González 
Velázquez;  cardenal  Pedro  Inguanzo  y  Toledo; 
general  Castaños,  primer  duque  de  Bailen,  etcé- 
tera. Finalmente,  desús  dibujos  para  grabar  son 
dignos  do  elogio  los  de  San  Rafael;  La  Santísi- 
ma Trinidad;  La  Virgen  del  Carmen;  Fernan- 
do VII  enfermo;  Jesús  Nazareno,  y  Una  Dolorosa. 

LOPEZIA  (de  López,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
la  familia  Litiáceas,  orden  dialipétalas  ínfer- 
ováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies  del 
género  lopezia  (Lopezia)  se  caracterizan  por  ser 
hierbas  ó  arbolillos  de  hojas  alternas,  con  flores 
axilares  y  solitarias  en  racimos  terminales;  cá- 
liz de  cuatro  sépalos,  uno  de  los  cuales  está  ale- 
jado de  los  otros  tres;  cuatro  pétalos;  dos  estam- 
bres, y  sólo  uno  fértil,  teniendo  el  otro  su  fila- 
mento dilatado  y  de  color  semejante  á  un  pétalo. 
Sus  especies  habitan  eu  Méjico  y  en  la  América 
central. 

LOPIDANA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Foron- 
da, p.  j.  de  Vitoria,  prov.  do  Álava;  14  edifs. 

LOPIGIA:  f.  Alopecia. 

LO-PING:  Ocog.  C.  del  dist.  de  Tai-yuen-fu, 
prov.  de  Ohañ-si,  China,  sit.  al  E.  S.E.  de  Tai- 
yuenfUjá  orillas  de  un  afl.,  por  la  dra.  ,del  Hu- 
to-ho,  qne  desagua  en  el  Pei-ho,  en  los  37°  37' 
50"  de  lat.  N.  y  117"  26'  de  long.  E.  Madrid. 
En  sus  alrededores  hay  ricas  minas  de  hierro. 

UOPORZANO:  Geog.  Lugar  con  ayunt,,  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióo.  de  Huesca;  534  habi- 
tantes. Sit.  en  una  colina,  á  la  izq.  del  río  Flu- 
men.  Terreno  llano  en  gran  parte;  cereales,  vino 
y  hortalizas. 

LOPPEN:  Ocog.  Isla  del  N.  de  Noruega,  situa- 
da entre  la  de  Fuglo  y  la  de  Soro,  cerca  de  la 
costa;  12  kms.  de  sup.  y  60  habits.  Su  árido 
suelo  sólo  produce  patatas. 

LOQUEAR  (de  loco):  n.  Decir  ó  hacer  locuras. 

-  Loquear:  fig.  Regocijarse  con  demasiada 
bulla  y  alboroto. 

-  Hoy  que  entra  doña  Inesita 
En  religión,  es  de  ley, 
Por  (¡espedida  del  mundo, 
LOQDBAR  cuanto  nos  dé 
La  gana. 

Haiítzenbusoh. 

LOQUERA:  f.  La  que  por  oficio  cuida  y  guarda 
locas. 

-  Loquera:  Jaula  de  locos. 

LOQUERO;  m.  El  que  por  oficio  cuida  y  guar- 
da lucos. 


LOQUI 

El  título  que  me  dieron,  no  fué  de  maestro, 
sino  de  loquero:  ni  el  ejercicio  es  de  indus- 
triar poetas,  sino  de  domeñar  locos. 

Rivera. 

...  cual  furioso  loco  va  impaciente 
Junto  al  loquero  que  temor  le  mspira,  etc. 
Espronceda. 

LOQUESCA  (A  la):  loe.  adv.  A  modo  de  lo- 
cos. 

Se  daba  priesa  á  cantar  romances  de  moros 
y  moras,  á  la  LíQUESCA. 

Ceiívantes. 

LOQUESCO,  CA:  adj.  Alocado. 

-  LoQUE.sco:  fig.  Chancero,  decidor. 

...,  repicó  Preciosa  sus  son.ajas,  y  ai  tono 
correntio  y  LOQUESCO  cantó  el  siguiente  ro- 
mance: etc. 

Cervantes. 

LOQUIOS  (del  gr.  loyií.  puérpera):  m.  pl. 
Obst.  Secreción  que  se  desprende  de  la  cavidad 
uterina  durante  el  período  de  involución  de  la 
matriz. 

Inmediatamente  después  de!  alumbramiento 
sale  de  la  matriz  una  cantidad  de  sangre  des- 
prendida por  las  boquillas  de  los  senos;  esta  he- 
morragia, puramente  fisiológica,  es  resultado 
necesario  del  estado  á  que  se  ha  reducido  la  su- 
perficie de  im]dautacion  de  la  placenta  al  des- 
prenderse ésta.  Abundante  al  principio,  va  dis- 
minuyendo en  cantidad  é  intensidad  á  medida 
que  se  forman  coágulos  resi^tentesque  obliteran 
los  Tasos,  y  constituye  los  primeros  loquios  pu- 
ramente sanguíneos. 

Más  adelante  (del  tercero  al  cuarto  día)  se 
mezclan  con  la  sangro  otros  productos,  que  son 
los  de  disgregación  de  esa  superficie  tomento- 
sa, y  se  hallan  principalmente  constituidos  por 
leucocitos  y  células  epiteliales.  De  ordinario,  á 
medida  que  disminuye  la  sangre  aumentan  los 
demás  productos;  así,  el  flujo  loquial  va  cam- 
biando poco  á  poco  de  color,  tornándose  rojo 
sucio,  amarillo,  y  finalmente  del  color  de  la  se- 
rosidad a  go  opaca,  cuando  ya  no  hay  nada  de 
sangre,  y  sí  bastantes  células  epiteliales  mezcla- 
das con  serosidad  procedente  de  las  glándulas  de 
la  mucosa  regenerada. 

El  examen  microscópico  ha  permitido  á  Robín 
encontrar  en  los  loquios,  como   elementos  cons- 
titutivos,  hematías,   leucocitos,    granulaciones 
grises,  granulaciones  grasosas  y  células  epitelia- 
les nadando  en  un  blastema  seroso.  Wertheim 
dice  que  se  hallan  compuestos  por  un  lí(|nido      ií 
seroso,  que  contiene  en  suspensión  moco  vaginal      |l 
y  corpúsculos  sanguíneos,  y  Schérer  asegura  que,      ^ 
analizando  bien  los  bronquios,  se  les  encuentra 
constituidos  por  sangre,  albúmina   y  glnbiilos 
sanguíneos;  este  último  autor  no  halló  filiriua, 
pero  sí  grandes  acúnuilos  de  células  epiteliales 
y  á  veces  porciones  de  la  caduca  en  estado  de 
descomposición.  Sehróder  encontró  también  en 
ellos  un  infusorio,  el  Trichomonas  vaginalis. 

Los  loquios  son,  pues,  seromucosos  y  no  sero- 
purulontos,  haciendo  abstracción  de  la  sangre 
que  en  ellos  existo  al  principio  y  que  los  hace 
serosanguinolentos.  El  Doctor  Campa,  catedrá- 
tico de  Obstetricia  que  fué  en  Valencia  y  Barce- 
lona (falleció  en  febrero  de  1892),  siguiendo  á 
otros  autores  modernos,  admite  dos  especies  de 
loquios:  los  de  los  primeros  días,  serosanguino- 
lentos, y  los  de  los  restantes,  seromucosos,  cuyo 
carácter  no  cambia  ya  esencialmente,  pues  sólo 
se  modifica  la  cantidad  absoluta  y  la  proporción 
relativa  de  leucocitos. 

A  medida  que  adelanta  el  puerperio  se  altera 
el  carácter  histológico  de  los  loquios.  Los  coi  • 
pósenlos  sanguíneos  se  modifican  cambiando  su 
contorno  y  llegan  á  convertirse  en  granulacio- 
nes moleculares;  se  ven  predominar  entonces  los 
corpúsculos  mucosos,  las  células  epiteliales  alte- 
radas, los  núcleos  sueltos  y  los  glóbulos  de  gra- 
sa. En  conformidad  á  este  cambio  histológico  se 
realiza  el  cambio  en  su  aspecto,  apareciendo  pri- 
mero de  color  rosado  sucio,  luego  amarillento  y  _j 
últimamente  blanco  sucio;  son  relativamente  || 
viscosos  al  principio  y  después  serosos.  A  veces,  " 
bajo  la  influencia  do  la  calentura  láctea,  reapa- 
rece la  sangre  en  los  loquios  casi  con  tanta  abun- 
dancia como  en  los  primeros  días;  pero  éste  es 
un  fenómeno  puramente  accidental  y  sin  impor- 
tancia. 

Los  loquios  despiden  olor  fuerte,  aere,  desagra- 
dable, síii  gcneris;ese  olor  se  extiende  á  bastan- 
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te  distancia  y  se  pega  con  tenaz  persistencia  á  los 
dedos  del  tocólogo  ó  de  la  lavandera  que  limpie 
la  ropa  de  la  recién  parida.  En  los  casos  de  es- 
facelo  de  la  vagina  ó  de  la  vulva  adquieren  olor 
marcadamente  gangrenoso,  que  suele  ser  el  pri- 
mer aviso  do  la  complicación;  por  fortuna  estos 
accidentes  y  otros  que  pueden  sobrevenir  duran- 
te el  puerperio  son  mucho  menos  frecuentes  des- 
de que  se  ha  generalizado  la  asepsia  en  Obstetri- 
cia. V.  P.\KTO  y  Puerperio. 

Examinados  químicamente  los  loquios,  se  en- 
cuentra en  ellos  albúmina,  mucina,  una  grasa 
saponificable,  cloruros,  fosfatos  alcalinos,  y  sales 
de  cal  y  de  hierro.  Las  partes  sólidas  varían  de 
26,76  a  86,20  por  1  000.  La  cantidad  de  liquido 
loquial  varia  mucho;  según  Gassner,  puede  cal- 
cularse en  un  kilogramo  durante  los  cuatro  pri- 
meros días  y  280  gramos  los  siguientes,  siendo 
doble  la  cantidad  en  las  que  no  crían.  El  doctor 
Campa  (  Trat.  com/'leto  de  Obstetricia^  Valencia, 
1885,  2.^edíc. )  dice  haber  comprobado  el  hecho 
de  que  realmente  es  algo  mayor  el  flujo  en  las 
mujeres  que  no  lactan,  pero  la  pro)iorción  no  es 
constante,  como  tampoco  lo  es  la  duración. 

La  duración  normal  de  los  loquios  es  muy  va- 
riable: hay  mujeres  en  quienes  se  ha  agotado 
toda  secreción  á  los  ocho  ó  diez  días,  mientras 
que  en  otras  persiste  todavía,  con  sus  caracteres 
propios,  á  los  cuarenta.  Aparte  estos  e.xtremos, 
la  presencia,  carácter  y  duración  de  los  loquios 
constituyen  la  mejor  manifestación  de  la  marcha 
del  puerperio,  puesto  que  guardan  intima  rela- 
ción con  el  curso  que  siguen  las  modificaciones 
anatómicas  del  tejido  uterino. 

Ciertos  estados  patológicos,  y  en  particular 
las  inflamaciones  del  útero,  suspenden  general- 
mente el  flujo  loquial. 

LOR:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Lugo.  Nace  en 
los  confines  de  León,  al  O.  de  la  sierra  del  Ce- 
brero;  corre  en  dirección  S.O.  al  pie  de  la  ver- 
tiente occidental  de  la  sierra  del  Caurel,  pasa 
por  Folgoso,  rodea  la  sierra  de  Agualevada  por 
su  parte  oriental,  se  inclina  al  S.  y  desemboca 
en  el  rio  Sil.  Sobre  este  río,  entre  las  estaciones 
de  San  Clodio  y  la  Puebla  del  Brollen,  en  el 
f.  c.  de  Falencia  i  la  Coruña,  hay  un  magnífico 
puente.  Colocado  en  una  agreste  angostura  cer- 
ca de  40  m.  sobre  el  nivel  de  las  aguas,  que  pa- 
san cascándose  en  remolinos  de  espuma  por  aquel 
quebrado  fondo;  está  sostenido  por  dos  piias  y 
dos  estribos,  una  de  aquéllas  prismática,  de  blan- 
ca sillería  de  granito,  elegantemente  dibujada 
y  que  se  asienta  en  un  zucalo  elipsoidal.  Esta 
pila,  verdadera  aguja  de  una  catedral,  tiene  28 
ni.  de  alt.  La  otra  no  es  tan  elevada  porque  se 
apoya  en  la  roca  de  la  orilla  izq.  El  puente  de 
hierro,  de  tres  tramos  y  de  forma  celular,  como 
todos,  tiene  118  m.  de  long.  por  6  de  alt.  Las 
esbeltas  pilas  se  levantaron  al  mismo  tiempo  que 
se  cosía  el  entramado  del  puente,  trabajándose 
con  una  actividad  maravillosa.  Para  comprender 
el  mérito  que  tiene  esta  obra  hay  que  recordar 
que  el  granito  y  diversos  materiales  de  construc- 
ción se  han  traído  desde  50  kms.  de  distancia, 
en  nn  país  muy  quebrado  y  difícil,  en  el  que  no 
había  un  solo  camino  regular  para  el  transporte. 
Los  viajes  que  han  hecho  las  enormes  piezas  de 
hierro  que  constituyen  estos  puentes  y  viaduc- 
tos han  sido  para  lo  mismo  una  verdadera  cam- 
paña titánica  (Becerro  de  Bengoa,  De  Falencia 
á  la  CoruiMj.  \\  V.  Sant.\  M.4.RÍA  de  Lor. 

LORA:  Gcog.  Río  del  Afganistán  y  del  Belu.- 
chistan.  Lo  forman  riachuelos  ó  torrentes  que 
nacen  en  la  región  de  los  montes  Suleinián  y  que 
confluyen  en  el  centro  de  la  llanura  de  Pixín; 
corre  en  dirección  al  S.O. ,  penetra  en  el  Belu- 
chistán  por  el  desfiladero  de  Tangui,  recorre  el 
valle  del  Choravak  y  va  á  perderse  en  el  desier- 
to, en  los  pantanos  llamados  Hamún  Lora,  cer- 
ca de  las  montañas  llamadas  Puch-i-Kuh. 

-Lora,  de  Estepa:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Estepa,  prov.  y  dióc.  de  Sevi- 
lla, 813  habits.  Sit.  en  la  parte  oriental  de  la 
prov.,  entre  los  términos  de  Estepa  y  Casari- 
che,  no  lejos  del  f.  c.  de  Córdoba  á  Bobadilla. 
Terreno  llano;  cereales,  aceite  y  frutas;  hermo- 
sos pimientos  colorados. 

-Lora  del  Río:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
Sevilla.  Comprende  los  ayunts.  de  Alcolea  del 
Rio,  Caiitillana,  Lora  del  Río,  Peñaflor,  La  Pue- 
bla de  los  Infantes,  Tocina,  Villanueva  del  Río 
y  Villaverde  del  Río;  26  749  habits.  Confina  al 
N.  con  el  part.  de  Cazalla  de  la  Sierra,  al  E. 
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y  S. E.con  la  prov.  de  Córdoba,  al  S.  con  el  par- 
tido de  Carmona  y  al  O.  con  el  de  Sevilla.  Lo 
bañan  el  Guadalquivir,  y  sus  afls.  Guadalbacar, 
Galapagar,  Huesna  y  Viar.  F.  c.  de  Córdoba  á  Se- 
villa, de  Tocina  á  Zafra  y  Mérida  y  de  Guadajoz 
á  Carmona.  [i  V.  con  ayunt. ,  cab.  de  partido  ju- 
dicial, prov.  y  dice,  de  Sevilla;  8  341  habits.  Si- 
tuada á  la  dra.  del  río  Guadalquivir,  cerca  de  la 
confl.  del  Guadalbacar,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Andalucía.  Terreno  llano  que  va  elevándose  ha- 
cia el  N.  por  las  faldas  de  sierra  Morena,  y  ba- 
ñado por  los  ríos  citados  y  otros  afls.  también 
del  Guadalquivir.  Cereales,  vino,  aceite  y  frutas; 
minas  de  lápiz,  galena  argentífera  y  cobre;  fá- 
brica de  jabón.  Hay  restos  de  un  castillo  y  de 
murallas  que  defendían  la  población  en  pasados 
tiempos.  Un  camino  de  10  kms.  conduce  has- 
ta la  montaña  de  Setefillasy  un  castillo;  en  la 
cumbre  hay  una  ermita  dedicada  á  la  Virgen, 
muy  venerada  en  todo  el  país.  Es  Lora  del  Río 
población  de  origen  romano  y  parece  que  se  lla- 
mó Axate.  Figuró  como  v.  fuerte  é  importante 
en  los  días  de  la  Reconquista,  y  en  1243  la  ganó 
de  los  moros  el  rey  Fernando  III,  que  la  donó  á 
la  Orden  de  Malta.  En  el  escudo  de  armas  de  la 
V.  hay  un  laurel  con  una  corona  encima. 

LORAIN:  Geoq.  Condado  del  est.  de  Ohio,  Es- 
tados Unidos;  1  325  kms.-  y  40  000  habits.  Si- 
tuado al  N.  del  est.,  en  las  márgenes  del  lago 
Erié,  en  la  desembocadura  del  Black  River,  que 
forma  un  puerto  excelente.  Suelo  arcilloso  y  fér- 
til. Por  cinco  f.  c.  comunica  con  los  puertos  del 
lago  Erié  y  con  Columbus  y  Cincinnati.  Gana- 
dos y  exportación  de  piedra  para  construcciones. 
Cap.  Elyria. 

-LoRAiN  (Pablo):  Biog.  Lexicógrafo  y  gra- 
mático francés.  N.  en  París  á  5  de  febrero  de 
1799.  M.  en  la  misma  capital  en  1861.  Después 
de  estudiar  en  el  Liceo  Carlomagno  ingresó  en 
la  Escuela  Normal  en  1817  y  explicó  Retórica 
en  varias  poblaciones.  Suspenso  de  su  cargo  des- 
de 1823  ál828,en  tiemposdelMinisterioÍ?raysi- 
nous,  fué  repuesto  por  Vatimesnil  en  la  última 
fecha  y  fué  director  de  conferencias  en  la  Escue- 
la Normal,  profesor  de  Retórica  en  1830  en  el 
Colegio  de  Luis  el  Grande,  profesor  .sustituto  de 
Elocuencia  latina  de  la  Facultad  de  Letras  de 
París,  inspector  de  escuelas  de  la  duodécima  cir- 
cunscripción, jefe  del  Negociado  de  Listruceióii 
priujaria  durante  el  Ministerio  Guizot,  y  rector, 
por  fin,  de  la  Academia  de  Lyón.  En  1850  pre- 
sentó la  dimisión  de  su  cargo.  Lorain  publicó: 
Ee/utación  del  Método  Jacotot  {\SZ<i);Compendio 
del  Diccionario  de  la  Academia  Fraíicesa,  según 
la  edición  de  1835  (París,  1836,  2  vols.  en  8.°); 
Cuadro  de  la  instrucción  primaria  en  Francia, 
conforme  á  documentos  auténticos  (París,  1837, 
en  8.°),  y  muchas  obritas  de  Gramática  para  las 
escuelas  de  primera  enseñanza  en  colaboración 
de  M.  Laiuotte. 

LORANCA  DEL  CAMPO:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Huete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
660  habits.  Sit.  cerca  de  Carrascosa  del  Campo, 
en  la  carretera  de  esta  población  á  Sacedón  por 
Huete.  Terreno  llano  en  la  mayor  parte;  cerea- 
les, patatas  y  azafrán. 

-  Loranca  DE  TajuSa:  Geog.  y.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Pastrana,  prov.  de  Guadala- 
jara,  dióc.  de  Toledo;  768  liabits.  Sit.  á  la  de- 
recha del  rioTajuña,  en  terreno  parte  quebrado 
y  parte  llano;  cereales,  vino,  aceite  y  patatas; 
cria  de  ganados. 

LORANQUILLO:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Quin- 
tanaloranco,  p.  j.  de  Belorado,  prov.  de  Burgos; 
104  edifs. 

LORANTAceaS  (de  loranto):  f.  pl.  Bol.  Fami- 
lia de  plantas  fanerógamas  angiospermas,  clase 
dicotiledóneas,  orden  apétalas  ínferováricas,  que 
los  botánicos  modernos  describen  al  lado  de  las 
santaláceas. 

Comprende  esta  familia  trece  géneros  y  unas 
500  especies,  de  las  cuales  330  corresponden  al 
género  Loranto;  distribuidas  en  las  regiones  tro- 
picales, son  poco  numerosas  en  los  climas  tem- 
plados. Son  arbustos  verdes,  parásitos  sobre  las 
ramas  de  los  árboles  y  rara  vez  sobre  las  raíces. 
Unas  veces  el  parásito  se  fija  por  un  solo  punto 
al  árbol  que  la  nutre;  en  otros  casos  emite  en 
su  base  ramas  rastreras  que  enlazan  el  árbol  en 
sus  repliegues,  esparciendo  por  varios  puntos  del 
mismo  sus  aparatos  de  succión,  puntos  de  partí- 
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da  de  nuevas  ramificaciones.  Las  hojas,  general- 
mente opuestas,  rara  vez  aisladas  (mictsia,  anti- 
dafnca),  son  simples,  sin  estípulas,  con  limbo 
entero,  grueso,  más  ó  menos  coriáceo,  á  veces 
reducidas  á  escamillas.  Las  flores  son  regulares, 
hermafroditas  (mictsia),  á  menudo  unisexuadas 
con  monoecio  ó  dioecio;  las  tres  cosas  se  obser- 
van á  la  vez  en  el  género  loranto.  Aparecen  dis- 
puestas en  racimos,  espigas,  umbelas  ó  capítulos, 
ora  simples,  ora  compuestos  de  cimas  hipares 
con  tres  flores.  Si  la  flor  es  pediculada  la  brác- 
tea  madre  es  concrescente  con  el  pedículo,  y  lo 
mismo  sucede  con  las  dos  brácteas  laterales  cuan- 
do existen;  en  el  último  caso  las  tres  brácteas 
se  unen  en  una  masa  con  tres  dientes. 

El  cáliz,  que  falta  en  la  flor  masculina  del 
antidafne,  se  compone  de  tres,  cuatro,  cinco  ó 
seis  sépalos  (en  la  mayor  parte  de  los  lorantos), 
algunas  veces  pctaloideos  (muchos  lorantos).  Los 
estambres,  en  el  mismo  número  que  los  sépalos, 
á  los  cuales  están  sobrepuestos,  tienen  anteras 
introrsas,  provistas  de  cuatro  sacos  polínico?,  y 
se  abren  por  dos  hendeduras  longitudinales,  rara 
vez  por  una  hendedura  transversal.  Algnnas 
lorantáceasCí'iscií?)!^ constituyen  una  excepción: 
la  flor  masculina  no  tiene  en  ellas  estambres 
individualizados;  los  cuatro  sépalos  producen 
en  el  parénquima  de  su  cara  superior  gran  nií- 
mero  de  sacos  polínicos  redondeados,  cada  uno 
de  los  cuales  se  abre  por  un  poro;  estos  sépalos 
poliníferos  se  parecen  á  los  estambres  de  las 
cicádeas.  El  pistilo  se  compone  de  dos  ó  tres 
carpelos  abiertos,  concrescentes  por  fuera  con  el 
cáliz  (y  con  el  andróceo  en  las  flores  hermafro- 
ditas) hasta  la  base  del  estilo,  que  es  único  y 
terminado  por  un  estigmato  globuloso.  La  fór- 
mula floral  de  los  lorantos  es,  pues, 

F  =  (6S-)-6Es-l-3C"). 

En  el  ovario  infero  así  constituido  obsérvanso 
diferencias,  según  que  se  trata  de  un  Loranthus 
ó  de  un  Viscum.  En  los  lorantos,  cada  uno  de 
los  tres  carpelos  produce  en  su  base  un  talón 
ligular;  estos  talones  son  concrescentes  en  una 
columna  central  gruesa,  soldada  rara  vez  á  la 
pared  ovárica  por  arriba  y  lateralmente  á  lo 
largo  de  las  tres  conjisuras  carpelares.  En  los 
intervalos  en  que  aparece  libre,  la  columna  pro- 
duce lateralmente,  frente  á  cada  carpelo,  un  ma- 
melón cónico,  que  esnn  óvulo  rudimentario;  este 
óvulo  forma  un  saco  embrionario,  y  al  mismo 
tiempo  se  suelda  á  la  pared  ovárica,  que  es  ma- 
ciza. Puede  decirse  que,  por  su  placenta  basilar 
y  por  sus  tres  óvulos  rudimentarios,  libres  en  su 
extremo,  los  lorantos  se  parecen  bastante  á  las 
santaláceas  y  sobre  todo  á  los  sándalos.  En  los 
viscos  los  dos  carpelos  son  muy  pronto  concres- 
centes en  toda  la  extensión  de  .su  cara  ventral,  el 
ovario  es  macizo  casi  desde  el  principio,  y  por 
consiguiente  no  contiene  óvulos.  Ciertas  células 
que  pertenecen  directamente  á  la  capa  subejii- 
dérmica  de  la  cara  ventral  de  los  carpelos  solda- 
dos son  las  ^au  producen  un  saco  embrionario 
cada  una.  Estos  sacos  embrionarios  varían  bas- 
tante en  número  y  posición:  uno  sólo  (visco  ar- 
ticulado), y  á  veces  dos  ó  tres  de  ellos  (visco 
blanco),  llegan  á  adquirir  desarrollo  completo. 
Así  como  los  sacos  polínicos  de  los  viscos  están 
sumergidos  en  el  parénquima  de  los  sépalos,  así 
también  sus  sacos  embrionarios  están  rodeados 
por  el  parénquima  de  los  carpelos.  Por  eso  dichas 
plantas  ofrecen  el  ejemplo  de  la  mayor  reducción 
posible  del  aparato  sexual  en  las  fanerógamas. 

El  fruto  es  una  baya;  á  veces  una  drupa.  La 
baya  del  visco  blanco  es  notable  por  la  viscina 
que  contiene.  El  grano  está  desprovisto  de  tegu- 
mento y  forma  cuerpo  con  el  pericarpio;  se  reduce 
á  lo  que  jirocede  del  desarrollo  del  saco  embrio- 
nario, es  decir,  á  un  embrión  muy  desarrollado 
rodeado  de  albumen  carnoso,  á  veces  sin  albu- 
men. 

Según  el  hermafrodismo  ó  la  nnisexualidad  de 
sus  flores,  los  géneros  de  las  lorantáceas  han  sido 
agrupados  en  dos  tribus: 

Loranteas.  -Flores  hermafroditas:  Nuytsia  y 
Loranthus. 

Visceas.  -Flores unisexuadas:  Viscum,  Arcen- 
thobium,  Dendroplitlwra,  Phoradendron,  Noto- 
thixos,  Ginalloa,  Eremolepis,  etc. 

Resulta  de  lo  dicho  que  las  lorantáceas  se 
parecen  íntimamente  á  las  santaláceas,  de  las 
cuales  se  distinguen  sobre  todo  jior  una  menor 
diferenciación  del  óvulo  frente  al  carpelo,  dife- 
renciación escasa  y  muy  efímera  en  los  lorantos, 
nula  en  los  viscos. 


LORANTO  (liel  gr.  Uopov,  correhuela,  y  áv- 
Ooí.  flor):  m.  ¿oí.  Género  de  la  tribu  loranteas, 
familia  Lorantaceas,  orden  apétalas  ínferovári- 
cas,  clase  dicotileiUincas.  Las  especies  del  género 
loraiito  (Loranlhus)  so  caracterizan  por  tener 
cáliz  generalmente  muy  corto,  ordinariamente 
oculto  ó  poco  menos;  corola  frecuentemente  de 
color  amarillo  ú  rojo,  formada  de  cuatro  á  seis 
pétalos,  libres  ó  unidos,  valvares;  antera  de  for- 
ma variable,  introrsa;  ovario  infero  unido  á  la 
concavidad  del  receptáculo ,  coronado  de  un  estilo 
ordinariamente  sencillo,  que  contiene  uno,  ó  una 
pequeña  cantidad  de  óvulos;  fruto  baya  ó  drupa; 
semilla  con  albumen  carnoso  y  un  embrión  axil 
derecho  de  radícula  supera.  A  este  género  corres- 
ponden las  especies  siguientes: 

Loranlhus  eurojieus.  -  Esta  planta  crece  sobre 
los  castalios,  manzanos,  perales  y  robles;  su  fruto 
es  una  baya  amarillenta  con  pulpa  viscosa,  en 
medio  de  la  cual  se  halla  la  semilla. 

L.  phili¡f¡>ensis,  P.  Blanco.  -  Arbusto  parásito, 
con  las  hojas  opuestas  escotadas  en  la  base,  casi 
ovales  y  borrosas;  pecíolos  cortísinios;flores axi- 
lares en  grupos  uiiibelados,  y  cada  florecita  con 
una  bráctea  muy  pequeña,  circular  en  la  base 
del  cáliz;  fruto  baya  coronada  por  el  cáliz,  con 
una  semilla  rodeada  de  pulpa;  filamentos  de  los 
estambres  y  el  pistilo  negros.  Los  indios  llamau 
á  esta  planta  dapo,  como  á  todas  las  parásitas. 

L.  tomentosus,  P.  Blanco.  Nombre  vulgar  rfn^o 
fia  cahoy.  -  Arbusto  parásito  como  el  anterior, 
que  nace  en  los  troncos  de  los  árboles.  Tiene  las 
hojas  opuestas,  que  se  acercan  á  la  figura  lanceo- 
lada, obtusas  por  el  ápice,  escotadas,  y  con  borra 
estrellada  en  las  márgenes  y  en  las  dos  caras;  las 
llores  son  axilares  y  están  dispuestas  en  grupos 
de  tres  ó  cuatro,  y  el  fruto  es  una  baya  con  una 
semilla;  las  corolas  son  verdes  por  arriba  y  en- 
carnadas por  abajo.  Crece  en  Filipinas. 

LORBÉ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Dejo,  ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  la  Coruña;60  edifs. 

LORCA:  Gcoy.  P.  j.  de  la  prov.  de  Murcia. 
Comprende  los  ayunts.  de  Águilas  y  Lorca; 
(J8369  habits.  Conlina  al  N.  con  el  pait.  de  Ca- 
lavaca,  al  N.E.  con  el  de  Muía,  al  E.  con  el  de 
Totana,  al  S.  con  el  Mediterráneo,  al  S.O.  y  O. 
con  la  prov.  de  Almería.  Terreno  montañoso  al 
N.  y  O.,  donde  están  las  sierras  de  Espuña,  Pe- 
dro Ponce,  El  Madroño,  Culebrina  y  otras;  al  S. 
se  extiende  la  sierra  de  Almenara  ó  de  Aguade- 
ras, paralela  á  la  costa.  Recorren  el  término  los 
ríos  Sangonera  ó  Guadalentín  y  varias  ramblas, 
como  la  de  Nogalte  y  otras.  F.  c.  de  Lorca  á 
Águilas  y  á  Huércal-Overa. 

-LoRCA:  Gcoíj.C.  con  ayunt,  al  que  están 
agregados  el  lugar  de  Puerto  de  Lumbreras  y  las 
aldeas  de  Coy,  Doña  Inés,  Fuensanta,  Paca, 
Zarzadilla  do  Ramos  y  Zarzadilla  de  Totana, 
cab.  do  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Murcia;  58327 
habits.  Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  prov.,  en  la 
falda  meridional  de  la  sierra  del  Caño  y  á  orillas 
del  río  Sangonera  ó  Guadalentín,  con  estación 
en  el  f.  c.  de  Murcia  á  Granada,  que  hoy  sólo 
llega  hasta  Águilas  y  Huércal-Overa.  El  término 
de  la  c.  es  muy  extenso  y  ofrece  delicioso  y  pin- 
toresco aspecto,  pues  en  las  inmediaciones  de  la 
población  hay  muchos  y  buenos  paseos  de  ol- 
mos, chopos,  y  otras  arboledas,  y  en  derredor  se 
halla  feracísima  huerta  limitada  por  montes, 
desde  cuyas  alturas  alcanza  la  vista  hasta  el  Mar 
Mediterráneo  y  el  puerto  de  Cartagena.  La  par- 
te más  montañosa  es  la  sit.  al  N.  de  la  c,  hacia 
las  vertientes  meridionales  de  la  sierra  de  Espu- 
ña, y  al  N.O.  hacia  los  confines  de  Almería.  Las 
producciones  principales  son  cereales,  hortali- 
zas, aceite,  almendra  y  esparto;  críanse  ganados, 
y  hay  minas  de  azufre  y  hierro,  calamina,  etc. ; 
fab.  do  curtidos,  paños,  loza  ordinaria,  tejidos 
de  lana  y  ferretería.  En  la  aldea  de  Fuensanta 
hay  baños  minerales  con  aguas  cloruradas  sódi- 
cas.sulfurosas(V.  Fuf:nsant.\).  Lorca  es  cap.  fie 
Audiencia  de  lo  criminal,  y  tiene  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  País,  Colegio  de  segunda 
enseñanza,  un  buen  hospital  y  Asilo  de  Ancia- 
nos de  las  Hennanitas  de  los  Pobres.  Es  cab.  do 
zona  militar  y  de  un  batallón  de  reserva  que 
lleva  su  nombre.  La  parte  occidental  do  la  po- 
blación es  conocida  con  el  nombre  de  barrio  de 
San  Cristóbal.  La  parte  antigua,  resto  de  la  épo- 
ca árabe,  es  de  calles  estrechas  y  tortuosas:  la 
parte  moderna,  que  se  extiende  hacia  el  llano, 
presenta  buen  aspecto  y  tiene  regulares  edificios 
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y  buenas  plazas  y  calles,  debiéndose  citar  en- 
tre aquéllas  la  plaza  Mayor  ó  de  la  Constitución, 
donde  está  la  iglesia  do  San  Patricio,  que  fué  co- 
legiata hasta  el  último  concordato,  edif.  de  gran 
mérito  artístico,  todo  de  piedra  sillería,  de  estilo 
greco-romano  del  renacimiento  clásico,  con  una 
grandiosa  y  bien  acabada  fachada.  El  interior 
consta  de  tres  naves  y  veinticuatro  capillas,  en- 
tre las  cuales  merece  citarse  la  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Concepción  en  el  trascoro,  aunque  de 
menos  pureza  arquitectónica  que  el  resto  del 
templo.  Entre  las  demás  parroquias  y  conven- 
tos, muchos  de  éstos  ya  ruinosos,  debe  mencio- 
narse la  iglesia  del  de  Santa  María  Real  de  las 
Huertas,  edificada  en  el  mismo  sitio  en  que  fijó 
sus  reales  el  rey  D.  Alfonso  cuando  conquistó 
la  población.  Éntrelos  demás  edifs.  importantes 
do  Lorca  figuran  el  antiguo  castillo  que  domina 
la  población,  resto  venerable  de  interés  arqueo- 
lógico é  histórico,  el  palacio  episcopal,  las  Casas 
Consistoriales,  el  teatro,  el  casino  y  varias  casas 
particulares.  Hay  un  buen  puente  sobre  el  río, 
obra  de  moderna  arquitectura,  y  á  bastante  dis- 
tancia de  la  población  están  los  pantanos  de 
Val  de  Infierno  y  Puentes,  obras  hidráulicas  del 
tiempo  de  Carlos  III,  el  segundo  destruido  por 
las  aguas  el  día  30  de  abril  de  1802.  Las  dimen- 
siones de  este  pantano  eran  de  50  metros  de  al- 
tura; su  ancho  á  la  base  de  46  y  de  10,89  en  la 
parte  superior,  que  se  hallaba  formada  de  cua- 
tro cuerpos  con  retablos  del  opuesto  lado  y  se 
terminaba  la  presa  por  un  parapeto  ó  pretil.  La 
obra  del  pantano  quedó  hecha  un  puente,  cu- 
yos estribos  son  las  partes  fundadas  sobre  las 
montañas  laterales;  el  ojo  tiene  21  m.  de  ancho 
y  40  de  alto.  El  pantano  de  Val  de  Infierno, 
contemporáneo  del  de  Puentes,  cegado  hoy  por 
los  arrastres  del  río,  está  unas  dos  horas  más 
arriba  de  los  Ojos  de  Luchena  Hace  tiempo  que 
se  había  propuesto  rehabilitarlos  en  beneficio  de 
la  agricultura  del  país.  El  pantano  de  Puentes 
ha  sido  terminado  por  una  empresa  particular 
que  no  ha  alcanzado  gran  éxito. 

Ilist.  -  Es  la  antigua  Eliocroca  que  figura  en 
el  itinerario  de  Antonino.  Correspondía  á  la 
parte  meridional  de  la  Deitauia,  de  la  que  fué 
cap.,  probablemente  desde  216,  año  en  que  hizo 
Caracalla  la  división  ó  modificación  territorial 
de  España.  Entre  los  prelados  del  concilio  ilibe- 
ritano,  año  300,  hay  uno  llamado  Successo, 
que  se  apellida  obispo  eliocrocense.  Lurka  ó 
Lorka,  como  la  llamaron  los  árabes,  fué  luego 
una  de  las  c.  del  condado  y  reino  de  Teodomiro 
ó  Todniir.  Figuró  mucho  bajo  la  dominación  de 
los  árabes,  ora  tomando  parte  activa  en  lasuble- 
vacióu  de  Omar-ben-Hafssón,  orasiendoel  pun- 
to de  reunión  del  califa  almoravide  Yusuf-ben- 
Texufín  y  de  todos  los  príncipes  andaluces  en  su 
expedición  frustrada  contra  Aledo,  ya  declarán- 
dose independiente  bajo  sus  gualíes  Ahdalá-ben- 
Lebi'in  y  Hacán-ben-al-Yasague,  que  se  titula- 
ron reyes  de  Lorca.  En  1244  la  hicieron  suya  los 
cristianos  al  mando  de  D.  Alfonso  el  Sahio,  en 
tonces  príncipe  heiedero  de  Castilla.  Juan  II  le 
concedió  el  título  de  c.  en  1442  en  recompensa 
de  los  servicios  prestados  en  los  200  años  que 
venía  siendo  plaza  fronteriza  contra  el  reino 
granadino,  y  diez  años  después  los  lorquinos,  al 
mando  de  Alon.«o  Fajardo cZ  Bravo,  y  auxiliados 
por  los  murcianos  y  por  el  comendador  de  Ale- 
do  con  algunos  santiaguistas,  derrotaron,  en  el 
sitio  llamado  los  Alporchones,  á  un  nutrido 
ejército  formado  por  la  Hor  do  los  caballeros  de 
Granada.  En  1488  D.  Fernando  el  Crt<ti?íVo  puso 
su  cuartel  de  operaciones  en  Lorca  cuando  trató 
de  tomar  varios  pueblos  de  la  prov.  de  Almería. 
Las  armas  de  Lorca  son  una  torre  con  el  busto 
de  D.  Alfonso  el  Sabio  encima,  con  una  llave 
en  una  mano  y  la  espada  desnuda  en  la  otra. 

Lorca  ha  sufrido  grandes  inundaciones.  En  30 
de  abril  de  1802  reventó,  como  antes  se  ha  di- 
cho, el  pantano  de  Puentes;  las  aguas  destroza- 
ron cuanto  hallaron  al  paso,  arruinando  la  parte 
baja  de  lac.  y  casi  todo  el  barrio  de  San  Cristó- 
bal. La  inundación  arrastró  peñascos,  árboles  y 
cuanto  encontró  á  su  paso,  causando  sólo  en  Lor- 
ca la  muerte  de  608  personas,  la  destrucción  de 
809  edifs.  y  daños  por  valor  de  unos  22  millones 
de  reales  Conocidos  son  los  estragos  que  produ- 
jo la  inundación  de  1879.  En  el  Boletín  de  la  So- 
ciedad Geográfica  (t.  X),  D.  Federico  de  Botella 
reseñó  tan  terrible  inundación  y  sus  consecuen- 
cias. «De.sde  los  primeros  días  de  octubre  se  notó 
que,  contra  lo  que  suele  acontecer  en  otoño,  la 
mayor  parte  de  los  días  aparecían  las  sierras  cir- 
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cuiivecinas  cubiertas  ile  una  densa  niebla  que  se 
desvanecía  desde  las  diez  en  adelante,  despeján- 
dose entonces  el  cielo,  menos  hacia  la  parte  del 
N.O.  en  que  se  formaban  grandes  cirros  y  cú- 
mulos; parcialmente  y  por  poco  tiempo  descar- 
gaban algunas  pequeñas  nubes,  volviendo  ¿des- 
pejarse la  atmósfera  tarde  y  noche  para  repetirse 
al  día  siguiente  semejante  fenómeno.  En  la  ma- 
ñana del  14  amaneció  el  ciclo  nublado,  de  ocho 
a  diez  fué  desprendiéndose  una  lluvia  ligera,  que- 
dando luego  la  atmósfera  limpia,  sin  que  se  no- 
taran los  cúmulos  de  lus  días  anteriores,  si  bien 
á  lo  lejos  se  oía  sorda  y  continuamente  retum- 
bar el  trueno.  Así  fueron  siguiendo  las  horas, 
con  el  cielo  siempre  despejado,  cuando  á  poco 
más  de  las  dos  de  la  tarde  un  viento  huracanado, 
levantándose  de  pronto,  pasó  sobre  la  población 
derribando  intantáneamente  los  palos  del  telé- 
grafo, á  la  vez  que  un  bramido  formidable,  sa- 
liendo del  río,  sorprendía  todos  los  ánimos  con 
la  avenida  por  nadie  sospechada.  Aquellos  truc- 
nos  que  se  oían  desde  Lorca  eran  de  una  nube 
horrible  que,  descargando  sin  cesar  desde  las 
ocho  de  la  mañana  á  las  dos  de  la  tarde  sobre 
Vélez  Rubio,  y  ocupando  un  espacio  que  no  ba- 
jaba de  seis  leguas  en  cuadro,  se  extendía  desde 
la  sierra  de  las  Estancias  hasta  un  cuarto  de 
legua  al  N.  de  Vélez,  llegando  por  Levante  á 
la  Fuensanta  ó  parroquia  nueva  de  Lorca,  y  por 
Poniente  á  la  divisoria  con  Granada.  En  un 
momento  todos  los  afl.  y  todas  las  ramblas  se 
habían  juntado  en  el  río;  por  todas  las  cañadas 
corrían  tumultuosos  torrentes,  y  á  las  dos  de  la 
tarde  las  aguas  alcanzaban  en  el  fondo  del  valle, 
en  las  inmediaciones  de  la  parroquia,  unaalt.  de 
15™, 50  por  un  ancho  de 250.  El  desbordamiento 
fué  inmediato;  en  hora  y  media  salvó  la  riada 
los  21  kms.  que  separan  la  parroquia  de  Lorca, 
subiendo  en  el  derruido  pantano  de  Puentes 
hasta  tres  m.  por  cima  del  boquete  abierto  por 
la  rotura  de  1802,  y  destruyendo  á  su  paso  todas 
las  ondulaciones  del  cauce.  Al  llegar  al  puente 
de  la  carretera,  que  separa  á  Lorca  del  barrio  de 
San  Cristóbal,  las  aguas,  sin  rebasarlo,  se  divi- 
dieron en  tres  ramales,  siguiendo  el  uno  por  el 
río  y  tomando  los  otros  por  una  y  otra  margen: 
el  de  la  izq.,  franqueando  el  muro  de  defensa, 
inundó  el  populoso  barrio  de  San  Cristóbal,  cu- 
briendo sus  calles  con  dos  y  cuatro  m.  de  agua; 
el  de  la  dra.  penetró  por  la  puerta  de  San  Giné.--, 
y  detenidas  sus  aguas  por  el  muro  que  va  as- 
cendiendo desde  la  e.  al  puente  se  prodiiio  un 
embalse  en  que  éstas  llegaron  á  cubrir  la  mayor 
parte  de  los  edifs.  A  la  salida  del  puente  parte 
de  la  corriente  de  la  dra. ,  pasando  por  encima 
de  la  fuente  de  Oro  y  del  lavadero  público,  se 
dirige  al  interior  de  Sutullena,  en  tanto  que 
otro  ramal  cubre  por  la  margen  izq.  las  alfare- 
rías, el  molino  del  Charco,  y  destruyo  la  huerta 
alta  de  San  Diego.  Al  pasar  por  la  toma  del 
Real  Canal  de  Tercia  la  corriente  rompe  el  mu- 
ro de  encauzamicnto  y  destruye  la  magnífica 
huerta  baja  de  San  Diego  antes  de  llegar  á  per- 
derse en  las  ramblas.  En  el  mismo  río  y  sitio 
donde  se  hallan  establecidos  los  sangradores  pa- 
ra desviar  su  curso  y  producir  la  derivación  en 
la  rambla  de  Tiata,  el  torrente  arranca  las  com- 
puertas que  se  hallaban  cerradas,  y  corre  veloz 
por  la  citada  rambla;  pero  al  llegar  al  azud  de 
los  tres  puentes,  donde  el  cauce  se  estrecha,  allí 
se  remansan  las  aguas,  abren  brecha  en  el  muro 
izquierdo,  que  mide  dos  varas  de  espesor,  pro- 
ducen la  catástrofe  de  Santa  Quiteria,  en  cuyo 
barrio  el  agua  alcanza  una  alt.  de  cuatro  m. ,  y 
continuando  á  la  vez  por  el  mismo  canal  corren 
más  allá  á  destrozar  los  pretiles  del  llamado 
puente  Nuevo  antes  de  verterse  en  lo  más  pro- 
fundo del  valle.  Y  tal  era  la  velocidad  y  el  em- 
puje de  estas  diversas  corrientes,  que  con  sus 
aguas  venían  arrastrados  árboles  seculares  y  mul- 
titud de  peñascos  de  enormes  dimensiones;  asi, 
uno  de  40  m.^  quedó  en  la  hacienda  llamada  del 
Cimbre,  depositado  junto  á  la  iglesia  Nueva,  á 
cinco  m.  más  alto  que  el  nivel  ordinario  del  río; 
otros  dos,  casi  de  igual  tamaño,  se  veían  en  la 
toma  del  agua;  otro  de  unos  15  ro.^  derribó 
parte  de  la  escuela  nueva  de  Santa  Quiteria, 
defendiendo  por  extraña  providencia  lo  restante 
del  edif  ,  á  la  sazón  que  servía  de  refugio  á  más 
de  200  personas;  sobre  el  puente  nuevo  del  ca- 
mino de  Águilas  se  halló  un  peñón  de  8  m.^,  y 
por  doquiera  yacían  esparcidos  multitud  de  otros 
de  menores  tamaños  con  árboles  enteros  y  restos 
de  todas  clases. 

í>Eian  las  seis  de  la  tarde  v  aún  seguía  la  inun- 
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dación,  cuauclo  uu  espantoso  aguacero,  sin  true- 
nos, pero  acompañado  de  continuos  relámpagos 
que  parecían  resbalar  sobre  la  superficie  de  la 
tierra,  descargando  sus  furias  sobre  la  población 
vino  á  acrecentar  tantos  horrores,  cayendo  sin 
interrupción,  hasta  las  once  y  media  de  la  no- 
che, con  tal  abundancia  que,  no  bastando  las 
canales  á  contener  las  aguas,  descendían  for- 
mando cascadas  desde  lo  alto  de  los  tejados.  La 
nube  venía  en  la  misma  dirección  que  la  de  la 
sierra  de  las  Estancias;  había  tardado  cuatro 
horas  en  llegar  á  Lorca,  y  se  extendía  desde  el 
Cabezo  de  la  Jara  hasta  Puerto  de  Lumbreras, 
Béjar,  Peñari'ubia,  Lorca  con  toda  su  huerta  y 
campo  de  Bujercal.  Esto  aumentó  naturalmente 
el  caudal  del  Guadalentín,  se  desbordaron  á  la 
vez  las  ramblas  de  Nogalte,  Béjar  y  la  Torre- 
cilla, etc.,  destrozando  multitud  de  haciendas, 
de  tierras  de  labor,  y  acabó  de  inundarse  el 
campo  de  Bujercal.  Según  los  cálculos  de  don 
Pedro  Euiz  lloscaidó,  testigo  ocular  de  lainun- 
dación,  la  velocidad  media  de  la  corriente  podía 
estimarse  en  2  m.  por  segundo;  su  volumen  en 
912  m.  cúbicos  por  igual  espacio  de  tiempo,  y 
en  40  millones  deni.^  el  caudal  de  agua  que  ver- 
tió el  río  en  las  doce  horas  que  por  término  me- 
dio duró  la  crecida,  aunque  con  intensidad  va- 
ria, pues  la  tormenta  que  se  presentó  repenti- 
namente en  su  apogeo  á  las  tres  y  treinta  y  cinco 
de  la  tarde,  fué  moderándose  hacia  las  nueve  de 
la  noche  para  redoblar  su  violencia  desde  las 
once  hasta  las  tres  de  la  madrugada,  en  que  em- 
pezó á  decit'cer  gradualmente.  Durante  las  pri- 
meras horas  fué  horroroso  el  aspecto  que  pre- 
sentó la  población,  entre  los  gritos  de  los  inva- 
didos pidiendo  socorro,  el  estruendo  de  las  casas 
que  se  hundían,  los  bramidos  del  viento  y  el 
rugido  atronador  del  torrente  embravecido. » 

Lorca  cuenta,  entre  otros  hijos  ilustres,  al 
poeta  árabe  Moahammad  Aben  Alháh,  al  con- 
verso . Jerónimo  de  Santa  Fe  (antes  Rabí  Jeho- 
suáh  Hallorguí),  médico  del  Papa  Luna,  y  céle- 
bre por  sus  conferencias  de  Tortosa  con  los  ra- 
binos españoles;  al  moralista  P.  Juan  Azor;  á 
los  pintores  capitán  Juan  de  Toledo  y  Fr.  Anto- 
nio de  Villanneva,  maestro  de  D.  Vicente  Ló- 
pez; al  jurisconsulto  D.  Ginés  Pérez  de  Meca, 
presidente  del  Consejo  Supremo  de  Hacienda; 
al  nombrado  general  carlista  D.  Rafael  Maroto, 
y  al  .sabio  cuanto  modesto  académico  D.  José 
Musso  y  Valiente. 

-Lor.CA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Yerri, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra;  53  edifs.  Fi- 
gura este  pueldo  en  la  última  guerra  civil  por 
una  acción  entre  carlistas  y  liberales  en  3  y  4de 
febrero  de  1875.  Fué  una  consecuencia  delasor- 
presa  de  Lácar  (véase).  Tuvieron  por  jefe  en  la  ac- 
ción los  liberales  al  general  Fajardo.  Las  fuerzas 
carlistas  reconocieron  por  general  en  jefe  á  Men- 
diri.  Después  del  desastre  de  Lácar,  Fajardo, 
con  unos  50  subordinados,  se  retiró  hacia  Lorca; 
ocupó  las  tres  primeras  casas,  que  formaban  ca- 
lle con  la  iglesia,  y  resistió  á  la  multitud  de 
enemigos  que  le  acosaban.  Sólo  halló  en  el  pue- 
blo 13  ó  14  ingenieros  y  dos  piezas  de  artillería. 
Poco  después  presentóse  el  coronel  Floran  con 
tres  compañías,  que  rechazaron  á  los  carlistas 
que  habían  invadido  las  primeras  calles  del  lu- 
gar por  la  parte  de  la  iglesia;  llegó  luego  el  co- 
ronel Delgado  con  100  liombres,  y  se  organizó 
con  tan  poca  gente  la  defensa  del  pueblo,  pa- 
sando la  noche  con  algún  tiroteo  hasta  que  al 
amanecer  se  retiraron  por  completo  los  carlistas. 
Fajardo  ordenó  un  reconocimiento,  y  después 
de  haber  salvado  de  una  muerte  segura  á  unos 
cien  fugitivos  del  ejército  liberal,  habiendo 
también  evitado  la  pérdida  del  parque  móvil, 
los  equijiajes  de  los  regimientos,  las  cajas  de 
caudales,  los  botiquines,  el  ganado  y  el  material 
de  ingenieros,  se  retiró  á  Esqninza,  porque  así 
se  había  ordenado,  cuando  ya  los  carlistas  se 
habían  alejado  de  Lorca. 

LORCIO:  Oroíi.  Lugar  del  ayunt.  del  Valle  de 
Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  18 
edif». 

LORCHA:  f.  Barca  ligera  y  de  rápido  andar, 
de  menos  porte  y  eslora  que  el  junco:  navega  á 
vela  y  remo,  y  so  emplea  en  la  navegación  de 
cabotaje  en  China,  y  también  en  alijar  barcos 
mayores  dentro  de  bahía. 

-Lorcha:  prov.  (Jal.  Haleche. 

-Lorcha:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Co- 
centaina,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia; 
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L274  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  en  la  parte 
oriental  del  valle  de  Perpunchent,  en  la  orilla 
dra.  del  río  Alcoy  ó  Serpis,  Cereales,  viuo,  pasas 
y  aceite.  Al  N.  de  la  población  se  ven  las  ruinas 
de  un  fuerte  castillo  que  sirvió  de  casa  á  los  ca- 
balleros Templarios,  á  quienes  pertenecía  el  va- 
lle, agregado  después  á  la  orden  de  Montosa. 
Conquistó  esta  villa  de  los  moros  el  rey  D.  Jai- 
me I  en  el  año  1254.  Sus  armas  son  un  castillo 
solire  una  loma,  y  en  la  parte  superior  las  barras 
de  Aragón  y  la  cruz  de  los  Templarios. 

LORD  (del  inglés  ¡ord,  señor):  m.  Título  de 
honor  que  se  da  en  Inglaterra  á  los  individuos 
de  la  primera  nobleza.  En  pl. ,  Lor.ES. 

Solo  he  conocido  un  señorito  (sobrino  de  un 
I.OHD,  por  cierto)  haragán  y  dejado. 

José  Somoza. 

La    tortilla   se  lia  vuelto,  mi  muy  amado 

LlillD. 

Jovellanos. 

-LoKii  HowE:  Geog.  Isleta  del  Océano  Pa- 
cífico del  Sur,  sit.  al  É.  de  Australia  y  N.O.  de 
Nueva  Zelanda,  entre  los  31°  33' 4"  de  lat.  S.y 
162°  31'  de  long.  E.  Madrid.  Mide  9  kms.  de 
long.  por  1  ó  2  de  anchura,  con  una  sup.  de  8 
kms-.  Terreno  montañoso,  de  naturaleza  vol- 
cánica, dominado  por  el  pico  Glover,  de  862  me- 
tros de  alt. ,  y  con  frondosos  bosques  y  fértiles 
valles.  La  habitan  colonos  oriundos  de  Austra- 
lia y  Nueva  Zelanda,  y  depende  de  esta  última 
colonia  inglesa.  La  descubrió  el  inglés  Bale  en 
1788. 

-  LoUD  NoiiTH  Ó  Nevíl:  Geog.  Isla  del  Ai'- 
chipiélago  de  las  Talaos,  Micronesia,  Oceania. 
Tiene  1  i  milla  del  E.S.E.  al  O. N. O.,  está  muy 
poblada  de  árboles,  y  de  sn  extremidad  oriental 
sale  un  arrecife.  Hállase  al  S.  de  las  islas  Son- 
sorol,  en  el  extremo  S.O.  del  archipiélago. 

LORDELO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martin  de  Grove,  ayunt.  deGrove,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra;  24  edits. 

LORDEMANOS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ci- 
niaues  de  la  Vega,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  Juan, 
prov.  de  León;  46  edifs. 

LORDOPE  (del  gr.  Xopoo:,  curvo,  y  oi,  cara): 
m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros  tetrá- 
meros ,  familia  curculiónidos,  tribu  cleoninos. 
Comprende  unas  veinte  especies,  todas  ellas  ori- 
ginarias del  Brasil. 

LORDOSIS  (del  gr.  'ko^O'}:,  encorvado):  f.  7'ft- 
lología.  Incurvación  de  los  huesos,  y  especial- 
mente de  la  columna  vertebral  hacia  delante. 

Más  rara  que  la  cifosis,  reside  casi  exclusiva- 
mente en  la  región  lumbar,  y  es  la  exageración 
de  la  convexidad  anterior  natural  en  esta  región; 
dicha  exageración  de  la  curvatura  normal  existe 
también  en  la  coxalgia;  pero  entonces  la  flexión 
del  muslo  la  hace  desaparecer,  cosa  que  no  su- 
cede en  la  lordosis. 

Esta  puede  existir  al  mismo  tiempo  que  la  ci- 
fosis, como  curvatura  de  compensación;  ordina- 
riamente resulta  de  que  los  músculos  extensores 
del  raquis  no  encuentran  en  los  flexores  una  re- 
sistencia suficiente,  bien  porque  ha  aumentado 
la  potencia  de  los  primeíos  bien  porque  se  ha 
debilitado  la  de  los  segundos. 

Cuando  la  lordosis  so  manifiesta  en  el  cuello, 
la  cabeza  aparece  desviada  hacia  atrás  y  hundi- 
da en  los  hombros;  el  enfermo  ofrece  la  misma 
actitud  que  si  mirara  constantemente  hacia  el 
cielo.  Si  la  desviación  existe  en  la  región  dorsal 
übsérvanse  síntomas  más  ó  menos  graves  en  los 
órganos  pectorales:  disnea  habitual,  tos,  et3.  Del- 
pceb  habla  también  de  la  espectoración  sangui- 
nolenta con  manifestaciones  de  infarto  pulmo- 
nar. 

Unas  veces  se  desarrolla  la  lordosis  de  un  modo 
lento  y  progresivo;  en  otros  casos,  aunque  raros, 
su  cuiso  es  mncho  más  rápido.  En  ocasiones  la 
deformidad  llega  á  detenerse  en  ciertos  límites 
y  persiste  así  indefinidamente. 

El  pronóstico  de  la  lordosis  ofrece  siempre 
cierta  gravedad,  porque  se  trata  de  una  afección 
que  es  casi  imposible  curar  do  un  modo  completo 
y  radical.  Será  mucho  más  grave  la  situación 
cuando  hay  síntomas  marcados  en  los  órganos 
torácicos  ó  abdominales.  Sin  embargo,  aunque 
las  deformidades  del  raquis  pueden  dar  lugar  á 
lesiones  manifiestas  del  pulmón,  del  corazón  y 
de  los  órganos  abdominales,  es  indudable  que, 
aun  cuando  esa  desviación  sea  muy  pronunciada, 
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pueden  los  enfermos  vivir  bastante  tiempo  y  lle- 
gar á  la  vejez  sin  grandes  molestias. 

De  los  aparatos  principales  para  corregir  esa 
deformidad  so  hablará  en  el  artículo  Ortope- 
BiA.  Asimismo,  queda  dicho  en  el  artículo  Dis- 
tocia que  la  lordosis,  lo  mismo  que  todas  las 
deformidades  de  la  columna  vertebral,  pueden 
dificultar  el  trabajo  del  parto  y  constituir  indi- 
cación de  aborto  ó  parto  anticipado. 

LOREDANO  (LEONARDO):  Biog.  Dnx  de  Vene- 
cia.  N.  en  1438.  M.  á  22  de  enero  de  1521.  Su- 
cedió á  Antonio  Berbcrigo  en  1501  cuando  el 
Gran  Consejo  acababa  de  establecer  los  tres  in- 
quisidores de  Estado.  Hizo  la  paz  con  los  turcos 
y  estableció  uu  hnilcó  cónsul  en  Constan tinopla. 
Julio  II,  queriendo  recobrar  de  los  venecianos 
las  ciudades  que  tomaron  á  sus  predecesores,  tra- 
bajó con  ahinco  desde  1504  para  formaruna  alian- 
za contra  ellos.  Lo  consiguió,  y  la  Liga  de  Cam- 
brai  reunió  numerosos  enemigos  que  estuvieron 
para  concluir  con  Venecia,  viéndose  casi  reduci- 
dos los  venecianos  á  sus  lagunas  en  1509,  des- 
pués de  haber  sido  vencidos  en  Agnadel;  pero  la 
sagacidad  de  sus  diplomáticos  y  la  envidia  do 
sus  enemigos  los  salvaron.  Julio  II  negoció  con 
ellos  en  1510,  y  Venecia  sostuvo  la  lucha  contra 
los  franceses  como  uno  de  los  Estados  de  la  San- 
ta Liga  hasta  1513.  Se  aliaron  entonces  los  ve- 
necianos á  Luis  XII,  luego  á  Francisco  I,  le  ayu- 
daron en  la  campaña  de  Carignán,  y  recobraron 
á  Velona. 

-  LoíEDANO  (Pedro):  Biog.  Dux  de  Venecia. 
N.  en  1481.  M.  á  5  de  mayo  do  1570.  Obtuvo 
el  cargo  citado  á  la  muerto  de  Jerónimo  Priuli 
(26  de  noviembre  de  1567).  En  el  corto  período 
de  sn  gobierno  mantuvo  constantes  disputas  con 
el  Pontífice.  Habiendo  publicado  Pío  V  la  famo- 
sa bula  In  hona  Domini  (1568),  Loredano,  ame- 
nazando con  las  penas  más  severas,  prohibió  á 
los  subditos  do  la  República  que  la  recibiesen  y 
que  la  obedecieran.  Le  sucedió  Luis  Alocenigo. 

-Lohedano  (Francisco):  Biog.  Dux  do  Ve- 
necia.  M.  á  20  de  mayo  de  1752.  Sucedió  á  Pe- 
dro Gi'imani  á  18  de  marzo  del  año  citado.  Sn 
gobierno,  pues,  sólo  duró  dos  meses,  en  los  que 
no  hubo  ningún  acontecimiento  importante. 

lOREDO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Coalla,  ayunt.  de  Cirado,  p,  j.  de  Pra- 
via,  prov.  de  Oviedo;  22  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Loredo,  ayunt.  de 
Mieles,  p.j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  59  edi- 
ficios. II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santiago  de 
Ponticiella,  ayunt.  de  Villayón,  p.j.  de  Luarca, 
prov.  de  Oviedo;  33  edifs.  |¡  Lugar  del  aynnt.  de 
Ribamontán  Al  Mar,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de 
Santander;  39  edifs.  |¡  Barrio  del  ayunt.  de  Aban- 
to y  Ciérvana,  p.j.  de  Valmaseda,  prov.  de 
Vizcaya;  18  edifs.  ||  Barrio  cabeza  del  ayunt.  de 
Trucios,  p.  j.  de  Valma.seda  ,  prov.  de  Vizcaya; 
23  edifs.  II  V.  San  Pepiio  de  Loredo. 

LORELEY:  Astron.  Asteroide  número  ciento 
sesenta  y  cinco,  descubierto  por  C.  H.  F.  Petéis 
en  Clinton  (Estados  Uniílos),  el  día  10  de  agosto 
de  1876.  Tiene  un  período  de  5  '/»  años;  apa- 
rece como  estrella  de  undécima  magnitud,  y  sn 
órbita  fué  calculada  por  Samter. 

-  Loiíeley:  Geog.  Roca  de  la  orilla  dra.  del 
Rhin,  en  la  prov.  de  Hesse-Nassau,  Prusia,  al 
S.  de  Saint-Goarshausen.  Debe  sn  celebridad  á 
la  leyenda  de  la  sirena  que  cantó  en  hermosos 
versos  Enrique  Heine. 

LORENA:  Geog.  Región  y  antigua  prov.  de 
Francia,  limitada  al  N.  por  el  Luxemburgo,  el 
Electorado  de  Trévcris  y  el  Palatiuado;  al  E.  por 
la  Alsacia,  al  S.  por  el  Franco  Condado  y  al  O. 
por  la  Chamiiagne.  Mide  185  kms,  de  long.  del 
O.  al  E.  y  215 del  N.O.  al  S.E.,  con  una. sup.  de 
22  400  km-.  Porsn  extensión  es  la  séptima  entre 
las  grandes  provs.  francesas.  No  tiene  más  fron- 
teras naturales  que  las  de  la  parte  de  la  Alsacia 
al  E. ,  y  en  algunos  puntos  al  S.  por  la  parte  del 
Flanco  Condado.  Esta  división  natural,  que  no 
coincide  siempre  con  la  frontera  política,  es  la 
cordillera  de  los  Vosgos.  La  cap.  era  Nancy.  La 
antigua  Lorcna,  que  luego  formó  los  cuatro  de- 
partamentos del  Meurthe,  Mosa,  Mosela  y  Vos- 
gos, comprendía:  1.°  El  ducado  deLorena,  cuya 
cap.,  y  de  la  prov.  toda,  era  Nancy,  subdividi- 
do  en  Lorena  propiamente  dicha,  ocupada  por 
el  dep,  del  Meurthe,  y  Lorena  alemana,  que 
comprendía  los  bailíos  de  Dienze,  Lixheim  y 
Chateau-Salíns,  el  principado  de  Falsburgo,  los 
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bailíos  de  Fenostrange,  de  Sarrcgueniincs,  Bit- 
che,  Banlay  y  Bouzonville;  el  condado  de  Crean- 
ge  y  el  Luxembm-go  francés.  2.°  El  país  de  los 
Vosgos,  que  formó  el  dep.  de  los  Vosgos.  3.°  El 
ducado  de  Bar.  4."  Los  paí.ses  de  los  Tres  Obis- 
pados, á  saber:  Metz,  Toul  y  Vcrdún.  A  con- 
secuencia de  los  tremendos  desastres  que  sufrió 
Francia  en  1870-71,  y  por  el  tratado  de  Francfort, 
dicha  nación  perdió  dos  terceras  partes  del  de- 
partamento del  Mosela,  dos  dist.  del  Meurthc  y 
cantón  y  medio  de  los  Vosgos.  De  los  dos  anti- 
guos deps.  del  lleurthe  y  del  JIosela  se  formó 
el  único  del  Meurthe-y-Mosela.La  parte  anexio- 
nada á  Alemania  es  la  antigua  Lorena  llamada 
alemana,  pero  muy  aumentada,  sobre  todo  en 
el  dep.  del  Mosela,  al  cual  tomó  Metz,  uno  de 
los  Tres  Obispados,  la  mejor  plaza  militar  de  la 
prov.,  y  Thionville,  la  cap.  del  Luxemburgo 
francés.  En  su  origen  la  Lorena  fué  un  reino, 
también  llamado  Lotaringia,  Lotharii  rcgniiin, 
en  antiguo  francés  Lulierregne,  de  donde  procede 
la  palabra  Lormiiie,  Lorena.  Era  la  antigua  Os- 
trasia,  y  confinaba  al  N.  E.  y  a!  N.  con  elRhin, 
desde  Basilea  hasta  la  desembocadura  oriental 
del  río  en  el  Mar  del  Norte;  al  O.  con  este  mar, 
desde  el  Vlie  hasta  la  desembocadura  del  Escal- 
da; después  por  el  curso  de  éste  hasta  sus  fuen- 
tes; al  S.  O.  por  una  linea  que  va  de  estas  fuen- 
tes á  Donehery  por  el  Mosa,  abrazando  el  Cam- 
bresis,  el  Hainauty  el  Condrosó  país  de  Namur; 
la  línea  fronteriza  seguía  después  desde  Donehe- 
ry por  las  fuentes  del  Mosa,  y  envolvía  la  Castri- 
ce  (país  de  Mezieres,  Donehery,  Vendresse),  los 
países  de  Monzón  y  de  Stonne,  el  Dormois,  Ba- 
rrois,  Ornois,  Bassigny  y  el  Saintois;  al  O.  con 
el  Saona  hasta  el  Ródano;  al  S.  por  el  Ródano, 
agnas  arriba  de  Lyón,  y  al  S.  E.  con  el  Jura 
hasta  Basilea.  Comprendía,  pues,  los  países  que 
fueron  designados  más  tarde  con  los  nombres 
de  Valais,  Genevois,  cantones  de  Friburgo,  So- 
leure  y  Berna,  la  dióc.  de  Basilea,  el  condado 
de  Borgoña,  la  Alsacia,  el  Palatinado,  los  elec- 
torados de  Tréveris  y  de  Colonia,  el  Liegesis,  los 
ducados  de  Lorena,  Bar,  Luxemburgo,  Juliers, 
eleves  en  parte,  de  Brabante  y  de  Güeldres,  los 
condados  de  Hainaut,  Namur,  Zeelauda  y  de 
Holanda,  y  la  dióc.  de  Utrecht.  Formóse  este  rei- 
no en  855,  después  de  la  abdicación  del  empera- 
dor Lotario  en  favor  de  su  segundo  hijo  Lota- 
rio  II,  que  le  dio  su  nombre. 

Muerto  Lotario  en  8  de  agosto  del  869,  su  tío 
Carlos  el  Calvo,  rey  de  Francia,  se  apoderó  de 
todos  estos  países,  que  debían  volver  al  empera- 
dor Luis  II,  hermano  de  Lotario.  Pero  al  si- 
guiente año,  Luis  el  Germánico,  hermano  mayor 
de  Carlos,  obligó  á  éste  á  que  le  cediera  de  su 
conquista  Colonia,  Tréveris,  Utrecht,  Estrasbur- 
go, Basilea,  Metz  y  parte  de  la  Frisia,  y  queda- 
ron a  Garlos  los  países  de  Toul,  Verdún  y  Bar, 
el  Lionesado,  el  Vienes,  Cambresis  y  parte  del 
Brabante  y  de  la  Frisia.  Luis  falleció  en  876,  y 
fueron  sus  sucesores  Luis,  rey  de  Sajonia,  su 
hijo  segundo;  en  877  Carlos  el  Calvo,  y  en  879 
Luis  el  Tartamudo,  cuyos  hijos  y  sucesores,  Luis 
y  Carlomán,  tuvieron  que  ceder  la  Lorena  á  Luis 
de  Sajonia.  Muerto  éste  en  882,  pasó  á  poder  de 
Carlos  el  Gordo;  más  tarde,  en  887,  á  su  sobrino 
Arnoul,  el  cual,  en  895,  le  donó  á  título  de  rei- 
no á  su  hijo  natural  Zwentibold,  muerto  en  13 
de  agosto  del  año  900  en  una  batalla  librada 
contra  los  generales  de  Luis  de  Germania,  pro- 
clamado rey  por  los  insurrectos.  Al  fallecer  Luis 
en  911  pasó  al  dominio  de  Carlos  el  Simple, 
quien  en  916  cedió  el  ducado  de  Lorena  á  Gis- 
leberto,  cuyo  padre,  Raimier,  lo  había  ya  poseído 
con  el  mismo  título.  Gisleberto  fué  muerto  en 
939,  y  Othón,  rey  de  Germania,  hizo  le  sucedie- 
ra Enrii|ue,  hermano  de  aquél.  Los  loreneses  le 
rechazaron  y  proclamaron  al  hiio  de  Gisleberto, 
Enrique,  que  falleció  en  944,  sñcediéndolc Con- 
rado el  Rojo,  duque  de  la  Francia  renana,  y  en 
954  Brunón,  arzobispo  de  Colonia,  hermano  de 
Othón.  Brunón  dividió  la  Lorena  en  dos  pro- 
vincias, llamadas  Alta  Lorena  ó  Moselana,  y 
Baja  Lorena  ó  Lothier.  Se  tituló  él  archiduque 
y  nombró  un  duque  para  cada  una  de  las  dos 
prov.  De  esta  divi.síón  quedaron  excluidos  Tré- 
veris, Metz,  Toul  y  Verdún,  que  dependieron 
del  emperador. 

El  ducado  de  la  Alta  Lorena  ó  Lorena  Mose- 
lana estaba  comprendido  entre  el  Lorena  infe- 
rior al  N.,  la  Alsacia  al  E.,  el  Franco  Condado 
al  S.y  la  Champaña  al  S.O.  y  al  O.,  y  abarcaba 
la  Lorena  propiamente  dicha,  el  Luxemburgo  y 
los  obispados  de  Toul,   Metz  y  Verdún.  Tenía 
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por  cap.  á  Nancy,  y  se  dividía  en  tres  bailíos:  el 
de  Nancy  ó  francés,  el  de  los  Vosgos  y  el  de 
Vaudrevange  ó  alemán.  Fué  creado  en  959  á 
favor  do  Ferry  ó  Federico  do  Alsacia,  hermano 
de  Adalherón,  obispo  de  Metz  y  hermano  polí- 
tico do  Hugo  Capeto.  En  1033,  Gothelón.  ya 
duque  de  la  Lorena  Inferior,  agregó  á  sus  domi- 
nios la  Superior,  y  así  siguió  hasta  que  la  volvió 
á  disgregar  el  emperador  Enrique  III.  Gerardo 
de  Alsacia  la  recibió  á  título  hereditario,  y  fué 
el  tronco  de  una  célebre  casa  de  Lorena  qne  reinó 
hasta  1737.  En  esta  fecha,  el  duque  Francis- 
co III,  en  virtud  del  tratado  de  Viena,  le  cedió 
á  Estanislao  Leczinski,  ex  rey  do  Polonia  y  sue- 
gro de  Luis  XV,  á  cambio  del  gran  ducado  de 
Toscanaque  le  abandonó  Austria.  Muerto  Esta- 
nislao en  1766,  fué  incorporada  la  Lorena  á 
Francia;  parte  fué  la  presa  de  Alemania  en  1871. 
El  ducado  de  la  Baja  Lorena,  Lorena  Ripua- 
ria  ó  ducado  de  Lothier,  estaba  sit.  entre  el  Rhin, 
el  Mosa  y  el  Mosela,  con  la  Frisia  al  N.,  la  Flan- 
des  y  el  Vermandois  al  O.,  la  Lorena  Moslana 
al  S.  y  la  Sajonia  al  E.,  y  comprendía  el  Bra- 
bante, la  dióc.  de  Cambray,  los  obispados  de 
Liege  y  de  Colonia  y  el  Güeldres.  Este  ducado, 
cedido  por  Othón  II,  rey  de  Germania,  á  Carlos 
de  Francia,  segundo  hijo  de  Luis  de  Ultramar, 
pasó,  después  de  muerto  Othón  en  1104,  hijo  de 
aquel  príncipe,  á  Godofredo,  conde  de  Verdún. 
Este  le  legó  á  Gothelón,  su  hermano;  siguió 
luego  Godofredo  II,  hijo  de  Gothelón,  y  cuyo 
sobrino  y  heredero,  Godofredo  de  Bouillón,  .se  fué 
con  la  primera  cruzada.  La  Lorena  Inferior 
quedó  entonces  en  poder  de  Enrique  de  Limbur- 
go,  y  después,  en  1106,  pasó  al  de  Godofredo  el 
Barbudo,  conde  de  Lovaina  y  tronco  de  los  du- 
ques de  Brabante.   V.  Bn.\EAyTE. 

Los  duques  de  la  Lorena  Superior  ó  Moselana 
fueron:  en  959  Federico  I,  conde  de  Bar,  hecho 
duque  de  la  Lorena  Superior  por  el  archiduque 
Brunón;  en  984  Tierry,  hijo  de  Federico;  en 
1026  Federico  II.  Murió  éste  en  1027  y  dejó  dos 
hijas.  Gothelón  I,  duque  de  la  Lorena  Inferior, 
tutor  de  aquéllas,  vino  á  ser  en  1033  duque  de 
la  Lorena  Superior.  En  1043  le  sucedió  Gothe- 
lón II  el  Holgarán,  hijo  segundo  de  Gothelón  I. 
Murió  en  1046  sin  sucesión,  y  fué  proclamado 
duque  Alberto  de  Alsacia,  vencido  v  muerto  en 
1048  por  Godofredo  el  Barbudo,  duque  de  la  Lo- 
rena Inferior.  Le  sucedió  su  hermano  Gerardo 
de  Alsacia,  empezando  la  serie  de  duques  here- 
ditarios Thierry  II  el  Vigilante  en  1070,  Simón 
ó  Sigismond  en  1115,  Mathieu  I  en  1139,  Si- 
mond  II  en  1176,  Ferry  I  en  1205,  Ferry  II  en 
1206,  Thibaut  I  en  1213,  Mathieu  II  en  12'>0 
Ferry  III  en  1251,  Thibaut  II  en  1304,  Fe- 
rry IV  en  1312,  Raúl  en  1238,  Juan  I  en  1346, 
Carlos  I  el.Átrev%do  en  1391,  Rene  ó  Renato  de 
Anjou,  hijo  de  Luis  II,  duque  de  Anjou  y  rey 
de  Ñápeles  y  yerno  de  Carlos  I  en  el  año  1431, 
Juan  II,  duque  de  Calabria,  en  1453,  Nicol.ís  en 
1470,  Yolanda  y  su  hijo  Renato  II  en  1473. 

A  la  muerte  de  Nicolás,  el  ducado  de  Lorena, 
que  por  un  enlace  matrimonial  fué  á  poder  de  la 
casa  de  Anjou,  volvió  por  otro  matrimonio  á  la 
casa  de  Lorena,  pues  correspondió  en  suerte  á 
Yolanda  de  Anjou,  hija  de  Renato  I  y  mujer  de 
Ferry  II,  conde  de  Vaudemont.  Le  cedió  á  su 
hijo  Rene  III,  reservándose  el  usufructo.  Siguie- 
ron después  Antonio  el  Bueno  en  1508;  Francis- 
co I,  marqués  de  Pont-a-Moussón.  en  1544; 
Carlos  II  el  Grande  en  1545;  Enrique  II  en  1608; 
Francisco  II,  hermano  del  anterior,  en  1624.' 
Abdicó  á  los  pocos  meses  en  favor  de  su  hijo 
Carlos,  con  lo  cual  continúa  la  serie  en  esta  for- 
ma: Carlos  III  y  su  hermano  Nicolás  Francisco 
en  16_24;  Carlos  IV,  hijo  de  Nicolás  Francisco, 
en  1675;  Leopoldo,  hijo  del  anterior  y  de  Eleo- 
nora de  Austria,  en  1690;  Francisco  Esteban  en 
1729.  Por  el  tratado  de  Viena  de  1735,  que  con- 
certaron el  emperador  y  Luis  XV,  se  convino 
que  el  duque  Francisco  Esteban  cedería  á  Esta- 
nislao, rey  destronado  de  Polonia  y  suegro  del 
rey  de  Francia,  los  ducados  de  Lorena  y  de  Bar, 
y  que  en  cambio  recibiría  el  gran  ducado  dé 
Toscana.  Ratificado  este  tratado  por  el  duque 
en  13  de  diciembre  de  1736,  entró  en  vigor  al  año 
siguiente.  Como  ya  se  ha  dicho,  muerto  Esta- 
nislao Leczinski  en  23  de  febrero  de  1766,  fueron 
incorporados  los  ducados  de  Lorena  y  de  Bar  á 
la  corona  de  Francia. 

-  LoKENA  (Cáelos,  duque  de):  Biog.  V.  Cap.- 
LOS  11,  dvqnc  de  Lorena. 

-  Lorena  (Renato  de):  Biog.  Duque  de  este 


apellido.  N.  en  1451.  M.  en  Faius  á  10  de  di- 
ciembre do  1508.  Hijo  de  Ferry  de  Lorena  y  de 
Yolanda  de  Anjou, sucedió  al  duque  Nicolás  por 
haberle  cedido  su  madre  los  derechos  con  reserva 
del  usufructo.  El  duque  de  Borgoña  hizo  trasla- 
dar á  Joinville  á  Renato  y  su  madre,  la  cual 
solicitó  el  apoyo  de  Luis  XI.  Este  envió  un  ejér- 
cito á  la  Lorena,  impidiendo  así  que  cayera  en 
poder  del  duque  de  Borgoña.  Renato  quedó  en 
libertad  después  de  firmar  un  tratado  con  el  du- 
que de  Borgoña  contra  el  rey  de  Francia,  y  Un  go 
hizo  otro  con  éste  y  el  emperador  Federico  III 
contra  el  duque  de  Borgoña,  á  quien  declaró  la 
guerra,  la  cual  terminó  con  la  muerte  del  duque 
de  Borgoña  ante  los  muros  de  Nancy  en  1477. 
Desde  entonces pcseyó  su  ducado  pacíficamente, 
habiéndolo  aumentado  con  el  de  Bar,  que  le  ha- 
bía cedido  su  abuelo  Renato  en  1480. 

-LoitENA  (Carlos  de):  Biog.  Político  fran- 
cés, duque  de  Mayena.  N.  en  1,554.  M.  en  1611. 
Era  hijo  segundo  de  Francisco  de  Guisa.  Unióse 
al  principio  al  duque  de  Anjou  (después  Enri- 
que III),  á  quien  siguió  á  Polonia,  jiero  rompió 
con  él  al  organizarse  la  Liga  (1576).  Teniente  de 
su  hermano  Enrique  el  Acuchillado,  Mayena  le 
sucedió  como  jefe  de  los  católicos.  Presidente  del 
Consejo  de  los  Dieciséis  (1589),  fué  sitiado  en 
París  por  Enrique  III,  aliado  del  rey  de  Navana, 
y  debió  su  salvación  al  fanatismo  de  JacoboCle' 
mente.  Hizo  entonces  dar  el  titulo  de  rey  al 
cardenal  de Borbón,  guardando  para  sí  la  tenen- 
cia general  del  Estado.  Vencido  por  Enrique  IV 
en  Arques  (1589),  después  en  Ivry  (1590),  hizo 
levantar  el  bloqueo  de  París  y  le  abasteció  de 
víveres,  auxiliado  por  Alejandro  Farnesio.  Sin 
embargo,  dando  muerte  á  los  más  fogosos  de  los 
Dieciséis  (1591),  é  impidiendo  que  los  Estados 
generales  de  1593  proclamasen  á  una  infanta  es- 
pañola, preparó  el  camino  á  Enrique  IV,  que 
abjuró  él  mismo.  Después  de  la  rendición  de 
París  continuó  la  guerra  por  espacio  de  un  año 
en  su  gobierno  de  Borgoña,  antes  de  hacerla  paz 
con  el  rey  (1596).  Subdito  fiel  de  Enrique  IV, 
murió  en  la  fecha  citada. 

-  Lorena  (Carlos,  duqiic  de):  Biog.  N.  en 
1604.  M.  en  1675.  V.  Carlos  IV,  duque  de  Lo- 
rena. 

-  Lorena  (Carlos,  duque  de):  Biog.  N.  en 
1643.  M.  en  1690.  V.  Carlos  V,  duque  de  Lo- 
rena. 

-Lorena  (Franclscode):  Biog.  Gran  duque 
de  Toscana.  V.  Francisco  I,  emperador  de  Ale- 
mania. 

-  Lorena  (Carlos  Alejandro  de):  Biog. 
Gobernador  general  de  los  Países  Bajos  y  gran 
maestre  del  Orden  teutónico.  N.  en  Lnneville 
en  1712.  M.  en  el  palacio  de  Tervueren,  cerca  de 
Bruselas,  en  1780.  Era  hijo  de  Leopoldo,  duque 
de  Lorena.  Recibió  una  educación  esmerada;  hizo 
rápidos  progresos  en  las  Ciencias  y  las  Artes,  y 
al  sel  vicio  del  emperador  de  Austria  batió  á  los 
turcos  en  varios  encuentros  en  Bohemia.  Geneial 
en  jefe  del  ejército  de  la  reina  de  Hungría,  su 
hermana,  luchó  (]741)contra  los  franeises;  ven- 
ció (1743)  á  8000  bávaros;  conquistó  parte  del 
Electorado,  y  llevó  la  guerra  hasta  las  márgenes 
del  Rhin.  Casó  con  la  archiduquesa  María  Ana 
(1744),  hermana  de  María  Teresa,  y  obtuvo  el 
gobierno  de  los  Países  Bajos.  Con  atrevimiento 
y  fortuna  pasó  el  Rhin  con  un  ejército;  invadió 
la  Alsacia  y  amenazó  á  la  Lorena.  Regresando  á 
Bohemia  obligó  á  Federico  II  á  levantare!  sitio 
de  Praga.  Fué  al  año  .siguiente  vencido  en  Fried- 
berg  y  Praudnitz;  ni  alcanzó  el  triunfo  ni  fué 
derrotado  en  la  batalla  dada  contra  el  conde  de 
Sajonia  cerca  de  Lieja;  defendió  á  Praga,  aco- 
metida por  100000  hombres  (mayo  de  1757); 
apoderóse  de  Zittau;  derrotó  á  los  pru.sianos  jun- 
to á  Breslau,  y  conquistóla  ciudad  de  este  nom- 
bre. Luego  perdió  la  batalla  de  Lissa,  y  consagró 
el  resto  de  sus  días  al  paternal  gobierno  de  los 
Países  Bajos.  Procuró  el  desarrollo  de  la  Agri- 
cultura y  el  Comercio,  y  fundó  la  Academia  de 
Bruselas,  una  biblioteca  pública  y  la  Escuela 
gratuita  de  Pintura  y  Escultura.  El  amor  qne 
le  profesaban  susgobernadosllegóá  la  idolatría, 
como  lo  prueba  la  estatua  que  en  vida  (1775)  se 
le  erigió  en  Bruselas. 

LORENCEZ  (Carlos  Fernando  Latrille, 
conde  de):  Biog.  General  francés.  N.  en  1S14. 
M.  á  24  ó  25  de  abril  de  1892.  Educóse  en  la 
Escuela  Militar  de  Saint-Cyr;  obtuvo  el  empleo 
de  subteniente  en  1832,  y  después  de  haber  asis- 
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tillo  al  sitio  de  Zaaelia,  figiiió  en  la  caniiiaüa  de 
CÜTiiea  y  obtuvo  el  empleo  de  general  do  briga- 
da por  su  brillante  conducta  en  el  primer  ataque 
de  la  torre  de  Malacoff  (1855).  Jlás  tarde  (enero 
de  1S62)  se  le  confió  el  mando  del  ejército  en- 
viado á  Méjico.  Llegó  á  Veracrnz  (5  de  marzo)  y 
dedicó  á  la  organización  de  sus  tropas  las  prime- 
ras semanas,  en  las  que  nada  podía  hacer  por 
haberse  entablado  negociaciones.  Avanzó  sin  em- 
bargo hasta  Córdoba.  Por  aquellos  días  (20  de 
marzo)  ascendió  á  general  de  división.  Á  la  in- 
timación del  general  Zaragoza  para  que  retirase 
de  Orizaba  los  soldados  que  protegían  á  los  en- 
fermos franceses  (IS  de  abril),  contestó  marchan- 
do hacia  dicha  plaza  (día  19),  en  la  que  entró 
(día  20)  después  de  haber  dispersado,  en  un  com- 
bate de  la  caballería,  á  los  mejicanos  que  le  ce- 
rraban el  paso.  Aumentadas  sus  fuerzas  con  las 
que  le  llevó  (día  23)  Gálvez,  general  mejicano, 
encaminóse  (día  27)  á  La  Puebla,  y  cerca  Je  Acul- 
cingo,  tras  una  brillante  acción  (día  28),  ganó 
las  "fuertes  posesiones  que  las  tropas  del  citado 
Zaragoza  ocupaban  en  los  montes  Combres.  Con 
su  ejército  entró  en  Amozoc  (4  de  mayo),  pero 
en  vano  trató  de  apoderarse  (día  5)  del  fuerte  de 
Guadalupe,  en  Puebla,  posición  formidable  pro- 
tegida por  numerosa  artillería  y  por  12  000  sol- 
dados. Con  su  pequeña  tropa  emprendió  la  reti- 
rada, pasando  por  Amozoc  (día  11)  y  el  desfila- 
dei'o  de  Combres  (día  16).  En  Tecamalucán  en- 
contró (día  17)  á  Márquez,  que  le  dio  un  nume- 
roso cuerpo  de  caballería.  Venció  en  Aculcingo 
(día  18)  á  los  mejicanos  que  trataron  de  impedir 
esta  unión,  y  llevando  todas  sus  tropas  ó  Oriza- 
ba fortificóse  allí,  esperando  los  refuerzos  nece- 
sarios. Logró  que  fracasaran  todas  las  tentativas 
de  Zaragoza  para  la  ocupación  del  monte  Borre- 
go, casi  inexpugnable,  y  cuando  Francia  decidió 
aumentar  su  ejército  en  aquella  parte  del  mun- 
do, dando  al  general  Forey  el  mando  superior 
del  mismo,  Lorencez,  á  quien  se  confiaba  en  Mé- 
jico una  división  de  infantería  francesa,  solicitó 
y  obtuvo  su  regreso  á  Europa.  Llegó  á  Francia 
en  17  de  diciembre  de  1862;  mandó  luego  una 
división  militar;  fué  jefe  de  otra  en  julio  de 
1S70;  ejerció  en  el  mismo  año  el  mando  del  cuar- 
to cuerpo  de  ejército,  y  terminada  la  guerra  fran- 
co-prusiana quedó  separado  del  servicio  activo. 
Pasó  á  la  reserva  en  1879.  Era  gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor  desde  1866. 

LORENÉS,  SA;  adj.  Natural  de  Lorena.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-  LoRENÉS:  Perteneciente  á  esta  provincia  de 
la  antigua  Francia. 

-Lor.ENÉs  (Claudio  Gf.lf.e,  llamado  el): 
Biog.  Célebre  pintor  francés,  apellidado  el  Pia- 
fad del  paisaje.  N.  en  Cháteau-de-Chamagne 
(Lorena)  en  1600.  M.  en  1682.  Era  hijo  de  una 
familia  pobre,  y  no  mostró  en  sus  primeros  años 
más  que  una  inteligencia  muy  limitada.  Sin  em- 
bargo, huérfano  á  los  doce  años,  fué  recogido  por 
un  hermano  suyo,  grabador  en  njadora,  en  Fri- 
burgo,  y  empezó  a  demostrar  á  su  lado  algunas 
disposiciones  para  el  dibujo.  Llevado  poco  des- 
pués á  Italia,  según  unos  por  un  pariente  suyo,  ó 
por  unos  aturdidos  de  su  edad  según  otros,  bien 
pronto  sintió  despertarse  su  genio  ante  la  con- 
'  templacion  délas  maravillas  de  arte.  El  Pousino 
y  los  Papas  UrbanoVIII  y  Clemente  IX  buscaron 
su  amistad ,  y  muy  en  breve  adquirió  Claudio  una 
considerable  fortuna.  Los  cuadros  del  Lorenés,  de 
un  admirable  colorido  y  de  una  verdad  sorpren- 
dente, le  colocan  á  la  cabeza  de  todos  los  paisis- 
tas del  mundo,  pagándose  por  un  lienzo  suyo 
hasta  75  y  SO  000  traucos.  En  medio  millón  se 
estimaron  dos  cuadros  que  e.'íistíau  en  Malmai- 
són  y  que  pasaron  á  San  Petersburgo.  La  Galería 
del  Louvre  posee  dieciséis;  dos  el  Museo  de  Ma- 
drid, y  otros  se  encuentran  diseminados  en  los 
palacios  Altieri,  Colonna  y  Dona  en  Italia, y  en 
las  "alerías  particulares  de  Inglaterra.  Del  Lo- 
renés se  conservan  28  aguas  fuertes,  y  Barnere, 
Lebas,  Vivares  y  WooUett  han  grabado  muchos 
do  sus  lienzos. 

LORENTE  (Andrií.s):  Biorj.  Músico  y  compo- 
sitor español.  N.  en  Arcliuelo,  cerca  de  Toledo, 
en  1631.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
Alcalá,  donde  se  graduó  en  Artes.  Sucesivamen- 
te fué  nombrado  comisario  de  la  Inquisición  de 
Toledo  y  prebendado  en  Alcalá  de  Henares,  ciu- 
dad en  la  que  fué  además  organista  de  la  iglesia 
de  Santa  .Justa.  Había  estudiado  las  obras  de  los 
grandes  maestros  italianos  del  siglo  xvr,  y  era 
Tomo  XI 
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tan  hábil  en  la  práctica  musical  como  sabio  co- 
nocedor de  la  teoría.  Así  lo  acredita  el  libro  que 
dio  ala  imprenta  con  este  títulot  El  por  qué  de 
la  música,  en  que  se  contiene  los  quatro  artes  de 
ella,  crtíiío  llano,  canto  de  órgano,  conirapunlo  i/ 
co))i;w.sicítí)í  (Alcalá  de  Henares,  1672,  en  fol.). 
En  esta  obra  su  autor  dice  que  liabía  escrito  un 
libro  De  órgano,  en  el  que  trata  de  todos  los 
instrumentos,  particularmente  del  órgano.  Ig- 
noramo.s  si  llegó  á  publicarse.  Saldoni  afirma 
que  Lorente  nació  á  14  ó  15  de  abril  de  1621, 
mas  no  da  las  pruebas  de  su  aserto. 

-  LoEENTE  (Félix):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Valencia  á  8  de  octubre  de  1712.  M.  en 
la  misma  ciudad  á  22  do  marzo  do  1787.  Fué 
discípulo  de  Evaristo  Muñoz,  y  en  los  principios 
se  dedicó  á  los  retratos,  pero  después  se  inclinó 
á  pintar  historias,  países,  fruteros  y  bodegonci- 
llos, que  desempeñaba  con  acierto.  En  1754  pre- 
sentó en  la  Academia  que  había  en  aquella  ciu- 
dad, con  el  título  de  Santa  Bárbara,  un  lienzo 
que  representaba  un  pasaje  de  la  fábula  de  Te- 
lémaco;  y  erigida  la  de  San  Carlos,  fué  nom- 
brado académico  de  mérito  en  1777,  luego  tapa- 
dor de  pinturas,  y  por  el  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición revisor  para  velar  sobre  las  indecorosas. 
Dejó  en  Valencia,  en  el  temido  de  San  Agustín, 
las  pinturas  del  retablo  de  Nuestra  Señora  de  la 
Soledad  y  las  del  de  San  Nicolás  de  Tolentino. 
En  el  de  San  Juan  del  Mercado  Una  Piedad, 
copia  de  Ribalta,  y  otras  muchas  en  casas  par- 
ticulares. 

-  Lorente  (Vicente  Alfonso):  Biog.  Na- 
turalista y  médico  español.  N.  en  Jarafuel  (Va- 
lencia) en  1758.  M.  en  Valencia  en  1813.  Poseyó 
el  título  de  Doctor,  y  cuando  falleció  era  cate- 
drático de  Botánica  en  la  Universidad  valencia- 
na. Fué  corresponsal  del  Jardín  Botánico  de 
Madrid  desde  1789,  y  también  lo  fné  del  de 
Cartagena  y  otros,  hallándose  además  relacio- 
nado con  varios  naturalistas  eminentes.  Éralo 
ya,  y  amigo  suyo,  León  Dufour,  facultativo  del 
ejército  francés,  á  quien  conoció  después  del 
sitio  de  Valencia,  en  cuya  defen.sa  había  toma- 
do Lorente  parte  tan  principal,  que,  hecho  pri- 
sionero, hubiera  sido  sacrificado  indnuablenien- 
te  á  no  ser  por  el  influjo  deDufour, que, alojado 
en  casa  de  su  colega,  no  pudo  menos  de  simpati- 
zar con  él  tan  pronto  como  vio  en  su  habitación 
un  buen  herbario  y  otros  indicios  de  los  estudios 
que  ocupaban  al  dueño.  Antes  de  este  suceso 
había  publicado  Lorente  algunos  escritos  que  le 
dieron  á  conocer  como  botánico.  Su  primera  pro- 
ducción se  imprimió  con  el  título  de  Reconven- 
ciones al  autor  de  la  carta  apologética  sobre  su 
explicación  de  la  hierba  llamada  Pentaphyllum 
(Valencia,  1788).  Escribió  después  Lorente  dos 
opúsculos  destinados  á  facilitar  la  clasificación 
de  las  plantas  según  Linneo,  titulados  Nova  ge- 
nerum  Foliigamiec  classijicatio  (Valencia,  1796) 
y  Sysietna  botaniciim  Linneano  anomal isticum 
(id.,  1799).  Reformó  cu  el  último  opúsculo  los  gé- 
neros Chamcerops  y  PhcenLv,  describiendo  además 
la  Jpomo:a  sagittata  en  competencia  con  Cavani- 
Ues.  Antes  liabía  querido  rectificar  ó  contrariar 
algo  de  lo  que  éste  tenía  publicado,  haciendo  im- 
primir en  Valencia,  en  los  años  1797  y  1798,  dos 
Cartas  dirigidas  á  D.  Agustín  Jíian  y  Poveda, 
caledrútico  director  del  Real  Jardín  Botánico  de 
Cartagena,  sobre  las  observaciones  botánicas  que 
ha  publicado  D.  Antonio  José  Cavanilles.  En  el 
mismo  año  de  1798  insertó  en  el  Diario  de  Va- 
lencia un  artículo  ¡Sobre  la  relación  que  IVart- 
son  hizo  á  la  Real  Sociedad  de  Londres  acerca  de 
los  guisantes  de  tiena;  publicó  después  unas 
Reflexiones  sobre  el  discurso  inserto  en  el  Diario 
de  Valencia,  en  los  números  83  hasta  el  88  del 
corriente  año,  relativo  al  Maní  ó  Cacahuete,  las 
cuales  forman  un  folleto,  impreso  en  Valencia 
en  el  año  ISOO.  Relativos  á  otras  cuestiones  son 
los  Descargos  del  Doctor  Don  Vicente  Alfonso  Lo- 
rente á  los  cargos  que  le  hito  Don  Juan  Hánrhez 
Cisneros,  sobre  la  observación  del  fruto  de  la  Pi- 
ñapera,  habiéndose  publicado  asimismo  en  Va- 
lencia en  el  año  de  1803.  La  Disertación  sobre  el 
sistema  de  Linneo,  que  leyó  en  el  Jardín  Botá- 
nico de  Madrid  ante  los  censores  para  obtener 
en  propieilad  la  cátedra  de  Botánica  de  la  Uni- 
ver.siilad  de  Valencia,  fué  impresa  en  esta  ciudad 
en  1806,  habiendo  aparecido  á  la  vez  en  caste- 
llano y  latín,  También  fué  publicado  en  el  mis- 
mo tiempo  y  lugar  el  Discurso  que  en  la  apertu- 
ra del  nuevo  Jardín  de  Valencia  leyó  Lorente,  y 
hállase  entre  las  Memorias  de  la  Sociedad  Eco- 
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nómica  do  aquella  capital  una  Relación  del  cul- 
tivo de  la  Indigofera  tinctoria,  impresa  en  1807, 
que  pertenece  al  mismo  profesor.  Para  perpetuar 
el  recuerdo  del  botánico  valenciano  se  ha  dado 
á  tres  plantas  el  nombre  de  Lorcntca. 

LORENTEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas,  familia 
Compuestas,  tribu  vernonieas.  Comprende  mu- 
chas especies  que  crecen  en  la  América  tropical. 

LORENZALE(CL.\uriio):j5¡Oí7.  Pintor  español. 
N.  en  Barcelona  á  8  do  diciembre  de  1814.  M.  en 
1889.  Alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  do 
su  ciudad  natal,  estudió  en  Roma  á  los  grandes 
m.iestros,  y  al  regresar  á  España  fué  nombrado 
individuo  de  mérito  de  la  Academia  de  Nobles 
Artes  de  San  Fernando.  Cuenta  entre  sus  obras 
principales:  Los  esponsales  de  Verengucr  IV con 
Petronila  de  Aragón;  El  principe  de  Viana  y  la 
reina  su  madrastra  en  Villafranca  del  Panadés 
con  la  Diputación  del  Consejo  General  de  Barce- 
lona; San  Francisco  de  Asís;  Santa  Teresa  de 
Jesús;  Una  Concepción  con  la  Santísima  Trini- 
dad y  coro  de  ángeles;  Las  cuatro  estaciones;  San 
Antonio  de  Padua  y  el  Retrato  de  la  actriz  doña 
Josefa  Palma,  que  figuraron  en  la  Exposición  de 
Barcelona  de  1847;  San  Pablo;  Una  escena  del  dra- 
ma Centellas  y  Moneada;  El  Cid;  Otgero  cotaláu- 
nico,  guerrero  que  dio  principio  en  el  siglo  VIII 
d  la  conquista  de  Cataluña;  La  última  cena, 
que  llevó  Lorenzale  á  la  Exposición  de  El  Fo- 
mento de  Barcelona  en  1848;  El  ángel  protector, 
que  con  otras  ya  citadas  presentó  en  la  Exposi- 
ción de  Barcelona  de  1870;  asuntos  do  la  histo- 
ria de  Cataluña  y  vidas  de  santos,  que  figuraron 
en  la  de  1871,  y  por  los  que  se  le  dio  una  meda- 
lla; el  retrato  del  rey  D.  Alfonso  XII,  para  la 
Universidad  barcelonesa;  el  de  D.  Juan  Güell  y 
Ferrer  para  el  Ayuntamiento  de  Barcelona,  y  el 
de  D.  Estani.slao  Eeynals  y  Rabasa  para  la  Uni- 
versidad déla  Y{:íhs.\\o.;  El  Salvador  del  mundo 
con  la  Sagrada  Hostia,  para  la  iglesia  de  Santa 
María  del  Pino  de  Barcelona.  Ejecutó  el  artista 
diferentes  dibujos  para  pintura  de  vidrieras  y 
platería  y  otros  para  grabar,  siendo  uno  el  Des- 
censo de  la  Santísima  Virgen  á  Barcelona,  última 
obra  del  grabador  Roca.  Publicó  (1877)  una  Me- 
moria de  las  fiestas  del  centenario  de  Miguel  Án- 
gel en  Florencia.  De  1871  á  1877  fué  director  de  la 
Escuela  ile  Bellas  Artes  de  Barcelona.  Más  tarde 
se  le  concedió  la  encomienda  de  Isabel  la  Cató- 
lica. 

LORENZANA  (de  Lorenzana,  en  Galicia):  f. 
Lienzo  grueso  que  se  fabrica  en  el  ayunt.  de  este 
nombre. 

-LonENZANA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las 
parroquias  de  San  Adriano,  San  Jorge  y  Santo 
Tomé  de  Lorenzana,  y  la  de  Santa  María  do  Vi- 
llar.ueva  de  Lorenzana,  donde  está  la  cab.  en 
la  v.  de  Villanueva,  p.  j.  y  dióc.  de  Mondoñedo, 
prov.  de  Lugo;  5100  habits.  Sit.  al  N.  E.  de 
Mondoñedo,  en  la  cuenca  del  río  Masma  y  en  el 
camino  de  Mondoñedo  á  Foz  y  Kibadeo.  Terreno 
montuoso,  bañado  por  el  río  Baos  y  varios  arro- 
yos afls.  del  Masma;  cereales,  patatas,  castañas 
y  muchas  frutas;  cría  de  ganados;  telares  do 
lienzo  y  fabricación  do  manteca.  |¡  Lugar  del 
ayunt.  de  Cuadros,  p.  j.  y  prov.  de  León;  64 
edifs.  II  V.  San  Adriano,  San  Joroe  y  Santo 
Tomé  de  Lorenzana. 

-  Lorenzana(Fkancisco  Antonio  TrB.);Biog. 
Prelado  español.  N.  en  León  á  22  de  septiembre 
de  1738.  M.  en  Roma  á  17  de  abril  de  1820. 
Terminados  los  primeros  estudios  en  un  colegio 
de  Padres  Jesuítas  con  distinguido  aprovecha- 
miento, estudió  sucesivamente  Derecho  canóni- 
co y  Sagrada  teología  en  las  Universidades  de 
Salamanca  y  Oviedo,  distinguiéndose  ya  por  su 
ingenio  fecundo,  claro  talento  y  extremada  la- 
boriosidad. Bien  pronto,  con  motivo  de  un  cou- 
cur.so  público  anunciado  eh  Sigiienza  para  pro- 
veer la  dignidad  de  Lectoral,  á  pesar  de  ser  los 
opositores  muchos  y  pocos  los  años  de  Lorenza- 
na, mereció  ser  calificado  el  primero  némine dis- 
crepante, ganando  con  su  elocuencia  las  volunta- 
des del  prelado  y  cabildo.  Contrastaban  nota- 
blemente su  rica  posición  de  fandlia  y  el  des- 
ahogo del  cargo  que  desempeñaba  con  la  senci- 
llez de  sus  costumbres,  csca.'iez  do  necesidades  y 
general  modestia.  La  fama  de  vida  tan  ejemplar 
llegó  bien  pronto  á  oídos  del  P.  Ravago,  confe- 
sor de  Fernando  VI,  el  cual  se  constituyó  en 
protector  decidido  del  joven  canónigo,  trasladán- 
dolo á  las  dignidades  de  vicario  general  y  abad 
mitrado  de  San  Vicente.  Promovido  Lorenzana  al 
142 
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oliispailo  (le  Phisciicia,  once  nio?os  después  fué 
(1766)  nombrado  arzobispo  de  Méjico.  Siete  años 
permaneció  en  esto  país,  en  el  que  organizó  con- 
venientemente los  servicios  todos  de  la  diócesis 
por  medio  de  numerosas  pastorales  y  edictos, 
mandando  corienir  el  abuso  (¡ne  délas  campanas 
se  hacia,  encargando  á  los  párrocos  el  deber  de 
explicar  la  doctrina  cristiana  en  la  misa  del 
pueblo,  señalando  los  asuntos  más  dignos  de  la 
predicación,  condenando  el  fanatismo  de  algu- 
nas Ordenes  religiosas,  y  extendiéndose  en  relie- 
xivas  consideraciones  acerca  de  la  superstición 
de  los  indios,  excepcional  estado  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  y  otros  problemas  no  menos  inte 
resantesy  de  trascendencia.  Además  de  proteger 
la  educación  popular  organizando  varias  Acade- 
mias católicas,  fundó  una  inclusa  y  un  asilo  para 
impedidos.  Donde  en  más  grande  escala  desarro- 
lló Lorcuzana  su  aptitud  envidiable  para  orga- 
nizar los  servicios  fué  en  Toledo,  á  cuya  sedo 
primada  le  trasladaron  en  1772.  Reinaba  á  la 
sazón  en  España  el  más  depravado  gusto  parala 
sa"rada  oratoria,  Lorenzana  trató  este  asunto  en 
va'iias  pastorales,  modelos  de  sencillez  y  buena 
doctrina.  Recomendaba  la  naturalidad  á  los  ora- 
dores sagrados  .jnstamente  fustigados  por  el  Pa- 
dre Isla  en  su  Fray  Gerundio,  y  aconsejaba  que 
nunca,  ó  muy  rara  vez,  .se  usara  de  noticias  fa- 
bulosas de  los  dioses,  poniendo  gran  cuidado  al 
citar  pasajes  de  las  historias  eclesiástica  ó  pro- 
fana, y  prefiriendo  que  el  sermón  fuera  breve 
más  bien  que  largo,  porque,  según  el  parecer  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  decia  Lorenzana,  si  son 
buenos  se  oyen  con  gnsto  y  si  malos  molestan  y 
desagradan.  Aceptando  la  opinión  de  Alfonso 
García  Matamoros,  reprendía  también  varias  ve- 
ces el  aparato  ridiculo  de  que  las  misiones  ve- 
nían rodeándose  desde  los  primeros  años  del 
siglo  XVI,  y  exclama  en  una  de  sus  razonadas 
pastorales:  «no  aprobamos  sacar  calaveras,  con- 
denados ni  pinturas  horrorosas,  ni  aterrar  de- 
masiado á  los  oyentes;  ni  son  propios  de  la  gra- 
vedad del  pulpito  los  sollozos  extremados,  las 
voces  lastimeras,  las  bofetadas  y  otras  acciones 
desmedidas.  El  entendimiento  es  el  que  ha  de 
convencer  el  predicador,  y  si  esto  no  se  logra  poco 
sirven  los  lamentos. »  Costeó  la  impresión  de  las 
obras  de  los  Padres  toledanos  Montano,  San  Eu- 
genio III,  San  Ildefonso,  San  Julián  y  Eulogio. 
Fundó  en  Madrid  una  casa  refugio  para  los  po- 
bres desamparados,  imitación  do  la  costeada 
años  atrás  en  la  ciudad  de  Méjico,  al  mismo 
tiempo  que  de  su  peculio  restauraba  en  Toledo 
un  hospital  medio  arruinado,  erigía  varios  asilos 
de  mendicidad  y  establecía  un  colegio  católico 
que  poseyó,  además  del  necesario  material  cien- 
tífico, una  biblioteca  selecta  y  numerosa.  Tuvo, 
además,  siempre  en  su  palacio  gran  cantidad  de 
víveres,  ropas  y  medicinas  con  que  poder  aten- 
der á  domicilio  las  numerosas  reclamaciones  de 
muchos  pobres.  Al  mismo  tiempo,  dice  uno  de 
sus  biógrafos,  su  trato  franco  y  amable  mantenía 
abiertas  de  par  en  par  las  puertas  de  su  palacio  á 
todas  las  personas  de  Toledo  y  á  los  eclesiásticos 
de  su  diócesis.  Cuando  los  artesanos  se  encon- 
traban faltos  de  trabajo  en  los  años  de  carestía, 
el  prelado  de  Toledo  les  ocupaba  en  la  reparación 
de  edificios  y  otros  trabajos  públicos,  dándoles 
el  sustento  necesario.  Cuentan  que,  como  here- 
dase en  cierta  ocasión  una  respetable  fortuna 
por  testamento  de  su  sobrino  José  María,  arce- 
diano de  Calatrava,  la  distribuyó  en  dos  partes, 
que  entregó  completas  al  hospital  por  él  funda- 
do en  Madrid,  la  una,  y  á  varias  huérfanas, 
en  forma  de  dote,  la  otra;  y  debo  notarse  que 
entonces  podía  encontrarse  con  la  necesidad  de 
utilizar  para  sí  propio  todos  los  recursos,  pues 
alejado  de  la  patria  en  calidad  de  desterrado  por 
negarse  á  facilitar  un  posible  proyecto  de  biga- 
mia, ni  él  mismo  sabía  cuándo  había  de  volver 
á  su  país  y  normalizar'  los  gastos  iudispensables 
de  su  ca.sa.  Cuando  vinieron  á  España  multi- 
tud de  clérigos  franceses  que  huían  de  la  Revo- 
lución, gastó  Lorenzana  sumas  enormes  para 
atender  á  los  emigrados.  Más  de  quinientos  man- 
tuvo á  sus  expensas,  y  esto  haciendo  caso  omi- 
so de  los  recursos  que  por  otra  parte  arbitró  con 
el  mismo  objeto.  Hallándose  desterrado  en  Ita- 
lia, juntamente  con  el  cardenal  Despnig,  acom- 
pañó por  este  )iaís  á  Pío  VI  hasta  su  falleeiniien- 
to,  y  asistió  luego  al  conclave  celebrado  en  Vi-nc- 
cia  para  elegir  el  nuevo  Pontífice.  Era  cardenal 
desde  1789,  y  en  1797  se  trasladó  á  Roma  para 
llevar  á  Pío  A'II  consuelos  á  nombre  del  rey 
de  España.  Ya  no  se  separó  del  Pontífice  hasta 
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que  el  Directorio  dispuso  que  aquél  fuera  lle- 
vado á  Francia.  En  1800  renunció  la  silla  do 
Toledo  y  se  estableció  en  Roma.  Bajó  al  sepul- 
cro cuando  contaba  ochenta  y  dos  años  de  edad, 
y  sus  restos  fueron  depositados  en  la  basílica  do 
Santa  Cruz  de  Jerusalén.  En  España  había  sido 
Inquisidor  general  desde  1794  á  1797.  En  este 
tiempo  no  se  quemó  á  nadie,  y  sólo  hubo  ca- 
torce penitenciados  con  penas  graves.  Fué  Con- 
sejero de  Estado  y  preceptor  del  infante  D.  Luis. 
Es  autor  de  varias  obras  que  gozan  de  mereci- 
da fama,  y  son:  Colección  de  pastorales  y  edictos; 
Cartas  ¡'ostorales  y  edictos  que  hizo  en  Méjico 
(1770);  Breviarium  gothicum  secumdum  regu- 
lam  bealissimi  Isidori  archiepiscopi  hispaliensis 
jussu  cardinalis  Francisci  Ximenii  de  Cisneros 
pritts  editum,  nunc  opera  Exmi.  Dui  Francisca 
Antonii  Lorenzana,  S.  Eclesim  ToUtana;  Hispa- 
niarum  Primatis,  archiepiscopi  recognitum  ad 
«S!í;n  saceHíft  OT02Rí'aí)«»i  (Madrid,  1775);  Con- 
cilios provinciales,  primero  y  segundo,  celebra- 
dos en  Méjico  bajo  la  presidencia  de  Fr.  Alonso 
de  Montufar  (Méjico,  1769);  Cuncilium  mejica- 
mim  provinciale  III,  celcbratum  ilejici  anno 
MDLXXXV,  comfirmatum  Soma:  die  XXVII 
Oclolris  MDLXXXIX  (Méjico  1770);  Colección 
de  las  pastorales  y  cartas  del  Exmo.  Señor  don 
Francisco  Antonio  Lorenzana,  arzobispo  de  To- 
ledo primado  de  las  Españas  (Madrid,  1779,  en 
fol. );  Cartas,  edictos  y  otras  obras  sueltas  del  Ex- 
celentísimo Señor  D.  Francisco  Antonio  Loren- 
zana ^Toledo,  1786,  en  fol.). 

LORENZETTI  (Pedro):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela de  Siena,  llamado  Laurali  de  Siena.  Tra- 
bajó desde  1327  á  1355.  Recibió  lecciones  de  su 
padre  y  de  su  hermano,  á  los  cuales  aventajó. 
Tuvo  empeño  en  seguir  el  estilo  del  Ciioto  y  lo- 
gró superarle  en  la  pureza  del  dibujo.  En  uno 
de  los  claustros  de  la  iglesia  de  San  Francisco 
de  Siena  hay  algunos  restos  de  sus  frescos,  y  de 
la  catedral  de  Arezo  ha  desaparecido  el  que  de- 
coraba el  coro,  que  representaba  escenas  de  la 
vida  de  la  Virgen,  y  que,  en  concepto  de  Vasa- 
ri,  sobrepujaba  á  todos  por  la  perfección  del  di- 
bujo. En  el  cementerio  de  Pisa  se  conserva  uno 
muy  notable  titulado  la  Vida  de  los  Padres  del 
Desierto,  en  el  que  se  nota  la  falta  de  claros- 
curo, perspectiva  lineal  y  conjunto  en  la  coni- 
posiiión,  pero  estudiada  cada  escena  en  particu- 
lar, tienen  una  acertada  disposición,  novedad  y 
riqueza  de  ideas.  De  sus  cuadros  son  los  más 
notables  La  Invención  de  la  Cruz  y  La  Nativi- 
dad de  la  Virgen. 

LORENZO:  Gcog.  Y.  San  Lorenzo. 

-  Lorenzo  ó  Lourenzo  Marqués:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  del  dist. ,  prov.  de  Mozambique,  África 
oriental  portuguesa,  sit.  en  la  parte  N. O.  de  la 
bahía  Delagoa,  cerca  ya  de  la  República  sud- 
africana y  de  los  dominios  ingleses  del  África 
meridional;  3000  habits.  Fué  una  factoría  fun- 
dada en  1 641  por  el  portugués  cuyo  nombre  lleva 
la  población.  Esta  se  construyó  de  1867  á  1869 
y  adquirió  pronto  gran  importancia  por  su  co- 
mercio con  Natal.  Se  halla  en  construcción  un 
f.  c.  hacia  el  interior  de  la  República  antes  cita- 
da. La  bahía  Delagoa  y  el  principal  río  que  en 
ella  desemboca  se  han  llamado  también  de  Lo- 
renzo Marqués.  Inglaterra  disputó  á  Portugal  la 
posesión  de  esta  bahía;  en  1875  el  presidente  de 
la  República  francesa,  elegido  como  arbitro  para 
resolver  el  conflicto,  sentenció  á  favor  de  Portu- 
gal, V.  Delagoa. 

-  Lorenzo  (San):  Biog.  N.  en  Roma  en  el 
siglo  ui,  M.  á  9  de  agosto  de  258,  Tenía,  como 
diácono,  la  custodia  del  tesoro  de  la  iglesia,  y  no 
quiso  entregárselo  al  prefecto,  que  furioso  le  hizo 
quemar  en  una  parrilla.  En  el  sitio  donde  está 
enterrado  se  edificó  una  iglesia,  San  Lorenzo, 
extramuros.  Felipe  II,  rey  de  España,  para  hon- 
rar al  santo,  hizo  dar  la  forma  de  una  parrilla 
al  monasterio  del  Escorial.  Lesueur  representó 
en  uno  de  sus  mejores  cuadros  el  martirio  del 
santo,  cuya  fiesta  es  el  10  de  agosto, 

-Lorenzo:  Biog.  Antipapa.  Vivía  de  460  á 
520.  Se  opuso  á  Simacoen  498,  loque  fué  causa 
de  grandes  trastornos  en  Roma.  Teodorico,  rey 
de  los  godos,  se  pronunció  en  favor  de  Siniaco. 
Lorenzo  .se  sometió,  fué  obispo  de  Noecra,  luego 
depuesto  en  un  concilio,  y  murió  desterrado. 

-  Lorenzo  (Juan):  Biog.  Célebre  cardadorde 
lana,  jefe  délas  gemianías  de  Valencia.  V,  Ger- 

MANÍA, 

-  Lorenzo  Celso:  Biog.   Dux  de  Veuecia, 
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11.  en  el  año  de  1364.  Sucedió  á  Delfino  en  el 
año  de  1361  y  fué  elegido  á  consecuencia  de  una 
gran  victoria  que  obtuvo  en  reñido  combate  con 
los  gcnoveses  en  el  Mar  Adriático.  Otro  de  sus 
grandes  triunfos  fué  que  obligó  á  los  colonos  ve- 
necianos de  la  isla  de  Candía  á  que  obedecieran 
y  se  sometieran  á  la  República  veneciana. 

LORENZOS:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  I'ozuzo,  por  la  izq.,  cerca  del  Mayo, 

LORES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  deCer- 
vera  de  Pisucrga,  prov.  de  Palcncia,  dióc.  de 
León;  266  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  de  la  pro- 
vincia, cerca  de  la  de  Santander  y  en  un  valle 
rodeado  de  altas  montañas.  Centeno,  avena  y 
hortalizas.  !l  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel de  Lores,  ayunt.  de  Meaño,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra;  32  edifs.  II  V.  San 
Miguel  de  Lores. 

LORET  (Juan):  Biog.  Escritor  francés.  N.  en 
Carentán  (Baja  Normandía)  en  los  comienzos  del 
siglo  XVII.  M.  en  París  en  1665.  Mazarinole  pro- 
tegió. Se  dio  á  conocer  Loret  por  algunos  versos 
burlescos,  que  principió  en  1650.  Enviaba  todos 
los  Sábados  á  la  duquesa  de  Longueville  su  caí  ta 
acerca  de  los  acontecimientoe  de  la  semana,  lo 
que  pronto  le  hizo  célebre.  Obtuvo  un  privilegio, 
y  el  periódico  so  imprimió  con  regularidad  desde 
1655  con  el  titulo  de  Musa  histórica.  Este  ]to- 
deroso  medio  de  publicidad,  que  hizo  la  fortuna 
de  Loret,  contiene  muchos  detalles  curiosos;  el 
estilo  es  llano  y  fácil.  Tuvo  por  colaboradores  á 
Mayólas  y  Robinet.  La  Musa  histórica.,  que  com- 
prende 750  números,  forma  3  t.  en  fol.  En  1857 
se  publicó  una  nueva  edición  (4  t,  en  8.°). 

LORETAYACO:  Gcog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Amazonas  por  la  izq.  Es  navegable  por  pe- 
queñas canoas. 

LORETO:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Anco- 
na,  Marcas,  Italia;  2000  habits.  Sit.  al  S.S.E. 
de  Ancona,  muy  cerca  del  Adriático,  á  la  dere- 
cha del  Musona,  en  el  f.  c.  de  Ancona  á  Brindi- 
si.  Es  obispado.  Gran  comercio  en  objetos  de 
devoción.  Es  e.  de  pobre  aspecto,  con  estrechas 
calles,  pero  tiene  cierta  importancia  por  su  ca- 
tedral ó  iglesia  de  la  Madona,  construida  con 
arreglo  á  los  planos  de  Bramante,  empezada  en 
1464  siendo  Papa  Paulo  II  y  terminada  por  Ju- 
lio II  en  1513.  A  fines  del  siglo  xvi  Sixto  V  la 
hizo  añadir  un  pórtico  del  estilo  de  la  decaden- 
cia. En  conjunto  parece  una  fortaleza  flanquea- 
da por  tres  gruesas  torres,  disposición  que  sin  du- 
da se  adoptó  para  evitar  que  pudiera  ser  objeto  de 
alguna  tentativa  de  los  sarracenos.  En  el  centro 
de  esta  iglesia  se  halla  la  Santa  Casa  construida 
de  ladrillo  y  revestida  de  mármoles  esculpidos 
con  el  gusto  de  los  mejores  tiempos  de  la  escuela 
italiana.  Según  la  tradición,  esta  Santa  Casa  es 
la  misma  en  que  moró  la  Virgen  y  que  transporta- 
ron hasta  Loreto  los  ángeles  en  1295.  Antes  de 
de  predicarse  la  Reforma  acudían  en  peregri- 
nación á  este  lugar  más  de  200  000  almas.  Gran- 
des riquezas  atesoraba  este  templo,  y  se  eva- 
luaban en  250  millones  ele  p°setas  cuando  Pío  VI, 
en  1797,  la  despojó  de  parte  de  ellas.  En  el  mis- 
mo año  los  franceses  se  apoderaron  de  la  c.  y 
enviaron  á  París  una  estatua  de  la  Virgen,  di- 
madera,  que  se  decía  esculpida  por  el  Apóstdl 
San  Lucas.  Aún  conserva  la  iglesia  buenas  pin- 
turas y  hermosos  mosaicos.  En  la  c,  y  cu  la 
plaza  de  la  iglesia  hay  una  estatua  de  bronce  de 
Sixto  V;  el  palacio  apostólico,  trazado  por  Bra- 
mante, y  el  edif.  subterráneo  llamado  la  Farni.i- 
cia,  donde  hay  notables  vasos  pintados.  En  15S7 
el  Papa  Sixto  V  fundó  la  Orden  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Loreto  contra  los  bandidos  déla  Roma- 
na y  los  corsarios  que  atacaban  el  litoral  de  An- 
cona. 

-  Lo  RETO:  Gcog.  Dep.  de  la  prov.  de  Santia- 
go del  Estero,  Rep.  Argentina.  Está  dividido  en 
los  dist,  de  Loreto,  Barrancas,  Bajada,  Ayun- 
cha,  Dormida,  Cara  Tipa,  Pitambalá  y  Mistnl 
Esquina.  Loreto,  á9kms.  de  la  margen  izq.  del 
río  Dulce,  es  cab,  del  dep.  Tiene  unos  1  500  ha- 
bitantes y  está  á  68  knis.  al  S.  de  la  cap.  Cam- 
po Grande,  Tocanitas  y  Totora  Campa  son  pe- 
queños centros  de  población  con  escuela.  ¡|  Pue- 
blo del  dep.  de  San  Martín,  gobernación  de  Mi- 
siones, Rep.  Argentina,  sit,  enlos27°  19' lat.  S. 
En  sus  inmediaciones  hay  minas  de  cobre  y  otros 
metales.  Dista  66kms.  de  las  Tunas.  La  antigua 
población  de  las  Misiones  Jesuíticas,  fundada  en 
1555,  tenía  5402  habits.  en  1768,  y  1519  en 
1801;  fué  destruida  por  los  poitugiu-sescn  1817. 
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-LoRETO:  Geog.  Pueblo,  puerto  y  antigua 
niisióu  de  la  nninicip.  de  Coniondú,  part.  del 
Centro,  territorio  de  la  Baja  California,  Méjico; 
sit.  en  un  valle  rodeado  de  montañas  estériles 
y  escarpadas,  entre  las  cuales  figura  la  llamada 
La  Giganta,  como  la  más  elevada.  Cerca  de  la 
c. ,  en  dirección  N. ,  hay  varias  lagunillas,  a 
donde  acuden  grandes  bandadas  de  patos  silves- 
tres en  ciertas  épocas  del  año.  Casi  no  hay  fruta 
ni  legumbre,  sea  de  las  especies  tropicales  ó  de 
la  zona  templada,  que  no  se  cultive  con  éxito  al 
aire  libre  en  esta  localidad.  Coles,  algodón,  le- 
chugas, tabaco,  tiigo,  maiz  y  cebollas  se  ven 
creciendo  lado  á  lado,  y  á  la  vez,  en  los  huertos 
de  Loreto,  el  olivo,  la  palma  dátil,  el  naranjo, 
el  limonero  y  el  plátano  se  encuentran  allí  en 
grande  abundancia,  y  las  parras  dan  vino  muy 
superior  al  de  la  Alta  California.  La  higuerilla 
ó  pahna-chriiti  es  en  este  paraje  un  árbol  de 
tronco  corpulento  y  muy  leñoso.  De  maderas 
aplicables  á  la  ebanistería  se  encuentran  la  lla- 
mada uña  de  gato,  árbol  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  leguminosas,  cuyas  ramas  están  cu- 
biertas de  espinas  curvas  que  se  asemejan  á  las 
uñas  de  gato,  y  cuya  madera  es  tan  resistente 
y  durable ,  y  tan  susceptible  de  tino  bruñido 
como  la  de  rosa,  sobrepujando  á  ésta  en  belleza. 
Loreto  fué  en  otro  tiempo  el  centro  de  nn  vasto 
comercio  perlífero,  y  viene  á  ser  el  puerto  de 
mar  de  Comondú,  con  el  cual  se  comunica  me- 
diante un  camino  que  pasa  al  través  de  la  sierra 
La  Giganta.  Esta  población,  fundada  en  1698 
por  D.  Juan  Caballeroy  Osis,  ha  decaído  mucho; 
por  algún  tiempo  fué  cap.  de  las  dos  Califor- 
nias. 

-  Loreto:  Geog.  Dep.  del  Perú,  en  la  región 
del  N.E.  y  vertiente  del  Amazonas.  Confina  por 
el  N.  con  las  Reps.  del  Ecuador  y  la  de  Colom- 
bia, por  el  S.  con  los  deps.  de  Huáuuco  y  el 
Cuzco,  en  la  regiun  de  los  bosques,  por  el  E.  con 
el  Luperio  del  Brasil,  y  por  el  O.  con  el  dep.  de 
Amazonas.  No  es  fácil  ileterminarcon  exactitud 
los  grados  en  que  está  comprendido  ni  su  su- 
perficie, porque  sus  límites  son  la  montaña  ó 
bosque  que  separa  al  Perú  del  Ecuador  y  de  los 
deps.  de  Hu;inuco  y  Cuzco;  sin  embargo,  puede 
decirse  aproximadamente  que  está  comprendido 
éntrelos  1"  10'  y  9'  30'  lat.  y  los  6.5  y  73°  .50' 
long.  O.  Madrid,  con  una  sup.  de  700  000  kiló- 
metros cuadrados.  Ocupa  así  más  de  una  tercera 
parte  del  Perú.  Puede  decirse  que  todo  es  un 
desierto  ó  mar  de  bosques,  y  que  el  río  Ama- 
zonas y  sus  caudalosos  y  gigantescos  tributarios 
son  las  vías  de  este  gran  desierto,  en  el  cual 
abundan,  hasta  donde  la  imaginación  apenas 
concibe,  las  riquezas  del  reino  vegetal,  así  como 
del  reino  animal  salvaje,  pues  los  animales  com- 
pañeros del  hombre  social  son  raros.  En  muclios 
de  los  ríos  hay  ricos  lavaderos  de  oro.  De  los 
bosques  se  sacan  en  gran  cantidad  las  apetecidas 
resinas  del  caucho,  gutapercha,  bálsamos,  café, 
etc.  Loreto  está  llamado,  en  no  remoto  tiempo, 
á  ser  un  gran  país  rico  y  poblado;  sus  navega- 
bles ríos,  su  temperatura  sana  en  lo  general,  y 
:  la  riqneza  de  su  virgen  suelo  convidan  á  las  ma- 
sas que  eu  Europa  viven  en  la  miseria  á  que 
vayan  á  poblarlo  dándole  vida.  Hoy  los  princi- 
pales artículos  que  constituyen  el  comercio  de 
importación  consisten  en  herramientas,  alimen- 
tos de  cierta  clase,  licores  y  géneros  ordinarios 
de  algodón,  café,  resinasy  bálsamos  de  distintas 
clases,  pescado  salado,  sonil)rerosde  paja  y  otros 
productos  de  la  montaña.  Se  divide  eu  cuatro 
provs. ;  Alto  Amazonas,  Bajo  Amazonas,  Hua- 
llaga  y  Moyobamba;  la  cap.  es  Moyobamba. 
La  pob.  de  la  prov.  es  de  55  000  habitantes. 
Cuando  se  declaró  la  independencia  del  Perú, 
este  territorio  formaba  un  gobierno  especial  con 
el  nombre  de  prov.  dcMaynas.  Por  ley  de  21  de 
noviembre  de  1832  pasó  á  formar  parte  del  de- 
partamento de  Amazonas,  bajo  la  denominación 
de  prov.  de  Maynas,  y  continuó  así  hastaque  se 
dictó  el  decreto  de  10  de  marzo  de  1853,  en  que 
se  le  declaró  gobierno  político  y  militar  indepen- 
diente de  la  ])refectura  de  Amazonas.  Por  otro 
decreto  de  15  de  diciembre  del  mismo  año  de  1853 
se  erigió  esta  prov.  en  dep.  marítimo,  detallando 
los  dist.  que  le  pertenecían;  estos  supremos  de- 
cretos fueron  a}n'obados  tácitamente  por  ley  de 
4  de  julio  de  1857,  que  señalaba  la  c.  de  Moyo- 
bamba  como  cap.  de  la  prov.  litoral  de  Loreto. 
Por  decreto  dictatorial  de  7  de  febrero  de  1886 
se  erigió  en  dep.  esta  prov.  litoral.  Finalmente, 
la  ley  de  11  de  septiembre  de  1868  fué   la  que 
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legítimamente  la  erigió  en  dep.  ]|  Dist.  de  la 
prov.  del  Bajo  Amazonas,  dep.  de  Loreto,  Perú; 
908  liabits.  |í  Pueblo  cap.  de  este  dist.  de  la  pro- 
vincia del  Bajo  Amazonas,  dep.  Loreto,  Perú, 
sit.  á  la  izq.  del  Amazonas.  Su  ]iob!ación,  que 
en  1814  era  de  110  habits. ,  en  1859  no  llegaba 
á  100;  pero  con  las  chozas  de  Amacayaco,  Yau- 
ma,  Cayllani,  Yanayacuy  Cuehilloeocha,  subía 
á  poco  más  de  300  habits.  Según  el  censo  de  1862 
su  población  es  de  436  habits.,  y  poco  más  ó  me- 
nos conserva  la  misma. 

LORGUES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Dragui- 
gnán,  dep.  del  Var,  Francia;  4  niunicips.  y  10  000 
habits. 

LORI:  m.  Zool.  Nombre  colectivo  vulgar  de 
variasespeciescorrespondientesalgéneroSíciío^s, 
subfamilia  nicticíbidos,  familia  lemúridos,  orden 
prosimios,  clase  mamíferos.  Como  todas  las  es- 
pecies del  género  Sicnops,  tienen  tres  tubérculos 
en  el  molar  superior  y  posterior.  Los  loris  son 
los  siguientes: 

Lori  cencei'w,  cuya  sinonimia  científica  es  Síe- 
nops  granlis,  Loris  arachoiiocebus,  y  Loris  celia- 
nicus.    Tiene  unos  O"', 25  de  largo.  Su  cuerpo  es 
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Lori  cenuño 

delgado;  los  ojos  grandes;  el  hocico  puntiagudo 
y  las  extremidades  largas;  el  peio,  que  es  sedoso, 
está  teñido  de  color  leonado  rojizo  ó  pardo  ama- 
i-illento  por  encima,  de  gris  ó  amarillo  pardo  por 
debajo;  alrededor  de  los  ojos  el  tinte  es  más 
obscuro  y  se  interrumpe  en  la  parte  superior 
del  hocico,  que  es  blanco.  A  este  gracioso  animal, 
que  habita  en  las  Indias  é  islas  vecinas,  se  le  de- 
nomina en  su  país  Tcrcngan  ó  T/ieivangii.  El 
lori  cenceño  pasa  todo  el  día  durmiendo  en  los 
árboles  huecos  y  no  sale  más  que  por  la  tarde. 
Nadie  ha  estudiado  su  vida  salvaje,  aunque  ha- 
bita en  las  Indias,  raziln  por  la  cual  son  muy 
incompletos  los  datos  que  se  poseen  sobre  esta 
especie.  Thevenot  es  el  primero  que  dio  algu- 
nos detalles  acerca  del  lori  cenceño;  hacia  fines 
del  siglo  XVII  vio  algunos  en  Aurengabad,  ca- 
pital de  Balagala,  en  el  reino  del  antiguo  Gran 
Mongol,  y  sus  observaciones  produjeron  cierta 
sensación,  porque  los  monos  que  describió  se 
distinguían  de  los  verdaderos  por  su  pequeña 
talla.  Hacia  mediados  del  siglo  último  Seba  des- 
cribió también  el  lori  cenceño,  dando  un  exce- 
lente dibujo  y  asignándole  el  nombre  de  Perezoso 
de  Ceilán;  pero  se  apresuró  á  decir  que  no  mere- 
cía semejante  título,  pues  su  cuerpo  delgado 
bastaba  para  probar  que,  lejos  de  tener  aquel 
defecto  ó  de  ser  cachazudo,  anda  y  trepa  con 
mucha  agilidad.  Se  alimenta  de  los  frutos  y  gra- 
nos de  los  grandes  árboles,  que  el  macho  recoge 
y  prueba,  dándoselos  después  á  la  hembra,  la 
cual  le  dispensa  en  cambio  toda  clase  de  aten- 
ciones. El  número  de  pequeños  que  ésta  da  áluz 
se  eleva  algunas  veces  á  cuatro. 

Según  Tennent,  existen  en  Ceilán  dos  varie- 
dades de  lori  cenceño:  una  de  pelaje  pardo,  y 
otra  mayor  que  lo  tiene  negro. 

Durante  el  día,  el  lori  cenceño  en  cautividad 
está  sentado  ó  se  cuelga  de  una  vara  de  su  jau- 
la, sin  hacer  caso  de  loque  pasa  alrededor  suyo; 
cuando  empieza  el  crepúsculo  se  levanta,  extien- 
de, un  poco  soñoliento  todavía,  sus  largas  extre- 
midades, y  se  pasea  lentamente  de  arriba  abajo 
por  la  vara  de  la  jaula.  Se  mueve  en  ella  y  por 
las  ramas  con  mucha  habilidad,  ya  andando,  ya 
colgándose;  antes  de  dar  un  paso  busca  otro 
punto  de  apoyo,  y  á  veces  se  abre  de  piernas  de 
una  manera  increíble,  extendiendo  los  brazos 
cuando  trata  de  ]iasar  áotra  rama. 

Cuando  no  encuentra  en  seguida  nn  punto  para 
sostenerse  mueve,  temblando,  los  brazos  y  las 
piernas,  como  si  se  creyese  en  peligro.  Tiene  un 
tacto  finísimo  en  las  manos  y  los  pies;  los  em- 
plea ca.i-i  igualmente,  prcliiieudo,   sin  embargo. 


las  manos.  Antes  de  cogerse  aun  objetólo  tienta. 
Se  agarra  con  las  manos  y  los  pies,  con  los  pul- 
gares oponiblcs  por  un  lado  y  los  otros  dedos  por 
otro,  de  modo  que  los  últimos  de  éstos  parecen 
pegados;  los  medios  se  encorvan  casi  en  sentido 
opuesto.  Eu  suelo  llano  va  atientas  antes  de  dar 
un  paso,  como  si  buscase  un  objeto  para  agarrar- 
se, y  adelanta  abriendo  mucho  las  piernas  y  los 
brazos,  casi  arrastrándose  como  un  sapo,  con  la 
diferencia  de  que  éste  anda  mucho  más  de  prisa 
aún.  Cada  objeto,  cada  desigualdad  del  suelo  le 
conviene,  agarrándose  en  seguida  con  las  cuatro 
patas  á  ellos,  como  si  esperase  poder  así  llegar 
otra  vez  á  los  puntos  altos  ó  á  las  ramas.  La  parte 
más  móvil  de  su  cuerpo  es  la  cabeza,  que  vuelve 
rápidamente  á  todos  lados,  mientras  que  con  los 
brazos  ó  piernas  no  hace  este  movimiento  sino 
muy  raras  veces.  De  noche  sus  ojos  ]iarecen  dos 
ascuas  y  ofrecen  un  aspecto  muy  extraño,  por 
hallarse  casi  juntos,  ó,  cuando  más,  separados 
por  una  mancha  blanca.  Las  orejas,  con  las  con- 
chas completamente  desarrolladas,  están  un  poco 
apartadas  de  la  cabeza. 

Cuando  se  le  irrita,  este  lori  emite  un  ronquido 
agudo,  semejante  á  la  voz  del  turón,  pero  más 
débil  que  ésta;  así  suele  expresar  su  cólera.  Pa- 
rece, sin  embargo,  poco  irascible,  y  es  difícil  sa- 
carle de  su  tranquilidad  y  apatía.  No  hace  caso 
de  los  hombres  y  animales  que  se  mueven  fuera 
de  su  jaula;  mira  á  los  perros  como  si  nunca  los 
hubiese  visto,  y  aunque  penetre  uno  de  ellos  en 
su  janla  no  se  inquieta,  y  sólo  cuando  le  tocan 
deja  oír  su  voz  ronca  y  prneba  algunas  veces  á 
morder.  Las  caricias  parecen  gustarle;  cuando 
se  le  rasca  levanta  la  cabeza  y  cierra  los  ojos.  Su 
alimento  principal  es  el  pan  mojado  en  agua. 
Desprecia  las  frutas,  lo  mismo  qne  la  carne  y  los 
huevos.  Le  gustan  mucho  los  insectos,  y  sobre 
todo  los  gusanos  de  harina;  es,  sin  embargo,  de- 
masiado torpe  ó  perezoso  para  cogerlos  él  misnio, 
y  los  toma  solamente  con  la  boca  cuando  el  guar- 
dián se  los  da.  Problablemente  esta  indiferencia 
para  con  la  carne  y  los  pájaros  se  debo  á  falta 
de  costumbre,  á  causa  de  su  cautividad. 

Lori  tardigvaclo  ( Stcvops  Inrdigradus).  -  Esta 
especie  es  algo  más  conocida  y  común  que  la  an- 
terior; su  talla  es  mayor,  y  el  cuerpo,  más  ro- 
busto, alcanza  sobre  0°',  35  de  largo;  la  cabeza  es 
redonda;  el  hocico  romo  y  la  nariz  aplastada,  no 
sobresale  de  la  boca;  las  orejas  son  ovaladasy  se 
hallan  ocultas  en  el  pelaje;  la  cara  y  las  manos 
están  cubiertas  de  un  pelo  escaso,  y  el  del  resto 
del  cuerpo  es  abundante,  suave  y  corto,  de  nn 
color  pardo  amaiillento  por  encima,  más  claro 
por  debajo  y  algo  rojizo  al  exterior  de  los  costa- 
dos. Una  faja  corre  á  lo  largo  de  la  espalda  hasta 
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la  frente,  donde  se  divide  é  interrumpe  por  otras 
blancas. 

El  lori  tardígrado  habita  los  bosques  del  Con- 
tinente indio  y  de  las  islas  de  la  Sonda,  en  espe- 
cial de  Sumatra. 

Esta  especie  es  conocida  en  las  Indias  orienta- 
les con  los  nombres  de  tonger  (durmiente)  y  te- 
rang  (que  anda  cojno  los  gatos);  en  Sumatra  con 
el  de  aru  samundi;  los  indios  le  llaman  lajja 
bnnar. 

Este  animal  es  uno  de  los  que  más  escascan  en 
los  bosques  solitarios  de  su  ]iaís. 

Se  reúne  eu  reducidas  familias  que  pasan  el 
día  durmiendo  en  los  árboles  huecos,  se  despier- 
tan con  el  crepúsculo  y  van  á  buscar  su  alimen- 
to. Anda  tan  lentamente  y  sin  ruido  que  apenas 
adelanta  cu   un  minuto  más  que  siete  metros; 
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nlgmias  veces,  aunque  pocas,  da  varios  pasos 
ilereclio,  siendo  su  marcha  ordinaria  á  cuatro 
patas. 

Trepa  mejor  (jue  anda.  La  luz  del  día  le  mo- 
lesta mucho,  y  de  noche,  por  el  contrario,  ve 
muy  bien,  adquiriendo  entonces  sus  ojos  cierto 
lirillo.Su  oído  es  tan  fino  que  le  despierta  el  levo 
rumor  que  producen  á  sn  alrededor  los  insectos; 
es  muy  diestro  para  deslizarse  sin  ser  visto  al 
lado  do  estos  seres  y  de  los  pajarillos,  de  1"S  cua- 
les se  apodera  con  la  rapidez  del  rayo.  Su  voz 
consiste  ordinariamente  en  una  especio  de  silbi- 
do muy  dulce,  pero  que  varía  según  expresa  el 
placer,  el  dolor,  el  tastidio  ú  la  impaciencia; 
cuando  está  rabioso  da  sonidos  agudos. 

Entre  los  indígenas  de  Java  goza  el  mura  (la 
cara),  como  llaman  al  lori  tardígrado,  de  muy 
mala  fama.  Su  presencia  trae,  según  creen,  pe- 
ligros, enfermedades,  muerte  ú  otras  desgracias, 
y  por  eso  todo  el  mundo  evita  al  animal  tanto 
cuanto  puede. 

Los  lori  tardígrados  domesticados  son  silen- 
ciosos, pacientes  y  melancólicos,  pasando  el  día 
entero  con  el  cuerpo  recogido  y  la  cabeza  apoya- 
da en  sus  manos. 

-Loiil:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que  de  or- 
dinario se  designa  al  Lorius  domiccUa,  ave  del 
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orden  de  las  prensoras,  familia  de  las  tricogló- 
sidas,  que  ofrece  los  caracteres  siguientes:  alas 
medianamente  largas  y  agudas,  con  las  dos  pri- 
meras remeras  más  largas  que  las  restantes,  tanto 
que  en  reposo  llegan  hasta  la  punta  de  la  cola. 
Esta  es  corta,  redondeada,  y  con  las  timoneras 
anchas  y  redondeadas  en  sn  extremo. 

Las  especies  de  este  género  se  encuentran  en 
las  islas  del  Océano  Indico  y  en  las  Molncas. 

La  especie  más  conocida  es  el  Lori  de  las  da- 
vras,  ó  Lorius  domiccUa,  L. ,  también  llamado 
Lori  de  collar  y  periquito.  Es  un  loro  de  bastante 
tamaño,  que  mide  unos  33  centímetros  de  largo 
y  55  de  envergadura  de  las  alas.  Sus  plumas  son 
de  color  de  escarlata  vivo,  con  la  parte  superior 
de  la  cabeza  rojo  purpúreo  obscura  y  la  posterior 
violácea.  La  cara  superior  de  las  alas  es  verde  y 
las  patas  de  color  azul  celeste.  En  el  pecho  lleva 
una  mancha  amarilla  en  forma  de  media  luna; 
las  plumas  de  la  cola  son  de  color  rojo  escarla- 
ta, bordeadas  de  negro  en  su  porción  terminal  y 
con  el  ápice  amarillo.  El  pico  es  amarillo  anaran- 
jado y  los  tarsos  de  color  gris  obscuro. 

Esta  especie  habita  en  bandadas  en  los  bosques 
de  Borneo  y  Nueva  Guinea.  Sus  movimientos 
son  muy  vivos  y  se  le  ve  volar  con  frecuencia 
de  un  árbol  á  otro,  siguiéndole  al  momento  los 
demás  individuos  de  la  bandada  y  armando  gran 
griterío. 

Se  alimenta  exclusivamente  de  frutas,  aun 
cuando  algunos  pretenden  que  sólo  toma  el  néc 
tar  de  las  flores;  pero  ni  su  tamaño  ni  su  pico 
son  á  propósito  para  esto,  y  además  en  cautivi- 
dad se  le  mantiene  perfectamente  dándole  so- 
pas, leche  y  legumbres  y  granos. 

Al  principio  no  se  acostumbra  fácilmente  á 
estar  privado  de  libertad,  y  en  la  travesía  pere- 
cen en  buen  número;  pero  luego,  ya  aclimata- 
do, se  domestica  fácilmente  y  resulta  uno  délos 
loros  más  agradables  y  apreciados  por  los  aficio- 
nados, pues  son  muy  dóciles,  fácilesde  instruir, 
y  se  encariñan  pronto  con  sus  amos.  Algunos, 
sin  embargo,  se  muestran  apáticos  é  indiferen- 
tes, no  aprenden  á  hablar  y  resisten  poco  al  cau- 
tiverio. 

-Lori  ó  Luui:  Geag.  Río  de  la  costa  oriental 
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de  África,  en  la  regiíJn  comprendida  entre  el 
Rovuma  y  el  Zambeze.  Nace  al  E.  del  lago  Ki- 
lúa  ó  Chirva,  en  la  vertiente  oriental  de  las  coli- 
nas de  Rubu,  y  desemboca  en  el  Océano  Indico, 
al  N.  de  Mozamblípie. 

LORIA  (RoGEU  de):  Liog.  V.  L.^uniA  (Rogeh 
de). 

LORIANA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Loriana,  ayuut.,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  34  edifs.  ||  V.  San  Bautoi.omé  de  Lo- 
lUANA. 

LORIGA  (del  lat.  lorica,  coraza):  f.  Bot.  Pelí- 
cula generalmente  lisa,ú  algo  escamosa,  que  cu- 
bre la  superficie  exterior  de  los  granos  ó  semi- 
llas. 

-Louica:  Gcog.  C.  cap.  dedist.  de  la  prov.  de 
Bolívar,  Colombia;  8600  habits.  Sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Sinú,  hace  gran  comercio  con  Cartagena 
y  el  Chocó;  pues  dedicado  el  dist.  á  la  agricul- 
tura y  á  la  cria  de  ganados  en  inmensa  escala, 
manda  para  dichos  puntos  fuertes  cargamentos 
de  carne  salada,  cueros  y  granos.  Ha  perdido 
muchos  valores  en  varios  incendios  (lue  hasufri- 
do,  pero  la  constancia  do  sus  moradores,  ejem- 
plarmente laboriosos,  ha  reparado  tales  que- 
hrantos. 

LORICARIA  (del  lat.  lorica,  coraza):  f.  Zoo!. 
Género  de  peces  malacopterigios,  familia  de  los 
siluroideos.  Comprende  unas  quince  especies  que 
habitan  en  Guayana  y  Colombia. 

Las  loricarias  se  hallan  caracterizadas  princi- 
palmente por  las  placas  duras  y  angulosas  que 
cubren  la  totalidad  de  sn  cabeza  y  cuerpo.  Tie- 
nen además  la  boca  perforada  por  debajo  del 
hocico;  los  huesos  intermaxilares  provistos  de 
dientes  largos,  frágiles,  flexibles,  quizasen  forma 
de  gancho;  los  faríngeos  con  numerosos  dientes 
que  puede  decirse  tapizan  la  región, y  las  aletas 
fuertemente  espinosas.  Este  género  comprende 
varias  especies,  que  se  encuentran  sobre  todo  en 
los  países  cálidos.  La  más  conocida  de  ellas  es  la 
Loricaria  acorazada:  este  pez,  de  unos  O™ ,30  de 
largo  y  de  color  pardo  aceituna  claro,  habita  en 
la  Guayana. 

La  Lorie,  apendiculada  tiene  0™,40  de  largo; 
la  extremidad  de  su  cola  se  halla  provista  de  un 
filamento  largo  y  libre  que  ha  servido  para  dar 
nombre  á  la  especie;  habita  los  ríos  de  la  América 
del  Sur. 

La  Lorie,  plecosioma  se  parece  á  la  anterior  y 
vive  en  los  mismos  países. 

LORICERA  (del  gr.  Átoprjv,  cabellera,  y  vi^.a.-, 
cuerno):  f.  Zool.  Género  de  insectos  coleópteros 
pcntámeros,  familia  carábidos,  tribu  patclima- 
nos,  cuya  especie  tipo  es  bastante  común  en  toda 
Europa. 

LORIENT:  Geog.  C.  cap.  de  dos  cantones  y  de 
dist.,  dep.  del  JÍorbihán,  Francia;  40055  habi- 
tantes. Sit.  al  O. N.O.  de  Vannes,  en  la  desem- 
bocadura del  Scorñ'  en  el  Océano,  en  el  f.  c.  de 
Nautes  á  Brest.  Prefectura  marítima,  cap.  del 
primer  dist.  marítimo,  puerto  militar  de  prime- 
ra clase,  plaza  fuerte  de  tercer  orden;  Escuela 
de  Hidrografía,  Sociedad  Bretona  de  Geografía, 
torre  de  señales,  astilleros.  Parque  de  artillería 
y  hotel  de  la  prefectura.  El  puerto  militar,  for- 
mado por  la  desembocadura  del  Scorff,  se  halla 
separado  de  la  c.  por  los  cuerpos  de  edificio  en 
que  está  el  arsenal.  Este  comprende  talleres  de 
tonelería,  de  construcción  de  remos,  montaje  de 
los  mecanismos  destinados  á  los  proyectiles  hue- 
cos de  todas  clases,  aserraderos  y  carpinterías, 
con  máquinas  de  vajior;  cordelería  con  una  cu- 
riosa máquina  inventada  en  1834  por  Eeech, 
con  la  que  se  hacen  las  drizas  para  los  pabe- 
llones. La  sección  de  máquinas  de  gran  poten- 
cia comprende:  en  el  centro  el  taller  de  ajustes; 
al  O.  la  fundición  con  nn  gran  horno  de  rever- 
bero y  varias  grúas,  de  las  que  dos  pueden  le- 
vantar pesos  de  20000  kgs.;  al  E.  un  cuerpo 
de  edificio  cuyo  primer  piso  lo  ocupa  el  aserra- 
dero; y  por  último,  detrás  de  estos  talleres,  las 
forjas,  cuyo  cuerpo  de  edificio  principal  mide 
150  m.  de  largo  por  17  de  ancho,  y  tiene  un  mar- 
tinete con  una  potencia  equivalente  á  3200  ki- 
logramos. Los  talleres  de  forja  compiendcn  en 
total  84  hornos  entre  grandes  y  pequeños.  En  el 
muelle,  al  E.  de  las  forjas,  se  encuentra  la  má- 
quina de  arbolar  los  palos  de  los  navios.  Al  O. 
están  los  talleres  de  calderería.  Jlás  al  N. ,  en  el 
Pre-aux -Vases,  está  la  sección  de  las  chalupas 
y  canoas  y  el  gran  aserradero  de  vapor,  que  con- 
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tiene  nueve  niáquinas,  movidas  por  otros  dos 
locomóviles.  En  el  aserradero  hay  tinglados  dis- 
puestos para  preservar  de  la  intemperie  las  ma- 
deras delicadas.  Un  puente  pone  en  comunica- 
ción el  Pre-aux-Vases  con  los  talleres  de  Can- 
dan, de  15  kms.-,  sit.  en  la  península  formada 
por  la  confl.  del  Scorff  con  el  Blavet.  Estos  ta- 
lleres encierran  nueve  caletas  para  buques  de 
alto  porte  y  otros  dos  para  embarcaciones  menos 
importantes.  En  suma,  nada  falta  en  este  puerto 
esencialmente  militar. 

El  río  Scorff  es  navegable  hasta  Pont-Scorff, 
y  el  Blavet  hasta  Hcnnebont.  La  c.  está  bien 
construida;  tiene  varios  establecimientos  indus- 
triales y  exporta  sardinas,  aguardientes,  man- 
teca, cera  y  miel. 

En  la  plaza  del  Mercado  hay  una  estatua  en 
bronce  del  alférez  de  navio  Bissón.  El  puerto  se 
dio  en  1666  á  la  Compañía  de  las  Indias  Orien- 
tales para  recibir  las  mercancías  que  venían  del 
Oriente.  La  c.  se  l'undó  en  1709  y  se  erigió  en 
municipalidad  en  1738.  Tres  años  después  se 
construyeron  sus  murallas.  El  dist.  de  Lorient 
comprende  los  cantones  de  Auray,  Belle-Ile, 
Belz,  Hennebont,  los  dos  Lorients,  Plouay,  Pin- 
vigner,  Pont-Scorff,  Port-Louis  y  Quiberón. 
Los  dos  cantones  Lorients  comprenden  á  Lorient 
y  Plienieur,  con  55000  habits. 

LORIGA  (del  lat.  lorica):  f.  Armadura  para 
defensa  del  cuerpo,  hecha  de  láminas  pequeñas, 
por  lo  común  de  acero,  que  caen  unas  sobre 
otras. 

Por  consejo  de  un  santo  ermitaño,  se  fué  al 
Papa,  los  pies  descalzos,  vestida  una  loriga 
de  hierro  á  raíz  de  la  carne. 

Fr.  Juan  Márquez. 

Agradecióselo  mucho  Sancho,  y  besándole 
otra  vez  la  mano,  y  la  falda  de  la  LORIGA,  le 
ayudó  á  subir  sobre  Rocinante. 

Cervantes. 

-Loriga:  Armadura  del  caballo  para  el  uso 
de  la  guerra, 

-  Loriga:  Pieza  de  hierro  circular  con  que 
se  refuerzan  los  bujes  de  las  ruedas  do  los  ca- 
rruajes. 

—  Lor.iGA:  Fanop.  Esta  armadura  ó  cota  es 
indudablemente  de  invención  romana,  y  parece 
que  vino  á  sustituir  á  la  coraza  de  bronce  usa- 
da por  las  tropas  romanas,  que  cuando  se  ado]i- 
tó  la  loriga  sólo  siguieron  usando  los  oficia- 
les; de  suerte  que  la  loriga  fué  propiamente  la 
armadura  del  soldado  en  los  tiempos  del  Im- 
perio. Es  de  advertir  que  los  latinos  designa- 
ron de  un  modo  general  con  ia  voz  lorica  á  la 
parte  de  la  armadura  que  cubría  el  torso;  por 
consiguiente,  comprendían  bajo  ese  nombre  á  la 
coraza  propiamente  dicha; mas  lo  qne  llamamos 
loriga  es  la  cota  de  cuero  reforzada  ó  cubierta 
con  launas  de  cobre  dispuestas  en  forma  de  es- 
camas, ó  bien  en  fajas  que  rodeaban  el  cuerpo  ó 
los  hombros.  Dichas  launas  estaban  cosidas  al 
cuero  ó  tela  de  la  cota,  y,  como  queda  indicado, 
estaban  aplicadas  guardando  cierta  regularidad 
é  imitando  las  escamas  de  un  pez;  estas  escamas 
unas  veces  eran  semicirculares  y  otras  puntiagu- 
das, en  cuyo  caso  formaban  á  modo  de  losanges. 
De  este  género  se  ve  algún  cjenijilar  en  las  figu- 
ras de  la  columna  Antonina.  Llamaban  los  ro 
manos  lorica  plnviata  á  una  loriga  cuyas  lau- 
nas imitaban  las  plumas  de  un  ave,  de  modo  que 
no  formaban  punta  en  su  extremo.  En  nn  bajo 
lelieve  del  arco  de  Trajano  se  ve  un  curioso 
ejemplar  de  la  lorica  plumala.  También  distin- 
guían los  romanos  la  lorica  serta,  que  estaba 
conipuesta  de  escamas  de  hueso  ó  de  njetal  coi- 
das  al  cuero  y  unidas  entre  sí  por  medio  de 
alambres,  según  puede  apreciarse  en  una  pintu- 
ra de  Pompeya.  Por  último,  había  la  lorica  seg- 
méntala, que  era  la  usada  por  los  legionaiios,  y 
que  estaba  formada  de  tiras  metálicas,  de  las 
cuales  cinco  ó  seis,  de  un  ancho  de  tres  dedos, 
aplicadas  sobre  tiras  de  cuero,  ceñían  el  torso,  y 
otras  más  estrechas  cubrían  los  hombros.  Lace 
lumna  Trajana  ofrece  repetidos  ejen)plos  de  esta 
loriga.  Algunos  escritores  entienden  que  á  la 
lorica  scgmcntata  se  la  llamó  también  coraza  de 
escamas  de  serpiente;  pero  la  semejanza  de  las 
launas  con  las  escamas  no  parece  justificar  di- 
cha asimilación.  Debieron  coincidir  la  reforma 
operada  por  Camilo  en  la  aimadura  romana, 
y  la  sustitución  de  la  coraza  con  la  loriga,  pues 
en  rigor  la  cota  revestida  de  escamas  metálicas 
es  bastante  antigua,  tanto  que  pudiera  conside- 
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rai-se  como  loriga  la  larga  cota  con  que  aparece 
represeiitailo  algún  faraón  en  los  relieves  y  pin- 
turas egipcias.  La  ¡orica  férrea,  que  según  Tá- 
cito llevaba  el  emperador  Otón,  debió  ser  Je 
hierro.  La  lorica  aquamata  y  haviaía  venía  á 
ser  la  cota  de  mallas  que  antiguamente  llevaron 
los  hastati  y  los  piincipes,  y  más  tarde  los  ofi- 
ciales superiores.    Pero  la  cota  ofrece  muchas 


."ohhido  romano 
con  loriga  scgmeitíuta 

(Del  arco  de  Séptimo  Severo) 

variedades,  sobre  todo  á  partir  de  los  comienzos 
de  la  Edad  Media,  lo  cual  ha  sido  ya  tratado 
en  el  artic\ilo  CoT.\. 

LORIGADO,  DA;  adi.  Armado  con  loriga.  Usa 
te  t.  c.  s. 

LORIGÓN:  m.  auin.  de  I.OKIGA. 

E  ella  cuando  lo  liovo  gui.sado,  metió  al  con- 
de don  Garci  Fernández,  armado  de  un  LORI- 
GÓN, é  un  cuchillo  en  la  mano. 

Crónica  general  de  España. 

LORIGUERO,  RA:  adj.  ant.  Perteneciente  á  la 
loriga. 

LORIGUILLA:  flay.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Chelva,  prov.  de  Valencia,  dióc.  de  Segorbc; 
768  habits.  Sit.  en  terreno  montuoso  ala  izq.  del 
Guadalaviar,  cerca  de  Domeño.  Cereales,  vino, 
aceite,  almendra  y  esparto. 

LORIGUILLO:  ni.  Arbusto  de  que  hacen  uso 
los  tintoreros  ¡lara  las  tintas, 

LORILLA  DE  LA  LORA:  Gcoij.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Sargentes  de  la  Lora,  p.  j.  de  Seda- 
no,  prov.  de  Burgos;  30  edifs. 

LORÍO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Lorio,  aynnt.  y  p.  j.  de  Labiana, 
prov.  de  Oviedo;  88  edifs.  U  V.  San  Martín  de 
LoRÍo. 

LORIOL:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Valence, 
dep.  del  Drome,  Francia;  6  municips.  y  12000 
habits. 

LORIQUET  (Juan  Nicoi..\.s):  Biog.  Teólogo 
é  historiador  francés.  N.  en  Epcrnay  (Chauí- 
pagne)  en  ITfiO.  M.  en  París  en  1S46.  Recibió 
las  órdenes  sagradas  y  entró  joven  en  la  Con- 
gregación de  los  Padres  de  la  Fe.  Fué  profesor 
en  el  pequeño  Seminario  de  Argeutieie;  en  1814 
sujierior  de  la  casa  de  Aíx,  y  luego  recibió  de 
los  Jesuítas  el  encargo  de  fundar  una  casa  de 
educación  en  San  Acheul,  cerca  de  Amiéns,  es- 
tablecimiento que  estuvo  muy  en  boga  durante 
la  Restauración  hasta  1828.  Loriquet  emigró  á 
Suiza  (1830);  fué  nombrado  superior  de  la  casa 
de  París  (1833)  y  prefecto  espiritual  de  la  Con- 
gregación (1838).  Escribió  muchos  libros  de  edu- 
cación, en  los  qnn  pnso  las  iniciales  A.  M.  D.  G. 
(Ad  Majornn  Dei  Ghriain).  M  ucho  se  ha  hablado 
de  sn  Historia  de  Francia  ¡mra  uso  de  la  juren- 
tud,  en  la  cual  con  frecuencia  se  han  desfigurado 
los  hechos. 

LOfílS:  Geog.  Lugar  en  la  pajroqnia  de  Santia- 
go de  Villanzón,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Bel- 
mente, prov.  de  Oviedo;  20  cdifs. 
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-  Lor,i.s  Mki.ikokf  (Migvel  Tafriei.ovich, 
conde  de):  Biog.  General  ruso.  N.  en  Lori(Trans- 
caucasia)  á  1."  de  enero  de  1826.  M.  en  Niza  á 
22  de  diciembre  de  1888.  Hijo  de  un  negociante 
armenio  llamado  Mclikoll',  agregó  al  apellido 
paterno  el  nombre  de  su  pueblo  natal.  Educóse 
en  la  Escuela  Militar  de  pajes;  ingresó  en  el 
cuerpo  de  caballería;  tomo  parte  en  el  sitio  de 
Kars  durante  la  guerra  de 
Criuiea,  y  rendiila  esta 
plaza  fué  gobernador  de 
la  misma.  Estuvo  agrega- 
do al  ejército  del  Cáucaso 
hasta  la  sumisión  com- 
pleta de  este  país,  lograda 
con  la  captura  de  Scha- 
myl  (1859),  y  sucesiva- 
mente obtuvo  los  nom- 
bramientos de  Mayor  ge- 
neral (18(>4),  Teniente 
General  (1865)  y  ayudan- 
te del  emperador.  Al  mis- 
mo tiempo  fué  el  jefe  de 
los  cosacos  del  Terek.  De- 
clarada la  guerra  á  Tur- 
quía (1877)  se  puso  al 
frente  de  un  cuerpo  de 
ejército,  si  bien  quedó  á 
las  órdenes  del  gran  du- 
que Miguel,  en  la  Turquía 
asiática;  avanzó  hasta  Er- 
zerum,  y,  derrotado  en 
seguida,  hubo  de  empren- 
der la  retirada.  Logró  el 
desquite  (15  de  octubre); 
ga  ^(¿lunnuli'  cortó  las  comunicaciones 

de  Mujkar  Bajá  con  la 
fortaleza  de  Kars,  de  la 
que  se  apoileró  en  18  de 
noviembre,  y  marclul  de  nuevo  a  Erzerum,  plaza 
frente  á  la  cual  se  hallaba  en  4  de  diciembic. 
Por  esta  campaña  se  le  dio  el  título  de  conde  y 
el  empleo  de  general  de  caballería.  Gobernador 
de  Astraján  cuando  la  peste  diezmaba  á  esta 
comarca  (1878),  fué  nombrado  (16  de  abril  de 
1879)  gobernador  general  de  la  circunscripción 
de  Karkoff  é  investido  de  poderes  extraordina- 
narios  para  el  descubrimiento  y  persecución  de 
los  nihilistas.  Á  pesar  de  su  brillante  y  rápida 
carrera  no  logró  ser  muy  conocido  en  Europa 
hasta  que,  con  motivo  de  un  tercer  atentado,  el 
más  atrevido  de  todos  (17  de  febrero  de  1880), 
contra  la  vida  del  tsar  Alejandro,  fué  llamado 
á  San  Petersburgo  y  nombrado  presidente  de 
una  comisión  ejecutiva  superior,  cuyos  poderes 
ilimitados  se  extendieron  á  todo  el  Imperio, 
hecho  qne  no  tenía  ptecedentes  en  Rusia.  Poco 
después  de  haber  comenzado  á  ejercer  las  fun- 
ciones de  tan  difícil  cargo  atentó  contra  la  vida 
de  Loris  Melikoff  (3  de  marzo),  disparando  un 
revólver,  Molodezki,  á  quien  detuvo  el  mismo 
general,  que  tres  días  después  hizo  ejecutar  al 
prisionero.  Loris  Melikoff  eia  en  el  día  de  su 
fallecimiento  general  de  caballería,  edecán  ge- 
neral é  individuo  del  Consejo  del  Imperio. 

LORMES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Clamecy, 
dep.  del  Nievre,  Francia;  10  municips.  y  160Ó0 
habits. 

LORN:  Geog.  Golfo  de  la  costa  occidental  de 
Escocia,  entre  la  isla  de  Mull  al  N.  y  las  de  Co- 
lonsay.  Jura  y  Scarba  al  S.  Es  la  entrada  S. O. 
del  Canal  Caledonio. 

LORNES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta Jlaría  de  Troáus,  ayunt.  de  Cuntís,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  22  cdifs. 

LORNIS:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Frontón,  ayunt.  do  Pantón,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo;  30  edifs. 

LORO  (del  malayo  Jori,  papagayo  rojo):  m. 
Papagayo,  y  más  particularmente  el  que  tiene 
el  plumaje  con  fondo  rojo. 

Llevaban  los  marineros  un  papagayo  muy 
enjanhdo  en  la  gabia,  que  iba  diciendo  siem- 
pre; ¿cómo  estás,  LORO? 

Vicente  Espinel. 

-  Loro  del  Brasil:  Paraguay. 

-  Loro  de  iiar:  ZooI.  Nombre  vulgar  de  la 
especie  Scarvíi  cretcnsis,  género  Scarus,  familia 
lábridos,  orden  escuamodcrnios,  que  se  caracte- 
riza por  ser  un  pez  de  forma  ovalada,  un  tanto 
oblonga,  casi  semejante  á  la  de  una  carpa  robus- 
ta, con  la  sola  diferencia  de  que  la  aleta  dorsal 
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es  mucho  más  grande;  el  hocico  i>e(iueño  y  re- 
dondo, de  la  misma  forma  ovalada  que  la  cabe- 
za; los  labios  delgados,  que  parecen  dobles,  cu- 
bren las  mandíbulas  hasta  los  dientes.  La  fren- 
te, el  hocico  y  toda  la  región  bncal  están  desnu- 
dos, y  el  resto  de  la  cabeza  y  del  cuerpo  se  halla 
cubierto  de  escamas  grandes,  ovaladas,  cicloi- 
deas y  dispuestas  en  ocho  hileras  longitudinales; 
el  dorso  es  de  color  de  púrpura;  los  costados  mo- 
rados, porque  el  centro  de  las  escamas  es  de  este 
color  sobre  fondo  rosado;  las  aletas  pectorales  y 
abdominales  son  anaranjadas,  con  líneas  de  color 
violeta  en  las  últimas;  la  dorsal  y  anal  tienen 
manchas  rosadas  sobro  fondo  violado,  y  la  iilti- 
ma  además  una  orla  blanca.  Nueve  radios  duros 
y  diez  blandos  sostienen  la  aleta  dorsal;  doce 
blandos  en  cada  pectoral,  uno  duro  y  cinco  blan- 
dos cada  abdominal,  dos  y  nneve  la  anal  y  trece 
la  caudal.  La  longitud  es  do  O™, 40  poco  más  ó 
menos.  La  patria  de  esta  especie  es  el  Archipié- 
lago Griego. 

Todas  las  especies  do  este  género,  que  con  di- 
ficultad merece  serconsideradocomosnbfaniilia, 
viven  como  los  demás  lábridos  en  las  costas  pe- 
ñascosas, donde  habitan  en  las  grietas  y  huecos 
de  los  escollos  submarinos  entre  los  arrecifes 
madrepóricos,  y  particularmente  en  los  pozos 
profundos  que  hay  entre  ellos.  Son  en  extremo 
sociables,  por  manera  que  apenas  ó  muy  rara 
vez  se  encnenlran  aislados.  Con  la  marea  alta 
suben  de  su  profundo  y  seguro  retiro  para  pacer 
las  plantas  que  tapizan  las  rocas  y  la  playa,  cu- 
biertas entonces  por  el  agua.  Comen  en  posición 
vertical,  boca  abajo,  porque  así  les  es  más  fácil 
arrancar  las  plantas  de  las  rocas,  puesto  que  ya 
se  ha  dicho  que  su  alimentación  parece  ser  prin- 
cipalmente vegetal.  Cuando  se  presentan  en  la 
superficie  y  en  agua  poco  profunda  se  les  pesca 
con  esparavel  y  también  con  arpón.  Su  carne  no 
es  precisamente  mala,  pero  sí  muy  blanda,  por 
cuya  razón  es  U)ejor  comerlos  fritos  ó  asados  en 
parrillas  qne  no  cocidos,  y  esto  hace  que  no  al- 
cancen gran  precio.  Se  aprecia  más  el  hígado 
que  la  carne.  En  las  costas  del  Mar  Rojo  se 
salan  y  se  secan,  y,  pudiendo  mandarlos  así  más 
lejos,  resulta  que  allí  se  pescan  con  más  afición, 
tanto  que  se  ve  llegar  con  mucha  frecuencia  á 
aquellos  puertos  barcos  cargados  exclusivamen- 
te de  estos  peces,  abiertos  ya  y  salados. 

Durante  la  Exposición  Universal  de  1867  se 
enseñó  uno  de  estos  peces  tan   magníficos  vivo, 


Loro  de  mar 

pero  sólo  resintió  la  cautividad  algunos  días, 
quizás  porque  no  había  medio  de  alimentarle 
convenientemente. 

-Loiio:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Folgneras,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de 
Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  64  edifs. 

-Louo:  Gcog.  Pico  montañoso  de  la  prov.  de 
Cavite,  Luzón,  Filipinas,  sit.  al  S. O.  de  Terna- 
te,  cercado  la  ensenada  de  Palungán  é  isla  de 
Limbones;  C92  m.  de  alt. 

-Louo:  Gcog.  Río  de  la  sección  Bolívar,  Ve- 
nezuela; nace  en  la  serranía  del  Interior  y,  uni- 
do al  Guárico,  desagua  en  el  Apure,  afl.del  Ori- 
noco. II  Pueblo  del  Territorio  Alto  Oriuoco,  Ve- 
nezuela, sit.  cerca  y  al  S.  del  río  Vichado. 

LORO  (del  ital.  alloro);  m.  Especie  de  laurel 
menos  alto  que  el  común,  de  ramos  cortos  y 
poco  esparcidas,  con  hojas  alternas,  punliagu- 
lias,  permanentes,  por  arriba  de  un  venle  subi- 
da y  por  abajo  más  descoloridas. 

LORO,  RA  (del  lat,  luridus,  negro,  obscuro): 
adj.  De  color  amulatado  ó  de  un  moreno  que 
tira  á  negro. 

LOROÑI:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Gobiendes,  ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  de 
Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  163  edifs. 

LOROf^O:  Gcog.  V.  Santiago  de  Lokoño. 

LOROS  (Los):  Geog.  Lugar  del  ayunt,  de  San- 
ta Lucía,  p.  j.  del  Barco  de  Avila,  prov.  de  A  vi- 


1134 


LOUT 


la;  39  edifs.  II  Aldea  diO  ayniit,  de  Vallcliernio- 
so,  p.  .).  de  Santa  Cruz  do  TeiieiiCe,  iirov.  de 
Canarias;  30  cdifs. 

LOROUX-BOTTEBEAU(Le):  Gcosf.  Cantón  del 
dist.  de  Nantes,dep.  del  Loire  Inferior,  Fran- 
cia; 7  niunicips.  y  20  000  liabits. 

LORQUl:  Gcoij.  V.  con  aynnt. ,  p.  j.  de  Muía, 
prov.  y  dióe.  dé  Murcia;  1315  liabits.  Sit.  al 
N.N.O.  de  Murcia,  á  la  izq.  del  río  Segura.con 
estación  en  el  f.  c.  de  Chinchilla  á  Murcia  y 
Cartagena,  intermedia  entre  las  de  Archena  y 
Alguazas.  Terreno  llano  en  .su  mayor  parte;  ce- 
reales, aceite  y  seda.  Suponen  algunos  autores 
que  en  los  campos  inmediatos  á  esta  v.  se  libra- 
ron empeñados  combates  entro  los  cartagineses 
y  romanos,  poco  antes  de  la  derrota  y  muerte 
de  los  dos  Escipiones. 

LORQUINO,  NA:  adj.  Natural  de  Lorca.  Usase 


-LoRQUiNO:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 
LÓRRACH:  fíco(/.  C.  cap.  de  dist.  y  círculo, 
gran  ducado  de  Badén,  Alemania;  9  000  habi- 
tantes. Sit.  al  S.S.O.  de  Friburgoen-Brisgau, 
al  N.E.  de  Basilea,  á  orillas  del  Wicsse,  en  un 
valle  del  Bosque  Negro,  en  el  f.  c.  de  Basilea  á 
Zell.  Tiene  gran  actividad  industrial.  Hilados 
y  tejidos  de  algodón  y  de  seda;  máquinas,  nnie- 
Ides,  etc. 

LORRAIN:  fíeoíi.  C.  y  municip.  del  cantón  de 
la  Basse-Pointe,'i,sla  de  la  Martinica,  Antillas 
francesas;  9  000  habits.  Sit.  al  O.  de  Basse- 
Pointe,  en  la  vertiente  N.  del  monte  Pelé,  cerca 
del  mar. 

LORREZ-LE  BOCAGE:  Gcoíl.  Cantón  del  dis- 
trito de  Foutainebleau,  dep.  del  Sena  y  el  Mar- 
ne,  Francia;  17  nuinicips.  y  12  000  habits. 

LORRIS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Montargís, 
dep.  del  Loire,  Francia;  13  mnuicips.  y  10  000 
habits. 

-LoRRÍs  (GuiLLEKMO  DE):  Biog.  Poeta  fran- 
cés. N.  en  Lorrís,  cerca  de  Montargís.  M.  hacia 
1260,  Debe  especialmente  sn  renombre  al  famoso 
Romance  de  la  liosa,  al  cual  su  continuador  Juan 
de  Menng  dio  después  graiuie  celebridad.  Sn 
poema  consta  de  unos  4  000  versos  octosílabos. 
Es  una  alegoría  en  la  cual  la  Rosa,  es  decir,  la 
mujer  amada,  no  puede  ser  conseguida  sino  des- 
pués de  mil  disgustos.  El  poeta,  de  talento  dc- 
licailo,  ingenioso  y  sencillo,  trató  de  imitar  á 
Ovidio  prodigando  las  descripciones  y  multipli- 
cando las  abstracciones  personificadas.  La  mejor 
edición  es  la  do  Meón  (1814,  4  t.  en  8."). 

LORSCH:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Eensheini, 
prov.  de  Starkenbnrg,  gran  ducado  de  Hesse, 
Alemania;  5  000  habits."  Sit.  al  S.O.  de  Bens- 
heim  y  al  E.  de  AVorms,  á  orillas  del  brazo  occi- 
dental del  Weschnitz,  en  el  f.  c.  de  Worms  á 
Bensheim.  Cultivo  de  tabaco.  Ruinas  de  una 
famosa  abadía  fundada  en  el  año  764  y  destrui- 
da en  1621.  Tumba  de  Luis  el  Germánico. 

LORTZING  (Gustavo  Alberto):  Biog.  Can- 
tante y  compositor  alemán.  N.  en  Berlín  á  23 
de  octubre  de  1803.  M.  en  la  misma  capital  á  21 
de  enero  do  1851.  Habiendo  dejado  sus  padres 
el  comercio  para  consagrarse  por  completo  á  la 
escena,  en  ella  corrieron  los  primeros  años  de 
Gustavo,  y  allí  adquirió  prácticamente  el  bnen 
gusto  escénico  que  demostró  más  tarde.  A!  ayu- 
dar el  niño  á  sus  padres,  en  los  papeles  á  pro- 
pósito para  su  edad,  no  descuidó  el  estudio  de 
la  Música.  Llegó  á  figurar  como  tenor  en  el 
Teatro  de  Dusseldorf,  y  luego  fué  contratado 
como  primer  tenor  para  los  teatros  de  Colonia  y 
Brunswick  por  Riugelhardt.  Por  aquella  época 
casó  con  la  actriz  Aklev,  y  en  seguida  compuso 
su  primera  ópera:  AJÍ,  bajá  de  Janina,  que  fué 
bien  acogida  por  el  público.  Contratado  de  nuevo 
por  Riugelhardt  para  el  teatro  de  Leipzig,  co- 
menzó entonces  el  período  más  brillante  de  su 
vida  (1833  á  1844),  en  que  compuso  una  serie  de 
óperas  que  extendieron  por  Alemania  la  fama 
del  artista  y  del  compositor,  el  cual  llegó  á  ser 
casi  el  n;ás  popular  de  su  época;  y  habiendo  ce- 
.sado  Ringelhardt  en  la  dirección  del  teatro  de 
Leipzig,  le  sucedió  Lortzing  en  este  cargo.  Sin 
embargo,  el  haber  hallado  ocupada  la  plaza  por 
Rietz,  después  de  su  regreso  de  Viena,  le  causó 
tan  vivo  sentimiento,  qne  se  trasladó  á  Berlín, 
donde  falleció  víctima  de  una  apoplejía.  Dejó 
estas  óperas:  Los  dos  miniares;  Él  tsar  y  el 
carpintero;  El  tesoro  del  Inca;  Hans  Sachs;  El 
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arcaluccro;  El  armero;  El  gran  ahniróitte  y  I.a 
prucia  de  mía  ópera.  Lortzing  no  poseía  gran 
concepción  artística,  pero  si  el  sentimiento  del 
efecto  escénico. 

LORVÉS:  Gcog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  de 
Sos,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Jaca;  185  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  septentrional  del  par- 
tido y  su  prov.,  cerca  de  la  de  Huesca  y  de  Na- 
varra. Terreno  montañoso  y  quebrado,  regado 
por  afl.  del  Aragón  y  del  Esoa.  Cereales  y  le- 
gumbres. 

LORZE:  Gcog.  Riachuelo  del  centro  de  Suiza. 
Sale  del  lago  Egeri,  corre  por  el  E.  del  lago  do 
Zug,  y  cruza  el  fértil  territorio  de  Baar.  Entra 
después  en  el  lago  de  Zug,  del  cual  sale  por 
Cljaní,  muy  cerca  del  punto  de  entrada,  y  va  á 
¡leiderse  en  el  Reuss;  39  kms.  de  curso. 

LOS,  LAS:  Art.  deter.  en  gen.  m.  y  f.  y  nú- 
mero pl. 

...   de  camino  se  apoderó  de  las  islas  do 
Mallorca  y  Menorca,  etc. 

Mariana. 

arrimó  los  acicates  al  caba- 
Saavedra  Fajardo. 


Diciendo  esto 
lio,  etc. 


Por; 


la  visi(')n  como  engañoso  encanto, 
losas  deslizase  sin  ruido. 

ÉSPRONCEPA. 
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en  sn  centro,  y  sirve  para  los  .suelos  de  alcanta- 
rillas, atarjeas,  etc.,  recogiendo  de  este  modo  las 
aguas  y  apartándolas  de  las  paiedes. 

Losa  ele  coronamiento.  -  La  qne  se  emplea  para 
coronar  nn  múrete  ó  pretil  de  obra  de  fabrica 
cuando  es  en  forma  de  albardilla. 

Losa  de  crccciún.  -  La  que  se  pone  al  pie  de  las 


-Los,  LAS:  Acus.  del  pron.  personal  de  ter- 
cera persona  en  gen.  m.  y  núni.  pl.  No  admite 
]irep.  Emplear  en  este  caso  la  forma  les,  propia 
del  dativo,  es  grave  incorrección. 

...  jamás  he  leído  ni  visto  ni  oído  que  á  los 
caballeros  encantados  los  lleven  desta  mane- 
ra, etc. 

Cervantes. 

...  padeciendo  tan  grande  tormento  en  las 
curas  que  me  hicieron  tan  recias  que  yo  no  sé 
cómo  las  pude  sufrir,  etc. 

Santa  Teresa. 

LOS:  Geog.  Grupo  de  islas  de  la  costa  de  Se- 
neganibia,  África,  sit.  hacia  los  9°  30'  de  lat.  N. 
y  10°  10'  de  long.  O.  Madriil.  Son  siete,  y  cuatro 
están  habitadas:  Támara,  la  nuis  occidental; 
Crawford,  Los  ó  Factory,  y  Tumbo,  cuentan 
con  unos  1  500  habits.  negros.  Los  portugueses 
fueron  los  primeros  en  abordarlas  en  1446  y  las 
llamaron  Islas  de  los  ídolos;  los  marinos,  por 
abreviación  caprichosa,  han  convertido  aquel 
nombre  en  el  actual.  Pertenecen  á  Inglaterra. 

LOSA  (del  ár.  lanj,  tabla  ancha):  f.  Piedra  lla- 
na y  de  poco  grueso,  regularmente  labrada,  qne 
sirve  para  solar  y  otros  usos. 

Sus  edificios  y  calles,  fabricadas  de  losas 
de  mármol,  labradas  con  arte. 

B.  L.  DE  Argensola. 

...  fué  reemplazado  después  (este  pavimen- 
to) en  las   habitaciones  con  losas  de  mares. 
Jovellanos. 

-Losa:  Trampa  formada  con  losas  pequeñas 
para  coger  aves  y  ratones. 
-Losa:  fig.  Sepulcro 

Furor  de  huracanes  las  losas  nio;ía 
Dejando  doquiera  sepulcros  abiertos. 

Arólas. 


-  Echar  uno  una  LOSA  encima:  fr.  fig.  Ase- 
gurar con  la  mayor  firmeza  que  guardará  en  se- 
creto la  noticia  que  se  le  ha  confiado. 

-  Echar  á  uno  una  losa  sobre  el  corazón: 
fi'.  fig.  Cansarle  una  gravo  pesadumbre  qne  le 
abruma  y  acongoja. 

Poner  uno  una  losa  encima:  fr.  fig.  Echar 

UNA  losa  encima. 

-Losa:  Alb.,  Cant. ,  y  Arq.  Para  enlosados 
finos  las  lesas  se  hacen  de  mármol,  pórfido,  piza- 
rra y  otras  materias. 

En  lo  interior  de  las  casas  se  nsan  enlosados  de 
vestíbulos,  cocinas,  cuartos  de  baños,  y  también 
algunas  veces  en  revestimientos  de  paredes,  en 
patios,  en  aceras,  y  se  han  hecho  algunas  cu- 
biertas enlosadas,  sobre  todo  estando  destinadas 
á  proteger  bóvedas  de  fábrica. 

Cuando  han  de  pasar  por  encima  de  los  enlo- 
sados caballerías,  acostúmbrase  á  labrar  ó  picar 
las  losas  con  rayas  transversales  ó  cuadriculadas, 
para  qne  los  cascos  no  resbalen. 

Losa  de  badén. -Ijñ  que  tiene  la  superficie 
superior   cóncava,   formando  un   contrabonibeo 
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hiladas  de  sillería  sobre  el  cimiento  de  un  edifi- 
cio, sobre  las  que  se  erige  ó  levanta  el  muro. 

Losa  de  tapa.  -La  empleada  para  cubrir  al- 
gunas obras  de  fábrica  de  pequeña  importancia 
ó  poca  luz  en  las  vías  de  comunicación  en  Inga 
de  bóvedas,  como  las  dichas  por  tal  razón  tajea, 
de  tapa. 

Losa  de  vidrio.  -  Placa  de  vidrio  gruesa,  usa- 
da para  pavimentar  aceras  y  suelos  de  zaguanes,  ' 
prestando  luz  á  los  lugares  subtenáneosquehas' 
debajo.  No  requieren  mayor  espesor  que  el  dj 
una  piedra  de  buena  calidad,  pues  suelen  tena 
30  á  40  centímetros  de  lado,  y  son  siempre  di 
vidrio  deslustrado  para  interceptar  la  vista  y« 
prevenir  resbalamientos. 

Losa  sepulcral.  -  La  de  piedra,  mármol  ó  me- 
tal, comúnmente  con  esculturas  ó  inscripciones  ; 
que  cubre  nn  enterramiento. 

Los  romanos  usaron  lesas  ó  piedras  cuadradas  ' 
con  inscripciones,  emblemas  ó  figuras;  mas  las 
grandes  laudes  ó  piedras  sepulcrales  situadas  en 
el  suelo  ó  en  los  nichos  á  lo  largo  de  las  pa- 
redes no  se  comenzaron  á  usar  hasta  el  siglo  v. 
Las  había  con  esculturas  en  relieve  ó  letreros  sólo 
grabados,  estos  últimos  borrados  fácilmente  por 
el  paso  de  las  personas  por  encima  de  ellos;  del 
siglo  XII  al  xiii  fueron  muy  niimerosas;  en  el 
siglo  XIV  alcanzaron  mayor  lujo  de  detalles,  y 
todavía  más  en  el  xv. 

-  Losa  (La):  Geog.  Merindad  de  la  prov.  de 
Burgos,  en  el  p.  j.  de  Villarcayo;  la  forman  las 
juntas  de  Aforados,  La  Cerca,  Oteo,  Ríoseria, 
San  Martín  y  Traslaloma,  y  abraza  la  Losa  Ma- 
yor y  Menor.  Es  país  montuoso,  con  valles  es- 
trechos y  pueblos  pequeños,  y  tiene  como  prin- 
cipal riqueza  el  ganado  lanar  y  caballar,  li  Lugar 
con  aynut.  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Na- 
vas de  Ríofrio,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia; 
478  habit-s,  Sit.  en  la  falda  de  las  sierras  de  Gua- 
darrama, cerca  de  Machona  y  Ortigosa  del  Mon- 
te. Cereales,  garbanzos  y  hortalizas.  En  la  mis- 
ma prov.  y  p.  j.,  en  término  del  Espinar,  en  la 
falda  oriental  del  gran  cerro  del  Caloco,  estuvo 
el  convento  de  Templarios  titulado  de  Nuestra 
Señora  de  la  Losa,  con  iglesia  bastante  capaz, 
de  tres  naves. 

-  Losa  del  Obíspo:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  de  Villar  del  Arzobispo,  prov.  y 
dióc.  do  Valencia;  794  habits.  Es  uno  de  los  pue- 
blos de  la  baronía  de  Chulilla,  y  está  sit.  cerca 
de  Chulilla  y  Longuilla,  en  la  carretera  de  Va- 
lencia á  Chelva.  Vino,  aceite  y  algunos  cereales 
y  legumbres;  minas  de  tierra  roja  para  mosaico. 

LOSACINO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  El  Castillo  de 
Alba,  Muga  de  Alba  y  Vide,  p.  j.  de  Alcañices, 
prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Santiago;  735  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Losacio  y  Saniir,  en  terreno 
quebrado,  por  el  qne  corre  el  río  Aliste.  Cerea- 
les, legumbres  y  hortalizas. 

LOSACIO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alcañices,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Santiago; 
524  habits.  Sit.  en  una  hondonada  entre  peque- 
ñas colinas,  al  E.  de  Vegalatrabe  y  S,  E.  de  Fe- 
rreruela.  Cereales  y  hortalizas;  minas  de  plomo 
argentífero  y  canteras  de  pizarra. 

LOSADA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bembi- 
bre,   p.  j.   de  Ponferrada,   prov.    de  León;  264 
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eilifs.  II  Aldea  de  la  panoqiiia  de  San  Vicente  de 
Losada,  aj-unt.  de  Ccbíero,  p.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo,  54  edifs.  i¡  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santiago  de  Losada,  ayunt.  de  Carballedo, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lngo;  31  edifs.  || 
V.  S.\N  Mamep,  S.Í.NTI.ÍGO  y  San  Vicekte  de 

LO.SAIIA. 

-  Losada  (DiegoJ:  Bio'j.  Conquistador  espa- 
ñol. N.  en  los  comienzos  del  siglo  xvi.  M.  en 
1.t69.  Fué  uno  de  los  primeros  españoles  que  lle- 
garon al  territorio  de  Darién.  Encargado  de  so- 
(lU'ter  á  varias  tribus  temibles,  como  los  arba- 
cos,  los  tecas  y  los  caracas,  y  reuniendo  150  sol- 
dados e.scogtdos,  salió  en  1567  del  valle  de  Jla- 
riana,  dirigiéndose  al  N.  Después  de  haber  ven- 
cido á  los  arbacos  y  á  los  tecas  llegó  en  el  mes 
de  abril  al  país  de  los  caracas,  que  huyeron  de- 
jando los  campos  desiertos  y  a.solados.  No  que- 
riendo perder  el  fruto  de  sus  victorias,  edificó  al 
pie  de  uua  alta  montaua  la  ciudad  de  Santiago 
de  León,  en  Caracas.  Trabó  amistad  con  el  jefe 
indígena  Guaipata,  pero  sostuvo  una  larga  gue- 
rra con  Guaicaipuro  (véase),  jefe  indio,  á  quien 
logró  vencer,  pacificando  el  valle  de  Caracas. 
Pero  cuaniio  hubo  de  ocuparse  en  la  repartición 
de  tierras  los  habitantes  se  .sublevaron  contra 
él,  y,  habiéndose  quejado  al  gobernador  general, 
éste  le  reenijilazó  con  Ponce  de  León.  Víctima 
del  pesar,  falleció  Losada  en  el  Tocuyo. 

-Losada  (MAh'UEL):  Iliog.  General  mejica- 
no. M.  fusilado  en  1873.  Era  de  raza  indígena, 
y  mereció  el  sobrenombre  de  Tigre  de  Alica,  t]\\e 
le  dieron  los  pueblos,  por  llamarse  -Alica  la  sierra 
en  que  realizó  priucipalmente  los  hechos  que  le 
dieron  triste  fama.  Sucesivamente  fué  contra- 
bandista, salteadory revolncionario.  Cuando Jla- 
ximiliano  se  sentó  en  el  trono  de  Méjico,  obtuvo 
Losada  el  empleo  de  general  de  división,  que  le 
concedió  el  cuiperador,  y  el  título  de  comenda- 
dor de  la  Legión  de  Honor  de  Francia.  Apode- 
róse entonces  del  mando  en  Tepic,  ejerció  allí 
un  poder  sin  límites,  y  convirtió  el  citado  can- 
tón en  foco  constante  de  revoluciones  y  en  asilo 
de  todos  los  enemigos  de  la  libertad  ó  perturba- 
dores del  orden.  Animado  por  la  impunidad, 
quiso  recoger  la  herencia  de  Maximiliano  y  sen- 
tarse en  el  trono  de  Motezuma.  Para  conseguirlo 
armó  á  sus  partidarios,  formó  con  ellos  tres  cuer- 
pos de  ejército  y  trató  de  apoderarse  de  los  veci- 
nos estados  de  Jalisco,  Sinaloa  y  Zacatecas, 
amenazándolos  al  mismo  tiempo.  Vencido  por 
las  tropas  federales,  volvió  á  las  montañas  que 
siempre  le  habían  servido  de  refugio;  pero  aban 
donado  por  los  suyos  cayó  en  jioder  de  las  au- 
toridades mejicanas,  que  le  condenaron  á  muerte. 

LOSADILLA:  Gcog.  Lugar  del  aynnt.  de  Enci- 
nedo,  p.  j.  de  Pouferrada,  piov.de  León;  50 edi- 
ficios. 

LOSADO:  ni.  Eklosado. 

LOSANA:  Gcog,  Lugar  con  ayunt.,  p.  j. ,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Segovia;  213  habit.s.  Sit.  en 
terreno  ll.ino  algo  elevado,  cerca  de  Adrada  del 
Pilón  y  Torreiglesias.  liana  el  termino  el  rio 
Pilón.  Tiigo  Uiuy  bueno,  centeno,  garbanzos, 
algarrobas  y  lino.  ||  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Manzanares,  Pe- 
ralejos y  Rebollosa  de  los  Escuderos,  p.  j.  do 
Bnrgo  de  Osma,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Siguen- 
za;  546  habits.  Sit.  en  la  falda  septentrional  de 
ja  sierra  de  Campisábalos.  Cereales,  patatas  y 
jino;  cria  de  ganados. 

LOSANGE  (del  fr.  losange):  m.  Blas.  Figura 
de  rombo  colocada  de  suerte  qne  un  ángulo  que- 
de por  pie  y  su  opuesto  por  cabeza. 

LOSANGLIS:  Otog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ayer- 
^O'  P-  j-  y  p'ov.  de  Huesca;  89  edifs. 

LOSANSUE;  Geog.  Cordillera  del  África  ecua- 
torial, en  los  10°  de  lat.  S. ;  forma  divisoria  entre 
el  lago  Baiigueolo  y  el  extremo  S.  del  lago  Tan- 
gañika. 

LOSÁÑEZ  (Josií):  Biog.  Escritor  español.  N. 
en  San  Hdel'onso  (Segovia)  en  1803.  U.  en  1870. 
En  su  pueblo  natal  estudió  latín  y  Humanida- 
des, pero  desgracias  de  familia  y  apuros  econó- 
micos, estando  en  Valladolid,  le  obligaron  á  sen- 
tar plaza  de  soldado.  Sirviendo  estaba  en  el  ejér- 
cito en  clase  de  oficial  cuando  ocuirió  el  movi- 
miento político  de  Cádiz  (1821),  y  al  terminarse 
aquella  guerra  civil  emigró  á  Francia.  Buscó  allí 
un  medio  de  subsistencia  en  las  lecciones  de  idio- 
ma español  y  latín,  pero  el  amor  á  la  patiia  le 
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hizo  volver  á  olla  (1S26).  Establecióse  en  Valla- 
dolid, tiempo  adelante  so  trasladó  con  su  fami- 
lia á  la  corte,  y  allí  emprendió  la  penosa  tarea 
de  escritor  público,  y  se  perfeccionó  en  el  estudio 
de  la  lengua  italiana,  adquiriendo  algunos  cono- 
cimientos en  la  inglesa.  La  entrada  en  la  casa  de 
Jordán  le  faciHtó  la  redacción  del  Diario ilc  Avi- 
sos, el  que  reformó.  Inclinado  por  su  carácter  á 
tratar  asuntos  de  índole  festiva,  escribió  varios 
epigramas  y  artículos  humorísticos,  que  se  es- 
tamparon en  el  ¿jeiitaiiario  Pi}t(or€seo,ei)  la  obra 
de  Mesonero  Romanos  titulada  Casas  y  calles  de 
i/adrid,  y  en  otros  ¡leriódicos.  Después  de  haber 
sido  catedrático  de  francés  de  los  Institutos  de 
Soria  (1845)  y  Segovia  (1847),  quedó  cesante  y 
hnbo  de  volver  á  Madrid,  dedicándose  nueva- 
niente  á  las  tareas  literarias;  mas  restablecidas 
en  1856  las  clases  de  francés  en  los  Institutos, 
regresó  con  el  mismo  destino  á  Segovia,  donde 
continuó  hasta  su  muerte.  Habiendo  quedado 
viudo  en  1856,  se  hizo  sacerdote.  Dejó  estas 
obras:  A'olieia  histórica  del  Santuario  é  Imagen 
de  Nuestra  Señora  de  la  Fuencisla,  Patrona  de 
Segovia  y  su  tierra  (Segovia,  1861,  en  8.°):J?/ 
Alcázar  de  Segovia  (id.,  id.);  Las  tardes  de  la 
Granja,  nuevamente  traducidas  y  refundidas 
(Madrid,  1863,  4  t.  en  8.").  La  décima  colocada 
al  frente  de  cada  una  de  las  tardes  y  las  demás 
poesías  esparcidas  en  la  obra  son  producción 
suya;  Entretenimientos  poéticos  (manuscrito  en 
4.°,  de  200  págs. );  es  una  colección  de  poesías 
líricas,  sagradas  unas,  profanas  otras;  Biografía 
de  D.  Luciano  Suez  del  Portal  y  Agreda,  etc. 

LOSAP:  Geog.  V.  Luasap. 

LOSAR:  a.  Enlosa u. 

-Losar  (El):  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  El  Barquillo,  Ca- 
sas de  la  Vega  y  Navamorisca,  p.  j.  de  Barco  de 
Avila,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  626  habits.  Sit.  en 
terreno  áspero,  cerca  de  la  orilla  izq.del  río  Ter- 
mes. Cereales,  patatas  y  hortalizas. 

-  LosAK  DE  la  Vera:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p  j.  de  Jarandina,  prov.  de  Cáceres, 
dióc.  de  Plasencia;  1  918  habits.  Sit.  al  N.E.  de 
Jarandilla,  en  la  región  llamada  la  Vera  y  en  la 
falda  meridional  de  la  sierra  de  Cuartos,  no  lejos 
del  río  Tiétar.  Terreno  de  áspera  y  fragosa  sierra 
hacia  el  N.,  y  en  otros  sitios  llano  y  pantanoso; 
le  baña  la  garganta  de  Cuartos.  Cereales,  vino, 
aceite,  castañas  y  pimiento  picante;  seda;  cría 
de  ganados. 

LOSARCOS:  Geog.  Antiguo  part.  de  la  Mcriu- 
dad  de  Estella,  en  la  prov.  de  Navarra,  sit.  enlie 
el  valle  de  la  Bcrrueza  al  N. ,  el  condado  de  Le- 
rin  al  E.,  el  Principado  de  Viana  al  S.  y  el  valle 
de  Aguilar  al  O.  Comprende  las  v.  de  Losarcos, 
Armañanzar,  Elbusto,  Sansol  y  Torres.  11  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra,  dió- 
cesis de  Pamplona;  2  03S  habits.  Sit.  al  S.O.  de 
Estella  y  N.E.  de  Viaiía,  en  lo  más  oriental  del 
antiguo  part.,  en  la  carretera  de  Logroño  á  Vi- 
llanueva  y  Ronccsvalles  por  Estella  y  Pamplo- 
na. Buña  el  término  el  río  Odróii.  Cereales,  vi- 
nos y  aceite.  Minas  de  cobre.  Es  población  muy 
antigua,  y  algunos  pretenden  que  .sea  la  Curuo- 
nio  de  Tolemeo,  aunque  algo  desviada  de  su  ¡iri- 
niitiva  situación.  Los  reyes  ile  Navarra  concedie- 
ron á  esta  v.  muchos  privilegios.  En  1463  Lo- 
sarcos y  sn  part.  se  agregaron  á  Castilla  por  vir- 
tud de  la  sentencia  arbitral  dictada  por  el  rey 
Luis  XI  de  Francia  ]iara  zanjar  las  diferencias 
que  había  entre  Juan  II  de  Navarra  y  Enri- 
que IV  de  Castilla. 

LOSCERTALES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Sipím,  p.  j.  y  piov.  de  Huesca;  17  edifs. 

LOSCORRALES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Loarle,  ]i.  j.  y  prov.  de  Huesca;  63  edifs. 

LOSCOS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Montalbán,  prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza; 
598  habits.  Sit.  en  In  parte  N.  de  la  prov.,  muy 
cerca  de  la  de  Zaragoza,  y  en  terreno  llano  en 
gran  parte,  que  baña  un  afl.  del  río  Almonacid; 
cereales,  azafrán  y  legun.bres.  |1  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Cabezón  de  Liébona,  p.  j.  de  Potes, 
piov.  de  Santander;  21  edifs. 

-Lóseos  Y  Beknal  (Francisco):  Biog.  Bo- 
tánico español.  N.  en  Sam)ier  de  Calanda  (Te- 
ruel) á  12  de  julio  de  1823.  M.  en  Castelserás 
(Teruel)  en  diciembre  de  1886.  Los  Padres  Esco- 
lapios de  Alcañiz  cuidaron  de  iniciarle  en  los  es- 
tudios de  Humanidades,  y  en  la  Universidad  de 
Zaragoza  cursó  las  asignaturas  de  Bachillerato 
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en  Filosofía,  y  se  despertaron  sus  aficiones  al 
cultivo  de  las  Ciencias  naturales,  y  muy  parti- 
cularmente de  la  Botánica,  que,  prendado  de  su 
aplicación  y  precoz  despejo,  procuró  cariñoso  fo- 
mentar en  él  su  profesor  Florencio  Ballamis, 
por  muchos  años  encargado  en  aquella  ilustre 
escuela  de  la  enseñanza  de  tan  interesante  y  útil 
asignatura.  En  Madrid  siguió  Lóseos  con  gran 
aprovechamiento  la  carrera  de  Farmacia,  y  álos 
veintidós  años  de  edad  (1S45)  obtuvo  el  grado  y 
título  de  Licenciado  en  ella.  Falto  de  recursos 
para  continuar  viviendo  con  desahogo  en  la  corte, 
dedicado  al  cultivo  de  su  clara  inteligencia  y  á 
los  estudios  complementarios  de  las  Ciencias  na- 
turales bajo  la  acertada  dirección  y  protección 
generosa  de  sabios  maestros,  tuvo  que  refugiarse 
Lóseos  en  Aragón  y  aceptar  resignado,  y  hasta 
contento,  para  poder  subsistir  allí  con  decencia, 
el  puesto  humilde  de  farmacéutico  titular  del 
pueblo  de  Chiprana,  desde  donde  pasó  más  ade- 
lante al  de  Castelserás,  orillas  del  Guadalope, 
lugar  predilecto  de  sn  residencia  por  muchos 
años.  Y  en  Castelserás  fué  donde  tras  larga  y 
fatigosa  faena  científica,  de  mucho  mayor  honra 
que  provecho,  y  quebrantado  de  fuerzas  por  el 
exceso  del  trabajo  á  que  durante  toda  .su  vida 
estuvo  consagrado,  y  por  los  afanes  y  desvelos 
que  cu  servicio  del  prójimo  se  tomó  durante  la 
epidemia  colérica  1885,  falleció  en  la  fecha  ci- 
tada. Poco  después  de  su  establecimiento  en  Chi- 
prana se  aficionó  con  entusiasmo  al  estudio  do 
los  ofidios  é  insectos  indígenas,  manuscribiendo 
de  estos  últimos  un  catálogo  apreciable,  resul- 
tado de  sus  propias  investigaciones;  se  hizo  ade- 
más cazador  como  recurso  eficaz  para  familiari- 
zarse con  la  vida  y  costumbres  de  las  aves,  y  dio 
rienda  suelta  á  sus  aficiones  botánicas,  consa- 
grando hasta  el  fin  de  sus  días  á  las  excursiones 
y  el  estudio  de  su  ciencia  favorita  todas  las  ho- 
ras de  libertad  que  le  dejaba  el  cumplimiento  de 
su  deber.  La  falta  de  libros  y  de  recursos  para 
emprender  largos  viajes  de  exploración  científica 
coartaron  en  mucho  sus  aspiraciones;  pero  con 
voluntad  iuquebrantable  logró  vencer  las  enor- 
mes dificultades  que  se  opusieron  á  sus  deseos. 
Ya  estaba  en  extensas  relaciones  científicas  con 
ilustres  botánicos  extranjeros,  qiiele  prodigaban 
las  muestras  de  aprecio,  cuando,  en  colaboración 
con  José  Pardo,  iiublicó,  á  los  cuarenta  años  de 
edad,  la  Serie  inconjecta  ¡ilantarum  Aragonice, 
que  se  imprimió  en  Dresde,  dando  a  conocer 
ventajosamente  el  nombre  de  Lóseos,  y  de  la 
cnal  en  1867  hizo  en  Alcañiz  segunda  edición  en 
castellano,  considerablemente  aumentada  con  la 
enumeración  y  descripción  de  plantas  nnevas  ó 
hasta  aquella  fecha  desconocidas  de  los  botáni- 
cos. A  fin  de  arbitrar  algunos  recursos  pecunia- 
rios, y  cediendo  á  las  instancias  de  varios  botá- 
nicos distinguidos,  comenzó  á  publicar  en  1875 
la  Serie  e.riccnía  flora:  Aragonensis,  obra  de  la 
cnal  hizo  dos  ediciones:  la  primera  con  éxito  re- 
gular, y  la  segunda  solamente  le  produjo  dis- 
gustos y  sinsabores  de  perversa  índole.  Su  Tra- 
tado de  plantas  de  Aragón,  que  compendia  la 
penosa  labor  de  su  vida,  asiduamente  consagrada 
a  la  observación  y  al  estudio  del  reino  vegetal 
patrio,  se  imprimió  en  1876,  no  como  obra  ccm- 
pletanicnte  acabada,  sino  como  trabajo  funda- 
mental en  la  materia  á  que  se  refería,  susceptible 
de  completarse  y  enriquecerse  poco  á  poco.  Siete 
Suplementos  al  mismo  trabajo,  impresos  á  conti- 
nuación en  distintas  épocas,  dan  fe  del  entusias- 
mo infatigable  con  que  Lóseos  procuraba  am- 
pliar y  limar  su  obra  predilecta,  hasta  conver- 
tirla en  monumento  científico  nacional  digno 
de  admiración  y  respeto.  El  Suplemento  octavo 
pasó  para  la  corrección  por  sus  trémulas  manos 
horas  antes  de  exhalar  el  último  suspiro.  Pre- 
mios legítimos,  aunque  de  bien  escaso  valor 
intrínseco,  de  sus  afanes  y  trabajos,  fueron  las 
medallas  de  plata  y  oro  que,  res]iectivaniente, 
obtuvo  el  año  de  1868,  cu  exiiosiciones  y  certá- 
menes públicos,  en  Barcelona  y  Zaragoza;  la 
mención  honorífica  que  el  Colegio  de  Farmacén- 
ticos  de  Madrid  le  dispensó  en  1871,  y  el  premio 
de  250  pesetas  en  metiilico  que  le  fué  también 
concedido  en  la  última  Ex¡)Oí:ición  Farmacéntica 
celebrada  en  Madrid,  y  que  íntegro  consagró  á 
la  publicación  de  uno  de  los  Su¡>leinentos,  el 
quinto,  poco  antes  mencionados.  Contábanle 
como  socio  desde  muy  antiguo  los  Colegios  Far- 
macéuticos de  Madiid,  Zaragoza,  Granada  y 
Barcelona.  La  sociedad  Iris,  establecida  en  Dres- 
de, le  tenía  también  en  el  número  de  sus  indivi- 
duos desde  el  año  de  1863.  Y  la  misma  honra  le 
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dispensaron  la  Económica  Ai-ngonesa  en  1864;  la 
Academia  do  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona  eu 
1870;  la  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas 
y  Naturales  do  Madrid  en  1878;  la  Sociedad 
liotúnica  de  Coiieuliagne  eu  1884,  y  otras  varias 
corporaciones.  Legó  al  Mnsoo  do  la  Sociedad 
Económica  de  Zaragoza  una  colección  de  3  000 
plantas  espontáneas  del  país,  á  las  qne  por  falta 
de  recursos  no  dio  la  ordenación  sistemática  y 
esmerada  que  él  hubiera  deseado.  Regaló  también 
un  herbario  al  Instituto  de  segunda  ensefianEa 
de  Tcrnel.  En  una  de  las  plazas  de  esta  iiltima 
ciudad  se  erigió  en  1891  el  busto  de  Lóseos,  cos- 
teado por  suscripción  pública,  á  la  que  respon- 
dieron especialmente  los  médicos  y  farmacéuti- 
cos de  toda  España.  Adenuís,  por  suscripción  en- 
tre los  médicos  y  farmacéuticos  de  la  provincia 
de  Teruel,  so  ha  costeado  y  colocado  una  preciosa 
lápida  en  la  casa  de  Castelserás  en  que  vivió  y 
falleció  el  laborioso  botánico. 

LOSEIRO:  Geog.  V.  San  Martín  DE  Loseiro. 

LOSETA:  f.  d.  de  losa. 

En  la  asricnltiira  desahogada  y  próspera, 
v.iii  las  sangraderas  soterrad.is,  y  están  hechas 
de  fagina  ó  césped,  de  LOSETAS  y  guijarros. 
Olivan. 

-  Loseta:  Losa;  trampa  formada  con  losas 
pequeñas  para  coger  aves  y  ratones. 

-CoGEU  á  uno  EN  LA  loseta:  fr.  fig.  y  fani. 
Engañarle  con  astucia. 

LOS  HUETOS:  Geog.  Ayunt.  formado  por  la 
V.  de  Matioda  y  los  lugares  de  Hueto  de  Arriba 
y  Hueto  de  Abajo,  que  es  la  cab.,  p.  J.,  dióc.  y 
prov.  de  Álava;  276  habits.  Sit.  en  terreno  algo 
quebrado,  en  la  sierra  de  Badaya,  y  bañado  por 
un  afl.  del  Zadorra.  Cereales,  ñutas  y  legum- 
bres. 

LOSILLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San  Vi- 
cente del  Barco,  p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de 
Zamora;  79  edifs. 

-  Losilla  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  diócesis 
de  Osma;  113  habits.  Sit.  en  terreno  áspero,  en- 
tre altos  cerros,  que  son  ramificaciones  de  la 
sierra  de  Honcala.  Cereales,  cáñamo  y  patatas. 
II  Aldea  del  ayunt.  de  Alarcón,  p.  j.  de  Motilla 
del  Palancar,  prov.  de  Cuenca;  22  edifs. 

-Losilla  de  Aras:  Geog.  Aldea  del  ayunta- 
miento de  Aras  de  Alpucnte,  p.  j.  de  Chelva, 
prov.  de  Valencia;  54  edifs. 

-  Losilla  y  San  Adeuín  (La):  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Vegaqueniada,  p.  j.  deLa  Vecilla, 
prov.  de  León;  44  edifs. 

LOSITO:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial.  Nace 
en  la  vertiente  oriental  de  los  montes  Boila, co- 
rre de  O.  á  E.  y  desagua  en  el  Zambcze  por  la 
izq. ,  aguas  arriba  de  la  confl.  con  el  Kafue. 

LOSNA:  Geog.  Río  del  gobierno  de  Grodno, 
Rusia.  Nace  en  el  bosque  de  Biclovej,  corre  pri- 
mero al  S.  E.,  después  al  S.O. ,  pasa  por  Kame- 
netz-Bitovskí,  revuelve  al  S.  y  termina  aguas 
abajo  de  Brest-Litovskí,  desembocando  en  el 
Bug  occidental  por  la  orilla  dra.  Tiene  110  ki- 
lómetros de  curso. 

LOSON:  Geog.  V.  San  Pedro  y  Santa  Eu- 
lalia de  Loson. 

LOSONCZ:  Geog.  C.  cap.  de  dist, ,  comitado 
de  Nograd  ó  Nuugrad,  Hungría;  7000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.E.  de  Balassa-Gyarmat,  á  orillas 
del  Ipoly,  en  el  f.  c.  de  Mi^kolcz  á  Jablunka. 
Manantiales  ferruginosos  y  balneario. 

LOSS:  Geog.  Isleta  del  S.O.  del  Mar  Caspio, 
dependiente  del  gobierno  de  Bakú,  Rusia,  situa- 
da enfrente  del  Cabo  l'irsagat,  uno  de  los  sa- 
lientes del  litoral  que  se  extiende  al  N.  de  la 
desembocadura  del  Kur.  Es  tierra  volcánica. 

LOSSING  (Benson):  Biog.  Escritor  y  dibu- 
jante norte -americano.  N.  en  Beekman  (Dect- 
chess-County,  Nueva  York)  á  12  de  febrero  do 
1813.  Recibió  educación  muy  incompleta;  pasó 
algún  tiempo  eu  una  quinta,  y  luego  se  asoció 
á  un  relojero  de  Poughkeepsie  (Nueva  York). 
Llegó  á  ser  (1835)  uno  de  los  más  importantes 
propietarios  del  principal  periódico  de  aquella 
ciudad,  y  su  redactor  jefe  hasta  1841.  En  este 
último  ano  ingresó  en  la  Academia  de  Dibujo 
de  Nueva  Y'ork,  y  sus  progresos  fueron  tan  rá- 
pidos que  se  le  confió  la  dirección  y  las  ilustra- 
ciones del  Family  ilagadne  de  dicha  ciudad. 
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Ya  en  1841  imprimió  un  volumen  relativo  á  las 
Artes,  y  en  los  años  siguientes  publicó  impor- 
tantes obras  relativas  ala  revolución  americana. 
De  ellas  merece  especial  recuerdo  la  monumen- 
tal titulada  Pictorial  Field-Book  of  t!ie  rievolii- 
iion  (2."  edic,  1855),  destinada á ilustrar  porla 
pluma  y  el  lápiz  los  lugares,  hombres  y  escenas 
de  la  revolución.  Un  incendio  había  destruido 
casi  toda  la  primera  edición  (1848-52,  2  vol.  en 
8.°  mayor,  con  más  de  1000  grabados).  Al  mis- 
mo escritor  se  deben  estas  obras;  Historia  ilus- 
trada de  los  Estados  Unidos,  destinada  á  las  es- 
encias (1857);  Nuestros  compatriotas,  colección 
de  noticias  biográficas  con  retratos  (1855);  Vtda 
de  Wásliinglon  (1861,  3  vol.);  una  extensa  His- 
toria ilustrada  de  la  guerra  de  los  Estados  Uní- 
doscnim  (1869,  2  vol.);  una  Historia  délos 
.Estados  Unidos  (1876),  etc. 


LOSSNITZ:  Geog.  C.  del  dist.  de  Schwarzen- 
beig,  circulo  de  Z'wickau,  reino  de  Sajonia,  Ale- 
mania; 8000  habits.  Sit.  al  N.N.O.  do  Schwar- 
zcnborg,  en  el  f.  c.  de  Chemnitz  á  Aue.  Eab.  de 
maquinaria,  paños,  géneros  de  punto,  sederías 
y  batería  de  cocina  estañada. 

LOT:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  dep.  deLo- 
zere,   Aveyrón,  Cantal,  Lot  y  Lot  y  Carona. 
Nace  en  la  montaña  de  üoulet,  en  las  Covenas, 
cerca  de  Blaymard;  corre  con  dirección  general 
al   O.,    pasa   por  Bagnols-lesBaius,   Meude  y 
Chanac,  continúa  por  desfiladeros  y  gargantas 
del  macizo  montañoso  de  Aubrac,  sigue  por  Ca- 
hors  y  Villeneuve  d'Agen,  y  desagua  en  el  Caro- 
na, porla  orilla  dra.,  ceicade  Aiguillón.  Su  cur- 
so 481  kuis. ,  navegable  en  303.  Sus  principales 
afi.  son:  por  la  dra.  el  Coulogne,  el  Trnyere  y  el 
Siello,  y  por  la  izq.   el  Dourdón  y  el  Diege.   |1 
Dep.  de  Francia,  sit.    entre  el  dep.  del  Correze 
alN.,  los  del  Cantal  y  Aveyrón   al  E.,  el  de 
Tarn  y  Carona  al  S.,  los  de  Lot  y  Carona  y  Dor- 
doña  al  O.;  5212  kms.- y  271514  habits.,  ó  sea 
52  habits.   por  k=.   En  la  parte  E.   y  N.  E.  del 
dop.  se  alzan  rocas  graníticas  que  se  relacionan 
con  las  montañas  de  la  meseta  central  de  Fran- 
cia. Eu  el  N.  centro  y  S.   se  encuentran  las  tie- 
rras calizas  llamadas  eausses;  la  de  Grauíat  ó 
Ilocamadour,  que  es  la  mayor,  y  las  de  Martely 
Limogne.  Al  O.  de  la  en «ssc  de  Graraat  se  elevan 
colinas  surcadas  de  profundos  valles  ;  aspecto 
liarecido  presenta  el  país  al  O.    de  la  causse  de 
Limogne  ó  Cahors.  Los  principales  ríos  del  de- 
partamento son  el  Dordoña,   que  le  cruza  por  el 
N.,  y  el  Lot,  que  le  da  uombre.  Ambos  perte- 
necen ala  cuenca  del  Gironda,  así  como  todas  las 
demás  aguas  de  este  teriitorio,  afl,  de  los  citados 
ríos  y  del  Tarns.  En  la  zona  oriental  del  dep.  el 
clima  es  bastante  frío;  templado  en  el  resto  del 
país  y  húmedo,  puesto  que  la  altura  anual  de  las 
lluvias  llega  á  810  milímetros.   Las  principales 
producciones  son  cereales,   patatas,  remolacha, 
lino,   cáñamo,  tabaco,   vino,  este  último  sobre 
todo,  en  las  orillas  del  Lot.  Cría  de  ganado  la- 
nar, vacuno,  caballar  y  mular.   Muchas  colme- 
nas; trufas.  Abundan  los  bosques  en   la  parte 
N.E.  del  dep.    Minas  de  hulla,  hierro  y   zinc. 
Canteras  de  mármol  en  Cahors.  Aguas  minerales 
en  Miors,  Gramat,  Hopital,  Rueyres  y  otros  lu- 
gares. La  industria  es  de  poca  importancia;  hay 
algunos  hilados  y  tejidos  de  lana,  lino  y  cáña- 
mo; fab.  de  instrnmentos  agrícolas,   curtidos  y 
cervezas.  Exporta  granos,  harinas,  vinos,  aguar- 
dientes, ganado,  lana,  trufas,  cáñamo  y  fosfato 
de  cal.  Hay  146  kms.  de  f.  c,  correspondientes  á 
las  líneas  de  París  á  Tolosa,  Figeac  á  Aurillac  y 
Arvaut,  Monsempión-Libos  á  Cahors,  y  Cahors 
á  Montaubán.  Divídese  el  dep.   en   los  tres  dis- 
tritos de  Cahors,  Figeac  y  Gourdón;  pertenece  á 
la  dióc.  de  Cahors,  sufrag;ineade  Albi,  ala  Aca- 
demia de  Tolosa,  y  al  Tribunal  de  apelación  y 
dist.  militar  de  Tolosa.  La  cap.  es  Cahors.  Se 
formó  este  dep.  en  1790  con  el  tjncrcy,  i>ais  de 
los  antiguos  cadurcos,  que  pertenecía  á  la  gran 
prov.  de  Guieua  y  Gascuña. 

-Lot  et  Garonne:  Geog.  Dep.  de  Francia, 
sit.  entre  el  dep.  dtl  Dordoña  al  N. ,  los  de  Lot 
y  Tarn  y  Carona  al  E.,  el  del  Gers  al  S.,  el  de 
Las  Laudas  al  S.O.  y  el  do  la  Gironda  al  O.; 
5  354kms.  =  y  307437  habits.,  ó  sea  57  habits.  por 
k'-.  El  ancho  valle  del  Carona  divide  el  país  en 
dos  partes  desiguales;  á  uno  y  otro  lado  se  ven 
cordilleras  de  colinas  separadas  por  fértiles  va- 
lles, y  en  éstos  y  en  las  laderas  de  aquellas  her- 
mosas campiñas  huertas  y  viñedos.  En  la  N.O. 
del  dep.  el  terreno  se  presenta  algo  más  áspero 
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y  quebrado;  al  S.O.  aparecen  ya  Las  Laudas.  To- 
dos los  ríos  del  dep.  pertenecen  á  la  cuenca  del 
Carona  que,  con  el  Lot,  le  da  nombre.  El  clima 
es  templado.  La  temperatura  media  de  la  cap.  es 
de  13  á  14'.  La  lluvia  anual,  por  término  medio, 
800"""'.  Las  principales  ju-oduccioncs  son  cerea- 
les, patatas,  vino,  tabaco,  árboles  frutales,  es- 
pecialmente ciruelos.  Los  vinos  de  nnis  fama  son 
los  blancos  de  Clairac  y  Buzet.  Es  país  muy  po- 
bre cu  minerales;  sólo  hay  algunas  canteras  de 
mármol  y  piedra  de  construcción,  yacimientos 
de  sulfato  de  cal;  alguno  que  otro  filón  metalífe- 
ro en  Casteljaroux.  La  industria  está  represen- 
tada por  varios  establecimientos  metalúrgicos. 
Altos  hornos  y  fundiciones,  talleres  de  construc- 
ción de  máquinas,  fáb.  de  cigarros,  papel,  hila- 
dos y  tejidos  de  lana  y  algodón,  aguardientes, 
tapones  y  objetos  de  corcho,  mesas  de  billar,  bo- 
tones de  nácar,  bujías,  loza,  etc.  Exporta  el  de- 
partamento vinos,  frutas  secas,  entre  ellas  la 
famosa  ciruela  de  Agen,  cereales,  harinas,  cor- 
cho, etc.  Hay  218  kms.  de  f.  c,  correspondientes 
á  las  líneas  "de  Burdeos  á  Cette,  Port-Sainte- 
Marie  á  Condom,  Agen  á  Pcriguenx,  Mousem- 
prón-Libos  á  Cahors,  Agen  á  Tarbes  y  Peune  á 
Villeneuve-sur-Lot.  Como  líneas  de  comunica- 
ción figuran  también  dos  ríos  navegables:  el  Lot 
y  el  Bayse,afl.  del  Carona,  y  el  canal  lateral 
del  Carona.  Cómprente  el  dep.  los  cuatro  distri- 
tos de  Agen,  Marmande,  Norac  y  Villeneuve. 
Pertenece  á  la  dióc.  de  Agen,  sufragánea  de  Bur- 
deos, á  la  Academia  de  Burdeos,  Tribunal  de 
apelación  de  Agen  y  dist.  militar  de  Tolosa.  La 
cap.  csAgeu.  Formóse  el  dop.  en  1790  con  terri- 
torios deÍAgenais  y  Bazadais,  do  la  prov.  de 
Guiena,  y  con  partes  del  Condomois  y  Lomagne, 
que  eran  de  la  prov.  do  Gascuña. 


LOT:  Biog.  Patriarca  hebreo,  hijo  de  Araug, 
sobrino  de  Abraham.  A'ivió  19Ü0  años  antes  de 
nuestra  era.   Salieron  de   Egipto  Lot  y  su  tío 
Abraham,  éste  con  su  esposa  y  todo  lo  que  tenia, 
dirigiéndose  hacia  la  región  regada  por  el  Jor- 
dán. Lot  poseía  rebaños  de  ovejas  y  ganados  ma- 
yores, y  cabanas  ó  tiendas;  siendo  mucha  la  ha- 
cienda de  ambos,  y  no  siéndoles  posible  habitar 
en  el  mismo  lugar,  Abraham  rogó  á  Lot  que  se 
separase  de  él  para  evitar  disputas  entre  ellos  y 
entre  los  pastores  del  uno  y  del  otro.  Lot,  pues, 
habiendo  alzado  los  ojos,  miró  toda  la  ribera  del 
Jordán,  por  el  camino  que  va  á  Segor,  y  viendo 
que  el  terreno,  por  todas  partes,  era  de  regadío, 
escogió  para  sí  la  vega  del  Joidán,  apartándo- 
se  del  Oriente  y  fijando  su  residencia  en  Sodo- 
raa;  Abraham  se  quedó  en  la  tierra  do  Canaán. 
Cuando  éste  supo   ijue   su  sobrino  había  sido 
prisionero  por  los  reyes  aliados  en  contra  de  los 
de  Sodouia,  Gomorra,  Adama,  Seboim  y  Bala  ó 
Segor,  escogió  de  entre  los  criados  de  su  casa 
trescientos  dieciocho  aimados  á  la  ligera  y  fué 
en  su  busca  hasta  Dan,  donde,   divididas  las 
tropas,  echóse  sobre  ellos  de  noche,  desbaratán- 
dolos, y  los  fué  persiguiendo  hasta  Hoba,  a  la 
izquierda  do  Damasco,  con  lo  que  recobró  to- 
da la  riqueza,   á  Lot  con   sus  bienes,  también 
á  las  mujeres  y  demás  gente.    Hallábase   Lot 
sentado  á  la  inurta  de  la  ciudad  de  Sodoma, 
eu  ocasión  qne  llegaron  dos  ángeles  á  la  caída 
de  la   tarde;  al  verlos  se  levantó,  les  salió  al 
encuentro  y  adoró,  inclinándose  hacia  el  sue- 
lo, rogándoles  fuesen  á  su  casa  y  se  hospedasen 
en  ella;  los  ángeles  se  negaron  á  acceder  á  esta 
invitación,   pero  á  las  repetidas  instancias  de 
Lot  se  encaminaron  á  la  casa  de  éste,  en  donde 
les  fué  dispue.-to  un  banquete;  mas  antes  que  se 
fuesen  á  acostar,  los  habitantes  de  Sodoma  cer- 
caron la  casa  pidiendo  á  Lot  que  sacase  fuera  los 
hombres  que  habían  entrado  al  anochecer  para 
conocerlos.  Les  ofreció  inútilmente  á  sus  hijas 
eu  cambio,  pero  los  ángeles  pusieron  fin  á  aquel 
conflicto  dejando  ciegos  á  los  alborotadores.  En 
seguida  advirtieron  á  Lot  que  la  ciudad  de  So- 
doma  iba  á  ser  destruida  por  el  fuego  del  cielo, 
insinuándole  que  huyera  inmediatamente  con 
su  familia,  sin  detenerse  en  las  cercanías  ni  volver 
la  cara  atrás.  Lot  rogó  que  se  le  concediera  refu- 
giarse en  las  cercanías,  en  una  ciudad  pequeña 
para  salvarse  en  ella,  lo  cual  le   fue  otorgado;  á 
dicha  ciudad  se  dio  el  nombre  de  Segor,  y  en 
ella  entró  Lot  al  rayar  el  sol  .sobre  la  Tierra.  En- 
tonces el  Señor  llovió  del  cielo  sobre  Sodoma  y 
Gomorra  azufio  y  fuego  y  las  arrasó.  La  mujer, 
empero,  de  Lot,  volviéndose  á  miiar  hacia  atrás, 
quedó  convertida  en  estatua  de  sal.  Lotse  retiró 
de  Segor  y  fué  con  sus  dos  hijas  á  refugiarse  en 
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el  monte  en  una  cueva;  ambas  hijas  convinieron, 
una  vez  que  su  padre  era  viejo  y  uo  había  que- 
dado eu  la  sierra  ni  un  hombre  para  casarse  con 
ellas,  eu  emborracharle  con  vino  y  dormir  con 
él  á  fin  de  conservar  el  linaje;  efectivamente, 
aquella  noche  le  dieron  á  beber  vino;  la  mayor 
se  acostó  y  durmió  con  su  padre,  quien  no  sintió 
ni  cuáudo  Sf  acostó  su  hija  ni  cuándo  se  levantó. 
A  la  noche  siguiente  dieron  igualmente  vino  á  su 
padre,  y,  acostada  la  hija  menor,  durmió  con  él. 
Ambas  hijas  de  Lot  concibieron  de  su  padre.  A  su 
tiempo  la  mayor  parió  un  hijo  y  llamó  su  nombre 
Moab,  que  quiere  decir  de  mi  padre;  éste  fué  el 
padre  de  los  moabitas.  La  menor  también  parió 
un  hijo  y  púsole  por  nombre  Auimón,  esto  es, 
hijo  del  pueblo  mío,  el  cual  fué  el  padre  de  los 
ammonitas. 

LOTA:  f.  Zool.  Género  de  la  familia  gádidos, 
orden  anacantiuos,  subclase  teleosteos,  clase 
peces.  Las  especies  del  género  Iota  (Lata)  tie- 
nen dos  aletas  dorsales,  de  las  cuales  la  anterior 
tiene  de  diez  á  trece  radios;  uua  sola  aleta  anal; 
dientes  maxilares  y  vonieriauos  todos  de  igual 
grosor;  paladar  sin  dientes.  Una  especie  de  este 
género  es  la 

Lola  flui-iatiUs,  único  de  los  gádidos  que  ha- 
bita en  agua  dulce;  tiene  el  dorso,  los  costados 
y  las  aletas  superiores  de  color  verde  oliváceo 
más  ó  menos  subido,  salpicado  de  manchas  pardo 
negruzcas,  y  la  región  abdominal  y  las  aletas 
ventrales  blamiuizcas.  Sostienen  de  doce  á  cator- 
ce radios  la  primera  dorsal,  de  sesenta  y  ocho  á 
setenta  y  cuatro  la  seguuda,  quince  á  veinte 
cada  una  de  las  pectorales,  cinco  á  seis  cada 
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ventral,  sesenta  y  seis  á  setenta  la  anal  y  treinta 
y  seis  á  cuarenta  la  caudal.  Alcanza  eu  todo  su 
desarrollo  hasta  O™, 60  y  su  peso  es  próxima- 
mente ocho  kilogramos,  si  bien  sólo  se  encuen- 
tran individuos  de  este  tamaño  en  las  aguas  de 
gran  profundiilad.  Pocas  especies  de  gádidos 
tienen  uua  zona  de  dispersión  tan  extensa  como 
la  Iota,  pues  habita  todos  los  lagos  y  ríos  de  Eu- 
ropa y  Asia  centrales,  y  hasta  se  la  encuentra  en 
las  aguas  dulces  de  la  India.  Frecuenta  por  lo 
común  aguas  de  mucha  superficie  y  profundidad 
en  los  lagos  que  pasan  de  treinta  á  cuarenta 
brazas,  y  sólo  permanece  eu  corrientes  de  poca 
anchura  cuando  en  cambio  son  profundas.  Eula 
Gran  Bretaña  no  es  de  los  peces  más  abundantes, 
pero  en  el  Alto  Rhin  y  en  el  Danubio  encuéu- 
trasela  en  todas  partes.  Según  Tschudi,  aparece 
en  Suiza  en  aguas  situadas  á  más  de  mil  doscien- 
tos metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Como  ya  se  ha  dicho  en  el  párrafo  anterior,  la 
Iota  fija  su  morada  en  aguas  de  bastante  profun- 
didad, y  cou  preferencia  en  fondos  de  lago?  que 
alcanzan  de  30  á  40  brazas  á  lo  menos:  otra  con- 
dición que  necesita  es  que  el  agua  sea  clara,  y 
por  eso  abunda  masen  las  comarcas  montañosas 
que  en  las  llanuras.  De  día  suele  permanecer 
escondida  debajo  de  las  piedras  ú  otros  objetos 
que  se  encuentren  en  el  agua.  «Si  se  levanta, 
dice  Schinz,  una  de  estas  piedras  con  cautela,  la 
Iota  permanece  un  momento  inmóvil,  pero  salta 
Inego  con  la  velocidad  del  rayo  y  se  oculta  de- 
bajo de  otra  piedra  ó  en  el  limo.  Los  individuos 
adultos  permanecen  en  los  fondos,  pero  los  jó- 
venes en  las  aguas  más  bajas,  cerca  de  la  orilla. 
Por  la  noche  abandona  la  Iota  su  sitio  de  reposo 
y  recorre  en  todos  sentidos  las  aguas  que  habita, 
siendo  muy  voraz  y  el  terror  de  los  peces  más 
pequeños,  sin  exceptuar  los  de  su  misma  especie. 
En  los  estanques  suelen  los  cautivos,  si  no  les 
proporcionan  suficiente  alimento,  devorarse  unos 
á  los  otros.»  Respecto  á  esto  cuenta  Schinz  que 
un  día  volvió  una  criada,  que  habían  mandado 
al  vivero  por  Iotas,  muy  asustada  diciendo  que 
se  había  introducido  un  verdadero  monstruo  en 
el  vivero,  una  sin  cabeza,  pero  con  dos  colas.  Al 
ir  á  enterarse  del  caso  encontraron  que  una  Iota 
se  había  tragado  á  una  compañera  hasta  la  mitad 
ICMOil 
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del  cuerpo.  Los  pequeñuelos  se  mantienen  prin- 
cipalmente de  freza  y  de  gusanos. 

La  época  de  la  freza  se  fija  de  distinto  modo 
por  unos  y  otros  autores,  oscilando  entre  los 
meses  de  noviembre  y  marzo;  débese,  pues,  su- 
poner que  varía  aquélla  de  estación  según  la 
localidad  y  la  mayor  ó  menor  elevación  de  la 
temperatura.  Tan  poco  sociables  como  se  mues- 
tran estos  peces  comúnmente,  reúncnse,  sin  em- 
bargo, en  tropel  para  el  acto  de  la  reproducción, 
á  veces  hasta  cien  individuos,  entrelazando  sus 
cuerpos  como  anguilas  y  formando  un  informe 
ovillo  á  la  manera  de  las  víboras  en  iguales  cir- 
cuustancias.  Esmuy  probable  que  el  apareamiento 
sea  de  una  duración  relativamente  extraordina- 
ria; á  lo  menos  la  observación  hecha  por  Stein- 
buch,  poco  conocida  hasta  que  Siebold  la  hubo 
publicado  recientemente,  ofiece  motivo  para  esta 
creencia.  Refiere  este  uaturalista  que,  habiendo 
pescado  con  el  garabato  lo  que  él  pensaba  ser 
una  Iota,  eu  el  Brinz,  cerca  de  Heideuheim,  se 
encontró  con  dos  peces  de  esta  especie  unidos 
íntimamente  á  lo  largo  de  sus  respectivas  regio- 
nes abdominales,  formando  una  sola  masa.  Exa- 
minándolos más  de  cerca  descubrió  una  especie 
de  cordón  ó  faja  en  forma  de  anillo  que  eulazaba 
tan  estrechamente  ambos  peces  por  el  centro  del 
cuerpo  que  era  imposible  separarlos;  las  super- 
ficies interiores  de  ambos  peces  estaban  tan  com- 
primidas una  contra  otra  por  medio  del  citado 
cordón,  que  el  todo  tenía  una  configuración  casi 
completamente  cilindrica.  Por  fin,  haciendo  es- 
currii",  cou  toda  precaución  para  no  estropearlo, 
el  anillo  ó  cordón  hacia  las  colas,  consiguió  á 
fuerza  de  paciencia  desprenderlo  de  los  dos  cuer- 
pos, que  conservaban  las  señales  de  su  compre- 
sión. Llamóle  al  punto  la  atención  la  disposición 
respectiva  de  cada  una  délas  aberturas  sexuales, 
que  indica  á  primera  vista  que  una  de  ellas  debió 
encontrarse  exactamente  encima  de  la  otra  mien- 
tras los  cuerpos  estuvieron  juntos;  notó  además 
que  al  separarlos  manaba  de  aquéllas  un  humor 
lechoso.  De  todas  estas  observaciones  dedujo 
Steinbuch  que  los  dos  peces  estaban  unidos  en  el 
acto  del  apareamiento,  y  que  el  cordón  en  forma 
de  anillo  con  que  los  encontró  unidos  había  sido 
formado  á  expensas  de  la  piel,  merced  á  una 
larga  excitación  y  al  roce  continuo  de  las  aletas 
ventrales.  Siebold  añade  por  su  parte  que  la  su- 
posición de  Steiubuch  merece  ser  estudiada,  pues 
no  es  la  primera  vez  que  se  han  obseivado  en 
otrcs  peces  apéndices  del  mismo  género  en  igual 
época. 

Calcúlase  en  130000  huevos  aproximadamente 
el  producto  de  cada  hembra;  con  todo,  la  repro- 
ducción de  Iotas  no  parece  ser  considerable,  de- 
bido, sin  duda,  á  que  los  pequeños,  apenas  sali- 
dos del  huevo,  son  pasto  en  su  mayor  parte  de  los 
adultos  y  de  otros  peces  voraces.  Su  desarrollo  es 
bastante  lento,  y  solo  al  cuarto  año  adquieren  la 
facultad  de  reproducirse. 

Durante  la  temporada  de  la  freza  es  cuando  la 
pesca  proporciona  mayores  beneficios,  verificán- 
dose así  con  el  anzuelo  como  con  la  red  á  la  uasa, 
y  sirviendo  de  cebo  peces  de  menor  tamaño  y 
cangrejos. 

Eu  Alemania  varían  las  opiniones  sobre  su 
mérito,  por  cuya  razón  se  pa"a  el  kilogramo, 
según  la  localidad,  desde  40  céntimos  hasta  4 
mareos,  es  decir,  de  50céutimos  de  peseta  hasta 
5  pesetas. 

Hermán  pudo  observar  un  modo  especial  de 
aprovechar  ciertas  partes  de  este  pez  en  Siberia, 
pues  entre  los  burietas  reemplaza  la  piel  á  ios 
cristales  de  las  ventanas,  y  los  cavases  se  hacen 
el  calzado,  los  pantalones  y  gabanes  de  la  misma 
piel  de  Iota. 

Esta  especie,  que  crece  rápidamente  y,  como 
ya  se  dijo,  es  muy  fecunda  en  domesticidad, 
puede  alimentarse  con  pececillos,  hígado  y  cora- 
zón de  vaca  y  otras  substancias  animales.  No 
suele  tener  más  de  30  centímetros,  y  su  hígado, 
que  es  muy  voluminoso,  es  considerado  como 
delicioso  al  paladar.  Cría  en  España  en  invierno, 
desde  diciembre  á  fin  de  febrero,  y  desova  en  las 
orillas  de  las  corrientes  y  depósitos  de  agua  en 
que  vive.  Es  un  pez  cuya  explotación  produciría 
cuantiosos  rendimientos  si  se  introdujera  en  los 
lagos  de  fondo  arenoso  de  la  península  ó  se  criase 
en  domesticidad,  disponiendo  al  efecto  charcas 
de  agua  viva  que  reuniesen  las  condiciones  se- 
ñaladas. 

-  LoT.\:  Geog.  C.  y  puerto  menor  del  dep.  de 
Lautaro,  prov.  de  Concepción,  Chile,  sit.  en  el 
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Golfo  de  Arauco,  al  S.  de  Coronel;  5  000  habi- 
tantes. Ricas  minas  de  carbón  de  piedra. 

LOTARINGIA:   Geog.  ant.  éHisl.  V.  Loeena. 

LOTARIO:  Iliog.  Rey  de  Lorena.  N.  hacia  825. 
M.  en  Piacenza  á  8  de  agosto  de  S69.  Tuvo  en 
855  el  país  que  desde  entonces  tomó  el  nombre 
de  Lotharii  regnum,  de  que  deriva  Lorena.  Se 
alió  muchas  veces  con  su  tío  Carlos,  rey  de  Fran- 
cia, y  se  defendió  contra  la  ambición  de  Luis  el 
Germánico,  también  tío  suyo,  y  contra  las  recla- 
maciones de  su  hermano  Luis  IL  Repudió  á  su 
mujer  Teutberga,  haciendo  pronunciar  el  divor- 
cio en  dos  sínodos,  presididos  por  los  arzobispos 
de  Tréveris  y  de  Colonia,  y  asi  pudo  casarse  en- 
tonces con  Vairada,  hermana  de  este  último 
(862).  Teutberga  encontró  defensores  en  el  rey 
Carlos  el  Calvo,  el  arzobispo  de  Reims,  Hineniar, 
y  el  Papa  Nicolás  L  En  863  heredó  ¿otario  por 
muerte  de  su  hermano  Carlos,  y  cedió  una  parte 
á  su  hermano  Luis  para  que  le  ayudara  á  conven- 
cer al  Papa;  pero  Nicolás  I  se  mostró  inflexible; 
anuló  los  acuerdos  de  los  concilios;  excomulgó  á 
Lotario  y  á  Vairada,  y  obligó  al  rey  á  unirse  con 
su  primera  mujer,  lo  que  ocasionó  trastornos  que 
agitaron  todo  el  Occidente.  En  fin,  Lotario  se 
fué  á  Italia  con  la  esperanza  de  ganar  al  nuevo 
Papa  Adriano  II,  al  que  encontró  propicio;  pero 
á  su  regreso  fué  víctima  de  una  epidemia. 

-  LOTAKIO:  Biog.  Rey  de  Italia.  M.  en  950. 
Aunque  figura  sin  número  en  las  cronologías, 
pudiera  llevar  el  número  II,  teniendo  en  cuenta 
que  entre  sus  predecesores  se  contó  el  emperador 
Lotario,  soberano  de  Italia  é  hijo  de  Ludovico 
Pío.  El  que,  por  tanto,  debiera  llamarse  Lota- 
rio U,  era  hijo  de  Hugo  de  Provenza;  fué  asocia- 
do al  trono  en  931  y  sucedió  á  su  padre  en  945; 
pero  Berenguer,  marqués  de  Jovée,  al  que  sin 
embargo  había  salvado  la  vida,  se  apoderó  del 
poder  y,  según  tuda  probabilidad,  le  hizo  morir. 
Su  viuda  Adelaida  recurrió  á  Otón  el  ff)-an£¿e,que 
después  casó  con  ella. 

-  LoTAKio:  Biog.  Rey  de  Francia.  N.  eu  941. 
M.  en  986.  Sucedió  á  su  padre  Luis  IV  en  954. 
Después  de  la  muerte  del  poderoso  duque  de 
Francia  Hugo  el  Grande,  vivió  muchos  años,  dé- 
bil, pero  bastante  tranquilo,  bajo  la  dirección  de 
su  madre  Gerbcrga,  intimamente  unida  a  su 
hermana  Eduvigis,  madre  de  Hugo  Capeto,  al 
al  arzobispo  Brunón  y  al  emperador  Otón  I,  sus 
hermanos.  Durante  el  reinado  de  Otón  II  inter- 
vino en  los  asuntos  de  Lorena,  saqueó  á  Aquis- 
grán  (978)  y  tuvo  que  rechazar  una  invasión  de 
los  alemaues,  que  penetraron  hasta  París,  pero 
los  batió  al  pasar  el  Aisne.  No  obstante  sus  rei- 
terados esfuerzos,  no  consiguió  apoderarse  de 
Lorena,  pero  ésta  fué  concedida  á  su  hermano 
Carlos  como  feudo  del  lujperio.  A  pesar  de  sus 
buenos  deseos,  Lotario,  casi  sin  recursos,  no  era 
rey  más  que  en  el  nombre,  como  lo  escribió  Ger- 
ber;  Hugo  Capeto,  duque  de  Francia,  lo  era  ya 
de  hecho.  Aunque  sin  pruebas,  se  imputó  á  su 
mujer  Emma  el  haberle  envenenado. 

LOTARIO  I:  Biog.  Emperador  de  Occidente. 
N.  en  796.  M.  en  Prum  á  29  de  septiembre  de 
855.  Hijo  primogéni- 
to de  Ludovico  Pío,  ó 
mejor  de  Luis  el  Pia- 
doso, fué  asociado  al 
Imperio  en  la  Asam- 
blea de  Aquisgráu 
(817),  recibiendo  ma- 
yor herencia  que  sus 
hermanos,  que  debían 
quedar  sometidos  áél. 
Encargado  de  gober- 
nar Italia  (822),  hubo 
de  luchar  confia  los 
Papas.  Eu  829  se  mo- 
dificó la  Constitución 
de  Aquisgráu  en  favor 
de  su  joven  hermano 
Caries.  Excitado  Lo- 
tario por  los  descon- 
tentos y  por  su  ambi- 
ción, destronó  á  su  pa- 
dre (830);  pero  sus  her- 
manos Luis  y  Pepino  le  abandonaron  después; 
perdió  todos  sus  derechos  y  sólo  conservó  Italia. 
En  otra  revolución  se  reconciliaron  los  tres  her- 
manos, y  por  segunda  vez  destronaron  al  empera- 
dor (S33).  Lotario  logró  que  los  obispos  degra- 
daran á  su  padre,  que  en  834  se  vio  otra  vez  re- 
puesto en  el  trono;  su  hijo,  sin  embargo,  siguió 
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combatiéndole,  pero  sin  favorable  éxito,  y  tuvo 
que  contentarse  nuevamente  con  Italia.  Aban- 
donado de  sus  más  enérgicos  consejeros,  Lotario 
hubo  de  resignarse  en  839,  en  la  Dieta  de  Worms, 
á  repartir  el  Imperio  con  el  joven  Carlos.  A  la 
muerte  de  Luis  el  Piadoso  (840),  Lotario  quiso 
conservar  la  unidad  del  Imperio,  sometiendo  á 
sus  hermanos  Carlos  v  Luis  á  su  autoridad.  Estos 
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protestaron  y  se  unieron  contra  él.  La  batalla 
de  Fontanet  decidió  la  división  del  Imperio 
(841),  y,  vencido,  Lotario  tuvo  que  aceptar  las 
condiciones  del  tratado  de  Verdiin  (843).  Con 
el  titulo  de  emperador  tuvo  en  el  reparto  Italia 
y  la  larga  faja  de  tierra  desde  el  Mar  del  Norte 
al  Mediterráneo,  comprendida  entre  el  Enis,  el 
Rhin,  el  Aar  y  los  Alpes  al  Este;  el  Ródano,  el 
Saona,  el  Mosa  hasta  Mezieres,  y  el  Escalila  al 
O.,   excepto  el   territorio   de  Maguncia,    Spira 
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y  AVorms.  Lotario,  falto  de  energía,  no  supo  im- 
ponerse á  sns  hermanos,  y  en  su  reinado  sólo 
se  registran  impotentes  tentativas  y  entrevistas 
con  ellos  sin  ningún  resultado.  Abdicó  estando 
enfermo,  retirándose  á  la  abadía  do  Prum,  don- 
de murió,  después  de  repartir  sus  Estados  entre 
sus  tres  hijos:  Luis  II  tuvo  Italia  y  el  título  de 
emperador;  Carlos  el  S.  E.  de  Francia,  y  Lota- 
rio II  el  país  entre  el  Escalda  y  el  Rhin. 

-LoTAKio  II:  Biog.  Emperador  de  Alema- 
nia. N.  en  1075.  M.  en  Breitenivang,  cerca  de 
Hohenschyangan,  á  3  de  diciembre  de  1137. 
Era  hijo  del  conde  deSuplingebnrgoóSupplem- 
burgo.  Peleó  en  su  juventud  por  Enrique  V,  que 
le  dio  el  ducado  de  Sajonia  (1106),  mas  pronto 
se  hizo  uno  de  los  más  temibles  enemigos  del 
emperador,  quien  quería  someter  á  su  autoridad 
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á  los  grandes  y  á  la  Iglesia.  Lotario  contribuyó 
más  que  ningún  otro  á  frustrar  los  proyectos  de 
Enrique  V  y  á  promover  el  concordato  de  Worms. 
A  la  muerte  de  aquel  príncipe  fué  elegido  empe- 
rador, no  obstante  la  oposición  de  Federico  de 


I,OTE 

Suabia  y  de  Conrado  do  Franconia,  sobrinos  de 
Enrique  V.  Ganó  el  apoyo  de  Enrique  el  Sober- 
bio, duque  de  Baviera,  al  que  dio  la  mano  de  su 
hija  y  el  ducado  de   Sajonia.   Desplegó  grande 
actividad  y  prudencia  para  paciñcar  Alemania, 
y  obligó  á  los  duques  de  Bohemia  y  de  Polonia, 
como  también  al  rey  de  Hungría,  á  que  recono- 
ciesen su  supremacía.  En  Italia  defendió  á  Ino- 
cencio   II    contra    el 
antipapa  Anacloto,  é 
hizo  dos  expediciones 
~^.  á  dicha   península. 

Fué  bien  acogido  por 
los  italianos;  recibió 
la  corona  imperial  en 
Roma  (1133);  se  mos- 
tró conciliador,  mas 
no  triunfó  por  com- 
pleto del  rey  de  Ñá- 
peles, Rogerio  II,  que 
defendía  á  Anacleto 
y  su  independencia. 
Murió  cuando  volvía 
hacia  Alemania. 

LOTBINIÉRE:  Georj. 
Condado  de  la  provin- 
de  Quebec,  Dominio 
del  Canadá  ;  1  865  ki- 
lómetros cuadrados  y 
25000  habits.  Sit.  al 
S.  del  San  Lorenzo, 
río  que  le  separa  de  los 
condados  de  Cham- 
plain  y  de  Portneuf; 
confina  al  O.  con  el 
condado  de  Nicolet, 
al  S.O.  con  el  de  Ar- 
thabaska,  al  S.  con  el 
de  Megantic,  al  S.  E. 
con  el  de  Beauce  y  al 
E.  con  los  de  Diircíies- 
ter  y  de  Levis.  El  Che- 
ne  y  el  Beaurivage  son 

sus  principales  ríos.   La  cap.  es  Lotbiniére,  con 

unos  2000  habits. 

LOTE  (del  ál.  loos):  m,  Cada  una  de  las  partes 
en  que  se  divide  un  todo  que  se  ha  de  distribuir 
entre  varias  personas. 

...  se  rifa  la  (casa)  del  abad  de  Santa  Dora- 
día,  con  algunas  de  sus  más  preciosas  alliajas, 
divididas  en  doce  lotes:  etc. 

JOVELLANOS. 

LOTEMBÚA:  Geog.  Río  del  África  central.  Na- 
ce en  el  lago  Dilolo,  en  los  11°  30'  del  lat.  S.  y 
hacia  los  25  de  long.  oriental  de  Madrid,  y  pa- 
rece que,  corriendo  hacia  el  S. ,  va  á  unirse  al  río 
Liba,  afl.  del  Zambeze.  Hay  quien  cree  que  del 
mi.smo  lago  sale  otro  río,  llamado  también  Lo- 
tembúa,  que  se  dirige  hacia  el  Kassai,  afl.  del 
río  Congo. 

LOTERÍA  (de  lote):  f.  Especie  de  rifa  que  se 
hace  con  mercaderías,  billetes,  dinero  y  otras 
cosas,  con  autoridad  pública. 

A  la  LOTERÍA  primitiva  Jugaban  á  escote  en 
todos  los  talleres  y  repartían  religiosamente 
los  premios  que  alcanzaban,  etc. 

Antonio  Flores. 

Es  una  parte  (mañ.iua)  del  tiempo  futuro 
que  no  ha  existido  jamás,  un  número  de  la  lo- 
tería que  no  entra  en  el  sorteo. 

Selgas. 

-  Lotería:  Juego  casero  en  que  se  imita  el 
juego  público  con  números  puestos  en  cartoues, 
y  extrayendo  algunos  de  una  bolsa  ó  caja. 

...  por  las  noches  .se  jugaba  á  la  lotería. 
Fernán  Caballero. 

-Lotería:  Casa  en  que  se  despachan  los  bi- 
lletes y  se  anotan  los  números  de  los  jugadores 
de  lotería. 

Habrá  cuatro  ó  cinco  años  que  estaba  de  es- 
cribiente ahí,  en  esa  lotería  de  la  esquina, 
L.  F.  de  Moratín. 

-Lotería:  Econ.  pol.  Organizase  una  lotería 
cuando  una  persona  ó  entidad  Uaiuada  banque- 
ro, con  mayor  ó  menor  publicidad ,  hace  que  otras 
personas  pongan  su  dinero  en  una  masa  común 
y,  emitiendo  billetes  de  un  determinado  valor, 
deja  que  la  suerte  designe  la  entidad  y  calidad 
de   las   ganancias,  previamente  determinadas. 
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Existen  diferentes  clases  de  loterías;  pero  aten- 
diendo k  la  personalidad  del  banquero,  la  pri- 
mera distinción  que  puede  establecerse  es  la  de 
lotería  privada  y  lotería  del  Estado.  La  prime- 
ra es  reunión  de  especuladores  constituidos  por 
medio  de  mutuo  acuerdo  ó  couvenio  para  jugar 
cantidades  de  dinero,  obteniendo  gnnancias  me- 
diante un  sorteo  que  favorece  á  los  afortunados; 
la  segunda  es  un  tributo  indirecto  y  voluntario 
de  que  se  vale  el  gobierno  para  aumentar  los  in- 
gresos del  prcsuiniesto  nacional.  Ri-specto  al  sis- 
tema puede  haber  mucha  variedad,  pero  gene- 
ralmente los  sorteos  se  han  efectuado  de  dos 
maneras:  la  primera  constituida  por  una  serie 
de  noventa  números,  cinco  de  los  cuales,  extraí- 
dos á  la  suerte,  daban  lugar  al  premio  sencillo  y 
á  las  combinaciones  de  ambo,  temo,  cuarta  y 
quinta;  y  la  segunda  consistente  en  una  larga 
serie  de  números,  premiada  una  pequeña  parte 
de  ellos  con  diferentes  suertes,  desde  una  canti- 
dad considerable  para  el  premio  mayor,  hasta 
otras  insignilicantes  para  los  pequeños. 

La  lotería  tiene  su  origen  y  sus  raíces  en  la 
tendencia  general  que  existe  en  confiar  en  el 
albur,  en  la  suerte,  en  el  acaso,  la  mejora  de  los 
medios  materiales  de  la  vida,  tendencia  que  en 
tesis  general  se  halla  en  razón  inversa  del  des- 
arrollo intelectual  de  los  individuos  y  de  las  na- 
ciones. Hacerse  rico  de  un  solo  golpe,  sueiio 
dorado  de  los  jugadores  de  lotería,  podrá  sec 
muy  halagüeño,  pero  revela  falta  de  hábitos  da 
trabajo  y  energía  personal,  bases  verdaderas  da 
la  fortuna.  Tomar  eu  serio  el  juego  y  saciifican 
á  él  cantidades  que  podrían  emplearse  en  ope 
raciones  reproductivas,  mecerse  en  las  scduc-] 
toras  ilusiones  de  un  rápido  encumbramiento, 
constituye  algo  que  toca  en  los  confines  de  la 
locura,  y  que  la  razón  y  la  moral  y  el  buen  sen- 
tido condenan  tanto  como  la  Economía  polilica. 
Es  opinión  casi  unánime  que  el  triste  privile- 
gio de  la  invención  de  la  lotería  del  Estado  co- 
rresponde á  los  italianos.  Según  Dussault,  la 
primera  idea  nació  en  Roma;  según  Gregorio 
Leti,  en  Venecia;  según  Savary,  débese  á  los  flo- 
rentinos, y  es  parto,  en  opinión  de  Parisot,  de 
los  genoveses.  Esta  última  opinión  se  funda  en 
el  hecho  de  que,  teniendo  la  República  de  Ge- 
nova, hacia  1641,  necesidad  de  ampliar  y  refor- 
zar sus  fortificaciones,  hubo  quien  propuso,  y  la 
idea  fué  inmediatamente  aceptada,  que  el  dinero 
para  ello  se  adquiriese  por  el  sistema  seguido  en 
lo  que  se  llamaba  Banco  del  Seminario,  que  no 
era  en  suma  más  que  una  lotería  ó  rifa,  pero  con 
carácter  particular  y  sin  intervención  alguna  de 
los  poderes  públicos, 

Lo  cierto  es  que  en  fechas  anteriores  aparece 
ya  la  lotería  en  distintos  países  de  Euiopa.  Han 
pretendido  los  eruditos  hallar  rastros  de  ella  eu 
el  pueblo  hebreo  y  en  el  egipcio,  pero  los  datos 
aducidos  carecen  de  solidez.  No  sucede  lo  mismo 
con  respecto  áRoma,  en  donde  existían  las  lote- 
rías organizadas.  Con  ocasión  de  las  fiestas  de- 
nominadas saturnales  se  arrojaban  al  pueblo  ta- 
blillas en  las  que  había  la  inscripción  de  diversos 
dones. 

Los  comerciantes  venecianos,  durante  el  si- 
glo XV,  para  desembarazarse  de  las  mercancías 
que  no  hallaban  fácil  salida,  apelaban  á  las  rifas. 
La  lotería  fué  introducida  en  Francia  por  los 
italianos  que  acompañaron  á  Catalina  de  Medi- 
éis en  1533,  y  seis  años  después  Francisco  I  au- 
torizaba á  Juan  Laurent  para  establecer  una  de 
importancia,  mediante  el  pago  de  dos  mil  libras 
tornesas. 

La  caridad  apeló  á  las  rifas  para  obtener  can- 
tidades con  que  atender  á  objetos  benéficos;  ca- 
ridad por  parte  de  los  iniciadores  de  la  idea, 
mas  no  por  los  jugadores  que  depositan  su  dine- 
ro al  incentivo  del  propio  lucro.  La  primera  lo- 
tería de  beneficencia  se  estableció  en  Malinas  en 
13  de  septiembre  de  1519,  en  favor  de  la  gran 
iglesia  de  San  Pedro  y  de  la  herniandad  de  San 
Jorge,  en  atención  al  estado  de  penuria  en  que 
para  atender  á  sus  múltiples  benéficos  objetos  se 
hallaba  la  susodicha  hermandad.  A  veces  se  han 
hecho  rifas  por  deseo  de  osteutación,  como  por 
ejemplo  la  lotería  en  que  Luis  XIV  en  1655  dio 
tres  millones  de  billetes  gratuitos  á  las  damas 
de  su  corte;  pero  en  casi  todos  los  casos  esta 
clase  de  juegos  tuvieron  carácter  lucrativo,  in- 
vadiendo todas  las  naciones,  como  lo  prueba  Ja- 
cobo  I  de  Inglaterra  haciendo  en  1612  una  lo- 
tería de  30000  libras  esterlinas.  Lanzados  en  el 
camino  de  la  extravagancia  para  ofrecer  premios 
que  avivasen  el  deseo  de  los  jugadores,  hizose  en 
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Aleiuauia  ima  lotería  que  ofreció  en  sus  lotes 
una  ciudad  entera,  29  aldeas,  un  palacio  inmen- 
so, 10  000  hectáreas  de  bosque,  1000  de  tierras 
laborables  y  dos  manufacturas.  El  billete  costa- 
ba 20  francos. 

La  lotería  del  Estado  fué  suprimida  en  Fran- 
cia en  1793  á  instancia  del  convencional  Cliau- 
mete,  pero  en  1799  fué  restablecida  cou  nuevas 
bases.  Sin  embargo  en  la  vecina  República  no 
existe  en  la  actualidad,  ni  la  institución,  llama- 
da por  algunos  vergüenza  de  la  historia  nacional, 
renacerá  jamás. 

No  se  crea  que  tiene  Europa  el  privilegio  de 
la  lotería;  también  la  conocen  los  chinos,  que 
son  frenéticos  jugadores.  La  usan  de  dos  mane- 
ras, consistiendo  la  primera  en  un  tablero  divi- 
dido en  cincuenta  cuadios  con  diversas  figuras, 
sobre  las  que  se  apuesta,  y  la  segunda  en  apues- 
tas semejantes  á  las  de  nuestras  carreras  de  ca- 
ballos, pero  sustituyendo  los  caballos  con  aspi- 
rantes á  los  grados  literarios,  lo  cual  no  deja 
ciertamente  de  ser  original,  y  amenizará,  por 
parte  del  público,  el  acto  severo  y  grave  de  las 
oposiciones. 

En  España  las  rifas  existen  desde  largo  tiem- 
po. En  el  año  de  1276  publicó  el  rey  D.  Alfon- 
so X  un  Ordcnii miento  de  las  la/urerías,  copila- 
cióu  de  44  leyes  en  que  se  expresan  las  diferen- 
tes maneras  de  jugar  los  dados  y  las  de  evitar 
engaños  en  el  juego.  Aquel  monarca,  que  había 
prohibido  los  juegos  de  azar  por  inmorales,  per- 
mitió que  en  provecho  de  determinadas  ciuda- 
des, y  aun  del  ñseo,  se  abriesen  tafureríasócasas 
públicas  de  juego,  eu  las  que  se  observaban  las 
reglas  dictadas  en  el  Ordenamiento.  Tan  absurda 
medida  no  sub.sistió,  y  al  siglo  siguiente,  en  vista 
de  los  continuos  escándalos  y  riñas  a  que  las 
tales  casas  daban  lugar,  se  cerraron,  quedando 
prohibida  toda  clase  de  juegos. 

La  lotería  del  Estado  lué  oreada  en  30  de 
septiembre  de  1763  por  Carlos  III,  el  mismo 
monarca  que  ocho  años  después  publicaba  una 
pragmática  penando  toda  clase  de  juegos  de 
fortuna.  El  sistenja  seguido  en  esta  lotería,  que 
se  denominó  primitiva,  era  el  de  la  extracción 
de  cinco  números  entre  noventa.  Se  aplicaron 
las  ganancias  á  las  atenciones  del  hospital  de 
Madrid,  y  una  vez  cubiertas  éstas  se  incautaba 
el  gobierno  del  sobrante  de  los  fondos.  Esto  su- 
cedió eu  un  principio,  cuando  la  lotería  produ- 
cía 2  millones  de  reales;  á  fin  del  siglo  el  juego 
producía  11  millones,  y  el  gobierno  lo  convir- 
tió en  un  recurso  puramente  financiero. 

La  lotería  moderna,  esto  es,  la  repartición  en- 
tre unos  cuantos  billetes  sorteados  de  una  parte 
del  valor  de  todos,  fué  implantada  por  la  Cortes 
de  Cádiz  en  13  de  noviembre  de  1811.  Esta  lo- 
tería, que  asegura  al  Estado  el  25  por  100  de  su 
importe,  fué  desarrollada  en  grande  escala  por 
Fernando  VII,  y  es  la  que  al  fin  ha  prevalecido, 
pues  la  primitiva  quedó  abolida  por  la  ley  de 
Presupuestos  de  4  de  mayo  de  1S62. 

Por  la  ley  de  Presupuestos  de  1866-67  se  re- 
dujo al  70  por  100  el  premio  de  los  jugadores, 
quedándole  por  lo  tanto  al  Tesoro  un  beneficio 
del  30  por  lÜO.  En  12  de  noviembre  de  1868  se 
restableció  el  tipo  del  7.1  por  100,  y  hasta  la  ley 
de  Presupuestos  de  1877-78  suljsistió  un  im- 
puesto de  10  por  100  sobre  las  ganancias  de  lo- 
terías. Como  un  recuerdo  del  objeto  benéfico 
que  primitivamente  dio  origen  ala  lotería,  exis- 
ten 125  premios  de  175  pesetas  para  doncellas 
pobres  de  los  establecimientos  de  beneficencia  de 
Madrid,  y  otros  35,  ó  sea  uno  por  cada  sorteo, 
de  625,  para  huérfanas  de  militares  y  patriot-as 
muertos  eu  servicio  de  la  nación  desde  l.°de 
octubre  de  1868. 

Para  lograr  ios  mayores  rendimientos  posibles, 
el  Estado  impone  una  fuerte  contribución  cuando 
autoriza  alguna  rifa,  y  prohibe  las  demás.  Con 
arreglo  al  ait.  359  del  Código  penal,  los  expende- 
dores y  empresarios  de  billetes  de  loterías  ó  rifas 
no  autorizailas  serán  castigados  con  la  pena  de 
arresto  mayor  en  sus  grados  mínimo  y  medio,  y 
multa  de  125  á  1  250  pesetas.  Lus  que  en  el  juego 
ó  rifa  usaren  de  medios  fraudulentos  para  ase- 
gurar la  suerte  serán  castigados  como  estafa- 
dores. 

La  instrucción  vigente  de  loterías  lleva  la  fe- 
cha de  3  de  diciembre  de  1882,  y  con  arreglo  á 
ella  se  verifican  los  sorteos  del  modo  siguiente. 
En  el  día,  hora  y  sitios  señalados  para  cada 
sorteo  se  constituye  una  Junta,  compuesta  del 
director  general  del  ramo,  el  fiscal  del  Tribunal 
de  Cuentas  del  reino  ó  un  abogado  fiscal  en  su 
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delegación,  el  jefe  de  la  sección  do  loterías  y  un 
concejal  del  Ayuntamiento,  y  se  da  principio  al 
acto  abriendo  las  arcas  donde  se  encierran  las 
bolas,  y  presentando  éstas  al  público  para  que 
puedan  ser  examinadas.  Hecha  esta  operación  á 
satisfacción  del  público  y  del  fiscal,  se  cortan 
los  hilos  que  las  unen,  haciéndolas  caer  en  un 
cajón  dispuesto  al  efecto, y,  reunidas  todas,  auna 
señal  del  presidente  se  mezclau,  revolviéndolas 
con  palas,  hasta  que  manda  introducirlas  en  el 
globo  preparado  para  recibirlas,  lo  cual  se  hace 
por  medio  de  un  aparato  mecánico,  de  modo  que 
nadie  las  toque;  ternjinada  esta  operación,  el  ci- 
tado oficial  cierra  el  globo,  colocaudo  la  llave 
sobre  la  mesa  de  la  Junta.  En  seguida  se  pre- 
sentan las  bolas  de  los  premios,  y  el  mismo 
oficial  publica  su  número  y  ¡a  cantidad  que  re- 
presenta cada  una,  empezando  por  el  premio 
mayor  y  concluyendo  por  los  más  pequeños. 
Cou) prohadas  debidamente,  se  cortan  los  hi- 
los, y  se  echan  las  bolas  en  un  cesto,  revolvién- 
dolas el  ofirial  con  uua  pala  por  orden  del  pre- 
sidente hasta  que  se  echan  en  el  globo  preve- 
nido, que  se  cierra  como  el  anterior.  El  presi- 
dente dispone  que  los  globos  se  volteen  simul- 
táneamente, y,  parados  á  una  señal  suya,  se 
empiezan  á  voltear,  haciendo  salir  á  la  vez  una 
bola  de  cada  globo,  siendo  leído  en  alta  voz  el 
número  por  un  niño  y  el  premio  por  otro,  quie- 
nes, concluida  la  lectura,  colocan  las  bolas  en 
los  alambres  de  la  tabla  de  exposición  destina- 
dos á  recibirlas,  y  dispuesto  al  efecto  en  direc- 
ción vertical.  De  este  modo  se  continúa  sacando 
y  leyendo  bolas,  hasta  que  están  adjudicados 
todos  los  premios  del  sorteo. 

Por  Real  decreto  de  1."  de  noviembre  de  1887 
se  ordenó  que  por  vía  de  ensayo  se  celebraran 
algunos  sorteos  por  el  sistema  que  se  denominó 
de  irradiación,  cuyo  procedimiento  consiste  en 
formar  un  guarismo  con  cifras  parcialmente 
grabadas  en  varias  bolas  que,  extraídas  de  otros 
tantos  globos,  determinan  la  composición  del 
número  correspondiente  al  premio  mayor,  deri- 
vándose luego  de  ese  mismo  número  los  demás 
premios,  cuya  re.spectiva  importancia  se  gradúa 
por  la  mayor  ó  menor  correspondencia  que  pue- 
dan tener  una  ó  varias  de  sus  terminaciones 
con  las  del  guarismo  fundamental. 

El  sistema  indicado  propendía  á  que  las  ope- 
raciones del  sorteo  fueran  breves,  sencillas  y  fá- 
ciles en  su  realización,  pudiendo  por  lo  mismo 
reemplazar  con  ventaja  á  los  anteriores  procedi- 
mientos. Realizáronse  algunos  sorteos,  los  cuales 
tenían  lugar  empleando  cinco  globos  y  cinco 
juegos  de  bolas,  correlativamente  numeradas 
de.-dc  el  O  al  9  para  los  ciiatro  primeros  globos, 
y  para  el  quinto  las  equivalentes  al  número  de 
decenas  de  millar  que  se  emitían;  la  primera  de 
las  cinco  bolas  cuyas  cifras  reunidas  formaban 
el  número  á  que  correspondía  el  premio  mayor, 
del  que  se  derivaban  todos  los  demás,  se  ex- 
traía del  globo  de  las  unidades,  la  segunda  del 
de  las  decenas  y  así  sucesivamente. 

El  ensayo  no  dio  buenos  resultados;  pasada  la 
curiosidad  despertada  por  el  primer  sorteo  se 
acusó  una  notable  baja  en  la  renta  de  loterías, 
ocasionada  sin  duda  por  las  preocupaciones  de 
los  jugadores,  que  experimentaban  mayores  emo- 
ciones en  el  anterior  sistema,  que  sigue  en  la 
actualidad  rigiendo  con  arreglo  á  lo  prescrito  en 
la  mencionada  Instrucción  de  3  de  diciembre  de 
1882. 

El  importe  líquido  de  la  lotería  en  el  presu- 
puesto de  1892  93  se  halla  calculado  en  veinti- 
dós millones  cien  mil  pesetas  por  el  Ministro  de 
Hacienda.  Los  gastos  de  administración,  aun 
tomando  un  tipo  mínimo,  pasan  seguramente 
del  12  por  100,  y  existe  una  suma  considerable, 
casi  ochenta  millones  de  pesetas,  que  no  hace  más 
que  ir  y  venir  del  Tesoro  á  los  jugadores,  su- 
friendo quebrantos  de  giro,  y  siendo  improduc- 
tiva para  todo  lo  que  no  sea  contrariar  los  há- 
bitos de  ahorro  en  las  clases  más  necesitadas  de 
él  y  del  verdadero  espíritu  de  economía. 

Él  juego  es  un  vicio  perseguido  por  todas  las 
legislaciones,  y  es  verdaderamente  inconcebible 
que  el  mismo  Estado  que  lo  persigue  en  los  ga- 
ritos lo  ostente  á  la  luz  del  dia  rodeado  de  la 
garantía  déla  autoridad  pública.  Los  defensores 
de  la  lotería  sostienen  para  su  mantenimiento 
que  es  un  impuesto  voluntario  y  que  produce 
mucho.  No  es  extraño  que  sea  voluntario  cuando 
se  basa  en  el  vicio;  ninguna  mala  pasión  mono- 
polizada por  el  gobierno  dejaría  de  tener  recluta- 
dores. Los  rendimientos,  ¡lor  otra  parte,  no  son 
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tan  considerables  que  no  puedan  sustituirse  por 
otro  medio,  y,  en  último  término,  es  impropio 
de  un  gobierno,  y  poco  digno,  que  se  estimúlela 
inmoralidad  empobreciendo  á  los  que  pierden 
y  fomentando  la  disipación  de  los  gananciosos  á 
cambio  de  un  aumento  para  las  arcas  del  Te- 
soro. 

La  lotería  no  existe  en  Inglaterra;  fué  aboli- 
da en  Francia  durante  la  segunda  República,  y 
se  conserva  en  Alemania,  Italia,  Portugal  y  Es- 
paña. 

LOTERO:  m.  Administrador  que  tiene  á  su 
cargo  despachar  los  billetes  y  anotar  los  núme- 
ros de  los  que  juegan  ala  lotería. 

Viene  á  mi  casa  un  LOTERO 
De  Madrid,  y  éste  será 
El  que  le  ha  pagado  el  juego. 

Ramón  de  la  Cruz. 

LOTH  (Juan  Carlos):  Biog.  Pintor  bávaro. 
N.  en  Munich  en  1632.  M.  en  Venecia  en  1698. 
Es  también  conocido  por  el  nombre  italiano  de 
Cario  Lotti.  Fué  uno  de  los  excelentes  discípu- 
los de  la  escuela  veneciana.  Imitó  á  Miguel  Án- 
gel, al  Caravagio  y  al  Gnercino,  ocupando  un 
puesto  distinguido  entre  los  piintores  de  los  re- 
yes. Fué  pintor  del  emperador  Leopoldo  I.  Se 
citan  entre  sus  cuadros,  notables  por  su  colorido, 
La  nnicrte  de  Abel,  en  Florencia;  Tobíasdormi- 
do,  en  Vicenza;  Lot  y  sus  hijas;  Job  y  sus  ami- 
gos, en  Dresde;  Sara  y  Abraliam;  Isaac  bendi- 
ciendo rí  Jacob,  en  Munich;  Jacob  bendiciendo á 
los  hijos  de  José ;  Júpiter  y  Mercurio  recibidos  por 
Filemón  y  Buco,  en  Viena. 

LOTHIAN:  Geog.  Región  de  Escocia,  sit.  en  la 
costa  S.  del  Golfo  de  Forth.  Forma  hoy  los  con- 
dados de  Háddington,  Edimburgo  y  Linlith- 
gow,  designados  respectivamente  con  los  nom- 
bres de  East,  Middie  y  West  Lothian.  La  fami- 
lia Kerr  lleva  el  título  de  marqués  de  Lothian. 

LOTINOPLÁSTICA  (de  Xotóirt,  n.  pr.,  y  plás- 
tica): f.  üib.  Procedimiento  de  vaciado,  inven- 
tado en  1835  por  el  literato  y  viajero  Lottin  de 
Naval.  Consiste  en  sacar  muestras  de  relieves  ó 
rehundidos  por  medio  do  hojas  de  papel  húmedo 
superpuestas,  y  que  se  aplican  sucesivamente  y 
se  golpean  con  un  cepillo. 

Cuando  el  vaciado  ha  adquirido  la  consisten- 
cia del  cartón  se  retira  con  cuidado,  y  una  vez 
seco  puede  rollarse.  El  procedimiento  puede  apli- 
carse á  la  reproducción  de  estatuas  y  bajos  relie- 
ves, presentando,  sobre  todo  j^ara  los  viajeros, 
la  inmensa  ventaja  de  suministrar  vaciados  fá- 
ciles de  transportar  y  de  peso  insignificante. 

LOTO  (del  lat.  /oíos;  del  gr.  aojto;):  m.  Plan- 
ta de  Egipto  y  otros  países,  con  flores  blancas  ó 
azules  y  parecida  al  lirio  de  agua. 

Para  sitios  frescos  y  húmedos  (sirven):...  el 
alopecuro,  látiro  y  trébol  pratenses,  el  LOTO 
velloso,  etc. 

Olivan. 

-Loto:  Árbol  de  África  cuyo  delicioso  fruto, 
según  antiguos  mitólogos  y  poetas,  hacía  que 
los  extranjeros  que  lo  comían  olvidasen  su  pa- 
tria. 

-Loto:  Azofaifo. 

-  Loto:  Bot.  Género  de  la  tribu  papilionáceas, 
familia  Leguminosas,  orden  dialipétalas  súper- 
ováricas  diplostenioneas,  clase  dicotiledóneas. 
Las  especies  de  este  género  se  caracterizan  por 
tener:  cáliz  hendido  en  cinco  lacinias;  corola 
caediza;  alas  conniventes  por  el  borde  superior, 
pero  no  soldadas;  quilla  obtusa  ó  encorvada  y 
con  pico;  estambres  diadelfos,  y  los  filamentos 
alternativamente  desiguales;  los  más  largos  muy 
ensanchados  repentinamente;  estilo  lampiño  y 
adelgazado  en  su  ápice;  legumbre  polisperma, 
oblonga  ó  cilindrica,  sin  alas  dehiscentes,  y  de 
dos  valvas  que  comúnmente  se  enroscan  en  espi- 
ral, é  interiormente  el  tejido  celular  separa  las 
.semillas  como  si  fuera  el  disepimento  transver- 
sal; hojas  trifoliadas  y  estípulas  libres  foliáceas. 

El  loto  corniculado  es  el  más  couocido.  Es  una 
planta  vivaz,  con  raíz  larga,  dura  y  negruzca; 
tallos  tendidos  y  ramosos  y  flores  de  hermoso 
color  amarillo,  que  se  convierte  en  verde  por  la 
desecación.  Encuéntrase  en  abundancia  eu  los 
prados  y  valles  húmedos  ó  secos,  en  los  campos 
cultivados,  las  colinas,  á  lo  largo  de  los  caminos, 
al  Norte  lo  mi.smo  que  al  Sur.  De  esa  diversidad 
de  estaciones  y  habitaciones,  resultan  gran  núme- 
ro de  variedades  en  las  diversas  partes  de  esta  le 
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guminosa,que  se  modifican  hasta  loinfinito  según 
las  localidades.  Por  lo  demás,  esa  planta  consti- 
tuye excelente  pasto  para  los  carneros,  vacas  y 
caballos;  como  es  productiva  y  crece  en  todos  los 
terrenos,  sería  ventajoso  cultivarla  con  tal  ob- 
jeto. Así  lo  han  hecho  ciertos  países,  entre  ellos 
Inglaterra.  Por  desgracia  su  grano  es  poco  abun- 
dante y  difícil  de  recoger,  y  eso  impide  en  la 
debida  extensión  el  cultivo  de  esa  planta.  En 
Medicina  se  ha  utilizado  como  aperitiva,  deter- 
siva y  vulneraria;  además  su  aspecto  es  bastante 
elegante  para  que  merezca  ser  cultivada  en  los 
jardines;  finalmente,  se  ha  atribuido  á  esta  es- 
pecie, lo  mismo  que  á  muchas  do  sus  congéneres, 
la  propiedad  de  alejar  los  insectos  que  atacan 
los  vestidos. 

El  loto  comestible  es  una  planta  anual  que  cre- 
ce en  los  lugares  incultos,  los  campos  y  prados 
secos.  Sus  frutos,  durante  la  juventud,  son  tier- 
nos, suculentos  y  de  sabor  dulce  que  recuerda  el 
de  los  guisantes;  se  preparan  y  comen  como  estos 
últimos;  en  muchos  países  se  venden  en  los  mer- 
cados. Los  animales  domésticos,  y  sobro  todo  los 
cerdos,  comen  con  gusto  esa  legumbre,  que  podría 
cultivarse  como  planta  forrajera. 

Entre  las  demás  especies,  que  algunos  botáni- 
cos consideran  como  géneros  distintos,  figuran: 

El  loto  tetrágono,  con  hojas  forrajeras,  frutos 
alimenticios  para  el  hombre,  y  cuyos  grauos  tos- 
tados se  han  empleado  como  sucedáneos  del  café. 

EHoío  silicuoso,  hermosa  planta  común  en  las 
praderas,  pero  poco  apetecida  por  los  animales. 

El  loto  velludo,  que  en  otro  tiempo  se  creía  á 
propósito  para  curar  las  hemorroides,  etc. 

-Loto  mítico  de  los  egipcios  é  indios: 
Bot.  Nombre  vulgar  de  la  especie  Neluinbium 
spcciosum,  género  Nclumbiuin,  familia  Ninfá- 
ceas,  orden  dialipétalas  súperováricas,  clase  di- 
cotiledóneas, Esta  especie  se  caracteriza  por  ser 
una  planta  acuática,  perenne,  originaria  del  Asia 
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meridional,  donde  se  la  llama  Rosa  del  Kilo;  ho- 
jas ahuecadas  en  forma  de  copa,  rosadas,  verde 
cenicientas  ó  blanquecinas,  según  las  variedades, 
y  flores  rosadas  ó  rosado  purpúreas,  olorosas. 
Cultívasela  en  barreños  grandes  llenos  de  tierra 
empapada  en  agua  ó  hecha  lodo,  plantando  en 
ella  los  rizomas  y  resguardándolas  en  inverná- 
culo hasta  el  verano,  en  que  florece,  siendo  en- 
tonces el  tiempo  de  exponerla  al  aire  libre.  Des- 
pués de  la  caída  de  las  hojas  so  quita  el  agua  y 
se  dejan  los  rizomas  en  el  lodo  hasta  el  año  si- 
guiente dentro  del  invernáculo. 

En  su  flor,  cuyo  precioso  cáliz  salía  de  entre 
las  aguas  del  Nilo  todas  las  mañanas  y  se  abría 
mostrando  su  color  azul  celeste,  los  egipcios  vie- 
ron un  símbolo  de  renacimiento  del  Sol  y  de  la 
resurrección  de  las  almas.  Bajo  este  concepto  figu- 
ra la  flor  del  loto  como  emblema,  muy  repetido, 
bien  sobre  la  cabeza  de  las  divinidades,  especial- 
mente la  diosa  Nowre-Tum  y  del  dios  Horus, 
aunque  éste  le  representaban  saliendo  del  cáliz 
de  la  flor.  Casi  no  hay  emblema  referente  á  Ho- 
rus en  el  que  no  figure  el  loto  como  elemento 
principal.  El  loto  fué  un  asunto  de  ornann-nta- 
ción  frecuentísimo  en  Egipto,  tanto  en  los  gran- 
des monumentos  arquitecti>nicos  como  en  los 
muebles,  objetos  pequeños  y  adoruos  indumen- 
tarios. En  las  pinturas  y  bajos  relieves  egipcios 
es  frecuente  el  loto  en  manos  de  las  mujeres,  y 
también  se  %'e  que  le  presentan  como  ofrenda  en 
los  altares  de  los  dioses.  En  el  arte  egipcio  el 
cáliz  del  loto  es  un  asunto  repetidísimo,  sin  duda 
porque  el  espíritu  religioso  encontraba  grato  re- 
producir en  toda  suerte  de  monumentos  el  sím- 
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bolo  del  Sol  naciente,  y  porque  además  la  gra- 
ciosa forma  y  los  bellos  colores  de  la  flor  le  da- 
ban desde  luego  un  carácter  decorativo  que  ar- 
monizaba admirablemente  en  las  composiciones 
ornamentales.  El  capullo  del  loto  sirvió  desde 
muy  antiguo  de  capitel  en  las  columnas,  donde 
unas  veces  aparece  abierto  y  otras  cerrado.  El 
capitel  egipcio,  ora  cuando  representa  un  solo 
cáliz  de  loto,  ora  cuando  figura  un  conjunto  de 
lotos,  se  ofrece  siempre  bajo  la  forma  ins|iirada 
en  el  cáliz  de  dicha  flor.  En  los  frisos  de  las  ha- 
bitaciones y  de  los  muebles  pintados  era  frecuen- 
te poner  una  serie  de  lotos,  y  tanto  en  los  frisos 
como  en  los  capiteles  lo  era  también  el  alternar 
la  flor  del  loto  con  la  del  papiro.  Los  colores 
azul,  blanco  y  rojo  con  que  los  egipcios  repre- 
sentaban la  flor  del  loto  sirve  de  nota  caracte- 
rística en  las  composiciones  decorativas. 

LOTOA:  Geog.  Río  del  dist.  de  Villajuárez,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  nace  en  la  ciénaga  Lar- 
ga, y  hacia  el  S.  de  Yavería  se  junta  con  el  río 
de  Lotoa;  tiene  12  km.s.  de  curso. 

LOTÓFAGO  (del  gr.  XcoTOoayo;;  de  Xiuxo!, 
loto,  y  oáyoj,  comer):  adj.  Dícese  del  individuo 
de  ciertos  pueblos  que  habitaban  en  la  costa 
meridional  de  África  y  se  alimentaban  con  los 
frutos  del  loto.  U.  t.  c.  s.  y  m.  en  pl. 

LOTTI  (Cosme):  Biog.  Arquitecto,  ingeniero 
y  pintor  italiano.  N.  en  Florencia.  M. en  Madrid. 
Floreció  en  elsigloxvii.  Discípulo  de  Bernardino 
Pocceti,  mostró  como  pintor  un  estudio  fácil, 
que  seguramente  le  hubiera  proporcionado  gran- 
des triunfos;  pero  llevado  de  su  afición  á  la  Me- 
cánica, dedicóse  á  la  invención  de  juegos  hidráu- 
licos é  ingeniosos  autómatas.  Habiendo  llegado 
su  fama  á  nuestro  país,  logró  Felipe  IV  que  se 
trasladara  á  España  (1628),  le  confió  la  construc- 
ción del  Teatro  del  Buen  Retiro  en  Madrid,  el 
adorno  de  los  jardines,  las  fuentes  y  otras  cosas 
de  buen  gusto.  Disfrutando  el  favor  de  aquel 
monarca,  que  le  señaló  grandes  sueldos  en  con- 
cepto de  ingeniero  y  arquitecto  suyo,  establecióse 
definitivamente  en  Madrid,  donde  terminó  su 
carrera.  «Habiendo  mandado  el  rey,  ha  dicho 
Ceán,  que  se  representase  en  Música  en  su  pre- 
sencia y  de  la  Real  familia  la  égloga  intitulada 
Selva  de  amor,  que  había  compuesto  Lope  de 
Vega  Carpió,  trazó  y  pintó  Lotti  el  teatro,  en 
que  aparecieron  excelentes  perspectivas  de  mar 
y  de  selva  con  puntuales  vistas  de  la  Casa  de 
Canjpo  y  puente  de  Segovia,  por  que  pasaban 
figuras  autómatas  representando  con  mucha  gra- 
cia y  verdad  á  las  que  transitaban  por  él  ordina- 
riamente. Estas  máquinas,  pinturas,  y  todo  el 
aparato,  merecieron  la  admiración  de  los  espec- 
tadores, quienes  celebraron  el  extraordinario  ta- 
lento de  su  autor  y  la  prontitud  con  que  desapa- 
recían y  cambiaban  las  escenas,  sobre  lo  que  pare- 
ce no  se  han  hecho  grandes  progresos  desde  en- 
tonces en  nuestros  teatros.» 

-  Lotti  (Antonio):  Biog.  Compositor  italia- 
no de  la  escuela  veneciana.  N.  en  Venecia hacia 
1665.  M,  en  la  misma  ciudad  en  1740.  Fué  orga- 
nista do  San  Marcos;  trabajó  en  Dresde  para  el 
elector  de  Sajonia  y  volvió  á  Venecia,  donde  mu- 
rió siendo  maestro  de  capilla.  Dejó  diecinueve 
óperas  y  mucha  música  para  iglesia.  Sus  obras 
se  distinguen  por  la  claridad  y  verdadera  ex- 
presión. Si  hay  frialdad  en  sus  óperas,  los  ma- 
drigales son  elegantes  en  sumo  grado,  y  su  mú- 
sica de  iglesia  le  coloca  entre  los  buenos  profe- 
sores. Marcello,  Galuppi  y  Pescetti  fueron  sus 
discípulos.  De  las  óperas  de  Lotti  se  recuerdan: 
Justino;  El  triunfo  de  Inocencio;  Aquiles  apla- 
cado; Sidonio;  La  fuerza  de  la  sangre;  La  infide- 
lidad castigada;  Porsena;  Irene  Atigusta;  Polido- 
ro;  Alejandro  Severo  y  El  vencedor  generoso.  Una 
parte  de  sus  dúos,  tríos  y  madrigales  á  cuatro  y 
cinco  voces  se  publicó  en  Venecia  (1705)  en  una 
colección  que  Lotti  dedicó  al  emperador  Leo- 
poldo. 

LOTtIN:  Geog.  Puerto  de  la  isla  Ualán,  Caro- 
linas, Micronesia,  Oceanía,  formado  por  el  arre- 
cife que  une  la  cadena  de  i.slotes  de  la  parte  S. 
Es  pequeño,  pero  muy  abrigado,  y  tiene  41  m.  de 
agua.  Su  embocadura  mide  cerca  de  dos  cables 
de  ancho  y  está  abierto  al  S.S.O. 

LOTTO  (Lorenzo):  Biog.  Pintor  italiano.  N. 
en  Venecia  hacia  fines  del  siglo  xv.  M.  en  Lo- 
reto  después  de  1554.  Dicen  algunos  que  fué 
discípulo  de  Leonardo  de  Vinci,  pero  la  opinión 
más  común  le  cuenta  entre  los  artistas  que  reci- 
bieron las  lecciones  do  Juan  Bellini  y  entre  los 
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imitadores  del  Giorgione.  Procuró  adquirir  un 
estilo  propio,  uniendo  á  las  cualidades  de  color  y 
ornamentación  de  la  escuela  veneciana  el  carác- 
ter grandioso  del  último  maestro  ciladoy  la  be- 
lleza más  ideal  de  Vinci.  Mostróse  original  sobre 
todo  iutroduciendo  en  sus  composiciones  acli 
tudes  completamente  nuevas,  oposiciones  nunca 
vistas  sin  ser  extravagantes  y  perspectivas  feliz- 
mente presentadas.  Figuró  entre  los  artistas  mas 
distinguidos  de  su  tiempo,  fecundo  en  pintoie.s 
notables.  En  1513  se  trasladó  de  Venecia  á  Bér- 
gamo,  donde  pintó  casi  todos  sus  cuadros,  y  más 
tarde  fijó  su  residencia  en  Lorcto,  donde  aún 
pintaba  en  1554;  pero  desde  1546 era  sensible  la 
decadencia  de  su  talento.  Varias  obras  suyas 
notables  poseen  los  templos  de  Bérgamo,  Anco- 
na  y  Venecia.  En  otras  partes  se  hallan:  en  Flo- 
rencia tres  medias  figuras  en  el  palacio  l'itti; 
El  casamiento  de  Santa  Catalina  en  la  Pinacote- 
ca; una  Virgen  gloriosa  en  el  Museo  de  Viena; 
en  el  de  Berlín  un  díptico,  San  Sebastián  y  Sun 
Cristóbal,  y  además  Jesucristo  dejando  »  su  ma- 
dre antes  de  su  Pasión;  San  Mauricio  y  San  Este- 
ban y  el  retrato  del  artista  hecho  por  él  mismo, 
en  el  Museo  del  Louvre;  La  mujer  adúUera, 
obra  de  la  que  existe  una  reproducción  en  Nan- 
tes;  y  en  el  de  Madrid  un  Casamiento  que  se 
cree  .sea  el  de  los  Reyes  Católicos,  Fernando  é 
Isabel. 

LOTZE  (Rodolfo  Hei;m.án):  Biog.  Filósofoy 
fisiólogo  alen:án.  N.  en  Bautzen  á  21  de  mayo 
de  1817.  M.  á  1.°  de  julio  de  1881.  Estudió  Me- 
dicina en  Leipzig,  al  mismo  tiempo  que  Filosofía, 
graduándose  de  Doctor  en  ambas  Facultades. 
Luego  se  dedicó  á  la  enseñanza  lie  la  Filosofía  en 
la  misma  ciudad,  y  en  1844  pasó  á  Gotinga  para 
explicar  la  misma  ciencia.  Varias  son  las  obras 
escritas  por  este  sabio,  siendo  notables:  Princi- 
pios de  Psicología  (Leipzig,  1881);  Colección  de 
discursos,  publicada  después  de  su  muerte  (ídem, 
1882-84). 

LÓTZEN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Gumbinuen,  prov.  déla  Prusia  oriental,  Prusia; 
6000  hahits.  Sit.  al  S.S.O.  de  Gumbinuen,  en 
la  orilla  N.  del  lago  Lowentin,  en  el  f.  c.  de 
Konigsberg  á  Graievo.  El  lago  Lowentin  está 
unido  por  canales  á  los  lagos  Mauer,  Spirding  y 
Rasch,  y  hay  una  línea  de  vapores  que  hace  ser- 
vicio entre  Angerburg,  Lbtzen  y  Johannisburg. 
Castillo  construido  en  1285. 

LOUANDRE  (Caklos  Leoi'OLDo):  Biog.  Lito- 
rato  francés.  N.  en  Abbeville  á  15  de  njayo  de 
1813.  Terminados  sus  estudios  se  licenció  en  Lc' 
tras,  y  se  le  agregó  á  los  trabajos  históricos  del 
gobierno.  Figura  entre  los  autores  de  la  Litera- 
tura Francesa  Contemporánea,  que  se  publicó  en 
Paris  en  1842.  Escribió  además:  Obras  completas 
de  Tácito,  traducción  nueva  (París,  1845);  Co- 
mentarios de  J.  César;  Guerrade  las  Galios,  tra- 
ducción nueva  (París,  1857);  el  texto  de  las  Ar- 
tes suntuarias ;  Historia  del  traje  y  del  mobiliario 
y  de  las  artes  é  industrias  que  se  relacionan  con 
el  (Paris,  1852). 

LOUBET  (Emilio):  Biog.  Político  francés  con- 
temporáneo. N.  en  Marsanne  (Drome)  á  31  de 
diciembre  de  1838.  Hizo  los  estudios  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  y  habiendo  obtenido  el  grado 
de  Doctor  establecióse  en  Montelimar,  donde  • 
ejerció  el  cargo  de  alcalde.  Presentó  su  candida- 
tura (20  de  febrero  de  1876)  por  dicho  distrito 
en  unas  elecciones  de  diputados,  declarándose 
republicano  pero  enemigo  de  la  amnistía  plena  ; 
y  completa.  Elegido  sin  oposición,  figuró  entro 
los  inclividuos  de  la  izquierda  republicana  y  fué 
uno  de  los  363  diputados  que,  después  del  16  de 
mayo  de  1877,  negaron  un  voto  de  confianza  al 
Ministerio  Broglie.  Reelegido  (14  deoctubre)cn 
lucha  con  un  bonapartista,  representó  más  tarde 
al  cantón  de  Grignón  en  el  Consejo  general  (Di- 
putación provincial)  del  Drunie,  y  de  nuevo  lo- 
gró ser  elegido  diputado  sin  oposición  por  Mon- 
telimar (21  de  agosto  de  18S1).  Candidato  de  un 
depaitamento  en  unas  elecciones  de  senadores 
(25  de  enero  de  18S5),  alcanzó  el  triunfo.  Desde 
entonces  viene  toniando  asiento  en  dicha  Cáma- 
ra. En  ella  ora  presidente  de  la  Comisión  Arance- 
laria, y  había  adquirido  en  el  desempeño  de  este 
cargo  gran  prestigio  cuando  se  indico  su  nombro 
(febrero  de  1892)  para  ocupar  la  presidencia  del 
Consejo  de  Ministros.  Tras  varios  incidentes 
obtuvo  aquel  puesto  y  la  cartera  del  Interior 
(día  27),  figurando  entre  sus  com])añeros  de  go- 
bierno Freyciuet,  Ribot  y  Bourgeois.  De  proce- 


dencia  radical,  aunque  algo  atenuada,  Loubet 
leyó  á  las  Cámaras  un  programa  de  gobierno  en 
el  que  prometía  defender  (4  de  marzo)  todas  las 
leyes  republicanas  sin  intentar  por  modo  alguno 
el  que  se  llegara  á  la  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado,  si  bien  ofrecía  que,  á  ser  necesario  por 
los  ataques  del  clero,  propondría  á  la  Cámara 
una  ley  de  policía  de  cultos.  Manteniendo  un 
proyecto  anterior  de  ley  deasociacioues,  presen- 
taría otros  de  arbitraje  entre  obreros  y  patronos 
y  fundaría  una  caja  nacional  para  asegurar  el  re- 
tiro á  los  obreros  y  precaver  los  accidentes  del 
trabajo.  En  las  cuestiones  económicas  aceptaba 
el  régimen  de  protección  y  de  tarifas  votado  por 
las  Cámaras,  declarando  que  sólo  éstas  podían 
modificarlo.  Aconsejaba,  por  último,  la  uniíinde 
los  republicanos,  y  añadía  que  su  gobierno  lo 
sería  de  Francia  entera  y  no  sólo  de  ios  repu- 
blicanos. Acogidas  estas  manifestaciones  con 
aplausos  por  el  centro  y  con  frialdad  por  las  de- 
rechas y  la  izquierda  de  la  Cámara  de  Diputados, 
Loubet  alcanzó,  sin  embargo,  por  341  sufragios 
contra  91,  un  voto  de  confianza.  Losliechosmás 
importantes  de  la  administración  de  Loubet  fue- 
ron: la  expulsión  de  nu  Jesuíta  irlandés,  que  en  el 
pulpito  ultrajó  al  ejército  (marzo);  la  declaración 
de  que  el  Ministro  baria  cerrar  las  iglesias  si  las 
leyes  no  bastaban  para  impedir  que  el  pulpito  so 
convirtiera  en  tribuna  política;  el  proceso  del 
obispo  de  Meude,  sometido  al  fallo  del  Consejo  de 
Estado(aljr¡l)  por  sus  ataques  ala  República;  los 
progresos  de  la  idea  republicana,  acreditados  por 
las  elecciones  municipales  (2  de  mayo);  la  repre- 
sión de  los  excesos  anarquistas,  juzgados  como 
criminales  y  por  el  derecho  común ;  las  negocia- 
ciones, aún  no  terminadas,  para  un  arreglo  co- 
mercial con  E>paña  (junio);  las  declaraciones 
del  obispo  de  Verdún,  hechas  ante  el  jefe  del 
Estado,  favorables  ala  forma  republicana;  la  di- 
misión del  Ministerio,  no  aceptada  por  el  presi- 
dente de  la  República  (12  de  julio);  las  ventajas 
alcanzadas  por  los  republicanos  en  las  elecciones 
de  presidentes  de  los  Consejos  generales  (Dipu- 
taciones provinciales),  verificadas  en  agosto,  y 
en  las  que  Loubet  fué  reelegido  por  el  departa- 
mento del  Dróme;  el  arbitraje  de  Loubet  para 
terminar  la  huelga  (octubre)  de  los  obreros  de 
las  minas  de  Carmaux;  la  aprobación  (noviem- 
bre) por  la  Cámara  de  Diputa  'os  del  proyecto 
de  ley  de  imprenta  presentado  por  el  gobierno 
para  combatir  al  anarquismo;  la  elección  por  la 
misma  Cámara  de  una  comisión  encargada  de 
descubrir  las  inmoralidades  cometidas  para  fa- 
vorecer á  la  Compañía  del  Canal  de  Panamá,  y  la 
derrota  del  gobierno  en  dicha  Asamblea  por  ha- 
berse negado  á  consentir  la  exhumación  del  ca- 
dáver del  barón  de  Reinach,  uno  de  los  acusados. 
Loubet  presentó  la  dimisión  (28  de  noviembre), 
que  le  fné  admitida;  pero  constituido  nnevo  Mi- 
nisterio bajo  la  presidencia  de  Ribot,  conservó 
el  primero  la  cartera  del  Interior  (5  de  diciem- 
bre), que  todavía  no  ha  dejado  (marzo  de  1S93). 
LOUBÓN  (Caulos  José  Emilio):  Biog.  Pintor 
francés.  N.  en  Aix  á  12  de  enero  de  1809.  M.en 
Marsella  en  1863.  Teniendo  inclinación  ala  Pin- 
tura siguió  los  consejos  de  su  paisano  Grauet,  al 
cual  acompañó  á  Roma  en  1829.  Regresó  al  cabo 
de  tres  años  y  entró  en  el  estudio  que  Camilo 
Roqncplan  tenía  en  París,  presentando  en  1S33 
su  primer  cuadro.  En  1845  fné  nombrado  direc- 
tor de  la  Escuela  Práctica  de  Dibujo  de  Marsella. 
Las  producciones  de  este  artista  son  muy  nume- 
rosas y  comprenden  varios  géneros.  Su  primera 
obla  fué  La  comunión  de  un  prisionero,  y  como 
las  principales  se  hallan:  Los  Pastores  emi- 
granles ;  Cristo  y  la  Samaritana;  Un  Episodio  dd 
cólera,  y  Vuelta  de  la  montaña.  En  la  Exposi- 
ción Universal  obtuvo  mención  honorífica. 

LOUCENZO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santiago  de  Cercio,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  23  edifs. 

LOUCIA:  Gcog.  Lngar  en  la  parroquia  de  San 
Ciprian  de  Las,  ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  47  edifs. 

LOUDEAC:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento de  las  Costas  del  Norte,  Francia; 
3000  habits.  Sit.  al  S.  de  Saint-Brieuc,  entre 
el  Oust  y  el  Larhón,  en  el  f.  c.  de  Saint- Brienc 
á  Auray.  Fábs.  de  tejidos,  muy  importantes  en 
otros  tiempos.  El  dist.  tiene  nueve  cantones:  la 
Chéze,  CoUinée,  Corlay,  Goarec,  Loudeac,  Mer- 
drignac,  Mur-de-Bretagne,  Plouguenast  y  Uzel. 
El  cantón  tiene  6  municips.  y  15C00  habits. 
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LOUDES:  Geog.  Cantón  del  dist.  del  Puy,  de- 
partamento del  Alto-Loire,  Francia;  9  munici- 
pios y  10000  habits. 

LOUDON:  Geog.  Condado  del  est.de  Tennessee, 
Estados  Uuidos;  600  kms.=  y  12000  habits.  Si- 
tuado al  E.  del  est. ,  en  ambas  márgenes  del 
Tennessee,  aguas  arriba  de  la  confl.  con  el  Clinch. 
Terreno  montuoso,  con  bosques  y  pastos;  gana- 
dos lanar  y  de  cerda.  Cap.  Loudon. 

LOUDOUN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Virgi- 
nia, Estados  Uuidos;  1350  knis.^  y  28000  habi- 
tantes. Sit.  en  el  extremo  N.E.  del  est.,  en  la 
orilla  dra.  del  Potomac,  que  le  separa  del  Máry- 
land,  en  una  de  las  comarcas  más  pintorescas  de 
los  Alleghanys.  Terreno  muy  fértil:  maíz,  trigo 
y  ganados.  Canteras  de  mármoles  y  piedra  gra- 
nítica. F,  e.  de  Alejandría  al  Shenandoah.  La- 
pital  Leesbnrg. 

LOUDÜN:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento del  Vienne,  Francia; 5000  habits. Si- 
tuado al  N.N. O.  de  Poitiers,  en  elevado  otero 
que  domina  fértil  llanura,  cerca  del  Martiel  ó 
Pequeño  Maine  que  allí  nace,  en  el  f.  c.  deTours 
á  las  Arenas-de-Olonne  y  de  Poitiers  á  Angers. 
Escuela  Preparatoria  de  Veterinaria.  Cultivo  de 
trufas  en  los  alrededores.  Tres  antiguas  iglesias; 
la  de  Santa  Cruz,  que  data  del  siglo  xi,  sirve  de 
mercado.  Ruinas  de  murallas  del  siglo  xiv.  To- 
rreón romano,  línieo  resto  del  castillo,  destruido 
por  orden  de  Richelicu.  Edificios  del  tiempo  del 
Renacimiento.  Es  la  antigua  Laudunum  ó  Julio- 
dunum,  de  origen  galo,  y  se  hizo  célebre  por  el 
proceso  entablado  contra  el  cura  Urbano  Gran- 
dier  en  1634,  á  quien  se  acusó  de  haber  hechi- 
zado á  las  monjas  Ursulinas  de  la  c.  El  protes- 
tantismo hizo  en  ella  muchos  prosélitos;  los  ca- 
tólicos la  tomaron  en  1569,  y  la  revocación  del 
edicto  de  Nantes  le  fué  muy  funesta.  El  distri- 
to tiene  cuatro  cantones:  Loudún,  Moncontonr, 
Monts-sur-Gnesnesy  losTres-Montiers.  El  can- 
tón contiene  14  municips.  y  13000  habits. 

-  Loudún  (Eugenio):  Biog.  Literato  francés, 
llamado  Balleygnier.  N.  en  Loudún  en  1818. 
De  Poitiers  se  trasladó  á  París  en  1843,  dedicán- 
dose á  trabajos  periodísticos.  Los  artículos  polí- 
ticos que  publicó  en  su  periódico  fueron  causa  de 
que  entrara  en  1848  en  la  redacción  de  La  Era 
Nuera,  la  cual  dejó  de  allí  á  poco.  Era  conserva- 
dor de  la  Biblioteca  del  Arsenal,  cuando  por  la 
publicación  de  un  almanaque  perdió  esta  plaza. 
Publicó:  Precursores  de  la  Pevolución{lS75,  en 
8.");  El  Mal  y  el  Bien  (1876,  en  12.");  La  Pero- 
lueión  de  septiembre  (1888,  en  18.°). 

LOUE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  dep.  del 
Doubsy  Jura.  Nace  cerca  de  Ouháns  y  Aubonne 
y  sale  de  una  gran  caverna,  cayendo  en  forma 
de  cascada  desde  una  alt.  de  10  m. ;  corre  con 
sinuoso  curso  en  dirección  general  al  O.  y  S. O. , 
pasa  por  Druáns  y  Quingey,  recorre  el  fértil  valle 
de  Amour,  y  se  une  al  Doubs  por  la  orilla  izq. ,  á 
unos  8  kms.  do  DóIe.  Tiene  125  de  curso.  I;  Río 
de  Francia  en  el  dep.  de  Alto  Vienne  y  en  el 
del  Dordoña.  Pasa  por  Saint-Irieixy  Excideuil, 
y  se  une  al  Isle  por  la  orilla  izq. ;  52  kms.  de  cur- 
so. II  Cantón  del  dist.  del  Mans,  dep.  del  Sarthe, 
Francia;  14  municips.  y  14000  habits. 

LOUECHE  LES-8AINS:  Gcog.  V.  Leukerbad. 
LOUGARES:  Geog.  V.  San  Félix  de  Louga- 

BES. 

LOUGE:  Gcog.  Río  del  dep.  del  Alto  Garona, 
Francia.  Nace  al  E.  de  Lannemezán,  en  la  me- 
seta de  este  nombre;  corre  hacia  el  N.E. ,  deja 
Aurignac  á  la  dra.,  recibe  por  su  izq.  las  aguas 
del  Nere,  penetra  en  el  valle  del  Garona,  pasa 
por  cerca  y  al  N.  de  Saint  Elix,  y  desagua  por 
la  izq.  en  el  Garona,  por  Muret.  Tiene  unos  100 
kms.  de  curso. 

LOUGH  (Juan  Grauam):  Biog.  Escultor  in- 
glés. N.  en  Greenhead,  en  el  Nortúmberland,  por 
el  año  de  1804.  M.  en  Londres  en  abril  de  1876. 
Hijo  de  un  colono  de  mediana  posición,  trabajó 
en  el  campo  hasta  que  un  vecino  que  observó  su 
afición  y  aptitud  para  el  dibujo  le  facilitó  una 
colección  de  grabados.  Luego  marchó  á  Londres, 
y  aconsejado  por  Haydon  estudió  las  obras 
de  Elgin.  De  1834  á  1838  recorrió  Italia.  La 
priucipal  de  sus  obras  es  la  estatua  de  Milo  que 
presentó  en  la  Exposición  de  1827,  y  que  Inego 
hizo  en  mármol  para  el  duque  de  Wéllington, 
siendo  también  notables  La  vendedora  de/rutas 
(1840),  La  reina  Victoria  (1846)  y  El  príncipe 
Jlkrío  (1847). 
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LOUGHBOROUGH:  Geog.  C.  del  condado  de 
Léicester,  Inglaterra;  16  000  habits.  Sit.  al 
N. N. O.  de  Léicester,  á  orillas  del  Soar,  en  el 
f.  c.  de  Léicester  á  Shefiield.  Géneros  de  punto, 
tejidos  de  algodón,  encajes,  agujas  y  calzado; 
fundición  de  campana.*.  Explotación  de  hulla. 

-LouGHBOROUGH:  Geog.  Estuario  de  la  Co- 
lombia Británica,  Dominio  del  Canadá;  sit.  en- 
frente de  laislaThurlow,  en  el  Estrecho  de  Johns- 
tone,  ó  sea  en  el  brazo  de  mor  que  separa  el  con- 
tinente y  la  isla  de  Vancouver. 

LOUHÁNS:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  ydist., de- 
partamento del  Saona  y  el  Loire,  Francia;  5  000 
habits.  Sit,  al  N.N.E.  de  Macón,  en  una  extensa 
llanura,  en  la  confluencia  del  Soluán  y  del  Sei- 
Ue,  en  el  f.  c.  de  Chalón  á  Lons-le-Saunicr  y  de 
Dijón  á  Saint-Amour.  Preparación  de  cortezas 
para  curtir  pieles;  tejidos;  máquinas  agrícolas; 
comercio  de  granos;  ganados  y  aves  de  corral. 
Iglesia  del  siglo  xv,  con  un  campanario  rodeado 
de  una  balaustrada  en  que  se  leen  las  primeras 
palabras  del  Avemaria.  El  dist.  tiene  8  canto- 
nes: Beanrepaire,  C'uiscaux,  Cuiseiy,  Lonháns, 
llontpont,  Montret,  Pierrey  Saint-Germain  du- 
Bois;  81  municip,  y  92  000  habits.  El  cantón 
tiene  10  municip.  y  17  000  habits. 

LOUHIVESI:  Gcog.  Lago  de  Finlandia,  sit.  en 
el  gobierno  de  Saint-Micbel,  Rusia.  Tiene  108 
kms.-  de  sup. 

LOUISA:  Geog.  Condado  del  est.  de  lowa, 
Estados  Unidos;  940  kms.=  y  15  000  habits.  Si- 
tuado al  S.E.  del  est.,  en  la  orilla  dra.  del  Mis- 
sissippi,  que  le  separa  del  est.  do  Illinois,  en  la 
confluencia  del  lowa,  que  le  riega  del  N.O.  al 
S.E.  Gran  producción  agrícola;  cereales;  gana- 
dos lanar  y  de  cerda:  piedra  caliza,  y  mineral  de 
hulla.  Ríos  navegables  y  varios  f.  c.  que  arran- 
can de  Fredonia;  cap.  ^\'apells.  ||  Condado  del 
est.  de  Virginia,  Estados  Unidos;  1  200  kms. -y 
13  000  habits.  Sit.  en  las  fuentes  y  á  la  dra.  del 
Nort  Anua  Eiver  y  en  ambas  márgenes  del 
South  Anua  River.  Extensas  vegas  de  tabaco. 
Cap.  Louisa.  Minas  de  oro  abandonadas. 

LOUISBURG:  Geog.  V.  LuiSBURGO. 

LOUISVILLE:  Biog.  C.  cap.  del  condado  de  Jé- 
fferson,  est.  de  Kéntucky,  Estados  Unidos,  si- 
tuada en  la  orilla  izq.  del  Ohio,  al  O.  de  Frank- 
fort;  161 129  habits.  (1890).  Obispado  católico 
desde  1843,  y  centro  industrial  y  mercantil  de 
gran  importancia.  Hay  talleres  de  construcción 
de  máquinas  y  embarcaciones,  fnndiciones  de 
hierro  y  cobre,  refinerías  de  azúcar,  destilerías 
de  whisky,  curtidos  y  fáb.  de  tabacos.  Mediante 
un  canal  abierto  en  la  roca,  y  cuya  construcción 
terminó  en  1828,  se  salvan  las  raudas  del  Ohio, 
donde  los  vapores  tenían  que  detenerse,  y  ahora 
abre  camino  á  los  de  mayor  calado.  A.si  pudo  su 
comercio  adquirir  el  extraordinario  desarrollo 
que  ha  tomado,  principalmente  en  tabaco,  que 
es  la  producción  principal  del  est.,  en  ganados, 
en  aguardientes  y  en  tejidos.  La  c.  está  cons- 
truida con  gran  regularidad;  calles  de  20  á  40 
m.  de  ancho,  casi  todas  con  filas  de  árboles,  se 
cortan  en  ángulo  recto.  Hay  edifs.  muy  notables, 
tales  como  la  Casa  Consistorial,  la  L'^niversidad, 
el  Palacio  de  Justicia,  la  Escuela  de  Medicina,  los 
asilos  de  ciegos,  de  huérfanos  y  de  marinos,  la  pe- 
nitenciaria y  algunas  de  las  iglesias  y  sinagogas. 
Sobre  el  Ohio  hay  un  gran  puente  de  1  61 0  me- 
tros de  largo.  La  Universidad  y  las  escuelas  tie- 
nen gran  nombradía,  así  como  la  Sociedad  His- 
tórica de  Kéntucky.  Al  otro  lado  del  río,  ya  en 
el  est.  de  Indiana,  se  hallan  New-Albany  y 
Jéffersonville,  que  pueden  considerarse  como 
parte  de  la  c.  El  primitivo  nombre  de  ésta  fué 
FaUs  City,  ó  sea  ciudad  de  las  caldas  ó  raudas. 
El  actual  nombre  data  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, y  recuerda  la  intervención  francesa 
en    ayuda  de  los  colonos  rebeldes  á  Inglaterra. 

LOUJO  ó  TOJA  GRANDE:  Gcog.  Isla  de  la  en- 
senada del  Grove,  perteneciente  á  la  parroquia 
de  San  Martín  de  Grove,  ayunt.  de  Grove,  par- 
tido judicial  de  Cambados,  pi'ov,  de  Ponteve- 
dra; tiene  algo  más  de  1  '/s  km.  de  N.  á  S.  y  un 
km.  escaso  de  E.  á  O.  A  marea  baja  puede  lle- 
garse á  ella  á  caballo.  Es  de  igual  terreno  que  la 
península  del  Grove  y  apenas  da  señales  de  ve- 
getación, pero  tiene  importancia  por  las  aguas 
termales  que  brotan  en  su  extremidad  meridio- 
nal. Los  veneros  son  numerosos,  y  en  cualquier 
punto  de  la  plaza  del  establecimiento  que  se  ex- 
cave brota  agua  mineral.  El  Pozo  ó  Burga  la  da 
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á  60°  c;  el  baño  do  los  reumáticos  á  40;  en  las 
pilas  sale  con  35  á  31°;  en  el  bafio  de  los  leprosos 
de  27  á  2-1;  en  la  fuente  que  se  utiliza  para  la 
bellida  á  28,  y  en  otros  lugares  de  20  á  16.  Es 
clara,  transjiareute,  inodora  y  de  gusto  muy  sa- 
lailoy  amargo,  y  está  clasilieada  como  clorurado- 
sódica,  fuertemente  mineralizada,  variedad  fe- 
rruginosa. Están  indicadas  estas  aguas  contra  el 
linfatismo,  hcrpetisnio,  reumas,  sílilis,  neural- 
gias y  parálisis,  y  son  muy  provechosas  en  la 
elefancía  de  los  griegos.  La  instalación  es  re- 
gular. Hay  15  pilas  de  mármol,  20  de  zinc,  azu- 
lejos y  ladrillos,  dos  piscinas  y  un  aparato  de 
chorros.  Existe  fonda  con  una  dependencia  capaz 
para  80  personas,  y  casas  que  se  alquilan  con 
mobiliario  ó  sin  él  durante  la  temporada,  que 
comprende  desde  1."  de  julio  á  30  de  septiem- 
bre. Se  va  en  f.  c.  hasta  Pontevedra  y  en  ca- 
rruaje hasta  Cambados,  ó  bien  desde  Cuntis,  es- 
tación del  f.  c.  del  N.O.,  en  la  diligencia  de 
Santiago.  La  travesía  de  Cambados  á  la  Toja  se 
hace  en  laucha  en  menos  de  una  hora.  Desde 
esta  isleta  so  disfruta  admirable  espectáculo  de 
pintorescos  pueblas,  fértiles  campiñas  y  encan- 
tadoras perspectivas. 

LOULAY:  Ocog.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Jeau-d'Angely,  dep.  del  Charente  Inferior, 
Francia;  17  municips.y  11000  habits. 

LOULÉ:  Oeog.  V.  y  feligresía,  cap.  de  concejo 
y  de  comarca,  dist.  de  Faro,  Algarbe;  14  862  ha- 
bits.  Sit.  al  N.O  de  Faro  y  al  S.  do  la  sierra 
del  Malhao,  entre  los  riachuelos  que  forma  el 
pequeño  río  de  Loulé,  que  va  al  mar.  Algunas 
igUsias  y  un  antiguo  castillo  son  los  edificios 
más  notables. 

-Loulé  (El  marqués  de):  Pdog.  Militar  y 
político  portugués.  N.  en  Lisboa  en  1785.  M.  á 
1.°  de  marzo  de  1824.  Hijo  primogénito  del  conde 
de  ValdeRcis,  y  amigo  de  la  infanciade  Juan  VI, 
á  quien  se  inostró  constantemente  adicto,  recibió 
de  él  el  título  de  marqués.  Sin  embargo  no  mar- 
chó con  la  corte  al  Brasil  en  1807,  y  mandó  como 
coronel  uno  de  los  regimientos  portugueses  en- 
viados por  Junot  á  Francia.  Se  quedó  al  servi- 
cio de  Napoleón  I  con  la  legión  lusitana,  hasta 
la  Restauración;  siguió  á  Luis  XVIII  á  Gante 
(1815), y  gracias  á  el  recobró  el  favor  de  Juan  VI, 
con  quien  fué  á  unirse  á  Río  de  Janeiro.  Gozan- 
do de  la  confianza  del  soberano,  y  nombrado 
caballerizo  mayor,  se  mostró  defensor  del  ré- 
gimen constitucional,  con  lo  ciral  se  atrajo  el 
odio  del  partido  absolutista;  partidario  de  Fran- 
cia, irritó  álos  de  Inglaterra.  Después  de  la  caída 
de  la  Constitución  se  negó  á  abandonar  al  rey 
y  pereció  asesinado  en  el  palacio  de  Salvatierra, 
cerca  de  Lisboa,  en  donde  se  hallaba  entonces 
la  corte.  Juan  VI  mandó  inmediatamente  ins- 
truir una  sumaria  información,  que  no  tuvo  nin- 
gún resultado  á  causa  de  la  infiuencia  do  los  ab- 
solutistas y  de  la  alta  clase  de  los  culpables.  Se 
dijo  que  D.  Miguel  había  sido  el  alma  del  ne- 
gocio. 

LOUP:  Gcog.  Río  de  Francia,  en  el  dep.  do 
los  Alpes  Marítimos.  Naco  en  los  montes  del 
Audibergue,  cruza  largo  desfiladero  cutre  rocas 
de  400  m.  de  altura,  penetra  por  otras  pintores- 
cas gargantas  y  desemboca  en  el  Mediterráneo, 
cerca  de  Villeneuve-Loubet  y  del  río  Var;  48 
kms.  de  curso. 

-  Loup:  Geog.  Río  del  est.  de  Nebraska,  Es- 
tados Unidos;  es  un  afl  de  la  izq.  del  Platte  y 
tiene  400  kms.  de  curso.  |i  Condado  del  est.  de 
Nebraska,  Estados  Unidos,  sit.  á  uno  y  otro  lado 
del  Loup,  que  le  da  nombre;  2  000  kms.-y  muy 
escasa  población. 

—  Loup:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Quebec, 
Canadá.  Naco  cerca  de  la  frontera  de  los  Esta- 
dos Unidos,  corre  por  los  condados  de  Kamu- 
raska  y  Temiscuata  y  desagua  en  la  orilla  dere- 
cha del  San  Lorenzo,  frente  á  la  isla  Haré.  ||Río 
de  la  prov.  de  Quebec,  Canadá,  en  el  condado  de 
Beauce.  Nace  también  cerca  de  la  frontera  de 
los  Estados  Unidos,  y  desagua  en  el  Chandiéro, 
afl.  de  San  Lorenzo,  cerca  de  Saint  Georgo.  || 
Río  de  la  prov.  do  Quebec,  Canailá;  lo  forman 
torrentes  de  los  condados  de  Maskiuonge  y  San 
Mauricio,  que  nacen  al  S.  del  valle  de  Manta- 
wa;  corre  hacia  el  S. ,  forma  una  hermosa  casca- 
da en  territorio  de  San  Li-ón,  y  termina  en  el 
lago  San  Podro,  expansión  del  San  Lorenzo. 

LOUPE{La):  Geog.  Cantón  del  dist.  de  No- 
gent-le-Rotrón,  dep.  del  Eure  y  Loir,  Francia; 
17  municip.  y  11  000  habits. 
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LOURDES:  Ocog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Argeles,  dep.  de  loa  Altos  Pirineos,  Francia, 
sit.  á  la  dra.  del  Gave  y  en  la  unión  de  los  dos 
valles  del  Gave  de  Pau  y  del  Geune,  con  estación 
en  el  f.  c.  do  Tolosa  á  liayona  y  ramal  á  Pierro- 
fitto;  6517  habits.  Es  residencia  del  Tribunal  de 
primera  instancia  del  dist.  de  Argeles.  Al  O.  de 
la  población  se  alza  escarpada  roca,  con  una  an- 
tigua fortaleza  quetuvogran  importancia  y  fué 
muy  disputada  entre  ingleses  y  franceses  duran- 
te la  guerra  de  los  Cien  Años.  De  las  antiguas 
murallas  se  conserva  una  puerta,  y  también  una 
torre  cuadrada  que  era  el  torreón  del  llamado 
Clmtclel  de  Gavarnie.  En  las  orillas  del  Gave  hay 
hermosos  paseos  llamados  Paraíso.  En  los  alre- 
dedores se  explotan  canteras  de  mármol  y  piza- 
rra. Tienen  fama  por  su  léchelas  vacas  de  Lour- 
des. Pero  lo  que  en  nuestros  tiempos  ha  dado 
gran  renombre  á  esta  pequeña  c.  es  la  famosa 
imagen  de  la  Virgen,  á  la  que  se  atribuyen  por- 
tentosos milagros.  Una  hermosa  carretera  de 
1500  m.,  construida  en  1831,  con  hoteles,  casas 
de  recreo  y  tiendas  de  todas  clases,  rodea  la  ciu- 
dad por  el  N.,  cruza  el  Gave  por  un  puente  de 
piedra,  y  conduce  directamente  desde  la  estación 
á  la  Gruta,  bonita  aldea  formada  do  hoteles, 
conventos  y  parques,  con  magnífica  iglesia  sobre 
una  roca,  donde  está  la  célebre  gruta  de  Massa- 
vielle,  en  la  que,  según  aseguran,  se  apareció  la 
Virgen  varias  veces  en  1858  á  una  joven  llamada 
Bernadeta  Soubiróns.  Al  tener  noticia  de  este 
portento,  la  población  de  las  campiñas  y  ciuda- 
des cercanas  se  precipitaron  hacia  Lourdes  para 
contemplar  el  lugar  del  prodigio.  Durante  los 
seis  primeros  meses  150000  personas  visitaron 
la  gruta.  Hubo  que  cerrarla  por  orden  do  la  auto- 
ridad, pero  posteriormente  el  obispo  de  Tarbes 
declaró  que  el  milagro  era  auténtico.  Desde  en- 
tonces, y  sobro  tododesde  1870,  trenes  especiales 
llevan  casi  todos  los  días  de  todos  los  puntos  de 
Francia  y  del  extranjero  innumerables  peregri- 
nos. La  calle  que  va  desde  el  centro  de  la  c.  á  la 
gruta  pasa  al  pie  del  fuerte  al  S.  y  atraviesa  el 
Gave  por  ol  puente  Viejo.  La  gruta  se  ha  con- 
vertido en  capilla;  la  imagen  de  la  Virgen  ocupa 
ol  mismo  lugar  donde  la  Madre  de  Dios  so  mos- 
tró á  Bernadeta.  A  la  izquierda  de  la  gruta  está 
la  fuente  milagrosa,  en  un  bonito  edificio  donde 
se  lee  esta  inscripción:  Jlhs  hoire  á  la  fonlaine 
el  i-ons  y  laver.  Février.  1858.  Sobre  la  gruta  se 
eleva  la  iglesia  construida  por  Hipólito  Durand, 
de  estilo  del  siglo  xril.  Este  edificio  comprende 
una  iglesia  inferior  y  otra  iglesia  superior,  cuya 
fachada  está  dominada  por  un  hermoso  campa- 
nario con  ñocha  de  piedra.  En  1.°  y  2  dejnliodo 
1876  so  consagró  la  basílica  y  so  colocó  la  estatua 
de  la  Virgen  y  otra  de  San  Miguel;  á  la  derecha 
se  encuentra  un  edificio  que  sirve  de  refectorio 
á  los  peregrinos.  Hay  otra  iglesia  llamada  del 
Rosario,  de  estilo  bizantino,  construida  á  unos 
20  m.  de  la  basílica,  con  gran  lujo  de  mármoles. 
Una  escalera  en  hemiciclo,  semejante  á  la  do  San 
Pedro  de  Roma,  conduce  desde  la  plataforma  do 
la  iglesia  del  Rosario  á  la  basílica.  En  el  término 
de  Lourdes  so  halla  el  lago  de  este  nombre,  de 
cuatro  kms.  de  circunferencia  y  ocho  m.  de  pro- 
fundidad media.  Hay  también  profundas  caver- 
nas, en  las  que  se  han  encontrado  muchos  restos 
prehistóricos.  El  cantón  de  Lourdes  tiene  37  nui- 
uicipios  y  40000  habits. 

LOUREA:  f.  Bot.  Género  de  plantas,  familia 
de  las  Leguminosas,  tribu  de  las  hedi.sarea.s. 
Comprende  muchas  especies  que  crecen  en  Co- 
chinchina  y  en  las  islas  del  Archipiélago  In- 
dico. 

LOUREDA:  Gcog.  V.  San  Esteban,  San  Pe- 
dro y  Santa  María  de  Loureda. 

LOUREDO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Camota,  ayunt.  do  Camota,  p.  j.  de  Muros,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  109  edifs.  ||  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santiago  de  Louredo, 
ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo;  26  edifs.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Louredo,  ayunt.  de  Masido,  par- 
tido judicial  de  Carballiiio,  prov.  de  Orense;  87 
edifs.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Benito  de 
Rabino,  ayunt.  de  Cortegada,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense;  204  edifs.  ||  Lugar  en  la  parro- 
quia do  Santa  Eulalia  de  Mos,  ayunt.  de  Mos, 
p.  j.  de  Redondola,  prov.  de  Pontevedra;  21 
edifs.  II  V.  San  Salvador,  Santa  María  y 
Santiago  de  Louredo. 

-Louredo  Grande:  ffeoí/.   Aldea  de  la  pa- 
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rroquia  de  Santiago  de  Renche,  ayunt.  de  Sa- 
mos,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  29  edifs. 

LOUREIRA  (de  Loureiro,  n.  pr. ):  f.  Boi.  Género 
de  aibustos,  colocado  con  ciertas  reservas  en  la 
familia  de  las  burseráceas.  Comprendo  especies 
numerosas  que  crecen  en  Cochinchina. 

LOUREIRO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pudro  de  Visma,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña;  31  edifs.  ||  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Isidro  de  Monte,  ayunt.  de  Jo- 
ve,  p.  j.  de  Vivero,  ]irov.  do  Lugo;  21  edifs.  || 
Rio  de  la  prov.  de  Lugo,  en  el  p.  j.  de  Quiroga. 
Nace  en  ol  puerto  do  Peñarrodonda,  término  de 
la  aldea  del  Carballal,  y  desemboca  en  ol  río 
Lor.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Cipriano  de 
Rouzós,  ayunt.  de  Amoéiro,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  103  edifs.  ||  Lugar  do  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Villar  de  Cerreda,  ayunt.  de 
Nogueira  de  Ramuin,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
99  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Andrés 
do  Barrantes,  ayunt.  de  Ribadumia,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  23  edifs.  ||  Lu- 
gar en  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Oya  y 
Sábanos,  ayunt.  do  Bouras,  p.  j.  do  Vigo,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  26  edifs.  ||  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  Dos- Iglesias,  ayunta- 
miento do  Forcarey,  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  58  edifs.  ||  V.  San  Mak- 
TÍN,  Santa  María,  Santa  Marina  y  Santia- 
go DE  Loureiro. 

-Loureiro  de  Abajo:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Pórtela,  ayunt.  de 
Cuntis,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  26 
edifs. 

-LoDREiRO  DE  ARRIBA:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  do  Pórtela,  ayunt.  do 
Cuntis,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  15 
edifs. 

-  LouEEiRO  Grande:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Figueroa,  ayunt.  de 
Cerdedo,  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 39  edifs. 

-  Loureiro  (Juan):  Biog.  Religioso  y  botá- 
nico portugués.  N.  en  Lisboa  en  1715.  M.  en 
1796.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  desti- 
nado á  las  misiones  partió  para  la  China  (1735); 
pero  habiendo  hallado  buena  acogida  en  Cochin- 
china permaneció  allí,  y  sus  conocimientos  mé- 
dicos contribuyeron  á  conservarle  el  prestigio 
adquirido  por  la  protección  de  los  gobernantes 
de  aquel  país,  que  le  nombraron  director  de  los 
estudios  físicos  y  matemáticos,  permitiéndole 
enseñar  secretamente  el  Evangelio,  al  mismo 
tiempo  que  ejercía  la  Medicina.  Como  en  el  tra- 
tamiento de  las  enfermedades  tuviese  que  echar 
mano  de  las  plantas  medicinales  del  país,  por 
falta  de  otros  medicamentos,  se  vio  obligado  á 
estudiarlas,  empresa  difícil  para  quien  estaba 
todavía  poco  versado  en  la  Botánica  y  se  hallaba 
aislado  del  mundo  científico,  y,  lo  que  es  más, 
sin  libros.  Algunos  pudo  adquirir  lentamente, 
y  llegaron  por  fin  á  sus  manos  las  obras  de  Lin- 
neo ,  que  desdo  entonces  fueron  su  principal 
guía.  Estos  escasos  medios,  su  gran  talento  de 
observación  y  una  constancia  á  toda  prueba  le 
produjeron,  al  cabo  do  treinta  y  seis  años  do 
permanencia  en  Cochincina,  el  exacto  conoci- 
miento de  gran  número  de  plantas,  muchas  de 
ellas  nuevas.  Envió  á  Europa  algunas,  y  al  re- 
gresar á  su  patria  trajo  él  mismo  muchas  más, 
pero  no  solamente  de  la  Cochinchina,  sino  tam- 
bién de  la  China,  porque,  habiendo  pernianerido 
en  Cantón  y  Macao  unos  cuantos  años,  pudo 
adquirir  varias  especies  por  medio  de  un  herbo- 
lario chino.  También  en  su  viajo  do  vuelta  á 
Europa  visitó  las  costas  de  Cambodge,  Bengala 
y  Malabar,  y  se  detuvo  tres  meses  en  la  isla  de 
Mozambique,  pudiendo  así  aumentar  su  ya  nu- 
merosa colección.  Después  publicó  en  Lisboa 
(1790)  la  Flora  cochindünensis,  bajo  los  auspicios 
de  la  Academia  Real  de  ('iencias  de  la  misma 
capital,  que  le  contaba  entre  sus  individuos.  En 
esta  Flora  comprendió  Loureiro  muchas  plantas 
de  los  países  que  había  visitado,  además  de  la 
Cochinchina,  y  las  marcó  con  ciertos  signos 
para  que  fuesen  distinguidas  á  primera  vista. 
Willdenow,  en  1793,  hizo  una  segunda  edición 
de  la  mi.sma  Flora  en  Berlín,  y  Jussieu  ■'ublicó 
algunas  observaciones  sobre  varios  géneros  esta- 
blecidos por  el  autor,  que  pueden  verse  en  los 
Anales  del  Museo  de  París  correspondientes  á 
los  años  1808-10.  Algunas  otras  producciones  do 
Loureiro,  menos  interesantes,   se  hallan   en  las 


LOÜR 

Memorias  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de 
Lisboa,  uua  sobre  el  Algodón  y  otia  sobre  la 
transplantación  de  \os  Arboles  úlilcs  de  países  re- 
motos, ambas  publicadas  en  1789,  con  las  memo- 
rias económicas,  estando  además  entre  las  cien- 
tíficas un  trabajo  del  mismo  Loureiro  sobre  el 
origen  de  la  Mirra,  así  como  otros  sobre  el  Falo 
de  Águila,  las  Ciibebas  y  la  planta  Aerides. 
También  parece  que  había  escrito  y  dejó  inédita 
una  Historia  natural  y  civil  de  la  Cochincliina, 
acompañada  de  la  correspondiente  carta  geográ- 
fica. El  herbario  de  Loureiro  quedó  en  poder  de 
la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Lisboa,  aunque 
no  completo,  existiendo  mucha  parte  de  él  en 
el  JIu.feo  de  Historia  Natural  de  París,  y  algu- 
nas plantas  en  el  Museo  Británico.  Consignó 
Loureiro  varías  observaciones  astronómicas  en 
las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  Ciencias 
de  Lisboa,  acreditando  asi  variedad  de  conoci- 
mientos, sin  perjuicio  de  los  especíales  en  His- 
toria Natural  demostrados  en  las  mismas  Me- 
morias académicas. '  Para  perpetuar  la  memoria 
de  este  botánico  se  ha  dado  á  dos  plantas  el 
nombre  de  Laurea  y  á  otros  dos  el  de  Loureira. 

-  Loi'REiEO  (Jo.\N):  Biog.  Musicógrafo  espa- 
ñol. N.  en  la  Cornña  hacia  1714.  Se  ignora  la  fe- 
cha de  su  muerte.  No  se  sabe  dónde  hizo  sus  estu- 
dios musicales,  pero  se  asegura  que  á  la  edad  de 
treinta  años  no  cumplidos  era  ya  considerado 
como  el  mejor  profesor  de  Galicia  y  uno  de  los 
más  aventajados  de  España.  Escribió:  Arle  de 
cantar  místicamente',  Sobre  los  cantos  de  la  Iglesia 
católica;  Armoniade  la  naturaleza;  Lasbcllezas 
naturales  (paite  primera);  Las  bellezas  naturales 
(segunda). 

LOUREIROS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Oís,  ayunt.  de  Coirós,  p.  j.  de 
Betanzüs,  prov.  de  la  Corana;  41  edifs.  ||  Lugar 
en  la  parroquia  de  Santa  María  de  Campo, 
ayunt.  do  Cobelo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra;  31  edifs.  11  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Prado,  ayunt.  de  Cobelo, 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra ;22edifs. 

LOUREN9O  MARQUÉS:    Oeog.    V.    LOP.ENZO. 

LOURES:  Gcog.  Pueblo  y  feligresía  en  el  con- 
cejo de  los  Olivaes,  comarca  y  dist.  de  Lisboa, 
Extremadura,  Portugal;  4500  habits.  Sit.  al  N. 
de  Lisboa,  al  E.  del  monte  Mor. 

LOURESES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Aguís,  ayunt.  de  Blancos,  parti- 
do judicial  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense: 
48  edifs. 

LOUREZA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Manied  de  Loureza,  ayunt.  de  Oya,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  "de  Pontevedra;  62  edifs.  ||  V.  San 
Mamed  de  Lorr.EZA. 

L0URI9AL:  Gcog.  Pueblo  y  feligresía  en  el 
concejo  y  comarca  de  Pombaí,  dist,  de  Leiria, 
Extremadura,  Portugal;  5200  habits.  Sit.  al 
N.O.  de  Pombal,  curca  del  dist.  de  Coimbra. 

LOURIDO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Tirso  de  Abres,  ayunt.  de  San  Tir.so  de 
Abres,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  24 
edifs.  jl  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Esteban 
de  Casteloues,  ayunt.  de  Cobelo,  p.  j.  de  La 
Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  50  edifs.  U  Lugar 
en  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Sotomayor, 
ayunt.  de  Sotomayor,  p.  j.  de  Redondela,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  62  edifs.  11 V.  SanAndkés 
y  San  Bartolomé  de  Lourido. 

-  Lourido  de  Abajo:  Geog.  Aldea  en  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Cerdedo ,  ayunt.  de 
Cerdedo,  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 10  edifs. 

-Lourido  de  Arriba:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Cerdedo,  ayunt.  de 
Cerdedo,  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 25  edifs. 

LOURINHA:  Geog.  V.  cap.  de  concejo,  comarca 
de  Torres  Yedras,  dist.  de  Lisboa,  Extremadura, 
Portugal;  4  300  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  del 
dist.,  cerca  de  la  costa. 

LOURIÑA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Cuntís,  ayunt.  de  Cuntís,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  24  edifs. 

LOURIzAn;  Gcog.  V.  Sax  Andeés  de  Lou- 

KIZ.iN. 

LOURO  ffeojT.  Monte  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  la  Cornña  y  entrada  de  la  ría  de  Mu- 
ros. Es  peñasco  árido  y  redondo,   tiene  240  me- 
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tros  de  alt.,  y  en  la  inmediata  punta  del  Queijal 
se  halla  el  faro  llamado  de  Monte  Louro,  de  luz 
fija  y  natural,  con  alcance  de  10  millas.  En  la 
falda  N.  del  monte  estala  aldea  de  Louro,  que 
ocupa  parte  de  la  especie  de  istmo  que  une  la 
península  ó  monte  Louro  con  el  continente.  Al 
S.O.  se  vela  laguna  de  Louro,  sin  comunica- 
ción visible  con  el  mar,  por  más  que  sus  aguas 
participan  del  movimiento  de  las  mareas,  ji  Al- 
dea de  la  parroquia  de  Santiago  de  Louro,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña; 
138  edifs.  II  Río  de  la  prov.  de  Pontevedra.  Nace 
en  término  de  Borbén,  corre  de  N.  á  S.  por  las 
inmediaciones  del  f.  c.  de  Vigo  á  Túy,  pasa  por 
Porrino  y  termina  en  el  río  Miño  cerca  de  la 
c.  de  Túy.  ||  V.  Santa  Columba  y  Santiago 
de  Louro. 

LOUROUX-BECONNAIS  (La):  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Angers,  dep.  de  Maine  y  Loire, 
Francia;  7  muui<'ip.  y  12000  habits. 

LOUSA  ó  LOUZA:  Gcog.  Sierra  de  Portugal, 
prolongación  hacía  el  S.O.  Je  la  de  la  Estrella, 
en  la  parte  meridional  de  la  Beira  y  confines 
con  Extremadura;  1202  m.  de  alt.  11  V.  cap.  de 
concejo  y  comarca,  dist.  de  Coimbra,  Portugal; 
5000  habits.  Sit.  al  S.E.  de  Coimbra,  en  la  ver- 
tiente N.  de  la  sierra  de  su  nombre.  Bosques  de 
pinos.  Fab.  de  papel. 

LOUSADA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Fazouro,  ayunt.  de  Foz,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  34  edifs.  Jl  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Pedro  de  Recelle,  ayunt.  de 
Puertomarín,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo; 
26  edifs.  11  V.  San  Andrés,  San  Mamed,  San 
Martín,  San  Román  y  Santa  Eulalia  de 

LouSADA. 

LOUSADELA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Ferreíra,  ayunt.  de  Guutín, 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  20  edifs.  |¡  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santiago  de  Sotordey,  ayunt.  de 
Ribas  del  Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo; 
47  edifs.  II  V.  San  Esteban  de  Lousadela. 

LOUSADO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pelagio  de  Lueda,  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de 
Carballíno,  prov.  de  Orense;  106  edifs. 

LOUSAME:  Gcog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  San  Juan  de  Lou.same,  donde  está 
la  cab.,  que  es  el  lugar  de  Gruido,  San  Juan  de 
Camboño,  San  Martín  de  Frusme,  San  Martin 
de  Lesende,  San  Pedro  de  Tallara,  San  Justo  de 
Tojos  Outos  y  Santa  Eulalia  de  Vilacova,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Santiago; 
5000  habits.  Sit.  al  E.  de  Noya,  entre  los  tér- 
minos de  Brion,  Rois  y  Boiro,  en  terreno  bas- 
tante montuoso,  bañado  por  algunos  riachuelos 
que  van  al  denominado  de  los  Batanes  ó  de 
Traba.  Mucho  maíz,  algún  trigo  y  centeno, 
vino,  castañas,  patatas  y  lino;  cría  de  ganados; 
fáb.  de  papel  y  telares  de  lino.  |1  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Loiisame,  ayunt.  de 
Lonsame,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña; 
45  edifs.  II  V.  San  Juan  de  Lousame. 

LOUSEIRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Cerbás,  ayunt.  de  Ares,  p.  j.  do 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  101  edifs. 

LOUTEIRO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Piantun,  ayunt.  de  Vega  de  Ríbadeo,  p.  j.  de 
Castropol,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs. 

LOUTH:  Gcog.  Condado  de  la  prov.  de  Leins- 
ter,  Irlanda,  sit.  en  la  costa  del  Mar  de  Irlanda, 
entre  la  bahía  de  Cárlingl'ord  al  N.,  el  condado 
de  Arniagh  al  N  O.,  el  de  Mónaghan  al  O.  y  el 
de  Meath  al  S.O.  y  S. ;  818  kms.- y  74000  ha- 
bitantes. Es  el  condado  más  pequeño  de  Irlanda. 
País  llano  ó  ligeramente  ondulado  en  el  centro, 
montañoso  al  N.,  donde  el  monte  Cárlíngford, 
en  la  península  conjprendida  entre  la  bahía  de 
este  nombre  y  la  de  Dundalk,  alcanza  590  me- 
tros. También  al  S.  hay  algunas  colinas.  El  río 
Boyne  corre  por  el  limite  meridional  del  conda- 
do; más  al  N.  se  hallan  los  pequeños  ríos  Dee, 
Clyde,  Jane  y  Cástletown,  todos  tributarios  del 
Mar  de  Irlanda.  Los  principales  cultivos  son 
cereales  y  patatas;  hay  extensas  praderas  en  que 
se  crían  ganados  caballar,  vacuno,  lanar  y  de 
cerda.  Pesquerías  de  ostras  en  la  bahía  de  Cár- 
língford. F.  c.  de  Dublíná  Belfast  por  Dundalk, 
y  de  Dundalk  á  Enniskíllen.  La  cap.  es  Dun- 
dalk. En  la  Edad  Medía  este  territorio  fué  parte 
del  piíncipado  de  Argíal;  en  1210  se  creó  el 
condado.  Se  han  encontrado  numerosos  restos  de 


LOUV 


1143 


monumentos  célticos  y  daneses.  ||  C.  del  conda- 
do de  Lincoln,  Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  río 
Ludd,  en  el  f.  c.  de  Boston  á  Great  Grimsby; 
12000  habits.  Iglesia  gótica  con  alto  campana- 
río,  y  ruinas  de  una  abadía  del  siglo  xii.  Fab.  de 
mantas,  alfombras,  jabón  y  papel.  Exportación 
de  trigo  y  lanas.  11  Pequeña  c.  del  condado  de 
Louth,  prov.  de  Leinster,  Irlanda,  sit.  cerca  y 
al  S.O.  de  Dundalk.  Hoy  todo  el  munícip.  no 
tiene  más  do  4000  habits. ,  pero  fué  en  otros 
tiempos  importante  pob. ,  cuyo  nombre  lleva  el 
condado. 

LOUTHER:  Gcog.  Cadena  de  alturas  en  los 
condados  de  Lanark  y  de  Dnmfries,  Escocia.  En 
ella  está  la  localidad  más  elevada  de  la  Gran 
Bretaña,  la  aldea  de  Leadhills. 

LOUTS:  Gcog.  Riachuelo  del  S.O.  de  Francia. 
Nace  cerca  de  Theze,  corre  al  N.O. ,  deja  á  Ar- 
zacq  á  su  izq.,  á  Samadet  á  la  dra.,  pasa  por 
Hagetmán,  y  por  cerca  y  al  N.  de  Monfort-en- 
Chalosse  desagua  por  la  dra.  en  el  Ailour,  7 
kms.  aguas  abajo  de  Pontoux.  Tiene  72  kilóme- 
tros de  curso. 

LOUVARD  (Francisco):  Biog.  Teólogo  fran- 
cés. N.  euChanigcneteux(Maine)en  1661.  M.en 
la  Cartuja  de  Schonau  en  1739.  Religioso  en  la 
abadía  de  Santa  Melania  de  Bretaña,  fué  llamado 
á  la  abadía  de  San  Dionisio  (1700),  en  donde 
preparó  una  gran  edición  de  San  Gregorio  Na- 
cianceno,  pero  suspendió  sus  tareas  eruditas  para 
combatir  con  ardor  incansable  la  Constitución 
Unigenitus  en  1713.  Desde  entonces  su  vida 
fué  un  combate  perpetuo  contra  la  autoridad 
eclesiástica  y  contra  sus  superiores,  que  á  pesar 
de  eso  le  estimaban,  y  contra  el  gobierno,  que 
le  hizo  encarcelar  varías  veces.  Fué  á  morir  á 
Holanda.  Dejó  muchos  escritos,  cuya  cita  com- 
pleta sería  enojosa.  Los  más  notables  son:  Res- 
puesta  á  las  consecuencias  que  se  sacan  de  ciertas 
proposiciones  que  se  divulgan  en  la  Baja  Bretaña 
para  retener  á  los  pueblos  en  tma  obediencia  al 
Pa2¡a  perniciosa  á  la  Religión  y  al  Estado  (1717, 
en  8.°);  De  la  necesidad  de  la  apelación  de  las 
iglesias  de  Francia  al  futuro  concilio  general 
(id. ,  en  12.°);  Relación  sumaria  de  laprisión  de 
Dom  Louvard,  en  el  que  se  halla  su  Protesta, 
redactada  en  el  castillo  de  Nantes  (1728);  Tes- 
tamento espiritual,  inédito  (1733),  etc. 

LOUVEL (Luis Pedro):  Biog.  Asesino  francés. 
N.  en  Versalles  á  7  de  octubre  de  1783.  M.  gui- 
llotinado en  París  á  7  de  junio  de  1820.  Pensa- 
dor fantástico  y  á  la  vez  demócrata  exaltai'o  y 
bonapartista  inteligente,  proyectó  exterminar 
la  rama  mayor  de  los  Borbones,  y  con  este  ob- 
jeto asesinó  él  solo  y  sin  cómplices  al  duque  de 
Berry,  á  la  puerta  de  la  Opera  (13  de  febrero  de 
1820);  condenado  á  muerte  por  la  Camarade 
los  Pares,  á  petición  del  fiscal  general  Bellart, 
fué  ajusticiado. 

LOUVERTURE  (Santos):  Biog.  Libertador  de 
la  isla  de  Haití.  N.  en  Santo  Domingo  en  1743. 
M.  en  el  fuertede  Joux,  cerca  de  Pon  tarlíer,  á27 
de  abril  de  ISOS.Sus  padres  eran  esclavos  del  con- 
de de  Noé.  Un  rigoroso  castigo  fué  causa  deque 
Santos  abandonai-a  a  sns  primeros  dueños;  pero  le 
capturaron,  y  entonces  lo  compró  un  capitán  de 
la  marina  mercante  francesa,  que  le  hizo  su  co- 
chero. Le  hizo  apreiuler  á  leer,  y  conociendo  sus 
excelentes  cualidades  le  nombró  jefe  de  sus  es- 
tablecimientos, en  los  cuales  se  impuso  á  sus 
subordinados  por  su  superior  inteligencia.  Tra- 
bajó Santos  para  la  sublevación  general  de  Santo 
Domingo,  si  bien  no  tomó  parte  en  ella  á  pesar  de 
su  amistad  con  los  jefes  sublevados.  Después  de 
la  matanza  general  de  los  colonos  en  agosto  de 
1791,  resolvió  unirse  á  los  insurrectos  y,  mani- 
festando tener  algunos  conocimientos  en  el  arte 
de  curar,  recibió  el  título  de  médico  de  los  ejér- 
citos di  1  rey.  Por  el  valor  que  demostró  se  le 
dio  pronto  un  mando:  pero  Juan  Francisco,  uno 
de  los  jefes,  celoso  de  Louverture,  le  encerró  en  un 
fuerte  pretextando  la  suavidad  de  Santos  con  los 
blancos.  Puesto  en  libertad  por  Biasson,  empezó 
Louverture  contra  los  franceses  una  guerra  de 
partidoque  les  fuéaltaniente  perjudicial. Conven- 
cido de  que  la  unión  entre  los  jefes  negros  era  ne- 
cesaria para  el  logro  de  su  empresa,  se  puso  espon- 
táneamente á  los  órdenes  de  Juan  Francíscocuan- 
do  murió  Biassou.  Sin  embargo,  abandonó  á  este 
general  para  aceptare!  grado  de  coronel  en  elejér- 
cito  español  dominicano  que  .se  había  unido  á  los 
negros  para  combatir  la  República  francesa.  Al 
saber  que  el  gobierno  francés  había  decretado  la 


libertad  genei-al  de  todos  los  esclavos  compren- 
dió el  partido  que  podía  sacar  de  su  situacióu  en 
la  colonia,  y,  poniéndose  al  frente  de  sus  numero- 
sos partidarios,  después  de  haber  sido  reconocido 
por  el  general  Laveaux  en  el  grado  de  general 
de  brigada,  destruyó  á  los  españoles,  les  quitó 
varios  puntos  importantes,  y  logró  reunirse  al 
general  francés.  Este  vacilaba  en  emplear  á 
Louvertiire;  poro  habiendo  caído  prisionero  de 
los  mulatos  solicitó  su  apoyo,  con  el  cual  fué 
puesto  en  libertad  y  reintegrado  en  el  poder  abso- 
luto que  ejercía.  Nombrado  general  de  división, 
Santos  fué  agregado  al  gobernador  de  la  colonia 
con  el  carácter  de  lugarteniente,  y  jior  sus  ges- 
tiones los  negros  depusieron  las  armas.  La  des- 
titución de  Juan  Francisco  y  la  paz  que  se  fir- 
mó con  España  tranquilizaron  la  isla.  En  1796 
Louverture  fué  nombrado  comandante  en  jefe  de 
los  ejércitos  de  la  isla,  y  desde  aquel  momento 
pensó  hacerse  dueño  de  la  colonia.  Al  efecto  orga- 
nizó un  ejército  de  negros  y  se  apoderó  de  algunas 
poblaciones.  Celosos  los  mulatos  de  la  influen- 
cia de  los  negros,  promovieron  una  sangrienta 
guerra  que  asoló  el  país.  En  1799  Louverture  fué 
confirmado  por  Bonaparte  en  su  grado  de  gene- 
ral en  jefe,  y  sus  principales  actos  fueron  apro- 
bados por  el  gobierno  francés.  Dueño  ya  del  po- 
der absoluto,  y  gozando  de  un  gran  prestigio,  dio 
á  los  que  él  consideraba  como  subditos  una  es- 
pecie de  Constitución  por  la  cual  se  nombraba 
presidente  vitalicio  y  se  reservaba  el  derecho  de 
elegir  sucesor.  El  país  florecía  con  las  medidas 
adoptadas  por  Louverture,  cuando  los  negros  de 
los  distritos  del  Norte,  nial  avenidos  con  la  obe- 
diencia, degollaron  á  gran  número  de  blancos  y 
asaltaron  algunas  ciudades.  Louverture  dispersó 
á  los  insurrectos,  fusiló  algunos  prisioneros  y 
encarceló  á  otros.  En  26  de  noviembre  de  1801 
dio  una  proclama  en  la  que  explicaba  su  conduc- 
ta militar  y  política;  acusó  á  los  vencidos  de 
intenciones  siniestras,  y  dictó  severas  medidas 
para  reprimir  el  vicio.  Comprendiendo  el  influjo 
que  ejercen  en  los  hombres  las  apariencias  osten- 
tosas,  rodeó  su  corte  de  un  fausto  inusitado  que 
contrastaba  con  la  sencillez  y  sobriedad  de  su 
vida.  El  mando  de  Louverture  en  Santo  Do- 
mingo llegaba  á  su  fin.  Bonaparte,  una  vez  apa- 
ciguado el  continente,  envió  una  escuadra  con 
numerosas  tropas  de  desembarco  para  restablecer 
en  la  isla  la  supremacía  de  la  metrópoli.  Lou- 
verture, que  no  estaba  dispuesto  á  dejar  el  poder 
absoluto,  manifestó  al  general  Leclerc  que,  aun- 
que tuviera  cien  buques  y  cien  mil  hombres,  no 
entrarían  en  la  ciudad  ni  desembarcaría  lagente 
de  la  escuadra.  Desembarcaron  las  tropas,  y  Lou- 
verture incendió  la  Ciudad  del  Cabo  antes  de  eva- 
cuarla, comenzando  una  despiadada  guerra.  Des- 
pués do  varios  hechos  de  armas  Louverture  ca- 
pituló, señalándosele  por  residencia  su  casa  de 
Sancey.  Al  poco  tiempo  empezaron  de  nuevo  las 
agitaciones,  y  algunas  cartas  interceptadas  de- 
mostraron que  el  jefe  negro  estaba  en  relaciones 
con  los  descontentos.  Entonces  fué  trasladado  á 
Francia  y  encerrado,  primero  en  el  Temple,  en 
Parí.s,  y  luego  en  el  fuerte  de  Joux,  en  donde  al 
cabo  de  diez  meses  fué  atacado  de  una  apoplejía 
fulminante,  de  la  cual  murió. 

LOUVET  (Juan):  Biog.  Ministro  francés,  lla- 
mado Presidente  de  Provenza.B.  hacia  1390.  M. 
después  del  20  de  mayo  de  1438.  Primero  fué 
presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  de  Aix,  y 
luego  se  contó  entre  los  partidarios  del  joven 
delfín  Carlos,  que  más  tarde  reinó  con  el  nombre 
de  Carlos  VIL  Hizo  desterrar  á  Tours  á  Isabel 
de  Baviera  (1417),  y  figuró  entre  los  principales 
jefes  del  partido  armañac,  .sobre  todo  después 
de  la  muerte,  del  condestable.  Tuvo  parte  en  el 
asesinato  de  Juan  Sin  Miedo,  se  casó  con  una 
de  las  hijas  de  Dunois,  motivó  muchas  quejas 
por  su  mala  administración,  y  Tanneguy  Du 
Chatel   le  obligó  á  retirarse  á  Aviñón  en  1426. 

-LOUVET  DE  COUVRAY  (JuAN  BauTI.STA): 
Biog.  Literato  y  político  francés,  llamado  en  la 
Convención  Lovet  de Loirct.  N.  en  París  á  11  de 
junio  de  1760.  M.  en  la  misma  capital  á  25  de 
agosto  de  1797.  Hijo  de  un  mercader  de  papel 
que  descendía  de  una  familia  noble  del  Poitou, 
redactó  muchas  Memorias  para  el  sabio  minera- 
logista Dietiich,  y  publicó,  de  1787  á  1789,  una 
novela  demasiado  célebre:  las  Avenhiras  del  ea- 
bullero  de  FouLhis.  Como  partidario  do  la  Revo- 
lución hizo  la  apología  de  las  jornadas  de  octu- 
bre en  el  folleto  París  justificado,  y  escribió  una 
nueva  novela:  Emilio  de  Varlmont  ó  el  diwrcio 
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necesario.  Relacionado  con  los  girondinos,  amigo 
y  comensal  de  Roland  y  su  mnjer,  publicó  el 
periódico  El  Centinela,  en  el  que  atacó  con  vio 
lencia  á  la  corte  y  la  monarquía.  Tomó  parte  en 
el  combate  del  10  de  agosto  y  figuró  como  repro- 
sentante  del  Loiret  en  la  Convención.  Censuró 
valerosamente  los  degüellos  de  septiembre,  y  ata- 
có con  más  elocuencia  que  prudencia  á  Dantón, 
Marat,  y  sobre  todo  á  Robespierre  (sesión  del  29 
de  octubre).  Votó  la  muerte  del  rey  con  la  ape- 
lación al  puebIo;denuncióiniítiImenteálaCom- 
muñe  de  París  y  á  los  jacobinos;  fué  uno  de  los 
proscriptos  en  2  de  junio  de  1793,  y  se  refugió  en 
Caen,  en  Bretaña  y  en  San  Emilión,  cerca  de 
Burdeos,  en  donde  escribió  con  brío  la  Helación 
de  suspeligros.  Tuvo  la  osadía  de  regresar  á  París, 
y  estuvo  allí  oculto  hasta  después  del  9  de  ter- 
midor.  Tomó  asiento  en  la  Convención  (marzo 
1795);  continuó,  pero  sin  éxito,  la  publicación 
de  El  Centinela;  fué  presiilente  de  Convención, 
individuo  del  Comité  de  Salud  Pública  y  de  la 
comisión  encargada  de  redactarla  Constitución 
del  año  III;  publicó  un  pasquín-periódico  inti- 
tulado Frente,  contra  las  secciones;  luego  se  contó 
entre  los  individuos  del  Consejo  de  los  Quinien- 
tos, y  se  mostró  republicano  declarado.  Arrostró 
la  hostilidad  del  partido  reaccionario  con  las 
travesuras  de  Xa  juventud  dorada,  en  el  almacén 
de  librería  que  había  abierto  en  el  Palacio  Real. 
Vióse  comprendido  en  la  primera  organización 
del  Instituto  (sección  de  Gramática),  y  abruma- 
do de  insultos  y  lleno  de  disgusto  se  murió  de 
pena.  Además  de  las  obras  citadas  dejó  Louvet 
algunas  comedias.  Su  novela  de  Fouhlds  fué 
traducida  al  alemán  por  Wieland,  con  un  prefa- 
cio de  Kotzebue( Leipzig,  1805-10,  2  vol.  en  8.°), 
y  de  modo  más  completo  por  Ellsner,  con  una 
noticia  de  la  vida  del  autor  (1837,  4  vol.  en  8.°). 
Al  mismo  idioma  se  vertió  su  Emilio  de  Varl- 
mont (Altemburgo,  1792,  y  Tubinga,  1794). 

LOUVIERE  (La):  Gcog.  Municip.  del  dist.  de 
Soignies.  prov.  de  Hainaut,  Bélgica;  15  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  S. S.  E.  de  Roeulx,  en  un  brazo 
del  Canal  de  Charleroi.  Minas  de  hulla.  Fundi- 
ciones, talleres  de  laminado,  fab.  de  vidrio,  ma- 
terial para  f.c. ;  en  el  establecimiento  de  Keramis 
se  hacen  primorosas  obras  de  loza. 

LOUVIERS;  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  distrito, 
dep.  del  Eure,  Francia;  12  000  habits.  Sit.  al 
N.  de  Evreux,  á  orillas  del  Eure,  en  el  cruce 
de  los  f.  c.  de  Ruán  ,  Elbeuf,  Evreux  y  Dreux. 
Su  industria  de  paños  era  antes  casi  exclusiva  y 
muy  importante,  pero  hoy  va  unida  á  otras  aná- 
logas. Se  fabrican  ¡laños  finos  y  comunes,  frane- 
las escocesas,  telas  de  cachemira,  panas,  tercio- 
pelos, hilados  de  lana,  máquinas,  etc.  Entre  los 
edifs.  de  la  población  son  notables  la  iglesia  pa- 
rroquial, de  estilo  gótico,  y  la  casa  de  los  Tem- 
plarios, del  siglo  XII.  En  otro  tiempo  fué  plaza 
fuerte  del  país  de  Cuche;  los  ingleses  arrasaron 
las  fortificaciones  en  1432,  y  en  ella,  en  1196, 
celebraron  tratado  de  paz  Felipe  Augusto  y  Ri- 
cardo Corazón  de  León.  La  primera  fáb.  de  paños 
se  estableció  en  1681;  los  primeros  hilados  de 
algodón  en  Francia  también  se  lucieron  en  Lou- 
viers,  en  1789.  El  dist.  comprende  los  cantones 
de  Ampcville-la  C'ampagne,  Gaillón,  Louviers, 
le  Ncuhourg  y  Pont-del  Arche.  El  cantón  tiene 
20  niunicips.  y  21  000  habits. 

LOUVIGNÉ-DU  DESERT:  Gcog.  Municip.  capi- 
tal de  cantón,  dist.  de  Fougeres,  dep.  del  Ule  y 
Villaine,  Francia;  4  000  habits.  Sit.  al  N.N.  E. 
de  Fougeres,  en  el  f.  c.  de  Fougeres  á  Mortain. 
Monumento  megalítico  llamado  Silla  del  Diablo. 
El  cantón  tiene  8  municips.  y  15  000  habits. 

LOUVIlle(Caiílo.sAuousto  de  Allonville, 
marqués  de):  Biog.  Diplomático  francés.  N.  en 
el  castillo  de  Louvilleen  1668.  M.  en  1731.  Fué 
amigo  de  Fenelón  y  de  Beauvilliers,  tomó  parte 
en  la  educación  del  duque  de  Anjou  y  le  siguió 
á  España;  pero  habiendo  desagradado  á  los  espa- 
ñoles y  al  duque  de  Saboya,  fué  vuelto  á  llamar 
á  Francia  en  1703,  y  más  tarde  encargado  por  el 
regente  de  evacuar  una  comisión  en  la  corte  de 
Felipe  A'^,  pero  no  lo  consiguió  (1716).  Du  Roure 
publicó  sus  Memorias  secretas  sobre  el  estableci- 
miento de  la  Casa  de  Borbón  en  España  (1818, 2 
t.  en  8.°);  parte  de  la  correspondencia  curiosa 
de  Louville  ha  sido  insertada  por  el  presbítero 
Millot  en  sus  Memorias  civiles  y  militares. 

Louvois  (Francisco  Miguel  Le  Telliek, 
morques  de):  Biog.  Político  francés.  Era  hijo 
del  canciller  de  Francia  Miguel  Le  Tellier.  N. 
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en  París  á  18  de  enero  de  1039.  M.  á  16  de  julio 
de  1691.  Siendo  muy  joven  todavía  obtuvo  el 
nombramiento  de  Consejero  en  el  Parlamento 
de  Metz  y  la  supervivencia  del  cargo  de  .secreta- 
rio de  Estado  de  la  Guerra;  en  su  juventud  se 
entregó  á  los  vicios.  Casó  (1602)  con  Ana  de 
Souvré,  marquesa  de  Courtauvaux,  y  luego  se 
dedicó  enteramente  á  los  negocios,  sucediendo  á 
sn  padre  (1666)  en  el  caigo  de  canciller.  Desde 
entonces  tuvo  parte  muy  considerable  en  el  go- 
bierno de  Luis  XIV  y  ejerció  una  influencia  cada 
vez  mayor  en  la  política  del  rey.  Como  Ministro 
de  la  Guerra  organizó  el  ejército  real  y  se  mos- 
tró activo  administrador,  inteligente  y  severo. 
Restableció  el  orden  y  la  disciplina,  dio  el  uni- 
forme á  los  regimientos, instituyó  los  almacenes 
de  víveres,  los  cuarteles,  los  hospitales  de  san- 
gre y  los  hospitales  militares;  ordenó  que  se  pa- 
sasen revistas  regulares  por  los  intendentes,  cor- 
tando los  abusos  de  las  plazas  supuestas;  fundó 
escuelas,  sometió  los  oficiales  al  orden  de  escala- 
fón, y,  en  fin,  por  sus  reformas,  por  sus  institu- 
ciones, por  su  vigilancia  despótica,  contribu- 
yó poderosamente  á  los  triunfos  militares  de 
Luis  XIV.  El  decidió  la  fundación  del  Cuartel 
de  Inválidos.  Pero  como  hombre  político  era  de 
un  carácter  imperioso,  ambicioso  y  egoísta;  li- 
sonjeó el  orgullo  de  su  .soberano  para  hacerse 
más  poderoso  y  más  necesario,  y  aconsejó  ó  pro- 
vocó casi  todas  las  medidas  que  enemistaron  á 
Francia  con  toda  Europa.  Envidioso  deColbert, 
decidió  á  Lui.^  XIV  á  hacer  la  guerra  á  los  ho- 
landeses y  á  rechazar  las  condiciones  de  paz  que 
aquéllos  le  ofrecieron.  Celoso  de  Turena,  no  le 
dio  todos  los  recursos  necesarios  para  triunfar  de 
los  enemigcs.  Le  ordenó  que  incendiase  el  Pala- 
tinado  en  1674,  y  logró  que  desistiera  Luis  XIV 
de  la  guerra  marítima  y  de  los  asuntos  de  Sici- 
lia, en  donde  él  no  representaba  el  primer  pa- 
pel. En  la  paz  de  Niniega  (1678)  se  comprobó 
su  poderío.  No  fué  extraño  al  triste  negocio  de 
las  Cámaras  de  Reunión,  pero  ajustó  la  famosa 
capitulación  que  dio  Estrasburgo  á  Francia  c-u 
1681.  El  terrible  bombardeo  de  Genova  (1684) 
y  las  dragonadas  que  precedieron  á  la  revocación 
del  edicto  de  Nantes  (1685)  han  hecho  odioso 
su  nombre.  Después  de  la  muerte  do  Colbert, 
hallándose  Louvois  sin  rival,  siendo  superinten- 
dente de  Correos,  superintendente  de  los  edifi- 
cios reales,  creía  ser  el  verdadero  dueño  de  Fran- 
cia. Por  sus  maneras  insolentes  con  los  extran- 
jeros dio  motivo  á  la  formación  de  la  Liga  de 
Augsburgo.  Cuando  empezó  la  guerra  excitó  el 
liorror  de  toda  Europa  ordenando  el  espantoso 
incendio  del  Palatinado  (16S9).  A  pesar  de  la 
energía  y  actividad  que  no  cesaba  de  desplegar, 
con  su  soberbia  y  arrogancia  Louvois  llegó  á 
descontentar  á  madama  de  Maintenón  y  á  lasti- 
mar á  Luis  XIV.  Ya  habían  sucedido  muchas 
escenas  violentas  entre  el  rey  y  sn  Ministro,  y 
aunque  sea  poco  verosímil  lo  que  afirma  Saint  Si- 
món, quien  dice  que  Louvois  iba  á  ser  encerrado 
en  la  Bastilla,  no  puede  negarse  que  estaba  á 
punto  de  caer  en  desgracia  cuando  le  privó  de 
la  vida  un  ataque  de  apoplejía.  Su  muerte  re- 
pentina se  atribuyó  á  envenenamiento,  rumor 
no  comprobado.  Se  publicó  un  Testamento  polí- 
tico de  Louvois  (1695),  que  no  era  suyo.  Chani- 
lay  imprimió  algunas  Memorias  para  la  historia 
de  F.  Le  Tellier,  marqués  de  Louvois  (1740,  en 
12.°);  mas  para  conocer  á  Louvois  es  menester 
consultar  su  Historia,  por  M .  Rousset  (4  t. ),  obra 
escrita  según  los  originales  del  Depósito  de  la 
Guerra,  y  que  es  tal  vez  demasiado  favorable  al 
gran  Ministro  de  Luis  XIV.  Uno  de  los  hijos  de 
Louvois,  Barbezieux,  le  sucedió  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra. 

LOUZA;  Gcog.  V.  LousA. 

LOUZARELA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Fonliía,  ayunt.  de  Cebrero,  par- 
tido judicial  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  35 
edifs. 

LOVA:  Gcog.  V.  Laua. 

LOVAGAR;  Gcog.   V.  MAIPANI. 

LOVAiNA:  Gcog-  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Bra- 
bante, Bélgica,  sit.  al  E.N.E.  de  Bru.selas,  á 
orillas  del  Dyle  y  del  Canal  de  Lovaina,  con 
f.  c.  á  las  principales  c.  del  reino;  40000  habi- 
tantes. Es  una  c.  que  tiene  más  de  8  kms.  de  cir- 
cuito; hoy  está  cultivado  parte  del  territorio  que 
en  el  siglo  xiv  quedaba  dentro  de  sus  muros. 
Las  murallas,  que  medían  una  long.  de  7125 
ni.,  están  convertidas  en  paseos.  Desde  el  inme- 
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iliato  monto  César,  colina  en  que  eitnvo  el  cas- 
tillo ile  los  ihnincs  (11-  Braliante,  a;;n  ofrece  la 
población,  con  sus  torrecillas  y  campanarios,  el 
aspecto  de  una  gran  c.  Entrando  en  ella  por  el 
E  ,  ó  sea  por  la  estación  del  f.  c,  aparece  en  la 
plaza  que  precede  á  ésta  un  monumento  erigido 
en  memoria  del  abogado  Sylvain  van  deWeycr, 
uno  de  los  más  fogosos  partidarios  de  la  revolu- 
ción belga  de  lS-30,  delegado  del  gobierno  pro- 
visional en  la  conferencia  de  Londres  de  1831. 
La  calle  de  la  Estación,  á  cuya  dra.  se  eleva  el 
teatro,  conduce  á  la  Gran  Plaza  y  á  la  Casa  Con- 
sistorial ó  Ayuntamiento,  magnifico  ejemplar  del 
estilo  ojival  florido,  de  elegancia  suma  en  los 
detalles  y  muy  armónico  conjunto.  Se  construyó 
de  H48"á  1403  bajo  la  dirección  de  Matliieu  de 
Layens.  Consta  de  tres  pisos  con  diez  ventanas 
ojivales  cada  uno,  en  la  fachada  principal  que  da 
frente  á  la  plaza.  El  techado  es  muy  alto  y  está 
rodeado  por  una  balaustrada  enrejada.  En  los 
cuatro  ángulos  y  en  el  centro  de  los  costados  so 
levantan  seis  torrecillas  terminadas  en  flecha. 
Le  decoran  muchas  estatuas;  las  de  la  parte  baja 
representan  hombres  célebres  de  Lovaina;  las 
del  primer  piso  los  est.  de  la  Edad  Media,  y  las 
del  segundo  soberanos  del  país.  En  los  basamen- 
tos hay  altos  relieves  con  asuntos  del  Antiguoy 
Nuevo  Testamento.  En  el  interior  se  ha  formado 
un  pequeño  museo.  La  fachada  fué  restaurada 
de  1829  á  1842.  Citaremos  también  los  principa- 
les templos  de  Lovaina,  algunos  muy  antiguos. 
La  iglesia  de  San  Pedro,  enfrente  del  Ayunt.,es 
de  estilo  gótico;  fué  reedificada  de  1425  á  1497. 
El  edificio  mide  92,50  m.  de  long.  y  26, 95  de  an- 
chura. Un  bajo  relieve  á  la  izq.  conmemora  la 
reapertura  de  la  Universidad  en  1834.  La  nave 
está  separada  del  coro  por  un  autecoro  de  tres 
arcadas  adornadas  con  pequeñas  estatuas  coro- 
nadas poruña  cruz.  Es  notable  por  lo  exagerado 
de  sus  proporciones  la  cancela  de  madera  escul- 
pida del  interior  de]  pórtico  de  entrada.  En  la 
primera  capilla  del  N.  hay  notables  obras  de 
cobre  fundillo  del  estilo  ojival  terciario.  La  pri- 
mera capilla  al  S.  tiene  un  retablo,  copia  de  un 
lienzo  de  Gaspar  de  Crayer,  un  cuadro  antiguo 
de  la  escuela  flamenca  y  una  estatua  de  San  Car- 
los. La  segunda  ca]>illa  del  S.,  llamada  de  los 
Armeros,  contiene  un  Cristo,  al  que  la  leyenda 
atribuye  hechos  milagrosos.  El  pulpito  próximo 
á  esta  capilla  fué  esculpido  en  1742;  es  de  poco 
gusto,  aunque  de  mérito.  En  otra  capilla  hay 
una  bonita  verja,  un  Descendimiento,  reducción 
del  del  Museo  de  Madrid,  y  la  tumba  de  Enri- 
que I,  duque  de  Brabante,  fundador  de  la  igle- 
sia. En  otra  se  ve  una  notable  balaustrada  de 
mármol  con  alegorías  del  Bautismo,  Confesión  y 
Comnnión,  un  epitafio  del  Renacimiento  y  un 
magnífico  tabernáculo  gótico  de  más  de  15m.  de 
alto.  Santa  Gertrudis  es  iglesiaconstruída  á  fines 
del  siglo  XV,  á  excc|ición  del  coro,  que  data  de 
1514  á  1526.  Llaman  la  atención  las  sillas  del 
coro.  En  la  sacristía  hay  un  relicario  del  si- 
glo XIV.  San  Miguel,  iglesia  construida  de  1650 
á  1666,  filé  antes  de  los  Jesuítas,  y  es  notable 
por  sus  buenas  proporciones  y  detalles  arquitec- 
tónicos de  sabor  gótico.  Tiene  buenos  cuadros. 
San  Qnentín,  fundada  en  1206  y  reconstruida 
en  el  siglo  xv,  se  halla  sit.  cerca  de  la  puerta  de 
Naniur,  en  lo  alto  de  una  colina;  posee  lienzos 
de  la  escuela  de  Rubens.  La  iglesia  de  Santiago 
encierra  un  buen  lienzo  de  San  Huberto,  otros 
cuadros  modernos  y  un  tabernáculo  de  piedra  de 
1467,  rodeado  de  una  barandilla  de  cobre.  La 
Universidad  está  instalada  desde  1679  en  los 
edificios  que  se  construyeron  en  1317  para  servir 
de  depósito  á  la  Corporación  de  pañeros.  La  Bi- 
blioteca cí<  muy  completa  y  tiene  un  grupo  ale- 
górico del  Diluvio,  obra  de  Geerts.  con  figuras  de 
mayor  tamaño  que  el  natural.  En  el  vestíbulo 
hay  una  galería  de  retratos  de  antiguos  profeso- 
res. En  la  calle  de  Nanfiurliay  antiguos  edificios 
con  bonitas  fachadas,  y  nn  patio  rodeado  de 
construcciones  del  Renacimiento  en  el  Refugio 
deAncianos.  La  Penitenciaria,  obra  del  año  1860, 
se  halla  sit.  en  la  avenida  de  Jocloigne,  entre  la 
puerta  de  Tirlcniont  y  la  del  Parque.  Aún  se 
ven  los  restos  del  citado  castillo  de  los  condes 
de  Lovaina,  duque  de  Brabante;  se  le  llama 
castillo  César.  El  emperador  Carlos  V  y  sus  her- 
manos le  habitaron  aigi'ni  tiempo  en  su  juventud 
bajo  la  vigilancia  de  Adriano  Dedel,  que  fué  des- 
pués el  Papa  Adriano  VI. 

La  célebre  Universidad  católica  de  Lovaina 
data  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv  (1426); 
en  el  siglo  XVI  m  la  consideraba  como  la  piime 
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ra  de  Europa,  dospnés  de  Salamanca,  sobre  todo 
por  su  Facultad  de  Teología.  Ha  sido  tupiinjióa 
y  restaurada  varias  veces;  tiene  hoy  las  cinco 
Facultades  de  Filosofía  y  Letras,  Ciencias,  De- 
recho, Medicina  y  Teología,  y  unos  1  500  alum- 
nos, algunos  de  los  cuales  viven  en  los  colegios, 
llamados ;)frfafííii/ín,s-,  del  Espíritu  Santo,  Adria- 
no VI,  María  Teresa  y  Justo  Lipse,  que  fué  nno 
de  sus  más  ilustres  profesores.  Hay  además  Es- 
cuelas de  Ingenieros  civiles, 
de  Artes,  Manufacturas  y  Mi- 
nas y  de  Agricultura,  y  otros 
estaídecimientos  científicos  y 
de  instrucción.  Las  principa- 
les industrias  de  la  población 
son  las  fábs.  de  cerveza  blan- 
ca, encajes,  tejidos  de  punto, 
]iroductos  químicos  y  fundi- 
ciones. El  canal,  ya  menciona- 
do, de  29  kms.  de  curso,  pone 
en  comunicación  á  Lovaina 
con  el  Escalda  y  Amberes  por 
el  Rnppel. 

Hist.  -  Se  dice  que  el  nom- 
bre de  Lovaina  ó  Lovcn  deriva 
de  las  palabras  Zoo  fcoímn  con 
boar¡uc)  y  rccn  (pantano). 
Hay  quien  supone  que  la  ciu- 
dad existía  ya  en  tiempo  do 
los  romanos,  y  origen  romano 
dan  al  nonibre  y  castillo  de 
la  colina  César.  Pero  la  pri- 
mera vez  que  su  nombre  suena 
en  la  Historia  es  en  892,  con 
motivo  de  la  gran  matanzade 
normandos  que  allí  hizo  el 
emperador  Arnulfo.  A  fines 
del  siguiente  siglo,  Lamberto, 
señor  de  Bruselas,  llevó  su 
cap.  á  Lovaina,  y  comenzó 
asila  prosperidad  de  la  c.  En 
1165  se  la  rodeó  de  muros. 
En  el  siglo  xiv,  siendo  aún 
la  cap.  del  Brabante  y  la  re- 
sidencia de  los  duques,  conta- 
ba con  unos  44  000  habitan- 
tes, que  en  su  mayoría  se  ocu- 
paban en  la  fab.  de  paños;  po- 
seía entonces  2  400  telares. 
Pero  los  tejedores  de  las  gran- 
des c.  de  Flandes  y  del  Bra- 
bante estaban  descontentos 
de  los  privilegios  de  los  nobles 
y  de  su  influencia  en  la  magis- 
tratura urbana,  y,  al  estallar 
en  1378  un  motín,  trece  no- 
bles que  asesinaron  á  un  con- 
cejal burgués  fueron  arrojados 
por  las  ventanas  del  Ayunta- 
miento y  recibidos  en  la  pun- 
ta de  las)iicasenarboladaspor 
los  ciudadanos.  El  duque  Wenceslao  sitio  la. ciu- 
dad, que  tuvo  que  alcanzar  el  perdón,  pidiéndolo 
los  jjlcbeyosde  rodillas,  con  cabeza  y  pies  desnu- 
dos. La  o]ires!Ón  aumentó,  y  muchos  tejedores 
creyeron  prudente  tia.sladar  sus  telares  á  Holan- 
da y  á  Inglaterra.  Así  empezó  la  decadencia  de 
Lovaina. 

LOVALE:  Gcog.  País  del  S.  de  África,  sit.  al  E. 
de  las  posesiones  portuguesas  de  Angola  y  al  S. 
de  la  divisoria  entre  las  cuencas  del  Congo  y  del 
Zambeze,  en  los  confines  del  Lui-banda,  país  de 
los  est.  del  Muata-Vamvo.  Le  riegan  los  ríos 
Lumeyi,  Luena,  Luvaloye  y  Lungo-e-ungo, 
afls.,  por  la  dra.,  del  Liba,  que  forma  en  parte 
de  su  curso  la  frontera  oriental  del  Lovale. 

LOVAn  ó  LUWAN:  Gcog.  Isleta  del  Archipié- 
lago Asiático,  que  forma  parte  del  grupo  de  las 
Servatti,  en  las  islas  del  Sudoeste,  al  E.  de  Ti- 
inor.  Se  encuentra  al  N.O.  de  Sermattán  y  per- 
tenece á  Holanda. 

LOVANIENSE  (del  lat.  lovaniensif):  adj.  Na- 
tural de  Lovaina.  U.  t.  c.  s. 

-  LovAKlEN.sr,:  Perteneciente  á  esta  ciudad 
de  Bélgica. 

LOVAT:  Gcog.  Río  de  Rusia.  Sale  del  lago  Za- 
viesno,  al  N.E.  del  dist.  de  Gorodok,  gobierno 
de  Vitebsk;  forma  varios  lagos  pequeños  y  llega 
en  su  curso  á  Velikúe-Luki,  del  gobierno  de 
Pskof,  donde  se  hace  navegable  para  embarca- 
ciones de  poco  calado  hasta  Kolm.  De  este  pun- 
ta op  dirige  al  N.N.E.  y  va  á  desembocar  en  el 
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l.-go  limen,  divididoen  tres  brazos;  500  kuis.  de 
curso. 

-Lov,VT  (SiMóx  Fr.^ZF.n,  lord):  Biog.  Polí- 
tico escocés.  N.  en  1667.  M.  decapitado  á  20  do 
abril  de  1747.  Poseía  la  dignidad  de  par  de  Es- 
cocia y  pertenecía  al  dan  de  los  Frazer.  Era  ca- 
pitán al  servicio  de  Guillermo  III  cuando  veri- 
ficó el  rapto  de  la  viuda  de  lord  Lovat,  cuyo 


nombie  tomo,  fue  peiseguido  poi  est.i  causa,  y 
se  unió  al  pretendiente  Jacobo  III  (1702).  Desde 
entonces  su  vida  fué  una  serie  de  intrigas  polí- 
ticas poco  honrosas.  Vendió  muchas  veces  á 
los  Estuardos  y  á  sus  enemigos.  Jorge  I,  para 
recompensarle  en  1715  de  su  última  traición,  le 
puso  á  la  cabeza  del  clan  de  los  Frazer.  Sin  em- 
bargo, más  tarde  volvió  Lovat  á  anudar  sus  re- 
laciones con  los  Estuardos  y  secundó  la  invasión 
de  Carlos  Eduardo.  Fué  preso,  conducido  á  Lon- 
dres, y  condenado  á  muerte  por  los  pares.  Estan- 
do en  el  cadalso  pronuncio  con  voz  clara  y  firme 
este  verso  de  Horacio: 

VuUc  ci  dcconcm  est  pro  patria  mori. 

LOVATS,  LOVETS  ó  LOVCHA:  Geog.  C.  capi- 
tal de  dist.,  Princi|ado  de  Bulgaria;  8  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.E.  de  Sofía,  á  orillas  del  Osem 
ú  Osma. 

LOVCHA:  Gcog.  V.  Lev  ATS. 

LOVELACE  (Ricardo):  Biog.  Poeta  inglés. 
N.  en  el  condado  do  Kent  hacia  1618.  M.  en 
Londres  en  1658.  Fué  un  señor  muy  brillante  de 
la  corte  do  Carlos  I,  consagró  su  fortuna  á  la 
causa  del  rey,  y  murió  de  tristeza  y  de  miseria. 
Son  obras  suyas:  l'lic  Schoiar,  que  es  una  come- 
dia; The  Gohlitr,  una  tragedia;  y  una  colección 
de  poesías  intitulada  Xtícaste  (1659,  2  t.  en  8.°). 
Se  descubre  en  ellas  ingenio  y  facundia,  pero  poco 
gusto  y  simplicidad. 

LOVELL  ÉDGEWORTH  íRirAüTO):  Biog.  Me- 
cánico inglés.  N.  en  Bath  en  1744.  M.  en  1817. 
Desde   temprana  edad  mo-stró  gran   nii:or  a  la 


1146 


LO  VI 


Ciencin.  Coiisagníse  al  estmlio  de  la  comunica- 
ción tclegrálica  (1763),  y  estableció  un  telégrafo 
(1767),  sin  perfeccionar  sin  embargo  su  inven- 
ción. Pronto  oonstrnj'óuna  máquina  para  medir 
las  distancias,  un  coche  con  ruedas  y  velas,  y  nu 
vagón  que  llevaba  consigo  el  ferrocarril  sobre 
que  andaba.  Se  estableció  en  Lyón  (1771),  tra- 
bajó sin  éxito  en  alejar  la  confluencia  del  Róda- 
no y  del  Saona,  y  volvió  á  Inglaterra.  Diputado 
por"  Irlanda  abogó  por  la  causa  de  sus  compa- 
triüta.s  (1798),  dejó  la  política  y  se  dedicó  el 
lesto  de  su  vida  á  estadios  de  jlecánioa  y  de 
educación. 

LOVETS:  Geog.  V.  Lovats. 
LOVINGOS:  Gcog.  Lngar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Gnéllar,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  320  habitan- 
tes. Sit.  en  un  valle,  al  E.  de  CucUar.  Cereales, 
patatas  y  legumbres. 

LOVIOS:  Geog.  Ayunt.  formado  por  las  pa- 
rroquias de  San  Martín  de  Araujo,  San  Pelagio 
de  Araujo,  Santa  María  de  Cela,  San  Mamed 
de  Grou',  San  Salvador  de  Mauín,  Santa  María 
de  Ríocaldo  y  San  Salvador  de  Torno,  y  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Miguel  de  Lovios,  donde 
está  la  cab. ,  que  es  el  lugar  de  Pasos,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  y  dióc.  de  Orense;  4106  habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la  prov.  y  confines 
de  Portugal,  eu  el  valle  del  río  Liniia.  El  terreno 
participa  de  monte  y  llano  y  produce  cereales, 
lino,  maíz  y  patatas;  críanse  ganados.  ||  Lugar 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Juan  Paradela 
de  Abelendo,  ayunt.  de  Porquera,  p.  j.  de  Ginzo 
de  Limia,  prov.  de  Orense;  88  edifs.  ]i  V.San  Mi- 
guel DE  Lovios. 

LOViSA:  Gcog.  C.  cap.  del  círculo  de  Raseborg 
del  Oeste,  prov.  de  Nyland,  Finlandia,  Rusia, 
sit.  al  E.N.E.  de  Helsingfors,  en  una  estrecha 
bahía  del  Golfo  de  Finlandia  en  la  que  desemboca 
el  brazo  occidental  del  Kimniene.  Se  entra  en 
el  puerto  por  un  peligroso  estrecho  de  34  knis.  de 
largo,  llamado  Orrensund.  Estac,  que  sólo  tiene 
unos  2500  habits  ,  fué  construida  con  el  nombre 
de  Dcgerby  en  1745.  En  1752  tomó  su  actual 
nombre  en  honor  de  la  reina  de  Suecia,  Lovisa 
ó  Luisa.  Los  ingleses  la  bombardearon  y  destru- 
yeron en  1855. 

LOVISATO;  Gcog.  Laguna  de  la  isla  de  los  Es- 
tados, República  Argentina.  Tiene  tres  millas 
de  largo  por  media  de  ancho.  Lo  dio  nombre  el 
capitán  Bove,  en  recuerdo  del  doctor  Lovisato, 
su  compañero  de  viaje. 

-Lovisato  (Domingo):  Biog.  Historiador 
austríaco.  N.  en  Isola  de  Istria  en  1842.  Estudió 
en  el  Gimnasio  de  Capodistria  y  en  el  Liceo  de 
Udino.  Luego  aprendió  en  Padua  las  Matemáti- 
cas. Aunque  por  el  nacimiento  era  subdito  aus- 
tríaco, mostróse  desde  su  juventud  en  sus  accio- 
nes y  e.scritos  entusiasta  italiano,  y  por  esta 
causa  sufrió  persecuciones.  Así,  estudiando  el 
quinto  año  en  el  Gimnasio  de  Capodistria,  fué 
expulsado  de  la  ciudad  por  insubordinación  po- 
lítica; y  cursando  los  estudios  de  Matemáticas, 
vióse  en  Padua  (1864)  arrestado  y  conducido  á 
las  prisiones  de  Gorz  como  reo  de  alta  traición. 
Al  año  siguiente  (28  de  jnnio)  se  dictó  contra 
él  un  decreto  que  le  expuLsaba  de  todos  los  es- 
tablecimientos de  enseñanza  del  Imperio  aus- 
tríaco. Combatió  al  lado  de  Garibakli  en  la  cam- 
paña del  Trentiuo,  y  en  seguida  continuó  sus 
estudios  científicos.  Aún  no  poseía  el  título  de 
Doctor  cuando  logró  ser  nombrado  auxiliar  de 
la  Universidad  de  Padua  para  la  enseñanza  de 
las  Matemáticas  sublimes,  y  no  mucho  más  tarde 
(1868)  agregó  á  este  cargo  el  de  auxiliar  para 
las  asignaturas  de  Complementos  de  Algebra  y 
Geometría  analítica.  Nombrado  profesor  regente 
de  Matemáticas  en  Londres  (noviembre  de  1869), 
residió  allí  cinco  años,  durante  los  cuales  trazó 
la  carta  geológica  de  aquella  provincia.  Después 
de  haber  ejercido  las  funciones  de  la  enseñanza 
en  Sásari  (1874)  y  Girgenti  (1875)  se  le  confió 
la  de  las  Matemáticas  y  Ciencias  naturales  en  el 
Liceo  de  Catanzaro  (1876),  donde,  por  encargo 
del  Comité  Geológico,  trazó  la  carta  geológica  de 
la  Calabria  septentrional.  Más  tarde  pasó  (1879) 
á  la  cátedra  de  Mineralogía  en  la  Universidad  de 
Sásari.  Allí  fundó  la  sección  local  del  Club  Al- 
pino Italiano.  Antes,  en  Catanzaro,  había  pro- 
movido la  fundación  del  Club  Alpino  calabrés. 
Insertó  en  la  Revista  cienlífico-induslrial  de 
Florencia  sus  Correspondencias  cicnllfiens  [1872- 
78),  y  ha  escrito  además  un  Tratado  de  Ahjehra 
elemental  (Turín,  1876);  unoa  Estudios  geoynós- 
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ticos  y  geológicos  acerca  de  ta  Calabria  septentrio- 
nal^ etc. 

LOVISCEA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  do  Argés, 
Rumania,;  20000  habits.  La  cap.  es  Suici-Mo- 
raesci. 

LOVODSERO:  Gcog.  Lago  del  dist.  de  Kem, 
gobierno  de  Arjánguel,  Rusia;  82  knis.=  de  sup. 

LOVOI:  Gcog.  Río  del  África  ecuatorial;  nace 
en  los  8°  50'  de  lat.  y  28°  51'  long.  E.  de  Madrid, 
y  desagua  en  el  lago  Kassali  ó  Lincoln. 

LOWAN:  Geog.  Condado  del  dist.  de  Wimmera, 
Victoria,  Australia;  12874  kms.=  y  8000  habi- 
tantes. Por  el  N.  confina  con  el  condado  de 
Weeah,  con  el  de  Borung  al  E.,  de  Dundas  al 
S.  y  de  Follet  al  S.O.  Vasta  llanura  ocupada  por 
grandes  rebaños,  con  el  lago  Hindmarsh,  en  don- 
de desagua  el  río  Wimmera,  y  por  la  que  se  ex- 
tienden algunas  estribaciones  de  losGranipianos. 
El  lugar  principal  es  Ebeneze. 

LOWE  (SiP.  Hudson):  Biog.  General  inglés. 
N.  en  Galway  en  1769.  M.  en  Londres  en  1844. 
Era  hijo  de  un  cirujano  mayor,  y  empezó  á  ser- 
vir, siendo  muy  joven,  primero  en  el  ejército  de 
las  Indias  y  después  en  Gibraltar  y  Noruega. 
Luchó  en  la  campaña  de  Egipto  (1800  á  1801); 
combatió  contra  los  franceses  en  el  reino  de  Ña- 
póles; dejó  tomar  la  isla  de  Capri  al  general 
Lamarque  (1808),  y  ascendió  á  coronel  (1812). 
Figuró  en  la  campaña  de  Francia  en  el  ejército 
de  Blucher  (1814),  y  recibió  (1815)  la  difícil  mi- 
sión de  custodiar  á  Napoleón  en  Santa  Elena, 
con  el  grado  de  Teniente  General.  Esclavo  de  su 
consigna,  receloso,  torpe,  fastidió  á  Napoleón  y 
á  sus  compañeros,  que  también,  por  su  parte,  no 
fueron  siempre  justos  con  él.  Así,  adquirió  hasta 
en  su  propia  patria  una  triste  fama.  Más  tarde 
mandó  las  fuerzas  militares  en  Ceilán,  y  murió 
pobre,  casi  abandonado  y  despreciado  por  su  go- 
bierno, cuyas  órdenes  no  había  hecho  más  queeje- 
cutar.  ?,\\s  Memorias,  publicadas  por  M.  Foicijth 
(1853,  4  t.  en  8.°),  aunque  contienen  su  justi- 
ficación razonada,  no  han  sido  suficientes  para 
modificar  el  juicio  apasionado  de  la  opinión  pú- 
blica respecto  á  su  conducta. 

-  LoWE  (Juan  Carlos):  Biog.  Músico  y  com- 
positor alemán.  N.  en  Lobejün,  cerca  de  Halle, 
en  1796.  M.  eu  1869.  Su  padre  le  enseñó  los  pri- 
meros elementos  de  la  Música.  Juan  Carlos  com- 
pletó su  educación  artística  en  Goten  y  en  Halle, 
en  esta  ciudad  bajo  la  dirección  de  Türk.  Siendo 
aún  casi  un  niño  compuso  varias  piezas  religio- 
sas, y  tuvo  que  dar  lecciones  de  Música  jiara 
vivir,  al  propio  tiempo  que  cursaba  Filosofía  en 
Halle  (1817).  Dos  años  más  tarde  trabó  amistad 
con  Weber  en  Leijizig,  luego  en  Weimar  con 
Himmel,  y  más  tarde  con  Goethe  en  Jena.  Ani- 
mado por  estos  hombres  ilustres,  publicó  sus 
composiciones  más  importantes,  y  gracias  á  la 
fama  que  le  procuraron  fué  nombrado  director 
de  Música  de  la  iglesia  de  San  Jaime  y  del  Gim- 
nasio y  Seminario  de  Institutores  de  Stettin, 
cargos  que  conservó  hasta  su  muerte.  Entre  sus 
mejores  producciones  se  cuentan:  Lecciones  de 
canto,  teórica  y  práctica,  páralos  Gimnasios,  Se- 
minarios y  escuelas  (Stettin,  1826).  Operas  iné- 
ditas: La  cabana  de  los  Alpes;  Modol/o;  Los  tres 
deseos;  Malek-Adel,  etc.  Oratorios:  La  destruc- 
ción de  JerusaUn;  La  serpiente  de  bronce;  Gut- 
tenberg;Los  Apóstoles  de  Felipe,  que  es  sn  mejor 
obra,  y  canciones  para  las  baladas  de  Goethe, 
Uhland,  Korner,  Byron.etc. ,  mereciendo  espe- 
cial recuerdo  las  tituladas  El  rey  de  los  álamos, 
La  desposada  de  Corinto,  etc. 

LOWELL:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  Mídd- 
lescx,  est.  de  Massachussetts,  Estados  Unidos; 
77  696  habits.  Sit.  al  N.N.O.  de  Boston,  en  la 
orilla  dra.  del  Mérrimac,  en  la  coiifl.  con  el 
Concord  y  á45  knis.  de  su  desembocadura  en  el 
Atlántico,  y  centro  de  varios  f.  c.  Populosa  y 
muy  industrial,  debe  su  origen  á  la  fuerza  mo- 
triz que  proporcionan  los  saltos  rápidos  que  la 
corriente  del  Mérrimac  forma,  ó  sea  las  cascadas 
de  Pawturket,  aldea  unida  hoy  á  la  c.  Las  prin- 
cipales industrias  son  los  hilados  y  tejidos  de 
algodón,  las  estampaciones,  manteles,  alfombras 
y  maquinaria.  Hay  también  un  magnífico  labo- 
ratorio farmacéutico  y  muchas  escuelas  indus- 
triales. Se  la  llama  el  Mánchester  de  la  Unión. 
Se  fundó  en  1813  y  su  nombre  es  el  de  uno  de 
los  primeros  industriales  que  establecieron  las 
manufacturas  de  algodón. 
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-LowEl.L  (Jacobo  Rus.sel):  Biog.  Poeta 
norte-americano.  N.  en  Cambridge  (Massachus- 
setts) á  22  de  febrero  de  1819.  Hijo  de  un  ecle- 
siástico distinguido  de  la  secta  de  los  congrega- 
cionalistas,  hizo  sus  estudios  en  la  Universidad 
de  Harward  y  se  recibió  de  abogado;  pero  en  vez 
de  dedicarse  á  los  trabajos  del  foro  prefirió  con- 
sagrarse al  cultivo  de  la  Literatura,  á  la  qne 
desde  sus  primeros  años  había  mostrado  decidi- 
da afición.  Aceptó  (1855)  la  cátedra  de  Lenguas 
y  Literaturas  modernas  en  el  Colegio  Harward, 
donde  sucedió  á  Longfellow,  pero  rehusó  dos 
veces  los  cargos  de  embajador  en  San  Petevs- 
burgo  y  Viena.  Sucesivamente  publicó  estas 
obras:  La  vida  de  un  año  (1841);  una  segunda 
colección,  en  la  que  se  hallan  escritos  tan  nota- 
bles como  los  titulados  Prometeo  y  Leyenda  bre- 
tona (1844);  otra  colección,  en  la  que  con  entu- 
siasmo defendió  la  causa  de  los  negros  en  los 
trabajos  que  llevan  los  títulos  de  La  crisis,  El 
aniitexos.  El  esclaro  fugitivo,  etc.  También  es 
autor  de  estas  obras:  Biglow  papers,  serie  de  sá- 
tiras escritas  en  dialecto  americano;  La  visión 
de  sir  iMunfall,  poema;  La  catedral,  poema  épi- 
co (1870);  A  través  de  mis  libros  (id.);  Conver- 
saciones sobre  algunos  poetas  antiguos,  etc.  Kn 
1877  aceptó  el  cargo  de  embajador  en  España. 
LOWENEERG:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia de  Licgnitz,  prov.  de  Silesia,  Prusia;  7  000 
habits.  Sit.  al  O. S.O.  de  Liegnitz,  á  oi illas  del 
Bober.  Fáb.  de  paños  y  canteras  de  gres. 

LOWENDAL  (UlRICO  FedEHICO  WoLIiEMAP., 
conde  de):  Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  en 
Hambuigo  en  1700.  M.  en  París  en  1755.  Era 
descendiente  de  un  hijo  natural  del  rey  de  Di- 
namarca, Federico  III,  y  desde  la  edad  de  trece 
años  sirvió  en  casi  todos  los  países  de  Europa. 
En  Polonia  con  las  tropas  imperiales;  en  Dina- 
marca con  el  príncipe  Eugenio;  en  otras  i«rles 
contra  los  turcos,  y  en  Italia  céntralos  españoles; 
se  distinguió  de  nuevo  en  Polonia  en  tiempo  de 
Augusto  III  y  en  la  campaña  del  Rhin  (1734-35). 
Entró  al  servicio  de  Rusia  como  Teniente  Gene- 
ral, tomó  á  Otchakow,  defendió  la  Ukrania,  batió 
á  los  turcos  en  Chaclin,  y  después  luchó  contra  los 
suecos  en  Finlandia  (1740  á  1743).  Descontento 
de  la  t>arina  Isabel,  accedió  á  los  ruegos  de  su 
amigo  Mauricio  de  Sajonia  y  aceptó  de  Luis  XV 
el  nombramiento  de  Teniente  General  (1743).  Se 
distinguió  en  Fontenoy  y  en  las  campañas  si- 
"uienfes;  su  mayor  hazaña  fué  la  toma  de  Berg- 
op-Zoom,  que  pasaba  por  inexpugnable  (1747). 
Entonces  obtuvo  el  ein]ileo  de  Mariscal.  Murió 
en  el  palacio  del  Luxemburgo.  Era  individuo 
honorario  de  la  Academia  de  Ciencias. 
LOWENTIN:  Gcog.  V.  LoTZEN. 
LOWERZ:  Gcog.  Lago  de  Suiza,  en  el  cantón 
de  Schwyz;  tiene  3  Vs  kuis.  de  largo  y  de  500  á 
1 000  m.  de  anchura,  con  una  profundidad  de  17. 
Por  su  parte  occidental  está  medio  cegado  por 
los  aluviones  del  Rossberg.  Vierte  en  el  lago  de 
los  Cuatro  Cantones  por  el  riachuelo  Sewen,  que 
va  á  unirse  al  Muotta.  En  sus  aguas  está  la  isla 
de  Sehwanau,  con  ruinas  de  un  castillo  y  una 
capilla;  en  sn  orilla  N.  la  aldea  de  Lowerz.  Un 
desprendimiento  del  Rossberg,  en  2  de  septiem- 
bre de  1806,  sepultó  varias  aldeas  inmediatas  y 
llenó  de  escombros  la  parte  del  lago. 

LÓWESTOFT:  Gcog.  O.  del  litoral  del  con- 
dado de  Suffolk,  Inglaterra;  20000  habits.  Si- 
tuada al  N.N.E.  de  Ipswioh  y  E.S.E.  de  Nor- 
wieh,  en  la  costa  del  Mar  del  Norte,  en  la  des- 
embocadura del  ■Wáveiiey,  en  los  f.  c.  que  van 
á  Norwich  y  á  Londres  por  Ipswich,  y  al  S.O. 
del  Lówcstoft  Ners,  el  cabo  más  oriental  dr 
Inglaterra,  en  el  que  hay  dos  faros.  En  1848 
se  construyeron  los  muelles  y  un  puerto  de 
refugio.  Ha  reeniplazadoal  antiguo  puerto  de 
Beccles,  que  por  efecto  de  haber  adelantado  la 
línea  de  la  costa  se  encuentra  sit.  14  knis.  al 
interior.  Abundante  pesca  y  baños  de  mar.  En 
3  de  junio  de  1665  la  escuadra  inglesa  derrotó 
aquí  á  los  holandeses  al  mando  de  Opdani. 

LOWICZ:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Var»ovia,  Rusia;  10000  habits.  Sit.  al  O.S.O. 
de  Varsovia,  á  la  dra.  del  Zura,  en  el  f.  c.  de 
Varsoviaá  Berlín.  Hilados  y  tejidos  de  lino,  y 
curtidos.  Escuela  normal  y  de  piaristas.  Hermo- 
sa colegiata  y  castillo. 

LOWNDES:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Alába- 
nla. EstadosUuidos:  1  900  kms.=  y  35  000  habi- 
tiintes.  Sit.  al  S.O.  de  Montgouieiy,  eu  lu  orilla 
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izq.  del  Alabama,  que  lo  limita  por  el  N.  Algo- 
dón y  caña  dulce.  Él  lío  Alabama  es  aquí  nave- 
gable por  los  glandes  vapores,  y  además  cruzan 
el  condado  los  f.  c.  que  van  á  Montgomery.  Ca- 
pital Hayneville.  |1  Condado  del  est.  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  1  200  knis.^  y  15  000  habitan- 
tas.  Sit.  al  S.  del  est.,  en  los  coulines  de  la  Flo- 
rida, limitado  al  O.  por  el  Withlocoochee,  alE. 
por  el  Allapaha,  y  cruzado  del  N.  E.  al  S.O.  por 
el  f.  c.  de  Savannah  á  Chattalioochec.  Algodón, 
arroz  y  caña  dulce.  Cap.  Valdosta.  \:  Condado 
del  est.  de  Mississippí,  Estados  Unidos;  1  300 
kms.2  y  32  000  habits.  Sit.  al  S.  del  est,  en  los 
confines  del  de  Alabama,  en  ambas  márgenes  del 
Tombigbee  superior.  Cultivo  de  algodón.  Lo 
cruza  de  N.  á  S.  el  f.  c.  de  Corinth  á  Nueva 
Oileáns,  y  del  E.  al  O.  el  de  Atlanta  a  Jackson. 
Cap.  Columbus. 

LOWTH  (Roberto):  Biog.  Teólogo  y  escritor 
inglés.  N.  en  Winchester  en  1710.  M.  en  Lon- 
dres á  3  de  noviembre  de  1787.  Hijo  de  un  sabio 
teólogo,  Guillermo  Lowth,  fué  catedrático  en 
0.\ford,  obispo  de  San  David  de  0.\ford,  de 
Londres,  y  rehusó  el  obispado  de  Cantorbery. 
Además  de  sus  sermones  son  obras  suyas:  Jn- 
Inducción  d  la  Gramática  ing7csa{1762,  en  8.°), 
traducida  al  francés  (1783,  en  12.°);  Isaiha,  a 
ncw  transía! ion  (1778,  en  4.°);  Desacra  Foesie 
Hcbra:orxim  (1753,  en  4.°,  y  1758-62,  2  t.  en 
8.''),  traducidas  en  francés  por  Sicar  (1812,  2 
t.  en  8.°)  y  por  Roger  (1813,  2  t.  en  8."). 

LOWTHER:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Parry, 
región  ártica  de  América,  sit.  cerca  de  la  isla 
Bathurst.  Sup.  147  kins-. 

LOXIA  (del  gr.  ).o5o--,  oblicuo):  f.  Zool.  Género 
de  aves,  que  vulgarmente  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  quebrantanueces. 

El  género  loxia  comprende  pájaros  enya  lon- 
gitud, algo  mayor  que  la  de  los  gorriones,  puede 
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llegar  á  0™,15.  Su  plnma  es  verdosa,  con  mati- 
ces rojizos  en  el  macho  adulto  y  azulados  en  la 
hembra;  las  alas  y  la  cola  son  pardas;  el  pico  y 
los  pies  negros.  Los  pájaros  jóvenes  tienen,  an- 
tes de  la  primera  muda,  la  parte  superior  del 
cuerpo  de  color  gris  blanquecino  con  manchas 
pardas.  Por  lo  demás,  estos  colores  varían  con 
frecuencia.  El  vulgo  suele  creer  qne  las  loxias 
cambian  de  color  tres  veces  cada  año;  es  verde, 
según  dicen,  en  otoño;  amarillo  en  invierno  y 
rojizo  en  primavera. 

Este  pájaro  habita  en  las  regiones  septentrio- 
nales de  ambos  continentes;  aparece  algunas  ve- 
ces eu  Francia  y  avanza  hacia  las  provincias  del 
Mediodía;  sus  emigraciones  no  son  regulares, 
pero  cuando  aparecen  estos  pájaros  suelen  pre- 
sentarse en  gran  número.  Su  canto  es  débil, 
pero  bastante  agradable,  y  sólo  se  escucha  en  in- 
vierno. La  loxia  suele  alimentarse  con  raíces  y 
yemas  de  árboles,  qne  corta  con  facilidad,  pero 
sobre  todo  con  piñones,  que  sabe  extraer  hábil- 
mente de  las  pinas  por  medio  de  su  pico;  por 
BSD  se  encuentra  principalmente  ese  pájaro  en 
lo.s  bosques  en  que  abundan  los  árboles  resino- 
sos. Otras  veces  bnsca  las  manzanas,  que  des- 
troza para  extraer  sus  pepitas,  causando  así 
grandes  perjuicios  á  dichos  árboles  frutales. 

Las  loxias  son  pájaros  poco  desconfiados,  sobre 
todo  cuando  están  comiendo;  dejan  qne  el  hom- 
bre se  aproxime  á  ellos  lo  bastante  para  poderlos 
matar  á  bastonazos  y  hasta  cogerlos  con  la  mano. 
Por  una  rara  singularidad  anidan  siempre  du- 
rante los  grandes  fríos  del  invierno;  su  nido,  co- 
locado entre  los  pinos,  está  construido  por  mus- 
gos y  liqúenes  y  se  hace  inipurineable  con  la  re- 
sina, que  sirve  también  para  lijarlos  á  los  árbo- 
les; se  han  visto  algunos  de  e.'itos  nidos  en  los 
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alrededores  de  París,  La  hembra  puede  poner 
cuatro  ó  cinco  huevos  blanquecinos,  rayados  y 
con  manchas  de  color  rojo  sanguíneo  en  uno  de 
sus  extremos.  La  carne  de  estas  aves,  a  pesar  de 
sn  olor  resinoso,  es  bastante  agradable. 

Las  loxias  soportan  bien  el  cautiverio;  se  aga- 
rran de  mil  maneras  á  las  barras  de  su  jaula  y 
á  las  ramas  de  los  árboles.  Se  alimentan  fácil- 
mente con  cañamones. 

Sus  principales  especies  son  la 

Loxia  serinus,  denominada  rcrdccillo  en  Cas- 
tilla, gafarró  en  Valencia,  gafarrón  en  Murcia, 
chamaris  en  Málaga  y  Sevilla,  serrín  en  Galicia, 
Iczeno,  mitheirica,  mileira,  scrzino,  chamariz  en 
Portugal,  /airó,  canari  bort  ó  de  montanya  en 
Cataluña. 

Loxia  C!{rt'iVrosí?(i,  que  llaman  bcc  tort  en  Va- 
lencia, trincapinyas,  picapinyas  en  Cataluña, 
Iruzabico,  trincanoses,  en  Portugal,  y  trenca  pi- 
ñones en  Mallorca. 

UOXICHA:  Gcog.  Pueblo  y  municip.  del  dis- 
trito de  Pochutla,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  731 
habits.  II  V.  San  Agustín  y  Santa  Catarina 

LOXICHA. 

LOXOCARIA  (del  gr.  lafo;,  oblicuo,  y  v.xp- 
Mo-i.  nuez):  f.  Bot.  Género  de  plantas,  familia 
Rcstiáceas.  Comprende  muchas  especies  que  cre- 
cen en  Australia. 

LOXOCARPO  (del  gr.  ),o?o;.  oblicuo,  y  zao- 
;:';;,  fruto):  m.  Bot.  Género  de  plantas,  familia 
Gesneiáceas.  Comprende  muchas  especies  que 
crecen  en  la  India. 

LOXÓCERA  (del  gr.  XofrJ:,  oblicuo,  y  zspi^, 
cuerno):  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros 
bracóceros,  próximo  á  las  moscas,  cuya  especie 
tipo  es  bastante  común  en  Francia. 

LOXOCOSMO  (del  gr.  '/.o^íU,  oblicuo,  y  ■/.oap.o:, 
mundo):  m.  Aslron.  Instrumento  que  sirve  para 
demostrar  el  movimiento  de  la  Tierra  y  todos  los 
hechos  que  se  relacionan  con  este  fenómeno, 
como  la  desigualdad  de  los  días,  las  estaciones, 
etcétera,  que  son  debidos  á  la  oblicuidad  del  eje 
terrestre  con  relación  al  plano  de  la  eclíptica. 

LOXODO  (del  gr.  Xo^o;.  oblicuo),  m.  Zool. 
Género  de  infusorios  formado  á  expensas  de  los 
cólpodos,  é  incluido  generalmente  en  la  familia- 
de  los  plascouiados.  Las  especies  de  este  género 
se  han  visto  en  las  infusiones,  en  las  aguas  es- 
tancadas, etc. 

Son  los  loxodos  infusorios  muy  pequeños:  su 
longitud  apenas  pasa  de  medio  milímetro;  su 
cuerpo  es  plano,  membranoso,  transparente, 
ensanchado  por  encima,  á  veces  cóncavo  por 
debajo,  oval  ósinuoso,  irregular  y  oblicuamente 
jirolongado  hacia  delante.  Parece  revestido  por 
una  envoltura  flexible,  poco  ó  nada  susceptible 
de  contraerse,  y  provista  de  pestañas  vibrátiles, 
aunque  sólo  en  el  borde  anterior.  Obsérvause 
los  loxodos  en  las  infusiones  ó  en  las  aguas  en- 
charcadas qne  comienzan  á  entrar  en  putrefac- 
ción, y  quizás  también  en  las  aguas  de  mar. 

Durante  mucho  tiempo  estos  infusorios  se 
confundieron  con  los  cólpodos,  con  los  cuales 
tienen  cierta  semejanza  por  sn  forma  sinuosa; 
pero  sus  caracteres  más  esenciales  los  semejan 
todavía  más  á  los  plesconios. 

El  Loxoclo  de  capuchín,  tipo  del  género,  se  ha 
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confundido  con  el  quilodon;  pero  é.ste  difiere  de 
aquél  por  sus  mayores  dimensiones. 

LOXODROMIa  (del  gr.  Xoíoc,  oblicuo,  y  8po- 
p.o:,  carrera  o  camino):  f.  Mal.  Curva  trazada 
sobre  la  superficie  de  una  esfera  y  que  corta  á 
todos  los  meridianos  bajo  un  mismo  ángulo;  es 
la  trayectoria  que  sigue  un  barco  cuando  se  di- 


rige constantemente  hacia  el  mismo  pnnto  do  la 
brújula,  ó  navega  con  el  mismo  rumbo  de  viento. 
Sea  A  el  punto  de  partida,  B  el  de  llegada,  /„ 
la  latitud  del  punto  A,  L„  sn  longitud,  /[  y  £j 
las  coordenadas  análogas  del  punto  B,  I  y  L  las 
coordenadas  de  un  punto  cualquiera  M  de  lalo- 
xodromia;  las  del  punto  infinitamente  próximo 
M'  serán  l  +  dly  L  +  dL.  Sea  Z  el  ángulo  cons- 
tante PMB,  que  forma  la  curva  con  el  meridiano 
PM.  Llámese  ds  al  elemento  de  curva  MM',  y 
trácese  el  arco  de  paralelo  M'Q.  El  triángulo  in- 
finitesimal ¡IQM'  puede  considerarse  como  rec- 
tilíneo y  rectángulo  eu  Q,  y  da  las  relaciones 
M'Q  =  MM'  son  il'MQ  y  MQ  =  MM'  eos  M'MQ; 
ó  sustituyendo  estas  líneas  por  sus  valores, 

(1)  dl=dscosZ 

(2)  dL  ros  7  =  f7.s  sen  ZhdT-  ''^  ^en  Z 

cosí 

La  ecuación  (1),  puesto  quedes  constante,  se 
integra  inmediatamente;  y  definiendo  entre  L  v 
Z,  da  •* 

(3)  ?j-?„  =  scosZ 

Para  integrar  la  (2)  divídesela  por  la  (1)  y  se 
tiene: 

di         tansZ 


di 


-,ó  dL  =  tiu''Z. 


di 


Li-L„ 


--t&ngZ  i     - 
^    lo 


eos  I  eos  / 

E  integrando  desden  hasta  i?,  ó  cntreZoy  Z,, 

cosí 

Para  hallar  la  integral  indicada  en  este  segun- 
do miembro  hágase  senl  =  x,  y,  por  tanto, 

17  _      í'*  

sustituyendo,  pues,  se  tendrá: 

C  di      r  dx     ,       /TT^ 
J  ^os-r=J  Tr^  =  '"s  \/tt.í- 

=  logo  tang  í  iü"  +  -  :^~  IJ  +  constante. 
Resulta,  por  tanto. 


(4) 


Zi-Xo  =  tai)g¿'  Flogetang^  45"  -f  -^~^)  -  loge  tang  (^  45° -F  _-L_  7„'\1. 


Las  fórmulas  (3)  y  (4)  comprenden  la  resolu- 
ción del  problema  de  las  rutas  en  la  navegación 
(V.  Rutas).  Para  facilitar  el  cálculo  de  la  fór- 
mula (4)  se  tabula  la  función 


9(Z)  =  loge  tan 


<-*-fO 


tomando  como  argumento  I,  y  esta  tabla  se  lla- 
ma de  latitudes  crecientes. 

La  relación  (4)  se  puede  escribir  así: 

2;,-z„=tang¿r(G(;,)-9(?„))_ 

y  pncde  considerarse  como  la  ecuación  de  la  lo- 
xodromía  referida  á  las  coordenadas  geográficas 
I  y  L.  Esta  ecuación  se  simplifica  si  se  toma  un 
punto  del  ecuador  como  punto  de  partida  y  so 
refieren  á  este  mismo  punto  las  longitudes,  por- 
que entonces 

-tc.  =  oy  tCJ  =  ?(»)  =  log  tang  (45")  =  logl=o; 


de  modo  que  la  ecuación  se  reduce  á  lo  siguiente; 
Zj  =  tang¿'<f(/)). 

Discutiendo  esta  ecuación  se  demuestra  que 
la  loxodromía  se  compone  de  dos  ramas inversa- 
niente  simétricas  respecto  del  ecuador,  y  que 
cada  una  de  estas  ramas  gira  alrededor  del  polo 
correspondiente  formando  una  especie  de  espiral, 
pero  sin  llegar  nunca  á  alcanzarlo,  pues  uo  se 
]iuede  llegar  á  ?i  =  90°  sino  cuando  Zi  =  3o  ó  la 
curva  haya  dado  infinitas  vueltas. 

Las  lormulas  anteriores  no  son  sino  aproxima- 
das; pues  si  se  quiere  resolver  el  problema  de  la 
loxodromía  con  todo  rigor,  no  puede  admitirse, 
como  se  ha  hecho,  la  esfericidad  do  la  Tierra, 
sino  aceptar  para  ésta  la  forma  elipsoiilal.  En 
tal  caso  el  arco  MQ,  ó  elemento  del  pai'alclo  del 
pnnto  ü/,  tiene  por  valor  el  producto  de  dL  por 
el  radio  de  este  paralelo,  que  es 
a  coal 
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y  d  elemento  ile  elipc  meridiana  M'Q  tiene  por 
expiesión 

(1  -  c-  sea -I  f  ¡2  ' 

fórmulas  de  fácil  deducción  para  quien  conozca 
las  propiedades  del  elipsoide  y  elipse.  La  intro- 
ducción de  estas  expresiones  de  MQ  y  M'Q  en  la 
relación  MQ  =  ta.\\gZ.  Ü/'Q  da  la  ecuación  dife- 
rencial de  la  loxodromia,  y  por  integración  se 
obtiene  la  ecuación  en  términos  finitos.  La  fun- 
ción, que  en  este  caso  expresa  las  lalündes  cre- 
cientes, es  más  complicada  que  la  obtenida  en  la 
hipótesis  esférica.  Sus  valores  numéricos  también 
se  han  tabulado,  y  las  diferencias  respecto  de  los 
anteriores  pueden  llegar  á  valer  23';  pero  en  las 
aplicaciones  generalmente  basta  la  aproximación 
que  dan  las  fórmulas  deducidas  suponiendo  la 
Tierra  esférica,  pues  los  medios  de  observación  y 
otras  causas  de  error  é  ineertidumbre  hacen  ilu- 
soria la  aproximación  de  las  fórmulas  elípticas. 

La  loxodromia  es  linea  de  grandísima  impor- 
tancia en  la  práctica  de  la  navegación. 

LOXÓFILO  (del  gr.  /.oSo;,  oblicuo  y  -^mW')'/, 
hoja):  ni.  Zuol.  Género  do  infusorios  ciliados,  fa- 
Uiilia  paraniecianos,  bastante  común  en  las  aguas 
pantanosas. 

Los  loxófilos  son  infusorios  de  cuerpo  muy 
aplanado,  en  forma  de  laminilla  ó  de  hoja,  obli- 
cuo, muy  flexible,  sinuoso,  ondulado  y  á  veces 
festonado  por  los  bordes,  y  que  presenta  series 
¡laralclas  y  separadas  de  pestañas  vibrátiles.  Sn 
boca  está  situada  lateralmente. 

El  Loxáfilo  piulado  es  la  especie  más  conocida; 
perceptible  á  simple  vista,  aunque  generalmente 
sn  longitud  no  pasa  de  medio  milímetro.  El  cner- 
po  es  membranoso,  transparente,  y  suele  encor- 
varse y  doblarse  en  diversas  direcciones.  Su  bor- 
de lateral  al  anterior  es  dentado  ó  acanalado,  y 
el  borde  posterior  presenta  una  fila  de  glóbulos 
iguales  y  diáfanos.  Este  loxófilo  es  relativamen- 
te común  en  el  agua  de  los  pantanos  alrededor 
délas  plantas  acuáticas;  sus  movimientos  son 
lentos  y  parecidos  á  los  de  los  planarios. 

LOYA:  Geog.  Lugar  del  aynnt.  de  Ezprogiii, 
p.  j.  de  Aóiz,  prov.  de  Navarra;  3  edifs. 

LOYALTY:  Gcog.  V.  LoYAUTÉ. 

LOYAUTÉ,  LOYALTY  ó  LEALTAD:  Geog.  Gru- 
po de  islas  de  la  Melanesia,  Decanía,  sit.  cerca 
y  al  E.  de  Nueva  Caledouia,  colonia  francesa, 
de  la  cual  dependen.  Se  tienden  de  N.E.  á 
S.E.,  entre  los  20°  11'  y  21°  39'  lat.  S.  ,  corres- 
pondiendo su  centro  próximamente  á  los  171° 
long.  E.  Madrid.  Forman  cuatro  anillos  madre- 
póricos, que  son,  deN.O.  áS.E.,  los  arrecifes 
del  Astrolabio;  la  isla  Uea,  Uvea  ó  Halgán,  la 
isla  Lipe  ó  Chabrol,  y  la  isla  Maro,  Nengone  ó 
Britania.  Lasup.  del  grupo  es  de  2743  kms.^,  de 
los  que  1  668  coriesponden  á  Lifn,  768  á  Mare 
y  292  á  Uea.  La  pob.  es  de  14  000  habits.  Los 
principales  productos  son  el  cocotero,  la  madera 
de  sándalo,  bananos,  ñames,  batatas  y  caña  de 
azúcar.  No  hay  aguas:  los  habits,  beben  las  de 
lluvia  y  el  liquido  que  da  el  coco,  y  un  agua 
salobre  que  buscan  en  algnna  que  otra  gruta. 
Los  indígenas  pertenecen  á  dos  razas:  la  poline- 
sia, y  la  negra  ó  melanesia. 

LOYO:  Gcog.  Rio  do  la  prov.  de  Lugo,  en  el 
p.  j.  de  Sarria.  Baña  el  término  municipal  de 
Pareledo  y  se  dirige  al  Miño  entre  San  .Tuan  de 
Loyo  á  Ja  izq.  y  Puerto  Marín  á  la  dra.  ]1  Véase 
San  Ju.vn  de  Loyo. 

LOYOLA:  Gcog.  Célebre  santuario  de  la  pro- 
vincia do  Guipúzcoa,  sit.  entre  las  villas  de 
Azcoitia  y  Azpeitia,  en  un  hermoso  valle  regado 
por  el  río  Urola,  rodeado  de  agrestes  montañas, 
frondosas  arboledas  y  alegres  caseríos.  Es  un 
suutuo.so  templo  erigido  al  fundador  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  San  Ignacio  de  Loyola.  La 
planta  del  edificio  es  un  paralelogranio  rectán- 
gulo con  dos  resaltos,  figurando  todo  una  águi- 
la que  levanta  el  vuelo;  su  cuerpo  es  la  igle- 
sia, el  pico  la  portada,  las  alas  la  Casa  Santa 
y  el  colegio,  y  la  cola  varias  oficinas.  La  fachada 
principal  tiene  524  pies;  lo  mismo  la  opuesta,  y 
las  de  los  costados  210  cada  una,  siendo  la  área 
total  de  122  000.  Sobre  majestuosa  escalinata 
de  tres  ramales,  con  balaustradas  de  piedras  con 
leones  y  otros  ornamentos,  se  alza  una  portada 
pesaday  de  figura  convexa.  Consta  de  un  cuerpo 
con  tres  aicos  de  medio  punto;  sirve  de  entrada 
el  de  enfuutc,   adornado   de   cuatro  medias  co- 
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hininas  con  pilastras  en  las  dos  róstanlo?,  tei  mi- 
nando todo  con  un  frontispicio  triangular,  un 
escudo  de  armas  en  medio  y  balaustradas  por 
ambos  lados.  Lo  más  notable  de  este  jióitico 
son  los  mármoles  con  que  está  fabricado,  y  le 
decoran  cuatro  estatuas.  Por  la  puerta  de  en 
medio  hay  otras  pequeñas  con  frontones  trian- 
gulares, y  entre  ilos  columnas  salomónicas  se 
entra  en  la  iglesia,  que  es  una  rotonda  de  131 
pies  de  diámetro,  cuya  cúpula  se  apoya  sobre 
ocho  grandes  pilares  que  foinian  una  galería 
circular. 

En  el  retablo  mayor  hay  ricos  mármoles  y  em- 
butidos y  mosaicos  de  poco  gusto.  Forman  su 
cuerpo  dos  columnas  espirales,  con  una  imagen 
de  San  Ignacio,  que  ha  sustituido  auna  de  plata 
regalada  por  la  Compañía  de  Caracas,  y  que  pasó 
á  la  V.  de  Azpeitia.  Dos  altares  laterales,  consa- 
grado el  uno  á  Nuestra  Señora  del  Patrocinio  y 
á  San  Francisco  Javier  el  otro;  buenas  imágenes 
talladas  y  bien  colocadas  en  nichos  con  guarni- 
ciones y  otros  adornos  en  talla  y  dorado,  hacen 
resaltar  los  mármoles  del  retablo,  perfectamente 
ligados  sus  colores  y  clases,  sobresaliendo  las 
columnas  brillantes  do  una  pieza  con  las  bases 
y  capiteles  de  mármol  blanco.  La  mesa  de  altar 
está  sostenida  por  una  urna  hecha  con  dos  pie- 
dras ricas,  y  corona  el  altar  un  cascarón  ó  cuar- 
to de  esfera  cóncavo,  adornado  de  florones,  án- 
geles, rayos  de  luz  y  atributos  peculiares  á  la 
imagen.  Ocho  pequeñas  puertas  comunican  la 
iglesia  con  el  colegio,  con  la  Casa  Santa  y  las  dos 
sacristías,  y  hay  sobre  atiuéllas  otras  tantas  tri- 
bunas. La  cúpula,  toda  de  piedra,  de  75  pies  de 
diámetro,  fué  cerrada,  a  pesar  de  los  que  opina- 
ban la  imposibilidad  de  hacerlo,  por  D.  Ignacio 
de  Ibero.  Ocho  ventanas  dan  luces  al  grandioso 
cimborio,  cuya  linterna  remata  á  200  pies  de 
elevación,  ostentando  en  el  cascarón  mantos, 
coronas  y  obeliscos  pareados.  La  solidez  de  la 
obra,  la  riqueza  de  los  materiales  en  ella  emplea- 
dos, el  pavimiento  de  mármoles  de  diveisos  co- 
lores, la  forma  del  edificio,  el  aspecto  de  triste 
severidad  que  le  da  lo  obscuro  de  sus  mármoles, 
y  no  pocos  detalles  verdaderamente  hermosos, 
revisten  todo  de  cierta  niaguifieencia  y  grandio- 
sidad, que  sostienen  justamente  la  fama  de  este 
_  santuario. 

Forma  parte  integrante  del  edificio  la  llamada 
Casa  Santa  ó  casa  solar  de  Loyola,  en  cuyo  últi- 
mo piso  se  supone  que  habitó  el  santo  antes  y 
después  de  su  conversión.  Del  dormitorio  se  pasa 
á  una  pieza  destinada  á  sacristía,  que  contiene, 
entre  otras  cosas  notables,  dos  trozos  de  mármol 
de  extraordinario  mérito.  Junto  á  la  alcoba  está 
el  oratorio,  con  la  imagen  del  santo,  cuyo  pecho 
ostenta  uno  de  los  huesos  extraídos  de  su  cuer- 
po. En  aquel  oratorio,  de  forma  cuadrangular, 
dice  la  tradición  que  tuvo  el  santo  la  visión  de 
San  Pedro  al  regresar  del  cerco  de  Pamplona,  y 
allí  el  arte  ha  transmitido  por  medio  de  la  Pin- 
tura diferentes  milagros  y  una  conlérencia  con 
Francisco  de  Borja.  Encima  de  la  puerta  están 
las  armas,  que  representan  una  caldera  colgada 
de  unas  llaves  en  campo  de  plata,  y  ácada  lado 
un  lobo  empinado  agarrando  el  borde  y  las 
asas. 

La  fundadora  del  santuario  fué  la  reina  doña 
María  Ana  de  Austria,  viuda  de  D.  Felipe  IV,' 
la  cual,  deseosa  de  que  en  la  casa  nativa  de  San 
Ignacio  se  erigiese  un  colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús,  consiguió  que  en  su  favor  hiciesen  cesión 
del  palacio  de  Loyola  .sus  poseedores,  D.  Luis 
Enríquez  de  Cabrera  y  doña  Teresa  Enríquez  de 
Velasco,  marqueses  de  Alcañicesyde  Oropesa 
de  Indias,  en  virtud  de  escritura  otorgada  en  la 
ciudad  de  Toro  á  24  de  mayo  de  1681,  con  la 
expresa  condición  de  que  no  se  demoliese  pared 
alguna  de  aquél,  por  respeto  á  su  venerable  an- 
tigüedad. Aprobó  esta  escritura  Carlos  II  en  14 
de  julio  del  mismo  año,  y  en  19  de  febrero  del 
siguiente,  á  nombre  de  la  reina,  tomó  posesión 
del  mencionado  palacio  D.  Manuel  de  Arce,  co- 
rregidor de  Guipúzcoa.  Hallándose  en  el  Real 
Sitio  del  Buen  Retiro  la  reina  doña  María  Ana 
firmó,  en  24  de  mayo  de  1082,  la  fundación  de 
este  colegio  y  pidió  al  rey  su  hijo  le  incorporase 
en  el  patronato  Real  con  las  mismas  «preemi- 
nencias, prerrogativas,  gracias  y  exenciones»  que 
gozaban  el  monasterio  del  Escorial  y  los  conven- 
tos de  las  Descalzas  y  de  la  Encarnación  de  Ma- 
drid. Accedió  Carlos  II  á  las  instancias  de  la 
reina  madre,  despachando  una  cédula  en  23  de 
marzo  de  1683,  en  la  que  sancionaba  en  todas 
sus  partes  la  referida  fundación.  Dueña  la  Com- 
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pañía  (le  Jesús  de  la  casa  palacio  de  Loyola  drs. 
lie  el  día  14  de  agosto  de  1082,  por  merced  déla 
reina,  temó  las  oportunas  disposiciones  á  fin  de 
levantar  el  colegio,  á  cuyo  efecto  hizo  en  Roma 
los  correspondientes  diseños,  por  encargo  del 
Padre  Carlos  Noyelle,  el  arquitecto  Carlos  Fon- 
tana. II  Barrio  del  ayunt.  y  p.  j.  de  San  Sebas- 
tián, prov.  de  Guipúzcoa;  21  edifs.  f.  Barrio  del 
ayunt.  do  Arrazúa,  p.  j.  de  Guernica  y  Luno, 
piov.  de  Vizcaya;  13  edifs. 

LOYOS.  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  do  Santa 
María  de  Jliño,  ayunt.  de  Castro,  p.  j.  de  Puen- 
tedeume,  prov.  de  la  Coruña;31  edifs.  ||  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Outes,  ayunta-  ■]: 
miento  de  Outes,  p.  j.  de  Muros,  prov.  do  la 
Coruña;  65  edifs. 

LOYSEAU(C.\l!L0s):5¿05r.  Jurisconsulto  fran- 
cés. N.  en  Nogcnt-le-Roi  en  1566.  M.  en  París 
á  25  de  octubre  de  1627.  Teniente  de  la  casa 
presidial  de  Sens,  bailío  de  Chateaudum,  fué 
sobresaliente  en  el  conocimiento  del  Derecho  ro- 
mano, y  compuso  muchos  tratados  de  un  estilo 
picante  sobre  asuntos  feudales:  los  'fraladosde  los 
oficios  y  señoríos;  Del  abuso  de  7as  jiislicins  de 
aldea;  De  las  órdenes  de  nobleza;  etc.  Sus  obras 
han  sido  reimpresas  varias  veces;  la  edicióumás 
completa  es  la  de  Lyón  (1701,  en  fol.). 

LOYSÓN  (Carlos).-  Biog.  Poeta  francés.  N.  en 
Chateau-Gonthier  en  1791.  M.  en  París  en  1820. 
Fué  maestro  de  conferencias  en  la  Escuela  Nor- 
mal, jefe  de  Negociado  en  la  sección  de  cultos  no 
católicos  en  el  Ministerio  del  Interior,  y  estuvo 
relacionado  con  Royer-Collard,  Sene  y  Guizot. 
Colaboró  en  el  Journal  general  de  France;  fué  uno 
de  los  fundadores  del  Liceo  Francés,  y  se  dio  á  co- 
nocer por  muchos  escritos  de  circunstancias:  dr- 
ía Conquista  y  del  desmembramiento  de  una  gran 
nación  (1815);  Guerra  á  quien  la  busque,  etcéte- 
ra; Epístolas  y  Elegías,  que  le  colocan  en  un  pues- 
to intermedio  entre  Millevoye  y  Lamartine. 

-LoYSÓN  (Carlos):  Biog.  Predicador  y  teó- 
logo francés  contemporáneo,  conocido  con  el 
nombre  de  P.  Jacinto.  N.  en  Orleáns  á  10  do 
marzo  de  1827.  Hijo  de  un  profesor  del  colegie 
de  aquella  ciudad,  que  después  fué  nombrad" 
rector  de  la  Academia  de  los  Bajos  Alpes,  hizo 
sus  estudios  en  el  Colegio  de  Pau; entró  en  1845 
en  el  Seminario  de  San  Sulpicio  y  fué  ordenado 
cuatro  años  después.  Profesor  en  los  Seminarios 
de  Avignón  y  de  Nantes,  vicario  después  en  San 
Sulpicio,  concluyó  por  hacerse  Dominico,  distiu 
guiéiidose  mucho  en  la  famosa  esencia  de  Soiize, 
siendo  muy  querido  por  el  célebre  P.  Lacordaiie, 
qne  muchas  voces  iloeía:  «Loysón  es  el  llamado 
á  reemplazarme.»  Sin  saber  por  qué  abandonó 
Sorézc,  marchó  á  Roma,  se  encerró  unos  dos  añns 
en  la  Trapa,  volvió  á  Francia,  y  después  del  im 
viciado  en  Lyón  entró  en  la  Orden  de  los  Car 
ínclitas,  pronunciando  sus  votos  y  adoptando  el 
nombre  de  P.  Jacinto.  Su  existencia  transcurrió 
algunos  años  inadvertida  y  en  medio  de  la  mo- 
notonía clerical;  pero  bien  pronto  debía  conseguir 
la  mayor  celebridad.  Como  profesor,  como  predi- 
cador, y  hasta  en  el  trato  particular,  demostró 
envidiables  dotes  oratorias,  que  llamaron  la  aten- 
ción de  discípulos  y  colegas.  Una  misión  que 
predicó  en  Lyón  (1862)  extendió  su  fama,  que 
continuó  con  las  hermosas  conferencias  de  Bur- 
deos (Adviento  de  1S63),  de  Perigucnx  (Cua- 
resma do  1864),  y  finalmente  París  (Circulo  Ca- 
tólico de  la  rué  Cassette  y  luego  en  la  Magdale- 
na); en  este  último  punto  sus  sermones  alcanza- 
ron brillante  éxito  ante  un  auditorio  elegante  é 
ilustrado.  La  originalidad  algo  teatral  de  .su  elo- 
cuencia, su  lirismo  exuberante,  los  asuntos  es- 
cabrosos que  se  complacía  en  tratar,  todo,  hasta 
su  traje  de  fraile,  llamaba  la  atención  del  lu'ibli- 
co  parisién,  que  veía  en  el  P.  Jacinto  un  sucesor 
de  Lacordaire,  una  nueva  eminencia  que  debía 
destacarse  entre  la  numerosa  multitud  de  monó- 
tonos oradores  sagrados.  Aunque  sus  tendencias 
vagamente  liberales  le  habían  hecho  algo  anti- 
pático á  los  ultia.-nontanos,  el  P.  Jacinto  fué 
elegido  por  el  arzobispo  de  París  para  predicar 
en  Nuestra  Señora,  durante  cinco  años  consoru- 
tivos,  la  temporada  de  Adviento,  llamando  cada 
vez  más  la  atención  desde  aquella  cátedra  c|iii- 
habían  ocupado  Lacordaire,  Ravignán,  el  P.  Fé- 
lix, etc. ,  á  un  público  compuesto  de  personají  s 
oficiales,  artistas,  escritores,  banqueros,  etcéte- 
ra. Aquella  multitud,  menos  preocupada  jior  el 
Dogma  y  la  Teología  qne  por  la  cuestión  artístii  a 
y  literaria,  escuchaba  al  orador  con  la  misma 
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atcuciúii  que  las  fciniatas  y  trinos  de  la  Patti. 
Los  seruioiies  ó  coulereucias  del  F.  Jacinto, 
divididos  en  partes  y  ¡lárrafos,  como  verdaderos 
libros,  coniinendeu  un  sinnúmero  de  asuntos  y 
cuestiones  que  ninguna  relación  tienen  con  la 
Teología,  los  dogmas  católicos  ni  el  simbolismo 
cristiano.  Trataba,  por  ejemplo,  del  amor  con- 
yugal, del  matrimonio,  de  la  familia,  de  la  vir- 
ginidad, de  la  misión  de  las  cortesanas  en  la  so- 
ciedad moderna,  después  de  haber  desarrollado 
temas  grandiosos,  como  la  soberanía  de  Dios  so- 
bre las  sociedades,  ó  cuestiones  económicas  y 
políticas,  como  el  origen  del  poder,  el  carácter 
de  la  sociedad  civil,  la  soberanía  popular  y  el 
del  echo  divino,  la  paz  y  la  guerra...  relacionán- 
dolo todo  con  el  catolicismo,  según  acostumbran 
á  hacer  siempre  todos  los  oradores  sagrados. 
Las  conferencias  sobre  el  amor,  el  matrimonio 
y  otras  tesis  análogas  fueron  las  uiás  comenta- 
das, extrañando  el  auditorio  que  un  fraile  en- 
trara, con  cierto  lujo  de  detalles  y  hasta  con 
complacencia,  en  terreno  tan  delicado  y  escabro- 
so. Por  otra  parte,  el  P.  Jacinto  fué  atacado  con 
bastante  dureza  por  L'Uniters  (]ieriódico  católi- 
co) y  porL.  Veuillot.  En  1869,  invitado  al  Con- 
greso de  la  liga  de  la  Paz,  habló  con  moderación 
de  los  protestantes  y  judíos,  y  esto  escandalizó 
á  la  Iglesia,  aumentándolas  enemistades  y  ren- 
cores contra  él:  ya  antes  había  sido  llamado  á 
Koma,  donde  recibió  ciertas  adverteucias.  Can- 
sado de  humillaciones,  calumnias  y  ataques  (di- 
ce uno  de  sus  amigos),  el  P.  Jacinto  sintió  re- 
volverse su  dignidad  de  hombre  bajo  el  hábito 
sacerdotal;  después  de  sostener  rudos  combates 
interiores  consigo  mismo  se  decidió  árealizarun 
acto  de  resonancia.  En  20  de  septiembre  de  1809 
dirigió  al  general  de  su  Orden,  al  Papa  y  á  la 
prensa  una  carta,  en  la  cual,  recordando  los  ata- 
ques abiertos  y  las  delaciones  ociíllas  de  que  ha- 
bía sido  objeto,  acusaba  á  los  secuaces  de  un  par- 
tido omnipotente  en  Roma,  y  declaraba  que  no 
volvería  á  la  cátedra  de  Nuestra  Señora,  donde 
no ]wdía  emplear  un  lenguaje  que  fuera  leal  ex- 
presión de  su  conciencia.  Anunciaba  al  mismo 
tiempo  que  iba  á  separarse  de  su  convento,  y 
protestaba  ante  el  Papa  y  ante  el  concilio  que 
aquel  año  se  reunió  «contra  esas  doctrinas  y  esas 
prácticas  que  se  denominan  cristianas,  aunque 
no  lo  son,  y  que,  con  sus  invasiones  audaces  y 
funestas,  tienden  á  cambiar  la  constitución  de 
la  Iglesia;»  protestaba  también  contra  los  que 
buscan  un  divorcio  tan  impío  como  insensato 
«eutre  la  Iglesia,  que  es  nuestra  madre,  y  la 
sociedad  del  siglo  XIX,  de  quien  también  somos 
hijos.»  El  P.  Jacinto  era  entonces  superior  de 
los  Carmelitas  descalzos  de  París.  Algunos  días 
después,  monseñor  Dupanloup,  obispo  de  Orleáns, 
le  escribía  una  carta  invitándole  á  que  pidiera 
perdón  al  Santo  Padre;  pero  Loysón  contestóle: 
«Ij  que  vos  llamáis  una  gran  falta  cometida,  yo 
lo  jnzgo  un  debercumplido.»  Si  el  acto  realizado 
por  el  P.  Jacinto  hubiera  ocurrido  en  aquella 
época  en  que  los  cismas  y  las  cuestiones  de  orto- 
doxia eran  una  manifestación  del  movimiento 
de  la  conciencia,  hubiera  alcanzado  sin  duda 
trascendental  importancia;  pero  el  siglo  actual 
se  halla  dominado  por  otras  ideas  y  pasiones. 
Claro  es  que  los  católicos  más  entusiastas  ana- 
tematizaron la  conducta  del  elocuente  orador; 
pero  la  mayoría  del  público  no  prestó  al  asunto 
gran  interés.  Acaso  l'ué  más  comentado  en  el 
extranjero  que  en  la  misma  Francia.  Los  Ubre- 
pensadores,  los  filósofos  y  dentijcratas  acogieron 
al  P.  Jacinto  con  fríodesdéu.  Castigado  con  una 
excomunión  mayor  (10  de  octubre  de  1869), -el 
ex  monje  marchó  iumediatanienteálos  Estados 
Unidos,  donde  le  recibieron  muy  bien.  Creyóse, 
sin  duda,  que  iba  á  abrazar  el  protestantismo; 
pero  él  declaró  públicamente  que  seguía  dentro 
¡le  la  ortodoxia  católica.  Al  volver  á  Francia 
(julio  de  1S70)  publicó  una  carta  en  que  protes- 
taba contra  las  decisiones  del  concilio  y  contra 
el  pretendido  dogma  de  la  infalibilidad  del  Pa- 
pa. Durante  la  guerra  franco-alemana  fué  á 
Londres,  donde  protestó  contra  las  cinco  encí- 
clicas y  el  ¿¡ijllabus  de  Pío  IX,  exponiendo  las 
desgracias  que  los  fanáticos  hacen  sufíir  á  la 
Iglesia,  entre  ellas  la  opresión  de  las  inteligen- 
cias y  de  la  conciencia  por  el  abuso  del  poder 
jerárquico,  y  el  celibato  de  los  sacerdotes,  consti- 
tuyendo una  institución  sin  entrañas  ni  morali- 
dad. Después  de  dos  ó  tres  años  de  viajes  y  vida 
accidentada,  escribió  un  artículo  renunciando 
al  celibato  y  diciendo  que  «se  le  imponía  el  ina- 
tvimonio  como  una  ley  moral  á  la  cual  no  podía 
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sustraerse  sin  perturbar  profundamente  su  vida 
é  ir  contraía  voluntad  de  Dios.  1»  Se  casó  en  Lon- 
dres (3  de  septiembre  de  1872)  con  una  ameri- 
cana recién  convertida  al  catolicismo  (viuda  de 
mister  Mérrinian,  de  treinta  y  cinco  años);  sin 
embargo,  seguía  celebrando  misa  y  protestando 
de  su  perfecta  ortodoxia.  No  fué  esta  la 
única  genialidad  del  abate  Loysón:  eu 
mayo  de  1873  dio  en  Ginebra  una  confe- 
rencia en  la  que  dijo  que  «la  confesión 
obligatoria  era  esencialmente  inmoral. » 
Apenas  se  acordaban  en  Francia  del  ex 
Padre  Jacinto,  cuando  en  junio  de  1878 
inauguró  en  el  Circo  de  Invierno  una  serie 
de  conferencias  acerca  de  la  armonía  en- 
tre el  cristianismo  y  la  civilización.  El 
siguiente  se  llamó  él  mismo  rector  de  la 
iglesia  católica  galicana,  é  inauguio  e 
nuevo  culto  en  el  antiguo  local  del  Itatio 
Folies-Montholón.  Con  tal  motivo  diii 
gió  al  arzobispo  de  París  una  calta  en  que 
le  rogaba  no  condenara  como  hei eticas  lis 
doctrinas  «que  durante  mucho  tiempo  ha 
bían  constituido  la  fuerza  y  la  gloiia  de 
Francia. »  El  cardenal  Guibert  le  contesto 
en  términos  durísimos.  A  la  iiiaUj,uiatiou 
asistió  público  numeroso.  Lo}  on 
acompañado  de  un  criado  con  tiaje 
negro,  se  presentó  con  sotana  ne 
gra,  roquete  y  estola  blanca  íii 
casulla;  dijo  que  se  proponía  reloi 
mar  la  Iglesia  católica,  sustitu\Li 
du  el  dogma  de  la  infalibi- 
lidad del  Papa  por  el  de  la 
infalibilidad  de  los  prela- 
dos reunidos  en  concilio; 
que  enseñaría  el  símbolo  de 
Nicea  y  la  creencia  en  Dios 
Trino;  finalmente,  que  la 
Iglesia  galicana  sería  favo- 
rable á  las  aspiraciones  de 
la  democracia,  ¡lero  no  de 
la  demagogia.  En  mayo  de 
1879  criticó  la  laicización 
emprendida  por  el  gobier- 
no, y  en  1883  obtuvo  el 
reconocimiento  de  la  I^ 
sia  católica-galicana  como 
culto  público.  En  1880  ha- 
bía declarado  i|ue 
su  Iglesia  quedaba 
bajo  la  jurisdicción 
del  obispo  protes- 
tante de  Edimbur- 
go. El  nombre  de 
Loysón  volvió  á  so- 
nar en  abril  de  1888 
con  motivo  de  una  — 

carta  al  general 
Koulanger,  en  que        ""' 
se    pronunciaba 
contra  el  parlameu-  ^ 

taiismo  república-  "" 
no  y  aconsejaba 
una  autoridad  fuer- 
te, que  ala  vez  fue- 
ra conservadora, 
reformista  y  pro- 
gresiva. Boulanger 
le  contestó  entre 
otras  cosas;  «Esta- 
mos de  acuerdo  en 
muchos  puntos;  so 

necesita  un  gobierno  fuerte,  pero  no  debe  serlo 
¡lorel  temor  que  inspire,  sino  jior  la  confianza  de 
las  masas  popúlales.  El  ]meblo  necesita  que  se 
ocupen  de  él  cumode  un  niño.»  Por  último,  hace 
poco  tiempo  (noviembre  de  1S92)  se  dijo  que 
el  ex  Padre  Jacinto  vendría  á  Ihidiid,  en  unión 
de  los  prelados  protestantes  de  Dublin  y  Edim- 
burgo, para  asistir  á  la  inauguración  del  templo 
angiicano  levantado  eu  la  calle  de  la  Beneficen- 
cia. Este  templo  acaba  de  inaugurarse  (marzo  de 
1893). 

LOZA  (del  lat.  lutia,  de  bario):  f.  Todo  lo 
que  se  fabrica  de  barro  fino  y  lustroso;  como 
platos,  tazas,  jicaras,  etc. 

...:  escogeré  las  piezas  de  loza,  y  si  hay  al- 
gún barco  catalán  las  enviaré  á  Barceloua,  etc. 
JOVELLAÍÍÜS. 

-  Me  han  hecho  un  flaco  servicio. 
-  Pagará  usted  la  bebida, 
Y  hi  LOZA  y  el  cristal,  etc. 

l!i;EióN  Di;  LOS  Hi:i:i;ei;os. 
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...  sirvientas,  ni.nulelería,  LOZA,  cocido,  as.i- 
do,  pan  y  agua,  todo  fué  allí  (en  CabaniUas) 
sucio  y  mal  acondicionado. 

Hartzenbüsch. 
-  Ande  la  loza:  expr.  fig.  y  fam.  con  que  se 
da  á  entender  el  bullicio  y  algazara  quo  suele 


haber  en  algún  concurso,  cuando  la  gente  está 
contenta  y  alegre. 

-  Loza:  Ccrám.  No  puede  precisarse  la  época 
en  que  los  al  taleros  comenzaron  á  fabricar  los 
liroductos  que  se  designan  con  el  nombre  de  loza, 
por  más  que  se  foniprende  láeilmenteqnedel  la- 
drillo pasaran  al  azulejo,  ó  sea  al  ladrillo  barni- 
zado, y  que  del  vaso  de  barro  cocido  se  pasara  al 
vaso  bañado  de  una  materia  iuipermeable;  pero 
estos  cambios  debieron  operarse  insensiblemente, 
sin  que  el  nuevo  procedimiento  de  fabricación  vi- 
niera de  pronto  á  destronar  al  anterior.  En  los 
textos  antiguos  se  observa  cierta  obscuridad,  ó, 
mejor  dicho,  faltado  precisión  cuando  se  refieren 
á  productos  cerámicos,  en  términos  queso  habla 
de  lozas  y  de  iiorcelanas  casi  indistintamente. 
En  la  relación  del  viaje  á  Siria,  Palestina  y  Egip- 
to, efectuado  por  el  persa  Nassiri-Khosrán  de 
1035  á  1043,  se  habla  de  las  lozas  de  toda  espe- 
cie que  se  fabricaban  en  Xlisr;  pero  aunque  se 
ha  traducido  jior  loza  la  palabra  que  designa  la 
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materia  de  los  productos  fabricaiios,  es  de  in'o- 
siimir  que  el  viajero  se  veliera  á  porcelana,  pues- 
to que  dice  que  á  través  de  los  vasos  se  veía  la 
mano  aplicada  al  exterior,  condición  que  ^solo 
tiene  la  porcelana.  El  monje  Teófilo,  en  el  Tra- 
tado sobre  las  Arles  (  Divcrsariim  arlium  schedu- 
la),  que  los  franceses  atribuyen  al  siglo  xi,  y  de 
que  tanto  partido  han  sacado  para  hacer  la  his- 
toria do  sus  industrias  artísticas,  habla  de  los 
platos  y  vasos  de  arcilla  vitrificados  que  fabrica- 
ban los  griegos,  por  cuya  explicación  so  com- 
prendo que  quiso  referirse  á  la  loza,  quizá  á  la 
que  fabricaban  las  colonias  griegas.  El  geógrafo 
iirabe  Ibón- Batutah,  en  la  relación  do  su  viaje 


Azulejos  aráh'Kjos 

por  España,  dice  al  hablar  de  Málaga  que  en 
esta  ciudad  se  fabricaba  loza  dorada,  y  decimos 
loza  á  pesar  de  que  alguien  ha  traducido  porce- 
lana, porque  Ibén-Batutali  no  pudo  referirse  á 
otros  productos  más  que  á  los  platos,  azulejos, 
etc. ,  de  loza  con  reflejo  metálico,  tan  conocidos 
y  apreciados  de  los  coleccionistas.  De  todo  esto 
se  desprende  que  la  loza  es  una  invención  orien- 
tal. 

Los  antiguos  egipcios  hacían  vasitos,  esta- 
tuillas y  dijes  de  una  pasta  á  veces  muy  lina 
que  esmaltaban  con  una  coloración  de  cobre 
azulada  ó  verdosa.  Estos  productos,  que  alguien 
ha  considerado  como  porcelana,  parecen  más  bien 
ser  una  loza;  mas  ionio  esta  cuestión  técnica  no 
se  ha  resuelto  todavía  de  un  modo  satisfactorio, 
dichos  productos  se  1-famau  de  barro  esmaltado 
(V.  Barro  cocido).  En  igual  caso  se  hallan  los 
azulejos,  que  en  el  mismo  Egipto,  y  más  aún  en 
Asirla  y  en  la  Persia  antigua,  se  usaron  para  re- 
vestimientos. Los  azulejos  persas,  de  los  cuales 
Dleulafoy  ha  traído  hace  poco  al  Museo  del  Lou- 
vro  una  hermosa  colección,  son  notabilísimos, 
no  sólo  por  la  circunstancia  de  que  componen 
figuras  de  relieve,  sino  también  por  la  brillantez 
de  sus  esmaltes  (V.  Azulejo).  Deck,  que  ha  he- 
cho recientemente  una  historia  de  la  loza,  dice, 
refiriéndose  á  los  azulejos  persas,  que  los  proce- 
dimieutos  de  esmaltar  el  barro  debieron  ser  co- 
nocidos en  Grecia  y  Koma,  pues  estos  pueblos 
eran  tan  amigos  del  color  que  pintaban  sus  es- 
tatuas y  sus  templos  y  sus  mosaicos  de  vidrio, 
lo  que  demuestra  que  conocían  muy  bien  las  pro- 
piedades de  los  fundentes  y  los  óxidos  coloran- 
tes. Se  asegura  que  en  el  Museo  de  Ñapóles, 
entre  los  utensilios  procedentes  de  Pompeya,  hay 
unos  moldes  para  hacer  bollos  que  están  cubier- 
tos interiormente  de  un  e.?in.nlto coloreado,  cuvo 
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fin  no  debía  ser  otro  que  el  de  hacer  impermea- 
ble el  barro.  Deck  opina  con  razón  que  los  alfa- 
reros romanos  no  dieron  aprecio  decorativo  al 
barro  vidriado,  y  por  eso  lo  em]ileaban  tan  sólo 
en  los  uteusilios  de  cocina  acabados  de  indicar. 
Tenemos,  por  consiguiente,  que  la  verdadera 
historia  do  los  productos  cerámicos  que  se  desig- 
nan bajo  el  nombre  de  loza,  comienzaen  Oriente 
y  en  nuestra  Edad  Media.  Los  autores  admiten 
(jue  los  persas  conocían  la  fabricación  de  la  loza 
cuando  en  el  siglo  vil  fueron  conquistados  por 
los  árabes  de  Asia;  pero  es  lo  cierto  que  no  se 
conoce  pieza  alguna  de  loza  correspondiente  á 
los  primeros  siglos  de  nuestra  era.  Parece  indu- 
dable que  los  árabes  debieron  aprender  de 
los  persas  la  fabricación  de  la  loza  y  la 
importaron  á  los  países  europeos  en  que 
habían  extendido  su  dominio. 

Lozas  hispano-mahomcíanas.  -España 
fué  entre  estos  países  el  que  vio  florecer 
las  mejores  fábricas  arábigas  de  loza  du- 
rante los  siglos  medios,  do  lo  cual  dan 
cumplido  testimonio  los  revestimientos  de 
azulejos  que  decoran  los  zócalos  de  nues- 
tros monumentos  árabes  y  mudejares,  y 
los  platos  y  jarrones  con  labores  de  reflejo 
metálico  que  han  llegado  hasta  nosotros. 
La  fábrica  más  antigua  parece  haber  sido 
la  de  Málaga,  que  aún  en  1350  hacia  ira- 
portante  comercio  de  exportación  de  lozas 
con  reflejo  metálico;  Marineo  Siculo,  cro- 
nista de  los  Reyes  Católicos,  hace  men- 
ción de  ella  en  1517  y  encarece  la  belleza 
de  sus  vasos.  En  el  reino  de  Valencia  ha- 
bía numerosas  fábricas:  sólo  en  la  villa 
de  Biar  había  catorce  en  1564,  veintitrés 
en  Traiguera  y  en  Manises,  y  en  1617  se 
fabricaban  todavía  lozas,  según  nos  dice 
un  documento,  «doradas  y  pintadas  con 
tanto  arte  que  seducían  al  mundo  ente- 
ro.» tanto  que  el  Papa,  los  cardenales  y 
los  principes  hacían  encargos,  admirados 
de  que  de  simple  barro  pudieran  hacerse 
cosas  tan  exquisitas.  En  las  islas  Baleares 
hubo  importantes  fábricas,  y  es  de  notar 
que  mantuvieron  un  activo  comercio  de 
importación  con  Italia  por  el  siglo  xv,  lo 
cual  favorece  la  opinión  de  que  la  voz 
italiana  majolica  (mayólica)  se  deriva 
del  nombre  Mallorca  (V.  Mayólica).  En 
cuanto  á  la  decoración  de  las  lozas  hispa- 
no-árabes  ó  hispano-moriscas,  estuvo  su- 
jeta, como  es  consiguiente,  á  la  variedad 
de  estilos  que  se  fueron  sucediendo  du- 
rante la  dominación  musulmana  en  nues- 
tro suelo. 

Nada  diremos  de  los  azulejos,  puesto  que 
de  ellos  se  ha  tratado  en  el  artículo  correspon- 
diente. De  los  platos  y  demás  productos  pocos  se 
conservan  del  estilo  del  califato  cordobés.  Estos 
pocos  platos  ofrecen  su  campo  dividido  en  cua- 
tro ó  más  compartimientos  llenos  de  adornos 
juntados  con  tinta  azul  y  esmalte  dorado  sobre 
i'oudo  blanco;  nuestro  Museo  Arqueológico  Na- 
cional posee  un  hermoso  plato  de  este  género, 
otro  el  conde  de  Valencia  de  Don  Juan  y  otro 
el  Museo  de  la  Manufactura  de  Sévres.  Las  lo- 
zas arábigas  llevan,  como  todos  los  productos 
ornamentales  de  igual  origen,  iuscripciones  com- 
binadas con  el  adorno.  Del  estilo  árabe  granadino 
hay  algunos  productos  decorados  con  adornos  de 
reflejo  dorado  y  azules;  consisten  en  platos,  de 
los  cuales  conocemos  algunos  con  ornamentación 
solamente  azul,  y  jarrones  de  gran  tamaño  como 
el  que  se  conserva  en  nuestro  Museo  Arqueológico 
Nacional,  qus  procede  de  la  provincia  de  Jaén. 
El  hermoso  vaso  que  perteneció  al  pintor  For- 
tuny,  que  hoy  figura  en  la  colección  Basilewski, 
es  de  época  anterior,  puesta  que  lleva  una  ins- 
cripción arábiga  en  caracteres  cúficos,  que,  como 
es  sabida,  corresponden  al  tiempo  del  califato. 
Las  fábricas  mudejares  nos  han  dejado  quizá  más 
productos  que  las  árabes.  En  Toledo,  aparte  de 
numerosos  azulejos  que  conservan  los  monumen- 
tos de  la  ciudad,  debieron  producirse  platos.  Qui- 
zá procedan  de  ."lili  unos  con  adorna  azul  y  vistre 
con  reflejo  dorado,  que  ostentan  iniciales  leones 
y  otros  emblemas  heráldicos  y  llevan  en  el  borde, 
en  caracteres  alemanes,  la  leyenda  Ave  Marta 
rjratia  plena.  Hay  otros  platos  mudejares  con 
adornos  de  relieves  esmaltados  de  azul  y  adornos 
dorados,  como  en  todos  los  jiroductos  anteriores, 
sobre  fondo  blanco.  En  los  productos  mudejares 
suele  campear  mucho  la  ornamentación  vegetal, 
hojas  y  rauíajes,  que  por  punto  geneial  son  do- 
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rados  ó  cobrizos.  De  este  género  son  los  platos 
de  tetón,  de  que  Se  conservan  tantos  ejemplares 
correspondientes  al  siglo  xv,  de  cuyo  tiempo  son 
también  los  jarrones  de  asas  anchasy  graciosas. 
Abundan  más  las  lozas  españolas  de  reflejo  co- 
briza que  las  de  reflejo  dorado.  El  reflejo  co- 
brizo, cuyos  productos  son  en  su  mayoría  mo- 
riscos, no  |iarece  cantar  más  antigüedad  que  el 
siglo  XV.  Entre  éste  y  el  xvi  .se  colocan  los  her- 
mosos platos  con  las  armas  de  España  cu  el  cen- 
tro y  menuda  labor  en  todo  el  campo  y  bordo 
del  plato.  El  Museo  de  Kénsington  posee  precio- 
sos ejemplares  de  este  género  ,  y  en  nuestros 
Museos  y  colecciones  los  hay  también  tanto  do 
reflejo  dorado  como  cobrizo,  con  variados  emble- 
mas heráldicos.  En  platos  valencianos  es  fre- 
cuente el  águila  de  San  Juan.  La  fabricación  de 
loza  de  reflejos  de  cobre,  que  aún  dura,  se  loca- 
lizó en  la  comarca  valenciana  y  ha  producido 
incesantemente  platos  y  tarros  con  labores  que 
acusan  la  desvirtuada  tradición  del  arte  arábigo. 
Lozas  persas  de  Lindos.  -  Otro  centro  impor- 
tante de  producción  de  lozas  en  los  siglos  medios 
fué  la  ciudad  de  Lindos,  en  la  isla  de  Rodas. 
Esta  fabricación  era  persa.  Respecto  del  origen 
de  esta  manufactura  se  cuenta  que  en  el  tiempo 
de  las  Cruzadas  las  galeras  de  la  Orden  de  San 
Juan  de  Jerusalén  apresaron  un  navio  turco,  y 
entre  los  prisioneros  que  en  éste  hicieron  había 
alfareros,  cnya  industria  supieron  utilizar  los 
caballeros  de  San  Juan  en  la  Isla.  Sea  como 
quiera,  ello  es  que  de  Lindos  proceden  los  nu- 
merosos platos  y  vasos  de  loza  de  manufactura 
persa  que  se  conservan  en  varios  Museos.  La  co- 
lección más  importante  es  la  del  Museo  de  Cluuy, 
en  París,  que  se  compone  de  532  piezas,  en  su 
majoría  platos.  Dichos  productos  corresponden 
del  siglo  XV  al  xvi;  su  fondo  es  blanco,  y  su  de- 
coración, que  consiste  en  figuras  humanas,  ador- 
nas en  su  mayoría  vegetales,  ramajes,  flores, 
etc.,  es  de  colores  azul,  encarnado  y  verde.  Entro 
las  flores  del  adorno  se  cuentan  la  rosa,  el  tulipán 
y  la  clavellina  de  la  India;  el  ciprés,  símbolo 
del  islamismo  y  de  la  religión  persa  en  los  tiem- 
pos antiguos;  el  jacinto,  la  anémona  y  las  uvas 
en  sus  colores  verdaderos  ó  en  colares  convencio- 
nales y  muy  bien  armonizados.  Es  de  notar  que 
en  estas  lozas  persas  aparece  representada  la 
figura  humana,  lo  cual  significa  una  violación  de 
las  leyes  del  Corán. 

Lozas  italianas.  -  La  Europa  cristiana  conoció 
la  loza  por  la  producción  arábiga.  Ya  se  ha  dicho 
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el  importante  papel  que  desempeñó  la  isla  de 
Mallorca  en  la  importación  de  productos  de  loza 
á  Italia,  y,  por  consiguiente,  no  es  de  extrañar 
que  en  Italia  fuese  donde  antes  comenzaran  los 
europeos  á  fabrizar  loza,  según  el  gusto  de  sus 
artes.  Se  citan  algunos  azulejos  del  siglo  xiii, 
pero  no  puede  decirse  que  hubiese  una  fabricación 
importante  de  loza  antes  del  Renacimiento. 
Cuando  se  trata  de  las  lozas  italianas  hay  que 
colocar  en  primer  término  los  productos  del  in- 
sigue escultor  Lúea  della  Robbia,  que  nació  en 
Florencia  hacia  1400.  Sus  obras  consisten  en 
placas  con  figuras  de  relieve  bañadas  de  blanco. 
Sin  embargo,  parece  que  sus  primeras  obras  fue- 
ron figuras  pintadas.  No  nos  detendremos  aquí 
á  examinar  dichas  obras  desde  el  ]iunto  de  vista 
de  su  mérito  artístico  ni  de  su  estilo,  que  á  veces 
parece  como  que  hace  presentir  al  gran  Rafael. 
Sólo  diremos  que  Luca  della  Robbia  se  manifies- 
ta en  sus  lozas  tan  escultor  como  ceramista,  pues 
la  capa  de  esmalte  que  las  cubre  es  tenue  y  de 
una  transparencia  que  recuerda  la  del  marfil. 
Solió  emplear,  además  del  blanco,  algunos  otros 
colores,  como  azul,  verde,  y  rara  vez  pardo  ó 
amarillo,  para  ciertos  toques.  Entre  sus  obras 
maestras  se  citan  una  Lcsiirrccciiín  y  una  As- 
censión, que  se  hallan  en  el  domo  de  Florencia. 
Murió  en  14S1  y  le  sucedió  en  la  manufactura 
de  la  loza  su  sobrino  Andrés,  que  trabajó  mucho 
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y  ponía  por  orla  á  sus  obras  guirnaUas  de  fru- 
tos y  cabezas  de  ángeles.  Sus  hijos  Giovanui, 
Lúea,  Ambrosio  y  Girolamo  produjeron  numero- 
sos bajos  relieves,  medallones,  retablos,  frisosy  es- 
tatuas. Los  inteligentes  saben  reconocerlas  obras 
de  cada  «no  y  las  imitaciones,  que  no  faltan. 
Girolamo  della  Robbia  trabajó  en  Francia  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI.  Las  obras  de  los  la  Robbia 
no  han  tenido  la  duración  qu3  sus  autores  espe- 
raban; se  duda  si  Lúea  empleó  como  invención 
suya  el  esmalte  de  estaño;  lo  único  que  puede 
asegurarse  es  que  él  lo  empleó,  y  que  antes  no  lo 
conocían  los  ceramistas  italianos. 

Faenza  fué  uno  de  los  centros  de  producción 
de  loza  más  importantes  de  Italia.  Comenzó  á 
producir  á  fines  del  siglo  xv,  y  la  época  de  su 
apogeo  fué  el  siglo  xvi.  La  decoración  de  sus 
piezas  consistía  al  principio  en  grutescos,  y  casi 
siempre  consistió  en  adornos  sencillos;sus  esmal- 
tes eran  azul  y  blanco,  y  como  carácter  distintivo 
puede  darse  la  presencia  del  rojo  en  las  pintu- 
ras. Galfagiolo  produjo  en  el  mismo  género  que 
Faenza;  sus  piezas  más  antiguas  datan  de  1507 
ál509.  Se  ven  en  ellas  asuntos  bíblicos,  pintados 
sobre  fondo  azul  lápiz  y  con  algunos  efectos  de 
amarillo  rojo.  Urbino  trabajaba  en  loza  desde 
1477,  pero  no  se  conoce  pieza  alguna  anterior  á 
1530.  Se  distinguieron  en  esa  ciudad  varios  ce- 
ramistas, tales  como  Guido  Durantiuo,  á  quien 
Montmoreney  encargó  un  servicio  de  mesa; 
Franceso  Xanto,  Avelli,  da  Rovigo  y  Oracio 
Fontana,  que  vino  á  eclipsarlos  á  todos,  pues  fué 
un  gran  artista.  Xanto  tomó  por  modelos  de  sus 
composiciones  los  grabados  de  Rafael.  Kn  cuan- 
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to  á  Oracio  Fontana  se  le  atribuyen 
las  mejores  mayólicas  de  la  Farma- 
cia ducal  de  Urbino,  que  hoy  se  ha- 
lla en  Loreto,  las  cuales  están  deco- 
radas con  figuras  á  claroscuro  sobre 
fondo  azul,  y  composiciones  en  que 
se  ve  tratada  la  perspectiva  aérea, 
cosa  que  no  se  había  hecho  basta 
entonces  en  las  lozas;  además  Ora- 
cio Fontana  poseía  muy  bien  la  téc- 
nica, hasta  el  punto  de  que  sabía 
poner  sus  obras  en  un  punto  de  coc- 
ción que  producía  una  fusión  de  los 
esmaltes  haciendo  desaparecer  toda 
huella  de  pincel,  y  dejaba  el  fondo 
limpio,  de  hermoso  tono.  Sus  asun- 
tos estaban  tomados  de  la  Biblia, 
de  las  vidas  de  los  santos,  de  la  Mi- 
tología y  de  la  historia  pagana. 
Gubbio  no  tuvo  más  que  un  cera- 
mista famoso  y  estimado,  que  fué 
Georgio  Andreoli,  el  cual  en  un 
cipio  cultivó  la  Escultura, 
15'20  te  consagró  exclusi- 
vamente á  la  Cerámica. 
Darcel  cree  que  Andreoli 
realzó  con  un  tono  rojo  de 
rubí  metálico,  cuya  fór- 
mula poseía  él  sólo,  muchas  lozas  de 
otras  fábricas.  La  fabricación  de  Gual- 
do guardaba  analogía  con  la  de  Gub- 
bio. Pésaro  estaba  en  el  apogeo  de  su 
producción  de  lozas  en  1486. 
Durante  mncho  tiempo  fabri- 
có vajilla,  pero  tiimbién  fa- 
bricó piezas  artísticas,  entre 
las  cuales  es  de  citar  un  plato 
fechado  en  1541  que  muestra 
el  combate  de  Horacio  Coclés. 
Los  ceramistas  más  conocidos 
de  Pésaro  son  Gironimo 
Sanfranco  (si  estos  nombn 
no  fueron  los  de  un  solo  ind 
viduo),  que  obtuvieron 
1569  un  privilegio  para 
aplicación  del  oro  natural  fija- 
do á  fuego  y  para  los  grandes 
vasos  con  relieves.  Una  de  las 
especialidades  de  Pésaro  fue- 
ron los  reflejos  metálicos. 
Castcl-Durante  (llamada  Ur- 
banía en  1623)  vio  florecer  en 
1361  á  un  ceramista  llamado 
Giovanni  dai  Bistugi  (Juan 
de  los  Bizcochos);  pero 
más  que  centro  produc- 
tor, esta  ciudad  fué  en 
el  siglo  XVII  un  centro 
artístico,    pues    de  allí  _ 

salieron  notables  cera- 
mistas, como  Guido  di 
Savino  para  Amberes, 
la  familia  Pellipario, 
que  se  instaló  en  Urbi- 
no, y  á  la  que  pertene- 
cieron los  Fontanas. 
También  era  de  Castel- 
Durante  el  artista  Pi- 
colpasso,  más  conocido 
que  por  sus  lozas  por 
su  obraíí  trclibridelV 
arle  del  vasa'io  (Los  tres 

libros  del  arte  del  alfarero),  cuyo  manuscrito  per- 
tenece á  la  Biblioteca  del  Museo  de  Kénsitigton. 
La  mayoría  de  las  piezas  que  se  conservan  en  Cas- 
tel-Durante  son  decadentes,  y  sus  fondos  son 
azules  y  amarillos.  Deruta  tuvo  por  especialidad 
el  color  amarillo  gamuza  metálico;  sus  primeros 
productos  datan  de  1501,  y  el  único  ceramista 
que  de  allí  se  conoce  es  el  Frate.  Ferrara  se 
distinguía,  según  Picolpasso,  en  los  baños  blan- 
cos; las  líneas  del  adorno  eran  negras,  las  som- 
bras azules  y  los  asuntos  amarillos.  La  época  de 
actividad  de  reproducción  fué  1579.  El  citado 
autor  hace  mención  de  las  fábricas  de  Véncela, 
Padua  y  Verona,  de  las  cuales  se  conservan  al- 
gunos ejemplares  que  datan  de  mediados  del  siglo 
XVI  y  otros  del  siglo  pasado.  Padua  y  Bassano 
sólo  tuvieron  njanufacturasde  poca  importancia. 
En  el  misuio  ca.so  se  encuentran  otras  ciudades 
de  Italia:  Forli,  Rímini,  Ravena,  Bolonia, Siena, 
Savona,  CastelH  y  Pisa,  que  en  el  siglo  xvi  fa- 
bricaba mayólicas  del  género  de  las  de  Pésaro. 
Las  lozas  italianas  son,  en  general,  obras  de 
arte,  de  un  gusto  y  de  una  importancia  como  no 
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se  habían  visto  ]>iez¡is  cejninicas  desde  los  bue- 
nos tiempos  de  Grecia.  Losdecoraiiorts  italiiinos 
practicaron  su  arte  en  todas  las  formas  que  los 
productos  cerámicos  permitían:  azulejos  de  piso 
y  de  revestimiento  de  muros,  platos,  botellas, 
jarras,  tarros  de  botica,  vasos  de  adorno,  ja- 
nones,  copas,  tinteros,  etc.  La  decoración  es 
muy  variada:  comprende  adornos  sencillos,  g^ní- 
t^;scos,  trofeos,  retratos,  escenas  de  la  Historia 
y  de  la  Mitología,  paisajes,  etc.  En  cuanto  al 
número  de  productos  que  se  conservan,  dan  bue- 
na cuenta  las  numerosas  colecciones  de  los  Mu- 
seos; en  cuanto  al  mérito,  puede  juzgarse  por  las 
piezas,  verdaderas  obras  maestras,  que  no  son 
pocas,  bellas  por  su  forma,  composición  ó  color; 
y  también  hay  otras  muchas  piezas  que  acusan 
negligencia  y  esfuerzos  de  imaginación   en  sus 
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autores.  Dichos  asuntos  suelen  estar  tomados  de 
grabados  de  los  maestros,  algunas  veces  altera- 
dos en  las  copias  de  los  ceramistas.  Sólo  en  la 
colección  del  Musco  del  Louvre  se  cuentan  los 
siguientes  asuntos  tomados  de  Rafael:  El  Par- 
naso;  El  incendio  del  Borgo:  La  boda  de  Alejan- 
dro y  I'oxana ;  El  Juicio  de  Paris;  La  Virgen  del 
rez;Elmaná;rsiquisyelArt}or:áe  Aníbal  Ca- 
rraehi  Folifcmo  y  Galatca;  Jvjn'er  y  Juno; Hér- 
cules y  Onfalia:  de  Mantegna  Hércules  ahogando 
á  Antco\áe  Miguel  Ángel  Los  Trepadores.  Rara 
vez  se  ven  asuntos  tomados  de  los  poetas  italia- 
nos; preferían  aquellos  pintores  asuntos  religio- 
sos ó  profanos,  históricos  ó  fabulosos,  y  retratos 
de  mujeres  hermosas,  como  la  bella  Hipólita,  la 
Francesca  Bella  y  Julia  Bella.  E.^te  último  re- 
trato, admirablemente  ejecutado,  decora nn  pla- 
to de  Gubbio  de  la  colección  del  Louvre.  La- 
menta Deck  en  su  histoiia  de  la  loza  que  los 
cerami.stas  italianos  no  compusieran  los  asuntos 
con  que  decoraban  sus  productos,  sino  que  los 
copiaran;  sin  embargo,  alguna  vez  compusieron, 
y  el  mismo  autor  citado  refiere  el  caso,  dicho  por 


TjOza  hispanoárabe 

Vasaii,  lie  que  el  duque  GuidubaUlo  )lanió  tic 
Vniieeia  al  pintor  Battista  Franco  y  le  encargó 
dibujos  para  que  fueron  reprodufidos  en  vasos 
de  los  que  se  fabrioaliau  en  Castell-Durante,  y 
que  los  hizo  preciosos.  El  duque  envió  á  Carlos  V 
dos  credencias  adornadas  con  rasos  de  los  así 
decorados,  y  otro  al  cardenal  Farnesio.  Vasari 
añade  que  estos  vasos  estaban  hechos  con  una 
arcilla  análoga  á  la  de  los  que  se  hacían  en  Arez- 
7.0  en  tiempo  de  Porsena  (lo  que  hoy  llamamos 
barros  sagiiníinos);  sus  figuras  destacaban  sobre 
fondo  negro,  rojo  ó  blanco,  carecían  de  barniz, 
y  los  colores  estallan  aplicados  al  horno. 

Más  que  artistas,  los  ceramistas  italianos  fue- 
ron grandes  técnicos.  Supieron  sacar  extraordi- 
nario partido  de  las  materias  con  que  fabricaban, 
y  en  este  sentido  son  los  maestros  de  todos  los 
productores  europeos  de  loza.  Como  ha  podido 
apreciarse,  entre  la  loza  arábiga  y  la  italiana  hay 
una  diferencia  esencial:  los  árabes  decoraban  sus 
lozas  con  colores  ;  los  italianos  las   pintaban; 
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aquéllos  buscaban  sus  efectos  en 
lus  relli-jos  nietjHcüs  y  nnoaia- 
dos;  los  segundos  los  buscaban 
cu  la  combinación  de  los  colores 
df  1.1  paleta  y  en  el  claroscuro. 

Lozas  cspai'wlas.  -  En  España, 
ia  tradición  morisca  quedó,  pue- 
de decir.se,  localizada  en  Manises; 
pero  en  el  resto  de  la  ]ienínsula, 
una  vez  expulsados  los  moriscos, 
luí  quedó  rastro  tle  dicha  tradi- 
1  II,  caracterizada  por  el  reflejo 
metálico.  Sin  embargo,  aunque 
no  con  este  carácter,  con  el  esti- 
lo mudejar  por  distintivo,  apare- 
ce en  el  siglo  xvi  una  fábrica  de 
loza  muy  original,  que  es  la  11a- 
ni.ida  de  Puente  del  Arzobispo  en 
la  provincia  de  Toledo.  Sus  pro- 
ductos consisten  en  platos  de  fon- 
do blanco  con  figuras  de  corzos, 
conejos  y  serpientes,  y  adornos 
sencillos  de  esmalte 
azul,  amarillo  ocre  ó 
melado  y  algún  verde. 
Pocas  piezas  de  este 
género  se  conocen.  El 
arqueólogo  francés  ba- 
rón Davillier  fué  el 
descubridor  de  esta 
fábrica,  y  en  las  colecciones  del  rey 
I).  Fernando  de  Portugal,  del  conde 
de  Valencia  de  Don  Juan,  de  D.  Gui- 
llermo de  Osma  y  de  D.  Juan  F. 
Riaño  es  donde  se  hallan  los  mejores 
platos  de  ella.  Pero  hasta  esta  tradi- 
ción mudejar  se  perdió.  España,  que 
había  sido  la  maestra  de  Italia  eu 
punto  á  lozas,  cuando  se  vio  falta  de 
los  alfareros  moriscos  montó  fábricas 
de  loza  para  copiar  los  productos  ita- 
lianos. Se  sospecha  que  algún  parien- 
te, discípulo  ó  imitador  de  los  della 
Robbia  debió  venir  á  España  y  culti- 
var su  arte,  pues  se  conserva  algún 
trabajo  importante  de  ese  género, 
como  es  el  retablo  procedente  de  la 
iglesia  de  San  Pablo  de  Burgos,  que 
se  conserva  en  nuestro  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional,  que  representa  á  la 
Virgen  rodeada  de  ángeles  bajo  un 
arco  decorado  con  una  guirnal- 
da de  frutos,  todo  ello  en  relie- 
ve, esmaltado  de  blanco,  azul, 
carmín,  verde  y  amarillo.  Algo 
participa  de  este  género,  aun- 
que guarda  relación  más  inme- 
diata con  las  obras  italianas 
del  siglo  XV  y  del  XVI,  un  mo- 
numento notabilísimo  que  hay 
en  España,  decorado  con  lozas 
de  relieve.  Queremos  hablarde 
la  artística  portada  de  la  igle- 
sia de  Santa  Paula  en  Sevilla, 
que  está  revestida  de  azulejos  con  ador- 
nos platerescos  y  medallones  con  figuras 
de  santos,  de  relieve,  los  santos  esmalta- 
dos de  blanco  sobre  fondo  azul,  eu  el  mis- 
mo estilo  que  las  figuras  della  Robbia,  y 
los  adornos  de  colores.  Esta  preciosa  obra 
está  firmada  por  Francisco  Niculoso,  pi- 
sano,  en  el  año  de  1504;  pero  el  modelado 
de  las  figuras  es  del  escultor  Pedro  Mi- 
llán,  cuya  firma  descubrió  en  los  meda- 
llones el  distinguido  arqueólogo  sevillano 
D.  José  Gestoso.  Del  mismo  ceramista 
Francisco  Niculoso  es  el  retablo  de  azule- 
jos de  la  capilla  de  los  Reyes  Católicos  en 
el  Alcázar  de  Sevilla,  obra  de  primer  or- 
den. El  azulejo  puede  decirse  que  fué  el 
único  recuerdo  arál)igo  que  se  perpetuó,  y 
al  cual  vino  á  dar  un  nuevo  carácter  el 
Renacimiento.  Los  moros  conservaron  co- 
mo un  secreto  el  esmalte  metálico.  Por 
eso  sin  duda  algunos  azulejos  que  se  con- 
servan, blancos,  con  leyendas  monacales, 
no  llevan  nacarado  alguno,  sino  un  sen- 
cillo esmalte  azul.  Hay  otros  azulejos  de 
gusto  Renacimiento  hechos  con  e.smalte 
azul,  amarillo  ó  melado,  verde  y  negro, 
de  fondo  blanco,  cuyo  centro  de  fabrica- 
ción debió  estar  en  Toledo,  que  es  donde 
abundan,  y  que  guardan  bastante  relación 
con  los  productos  de  Puente  del  Arzobis- 
po. Pero  todas  estas  tradición' s,  y  la  niis- 
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ma  brillantez  de  ios  esmaltes,  hubieron  de  per- 
deise  cuando  nuestros  ceramistas  su  dieron  á 
imitar  lo  italiano.  Daremos  noticia  dclos  varios 
centros  de  producción. 

Talavera  de  la  Reina  figura  justamente  en  pri- 
mer térndno,  pues  fué  el  centro  más  importante 
de  la  península,  y  como  tal  se  mantuvo  hasta 
1720,  dando  trabajo  á  400  operarios.  Los  ¡uo- 
ductos  talaveranos  se  distinguen  en  los  colores 
verde,  amarillo,  pardo  y  azul  de  las  figinas  y 
adornos  que  los  decoran,  y  que  destacan  sobre 
fondo  blanco.  Se  conocen  dos  clases  de  produc- 
tos: cuadros  ó  composiciones  de  azulejos  para 
revestimiento  de  los  muros  de  las  habitaciones, 
y  vasos,  tales  como  jarrones,  grandes  cuencoss, 
bacías  de  barbero,  jarras,  platos,  escudillas,  tin- 
teros, salvaderas,  especieros,  marcelinas,  etc.  Los 
platos  más  antiguos  llevan  en  su  campo  una 
figura  de  hombre  ó  de  mujer,  ó  algún  busto  y 
hojarasca  en  el  borde,  todo  ello  pintado  con  co- 
lores azul  y  ocre;  datan  del  siglo  xvi.  A  fines  de 
esta  centuria  y  en  toda  la  siguiente  salieron  de 
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aquel  centro  productor  importantes  lozas  adoi- 
nadas  con  composiciones  de  escenas  de  toros  ó 
cacerías,  con  fondo  de  paisaje,  pintadas  con  la 
variedad  de  colores  antes  indicados,  dibujadas 
generalmente  de  un  modo  incorrecto  y  descui- 
dado, sin  ornamentaciones.  A  fines  del  siglo  xvi 
debió  ser  cuando  se  fabricaron  unos  vasos  cuyas 
figuras  y  composiciones  están  pintadas  de  azul 
á  claroscuro  sobre  fondo  blanco.  En  cuanto  á 
los  cuadros  formados  con  azulejos  son,  sin  duda, 
uno  de  los  productos  más  originales  de  Talave- 
ra. Los  hay  decorativos,  superiores  como  arte  á 
los  vasos  de  fondo  azul  con  grutescos  pintados 
de  amarillo;  los  hay  con  adornos  azules  ó  claro- 
obscuros,  y  los  hay  de  composición,  con  varias 
figuras  é  inscripciones,  casi  siempre  de  asunto 
religioso,  rara  vez  de  género  y  de  escudos  he- 
ráldicos. Los  productos  de  Talavera  abundan  en 
nuestros  Museos  y  colecciones  particulares.  Si- 
guiendo la  tradición  del  siglo  xvi,  Talavera 
continuó  produciendo  en  el  siglo  pasado.  Cata- 
luña produjo  en  el  siglo  xvi  unas  lozas,  esjie- 
cialmente  platos,  en  el  misiiio  género  que  las 
primitivas  de  Talavera,  también  con  figuras  de 
azul  y  amarillo,  de  las  cuales  poseen  buenos  ' 
ejemplares  los  coleccionistas  catalanes,  los  cua- 
les las  expusieron  en  el  Certamen  Universal  de 
1S88.  Valencia  y  Triana,  cuyas  especialidades 
fueron  los  azulejos  que  forman  compo.sicioues  (y 
cu  Valencia  siguen  siéndolo),  cuentan  tanta  an- 
tigüedad como  Talavera.  Kn  España  ha  habido 
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íiicni|)ie  niuclia  afición  al  azulejo,  y  dcliió  gozar 
(te  bastante  estimación,  por  cuanto  hay  noticia 
de  que  un  Juan  Flores,  oriundo  deFlandes,  pin- 
tó los  azulejos  de  los  palacios  reales  de  Madrid, 
El  Tardo  y  Segovia,  y  fué  nombrado  maestro 
azulejero  de  Felipe  II  en  1565.  Por  otra  parte, 
la  composición  de  azulejos  que  cubre  una  de  las 
paredes  de  la  capilla  en  que  está  la  tumba  del 
cardenal  Cisneros,  cu  Alcalá  de  Henares, se  atri- 
buye al  famoso  pintor  y  escritor  Pablo  de  Cés- 
pedes. 

Alcora  comparte  con  Talayera  el  renombre  de 
nuestra  iirodiicción  cerámica;  pero  la  manufac- 
tura de  Alcora  es  mucho  más  moderna,  pues  fué 
fundada  por  el  conde  de  Arauda  en  1726  con 
artistas  franceses  de  Moustiers,  entre  ellos  el 
pintor  Edward  Roux,  modeladores  catalanes  y 
pintores  valencianos.  Reunidos  todos  estos  ele- 
mentos por  el  conde  de  Arauda,  la  fábrica  co- 
menzó á  producir  piezas  de  un  estilo  francés, 
con  baño  blanco  y  florecillas  y  adornos  de  colo- 
res, alguna  vez  con  esmalte  de  reíiejo  metálico, 
consistentes  en  vasos  de  diversos  géneros  y  usos, 
floreros,  centros  de  mesa  compuestos  de  nume- 
rosas piezas,  cornucopias,  figuras  humanas  y  de 
animales.  Muchos  productos  sólo  llevan  baño 
blanco,  que  tira  al  tono  del  marfil,  muy  limpio. 
Se  citan  como  pintores  de  la  fábrica,  en  1743,  á 
Miguel  Soliva,  Cristóbal  Cros,  Francisco  Gran- 
gel,  Mignel  Vilar,  Cristóbal  Rocafor,  Vicente 
Serranía  y  José  Pastor.  Antes  pintaron  los  fran- 
ceses Pedro  Maurissy  y  Gras,  y  trabajó  el  mode- 
lador Carvonel.  Los  superintendentes  de  la  fábri- 
ca eran  U.  Joaquín  José  de  Payas  y  D.  José  GUe- 
ry.  En  cuanto  á  la  semejanza  de  los  productos  de 
Alcora  con  los  de  Moustiers,  dice  Jacqucmart  que 
muchas  piezas  de  aquella  fábrica  deben  quitarse 
de  entre  los  productos  de  esa  ciudad  francesa, 
que  figuran  en  las  colecciones,  por  más  que  el 
determinar  los  orígenes  de  las  piezas  cerámicas 
es  una  de  las  mayores  dificultades  que  se  ofrecen 
á  los  inteligentes.  Alcora  no  sólo  produjo  en  el 
género  francés,  sino  también  en  el  español,  y 
es  natural  que  así  sucediera  contando  con  artis- 
tas de  uno  y  otro  origen.  Alcora  produjo  lozas  y 
porcelanas  (V.  Porcklana).  En  Sevilla,  Sarga- 
delos,  Andújar,  Denia,  Alcoy,  Tortosa  y  Sego- 
via  hubo  manufacturas  de  loza  poco  importan- 
tes. Quien  desee  noticias  más  extensas  relativas 
á  las  lozas  españolas,  puede  ver  los  trabajos  del 
barón  Davillier  y  el  interesante  libro  de  Riaño 
2%e  Industrial  Arls  in  Spain. 

Lozas  francesas.  -  Poco  conocidos  son  los  tra- 
bajos de  los  alfarei'os  franceses  de  la  Edad  Media; 
algo  más  lo  son  los  del  Renacimiento,  y  mucho 
los  correspondientes  á  lo.s  siglos  xvii  y  xvni. 
Los  libros  publicados  sobre  esta  materia  son  ex- 
tensos y  numerosos,  lo  cual  significa  que  las  in- 
vestigaciones han  sido  irnctuosas,  por  lo  que 
habremos  nosotros  de  contraernos  á  hacer  una 
Tomo  XI 
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ligerísima  reseña  si- 
guiendo las  exposi- 
ciones históricas  que 
hace  M.  Jacquemart 
en  su  obra  La  Cera- 
migue,  y  M.  Deck  en 
su  libro  La  Fa'ience. 
Girón  es  el  centro  de 
producción  más  an- 
tiguo; su  origen  ha 
dado  lugar  á  nume- 
rosas hipótesis,  que 
al  fin  ha  puesto  en 
claro  M.  Fillón,  dan- 
do la  noticia  exacta 
de  la  fundación  de 
esa  manufactura  por 
una  dama  noble  en 
1529,  y  el  único 
nombre  de  ceran]ista 
que  de  allí  se  conoce, 
y  que  es  Frani;ois 
Cherpentier.  Vivió 
la  manufactura  sola- 
mente hasta  1568. 
Las  lozas  de  Girón  se 
distinguen  por  el  to- 
no marfil  del  fondo, 
por  la  delicadeza,  la 
finura,  la  ligereza  del 
adorno,  el  modelado 
de  algunas  partes  y 
las  formas  semejan- 
tes á  las  piezas  de  or- 
febrería. Se  distin- 
guen tres  períodos  en  su  fabricación:  el  primero 
comprende  las  piezas  con  adornos  incrustados, 
de  un  solo  color,  y  las  que  llevan  algunas  partes 
coloreadas  de  pardo  negruzco  y  rojo;  al  segundo 
pertenecen  los  saleros  y  candelcros  de  formas 
arquitectónicas  complicadas,  los  biberones,  co- 
pas, jarras,  que  llevan  la  cifra  de  Enrique  II  y 
de  Diana  de  Poitiers;  el  tercer  periodo  es  la  de- 
cadencia, pues  los  productos  pierden  en  finura, 
las  formas  se  alteran  y  la  técnica  es  impcriecta. 
Siguiendo  el  orden  cronológico,  después  de 
hablar  de  las  lozas  do  Girón  hay  que  hablar  de 
las  de  Bernardo  de  Palissy,  el  célebre  artista  ce- 
rámico sobre  el  cual  tanto  se  ha  escrito,  y  que 
tanta  celebridad  gozó  en  sn  tiempo  entre  las 
gentes  acaudaladas  y  hoy  entre  los  inteligentes 
y  coleccionistas.  Palissy,  naturalista,  escritor, 
ceramista,  es  una  figura  tan  original  como  sim- 
pática en  la  historia  de  las  Artes.  Floreció  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi.  No  nos  detendre- 
mos á  referir  su  vida,  sus  vicisitudes,  ni  á  exa- 
minar sus  escritos;  diremos  solamente  que  la 
necesidad  le  indujo  á  buscar  el  medio  de  esmal- 
tar la  arcilla,  según  él  mismo  refiere,  y  que  ha- 
llado al  fin  el  secreto  de  los  esmaltes,  é  inspirán- 
dose en  las  lozas  italianas,  trabajó  primero  en 
Saintés,  luego  en  la 
Rochela  y  por  último 
en  París,  donde  hizo 
su  fama.  Se  distinguen 
tres  géneros  de  lozas 
suyas;  las  primeras  son 
piezas  adornadas  con 
medallones  de  relieve, 
cubiertas  de  esmalte 
blanco,  que  trabajó 
mucho  por  encontrar; 
las  segundas  fueron 
platos,  saleros,  mar- 
cos, etc.,  jaspeados  en 
tonos  pardos  y  azula- 
dos; el  tercer  género 
es  el  que  representa 
mejor  la  originalidad 
de  su  autor  y  el  que 
le  valió  el  título  de  in- 
venieur  des  rustiques 
ftgulines  du  Roy  et  de 
la  Beyne  mere.  Las 
rustiques  fiíjulincs  son 
figuras  de  lagartos  y 
salamandras,  ranas  y 
serpientes,  pescados  y 
conchas,  de  relieve,  que 
decoran  los platosy  va- 
sos, y  esmaltadosdcsus 
colores  naturales.  La 
imaginación  del  artis- 
ta supo  embellecer  esos 
reptiles  y  pescado»  sin 
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quitarles  el  realismo  did  modelo,  y  dar  á  sus  com- 
posiciones un  buen  gusto  especial.  Las  lozas  de 
Palissy  son  siempre  de  una  pasta  muy  dura, 
compacta,  sonora,  blanco-rosada  más  bien  que 
roja;  los  colores,  sin  espesor  apreciable,  están 
perfectamente  adheridos,  son  salientes  y  vivos; 
están  cocidos,  por  consiguiente,  á  alta  tempera- 
tura; los  fondos  están  modelados  con  finura  y 
repasados  de  modo  que  no  se  advierte  la  huella 
de  los  palillos.  Palissy  no  firmó  sus  obras,  sin 
duda  porque  en  su  originalidad  llevaban  la  pa- 
tente de  su  origen;  sin  embargo,  se  registra  al- 
guna pieza  en  que  por  excepción  aparece  su  fir- 
ma. Un  artista  tan  singular  no  pudo  menos  de 
tener  imitadores,  discípulos  quizás,  y  continua- 
dores, aunque  con  él  casi  desapareciera  la  pro- 
ducción de  las  lozas  de  sn  estilo.  En  Calvados, 
en  Maneibe,  y  sobre  todo  en  Pre-d'Auge,  es 
donde  más  se  hicieron  lozas  con  relieves  en  el 
mismo  género,  pero  con  colores  más  fríos  y  con 
abuso  de  los  jaspes. 

Nevers  fué  un  centro  importante  de  produc- 
ción de  lozas.  Los  primeros  ceramistas  que  allí 
encontramos  son  los  italianos  Don)enico  de  Con- 
rado, que  se  estableció  en  1602  y  que  hacía  chi- 
meneas, y  en  1644  su  hijo  Antonio.  Por  otra 
parte  encontrárnosla  familia  Custode,  de  la  que 
desde  1632  se  sucedieron  siete  generaciones  de 
alfareros.  De  esta  familia  son  las  piezas  más  an- 
tiguas que  se  conocen,  que  son  imitaciones  de 
las  lozas  italianas  de  Urbino  en  sn  última  épo- 
ca, de  fondo  azul,  aunque  en  Nevers  se  usaban 
procedimientos  más  sencillos  y  menos  colores,  y 
las  pinturas  están  inspiradas  en  las  formas  re- 
dondas de  la  decadencia,  que  prevalecieron  con 
la  imitación  de  los  pintores  boloñeses  de  la  ter- 
cera generación.  Las  lozas  de  Nevers  son  de  un 
tono  mucho  menos  intenso  que  el  de  las  lozas  de 
épocas  anteriores;  es  porque  en  el  siglo  xvii  no 
se  vidriaban  las  pinturas  y  se  cocía  por  lo  tanto 
á  menor  fuego.  Él  periodo  de  la  imitación  de  lo 
italiano  duró  en  Nevers  hasta  1660,  y  desde 
esta  época  comenzó  el  gusto  persa  con  los  tuli- 
panes, paraísos,  maigaritas,  aves,  pavos  leales, 
loros,  etc.,  pintados  de  blanco  y  anaranjado  so- 
bre fondo  azul  lápiz.  También  se  hicieron  imi- 
taciones de  lo  chino,  por  medio  de  dibujos  ver- 
des .sobre  fondo  blanco,  con  partes  negras  sobre 
anaranjado.  No  sólo  en  Nevers,  sino  también  en 
Lyón,  hubieron  de  establecerse  ceramistas  ita- 
lianos en  el  siglo  XVI:  se  conservan  los  nombres 
de  Picolpasso,  tíreffo,  Juan  Francisco  de  Perusa 
y  Julián  Gamhyn  de  Faenza,  y  varias  piezas, 
especialmente  platos,  de  lozas  fabricadas  por 
ellos. 

Ruán  fué  el  centro  niásimportante,  y  de  todos 
los  de  Francia  el  que  produjo  mejores  lozas.  En 
éstas  hay,  según  Deck,  «un  sentimiento  de  la  de- 
coración cerámica  no  sobrepujado  en  parte  algu- 
na.»  La  primera  fábrica  de  que  se  tiene  noticia 
es  la  de  Maszeot  Abaquesne,   que  trabajó  en  el 
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sielo  XVI  y  iiroilnjo  un  iiaviniPiito  para  el  cha- 
ieau  iVEcoucii,  fii  el  que  Daicel  ve  «ua  imi- 
tación manifiesta  de  los  proceilimicntos  italia- 
nos, jarros  y  tarros  tle  botica,  l'or  virtud  de 
un  'privileíjio  que  obtuvo  en  1644  Nicolás  Poi- 
rel,  se  estableció  otra  fábrica  con  obreros  de  Ne- 
vers,  que  dieron  á  los  productos  el  mismo  ca- 
rácter que  á  los  de  ose  centro.  Más  tarde,  á  fines 
del  siflo  XVII,  la  fabricación  de  Ruán  sufrió  la 
influencia  de  Delft.  Pero  no  tardó  en  aparecer 
un  estilo  especial  que  Darccl  describe  diciendo 
que  le  caracterizan  «dibujos  no  modelados,  si- 
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métricos,  formando  cartelas,  lambrequines,  que, 
simétricamente  distribuidos  por  la  superficie  de 
las  piezas,  irradian  en  torno  del  centro  cuan- 
do se  trata  de  nn  plato  ó  de  una  fuente,  y  ba- 
jando desde  el  borde  cubren  la  panza  cuando 
se  trata  de  vasos. »  Estos  adornos  son  general- 
mente azules  sobre  blanco,  pero  suelen  hallarse 
amarillos,  verdes  y  rojos,  sobre  todo  en  las  pie- 
zas más  antiguas.  A  principios  del  siglo  xvín 
el  alfarero  Denís  Dorio  solicitó  autorización  para 
establecer  hornos  en  Ruán,  para  fabricar  lozas 
y  porcelanas  decoradas  con  un  rojo  particular 
cuyo  secreto  poseía;  pero  esta  fabricación  no  dio 
resultado.  En  cambio  adquirieron  fama  con  sus 
bellos  y  hoy  famosos  productos  Fierre  Chapellc, 
Levavaneur,  Glande  Borne,  etc. ;  con  Guillibaud 
comenzó  la  decadencia.  En  1786  Ruán  contaba 
dieciocho  fábricas  deloza,  y  á  fines  del  siglo  no 
había  ni  una  casi.  Moustiers  produjo  también 
excelentes  lozas  desde  fines  del  siglo  xvil,  co- 
piando las  formas  de  los  vasos  metálicos  y  asun- 
tos de  cacerías,  de  combates  mitológicos,  etc.,  de 
las  obras  pictóricas  coetáneas,  y  motivos  orna- 
mentales tratados  en  camafeo.  A  la  fábrica  de 
Moustiers  se  atribuyen  unas  obras  polícromas 
firmadas  con  nombres  españoles.  Fundaron  la 
fábrica  los  Clérissy.  Luego  vienen  Roux  y  Oléry ; 
éste  fué  el  que  pasó  á  España  cuando  se  formó 
la  manufactura  de  Alcora.  En  1789  había  en 
Moustiers  doce  centros  de  producción. 
_  Estrasburgo  y  Haguenau  fueron  dos  centros 
similares  que  produjeron  lozas  con   esmalte  de 
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estaño  blanco,  decoradas  con  flores  y  frutos, 
fielmente  copiados  de  la  naturaleza,  pintados  de 
colores  rebajados.  Estas  lozas  do  Estrasburgo, 
de  estilo  barroco,  son  muy  conocidas.  Esta  fá- 
brica fué  fundada  y  sostenida  por  la  familia 
Hannong,  que  vino  de  Holanda  en  1720.  For 
último  citaremos  las  fábricas  de  Viderwilleren 
Lorena,  cuya  es)iecial¡dad  fueron  los  platos  imi- 
tando madera,  con  algún  paisaje  en  el  centro; 
Lnneville,  Saint-CUment  y  Bellcvue,  que  fa- 
bricaron de  un  modo  semejante  servicios  de 
mesa;  Marsella,  notable  por  lo  fino  de  la  deco- 
ración y  lo  delicado  de  las  flores 
en  tonos  pálidos ;  Burdeos,  que 
llegó  á  contar  ocho  centros,  y  cu- 
ya especialidad  fueron  los  vasos 
en  figura  de  ave;  Lille,  París,  Or- 
leáns  y  otras  menos  importantes, 
todas pertenecicutesal  siglo xviii. 
Lozas  alemanas.  -  Ya  en  el  siglo 
XV  se  fabricaba  loza  en  Nuren- 
bcrg  por  los  Hirschvogel ,  que 
cultivaban  varias  artes  siguiendo 
el  estilo  de  Alberto  Durero.  Uno 
de  los  individuos  de  esa  familia  fué 
á  Veneeia  á  estudiar  la  produc- 
ción de  mayólicas.  La  especialidad 
lIc  Nurenberg  son  las  chimeneas 
de  loza,  obras  arquitectónicas  de- 
coradas con  relieves  generalmente 
do  asuntos  bíblicos,  esmaltados 
de  un  solo  color.  También  produ- 
jo servicios  de  mesa  y  vasos  con 
relieve.  En  toda  Alemania  se  fa- 
bricaron chimeneas  de  loza.  Son 
de  citar,  entre  los  varios  centros 
de  fabricación  del  país,  Ansjiach, 
que  imitó  á  Ruán;  Hochst,  cerca 
de  Maguncia,  cuya  decoración  se 
asemeja  á  la  de  Sajonia;  Fran- 
keathal,  fundado  por  Hannong, 
ya  citado. 

Lozas  suizas.  -  Zurich  fabricó 
lozas  con  adornos  de  porcelana; 
Tboun,  cuya  fabricación  se  re- 
monta quizá  á  unos  tres  siglos, 
produjo  lozas  de  pasta  frágil  con 
adornos  sencillos. 

Lozas  holandesas.  -  En  Holan- 
da hubo  varias  fábricas  de  poca 
importancia,  salvo  la  de  Delft, 
que  es  bien  conocida  por  la  exce- 
lencia de  sus  productos.  Los  pri- 
meros ensayos  de  Delft  datan  del 
siglo  XVI;  desde  1584  hasta  1800 
trabajaron  allí  setecientos  cin- 
cuenta y  nueve  ceramistas.  En 
1611  .se  fundóen  Delftuna corpo- 
ración que  comprendía  artistas  de 
todo  género,  á  modo  de  academia, 
de  la  cual  salieron  algunos  pin- 
tores de  loza.  La  que  nos  ocupa 
ofrece  por  caracteres  distintivos, 
en  el  primer  período,  adornos  complicados, 
motivos  dibujados  en  camafeo,  policromía  rara, 
asuntos  de  género  y  mitológicos;  desde  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xvii,  Aelbrecht  de  Kcvrer 
se  da  á  imitar  las  porcelanas  del  Japón.  Pieter 
Oosterlaan  reproduce  paisajes  y  retratos  en  ca- 
mafeo; Cerril  Fieterzz  inventa  una  decoración 
fantástica  de  chinos  y  elefantes,  y  Aegestyn 
Rcygens,  á  quien  se  ha  confundido  con  el  fran- 
cés Glande  Keverend,  fabrica  platos  con  ins- 
cripciones en  francés  ;  á  fines  del  siglo  xvii 
comienza  la  gran  explotación  comercial  de  los 
productos  de  Delft,  tan  estimados  entonces  en 
Francia,  y  aparecen  los  servicios  de  mesa,  lo.s 
azulejos,  las  placas  con  pai,sajes,  las  jarras,  bo- 
tellas, platos  de  música,  etc. ,  de  calidad  inferior 
á  los  antiguos  productos. 

Lozas  inglesas.  -La  loza  inglesa  es  del  género 
llamado  loza  fina,  pasta  compuesta  de  arcilla 
blanca  de  granos  muy  finos  y  sílice  machacada, 
con  baño  plumbífero  ó  feldespático.  En  Ingla- 
terra fué  inventada  la  impresión  sobre  loza  y 
porcelana,  es  decir,  la  estampación  de  grabados 
con  materias  que  luego  se  fijan  por  medio  del 
fuego;  el  inventor  de  este  procedimiento  mecá- 
nico, que  perjudicó  al  arte,  fué,  según  se  cree, 
un  John  Sadler  en  1750.  Lambeth  parece  haber 
sido  el  primer  centro  de  fabricación  fundado 
por  alfareros  holandeses,  una  colonia  que  tuvo 
hasta  veinte  manufacturas.  Entre  otras  fábri- 
cas citaremos  las  de  Bradwell  en  Liverpool  y 
Bnrsclcm  en  Stokc. 
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En  general,  todas  las  fábricas  de  loza  europeas, 
desde  el  siglo  xvi,  han  puesto  mari.'as  á  sus  pro- 
ductos,  que  no  nos  hemos  detenido  á  especificar 
Ijorque  el  dato  más  seguro  que  puede  darse  es  la 
reproducción  de  las  marcas  mismas.  Los  aficiona-    «i 
dos  y  coleccionistas  jionen  gran  cuidado  en  el  co-    ■ 
nocimicntode  estos  signos  distintivos.  Quien  do-    W 
see  más  noticias  puede  consultar  obras  especiales, 
como  la  citada  de  Jacquemart,  la  obra  de  Dciii- 
min,  Guidc  de  V umutcur  de  fn'ienccs  el  de  lonc- 
laines,  y  en  el  libro  de  Champfleiiry,  Biblioyiu- 
phie  ccrámiqíce,  hallará  el  lector  curioso  su  mejer 
guía. 

-Loza:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  An.soáiu, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  12  edifs. 
Lugar  del  ayunt.  de  Feñacerrada,  p.  j.  de  La 
guardia,  prov.  de  Álava;  42  edifs.  1|  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Cartabio,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  35  edifs. 

-Loza  (José  Manuel):  Biog.  Político  boli- 
viano. N.  en  una  finca  de  Copacabana  en  1709. 
M.  en  1862.  En  las  Universidades  de  la  Plata  y 
de  la  Faz  de  Ayacucho  ganó  los  grados  de  Doc- 
tor en  Sagrada  Teología,  en  los  Derechos  civil  y 
canónico,  en  Bella  Literatura,  y  el  de  maestiotn 
Filosofía.  En  los  colegios  de  la  Paz,  donde  so 
educó,  ejerció  las  funciones  de  catedrático,  vice- 
rrector y  rector.  Fué  (1831)  vicecancelario  de  la 
Universidad  menor  de  San  Andrés,  establecida 
en  el  colegio  civil,  donde  era  rector.  El  mismo 
destino  desempeñó  en  la  mayor  de  San  Aniirés 
de  la  Paz  en  1845.  Fué  cancelario  de  la  Univer- 
sidad mayor  en  los  años  1849  y  1861;  individuo 
del  Instituto  Nacional  y  de  la  Sociedad  de  Li- 
teratura paceña;  abogado  de  los  Tribunales  do 
Bolivia;  ministro  honorario  de  las  Gortes  suje- 
riores  de  la  Paz  y  de  Cuzco  (1835);  ministro 
honorario  de  la  Corte  Suprema  de  Lima  (1837:: 
fiscal  propietario  de  las  Cortes  judiciales  de  fn 
chabamba  y  la  Paz  en  los  años  1836  á  18:;!i; 
presidentede  laCorte  superior  de  la  Faz  (ISJSl; 
individuo  de  la  connsión  redactora  del  Código 
mercantil  Santa  Cruz;  auditor  general  de  lus 
ejércitos  de  la  confederación  desde  el  año  1S35 
á  1 837 ;  ministro  jubilado  de  la  Corte  superior  de 
la  Paz;  oficial  mayor  en  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  desde  el  año  1834  á  1835;  se- 
cretario de  la  legación  boliviana  que  firmó  el 
tratado  preliminar  de  la  paz  de  Tiquina  (1831), 
y  .secretario  de  las  legaciones  bolivianas  que  en 
la  Paz  negociaron  el  tratado  de  intervención  me- 
diadora en  el  territorio  peruano,  con  la  base  do 
una  confederación  política  entre  Bolivia  y  el 
Perú;  agente  diplomático  nombrado  para  los 
gobiernos  de  Chile  y  el  Perú,. y  Ministro  de  Es- 
tado en  el  despacho  de  los  ramos  de  Instrucciun, 
Culto  y  Prosperidad  pública;  diputado  por  el 
departamento  de  la  l'az,  ya  como  representante, 
ya  como  senador  en  los  Congresos  de  1826,  1828, 
1831,1832,  1833,  1837,  1838,  1S40  y  1848.  Ob- 
tuvo la  medalla  del  libertador  Simón  Bolívar, 
que  le  regaló  el  presiilente  general  Sucre  cuando 
se  contó  entre  los  nueve  diputados  que  debían 
ir  á  representarla  nación  en  la  ciudad  de  (,)uito, 
para  celebrar  el  pacto  de  la  Coniéderación  Porú- 
Colombiano-Boliviana,  nombiamiento  hecho  por 
el  Congreso  Constituyente  en  1827.  Poseyó  tam- 
bién la  medalla  de  la  Legión  de  Honor  de  Boli- 
via y  del  Perú,  la  de  Pacificadores  del  Perú;  las 
de  Yanacocha  y  Socabaya,  y  una  de  Codificado- 
res, otorgada  por  un  Congreso  boliviano.  Murió 
olvidado  de  todos,  á  pesar  de  haber  sido  uno  de 
los  hombres  que  más  trabajaron  por  la  felicidad 
é  ilustración  de  su  país.  He  aquí  los  títulos  de 
sus  obras  más  notables:  Oda  en  verso  ¡aliño  y 
castellano  á  la  Concepción  Inmaculada,  premia- 
da por  la  Universidad  de  Roma;  El  lihro  del 
pueblo;  La  inviolalilidad  de  la  vida  hvmava; 
Memoria  biográfica  de  Bolívar;  La  mujer  en  sus 
relaciones  domésticas  y  sociales.  Esta  ultimaba 
sido  publicada  en  la  Paz,  Lima  y  Genova,  y  tra- 
ducida al  francés  é  italiano. 

LOZANA:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Berbio,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  In- 
fiesto,  prov.  de  Oviedo;  66  edifs. 

LOZANAMENTE:  adv.  m.  Con  lozanía. 

LOZANEAR:  n.  Ostentar  lozanía. 

...  y  que  para  ejercicio  de  la  retórica  loza- 
neó en  el  estilo,  con  que  dio  satisfacción  á  la 
calumnia,  y  á  la  mala  interpretación  de  sus 
émulos. 

Fu.  PiiUKO  Manki:o. 
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-LozANEAK:  Obrar  con  ella. 

LOZANECER:  n.  ant.  LOZANEAR. 
lozanía  (de  lozano):  í.  El  mucho  verdoi'  y 
frondosidad  en  las  plantas. 

...  aunque  parezca  que  quedan  estropeadas 
y  casi  destruidas  (las  plantas),  tardan  pocos 
dias  en  levantarse  pujantes  y  crecer  con  lo- 
zanía. 

OlivAn. 

-  Lozanía  :  En  los  hombres  y  animales,  vi- 
veza y  gallardía  nacidas  de  su  vigor  y  robustez. 

Gimen  los  de  Aragón  y  usan  de  leyes  y  fue- 
ros muy  diferentes  de  los  deni.is  pueblos  de 
España,  los  mas  á  propósito  de  conservar  la 
libertad  contra  el  dem.asiado  poder  de  los  re- 
yes, para  que  con  la  LOZANÍA  no  degenere  y  se 
mude  en  tiranía,  etc. 

Mariana. 

-  Lozanía:  OiguUo,  altivez. 

LOZANO,  NA  (del  lat.  ¡aiUiis,  magnifico,  es- 
¡iléiidido):  adj.  Aplicase  á  los  árboles,  á  los  cam- 
pos y  á  los  sembrados  muy  verdes  y  frondosos. 

Crnz.nbau  entre  vistosas  y  LOZANAS  arbole- 
das, jabalíes  y  otros  varios  géneros  de  fieras. 
OVALLE. 

De  hiedras  entoldado  y  de  lentisco. 
Donde  la  vid  lozana,  trecho  á  trecho, 
De  tiernos  grumos  hace  que  se  cuaje 
La  red  de  su  tejido  ventanaje. 

Valbüena. 

-  Lozano:  fig.  Alegre,  gallardo,  airoso. 

Todo  el  buen  donaire,  la  edad  lozana  y  ver- 
de, la  hermosura,  la  tez  curada,  la  viveza,  el 
aire,  la  figura  más  gentil  y  más  bella,  baja  ala 
región  escura  de  los  muertos. 

Fi!.  Basilio  Ponce  de  León. 

Mirad  esta  pecadora,  tan  moza  como  vos- 
otras, tau  LOZANA,  tan  g.allarda,  etc. 

Malón  de  Chaide. 

-Lozano  (Cristóbal^:  Siog.  Poeta  y  escritor 
español.  N.  en  Hcllin  (Albacete)  hacia  1618. 
M.  probablemente  de  ICUO  á  1662.  Su  biografía 
y  su  bibliograría  han  sido  ilustradas  moderna- 
mente por  el  erudito  La  Barrera  en  su  BíUivijra- 
fia  del  teatro  antiguo  español,  y  por  Baquero  Al- 
mansa  en  su  libro  intitulado  ^(/os  ilustres  de  la 
¡jrovÍ7icia  de  Albacete  (Madrid,  1S84).  De  una 
y  otra  obra  se  toman  los  datos  aquí  consignados. 
El  padre  de  Cristóbal  era  un  honradísimo  car- 
pintero que  dedicó  á  su  hijo  desde  luego  á  la 
carrera  eclesiástica,  observando  sus  felices  dis- 
posiciones liara  el  estudio.  Hizo  en  él  Cristóbal 
rápidos  progresos,  debidos  á  su  natural  talento, 
«pues  con  menos  trabajo  que  otros  mandaba  ala 
memoria  las  lecciones  y  discursos,  y  á  poco  curso 
de  escuelas,  sólo  mirando  los  libros,  se  hizo  de 
Letras  Sagradas. »  Ya  sacerdote,  y  «desde  recién 
ordenado,  subió  á  puestos  honoríficos,  á  cargos 
honrosos.»  en  su  carrera;  fué  sucesivamente  co- 
misario de  la  Santa  Cruzada  en  Hellín  y  su  par- 
tido; comisario  del  Santo  Oficio;  i>roniotor  fiscal 
de  la  reverenda  Cámara  Apostólica  en  el  reino 
Jlurcia,  y  finalmente  (16581  fué  nombrado  cape- 
llán de  S.  M.  en  la  ca)>illa  de  los  Reyes  Nuevos 
de  la  catedral  de  Toledo.  Puede  calcularse  que 
por  aquel  tiempo  contaría  sobre  cuarenta  años 
de  edad,  y,  por  tanto,  lijar  su  nacimiento  en  la 
fecha  citada.  Consta  adeniá.'í,  y  esto  lo  ignoró 
La  Barrera,  que  por  los  años  de  1638  y  1640 
Lozano  era  cura  propio  de  San  Salvador  de  La- 
gartera. «Dotado  Lozano  de  imaginación  viva  y 
fecunda,  entretuvo  los  ocios  de  sus  primeros  es- 
tudios componiendo  ingeniosas  novelas,  quema- 
tizó  de  poesías,  menos  afectadas  y  gongorinas 
que  otras  muchas...  Publicólas, seguidas  de  cin- 
co comedias,  liajo  el  título  de  Soledades  de  la 
vida  y  desempeños  del  mundo,  y  bajo  el  nombre 
de  su  sobrino  el  Dr.  D.  Gaspar  Lozano  y  Mon- 
tesinos, en  el  año  1658...  Han  obtenido  varias 
veces  los  honores  de  la  reimpresión;  pero  ha- 
biendo prohibido  el  Santo  Oficio  jiarte  de  la  co- 
media titulada  A7  estudiante  de  día,  una  de  las 
cinco,  salieron  ya  en  la  segunda  edición  sin  las 
comedias...  De  no  menor  popularidad  ha  dis- 
frutado la  singular  obra  que  D.  Cristóbal  escri- 
bió con  el  título  de  David  perseguido  y  alivio  de 
lastimados,  amplificando,  llevado  de  su  afición  á 
la  inventiva,  la  historia  del  rey  profeta,  conje- 
tural y  novelescamente...  Déla  Primera  parte 
de  esta  obra,  publicada  antes  del  año  1658,  se 
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habían  despachado  ya  dos  ediciones  al  salir  á 
luz  la  Segunda  parte,  cuya  tasa  lleva  fecha  de 
26  de  septiembre  de  1659...  En  1658  había  pu- 
blicado, con  el  titulo  de  £1  rey  penitente  David, 
una  colección  de  disctirsos  morales  y  sermones 
vespertinos. »  Parece  que  debió  de  fallecer  Lozano 
en  uno  de  los  años  al  principia  citados,  aunque 
en  la  portada  de  David,  segunda  ¡mrte,  edición 
de  1668,  se  habla  del  autor  como  de  persona  que 
á  la  sazón  e.\istía,  quizás  por  haberse  copiado  li- 
teralmente la  primitiva  portada.  La  lista  de  las 
obras  de  Lozano  es  esta:  Él  Buen  pastor,  espejo  de 
curas  y  sacerdotes  CTortoí,a,  164.1);  Las  Soledades, 
impresas  con  las  cinco  comedias;  ins  Serajinas  y 
Las  persecuciones  de  Lucinda,  novela  que,  antes 
de  añadirse  á  Las  Soledades,  se  publicó  aparte 
en  1636  y  en  Yalencia  en  1664;  David  persegui- 
do, cuya  tercera  parte  se  imprimió  en  Valencia 
(1698)  y  se  reimprimió  con  las  otras  dos  varias 
veces;  El  rey  penitente  David;  El  grande  hijo  de 
David  üiiís  perseguido;  Los  reyes  nuevos  de  Tole- 
do (Madrid,  1667,  en  4.°).  La  primera  es  uu 
librito  de  carácter  didáctico-moral,  no  mal  con- 
cebido, en  estilo  llano  é  insinuante,  en  ocasiones 
vulgar,  aunque  «escrito  (según  la  portada)  con 
las  plumas  de  los  cuatro  Evangelistas.»  El  Da- 
vid perseguido  y  el  renitente  amplían,  para  ali- 
vio de  lastimados,  la  historia  del  rey  profeta, 
pero  adornada  con  una  extraordinaria  profusión 
de  «discursos  peregrinos  y  ejemplos  famosos,» 
interesantísima  colección  de  cuentos  históricos, 
redactados  en  castizo  lenguajey  con  una  ternura 
y  casi  con  una  elegancia  poco  comunes  en  aquel 
decadente  periodo.  Afirma  Ticknor  que  el  reina- 
do de  Carlos  II  no  ofrece  obra  alguna  de  su  clase 
que  se  pueda  comparará  estas  dos.  Su  éxito  fué 
favorable  y  pocas  veces  visto,  como  lo  prueban 
las  muchas  ediciones  que  de  ellas  han  venido 
haciéndose  hasta  los  últimos  años  del  siglo  xvili, 
y  todavía  á  principios  del  actual  era  tal  su  po- 
pularidad, que  Francisco  Gregorio  de  Salas,  al 
descubrir  los  ajuares  de  varias  casas,  pinta  así 
el  de  un  zapatero; 

Una  Gaceta  atrasada. 
Un  jilguero  y  un  pardillo, 
Los  Doce  Pares  de  Francia 
Con  el  David  perseguido... 

De  índole  semejante  é  igual  valor  literario  es 
El  grande  hijo  de  David,  que  usando  los  mis- 
mos medios  «trata  de  las  persecuciones  de  Dios- 
Hombre.»  Dichos  tres  libros,  que  juntos  se  com- 
pletan, constituyen  la  obra  capital  de  Lozano. 
Más  gustosa  es  la  lectura  de  sus  lleyes  nuevos. 
Capellán  de  la  Real  capilla  de  este  nombre,  en 
Toledo,  y  con  la  obligación  de  rezar  diariamente 
por  el  eterno  descanso  de  los  reyes  de  la  dinastía 
tic  Trastamara,  que  son  los  7ííí6'1"05  á  que  se  re- 
fiere el  título,  quiso  Lozano  ilustrar  sus  Memo- 
rias en  una  historia  novelesca;  asi,  comenzando 
con  las  antiguas  tradiciones  del  origen  de  Tole- 
do, la  Cueva  de  Hércules  y  el  casamiento  de 
Carlomngno  con  una  infanta  mora  que  se  ha- 
ce cristiana,  refiere  la  fundación  de  la  capilla 
y  las  aventuras  de  los  reyes  sepultados  en  ella, 
hasta  la  muerte  de  Enrique  III,  en  1406.  Nó- 
tase, dice  Ticknor,  que  la  obra  es  de  fines  del 
reinado  de  Felipe  IV,  es  decir,  de  un  tiempo  en 
que  la  prosa  había  ya  perdido  toda  su  pureza  y 
dignidad;  ¡loro  Lozano,  libro  de  la  afectación  y 
mal  gusto  de  su  siglo,  escribía  con  más  sencillez 
y  claridad  que  la  mayor  parte  desús  contempo- 
ráneos, y  su  libro,  sacado  de  fuentes  conocidas, 
agradó  tanto,  que  en  el  transcurso  de  cincuenta 
años  obtuvo  once  ediciones  y  consiguió  en  la 
litejatnra  e.s|iañola  un  puesto  que  no  ha  perdido 
del  todo.  Juicio  no  menos  favorable  merecen  sus 
novelas,  mal  apreciadas  de  los  historiadores  de 
este  género  literario,  muchos  de  los  cuales,  uno 
de  ellos  Ticknor,  no  las  citan,  sin  embargo  de 
que,  en  opinión  de  Baquero,  coiistituyen  los  fru- 
tos más  geniales  del  ameno  ingenio  de  Lozano. 
Fueron,  dice  Baquero,  «sus  primicias,  aunque 
las  más  se  imprimieron  después  que  el  David  y 
bajo  el  nombre  del  sobrino,  porque  (según  éste 
dice  al  declarar  su  verdadero  autor)  no  pareciera 
que  salían  después  del  sol  las  madrugadas.» 
Desde  la  edición  de  167'2  todas  salieron  juntas 
en  un  tomo,  (|ue  comprende:  1.°  las  cuatro  So- 
ledades; 2.°  las  cinco  Serafinas  (El  más  mal 
pagado  amor;  Todo  es  trazas;  Buscar  su  propia 
desdicha;  Pasar  mal  por  querer  bien;  El  muerto 
celoso);  3.°  las  ocho  Persecuciones  de  Lucinda. 
«Baste  con  decir  que  son  délo  mejor  de  Lozano. 
En  ocasiones  parecen  imitar  las  Ejemplares  da 
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Cervantes;  otras  veces  recuerdan  el  Decamerón. 
Pintan  bien  las  costumbres  y  las  preocupaciones 
de  la  época.  Revelan  viva  imaginación  y  obser- 
vación del  mundo.  Hay  caracteres  bien  conce- 
bidos y  pasiones  perfectamente  desarrolladas. 
Sabe  el  autor  despertar  y  sostener  el  interés  y 
urdir  situaciones  muy  dramáticas,  si  bien  te- 
niendo en  todas  la  casualidad  alguna  parte.  De 
su  invención  es  aquella  original  situación  fan- 
tástica que  en  su  Estudiante  de  Salamanca  tan 
gallarda  y  poéticamente  acertó  a  explotar  Es- 
pronceda,  y  algún  celebrado  novelista  contem- 
poráneo quizá  también  fué  en  las  hoy  desdeña- 
das Solcdadis  donde  halló  la  idea  matriz  de  al- 
guna de  sus  obras.  Por  lo  demás.  Lozano  gusta 
de  poner  en  boca  de  sus  personajes  largos  dis- 
cursos declamatorios,  y  atribuirles  cartas  muy 
retóricas  y  ergotistas.  Era  la  moda.Y  en  cuanto 
al  estilo,  suelto  y  narrativo,  ingenioso,  abun- 
dante, en  ocasiones  demasiado  palabrero,  no  está 
exento  de  graciosas  vulgaridades. »  Cinco  sontas 
comedias  de  Lozano:  Los  amantes  ¡loi'tugueses; 
En  mujer  venganza  honrosa ;  Los  trabajos  de 
David;  El  estudiante  de  dia  y  galán  de  noche  y 
Hcvodes  Ascalonila.  «Campea  en  ellas,  ha  dicho 
Baquero,  más  la  inventiva  que  la  observación 
de  la  realidad; los  enredos  son  más  embrollados 
que  interesantes;  los  caracteres  do  fantasía;  los 
diálogos  poco  movidos;  las  unidades  de  lugar  y 
tiempo  están  completamente  holladas. »  Todas 
están  en  verso  y  con  lujo  de  combinaciones  mé- 
tricas. Aun  en  sus  libros  ascéticos  incluyó  Lozano 
poesías.  Era  poeta  á  la  moda  de  su  tiempo,  más 
ingenioso  que  delicado,  y  cifraba  el  toque  de  la 
inspiración  en  la  gala  de  las  hipérboles  retóricas 
y  en  las  caídas  de  efecto.  No  llegó  al  gongoris- 
mo  porque  su  estro  tenía  cierto  dejo  prosaico, 
ni  cayó  en  el  conceptismo  porque  tenía  lozana 
imaginación.  El  nombre  de  Lozano  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-Lozano  (Pedro):  Biog.  Religioso  y  escritor 
español.  N.  en  Madrid.  Vivió  en  el  siglo  xviil. 
Residió  muchos  años  en  América,  y  fué,  al  decir 
de  Colmciro  (La  Botánica  y  los  botánicos,  pági- 
na 166),  cronista  del  Tucumán.  Ingresó  en  la 
Compañía  de  Jesús  y  compuso  muchas  obras 
estimadas,  para  las  que  consultó,  además  de  otras 
fuentes,  una  extensa  historia,  que  parece  perdida 
para  siempre,  de  los  Jesuítas  del  Paraguay ,  escri- 
ta por  el  Padre  Juan  Pastor.  Una  de  las  más  nota- 
bles de  Lozano  se  titula:  Descripción  Cliorográfica 
del  terreno,  ríos,  árboles  y  animales  de  las  dilata- 
díssimas  provincias  del  gran  Chaco,  Guatemala 
(Córdoba,  1733,  en  4.").  «Es,  dice  Colmeiro,  la 
jnimera  obra  histórica  sobre  aquella  parte  de  la 
América  meridional ,  y  tiene  algunas  páginas 
consagradas  á  las  plantas  más  notables  que  allá 
crecen.»  Mayor  importancia  científica  se  descu- 
bre en  su  Historia  de  la  provincia  del  Paraguay 
de  la  Compañía  de  Jesús,  citada  por  otros  con  el 
título  de  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
¡>rovincia  del  Paraguay,  y  publicada  en  Madrid 
por  Lozano  (1755),  quien  sólo  alcanzó  á  impri- 
mir dos  gruesos  vol.  (en  4."  mayor).  Apenas 
contiene  noticias  de  interés  botánico;  pero  como 
dice  el  chileno  Barros  Arana  (Historia  general 
de  Chite,  t.  IV,  pág.  220),  «disponiendo  de  todos 
los  documentos  guardados  en  los  archivos  de  los 
Jesuítas  y  de  numerosas  relaciones  así  impresas 
como  inéditas,  el  Padre  Lozano  escribió  una  cró- 
nica que,  aunque  concebida  con  el  propósito  de 
hacer  la  defensa  sistemática  de  su  Orden,  puedo 
considerarse  un  monumento  histórico  por  su  ex- 
tensión, ¡jorla  difusión  del  estilo,  y  por  el  esmero 
con  que  ha  recogido  y  ordenado  todo  lo  que  ha- 
llaba en  los  documentos,  reproduciendo  muchos 
de  éstos  íntcgios  ó  por  extensos  fragmentos.  Ins- 
pirada por  el  espíritu  de  secta,  recargada  de  los 
elogios  más  ardorosos  á  todo  lo  que  se  relaciona 
con  la  Compañía,  llena  de  milagros  y  de  prodi- 
gios que  jjudieron  ser  creídos  en  otros  tiempos, 
pero  que  parecen  indignos  de  un  libro  serio  pu- 
blicado en  la  mitad  del  siglo  xviii,  la  obra  del 
Padre  Lozano,  aunque  sólo  es  la  historia  bajo  el 
punto  de  vista  exclusivamente  jesuítico,  es,  sin 
embargo,  la  relación  más  minuciosa,  más  com- 
pleta y  más  ordenada  que  se  hubiera  hecho  de 
aquellos  sucesos.  Pero  el  autor  dejó  suspendida 
su  obra  en  los  acontecimientos  de  161S.» 

-Lozano  (Jorge  Tadeo):  Biog.  Naturalista 
y  político  colombiano.  N.en  Santa  Fe  de  Bogo- 
tá á  30  de  enero  de  1771.  M.  a  6  de  julio  de  1816. 
Individuo  de  la  antigua  casa  de  San  Jorge,  des- 
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cendia  de  una  ilustro  familia  del  Nuevo  Reino 
do  Granada,  y  contaba  entro  sus  abuelos  al  fa- 
moso capitán  Antonio  de  Olaya.  Estudió  en  el 
Colegio  del  Rosario  Humanidades,  Filosolía  y 
Medicina.  Terminada  su  educación  jmsó  á  la 
corte  española,  donde  se  entregó  nuevamente  al 
estudio.  Eu  España  abrazó  también  la  carrera 
do  las  armas;  ingresó  en  el  cuerpo  de  guardias  de 
corps,  y  en  tal  concepto  figuró  en  la  campaña  del 
Rosellón.  Do  regreso  en  su  patria  (1797)  se  casó 
con  una  hija  del  marques  de  San  Jorge,  su  her- 
mano, y  obtuvo  la  dispensa  canónica  necesaria 
para  el  casamiento,  comprometiéndose  ¡i  hacer 
ul  bien  .i  un  pueblo  entero.  Así  lo  verificó,  cons- 
truyendo una  acequia  para  proveer  de  agua  á  la 
antigua  capital  de  los  zipas.  Para  ello  tomó  el 
agua  del  rio  Subachoque,  á  cuatro  leguas  de  dis- 
tancia. Por  aquel  tiempo,  fuera  del  trabajo  di- 
cho, vivía  consagrado  por  completo  al  cultivo  de 
las  Ciencias  naturales  en  su  hacienda  de  Novi- 
lleros. En  1801  imprimió  el  interesante  periódico 
titulado  Correo  Curioso.  Poco  tiempo  después  or- 
ganizó Mutis  su  exploración  botánica,  confiando 
la  sección  de  Zoología  á  Lozano,  quien  se  dedicó 
entonces,  como  el  mejor  medio  de  dav  cumpli- 
miento á  su  importante  cargo,  á  terminar  su  gran- 
de obra  de  la  Fauna  cundinamarqiiesa,  ó  sea  la 
descripción,  clasificación,  costumbres,  duración 
y  propiedades  de  todos  los  animales  del  virreina- 
to. En  el  célebre  periódico  £/ScHin))a)-¿o  publicó 
varios  trabajos  científicos  muy  notables.  Tam- 
bién hizo  una  correcta  traducción  do  la  Geografía 
de  las  plantas  del  barón  de  Humboldt.  Distrajo 
á  Lozano  de  sus  pacificas  tareas  científicas  la 
revülnción  de  1810,  que  dispersó  á  los  america- 
nos consagrados  á  la  exploración  arriba  citada, 
pues  todos  ellos  intervinieron  en  la  política  ó 
marcharon  á  los  campos  de  batalla.  Más  tarde 
Lozano  fué  primer  presidente  de  Cnndinamarca, 
y  vio  terminado  su  mando  por  un  motín  popular 
que  pidió  su  remoción  porque  se  creía  que  no 
desplegaba  bastante  actividad  en  la  guerra  contra 
los  españoles.  Renunció  su  puesto  y  se  retiró  á 
una  de  .sus  haciendas,  á  ocuparse  enteramente 
en  el  cultivo  de  las  Ciencias  y  las  Letras.  Salió 
de  su  retiro  para  ofrecer  sus  servicios  como  in- 
termediario en  la  guerra  civil  sostenida  entre  el 
Congreso  de  Tunja  y  el  gobierno  de  Bogotá.  Dos 
años  después  tomó  asiento,  como  representante 
del  Chocó,  en  el  Congreso  Nacional,  donde  ad- 
quirió gran  reputación  por  los  proyectos  políti- 
cos y  militares  que  presentó  y  por  su  elocuencia. 
No  quiso  huir  cuando  se  acercaron  las  tropas  es- 
pañolas. Preso  por  éstas,  fué  al  cabo  de  dos  meses 
condenado  á  muerte.  La  sentencia  se  cumplió  en 
la  Huerta  de  Jaime,  dejando  Lozano  diez  hijos, 
su  esposa  y  cuantiosos  bienes.  Los  biógrafos  ame- 
ricanos Leónidas  Scarpetta  y  Saturnino  Vergara, 
ignoramos  con  qué  fundamento,  le  dan  el  titulo 
(le  brigadier,  sin  señalar  tampoco  el  valor  de  esta 
palabra,  en  su  Diccionario  Biográfico  (Bogotá, 
1879). 

-  Lozano  (Abisaii,):  Biog.  Poeta  venezolano. 
N.  en  Valencia  en  1823.  M.  en  Santomas  antes 
de  1876.  Desde  muy  niño  fijó  su  residencia  en 
Pu«rto  Cabello,  donde  se  granjeó  luego  una  re- 
putación literaria  superior  á  sus  años.  Fué  dipu- 
tado al  Congreso  Nacional  do  su  patria  y  em- 
pleado en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  misma.  En  la  América  Poética  insertó  al- 
gunas de  sus  poesías.  En  el  mismo  año  en  que  se 
publicó  en  Valparaíso  aquella  colección.  Lozano 
imprimió  en  Caracas,  con  el  título  de  Tristezas 
del  alma,  un  tomo  de  poesías  que  tuvo  muy 
buena  acogida.  Un  nuevo  tomo  de  poesías  titu- 
lado Horas  de  martirio  vino  depués  á  aumentar 
la  celebridad  del  venezolano.  .Sus  composiciones 
están  impregnadas  de  una  dulce  melancolía.  Sus 
versos  son  fáciles,  fluidos  y  armoniosos,  y  su  dic- 
ción correcta  y  castiza.  En  1861  fué  nombrado 
por  el  gobierno  del  Perú  cónsul  de  Santomas, 
donde  falleció.  Se  lian  publicado  en  París  las 
obras  poéticas  de  Lozano. 

-  Lozano  (Isidoro):  2?ío,r/.  Pintor  español.  N. 
en  Logroño.  Dioso  á  conocer  en  los  comedios  del 
presente  siglo.  Fué  discípulo  de  Federico  Ma- 
drazo  y  alumno  do  las  clases  dependientes  de  la 
Academia  do  San  Fernando.  Hizo  oposición 
(1852)  á  una  de  las  plazas  de  pensionados  en 
Italia,  logrando  por  la  brillantez  con  que  eje- 
cutó el  asunto  impuesto  por  el  tribunal.  Lama- 
dre  de  los  Gracos,  ser  agraciado  con  dicha  jien- 
sión.  Trasladado  á  Roma,  remitió  á  la  Academia 
de  San  Fernando  los  trabajos  reglaméntanos,  de 
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los  que  merecen  recuerdo  dos  grandes  estudios: 
La  Cava  saliendo  del  baño  y  Un  hondero  en  acti- 
tud de  arrojar  mi  proyectil.  Muchas  obras  suyas 
figuraron  en  las  Exposiciones  ¡níblicas  de  Bellas 
Artes.  Ya  en  la  de  1849  había  llamado  la  aten- 
ción de  los  inteligentes  con  su  Santa  Isabel 
dundo  limosna  á  los  pobres,  cuadro  de  bien  me- 
ditailo  asunto  y  excelente  color.  A  la  celebrada 
en  1856  llevó  su  citado  lienzo  La  Cava  saliendo 
del  baño,  premiado  con  medalla  de  segunda 
clase,  y  en  la  de  1858  presentó  á  San  l'ablo  sor- 
prendido por  Nerón  en  el  momento  de  convertir á 
Savina  Poppca,  cuadro  que  obtuvo  igual  distin- 
ción y  que  se  guarda  en  el  Museo  Nacional.  A 
la  de  1862  envió  otra  obra  que  representaba  á 
Doña  Mariana  Pineda  en  el  acto  de  ser  conducida 
ala  capilla,  desjnd iéndose  de  las  beatas  de  Santa 
María  Egipciaca:  fué  premiada  con  medalla  de 
tercera  clase,  y  adquirida  por  el  gobierno,  que 
la  envió  más  tarde  á  la  Universidad  de  Barce- 
lona. En  la  de  1864  presentó  á  La  reina  doña 
Isabel  la  Católica  presidiendo  la  educaciónde  sus 
hijos,  obra  adquirida  por  el  gobierno  con  destino 
al  Museo  Nacional.  A  Lozano  se  del>ieron  los 
retratos  de  Fernando  II,  Bernardo  I  el  Diácono, 
Ramiro  I,  Ordeño  II,  Ordoño  III,  doñaUsenda, 
reina  de  Asturias,  y  doña  Isabel  II,  para  la  serie 
cronológica  de  retratos  de  los  reyes  de  España 
en  el  Museo  del  Prado.  Dedicado  posteriormente 
á  la  pintura  decorativa,  ejecutó  en  Madrid  los 
techos  de  la  escalera  y  capilla  del  palacio  del 
duque  de  Sexto  (hoy  derruido);  La  Medicina, 
La  Cirugía  y  otras  figuras  murales  en  el  Musco 
Anatómico  del  Dr.  A'elasco;  un  medallón  ale- 
górico en  el  techo  del  vestíbulo  del  Monte  de  Pie- 
dad y  Caja  de  Ahorros;  los  muros  y  techo  del 
salón  piincipal  del  mismo  edificio,  con  figuras 
y  alegorías  de  subido  mérito  y  excelente  ejecu- 
ción. Lozano  trabajó  igualmente  para  varias 
publicaciones  ilustradas,  como  La  Academia 
Militar,  El  Álbum  Artístico  de  Toledo,  El  Arte 
en  España,  Páginas  de  la  vida  de  Jesucristo,  Los 
libros  de  juegos  del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  ¿Ico- 
nografía española,  de  Carderera.  Recuerdo  espe- 
cial merecen  sus  buenos  dibujos  para  la  restau- 
ración de  las  vidrieras  do  la  catedral  de  León. 
En  1865  fué  comisionado  por  la  Academia  de 
San  Fernando  para  la  preparación  de  sus  impor- 
tantes publicaciones.  También  fué  individuo  de 
la  extinguida  Academia  de  Arqueología  y  Geo- 
grafía y  déla  Sociedad  Económica  Matiitense,y 
desempeña  actualmente  (abril  de  1893)  una  pla- 
za de  profesor  auxiliar  en  las  enseñanzas  de  Di- 
bujo del  Conservatorio  de  Artes. 

-Lozano  de  Tobres  (Juan): £103.  Político 
español.  Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del 
presente  siglo.  Puede  ser  citado  como  modelo  de 
políticos  serviles  é  incapaces,  y  debo  su  triste 
fama  á  la  adulación  que  prodigó  sin  tasa  á  Fer- 
nando Vil.  Falto  de  instrucción,  si  se  exceptúa 
la  primaria,  fué  primeramente  vendedor  de  cho- 
colate en  Cádiz,  y  sin  haber  hecho  estudio  nin- 
guno obtuvo  en  Madrid  un  empleo  subalterno 
de  Hacienda,  puesto  desde  el  cual  pasó  en  1818 
al  de  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  con- 
servó próximamente  hasta  noviembre  de  1819. 
Cuéntase  de  él  que,  cuando  falleció  la  reina  Ma- 
ría Isabel  de  Braganza  (26  de  diciembre  de  181 8), 
segunda  esposa  de  Fernando  VII,  mandó  hacer 
para  su  mesa  vajilla  negra,  incluso  los  cubiertos, 
que  eran  de  marfil  de  aquel  color,  y  basta  negras 
se  hizo  las  camisas.  El  rey,  que  conocía  perfecta- 
mente á  su  Ministro,  divertíase  algunas  veces 
en  observar  hasta  dónde  llegaba  su  rastrera  adu- 
lación. Una  mañana,  al  preguntar  el  segundo  al 
primero  cómo  había  pasado  la  noche,  dijo  Fer- 
nando: «  -  Mny  desasosegado.  -  También  yo,  se- 
ñor,» repuso  el  Ministro,  y  continuó  el  diálogo 
en  los  siguientes  términos:  «  -  He  tenido  fuertes 
dolores  de  vientre.  -  También  yo,  señor.  -  A  eso 
de...  las  cinco  de  la  mañana.  -  Precisamente  á 
la  misma  hora,  señor.  -  Pero  duraron  un  poco. 
-También  los  míos  fueron  pasajeros. -A  las 
cinco  y  cuarto  ya  me  sentí  bien.  -A  la  niúsma 
hora,  precisamente,  cesaron  mis  dolores. »  El  rey 
soltó  una  carcajada,  y  el  Ministro  le  acompañó 
en  su  hilaridad  muy  satisfecho.  La  Universidad 
do  Alcalá  confirió  al  Ministro,  aunque  honorífi- 
camente por  supuesto,  el  grado  de  Doctor  en 
ambos  Derechos.  Algunos  días  después  dijole  el 
rey:  «Te  doy  la  enhorabuena.  -¿Porqué,  señor?, 
respondió  Lozano.  -  Por  tu  grado  de  Doctor  en 
amlios  Derechos.  -Cierto  es,  señor,  (|ue  me  han 
conferido  el  grado  de  Doctor,  pero  han  equivo- 
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cado  parte  de  la  noticia,  porque  no  ha  sido  in 
ambos  Derechos,  sino  ¿íi  utroqucít  Tomó  al  pie 
de  la  letra  las  palabras  del  título  ó  diploma,  y 
no  conocía  su  traducción.  A  Lozano  sucedió  en 
el  Ministerio  Bernardo  Mozo  Rosales,  marqués 
de  Jlataflorida.  Lozano  pasó  obscuramente  el 
resto  de  su  vida. 

-Lozano  y  Heuuiíro  (Miouki,):  Biog.  Ca- 
becilla carlista.  N.  en  Jumilla  (Murcia)  en  1842. 
M.  fusilado  en   Albacete  á  3  de  diciembre  de 
1874.  Hijo  de  distinguida  familia  estudió  Lati- 
nidad y  Filosofía,  ingresó  á  los  quince  años  de 
edad  en  el  Colegio  Militar  de  Toledo,  obtuvo  el 
empleo  de  alférez  (1860),  fué  destinado  al  pro- 
vincial de  Lugo,  sirvió  en  varios  cner[ios,  ascen- 
dió á  capitán  (1872),  ganó  también  la  cruz  del 
Mérito  Militar,  y  en  noviembre  de  1873  pidió 
su  licencia  absoluta,  fundando  su  petición  en 
sus  ideas  monárquicas,  á  las  que  sacrificaba  su 
carrera.  Entonces  ofreció  sus  servicios  á  los  car- 
listas, que  le  confiaron  en  el  Maestrazgo  la  ins- 
trucción y  organización  de  algunas  fuerzas.  To- 
mó parte  activa  en  los  hechos  de  armas  de  Bo- 
cairente,  Albacete,  Minglanilla,  Domeño,  Cuen- 
ca, Teruel  y  Alcañiz,  y  encomendósele  (septiem- 
bre de   1874)  la  excursión  á  las  provincias  de 
Alicante  y  Murcia,  para  lo  que  salió  el   14  de 
Chelva,  á  donde  no  había  de  volver,  guiando  500 
infantes  y  unos  40  caballos.  Por  Utiel,  Cándete 
y  Venta  del  Moro,  atravesando  el  Gabriel  por  el 
puente  del  Cañaveral,  llegó  sin  ser  molestado 
á  Gasas- Ibáñez,  donde  exigió  una  contribución 
de  10000  reales;  recogió  al  día  siguiente  en  Al- 
calá del  Júcar  algunas  yeguas,  harinas,  pólvora 
y  cartuchos,  y  destruyó  las  fortificaciones;  tomó 
raciones  en  Alatoz  y  quemó  el  Regi.-tro  civil; 
cruzó  el  ferrocarril  por  Bonete,  á  una  legua  de 
Alpera,  donde  sorprendió  un   tren   de  mercan- 
cías; hizo  bajar  á  todos  los  empleados,  mandó 
dar  todo  el  vapor  á  la  máquina,  soltándola  en 
dirección  á  Almansa,  y  ofició  al  jefe  de  la  esta- 
ción, para  que  lo  comunicase  á  todos  los  emplea- 
dos de  las  vías  de  Alicante  y  Murcia,  la  orden 
que  fué  el  principal  origen  de  su  desgracia,  y  que 
decía  asi:  «En  lo  sucesivo  todo  empleado  de  la 
línea  férrea,  tanto  de  la  estación  como  del  mo- 
vimiento, que  se  encuentre  á  una  hora  de  dicha 
vía,  después  de  recibir  los  auxilios  espirituales 
será  pasado  por  las  armas.  Las  estaciones,  ma- 
teriales y  demás  efectos  serán   completamente 
destrozados  si  circulan  trenes.»  Esto  no  impidió 
que  al  llegar  el  19  á  la  estación  de  Pozo-Cañada 
sorprendiera  al  tren  mixto  procedente  de  Carta- 
gena, inutilizara  parte  de  la  vía  y  embarcara  toda 
su  infantería  en  los  vagones  paia  Tobarra,  don- 
de, como  en  todas  partes,  recogió  buen   botín  y 
se  causaron  destrozos.  Llegó  á  Hellín,  entrando 
con  la  nn'isica  á  la  cabeza,  y  volvió  á  utilizar  el 
ferrocarril  hasta  la  estación  de  Agramont,  des- 
trozó después  los  mismos  elementos  que  había 
utilizado,  y  destruyó  el  puente  de  hierro  bajo  la 
cañada  de  la  Rambla.  Ordenó  Lozano  el  incen- 
dio de  todos  los  carruajes  y  la  estación,  respe- 
tando á  los  empleados;  fusiló  en  Alcantarillas  al 
bagajero  de  Isso,  previo  Consejo  de  guerra,  por 
delito  de  traición;  entró  por  sorpresa  en  la  Pue- 
bla de  Don  Fadrique,  de  donde  sacó  bncn  botín 
y  rehenes,   y  por  María,   Vélez-Blanco  y  Vé- 
lez-Rubio  llegó  á  Lorca  (día  27);  allí  le  recibie- 
ron con  el  mayor  entusiasmo,   y   presidió  por 
la  noche  la  función  del  teatro.  Prosiguió  su  ex- 
cursión sin   que  nadie  le   interrum)iiera ;   des- 
cansando  tranquilo,  vi.sitando  iglesias  y  soco- 
rriendo conventos  de  monjas;  fué  por  Huesear, 
Santiago  de  la  E'^pada,  Nerpio,  lloratalla,  Co- 
batillas,  á  cruzar  los  ríos  Mundo  y  Segura  por  el 
puente  de  Agramont;  sorprendió  el  tren  de  mer 
cancías  que  subía  de  Murcia  y  el  correo  que 
bajaba  de  Madrid;  en  Jumilla,  su  pueblo  natal, 
lo  recibieron   con   verdadera  ovación,  y  en  N" 
velda  á  tiros  ¡os  voluntarios  repuljlicanos.  Le 
abrieron  en  cambio  sus  puertas  Aspe  y  Elche, 
en  donde  se  le  reunieron  más  de  200  volunta- 
rios,  así  como  en  Orihuela,   cuyos  pobladores 
carlistas  le  recibieron  con  repique  de  campanas 
y  vítores.  Las  fuerzas  libélales  que  perseguían  .1 
Lozano  lograron  ya  acercár.sele;  abandonó  el  car- 
lista á  Orihuela  á  media  noche  marchando  hacia 
Fortuna,  y  media  hora  antes  de  llegar  á  este 
pueblo  cañonearon   los  liberales  la  retaguardia 
carlista.  Mandó  Lozano  tomar  posiciones  al  otro 
lado  de  la  población  para  no  causar  desgracias, 
pero  la  caballería  siguió  equivocadamente  otra 
dirección,   y   acuchillada  por   la  liberal  quedó 
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prisionera  parte  Je  ella  y  algunos  enfermos.  Lo- 
zano permaneció  tres  horas  eu  las  posiciones  que 
liabia  toniailo  sin  ser  molestarlo,  y  continuó  su 
marcha  á  Blanca,  y  de  alli,  el  12  de  octubre, 
para  Cieza.  Al  saber  Lozano  que  eu  la  estación 
de  aquel  pueblo  desembarcaba  una  columna  li- 
beral no  rehuyó  el  combate,  que  se  trabó  rudo, 
y  no  llevaba  él  la  jieor  parte  cuando  le  avisaron 
la  llegada  de  otra  columna  por  retaguardia  y  se 
retiró  ordenadamente  á  Juniilla,  perdiendo  unos 
80  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisione- 
ros. Dirigióse  d  Yecla  (día  13),  á  Pozo-Cañada 
(día  14),  y  al  sorprender  la  vanguardia  la  esta- 
ción se  llevó  en  lelienes  cuatro  empleados  que 
estaban  reponiendo  la  vía,  los  cuales  poco  des- 
pués fueron  fusilailos  por  sentencia  de  un  Con- 
sejo verbal,  sin  conocimiento  de  Lozano,  quien 
ileclaró  «que  por  estar  enfermo  y  lloviendo,  y 
traer  una  marcha  penosa,  no  tomó  en  el  acto 
una  medida  severa  contra  los  ejecutores  de  aquel 
acto,  y  sin  la  sorpresa  de  Bogarra  hubiera  satis- 
fecho la  vindicta  pública  y  su  conciencia. »  A 
Uiarchas  forzadas  y  sufriendo  fatigas  llegó  á  Bo- 
garra (día  16),  y,  descuidada  la  vigilancia  por  el 
jefo  de  las  avanzadas,  á  las  doce  de  la  noche  se 
vieron  los  carlistas  sorprendidos  con  un  vivo 
fuego  de  cañón  y  fusilería  que  les  rodeaba  por 
todas  partes.  Lozano,  con  unos  150  hombres, 
marchó  por  las  fábricas  de  Riopar  y  Villaverde  á 
Villanuova  de  la  Fuente,  tiroteado  sin  cesar  por 
retaguardia  hasta  el  limite  de  la  provincia  de 
Albacete.  Podía  considerarse  seguro  siguiendo  á 
sn  punto  de  partida;  pero  en  la  reunión  de  ofi- 
ciales celebrada  aipiella  noche  en  Villanueva 
dijo  que  había  dado  su  palabra  de  no  regresar  á 
Chelva  hasta  que  recibiera  orden  para  ello,  y 
que,  eu  su  virtud,  aquel  de  sus  oficiales  que 
quisiera  conducir  los  voluntarios  hasta  Chelva 
podía  hacerlo,  pues  él  estaba  resuelto  á  trasla- 
darse al  Xorte  para  dar  cuenta  á  D.  Carlos  de  to- 
do lo  ocurrido.  No  quisieron  abandonarle  algunos 
oficiales,  que  entregaron  sus  caballos  y  equipajes 
Sí  la  fuerza  que  regresaba  á  Chelva,  á  donde  llegó 
sin  dificultad,  y  conviniendo  Lozano  con  sus 
oficiales  marchar  por  distintos  puntosa  reunirse 
á  Gibraltar,  fué  aquél  conocido  y  preso  en  Lina- 
res, y  después  los  demás,  que  no  trataron  de 
ocultarse.  Un  Consejo  de  guerra  condenó  á  muer- 
te á  Lozano  y  tres  de  los  oficiales,  como  reos  de 
delitos  comunes ;  mostróse  grande  em|ieño  eu 
salvar  la  vida  del  primero;  los  carlistas  en  Ma- 
drid, y  las  personas  á  que  se  dirigieron,  se  inte- 
resaron vivamente  por  obtener  el  indulto,  que 
no  creyó  conveniente  conceder  el  gobierno,  y  fué 
fusilado  protestando  de  su  inocencia.  Los  demás 
oficiales  fueron  condenados,  unos  á  reclusión 
perpetua  y  otros  á  presidio.  En  el  mes  que  había 
ilurado  la  correría  de  Lozano  recorrió  sin  obstá- 
culo cuatro  provincias,  dando  verdadera  impor- 
tancia á  los  carlistas,  y  recaudó  un  millón  de 
reales. 

LOZARA:  Geog.  Río  de  la  prov.  do  Lugo.  Co- 
rre por  las  faldas  del  monte  de  su  nombre,  entre 
éste  y  la  sierra  del  Oribio,  en  dirección  al  S.O. 
y  S.,  describiendo  un  círculo, y  se  une  al  Sor  no 
lejos  de  Folgoso.  ;  V.  S.\x  Ci;istúií,\l  y  S.\n- 
Jl'.\N'  m:  Lo7..\li.\. 

LOZARES  DE  TOBALINA:  GíO¡/.  X.  del  ayun- 
tamiento de  Vallo  de  Tobalina,  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  [Tov.  de  Burgos;  50  edils. 

LOZARIEGOS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Jlaria  de  Lozariegos,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense;  29  ediCs.  \\ 
V.  Sania  JIauía  de  Lozakiecos. 

LOZÉRE:  Guog.  Montaña  de  Francia,  pertene- 
ciente á  la  corilillera  de  las  Cevenas,  en  el  de- 
partamento á  que  da  nombre.  Es  la  más  alta  de 
todo  el  sistema  de  las  Cevenas;  su  cinja  culmi- 
nante, el  pico  Fiuiels,  Crucinas  ó  Cassini,  tiene 
1702  m.  Sus  aguas  van  hacia  el  Carona  por  el 
Lot  al  N.  y  por  el  Tarn  al  S. ,  y  hacia  el  Ródano 
al  E.  por  el  Allier  y  el  Ceze.  ü  Dep.  de  Francia, 
sit.  entre  los  deps.  de  Alto  Loira  y  Cantal  al 
N.,  Ardéche  y  Gard  al  E.,  Gard  y  Aveyrón  al 
S.  y  .-Vveyrón  y  Cantal  al  O. ;  5170"k.=  y  i 41 264 
habits.  Resultan  27  habits.  (lor  k.-,  y  es,  por 
consiguiente,  el  dep.  menos  poblado  de  Francia 
después  de  los  Bajos  Alpes.  País  muy  montaño- 
so: en  él  se  alzan  los  citados  montes  y  otras  cor- 
dilleras destacadas  de  la  divisoria  general  de 
aguas.  Montañas,  terrazas  y  mesetas  dejan  en- 
tre sí  estrechos  valles  y  pintorescos  desfiladeros 
y  gargantas.  Hay  también  varios  caiisscs,  entre 
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ellos  el  de  Sauvateiie,  de  35  kms.  de  largo  y  25 
de  máxima  anchura;  al  S.  de  él  está  el  cavsse 
Mejeán,  más  pequeño,  separado  del  anterior  por 
un  precipicio  de  52  kms.  de  largo,  1000  á  2  500 
de  ancho  y  de  JóO  á  700  m.  de  profundidad,  ¡lor 
el  cual  corre  el  Tarn.  Las  aguas  del  dep.  van  al 
Gironda,  al  Loire  y  al  Ródano,  es  decir,  al  At- 
lántico por  los  dos  primeros  y  al  Mediterráneo 
por  el  tercero.  Los  principales  ríos  que  riegan  el 
dep.  son  el  Tarn,  que  nace  eu  la  vertiente  S.  de 
los  montes  Lozére,  el  Lot  y  el  Allier,  De  los  va- 
rios torrentes  que  )iertenccen  ala  cuenca  del  Ró- 
dano citaremos  el  Chassezac,  el  Ceze  y  los  Gar- 
dóns.  Llueve  mucho,  y  hay  épocas  en  que  los  ríos 
tienen  formidables  y  rápidas  crecidas.  La  lluvia 
anual  media  es  de  1,244  m.  Pero  el  régimen  de 
lluvias  es  muy  desigual;  en  las  Cevenas  y  en  los 
causses  hay  períodos  en  que  no  cae  una  gota  de 
agua,  y  otros  en  que  caen  verdaderos  diluvios.  La 
temperatura  media  es  de  unos  10°;  el  clima,  en  ge- 
neral, puede  calificarse  de  muy  extremado,  sobre 
todo  eu  los  fííHSsfS,  donde  hay  inviernos  muy 
fríos  y  veranos  abrasadores.  El  terreno  sólo  ofre- 
ce condiciones  de  fertilidad  en  los  valles  del  S. 
y  del  S,  E.,  donde  abundan  los  árboles  frutales. 
Se  cosecha  algo  de  vino,  aunque  muy  malo,  en 
el  valle  del  Tarn,  y  hay  innumerables  castaños, 
cuyo  fruto  es  la  base  de  la  alimentación  de  las 
pobres  gentes  de  este  dep.,  cuya  principal  ocu- 
pación es  la  cría  de  ganado  vacuno  y  lanar.  Fa- 
brican buenos  quesos.  La  riqueza  minera  tiene 
alguna  mayor  imiiortancia:  se  explotan  varias  mi- 
nas de  plomo  argentífero;  hay  también  antimo- 
nio y  manganeso,  piedra  litográfica,  mármoles, 
]iizarras  y  aguas  minerales,  entre  ellas  las  terma- 
les sulfurosas  de  Ragnols-les-Bains.  La  industria 
vale  muy  poco:  hay  algunas  fábs.  de  tejidos  de 
escasa  importancia,  hilados  y  cuerdas  de  lana, 
hilados  de  seda  (críase  también  el  gusano),  ase- 
rraderos, fáb.  de  jabones,  cervezas,  etc.  Exporta 
ganados,  lanas,  quesos,  pieles,  tejidos  ordinarios 
lie  lana,  pizarras  y  minerales.  Cruzan  el  depar- 
tamento unos  130  kms.  de  f.  e. ,  pertenecientes  á 
las  lineas  de  París  á  Nimes,  Severac  á  Mende  y 
Marvejols,  y  Neussarges  á  Jtarvejols.  Divídese 
en  tres  dists, :  Mende  (cap. ),  Florac  y  Marvejols. 
Pertenece  á  la  dióc.  de  Mende,  sufiagánea  de 
AIbi,  á  la  Academia  y  cuerpo  de  ejército  de 
Montpellier  y  al  Tribunal  de  apelación  de  Ni- 
mes. Se  formó  este  dep.  en  1790  con  casi  todo 
el  país  llamado  Gevaudán,  muy  nombrado  en 
la  antigüedad  por  sus  minas  de  plata,  ya  ago- 
tadas, y  por  los  quesos  del  monte  Lesura,  que  es 
hoy  el  Lozére. 

LOZOYA:  Gcog.  Rio  de  la  prov.  de  Madiid. 
Sus  fuentes  se  hallan  eu  la  rinconada  que  forma 
la  cordillera  Carjietana  entre  la  Peña  Lara,  las 
Cabezas  de  Hierro  y  el  Puerto  del  Paular.  Una 
de  las  principales,  que  baja  de  lo  alto  de  Cabezas 
de  Hierro  Mayor,  da  origen  al  arroyo  ó  torrente 
Terradilla,  que  se  une  con  el  Guarramilla.<;  sa- 
len otros  torrentes  de  la  laguna  de  Peña  Lara  y 
de  la  inmediaciones  del  citado  Puerto  del  Pau- 
lar. El  río  se  llama  primero  del  Paular  y  después 
Lozoya,  y  también  río  Grande  y  rio  Mayor; 
acaudálase  con  los  torrentes  del  Artiñuelo,  San- 
ta Ana  y  Canenciu;  corre  al  E.N,E.,  cerca  de 
Gargantilla  hace  una  pequeña  vuelta  al  S.,  y 
tuerce  luego  al  N.  E.  hasta  Buitrago,  recibiendo 
antes  por  la  izi|.  el  arroyo  de  Villavieja,  y  en 
Buitrago,  también  por  la  izq.,  el  de  Braojos. 
Unos  cuatro  kms.  más  adelante  recibe  el  río  de 
las  Puentes,  y  á  corta  distancia  el  Madarguillos. 
Varía  de  dirección,  torciendo  al  E. ,  en  la  con- 
fluencia del  arroyo  Jábalo;  recibe  luego  el  rí"  de 
la  Puebla;  revuelve  al  S.E.,  en  seguida  al  S.  y 
después  al  S.O,,  y  se  une  al  Jarania  por  la  dere- 
cha. En  parte  de  su  curso  sirve  de  limite  entre 
las  provs,  de  Guadalajara  y  Madrid,  Da  sus 
aguas  al  Canal  de  Cabarn'is  y  aliora  al  de  Isa- 
bel II,  también  llamado  del  Lozoya,  construido 
de  1851  á  1858  para  el  abastecimiento  de  aguas 
de  Madrid.  Tiene  este  canal  un  tiazado  de  70 
kms.,  2,22  m.  de  ancho,  1,67  de  profundidad  y 
0,20  de  pendiente  por  km.  Conduce  por  término 
medio  2,700  m.  cúbicos  de  agua  por  segumlo. 
Hállase  la  presa  en  el  Pontón  de  la  Oliva,  y  á 
la  dra.  del  Jarania,  separándose  cada  vez  más  de 
este  rio,  bajan  las  aguas  de  N.  á  S.  hasta  los 
depósitos  de  la  caiiital  (V.  Mapiiii)).  El  valle 
del  Lozoya  comprende  los  pueblos  de  Lozoya, 
Garganta,  Cancncia,  Gargantilla,  El  Cuadrón, 
Pinilla  del  Valle,  Navarrcdonda,  La  Alameda, 
Oteruelos,  Rascafría,   Jlirafiores,   Bustarviejo  y 
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Taldemanco.  1|  V.  con  ayunt  ,  p.  j.  de  Torrela- 
gnua,  prov,  y  dióc.  de  Madrid;  640  habits.  Si- 
tuado en  la  entrada  del  valle  y  orilla  del  río  de 
su  nombre.  Cereales,  vino  y  hortalizas;  cría  de 
ganados;  carboneo  y  corte  de  maderas. 

LOZOYUELA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Torrclaguna,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  5'JO  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  carretera  geneial  de  Madrid 
á  Francia,  en  terreno  llano  dominado  por  la  sie- 
rra Pico  de  la  Miel  y  otras  alturas.  Baña  su  tér- 
mino el  río  Jábalo,  all.  del  Lozoya.  Centeno, 
patatas  y  garbanzos;  cría  de  ganados. 

LOZVA:  Gcog.  V.  LoDSVA. 

LÚA  (del  inglés  glove,  guante):  f.  Especie  de 
guante  hecho  de  esparto  y  sin  separación  para 
los  dedos,  el  cual  sirve  para  limpiar  á  las  caba- 
llerías. 

-  Li!A:  ant.  Guante;  abrigo  ¡'ara  la  mano  y 
de  su  misma  forma,  hecho  de  piel,  tela  ó  punto. 

...  e  después  que  el  vasallo  hobiere  jurado  e 
prometido  todas  estas  cc-ías,  debe  el  señor  en- 
vestirle con  una  sortija,  ó  con  h5a,  ó  con  vara, 
ó  con  otra  cosa  de  aquello  que  le  da  en  feudo. 
A^'iic.va  Recopilación. 

...  y  tendiendo  las  LÚAS  en  señal  de  g:ijes, 
las  dio  al  rey. 

Ainadís  de  Qaula, 

—  En  Portugal  todo  es  sebo 
Hasta  quedarse  en  pabilo, 
Todo  bota,  todo  LÚA,  etc. 

Tirso  he  Molina. 

-  LÚA:  prov.  Manch.  Zurrón  de  ])icl  de  cabra, 
carnero,  etc. ,  para  transportar  el  azafrán. 

-ToMAU  una  embarcación  l'OR  la  lúa:  fr. 
Mar.  Perder  el  gobierno  porque  las  velas  reciben 
el  viento  por  la  parte  de  sotavento^  por  donde 
no  están  amuradas. 

LUABO:  Gcog.  Nombro  de  la  boca  principal 
del  Zambeze,  río  de  la  Msta  oriental  de  Afíica. 

LUACES:  Gcog.  V.  Santa  Maiiía  de  Lua- 

CES. 

-  Luaces  (Joaquín  Lorenzo):  Biog.  Poeta 
es|iañol.  N.  en  la  Habana  á  21  de  julio  de 
1826,  M.  á  7  de  noviembre  de  1867.  Estudió  Fi- 
losofía en  la  Uuiver.^idad  de  la  Habana,  domle 
cursó  luego  (1848)  Derecho,  mas  sólo  obtuvo  el 
título  de  Bachiller,  Dióse  á  conocer  á  los  litera- 
tos de  la  isla  de  Cuba,  siendo  todavía  estudian- 
te, en  las  reuniones  amistosas  que  se  celebraban 
en  la  casa  del  naturalista  Poey,  Allí  adquirió 
también  alguna  educación  literaria,  además  de 
la  que  él  se  procuraba,  oyendo  leer  las  obras  de 
Raciue,  Corneille,  Lamartiue  y  otros,  ó  colabo- 
rando en  algunos  trabajos  literarios,  en  los  que 
siempre  sobresalía  por  su  amor  á  lo  bello,  su 
afición  á  la  lectura,  su  espíritu  observador  y  es- 
tudioso. En  1849  insertó  en  El  Artista,  perió- 
dico literario  de  la  Habana,  varios  trabajos,  uno 
de  ellos  llosa,  la  hija  del  artesano,  composición 
que  inició  su  popularidad; colaboró  por  lósanos 
de  1856  en  la  Prensa  de  la  Habana,  y  poste- 
riormente dio  algunas  poesías  á  la  Floresta  Cu- 
lana  y  al  Aguinaldo  Halanero.  Luego  redactó 
con  Fornaris  (1857)  La  Piragua,  contribuyó  á 
la  publicación  de  Ctiha  Poética  y  colaboró  en  la 
Perista  de  la  Habana.  El  triunfo  conseguido  por 
Ciro  Fiel  con  el  primer  telégrafo  transatlántico  le 
inspiró  una  magnífica  oda,  que,  á  juicio  del 
biógrafo  Fiancisco  Calcaño,  iguala  á  El  descu- 
briniiento  de  la  Imprenta,  de  Quintana,  en  mé- 
rito literario,  y  por  la  que  obtuvo  el  primer 
premio  en  un  certamen  del  Liceo  Artístico  y 
Literario,  siendo  bastante,  dice  Calcaño,  para 
hacerle  acreedor  al  diotado  de  gran  poeta.  Del 
tomo  de  sus  poesías  editado  en  1857  son  verda- 
deramente notables:  La  calda  de  ilisolovghi, 
himno  patriótico  del  que  dijo  Manuel  de  la  Vii:- 
viUa.  que  era  el  mejor  de  su  clase  escrilo  en  caste- 
llano; La  madre  infame;  La  mverlc  de  Lincoln, 
que  inspira  graves  conceptos;  Ultimo  amor;  Can-  ; 
todcKakd;  A  Teresa;  La  Muerte  y  otras.  Al 
género  lírico  pertenecen,  como  las  citadas,  las 
composiciones  que  intituló:  Canto  de  Matías,  in- 
sertado en  las  A'ucltes  Literarias,  de  Guanaba- 
coa;  Varsovia,  que  arranca  lágrimas,  según  la 
frase  de  Calcaño;  y  sus  anacreónticas,  poesías 
en  las  que  no  tuvo  rival  en  Cuba,  y  que,  en 
opinión  del  biógrafo  citado,  son  dignas  del  mi.«- 
nio  Anacrconte  todas  ellas,  excepción  hecha  de 
las  primeras,  que  a|iarecen  afeadas  por  citas  y 
comparaciones  mitológicas,  pues  si  no  alcanzó  el 


poeta  cubano  la  sencillez  del  hijo  de  Grecia  lo 
aventajó  en  sentido  moral.  Estas  últimas  coni)io- 
siciones  snperan  en  oriijinalidad  al  poema  Cuba, 
del  mismo  autor  y  de  la  niii-ma  época,  del  cual 
sólo  se  lian  publicado  algunos  fragmentos  que 
aparecieron  en  el  semanario  La  Aurora,  jierió- 
dico  que  no  llegó  á  terminar  los  versos  titulados 
i  Adiós!,  los  cuales  vinieron  á  ser  la  despedida 
del  jioeta.  Ini  presa  ya  la  colección  citada,  en  que 
aparecen  las  producciones  acertadamente  clasi- 
ficadas por  el  editor  en  eróticas  ó  amatorias, 
históricas,  morales,  elegiacas,  y  que  igualmente 
contiene  sonetos,  romances  y  algunas  glosas  cu- 
banas, pero  no  su  leyenda  La  cruz  de  la  Serven- 
lia,  esciita  con  anterioridad,  se  insertaron  sus 
anacreónticas  en  los  periódicos  La  Piragua  y 
Cuba  Literaria.  Luaces  escribió  además  una 
obra  maestra,  su  ois.El  Trabajo,  que  fué  el  úl- 
timo canto  del  cisne.  Presentada  en  un  certa- 
men del  Liceo,  fué  leída  con  admiración  y  obtu- 
vo por  unanimidad  el  primer  premio.  Luaces  no 
disfrutó  de  este  triunfo,  pues  falleció  pocos  días 
antes  del  reparto  de  premios.  Siempre  gozó  de 
escasa  salud,  lo  que  influyó  en  el  carácter  desús 
poesías.  En  los  últimos  tiempos  se  consagró  con 
fervor  al  cultivo  de  la  literatura  dramática,  y 
sus  laureles  en  esto  género  no  fueron  indignos 
de  los  que  había  ganado  en  el  lírico,  ó  por  lo 
menos  no  amenguaron  su  fama.  VwhVim  El  men- 
digo rojo,  obra  en  cinco  actos  y  en  verso,  leída 
en  el  Ateneo (1865),  y  el  Arislodemus,  drama 
clásico,  valiosa  joya,  dico  Gaicano,  que  respira 
clasicismo.  Ambas  producciones  merecen  la  aten- 
ción de  los  crititcos,  como  también  las  Tradi- 
ciones Cubanas  do  la  misma  pluma.  Dejó  inédi- 
tas el  poeta  varias  composiciones  teatrales:  Los 
dos  amigos;  El  becerro  de  oro;  A  tigre,  zorra  y 
buldog;  El  fantasma  de  Caravaca;  Arturo  de 
Osberg,  y  tal  vez  alguna  otra  leída  ásus  amigos. 

LUACHE:  Geog.  País  de  la  costa  occidental  de 
África,  al  S.O.  de  Benguela,  en  la  desemboca- 
dura del  rio  Capororo  ó  San  Francisco. 

LUAGNE:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Iloilo,  isla 
de  Panay,  Filipinas;  pasa  por  el  pueblo  de 
ninoy  y  desagua  en  el  mar. 

LUALABA:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial. 
Nace  piüximamenteen  los  12"  30'  de  lat.  S.,  en 
la  divisoria  entre  las  aguas  del  Congo  y  las  del 
Zambeze;  corre  hacia  el  N.O.  y  Ñ.,  pasa  por 
Kazcmbe,  recibe  por  la  izq.  varios  afis, ,  entre 
ellos  el  Luburi,  empieza  á  espaciarse  formando 
un  verdadero  rosario  de  lagos,  que  son  los  lla- 
mados Upainba,  Kisale,  Kibambo,  Kahando, 
Bembo  y  Siguambo,  á  los  qne  suele  darse  el 
nombre  general  de  Kamolondo.  Poco  después 
se  une  con  el  río  Luvua  ó  Lnapula,  también 
llamado  Lualaba  central,  y  ambos  entran  en 
el  lago  Lanchi  ó  Lanyi  por  su  extremo  meri- 
dional; en  el  opuesto,  al  N.O.,  sale  otro  gran 
río  llamado  también  Lualaba,  quo  por  lo  ge- 
neral se  considera  como  origen  del  Congo,  pues- 
to que  el  mismo  río,  aguas  abajo,  toma  ya  este 
último  nombre.  Conviene,  sin  embargo,  adver- 
tir que  aún  no  son  bien  conocidos  el  cur.so  ni 
la  cuenca  de  este  río. 

LUAMA:  Geog.  V.  San  Maktín  be  Lv.\m.\. 

-Luama;  Geog.  Río  del  África  ecuatorial; 
nace  cerca  de  la  orilla  occidental  del  Tangañika, 
de  la  que  está  separado  por  los  montes  Ugoma. 
La  parte  superior  de  su  curso  lleva  el  nombre  de 
Itugumba  ó  Lubumba;  luego  toma  el  de  Luasé, 
y  después  lo  cambia  por  el  de  Luama,  que  con- 
serva hasta  su  eonfl.  con  el  Zaire  ó  Alto  Congo, 
en  el  que  desemboca  por  la  dra. 

LUANCO:  Geog.  V.  cab,  del  ayunt.  de  Gozón, 
p.  j.  de  Aviles;  prov.  de  Oviedo,  sit.  al  N. E.  de 
Aviles,  en  la  costa  oriental  del  gran  promonto- 
rio que  avanza  al  N.  para  terminar  en  el  Cabo 
de  Peñas.  En  las  inmediaciones  y  hacia  el  N.  se 
halla  la  Vaca  de  Luanco,  alto  cabo,  saliente  al 
N.E. ,  con  escarpados  y  escabrosidades  produci- 
das por  rocas  negras  y  foliáceas  en  sentido  ver- 
tical. Desde  dicho  cabo  tuerce  la  costa  para  el 
S.,  inclinándose  insensiblemente  al  S.O.  hasta 
la  v.  de  Luanco,  dictante  más  de  una  milla.  En 
este  pedazo  de  costa  se  encuentra  la  ruinosa 
vigía  de  Luanco,  sobre  un  escarpado,  y  las  rui- 
nas del  castillo  sobre  1»  punta  de  este  nombre, 
al  S.O.  de  la  cual  forma  la  costa  nn  recodo  al 
que  llaman  La  Espeía,  porque  en  él  se  mantie- 
nen las  lanchas  sobre  ios  remos  al  tener  que 
abocar  la  barra  de  Luanco,  esperando  la  calhida 
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del  mar  para  acometer  la  entrada.  Dicha  barra 
se  divide  en  dos  canales,  denominados  del  Nord- 
este y  del  Vendaval;  el  canal  del  Vendaval  es  el 
más  peligroso  y  largo.  El  muelle  es  pequeño  y 
curvo,  encierra  reducido  espacio,  en  el  que  sólo 
pueden  acomodarse  cuatro  barcos  de  100  tone- 
ladas y  algunas  lanchas.  Hay  maestranza  de 
ribera  para  reparaciones  de  toda  especie  (Véa.se 
Gozón).  |j  V.  en  la  parroquia  de  Santa  María  de 
Luanco,  ayunt.  de  Gozón,  p.  j.  de  Aviles,  pro- 
vincia de  Oviedo;  314  edifs.  ||  V.  SANTA  Mauía 
DE  Luanco. 

LUANG-PRABANG:  Geog.  Principado  del  Laos, 
Indo-China.  Está  sometido  al  rey  de  Siam  y 
ocupa  el  valle  del  llekong,  entre  Pa-lay  y 
Xieng-Kong  y  los  valles  de  sus  afls. ,  entre  estos 
dos  puntos;  por  el  N.  se  extiende  hasta  el  prin- 
cipado de  Tran-nin,  dependiente  del  Annam. 
La  población,  que  asciende  á  unos  170000  ha- 
bitantes, es  mezcla  de  laotios,  imuses  y  otras 
tribus  salvajes.  La  cap.  es  la  c.  de  igual  nombre, 
sit.  eu  la  orilla  izq.  del  Mekong,  y  tiene  unos 
20000  habits. 

LUANS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Iria  Flavia,  ayunt.  y  p.  j.  do  Padrón, 
prov.  de  la  Coruña;  23  edifs. 

LUAfiA:  Geog.  V.  San  Julián  de  Luana. 

LÚA  PELE:  Geog.  V.  Haitaii. 

LUAPULA:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial; 
sale  del  lago  Bangueolo,  corre  al  O.  y  remonta 
al  N.  en  dirección  al  lago  Moero,  en  el  cual  des- 
emboca por  el  extremo  S. E. 

LUARCA:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  ayunts.  de  Navia,  Valdés  y 
Villayón;  31165  habits.  Confina  al  N.  con  el 
Mar  Cantábrico,  al  E.  con  el  part.  de  Pravia,  al 
S.  E.  con  el  de  Belmonte,  al  S.  con  el  de  Cangas 
de  Tineo,  al  S.O.  con  el  de  Grandas  y  al  O.  con 
el  de  Castropol,  del  que  lo  separa  el  rio  Navia. 
En  su  costa  se  halla  el  Cabo  de  Busto.  ||  Puerto 
en  la  costa  de  Asturias,  en  el  p.  j.  de  su  nombre 
y  ayunt.  de  Valdés,  sit.  al  O.  del  Cabo  Busto. 
Su  concha  es  una  pequeña  ensenada  con  fondos 
de  13  á  6"", 7  de  arena  y  algunos  manchones  do 
piedra,  formada  por  la  punta  Mujeres  al  O.  y  por 
la  península  La  Blanca  al  E.  Es  reducido  el  es- 
pacio limpio  que  contiene,  y  es  preciso  anclaren 
la  medianía  de  ella  por  8  á  10  m.  Sólo  debe  fon- 
dearse en  circunstancias  de  poco  mar,  ya  sea  para 
aguardar  marea  para  entrar  en  el  puerto  ó  jiara 
alistarse  después  de  ¡a  salida  con  objeto  de  eni- 
prender  viaje.  El  puerto  es  muy  reducido  y  con 
barra.  No  es  más  que  un  canal  tortuoso  y  an- 
gosto, el  cual  mantiene  abierto  el  río  Negro,  que 
liaja  por  barrancos.  La  v.  de  Santa  Eulalia  de 
Luarca  está  edificada  en  anfiteatro,  alrededor  de 
peñascos  altos  y  escarpados  en  forma  circular, 
([uc  sólo  presentan  dos  quebradas,  una  por  don- 
de baja  el  río  y  otra  por  donde  éste  sale  al  mar. 
En  el  centro  de  este  círculo  de  peñascos  el  rio, 
y  á  la  vez  la  mar  de  fuera,  han  ido  acumulando 
guijarros  hasta  producir  el  terraidén  nombrado 
La  Llera,  que  empacha  todo  el  puerto,  quedando 
tan  sólo  practicable  el  canal  estrecho  que  sigue 
á  orillas  del  muelle  circular  del  E.,  á  cuyo  rede- 
dor está  la  principal  parte  de  la  v.  En  este  canal, 
que  en  bajamar  queda  casi  todo  seco,  se  acomo- 
dan los  buques  con  proa  adentro,  sin  espacio 
para  hacer  la  ciaboga.  Así  es  que  sólo  pueden 
frecuentarlo  barcos  de  poco  calado  y  de  corta  es- 
lora. Las  avenidas  del  río,  bastante  frecuentesy 
copiosas,  ofenden  á  los  barcos,  y  es  preciso  que 
cuenten  con  buenas  amarras.  También  padecen 
mucho  las  embarcaciones  con  la  resaca  que  se 
arma  cuando  hay  temporal  de  fuera,  por  lo  que 
no  conviene  este  puerto  en  invierno  á  buques  de 
mediano  porte,  máxime  si  son  muy  aquillados, 
porque  en  tal  caso  trabajan  más  al  quedar  en 
seco.  Además  del  muelle  de  piedra  que  corre  por 
la  parte  O.  de  la  península  La  Blanca,  en  el  cual 
hay  colocados  morrones  para  que  se  amarren  los 
cables,  se  proj'ecta  construir  un  martillo  que 
defienda  el  puerto  de  las  mares  del  N.  Hay  faro 
de  sexto  orden  con  luz  fija  natural,  de  7  millas 
de  alcance.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  481  habits. 

LUASA:Í7C0í)'.  Río  del  África  ecuatorial,  afluen- 
te, por  la  dra.,  del  Kuilu  ó  Niari,  que  á  su  vez 
dcí-agna  en  el  Atlántico.  Se  le  llama  también 
Luete,  sobre  todo  en  la  parte  superior  de  su 
cu  1  so. 
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LUASAP  ó  LOSAP:  Geog.  Grupo  de  islefas  en 
el  Archip,  de  las  Carolinas,  Micronesia,  Oecanía, 
sit.  cerca  y  al  S.  E.  de  Hogolcu.  En  un  arrecife 
de  30  kms.  de  circuito  y  38  kms.-  de  sup. ,  con 
9  islitas.  La  mayor,  sit.  al  N.E.,  no  tiene  un 
km.  de  extensión ;  todas  son  de  escasa  vegetación 
y  están  deshabitadas.  La  laguna  que  rodean  tie- 
ne fondos  de  29  nj.  de  agua  y  está  limpia  de 
bajos.  Dupcrrey,  en  1824,  dio  á  este  grupo  il 
nombre  de  Urville;  Lütke,en  1828,  lo  llamó  Lua- 
sap.  Muy  cerca,  al  N.O.,  hay  una  islita  rodeada 
de  arrecifes,  que  ocupan  5  kms.=,  también  des- 
poblada. Es  á  la  que  realmente  Duperrcy  llamó 
Urville. 

LUAUA:  Geog.  Río  de  la  costa  oriental  del 
África  austral,  al  O.  del  delta  del  Zambeze. 

LUAYERRI:  Geog.  Río  del  África  ecuatoiial; 
naco  en  el  Uganda,  al  N.  del  Victoiia  Ñan.<^a,  y 
desagua  en  el  lago  Guita  Dsigue,  ex|  ansión  del 
Nilo  Victoria,  ó  sea  en  el  lago  denominado  Ibra- 
him  por  Chaillé-Long,  que  lo  descubrió  cu  1875. 

LUBA:  Geog.  País  del  centro  del  África  ecua- 
torial, hacia  los  4  y  6"  de  lat.  S.,  al  N.  de 
Cahango.  La  aldea  princijial,  llamada  Luhuku, 
se  halla  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Lulúa,  afl.  do 
la  dra.  del  Kasai. 

LUBÁN:  Geog.  Lago  de  Rusia,  en  los  confines 
do  la  Livonia  y  del  gobierno  de  Vitebsk,  en  los 
dists.  do  Venden  y  de  Rejitza.  Mide  14  knis.  de 
long.  por  8  de  mayor  anchura,  con  una  sup.  de 
84  kms-.  Vierte  en  el  Duna  por  el  río  Erst. 

LUBANG:  Geog.  Grupo  de  islas  del  Archip.  Fi- 
lipino, sit.  al  S.S.O.  de  la  bahía  de  Manila,  en 
la  extremidad  N.O.  de  Mindoro;  se  compone  de 
seis  islas:  Luhang,  Ambil,  Cabra,  Golo,  Mala- 
batuán  y  Mandani,  formando  entre  ellas  varios 
canales  ó  silangas  estrechas  y  dos  pasos  anchos 
y  muy  frecuentados,  el  uno  con  Luzón  y  el  otro 
con  Mindoro.  Estas  islas  al  S. ,  y  la  tierra  de 
Capones  al  N.,  forman  en  cierto  modo  un  saco 
abierto  al  N.O.  que  comimnde  la  bahía  de  Ma- 
nila y  el  extremo  O.  del  Estrecho  de  San  Ber- 
nardino,  saco  que  jiresenta  grandes  dificultades 
al  encontrarse  dentro  de  él  sorprendido  ¡lor  un 
baguio  ó  fuerte  temporal  al  recial  á  Manila  ó 
al  embocar  el  estrecho;  son  varios  los  buques 
que,  encontrándose  en  estas  compromctidns  cir- 
cunstancias, han  corrido  al  S.  del  grupo  de  Lu- 
bang,  perdiéndose  sobre  los  arrecifes  que  rodean 
la  costa  meridional  de  Luhang.  El  único  fondea- 
dero seguro  quo  tienen  estas  islas  para  buques 
mayores  en  todas  estaciones  es. el  puerto  de  Ti- 
lig,  sit.  en  la  costa  N.E.  de  la  isla  de  Luhang, 
próximamente  en  su  mediación.  Este  grupo  de 
islas  se  halla  despoblado,  excepto  la  de  Lufang, 
con  3  706  almas,  que  habitan  casi  reunidas  en  el 
juieblo  del  misnio  nombre,  situado  en  la  parte 
sejitentrional  de  ella,  cerca  de  la  costa  ó  playa 
del  N.E.,  en  el  mismo  lugar  qne  la  misión  de 
Jesuítas  edificó  el  templo  y  fortaleza  existente. 
El  clima  es  muy  benigno  y  regular,  siendo  35° 
centígrados  la  mayor  temperatura  en  la  monzón 
del  N.E. ,  la  cual  desciende  á  23°  1  centígrado 
en  los  eolios  y  tiempos  frescos  de  agosto  y  no- 
viembro.  La  isla  de  Luhang  es  la  mayor,  más 
importante,  y  la  única  habitada,  como  se  ha  di- 
cho, de  este  grupo  de  islas;  tiene  de  extensión 
unas  16  millas  de  N.O.  á  S.E.,  y  sobre  cuatro 
do  ancho.  Sus  costas  de  playas  de  arena  y  man- 
gles en  la  parte  N.E.  son  de  piedra,  y  descama- 
das por  los  embates  del  marón  la  parte  del  S.O. ; 
al  E.  presenta  varias  cortaduras  que  forman  el 
seguro  puerto  do  Tilig,  y  varias  otras  ensenadas 
más  ó  menos  abrigadas,  pero  casi  todas  difíciles 
de  tomar  por  los  bajos  fondos  y  pedregales  quo 
encierran.  En  general,  rodea  á  la  costa  y  la  de- 
fiende un  arrecife,  que  en  varios  puntos  descu- 
bre ó  revienta  la  mar  sobre  él,  y  sale  para  fueía 
i/j  de  milla,  término  medio,  con  bastante  fondo 
en  su  cautil.  Las  tierras  del  interior  de  la  isla, 
en  su  parte  N.  hasta  ej  paralelo  del  puerto  de 
Tilig,  son  bajas  y  llanas,  y  desdo  este  puerto 
para  el  S.  son  quebradas  y  montañosas,  siendo 
las  montañas  más  elevadas  las  que  se  hallan 
cerca  do  la  playa  de  Goutín,  eu  la  contraco.sta, 
demorando  como  al  S.S.  E.  del  pueblo  de  Lu- 
hang. Toda  esa  tierra  baja  es  tierra  de  labor, 
regada  por  riachuelos  y  esteros  que  se  internan 
y  empantanan  en  parto.  Al  recalar  sobre  esta 
isla  viniendo  del  S. ,  como  su  parte  N.  es  tan 
baja,  es  fácil  tomar  la  extremidad  N.  de  las  tie- 
rras altas  que  se  hallan  próximamente  en  la  me- 
dianía de  la  isla  por  la  extremidad  N.  de  la  isla 
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misma.  A  1  J  ó  2  millas  de  la  costa  N.E.  ilc 
Lubaug  se  encueutran  dos  bajos  fondos  peligro- 
sos, y  mucho  más  fuera  por  esta  misma  parte  los 
llamados  de  Simó.  Las  costas  del  O.  y  N. O.  sou 
limpias.  La  fertilidad  de  esta  i.sla  es  e.'ítraordi- 
naria,  y  la  vegetación  tan  prodigiosa  qne,  si  se 
exceptúa  el  cultivo  del  arroz  y  niaiz,  todos  los 
demás  frutos  que  se  producen  son  espontáneos. 
Hay  mucho  ganado,  y  la  caza  de  toda  especie 
puebla  los  bosques. 

LUBANO:  m.  Zool.  Nombre  que  dan  en  la  pro- 
vincia de  Jladrid  á  la  especie  Chnjsomitris  sjn- 
nis,  género  Chrysomilris,  faniilia  fringílidos, gru- 
po de  los  conirrostros,  orden  pájaros,  clase  aves. 
En  San  Ildefonso  lo  denominan  solitario,  lugano 
en  Málaga  y  Sevilla,  pintasilgo  verde  y  lugre  en 
Portugal,  gabachet  en  Valencia,  y  Ilué,  y  también 
llure,  en  Cataluña.  Distingüese  por  tener:  color, 
el  más  general,  verde  aceitunado,  manchado  de 
negro  y  ceniza;  cuello  y  pecho,  en  el  macho,  de 
color  amarillo  vivo;  la  parte  superior  de  la  ca- 
beza pardo-negruzca;  todas  las  remeras,  menos 
las  tres  primeras,  manchadas  de  amarillo  en  la 
base  y  con  una  lista  fina  de  este  color  á  lo  largo 
de  las  barbas  e.xternas  de  los  pares  segundo  y 
tercero;  timoneras  amarillas  en  igual  parte  y 
pardo-negras  el  resto.  La  hembra  es  más  ceni- 
cienta, presentando  en  el  pecho  y  abdomen  man- 
chas alargadas  pardas. 

Preséntase  casi  todos  los  años  en  la  parte  me- 
ridional de  España,  por  el  otoño,  y  algunos  años 
en  gran  abundancia  en  Málaga,  no  siendo  por 
tanto  cierta  la  creencia  vulgar  de  que  sólo  apa- 
rece de  siete  en  siete  años.  En  Valencia  se  ve 
por  el  mes  de  noviembre  y  emigra  en  marzo, 
pero  su  a¡iarición  no  es  regular,  pues  á  veces 
transcurren  tres  ó  cuatro  años  sin  que  se  pre- 
sente un  solo  individuo,  y  después  viene  varios 
años  seguidos.  En  la  región  eentral  es  también 
de  paso,  pero  se  ven  pocos  individuos  y  no  todos 
los  años.  Castellarnau  asegura  que  esta  especie 
es  de  paso,  pero  do  las  más  comunes  en  las  cos- 
tas catalanas.  López  Seoane  cree,  aunque  no  lo 
asegura,  que  es  sedentaria  en  Granada.  Tam- 
bién parece  que  lo  es  en  Gerona,  donde  anida 
según  Vayreda.  No  se  han  hallado  hasta  ahora 
ni  en  Málaga,  ni  en  Granada,  ni  en  Valencia 
nidos,  ni  se  han  visto  individuos  jóvenes  en 
verano,  lo  que  autoriza  á  suponer  fundailamen- 
te  que  no  cría  en  las  regiones  templadas  de  Es- 
paña. Se  alimenta  de  semillas.  Encuéntrase  en 
Madrid,  San  Ihlefonso,  Valenciay  Málaga, Gra- 
nada, Sevilla,  Gibraltar,  en  Coimbra,  Portugal, 
y  en  Gerona. 

Los  individuos  de  esta  especie  se  acomodan 
muy  fácilmente  á  la  cautividad,  y  en  este  estado 
se  cruzan  con  el  Scrinus  meridionalis  y  con  el 
jilguero.  Su  canto  es  sumamente  agradable,  y 
da  principio  á  él  cuando  casi  no  se  nota  todavía 
la  claridad  de  la  aurora:  se  puede  decir  que  de 
todas  las  aves  que  se  tienen  en  cautiverio,  y  aun 
de  las  domésticas,  es  la  más  madrugadora. 

LUBAO:  Geog.  V.  Las.40. 

LUBAYO:  Qeog.  Aldea  del  ayunt.  de  Cabezón 
de  Liébana,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander; 
8  edifs. 

LObbeN;  Geog.  C.  cap.  de  circulo,  regencia 
de  Francfort  del  Oder,  prov.  de  Brandebnrgo, 
Prusia;6  000  habits.  Sit.  alS.O.  de  Francfort 
del  Oder,  en  la  confl.  del  l'erste  con  el  Sprce,  en 
el  f.  c.  de  Berlín  á  Kottbus.  Cultivo  de  horta- 
lizas. 

LUBBOCK:  Qeog.  Condado  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.  del  est.,  en  las 
márgenes  del  curso  superior  del  Yeilow,  brazo 
Jirincipal  del  Brazos;  2  500  kms.-  y  25  habitan- 
tes en  1880. 

-LuBBOCK  (.Tu.4n):  Biog.  Naturalista  y  po- 
lítico inglés  contemporáneo.  N.  en  Londres  á 
30  de  abril  de  1834.  Alumno  del  Colegio  de  Eton, 
solo  contaba  catorce  años  de  edad  cuando  co- 
menzó á  trabajar  en  la  casa  de  banca  de  su  pa- 
dre, la  cual  dirigió  más  tarde.  Joven  todavía, 
fué  nombrado  secretario  honorario  de  la  Socie- 
dad de  15anquerosde  Lomircs.  En  vano  presentó 
su  candidatura  para  diputado  en  1S65  y  1868, 
pues  no  logró  ser  elegido  hasta  febrero  de  1870. 
Más  tarde  alcanzó  de  nuevo  el  triunfo  (1874). 
En  la  Cámara  de  los  Comunes  presentó  varios 
proyectos  de  ley  relativos  á  la  persecución  por 
deudas,  al  ejercicio  de  la  Farmacia  y  de  la  Me- 
dicina y  á  los  monumentos  históricos.  Individuo 
de  la  Comisión  de  Escuelas  y  conservador  del 
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Brillih  Muscum  (1878),  es  vicecanciller  de  la 
Universidad  de  Londres  y  se  ha  dado  á  conocer 
por  sus  trabajos  científicos.  Ha  publicado  mu- 
chas Memorias  y  obrasen  las  cuales  defiende  las 
teorías  darvinistas.  Estos  esciitos  se  han  tradu- 
cido á  muchas  lenguas.  Los  más  notables  ton 
los  titulados  Tiempos  prehistóricos  (1865);  Los 
orígenes  de  la  civilizaeión  y  las  condiciones  pri- 
mitivas del  hombre  (1870);  Origen  y  metamorfo- 
sis de  los  insectos  (1874),  etc. 

LÜBECK:  Glwj.  Principado  del  N.O.  de  Ale- 
mania, perteneciente  al  gran  ducado  de  Olden- 
burgo;  541  kms.=  y  34  718  habits.  Se  halla  com- 
prendido entre  el  Holstein  al  N.  y  al  O.,  el  te- 
rritorio de  la  c.  de  Luheck  al  S.  y  el  Neustad- 
ter  Bucht,  bahía  del  Báltico,  al  E.  Cultivo  de 
cereales  y  de  hortalizas;  bosques  y  piados.  Ca- 
pital Eutin. 

-LUEECK:  Oeog.  C.  libro  del  Imperio  ale- 
mán; su  territorio,  de  299  knis.=,  comprende  las 
dos  orillas  del  Trave  y  de  .su  estuario  hasta  el 
Golfo  do  Nenstadt,  y  algunas  porciones  de  terre- 
no aisladas  en  la  inmediata  prov.  prusiana  de 
Holstein,  con  la  que  confina  al  N.O.  y  S.,  to- 
cando por  el  E.  con  el  Mecklemburgo  y  por  el 
N.E.  con  el  Mar  Báltico.  La  población  es  de 
76  485  habits.,  casi  todos  protestantes.  Es  una 
República  democrática  y  rige  la  Constitución 
de  9  de  enero  de  1669,  revisada  en  29  de  diciem- 
bre de  1851  y  7  de  abril  de  1S75.  El  Senado 
ejerce  el  poder  Ejecutivo,  y,  en  unión  con  la 
Burgerschaft,  el  poder  Legislativo.  Componen  el 
Senado  14  individuos;  son  vitalicios  y  están 
elegulos  por  sufragio  indirecto;  han  de  contar 
treinta  años  de  edad.  De  los  14  seis  deben 
ser  jurisconsultos  y  cinco  comerciantes.  Los  in- 
dividuos de  la  Burijerschaft  son  elegidos  por  seis 
años  por  sufragio  directo  y  renovados  por  terce- 
ras partes  cada  dos  años.  Todo  ciudadano  m.ayor 
de  edad  es  elector  y  elegible. 

La  c.  de  Luheck,  cap.  de  esta  pequeña  Repú- 
blica, en  otro  tiempo  la  primera  entro  las  anseá- 
ticas y  hoy  la  tercera,  está  á  la  orilla  dra.  del 
Trave,  entre  este  río  y  su  afl.  el  Wakeuitz,  á  15 
kms.  del  Mar  Báltico,  desde  el  cual,  por  el  Tra- 
ve, llegan  los  buques  de  gran  porte  hasta  los 
muros  de  la  c.  Con  los  arrabales  tiene  63  590 
habits.  Hay  obispado,  Cámara  de  Comeicio,  Es- 
cuelas de  Hidrografía,  de  Comercio,  Industria, 
Cirugía,  etc. ;  Arsenal,  Casa  de  Moneda  y  nume- 
rosos establecimientos  de  enseñanza.  Las  princi- 
pales industrias  son  fundiciones  de  hierro,  fa- 
bricación de  máquinas,  cigarros,  conservas,  jabo- 
nes, cristales,  cordeleria  y  refinaciones  de  azúcar. 
Mucha  más  importancia  que  la  industria  tiene 
el  comercio  con  casi  todos  los  puertos  del  Báltico 
y  del  Mar  del  Norte.  En  el  puerto  pueden  entrar 
buques  de  5  m.  de  calado.  El  movimiento  de  la 
navegación  en  él  estuvo  representado  en  1889 
por  2611  buques  y  532  009  toneladas  en  la  en- 
trada, y  2619  y535257  en  la. salida.  La  escuadra 
mercante  de  la  c.  consta  de  33  buques  (,de  mayor 
capacidad  de  60  m.  cúbicos),  de  los  que  28  son 
vapores.  Rodeada  de  antiguas  murallas,  hoy 
convertidas  en  paseos,  Luheck  se  eleva  en  gran 
parte  sobre  una  col  i  na  y  se  divide  en  la  c.  pro|iia- 
mente  dicha,  entre  los  dos  ríos  citados,  y  los  tres 
arrabales  de  Santa  Gertrudis  al  N. ,  San  Lorenzo 
al  O.  y  San  .Jürgeii  al  S.  Se  entra  en  la  c. ,  vi- 
niendo de  la  estación,  por  la  puerta  Holstenthor, 
obra  del  año  1477,  restaurada  en  1871,  y  buen 
ejemplar  de  las  puertas  fortificadas  de  la  Edad 
Media.  De  aquí  se  sigue  hasta  el  Mercado,  en 
donde  se  levanta  el  Ayuntamiento,  edificio  gó- 
tico, de  ladrillo,  cuyas  partes  más  antiguas  da- 
tan de  mediados  del  siglo  XV.  En  1570  se  le 
agregaron  unas  arcadas  por  la  parte  del  Mercado, 
y  en  1594  una  escalera  tallada  en  piedra  de  lado 
do  la  Breitestrasse,  todo  de  estilo  del  Renací 
miento.  En  su  interior  se  admiran  la  sala  de  la 
Audiencia  y  el  Kriegsstube,  con  una  chimenea 
de  mármol  de  1595.  En  el  Mercado  también  hay 
una  fuente  moderna  con  las  estatuas  de  Enrique 
el  León,  Adolfo  II,  Federico  Barbarroja  y  Fede- 
rico II.  Entre  los  temples,  Santa  María  ó  Ma- 
rienkirche  es  uno  de  los  mejores  monumentos 
de  estilo  gótico,  construido  con  ladrillo.  Data  de 
1276  á  1304.  La  nave  mayor  mide  38  m.  de 
largo  por  60  de  altura  y  tiene  dos  campanarios 
de  123.  m.  Por  el  pórtico  del  S.  O.  se  llega  pri- 
mero á  la  Brisfkapelle,  ó  capilla  de  las  Indul- 
gencias, obra  de  1310,  cuya  bóveda  se  apoya  en 
dos  cohnnnas  monolíticas  de  9  ni.  dealt.  Enuna 
capilla  de  la  espalda   hay  varios  cuadros  nota- 


LUBI  1159 

bles.  La  Danza  df  los  muertos,  en  una  capilla  del 
N. ,  data  de  mediados  del  siglo  xv.  En  la  sacristía 
hay  esculturas  notables.  El  altar  mayor  es  obra 
de  1697,  y  á  su  lado  se  ve  un  bello  tabernáculo 
gótico  de  metal,  de  1479;  detrás  hay  un  reloj 
astronómico  construido  de  1561  á  1565.  La  ca- 
tedral se  constuiyó  en  1173  y  se  reedificó  en  los 
siglos  XIII  y  XIV ;  el  crucero,  el  coro  y  la  nave 
central  son  románicos,  y  el  resto  gótico.  Coro 
alto  del  siglo  xv  y  una  estatua  yacente  en  bronce 
del  obispo  Enrique  Bockholt,  muerto  en  134], 
en  el  coi  o.  Altar  mayor  del  año  1696.  A  la  iz- 
quierda del  coro  capilla  de  los  príncipes-obispos, 
con  el  sarcófago  del  último  de  aquéllos.  En  la 
capilla  inmediata  sepulcros  de  los  obispos  Bur- 
chard  de  Serken  y  Jean  de  Mull,  obras  del  si 
glo  XIV.  La  iglesia  de  Santa  Catalina,  cerrada 
al  culto,  es  del  estilo  gótico  primitivo,  con  un 
coro  notable  rodeado  de  columnas,  el  cual  se 
ha  convertido  en  Museo  de  Antigüedades.  La 
iglesia  de  Santiago  es  gótica,  del  siglo  xiv,  y 
contiene  un  buen  retablo  de  fines  del  siglo  xv 
y  un  crucifijo  de  piedra.  Enfrente  está  la  Casa 
de  los  Armadores.  Un  poco  más  lejos  la  Casa  do 
los  Mercaderes,  con  buenas  esculturas  de  made- 
ra. El  hospital  del  Santo  Espíritu  tiene  por 
vestíbulo  una  capilla  gótica  del  siglo  xv.  No 
lejos  e.xiste  un  antiguo  convento  llamado  Burg- 
kloster,  que  data  del  siglo  xiii.  y  que  restau- 
rado alberga  niia  Exposición  industrial. 

Bist.-En  1143,  Adolfo  II,  conde  de  Hols- 
tein, fundó  esta  c.  sobre  las  minas  de  otra  que 
destruyéronlos  r«gios;en  1158  la  engrandeció 
Enrique  el  León,  quien  también  le  dio  su  Código 
ó  fuero  especial  y  trasladó  á  ella  el  obispado  de 
Oldemburgo.  En  1226  pasó  á  ser  c.  libre  del 
Imperio.  No  tardó  en  distinguirse  por  sus  luchas 
con  los  dinamarqueses,  á  los  que  venció  por 
tierra  en  1227  y  por  mar  en  1234.  A  esta  c.  se 
debió  la  formación  de  laHansa  ó  Liga  anseática, 
asociación  comercial  que  tanto  tiempo  dominó 
los  mares  y  pueblos  del  Norte  y  del  Oriente. 
A  fines  del  siglo  xiv  Lubeck  llegó  á  contar  con 
90  000  habits.  La  decadencia  empezó  coi;  el  des- 
arrollo que  adquirieron  los  tres  reinos  del  Nor- 
te y  el  Imperio  ruso,  y  la  precipitó  el  descubri- 
miento de  América  y  del  camino  para  la  In- 
dia, hechos  que  imprimieron  nuevos  derroteros 
al  comercio.  Lubeck  sufrió  mucho  durante  la 
guerra  de  los  Treinta  Años.  En  ella,  en  1629, 
firmaron  nn  tratado  de  paz  el  einiierador  Fernan- 
do II  y  Cristian  IV  de  Dinamarca.  En  1806  la 
tomaron  los  franceses.  Volvió  á  ser  c.  libre  en 
1814;  en  18  de  agosto  de  1866  entró  en  la  Confe- 
deración de  la  Alemania  del  Norte,  y  en  11  de 
agosto  de  1868  se  unió  al  Zollverein  alemán. 

LUBEN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Liegnitz,  prov.  de  Silesia,  Prnsia;  7000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Liegnitz,  á  orillas  del  Kalt- 
bach,  en  el  f.  c.  de  Liegnitz  á  Gross-Glogan. 
Hilados  de  lana;  comercio  de  cereales. 

LUBENOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Ga- 
licia Bracarense.  Su  cap.  era  Cambctum  ó  C'íiwí- 
bete. 

LUBERON:  Geog.  V.  Leberon. 

LUBERSAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Brive, 
de|).  del  Correze,  Francia;  12  municips.  y  15000 
habit.s. 

LUBIA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cubo  de 
la  Solana,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  55  edifs. 

LUBIÁN:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
en  el  p.  j.  de  Carballo.  Nace  en  la  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena  de  Montemayor,  pasa 
por  los  términos  de  Berdillo  y  San  Juan  de  Car- 
bailo,  y  se  une  al  río  Aliones.  Tiene  unos  17 
kms.  de  curso,  fertiliza  el  país  llamado  de  Ber- 
gantiños  y  cría  riquísimas  truyas.  ||  Lugar  con 
ayunt. ,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Aeiberos,  Chanos,  Las  Hedradas,  Hedroso  y 
Padornelo,  p.  j.  do  Puebla  de  Sanaliria,  prov.  de 
Zamora,  dióc.  de  Orense;  1508  liabits.  Sit.  cerca 
de  Cástrelos,  en  terreno  montuoso.  Bañan  su  tér- 
mino dos  riachuelos  que  forman  el  Tuela.  Cen- 
teno, lino  y  patatas.  |1  Aldea  de  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Oural,  aynnt.  de  Boqueijón, 
p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  22  edifi- 
cios. II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Tebra,  aynnt.  do  Tomiño,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  20  edifs. 

-  Ll'iii.vN  ó  La  Tuiza:  Geog.  Valle  de  la  pro- 
vincia de  Zamora,  formado  por  los  vallejos  del 
arroyo  La  Tuiza  y  del  ríoLubiáii,  afl.  del  Tuela. 
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IliUlasc  en  el  oxtremo  N.O.  (le  la  prov.,  /o  lejos 
ia  Calieia  y  ilc  rortngal,  entre  la  sierra  Segiiii- 
áeva  al  N.  y  las  de  GamoneJa  y  Maiabún  al  S. ; 
tiene  unos  14  kms.  ile  largo  por  ríos  de  anchura 
media,  y,  según  D.  Gabriel  Piiig  ( Vescripdón 
ristra  y  geológica  de  la  prov.  de  Zamora),  es,  sobre 
todo  en  la  parte  E.  ó  que  propiamente  corrcs- 
jionde  al  río  Lubián,  uno  de  los  más  frondosos, 
tanto  que  en  algnnos  sitios  forma  sotos  impene- 
trables de  toda  suerte  de  árboles  y  arbustos,  en- 
tre cnyas  especies,  no  sólo  se  encuentran  lasque 
son  propias  de  aquella  altitud,  sino  también 
algunas  de  la  zona  templada,  albergándose  en 
su'^  intrincado  laberinto  toda  suerte  de  caza  y 
montería,  sin  exceptuarlos  osos.  Su  fondo  está 
en  lo  general  cubierto  de  praderas,  y  únicamen- 
te á  las  inmediaciones  de  las  aldeas  que  con  él 
lindan  por  su  margen  septentrional  es  donde  se 
ven  algunos  campos  do  centeno. 

LUBIANO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  y  p.  .i.  de 
Vitoiia,  prov.  de  Álava;  16  cdifs. 

LUBICE  (Pepko  Enuiqite  Martín):  Biog. 
Autor  diamático  francés.  Ñ.  en  Bayonaen  1800. 
jM.  en  la  misma  ciudad  en  1863.  En  1832  empezó 
á  trabajar  en  el  teatro,  y  desde  aquella  época 
publicó  varias  zarzuelas,  bien  solo,  ó  bien  en 
colaboración  de  varios  autores.  Entre  las  obras 
publicadas  merecen  citarse:  La  Quintañona;  El 
manceio  de  comercio ;  El  Consejo  de  disciplina ;  La 
herencia  de  mi  tía  y  Los  tres  pecados  del  diablo. 

LUBIERRE:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Huesca,  en  el  p.  j.  de  Jaca,  Nace  en  las  ver- 
tientes de  los  puertos  de  Borau  y  va  á  unirle  al 
rio  Aragón,  entre  los  pueblos  de  Aseara  y  Abay. 

LUBILACH:  Gcog.  Río  del  África  ecuatorial, 
all.,  por  la  izq.,  del  Alto  Congo  ó  Zaire,  hacia 
los  0°  45'  lat.  N. 

LUBKE  (GuiLLEiiMo):  Biog.  Escritor  alemán. 
N.  en  Dortmnnd  (Westfalia)  á  17  de  enero  de 
1826.  Hizo  sus  estudios  en  Bonn  y  Berlín,  y  se 
dio  á  conocer  insertando  en  el  iJenlwlie  Kunsl- 
hlall  uno.s  artículos  relativos  á  la  Historia  de  las 
Artes.  A  ellos  debió  la  cátedra  de  Historia  de  la 
Arquitectura  en  la  escuela  do  esta  Bolla  Arte  en 
Berlín.  Viajó  luego  por  Italia,  Francia  y  Bélgi- 
ca; fué  nombrado(lS61)  profesor  de  Arqueología 
é  Historia  del  Arte  en  la  Escuela  Politécnica  de 
Zurich,  de  donde  pasó  (1866)  á  Stnttgart;  obtu- 
vo más  tarde  una  cátedra  en  la  Escuela  Técnica 
Superior  de  Carlsruhe,  y  se  le  confió  (1885;  la 
dirección  de  la  Calería  de  Pintura  del  gran  du- 
que. Ha  publicado  muchas  obras  y  monografías 
muy  estimadas  en  Alemania.  Las  más  notables 
son:  Introducción  á  la  historia  de  la  arquitec- 
tura religiosa  en  la  Edad  Media  (6."  edición, 
Leipzig,  1877);  Historia  de  la  Arquitectura  (5." 
edic,  1875);  Principios  de  la  historia  del  Arte 
(7."  edic,  IST 5);  Bosquejo  de  la  historia  de  la 
Arquitectura  (3.^  edic.,  1867);  Historia  de  la 
plástica  (2."  edic. ,  1870);  Historia  de  la  pintura 
italiana  del  siglo  IV  al  siglo  XVI  (1878-79,  2 
vols. ),  etc. 

LUBLÍN:  Gcog.  Gobierno  de  Rusia,  en  la  parte 
S.E.  de  Polonia,  .sit.  entre  los  gobiernos  de  Ra- 
dom  al  O.,  Siedlce  al  N.,  Volinia  al  E.  y  Aus- 
tria (Galizia)  al  S.;  16838  kms.^  y  P96551  habi- 
tantes (1890).  El  río  Vístula  forma  su  frontera 
occidental;  el  Bug  la  oriental;  el  Wieprz  corre 
de  S.  áN.porel  centro  del  gobierno  y  forma 
luego  parte  de  la  frontera  septentrional.  Se  divi- 
de en  cuatro  dists. :  Lublín,  Hrnbicszow  ,Tano\v 
y  Krasnystaw.  |i  C.  cap.  del  gobierno  de  su  nom- 
bre, sit.  á  orillas  del  Bistricza,  afl.  del  Wieprz, 
en  el  f.  c.  de  Varsovia  á  Kovel;  48  475  habitan- 
tes (1890).  Obispado  católico,  con  Seminario  y 
Colegio  de  Piaristas.  Ferias  importantes.  Entre 
las  iglesias  es  notable  la  catedral  de  San  Miguel. 
De  los  demás  edificios  merecen  citarse  el  palacio 
de  Sobieslvi;  el  de  Ratziwil,  convertido  en  hos- 
pital militar;  la  Casa  Consistorial  y  el  palacio 
Episcopal.  Fué  importante  c.  y  plaza  fuerte,  con- 
siilerada  como  la  segunda e.  de  Polonia;  en  tiem- 
po de  los  Jagellones  tenía  casi  la  misma  pobla- 
ción que  hoy,  y  varias  veces  la  saqneaion  tárta- 
ros y  cosacos;  aún  se  ven  en  los  alrededores  rui- 
nas de  grandes  construcciones  y  restos  do  las 
antiguas  murallas.  Un  monumento  conmemora 
la  célebre  Dieta  de  Lublín,  de  1568-69,  en  la 
que  se  acordó  la  unión  de  Polonia  y  Lituania. 
LUBNI:  Gcog.  C.  cap.  de  dist. ,  gobierno  de 
Poltava,  Rusii;  12000  habits.  Sit.  al  O.N.O.  de 
Poltava,  en  la  orilla  dra.  del  Sula.  Es  de  remota 
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antigüedad;  cerca  de  ella,  según  refieren  los  ana- 
les, se  trabó  el  combate  entre  los  rusos  y  las 
hordas  de  Polovtzy,  en  el  año  1107.  Hay  Jardín 
Botánico. 

LUBRE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Lubre,  ayunt.  do  Ares,  p.  j.  de  Pa- 
drón, prov.  de  la  Cornña;  63  edifs.  i;  V.  San 
Juan  y  Sakta  Eulalia  de  Luiíre. 

LUBRICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  lubri- 
car, ó  engrasación  de  todas  las  piezas  ó  meca- 
nismos que  lo  necesiten  para  facilitar  sus  movi- 
mientos á  causa  de  rozar  unas  con  otras,  y  tam- 
bién para  evitar  su  candencia. 

...  van  proporcionando  poco  á  poco  la  can 
tidad  de  aceite  precisa  para  la  lubiíicación. 
Chacón. 
...  el  aceite  que  se  va  gastando  gota  á  gota 
de  un  pequeño  depósito  para  la  conveniente 
lubricación  de  las  superficies  sujet.as  á  roza- 
mientos... 

Llaurapó. 

-Lubricación:  Maq.  Todos  los  cuerpos  gra- 
sos, incluso  los  aceites  no  secantes  comunes, 
pueden  emplearse  para  la  lubricación  de  las 
máquinas;  pero  téngase  presente,  sin  embargo, 
que  es  nu  error  creer  que  todas  las  grasas  más 
sucias  y  más  inferiores  pueden  usarse  para  tal 
caso,  pues  han  de  presentar  ciertas  condiciones, 
entre  ellas  el  no  ser  rancias  ni  haber  sido  puri- 
ficadas con  ácidos,  pues  éstos  suelen  corroer  el 
metal.  No  deben  tener  materia  alguna  secante, 
ni  contener  cuerpo  extraño  que  pueda  arañar  las 
superficies  de  rozamiento;  no  deben  contener 
agua,  y  respecto  de  su  fluidez  ha  de  ser  la  con- 
veniente á  la  estación  ó  á  la  temperatura  del 
local  donde  funcione  la  máquina  para  que  el 
mismo  movimiento  de  los  órganos  no  la  elimine, 
quedando  aquéllos  sin  lubricar. 

También  la  lubricación  ó  engrasación  de  las 
máquinas  es  el  mejor  medio  ]iaia  conservarlas, 
la  cual  debo  ser  ejecutada  con  método,  constan- 
cia, y  empleando  el  mejor  aceite  posible.  Elegido 
el  aceite,  debe  guardarse  en  una  aceitera  bien 
tapada  y  dispuesta  para  que  no  se  desperdicie 
su  contenido  por  l'alta  de  buen  vertedero.  Los 
lubricadores  de  los  apoyos,  guías  de  corredera  y 
demás  órganos  de  máquinas  que  llevan  concavi- 
dades parala  grasa,  siempre  deben  estar  hermé- 
ticamente cerrados  con  tapas  metálicas  para  que 
no  entre  polvo  alguno,  y,  por  fin,  de  seis  en  seis 
días  deben  limpiarse  todas  las  partes  de  estos 
órganos,  á  fin  de  que  no  subsista  la  mezcla  de 
polvo  y  aceite  que  ataca  á  los  metales,  y  sobre 
todo  que  los  desgasta  al  introducirse  en  los  sitios 
de  rozamiento. 

Cuando  por  falta  de  grasíi,  ó  por  no  estar  bien 
centrada,  se  agarra  una  pieza  en  movimiento, 
como  dicen  los  prácticos,  pronto  se  percibe  el 
maquinista  de  tan  grave  contratiempo  por  las 
circunstancias  siguientes:  I.""  La  máquina  em- 
pezará por  moderar  su  velocidad  sin  causa  que 
lo  justifique.  2.°  El  cojinete  y  muñón  corres- 
pondientes se  calentarán  cada  vez  más  hasta 
adquirir  una  temperatura  muy  elevada,  si  la 
máquina  trabaja  á  gran  velocidad.  3.°  Como 
consecuencia  de  la  causa  anterior  la  poca  grasa 
que  tenga  el  cojinete  se  quemará,  exhalando  un 
olor  bastante  significativo  que  acusa  el  acciden- 
te; y  4.°  Un  ruido  ó  chirrido  característico  se 
dejará  oir  desde  el  primer  momento  de  este  su- 
ceso, que  á  no  corregirle  inmediatamente  des- 
truirá en  poco  tiempo  la  pieza  más  débil  de  las 
que  estén  en  contacto. 

Los  efectos  destructores  do  la  falta  de  grasa 
y  del  mal  ajuste  de  las  piezas  de  una  máquina 
son  funestísimos  para  ésia;por  lo  tanto,  debe 
recomendarse  á  todo  director  de  taller  que  en- 
cargue el  cuidado  de  la  engrasación  y  vigilancia 
de  la  maquinaria  al  operario  más  celoso  do  la 
fábrica,  estimulándole  de  continuo  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber,  sin  escatimar  nunca  las 
grasas  para  la  lubricación  ni  los  trapos  para  la 
limpieza. 

LUBRICADOR:  m.  Pequeño  receptáculo  con 
aceite  que  por  el  intermedio  de  un  alambre, 
mecha  ó  cnalquiera  otra  disposición,  permite  ir 
vertiéndolo  paulatinamente  en  las  partes  de  las 
máquinas  que  hay  que  lubricar  para  disminuir 
el  rozamiento. 

Los  LDBRICADOKES  se  llenan  en  este  tiempo, 
y  se  disponen  convenientemente  sin  perjuicio 
de  l.n  :»tención  á  que  constantemente  deben 
estarsometidos... 

Chacón. 
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-Lubricador:  Mnq.  Se  construyen  de  mi  y 
diversas  formas,  y  los  liay  automáticos,  que  fun 
clonan  por  la  presión  del  vapor  ó  movimientos 
y  trepidación  de  la  máquina. 

Los  llamados HcwHKÍÍicos  funcionan  consolóla 
presión  atmosférica,  á  la  manera  de  las  lámparas 
de  aceite  de  depósito  superior.  Se  componen  do 
un  fuerte  globo  de  vidrio,  terminado  por  ur 
cuello  cerrado  por  medio  de  un  tapón  de  madera 
(que  en  otros  modelos  es  de  corcho  ó  metálico), 
atravesado  por  un  tubo  algo  cónico  de  latón, 
formando  el  único  paso  que  existe  para  la  salida 
del  aceite,  con  el  fin  de  regular  el  gasto  de  dicho 
aceite;  este  tubo  se  halla  atravesado  por  una  va- 
rilla de  alambre  que  sirve  para  la  alimentación.  | 
Se  llena  de  aceite  el  aparato  y  se  coloca  boca  ¡ 
abajo,  ajustando  la  parte  exterior  del  tapón, 
adelgazándolo  si  es  necesario,  para  qne  entre  el 
tubo  en  el  agujero  del  cojinete.  La  varilla  del 
alambre  sólo  hace  tocar  al  árbol  y  estar  en  con- 
tacto con  la  parte  que  se  ha  de  untar;  el  menor 
movimiento  produce  una  vibración  en  la  varilla 
que  deja  salir  un  poco  de  aceite,  y  lo  hace  bajar 
sobre  el  árbol  en  cantidad  proporcional  á  la  ve- 
locidad. Cuando  la  máquina  se  para  no  hay  os- 
cilación ni  vibración  en  la  varilla,  y  la  presión 
del  aire  en  el  orificio  del  tubo  con  el  vacío  par- 
cial formado  en  el  interior  del  globo  impide  la 
salida  del  aceite  hasta  que  la  máquina  se  haya 
puesto  de  nuevo  en  movimiento. 

El  coste  de  estos  lubricadores  neumáticos  es 
de  3  á  6  reales  uno. 

En  los  lubricadores  para  máquinas  de  vapor 
que  funcionan  por  medio  del  mismo  motor  en- 
trad fluido  en  los  receptáculos  cerrados  que  los 
constituyen,  donde  la  poca  agua  de  condensa- 
ción que  se  forma  no  perjudica  á  la  engrasación, 
pues  por  ser  maj'or  su  densidad  la  del  aceite  baja 
al  fondo  del  depósito,  de  donde  además  puede 
sacarse,  como  también  hacer  obrar  al  vapor  so- 
bre la  superficie  del  aceite  cuando  solo  se  quiera 
que  funcione;  encuentran  principal  aplicación 
para  lubricar  los  émbolos  dentro  de  los  cilin- 
dros. 

LLJBRICAMENTE:  adv.  m.  Do  nna  manera  lú- 
brica ó  lujuriosa. 

LUBRICAN  (del  lat.  lülricus,  incierto,  dudo- 
so): m.  ant,  Creprisculo  déla  mañana. 

...  de  suerte  que  el  LUBRICAN,  ó  la  primera 
Inz  de  la  mañana,  no  se  comprende  en  aquella 
apelación  matemática  del  día. 

Fernando  de  Herrera. 

LUBRICAR  (del  lat.  lubricare):  a.  Hacer  lú- 
brica ó  resbaladiza  una  cosa. 

LUBRICATIVO,  VA:  adj.  Que  lubrica. 

LUBRICIDAD  (del  lat.  lubrieitas):  f.  Calidad 
de  lúbrico. 

LÚBRICO,  CA  (del  lat,  h'ibrlcusj:  adj.  RES- 
BALADIZO. 

...  son  de  un  mismo  color  y  de  una  misma 
pintura,  y  el  cuero  pegajoso  y  LUBRICO. 
Jerónimo  de  Huerta. 

-  LÚBRICO:  fig.  Propenso  á  un  vicio,  y  parti- 
cularmente á  la  lujuria. 

¡Saludable  moral  más  que  á  la  vega 
El  fecundo  rocío!  aunque  en  la  boca 
De  un  botarate  LÚBRICO  no  pega. 

Bretón  de  los  Herreros. 

La  salacidad...,  más  que  dependiente  del 
temperamento  individual,  lo  es  de  la  educa- 
ción descuidada...,  de  las  lecturas  y  conversa- 
ciones LÚBRICAS. 

IIONLAU. 

LUBRIFICACIÓN:  f.  Maq.  LUBRICACIÓN. 
LUBRIFICADOR:  m.  Maq.  LUBRICADOK. 
LUBRIFICAR:  a.  Maq.  LüBEICAR. 

Como  el  embolo  está  siempre  caliente,  se 
LUBRIFICA  con  sebo  derretido  en  lugar  de 
aceite. 

Chacón. 

LUBRICO:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Boazo,  ayunt.  de  Teijeira,  par- 
tido judicial  de  Puebla  deTrives,prov.  de  Oren- 
se; 22  edifs. 

LUBRlN:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Chive  de  Arriba  y  Chive 
de  Ahajo,  p.  j.  de  Vera,  prov.  y  dióc.  de  Alme- 
ría; 6  300  habits,  Sit.  al  O.  de  Vera,  en  la  parte 
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oriental  y  hacia  ol  S.  de  la  sierra  de  Filabres, 
en  terrino  cortado  por  varias  ramblas  y  arroyos 
que  llevan  sns  aguas,  cuando  las  tienen,  á  los 
ríos  do  Antas  y  Mojacar.  Cereales,  garbanzos, 
vino  y  aceite;  telares  de  hiirro  y  bayetas;  teja 
y  ladrillo.  Esta  villa  fué  poblada  en  1578;  per- 
teneció primero  á  los  marqueses  del  Carpió  y 
después  á  los  duques  de  Berwick  y  Alba. 

LUBRIÓ:  Geoy.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Loriaua,  ayunt. ,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  23  edifs. 

LUBUNGAN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Mi- 
samis,  Mindanao,  Filipinas;  2  549  habits.  Si- 
tuado en  la  costa  N.,  al  S.  de  la  bahía  Dapilán. 
LUBURI:  Gcoij.  Río  del  África  ecuatorial;  nace 
en  la  vertiente  septentrional  divisoria  entre 
la  cuenca  del  Congo  y  la  del  alto  Zambeze,  y. se 
dirige  hacia  el  N.  y  desemboca  por  la  izq.  en  el 
Lualaba,  cerca  del  lago  Kassali. 

LUC  (Le):  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Dragui- 
gnán,  dep.  del  Var,  Francia;  4  niunicips.  y 
9  000  1iabits.  Pinares  y  alcornoques;  yacimien- 
tos de  plomo  argentífero.  Ruinas  de  una  iglesia 
de  los  siglos  sil,  XIII  y  xiv. 

-  Luc  (JuAX  Ani)Kk.s  de):  Biog.  Célebre  fí- 
sico y  naturalista  suizo.  V.  Deluc  (Juan  An- 
drés). 

LUC  A  ó  LUCCA:  Geog.  O.  cap.  de  dist.  y  pro- 
vincia, Toscana,  Italia;  23  000  habits.  Sit.  al 
O. NO.  de  Florencia,  cu  la  orilla  del  Ozorra, 
brazo  del  Serchio,  en  el  f.  c.  de  Pisa  á  Bolonia 
y  Florencia.  Su  forma  es  la  de  un  rectángulo 
casi  regular,  con  edificios  y  calles  bien  construi- 
dos. La  rodean  murallas  que  se  han  plantado  de 
árboles  y  sirven  de  paseo;  en  ellas  se  abren  cua- 
tro puertas  que  corresponden  á  los  cuatro  pun- 
tos cardinales.  Palacios  é  iglesias  notables  por 
su  arc]uitectnra  ó  jior  las  curiosidades  que  en- 
cierran; la  catedral  de  San  Martín,  de  los  si- 
glos XI  y  XII;  San  Jnaii,  con  rico  baptisterio; 
San  Frediauo  y  San  Miguel;  anfiteatro  romano 
bastante  bieu  conservado;  aouedncto  de  459  ar- 
cos, terminado  en  1829;  castillo  ducal,  con  ga- 
lería de  cuadros,  en  la  plaza  en  que  está  la  estatua 
en  mármol  de  María  Lui.<a  de  Í5orbón.  Hay  mu- 
chos centros  de  enseñanza  pública,  y  Sociedades 
de  Literatura,  Ciencia  y  Artes;  Üniversidail, 
Colegio  Carlo-Ludüvico,  líscnela  de  Piutura,  Bi- 
bliotecas, Jardín  Botánico.  Fué  en  donde  pri- 
mero se  tejió  la  seda  en  Italia,  á  fines  del  si- 
glo XI;  á  mediados  del  xvi  estaba  en  su  apogeo 
esta  industria.  Decayó  luego  en  importancia,  y 
no  adquirió  nneva  actividad  hasta  principios 
del  siglo  actual,  gracias  á  la  princesa  Elisa  Ba- 
cioechi.  Hay,  además,  fáb.  de  paños,  marque- 
tería, muebles  tallados  y  cigarros,  Al  N. ,  y  A  27 
kms.  de  la  c. ,fe  halla  e!  establecimiento  termal 
de  los  baños  de  Lucca.  Gran  comercio  de  seda  y 
aceite  de  oliva.  Figuraba  ya  Luca  en  la  antigüe- 
dad como  c.  etrusca,  que  vino  a  ]ioder  de  los  ro- 
manos durante  la  segunda  guerra  púnica.  Siguió 
en  la  Edad  Jledia  la  suerte  de  las  demás  c.  de 
Italia,  y  en  el  siglo  xvi  se  constituyó  en  Re- 
pública aristocrática.  Napoleón  Bonaparte,  en 
1799,  la  hizo  cap.  de  un  ducado  que  dio  á  su 
hermana  Elisa,  mujer  de  Baciocohi.  En  1815 
pasó  el  ducado  á  María  Luisa  de  Borbón,  la  ex 
duquesa  de  Parma;  se  incorporó  á  la  Toscana  en 
1847  y  al  reino  de  Italia  en  1p60. 

El  ducado  de  Luca  titulóse  en  tiempo  de  Na- 
poleón Gran  Ducado  de  Luca  y  Piomláno.  Esta- 
ba comprendido  entre  el  ducado  de  Módena  al 
N.O.,  el  Gran  Ducado  de  Toscana  al  E.  y  al  S. 
y  el  Golfo  de  Genova  al  O.  Tenía  1  028  kms.=  y 
170  000  habits.  cuando  en  1847  Carlos  Luis,  hijo 
de  María  Luisa,  lo  cedió  á  Toscana. 

La  actual  prov.  de  Luca  está  sit.  entre  las  de 
Massa-Carrara  y  Módena  al  N.,  Floiencia  al  E., 
Pisa  al  S.  y  el  Mediterráneo  al  O. ;  tiene  1  464 
kms.-  y  290  000  habits. ,  y  constituye  un  solo 
dist.  La  riega  el  Sercliio,  y  al  N.  so  alzan  varias 
raiuificacioues  ilcl  Apenino.  El  clima  es  templa- 
do y  el  suelo  de  lo  mejor  cultivado  de  la  Tosca- 
no;  abundan  las  viñas,  los  olivos  y  los  morales. 
Parte  de  los  habits.  emigran  durante  el  invierno 
á  Córcega  y  Ccrdeña. 

LUCAINENA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Da- 
rrigal,  p.  j.  de  Bcrja,  prov. de  Almería;  149 edi- 
ficios. 

-  LucAiNENA  DE  LAS  ToRi:ES:  Gcog.  V.  con 
aynnt. ,  p.  j.  de  Sorbas,  prov.  y  dióc,  de  Alme- 
ría; 2  038  habits.  Sit.  al  N.  y  al  pie  de  la  sierra 
Tomo  XI 
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Alhamilla,  en  terreno  fertilizado  por  varios  arro- 
yos o  ramblas  atis.  del  río  de  Alias  ó  de  la  Car- 
bonera. Cereales,  vino,  aceite,  almendra  y  es- 
parto. Aguas  minerales  y  lialneario  oficial.  A  un 
km.  del  pueblo,  en  dirección  E. ,  brota  el  ma- 
nantial que  surte  á  los  baños  denominados  déla 
Jlarrana,  porque  se  refiere  en  el  país  que  el  des- 
cubiiniieiito  de  las  aguas  procede  de  que  una 
cerda  que  teuía  usagre  se  curó  revolcándose  en 
la  charca  y  en  el  légamo  que  dejaba  el  venero. 
La  situación  geográfica  es  de  37°  lat.  N.  y  1°  28' 
de  long.  E.  del  meridiano  de  Madrid.  La  altura 
no  esta  determinada;  se  supone  que  es  de  unos 
110  m.  sobre  el  nivel  del  Mediterráneo,  cuya 
playa  está  próxima.  La  carretera  de  Puerto  Lum- 
breras á  Almería  pasa  á  unos  4  kms.  de  Lucai- 
nena.  El  manantial  que  nace  en  el  barranco 
Juaragui  suministra  cantidad  variable;  aumen- 
ta con  las  lluvias  y  disminuye  después  con  las 
sequías.  Se  calcula  que  por  término  medio  da 
16  litros  por  minuto;  á  consecuencia  de  la  te- 
rrible inundación  que  hubo  en  1884  llegó  á 
producir  hasta  36  litros.  Su  temperatura  es  de 
20°  c.  El  agua  es  clara,  transparente,  mas  en 
contacto  del  aire  toma  aspecto  lechoso;  tiene  en 
suspensión  filamentos  blanquecinos;  el  olor  es 
muy  pronunciado  á  huevos  podridos,  y  el  sabor 
repugnante  y  ligeramente  estíptico.  Densidad 
1,0103.  Son  estas  aguas  sulfuraelocálcicas  frías, 
y  están  indicadas  contra  las  neuralgias,  algunas 
manifestaciones  sifilíticas,  escrofulosis  y  enfer- 
medades propias  de  la  mujer.  Parece  que  los  me- 
jores electos  se  notan  en  el  herpetismo  cutáneo 
y  mucosa.  Instalación  mala.  El  balneario  está 
en  el  sitio  llamado  La  Amazarilla,  al  final  del 
barranco  Juaragui,  siendo  conducida  el  agua  por 
cañería  en  la  extensión  de  %h  m.  Hay  dos  alber- 
cas  generales,  una  para  cada  sc.xo;  otra  de  prefe- 
rencia, y  una  cuarta  para  los  pobres.  El  agua  se 
calienta  de  una  manera  defectuosa  en  caldera 
abierta,  careciendo  de  aparatos  hidroterápicos. 
Cerca  del  balneario  hay  varias  casitas  destinadas 
para  alojamiento  de  los  enfermos,  en  que  las  co- 
modidades son  escasas.  La  temporada  oficial  es 
de  1."  de  junio  á  15  de  septiembre. 

LUCALA:  Gcog.  Río  del  O.  del  África  ecuato- 
rial; sus  fuentes  se  hallan  próximas  A  las  del 
Logé  y  muy  inmediatas  ala  frontera  oriental  de 
la  prov.  de  Angola.  Desemboca  por  la  dra,  en 
el  Cúauza  ó  Quauza. 

LUCANAMARCA:  Gcog.  Pueblo  en  el  dist.  de 
Sancos,  prov.  de  Cangallo,  dep.  Ayacucho,  Pe- 
rú; 720  habits. 

LUCANAS:  Gcog.  Prov.  del  dep.  de  Ayacucho, 
Perú.  Confina  por  el  N.  con  la  de  Cangallo; por 
el  S.  con  la  de  Parinacochas;  porel  E.  con  parte 
de  la  de  Andahuaylas,  del  deji.  de  Apurimac;  y 
por  el  O.  con  la  de  Inca  y  la  de  Camaná,  del 
dep.de  Arequipa;  7300  kms.2  y  28000  habi- 
tantes. El  célebre  contrafuerte  de  Huanco  se  une 
en  esta  prov.  con  la  cadena  principal  de  la  cor- 
dillera en  su  parte  N.,  y  deja  en  la  parte  orien- 
tal una  jiorción  comprendida  entre  los  ríos  que 
dan  oi'igen  al  Painjias  y  á  la  citada  cadena; esta 
parte  de  la  prov.  la  componen  los  dist.  de  Caba- 
na, Huacaña,  Chipaoy  Querobamba;  se  encuen- 
tra aislada  del  resto  y  forma  un  territorio  de 
naturaleza  distinta  al  que  se  encuentra  en  la 
parte  occidental;  el  primero  es  de  sierra  y  el 
segundo  de  costa,  regada  por  el  río  de  San  Juan, 
que  la  recorre  dividiéndola  en  dos  partes  casi 
iguales  en  dirección  del  N.  E.  al  S.  O.  La  prov.  es 
rica  en  el  reino  mineral,  pues  tiene  muchas  mi- 
nas de  plata  y  otios  metales;  es  algo  escasa  en 
los  otios  reinos.  Se  divide  en  los  14  dist.  si- 
guientes: Aneará,  Cabana,  Carhuanca,  Chipao, 
Huaccuña,  Laramate,  Payco,  Querobamba,  San- 
cos, San  Juan,  Santa  Lucia,  Sorai,  Otoca  y  Pu- 
quio; la  cap.  es  la  v.  de  l'uqnio;  antes  de  1875 
lo  era  San  Juan  de  Lncanas. 

LUCANIA:  Geog.  ant.  Región  de  Italia,  al  S. , 
en  la  Magna  Grecia.  Confinaba  al  N.,  pordonde 
corre  el  rio  Silaro,  con  la  Cainpania,  el  Suninio 
V  la  A]iulia;  al  E.  con  el  Bradano  y  el  Golfo 
de  Talento;  al  S.  con  el  Brucio,  y  al  O.  con  el 
Mar  Tirreno.  Sus  c.  principales  eran:  en  la  costa 
O.  las  colonias  griegas  de  Posidonia ,  Elea  ó 
V^elia,  Pixo  y  Laos;  en  el  Golfo  de  Talento 
Sibaris,  Siris,  Heráclea,  Pandosia  y  Metaponte; 
en  el  interior  Grumentum,  Sontia,  Tegianum, 
Atiiium,  Vulci,  Potencia  y  Forentum.  Sobre 
las  ruinas  de  Sibaris  edificaron  los  atenienses 
otra  c,  á  la  que  dieron  el  nombre  de  Thu- 
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rium  ó  Turio.  La  Lucania  fué  habitada  prime- 
ro por  los  enotrios,  e.xpulsados  después  por  los 
aucanios,  de  probable  origen  samnita.  Estos  ocu- 
paron la  parte  central  de  la  antigua  Enotria, 
las  gargantas  del  Apellino,  y  dejaron  que  en  la 
costa  se  estalilecieraii  las  colonias  griegas;  pero 
á  mediados  del  siglo  v  las  atacaron,  se  apodera- 
ron de  Pandosia  y  Laos,  amenazaron  á  Turio,  y 
tal  terror  inspiraron  qne  se  formó  contra  ellos 
una  liga  en  qne  entraban  las  c.  griegas  y  el 
tirano  de  Sicilia  Dionisio.  La  liga  fué  vencida, 
y  á  mediados  del  siglo  iv  los  lucanios  domina- 
ban todo  el  país.  A  fines  de  dicho  siglo  atacaron 
de  nuevo  á  los  griegos;  Turio  pidió  auxilio  á  los 
ronianos  y  éstos  los  vencieron.  Auxiliaron  á  Pi- 
rro contra  Roma,  y,  también  vencidos,  hubieron 
de  someterse  á  la  poderosa  e.  en  272.  Correspon- 
den en  parte  á  la  antigua  Lucania  las  modernas 
prov.  italianas  de  Cosenza,   Potenza  y  Salerno. 

LUCÁNIDOS  (de  hicano):  m.  pl.  Zoo!.  Tribu 
de  insectos  coleópteros  pentámeros,  familia  la- 
melicornios,  que  tiene  por  tipo  el  género  lucano. 

Los  lucánidos  se  hallan  caracterizados  princi- 
palmente por  la  maza  pectinada  de  las  antenas  y 
por  algunas  otras  particularidades  del  sistema 
nervioso  y  de  las  larvas.  En  los  lucánidos  la 
parte  de  las  antenas  ó  maza  es  enteramente  rí- 
gida y  los  artejos  se  parecen  á  los  dientes  de  un 
peine.  Tienen  ganglios  abdominales  distintos  de 
los  del  tórax.  Los  anillos  que  füiiuan  el  cuerpo 
de  las  larvas  no  presentan  pliegues  transversa- 
les. 

Suelen  ser  los  lucánidos  de  regulares  dimen- 
siones. Se  encuentran  en  todas  las  partes  del 
mundo.  Ciertas  especies  europeas  son  muy  gran- 
des: ejemplo  de  ellas  es  el  cieroo  volante,  que 
todo  el  mundo  conoce.  En  los  climas  europeos 
estos  coleópteros  suelen  tener  color  negruzco, 
pero  en  las  zonas  cálidas  hay  especies  de  bellí- 
simos colores.  Su  alimentación  es  casi  exclusi- 
vamente vegetal;  chupan  el  líquido  que  rezuma 
de  ciertos  árboles,  y  á  veces  devoran  las  hojas  y 
yemas  de  éstos.  Cíeneralmente  viven  en  el  inte- 
rior de  los  árboles  cuyo  tronco  esté  resquebraja- 
do, ó  debajo  de  las  cortezas.  Su  vuelo  es  bastan- 
te rápido,  aunque  pesado.  Las  diferencias  se- 
xuales son  bastante  notables  en  algunas  especies 
y  casi  nulas  en  otras.  La  disposición  de  lasan- 
tenas  es  la  misma  en  los  machos  que  en  las  hem- 
bras ,  excepto  en  los  sinodendros,  enyos  ma- 
chos llevan  en  la  cabeza  un  cueniecito  que  no 
se  ve  en  las  hembras.  Las  diferencias  sexuales 
exi.-.ten  principalmente  en  los  óiganos  de  la  boca 
(sobre  todo  en  las  mandíbulas,  que  á  veces  llegan 
á  ser  euoimes  en  los  machos),  en  la  forma  déla 
cabeza,  en  la  del  coselete  y  en  la  disposición  de 
las  patas. 

Las  larvas,  de  color  blanco  sucio,  viven  en  el 
tronco  de  los  árboles  podridos.  Son  cilindricas, 
nunca  se  enderezan  por  completo,  y  tienen  cons- 
tantemente encorvada  en  forma  de  arco  su  parte 
posterior.  La  cabeza  córnea,  convexa,  carece  de 
ojos.  Las  antenas  tienen  cinco  artejos.  Las  man- 
díbulas son  robustas,  dentadas  porabajo;  las  ma- 
xilas  tienen  dos  lóbulos  jirovistos  de  espinas  pe- 
queñas. Los  palpos  labiales,  cortos,  no  tienen  más 
que  dos  artejos;  en  los  maxilares  hay  cuatro.  La 
piel  del  cuerpo,  delgada  y  lisa,  ofrece  algunos 
pelos  bastante  rudos  en  los  primeros  anillos.  Los 
segmentos  del  abdomen  son  nueve;  el  último  de 
ellos  aparece  dividido  en  dos  porciones  por  nn 
surco  bastante  profundo.  Se  ven  nueve  pares  de 
estigmas  que  tienen  forma  arqueada;  el  primer 
par  está  colocado  sobre  el  coselete  y  los  demás 
sobre  los  ocho  primeros  segmentos  abdominales. 

Los  lucánidos  comprenden  numerosas  especies, 
cuyo  tipo  es  el  género  hicano.  En  estos  insectos 
la  cabeza  es  grande,  sin  duda  por  el  considera- 
ble desarrollo  que  toir.an  las  mamlibulas.  El 
mentón  transversal,  cilindrico  ¡lor  delante,  cu- 
bre casi  completamente  la  cavidad  bucal,  los 
palpos  y  la  lengüeta.  Los  ojos  son  laterales,  más 
ó  menos  divididos,  pequeños  ó  grandes  y  globu- 
loso.s.  Las  diferencias  entre  los  sexos  son  siem- 
]>ie  aparentes,  y  algunas  veces  ¡nuy  pronuncia- 
das; se  refieren  casi  siempre  á  las  mandíbulas, 
que  son  débiles  en  las  hembras  y  bastante  des- 
arrolladas en  los  machos.  Lo  mismo  puede  de- 
cirse que  ocurre  con  todos  los  óiganos  bucales 
en  general.  Hay  además  variaciones  sensibles 
en  la  forma  del  coselete,  la  estructura  de  las 
patas,  etc. 

LUCANO,  NA  (del  lat.  htcámts):  adj.  Natural 
de  la  Lucania.  U.  t.  c.  s. 
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-  LucAXO:  Perteneciente  á  esta  provincia  de 
Italiii  antigua, 

-  Li'CANO:  m.  Zool.  Género  de  insectos,  orden 
coleópteros  pentánjeros,  familia  laraelicornios, 
tipo  (le  la  tribu  de  los  lucáuidos. 

Los  hicanos  suelen  ser  insectos  de  grandes 
dimensiones;  la  cabeza,  en  los  machos,  adquiere 
Cüiisideralile  des"rrollo;  es  cuadranglnr,  trans- 


Lvcano  ciervo  (niaclio  y  heniljra) 

versa,  mucho  más  ancha  que  el  coselete,  limita- 
da por  cuernos  más  ó  menos  elevados;  las  man- 
dílnilas  son  muy  largas,  más  ó  menos  arqueadas, 
dentadas  y  quizás  ramificadas  en  su  lado  inter- 
no, recordando  en  cierto  modo  lo  que  ocurre  en 
el  ciervo,  per  lo  cual  algunos  han  llamado  á  esos 
insectos  ciervos  roíanles;  las  maxilas,  lo  mis- 
mo que  las  piezas  de  la  lengüeta,  avanzan  bas- 
tante en  forma  de  pinceles.  El  cuerpo  de  los  lu- 
canos  es  deprimido ;  el  coselete  cuadrado  y  el 
abdomen  oval;  las  tibias  son  dentadas  por  un 
lado  y  el  quinto  artejo  de  los  tarsos  aparece  pro- 
visto de  ganchos  robustos. 

La  hembra  deposita  sus  huevos  sobre  los  árbo- 
les, generalmente  sobre  las  encinas.  Las  larvas 
que  salen  viven  en  el  tejido  leñoso,  formando 
galerías  tortuosas  y  dejando  tras  sí  un  residuo 
semejaute  al  aserrín  do  madera.  Estas  larvas  son 
gusanos  blancos  que,  cuando  abundan,  causan 
verdaderos  estragos  en  los  árboles.  Al  llegar  la 
época  de  su  metamorfosis  construyen  con  los 
detritos  fungosos  que  han  producido  una  espe- 
cie de  cascara  ó  capullo  grosero,  en  cuyo  interior 
pasan  al  estado  de  ninfas.  El  insecto  perfecto 
vive  poco  tiempo  y  se  alimenta  sobre  todo  con 
el  licor  que  rezuma  de  la  corteza  de  los  árboles; 
por  eso  durante  esc  período  es  realmente  poco 
jierjudicial.  Los  lucanos  se  buscan  entonces  para 
entregarse  a  la  copula;  andan  para  ello  por  el 
tronco  de  los  árboles  ó  vuelan  por  la  noche  con 
cierta  lentitud,  llevando  el  cuerpo  casi  vertical. 

Las  especies  de  este  género  son  poco  numero- 
sas; pero  sus  grandes  dimensiones,  el  desarrollo 
e.\.Tgerado  y  forma  rara  de  su  mandíbula,  han 
hecho  que  en  todo  tiempo  llamaran  la  atención 
de  los  naturalistas. 

La  especie  Lvcaiiiis  ccrviis  tiene  un  color  ne- 
gro mate  y  los  élitros  y  las  astas  son  de  un  cas- 
taño brillante;  es  uno  de  los  coleópteros  más 
grandes  de  Europa.  Desde  el  labio  superior  has- 
ta la  punta  redondeada  de  los  élitros  puede  me- 
dir 0'",052de  longitud,  que  por  las  astas  aumén- 
tase en  línea  recta  en  O™, 022  más.  Una  hembra 
de  0"',043  tiene  ya  buen  tamaño. 

En  junio  se  encuentra  este  coleóptero  en  los 
bosques  de  encinas,  donde  por  la  noche  los  ma- 
chos vnelan  con  fuerte  zumbido  alrededor  de  las 
copas  de  los  árboles,  mientras  que  las  hembras 
están  más  ocultas.  De  día  pelean  á  veces  debajo 
de  la  hojarasca,  descubriendo  por  el  ruido  su 
presenciaj  o  bien  permanecen  en  los  troncos  para 
chupar  el  jugo. 

Las  larvas  salen  de  nnos  huevos  de  0°',00225 
de  largo  y  crecen  muy  lentamente,  alimentán- 
dose de  la  madera  putrefacta  délas  encinas; sólo 
al  cuarto  ó  quinto  ano  llegan  a  una  longitud  de 
O™,  105  con  el  grueso  de  un  dedo.  Por  su  aspecto 
exterior  se  parecen  a  las  larvas  de  sus  congéneres 
de  la  misma  familia;  lleva  la  larva  en  la  cabeza 
córnea  antenas  de  cuatro  artejos,  cuyo  último 
es  muy  corto;  una  superficie  masticadora  en  las 
maxilas.  Los  tres  primeros  segmentos  del  cuerpo, 
que  por  lo  regular  se  separan  un  poco  en  la  cara 
superior,  tienen  seis  patas  bien  desarrolladas,  pro- 
vistas de  una  garra,  y  su  color,  como  el  de  la  ca- 
beza, es  claro;  sólo  las  partes  córneas  de  la  boca 
son  negras.  No  cabe  duda  que  los  antiguos  tam- 
bién conocieron  estas  larvas,  pues  Pliuio  refiere  lo 
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siguiente:  «Los  grandes  gusanos  que  se  cncuin 
tran  en  las  enciniis  huecas  y  se  llaman  co.-shs,  se 
consideran  como  golosina  y  hasta  se  engordan 
con  harina,  ü  Deben  haberse  usado  como  alimen- 
to, pues  Jerónimo  dice:  «En  el  Ponto  y  en  Fri- 
gia unos  gusanos  blancos,  provistos  de  una  ca- 
beza negruzca  y  que  se  reproducen  en  la  madera 
putrefacta,  son  objeto  de  un  comercio  importan- 
te y  pa.san  por  un  alimento  muy  sabroso. »  La 
larva  adulta  fabrica  un  capullo  sólido  del  tama- 
ño de  un  puño,  con  pedazos  putrefactos  de  ma- 
dera, y  se  interna  en  el  tronco  á  mucha  pro- 
fundidad del  suelo,  donde  forma  su  habitación, 
cuyo  interior  alisa  cuidadosamente.  Tres  meses 
poco  más  ó  menos  pasa  hasta  que  se  ha  trans- 
formado en  crisálida, y  de  éstanace  un  coleópte- 
rp.  Este  permanece  por  lo  pronto  en  su  cuna  y 
sale  del  todo  endurecido  y  con  todo  su  color  al 
quinto  ó  sexto  año,  á  fines  do  junio,  para  gozar 
apenas  cuatro  semanas  de  su  existencia  aérea. 
El  mismo  tiempo,  poco  más  ó  menos,  se  le  pue- 
de conservaren  cautividad,  alimentándole  con 
agua  azucarada  ó  cou  bayas  dulces. 

El  lucano  ciervo  se  encuentra  diseminado  por 
todo  el  centro  y  Norte  de  Europa,  hasta  las  co- 
marcas limítrofes  del  Asia,  y  sólo  falta  en  las  re- 
giones que  carecen  de  encinas. 

El  género  Lucanns  de  Linnco,  dividido  última- 
mente en  otros  géneros  numerosos,  se  encuentra 
diseminado  en  toda  la  superficie  del  globo;  los 
n]ás  de  estos  animales  se  encuentran  en  el  Sur 
de  América  (34)  y  los  menos  en  Europa. 

-  LucANO  (Marco  Anneo):  Biog.  Poeta  la- 
tino. N.  en  Córdoba  el  año  36  de  Jesucristo.  M. 
en  Roma  el  63.  Sus  padres,  Anneo  Melay  Gaya 
Acilia,  le  llevaron  á  Roma  desde  su  niñez,  y  con- 
fiando mucho  en  el  talento  que  demostraba  pu- 
sieron su  educación  al  cuidado  de  insignes  gia- 
máticos,  retóricosy  filósofos,  como  fueron  tjninto 
Remudo  Palemón,  Flavio  Virginio  y  Cornuto, 
que  á  la  sazón  gozaban  en  aquella  metrópoli  de 
grande  nombradia.  Entrado  ya  en  la  adolescen- 
cia, reclamó  Séneca  para  sí  la  enseñanza  de  su 
sobrino,  procurando  iniciarle  en  la  enseñanza  de 
los  sistemas  filosóficos  por  él  seguidos,  así  como 
también  en  las  máximas  literarias  realizadas  en 
sus  tragedias.  Tenía  Séneca  á  su  cuidado  la  edu- 
cnacióu  de  Doniicio,  hijo  de  Agripina,  cu\*as  in- 
trigas le  habían  abierto  el  caujíno  del  Imiieiio. 
Deseando  ]ueparar  brillante  porvenir  al  hijo  de 
Mela  asocióle  al  joven  Domieio,  quien  prendado 
luego  de  su  viveza  y  buen  natural  sintió  por  él 
extremado  caiiño.  Señalábanse  ambos  jóvenes 
por  su  amor  á  la  Poesía,  en  cuyo  cultivo,  a.-.í 
como  en  el  de  la  Música,  mostraba  el  hijo  de 
Agripina  dotes  no  despreciables;  Lucano  consa- 
graba las  primicias  de  su  ingenio  á  celebrarlas, 
y  dominando  en  Roma  la  vana  costumbre  de  re- 
citar los  poetas  sus  propias  producciones  en  los 
teatros  públicos,  acudieron  ambos  á  ostentar  en 
aquellos  palenques  sus  lozanos  ingenios.  Teme- 
roso Lucano  de  causar  enojos  ásu  imperial  com- 
pañero, que  preciaba  nuis  la  corona  del  músico 
y  del  poeta  que  la  púrpura  de  los  cesares,  había 
refrenado  siempre  el  vuelo  de  su  imaginación, 
rica  y  poderosa,  rindiendo  el  lauro  de  tan  Indal- 
ga  liza  á  los  pies  de  su  coronado  rival.  Llegó  al 
cabo  un  momento  en  que  el  hijo  de  Cóidoba  no 
pudo  recoger  las  alas  de  su  iudoinable  ingenio,  y 
a(|uel  momento  fué  la  señal  de  su  mina.  Cum- 
plióse el  plazo  designado  para  aspirar  al  gran 
premio,  que  debía  adjudicarse  en  el  magnífico 
teatro  de  Pompeyo;  Nerón  y  Lucano  aparecieron, 
pues,  como  competidores;  juzgaba  el  primero  que 
nadie  osaría  disputarle  la  palma,  acostumbrado 
á  gozar  los  honores  del  triunfo;  sentía  el  segun- 
do ceder  tan  fácil  y  constantemente  el  galardón 
de  una  lucha  donde  reconocía  la  superioridad  de 
sus  fuerzas,  y  aguijoneado  por  el  instinto  de  la 
independencia  se  presentó  en  el  teatro  Pompeyo, 
resuelto  á  no  dejarse  vencer  sin  verdadero  certa- 
men. Cantaba  Lucano  la  bajada  de  Orfeo  á  los 
infiernos  para  libertar  á  su  esposa;  Nerón  había 
tomado  por  asunto  de  sus  versos  la  metaujorfo- 
sis  de  Niobe.  Lo  más  ilustre  de  aquella  metrópoli 
estaba  en  el  teatro,  al  cual  habían  concurrido 
también  los  más  insignes  poetas  del  Imperio.  Lar- 
gos aplausos  resonaban  al  terminar  cada  uno  de 
aquellos  vates  la  recitación  de  sus  composicio- 
nes, y  el  triunfo  parecía  inclinarse  á  favor  de 
Nerón,  cuando  apareció  Lucano  y  empezó  á  reci- 
tar la  composición  en  que  fiaba  su  pretendida 
victoria.  Suspenso  primero  el  auditorio,  y  arre- 
batado después  del  mismo  entusiasmo  que  agi- 
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talin  al  hijo  de  Mela,  proiiumpió  al  cobo  en  pro- 
longados vítores  y  aplausos,  no  repaiando  ni  •  1 
]níblico  ni  el  poeta  en  la  presencia  de  Nirón,  y 
olviilando  de  todo  ]innio  que  se  contaba  en  el 
número  de  los  contendientes.  Sobrecogido  el  ce- 
sar por  aquella  imprevista  derrota,  é  irritado 
contra  el  amigo  que  le  había  vencido  y  contia  la 
niu(  hedunjbre  que  declaraba  el  vencimienlo,  .'f 
alzó  colérico  de  su  silla,  atravesó  precipitada- 
mente por  entre  los  senadores  y  patricios,  con- 
gregados para  solemnizar  su  esiieradavictoiia,  y 
salió  del  teatio  de  Pompeyo  dejando  á  todos  ató- 
nitos con  tan  extraña  conducta.  Tembló  tambii  n 
Lucano  al  volver  en  si  de  aquel  arrebato  poético, 
y  comprendió  que  la  retirada  de  Donncio  era  una 
formal  declaración  de  guerra.  La  saña  de  Nerón 
estalló  en  efecto,  prohibiendo  á  su  amigo  y  coi- 
discípnlo,  primero  que  recitase  en  público,  d 
pues  que  escribiese  composición  alguna.  Exa.'-p' 
rado  por  el  rigorde  aquel  tiránico  precepto,  aca- 
bó Lucano  por  odiar  al  amigo  de  su  juventud, 
y  vehemente  y  fogoso  en  el  odio  el  hijo  de  Mela, 
no  vaciló  en  tomar  parte  más  activa  en  la  con- 
juración á  cuya  cabeza  figuiaba  uno  de  los  más 
ilustres  patricios.  La  cons|i¡ración  fué  descubier- 
ta, y  condenado  á  muerte  Lucano  como  otros  mu- 
chos conjurados.  Aquel  que  tonto  valor  halia 
mostrado  contra  el  tirano  tembló  á  la  vista  dkl 
suplicio;  pero  animado  después  del  espíritu  es- 
toico que  había  recibido  de  Séneca  mostró  no- 
table serenidad,  y,  obtenida  del  cesar  la  libre 
elección  de  muerte,  escribió  á  su  padre  algun:i-- 
cartas  sobre  la  corrección  de  ciertos  versos  suy. 
y  habiendo  conjido  largamente  mandó  á  su  m 
dico  que  le  rompiera  las  venas,  recitando  al  e;. 
pirar  algunos  pasajes  del  único  poema  que  lia 
llegado  á  nuestros  días,  y  prodigando  tiernas  ca- 
ricias a  su  esposa  Pola  Argentaría.  Cuando  mu- 
rió Lucano  tenía  veintisiete  años  de  edad.  La 
obra  principal  de  este  ilustre  español,  que  ha 
bastado  para  transmitir  su  nombre  y  sn  gloria 
á  nuestros  días,  es  el  poema  designado  con  el 
título  de  Pharsalia.  El  asunto  del  poema  de 
Lncano  son  las  guerras  de  César  y  Pompeyo,  uno 
de  los  acontecimientos  más  interesantes  de  la 
historia  romana,  y  en  las  que  veían  los  patriotas 
de  Roma  la  muerte  de  la  libertad  entenada  en 
los  campos  de  Farsalia.  Varias  consideraciom  s 
acerca  de  esta  obra  hacen  que  no  se  le  dé  la  im 
portancia  de  una  epo)ieya;  es  más  bien  un  )»  ' 
nía  histórico  que  revela  la  grandeza  de  genio  iK  1 
poeta;  las  prodigiosas  dotes  de  su  talento;  li 
exuberancia  de  imaginación  y  la  facilidad  asom- 
brosa en  el  empleo  de  imágenes  y  metáforas,  que 
son,  sin  duda,  uno  de  los  madores  encantos  de 
la  obra.  Se  han  hecho  numerosas  versiones  de 
este  poema  á  diferentes  lenguas,  y  en  castellano 
hizo  una  en  prosa  Jtai  tín  Lasso  de  Oropesa  en 
1544,  y  D.  Juan  de  Jáuregui  otra  en  verso. 

LÚCAR:  Geotf.  V.  eon  ayunt. ,  p  j.  de  Purche- 
na,  prov.  y  dióc.  de  Almería;  15)00  habits.  Si- 
tuada al  N. O.  de  Pnrchena  y  al  pie  de  la  sierra 
de  Lúcar,  que  es  prolongación  al  S.O.  de  la  sie- 
rra de  las  Estancias,  en  los  confines  de  Almería 
y  Granada.  Por  la  parte  del  S.  corre  el  río  Al- 
monzora.  Cereales,  mucho  aceite  y  vino. 

LUCAS:  m.  pl.  Gcrm.  Los  naipes. 

-Lucas:  Geog.  Condado  del  est.  de  lowa, 
Estados  Unidos;"ll20  kms.=  y  18  000  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  del  est.,  en  ambas  márgenes  del 
Cháritcn.  Terreno  muy  fértil;  gran  producción 
de  maíz.  De  O.  á  E.  le  cruza  el  f.  c.  de  Platts- 
month  á  Burlington,  y  de  N.  á.  S.  otro  que  va 
por  Desmoines  á  unirse  á  la  red  de  los  del  N.  del 
est.  de  Missouri.  Cap.  Cháriton.  I!  C'ondailo  del 
cst.deühío,  Estados  Un  idos;  11401;ms.-y  70000 
habits.  Sit.  a  orillas  del  logo  Erié,  en  sn  extre- 
mo S.  O  ,  lindtado  al  N.  por  el  est.  de  Michi- 
gan y  al  S.  E.  por  el  Maumee.  País  panfano.'O  y 
malsano;  pero  las  talas  de  los  bosques  han  cam- 
biado sus  condiciones,  y  hoy  es  muy  importante 
su  comercio  en  granos,  maderas,  hierrosy  lanas. 
Cap.  Toledo;  puerto  en  el  lago  Erié. 

-  Lt'cAs  (San):  Biog.  Evangelista.  N.  en  An- 
tioquía.  M.  por  el  año  70,  según  unosmartiii- 
zado;  según  otros  natural  y  pacíficamente  en 
Patrás.  Estudió  Medicina  y  Pintura  en  las  es- 
cuelas de  Grecia;  fué  discípulo  íntimo  de  San 
Pablo,  á  quien  acompañó  á  Troadcs,  Maccdonia 
y  Roma,  en  donde  le  asistió  en  sus  i'iltimos  mo- 
mentos. Se  dice  que  predicó  el  Evangelio  cu 
Dalmacia,  la  Galia,  Egipto  y  Libia.  Se  celebra 
su  fiesta  el  18  de  octubre,  y  tiene  por  símbolo 
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lina  cabeza  de  toro.  Su  Evangelio  es  como  una 
relación  histórica  más  completa  que  las  otras; 
consta  de  veinticuatro  capítulos  y  fué  escrito  en 
Ácaya  por  los  anos  53  ó  56  en  lengua  griega,  y 
dirigido  a  Teófilo.  Escribió  también  los  Actos  de 
los  Apodóles,  que  comprende  la  historia  de  la 
]iredicaeión  evangélica  desde  la  Ascensión  de 
J.C.  hasta  el  año  IV  del  reinado  de  Nerón.  Al- 
gunos comentadores  le  atribuyen  la  Epístola  a 
los  Hobreos. 

-Lucís  (Pablo);  Bioí).  Viajero  y  escritor 
francé.s.  N.  en  Rnán  en  1664.  M.  en  España  en 
17-37.  Siendo  joven  marchó  á  Levante  con  objeto 
de  dedicarse  al  comercio  de  joyas  y  piedras  pre- 
ciosas. Combatió  por  los  venecianos  en  el  sitio 
de  Negroponto,  y  regresó  á  Francia  con  mu- 
chas njedallas  y  curiosidades,  que  fueron  com- 
pradas para  el  Gabinete  del  rey.  Emprendió  de 
nuevo  sus  viajes  á  Egipto,  Siria,  l'ersia  y  Ar- 
menia, siendo  varias  veces  despojado  de  sus  ri- 
quezas. En  1704  fué  nombrado  anticuario  de 
Luis  XIV.  Hizo  un  nuevo  viaje  á  Oriente  encar- 
gado de  varias  misiones,  y,  sieiuiue  viajando, 
llegó  á  España  llamado  por  Eelipe  V.  Sus  obras 
son  muy  notables,  aunque  adolecen  de  ine.xacti 
tndes.  Entro  ellas  figuran :  Viaje  á  Levante 
(1704);  Viaje  á  Grecia,  al  Asia  Menor,  ala  Ma 
cedonia  y  al  África  (1710);  Viaje  á  Turquía, 
al  Asia,  á  Siria,  d  Palestina  y  al  Alto  y  Bajo 
Kgiplo  (1719). 

-  Lucas  (Eugenio):  5/051.  Pintor  español. 
X.  en  Madrid  en  1824.  M.  en  la  misma  capital 
á  11  de  septiembre  de  1870.  Estudió  su  arte  en 
la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando. 
De  sus  obras  se  recuerdan  unos  bonitos  paisajes 
que  presentó  en  1849  en  la  Expo.sicióu  de  la 
Academia  de  San  Fernando;  una  Corrida  de 
toros  en  la  Plaza  de  Madrid  y  un  Episodio  de 
la  rcvohíción  de  1854  en.  la  Puerta  del  Sol  de 
Madrid,  que  envió  á  la  E.'cposioión  Universal  de 
París  de  1855;  cuatro  lienzos  de  género  que  ad- 
quirió en  1854  el  embajador  inglesen  Madrid,  y 
el  techo  de  la  platea  del  Teatro  de  la  0(iera  ita- 
liana al  temple,  pintado  en  unión  del  artista 
francés  Philastre.  Su  arquitectura  y  adorno  per- 
tenecen al  Renacimiento.  «En  los  cuatro  grandes 
medallones,  dice  Ossorio,  hay  pintados  asuntos 
mitológicos,  con  figuras  del  tamaño  natural.  El 
primero  representa  las  Artes  con  todos  sus  atri- 
butos; el  segundo  el  Baile,  que  dirige  Terpsícore; 
el  tercero  la  Poesía  lírica,  que  pre.side  Erato  en 
actitud  de  dar  aliento  y  vida  a  las  Virtudes  y  de 
desterrar  los  Vicios;  y  en  el  cuarto  se  ve  á  En 
terpe  animando  un  concierto.  En  unos  círculos 
campean  los  retratos  de  medio  cuerpo  de  Mora- 
tín,  Bellini,  Velázquez,  Calderón  y  Fernando  de 
Herrera.»  Obras  del  mismo  autor  fueron  La 
Asunción  de  la  Virgen  y  varios  bocetos  que  se 
conservan  en  Jaén;  Dos  bandidos  arrodillados 
ante  la  cabeza  de  un  compañero  clavado  en  un 
poste  y  Galantería  maja,  que  se  conserva  en  la 
Cornña;  Una  tentación;  Un  exorcismo;  La  comu 
nión;  Unas  brujas  con  niilos;  Miúicaras;  Bebedo- 
res; Una  joven  y  una  vieja;  Un  avaro;  Retrato 
de  una  niña;  Un  auto  de  fe;  Italianas;  Un  men- 
digo y  Galanterías  en  el  siglo  XVII  y  XVIII. 

-  LüfAS  (Hipólito  Juli.ín  Jo.sií):  Biog.  Li- 
terato francés.  N.  Reúnes  en  1807.  M.  en  París 
en  1878.  Hizo  sus  estudios  en  su  |niebIo  natal  y 
terminó  en  la  capital  de  Francia  (1826)  los  de 
la  Facultad  de  Derecho.  De  regreso  en  Reúnes 
cnltivó  especialmente  la  Poesía,  volvió  á  París 
(1829),  y. se  dejó  llevar  desús  aficiones  literarias. 
Después  do  la  revolución  de  1830  se  trasladó  al 
pueblo  que  le  vio  nacer;  contribuyó  á  la  funda- 
ción de  la  Revista  de  Bretaña  y  marchó  á  París 
para  publicar  su  primer  libro,  El  corazón  y  el 
mundo  (1834  y  1842),  colección  de  poesías  y  de 
cuentos.  Colaboró  sucesivamente  en  varios  pe- 
riódicos; fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad 
de  Literatos  y  uno  de  los  conservadores  de  la  Bi- 
blioteca del  Arsenal.  Obtuvo  la  cruz  de  la  Legión 
de  Honor  y  compuso  unas  veinte  obras  teatrales, 
casi  todas  en  verso,  representadas  en  París,  y 
varias  de  ellasinspiradas  en  el  teatro  clásico  es- 
pañol, del  que  sacó  las  que  llevan  estos  títulos: 
El  médico  de  su  honra  (3  actos,  1844);  El  tejedor 
de  Segovia  (3  actos,  id.),  y  alguna  otra.  El 
teatro  griego  le  ins)nró  estas  otras:  Las  nubes 
{18U);  Alcestes  (1847)  y  J/a/c«  (1855).  Lucas 
escribió  además  los  libretos  de  algunas  óperas; 
Bclisario;  María  Padilla;  Linda  de  Chamounix; 
La  estrella  de  Sevilla,  etc.,  y  de  algunos  vaude- 
Tilles.  Publicó  también  obras  en  prosa:  Caracíc- 
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res  y  retratos  de  mujeres;  Historia  filosófica  y  li- 
teraria del  teatro  francés;  Curiosidades  dramá- 
ticas y  literarias;  Documentos  relativos  á  la  his- 
toria del  Cid  (1861,  en  8."  y  en  12.°),  etc. 

-Lucas  de  Túy;  Biog.  Prelado é  historiador 
español.  N.  on  León  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xti.  M.  en  1288.  Distinguióse  desde  .su 
juventud  por  su  afición  á  las  LetraSj  pasando 
á  Roma  con  el  deseo  de  adelantarse  en  su  cul- 
tivo, y  llevándole  después  su  devoción  á  las 
partes  de  Levante,  donde  visitó  á  Constanti- 
nopla,  Chipre  y  Jerusalén  y  los  Santos  Luga- 
res. Restituido  á  la  península  conquistó  el  afec- 
to de  la  gran  reina  Berenguela,  por  cuyo  man- 
dato escribió,  ó  mejor  dicho,  compiló  el  li- 
bro de  las  Crónicas,  que  terminó  en  1236,  cuan- 
do era  todavía  diácono;  dos  años  antes  había 
compuesto  el  tratado  Contra  los  albir/cnscs,  sa- 
cado á  luz  por  el  docto  Mariana.  Algiín  tiempo 
después,  y  no  investido  aún  con  la  dignidad  del 
episcopado,  puso  fin  á  la  Vida  de  San  Isidoro, 
comenzada  en  su  juventud,  y  recogió  la  memo- 
ria de  los  milagros  que  la  piedad  le  atribuía 
hasta  aquel  tiempo,  narrando  en  otro  escrito  su 
traslación  portentosa.  Las  Crónicas,  ó  mejor,  el 
Chronicon  de  Lucas  de  Túy,  consta  de  cuatro 
diferentes  libros:  el  primero  contiene  las  seis 
edades  del  mundo  de  San  Isidoro,  bien  que  con 
notables  adiciones;  el  segundo  encierra  el  trota- 
do del  mismo  santo  sobre  el  origen  de  los  godos, 
españoles,  suevos,  etc. ;  abraza  el  tercero  la  su- 
puesta crónica  de  San  Ildefonso  y  la  historia  de 
San  Julián,  lastimosamente  tiastocada  y  muti- 
lada; y  empezando  el  cuarto  en  la  época  de  don 
Pelayo,  acaba  con  la  conquista  de  Córdoba.  El 
trabajo  del  tndense  no  es  projiiamente  histórico 
y  literario  hasta  llegar  á  los  tiempos  do  la  Re- 
conquista,  en  que  se  atiene  también  con  sobrada 
frecuencia  al  obispo  de  Oviedo.  Fué  este  Ccohí- 
C(i)i  romanzado  tal  veza  finos  del  mismo  siglo  xiii 
ó  en  el  primer  tercio  del  siguiente,  con  el  título 
de  Coránica  de  Svaña  por  don  Luchas  de  Túi, 
alterándose  la  división  que  el  obispo  le  había 
dado,  pues  que  del  orden  de  capítulos  resultan 
hasta  diez  libros  distintos;  también  tiene  añadi- 
da en  trece  capítulos  la  relación  de  los  sucesos 
que  mediaron  desde  1236  á  1252,  acabando  con 
la  proclamación  de  Alfonso  X.  La  primera  edi- 
ción del  Cronicón  latino  es  la  de  Francfort  (1608). 
De  su  autor  ha  dicho  Amador  de  los  Ríos:  «Al 
contemplarla  truncando,  variando  ó  añadiemio 
á  su  placer  las  obras  de  San  Isidoro  y  San  Ju- 
lián, conforme  en  lugar  oportuno  advertimos; 
al  notar  por  último  la  seguridad  con  que  atri- 
buye á  San  Ildefonso  una  crónica  plagada  de 
anacronismos  y  de  absurdos,  no  se  nos  tildará 
por  cierto  de  ligeros  si  desconfiamos  del  buen 
juicio  histórico  del  tudense,  ya  que  no  le  culpe- 
mos de  mendaz  6  fabuloso,  nombre  que  ha  dado 
la  crítica  al  obispo  de  Oviedo,  cuyos  pasos  se- 
cundaba. Cierto  es  que  en  la  última  parte  del 
libro  IV  refiere  con  iiitegiidad  los  sucesos  coe- 
táneos, dando  la  primacía  á  las  empresas  de 
Fernando  III,  en  especial  á  la  conquista  de  Cór- 
doba y  á  su  vuelta  triunfante  á  Castilla,  instan- 
te en  que  deja  la  pluma;  pero  sobre  mostrar  en 
esto  que  padecía  del  achaque  de  los  analistas,  no 
era  gran  virtud  decir  la  verdad  á  los  que  no  hu- 
bieran consentido  adulterarla,  ni  había  tampoco 
gran  mérito  en  narrar  las  cosas,  que  estaban 
pasando  á  vista  de  todos,  del  mismo  modo  que 
las  contaba  la  muchedumbre,  por  más  que  pro- 
curase autorizarlas  con  .sentencias  revesadas  y 
obscuras,  formulándolas  en  un  latín  que  era 
al  propio  tiempo  .sobradamente  humilde  y  afec- 
tado.» 

LUCAYAS:  Gcog.  V.  BAHAMA.S. 

LUCBAN:  m,  Bot.  Nombre  con  que  se  conoce 
en  Filipinas  la  especie  botánica  Citrus  dccuma- 
na,  género  Citrus,  tribu  citreas,  familia  Rntá- 
ceas,  orden  dialipétalas  súperováricas,  clase  di- 
cotiledóneas. Esta  especie  se  caracteriza  por  te- 
ner tronco  con  espinas  solitarias;  hojas  ligera- 
mente aserradas,  vellosas  en  los  bordes,  con  una 
escotadura  en  el  ápice  y  alas  anchas  en  el  pecío- 
lo; cáliz  con  cuatro  dientes  lleno  de  hojitas, 
igualmente  que  el  pedúnculo  de  las  flores,  per- 
sistente, urceolado;  corola  de  cuatro  pétalos 
elípticos,  cóncavos;  anteras  que  pasan  á  veces 
de  veinticinco;  ovario  supero;  estilo  sencillo  y 
estigma  hemisférico;  fruto  baya  de  más  de  tres 
pulgadas  de  diámetro,  con  la  corteza  gruesa  é 
ignal  y  con  diez  celdas.  Este  árbol  se  eleva  á  la 
altura  de  quince  á  veinte  pies.    El  fruto  es  co- 


mestible y  se  hace  dulce  excelente  de  él.  El 
tronco  del  árbol  despide  mucha  goma,  que  tal 
vez  se  podría  emplear  en  los  mismos  usos  que  la 
arábiga.  Este  cidro,  según  el  P.  Blanco,  es  esti- 
mado por  sus  hojas,  cuyo  cocimiento  es  muy 
útil  en  las  enfermedades  nerviosas,  en  el  histe- 
rismo, hipocondría,  y  tal  vez  en  laeiiilepsia.  Dos 
onzas  de  dicho  cocimiento  tomado  diariamente, 
á  los  seis  días  calmó  todos  los  accidentes  y  res- 
tituyó la  memoria  á  un  hombre  que  había  per- 
dido .sus  facultades  intelectuales;  para  dos  bote- 
llas de  agua  basta  una  pulgarada  de  las  hojas 
hechas  pedacitos.  Con  este  cocimiento  se  puede 
hacer  el  chocolate  y  el  café. 

-LucbAn:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Tava- 
bas,  Luzón,  Filipinas;  10  220  habits.  Sit.  al'N. 
del  monte  Banahax,  cerca  de  la  prov.  de  La  La- 
guna, en  terreno  regado  por  varios  riachuelos 
que  bajan  del  citado  monte. 

LUCCA:  Geog.  V.  LucA. 

LUCCÚS,  LUKÓS  ó  KUS:  Geog.  Río  de  Ma- 
rruecos. Nace  en  la  montaña  de  Xexauén,  jun- 
to al  Rif;  baña  la  sierra  de  las  poderosas  ká- 
bilas  de  Imas,  de  Gazaua,  de  Arjona  y  de  Ma- 
camoda;  al  llegar  á  Halierif  toma  el  nombre  de 
Uad  Sebbab  y  pasa  cerca  de  los  aduares  de  Beni 
Maafa,  Jandae-el- jamara,  char  Aarab,  Maimo- 
na, Beni  Jal-lad  y  Ketoma.  Desde  este  último 
punto  se  llama  Luccús  y  empieza  á  circular  por 
los  llanos  de  Alcázarquivir.  En  ellos  y  al  S.  de 
la  c.  es  conocido  por  El  ma-eyedid,  aguanuera, 
nombre  que  le  dieron  á  consecuencia  de  haberle 
hecho  abandonar  en  el  pasado  siglo  su  antiguo 
lecho  con  objeto  de  evitar  en  parte  las  terribles 
inundaciones  de  que  con  frecuencia  era  víctima 
aquella  población.  Vuelve  más  abajo  á  llamarse 
Luccús,  baña  el  Azib  ó  dehesa  imperial  de  Ta- 
cayut,  en  cuya  parte  occidental  fojma  un  pan- 
tano llamado  el  Merisa,  cerca  del  cual  se  en- 
cuentra el  vado  de  la  Estrella,  Mexrá-el-Nein- 
ya,  y  recibiendo  más  al  N.  el  río  Uarur,  jun- 
to al  santuario  de  Sidi  Embárec,  besa  las'ori- 
Uas  del  gran  Adir  ó  dehesa  del  Sultán  en  sus 
dos  secciones  de  Meleija  y  Zuada,  roza  el  pie 
de  la  colina  de  Xammix,  sobre  la  cual  se  en- 
cuentran las  ruinas  del  Li.xus  romano,  y  de- 
jando á  la  dra.  el  aduar  de  Raccada  entra  en 
el  Océanojunto  á  Larache.  El  Luccús  tiene  una 
barra  cuya  profundidad  varía  de  10  á  14  pies,  y 
de  14  á  16  su  fondeadero,  sit.  junto  á  la  orilla 
dra.  al  N._  del  muelle  de  Larache.  El  fondo  es 
mucho  más  considerable  desde  Raccada  al  E.  de 
la  colina  de  Xammix,  hasta  cuyo  último  punto 
.suben  buques  de  más  de  150  toneladas.  Por  me- 
dio de  barcos  chatos  podría  hoy  llegarse  hasta 
más  arriba  de  Mexrá-el-Nemya  con  au.xilio  de 
las  mareas,  cuya  fuerza  hasta  allí  se  hace  sentir; 
pero  convenientemente  canalizado  el  Luccús  po- 
dría fácilmente  llevar  hasta  el  mismo  Alcázar  los 
buques  de  regular  porte,  y  ejecutando  obras  de 
relativa  importancia  quedaría  aquella  c.  conver- 
tida en  verdadero  ¡)uerto  de  mar  (T.  de  Cuevas, 
Bol.  de  la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  t.  XV). 

LUCE:  Geog.  Bahía  ó  golfo  ancho  y  profundo 
en  la  costa  S.  O.  de  Escocia,  en  el  condado  de 
Wigtown,  al  que  divide  en  dos  largas  penin.su- 
las.  En  él  desemboca  el  pequeño  río  Luce. 

-Luce  de  Lancival  (Juan  Carlos  Ju- 
lián): Biog.  Poeta  francés.  N.  en  San  Gobain 
en  1764.  M.  en  París  en  1810.  En  1786  fué  nom- 
brado catedrático  de  Retórica  en  el  colegio  de 
Navarra  y  gran  vicario  de  su  protector  M.  de 
Noé,  obispo  de  Lúcar;  con  motivo  de  la  Revolu- 
ción rompió  sus  votos  y  se  ocupó  del  teatro. 
Desde  1797  á  1810  fué  profesor  de  Retorica  en 
el  pritaneo  francés  (Liceo  de  Luis  el  Grande). 
Compuso  algunas  tragedias,  entre  ellas //oniií's- 
da,  Mucio  Escévola,  Perianclro  y  Héctor,  que 
obtuvo  gran  éxito  en  1809,  y  de  la  cual  decía 
Napoleón:  «Es  una  pieza  del  cuartel  general.» 
También  es  autor  de  algunas  poesías  ligeras; 
Aquiles  en  Scyros,  poema  en  seis  cantos,  1806, 
y  una  sátira  en  cuatro  cantos  dirigida  contra  el 
critico  Geoffroy. 

LUCEA  ó  SANTA  LUClA:  Geog.  Puerto  en  la 
costa  N.  de  la  isla  de  Jamaica.  Esta  sit.  á  tres 
millas  al  E.  de  la  punta  de  Pedro;  aunque  do 
escasas  dimensiones,  se  considera  como  uno  de 
los  mejores  de  la  costa  septentrional  de  Jamai. 
ca;  despide  arrecife  de  todas  sus  orillas  á  distan- 
cia de  un  cable;  presenta  un  canal  de  tres  cables 
de  ancho  entre  el  veril  del  arrecife  de  la  punta 
occidental,  en  la  que  suele  haber  una  boya,  y  el 
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inús  iiiiiK'diiilo  lio  la  costa  fronteriza;  es  muy 
franco  y  fácil  ile  tomar,  y  se  reconoce  ¡iriniero 
por  la  Cabeza  del  Delfín  y  Inego  por  el  inerte  de 
la  pnnta  occidental  y  la  iglesia  y  el  cnartcl 
inmediatos  de  la  aldea  que  le  da  nombre. 

LUCENA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Castellón, 
en  el  p.  j.  de  Luccna.  Nace  en  el  término  do 
Chodos,  cuyo  nombre  lleva  al  |irincipio;  recibo 
las  vertientes  meridionales  del  monte  l'efiago- 
lo^a,  corre  hacia  el  S.  E.  basta  Lncena,  signe  por 
Alcora  y  desemboca  en  la  rambla  de  la  Viuda.  || 
P.  j.  de  la  prov.  de  Cónloba.  Comprende  los 
aynnts.  de  Encinas  Reales  y  Lucena;  23  708 
habits.  Sit.  al  S.  de  la  prov.,  éntrelos  parts.  de 
Agnilar,  Cabra  y  Rnte  y  la  prov.  de  Sevilla. 
Pertenece  á  la  cuenca  del  Genil.  II  C.  con  ayun- 
tamiento, al  que  estii  agregada  la  aldea  de  Jauja, 
cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Córdoba;  2126? 
habits.  Sit.  en  la  parte  S.  de  la  prov,  muy  cerca 
de  Cabra  y  no  lijos  de  la  sierra  de  Araceli,  en 
la  carretera  de  Montnro  i  Málaga  por  Anteque- 
ra. Terreno  parte  llano  y  parte  montuoso;  este 
último  forma  los  llamados  montes  de  San  Mi- 
guel, que  se  hallan  al  S.  de  la  c.  Riegan  el  tér- 
mino el  riachuelo  del  Cascajar  y  varios  arroyos 
que  forman  el  rio  Anzul,  all.  del  Genil.  Lucena 
esta  dividida  en  cuatro  parroquias:  San  Mateo, 
Santiago,  el  Carmen  y  Santo  Domingo.  El  ca- 
serío de  la  población  presenta  buen  aspecto; 
tiene  algunas  calles  espaciosas  y  dos  plazas  prin- 
cipales, la  del  Coso  y  la  de  la  Constitución,  la 
primera  adornada  con  naranjos  y  otros  árboles. 
En  la  segunda  se  hallan  las  Casas  Capitulares  y 
la  suntuosa  parroquia  de  San  Mateo,  templo 
cuya  construcción  comenzó  á  fines  del  siglo  xv 
sobre  los  escombros  de  la  antigua  mezquita;  la 
capilla  del  Sagrario  Nuevo,  construida  de  1740  á 
1772,  es  una  de  las  mejores  partes  do  la  iglesia. 
Merecen  citarse  además,  entre  los  edifs.  más  no- 
tables, el  Alcázar,  con  la  célebre  torre  del  Mo- 
ral, hoy  propio  de  la  duquesa  de  Híjar;  el  pre- 
cioso templo  de  San  Agustín;  el  de  San  Fran- 
cisco, fundado  bajo  la  advocación  de  la  Madre 
de  Dios,  en  cuyo  convento  anexo  se  ha  reinsta- 
lado la  comunidad  de  los  religiosos  de  la  Orden; 
y  el  de  Santiago,  que  cuenta  cuatro  siglos  de 
antigüedad.  El  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  y 
su  iglesia,  con  soberbia  portada  de  niái moles, 
.son  obras  de  mérito.  Hay  además  un  teatro  do 
bellas  proporciones,  y  estación  en  la  vía  férrea 
de  Pncnte  Genil  á  Linares.  Produce  el  término 
cereales,  aceite,  vino  y  legumbres,  y  las  princi- 
pales industrias  son  las  fab.  de  velones,  ya  no 
muy  usados  hoy,  aguardientes,  harinas,  jabón, 
tejidos  ordinarios,  fideos,  fósforos,  turrones,  loza 
y  alfarería,  en  especial  tinajas  do  extraordina- 
ria dureza,  lo  cual  permite  darles  grandes  pro- 
porciones, tanto  que  algunas  pueden  contener 
cinco  y  seis  mil  litros  de  aceite,  vino,  etc.:  las 
que  se  exportan  á  largas  distancias  suelen  tener 
1500  litros  de  capacidad.  A  6  kms.  al  O.  de 
la  c,  y  en  \nia  de  las  más  extensas  explana- 
das, se  hallan  los  baños  titulados  del  Horcajo, 
con  aguas  clorurado  sódicas  sulfurosas,  de  tem- 
peratura de  19".  Son  claras  y  transfiarentes,  de 
olor  á  huevos  podridos  y  sabor  liepático  y  algo 
salado.  Están  indicadas  contra  el  oscrofnlismo, 
herpetismo  y  enfermedades  propias  de  la  mujer. 
La  instalación  es  mala;  sólo  hay  tres  piscinas, 
algunos  baños  portátiles,  un  aparato  de  chorro 
y  otro  de  pulverización.  Lucena  existía  ya  en  la 
época  de  la  dominación  romana,  con  el  nombre 
Af:  Erisana  ó  Eliaana;  el  actual  data  del  siglo 
XIII.  Como  todas  las  c.  españolas  cayó  en  poder 
de  los  árabes,  en  tiempo  de  los  cuales  fué  un 
pueblo  importante  y  rico.  El  23  de  abril  de  1240 
la  conquistó  San  Fernando,  yendo  capitaneada 
la  hueste  por  D.  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo, 
quien  la  cedió,  con  beneplácito  del  monarca,  á 
D.  Lope  (conocido  por  Filero,  de  donde  fué 
monje),  primer  obispo  de  Córdoba,  para  él  y  sus 
sucesores.  D.  Juan  Pérez  de  Saavedra,  noveno 
obispo  de  Córdoba,  cedió  en  1342  el  señorío  de 
Lucena  á  doña  Leonor  de  Guzm.in  en  permuta 
por  la  Arrízala  y  otros  bienes  que  esta  señora 
poseía  en  Córdoba  y  sus  inmediaciones.  Por 
muerte  de  doña  Leonor  pasó  el  señorío  á  la  rei- 
na doña  María,  y  continuó  incorporado  á  la 
corona  hasta  1-371,  en  que  Enrique  II  lo  cedió 
á  D.  Juan  Martínez  de  Argote,  alcaide  de  los 
Donceles,  cuyos  descendientes  lo  poseyeron  lias- 
ta  1769,  en  que  pasó  do  nuevo  á  la  corona.  Al- 
fonso XI  concedió  en  1344  á  Lucena  los  mismos 
honores  y  privilegios  de  que  disfrutaba  Córdo- 
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ba,  y  en  1618  Felipe  III  le  dio  el  título  de 
c.  Entre  los  hechos  más  notables  realizados  por 
los  hijos  de  Luccna  son  dignos  de  particular 
mención  los  siguientes:  El  año  613  de  la  lumla- 
ción  de  Roma  puso  cerco  á  esta  v.  el  (iretor 
Servilio  con  un  respetable  ejército  que  el  Sena- 
do había  puesto  á  sus  órdenes  para  exterminar 
á  Viriato.  Entró  éste  en  la  población  sin  que  lo 
advirtieran  los  sitiailores,  y  á  la  mañana  si- 
guiente efectuó  una  salida  con  los  soldados  de 
Érisana,  quienes  hicieron  huir  á  las  legiones  del 
pretor,  las  persiguieron  y  batieron  tan  ruda- 
mente que,  obligado  Servilio,  lirmó  un  pacto  de 
alianza  ó  confederación,  que  el  Senado  no  aprobó 
por  juzgarlo  vergonzoso.  En  1407  los  moros  de 
las  inmediaciones  do  Lucena,  formando  un  po- 
deroso ejército,  que  con  los  de  Granada  no  ba- 
jaría de  cien  mil  infantes  y  siete  mil  caballos, 
trataron  de  rendir  la  importante  v.  fronteriza. 
Salieron  los  de  Lucena  diferentes  veces  ocasio- 
nándoles grandes  pérdidas,  hasta  que  al  cabo 
aliandonaron  la  cm]ncsa  los  granadinos  yendo 
á  probar  fortuna  á  Baeza,  y  no  volviendo  á  in- 
tentar nada  contra  la  heroica  v.  hasta  el  año 
1483.  En  este  año  el  hijo  del  monarca  granadi- 
no, que  se  había  hecho  pioclamar  rey  durante 
la  ausencia  do  su  padre,  ganoso  de  renombre  y 
de  fama,  levantó  nn  poderoso  ejército  ayudado 
de  su  suegro  el  invicto  Aliatar,  alcaide  de  Loja. 
Juntos  cayeron  sobre  Lucena  el  20  de  abril,  á 
la  que  pusieron  cerco  intimándole  su  rendición. 
Hicieron  creer  los  sitiados,  valiéndose  de  cierto 
ardid,  al  ejército  de  Abdalá,  conocido  por  Boab- 
dil,  que  se  aproximaban  grandes  refuerzos,  y 
los  moros,  llenos  de  temor,  levantaron  el  cam- 
po el  23  del  mismo  mes,  en  cuyo  día  se  riñó  la 
memorable  batalla  de  Martín  González.  Diego 
Fernández  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles 
y  quinto  señor  de  la  v. ,  se  puso  al  frente  de  su 
gente  y  salió  á  dar  alcance  al  ejército  de  Boab- 
dil,  como  lo  consiguió  al  llegai  al  citado  arroyo. 
Al  propio  tiempo  llegaban  los  socorros  pedidos. 
D.  Alonso  de  Agnilar  con  sus  tropas,  y  D.  Juan 
de  Venegas ,  «eñor  de  Luque,  con  doscientos 
peones,  cortaron  la  retirada  de  aquéllos,  dando 
por  resultado  esta  gloriosa  batalla  que  quedase 
el  ejército  moro  completamente  derrotado,  Alia- 
tar muerto  y  Boabdil  hecho  prisionero  por  el 
regidor  de  Lucena,  Martín  Hurtado.  Entre  líos 
hijos  más  preclaros  de  Lucena  se  cuentan:  el 
insigne  poeta  Luis  de  Baraona  Soto,  autor  del 
poema  Las  lágrimas  de  Angélica;  el  alcaide  de 
los  Donceles,  D.  Diego  Fernández  de  Córdoba; 
D.  Pascual  de  Aragón,  cardenal,  virrey  de  Ña- 
polos  y  gobernador  de  la  Monarquía  durante  la 
minoridad  do  Carlos  II,  y  otros  varios.  En  su 
escudo  de  armas  figuran  en  nn  lado,  y  sobre 
campo  de  plata,  la  imagen  de  San  Jorge  á  caba- 
llo; al  otro,  en  campo  verde,  un  castillo  de  plata 
y  encima  un  lucero  do  oro  en  campo  azul.  il 
Ayunt.  formado  por  los  lugares  de  Lucena  de 
Jalón  y  Berbedel,  p.  j.  de  Alraunia  do  Doña  Go- 
dina,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  552  habits.  Si- 
tuado á  la  dra.  del  Jalón,  cerca  de  Calatorao  y 
no  lejos  de  la  sierra  de  la  Muela.  Cereales,  cá- 
ñamo y  hortalizas. 

-  Lucena:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Taya- 
has,  Luzón,  Filipinas;  5  479  habits.  Sit.  cerca 
del  litoral  del  seno  de  Tayabas,  en  la  costa  S. 
do  la  prov.,  entre  los  ríos  Lacanán  y  Gomuit. 
Terreno  llano.  |1  Pueblo  de  la  prov.  de  Uo-ilo, 
Pauay,  Filipinas;  5414  habits. 

-Lucena  DR  Jalón:  Ocog.  Lugar  cab.  del 
ayunt.  de  Lucena,  p.  j.  do  Almunia  de  Doña 
Godina,  prov.  de  Zaragoza;  94  edifs. 

-Lucena  del  Cid:  Gcog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
Castellón  de  la  Plana.  Comprende  los  aynnts.  de 
Adzaneta,  Alcora,  Argelita,  Ayódar,  Castillo  de 
Villamalefa,  Cortes  de  Arenoso,  Costur,  Chodos, 
Espadilla,  Fanzara,  Figneroles,  Fuentesde  Ayó- 
dar, Lucena  del  Cid,  Ludiente,  Ribesalbes,  Sue- 
ras.  Toga,  Torrechiva,  Useras,  Vallat,  Villa- 
hermosa,  Vistabella  y  Zucaina;  32601  habitan- 
tes. Sit.  en  los  confines  de  Teruel,  al  S.  del  par- 
tido de  Albocacer  y  al  O.  del  de  Castellón.  Te- 
rreno muy  montañoso,  pues  comprende  la  Peña 
Golosa.  Correspondo  álacuenca del  Mijares, que 
baña  el  extremo  S.  del  part.  li  V.  con  ayunt.,  ca- 
beza de  p.  j.,  prov.  de  Castellón,  dióc.  deTorto- 
sa;3715  habits.  Sit.  al  S.  de  Peña  Golosa,  en 
nn  pequeño  cerro,  á  la  dra.  del  río  Lucena.  Te- 
rreno bastante  escabroso;  cereales,  almendra  y 
legumbres;  tejidos  de   lana   y    bayetas;  minas 
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de  jdomo  y  calamina.  Pasa  por  la  v,  la  carre- 
tera en  construcción  de  Kubielos  de  Mora  al 
Grao  de  Castellón.  La  iglesia  parroquial  es  un 
edif.  déla  primera  mitad  del  siglo  xviil,  bas- 
tante espacioso  y  de  tres  cuerpos,  con  nave 
principal  sostenida  pordosórdenesde  columna?, 
en  la  que  estriban  arcos  sajones;  hállase  en  la 
llamada  plaza  de  la  Iglesia.  Esta  población  figu- 
ró mucho  en  la  primera  guerra  civil,  y  repetidas 
veces  tuvo  que  defenderse  de  los  ataques  y  sitios 
do  los  carlistas.  En  17  de  julio  de  1839  acudía 
el  general  O'Donnell  en  socorro  de  Lncena,  cuan- 
do se  halló  con  Cabrera  en  lasinmodiacionecdel 
monte  Gonzalvo;  el  combate  fué  muy  reñido,  y 
terminó  con  la  derrota  de  los  carlistas. 

-  Lucena  DEL  Puerto:  fffOf/.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Moguer,  prov.  de  Huolva, 
dióc.  de  Sevilla;  1412  habits..  Sit.  ala  izq.  del 
río  Tinto,  al  N.  E.  de  Moguer.  Cereales,  vino, 
almendra  y  aceite;  fab.  de  aguardientes. 

-Lucena  (Vasco  Fekn,\ndez,  conde  de): 
Biog.  Historiador  portugués.  N.  en  1410.  M.  en 
1499.  Hizo  sus  estudios  con  la  protección  del 
duque  de  Coimbra,  recibiendo  el  grado  de  Doctor 
en  Teología.  Luego  siguió  la  suerte  de  su  pro- 
tector, y  al  morir  éste  se  refugió  en  la  corto  de 
Borgoña.  Tradujo  en  francés  á  Quinto  Curcio 
para  Carlos  el  Temerario.  Después  llegó  á  ser 
conde  palatino,  y  á  su  regreso  á  Portugal  fué 
nombrado  custodio  general  de  los  Archivos  de 
Lisboa. 

-  Lucena  (Juan  de):  Biog.  Escritor  español. 
Vivió  en  el  siglo  xv.  Fué  embajador  de  Juan  II 
de  Castilla  é  individuo  de  su  Consejo.  Alcanzó 
también  el  reinado  de  Enrique  IV,  ¡lor  lo  menos 
en  sus  primeros  diez  años.  Ocupa  nn  lugar  dis- 
tinguido en  la  historia  de  las  letras  españolas 
por  su  Vita  Beata,  cuyo  epígrafe  dice:  Jquí  co- 
nríeni;íi  un  tratado  en  estillo  breve,  en  sentencia, 
no  sólo  largo,  mas  hondo  e  prolixo,  el  qual  lia 
nombre  Vita  Beata,  hecho  e  compuesto  por  el  hon 
vado  e  muy  discreto  Juan  de  Lucena...  intitulado 
al  serenísimo  principe  e  glorioso  rey  D.  Juan  el 
üegundo,  en  nombre  de  Castilla,  de  inmortal nh- 
moría.  Imprimióse  este  tratado  en  Zamora  (14831 
y  se  reimprimió  en  Burgos  (1499  y  1602).  Un 
manuscrito  del  mismo,  original,  con  notas  mar- 
ginales do  un  anónimo,  y  firmado  por  el  ]noiiio 
Lucena  en  1464,  existe  en  Madrid  en  la  Biblioteca 
Nacional.  Dedicada  la  obiaá  Juan  II,  y  hablán- 
dose en  ella  del  suplicio  de  D.  Alvaro  do  Luna, 
parece  indudable  que  se  escribió,  ó  por  lómenos 
que  se  terminó,  en  el  período  de  tiempo  compren- 
dido entre  la  muerte  de  uno  y  otro  (lersonaje,  es 
decir,  desde  2  de  junio  de  1453  á  22  de  julio  del 
año  siguiente;  pero  como  también  se  menciona  la 
muerto  de  D.  Pedro  Laso,  hijo  del  marqués  de 
Santillana,  y  este  suceso  acaeció  en  1455, hay  que 
suponer  que  Lncena  retocó  esta  parte  de  su  libro, 
ó  que  el  epígrafe  está  e(|uivocado,  que  debe  decir 
Enrique  IV  en  vez  de  Juan  II.  Es  más  verosímil 
lo  primero.  Debe  notarse  que  en  el  transcurso  de 
su  esirito  aparece  Lncena  haciendo  como  de  ta- 
quígrafo ó  notario  en  uu  principio,  y  luego  em- 
pieza á  ser  interlocutor.  Y  preguntan  los  auto- 
res del  Ensayo  de  tena  biblioteca  española  de  li- 
bros raros  y  ««'¡'osos; «¡Acaso  como  notario  usa- 
ría de  algunas  abreviaturas  á  favor  de  las  cuales 
pudiera  seguir  el  hilo  á  una  conversación?»  En 
la  primera  parte  de  la  obra  figuran  como  inter- 
locutores Alfonso  de  Cartagena,  obispo  de  Bur- 
gos; Iñigo  López  de  Mendoza,  marqués  de  San- 
tillana, y  Juan  do  Mena,  cordobés  y  cronista  del 
rey.  De  su  lectura  se  deduce  que  Lucena  trató  á 
estos  hombres  ilustres,  ó  que  por  lo  menos  hizo 
un  estudio  profundo  de  sus  caracteres.  Refiere  el 
autor  de  la  Vita  Beata,  por  ejemplo,  que  comi" 
alguna  vez  con  el  marqués  de  Santillana.  «Sen- 
tados á  tabla,  dice,  fuimos  servidos  á  la  france 
sa.  Estaba  delante  su  noble  progenie  (del  mar- 
qués de  Santillana),  cuatro  hijos  con  seis  nietos: 
D.  Diego,  D.  Iñigo,  D.  Lorenzo  y  D.  Juan.»  Y 
más  adelante  ¡lone  en  boca  del  obispo  estas  pala- 
bras: «No  miras  tú,  señor  marqués,  loque  lo 
miro;  habemos  expía  y  uon  la  vemos.  Aquel  que 
tan  atento  nos  escucha,  Juan  de  Lucena,  es  fa- 
miliar del  Papa  Pío:  el  papel  en  la  mano,  cuan- 
to decimos  escribo.  Llamémoslo:  pesquiramos 
nuevas  del  Papa.»  Enseguida  el  marqués  sa- 
luda á  Lucena  con  estas  palabras:  «¡Oh  hijo  de 
mi  ahijado!  ¿no  me  tocas  la  mano?»  A  lo  que 
responde  Lucena:  «De  mi  padre  comiiadre,  bien 
hallado,  ilustra  señor  marqués,  en  este  punto 
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llegue.»  Quiso  Lucelia  definir  en  su  libro  cuál  de 
los  iHveisos  estados  y  condiciones  sociales  oíVecc 
la  apetecida  felicidad  de  la  Tierra,  y  por  esto, 
rindiendo  tributo  de  resjwto  a  los  tres  escritores 
citados,  los  suponía  en  grave  y  sabroso  coloquio, 
revistiendo  por  tanto  su  obra  de  la  forma  dra- 
mática. Por  esta  circunstancia  tiene  su  libro 
gran  interés,  y  al  propio  tiempo  le  da  gran  valor 
el  hecho  de  bosquejar  por  medio  de  los  respecti- 
vos discursos  los  caracteres  de  Alfonso  de  Carta- 
gena, Juan  de  Mena  y  el  marqués  de  Sautilla- 
ua,  empresa  de  la  que  salió  airoso,  como  lo  prue- 
ba, sin  acudir  á  otros  hechos,  el  que  no  protes- 
taran de  la  inexactitud  de  los  retratos,  ya  los 
mismos  retratados,  j'a  cuantos  conocían  y  trata- 
ban á  tan  ilustres  personajes.  Cierto  que  Lucena 
demostró  en  su  obra  que  conocía  los  escritos  de 
Séneca  y  Boecio;  mas  no  por  eso  se  ha  de  decir 
con  Ticknor  que  la  Vila  Beata  es  lisa  y  llana- 
mente una  imitación  del  libro  De  Consola! ionc. 
«Este  juicio,  objeta  Amador  de  los  Ríos,  no  pue- 
de aceptarse  sin  renunciar  á  todo  sentimiento 
critico.  Boecio  emplea  en  su  libro  la  forma  ale- 
górica; Lucena  la  dramática.  ¡Qué  imitación  ar- 
tística es  posible  con  tan  distintos  elementos?» 
Recorre  Lucena  en  su  libro  todas  las  categorías 
sociales,  y  señala  en  cada  una  los  vicios  y  defec- 
tos que  se  oponían  á  la  felicidad  deseada,  y  con 
tal  motivo  considera  las  fuerzas  y  violencias  co- 
metidas por  los  poderosos  y  los  abusos  del  clero.» 
Conocida  la  idea,  dice  Amador,  «y  vistos  los 
medios  empleados  por  el  Consejero  de  D.  Juan  II 
para  desarrollarla,  con  aplicación  á  la  sociedad 
en  que  vive,  reciento  aún  la  catástrofe  de  don 
Alvaro  de  Luna,  no  es  maravilla  que  mereciera 
el  aplauso  de  sns  coetáneos,  como  no  lo  es  tam- 
poco que  hallándolos  dotados  de  no  escasa  viveza 
y  lozanía,  y  de  cierta  agudeza  y  dignidad,  en  que 
no  faltaba  á  veces  la  ternura,  perdonemos  hoy 
al  estilo  y  lenguaje  de  Juan  de  Lucena  aquella 
pedantería  propia  de  su  tiemjio,  aun  contándole 
entre  los  eruditos  que  intentaban  acaudalar  el 
patrio  idioma  con  los  despojos  de  las  lenguas 
sabias.  Osado  tal  vez  más  que  ot'o  alguno  en 
este  liuaje  de  licencias,  guarda  no  obstante  sobria 
oportunidad  al  de.spIe^Mr  su  erudición  histórica, 
ostentando  así  la  buena  calidail  de  sus  estudios 
clásicos  y  la  no  vulgar  pureza  de  las  fuentes  en 
que  había  bebido.  Ni  le  faltan  tampoco  pasajes 
en  que  no  ha  menester  de  tales  ornamentos,  lle- 
gando en  ellos  hasta  la  verdadera  elocuencia.» 
En  Madrid  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional 
una  Carla  de  Juan  de  Lucena  á  Fernando  Alva- 
rez  de  Zapata,  exhortatoria  á  las  letras.  Ignora- 
mos si  será  del  autor  de  nta  Brata.  El  nombre 
do  este  líltimo  figura  en  el  Cattüogo  de  milorida- 
des  de  la  lenyim  publicado  por  la  Academia  Es- 
pañola. 

-Lucena  (Juan  de):  Biog.  Escritor  portu- 
gués. N.  en  Troncoso  en  1548.  M.  en  1600.  In- 
gresó en  la  Compañía  de  Jesús,  adquiriendo  ce- 
lebridad en  la  predicación.  Es  considerado  como 
uno  de  los  escritores  clasicos  de  Portugal  por  sn 
Historia  de  la  vida  del  P.  San  Francisco  Javier 
(Lisboa,  1600). 

LUCENAY-L'ÉVÉQUE:  Geog,  Cantón  de!  dis- 
trito de  Autún,  dep.  del  Saona  y  el  Loire,  Fran- 
cia; 12  munici[is.  y  ItíOOO  habits. 

LUCENCIA  (de  lucir):  f.  Claridad,  resplandor. 

LUC-EN-DIOIS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Pie,  dep.  del  Drome,  Francia;  19  municiiis.  y 
6000  habits.  La  c.  de  este  nombre  es  la  antigua 
Lucus  Angustí,  edificada  por  los  romanos  en-  el 
jiaís  de  los  voconces. 

LUCENI:  Gcog.  Lugar  con  aynnt. ,  p.  j.  de 
Büvja,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  727  habitan- 
tes. Sit.  en  una  llanura,  entre  el  Canal  Imperial 
y  la  orilla  dra.  del  río  Ebro,  en  el  f.  c.  de  Mi- 
randa de  Ebro  á  Znragoza  por  Logroño  y  Caste- 
jón,  con  estación  intermedia  entre  las  deGallur 
y  Pedrola.  Cereales,  vino,  aceite  y  patatas.  An- 
tiguo palacio  del  señor  territorial,  el  conde  de 
Fnenclara.  En  los  alrededores  de  esta  pob.  se 
han  encontrado  monedas  romanas. 

LUCENILLA:  Geog.  Península  en  las  costas 
de  Sinaloa,  Méjico.  Forma  la  extensa  bahía  de 
Altata.y  se  conoce  tumbieu  con  los  nombres  de 
Cabanillas  ó  de  Don  Cándido.  Permite  la  comu- 
nicación de  la  bahía  con  el  mar  por  Altata,  y 
por  el  S.  E.  se  halla  unida  ai  continente  por  la 
costa  de  Quila,  al  N.E.  ilc  la  boca  del  río  San 
Lorenzo,  midiendo  83  kms.  de  largo  y  una  á  dos 
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millas  de  ancho.  El  istmo  de  la  península,  que 
en  otro  ticn.po  no  existia,  tiene  una  milla  de 
ancho. 

LUCENSE  (del  lat.  liicensis):  adj.  LüGUÉs. 
Api.  á  pcrs. ,  ú.  t.  c.  s. 

...,  hay  en  su  colección  alguna  inscripción 
que  cita  el  convento  lücense  de  Asturias,  o 
de  los  astures  lücek&es. 

JOVELLANOS. 

-  LucENSE:  LuQUÉs.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 
LUCENTÍSIMO,   MA:  adj.  sup.  de  LUCIENTE. 
LUCENTOR  (de  luciente):  m.  Afeite  de  que 
usaban  las  mujeres  para  el  rostro. 

LUCENTUM:  Geog.  ant.  C.  de  la  costa  orien- 
tal de  España, en  la  Contestania.  Hoy  Alicante. 
LUCENZA:  Gcog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  María  de  Lucenza,  ayunt.  de  Cua- 
ledro,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  174  edi- 
ficios, jl  V.  Santa  Mauía  de  Lucenza. 

LUCEÑO  Y  BECERRA  (ToMÁs):  Biog.  Poeta 
dramático  y  escritor  español  contemporáneo.  N. 
en  Madrid  a  21  de  diciembre  de  1844.  Es  hijo  de 
Manuel  Luceño  y  Jiménez,  magistrado  de  la 
Audiencia  de  Madrid,  y  de  Juana  Becerra  y  Pino. 
Ganó  (1871),  previa  brillante  oposición,  nna 
plaza  de  taquígrafo  en  el  Senado,  de  cuyo  Dia- 
rio de  üesioncs  es  hoy  (abül  de  1893)  redac- 
tor. Es  además  empleado  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  y  cuando  se  nombró  (1875)  Ministro 
del  ramo  á  D.  Adelardo  López  de  Ayala  se  en- 
cargó de  la  secretaría  particular,  destino  que 
sirvió  después  con  Cristóbal  Martín  de  Herrera, 
Salvador  Albacete,  José  de  Elduayen  y  conde 
de  Tejada  de  Valdosera,  Ministrossucesivamente 
del  expiesado  depai  taniento.  En  1870  escribió 
su  primer  saínete.  Cuadros  al  fresco,  que  se  estre- 
nó en  Madrid  con  grande  y  favorable  éxito  en  el 
Teatro  de  Lope  de  Rueda  (Circo  de  Paul),  la 
noche  del  31  de  enero  de  1870  por  la  compañía 
que  dirigía  Emilio  Mario.  Después  se  estrenaron 
en  diferentes  teatros  los  saínetes  siguientes  del 
mismo  poeta:  Teatro  moderno;  El  arte  por  las 
7mbes;  Enfermedades  reinantes:  Juicio  de  exen- 
cio7ies;  ¡A  perro  chico!:  UnDomingo  en  el  Ba^tro 
(música  de  Chueca  y  Valverde);  Fiesta  nacional 
(colaboración  con  Burgos  3^  música  de  Chueca  y 
Valverde);  ¡Hoy  sale, hm/!...  (con  Burgos,  músi- 
ca de  Barbieri  y  Chueca);  ¡Bateo,  hateo!  (con 
Julián  Romea);  Paro  y  turrón  (con  Burgos,  mú- 
sica de  Tsieto);  El  corral  de  las  comedias  (para 
la  apertura  del  Teatro  de  la  Princesa);  Ultrama- 
rinos; Los  jjortales  de  la  plaza;  ¡Amén!  ó  ilustre 
enfermo;  El  estanco  de  Juanita  y  Zas  recomen- 
daciones (estrenado  en  el  Teatro  de  Lara  en 
abril  de  1892).  Ha  sido  colaborador  del  semanario 
madrileño  El  Cascabel.  «Los  saínetes  deLucoño, 
ha  dicho  un  biógrafo,  son  verdaderas  acuarelas 
llenas  de  color  y  de  luz,  donde  el  chiste  no  tras- 
pasa nunca  los  límites  de  la  discreción,  y  donde 
se  excita  constantemente  la  risa  del  espectador 
sin  apelar  ¿recursos  violentos.  Unen  estas  obras, 
que  tanto  regocijan  al  público,  gran  espontanei- 
dad, castiza  manera  de  decir,  animados  detalles 
descriptivos  que  acreditan  al  autor  de  sagaz  ob- 
servador y  agudo  crítico,  y  gracejo  inimitable.» 
LUCEPARA:  Geog.  Isleta  sit.  cerca  de  la  costa 
oriental  de  Sumatra,  al  extremo  S.  del  Estrecho 
de  Banka,  Océano  Pacífico. 

LUCERA:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Fog- 
gia,  Capitanata,  Italia;  17000  habits.  Sit.  al 
O.Ñ.O.  de  Foggia,  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Sasola.  Obispado  y  catedral  gótica.  Es  la  anti- 
gua Lucelia,  c.  de  los  samnit.Ls,  al  O.  de  la 
fundada,  según  se  dice,  por  Diomedes,  famosa 
porsus  lanas,  conquistada  por  los  lómanos  en 
el  año  320  antes  de  J.  C. ,  destruida  y  luego 
reedificada.  Hacia  el  año  665  la  tomó  é  incendió 
el  emperador  Constante  II;  aún  volvió á  renacer 
de  sus  ruinas,  resistió  á  los  francos  en  802  y  á 
los  normandos  en  1107.  Alcanzó  gran  importan- 
cia en  tiempo  de  Federico  II.  Este  emperador 
se  propuso  convertirá  Lucera  en  colonia  militar 
de  sariacenos;  en  1233  hizo  con.struir  una  cin- 
dadela y  un  recinto  fortificado,  dentro  del  cual 
había  mezquitas,  arsenales,  talleres  y  casas  para 
una  numerosa  población.  Los  sarracenos  de  Lu- 
cera fueron  siem]ire  partidarios  de  la  casa  de 
Snabia  é  hicieron  frente  al  usurpador  Carlos  de 
Anjou,  que  al  fin  logró  inii>onerse  y  los  alistóen 
sus  ejércitos  para  combatir  á  los  griegos;  Car- 
los II,  menos  tolerante  que  su  padre,  los  expul- 


só de  Lucera,  mató  á  muchos,  redujo  á  la  escla- 
vitud á  otros,  y  cambió  el  nombre  de  la  c.  por  el 
de  Santa  María.  En  las  inmediaciones  de  lac.  so 
ven  las  ruinas  de  Castel  Florentino,  donde  murió 
el  ilustre  y  sabio  emperador  Federico  II. 
LUCERIA:  Geog.  ant.  V.  LucErA. 

LUCERNA  (del  lat.  lúcetela):  f.  Araña  grande 
para  alumbrar. 

...donde  te  ilustrará  la  LUCERNA  del  Cor- 
dero. 

Maeía  de  Jesiís  de  Ageeda. 

-  Lucerna:  Milano;  pez  de  un  pie  escaso  de 
largo,  etc. 

-Lucukna:  ant.  Especie  de  lamparilla  ó  lin- 
terna. 
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-  Luceuna:  Germ.  Candela. 

-  Lucerna:  ffeojr.  Lago  de  Sniza,  también 
llamado  de  los  Cnatro  Cantones,  porque  perte- 
nece á  los  cantones  de  Lucerna,  Uri,  Schwytzy 
Unterwalden.  Suele  denominarse  especialmente 
lago  de  Lucerna  al  golfo  que  se  forma  en  su 
])oite  N.O.,  donde  se  halla  lac.  deeste  nombre. 
Es  de  forma  muy  irregular,  y  se  le  ha  comparado 
con  una  cruz,  cuyos  brazos  son  los  Golfos  de 
Küssiiacht  y  Alpnach,  el  pie  y  la  base  los  lagos 
de  Buoch  y  de  Uri,  y  la  parte  suiperior  el  Golfo 
de  Lucerna.  Entre  Lucerna  yFliielen,  extremos 
N.O.  y  S.  E.  del  lago,  hay  37  kms.;  la  anchura 
media  es  de  tres,  pero  de  Küssnaelit  ó  Alpnach 
hay  20,  y  solamente  800  ni.  hacia  el  centro,  don- 
de están  los  cabos  llamados  Nasen  ó  Nariz, 
prolongaciones  de  los  montes  Rigi  y  Bürgens- 
kock.  La  sup.  es  de  113  kms. 2,  y  la  mayor  pro- 
fundidad de  214  m.  El  río  Reuss  entra  en  el 
lago  por  el  S.E.,  cerca  de  Füelen,  y  sale  por 
Lucerna.  El  nombre  alemán  del  lago  es  Vier- 
waldstadter-see,  y  generalmente  se  le  considera 
dividido  en  tres  partes:  lago  de  Uri  ó  Brunncn 
al  SE. ;  lago  de  Buoch  en  el  centro;  lago  de 
Lucerna  propiamente  dicho  al  N.O.  Nunca  se 
hiela  en  toda  su  extensión,  y  en  sus  aguas  la 
navegación  es  muy  activa  y  no  raras  las  tor- 
mentas. Además  del  Reuss  recibe  otros  muchos 
ríos,  entre  ellos  el  Mnotta  y  el  Aa.  Lucerna, 
Ncggen,  Küssnacht,  Greppen,  Weggis,  Vitznau, 
Gersau,  Brunnen,  Sisikon,  Flüelcn,  Bañen,  See- 
lisbeig,  Beckenried,  Buochs,  Stanzstadt  y  Her- 
gisnyl,  son  las  principales  poblaciones  de  las 
orillas.  II  Cantón  de  Sniza  sit.  entre  los  de  Ar- 
govia  al  N.,  Argovia,  Lug  y  Schwytz  al  E., 
Unterwalden  al  S.E.  y  Berna  al  S.O.  y  al  O. 
Ocupa  casi  el  centro  de  .Sniza;  mide  de  N.  á  S. 
unos  56  kms.  de  long. ,  45  de  anchura,  nna  su- 
peilicie  de  1501  kms.-,  y  cuenta  con  nna  pobla- 
ción de  135360  habits.  Entre  loscantonesocupa 
por  su  extensión  el  décimo  lugar  y  el  sexto  por  el 
número  de  habits.,  los  cuales  son  católicos,  pro- 
testantes, judíos  y  de  otras  religiones,  en  gran 
mayoría  los  jirimeíos.  La  lengua  general  es  la 
alemana.  Casi  la  mitad  del  teiritorio  formael  va- 
lle del  Emnie  ó  del  Entlebuch.  Terreno  montaño- 
so. Al  S.  la  cumbre  mas  elevada  es  el  Rotbhorn, 
de  '_'3.t1  m.,  en  la  frontera  del  cantón  de  Berna; 
cerca  de  ésta  el  monte  Tannlioin  alcanza  2223 
ni.  de  alt.  En  los  ramalesal]iinosque  limitan  el 
citado  valle  hállaiise  el  pico  Sclirattenllub  ,  de 
2076  m.  dealt.;elNai>f,  que  alcanza  la  de  I  408; 
el  Fenerstein,  de  2042,  en  los  confines  del  Un- 
terwalden; y  el  Widderfeld,  de  2080,  uno  de 
los  piros  del  macizo  del  Pilatos,  que  tiene  2133 
m.  de  alt.  y  que  se  extiende  hasta  las  már- 
genes del  lago  de  los  Cuatro  Cantones.  Por  el 
N.  del  cantón  cruzan  montañas  de  menos  altu- 
ra, que  entre  sí  dejan  anchos  valles  de  suelo 
muy  fértil,  con  abundancia  de  aguas.  Todas  las 


aguas  del  cantón  van  por  la  (Ira.  al  río  Aar,  La 
parte  occidental  del  lago  de  Lucerna  ó  de  los 
Cuatro  Cantones  pertenece  i  éste.  Vierte  á  di- 
cho río  por  el  Reus.s,  que  nace  en  la  falda  del 
San  Gotardo,  penetra  en  el  logo  por  cerca  de 
Fluelen  y  sale  otra  vez  de  él  por  Lucerna  mismo, 
después  de  lo  cual  recibe  como  aft.  por  su  izq.  el 
Pequeño  Enime  ó  AValdemme,  río  que  viene  del 
cantón  de  Unterwalden,  y  forma  en  su  curso 
inferior  el  valle  de  Entíebuch,  de  40  kni.s.  de 
extensión.  Fertilizan  además  el  suelo  del  cantón, 
á  partir  del  O.,  el  Wiggerii,  que  va  al  Aar  por 
Aarburg,  en  la  Argovia;  el  Siilir,  que  termina  en 
Aarau,  y  el  Aa,  que  forma  los  lagos  Baldegg  y 
Hallwyl,  cuyo  extremo  S.  pertenece  al  cantón. 
Excepto  en  el  Entlebucli,  donde  por  su  alt.  es 
más  l^ríoel  país,  el  clima  puede  calificarse  de  be- 
nigno. En  Rotblorn  y  otros  puntos  se  benefician 
minas  de  hierro;  en  Entíebuch  y  cerca  de  Lu- 
cerna hulla,  y  en  las  márgenes  del  lago  Seni- 
pach  y  de  otros  más  pequeños  se  extrae  turba  en 
abundancia.  En  Lntliern,  Sahvydenbail,  en  el 
Alto  Entíebuch,  Eigentlial  y  otra.s  localidades 
liay  aguas  minerales  de  escasa  importancia. 
Hay  terrenos  bastante  fértiles,  prados  y  amenas 
huertas,  y  se  cosechan  cantidades  bastante  cre- 
cidas de  cereales,  frutas  y  plantas  oleaginosas,  y 
algún  vino.  Críanse  ganados  y  se  elaboran  ex- 
celentes quesos.  La  industria  está  representada 
por  algunos  establecimientos  metaUírgico.s,  hi- 
lados y  cardas  de  seda  y  algodón,  artículos  de 
paja  trenzada  y  otros  de  escasa  importancia.  Se 
exportan  cereales,  quesos,  ganadoy  frutas  secas. 
La  Constitución  del  cantón,  decretada  en  1815 
y  revi.sada  en  1840,  1842y  1847,  es  democrática. 
La  soberanía  reside  en  el  pueblo,  representado 
por  un  gran  Consejo  de  diputados  elegidos  por 
los  mayores  de  veinte  años,  á  razón  de  uno  por 
cada  1  000  habits.  Ejerce  el  poder  Ejecutivo  un 
Consejo  de  siete  individuos  designados  por  el 
gran  Consejo  para  un  período  de  tres  años.  Hay 
un  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  cuyos  magis- 
trados son  también  elegidos  por  aquél.  Divídese 
el  cantón  en  los  cinco  dists.  de  Lucerna,  Entle 
bueh,  Hochiorf,  Sursee  y  Willisan.  liC.  cap.  de 
cantón,  Suiza,  sit.  al  E.Ñ.E.  de  Berna  y  S.S. O. 
de  Zurich,  á  orillas  del  Reuss,  donde  este  río 
sale  del  lago  de  Lucerna  ó  de  los  Cuatro  Canto- 
nes, enfrente  del  Righi,  del  Pilatos  y  otras 
cumbres  alpinas,  en  el  centro  de  un  anfiteatro 
de  colinas  y  de  los  f.  c.  que  van  á  Berna,  13asi- 
lea,  Zurich  y  á  Italia  por  el  San  Gotardo;  20  314 
habits.  Es  bonita  población,  de  calles  anchas  y 
rectas  casi  todas.  Cuatro  puentes  cruzan  el  Reuss. 
Enfrente  de  la  estación  está  e]  puente  cid  lugo  ó 
Seebrucke,  construido  de  18G9  ál870,  de  hierro, 
de  152  ni.  de  largo  y  16  de  ancho,  y  apoyado  so- 
bre seis  pilas.  Sesgadamente  al  curso  del  río 
están  snsjiendidos  los  puentes  Kapellbrucke  ó 
Puente  de  la  Cai>illa,y  Spreur,  Muhlenbrucke  ó 
rúenle  de  ¡os  Molinos,  que  datan  de  la  Edad  Me- 
dia. Están  protegidos  con  una  techumbre  que 
les  resguarda  de  la  intemperie.  Las  ¡linturasque 
decoran  estos  techos  son  del  siglo  xviii  y  re- 
presentan episodios  de  las  vidas  de  San  Leode- 
gario  y  de  San  Mauricio  en  el  primero,  y  una 
danza  fúnebre  en  el  segundo.  El  puente  de  la 
capilla  tiene  324  m.  de  largo.  Hacia  el  centro 
de  él  se  levanta  la  torre  llamada  Wasserthnrní 
ó  To)-rc  del  Agua,  que  parece  de  origen  romano 
y  se  supone  que  sirvió  de  lucerna  y  dio  su  nom- 
bre á  la  c.  El  puente  del  Reus  ó  lleusshrücke  es 
moderno.  En  la  orilla  N.  del  lago  se  halla  el 
malecón  del  Schweizerhof,  con  plantaciones  de 
castaños  y  soberbias  construcciones.  La  prolon- 
gación oriental  de  este  muelle  forma  el  nuevo 
Muelle  Nacional,  en  el  que  está  el  Kursaal.  En- 
tre las  iglesias  merece  especial  mención  la  de 
Saint-Leger  ó  Hofkirchc,  sobre  un  alto  que  do- 
mina el  muelle;  fué  restaurada  en  el  siglo  xvii, 
pero  conserva  dos  torres  del  año  1506.  Contiene 
notable  pulpito  esculpido,  sitiales  del  siglo  xvi, 
dos  altares  adornados  con  bajos  relieves  en  ma- 
dera dorada,  algunas  vidrieras  pintadas  y  un 
buen  órgano.  El  cementerio  viejo  rodea  la  iglesia. 
Por  la  calle  de  Zurich,  al  N. ,  se  va  al  Museo 
de  Stanffer  y  al  famoso  León  de  Lucerna,  mo- 
numento erigido  en  1821  en  honor  de  los  oficia- 
les y  soldados  de  la  guardia  suiza  de  las  Tullerias 
de  París,  que  murieron  defendiendo  al  rey  de 
Francia  en  10  de  agosto  de  1792.  Es  un  colosal 
león  tallado  en  la  roca,  y  que  atravesado  por  una 
lanza  rota  expira  defendiendo  con  su  zarjia  una 
flor  de  lis.  El  monumento  está  dentro  de  una 
gruta  de  14  m.  de  loug.  por  8 '/j  de  alto.  Rodean 
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el  monumento  árboles  y  plantas  trepadoras;  en 
la  ca)iilla  ]jruxima  se  conservan  las  armas  de  los 
oficiales.  Enfrente  hay  un  Museo  de  Pinturas 
y  al  N.  se  halla  la  entrada  del  Jardín  del  Glaciar, 
que  encierra  curiosos  restos  de  un  glaciar  y  una 
colecciiín  de  antigüedades  lacustres.  En  las  tor- 
tuosas calles  de  la  c.  vieja,  más  al  S.  O. ,  hacia 
la  orilla  N.  del  río,  se  ven  algunos  edifs.  de  los 
siglos  XVI  y  XVII.  En  la  plaza  llamada  Korn- 
markt  está  el  Ayuntamiento,  que  data  de  1519 
á  1605,  y  en  cuya  torre  hay  un  fresco  que  repre- 
senta la  muerte  del  síndico  de  Gnndolfingen  en 
la  batalla  de  Semiiach;  en  el  piso  bajo  está  el 
Museo  Histórico.  Cerca  y  al  O.  se  encuentra  la 
bonita  fuente  del  Weinmarkt.  Al  otro  lado  del 
Reuss  está  la  iglesia  de  los  Jesuítas,  en  una  de 
cuyas  capillas  hay  nn  retablo  con  el  bienaventu- 
rado Nicolás  de  Filie  y  los  vestidos  de  este  san- 
to. Más  al  O.  se  alza  el  monte  Gntsch,  de  fr25 
m.  de  alt.;  de.sde  él  se  ven  la  c. ,  el  lago,  el  Rigi 
y  los  Alpes  de  Uri,  Unterwalden  y  de  Engel- 
berg,  y  se  llega  á  su  cumbre  por  nn  f  c.  funicu- 
lar. En  lo  alto  hay  una  fonda  y  un  extenso 
parque.  Sobre  las  colinas  que  rodean  la  c.  hay 
muros  y  torreones  que  datan  de  1385.  Hay 
en  Lucerna  Liceo,  Escuela  Politécnica,  Semina- 
rio, dos  buenas  biblioteca.s.  Gabinete  de  Histo- 
ria Natural,  los  citados  Museos  y  un  arsenal 
con  rica  colección  de  armas  antiguas.  La  in- 
dustria no  es  muy  importante;  hay,  sin  embar- 
go, algunas  fáb.  de  curtidos,  cervezas,  papel, 
sombreros,  objetos  de  iiaja,  medias  é  hilados  de 
algodón,  lino  y  cáñamo.  Exportación  de  quesos 
y  frutas,  y  en  verano  gran  ailuencia  de  viajeros 
que  hacen  excursiones  al  lago  y  á  las  montañas 
vecinas.  En  el  lugar  que  hoy  ocupa  Lucerna  ha- 
bía á  fines  del  siglo  vii  un  convento  que  Pipino 
el  Breve  dio  á  los  abades  de  Murbach  (Suabia) 
en  768.  En  el  siglo  Xlll  uno  de  los  abades  lo 
vendió,  con  el  caserío  que  lo  roileaba,  á  la  casa  de 
Habsburgo.  En  1332  los  habits.  de  la  c.  se  pro- 
clamaron independientes  y  se  unieron  á  los  tres 
cantones  primitivosde  la  Liga  Helvética.  A  prin- 
cipios del  siglo  XV  aumentó  su  territorio  con  los 
valles  de  AVynen,  Suhr  y  AViggern  y  las  comar- 
cas sit.  al  N.  del  dist.de  Hochdorf.  El  gobierno 
era  oligárquico;las  princi|iales  familias  domina- 
ban en  la  c.  y  en  el  cantón.  En  1798  Lucerna 
cayó  en  poder  de  los  franceses,  y  durante  ocho 
meses  fué  cap.  de  Suiza.  Como  el  centro  más  im- 
portante de  la  Suiza  católica,  figuró  en  primera 
linea  en  la  guerra  del  Sonderbund;  el  ejército 
federal,  mandado  por  el  general  Dufour,  la  tomó 
en  23  de  noviembre  de  1847. 

LUCERNARIO  (del  lat.  lucerna,  lámpara):  m. 
Zool.  Género  de  animales  marinos,  que  algunos 
naturalistas  refieren  á  la  clase  acálefos  y  otros  á 
la  de  los  pólipos. 

Los  lucernarios  se  hallan  caracterizados  por 
un  cuerpo  libre  ó  adherente,  casi  gelatinoso, 
transparente,  cilindrico,  ensanchado  hacia  de- 
lante formando  una  especie  de  embudo,  dividido 
en  lóbulos  radiados  mas  ó  menos  profundos,  cu- 
ya extremidad  se  halla  provista  de  tubérculos 
papiliformes;  este  cuerpo  se  prolonga  hacia  atrás 
formando  unaespecie  cíe  pie  ó  de  ventosa  propia 
para  fijarle. 

No  se  hallan  en  completo  acuerdo  los  natura- 
listas respecto  al  lugar  que  debe  asignarse  á  los 
lucernarios  en  la  escala  zoológica;  muchos  los 
clasifican  entre  los  pólipos  y  otros  entre  los  acá- 
lefos. No  falta  quien  cree  que  los  lucernarios 
podrían  muy  bien  ser  una  edad  particular  de  cier- 
ta especie  de  medusa.  Se  conocen  varias  especies 
que  viven  en  las  costas  del  Océano  y  el  Medite- 
iráneo,  y  se  alimentan  con  pequeños  crustáceos 
y  zoófitos. 

LUCERNO  (de  lucerna):  m.    Germ.  C.^npe- 

LEKO. 

LUCÉRNULA  (del  lat.  lucernüla,  lamparilla): 
f.  Planta  de  hojas  pequeñas,  largas,  angostas, 
vellosas  y  cenicientas,  que  de  noche  despide  al- 
guna luz  ó  claridad. 

...  llámase  comúnmente  lucérnula  por  la 
misma  razón,  ó  por  ventura  por  sus  liojas,  que 
suelen  servir  al  candil  en  lugar  de  mecha. 
Andkí.s  de  Laguna. 
LUCERO  (de  luz):  m.  El   planeta  Venus,  al 
([uo  comúnmente  llaman   la  estrella  de  Venus. 
...  Macrobio  y  Isidoro  pretenden  que  se  tomó 
este  nombre  de  Hesperia  del  LUCERO  de  la  tar- 
de, que  en  latín  se  llama  He.spero  y  se  pone  en 
España,  etc. 

MakiaNA. 


-  LucEiiO:  Cualquier  astro  de  los  que  apare- 
cen más  grandes  y  brillantes. 

...,  el  numeroso 
Ejército  de  estrellas  y  luckros 
A  un  leve  acento  de  su  voz  sembrados. 
Cual  sutil  polvo  en  la  región  etérea;  etc. 
JOVELI.ANOS. 

-Lucero:  Postigo  ó  cnarterón  de  las  venta- 
nas, por  donde  entia  la  luz. 

-  Lucero:  Lunar  blanco  y  grande  que  tienen 
en  la  frente  algunos  cuadrúpedos. 

-  Lucero:  fig.  Lustre,  esplendor. 

Sin  duda  vos  señor  sois  el  verdadero  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha,  norte  y  lucero  de  la  an- 
dante caballería. 

CEnVANTE.S. 

-Lucero:  fig.  y  poét.  Cada  uno  de  los  ojos 
de  la  cara.  U.  m.  en  pl. 

Y  cuando  los  llamara 
Del  firmamento  obscuro  de  tu  cara 
Luceros  zahareños, 
También  para  luceros  son  pequeños. 

Jacinto  Polo  de  Medina. 

LUCES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Sábada  de  Laitres,  ayunt.  de  Colnnga, 
p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  121  edifs. 

LUCEYO  ó  LUCEIUS  (Lucio):  Eiog.  Orador  é 
historiador  romano  del  siglo  primero  antes  de 
J.  C.  Escribió  varias  obras,  como  consta  ]ior  Ci- 
cerón, que  le  rogó  escribiera  la  historia  de  lo  que 
había  sucedido  durante  su  consulado.  Luceyo 
siguió  de.spnés  el  partido  de  Pompeyo  durante 
las  guerras  civiles,  siendo  él  quien  le  aconsejó 
que  abandonase  Italia  en  el  año  705  de  la  fun- 
dación de  Roma.  Después  de  la  liatalla  de  Far- 
salía  César  perdonó  á  Luceyo  y  le  concedió  su 
amistad,  falleciendo  poco  antes  de  la  muerte  de 
éste.  Se  han  perdido  sus  obras. 

LUCÍ:  Geog.  V.  SANTA  Marina  de  Lucí. 

LUCIA:  Geog.  ant.  C.  de  España,  cuyo  nombre 
suena  con  ocasión  de  la  guerra  de  Nnmancia.  Se 
la  ha  reducido  á  lUueca,  Alniazán,  Luco  (cerca 
de  Ariza  y  Monteagudo),  Viniegra,  Cantalucia 
(á  orillas  del  Ucero)  y  otras.  Según  Aiúano,  si- 
tiada Nnmancia  por  Escipión,  y  necesitando 
ser  auxiliada,  el  más  valiente  de  los  numantinos, 
llamado  Retógenes,  y  por  sobrenombre  Caravi- 
no,  con  mucho  silencio  y  grande  industria  pudo 
de  noche  vencer  el  cerco:  matando  á  los  centi- 
nelas, y  acompañado  de  algunos  criados,  se  di- 
rigió á  las  c.  arevacas  suplicándoles  que  presta- 
sen sus  auxilios  á  los  numantinos.  En  muchas 
c.  fueron  despedidos  sin  tardanza  y  sin  ayuda 
]ior  el  temor  que  tenían  á  los  romanos.  Pero 
tocaron  en  una  c.  opulenta  que  se  llamaba  Lu- 
tía,  y  los  jóvenes  de  ella  excitaban  á  todos  los 
habits.  para  que  enviasen  socorro  á  los  numan- 
tinos. Distaba  Lucia  de  Nnmancia  300  estadios. 
Los  viejos  de  la  misma  c,  con  gran  sigilo,  dieron 
aviso  de  todo  á  Escipión,  y,  tomando  éste  gran 
porción  de  tropas  ligeras,  volando  marchó  con- 
tra Lucia  El  aviso  le  llegó  á  las  ocho  de  la  no- 
che, y  al  rayar  el  alba  ya  estaba  sobre  Lucia;  y 
habiéndola  circunvalado  con  su  ejército,  pidió  á 
los  romanos  que  le  fuesen  entregados  los  princi- 
pales de  la  juventud,  qne  tanto  ahinco  hicieron 
para  socorrer  á  sus  amigos.  Los  ancianos,  á  la 
primera  intimación,  respondieron  que  los  jóvenes 
habían  marchado  de  la  c. ;  pero  haciéndoles  se- 
gunda, y  amenazándoles  de  saquear  la  c. ,  le  en- 
tregaron 400  jóvenes,  á  quienes  mandó  cortar 
las  manos,  y  al  día  siguiente  se  presentó  en  el 
campo  de  Nnmancia. 

LUCÍA:  f.  Astron.  Asteroide  nrímcro  222,  des- 
cubierto por  Palisa,  astrónomo  del  Observatorio 
de  Viena,  el  día  9  de  febrero  de  1SS2.  Tiene  nn 
periodo  de  cinco  años  y  medio;  aparece  como 
estrella  de  13.*  magnitud,  y  su  órbita  ha  sido 
calculada  por  Berberich. 

-Lucía  (Santa):  Hiog.  Virgen  y  mártir  cris- 
tiana. N.  en  Siracu.sa.  Fué  presa  durante  la  per- 
secución de  Diocleciano  y  Maximiano;  negóse  á 
abjurar  su  religión  y  sufrió  el  martirio  en  el 
año  304. 

-  Lucía  de  Lammf.umoor:  Mus.  Opera  en  tres 
actos,  letra  de  Salvador  Camerano,  música  de 
C.  Donizzetti,  representada  por  vez  primera  en 
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Ñapóles  en  1S35.  Cmisiiiéianla  muchos  inteli- 
gentes como  la  mejor  de  las  obras  escritas  por 
Donizzetti,  pues  es  una  de  las  pocas  composicio- 
nes de  ese  género  en  riue  la  inspiíacióu  y  el  ge- 
nio del  autor  se  sostienen  sin  decaer  desde  la 
iutroduccion  hasta  el  final.  Otros  creen  que  es 
mejor  la  ópera  Lucrecia,  del  mismo  autor, 

Después  de  haberse  representado  muchas  ve- 
ces en  Italia,  cou  gran  éxito,  l'ué  estrenada  cu 
Francia,  en  el  Teatro  Italiano  de  París.  Alfonso 
Koyer  y  S.  Waéz  tradujeron  el  libro  al  francés, 
y  en  10  de  agosto  de  1839  pudo  ser  representada 
Lucía  en  el  Teatro  del  Renacimiento,  y  al  cabo 
de  algunos  años  en  la  Academia  de  Música  (20 
de  febrero  de  1846).  Desde  entonces  figura  en  el 
repertorio  de  todos  los  teatros  de  ópera,  y  los 
trozos  más  salientes  de  la  obra  se  ejecutan  en 
conciertos  y  solemnidades  musicales,  no  siempre 
con  el  acierto  que  aquellas  hermosas  é  inspira- 
das notas  merecen. 

Sondo,  en  su  Literatura  musical,  dice  que  Do- 
nizzetti debe  ocupar  sitio  preferente  entre  los 
verdaderos  genios  musicales.  «La  historia  del  Ar- 
te le  colocará  sin  duda  inmediatamente  después 
de  Rossini,  de  quien  fué  discípulo  predilecto; 
vivirá  en  la  posteridad  por  su  obra  modelo  Lu- 
cia de  Lammcrmoor,  una  de  las  más  notables 
partituras  del  siglo  x'ix.» 

En  Ñapóles  estrenaron  Lucia  el  célebre  tenor 
Duprez  y  la  l'ersiani.  En  París  pudo  también 
aplaudirse  al  mismo  Dnprez  y  ala  señorita  Ñau: 
esta  distinguida  artista,  con  su  voz  límpida  y  li- 
gera, sus  gracias  sin  afectación,  su  vocalización 
correute,  encarnó  perfectamente  el  tipo  de  la  jo- 
ven y  simpática  escocesa. 

La  música  de  Lucía  tiene  una  originalidad 
constante,  que  no  se  encuentra  en  las  demás 
obras  de  Donizzetti;  cierto  tinte  de  melancolía, 
repartido  en  todas  las  piezas  de  la  obra,  le  da  un 
carácter  de  unidad  que  no  suele  abundar  en  las 
partituras  italianas. 

Comienza  la  ópera  por  un  coro  de  los  habitan- 
tes del  castillo  de  Ravenswood,  entre  ellos  Nor- 
mando. Todos  quieren  recorrer  las  ruinas  de  las 
torres  vecinas  ¡lara  levantar  el  velo  de  tan  torpe 
misterio.  Lo  rfuwiBiida (dicen),  loimpone  V onor. 
Poco  después  aparecen  en  escena  Enrique  y 
Raimundo.  Enrique  se  adelanta  con  aspecto  fe- 
roz. Pregúntale  Normando  si  está  turbado,  y  él 
responde  que  se  obscureció  la  estrella  de  su  des- 
tino; que  Edgardo,  el  mortal  enemigo  do  su  fa- 
milia, levanta  su  orgullosa  cabeza  y  afirma  su 
poder  vacilante.  Normando  insinúa  que  Lucía 
tiene  amores,  y  que  yendo  ella  en  conipaiáía  de 
su  fiel  amiga  Alisa  paiavisitar  el  sepulcro  desu 
madre,  liubieían  sido  muertas  indudablemente 
por  un  toro  si  un  joven  no  las  hubiera  salvado 
matando  al  animal  ile  un  balazo;  añade  quedes- 
de  aquel  instante  Lucía  siente  amor  por  ese 
joven  y  sospecha  sea  Edgardo,  el  enemigo  de  la 
familia  Astlion.  Eurii|ue  expresa  el  dolor  que 
tan  fatal  nueva  le  produce,  pronunciando  contra 
Lucía  aquellas  drama  ticas  frases:  Pria  ched' amur 
si  pcrftdo,  a  me  svclarii  rea,  se  ti  calpisse  un  ful- 
luinc,  fora  men  rio  dcüin.  Aparecen  en  aquel 
momento  los  cazadores:  refieren  que,  rentlidos 
por  el  cansancio,  habíanse  quedatlo  á  ^lescansar 
en  el  ruinoso  vestíbulo  del  castillo,  y  que  aca- 
baban de  ver  un  joven  pálido,  á  quien  no  cono- 
cían, pero  de  cuyo  nombre  les  había  enterado  un 
halconero:  era  Edgardo.  Enrique,  al  oírlos,  ex- 
presa fuertes  deseos  de  venganza:  Clii  mi  2>arla 
di  xciidclta  solo  inteiidere  potro. 

A  la  aparición  en  escena  de  Lucía  sucede  el 
hermoso  dúo  con  Alisa:  Jlcgnabn  nel  silenzo,  alta 
la  notteé  bruna...,  que  ha  llegado  á  hacerse  po- 
pular. Viene  Edgardo;  retirase  Ali=a.  Edgardo 
ruega  á  Lucía  ]ierdone  su  tardanza,  y  le  dice  que 
al  despuntar  el  nuevo  día  parte  para  Francia, 
pero  antes  ¡ledirá  su  mano  á  Enrique.  Lncía 
contesta  que  su  amor  debe  ser  un  secreto.  Ed- 
gardo quéjase  contra  Enrique  y  expresa  su  odio; 
pero  Lucía  defiende  á  .su  hermano  y  calma  á  su 
prometido;  cambian  sus  anillos  en  señal  de  eter- 
na fe,  y  dice  Edgardo  que  ya  es  preciso  separar- 
se; háeense  nuevas  demostraciones  amorosas  y  se 
dan  apasionado  adiós. 

Como  se  ve,  queda  planteado  el  conflicto:  odio 
entre  des  hombres  de  familias  diferentes,  dis- 
tancia ahondada  por  el  amor  entre  Edgardo  y  la 
hermanado  Enrique.  Esa  situación  se  agrava  en 
el  segundo  acto,  en  cuya  escena  segunda  éste 
promete  á  Lucía  quererla  siempre  como  hermana 
si  extingue  el  amor  que  profesa  á  Edgardo.  En- 
rique replica  que  por  haber  muerto  Guillermo 
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subirá  María  al  trono  de  Escocia;  anuncíala  que 
si  no  admite  la  mano  de  Arturo,  que  es  quien 
puede  salvar  á  Edgardo  en  tan  críticas  circuns- 
tancias, le  quitarán  honor  y  vida.  Alza  Lucía 
los  ojos  al  cielo  y  pide  la  arrebate  del  mundo, 
porque  la  muerte  es  un  bien  para  mujer  tau 
desventurada.  Apresúranse,  sin  embargo,  los 
esponsales  con  Arturo,  y  llega  por  fin  la  gran- 
diosa escena  del  contrato,  el  magnifico  sexteto 
final.  Esta  pieza  reúne  todas  las  cualidades  que 
su  género  exige,  j  en  ella  Donizzetti  supo  ex- 
presar á  la  vez  la  desesperación  de  Lucía,  el  ca- 
rácter vil  de  Normando,  la  pasión  de  Edgardo, 
el  asombro  de  Arturo,  el  furor  de  Enrique  y  la 
desesperación  de  Raimundo. 

Al  ver  á  Edgardo,  que  regresa  de  improviso, 
Lucía  cae  desmayada;  Enri(]ue  siente  remordi- 
mientos por  ser  causa  de  la  horrible  situación 
de  su  hermana;  Edgardo  la  cree  culpable,  la 
acusa  interiormente  de  ingrata,  pero  todavía  la 
adora;  Lucia  (que  vuelve  en  sí)  se  duele  de  vivir 
aún ;  Arturo,  Raimundo,  Alisa,  Normando  y  coro 
expresan  lo  terrible  del  momento  y  dicen  que 
quien  no  compadezca  el  estado  de  Lucía  tiene 
corazón  de  tigre.  ¡No  pueden  darse  notas  que 
expresen  más  hábilmente  tau  encontrados  sen- 
timientos! También  es  grandioso  el  anatema 
iiual  que  pronuncia  Edgaido. 

La  índole  de  este  artículo  no  permite  detallar, 
una  por  una,  las  demás  bellezas  de  Lucía,  má- 
xin.e  tratándose  de  obra  tan  conocida.  El  tercer 
acto  tiene  carácter  diferente.  La  escena  de  la 
locHiaesnna  de  las  mas  hermosas  situaciones 
que  pueden  llevarse  al  teatro,  y  sirve  para  que 
la  cantante  demuestre  sus  condiciones  de  actriz. 
Lncía,  en  su  demencia,  figúrase  que  arden  las 
hachas  para  alumbrar  su  himeneo  con  Edgardo, 
leconoeiendo  después  que  ha  sido  victima  de  su 
cruel  hermano.  Es  también  altamente  dramáti- 
ca la  situación  final.  Sabe  Edgardo  que  Lucia 
está  loca  y  moribunda; quiere  subir  al  castillo,  y 
en  vano  tratan  de  detenerle;  Raimundo  dice: 
¿Dónde  vas,  desventurado?  ¡ya  está  muerta!;  y 
entonces  Edgardo,  después  de  permanecer  un 
momento  inmóvil,  pide  á  los  manes  de  Lucia 
que  le  perdonen,  y,  pronunciando  aquella  céle- 
bre frase:  Se  dirisifiimmo  in  Ierra,  necontjiun- 
(ja  il  Xumc  in  cid,  liiérese  rápidamente  el  pecho 
con  un  imñal. 

LUCIANA :  Gay.  Y.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pie- 
drabucna,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real;  376 
habits.  Sit.  al  O.  de  Ciudad  Res.l,  en  laconfl.de 
los  ríos  Bullaque  y  Guadiana.  Cereales,  patatas 
y  hortalizas;  cría  de  ganado  vacuno.  Muchas 
casas  de  esta  población  fueron  cjuemadas  por  los 
carlistas  en  1835.  En  los  alrededores  se  han  en- 
contrado escombros  de  antiguas  edificaciones, 
lápidas  y  sepulcros. 

LUCIANI  (Tomás):  Eiog.  Político  y  escritor 
italiano.  N.  en  Albona  á  7  de  marzo  de  1818. 
Huérfano  de  padre  á  los  dieciséis  años  de  edad, 
recibió,  sin  embargo,  una  educación  esmerada, 
ya  por  los  cuidados  de  su  madre,  ya  por  su  propio 
esfuerzo.  Descendiente  de  antigua  familia  que 
durante  cinco  siglos  había  ejeicido  influencia  en 
la  política  de  su  país,  figuró  muy  pronto  como 
individuo  del  Ayuntamiento  de  su  pneblo  natal 
y  formó  parte  de  las  comisiones  provinciales,  ya 
por  nombramiento  del  gobierno,  ya  por  los  su- 
fragios de  sus  conciudadanos.  Dirigió  la  admi- 
nistración de  Albona  en  1848  y  1849;  viajó  (1858- 
60)  por  Venecia,  Milán,  Bolonia,  Florencia, 
Roma  y  otras  ciudades  de  Italia,  y  luego  se  es- 
tableció en  Milán  (1861),  donde  formó  parte  de 
un  comité  protector  de  los  emigrados  como  re- 
presentante de  Istria.  Pasó  en  1865  á  Florencia 
con  el  mismo  carácter,  y  más  tarde  á  Venecia, 
cuando  ésta  fué  incorporada  á  Italia.  No  mucho 
más  tarde  (1867)  se  apartó  de  la  política,  peio 
continuó  ilustrando  su  nombre  y  su  país  cou  sus 
escritos.  Cuando  vivía  en  Albona  promovió  las 
fundaciones  útiles.  Así,  fomentó  los  trabajos  ar- 
queológicos, los  de  Histoiia  Natural  y  Geología. 
Escribió  inuclias  correspondencias  y  Memorias, 
insertadas  en  varios  peiiódicos  de  carácter  )iolí- 
tico  ó  científico.?.  De  estos  escritos  se  recuerdan: 
un  Estudio  histórico  ctnoíjrójico  acerca  de  Istria 
en  general  y  de  Quarnero  y  Albona  en  particu- 
lar; Las  noticias  y  documentos  acerca  de  ¡latías 
Flacio;  Los  estudios  y  Memorias  de  los  dialectos 
de  Istria;  Las  fuentes  para  ¡a  historia  de  Istria 
en  los  archivos  de  Venecia  (1873);  Las  noticias  y 
documentos  para  conocer  las  cosas  de  Istria;  los 
trabajos  insertos  (1876-77)  cu    el  Archeútjrafo 
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Tricstino,  etc.  lucianise  contó  entre  los  indi- 
viduos de  los  Congresos  internacionales  de  An- 
tro)iología  y  Arqueología  prehistórica,  y  era  en 
en  ISSO  inspector  de  las  excavaciones  y  monu- 
menros  en  Venecia. 

LUCIANISTAS:  m.  pl.  Ilist.  celes.  Herejes  del  si- 
glo m.  Debieron  su  nombre  á  Luciano  ó  Lucano, 
fundador  de  la  doctrina  y  discípulo  de  Marción, 
cuyas  creencias  aceptó,  añadiendo  otras  de  su 
cosecha.  San  Epifauio  dice  que  Luciano  aban- 
donó á  Marción  enseñando  á  los  hombres  que 
no  se  casasen  por  no  enriquecer  al  Criador.  Sin 
embargo,  éste  era  uno  de  los  errores  de  Marción 
y  los  otros  gnósticos,  como  ha  notado  el  P.  Le 
Quien.  Luciano  negaba  la  inmortalidad  del  alma, 
que  creía  material.  Los  arríanos  fueron  llamados 
también  Incianistas,  siendo  bastante  dudoso  el 
origen  de  este  nombre.  Parece  que  al  tomarle 
aquellos  herejes  deseaban  persuadir  que  opinaba 
lo  mismo  que  ellos  el  presbítero  de  Antioquía 
San  Luciano,  que  había  trabajado  mucho  sobre 
la  Sagrada  Escritura,  y  tal  vez  se  lo  persuadie- 
ron á  algunos  santos  obispos  de  aquel  tiempo. 
Pero  hay  que  distinguir  al  santo  mártir  de  otro 
Luciano,  discípulo  de  Pablo  de  Samosata,  que 
vivía  por  la  misma  época,  ó  hay  que  suponer 
que  San  Luciano  de  Antioquía,  después  de  haber 
sido  seducido  por  Pablo  de  Samosata,  reconoció 
su  error  y  volvió  á  la  doctrina  católica,  tocante 
á  la  divinidad  del  Verbo,  porque  es  cierto  que 
murió  en  el  gremio  y  en  la  comunión  de  la  Igle- 
sia. 

LUCIANO:  Biofi.  Escritor  griego.  N.  en  Samo- 
sata  y  vivió  de  130  á  200  después  de  J.  C.  Su 
padre  quiso  hacerle  aprender  un  oficio,  pero  ha- 
biendo tropezado  el  hijo  con  algunos  obstáculos 
se  dedicó  á  las  Letras.  El  mismo  dice  que  abrazó 
la  profesión  de  abogado,  pero  que  disgustándole 
las  disputas  del  foro  se  acogió  á  la  Filosofía 
como  á  un  asilo.  Luego  se  distinguió  en  la  Elo- 
cuencia sofística  y  recorrió  el  Asia  Menor,  Gre- 
cia, Italia  y  la  Galia  para  recitar  algunos  dis- 
cursos preparados  sobre  diversos  asuntos.  Ha- 
biendo oído  al  filósofo  Demonax,  emprendió  una 
guerra  continua  contra  las  preocuiiacioues  y  los 
vicios  de  su  tiempo,  contra  las  supersticiones  y 
los  falsos  filósofos.  Sus  sátiras,  vivas  y  mordaces, 
son  verdaderos  cuadros  cómicos  llenos  de  vida 
y  de  verdad  del  estado  moral  y  religio.so  de  la 
sociedad  en  el  siglo  ii.  Aunque  haya  manifes- 
tado más  de  una  vez  simpatía  por  Epicuro  y  su 
doctrina,  no  perteneció  á  ninguna  secta  filosófi- 
ca. Censura  las  sutilezas  y  vanas  discusiones  de 
todas  las  escuelas;  pone  en  ridículo  á  los  impos- 
tores que  se  disfrazan  con  el  nombre  de  filósofos 
para  engañar  á  los  hombres  y  hacer  fortuna; 
ataca  indistintamente  los  cultos  antiguos  como 
los  modernos,  sin  perdonar  al  cristianismo,  que 
no  conocía  sino  de  una  manera  mny  imperfecta. 
Su  estilo,  notable  por  la  claridad  y  la  sencillez, 
de  una  elegancia  so.stenida  y  de  un  aticismo  pi- 
cante,es  algunas  veces  licencioso.  Figuran  entre 
sus  obras  los  Diálogos  de  los  dioses;  Diálogos 
malinos;  Diálogos  de  los  cortesanos,  y  sobre  todo 
los  Diálogos  de  los  mnertos.  Francisco  de  Heire- 
ra  tradujo  del  griego  al  castellano  los  Diálogos 
uiora/cs  (Madrid,  1621,  en  8.°,  y  1796,  en  4.'°); 
los  diálogos  traducidos  son:  El  cínico;  El  gallo; 
El  Philopsetides;  El  Acheronte;  El learo  Menipo; 
'El  Toraris;  La  virtud  dio,ía  y  El  Hércules  Me- 
nipo. En  nuestro  tiempo,  las  Obras  completas 
de  Luciano  han  sido  traducidas  directamente 
del  griego  con  argumentos  y  notas  por  Cristóbal 
Vidal  y  F.  Delgado,  catedrático  de  lengua  grie- 
ga en  la  Universidad  de  Sevilla. 

-LrcuNO  (Fkay  Sebasti.ín):  Biog.  Pintor 
italiano  llamado  Sebastián  de  Fiomho  ó  Sebastián 
de  Vencria.  N.  en  Venecia  en  148.').  M.  en  1547. 
Fué  discípulo  de  Juan  Bellini  y  de  Giorgione,  y 
adquirió  uombradía  por  la  frescura  de  sus  cua- 
dros. Llamado  á  Roma  trabajó  en  laFarnesina, 
y  bajo  la  dirección  de  Miguel  Ángel  compúsolas 
hermosas  pinturas  de  la  capilla  de  San  Pedio 
in  Monlorio.  Habiendo  sido  nombrado  canciller 
de  Bulas  por  Clcnieute  VII  abandonó  el  Arte. 
En  las  piincipales  galerías  de  Europa  hay  cua- 
dros de  este  artista. 

-Luciano  dk  Antioijiiía  (San):  Biog.  Teó- 
logo griego.  N.  en  Samosata  hacia  el  año  235  des- 
pués de  Jesucristo.  M.  en  312.  Mnertos  sus  pa- 
dres siendo  muy  joven,  distribuyó  sus  bienes  á 
los  pobres  y  marchó  á  Edesa,  en  donde  recibió  el 
bautismo  y  estudió  las  sagradas  letras  con  Ma- 
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cario.  NoniLirailo  sacenloto  de  Antioquín,  esta- 
bleció una  Escuela  de  Teología  que  atrajo  gran 
luimero  de  discípulos.  Siendo  muy  difícil  expli- 
car el  dogma  y  niautcnerse  en  la  ortodo.\ia  (lor 
carecer  do  la  líjela  i|iio  le  dio  el  concilio  de  Ni- 
cea,  parece  que  Luciano  cayó  en  algunos  errores, 
á  consecneucia  de  los  cuales  fué  excomulgado 
por  tres  obispos  de  Antioquía.  So  le  acusa  de 
haber  profesado  el  gnosticismo,  que  dejó  luego 
para  abrazar  el  arrianismo,  No  persistió  toda^u 
vida  en  el  error,  pues  volvió  al  seno  de  la  Iglesia, 
Y  más  tarde  su  martirio  borró  hasta  el  recuerdo 
ile  su  falta.  Durante  la  persecución  de  Maximi- 
no fué  preso  y  condenado  á  grandes  tormentos, 
en  los  que  murió. 

LUCIBUE  (del  lat.  hialilisj:  adj.  ant.  Res- 
PLANDIÍCIENTE. 

LUCIDAMENTE:  adv.  m.  Con  lucimiento. 

Marcial  y  Lucano  intercedieron  con  aquella 
majestad  ilélfica,  para  que  los  mandase  des- 
pachar lionorifica  y  I.DCIDAMENTE. 

A.  Dií  Salas  Baiibadii.t.o. 

LUCIDEZ:  1.  Calidad  de  lúcido. 

LÚCIDO,  DA  (del  lat.  lückhisj:  adj.  poét. 
Luciente. 

-Lúciiio:  fig.  Claro  en  el  razonamiento,  en 
las  expresiones,  en  el  estilo,  etc. 

Examen  hace  (el  águila)  en  líicido  juicio 
De  los  polluelos  cuya  vista  anima 
Para  miralle,  y  al  cobarde  intima, 
Eu  vez  de  amor  materno,  precipicio. 

TiKso  DE  Molina. 

-Li'riDii:  lig.  A'.  Intervalo  LÚCIDO. 

LUCIDO,  DA  (de  lucir):  adj.  Que  hace  ó  des- 
empeña las  cosas  con  gracia,  liberalidad  y  es- 
plendor. 

Sirvió  el  rey  á  su  costa,  no  tan  sólo  con  una 
lucida  compañía  de  ciento  y  cincuenta  hom- 
bres, más  juntamente  con  el  valor  temido  desu 
prodigioso  brazo. 

El  Soldado  I'índaro. 

De  allí  pasarou  á  Tlascahí,  y  media  legua  de 
aquella  ciudad  hallaron  un  LUCIDO  aconqiaña- 
niieuto,  que  se  componía  de  la  Nobleza  y  el 
Senado. 

SoLÍs. 

LUCIDOR,  RA:  adj.  Que  luce. 

LUCÍDOTA  (del  lat.  /«.r,  lucU,  luz,  y  dos,  dotis, 
don):  f.  Züol.  Género  de  insectos  coleópteros 
pentámeros,  l'amilia  nuilaeodermos,  tribu  de  los 
lanipiridos.  Comprende  unas  treinta  especies, 
todas  ellas  americanas,  y  qne  producen  luz  en  la 
obscuridad. 

LUCIDURA:  f.  Blanqueo  que  se  da  á  las  pa- 
redes. 

LUCIENTE  (del  lat.  Uicciií:,  luchüix):  p.  a.  de 
LUCIR.  Que  luce. 

Plata  cendrada  y  tina, 
Oro  LUCIENTE  y  puro. 
Bajo  y  vil  le  parece,  etc. 

Gakcilaso. 

...,  luego  que  (D.  Quijote)  vio  la  venta,  se  le 
representó  que  era  un  castillo  con  sus  cuatro 
torres  y  chapiteles  de  LUCIENTE  plata,  etc. 
CeevaN'ies. 

LUCIÉRNAGA    (de    lucr.ma):   f.    Insecto  con 

élitros  cru.stiieeos  en  los  machos,  y  á  veces  tam- 
bién en  las  hembras,  y  la  parte  posterior  del 
cuerpo  fosfórica. 

...  ¡si' será  (este  insecto)  la  mariposa  del  gu- 
sano que  llamamos  luciérnaoa? 

JOVELLANOS. 

Eu  el  silencio  de  la  noche  obscura 
Sale  He  la  espesura 
Incauta  la  luciéunaca  modesta, 
Y  su  templado  brillo 
Luce  en  la  obscuridad  el  gusanillo. 

Hautzenbuscii. 

No  liay  por  allí  luciírnagas  aladas,  ni  co- 
cuyos, pero  estos  gusanillos  de  luz  abuiulan  y 
dan  un  resplandor  bellísimo. 

Valeka. 

-LuciiíUNACA:  Zool.  Género  de  insectos  co- 
leópteros pentámeros,  familia  nialacodernios,  tipo 
de  la  tribu  lampíridos.  V.  Lasii'Íkido. 


LUCIÉRNAGO:  m.  ant.  LuciÉUNAOA. 

Son  los  animalillos  insectos,  que  en  Castilla 
llanianios  LUCllÍRNAOOS. 

Jerónimo  uk  Huerta. 

LUCIERNAS:  Gco(j.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Barcena  do  Monasterio,  oyunt.  y 
p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  43  edifs. 

LUCIETTA:  Gco(i.  Aislada  roca  del  Archipié- 
lago Dálmata,  Austria-Hungría,  sit.  entre  la 
isla  Turi  y  el  grupo  de  las  Incoionata;  merece 
citarse  por  su  faro,  de  41  m.  de  alt. 

LUCIFER  (del  lat.  Lucifer):  m.  El  príncipe 
de  los  ángeles  rebeldes. 

-Lucifer:  Lucífero. 

-Lucifer:  fig.  Hombre  soberbio,  encoleri- 
zado y  maligno. 

Un  don  Gil,  ó  lucifer, 
Todo  el  dinero  cobró. 
Malgesi  debe  de  ser. 

Tirso  de  Molina. 

-LuciFEU:  ii'íoií.  Obispo  de  Cagliari.  N.  á 
principios  del  siglo  iii  de  nuestra  era.  M.  hacia 
370.  Fué  conocido  por  primera  vez  como  dele- 
gado del  Papa  Liberio  en  el  concilio  de  Milán, 
celebrado  en  354.  Resistió  con  denuedo  las  pro- 
posiciones del  emperador  que  favorecían  á  los 
arríanos,  por  lo  cual  fué  preso  y  desterrado.  Pues- 
to en  libertad  á  la  muerte  del  emperador  Cons- 
t;:ncio,  se  dejó  llevar  de  su  carácter  exaltado  y 
persiguió  sin  tregua  á  los  cristianos  que  habían 
vacilado  en  adherirse  al  símbolo  de  Nicea.  Vien- 
do que  sus  exageradas o]iiniones  no  encontraban 
eco  en  Oriente  ni  en  Occidente,  y  que  eran  con- 
denadas por  el  mismo  Atanasio,  se  retiró  á  su 
isla  natal  y  fundó  una  secta  qne  tomó  su  nom- 
bre. Entre  sus  obras  se  hallan:  Epíslola  ad  Eu- 
sebium,  JJe  Regibus  aposlolicis,  escrita  en  Eleu- 
terópolis  (358),  y  Moricndum  pro  Filio  Dci,  es- 
crita en  3B1. 

LUCIFERAL  (de  Lucifer):  adj.  ant.  Soberbio, 
maligno. 

LUCIFERIANOS:  m.  pl.  Bist.  ccl.  Herejes  del 
siglo  ]v.  Debieron  su  nombre  á  Lucifer,  obis- 
po en  Ceideña.  La  ocasión  para  el  cisma  fué  la 
siguiente:  después  de  la  muerte  del  emperador 
Constancio,  fautor  de  los  arríanos,  su  sucesor 
Juliano  permitió  á  los  obispos  desterrados  vol- 
ver á  sus  Iglesias.  San  Atanasio  y  San  Ense- 
bio de  Vercelli,  con  iutento  de  restablecer  la 
)iaz.  convocaron  en  el  año  362  un  concilio  en 
Alejandría,  donde  se  resolvió  recibir  en  la  comu- 
nión á  los  obispos  que  en  el  de  Ríinini  habían 
he.'ho  traición  á  la  verdad  católica  por  debili- 
dad, pero  que  reconocían  su  falta.  El  concilio 
diputó  á  Ensebio  para  qne  fuese  á  ajiaciguar  las 
disensiones  que  reinaban  en  In  Iglesia  de  Antio- 
quía, donde  los  unos  eran  adictos  á  su  obispo 
Eustatio,  que  había  sido  expulsado  de  su  silla 
por  su  adhesión  á  la  cansa  católica,  y  los  otros 
seguían  á  Melecio,  que  después  de  haber  sido  del 
partido  de  los  scmiariicinos  había  vuelto  á  la 
misuia  fe.  Lucifer,  en  vez  de  ir  con  Ensebio  al 
concilio  de  Alejandría,  marchó  directamente  á 
Antioquía  y  ordenó  obispo  <á  Paulino,  de  cuya 
virtud  es]ierRba  la  reiuiión  de  ambos  partidos. 
Esta  elección  disgu.^tó  á  los  máí  de  los  obispos 
de  Oriente  y  aumentó  los  disturbios,  porque  en 
vez  de  dos  obispos  y  dos  partidos  hubo  tres.  Lu- 
cifer, ofendido  de  que  Ensebio  y  los  otros  no  apro- 
baran lo  que  él  había  hecho,  se  separo  de  su  co- 
munión y  no  quiso  niantener.se  unido  con  los 
obispos  admitidos  á  penitencia  ni  con  los  qne 
les  habían  concedido  indulgencia,  sin  embargo 
de  que  eran  dignos  de  ella  los  primeros  por  las 
muestras  de  arreiientimiento  que  habían  dado. 
Así,  Lucifer  turbó  la  Iglesia  por  una  exagerada 
rigidez,  y  perseveró  en  el  cisma  hasta  la  muerte. 
No  se  le  ha  acusado  de  ningún  error  en  enante 
al  dogma,  pero  sus  secuaces  fueron  menos  cau- 
tos. Uno  de  ellos,  el  diácono  romano  Hilario, 
defendía  que  los  arríanos,  asi  como  los  demás 
lierejes  y  cismáticos,  debían  ser  rebautizados 
cuando  volvían  al  gremio  de  la  Iglesia  católica. 
San  Jerónimo  le  refutó  en  su  Didloqo  contra  los 
luciferianos,  y  defendió  que  los  Padies  de  Rími- 
ni  habían  pecado  por  sorpresa  nada  más,  y  que 
su  corazón  no  había  sido  cómplice  de  su  debili- 
dad, probándolo  con  las  mismas  actas  del  conci- 
lio. Los  Inciferianos,  aunque  pocos,  estaban  di- 
seminados en  Cerdefia  y  en  España.  En  un  me- 
morial que  presentaron  á  los  emperadores  Teo- 
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dosio,  Valentiniano  y  Arcadio  hacían  piofesión 
do  no  querer  comunicar  ni  con  los  que  habían 
consentido  en  la  herejía  ni  con  los  que  les  con- 
cedían la  i)az,  y  sostenían  que  el  Papa  San  Dá- 
maso, San  Hilario  de  Poitiers,  San  Atanasio  y 
los  otios  confesores  habían  hecho  traición  á  la 
verdad  admitiendo  á  los  arríanos  á  penitencia. 

LUCIFERINO,  NA:  adj.  Perteneciente  á  Luci- 
fer. 

LUCÍFERO,  RA  (del  lat.  lucifer;  de  lux,  lücif, 
luz,  y  ferré,  llevar):  adj.  poét.  Resplandeciente, 
luminoso,  que  da  luz. 

Cuando  medio  despierta,  oyó  María, 
Que  el  LUCÍFERO  joven  le  decía. 

Lope  de  Vega. 

-  Lucífero:  m.  El  lucero  de  la  mañana. 

lucífugo,  GA  (del  lat.  lueifügus;  de  lm\ 
lücis,  ]\.\z,  yfuglre,  huir):  adj.  poét.  Que  huye 
de  la  luz. 

Buho  LUCÍFUGO,  plumas  y  ojos  hermosos, 
cuya  belleza  atrae  las  bobas  avecillas. 

Cosme  Go.mez  de  Tejada. 

LUCILA  ANIA:  Biog.  Princesa  romana.  N.  ha- 
cia el  año  147  después  de  Cristo.  M.  en  183. 
Hija  de  Marco  Aurelio  y  de  Faustina  la  Joven, 
casó  en  161  con  el  emperador  Lucio  Vero,  que 
marchó  en  seguida  contra  los  partos.  Tres  años 
más  tarde  volvió  á  encontrar  á  su  n)arido  en 
Efeso,  entregado  á  una  vida  relajada,  en  lo  cual 
lo  imitó.  Muerto  Lucio  Vero,  en  169  casó,á  ins- 
tancias de  su  padre,  con  Pompeyano,  que,  aun- 
que simple  caballero,  gozaba  de  la  confianza  de 
Marco  Aurelio,  conservando  á  pesar  de  esta  des- 
igualdad los  honores  debidos  á  su  rango.  Estan- 
do su  hermano  en  el  poder  tuvo  celos  do  las  dis- 
tinciones guardadas  á  la  emperatriz  Crispina  y 
tramó  contra  el  emperador  una  conspiración, 
la  cual  fué  descubierta,  y  Lucila  desterrada  á  la 
isla  Caprea  y  poco  después  sentenciada  á  muerte. 

LUCILIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  dípteros 
bracóceros,  familia  de  los  múscidos.  Comprende 
unas  36  especies,  entro  las  cuales  figuran  las 
Luc.  cesary  hominivorax.  La  Lucilia  cicsar,  Rob. 
Desv.  vive  sobre  los  cadáveres:  de7  á  8  milínie- 
tios  de  largo,  tiene  el  cuerpo  verde  dorado;  las 
antenas  pardas;  los  pies  negros;  la  cabeza  depri- 
mida; el  abdomen  corto  y  redondeado. 

La  Lucilia  hominírora (Lucilia  honiinivorax, 
Coquerel)  tiene  una  longitud  de  9  milímetros; 
palpas  amarillentas  ;  cara  y  carrillos  de  color 
amarillo  claro,  cubierto  de  unes  pelillos  amari- 
llos dorados;  cabeza  muy  grande,  más  ancha 
en  su  base  que  en  la  parte  próxima  al  tórax; 
éste  es  azul  obscuro,  muy  brillante,  con  refle- 
jos purpúreos;  á  cada  lado  del  co-i^elete  y  en  su 
parte  media  una  franja  transversal  de  color  ne- 
gro azulado;  la  media  es  más  estrecha  y  separada 
de  las  laterales  por  una  línea  amarilla  dorada 
poco  brillante,  con  algunos  reflejos  purpurinos; 
abdomen  del  color  del  tórax;  reflejos  purpúreos 
siguiendo  el  borde  de  cada  segmento;  ¡latas  ne- 
gras; alas  transparentes,  un  pooo  obscuras  en  la 
base;  nervios  negros.  Su  larva  tiene  un  color 
blanco  opaco  y  de  ]4á  15  milímetros  de  largo  por 
3  ó  4  de  ancho,  atenuada  por  delante  y  trunca- 
da por  detrás,  formada  de  once  segmentos;  su 
parte  más  ancha  se  encuentra  hacia  la  mitad; 
la  cabeza  se  confunde  con  el  piimer  segmento  y 
no  presenta  ojos;  la  boca  está  formada  do  una 
especie  de  labio  que  presenta  dos  mamelones 
bastante  considerables,  ofreciendo  en  su  baso, 
hacia  la  línea  media,  dos  mandídulas  córneas, 
colocadas  una  al  lado  de  otra,  muy  agudas  y  ais- 
ladas por  fuera,  pero  íntimamente  unidas  en  el 
espesor  de  los  tejidos. 

A  cada  lado  tlel  primer  segmento  existe  una 
placa  parda  córnea  que  cubre  los  orificios  de  los 
estigmas  superiores.  Cada  segmento  ofrece  en 
su  base  un  reborde  saliente  rodeado  de  pequeñas 
espinas  numerosas  y  apretadas. 

Los  huevos  de  esta  mosca,  introducidos  en  las 
fosas  nasales,  se  transforman  en  larvas  que  pe- 
netran en  las  anfractuosidades  formadas  por  los 
cornetes,  en  los  senos  maxilares  y  frontales,  avan- 
zan hacia  la  cámara  posterior  de  la  boca  y  aun 
en  los  párpados  y  el  espesor  de  los  carrillos. 
Cuando  han  alcanzado  completo  desarrollo  aban- 
donan su  presa  y  van  al  exterior  para  sufrir  las 
metamorfosis  ulteriores.  Se  transforman  muy 
pronto  en  ninfas,  que  ocho  días  despiu's  dan 
moscas.  Los  síntomas  de  la  afección  son:  turne- 
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facción  de  la  cara  de  la  nariz,  de  los  labios  y  de 
los  |)iüpados;  color  livido  de  estas  partes;  dolor 
vivo  en  la  faringe,  la  frente,  etc.;  dificultad  de 
la  respiración  y  do  la  deglncióu,  epistaxis,  flujo 
serosanguinoleuto  por  las  fosas  nasales,  la  boca, 
y  algunas  veces  los  puntos  lagrimales.  La  benci- 
na y  la  esencia  de  trementina,  en  inyecciones, 
son  los  únicos  agentes  que  pueden  combatir  con 
éxito  el  desarrrollo  de  las  larvas  de  la  Lucilia 
hominirorax. 

Por  lo  demás,  esta  especie  se  encuentra  en  la 
Guayana,  y  sobre  todo  en  Cayena. 

LUCILIO:  Biog.  Caballero  romano,  apellidado 
Júnior.  Vivió  en  el  siglo  primero  de  nuestra 
era.  Aunque  de  clase  humilde,  supo  elevarse  por 
su  mérito  al  rango  de  caballero,  y  en  el  reinado 
de  Nerón  doseuipcñó  el  cargo  do  procurador  en 
Sicilia.  Estuvo  en  correspondencia  con  Séneca, 
y  de  ella  se  deduce  que  unia  al  talento  del  poeta 
la  ciencia  del  físico  y  ilel  naturalista,  y  que  estu- 
diaba detenidamente  las  maravillas  físicas  de  la 
isla  que  administraba.  Se  le  cree  autordel  poema 
titulado  Etna,  escrito  con  precisión  de  estilo  y 
que  contiene  brillantes  pasajes.  Su  objeto  es,  no 
sólo  dar  una  pintura  animada  del  terror  de  una 
erupción,  sino  explicar  filosóficamente  las  causas 
de  los  varios  fenómenos  físicos  que  ofrecen  los 
volcanes.  Ha  sido  atribuido  á  diferentes  autores, 
pero  no  puede  asegurarse  quién  es  el  verdadero. 

-LuciLio  (Cayo):  Siog.  Poeta  latino.  N.  en 
Suosa  Aurunca  en  el  año  148.  M.  en  Ñapóles  en 
lO.í  antes  de  J.  C.  Tuvo  estrecha  amistad  con 
Escipiun  Emiliano  y  con  Lelio.  Escritor  ente- 
ramente satírico,  dejó  30  libros  de  Sátiras,  de 
los  que  sólo  quedan  algunos  fragmentos.  Tam- 
bién se  le  atribuyen  una  comedia  é  himnos.  Ho- 
racio le  llama  patrocinador  de  poesía  desconocida 
á  los  griegos,  y  le  reprocha  la  dureza  y  la  negli- 
gencia de  su  versificación.  En  1664  iniblicó  Es- 
tieniie  200  fragmentos  do  Lucilio,  pero  la  mejor 
edición  es  la  de  11.  Corpet  en  la  Biblioteca  de 
Panckoucke. 

LUCILLO  (del  lat.  locítlns,  nicho,  féretro):  m. 
Urna  de  piedra  en  que  suelen  sepultarse  algunas 
personas  de  distinción. 

Diósele  á  su  cuerpo  sepultura  en  la  capilla 
mayor  de  su  iglesia  catedral  al  lado  del  evan- 
gelio, en  un  LUCILLO  bien  labrado  de  alabas- 
tro, y  en  él  permanece  este  epitafio. 

Gil  González  D.vvila. 

En  la  sacristía  de  la  iglesia  parroquial,  inti- 
tulniia  lioy  de  San  Blas,  se  ven  unas  cajas  ó 
LUCILLOS  sepulcrales  de  piedra. 

Diego  de  Colmenares. 

-Lfcillo:  Geog.  Antigua  jurisdicción  de  la 
prov.  de  León, en  el  p.  j.  de  Ponferiacla;fe  com- 
ponía lie  los  pueblos  de  Lucillo,  P)Usiiadiego, 
Chana  de  la  Somoza,  Filiel,  Luyego,  Molinafe- 
rreía,  Piedrasalva,  Pobladuia  de  la  Sierra  y  Vi- 
llalibie.  Hoy  corresiionden  todos  estos  pueblos 
al  p.  j.  de  Astorga.  ||  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
estiin  agregados  los  lugares  que  acaban  de  citarse 
V  el  de  Roisan,  p.  j.  y  dióc.  de  Astorga,  prov.  de 
León;  3  453  habits.  Sit.  en  la  falda  del  monte 
llamailo  Teso  de  San  Mamed,  ceicailel  monte  Te- 
leño.  Cereales,  patatas  y  lino;  cría  de  ganados. 

LUCILLOS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Talavera  de  la  Reina,  prov.  y  dióc.  de  Toledo; 
851  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Ce- 
rralvo.  Cereales,  vino  y  aceite. 

LUCIMIENTO:  m.  Acción  de  lucir. 

...  no  de  la  virtud  de  las  estrellas,  no  del 
LUCIMIENTO  del  Sol,  eligió  la  materia  de  la 
creación  del  hombre,  sino  de  un  poco  de  tie- 
rra. 

Falafo.x. 

Pero  volviendo  al  cuento, 
Venus,  aquella  diosa, 
Más  bellaca  que  hermosa, 
Que  apenas  al  sol  hurta  lucimiento. 
SoLÍs. 

-  ¡Qué  gran  comedia! 
¡Vaya,  vaya,  que  yo  apuesto 
No  han  hecho  en  todo  el  verano 
Otra  de  más  lucimiento! 

Ramón  de  la  Cruz. 

...  al  fin  tengo  el  gusto 
De  ver  que  lucimiento 
Debe  á  mi  auxilio  el  músico  instnimcnto,  etc. 
Ikiarte. 
Tomo  XI 
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-  Qi'EPAr,  uno  con  lucimiento:  fr.  fig.  Salir 
airoso  en  cualc|uier  encargo  ó  empeño. 

lucina  (del  lat.  luscinla):  f.  ant.  Ruise- 
ñor. 

-LuciNA:  Ást.  Asteroide  número  146,  des- 
cubierto por  Borrelly  en  Marsella  ei  día  8  de 
junio  de  1875.  Tiene  un  período  de  cuatro  años 
y  medio;  aparece  como  estrella  de  undécima 
magnitud,  y  su  órbita  fué  calculada  por  Berbe- 
rich. 

LUCINI  (Francisco):  5%.  Pintor  escenógrafo 
italiano.  N.  en  Regio  á  29  de  agosto  de  1789. 
M.  en  Madrid  á  12  de  febrero  de  1846.  Estudió 
los  principios  de  la  Pintura  en  Módena.  Dedica- 
do primeramente  á  la  carrera  jurídica,  hizo  en 
ella  notables  ¡u'ogresos  á  pesar  de  su  repugnan- 
cia á  aquel  género  de  estudios;  mas  por  el  com- 
promiso en  que  se  hallaba  al  lado  de  su  familia 
de  continuar  aquella  carrera,  decidió  trasladarse 
á  Barcelona,  donde,  protegido  por  un  hermano 
suyo  que  estaba  ajustado  como  pintor  y  maqui- 
nista en  uno  de  los  teatros  de  dicha  ciudad,  se 
dedicó  por  completo  al  estudio  de  la  Pintura.  A 
la  muerte  de  su  hermano  le  sucedió  en  su  cargo, 
trabajó  continuamente  en  el  decorado  de  los 
teatros  de  Cataluña,  Valencia  y  Madrid,  y  ad- 
quirió fama  con  sus  obras  en  todas  partes,  por 
el  agradable  efecto  de  sus  lienzos,  la  exacta  imi- 
tación en  los  árboles  y  la  buena  combinación  de 
las  luces.  A  fines  de  1837  fué  nombrado  indivi- 
duo de  mérito  de  la  Academia  de  San  Fernando. 
Presentó  en  la  Exposición  pública  que  se  celebró 
en  dicho  año  Un  interior  de  las  Dominicas  de 
Barcelona.  De  sus  decoraciones  para  los  teatros 
del  Princi]ie,  la  Cruz  y  Liceo  Artístico  y  Litera- 
rio de  Madrid,  se  recuerdan  las  de  La  redoma 
encantada;  Los  polvos  de  la  madre  Celestina;  La 
degollación  de  los  inocentes',  La  Hipermenesira; 
La  Vestale,  etc. 

-  LüciNi  Y  Bidekman(Eusebio):  Biog.  Pin- 
tor escenógrafo,  hijo  de  Francisco.  M.  en  Madrid 
á  29  de  noviembre  de  1881.  A  él  se  debieron  in- 
finitas decoraciones  para  los  teatros  de  Madrid 
y  provincias,  y  muy  especialmente  el  de  la  Opera 
Italiana.  Muchos  de  sus  telones  fueron  pintados 
para  estas  obras:  La  Pata  de  Cabra;  Horacios  y 
Curiados;  Macbcl;  Sonámbula;  Los  polvos  de  la 
madre  Celestina;  Los  Puritanos;  El  Profeta;  El 
Diablo  cojudo;  La  conjuración  de  Fenecia;  Elena 
de  Peltre;  Roberto  el  Diablo;  La  Huérfana  de 
Bruselas;  Fausto;  La  redoma  encantada;  La 
Pasión;  La  conquista  de  Granada,  y  los  bailes 
Paquita;  Farfarella;  La  Ondina;  Él  Corsario  y 
varios  otros.  De  las  obras  hechas  fuera  de  las 
de  teatros  son  notables  el  decorado  de  la  plaza 
de  Toros  en  los  torneos  que  se  celebraron  en  1852 
con  motivo  del  nacimiento  de  Isabel  de  Borbón, 
princesa  que  fué  de  Asturias,  y  el  magnífico 
transparente  estrenado  en  1857  en  la  iglesia  de 
San  Antonio  de  los  Portugueses  para  las  funcio- 
nes de  Semana  Santa. 

LUCIO  (del  lat.  luclus):  m.  Pescado  de  agua 
dulce,  de  dos  ó  tres  codos  de  largo,  con  la  cabeza 
cuadrada  y  llena  de  huequecillos  pequeños. 

-  Lucio:  Zool.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Esox  lucius,  género  Esox,  caracterizada  por  ser 
el  pez  más  rapaz  y  más  temido  de  los  ríos  y  lagos 
de  Europa.  Caracterizase  principalmente  por  su 
cabeza  aplanada  y  hocico  ancho  y  grande.  Su 
coloración  y  dibujo  varían  extraordinariamente, 
de  modo  que  en  sentido  general  sólo  puede  de 
cirae  que  tiene  el  lomo  más  ó  menos  uniforme- 
mente negruzco,  los  costados  de  color  gris  con 
manchas  veteadas  ó  tranversales,  y  el  vientre 
blanco  con  pun  titos  negros.  Las  aletas  pectorales 
y  abdominales  son  rojizas;  la  dorsal  y  anal  par- 
duscas, y  la  anal  suele  tener  en  el  borde  superior 
manchas  negras.  Sostienen  la  dorsal  de  siete  á 
ocho  y  de  trece  á  quince  radios  respectivamente; 
la  abdominal  uno  y  ocho;  la  anal  de  cuatro  á 
cinco  y  de  doce  á  trece,  y  la  caudal  diez  y  nueve. 
En  cuanto  á  longitud  no  cede  el  lucio  á  ningún 
salmónido,  y  en  peso  á  lo  más  al  salmón  común 
y  al  buco,  puesto  que  aquélla  puede  llegar  á  dos 
metros  y  éste  á  35  kilogramos,  aunque  general- 
mente se  considera  ya  como  ejemplares  raros  los 
lucios  de  1™,  30  y  25  kilogramos.  Exceptuando 
la  Islandia,  y,  según  se  dice,  también  España, 
encuéntrase  el  lucio  en  todas  las  aguas  dulces 
de  Europa,  y  aun  en  algunos  puntos  aisladamen- 
te en  el  mar,  según  Pallasen  el  Caspio  y  Glacial. 
En  los  Alpes  sube  hasta  1  500  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  y  acaso  más  alto  en  las  cordilleras 
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de  la  Europa  meridional.  En  ninguna  parte  es 
raro,  sino  más  bien  frecuente  en  todas,  y  si  en 
alguna  abunda  es  únicamente  en  el  Obi  y  sus 
afluentes,  donde  también  se  reúnen  todas  las 
circunstancias  á  propósito  para  asegurarle  la  vida 
más  regalada.  Por  lo  demás  es  pez  que  sabe  adap- 
tarse en  todas  partes  alas  circunstancias  locales, 
y  se  encuentra  al  parecer  tan  á  sus  anchas  en 
agua  poco  profunda  y  pantanosa  como  en  la  cris- 
talina é  insondable  del  lago  alpino.  Nadador  ro- 
busto y  hábil,  sus  sentidos  están  muy  desarro- 
llados, lo  mismo  que  su  rapacidad.  Gracias  á  su 
cola  poderosa,  reforzada  por  las  aletas  dorsal  y 
anal,  atraviesa  las  olas  como  una  flecha,  atisban- 
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do  en  todas  direcciones  y  precipitándose  sobre 
su  presa  con  una  seguridad  infalible.  Su  voraci- 
dad excede  á  la  de  todos  los  peces  de  aguadulce. 
Nada  desprecia:  devora  peces  de  toda  especie  y 
hasta  de  la  suya  propia,  ranas,  aves  y  mamífe- 
ros, con  tal  que  pueda  abarcarlos  con  su  hocico 
abierto;  según  se  ha  podido  observar  en  Ingla- 
terra, coge  la  cabeza  sumergida  del  cisne  y  no 
la  suelta,  por  mucho  que  bregue  el  ave  orgullosa 
y  pulcra,  hasta  que  la  ahoga;  lucha  con  la  nu- 
tria, muerde  el  pie  descalzo  ó  la  mano  de  la  la- 
bradora que  trabaja  ó  se  lava  en  el  rio,  y  hasta 
ataca  á  los  mamíferos  grandes. 

En  su  estómago  se  han  encontrado  á  menudo 
gansos,  patos,  gallinetas  de  agua  pequeñas  y 
otras  aves  y  culebras,  pero  nunca  sapos.  No 
engulle  en  seguida  los  peces,  sino  que  los  tiene 
sujetos  con  los  dientes  hasta  que  mueren,  y  no 
molesta  al  gasterosteo  de  hocico  agudo,  que  pue- 
de retozará  su  alrededor,  para  lo  cual  media  una 
cansa  justa,  puesto  que  Bloch  cogió  un  lucio 
joven  que,  falto  de  experiencia,  había  dado  una 
hocicada  auno  de  aquellos  peces,  cuya  espina  le 
traspasaba  el  paladar  saliéndole  por  las  fosas  na- 
sales. 

Sólo  se  puede  formar  una  idea  de  lo  que  nece- 
sita un  lucio  para  vivir  cuando  se  le  tiene  cauti- 
vo, y  hay  que  alimentarle  si  se  quiere  aplacar 
su  voracidad  insaciable. 

Le  época  de  la  freza  cae  á  principios  de  pri- 
mavera, y  según  el  caso  puede  prolongarse  hasta 
mayo;  entonces  toda  la  vida  del  lucio  se  con- 
centra en  el  único  objeto  de  la  reproducción,  y 
á  pesar  de  ser,  por  lo  general,  bastante  cauto, 
no  ve  ni  oye  entonces,  y  á  veces  se  deja  coger 
con  la  mano.  En  una  hembra  que  pesaba  cuatro 
kilogramos  se  contaron  como  150  000  huevos. 
Los  depositan  en  sitios  de  jioca  agua,  entre  cañas 
y  otras  plantas  acuáticas,  donde  á  los  pocos  días 
salen  á  luz  los  pequeños,  los  cuales  suelen  ir  á 
pararal  estómagode  lucios  viejos  yjóvenes,  que 
medran  mucho  con  tanta  abundancia  de  alimen- 
to. Se  pretende  que  llegan  estos  peces  á  una 
edad  muy  avanzada,  y  autores  hay  que  hablan 
de  lucios  que  pasaban  de  cien  años. 

Poco  estimada  era  la  carne  do  lucio  en  tiempo 
de  los  romanos.  Más  tarde  se  pensó  de  otra  ma- 
nera, y  por  espacio  de  siglos  enteros  tuvo  el  lu- 
cio más  fama  de  suculento  que  el  salmón,  por 
lo  menos  en  Inglaterra.  Hoy  día  pasa  todavía 
un  lucio  bien  guisado  por  ser  un  manjar  exqui- 
sito, y  se  paga  de  2  á  10  y  aun  más  reales  el  ki- 
logramo, por  manera  que  no  se  le  persigue  sólo 
por  el  daño  que  causa,  sino  también  por  el  lucro 
que  ofrece  su  venta. 

Se  coge  el  lucio  de  muchas  maneras;  pero  apar- 
te de  la  red  y  de  la  nasa,  lo  qne  más  se  emplea 
es  el  anzuelo.  El  arreglo  de  este  anzuelo,  dice 
Carlos  Mueller,  es  muy  sencilo:  se  toma  una  caña 
ó  pértiga  muy  larga  y  robusta;  el  cordel  fuerte 
también,  pero  no  muy  grueso,  se  tiene  algunos 
días  antes  de  usarlo  en  aceite  de  linaza;  el  anzue- 
lo es  de  gancho  grueso  y  afilado:  entre  el  tapón 
flotador  y  el  anzuelo  se  doblan  algunas  lamini- 
tas  de  plomo  alrededoi-  del  cordel,  de  modo  que 
el  cebo  cuelgue  á  determinada  profundidad.  Para 
cebo  se  toma  un  pececillo  de  O"" ,05  á  O"", 08  de 
largo  y  se  le  pasa  el  gancho  por  debajo  de  la 
piel,  en  el  costado,  junto  al  lomo,  hasta  la  cabe- 
za, por  donde  se  hace  salir  el  contragancho.  Se- 
gún el  sitio,  se  baja  el  cebo  uno  ó  dos  metros.  El 
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pececillo  nado  descriliiendo  círculos,  si  bion  pro- 
curando siempre  ocultarse  en  la  orilla,  el  margen 
ó  las  espadarías,  lo  que  ha  de  impedir  el  pesca- 
dor echando  el  cebo  en  sitio  donde  no  pueda  su- 
ceder esto.  Para  cebo  lo  mejor  son  bremos,  que 
tienen  la  costumbre  do  quedarse  en  el  agua  pro- 
funda; á  falta  de  éstos  pueden  usarse  escardruias, 
pero  los  demás  ciprínidos  buscan  siempre  la  su- 
perficie y  mueren  también  más  pronto.  Para  ex- 
plotar un  trecho  largo  es  menester  proveerse  de 
un  cajón  agujereado  con  granniímero  de  pececr- 
llos,  ya  que  sólo  pueden  cogerse  en  sitios  deter- 
minados. Preparado  todo,  se  traslada  el  pesca- 
dor á  la  orilla  del  río,  pero  es  inútil  que  vaya 
antes  de  las  diez  de  la  mañana  y  de  las  tres  de 
la  tarde,  porque  el  lucio  pica  con  preferencia  a 
mediodía  y  por  la  noche. 

Tschudi  dice  que  en  Suiza  disparan  balazos  al 
lucio  en  el  tiempo  de  la  freza.  El  lucio  se  presta 
muy  bien  para  ser  criado  en  estanque,  donde  no 
puede  causar  perjuicios  y  encuentra  suficientes 
peces  para  alimentarse,  porque  se  adapta  al  agua 
estancada  como  á  la  corriente,  mientras  no  se  le 
traslade  á  ella  en  el  tiempo  de  la  freza.  En  los 
estanques  donde  se  crían  carpas  se  tiene  siempre 
un  lucio  para  que  mantenga  á  estos  peces  en  cier- 
to grado  de  agitación;  mas  para  esto  es  preciso 
emplear  sólo  lucios  pequeños,  que  no  pueden 
causar  perjuicios,  y  recogerlos  y  quitarlos  cuando 
se  hace  la  pesca  general  y  antes  de  renovar  la 
cría. 

-Lucio  (San):  Biog.  N.  en  Bretaña  y  vivía 
en  el  siglo  segundo  de  nuestra  era.  Refiere  Beda 
que  en  el  año  156,  en  el  reinado  de  Marco  Au- 
relio y  de  Vero,  nn  rey  bretón,  Lucio  escribió 
al  Papa  manifestándole  su  deseo  de  hacerse  cris- 
tiano. El  Papa  Eleuterio  envió  sacerdotes  á  pre- 
dicar entre  los  bretones  la  fe  cristiana,  la  cual 
se  conservó  al  abrigo  de  las  persecuciones  hasta 
el  reinado  de  Diocleciano.  Cuenta  la  tradición 
que  no  sólo  se  hicieron  cristianos  Lucio  y  los 
bretones,  sino  que  Lucio  y  su  hermana,  Santa 
Emérita,  marcharon  á  Italia,  y  que  sufrieron  el 
martirio  en  la  Retía.  Lo  probable  es  que  un  rey, 
cuyo  nombre  céltico  se  ha  latinizado,  se  convir- 
tiera al  cristianismo  y  favoreciese  la  predicación 
de  su  doctrina  en  todos  sus  dominios. 

-  Lucio  Antonio  :  Biog.  Político  romano, 
apellidado  el  gladiador  asiático.  Vivía  hacia  el 
año  45  a.  do  J.  C.  Era  hermano  menor  del  triun- 
viro Marco  Antonio.  Elegido  tribuno  de  la 
plebe  (44),  logró  que  se  aceptase  una  ley  por  la 
cual  se  autorizaba  á  Julio  César,  aun  hallándose 
fuera  de  Roma,  pa- 
ra nombrar  á  los 
principales  funcio- 
narios de  la  Repú- 
blica. Asesinado  el 
dictador,  Lucio 
apoyó  con  podero- 
so esfuerzo  á  su 
hermano  Marco 
Antonio.  Propuso 
una  ley  agraria  fa- 
vorable al  pueblo 
y  á  los  soldados  ve- 
teranos, y  fué  jefe 
de  la  comisión  de 
los  siete  individnos 
á  quienes  se  confió 
la  ejecución  de 
aquella  ley;  halló- 
se mandando  una 
legión  (43)  en  el 
sitio  de  Mutina 
(Módena),  pero  fué 
vencido  y  rechaza- 
do bástalos  Alpes. 
Cónsul  con  Publio 
Servilio  el  Isáuri- 
(■0(41),  pidió  los  honores  del  triunfo  por  una 
victoria  insignificante  conseguida  en  lucha  con 
los  montañeses  de  los  Alpes.  Después  de  la  gue- 
rra de  Perusa  (desde  el  estío  del  año  41  hasta  la 
primavera  del  40  a.  de  J.C),  debida  en  parte  á 
las  intrigas  de  Fulvia,  la  Historia  no  vuelve  á 
citar  el  nombre  dajLucio  Antonio. 

-  Lucio  Espinosa  y  Malo  (Félix  de):  Biog. 
Escritor  español.  N.  en  Zaragoza  á  24  ó  25  de 
enero  de  1646.  M.  en  Palermo  (Sicilia)  en  1691. 
Era  hijo  de  Francisco  de  Lucio  Espinosa  y  de 
Úrsula  Lucia  Malo.  Siguió  con  particular  esmero 
los  estudios,  y  en  la  Jurisprudencia  mereció  el 
grado  de  Doctor  en  la  Universidad  de  Ñapóles 


y  en  todo  género  do  literatura  so  distinguió  su  ,  ciado  al  gobierno  cuando  este  último  soberano 


aplicación  é  ingenio,  dice  Alonso  de  Silíceo,  en 
la  censura  de  sus  Vcclainacioncs  y  de  sus  Epísto- 
las, y  por  éstas  mismas  se  maniñesta,  como  ob- 
serva el  cronista  Dormereiilasuya,  que  les  pre- 
cede, el  aprecio  y  estimación  que  hicieron  de  él 
los  varones  sabios,  así  de  Madrid  como  de  Roma, 
de  Ñapóles  y  otras  partes.  «Fué,  dice  Latassa, 
caballero  del  hábito  deCalatrava,  del  Consejo 
de  Su  Majestad,  su  .secretario  de  Estado  y  Gue- 
rra en  el  reino  de  Sicilia,  cronista  del  reino  de 
,4ragón,  de  las  Indias  y  de  Castilla  y  León,  y 
muy  docto  en  Jurisprudencia,  en  Historia,  Poé- 
tica y  varia  erudición.»  Residió  mucho  tiempo 
en  Italia.  Dejó  estas  obras:  Declamaciones,  Es- 
carmientos políticos  y  naturales  {U&drid,  167 i, 
en  4."):  las  Declamaciones  son  XII  y  muy  cele- 
bradas de  varones  doctos;  La  ociosidad  ocupada 
y  ocupación  ociosa,  obra  que  publicó  en  Roma 
el  maestro  Carmelita  Fray  Luis  Ugarte  y  Ayala 
(1674,  en  4.°),  y  en  la  que  los  versos  amenizan  sus 
asuntos;  Epístolas  varias,  consagradas  d  la  cató- 
lica Majestad  del  rey  D.  Carlos  II  N.  S.,  Mo- 
narca de  las  Españas  y  del  Nuevo  Mundo  (Ma- 
drid, 1675,  en  4.°):  están  dirigidas  á  varios  suje- 
tos de  España,  de  Italia.de  Alemania  y  deotras 
partes  sobre  puntos  de  Historia,  de  Erudición  y 
varia  literatura;  Vidas  de  los  filósofos  Demócrito 
y  Heráclito  (Zaragoza,  1676,  en  4.");  Relaciones 
históricas  generales  desde  1.°  de  enero  de  1670 
hasta  el  último  de  diciembre  de  1676,  que  se  pu- 
blicaron á  continuación  de  la  Historia  de  Espa- 
ña del  P.  Juan  de  Mariana;  Ocios  morales  divi- 
didos en  descripciones  simbólicas  y  declamaciones 
heroicas  (Zaragoza,  1693,  en  4.°),  etc. 

-Lucio  Vero:   Biog.    Emperador  romano. 


Lucio  Antonio 


A  Vaticano) 


N.  en  Roma  en  el  año  130  d.  de  Cristo.  M.  en 
169.  Usó  los  nombres  de  Lucio  Aurelio  Ceionio 


Moneda  de  cobre  de  Lucio  Vero 

Cómmodo  Vero.  Adoptado  por  Antonino  Pío  al 
mismo  tiempo  que  Marco  Aurelio(138),fuéaso- 


ocupó  el  trono.  Contrajo  matrimonio  con  una 
hija  de  su  colega,  el  cual  le  confió  el  mando  de 
los  ejércitos  contra  los  partos.  Confiando  á  sus 
generales  los  cuidados  de  la  guerra,  fijó  su  resi- 
dencia en  Antioquia  y  dio  rienda  suelta  á  su 
amor  á  los  placeres.  Sin  embargo,  cuando  regre- 
só á  Roma,  obtuvo  los  honores  del  triunfo  y  re- 
cibió los  sobrenombres  de  Pártico,  Arménico  y 
Médico  (165).  Falleció  antes  de  concluir  la  cam- 
paña que,  unido  á  Marco  Aurelio,  había  em- 
prendido contra  los  marcomauos,  y  figura  en  la 
Historia  entre  los  príncipes  más  viciosos  que 
deshonraron  el  Imperio. 

LUCIO  I  (San):  Biog.  Papa.  N. ,  según  se  cree, 
en  Roma.  M.  en  la  misma  ciudad  á  5  de  marzo 
del  año  253.  En  25  de  septiembre  del  año  2:i2 
sucedió  á  San  Cornelio,  de  quien  había  sido 
compañero  de  destierro.  Noticioso  el  euiperador 
Galo  de  la  elección  de  Lucio  le  desterró,  pero  le 
hizo  volver  pronto,  falleciendo  Lucio  al  poco 
tiempo  de  su  regreso.  Algunos  opinan  que  pere- 
ció martirizado,  pero  la  opinión  general  es  que 
murió  de  la  peste  que  por  largo  tiempo  afligió 
al  Imperio. 

-Lucio  II:  Biog.  Papa.  Llamábase  Gerardo 
Caccianamici.  N.  en  Bolonia.  M.  en  las  inme- 
diaciones de  Roma  á  25  de  abril  de  1145.  Perte- 
necía á  la  Orden  de  San  Agustín,  y  fué  canónigo 
de  Santa  María  y  de  San  Juan  de  Letrán.  Hono- 
rio II  le  nombró  cardenal,  vicecancillery  biblio- 
tecario déla  Iglesia  romana.  En  12  de  marzo  de 
1144  sucedió  Lucio  en  el  pontificado  á  Celesti- 
no II.  Su  gobierno  fué  corto  y  agitado.  Cansados 
los  romanos  del  yugo  pontificio  se  proclamaron 
independientes,  restablecieron  el  Senado,  nom- 
braron patricio  al  conde  Jordán  y  exigieron  que 
el  Papa  renunciara  todos  los  derechos  que  sus 
antecesores  habían  adquirido  y  se  contentara  con 
los  diezmos  y  ofrendas  de  los  fieles.  Lucio  envió 
emisarios  á  Conrado  III  de  Alemania  solicitan- 
do su  apoyo;  pero  deseoso  de  volver  á  entrar  en 
Roma  intentó  un  asalto,  en  el  que  sus  soldailos 
fueron  rechazados.  El  mismo  Pontífice  salió  he- 
rido de  algunas  pedradas,  de  cuyas  consecuen- 
cias murió  algunos  días  después. 

-Lucio  III:  Biog.  Papa.  Llamábase  Ubaldo 
AUucingali.  N.  en  Luca.  M.  en  Verona  á  24  de 
noviembre  de  1185.  Pertenecía  á  una  antigua 
familia  de  dicha  liudad,  y  en  1140  fué  elevado  al 
cardenalato  por  Inocencio  II.  En  1158  Adria- 
no IV  le  nombró  obispo-cardenal  de  Ostia  y  de 
Veletri.  Siendo  decano  del  Sacro  Colegio  fué 
elegido  Papa  á  la  muerte  de  Alejandro  III,  en 
1."  de  septiembre  de  1181,  y  en  su  elección  em- 
]iezó  á  observarse  el  decreto  del  último  concilio 
de  Letrán  que  e.xigía  las  dos  terceras  partes  de 
sufragios  para  elegir  un  Papa.  Los  cardenales 
proclamaron  también  que  sólo  ellos  tenían  el 
ilerecho  de  votar,  con  exclusión  del  pueblo  y  del 
clero  inferior.  Expulsado  Lucio  de  Roma  volvió, 
con  el  apoyo  de  Cristian,  canciller  de  Federico, 
emperador  de  Alemania;  pero  muerto  Cristian 
fueron  vencidos  los  alemanes,  y  Lucio,  que  sufrió 
la  misma  suerte,  se  retiró  á  Verona  en  31  de  ju- 
lio de  1184,  en  donde  murió  al  año  siguiente. 
LUCIO,  CÍA  (de  htcir):  adj.  Terso,  lúcido. 

...;  sucedía  á  estos  dos  lechos  el  del  arriero, 
fabricado  como  se  ha  dicho,  de  las  enjalmas, 
y  de  todo  el  adorno  de  los  dos  mejores  mulos 
que  traía,  aunque  eran  doce,  lucios,  muy  gor- 
dos y  famosos. 

Ceevantes. 

De  la  iglesia  de  San  Sebastián  de  Madrid 
salía  á  la  calle  de  las  Huertas  un  día  de  Pas- 
cua de  Pentecostés,  hará  siglo  y  medio  con 
poca  diferencia,  un  mendigo  tan  andrajoso 
como  lucio  y  colorado. 

Hartzenbusch. 

LUCIÓN:  m.  2ool.  Nombre  vulgar  déla  espe- 
cio Anguis  fragilis,  género  Anguis,  que  se  ca- 
racteriza por  ser  su  coloración,  por  lo  común,  en 
la  parte  superior  de  un  gris  de  plomo,  convir- 
tiéndose hacia  los  lados  de  un  pardo  rojizo,  y  en 
las  regiones  abdominales  en  negro  azulado  con 
jiuntos  amarillentos;  varían  mucho,  sin  embar- 
go, estos  colores,  siendo  muy  difícil  encontrar 
dos  luciones  completamente  iguales  en  su  colo- 
ración. Lenz  asegura  haber  recogido  una  vez 
treinta  y  tres  de  estos  reptiles  en  un  circuito  de 
seiscientos  pasos,  sin  haber  hallado  siquiera 
dos  de  igual  color  y  dibujo.  Algunos  individuos 
muy  viejos  presentan  en  el  lomo  fajas  lougitu- 
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díñales  de  puntos  y  manchas  azules,  mientras 
que  los  jóvenes  llevan  á  menudo  en  el  dorso,  so- 
bre fondo  amarillento,  una  faja  negra,  y  tienen 
la  región  abdominal  del  mismo  tinte  negro;  la 
coloración  varia  igualmente  según  el  sexo. 

El  iris  del  ojo  es  amarillo.  Los  adultos  llegan 
á  una  longitud  de  O"", 40,  correspondiendo  á  la 
cola  poco  menos  de  la  mitad. 

La  serpiente  de  vidrio,  pues  con  este  nombre 
so  conoce  también  al  lución,  habita  en  casi  toda 
Europa,  y  desde  el  Sur  de  Sueoia  hasta  Grecia 
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j  la  península  ibérica,  como  también  el  Cáucaso, 
Georgia  y  algunos  otros  puntos  de  Asia. 

El  hición  vive  lo  mismo  en  el  valle  que  en  la 
montaña,  prefiriendo,  sin  embargo,  los  sitios 
poblados  de  pequeñas  plantas  y  hierba,  y  tam- 
bién los  pedregosos.  Según  las  condiciones  de  la 
localidad  varía  su  escondrijo;  en  la  tierra  floja 
practica  un  agujero  más  ó  menos  profundo,  y  en 
los  terrenos  cubiertos  de  altas  hierbas  se  oculta 
entre  las  plantas  y  raíces,  siendo  igualmente  ma- 
driguera favorita  de  este  reptil,  en  los  declives 
pedregosos,  el  hueco  debajo  do  una  gran  piedra; 
como  no  teme  á  las  hormigas  no  es  extraño 
verle  ocupar  el  nido  de  éstas,  sin  que  dichos  in- 
sectos, que  atacan  á  toda  clase  de  animales,  pa- 
rezcan hacer  caso  alguno  de  él. 

A  mediados  ó  fines  de  octubre  el  lución  común 
se  oculta  en  agujeros  subterráneos  ya  hechos  ó 
practicados  expresamente,  donde  se  entrega  al 
sueño  invernal.  Todas  las  guaridas  que  Leydig 
pudo  examinar  estaban  muy  bien  situadas,  pues 
no  sólo  se  orientaban  exactamente  hacia  el  Sur, 
sino  que  estaban  al  abrigo  de  los  vientos  del 
Norte  y  del  Este.  Los  mismos  reptiles  practican 
los  agujeros  ejecutando  movimientos  circulares 
con  la  cabeza.  A  veces  se  les  encuentra  en  estre- 
chas cavidades,  á  O"', 07  hasta  C™,30  de  profun- 
didad, y  también  en  alguna  sinuosa  galería  de 
un  metro  de  largo  poco  más  ó  menos,  cerrada 
con  hierba  y  tierra;  en  este  último  caso  hállanse 
por  lo  regular  de  veinte  á  treinta  individuos  re- 
unidos, todos  aletargados,  algunos  de  ellos  enla- 
zados entre  sí  y  otros  tendidos.  Los  hijuelos  se 
hallan  más  cerca  de  la  entrada;  después  siguen 
los  individuos  mayores,  y  por  fin  se  encuentran 
los  más  grandes,  un  macho  y  una  hembra.  Ley- 
dig encontró  también  cierto  día  una  serpiente  de 
hierro  de  lanza,  enemigo  mortal  de  todos  los  es- 
camosos débiles,  en  la  guarida  de  invierno  de 
los  luciones.  Todos  permanecen  inmóviles  cuan- 
do hace  frío,  cual  si  tuvieran  sueño,  pero  des- 
piertan cuando  sienten  poco  apoco  el  calor.  Lenz 
hizo  varias  pruebas  en  la  estación  fría  con  veinte 
individuos  de  esta  especie;  todos  permanecieron 
rígidos,  como  aletargados,  bajo  uno  y  medio  has- 
ta dos  grados  de  calor,  y  sólo  daban  señales  de 
vida  cuando  los  tocaban,  habiendo  unos  pocos 
que  después  de  colocados  de  nuevo  en  su  caja 
daban  algunas  vueltas  en  aquel  estrecho  espacio. 
Todos  tenían  los  párpados  cerrados,  y  sólo  dos 
los  abrieron  un  poco  cuando  su  guardián  los  to- 
mó en  la  mano,  cerrándolos  los  demás  si  se  los 
abrían  á  viva  fuerza.  Cuando  la  temperatura 
hubo  bajado  a  tres  grados  bajo  cero,  el  observa- 
dor los  encontró  á  todos  rígidos  dentro  del  sal- 
vado que  los  protegía,  sin  que  llegase  á  helarse 
ninguno  de  ellos,  mientras  que  varias  serpientes 
propiamente  dichas,  que  ocupaban  la  misma  es- 
tancia, perecieron  de  frío;  sin  embargo,  pocos 
luciones  pueden  resistir  una  temperatura  más 
rigorosa  que  la  indicada. 

En  la  primavera  comienzan  á  presentarse  á 
mediados  de  marzo  si  hace  buen  tiempo. 

El  alimento  de  los  luciones  se  compone  casi 
exclusivamente  de  caracoles  desnudos  y  lombri- 
ces de  tierra;  también  comen  orugas  lisas,  pero 
no  pueden  alcanzar  ningún  animal  rápido.  Lenz 
observó  en  los  cautivos  que  se  acercan  lentamen- 
te al  gusano  que  se  les  echa,  tócanle  primero 
con  la  lengua,  y  abriendo  después  la  boca  muy 
despacio  recogen  por  fin  la  víctima.  El  gusano 
se  resiste  con  todas  sus  fuerzas,  pero  su  enemigo 
es|)era  á  que  se  canse  y  lo  devora  después  poco 
á  poco,  para  lo  cual   inclina  la  cabeza  á  derecha 
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é  izquierda  mostrando  los  dientes.  Necesita  cin- 
co á  seis  minutos  para  una  sola  lombriz,  y  queda 
satisfecho  con  un  par  de  tamaño  regular.  Bebe 
agua  con  tanta  frecuencia  como  los  lagartos. 

Puede  ser  que  también  de  día  coja  y  devore 
alguna  presa  que  se  le  presente,  mas  por  lo  re- 
gular no  empieza  á  cazar  hasta  que  anochece. 
De  día  se  pone  al  sol,  como  otros  reptiles,  du- 
rante horas  enteras,  inclinando  por  lo  regularla 
cabeza  sobre  el  suelo  con  toda  comodidad  para 
disfrutar  de  la  influencia  benéfica  del  calor.  Sin 
embargo,  no  se  presenta  siempre  en  días  caluro- 
sos y  secos,  mientras  que  sale  al  punto  si  ame- 
naza tiempo  lluvioso.  «Cuando  sale  muy  tem- 
prano, dice  Leydig,  indica  un  cambio  atmosfé- 
rico y  lluvia.»  También  Grcdler  le  considera 
como  indicador  del  tiempo  bastante  seguro,  y 
añade,  probablemente  con  mucha  razón,  que  su 
presencia  durante  el  cambio  de  tiempo  está  en 
relacinn  con  la  salida  de  las  lombrices  que  cons- 
tituyen su  alimento  favorito. 

Los  movimientos  del  lución  común  .son  lentos 
y  no  se  parecen  á  los  de  los  lagartos  ni  á  los  de 
las  serpientes.  Como  su  piel  está  revestida  de 
una  verdadera  capa  de  cal,  dice  Leydig,  sus  mo- 
vimientos no  se  efectúan  en  cortas  lineas  ondu- 
ladas, cual  se  observa  á  veces  en  las  serpientes; 
en  lugar  de  esto,  y  en  estado  normal,  traza  arcos 
de  bastante  diámetro.  Sólo  cuando  deben  desli- 
zarse por  un  terreno  pedregoso  ó  por  un  caos  de 
plantas  pueden  ejecutar  pequeñas  evoluciones, 
pero  aun  éstas  tienen  algo  de  rígido,  que  forma 
contraste  con  las  de  las  serpientes.  Montaña 
abajo  corre  con  alguna  rapidez,  pero  en  la  lla- 
nura tan  lentamente  que  con  paso  tranquilo  se 
le  podría  seguir  cómodamente;  cuando  sube  por 
una  cuesta  sus  movimientos  son  mucho  más 
lentos  aún.  Si  se  le  coloca  sobre  una  placa  de 
vidrio  le  es  muy  difícil  avanzar,  pero  poco  apoco 
lo  consigue  por  sus  evoluciones  laterales.  No 
entra  voluntariamente  en  el  agua,  mas  si  se  le 
arroja  en  ella  nada  encorvándose  de  lado  con 
bastante  rapidez,  regularmente  con  la  cabeza 
levantada  sobre  la  superficie,  pero  á  veces  tam- 
bién de  esjtalda;  de  todos  modos,  siempre  pro- 
cura llegar  á  tierra  firme  lo  más  pronto  posible. 

Entre  sus  sentidos,  el  de  la  vista  es  sin  duda 
el  más  desarrollado,  á  pesar  del  incomprensible 
nombre  popular  de  eslizón  ciego  que  se  le  dio 
en  Alemania.  Tiene  los  ojos  bonitos,  con  el  iris 
amarillo  de  oro  y  pupila  obscura,  y  ve  muy  bien. 
Gnedier  refuta  este  aserto,  porque  nunca  observó 
que  los  luciones  cautivos  se  precipitaran  direc- 
tamente sobre  su  presa,  pero  declara,  por  otra 
parte,  que  varios  individuos  jóvenes  viei'onmuy 
bien  abastante  distancia  la  mano  que  se  acercó 
á  su  jaula  de  vidrio.  Por  lo  demás,  nada  dice 
para  probar  que  este  reptil  no  ve  con  sus  dos 
claros  ojos.  Otra  cuestión  es  saber  si  el  lución 
distingue  los  objetos  á  la  luz  del  sol ;  el  color 
rojo  amarillo  de  su  iris  no  indica  cosa  alguna 
en  pro  ni  en  contra  de  este  aserto,  pero  el  pro- 
ceder torpe  de  este  animal  á  la  luz  del  sol  pa- 
rece demostrar  mala  vista.  Las  pruebas  hechas 
en  luciones  cautivos  inducen  á  suponer  que  el 
oído  es  poco  ó  nada  inferior  á  la  vista,  pero  es 
difícil  formarse  idea  exacta  sobre  este  parti- 
cular, y  más  difícil  aún  en  cuanto  á  los  otros 
sentidos,  excepto  el  del  tacto.  Bien  puede  supo- 
nerse que  la  lengua  tiene  una  sensibilidad  muy 
desarrollada,  pero  no  puede  decirse  lo  mismo 
del  tacto  y  del  gusto.  Leydig  parece  haber  for- 
mado una  elevada  opinión  de  sus  facultades  in- 
telectuales, y  su  proceder  difiere  por  muchos 
conceptos  del  de  los  lagartos,  y  «sobre  todo,  dice, 
es  mucho  más  reposado  en  todo  su  ser.» 

Como  la  mayor  parte  de  los  reptiles,  tiene  el 
lución  extraordinaria  vitalidad.  «Cuando  se  abre 
uno  do  estos  escamosos  en  sentido  longitudinal, 
dice  Lenz,  y  se  le  arranca  el  corazón  y  las  vis- 
ceras, cierra  la  abertura  y  repta  todavía  algunas 
horas;  arrojado  al  agua  nada  bastante  tiempo, 
si  bien,  como  es  de  suponer,  con  menor  velocidad 
que  en  estado  normal.»  El  jugo  del  tabaco,  que 
es  un  tóxico  fatal  para  las  serpientes,  no  pro- 
duce casi  efecto  alguno  en  el  lución;  el  mismo 
Lenz  propinó  durante  tres  días  consecutivos  este 
ingrediente  á  dos  de  sus  cautivos,  que  sólo  en 
los  primeros  momentos  dieron  algunas  señales 
de  intoxicación,  restableciéndose  empero  muy 
pronto:  otro,  al  que  hizo  tragar  cierta  cantidad 
de  petróleo,  manifestó,  en  verdad,  cierta  agita- 
ción, hasta  el  punto  de  rompérsele  la  cola;  pero 
ni  siquiera  síntoma  alguno  de  envenenamiento, 
y  continuó  viviendo. 


Gessner  decía  respecto  á  la  reproducción  del 
lución:  «la  experiencia  ha  demostrado  muchas 
veces  que  estos  reptiles  son  vivíparos. » 

Parece  que  al  cuarto  año  no  es  propio  aún  para 
la  propagación,  porque  Lenz  sólo  encontró  hue- 
vos desarrollados  en  individuos  adultos  ó  casi 
adultos.  El  aparamiento  se  verifica  en  mayo,  y, 
según  Meyer,  es  como  el  de  los  lagartos.  El  ma- 
cho coge  á  la  hembra  por  el  occipucio,  ocasio- 
nándole una  lesión  en  las  escamas;  después  acer- 
ca su  parte  posterior  al  ano  de  la  hembra,  y  una 
vez  apareados  permanece  algunas  horas  tendido 
junto  á  ella  sin  enlazarse.  El  nacimiento  de  los 
hijuelos  ocurre  en  la  segunda  mitad  de  agosto  ó 
en  la  primera  de  septiembre;  la  hembra  deposita 
los  huevos  con  intervalos  de  algunos  minutos,  y 
la  progenio  sale  al  punto  de  la  cascara,  membra- 
nosa, delgada  y  transparente.  Los  hijuelos  son 
blanquecinos,  con  la  cabeza  y  vientre  azulados,  y 
á  lo  largo  del  centro  del  lomo  se  corre  una  línea 
también  azulada.  En  muchas  hembras  el  des- 
arrollo se  verifica  más  tarde. 

Lenz  dice  que  ha  obtenido  más  de  cien  hijue- 
los de  una  hembra  cautiva,  pero  todos  murieron 
de  hambre  en  el  transcurso  de  una  á  seis  sema- 
nas. Otros  aficionados,  sobre  todo  Erber,  tuvie- 
ron más  .suerte,  consiguiendo  criar  los  pequeños 
reptiles;  pero  esto  no  es  muy  fácil,  porque  los 
luciones  jóvenes  sólo  pueden  comer  los  insectos 
más  tiernos,  que  no  se  pueden  obtener  siempre. 

Los  individuos  que  se  cogen  adultos  aceptan 
por  lo  regular  el  alimento  sin  resistencia,  y  se 
conservan  muchos  años  cuando  se  les  cuida  bien. 
En  una  jaula  llena  en  parte  de  tierra  y  cubierta 
de  hierba  y  musgo  satisfacen  todas  sus  necesida- 
des y  divierten  por  su  gracioso  conjunto. 

Aiin  hoy  día  pasa  el  lución  á  los  ojos  de  hom- 
bres ignorantes  por  un  animal  en  extremo  vene- 
noso, y  he  aquí  por  qué  se  le  persigue  y  mata  sin 
piedad  donde  se  deja  ver,  mientias  que,  por  el 
contrario,  se  le  debería  proteger  y  cuidar,  sobre 
todo  en  jardines.  Los  antiguos  sabían  ya  que  el 
lución  no  es  venenoso,  y  Gessner  dice  que  «su 
mordedura  no  envenena  ni  causa  gran  daño;» 
sin  embargo,  creía  casi  lo  mismo  que  los  italia- 
nos dicen  de  este  lución:  «cuando  el  ganado,  los 
bueyes  y  otros  animales  se  echan  en  el  pasto  in- 
advertidamente sobre  el  reptil,  irrítanle  con  el 
peso  de  su  cuerpo,  y  entonces  muerde,  ocasio- 
nando una  herida  que  se  hincha  á  veces  y  supu- 
ra. En  este  caso  debe  abrirse  aquélla  con  un 
hierro  puntiagudo,  poniendo  después  tierra  ó 
creta  blanca  mezclada  con  vinagre.»  En  cambio 
el  mismo  naturalista  reconoce  también  una  uti- 
lidad en  el  lución,  aunque  no  la  verdadera,  que 
consiste  en  externánar  los  animales  dañinos; 
dice  que  se  utilizaba  para  la  Medicina  de  enton- 
ces. «.\lgunos,  continúa,  han  ¡ireparado  una  es- 
pecie de  composición  con  los  luciones,  empleán- 
dola en  casos  de  epidemia,  con  buen  resultado, 
en  las  bebidas  sudoríficas,  puesto  que  después  de 
usarla  tres  ó  cuatro  veces  salvábase  á  muchos  la 
vida.»  La  mayoría  del  pueblo  ha  olvidado  esta 
opinión,  empeñándose  en  que  el  reptil  ha  de  ser 
venenoso,  cosa  que  por  desgracia  afirman  aún 
muchos  hombres  instruidos. 

LUCIONES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Modín, 
p.  j.  de  Iznalloz,  prov.  de  Granada;  94  edifs. 

LUCIOPERCA  (del  lat.  Ivcius,  sollo,  y  perca, 
pértiga):  f.  Zoül.  Género  de  la  familia  pércidos, 
grupo  acantopterigios  propiamente  tales,  orden 
acantopterigios,  subclase  teleosteos,  clase  peces. 
Las  especies  del  género  lucioperca  ( Lucioperca) 
tienen  dos  aletas  dorsales,  la  primera  con  doce 
ó  catorce  radios  espinosos;  aleta  anal  con  dos 
radios;  dientes  en  los  palatinos  y  vomerianos,  los 
externos  mucho  más  fuertes.  De  este  género  es  la 

Lucioperca  sarulra.  -  Esta  especie  alcanza  una 
longitud  de  un  metro  hasta  1™,30  y  un  peso  de 
12  hasta  15  kilogramos.  Su  color  es  en  el  lomo 
gris  verdoso,  hacia  el  vientre  blanco  plateado, 
en  la  paite  gris  tiene  listas  parduscas,  formando 
como  nubes,  y  á  veces  á  modo  de  verdaderas  cin- 
tas obscuras;  en  ambos  lados  de  la  cabeza  el  color 
es  jaspeado  pardo  y  en  las  membranas  que  unen 
los  radios  de  las  aletas  presentan  manchas  ne- 
gruzcas. La  primera  aleta  dorsal  tiene  catorce 
radios,  la  segunda  de  veintiuno  á  veintidós,  la 
torácica  quince,  la  abdominal  de  uno  á  cinco,  la 
anal  de  dos  á  once  y  la  caudal  diecisiete. 

La  lucioperca  habita  los  grandes  ríos  de  la 
parte  Nordeste  y  central  de  Europa,  en  la  Ale- 
mania del  Norte,  las  cuencas  del  Elba,  del  Oder, 
del  Vístula  y  de  los  lagos  próximos  á  ellas;  en  la 
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Alemania  meridional  el  Danubio,  pero  falta  en 
la  cuenca  del  Rhin  y  del  Wcser  y  en  toda  la 
Europa  occidental,  y  en  las  regiones  que  habita 
tampoco  se  la  halla  en  los  ríos  pequeños  de  co- 
rriente impetuosa.  En  los  ríos  de  Rusia,  especial- 
mente en  el  Volga  y  el  Dniéster,  la  representa 
una  especie  afín,  tal  vez  idéntica  al  bcrckik  de 
los  rusos,  la  Lticioperca  wolgensis. 

La  lucioperca  pretiere  aguas  profundas,  lim- 
pias y  corrientes;  permanece  habitualmente  en 
las  capas  inferiores,  y  aparece  sólo  en  el  tiempo 
de  la  freza,  que  ocurre  entre  los  meses  de  abril 
y  Junio,  en  sitios  pantanosos  de  la  orilla  cubier- 
tos de  plantas  acuáticas,  para  desovar  allí.  Es  pez 
extraordinariamente  voraz,  persigue  á  todos  los 
más  pequeños  que  él  de  su  clase,  sin  perdonar 
siquiera  su  pro]'ia  cría,  y  mucho  menos  á  cual- 
quiera que  puede  alcanzar.  Crece  con  rapidez, 
alcanzando,  según  Heckel,  en  las  aguas  profun- 
das y  en  los  juncales  y  cañizales,  el  primer  año 
un  poso  de  750  gramos  y  al  segundo  un  kilogra- 
mo; aunque  que  no  llega  con  mucho  á  estos 
pesos,  aun  al  fin  del  primer  año,  en  el  Danubio 
y  en  los  sitios  poco  profundos,  se  propaga  consi- 
derablemente. 

Si  bien  Blok  contó  en  una  hembra,  que  pesa- 
ba kilogramo  y  medio,  como  40000  huevos,  no 
es  la  propagación  de  este  sabroso  pez  tan  abun- 
dante como  podría  desearse,  tal  vez  porque  los 
viejos  persiguen  á  sus  propios  hijuelos  con  el 
mismo  afán  que  despliegan  los  sollos,  glanos, 
percas  y  otros  peces  eu  la  persecución  de  ellos. 
Con  razón  vitupera  Siebold  que  los  que  crian 
artificialmente  peces  no  se  hayan  ocupado  toda- 
vía de  la  lucioperca,  ya  que  sin  ello  será  difícil 
extender  á  otras  aguas  este  pez  tan  exquisito. 
Las  Uiciopcrcas  cautivas  mueren  al  poco  tiempo, 
y  de  consiguiente  no  es  posible  remitirlas  á  gran- 
des ditancias,  lo  que  puede  no  obstante  hacerse 
sin  dificultad  con  sus  huevos.  En  aguas  de  algu- 
na extensión,  lagos  menores  y  estanques  abun- 
dantes en  peces  comunes  y  do  calidad  inferior, 
como  alburnos,  leuciscos,  escardíneos,  eperlanos, 
gobios  de  río  y  otras  especies,  sena  muy  produc- 
tiva la  cría  artificial  de  este  pez. 

La  carne  de  la  lucio|ierca,  dice  Brehm,  que  se 
paga  desde  60  peniques  hasta  2  mareos  (de  80 
céntimos  de  peseta  hasta  2,50  pesetas)  el  kilo- 
gramo, es  mejor  y  más  grasa  antes  de  la  freza 
que  después,  y  por  consiguiente  cu  otoño  é  in- 
vierno, pero  se  ha  de  consumir  fresca,  porque 
pierde  mucho  de  su  mérito  cuando  está  salaila  ó 
ahumada.  En  Alemania  pocas  ve  es  se  la  ve  en 
la  mesa,  pero  en  el  Elba  inferior  se  estima  al 
igual  del  salmón,  porque  en  proporción  se  cogen 
pocas  luciopercas.  Lo  contrario  sucede  en  los  Al- 
faques de  la  Prusia  oriental, y  más  particular- 
mente en  los  ríos  de  la  Rusia  meridional, donde 
se  cogen  á  veces  tantas  luciopercas  que  ni  aun 
los  pobres  las  quieren,  y  sólo  sirven  cociéndolas 
para  aprovechar  la  grasa.  En  Astrakán  conside- 
ran la  carne  de  la  lucioperca  como  malsana. 

LUCIR  (del  lat.  hicSre):  n.  Brillar,  resplan- 
decer. 

...  el  sol  LircÍA  con  todo  su  esplendor,  etc. 
Feknán  Caballero. 

-Lt;ciR:  fig.  Sobresalir,  aventajar.  U.  t.  c.  r. 

Los  pobres  métanse  debajo  de  la  tierra  y  no 
pretendan  LüCiR  delante  de  gente  principal. 
GÓMEZ  DE  Tejada. 

¡Quisiera  usted  (¡qniéu  lo  duda?) 
Con  el  niilanés  empleo, 
Gastar,  LUCIR  y  triunfar 
A  costa  de  mi  tormento! 

MORETO. 

-LtrciR:  a.  Iluminar,  comunicar  luz  y  cla- 
ridad. 

Aparecía  finalmente  esta  virtud,  para,  co- 
mo el  sol  en  su  carrera,  lucir  á  Sicilia. 
Pellicer. 

Como  prodigio  luce  á  las  edades 
La  memoria  del  joven  Macedonio. 

B.  L.  DE  Akgensola. 

—  Lucir:  Manifestar  el  adelantamiento,  la 
riqueza,  la  autoridad,  etc. 

Rara  vez  le  pasó  por  el  pensamiento  (á  Za- 
mora) presentar  en  la  escena  delectes  ridicu- 
los para  LUCIR  las  armas  de  su  ingenio  y  la 
fuerza  cómica  de  que  abundaba, 

Martínez  de  la  Rosa. 
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...  soy  tu  subalterno, 
Pues  LUCES  ya  dos  jinetas 
Y  yo  aún  tengo  el  hombro  zurdo 
Desalquilado  á  esta  fecha,  etc. 

Bretón  de  los  Herberos, 

-Lucir:  Corresponder  el  provecho  al  trabajo 
en  cualquiera  obra. 

A  Mariano  le  luce  lo  que  gana. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-Lucir:  Enlucir. 

-  Lucirse:  r.  Vestirse  y  adornarse  con  es- 
mero. 

-Lucirse:  iig.  Quedar  con  lucimiento. 

-íTe  luciste,  vive  Dios! 
-¡Bien  conmigo  te  diviertes! 

Hartzenbusch. 

LUCK  Ó  LUTSK:  Geog.  C.  cap.  de  dist,,  gobier- 
no de  Volinia,  Rusia;  15  000  hahits.  Sit.  al 
O.N.O.  de  Jitomir  y  N.O.  de  Dubno,  en  la  con- 
fluencia del  Stir  y  el  Guiyitsa.  Fab.  de  paños, 
curtidos,  papel,  vidrio,  etc.  Se  la  cita  ya  en  el 
siglo  XI  con  el  nombre  de  Lutchesk.  Fué  cap.  de 
un  principado  independiente,  y  en  1429  se  re- 
unió en  ella  un  Congreso  de  los  soberanos  de  la 
Euiopa  oriental.  En  14.52  se  incorporó  á  Polo- 
nia. Fué  incendiada  en  1752.  Hay  obispado  grie- 
go unido. 

LUCKAU:  Geog.  C.  cap.  do  circulo,  regencia  de 
Francfort  del  Oder,  prov.  de  Braudeburgo,  Pru- 
sia; 6  000  habits.  Sit.  al  S,0.  de  Francfort  del 
Oder,  á  orillas  del  Berste,  en  el  f.  c.  de  Berlín  á 
Kirchheim.  Fab.  de  marquetería,  ile  tabacos  y 
de  almidón;  cervecerías;  depósito  de  mendigos; 
Casa  de  Corrección  y  Manicomio.  Fué  cap.  déla 
Baja  Lusacia.  Derrota  de  los  franceses  por  los 
prusianos  en  1S13. 

LUCKENWALDE:  Gcog.  C.  del  círculo  de  ,Iu- 
terbog-Luckeiiwalde,  regencia  de  Potsdam.  pro- 
vincia de  Brandeburgo,  Prusia;  17  000  habitan- 
tes. Sit.  al  S.S.E.  de  Potsdam,  á  orillas  del  Nu- 
the,  al  S.  de  Berlín,  en  el  f.  c.  de  esta  cap.  á 
Halle.  Hilados  y  tejidos  de  lana;  fab.  de  papel 
y  de  aguardiente  de  granos. 

LUCKNER  (NlC0L.\s,  barón  de):  Biog.  Maris- 
cal de  Francia.  N.  en  Campen  (Baviera)en  1722. 
M.  guillotinado  en  París  en  1794.  Fué  coronel 
de  húsares  al  servicio  de  Federico  II;  después 
entró  en  el  ejército  francés  como  Teniente  Ge- 
neral (1763).  Partidario  de  la  Revolución,  fué 
nombrado  mariscal  en  fin  del  año  de  1791,  v 
mandó  (1792)  el  ejército  del  Rhin,  después  el  del 
Norte;  tomó  á  Menin  y  á  Courtrai,  se  re]degó 
sin  motivo  conocido  hacia  la  frontera  (junio  de 
1792),  batió  á  los  austríacos  cerca  de  Longívv, 
pero  fué  reemplazado  por  Kellerman.  Preso  á  fin 
de  1793,  fué  condenado  á  muerte  como  cómplice 
de  una  conspiración  en  favor  de  las  potencias 
coligadas. 

LUCKNOW:  Geog.  V.  Lajno. 

LUCMA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Otusco, 
dep.  Libertad,  Perú;  5  476  habits.  ||  Pueblo  ca- 
pital de  este  dist.,  prov.  de  Otusco,  dep.  Liber- 
tad, Perú;  1  145  hahits.  1|  Río  del  Perú,  tributa- 
rio del  de  Huaras.  jj  Estancia  del  dist.  Piscobam- 
ba,  prov.  de  Pomabamba,  dep.  Ancachs,  Perú; 
600  habits. 

LUCMAPAMPA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Celendín,  dep.  Cajamarca,  Perú;  1400  habits.  || 
Pueblo  cap.  de  este  dist. ,  de  la  prov.  de  Celendín, 
dep.  Cajamarca,  Perú;  600  habits.  Sit.  á  39  hi- 
lómetros  de  Celendín. 

LUCO  (del  lat.  lücus):  m.  ant.  Bosque  ó  selva 
de  árboles  cerrados  y  espesos. 

...  pero  la  carne,  é  la  variable  voluntad  mé- 
tenos por  lucos  ó  montañas  envejescidas. 
Juan  de  Mena. 

-LüCO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Carrnn- 
dias,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  32  edifs. 

-Luco  de  Bordón:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, )i.  j.  de  Castellote,  prov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  582  habits.  Sit.  cerca  de  la 
prov.  de  Castellón,  al  S.  de  Castellote,  en  terre- 
no áspero  y  montañoso.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres. Perteneció  este  pueblo  á  la  encomienda  de 
Castellote,  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jeru- 
salén. 

-  Luco  DE  GiLOCA:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.   de  Calamocha,   prov.   de  Teruel, 
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dióc.  de  Zaragoza;  706  habits.  Sit.  en  una  fértil 
vega,  al  N.  de  Calamocha  y  á  la  dra.  del  río 
Giloca,  en  la  carretera  de  Soria  á  Valencia  por 
Calatayud  y  Teruel.  Cereales,  vino  y  cáñamo. 

LUCOLA:  Gcog.  Río  del  África  ecuatorial;  nace 
en  el  Cacongo  y  desagua  en  el  Atlántico,  en  la 
bahía  deCabiuda. 

LU9ÓN:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Fontenay,  dep.  de  la  Vendée,  Francia;  7  000 
habits.  Sit.  al  O.  de  Fontenay,  en  el  origen  del 
Canal  de  Lu9Ón  y  en  el  f.  c.  de  Kantes  á  Bur- 
deos. Pequeño  puerto  eu  dicho  canal,  por  el  cual 
está  en  comunicación  la  c.  con  la  ensenada  del 
Aiguillón,  ál6  kms.  de  distancia;  en  él  navegan 
barcos  de  tres  m .  de  calado.  Obispado  sufragáneo 
de  Burdeos,  que  data  de  1317.  Senjinario.  Her- 
mosa catedral  de  los  siglos  xi  al  xvil  con  flecha 
de  67  m.  El  cardenal  de  Richelieu  fué  el  28." 
obispo  de  Lu^un.  Esta  c.  fué  saqueada  jior  los 
protestantes  en  1568;  presenció  las  derrotas  de 
los  vendeanos  en  28  de  junio  y  l.°deoctubie 
de  1793. 

LUCOS:  Geog.  ant.  C.  de  España,  citada  en 
los  itinerarios  de  los  vasos  apolinares.  Estaba 
cerca  de  Montoro. 

LUCRARSE  (del  lat.  lucrári):  r.  Utilizarse, 
sacar  provecho  de  un  negocio  ó  encargo. 

LUCRATIVO,  VA  (del  lat.  lucratlvus):  adj. 
Que  produce  utilidad  y  ganancia. 

...,  sin  ofrecérseles  semejante  vanidad,  tan 
inútil  y  ajena  de  su  gecio  mercantil  y  lucra- 
tivo. 

Marqués  de  Monuéjar. 

...  cierta  especie  de  hombres  arrojados... 
hicieron  de  este  ejercicio  (la  lucha  de  toros) 
una  profesión  LUCRATIVA,  etc. 

Jovellanos. 

LUCRE:  Geog.  Pueblo  del  dist.  Oropesa.  pro- 
vincia de  Quispicanchi,  dep.  de  Cuzco,  Perú; 
990  habits. 

LUCRECIA:  f.  Astr.  Asteroide  número  281, 
descubierto  por  Palisa  en  el  Observatorio  de 
Viena  el  día  31  de  octubre  de  1888.  Tiene  un 
período  de  tres  años  y  tres  meses;  aparece  como 
e.^trella  de  12.''  magnitud,  y  su  óiljita  ha  sido 
calculada  por  Lange. 

-Lucrecia  Borgia:  Mus.  Opera  italiana  en 
tres  actos,  libreto  de  F.  Romani,  música  de 
Donizetti,  estrenada  en  el  Teatro  de  la  Escala,  de 
Milán,  en  la  temporada  de  carnaval  de  1834. 
Esta  obra  fué  acogida  al  principio  con  cierta 
frialdad,  aunque  la  cantaron  artistas  como  las 
señólas  Lalande  y  Brambilla  y  el  tenor  Pe- 
druzzi. 

Cuando  se  representó  por  vez  primera  en  el 
Teatro  Italiano  de  París  (27  de  octubrede  1840), 
Víctor  Hugo  reivindicó  ante  los  tiibunales  sus 
detechos  de  propiedad  literaria,  y  ganó  el  pleito, 
habiendo  sido  preciso  cambiar,  para  las  repre- 
sentaciones en  Francia,  el  lugar  de  la  escena,  los 
trajes,  las  costumbres  y  hasta  la  época.  Lucrecia 
se  convirtió  en  La  llinegata,  y  los  italianos  de  la 
corte  de  los  Borgias  fueron  transfornjados  en 
turcos.  Así  pudo  representarse  la  ópera,  con  el 
título  La  ilinegala,  en  14  de  enero  de  1845. 
Más  tarde  pudo  volverse  al  título  primitivo  me- 
diante una  indemnización  al  autor  de  Los  Mise- 
rabhs  y  Hcrnani. 

El  argumento  de  Lucrecia  es  interesante  y 
altamente  dramático. 

Las  armas  del  duque  de  Ferrara  habían  con- 
seguido un  triunfo  recujierando  la  ciudad  de 
Rímini,  y  la  República  de  Venecia  comisionó  al 
senador  Tiepolo  y  al  general  Grimani  para  que 
pasaran  á  la  corte  de  Alfonso  á  felicitarle  por 
tan  fausto  suceso.  Grimani  dio  un  baile  en  su 
palacio,  al  cual  asistieron  todos  los  caballeros 
que  habían  de  acompañar  á  ambos  embajadores. 
Hablando  allí  del  hermoso  cielo  de  Venecia  y 
de  la  corte  de  Ferrara,  recae  la  conversación  so- 
bre Lucrecia  Borgia,  abominada  de  todos.  Orsi- 
dí  dice  que  nadie  la  aborrece  más  que  él,  y  va 
á  contar  lo  que  oyó  por  boca  de  un  adivino 
cuando  Genaro  le  salvó  la  vida  en  Rímini,  lle- 
vándoselo herido  sobre  su  corcel.  Genaro  no  es- 
cucha y  se  echa  á  dormir.  Concluida  la  relación 
retíianse  todos  menos  Genaro,  al  cual  no  quie- 
ren interrumpir  el  sueño.  Viene  lugo  Lucrecia 
en  una  góndola,  y  al  ver  á  Genaro  le  palpita  el 
corazón.  Alégrase  de  estar  junto  á  su  hijo,  le 
contempla  con  placer,  y  nopudicndo  resistirlos 


^  o£{  L  ccáM) 


á 


LUCR 

impulsos  del  corazón  materno  le  coge  la  mauo 
y  se  la  besa,  en  cuyo  momento  despierta  Ge- 
naro. Este,  conmovido  ante  aquella  hermosa 
mujer,  cuyas  facciones  adivina  á  través  de  la 
mascarilla  que  la  cubre,  empéñase  en  saber  quién 
es,  pero  á  Lucrecia  solo  le  interesa  descubrir  si 
Genaro  tiene  noticia  de  su  madre  y  si  la  ama. 
En  esto  llegan  algunas  máscaras,  reconocen  á 
Lucrecia  Burgia,  y,  a  pesar  de  la  oposición  de 
Genaro,  le  arrancan  la  máscara  que  cubre  su 
rostro  y  publican  su  nombre  y  sus  odiosos  he- 
chos. Todos  se  horrorizan  y  huyen  de  Lucrecia, 
que  cae  desmayada.  De  esta  manera  termina  el 
prólogo. 

En  el  acto  primero  los  embajadores  están  ya 
en  Ferrara,  y  el  dnque,  sabedor  de  que  entre  los 
de  su  comitiva  se  halla  el  joven  á  quien  cree 
amante  de  Lucrecia,  quiere  vengarse  y  dispone 
lo  necesario  para  ello,  de  acuerdo  con  su  confi- 
dente Rustigtielo.  Los  caballeros  reunidos  salen 
de  la  casa  de  Genaro  con  ésto  y  motándose  de 
Lucrecia;  para  más  despreciarla  arranca  Genaro 
con  la  punta  de  su  espada  la  primera  letra  del 
nombre  Borgia,  que  está  esculpido  en  una  lápida 
del  frontis  de  su  palacio.  Al  retiiarse  los  caba- 
lleros lo»  secuaces  del  duque  se  apoderan  de  Ge- 
naro, prendiéndole  en  su  propia  casa.  Conocien- 
do el  duque  la  prisión  de  su  rival,  dice  á  Rusti- 
gnelo  el  modo  cómo  debe  preparar  el  famoso  ve- 
neno de  los  Borgias,  que  está  en  un  frasco  de 
oro.  Aparece  entonces  Lucrecia  pidiendo  la  ca- 
beza del  que  ha  mutilado  su  escudo;  el  duque 
contesta  que  el  reo  está  ya  en  su  poder  y  que  no 
saldrá  vivo  de  su  palacio.  Manda  contluciilo  á 
su  presencia  y,  al  comparecer  Genaro,  túrbase 
Lucrecia,  quiero  librarle  de  la  muerte  é  insiste 
en  ((ue  no  es  culpable  aquel  joven  ;  mas  este  con- 
fiesa su  atentado.  Entonces  la  duquesa  ]iide  á  su 
esposo  una  conferencia  particular,  se  retira  el 
preso,  y  Lucrecia  emplea  entonces  todos  los  re- 
cursos que  puede  insj>irar  el  amor  de  madre,  ya 
la  dulzura,  ya  las  Ingrimas,  tan  pronto  los  rue- 
gos como  las  amenazas,  para  salvar  á  su  hijo; 
pero  en  vano,  porque  Alfonso,  atormentado  por 
los  celos,  quiere  que  Genaro  muera  irremisible- 
mente. La  misma  Lucrecia  se  ve  precisada  á 
servirle  el  veneno  en  una  copa;  pero,  apenas  se 
ve  libre  de  la  presencia  del  duque,  presenta  á 
Genaro  un  contraveneno,  que  el  hijo  de  Lucre- 
cia rehusa  primero,  pero  que  después  acepta.  Ge- 
naro desaparece  por  una  puerta  secreta  y,  aunque 
el  duque  sabe  que  se  había  salvado,  limitase  á 
expiarle,  pero  sin  perseguirle  con  encono. 

Genaro,  que  había  resuelto  marcharse  á  Ve- 
necia  desde  que  salió  de  palacio,  quedóse  en 
Ferrara  hasta  el  día  siguiente,  accediendo  á  los 
ruegos  de  su  amigo  Orsini.  Asiste  á  un  banquete 
en  compañía  de  los  demás  amigos,  con  la  prin- 
cesa Ncgroni  y  otras  damas  de  la  corte.  Precisa- 
mente aquella  noche  había  resuelto  Lucrecia 
vengarse  de  los  jóvenes  que  la  insultaron,  y  dis- 
puso que  fueran  envenenados  todos  los  que  asis- 
tieran al  banquete.  Cuando  los  convidados  esta- 
ban más  llenos  de  gozo,  cuando  todos  mostraban 
su  buen  humor  con  cantos  y  risas,  ven  apagarse 
las  luces,  paréceles  que  se  caen  las  puertas,  y 
oyen  ciertas  voces  fúnebres  que  responden  á  su 
canto.  Aparece  Lucrecia,  declarándoles  con  in- 
sultante alegría  que  todos  deben  morir  á  conse- 
cuencia del  activo  tósigo  que  ya  corre  por  sus 
venas.  Al  encontrar  entre  ellos  á  Genaro  se  es- 
tremece horriblemente,  quiere  quedarse  á  solas 
con  él  y  manda  conducir  á  los  demás;  pero  Ge- 
naro desea  morir  con  sus  amigos;  rehusa  el  con- 
traveneno que  nuevamente  le  ofrece  Lucrecia  y 
va  á  herirla.  Un  grito  penetrante  de  ésta  le  de- 
tiene y  le  revela  que  pertenece'  á  la  estirpe  de 
los  Borgias.  Queda  inmóvil  Genaro  al  oirlo,  pero 
vuelto  de  su  sorpresa  pregunta  quién  es  su  ma- 
dre. Pocas  palabras  le  bastan  para  conocer  que 
es  hijo  de  Lucrecia,  y  entonces,  como  si  la  ho- 
rrible emoción  aumentara  los  efectos  del  veneno, 
cae  Genaro  sin  sentido,  sus  ojos  se  obscurecen, 
fáltale  el  aliento,  y  el  dulce  nombre  de  madre  es 
el  último  que  brota  de  sus  labios.  Lucrecia  se 
abandona  al  más  amargo  dolor,  y  ve,  al  fin, 
cuan  inútil  es  quererse  sustraer  á  los  castigos  de 
la  divina  justicia. 

Entre  los  trozos  de  la  obra  merecen  ser  cita- 
dos el  coro  de  introducción  Bella  Venezia,  el 
final  del  primer  acto,  la  disputa  de  la  orgia  y 
un  coro  interesante  del  tercer  acto.  Las  roman- 
zas y  cavatinas  son  numerosas;  las  que  producen 
mejor  efecto  son  la  cavatina  de  Lucrecia  Com'  e 
bello;  la  del  duque  de  Ferrara   Vieni  la  inia 
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vendetta;  el  terceto  del  envenenamiento  Ddla 
dticliessa,  y  el  precioso  brindis  Jl  scgrcto. 

-Lucrecia:  Geog.  Ensenada  de  la  isla  de 
Cuba.  Es  el  arco  que  forma  la  costa  del  N.  en  el 
promontorio  ó  Cabo  de  Lucrecia  entre  las  pun- 
tas de  Lucrecia  y  la  de  Manglarito.  Al  S.  y  de- 
lante de  ellas  corre  una  linea  de  escollos  que 
desde  la  punta  de  Lucrecia  se  extiende  por  ol  E. 
hasta  cerca  de  la  boca  del  puerto  de  Bailes.  || 
Cabo  ó  promontorio  de 
la  costa  N.  de  Cuba, 
en  el  part.  de  Holguin 
y  prov.  de  Santiago  de 
Cuba.  Determina  por 
Oriente  el  principio 
del  Canal  Viejo  de 
Bahama  con  el  cayo  do 
Santo  Domingo.  Las 
inmediatas  lomas  de 
Muías  sirven  para  re- 
conocer el  cabo  que  se 
encuentra  á  los  69°  20" 
de  loiig.  occidental  de 
Cádiz.  Por  su  N.  y  E. 
sobresalen  las  puntas 
siguientes:  la  Gorda, 
que  es  la  que  más  avan- 
za al  N.  y  la  primera 
que  aparece  viniendo 
de  Occidente;  la  Lu- 
crecia, desde  donde 
principia  la  ensenada 
del  mismo  nombre;  la 
del  Manglarito,  que 
avanza  al  N.  E.  y  don- 
de termina  dicha  en- 
senada ;  y, en  fin,  lade 
Muía,  en  cuyo  meri- 
diano termina  la  pro- 
vincia marítima  de 
Nuevitas  y  comienza 
la  de  Trinidad. 

-Lüceecia:  Btcig. 
Célebre  matrona  roma- 
na ,  mujer  de  Tarquino 
Colatiuo.  M.  en  el  año 
510  antes  de  J.  C.  La 
violencia  cometida  en 
su  persona  por  Sexto 
Tarquino  fué  causa  del 
destronamiento  de 
Tarquino  el  Soberiio  y 
de  que  se  proclamara 
la  República.  Por  lo 
que  se  refiere  á  este  he- 
cho, dice  Tito  Livio 
que,  entrando  el  ejér- 
cito romano  á  Árdea, 
capital  de  los  rútulos, 
los  hijos  del  rey  Tar- 
quino y  su  primo  Lucio 

Tarquino  Colatino  tuvieron  una  discusión  acerca 
de  la  virtud  de  sus  mujeres,  y  que  para  cercio- 
rarse de  la  conducta  de  ellas  dejaron  el  sitio  de 
la  ciudad  y  se  trasladaron  á  Roma.  Todas  las 
mujeres,  menos  Lucrecia,  estaban  entregadas  á 
los  placeres  y  las  fiestas,  y  la  virtud  y  belleza 
de  aquélla  excitaron  en  Sexto  un  deshonroso 
deseo.  Algunos  días  después  volvió  Sexto  acom- 
pañado de  un  solo  hombre,  é  introduciéndose  á 
favor  de  la  obscuridad  en  la  cámaia  de  Lucrecia 
le  arrebató  el  honor  á  viva  tuerza.  Lucrecia, 
desesperada,  hizo  llamar  á  su  padre  y  á  su  ma- 
rido, á  quienes  contó  el  crimen  de  Sexto,  y  des- 
pués de  pedirles  que  la  vengaran,  se  clavó  un 
puñal  en  el  pecho. 

-LrcEECiA  Borgia:  Biog.  Princesa  italia- 
na. V.  Borgia  (Lucrecia). 

LUCRECIO  (Tito):  Biog.  Poeta  latino.  N.  en 
Roma  en  el  año  94.  M.  en  el  51  antes  de  Jesu- 
cristo. Descendiente  de  una  antigua  y  célebre 
familia  romana,  su  vida  se  halla  envuelta  en 
fábulas  que  ajienas  se  pueden  explicar.  Se  cree 
que  pasó  á  Atenas  y  que  tuvo  por  maestros  á 
Zenón  y  á  Fedro.  A  su  regreso  fué  muy  estimado 
por  Cicerón  y  Veleyo  Patérculo.  Algunos  han 
creído  que  escribió  su  poema  Kalnra  Bcrnm 
en  los  intervalos  lúcidos  que  le  dejaba  la  locura 
que  un  filtro  amoroso  le  había  producido;  pero 
esto,  que  acaso  signifique  lo  melancólico  y  bri- 
llante de  su  ardiente  carácter,  no  es  de  ningún 
modo  creíble,  porque  tal  circunstancia  haría  de 


la  obra  una  verdadera  maravilla.  Los  escritores 
de  la  antigüedad,  lo  Biismo  que  los  modernos, 
hacen  entusiastas  elogios  del  genio  y  del  ar- 
te de  este  poeta;  Virgilio  le  tributó  uno  admi- 
rable en  aquellos  conocidos  versos  en  que  dice 
haber  quitado  á  la  naturaleza  los  misteriosos 
velos  con  que  oculta  sus  arcanos  y  á  la  muerte 
sus  horrores.  Ovidio,  Estado,  Moliere  y  Voltaiie 
le  lian  tributado  los  mi^rmos  impoitaiites  para- 
bienes. Luciccio  escribiu  .-.u  potmaen  seis  libros 
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y  lo  dedicó  á,  su  amigo  Menucio.  Contiene  el 
poema  toda  la  doctrina  de  la  Filosofía  epicúrea, 
la  más  opuesta  al  estoicismo,  y  que  habiendo 
empezado  como  una  secta  de  apariencia  ele- 
vada degeneró  en  un  materialismo  grosero  que 
hacía  consistir  la  felicidad  en  la  satisfacción 
del  placer,  y  no  en  los  goces  del  espíritu  y  se- 
ñorío de  las  pasiones  como  había  enseñado  el 
maestro  y  fundador  Epicuro.  En  esta  degenera- 
ción paso  álos  romanos  la  escuela  del  filósofo  de 
Sanios  con  todas  las  máximas  que  la  habían 
hecho  lisonjera  y  popular,  y  no  contribuyó  poco 
á  que  se  desataran  los  vínculos  religiosos  de  un 
pueblo  que,  en  la  época  en  que  Lucrecio  escribió, 
se  precipitaba  violentamente  por  el  sendero  de 
la  corrupción.  Reducido  todo  á  la  materia,  Lu- 
crecio niega  la  existencia  de  un  Dios  único  que 
dirija  el  mundo,  y  reviste  la  idea  de  los  dioses 
del  mismo  fin  de  placer  con  que  pinta  la  vida 
del  hombre;  niega  la  existencia  de  una  vida  fu- 
tura, y  como  consecuencia  de  este  luincipio  niega 
la  espiritualidad  del  alma  y  su  existencia  distin- 
ta del  cuerpo.  Poeta  de  elevada  entonación  y  de 
claro  ingenio,  busca,  más  que  la  gloria  del  artis- 
ta, la  gloria  del  filósofo;discurrecon  elevadaar- 
gumentación  y  como  hombre  de  piofundo  talen- 
to sobre  el  destino  y  origen  del  mundo,  y  te- 
niendo presente  el  principio  de  su  filosofía  ex 
nihilonihil fil,  lo  encuentra  en  el  amor,  al  que 
consillera  causa  de  todo  y  como  el  que  todo  lo 
dirige;  busca  una  explicación  al  origen  de  las  re- 
ligiones y  lo  encuentra  en  el  temor,  fuente  de 


toda  religi¿n.  Lucrecio  no  tuvo  predecesores  en 
la  literatura  latina;  es  el  primero  que  hizo  oir 
un  canto  de  aquel  género  en  Roma,  y  en  vano 
se  buscará  la  fuente  de  insiáracion  que  le  guia; 
conocedor  de  los  poetas  didácticos  de  Grecia, 
pudo  tener  en  ellos  modelos  del  género  en  que 
esciibia;  pero  es  cierto  que  les  aventajó  y  que  no 
podían  servirle  para  señalar  los  pasos  de  su  poe- 
ma; guiado  por  su  propia  inspiración  y  por  la 
naturaleza  misma  que  se  revela  á  todos  los  gran- 
des genios,  distribuyó  acertadamente  las  partes 
de  su  obra,  embelleciéndola  con  episodios  inte- 
resantes y  dignos  de  la  pluma  del  mismo  Virgi- 
lio; por  eso  su  poema  es  nacional,  no  sólo  por 
el  estilo,  sino  también  por  la  robustez  de  sus 
pensamientos  y  la  forma  de  su  exposición,  llena 
siempre  de  entusiasmo  y  vida,  de  expresiones 
valientes  y  de  gritos  patéticos  que  descubren 
el  alma  toda  del  poeta.  El  estado  inculto  de  la 
lengua  en  la  época  en  que  Lucrecio  empezó  su 
poema  da  mayor  encanto  á  su  obra;  tuvo  que 
vencer  las  inmensas  dificultades  que  ofrecía  para 
hablar  de  cosas  serias  y  graves;  así  se  queja  al- 
guna vez  de  la  pobreza  de  la  lengua,  que  por  la 
novedad  de  los  asuntos  era  instrumento  poco 
dócil  para  su  expresión.  El  asunto  no  es  poético; 
por  la  materia  esta  obra  huliiera  muerto,  pero 
el  genio  elevado  que  dio  vida  al  poema  lo  sostie- 
ne y  lo  eleva  como  obra  de  arte  en  que  campean 
reunidas  la  imaginación  y  la  energía.^  Lucrecio 
es  un  poeta  que  figura  al  lado  de  Virgilio;  si  la 
grandeza  del  asunto  hubiera  correspondido  á  su 
genio,  su  poema  sería  una  de  las  más  grandes 
creaciones  de  las  literaturas  clásicas. 

LUCRETILO:  Geog.  ant.  Monte  del  país  de  los 
Salúnos,  Italia,  sit.  al  N.  de  Varia.  Hoy  Zappi 
ó  Gennaro. 

LUCRINO:  Geog.  ant.  Lago  de  la  Campania, 
Italia,  sit.  cerca  de  Baies  ó"  Baia,  separado  del 
mar  por  un  dique  artificial  y  unido  al  lago  Aver- 
no por  un  corto  canal.  En  1538  casi  desapareció 
por  completo  á  causa  de  una  erupción  volcánica; 
quedó  reducido  al  pantano  llamado  de  Licola. 
Tenían  fama  sus  ostras. 

LUCRO  (del  lat.  luerum):  m.  Ganancia  ó  pro- 
vecho que  se  saca  de  una  cosa. 

...  los  artistas  correrán  á  aquellas  artes  que 
ofrecen  más  LUCRO,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Lucro  cesante:  For.  Ganancia  ó  utilidad 
que  se  regula  podría  producir  el  dinero  en  el  tiem- 
po que  ha  estado  dado  en  empréstito  ó  en  mu- 
tuo. 

Cuando  uno  contra  su  voluntad  empresta  á 
otro  dinero,  puede  concertarse  que  le  pague  el 
LUCRO  cesante,  por  todo  el  tiempo  que  el  acree- 
dor tuviese  el  dinero  emprestailo,  aunque  sea 
dentro  del  plazo,  con  las  condiciones  que  dire- 
mos abajo. 

Fr.  Enrique  de  Villalobos. 

LUCROSO,  SA  (del  lat.  hicrosus):  adj.  Que 
produce  mucho  lucro. 

...,  en  opinión  de  los  geopónicos  latinos,  era 
(el  cultivo  de  las  viñas)  el  más  LUCROSO  de 
cuantos  abrazaba  su  agricultura,  etc. 

JoVELLANOS. 

LUCSOR:  Ocog.  V.  LuKSOK. 

LUCSUHIN:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
N.  E.  de  la  prov.  de  Camarines  Sur,  Luzón,  Fi- 
lipinas, sit.  al  S.  de  la  isla  Lahúy. 

LUCTUOSA  (de  hictuoso):  f.  Derecho  antiguo, 
que  se  pagaba  en  algunas  provincias  á  los  seño- 
res y  prelados  cuando  morían  sus  subditos,  y 
consistía  en  una  alhaja  del  difunto,  la  que  él  se- 
ñalaba en  su  testamento,  ó  la  que  el  señor  ó 
prelado  elegía. 

Solía  pertenecer  al  prelado  un  derecho,  que 
se  llamaba  la  luctuosa;  y  era  una  joya,  cual 
él  la  escogiese,  de  los  bienes  que  dejaba  el  be- 
neficiado. 

Salazar  de  Mendoza. 

...  que  la  luctuosa,  que  el  obispo  pretende 
de  dignidades  y  prebendados  (lifuntos,  fuese  lo 
que  el  difunto  mandase  en  su  testamento. 
Diego  de  Colmenares. 

LUCTUOSAMENTE;  adv.  m.  Con  tristeza  y 
llanto. 

LUCTUOSO,  SA  (del  lat.  hictudaus;  de  htcliia, 
llanto);  adj.  Tiiste  y  digno  de  llanto. 


LUCU 

...  cuando  V.  m.  anda  en  saraos  é  bailes  de 
desposorios,  acá  andamos  en  luctuosas  trage- 
dias. 

FernAn  Gómez  de  Ciudad  Real. 

LUCUBRACIÓN  (del  lat.  liícitbratlo):  f.  Acción, 
ó  electo,  de  lucubrar. 

...  demás  que  otras  lUCOBRACiONES  le  tene- 
mos también  prevenidas,  que  me  facilitan  la 
esperanza  de  que  le  dejen  ya  blando  y  apacible 
á  la  comunicación. 

Antonio  González  de  Salas. 

-  Lucubración;  Vigilia  y  tarea  consagrada 
al  estudio. 

-Lucubración;  Obra  ó  producto  de  este  tra- 


Doctas  LUCUBRACIONES. 

Diccionario  de  la  Academia, 

LUCUBRAR  (del  lat.  lucubrare):  a.  Trabajar 
velando  y  con  aplicación  en  obras  de  ingenio. 

...  y  cuando  diésemos  que  en  la  vida  de  Julio 
hubiese  LUCUBRADO  esta  admirable  obra  suya 
geográfica,  no  seria  aún  de  impedimento. 
Antonio  González  de  Salas. 

LUCUCHANGA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Abancay,  dep.  Apurimac,  Perú;  500  habits.  Al- 
gunos no  consideran  este  dist.  aunque  la  ley  lo 
reconoce.  |¡  Pueblo  cap.  de  este  dist. ,  prov.  de 
Abancay,  dep.  Apurimac,  Perú,  sit.  á  34  kiló- 
metros de  Abancay. 

LUCULIA  (de  luculi-SJca,  nombre  indio);  f. 
Bot.  Género  de  la  tribu  cinconeas,  familia  Ru- 
biáceas, orden  gamopétalas  ínferováricas,  clase 
dicotiledóneas.  Las  especies  del  género  luculia 
(Luculia)  se  hallan  caracterizadas  por  tener 
flores  pentámeras;  cáliz  con  lóbulos  foliáceos, 
desiguales,  imbricados  y  caducos;  corola  hipo- 
crateriforme,  imbricada;  estambres  en  gran  parte 
inclusos,  insertos  en  la  garganta  de  la  corola; 
ovario  infero  con  dos  celdas  niultiovuladas;  pla- 
centas dos,  con  dos  lóbulos  reflejos;  estilo  de  dos 
ramas  delgadas,  inclusas;  fruto  septicida  dehis- 
cente por  dos  valvas;  semillas  numerosas.  Co- 
rresponden al  indicado  género  las  especies 

LucuHa  gratissiiiivia,  que  es  un  arbusto  déla 
India,  con  tallo  recto,  de  hojas  anchas,  elípticas, 
lampiñas,  opuestas,  lisas  encima  y  algo  vellosas 
debajo  en  sns  nervios  salientes;  flores  de  color  de 
rosa,  tubulosas,  en  umbelas  terminales  olorosas. 
Florece  en  invierno,  y  para  ello  debe  resguar- 
darse en  estufa  caliente,  así  como  en  invernáculo 
al  principio  y  fin  de  la  misma  estación.  Necesita 
tierra  de  brezo  mezclada,  sitio  fresco,  aireado, 
media  sombra,  calor  suave  durante  la  vegeta- 
ción, con  riegos  frecuentes  de  pie  y  con  jeringa; 
durante  el  verano  deberán  ser  escasos  para  que 
descanse.  Multiplicase  por  medio  de  estaquillas 
bajo  campana,  ó  de  injerto  sobre  la  lanceolala. 
L.  pinecana ,  arbusto  de  Nepalia  muy  pare- 
cido al  precedente,  pero  sus  flores  son  más  gran- 
des y  blancas  cuando  principian,  y  después  rosa- 
das y  de  olor  delicioso.  Se  cultiva  lo  mismo  que 
la  anterior. 

LÚCULO  (Lucio  LiciNio);  5io.íf.  Cónsul  roma- 
no. Fué  elegido  en  151  antes  de  J.  C.  Sucedió  á 
Marco  Marcelo  en  el  mando  de  España.  Antes 
de  su  venida  parecía  estar  terminada  la  guerra 
con  los  celtíberos  y  todas  las  tribus  estaban  so- 
metidas, pero  Liículo  era  pobre  y  avariento  y 
venía  á  España  al  intento  de  hacer  fortuna. 
Sabiendo  que  la  ciudad  de  Coca,  en  la  provincia 
de  Segovia,  tenía  fama  de  rica,  corrió  á  ponerle 
sitio.  Venció  á  los  vacceos  en  un  encuentro,  se 
ajustó  la  paz,  y  la  guarnición  romana  entró  en 
la  ciudad.  Cuando  confiados  descansaban  los 
sencillos  habitantes,  á  una  señal  de  Lóculo  fue- 
ron pasados  á  cuchillo  y  entregada  la  ciudad  al 
saqueo.  Después  el  cónsul  cayó  sobre  Intercavia 
(Rioseco),  que  sólo  accedió  á  capitular  bajo  la  fe 
de  Escipión  Emiliano,  y  luego  sobre  Palancia, 
que  rechazó  victoriosamente  las  armas  romanas. 
Lóculo  quedó  en  España  en  calidad  de  procón- 
sul, y  al  volver  á  Roma  llevó  enormes  riquezas, 
de  las  que  empleó  parte  en  construir  el  templo 
de  la  Buena  Fortuna. 

-LÚCULO  (Lucio  Licinio):  Biog.  Político 
romano.  N.  en  Roma  en  el  año  109  antes  de  Je- 
sucristo. M.  el  57.  Prestó  grandes  servicios  _á 
Sila,  en  cuyo  partido  militaba.  Con  su  auxilio 
fué  vencido  Tolemen,  rey  de  Egipto.  Mientras 
fué  pretor  gobernó  Lúeulo  el  África  con  mucha 


LUCHA 

equidad.  Nombrado  cónsul  para  llevar  sus  armas 
contra  Mitridates,  salvó  á  su  colega  Cota,  que 
estaba  sitiado  en  Calcedonia;  se  apoderó  de  Ami- 
so,  Hcráclea  y  Sinope,  acabó  la  conquista  del 
Ponto  y  luego  marchó  contra  Tigranes,  rey  do 
Aimenia.  Derrotó  á  su  ejército  en  el  año  69,  apo- 
derándose de  Tigranocerta  y  Nisibe.y,  deseando 
llevar  la  guerra  á  los  partos,  se  negaron  sus  sol- 
dados á  causa  de  las  penalidades  y  fatigas  que 
les  hacía  sufrir.  De  regreso  en  Roma  fué  recibido 
victorioso,  y  su  triunfo  fué  de  los  más  notables. 
Habiendo  podido  ser  uno  de  los  jefes  de  la  aris- 
tocracia prefirió  dedicarse  al  cultivo  de  las  Letras, 
estudiando  la  Elocuencia  y  la  Filosofía  con  An- 
tioco  cí  AsculonUa,  Sisena  y  Hortensio.  Por  amor 
ala  Ciencia  reunió  una  magnifica  biblioteca,  que 
abría  al  público,  y  que  menciona  Cicerón.  Sns 
inmensas  riquezas  le  proporcionaban  medios  para 
sostener  el  fausto  y  el  esplendor  de  sus  palacios. 
Se  dice  que  siendo  muy  anciano  cayó  en  una 
especie  de  demencia,  y  que  su  hermano  le  cui- 
daba. 

LUCULU  Ó  LUCUTU:  Geog.  Río  del  África 
ecuatorial;  nace  al  O.  del  Congo  y  al  N.  de  la 
factoría  de  Isangila,  y  va  á  desaguar  en  el  Chi- 
loango  ó  Loango-Luce  por  la  orilla  izq.  En  la 
parte  superior  de  su  curso  lleva  el  nombre  de 
Lukutn. 

LÚCUMA;  f.  Bot.  Género  de  árboles  dicotile- 
dóneos, familia  Sapotáccas.  Comprende  muchas 
especies  que  crecen  en  la  América  del  Sur. 

La  lúcuma  es  un  hermoso  árbol,  con  hojas 
ovales,  muy  anchas  y  de  color  verde  obscuro,  con 
flores  lilancas.  El  fruto  tiene  la  forma  y  volumen 
de  una  ciruela  gruesa;  bajo  una  cubierta  blanca, 
muy  delgada,  contiene  una  especie  de  núcleo 
pulposo  ovoideo,  amarillento,  suculento  y  de 
sabor  dulce,  que  por  su  forma  y  color  ha  recibi- 
do el  nombre  vulgar  de  yema  de  huevo.  Este 
árbol  crece  en  las  montañas  de  las  Antillas.  Su 
fruto  tiene  la  propiedad  de  hacer  que  caiga  el 
epitelio  de  la  boca  cuando  se  come  por  primera 
vez;  más  adelante,  por  efecto  del  hábito,  ya  no 
produce  el  mismo  resultado.  Parece  que  dicho 
fruto  es  muy  nutritivo,  y  se  cuenta  que  dos 
personas  desterradas  en  un  islote  y  condenadas 
á  morir  de  hambre  vivieron  allí  tres  meses  ali- 
mentándose con  él  y  gozando  mejor  salud  que 
antes. 

LUCUMAYO;  Geog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Toro  por  la  dra. 

LUCUS  ASTURUM;  Gcog.  ant.  C.  de  España, 
en  el  país  de  los  astnres.  Tolemeo  la  pone  20  mi- 
nutos al  O.  del  río  Kaviluvión,  es  decir,  dentro 
de  Galicia,  y  30  al  mismo  lado  de  las  fuentes 
del  Miño.  Sin  embargo,  se  la  ha  reducido  á  un 
pueblo  próximo  á  Oviedo, Santa  María  de  Lugo, 
y  á  Cangas  de  Tinco. 

-Lucus  AuGUSTi;  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia, 
en  el  país  de  los  voeoncios;  hoy  Luc-en-Diois. 
-Lucus  Dianae  ó  Fokum  Lucium:  Geog. 
ant.  C.  de  Italia,  hoy  Lugo. 

LUCHA  (del  lat.  huta):  f.  Pelea  entre  dos,  en 
que,  abrazándose  uno  á  otro,  procura  cada  cual 
dar  con  su  contrario  en  tierra. 

Los  que  contienden  en  el  juego  de  laLUCH.\, 
se  hieren  á  menudo,  por  derribar  el  uno  al 
otro. 

El  Comendador  Griego. 

Sigúese  luego  la  lucha, 
En  cuyo  afán  varonil, 
Amigos  se  dan  los  brazos, 
La  fuerza  con  el  ardid. 

Agustín  de  Salazar. 

-Lucha;  Lid,  combate. 

...  la  lucha  empezó  en  las  calles,  etc. 
Lafuente. 

-Lucha;  fig.  Contienda,  disputa. 

Siento  pastor  que  tu  arrogancia  mucha, 
En  esta  LUCHA  de  pasiones  nuestras. 
Dará  mil  muestras  de  tu  desvario. 

Cervantes. 

-LucH A  ;Z'f;)orí.  Conocida  la  importancia  que 
los  antiguos  dieron  á  los  ejercicios  corporales, 
considerándolos  como  parte  de  la  educación  po- 
pular, no  es  extraño  que  la  lucha  figurase  entre 
los  cinco  juegos  cuyo  conjunto,  conocido  con  el 
nombre  de  jiéntalo,  formaba  la  enseñanza  com- 
pleta que  la  juventud  griega  recibía  en  los  Gim- 
nasios. 
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No  sabemos  si  en  Oriente  se  practicaron  tales 
simulacros.  Alguna  pintura  egipcia  muestra 
los  ejercicios  de  tuerza  y  agiliJad  de  los  tiem- 
pos faraónicos;  pero  los  personajes  representados 
no  son  luchadores,  sino  equilibristas  y  acróbatas. 
En  cambio,  en  Grecia,  la  Historia  indica  que 
ilesde  los  tiempos  más  remotos  se  honraba  á  los 
dioses  y  á  los  héroes  con  juegos  solemnes  en  los 
que  la  destreza  y  la  fuerza  muscular  desempe- 
ñaban el  papel  más  importante.  Motivos  de  otra 
índole,  á  los  que  no  eran  ajenos  el  desarrollo  y 
mantenimiento  de  la  fuerza,  la  higiene  y  el  sen- 
timiento artístico,  hicieron  de  los  ejercicios  in- 
dicados una  necesidad,  que  se  imponía  por  medio 
de  una  enseñanza  especial. 

Ningún  ejercicio  gimnástico  e.xigía  una  ins- 
trucción más  clásica  que  la  lucha,  diceu  Guhl  y 
Koner,  porque  para  ella  no  bastaba  la  fuerza 
liruta,  sino  que  era  menester  destreza  y  oportu- 
nidad para  aprovechar  todos  los  descuidos  del 
adversario,  sin  faltar  á  las  reglas  establecidas  en 
tal  juego.  Estas  reglas  no  siempre  concuerdan 
con  nuestros  sentimientos  más  dulces  y  huma- 
nos; pues  si  bien  es  cierto  que,  como  sucede  hoy, 
estaba  prohibido  pegar  al  adversario ,  era  en 
cambio  permitido  el  topetazo ,  como  también 
aprisionar  los  dedos  ó  los  pulgares  de  los  pies 
para  continuar  la  lucha,  y  coger  porel  cuellocon 
las  manos.  Asimismo  podían  los  luchadores 
pegarse  con  la  frente.  Tal  es  el  momento  de  la 
lucha  atlética  que  parece  reconocerse  en  la  pin- 
tura de  un  vaso  de  la  colección  Blacas,  en  la 
que  los  dos  luchadores  procuran  asirse  por  los 
brazos. 

Dos  modos  de  lucha  admitían  los  griegos:  uno 
en  que  los  luchadores  se  esforzaban  por  derribar 
al  suelo  el  uno  al  otro,  levantándose  paia  conti- 
nuar hasta  que  uno  cayera  tres  veces  consecu- 
tivas, con  lo  cual  había  de  darse  por  vencido.  El 
segundo  modo  de  luchar  consistía,  una  vez  que 
los  dos  adversarios  estaban  en  el  suelo,  en  impe- 
dir uno  al  otro  que  se  levantara,  para  lo  cual  con- 
tinuaban al  combate  sin  levantarse.  En  ambos 
casos  los  luchadores  recurrían  á  ciertas  tretas 
de  buena  ley,  que  consistían  en  procurar  que  el 
contrario  no  pudiese  mover  un  brazo  ó  una  pier- 
na. Para  luchar  se  colocaban  los  adversarios  uno 
frente  á  otro,  con  los  brazos  levantados,  la  pier- 
na derecha  avanzada  y  el  cuerpo  echado  hacia 
atrás;  así  preparados  comenzaba  la  lucha  de  ma- 
nos y  de  brazos,  procurando  cada  cual  oprimiré 
inmovilizar  los  brazos  y  los  hombros  de  su  ad- 
versario. Un  recurso,  que  Ulises  empleó  luchan- 
do con  Ayax,  era  el  de  pegar  con  el  talón  en  la 
pierna ,  en  alguna  articulación  del  contrario. 
Numerosas  son  las  pinturas  de  vasos  en  que  ve- 
nios representados  diversos  momentos  de  las  lu- 
chas indicadas.  El  famoso  grupo  de  los  lucha- 
dores, existente  en  el  Museo  de  Florencia,  que 
reproduce  nuestro  grabado,  representa  perfec- 
tamente ese  modo  de  luchar  con  las  piernas:  el 
que  está  encima  tiene  la  pierna  izquierda  rodea- 
da á  la  de  su  adversario,  el  cual,  apoyándose  en 
el  brazo  izquierdo  y  en  la  pieina  derecha,  que 
son  las  únicas  extremidades  que  tiene  libres,  se 
esfuerza  por  levantarse  y  derribar  á  su  vence- 
dor. 

La  lucha  gimnástica  no  sólo  fué  en  Grecia  un 
ejercicio  á  que  por  costumbre  se  entregaba  la 
juventud,  sino  que  formó  parte  muy  principal 
de  los  juegos  que  con  carácter  de  espectáculo 
público  se  efectuaban  en  los  antiteatros  (V.  Jue- 
go). Los  luchadores  de  oficio  eran  los  atletas. 
V.  Atleta. 

En  cuanto  á  los  romanos,  fuera  de  los  espec- 
táculos en  que  á  imitación  de  los  griegos  toma- 
ban parte  atletas  de  profesión,  no  erau  dados  á 
la  lucha.  En  cambio  lo  que  hacía  su  felicidad 
era  los  combates  de  gladiadores  (V.  Gladiadob). 
Las  únicas  luchas  de  invención  romana  eran  las 
de  hombres  con  fieras,  bárbaro  espectáculo  que 
se  ofrecía  en  el  anfiteatro  y  algunas  veces  en  el 
Circo.  Los  hombres  empleados  en  tan  sangrien- 
tas luchas,  llamados  iesííarios  y  irnaíojTS,  eran, 
por  lo  general,  mercenarios,  prisioneros  de  gue- 
rra ó  criminales  condenados  á  muerte.  Cuando 
los  animales  que  les  soltaban  eran  bestias  do- 
mesticadas ó  caza  mayor,  el  espectáculo  consis- 
tía en  una  simple  cacería;  mas  si  se  trataba  de 
verdaderas  fieras,  era  aquello  tan  horrible  cosa, 
que  solían  los  hombres,  en  el  paroxismo  del 
furor,  matarse  unos  á  otros  antes  que  dejarse 
devorar  vivos  por  las  bestias  feroces.  De  éstas  se 
hicieron  venir  a  Roma  las  más  raras  de  Asia  y 
África  para  aquel  fin.   Los  autores  antiguos  dan 
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curiosos  detalles  de  tales  espectáculos  y  del  nú- 
mero fabuloso  de  fieras  que  algunos  emperado- 
res arrojaron  á  los  besfiarius.  En  algunos  Viajos 
relieves  antiguos  se  ven  representadas  estas  lu- 
chas, en  las  que  los  hombres  suelen  estar  arma- 
dos de  espada,  casco,  loriga  y  escudo. 

LUCHADOR,   RA  (del  lat.  bcclálorj:  m.  y  f. 
Persona  que  lucha. 

En  los  juegos  gimnicos  pondría  yo  y  com- 
prehenderia  los  que  llamaban  antiguamente 
agones,  luchadokes,  corredores,  etc. 

Mariana. 

El  LUCHADOR,  el  tirador  de  barra,  el  joven 
diestro  en  la  carrera  y  en  el  salto,  sentía  cre- 
cer su  interés  y  su  gusto  á  par  del  número  de 
sus  espectadores;  etc. 

JOVELLANOS. 
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V.  LUXAI. 


rado  otra  vez  á  Portugalete,  obligado  por  los 
obstáculos  que  se  habían  acumulado  por  aquella 
parte,  bien  que  protestando  que  salvaría  á  Bil- 
bao. En  efecto,  tomó  posiciones  sobre  el  Asúa 
(día  19);  una  batería  comenzó  á  hostilizar  el 
fortín  de  Luchana;  un  coronel  inglés  de  artille- 
ría (día  23)  echó  un  puente  de  barcas  sobre  el 
Galludo,  lo  que  obligó  á  los  carlistas  á  reforzar 
el  punto  de  Banderas,  y  en  este  estado  amaneció 
el  24  de  diciembre. 

Apareció  nebuloso  el  cielo  y  el  campamento 
cubierto  de  nieve.  Oráa,  jefe  de  la  Plana  Mayor 
del  ejército  liberal,  fué  encargado  de  dirigir  el 
combate  á  consecuencia  de  la  dolencia  que  aque- 
jaba al  general  en  jefe,  y,  en  virtud  del  plan  que 
formara  aquél  y  aprobara  éste,  rompióse  el  fue- 
go contra  el  fortín  de  Luchana,  que  dominaba  la 
ría.  Con  brío  contestó  éste  á  los  disparos,  y  dos 
horas  después,  á  las  cuatro  de  la  tarde,   ocho 


LUCHANA:  Geog.  Puente  céle- 
bre en  la  historia  de  la  primera 
guerra  civil  que  en  España  pro- 
movieron los  partidarios  del  régi- 
men absoluto.  Hállase  en  la  ría 
de  Bilbao,  donde,  á  ti, 5  cables  de 
la  boca  del  Galiudo,  so  encuen- 
tran las  ruinas  del  pequeño  fuer- 
te ó  torre  de  Luchana,  que  fundó 
Fernán  Pérez  de  Ayala  en  1402, 
y  enfrente,  ó  sea  en  la  orilla 
opuesta,  el  puente  de  Luchana 
con  tres  ojos.  Dicho  puente  fran- 
quea paso  al  caño  de  Asúa,  que 
se  interna  al  E.  hasta  más  arriba 
del  pueblo  de  este  nombre.  Gaba- 
rras de  todos  portes  llegan  á  Asúa 
en  pleamar  para  cargar  piedra, 
leña,  etc.  Un  cabezo  alto,  árido  y 
rojizo,  derivación  del  monte  de 
Banderas,  viene  á  estribar  sobre 
el  ángulo  saliente  que  el  muelle 
del  N.  E.  forma  un  poco  más  arri- 
ba del  puente  de  Luchana,  y  el 
muelle  faldea  sus  escarpados.  Es- 
te cabezo  se  llama  monte  do  Ca- 
bras. 

-Luchana  (Batalla  de): 
Hiat.  Dada  entre  carlistas  y  libe- 
rales á  24  de  diciembre  de  1836. 
Debió  su  nombre  al  puente  y  fortín  de  Luchana, 
que  princi]ialmente  se  disputaron  los  comba 
tientes.  Teatro  de  la  lucha  eran  las  cercanías  de 
Bilbao,  sitiado  por  los  carlistas,  y  al  que  preten- 
dían salvar  los  liberales  (V.  Bilbao).  Mandaba 
Espartero  el  ejército  isabeliuo,  y  era  Eguía  el 
general  de  los  contrarios  encargado  de  dirigir 
las  operaciones  del  sitio.  Otro  general  carlista, 
Villarrcal,  debía  protegerlas  contra  las  operacio- 
nes de  Espartero.  Eguia,  para  realizar  su  plan 
sin  ser  molestado  por  los  que  pudieran  acudir 
en  socorro  de  la  plaza,  había  cortado  y  puesto 
en  defensa  el  puente  de  Luchana.  En  25  de  no- 
vieu/bre  llegó  E.^partero  á  Portugalete  con  par- 
te del  ejército  destinado  á  salvar  á  Bilbao.  Dos 
días  después  inútilmente  trató  de  socorrer  á 
la  ciudad.  Más  tarde,  por  medio  de  un  puen- 
te de  buques  mercantes,  pasaron  el  lio  Gallu- 
do tres  divisiones  que,  tras  reñidísimo  com- 
bate, hubieron  de  regresar  á  Portugalete.  Los 
carlistas  cortaron  todos  los  puentes,  excepto  el 
de  Castrejana.  Espartero  pasó  (día  30)  á  la  de- 
recha del  Nervión  por  otro  puente  de  buques. 
Al  día  siguiente  emprendió  de  nuevo  el  movi- 
miento en  tres  columnas  paralelas.  Al  llegar  á 
la  orilla  del  río  Asúa,  encontrando  también  cor- 
tado el  puente  y  acercándose  una  noche  cruda, 
hizo  alto,  Llegó  la  mañana;  vio  que  una  batería 
carlista  fuertemente  protegida  impedía  el  paso, 
y  pensó  Ibrzarlo  por  el  puente  de  Luchana, 
echando  uno  de  pontones  para  flanquear  las  po- 
siciones enemigas;  pero  como  éstas  se  fortalecían 
á  medida  que  el  peligro  amenazaba,  construyó 
Espartero  sobre  el  Nervión  otro  puente  de  bar- 
cas protegido  por  la  batería  del  Desierto  y  á  la 
sombra  de  la  altura  de  Azpe.  Aunque  los  carlis- 
tas hicieron  grandes  esfuerzos  para  injpedirlo, 
el  puente  estuvo  dispuesto  en  7  de  diciembre. 
Espartero  (día  11)  anunció  á  los  bilbaínos  por 
telégrafo  que  estaba  decidido  á  salvarlos,  aunque 
necesitara  sacrificar  muchas  vidas.  Emprendió 
el  movimiento,  tomó  las  posiciones  que  halló  al 
[)aso  en  dirección  de  Buiceña,  y  ya  los  sitiados 
esperaban  por  momentos  la  noticia  de  su  apro- 
ximación, cuando  recibieron  la  de  haberse  reti- 
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compañías  de  cazadores  isabelinos,  en  medio  de 
terrible  tormenta  de  agua  y  nieve  y  de  espanto- 
sas descargas,  se  embarcaron  en  lanchas  escolta- 
das por  trincaduras  y  botes  de  guerra  españoles 
é  ingleses  para  tomar  tierra  en  la  orilla  opuesta. 
En  el  momento  del  desembarco  arreció  el  fuego 
por  una  y  otra  parte,  desde  las  baterías  de  tie- 
rra, desde  los  buques  de  la  ría,  desde  todos  los 
batallones,  que  procuraban  con  otros  movimien- 
tos distraer  al  enemigo;  los  cazadores  ocuparon 
los  distintos  puntos  que  se  les  habían  asignado, 
poniendo  en  fuga  á  los  contrarios;  otras  fuerzas 
los  siguieron,  rehabilitóse  el  puente,  y  las  tro- 
pas de  la  segunda  división,  conducidas  por  el 
barón  de  Meer,  pasaron  al  otro  lado  con  orden 
de  apoderarse  del  monte  de  San  Pablo,  donde 
tenía  el  enemigo  sus  principales  posiciones.  Has- 
ta aquí  la  sorpresa  había  enervado  los  bríos  de 
los  carlistas  y  debilitado  su  primera  defensa; 
pero  repuestos,  se  arrojaron  al  combate  con  inau- 
dita bravura,  decididos  á  recobrar  las  posiciones 
perdidas  y  á  defender  las  que  todavía  conserva- 
ban. La  refriega  se  encarnizó;  la  acción,  que  has- 
ta entonces  era  parcial,  se  generalizó  en  toda  la 
línea,  teniendo  siempre  el  centro  en  el  monte  de 
San  Pablo;  la  sangre  corrió  á  torrentes;  los  bra- 
midos del  huracán,  las  ráfagas  de  granizo  y  nieve 
sólo  contuvieron  por  un  instante  el  furor  de  los 
combatientes,  y  en  el  conflicto  en  que  se  halla- 
ron las  tropas  de  la  reina,  que  empezaron  á  re- 
troceder, sólo  pudo  salvarlas  la  decisión  y  peri- 
cia de  sus  jefes.  Los  sucesos  habían  precipitado 
la  batalla  hasta  el  punto  de  traspasarlos  límites 
del  plan,  según  el  cual,  después  del  paso  de  Lu- 
chana, debían  permanecer  las  tropas  en  sus  posi- 
ciones difiriendo  el  combate  hasta  el  amanecer 
del  día  siguiente.  Las  maniobras  continuaron 
dirigidas  por  Oráa,  y  eran  más  de  las  doce  de  la 
noche  cuando  nada  se  había  decidido  todavía. 
En  este  estado  llegó  al  campo  de  la  lucha  la  bri- 
gada de  Rafael  Cebal los  Escalera,  enviada  porel 
general  en  jefe,  que  permanecía  en  el  Desierto, 
hasta  que  pasada  media  noche  abandonó  el  jer- 
gón que  le  servia  de  cama  y  acudió  á  su  vez  al 
lugar  del  peligro  con  la  brigada  del  coronel  Mi- 
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miisir.  Su  presencia  comunicó  nuevo  vigor  ú  los 
soKlados;  él  y  Oráa  se  pusieron  al  líente  do  iloa 
columnas  de  ataque,  y  el  cerro  de  Banderas,  que 
servía  do  cuartel  general  al  enemigo,  fué  asalta- 
do y  tomado  antes  de  despuntar  la  aurora.  Al- 
canzado este  triunfo,  las  tropas  l'ueron  apoderán- 
dose de  los  otros  puestos,  y  los  carlistas  retirán- 
dcso,  ya  do  día,  hacia  Gualdácauo  sin  ser  in- 
quietados, por  los  puentes  que  habían  estable- 
cido en  San  Mames  y  Olaveaga.  El  ejército  y 
Bilb.io  se  habían  salvado. 

LUCHAR  (del  lat.  ludári ):  a.  Contender  ú  lu- 
char dos  personas  á  brazo  partido. 

Si  vuestra  merced  toma  mi  consejo,  de  aquí 
adelaute  no  ha  de  desafiar  á  nadie  á  esgrimir, 
sino  á  Luchar  ó  á  tirar  la  barra. 

Ckiívantes. 

Así  como  el  patriarca  Jacob  luchaba  con 
aquel  ángel,  y  no  le  quería  soltar  de  las  manos, 
asi  acá  lucha  en  su  manera  el  corazón  con  aquel 
divino  dulzor  porque  no  se  le  vaya. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Luchak:  Pelear,  combatir. 

LucHAKOK  como  valientes 
Y  murieron  como  buenos. 

TuUEDA. 

-Luchar:  fig.  Disputar,  bregar. 

-  LucHAU:  Gcog.  Antigua  taha  de  la  proy.  de 
Almería,  en  el  p.  j.  de  Canjayar,  entre  Sierra 
Nevada  al  N.,  la  taha  de  Marchena  al  E.,  la 
sierra  de  Gádor  al  S.,  y  la  taha  de  Andarax  al 
O.  Comprendía  los  lugares  de  Canjayar,  Ohanes, 
Padules,  Beires,  Alniocita,  Mutura,  Bogaraya, 
Muleiía,  Nieles  de  Luchar,  Pago,  Julina,  Jibi- 
dicpie,  Benihiber  y  Rooches,  de  los  cuales  sólo 
e.xisten  los  cinco  primeros. 

LUCHARNIEGO,  GA  (jde  hicerna? ):  adj.  Véa- 
se PliliRO  LUCHARNIEGO. 

LUCHAZE:  Gcog.  V.  LUXADSE. 

LUCHENTE:  Gcog.  Antigua  baronía  del  reino 
y  111  ov.  de  Valencia,  en  el  p.  j.  de  Gandía  y  en 
la  parte  oriental  del  valle  de  Albaida.  Compren- 
de los  pueblos  de  Luchente,  Benicolet,  Cuatre- 
tonda  y  Piíiet.  1|  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Albaida, 
prov.  y  dióc.  de  Valencia;  1  514  habits  Sit.  en- 
tre Játiva  y  Gandía,  no  lejos  del  monte  llamado 
Mondúber.  Cereales,  vino,  aceite  y  algarrobas. 
Antigua  casa-palacio  del  marqués  de  Dosaguas. 
En  el  término  ruinas  de  varios  despoblados  que 
habitaron  los  moros,  y  castillo  de  Chio,  del  que 
se  retiró  en  1239  D.  Berenguer  de  Entenza  con 
los  cristianos  que  tenia  á  sus  órdenes  hacia  el 
cerro  llamado  el  Puig  del  Codol,  donde  le  aco- 
saron 20  000  moros  y  aconteció  el  milagro  de 
los  Santos  Corporales  que  se  veneran  en  Daroca. 

LUCHESINI  (JekiiNimo):  Biog.  Diplomático. 
N.  en  Lucaen  1752.  M.  en  1825.  Federico  H,  rey 
de  Prusia,  le  nombró  su  lector  y  bibliotecario,  y 
en  1788  Ministro  prusiano  en  Varsovia.  Terminó 
Luchesiniun  tratado  de  alianza  entre  Polonia  y 
Pru.sia,  que  luego  quiso  romper;  figuró  en  las 
conferencias  de  Keichembach;  en  1797  tuvo  una 
conferencia  secreta  con  Bonaparte  relativa  á  Ve- 
necia,  y  estando  en  París  se  ocupó  en  la  organi- 
zación del  Imperio  germánico  después  de  la  paz 
de  Luneville.  En  1807  se  retiró  á  Luca,  en  don- 
de ejerció  el  cargo  de  chambelán  de  la  princesa 
Elisa.  Publicó  una  obra  titulada  Sobre  las  causas 
y  efectos  de  la  Confederación  renana  (Florencia, 
3  tomos). 

LU-CHU,  LIU-KIU,  LIU-CHEU  ó  LIEU-JIEU: 
Gciiy.  Cadena  de  islas  del  Asia  oriental,  entre  el 
Jaiiun  al  N.  y  la  isla  Formosa  al  S.  O.  Se  extien- 
den en  línea  curva,  convexa  hacia  el  S.  E. ,  entre 
el  Mar  de  China  y  el  Océano  Pacífico,  y  entre 
los  28"  40'  y  los  24"  de  lat.  N.  Forman  tres 
grupos.  El  del  Norte,  llamado  por  los  japoneses, 
á  quienes  pertenecen  las  islas  de  que  se  trata, 
Hoknbu-seto,  comprende  las  islas  OsimaúOho- 
sima,  Katona  ó  Kagueruma,  Yori  ó  Yoro,  Uke 
ó  Uru,  Kikiiiga-sima,  Kakiruma  ó  Tokuno,  Na- 
ka-erabu  ó  Yerabu,  Yori  o  Yoron  é  Ivo  ó  Tori; 
la  sup.  de  todas  estas  tierras  es  de  algo  más  de 
1  300  kms2.  El  grupo  del  centro  ó  Tsiu-bu-soto 
comprende  las  islas  Eheya  ó  Yebeya,  Ee  ó  lye, 
Aguñe  ó  Avakuni,  Tuniaxi  ó  Tonasi,  Komisang 
ó  Kume,  Aniakirima  ó  Kerania  y  Okinaba,  ó 
sea  la  gran  Lu-chu,  que  es  la  tierra  mayor  del 
Archipiélago,  pues  tiene  unos  1  300  kiiis.-  de 
sup.  La  de  todo  el  grupo  es  de  1500.  El  grupo 
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meridional  ó  Nambu-soto  comprende  las  islas 
Miyako  ó  Tiupin-sau,  Isigaki  ó  Pachung-san, 
Irioiiioto,  Nisiomoto  ó  Kukiensan,  Erabu  ú 
Okino,  Misuua,  Tarama  ó  Tarara,  Roberton  ó 
Takctoma,  Kuba  ú  Ohama,  Baugh  ó  Kuro, 
Chung-tsi  ó  Aragusuku,  Hasiokan  ó  Haterunia 
y  Kumi  ó  Yonakuni,  con  .'•up.  total  de  816 
knis-.  La  de  todo  el  archipiélago  resulta,  pues, 
de  unos  3  600  km.s".  Conviene  advertir  que  no 
hay  dato  exacto  acerca  de  la  extensión  de  alguna 
de  estas  islas,  y  aun  la  nomenclarura  es  muy 
dudosa,  pues  son  varios  los  nombres  japoneses, 
chinos  y  de  origen  europeo  que  se  dan  á  aqué- 
llas. En  una  lista  publicada  por  el  Boletín  alte- 
vista  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Berlín,  en 
1884,  figuran  49;  nueve  en  el  grupo  del  N.,  25  en 
el  central  y  15encldelS.  Además,  algunos  geó- 
grafos suelen  considerar  como  parte  de  las  Lu- 
chu  los  grupos  de  Siumanguto  y  Cecille,  que 
geográficamente  dependen  del  Japón,  y  están 
entre  el  grupo  del  N.  citado  y  la  isla  Kiuxiu. 
Las  Lu-chu  del  centro  y  del  S.  forman  el  kcn 
ó  gobierno  japonés  de  Okinova,  con  360  000  ha- 
bitantes y  Siuri  por  cap.  El  grupo  del  N.  y  los 
archip.  Siumanguto  y  Cecille  dejienden  del  ken 
ó  gobierno  de  Kagosima.  Las  tierras  del  N.  son 
volcánicas  casi  todas,  y  muchas  tienen  volcanes 
en  actividad.  Las  demás  son  graníticas,  esquis- 
tosas ó  calizas,  y  las  rodean  arrecifes  madrepóri- 
cos. La  pob.  es  de  raza  japonesa,  aunque  mez- 
clada con  la  china.  El  culto  general  es  el  budis- 
mo chino.  En  el  siglo  vil  de  nuestra  era  empe- 
zaron las  relaciones  entre  los  chinos  y  los  habi- 
tantes de  Lu-chu;  entonces  tenían  éstos  sus 
principes  independientes,  que  desde  fines  del 
siglo  XIV  reconocieron  ya  la  soberanía  del  empe- 
rador. Pero  realmente  dominaban  los  japoneses, 
pues  monopolizaba  el  comercio  de  todo  el  ar- 
chipiélago el  principe  de  Satsuma,  uno  de  los 
daimios  más  poderosos  del  S.  del  Japón.  En  1872 
las  Lu-chu  tiivieron  que  acatar  la  soberanía  del 
Japón;  en  1874,  después  de  la  victoriosa  expedi- 
ción de  los  japoneses  á  Formosa,  el  príncipe  ó 
rey  tuvo  que  romper  todas  sus  relaciones  con 
China,  y,  por  fin,  en  1879,  las  islas  fueron  ane- 
xionadas al  Imperio  del  Japón. 

LUD:  Geog.  C.  de  la  Palestina,  Turquía  asiá- 
tica; 8  000  habits.  Sit.  al  O.N.O.  de  Jeru.salén, 
en  la  llanura  de  Sarón,  en  uno  de  los  caminos 
que  van  de  Jaffa  á  Jerusalén,  cerca  de  la  orilla 
izq.  del  Ued-Soleimán.  Es  la  antigua  Lida  ó 
Dióspolis  citada  en  la  Biblia.  Fué  sede  episcopal, 
creada  en  el  siglo  iv  y  restablecida  por  los  cru- 
zados. Dícese  que  en  ella  nació  y  fué  enterrado 
San  Jorge,  y  este  nombre  se  dio  al  obispado. 

LUDA:  f.  Genn.  Mujer. 

LUDADA:  f.  Especie  de  adorno  mujeril  ó  venda 
para  la  frente,  que  se  usaba  en  lo  antiguo. 

LUDE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  La  Fleche, 
dep.  del  Sarthe,  Francia;  9  municips.  y  13  000 
habits.  Soberbio  castillo  de  los  siglos  XVI  y  xviii, 
que  se  levanta  cerca  de  la  cap.  del  cantón.  An- 
tiguo señorío  del  Anjou,  condado  desde  1545  y 
ducado  desde  1675. 

LUDEIROS:  Geog.  Lugar  déla  parroquia  de 
Santiago  de  Casardeita,  ayunt.  de  Freás  de  Eiras, 
p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Oren.se;  26  edificios. 
I'  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Ma- 
nín,  ayunt.  de  Lovios,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense;  76  edifs. 

LÜDENSCHEID:  Gcog.  C.  del  círculo  de  Alte- 
na,  regencia  de  Ainsberg,  prov.  de  Westfalia, 
Prusia;  13000  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Arnsberg, 
en  un  alto,  entre  el  Lenne  y  el  Volme,  al  final 
del  f.  c.  que  en  Hagen  empalma  con  el  Dortmnnd 
á  Giessen.  Fab.  de  quincalla,  botones,  objetosde 
latón,  estaño  y  metal  blanco;  maquinaria  é  hi- 
lados de  algodón. 

LÜDERITZLAND:  Geog.  Nombre  que  suelen 
dar  los  alemanes  al  territorio  adquirido  por  la 
casa  Lüderitz,  de  Brema,  en  los  alrededores  de 
la  bahía  de  Angra  Pequeña,  en  la  costa  occiden- 
tal de  África,  origen  del  primer  establecimiento 
colonial  del  Imperio  alemán. 

LUDERS  (Alejandro  de);  Biog.  General  ruso. 
N.  en  1790.  M.  en  San  Petersburgoen  1874.  Era 
hijo  de  una  familia  alemana  establecida  desde 
lejana  fecha  en  Husia,  Ingresó  en  el  ejército  en 
1807;  hallóse  en  la  guerra  de  Finlandia  (1808) 
y  en  las  campañas  de  1812  á  1814,  y  por  su  bra- 
vura ganó  rápidamente  todos  los  grados  de  la 
milicia,  filando  (1831)  una  brigada  eu  Polonia; 
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realizó  prodigios  en  el  asalto  doVar90via;s!cndo 
T  nieiite  General,  y  luego  jefe  de  Estado  Mayor, 
estuvo  (1838)  al  frente  ile  un  cnerjio  de  iiilante- 
ría;  fué  jeíe  de  una  división  (1843)  en  el  Cauca- 
so;  distinguióse  en  la  toma  de  Dalgo;  ayudó 
(1848)  á  reprimir  la  revolución  rumana,  y  en- 
viado (1849)  á  Hungría  y  Transilvaiiia,  derrotó 
(31  de  julio)  completamente  á  Beni  y  contribu- 
yó poderosamente  á  la  pacificación  del  país.  En 
la  guerra  de  Oliente,  puesto  á  las  órdenes  del 
princi]ie  Gortschakotf,  operó  en  el  Danubio;  rea- 
lizó una  marcha  peligrosa  hacia  Silistria;  y  aun- 
que dejó  el  mando  obligado  por  una  enferiiie- 
liad,  no  bien  recobró  la  salud  se  puso  al  frente 
(marzo  de  1855)  del  ejéicito  del  Sur,  y  protegió 
contra  cualquier  ataque  la  plaza  de  Nicolaii-ff. 
Luego  se  le  dio  el  mando  superior  en  Crimea,  y 
se  preparaba  á  luchar  activamente  contra  los 
aliados  cuando  se  ajustó  el  tratado  de  París  (30 
de  marzo  de  1856).  Dejó  el  servicio  activo  poco 
tiempo  después.  Visitó  parte  de  Alemania,  Fran- 
cia é  Italia  (1857).  Fué  lugarteniente  del  reino 
de  Polonia  cuando  Varsovia  se  rebeló  á  fines  de 
1861;  castigó  con  rigor  á  los  culpables,  y  en  pre- 
ndo obtuvo  la  dignidad  de  conde  del  Imperio 
(junio  de  1862),  pero  á  consecuencia  de  nn  aten- 
tado contra  su  persona  se  le  privó  de  dicho 
cargo. 

LUDEWIG  (Juan  Pedro  de):  Biog.  Publicista 
y  jurisconsulto  alemán.  N.  en  el  castillo  de  Ho- 
henhardt  (Suabia)  en  1668.  M.  en  1743.  En 
1695  fué  catedrático  en  Halle;  represento  al 
elector  de  Brandebuigo  en  Riswick  (1697);  fué 
historiógrafo  de  Prusia  en  1704,  y  luego  canci- 
ller de  la  Universidad  de  Halle  en  1708.  Publicó 
numerosas  obras  que  demuestran  su  vasta  eru- 
dición, si  bien  alguna  vez  altera  la  verdad  por 
el  interés  del  rey  de  Prusia.  Entre  ellasse  citan: 
Germanicaprinceps  (1702);  Ei'plicaciún completa 
de  la  Bula  de  oro;  Scriploruin  Kerum  Germani- 
carum  príecipue  Bambergensimn  (1728). 

LUDIA:  f.  prov.  E^tr.  Levadura; harina  ama- 
sada sin  sal,  fermentada  ó  cocida  hasta  que  se 
ponga  agria. 

LUDIANA:  Gcog.  V.  Lodiana. 

LUDIAR:  a.  prov.  Extr.  Leudar.  U.  t.  c.  r. 

LUDIBRIO  (del  lat.  ludibrlinn):  m.  Escarnio, 
desprecio,  mofa. 

Vi  á  Bayaceto.  emperador  de  los  turcos,  en 
una  jaula  de  hierro...  LUDIBRIO  ejemplar  y  la- 
mentable de  la  fortuna. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

Es  suma  torpeza  haber  estado  en  la  Atenas 
de  la  pintura,  y  volverse  á  ser  la  irrisión  y  el 
LUDIBRIO  de  los  peritos. 

Antonio  Palomino. 

LUDIENTE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Lu- 
celia, prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Valencia; 
1204  habits.  Sit.  en  una  hondonada  rodeada  de 
montes,  á  la  dra.  del  río  Villahermosa.  Cerea- 
les, vino  y  hortalizas. 

LUDIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  ludir. 

LÚDINGTON:  Geog.  C.  caji.  del  condado  de 
Masón,  est.  de  Michigan,  Estados  Unidos;  6000 
habits.  Sit.  al  N.O.  de  Lansing  y  puerto  del 
lago  Michigan,  eu  la  desembocadura  del  Notep- 
seakau. 

LUDIO,  DÍA:  adj.  prov.  Ext.  Leudo. 

-  Ludio:  Germ.  Bellaco. 

-  Ludio:  m.  Germ.  Ochavo,  cuarto,  moneda 
de  cobre. 

LUDIÓN  (del  lat.  lüdius,  bailarín,  juglar):  m. 
Fís.  Aparato  destinado  en  los  laboratorios  de 
Física  á  estudiar  experimentalmeiite  la  suspen- 
sión, inmersión  y  flotación  de  los  cuerpos  en  un 
liquido.  Consiste  cu  una  prolieta  con  su  pie,  y 
cerrada  por  una  armadura  metálica  con  un  tubo 
en  el  que  se  mueve  un  pitun  ó  émbolo  por  medio 
de  un  tornillo.  La  probeta  está  casi  completa- 
mente llena  de  agua,  en  la  que  flota  una  bola  ó 
esférula  de  vidrio  de  la  que  pende  una  figurita 
de  esmalte.  La  esférula  está  vacia  y  con  un  pe- 
queño agujero  en  su  parte  inferior.  El  agua  pe- 
netra por  este  agujero  hasta  nn  cierto  nivel  en 
el  interior  de  la  bola,  quedando  encima  un  poco 
de  aire,  en  cantidad  tal  que  el  conjunto  de  la 
bola,  con  su  líquido  y  gas  y  la  figurita,  no  pesa 
masque  lo  que  el  volumen  de  agua  que  desaloja, 
de  modo  que  quedan  una  y  otra  suspendidas  en 
el  seno  del  liquido  en  virtud  del  principio  de 
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Arquímedes.  Si  se  hace  descender  ahora  el  pistón 
por  medio  del  tornillo,  el  aire  encerrado  debajo 
del  pistón  se  comprime,  esta  presión  se  transmi- 
te al  agua  y  del  agua  al  aire  contenido  en  la 
bola,  cuyo  aire,  al  disminuir  de  volumen,  per- 
mite la  entrada  en  ésta  de  una  nueva  cantidad 
de  agua;  el  aparato  con  esto  aumenta  de  peso 
y  desciende  al  fondo  de  la  probeta.  Si,  por  el 
contrario,  se  eleva  el  pistón,  prodúcese  el  efecto 
inverso,  es  decir,  una  porción  del  agua  contenida 
en  la  bola  se  sale,  y,  aligerándose  ésta,  se  eleva 
hasta  flotar  en  el  líquido. 

Este  aparato,  que  también  se  llama  Diablillo 
de  Descartes,  se  puede  simplificar  sustituyendo  el 
jiistón  y  tornillo  por  una  membrana  impermea- 
ble; basta  osmpriniir  más  ó  menos  esta  membra- 
na para  producir  los  efectos  de  suspensión,  in- 
mersión ó  flotación. 

LUDIR  (del  lat.  ludiré,  jugar,  ejercitarse):  a. 
Frotar,  estregar,  rozar  una  cosa  con  otra. 

La  cama  era  el  suelo  desnudo,  y  allí  LUDÍAN 
los  huesos  y  los  miembros  causados. 

Fjí.  José  de  Sigüenza. 

Hicieron  asimismo  fuego,  LUDIENDO  dos  se- 
cos palos  el  uno  con  el  otro. 

Cervantes. 

LUDLOW:  Gcog.  C.  del  condado  de  Shrop,  In- 
glaterra; 7  000  h'abits.  Sit.  al  S.  de  Shré-n-sbuiy, 
en  la  confl.  del  Teme  y  del  Corve,  en  el  f.  c.  de 
Shréwsbury  á  Héreford.  Ruinas  del  castillo  de 
Ludloii;  Castle,  en  el  que  se  celebró  el  enlace  de 
Catalina  de  Aragón  con  Arturo,  primogénito  de 
Enrique  VII;  este  príncipe  murió  en  el  año  si- 
guiente. Es  también  famoso  por  ser  el  lugar  en 
que  se  descubrieron  los  primeros  fósiles  de  vege- 
tales y  pescados.  Fab.  de  curtidos,  guantes  y 
muebles. 

-  LuDLOw  (Ediiundo):  Biog.  Político  inglés. 
N.  eu  iMaiden-Bradley  en  1620.  M.  en  A'evey  en 
1693.  Hijo  de  una  familia  rica,  figuró  activamen- 
te con  sus  hermanos  y  sus  primos  eu  la  guerra 
contra  Carlos  I,  En  1645  formó  parte  del  Par- 
lamento, contándose  entre  los  independientes; 
firmó  la  sentencia  de  muerte  de  Carlos  I,  pero 
se  opuso  siempre  á  la  ambición  de  Cromwell. 
Pasó  á  Irlanda  sirviendo  á  las  órdenes  de  Ireton 
y  Fletwod,  mas  negándose  á  reconocer  al  Pro- 
tector se  retiró  al  cuidado  de  sus  intereses.  Al 
morir  Cromwell  se  declaró  contra  su  hijo,  aun- 
que trabajó  por  el  mantenimiento  de  la  Repú- 
blica. Ocupando  el  trono  Carlos  II,  fué  nombra- 
do individuo  del  primer  Parlamento;  pero  vién- 
dose amenazado  por  regicida  se  retiró  á  Vevey. 
Regresó  á  Inglaterra  en  16SS  y  se  ofreció  para 
combatir  á  los  jacobitas  en  Irlanda,  siendo  pre- 
so por  Guillermo  III  á  instancias  de  la  Cámara 
de  los  Comunes.  Habiéndose  escapado  según- 
da  vez  se  refugió  en  Vevey,  donde  acabó  sus  días. 
Sus  Memorias,  publicadas  en  A'evey  en  1698,  se 
lia  insertailo  en  la  Colección  de  las  Memorias  re- 
laliras  á  la  Hevolución  de  Inglaterra. 

LUDOLFO:  Biofj.  Duque  de  Sajonia.  M.  en 
859.  Filé  hijo  del  conde  Egberto  y  de  Ida,  hija 
lie  Carlos  Jlartel,  y  en  los  últimos  años  de  Luis 
el  Benigno  obtuvo  el  margraviato  de  Sajonia. 
Durante  la  guerra  contra  los  hijos  de  este  prín- 
cipe se  apoderó  de  cuantiosos  bienes,  que  luego 
supo  conservar.  Rico  y  poderoso,  fué  nombrado 
en  842  duque  de  Sajonia  por  Luis  el  Gennánico. 

-LuDOLFo  (Job):  Biog.  Célebre  orientalista 
alemán.  N.  en  Erfurt  á  15  de  junio  de  1624.  M. 
en  Francfort  á  8  de  abril  de  1704.  Dotado  de 
e.vcelentes  condiciones  para  el  estudio  de  las 
lenguas,  llegó  á  poseer  veinticinco  entre  an- 
tiguas y  modernas.  En  un  principio  se  dedi- 
có al  e.-itudio  del  etíope,  lengua  poco  conoci- 
da en  Europa.  Visitó  Francia  é  Inglaterra.  Se 
encargó  de  la  educación  de  los  hijos  del  em- 
bajador de  Suecia  en  París,  y  luego  marchó  á 
Roma  en  1649  para  recoger  las  Memorias  que  se 
decía  había  dejado  el  arzobispo  de  Upsal.  De 
regreso  en  Erfurt  en  1651,  fué  nombrado  precep- 
tor de  los  hijos  del  duque  de  Gotha,  el  cual  le 
non^bró  Consejero  áulico  en  1658.  Por  este  tiem- 
po el  duque  Federico  le  envió  á  Francfort,  en  don- 
de Lndolfo  había  demostrado  deseos  de  estable- 
cerse para  dedicarse  á  sus  trabajos  favoritos. 
Concibió  el  proyecto  de  establecer  relaciones 
entre  los  Estados  de  Europa  y  el  rey  de  Abisi- 
nia,  lo  cual  no  pudo  realizar  por  los  frecuentes 
viajes  que  hizo  do  orden  de  varios  soberanos. 
Reunió  una  preciosa  colección  de  manuscritos 
Ti.yo  XI 


LUEG 

orientales,  que  luego  pasaron  á  la  Biblioteca  de 
Francfort.  De  Ludolfo  qni:<\an:  Sciagraphia  His- 
toria- .-Etliiopia:  (Jcna,  1676);  Historia  ^-Ethioin- 
ca,  sive  dcscripíio  regni  Habyssinoruvi  (Franc- 
fort, 1681);  Grammatica  Linguce  JEthiopica; 
(Francfort,  1699),  y  otras  varias. 

-LuDOLFO  DE  Sajonia:  Biog.  Escritor  ascé- 
tico alemán.  II.  en  Estrasburgo  hacia  1370.  Prior 
de  la  Cartuja  de  Estrasburgo,  compuso  la  Vita 
Christi  (Estrasburgo,  1474,  en  fol.),  reimpresa 
muchas  veces,  obra  que  fné  muy  popular  en  los 
siglos  XIV  y  XV.  También  se  le  atribuye,  aunque 
sin  fundamento,  La  imitación  de  Jesucristo. 

LUDOVICO  PÍO:  Biog.  V.  Luís  I,  empera- 
dor. 

LUDRIA:  f.  prov.  Ar.  Nutria. 

LUDRIO:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda  ilc  parro- 
quia de  Santa  María  de  Ludrio,  ayunt.  de  Cas- 
tro del  Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  32  edifs.  || 
V.  Santa  Maiíía  de  Ludiuo. 

LUDRO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Rairoz  de  Veiga,  ayunt.  de  Kairoz  de 
Veiga,  p.  j.  de  Giuzo  de  Limia,  prov.  de  Oren- 
se; 29  edifs. 

LUDSA  ó  LUZA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Nace  al 
S. O.  del  dist.  de  Ust-Sissolek,  cerca  del  gobier- 
do  de  Viatka;  corre  al  N. E.  hasta  su  confl.  con 
el  Tulam  y  luego  se  encamina  al  O.  para  des- 
embocar por  la  dra.  en  el  Yug,  uno  de  los  dos 
ríos  que  forman  el  Dvina.  Tiene  870  kms.  de 
curso. 

LUDWIG  (Cuistiano  Teúfu.ü):  Biog.  Botá- 
nico y  médico  alemán.  N.  en  Crieg  (Silesia)  en 
1709.  M.  en  Leipzig  en  1773.  Fué  catedrático 
en  la  Universidad  de  Leipzig,  é  hizo  grandes 
servicios  á  la  Botánica.  Linneo  le  estimaba  par- 
ticularmente. De  sus  numerosas  oblas  citare- 
mos como  más  notables:  Iiefin itioncs plantorum 
in  usiim  avditorum  collccta',  ensayo  de  un  nue- 
vo método  de  clasificación;  A/Jtorismi  bolanici 
(1738,  en  8.°);  Ectypa  vcgctabilium  (1760-64, 
en  fol.),  etc. 

LUDWIGSBURG:  Gcog.  V.  LuisDUROO. 

LUDWIGSHAFEN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Espira, 
círculo  del  Palatiiiado  del  Uhin,  Bavieía,  Ale- 
mania; 17000  habits.  Sit.  al  N.  de  Espira,  en 
la  orilla  izq.  del  Rhin,  enfrente  de  Manuheim, 
á  la  cual  está  unida  por  un  puente,  en  el  f.  c.  de 
Germersheim  á  Worms.  Hilados  y  tejidos  de 
laua;  fáb.  de  productos  químicos;  fundiciones 
de  hierro. 

LUDWIGSLUST:  Geog.  C.  del  dist.  de  Schwe- 
rin,  gran  ducado  de  Mecklenburg -Schwerin, 
Alemania; SOOO  habits.  Sit.  alS.S.E.  deSchwe- 
lin,  á  orillas  del  canal  que  une  el  Stor  con  el 
Rognitz,  en  el  f.  e.  de  Witenberge  á  Schwerin, 
con  un  ramal  que  va  á  Parchim.  Fab.  de  paños, 
dulces,  productos  químicos  y  cervezas.  Castillo 
y  parque,  en  que  reside  en  verano  el  gran  duque. 
Estatua  del  gran  duque  Federico  Francisco  I. 

LÚE  (del  lat.  htes):  f.  Inff.cciún. 

LUÉ:  Gcog.  Lugar  en  la  jiarroquia  de  San  Vi- 
cente de  Lué,  ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  de  Vi- 
llaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  181  edifs.  ||  V.  San 
Vicente  de  Lué. 

LUEDA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Baiide,  ayunt.  y  p.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia de  Orense;  103  edifs.  |1  V.  San  Pelagio 

DE  LUEIIA. 

LUEGO  (del  1.1 1.  loco,  á  la  sazón);  adv.  t.  Pron- 
tamente, sin  dilación. 

Por  la  vecindad  de  la  noche,  disputaron  si 
convendría  ejecutar  LUEGO  el  ataque  ó  diferirle 
á  la  mañana  siguiente. 

Edilo  Nato  de  Betissana. 

Enviaréle  un  propio  LUEGO, 
Y  prevenido  estará. 
Para  que  en  llegando  allá 
Dé  á  vuestras  penas  sosiego. 

Tiiiso  DE  Molina. 

-  Luego:  Después.  No  se  antepone,  como 
este  último  vocablo,  á  la  preposición  de. 

David  dio  en  mirará  Betsabé,  que  se  estaba 
bañando  en  su  jardín,  LUEGO  en  codiciarla, 
luego  en  solicitarla  y  traerla  á  su  palacio, 
LUEGO  en  matar  á  su  marido. 

Fii.  CüIstóbal  de  Fonseca. 


...  venía  luego  el  cardenal  diácono  con  otros 
tres  gentiles  hombres,  etc. 

Luis  de  Babia. 

Seguidle  luego  á  los  amenos  campos, 
A  la  abundosa  y  apacible  vega 
Que  el  claro  Tormes  riega. 

Quintana. 

-  Luego:  conj.  ilat.  con  que  se  denota  la  de- 
ducción ó  consecuencia  inferida  de  un  antece- 
dei'  le. 

Esto  no  puede  ser,  luego  lo  contrario  es 
forzosa  verdad. 

QUEVEDO. 

-Con  -ihes  luego.*;;  loe.  adv.  fig.  y  fam. 
A  toda  [irisa;  con  suma  celeridad. 

-  De  luego  á  luego,  ó  luego  A  luego:  m. 
adv.  Con  mucha  prontitud;  sin  la  menor  dila- 
ción. 

...  quisiera  (D.  Quijote)  topar  luego  á  lue- 
go con  quien  hacer  experiencia  del  valor  de  su 
fuerte  brazo. 

Cervantes. 

-  Luego  que:  expr.  Asi  que. 

-  No  me  caso  con  el  primo. 
-  Tal  vez  te  lo  pintan  rudo 
Tus  cortesanas  ideas; 
Pero  luego  que  le  veas 
Será  otra  cosa. 

BliETÓN   DE  LOS  HERREROS. 

LUÉIRO.  Gcog.  V.  SantaEulaliadeLuéiro. 

LUELMO:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Monumenta,  p.  j.  de  Ber- 
millo  de  Sayago,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  830 
habits.  Sit.  en  una  llanura,  entre  los  términos 
de  Moral,  Bermillo  y  Villamón  de  la  Ladie. 
Centeno,  cebada  y  garbanzos. 

LUELLO:  ni.  prov.  Ar.  JoYO. 

LUEME:  Geog.  V.  Lóeme. 

LUENA:  Gcog.  Valle  de  la  prov,  de  Santan- 
der. En  él  se  hallan  el  barrio  de  Los  Perales  y 
los  lugares  de  Entreambasmestas,  Re.soonorio, 
San  .Andrés  y  San  Miguel  de  Lucna,  que  forman 
el  ayunt.  llamado  Valle  de  Lnena,  en  el  parti- 
do judicial  de  Villacarriedo  y  dióc.  de  Santan- 
der; 2720  habits.  Hállase  al  S.O.  de  Vega  de 
Paz  y  lo  recorre  el  río  Luena,  que  le  da  nombre 
y  nace  en  la  vertiente  septentrional  de  la  cordi- 
llera Cantábrica,  en  término  de  Resconorio.  Ba- 
ña este  pueblo  y  los  de  San  Miguel,  San  Andrés 
y  Entreambasmestas,  por  donde  se  une  al  Paz 
después  de  un  curso  de  16  kms.;  recibe  por  de- 
recha é  izq.  varios  arroyos  que  fertilizan  á  los 
jiueblos  del  valle.  Pasa  por  éste  la  carretera  de 
Soria  á  Santander  por  Burgos.  Terreno  quebra- 
do, sobre  todo  en  la  parte  meridional  del  tér- 
mino. Trigo,  maíz,  jiatatas  y  legumbres. 

-LuENA:  Gcog.  Río  del  S.  de  África;  sale  de 
los  pantanos  de  Yikonia,  cruza  el  Lovale  de  O. 
á  E. ,  y  después  de  recibir  por  su  izq.  las  aguas 
del  Lumeyi  y  por  su  dra.  las  del  Luvalodgo 
desagua  en  el  Liba  por  la  dra.  y  forma  una  cas- 
cada poco  antes  de  su  confl.  Es  uno  de  los  bra- 
zos del  Liainbai  ó  Alto  Zambeze. 

LUENGA  (de  luengo]:  f.  ant.  Dilación,  tar- 
danza. 

LUENGAMENTE:  adv.  m.  ant.  Largamente. 

No  sin  causa,  la  ordenación  divina  quiere 
que  aquello  que  luengamente  ha  de  durar, 
tenga  los  fundamentos  fuertes. 

Hernando  del  Pulgar. 

...  quien  tan  luengamente 
Amó,  no  se  consiente 
Que  tan  presto  del  todo  te  olvidase. 
Gakcilaso. 

LUENGO,   GA  (del  lat.  loiigus):  adj.  Largo. 

De  LUKNGO  tiempo  acá  siempre  fueron  muy 
prestos  eu  el  servicio  de  los  reyes. 

Crónica  de  Alfonso  XI. 

«¿Cómo  pudiste  tan  presto  olvidarte 
De  aquel  tan  luengo  amor,  y  de  sus  ciegos 
Nudos  en  sola  una  hora  desligarte?» 

Gaecilaso. 

Destas  p.nrtes  y  obras  estaba  rodeado  todo 
el  edificio;  verdad  es  que  en  medio  de  todo  el 
espacio  ó  estadio  por  el  luengo  tenía  otros 
ornanieiilos,  etc. 

Mariana. 
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No  veo  calnbaza,  ó  LüENQA  ó  corta, 
Que  no  imagine  que  es  alfríiu  poeta 
Que  allí  se  estrecha,  euciibre,  encoge,  acorta. 
Cervantes. 

...  la  florida  edad  de  la  e.-.perauza, 
Del  placel-,  del  amor  rápida  vuela, 
Y  á  LUENGOS  pasos  la  vejez  se  avanza;  etc. 
Bketón  dk  los  Heuiiehos. 

-LuENüü:  Germ.  Principal. 

-A  LA  Ll'ENGA:   m.  adv.   aut.  A  LA  larga. 

-A  la  LUENGA:  ant.  A  Lo  largo. 

-  En  LUENGO:  ni.  adv.  De  largo,  á  lo  largo, 

LUENGOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Santas 
Martas,  p.  j.  de  Valencia  de  Donjuán,  prov.  de 
León;  58  edifs. 

LUEÑE  (de  luengo):  adj.  ant.  Distante,  leja- 
no,  apartado. 

Acaeció  que  el  mercader  fué  sobre  mar  :i 
una  tierra  muy  lüeSe. 

El  conde  Lucanor. 

-LuEÑE:  adv.  1.  ant.  Lejos. 

...  en  tal  guisa,  que  parece  é  semeja  que  lo 
llevau,  aunque  vaya  el  venado  bien  lueSe  de 
ellos. 

Montería  del  rey  D.  Alonso. 

LUERA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Molleda,  ayunt.  y  p.  j.  de  .aviles, 
prov.  de  Oviedo;  22  edifs. 

LUERCES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Jligucl  deLuerces,  ayunt.  yp.  j.  dePravia, 
prov.  de  Oviedo;  41  edifs.  ||  V."San  Miguel  ue 
Lueuces. 

LUESIA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sos, 
prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Jaca;  1  515  habi- 
taules.  Sit.  en  la  orilla  izq.  del  rio  Aiba  de 
Liiosia,  al  S.  de  la  sierra  de  Peña  de  Santo  Do- 
mingo. Terreno  muy  escabroso,  sobre  todo  al  N. , 
cortado  en  valles,  cerros  y  colinas;  cereales,  liuo, 
legumbres  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  carbo- 
neo y  corte  do  maderas.  Tiene  dos  parroquias,  y 
una  de  ellas,  la  titulada  San  Salvador,  es  tem- 
plo muy  antiguo,  con  una  sola  nave  de  gran  ex- 
tensión y  buen  altar  mayor. 

LUESMA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza ;  250  liabitan- 
tcs.  Sit.  en  terreno  llano  circundado  de  mon- 
tañas, cerca  del  pico  de  Nuestra  Señora  de  He- 
rrera y  en  los  confines  de  la  lu'ov.  de  Teruel. 
Baña  el  término  el  arroyo  de  Luesma  ó  de  Te- 
rrera, afl.  del  rio  Almonacid,  y  no  muy  lejos 
corre  el  rio  Huerva.  Cereales  y  legumbres. 

LUEY:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val  de  San 
Vicente,  p.  j.  de  San  Vicente  de  la  Barquera, 
prov.  de  Santander;  135  edifs. 

LUEZAS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Torre- 
cilla de  Cameros,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de 
Calahorra;  162  liabits.  Sit.  en  una  pequeña  lla- 
nura rodeada  por  todos  lados  de  alturas  ó  cerros, 
cerca  de  Moutalvo  y  Viguera.  Cereales. 

LUFA:  f.  Zool.  Género  de  la  subfamilia  galli- 
nulíiieas,  familia  rálidas,  orden  zancudas,  clase 
aves.  Las  especies  del  género  lufa  (Lupha)  tie- 
nen ])ico  ligeramente  dirigido  hacia  arriba;  ca- 
llosidad frontal  muy  prominente;  dedos  rodea- 
dos de  nna  membrana  ondulada;  la  tercera  ré- 
inige  más  larga  que  las  restantes;  timoneras  casi 
rudimentarias.  La  especie  más  importante  de 
este  género  es  la 

Lupha  cristata,  denominada  gallareta  en  Má- 
laga, focha  de  cuerncls,  focha  de  bníiosus  en  Va- 
lencia, ahacón  en  Castilla.  Distingüese  por  tener 
color  negro  azulado;  placa  frontal  roja,  termi- 
nada en  dos  tubérculos  membranosos;  pies  ne- 
gruzcos. 

Abunda,  aunque  no  tanto  como  su  afín,  la 
especie  Fúlica  atra,  en  toda  Europa,  y  espeeial- 
nieiite  en  Andalucía  y  Valencia.  Como  la  Fidi- 
ca  atra,  frecuenta  los  lagos  y  lagunas  poblados 
en  sus  orillas  de  cañaverales,  pero  se  alimenta 
con  preferencia  de  animales  acuáticos.  Hállase 
en  las  marismas  de  Sevilla,  Granada,  Málaga, 
Albufera  y  lagunas  de  Sueca,  CuUera  y  Gandía, 
en  Valencia. 

LUFIRA:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial,  al 
O.  de  los  lagos  Moero  y  Baugueolo.  Nace  en  los 
12°  de  lat.  S. ,  en  la  vertiente  septentrional  de 
las  colinas  que  separan  la  cuenca  del  Alto  Congo 
de  la  del  Liambai  ó  Zambeze  superior,  pasa  por 
el   |iaís  de  Kasongo  y  desagua  en  el  lago  Kasali. 
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LUFIYI  ó  RUFIYI;  Gcog.  Rio  de  la  costa  orien- 
tal de  África;  nace  cerca  del  extremo  N.  del 
Sasa,  y  lleva  en  la  parte  superior  de  su  curso 
el  nombre  de  Jliiaha.  Desemboca  en  el  Océano 
Indico,  frente  á  la  isla  Malia  ó  Monlia,  en  los 
7°5C'  de  lat.  S.,  y  forma  un  delta  de  diez  üdoce 
brazos. 

LUFU:  Gcog.  Río  del  África  ecuatorial;  nace 
al  E.  N.  E.  de  Sun  Salvador  y  desagua  por  la 
izq.  en  el  Congo  inferior. 

LUGA:  Geog.  Río  de  Rusia;  sale  de  un  lago  ó 
pantano  del  dist.  de  Novogorod;  alN.O.  de  esta 
c.  cruza  el  gobierno  de  San  Petensburgo  del  S.  E. 
al  N.O. ,  y  termina  bifurcándose  en  tíos  brazos, 
de  los  que  uno  desagua  en  la  bahía  de  Luga, 
Golfo  de  Finlandia,  y  el  otro,  con  el  nombre  de 
Jiosso7ij  se  une  al  Narova,  cerca  de  su  desembo- 
cadura. Tiene  280  kms.  decurso. 

LUGAN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vcgaque- 
niada,  p.  j.  de  La  Vecilla,  [nov.  de  León;  90 
edifs. 

-  LuGAN  ó  Lugansk:  Geng.  C.  del  di.-^t.  de 
Lavianoserbsk,  gobierno  de  lekateiinoslaf,  Ru- 
sia; 16000  habits.  Sit.  al  S.  E.  de  Lavianoserbsk, 
en  la  coiifi.  del  Oljovaia  y  del  Lugan,  en  un  ra- 
mal del  f.  e.  de  Krauíatorofka  á  Werewo.  Gran- 
ja-modelo; fab.  de  máquinas  de  vapor,  instru- 
mentos de  marina,  fundición  de  cañones,  etcé- 
tera. Minas  de  hierro,  hulla  y  antrarita. 

LUGANO  (del  lat.  Incánus,  del  bosque):  va. 
Pájaio  del  tamaño  de  un  gorrión,  de  colores 
pardo,  verde  y  pajizo.  Canta  bien  y  suele  imitar 
el  canto  de  otros  pájaros. 

...   agachándome  como  quien  andaba  á  caza 
ñe  LUGANOS,  salía  á  lo  raso. 

Estebanillo  González. 

-  Lugano:  Gcog.  Lago  de  la  frontera  italo- 
suiza,  comprendido  en  su  mayor  parte  en  el  can- 
tón suizo  del  Tesino;  su  extremo  N.E.  y  un  án- 
gulo de  su  brazo  S.  O.  pertenecen  á  Italia.  De  sus 
55  kms."  de  sup. ,  31  corresponden  á  Suiza  y  21 
á  Italia.  Es  de  forma  muy  irregular:  un  arco 
muy  cerrado,  cuyos  dos  brazos  están  separados 
por  la  península  del  monte  San  Salvador;  el  bra- 
zo oriental  y  más  importante  está  dividido  en 
dos  cuencas  por  una  elevación  del  terreno  en 
donde  no  hay  más  que  Qi^iBO  de  profundidad,  lo 
que  se  ha  utilizado  para  construir  un  viaducto 
de  800  m.  por  el  que  pasa  el  f.  c.  de  San  Gotar- 
do.  Las  aguas  tienen  una  profundidad  media  de 
150  m.  y  máxima  de  279.  Su  cuenca  mide  599 
kms.-  de  sup.  Van  á  parar  al  lago  las  aguas  de 
varios  torrentes,  y  vierte  por  el  Tiesa  en  la  ex- 
tremidad occidental,  río  que  se  dirige  al  lago 
Mayor,  en  el  cual  entra  cerca  de  Luino.  El  nom- 
bre italiano  del  lago  Lugano  es  Ceresio.  |!  C.  en 
alemán  llamada  Lanis  y  Laiiu-crz,  cap.  de  dis- 
trito, cantón  del  Tesino,  Suiza;  es  la  c.  más  im- 
portante del  cantón  y  está  sit.  al  S.  de  Bellin- 
zona,  en  un  golfo  del  lago  de  su  nombre,  en  la 
desembocadura  del  riaclinelo  Casaiata  y  en  el 
f.  c.  del  San  Gotardo;  7500  habits.  Los  alrede- 
dores son  muy  pintorescos:  por  todas  partes  se 
ven  aldehuelas  y  casas  de  campo,  colinas  cu- 
biertas de  viñedos  y  huertas.  A  lo  largo  del  lago 
se  extiende  ancho  muelle  plantado  de  árboles. 
Enfrente  del  desembarcadero  de  los  vapores  se 
levanta  el  antiguo  Ayunt.,  llamado  Palazzo  Cí- 
vico, con  un  hermoso  vestíbulo.  A  su  lado  y  al 
E.  se  halla  el  teatro,  después  la  gran  plaza  del 
Puerto,  Piazza  Bandoria,  y  detrás  la  Piazza  della 
Riforma.  A  la  extremidad  S.  del  muelle  hay 
una  fuente  con  la  estatua  de  Guillermo  Tell.  En 
la  iglesia  de  Santa  María  de  los  Angeles,  situa- 
da junto  al  hotel  del  Parque,  hay  muy  buenos 
cuadros.  El  interior  de  la  c,  con  sus  arcos  ó  so- 
portales y  sus  calles  con  pavimento  granítico, 
tiene  todo  el  aspecto  de  las  c.  italianas.  La  igle- 
sia de  San  Lorenzo,  la  más  importante,  fué  cons- 
truida á  fines  del  siglo  xv.  Su  fachada  es  de 
mármol  y  tiene  adornos  de  buen  gusto.  Abundau 
los  paseos  pintorescos;  al  S.  se  extiende  nno  por 
delante  del  hotel  del  Parijue  y  del  hotel  Esplén- 
dido, y  signe  por  la  calzada  á  través  del  arrabal 
del  Paradiso,  hasta  el  promontorio  San  Martino. 
Al  O.,  en  el  camino  de  Ponte-Tresa,  hay  otro 
que  llega  hasta  la  alt.  en  donde  se  halla  el  res- 
taurant  del  Jardín.  En  lo  alto  de  una  colinaqne 
se  eleva  á  la  día.  se  encuentra  la  aldea  de  So- 
rengo.  Enfrente  del  restaurant  del  Jardín  nu 
buen  camino  conduce  por  Gentilino  á  la  iglesia 
de  San  Abbondio.  Al  E.  y  al  salir  de  la  Piazza 
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Castcllo  está  la  entrada  del  frondoso  parque  Vi- 
lla Ciani,  hoy  Villa  Gabriin.  En  los  alrededores 
de  Lugano  hay,  como  se  ha  dicho,  hermosas  tin- 
cas de  recreo,  tales  como  las  villas  Maraini,  Lu- 
vini,  Trevano,  etc.  La  industria  está  represen- 
tada por  algunas  fáb.  de  curtidos,  papel  y  cu- 
chillos, é  hilados  de  seda.  .Sostiene  importante 
comercio  de  ganados,  y  es  famo.sa  la  feria  de  la 
primera  qnincenade  octubre,  que  data  de  1513. 
El  clima  es  muy  agradable  y  sano,  y  son  muchos 
los  extranjeros  que  acuden  á  esta  c.  y  á  las  lincas 
y  aldeas  de  los  alrededores  para  reponer  su  sa- 
lud. Lugano  fué  hasta  1881  una  de  las  tres  ca- 
pitales del  cantón.  El  dist.  perteneció  al  Mila- 
nesado  hasta  1512,  en  que  el  duque  Esforcia  lo 
cedió  á  los  cantones  suizos.  * 

LUGAR  (del  lat.  locus):  m.  Espacio  ocupado, 
ó  que  puede  ser  ocupado,  por  un  cuerpo  cual- 
quiera. 

Dar  cuerpo  .sin  ocupar 
Lugar,  en  filosofía 
No  cabe,  que  fuera  dar 
Vacío  LUGAR,  el  día. 
Que  no  ocupara  lugar. 

Calderón. 

-  Lugar:  Sitio  ó  paraje. 

Parece  que  nacierou  para  adornar  aquel  LU- 
GAR do  las  puso. 

Fernando  de  Herrera. 

En  cualquier  lugar  que  cayese  el  madero, 
al  austro  o  al  aquilón,  allí  qucilará. 

Alejo  de  Venegas. 

-Lugak:  Ciudad,  villa  ó  aldea,  aunque  rigo- 
rosamente se  entiende  la  población  de  poca  im- 
portancia, menor  que  villa  y  mayor  que  aldea. 

...  acertó  á  pasar  por  alli  un  labrador  de  su 
mismo  LUGAR  y  vecino  suyo  (de  D.  Quijote). 
Cervantes. 

—  ¡  Hermosos  filos  de  espada! 
Enrique,  feriádmela; 

Dareos  un  LUGAR  por  ella. 

T1R.S0  iiE  Molina. 

...  mañana  me  ausento. 
-jPor  qué?-jAdónde?-Si  dos  dias 
En  el  lugar  permanezco 
Voy  á  enfermar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Lugar:  Pasaje,  texto,  autoridad  ó  senten- 
cia; expresión  ó  conjunto  de  expresiones  de  un 
autor,  ó  de  un  libro  ó  escrito. 

Otros  semejantes  lugares  se  hallan  en  la 
divina  Escritura,   de  los  cuales  se  saca  cuan 
aborrecible  sea  á  Dios  el  pecado  del  homicidio. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Y  cuando  está  muy  en  ello, 
Trae,  sin  qué  ni  para  qué. 
Un  lugar  de  la  Escritura 
Que  venga  ó  no  venga  bien. 

Rojas. 

-  Lugar:  Tiempo,  ocasión,  oportunidad. 

Este  cuento  de  los  reyís  he  traído...  para 
mo.-.trar  el  linaje  de  Pero  Niño...  seguiid  quL- 
dicho  he  de  su.'io,  édiié  adel.mteeu  su  lugar. 
Crónica  de  Pedro  Niño. 

Retiróse  sin  hacer  otro  ei'ecto  el  rey  de  Cas- 
tilla, resuelto  de  volver  á  la  guerra  con  mns 
gente  y  mayor  aparato  luego  que  el  tieuijio 
diese  lugar  y  abriese  la  primavera  del  año  di- 
1382. 

Mariana. 

-  Lugar:  Puesto,  empleo,  dignidad,  oficio  ó 
mini.sterio. 

No  convenía  con  todo  eso  que  el  lugartenien- 
te real  fuese  excluido  del  lugar  que  hasta  eu- 
tonces  había  tenido;  aunque  fuese  parte  del 
presbiterio  y  del  coro. 

Antonio  de  Herrera. 

-  Lugar:  Causa,  motivo  ü  ocasión  para  hacer 
ó  no  hacer  una  cosa. 

Replicóle  Cortés  que  como  él  fuese  voluufa- 
riamente.  sin  dar  lugar  á  que  le  perdiesen  el 
respeto,  importaría  poco  la  resistencia  de  su.s 
vasallos:  etc. 

SOLÍS. 

-  Si,  Ramón.  Ya  no  es  posible 
Que  la  boda  se  retarde. 

Asi  no  daré  LUGAR 

A  que  me  acusen  de  frágil. 

Bretón  de  los  Herrero.?. 
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-  LUGAK:  Sitio  que  eu  una  serie  üidcuada  do 
uombres  ocupa  cada  uno  de  ellos. 

-  Lugar  común:  Letrixa. 

Eu  peniteucia  de  su  exceso,  le  dio  para  su 
morada  una  celdilla,  que  estaba  muy  cerca  del 
LUGAR  común. 

Fe.  Damián  Cornejo. 

Deberá  cuidarse  mucho  de  que  las  letrinas 
ó  LCGARiíS  comunes  se  edifiquen  de  tal  modo 
que  no  eshalen  mal  olor,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Lugar  de  behf.tría:  Behetría;  eu  lo  an- 
tiguo, población  cuyos  vecinos,  como  dueños 
absolutos  de  ella,  podían  recibir  por  señor  á  quien 
quisiesen  y  más  bien  les  hiciese;  etc. 

-  Lugar  pe  señorío:  El  que  estaba  sujeto  á 
un  señor  particular,  á  distinción  de  los  realen- 
gos. 

-Lugar  religioso:  Sitio  donde  está  sepul- 
tada una  persona. 

-  Lugares  comunes:  Principios  generales  de 
que  se  sacan  las  pruebas  para  los  argumentos  cu 
los  discursos. 

-Lugares  comunes:  Expresiones  triviales, 
ó  ya  muy  empleadas  en  casos  análogos. 

A.«i  las  musas  os  favorezcan  César,  que  no 
hablemos  de  veras,  pues  el  soneto  es  de  burlas; 
dejad  á  Columela  y  los  LUGARES  comunes,  mal- 
ditos ellos  sean,  que  ya  no  tengo  cabeza  para 
sufrirlos. 

Lope  de  Vega. 

-  Lugares  oratorios:  Het.  Lugares  comu- 
nes; principios  generales  de  que  se  sacan  las 
pruebas  para  los  argumentos  en  los  discursos. 

-Gomo  mejor  haya  lugar  de  derecho  ó 
EN  DERECHO: loe.  adv.  For.  U.  en  todo  pedimen- 
to para  manifestar  la  parte  que,  además  de  lo 
que  expone,  quiere  se  le  favorezca  en  lo  que  per- 
mite el  derecho. 

-Dar  lugar:  fr.  Hacer  lugar. 

Cuando  fuesen  los  oidores  como  particulares, 
encargamos  á  los  deanes  y  cabildos  que  les 
den  lugar  en  el  coro. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-  Despodlarse  el  lugar:  fr.  íig.  Salir  la 
mayor  parte  de  la  gente  de  un  pueblo  por  una 
diversión  ú  otro  motivo. 

...  el  tiempo  en  que  todos  los  lugares  se 
despoblaron  por  verle,  le  empleó  él  en  ir  á  vi- 
sitar un  padre  enfermo. 

P.  Juan  Eusebio  Niekemuerg. 

-  En  LUGAR:  m.  adv.  En  vez. 

Hízose,  pues,  á  la  vela  (Atlas);  pero  como  se 
levantasen  recios  temporales,  corrió  fortuna, 
derrotóse  toda  su  armada,  y  en  lugar  de  to- 
mar á  Italia,  que  era  lo  que  pretendía,  fué 
arrebatado  y  llevado  por  los  vientos  á  la  isla 
de  Sicilia. 

Mariana. 

Sería  fácil  traducirla  del  francés  (la  obra  del 
Doniat),  y  no  difícil  acotar  al  pie,  en  lugar 
de  las  ordenanzas  de  Francia,  las  leyes  concor- 
dantes del  derecho  de  Castilla. 

Jovellanos. 

Conocida  la  voz  de  Pedro,  fué  tanto  su  go- 
zo que,  en  lugar  de  abrir,  corrió  adentro  con 
la  nueva  de  que  Pedro  estaba  á  la  puerta. 
Torres  Amat.  ■ 

-En  primer  lugar:  m.  adv.  Primera- 
mente. 

...  en  primer  lugar  te  diré  que  Teresa,  etc. 
Fern.4n  Caballero. 

-  Hacer  lugar;  fr.  Desembarazar  un  sitio,  ó 
dejar  Jibre  y  franca  una  parte  de  él. 

-Hacerse  uno  lugar:  fr.  íig.  Hacerse  esti- 
mar ó  atender  entre  otros. 

-  No  h.\  lugar;  expr.  For.  con  que  se  decla- 
ra que  no  se  accede  á  lo  que  se  pide. 

-  Ponerse  uno  en  lugar  de  otro:  fr.  Susti- 
tuir por  él  en  cualquier  lugar. 

-  Quien  en  ruín  lugar  hace  viña,  A  cues- 
tas SAC.i  la  vendimia;  rtf.  que  enseña  el  poco 
fruto  que  debe  esperarse  cuando  se  trabaja  en 
materias  de  suyo  estéiik'S,  ó  cuando  se  favorece 
á  iugr.itos. 
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-Salvo  sea  el  lugar;  expr.  fam.  Salva 
sea  la  parte. 

-Tener  lugar:  fr.  Tener  cabida. 

-  Tener  lugar:  Suceder,  acontecer  una  cosa. 

...  no  me  acuerdo  del  año  en  que  esta  des- 
gracia tui'O  LUGAR,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Tener  lugar:  Tener  tiempo. 

...  y  diciendo  y  haciendo  arremetió  con  él 
tan  presto,  que  sin  que  tuviese  LOGAR  de  po- 
nerse en  defensa  dio  con  él  en  el  suelo  mal  he- 
rido de  una  lanzada,  etc. 

Cervantes. 

-  Lugar  de  Abajo;  Georj.  Lugar  en  la  parro- 
quia de  San  Antonio  de  Foz,  ayunt.  de  Morcín, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  21  edifs. 

-Lugar  de  Abajo  (El);  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santiago  de  Bañantes,  ayunt.  de 
Maside,  p.  j.  de  Carballino,  prov,  de  Orense;  18 
edifs. 

-  Lugar  de  Arriba:  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  piedeloro,  ayunt.  de 
Carreño,  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  22 
edifs.  li  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Antonio 
de  Foz,  ayunt.  de  Morcín,  p.  j.  y  prov.  de  Ovie- 
do; 45  edifs. 

-Lugar  de  Arriba  (El):  Geog.  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santiago  de  Barrantes,  ayunta- 
miento de  Maside,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense;  20  edifs. 

-  Lugar  de  Puy  de  Cinca;  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  deSecastilla,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de 
Huesca;  26  edifs. 

-Lugar  Nuevo;  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Ríopar,  p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Albacete;  22 
edils.  II  Aldea  del  ayuut.  y  p.  j.  de  Andújar, 
prov.  de  Jaén;  7  edifs. 

-  Lugar  Nuevo  de  Fenollet:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Játiva,  prov.  y  dióc.  de 
Valencia;  346  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  a! 
N.  E.  de  Játiva.  Suelo  fértil,  regado  con  aguas 
del  río  Albaida.  Cereales,  arroz,  aceite,  alga- 
rrobas, frutas  y  legumbres;  seda.  Este  pueblo 
es  de  los  llamados  de  cristianos  nuevos,  cuyo 
señor  fué  el  mayorazgo  de  la  familia  de  Feno- 
llet. 

-  Lugar  Nuevo  de  la  Corona:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Torrente,  prov.  y  dióc.  de 
Valencia;  233  habits.  Sit.  cerca  de  Alfafar,  á 
cuyo  dist.  escolar  pertenece,  así  como  también 
á  su  parroquia.  Este  pueblo  no  tiene  término 
municipal  y  se  reduce  a!  casco  del  lugar,  que  ya 
debiera  estar  agregado  á  Alfafar. 

-Lugar  Nuevo  de  San  Jep.ónimo;  Geog. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Gandía,  prov.  y  dió- 
cesis de  Valencia;  463  habits.  Sit.  al  O.  de  Gan- 
día, cerca  del  rio  Bernisa.  Terreno  parte  llano 
y  parte  montuoso.  Cereales,  vino,  algarrobas, 
frutas  y  hortalizas;  seda.  Su  parroquia  es  aneja 
de  la  de  Rotova.  Llamóse  antiguamente  este 
pueblo  Rafalet,  y  lo  fundó  en  1609  el  monasterio 
de  San  Jerónimo  de  Gandía. 

LUGAREdO:  m.  d.  de  LUGAK. 

-  LUGAREJO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Santa 
Brígida,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias; 
25  edifs. 

LUGAREJOS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  del  Valle 
de  Guriezo,  p.  j.  de  Castro  Urdíales,  prov.  de 
Santander;  22  edifs. 

LUGAREÑO,  ÑA:  adj.  Natural,  ó  habitante, 
de  un  lugar  u  población  pequeña,  U,  t.  c.  s. 


Un  LUOAREifo  que  estaba  en  el  ; 
gritó  pidiendo  silencio,  etc. 


Isla. 


(Los  mozos  dejan  en  un  rincón  lo  que  traje- 
ron los  lugabeSos  y  se  llevan  el  sofá). 
Bretón  de  los  Herrero.s. 

Despachaba  en  la  calle  de  Torija 
Líquidos  un  muchacho  madrileño; 
Y  otro,  según  la  traza,  lugareño. 
Fué  por  aceite  allí  con  .su  vasija. 

HARTZENFUSCn. 

-  Lugareño:  Perteneciente  á  los  lugares  ó 
poblaciones  pequeñas,  ó  propio  y  característico 
de  ellos. 


Yo  sospecho  que  .será  (Pepita  Jiménez)  uua 
beldad  lugareña  y  algo  rústica. 

Valeua. 

Costumbres  lugareñas. 

Diccionario  de  la  Academia. 

LUGARETE;  m.    d.    de   LUGAR. 

LUGArIn  (El):  Ocog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Eugenia  de  Ujo,  ayunt.  de  Mieres, 
p.  j,  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  23  edifs. 

LUGAROTE:  ni.   aum.   de  lugar. 

LUGARTENENCIA;  f.  Cargo  de  lugarteniente. 

-(Cuándo  acude  Alfonso  á  dar 
Fin  a  mi  lügartenencia? 
Hace  tiempo  ya  que  en  Burgos 
Nada  se  sabe. 

Hartzenbusch. 

LUGARTENIENTE  (de  lugar  y  teniente:  el  que 
tiene  el  lugar,  el  puesto):  m.  El  que  tiene  auto- 
ridad y  poder  para  hacer  las  veces  de  otro  en  un 
luinisterio  ó  empleo. 

...  Sículo,  hijo  de  Atlante,  después  que  su 
padre  partió  de  España,  como  lugarteniente 
suyo  y  por  su  orden,  gobernó  esta  provincia 
por  algún  tiempo. 

Mariana. 

...  no  se  debía  mirar  como  inobediente  (á 
Cortés),  sino  como  engañado  en  el  servicio  de 
su  Rey,  porque  venía  despachado  con  veces 
de  sustituto  y  lugartenii.nte  de  un  gober- 
nador poco  advertido,  etc. 

SoLÍs. 

Al  magnífico  y  amado  caballero  Berenguel 
D'oms,  nuestro  camarlengo  y  consejero  y  go- 
bernador del  reino  de  Mallorca,  y  á  su  lugar- 
teniente, salud  y  dilección. 

Jovellanos. 

-  Lugarteniente.  Mil.  Con  esta  voz  se  de- 
signó desde  antigua  fecha  al  segundo  en  la  ges- 
tión de  uu  oficio,  cargo  ó  empleo.  Derívase  de 
la  locución  locvm  tenens,  cuya  construcción  se 
ha  conservado  en  los  idiomas  que  provienen 
del  latín.  En  un  principio  el  vocablo  lugarte- 
niente era  un  término  sin  especialidad,  y  no  se 
aplicaba  exclusivamente,  cual  más  adelante  su- 
cedió, al  oficial  ó  jefe  militar,  que  era  el  segundo 
de  un  capitán  ó  jefe  principal.  La  expresión  de 
que  se  trata,  tomada  en  el  concepto  que  acaba 
mos  de  señalar,  respondió  entonces  y  responde 
todavía  á  lo  que  los  romanos  llaniaban  legado. 

Respecto  del  particular,  dice  entre  otras  co- 
sas Bardín:  «...  un  comisario  de  guerra,  un  jefe 
de  escuadra  de  infantería,  tenían  un  lugarte- 
niente; el  vicario  de  un  conde,  un  anspcssada 
eran  lugartenientes,  es  decir,  segundos  ó  pre- 
bostes. Montluc  tenía  un  lugarteniente  que  era 
capitán  y  mandaba  dos  compañías.  La  acep- 
ción ha  cambiado;  la  palabra  de  nuestro  idioma 
ha  convertido  en  voz  técnica  la  palabra  lugar- 
teniente, que  en  anteriores  tiempos  bubiérase 
tenido  por  incompleta  si  no  se  hubiese  dicho: 
¿Lugarteniente  de  quién?» 

En  el  siglo  xvi  se  empleó  en  castellano  la 
palabra  lugarteniente  para  designar  el  jefe  en 
quien  delegaba  en  un  caso  dado  sus  atribuciones 
el  jefe  superior  de  un  ejército;  y  entre  otros  va- 
rios documentos  de  índole  oficial  que  lo  atesti- 
guan, podemos  citar  uno  que  tenemos  á  la  vista, 
que  es  el  nombramiento  expedido  por  el  duque 
de  Alba  en  el  mes  de  septiembre  de  1580,  cuan- 
do, después  de  tomada  Lisboa,  .se  hizo  preciso 
enviar  una  expedición  al  Norte  de  Portugal  para 
destrozar  las  postreras  resistencias  del  prior  de 
Crato,  y  se  designó  para  dirigirla  al  maestre  de 
campo  general  Sancho  de  Avila,  dándole  el  título 
de  lugarteniente  general  del  duque  para  aquella 
jornada. 

Por  contracción  ó  elipse,  el  lugarteniente  so 
transformó  en  teniente  en  nuestro  idioma,  y  as'. 
se  conoció  en  la  organización  militar  española  el 
teniente  de  maestre  de  campo  general  para  de- 
signar al  lugarteniente,  ó  segundo,  del  maestro 
de  campo  genei'al.  En  aquella  misma  época  (si- 
glos xvi  y  xvii)  era  costumbre  que  el  coronel 
general  tuviese,  como  el  coronel  particularde  cada 
regimiento,  su  compañía  propia,  para  mandarla 
cual  delegaba  un  capitán,  que,  por  ser  lugarte- 
niente del  coronel  general,  se  llamó  teniente  del 
coronel,  ó  sólo  teniente  coronel.  A  mediados 
del  siglo  XVII  se  agregó  al  cuadro  de  una  com- 
pañía de  infantería,  que  liasta  entonces  no  tenía 
nuis  oficiales  que  el  capitiin  y  el  alférez,  un  te- 
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iiicnte,  cuya  categoría  se  hallaba  comprendida 
entre  las  de  aquéllos,  y  que  era  como  un  lugar- 
teniente del  capitán. 

LUGAS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Lngás,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa, 
prov.  de  Oviedo;  43  edifs. 

LUGAU:  Gcog.  C.  del  dist,  de  Chcmnitz,  círcn- 
lo  de  Zwiekan,  reino  de  Sajonia,  Alemania;  6000 
liabits.  Sit.  al  S,  O.  de  Clieninitz,  en  el  í.  c,  de 
Stollberg  á  Wustenbiand.  Minas  de  hulla. 

LUGBÁN:  Geog.  Isla  del  Archip.  Filipino,  si- 
tuada entre  las  de  Tobh'is  y  Romblón,  á  la  en- 
trada del  puerto  de  Romblón. 

LUGBUNG:  Gcog.  Isla  del  Archip.  Filipino,  si- 
tuada delante  de  la  entrada  del  puerto  de  Rom- 
blón, que  está  en  la  parte  N.O.  de  la  isla  del 
mismo  nombre;  tiene  1  Va  milla  de  extensión  de 
N.  E.  áS.  E. ;  es  estrecha  en  su  medianía  y  ancha 
hacia  sus  extremos,  en  donde  se  elevan  dos  ce- 
rros de  regular  altura.  Su  costa  se  halla  rodeadj 
de  piedras  próximas  que  velan  á  baja  mar  y  se 
extienden  en  la  parte  O.  de  la  isla  1  J  cable  al 
N.O. ,  y  en  la  del  S.O.  cerca  de  2  cables  en  esta 
dirección,  terminando  en  pequeños  placeres  de 
10  á  13  m.  de  fondo;  en  la  punta  N.  ó  de  Sasai- 
gán  el  bajo  se  extiende  para  el  N.  cosa  de  un 
cable  solamente,  y  menos  de  medio  cable  en  la 
punta  S.E. ,  de  arena,  llamada  Guinojoán.  Esta 
isla  forma  dos  canales  con  la  costa  de  Romblón, 
y  nn  paso  estrecho  con  el  islote  que  destaca  para 
"el  S.  la  isla  de  Alad. 

LUGDUNENSE  (del  lat.  htnhmcnsis):  adj.  Na- 
tural de  Lyón.  U.  t.  c.  s. 

-  LuGDUNENSE:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 
LUGDUNUM;  Gcog.  ant.  O.  de  la  Galia,  hoy 

Lyón. 

-LuoEUNUM  Batavobüm:  Geog.  ant.  C.  de 
la  isla  de  los  Bátavos,  hoy  Leyden. 

-  LuGDUNUM  Clavatum:  Gcog.  ant.  C.  de  la 
Galia,  hoy  Laón. 

-LuGDUNUM  CoNVENAEUM:  Gcog.  aiü.  C.  de 
la  Galia,  hoy  Saint-Bernard  de  Cominges. 

LUGENBEEL:  Geog.  Condado  del  estado  de 
Dakota  Sur,  Estados  Unidos;  7  570  luns^.  Sit.  al 
S.O. ,  en  los  confines  del  Nebraska.  Gran  parte 
está  aún  habitado  por  los  indios  siux. 

LUGENFELD:  Geog.  Localidad  de  los  alrede- 
dores de  Colmar,  donde  Ludovico  Pío  se  vio 
abandonado  de  su  ejército  cuando  le  atacaron 
sus  hijos  en  833.  Se  dice  que  estaba  al  N.  de  la 
citada  c,  cerca  de  Ostheim,  ó  al  S.O. ,  en  la  lla- 
nura de  Oclisfeld,  entre  Thaun  y  Cernay. 

LUGNY:  Gcog.  Cantón  del  dist.  do  Macón,  de- 
partamento del  Saona  y  el  Loire,  Francia;  16 
niunicips.  y  13000  habits. 

LUGO:  Geog.  Una  de  las  cuatro  provs.  del 
antiguo  reino  de  Galicia. 

Situación  y  limites.  -Está  sit.  al  N.O.  de  la 
península,  en  la  costa  del  Cantábrico,  entre  los 
42°  21'  41"  y  43°  47'  32"  de  lat.  N.,  y  los  3°  12' 
y  4°  24'  de  long.  O.  Madrid.  Confina  al  N.  con 
el  citado  mar,  al  E.  con  Asturias  y  con  la  pro- 
vincia de  León,  al  S.  con  la  prov.  de  Orense  y  al 
O.  con  las  de  Pontevedra  y  Coruña. 

Litoi-al  y  froyUcras.  -  Cwents.  la  prov.  60  mi- 
llas de  costa,  ósea  112  kms.,  inclusas  sus  sinuo- 
sidades. Es  costa  alta,  muy  accidentada  y  lim- 
pia, pues  los  islotes  y  pedruscos  que  se  encuen- 
tran en  ella  apenas  se  apartan  de  la  orilla.  En 
el  interior  se  ven  sierras  elevadas,  cuyas  estri- 
baciones llegan  hasta  la  orilla  del  mar,  particu- 
larmente entre  la  ría  del  Barquero  y  el  Cabo 
Moras.  Desde  este  cabo  para  el  É.  las  vertientes 
de  las  sierras  ya  son  más  suaves,  y  entre  ella  y 
la  costa  se  encuentran  llanuras  más  dilatadas  y 
de  poca  altura  que  terminan  al  mar  con  puntas 
salientes  y  parejas.  El  seno  de  mayor  conside- 
ración que  rorn)a  la  costa  es  el  conocido  con  el 
nombre  de  Golfo  de  la  Masma,  cuyo  saco  es  de 
cinco  millas,  con  abra  de  19,  eomprendida  entre 
el  Cabo  Biirela  y  la  isla  de  Tapia.  Combatida 
fuertemente  la  costa  de  Lugo  por  los  recios  Nor- 
oestes y  Nortes  en  invierno  y  por  los  Nordes- 
tes en  verano,  sería  penosa  su  navegación  costa 
ñera  .si  no  contuviera  bastantes  abrigos  para  los 
indicados  vientos.  Los  principales  puertos  con 
que  blinda  al  navegante  para  guarecerse  de  ellos 
son  las  rías  del  Barquero  y  Vivero  y  la  de  Ri- 
badeo,  libre  de  barras  aquéllas  y  fáciles  de  to- 
mar con   los  tí.nipoiales  de  fuera,  y  con  biura, 


LUGO 

aunque  hcndable,  la  última.  Cuenta  además 
con  el  pequeño  puerto  de  San  Cipriano  y  su  en- 
senada, y  con  otros  refugios  para  embarcaciones 
pequeñas.  La  dirección  (¡ue  sigue  la  costa  del  O. 
para  el  E.  es  próximamente  al  S. E. ,-}E. ,  desde  la 
punta  de  la  Estaca  liasta  la  ría  de  Foz,  y  al  E. 
desde  ésta  hasta  la  de  Ribadeo.  La  parte  menos 
hondable  de  toda  ella  se  halla  en  las  inmedia- 
ciones del  Cabo  Bnrela  y  costa  del  Golfo  de  la 
Masma;  pero  á  cuatro  ó  cinco  millas  por  fuera 
do  estos  puntos,  y  á  tres  ó  cuatro  del  resto  de  la 
costa,  se  sondan  de  100  á  134  ni. Siguiendo  una 
dirección  paralela  á  la  costa  y  en  toda  la  exten- 
sión comprendida  desde  la  Estaca  de  Bares  hasta 
el  Cabo  de  la  Higuera,  existe  un  gran  canal  ó 
valle  submarino  denoniinado  Canal  ó  Valle  de 
la  Pregona.  Este  valle,  cuya  amplitud  es  su- 
mamente variable,  se  separa  de  la  costa  de  15 
á  20  millas  por  término  medio;  se  encuentran 
en  él  prul'nndidades  de  más  de  1000  m.,  ha- 
biendo puntos  donde  no  se  ha  hallado  fondo 
con  1  670  m.  Pasada  la  isla  Coelleira  se  encuen- 
tra la  punta  llamada  Peña  Riiba  ó  Ventosa, 
que  baja  del  monte  Ventoso,  elevado  147"',11, 
con  vigía  en  su  cumbre;  presenta  un  frontón  al 
N. ,  alto,  rodeado  y  escarpado.  Desde  ella  .se  di- 
rige la  costa  al  S  JS.E, ,  igualmente  alta  y  es- 
carpada hasta  la  playa  de  San  Román,  que  es  de 
corta  extensión  y  con  piedras  puntiagudas,  lla- 
madas Los  Castelos  de  Laguete;  puede  barajarse 
la  costa  á  dos  ó  tres  cables  de  distancia  por  fon- 
do de  26™, 7,  y  aun  fondear  enfrente  de  la  playa 
de  San  Román  con  viento  del  S.O.  La  punta  de 
Socastro,  ó  más  bien  Testa  de  Castro,  que  limita 
al  O.  la  boca  de  la  ría  de  Vivero,  remata  con  un 
cabezo  de  poca  altura  escarpado  al  mar  y  casi 
aislado,  con  algunos  pedruscos  á  su  pie.  Deta- 
llando algo  más  esta  parte  de  la  costa  del  Can- 
tábrico, diremos  que  eu  el  centro  de  la  ría  de 
Bares  ó  del  Barquero  empieza  el  litoral  de  Lugo, 
viniendo  de  lascostasdela  Coruña.  En  ella  des- 
emboca el  río  Sor.  Allí  se  halla  el  monte  Jurado, 
mogote  de  poca  altura  cubierto  de  arena,  que 
despide  punta  baja  al  N.E  ,  desde  la  cual  va 
formando  la  ría,  y  ganando  para  el  E.  hasta  la 
punta  de  los  Castelos.  Entre  ésta  y  el  monte 
Jurado  se  encuentra  una  extensa  playa  de  siete 
cables,  llamada  Longa.  Su  bajamar  descubre  un 
playazo  de  mucha  extensión,  con  escaso  fondo, 
en  el  que  muere  la  mar  del  N.  y  N.E.  Pasada  la 
))nnta  de  los  Castelos  se  encuentra  una  ensenada 
de  cuatro  cables  de  abra  y  dos  de  saco,  llamada 
puerto  de  Vale,  limitada  al  N.  por  la  punta  de 
los  Vidreiios,  á  la  que  sigue  una  pequeña  playa 
llamada  también  del  Vidreiro,  limitada  al  N. 
por  la  punta  de  Castro.  Esta  punta,  en  unión 
con  la  de  Congi'cra,  produce  una  ensenada  de 
dos  cables  de  abra,  llamada  puerto  del  Vicedo, 
q\ie  es  tenido  por  el  mejor  fondeadero  de  la  ría 
por  el  N.  E.  y  E. 

La  punta  de  la  Cueva,  que  está  á  dos  cables 
al  N.N.E.  de  la  de  Congrera,  es  alta  y  peñasco- 
sa y  limita  los  mejores  fondeaderos  para  el  N.E. 
Desde  ella  tuerce  ya  la  costa  para  el  E. ,  y,  por 
consiguiente,  queda  expuesta  á  los  vientos  del 
N.  Es  alta,  limpia  y  acantilada,  pudiendo  atra- 
carse cuanto  se  quiera  en  los  casos  de  tomar  la 
ría  voltejeando.  Al  E.  J  N.E.  de  la  punta  de  la 
Cueva,  distante  dos  millas,  se  halla  la  isla  Coe- 
lleira (Conejera).  Tiene  como  una  milla  de  cir- 
cunferencia, es  alta,  escarpada  por  la  parte  del 
N.  y  N.  E. ,  y  más  baja  por  la  del  S.  Por  la  del 
O.  tiene  una  pequeña  caleta  que  sirve  de  des- 
embarcadero. Está  cubierta  de  vegetación,  y  se 
ven  aún  los  restos  de  un  templo  en  las  inmedia- 
ciones de  la  caleta.  En  la  parte  más  elevada  de 
la  isla  Coelleira,  sobre  una  torre  de  granito  co- 
lor gris  claro,  ligeramente  cónica,  sit.  en  el  cen- 
tro de  la  fachada  N.  de  la  habitación  de  los 
torreros,  se  halla  el  faro  de  la  isla  Coelleira.  El 
aparato  es  catadióptrico  de  sexto  orden,  de  luz 
fija  natural,  y  el  foco  luminoso  se  eleva  7™,  4 
sobre  el  terreno  y  83,4  sobre  el  nivel  medio  del 
mar:  su  alcance  es  de  nueve  millas.  Este  faro 
sirve  para  valizar  de  noche  las  rías  del  Barquero 
y  Vivero.  Pasada  la  ría  de  Vivero  (véase),  y  al 
N.E.  de  la  punta  de  Faro,  se  ve  la  de  Sainas, 
baja  en  la  mar  y  algo  alomada  hacia  el  interior. 
Limita  al  N.E.  una  ensenada  bastante  profunda 
llamada  del  Esteiro.  Ignal  nombre  lleva  una 
jilaya  sucia  y  ajilacerada  que  se  halla  en  la  me- 
dianía y  algo  más  cerca  del  monte  Faro.  Algunas 
aldeas  y  caseríos  se  ven  esparcidos  por  el  monte, 
tierra  adentro.  Desde  la  punta  Sainas  sigue  la 
costa  escarpada  y  pedregosa  en  dilección  al  N. 
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69°  E. ,  hasta  una  punta  que  avanza  al  N.,  de 
la  cual  se  destacan  dos  islotes  nombrados  Los 
Netos.  Desde  la  punta  de  Los  Netos  se  dirif^e 
la  costa  al  N.  75"  E. ,  algo  escarpada,  por  dis- 
tancia de  una  milla,  hasta  la  punta  Roncadoira. 
Esta  es  alta,  igualmente  escabrosa,  pelada  y  ta- 
jada al  mar.  La  costa  intermedia  forma  seno  al 
S.,  y  en  la  medianía  de  la  ensenada  y  muy  \k- 
gado  a  la  orilla  hay  un  islotillo.  Entre  la  punta 
Roncadoira  y  la  isla  Anzarón,  que  dista  de 
aquélla  poco  más  de  una  milla  al  S.  76°  E. ,  la 
costa  se  interna  al  S.,  produciendo  una  ensena- 
da bastante  profunda  llamada  Reboira,  en  el 
centro  de  la  cual  desagua  el  río  Portocelo,  ctn 
boca  muy  angosta,  por  la  que  sólo  pueden  en- 
trar lanchas  y  otras  embarcaciones  pequeñas  en 
pleamar;  por  la  parte  de  adentro  ensancha,  pero 
eu  bajamar  queda  seco.  La  pequeña  aldea  del 
mismo  nombre  está  dentro  del  noy  en  su  orilla. 
Al  S.  79"  E.  de  la  punta  Roncadoira  está  lomas 
N.  do  la  isla  Anzarón.  Esta  es  alta,  escabrosa  y 
árida,  formando  dos  mogotes  y  presentando  al 
N.  grandes  escarpados  blanquecinos,  mientras 
que  hacia  el  S.  baja  en  declive.  Al  S.  71°  E.  de 
lo  más  meridional  de  la  isla  de  Anzarón,  dis- 
tante milla  y  media,  está  el  Cabo  Moras,  y  cer- 
ca, distante  2,2  millas,  la  atalaya  de  San  Ci- 
priano. 

La  costa  intermedia  forma  una  grande  ense- 
nada que  se  interna  al  S.O.,  dentro  de  la  cual 
se  ven  tres  playas  grandes,  independientemente 
de  la  de  San  Cipriano  y  de  otra  muy  pequeña 
llamada  Portiño,  que  es  la  más  inmediata  al 
cabo.  A  ésta  sigue  la  de  Lago,  que  es  la  mejor  y 
más  extensa,  un  pedazo  de  costa  baja  y  pedrego- 
sa, y  luego  otra  playa  no  tan  extensa  como  aqué- 
lla llamada  de  Páranos.  Un  corto  pedazo  de  costa 
baja  y  pedregosa  separa  de  la  anterior  playa  á 
la  de  Lieiro,  que  es  la  más  inmediata  á  San  Ci- 
priano. Después  déla  playa  de  Lieiro,  y  median- 
do un  trozo  de  costa  baja  tan  pedregosa  como 
las  anteriores,  se  halla  la  citada  playa  de  San 
Cipriano,  en  la  que  está  el  barrio  de  las  Figiiei- 
ras.  Desde  éste  avanza  una  lengua  de  arena  en 
dirección  al  N.E.  J  N.  como  de  un  cable  de 
largo  y  medio  de  ancho,  que  viene  á  ser  el  istmo 
de  la  pequeña  península  en  que  está  edificada  la 
aldea  de  San  Cipriano.  Al  N.  5°  O.  de  la  atalaya 
de  San  Cipriano,  distante  una  milla,  se  hallan 
los  farallones  de  este  uombre.  Son  un  grupo  de 
tres  islotes  peñascosos.  Al  E.  de  la  península 
forma  la  costa  una  ensenada  sucia  de  piedras, 
llamada  de  la  Caosa.  Una  caleta  sembrada  de 
piedras,  denominada  Pórtelo,  se  encuentra  á 
corta  distancia  y  al  E.  de  San  Cipriano.  En  ella 
suelen  entrar  á  cargar  de  piedra  lanchas  de  200 
á  300  quintales;  un  arroyo  desagua  en  el  fondo 
de  la  cala.  La  costa,  desde  el  Cabo  Moras,  para 
el  E.  se  va  presentando  cada  vez  más  baja  y 
árida  en  la  orilla,  sosteniéndose  alta  y  montuo- 
sa en  el  interior.  La  punta  de  Somonte,  que  es 
baja  y  bastante  saliente,  demora  al  S.  62°  E.  de 
la  punta  de  la  Atalaya,  distante  9  cables.  A 
corta  distancia  y  al  S.  62°  E.  de  la  anterior 
punta  está  la  de  Juan  Marino;  es  más  baja  que 
aquélla,  pero  más  limpia,  y  la  costa  entre  las  dos 
forma  uu  poco  de  arqueo,  en  medio  del  cual  des- 
agua el  río  Junco  ó  de  Rúa,  (|Ue  da  impulso  alas 
fabricas  de  Saigadelos.  Doblada  dicha  punta 
sigue  la  costa  formando  nuevo  arqueo,  y  acorta 
distancia  y  en  una  pequeña  playa  de  guijarros 
desagua  el  arroyo  Fontán.  A  dicho  arroyo  sigue 
una  costa  baja  y  pareja  que  continúa  hasta  el 
Cabo  de  Burela.  Es  pedregosa  y  sucia,  si  se  ex- 
ceptúa una  corta  playa  llamada  de  la  Marosa, 
que  está  inmediata  al  cabo.  Esta  playa  es  brava, 
con  piedras  á  0,5  milla  por  fuera  de  ella,  y  se 
destaca  perfectamente  del  terreno  por  su  blan- 
cura y  elevaciúu.  De  las  inmediacionesde  dicha 
playa,  y  siguiendo  para  el  E. ,  la  costa  es  ya  baja 
y  pareja,  avanzando  hacia  el  N.  E.  á  producir  el 
Cabo  Burela,  que  procede  de  una  montaña  alta 
y  de  cumbre  aplanada,  conocida  entre  los  nave- 
gantes costeros  con  el  nombre  de  Roñadoira.  El 
cabo  es  bajo  y  escabroso,  de  color  rojizo,  con  es- 
carpados al  mar  y  prominencias  en  la  cumbre; 
deriva  el  nombre  de  una  aldea  que  está  por  la 
parte  del  S.  Desde  el  Cabo  Burela  roba  la  costa 
para  el  S.E.  á  producir  un  seno  de  19  millas  de 
abra  y  5  de  saco,  llamado  Golfo  de  Foz,  y  entre 
los  navegantes  del  país  Golfo  de  la  Masma,  por 
el  río  de  este  nombre  que  desagua  dentro  de  la 
ría  de  Foz.  El  límite  E.  lo  forma  la  isla  de  Ta- 
pia y  sus  arrecifes.  Como  al  N.  30°  O.  del  Cabo 
Burela  se  encuentran  dos  islotillos  bajos  y  esca- 
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brosos,  llamados  Chacineiías,  que  en  la  baja  mar 
foiiuan  una  isla  sola.  Poco  más  Je  dos  millas  al 
S.  ió»  E.  del  mismo  cabo  se  halla  la  punta 
Aieoura,  límite  oriental  del  arenal  del  mismo 
nombre.  La  costa  intermedia  es  baja  y  sucia, 
compuesta  de  trozos  Je  plaj-a  inrerrumpidos  por 
arrecifes  y  piedras  diseminadas.  La  playa  más 
limpia  y  de  alguna  importancia  es  la  que  sigue 
inmediatamente  al  Cabo  Burela.  Está  en  una 
ensenada  que  forma  la  costa,  á  la  que  dan  el 
nouibre  de  puerto  de  Burela;  la  aldea,  así  lla- 
mada, se  ve  esparcida  en  las  inmediaciones.  A  la 
punta  Areoura  sigue  un  pedazo  de  costa  pedre- 
gosa, baja  y  accidentada  hasta  la  punta  de  Nois 
ó  Pairato  do  Nois.  Un  poco  al  S.  de  la  punta  de 
Nois  empieza  una  playa  de  3,5  millas  de  exten- 
sión, llamada  por  los  navegantes  costeros  Area- 
longa.  Es  limpia  y  hondable,  y  en  ella  suelen 
anclar  los  barcos  del  cabotaje  en  verano  para 
abrigarse  de  los  vientos  del  tercer  cuadrante. 
La  punta  Fazouro  es  baja  y  pedregosa  como 
las  anteriores.  Entre  ésta  y  la  de  Villarmea, 
distantes  una  de  otra  cerca  de  una  milla,  se  en- 
cuentra la  playa  de  Fazouro,  no  tan  larga  como 
la  anterior,  pero  más  internada  al  S. ,  en  medio 
de  la  cual  desagua  el  río  del  Oro  ó  de  Fazouro, 
que  lame  las  casas  de  la  población  de  este  nom- 
bre. La  punta  de  A'illarmea  es  saliente,  baja  y 
pedregosa.  A  ésta  sigue  una  playa  larga,  entre- 
mezclada de  piedras,  que  termina  cerca  de  la 
punta  de  Marzán,  no  tan  saliente  como  la  an- 
terior. Todas  estas  puntas  proceden  de  terrenos 
elevados  y  montuosos,  que  forman  las  estribacio- 
nes al  N.  E.  de  la  sierra  del  Gistral.  Los  montes 
más  inmediatos  á  la  costa,  y  de  los  que  bajan  las 
puntas  inclinadas,  son  el  ]>ico  de  Tres  Mujeres, 
que  está  á  3  millas  al  O.S.O.  de  la  punta  Areou- 
ra, y  el  monte  Cabaleiros,  al  O.S.O.  del  puerto 
de  Burela,  distante  3,5  millas.  Doblada  la  pun- 
ta de  Marzáü  se  encuentra  otro  pedazo  de  costa 
de  arena  sembrado  de  piedras,  y  antes  de  llegar 
á  la  punta  de  E^cairo  se  ve  una  playa  pequeña 
y  sucia  llamada  de  Las  Lobas.  Esta  punta,  lla- 
mada en  el  país  de  la  Mar,  limita  al  N.O.  la 
embocadura  de  la  ría  de  Foz,  ría  espaciosa,  con 
embocadura  de  4,5  cables,  que  se  interna  por 
el  S.  de  la  punta  de  Escairo  á  formar  un  gian 
saco,  y  que,  atener  fondo  suficiente  en  toda  ella  y 
en  la  barra,  sería  un  cómodo  y  seguro  puerto; 
pero  está  completamente  obstruida  de  arenas, 
quedando  casi  toda  seca  en  bajamar,  si  se  ex- 
ceptúan algunos  canalizos  y  pequeñas  jiozas  con 
1™,  6  á  3  m.  de  agua.  Desde  la  punta  del  Prado, 
que  es  la  oriental  de  la  boca  de  la  ría  de  Foz, 
sigue  la  costa  baja  y  llana  en  la  orilla,  variando 
entre  14  y  28  m.  de  altura,  é  insensiblemente  va 
alteando  en  el  interior  hasta  convertirse  en  ele- 
vados montes.  Conserva  una  dirección  casi  cons- 
tante al  E.  4°  N.  por  espacio  de  9  millas,  hasta 
Ribadeo.  Las  puntas  más  salientes  son  las  lla- 
madas del  Promontorio  y  de  la  Corbeira;  ambas 
terminan  en  arrecifes,  que  por  debajo  del  agua 
salen  á  muelia  distancia.  Entre  estas  puntas  for- 
ma la  costa  senos  con  pedazos  de  playa,  sembra- 
dos casi  todos  de  piedra.  Las  más  notables  y  lim- 
pias de  estas  playas  son  las  nombradas  de  San 
Cosme  y  de  San  Miguel:  la  primera  empieza  en 
la  punta  del  Prado,  limitada  al  E.  por  la  punta 
de  San  Miguel,  y  la  segunda  está  comprendida 
entre  esta  punta  y  la  del  Promontorio.  En  medio 
de  la  [daya  de  San  Miguel,  llamada  también  Área 
Longa.  hay  dos  islotes  altos  y  poco  ajtartadosde 
la  orilla,  nombrados  Pórtelas,  que  despiden  corto 
arrecife.  A  la  punta  de  la  Corbeira,  que  también 
es  sucia  de  piedras,  sigue  la  de  Pifieira,  y  entre 
las  dos  se  encuentra  una  pequeña  cala  nombrada 
de  Rinlo,  en  cuyo  interior  se  ve  una  corta  playa 
y  la  aldea  del  mismo  nombre,  poblada  de  pesca- 
dores. Desde  la  punta  de  Piñeira,  así  llamada 
por  la  aldea  de  este  nombre,  que  está  á  corta  dis- 
tancia, sigue  un  trozo  de  costa  escarpada  que 
despide  arrecifes  bastante  salientes  hasta  la  isla 
Pancha.  Estay  la  isla  de  la  Cruz,  que  está  al 
N.  86°  43'  E.,  distante  poco  más  de  3  cables, 
constituye  la  boca  de  la  ría  de  Kibadeo,  donde 
desemboca  el  Eo  y  termina  el  litoral  de  la  pro- 
vincia (Derrotero  de  la  costa  septentrional  de  Es- 
paña). El  límite  O.,  ó  sea  el  que  corresponde  a 
la  prov.  de  la  Coruña,  sube,  á  partirdel  mar, por 
la  margen  dra.  del  río  Sor  hasta  cerca  del  origen 
de  este  río,  y  sigue  por  las  vertientes  orientales 
del  monte  Bustelo  con  dirección  al  rio  Eume, 
que  corta  antes  de  llegar  al  puente  de  Manci- 
fieira,  y  como  á  3  kms.  al  O.  de  Muras;  desde 
aquí  corre  á  la  altura  de  Castrillón,  dejando  á 
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la  dra.  la  feligresía  de  Santa  María  del  .Aparral, 
y  continúa  por  la  divisoria  de  aguas  del  Eunie 
y  del  Ladra  á  buscar  el  Marco  de  Cuna,  Serrón 
del  Lobo,  Alto  de  Candieiro  y  .sierra  de  la  Loba; 
pasa  al  E.  de  Cambas  á  la  sierra  Cordal  de  Mon- 
touto,  por  la  parte  occidental  del  pico  de  Sua- 
torre,  y  cruza  la  carretera  y  f.  c.  de  Madrid  á  la 
Coruña  por  entre  Portobello  y  Mesón  Nuevo; 
sube  por  las  alturas  de  Coba  de  la  Serpe  y  del 
Campelo,  pasa  por  el  desfiladero  de  las  Pías,  y 
va  al  monte  de  Corno  de  Boy  por  la  divisoria 
de  aguas  entre  el  Furelos  y  el  Narla,  dirigién- 
dose después  por  los  montes  de  Carrión  y  Ma- 
moa  de  Losorio  á  separar  las  feligresías  de  San- 
ta María  de  Libureiro  de  la  de  San  Andrés  de 
Orosa,  y  á  encontrar  el  puente  Mancara,  sit.  sobre 
el  Pambre  cerca  de  la  confl.  de  este  río  con  el 
Ulloa,  al  cual  cruza  también  por  entre  Ramil  y 
Cabana. 

Desde  la  indicada  confl.  principia  el  límite  con 
la  prov.  de  Pontevedra;  por  la  altura  del  pico 
del  Jarelo  y  con  dirección  al  S.E.  deja  á  la  iz- 
quierda la  feligresía  de  Cebreiro,  y  rodeando  el 
término  oriental  de  la  de  San  Esteban  del  Salto 
cambia  al  S.  y  recorre  la  sierra  del  Faro,  hasta 
llegar  al  punto  divisorio  de  Pontevedra  y  Oren- 
se, por  entre  Poboadura  y  Furco.  Corriendo  el 
confín  de  la  prov.  de  Orense  marcha  al  monte 
de  Martina  y  baja  por  la  cordillera  meridional, 
encerrando  en  la  prov.  de  Lugo  las  feligresías  de 
San  Salvador  de  Búbal  y  Santa  María  de  Temes, 
del  p.  j.  de  Chantada;  más  adelante  encuentra 
la  conli.  del  Miño  con  el  Sil  y  toma  la  margen 
izq.  de  este  río,  hasta  la  barca  de  Torbeo,  en  la 
feligresía  que  le  da  nombre,  desde  cuyo  punto 
continúa  por  la  sierra  de  la  Moa  á  buscar  la  con- 
fluencia del  Bibey,  dejando  para  Lugo,  no  sólo 
la  citada  feligresía  Torbeo,  sino  también  las  de 
San  Clodio,  Rairos,  Piñeira,  Peites,  Figueiredo 
y  la  de  BendoUo,  con  sus  límites  anejos  que  se 
hallan  en  la  cañada  del  río,  y  después  de  atra- 
vesar el  Bibey  y  circunvalar  los  anejos  de  Mon- 
tefurado,  vuelve  á  tomar  la  orilla  del  Sil  hasta 
el  puente  Cigarrosa;  aquí  se  aparta  de  este  río 
para  buscar  el  origen  del  SaldóB  y  del  Visuña, 
dirigiéndose  por  las  estribaciones  que  pasan  al 
O.  de  Robledo  y  San  Julián  del  Monte,  y  prosi- 
gue por  Cereigido  á  tocar  en  los  montes  del  Re- 
bollo del  Rosal,  dejando  á  la  izq.  el  elevado 
Montouto.  A  poco  más  de  3  kms.  de  este  monte 
se  une  la  línea  con  la  que  por  la  parte  del  E. 
separa  á  la  prov.  de  Oiense  de  la  de  León,  y 
continúa  siendo  la  división  entre  ésta  y  la  de 
Lugo  por  la  sierra  de  los  Caballos,  corriendo  al 
N.  hasta  el  monte  Faro,  donde  cambia  al  E.  por 
las  faldas  del  Copeloso ;  aquí  toma  dirección 
N.O.  hasta  Santa  María  de  Cebrero,  inclinán- 
dose después  al  N.  E,  y  yendo  por  la  sierra  de 
Picos,  contorneando  al  E.  el  pico  de  Cuiña,  y 
pasa  por  el  puerto  de  Aneares,  dejando  á  la  de- 
recha el  lugar  de  Volonta,  último  que  toca  en 
la  prov.  de  León.  Desde  aquí  principia  el  límite 
con  la  de  Oviedo  al  O.  de  San  Bernardino  de 
Piliceira,  hijuela  de  San  Antolín  de  Ibias,  y 
sube  á  la  altura  del  campo  de  Guleo.  Notables 
son  las  ondulaciones  que  por  esta  parte  continúa 
formando  la  linea  divisoria,  que  dirigiéndose  al 
O.  llega  al  límite  do  Trabado,  cambia  al  N.O. 
comprendiendo  al  de  Ribcira  y  cruza  al  Naira, 
por  cuya  margen  izq.  lleva  la  dirección  al  S. 
hasta  las  faldas  septentrionales  del  monte  Lou- 
rente,  donde  la  deja  y  va  formando  al  O.  un 
semicírculo  para  repasar  al  mismo  río,  entre  los 
límites  de  Arejo  y  peña  de  Nogueira,  así  como 
lo  hace  también  por  el  brazo  principal  que  baja 
de  San  Antohn  á  Mourente;  desde  aquí  fornuí 
otro  semicírculo  al  E.  por  el  Marco  de  Ibias  y 
parto  oriental  del  monte  Busbeirón,  y  cruza  por 
tercera  vez  el  río  Naira  poco  más  abajo  de  la 
barca  de  Porto  y  sigue  al  S,  O.  á  tocar  en  l!ia- 
ñola,  que  deja  á  la  izq. ;  corre  desde  aquí  al  N.  O. 
cortando  la  sierra  de  Piedras  Apañadas,  y  atra- 
viesa el  rio  Trabada  en  el  término  de  Allonca, 
y  al  E.  de  San  Ciprián  de  Trapa  continúa  á  la 
venta  de  Espasande  por  entre  Conl'oreo  y  Tara- 
mnndi;  pasada  la  mencionada  venta  toma  la 
margen  dra.  del  arroyo  de  Cairo  en  su  curso  casi 
recto  de  E.  á  O. ,  y  cruzando  el  Eo  vuelve  al  N. 
hasta  encontrar  el  arroyo  que  viene  de  Villa- 
forman  y  deja  al  Eo,  que  busca  nuevamente 
para  separarlo,  no  muy  distante  de  la  ermita  de 
Atol,  y  desde  aquí  sigue  la  margen  dra.  de  esto 
río  hasta  encontrar  la  ría  de  Ribadeo. 

Extensión  y  jiollación.  -Tiene esta  prov.  9881 
kn,s.=  y   432165  habits.  (1887),  loque  da  una 
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pob.  relativa  de  44  por  km-.  En  1877  tenía 
410S10  habits.  Durante  el  septenio  de  1878-84 
el  promedio  anual  de  nacimientos  fué  de  13594, 
ó  sea  3,31  por  cada  100  habits. ;  el  de  matrimo- 
nios 2550,  ó  sea  0,62  porcada  100  habits. ;  el  de 
defunciones  11752,  ó  2,80.  Es  una  de  las  pro- 
vincias en  que  nacen  mayor  número  de  ilegíti- 
mos: el  10,30  por  100.  Sólo  excede  la  cifra  do 
nacimientos  ilegítimos  en  las  provs.  de  Madrid, 
Cádiz,  Coruña  y  Canarias.  De  las  35000  perso- 
nas que  emigraron  de  España  en  1885,  411  te- 
nían su  ríltima  vecindad  en  la  prov.  de  Lugo. 

Orografía  é  hiclrografia  -  En  Lugo  la  cordi- 
llera Pirenaica  abandona  su  dirección  general  y 
se  esparce  á  todos  lados  por  confuso  laberinto  de 
montes  irregulares  y  cada  vez  menos  elevados. 
Desde  el  pico  de  Miravalles,  sit.  casi  en  los  con- 
fines de  Asturias,  León  y  Lugo,  la  divisoria  prin- 
cipal de  los  Pirineos  oceánicos, aquí  generalmente 
llamados  montes  Galaico-Astúricos,  va  hacia  el 
S.O.  por  los  pies  de  Guiña  y  Peña  Rubia,  y  al 
llegar  á  las  sierras  de  Cebrero  y  de  Horta  se 
prolonga  hacia  el  N.  por  el  monte  Cadebo  y  por 
la  sierra  de  Meira  (908  m.).  De  esta  parte  el 
Cordal  de  Neda  (849),  que  separa  las  cuencas 
del  Navia  y  del  Eo  de  la  ría  de  Foz,  verificán- 
dolo respecto  á  las  de  los  dos  primeros  ríos  un 
ramal  que,  comenzando  en  el  monte  Cadebo,  va 
hacia  Asturias  por  las  peñas  Apañadas  y  por  las 
sierras  de  Bobia  (1  203)  y  de  Peñanta,  con  rum- 
bo N.  E. ,  hasta  terminar  en  la  costa  á  la  izq.  de 
la  ría  de  Navia. 

Desde  el  Cerdal  de  Neda,  los  montes  Galaico- 
Astúricos  se  van  deprimiendo  cada  vez  más  y 
ramificándose  en  la  multitud  de  sienas,  montes 
y  picos  que  forman  el  suelo  en  la  parte  occiden- 
tal de  la  prov.  de  Lugo.  Al  N.O.  se  presentan  las 
sierras  de  la  Carba  y  de  Gistral  (1  037  m.),  que 
corren  con  ese  rumbo  casi  paralelas;  y  de  la  se- 
gunda, situada  más  al  N.  que  la  primera,  y  don- 
de está  el  pico  Cuadramán  (1019),  parten  estri- 
bos pequeños  que  llegan  hasta  el  mar,  entre  los 
cuales  pueden  citarse  el  monte  del  Buyo,  los 
Cabaleiros,  el  Penado  de  Galo  y  la  sierra  de  la 
Faladera,  cuya  extremidad  forma  la  Estaca  do 
Bares.  Por  el  extremo  occidental  de  la  sierra  de 
la  Carba  pasa  la  divisoria  principal  á  la  de  la 
Loba,  ya  en  la  frontera  de  la  Coruña,  y  conti- 
núa, por  el  Cerdal  de  Montouto,  hasta  llegar  al 
monte  Coba  de  Serpe.  Aquí  tuerce  nuevamente 
al  O.  y  se  interna  en  la  Coruña.  En  la  parte 
meridional  de  la  prov.  se  hallan  los  montes  de 
San  Cristóbal,  donde  nace  el  Ulla,  y  los  de  Faro 
(1156  m.).  Corno  de  Boy,  Carrión,  Farelo  y 
otros  que  envían  sus  aguas  al  Ulla.  Al  S.  tam- 
bién, pero  en  la  parte  opuesta,  al  E.,  se  alzan 
las  sierras  de  Caurel,  del  Lózara,  del  Oribio  y 
de  Montouto,  ramales  meridionales  de  la  de 
Cebrero,  y  en  la  punta  meridional  y  confín  con 
Orense  está  el  monte  Furado,  extremo  S.  de  un 
estribo  que  se  desprende  de  la  sierra  de  los  Ca- 
ballos en  Montouto.  Por  bajo  de  monte  Furado 
hay  ásperas  y  elevadas  montañas,  enlazadas  coH 
la  sierra  de  la  Moa  ó  Múa,  ramificación  de  la  de 
San  Manied,  en  Orense.  La  parte  más  llana  de 
la  prov.  corresponde  al  centro,  al  valle  del  Mi- 
ño, entre  la  sierra  de  la  Corba  al  N.  y  la  cor- 
dillora  que  arranca  perpendicularmente  de  la 
sierra  de  Meira  hacia  el  N.  de  la  c.  de  Lugo. 
Otros  llanos  pequeños  y  valles  hay  al  S.  de  la 
cap.  y  al  N.  del  Páramo,  monte  de  1 109  me- 
tros que  se  alza  al  S.  del  río  Neira  y  al  N.  O.  de 
Sarria, 

La  mayor  parte  de  la  prov.  corresponde  á  la 
cuenca  del  Miño,  río  que  la  recorre  de  N.  á  S. , 
desde  Fuen-Miñá,  al  pie  de  la  sierra  de  Meira, 
donde  nace,  hasta  el  confín  do  Orense  y  con- 
fluencia del  Sil.  Este  recorre  de  E.  áO.  la  parto 
S.  de  la  prov.  fronteriza  con  Orense.  Los  de- 
más afls.  del  Miño,  dentro  de  la  prov.,  son  el 
Magdalena  ó  Miñotclo,  el  Tandioga  con  el  Añ- 
ilo, el  Parga  con  el  Ladra,  el  Narla,  el  Neira, 
el  Fcrrcira  y  otros  de  menos  importancia.  Los 
principales  afls.  del  Sil,  en  Lugo,  son  el  río  de 
Quiroga,  el  Lor  y  el  Cabe.  La  región  N.  y  N.E. 
de  la  prov.  corresponde  á  la  vertiente  del  Can- 
tábrico; de  E.  á  O.  se  encuentran  en  ella  los  ríos 
Navia,  cuyo  curso  superior  pertenece  á  la  pro- 
vincia de  Lugo,  en  el  part.  de  Becerrea;  Eo,  al 
E.  de  la  sierra  de  Meira,  y  los  pequeños  ríos  que 
descienden  al  mar  entre  los  ramales  que  la  di- 
visoria general  lanza  hacia  el  N.,  y  cuya  impor- 
tancia se  debe,  más  que  á  su  caudal  y  curso,  á 
las  circunstancias  de  las  poblaciones  por  que  pa- 
san ó  puertos  y  rías  en  que  desaguan.  Tales  son 
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el  Masilla,  ijue  forma  la  ría  de  Foz;  el  del  Opo, 
el  Laiulrove  y  el  Sor.  Éntrelas  sierras  deGistral 
y  de  Corba  corre  el  no  Eumede  E.  á  O.,  y  entra 
en  la  prov.  de  la  ConiEía.  Más  al  S. ,  como  se 
ha  dicho,  nace  el  Ulla,  que  también  corre  hacia 
el  O.  i)ina  ir  á  formar  el  confín  entre  Coruña  y 
Pontevedra. 

Geología  y  minas.  -  Eu  general,  los  terrenos 
de  la  prov.  que  nos  ocupa  son  silurianos  al  E. ; 
i'ianiticos  con  fajas  silurianas  alN.O.,  centro 
y  S.  Enttg  Mondoñedo  y  Lugo,  y  en  el  valle 
del  Miño,  asi  como  á  ladra,  de  este  rio  y  alS.O. 
de  Lugo,  se  encuentran  algunas  formaciones  di- 
luvianas. La  zona  granítica  está  próximamente 
limitada  al  E.  por  nna  línea  que  va  desde  la  ría 
du  Foz  por  Mondoñedo,  E.  de  Villalón,  N.  y  E. 
de  Lugo,  Sania  y  O.  y  S.  deMonforte.  Diversas 
moles  graníticas  salen  á  la  superficie  entre  Be- 
cerrea y  Pando  y  en  el  macizo  llamado  de  Lugo, 
por  que  pasa  á  pocos  knis.  al  E.  do  la  capital. 
Los  depósitos  citrato-cristalinos  (gneis,  micaci- 
ta, etc.),  forman  los  manchones  del  S.O.  de  Vi- 
vero, do  los  términos  de  Foz  y  de  Chavín  de 
Villalba,  y  el  que  desde  la  capital  llega  hasta 
Tabüuda.  El  terreno  cámbrico  se  presenta  en 
la  divisoria  con  la  Coruña,  desde  la  Estaca  de 
Bares  hasta  Narle,  al  N.O.  de  la  cap.  y  en  una 
zona  estrecha  y  larga  entre  Lugo  y  Lalín;  al  N. 
de  éste  y  en  algunos  otros  puertos  hay  isleos  de 
poca  importancia.  El  silúrico  ocupa  gran  su- 
perficie, que  se  e.\tiende  por  la  costa  desde  la  ría 
de  Foz  hacia  Asturias,  y  cuyo  limite  O.  lo  cons- 
tituye la  línea  que,  partiendo  de  la  citada  ría, 
va  por  Mondoñedo,  Carballido,  Gástelo,  Meda, 
Laucara,  Sarria  y  Monforte,  para  torcer  al  E.  y 
entrar  en  Orense.  En  el  confín  O.  de  la  provin- 
cia, en  la  carretera  de  Villalba  á  Puentedeume, 
se  ha  reconocido  un  manchón  devónico.  Algu- 
nas manchas  de  formación  eocena  aparecen  en 
la  cap. ,  en  Sania,  en  Monforte  y  en  Quiroga. 

La  minería  tiene  muy  poca  importancia  en 
esta  prov.  Hay  criaderos  de  plomo  argentífero  en 
Riotorto,  hierro  en  Caurel  é  Incio,  antimonio  en 
Castroverde  y  Cervantes,  hierro  también  en  Gun- 
tín,  y  oro  en  Castro  de  Rey,  pero,  según  la  últi- 
ma estadística  oficial,  no  hay  ninguna  concesión 
productiva.  Figuran  como  improductivas  14  mi- 
nas de  hierro,  siete  de  plomo,  dos  de  cobre  y  6cho 
de  oro  de  aluvión.  En  junio  de  1888  se  empren- 
dieron algunos  trabajos  de  exploración  en  las 
minas  La  Madre,  San  Víctor  y  La  Virgen,  del 
termino  de  Castro  de  Rey,  en  busca  del  mineral 
de  oro.  En  varios  puntos  hay  aguas  minerales, 
tales  son  las  de  Lugo,  Céltigos  é  Incio,  en  el  valle 
superior  del  rio  Cabe.  Las  hay  también  en  Fra- 
degas,  á  la  izq.  del  Ulla  y  cerca  de  la  prov.  de  la 
Coruña;  entre  Pantón  y  Toldaos  las  llamadas 
Aguas  Santas;  en  Guntin  las  de  San  Salvador 
de  Francos,  y  otras  muchas  que  no  se  explotan. 

Clima  y  produrcioncs.  -  La  temperatura  es 
templada,  especialmente  en  la  costa,  si  bien  lo 
quebrado  y  montuoso  del  terreno  contribuye  á 
la  variedad  de  clima  que  hay,  aun  entre  pueblos 
muy  próximos,  Al  valle  del  Miño  corresponde  la 
isoterma  de  12°.  La  prov.  figura,  con  el  resto  de 
Galicia,  eu  la  zona  más  lluvicsa  de  España.  Rara 
vez  se  dejan  sentir  los  ardorosos  calores  del  vera- 
no ni  los  rigores  del  invierno;  cuando  más  llueve 
es  en  primavera  y  otoño,  y  hay  muchas  regiones 
en  que  las  nieblas  son  pertinaces  y  densas.  En  la 
parte  que  comprende  los  parts.  de  Kibadeo,  Mon- 
doñedo y  Vivero  hay  valles  bastante  fértiles:  la 
tierra  llamada  de  Miranda,  sit.  entre  la  margen 
izq.  del  Eo,  es  un  valle  de  13  kms.  de  largo  y 
cinco  escasos  de  ancho;  allí  no  sólo  se  cosechan 
cereales,  sino  también  frutas  y  vino;  el  valle  de 
Lorenzana  no  es  menos  fértil,  y  su  extensión,  de 
11  kms.  de  largo  y  tres  de  ancho,  disfruta  del 
beneficio  que  le  proporciona  uno  de  los  brazos 
del  río  Masma;  las  riberas  del  Sor  comprenden 
un  espacio  como  de  media  legua  cuadrada,  que 
no  cede  en  calidad  á  las  de  qno  hemos  hablado; 
la  parte  denominada  Tierra  Cha,  como  á  11  kiló- 
metros de  Mondoñedo,  aunque  no  tan  feraz,  .se 
presta  bien  al  cultivo,  al  paso  que  el  valle  de 
Oro,  que  cuenta  18  kms.  de  long.  sobre  cinco  de 
lat. ,  cortándole  por  el  centro  el  río  de  su  nom- 
bre, es,  como  aquéllos,  abundante  en  cereales, 
vino  y  frutas,  y  el  de  Vivero,  que  se  extiende 
unos  18  kms.  entre  el  puerto  y  el  río  Laiulrove, 
y  alcanza  á  unos  cinco  de  ancho,  es  también  de 
buena  calidad.  El  terreno  del  part.  de  Lugo  es 
delicioso;  las  márgenes  del  Miño  y  las  de  sus 
afls.  forman  pequeños  valles  y  excelentes  prados 
de  pastos;  en  el  de  Villalba  abunda  también  la 
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tierra  de  cultivo;  en  el  de  Becerrea  y  término 
municipal  de  Cervantes  se  encuentra  un  valle 
de  14  kms.  de  largo  por  tres  de  ancho,  que,  como 
el  llamado  de  Rao,  que  se  halla  debajo  de  los 
picos  de  Aneares,  se  cosecha  trigo,  centeno  y 
castaña;  hasta  el  montañoso  terreno  del  Cebre- 
ro,  cubierto  de  nieve  un  tercio  del  año,  se  presta 
algún  tanto  al  cultivo  y  abunda  en  arbolado  y 
buen  pasto.  El  término  jurisdicción  de  Dóneos, 
la  llamada  Vega  do  Forcas,  los  antiguos  cotos  de 
Seares  y  Visuña  y  parte  del  Caurel,  se  prestan 
poco  al  cultivo,  ))ero  no  escasea  el  arbolado  y 
pasto.  El  valle  de  Sarria,  de  18  kms.  de  largo 
por  cinco  de  ancho;  el  de  Amandi,  de  unos  cinco 
kms.  de  long.  y  dos  de  lat.  sobre  las  orillas  del 
Sil,  y  sobre  todo  el  extenso  valle  de  Monforte, 
regado  por  las  aguas  del  Cabe,  son  de  tan  buena 
calidad  como  las  riberas  del  Miño,  sobre  cuya 
margen  dra.  se  encuentra  el  part.  de  Chantada, 
que  cuenta  además  con  las  fértiles  riberas  del 
Ulla. 

El  cultivo  es  rutinario  é  imperfecto,  ya  por  la 
falta  de  capitales  dedicados  á  la  agricultura  ya 
por  la  multitud  de  censos  y  foros  que  pesan  so- 
bre el  agricultor,  ya  también  por  la  extraordina- 
ria división  y  subdivisión  de  la  propiedad.  Y,  sin 
embargo,  Lugo,  como  toda  Galicia,  es  un  país 
lleno  de  vegetación  y  de  vida  que  puede  com- 
petir con  las  más  celebradas  comarcas  de  Eu- 
ropa. 

El  terreno  dedicado  á  cultivo  suma  275  491 
hectáreas,  de  las  que  son  de  regadío  24343  y  de 
secano  251148,  así  distribuidas: 

Se  regadío 

Prados 122ri6  hectáreas 

Cereales  y  semillas.  .  .  .  3389  5> 
Hortalizas  y  legumbres. .  6125  » 
Arboles  frutales 2623        » 

L>e  secano 

Monte  alto  y  bajo.   .   .  .  92406  hectáreas 

Cereales  y  semillas. .   ,  .  85814  » 

Alamedas  y  cotos 26244  » 

Dehesas  de  pasto 17392  » 

Viñas 139.')2  !> 

Píelos 11021  » 

Eriales  con  pasto 4317  » 

Olivares 2        > 

La  riqueza  rústica  imponible  reconocida  por 
los  pueblos  es  de  11173000  pesetas;  se  calcula 
oculta  por  valor  de  4  J  millones. 

La  riqueza  pecuaria  consiste  en  114000  cabe- 
zas de  ganado  lanar,  63000  del  vacuno,  40000 
de  cerda,  40000  cabrío,  5000 caballar,  1000 mu- 
lar y  200  asnal.  Su  valor  reconocido  es  de  un 
millón  de  pesetas,  pero  se  calcula  una  ocultación 
de  cerca  de  dos  millones. 

Industria  y  comercio.  -Hoy  las  únicas  indus- 
trias importantes  son  las  de  cuitidos,  la  pesca, 
las  salazones  y  las  conservas.  Abundan  en  la 
costa  los  besugos,  doradas,  sábalos,  bogas,  cas- 
tañolas,  lenguados  y  lampreas,  y  el  producto 
anual  de  la  pesca  oscila  entre  seis  y  siete  millones 
de  kilogramos  por  valor  de  unas  700  000  pesetas. 
Téjese  la  lana  del  país  para  fabricar  las  toscas 
telas  con  que  en  él  se  visten  y  mantas  ordinarias; 
la  fabricación  de  lienzos,  antes  muy  afamada, 
ha  decaído  mucho,  así  como  el  cultivo  del  cáña- 
mo, tan  ventajoso  en  otros  tiempos.  Pueden  ci- 
tarse también  algunas  fáb.  de  clavazón,  fundicio- 
nes de  hierro,  cajas  de  tabaco,  mecas,  cintas  de 
hilo,  cestillos,  etc.  Exporta  la  prov.  pescado 
fresco,  salazones,  escabeches,  ganado  vacuno  y 
de  cerda,  alguna  seda,  lino, curtidos,  loza,  man- 
telería y  calcetas.  Importa  frutos  coloniales,  he- 
rramientas, quincalla  y  tejidos  de  algodón,  lana 
y  seda.  Unos  250  buques  de  vela  se  dedican  al 
cabotaje  y  otros  tantos  á  la  pesca.  Hay  aduana 
de  primera  clase  en  Ribadeo,  de  segunda  en  Vi- 
vero, de  tercera  en  Puebla  de  San  Ciprián  y  en 
Santiago  de  Foz,  de  cuarta  ó  habilitaciones  li- 
mitadas en  Vicedo,  Cillero,  Pontillo  de  Moras, 
Playa  de  Burela,  Ría  del  Barquero  y  Villavieja. 
Los  contribuyentes  por  industrias,  profesión  y 
comercio  son  5  374,  que  abonan  174  000  pesetas. 
Vías  de  comnnicación.  -  Pasa  por  la  prov.  el 
f.  c.  de  Falencia  á  la  Cornña,  que  entra  en  ella 
desde  Orense  por  la  estación  de  Montefurado  y 
sigue  por  las  de  Sequeiros,  San  C'lodio,  Puebla 
del  Brollen,  Monforte,  Bóveda,  Rubiáu,  Oural, 
Sarria,  Puebla  de  San  Julián,  L.njosa,  Lugo,  Rá- 
bade,    Baaiiiondo,  Parga  y  Guitiiiz,    Las  cairo- 


LUGO 

teras  son  las  siguientes:  de  primer  orden,  de  Ma- 
drid ala  Coruña  (116,670  kms.)  y  de  Puente 
Rabadeal  Ferrol,  por  Villalba  (41,524);  en  total 
158,193  kms.  De  segundo  orden,  de  Cabreiros  á 
Vivero,  de  Lugo  á  Ribadeo,  por  Mciia:de  Lugo 
á  Santiago,  por  Meijaboy;  de  Puente  Meijalmy 
á  Orense,  por  Chantada,  y  de  Villalba  á  Oviedo 
por  Mondoñedo  y  Vega  de  Ribadeo;  en  total 
unos  300  kms,,  no  todos  construidos.  De  tercer 
orden,  de  Ambasmestas  á  los  Puentes  de  Gatin; 
de  Azumara  á  empalmar  con  la  de  Villallia  á 
Fonsagrada,  ¡lor  Castro  de  Rey;  de  Barralla  á 
Meira  por  el  Cadabo;  de  Becerrea  á Quiroga,  por 
Soane  de  Caurel;  de  Bóveda  ala  Feria  del  lucio; 
de  Castro  Caldelas  á  Quiroga;  de  la  carretera  ile 
Villalba  á  Oviedo  á  la  de  Lugo  á  Ribadeo;  de  Es- 
jiasante  al  puente  de  Espiñeira;  de  la  estación 
de  Oural  á  la  Herrería  del  Incio,  por  la  feíia  del 
mismo  nombre,  con  ramal  á  las  aguas  medicina- 
les; de  la  estación  de  Puebla  de  San  Julián  á 
Baralla;  de  la  estación  de  Sarria  á  Piedrafita 
del  Cebrero,por  Sainos  y  Triacastela,  con  ramal 
á  las  aguas  medicinales  de  Herrería  de  Incio: de 
Ferreira  del  Valle  de  Oro  á  Foz,  de  Fonsatirada 
á  la  Garganta,  en  la  carretera  de  Vega  de  Riba- 
deo á  Ouviaño;  de  Fonsagrada  á  la  Vega  de  Ri- 
badeo, por  Padrairo,  Villaniayor,  Tarannmdi  y 
Uiía;  de  Lugo  á  Ouviaño,  por  Castroverde  y 
Fonsagrada;  deMonforte  á  Lalín,  por  Chai,  tada; 
de  Nádela  á  Quiroga  por  Sarria;  de  Nádela  á 
Qniroga,  en  Pació  del  Rio,  por  Abeleira  y  Tui- 
mil,  á  enlazar  en  Layosacon  la  de  Bóveda  ni  lu- 
cio; de  Ouviaño  á  Sarria,  por  Cervantes  y  Bece- 
cerreá;de  Pnebladel  Brollón  á  Orense,  por  Mon- 
forte; de  Rabada  á  Menéelos,  por  la  Feria  del 
Monte  y  San  Esteban;  de  Riba:leoá  Vivero,  por 
Barreiro  y  Foz;  de  Toral  de  los  Vados  á  Santalla 
de  Óseos,  por  Cacabelos,  Puebla  de  Navia  y 
Fonsagrada;  de  Vega  de  Ribadeo  á  Ouviaño,  por 
Grandas  de  Salime;  de  Ventas  de  Narón  á  Fol- 
goso,  por  Monterrosoy  Antas;  de  Villanueva  de 
Lorenzana  á  Barreiros,  y  de  Vivero  á  Linares, 
por  Santa  Marta  de  Ortigueira;  en  total  unos 
1  000  kms.,  de  los  que  no  llegan  á  200  los  cons- 
truidos. De  carreteras  provinciales  hay  150  ki- 
lómetros construidos. 

Correos  y  telégrafos.  -  Administración  princi- 
pal de  correos  en  la  cap. ;  administraciones  su- 
balternas ó  estafetas  en  Vivero,  Ribadeo,  Mon- 
doñedo, Villalba,  Chantada,  Monforte,  Sarria, 
Quiroga,  Becerrea  y  Fonsagrada;  carterías  en 
Ferreira,  Adelán,  Barreiros,  Cabreiros,  Baaní on- 
de, Rábade,  Friol,  Guntin,  Palas  de  Rey,  Ta- 
beada, Bóveda,  Rubián,  Puebla  de  San  Julián, 
Corgo,  Castroverde,  Castro  de  Re}-,  Meira,  Vi- 
llanieá,  Navia  de  Suarna,  Nogales,  Caurel  y  San 
Clodio;  Dirección  de  sacción  telegráfica  en  la 
cap,;  estación  con  servicio  permanente  en  ésta 
y  en  Ribadeo  y  Monforte;  de  servicio  de  día 
completo  en  Vivero; de  servicio  limitado  en  Mon- 
doñedo, Villalba,  Becerrea,  Sarria,  Chantada  y 
Quiroga. 

Organización  administrativa.  -  Se  divide  la 
prov,  en  11  p.  j,,  queson:  Becerrea,  Chantada, 
Fonsagrada,  Lugo,  Mondoñedo,  Monforte,  Qui- 
roga, Ribadeo,  Sarria,  Villalba  y  Vivero,  con 
64  ayunt.  Corresponde  la  prov.  ala  Audiencia 
territorial  de  la  Coruña  y  á  la  provincial  de 
Lugo,  al  dist.  militar  de  Galicia  en  la  circuns- 
cripción y  cuerpo  de  ejército  de  León,  al  de- 
partamento marítimo  del  Ferrol  y  comandancia 
marítima  de  Ribadeo,  al  dist.  universitario  de 
Santiago  y  á  las  dióc.  de  Lugo,  Mondoñedo, 
Astorga,  León,  Orense  y  Oviedo. 

Hisl.  -  Esta  parte  de  la  Galecia  ó  Galaica  fué 
mny  poco  conocida  de  los  geógrafos  antiguos, 
Estrabón  se  limitó  á  decir  que  los  ártabros  ha- 
bitaban en  lo  último,  cerca  del  promontorio  que  i 
se  llama  Nerio,  y  alrededor  de  los  célticos;  que 
están  confinando  hacia  el  Oriente  los  calaicos  ó 
galaicos  con  los  astnres;  que  los  calaicos  son 
los  últimos  al  septentrión  de  la  costa  O.  de  la 
península,  y  que  habitan  mucha  región  montuo- 
sa de  difícil  acceso.  Plinio  especifica  ya  las  gen- 
tes que  habitaban  entre  los  ártabros  y  los  astu- 
re.s,  y  cita  á  los  jadones,  egovanos  namarinos, 
y  los  cibarros,  vecinos  de  los  pé.-^icos,  ya  astu- 
rianos, Lucns,  ósea  Lugo,  era  el  centro  de  los 
esporos.  Por  el  territorio  que  nos  ocupa  pasaban 
el  camino  romano  de  Braga  á  Astorga  por  Lugo, 
siguiendo  próxiniameute  la  actual  carretera  de 
Lugo  á  la  Coruña,  y  el  otro  que  marchaba  di- 
rectamente desde  Lugo  al  Padrón  ó  Iria  Flavia. 
De  todas  las  gentes  que  ocupaban  esta  región  de 
Galicia,  son  los  cibarcos  los  que  más  segura  re- 
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iliicción  ofrecen.  Ocujiaban  el  valle  de  Cabarcos, 
antigua  juiisdiccióii  do  lo  que  fué  pi'ov.  de  Mon- 
lioñedo.  Al  O.  de  los  cibaicos  estaban  los  cgo- 
varros  uaniariuos,  y  hacia  el  inteiior  y  en  el 
confín  con  los  astures  los  seurios  ó  sebunos. 
Los  jadones  parece  que  vivían  en  la  costa,  desde 
Vivero  á  Hurela.  El  rio  Naviluvióu,  hoy  Eo, 
pi'paraba  á  los  cibarcos  de  los  pésicos;  el  Ñamara, 
hoy  Masnia,  á  los  cibarcos  de  los  egovarros.  En 
hi  Edad  Media,  el  mismo  río  Eo  aparece  como 
limite  de  las  dióe.  de  Lugo  y  Oviedo  en  la  ave- 
nencia que  entre  los  respectivos  obispos  hizo 
Alfonso  VII,  y  constimia  la  divisoria  entre  As- 
turias y  Galicia  á  fines  del  siglo  X.  En  las  actas 
de  los  concilios  de  los  siglos  VI  y  vil  se  cita  otra 
población  importante  de  esta  comarca,  Brito- 
nia,  cap.  de  los  bretones  según  Masdeu,  que 
ocupaban  el  actual  territorio  de  Mondofiedo. 
Fué  Britonia  sede  episcopal,  pero  nunca  tuvo 
tanta  importancia  como  Lugo.  La  administra- 
ción del  territorio  Incensé  estuvo  dividida,  hasta 
el  presente  siglo,  en  multitud  de  jurisdicciones 
ejercidas  por  los  obispos  de  Lugo  y  Mondofiedo, 
corporaciones  religiosas  y  señores,  distinguién- 
dose entre  éstos  los  condes  de  Lemos  ó  Lenuis; 
había  también  algunas  especies  de  behetrías  y 
lugares  de  realengo  (Pobladores,  ciudades,  mo- 
numentos y  cam inos  aiiliguos  del  Xorte  de  la  pro- 
vincia de  Luyo,  por  D.  José  A'illa-amil;  Bol.  de 
la.  Sociedad  Geográfica  de  Madrid,  t.  V).  En 
1787,  ó  sea  en  tiempo  de  Floridablanca,  la  pro- 
vincia de  Lugo  tenía  una  c  ,  nueve  v. ,  1  099  ]ia- 
rroquias  y  42  cotos,  distribuidos  en  178  jurisdic- 
ciones. Entonces  limitaba  por  el  N.  con  la  lla- 
mada prov.  de  Mondoñedo;  al  E.  con  Asturias 
y  León;  por  el  S.  con  Orense  y  por  el  O.  con  la 
antigua  (irov.  de  Santiago,  Coruña  y  Bi-tanzos, 
y  asi  peimaueció  hasta  que  en  1809,  y  á  conse- 
cuencia de  la  Constitución  dada  por  José  Napo- 
león en  Bayona  do  Francia,  se  trabajó  un  pro- 
yecto de  división  de  la  península  por  dep. ,  de- 
noiuinaiiJo  al  terreno  que  nos  ocupa  dep.  del 
Miño  Alto,  y  se  designaba  por  cap.  á  Lugo, 
Mondoñedo  ó  Ribadeo,  marcándole  por  límites 
la  línea  que  por  el  N.  corre  la  costa  del  Atlán- 
tico, al  O.  la  que  separaba  este  dep.  del  llamado 
del  Tambre,  al  S.  los  de  Miño  Bajo  y  el  del  Sil, 
y  por  el  O.  los  de  Esla  y  Cabo  de  Peñas,  coin- 
cidiendo esta  línea  con  los  antiguos  límites  de 
Galicia  hasta  el  Nasia,  siguiendo  la  dirección  de 
este  río  hasta  llegar  al  mar.  Efectivamente,  en 
17  de  abril  de  1810  se  hizo  la  división  por  pre- 
fecturas, y  á  la  de  Lugo,  compuesta  de  las  sub- 
prefecturas  de  Lugo,  Mondoñedo  y  Vivero,  se  le 
marcó  el  terreno  comprendido  en  la  demarca- 
ción cuyos  limites  eran  por  el  N.  el  Océano,  al 
O.  la  prefectura  de  la  Coruña,  al  S.  las  prefec- 
turas de  Vigo  y  Orense  y  al  E.  las  de  Astorga  y 
Oviedo.  En  marzo  de  1822  hicieron  las  Cortes 
nueva  división  del  territoiio  español  y  limitaron 
la  prov.  de  Lugo,  alN.  con  el  mar,  al  E.  con  la 
prov.  de  Oviedo,  al  S.  con  las  de  Villafranoa  y 
Orense  y  al  O.  con  la  de  la  Coruña.  Esta  divi- 
sión no  se  llevó  á  efecto  á  causa  de  los  sucesos 
de  1823;  se  restablecieron  los  antiguos  límites, 
y,  por  fin,  en  1833  y  1834,  se  fijaron  los  actua- 
les. 

-  Luoo:  CJeoíj.  Dióc.  e|iiscopaI  sufrag.inea  de 
la  metropolitana  de  Santiago.  Compréndelos  ar- 
ciprestazgos  de  Abeancos,  Aguiar,  Amandi,  Bo- 
laño,  Camba,  Castrovermún,  Caurel,  Cervantes, 
Cotos  de  Lugo,  Trasdeza,  Chantada,  Deza,  Do- 
zón,  Farnadeiros,  Furreiros  de  Balboa,  Ferrciros 
de  Pantón,  Gomelle,  Incio,  Insua,  Luaces,  Maes- 
trescolia,  Monforte,  Monterroso,  Narla,  Navego, 
Neira  de  Jusá,  Pallares,  Paradela,  Páramo,  Pi- 
cato.  Sainos,  Santalla  de  Rey,  Sarria,  Saviñao, 
Ferreirúa,  Triacastela,  La  Ulloa,  Valcárcel,  Va- 
Uepedroso  y  Ventosa.  Hay  convento  de  Benedic- 
tinos en  Sanios  y  de  Escolapios  en  Monforte;  de 
religiosas  Agustinas  recoletas  en  Lugo,  de  Santa 
Clara  en  Monforte  y  de  Bernardas  en  Pantón.  La 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  esta  dióc.  corres- 
ponden á  la  prov.  de  Lugo,  pero  tienen  también 
algunos  en  las  provs.  de  Pontevedra,  Coruña  y 
León.  Es  una  de  las  sedes  más  antiguas  de  Es- 
paña; fué  primero  sufragánea  de  Braga,  y  so  elevó 
á  metrópoli  en  el  año  559. 

—  LüOO:  Geo(j.  Aud.  de  lo  criminial  en  la  pro- 
vincia de  su  nombre  y  Aud.  territorial  de  la  Co- 
ruña. Comprende  el  juzgado  de  Lugo,  de  térmi- 
no; el  de  Monforte  y  Mondoñedo,  de  ascenso,  y 
los  de  Becerrea,  Chantada,  Fousagrada,  (Juiro- 
ga.  Sarria,  Villalba  y  Vivero,  do  entrada. 
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-  Lugo:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  su  nombre. 
Comprende  los  ayunts.  de  Castro  de  Rey,  Cas- 
troveide,  Corgo,  Friol,  Guntin,  Lugo,  Otero  de 
Rey  y  Pol;  63  838  habits.  Confina  al  N.  con  el 
part.  de  Villalba,  al  N.E.  con  el  de  Mondoñedo, 
al  E.  con  el  de  Fousagrada,  al  S.E.  con  el  de 
Becerrea,  al  S.  con  el  de  Sarria,  al  S.  O.  con  el 
de  Chantada  y  al  O.  con  la  prov.  de  la  Coruña. 
Le  cruzan  el  río  Miño  y  el  f.  c.  de  León  á  la  Co- 
ruña. 

-LüGO:  Geog.  O.  con  ayunt. ,  formado  por  las 
piarroquias  de  San  Mamed  de  Angeles,  San  Mi- 
guel de  Bascurin, 
Santa  María  de  Bas- 
cuas,  San  Vicente  do 
Burgo,  San  Pedro  de 
C'alde,  San  Juan  de 
Campo,  San  Martín 
do  Carballido  ,  San 
Vicente  de  Cocc, San- 
ta María  Magdalena 
de  Coeses,  Santa  Ma- 
ría de  Gondar,  San 
Martín  de  Hombrei- 
ro,  San  Pedro  y  San- 
tiago de  Lugo,  San- 
tiago de  Meilán,  San- 
ta María  de  Muja, 
San  Miguel  de  Orba- 
zay,  San  Vicente  de 
Pedreda,  San  Juan 
de  Pena,  San  Vicente 
de  Pías,  Santiago  de 
Pingos,  San  Lázaro 
de  Puente  de  Lugo, 
San  Pedro  do  Ro- 
mean ,  Santiago  de 
Saa,  Santa  Cristina 
de  San  Román,  San 
Pedro  de  Santa  Com- 
ba, Santiago  de  Saa- 
masas,  Santa  María 
de  Teijeiro,  San  Vi- 
cente de  Veral  y  San 
Juan  deVilachá,  y  las 
ayudas  do  parroquia 
de  Santa  María  Mag- 
dalena de  Aday,  San 
Lorenzo  de  Albeiros, 
Santa  María  Alta, 
San  Jnan  de  Alto, 
San  Remigio  de  Ba- 
zar, San  Esteban  do 
Benade,  San  Julii.n 
ele  Bocamaos,  Santa 
Eulalia  y  Santa  Ma- 
ría de   Bóveda,  San 

Esteban  de  Camoira,  San  Andrés  de  Castro, 
Santa  Eulalia  de  Cuiña,  Santa  Eulalia  de  Espe- 
rante, Santa  María  de  Fijos,  San  Pedro  de  Labio, 
Santa  Eulalia  de  Lamas,  Santa  Eulalia  Mazoy, 
San  Pedro  de  Mera,  Santa  María  Magdalena  de 
Monte  de  Meda,  San  Pedro  Félix  y  San  Salvador 
de  Muja,  San  Salvador  do  Outeiro,  San  Martín 
de  Piñeiro,  San  Martín  de  Poutomillos,  Santiago 
de  Prógalo,  San  Lorenzo  de  Receuiil,  San  Ma- 
med de  Ribas  de  Miño,  San  Julián  de  Rubias. 
San  Pedro  de  Soñar,  San  Juan  de Tirimol y  San- 
ta Marina  de  Torible.  A  la  c.  de  Lugo  corics- 
pondeu,  además  de  las  parroquias  de  San  Pedro 
y  Santiago,  las  llamadas  de  San  Pedro  y  Santia- 
go de  Afuera.  Es  tab.  de  p.  j.  y  cap.  do  la  |iro- 
vincia  civil  y  dióc.  de  su  nombre.  Tiene  el  ayun- 
tamiento 19  952  habits.  y  está  sit.  en  las  orillas 
del  Miño,  entre  los  términos  de  Otero  de  Rey  al 
N. ,  Castroverde  al  E.,  Corgo  al  S. ,  Guntin  y 
Friol  al  O.  Terreno  parte  llano  y  parte  montuo- 
so; centeno,  maíz,  jiatatas,  castañas,  lino,  poco 
trigo,  fintas  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  La 
c.  de  Lugo  está  sit.  en  una  loma,  á  la  izq.  del 
río  Miño,  que  pasa  al  S.S.O.  y  como  á  1  ¿  kiló- 
metro de  la  población.  Por  el  N.E.  baja  el  arro- 
yo Paraday  que,  incorporándose  á  las  aguas  del 
Chanca,  marcha  al  término  de  San  Féli.x  de  Muja, 
que  deja  á  la  día.  antes  de  desembocar  en  el 
Miño.  En  los  alrededores  de  la  c.  el  terreno  es 
llano  con  pendiente  a!  S.,  y  se  presta  al  cultivo 
de  cereales  y  hortalizas;  especialmente  las  ribe- 
ras del  Paraday  y  las  del  Miño  son  muy  fértiles 
y  están  bastante  pobladas  de  árboles  frutales  y 
de  construcción.  Lugo  tiene  estación  en  el  f.  c.  de 
Palencia  á  la  Coruña,  intermedia  entre  las  de 
Lajosa  y  Rábade;  jiasau  además  por  esta  pobla- 
ción varias  carreteras,  entre  ellas  la  general  de 
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Madrid  a  la  Coruña.  Hay  Sociedad  Económica 
de  Amigos  del  País,  Instituto  provincial  de  se- 
gunda enseñanza  fundado  en  1842,  Escuela  Nor- 
mal Elemental  de  Maestros  fundada  en  1849, 
Seminario  Conciliar  de  San  Lorenzo  y  Audiencia 
de  lo  criminal.  La  industria  está  representada 
por  varias  é  importantes  fabs.  do  curtidos  y  otras 
lie  fieltros,  crémor  tártaro,  y  telares  do  lienzo, 
alfarería  y  martinetes  de  cobre  y  acero.  La  c.  se 
halla  construida  dentro  de  la  famosa  muralla 
romana,  de  figura  rectangular,  con  ángulos  re- 
dondeados, de  2130  m.  de  perímetro,  11  á  14  de 
altura  y  G  de  ancho;  hay  en  ella  85  cubos  ó  to- 
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rreones  cilindricos  do  12  m.  do  diámetro.  Muro 
y  torreones  están  construidos  con  pizarras;  una 
carretera  pasa  al  pie  do  la  muralla,  y  lo  alto  de 
ésta  forma  magnifico  paseo.  Se  cree  que  esta 
magnífica  obra,  una  de  las  más  notables  de  su 
género  en  España,  se  ronstruyó  en  los  primeros 
tienijios  del  Imperio,  desde  la  época  de  Augusto 
a  la  de  Trajano,  y  aun  hay  quien  cree  que  data 
de  los  días  de  la  República.  Dentro  de  la  mura- 
lla hay  29  calles  y  varias  plazas,  tales  como  la 
plaza  Mayor  al  S.,  la  de  Santo  Domingo  en  el 
centro  y  la  de  San  Fernando  a!  K. ;  extramuros 
hay  nueve  barrios  y  otros  nueve  lugares  ó  barrios 
más  lejanos.  Al  N.  se  hallan  los  barrios  ó  arra- 
bales de  Puerta  Nueva,  del  Pájaro  y  de  Paraday; 
al  E.  los  de  Frías,  Flores  y  San  Roque; al  S.  los 
de  Mosquera  y  Recátelo;  al  O.  los  de  la  Magda- 
lena, Carmen  y  Caiñós. 

Nadie  mejor  que  D.  Ricardo  Becerro  de  Ben- 
goa  ha  descrito  en  breves  líneas  lo  que  es  la  c.  do 
Lugo.  En  su  Viaje,  descriptivo  de  Palencia  á  la 
Cortina,  modelo  de  lo  que  deben  ser  estas  obras, 
lleva  al  lector  desde  la  estación  á  la  c.  por  una 
carretera  de  bastante  revuelta  y  acortando  por 
una  especie  de  escalinata.  La  puerta  do  entrada 
es  nueva,  encajada  en  la  muralla,  y  desde  ella  se 
jiasa  á  la  calle  do  la  Estación,  formada  por  muy 
buenos  edifs.  A  la  subida  se  distingue,  á  la  de- 
recha, ungían  edificio  de  tres  cuerpos  ó  galerías, 
con  áticos  y  pararrayos,  que  es  la  Dii>utación  y 
el  Instituto  provincial.  Lascallesdela  Estación, 
Alta  de  San  Marcos,  de  la  Reiiiay  de  Bilbao,  por 
su  anchura,  disposición  y  bellas  edificaciones, 
son  dignas  de  una  capital  lie  primer  orden.  Sns 
casas  son  de  granito,  de  moderna  ornamentación, 
con  balcones  de  convexos  antepechos  y  colorea- 
dos remates  de  cristal  en  el  primer  piso,  y  con 


grandes  galerías,  >in  tanto  pcsaiias,  en  el  segun- 
do. Merecen  verse  en  esta  c.  la  catedral,  el  pa- 
lacio de  la  Diputación  é  Instituto,  la  plaza  de 
la  Constitución  y  Ayuntamiento,  los  conventos 
de  Santo  Domingo  y  San  Francisco;  la  muralla 
y  campiña  y  los  baños.  La  catedral,  en  la  parte 
de  la  población  al  S.  O.,  pró.\ima  á  la  Puerta 
de  Santiago,  es  nn  notabilísimo  ejemplar  in- 
completo del  arte  románico  do  1129  á  1177.  Los 
tres  ábsides  y  capillas  correspondientes  están 
sustituidos  por  un  áb.sidc  ojival  de  pretencioso 
é  incorrecto  trazado,   y  su    fachada  primitiva 
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desapareció  al  erigir  la  curiosísima  borrominesca 
de  mediailos  del  siglo  XVIII.  A  ser  románicas 
estas  partes  de  la  obra,  á  estar  limpios  sus  silla- 
res del  encalado  que  los  blanquea  y  oculta,  y  á 
tener  aliierta  y  con  cristales  coloreados  las  ven- 
tanas de  sus  naves  laterales,  bien  pudiera  decir- 
se que  la  catedral  de  Lugo  no  tendría  rival  en 
España,  como  modelo  de  ese  arte  en  su  tercer 
período  de  transición  al  ojival.  Su  planta  es  una 
ciuz  latina  de  44  m.  de  long.  en  el  brazo  princi- 
¡lal  y  34  en  el  del  crucero.  Aquél  tiene  tres  naves 
cu  su  anchura  total  de  20  m.,  la  mayor  dedoble 
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altura  que  las  laterales,  y  separada  aquélla  de 
éstas  jior  diez  pilastras,  con  columnas  adosadas 
de  bellos  capiteles  historiados  casi  todos.  La 
nave  central,  de  bóvedas  un  tanto  apuntadas, 
tiene  sobre  la  línea  de  las  naves  laterales  un 
bellísimo  ándito  ó  triporio,  formado  por  dobles 
arcos  ojivos  apoyados  en  dobles  colunmitas,  cu- 
yos huecos  dejan  ver  la  espaciosa  galería  alta. 
En  las  naves  laterales ,  que  ostentan  muchos 
arcos  de  medio  punto,  hay  lindas  ventanas  ro- 
mánicas tapiadas  y  curiosos  capiteles ,  y  por 
todas  ellas  corre  la  característica  imposta  aje- 
drezada. Ocupa  en  el  centio  el  espacio  de  dos 
arcos  el  coro,  de  común  aspecto  en  el  exterior, 
])ero  que  encierra  un  verdadero  museo  de  obras 
escultóricas  del  famoso  Moure,  artista  gallego 
del  siglo  XVI.  Su  encaje  de  arquitectura  es  clási- 
co, jónico  en  la  .sillería  inferior  y  corintio  en  la 
superior,  como  correspondía  á  la  época  de  1625; 
pero  la  ornamentación  en  santos,  vírgenes,  ale- 
gorías, heráldica  y  recuerdos  artísticos  es  sober- 
bia, como  obra  de  su  imaginación  libre  y  de  su 
privilegiado  cincel.  Todo  el  trabajo  está  muy 
bien  conservado.  El  altar  mayor,  con  el  Señor 
de  manifiesto  perpetuamente  desde  tiempo  in- 
memorial, se  construyó  en  1764,  y  ostenta  una 
)uéeiosa  custodia  formada  por  la  estatua  de  la 
Fe,  que  sostiene  la  Sagrada  forma,  colocada  en- 
tre un  grupo  de  nubes  y  ángeles  de  mediano 
trabajo,  entre  magníficas  columnas  de  mármol 
negro  de  Manarla.  La  antigua  y  riquísima  cus- 
todia, de  la  que  la  actual  es  imitación,  que  re- 
galó el  obispo  Sáenz  de  Beruaga  en  1772,  y 
que  valía  11  000  duros,  fué  robada  en  1855.  La 
consagración  se  hace  en  este  altar,  sobre  una 
preciosa  ara  de  obsidiana,  substancia  llamada 
también  vidrio  volcánico,  ágata  negra  ó  espejo 
de  los  Incas,  y  que  es  un  feldespato  órtieo  vitreo 
procedente  de  los  volcanes  de  la  América  del 
Sur.  La  nave  del  altar  está  formada  por  una 
bóveda  de  imitación  ojival,  muy  sencilla,  recien- 
temente ]iintada,  que  alumbran  prandes  venta- 
nas con  preciosos  cristales  de  colores,  y  cuyos 
muros  se  equilibran  extcriormentc  por  una  serie 
de  i'aros  arbotantes  en  forma  de  asa.  Constitu- 
yen el  hemiriclo  una  vuelta  de  siete  curio.sas  ca- 
pillas, de  antiguo  gusto  y  disposición,  con  mul- 
titud de  enterramientos  é  inscripciones,  y  ado- 
sada á  una  de  ellas  se  alue   la  de  Nuestra  Se- 


ñora de  los  Ojos  Grandes,  que  contiene,  dentro 
de  un  recargado  altar  ó  trono  churrigueresco, 
que  debía  desaparecer,  una  escultura  gótica  de 
piedra  que  representa  á  la  Virgen.  Esta  capilla, 
construida  en  1726,  tiene  cúpula  y  especial  or- 
namentación, que  se  destacan  en  el  exterior  per- 
fectamente. Dos  joyas  de  la  catedral  son  los  dos 
frentes  del  crucero,  colocados  en  el  interior  sobre 
las  puertas  correspondientes;  en  el  del  brazo  iz- 
quierdo ó  de  entrada  á  la  sacristía  mayor  hay 
sobre  ésta,  y  encuadrados  en  Viarroca  ornamen- 
tación más  moderna,  seis  grandes  relieves  ó  cua- 
dros de  escultura  eu  piedra,  curiosamente  pinta- 
dos, dorados  y  decorados,  que  representan  otras 
tantas  escenas  de  la  vida  de  Jesús,  muy  fáciles  de 
comprender,  y  en  el  del  brazo  derecho,  sobre  la 
preciosa  puerta  de  salida,  otros  tantos  con  idén- 
tica dispo.sición,  relativos  ala  vida  de  María.  Son 
dos  admirables  muestras  del  gusto  plateresco,  en 
laque  desconocidos  artistas  prodigaron  todos  los 
primores  de  su  fe  y  de  su  fantasía,  y  en  la  que 
el  arqueólogo  y  el  curioso  admiran  uno  de  los 
más  valiosos  trabajos  que  nos  ha  legado  el  gusto 
de  principios  del  siglo  xvr. 

Sirve  de  parroquia  de  San  Pedro  la  capilla  de 
SauFroilán;  la  do  San  Bartolomé  ea  hoy  sa- 
cristía principal,  y  al  lado  de  la  de  San  Blas 
merece  ver.se  otra,  anterior  á  la  catedral,  con 
puertas  y  ventanas  románicas  de  mucha  rude- 
za, con  algunos  enterramientos,  y  que  en  el  ro- 
setón de  su  bóveda  ojival  lleva  las  armas  é  ins- 
cripción de  Enríquez,  arzobispo  de  Sevilla.  An- 
tes de  salir,  visita  el  curioso  el  notable  techo- 
bóveda  plana,  corte  sistema  Abel,  que  hay  en 
una  puerta  de  la  dra.  de  la  fachada  inmediata  á 
la  principal.  Sobro  la  arcada  interior  de  una 
puertecita  del  brazo  izq.  del  crucero,  cerca  del 
claustro,  se  hace  notar  al  visitante  la  curiosísi- 
sima  inscripción  del  obispo  Odario,  prelado  de 
esta  iglesia  desde  que  Alonso  I  la  restauró  has- 
ta el  786,  cuya  lápida  debió  pertenecer  á  la  pri- 
mitiva catedral  latino -románica  que  entonces 
hubiera.  Es  esta  leyenda  una  de  las  más  anti- 
guas que  se  conservan  de  la  España  cristiana, 
testimonio  de  recoDocimieiito  á  la  Virgen  por  la 
restauración  de  la  iglesia  de  Lugo.  En  el  exte- 
rior ofrece  la  cf.tcdral  su  curiosa  y  elegante  fa- 
chada, con.struída  de  17C3ál772,  según  los  pla- 
nos de  .Tulián  I!ort,  director  de  las  obras  del  de- 


LUGO 

partamento  del  Ferrol  y  discípulo  de  la  escuela 
del  caballero  Francisco  Boromino.  Elegantes  y 
muy  bellas  torres  amparadas  por  pararrayos, 
construidas  no  hace  muchos  años  con  arreglo  á 
dichos  planos  la  flanquean,  y  aunque  en  sus  de- 
talles puco  severos  para  decoración  de  un  templo 
y  en  sus  pésimas  esculturas  centrales  hay  muciio 
que  censurar  en  este  híbrido  y  caprichoso  arte 
casi  churrigueresco,  el  conjunto  es  muy  notable 
y  las  torres  le  dan  gran  lucimiento,  así  como  la 
c.  entera.  El  obispo  alavé.s  Sáenz  de  Beruaga, 
con  sus  fondos,  y  otros  muchos  que  supo  allegar, 
y  con  la  ayuda  de  los  artífices  va.scongados  Li- 
zardi  y  Elcjalde,  empezó  esta  fachada,  hizo  la 
capilla  mayor  con  su  tabernáculo,  y  continuó  la 
obra  del  acueducto,  comenzada  á  restaurar  por 
su  antecesor  Izquierdo  Tavira.  La  torre  antigua 
está  adosada  al  ángulo  superior  del  crucero  dere- 
cho y  es  románica  en  su  base,  ojival  de  tiansi- 
ción  al  Renacimiento  en  la  cornisa,  y  se  ve  ter- 
minada por  una  armadura  de  hierro  para  las 
campanas.  Aunque  la  primitiva  construcción  de 
esta  iglesia  pertenece  al  siglo  xii,  se  dice  que  su 
fundajción  es  del  tiempo  del  Apóstol  Santiago. 
Cerca  y  al  N.  de  la  catedral  se  halla  el  palacio 
episcopal,  buen  edificio,  con  habitaciones  espa- 
ciosas y  cómodas  y  claustro.  Entre  este  palacio 
y  la  iglesia  hay  un  jardín  con  enverjado  y  una 
callo  de  travesía  que  conduce  á  la  plaza  Mayor, 
de  forma  rectangular,  con  una  fuente  monumen- 
tal en  .su  centro,  que  representa  á  España  entri' 
cuatro  leones  sentados,  que  vierten  el  agua.  Su 
lado  N.  lo  ocupan  nuevas  y  excelentes  casas  con 
soportales  y  comercios,  delante  de  los  cuales  hay 
un  bonito  paseo  enlosado,  con  asientos  y  orna- 
mentación de  bustos,  lugar  favorecido  por  la 
concurrencia  durante  el  buen  tiempo.  En  el  cen- 
tro de  este  lado  se  abre  la  calle  del  doctor  Castro, 
renombrada  por  conservar  bajo  su  suelo,  y  ampa- 
rado por  unas  losas,  el  mosaico  romano  pintado 
al  estilo  vcriniculado,  encontrado  eu  1842,  que 
ostenta  una  cabeza  de  cerca  de  un  metro  de  ex- 
tensión, con  dos  cueruecitos  y  larga  barba,  apo- 
yada eu  dos  peces  y  rodeada  de  otros  varios,  cu- 
yos restos  suponen  los  arqueólogos  que  podían 
pertenecer  á  un  templo  de  Diana.  En  el  lado  de 
Poniente  de  la  plaza  hay  una  sombría  alameda 
sobre  el  solar  que  ocupó  el  convento  de  Agusti- 
nas recoletas;  en  el  del  Mediodía  se  ve  la  severa 
fachada  del  Seminario  Conciliar,  donde  estuvo 
muchos  años  el  Instituto  de  segunda  enseñanza, 
y  en  el  lado  de  Oriente  se  alza  el  notable  edificio 
del  Palacio  Consistorial  construido  en  1735,  del 
arte  barroco,  cou  largos  balconajes  en  su  único 
piso,  churriguerescos  y  esbeltos  pináculos,  gran 
escudo  de  armas  en  el  centro  y  ocho  arcos  ó  so- 
portales, donde  antes  estaba  la  guardia,  y  donde 
hoy,  en  los  días  de  mercado,  ponen  de  venta  sus 
afiligranados  aretes,  pendientes  y  aderezos  los 
plateros  de  la  cap.  El  Consistorio  tiene  síbre 
su  patio  una  esbelta  torre  alminar  con  el  reloj 
y  tres  cuadrantes,  que  da  elegancia  y  presta  mu- 
cho servicio  á  la  población.  Cerca  de  este  edifi- 
cio, y  en  el  ángulo  de  la  ¡daza  con  la  calle  de  la 
Reina,  están  el  Café  y  el  Hotel,  muy  conocidos, 
de  Méndez  Núñez.  El  edificio  de  enfrente,  que 
correspondió  al  convento  de  Dominicas  de  Santa 
María  la  Nova,  cuyo  templo  está  abierto  al  pú- 
blico y  tiene  una  elegante  torre,  sirve  hoy  de 
oflcinas  de  la  Delegación  de  Hacienda  y  de  casa 
para  el  Gobierno  civil.  La  moderna  calle  de  la 
Reina  conduce  á  la  plaza  de  Santo  Domingo, 
donde  pueden  verse  el  convento  é  iglesia  de  este 
nombre;  más  abajo  la  m.odesta  plaza  de  abastos 
y  la  iglesia  de  la  Soledad,  el  Hospicio  y  Teatro 
y  ex  convento  de  San  Franci.sco,  la  Escuela  Nor- 
mal y  un  cuartel. 

El  convento  de  Santo  Domingo  se  alzó  en  1280 
en  pleno  primer  período  gótico,  cuando  aún  se 
conservaban  muchos  recuerdos  del  arte  románi- 
co. Tiene  su  atrio  nna  puerta  lobulada  de  ese 
gusto,  muy  bella;  el  interiores  pequeño,  de  una 
sola  nave,  capiteles  historiados,  arcos  sencillos 
con  florones,  cúpula  sobre  el  crucero  y  rudos  áb- 
sides con  enterramientos.  Estos  ábsides,  poligo- 
nales en  el  exterior,  ostentan  magníficas  venta- 
nas de  grande  alt. ,  que  á  estar  rasgadas  y  con 
cristales  de  colores  darían  al  templo  ineoni]>a- 
lable  belleza.  Sobre  los  descansos  de  los  contra- 
fuertes están  esculpidos  unos  perros  echado.?.  En 
su  convento  viven  las  monjas  Agustinas  y  en 
algunas  dependencias  está  la  Escuela  Noimal. 
El  convento  inmediato  á  San  Francisco  ofrece 
el  mismo  aspecto,  aunque  en  sus  detalles  jiarece 
.ser  de  un  gusto  ojival  más  avanzado,  correspou- 
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diente  á  principios  del  siglo  xiv.  También  tiene 
lindos  ábsides  poligonales,  grandes  ventanas, 
elegante  óculo,  buen  claustro  y  rudos  canecillos, 
y  en  su  puerta  lobulada,  (rente  á  las  dependencias 
donde  está  la  Casa  de  Beneficencia,  se  ven  signos 
lapidarios  y  figuras  especiales.  Adosadas  el  tem- 
plo, como  todos  los  Franciscos,  está  la  iglesia  ó 
ermita  de  la  Soledad,  y  desde  ella,  pasando  por 
la  sacristía,  se  puede  ver  el  interior,  de  una  sola 
nave,  sin  habilitación  para  el  culto  y  con  dos 
ábsides.  En  el  de  la  izq.  hay  nua  magnífica  es- 
tatua yacente  de  un  guerrero,  sobre  el  enterra- 
miento do  D.  Pedro,  condestable  de  Castilla, 
nieto  de  Alonso  XI,  conde  de  Lenios,  Trastama- 
ra,  Sarria  del  Bollo  y  Viana,  señor  de  Villafran- 
ca  y  Ponferrada,  muerto  en  1400,  cuyos  títulos 
fueron  todos  del  desposeído  conde  de  Lemos, 
partidario  del  rey  D.  Pedro.  Esta  iglesia  tieue 
en  su  nave  techo  de  madera,  y  cu  su  crucero 
cúpula  poliédrica  de  lo  mismo,  porque  las  anti- 
guas naves  y  cúpula  so  destruyeron  en  el  gran 
inceudio  que  consumió  la  iglesia  en  8  de  diciem- 
bre de  163S.  Ocupan  sus  dependencias  la  Casa 
de  Beneficencia  y  el  teatro.  También  desde  la 
plaza  de  Santo  Domingo  se  va  muy  pronto  por 
la  calle  de  San  Marcos  al  palacio  de  la  Diputa- 
ción provincial  é  Instituto,  hermoso  edificio 
moderno  que  honra  á  Lugo  y  á  la  provincia, 
destinado  antes  á  suntuoso  hospicio ,  con  bo- 
nito paseo  de  asientos,  frente  á  la  elegante  fila 
de  casas  nuevas  que  forman  la  calle  del  mismo 
nombre.  Compónese  de  una  vasta  fachada  de  dos 
cuerpos,  de  severa  ornamentación,  de  la  cual 
parten  hacia  la  muralla  tres  cuerpos  que  dejan 
entre  sí  dos  jardines.  En  el  central  está  el  salón 
de  Sesiones  y  tribunas;  en  el  de  ladra,  las  ofici- 
nas, y  en  el  de  la  izq.  el  notable  y  bien  dotado 
Instituto  provincial  y  la  Biblioteca,  con  unos 
8000  vols.  A  pocos  pasos  de  este  palacio  se  ven 
la  iglesia  vieja  y  el  hospital  restaurado  de  Sau 
Juan  de  Dios,  destinado  boy  á  otro  objeto,  y  el 
cuartel  de  infantería  de  San  Fernando,  sobre  la 
bajada  de  la  Puerta  y  arrabal  de  la  Coruña. 
Por  su  carácter  antiguo  merecen  verse  la  calle  de 
la  Rúa  Nueva,  al  O.  de  la  población,  que  va  de 
N.  á  S. ;  la  plaza  de!  Campo,  de  forma  triangu- 
lar, con  su  San  Vicente  Fcrrer  en  la  fuente  y 
unos  antiquísimos  soportales  inmediatos,  del  si- 
glo XIV;  el  notable  edif.  de  la  cárcel  vieja,  cons- 
truido en  1776  por  el  ilustre  prelado  Fr.  Fran- 
cisco Arniañá,  todo  de  sillería  y  bóvedas,  y  en  el 
extremo  S.  E.  de  la  c. ,  más  allá  de  La  Nova,  la 
calle  de  San  Pedro,  cuajada  de  comercios,  buenos 
edifs. ,  y  muy  animada  siempre.  Son  también 
dignos  de  mención  el  Colegio  preparatorio  mi- 
litar, de  nueva  construcción,  sencillo  y  elegan- 
te; el  Seminario,  suntuoso  edif.  construido  á 
expensas  del  obispo  Fr.  Gregorio  María  Aguirre 
y  por  suscripción  popular,  y  capaz  para  1000 
estudiantes,  y  la  nueva  cárcel  de  jiartido,  fabri- 
cada con  arreglo  á  los  últimos  adelantos  en  esta 
clase  de  edifs.  El  caserío  de  Lugo  es  en  general 
de  hermoso  granito,  que  toma  color  obscuro;  los 
tejados  son  de  pizarra  y  el  pavimento  de  las  ca- 
lles de  grandes  é  irregulares  losas,  muy  á  pro- 
pósito para  la  limpieza  y  buen  aspecto  en  una 
población  lluviosa.  Subiendo  al  gran  paseo  de 
la  Muralla  por  cualquiera  de  sus  avenidas,  pa- 
ra recorrerlo  todo,  se  descubren  en  el  precio- 
so panorama  do  aquellas  accidentadas  cerca- 
nías: en  el  lado  de  Oliente,  más  allá  del  arra- 
bal de  la  Carretera,  la  ribera  de  la  Chanca;  las 
Tenerías;  el  arrabal  de  Paraday;  la  estación  del 
f.  c. ;  el  barrio  de  Frías;  el  monumental  y  exten- 
so viaducto  y  el  barrio  de  Flores,  y  más  arriba 
los  pintorescos  altos,  por  entre  los  cuales  baja 
el  arroyo  de  la  Fcrbedoira  y  las  cuestas  y  arbo- 
lados de  Muja,  Pedreda,  Astrar  y  Chanca,  ce- 
rrando el  cuadro  las  azuladas  cimas  del  Cadebo 
ocultas  entre  las  nieblas,  y  los  picos  de  San  Fi- 
toiro;  hacia  el  N.  el  arrabal  y  carretera  de  la 
Coruña;  el  arrabal  del  Pájaro;  el  acueducto  que 
viene  del  manantial  deCastifieiio,  restaurado  en 
1754  por  el  obispo  Izquierdo  sobre  los  restos  del 
antiguo  romano  para  abastecer  de  aguas  á  la 
c.  ;el  arrabal  de  Puerta  Nueva  y  el  camino  de 
Lamas  de  Prado;  por  el  Poniente  el  barrio  de 
Caiñós;  el  campo,  cementerio  y  arrabal  del  Car- 
men, fuera  de  Puerta  Miña;  Saamasas,  las  fron- 
dosas arboledas  de  la  ribera  del  Miño,  del  arra- 
bal del  Puente  y  de  San  Lázaro;  las  pintorescas 
colinas  del  monte  de  Magoy,  monte  del  Rey, 
Alta,  Orbazay,  y  vertientes  del  arroyo  Mera, 
hacia  los  lejanos  términos  de  Vilachá,  Bóveda, 
Gonce,  Prógalo,  El  Burgo  y  Pico  Fereiras;  y  por 
Tomo  XI 
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Mediodía,  más  allá  de  la  puerta  de  Santiago,  la 
carretera  de  Santiago  y  Orense;  la  fuentey  arra- 
bal do  la  Magdalena;  el  de  Recátelo;  el  esta- 
blecimiento de  baños;  el  curso  del  Miño,  de  ri- 
cas anguilas;  Piugos;'Santa  Eulalia  de  Guiña;  el 
arrabal  de  San  Pedro,  en  las  afueras  de  la  puer- 
ta de  este  nombre;  el  arrabal  de  Mosquera;  la 
carretera  de  Castilla;  el  arrabal  de  San  Roque; 
Muja;  Castro;  San  Román,  y  los  vallecitos  por 
donde  se  esconde  la  línea  férrea  de  Madrid. 
Cuando  el  cielo  está  despejado  y  brilla  el  sol, 
dando  á  este  cnadro  un  hermoso  tono  de  muy 
distintos  verdores,  y  entre  ellos  se  destacan  las 
casas,  las  huertas,  las  fáb.,  los  caminos,  losleja- 
nos  barrios,  los  obscuros  bosques  y  las  apartadas 
cimas,  es  deliciosa  la  contemplación  de  la  cam- 
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pina  de  Lugo  desde  sus  imperiales  muros,  y  sin 
alabanza  debe  decirse  que  muy  pocas  cap.  pue- 
den ofrecer  un  atractivo  semejante,  que  es  en- 
canto del  viajero  y  constante  solaz  del  vecinda- 
rio (Becerro,  obra  citada).  La  c.  y  sus  barrios 
inmediatos  cuentan  próximamente  12000  habi- 
tantes. 

Finalmente,  tiene  Lugo  balneario  minero- 
termal,  mny  afamado  desde  la  época  romana. 
Brotan  las  aguas  en  el  arrabal  del  Puente,  á  un 
km.  de  las  murallas,  á  la  margen  izq.  y  casi  to- 
cando al  caudaloso  río  Miño,  á  463  m.  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar.  Emergen  las  aguas  en  el 
contacto  del  granito  con  las  pizarras  micáceas, 
que  Schultz  considera  como  primitivas,  y  que, 
según  otros  autores,  pertenecen  al  terreno  silú- 
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rico,  probablemente  al  grupo  inferior.  Hay  va- 
rios brotes  en  la  orilla  y  en  el  lecho  del  río,  pero 
los  principales  y  utilizados  veneros  son  cuatro: 
el  Caliente  nace  á  44°  y  es  el  más  copioso,  pues 
suministra  76  litros  en  un  minuto;  el  de  la  Ar- 
queta tiene  38°, 7  y  da  8,5  litros;  el  Templado 
35"  y  14,5  litros,  y  el  Fresco  30°  c.  y  5  litros. 
El  aforo  no  es  más  que  aproximado,  siendo  la 
totalidad  del  caudal  104  litros  en  un  minuto.  El 
agua  de  los  cuatro  manantiales  es  de  la  misma 
naturaleza  y  sólo  varía  la  temperatura;  es  diáfa- 
na é  incolora  al  nacer,  de  olor  á  huevos  cocidos 
y  sabor  sulfuroso  bastante  marcado.  En  contacto 
del  aire  se  enturbia,  se  pone  opalina,  y  al  cabo 
de  cierto  tiempo  presenta  aspecto  lechoso.  En  el 
depósito  y  conductos  por  donde  pasa  deja  unas 
telitas  viscosas,  deleznables,  amarillento-veulo- 
sas  é  insípidas,  que  están  constituidas  por  subs- 
tancias orgánicas,  La  substancia  orgánica  de  las 
aguas  contiene  snlfnrias  y  zygnemas,  recono- 
ciéndose por  el  análisis  que  en  ella  existen  iodo 
y  nitrógeno.  Están  clasificadas  estas  aguas  como 
sulfurado-sódicas  termales,  variedad  iodo-bro- 
murada.  En  general  se  hallan  indicadas  contra 
las  esciófulas  cutánea  y  gangliouar,  manifesta- 
ciones sifilíticas  secundarias  y  terciarias,  enfer- 
medades traumáticas,  dispepsias,  hemiplejias  é 
infartos  de  las  visceras  abdominales;  reumatis- 
mos musculares  y  articulares  vagos;  dermatosis 
segregantes  y  catarros  laríngeos  y  bronquiales 
dependientes  del  herpetismo.  Las  aguas  de  Lugo 
han  determinado  la  lesolución  de  algunos  exós- 
tosis  sifilíticos  que  habían  resistido  á  las  medi- 
caciones más  racionales.  La  medicación  es  alte- 
rante, excitadora,  resolutiva,  en  algunas  ocasio- 
nes sedante.  Lainstalacióu  es  deficiente.  No  hay 
sala  de  inhalación,  y  tan  sólo  existe  un  reduciilo 
cuarto  encima  del  manantial  donde  los  enfer- 
mos respiran  los  gases,  teniendo  luego  que  salir 
al  ambiente  exterior,  lo  cual  puede  causar  gra- 
ves accidentes.  Los  manantiales  están  en  el  patio 
y  el  agua  mineral  se  mezcla  con  la  de  lluvia, 
siendo  indispensable  cubrir  dicho  departamento 
por  medio  do  una  armadura  do  hierro  y  crista- 
les. Hay  dos  malas  albercas  para  los  pobres  y 
para  los  soldados.  La  hospedería  es  un  extenso 
edificio  de  tres  pisos,  cuya  fachada,  aún  no  com- 
clnída,  presenta  aspecto  desagradable.  La  tem- 
porada oficial  es  del  1 5  de  junio  á  30  de  septiem- 
bre. 

Hist.  -  Lugo  es  la  antigua  Lueo  ó  Lncus  Au- 
gusti,  cap.  de  un  convento  jurídico  de  donde 


salían  caminos  para  Astorga,  Betanzos  y  Santia- 
go. Era  centro  ó  cap.  de  los  caporos  ó  ceporos,  y 
luego  metrópoli  de  los  gallegos  llamados  lucen- 
ses.  Deldó  ser  en  su  origen  un  Juco  silente  ó  litco 
santo,  es  decir,  un  bosque  en  el  que  los  primiti- 
vos caporos  se  reunían  para  tributar  culto  á  la 
divinidad.  Lucns  Angustí  ó  Eosque  de  Augusto 
llamáronla  los  romanos,  por  lo  que  algunos  cre- 
yeron que  Augusto  fué  su  fundadoi'.  Este  empe- 
rador se  limitó  á  favorecer  á  la  c. ,  elevándola  á 
la  jerarquía  de  convento  jurídico,  qne  compren- 
día 19  c.  Su  demarcación  judicial  llegaba  por  el 
E.  hasta  el  río  Naviluvión,  y  posteriormente 
hasta  Oviedo,  comprendiendo  esta  c. ;  por  el  O. 
llegaba  hasta  Cileuis,  hacia  Caldas  de  Rey,  que 
era  ya  del  convento  de  Braga.  Fué  lugar  de  man- 
sión en  la  calzada  romana  qne  iba  de  Braga  á 
Astorga,  y  son  innumerables  los  monumentos 
de  antigüedad  romana,  inscripciones,  mosaicos 
y  monedas  que  se  han  encontrado  en  Lugo.  Al 
principio  fue  silla  episcopal  sufragánea  do  Bra- 
ga. En  el  siglo  v  cayó  en  poder  de  los  suevos  y 
sufrió  las  consecuencias  de  las  guerras  civiles 
que  éstos  sostuvieron,  y  un  incendio  en  460.  A 
mediados  del  siglo  VI  se  erigió  en  sede  metropo- 
litana, y  en  la  misma  época,  en  559  y  560,  so 
celebraron  en  ella  dos  concilios.  En  714  entraron 
en  Lugo  los  sarracenos,  y  con  el  nombre  de  Lek 
aparece  entre  las  principales  c.  de  la  prov.  de 
Mérida  en  la  división  que  de  España  hizoYusuf 
hacia  746.  Alfonso  I  de  Asturias  la  tomó  en  755 
y  restableció  en  su  sede  al  obisjio  Odoario,  que, 
según  se  dice,  había  estado  prisionero  de  los  mo- 
ros en  Áfrico.  Los  normandos  saquearon  la  po- 
blación en  969,  y  la  misma  suerte  tuvo  pocos 
años  después  en  una  de  las  invasiones  de  Alman- 
zor.  En  tiempo  de  Alfonso  VI  se  hizo  fuerte  en 
ella  el  insurrecto  conde  D,  Rodrigo;  Fernando  II 
amplió  sus  fueros,  y  durante  los  siglos  xii  á  xiv 
fué  teatro  de  terribles  luchas  entre  el  Concejo, 
que  aspiraba  á  la  independencia,  y  los  obispos, 
que  sostenían  su  señorío.  Favoreció  á  D,  Pedro 
de  Castilla  contra  D.  Enrique  do  Trastamara, 
que  no  pudo  tomarla,  y  en  la  época  de  los  Reyes 
Católicos,  dominada  por  los  condes  y  prelados 
de  la  casa  de  Lemos,  figuró  mucho  con  ocasión 
de  los  alborotos  que  promovieron  cu  Galicia  el 
condestable  y  el  condo  de  Benavente;  D.  Fer- 
nando mandó  á  D.  Fernando  de  Acuña  para  que 
restableciese  el  orden;  se  puso  cerco  al  castillo 
de  Lugo,  pero  D.  Pedro  de  Osorio,  conde  de  te- 
mos, acudió  en  auxilio  de  su  hermano  el  obispo, 
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lo  que  iUi5  motivo  á  nueva  guerra  y  el  rey  tuvo 
que  aplacarla  con  su  presencia.  Tor  fin  quecUíen 
poiler  de  la  corona.  En  1668  la  visitó  D.  Juan 
lie  Austiia,  y  en  1719  el  titulado  Jacobo  III  de 
Inglaterra.  Durante  la  guerra  do  la  Independen- 
cia la  ocuparon  los  franceses  en  mayo  de  1809; 
bloqueada  por  las  tropas  españolas  al  mando  del 
maniués  de  la  Romana,  aquéllos  derribaron  y 
quemaron  gran  parto  de  los  arrabales.  A  fines 
de  mayo  de  1836  el  carlista  Villaverde  acometió 
á  la  guardia  militar  establecida  en  el  puente  del 
Mino;  salieron  fuerzas  do  la  plaza,  y  después  de 
haber  sufrido  una  carga  de  los  carlistas  en  el 
monte  del  Torrón  consiguieron  dar  muerte  al 
citado  cabecilla.  A  mediados  de  julio  del  mismo 
año  pasó  por  las  inmediaciones  la  columna  ex- 
pedicionaria de  Gómez, y  el  19  entraba  en  Lugo 
el  general  Espartero,  que 
iba  en  persecución  de 
aquélla.  Tomó  parte  la 
c.  en  los  pronunciamien- 
tos de  1840  y  1843;  en  2 
de  abril  de  1S46  el  jefe 
de  Estado  Mayor  de  Ga- 
licia, SoHs  y  Cueto,  se 
puso  al  frente  en  Lugo 
del  segundo  batallón  del 
regimiento  infantería  de 
Zamora  y  algunas  fuer- 
zas del  provincial  de  Gi- 
jóu  y  se  declaró  contra 
el  gobierno  de  Narváez. 
Fué  la  c.  sitiada  en  los 
días  12,  13  y  14  del  ci- 
tado mes,  y  atacada  en 
la  tarde  del  25  por  el  Capitán  General  Yilla- 
longa  y  el  brigadier  Blaser;  recibió  la  phza  40 
granadas  y  varias  balas  ra.sas,  además  del  fuego 
de  fusilería,  durante  una  hora,  y  en  la  madruga- 
da del  siguiente  día  entraron  los  sitiadores  en 
ella.  Las  armas  de  Lugo  son  un  cáliz  con  hostia 
y  dos  ángeles  adorando,  y  una  torre  cutre  dos 
leones  con  este  lema:  Hoc,  hic,  mislcriuvi,  fidci 
firmikm  profitemur.  Tiene  el  título  de  ü/tíi/ /tes- 
are, Noble  y  Leal  Ciudad. 

-  Lugo:  Geog.  V.  Santa  Makí  a  be  Lugo. 

-  Lugo:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Ra- 
vena,  Emilia,  Italia;  10  00  habits.  Sit.  al  O.  de 
Ravena,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Senio,  en  el 
f.  c.  de  Bolonia  á  Ravena.  Mercado  bastante  ac- 
tivo. Tiene  fama  la  belleza  de  sus  mujeres.  La 
conquistaron  los  franceses  en  1796. 

-Lugo  (Bernaudo  de);  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Santa  Fe  de  Bogotá  ha- 
cia fines  del  siglo  xvi.  Se  ignora  la  fecha  de  su 
muerte.  Ingresó  en  la  Orden  de  los  Dominicos, 
y  en  su  ciudad  natal  fué  profesor  delenguasen 
el  convento  de  su  Orden.  Los  frailes  Dominicos 
de  Nueva  Granada  eran  durante  la  conquista 
eximios  lenguaraces,  como  se  llamaba  entonces 
á  los  poseedores  de  la  lengua  indígena.  Muchos 
de  los  Padres  tenían  métodos  ó  vocabularios  es- 
critos, de  que  se  servían  para  el  trato  con  los 
indígenas  de  sus  curatos,  siendo  muy  aventajado 
en  este  conocimiento  el  Padre  Bernardo  de  Lugo. 
En  1617  le  ordenó  el  Padre  provincial  Jiménez 
que  pusiese  por  escrito  un  arte  y  confesionario 
de  la  lengua  chibcha,  mandato  que  fué  obedeci- 
do con  tanta  prontitud  como  celo.  El  trabajo  de 
Lugo  fué  examinado  y  aprobado  por  los  Padres 
Diego  de  Valverde,  Alonso  Ronquillo  y  Juan 
Martínez,  que  habían  enseñado  aquella  lengua 
por  muchos  años.  La  Gramálka,  dedicada  por  el 
autor  á  Juan  de  Borja,  presidente  del  Nuevo 
Reino,  fué  remitida  á  España,  donde,  previas 
las  censuras  de  los  inquisidores,  quienes  no  la 
encontraron  nada  contra  la  fe,  vio  la  luz  pública 
en  1619. 

-  Lugo  (Francisco  ce):  Biog.  Teólogo  espa- 
ñol. N.  en  Madrid  en  1580.  M.  en  Valladolid  á 
17  de  diciembre  de  16.')2.  Su  padre  había  nacido 
en  Sevilla.  Francisco  era  hermano  del  cardenal 
Juan.  Ingresó  en  la  Compañía  do  Jesús  á  los 
veinte  años  de  edad,  y  sucesivamente  enseñó 
Filosofía  en  Palencia,  Teología  en  Santiago  de 
Galicia,  y  la  misma  ciencia  en  Santa  Fe  de  Bo- 
gotá (Nueva  Granada).  Más  tarde  estudió  en 
Roma,  donde  se  le  confiaron  las  funciones  de 
censor  de  libros  y  teólogo  general.  De  regreso  en 
España,  hacia  el  fin  de  su  vida,  fué  rector  de 
dos  colegios,  y  ejercía  este  cargo  en  el  de  Va- 
lladolid cuando  ocurrió  su  muerte.  Dejó  las  si- 
guientes obras:  Dcciirsus  provitts  ad  Thcologi- 
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cam  moralem,  sive  de  Principiis  moralibus  ac- 
luin  humaiiorum,  id  est,  de  conscicntia,  ei  motu 
animi  voluntario  (Madrid,  1643,  en  4.°),  en  dos 
partes;  Opuscuhim  De  Sacramenlis  in  genere  (Va- 
lladolid, 1638,  en  4.°,  y  Granada,  1644,  en  4."); 
De  Dr.o  el  Angelis,  sive  commentaria  ad  Primam 
Partan  Sancti  Thomc  (Lyón,  1647,  2  vol.  en  fo- 
lio) y  De  Sacramenlis  (Véncela,  1662,  en  4.°). 

-  Lugo  (Juan  de):  Biog.  Cardenal  español. 
N.  en  Madrid  á  25  de  noviembre  de  1583.  M.  en 
Roma  á  21  de  agosto  de  1660.  Era  hijo  de  un 
sevillano,  también  llamado  Juan  de  Lugo,  y  de 
Teresa  de  Qniroga.  Estudió  en  Salamanca  De- 
recho, y  cediendo  á  los  consejos  de  .su  hermano 
Francisco,  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús 
(1603),  á  pesar  de  la  oposición  de  .su  padre.  Ya 
en  su  infancia  mostró  felices  disposiciones  para 
las  Ciencias,  y  no  contaba  más  de  catorce  años 
de  edad  cuando  defendió  algunas  tesis.  Aprendió 
en  Valladolid  Teología,  siendo  discípulode  Pedro 
Arrubal,  y  más  tarde  enseñó  Filosofía  en  Medi- 
na del  Campo  por  espacio  de  cinco  años  pró- 
ximamente. Heredero  de  una  gran  fortuna  por 
fallecimiento  de  su  padre,  cedióla  toda  ala  Com- 
pañía, y  en  Valladolid  pronunció  .sus  votos  de- 
finitivos. Luego  se  trasladó  á  Roma  (1621),  á 
donde  le  llamaban  los  superiores  do  su  Orden 
para  que  enseñara  Teología.  Así  lo  hizo  con 
extraordinario  aplauso  durante  veinte  años  com- 
pletos, contando  en  todo  tiempo  gran  número 
de  discípulos.  Atento  únicamente  al  mejor  des- 
empeño de  sus  deberes  profesionales,  no  se  cuidó 
de  adular  á  los  cardenales  ni  de  visitar  á  los  em- 
bajadores. Urbano  VIII,  que  utilizó  sus  luces 
en  varias  ocasiones,  y  que  le  profesaba  verdadero 
cariño,  le  nombró  cardenal  (14  de  diciembre  de 
1643)  sin  que  Lugo  hubiera  sido  previamente 
advertido.  No  renunció,  sin  embargo,  el  Jesuíta 
á  sus  modestas  costumbres,  y  en  todo  tiempo 
socorrió  cuanto  pudo  á  los  pobres.  En  su  juventud 
publicó  una  Vida  del  beato  Luis  Gon:aga  (Va- 
lencia, 1609),  traducida  del  italiano,  y  Kotío  in 
privilegia  conccssa  Socieíati  (Roma,  1645,  en 
12.°).  Sus  diversas  obras  se  reimprimieron  va- 
rias veces  durante  el  siglo  xvil,  y  de  ellas  se 
hizo  una  edición  completa  intitulada  Opera  om- 
)ií«  (Véncela,  1751,  7  t.  en  fol.).  He  aquí  los 
títulos  de  las  que  imprimió  en  vida:  Disputa- 
tione,  Scholaslicas  et  Morales  de  Sacramenlis  in 
genere.  De  venerab.  Eucharistia:  Sacramento  ac 
de  venerando  Misf,a;  Sacrificio  {Ly¿n,  1644,  en 
fol.  y  'í652);Disputaliones Scholaslicas  el  Morales 
de  Virlute,  el  Sacramento  Pcnitentia::  ítem  de 
Siiffragiis  et  indulgentiis  (id.,  1638,  en  fol.; 
1644  y  J651,  en  fol.);  Disputationcs  Scholastieas 
et  Morales  de  Virtute  Fidci  divina;  (id. ,  1646, 
en  fol., y  1656,  en{o\.)\ De  Juslitia et  Jurc[iAem, 
1642  y  1652,  2  t.  en  fol.);  De  Incarnalivne  Do- 
minica Disputaliones  Scholaslicas  {id.,  1633  y 
1653,  en  fol.),  y  Pesponsarum  Moralium  lili.  VI 
(id.,  1651  y  1660,  en  fol).  En  Madrid  se  guar- 
dan, entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, unos  Comentarios  de  ánima  escritos  por 
el  cardenal  Jesuíta  Juan  do  Lugo. 

-Lugo  (José  Gabkiei,):  Biog.  General  vene- 
zolano. N.  en  San  Felipe  el  Fuerte,  capital  del 
estado  de  Yaracui  (Venezuela),  en  1789.  M.  en 
Caracas  á  4  de  marzo  de  1868.  Como  teniente  de 
milicias  comenzó  á  servir  á  su  patria  (15  de  di- 
ciembre de  1810),  defendiendo  su  independen- 
cia con  Mires  en  Chivacoa  (1812),  como  con  Al- 
dao  en  Bobare  (1813).  Bolívar  le  vio  combatii  á 
sus  órdenes  en  Barquisimeto  y  Araure  en  el  ex- 
presado año,  y  fué  Lugo  en  el  mismo  compañero 
de  Villapal  en  Guama  y  Zaragoza,  como  de 
Urdaneta  en  Siquisique  y  Mucuchíes  (1814), 
siendo  antes  de  los  que  con  el  coronel  Chaves 
pelearon  en  Tocuyo,  Carache  y  Carora  en  dicho 
año.  Siguió  á  Bolívar  hasta  tomar  á  Bogotá  y 
pasar  con  él  sobre  Cartagena,  pelear  en  la  Popa 
y  hacer  la  salida  frente  á  la  escuadra  de  Morillo 
(1815).  Hallóse  en  las  acciones  de  Carúpanocon 
Brión  y  Bolívar  en  el  mismo  año;  en  la  de  Ocu- 
mare,  también  con  Bolívar  (1816),  y  en  las  de 
Chaguaramas,  Qnebrada-honda  y  Alacrán  con 
MacGregor.  En  Piritú  peleó  al  lado  de  Monagas, 
y  en  Juncal  y  San  Félix  con  Piar,  en  el  referido 
tiempo.  Luchó  también  en  Calabozo,  Sombrere- 
ro,La  Cabrera, Semen  y  Ort!z(lS18),y  en  Gamc- 
za.  Vargas  y  el  Pie  del  Cerro  de  Carabobo  comba- 
tió con  gloria  contra  los  dominadores  de  Colom- 
bia en  1819  y  1822.  En  1824  condujo  la  columna 
de  1  000  hombres  que  formó  en  Cumaná,  hasta 
Puerto  Cabello.  Ganó  las  estrellas  de  Libertado- 
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ros  de  Venezuela  y  Cnndinamarca,  Senador  en 
los  años  do  1857  y  1858,  fué  Consejero  de  Esta- 
do en  1863.  Poseyó  además  el  busto  del  Liberta- 
dor (Simón  Bolívar),  dado  por  .Santa  Cruz.  El 
gobierno  de  Venezuela,  que  lo  declaró  procer  de 
la  Independencia,  por  decreto  de  11  de  febrero 
de  1876,  dispuso  que  sus  restos  se  llevaran  al 
Panteón  Nacional. 

-  Lugo  y  DXvila  (Fkancisco):  íiogi.  Escritor 
español.  V.  DÁviLA  Y  Lugo  (Francisco). 

LUGONES:  Grog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Félix  de  Lugones,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  pro- 
vincia de  Oviedo;  55  edifs.  i|  V.  San  Félix  iie 
Lugones. 

LUGOS  ó  LUGOCH:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  co- 
mitado  de  Krasso-Szóieny,  Hungría;  9000  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.S.E.  deTemcsvar,  en  la  orilla 
dra.  del  Tcmesvar,  en  el  f.  c.  de  Tcmesvar  á  Bu- 
charest.  Viñedos.  Gusanos  de  seda. 

LUGRE  (del  inglés  luggcr):  m.  Mar.  Buque 
pequeño,  á  veces  entablado  do  tingladillo,  dr 
mucho  calado  á  po|ia,  con  tres  palos  y  velas  tai- 
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quinas  ó  al  tercio,  sobre  las  cuales  se  suelen  ponfi 
unas  gavias  volantes.  Los  había  de  guerra. 

LUCROS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Guadix,  prov.  de  Granada;  975  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Güéjar-Sierra,  en  terreno  ba- 
ñado por  las  aguas  de  un  arroyo  que  nace  en 
sierra  Nevada  y  va  á  juntarse  con  el  de  Beas. 
Cereales,  garbanzos,  vino  y  hortalizas. 

LÚGUBRE  (del  lat.  lugftbris):  adj.  Triste,  fu- 
nesto, melancólico. 

Vuelve,  vuelve  á  esta  parte 
Gerardo,  y  mira  atento 
Con  lÍ'gubüe  ademán;  pero  sin  arte, 
Al  que  tanto  lució  ya  macilento. 

Jacinto"  Polo  de  Medina. 

Tal  las  LTjGCBHES  sombras 
Que  ora  abruman  mi  pecho 
Pasarán,  y  con  ellas 
Mis  amargos  desvelos, 

JIeléndez. 

LÚGUBREMENTE:  adv.  m.  De  una  manera 
lúgubre. 

LUGUÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Lugo.  U.  t.  c.  s. 
-Lugués:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

LUGUET:  Geog.  Macizo  montañoso  de  Francia, 
en  los  deps.  de  Puy-de-Dome,  Cantal  y  Alto 
Loire.  Su  cumbre  más  elevada  tiene  1555  m. 

LUGUI:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Samar,  Filipi- 
nas. Es  un  afl.  del  río  Sojotón. 

LUGUS:  Geog.  Isla  del  grupo  y  Archip.  de 
Joló,  sit.  al  S.  de  la  parte  S.O.  de  Joló,  junto  á 
la  de  Tapul.  Es  una  tierra  fértil  y  bien  cultivada, 
que  remata  en  un  picacho  cónico  de  291  m.  Sr 
llama  también  Bulipong-pong. 

LUGUVALLUM:  Geog.  anl.  C.  de  la  Bretaña 
romana,  hoy  Carlisle. 

LUGUVU  ó  RUGUVU:  Geog.  Río  del  África 
ecuatorial;  nace  en  el  Ukaucudi,  corre  al  N.O. 
y  desagua  en  el  Tangañika,  al  S.  de  la  desembo- 
cadura del  Malagarazi. 

LUhIA:  Geog.  V.  Santa  María  he  Luhía. 

LUÍ:  Geog.  País  del  África  austral,  en  lacuen- 
ca  superior  del  Zanibeze,  Tiene  unos  350  kiló- 
metros de  long.  por  60  de  anchura,  y  comprende 
la  gran  llanura  al  N.  de  la  primera  región  de  las 
cataratas. 

LUIBANDA:  Geog.  País  del  N.  de  África,  sit.  al 
S.E.  de  los  est.  de  Muata  Yamvo.  Confina  al  S. 
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con  el  Luí  o  Baiotsé,  al  O.  con  el  Lovalé  y  el 
Liba,  al  E.  con  el  Imperio  Je  Cazenibo  y  al 
N.  con  las  otras  provs.  del  Imperio  de  Muata 
Yanivo. 

LUICIÓN  (del  lat.  luU'to):  f.  pvov.Ai:  Reden- 
ción de  censos. 

LUING;  6V03.  Isla  de  Escocia,  perteneciente  á 
la  mnnicip.  de  Kilbrandon  y  Kilchattan  del  con- 
dado de  Argyle.  Sit.  á  2  kms.  de  la  costa  tirrae,  y 
separada  de  la  isla  del  Seil  al  N.  por  un  estrecho 
de  275  m.  Tiene  12  kms.  de  largo,  muy  poca  an- 
chura, y  600  habits.  Canteras  de  pizarra. 

LUINI  (BEltNAKDiNO):  Biog.  Pintor  de  la  es- 
cuela niilanesa.  N,  en  Luino.  Vivía  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvi.  Fué  uno  de  los  pri- 
meros pintores  milaneses.  Estudió  con  Esteban 
Scotto  y  con  Leonardo  de  Vinci,  de  quien  fué 
el  más  exacto  imitador;  así  es  que  fuera  de  Italia 
muchas  de  sus  obras  pasan  por  ser  del  maestro. 
Sobresalió  en  el  fresco,  pero  demostró  también 
su  talento  en  las  pinturas  al  óleo,  en  las  que  se 
nota  el  deseo  de  llegar  á  la  perfección.  Varias 
son  las  producciones  de  este  artista,  entre  las 
que  figuran:  en  Slildn  La  Virgen  y  San  Juan 
acariciando  un  cordero;  en  Florencia  Herodia- 
des  recibiendo  la  cabeza  de  San  Juan,  y  en  Pavía 
un  San  Martin. 

LUINTRA:  Geof/.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Nogucira,  ayunt.  de  Nogueira  de  Ra- 
muín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  59  edifs. 

LUIÑA:  Gcog.  V.  San  M.vutín  y  Santa  Ma- 
ría DE  LuiÑA. 

LUIPARACRA:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  Ninaca- 
ca,  prov.  de  Pasco,  dep.  de  Junín,  Perú;  900  ha- 
bitantes. 

LUIR  (del  lat.  luiré):  a.  prov.  Ar.  Redimir, 
quitar  censos. 

..,,  había  tomado  varios  censos  sobre  el  con- 
sabido derecho  de  dinero  en  libra  con  cargo  de 
abolírle  LÜÍDOS  que  fuesen  los  censos,  etc. 

JOVELLANOS. 

LUIR:  a.  Mar.  Ludir. 

LUIS:  m.  A^umism.  Antigua  moneda  de  plata 
en  Francia,  que  valía  ordinariamente  60,  30  y  15 
sueldos. 

-Luis  de  oko:  íViíhu'siíí.  Moneda  francesa 
que  empezó  á  llamarse  así  desde  el  tiempo  de 
Luis  XIII,  y  que  entonces  valía  unos  38  reales: 
en  la  actualidad  vale  20  francos. 

-Luis:  Geog.  V.  San  Luis. 

-Luis  (Canal  de):  Gcog.  Canal  del  S.  de 
Alemania,  construido  de  1836  á  1845.  Toma  su 
caudal  del  Regnitz,  cerca  de  Banberg,  á  unos  6 
kms.  de  su  confl.  con  el  Main;  cruza  el  Pegnitz 
sobre  un  acued\icto,  entre  Fnrth  y  Nurenberg, 
y  un  poco  más  arriba  el  Schwarzacli.  Sigue  des- 
pués por  un  valle  del  Jura  Franconio  hasta  Alt- 
muhl,  cerca  de  Dietfurt;  desde  aquí  el  Altmuhl 
está  canalizado  hasta  su  confl.  con  el  Danubio, 
cerca  de  Kelheim,  En  total  mide  176  kms.  de 
long.  Une,  pues,  los  ríos  Danubio  y  Mein,  y  por 
consiguiente  las  aguas  de  aquél  con  las  del  Rliin. 
Llámase  Luis  por  haber  ordenado  esta  obra  el 
rey  de  Baviera  Luis  I. 

-Luis  Felipe  (Tierra  de):  Geog.  Tierra  de 
la  región  polar  del  Sur,  sit.  al  S.  de  las  Shet- 
laud  meridionales,  de  las  que  está  separada  por 
el  Estrecho  de  Bransfield.  Descubierta  en  27  de 
febrero  de  1838  por  el  capitán  Dumont  de  Ur- 
ville,  está  entre  los  63-6-1°  de  lat.  S.  y  53-55 
de  long.  O.  Madrid. 

-Luis:  Biog.  Rey  de  Sicilia,  generalmente 
llamado  Luis  de  Aragón.  N.  á  4  de  febrero  de 
1338.  M.  á  16  ó  17  de  octubre  de  1355.  Primo- 
génito de  Pedro  II  y  de  Isabel  de  Carintia,  su- 
cedió á  su  padre  en  8  de  agosto  de  1342,  bajo  la 
tutela  de  su  tío  Juan.  En  el  inmediato  mes  de 
septiembre  fué  coronado  en  Palermo  por  un  obis- 
po del  Peloponeso,  pues  los  de  Sicilia  no  quisie- 
ron tomar  parte  en  la  ceremonia  por  el  interdic- 
to que  pesaba  sobre  el  reino.  El  regente  repri- 
mió con  energía  una  .sublevación  del  partido  que 
favorecía  las  pretensiones  de  los  reyes  de  Ñapó- 
les. Gobernó  con  mucha  prudencia  hasta  1348, 
año  en  que  murió,  encargándose  de  los  asi;ntos  del 
reino  su  madi'e.  La  anarquía  que  reinaba  en  Ña- 
póles impidió  que  Sicilia  cayera  en  poder  de  los 
príncipes  de  Anjou.  Luis  murió  á  los  diecisiete 
afios  de  edad. 
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-Luis:  Biog.  Rey  deNápoles,  como  esposo  de 
Juana  I.  Generalmente  se  le  llama  Xííís  de  Tá- 
renlo. N.  en  1320.  M.  á  25  de  mayo  de  1362. 
Nieto  de  Carlos  el  Cojo,  rey  de  Ñapóles,  se  dice 
que  fué  uno  de  los  autores  de  la  muerte  de  An- 
drés de  Hungría,  esposo  de  Juana  I,  con  la  que 
casó  sin  esperar  la  dispensa  del  Papa.  Al  apode- 
rarse Luis  de  Hungría  del  reino  de  Ñapóles  para 
vengar  la  muerte  de  su  hermano,  Luis  de  Tá- 
rente se  refugió  en  Aviñón  al  lado  de  Clemen- 
te VI.  Este  Pontífice  obtuvo  la  libertad  de  Jua- 
na y  concedió  á  Luis  el  titulo  de  rey  de  Ñapó- 
les. Aprovechando  la  ausencia  de  Luis  de  Hun- 
gría, Juana  y  Luis  trataron  de  reconquistar  el 
reino;  y  tomando  á  sueldo  varios  caballeros  ale- 
manes desembarcaron  en  Ñapóles  y  se  apodera- 
ron de  las  principales  plazas,  pero  cambió  la  for- 
tuna y  en  1349  el  ejército  de  Luis  de  Tarento 
fué  destrozado  ante  los  muros  de  Ñapóles.  Los 
alemanes  lograron  después  reconquistar  la  ma- 
yor parte  del  reino,  que  volvió  á  caer  en  poder 
de  Luis  de  Hungría.  Hecha  la  paz  por  media- 
cióu  del  Papa,  Juana  y  Luis  fueron  coronados 
con  gran  magnificencia.  No  gozó  Luis  largo  tiem- 
po de  la  paz,  pues  Luis  y  Roberto,  príncipes  déla 
sangre,  se  pusieron  al  frente  de  los  descontentos 
del  reino,  que  aumentaban  cada  día  por  el  mal 
gobierno  de  Juana,  y  promovieron  nna  guerra 
civil  que  asoló  el  reino  de  Ñapóles  y  la  Proven- 
za,  muriendo  Luis  sin  poder  reprimir  tales  des- 
órdenes. 

-  Luis:  Biog.  Duque  de  Saboya.  N.  en  Genova 
á  24  de  febrero  de  1402.  M.  en  Lyón  á  29  de 
enero  de  1465.  Fué  hijo  primogénito  de  Ama- 
deo VIII  y  de  María  de  Borgoña,  y  desde  su 
juventud  dio  pruebas  de  valor  y  de  prudencia. 
En  1434  se  encargó  de  los  asuntos  por  haber  en- 
trado su  padre  en  religión.  Invadió  el  Milane- 
sado  en  1447,  y  habiendo  obtenido  una  victoria 
so  firmó  la  paz.  Al  año  siguiente  hizo  alianza 
con  Luis  de  Francia,  que  fué  causa  de  graves 
desórdenes.  Carlos  VII  le  declaró  la  guerra;  re- 
unió algunas  tropas  y  adelantó  hasta  Feurs,  pero 
el  duque  Luis  se  disculpó  con  él  y  renovó  los 
antiguos  tratados.  Los  últimos  años  de  su  rei- 
nado fueron  turbados  por  la  ambición  de  su  hijo 
Felipe,  que  logró  formar  un  gran  partido  entre 
la  nobleza,  y  obligó  á  su  padre  á  trasladarse  á 
Genova.  Luis  pidió  el  au.xilio  del  rey  de  Francia 
para  ser  repuesto  en  sus  Estados,  y  volvió  á  Sa- 
boya después  de  trece  años  de  ausencia.  Solici- 
tado por  los  grandes  vasallos  para  entrar  en  la 
Liga  del  Bien  Público,  marchó  á  Lyón  para  dar 
cuenta  al  rey  de  lo  que  ocurría,  muriendo  al  poco 
tiempo. 

-  Luis  (El  maestiio):  Biog.  Pintor  en  vidrio, 
español.  Vivió  en  el  siglo  xv.  Por  muerte  del 
maestro  Dolfín,  acaecida  el  año  1425,  siguió  tra- 
bajando en  las  vidrieras  de  la  catedral  de  Tole- 
do, que  están  desde  la  fachada  del  reloj  hasta  el 
lado  opuesto,  por  la  cabeza  del  templo,  las  que 
concluyó  en  1429,  y  ajustadas  cuentas  en  21  de 
abril  del  mismo  año,  se  le  pagaron  600  florines 
del  cuño  de  Aragón. 

-Luis:  Biog.  Infante  portugués,  duque  de 
Beja.  N.  en  Villa  de  Abrantes  en  1506.  M.  en 
1555.  Era  cuarto  hijo  del  rey  Manuel  el  Afortu- 
nado. Fué  condestable  de  Portugal,  gran  prior 
de  Prato,  y  se  distinguió  por  su  valor  en  la  expe- 
dición de  Carlos  V  contra  Túnez  (1535).  Era 
buen  matemático,  buen  músico  y  buen  poeta. 
Casado  secretamente  con  la  hermosa  Violante 
Gómez,  tuvo  de  ella  un  hijo,  Antonio,  que  des- 
pués fué  pretendiente  al  trono  de  Portugal. 

-  Luis:  Biog.  Landgrave  de  Hese.  N.  á  24 
de  septiembre  de  1577.  M.  á  27  de  julio  de  1626. 
Fué  hijo  de  Jorge  el  Piadoso,  á  quien  sucedió  en 
1596,  y  el  primero  que  tomó  el  título  de  land- 
grave de  Hese.  Por  iniciativa  de  Luis  se  fundó 
la  Universidad  de  Gicsen,  que,  por  otra  piarte, 
mereció  el  sobrenombre  de  Fiel  por  su  adhesión 
á  la  casa  de  Austria.  El  marqués  de  Badén  Dur- 
lach  destruyó  sus  Estados  en  1622  y  le  entregó, 
junto  con  su  hijo,  al  elector  palatino,  á  quien  no 
había  querido  servir.  Puesto  Luis  en  libertad  al 
cabo  de  algún  tiempo,  el  emperador  le  adjudicó 
la  sucesión  del  landgrave  de  Maiburgo. 

-Luis:  Biog.  Delfín  de  Francia.  N.  á  1."  de 
noviembre  do  1661  en  Fontainebleau.  M.  en  Men- 
ción á  14  de  abril  de  1711.  Fué  el  hijo  mayor  de 
Luis  XIV  y  de  María  Teresa  de  Austria.  Aunque 
sus  padres  pusieron  gran  empeño  en  educarle  es- 
l  meladamente  no  ccrrcspondió Luisa  sus  esfuer- 
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zos,  demostrando  gran  aversión  al  estudio.  Ape- 
nas tenía  trece  años  cuando  empezó  el  servicio  de 
las  armas,  acompañando  al  rey  á  Flandes,  en  don- 
de penuaneeió  hasta  terminar  la  campaña.  Care- 
ciendo de  talento  y  de  carácter,  no  se  ocupó  de 
los  asuntos  políticos  y  dedicó  todo  el  tiempo  á 
las  distracciones.  Obediente  al  rey,  criticaba  se- 
veramente su  política  mostrándose  en  extremo 
celoso  de  la  estimación  que  hacía  del  duque  do 
Borgoña.  Proclamado  su  hijo  Felipe  rey  de  Es- 
paña en  1700,  le  ayudó  en  cuanto  le  fué  posible 
en  la  guerra  que  sostuvo  para  defender  la  coro- 
na. Atacado  de  viruela,  murió  en  pocos  días. 

-Luis:  Biog.  Delfín  de  Francia.  N.  á  4  de 
septiembre  de  1729  en  Versalles,  M.  á  20  de 
diciembre  de  1765  en  Fontainebleau.  Era  cuarto 
hijo  de  Luis  XV  y  de  María  Leczinska,  y  desde 
su  niñez  demostró  las  más  felices  disposiciones. 
En  1745  acompañó  al  rey  en  la  campaña  de 
Flandes,  limitándose  á  este  hecho  su  vida  pú- 
blica. Entregado  por  completo  á  los  Jesuítas, 
era  recibido  en  la  corte  con  marcada  frialdad. 
Diferentes  veces  solicitó  de  su  padre  que  le  die- 
ra participación  en  el  poder,  sin  haberlo  podi- 
do conseguir.  Hay  del  delfín  multitud  de  anéc- 
dotas y  máximas  que  demuestran  su  piedad,  su 
amor  al  bien  y  la  pureza  do  sus  costumbres.  Luis 
murió  á  la  edad  do  treinta  y  seis  años,  atribu- 
yéndose su  muerte  á  diferentes  causas. 

-Luis:  Biog.  Infante  de  España.  V.  BoEnoN 
(Luis  Antonio  de). 

-Luis (Federico  Cristian):  Biog.  Príncipe 
de  Prusia,  más  conocido  con  el  nombre  de  Luis 
Fernando.  N.  á  18  do  noviembre  de  1772.  M. 
á  10  de  octubre  de  1806.  Hijo  del  príncipe  Au- 
gusto Fernando,  hermano  del  gran  Federico,  tuvo 
una  educación  descuidada.  En  1792  hizo  su  pri- 
mera campaña  contra  los  franceses,  distinguién- 
dose por  su  valor  y  su  afabilidad.  La  paz  le  dis- 
gustó porque  veía  interrumpida  su  carrera.  Des- 
contentó á  sus  jefes  por  varios  actos  de  indisci- 
plina, y  sobre  todo  á  su  primo  Federico  Guiller- 
mo II,  haciendo  un  viaje  á  Haniburgo  contra  su 
consejo,  y  otro  á  Berlín  contra  las  órdenes  del 
rey.  La  guerra  con  Francia,  deseada  con  tanta 
ansiedad  por  Luis,  estalló  en  1806.  En  virtud 
de  órdenes  superiores,  el  principe  de  Hohenlohe 
le  confió  el  mando  de  su  vanguardia.  El  9  de 
octubre  encontró  Luis  á  los  franceses  en  Saalfeld, 
y  viéndose  derrotado  ordenó  á  sus  tropas  la  re- 
tirada, en  la  cual  murió. 

-Luis  (Víctor):  Biog.  Arquitecto  francés. 
N.  en  París  en  1735.  M.  después  de  1810.  Ob- 
tuvo el  primer  gr  -j  premio,  residió  en  Roma,  y 
estuvo  encargado  de  obras  importantes.  En  Pa- 
rís de  las  galeríasdel  Palaciode  Orleáiis  ó  Real  y 
del  Teatro  Francés;  en  Burdeos  del  Gran  Tea- 
tro, de  varios  ¡lalacios  y  algunos  calles;  de  al- 
gunas iglesias  en  Besanzau,  en  Dunckerque, 
etc.  Fué  arruinado  por  la  Revolución.  Es  suya 
una  colección  preciosa  de  estudios  y  de  planos, 
sobre  todo  para  el  embellecimiento  de  Burdeos. 

-  Luis  (Domingo):  Biog.  Hombre  de  Estado 
y  economista  francés.  N.  en  Toul  á  13  de  no- 
viembre de  1755.  M.  en  Brie-sur-Marne  á  26 
de  agosto  de  1837.  Hermano  menor  de  una  nu- 
merosa familia  siguió  la  carrera  del  sacerdo- 
cio, y  en  1780  obtuvo  el  cargo  de  Consejero 
eclesiástico  en  el  Parlamento  de  París.  Enton- 
ces comenzaron  sus  relaciones  con  personajes 
importantes,  entre  otros  con  el  economista  Pan- 
chand,  que  le  inició  en  las  ciencias  políticas. 
Tuvo  igualmente  la  protección  de  Talleyrand, 
al  cual  imitó  en  sus  tendencias  refcrmistas. 
Formó  parte  de  la  Asamblea  provincial  de  Or- 
leáns,  en  donde  se  conoció  su  espíritu  liberal. 
Desempeñó  diversos  cargos  diplomáticos  y  en 
1793  emigió  á  Inglaterra,  en  donde  se  dedicó 
á  estudiar  los  medios  de  prosperidad  de  aquel 
país.  Vuelto  á  su  patria,  se  le  encargó  la  reorga- 
nización de  la  contabilidad  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra  y  en  las  oficinas  de  la  Legión  de  Ho- 
nor. En  1810  formó  parte  de  la  comisión  para 
liquidar  las  deudas  de  Holanda,  que  había  sido 
agregada  á  Francia,  y  en  1811  recibió  el  título 
de  Consejero  de  Estado.  En  1814  fué  puesto  por 
Talleyrand  al  frente  do  la  Hacienda  pública, 
cargo  en  que  fué  confirmado  por  Luis  XVII.  En 
1851  fué  leemplazado  por  el  conde  Cornetto,  y 
en  lecompcnsa  de  sus  servicios  le  nombraron 
Ministro  de  Estado,  individuo  del  Consejo  de 
Fsta  lo  y  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  En 
183'  volvió  á  hacerse  cargo  de  los  negocios  en 
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el  reinailo  ilo  IjUÍs  Felipe,  hasta  quo  en  1832  se 
retiró  Jolinitivanu'iite  para  pasar  el  resto  de  sus 
días  en  su  posesión  de  lirio  sur-Mame.  En  el 
mismo  día  que  se  retiró  fué  nombrado  par  de 
Francia.  Poseía  también  el  título  de  barón. 

-  Luis:  ¿'iOí/.  Príncipe  portugués  contempo- 
ráneo. N.  en  Lisboa  á  21  de  marzo  de  1887.  Es 
actualmente  el  heredero  (abril  de  1893)  de 
la  corona  portuguesa.  En  la  pila  del  bautismo 
recibió  los  nombres  do  Luis  Felipe  María  Carlos 
Amelio  Fernando  Víctor  Manuel  Antonio  Lo- 
renzo Miguel  Rafael  Gabriel  Gonzaga  Javier 
Franci.'sco  de  Asís  Benito.  Es  hijo  de  Carlos  I, 
que  hoy  reina  en  Portugal,  y  de  su  esposa  Ame- 
lia, princesa  de  Orleáns  Borbóu.  Posee  los  títu- 
los de  duque  de  Braganza  y  duque  de  Sajouia. 

-Luis  BeltrAn(San):  Biog.  Célebre  misio- 
nero español.  N.  en  Valencia  á  1.°  de  enero  de 
1526.  M.  en  la  misma  ciudad  á  9  de  octubre  de 
IfiSO.  Era  hijo  de  un  notario,  y,  según  se  decía, 
de  la  familia  de  San  Vicente  Ferrer,  á  quien  se 
propuso  imitar  desde  su  primera  infancia.  Niño 
todavía  huyó  do  la  casa  paterna,  para  entre- 
garse en  la  soledad  á  la  oración  y  á  las  meditacio- 
nes; pero  sus  padres  enviaron  en  su  persecución 
emisarios  que  le  devolvieron  á  su  familia.  Á  los 
quince  años  pretendió  ingresar  en  un  convento, 
mas  no  se  lo  permitieron  antes  de  haber  cum- 
plido veintiuno  do  edad,  tiempo  en  que  (1547) 
se  ordenó  en  el  convento  de  Santo  Domingo  en 
Valencia.  Admitido  ya  en  la  Orden  de  los  Do- 
minicos, fué  nombrado  (1551)  maestro  de  novi- 
cios, y  adquirió  en  breve  tiempo  en  Valencia  y 
sus  cercanías  gran  reputación  como  oíador  sa- 
grado. Noticiosa  su  ciudad  natal  de  que  Luis  se 
liabla  ofrecido  para  pasar  al  Nuevo  Muudo  á 
predicar  el  Evangelio  á  los  indígenas  america- 
nos, acudió  gran  muchedumbre  al  convento  para 
disuadirle  de  tal  propósito.  Su  prior,  para  con- 
seguir lo  mismo,  le  negó  su  ayuda  y  recursos 
para  el  viaje.  Fray  Luis,  sin  embargo,  salió 
de  Valencia,  llegó  á  Sevilla  extenuado  de  fati- 
ga, y  se  unió  á  los  treinta  misioneros  que  de- 
bían pasar  á  Cartagena  de  Indias.  Dejó  con 
ellos  las  costas  de  España  en  1562;  admiró  du- 
rante la  navegación  con  sus  ¡iláticas  y  ense- 
ñanzas á  sus  compañeros  de  viaje,  que  califi- 
caron de  milagros  algunas  curaciones  que  hizo, 
y  no  bien  llegó  á  Cartagena  fué  destinado  con 
otros  tres  religiosos  á  la  predicación  del  Evan- 
gelio en  el  interior  de  aquella  provincia.  An- 
tes de  establecerse  definitivamente  en  el  terri- 
torio de  alguna  ti'ibu,  visitó  sucesivamente  con 
sus  hermanos  las  aldeas  de  Tubará,  Paluato, 
Turbaco,  Mahates,  y  otras;  y  en  tanto  que  los 
otros  Dominicos  procuraban  evitar  los  inconve- 
nientes y  molestias  propios  de  aquellos  climas. 
Fray  Luis,  aceptando  todos  los  sufrimientos  como 
pruebas  á  que  Dios  le  sometía,  caminaba  descal- 
zo por  bosques  y  cañaverales  llenos  de  vastagos 
que  le  punzaban,  y  por  la  noche  dejaba  que  le 
picasen  los  zancudos.  Poco  tiempo  necesitó  para 
aprender  el  idioma  de  los  indígenas,  y  en  sus 
excursiones,  que  hacía  acompañado  de  un  sir- 
viente paisano  suyo,  pues  cada  misionero  andaba 
separado  de  los  demás,  nunca  permitió  que  el 
criado  aceptase  provisiones  para  la  jornada  de 
un  pueblo  á  otro.  Al  cabe  se  estableció  en  Tuba- 
rá, en  territorio  que  hoy  pertenece  al  Estado  de 
Bolívar,  al  Sur  de  Galapa,  cerca  del  Atlántico 
y  en  la  cumbre  de  un  cerro.  Allí  permaneció  cer- 
ca de  tres  años,  logrando  numerosas  conversio- 
nes, ya  de  aquel  pueblo,  ya  de  otros,  dado  ()ue 
Tubará  era  el  punto  de  reunión  de  varias  tribus 
cuando  querían  tratar  de  sus  intereses  comunes. 
Aún  se  conservaba  en  1883  la  ermita  en  que 
Fray  Luis  decía  misa,  predicaba  y  enseñaba  la 
doctrina.  Amado  por  los  indígenas,  de  quienes 
era  constante  defensor,  fué  objeto  del  odio  de 
los  españoles,  á  quienes  reprendía  por  el  mal 
trato  que  daban  á  los  naturales.  Viajaba  sin 
miedo  alguno  por  montañas  pobladas  de  tigres, 
leones  y  serpientes  venenosas,  y  no  aceptaba  más 
alimentos  que  los  absolutamente  necesarios  en 
el  momento  de  ir  á  comerlos.  Sucedió  no  pocas 
veces  que,  marchando  de  la  aldea  todas  las  fa- 
milias por  cualquier  cansa,  olvidando  dejarle  el 
alimento  preparado,  padecía  hambre  hasta  i{Ue 
los  indígenas  volvían  por  las  noches  ásus  casas. 
Sin  embargo,  nunca  se  quejó  Fray  Luis  del  des- 
cuido de  sus  feligreses.  Hizo  conveisiones  á  cen- 
tenares, y  se  cueuta  que  en  cierta  ocasión  baja- 
ron del  interior  en  su  busca,  atraídos  por  su  fa- 
ma, 2  000  naturales,  i  quienes  agasajó  y  bautizó. 
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También  logró  aplacar  á  los  indios,  que  con 
frecuencia  urdían  conspiraciones  contra  los  en- 
comenderos. Por  oi'den  superior,  cuando  ya  ha- 
bían ¡sido  bautizados  todos  los  indígenas  de  Tu- 
bará y  sus  alrededores,  salió  del  puelilo,  no  sin 
gran  trabajo,  pues  los  indios  querían  impedir  su 
partida,  y  aun  le  amenazaron  si  los  abandonaba 
sin  preservarlos  do  la  crueldad  de  los  encomende- 
ros. Prometióles  el  religioso  visitarles  con  fre- 
cuencia, y  después  de  ejercer  breve  tiempo  la 
cura  de  almas  en  Zi|)acuá,  Peluato  y  otros  pue- 
blos fué  llamado  á  Cartagena,  donde  la  sociedad 
española  estaba  desorganizada  y  corrompida,  y 
donde  diariamente  so  cometían  crímenes  inau- 
ditos. Después  de  haber  visitado  todas  las  aldeas, 
en  las  que  vivían  gentes  por  él  convertidas,  llegó 
á  dicha  ciudad,  en  la  que  trabajó,  ya  en  el  pul- 
pito ya  en  el  confesonario,  para  la  mejora  de 
las  costumbres,  y  se  afirma  qne  remedió  mu- 
chas injusticias.  «Reprimió,  dice  Fray  Alonso 
de  Zamora,  las  usuras,  moderó  la  codicia  des- 
aforada en  los  tratos  que  se  ofrecía  cada  día,  se- 
gún el  trajín  de  las  armadas  qne  frecuentaban 
aquel  puerto...  Sus  discursos  eran  de  hombre  que 
tenía  el  espíritu  apostólico.  Sus  palabras  hacían 
temblar  cuando  reprendía,  y  cuando  rogaba  ó 
persuadía  eran  tan  suaves  que  atraía  al  amor  de 
Dios  todos  los  corazones. »  Tras  una  permanencia 
de  algunos  meses  en  Cartagena  marchó  Fray 
Luis  á  predicar  la  cuaresnja  á  Nombre  de  Dios, 
puerto  que  ha  desaparecido  y  que  era  entonces 
el  más  frecuentado  de  Tierra  Firme.  Allí  procuró 
grandes  beneficios  á  los  colonizadores,  logrando 
que  volvieran  á  la  senda  del  deber.  Otro  lauto 
sucedió  en  el  pueblo  de  Baraona,  en  el  que  im- 
pidió que  los  encomenderos  y  mayordomos  con- 
tinuaran maltratando  á  los  indios.  Descontento 
de  la  vida  de  las  ciudades,  solicitó  y  obtuvo 
]iermiso  para  volver  á  las  aldeas  y  al  trato  ínti- 
mo con  los  indígenas.  Pronto,  no  obstante,  fué 
llamado  por  el  obispo  de  Santa  Marta,  y  se  en- 
cargó de  catequizar  á  todos  los  indios  qne  vivían 
en  las  orillas  del  Atlántico  hasta  la  Goajira  y 
las  faldas  de  sierra  Nevada,  debiendo  también 
convertir  á  los  feroces  chimilas  y  tairouas  hasta 
la  ciénaga  de  Zapatosa.  Inmediatamente  se  puso 
en  marcha,  y,  en  sus  viajes  por  aquellas  tierras, 
varias  veces  los  indígenas  quisieron  envenenarle. 
Los  mohanes,  sobre  todo,  le  hicieron  cruda  gue- 
rra, aconsejando  á  los  otros  indios  que  procura- 
sen matarle.  Pero  el  veneno  parecía  no  ejercer 
influencia  sobre  su  cuerpo.  En  cierta  ocasión, 
sin  embargo,  estuvo  á  punto  de  morir.  Perdió 
el  jielo,  las  uñas  de  los  pies  y  de  las  manos,  pero 
sanó  al  cabo  y  pudo  continuar  sn  misión,  con 
gran  sorpresa  de  los  que  ¡e  habían  dado  el  vene- 
no. A  poco  fué  tal  la  fama  de  sus  predicaciones 
qne  lejos  de  recibirle,  como  al  principio,  mal  en 
los  pueblos,  salían  á  darlo  la  bienvenida.  En  es- 
tas obras  empleó  Fray  Luis  tres  años.  Después 
fué  cura  de  la  villa  de  Tenerife,  á  orillas  del  río 
Magdalena,  y  ayudado  por  Fray  Luis  Vero  con- 
virtió á  muchos  indígenas  qne  moraban  en  las 
márgenes  de  dicho  rio  y  en  medio  de  las  ciénagas 
de  Zampallán  y  Zapatosa.  Contra  su  voluntad 
hubo  de  aceptar  Fray  Luis  el  cargo  de  prior  de 
los  Dominicos  del  convento  de  Santa  Fe  de  Bo- 
gotá (noviembre  de  1568),  pero  antes  de  tomar 
posesión  de  este  cargo  recibió  una  orden  supe- 
rior (por  él  solicitada)  que  le  llamaba  á  España 
y  á  su  convento  de  Valencia.  Cuando  se  embarcó 
en  Cartagena  para  regresará  la  península  socál- 
enla que,  en  el  transcurso  de  nueve  años,  había 
bautizado  con  su  propia  mano  á  más  de  8  OOp 
indígenas.  Recibido  con  júbilo  en  Valencia,  y 
nombrado  sucesivamente  prior  de  dos  monaste- 
rios, introdujo  la  austeridad  y  rigidez  de  los 
primeros  tiempos  de  su  Orden.  Contestó  á  las 
consultas  de  Santa  Teresa  animándola  en  sus 
empresas  de  reforma,  y  se  dedicó  particularmen- 
te á  la  instrucción  de  novicios.  Paulo  V  le  bea- 
tificó, y  Clemente  X  le  canonizó  (1676).  Alejan- 
dro VIH  le  declaró  (3  de  septiembre  do  1690) 
patrón  principal  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 
La  Iglesia  celebra  en  10  de  octubre  la  fiesta  de 
San  Luis  Beltrán. 

-Luis  pe  Flanhes:  Biog.  Conde  deNevers. 
M.  en  París  á  22  de  julio  de  1322.  Hijo  mayor 
de  Roberto  III  y  de  Yolanda  de  Borgoña,  suce- 
dió á  .su  madre  en  el  condado  de  Nevers  en 
12S0.  En  1309  fué  acusado  de  haber  excitado  á 
los  flamencos  á  la  revolución.  Condenado  por 
este  crimen,  fué  puesto  en  una  cárcel  de  París, 
de  la  cual  escapó  y  so  refugió  on  Flandes.  Hecha 


la  paz  con  la  corte  de  Francia,  fué  repuesto  en 
sus  dominios,  que  le  habían  sido  confiscados.  Se 
unió  al  duque  de  Borgoña  para  disputar  á  Felipe 
el  Largo  su  derecho  al  trono,  por  el  cual  hecho 
se  le  ]irivó  segunda  vez  de  sus  bienes,  y  para 
recobrarlos  fné  á  París  á  hacer  un  acto  de  sumi- 
sión. Algún  tiempo'  después  estuvo  preso  por 
sospechas  de  haber  envenenado  á  su  padre. 

-Luis  PK  Granada:  Biog.  Célebre  escritor 
y  orador  sagrado  esiiañol.  V.  Güanaha  (Füay 
Luis  de). 

-Luis  Gonzaga  (San):  Biog.  N.  en  Casti- 
glione  á  9  de  marzo  de  1568.  M.  en  Roma  á  21 
de  junio  de  1591.  Hijo  de  Fernando  de  Gonzaga 
y  de  Marta  de  Tana,  de  distinguidas  familias 
del  Piamonte,  recibió  educación  piadosa  y  cris- 
tiana. Después  de  haber  estado  en  la  corto  del 
duque  de  Mantua  pa.só  á  la  corte  de  Felipe  II 
en  calidad  de  paje,  admirando  á  todos  su  anti- 
cipada madurez  y  elevada  santidad.  Decidido  á 
abrazar  el  estado  religioso  logró  vencer  cuantas 
dificultades  se  le  oponían,  y  en  1533  entró  en  la 
Compañía  de  Jesús,  en  Roma,  después  de  re- 
nunciar á  todos  sus  bienes.  Los  lápidos  y  extra- 
ordinarios progresos  que  hizo  en  aquella  escuela 
de  virtud  asombraron  á  los  más  perfectos,  pues 
no  se  limitaba  á  la  observancia  de  la  regla,  sino 
que  su  vida  era  una  continuada  mortificación  y 
penitencia.  Habiéndose  suscitado  ciertas  dife- 
rencias entre  su  hermano  Rodolfo  y  el  duque  de 
Mantua  por  la  sucesión  al  señorío  de  Solferi- 
no, intervino  en  ellas  terminándolas  satisfacto- 
riamente. Invadida  la  ciudad  de  Roma  poruña 
fiebre,  so  dedicó  por  completo  al  cuidado  de  los 
atacados  en  los  hospitales,  siendo  al  fin  víctima 
de  la  misma  dolencia.  Fué  beatificado  en  1621 
por  Gregorio  XV,  y  canonizado  en  1726  por  Be- 
nedicto XIIL 

-LuisMahía  Sforza:  B%.  Dnquede  Mi- 
lán. N.  en  1461.  M.  en  1508.  Era  cuarto  hijo 
de  Francisco  Sforza.  Generalmente  se  le  cita  en 
la  Historia  con  el  nombre  de  Lvdorico  d  Muro. 
Sabido  es  que  la  palalna  Ludovico  corresponde 
á  la  castellana  Luis.  Deliió  el  sobrenombre  de 
Moro  á  su  color,  pues  era  muy  moreno,  ó  á  la 
costumbre  de  llevar  pintada  una  morera  en  sus 
armas.  Hízose  dueño  del  poder  como  regente  de 
su  sobrino,  y  fué  proclamado  duque  eii  1494. 
Pronto  abandonó  á  su  aliado  Carlos  VIII  para 
entrar  en  la  liga  de  Venecia.  Puso  sitio  á  Nova- 
ra, estando  en  ella  Luis  de  Orleáns,  y  por  el 
tratado  de  Vercelli  obtuvo  aquella  ciudad  y  la 
de  Genova  (1495).  Era  un  príncipe  pérfido  é  in- 
trigante. Luis  XII,  descendiente  de  los  Viscon- 
ti,  le  trató  de  usurpador,  invadiendo  el  ducado 
do  Milán  (1499).  Los  mercenarios  abandonaron 
á  Sforza,  las  ciudades  abrían  sus  puertas,  y  los 
milaneses  se  levantaron  contra  él.  Luis  María 
se  vio  obligado  á  retirarse  á  Alemania  ]ior  la 
Valtelina.  Sin  embargo,  la  mala  administración 
de  Trivulcio  excitó  el  odio  de  los  milaneses,  y 
Ludovico,  auxiliado  por  el  emperador  Maximi- 
liano, reunió  un  ejército  de  alemanes  y  suizos 
(1500);  ))ero  do  poco  le  valió  esta  fuerza  merce- 
naria, pues  le  hicieron  traición  en  Novara  y  le 
entregaron  en  manos  do  los  franceses.  Estos  le 
enconaron  en  Loches,  en  donde  murió  más  tar- 
de. Sforza  había  protegido  á  los  poetas  y  á  los 
artistas,  edificó  muchos  monumentos  y  dio  ex- 
tensión á  la  Universidad  do  Pavía. 

LUIS  I:  Biog.  Emperador  de  Alemania.  Véase 
Luis  I,  emperador. 

-Luis  II:  Biog.  Emperador  de  Alemauia. 
V.  Luis  II,  rey  ó  emperador  de  Italia. 

-"LlUíi  \\l:  Biog.  Emperador  de  Alemauia. 
V.  Luis  III,  rey  ó  emperador  de  Italia. 

-Luis  IV:  Biog.  Emperador  de  Alemania. 
V.  Luis  III  ó  IV,  rey  do  Germania. 

-  Luis  V  :  Biog.  Emperador  de  Alemania, 
llamado  el  Bávaro.  N.  en  1282.  M.  á  10  de  oc- 
tubre de  1347.  Fué  hijo  de  Luis  el  Severo,  y  al 
morir  éste  se  encargó  del  gobierno  de  sus  Esta- 
dos su  hijo  mayor  Rodolfo,  el  cual  dio  partici- 
pación á  su  hermano  Luis  por  mediación  del 
emperador  Alberto.  Rodolfo  se  abrogó  un  dere- 
cho exclusivo  sobre  el  Palatinado,  y  con  tal 
motivo  surgió  la  discordia  entre  los  dos  herma- 
nos, declarándosela  guerra,  que  terminó  por  un 
tratado,  por  el  cual  se  repartieron  los  Estados 
de  su  padre.  Elegido  emperador  Federico  de 
Austria  por  Rodolfo  y  varios  personajes,  otros 
que  temían  la  preponderancia  de  la  casa  de  Aus- 
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tria  votaron  á  Luis,  que  inmediatamente  fué  en- 
rollado  en  Áquisgrán.  De  aquí  nació  la  guerra 
entre  ambos  rivales,  en  la  que  salió  victorioso 
Luis.  En  1323  se  enemistó  con  el  Papa  Juan  XXII, 
que  declaró  vacante  el  Imiierio  y  excomulgó  á 
Luis,  á  pesar  de  lo  cual  uo  dejó  la  corona.  Acu- 
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diendo  al  llamamiento  de  los  gibelinos  de  Ita- 
lia, que  solicitaron  su  apoyo  contra  losgüell'os, 
atravesó  los  Alpes,  obtuvo  grandes  ventajas  so- 
bre varias  poblaciones,  y  marchando  á  Roma  se 
hizo  coronar  emperador  en  1328.  La  secta  de  los 
minoritas  rígidos,  cuya  doctrina  había  sido  con- 
denada por  el  Papa,  le  pidió  su  auxilio,  y  Luis 
declaró  á  Juan  XXII  incurso  en  herejía,  lecon- 
denó  á  ser  quemado  vivo  y  nombró  en  su  lugar 
á  un  minorita  que  tomó  el  nombre  de  Nicolás  V, 
la  cual  falta  le  originó  muchas  defecciones,  pues 
disminuyó  el  número  de  sus  adictos  y  tnvo  que 
volver  á  Alemania.  Al  cabo  de  algún  tiempo, 
con  motivo  de  la  posesión  de  laCarintia,  se  for- 
mó una  liga  entre  los  duques  de  Austria,  el  rey 
de  Bohemia  y  el  de  Francia,  deseoso  de  arrui 
nar  el  Imperio.  En  1341  adquirió  Luis  para  su 
casa  la  Baja  Baviera,  con  exclusión  de  los  otros 
herederos  colaterales,  hecho  que  fué  justamen- 
te censurado  por  la  opinión  pública.  En  1346 
favoreció  la  marcha  de  Luis  de  Hungría  á  Ita- 
lia, lo  que  motivó  nuevos  anatemas  de  la  cor- 
te pontificia  y  decidió  á  la  mayoría  de  los  elec- 
tores á  deponer  á  Luis  y  nombrar  en  su  lugar 
á  Carlos,  marqués  de  Moravia.  El  nuevo  empe- 
rador se  disponía  á  invadir  la  Bavieía,  cuando 
recibió  la  noticia  déla  muerte  de  Luis. 

LUIS  I:  £iog.  Emperador  ó  rey  de  Italia. 
V.  Ldis  i,  emperador. 

-Luis  II:  Biog.  Rey  ó  emperador  de  Italia. 
N.  hacia  &2".  M.  en  875.  Hijo  de  Lotario  I,  fué 
enviado  por  su  padre  para  castigar  á  los  roma- 
nos, que  habían  consagrado  al  Papa  Sergio  II 
sin  el  consentimiento  del  emperador,  y  después 
de  saquear  toda  Italia  obligó  al  Papa  á  recouo- 
cer  el  derecho  de  los  emperadores  á  confirmar 
la  elección  de  los  soberanos  Pontílices.  Coro- 
nado rey  de  Lombardía,  marchó  al  otro  lado 
de  los  Alpes  para  oponerse  á  los  progresos  de  los 
árabes  en  la  Italia  meridional.  Desde  entonces 
tuvo  el  gobierno  de  Italia,  que  con  el  título  de 
emperador  constituyó  su  herencia.  Las  invasio- 
nes de  los  normandos  y  de  los  sarracenos  hicie- 
ron que  se  construyeran  numerosos  castillos,  en 
los  que  los  señores  desafiaban  impunemente  el 
poder  real,  que  debilitaron  en  gran  manera. 
Cuando  el  Papa  Nicolás  I  anuló  el  matrimonio  de 
Lotario,  Luis,  agradecido  á  éste  porque  le  había 
cedido  varios  territorios,  marchó  sobre  Roma 
con  un  ejército  para  intimidar  al  Papa,  quien 
con  el  auxilio  de  los  pueblos  resistió  sus  amena- 
zas. A  la  muerte  de  Nicolás  hizo  saqueará  Roma 
por  las  tropas  á  fin  de  que  los  romanos  eligieran 
un  Pontífice  á  gusto  del  emperador.  Adriano  II, 
que  fué  el  elegido,  se  mostró  al  principio  mas 
deferente  con  Luis,  pero  poco  á  poco  trató  de 
sustraer  al  pontificado  de  la  tutela  en  que  le 
tenían  los  reyes  francos.  A  la  muerte  de  su  her- 
mano Gotario  debía  heredar  sus  Estados,  pero 
sus  tíos  se  los  dividieron  entre  sí,  y  con  tal  mo- 
tivo se  encendió  una  guerra  en  la  que  Luis  quedó 
prisionero.  Puesto  luego  en  libertad,  no  pudo 
contener  las  nuevas  invasiones  de  los  sarracenos, 
que  convirtieron  en  un  desierto  el  Mediodía  de 
Italia.  En  874  reconoció  la  independencia  del 
ducado  de  Espolcto,  muriendo  poco  después. 

-Luis  III:  Biog.  Rey  ó  emperador  de  Italia 
y  de  Provenza,  llamado  el  Ciego.  N.  hacia  el  año 
879.  M.  en  Viena  en  929.  Hijo  de  Bosón,  rey  de 
Arles,  y  de  Ermeugarda,  hija  de  Luis  II,  rey  de 
Italia,  fué  llamado  en  890  á  reinar  en  Provenza 
por  una  Asamblea  de  señores  y  de  obispos.  Adal- 
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berto,  marqués  de  Toscana,  y  varios  señoí'es  ita- 
lianos, le  proclamaron  rey  de  Italia  en  el  año 
900,  y  fué  coronado  emperador  en  Roma  por  el 
Papa  Benedicto  IV.  Habiendo  cundido  la  noticia 
de  la  muerte  de  Berenguer,  rey  que  había  sido  de 
Italia,  Luis  fué  á  establecer  su  corte  en  Verona; 
pero  Berenguer  le  sorprendió  duran- 
te una  noche  y  le  sacó  los  ojos.  Des- 
pués de  estar  algún  tiempo  prisione- 
ro logró  Luis  ser  puesto  en  libertad  y 
regresó  á  Provenza,  en  donde  vivió 
en  la  inacción  hasta  su  muerte. 

LUIS  I:  Biog.  Emperador.  N.  en 
Cas.seueuil  en  778.  M.  en  Ingellieim 
en  840.  Hijo  de  Carlomagno  y  de  Hil- 
degarda,  fué  apellidado  el  Piadoso  y 
el  Benigno  por  su  devoción.  Su  padre 
le  asoció  al  trono  en  Aquisgráu  en 
813,  y  habiendo  muerto  eu  814  le  su- 
cedió Luis  en  el  Imperio.  Su  reinado 
fué  turbadopordiferentes  causas,  que 
influyeron  en  la  decadencia  del  Imperio  carlo- 
vingio.  Falto  de  carácter  no  supo  hacerse  obe- 
decer de  su  familia,  lo  cual  fomentó  el  espíritu 
de  rebelión  entre  lossuyosy  los  grandes  del  Im- 
perio. Después  de  haber  procu- 
rado corregir  los  desórdenes  de 
la  corte,  y  de  repararlas  injus-  <^'*^ 

ticias  del  reinado  anterior,  re- 
unió en  Aqui.sgrán  una  Asam-  ¿ 
blea  en  817  y  dividió  sus  Esta-  f 
dos  entre  sus  tres  hijos  :  Lo- 
tario, Pipino  y  Luis.  Habién- 
dose sublevado  en  Italia  su  so- 
brino Bernardo  por  creerse  las- 
timado en  sus  derechos,  fué 
reducido  á  la  obediencia  y  con- 
denado á  perder  la  vista.  Do- 
minado por  su  nueva  esposa 
Judit,  y  sólo  por  el  deseo  de 
complacerla,  varió  la  Constitu- 
ción de  817  dando  en  Wornis  a 
su  último  hijo  Carlos  el  reino 
de  Alemania.  A  consecuencia 
de  este  hecho  se  sublevaron 
contra  Luis  los  hijos  mayores, 
lo  desposeyeron  de  sus  Estados 
y  encerraron  en  un  monasterio 
á  Jndit  y  á  Carlos  su  hijo.  Los 
austrasianos,  que  deseaban  con- 
servar la  unidad  del  Imperio  y 
que  en  gran  parte  formaban  la 
Dieta  de  Nimega,  le  volvieron 
al  poder,  pero  en  833  estalló 
una  nueva  sublevación  y  Luis  se  vio  abandona- 
do de  los  suyos  cerca  de  Colmar,  siendo  degra- 
dado por  los  obispos  y  condenado  al  encierro. 
Enemistados  los  hermanos  entre  sí.  fué  restau- 
rado Luis  por  segunda  vez  en  834;  pero  demos- 
tró la  misma  debilidad 
de  carácter  que  antes. 
Deseoso  de  favorecer  a 
^u  hijo  Carlos,  hizo 
numerosos  tratados  de 
ri'partición,  uno  de 
e;ioselde"\Vorms(839) 
por  el  cual  dividió  el 
Imperio  entre  Lotario 
y  Carlos,  con  detri- 
mento de  Luis  y  de  Pi- 
pino II.  Murió  yendo  á 
someter  ásu  hijo  Luis, 
que  se  había  sublevado. 
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manas  y  padre,  por  lo  que  Luis  hubo  de  ence- 
rrarla, y  se  disponía  á  pedir  el  divorcio  cuando 
le  sorprendió  la  muerte.  Llamado  al  trono  por 
abdicación  de  su  padre,  Luis  I  comenzó  á  ser  rey 
en  15  de  enero  de  1724,  día  en  que  se  hizo  pú- 
blica la  abdicación  de  Felipe  V  y  la  aceptación 
del  que  había  sido  hasta  entonces  príncipe  de 
Asturias.  Asi  como  las  Cortes  no  habían  sido  con- 
vocadas para  autorizar  el  casamiento  de  Luis, 
tampoco  lo  fueron  cuamlo  Felipe  V  abdicó  la  coro- 
na. No  obstante,  se  pidió  aprobación  á  las  ciuda- 
des de  voto  en  Cortes  por  medio  de  cartas  circu- 
lares, y  á  la  vez  se  procuró  la  aquiescencia  de  los 
prelados  y  grandes  del  reino.  La  proclamación 
de  Luis  I  se  verificó  en  Madrid  (9  de  febrero) 
con  toda  pompa  y  solemnidad,  llevando  el  pen- 
dón real  el  conde  de  Altamira,  como  alférez 
mayor  de  Castilla.  Barcelona,  para  festejar  el 
mismo  suceso,  celebró  un  baile  eu  el  histórico 
Salón  de  Ciento,  cerrado  años  había.  Aceptada 
la  abdicación  por  los  grandes  y  prelados  que  re- 
sidían en  la  corte,  aunque  sólo  de  un  modo  táci- 
to, los  reinos  de  Castilla,  olvidados  de  las  insti- 
tuciones pasadas,  y  los  demás  de  España,  subyu- 
gados y  vencidos,  no  opusieron  reparo  ni  dificul- 
tad alguna  á  la  transmisión  de  la  corona.   El 
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LUIS  I:  5¿ogr.  Rey  de  España.  N.  á25  de  agosto 
de  1707.  M.  á  31  de  agosto  de  1724.  Fue  hijo 
primogénito  de  Felipe  V  y  de  María  Luisa  de 
Saboya.  Cuando  su  madre  se  hallaba  eu  cinta 
hubo  rumores  de  ser  fingida  la  preñez  de  la  reina, 
por  lo  que  asistieron  al  alumbramiento  las  prin- 
cipales dignidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 
Celebióse  el  nacimiento  con  extraordinarias  fies- 
tas, que  se  repitieron  cuando  el  duque  de  Or- 
leans  sacó  de  pila  (diciembre)  al  niño,  á  nom- 
bre de  Luis  XIV,  rey  de  Francia.  El  princi- 
po recibió  en  el  acto  del  bautismo  los  nom- 
bres de  Luis  Fernando.  Su  padre  reunió  en  Ma- 
drid las  Cortes  castellanas  y  aragonesas  (1709), 
las  cuales,  eu  el  monasterio  de  San  .Jerónimo  del 
Prado,  juraron  á  Luis  (7  de  abril)  como  princi- 
pe de  Asturias.  En  1722  casó  el  príncipe  con 
Luisa  Isabel  de  Orleáns  (véase),  duquesa  de 
Montpensier.  Esta  princesa  manifestó  al  poco 
tiempo  las  corrompidas  costumbres  de  sus  her- 
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nuevo  rey,  nacido  en  España,  joven  y  agraciado, 
unía  á  la  gravedad  española  la  afabilidad  de  los 
Borbones.  No  había  sido  educado  con  gran  es- 
mero, pero  mostraba  felices  disposiciones  y  afición 
decidida  al  estudio  de  las  Ciencias  y  las  Bellas 
Artes.  En  los  primeros  días  da  su  gobierno  mos- 
tró gran  despego  á  los  negocios  públicos  y  dio 
rienda  suelta  á  la  sed  inmoderada  de  placeres; 
mas  poco  á  poco  se  calmaron  sus  arrebatos  de 
niño,  sobre  todo  cuando  comenzó  á  experimentar 
graves  disgustos  por  la  conducta  de  su  esposa. 
Felipe  V  había  nombrado,  para  que  auxiliara  á 
su  hijo  eu  el  gobierno,  un  Consejo  compuesto  de 
los  marqueses  de  Mirabal,  presidente  del  Consejo 
de  Castilla;  de  Valero,  presidente  del  Consejo  de 
Indias;  de  Lede,  que  lo  era  del  Consejo  de  Gue- 
rra; del  conde  de  Santisteban,  que  presidía  el 
Consejo  de  las  Ordenes;  de  D.  Manuel  Francisco 
Guerra,  presidente  del  Consejo  de  Hacienda;  de 
D.  Diego  de  Astorga,  arzobispo  do  Toledo;  de 
D.  Juan  de  Camargo,  obispo  de  Pamplona  é  In- 
quisidor general,  y  de  Juan  Bautista  Oreudain, 
que  debía  desempeñar  las  funciones  de  secretario 
del  Despacho.  Los  individuos  de  este  Gabinete, 
ya  en  el  reinado  de  Luis  I, obraron  siempre  con 
arreglo  á  las  órdenes  que  recibían  del  anterior 
monarca,  siendo  el  órgano  por  donde  aqnéllasso 
transmitían  el  marqués  de  Grimaldi  óGrimaldo, 
que  sin  título  y  sin  firma  continuaba  desempe- 
ñando de  hecho  el  cargo  de  primer  Ministro. 
Luis,  por  sus  pocos  años,  y  más  todavía  por  las 
disposiciones  tomadas  por  Felipe,  se  veía  privado 
de  toda  autoridad,  y  si  el  gobierno  de  derecho 
estaba  con  él  en  Madrid,  el  de  hecho  se  encon- 
traba en  San  Ildefonso  con  Felipe  V  é  Isabel 
Farnesio.  Bien  se  manifestaba  así  en  las  disposi- 
ciones tomadas  constantemente  en  beneficio  del 
infante  D.  Carlos.  El  Con.sejo  se  dividió  en  dos 
bandos.  Uno,  el  más  numeroso,  dirigido  por  el 
marqués  de  Lede,  aspiraba  á  emancipar  al  rey  de 
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lii  tutela  lie  su  padre;  otro  permanecía  sumiso  ú 
Felipe  V.  Luiscontiiiuódescuidaniio  los  negocios 
y  depositó  toda  su  coiitianza  en  el  conde  de  Alta- 
mira,  hombre  de  poca  capacidad  y  de  ninguna 
ambición.  Falto  el  gobierno  de  jefe  visible,  los 
Ministros  extranjeros  se  vieron  obligados  con 
frecuencia  á  dirigir  sus  comunicaciones  á  las  dos 
cortes  á  la  vez,  resultando  de  esto,  como  decía  el 
mariscal  Tesé,  embajador  de  Francia,  un  saínete 
do  rey  y  no  rey  que  no  podía  durar  mucho  tiem- 
po. Los  partidarios  de  Luis,  para  sustraerse  de 
la  autoridad  de  B'elipe,  resucitaron  la  costumbre 
de   los  reyes  austríacos,  consistente  en  que  se 
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repartieran  los  Ministros  los  negocios  extranje- 
ros, tomando  cada  uno  un  ramo  distinto  y  dando 
luego  su  dictamen  al  Consejo  reunido.  Isabel  de 
Farnesio  y  Grinialdo  deshicieron  el  plan,  logran- 
do ijue  diera  Luis  I  una  orden  que  autorizaba  á 
Orendain  para  recoger  los  informes  de  cada  Mi- 
nistro y  presentarlos  al  rey  en  el  despacho  ordi- 
nario. El  partido  opuesto,  alegando  el  bien  pú- 
blico y  el  desorden  de  la  Hacienda,  consiguió 
que  se  disminuyeran  las  dotaciones  de  !os  infan- 
tes; pero  el  decreto  quedó  anulado  á  una  mera 
reconvención  llegada  de  vSan  Ildcfon.so.  Pretex- 
tando las  grandes  sumas  que  al  abdicar  se  apro- 
piara Felipe,  y  los  gastos  que  su  retiro  costaba, 
quisieron  sus  enemigos  reducirle  la  pensión,  pero 
Luís,  ofendido  de  la  propuesta,  la  rechazó,  y  dio 
cuenta  de  ella  á  su  padre,  calificándola  de  insul- 
to. Atacado  poco  después  (19  de  agosto)  de  unas 
viruelas  malignas,  falleció  al  cabo  de  doce  días, 
rodeado  de  los  cuidados  solícitos  de  su  esposa. 
Uno  de  sus  iiltimos  actos  fué  una  Real  cédula 
en  favor  de  la  nobleza  valenciana,  confirmando, 
á  pesar  de  la  abolición  de  los  fueros,  su  división 
antigua  en  las  cuatro  clases  de  generosos,  caba- 
lleros, nobles  y  ciudadanos.  Macauaz,  haciéndose 
eco  de  rumores  propalados  en  su  tiempo,  insinúa 
que  murió  de  veneno  que  le  propinó  el  médico 
,Servi,  parmesano,  de  acuerdo  con  Laura,  ama 
de  leche  de  la  reina,  el  marqués  Scotti  y  el  Pa- 
dre Guerra,  conl'esor  de  Isabel.  V.  Felipe  V. 

LUIS  I:  Biog.  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algar- 
bes.  N.  en  Lisboa  á  31  de  octubre  de  1838.  M.  á 
19  de  octubre  de  1889.  Sus  nombres  de  pilay  de 
lamilla  eran  los  de  Luis  Felipe  María  Fernando 
Pedro  de  Alcántara  Antonio  Miguel  Rafael  Ga- 
briel Gonzaga  Javier  Francisco  de  Asís  Juan  Ju- 
lio Augusto  Volfando  de  Braganza  Borbón.  Era 
hijo  de  Fernando  (Augusto  Francisco  Antonio), 
duque  de  Sajonia  Coburgo  Gotha  (V.  FeiíNan- 
do),  y  de  María,  reina  de  Portugal.  Poseyó  tam- 
bién el  título  de  duque  de  Sajonia,  y  antes  de 
subir  al  trono  se  llamaba  duque  de  Oporto.  Te- 
nía el  grado  de  capitán  de  navio  y  mandaba  la 
corbeta  de  vapor  Bartolomé  Día:  cuando  heredó 
la  corona  portuguesa  por  fallecimiento  de  su  her- 
mano Pedro  V  (11  de  noviembre  de  1861).  Fué 
coronado  en  23  de  diciembre.  Inauguró  Luis  I  su 
gobierno  firmando  el  tratado  de  Tien-tsin  (13  de 
agosto  de  1862),  por  el  que  China  cedió  definiti- 
vamente á  Portugal  la  península  de  Macao.  Muy 
poco  tiempo  después  se  casó  con  la  princesaMa- 
ríaPiade  Saboya,  hija  de  Víctor  Manuel  II,  rey 
de  Italia.  El  enlace  se  verificó  en  Turín  (27  de 
septiembre)  por  poderes,  y  personalmente  en  Lis- 
boa (6  de  octulue).  Suprimió  (abril  de  1863)  los 
pasaportes  en  el  interior  para  los  nacionales  y 
extranjeros;  envió  su  adhesión  (18  de  noviembre) 
al  Congreso  europeo  propuesto  por  Francia;  or- 
ganizó (1865-66)  uua  Exposición  Internacional 
en  Oporto;  declaró  (septiembre  de  1867)  obliga- 
torio para  las  medidas  el  sistema  métrico  deci- 
mal; dividió  el  reino  en  provincias  (diciembre) 
con  circunscripciones  extensas  para  favorecer  la 
descentralización;  constituyóse  por  vez  primera 
en  Tribunal  de  justicia  la  Cámara  de  los  Pares 
parajuzgar  á  uno  de  sus  individuos,  el  conde  de 
Peniche,  acusado  de  sedición  (junio  de  1868);  rea- 
lizó Luis  I  repetidos  esfuerzos  para  introducir  el 
orden  y  la  economía  en  la  Hacienda  empeñada 
del  reino;  redujo  para  ello  espontáneamente  la 
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lista  civil  (julio);  mostró  una  actitud  desemba- 
razada  cuando   triunfó   la  revolución   española 
(septiembre),  mas  opuso  re.'^istencia  álos^)rogra- 
mas  de  organización  de  una  Rejiública  ibérica,  y 
luego  se  negó  resueltamente  a  que  su  nombre 
figurase  como  candidato  para  el  trono  de  España 
(octubre  de  1868  á  diciembre  de  1869).  Abolió 
la  esclavitud  en  las  posesiones  portuguesas  (fe- 
brero de  1868);  disminuyó  el  número  de  los  in- 
dividuos del  Parlamento,  hecho  que  provocó  una 
crisis  política  y  grandes  agitaciones  en  el  cuerpo 
electoral  (marzo-abril),  y  aplicó  medidas  enérgi- 
cas, una  de  ellas  la  venta  do  los  bienes  del  clero 
(octubre  de  1869)  para  combatir  la  crisis  de  la 
Hacienda.  Dicha  venta  fué  la  causa  de  la  dimi- 
sión presentada  por  el  general  Saldanha,  emba- 
jador de  Poitugal  en  Roma  (10  de  diciembre),  el 
cual  provocó  no  mucho  más  tarde  (19  de  mayo 
de  1870)  un  alzamiento  militar  cuya  consecuen- 
cia fué  la  caída  del   Gabinete  del  marqués  de 
Loulé,  la  disolución  do  las  Cortes  y  la  formación 
de  otro  Ministerio  presidido  por  Saldanha;  pero 
el  rey  confió  bien  pronto  la  presidencia  del  go- 
bierno á  monseñor  Vizeu  (30  de  octubre),  á(|uien 
reenjplazó  el  conde  de  Avila  (30  de  enero  de  1871). 
En  los  años  siguientes  hubo  también  con  frecuen- 
cia cambios  de  Ministerios.  Así,  Fontes  Pereira 
de  Mello  sucedió  al  conde  de  Avila  (13  de  sep- 
tiembre de  1871),  que  volvió  al  poder  (26  de  ju- 
lio de  1872)  á  consecuencia  de  una  conspiración 
fomentada  por  el  Ministro  Angeya  y  descubierta 
á  tiempo,  y  años  después  recobró  Pereira  (29  de 
enero  de  1878)  la  presidencia  del  Consejo.  De  los 
hechos  importantes  exteriores  se  recuerdan :  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  las  islas  de  Cabo 
Verde  y  Santo  Tomás  (enero  de  1876);  la  visUa 
del  príncipe  de  Gales  á  Luis  I  (enero  de  1877), 
quien  vio  en  ella  una  prueba  de  la  estrecha  unión 
de  su  reino  con  la  Gran  Bretaña ;  las  varias  visi- 
tas del  monarca  portugués  á  España,  las  dos  úl- 
timas en  1883  y  en  octubre  de  1888,  ésta  al  re- 
gresar (día  11)  de  las  bodas  de  su  cuñado  Ama- 
deo de  Saboya,  ex  rey  de  España,  con  la  princesa 
Leticia  Bonaparte,  y  de  visitar  la   Exposición 
Universal  de  Barcelona,  y  el  espléndido  recibi- 
miento hecho  en  la  corte  portuguesa  á  Isabel  II 
y  Alfonso  XII.  Dedicaba  Luis  I  sus  ocios  al  cul- 
tivo de  las  Letras  y  Bellas  Artes.  Admirador  de 
Shalcspeare,  tradujo  sus  obras  dramáticas  Ham- 
leí;  Ricardo  III  y  El  Mercader  de  Fenecía,  las 
cuales  corren  impresas.  Vertió  además  al  portu- 
gués La  Iliada  de  Homero,  y  era  pintor  de  buen 
gusto,  como  lo  demuestra  una  acuarela  suya  que 
se  publicó  (1888)  en  el  periódico-álbum  Lisboa- 
lorio,  vendido  á  beneficio  de  las  familias  perju- 
dicadas por  el  incendio  del  Teatro  Baquet.  Fa- 
lleció en  su  palacio  de  Cascaes,  y  fué  sepultado 
en  el  panteón   de  los  reyes  de  Portugal,  en  la 
iglesia  de  San  Vicente  de  Fora,  de  Lisboa.  Dejó 
d'os  hijos:  Carlos  Fernando  Luis,  que  le  ha  suce- 
dido con  el  nombre  de  Carlos  I,  y  Alfonso  Enri- 
que Napoleón,  duque  de  Oporto,   que  vino  al 
mundo  en  Lisboa  a  31  de  julio  de  1865. 

LUIS  I:  Biog.  Rey  de  Francia.  V.  Lui.s  I,  em- 
perador. 

-Luis  II:  Biog.    Rey   de   Francia,  llamado 
el    Tartamudo.  N.   en  Compiegne   en  846.   M. 
en  la  misica  ciudad  á  10  de  abril  de  879.  Fué 
hijo  de  Carlos  el  Cairo  y  de  Ermentrudis.   Se 
sublevó  contra  su  padre,  pero  no  pudiendo  sos- 
tenerse volvió  á  la  obediencia.   En  867  fué  rey 
de   Aquitania   y  luego   sucedió   á  su  padre  en 
Francia  en  897,  siendo  consagrado  por  el  arzo- 
bispo de  Reims,  Hincmar.   Quiso   atraerse  las 
simpatías  de   les  grandes  distribuyendo   entre 
ellos  abadías    condados  y  dominios  reales.  No 
pudo  sostener  al  Papa 
Juan  VIII,  que  se  ha- 
bía refugiado  en  Fran- 
cia. Casó  en  su  juven- 
tud con  Ausgarda,  de 
la  que  tuvo  dos  hijos, 
Luis  y  Carlomán,  y  lue- 
go casó  con   Adelaida 
que,  quedando  en  cinta 
á  su  muerte,  dio  á  luz 
un  hijo  postumo,  que 
fué   después  Carlos  el 
Simple. 

-Luis   III:    Biog. 
Rey  de  Francia.  N.  en 
863.  M.  en  San  Dionisio  en"S81.  HijodeLuiscZ 
Tartamudo,  dividió  el  país  con  su  hermano  Car- 
lemán,   quedándose  el  primero  con    Francia  y 
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Austria  y  el  segundo  con  Borgoña  y  Aquitania. 
Desde  su  advenimiento  al  trono,  Bozón,  cuñado 
de  Carlos  el  Calvo,  se  había  hecho  declarar  rey 
de  Provenza  y  de  Borgoña.  Los  dos  principes 
marcharon  contra  él  sitiándole  en  Viena;  jiero 
como  los  normandos  hacían  grandes  estragos  en 
la  Picardía,  Luis  dejó  el  cuidado  del  sitio  á  su 
hermano  Carlomán,  marchó  contra  ellos  y  les 
mató  nueve  mil  hombres  en  Saucourt,  cerca  de 
Amicns,  en  881.  Algún  tiempo  después,  estando 
en  Tours  para  oponerse  á  los  mismos  enemigos, 
cayó  enfermo  y  se  hizo  llevar  en  litera  á  San 
Dionisio. 

-Luis  IV:  Biog.  Rey  de  Francia.  N.  en 
918.  M.  en  Reims  a  15  de  octubre  de  954.  Hijo 
de  Carlos  el  ílitnple  y  de  Ogiva,  se  llamó  el  de 
Ultramar  ó  el  Ultramarino  porque  su  madre  le 
llevó  á  Inglaterra,  en  donde  permaneció  hasta 
que  Hugo,  duque  de  Francia,  y  otros  personajes, 
le  llamaron  á  la  muerte  de  Raúl  en  936.  Luchó 
valerosamente  contra 
los  húngaros,  que  en  su 
tiempo  invadieron  di- 
ferentes veces  á  Fran- 
cia. Quiso  recobrar  á 
Lorena,  que  su  padre 
había  cedido  á  Enrique, 
rey  de  Gcrmauia,  pero 
fué  rechazado  porOtón, 
rey  de  dicho  país.  Re- 
conciliado después  con 
este  príncipe,  casó  con 
su  hermana  Gerberga, 
abandonó  á  Lorena  y 
se  empeñó  en  una  gue- 
rra  con    los    grandes. 

Hecho  prisionero  por  los  normandos,  tuvo  que 
firmar  un  tratado  de  paz  para  recobrar  la  liber- 
tad. Pidió  auxilio  á  Otón  contra  Luis  el  Gran- 
de, y  fué  á  defender  su  derecho  á  la  Asamblea 
de  Ingelheim.  Aunque  los  obispos  apoyaron  sus 
pretensiones  no  pudo  recobrar  sus  Estados. 

-LuLS  V:  Biog.  Rey  de  Francia,  llamado  el 
Holgazán.  N.  en  968.  M.  en  987.  Fué  hijo  de 
Lotario  y  de  Emma,  sucediendo  en  el  trono  á 
su  padre  en  986,  por  más  que  estaba  asociado 
desde  979.  Según  algunos  estuvo  casado  con 
Blanca,  hija  de  un  señor  de  Aquitania,  y  según 
otros  ésta' era  Constancia,  hija  de  Guillermo, 
conde  de  Arles  y  de  Provenza,  á  quien  por  su 
hermosura  llamaron  Blanca.  Estando  Lotario 
para  morir  recomendó  su  hijo  á  Hugo  Capelo; 
pero  no  fiándose  Emma,  quiso  llevarle  á  su  abue- 
la Adelaida,  viuda  de  Otón  I,  llamada  la  madre 
de  los  reyes,  pero  ningún  proyecto  pudo  reali- 
zarse por  la  prematura  muerte  del  rey,  atribuida 
por  algunos  á  haber  sido  envenenado  por  su 
madre  ó  por  su  mujer. 

-  Luis  VI:  Biog.  Rey  de  Francia,  llamado  el 
Gordo  ó  el  Batallador.  N.  en  1078.  M.  en  París 
a  1.°  de  agosto  de  1137.  Fué  hijo  de  Felipe  I  y 
de  Berta  "de  Holanda,  y  sucedió  á  su  padre  en 
1108.    Durante  su  juventud  tuvo  que  s;,stener 
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algunas  luchas  contra  Bertrades,  segunda  mujer 
de  su  padre.  Así  que  fué  elevado  al  trono  adoptó 
sabias  medidas  para  castigar  las  temerarias  em- 
presas y  el  orgullo  de  los  señores  que  se  erigían 
en  tiranos  y  usurpaban  indiferentemente  los  bie- 
nes de  la  Iglesia  y  de  la  corona;  de  aquí  resulta- 
ron guerras  contra  Coucy  Montmorency,  Vuiset, 
Corbeil,  Nantes,  Moufort  y  otros.  Intervino  en 
los  asuntos  de  los  grandes  vasallos,  y  disputó  el 
castillo  de  Gisois  al  duque  de  Normandia.  En- 
ri-iue  I  de  Inglaterra  sostuvo  contra  él  á  su  so- 
brino Guillermo  Cliton,  y  cuando  Enrique  V, 
emperador  de  Alemania  y  yerno  del  rey  de  In- 
glaterra, amenazó  á  Francia  en  1124,  Luis  re- 
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unió  mi  numeroso  ejército  de  señores  y  gente  del 
pueblo,  con  el  cual  le  impidió  que  penetrara  eu 
sus  Estados.  Aun  cuando  no  fué  Luis  VI  el  que 
instituyo  los  municipios  ó  concejos,  favoreciólos 
esfuerzos  del  estado  llano  que  trataba  de  obtener 
algunas  garantías.  Príncipe  esencialmente  reli- 
gioso, se  aprovechó  de  los  auxilios  morales  y 
materiales  de  la  Iglesia  eu  sus  luchas  con  los  se- 
ñores. 

-  Luis  VII:  Biog.  Rey  de  Francia.  N.  en 
1119.  M.  en  París  á  18  de  septiembre  de  1180. 
Fué  a]iellidado  el  Joven,  y  sucedió  á  su  padre 
Luis  VI  en  1137  cuando  acababa  de  contraer 
matrimonio  con  Leonor  de  Guyena.  Después  de 
una  tentativa  inútil  contra  Tolosa  se  enemistó 
con  Inocencio  II,  que  á  pesar  suyo  nombró  a  su 
sobrino  obispo  de  Bourges.  Habiéndose  declara- 
do contra  el  rey  Teobaldo  de  Champaña,  fueron 
asolados  los  Estados  de  este  conde  y  perecieron 
1  300  personas  en  el  incendio  de  la  iglesia  de 
Vitry  en  1143.  A  consecuencia  de  este  hecho  el 
rey  experimentó  grandes  remordimientos,  y  cuan- 
do San  Bernardo  predicó  la  segunda  cruzada  se 
propuso  tomar  parte  en  ella,  desoyéndolas  amo- 
nestaciones de  su  consejero  Suger.  Marchó  por 
tierra  hasta  Constantinopla,  recogiendo  los  res- 
to.5  del  ejército  alemán  de  Conrado  III;  sostuvo 

varios  combates 
con  los  turcos  del 
Asia  Menor  y,  á 
su  regreso,  fué  he- 
cho prisionero  por 
los  griegos,  de- 
biendosu  libertad 
á  los  normandos 

ciado  de  su  esposa 
Leonor,  casó  ésta 
con  Enrique  II  de 
Inglaterra, el  cual 
ticllo  de  Luis  VII  de  Francia  quiso  apoderarse 
de  Tolosa,  y  con 
este  motivo  se  originó  una  guerra  entre  Ingla- 
terra y  Francia  que  fué  de  funestas  consecuen- 
cias para  ambos  países. 

-  LtTis  VIII:  Biori.  Rey  de  Francia,  llamado 
eJ  León.  N.  a  3  de  septiembre  de  1187.  M.  en 
Montpensier  á  8  de  noviembre  de  1226.  Hijo  de 
Felipe  Augusto  y  de  Isabel  de  Henao,  sucedió  .i 
su  padre  en  1223.  Estaba  casado  con  Blanca  de 
Castilla,  y  antes  de  ocupar  el  trono  fué  llamado 
á  Inglaterra  por  los  barones  ,  sublevados  contra 
su  rey  Juan  Sin  Tierra,  en  1216;  pero  habiendo 
muerto  este  príncipe,  se  vio  abandonado  por  ellos 
y  derrotado  en  Lineóla.  Luego  volvió  sus  armas 
contra  los  albigenses,  tanto  por  interés  propio 
como  por  las  instancias  del  enviado  del  Papa,  y 
les  arrebató  algunas  plazas.  Una  vez  en  el  poder, 
continuó  la  obra  de  su  padre  y  quitó  á  Enri- 
que III  de  Inglaterra  todo  el  país  hasta  el  Garo- 
na,  pero  Honoiio  III  consiguió  que  dirigiera  sus 
armas  contra  los  herejes,  que  en  este  reinado 
hicieron  varias  ten- 
tativas de  rebelión. 

Unas   en    pos  de  i'=^/J^^>Í*V 

otras  fueron  cayen-        .^^^X'^^ÍPt^^. 


Pamiers,  y  se  hizo 
dueño  absoluto  de 
todo  el  territorio 
hasta  las  puertas  de 
Tolosa.  Al  regreso 
de  esta  expedición  Sello  de  Luis  VIII 

fué  atacado  de  una  de  Francia 

fuerte  disentería  y 

murió,  no  sin  sospechas  de  haber  sido  envene- 
nado por  el  conde  de  Champaña. 

-Lris  IX  (San):  Biocj.  Rey  de  Francia.  K 
en  Poissy  á  25  deabril  de  121.').  M.  .■i25dcagos- 
to  de  1270.  Fué  hijo  de  Luis  VIII  y  de  Blanca 
de  Castilla,  y  sólo  tenía  doce  años  cuando  murió 
su  padre.  Durante  su  menor  edad  conservó  su 
madre  todo  el  poder,  y  supo  frustrar,  por  medio 
de  la  habilidad  y  la  fuerza,  las  tentativas  de  los 
señores  que  querían  debilitar  la  monarquía.  Atra- 
jo á  la  causa  del  rey  á  Teobaldo  de  Champaña  y 
al  conde  de  Boulogne,  logrando  con  su  conducta 
mantener  la  autoridad  de  su  hijo  y  la  tranquilidad 
del  Estado.  Mayor  de  edad  Luis  IX,  los  señores, 
apoyados  por  Enrique  III  de  Inglaterra,  forma- 
ron una  nueva  liga  coutra  el  rey;  pero  éste  logró 
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derrotarlos  en  Taillebourg  y  en  Saintés,  redu- 
ciéndolos á  la  obediencia  y  obligando  á  Enri- 
que III  á  firmar  la  tregua  de  Burdeos  en  12J3. 
En  las  querellas  suscitadas  entre  Gregorio  IX  y 
Federico  II  desmostró  tal  moderación  y  firmeza 
que  logró  mantener  incólume  el  honor  de  Fran- 
cia. Habiendo  salido  de  una  grave  enfermedad, 
tomó  la  resolución  de  cruzarse  para  libertar  a  los 
cristianos  de  la  opresión  de  los  infieles,  y,  dejan- 
do la  regencia  del  reino  á  su  madre,  se  embarcó 
en  Aguas  Muertas  en  1248.  Esperó  en  la  isla  de 
Chipre  el  resto  de  su  ejército,  y  una  vez  reunido 
desembarcó  en  Egipto,  se  apoderó  de  Da- 
mieta,  atravesó  el  Nilo,  llevó  el  espauto  ^: 
á  los  infieles  por  medio  de  dos  victorias  K 
que  obtuvo  sobre  ellos,  y  se  hizo  dueño 
de  casi  todo  el  país.  Muerto  su  hermano 
Roberto  de  Artois  en  el  combate  de  Man- 
sura,  y  diezmado  su  ejército  por  el  ham- 
bre y  la  peste,  quiso  retroceder  á  Damie- 
ta,  pero  los  mamelucos  le  derrotaron  y  le 
lucieron  prisionero.  Puesto  en  libertad 
mediante  una  fuerte  suma  de  dinero  y  la 
plaza  de  Damieta,  estuvo  cuatro  años  en 
Palestina  ocupado  en  reparar  algunas  pla- 
zas, rescatar  cristianos  y  visitar  los  San- 
tos Lugares.  La  muerte  de  su  madre  le 
obligó  a  volver  á  Francia  en  1254,  dedi- 
cándose activamente  á  la  reforma  de  su 
reino,  en  la  cual  desplegó  las  altas  cuali- 
dades de  legislador.  Para  llevarla  á  cabo 
le  fué  de  gran  utilidad  el  Código  de  Jus- 
tiniano,  que  se  conoció  entonces  por  pri- 
mera vez  en  Francia.  La  obra  legislativa 
de  San  Luis  se  conoce  con  el  nombre  de 
Establecimientos,  y  es  una  recopilación  de 
ordenanzas  dadas  por  este  rey  á  sus  pue- 
blos, que  contiene  disposiciones  muy  acer- 
tadas contra  la  venalidad  de  la  justicia  y 
la  usura.  A  él  se  debe  igualmente  la  Prag- 
mática Sanción  que  fué  la  base  de  las  li- 
bertades de  la  Iglesia  francesa,  y  la  refor- 
ma monetaria  en  todos  los  señoríos.  Por 
iniciativa  suya  se  estableció  eu  París  una 
biblioteca  pública,  se  construyó  la  Santa 
Capilla,  cerca  del  palacio  de  Justicia,  y  Roberto 
de  Sorbón  fundó  el  colegio  que  lleva  su  nombre, 
la  Sorbona,  que  había  de  adquirir  tanta  celebri- 
dad. La  piedad  de  este  monarca  no  consistía 
únicamente  en  la  práctica  exterior  de  los  pre- 
cejitos  de  la  Iglesia,  sino  en  el  amor  de  Dios  y 
en  la  satisfacción  interior  del  alma;  á  esta  piedad 
unía  tan  gran  celo  por  !a  observación  de  las  leyes, 
que  n).is  de  una  vez  dictó  sentencias  contra  los 
individuos  de  su  propia  familia  y  contra  los  se- 
ñores de  su  corte.  Creyendo  que  las  conquistas 
hechas  por  su  abuelo  Felipe  Augusto  y  las  con- 
fiscaciones hechas  á  Inglaterra  eran  verdaderas 
usurpaciones,  firmó  en  1259  el  tratado  de  Ab- 
beville,  por  el  cual  volvió  á  Enrique  III  varios 
Estados.  La  desastrosa  situación  de  Oriente  lla- 
mó tan  vivamente  su  atención  que  resolvió  lle- 
var á  cabo  una  nueva  cruzada,  embarcando,  al 
efecto  ,  con  su  ejército  en  Aguas  Muertas  en 
1270;  pero  se  desarrolló  una  peste  tan  maligna 
que  pereció  parte  del  ejército,  hizo  victima  al 
conde  de  Nevers,  segundo  hijo  del  rey.  y  tam- 
bién (V.  CnuzADAs),  alcanzó  á  éste.  Antes  de 
morir  dio  sabios  consejos  á  su  tercer  hijo  y  suce- 
sor Felipe  acerca  de  la  religión  y  del  gobierno  de 
sus  Estados,  y  empleó  sus  últimos  momentos  en 
practicas  religiosas.  Fué  canonizado  por  la  Iglesia 
en  1297,  y  su  cuerpo,  trashadado  á  Francia,  fué 
depositado  en  San  Dionisio. 

-Luis  (Oeden  de  SanI:  ffisif.  Orden  militar 
instituida  en  Francia  por  Luis  XIV  en  1693.  El 
rey  eia  el  Gran  Maestre;  los  príncipes  de  la  san- 
gre, los  mariscales,  los  almirantes,  eran  indivi- 
duos de  ella,  de  derecho.  Había  grandes  cruces, 
comendadores  y  caballeros.  Para  ser  admitido  en 
ella  se  necesitaba  ser  católico  y  tener  veinte  años 
de  servicios.  La  cruz  tenía  ocho  puntas,  con  flores 
de  lis  de  oro  en  los  ángulos,  y  estaba  suspendida 
de  una  cinta  de  seda  de  color  de  fuego;  veíase 
en  ella  impresa  la  imagen  de  San  Luis  con  la 
leyenda  Ludovicus  Ma/jnns  insliluil,  1693;  del 
otro  lado  una  espada  desnuda  en  una  corona  de 
laurel  con  estas  palabras:  Bellico:  virtutis,  pra-- 
miu7n.  Fué  suprimida  en  la  Revolución,  resta- 
blecida en  1815,  y  desapareció  en  1830. 

-Luis  X:  Biog.  Rey  de  Francia,  llamado  c? 
Hutin.  N.  á  4  de  octubre  de  12S9.  M.  en  el  cas- 
tillo de  Vicennes  á  5  de  junio  de  1316.  Fué  hijo 
de  Felipe  IV  y  de  Juana  de  Navarra,  á  la  que 
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sucedió  eu  este  reino  en  1308.  A  la  muerte  de 
su  padre,  ocurrida  en  1314,  subió  al  trono  cuan- 
do tenía  veinticinco  años,  y  no  teniendo  afición 
á  los  asuntos  del  Estado  descargó  el  peso  del 
gobierno  en  su  primo  Carlos  de  Valois,  que  de 
hecho  fué  el  verdadero  soberano.  Dejándose  éste 
llevar  de  su  carácter  ambicioso  y  vengativo, 
castigó  con  demasiado  rigor  á  varios  personajes 
que  habían  merecido  la  confianza  del  difunto 
rey,  entre  ellos  á  Pedro  de  Latilli,  obispo  de 
Chalóns,  y  Raoul  de  Brcsle,  famoso  abogado,  lo 
cual  produjo  en  el  pueblo  gran  descontento,  que 


al  último  se  manifestó  por  una  revolución  que 
fué  sofocada  con  extrema  severidad.  Luis  publi- 
có gran  número  de  ordenanzas  con  objeto  de 
restaurar  ó  consolidar  los  derechos  de  diversas 
clases  y  que  hubieran  podido  ser  la  base  de  la 
libertad  francesa.  En  1315  declaró  la  guerra  al 
condado  de  Flandes,  y  á  fin  de  procurarse  dine- 
ro para  llevarla  á  cabo  publicó  varios  edictos 
que  no  le  dieron  el  resultado  apetecido.  Uno  de 
sus  últimos  actos  fué  el  intento  de  reunir  un 
conclave  de  cardenales  en  Lyón  para  que  cesara 
el  interregno  que  había  desde  la  muerte  de  Cle- 
mente V. 

-  Luis  XI:  Biog.  Rey  de  Francia.  N.  en  Bour- 
ges á  3  de  julio  de  1423.  M.en  Plessis-lez-Tours 
á  30  de  agosto  de  1483.  Hijo  de  Carlos  VII  y  de 
María  de  Anjou,  demostró  desde  su  juventud 
un  carácter  ambicioso  é  inquieto,  que  no  se  de- 
tenía ni  ante  las  leyes  de  la  moral  ni  los  lazos 
de  la  familia.  La  débil  administración  de  Car- 
los VII  dejó  á  Francia  en  poder  de  algunos 
señores,  que  se  levantaron  contra  el  rey  cuando 
éste  publicó  una  ordenanza  para  realzare!  poder 
real.  En  esta  sublevación  tomó  parte  el  delfín, 
amigo  de  agitaciones.  Frustrada  esta  intentona, 
Luis  se  recoucilió  con  su  padre  y  marchó  contra 
los  suizos,  obteniendo  varias  victorias.  Muerta 
Margarita  de  Escocia,  que  fué  el  principal  lazo 
de  unión  entre  el  padre  y  el  hijo,  se  separaron 
en  1446  para  no  volverse  á  ver,  y  Luis  gobernó 
sus  Estados  del  Delfinado  de  un  modo  comple- 
tamente independiente.  Incitado  Carlos  VII  por 
Dammartín,  declaró  la  guerra  á  su  hijo  en  1546 
y  marchó  contra  él  en  persona.  Luis  escapó  con 
algunos  compañeros  y  llegó  al  Franco  Condado, 
de  donde  escribió  á  su  padre  que  iba  á  unirse  á 
su  tío  el  duque  de  Borgoña.  Este  le  acogió  con 
agasajo  y  le  propuso  ser  el  mediador  entre  él  y 
su  padre,  pero  sus  gestiones  fueron  inútiles  por 
la  desconfianza  de  ambos.  Debilitada  la  razón 
de  Carlos  por  su  avanzada  edad,  creyó  hallarse 
rodeado  de  emisarios  enviados  por  su  hijo  para 
envenenarle,  negándose  á  tomar  alimento  y  mu- 
riendo el  22  de  julio  de  1461.  En  18  de  agosto 
del  mismo  año  fué  consagrado  Luis  en  Reims, 
acompañado  de  su  tío  el  líiique  de  Borgoña,  el 
cual  le  había  prometido  su  apoyo  contra  cual- 
quier tentativa  de  partedelosseñores.  Al  ocupar 
el  trono  demostró  falta  de  prudencia  y  dejó  ver 
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demasiado  pionto  sus  proyectos.  Empezó  por 
aboliría  pragmática;  compró  la  neutralidad  de 
Inglaterra  y  ocupó  el  Rosellún,  lo  cual  excitó  el 
recelo  do  lo»  scftores  feudales  y  del  clero.  Com- 
prendieron los  señores  que  si  esperaban  más 
tiempo  no  podrían  oponerse  álo.i  planes  del  rey, 
y  varios  do  ellos  formaron  la  célebre  Liga  del 
Hicn  rúblioo,  al  frente  do  la  cual  se  puso  el  du- 
que do  Berry,  hermano  del  rey.  Varios  nobles 
i|Uo  habían  recibido  favores  del  monarca,  y  que 
eran  de  su  coutianza,  le  hicieron  traición,  lo  cual 
dio  más  fuerza  á  los  confederados.  El  conde  de 
Charoláis  llegó  con  su  ejército  á  las  inmediacio- 
nes de  París  en  julio  de  1465,  y  sabido  esto  por 
el  rey  acudió  en  defensa  de  dicha  ciudad,  tra- 
bándose una  lucha  entre  ambos  ejércitos  sin  que 
ninguno  saliera  victorioso.  La  defección  general 
hizo  que  triunfase  la  liga,  á  la  cual  concedió  el 
rey  cuanto  exigía,  si  bien  no  estaba  dispuesto  á 
cumplir  nada  de  lo  prometido.  En  los  estados 
del  reino,  reunidos  en  Tours  en  1466,  hizo  anu- 
lar todas  las  cláusulas  de  este  tratado,  y  recobró 
la  Normandía  aprovecliándose  de  algunas  su- 
blevaciones. Esperaba  atraerse  al  duque  deBor- 
goi"ia,  y  con  tal  objeto  fué  á  buscarle  á  Perona, 
liabicndo  obtenido  antes  un  salvo-conducto  del 
duque;  pero  apenas  entró  en  la  ciudad  se  vio  ro- 
deado de  personas  sospechosas  que  aconsejaron  al 
duque  se  aprovechara  de  la  ocasión  que  ponía  en 
sus  manos  al  rey  de  Francia,  y  aunque  dudó  al- 
gún tiempo,  recordando  la  palabra  que  había 
dado  y  la  falta  de  motivos,  cedió  cuando  lo  die- 
ron la  falsa  noticia  de  que  los  desterrados  de 
Lieja  habían  abandonado  la  ciudad  y  habían 
asesiuado  á  varios  de  sus  partidarios.  Luis,  vién- 
dose perdido,  repartió  el  oro  á  manos  llenas 
para  recobrar  su  libertad,  y  sólo  pudo  obtenerla 
después  de  firmar  un  tratado  vergonzoso.  Apenas 
fué  puesto  en  libertad  se  formó  contra  él  una 
liga  más  temible  que  la  del  Bien  Público,  en  la 
cual  entraban  Carlos  d  Te»ierarío,e]  hermano  del 
rey  y  los  duques  de  Bretaña  y  Borgoña,  quienes 
contaban  con  la  alianza  de  los  reyes  de  Aragón  y 
de  Inglaterra.  Luis  XI  no  podía  contar  con  el 
apoyo  de  las  ciudades  á  causa  de  los  tributos  exce- 
sivos que  les  había  impuesto,  cuando  cayó  enfer- 
mo su  hermano  y  murió  al  poco  tiempo,  dando 
esto  lugar  á  que  se  sospechara  que  el  rey  era  el 
autor  de  su  muerte.  El  duque  de  Borgoña  invadió 
la  Picardía  después  de  dar  un  manifiesto  en  el 
q>ie  acusaba  al  rey  de  la  muerte  de  su  hermano, 
e  invitaba  á  todos  los  príncipes  cristianos  á  unirse 
para  aniquilar  al  enemigo  del  género  humano. 
Se  apoderó  de  unas  ciudades,  fué  arrojado  de 
otras,  hasta  que  sabiendo  que  el  duque  de  Bre- 
taña había  hecho  la  paz  firmó  también  una  tre- 
gua. Carlos  hizo  una  liga  con  Eduardo  IV,  rey 
de  Inglaterra,  conviniendo  en  invadir  á  Fran- 
cia; pero  sabedor  Luis  de  que  los  consejeros  de 
Eduardo  eran  contrarios  á  la  guerra  entró  eii 
negociaciones,  que  terminaron  con  un  tratado 
de  paz.  Libre  de  los  ingleses  y  de  Carlos,  se 
ocupó  Luis  de  los  enemigos  interiores^  á  los  que 
castigó  con  severidad,  y  se  proponía  llevar  á 
cabo  grandes  reformas  en  beneficio  de  los  pue- 
blos cuando  fué  atacado  de  apoplejía  en  Foiges. 
Conducido  á  Tours  pasó  allí  sus  últimos  días, 
sin  que  variara  su  carácter  sospechoso,  irascible 
y  cruel. 

-Luis  XII:  Jíiog.  Rey  de  Francia.  N.  en 
Blois  en  1462.  M.  á  l.°de  enero  de  1515.  Era 
hijo  de  Carlos,  duque  de  Orleáns,  y  de  María  de 
eleves,  y  sucedió  á  Carlos  VIH,  que  murió  sin 
hijos  en  1498,  por  ser  el  pariente  más  próximo. 
Fué  llamado  el  Padre  del  Pueblo,  y  al  subir  al 
trono  dio  toda  su  confianza  al  cardenal  Jorge  de 
Amboise,  hombre  íntegro  y  de  recta  intención, 
pero  de  escaso  talento.  Con  objeto  de  conservar 
el  ducado  de  Bretaña,  que  pertenecía  á  la  reina 
Ana,  viuda  de  Carlos  VIII,  quiso  contraer  ma- 
trimonio con  ella,  y  aun  cuando  estaba  ca.sado 
con  Juana,  hija  de  Luis  XI,  pidió  al  Papa  la 
anulación  de  su  casamiento.  Los  motivos  alega- 
dos para  ello  eran  falsos  ó  ilusorios,  á  pesar  de 
lo  cual  los  jueces  fallaron  el  divorcio  y  obtuvo 
de  Roma  licencias  para  el  nuevo  casamiento,  que 
realizó  al  momento.  En  seguida  se  apoderó  del 
Milanesado,  ayudó  al  Papa  y  á  César  Borgia  en 
sus  jiroyectos  de  conquista,  y  firmó  con  Fernan- 
do el  Calúlico  el  tratado  secreto  de  Grana<la  para 
repartirse  el  reino  de  Ñapóles,  del  cual  fué  vio- 
lentamente desposeído  su  rey  Fadrique.  Pronto 
estalló  la  discordia  entre  los  usurpadores  con 
motivo  de  las  rentas  de  este  reino,  y  después  de 
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varias  derrotas  sufridas  por  las  tropas  de  Luis 
éste  perdió  el  reino  de  Ñapóles.  La  reina  Ana, 
princesa  altiva  y  ambiciosa,  so  aprovechó  de 
una  grave  enfermedad  del  rey  para  hacerle  fir- 
mar el  tratado  de  Blois,  por  el  que  prometía 
á  Carlos  de  Luxemburgo ,  prometido  esposo 
de  su  hija  Claudia,  la  Bretaña,  la  liorgoña,  y 
todos  sus  derechos  á  Ñapóles  y  á  Milán;  pero 
este  tratado  no  so  llevó  á  cabo  porque  los  Es- 
tados generales  pidieron  al  rey  en  1506  que 
casara  á  su  hija  con  el  conde  de  Angulema,  como 
así  se  efectuó.  A  pesar  de  tantos  reveses,  toda 
su  atención  estaba  fija  en  Italia  y,  excitando  el 
odio  do  los  monarcas  europeos  contra  aquellas 
Repúblicas,  formó  la  Liga  do  Cambray;  pero  se- 


Luis  XII,  rey  de  Fruncia 

parándose  de  ella  el  Papa  Julio  II,  formó  con 
los  venecianos,  los  suizos  y  Fernando  el  Católico 
otra  Liga  llamada  Santa,  contra  la  cual  obtuvo 
Luis  algunas  victorias.  Un  concilio  celebrado  en 
Pisa  por  algunos  cardenales  cismáticos,  partida- 
rios del  rey,  suspendió  la  autoridad  del  Papa,  y 
con  este  motivo  se  formó  una  nueva  liga  contra 
el  rey  de  Francia,  que  perdió  varias  batallas  y 
experimentó  numerosos  reveses.  Para  asegurar 
la  paz  con  Inglaterra  contrajo  matrimonio  con 
María,  hermana  de  Enrique  VIII,  estando  viudo 
de  la  reina  Ana,  pero  murió  al  poco  tiempo. 

-  Luis  XIII:  Eiog.  Rey  do  Francia.  N.  en 
Fontainebleau  á  27  de  septiembre  de  1601.  M. 
en  Saint-Germain-cn-Laye  á  14  de  mayo  de 
1643.  Era  primogénito  de  Enrique  IV  y  de  Ma- 
ría de  Médicis,  y  tenía  nueve  años  de  edad  cuan- 
do murió  su  padre.  Su  madre  se  aprovechó  del 
estupor  que  causó  este  hecho  para  apoderarse  de 
la  regencia  durante  la  minoría  del  rey,  que  fué 
turbulenta  por  las  intrigas  de  los  favoritos.  Cuan- 
do llegó  á  la  mayor  edad  Luis  se  entregó  también 
en  manos  de  estos,  que  le  dominaron  completa- 
mente. El  príncipe  de  Conde  se  puso  á  la  cabeza 
de  los  descontentos,  y  el  mariscal  de  Añero,  fa- 
vorito del  rey,  fué  asesinado.  Luis  XIII  desterró 
á  su  madre  y  concedió  su  confianza  al  duque  do 
Luynes,  cuyo  talento  pobre  y  débil  carácter  oca- 
sionaron una  nueva  guerra  religiosa,  de  resultas 
de  la  cual  murió  este  personaje.  Al  poco  tiempo, 
reconciliado  el  rey  con  su  madre,  por  influjo  de 
ésta  fué  nombrado  Ministro  el  cardenal  Riche- 
lieu,ante  el  cual  desaparece  la  figurado  LuisXIII. 
Propúsose  el  cardenal  el  abatimiento  de  la  casa 
de  Austria,  la  ruina  del  protestantismo  en  Fran- 
cia y  la  sumisión  completa  de  la  nobleza,  y  para 
conseguir  su  objeto  socorrió  á  la  República  de 
Holanda,  que  estaba  en  guerra  con  España,  y  á 
los  protestantes  de  Alemania,  que  luchaban  con 
el  emperador  Fernando  II,  contribuyendo  á  la 
guerra  do  los  Treinta  Años,  que  arruinó  al  Im- 
pelió alemán.  Se  propuso  apoderarse  de  la  Ro- 
chela, que  en  las  guerras  civiles  había  sido  el 
punto  de  defensa  y  cuartel  general  de  los  calvi- 
nistas, y  no  pudiendo  recibir  auxilio  de  los  in- 
gleses fué  tomada  la  plaza  y  demolidas  sus  mu- 
rallas. Arrepentida  María  de  Médicis  de  haber 
contribuido  al  engrandecimiento  del  cardenal, 
trató  de  asociar  á  cuantas  personas  pudo  de  la 
corte.  Los  que  tuvieron  la  desgracia  de  seguir  el 
partido  de  la  reina  con  preferencia  al  del  Minis- 
tro, como  Montmorency,  Marillán  y  otros, mu- 
rieron en  el  cadalso  y  con  grande  aparato  para 
escarmiento  público.  Un  año  después  que  Kichc- 
lieu  murió  Luis  XIII,  á  la  edad  de  cuarenta  y  dos 
años. 
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-Luis  XIV:  Biog.  Rey  de  Francia.  N.  en 
Saint-Germain-en-Laye  á  16  de  septiembre  de 
1638.  M.  en  Versallcs  á  1."  do  septiembre  de 
1715.  Fué  apellidado  el  Grande,  y  era  hijo  de 
Luis  XIII  y  de  Ana  de  Austria.  Sólo  tenía  cin- 
co años  cuando  sucedió  á  su  padre,  y  su  primera 
educación  fué  en  extremo  abandonada.  Ana  ile 
Austria  hizo  que  se  le  nombrara  por  regente  al 
italiano  Mazarino,  ]ior  lo  cual  el  joven  rey  fué, 
durante  cinco  años,  el  juguete  de  un  Ministro 
intrigante.  El  reino  se  vio  agitado  por  los  dis- 
turbios de  la  Fronda,  y  el  príncipe  de  Conde  ca- 
pitaneó á  los  rebeldes,  que  al  fin  fueron  derrota- 
dos por  Tnrena  en  1653  y  se  restableció  la  tran- 
quilidad. En  1659  se  firmó  la  paz  de  los  Pirineos, 
que  puso  téruiino  á  la  guerra  entre  Francia  y 
España,  y  en  virtud  de  este  tratado  casó  Luis  XIV 
con  María  Teresa,  hija  de  Felipe  IV,  renuncian- 
do esta  princesa  á  todo  derecho  eventual  que 
pudiera  tener  á  la  corona  de  E.-'paña.  A  la  muer- 
te de  Mazarino,  ocurrida  en  1661,  Luis  XIV  se 
encargó  de  regir  por  sí  mismo  sus  Estados,  de- 
mostrando desdo  sus  primeros  actos  la  firmeza 
de  su  carácter,  si  bien  túvola  fortuna  de  encon- 
trar hombres  como  Colbert  y  Louvois,  capaces 
de  secundar  sus  grandes  proyectos.  Muerto  su 
suegro  Felipe  IV,  quiso  apoderarse  de  Flandes;y 
habiendo  enviado  tres  poderosos  ejércitos,  con- 
quistó en  menos  de  un  mes  el  Franco  Condado. 
Alarmada  Europa  con  esta  rápida  conquista,  se 
formó  nna  triple  alianza  contra  Luis,  entre  Ho- 
landa, Inglaterra  y  Suecia.  Luis  XIV  admitió  la 
paz,  que  se  firmó  en  Aquisgrán,  renunciando  á 
las  conquistas  hechas.  Di.sgustado  de  que  los 
holandeses  hubiesen  puesto  límite  ásu  ambí:'ion 
en  el  tratado  de  Aquisgrán,  les  declaró  la  guerra 
después  de  hacer  alianza  con  Suecia  y  la  Gran 
Bretaña.  La  República,  destrozada  en  el  inte- 
rior por  la  lucha  entre  los  partidos  republicano 
y  orangista,  fué  invadida  y  conquistada  jior  los 
franceses.  Tnrena  sitió  a  Amsterdam  y  se  hicie- 
ron al  rey  proposiciones  ventajosas  para  la  paz, 
pero  Luis  exigía  más  y  sus  pretensiones  exor- 
bitantes desesperaron  al  pueblo  holandés,  el  cual 
rompió  los  diques  del  mar  para  obligar  á  los 
franceses  á  levantar  el  sitio,  y  concluyó  una 
alianza  con  el  emperador  Leopoldo  I  y  Es]iaña. 
Las  victorias  alcanzadas  por  Rugter  y  Tronip 
sobre  la  escuadra  anglo- francesa  decidieron  á 
Inglaterra  á  separarse  de  Ii"rancia.  La  muerte  de 
Tnrena  y  la  faltado  recursos  pecuniarios  obliga- 
ron á  Luis  XIV  á  negociar  la  ])az  de  Nirnega, 
por  la  cual  quedó  en  posesión  del  Franco  Conda- 
do y  de  varias  plazas  fuertes  en  Bélgica.  Esta 
paz  no  detuvo  á  Luis  XIV,  y  continuando  su 
política  invasora  se  apoderó  de  Estrasburgo  en 
la  Alsacia,  ciudad  imperial  y  libre,  y  de  Cácales 
en  Lombardía,  sin  que  el  emiterador,  ocupailo 
en  la  guerra  con  los  turcos,  pudiese  impedirlo. 
La  tregua  de  Augsburgo  confirmó  estas  con- 
quistas. La  corte  romana,  que  había  sido  ven- 
cida en  el  asunto  del  derecho  de  regalía  y  por 
el  edicto  que  promulgaba  la  declaración  de  la 
Asamblea  del  clero  en  favor  de  las  máximas 
galicanas,  fué  humillada  de  nuevo  en  la  cues- 
tión del  derecho  de  asilo  concedido  á  todos  los 
que  se  acogieran  al  barrio  de  los  Embajado- 
res. Todas  las  potencias  habían  renunciado,  á 
instancias  del  Papa,  á  este  privilegio  abusivo; 
pero  Luis  manifestó  que  él  no  se  gobernaba  por 
el  ejemplo  de  los  demá.s,  y  en  seguida  envió  á 
Roma  al  marqués  de  Lavardín,  entrando  como 
en  ciudad  conquistada.  Temido  y  respetado 
Luis  XIV  en  el  exterior  y  en  el  interior,  podía 
decir  con  verdad:  El  Estado  soy  yo.  A  la  fama 
de  conquistador  que  adquirió  al  principio  de  su 
carrera  añado  la  gloria,  más  pura,  de  protector 
de  las  Letras,  de  las  Ciencias,  de  la  Industria  y 
del  Comercio.  Secundado  por  Colbert,  publicó 
ordenanzas  sobie  las  aguas,  los  bosques,  el  co- 
mercio y  la  marina;  su  genio  se  asocia  á  todas 
las  creaciones  grandes  y  útiles;  llaman  su  aten- 
ción las  plazas,  los  puertos,  los  caminos:  esta- 
blece en  Roma  una  lüscuela  de  Pintura  y  Arqui- 
tectura; funda  la  Academia  de  Ciencias;  coloca 
la  Biblioteca  Real  en  un  local  conveniente;  orde- 
na los  viajes  de  Tonrnefort  y  hace  medir  el  me- 
ridiano de  París.  Muerta  María  Teresa  en  1683, 
contrajo  Luis  matrimonio  secreto  con  la  mar- 
quesa de  Maintenón,  por  la  cual  había  sentido 
una  viva  pasión  en  tienipos  de  su  primera  esposa. 
Uno  de  sus  primeros  actos  en  su  nuevo  estado 
fué  la  revoeaciúu  del  edicto  de  Nantes  (1685), 
que  asoló  el  Mediodía  de  Francia,  dio  origen  á 
una  guerra  civil  y  arrojó  del  país  á  cien  mil  fa- 
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milias  inilnstriales  que  llevaron  al  extranjero  el 
secreto  de  sus  fabricaciones  y  el  oiiio  al  monar- 
ca qiic  las  perseguía.  Receloso  siempre  con  los 
protestantes,  y  poco  instruido  de  las  diferencias 
esenciales  que  existían  cutre  los  dos  cultos,  no 
podía  su  orgtillo  tolerar  que  en  su  reino  se  pro- 
fesaran opiniones  contrarias  á  las  suyas,  lo  cual 
fué  causa  de  las  persecuciones  contra  los  refor- 
mados. Mientras  Luis  desgarraba  su  reino  con 
sus  piopias  manos,   las  potencias  enemigas  de 
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Francia,  al  observar  la  mala  fe  con  que  su  rey 
cumplía  el  último  tratado  de  Nimega,  y  temien- 
do que  Luis  XIV  aspirase  á  la  Monarquía  uni- 
versal, formaron  una  nueva  alianza  que  se  llamó 
Liga  de  Augsburgo  contra  el  rey  de  Francia,  de 
la  cual  formaron  parte  el  emperador,  Esi'aña, 
Holanda  y  la  Saboya,  uniéndose  después  Gui- 
llermo de  Orange,  rey  ya  de  Inglaterra  con  el 
nombre  de  Guillermo  III.  El  resultado  de  esta 
liga  fué  una  guerra  seguida  con  calor  y  animo- 
sidad por  ambas  partes  y  que  duró  por  espacio 
de  diez  años.  En  esta  guerra,  que  empezó  por 
Flandes  y  el  Rosellón  y  se  extendió  por  Italia 
y  Alemania,  se  dio  la  batalla  de  Fleurns,  ganada 
por  el  mariscal  de  Luxemburgo  contra  los  im- 
periales, y  el  combate  naval  de  La  Hogne,  en 
donde  el  almirante  Russel  destruyó  toda  la  es- 
cuadra francesa.  Esta  ruinosa  guerra  se  prolongó 
aún  por  espacio  de  tres  años,  durante  los  cuales 
el  rey  de  Francia  tuvo  que  hacer  grandes  sacri- 
ficios pecuniarios  hasta  que,  debilitada  la  nación 
con  estérik>  victorias, entabló  negociaciones  pa- 
cíficas, firmándose  en  1697  la  paz  de  Ryswiok, 
por  la  cual  Luis  conservó  á  Estrasburgo, pero  tuvo 
que  abandonar  lo  que  había  usurpado  fuera  de 
la  Alsacia  desde  la  p'az  de  Nimega,  y  reconoció 
al  príncipe  de  Orange  por  rey  de  Inglaterra. 
Carlos  II,  rey  de  España,  murió  sin  sncesión  en 
el  año  1700,  y  nombró  en  su  testamento  heredero 
de  todos  sus  Estados  á  Felipe,  duque  de  Anjou, 
hijo  del  delfín  y  nieto  de  Luis  XIV.  El  monarca 
francés  aceptó  la  herencia  y  mandó  á  Felipe  á 
España.  Al  momento  se  aliaron  contra  Francia 
Guillermo  III  de  Inglaterra,  el  emperador,  Ho- 
landa, Suecia,  Portugal  y  Saboya.  La  guerra 
comenzó  á  la  vez  en  Italia  y  Alemania,  obte- 
niendo los  aliados,  mandados  por  el  príncipe  Eu- 
genio de  Saboya  y  el  duque  de  Marlborough, 
la  victoria  de  Hoechstedt.  Bavicra  cayó  en  po- 
der del  emperador,  y  el  príncipe  Eugenio  regresó 
á  Italia  y  comiuistó  el  reino  de  Ñapóles.  La  ba- 
talla de  Audenarde,  perdida  por  Luis  XIV,  le 
obligó  á  pedir  la  paz;  pero  las  condiciones  que 
imponían  los  aliados  eran  tan  duras  que  la  gue- 
rra continuó,  siendo  derrotado  el  ejército  francés 
en  la  batalla  de  Malplaquet.  A  partir  de  este 
1(UC  il 
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momento,  por  un  concurso  feliz  de  circunstan- 
cias cambiaron  de  repente  las  cosas  á  favor  de 
Luis  XIV  y  de  su  nieto.  Felipe  pidió  á  su  abuelo 
que  le  enviara  al  duque  de  Vendóme,  y  unidos 
ambos  fueron  en  busca  del  enemigo, á  quien  en- 
contraron en  las  llanuras  de  Villaviciosa,  em- 
peñándose la  acción  más  notable  de  esta  gue- 
rra, que  fué  ganada  por  los  franceses.  La  ba- 
talla de  Deiuiin,  ganada  al  priueip>e  Eugenio, 
salvó  á  Francia,  lo  cual,  unido  al  hecho  de  ha- 
ber sido  llamado  á  ocupar  el  tro- 
no de  Austria  el  archiduque  Car- 
los, fué  causa  de  que  las  potencias 
empezaran  á  tratar  de  la  paz,  que 
se  lirnió  en  Utrecht  en  1713.  Los 
desastres  de  la  guerra  no  fueron 
bastante  para  mitigar  los  rigores 
de  las  persecuciones  religiosas, 
que  llegaron  también  á  celosos 
católicos,  como  los  piadosos  reli- 
giosos de  Port-Royal,  Quesnel, 
Fenelón  y  otros,  al  mismo  tiem- 
po que  por  interés  de  su  raza  im- 
ponía su  voluutad  personal  pres- 
ciudiendo  de  las  leyes  y  de  toda 
consideración  moral.  Ciego  por  el 
orgullo  y  por  la  costumbre  del  po- 
der absoluto,  adelantaba  hacia  el 
sepulcro  con  la  cabeza  llena  de 
grandiosos  proyectos.  Sin  embar- 
go, en  los  últimos  días  de  su  vida 
renunció  á  los  intereses  materia- 
les, presciudieudo  de  toda  clase 
deasuutos  para  pensar  solamente 
en  Dios.  Su  muerte  fué  admirable 
por  la  resiguación  que  demostió 
hasta  el  último  momento. 

-  Luis  W-.Biog.  Rey  de  Fian- 
cia.  N.  en  Versallesá  15  de  febre- 
ro de  1710.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad á  10  de  mayo  de  177i.  Hijo 
del  duque  de  Borgoña  y  de  Alaría 
Adelaida  de  Saboya,  tenía  cinco 
años  cuando  heredó  el  trono  de 
Francia.  El  Parlamento  de  París 
eligió  regente  del  reino  á  Felipe, 
duque  de  Orleáns,  primer  prínci- 
pe de  la  familia  real  y  presunto 
heredero  del  a  corona,  en  caso  de  vacar  el  tro- 
no sin  sucesión.  Luis  XV  fué  declarado  mayor 
de  edad  en  1723,  un  poco  antes  de  la  muerte 
del  duque  de  Orleans,  y,  como  todavía  era  muy 
joven,  el  duque  de  Borbón  se  le  ofreció  para  des- 
empeñar el  cargo  de  primer  Ministro.  No  per- 
maneció mucho  tiempo  en  el  poder,  porque  el 
abate  Fleury,  preceptor  que  había  sido  del  rey, 
logró  hacer  desterrar  al  duque  y  sustituirle  en 
el  primer  puesto  del  Estado.  El  casamiento  de 
Luis  XV  ccn  María,  hija  de  Estanislao  Leck- 
zinski,  rey  desterrado  de  Polonia,  le  compro- 
metió á  sostener  una  guerra  apoyando  á  su  sue- 
gro, que  había  sido  reelegido  por  una  parte  de 
la  nobleza,  y  á  pesar  de  las  brillantes  campañas 
de  sus  ejércitos  no  pudo  conseguir  su  objeto, 
terminando  la  guerra  con  el  tratado  de  Viena 
en  1738.  Tomó  Luis  también  parte  en  la  guerra 
de  Sucesión  de  Austria,  que  agotó  los  recursos 
públicos  y  arruinó  los  comercios  marítimos,  por 
lo  cual  Luis  firuió  la  paz  de  Aquisgran,  perdien- 
do Francia  las  conquistas  hechas  en  Bélgica  y 
en  Holanda.  En  el  interior  el  estado  de  Francia 
era  triste:  el  rey  dando  ejemplo  de  todos  los 
vicios,  y  siendo  el  juguete  de  sus  queridas,  la 
marquesa  de  Pompadour  y  la  du  Bany;  los  im- 
puestos insuficientes  para  sostener  los  gastos  de 
la  corte  corrompida;  las  provincias  desangradas; 
los  recursos  disminuyendo  de  día  en  día  por  la 
ruina  de  multitud  de  familias,  y  el  país  en  plena 
decadencia  militar  y  política.  Era  inminente  una 
colisión  entre  Francia  é  Inglatena  á  causa  de 
varios  actos  hostiles.  En  el  Canadá  disputaban 
los  ingleses  á  Francia  la  posesión  de  Nueva  Es- 
cocia, y  se  apoderaron  de  dos  buques  de  gue- 
rra y  de  doscientos  cincuenta  de  comercio;  y 
cuando  Francia  se  disponía  á  vengar  estas  ofen- 
sas, se  firmó  en  Veisalles,  en  1756,  un  tratado 
funesto  con  Austria,  que  precipitó  á  Francia 
en  una  doble  guerra  marítima  y  continental.  El 
abate  Bernis,í¡ue  había  sido  el  iniciador  y  el  que 
llevó  acabo  este  tratado,  fué  sustituido  por  el  du- 
que de  Choiseul,  el  cual  dio  gran  recrudecimien- 
to á  la  guerra,  que  sólo  sirvió  para  que  Francia 
perdiera  sus  escuadras  y  sus  colonias.  En  1761  se 
firmó  el  pacto  de  familia,  tratado  por  el  cual  las 
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tres  cortes  borbóuicas  de  París,  Madrid  y  Ñapó- 
les formaban  una  sola  familia  uniéndose  en  perpe- 
tua alianza  ofensiva  y  defensiva.  Apenas  se  cono- 
ció este  tratado  Inglaterra  declaró  la  guerra  á  Es- 
paña, api-dcrándose  de  Cuba  y  Filipinas,  termi- 
nando la  lucha  en  1763  con  la  paz  de  París,  por  la 
cual  Francia  tuvo  que  ceder  varios  territorios  á 
Inglaterra.  Terminada  la  guerra  en  el  exterior  se 
encendió  en  el  interior  la  guerra  de  intriga,  libe- 
los y  canciones,  atizada  por  los  filósofos  y  eco- 
nomistas. Incapaz  el  rey  de  hacer  frente  á  tantos 
males,  daba  á  entender  que  la  monarquía  mar- 
chaba á  su  ruina.  Aunque  devoto,  cousiutió  la 
prescripción  de  los  Jesuítas  en  1762;  aumentó 
los  impuestos  en  vez  de  aligerarlos,  y  esta  medi- 
da encontró  tal  oposición  en  la  magistratura  y 
en  los  Parlamentos  que  el  rey  tuvo  que  ceder, 
quedando  así  quebrantada  la  autoridad  real.  La 
muerte  de  varios  individuos  de  su  familia  per- 
turbaron la  imaginación  de  Luis  y  le  sumieron 
en  una  profunda  melancolía.  ElduquedeAi 
guillón,  Maupeón  y  el  abate  Terray,  llamados 
el  triunvirato,  protegidos  y  auxiliados  por  la 
condesa  de  Barry,  consiguieron  la  caída  de  Choi- 
seul, quien  en  sus  últimos  tiempos  procuró  fo- 
mentar las  Ciencias  y  las  Letras  y  reorganizarla 
marina,  que  estaba  casi  destruida.  Entonces  se 
formó  un  Ministerio  que  podría  llamarse  de  ac- 
ción, cuyas  medidas  en  todos  los  ramos  de  la 
Administración  aceleraron  la  ruina  de  Francia. 
El  duque  de  Aiguillón,  que  dirigía  los  negocios 
extranjeros,  no  snpo  volverle  la  dignidad  que  le 
correspondía  en  las  potencias,  cediendo  á  Ingla- 
terra, en  todas  ocasiones,  por  voluntad  expresa 
del  rey,  basta  el  decoro  nacional.  La  primera 
división  de  Polonia  en  1772  fué  el  último  acto 
de  este  largo  y  vergonzoso  reinado,  pues  el  Ga- 
binete de  Versallesno  hizo  nada  para  impedirlo. 
Al  tener  noticia  Luis  XV  de  este  acto  de  iniqui- 
dad ejecutado  en  plena 
paz, se  contentó  con  de- 
cir: «Si  Choiseul  hubie- 
ra estado  aquí,  el  repar- 
to no  se  hubiera  he- 
cho.» Estas  alternati- 
vas de  violencia  y  de 
debilidad,  tantos  des- 
órdenes y  dilapidacio- 
nes, envilecieron  el  po- 
der. El  rey  fué  invadi- 
do de  una  fiebre  malig- 
na (28  de  abril  de  1774} 
que,  acentuándose  cada 
día  más,  puso  término 
á  su  vida,  después  de 
recibirlos  auxilios  religiosos  y  de  arrepentirse  do 
los  escándalos  que  había  dado  á  su  puebla. 

-Luis  XVI:  Biog.'Rey  de  Francia.  N.  en 
Versalles  á  23  de  agosto  de  1754.  M.  en  París  á 
21  de  enero  de  1793.  Hijo  tercero  de  Luis  el 
Delfín  y  de  María  Josefa  de  Sajonia,  sucedió  á 
su  abuelo  Luis  XV  en  10  de  mayo  de  1774,  por 
haber  muerto  los  dos  hermanos  mayores,  habien- 
do contraído  matrimonio  con  María  Antonieta, 
archiduquesa  de  Austria.  De  carácter  débil,  y 
desconocedor  de  los  asuntos  de  gobierno,  cuando 
subió  al  trono  eligió  pnr  primer  Ministro  al  con- 
de Maurepás,  hombre  de  talento  pero  de  extre- 
mada frivolidad.  Las  reformas  económicas  y  po- 
líticas llevadas  á  cabo  hicieron  concebir  hala- 
güeñas esperanzas  de  este  reinado,  pero  la  noble- 
za se  opuso  á  su  planteamiento  porque  con  ellas 
atacaba  sus  privilegios.  Confiado  Maurepás  en  la 
reputaci()ii  de  hacendista  del  gincbriuo  Nécker  le 
encargó  la  dirección  de  los  asuntos  económicos, 
logrando  rehacer  por  algún  tiempo  el  crédito  de 
la  nación.  Los  auxilios  que  Francia  prestó  á  las 
colonias  inglesas  en  la  guerra  que  sostenían  con- 
tra la  metrópoli  agotaron  el  Tesoro  público,  y 
para  hacer  frente  á  tal  situación  propuso  Nécker 
la  reunión  de  los  Estados  generales,  medida  que, 
aunque  al  principio  fué  combatida,  sin  embargo 
la  aceptó  después  el  rey,  y  en  su  virtud  se  re- 
unieron en  Versalles  en  6  de  mayo  de  1789.  La 
nobleza  y  el  clero  se  negaron  á  deliberar  con  el 
estado  llano,  y  el  rey,  para  evitar  un  conflicto, 
quiso  suspender  las  sesiones;  pero  los  represen- 
tantes del  tercer  estado  se  reunieron  en  un  juego 
de  pelota  y  juraron  no  separarse  hasta  dejar 
formada  una  Constitución.  La  corte  rechazó  tal 
medida  y  se  atrevió  á  desterrar  á  Nécker,  á  quien 
se  atribuía  tal  situación;  pero  el  pueblo  se  amoti- 
nó y  atacó  y  tomó  la  Bastilla,  yendo  después  en 
tumulto  á  Versalles  para  apoderarse  de  la  per- 
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sona  del  rey,  á  quien  condujo  á  París.  En  14  de 
julio  dio  principio  la  Revolución  francesa  y  desde 
ariuclla  fecha  Luis  XVI  deseniptiiú  un  papel  se- 
cundario. Aconsejado  por  Breteuil  quiso  aban- 
donar el  territorio  francés,  y  en  la  noche  del  '20 
al  21  de  junio  de  1791  salió  disfrazado  del  pala- 
cio de  las  TuUerias;  pero  reconocido  y  detenido 
en  Varennes,  y  conducido  de  nuevo  á  París,  tuvo 
que  jurar  la  Constitución  que  había  redactado 
la  Asamblea,  con  lo  cual  se  creyó  que  empezaba 
una  nueva  era  para  la  Francia;  pero  la  ilusión 
constitucional  sólo  duró  dos  meses,  pues  los 
clubs,  especialmente  el  de  los  Jacobinos,  contri- 
buyeron á  hacer  renacer  la  agitación,  en  vista  de 
lo  cual  Luis  XVI  pidió  auxilio  á  las  potencias 
extranjeras  para  ser  repuesto  en  su  autoridad. 
La  efervescencia  de  las  ideas  revolucionarias 
crecía  de  día  en 
día,  llegando  á  sn 
colmo  cuando  el 
duque  de  Bruus- 
vick  publicó  un 
Manifiesto  en  25 
de  julio,  en  el  que 
decía  que  Austria 
y  Prusia  habían 
resuelto  hacer  ce- 
sar la  anarquía  en 
Francia,  volver  al 
rey  su  libertad  y 
ponerle  en  situa- 
ción de  ejercer  su 
autoridad.  Este 
reto  lanzado  á 
Francia  produjo 
tal  indignación  en 
el  pueblo  de  París,  que  pidió  la  destitución  del  rey 
en  la  Asamblea,  acusándole  de  traidor  á  la  patria. 
Llevando  á  la  práctica  su  irritación,  atacó  su 
residencia  en  las  Tulleríasy  le  obligó  á  refugiar- 
se en  la  Asamblea.  El  reinado  de  Luis  XVI  ter- 
minó de  hecho  en  10  de  agosto,  proclamándose 
la  República  en  21  de  septiembre.  La  Convención 
Nacional  acordó  procesar  alviltimo  representan- 
te de  la  Monarquía,  y  conducido  ante  ella  en  11 
de  diciembre  escuchó  tranquilo  y  sin  interrum- 
pir ni  con  la  palabra  ni  con  el  gesto  la  larga 
serie  de  crímenes  de  que  se  le  acusaba.  En  se- 
guida, y  sin  preparación  de  ningún  género,  sufrió 
un  interrogatorio  sumamente  conjplicado,  que 
comprendía  multitud  de  cuestiones,  contestando 
con  alguna  vacilación  á  la  mayor  parte  de  las 
preguntas.  Conducido  de  nuevo  al  Temple  se  le 
separó  de  su  familia,  permitiéndole  comunicar 
con  sus  defensores.  En  26  de  diciembre  volvió  á 
comparecer  ante  el  Tribunal  de  la  Convención, 
pronunciando  de  Seze  un  magnífico  discurso  en 
su  defensa.  Después  de  una  borrascosa  discusión 
se  acordó  que  coutinuara  la  sesión  hasta  que 
se  pronuuciara  la  sentencia,  A  medida  que  se 
discutía  la  cuestión  se  hacía  más  revolucionaria; 
los  de  la  Montaña  pedían  con  lógica  contunden- 
te la  muerte  de  Luis  como  la  salvación  del  pue- 
blo, como  el  único  medio  de  romper  con  lo  pasa- 
do. Los  giromlinos  hicieron  algunos  esfuerzos 
para  salvarle  la  vida.  De  721  diputados  presen- 
tes 334  votaron  por  el  destierro,  la  prisión  ó  la 
muerte  con  algunas  condiciones,  y  387  por  la 
muerte.  Malesherbes,  Trouchet  y  de  Seze  comu- 
nicaron la  sentencia  al  rey,  que  la  recibió  con  va- 
lor resignado.  El  21  de  enero  fué  el  señalado  para 
la  ejecución,  y  Luis  XVI,  después  de  cumplir  sus 
deberes  religiosos,  entregó  su  cabeza  ala  guilloti- 
na. Un  mes  antes  de  morir,  en  25  de  diciembre 
de  1792,  otorgó  testamento,  del  cnal  damos  un 
facsínule  en  la  lámina  adjunta  y  cuya  traduccióu 
es  la  siguiente:  «En  el  nombre  de  la  Santísima 
Trinidad,  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo.  Hoy  vigésimo  quinto  día  de  diciembre  de 
mil  setecientos  noventa  y  dos.  Yo  Luis  XVI,  rey 
de  Francia,  estando  hace  más  de  cuatro  meses 
encerrado  con  mi  familia  en  la  Torre  del  Temple 
en  París  por  los  que  eran  mis  subditos,  y  priva- 
do de  toda  comunicación  desde  el  once  del  co- 
rriente con  mi  familia,  complicado  además  en 
un  proceso  cuyo  resultado  es  imposible  prever  á 
causa  de  las  pasiones  de  los  hombres,  y  para  el 
cual  no  se  encuentra  pretexto  ni  medio  en  nin- 
guna ley  existente,  no  teniendo  más  que  áDios 
por  testigo  de  mis  pensamientos  y  al  cualpue- 
da  dirigirme,  declaic  aquí  en  su  presencia  mis 
últimas  voluntades  y  sentimientos.  Dejo  mi  al- 
ma á  Dios,  mi  creador,  le  ruego  que  la  reciba 
en  su  misericordia,  que  no  la  juzgue  según  sus 
méritos,  sino  por  los  de  Nuestro  Señor  Jesncris- 
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to  que  se  ofreció  en  sacrificio  á  Dios  su  Padre 
por  nosotros  los  hombres,  por  indignos  que  sea- 
mos de  ello,  y  yo  el  primero.  Muero  en  la  comu- 
nión de  Nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  Católica 
Apostólica  y  Romana,  ijue  tiene  sus  poderes  por 
sucesión  no  interrumpida  de  San  Pedro,  á quien 
J,  C.  se  los  confió.  Creo  firmemente  y  con- 
fieso todo  cuanto  está  contenido  en  el  Símbolo 
y  en  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia, 
los  Sacramentos  y  los  Misterios,  tales  como  la 
Iglesia  Católica  los  enseña  y  los  ha  enseñado 
siempre.  Jamás  he  pretendido  ser  juez  en  los 
diferentes  modos  de  explicar  los  dogmas  que 
de-i-garra  la  Iglesia  de  J.  C. ,  sino  que  he  acatado 
y  acataré  siempre,  si  Dios  me  concede  vida,  las 
decl.^iones  que  los  superiores  Eclesiásticos  unidos 
á  la  Santa  Iglesia  Católica,  dan  y  darán  confor- 
me á  la  disciplina  de  la  Iglesia  seguida  desde 
J.  C.  Compadezco  de  todo  corazón  á  nuestros 
hermanos  que  pueden  est.ar  en  error,  pero  no 
pretendo  juzgarlos  y  no  los  amo  menos  á  todos 
en  J,  C.  con  arreglo  aloque  la  caridad  cristiana 
nos  enseña.  Ruego  á  Dios  me  perdone  mis  peca- 
dos; he  procurado  conocerlos  escrupulosamente 
y  detestarlos  y  humillarme  en  su  presencia.  Co- 
mo no  puedo  valerme  del  ministerio  de  un  sa- 
cerdote católico,  ruego  á  Dios  que  recibalacon- 
fesión  que  acabo  do  hacerle  ,  y  sobre  todo  el 
arrepentimiento  profundo  que  tengo  por  haber 
puesto  mi  nombre  (aunque  tanjbién  ha  sido  con- 
tra mi  voluntad)  en  actas  que  pueden  ser  con- 
trarias á  la  disciplina  y  á  la  creencia  de  la  Igle- 
sia Católica,  á  la  cual  he  estado  siempre  y  siucc- 
rameute  unido  de  todo  corazón.  Ruego  á  Dios 
que  reciba  la  firme  resolución  en  que  estoy,  si 
mu  concede  vida,  de  valerme  tan  luego  como 
pueda  del  ministerio  de  un  sacerdote  católico, 
]>ara  acusarme  de  todos  mis  pecados  y  recibir  el 
Sacramento  de  la  Penitencia.  Ruego  á  todos  á 
quienes  pueda  haber  ofendido  por  inadvertencia 
(pues  no  recuerdo  haber  inferido  á  nadie  alguna 
ofensa  á  sabiendas),  ó  álos  que  haya  podido  ha- 
ber dado  malos  ejemplos  ó  escándalos,  que  me 
perdoneu  el  mal  que  crean  que  he  podido  cau- 
sarles. Ruego  á  todos  cuantos  tengan  caridad 
que  unan  sus  súplicas  á  las  mías,  para  alcanzar 
de  Dios  el  perdón  de  mis  pecados.  Perdono  de 
todo  corazón  á  los  que  se  han  declarado  enemi- 
gos míos  sin  que  yo  les  haya  dado  motivo  para 
ello,  y  pido  á  Dios  que  les  perdone  así  como  á 
los  que  por  un  falso  celo  ó  por  un  celo  mal  en- 
tendido me  han  hecho  mucho  daño.  Recomiendo 
á  Dios  á  mi  mujer,  mis  hijos,  mi  hermana,  mis 
tías,  mis  hermanos  y  á  todos  cuantos  me  están 
unidos  por  los  vínculos  de  la  sangre  ó  por  cual- 
quiera otra  manera  que  pueda  ser.  Suplico  á 
Dios  particularmente  que  mire  con  ojps  de  mi- 
sericordia á  mi  mujer,  á  mis  hijos  y  á  mi  her- 
mana, que  sufren  hace  mucho  tiempo  conmigo, 
que  los  sostenga  por  su  gracia  si  llegan  á  per- 
derme y  mientras  peimauezcan  en  este  mundo 
perecedero.  Recomiendo  mis  hijos  á  mi  mujer; 
jamás  he  dudado  de  su  ternura  maternal  por 
ellos;  y  sobre  todo  le  recomiendo  que  haga  de 
ellos  buenos  cristianos  y  hombres  honrados;  que 
les  haga  considerar  las  grandezas  de  este  mundo 
(si  están  condenados  a  experimentarlas)  como 
bienes  peligrosos  y  perecederos,  y  que  dirija  sus 
miradas  hacia  la  única  gloria  duradera  de  la 
eternidad.  Ruego  á  mi  hermana  que  siga  que- 
riendo con  la  misma  ternura  á  mis  hijos  y  que 
les  sirva  de  madre  si  tuviesen  la  dci-gracia  de 
perder  la  suya.  Ruego  á  mi  mujer  que  me  per- 
done por  todos  los  males  que  padece  por  mi 
causa  y  por  los  dL-^gustos  que  (uieda  haberle 
causado  durante  nuestra  unión,  del  mismomodo 
que  puede  estar  segura  de  que  no  le  guardo  rencor 
alguno,  si  cree  que  tiene  algo  por  qué  reconve- 
nirse. Recomiendo  vivamente  á  mis  hijos,  en 
virtud  de  lo  que  deben  a  Dios,  á  quien  deben 
anteponer  á  todos,  que  permanezcan  siempre 
unidos,  sumisos  y  obedientes  á  su  madre  y  agra- 
decidos á  todos  los  cuidados  y  penas  que  se  toma 
por  ellos  y  en  memoria  mía.  Les  ruego  que  mi- 
ren á  nji  hermana  como  á  una  segunda  madre. 
Recomiendo  á  mi  hijo,  si  tiene  la  desgracia  de 
ser  Rey,  que  piense  que  se  debe  por  completo  á 
la  felicidad  de  sus  ciudadanos,  que  debe  dar  al 
olvido  todo  odio  y  todo  resentimiento,  y  espe- 
cialmente cuanto  se  refiere  á  las  desdichas  y 
sinsabores  que  yo  experimento;  que  no  puede 
labiar  la  ventura  de  los  Pueblos  sino  reinando 
con  arreglo  á  las  Leyes;  pero  al  njismo  tienjpo 
que  un  Rey  no  puede  hacerlas  respetar  y  hacer 
el  bien  que  vstáen  sn  corazón  sino  en  tanto  que 
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dispone  do  la  autoridad  necesaria,  pues  de  lo 
contrario,  estando  cohibido  en  sus  operaciones  y 
no  inspirando  respeto,  es  más  perjudicial  que 
útil.  Recomiendo  á  mi  hijo  que  atienda  á  todas 
las  personas  que  me  han  sido  adictas,  en  cuanto 
las  circunstancias  en  que  se  halle 'le  den  facul- 
tades para  ello;  que  piense  que  esta  es  una  deuda 
sagrada  que  lie  contraído  para  con  los  hijos  ó 
los  )iadies  de  los  que  han  perecido  ]ior  mi,  y 
luego  de  los  que  son  desgraciados  por  n)i  cansa. 
Sé  que  hay  muchas  personas  de  las  que  me  eran 
adictas  que  no  se  han  portado  conmigo  como 
debían  y  que  hasta  se  han  mostrado  ingiatas; 
pero  las  perdono  (con  frecuencia  en  los  momen- 
tos de  disturbios  y  de  efervescencia  uno  no  es 
dueño  de  sí  mismo),  y  ruego  á  mi  hijo  que  si  se 
presenta  ocasión  no  piense  más  que  en  su  des- 
gracia. Quisiera  poder  atestiguar  aciní  mi  grati- 
tud á  cuantos  me  han  demostrado  verdadera  y 
desinteresada  adhesión.  Si  por  una  parte  me  ha 
afectado  sensiblemente  la  ingratitud  y  deslealtad 
de  personas  á  quienes  he  prodigado  sieni]ue  bon- 
dades, á  ellas,  á  sus  parientes  ó  amigo.s,  por  otra 
he  tenido  el  consuelo  de  verla  adhesión  y  el  in- 
terés gratuito  que  muchas  me  han  demostrado: 
les  ruego  que  reciban  toda  la  expresión  de  mi 
agradecimiento;  en  la  situación  en  que  todavía 
están  las  cosas,  temería  comprometerlas  si  ha- 
blase más  explícitamente;  pero  recomiendo  es- 
pecialmente á  mi  hijo  que  busque  ocasiones  en 
que  poder  reconocerlas.  Creería  sin  embargo  ca- 
lumniar los  sentimientos  de  la  Nación  si  no  re- 
comendara á  mi  hijo  á  Mme.  de  Chamilly  y 
Hue,  que  por  su  verdadera  adhesión  á  mi  ]ier- 
sona  no  han  tenido  reparo  en  encerrarse  conmi- 
go en  esta  triste  mansión,  y  que  han  con  ido 
riesgo  de  ser  desdichadas  víctimas  de  ello.  Le 
recomiendo  también  á  Clery  por  los  cuidados  de 
que  siempre  he  tenido  motivo  de  congratularme 
desde  que  está  á  mi  lado,  como  lo  ha  estado 
siempre  hasta  el  fin.  Ruego  á  los  Señores  de  la 
Commune  que  le  entreguen  mis  ro|ias,  mis  li- 
bros, mi  reloj,  mi  bolsa  y  los  demás  objetos  que 
están  depositados  en  el  Con.>-ejo  de  la  Commune, 
Perdono  también  de  buen  grailo  á  cuantos  me 
han  custodiado  por  los  malos  tratos  y  molestias 
que  han  creído  delier  causai'me.  He  encontradij 
algunas  almas  sensibles  y  compasivas;  ojalá  go- 
cen en  sn  corazón  de  la  tianquilidad  que  dele 
darles  su  modo  de  pensar.  Ruego  á  los  Señores 
de  Malesherbes,  Trouchet  y  de  Seze  que  reciban 
las  más  expresivas  gracias  y  la  expresión  de  mi 
sejisibilidad  por  todas  las  atenciones  y  n^olestias 
que  se  han  tomado  por  mí.  Termino  declarando 
ante  Dios,  y  pronto  á  comparecer  en  su  presen- 
cia, que  no  tengo  que  vituperarme  por  ninguno 
de  los  crímenes  que  se  me  han  atribuido.  Hecho 
por  duplicado  en  la  Torre  del  Temple  el  25  di- 
ciembre 1792.  -  Luis.y/  Al  margen  de  la  primera 
página  dice:  «Rubricado  y  Visto  en  el  Consejo 
general  de  la  Commune  el  21  de  eucio  de  1793, 
año  2.°  de  la  República,  á  la  una  de  la  tarde.  - 
Scipión  Durtmr,  vicepresidente.» 

-Lris  XVII:  Biog.  Rey  de  Francia,  N,  en 
Versalles  á  27  de  marzo  de  1785.  M.  en  París  á 
8  de  junio  de  1795.  Hijo  tercero  de  Luis  XVI  y 
de  María  Antonieta  de  Austria,  tomó  el  título 
de  delfín  á  la  muerte  de  su  hermano  mayor, 
ocurrida  en  1789.  Heredero  de  un  trono  que- 
brantado por  la  Revolución,  figuró  en  sns  ]>rin- 
cijiales  hechos  sin  tener  ninguna  culpa,  por  cuya 
razón  su  niñez  fué  en  extremo  desgraciada. 
Cuando  en  1792  entró  en  la  Torre  del  Temple 
con  su  familia,  el  princijia]  cuidado  de  Luis  XVI 
era  dar  lecciones  á  .su  hijo  de  Historia,  Geogra- 
fía, Matemáticas  y  Latín.  La  muerte  de  su  padre 
en  21  de  enero  de  1793  le  consagró  rey  para  los 
monárquicos,  proclamando  sn  advenimiento  su 
tío  el  conde  de  Provenza,  que  tomó  el  título  de 
regente.  Todas  las  monarquías  absolutas  de  Eu- 
ropa reconocieron  al  nuevo  rey.  Algunos  realis- 
tas proyectaron  arrancarle  del  Teuiple,  y  sabido 
esto  por  el  Comité  de  Salud  Pública  resolvió  que 
fuera  separado  de  su  madre  y  entregado  á  un 
preceptor,  que  lo  fué  un  zapatero  llamado  An- 
tonio Simón,  hombre  de  carácter  grosero  y  fa- 
nático por  sus  opiniones  políticas,  quien  extre- 
mó su  rudeza  con  el  joven  prisionero  hasta  la 
crueldad.  Los  malos  tratamientos  de  que  fué 
objeto  durante  seis  meses  extenuaron  su  cuerpo 
y  enervaron  su  espíritu  hasta  el  punto  de  hacerle 
perder  el  uso  de  sus  facultades  intelectuales  y 
de  contraer  una  enfermedad  que  había  de  aca- 
bar con  su  vida.  El  partido  realista  hizo  nuevos 
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LUIS 

.  -fiieiTOS  en  favor  Jel  hijo  de  Lnis  XVI  pin  con- 
-i  ¿iiii-  tlevolveile  la  lilieitaJ.  Entretanto  ade- 
M  litaba  rápiílanieiite  la  eulerraedad  que  padecía, 
,1  [lesar  de  los  cuidados  de  sus  últimos  guardia- 
nes; el  célebre  cirujano  Desault  manifestó  que 
>e  hallaba  atacado  de  una  afección  escrofulosa 
que  no  tenía  remedio,  y  propuso  que  fuera  tras- 
ladado al  campo.  En  la  fecha  citada  Luis  exhaló 
sil  último  suspiro  en  los  brazos  de  uno  de  sus 
guardianes,  sin  experimentar  ninguna  agonía. 

-Luis  XVIII:  Biog.  Rey  de  Francia.  N.  en 
Vcrsalles  á  17  de  noviembre  de  1755.  M.  en  París 
á  16  de  septiembre  de  1824.  Nieto  de  Luis  XV 
y  hermano  de  Luis  XVI,  recibió  desde  su  naci- 
miento el  titulo  de  conde  de  Provenza.  La  es- 
merada eduiMción  que  recibió  de  sus  padres,  el 
gran  delfín   y  María  Josefa  de  Sajonia,  y  sus 
adelantos  en  las  Ciencias  y  las  Letras,  fueron  cau- 
sa de  que  sus  hermanos  le  reconocieran  cierta 
superioridad  intelectual.   Al   advenimiento   de 
Lnis  XVI  al  trono  en  1774,  cuando  resolvió  con- 
vocar los  Parlamentos  en  vista  del  movimiento 
político  que  acababa  de  estallar,  se  opuso  ter- 
minantemente á  tal  medida.  Presidió  la  prime- 
ra reunión  de  los  nobles  en  1787,  y  contribuyó 
en  gran  manera  á  la  caída  de  Caloñe,  lo  cual  le 
valió   gran    popularidad.    Mientras   los   denuis 
príncipes  abandonaban  á  París  después  de  la 
toma  de  la  Bastilla,   él  permaneció  en   dicha 
ciudad,  y  previendo  lo  que  iba  á  suceder,  acon- 
sejó á  Luis  XVI  que  se  trasladara  á  la  capital, 
el  cual  consejo  fué  desoído  y  hasta  considerado 
como  sospechoso  por  el  monarca.   Al  abandonar 
éste  el  palacio  de  las  Tullerías  en  la  noche  del 
21  de  junio  de  1791,  el  príncipe  salió  también 
de  París,  y  después  de  recorrer  varias  poblacio- 
nes, tomó  parte  en  las  o)ieraciones  del  ejército  de 
Conde;  pero  el  giro  desfavorable  que   tomó  la 
causa  realista  les  obligó  A  licenciar  el  ejército. 
Vivía  retirado  en  Westfalia  cuando  supo  la  de- 
sastrosa muerte  de  su  hermano,  y  proclamando 
á  su  sobrino  rey  de  Francia,  con   el  nombre  de 
Luis  XVII,  tomó  el  título  de  regente  y  nombró 
al  conde   de   Artois  lugarteniente  general  del 
reino.  Poco  tiempo  después  recibió  la  noticia  de 
la  muerte  del  desgraciado  niño,  y  algunos  adic- 
tos le  proclamaron  rey  en  Verona.  En  el  acto 
dirigió  una  solemne  proclama  á  los  Gabinetes 
europeos,  de  los  cuales  dos  ó  tres  reconocieron 
su  soberanía.  Después  de  permanecer  algún  tiem- 
]io  en  diferentes  puntos  de  Europa  se  estableció 
vn  Varsovia,  desde  donde  dirigió  un  manifiesto 
11  los  soberanos  do  Europa  protestando  solemne- 
mente coutia  la  proclamación  del  Imperio.  En 
1."  de  enero  de  1814  publicó  en  Hartvell  otro 
manifiesto  dirigiilo  al  pueblo  francés,  en  el  cual, 
después  de  invitarle  á  sacudir  el  yugo,  manifes- 
taba estar  dispuesto  á  leconocer  y  sancionar  las 
grandes  instituciones  y  las  legítimas  conquistas 
de  la  Revolución.   El  largo  destierro  de  la  casa 
de  Borbón  parecía  llegar  á  su  término,  pues  el 
3  de  abril  de  1814  el  Senado  proclamó  la  desti- 
tución de  Napoleón,  y  el  6  esto  mismo  cuerpo 
Us.mó  al  trono  á  Lnis  Estanislao  Javier  de  Fran- 
cia, hermano  del  último  rey.  En  3  de  mayo  hizo 
su  entrada  Luis  XVIII  en   París,  y  deseoso  de 
conciliar  todas  las  opiniones  otorgó  una  Carta 
constitucional   que   inauguró   bruscamente   un 
nuevo  estado  en  Francia  arrojando  la  libertad 
?n  el  .seno  de  la  paz.  La  situación  se  hacía  difí- 
cil por  el  descontento  que  reinaba  en  las  clases 
sociales  á  causa  de  las  medidas  ordenadas  por  el 
gobierno,  cuando  Luis  XVIII  invoque  abando- 
nar á  París  el  19  de  marzo  de  1815,  ante  la  mar- 
cha triunfante  de  Napoleón,  que  al  día  siguiente 
entró  en  las  Tullerías,  estableciendo  el  gobierno 
llamado  de  los  Cien  Días.  Las  potencias  aliadas 
reunidas  en  el  Congreso  de  Viena  hicieron  un 
tratado  por  el  cual  se  comprometían  á  dar  al  rey 
de  Francia  y  á  la  nación   francesa  todos  los  me- 
dios necesarios  para  restablecer  á  Luis  en  el  poder 
y  asegurar  la  tranquilidad  pública.  Luis  XVIII 
hizo  su  segunda  entrada  en  París  el  8  de  julio  de 
1815,  eligiendo  por  Ministros  á  Talleyrand   y 
Ponché.  Este  último  publicó  un  decreto  en  24  do 
julio  contra  varios  jefes  militares  acusados  de 
traición.  Las  consecuencias  fueron   en  extremo 
deplorables,   no  pndiendo  los  dem.is  Ministros 
impedir  los  excesos  de  lo  que  luego  se  llamó  e! 
terror  hlanco.  Poco  después  se  hicieron  las  elec- 
ciones y  se  reunió  la  Cámara,  compuesta  en  su 
mayoría  de   hombres  de  opiniones  exageradas, 
vengativos  y  sin   experiencia  de  los  negocios. 
Los  acalorados  debates  acerca  de  la  suspensión 
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de  la  libertad  individual  y  de  la  amnistía  fue- 
ron cau.s.i  de  que  se  publicara  un  decreto  en  28 
de  abril  de  1816,  por  el  que  se  suspendían  las 
sesiones,  dando  principio  á  las  conspiraciones  y 
motines  que  turbaron  este  reinado.  Presa  Es- 
paña de  la  revolución  y  de  la  guerra  civil  era 
para  Francia  un  vecino  peligioso,  por  lo  cual 
Luis  XVIII  decidió  intervcniren  los  asnntosde 
esta  nación,  y  al  efecto  enviu  al  duque  de  Angu- 
lema al  frente  de  cien  mil  soldados,  que  repusie- 
ron á  Fernando  VII  en  el  poder  absoluto.  La  gue- 
rra de  España  produjo  en  la  Cámara  de  los  Dipu- 
tados debates  más  y  más  acalorados  que  contribu- 
yeron poderosamente  á  irritar  los  ánimos  de  los 
que  figuraban  en  los  partidos  de  oposición.  A  este 
estado  de  cosas  se  agregaron  las  exigencias  del 
partido  religioso,  que  pedía  leyes  de  rigor  y  ata- 
caba todos  los  principios  sancionados  por  la  Revo- 
lución. Con  este  n.otivo  reaparecieron  por  todas 
partes  las  doctrinas  de  Diderot,  Rousseau  y  Vol- 
taire,  haciendo  gran  número  de  partidarios  y  en- 
tablándose una  lucha  de  principios  que  trajo  á 
la  sociedad  á  un  verdadero  caos  en  el  que  era 
difícil  distinguir  el  bien  del  mal  y  lo  justo  de 
lo  injusto.  Desde  julio  de  1S24  decaía  rápida- 
mente la  salud  del  rey,  que  llegó  al  extremo  á 
primeros  de  septiembre,  hasta  que  el  16  del 
mismo  mes  dejó  de  existir,  quedando  la  nación 
en  situación  bien  anoimal. 

LUIS  I:  Biog.  Rey  de  Germania,  apellidado  el 
Germánico.  N.  en  806.  M.  en  Francfort  á  28  de 
agosto  de  £76.  AI  dividir  el  Imperio  Luis  el  Be- 
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Medalla  de  Luis  I 
de  Alemania 


Moneda  de  Luis  I  de  Alemania 

iiigiw,  su  padre,  en  817,  lo  adjudicó  la  Baviera. 
Se  sublevó  contra  éste  junto  con  sus  hermanos 
Pipino  y  Lotario,  y  después  él  sólo  para  apode- 
rarse de  las  jn'ovincias  de  la  Germania  situadas 
al  otro  lado  del  Rhiu.  Por  el  tratado  de  Verdón 
agregó  nuevas  provincias  á  sus  Estados.  Se  pro- 
puso reunir  en  sns  manos  todo  el  antiguo  Impe- 
rio franco,  y  al  efecto  trató  de  enemistar  á  sus 
hermanos  Lotario  y  Carlos  el  Cairo  con  sus  va- 
sallos. Los  nobles  de  la 
Neustria,  disgustados 
con  su  rey  Carlos,  le 
negaron  la  obediencia 
y  proclamaron  rey  á 
Luis,  el  cual  invadió 
el  país  con  un  ejérci- 
to en  857  y  procuró 
atraerse  las  simpatías 
del  clero  y  la  nobleza 
por  medio  de  concesio- 
nes y  gracias.  Aban- 
donado por  los  mismos 
que  le  habían  favore- 
cido, y  excomulgado 
por  los  obispos,  se  re 
tiró  á  Vorms  con  los 
nobles  más  comprometidos.  En  862  Luis  cedió 
la  soberanía  de  varias  provincias  á  su  hijo  Car- 
lomán,  que  favorecido  ¡lor  Carlos  el  Calvo  se  ha- 
bía apoderado  de  ellas.  En  865  Luis  dividió  sus 
Estados  entre  sus  tres  hijos  Caí  loman,  Luis  y 
Carlos,  interviniendo  en  la  dirección  de  losasuu 
tos  públicos  hasta  su  muerte.  Figura  con  el  nú- 
mero II  en  la  lista  de  los  Luises  de  Germania 
para  algunos  cronologistas,  que  dan  el  número  I 
á  sn  padre,  el  emperador  Luis  ó  Ludovico  Pío. 
V.  Gkrm.ania  (Reino  de). 

-Luis  II:  Biog.  Rey  de  Germania,  apellida- 
do el  Joven.  M.  en  Francfort  á  18  de  enero  de 
882.  Hijo  de  Luis  el  Germánico,  en  el  reparta 
que  éste  hizo  de  sus  Estados  obtuvo  la  Franconia 
oriental,  Sajonia  y  Tnringia.  Descontento  con 
stt  padre  porque  se  opuso  á  su  casamiento,  se  unió 
á  varios  señores  que  habían  sido  desposeídos  de 
sus  feudos  y  trató  de  sublevarse  contra  él;  pero 
el  padre  logró  sofocar  la  conjuración  desde  el 
principio.  Celoso  del  favor  que  gozaba  su  herma- 
no Carlomán,  se  unió  á  su  hermano  Carlos  para 
atacarle,  desistiendo  de  sus  proyectos  por  la  in- 
tervención de  su  padre.  Muerto  éste,  supo  que 
Carlos  el  Calvo  había  invadido  la  Lorena  germá- 
nica, pero  Luis  le  derrotó.  Despnés  de  convenir 


con  sus  hermanos  acerca  de  la  división  definitiva 
de  la  Germania,  sostuvo  varias  guerras  con  los 
normandos,  que  se  habían  apoderado  de  varias 
poblaciones,  obteniendo  algunas  victorias  sobre 


Mvnedas  de  Luis  II de  Alemania 

ellos;  pero  habiendo  vuelto  estos  piratas  con 
grandes  refuerzos  se  hicieron  dueños  de  la  ma- 
yor parte  de  la  Lorena,  y  cuando  Lnis  se  dispo- 
nía á  marchar  contra  ellos  murió.  Los  cronolo- 
gistas que  dan  á  su  padre  el  número  II  en  la  lista 


Meialla  de  Luis  II de  Alemania 

de  los  Luises  de  Germania,  reservan  para  el  Jo- 
ven el  número  III  V.  Geiimania  (Reino  de). 
-Luis  III  ó  IV:  Biog.   Rey  de  Germania, 
llamado  c/jViiio.  N.  en  893.  M.  en  junio  de  911. 


Luis  ir  de  Alemania 

lia.  Dieta  le  llamó  á  gobernar  la  Gemianía  á  la 
muerte  de  su  padre,  el  emperador  Arnolfo.  Esta 


Moneda  de  Luis  IV  de  Alemania 

elección  fué  después  confirmada  por  el  Papa 
Juan  VIII,  gracias  á  los  esfuerzos  de  Haton, 


Moneda  de  Luis  IV 

arzobispo,  á  quien  Lnis  entregó  las  riendas  del 
poder.  Este  supo  oponerse  con  energía  á  las  ten- 
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tativas  de  los  duques  hereditarios  que  trataban 
de  aniquilar  la  autoridad  real.  Sostuvo  guerras 
con  los  húugaros,  que  unidos  d  los  eslavos  pene- 
trarou  en  Sajonia  y  Turingia  y  llegaron  hasta  el 
Rhin,  siendo  destrozado  el  ejército  que  Luis 
mandó  contra  ellos.  Este  desastre  se  explica  por 
las  luchas  intestinas  en  que  se  hallaba  envuelta 


Sello  de  Ltiis  IV  el  Niiío,  rey  de  Germania 

Alemania,  y  que  Luis  no  pudo  evitar  por  falta 
de  medios.  Murió  repentinamente,  y  fué  el  últi- 
mo principe  de  la  dinastía  carlovingia  que  reinó 
en  Alemania. 

LUIS  I:  Biog.  Rey  de  Sicilia  ó  de  Ñapóles,  ge- 
neralmente Uamaáo  Luis  de  Francia.  N.  en  Vin- 
cennes  á  23  de  julio  de  1339.  M.  en  Biseglia  á 
20  de  septiembre  de  1384.  Fué  segundo  hijo  del 
rey  de  Francia,  Juan  II,  quien  le  entregó  en  re- 
henes al  rey  de  Navarra,  Callos  el  Malo,  después 
del  tratado  de  Nantes.  Cuando  su  padre  recobró 
la  libertad  erigió  el  Anjou  en  ducado  y  lo  entre- 
gó a  su  hijo.  En  1380  la  reina  Juana  de  Niipoles 
adoptó  i  Luis  por  hijo  y  sucesor,  á  ruegos  del  Papa 
Clemente  VII;  pero  su  competidor,  Urbano  VI, 
destituyó  á  Juana  y  entregó  la  corona  de  Ñapo- 
Íes  á  Carlos  de  Duras.  Muerto  Carlos  V,  Luis  fué 
nombrado  regente  del  reino  durante  la  menor 
edad  de  su  sobrino  Carlos  VI,  procurando  hacer- 
se con  dinero  para  reconquistar  el  reino.  Clemen- 
te VII  le  dio  la  investidura  del  leino  do  Ñapó- 
les en  30  de  mayo  de  1382.  Tomando  el  título  de 
rey  Duras  trató  de  disputarle  el  poder,  y  Luis 
aprestó  un  ejército  que  fué  deshecho  por  la  insa- 
lubridad del  clima.  Falto  de  recursos,  Luis  cayó 
en  una  profunda  melancolía,  de  la  que  murió. 

-Luis  II:  Biog.  Rey  de  Ñapóles,  Sicilia  y 
Jerusalén,  generalmente  llamado  Luis  II  de  An- 
jou. N.  en  Tolosa  á  7  de  octubre  de  1377.  M.  en 
Augers  á  29  de  abril  de  1417.  Sucedió  á  su  padre, 
Luis  I,  en  1384,  bajóla  tutela  de  María  de  Blois. 
En  1389  fué  coronsido  rey  por  el  Papa  Clemen- 
te VII,  y  en  seguida  se  apoderó  de  Ñapóles,  en 
donde  permaneció  ocho  anos.  E.xpulsado  por  La- 
dislao en  1399  quiso  recobrar  el  trono,  pero  no 
pudo  conseguirlo,  lo  mismo  que  la  segunda  y 
tercera  vez  que  lo  intentó.  Llamado  á  Roma  por 
Juan  XXIII,  éste  le  proporcioiió  recursos  de 
hombres  y  dinero,  y  por  cuarta  vez  emprendió 
la  reconquista  de  su  reino  sin  poder  conseguir 
su  objeto.  Entonces  volvió  á  la  corte  de  Francia, 
en  donde  permaneció  hasta  que  poco  antes  de  su 
muerte  se  retiró  á  Angers. 

-  Lui.s  III;  Biog.  Rey  de  Ñapóles  ó  de  Sicilia, 
generalmente  llamado  Luis  III de  Ar>jou.  N.  ¡i  25 
de  septiembre  de  1403.  M.  en  Cosenzaá  15  de  no- 
viembre de  1434.  Fué  hijo  de  Luis  II  de  Francia 
y  de  Yolanda  de  Aragón,  y  heredó  de  su  padre  en 
29  de  abril  de  1417  todas  las  provincias  que  po- 
seía en  Francia.  Su  ca.samiento  con  Catalina  de 
Borgoña  fué  un  nuevo  motivo  para  precipitarla 
guerra  entre  borgoñones  y  armañacs.  Queriendo 
hacer  valer  sus  derechos  al  reino  do  Ñapóles,  que 
le  disputaba  A  Ifonso  Vcí  Magnánimo,  rey  de  Ara- 
gón y  de  Sicilia,  se  presentó  ante  Ñapóles  en  1,5 
de  agosto  de  1420  con  catorce  buques  y  un  regular 
ejército.  Ya  se  había  apoderado  de  la  mayor  parte 
del  país  y  estaba  á  punto  de  expulsará  su  rival, 
cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

LUIS  I:  Biog,  Rey  de  Bavicra.  N.  en  Estras- 
burgo á  25  de  agosto  do  1786.  M.  en  Nizaá  29  de 
febrero  de  1868.  Era  hijo  de  Maximiliano  José, 
conde  palatino  de  Deux-Ponts-Birkenfeld,  al 
servicio  de  Francia.  Ahijado  de  Luis  XVI,  reci- 
bió en  la  pila  del  baiitismo  los  nombres  de  Luis 
Carlos  Augusto.  Mostró  desde  sus  primeros  años 
un  carácter  afable  y  amor  al  estudio.  Educóse  en 
las  Universidades  de  Landshut(1803)y  Gotinga; 
viajó  por  Italia  (1804-6)  llevado  de  su  afición 
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á  las  Artes,  y  como  su  padre  había  heredado 
(1799)  el  electorado  de  Baviera,  convertido  más 
tarde  en  reino,  Luis  adquirió  la  calidad  de  prin- 
cipe hereditario.  Defendió  á  Francia  en  las  cam- 
pañas de  1806  y  1807;  mereció  los  elogios  de 
Napoleón,  y  casó  con  Teresa  de  Sajonia  Hild- 
bnrguausen  (12  de  octubre  de  1809).  A  pesar  de 
lo  dicho,  vio  con  gusto  que  Baviera  abandonaba 
la  cansa  de  Napoleón  (1813);  estuvo  en  París 
después  de  hecha  la  paz  (1814),  en  Londres  con 
los  soberanos  aliados,  en  el  Congreso  de  Viena, 
y  en  sus  frecuentes  visitas  á  Italia  ad(]uirió  casi 
todas  las  obras  con  que  enriqueció  los  Museos  de 
Pintura  y  Escultura  de  Munich.  Rey  de  Baviera 
al  fallecimiento  de  su  padre  (12  de  octubre  de 
1825),  juró  la  Constitución;  abolió  la  censura 
para  los  periódicos;  suprimió  la  lotería  y  los 
juegos  de  azar;  trasladó  á  Munich  la  Universi- 
dad de  Landshut;  hizo  rebajas  importantes  en 
los  gastos  públicos;  alivió  el  servicio  militar; 
fundó  una  Escuela  Politécnica;  aumentó  el  suel- 
do á  los  maestros  de  escuela;  disminuyó  los  de- 
rechos de  aduanas  y  otros,  y  descentralizó  algo 
la  Administración. Consagró  con  su  familia(1826) 
más  de  100000  florines  á  la  causa  de  los  griegos; 
condecoró  á  Gotthe  con  su  propio  collar;  propuso 
mejoras  en  la  Administración  de  Justicia,  si  bien 
fueron  respetadas  las  instituciones  feudales;  em- 
belleció á  Munich,  de  la  que  quiso  hacer  la  Ate- 
nas moderna,  y  elevó  en  ella  sucesivamente  el 
Odeón,  la  Gliptoteca,  la  Pinacoteca,  el  palacio 
Real,  la  iglesia  de  Todos  los  Santos,  la  basílica 
de  San  Bonifacio,  la  iglesia  gótica  de  Mariahilf, 
el  templo  de  San  Luis,  la  Biblioteca,  la  Univer- 
sidad, el  obelisco  á  la  memoria  de  los  hávaros 
muertos  en  1813,  y  en  una  colina  próxima  á 
Ratisbona  el  Wallialla,  templo  consagrado  á 
todas  las  ilustraciones  germánicas.  Dotó  á  su  país 
de  ferrocarriles;  echó  al  lago  de  Constanza  el  pri- 
mer barco  de  vapor;  abrió  un  canal  que  lleva  su 
nombre  y  que  une  el  Mein  al  Danubio,  es  de- 
cir, el  Mar  del  Norte  al  Mar  Negro,  realizando 
así  un  antiguo  proyecto  de  Carlomagno,  y  con  el 
rey  de  Wurtenberg  sentó  los  cimientos  de  la 
Unión  comercial  alemana,  conocida  por  el  nom- 
bre do  Zollverein.  Desjaiés  de  los  acontecimien- 
tos de  julio  de  1830  fué  el  campeón  del  sistema 
reaccionario.  Persiguió  á  la  prensa  y  al  partido 
liberal,  á  la  vez  que  los  ultramontanos  domina- 
ban en  la  Universidad  de  Munich,  pues  Luis  I 
era  católico,  sin  que  valieran  de  nada  las  recla- 
maciones de  los  protestantes,  y  se  restableció  la 
Orden  de  los  Benedictinos  con  el  propósito  de 
confiar  á  éstos  la  instrucción  de  la  juventud.  En 
los  comienzos  del  año  de  1847,  el  partido  ultra- 
montano perdió  inesperadamente  todo  su  pre- 
dominio merced  á  la  influencia  que  en  Luis  I 
ejercía  por  aquel  tiempo  la  bailarina  Lola  Mon- 
tes (véase),  á  la  que  el  rey  dio  el  título  de  con- 
desa de  Lansfeldt.  Las  insolencias  de  esta  mujer 
provocaron  un  tumulto  cu  Munich  (1848).  Lola 
hubo  de  salir  de  esta  ciudad  y  poco  desjuiés  de 
Baviera.  El  pueblo  reclamó  en  seguida  reformas 
políticas  y  administrativas,  y  Luis  I,  viendo  que 
no  ¡lodía  satisfacer  á  la  opinión,  abdicó  la  corona 
en  su  hijo  primogénito  (20  de  marzo  de  1848), 
consagrando  el  resto  de  su  vida  al  cultivo  de 
las  Artes  y  las  Letras.  Siendo  todavía  rey  pu- 
blicó sus  Poesías  (1829,  2  vol.'i. ),  ampliadas  más 
tarde  con  otro  volumen.  En  los  tres  se  hallan 
cantatas,  ditirambos,  sonetos  y  elegías  inspira- 
das por  los  asuntos  de  la  época.  Estas  composi- 
ciones son  de  escaso  mérito.  El  mi^mo  rey  im- 
primió otra  obra  intitulada  Los  compañeros  del 
Wallialla  (Munich,  1843).  A  Luis  I  sucedió  en 
el  trono  su  hijo  Maximiliano. 

-  Luis  II :  Biog.  Rey  de  Baviera.  N.  en 
Nyniphenbnrg  á  25  de  agosto  de  1845.  M.  á  13 
de  junio  de  1886.  Era  hijo  del  rey  Maximilia- 
no II  y  de  María,  princesa  de  Prusia.  Recibió 
una  educación  muy  esmerada  favorecida  por  su 
amor  á  las  Letras  y  á  las  Artes,  y  sobre  todo  por 
su  afición  á  la  lectura  y  á  la  Música.  Ocupó  el 
trono  á  la  muerte  de  su  padre  (10  de  marzo  de 
1864),  y  en  los  dos  primeros  años  de  su  reinado 
se  mostró  indeciso  ante  las  opuestas  pretensiones 
de  ultramontanos  y  progresistas.  Luego,  con  mo- 
tivo de  la  reunión  del  concilio  de  Roma,  com- 
batió todas  las  aspiraciones  del  clero  contrarias 
á  los  derechos  del  Estado.  Procuró  también  sus- 
traerse á  la  preponderancia  de  Prusia,  y  cediendo 
á  la  influencia  cada  día  mayor  de  los  demócratas 
realizó  algunas  mejoras  populares.  Las  elecciones 
generales  de  mayo  de  1869  para  la  Cámara  de 
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Diputados  dieron  mayoría  á  los  enemigos  del 
sistema  prusiano.  Además,  según  parece,  duran- 
te la  guerra  franco-iirusiana,  varias  veces  estu- 
vieron á  imnto  de  separarse  prnsianosy  hávaros. 
Sin  embargo,  después  de  las  victorias  de  los  ale- 
manes, Luis  II  apremió  al  rey  Guillermo  para  que 
so  proclamase  emperador  (1870).  Al  año  siguien- 
te apoyó  sin  reseivas  á  los  viejos  católicos,  auto- 
rizando su  reunión  en  Munich  y  concediendo  á 
DoUingerla  cruz  del  Mérito;  pero  transrurridos 
algunos  meses  confió  dos  cátedras  de  la  Univer- 
sidad, las  de  Derecho  canónico  é  Historia  ecle- 
siástica, á  dos  partidarios  de  la  infalibilidad 
pontificia.  Concediendo  de  día  en  día  menor  aten- 
ción á  la  política  interior,  dejó  que  Bismarck  y 
sus  agentes  adquiriesen  decisiva  preponderancia 
en  los  negocios  de  Baviera.  Día  llegó  en  que 
Luis  II  se  comunicaba  con  sus  Ministros  sólo 
por  mediación  de  su  secretario  particular.  Dis- 
gustado el  pueblo,  se  trató  varias  veces  de  de- 
ponerle. Luis  II,  indiferente  á  estos  rumores,  vi- 
sitó (1875)  el  palacio  de  Versalles,  cediendo  al  de- 
seo de  conocerloslugaresenque  vivió  Luis XIV, 
y  manifestó  en  todo  tiempo  vivo  amor  á  las  Ar- 
tes. Fundó  en  los  comienzos  de  1869  un  JInseo 
que  debía  contener  los  modelos  de  todas  las  es- 
tatuas de  la  antigüedad  diseminadas  en  Europa; 
favoreció  las  innovaciones  musicales  de  Ricardo 
Wagner,  de  quien  era  entusiasta  partidario,  é 
hizo  representar  á  su  costa  en  el  Teatro  de  Mu- 
nich varias  obras  de  aquel  gran  maestro.  Los 
periódicos  dieron  con  frecuencia  noticias,  des- 
mentidas á  veces  por  la  prensa  oficial  alemana, 
relativas  á  los  despilfarros  artísticos  del  rey.  En 
los  últimos  años  de  la  vida  de  éste  no  se  registró 
hecho  alguno  importante,  fuera  de  sus  prodiga- 
lidades y  extravagancias.  Declarado  loco  (junio 
de  1886),  y  confiada  la  regencia  al  príncipe  Luit- 
poldo,  Luis  II  fué  llevado  al  castillo  de  Berg  y 
al  día  siguiente  se  ahogó  en  el  lago  de  Starn- 
berg. 

LUIS  1:  Biog.  Rey  de  Etruria.  N.  en  Parma  á 
5  de  julio  de  1773.  M.  en  Florencia  á27  de  mayo 
de  1803.  Fué  hijo  de  Fernando,  duque  de  Par- 
ma, y  de  María  Amelia  de  Austria.  Cuando  em- 
pezó la  guerra  de  Italia  se  trasladó  á  España,  en 
donde  casó  en  1795  con  María  Luisa  de  Boibón, 
hija  de  Carlos  IV.  En  1801  Luciano  Bonaparte 
vino  á  España  de  oiden  de  Napoleón  y  firmó  con 
Godoy  un  tratado  por  el  cual  Fernando  de  Bor- 
bón  renunciaba  por  .sí  y  sus  herederos  al  ducado 
de  Parma,  que  pasaba  á  Francia,  y  con  la  Tosca- 
na  y  el  país  de  Piombino  se  formó  un  reino  lla- 
mado de  Etruria  destinado  al  príncipe  heredero 
Luis  de  Parma.  Los  toscanos  le  recibieron  con 
mucha  frialdad.  Después  de  la  muerte  de  .su  pa- 
dre hizo  un  viaje  á  España  acompañado  de  su 
mujer,  y  á  su  regreso  á  Florencia  enfermó  gra- 
vemente y  murió. 

-Luis  II:  Biog.  Rey  de  Etruria.  'V .  Car- 
los II,  duque  de  Parma  y  de  Plasencia. 

LUIS  I:  Biog.  Rey  de  Hungría  y  de  Polonia, 
apellidado cí  Gia?idc.  N.  áSdemarzode  1326.  M. 
en  Tyrnau  á  12  de  seiitiembre  de  1382.  Hijo  del 
rey  de  Hungría,  Coroborto,  y  de  Isabel,  hija  del 
rey  de  Polonia,  fué  elegido  en  1342,  á  la  edad  de 
dieciséis  años,  para  suceder  á  su  padre.  Desde  el 
momento  que  subió  al  trono  empezó  la  guerra 
paia  someter  la  Transilvania  y  la  Valaquia,  que 
se  habían  sublevado.  En  1345  logró  también  so- 
meter á  los  croatas  y  rechazar  á  los  tártaros,  que 
habían  invadido  sus  dominios.  Asegurada  su  su- 
cesión al  trono  de  Polonia  en  1338,  quiso  atraer- 
se la  amistad  del  emperador  Luis  de  Baviera, pro- 
metiéndole ayudarle  contra  los  giiolfos.  Habien- 
do penetrado  en  Italia  con  un  regular  ejército, 
vengó  la  muerte  de  su  hermano  Andrés,  que  ha- 
bía casado  con  Juana,  reina  de  Ñapóles,  y  había 
sido  asesinado,  y  tomó  posesión  de  aquel  reino. 
En  1348  regresó  ásu  país,  pero  los  encargados  del 
gobierno  de  Ñapóles  lo  habían  dejado  perder  casi 
por  completo,  por  cuya  razón  Luis,  al  frente  de 
otro  ejército,  volvió  á  pasar  el  Adriático.  Juana 
de  Ñápeles  propuso  una  tregua  a  Luis,  y  acep- 
tada por  éste  se  retiró  á  sus  Estados.  En  1370 
Luis  sucedió  á  Casimiro  III  en  el  trono  de  Po- 
lonia, y  después  de  declarar  ilegítimas  á  las  dos 
princesas  de  Polonia  quitó  á  sus  propietarios  los 
dominios  y  palatinados  que  habían  recibido  de 
Casimiro  y  los  entregó  á  los  húngaros.  Aprove- 
chándose Jaguellón,  duque  de  Lituania,  del  mal 
estado  de  Polonia  hizo  en  ella  varias  conquistas, 
pero  fué  rechazado  por  Luis,  que  murió  poco 
después. 
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-Luis  II:  Biog.  Rey  de  Hungría  y  de  Bohe- 
mia. N.  á  l.°de  mayo  de  1506.  M.  á  29  de 
agosto  de  1526.  Hijo  de  Ladislao  VI  ó  VII  y  de 
Aua  de  Cándale,  fué  coronado  en  4  de  junio  de 
1507.  viviendo  su  padre,  al  que  sucedió  en  13 
de  marzo  de  1516.  Solimán  II  le  envió  una  em- 
bajada para  renovar  el  tratado  que  había  entre 
Hungría  y  Turquía,  pero  los  Ministros  de  Luis 
reciliieron  con  desprecio  á  los  enviados  turcos  y 
les  hicieron  cortar  la  nariz  y  las  orejas.  Irritado 
.Solimán  por  esta  atrocidad,  se  apoderó  de  valias 
plazas  de  Hungría.  Eu  29  de  agosto  de  1526  dio 
Luis  una  gran  batalla  contra  Solimán,  y  en  ella 
los  húngaros  fueron  completamente  derrotados. 
El  cuerpo  del  rey  se  encontró  dos  meses  después 
en  una  laguna,  en  la  que  se  había  precipitado  su 
caballo. 

LUIS  I:  Biog.  Landgrave  de  Turingia.  M.  á 
12  de  enero  de  IHO.^En  1130  fué  nombrado 
landgrave  de  Turingia  por  Lnis  el  Benigno,  á 
cuya  elección  contribuyó.  Sucedió  en  dicha  dig- 
nidad, que  hizo  hereditaria  eu  su  familia,  á 
Hermann  de  Weintzenburg.  Su  gobierno  careció 
de  importancia. 

-Luis  II:  Biog.  Landgrave  de  Turingia,  lla- 
mado de  Hierro.  M.  en  1168.  Hijo  de  Luis  I,  se 
dio  á  conocer  por  la  dureza  y  crueldad  con  que 
trató  á  sus  vasallos.  Tomó  su  sobrenombre  de 
la  corona  que  llevaba  continuamente. 

-Luis  III:  Biog.  Landgrave  de  Turingia, 
apellidado  el  Benigno.  N.  hacia  1152.  M.  en 
1197.  Hijo  mayor  de  Luis  II,  sostuvo  guerras  con 
el  duque  de  Sajonia  y  con  el  margrave  de  Mis- 
nia.  En  sus  últimos  tiempos  siguió  al  emperador 
á  Tierra  Santa,  en  donde  dio  repetidas  pruebas 
de  valor. 

-  Luis  IV:  Biog.  Landgrave  de  Tnringia.  M. 
en  Otranto  á  11  de  septiembre  de  1227.  En 
1215  sucedió  á  su  padre  Hermán  I,  y  murió  en 
el  momento  de  embarcarse  para  Tierra  Santa. 

LUIS  I:  Biog.  Gran  duque  de  Hese.  N.  á  14 
de  junio  de  1753.  M.  á  6  de  abril  de  1S30.  Suce- 
dió á  su  padre  Luis  IX  en  1790,  y  al  principio 
tomó  parte  en  la  guerra  contra  Francia.  En  1806 
entró  en  la  Confederación  del  Rhin  y  tomó  el  tí- 
tulo de  gran  duque,  haciéndose  llamar  Luis  I. 
Después  de  la  paz  de  Viena  aumentó  sus  terri- 
torios en  virtud  de  tratados  con  Francia.  A  pe- 
sar de  haber  solicitado  en  el  Congreso  de  Viena 
en  1814  una  Constitución  representativa,  sus 
subditos  pidieron  en  vano  largo  tiempo  la  con- 
vocación de  una  Asamblea.  Al  fin  lo  concedió  en 
1820,  año  en  que  publicó  un  edicto  con  27  artícu- 
los; pero  los  diputados  hicieron  tal  oposición  á 
este  proyecto  que  el  gobierno  tuvo  que  redactar 
una  nueva  Constitución  más  liberal.  Con  motivo 
del  proceso  de  un  Consejero  surgió  la  escisión 
entre  el  gobierno  y  los  Estados,  interrumpién- 
dose las  sesiones  por  la  muerte  del  gran  duque. 
-Luis  II:  Biog.  Gran  duque  de  Hese.  N.  á 
16  de  diciembre  de  1777.  M.  á  16  de  junio  de 
1848.  Sucedió  á  su  padre  en  1830,  y  vio  exten- 
didas en  sus  Estados  las  ideas  que  la  revolución 
de  julio  había  propagado  por  toda  Europa.  El 
haber  concedido  á  las  ciudades  la  formación  de 
la  milicia  nacional  y  haber  revocado  en  seguida 
dicha  concesión;  los  decretos  de  12  de  mayo  y 
22  de  junio  de  1832  sobre  asociaciones  políticas, 
y  las  persecuciones  contra  la  prensa,  no  dejaron 
dudar  de  la  marcha  reaccionaria  que  había  em- 
prendido el  gobierno.  Todos  los  periódicos  del 
grau  ducado  se  suprimieron  y  quedaron  disuel- 
tas las  Cámaras.  Desde  entonces  el  país  de  Hese 
arrastró  una  vida  lánguida,  hasta  que  á  conse- 
cuencia de  la  revolución  de  febrero  dimitió  el 
duque,  murienilo  poco  después. 

—  Luis  III:  Biog.  Gran  duque  de  Hese  Darms- 
tad.  N.  á  9  dejuniode  ISOG.  11.  á  13  de  junio  de 
1877.  Era  hijo  de  Luis  II.  Intervino  poco  en  la 
política  hasta  que  ocurrieron  los  acontecimien- 
tos de  1848,  á  consecuencia  de  los  cuales  su  )iadre 
le  nombró  co-regente  (5  de  marzo  de  1848). 
Muerto  Luis  II  algunas  semanas  más  tarde,  su 
hijo  y  heredero  nombró  nuevo  Ministerio,  presi- 
dido por  el  conde  de  Gagern,  en  cuyo  tiempo  y 
en  el  de  su  sucesor  Jaup  se  realizó  una  revolu- 
ción completa  en  el  gobierno  y  en  el  espíritu 
piiblico,  favorable  al  gran  dui|ue,  quien  favore- 
ció los  esfuerzos  del  partido  nacional  para  con- 
seguir la  unidad  de  Alemania  y  figuró  eu  la 
liga  llamada  de  los  Tres  Reyes.  Iniciada  la  re- 
acción de  1850,  incurrió  en  los  mismos  errores 
que  su  padre;  abrazó  el  partido  de  Austria  y 
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confió  la  presidencia  del  gobierno  al  barón  de 
Dahvigk,  que  en  el  interior,  como  en  los  asuntos 
exteriores,  siguió  una  política  distinta  y  hasta 
opuesta  á  la  que  todos  esperaban,  dados  los  co- 
mienzos del  reinado  del  gran  duque,  el  cual  en 
adelante  vivió  en  continua  discordia  con  la  Cá- 
mara de  Diputados.  En  la  lucha  entre  Prusia  y 
Austria  (1866),  Luis  III  se  contó  entre  los  auxi- 
liares de  la  última,  por  lo  que,  al  firmarse  la 
paz,  hubo  de  comprometerse  á  pagar  una  parte 
de  los  gastos  de  la  guerra  y  perdió  el  landgra- 
viato  de  Hese  Hamburgo  y  otros  territorios. 
Además  entró  contra  su  voluntad  en  la  Confe- 
deración del  Norte.  Había  casado  (1S33)  con 
Matilde,  hija  del  rey  Luis  de  Baviera,  la  cual 
murió  en  1862  sin  dejar  herederos. 

-Luis  IV:  Biog.  Gran  duque  de  Hese  y  del 
Rhin, contemporáneo.  N.  en  Bessungen,  cerca  de 
Darmstadt,  á  12  de  septiembre  de  1837.  Hijo  del 
príncipe  Carlos  de  Hesse  y  del  Rhin,  y  de  Isabel, 
princesa  de  Prusia,  casó  en  Osborne  (l.°de  julio 
de  1862)  cou  Alicia,  princesa  de  la  Gran  Breta- 
ña é  Irlanda  y  duquesa  de  Sajonia,  que  nació  en 
1843  y  murió  en  1878,  después  de  haber  dado  á 
su  esposo  cinco  hijos:  Victoria  (1S63),  Isabel 
(1864),  Irene  (1866),  Ernesto  Luis  (1868)  y  Ali- 
cia (1872).  Sucedió  en  el  gran  ducado  de  Hesse 
á  su  tío  Luis  III,  y  sigue  siendo  soberano  de 
aquel  país  (abril  de  1893).  Es  coronel  general 
de  infantería  prusiana  con  el  rango  de  feld- 
mariscal, inspector  general  de  la  tercera  ins- 
pección del  ejército,  propietario  del  primer  regi- 
miento de  infantería  de  Leibgarde  numero  115, 
del  primer  regimiento  de  dragones  número  25, 
jel'e  del  primer  regimiento  de  infantería  número 
81  y  del  regimiento  de  dragones  rusos  número 
18;  coronel  propietario  del  quinto  regimiento  de 
infantería  bávara  y  del  regimiento  de  infantería 
austríaca  número  14;  caballero  de  la  Orden  del 
Águila  Negra  y  de  la  Jarretera. 

LUIS  I:  Biog.  Conde  de  Nevers  y  de  Flandes, 
generalmente  llamado  Luis  de  Nevers.  N.  hacia 
1304.  M.  á  26  de  agosto  de  1346.  En  el  año  de 
1322  sucedió  á  su  padre  en  el  condado  de  Nevers 
y  á  su  abuelo  en  el  de  Flandes.  Esta  última  po- 
sesión le  fué  disputada  por  sus  tíos  Roberto  de 
Casel  y  Matilde  de  Lorena,  los  cuales  se  apode- 
raron de  varias  fortalezas.  El  Tribunal  de  los 
Pares  le  reconoció  en  1323  como  único  y  legiti- 
mo poseedor  de  la  herencia  que  se  le  disputaba. 
Las  exacciones  y  violencias  que  cometió  con  sus 
vasallos  motivaron  diferentes  sublevaciones,  en 
una  de  las  cuales  se  apoderaron  de  su  persona  y 
ofrecieron  la  corona  á  Rol.ierto  de  Casel.  Puesto 
en  libertad  pormediacióu  de  Carlos  IV  amenazó 
álos  flamencos,  contra  los  cuales  solicitó  el  apoyo 
de  Felipe  VI.  Este  marchó  con  un  poderoso  ejér- 
cito, y  después  de  entregar  á  Luis  sus  Estados 
completamente  tranquilos  volvió  á  Francia,  de- 
jando á  los  flamencos  abandonados  á  las  vengan- 
zas del  conde.  Después  de  entregar  al  duque  de 
Brabante  el  señorío  de  Malinas,  murió  Luis  en 
la  batalla  de  Crecy. 

-  Luis  II :  Biog.  Conde  de  Nevers  y  de 
Flandes,  generalmente  llamado  Luis  de  Male. 
N.  en  Male  á  25  de  noviembre  de  1330.  M.  en 
Saint-Omer  á  9  de  enero  de  1384.  Apenas  suce- 
dió á  su  ]iadre  cuando  los  de  Gante  quisieron 
obligarle  á  que  se  casara  con  una  hija  del  rey 
de  Inglaterra.  Luis,  que  aborrecía  de  muerte  á 
los  ingleses,  huyó  á  Francia,  en  donde  casó  cou 
Margarita  de  Brabante.  Durante  la  guerra  sos- 
tenida entre  la  nobleza  y  la  clase  media,  desde 
1379  á  1382,  Luis  cayó  en  poder  de  los  de 
Gante  y  le  obligaron  á  reclamar  el  auxilio  de 
Francia.  Entonces  la  nobleza  quiso  vengarse  de 
esta  multitud  de  comerciantes  y  artesanos,  y  al 
efecto  organizó  un  numeroso  ejército;  pero  las 
tropas  flamencas  le  derrotaron  completamente. 
Los  ingleses  tomaron  parte  también  en  esta  gue- 
rra arrebatando  á  los  franceses  diferentes  plazas, 
pero  Luis  no  pudo  ver  su  terminación,  pues  mu- 
rió á  ¡'rimeros  de  1384. 

LUIS  FELIPE  I:  Biog.  Rey  de  Francia.  N.  en 
París  á  6  de  octubre  de  1773.  M.  en  Cláremont 
(Inglaterra)  á  26  de  agosto  de  1850.  Fueron  sus 
padres  Luis  Felipe,  duque  de  Ork-áns,  y  Luisa 
María  Adelaida  de  Borbón.  Madama  Genlis,  en- 
cargada déla  educación  de  Luis  Felipe,  hizo  que 
éste  adquiriera  conocimientos  de  Ciencias  exac- 
tas, Arquitectura,  Farmacia,  Lenguas  modernas 
y  Artes  mecánicas,  acostumbrándole  al  propio 
tiempo  á  la  sencillez,  sobriedad  y  ejercicios  fisi- 


LUIS 


1197 


COS.  En  1785  fué  nombrado  coronel  de  un  regi- 
miento de  dragones,  y  en  1789, siguiendo  el  ejem- 
plo de  su  padre  y  llevado  de  su  entusiasmo  juve- 
nil,se  declaró  porlas  nuevas  ideas,  figurando  poco 
después  en  la  Asamblea  Constituyente  y  toman- 
do parte  en  las  sesiones  del  Club  de  los  Jacobi- 
nos. En  la  guerra  contra  las  potencias  hostiles 
á  la  Revolución  se  distinguió  por  sus  hechos  do 
armas,  por  los  cuales  fué  nombrado  Mariscal  de 
Campo  y  Teniente  General.  Decretado  el  des- 
tierro de  la  familia  de  Orleáns  por  la  Conven- 
ción, ante  la  cual  fué  delatada  como  sospechosa, 
Luis  Felipe  recorrió  diferentes  puntos  del  Norte 
de  Europa  y  América.  Se  encontraba  en  Paler- 
mo  con  su  familia  cuando  recibió  la  noticia  de 
la  caída  de  Napoleón,  y  en  el  acto  se  trasladó  á 
Francia  y  se  presentó  al  rey  para  ponerse  á  sus 
órdenes.  Luis  XVIII  le  conservó  su  graduación 
militar  y  le  nombró  coronel  general  de  los  hú- 
sares. Su  posición  era  difícil,  porque  el  rey  le 
miraba  con  desconfianza  y  los  realistas  no  veían 
con  buenos  ojos  los  principios  liberales  que  pro- 
fesaba. Estaba  Luis  Felipe  encargado  del  man- 
do de  los  departamentos  del  Norte  cuando  Na- 
poleón regresó  á  Francia,  y  no  pudiendo  detener 
su  marcha  triunfal  resignó  el  mando  en  el  ma- 
riscal Mortier  y  se  trasladó  á  Inglaterra  con  su 
familia,  volviendo  de  su  voluntario  destierro  en 
29  de  julio  de  1815.  Después  de  la  muerte  de 
Luis  XVIIl  aumentó  su  favor  en  la  corte  de 
Carlos  X,  que  procuró  atraerle  á  su  causa  por  di- 
ferentes uiedios.  La  Revolución  arrojó  del  trono 
á  este  monarca,  y  los  diputados  se  mostraron  dis- 
puestos á  recurrir  á  Luis  Felipe  como  el  único 
hombre  capaz  de  salvar  la  monarquía  constitu- 
cional. En  7  de  agosto  de  1830  la  Cámara  procla- 
mó á  Luis  Felipe  rey  de  los  franceses,  y  en  el  mis- 
mo día  juró  el  elegido  observar  fielmente  la  Car- 
ta constitucional.  Su  reinado  puede  dividirse 
en  tres  períodos:  1."  desde  1830  á  1836,  en  el 
cual  el  rey,  de  acuerdo  con  el  Parlamento,  lucha 
con  energía  contra  los  partidos,  y  sobre  todo  con- 
tra las  tendencias  revolucionarias ;  2.  °  desde  1836 
á  1840,  en  que  la  monarquía  y  el  Parlamento  se 
disputan  el  gobierno  de  la  nación; 3. "desde  1840 
á  1848,  en  que,  acordes  el  rey  y  la  mayoría,  go- 
biernan juntos,  rechazando  toda  clase  de  refor- 
mas hasta  que  ambos  desaparecen.  En  el  pri- 
mer período  consiguió  Luis  Felipe  restablecer  el 
orden  en  el  interior  y  restaurar  el  principio  de 
autoridad,  respetando  las  libertades  que  el  pue- 
blo había  consagiadocon  la  victoria,  y  en  el  ex- 
terior logró  hacer  reconocer  á  Europa  la  nueva 
monarquía  sin  necesidad  de  apelar  á  la  guerra. 
Valiéndose  el  rey  de  Ministros  ilustrados,  que 
procuraron  apartarse  de  la  reacción  como  de  la 
revolución,  proporcionó  al  país  días  do  sosiego 
y  tranquilidad,  durante  los  cuales  adquirieron 
gran  incremento  los  intereses  materiales.  Cier- 
tas disposiciones  ó  leyes  aprobadas  por  las  Cá- 
maras en  1835  irritaron  á  los  partidos,  que  em- 
pezaron á  atacar  al  poder  de  la  manera  más  irres- 
petuosa, acusando  á  los  que  le  defendían  de  ba- 
jeza y  venalidad,  y  valiéndose  de  toda  clase  de 
medios  para  desprestigiarle  á  los  ojos  del  pueblo. 
En  el  segundo  período  empezaron  á  dividirse  los 
jefes  del  partido  gubernamental,  dando  princijiio 
á  un  período  de  luchas  sin  grandeza  y  sin  pro- 
vecho, de  rivalidades  personales,  de  intrigas  de 
corte  que  han  hecho  dudar  á  algunos  de  las  exce- 
lencias del  gobierno  parlamentario.  Sin  embargo, 
para  fomentar  el  comercio  se  llevaron  acabo  va- 
rios tratados.  En  el  último  período  del  reinado 
de  Luis  Felipe  se  nota  la  estrecha  unión  de  sus 
pensamientos  y  afecciones  con  sus  Ministros. 
Durante  el  mismo  se  terminaron  numerosos  tra- 
tados de  comercio;  se  fundaron  establecimien- 
tos en  diferentes  puntos  de  las  costas  de  Áfri- 
ca y  se  conquistó  definitivamente  la  Argelia.  Sin 
embargo,  la  monarquía,  que  parecía  encontrar- 
se en  la  plenitud  de  su  fuerza  después  de  ha- 
ber triunfado  de  tantos  obstáculos  y  enemigos, 
debía  desaparecer  repentinamente  sin  lucha  real, 
sin  resistencia,  á  lo  cual  contribuyeron  diferen- 
tes causas.  Unidas  la  guardia  nacional  y  las  so- 
ciedades secretas  á  gran  número  de  curiosos, 
promovieron  una  sublevación  en  23  de  febrero 
de  1848,  en  vista  de  lo  cual  Luis  Felipe  abdicó 
la  corona  en  el  conde  de  París.  En  25  del  mismo 
mes  supo  Luis  Felipe  que  se  había  proclamado 
la  República,  y  gracias  á  los  auxilios  de  algunos 
fieles  amigos  pudo  embarcarse  con  la  reina  para 
Inglaterra,  estableciéndose  con  su  familia  en 
Cláremont,  que  debía  ser  la  residencia  del  mo- 
monarca  francés  en  su  último  destierro.  Su  ca- 
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n'era  política  estaba  terminada,  y  pasó  el  resto 
(lo  sus  (lias  entregado  á  los  afectos  de  familia. 
Resentida  su  salud  con  una  vida  tan  agitada,  se 
le  presentó  una  debilidad  extrema  en  agosto  de 
ISñO.  Avisado  del  peligro  que  corría  su  existen- 
cia, conservó  toda  la  serenidad  do  esiiirituque 
le  caracterizaba,  y  después  de  recibir  los  auxilios 
religiosos  y  de  haber  dictado  una  últim;i  página 
de  sus  Memorias,  murió  tranr|uilaniente  en  la 
fecha  antes  consignada,  en  el  seno  de  sn  familia. 

LUISA:  f.  Planta  medicinal,  cuyas  hojas  son 
largas,  estrechas,  de  color  verde  claro  y  de  olor 
semejante  al  del  toronjil.  V.  Hierba  Luisa. 

-Luisa:  Geon.  Río  del  dep.  de  Tolima,  Co- 
lombia; corre  por  el  centro  del  dep.  y  tributa 
sus  aguas  al  Magdalena  por  la  banda  occidental, 
cerca  del  Saldaña.  En  la  cuna  del  Luisa  so  en- 
cuentran grandes  trozos  de  cinabrio  y  deidomo. 
Este  río  arrastra  oro  y  cobre  en  sus  arenas  y  pasa 
por  el  dist.  de  Guamo. 

-Luisa  de  Boi;iíón  (María  Teresa):  Biog. 
Regente  de  Parnia  y  de  Plasencia.  N.  á  21  de 
septiembre  de  181!)'.  M.  en  1864.  Fué  hija  de 
Carlos  Fernando,  duque  de  Berry,  y  de  Carolina, 
princesa  de  las  Dos  Sicilias.  Muerto  su  padre  en 
1820,  acompañó  á  su  madre  al  destierro  en  1830. 
En  1845  casó  con  el  príncipe  que  luego  fué  du- 
que de  Parma  con  el  nombre  de  Carlos  IIL  Ase- 
sinado éste  en  1854,  la  princesa  Luisa  se  encar- 
gó del  poder  como  regento  de  su  hijo  Roberto. 
Procuró  alejar  á  los  hombres  que  habían  rodea- 
do á  su  difunto  esposo  y  los  reemplazó  por  otros 
de  reconocida  probidad.  Introdujo  cuantas  eco- 
nomías pudo  en  los  gastos  públicos  y  privados, 
con  lo  cual  se  atrajo  la  confianza  del  pueblo,  de- 
volviendo á  los  individuos  del  gobierno  provi- 
sional de  1848  los  bienes  que  se  les  había  confis- 
cado; creó  un  Ministerio  para  el  ejércitoé  intro- 
dujo otras  reformas  de  reconocida  utilidad.  Pro- 
curó restablecer  las  buenas  relaciones  con  la 
corte  de  Roma,  con  la  que  se  habían  interrumpi- 
do en  tiempos  del  duque;  se  esforzó  por  atraerse 
las  simpatías  de  los  italianos,  y  prueba  que  lo 
consiguió  el  afecto  que  le  demostró  el  pueblo 
durante  la  enfermedad  del  duque  Roberto.  Al 
estallar  la  guerra  entre  Austria  y  Cerdeña  los 
austríacos  violaron  el  territorio  de  Parma,  á  pe- 
sar de  la  reserva  de  la  duquesa.  Su  ejército  soli- 
citó incorporarse  al  ejército  sardo,  y  la  regente 
publicó  una  proclama  manifestando  que,  por  la 
proximidad  de  la  guerra,  se  creía  en  el  deber  de 
alejarse  por  la  seguridad  de  .sus  hijos,  á  los  que 
envió  á  Suiza.  El  rey  de  Cerdeña  envió  á  Parma 
un  comisario  extraordinario,  que  se  encargó  de 
los  asuntos  del  Estado  y  del  ejército.  Se  le  hicie- 
ron reclamaciones  en  favor  del  duque  de  Parma, 
pero  contestó  que  la  regente  no  había  estado 
neutral  al  no  reclamar  contra  la  ocupación  de 
Plasencia  por  los  austriaco-s.  La  regente  escribió 
al  emperador  de  Francia  al  ver  que  en  el  tratado 
de  Villafranca  no  se  hacía  mención  del  gobierno 
de  Parma.  Cerdeña  retiró  su  comisario,  pero  el 
país  se  declaró  en  contra  de  la  Restauración. 

-  Luisa  de  GuzmAn:  Biog.  Regente  de  Por- 
tugal. M.  en  1666.  Érala  hija  mayor  de  Juan 
Manuel  Pérez,  duque  de  Medina  Sidonia.  Casó 
con  Juan  de  Braganza  y  contribuyó  poderosa- 
mente á  su  elevación  al  trono  de  Portugal  (1640) 
con  el  nombre  de  Juan  IV,  Habiendo  quedado 
viuda,  fué  nombrada  regente  y  supo  llevar  con 
firmeza  las  riendas  del  Estado,  que  le  disputaban 
los  principales  señores.  Frustró  todas  las  cons- 
piraciones que  con  este  proyecto  se  tramaron,  y 
logró  con  su  administración  prudente  y  sabia 
hacerse  respetar  de  sus  mismos  enemigos.  Cuan- 
do su  hijo  Alfonso  VI  salióde  su  minoría  (1662) 
dejó  el  poder,  y  poco  después,  abrumada  de  pe- 
sares por  la  guerra  que  los  cortesanos  de  su  hijo 
le  hacían,  se  retiró  á  un  claustro,  donde  murió. 

-  Luisa  de  Lorena:  Biog.  Reina  de  Francia. 
N.  en  Nonieny  á  30  de  abril  de  1553.  M.  en 
Moulíns  á  29  de  enero  de  1601.  Era  hija  de  Ni- 
colás de  Lorenay  de  Margarita  de  Egmont.  Casó 
en  1573  con  Enrique  III,  y,  elevada  al  trono, 
continuó  las  obras  de  piedad  á  que  se  había  de- 
dicado desde  su  juventud,  visitando  á  los  enfer- 
mos y  consolando  á  los  presos.  Enrique  III  fué 
alejándose  poco  á  poco  de  su  lado,  pretextando 
que  su  esposa  estaba  enfermiza,  que  amaba  de- 
masiado á  los  príncipes  de  su  casa ,  y  que  favore- 
cía los  proyectos  de  los  Guisas.  Después  del  ase- 
sinato de  su  marido,  rogó  Luisa  diferentes  veces  á 
Enrique  IV  que  hiciera  justicia  á  los  autores  de 


tal  crimen.  Luego  se  retiró áChenonceaux,  don- 
de pasó  el  resto  do  sus  días  entregada  á  la  pe- 
nitencia. 

-Luisa  de  Meoklkm hurgo  Stremtz  (Au- 
Gu.sTA  Guillermina  Amulia):  Bioy.  Reina  de 
Prusia.  N.  en  Hannover  á  10  de  marzo  de  1776. 
M.  en  el  castillo  de  Hohenzieritz  á  19  de  julio 
de  1810.  Fué  hija  del  duque  Carlos  de  Mcekleni- 
burgo  Strelitz  y  de  la  princesa  Federica  Carolina 
de  Hese,  y,  muerta  esta  cuando  a(]uélla  tenía 
seis  años,  la  recogió  su  abuela,  la  landgrave  de 
Hese,  que  se  encargó  de  su  educación.  En  1793 
contrajo  matrimonio  con  el  príncipe  real  de  Pru- 
sia, que  fué  más  tarde  Federico  Guillermo  III. 
Elevada  al  trono  con  su  marido  á  la  muerte  de 
Federico  Guillermo  II,  su  padre,  en  1797,  supo 
atraerse  las  simpatías  con  su  hermoso  carácter. 
Ayudaba  á  los  desgraciados,  protegía  las  Artes 
y  las  obras  de  ingenio  y  recompensaba  el  mérito. 
Ejerció  cierta  influencia  en  los  asuntos  públicos. 
Dícese  que  á  ella  se  debió  en  1805  la  guerra  con- 
tra Francia,  que  fué  desastrosa  para  Prusia,  y 
en  la  cual  acompañó  á  su  marido  en  todos  los 
incidentes  de  la  campaña.  El  tratado  de  Tilsit 
la  afectó  en  gran  manera,  lo  mismo  que  la  pér- 
dida de  Magdeburgo.  Desde  entonces  vivió  con 
Federico  en  Memel  en  el  retiro  más  absoluto.  En 
15  de  enero  de  1808  volvió  á  Konisberg.  y  al  fin 
del  mismo  año  acompañó  á  su  marido  á  San 
Petersburgo,  en  donde  el  emperador  Alejandro 
les  hizo  una  gran  recepción.  En  junio  de  1810 
cayó  enferma  y  marchó  al  lado  de  su  padre,  agra- 
vándose la  enfermedad  hasta  que  murió  en  bra- 
zos de  su  marido. 

-Luisa  de  Ori.háns  (María  Teresa  Ca- 
rolina Isabel):  Biog.  Reina  de  Bélgica.  N.  en 
Palermo  á  3  de  abril  de  1812.  M.  en  Ostende  á 
10  de  octubre  de  1850.  Hija  mayor  del  rey  Luis 
Felipe  y  de  la  reina  María  Amelia,  casó  con  Leo- 
poldo I,  rey  de  los  belgas,  en  9  de  agosto  de 
1832.  Bélgica  acogió  e.^-ta  unión  con  gran  entu- 
siasmo, al  que  respondió  la  joven  reina  con  un 
sincero  afecto.  Procuró  mitigar  las  pretensiones 
de  los  partidos  valiéndo.so  de  sus  principios  re- 
ligiosos. Figuraba  al  frente  de  todas  las  sn.scrip- 
eiones  y  de  todas  las  obras  que  se  proponían  re- 
mediar la  miseria.  En  16  de  mayo  de  1847  estuvo 
expuesta  á  ser  víctima  de  un  desgraciado  acci- 
dente en  el  ferrocarril  acompañando  ásu  esposo 
á  Colonia.  Atacada  de  una  enfermedad  del  pe- 
cho, murió  rodeada  de  su  familia. 

-  Luisa  de  Saboya:  Biog.  Regente  de  Fran- 
cia. N.  en  Pontdel'Ain  en  1476.  M.en  Gretz 
á  14  de  septiembre  de  1531.  Fué  hija  de  Felipe, 
duque  de  Saboya,  y  de  Margarita  de  Borbón. 
En  1490  casó  con  Carlos  de  Orleáns,  conde  de 
Angulema,  primo  hermano  del  rey  Luis  XII. 
De  este  matrimonio  nacieron  Francisco  I  y  Mar- 
garita de  Valois.  El  ascendiente  que  ejerció  en 
el  ánimo  de  su  hijo  debía  ser,  con  el  tiempo, 
altamente  perjudicial  á  Francia.  Proclamado  rey 
Franci.scol,  quedó  Luisa  encargada  del  gobierno 
con  motivo  de  la  marcha  de  Francisco  I  á  Italia, 
y  apiovecó  la  duquesa  esta  ocasión  para  alejar  de 
la  corte  á  los  amigos  y  servidores  de  quienes  más 
necesitaba  su  hijo.  La  autoiidad  de  Luisa  cre- 
ció de  día  en  día  hasta  que  fué  completa  en  el 
Real  Consejo,  dando  por  otra  partí  rienda  suelta 
á  los  celos  y  la  envidia.  Muerta  Susana  de  Bor- 
bón, es]iosa  del  condestable  del  mismo  nombre, 
Luisa,  que  era  prima  de  aquella  princesa,  quiso 
apoderarse  de  ,sus  bienes,  y  al  efecto  entabló  un 
litigio,  valiéndose  de  niedios  reprobados  para 
conseguir  su  objeto.  El  condestable  viudo,  per- 
dida su  causa,  abandonó  el  reino  y  se  pasó  al 
ejército  de  Carlos  V.  Habiendo  caído  prisionero 
Francisco  en  la  batalla  de  Pavía,  su  madre,  á 
(juien  había  nombrado  regente,  renunció  tan 
pesado  cargo  en  el  duque  de  Vendóme.  El  último 
acto  in-.portante  de  Luisa  de  Saboya  fué  la  paz 
de  Cambray,  que  concertó  en  1529  con  Margari- 
ta, tía  de  Carlos  V. 

-Luisa  Isabel;  iSío;?,  Reina  de  España,  es- 
posa dLe  uisLMurió  hidrópica  en  1742,  Era  hija 
del  regente  de  Francia,  Felipe  de  Orleáns,  y  de 
la  esposa  de  éste,  madamisela  de  Blois,  hija  de 
Luis  XIV  y  de  madama  de  Montespán.  Casó 
con  Luis  siendo  ésto  príncipe  de  Asturias,  por 
poderes,  á  25  de  noviembre  de  1721.  Hasta  en- 
tonces se  habia  llamado  Luisa  Isabel  de  Or- 
leáns, princesa  de  Montpensier.  Llegó  rt  la  isla 
de  los  Faisanes  en  9  de  enero  de  1722,  y  allí, 
conforme  á  las  ceremonias  acostumbradas,   se 
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verificó  el  cambio  de  esta  princesa  por  la  de 
MaiíaAna  Victoria,  infanta  española  destinada 
á  ser  esposa  de  Luis  XV.  Felipe  V  y  su  hijo  re- 
cibieron á  Luisa  Isabel  en  el  castillo  de  la  Ven- 
tosilla,  donde  se  ratificó  su  matrimonio  (20  de 
enero)  por  el  cardenal  Borja,  patriarca  de  las 
Indias.  Habíase  casado  el  ))riucipe  de  Asturias 
sin  amor.  Por  su  parte  Isabel,  educada  en  una 
corto  licenciosa  por  un  padre  corrompido,  junto 
á  dos  hermanas  de  no  mucho  recato,  se  condujo 
en  Madrid  con  gran  ligereza,  sobre  todo  cuando 
la  libertó  do  todo  freno  la  abdicación  de  su  sue- 
gro. Despreciando  la  etiqueta  española  y  las  mo- 
rigeradas costumbres  que  reinaban  entonces  en 
palacio,  era,  á  pesar  desús  pocos  años, el  escán- 
dalo de  la  corte,  más  quizás  ]ior  ligereza  y  ato- 
londramiento que  por  perversión  de  alma.  No 
vastaron  los  desvíos  del  esposo  ni  las  reconven- 
ciones del  suegro  para  llevarla  á  buen  camino. 
Así  es  que  Luis,  siendo  ya  rey,  dispuso  que  fuese 
llevada  á  una  cámara  del  alcázar,  donde  perma- 
neció presa  seis  días,  dándose  parte  de  esta  pro- 
videncia á  los  Consejos  y  á  los  Ministros  extran- 
jeros (julio  de  1724).  Visitóla  allí  el  mariscal 
Tessé,  embajailor  de  Francia,  y  conmovida  la 
reina  por  los  años  y  el  car.icter  de  aquel  per.so- 
naje,  confesó  ser  exactos  muchos  de  los  cargos 
que  se  le  hacían,  protestando,  empero,  de  que 
en  nada  había  manchado  su  honra,  y  se  mani- 
festó dispuesta  á  pedir  perdón  al  ley.  Con  esto 
se  dio  Luis  por  satisfecho;  despedidas  algunas 
camaristas  qne  habían  fomentado  las  inclinacio- 
nes de  Isabel,  permitióse  á  ésta  volver  al  Buen 
Retiro,  y  el  rey  salió  á  recibirla  con  demostra- 
ciones de  cariño.  Estas,  sin  embargo,  distaban 
mucho  de  ser  verdaderas;  Luis  sentía  por  sn  es- 
posa verdadera  aversión,  y  parece  qne,  apoyado 
por  su  padre  yann  porTesséyel  duque  de  Bor- 
bón, deseosos  de  mortificar  ala  casa  de  Orleáns, 
diéronse  algunos  pasos  para  conseguir  el  divorcio 
y  se  sondearon  acerca  de  esto  las  disposiciones 
del  Papa.  Después  de  haber  asistido  con  el  ma- 
yor celo  á  su  marido,  cayó  enferma,  ya  viuda, 
atacada  de  viruelas,  la  que  por  breve  tiempo 
había  sido  reina  de  España.  Lafuente  refiere  de 
este  modo  la  vida  de  Luisa  en  los  anos  siguien- 
tes: «Permaneció  algún  tiempo  en  España  dis- 
frutando la  pensión  de  las  reinas  viudas,  hasta 
que  perlas  causas  que  luego  veremos  se  volvió 
á  Francia,  con  permiso  del  rey  D.  Felipe.  Allí 
vivió,  en  el  palacio  del  Lnxemburgo,  de  la  viu- 
dedad que  le  pagaba  el  Tesoro  español;  pero  su 
desarreglo,  que  dio  lugar  á  escenas  escandalo- 
sas, y  sus  disipaciones,  de  que  se  quejó  su  ma- 
yordomo mayor,  hicieron  que  la  corte  de  Madrid 
le  suspendiera  el  pago  de  su  pensión.  Entonces 
se  retiró  á  vivir  al  convtnto  de  las  Carmeli- 
tas, «ocupando,  dice  un  escritor,  las  habitacio- 
nes mismas  en  que  vivió  la  duquesa  de  Berry 
al  pasar  de  sus  amores  desenfrenados  á  los  actos 
de  penitencia  y  arrepentimiento;  allí  permane- 
ció el  resto  de  sus  dias,  viviendo  con  el  auxilio 
que  le  enviaba  de  tiempo  en  tiempo  la  corte  de 
Madrid,  y  expiando  con  los  rigores  de  la  clau- 
sura la  mala  conducta  de  su  vida  jiasada. » 

-  Luisa  Ulrica  de  Prusia:  Biog.  Reina  de 
Suelda,  N.  en  Berlín  á  24  de  julio  de  1720,  M. 
en  Swartsioc  (isla  del  lago  Milar)  á  16  de  julio 
de  1782.  Desde  su  juventud  cultivó  la  Literatu- 
ra y  las  Artes,  y  en  1744  contrajo  matrimonio 
con  Adolfo  Feílerico,  principo  real  de  Snecia. 
Reina  desde  1751,  dedicó  su  actividad  á  mejoras 
de  importancia.  Fundó  la  Acadeujia  de  Bellas 
Artes  de  Estocolmo  y  la  Biblioteca,  el  Museo  de 
Historia  Natural  y  la  Galería  Artística  de  Drot- 
niiigholni.  Protegió  igualmente  la  Agricultuia, 
la  Industria  y  los  inventos  útiles,  y  hasta  pro- 
yectó aclimatar  en  Suecia  el  gu.sano  de  seda.  En 
ios  asuntos  políticos  contribuyó  á  debilitar  la 
autoridad  real.  De  carácter  resuelto  y  firme,  figu- 
ró en  1756  al  frente  de  una  conspiración  que 
fué  descubierta  y  dio  origen  á  terribles  represa- 
lias. Después  de  la  muerte  de  Adolfo  Federico 
contribuyó  con  sus  consejos  al  golpe  de  Estado 
del  19  de  agosto  de  1772,  llevado  á  cabo  por  su 
hijo  Gustavo  III.  Desde  entonces  vivió  en  el 
retiro. 

LUISBURGO:  Geag.  C.  cap.  de  dist.,  círculo 
del  Neckar,  AVurtenberg,  Alemania;  18000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  de  Stuttgart,  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Neckar,  en  el  f.  c.  de  Stuttgart 
á  Heilbronn.  Fab.  de  tejidos  de  lana,  algodón  y 
lino;  hilos  de  oro  y  plata  y  cervezas.  Construc- 
ción de  órganos.  Acueducto  para  las  aguas  de  la 
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fuente  de  Pflugfelden.  Centro  administrativo  del 
circulo  de  Neckar.  Talacio  real.  Fué  íuudada  en 
1704  por  el  duque  Everardo  Luis,  como  rival  de 
Stuttgart,  con  arreglo  á  planos  perfectamente 
regulares  y  con  anchas  y  hermosas  calles.  Alre- 
dedor del  palacio  hay  grandes  y  lionitos  jardines 
ingleses,  y  al  N.  de  éstos  se  extiende  el  parque 
de  la  Favorita,  unido  poruña  avenida  de  álamos 
al  Seegut,  posesión  real  con  un  célebre  estable- 
cimiento agrícola.  Fué  cap.  del  principado  de 
1727  á  1733. 

—  LciSKURGO:  Geog.  C.  de  la  isla  y  condado 
de  Cabo  Bretón,  Nueva  Escocia,  Dominio  del 
Canadá;  2000  habits,  Sit.  en  una  en.senada  del 
Atlántico,  al  S. E.  de  Sydney.  Fué  importante 
plaza  fortificada  cuando  la  Acadia  era  colonia 
francesa. 

LUISIADA:  Geocj .  Arcbip.  de  la  Melanesia, 
Oceania,  sit.  cerca  y  al  SE.  de  la  Nueva  Guinea. 
Pertenece  á  Inglaterra.  Lo  forman  las  islas  lla- 
madas Saint-Aignan,  Rossel  y  del  Sudeste,  y 
varios  islotes  y  arrecifes,  con  sup.  total  de  2200 
knis-.  La  tierra  mayor  es  la  isla  del  Sudeste 
(990  kms.^);  Rossil  tiene  770,  y  Saint-Aigrán 
275.  Esta  última  es  la  isla  más  elevada,  pues 
tiene  un  monte  de  1 000  m.  de  alt.  Los  habitan- 
tes son  papilas.  Descubrió  este  arehip.  Luis  Vaez 
de  Torres  en  1606. 

LUISIANA:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  La 
Laguna,  Luzón,  Filipinas;  4583  habits.  Sit.  al 
N.  E.  de  Majaijay,  cerca  de  la  prov.  de  Ta- 
yabas. 

-LuisiAXA:  Geog.  Est.  de  la  Unión  Norte- 
Americana,  sit.  en  la  costa  del  Golló  de  Méjico, 
entre  los  ests.  del  Jlississii)pi  al  E.,  Aikansas 
al  N.  y  Tejas  al  O.  El  citado  golfo  baila  la  costa 
del  est.  al  S.,  entre  las  desembocaduras  del  rio 
délas  Perlas  al  E.  y  el  Sahine  al  O.;  126  ISO 
kms.2  y  1118587  habits.  (1890).  El  delta  del 
Mississippí  pertenece  á  este  est.,  cuyo  terreno, 
en  su  mayor  parte,  se  halla  formado  por  aluvio- 
nes; al  N.O.  aparecen  los  terrenos  teiciarios.  La 
llanura  aluvial  baja  de  N.  á  S.  entre  el  Missis- 
sippí y  el  río  Kojo,  y  en  las  inmediaciones  liel 
golfo  fórmase  ancha  zona  marítima  sin  arbolado, 
con  lagos  de  poco  fondo,  bahía.-,  y  pantanos,  donde 
las  tierras  todas  quedan  invadidas  por  las  aguas 
en  las  épocas  de  grandes  mareas  y  de  desborda- 
miento de  los  ríos.  Multitud  de  corrientes,  que 
sena  punto  menos  que  imposible  enumerar,  se 
unen  con  los  ríos  ya  citados.  A  la  izq.  del  delta 
del  ^Ii^■sissip¡lí  se  forman  los  lagos  Maurcpas  y 
Pontchartrain;  este  ríltimo  es  el  niiiyor  de  la 
Luisiana  (1800  kms. -),  y  ambos  se  comunican 
entre  sí  y  con  el  mar  ó  bahía  Lake  Borkne,  y 
también  con  el  Mississippí,  constituyendo  un 
sistema  de  navegación  interior.  A  la  dra.  del  río 
hay  otros  grandes  canales,  Lafourche,  Atchafa- 
laya  y  Teche,  que  forman  gran  número  de  lago.-, 
y  unidas  sus  aguas  van  á  desembocar  en  la  gran 
bahía  Atchafalaya.  Contornean  el  litoral  bahías, 
islas,  bancos  de  arena  y  penínsulas,  tierras  pan- 
tanosas sembradas  de  lagos,  donde  es  muy  difí- 
cil decir  dónde  acaba  el  mar  y  empieza  la  tierra. 
Las  inundaciones  causan  grandes  daños,  y  aún  se 
conserva  el  recuerdo  de  la  del  verano  de  1844, 
que  anegó  extensa  zona  á  uno  y  otro  lado  del 
Mississippí.  El  clima  es  cálido  y  húmedo;  si  bien 
la  temporatura  no  alcanza  grados  muy  elevados, 
el  calor  es  persistente  y  hay  poca  diferencia  en- 
tre temperaturas  extremas;  la  media  es  11°  en 
invierno,  19  en  primavera,  26  en  verano  y  20  en 
otoño.  La  humeilad  de  la  atmósfera  y  la  fre- 
cuencia de  las  inundaciones  ocasionan  fiebres 
palúdicas,  y  raro  es  el  año  en  que  la  fiebre  ama- 
rilla no  causa  víctimas.  Los  principales  cultivos 
son:  en  la  zona  aluvial  njarítima  la  caña  de 
azúcar,  naranjos,  limoneros  y  otros  frutales;  mas 
al  N.  el  arroz  y  el  algodón.  Es  el  primer  est.  de 
la  Unión  por  la  producción  de  azúcar.  Como  cul- 
tivo secundario  puede  citar.se  el  maíz.  Hay  tam- 
bién viñas  qne  dan  mucha  uva,  pero  no  se  ela- 
bora vino.  Abundan  los  bosques. 

La  principal  riqueza  mineral  es  la  sal;  en  los 
terrenos  terciarios  del  N.  hay  cristal  de  roca, 
ágata,  jaspe,  cornalina,  ónix,  etc.  La  industria 
manufacturera  tiene  poca  importancia.  Para  las 
comunicaciones  se  utilizan  las  vías  navegables, 
y  los  f.  c.  que  parten  de  Nueva  Orleáns,  ó  sea 
las  lineas  de  Mobila,  Meridian,  Memphis  por 
Jacksoii  y  Baton  Rouge,  Shreveport  y  Honston. 
Divídese  el  estado  en  los  siguientes  condados  ó 
parroquias:  Ascensión,  Assumption,  Avoyelles, 
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Rienville,  Rossier,  Caddo,  Calcasieu,  Caldwcll, 
Cumeron,  CarroU,  Catahoula,  Claiborne,  Con- 
cordia, De  Soto,  Eait  Baton  Rouge,  East  Ca- 
rroU, East  Feliciana,  Frankiin,  Grant,  Iberia, 
Iberville,  Jackson,  Jéfferson,  La  Fayette,  La- 
fourche, Lincoln,  Lívingston,  Madison,  Moie- 
house,  Natchitoches,  Orleáns,  Acachita,  l'la- 
quemines,  Point-Coupée,  Rápides,  Red  River, 
Richlaiid,  Sabine,  Saint  Bernard,  Saint  Char- 
les, Saint  Helena,  Saint  James,  Saint  John 
Baptist,  Saint  Laudry,  Saint  Martin,  Saint  Ma- 
ry,  Saint  Taminany,  Tangipahoa,  Tensas,  Terre- 
bonno,  Union,  Vérniillion,  Vernon.  "Washing- 
ton, Webster,  AVcst  Baton  Rouge.  West  Carioll, 
West  Feliciana  y  Winn.  La  cap.  es  Nueva  Or- 
leáns; antes  lo  fué  Baton  Rouge,  La  llamada 
Constitución  negra,  de  1868,  privaba  de  derecho 
electoral  á  los  blancos  El  gobernador  del  Estado 
y  ios  altos  funcionarios  eran  elegidos  por  cuatro 
años;  por  igual  período  el  Senado,  de  36  indivi- 
duo.s,  cpie  se  renovaban  cada  dos  por  mitad;  los 
diputados  se  elegían  por  dos  años.  Las  funciones 
del  Juez  supremo  y  sus  asesores  duraban  ocho 
años  y  eran  designados  por  el  gobernador  entre 
los  individuos  que  figuraban  en  lista  presentada 
por  el  Senado.  Eu  1876  se  modificó  la  Constitu- 
ción; todo  ciudadano  mayor  de  veintiún  años 
y  que  cuente  más  de  uno  de  residencia  cu  el 
Estado  es  elector;  todos  los  cargos  son  electivos. 

ifisí.  -  Desde  mediados  del  siglo  xvi,  esta 
región  y  el  río  Mississippí  eran  conocidos  de 
los  españoles.  (V.  Estados  Unidos).  Casi  siglo 
y  medio  después,  en  1682,  Cavelier  de  la  Salle 
exploró  el  país  y  le  dio  el  nombre  de  Luisiana, 
en  honor  de  Luis  XIV.  De  1699  á  1712  los  fran- 
ceses hicieron  desgraciados  ensayos  de  coloniza- 
ción. Crozat  había  obtenido  el  privilegio  del  co- 
mercio en  este  país,  y  lo  cedió  al  célebre  Law 
en  1717.  La  Luisiana  sirvió  de  base  ó  pretexto 
á  las  combinaciones  financieras  de  Law,  funda- 
dor de  la  Compañía  de  la  Indias  Occidentales. 
En  1762  Francia  cedió  á  España  sus  dominios 
del  O.  del  Mississippí  y  á  Inglaterra  los  del  E. 
En  guerra  con  los  ingleses,  D.  Bernardo  de  Gál- 
vez,  gobernador  español  déla  Luisiana,  conquis- 
tó a  aquéllos  los  fuertes  de  Misiiimakinak, 
Panmure  y  Baton  Rouge,  y  reunió  al  imperio 
español  una  extensión  de  terreno  de  430  leguas 
sobre  el  río  Mississippí,  muy  fértil  y  rico  por  su 
comercio  en  pieles.  En  1800,  por  virtud  de  un 
tratado  secreto  entre  Carlos  IV  y  Napoleón, 
aquél  cedió  á  éste  la  Lui.-iana,  y  Napoleón  en 
1803  la  vendió  á  los  Estados  Unidos  por  50  mi- 
llones de  francos.  Conviene  advertir  que,  el  país 
entonces  llamado  Luisiana,  era  mucho  más  ex- 
tenso que  hoy;  era  una  zona  de  3  á  4  millones  de 
kms."  que  hoy  constituye  los  est.  de  Luisiana, 
Aikaiisas,  Missouri,  lowa,  Minnesota,  Kaiisas, 
Nebraska,  Colorado,  Oregon,  Dakotas,  Wyo- 
ming,  Montana,  Idaho  y  Wasliington,  y  los  te- 
rritorios Indio  y  de  Utah.  En  1804  la  Luisiana 
se  organizó  como  territorio;  en  1S12  como  esta- 
do. En  1861  formó  parte  de  la  Confederación 
del  Sur,  y  de  1864  á  1867  sostuvo  su  autonomía  y 
gl  Congreso  de  la  Unión  la  gobernó  militarmen- 
te. En  1868  ingresó  de  nuevo  en  la  Unión. 

-Luisiana:  Geog.  C.  del  condado  de  Pike. 
est.  de  Missouri,  Estados  Unidos;  6  000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  E.  de  Jéfferson -City,  en  la 
Otilia  dra.  del  Mississippí,  aguas  abajo  de  la  des- 
embocadura del  Salt. ,  en  el  f.  c.  de  San  Luis  á 
Quincy.  Gran  puente  sobre  el  Mississippí,  de  725 
m.  de  largo. 

-  Luisiana  (La):  Geog.  V.  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  El  Campillo  y  Ca 
ñadarro.-al,  |i.  j.  de  Ecija,  prov.  y  dióc.  de  Se- 
villa; 2247  habits.  Sit.  al  O.  de  Ecija,  cerca  del 
río  Madrevieja,  en  el  f.  c.  de  Córdoba  á  Utrera 
por  Marchena,  con  estación  intermedia  éntrelas 
de  Ecija  y  Fuentes.  Terreno  llano;  cereales,  mu- 
cho aceite,  grana,  frutas  y  legumbres.  Hacia  el 
E.  de  la  población  hay  aguas  minerales  descu- 
biertas y  utilizadas  á  fines  del  siglo  pasado.  La 
Luisiana  es  una  de  las  nuevas  poblaciones  de 
Andalucía,  fundada  en  1768. 

LUISIJAn:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Anti- 
que,  isla  de  Panay,  Filipinas;  3828  habits. 

LUlSIviO  (de  luir):  m.  prov.  Ar.  Laudemio. 

LUITPRANDO:  Biog.  Rey  de  Lombardía.  N.  á 
últimos  del  siglo  VII.  M.eii  enero  de  744.  Eu  707 
se  refugió  con  su  padre  en  la  corte  de  los  duques 
de  Baviera,  huyendo  del  usurpador  Ariberto,  y 
en  712  ayudó  á  su  padre,  Auspiand  o  Ausprado,  á 
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arrebatarle  la  corona.  Muerto  Ausprand  le  suce- 
dió Luitprando,  quien  se  dedico  á  poner  término 
alas  guerras  civiles  y  á  hacer  que  sus  vasallos 
vivieran  bajo  el  imperio  de  la  ley.  En  diferentes 
años  publicó  una  serie  de  ordenanzas  que  son  la 
base  principal  de  la  ley  lonjbarda,  que  rigió  en 
la  Italia  del  Norte  basta  el  siglo  XI V.  Asegurada 
la  tranquilidad  de  su  reino,  quiso  extenderlo  por 
medio  de  conquistas.  En  728  se  apoderó  del 
exarcado  de  Ravena  y  de  varias  ciudades  durante 
la  guerra  suscitada  entre  el  Papa  y  el  emperador 
con  motivo  del  culto  de  las  imágenes,  las  cuales 
ciudades  devolvió  despué.s,  haciendo  la  paz  con 
la  Iglesia.  En  su  tiempo  el  reino  lombardo  al- 
canzó el  mayor  grado  de  apogeo  y  esplendor. 

-  LuiTPiíANDO:  Biog.  Célebre  historiador  ita- 
liano. N.  probablemente  en  Pavía  hacia  920. 
M.  á  primeros  del  año  972.  Huéríauo  de  niño, 
recibió  una  esmerada  educación  de  un  señor  lom- 
bardo, con  quien  su  madre  había  casado  y  por 
cuya  mediación  fué  admitido  en  calidad  de  paje 
del  rey  Hugo,  y  luego  obtuvo  un  cargo  en  la 
catedral  de  Pavía.  El  rey  Berenguer  le  nombró 
canciller  y  le  encargó  una  misión  en  la  corte  de 
Bizancio.  Estudió  Luitprando  durante  el  tiempo 
que  permaneció  allí  el  griego  y  los  hombres  y  las 
cosas  de  aquel  Imperio.  Al  regresar  perdió  el  fa- 
vor del  rey,  y  temiendo  su  enojo  se  refugió  en  la 
corte  del  rey  de  Gemianía,  Otón  I.  Nombrado 
obispo  de  Cremona,  fué  enviado  por  Otón  para 
asegurar  al  Papa  sus  leales  intenciones,  pero  en 
realidad  para  excitar  á  la  aristocracia  contra  el 
Papa.  Desempeñó  luego  diferentes  comisiones 
diplomáticas  en  Constantinopla ,  muriendo  al 
poco  tiempo.  Entre  sus  escritos,  que  son  fuentes 
importantes  para  la  historia  del  siglo  x,  se  \\&- 
\\&i\:  Historia  Oftonix,  qne  comprende  los  hechos 
de  Italia  desde  960  á  964;  y  Antapodosis,  que  es 
la  historia  de  Europa  desde  888  á  948. 

LUd:  Gcog.  Río  de  Rusia;  nace  en  el  dist.  de 
lurievetz,  corre  de  N.  á  S.,  separa  los  dist.  de 
Tiazniki  y  de  Gorokovetz,  y  desagua  por  la  iz- 
quierda en  el  Liazma,  río  de  la  cuenca  del  Vol- 
ga,  por  el  Oka.  Curso  de  220  kms. 

LUJACIÓN:  f.  Luxación. 

LUJAN:  Geog.  Río  de  la  Rep.  Argentina,  en 
la  prov.  de  Buenos  Aires;  desemboca  cu  el  Pla- 
ta, cerca  de  las  Conchas,  al  que  sediiigedeS.  O. 
á  N.  E.  pasando  por  los  part.  de  Supacha,  Mer- 
cedes, Lujan,  Pilar  y  Conchas.  1|  Part.  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  funda- 
do en  1744.  Está  al  O.  de  Buenos  Aires;  tiene 
789  knis.=  de  sup.  y  10000  habits.  Lo  ri?gan  el 
río  Lujan,  el  arroyo  Choza  y  la  cañada  de  Oli- 
vera. La  cab.  del  part.  es  la  v.  de  Lujan,  sit.  en 
el  f  c.  del  O. ,  por  el  cual  dista  dos  y  media  ho- 
ras de  Buenos  Aires.  Tiene  3700  habits.  La  ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  de  Lujan  se  remonta  en 
su  origen  al  año  1630.  Las  estaciones  Keen,  del 
ramal  al  Pergamino  y  Olivera,  del  f.  c.  del  O., 
se  hallan  dentro  de  este  part.  |1  Part.  del  depar- 
tamento de  Ayacucho,  prov.  de  San  Luis,  Re- 
pública Argentina.  Le  da  nombre  el  pueblccillo 
así  llamado.  ||  Dep.  de  la  prov.  de  Mendoza,  Re- 
pública Argentina,  cuya  cap.  es  el  pueblo  del 
mismo  nombre,  17  kms.  al  S.  de  Mendoza.  Há- 
llase en  la  orilla  izq.  del  río  de  Mendoza,  y  cer- 
ca y  en  el  cauce  del  mismo  río  brotan  aguas 
termales.  La  población  del  dep.  es  de  poco  más 
de  5000  habits. 

-Lujan  (Francisco):  Biog.  General  y  escri- 
tor español.  M.  á  12  de  julio  de  1867.  Ingresó 
en  el  cuerpo  de  artillería,  y  alcanzó,  tras  muchos 
años  de  servicios,  el  alto  empleo  citado.  No  per- 
maneció indiferente  en  medio  de  las  luchas  po- 
líticas, y  siendo  diputado  en  1836  pronunció  en 
las  Cortes  un  notable  discurso  celebrando  el 
triunfo  conseguido  (24  de  diciembre)  por  el  ejér- 
cito liberal  en  la  célebre  batalla  de  Luchana. 
Fué  también  Ministro  de  Fomento.  Debió  el 
crédito  de  que  aún  goza  su  nombre  á  sus  tra- 
bajos como  presidente  de  la  comisión  encarga- 
da de  formar  el  mapa  geológico  de  España  y  á 
sus  notables  obras  científicas.  Nombrado  so- 
cio fundador  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Fí.sicas  y  Naturales  (4  de  marzo  do 
1847),  á  la  que  perteneció  hasta  su  muerte,  le 
ha  sucedido  en  ella  Manuel  María  José  de  Gal- 
do.  Francisco  Lujan  ó  Luxán,  como  e.scriben 
otros,  publicó  las  siguientes  obras:  Itinerario  de 
un  viaje  facultativo  verificado  en  el  continente,  y 
descripción  de  las  fundiciones  de  Duay,  Estras- 
burgo, Tolosa,  La  Jlaya,  Cahruhe,  Lieja  y  Say- 
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ncr-HiiUc  (Madrid,  1837,  en  4.°);  ¡Umoria  de 
los  trabajos  verificados  en  el  año  de  1851  ¡mr  las 
diferentes  secciones  encargadas  deformar  el  mapa 
geológico  de  Madrid  y  el  general  del  reino  (ideni, 
1852,  en  fol.  menor);  Memoria  que  comjjrcnde  el 
resumen  de  los  trabajos  verificados  enelañoiS^O; 
ídem,  Ídem,  en  el  año  1852  (id.,  1852,  en  folio 
mayor);  Memoria  presentada  por  el  excelentísimo 
Si\  D.  Francisco  de  Lujan  como  presidente  de  la 
comisión  encargada  del  estudio  de  la  Exposición 
Internacional  de  Londres  de  1862  (id.,  1863,  en 
4.°). 

-  LujAn  ue  Saavedra  (Mateo):  Biog.  Es- 
critor español.  V.  Maütí  (Juan). 

-  Lujan  Mautínez  (José):  Biog.  Pintor  es- 
pañol, V.  LüzÁN  Martínez  (José). 

LUJAR:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Granada. 
Es  parte  y  contimiacion  hacia  el  O.  de  la  sierra 
Contraviesa,  en  la  zona  más  occidental  de  las 
Alpajarras.  El  río  Guadalleo  la  separa  de  la 
sierra  qne  empieza  al  otro  lado  de  éste  con  el 
nombre  de  Almijara.  Es  sierra  muy  fra<!;osa  y 
árida,  ási)era  y  quebrada,  sobre  todo  en  la  ver- 
tiente meridional.  En  sus  cumbres  hay  algunas 
mesetas,  siendo  la  más  exten.sa  la  llamada  de 
los  Pelados  ó  Llano  de  los  Pozos,  en  la  loma  do 
los  Ventisqueros,  paraje  el  más  culminante  de 
toda  la  sierra,  donde  las  nieves  suelen  durar 
hasta  mayo,  y  que  tiene  1S94  m.  de  alt.  En  ella 
y  en  sus  ramales  se  hallan  los  pueblos  de  Olías, 
Frcgenite,  Lujar,  Lagos,  Vélez  de  Benandalla, 
Jolúcar,  Gualchos,  Garnatilla  y  varias  cortija- 
das. En  los  tajos  de  Vélez  de  Benandalla  hay 
multitud  de  cuevas  con  caprichosas  estalactitas. 
Hay  bastantes  minas  de  plomo  y  cobre,  muchas 
abandonadas  y  algunas  explotadas  desde  el  tiem- 
po de  los  romanos.  ||  V.  con  ayunt. ,  p.  '}.  de 
Motril,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  990  habitan- 
tes. Sit.  en  la  falda  meridional  de  la  sierra  á  que 
ha  dado  nombre.  Terreno  montuoso,  muy  áspero 
y  quebrado,  por  el  que  corren  la  rambla  de  Ru- 
bite  y  la  de  Liíjar,  formada  por  las  vei'ticntes 
meridionales  y  orientales  de  la  sierra  y  que  se 
une  á  la  anterior,  si  bien  muy  pocas  veces  lleva 
agua.  Cereales,  aceite,  esparto  y  legumbres;  can- 
teras de  piedra,  cal  y  yeso.  Cuando  los  Reyes 
Católicos  conquistaron  este  país  era  Lujar  una 
pequeña  pob.  llamada  Luxal.  Adquirió  alguna 
iujportancia  en  la  época  en  qne  se  explotaban  las 
minas  de  la  .sierra.  En  1559  pasó  al  señorío  de 
la  casa  de  Santa  Coloma. 

LUJO  (del  lat.  luxns):  m.  Demasía  en  el  ador- 
no, en  la  pompa  y  en  el  regalo. 

...  sobre  todo,  la  fuerza  del  mal  ejemplo, 
auxiliada  de  los  atractivos  del  Lüjo,  las  arras- 
trarían (á  las  criaturas)  violentamente  á  la 
corrupción;  etc. 

JOVELLANOS. 
Viajar  en  una  galera 
No  es  gran  LUJO  el  día  de  hoy,  etc. 

BuETÓN   DE   LOS  HERREROS. 

...  ¿qué  me  dices 
Del  LUJO,  de  la  grandeza 
De  esta  casa?  -  Que  no  habrá 
Así  ni  media  docena 
Aquí  en  Segovia. 

Hartzenbusch. 

-  Lujo  asiático:  El  extremado. 

...  vivía  con  un  lujo  asiático,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Lujo:  Eeon.  pol.  No  existe  acuerdo  entre 
los  economistas  acerca  de  la  significación  de  la 
palabra  lujo,  que  cada  cnal  entiende  de  distinto 
modo.  Para  A.  Smith,  el  ilustre  fundador  de  la 
ciencia  económica,  lo  mismo  que  para  Stewart, 
constituye  lujo  el  uso  de  lo  superfino,  pero  es 
en  realidad  poco  admisible  esta  definición,  por- 
que no  hay  medio  alguno  de  determinar  dónde 
acaba  lo  necesario  y  dónde  em))ieza  lo  superfino. 
El  objeto  indispensable  para  personas  que  gozan 
de  una  gran  fortuna  se  condenaría  con  justicia 
como  impropio  y  extravagante  empleado  por  la 
clase  media.  En  un  determinado  estado  de  civi- 
lización será  necesario  nn  artefacto,  considerado 
como  superfino  en  otro  más  imperfecto.  Laorgu- 
llosa  castellana  de  la  Edad  Media  se  veía  pri- 
vada de  infinidad  de  objetos  que  hoy  constitu- 
yen una  cosa  indispensable  para  las  humildes 
artesanas  de  nuestros  días.  Voltaire  hacia  notar, 
censurándolo  por  cierto,  que  Enrique  IV  se  des- 
ayunaba con  un  vaso  de  vino  y  un  pedazo  de 
pan  de  trigo,  sin  usar  te,  ni  café,  ni  chocolate. 
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mientras  se  presentaban  á  la  mesa  de  cualquier 
sirvienta  del  tiempo  del  escritor  las  produccio- 
nes de  China,  Martinica  y  Moka. 

El  economista  español  Flurez  Estrada  define 
el  hijo  como  un  exceso  de  gastos  iieisonales,  sin 
qne  haya,  sin  embargo,  medio  de  averiguar  qué 
clase  de  gastos  son  los  que  constituyen  exceso. 
La  definición  de  J.  B.  Say,  denominando  lujo  el 
Uso  de  las  cosas  caras,  carece  también  de  medida 
para  apreciar  la  carestía  y  la  baratura,  términos 
varios  según  el  adquirente,  la  época  y  el  país 
donde  se  adquieran  los  objetos. 

Como  se  ve  por  estas  y  multitud  de  definicio- 
nes que  se  podrían  citar, la  idea  del  lujo  corres- 
ponde generalmente  á  la  de  un  exceso  ó  extrali- 
mitacion  del  consumo.  Si  por  lujo  quiere  expre- 
sarse todo  goce  de  bienes  no  indis|>ensable,  todo 
gasto  que  no  satisface  una  necesidad  esencial,  y 
se  nos  preguntara  si  la  Economía  política  aprue- 
ba esta  clase  de  gastos,  habría  que  contestar  con 
una  afirmación  rotunda  y  categórica. 

Como  dice  Mac-CuUoch,  no  es  posible  fijarnn 
tipo  para  regular  el  gasto  individual.  Jamás 
coincidirán  las  opiniones  de  dos  sujetos  cuales- 
quiera en  cnanto  á  las  ventajas  que  podrán  sacarse 
de  un  empleo  dado  de  las  riquezas,  sea  el  que 
fuere;  y  como  hay  que  admitir  que  cada  uno  es 
el  único  juez  de  lo  que  le  es  ventajoso  y  útil,  no 
hay  medio  de  decidir  cuál  tiene  ó  no  tiene  razón. 
Las  opiniones  de  diferentes  individuos  dependen 
de  las  circunstancias  en  que  se  hallen  situados. 
El  hombre  opulento  se  inclina  naturalmente  á 
ensanchar  los  límites  del  consumo  ventajoso  más 
allá  que  el  hombre  medianamente  acomodado, 
y  este  último  más  que  el  pobre.  Y  es  bastante 
claro  qne  el  gasto  de  un  sujeto  debiera  siempre 
estar  en  cierta  proporción  con  su  fortuna,  sus 
esperanzas  y  su  posición  en  la  sociedad, y  que  lo 
que  en  un  caso  es  un  gusto  arreglatloy  ventajoso 
puede  muy  bien  ser  impropio  y  desventajoso  en 
otro.  Sin  embargo,  estos  son  puntos  acerca  de  los 
cuales  hay  que  dejar  que  cada  individuo  haga  uso 
de  su  discreción;  y  aun  cuando  existan  algunos 
que  gasten  sus  fortunas  despilfarrándolas  y  sin 
provecho,  podemos  estar  seguros  de  que  los  es- 
fuerzos de  la  iumensa  mayoiía  se  dirigirán  á 
aumentarlas. 

Indudablemente,  las  censuras  qne  al  lujo  se 
dirigen  consisten  en  confundirlo  con  la  disipa- 
ción, la  cual  supone  una  aplicación  improceden- 
te de  las  riquezas  á  las  necesidades,  prurito  de 
consumir  por  consumir,  y  un  incentivo  inmoral 
de  las  malas  pasiones.  La  antigüedad  suministra 
ejemplos  de  una  perversidad  general  de  costum- 
bres marchando  á  la  par  con  una  disipación 
ilimitada,  acarreadoras  en  común  de  la  pérdida 
de  los  Estados.  Caso  notable  de  disipación  es  el 
de  aquel  romano  que  ofrecía  á  sus  convidados 
lenguas  y  sesos  de  aves  amaestradas  á  hablar; 
ninguna  cualidad  especial  añadía  tal  circuns- 
tancia para  halagar  los  paladares  de  los  gastró- 
nomos, pero  satisfacía  la  vanidad  del  anfitrión 
la  idea  de  que  aquel  plato  había  costado  suma 
incalculable  de  dinero. 

Conocidos  son  los  detalles  de  la  vida  inimita- 
ble con  que  la  sensual  Cleopatra  se  atrajo  el  amor 
de  Antonio,  hasta  lanzarlo,  tras  la  molicie  y  el 
placer,  á  las  desventuras  de  la  derrota  y  el  suici- 
dio, así  como  las  extravagancias  de  Heliogábalo. 
V.  Heliogáiíalo. 

A  tales  extravíos  conduce  la  disipación,  que, 
repetimos,  no  debe  confundirse  con  el  lujo. 
Aquélla  no  sólo  contraría  la  formación  de  nuevos 
capitales,  malgastando  los  beneficios  obtenidos 
en  anteriores  empresas,  sino  que  derrocha  los 
alcanzados  quizá  á  fuerza  de  laboriosidad,  em- 
pleando en  placeres  desatinados  la  riqueza  des- 
tinada á  la  producción. 

En  opinión  de  Roscher,  la  disipación  aumenta 
por  de  pronto  directa  ó  indirectamente  la  de- 
manda de  los  productos,  eleva  por  algún  tiempo 
el  precio  de  ciertas  mercancías,  y  confiere  á  sus 
productores  una  giinancia,  un  beneficio  extraor- 
dinario, pero  también  ocasiona  á  los  consumi- 
dores una  pérdida  proporcional,  y,  de  todos 
modos,  llega  un  momento  en  que  el  capital  del 
disijiador  se  agota,  la  demanda  se  detiene  y  la 
producción  sufre  una  crisis  más  ó  menos  vio- 
lenta. 

La  exageración  de  esta  idea,  la  proscripción 
del  lujo  en  absoluto,  seria,  sin  embargo,  un  re- 
troceso, y  acarrearía  males  grandes  á  la  sociedad. 
Los  moralistas  han  ¡iredicadojior  mucho  tiempo 
que  para  llegar  ala  riqueza  no  debía  aumentarse 
la  fortuna,   sino   cercenar  necesidades;  pero  si 
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estas  ideas  se  hubieran  aplicado  siempre,  pcinia- 
necerían  los  pueblos  en  el  estado  en  que  aún  hoy 
se  hallan  las  tribus  salvajes.  Débese  el  progieto 
al  deseo  de  ascender  en  la  escala  social,  de  me- 
jorar de  condición  y  de  poder  obtener  de  día  en 
día  mayor  predominio  sobre  las  cosas  convenien- 
tes y  aun  superfluas  de  la  vida.  En  tanto  que 
para  elevarse  no  se  empleen  malos  medios,  per- 
judiciales á  la  sociedad  ó  á  los  individuo.-,  el 
deseo  de  adelanto  es  digno  de  aprobación.  Do- 
quiera que  posee  la  generalidad  el  gusto  del  bien- 
estar y  de  las  comodidades,  no  conocen  límites 
los  deseos  del  hombre. 

?,Qué  cosa  hay  menos  necesaria,  dice  Paley,  ó 
que  pueda  tener  menos  cone.xión  con  el  mante- 
nimiento de  la  vida  humana,  que  todo  el  pro- 
ducto de  las  manufacturas  de  sedas,  encajes  y 
joyería?  Y,  sin  embargo,  ¡cuántas  gentes  se  ocu- 
pan en  estas  artes!  ¿Puede  haber  cosa  más  capri- 
chosa que  el  gusto  del  tabaco?  Y,  sin  embargo, 
¡qué  variedad  de  ocupaciones  y  cuántos  brazos 
no  pone  en  juego  la  necesidad  de  satisfacer  gusto 
tan  frivolo! 

Cuando  el  lujo  representa  una  satisfacción  am- 
plia de  las  necesidades  en  todos  sus  aspectos  y 
relaciones,  los  placeres  lícitos,  los  recreos  hones- 
tos, los  espectáculos  cultos  no  tienen  nada  de  an- 
tiecouómico.  Merced  á  él  las  viviendas  son  có- 
modas, grandes  y  bien  distribuidas;  los  manja- 
res son  gratos  á  la  vista  tanto  como  al  paladar; 
el  vestido  es  bello  y  apropiado  á  las  diversas  es- 
taciones, y  el  pintor,  el  músico,  el  poeta,  el  ar- 
quitecto, el  escultor  dan  á  luz  sus  creaciones, 
vacían  en  el  lienzo,  en  el  papel  ó  en  la  piedra  la 
inspiración  de  la  mente,  y  hacen  saborear  los 
goces  intelectuales  que  separan  al  hombre  del 
espíritu  del  entregado  toscamente  á  saciar  tan 
sólo  sus  estrictas  necesidades  materiales.  Enton- 
ces los  pueblos  progresan,  se  ejercita  la  ostenta- 
ción, templada  por  la  prudencia,  en  cosas  pre- 
ciosas duraderas,  realizan  adelantos  las  artes  téc- 
nicas, y  el  deseo  de  adquirir  por  medios  honro- 
sos y  dignos  hermosea  la  vida  y  contribuye  á 
ennoblecer  los  sentimientos  de  los  hombres. 

Suelen  ser  los  Estados  más  propensos  al  lujo 
que  los  particulares,  lo  cual  no  obsta  para  que 
en  distintau  épocas  se  hayan  dictado  leyes  deno- 
minadas suntuarias,  cuyo  objeto  es  restringir  el 
gasto  de  los  ciudadanos.  En  Roma,  por  las  leyes 
de  las  Doce  Tablas,  se  puso  coto  al  hijo  de  los 
funerales,  y  por  las  leyes  Oppia,  Orchia  y  Fan- 
nia  se  limitó  el  uso  de  joyas  y  vestidos  de  las 
matronas,  se  reju-imió  el  exceso  de  las  viandas  y 
se  tasó  el  número  de  convidados  álos  festines. 

Durante  la  Edad  Media  en  España,  y  pasados 
los  primeros  siglos  de  la  Reconquista,  en  que  el 
continuo  bregar  no  daba  reposo  al  brazo  ni  tiem- 
po para  pensar  en  el  regalo,  avanzan  las  artes 
mecánicas,  afluyen  de  diversos  pueblos  los  mer- 
caderes, y  en  ricoshomes  y  caballeros  se  desen- 
vuelven el  gusto  y  los  deseos  de  ostentación  y 
fausto.  El  lujo  de  los  grandes  incitó  á  los  me- 
dianos y  más  chicos  á  seguir  el  ejemplo,  hasta 
que  los  reyes  de  Castilla,  temerosos  del  exre.«o 
qne  cobraban  los  gastos,  idearon  moderarlos  y 
reprimirlos.  La  imitación  de  Roma  les  sugirió 
la  idea  de  apelar  á  las  leyes  suntuarias.  Según 
apunta  Colmenares  en  su  Historia  de  Segovia, 
Fernando  III,  en  las  Cortes  de  Sevilla  de  1250, 
despachó  un  privilegio  en  favor  de  la  ciudad 
castellana,  con  el  cual  puso  coto  á  los  gastos  de 
las  bodas  en  galas  y  convites.  Alfonso  X,  en  1252, 
prohibía  el  uso  de  adornos  costosos  en  los  vesti- 
dos, en  las  armas  y  en  los  jaeces,  y  en  1258  or- 
denaba que  lio  se  hiciese  tan  gran  costa  en  las 
mesas,  tasando  el  número  de  platos,  especifican- 
do la  calidad  de  los  manjares,  prohibiendo  el  uso 
de  las  calzas  de  escarlata,  de  los  zapatos  dorados 
y  de  los  sombreros  con  oropel  ó  con  seda. 

Alfonso  XI,  en  las  Cortes  de  Burgos  de  1338, 
ordenó  que  sólo  al  rey  era  lícito  usar  paños  ador- 
nados con  oro  ó  aljófar  y  tabardo  de  escarlata,  y 
en  1348,  en  las  de  Alcalá,  tasó  el  número  y  cali- 
dad de  los  vestidos  que  podían  hacerse  para  con- 
currir á  unas  bodas,  ó  regalar  el  esposo  á  la  es- 
posa, y  los  días  de  llanto  por  un  muerto  y  los 
paños  de  luto. 

Fueron  los  reyes  de  Aragón  más  parcos  quelos 
de  Castilla  en  el  uso  de  leyes  suntuarias, -sin  duda 
porque  creyeron  que  con  ellas  se  lastimaba  el  pro- 
greso de  las  artes  mecánicas,  ¿quizá  por  faltado 
confianza  en  sus  efectos.  Apenas  si  se  registra 
alguna  tentativa  que  no  tiene  el  carácter  de  in- 
posición que  en  Castilla  revistieron  las  precitadas 
leyes. 


LUJÜ 

Como  dice  aceitatlamenteColmeiio.  tantas  le- 
ve^, iipt'iias  dictaJas  caídas  en  olvido,  enmenda- 
bas, anuladas  y  lestablecidas;  tantos  reglamen- 
tes vanos  y  ociosos,  y  penas  burladas  y  jueces 
escarnecidos;  tantas  dudas,  esfuerzos,  muestras 
de  cansancio  y  señales  de  arrepentimiento  de  los 
K-vesy  las  Cortes  de  la  Edad  Media,  manifiestan 
ias claras  que  sólo  la  prudente  econoniia  de  los 
:  uticulares  alcanza  á  moderar  los  desórdenes  del 
;ujo.  Ki  las  fortunas  son  iguales,  ni  son  confor- 
mes los  deseos,  ni  las  artes  mecánicas  florecen 
sin  libertad,  ni,  en  suma,  hay  regla  bastante  hol- 
gada para  comprender  todos  los  actos  de  la  vida; 
y  cuando  la  hubiese,  no  es  posible  á  los  gobier- 
nos llevar  la  inquisición  al  sagrado  del  hogar 
doméstico,  y  sentarse,  como  uu  huésped  impor- 
tuno, al  banquete  de  la  familia. 

Las  leyes  suntuarias  han  existido  en  toda  Eu- 
ropa, pero  las  mismas  causas  las  han  hecho  in- 
útiles. Hoy  en  día  la  disipación  se  ha  contenido 
sin  leyes  suntuarias,  merced  al  cambio  de  ideas 
en  la  opinión  y  en  las  costumbres. 

En  el  Estado  sncede  lo  mismo  que  con  los  par- 
ticulares: económicamente  le  será  pernütido  el 
lujo  tal  como  anteriormente  lo  hemos  expresado, 
pero  le  estará  prohibida  en  absoluto  la  disipa- 
ción. Si  el  Estado  paga  de  un  modo  excesivo  ser- 
vicios licticios,  consumirá  de  modo  lastimoso 
valores  penosamente  obtenidos  con  los  impues- 
tos; y  si  eleva  los  sueldos  de  los  funcionarios  sin 
consideración  á  los  ingresos,  si  gasta  más  de  lo 
que  obtiene,  emprende,  como  los  particulares  en 
igual  caso,  el  camino  de  la  bancarrota. 

En  suma:  lo  nii.snio  con  respecto  á  los  parti- 
culares que  al  Estado,  la  Economía  política,  que 
ve  en  el  lujo  bien  entendido  una  señal  de  bien- 
estar y  de  progreso,  adivina  bajo  los  desenfrena- 
dos gastos  de  la  disipación  la  ruina,  que  es  su 
inevitable  consecuencia. 

-  Ll'JO:  Gcoy.  Lugar  del  ayunt.  de  Ayala, 
p.  j.  de  Amuriio,  prov.  de  Álava;  10  edifs. 

LUJOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  ó  gasta  lujo. 

-  Lujosii:  Dícese  del  mueble  ú  otra  cosa  con 
que  se  ostenta  el  lujo. 

...  agolpados 
En  derredor  de  mi  Lrj05.\  cama. 
La  tierna  historia  de  mi  amor  oían 
Los  guerreros,  el  pueblo  y  el  monarca,  etc. 
H.4r.TZEsnü.scn. 

LUJUA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bil- 
bao, prov.  de  Vizcaya,  dióc.  de  Vitoria;  897  ha- 
bitantes. Sit.  en  terreno  llano,  entre  los  términos 
de  Lanquiniz,  Derio,  Dcusto  y  Erandio.  Trigo, 
maíz,  frutas  y  legumbres.  Cou  el  lugar  ó  ante- 
iglesia de  Lujua  forman  el  ayunt.  los  barrios  de 
iierria,  San  Miguel  de  Leuros  y  Zavale.  Forma 
parte  de  la  antigua  merindad  de  Uiibe. 

LUJURIA  (del  lat.  hixurla):  f.  Vicio  que  con- 
siste en  el  uso  ilícito  ó  apetito  desordenado  de 
los  deleites  carnales. 

A  su  hijo  Salomón  el  pecado  de  la  lujuria 
le  hizo  caer  en  idolatría  y  en  grandísimos  des- 
aciertos; siendo  antes  sapientísimo,  y  muy  fa- 
vorecido de  Dios. 

P.  Juan  EüSEBIO  fTlEKEMBERG. 

-Lujuria:  fia.  E.tccso  ó  demasía  en  algunas 


Después,  creciendo  las  riquezas  y  lujuria 
de  las  cosas,  fué  de  oro  esta  corona  triunfal, 
que  antes  era  de  laurel. 

Fernando  de  Herrera.   ' 

LUJURIANTE  (del  lat.  luxurjans,  luxurián- 
tis):  p.  a.  de  LUJURIAR.  Que  lujuria. 

-  Lujuriante:  adj.  Muy  lozano,  vicioso,  y 
que  tiene  excesiva  abundancia. 

LUJURIAR  (del  lat.  luxuriárcj:  n.  Cometer  el 
pecado  de  lujuria. 

Xo  era  otra  su  vida,  sino  comer  y  beber  y 
Ll'JUBIAlt,  sin  ningiin  templamiento. 

Pedro  Lúi-ez  de  Ayala. 

-LujURiAü:  Ejercer  los  animales  el  acto  de 
la  gpnciacinii. 

LUJURIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  lujuria. 

Si  la  mujer  fincase  viuda,  y  siendo  viuda  vi- 
viese lujuriosamente,  que  pierda  los  bienes 
que  hubo  por  razón  de  su  mitad. 

A'ucva  Recopilación. 
Touo  XI 
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LUJURIOSO,  SA  (del  lat.  luxnriósus):  adj. 
Dado  ó  eutregado  á  la  lujuria.  U.  t.  c.  s. 

Con  vosotros  hablo,  los  lujuriosos,  los  la- 
drones, los  infractores  de  la  ley,  los  usureros  y 
profanadores  de  los  templos. 

Fk.  Fernando  de  Valyekde. 

¡Cómo  es  posible  (con  el  abuso  de  las  repre- 
sentaciones donde  se  hallan  mujeres)  estando 
rodeadas  de  tantos  hombres  LUJUBIOSOSy  ocio- 
sos de  día  y  de  noche,  vivir  honestamente? 
Mariana. 

LUKCHAN:  Ocog.  C.  del  dist.  de  Pidchán,  Tur- 
questán  oriental,  Imperio  cliiuo;  13000  habi- 
tantes. Sit.  al  S.O.  de  Pidchán,  al  S.E.  de  Tur- 
fán,  próxima  al  lago  Toksain.  El  río  Lukehán 
desciende  de  los  montes  Edemek-Daba,  parte  de 
la  cadena  de  los  Tian-chan  orientales,  corre  al 
S.  y  se  filtra  entre  las  arenas  del  Gobi,  al  S.  de 
la  c.  de  su  nombre. 

LUKMANIER:  Gcog.  Collado  de  los  Alpes  Le- 
pen fíanos,  Siiiza,  sit.  al  E.  del  San  Gotardo,  en- 
tre el  cantón  de  los  Grisones  y  el  del  Tesiuo.  Se 
eleva  á  1  917  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

LUKOS:  Gcog.  Río  de  Marruecos.  V.  Luccus. 

LUKOW:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Siedlce,  Polonia,  Rusia;  13  000  habits.  Sit.  al 
S.S.  E.  de  Siedlce,  á  orilla  del  Krzna,  en  el  f.  c.  de 
Varsovia  á  Moscii. 

LUKSOR:  Gi-og.  Aldea  del  Alto  Egipto,  sit.  en 
la  Otilia  día.  del  Nilo,  al  N.  de  Esné  y  S.  de  Ke- 
neh.  Es  una  de  las  localidades  que  ocupan  el 
emplazamiento  de  la  célebre  Tebas,y  correspon- 
de á  la  extremidad  meridional  de  la  antigua 
c.  Hállase  sobre  un  montículo  formado  en  parte 
con  restos  de  Tebas.  Es  la  más  poblada  de  las 
cuatro  aldeas  (Luksor,  Karnac,  Medinet-Abií  y 
Kuruah)  que  hay  sobre  las  ruinas  de  aquélla  y 
cuenta  unos  2  000  habits.  Se  dice  que  el  nombre 
de  Luksor  ó  Lucsor  procede  del  árabe  el-  Ugsor, 
(los  palacios)  V.  Tebas. 

LUKUGA  ó  LOKUGA:  Gfog.  Río  del  África  cen- 
tral, en  la  región  de  los  Grandes  Lagos.  Sale  del 
lago  Tangañika  en  su  costa  O.,  y  se  une  al  río 
Lualaba  o  t^ongo  Superior.  Es  el  único  desagüe 
conocido  del  gran  lago,  y  fué  descubierto  por 
Cameión.  Al  salir  del  Tangañika  tiene  el  río  de 
1  500  á  2  000  m.  de  ancho;  después  se  va  estre- 
chando hasta  200. 

LUKUNOR:  Geog.  Isletas  del  giupo  Mortlok, 
Carolinas,  Micronesia.  Oceanía,  sit.  alN.  E.  de 
Sotoán  y  S.  E.  de  Etal,  grupos  que  se  hallan  al 
S.E.  de  Hogolen.  Forman  una  barrera  de  arre- 
cifes muy  estrecha,  de  31  kms.  de  circuito  y  85 
kms.-  de  sup.  En  la  banda  S.  y  E.  del  arrecife 
hay  18  isletas,  siendo  las  principales  Vanea|ie, 
Siapunov,  Piasa,  Pignyniane  y  Lukumor.  Esta 
tíltima  tiene  forma  de  herradura  y  es  la  mayor, 
pues  mide  4  kms.  de  largo  por  350  m.  de  ancho. 
Hay  en  ella  un  buen  puerto,  llamado  Chamisso. 
Todas  las  islas  son  bajas  y  están  cubiertas  de 
árboles  del  pan  y  otros. 

LULA  (del  lat.  loUgo):  f.  prov.  Gal.  Calamar. 

LULAS:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Mamed  de  Losada,  ayunt.  de  Car- 
balledo,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  29 
edifs. 

LULEA:  Gcog.  C.  cap:  de  la  prov.  ó  lan  de 
Norrbotten,  en  el  Norrland,  costa  N.  de  Sue- 
cia;  4  000  habits.  Sit.  al  N.N. E.  deUmea,eu 
una  península  que  avanza  cerca  de  la  desembo- 
cadura del  Lulea-Elf,  en  el  golfo  de  Botnia,  Ex- 
portación de  maderas  en  vigas  y  planchas,  de 
betunes  minerales,  peletería,  pescados,  mante- 
ca, quesos  y  hierros.  Es  residencia  de  la  compa- 
ñía explotadora  de  las  ricas  minas  de  hierro  del 
monte  Gellivara.  La  edificó  Gustavo  Adolfo  en 
1621.  Muy  cerca  se  halla  Gamla-Lulea  ó  Lulea 
la  Vieja. 

-  Lulea  ó  Lulea- Ei.f:  Geog.  Río  de  la  pro- 
vincia ó  lan  de  Xorrbotten,  Norrland,  .Suecia. 
Lo  forman  dos  ríos  que  nacen  en  el  Kjolen,  de 
los  que  el  mayor,  llamado  StoraLulea-Elf  ó 
Gran  Lulea,  tiene  sus  fuentes  cerca  del  Sulitjel- 
ma  y  en  su  curso  superior  forma  una  sucesión  de 
lagos  separ,idos  por  cascadas,  tales  como  Adna- 
Munki-Kortje  ó  Gran  Cascada,  de  45  m.  de  al- 
tura, y  a  la  salida  del  último  lago  la  Njommel- 
saska  ó  Salto  de  la  Liebre,  de  120  ra.  de  alt.  y 
1  040  de  anchura;  esta  cascada  es  la  de  mayor 


volumen  de  Europa.  De  los  lagos  de  este  río  el 
mayor  es  el  Lulea-Trask  óLulejaur,  que  con  sus 
anejos  Langasjaur,  Surrajaur  y  Tudnojaur  mide 
462  kms-.  de  sup.  A  unos  45  kms.  aguas  arriba 
de  Jockmock  se  unen  el  Gran  Lulea  y  el  Lille- 
Lulea-Elf  ó  Lulea  Pequeño,  que  también  forma 
en  su  curso  anterior  varios  lagos.  Reunidos  los 
dos  el  río  es  navegable,  corre  al  S.E.  y  desagua 
por  cerca  de  la  c.  de  Lulea  en  el  Golfo  de  Botnia. 
Curso  de  350  kms. 

-  Lulea  Lai'PMark:  Gcog.  Dist.  de  la  pro- 
vincia o  láu  de  Norrbotten,  Norrland,  Laponia 
Sueca;  37  702  kms."  y  2  000  habits.  de  raza  la- 
pona.  Por  el  N.  le  limita  el  Tornea  Lappmak; 
por  el  S.  el  Pitea  Lajipmark,  y  al  O.  la  frontera 
montañosa  de  Noruega.  Es  un  país  muy  agreste, 
cubierto  de  montañas,  ríos,  lagos,  pantanos  y 
espesos  bosques  de  pinos,  sauces  y  otras  varie- 
dades. En  él  .se  hallan  los  montes  más  altos  de 
la  Escandinavia  del  N. ,  entre  ellos  el  Kebne- 
koisse,  de  2135  ni.,  y  el  Gellivara,  famoso  por 
sus  minas  de  hierro.  Según  Adolfo  Hillman, 
sólo  hace  unos  veinte  años  que  estos  terrenos 
metalíferos  del  N.  de  Suecia  han  despertado  vivo 
interés.  Conocidos  desde  el  siglo  xvii,  hubo  épo- 
cas en  que  estos  yacimientos  llamaron  la  aten- 
ción del  Estado  y  de  los  particulares,  pero  en 
períodos  relativamente  cortos.  No  se  conocía 
bien  todo  el  valor  de  los  yacimientos,  y  contri- 
buían también  al  abandono  de  la  explotación 
así  la  cantidad  de  fósforo  del  mineral,  lo  que 
entonces  era  un  defecto  dado  el  estado  de  la  in- 
dustria sidero-técnica,  como  el  imperfecto  siste- 
ma de  comunicaciones.  Hasta  nuestros  días  todos 
los  que  se  decidieron  á  explotar  las  minas  con 
esperanza  de  especulación  no  hallaron  más  qne 
decepciones.  Ahora  todas  las  dificultades  están 
vencidas.  Gracias  á  investigaciones  oficiales,  se 
conocen  perfectamente  desde  1875  la  cantidad  y 
calidad  de  los  yacimientos  en  capas  del  N.  de 
Suecia.  Además,  con  el  método  de  Tomás  Gil- 
clirist,  mediante  el  cual  la  fundición  impurifica- 
da por  el  fósforo  puede  convertirse  en  acero  por 
la  vía  básica,  estos  minerales  han  adquirido  va- 
lor é  importancia  colosales,  y  por  último  pue- 
den llegar  á  todos  los  mercados  del  mundo  mer- 
ced á  la  construcción  del  f.  c.  de  Lulea-Gelliva- 
ra.  Por  virtud  del  informe  antes  citado,  la  idea 
anterior  de  que  eran  estos  montes  de  puro  mi- 
neral se  ha  reducido  á  la  certidumbre  de  que  en 
aquellas  rocas  no  hay  más  que  minerales  impu- 
ros. Sin  embargo,  á  pesar  de  esta  rebaja,  la  comi- 
sión pudo  hacer  constar  que  hay  tal  cantidad  de 
mineral  que  puede  surtir  al  mundo  entero  du- 
rante siglos.  Es  indudable  que  el  informe  del 
jefe  de  la  oficina  geológica  en  1877,  basado  en  los 
estudios  hechos  en  1875,  contribuyó  al  mayor 
interés  que  despertaron  estos  yacimientos,  Pero 
había  además  otro  factormuy  importante:  el  ru- 
mor de  que  las  minas  de  la  prov.  española  de 
Vizcaya,  que  surten  hoy  á  los  grandes  países 
consumidores,  em pozaban  á  agotarse.  Este  rumor 
parece  confirmarse,  y  se  dice  que  si  las  minas  de 
España  siguen  explotándose  en  la  misma  propor- 
ción que  ahora  quedarán  agotadas  dentro  de 
veinte  años.  Por  esto,  la  atención  ha  ido  fiján- 
dose más  de  día  en  día  sobre  los  minerales  del 
N.  de  Suecia.  Según  la  estadística  geológica  de 
Suecia,  cuyos  cálculos  no  pueden  tacharse  de 
exagerados,  se  encuentra  enorme  cantidad  de  mi- 
neral en  capasen  los  montes  llamados  Gellivara, 
Kiiunavaia  y  Luossavara,  por  donde  pasa  el  fe- 
rrocarril antes  citado. 

El  monte  Gellivara  puede  dar  anualmente 
943  600  toneladas,  lo  que  excede  á  la  explotación 
actual  de  Suecia,  El  yacimiento  de  mineral  en 
capas  del  monte  Kirunavara  es  abundantísimo; 
ofrece  255  360  000  toneladas  á  cielo  abierto,  y 
además  por  cada  m.  que  se  profundice  1  485  600. 
En  el  monte  Luossavara  hay  27  662  000  tonela- 
das á  cielo  abierto,  y  profundizando  240  000.  El 
mineral  de  Gellivara  se  paga  hoy  á  11  pese- 
tas tonelada  puesto  á  bordo  en  el  puerto  de 
Lulca.  Según  los  últimos  cálculos,  muy  con- 
cienzudos, los  gastos  por  extracción  y  carga  del 
mineral  suben  á  4,15  ptas.  por  tonelada,  y  los 
de  transporte  al  puerto  citado  hasta  el  buque 
son  de  5,55.  De  modo  que,  con  el  precio  actual 
de  11  ptas.,  queda  un  beneficio  de  1,33  por  tone- 
lada (Las  Minas  de  Hierro  en  Suecia.  Jievista 
de  Gcog.  Comercial,  tomo  IV,  pág.  250). 

LULE-BERGAS:   Gcog.  C.  del  dist.   de  Rodos- 
to,    prov.   de  Andrinópolis,  Turquía  europea, 
7  000  habits.  Sit.  al  N.N. O.  de  Rodosto,  á  ori- 
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lias  del  Karagacli,  eu  el  f.  o.  de  Constantiiiopla 
á  Andrinopolis.  Especialidad  en  pipas. 

LULEMGU:  Ocoij.  Rio  del  Afíica  ecuatorial, 
al!.,  por  laizq.,dcl  Congo,  cu  los  0°  45'  delat.  N. 
y  22°  25'  de  loug.  E.  Madrid,  aguas  arriba  de  la 
grau  aldea  de  Lulanga  ó  Uranga. 

LULES:  Gcog.  Pueblo  cap.  del  dep.  de  Janini- 
llú,  prov.  de  Tucumáu,  Rep.  Argentina,  sit.  á 
orillas  de  un  riacliuelo  de  igual  nombre,  á  20 
kms.  al  S.  de  Tucumáu,  con  estación  en  el  ferro- 
carril central  del  Norte;  lOOn  liabits.  Cría  de 
ganados  y  lab.  de  azúcar.  El  nombre  del  pueblo 
es  el  de  una  antigua  tribu  indígena. 

LULIANO,  NA:  adj.  Propio  y  característico  del 
filósofo  español  Raimundo  Lulio. 

LULICHUCO:  Geog.  Río  del  Perú,  en  la  pro- 
vincia y  dep.  de  Cajabamba.  Sirve  de  límite  á 
varios  dists.  y  tiene  su  origen  en  la  laguna 
Yahuarcoclia. 

LULINDI:  Gcog.  Río  del  África  ecuatorial, 
afl.  del  Alto  Congo,  cerca  y  aguas  abajo  de  la 
desembocadura  del  Luama. 

LULIO  (El  beato  Raimundo):  Stogr.  Célebre 
ajióstol  y  escritor  español.  N.  en  Palma  de  Ma- 
llorca á  25  de  enero  de  12-35.  M.  en  Bugia  (Áfri- 
ca) á  29  de  junio  de  1315.  Era  hijo  de  Ramón 
Lull,  caballero  catalán  de  ilustre  prosapia  que 
acompañó  á  Jaime  I  en  la  conquista  de  Mallor- 
ca, y  de  doña  Ana  Herit,  de  cuna  no  inferior  á 
la  de  su  marido.  Llamábase  realmente  Ramón 
ó  llaman  Lull,  pero  es  generalmente  conocido 
por  los  nombres  arriba  consignados.  Por  la  línea 
materna  era  do  la.  estirpe  de  los  condes  de  Eril, 
que  vivían  en  Mallorca.  Adquirió  por  sucesión 
la  alquería  de  Beniatró  con  las  heredades  de 
Formentor,  Punxuat  y  los  feudos  de  Mauaeor. 
Entró  en  el  palacio  de  los  reyes  de  Aragón  como 
paje  de  Jaime  I,  Allí  se  educó  y  alcanzó  más 
tarde  el  cargo  de  senescal  y  mayordomo  del  hijo 
de  aquel  monarca.  No  mostraba  afición  á  las 
Ciencias  ni  amor  á  las  virtudes.  Viviendo  ro- 
deado del  fausto  y  de  las  seducciones  cortesanas 
se  entregó  á  todos  los  vicios,  y  sólo  pensaba  en 
diversiones.  Alguna  vez  escribía  trovas  eróticas 
ó  licenciosas,  pero  con  sus  desarregladas  cos- 
tumbres llegó  á  ser  fábula  de  la  muchedumbre. 
Para  sacarle  de  tan  mal  camino  sus  padres  le 
casaron  con  Catalina  Lesbat,  dama  en  quien 
competía  lo  noble  del  linaje  con  la  riqueza.  Diule 
su  esposa  dos  hijos,  pero  ni  las  altas  cualidades 
de  su  compañera  ni  el  amor  de  padre  lograron 
desviarlo  de  la  pasión  que  desdo  antes  de  su  ma- 
trimonio tenía  con  una  señora  casada,  y  de  quien 
anhelaba  verse  favorecido.  Para  acreditar  lo  in- 
vencible y  vehemente  de  su  amor,  se  cuenta  que 
un  día  festivo,  estando  la  amada  en  la  iglesia 
oyendo  misa,  Raimundo  Lulio  entró  á  caballo 
en  el  templo,  para  ponerse  así  en  presencia 
de  la  ijue  adoraba.  Avergonzado  de  su  loca  ac- 
ción y  del  escándalo,  así  como  de  verse  repren- 
dido por  todos,  no  cedió,  sin  embargo,  en  su  te- 
meraria porfía  para  conquistar  el  alecto  de  aque- 
lla señora,  la  cual,  autorizada  por  su  esposo,  y 
en  el  deseo  de  que  tuviesen  fin  aquellos  deva- 
neos, dio  á  Raimundo  una  cita  para  su  propia 
casa.  Acudió  el  enamorado  con  la  alegría  de 
quien  cree  llegar  al  logro  de  sus  esperanzas.  Ella 
lo  recibió  dulcemente;  alentáronse  más  los  de- 
seos del  galán,  y  la  dama,  descubriendo  su  pe- 
cho y  presentando  á  los  ojos  de  Lulio  el  cáncer 
que  lo  devoraba,  le  dijo:  «Contempla,  Raimun- 
do, lo  que  amas;  desiste  del  afecto  con  que  me 
idolatras.  Pon  todo  ese  cariño  en  objeto  digno 
de  la  adoración  de  todos.  Ama  á  Jesucristo.  Si 
tantas  muestras  de  amor  hubieses  hecho  por  él, 
cual  las  hiciste  por  mí,  hubieras  recibido  el  reino 
délos  cielos.»  Horrorizóse  el  joven  á  la  vista 
del  cáncer,  quedó  conmovido  ante  las  voces  de 
aquella  señora,  y  se  acogió  al  retiro  de  su  casa 
vertiendo  lágrimas  de  arrepentimiento.  Dejó  la 
corte,  dio,  con  permiso  de  su  mujer  é  hijos,  su 
hacienda  á  los  menesterosos,  y  dedicóse  á  em- 
plear en  servicio  de  Dios  cuanto  le  durase  la  vida. 
Eu  edad  de  cuarenta  años  llegó  á  París,  donde 
aprendió  Gramática,  y  para  adquirir  el  conoci- 
miento de  la  lengua  árabe  compró  un  esclavo 
africano,  en  cuyo  trato  logró  su  designio.  Afír- 
mase que,  entendiendo  este  esclavo  que  el  anhelo 
de  su  señor  por  aprender  la  lengua  arábiga  se 
dirigía  á  la  predicación  del  cristianismo  entre 
los  moros,  determinó  darle  muerte,  lo  que  in- 
tentó  con  un  cuchillo.  Pero  si  bien  hirió  á  Rai- 
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mundo  gravemente,  no  consiguió  su  objeto.  Los 
vecinos,  atraídos  por  el  estruendo  y  las  voces 
del  que  intentaba  matar  y  del  que  persistía  en 
oponer  su  natural  resistencia,  se  apoderaron  del 
esclavo  y  lo  pusieron  en  manos  de  la  justicia.  El 
africano,  en  la  desesperación  de  haberse  frustrado 
su  propósito,  y  temeroso  de  los  horrores  del  su- 
plicio, con  breve  muerte  por  medio  de  un  lazo 
al  cuello  castigó  su  desventura.  Volvió  Raimun- 
do á  su  patria,  y  en  una  ermita  situada  en  la  cum- 
bre de  la  montaña  de  Rauda  se  con.sagró  al  es- 
tudio y  á  la  penitencia  por  medio  de  solitaria 
vida;  de  aquella  ermita  pasó  á  la  de  Algayde  á 
proseguir  en  sus  contemplaciones  científicas  y 
divinas.  Allí,  si  no  miéntela  tradición,  concibió 
el  pensamiento  de  un  Arle  general  para  todas 
las  ciencias.  Y  porque  se  atribuyó  á  inspiracio- 
nes celestiales,  los  entusiastas  de  sus  doctrinas 
dieron  á  Lulio  el  venomhv^  áe  Doctor  iluminado. 
Deseando  comunicar  la  ciencia  que  en  la  soledad 
había  formado,  pasó  á  Mallorca  y  enjpezó  á  ense- 
ñarla. Por  el  momento  no  logró  ser  entendido 
de  la  mayor  parte  de  sus  discípulos.  La  novedad 
y  lo  complicado  de  sus  abstracciones  eran  muy 
difíciles  para  los  entendimientos  de  sus  contem- 
poráneos, y  sus  compatriotas  imaginaban  que 
Raimundo  había  perdido  la  razón  á  fuerza  de 
estudios  y  de  oraciones.  Si  le  preguntaban  ¿Dón- 
de vas?  respondía:  «Al  amor.»  ¿Quién  es  tu  pa- 
dre? «El  amor.»  «El  amor,  solía  decir,  es  un 
árbol  de  dulces  frutos  y  con  hojas  y  tlores  de 
afiieción  y  de  trabajos.»  Volvió  á  su  soledad, 
creyó  que  su  Arle,  para  ser  entendido,  había 
menester  un  comento,  y  allí  lo  compuso. Trasla- 
dóse á  Roma;  habló  al  Papa  Clemente  V  y  á  los 
más  doctos  cardenales;  dio  á  examinar  su  doctri- 
na, y  el  Papa  le  ordenó  que  se  trasladara  á  Fran- 
cia para  que  la  Universidad  de  la  Sorbona  exa- 
minase su  Arte.  Cuarenta  Doctores  y  Licenciados 
oyeron  su  doctriua  y  le  dieron  la  más  cumplida 
aprobación.  Escoto  estaba  entonces  en  París. 
Lulio  llegó  á  la  puerta  del  aula  en  la  que  el  sabio 
leía.  Reparando  Escoto  en  aquel  ermitaño,  que 
unas  veces  hacía  señales  de  aprobación  y  otras 
de  disconformidad  con  las  doctrinas  que  enseña- 
ba, le  preguntó:  «¿Qué  parte  de  la  oración  es 
Señor»  (Dominus).  El  esiiañol  contestó:  «El  Se- 
ñor no  es  parte,  es  todo,»  y  de  aquí  tomó  funda- 
mento para  disertar  larga  y  doctamente,  con 
ailmiracion  de  Escoto  y  demás  que  lo  oían.  Mu- 
cho le  favoreció  este  sabio;  alcanzó  para  él  li- 
cencia de  leer  públicamente  su  Arte;  dióle  repu- 
tación en  Francia  con  el  aprecio  y  los  loores  de 
su  talento  prodigioso.  Los  Cartujos  hos|icdaron 
á  Raimundo  y  le  confiaron  sus  estudiantes.  De 
París  se  trasladó  el  mallorquín  á  Montpellier, 
ciudad  en  la  que  compuso  muchos  de  sus  libros; 
de  Montpellier  pasó  á  Genova,  donde  tradujo  á 
la  lengua  arábiga  su  Arte;  regresó  á  Roma,  y 
presentó  al  Pontífice  escritos  de  Universidades 
y  sabios  en  aprobación  de  sudoctiiua.  Animado 
por  el  aplauso  de  unos  y  por  la  esperanza  de 
lograr  sus  designios,  suplicó  al  Papa  que  en  todas 
las  provincias  se  fundasen  colegios  para  enseñar 
las  Ciencias  y  la  lengua  arábiga,  para  que  sus 
discípulos  pasasen  á  tierras  infieles  á  predicar  la 
fe.  Viajó  por  Armenia  y  Chipre  para  dar  vida  al 
pensamiento  de  la  conquista  de  Tierra  Santa, 
y  predicó  en  Egipto  y  Túnez,  consiguiendo  la 
conversión  de  algunos,  no  sin  haber  experimen- 
tado los  rigores  de  los  enemigos  del  cristianismo, 
que  le  persiguieron.  De  Túnez  pasó  á  Ñapóles, 
y  sucesivamente  á  Genova,  Mallorca,  y  París; 
volvió  á  su  patria,  á  Chipre  y  á  Genova,  después 
á  Roma  y  á  Francia,  enseñando  por  doquiera 
sus  doctrinas  y  promoviendo  la  cruzada  á  Jeru- 
salén  y  la  defensa  de  los  griegos,  amenazados  del 
poderío  de  los  musulmanes.  Convencido  de  que 
nada  podía  alcanzar,  por  culpa  de  las  discordias 
mutuas  de  los  príncipes  cristianos,  marchó  á 
África  á  combatir  el  mahometismo  por  medio  de 
la  palabra,  y  Bona,  los  Gelves,  Túnez  y  Bugía 
fueron  teatro  de  su  enseñanza  é  intrepidez,  de 
sus  sufrimientos  constantes  y  persecuciones  por 
amor  de  Cristo.  De  vuelta  en  Genova  recibió  el 
hábito  de  hermano  en  la  tercera  Orden  de  San 
Francisco.  Prosiguió  sus  peregrinaciones  por  di- 
versas ciudades  cristianas  y  tornó  á  París,  en 
donde  leyó  su  Arte  y  escribió  libros  en  latín, 
lemosín  y  árabe,  para  combatir  las  doctrinas 
mahometanas  y  las  de  Averroes,  que  enton- 
ces estaban  muy  eu  estima.  Después  de  haber 
asistido  en  Viena  al  capítulo  general  de  la  Or- 
den de  San  Francisco  regresó  á  su  ermita,  en 
la  que  vivió  eu  el  retiro  tres  años;  de  allí,  es- 
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citado  más  y  más  del  vehementísimo  deseo  do 
abolir  el  mahometismo,  pasó  á  Egipto,  Arme- 
nia, Siria,  Grecia,  Polonia  é  Inglaterra,  y  visi- 
tó las  cortes  de  los  reyes  cristianos  de  E.spaña, 
.siempre  con  el  estímulo  de  persuadir  á  todos 
á  la  gran  cruzada  objeto  do  sus  afanes.  De  Ma- 
llorca pa.só  á  Túnez  y  á  Bugía,  y  allí  comenzó 
sus  predicaciones.  Pero  renovada  la  persecución 
y  el  odio  contra  su  per.sona,  fué  oprimido  con 
cadenas  y  encerrado  en  una  mazmorra,  de  la  que 
salió  para  morir  ajiedreado.  Unos  mercadeics 
genoveses  pudieron  recoger  su  cadáver  y  lo  lle- 
varon á  Mallorca.  Allí,  en  el  vasto  templo  de 
San  Franciso  de  Asís,  se  guardan  sus  restos  en 
un  sepulcro.  El  inquisidor  Eymerich,  adveisa- 
rio  decidido  de  las  doctrinas  de  Raimundo  Lu- 
lio, con  especialidad,  según  se  cree,  del  libro  do 
La  Filosofía  del  amor ,  no  sólo  supuso  en  ellas 
proposiciones  heréticas,  sino  que  inventó  una 
bula  de  Gregorio  XI  para  recoger  y  examinar 
sus  libros,  y  amenazó  con  censuras  para  que  los 
entregasen  á  aquellos  que  los  ocultaban  con  ca- 
riñoso cuidado.  Los  parientes  de  Lulio  contesta- 
rou  á  esta  guerra  á  su  memoria  y  escritos,  y 
apelaron  al  rey  Juan  de  Aragón.  Examináronse 
las  obras  de  Raimundo,  y  eu  mayo  de  1383  se 
pronunció  sentencia  favorable.  El  rey  D.  Juan, 
previo  consejo  de  la  Inquisición,  ordenó  que 
fuese  castigado  con  el  destieiro  Eymerich,  que 
fué  citado  ante  la  corte  pontificia,  donde  se 
declaró  ser  falsa  la  bula.  En  los  tiempos  del 
Papa  Paulo  IV  se  pusieron  en  los  índices  las 
obras  de  Lulio  como  prohibidas,  por  olvido  de 
estos  sucesos,  mas  el  concilio  de  Trento  revisó 
el  asunto  y  dio  por  aprobada  la  doctrina  del 
filósofo  y  teólogo  español.  No  es  posible  hacer 
una  clasificación  completa  de  las  obras  de  Rai- 
mundo Lulio,  pues  se  duda  de  la  legitimidad  de 
muchas  que  se  le  atribuyen.  Entre  las  que  apa- 
recen auténticas  se  cuentan  las  siguientes;  En 
Filosofíay  Teología:  Ars  magna  gencralis,  Ar- 
bor  scienticc.  Libro  de  Teología  filosófica,  etc.  Lí- 
ber gentilis  et  Irium  sapicntium;  Líber  Demos- 
tratíonum;  Orationes  et eonlemplationes;  Ars  de- 
mostraíiva  (y  sus  proposiciones);  Ars  aynalíva; 
Arbor  verwJilo.íop?iia;;  Flores  amoris  etsapientia;; 
Fhilosophice  amoris;  Lógica  nova  (y  sus  aplica- 
ciones al  Derecho  y  á  la  Medicina);  Disputa  de 
CÍ71C0  sabios;  Mil  proverbios.  Disputa  de  la  Fe  y 
del  Entendimiento;  Contra  el  Antecristo ;  Visión 
deleitable;  Diez  modos  de  contemplar  á  Dios;  De 
Natura;  Predestinación  y  libre  albedrío;  Arte 
mixta  de  Filosofía  y  Teología;  Nueva  Metafísica; 
Disputa  de  llaimundo  y  el  averroisla;  De  Ente; 
Libro  de  los  cinco  principios,  etc.  En  Oratoria: 
Scrmmics sobre  los  preceptos  del  decálogo;  Sermo- 
nes (contra  Averroes);  Arte  breve  de  predicar; 
Arte  vuiyor  de  predicar,  etc.  En  Filosofía  moral 
y  Política:  Xi'iro  de  vicios  y  virtudes;  Doctrinal 
del  príncipe;  Orden  de  caballería;  Doctrina  pue- 
ril; Blanqucrna;  Del  amigo  y  del  anuido.  En 
Jurisprudencia:  Arsjuris  nalnralis;  Derecho  ci- 
vil (y  sus  demostraciones),  etc.  En  Medicina: 
Libio  de  la  fiebre;  Región  de  la  salud  y  de  las  en- 
fermedades; Medicina  teórica  y  pniclica;  Método 
de  aplicar  la  Lógica  nova  á  ¡a  Medicina;  Arle 
curatorio,  etc.  En  Matemáticas:  Arte  de  la  Arit- 
mética; Levedad  y  peso  de  los  elementos;  De  Astro- 
nomía nova  (contra  la  Astrología);  Geometría 
nucva;Geometríamagntt,et(i.  En  Química: iJc te 
quinta  esencia;  Testamento  y  eodicílo;  La  diade- 
ma de  Roberto;  Libro  de  los  experimentos;  Inven- 
ción de  los  secretos  ocultos;  Alfabeto  químico;  Li- 
bro de  la  destilación  del  agua ;  TrasmiUaeión  de 
los  metales,  etc.  En  Náutica:  Arte  de  navegar. 
Como  filólogo  enseñó  Raimundo  durante  muchos 
años  las  lenguas  orientales  y  escribió  en  áralje 
dos  libros  titulados  .//Wüíicíí  y  Teliph;  como 
preceptista  dio  á  luz  un  Arte  rímica  y  un  libro 
De  llelliorica,  i  que  añadió  un  Arte  de  cantar, 
como  complemento  sin  duda  de  la  educación  del 
trovador  y  del  caballero.  Casi  todos  los  libros 
citados  han  sido  puestos  en  lengua  latina;  mu- 
chos de  ellos  en  francesa  é  italiana,  y  algunos 
en  el  romance  de  la  España  central.  Gran  parte 
se  escribieron  no  obstante  en  latín,  como  lengua 
erudita;  los  más  en  la  materna  de  Lulio;  de  al- 
gunas se  ha  formado  colección  imprimiéndose. 
Además  de  filósofo,  como  demuestra  la  lista  de 
sus  obras,  fué  Lulio  teólogo,  orador,  moralista, 
jurisperito,  médico,  matemático,  químico,  náu- 
tico, filólogo,  preceptista  y  poeta:  todas  las  es- 
feras eu  que  se  mueve  el  espíritu  humano  fueron 
invadidas  por  aquella  lumbrera  del  siglo  XIII. 
Los  estrechos  límites  de  este  artículo  y  la  indo- 
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le  del  Diccionario  no  consienten  que  se  dedi- 
(|ue  al  examen  de  las  producciones  de  Raimun- 
do todo  el  espacio  que  fuera  menester  para  dar 
una  idea,  aunque  no  fuera  n)ás  que  aproxima- 
da, del  genio  fecundo  de  aquel  polígrafo  extra- 
ordinario. Sólo  se   dirá  aqui  algo  de  Raimundo 
Lulio  considerado   como  filósofo  y  como  poeta. 
Como  filósofo  se  elevó  Raimundo  á  gran  altura, 
sobre  todo  con  relación  á  su  época.   «No  sola- 
mente osaba  separarse  de  la  escuela  del  Estagi- 
rita,  ha  dicho  Amador  de  los  Rios( Historia  crl- 
Itea  de  la  literalura  española,  t.  IV,  pág.  107), 
sino  que  aspiraba  á  sustituir  su  dialéctica,  re- 
emplazándola con  un  nuevo  sistema  que  abre- 
viara los  términos  de  la  especulación,  poniendo 
la  ciencia  al  alcance  de  los  más  y  haciendo  á 
todos  asequibles   sus  aplicaciones   secundarias. 
Llevado   de   tal   propósito  ,  sustituía  el  ilustre 
hijo  de  Mallorca  á  las  nueve  eategorias i'íX  discí- 
pulo de  Platón  nueve  principios  ahsolulos:  á-  la 
cuantidad  la  bondad,  á  \a.  cualidad  la  magnitud, 
á  la  relación  la  duración,  etc. ;  y  adhiriendo  á 
cada  uno  de  estos  principios  absolutos  otro  rela- 
tivo, tales  como  la  diferencia,  la  concordancia,  la 
contrariedad,  etc. ,  establecía  aquella  suerte  de 
método  que,  sin  constituir  fundamental  sistema 
filosófico,  daba  razón  cumplida  de  la  representa- 
ción de  Lulio  en  la  historia  de  la  Ciencia  y  pro- 
ducía una  verdadera  perturbación  en  el  campo 
de  los  escolásticos.»  Tal  es,   en  brevísimo  bos- 
qui^o,  el  método  filosófico  de  Lulio.  Contradicho 
y  aplaudido,  mirado  con  desdén  ó  con  benevo- 
lencia, se  transmitió  á  la  posteridad  y  dio  ori- 
gen  á  una  escuela  filosófica  que  imperó  en  la 
España  oriental,  en  Mallorca  y  en  Ñapóles  hasta 
el  último  tercio  del  siglo  xvi,  y  que  todavía  se 
estudia  con  interés  y  provecho.  Buscar  en  todo 
la  ley  de  la  unidad  y  de  la  armonía  es  el  pensa- 
miento supremo  que  animó  al   filósofo  y   que 
dejó  siempre  vislumbrar,  al  discutir  con  los  ene- 
migos de  su  fe  ó  con   el  Sumo   Pontífice  y  el 
concilio,   como  al  exponer  sus  doctrinas  en  las 
escuelas  de  Montpellier,  Ñapóles  y  París.  Y  al 
buscar  con  la  fuerza  de  su  vigoroso  entendimien- 
to la  fórmula  adecuada,  produjo  el  Ars  Magna 
generalis,  libro  de  extraordinario   valor,   con  el 
que  á  la  vez  que  supo  combatir  la  autoridad  de 
Aristóteles  logró  remontarse  á  las  alturas  de  la 
Teología  y  descender  luego  hasta  el  minucioso 
análisis  de  la  Química.   No  es  propio  de  este  ar- 
ticulo el  examen  científico  de  las  doctrinas  con- 
tenidas eu   el  Ars  Magna;  baste   decir  que  al 
defenderlas  y  exponerlas,   á  la  vez  que  se  valía 
principalmente  del  raciocinio,  supo  emplear  Rai- 
mundo las  formas  literarias  que   á   la  sazón  im- 
peraban, y  que  el  castellano  Alfonso  X  había 
introducido  en    la   España  central ,   como  Jai- 
me I   lo   había  hecho  en  las  regiones  orienta- 
les, escribiendo  el  Libro  de  la  Saniesa.   Dichas 
formas  eran  las  didáctico-simbólicas,  propias  de 
las  regiones  orientales,  y  de  las  que  tanto  se  va- 
lió Lulio,  sobre  todo  en  el  Arbor  Seienlia,  obra 
que  escribió  movido  del  deseo  de  facilitar  la  in- 
teligencia de  la  anteriormente  citada.  El  apólo- 
go, los  proverbios  y  el  diálogo  son  las  formas  de 
que  Raimundo  se  vale,  especialmente  en  el  Ar- 
bor exempliñcalcs  (que  es  el  árbol  decimoquinto 
de  los  dieciséis  en  que  se  divide  su  citado  libro), 
para  confirmar  la  doctrina  que  expone  en  las 
doce  partes  (libros)  precedentes.  Así,  y  dejando 
á  un  lado  la  rudeza  del  lenguaje  y  el  desaliño 
del  estilo,  que,  sin  embargo,  es  fresco  y  vivo,  se 
eulazau  las  obras  mencionadas,  por  lo  que  á  las 
formas  respecta,  con  los  Libros  de  Calila  el  Dim- 
na  y  de  Sendehar,  y  con  el  del   Conde  Luca.nor, 
el  de  los  Exemplos,  el  de  los  Gatos  y  otros  muy 
conocidos  en  la  literatura  española.   Dos  carac- 
teres diversos  ofrecen  las  producciones  poéticas 
de  Lulio,  caracteres  que  corresponden  á  las  dos 
distintas  fases  de  la  vida  del  escritor.  Ya  se  ha 
dicho  que  en  los  comienzos  de  su  juventud  fué 
juguete  de  sus  pasiones  y  de  una  pasión  amo- 
rosa  llevada  hasta  el  delirio  .    No  será  difícil 
comprender  que  las  poesías  que  eu  aquel  primer 
período   de  su  vida   produjo  Raimundo    Lulio 
debieron  revestir  las  formas  propias  de  los  anti- 
guos trovadores,  y  que,  respondiendo  á  la  situa- 
ción de  ánimo  en  que  el  autor  se  hallaba,  estu- 
vieron adornadas  á  la  vez  de  las  galas  artísticas 
y  de  la  excesiva  licencia  que  se  muestran  en  los 
catitares  délos  provenzalcs,  Al  entrar  en  la  senda 
del   arrepentimiento  el  poeta  pidió  á  su  mu.sa 
más  alta  inspiración,  mas  no  abandonó  del  todo 
las  formas   artísticas  de   la  escuela  provenzal; 
pues,  como  catalán,  no  se  separó  de  los  poetas 


LULI 

del  Principado.  Los  asuntos  en  que  entonces 
empleó  su  musa,  y  la  nueva  dirección  que  había 
tomado  su  espíritu,  le  obligaron,  no  obstante,  á 
valerse  de  las  formas  que  usara  en  el  Arbor 
Scientia;,  es  decir,  que  á  las  formas  provenzales 
unió  las  didáctico-simbólicas  que  con  tanta  acep- 
tación manejaron  los  poetas  castellanos.  Prueba 
de  lo  dicho  es,  entre  otras,  la  poesía  que  con  el 
titulo  de  Dcsconort  (Desconsuelo)  escribió  Rai- 
mundo en  1295,  en  la  que  emplea  el  apólogo  y 
el  diálogo,  mediante  los  cuales  pone  de  mani- 
fiesto el  espíritu  didáctico  de  que  se  hallaba 
impregnado.  Además  de  ese  poema  dejó  Lulio 
otras  composiciones  poéticas,  tales  como  £?soí?ií 
nomsdcDeu;Lo  Flanty  \&s  Horas  de  Noslra  dona 
Sánela  María;  Lo  peccat  de  N'Adán;  Medicina 
del  Peccat;  El  Consili;  A  la  Verge  Santa  María  y 
varias  más,  eu  las  cuales  da  muestras  de  ingenio, 
de  extraordinaria  facilidad  y  de  lo  bien  que  sabía 
manejar  el  romance  catalán,  en  que  las  escribió. 
También  presenta  en  dichas  couiposiciones,  claro 
testimonio  de  su  espíritu  religioso  y  de  la  firmeza 
de  su  fe  y  de  sus  creencias,  lo  que  era  común  á 
los  trovadores  catalanes  y  á  los  poetas  castella- 
nos, como  nota  característica  del  Arte  eu  una  y 
en  otra  comarca.  La  Química  moderna  no  puede 
negar  á  Lulio  un  lugar  distinguido  en  la  historia 
de  los  descubrimientos.  Sobre  el  efecto  práctico 
de  su  doctrina  ]>uede  consultarse  el  testimonio  de 
Camden,  Díckinson,  Bocrhaave,  y  los  trabajos  de 
Dclescluze  insertados  en  la  llerista  Francesa  de 
Ambos  Mundos  (noviembre  de  1840),  y  asi  po- 
drán apreciarse  los  adelantos  que  debió  la  Quí- 
mica á  sus  filosóficas  especulaciones.  Descubrió 
el  mallorquín  algunas  leyes  principales  de  la 
materia  y  creyó  en  la  amelioraeión  de  los  meta- 
les, tarea  á  la  que  se  dice  que  se  consagró  du- 
rante su  permanencia  en  Inglaterra,  ganando 
reputación  de  alquimista;  pero  no  puede  ser 
confundido  con  el  vulgo  de  los  que  corrían  des- 
atinados tras  la  piedra  filosofal,  pretendiendo 
trasmutar  en  oro  los  metales  más  viles,  pues  de 
un  modo  terminante,  en  su  Ars  Magna,  dijo  que 
esto  era  imposible.  Jerónimo  Kosselló,  concien- 
zudo escritor  mallorquín,  con  diligencia  honro- 
sísima recogió  muy  curiosas  noticias  acerca  de 
la  vida  y  obras  del  beato  Raimundo,  asi  en  la 
esmerada  edición  de  sus  Poesías  (Palma,  1859) 
como  en  el  interesante  trabajo  bibliográfico  que 
con  el  título  de  Biblioteca  Luliana  presentó  á 
uno  de  los  concursos  celebrados  en  Madrid  por 
la  Biblioteca  Nacional.  Restituyó  á  Lulio  mu- 
chas obras  que  le  habían  sido  arrebatadas  sin 
causa,  y  le  descargó  de  la  responsabilidad  de 
haber  escrito  otras  que  se  le  atribuían  sin  crite- 
rio. No  pronunció  la  viltima  palabra  en  el  asun- 
to, pero  prestó  gran  servicio  á  la  literatura  pa- 
tria. Los  mallorquines  consideran  á  Raimundo 
como  uno  de  sus  primeros  poetas,  y  algunos  ca- 
talanes, como  Torres  Amat,  le  excluyen  del  ca- 
tálogo de  sus  trovadores.  Hijo  de  catalanes,  ni 
en  el  espíritu,  ni  en  la  lengua,  ni  en  las  formas 
artísticas  se  apartó  Lulio  de  los  poetas  del  Prin 
cijiado,  si  bien  imprimió  el  sello  de  su  persona- 
lidad á  todas  sus  poesías.  La  citada  Biblioteca 
Nacional  guarda  algunos  manuscritosde  las  obras 
del  mallorquín.  Una  lista  de  las  ediciones  de  sus 
escritos  ocuparía  inuclio  espacio.  Baste  decirque 
se  hizo  una  edición  de  ellos  titulada  Lidio  ojicra 
omnia  (Maguncia,  1721,  10  vol.  en  fol.). 

-Lulio  Lull  ó  Lulle  (Antonio):  Bing. 
Gramático  español.  N.  en  Mallorca  hacia  1510. 
M.  en  Besanzón  á  12  de  enero  de  1582.  Enseñó 
Teología  en  Dole,  á  donde  fué  llamado,  y  ejer- 
ció el  cargo  de  vicario  general  de  la  diócesis  de 
Besanzón.  Escribió  tres  tratados  de  Retórica  y 
Gramática,  muy  elogiados  por  Gerardo  Juan  Vo- 
sio,  el  cual  llama  á  su  autor  varón  doctísinio, 
óptimo  y  cultísimo  retórico.  Dichas  obras,  que 
no  son  más  que  buenos  extractos  de  los  letoricos 
antiguos,  y  que  mnestran  que  Lull  se  inspiró 
principalmente  en  Hermógenes,  sin  olvidar  á 
Cicerón  y  Aristóteles,  llevan  los  títulos  siguien- 
tes: Progymnacmata  TiAríoncn  (Basilea,  1550-51, 
en  8.°;  Lyón,  1572,  en  8.°);  Basilii  Macjni  De 
Excrcitalione  Orammatica,  ctim  in  eamdem  prcc- 
paratione  (Basilea,  1553,  en  8.°);  De  Oratione 
Libri  Vil,  quibus  non  modo  Hermógenes  ipse 
lotus,  verum  etiam  quicquid  fere  a  reliquis  groe- 
cis  ac  latinis  de  arte  dicendi  traditnm  est,  suis- 
lucís  ajitissime  explicalur  (id.,  1558,  en  fol.). 

LULISMO:  m.  Sistema  filosófico  enseñado  por 
Raimundo  Lulio  y  seguido  por  varias  Universi- 
dades españolas. 


LULISTA:  adj.  Partidario  de  las  doctrinas  filo- 
sóficas de  Raimundo  Lulio.  U.  t.  c.  s. 

en  las  pendencias  suscitadas  por  Eimeric,  y 
tan  encarnizadamente  seguidas  después  por  los 
LUUSTAS,  la  santidad  del  héroe  anduvo  siem- 
pre confundida  con  su  sabiduría. 

JOVELLANOS. 

LULÚ:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  quelos  or- 
nitólogos designan  á  la  Lululla  arbórea  óAlan- 
da  arbórea,  llamada  también  alondra  en  caste- 
llano, llansclina  en  catalán  y  eotovia  en  portu- 
gués; pertenece  á  la  familia  de  los  alándidos, 
orden  de  los  pájaros,  clase  de  las  aves. 

Aun  cuando  generalmente  no  se  separa  esta 
ave  de  las  demás  qne  forman  el  género  Alanda, 
muchos  naturalistas  han  creído  que  entre  estay 
las  restantes  del  género  existen  diferencias  bas- 
tantes para  formar  con  ella  otro  género  aparte. 
El  lulú  (Lnlnlla  arbórea)  es  de  tamaño  más  pe- 
queño, seguramente  el  menor  de  todos  los  alán- 
didos de  nuestros  climas,  pues  no  mide  más  de 
17  centímetros  de  longitud  por  33  de  punta  á 
punta  de  ala.  Su  pico  adelgazado;  las  alas  gran- 
des, anchas  y  redondeadas;  en  el  occipucio  lleva 
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una  pequeña  cresta  de  plumas;  la  cola  es  corta, 
ancha,  y  con  las  tres  timoneras  laterales  con 
una  mancha  en  su  extremo.  El  dorso  es  de  color 
leonado,  con  visos  rojizos  y  manchas  longitudi- 
nales negras.  En  la  mandíbula  superior,  y  ro- 
deando el  ojo,  lleva  una  faja  de  color  más  claro. 
Se  encuentra  el  lulú  en  casi  toda  la  Europa 
meridional  y  en  parte  de  Asia  hasta  el  Kamts- 
chatka.  En  España  no  es  rara,  ya  como  seden- 
taria, según  se  presenta  en  Granada  y  probable- 
mente en  toda  Andalucía,  ó  ya  sólo  por  tempo- 
radas, como  eu  la  primavera  en  Galicia,  y  en 
Madrid,  La  Granja,  Murcia,  Gerona,  etc. 

Esta  alondra  no  se  encuentra  generalmente  tan 
esparcida  como  las  demás,  pues  de  ordinario 
sólo  frecuenta  los  bosques  y  zarzales  y  los  sitios 
áridos  y  solitarios.  Pasada  la  época  del  celo  lle- 
gan los  padres  con  sus  crías  alas  praderas  recién 
segadas;  durante  sus  emigraciones  visitan  los  te- 
rrenos más  áridos  y  baldíos;  viajan  á  pequeñas 
jornadas  y  se  alimentan  de  insectos  y  granos. 

Es  un  pájaro  muy  agradable  y  simpático,  pues 
sus  movimientos  son  vivos  y  graciosos,  y  donde 
no  se  le  inquieta  se  muestra  confiado;  pero  en 
los  sitios  en  que  se  le  persigue  se  vuelve  huraño 
y  salvaje  y  huye  apenas  divisa  un  hombre. 

Si  ve  un  ave  de  rapiña  se  aplana  contra  el 
suelo  ó  se  acurruca  en  cualquier  huequecito, 
siendo  entonces  sumamente  difícil  percibirle.  A 
menudo  se  posa  en  las  ramas  de  los  árboles. 

En  la  primavera  viven  a))arcados  en  los  bos- 
ques; pero  como  parece  que  hay  másmachosque 
hembras,  emprenden  los  primeros  frecuentes  ri- 
ñas hasta  que  se  aparean.  El  macho  en  el  celo 
es  cuando  despliega  todos  sus  atractivos,  hacien- 
do una  corte  en  toda  regla  á  su  hembra,  corrien- 
do á  su  alrededor,  levantando  la  cola  y  desple- 
gando su  moñitoiiara  manifestar  su  amor.  Cuan- 
do la  estación  es  favorable  hacen  su  nido  á  fines 
de  marzo,  entre  las  hierbas  ó  en  alguna  espesura 
de  pinos  ó  de  enebros.  Lo  construyen  de  menudos 
tallitos  y  de  hojas  y  hierbas  secas,  y  en  él  ponen 
cuatro  ó  cinco  huevos  de  color  blanquecino  y 
sembrados  de  pnntitos  grises;  la  hembra  sola 
incuba,  y  el  macho  cuida  entonces  de  alimen- 
tarla. 

El  canto  de  esta  alondra  es  casi  tan  agradable 
como  el  del  ruiseñor,  y  tiene  la  ventaja  de  que 
canta  hasta  el  mes  de  agosto,  al  paso  que  aquél 
cesa  antes  en  sus  canciones. 

Se  da  caza  á  este  pájaro  por  el  gusto  de  con- 
servarle enjaulado  porsu  precioso canto;aI  prin- 
cipio de  su  emigración,  cuando  aún  forman  ban- 
dadas, los  cazan  á  centenares  con  la  red,  y  luego 
se  cogen  con  varetas  de  liga. 
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Si  so  quieren  conservar  bastante  tiempo  cau- 
tivos, aunijue  rara  vez  resisten  más  de  dos  ó  tres 
años,  es  preciso  cuidarles  mucho  y  proporcionar- 
les una  jaula  grande  y  espaciosa,  cuyo  suelo  esté 
cubierto  con  dos  ó  tres  hojas  de  papel  de  estraza 
que  absorba  la  humedad  y  forme  un  piso  blando, 
y  ponerles  en  los  rincones  arena  para  que  se  re- 
vuelquen. Se  alimentan  lo  mismo  que  los  ruise- 
ñores. 

LULUA:  Gco'j.  Río  del  África  ecuatorial;  nace 
en  el  11°  de  lat.  S.,  en  la  vertiente  septentrional 
de  los  montes  que  forman  la  divisoria  entre  las 
cuencas  del  Congo  y  del  Zambeze,  cerca  de  las 
fuentes  del  Liba;  hasta  A  10°  de  lat.  S.  corre  al 
N.O. ,  tuerce  después  al  N.  hasta  Kidimba,  re- 
vuelve otra  vez  al  N.O.  y  va  á  desaguar  en  el 
Cassai  ó  Kassai  por  la  dra.  y  en  los  5°  de  lati- 
tud S. 

LULLI  ó  LULLY  (JüAN  BAUTISTA  DE):  Biog. 
Compositor  italiano.  N.  en  Florencia  en  1633. 
M.  en  París  á  22  de  marzo  de  1687.  En  su  niñez 
aprendió  á  leer  y  escribir  con  un  anciano  cor- 
delero, que  también  le  enseñó  Música  y  á  tocar 
la  guitarra.  Habiéndole  visto  por  casualidad  el 
caballero  de  Guisa,  le  agradó  su  carácter  y  pro- 
)iuso  al  joven  llevarle  consigo,  proposición  que 
iué  aceptada  al  momento  por  él  y  por  sus  padres. 
Al  llegar  á  París  le  colocaron  de  ayudante  en  la 
cocina  del  caballero,  y  en  los  ratos  de  ocio  toca- 
ba con  cierta  destreza  un  mal  violín  que  se  había 
proporcionado.  Oyóle  tocar  el  conde  de  Nogent 
y  habló  de  su  precoz  talento  á  la  princesa  de 
jioutpensier,  en  cuya  cocina  estaba  colocado 
Juan  Bautista,  y  la  princesa  dispuso  que  diera 
lección  de  ilúsica.  Pronto  fué  admitido  entre  los 
músicos  de  la  princesa  y  logró  superar  á  todos 
por  su  habilidad  en  el  violín  y  por  los  aires  que 
componía,  teniendo  que  dejar  esta  colocación  por 
haber  compuesto  uno  sobre  ciertas  palabras  sa- 
tíricas contra  la  tal  señora.  Ignorando  todo  lo 
concerniente  á  composición  recibió  algunas  lec- 
ciones de  tres  organistas,  y  ésta  fué  toda  su  edu- 
cación musical.  Por  su  habilidad  logró  ser  colo- 
cado entre  los  veinticuatro  violinistas  del  rey,  y 
agradaron  de  tal  manera  á  Luis  XIV  los  aires 
que  compuso  que  le  nombró  inspector  de  sus 
violines  y  le  encargó  la  formación  de  una  banda 
de  instrumentistas,  la  cual  superó  pronto  á  los 
antiguos  violines.  El  rey  le  recompensó  nom- 
brándole compositor  de  su  música  instrumental. 
Vivaracho  y  entremetido,  Lully  supo  aprove- 
charse del  favor  que  el  rey  le  concedía,  llegando 
á  ser  el  personaje  indispensable  en  la  real  cá- 
mara. Por  dos  reales  disposiciones  de  16  de  mayo 
de  1661  se  le  concedió  gratificación  por  los  car- 
gos de  compositor  de  cámara  y  superintendente 
de  su  música,  y  se  le  concedió  carta  de  natura- 
leza con  exención  de  derechos.  Luego  fué  nom- 
brado maestro  de  Jlúsica  de  la  familia  real,  ca- 
sándose al  poco  tiempo.  Haciendo  composiciones 
de  todo  género  obtenía  beneficios  sinuúmeio, 
pues  sólo  de  palacio  llegó  á  obtener  30000  libras 
de  renta.  Su  posición  aumentó  cuando  se  le  con- 
cedió autorización  para  establecer  una  Real  Aca- 
demia de  Jlúsica.  Lejos  de  contentarse  con  ser 
hábil  músico  aspiró  á  tomar  el  cetro  de  la  músi- 
ca dramática  y  á  levantar  el  Arte  del  estado  de 
decadencia  en  que  yacía.  Al  efecto  se  unió  al 
poeta  Quinault  y  á  Corneille,  quienes  le  facili- 
taron varias  composiciones  que,  puestas  en  nni- 
sica  por  Lully,  causaron  indecible  entusiasmo. 
Dirigiendo  una  composición  en  7  de  enero  de 
1687  se  hirió  en  un  pie,  en  el  que  sobrevino 
la  gangrena,  que  invadió  la  pierna  y  el  mus- 
lo. Todos  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  com- 
batirla fueron  inútiles,  y  visto  que  el  mal  se 
agravaba  de  cada  vez  se  llamó  á  un  confe- 
sor, el  cual  exigió  de  Lully,  en  señal  de  arre- 
pentimiento, que  quemara  lo  que  había  anotado 
en  su  última  ópera,  como  así  lo  hizo,  muriendo 
á  los  pocos  días.  Las  composiciones  ligeras  de 
Lully  son  en  grandísimo  número,  así  como  las 
religiosas  y  militares,  y,  por  lo  que  se  refiere  á 
sus  comedias,  son  las  principales:  E¡  amor  en- 
fermo (1657);  El  matrimonio  forjado  (1664); 
'Pcrsco,  tragedia  (1682),  Amadís,  id.  (1684)  y 
Armida,  id.  (1686). 

LUMACO:  Geog.  Hermosa  comarca  de  la  pro- 
vincia de  Malleco,  Chile.  Llamósela  también 
valle  de  Purén.  |;  Llanos  del  dep.  de  Valdivia.  |1 
Grupo  de  cerros  del  mismo  dep.  1;  Río  de  la  pro- 
vincia de  Malleco,  que  nace  de  la  laguna  llama- 
da también  Lumaco,  y  corre  al  S.  para  formar 


el  Cholchol.  |1V.  de  unos  500  habits.,  sit.  sobre 
la  margen  occidental  del  rio  Lumaco. 

LUMADERO:  m.  Gcrm.  DlENlE;  cada  uno  de 
lo»  huesos  pequeños  blanc  os,  lisos  y  muy  duros, 
engastados  en  las  encías  del  hombie  y  de  ciertos 
animales,  y  la  mayor  parte  descubiertos. 

LUMAJO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Villabli- 
no,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León; 
29  edifs. 

LUMAQUELA  (del  lat.  Jimna\  caracol):  ni. 
Jlármol  italiano  de  color  amarillento,  con  man- 
chas grises,  negras  y  blancas,  formado  en  su 
mayoría  por  conchas  cimentadas  por  caliza, 
forma  una  roca  de  estructura  unida  y  suscepti- 
ble de  hermoso  pulimento,  existiendo  diversas 
variedades  con  distintos  tonos  de  color. 

Existe,  además,  otra  clase  de  mármoles  lla- 
mados conchíferos,  porque  contienen  conchas, 
siendo  desde  luego  los  más  notables  los  deno- 
minados LüMAQCELAS,  que  se  encuentran  en 
diversos  puntos... 

ViLANOVA. 

LUMBAGO  (del  lat.  lumbago;  de  lumbi,  los  lo- 
mos): m.  Dolor  reumático  de  los  lomos. 

-LrsiBAGO:  Patol.  Esta  enfermedad  puede 
reconocer  diversas  causas,  y  con  arreglo  á  ellas 
se  distinguen  varias  formas  de  lumbago,  á  saber: 
traumálico,  reumático,  idiopático,  sintomático  y 
simpático. 

El  lumbago  tramnático  coi\siste  en  gran  dolor, 
que  aparece  repentinamente,  en  pos  de  un  es- 
fuerzo violento,  y  que  sin  duda  reconoce  por 
causa  un  desgarro  muscular  ó  aponeurótico.  La 
forma  reumática{V.  Reujiatismo),  ó /wmíioyo 
jyropiamente  dicho,  es  un  reumatismo  de  la  masa 
sacrolumbar;  lo  mismo  que  todas  las  demás  lo- 
calizaciones  reumáticas,  puede  ser  agudo  y  cró- 
nico. El  lumbago  idiopático  ó  esencial  es  sim- 
plemente una  neuralgia  que  Valleix  describió 
con  el  nombre  de  lumbo-abdominal,  y  que  tie- 
ne su  asiento  cu  el  trayecto  de  las  dos  ramas 
abdóminogenitales,  superior  é  inferior;  por  eso 
hay  puntos  dolorosos  (V.  Neuualgia)  en  el  tra- 
yecto de  esas  dos  ramas.  El  lumbago  sintomático 
reconoce  gran  número  de  causas:  afecciones  de 
la  columna  vertebral  (osteítis,  caries,  necrosis, 
artritis);  enfermedades  de  la  medula  y  de  sus 
cubiertas;  afecciones  renales  y  pcrineales  infla- 
matorias ú  orgánicas.  Asimismo,  ciertas  estre- 
checes de  la  uretra,  aunque  sean  poco  pronun- 
ciadas, provocan  dolores  lumbares  muy  tenaces 
que  no  ceden  hasta  que  se  ha  conseguido  dilatar 
la  estrechez.  Lalumbalgia  es  también  de  los  .sín- 
tomas constantes  del  cólico  nefrítico.  Finalmen- 
te, el  lumbago  sintomático  se  observa  al  prin- 
cipio de  las  fiebres  graves,  como  p.  ej.  la  vi- 
ruela, siendo  en  ésta  tan  frecuente  y  pronuncia- 
da que  se  ha  considerado  como  síntoma  patog- 
nomónico  de  la  afección. 

El  diagnóstico  del  lumbago  ofrece  ciertas  di- 
ficultades. Puede  confundirse  con  los  dolores 
lumbares  que  acompañan  al  principio  de  las 
fiebres  exantemáticas;  pero  los  demás  fenómenos 
precursores  de  estas  fiebres,  y  sobre  todo  el  poco 
dolor  que  experimenta  el  enfermo  cuando  eje- 
cuta movimientos  en  la  cama,  alejarán  la  idea 
del  verdadero  lumbago.  El  lumbago  muscular 
puede  confundirse  con  ciertas  enfermedades  de 
la  medula  y  sus  cubiertas,  puesel  dolory  la  im- 
posibilidad de  moverse  son  casi  análogos  en  am- 
bas afecciones.  Sin  embargo,  el  dolor  ó  presión 
es  mucho  más  sensible  en  las  apófisis  espinosas 
cuando  la  enfermedad  tiene  su  asiento  en  la  me- 
dula, y  es  más  intenso  en  las  masas  musculares 
en  los  casos  de  reumatismo. 

El  tratamiento  del  lumbago  reumático  consis- 
te en  provocar  una  abundante  transpiración  por 
medio  de  baños  ó  duchas  de  vapor  sobre  el  sitio 
afecto,  teniendo  cuidado  de  envolver  después  al 
enfermo  y  darle  bebidas  sudoríficas.  La  aplica- 
ción de  sinapismos  ala  región  lumbar  puede  dar 
también  buenos  resultados,  disminuyendo  el  do- 
lor y  permitiendo  ¡os  movimientos.  Finalmente, 
si  el  luujbago  es  agudo,  además  del  salicilato  de 
sosa  al  interior  pueden  darse  fricciones  con  li- 
nimento amoniacal  alcanforado,  clorofoinio  ge- 
latinizado,  esencia  de  trementina,  etc. 

No  es  raro  que  el  lumbago  pase  al  estado  cró- 
nico; entonces  los  accesos  se  manifiestan  de  un 
modo  bastante  irregular,  molestando  más  y  más 
á  los  enfermos,  y  llegando  á  producir  quizás  la 
anquilosis  de  la  columna  vertebral. 

Los  animales  domésticos,  y  sobre  todo  el  ca- 
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bailo,  el  burro,  el  mulo,  la  vaca,  etc. ,  pueden 
padecer  también  el  lumbago  en  pos  de  enfria- 
mientos ó  grandes  esfuerzos. 

Declárase  en  ellos  el  lumbago  repentinamente 
ó  después  de  nna  carrera  más  ó  menos  forzada. 
Entonces  el  animal  anda  con  dilicultad,  la  co- 
lumna vertebral  parece  aplanada,  arra>.tra  los 
miembros  porteriores,  siéndolemuydifcil  llevar- 
los hacia  delante;  el  aninjal  parece  cortado  en 
dos  al  nivel  de  los  ríñones,  poique  los  movi- 
mientos de  los  miembros  traseros  no  guardan 
relación  con  los  delanteros.  Los  lomos  son  muy 
sensibles  á  la  presión,  á  veces  algo  tensos  y  mas 
calientes  que  de  ordinario,  pudiendo  extenderse 
ese  calor  á  toda  la  superficie  del  cueipo.  La  sed 
es  viva;  el  pulso  acelerado,  fuerte,  desarrollado; 
la  respiración  más  ó  menos  frecuente.  Duia  la 
afección  un  tiempo  variable,  según  las  circuns- 
tancias, y  termina,  bien  por  resolución,  bien  por 
la  aparición  de  un  tumor  inflamatorio  que  dege- 
nera en  absceso,  y  á  veces  por  una  especie  de  pa- 
rálisis de  los  miembros  ¡losteriores. 

Al  piincijiio  el  tratamiento  consistirá  en  apli- 
car un  saco  muy  caliente,  emoliente  óligeramen- 
te  excitante,  alo  largo  de  la  columna  vertebral,  y 
en  envolver  por  conijileto  al  animal  con  mantas 
de  abrigo.  Si  esto  no  basta  se  recurrirá  á  los  su- 
doríficos, á  los  vapores  resinosos,  á  los  epispáti- 
cos,  á  las  fricciones  irritantes  con  esencia  de  tre- 
mentina ó  linimento  amoniacal.  Ciertos  veteri- 
narios que  quieren  intervenir  con  actividad  y 
energía  friccionan  primero  la  legión  afecta  con 
esencia  de  trementina,  después  la  inflaman  y 
dejan  arder  durante  un  minuto  próximamente; 
este  tratamiento,  quizás  algo  bárbaro,  produce 
en  la  piel  una  pronta  y  violenta  revulsión  que 
cura  el  lumbago.  Otros  aconsejan  la  cauteriza- 
ción actual,  en  forma  de  puntas  ó  rayas. 

LUMBAn:  m.  Boi.  Dase  este  nombre  en  Fili- 
pinas á  la  especie  Alettrites  lobuta.  V.  Aleuri- 

TES. 

-  Lümb.ín  ó  Lujibaxg:  Geog.  Pueblo  de  la 
prov.  de  La  Laguna,  Luzón,  Filipinas;  4  847  ha- 
bits.  Sit.  cerca  de  la  costa  oriental  de  la  laguna 
de  Bay,  á  la  izq.  del  río  Caliraya,  ai  N.  de  Pag- 
sanján  y  N.E.  de  Santa  Cruz. 

LUMBAR  (del  lat.  lumhi,  los  lomos):  adj.  víimí. 
Perteneciente  á  los  lomos  y  caderas. 

Región  lumbar.  -  Corresponde,  en  el  esqueleto, 
á  las  cinco  vértebras  lumbares  (V.  Vértebra). 
Algunos  autores  no  se  ocupan  separadamente  de 
esta  región,  sino  que  la  estudian  unida  á  la  co- 
lumna vertebral  ó  al  abdomen.  Tillaux  la  estu- 
dia en  capítulo  especial,  no  sólo  poique  es  muy 
fácil  determinar  sus  limites  sino  por  las  lesiones 
propias  que  en  ella  se  observan  y  las  operacio- 
nes que  en  este  punto  se  practican. 

Colocada  entre  las  regiones  dorsal,  sacra  y 
glútea,  los  límites  de  la  región  lumbar  son  los 
siguientes:  por  arriba  el  borde  inferior  de  la 
duodécima  costilla,  y  por  abajo  la  mitad  pos- 
terior de  la  cresta  iliaca.  Respecto  al  límite  ex- 
terno, para  Blandin  lo  constituye  el  borde  ex- 
terno del  músculo  sacro-espinal,  mientias  que 
Tillaux  considera  como  tal  el  borde  posterior  del 
oblicuo  mayor  del  abdomen, 

Ambas  porciones,  derecha  é  izquierda,  reuní. 
das  en  la  linea  media,  pueden  ser  consideradas 
como  una  región  única,  impar,  media  y  simétrica 
(aunque  el  riñon  derecho  desciende  algo  más 
abajo  que  el  izquierdo),  que  se  extiende  desde 
la  duodécima  costilla  hasta  la  cresta  ilíaca  en 
sentido  vertical;  desde  el  borde  posterior  del 
oblicuo  mayor  de  un  lado,  hasta  el  opuesto,  en 
el  horizontal;  y  desde  la  piel  al  jieritoneo.  Así 
circunscripta,  tiene  la  forma  de  un  vasto  cuadri- 
látero, niíis  extenso  en  sentido  horizontal  que  en 
el  vertical. 

Convexa  de  fuera  adentro,  la  región  lumbar 
es  cóncava  de  arriba  abajo.  La  concavidad  de 
los  lomos  varía  según  los  sujetos,  siendo  gene- 
ralmente más  pronunciada  en  la  mujer  que  en 
el  hombre:  en  éste  suele  modificarse  bajo  la  in- 
fluencia de  ciertas  profesiones,  sobie  todo  aque- 
llas que  obligan  á  dirigir  hacia  atrás  el  centio 
de  gravedad.  Esta  concavidad  de  los  lomos  pue- 
de ser  patológica:  toma  entonces  el  nombre  de 
ensilladura  vertebral,  y  constituye  uno  de  los  me- 
jores signos  de  la  coxalgia.  Se  hallan  en  relación 
con  el  grado  más  ó  menos  evidente  de  flexión  del 
muslo  sobre  la  pelvis;  por  su  disminución  y  re- 
producción sucesivas  puede  juzgarse  del  grado 
de  flexión.  En  efecto,  los  enfermos  corrigen  ins- 
tintivamente la  flexión  del  miembro  inferieren- 
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corvando  su  región  lumbar,  es  decir,  doblando 
las  vértebras  lumbares  sobre  la  pelvis;  por  no 
lijarse  en  este  hecho  muchos  prácticos,  al  ver  en 
la  cama  dos  miembros  paralelos,  no  se  opouen  á 
la  flexión  del  muslo,  que  á  veces  llega  á  formar 
ángulo  recto  con  el  abdomen,  y  dejan  que  los 
enfermos  curen  con  una  gran  deformidad, á  me- 
nudo irremediable.  V.  Coxalgia. 

La  región  lumbar  puede  presentar  una  incur- 
vacióu  lateral,  que  generalmente  resulta  de  la 
compensación  de  una  escoliosis  dorsal.  V.  Esco- 

LIOSLS. 

En  la  líuea  media  la  región  lumbar  presenta 
un  estrecho  canal,  en  cuyo  fondo  se  percibe  el 
vértice  de  las  apólisis  espinosas  de  las  vértebras. 
Una  línea  horizontal  que  parta  de  la  cresta  ilía- 
ca va  á  parar,  poco  más  ó  menos,  á  las  apófisis 
espinosas  de  la  cuarta  vértebra  lumbar.  La  ma- 
yor prominencia  de  una  de  estas  apólisis  debe 
despertar  siempre  la  idea  del  mal  de  Pott.  A 
cada  lado  de  la  linea  media  e.'iisten  dos  emi- 
nencias redondeadas,  forniadas  por  los  músculos 
de  la  masa  sacrolumbar;  por  fuera  de  estas  emi- 
nencias existe  una  superlicio  desigual  que  co- 
rresponde al  bordo  o.xtremo  del  músculo  cuadra- 
do de  los  lomos. 

La  regió»  lumbar  se  compone  de  las  capas 
siguientes:  1.°  la  piel;  2."  la  capa  célulograsien- 
ta  subcutánea;  3.°  la  aponeurosis  lumbar,  á  la 
cual  van  á  unirse  las  aponeurosis  del  dorsal  an- 
cho y  del  glúteo  mayor,  las  del  serrato  inferior 
y  oblicuo  menor,  y  la  hoja  superlicial  de  la  apo- 
neurosis del  músculo  transverso:  4,°  la  masa 
sacrolHmbar;5.°  las  apólisis  transversas,  losmús- 
culos  intertransversos  y  la  hoja  media  déla  apo- 
neurosis del  transverso; 6.°  el  músculo  cuadrado 
de  los  lomos  y  el  ligamento  iliolumbar;  7.°  la 
hoja  anterior  de  la  aponeurosis  del  transverso; 
S.°  una  capa  visceral  compuesta  del  riiión,  con 
su  atmósfera  célulograsienta  y  del  colon; y  9.° el 
peritoneo, 

La  piel,  notable  por  su  espesor  y  poca  movili- 
dad, parece  menos  sensible  que  en  la  región  an- 
terior del  abdomen.  En  la  línea  media  se  adhiere 
al  vértice  de  las  apólisis  espinosas.  Las  heridas 
de  este  punto  son  raras;  la  proximidad  del  riñon 
y  del  colon  y  el  poco  espesor  de  las  paredes  ab- 
dominales por  fuera  de  la  masa  sacrolumbar  las 
hace  muy  peligrosas.  Las  contusiones  pueden 
interesar  asimismo  dichas  visceras  y  hasta  pro- 
vocar graves  accidentes,  siu  dejar  huella  al  exte- 
rior. 

La  capa  célulograsienta  subculánea  és  gruesa, 
densa  y  poco  cargada  de  grasa,  sobre  todo  cerca 
de  la  linea  media.  Tiene  dos  planos:  uno  svp,sr- 
ficial,  muy  adherido  á  la  cara  profunda  de  la  piel 
y  que  contiene  grasa,  y  otro  profundo,  unido  á 
la  aponeurosis  subyacente  y  de  forma  laminosa. 
Muclias  deesas  láminas  son  bastante  resistentes, 
se  desprendeu  de  la  aponeurosis  en  el  punto 
correspondiente  al  borde  externo  de  la  masa 
sacrolumbar,  y  van  á  continuarse  con  la  aponeu- 
rosis glútea. 

La  aponeurosis  htmbar  es  la  más  resistente  de 
todas  las  del  cuerpo  humano.  Su  forma  es  la  de 
una  elipse,  ó  mejor  la  de  un  rombo,  cuyo  diáme- 
tro vertical,  que  es  el  mayor,  se  extiende  desde 
la  segunda  vértebra  dorsal  á  la  tercera  pieza  del 
sacro;  su  diámetro  horizontal  va  desde  la  espina 
ilíaca  posterior  y  superior  de  un  lado  á  la  del 
opuesto.  De  los  cuatro  bordes  de  este  rombo,  los 
dos  superiores,  oblicuos  hacia  abajo  y  afuera,  son 
los  más  prolongados  y  prestan  inserción  á  las 
fibras  del  glúteo  mayor.  La  aponeurosis  lumbar 
recibe  adenuis  por  sus  bordes  la  aponeurosis  del 
serrato  menor  inferior,  la  del  oblicuo  menor  del 
abdomen  y  la  hoja  más  superficial  de  la  aponeu- 
rosis del  transverso,  la  cual  se  confunde  íntima- 
mente con  ella.  Aunque  muy  extensa,  laaponeu- 
rosis  lumbar  no  ocupa  toda  la  región,  pues  no 
llega  hasta  el  borde  posterior  del  oblicuo  mayor 
del  abdomen,  que  forma  su  límite  externo.  Entre 
la  aponeurosis  y  el  borde  del  músculo  la  pared 
abdominal  es  niuy  delgada  y  se  comjione  única- 
mente de  piel,  músculos  oblicuo  menor  y  tiaus- 
veiso,  y  el  peritoneo.  Esta  porción  lateral,  dife- 
rente de  la  parte  media,  es  notable  por  la  exis- 
tencia de  uu  pequeño  espacio  llamado  triángulo 
de  Pclii,  cuyos  lín>ites  son:  por  fuera  el  borde 
posterior  del  oblicuo  mayor;  por  dentro  el  borde 
externo  del  dorsal  ancho;  por  debajo  la  cresta 
ilíaca.  El  triángulo  de  Petit  corresponde,  pues, 
á  una  porción  muy  poco  resistente  de  la  pared 
abdominal  posterior,  y  se  comprende  que  ésta 
ceda  en  determinadas  condiciones  para  produ- 
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cir  eventracioncs  ó  hernias  lumlarcs.  V.  Heb- 

Nl.\. 

Respecto  á  la  masa  sacivlumhar,  si  se  practica 
una  incisión  vertical  sobre  la  aponeurosis  lum- 
bar y  se  sejtaran  ambos  bordes,  resulta  al  descu- 
bierto la  masa  común  de  los  miisculos  espinales. 
Consta  esta  masa  de  tres  músculos:  sacrolumbar, 
dorsal  largo  y  transverso  espinoso;  empieza  en 
la  región  sacra,  ocupa  toda  la  extensión  del  canal 
vertebral,  y  hasta  sobresale  de  él  en  los  sujetos 
robustos.  Dicha  masa  común  se  halla  contenida 
en  la  cavidad  óstcofibrosa  correspondiente;  se 
inserta  á  las  superficies  óseas  que  la  circunscri- 
ben y  también  a  la  cara  profunda  de  una  apo- 
neurosis brillante,  nacarada,  muy  resistente, 
confundida  hacia  abajo  con  la  aponeurosis  lum- 
bar. 

Esta  región  es  sitio  frecuente  de  un  dolor  que 
ha  recibido  el  nombre  de  lumbago  ó  neuralgia 
lumbar.  V.  LujiiiAGO. 

Toca  ahora  hablar  de  las  apófisis  transversas, 
múscidos  intertransversos  y  hoja  media  déla  apo- 
neurosis del  transverso,  cuyo  plano  forma  la  pa- 
red anterior  de  la  cavidad  en  que  está  contenida 
la  masa  común,  siendo  de  notar  la  considerable 
resistencia  de  la  hoja  aponeurótica  que  se  inser- 
ta en  el  vértice  de  las  apófisis  transversas.  Esta 
hoja  circunscribe  muy  exactamente  los  abscesos 
fríos  de  la  región  lumbar,  cuyos  abscesos  deben 
dividirse  en  anteriores  y  posteriores,  según  que 
se  desarrollen  hacia  la  cavidad  abdominal  jior 
el  lado  del  peritoneo,  ó  que  se  dirijan  hacia  la 
piel.  «Ahora  bien,  diceTillaux,  todo  absceso  que 
se  halla  desarrollado  por  delante  de  dicha  hoja, 
es  decir,  en  los  cueipos  vertebrales,  se  extenderá 
hacia  la  cavidad  abdominal;  los  que  nacen  por 
detrás,  á  consecuencia  de  una  caries  de  las  lámi- 
nas vertebrales  ó  de  las  apófisis  espinosas,  sobre- 
salen al  exterior.» 

Insertándose  por  arriba  á  la  duodécima  cos- 
tilla y  por  debajo  á  la  cresta  ilíaca,  el  cuadrado 
lumbar  es  uu  verdadero  músculo  intertransverso, 
cuadrilátero,  aplanadoymuy  deIgado;ofrecenuiy 
débil  resistencia  á  la  presión  de  los  líquidos  ó  de 
las  visceras;  en  gran  parte  cubierto  por  la  masa 
sacrolumbar,  su  tercio  externo  sobresale  por  fue- 
ra de  esta  masa.  El  ligamento  iliolumbar ,  que  se 
inserta  á  la  apófisis  transversa  de  la  quinta  vér- 
tebra lumbar  por  un  lado  y  al  tercio  posterior 
de  la  cresta  iliaca  por  el  otro,  presta  al  cuadra- 
do lumbar  sus  inserciones  inferiores. 

La  hoja  anterior  de  la  aponeurosis  del  trans- 
verso está  tan  poco  desarrollada  que  más  bien 
parece  una  telilla  celulosa,  sobre  todo  si  se  la 
comjiara  con  las  dos  hojas  precedentes.  Eutre 
esta  hoja  y  el  músculo  cuadrado  de  los  lomos  co- 
rren los  dos  nervios  abdóminogenitales,  ramas 
colaterales  del  plexo  lumbar. 

Respecto  á  \sLC(ipa  visceral,  una  vez  levantado 
el  cuadrado  lumbar  con  la  delgada  aponeurosis 
que  lo  cubre  por  delante,  se  descubre  un  vasto 
espacio  limitado  hacia  arriba  por  la  duodécima 
costilla  y  hacia  abajo  por  la  cresta  ilíaca.  Este 
espacio  aparece  enteramente  ocupado  por  el  riñon 
y  el  colon.  El  riñon  ocupa  poco  más  ó  menos  el 
tercio  superior,  y  el  colon  los  dos  tercios  infe- 
riores. La  parte  del  riñon  que  sobresale  de  la 
duodécima  costilla  hacia  abajo  constituye  poco 
más  ó  menos  la  mitad  de  la  altura  de  este  órga- 
no y  descu'ude  un  poco  más  en  el  lado  dereclio 
que  en  el  izquierdo,  por  la  presencia  del  hígado 
en  el  primero.  En  el  punto  en  que  recae  el  corte 
se  ve  que  el  riñon  y  el  colon  están  inmediata- 
mente en  contacto,  sin  interposición  del  perito- 
neo, el  colon  en  la  parte  anterior  y  el  riñon  en 
la  posterior;  además  se  encuentra  el  músculo 
psoas  por  dentro,  apoyado  á  lo  largo  de  la  co- 
lumna vertebral. 

Se  ha  hablado  ya  de  la  lieinia  lumbar,  como 
especial  en  la  región  del  n)ismo  nombre;  exis- 
te una  afección  muy  grave  que  debe  también 
á  dicha  región  sus  principales  caracteres:  e\  fle- 
món y  alceso  periné fríticos.  El  absceso  perine- 
friticü  es  casi  siempre  consecutivo  á  un  flemón 
del  tejido  céluloadiposo  perirenal;  puede  suce- 
der á  una  inflamación  de  los  cálices  y  pelvis  re- 
nales, ó  de  la  substancia  mi.sma  del  riñon,  á 
consecuencia  de  cálculos  ó  violencias  exteriores. 
Sea  cual  fuere  la  causa  del  absceso,  el  pus  se  en- 
cuentra al  principio  por  delante  del  cuadrado 
huubar,  lo  distiende,  atraviesa  después  su  apo- 
neurosis posterior,  el  músculo  mismo  en  su  parte 
externa,  y  viene  á  formar  prominencia  al  nivel 
del  borde  externo  de  la  masa  sacrolumbar.  El  foco 
purulento,  pues,  se  encuentra  limitado:  hacia 
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delante  por  las  caras  posteriores  del  riñon  y  del 
colon  lumbar;  hacia  arriba  por  la  duodécima 
costilla;  hacia  abajo  por  la  cresta  ilíaca;  hacia 
dentro  por  los  cuerpos  vertebrales,  y  hacia  fuera 
puede  exteiulerse  á  mayor  ó  menor  distancia  en 
el  espesor  de  la  pared  abdominal.  Sin  embargo, 
puede  el  pus  abrirse  camino  hacia  fuera  ó  hacia 
dentro,  ocasionando  en  este  último  caso  síntomas 
graves,  que  deben  combatirse  haciendo  oportu- 
namente unaincisión.  V.  NEFKOTOMÍAyRiÑÓN. 

El  peritoneo  forma  el  límite  profundo  de  la 
región  Inmbar (V.  Epu'I.oon y  Pekitoneo), pero 
está  bastante  apartado  de  la  superficie  por  la 
presencia  del  riñon  y  del  colon.  En  efecto,  este 
intestino  ordinariamente  no  está  cubierto  de  pe- 
ritoneo en  toda  su  circunferencia,  sino  que  parte 
de  su  cara  posterior  carece  de  él,  es  decir,  que 
en  este  punto  el  colon  descansa  directamente 
sobre  el  músculo  cuadrado  lumbar. 

Para  terminar,  toca  describir  los  rusos  y  ner- 
vios de  la  región  lumbar.  Las  arterias  nacen  en 
ángulo  recto,  de  la  parte  posterior  de  la  aorta, 
por  detrás  de  los  pilares  del  diafragma.  En  ge- 
neral son  cuatro  para  cada  lado;  se  dirigen  ho- 
rizontalmente  hacia  atrás,  como  buscando  la 
canal  de  los  cuerpos  vertebrales,  y  llegan  hasta 
la  base  de  las  apófisis  transversas,  donde  se  di- 
viden en  dos  ramas,  una  anterior  (parieto-ab- 
dominal)  y  otra  posterior  (dorso-cs/yinal).  La 
primera  está  destinada  á  las  paredes  abdomina- 
les y  se  anastomosa  con  la  epigástrica  y  la  ilio- 
lumbar; la  segunda  se  distribuye  por  la  medula 
y  sus  cubiertas,  así  como  por  la  masa  de  los  mús- 
culos espinales,  Estas  anastomosis  pueden  con- 
tribuir considerablemente  á  restablecer  la  circu- 
lación después  de  la  ligadura  de  la  aorta.  Las 
venas  lumbares  siguen  nn  trayecto  idéntico  al 
de  las  arterias  y  desembocan  en  la  cava  inferior. 
Los  vasos  linfáticos  son  superficiales  y  profun- 
dos: los  primeros  van  á  parar  á  los  ganglios  de 
la  ingle  y  los  segundos  á  los  lumbares. 

Los  nervios  proceden  del  plexo  lumbar  y  son 
dos:  primero,  la  gran  rama  abóclminogenital, 
que  nace  del  primer  nervio  lumbar,  ,se  dirige 
hacia  afuera  y  abajo,  atraviesa  el  psoas,  corre 
por  detrás  del  riñon  pasando  por  delante  del 
cuadrado  lumbar,  y,  al  llegar  al  borde  externo 
do  este  músculo,  se  coloca  eutre  el  oblicuo  me- 
nor y  el  transverso;  .segundo,  \a  rama  abdómino- 
genital  menor,  que  nace  también  del  primer  ner- 
vio lumbar,  sigue  el  mismo  trayecto  que  el  pre- 
cedente á  través  de  las  capas  de  la  región  y  ocu- 
pa un  sitio  idéntico. 

LUMBAYGA:  Gi'og.  Distrito  1,°  de  la  segunda 
subdelegación  del  dep,  de  Aiica,  prov.  de  Tac- 
na, Cliile.  Comprende  toda  la  parte  urbana  de 
la  subdelegación,  las  chimbas  riberanas  y  la 
parte  del  valle  hasta  2  kms.  al  E.  de  la  pobla- 
ción. 

LUMBIER:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  deAoiz, 
prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  1 9B7 
habits.  Sit.  entre  los  ríos  Salazar  é  Irati,  cerca 
de  Aibar,  en  la  carretera  de  Alfaro  á  Valcarlos 
y  frontera  francesa.  Terreno  parte  llano  y  parte 
montuoso;  cereales,  vino  y  frutas;  cría  de  gana- 
dos; fab.  de  aguaidientes;  canteras  de  piedra 
caliza.  Se  cree  que  existia  ya  esta  población  en 
los  tiempos  antiguos,  y  se  ha  dicho  que  fué  ca- 
pital de  los  iinmberitanos  de  la  Vasconia,  de- 
jicndieutes  del  convento  jurídico  de  Zaragoza. 
En  la  Edad  Media  fué  una  de  las  buenas  villas 
de  Navarra,  y  recibió  de  sus  reyes  muchos  pri- 
vilegios y  fueros.  En  las  contiendas  entre  Juan  II 
de  Aragón  y  el  príncipe  de  Viana  siguió  el  par- 
tido de  éste.  Ha  figurado  también  mucho  en  las 
dos  guerras  civiles,  y  durante  la  segunda  se  li- 
braron en  su  término  importantes  hechos  de 
armas. 

LUMBO  (del  lat.  lumbus):  ni.  ant.  Lomo. 

LUMBOl:  m.  .Boí.  Nombre  con  que  se  conoce 
en  Filipinas  la  especie  botánica  Xi/^iigium  jam- 
bolanum,  género  Syzygium,  familia  Mirtáceas, 
orden  diali]iétalas  ínferovárieas,  clase  dicotile- 
dóneas. Esta  especie  se  halla  caracterizada  por 
tener  hojas  opuestas,  ovaladas,  agrupadas,  en- 
terísimas  y  muy  lisas;  flores  en  panojas  racimo- 
sas con  dos  pedúnculos  opuestos;  cáliz  superior 
con  cinco  dientes  poco  notables,  con  una  cubier- 
ta decidua,  compuesta  de  muchas  piezas  orbicu- 
lares y  que  se  reúnen  por  abajo  formando  unes- 
tuche;  corola  ninguna,  como  no  sea  la  dicha  cu- 
bierta; estambres  en  mucho  número  fijos  en  los 
bordes  del  cáliz;  estigmas  aleznados;  fruto  baya 


1206 


LUMB 


ov«l  coronada  con  el  cáliz,  con  una  semilla  larga, 
cilindrica,  con  una  epidermis  membranácea  y 
que  se  divide  por  el  medio  al  través  en  dos  par- 
tes, que  ton  los  cotiledones,  que  forman  los  dos 
extremos  de  la  semilla.  Esto  árbol,  conocida  en 
todas  las  islas,  se  eleva  á  la  altura  do  (jnince  ó 
veinte  pies.  Las  hojas  tienen  un  ácido  agradable. 
El  fruto,  negro  y  astringente,  no  es  desagrable 
al  paladar.  Las  tablas  de  su  madera  son  buenas 
para  los  zaquizamis  de  las  casas.  Los  indios  de 
V'ioayas  fuman  las  hojas  de  esto  árbol  como  las 
del  tabaco  á  falta  de  éste,  ó  mezclándolas  con 
el.  Florece  en  febrero. 

LUMBOSACRO,  CRA  (del  lat.  himhus,  lomo,  y 
sacro J:  ín\i\.  Anal.  Perteneciente  á  los  lomos  y  al 
sac  10. 

Nervio  Imnhosacro.  -  Rama  terminal  del  plexo 
lumbar,  que  sirve  de  continuación  al  quinto 
nervio  lumbar  y  á  la  anastomosis  que  ésta  re- 
-cibe  del  cuarto.  Baja  á  la  pelvis  por  delante  del 
sacro,  da  el  nervio  de  las  nalgas  y  va  á  parar  al 
plexo  ciático. 

LUMBRADA:  f.  Cantidad  grande  de  lumbre. 

La  fruta  á  colmo,  la  vianda  á  pasto, 
Y  en  el  áspero  invierno  la  LUMBRADA, 
Que  pueda  ser  di-stemple  del  más  casto. 
Esteban  Manuel  de  Villegas. 

...  se  purifica  (el  interior  de  los  ediflcios)lia- 
ciendo  de  tiempo  eu  tiempo  grandes  lumbua- 

DAS. 

JOVELLANOS. 

LUMBRAL:  Xa.  aut.  UmBKAL. 

LUMBRALES:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Vitigudino,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  3  094 
habits.  Sit.  en  el  territorio  comprendido  entre 
el  río  Yeltes  y  el  Águeda,  no  lejos  de  la  fron- 
tera portuguesa,  en  la  carretera  de  Avila  áOpor- 
to  por  Salamanca,  Terreno  llano  casi  todo;  ce- 
reales, vino  y  hortalizas;  tejidos  de  lana.  Los 
vecinos  de  esta  villa  sostuvieron  en  1811  reñida 
acción  contra  los  franceses  en  el  sitio  llamado 
los  Chorrovios.  Por  poco  tiempo  fué  esta  villa 
cab.  del  part.  judicial. 

LUMBRARADA:  f.   LUMEIÍADA. 

LUMBRE  (del  lat.  lumen):  f.  Carbón,  leña  ú 
otra  materia  combustible,  encendida. 

Este  la  proveía  después  de  pan  y  harina, 
que  era  lo  que  ella  comía  unas  tortillas  coci- 
das en  la  lujibke,  y  no  otra  cosa:  esto  á  tercer 
día. 

Santa  Teresa. 

¡Y  en  la  lumbre  está  cociendo 
Una  olla  de  chorizos, 
Que  yo  la  he  visto!  No  quiero 
Irme... 

Ramón  de  la  Chuz. 

Apuesto  quince. .. 
Veinte  duros  á  que  usted 
Al  lado  de  unos  jazmines 
Me  pidió  LUMBRE  esta  tarde. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Lumbre:  En  las  armas  de  fuego  de  las  lla- 
madas de  chispa,  parte  del  rastrillo  que  hiere  al 
pedernal. 

-Lumbre:  Parte  anterior  de  la  herradura. 

...  conviene  que  siempre  tenga  cuenta  que 
las  claveras  se  apliquen  á  la  lumbre,  etc. 
Eugenio  .Manzanas. 

-Lumbre:  Espacio  que  nna  puerta, ventana, 
claraboya,  tronera,  etc. ,  deja  franco  á  la  entrada 
de  la  luz. 

...  la  lumbre  de  los  arcos  es  cinco  de  an- 
cho, etc. 

JUANELO. 

-Lumbre:  Luz. 

...  el  rey  la  cató  á  la  lumbre  que  en  la  cá- 
mara había,  é  vio  que  era  la  más  hermosa  mu- 
jer de  cuantas  viera. 

Amadis  de  Oatila. 

El  sol  tiende  los  rayos  de  su  lumbre 
Por  montes  y  por  valles,  despertando 
Las  aves  y  animales  y  la  gente;  etc. 

Garcilaso. 

Los  que  nial  quieren  facer,  siempre  aborre- 
cen la  lumure. 

Juan  Manuel. 
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-Lumbre:  fig.  Esplendor,  lucimiento,  clari- 
dad. 

La  traslación  trae  maravillosamente  lum- 
bre á  las  cosas,  y  deleita  y  hace  que  la  oración 
no  parezca  vulgar. 

Herrera. 

-Lumbre:  ant.  fig.  Vista;  facultad  ó  poten- 
cia de  ver,  de  ejercer  la  visión. 

-  Lumbre:  ant.  fig.  Luz  de  la  razón. 
-Lumbre:  ant.  fig.  Ilustración,  noticia,  doc- 
trina. 

-  Lumbres:  pl.  Conjunto  de  eslabón,  yesca  y 
pedernal,  que  se  usa  para  encender  lumbre. 

-  Lumbre  del  agua:  Superficie  del  agua. 

...  y  con  recoger  la  obra  y  la  forma  de  la  nao 
desde  la  lumbre  del  agua  hasta  el  bordo,  etc. 
Cano. 

-  A  lumbre  de  bajas:  m.  adv.  fig.  y  fam.  con 
que  se  da  á  entender  la  brevedad  y  poca  dura- 
ción de  una  cosa. 

-A  LUMBKE  MANSA:  m.  adv.  fig.  A  fuego 

LENTO. 

-Dar  lumbre:  fr.  Arrojar  chispas  el  peder- 
nal herido  del  rastrillo  ó  eslabón. 

-Dar  lumbre:  fig.  Conseguir  el  lance  ó  fin 
que  se  intentaba  con  algún  disimulo. 

—  Pues  yo  casarme  no  puedo. 

-  (Acabóse:  esto  di6  lumbre). 

Mobeto. 

-  Usted  no  se  pare  en  eso, 
Que  los  gastos  que  se  ofrezcan 
Todos  de  mí  cuenta  corren. 

-  ¡Pues  bien  subirá  la  cuental 

-  ¡El  indiano  ya  dio  lumbre! 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Ni  por  lumbre:  m.  adv.  fig.  y  fam.  De 
ningún  modo. 

-  Ser  una  persona  ó  cosa  la  lumbre  de  los 
OJOS  de  uno:  fr.  fig.  Estimarla  ó  amarla  mucho. 

-Tocar  á  uno  en  la  lumbre  de  los  ojos: 
fr.  fig.  Tocar  á  uno  en  las  niñas  de  los  ojos. 
LUMBRERA:  f.  Cuerpo  que  despide  luz. 

...  y  llegada  la  noche  viesen  todo  el  cielo 
adornado  y  pintado  con  tantas  y  tan  hermo- 
sas lumbreras. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Lumbrera:  Abertura,  tronera  ó  caño  que 
desde  el  techo  de  nna  habitación,  ó  desde  la 
bóveda  de  una  galería,  comunica  con  el  exterior 
y  proporciona  luz  ó  ventilación. 

...  todo  va  muy  claro,  porque  tiene  muchas 
lumbreras  y  ventanas,  hechas  á  trechos. 
Luis  del  Mármol. 

...  ofrécese  hacer  lumbre- 
ras á  dichas  ene  vas  para  su 
desahogo  y  ventilación,  etc. 
ArdemAns. 

...  las  lumbreras  que  d.an 
luces  á  todas  las  bóvedas 
subterráneas,  etc. 

Losada. 

-Lumbrera:  ant.  LÁu- 
para. 

-Lumbrera:  fig.  Persona 
insigne  y  esclarecida,  que  con 
su  virtud  y  doctrina  enseña 
é  ilumina  á  otros. 

El  tiempo  que  estuvo  en 
Koma  le  ocupó  en  oración  y 
contemplación  divina,  y  en 
meditar  los  hechos  de  aque- 
llas dos  LUMBRERAS  de  la 
Iglesia  Pedro  y  Pablo. 
Gil  Gonzílez  D.ívila. 

-Lumbrera:  Carp.  Vaciado  que  hay  al  lado 
del  hierro  en  los  cepillos  de  carpintero  y  demás 
herramientas  de  caja  para  que  por  ella  salgan 
las  virutas  que  se  arrancan  de  la  madera  al  ser 
labrada  con  ellas. 

...  el  espacio  comprendido  entre  las  dos  pa- 
ralelas es  el  ancho  de  la  LUMBRERA  ó  boca  de 
la  garlopa. 

Rodríguez  Vega. 

-  Lumbrera:  Maq.  y  Tecn.  Conducto  para  el 
paso  del  vapor  en  las  máquinas,  de  la  corredera 
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ó  caja  de  distribución  al  cilindro,  ó  de  éste  al 
tubo  de  escape;  hay  siempre  dos,  que  se  deno- 
minan lumbrera  de  admisión  y  de  escape. 

Liimhrerade  admisión.  -  El  orificio  ó  abertura 
que  pone  en  comunicación  la  corredera  con  el 
cilindro  de  nna  máíjuina  de  vajior  por  donde 


pasa  dicho  fluido  á  uno  y  otro  lado  del  émbolo 
para  hacerlo  funcionar,  tanto  en  uno  como  en 
otro  sentido,  según  el  movimiento  de  vaivén  de 
aquélla.  En  \!ífig.  1  se  ve  en  corte  dicho  órgano; 
los  canales  a  a,  que  son  alternativamente  de 
admisión  y  de  escape,  toman  el  vapor  de  la  caja 
de  distribución  B,  y  lo  conducen,  como  hemos 
dicho,  á  uno  ú  otro  lado  del  émbolo  por  el  juego 
de  la  corredera  qne,  en  mayor  escala,  muestra 
también  en  corte  \a.firj.  2;  en  el  primer  diseño, 
corrida  la  corredera  hacia  la  izquierda,  deja  ex- 
pedita la  entrada  del  vapor  en  la  lumbrera  de 
admisión  a',  y  actúa  sobre  el  émbolo;  continuan- 
do el  juego  de  la  corredera  llega  á  ocupar  la  po- 
sición del  diseño  segundo,  y  entonces  la  lumbre- 
ra se  convierte  de  escape,  por  donde  el  vapor  .sale 
para  marchar  por  el  tubo  de  escape  en  comuni- 
cación con  el  sitio  E,  mientras  qne  la  otra  lum- 
brera, convertida  ahora  en  de  admisión,  deja  la 
entrada  al  vapor  en  la  otra  parte  del  émbolo 
para  hacer  continuar  su  movimiento. 

Liimhrera  de  escape.  -  El  orificio  ó  abertura 
por  donde  sale  el  vapor  del  cilindro  después  de 
haber  actuado  sobre  el  émbolo  pasando  por  el 
intermedio  de  la  caja  de  distribución  al  tubo  de 
escape,  cual  .se  ve  en  la  Ji(i.  siguiente.  Las  lum- 
breras y  conductos  de  admisión  y  de  escape  son 
recíprocos,  pues  alternativamente,  con  el  juego 


de  la  corredera  y  del  émbolo,  hacen  de  una  y 
otra  cosa. 

-  Lumbrera  (La):  Geog.  Sierra  del  N.  de  la 
Repiiblíca  Argentina,  sit.  al  S.  del  sistema  de 
la  Puna.  Se  extiende  desde  la  margen  izq.  del 
río  Salado,  donde  éste  entra  en  la  llanura  eu 
dirección  N.E. ,  hasta  el  río  Bermejo. 

LUMBRERADA:  f.  LUMBRARADA. 

LUMBRERAS:  Gcog.  RÍO  de  la  prov.  de  Logro- 
ño. Nace  eu  el  término  de  Pajares,  pasa  por 
Lumbreras,  cerca  del  puente   por  donde  va  la 
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carretera  de  Soria  á  Logroño,  y  confluye  con  el 
no  Iregua,  por  la  margen  dra. ;  11  knis.  escasos 
Je  curso.  Por  la  dra.  recibe  los  arroyos  del  Asto- 
liar  y  del  Valle,  el  río  Piqueras  y  el  arroyo  de 
Fiobadollo;  por  la  izq.  el  arroyo  de  Rulega.  jl 
V.  con  ayunt. ,  al  que  están  agregadas  las  aldeas 
de  El  Horcajo,  Pajares  y  San  Andrés,  p.  j.  de 
Toirecilla  de  Cameros,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de 
Calahorra;  765  liabits.  Sit.  muy  cerca,  en  la  sie- 
rra de  Cameros  y  en  las  faldas  de  la  sierra  Cebo- 
llera, en  la  parte  meridional  de  la  prov.,  eu  la  ca- 
rretera de  Soria  á  Palencia  por  Logroño  y  Vito- 
ria. Terreno  escabroso,  por  el  que  cruza  el  río 
Iregua;  cereales,  garbanzos  y  patatas;  cría  de 
ganados;  batán  de  paños.  U  V.  Puerto  deLuu- 

BKEK.iS. 

LUMBRERIA:  f.  ant.ALUMBr,.\MlEXTO; acción, 
ú  efecto,  de  alumbrar. 

LUMBRES:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Omer,  dcp.  del  Paso  de  Calais ,  Francia ;  34 
niunicip.  y  20000  habits. 

LUMBRICAL  (del  lat.  lunibriciis ,  lombriz): 
adj.  Anat.  Que  se  parece  á  una  lombriz  ó  á  un 
gusano. 

Músculos  lumbricalcs.  -  Los  hay  en  la  mano  y 
el  pie. 

Los  de  la  Tuano  sou  unos  musculillos  vermi- 
formes, en  número  de  cuatro,  que  se  designan 
con  sus  respectivos  nombres  ordinales,  contando 
de  fuera  adentro.  Se  hallan  situados  delante  de 
los  músculos  interóseos,  en  el  mismo  plano  que 
los  tendones  del  flexor  profundo  de  los  dedos. 
Por  arriba  se  insertan  a  los  tendones  del  flexor 
profundo,  en  el  momento  en  que  se  separan, 
después  de  haber  franqueado  la  canal  del  carpo. 
Esta  inserción  se  verifica  en  los  dos  tendones 
correspomlientes,  excepto  la  del  primer  lumbri- 
cal,  que  se  inserta  al  borde  externo  del  tendón 
que  va  al  índice.  Pordeb.ijo  su  tendón  se  dirige 
hacia  el  lado  externo  de  la  articulación  meta- 
carpofalángicade  los  cuatro  últimos  dedos.  Este 
tendón  es  paralelo  al  del  interóseo,  que  se  halla 
situado  en  un  plano  algo  posterior.  Hacia  la  par- 
te media  de  la  primera  falange,  algunas  de  sus 
fibras  se  dirigen  á  la  cara  dorsal  del  tendón  del 
interóseo  y  del  extensor  común  de  los  dedos, 
mientras  que  las  demás  se  confunden  con  el  haz 
longitudinal  del  interóseo  y  el  borde  correspon- 
diente del  extensor  común,  para  dirigirse  á  la 
extremidad  superior  de  la  última  falange  de  los 
cuatro  últimos  dedos.  El  tercer  lumbrical  ofrece 
ciertas  particularidades:  algunas  veces  va  al 
lailo  interno  del  dedo  medio;  otras  se  bifurca, 
dando  una  mitad  de  .su  tendón  al  dedo  medio  y 
la  otra  mitad  al  anular. 

Los  músculos  Innibricales  se  hallan  situados 
en  el  mismo  plano  que  los  tendones  del  fle.xor 
común  de  los  dedos;  constituyen  unas  lengüetas 
rojas,  que  alternan  con  los  cordones  blancos 
formados  por  los  tendones.  Aparecen  cubiertos 
por  las  ramificaciones  de  los  nervios  mediano  y 
cubital,  por  las  arterias  interóseas  palmares  su- 
perficiales, y  por  una  capado  tejido célulcgraso- 
so  que  los  separa  de  laaponeurosis  palmar.  Pro- 
fundamente, están  en  relación  con  los  interóseos; 
los  dos  primeros  cubren  el  abductor  del  pulgar. 
Hacia  su  parte  inferior  estos  músculos  se  hallan 
separados  de  los  tendones  de  los  interóseos  por 
el  ligamento  transversal  que  reúne  las  articula- 
ciones metacarpofalángicas  de  los  cuatro  últi- 
mos dedos.  Se  reflejan  sobre  el  borde  inferior  de 
este  ligamento  como  sobre  una  polea,  y  después 
siguen  á  lo  largo  del  lado  externo  del  dedo  'res- 
pectivo. 

Generalmente  se  cree  que  los  músculos  lum- 
bricales  refuerzan  á  los  interóseos  y  tienen  sus 
mismos  usos;  son  extensores  de  las  dosúltimas 
falanges  y  flexores  de  la  primera.  Esta  última 
accióu  sólo  se  manifiesta  cuando  se  hallan  en 
extensión  completa  las  últimas  falanges. 

Los  músculos  lumbriaiks  ddjríe  son  también 
cuatro,  como  en  la  mano.  Se  les  designa  asi- 
mismo con  los  nombres  de  primero,  segundo, 
etc. ,  contando  de  dentro  afuera.  Por  detrás  se 
insertan  en  los  ángulos  de  bifurcación  délos 
tendones  del  flexor  profundo  de  los  dedos,  ex- 
cepto el  primero,  que  se  fija  al  borde  interno  del 
tendón  de  este  nnuscnlo  que  va  al  segundo  dedo. 
Por  delante  esas  lengüetas  carnosas  terminan 
en  tendoncillos  que  se  dirigen  al  lado  interno 
de  la  articulación  metatarsofalángica  correspon- 
diente, ofreciendo  después  las  mismas  particu- 
laridades que  los  lumbricalcs  de  la  mano,  es 
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decir,  que  se  confunden  con  los  tendones  inter- 
óseo y  extensores.  Se  hallan  cubiertos  por  el  fle- 
xor plantar  corto;  cubren  los  abductores,  los 
interóseos  y  el  arco  plantar.  Como  los  de  lama- 
no,  estos  músculos  son  flexores  de  la  primera  fa- 
lange de  los  dedos  y  extensores  de  las  otras  dos. 
LUMBROSO,  SA:  adj.  ant.  LUMINOSO. 

...;vi  una  mujer  vestida  del  sol,  cubierta  de 
resplandores,  cercada  de  rayos  puros  y  lum- 
unüsos. 

M.4LÓN   DE  ChAIBE. 

El  rápido  relámpago  lumbroso 
Al  aire  desprendido  serpeaba 
Y  ardiendo  el  rayo  en  la  tiniebla  umbría, 
Del  orbe  la  honda  base  estremecía. 

Esrr.oNCEDA. 

LUMBARES:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Orense,  en  el  p.  j.  de  Puebla  de  Tribes.  Nace  en 
las  sierras  de  Marrubio,  corre  de  S.  á  N.  por  San- 
tiago de  Medorra,  fertiliza  las  tierras  de  San 
Pablo  y  Santa  Tecla  de  Abeleda  y  de  San  Salva- 
dor de  Luuieares,y  va  á  desembocaren  el  río  Sil. 
II  V.  San  Salvadok  de  Lumbares. 

LUMEN:  m.  Asirán.  Asteroide  número  141, 
descubierto  por  el  astrónomo  francés  Pablo  Hen- 
ry  en  el  Observatorio  de  París  el  día  1-3  de  enero 
de  1875.  Tiene  un  período  de  cerca  de  cuatro 
años  y  medio;  aparece  como  estrella  de  undécima 
magnitud,  y  su  órbita  fué  calculada  por  Berbe- 
rich. 

LUMENCHA:  Gfog.  Aislado  cerro,  también  lla- 
mado monto  Calvario,  próximo  á  la  v.  de  Le- 
queitio,  en  la  prov.  de  Vizcaya,  y  circunvalado 
al  E.  por  la  ría  de  Irunza.  Antes  terminaba  en 
punta,  pero  fué  rebajada  en  16S4  y  se  formó  una 
pequeña  planicie  para  colocar  una  batería  que 
defendiese  al  pueblo.  Se  fortificó  de  nuevo  en 
1S12  y  1836.  Tiene  86  m.  de  alt.  Se  da  también 
el  nombre  deLumenchaá  la  isla  de  San  Nicolás, 
sit.  al  E.  del  puerto  de  Lequeitio. 

LUMERAS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Candín, 
p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo,  prov.  de  León; 
48  edifs. 

LUMEYI:  Geug.  Rio  del  S.  de  África,  afl.,  por 
la  dra. ,  del  Luena,  que  á  su  vez  lo  es  del  Liba, 
brazo  principal  del  Liambai  ó  Alto  Zambeze. 

LUMIAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Al- 
niazán,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  Sigüenza;  156 
habits.  Sit.  en  un  barranco  por  donde  pasa  el  río 
Talcgones,  cerca  de  Arenillas  y  Romanillos;  te- 
rreno quebrado  con  una  vega  que  fertiliza  el 
citado  río;  cereales,  frutas  y  legumbres;  cría  de 
ganados. 

LUMINACIÓN  (del  lat.  himinativj:  f.  ant.  Ilu- 
minación. 

LUMINADOR,  RA:  m.  y  f.  ant.  Iluminador. 

LUMINAR  (del  lat.  luminare,  himiniiris ):  m. 
Cualquiera  de  los  astros  que  despiden  luz  y  cla- 
ridad. 

Eclipse  se  llama  amigo,  que  no  cris,  al  obs- 
curecerse esos  dos  LUMINARES  mayores. 
Cervantes. 

LUMINAR  (del  lat.  luminare):  a.  ant.  Ilu- 
minar. 

LUMINARIA  (del  lat.  luminaria):  f.  Luz  que 
se  pone  en  las  ventanas,  torres  y  calles  en  señal 
de  fiesta  y  regocijo  público.  U.  m.  en  pl. 

-Pues  luminarias  enciende, 
Tus  bodas  anuucia  en  ellas. 

Tirso  de  Molina. 

-  ¿Quieres,  señor,  que  con  juegos 
Te  diviertan  los  criados, 
Y  que  alnrabraudo  estos  prados. 
Con  LUMiXARi.vs  y  fuegos 
Te  entretengan? 

Kuiz  de  Alap.cón. 

Eu  este  lugar  se  han  hecho  extraordinarias 
demostraciones  de  alegría  por  el  ascenso  de 
nuestro  auxiliar  al  obispado,  habiendo  puesto 
LUMINARIAS  muchos  apasionados,  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Luminaria:  Luz  que  arde  continuamente 
en  las  iglesias  delante  del  Santísimo  Sacramento. 

Por  pobres  entendemos  no  solamente  hom- 
bres y  mujeres,  pero  también  las  iglesias  y  hos- 
pitales y  monasterios  que  tienen  necesidad  de 
ornamentos,  luminarias,  edificios, etc. 
AZPILCUETA. 
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-Luminakia:  Germ.  Ventana. 

-  Luminarias:  pl.  Lo  que  se  daba  á  los  mi- 
nistros y  criados  del  rey  para  el  gasto  que  debían 
hacer  las  noches  de  luminarias  piiblicas. 

lumínico  (del  lat.  lumen,  htmínis,  luz):  m. 
Fis.  Piincipio  generador  de  la  luz  y  sus  efectos. 

...  (los  medios  de  la  enseñanza)  que  se  ad- 
quirirán desde  luego  para  dar  nua  completa 
idea  de  los  fluidos  LUMÍNICO,  calórico...  serán 
los  siguientes:  etc. 

JoVELLANOS. 

LUMINOSO,  SA  (del  lat.  lumÍ7iosus):  adj.  Que 
despide  luz. 

...  los  cuerpos  celestes  calientan,  no  porque 
son  cálidos,  sino  eu  cuanto  sou  de  veloz  movi- 
miento y  LUMINOSOS. 

Lope  de  Vega. 

Sus  alas  lanzan  luminosa  estela 
Como  la  nave  en  la  serena  mar,  etc. 

Espronceda. 

-LlTMiNOSO:  fig.  Claro,  lúcido,  que  aclara  lo 
dudoso  y  obscuro. 

El  más  funesto  de  todos  los  sistemas  agrarios 
debe  caer  al  golpe  de  luz  y  convicción  que  arro- 
ja este  LUMINOSO  principio. 

JOVELLANOS. 

...  obra  de  rom.inos  (figuráb.aseme)  el  llenar 
y  embutir  con  verdades  lu.mixosas  las  largas 
columnas  de  uu  papel  público;  etc. 

Lakra. 

LUMITIAD:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Tayabas,  Luzón,  Filipinas.  Desagua  en  la  bahía 
de  Lamón,  entre  las  puntas  de  Maguitigy  Mina- 
Ducán. 

LUMPIAQUE:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Almunia  de  UoñaGodina,  prov.  y  dióc.  de  Zara- 
goza; 1378  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  á  la 
izq.  del  río  Jalón,  cerca  de  Epila.  Cereales,  vino, 
aceite,  lino  y  patatas. 

LUMPKIN:  Geog.  Condado  del  est,  de  Georgia, 
Estados  Unidos;  750kms.=  y  8000hab¡ts.  Situa- 
do al  N.  del  est. ,  en  el  extremo  S.  del  Blue 
Ridge;  comprende  los  dos  pintorescos  valles  en 
que  nacen  el  Chestatee  y  el  Etowah.  Gran  ri- 
queza en  minas  de  oro,  activamente  explotadas; 
también  contiene  el  suelo  cobre,  plata,  hierro 
magnético  y  plomo.  Cap.  Dahlonega. 

LUNA  (del  lat.  luna):  f.  Astro,  satélite  de  la 
Tierra,  que  alumbra  de  noche. 

Acabó  de  cerrar  la  noche  con  tanta  claridad 
de  la  Li-NA.  que  podía  competir  con  el  que  se 
la  prestaba,  etc. 

Cervantes. 

El  sol  yacerá  apagado. 
Caerá  deshecha  laLUNA, 
Y  en  la  confusión  primera 
Se  abismará  la  natura. 

Lista. 

-LuNA:  Satélite;  cada  uno  de  los  planetas 
secundarios  que  giran  ó  se  mueven  alrededor  de 
un  planeta  primario. 

-  Luna:  Tabla  de  cristal  ó  de  vidrio  cristali- 
no, do  que  se  forma  el  espejo  azogándola  ó  pla- 
teándola por  el  reverso. 

Arbitró  que  trajesen  unos  espejos  grandes, 
en  cuyas  lunas,  ron  los  reflejos  de  luz.  viesen 
todo  lo  que  deseaban. 

Fk.  Damián  Cornejo. 

Cayó  el  espejo.  De  envidia, 
El  cristal,  dentro  la  hoja. 
De  una  luna  hizo  infinitas. 

Lope  de  Vega. 

-  Luna:  Cada  uno  de  los  vidrios  que  se  ponen 
eu  los  anteojos. 

-Luna:  fig.  Efecto  que  hace  la  Luna  en  loa 
faltos  de  juicio  y  en  otros  enfermos. 

...  y  así  se  dice:  está  de  luna  ó  con  la  luna, 
Domínguez. 

-  Luna  :  prov.  Ar.  Patio  abierto  ó  descu- 
bierto. 

-Luna:  Gcrm.  Camisa. 
-Luna;  Germ.  Rodela. 
-Lunas:  pl.  ant.  Piezas  de  la  armadura  an- 
tigua, para  defender  el  cuerpo. 
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-  Luna  checientk:  La  Luna  desde  su  con- 
junción hasta  el  idcnilnnio. 

La  (vida)  qne  como  lucero  entre  nieblas,  ó 
como  LUNA  creciente,  luce  á  otros  por  el  espa- 
cio de  sus  dins  con  rayos  de  beiieticencia,  siem- 
pre es  larga;  etc. 

Saavedüa  Fajaudo. 

La  LUNA  creciente  ha  sido  siempre  más  sim- 
pática que  la  menguante;  etc. 

MONLAU. 

-  Luna  de  miel:  fig.  Temporada  .subsiguien- 
te al  matrimonio,  durante  la  cual  los  recién  ca- 
sados se  complacen  exclusivamente  en  sn  recí- 
proca satisl'acciún. 

Su  luna  ile  miel  dura  apenas  liasta  los  pri- 
meros amagos  de  sucesión. 

Castro  y  Sberano. 

-Luna  en  lleno,  ó  llena:  La  Luna  en  el 
tiempo  de  sn  oposición  con  el  Sol,  que  es  cuando 
.se  ve  iluminada  toda  la  parte  de  su  cuerpo  que 
mira  á  la  Tierra. 

-  Luna  menguante:  Astron.  La  Luna  desde 
el  plenilunio  hasta  su  conjunción. 

Eran  unos  resplandores  como  de  la  luna, 
cuando  está  en  menguante. 

Fn.  Anoel  Manrique. 

-  Luna  nueva:  La  Luna  en  el  tiempo  de  su 
conjunción  con  el  Sol. 

-Hedía  luna:  Figura  qne  presenta  la  Li'NA 
al  principiar  á  crecer  y  al  fin  del  cuarto  men- 
guante. 

-  Media  LUNA:  Hierro  acerado  en  forma  de 
media  luna,  y  colocado  en  la  extremidad  deuu 
asta  larga,  que  se  usa  en  las  plazas  de  toros  para 
desjarretarlos., 

-Media  luna:  fig.  Imperio  turco. 

-Media  luna:  Fort.  Especie  de  fortificación 
que  se  construyo  delante  de  las  capitales  de  los 
baluartes,  sin  cubrir  enteramente  sus  caras. 

...  fabricando  (el  principe)  con  alguna  masa 
fortalezas  y  plazas  con  todas  sus  estradas  en- 
cubiertas, fosos,  baluartes,  medias  LUNAS  y  ti- 
jeras, que  después  bata  con  pieoezuelas  de  ar- 
tillería; etc. 

Saavedha  Fa.iardo. 

-A  LA  LUNA  DE  VALENCIA:  m.  adv.  fig.  y 
fam.  Frustradas  las  esperanzas  de  lo  que  se  de- 
seaba ó  pretendía.  U.  con  los  verbos  dejar  y 
quedar. 

¿Tú  dices  que  está  tu  ama, 
Leonor,  con  grande  pesar 
Porque  la  quiere  casar 
Su  padre,  contra  su  fama, 
Con  don  Diego,  y  que  mi  amo 
Quedará,  sobre  conciencia, 
A  la  LUNA  de  Valencia,  etc. 

MORETO. 

Con  esto  y  con  que  me  deje 
A  la  LUNA  de  Valencia 
La  viudita,  la  he  logrado. 

Bretón  de  los  Hi.rkeuos. 

-Estar  uno  de  buena,  ó  mala,  luna:  fr. 
Amér.  Estar  de  buen,  ó  mal,  humor. 

-Ladrar  A  la  una:  fr.  fig.  y  fam.  Manifes- 
tar necia  y  vanamente  ira  ó  enojo  contra  perso- 
na ó  cosa  á  quien  no  se  puede  ofender  ni  causar 
daño  alguno. 

Es  ladrar  6.  la  luna 
El  alegar  servicios  al  ingrato. 

Samaniego. 

-Luna  con  cerco,  lavajo  lleno;  estre- 
lla EN  MEDIO,  lavajo  SECO:  i'cf  con  (jue  se  da 
i.  entender  que  la  obscuridad  do  la  Luna  es  se- 
ñal de  lluvia. 

-Tener  uno  lunas:  fr.  fig.  y  fam.  Sentir 
perturbación  en  el  tiempo  de  las  variaciones  de 
la  Luna. 

-Luna:  Astron.  Este  satélite  de  la  Tierra,  á 
quien  acompaña  en  su  movimiento  de  traslación 
en  el  espacio,  es,  después  del  Sol,  el  astro  más 
interesante  del  firmamento  para  el  hombre,  por 
sus  notables  apariencias,  por  sn  utilidad  como 
luminar,  como  elemento  insustituible  para  re- 
solver importantes  problemas  de  aplicación  prác- 
tica, y  por  sn  señalada  acción  mecánica  sobre  el 
globo  terráqueo. 

Fases  de  la  Luna.  —  Las  apariencias  variadas 
que  el  disco  de  la  Luna  presenta  en  el  intervalo 
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do  veintinueve  días  y  medio  próxininniente,  y 
que  se  rejjrotlucen  iierióilicamente  en  el  mismo 
orden,  es  lo  que  se  llania/nscs  de  la  Lvna.  Si  se 
elige,  por  ejemplo,  la  época  en  que  la  Luna  pasa 
por  el  meridiano  hacia  media  noche,  preséntase 
á  nuestra  vista  bajo  la  forma  de  un  cíionlo  com- 
pleto, y  entonces  alumbra  durante  toda  la  noche: 
tal  es  la  Lima  llena.  En  las  noches  siguientes 
pasa  por  el  meridiano  después  de  las  doce,  y  de 
un  día  para  otro  á  horas  cada  vez  más  avanza- 
das de  la  madrugada;  hacia  el  séptimo  día  la  par- 
te iluminada  del  disco  lunar  se  convierte  en  un 
semicírculo  cuyo  diámetro  está  situado  á  la  de- 
recha del  observador;  entonces  pasa  por  el  me- 
ridiano hacia  las  6''  de  la  mañana;  uo  alumbra 
sino  la  segunda  mitad  de  la  noche,  y  se  la  des- 
cubre todavía  por  la  mañana  al  Occidente  des- 
pués de  la  salida  del  Sol;  esta  fase  es  la  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  cuarto  menguante.  A 
medida  que  los  días  pasan  la  parte  iluminada 
se  reduce  cada  vez  más  y  toma  la  forma  de  un 
creciente  ó  raja  de  melón,  cuya  anchura  va  dis- 
minuyendo y  cuyas  puntas  ó  cuernos  están  diri- 
gida.s  hacia  la  derecha  y  arriba.  Al  cabo  de  ca- 
torce ó  quince  días  cesa  de  verse  por  completo  la 
Luna  y  entra  en  el  período  de  sus  fases  llamado 
Luiiamieva.  Pero  bien  pronto  reaparece,  deján- 
dose ver  por  la  tarde  al  Occidente,  poco  des- 
pués de  la  puesta  del  Sol,  bajo  la  forma  de  fino 
y  delicado  creciente,  cuyas  puntas  están  dirigi- 
das hacia  arriba  y  á  la  izquierda.  Este  crecien- 
te se  ensancha  cada  vez  más,  y  hacia  el  vigési- 
mo segundo  día  la  Luna  toma  de  nuevo  la  fornia 
de  un  semicírculo  cuyo  diámetro  está  situado  á 
la  izquierda  del  observador;  como  sn  paso  por  el 
meridiano  se  retrasa  continuamente,  en  esta 
época  de  sus  fases  culmina  la  Luna  hacia  las 
seis  de  la  tarde  y  se  oculta  hacia  media  noche, 
de  suerte  que  no  alumbra  sino  durante  la  pri- 
mera mitad  de  ésta:  tal  es  el  cuarto  creciente. 
En  los  días  sucesivos  la  superficie  luminosa  se 
agranda  por  la  izquierda  hasta  que  se  presenta 
de  nuevo  bajo  la  forma  de  un  círculo  completo, 
cerrando  así  el  ciclo  de  sus  fases,  que  viene  á 
durar  de  veintinueve  á  treinta  días.  La  división 
más  natural  del  período  de  las  fases  ó  lunación 
se  puede  hacer  considerando  en  él  dos  partes: 
una  de  crecimiento,  desde  la  Luna  nueva  á  la 
llena,  y  otra  de  decrecimiento  ó  menguante, 
desde  la  Luna  llena  á  la  nueva,  existiendo  en 
una  y  otra  perfecta  continuidad.  Pero  ordina- 
riamente cada  una  de  dichas  partes  se  subdivide 
en  otras  dos,  según  detalladamente  se  ha  expli- 
cado, constituyendo  lo  que  vulgarmente  se  lla- 
ma los  cuatro  cuartos  de  la  Luna,  cada  nno  de 
los  cuales  realmente,  más  que  por  la  fase  ó  as- 
pecto, se  caracteriza  por  las  situaciones  relativas 
de  Sol,  Tierra  y  Luna;  la  Luna  nueva  ó  novilu- 
nio corresponde  á  la  conjución;  la  llena  ó  pleni- 
lunio á  la  oposición,  y  los  cuartos  creciente  y 
menguante  á  las  cuadraturas  de  la  Luna  con  el 
Sol.  La  lunación  empieza  con  la  Luna  nueva  ó 
momento  de  la  conjunción,  y  se  llama  edad  de 
la  Lunae\  tiempo  transcurrido  desde  dicho  mo- 
mento contado  en  días. 

Deben  consignarse  como  hechos  de  observación 
en  el  fenómeno  de  las  fases  los  siguientes:  los 
cuernos  ó  puntas  del  creciente  están  siempre  di- 
rigidos hacia  el  lado  opuesto  al  en  qne  se  halla 
el  Sol,  y  el  plano  trazado  por  el  punto  medio 
del  diámetro  que  une  los  cuernos  y  perpendicn- 
larmente  á  este  diámetro  pasa,  prolongado  sufi- 
cientemente, por  el  centro  del  Sol;  la  parte  del 
disco  que  mira  al  Sol  se  presenta  siempre  bajo  la 
forma  de  una  semicircunferencia,  mientras  qne 
la  parte  opuesta  está  terminada  por  una  senil- 
elipse,  cuyo  eje  mayor  es  el  diámetro  de  los 
cuernos.  El  novilunio  y  plenilunio  tienen  el 
nombre  comi'in  de  sicigias,  y  los  cuartos  crecien- 
te y  menguante  el  de  cuadraturas. 

Para  explicar  en  todos  sns  detalles  estas  apa- 
riencias singulares  ó  fases  de  la  Luna,  basta  ad- 
mitir: 1."  que  la  Luna  es  un  cuerpo  sensible- 
mente esférico,  opaco,  no  luminoso  por  sí  mis- 
mo, y  qne  refleja  la  luz  que  recibe  del  Sol;  2.° 
que  la  Luna  gira  alrededor  do  la  Tierra  descri- 
biendo una  órbita  próximamente  circular,  en  un 
plano  poco  inclinado  respecto  de  su  eclíptica, 
con  una  velocidad  casi  constante,  en  un  mes 
aproximadamente;  y  esto,  qne  se  admite  ¡lor  el 
momento  como  hipotético,  se  demostrará  más 
adelante.  Se  supondrá  además,  para  hacer  la 
explicación  más  sencilla,  qne  la  Luna  se  mueve 
por  el  plano  de  la  eclíjitica,  qne  su  órbita  es 
circular,  que  el  Sol  se  halla  á  distancia  suficieu- 
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teniente  grande  para  que  sus  rayos  se  puedan 
considerar  siempre  paralelos,  sea  cual  lucre  la 
posición  de  la  Luna  en  su  órbita,  y  jior  líltimo 
qne  la  Tierra  permanece  inmóvil  durante  una 
lunación.  Sea  T  \a  posición  de  la  Tierra;  Z,  i,, 
£o...  las  diferentes  posiciones  de  la  Luna  en  su 
órbita;  ¿'2'  la  dirección  de  los  layos  solares. 
Pora  obtener  la  parte  de  la  Luna  alumbrada  por 
el  Sol  bastará  trazar  por  el  centro  de  ésta  un 
plano  perpendicular  á  la  dirección  constante 
SL;  el  c'irexdo  de  iluminación  así  obtenido  será 
la  linea  de  separación  de  sombra  y  luz.  Para  te- 
ner la  parte  de  la  Luna  visible  desde  la  Tierra 
bastará  trazar  por  el  centro  do  aquélla  un  plano 
perpendicular  i  la  recta  l'L.  El  huso  esférico 
comprendido  entre  estos  dos  círculos  máximos 


es  la  parte  á  la  vez  alumbrada  y  visible  y  la  qne, 
proyectada  sobre  la  esfera  celeste,  da  la  fase  co- 
rrespondiente. En  efecto,  cuando  la  Luna  está 
en  L,  las  dircceiones  SIj  y  TL  se  confunden:  el 
círculo  de  iluminación  y  el  de  contorno  aparente 
se  confunden  también;  el  hemisferio  lAl'  esa 
la  vez  iluminado  y  visible;  se  proyecta  ortográ- 
ficamente sobre  su  base  y  aparece  bajo  la  foima 
de  un  círculo  completo:  tal  es  el  caso,  y  así  ijue- 
da  explicada  la  Luna  llena.  Cuando  la  Luna 
está  en  L,  el  círculo  de  iluminación  //'  se  con- 
serva paralelo  á  si  mismo,  pero  el  circulo  de 
contorno  aparente  CD  gira  permaneciendo  per- 
pendicular á  Zjí'.  El  huso  á  la  vez  alumbrado 
y  visible  está  comprendido  entre  los  planos  //' 
y  L¡I),  y  su  proyección  sobre  el  cielo  será  la  re- 
presentada en  I,  pues  el  semicírculo  determina- 
do por  el  plano  L¡D  tiene  por  proyección  otro 
semicírculo,  mientras  que  el  semicírculo  deter- 
minado por  el  plano  oblicuo  L¡  I'  se  proyectase- 
gi'in  una  elipse  cuyo  eje  mayor  es  el  diámetro  de 
la  Luna,  y  el  menor  es  2L¡K.  Del  propio  modo 
se  construye  la  fase  correspondiente  á  cualquiera 
posición  de  la  Luna  en  su  órbita,  según  se  indi- 
ca en  la  figura.  Las  posiciones  L,  La,  ¿4  y  Zg 
corresponden  respectivamente  á  la  Luna  llena, 
cuarto  creciente,  Luna  nueva  y  cuarto  menguan- 
te. Aunque  las  hipótesis  admitidas  uo  son  rigo- 
rosamente exactas,  tampoco  alteran  de  una  ma- 
nera notable  la  teoría  de  las  fases.  En  cambio  la 
conformidad  de  esta  teoría  con  los  hechos  ob- 
servados es  una  prueba  indirecta  de  la  verdad 
de  aquellas  hipótesis,  cuya  demostración  directa 
se  verá. 

Í!í;  coi ífi'cnía. -Cuando  se  observa  atenta- 
mente la  Luna  uno,  dos  y  hasta  tres  días  antes  ó 
después  del  novilunio,  es  decir,  cuando  el  ere 
cíente  es  muy  estrecho,  se  distingue  perfecta- 
mente el  resto  del  disco  alumbrado  por  una  luz 
pálida  muy  délúl  qne  se  llama  Iv::  cenicienta.  Se 
pnede  dar  una  explicación  de  este  fenómeno,  que, 
por  otra  parte,  es  una  prueba  de  la  opacidad  de 
la  Luna  y  de  qne  ésta  es  iluminada  por  el  Sol, 
teniendo  en  cuenta  que  la  Tierra  es  también  un 
cneipo  opaco  qne  refleja  la  luz  que  del  Sol  recibe 
y  que  presentará  para  la  Luna  una  serie  de  fases 
análogas  á  las  de  ésta.  Además,  las  fases  de  la 
Luna  y  de  la  Tierra  son  complementarias;  es 
decir,  que  cuando  haya  Luna  llena  para  la  Tie- 
rra habrá  Ticn  a  nuera  para  la  Lnn.!,  y  á  la  Luna 
nueva  corresponderá  Ticrrallena.  Esto  sentado, 
en  los  días  que  preceden  y  siguen  al  novilunio, 
siendo  la  fase  lunar  muy  reducida,  la  fase  terres- 
tre será  muy  amplia;  la  Tierra  enviará,  portan- 
te, á  la  Luna  gran  cantidad  de  luz  reflejada,  y 
esta  luz,  reflejada  de  nuevo  en  la  parte  obscura 
de  la  Luna,  es  la  qne  la  hace  visible;  tal  es  la 
explicación  de  la  luz  cenicienta. 


.Vorimiailo  ríe  íinsloción  de  la  Lvva. -Si  al 
exanii:iar  los  dileieiitcs  aspectos  de  la  Lnua  se 
repara  en  la  situnciuu  de  ésta  resjiecto  de  las  es- 
trellas, bien  pronto  se  echa  de  ver  que  este  astro 
comliia  de  Ingar,  avanzando  hacia  Oliente  con 
Velocidad  angnlar  muy  notable.  Si  á  fin  de  es- 
tudiar más  detalladamente  el  fenómeno  te  fija 
la  posición  del  centro  de  la  Luna  en  la  esfera 
estrellada  por  sns  coordenadas  ascensión  recta  y 
declinación  convenientemente  corregidas,  una 
simple  construcción  gráfica  manifies- 
ta que  la  Limase  mueve  de  Occiden- 
te á  Oriente  en  el  plano  de  un  círculo 
máximo  de  la  esfera  celeste  inclinado 
respecto  de  la  eclíptica.  Si  se  mide 
en  diversas  épocas  el  diámetro  apa- 
rente de  la  misma  encuéntrase  que 
éste  es  variable,  de  donde  se  concluyo 
que  la  Luna  no  desciibe  un  circulo 
alrededor  de  la  Tierra;  pero  si  se  com- 
paran los  valores  del  diámetro  apa- 
rente con  las  velocidades  angulares 
deducidas  para  cada  día  de  la  obser- 
vación, encuéntrase  que  estas  veloci- 
dades son  proporcionadas  á  los  cua- 
drados de  los  diámetros  aparentes.  De 
aquí,  pues,  se  infiere  que  las  áreas 
descritas  por  el  radio  vector  de  la 
Luna  son  proporcionales  á  los  tiem- 
pos empleados  en  liescribirlas.  Tam- 
bién, por  la  comparación  de  los  diá- 
metros apai'cntes  y  velocidades  an- 
gulares correlativas,  se  puede  cons- 
truir nna  curva  semejante  ala  que 
describe  la  Luna  alrededor  de  la  Tie- 
rra, ó  calcular  sns  elementos  por  me- 
dio del  análisis;  así  resulta  qne  la 
Luna  describe  una  elipse,  uno  do  cu- 
yos focos  ocupa  la  Tierra.  Este  movi- 
miento eli|itico  de  la  Luna  no  repre- 
senta sino  aproximadamente  su  ver- 
dadero movimiento  en  el  espacio.  Há- 
llase ya  á  un  lidoyaá  otro  de  la  po- 
sición qtie  ocuparía  si  las  leyes  ilel 
movimiento  elíiitico  se  cumplieran 
rigorosamente  en  ella,  sin  apartarse 
sin  embargo  notablemente  de  esta 
posición.  Para  tener  en  cada  instante 
la  verdadera  posición  de  la  Luna  en 
el  cielo,  es  necesario  modificar  ó  co- 
rregir la  que  tendría  si  no  abando- 
nara la  elipse  teórica  de  que  se  ha 
hablado  y  la  recorriera  exactamente 
con  arreglo  á  la  ley  de  las  áreas.  Pero 
esta  corrección  que  hay  que  hacer  á 
la  posición  elíptica  de  la  Luna  para 
tener  su  posición  verdadera,  varía 
de  un  instante  á  otro  y  con  arreglo  á 
leyes  muy  complicadas.  La  discusión  de  las  ob- 
servaciones efectuadas  en  todos  tiempos  y  lugares 
ha  hecho  conocer  las  partes  iiriucipalesde  que  se 
compone  esta  coirección:  estas  partes  se  refieren 
á  losmoviiniíntos  qne  se  designa  habitnalmente 
con  los  nombres  de  ccnación  del  centro,  erección, 
variación  y  rcuanón  anual,  cuyo  descubrimiento 
es  debido  á  Hiparco,  ToUnieo,  Tycho  Brahe  y 
Klepero.  Pero  sino  se  dispusiera  de  más  recursos 
que  la  discusión  délas  observaciones  para  llegar 
al  conocimiento  de  las  numerosas  deíiíjualdades 
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notable  en  la  posición  de  la  Luna  en  cida  ins- 
tante, y  cuya  naturaleza  é  intensidad  hubiera 
sido  mny  difícil,  si  no  imposible,  descubrir  por 
la  combinación  exclusiva  de  los  resultados  de  la 
observación. 

El  plano  de  la  órbita  qne  la  Luna  describe  al- 
rededoi  de  laTieira  no  coincide  con  el  de  la  eclíp- 
tica, sino  que  se  cortan  ambos  bajo  cierto  án- 
gulo. La  intersección  de  estos  planos  se  llama 
liuia  de  los  nodos;  nodo  ascendente,  representado 
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generalmente  por  el  signo  a,  aquel  en  que  la 
Luna  atraviesa  la  eclíptica  para  pasar  del  hemis- 
lerio  austral  al  boreal;  y  nodo  descendente,  cuyo 
signo  es  U ,  al  punto  opuesto  en  que  la  Luna  pasi 
del  hemisferio  boreal  al  austral.  Estos  nodos  tie 
nen  sobre  la  eclíptica  un  movimiento  uniforme 
de  sentido  contrallo  al  de  la  Luna  en  su  órbita, 
y  al  cual  se  da  el  nombro  de  retrogradarían  de 
los  nodos  Ai:  \a  Luna.  Estos  dan  la  vuelta  á  la 
eclíptica  cu  18  -¡~  años,  al  cabo  de  cuyo  tiempo 


qne  existen  en  el  movimiento  de  la  Lnna,  no  hu- 
biera llegado  la  teoría  de  éste  al  estado  en  que  se 
encuentra.  Afortunadamente  la  ley  de  la  gravi- 
tación universal  ha  venido  á  facilitar  el  trabajo 
y  hecho  conocer  una  porción  de  pequeñas  des- 
igualdades cuyo  conjunto  tiene  una  iiilliiencia 
Toíio  il 


crida  uno  de  los  nodos  viene  á  ocupar  entre  las 
estrellas  exactamente  el  mismo  lugar  que  al  prin- 
cipio. 

No  sólo  varía  la  posición  de  la  intersección  de 
los  planos  de  las  órbitas  lunar  y  terrestre,  sino 
también  la  inclinación  reciproca  de  estos  planos. 
El  valor  medio  de  la  inclinación  es  5°  8'  48",  pero 
varía  en  3I  curso  de  una  lunación,  adquiriendo 
un  valor  máximo  de  5°  17'  35"  en  las  cuadratu- 
ras, y  el  mínimo  5°  ó  1"  en  las  sicigias.  La  in- 
clinación de  la  órbita  lunar  respecto  del  ecuador 
varía  entre  18°  18'  y  28"  -10'  en  el  intervalo  de 
18  •'/j  años  a])roximadamente. 

En  el  movimiento  de  revoinción  de  la  Luna 
alrededor  de  la  Tierra  hay  que  distinguir:  1."  la 
reroltición  trópica  ó  tiempo  transcurrido  entre 
dos  vueltas  del  astro  á  la  misma  longitud,  qne 
vale  27''  7''  43™  5^;  2.»  la  revolución  sidérea  ó 
tiempo  que  la  Luna  emplea  en  volver  á  la  mis- 
ma estrella;  la  duración  de  ésta  no  diferiría  de 
la  precedente  si  el  punto  aries,  oiigen  de  las 
longitudes,  no  retrogradara  sobre  la  eclíptica; 
por  esta  razón  la  revolución  sidérea  es  un  poco 
mayor  que  la  trópica,  y  vale  27''  7''  43""  12»; 
3.°  la  revolución  sinódica  ó  intervalo  de  tiempo 
comprendido  entre  dos  fases  de  la  misma  espe- 
cie, y  comprende,  por  tanto,  nna  evolución  com- 
pleta de  las  fases  lunares.  Llámase  también  mes 
lunar  ó  lunación.  Por  razón  del  movimiento  de 
la  Tierra  en  su  órbita  esta  revolución  sinódica 
es  mayor  que  la  sidérea,  y  vale  29''  12''  44"'  3^. 

Hasta  aquí  se  ha  hablado  del  movimiento  de 
la  Luna  con  relación  á  la  Tierra;  pero  si  se  quie- 
re obtener  el  movimiento  absoluto  de  la  Lnna 
en  el  espacio,  habrá  que  considerar,  además  de 
dicho  movimiento  relativo,  el  de  la  Tierra  alre- 
dedor del  Sol,  y  aun  el  del  Sol  con  todo  el  siste- 


ma planetario,  resultando  para  la  órbita  real  de 
la  Luna  en  el  espacio  una  sinusoide. 

Paralaje,  distancia  y  dimensiones  de  la  Luna. 
-  Si  colocados  dos  observadores  en  nn  mismo 
meridiano  á  gran  distancia  uno  de  otro,  ndden 
simultáneamente  las  distancias  cenitales  meri- 
dianas de  la  Luna,  un  cálculo  trigonométrico 
elemental  permite  haUar  ]a  pai-alajc  liorizontal 
de  la  Luna  en  el  momento  de  la  observación, 
dato  ó  elemento  necesario  para  reducir  las  ob- 
servaciones lunares  al  centro  de  la  Tierra  y  ha- 
cerlas comparables,  y  para  calcular,  por  compü- 
ración  con  el  semidiámetro  lunar,  la  distancia 
de  la  Luna  á  la  Tierra.  Esta  distancia  déla  Luna 
á  la  Tierra  es  por  término  medio  60  radios  te- 
rrestres. Por  la  comparación  del  semidiámetro 
y  paralaje  lunares  .se  deduce  también  fácilmente 
el  radio  de  la  Lnna;  este  radio  vale  muy  poco 
más  qne  la  cuarta  parte  del  de  la  Tierra.  Co- 
nocida la  razón  de  los  radios,  las  de  las  superfi- 
cies y  volúmenes  serán  el  cuadrado  y  cubo  de 
ésta,  y  así  resulta  que  la  superficie  de  la  Luna 
es  14  veces  más  pequeña  que  la  de  la  Tierra,  y 
que  el  globo  terráqueo  es  50  veces  mayor  que  el 
lunar. 

Movimiento  de  rotación  de  la  Luna.  -  La  su- 
perficie de  la  Luna  presenta  regiones  de  color 
gris,  ó  manchas  que  conservan  sousibleinente  la 
misma  posición  respecto  del  contorno  y  la  mis- 
ma forma,  de  tal  manera  que  siempre  es  el  mi.s- 
mo  el  asiiecto  general  del  disco  lunar.  Esta  cons- 
tancia en  la  configuración  de  las  manchas  del 
disco  lunar  exige  que  la  Lnna,  al  propio  tiempo 
que  .se  traslada  alrededor  de  la  Tierra,  gire  sobre 
sí  misma  de  Occidente  á  Oriente,  y  la  duración 
de  su  rotación  deberá  ser  rigorosamente  igual  á 
la  de  su  revolución  sidérea,  porque,  de  otro 
152 
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modo,  si  (Hlirieran  cu  la  mas  iioquefia  cantiilaJ, 
la  acumulación  de  revoluoionos  terminaría  por 
hacer  la  diferencia  sensible.  Ahora  bien:  jior  las 
descripciones  de  los  astrónomos  antignos  y  mo- 
dernos se  prueba  qne  siempre  ha  ]iresentado  la 
superficie  de  la  Luna  la  misma  configuración  ge- 
neral. Por  otra  parte,  la  teoría  de  la  atracción 
confirma  este  resultado;  puesadmitidalafiuidez 
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prinjitiva  de  la  Luna,  este  globo  lia  debido  to- 
mar, por  la  acción  atractiva  de  la  Tierra,  una 
forma  alargada  en  los  dos  sentidos  opuestos  de 
esta  atracción,  de  tal  manera  que  el  exceso  de 
pe.so  de  la  cara  qne  da  frente  á  la  Tierra  debo  ha- 
cerla volver  sin  cesar  del  lado  de  ésta. 

Libración  de  la  íjoiíi.  -  Cuando  se  observa 
atentamente  las  manchas  de  la  Luna  próximas 


Comparación  de  las  dimensiones  y  distancias  reales  de  la  Tierra  y  la  Luna 


á  su  borde,  se  nota  que  tienen  un  ligero  movi- 
miento de  oscilación  que  las  hace  alternativa- 
mente aparecer  y  desaparecer.  Esta  especie  de 
balanceo  es  lo  que  se  llama  libración  de  la  Luna. 
Si  la  Luna  va  del  pcrigeo  al  apogeo  se  ve  qne 
las  manchas  del  bordo  oriental  desaparecen,  al 
propio  tiempo  qne  se  descubren  otras  por  el 
borde  occidental.  Al  cabo  de  cierto  tiempo  se 
produce  un  movimiento  en  sentido  contrario,  y, 
en  el  apogeo,  las  manchas  recobran  su  primitiva 
posición.  Después  de  este  momento  la  oscila- 
ción continúa,  descubriéndose  nuevas  manchas 
en  el  borde  oriental,  mientras  que  las  del  borde 
occidental  desaparecen  á  su  vez.  Pasados  unos 
días  el  movimiento  oscilatorio  cesa,  para  con- 
tinuar luego  en  sentido  contrario,  hasta  que  la 
Luna  vnelve  al  perigeo  y  su  disco  recobra  su  as- 
pecto primitivo.  Esta  oscilación,  que  tiene  por 
período  la  revolución  sidérea,  se  llama  libración 
en  longitud,  y  es  debida  á  que  el  movimiento  de 
rotación  de  la  Luna  es  uniforme,  mientras  que 
su  movimiento  de  tra.slación  no  lo  es.  Como  las 
duraciones  de  la  rotación  y  revolución  completas 
.son  iguales,  la  velocidad  angular  de  la  tra,sla- 
ción  sobrepuja  en  el  perigeo  á  la  de  la  rotación; 
por  consiguiente,  al  no  girar  la  Luna  sobre  sí 
misma  tan  de  prisa  como  alrededor  de  la  Tierra, 
deja  aparecer  su  borde  posterior  ú  occidental; 
este  efecto  aumenta  hasta  que  las  dos  velocida- 
des se  igualan.  Después,  por  la  disminución  de 
la  velocidad  de  traslación,  reaparece  poco  apoco 
el  borde  oriental.  En  el  apogeo,  por  el  contrario, 
la  velocidad  de  rotación  excede  á  la  de  trasla- 
ción: la  Luna  deja  ver  su  borde  oriental  ó  ante- 
rior, y  el  efecto  aumenta  hastaque  la  velocidad 
de  traslación,  que  crece,  se  hace  igual  á  la  otra; 
luego  el  borde  oriental  se  oculta  de  nuevo,  y  en 
el  perigeo  la  oscilación  aparente  concluye  su  mo- 
vimiento. La  amplitud  de  esta  oscilación  es  pró- 
ximamente de  8°. 

En  el  mismo  intervalo  de  una  revolución  si- 
dérea prodúcese  también  otra  es|iccie  de  oscila- 
ción, quo  se  llama  libración  en  latitud.  Así  se 
denomina  el  hecho  de  aparecer  manchas  nuevas 
en  el  borde  superior,  al  propio  tiempo  que  des- 
aparecen otras  en  el  inferior,  produciéndose 
después  el  fenómeno  inverso,  como  si  el  astro 
oscilara  alrededor  de  un  eje  horizontal  situado 
en  el  plano  de  su  órbita.  Esta  segunda  libración 
es  debida  á  la  no  perpendicularidad  del  eje  de 
rotación  de  la  Luna  respei'to  del  plano  de  su  ór- 
bita. Este  eje  y  plano  forman  un  ángulo  de83i°; 
y  como  el  primero  permanece  siempre  paralelo 
á  sí  mismo  durante  una  revolución,  resulta  que, 
según  las  posiciones  de  la  Luna,  en  su  órbita 
se  descubre  alternativamente  una  pequeña  re- 
gión de  6  J°  de  amplitud  en  los  bordes  Norte  y 
Sur. 

Existe,  por  fin,  una  tercera  especie  de  libra- 
ción, mucho  más  débil  que  las  otras  dos,  ala  que 
se  da  el  nombre  de  libración  diurna,  porque  la 
oscilación  ó  balanceo  se  cumple  en  el  intervalo 
de  un  día,  y  es  debida  áque  el  observador,  si- 
tuado en  la  superficie  de  la  Tierra,  no  está  en  el 
centro  del  círculo  qne  la  Luna  parece  describir 
en  virtud  del  movimiento  diurno,  qne  es  el  cen- 
tro de  la  Tierra,  y  hacia  el  cual  vuelve  la  Luna 
siempre  la  misma  cara. 

Jjcscripción  general  de  la  Lima.  -Cuando  se 
fija  la  vista  en  el  di' co  lunar  descúbrenseen  este 
regiones  de  tinte  diferente.  Las  regiones  más 
obscuras  ó  manchas  que  en  él  se  observan  conser- 
van siempre  la  misma  forma,  figurando  en  su 
conjunto  una  cara  humana  muy  toscamente  di- 
bujada. Pero  la  oliservación  á  la  simple  vista 
nada  más  enseña  respecto  de  la  estructura  real 


del  suelo  del  satélite  de  la  Tierra,  .si  bien  merece 
consignarse  el  hecho  de  la  persistencia  y  cons- 
tancia de  la  forma  general  de  las  manchas  per- 
ceptibles á  simple  vista,  en  cuanto  estas  circuns- 
tancias prueban  que  están  adheridas  ala  materia 
sólida  del  globo  en  que  se  observan. 

Si  el  examen  del  disco  lunar  se  hace  con  auxi- 
lio de  un  anteojo  de  mediana  potencia  óptica  y 
se  elige  la  época  en  que  la  Luna  uo  presenta  alum- 
brado más  que  la  mitad  de  su  disco,  es  decir,  cu 
los  cuartos  creoiente  ó  menguante,  el  espectáculo 
que  aquél  presenta  al  observador  es  verdadera- 
mente maravilloso.  Todas  las  partes  blancas  ó 
brillantes  del  disco  aparecen  sembradas  de  una 
multitud  prodigiosa  de  cavidades 
de  forma  circular  ri  oval  de  dimen- 
siones muy  diversas.  Descúbrese 
en  la  parte  alumbrada  puntos  de 
resplandor  más  vivo  que  los  permi- 
te destacarse  de  las  regiones  cir- 
cunvecinas, y  junto  á  estos  puntos 
pequeños  espacios  negruzcos  situa- 
dos todos  al  mismo  lado  y  guar- 
dando cierta  relación  de  magnitud 
y  de  posición  respecto  de  los  mis- 
mos puntos  brillantes.  Estos  pun- 
tos más  brillantes  persisten  y  con- 
servan la  misma  posición  siempre, 
mientras  qne  las  partes  obscuras 
cambian  de  un  día  para  otro  de 
forma  y  dimensiones:  decrecen  de 
la  Luna  nueva  á  la  llena,  para  cre- 
cer después  de  la  llena  á  la  nueva, 
reproduciéndose  sus  fases  siempre  Lialn 

lo  mismo  en  el  período  de  un  mes. 
Estas  partes  obscuras  que  acompañan  á  los  pun- 
tos brillantes  presentan  todas  las  apariencias  de 
una  sombra  proyectada  por  una  montaña  alum- 
brada por  el  Sol;  la  longitud  más  ó  menos  con- 
siderable de  aquélla  depende  de  la  inclinación  de 
los  rayos  que  iluminan  á  ésta. 

Descúbrese  también,  dentro  de  la  parte  obs- 
cura del  disco  lunar  y  cerca  de  la  línea  de  sepa- 
ración de  sombra  y  luz,  puntos  brillantes  aisla- 
dos ó  dostacailos,  que  deben  considerarse  como 
picos  de  montañas,  en  cuya  base  reina  la  noche 
y  la  obscuridad  más  completa.  Pero 
donde  se  hacen  más  manifiestos 
esos  accidentes  de  la  superficie  lu- 
nar es  en  la  línea  de  separación  de 
sombra  y  luz,  ó  círculo  termina- 
dor,  por  su  forma  muy  irregular  y 
recortada,  y  en  el  qne  las  sombras 
adquieren  su  mayor  longitud.  Si  se 
continúa  el  estudio  de  la  superficie 
lunar  en  los  días  sucesivos  al  cuar- 
to creciente  aparecen  nuevas  re- 
giones en  las  que  se  reproducen  los 
fenómenos  ob.'ervados,  pero  acor- 
tándose las  sombras  y  tomando  el 
fondo  general  una  luz  más  viva,  Y 
si  ya  en  la  Luna  llena  se  hace  nna 
inspección  general  del  disco,  seoii 
servará  que  éste  se  distribuyo  cu 
dos  partes  de  aspecto  muy  diferen- 
te: hay  regiones,  que  son  las  más 
obscuras,  de  tinte  muy  uniforme  y 
sin  accidente  alguno,  á  las  que  por  esto  mismo 
se  les  da  el  nombre  de  mares,  y  que  constituyen 
las  grandes  manchas  qne  se  ven  á  simple  vista; 
y  hay  otras  porciones  del  disco  lunar,  de  luz  más 
viva  y  completamente  sembradas  de  círculos  y 
óvalos  sombreados,  de  dimensiones  variables, 

Los  titulados  mares  son  grandes  llanuras  que 
ocupan  las  tres  décimas  partes  del  hemisferio 
visible  y  reciben  nombres  piop'os,  como  mar  de 
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las  7'ormentas,  dcla  FccundiL^nd,  etc.  Las  otras 
siete  décimas  partes  que  ocupan  las  jiorciones 
más  brillantescoustituyen  las  regiones  montaño- 
sas. El  aspecto  de  las  montañas  lunares,  termi- 
nadas siempre  por  círculos  sombreados,  recuerda 
inmediatamente  las  montañas  terrestres  que  pre- 
sentan érateles  en  su  cúspide,  y,  por  esta  analo- 
gía, cráteres  se  llama  á  la  mayor  parte  de  laa 
montañ.is  lunares.  A  veces  estos  cráteres  tienen 
una  extensión  excesivamente  grande,  y  entonces 
se  les  da  el  nombre  de  circos.  Las  gr'andes  lla- 
nuras ó  mares  suelen  estar  limitados  por  mon- 
tanas muy  elevadas  y  escalpadas  enlazadas  en- 
tre sí  formando  verdaderas  cadenas.  Estas  cade- 
nas de  montañas  lunares  tienen  casi  siempre  la 
forma  circnlar,  en  lo  que  difieren  de  las  terres- 
tres, qne  suelen  ser  de  eje  recto,  y  al  constituir 
los  límites  de  los  mares  lunares  forman  de  éstos 
inmensos  circos. 

En  la  época  del  plenilunio  se  descubren  en  al- 
gunas regiones  del  disco  largos  surcos  blanque- 
cinos, ordinariamente  rectos,  ó  cuando  más  lige- 
ramente encorvados,  y  la  mayor  parte  tan  estre- 
chos que  es  necesario  poner  mucha  atención, 
auxiliarse  de  anteojos  poderosos  y  aprovechar 
circunstancias  atmosféricas  muy  favorables  ¡lara 
distinguirlos  de  los  demás  accidentes  del  suelo 
lunar.  Estos  surcos,  canales  ó  rannras  aparecen 
como  líneas  negras  durante  las  fases,  y  muchas 
veces  constituyen  grupos  de  líneas  paralelas.  Por 
último,  como  accidentes  de  la  topografía  lunar 
dignos  de  mención,  se  deben  citar  las  bandas 
luminosas.   Estas  bandas  luminosas  forman  sis- 


temas radiantes  que  tienen  por  centro  algunos 
de  los  cráteres  ó  circos  principales.  Los  mas  no- 
tables son  los  qne  parten  de  Tyeho,  del  cual 
parece  que  salen  más  de  100  bandas  ó  cintas  lu- 
minosas en  todas  direcciones. 

De  la  topografía  lunar  el  elemento  más  nota- 
ble es  el  llamado  cráter,  y  de  este  elemento  el 
dato  más  interesante  es  su  altura.  El  problema 
de  calcular  la  altura  de  las  montañas  lunares  es 
de  resolución  geométrica  elemental.  Ya  Galileo 
lo  resolvió  con  cierta  aproximación,  y  entre  ks 


M  cráter 


iluminado  por  el  Sol  poniente  de  la  Luna 


diferentes  métodos  que  pueden  seguirse  se  reco- 
mienda, por  lo  sencillo  y  general,  el  siguiente: 
Sea  L  la  Luna  en  cuadratura,  mg  una  sombra 
que  se  ve  en  el  seniidisco  alumbrado,  producida 
por  una  montaña  cuyo  vértice  se  proyecta  en  m 
y  es  perpendicular  al  diámetro  01).  Jlidicndo 
con  un  micrómetro  esta  sombra  g7n  y  la  perpen- 
dicular gp  trazada  desde  g  á  CD;  si  se  concibe 
además  el  plano  que  contiene  jIB  y  mg,  y  se  la 
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hace  girar  aliededor  de  AB  para  rebatirlo  sobre 
el  iilaiio  dol  disco,  el  puuto  g,  que  pertenece  a 
la  superlicie  lunar,  caerá  en  G;  el  rayo  hiniinoso 
que  va  del  vértice  al  punto  r;  y  que  limita  la 
sombra,  siendo  paralelo  á  SL,  se  rebatirá  según 
la  ¡laralela  G.lí,  y  el  vértice  m  caerá  en  M.  De 
modo  que,  trazando  ML,  ^1// será  la  altura  que 
se  trata  de  medir.    Ahora  bien:  en  el  triángulo 


-l/tf /,  que  se  puede  considerar  como  rectilíneo  y 
rectángulo  en  /,  se  conoce  el  lado  6-'J/  =  jm;  ade- 
más, los  ángulos  ItíM  y  GLD  sou  iguales  por 
tener  sus  lados  respectivamente  perpendiculares; 
iior  tanto,  los  triángulos  GMI  y  LOI'  son  seme- 
jantes y  dan 

Gf       LG  "         r'   ' 

siendo  /  el  radio  de  la  Luna,  elemento  conocido. 

Así  se  ha  obtenido  la  altura  de  gran  número 
de  montañas  lunares,  de  lasque  las  más  elevadas 
se  encuentran  en  las  inmediaciones  del  polo  aus- 
tral. Dos  pieos,  perteneciente»  á  los  montes  Leib- 
\\\t/,  y  Dterl'el,  tienen  una  altura  que  pasa  de 
7  700m. ;  la  montaña  anular  Newton  alcanza 
7  '264  m.  de  altura,  como  la  más  alta  cima  délos 
Andes.  En  las  regiones  boreales  encuéntranse 
también  alturas  considerables:  Calipo,  uno  de  los 
picos  de  la  cadena  del  Cáuoaso,  y  Huygetis  en 
los  Apeninos,  alcanzan  respectivamente  6  216  y 
y  5  550  metros  de  altura.  Como  se  ve,  estas  al- 
turas son  menores  cu  absoluto  que  las  de  los 
)iicos  del  Hymalaya.  Pero  si  se  comparan  unas 
y  otras  con  los  radios  de  los  globos  respecti\"os, 
mientras  que  las  más  altas  montañas  terrestres 
no  representan  la  parte  alícuota  á'/rio'l^l™'^''"'"' 
la  Tierra,  los  montes  Leibnitz  y  Dcerfel  tienen 
una  altura  igual  á  la  fracción  ^¡.^^  del  radio  lu- 
nar. 

De  los  cráteres  lunares,  ante  la  imposibilidad 
de  liacer  una  descripción  completa  de  la  topo- 
grafía lunar,  merecen  citarse:  Copérnico,  uno  de 
los  mayores  y  mejor  estudiados,  y  que  irradia 
estrias  luminosas;  Tyelio,  de  más  de  6  000  metros 
de  altura,  notable  por  las  bandas  luminosas  ó 
rayas  brillantes  que  parten  de  él;  Aristarco,  el 
cráter  más  brillante  de  la  Luna,  y  en  el  que  al- 
gunos observadores  han  notado  ligeros  destellos 
durante  la  totalidad  de  algunos  eclipses  do  Luna; 
Platón,  Arijuímedes,  Eratóstenes,  Keplero,  etc. 

Cu7id¿ció/tcs físicas  de  la  Luna;  atmósfera  y  di- 
inalologia  lanares.  -  Como  preliminar  necesario 
para  resolver  el  problema  de  la  constitución  de 
la  Luna,  conviene  conocer  algunos  datos  físicos 
relativos  á  dicho  astro.  En  primer  lugar,  si  se 
compara  su  masa  con  su  volumen,  se  obtendrá 
la  densidad  media  de  la  Luna,  que  está  repre- 
sentada por  0,602,  ó  sea  los  ^/^  de  la  de  la  Tierra, 
y  por  3,<!4  si  se  toma  la  del  agua  por  unidad.  Otro 
dato  característico  bajo  el  punto  de  vista  mecá- 
nico es  el  peiiueño  valor  de  la  pesantez  en  la 
superlicie  de  la  Luna;  esta  pesantez  es  seis  veces 
mas  pequeña  que  en    la   superficie  de  la  Tierra. 

Pero  lo  ([Ue  caracteriza  sobre  todo  la  parte 
física  de  la  Luna  es  la  ausencia  de  atmósfe- 
ra en  el  globo  lunar,  hecho  ca]pital  que  la  ob- 
servaeiun  demuestra  de  varias  maneras.  Cuan- 
do la  Luna  pasa  delante  de  una  estrella  la 
oculta  durante  cierto  tiempo,  fácilmente  calcu- 
lable de  antemano.  Esta  observación  de  la  ocul- 
tación depende  del  diámetro  de  la  Luna,  de  su 
movimiento  propio  y  de  la  situación  de  la  estre- 
lla. Ahora  bien:  si  la  Luna  tuviera  una  atmósfe- 
la  de  gases  ó  vapores,  el  eclipse  de  la  estrella  no 
sucedería  en  el  instante  que  el  cálculo  predice, 
sino  que  seria  retrasado  por  la  refracción,  y  su 
reaparición,  por  el  contrario,  sería  otro  tanto 
adelantada;  la  duración  de  la  ocultación  sería 
por  tanto  disminuida  por  la  interposición  de 
esta  atmósfera  en  una  cantidad  que  puede  valer 
el  cuadruplo  de  la  refracción  horizontal.  La  ob- 
servación  precisa  de  estos  fenómenos  no  ha  le- 
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velado  nunca  diferencia  apreciable  entre  el  fe- 
nómeno observado  y  su  predicción  matemática. 
Luego  en  la  Luna  no  existe  atmósfera.  O  hablan- 
do con  todo  rigor;  teniendo  en  cuéntala  pequeña 
incertidumbrc  que  en  la  observación  del  fenó- 
meno e.\iste  por  razón  de  las  asperezas  del  boide 
lunar,  ya  que  no  es  dable  añrnjar  quelaatuiós- 
fera  de  la  Luna  sea  nula  en  absoluto,  se  putde 
asegurar  que  su  rareza,  si  existe,  es  tal,  que  exce- 
de á  la  del  vacio  de  las  mejores  máquinas  neumá- 
ticas. El  análisis  espectral  suministra  al  astróno- 
mo medio  de  estudiar  este  asunto  bajo  un  aspecto 
nuevo  que  conlirma  la  conclusión  anterior.  £1 
menor  vestigio  de  aire  de  un  gas  cualquiera,  ó 
de   vapor  de   agua,   no  dejaría  de  alterar  el  es- 
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pectro  de  la  estrella  en  el  momento  de  la  ocul- 
tación. Ahora  bien  :  este  espectro  permanece 
com)iletaniente  invariable  en  tal  momento.  Del 
propio  modo,  la  luz  del  Sol  que  la  Luna  envía, 
sería  modificada  en  su  composición  íntima  si  la 
Luna  tuviera  una  atmósfera  cualquiera;  pero 
nada  de  esto  se  observa,  ninguna  alteración  ex- 
}>eiimenta  dicha  luz,  y  en  el  espectro  de  la  Luna 
no  hay  más  rayas  que  las  propias  de  la  luz  solar 
y  las  que  provienen  de  la  interposición  de  la 
atmóslera  terrestre.  Si  la  Luna  no  tiene  atmós- 
fera tampoco  podrá  tener  agua  en  su  superficie, 
porque  una  parte  de  esta  agua  se  evaporaría 
y  formaría  inmediatamente  una  atmósfera,  por 
no  existir  presión  alguna  que  áello  se  opusiera. 
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Cráteres  lunares  de  Copérnico,  Keplero,  Tyclio,  Eultruy  Aristar 


Otra  consecuencia  inmediata  de  la  ausencia  de 
atmósfera  es  la  de  que  en  la  superficie  de  la 
Luna  no  hay  luz  difusa  que  produzca  los  fe- 
nómenos cre]Hisculaies,  de  modo  que  allí  el  paso 
del  día  á  la  noche  y  de  la  luz  á  la  obscuridad  es 
Ijrusco  y  repentino. 

Con  estos  datos  y  los  ya  dados  anteriormente 
sobre  los  movimientos  de  la  Luna,  se  puede  dar 
alguna  idea  de  la  climatología  lunar.  Puesto  que 
el  movimiento  de  rotación  de  la  Luna  dura, 
como  su  movimcnto  de  revolución  alrededor  de 
la  Tierra,  veintinueve  días  y  medio,  ésta  será  la 
duración  del  día  solar  de  la  Luna,  duración  que 
se  leparte  por  igual  entre  día  y  noche,  puesto 
que  el  eje  polar  de  la  Luna  es  casi  perpendicular 
al  )dauo  de  la  eclíptica.  De  modo  que  un  lugar 
de  la  superficie  de  la  Luna  tiene  sobre  su  hori- 
zonte al  Sol  durante  trescientas  cincuenta  y  cua- 
tro horas  y  media,  siguiendo  á  este  largo  día  una 
noche  de  igual  duración,  noche  y  día  que  se 
suceden  bruscamente  ó  sin  transición,  scgi'in  se 
ha  dicho. 

La  prolongada  presencia  del  Sol  sobre  un  hori- 
zonte lunar  debe  producir  un  caldeamiento  ex- 
cesivo del  suelo,  njayor  aún  por  la  circunstancia 
de  no  existir  una  atmósfera  que  mitigue  ó  mo- 
dere la  intensa  radiación  solar.  Y  si  grande  es  el 
caldeamiento  del  suelo  lunar  cuando  recibe  los 
rayos  solares,  no  debe  ser  menos  el  enfriamiento 
que  experimente  durante  la  noche,  por  irradia- 
ción, hacia  los  espacios  celestes,  irradiación  que 
no  es  contrariada  por  obstáculo  alguno  que  á  ella 
se  oponga. 

Del  ecuador  á  los  polos  la  diferencia  de  cli- 
mas no  depende  sino  de  la  oblicuidad  cada  vez 
mayor  con  que  llegan  al  suelo  los  rayos  de  luz  y 
de  calor;  de  modo  que  el  decrecimiento  de  la 
temperatura  con  el  aumento  de  latitud  debe  te- 
ner mucha  analogía  con  las  variaciones  termo- 
métricas  que  caracterizan  los  diversos  períodos 
de  un  día  lunar. 

Constitución  topográfica  y  geológica  de  Ja  Luna. 
-  Ya  que  se  conoce  el  aspecto  y  condiciones  físi- 
cas de  la  Luna,  hay  que  ver  cómo  se  explican 
todas  las  apariencias  y  accidentes  que  se  obser- 


van en  su  superficie,  y  tratar  de  darse  cuenta  de 
la  constitución  física  de  este  astro. 

Tan  inmediata  y  naturalmente  se  presenta  la 
explicación  de  la  diversidad  de  detalles  que  en 
su  disco  ofrece  la  Luna,  que  ya  Galileo,  en  cuan- 
to dirigió  áéfta  su  anteojo,  habló  de  la  montuo- 
sité  della  Luna,  y  hasta  trató  de  medirla  altura 
de  algunos  cráteres.  En  efecto,  todos  los  acciden- 
tes que  la  Luna  presenta  en  su  superficie  se  ex- 
plican perfectamente  por  la  desigual  iluminación 
de  una  superficie  escabrosa  y  quebrada;  pues, 
según  se  dijo  anteriormente,  las  partes  obscuras 
que  acompañan  á  los  puntos  brillantes  siguen 
todas  las  fases  de  una  sombra  proyectada  por 
alta  montaña,  cuya  iluminación  se  hace  por  ra- 
yos de  luz  de  inclinación  variable  periódicamen- 
te. Además,  la  proporción  de  luz  polarizada  que 
la  Luna  envía  es  muy  sensiblemente  la  misma 
en  toda  la  porción  alumbrada;  de  donde  resulta 
que  la  polarización  debe  ser  producida,  no  por 
supeitieics  lisas,  sino  por  superficies  ásperas  re- 
flejantes; porque,  en  tal  caso,  siempre  existen 
facetas  convenienlcniente  inclinadas  para  enviar 
á  la  Tierra  una  misma  pioporción  de  luz  polari- 
zada bajo  el  ángulo  general  de  leflcxión  de  los 
rayos  solares.  Admítese,  jiues,  universalmentey 
como  hecho  incuestionable,  que  el  suelo  lunar 
es,  en  sus  regiones  de  luz  más  viva,  muy  quc- 
biado  y  escabroso.  Las  regiones  obscuras,  las 
grandes  manchas  de  la  Luna,  á  las  que  en  un 
¡niucipio  se  les  dio  el  nombre  de  mares,  y  que 
aún  lo  conservan,  á  pesar  de  la  injpropiedad  de 
tal  nombre,  no  son  sino  llanuras  bajas  cuyo  sue- 
lo afecta  un  tinte  más  obscuro.  Que  no  son  tales 
mares  se  deduce  inmediatamente  de  la  falta  de 
atmósfera  en  la  Lnna,  y,  además,  las  superficies 
lisas  que  presentarían  los  depósitos  de  agua  ú  otro 
líquido  producirían  pioporciones  diferentes  de 
luz  polarizada,  según  los  puntos  de  la  parte  alum- 
brada que  se  examinara,  pues  que  el  ángulo  de 
reflexión,  y  por  consiguiente  también  la  propor- 
ción de  luz  polarizada  que  depende  de  este  án- 
gulo, varía  de  un  punto  á  otro. 

Importa  ahora  explicar  el  origen  de  tal  estado 
de  cosas,  cómo  se  han  foimudo  en  el  suelo  lumiv 
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los  acciikiitcs  descritos  con  los  iirinil>ro.s  ile  cr;i- 
teies,  circos,  montaíias,  mares,  etc.  Desde  Iucro 
la  vista  telescópica  de  los  cráteres  y  circos  iniia- 
ves  recuerda  iiiniediataiiiente  los  volcanes  terres- 
tres. La  analogía  es  tal,  dice  Serope,  que  es  ini- 
posiblu  dudar  mi  solo  instante  del  carácter  vol- 
cánico de  la  corteza  lunar.  Y  en  efecto,  la  niaj'o- 
ría  de  los  astrónomos  convienen  en  considerar 
las  formaciones  del  suelo  lunar  como  debidas  á 
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un:i  reacción  de  las  fnt-rza.s  intiinas  contra  la 
corteza  cxteiior  del  globo.  Pero  si  el  origen  íg- 
neo parece  ser  el  más  probable  para  todas  las 
as)ieiczas  montañosas  y  cratciiloimes,  no  es  de- 
cir que  éstas  sean  únicamente  producidas  por 
erupciones  volcánicas  en  el  sentido  restringido 
de  la  palabra.  En  un  principio  la  Luna,  como 
la  Tierra,  era  un  globo  Huido  que  fué  solidificán- 
dose en  su  superiicie  per  el  enfriamiento  produ- 
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cido  por  irradiación;  esta  corteza,  delgada  y  poco 
resistente  en  su  origen,  presentaría  además  gran 
homogeneidad.  La  tuerza  expansiva  de  los  gases, 
obrando  entonces  perpendicularnien  te  alas  capas 
superficiales  y  según  las  líneas  de  menor  resis- 
tencia, debió  ronjper  la  envoltura  y  producir  le- 
vantamientos de  forma  circular;  á  este  período 
hay  ([ue  referir  la  formación  de  las  inmensas  cir- 
cunvalaciones cuyo  interior  constituye  hoy  las 
llanuras  llamadas  mares. 

Levantamientos  posteriores,  producidos  en 
época  en  que  la  corteza  del  globo  lunar  había 
adquirido  mayor  espesor  y  ya  estaba  deformada, 
dieron  lugar  á  los  grandes  circos,  de  dimensiones 
muy  inferiores  relativamente  á  las  de  las  forma- 
ciones primitivas. 

Y  el  aumento  de  espesor  de  la  corteza  lunar  y 
debilitamiento  de  las  fuerzas  elásticas  interiores 
explican  las  disminución  sucesiva  de  las  dimen- 
siones de  las  montañas  y  cráteres  lunares. 

Por  la  acción  de  las  fuerzas  elásticas  sobre  la 
corteza,  teniendo  en  cuenta  las  modilicaciones  ó 
]a  influencia  que  en  los  efectos  de  estas  fuerzas 
ha  de  determinar  la  falta  de  honjogcneidad  y  la 
alteración  cada  vez  mayor  de  esta  corteza,  jun- 
tamente con  las  modificaciones  producidas  en 
el  suelo  por  las  erupciones  volcánicas,  se  exiilica 
todos  los  accidentes  que  presenta  la  Luna  en  su 
superficie  dentro  de  esta  teoría  del  volcanÍMno. 


No  todos  los  astrónomos  aceptan  esta  maneta 
de  explicar  la  topografía  actual  de  la  Luna,  y 
en  verdad  que  algunas  objeciones  pueden  ha- 
cerse á  la  teoría  expuesta.  Desde  Juego  la  prueba 
más  conduyente  cjue  de  esta  teoría  |iudiera  dar- 
se, cual  sería  la  c.vistencia  de  algún  volcán  en 
activiilad,  no  existe;  pues  aunque  algunos  ob- 
servadores aseguran  haber  visto  puntos  lumino- 
sos en  el  disco  de  la  Luna  durante  la  totalidad 
de  algunos  eclipses  solaies,  snpónese  que  esto 
provenia  de  una  ilusión  óptica  y  no  de  un  fenó- 
meno real  de  candescencia.  También  el  brillo 
intrínseco  de  ciertas  montañas,  como  Aristarco, 
Proclo,  etc.,  ha  inducido  á  otros  observadores  á 
ver  en  dichos  cráteres  destellos  de  luz  propia. 
En  resumen,  la  cuestión  de  la  visibilidad  ile  los 
volcanes  lunares  en  ignición  jiarece  hoy  zanjada 
en  sentido  negativo.  Inclina,  sin  embargo,  á 
algunos  á  admitir  la  continuidad  de  la  acción 
eruptiva  en  la  superticie  do  la  Luna  el  hecho 
de  ligeros  cambios  ó  modificaciones  que  en  la 
topografía  de  algunos  puntos  lunares  se  han  veri- 
ficado y  se  verifican  en  la  época  act\ial;  pero  esto 
también  pudiera  ex[ilicarse  por  acciones  distin- 
tas de  las  volcánicas. 

Verdaderamente,  cuando  se  examina  la  super- 
ficie lunar,  si  llama  la  atención  la  forma  anular 
y  cratcrifoime  de  sus  montañas,  no  es  menos 
notable  y  singular  la  limiiieza  y  claridad  con 
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que  se  descubren  todos  los  detalles  de  éstas;  la 
agudeza  de  las  cimas;  lo  afilado  de  las  aristas, 
cuyas  .sombras  aparecen  perfectamente  definidas 
soíire  el  fondo  plano  de  los  circos.  Allí  no  se 
descubre  ninguna  traza  de  erosiones,  flotamien- 
tos ni  desgastes  que  hayan  hecho  desaparecer 
los  pieos  y  salientes,  que  hayan  redondeado  to- 
dos los  contornos,  como  sucede  en  el  globo  te- 
rráqueo. Por  otra  parte,  cuando  se  compara  de- 
tenidamente los  cráteres  y  circos  lunares  con  los 
volcanes  terrestres,  se  descubre  una  diferencia 
muy  notable  de  constitución.  Un  circo  lunar 
es  en  realidad  un  pozo  de  tres  á  cuatro  mil  me- 
tros de  profundidad,  con  un  enorme  brocal  cir- 
cularen la  boca,  que  no  se  eleva  sino  á  algunos 
centenares  de  metros  sobre  lo  que  le  rodea;  un 
volcán  terrestre,  por  el  contrario,  es  una  mon- 
taña cónica,  de  más  ó  menos  elevación,  con  un 
gran  cráter  en  el  vértice,  ijue  sólo  tiene  algunos 
metros  de  profumiidad. 

Cuando  se  considera,  por  último,  el  papel  prin- 
cipalísimo que  el  agua  juega  en  los  fenómenos 
volcánicos  terrestres,  encuéntrase  alguna  difi- 
cultad en  concebir  estas  erupciones  volcánicas 
en  la  Luna,  donde  no  existe  una  gota  de  agua 
ni  de  líquido  fácilmente  evaporable. 

Ahora  bien:  si  las  fuerzas  explosivas,  si  las 
fuerzas  elásticas  interiores  no  pueden  admitirse 
como  generadoras  del  estado  actual  de  la  super- 
ficie lunar,  ¿cómo  explicar  este  estado?  El  astró- 
nomo francés  Faye  atribuye  el  origen  de  los 
cráteres  ó  pozos  de  que  está  sembrada  la  super- 
ficie lunar  á  un  fenómeno  puramente  mecánico 
análogo  al  de  las  mareas.  No  teniendo  espacio 
para  hacer  una  exposición  completa  de  esta 
teoría,  puede  el  lector  estudiarla  en  el  Anmmire 
para  el  año  1881,  publicado  por  la  oficina  de 
Longitudes,  donde  su  autor  la  pi-esenta  detalla- 
damente. 

Habitahilidad  de  la  iMíia.  -  Puesto  qne  la 
Luna  no  tiene  agua,  ni  aire,  ni  gas,  ni  liquido 
que  constituyan  una  atmósfera  y  un  Océano, 
las  manifestaciones  de  la  vida  orgánica  en  ella 
deben  ser  nulas  ó  muy  limitadas,  y  si  á  la  falta 
de  estos  elementos  materiales,  necesarios  para  la 
vida,  se  agrega  las  extraordinarias  oscilaciones 
de  la  temperatura  en  el  período  del  día  lunar, 
se  comprende  que  las  condiciones  físicas  de  la 
Luna  no  pueden  ser  más  desfavorables  i>ai-a  la 
existencia  de  la  organización  más  .sencilla.  Todas 
las  jirobabilidades,  pues,  están  en  contra  de  la  ha- 
bitabilidad déla  Luna.  Pero,  entiéndase  bien;  no 
puede  hacerse  una  afirmación  ni  una  negaeiun  ab- 
soluta; e.sta  cuestión,  esdilícil  de  resolver  de  una 
manera  terminante,  cualquiera  que  sea  el  astro 
respecto  del  cual  se  plantee,  y  aeiemás  las  imli- 
caciones  hechas  se  refieren  al  momento  y  estado 
actual  de  la  Luna,  que  no  preguzgan  sus  condi- 
ciones de  habitabilidad  en  otros  periodos  de  su 
evolución  geológica. 

Desde  luego  no  hay  que  pensar,  como  algunos 
candidamente  creen,  que  la  interesante  cuestión 
de  la  habitabilidad  de  la  Luna  pueda  resolverse 
)ior  la  observación  directa.  Los  anteojos  más  po- 
derosos no  permiten  amplificación  ó  aumento 
suficiente  para  ver  objetos  de  menos  de  lOÜ  me- 
tros de  diámetro,  talla  dema.siado  grande  para 
los  selenitas.  Lo  que  sí  permiten  los  anteojos  de 
gran  potencia  es  examinar  minuciosamente  la 
superficie  lunar  y  descubrir  diferencias  de  tinte 
de  unos  puntos  á  otros,  diferencias  que  no  se 
sabe  si  son  debidas  á  efectos  de  reUexión  ó  al 
color  projiio  de  las  rocas,  ó  á  la  vegetación  que 
cubie  á  éstas,  como  algunos  también  han  .'■u- 
puesto,  dando  con  esto  resuelto  de  ¡ilano  el  pro- 
blema de  la  vida  en  la  Lnna. 

Influencia  déla  Luva  suhre  la  Tierra.  -  Entre 
las  influencias  lunaies  es  la  más  admitida  y  ge- 
neralizada aquella  por  la  que  se  atribuye  á  este 
astro  una  acción  decisiva  sobre  el  curso  de  los 
fenómenos  meteorológicos,  hasta  tal  punto  que, 
jiara  muchas  personas,  el  primer  regulador  de 
los  principales  meteoros,  como  la  lluvia,  el  vien- 
to y  las  tronadas  es  la  Luna,  eiiya  acción  varía 
con  las  fases.  Esta  teoría,  desgraciadamente  muy 
extendida  entre  el  vulgo,  ni  tiene  fundamento 
racional  alguno,  ni  la  experiencia  la  confirma, 
á  pesar  de  decirse  que  en  ella  se  funda;  verda- 
deramente, esta  influencia  de  la  Lnna  sobre  las 
mudanzas  del  tiempo  no  es  más  que  un  prejui- 
cio. Series  casi  seculares  de  observaciones  se  han 
discutido  á  fin  de  descubrir  esta  supuesta  acción 
de  la  Luna  sobre  el  régimen  del  tiempo,  y  el 
resultado  ha  sido  completamente  negativo. 
La  acción  real  y  efectiva  de  la  Luna  sobre  la 


CIRCOS  Y  CRÁTERES  DE  LA  REGIÓN  OCCIDENTAL 


1  Simpelio. 

2  Short. 

3  Moreto. 

4  Mazino. 

5  Vlaq. 

6  Nearco. 

7  Hommel. 

8  Bacón. 

9  Clairaut. 

9  {bis)  Lioeto. 
^  ,10  Magiuo. 
f,'  11  PSmefio, 
i:-_  12  Rheita. 
^  13  Meció. 
s'^  li  Fabricio. 
•.'  15  Riccio. 
t-  16  Maurolico. 
;-17  Fernel. 
i;.  18  Stoefler. 
SilS  {bis)  Saussure. 
^19  Nonius  (Nuñez). 
(■  20  Walter. 
;■  20  {bis)  Hnmboltd. 


24  Estevino. 

25  Borda. 

26  Santbech. 

27  Neandro. 

28  Piccolomini. 

29  Fracastor. 

30  Polibio. 

31  Santa  Catalina. 

32  Sacrobosco. 

33  Pontano. 
5i  Gleber. 

35  Azofi. 

36  Poissón. 

37  Apiano. 

38  Playfair. 

39  Alinéense, 

40  Werner, 


42  LacaiUe. 

43  Purbach. 

44  Airy. 

45  Vindelino. 

46  Langreno. 

47  Colon. 

48  Goclenio. 

49  Guttenberg. 

50  Isidoro. 

51  Capaila. 

52  Teófilo. 

53  Cirilo. 


54  Kaut, 

55  Almamún. 

56  Abulfeda. 

57  Descartes. 

58  Taylor. 
69  Parrot. 

60  Albatenio. 

61  Hipparco. 


POLO   Al'STRAL 


62  Réanmur. 

63  Schubert. 

64  Apolouio. 
66  Firmico. 
66  Messier. 

65  Taruucio. 

69  Maskeline. 

70  Delainbre. 

71  Sabine. 

72  Ritter. 

73  Arago. 

74  Ross. 


75  Godin. 

76  Agrippa. 

77  Silberschlag. 

78  Boscovich. 

79  Higinio. 

80  Triesnecker. 

81  Ukert. 

82  Condorcet. 

83  Picard. 

84  Proclo. 
S5  Macrobio. 
86  Vitrubio. 

Maraldi. 

88  Roe  raer. 

89  Litrow. 

90  Plinio. 


91  Menelao. 

92  Bessel. 

93  Mauilio. 

94  Cleomedes. 
96  Geminio. 

96  Messala. 

97  Gauss. 

95  Posidonio. 
99  Lili  neo. 

100  Calipo. 

101  M.ií,óu. 

102  Pl.iua. 

103  Teateto. 

104  Cassini. 

105  .=!truve. 
lOtJ  Atl.-is. 

107  Eiidiniión. 

108  Hércules. 

109  Burg. 

110  Bailly. 

111  Endcxio. 

112  .Aristóteles 

113  Rstrabón. 
'^■'114  Tales. 

115  Ganner. 


116  Newton. 

117  Gruemberger. 

118  Klaproth. 

119  Casati. 

120  Blancano. 

121  Scheiner. 

122  Wilson. 

123  Kircher. 

124  Bettino. 

125  Zuchio. 
12«  8p?ner. 
127  Clavio. 

Í2S  Longomontano. 

129  Wilhelm. 

130  ScbillBr. 

131  Focilides. 

132  Wargentin. 

133  Schickard. 

134  Ingbirami. 
1.35  Tycho. 

136  Heinsius. 

137  Hell. 

138  Gaurico. 

139  Wurzelbauer. 


140  Cico. 

141  Capuano. 

142  Hainzel. 

143  Ramedén. 

144  Vitello. 

145  Foiirier. 

146  Vieta. 

147  Piazza. 
14S  Lagrange. 

149  Bouvard. 
160  Arzaquel. 

151  Alpetragio 

152  Thebit. 
1.53  Pitato. 

154  Hesiodo. 

155  Kies. 

150  Mercator. 


rOLO   BORE.iL 


CIRCOS  Y  CRÁTERES  DE  LA  REGIiiN  ORIENTAL 


157  Campano. 

158  Bouilhuid. 

159  Lubmiezki. 

160  Hippalo., 

161  Doppelraayer. 

162  Gassendi. 

163  Mersenne. 

164  Cávendisb. 

165  Billy. 

166  Fontana. 

167  Alfonso. 


168  Tolemeo. 
169.Herscbel. 

170  Mcestiug. 

171  Lalande. 

172  Davy. 

173  Guerike. 

174  Parry. 

175  Bonpland. 

176  Landsberg. 

177  Letronne. 

178  Flamsteed. 


Hausteen. 

80  Damoiseau, 

81  Grimaldi. 

82  Riccioli. 

83  Lohrmanu. 

84  Hevelio. 

85  Pallas. 

86  Soemmering. 

87  Schroeter. 

88  Estadio. 

89  Eratóstenes. 


190  Gambart. 

191  Eeinhold. 

192  Copérnico. 

194  Tobías  Mayer. 

195  Euke. 

196  Keplero. 

197  Mario. 

198  Reiner. 

199  Cavalerio. 

200  Olbers. 

201  Vasco  de  Gama. 

202  Autolico. 

203  Arqnimedes. 

204  Timocaris. 

205  Gay-Lussac. 

206  Pyteas. 

207  Lambert. 


20S  La  Hire. -Eiilcr. 

209  Diofanto. 

210  Deli.sle. 

211  Aristarco. 

212  Herodoto. 

213  Seleuco. 

214  Brig, 

215  Liclitenberg. 
21b'  Aristilo. 

217  Pico. 

218  HelicÍB. 

219  Sharp. 

220  Mairan. 

221  Gerard. 

222  Platón. 

223  Fontenelle. 

224  Maupertuis. 
226  Lacoudaniine. 

226  hianchini. 

227  Repsold. 

228  Pitágoras. 

229  Tinieo. 

230  Anaxágoras. 


:.'12 
MRlspaU  16 

'"    .oilh/itM  W    '' 

\e¿  ioinirasii  líQiiti! 

tI..-./!l«-É3»Mltí8l:i  .- 


e¿,fliopi)ieq'í  (89 1 
ría  ^,oíll^li>L«e,„ 

.rriip.r.M  rnr 


.líqfjiWA  37 

I    .iHi-rti-jsoít  8V 
":      .oiiiijíiH.e'? 

l;  :<ía!nolllI00  &8    . 
,,,,:v,tj»B3Í'l,£8 
,,,,   |^,,o|^0l1,  Í8,i, 

.Oífioior.M  ñ8 
.oid/nJiY  il8 

.isinooH  88 


JATíiaüiO'jo  Kóioafl  AJ  aa  saaaTÁao  y 

ÍL.UÍÍA 

.o¡oolor¡A  >a  '    .all'jiílldh  W, 

.oüiiiniH  SO         '    '      iéaitv.iiihQ  V'1 

.■iSií^sM  i1»  I-        .-íoliJflT  86 

.oionmíT  ''^■tí      •     •■-■'   •  iiíoi»e4  ((ñ 

Leailojleolíi  6í>     ..  ,,    ikOiaaJnJfA  Oü 

^idíiif.laÜ  OV,    ;;,     !.;  .MMq<l»H, Ib 

.SKiWiíSJi.Mi  1111  ííU.lio  lliii.io  lint 

el  cnlVioniitnto  iin 

JAHTatíi  OJOÍ 


aooflio 


?9¡líift;^i  siiperlicie  ii 
osmA  Sv  JAHTSO 


.ViiA  it 

'  .onilohniY  tU 

"  '.Oaa'fo¡t:;d  Ot 

.n'.lü'J  T* 

.OÍfl9Í3oO    8t 

.b^9daaM»l>  (1^ 

ijli.l.t.oiobiel  OS 

i(íaq«a  13 

oIBosX  i:5 


LUNA 

.[fosctjucS  <¿' 

'  '  ;itiírablóó4iq'  8<'" 
'■  ''''.íotefiij'.'i'í'flL'  ' 
■I     -       .oiclilWl  OK  ■ 

.OOBodoiOJlflÜíl 

.oaj;lno1  ES ,   . 

.TsdMty  fcs 

.üosA  r.f, , 
•nóafciol  í)Ü 


, , ,.  ■•íTOíTas, 

'.ouisctí'  í' 
,£iíjr>(!«  8 

.íJi^dH,  ' 


.7íli;3  -  .9iiH  nJ  80L- 

„  ..oJiiEtoiCI  eOi; 

■  ■  .shihü  ore 

"  '.OTir,l=;nA  ílt 

'■  .blol'o-cH  ¿ÍS; 

.>ro5ha  trsr 

.Sisduatd-íU  ü£i). 

.oitieiíA  Bri; 

:  ..     .ooi'i  ixs 

.....apailsH  8IS. 

.qiiuíñ  «12 

.n/i-iiclf  Ott 

.í.-ii!i>;)  f'.'e 

.ilOlJlH  '"LL" 

.eirrtiíquBÍÍ  KS 

.9tíitnj;íiflooiiii  nSSi 

.iairioDfiiH  &SS  - 

'.lilosqafl  \íii; 

i.,      .oauíiT  !?^-£ 

.eBÍ98í'^i6"A  i'li 


;  ,  ..bloifdiaareii. 

I  .i.Oaimáqoó  £Sí,, 
.ifíVÍfl  SEidpT  :^et     iiav  Lis.     sjivi  IiJ^lJU'  • 

.■ijua  fier    JATOaiao  ííoípaíi  aj  aa  aanaxAHo  v  gouiij 
,  .oisiq-i>i  aeí,  .         . 


.0ÍI9fj!7h'J,S<?l' 

.eistffO  OOS'" 

8(a«0  si)  oD-ánV   fOb;  •' 

.noiloJuA  tos 

.89[)3iaÍDpiA  80Í: 

.aiinaomíT  t-OS 

.OídaiiJ-XeO  002 

.Jisdin./íJ  ios,  . 


I       .nasfíiiíH  eU 

'    .(/EsaióraiiCI  08 1 

'' ■    .ifjli-.mht)  :8t 

■     '    \ilüH-)¡ff  Stl 

'  '"ittaciri'trfoLl  i.8r 

.  .ai;íls4,;c8I 

.80Í13/IIf.I8ua  'ft8í 


.ovin')(oT  80J 
.Isiíiíi-jH.gaT 
.SirilS'Tili!  t)-( 
.3hn,:lnJ   fTí 

.9>|!ri»u>í)  f.\  r 

.íjaiil'iuoíl  <ul 

.giüdüLpiiJ  i)5{,  i, 

.,»flttqTjeJ,iXví, 

-l.i;i.tosliui: 


.oaeqrns'J  \5í 

J)U/;fIii/oa  MÍ 

.nísaiiiidr/J  lí.'.r 

,.olí?r,q,H  0»r 

'.tfjnosrtíin  tar 

.sansífialí  £31 
i  jriüüjmavr.O  tai 

,,,,Q8(IfllI)l»,  t^I., 
.ie  hau  veii-       '  ' 


.oiVí.JfSijí|I, 

•  .iialiH  d 
n  y  5e  n.rilii«ii  en  la  época  actual ; [hmo esti 
!  léii  pudiera  explicarse  por  acciones  distiii 
las  volcánicas. 
Ldatleramcuto,  cuando  re  examina  la  snper 
lunar,  si  llama  la  atención  la  Corma  annín 
iitorifoinie  de  sus  montafias,  no  es  m^ 
ible  y  singular  la  limiiieza  y  clariil 


1  iiab- 

(.ieuna 

a  e!  astro 

nili- 

to  y  estado 

í'an  sn»  cnudi- 

odoK  de  >u 


ota.  Lüó  íiiiieojob  iiiaá  po- 

nniplificacióu  o  avniento 

»tüs  do  iiieuaDjksM'ídWe- 

ro,  tEÍla  denLlíftíidiiBSiniOi', 

,0  que  si  pcrniiii-ii.íUoT<}e(3)8ííl.' 

:a  es  examinar  miii-,i(>íAs^(!9;,6Jl!u 

;  iniiur  y  descubrir  .iirLrPfiPí"fá' Wt'r 

pinitos  d  otio»,  (ii!(ii-m'Pft"|f;?,f  i§'^-. 

oimiifity'm-'  "  ■■■ '"  \Khifea'*Si:' ' 

.as/ianiEHiStfiMulli-  i¡''.tórl^4e*^f)3| ■ 

.oIlsliT/.étluM,.  .oivElO   \SÍ 

.i6JTao5t  £éf ,  iOBÍJuóíniogao J^  sil  r . 

.     wsi'/.ífcL  1;  ,„,^(alMÍIiWi8S:i 

.ti.-fsrfT  £p.í-  '■'>-■"  ■"  "bá^f  ?lr" 

.^liaiáa^.i,  ni   tir.io¡,iirHirt).'.8eiiito 
.loJisa-jiM  MíxptjisinidfoiiuW'egr'a- 


«1 11..  tu 


■  ia  infliteneiíi 

1  tiempo  no  e- 

.  .,  ^j>i  seculi"-  ■!■ 

disi'iiliiio  u  lin  de  di 

de  la   Luna  sobre  ' 

ri'siil'ii  Ifi  lia  sido  ce:  ,  -:_- 
'c«l  y  ctectittt 


astronomía 


DiccioNAiiio  Enciclopédico 


MoxTAXER  Y  Simún,  editores 


Artícclo  «Luna» 


CARTA  TOPOGRÁFICA  DE  LA  LUXA 
Copia  sacada  de  las  fotografías  de  W.  de  la  Rué  y  de  J.   Nasmyth 


LUNA 

Ticria  es  la  que  por  su  moía  ejerce  la  pniKcia 
sobre  la  masa  liquida  de  la  seguuila,  deternii- 
uaiido  el  fenómeno  de  las  mareas.  A  la  atracción 
de  la  Iiuua,  combinada  con  la  del  Sol  son  debi- 
dos esos  movimientos  de  flujo  y  reflujo  de  las 
aguas  del  mar  (V.  Makea). 

A  esta  influencia  de  la  Luna,  considerada 
como  masa,  hay  que  agregar  la  que  puede  pro- 
ducir sobre  la  Tierra  por  la  luz  y  calor  que  en- 
vía. Sin  embargo,  esa  acción  es  de  tan  poca  in- 
tensidad, que  sus  efectos  no  pueden  tener  gran 
trascendencia. 

Y  nada  más  se  puede  decir  de  nna  manera 
|u)sitiva  respecto  de  la  influencia  de  la  Luna 
.-obre  la  Tierra,  sin  entrar  en  el  terreno  de  la 
fantasía  y  de  la  pura  imaginación,  en  los  que 
tan  fácil  es  extraviarse. 

Jm/Mi-laiicia  de  la  Luna.  -  Según  so  indicó  al 
principio,  la  Lnna  es,  después  del  Sol,  el  astro 
más  interesante  del  firmamento  para  el  hombre. 
En  electo,  tanto  en  el  establecimiento  de  las 
teorías  de  la  Astronomía  como  en  las  aplicacio- 
nes de  esta  hermosa  ciencia  ha  desempeñado  la 
Luna  un  papel  mny  principal. 

En  el  descubrimiento  de  la  ley  de  la  gravita- 
ción universal  figura  la  Luna  en  primer  térmi- 
no. La  pesantez,  que  hace  caer  los  cuerpos  hacia 
la  Tierra,  no  se  manifiesta  solamente  en  las  in- 
mediaciones de  la  superficie  del  globo  terrestre; 
existe  también  en  lo  alto  de  los  edificios  y  en  la 
cúspide  de  las  montañas  más  elevadas,  sin  que 
su  energía  parezca  haberse  debilitado  ile  una 
manera  aprcciable.  Es  natural  pensar,  pues,  que 
esta  pesantez  se  dejará  sentir  igualmer.te  sobre 
cuerjios  situados  á  grandes  distancias  de  la  su- 
perficie del  globo;  y  si  se  aleja  de  la  Tierra  hasta 
lina  distancia  de  su  centro  igual  á  60  veces  su 
radio,  es  decir,  de  la  distancia  á  que  se  encuen- 
tra la  Luna,  pueile  muy  bien  suceder  que  á  se- 
mejante distancia  la  pesantez  de  los  cuerpos  ha- 
cia la  Tierra  no  haya  enteramente  desaparecido. 
¡Esta  pesantez,  no  seta  también  la  causa  que 
retiene  ala  Luna  en  su  órbita  alrededor  de  la 
Tierra?  Tal  es  la  cuestión  que  Newton  se  pro- 
puso cuando  la  caída  de  una  manzana,  según  la 
liistoria  cuenta,  le  sugirió  la  idea  de  la  atracción, 
cuestión  que  llegó  á  resolver  de  la  manera  más 
satisfactoria  y  le  condujo  al  descubrimiento  de 
la  gravitación  nniversal,  cuyas  leyes  son  la  base 
y  luiulamento  de  la  mecánica  de  los  cielos. 

El  conocimiento  que  se  tiene  de  las  diversas 
paiticnlaridades  del  moviniieuto  de  la  Luna 
permite  calcular  los  eclipses  de  Sol  con  toda  la 
prccisióu  deseable.  Si  la  historia  menciona,  pues, 
un  eclipse  total  ó  parcial  de  Sol  observado  en 
un  lugar  determinado,  sin  indicar  la  fecha  pre- 
cisa de  esta  observación,  se  podrá,  calculando 
el  momento  preciso  de  este  eclipse,  rehacer  esta 
fecha  y  fijar  de  una  manera  terminante  la  época 
en  que  acaecieron  los  hechos  que  á  él  se  refieran. 
Así,  la  Luna  puede  ser  un  auxiliar  indispensa- 
ble y  útilísimo  de  la  Historia. 

Entre  los  diferentes  métodos  que  hay  para 
determinar  la  diferencia  de  longitudes,  e.NÍste 
más  de  uno  fundado  en  la  observación  de  la 
Luna.  Aparte  de  los  eclipses,  utilizase  la  obser- 
vación de  la  Luna  para  tal  fin  combinándola 
con  la  de  sus  culminantes,  y  más  principalmen- 
te por  la  medición  de  distancias  lunares,  proce- 
dimiento este  último  ile  uso  frecuente  en  la 
práctica  de  la  navegación.   V.  LONGlIüD. 

La  comiiaiación  de  ciertos  números  relativos 
á  los  movimientos  del  Sol  y  de  la  Luna  da  lugar 
á  algunos  ]>eríodos  que  han  desempeñado  giau 
]iapel  en  la  historia  de  la  Astronomía,  y  (|úe  to- 
davía son   hoy  de  alguna  utilidad.  V.  C'lci.os. 

También  la  Cronología  ha  liecho  uso  de  los 
movimientos  de  la  Lnna,  refiriendo  á  ésta  en 
gran  parte  el  cómputo  del  tiempo,  como  puede 
verse  en  el  artículo  Calkndakio. 

-Luna:  J/í¿.  No  necesita  comprobación  el 
hecho  repetido  en  todos  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad, y  aun  en  algunos  modernos,  del  culto 
al  astro  que  aparece  como  soberano  del  cielo  en 
el  misterio  de  la  noche,  y  que  tan  poderosa  in- 
lluencia  ejerce  en  la  Tierra  y  en  el  mar,  cuyas 
diversas  fases  tanto  se  prestan  á  interinetacio- 
nes  fantásticas,  y  acerca  del  cual  corren  todavía 
tan  múltiples  supersticiones.  Era  natural  que 
el  Sol  y  la  Luna  fueran  personificados  en  las 
mitologías,  que  de  sus  diversas  manifestaciones 
nacieran  otras  tantas  lábulas,  y  que  ocuparan  lu- 
gar preeminente  en  las  creencias  y  en  el  culto 
de  los  antiguos. 
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Los  cgi|:cios  adoraion  á  la  Luna  personificán- 
dola eu  el  dios  Aah,  á  quien  representaban  con 
cabeza  de  gavilán  coronado  con  la  media  luna  y 
el  disco,  y  también  bajo  la  imagen  de  nn  niño 
con  la  trenza  do  pelo  caída  sobre  el  hombio  y 
con  los  atributos  indicados.  Otras  veces  aparece 
con  cabeza  de  ibis,  también  con  la  media  Urna 
y  el  disco  y  á  veces  la  pluma  de  avestruz;  pero  en 
este  caso  es  el  Thotli-Liinns.  En  el  papiro  Cadct, 
cap.  XVII,  se  ve  al  dios  Aah  sentado  en  medio 
de  una  barca,  en  figura  humana  y  barbado,  con 
cuatro  cinocéfalos  que  le  prestan  adoración.  Se 
ignora  por  qué  tuvieron  una  significación  Innar 
lüs  dioses  Kons,  Thoth,  y  aun  Osiris.  En  cuanto 
al  culto  de  I<unus  ó  Aah  se  extendió  mucho  eu 
Egipto,  por  lo  cual  abundan  sus  imágenes,  que 
son  de  barro  esmaltado  de  azul  ó  verde,  de  ma- 
dera dorada,  de  plata  y  de  bronce;  la  mayor 
parto  de  esas  estatuillas  le  representan  tal  co- 
mo se  le  vo  en  los  bajos  relieves  de  los  tcm]ilos, 
es  decir,  con  el  disco  y  la  media  luna,  envuelto 
su  cuerpo  como  el  de  una  momia  y  adornado 
con  las  insignias  látigo,  cetro  y  tat  ó  nilumetro 
tn  las  manos.  Hernics  Triniejisto  llama  á  la 
Luna  instrumento  del  nacimiento  que  transfor- 
ma la  materia  inferior.  Según  so  desprende  de 
los  textos  egipcios,  la  Luna,  a  causa  de  sus  fases, 
estaba  en  perpetua  relación  con  las  ideas  de  na- 
cimiento y  de  renovación.  Así  se  comprende 
que  el  dios  Aah  presidiera  á  la  renovación,  al 
rejuvenecimiento  y  al  renacimiento.  Así  se  ex- 
]ilica  que  lo  representaran  bajo  la  imagen  de 
Kons,  dios  niño  que  lleva  por  símbolo  la  trenza 
de  pelo  caída  sobre  el  hombro. 

En  las  tradiciones  de  la  Caldea,  el  dios  Sin, 
hijo  de  llarduk,  os  el  dios  de  la  Luna,  que  fué 
adorado  por  los  primitivos  reyes  caldeos  antes 
de  la  sniireniacía  de  Babilonia;  fué  el  dios  espe- 
cial y  tutelar  de  la  ciudad  de  Ur,  y  le  llamaron 
el  poderoso,  señor  de  los  espíritus,  el  rey  de  ios 
dioses,  el  brillante.  En  laé|ioca  del  Imperio  ba- 
bilónico, por  el  contrario.  Sin  no  es  más  que  el 
señor  de  los  treinta  días  del  mes,  el  señor  del 
signo  zodiacal,  el  arquitecto,  el  que  vela  sobre 
la  Tierra.  Con  su  hermano  Adar  se  disputa  el  go- 
bierno del  cielo.  El  dios  Sin  ó  dios  Luna  fué  re- 
presentado con  el  símbolo  de  la  media  luna  por 
atributo,  y  fué  honrado,  siempre  con  carácter 
sideral,  culos  santuarios  de  Mesopotamia  y  de 
Siria  después  de  la  caída  de  Babilonia.  General- 
Uientc  se  le  adorócomo  divinidad  masculina,  ]iero 
también  lo  fué  bajo  forma  femenina  ó  como  di- 
vinidad andrógina,  hasta  confundirse  con  la  Is- 
tar  ó  Venus.  Samas  ó  el  Sol  fué  la  divinidad 
más  generalmente  invocada,  y  Sin  ocupaba  el 
segundo  lugar. 

También  los  griegos  divinizaron  á  la  Lnna 
personificándola  en  varias  divinidades,  ilas  a 
diferencia  de  lo  que  acontece  en  Egipto  y  en  el 
Oriente,  en  Grecia  y  después  en  Roma,  la  Luna 
estuvo  siempre  representada  por  una  divinidad 
femenina.  Quizá  es  que  prevalecióla  personifica- 
ción  andrógina  á  que  se  ha  hecho  referencia,  y 
llegó  á  convertirse  en  divinidad  femenina.  La 
diosa  de  la  Luna  por  excelencia  en  la  Mitología 
clásica  es  Artemisa,  la  Diana  de  los  romanos; 
esto  carácter  lunar  lo  tuvo  Artemisa  desde  su 
origen,  y  aunque  la  fábula  hubo  de  desvirtuarle 
nunca  acabó  de  fjerderle,  y  por  otra  parte  dicho 
carácter  lunar  vino  á  dar  especial  significación  cá 
riécate,  divinidad  parienta  de  Artemisa,  y  mien- 
tras ésta  sobiesalía  como  tipo  virginal  de  la  di- 
vina cazadora,  feliz  expresión  do  las  ideas  de 
gracia  y  belleza,  Hécate  se  manifestaba  en  un  tijio 
más  austero,  poique  procedía  do  las  religiones  de 
los  pueblos  biirbarosdel  Norte,  religiones  tristes, 
llenas  de  cierto  misticismo  sombiío.  Hécate  es 
la  divinidad  tiacia  Bendis,  diosa  lúgubre  á  la 
que  se  prestaba  adoración  en  lo  profundo  de  las 
cavernas;  su  culto  fuéimpoitado  á  la  Bcocia  por 
gentes  del  Norte,  pero  no  tuvo  un  lugar  bien 
definido  en  el  sistema  religioso  griego,  y  ]ior 
último  fué  adojitada  con  alguna  mayor  fortuna 
por  la  secta  de  los  órlicos.  Hécate  había  nacido 
de  la  unión  de  Asteria,  la  noche  estrellada,  y  de 
Perseo,  dios  de  la  Luz.  El  animal  que  le  estaba 
consagrado  ]ior  excelencia  era  el  perro,  que  ladra 
á  la  Luna;  los  griegos  concebían  á  Hécate  bajo 
una  füima  tiiple,  y  con  airegloáesta  idea  la 
representaron.  El  escultor  Alcamenes  hizo  una 
imagen  de  Hécate  con  tres  cuerpos  unidos,  y  la 
representación  más  frecuente  consistió  en  nn  Ker- 
mes con  tres  caliezas,  símbolo  de  las  tres  fa.sesde 
la  Luna.  Ai teiiiisa  era  la  hermana  do  Apolo,  es 
decir,  del  Sol,  y  compartía  con  él  el  doniiniodol 
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cielo.  No  nos  detendremos  aquí  á  especificar  los 
varios  pasajes  de  la  fábula  de  esta  diosa  que 
corroboran  su  carácter  lunar.  V.  Aiitemisa. 

Persistiendo  siempre  en  la  idea  de  dar  á  la  Luna 
por  hermana  del  Sol,  los  griegos  personificaron  á 
estos  dos  astros  en  Helios  y  Selena.Selenay  Mena 
son  los  dos  nombres  conqueeonocieion  también 
á  la  personificación  mítica  de  la  Luna;  el  primero 
le  recordaba  el  Ijrillo  de  la  luz  del  astro  y  el  se- 
gundo las  transformaciones  periódicas  que  efec- 
tuaba el  mismo  en  el  tianscuiso  de  un  mes.  La 
poesía  griega  representó  á  Selena  como  una  vir- 
gen celeste  cuya  belleza  deslumbradora  hacía 
palidecer  á  los  demás  astros,  y  otras  veces  repre- 
sentaba á  Mena  con  anchas  alas  y  corona  de  oro, 
que  después  de  haberse  bañado  en  las  ondas  del 
Océano  subía  al  cielo  en  un  carro  arrastrado  |ior 
vigorosos  y  brillantes  corceles.  La  desaparición 
de  la  Luna  la  representaban  en  la  persona  de 
Selena  montada  en  un  caballo.  La  belleza  do  la 
Luna,  que  hacía  resaltar  la  pureza  del  cielo  do 
la  Grecia,  dio  pie  á  la  fábula  do  los  amores  do 
Selena  con  Júpiter,  de  cuyos  amores  nació  Pan- 
dia,  personificación  de  la  claridad  serena  de  las 
luminosas  noches  del  Ática.  En  Arcadia  se  daba 
por  amante  de  Selena  al  dios  Pan.  Pero  el  más 
célebre  de  los  amantes  do  la  diosa  fué  el  joven 
Enaimión,  cuya  leyenda  se  localizó  en  la  Elida 
y  en  la  Arcadia,  y  que  en  los  tiempos  modernos  es 
la  más  conocida.  Como  acontece  siempre  en  los 
mitos,  hubo  diversas  tradiciones  acerca  de  En- 
diniión.  Generalmente  se  le  representaba  como 
pastor  ó  cazador  joven  y  hermoso  que  se  queda 
dormido  en  lo  profundo  de  una  caverna  en  el 
monte  Latnios,  donde  le  soriTende  Selena,  y, 
prendada  de  él,  le  estrecha  en  sus  brazos.  Endi- 
mión  es  nna  imagen  constante  del  sueño,  á  quien 
todas  las  noches  visita  su  amanto  divina  y  lo 
admira  en  silencio.  Endimión  viene  á  ser  el  Sol 
poniente, al  cual  contempla  con  amor  la  Luna  y 
le  acaricia  con  sus  primeros  rayos. 

Los  sabinos  y  los  etruscos  iirestaron  culto  ala 
Luna  bajo  los  nombres  de  Losna  ó  Louna,  y  lo 
ponían  por  atiibuto  la  media  luna,  colocándola 
al  lado  do  Pólux.  También  aparece  en  algún 
nioiHimento  con  el  nonibre  de  La!a  ó  Zara  al 
lado  de  A))hic,  dios  del  Sol.  En  Roma  hubo  un 
temiilo  dedicado  á  Lnna  Noctiluca,  que  se  alum- 
braba porlanocho  y  estaba  en  el  Palatino.  En 
el  Aveutino,  junto  al  circo,  tuvo  otro  templo. 
También  se  adoró  en  Italia  ala  Luna  como  diosa 
del  mes  de  marzo,  cuya  fiesta  se  celebraba  el  úl- 
timo día  de  este  mes.  En  este  culto  romano,  por 
medio  de  cieitas  ceremonias  se  pretendía  disipar 
los  eclipses.  La  Luna  fué  tan. bien  una  divinidad 
del  circo,  pero  en  vez  de  representarla  en  cua- 
driga, como  al  Sol,  la  representaban  eu  higa 
tirada  ¡lor  dos  mulos.  Los  romanos,  para  repre- 
sentar la  eternidad,  ponían  juntas  las  imágenes 
del  Sol  y  de  la  Luna,  uno  saliendo  y  la  otra 
bajando.  Para  ellos  la  Lnna  era  á  Diana  lo  que 
el  Sol  á  Jano. 

-  LuNA;  Geog.  Río  de  la  prov.  de  León,  en  el 
p.  j.  de  Murías  de  Paredes.  Nace  en  las  vertien- 
tes meridionales  de  la  cordillera  Astúiica,  no 
lejos  de  la  peña  Ubiña;  corre  de  N.  á  S.  por  los 
términos  de  Babia,  Torrebarrio,  Villafélix,  Ba- 
rrios de  Luna  y  La  Magdalena,  y  se  une  á  la 
orilla  izq.  del  río  Orbigo,  entro  Ríoseco  de  Tapia 
y  las  Omañas.  ||  V.  con  aynnt. ,  al  que  están 
agregaiias  las  aldeas  de  Júnez,  Lacarta  y  Lacor- 
billa,  p.  j.  de  Egea  de  los  Caballeros,  prov.  y 
dióc.  de  Zaragoza;  1668  habits.  Sit.  á  la  izquier- 
da del  río  Arba  de  Biel,  al  N.  de  Ella  y  al  N.E. 
de  Egea.  Terreno  ondulado  y  fértil  ¡cereales,  vi- 
no y  hortalizas.  Repobló  esta  v.  en  1094  el  rey 
do  Aragón  D.  Sancho  Ramírez,  y  la  donó  con 
titulo  de  condado  al  caballero  I).  Bacalla,  que 
tomó  el  aiiellido  de  Luna,  tan  ilustre  en  la  his- 
toria de  Aragón  y  Castilla.  ||  Lugar  del  ayunta- 
miento do  Cuarlango,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de 
Álava;  22  edil's. 

-  Luna:  Geof/.  aiil.  Monte  de  la  Lusitania, 
hoy  sierra  de  Cintra. 

-Luna:  Gcoij.  ant.  C.  de  la  Etruria,  Italia. 
Existía  en  el  siglo  ix,  cuando  el  normando Has- 
tiiigs  la  incendió  suponiendo  qno  era  Roma. 
Tenía  .sedo  episecjial,  que  entonces  se  trasladó 
á  Sarzanc.  Todavía  se  suele  llamar  Lunegiane  al 
país  en  que  estuvo. 

-Luna  de  Abajo:  Geog.  Concejo  antiguo  en 
la  prov.  y  part.  de  León,  compuesto  de  los  pue- 
blos de  Boliia,  Camposaliiias,  Canales,  Carrizal, 
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rormigones,  Lago,  Oterico,  Qiiiutaiiilla,  Sel^a, 
Soto  y  Aniio,  Tiascastro,  Vega  ile  Polios,  La  Ve- 
lilla,  Villaseid,  Villayustc  y  Villaiiodianilue. 
Pertenecen  hoy  al  pait.  lie  Muiias  de  Paredes. 

-Luna  he  Auuiba:  Gcocj.  Antiguo  concejo 
en  la  piov.  y  pait.  de  León,  compuesto  do  los 
pueblos  de  Alalia,  Baiiios,  Campo,  Coserá,  Ca- 
rano,  Laguelles,  Lancaia,  Malo,  Minera,  Miran- 
tos,  Mora,  Ol<lanca,  Portilla,  Robledo,  Sagüera, 
San  Pedro,  Santa  Eulalia  y  La  Vega.  Pertene- 
cen hoy  al  part.  de  Muriasdu  Paredes. 

-Luna  (Monte.s  dk  la):  Gcog.  Cordillera 
del  África,  que  según  los  geógralos  antiguos, 
apoyados  en  datos  de  Tolemeo,  se  encontraba 
sit.  en  la  costa  oriental  de  África,  en  la  región 
del  Kilinia  N'yaro  y  del  Kenia  ó  más  al  S.  Los 
geógrafos  modernos  y  exploradores  han  idoapli- 
canilo  este  nombre  á  varias  coidilluias  del  Áfri- 
ca oriental  y  de  la  región  de  los  Grandes  Lagos. 

-  Luna  (Ji.meno  de):  Biog.  Prelado  español. 
M.  en  Alcalá  de  Henares  á  17  de  noviembre  de 
1337.  Era  individuo  de  una  de  las  familias  más 
nobles  de  Aragón,  Fué  tío  del  antipopa  Benedic- 
to XIIL  Desempeñó  las  funciones  de  canónigo 
y  sacristán  en  la  iglesia  de  La  Seo  de  Zaragoza. 
«En  todos  tiempos,  dice  Latassa,  dio  pruebas 
nada  equívocas  de  su  amor  á  la  virtud,  y  estaba 
adornado  de  mucha  prudencia  y  de  una  erudi- 
ción nada  vulgar.  El  Papa  Bonifacio  VIII,  que 
le  nombró  obispo  de  Zaragoza,  fué  uu  sincero 
jianegirista  de  su  mérito...  En  el  año  de  1297 
fué  i-ecibido  en  aquella  ciudad  por  su  prelado. 
El  rey  D.  Jaime  II  de  Aragón,  que  se  complacía 
de  tener  parte  en  el  obseíjuio  de  la  probidad  y 
sabiduría,  lo  llevó  consigo  en  la  guerra  que  hizo 
á  los  moros  de  Almería,  y  apreció  sus  dictáme- 
nes en  las  Cortes  que  tuvo  en  Zaragoza  cuando 
eu  ellas,  año  1301,  se  convino  en  que  hubiese 
en  todas  estas  asambleas  de  la  nación  brazo  ecle- 
siástico. Eu  29  de  eneio  de  1303  le  hizo  su  em- 
bajador en  Navarra  para  la  confederación  cou 
Francia,  asistió  también  jiara  ñnalizar  el  com- 
promiso sobre  el  reino  de  Murcia,  y  después  de 
otros  servicios  redujo  en  su  iglesia  de  Zaragoza 
la  observancia  de  todos  los  estatutos  y  determi- 
naciones de  sus  antecesores.  Cuidó  del  rito  y  ce- 
remonial de  los  divinos  Oticios  y  de  otras  fun- 
ciones religiosas  y  pías,  y  fué  un  magnífico  bien- 
hechor de  los  necesitados.  Por  muerte  de  don 
Guillen  de  Rocaberti  fué  nombrado  arzobispo  do 
Tarragona,  de  donde  se  trasladó  á  la  sede  de 
Toledo  en  1327,  continuando  eu  estas  diócesis 
los  merecimientos  que  en  la  de  Zaragoza.»  Fué 
sepultado  en  la  capilla  de  San  Andrés  de  la  ca- 
tedral de  Toledo.  Publicó:  Concilio  ¡rrovincitil , 
celebrado  en  Tarragona  por  él  mismo  en  el  año 
1317:  el  P.  Martene  insertó  las  actas  de  este 
concilio  en  el  t.  Vil  de  su  Culccción;  Segundo 
concilio  provincial  de  Tarragona,  que  tuvo  en 
1327,  y  se  halla  en  dicha  Colección  ;  Concilio 
provincial  de  'Toledo,  que  juntó  en  Alcalá  por 
lüs  años  de  1333:  lo  publicó  el  cardenal  Aguiíre 
en  el  t.  III  de  sus  Concilios  de  Jixpafta. 

-Luna  (Antonio  de):  Biog.  Magnate  arago- 
nés. M.  después  de  1413.  Dióse  á  conocer  en  los 
jirimeros  años  del  siglo  xv, después  de  la  muerte 
del  rey  D.  Martín,  como  decidido  partidario  del 
conde  de  Urgel,  que  era  uno  de  los  que  preten- 
dían la  corona.  En  vano  trató  de  ganar  su  vo- 
luntad el  infante  de  Antequera  (luego  Fernan- 
do I  de  Aragón)  enviándole  una  embajada  que 
le  notificó  el  fallo  unánime  de  los  letrados  de 
Castilla  favorable  á  los  derechos  del  tutor  do 
Enrique  III.  Luna  se  declaro  resuelto  adversa- 
rio suyo  y  se  luesentó  con  gentes  de  armas  en 
las  puertas  de  Calatayud,  donde  debía  celebrarse 
la  Asamblea  general  de  los  tres  reinos  (Cataluña, 
Aragón  y  Valencia)  llamada  á  resolver  la  cues- 
tión; pero  el  Justicia  Mayor,  que  se  había  pro- 
juiesto  mantener  el  orden  á  toda  costa,  le  negó 
la  entrada  en  la  ciudad.  Sin  einbargo,  el  magna- 
te entró  después  cuando  llegaron  á  Calatayud  el 
arzobispo  y  los  síndicos  de  Zaragoza.  Disuelta 
aquella  asamblea.  Luna  asesinó  al  prelado  Gar- 
cía Fernández  de  Heredia;  y  aunque  para  dejar 
impune  aquel  crimen  le  dio  soldados  el  conde  de 
Uigel,  unidos  Juan  Fernández  de  Heredia,  so- 
brino del  asesinado;  Gil  de  Liliori,  gobernador 
del  reino;  Pedro  Jiménez  de  Urrea,  Juan  de  15ar- 
dají  y  otros  muchos  que  deseaban  vengar  la 
muerte  del  arzobispo,  solicitaron  y  obtuvieron 
de  D.  Fernando  un  auxilio  de  tropas  castellanas, 
con   las  cuales   lícsticzaion  á  los  defensores  de 
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Luna  y  obligaron  á  éste  á  refugiarse  eu  la  mon- 
taña. A  su  vez  el  conde  de  Urgel,  ayudado  por 
el  turbulento  magnate,  reunió  en  Mequiíienza 
un  Parlamento.  Por  aquellos  días  fué  Luna  ex- 
comulgado á  causa  de  su  crimen.  Ya  se  había 
verificado  la  elección  de  Femando  I,  cuando  el 
conde  de  Urgel  promovió  una  guerra  civil.  Au- 
tonio  de  Luna  figuró  entonces  como  segundo 
jefe  de  los  insurrectos,  los  cuales,  refugiados  en 
las  montañas  de  Huesca  y  Jaca,  salían  á  los  ca- 
minos, é  internándose  cuanto  les  era  posible 
cometían  todo  género  de  desmanes.  En  1413 
llegaron  á  un  acuerdo  el  rey  de  Aragón  y  su  ri- 
val, conviniendo  el  casamiento  de  un  hijo  del 
]MÍmei'0  con  la  hija  del  segundo;  pero  Luna,  des- 
preciando tal  convenio,  recinto  gente  jierdida  y 
]irocnró  una  alianza  con  el  conde  de  Clarenza, 
hijo  de  Frique  IV  de  Inglaterra.  Poco  después 
Jaime  de  Uigel  volvió  á  encender  la  guerra  ata- 
cando á  Lérida.  Luna  al  mismo  tiempo  sembró 
de  partidas  de  gente  mercenaria  y  de  bandidos 
los  confines  de  Aragón  y  Cataluña.  La  muerte 
del  rey  de  Inglaterra  obligó  al  conde  de  Claren- 
za  á  desentenderse  de  los  asuntos  de  nuestra  pe- 
nínsula, y  Fernando  I  ganó  á  los  rebeldes  una 
batalla.  Luna,  uno  de  los  vencidos,  se  encerró 
en  el  castillo  de  Loharre,  mas  no  bien  supo  que 
las  tropas  reales  iban  á  combatirle  apeló  á  la 
fuga.  Se  ignora  á  punto  fijo  elfiu  que  tuvo,  aun- 
que consta  que  murió  prófugo. 

-Luna  (Pediío  de):  Biog.  Autipapa.  V.  Be- 
nedicto XIII . 

V  -  Luna  (Alvako  de):  Bioci.  Célebre  magnate 
castellano,  favorito  de  Juan  II.  Nació  en  1388, 
Iirobableniente  en  Cañete.  M.  decaidtadoen  Va- 
lladolid  á22dejunio  de  1453.  Fué  iiijo  bastardo 
de  otio  Alvaro  de  Luna  que  en  Aragón  era  rico- 
hombre y  en  Castilla  copcro  mayor  de  Enri- 
que III  y  señor  de  las  villas  de  Alfaro,  Jubeía, 
Cornago  y  Cañete.  Además,  el  padre  del  famoso 
privado  era  sobrino  del  antipapa  Benedicto  XIII 
y  estaba  emparentado  con  la  casa  de  los  señores 
del  estado  de  Illueca  y  de  Gotor,  con  los  condes 
de  Morata  y  marqueses  de  la  Vilueña.  En  cam- 
bio, el  Ministro  de  Juan  II  tuvo  por  madre  á 
Jlaría  Fernández  de  Jarava,  á  la  cual  los  geuea- 
logistas  han  restablecido  en  el  concepto  de  mu- 
jer noble  y  distinguida,  pero  no  eu  el  de  honesta 
y  virtuosa.  Los  enemigos  del  hijo  la  llamaron 
la  Canela,  ya  por  ser  ella  natural  y  vecina  de 
Cañete,  ó  porque  su  padre  y  marido  fueron  al- 
caides de  aquel  pueblo.  Algunos  le  decían  María 
de  Urazandi,  del  nombre  desu  madre,  que  así 
se  llamaba.  Los  tres  hermanos,  todos  de  padres 
diferentes,  que  María  Fernández  dio  al  futuro 
condestable  de  Castilla,  acreditan  su  falta  de 
lecato  y  justifican  el  desprecio  en  que  sus  con- 
tenipor;¡ueos  la  tuvieron.  El  lugar  y  año  del  na- 
ciiiiiento  de  Alvaro  de  Luna,  arriba  consignados, 
no  se  han  de  tener  como  cosa  segura.  Obscuros 
son  también  los  principios  de  su  vida.  Siete  años 
de  edad  contaba  cuando  murió  su  padre,  y,  si  ha 
de  creerse  á  su  cronista,  le  acogió  y  educo  en 
todos  los  ejercicios  propios  de  la  caballería  su  tío 
D.  Juan  Martínez  de  Luna,  hermano  desu  padre 
y  alférez  del  infante  D.  Fernando.  Fué  su  ayo 
un  tal  Ramiro  de  Tamayn.  A  los  diez  años  Al- 
varo sabía  leer,  escribir,  montará  caballo,  cuidar 
de  sus  armas,  hacer  de  galán  y  hablar  con  afa- 
bilidad y  cortesía.  Ya  mancebo,  deseoso  de  seña- 
larse y  de  servir  en  la  coi  te,  consiguió  que  le 
llevase  á  ella  su  tío  el  arzobisiio  de  Toledo,  quien, 
de  acuerdo  con  su  primo  D.  Juan  Martínez, 
puso  al  sobrino  la  casa  y  estado  que  correspondía 
á  su  nacimiento.  La  tradición  preferida  por  los 
enemigos  de  D.  Alvaro,  y  consignada  en  la  Crú- 
idea  de  D.  Juan  II,  supone  que  el  señor  de  Ca- 
ñete tuvo  siempre  abandonado  á  su  hijo,  pues, 
dadas  las  costumbres  de  su  madre,  dudaba  que 
lo  fuese;  enajenó  en  vida  sus  señoríos,  y,  hechas 
sus  disposiciones  testamenta:  ius,  iba  á  morir  sin 
dejar  nada  á  aquel  niño,  cuando  uno  de  sus  escu- 
deros, Juan  de  Olio,  movido  á  compasión,  le  su- 
plicó que  no  usara  de  tanto  rigor  con  un  inocente 
que  ciertamente  era  .su  hijo,  y  al  que  no  debía 
dejar  desamparado.  El  moribundo,  cediendo  á 
los  ruegos  de  su  servidor,  mandó  que  se  diesen 
al  niño  800  (ioiines,  y  falleció  sin  darle  otra 
prueba  de  afecto  paternal.  Con  el  dinero  y  el 
huérfano  partió  al  instante  el  escudero,  y  se 
presentó  al  antipapa  Benedicto  XIII,  hermano 
de  D.  Juan  Martínez  de  Luna,  abuelo  del  niño. 
Benedicto  lo  reconoció  sin  dificultad  por  su  deu- 
do, le  confirmó,  mudándole  el  nombre  de  Pedro 
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que  antes  tenía  con  el  de  Alvaro,  y  le  crió  con 
todo  esmero  y  regalo  en  sn  palacio.  Más  taule, 
cuando  el  aizobispo  Pedro  de  Luna,  sobrino  del 
autipapa,  ¡lasó  á  Castilla  y  se  piesentó  en  la 
corte,  ¡levóse  al  joven  Alvaro,  y  por  medio  de 
Gómez  Carrillo,  ayo  de  Juan  II  y  deudo  suyo, 
consiguió  que  su  sobrino  fuese  admitida  al  servi- 
cio de  jialacio  y  que  se  le  pusiera  en  la  cámara 
del  monarca.  Otra  veisión  dice  que  Alvaro  fué 
presentado  en  la  corte  de  Castilla  por  el  arzo- 
bispo en  la  primavera  de  1408,  y  que  al  cabo  de 
dos  anos  el  rey  le  recibió  por  su  paje,  dando  así 
principio  á  su  engrandecimiento.  Todos  convie- 
nen en  el  ascendiente  prodigioso  que  empezó  á 
tomar  eu  aquel  instante.  La  gracia  de  sus  mo- 
dales, el  atractivo  de  sus  palabras,  la  prudencia 
de  su  conducta  en  tan  temprana  edad,  le  asegu- 
raban la  estimación  de  sus  inferiores,  á  quienes 
siempre  trataba  cou  afabilidad  y  llaneza;  de  sus 
iguales,  que  encontraban  en  él  un  amigo  y  un 
compañero  muy  divertido;  de  sus  superiores,  á 
quienes  ganaba  con  su  respeto  y  cordura.  Festivo 
y  bullicioso  con  los  niños,  gentil  y  bizarro  con 
los  mancebos,  galán  y  discreto  con  las  damas,  so 
prestaba  á  todo  y  en  todo  sobresalía:  en  las  lu- 
chas con  los  hijos  de  los  grandes  á  preseucia  del 
rey,  en  sacar  el  pie  del  folio,  en  el  baile,  el  can- 
to, la  caza,  ó  en  facer  otros  fechos  ó  burlas  de  mo- 
zos. Admira  el  arte  con  que  supo  hacerse  amar  del 
rey  en  medio  de  la  disparidad  de  las  edades,  sin 
que  baste  á  explicar  tal  fenómeno  la  adulación, 
en  la  que  serían  pródigos  todos  los  palaciegos. 
Sus  ignorantes  enemigos  lo  atribuyeron  á  hechi- 
zos y  arte  del  demonio.  En  cierta  ocasión  dejó 
D.  Alvaro  la  corte  para  visitar  á  su  tío  el  arzo- 
bispo. El  ley  entristeció,  y  su  madre  hubo  de 
llamar  á  D.  Alvaro  para  que  el  niño  recóbrala 
su  perdida  alegría.  Temiendo  ya  su  futura  pri- 
vanza, se  dispuso  que  marchase  con  la  comitiva 
de  la  infanta  doña  María  (hermana  de  Juan  ID, 
que  iba  á casarse  con  el  heiedeio  de  Aragón.  En 
este  reino  fué  obsequiado  á  i>orfía  por  sus  pa- 
rientes y  bendecido  por  Benedicto  XIII,  [icro  el 
rey  de  Castilla,  que  le  había  des]iedido  con  lá- 
grimas, le  obligó  á  volver  pronto  á  su  lado.  Las 
damas  á  porfía  le  querían  ¡lara  galán  ó  le  codi- 
ciaban para  marido.  Correspondía  D.  Alvaro  con 
amabilidad  y  agrado  á  las  unas,  y  se  defendía  de 
las  otras  alegando  sus  pocos  años  y  sn  menor 
füituna.  Cierto  día  la  reina  doña  Catalina,  ma- 
dre del  rey,  le  llamó  ásn  cámara  para  desposarle 
en  el  acto  con  una  dama  de  palacio  llamada 
Constanza  Barba.  Acudió  el  doncel,  y,  habiendo 
comprendido  de  lo  que  se  trataba,  salió  de  la 
cámara  y  del  palacio,  dejando  plantada  á  la  novia 
y  la  casamentera,  y  se  mantuvo  en  su  casa  sin 
presentarse  á  la  corte,  (quejándose  á  todo  el  mun- 
do de  que  se  quisiera  atropellar  y  perder  á  un 
joven  desvalido.  Bien  pronto  Juan  II  no  pudo 
vivir  sin  él,  y  fué  necesario  que  D.  Alvaro,  á 
quien  no  se  habló  de  lo  pasado,  recobrara  su 
puesto.  Continuó  D.  Alvaro  siendo  el  ídolo  de 
todas  las  damas,  y  bien  se  acreditó  en  el  hecho 
siguiente.  Al  entregarse  el  rey  de  la  gobernación 
del  Estado,  cuando  llegó  ala  mayor  edad, se  ce- 
lebró una  justa  en  Madrid.  Después  de  haber 
roto  muchas  lanzas  y  hecho  diferentes  carreras 
bizarras  y  vistosas,  fué  herido  gravemente  en  la 
cabeza  el  favorito  del  monarca  por  un  gran  jus- 
tador, que  se  decía  Gonzalo  Cuadros.  No  cayó 
por  eso  del  caballo,  pero  le  retiraron  sus  amigos. 
Juan  II  le  envió  sus  médicos  para  curarle,  le 
visitó  muchas  veces,  y  á  su  ejemplo  toda  la  cor- 
te. Las  damas  rogaron,  rezaron,  prometieron,  «é 
muchas  OTO  ende,  dice  la  Crónica  de  D.  Alvaro, 
qne  piometieion  con  gran  devoción  de  nocoiner 
cabeza  jamás  en  algún  tiempo,  de  ninguna  cosa 
que  fuese,  por  él  ser  ferido  de  tal  manera  como 
habemos  contado  en  la  cabeza,  por  tal  que  Dios 
le  librase  é  le  diese  salud.»  La  cura  fué  larga  y 
)ieligrosa.  Sano  ya  D.  Alvaro  se  presentó  eu 
Segovia,  donde  halló  la  corte  dividida  eu  bandos 
y  su  puesto  ocupado;  mas  una  noche,  delante  de 
otros  cortesanos  que  habían  pretendido  el  mismo 
favor,  le  dijo  el  rey  que  se  acostase  á  los  pies  do 
su  cama,  con  lo  cual  sus  enemigos  quedaron  co- 
rridos y  enojados.  Desde  aquel  día,  aunque  no 
tenía  cargo  ni  destino  alguno  eu  el  Estado,  ejer- 
ció decisiva  intíuencia  en  el  gobierno  por  medio 
del  mayordomo  mayor  del  rey,  Juan  Hurtado 
de  Mendoza,  casado  con  doña  Jlaría  de  Luna, 
prima  hermana  del  favorito.  Alimentaba  á  la 
sazón  ideas  de  grandeza,  y  se  empezó  á  tratar 
con  aparato.  Así,  al  partir  Juan  II  de  Segovia 
para  Valladolid,  aunque  no  tenía  D.  Alvaro  más 
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titulo  que  el  ile  su  doncel,  sa:ú  ya  su  liucste  de 
300  hombres  de  armas,  siguiendo  su  estandarte 
mancebos  nobles  é  ilustres  caballeros,  entre  los 
que  se  contaban  García  de  Alvarez,  señor  de 
Oropcsa;  Alfonso  Téllcz  Girón,  señor  de  Belmon- 
te;D.  Alfonso  de  Guzmán,  señor  de  Santa  Olaya, 
y  Pedro  de  Portocarrero,  señor  de  Moguer.  Ene- 
mistóse con  D.  Alvaro  (1420)  el  infante  D.  En- 
rique porque  el  favorito  no  se  puso  de  su  parte 
para  lograr  que  dieran  al  infante  la  mano  de  Ca- 
talina, hermana  del  rey,  con  el  marquesado  de 
Villena;  sorprendió  con  gente  armada  D.  Enri- 
que cu  Tordesillas  (12  de  julio)  al  monarca  y  á 
1).  Alvaro,  á  qnien  procuró  ganar  con  toda  clase 
de  obsequios,  y  entonces  nombraron  á  éste  indi- 
viduo del  Consejo  Real,  con  la  renta  anual  do 
100000  maravedises.  Poco  después,  con  motivo 
del  casamiento  del  infante,  se  dice  que  recibió 
el  favorito  (noviembre)  la  villa  de  San  Esteban 
de  Gorniaz,  y  por  los  mismos  días  se  veló  (día 
28)  con  Elvira  Portocarrero,  hija  de  Martín  Fer- 
nández Portocarrero,  señor  de  Moguer  y  nieto 
del  almirante  D.  Alonso  Enriquez.  En  Talavera 
preparó  D.  Alvaro  su  fuga  y  la  del  rey,  realiza- 
da con  fortuna  en  19  de  noviembre;  llegó  con  él 
á  Montalbán,  donde  los  sitió  D.  Enrique;  cele- 
bráronse entre  los  de  uno  y  otro  bando  conferen- 
cias, en  que  intervino  Luna,  y  al  cabo  los  sitia- 
dores se  retiraron.  Llegaron  después  algunos  re- 
fuerzos, y  entonces  trató  D.  Alvaro  de  hacer 
al  rey  independiente  de  los  infantes  D.  Juan  y 
D.  Enrique,  que  tuvieron  que  alejarse  de  la  cor- 
te. Ya  en  aquel  tiempo  había  formado  el  favori- 
to un  partido,  del  que  fué  jefe  hasta  su  muerte. 
Este  partido  era  el  representante  de  la  autoridad 
real,  opuesto,  por  tanto,  al  de  la  nobleza.  No 
fué  ajeno  D.  Alvaro  ala  prisión  del  infante  don 
Enrique  y  de  algunos  de  sus  partidarios,  á  nno 
de  los  cuales  le  secuestraron  900  marcos  de  plata 
en  vajilla,  de  los  cuales  una  décima  parte  se 
entregó  al  favorito  en  concepto  de  depósito;  y 
como  al  despojado  Ruy  López  Dávalos  se  le  con- 
denó á  la  pérdida  de  sus  dignidades,  oficios, 
rentas,  lugares,  castillos  y  bienes  (1423),  ha- 
biéndose repartido  entre  los  parciales  del  rey, 
obtuvo  D.  Alvaro  diferentes  pueblos  y  señoríos, 
el  titulo  de  conde  de  San  Esteban  y  la  dignidad 
de  condestable,  con  lo  cual  quedó  de  allí  en 
adelante  tan  rico  en  honores  y  poder  como  lo 
era  ya  en  influjo  y  confianza.  Su  cronista  le  su- 
pone autor  principal  de  los  tratos  que  después 
mediaron  con  el  rey  de  Aragón  hasta  que  este 
obtuvo  la  libertad  de  su  hermano  Enrique.  Bue- 
na prueba  de  que  su  valimiento  había  llegado  al 
punto  más  alto,  es  el  hecho  de  que  acompañara 
al  rey  en  todos  sus  viajes,  aconsejándole  hasta 
en  las  cosas  más  leves,  y  de  que  se  contara  en- 
tre los  padrinos  del  príncipe  Enrique  (hijo  de 
Juan  II)  cuando  éste  fué  bautizado  (enero  de 
1425).  Lo  que  resulta  de  cuanto  conocemos,  es 
que  D.  Alvaro  puso  su  influencia  al  servicio  de 
la  causa  de  la  paz  del  reino.  En  las  negociacio- 
nes que  siguieron  para  devolver  á  D.  Enrique 
(el  hermano  de  Alfonso  V  de  Aragón)  su  estado, 
honores  y  bienes,  era  también  parte  principal  el 
valido,  y,  habiéndose  nombrado  cuatro  caballeros 
de  cada  bando  para  arreglar  el  asunto,  se  deci- 
dió que  el  condestable  saliera  de  Simancas  sin 
ver  al  rey,  y  que  estuviese  separado  de  la  corte 
á  quince  leguas  de  distancia  durante  año  y  me- 
dio. Los  empleados  que  había  puesto  en  palacio 
debían  tamlnén  ser  sepaiados.  Obedeció  D.  Al- 
varo, qnien  por  carta  recomendó  á  sus  enemi- 
gos como  buenos  y  leales  servidores,  y  se  retiró 
á  la  villa  de  Aillón,  donde  pasó  el  tiempo  de  su 
destierro  dedicado  ala  caza,  recibiendo  la  visita 
de  muchos  señores  y  prelados  y  carteándose  á 
diario  con  Juan  IL  Sabido  es  que  su  ausencia 
de  la  corte  aumentó  la  intranquilidad  y  el  des- 
gobierno, y  al  cabo  sus  mismos  enemigos  pidie- 
ron al  rey  que  llamase  al  desterrado.  Volvió  el 
favorito  con  gran  magnificencia;  fué  acogido  con 
gran  cariño  por  el  monarca,  y  tornó,  dice  la 
Crónica,  d  la  gobernación  como  depriviero.  Pasó 
por  Castilla  la  infanta  doña  Leonor,  hermana 
de  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  el  condes- 
table, como  el  rey  y  los  infantes  D.  Juan  y  don 
Enrique,  dio  una  fiesta  igual  á  las  otras  en  mag- 
nificencia, y  en  la  qne  se  llevó  la  palma  por  su 
destreza  y  manejo  en  toila  clase  de  ejercicios  de 
caballero.  Habíanse  enemistado  de  nuevo  los 
infantes  D.  Juan  y  D.  Enrique,  hermanos,  y 
uno  y  otro  trataban  secretamente  con  D.  Alva- 
ro. Éste,  en  vez  de  sacar  partido  de  sus  disen- 
siones para  acrecentar  su   poder,  envió  á  decir 
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e.Nprcsamente  al  rey  de  Aragón  la  discordia  que 
entre  ellos  había,  y  lo  bien  que  sería  remediar- 
la, ofreciéndose  de  su  parte  á  trabajar  en  ello 
conforme  él  se  lo  mandase.  Lejos  de  conseguir 
el  resultado  apetecido,  vio  unidos  en  su  daño  á 
los  soberanos  de  Aragón  y  Navarra,  que  á  su 
antojo  querían  disponer  del  gobierno  de  Casti- 
lla, y  que  amenazaron  con  invadir  este  reino;  y 
cuando  Juan  II  se  dispuso  á  rechazar  la  fuerza 
con  la  fuerza,  muchos  nobles  se  mostraron  rea- 
cios en  auxiliarle  (1429).  Cumplióse  la  amenaza, 
y  los  reyes  Alfonso  V  y  Juan  II  invadieron  el 
territorio  castellano,  yendo  á  juntárseles  bien 
pronto  su  hermano  Enrique.  Salió  á  rechazar  a 
todos  D.  Alvaro  de  Luna  con  1700  hombres  de 
aruras  y  400  peones  entre  ballesteros  y  lanceros, 
pero  los  esfuerzos  del  cardenal  de  Fox,  legado 
del  Papa,  y  de  la  reina  de  Aragón,  secundados 
por  el  condestable,  evitaron  que  los  opuestos 
ejércitos  llegasen  á  las  manos  por  el  momento. 
Decidido,  no  obstante,  el  castellano  á  vengar  el 
ultraje  recibido,  el  condestable  entró  por  tierras 
de  Aragón  seis  leguas  adentro,  talando  los  cam- 
pos, quemándolos  lugares  y  haciendo  huir  álos 
hombres.  Sólo  llevaba  lóOO  lanzas  entre  hom- 
bres de  armas  y  jinetes.  Con  ellas  rindió  el  lu- 
gar y  fortaleza  de  Monreal  y  destruyó  á  Cétiva. 
Poco  después  se  dio  por  terminada  la  campaña, 
y  con  el  monarca  regresó  á  Castilla.  Supo  qne  los 
infantes  de  Aragón,  D.  Enrique  y  D.  Pedro,  ha- 
cían estragos  en  la  tierra  de  Extremadura,  y 
solicitó  y  obtuvo  del  rey  permiso  para  ir  á  com- 
batirlos. Tomó  la  villa  y  fortaleza  de  Trnjillo, 
para  lo  que  necesitó  obrar  con  no  entera  buena 
fe,  y  marchando  en  busca  de  los  infantes,  qne  se 
habían  encerrado  en  Alburquerque,  no  pudo  con- 
seguir que  éstos  aceptasen  la  batalla  ni  que  rea- 
lizaran el  desafío  qne  le  habían  propuesto.  Acre- 
ditando de  nuevo  su  generosidad,  impidióque  los 
suyos  a.sesinaran  traidoraniente  al  infante  don 
Pedro,  á  quien  además  envió  un  médico  no  bien 
tuvo  noticia  de  que  se  hallaba  enfermo.  Hizo 
llamar  al  rey,  esperando  que  su  presencia  basta- 
ría para  someter  á  los  rebeldes,  pero  éstos  desde 
las  murallas  hicieron  llover  sobre  el  pendón  real 
piedras  y  saetas,  lo  que  no  impidió  que  aún  se 
les  concedieran  dos  plazos  para  rendirse  ó  expo- 
ner sus  quejas.  Los  bienes  de  los  infantes  se  re- 
partieron entre  los  defensores  del  monarca,  to- 
cando á  D.  Alvaro  el  maestrazgo  de  Santiago. 
En  las  conferencias  celebradas  poco  después  con 
los  embajadores  de  Aragón  y  Navarra  defendió 
el  condestable  su  cansa  y  la  del  monarca  caste- 
llano, y  al  fin  se  ajustó  una  tiegua  de  cinco  años 
(1430).  Viudo  á  la  sazón  de  su  primera  mujer, 
casó  D.  Alvaro  por  aquellos  días  en  segundas 
nupcias  con  doña  Juana  Pimentel,  hija  del  con- 
de de  Benavente,  siendo  los  contrayentes  apa- 
drinados por  los  reyes  de  Castilla.  Bien  pronto, 
con  permiso  del  rey,  entró  por  las  tierras  de 
Granada  hacia  la  parte  de  Illora,  quemando  y 
talando  cuanto  encontró  en  su  camino.  Llegó 
hasta  una  legua  de  Granada,  desde  allí  retó  al 
soberano  musulmán,  que  se  excusó,  y  se  volvió 
Genil  abajo  hacia  Loja  y  Archidona,  cuyos  al- 
rededores taló  y  estragó  también.  No  pudo  hacer 
más,  por  haber  surgido  dificultades  independien- 
tes de  su  voluntad.  De  fatiga  ó  despecho  cayó 
gravemente  enfermo,  y  cuando  recobró  la  salud 
unió  su  hueste  á  la  del  rey  para  continuarla  lu- 
cha contra  el  granadino.  Como  le  correspondía 
por  su  cargo,  ordenó  el  ejército  castellano  y  se 
))uso  con  su  hueste  á  la  vanguardia.  Invadió  el 
territorio  enemigo  en  26  de  junio  de  1431.  Los 
daños  que  el  ejército  iba  haciendo  eran  inmen- 
sos. Asentó  sucesivamente  el  real  en  Modín, 
Mallerena  y  las  faldas  de  sierra  Elvira,  donde 
se  dio  la  batalla  comúnmente  llamada  de  la  Hi- 
gnernela,  ganada  por  los  castellanos,  y  en  la  que 
de  nuevo  acreditó  su  arrojo  el  condestable.  Dió- 
se  ])or  terminada  la  campaña  con  aquel  triunfo 
(V.  Juan  de  II  Ca.stiila).  En  Castilla  se  reno- 
varon las  intrigas  contra  el  favorito^  y  la  serie 
inmensa  de  animosidades  y  partidos  que,  rom- 
piendo al  cabo  en  una  guerra  civil,  se  termina- 
ron por  la  catástrofe  del  condestable,  y  cuyo 
menudo  relato  no  es  aquí  posible,  llena  los  últi- 
mos veinte  años  de  la  vida  de  D.  Alvaro.  Baste 
decir  que  sus  enemigos,  favorecidos  por  la  se- 
gunda esposa  de  Juan  II,  lograron  al  cabo  qne 
este  autorizase  el  procesamiento  y  prisión  del 
condestable,  que,  detenido  en  Burgos  y  trasla- 
dado á  Valladolid,  fué  decapitado,  siendo  ente- 
rrada en  la  iglesia  de  San  Andrés,  donde  sedaba 
sepultura  á  los  malhechores  mueitos  |>or  lajus- 
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tifia.  El  cadáver  de  D.  Alvaro  yace  hoy  en  un 
sepulcro  de  mármol  en  una  capilla  de  la  catedral 
de  Toledo,  y  allí  se  lee  un  epitafio  que  califica 
de  injusta  la  sentencia  y  de  tirano  á  Juan  II, 
pues  la  familia  del  condestable  logró  más  tarde 
rehabilitar  su  memoria  por  una  declaración  del 
Consejo  de  Castilla.  D.  Alvaro  de  Luna  fué  poe- 
ta. Pulsó  la  lira  de  los  trovadores,  y  a  pesar  de 
preciarse  de  historiador,  moralista  y  hombre 
discreto  en  sus  versos,  no  hizo  más  que  exagerar 
su  pasión   amorosa,   llegando  á  decir  que: 

«Si  Dios,  Nuestro  Salvador, 
Ovier  de  tomar  amiga. 
Fuera  mi  competidor.» 

En  sus  canciones  se  nota,  sin  embargo,  giac'a 
y  belleza  de  ejecnción,  así  como  la  armonía  pro- 
pia de  quien  era  tenido  por  músico  diestro.  Más 
alto  valor  literario  encierra  su  Libro  de  las  claras 
é  virtuosas  mujeres,  escrito  en  prosa,  con  el  pro- 
pósito de  defender  al  bello  sexo.  Preceden  al  li- 
bro, según  costumbre  de  la  época,  cinco  preám- 
bulos, en  los  que  afirma  el  principio  de  que  la 
mujer  es  susceptible  de  tan  nobles  sentimientos 
y  elevailas  ideas  como  el  htimbre,  de  lo  cual  de- 
duce la  injusticia  de  los  que  la  maltratan.  Divide 
su  obra  en  tres  libros,  que  respectivamente  tra- 
tan de  las  mujeres  de  la  Biblia,  las  (fcnlílicas  y 
las  crisíiavas.  Con  gran  pompa  y  alarde  de  eru- 
dición desempeña  el  autor  su  cometido,  y  en  la 
predilección  con  que  acude  á  las  fuentes  de  la 
antigüedad  clásica,  en  la  doctrina,  en  el  carácter 
moral  y  político  de  ésta  y  en  la  preferencia  qne 
da  á  las  heroínas  antiguas,  principalmente  á  Ins 
romanas,  antepuestas  en  mérito  á  las  de  la  Bi- 
blia, muestra  D.  Alvaro  de  Luna  su  inclinación 
hacia  la  escuela  didáctica,  fielmente  seguida  en 
su  libro,  el  cual  se  halla  escrito  en  lenguaje  fácil, 
suelto  y  hbsta  elegante,  pero  recargado  de  erudi- 
ción. El  nombre  de  D.  Alvaro  de  Luna  figura 
en  el  Culálogo  de  antoridades  de  la  lengua  pu- 
blicado por  la  Academia  Española. 

-  Luna  (Míckr  Gil  de):  Biog.  Jurisconsulto 
español.  N.  en  Zaragoza  á  fines  del  siglo  xv. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  1576.  En  el  año  do 
1528  lo  nombró  el  emperador  Carlos  V  lugarte- 
niente de  la  corte  del  Justicia  de  Aragón,  y  des- 
de otros  cargos  de  la  magistratura  ascendió  al 
de  regente  del  Supremo  Consejo  de  Aragón.  En 
29  de  marzo  de  1 564  era  obrero  de  La  Seo  de  Za- 
ragoza, y  cumpliendo  un  legado  del  testamen- 
to de  Hernando  de  Montesa,  predecesor  suyo 
en  dicha  obrería,  entregó  al  cabildo  un  muy  de- 
voto cuadro  de  un  Eccc  Homo,  labrado  al  mosai- 
co con  maravilloso  artificio.  Fué  individuo  del 
Ilustie  Colegio  de  Abogados  de  Zaragoza  desde 
1546  hasta  ,su  muerte.  Consta  que,  además  de 
otras  comi.siones,  le  dio  el  rey  la  dificilísima  de 
arreglar  las  diferencias  que  agitaban  la  comuni- 
dad de  Teruel  sobre  sus  fueros  y  privilegios  an- 
tiguos, y  que  con  este  motivo  publicó  un  Código 
de  leyes,  fiteros  y  observancias  de  la  ciudad  y  co- 
munidad de  Teruel,  moderando  los  antiguos  de 
Sepúlveda  y  otros  que  aforaban  esta  tierra, pues- 
tos en  orden  con  sus  rúbricas  y  reducidos  á  «)i 
volumen  para  sti  mejor  observancia  y  concordia, 
con  los  fueros  de  Aragón  y  sus  observancias  (Za- 
ragoza, 1565,  en  fol. ).  También  escribió  unos 
Comentarios  sobre  los  fueros  de  Aragón,  que  de 
su  mano  puso  al  fin  del  volumen  de  aquéllos. 

-Luna  (Juan  de):  Biog.  Diputado  aragonés. 
M.  decapitadoá  19  de  octubrede  1592.  En  1591, 
cuando  Antonio  Pérez  se  refugió  en  Calatayud, 
huyendo  de  Felijie  II,  en  un  convento  de  Domi- 
nicos, Juan  de  Luna,  que  era  nno  de  los  diputa- 
dos del  reino  de  Aragón,  impidió,  apoyado  por 
un  grupo  de  arcabuceros,  que  Pérez  fuese  entre- 
gado al  representante  del  rey  de  España.  Si- 
guiendo el  ejemplo  de  otros  muchos  compatrio- 
tas, protestó  contra  las  tiranías  de  Felipe  II,  y 
figuró  en  la  indisciplinada  tropa  que  en  1591 
salió  al  encuentro  de  las  tropas  reales  enviadas 
á  Zaragoza.  Sabido  es  que  los  aragoneses  huye- 
ron sin  combatir  apenas.  Luna  acompañó  al  Jus- 
ticia mayor,  Juan  de  Lanuza,  en  su  fuga;  pre- 
sentóse después  en  Zaragoza,  y  censuró  enérgi- 
camente las  medidas  adoptailas  por  loa  represen- 
tantes del  rey  con  motivo  de  las  insurrecciones. 
Reunido  el  Consistorio  de  dicha  ci\idad,  abogó 
Luna  )ior  el  mantenimiento  de  las  libertades  pú- 
blicas y  logró  que  se  adoptaran  acuerdos  favora- 
bles á  las  mismas.  Encerrado  en  los  calabozos  de 
la  Inquisición,  sometido  á  los  más  insidiosos  in- 
terrogatorios y  á  los  más  crueles  tormentos,  pe- 
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roció,  en  virtud  de  seiitcmia  jiulicial,  degollado 
á  manos  del  verdugo. 

-Luna  (Miouki.  he):  Siog.  Historiadores- 
pañol.  N.  en  Granada.  Vivió  on  el  siglo  xvi. 
lira  individuo  do  una  antigua  (amilia  do  moris- 
cos. Profesaba  la  religión  católica,  y  sirvió  á  Fe- 
lipe II  de  interprete  para  la  lengua  árabe.  Es- 
cribió La  historia  del  rey  D.  Fiodrigo  y  pérdida 
de  España  (Zaragoza,  1603,  en  4.»),  y  después 
la  Sriiiinda  ]¡arte  de  la  historia  de  la  pérdida  de 
Espaüa;  Vida  del  rey  Jacob  Ahnaníor  (Grana- 
da, 1600,  en  4.").  Citase  otra  edición  intitulada 
]'frdadcra  Itistoria  del  rey  Rodrigo,  eon  la  pér- 
dida de  España  y  vida  del  rey  Jacob  Ahnan- 
íur,  traducida  de  lengua  arábiga  (Granada, 
l.lOO-ieOO,  2  partes,  en  4.°).  Luna  dio  esta  obra 
como  tradncción  de  Abul  Kasín  Taril  Aben  Ta- 
ric,  cronista  árabe  del  siglo  vill;  pero  tal  versión 
era  una  mentira  que  no  podía  eng.iñar  á  nadie. 
Las  verdader.is  fuentes  de  .'¡u  Historia  fueíonlos 
antiguos  romances,  la  Crónica  (jcncral  de  España 
y  otros  monumentos  igualmente  inciertos  ó  fic- 
ticios. Su  obra  carece  de  interés  y  no  merece 
confianza  alguna,  pero  contó  numerosas  edicio- 
nes y  por  largo  tiempo  se  consideró  auténtica, 
Kn  Madrid  se  guardan  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal dos  manuscritos  de  un  Miguel  de  Luna,  que 
debe  de  ser  el  autor  de  la  historia  citada.  Titú- 
lansc  Traducción  de  Animargudn,  6  remedio  con- 
tra la  gola ;  Papel  á  Felipe  II  sobre  estufas  y  baños 
contra  las  bubas. 

-LuN.\  (Juan  de):  5t03.  Escritor  español. 
Vivió  en  el  siglo  xvi.  No  hay  noticias  acerca  de 
su  existencia.  Sólo  se  sabe,  y  esto  porque  él  mis- 
mo lo  dice,  que  fué  intérprete  de  lengua  caste- 
llana en  Francia;  pero  se  ignora  el  valor  exacto 
de  tales  palabras.  Parece  que  av'in  vivía  en  los 
primeros  años  del  siglo  xvii, cuando  se  publicó 
esta  obra  suya;  Diálogos  familiares,  en  los  cuales 
se  contienen  los  disoirsos,  modos  de  hablar,  pro- 
verbios y  palabras  españolas  más  commies,  muy 
litiles  para  los  que  quieren  aprender  la  lengua 
castellana  (París,  1619,  en  12.°);  esta  edición 
contiene  la  versión  francesa  de  dichos  Diálogos. 
El  nombre  de  Juan  de  Luna  figura  en  el  Catá- 
logo de  autoridades  de  la  lengua  piiblicado  por 
la  Academia  Española.  V.  Luna  (H.). 

-  Luna  (H.):  Biog.  Escritor  español.  Dióse  á 
conocer  en  el  primer  cuarto  del  siglo  xvil.  Es  el 
autor  de  la  Segunda  parte  de  Lazarillo  de  Tor- 
mcs  editada  en  París  en  1620.  y  por  segunda  vez 
en  la  misma  capital  (1652),  aunque  jioniendo  el 
nombre  de  Zaragoza.  Poco,  muy  poco  es  lo  que 
se  sabe  de  su  vida.  Subscribió  su  obra  en  esta 
forma:  II.  Luna,  intérprete  de  lengua  española, 
y,  cuando  la  publicó  por  vez  primera  en  el  lugar 
y  tiempo  citados,  lo  hizo  en  castellano  y  fran- 
cés, probablemente  con  el  objeto  de  servir  de 
te.xto  para  los  discípulos  del  autor.  Hubo  real- 
mente en  París  por  aquellos  años  un  Luna  que 
se  titulaba  tal  intérprete,  pero  se  llamaba  Juan, 
el  cual  en  1619  publicó  un  libro  bilingüe:  Diá- 
logos familiares,  en  los  cuales  se  contienen  los 
discursos,  modos  de  hablar,  proverbios  y  palabras 
españolas  más  comunes,  muy  ñtiles  para  los  que 
quieran  aprender  la  lengua  castellana.  No  es  fá- 
cil explicar  con  seguridad  la  diferencia  que  se 
nota  entre  la  inicial  H  y  el  nombre  de  Juan; 
pero  la  triple  concordancia  del  apellido,  de  la 
profesión  y  de  la  época,  ofrece  un  dato  probable 
para  creer  que  se  trata  de  una  sola  y  misma  per- 
sona. Sería  acaso  algún  refugiado  por  causas 
políticas  ó  religiosas,  pues  el  español  que  en  ta- 
les términos  escribía,  lanzando  rejietidas  censu- 
ras contra  la  Inquisición,  era  imposible  que  en 
aquella  época  pudiera  volver  á  su  patria.  Asi 
es  que  la  edición  que  se  supone  hecha  en  Za- 
ragoza, por  ésta  sola  razón  debiera  tenerse  por 
falsa,  aunque  otras  señales  evidentes  en  la  co- 
rrección, mano  de  obra  y  materiales  no  demos- 
trasen que  se  hizo  en  Francia.  «En  nuestro  con- 
cepto, ha  dicho  Aribau,  este  libro  no  desmerece 
ser  estudiado.  Su  lenguaje  es  puro,  fácil  y  gra- 
cioso; tiene  mucha  invención,  y  presenta  una 
muestra  no  muy  común  del  sentido  en  que  hu- 
bieran escrito  muchos  españoles  á  no  haber  te- 
nido tantas  trabas  que,  estrechando  el  pensa- 
miento, lo  ahogaban  sin  dejarle  respirar.  Laob- 
servación  de  este  fenómeno  es  tanto  más  impor- 
t.nnte,  cuanto  mayor  es  la  preocu]iación  do  algu- 
nos que,  pietcudiendo graduar  el  caráter  político 
y  moral  de  la  literatura  española,  creen  que 
uuestros  autoies  escribían  siempre  según  pensa- 
ban. Escribían  como  podían,  sobrecogidos  por  un 
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miedo  n.nda  infundado,  y  por  esto  es  necesario 
pillar  al  vuelo  aquellos  momentos  de  sinceridad 
en  que  el  sentiilo  íntimo  luchaba  con  ventaja 
contra  la  forzada  costumbre  y  las  ideas  do  un 
poder  intolerante;  sospechar  ironías  y  alusiones 
donde  de  otra  manera  no  se  hallarían  más  que 
conceptos  llanos  y  libres  de  toda  interpretación; 
ver  finalmentelasobras,  aunque  escasas,  deaque- 
llos  eícritores  independientes  que  fuera  del  al- 
cance de  la  censura  nada  tenían  que  temer  ni 
que  esperar.  Luna  supo  con  bastante  felicidad 
tomar  el  tono  de  Hurtado  de  Mendoza.  Su  na- 
rración es  igualmente  pintoresca  y  animada, 
aunque  no  tan  rápida.  Se  desliza  fácilmente  en 
el  terreno  de  la  desenvoltura  más  de  lo  que  per- 
mite el  decoro  de  las  costumbres  actuales;  ]iara 
negarlo  sería  preciso  no  ser  .sinceros.  Enlaza  bien 
su  fábula  con  la  primera  parte,  y  al  acusar  de 
apócrifa  la  segunda  del  anónimo  publicada  an- 
teiiormente,  explica  con  bastante  ingenio  y  suti- 
leza el  fundamento  que  pudo  tener  la  vulgari- 
dad de  la  conversión  de  su  héroe  en  atún,  copian- 
do á  la  letra  lo  que  dice  encontró  escrito  en  el 
archivo  de  la  Jacaramlina  de  Toledo. »  La  segun- 
da parle  de  Lazarillo  de  l'ormes,  por  H.  Luna, 
puede  verso  en  el  t.  III  de  la  Biblioteca  de  autores 
cspañolesde  Rivadeneira. 

-Luna  (Rita):  Biog.  Célebre  actriz  española. 
N.  en  Málaga  en  1770.  M.  en  Madrid  en  1832. 
Fué  una  de  las  artistas  que  contribuyeron  de 
modo  más  poderoso  á  desterrar  la  enfática  decla- 
mación que  deslucía  nuestro  teatro.  Presentóse 
en  escena  por  primera  vez  en  1789,  á  los  veinte 
años  de  edad,  en  un  teatro  particularde  la  corte, 
y  manifestó  tan  brillantes  condiciones  que  fué 
inmediatamente  contratada  para  la  compañía  de 
los  Sitios  Reales.  En  atención  á  su  mérito,  dispu- 
so el  conde  de  Floridablanca  que  se  la  admitiese 
como  segunda  en  el  Teatro  del  Príncipe,  donde 
al  poco  tiempo  obscureció  Rita  completamente 
ala  primera  dama  Rosario  Fernández,  llamada 
la  Tirana.  Al  año  siguiente  pasó  al  Teatro  de  la 
Cruz,  dando  priueiido  á  su  trabajo  con  la  repre- 
sentación de  Eldesdén  con  el  desdén,  y  contando 
desde  entonces  una  serie  de  triunfos  no  inte- 
rrumpidos. No  mucho  más  tarde  renunció  de 
repente  á  la  escena,  sin  que  pudieran  cambiar 
esta  resolución  los  tenaces  ruegos  de  sus  infinitos 
apasionados,  ni  pudiera  explicarse  el  motivo  de 
tal  determinación,  que  unos  atribuían  á  una 
disensión  con  el  corregidor  Marqnina,  y  otros  á 
unos  amores  desgraciados.  Brilló  Rita  en  todos 
los  géneros,  desde  las  tragedias  de  Cienfuegos  á 
los  saínetes  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  y  debió 
en  parte  no  escasa  sus  triunfos  á  la  sencillez  y 
naturalidad  que  introdujo  en  el  arte,  en  tiempos 
en  que  dominaban  el  mal  gusto  y  la  extiava- 
gante  exageración.  Se  distinguió  igualmente  por 
su  caridad,  que  ejerció  oon  muchas  personas  ne- 
cesitadas; manifestó  siemiue  profunda  aversión 
al  teatro,  á  pesar  de  la  gloria  que  le  proporcionó: 
nunca  quiso  casarse,  y  se  le  oyó  repetir  que,  en 
caso  do  hacerlo,  sólo  sería  con  persona  que  pu- 
diera permitirla  abandonar  aquella  profesión. 

-Luna  y  Novicio  (Juan):  Biog.  Pintor  es- 
pañol contemporáneo.  N.  en  Manila  en  1857. 
Cediendo  á  los  consejos  de  su  familia  siguió  los 
estudios  del  pilotaje,  que  terminó  con  gran  apro- 
vechamiento, aunque  su  vocación,  dirigida  po- 
bremente por  las  lecciones  de  un  jirofesor  filipi- 
no, Lorenzo  Guerrero,  y  por  el  director  de  la 
Escuela  de  Manila,  le  encaminaba  constante- 
mente al  arte  de  la  Pintura.  Enviado  por  sus 
padres  á  Madrid,  al  año  de  asistir  á  las  clases  de 
la  Escuela  Superior  ganó  en  ellas  varios  premios, 
y  cuando  su  maestro  particular,  Alejo  Vera, 
marchó  á  Roma,  acompañóle  Luna  en  su  viaje, 
lealizando  uno  de  sus  más  vehementes  deseos. 
A  los  pocos  meses  de  residir  allí  y  de  visitar  las 
principales  ciudades  de  Italia,  comenzó  á  pintar 
su  cuadro  Dafnis  y  Cloe,  premiado  en  un  certa- 
men de  Manila,  numerosas  acuarelas  que  en  se- 
guida se  disputaron  los  inteligentes;  La  belleza 
feliz;  La  esclara  ciega  y  La  muerte  de  Cleopa- 
tra,  lienzo  presentado  en  Madrid  en  la  Exposi- 
ción Nacional  celebrada  en  el  año  de  1881,  pre- 
miado eon  medallado  segunda  clase  y  comprado 
para  el  Museo  Nacional  por  el  gobierno.  El  cua- 
dro La  esclava  ciega  figuró  también  en  la  mis- 
ma Exposición,  y  se  halla  inspirado  en  la  novela 
de  Kulwer  intituhida  Ultimo  día  de  Bompeya. 
A  las  Exposiciones  particulares  de  1882  y  18S3 
llevó  los  siguientes  trabajos,  pintados  en  su 
movería  á  la  acuarela:  Delicias  de  tabana ;    l'n 
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ciociario;  La  Mariuttina;  Meditación;  Flor  entre 
flores;  En   l'enccia;  Tocador  de  Tibia,  y  Lectura 
religiosa.  En  dicho  año  obtuvo  la  enconjienda 
de  Isabel  la  Católica.  Todas  las  composiciones 
enumeradas  no  habían  sacado  al  artista  filipino 
de  la  categoría  délos  artistas  de  segundo  oiden; 
)iero  en  1884  presentó  Luna  en  la  Exposición 
Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada   en  Madrid 
un  cuadro  inspirado  por  la  historia  romana,  y 
que  tituló  Spoliarivm,  obra  de  tonos  vigorosos, 
bien   sentida  y  enérgicamente  expresada,  y  que 
le  elevó  al  nivel  de  los  pintores  más  celebrados, 
adjudicándose  al  lienzo  una  medalla  de  primera 
clase.  Más  tarde  pintó  ]iara  Miguel  Morayta  un 
tipo  clásico  de  chula,  cuyas  lincas  de  expresión 
y  cuyo   colorido  eran   admirables.   Nótase,  sin 
embargo,  en  la  última  manera  del   artista  una 
ineertidumbre  y  raras  diferencias,  que  hacen  de- 
sear mayor    fijeza  y  decisión   en  las   ideas  y  los 
propósitos.  Bien  se  descubrieron  estos  defectos 
en  las  cuatro  obras  de  Luna  que  el  público  vio 
en  1890  en  la  colección   de  cuadros  de  Maten. 
Tres  de  ellos  representaban  tipos  de  chulas,  y 
otro  se  titidaba  En  Lonarhamps.  En  una  de  las 
Exposiciones  anuales  de  Bellas  Artes  celebradas 
en  París,  en  la  llamada  de  los  disidentes,  presentó 
el  artista  español  en  1891  dos  preciosas  comiiosi- 
ciones,  tituladas  Les  ignores  (Los  desconocidos) 
y   Le  chiffonier  (El    tiapero).   Para  el   álbum 
artístico  formado  por  el  diario  madrileño  El  Li- 
beral con  motivo  de  las  inundaciones  de  1891, 
remitió  Luna  Un  almuerzo,  breve  composición 
que  represen  taá  unos  pobres  comiendo  á  la]iuer- 
ta  de  una  iglesia.  Las  figuras  y  el  fondo  están 
tratados  eon  gran  maestría,  y  por  la  verdad  y 
sinceridad  que  campea  en    toda    la  escena    se 
comprende  que  ha  sido  copiada  del  natural.  En 
la  Exposición  del  Campo  de  Marte  celebrada  en 
París  en  1892  ha  presentado  un  cuadro  con    el 
título  de  Avant  Garde,  mereciendo  ser  rejirodu- 
eido  en  el  7'';í;rt?o-¿'a?(i»i  (catálogo  ilustrado)  y  en 
el  Guia  Aitislico  Bo.'ienicald;  y  para  la  Exposi- 
ción  que  en   1892  se  celebró  en   Madrid   pin- 
tó un  cuadro  de  grandes  dimensiones  que  repre- 
senta la  violación  por  el  pueblo  de  las  tumbas 
de  los  reyes  de  Francia  en  la  catedral  de  Saint- 
Dcuís.  Luna,  que  residió  en   París  h.ista  el  co- 
mienzo del  año  de  1893,  lerteueee  á  una  de  las 
razas  indígenas  de  Filijiin.is.  En  octubre  de  1892 
adquirió  nueva  celebridad   el  nombre   de  Luna 
con  motivo  de  un  drama  de  familia  que  ocu|ó 
extensas  columnas  en  la  prensa.  Tuvo  el  ilustre 
pintor  vehementes  sospechas  de   que  su  mujer 
liabia  mancillado  la  honra  y  el  nombre  que  le 
entregara  en  los  altares;  meditó  su  venganza; 
pero  en  la  lucha  que  en  su  cerebro  exaltado  sos- 
tuvieron el  amor  y  los  celos,  venció  el  primero. 
Para  huir  de  la  que  había  prostituido  su  hogar 
preparó  un  viaje  desde  París  á  Galicia,  facturó 
los  equijiajes. ..  mas  nuevos  celos,  quizás   algún 
indicio  vehemente,  le  hicieron  entrar  en  el  aiio- 
sentó  donde  la  mujer  de  Lnna  preparaba  su  to- 
cado, y  donde  le  acompañaba  la  madre  de  dicha 
señora.  Suenan  dos  disjiaros,  y  las  dos  mujeres 
caen  al  suelo:  una  para  no  levantarse  más,  otra 
para  morir  álos  pocos  días,  después  de  horribles 
sufrimientos.  Lnna  confesó  su  delito  al  juez  de 
instrucción,  quien,  hombre  antes  que  magistra- 
do, le  oyó  con  atención;  comprende  su  estado  y 
hace  lo  posible  para  mitigar  la  triste  situación 
del  que  ingresó  en  la  cárcel  de  Mazas  esperamlo 
que  el  Jurado  celebrara  su  juicio,   que  resultó 
favorable.  Los  escritores  y   artistas  que  forman 
el  Círculo  de  Bellas  Artes,   conmovidos  ante  la 
desgracia  de  Luna,  le  enviaron  inmediatamente 
un  mensaje  de  cariñoso  afecto,  al  que  Luna  con- 
testó con  frases  verdaderamente  sentidas,  las  cua- 
les demostraban  la  influencia  que  el  drama  de 
familia  había  ejercido  en  su  cerebro.  Absuelto 
Luna  (1893),  regresó  á  España,  donde  actual- 
mente (abril  de  1893)  reside. 

LUNACIÓN  (dcllat.  lunatio):  f.  Astron.  Tiem- 
po que  gasta  la  Lnna  desde  una  conjunción  con 
el  Sol  hasta  la  siguiente. 

...  para  cuya  inteligencia  es  "necesario  supo- 
ner Human  al  mes  los  árabes  schached,  que  es 
lo  nii.snio  que  LUNSCIÓN. 

Marqués  he  Mondeja  i;. 

LUNADA  (de  luvodo):í.  ant.  Pernil. 

-  Lunada  (Alto  de):  Geog.  Montaña  y  puer- 
to en  la  prov.  de  Santander  y  p.  j.  de  Ruínales; 
1  220  m.  de  alt.  El  puerto  se  halla  intransitable 


la  mayor  parte  del  año  á  causa  de  las  nieves  que 
le  cubren. 

LUNADO,  DA  (del  lat.  ¡uiidlus):  adj.  Que  tiene 
figura  o  forma  de  media  luna. 

LUNAHUANA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Ca- 
ñete^ dep.  de  Lima,  Peni;  5  500  habits.  ||  Pueblo 
cap.  de  e.ste  dist.  de  la  prov.  de  Cañete,  dep.  Li- 
ma, Perú;  450  habits.  8it.  á  la  izq.  del  rio  Ca- 
ñete. Antiguamente  se  llamó  Bunahuanac. 

LUNANCO,  CA:  adj.  Aplícase  á  los  caballos  y 
otros  cuadrúpedos  que  tienen  una'anca  más  alta 
que  la  otra. 

LUNAR  (del  lat.  lundris):  adj.  Perteneciente 
á  la  Luna. 

También  procurará  (el  profesor)  perfeccio- 
narlos en  el  método  de  hallar  la  longitud  en 
el  mar  por  las  distancias  LUNARES,  etc. 

JOVELLANOS. 

LUNAR  (de  luna):  m.  Mancha  natural  en  el 
rostro  ú  otra  parte  del  cuerpo. 

¿Pues  para  qué  quiere  vuestra  merced  des- 
nudarse? dijo  Dorotea.  Para  ver  si  tengo  ese 
LUNAR  que  vuestro  padre  dijo;  respondió  don 
Quijote. 

Cervantes. 

—  Diréislo  por  el  LUNAR 
Que  tiene  en  el  lado  diestro 
De  la  cara. 

Tirso  de  Molina. 

-Lunar:  fig.  Nota,  mancha  ó  infamia  que 
resulta  á  uno  de  haber  hecho  una  cosa  vitupe- 
rable. 

E&i&s  cosas  son  las  que  le  afean;  pero  comer 
sin  lavarse  las  manos,  no  es  lunar  que  le 
pueda  deslucir. 

Fr.  Fernando  de  Valvekde. 

-Lunar:  fig.  Defecto,  falta  ligera,  que  des- 
luce alguna  cosa. 

jSabe  usted  que  lo  que  este  sabio  escribió 
sobre  ellas  (sobre  las  romerías)  es  el  mayor 
LUNAR  de  sus  obras? 

JoVELLANOS. 

¡Nos  atreveremos,  sin  embargo,  como  en 
desquite  de  esta  admiración,  á  buscar  algún 
LUNAR  en  una  obra  tan  bien  acabada? 

Quintana. 

LUNARIA  (de  luna):  f.  Bot.  Género  de  la  tribu 
aliseas,   familia  Cruciferas,   orden  dialipétalas 


Lunaria 


aúperováricas,  clase  dicotiledóneas.  Las  especies 
del  género  lunaria  (Lunaria)  se  caracterizan 
por  tener  supalos  gibosos  en  su  base;  silícula  de- 
hiscente, coniplanada,  elíptica,  sostenida  por  un 
largo  pedicelo;  valvas  planas,  circuidas  por  una 
costilla  prominente;  placentas  filiformes  situadas 
en  el  fondo  del  surco  formado  por  la  prominen- 
cia de  las  dos  valvas;  semillas  biseriadas  com- 
primidas; cotiledones  foliáceos  enteros;  radícula 
lateral.  Entre  las  especies  más  importantes  de 
este  género  cuéntanse  las  siguientes: 

Lunaria  rediviva,  planta  de  seis  á  10  decíme- 
tros de  altura,  algo  vellosa  ó  lan]pina;  tallo  de- 
recho, ramoso  en  la  parte  superior;  hojas  pecio- 
ladas,  acorazonadas,  puntiagudas,  doblemente 
dentadas;  flores  olorosas,  violadas,  venosas,  con 
los  pétalos  dos  veces  nuis  largos  que  el  cáliz; 
Tcuo  Jil 
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filamentos  de  los  estambres  lineales;  tres  glán- 
dulas situadas  en  la  base  de  los  estambres  cor- 
tos, todas  derechas;  silicuas  al  fin  colgantes, 
elíptico-oblongas,  agudas  en  las  dos  extremida- 
des, transparentes,  finamente  reticuladas,  y  el 
discpiniento  delgado  lustioso-sedoso;  semillas 
arriñonadas  aladas.  Habita  en  los  montes  de 
Toledo,  Alcarria  y  Andalucía  y  en  los  Pirineos. 
Se  la  cultiva  en  los  jardines  como  planta  de  ador- 
no, é  igualmente  la  especie  L.  amiiia. 

L.  biennis,  especie  que  se  distingue  de  la 
i.  rediviva  por  su  duración  bienal  y  por  tener 
las  hojas  superiores  sentadas;  flores  inodoras 
purpurinas;  filamentos  de  los  estambres  adelga- 
zados en  su  ápice;  las  dos  glándulas  hipoginas 
laterales  dobladas  hacia  fuera  y  la  tercera  sola- 
mente derecha;  en  fin,  las  silicuas  son  ancho- 
elípticas,  redondeadas  por  las  dos  extremidades, 
y  las  semillas  acorazonadas,  casi  redondas,  tan 
largas  como  anchas.  Habita  en  Monscrrat  al 
lado  del  monasterio,  en  el  Paular  de  Segovia  y 
en  otros  puntos  de  España. 

LUNARIO,  RÍA  (de  luna):  adj,  Perteneciente, 
ó  relativo,  á  las  lunaciones. 

-Lunario:  m.  Calendario. 

...  y  porque  dije  en  el  principio  dest'e  capí- 
tulo, que  este  lunario  era  para  siempre,  no 
es  lícito  que  deje  de  dar  á  entender  cómo  se  ha 
de  usar  de  él,  para  que  así  se  entienda. 
Diego  García  de  Palacios. 

-¡Nunca  ha  visto  pintados 
Los  planetas,  asentados 
Cada  cual  en  su  banqueta 
O  arquilla  de  coche,  en  esos 
Lunarios  perpetuos? 

Tirso  de  Molina. 

-Lunario:  ant-  Lunación. 

LUNAS:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Lodeve, 
dep.  del  Herault,  Francia;  13  municip.  y  9000 
habits.  Canteras,  hulla,  cobre  y  quesos  muy  es- 
timados. 

LUNÁTICO,  CA  (del  lat.  lunáticus):  adj.  Que 
padece  locura  no  continua,  sino  por  intervalos. 
U.  t.  c.  s. 

También  los  lüníticos  y  pariiliticos  venían 
á  su  presencia  en  busca  de  remedio. 

Fr.  Fernando  de  Valverde. 

LUNAVARA:  Geog.  C.  cap.  de  principado,  en 
el  Reva-Kanta,  Guyerat,  Indostán;  12000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.N.E.  de  Baroda,  cerca  de  la 
orilla  dra.  del  Pananí  y  de  su  confl.  con  el  Mahi. 
El  principado  de  Lunavara  forma  parte  del  grupo 
de  los  pequeños  ests,  de  Reva-Kanta;  tieuel005 
kn)s,2  de  sup,  y  80000  habits. 

LUNBUJAN:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Samar, 
Filipinas;  es  un  afl.   del  río  Ulut. 

LUND:  Geog.  C.  de  la  prov.  ó  lan  de  Malmo- 
hus,  Suecia;  16  000  habits.  Sit.  al  S.S.O.  de 
Malmo,  á  orillas  del  Hoje,  en  el  f.  c.  de  Malmo- 
Nassjo-Stokolmo.  Es  oljíspado  y  tiene  Univer- 
sidad, Jardín  Botánico,  Observatorio  y  Museos. 
Hay  fabs.  de  curtidos,  paños,  tabacos  y  refine- 
rías de  azúcar.  En  el  centro  de  la  población,  en 
la  plaza  Mayor,  está  la  catedral,  una  de  las  me- 
jores y  más  antiguas  de  Suecia.  Data  de  media- 
dos del  siglo  XII  y  es  un  templo  de  estilo  romá- 
nico, con  dos  torres  en  la  faciíada  y  un  hermoso 
ábside.  Ha  sido  restaurada  en  nuestros  días.  En 
el  exterior,  las  arcadas  que  sustituyen  á  las 
ventanas,  y  la  galería  de  columnitas  de  lo  alto, 
forman  un  buen  conjunto  de  estilo  románico 
del  siglo  XII.  Mide  en  su  interior  61,50  m.  de 
longitud,  35,20  de  anchura  y  21,40  de  altura, 
pero  parece  mayor  por  estrecharse  al  E,  y  por 
la  disposición  inclinada  del  pavimento  de  la 
nave  principal,  cuya  bóveda  sostienen  18  pi- 
lares. El  crucero  está  precedido  de  18  escalo- 
nes, á  los  que  hay  que  añadir  dos  de  la  entrada 
del  coro  y  tres  del  altar  mayor.  Los  sitiales 
son  de  madera  esculpida  de  estilo  gótico,  no- 
tables, así  como  un  candelabro  antiguo  de  siete 
brazos.  Debajo  del  crucero  y  del  coro  hay  una 
cripta  que  mide  37,40  m.  de  largo,  10,70  de 
anchura  y  4  de  alto,  con  24  jdlares  y  10  venta- 
nas pequeñas.  En  Lundagard,  paseo  de  tilos  ol 
N.  de  la  catedral,  se  encuentra  la  Universidad 
Carotina  Gothorum,  fundada  en  1668,  Hay 
Universidad  Vieja  ó  Curia.  L^tndensis,  con  rica 
biblioteca,  y  Universidad  Nueva,  al  N.O. ,  cons- 
truida de  1878  á  1882,  en  la  que  se  halla  un 
Museo  Histórico  con  buenas  colecciones  arqueo- 
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lógicas.  Al  E.  del  Lundagard  y  al  N.  E.  de  la 
catedral  se  encuentra  en  una  plaza  la  estatua 
de  Tegner.  Al  S.  de  la  plaza  se  halla  el  Museo 
Zoológico.  Rodean  la  c.  hermosos  paseos,  y  al  E. 
posee  un  Jardín  Botánico.  Al  N.  E.  se  encuentra 
el  Hflgonobacken,  paiqne  desde  el  cual  se  abarca 
extenso  panorama.  Al  S.O.  está  el  parque  del 
Observatorio.  Lund,  la  antigua  Londinum  Go- 
thorum  y  Metrópolis  Danice,  ha  sido  c.  muy  im- 
poitante,  y  se  dice  que  llegó  á  contar  200  000 
habits.  Se  la  cita  en  los  documentos  más  anti- 
guos de  la  historia  de  Escandiuavia,  y  en  otros 
tiempos  comunicaba  directamente  con  el  mar 
por  el  río  Hoje.  De  1104  á  1533  fué  residencia 
del  arzobispo  primado  de  los  ties  reinos  escan- 
dinavos. En  la  inmediata  colina  de  Lybers  eran 
elegidos  y  coronados  los  reyes  de  Escania  y 
de  Dinamarca.  En  1658  pasóá  poder  de  Suecia, 
y  desde  fines  de  este  siglo  comenzó  á  decaer. 
Fué  teatro,  en  1675,  de  una  sangrienta  batalla 
entre  suecos  y  dinamarqueses. 

LUNDA:  Geog.  Región  del  África  central,  en 
los  estados  del  Cazembe,  al  S.  E.  del  lago  Moe- 
ro,  entre  los  ríos  Kalongozi,  afl,  de  dicho  lago, 
y  elLuanga,  afl.  del  Luapula.  Pero  el  nombre  de 
Lunda  suele  aplicarse  á  todos  los  estados  del 
Cazembe,  sit.  al  O.  del  lago  Bangneolo,  y  aun 
se  extiende  á  los  estados  del  Muata-Yamvo.  En 
1831  Lunda  era  una  gran  aldea,  cap.  del  Cazem- 
be. La  extensión  del  nombre  se  explica  por  ra- 
zón etnográfica,  pues  los  habits.  de  todos  estos 
países  se  llaman  lunda,  balunda  ókahinda. 

LUNDE:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Listeret- 
Maudal,  prov.  de  Cristiansand,  Noruega;  2  000 
habits.  Sit.  al  N,  de  Mandal,  en  el  extremo 
N.O.  del  lago  de  Lunde,  que  vierte  por  el  Sire- 
dals-Elf  en  el  Mar  del  Norte. 

LUNDENBURGO:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Goding, 
Moravia,  Austria-Hungría;  7  000  habits.  Situa- 
do al  S  O.  de  Goding,  á  orillas  del  Thaya,  en 
el  f.  c.  de  Olniutz  á  Viena. 

LUNDIMA:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial, 
afl.,  por  la  izq.,  del  Kuilu  ó  Niari,  que  á  su  vez 
tributa  su  caudal  al  Atlántico. 

LUNDY:  Geog.  Islcta  en  la  costa  occidental  de 
Inglaterra,  perteneciente  al  condado  de  Devon, 
sit.  cerca  del  extremo  S.  del  Canal  de  Bristol, 
en  la  bahía  de  Barnstaple,  al  N  N.O  de  Hart- 
laud  Heard.  MideSkms.  de  N.  á  S. 

LUNE:  Geog.  Rio  de  Inglaterra;  nace  en  los 
montes  del  condado  de  Westnióreland,  al  S.O. 
de  Kirkby  Stephen;  corre  primero  al  N.,  des- 
pués al  O.  hasta  Tebay,  en  donde  revuelve  al  S. 
y  pasa  por  la  falda  occidental  del  Calf  Después 
de  regar  los  territorios  de  Kirkby,  Lonsdale  y 
Hornby  tuerce  al  S.O. ,  pasa  por  Láncaster  y 
desagua  en  el  Mar  de  Irlanda  por  la  bahía  de 
Morecambe  en  forma  de  ancho  estuario.  Tiene 
150  kms.  de  curso. 

LUNEBURGO:  Geog.  C.  cap.  de  círculo  y  regen- 
cia, prov.  de  Hannover,  Prusia;  22  000  habitan- 
tes. Sit.  al  N.E.  de  Hannover  y  S.  E.  de  Ham- 
burgo,  á  orillas  del  Ilnienau,  que  es  navegable 
en  esta  parte  de  su  curso,  en  el  empalme  de  los 
f.  c.  que  van  á  Haniburgo,  por  Lubeck,  Hanno- 
ver, Bremen  y  Berlín.  Canteras  de  cal  y  yeso; 
salinas  abundantes.  Industria  siderúrgica;  fábri- 
cas de  fieltros,  tapices,  panas  y  otros  tejidos; 
cementos,  sosa,  abonos  artificiales,  etc. ;  destile- 
rías, cervecerías  y  fundiciones.  Comercio  de  sal 
y  ganado  caballar.  Antigua  cap.  del  principado, 
conserva  aún  sus  murallas  con  seis  puertas  que 
dan  acceso  á  los  arrabales,  cada  día  más  impor- 
tantes. Castillo  palacio  y  Casa  Consistorial  muy 
notables;  buena  Biblioteca;  Museo  de  Historia 
Natural  y  Seminario.  Iglesia  da  San  Juan,  del 
siglo  XIV;  iglesia  de  San  Migueleen  torre  de  116 
m.  Muchos  edifs.  particulares  de  los  siglos  xiv 
al  XVI.  Luneburgo  fué  hasta  1369  cap.  del  duca- 
do de  su  nombre  y  después  c.  anseática.  La  re- 
gencia de  Luneburgo  está  comprendida  entre  las 
de  Hannover  al  O.,  de  Hildcshein  al  SO.,  el 
ducado  de  Biunswick  al  S.  y  al  S.E. ,  la  piov.  de 
Sajonia  al  S.E,,  la  de  Brandcburgo  al  E.,  y  el 
gran  ducado  de  Mei  klenburgo-Schwerin,  el  te- 
rritorio de  Hiiniliurgo  y  la  prov.  de  Schleswig- 
Holstein  al  N  E.  La  constituye  casi  todo  el  an- 
tiguo pi-inci[>ado  de  Luneburgo.  Forma  un  exten- 
so llano,  limitado  al  N,  y  al  N,E.  por  el  curso 
inferior  del  Elba,  Entre  este  noy  el  Aller  se 
encuentran  las  laudas,  incultas  en  gran  parte, 
llamadas  Luncburger  Heide  ó  Laudas  de  Lune- 
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burgo. Tiene  esta  regencia  11  344  kms.'y  419  937 
habits.  Se  divide  en  siete  círculos,  que  son:  Celle, 
Dannenberg,  Fallingbostol,  Gil'horn,  Harburg, 
Luueburgo  y  Ulzon. 

El  antiguo  ducado  do  Luueburgo,  que  os  hoy 
la  regencia,  perteneció  á  los  príucii>esde  la  casa 
de  Brunswick  y  fué  reunido  al  Hauuover  en  1692. 
De  1807  á  1810  fué  parte  del  reino  do  Westl'alia; 
de  1810  á  1814  se  dividió  entre  los  deps.  france- 
ses de  Bocas  del  Elba  y  Bocas  de  Weser;eu  1814 
se  reincorporó  al  Hannover. 

LUNECILLA:  f.  Cierto  dije  en  forma  de  media 
luna  para  adorno  mujeril. 

LUNEDA:  Georj.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Barrantes,  ayunt.  deTouiiño,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra;  26  edifs.  ||  V.  Santa 
Makía  de  Luneda. 

LUNEGIANA  ó  LUNIGIANA:  Oeog.  Región  de 
Italia,  entre  el  Pianionte,  los  ducados  de  Parma 
y  Módena  y  de  Massa-Carrara.  Comprende  el 
valle  inferior  del  Magra  y  la  cordillera  que  se 
extiende  por  la  orilla  occidental  de  éste.  Cante- 
ras de  mármol,  minas  de  cobre  y  hierro  y  aguas 
minerales.  Terreno  fértil,  rico  en  pastos  y  made- 
ras, en  especial  de  castaño.  Las  c.  principales 
son  Sarzana,  Pontremoli  y  Fosdinovo.  Debe  su 
nombre  á  la  antigua  c.  de  Luni,  Luna  ó  Lunegia- 
no,  que  fué  muy  importante  y  perteneció  á  los 
Malaspina.  En  1847  se  separó  de  Toscana,  y  par- 
te se  agregó  al  ducado  de  Módena.  Su  territorio 
se  halla  boy  distribuido  entre  las  provs.  de  Mas- 
sa  y  Carrara  y  Genova. 

LUNEL:  Oeog.  C.  cap.  de  cantón,  di.st.  de  Mont- 
pellier,  dep.  del  Herault,  Francia;  9  000  habi- 
tantes. Sit,  al  E. N.E.  de  Montiiellier,  en  una 
fértil  llanura  regada  por  el  Vidonrle  y  el  Canal 
de  Tolosa  ó  de  Lunel,  que  pone  ala  c.  en  comu- 
nicación con  el  Ródano,  el  Mediterráneo  y  el 
Canal  del  Langüedoc,  en  los  f.  c.  que  van  á  Ta- 
rascón ,  Montpellier,  Vigán  ,  Nimes,  Arles  y 
Aigues-Mortes.  Comercio  en  vinos,  si  bien  la 
filoxera  hizo  grandes  daños.  Fab.  de  licores  y 
aguardientes.  Cerca,  en  Lunel-le-Vieil,  hay  gru- 
tas ó  cavernas  con  osamentas  fósiles.  El  cantón 
tiene  12  municips.  y  14  000  habit.  Lunel,  en  el 
siglo  VI,  estaba  poblada  por  judíos;  perteneció  á 
los  señores  de  Etampes,  pasó  ala  corona  en  1400, 
fué  saqueada  por  los  calvinistas,  y  Richelieu  arra- 
só sus  fortificaciones  en  1632. 

LÚNENBURG:  Geog.  Condado  déla  Nueva  Es- 
cocia, Dominio  del  Canadá,  sit.  en  la  costa  orien- 
tal de  la  península,  limitado  al  E.  por  el  Atlán- 
tico, en  donde  so  hallan  las  bahías  de  Mohave, 
Lunenbnrg,  Mahone  y  otras  menos  importantes. 
Confina  también  con  los  condados  de  Queen,  An- 
nápolis,  King,  Hants  y  Halifax.  Su  sup.  es  de 
2  890  kms,2,  con  una  población  do  35  000  habi- 
tantes. Sus  puertos,  bosques,  clima  y  fértil  sue- 
lo han  desarrollado  las  industrias  pesquera,  cons- 
tructora de  buques  y  de  explotación  de  maderas, 
á  la  par  que  su  comercio,  navegación  y  produc- 
ción agrícola.  Cap.  Luncnburgo.  |1  C.  cap.  del 
condado  de  su  nombre,  Nueva  Escocia,  Dominio 
del  Canadá;  6  000  habits.  Sit.  al  O.S.O.  de  Ha- 
lifax, en  la  costa  del  Atlántico.  Puerto  de  los 
mejores  del  mundo.  Astilleros,  comercio  en  ma- 
deras, pesquerías  al  Gran  Banco  deTerranova  y 
en  la  costa  del  Labrador;  cambio  de  productos 
con  las  Antillas.  En  las  cercanías  hay  minas  de 
oro. 

-  LÚNENBURG:  Geog.  Condado  del  est.  de  Vir- 
ginia, Estados  Unidos;  1  040  kms.2  y  14  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  S. E.  del  est.,  entre  el  curso  del 
Nottaway  y  el  del  Meherrin,  que  le  limitan  al 
N.  y  al  S.  Tabaco.  Cap.  Lúnenburg  ó  Léwis- 
town. 

LUNES  (del  lat.  Ltiiiae  dics,  día  consagrado  á 
la  Luna):  m.  Segundo  día  de  la  semana. 

Lunes  compra  todo  lo  que  hallares  á  menos 
precio  ó  de  balde. 

QUEVEDO. 
El  LUNES  vinimos  á  oir  misa  en  Candas,  y 
de  paso  vimos  todo  lo  bueno  que  hay  en  él,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Lunes:  Geog.  Una  de  las  islas  del  grupo  de 
las  de  Semana,  Chile.  No  es  mayor  de  12  ó  14 
kms.  II  Cabo  de  la  costa  austral  del  Estrecho  de 
Magallanes,  por  los  53°  9' lat.  Sur.  Diólesn  nom- 
bre (Wonday)  el  ii  glés  Narborough  en  1670. 

LUNETA  (d.  de  lunaj:  f.  Cristal  ó  vidrio  pe- 
queño que  es  la  paite  principal  de  los  anteojos,  i 


LUNE 

-Luneta:  Adorno  en  figura  de  media  luna, 
que  usaban  las  mujeres  en  la  cabeza  y  los  niños 
en  los  zapatos. 

-Luneta:  En  los  teatros,  cada  uno  de  loa 
asientos  con  respaldo  y  brazos,  colocados  en  filas 
frente  al  escenario  en  la  ])lanta  inferior. 

-Luneta:  Sitio  del  teatro  en  que  estaban 
colocadas  las  LUNETAS,  á  diferencia  del  patio. 

-Habrá  hombre  que  dará  esta  tarde  dos 
medallas  por  un  asiento  de  LUNETA. 

L.  F.  de  Moratín. 

...reside  en  la  LUNETA  al  principio  del  es- 
pectáculo, donde  entra  tarde  en  el  puso  más 
critico,  y  del  cual  se  va  temprano,  etc. 

Larra. 

-Luneta:  ^rq.  Bocateja. 

...  sea  la  lima  oya  de  una  plancha  de  plomo, 
y  las  lunetas  ó  bocatejas  que  vierten  en  ella. 
Ardemáns. 

-Luneta:  Jrg.  Luneto. 

...  sus  LUNETAS  encima  de  los  arcos  cerrados 
que  responden  á  los  abiertos  de  frente,  etc. 
P.  José  de  Sigüenza. 

...hácese  en  las  bóvedas,  en  unas  y  otras 
lunetas,  tanto  para  hermosear  la  bóveda, 
como  para  fortalecerla,  etc. 

Fk.  Lorenzo  de  San  Ni  golas. 

-  Luneta:  Art.  mil.  Esta  voz,  derivada  de  la 
francesa  htnctle,  expresa  una  obra  de  fortifica- 
ción abierta  por  la  gola,  que  consiste  en  un  re- 
diente, ó  sea  dos  caras  que  forman ángulosalien- 
te,  las  cuales  se  unen  á  otros  dos  trozos  rectos, 
que  se  denominan  y?a?icos,  y  que  forman  con  las 
caras  ángulos  también  salientes,  llamados  ángu- 
los de  espalda.  Almirante  define  la  luneta  di- 
ciendo que  es  un  «baluarte  pequeño  y  con  la 
preci.sa  condición  do  no  formar  sistema,  de  estar 
suelto,  aislado,  destacado,  avanzado.»  Los  Man- 
cos de  la  luneta  tienen  por  objeto  batir  las  par- 
tes del  terreno  peligroso,  donde  las  caras  no  pue- 
den proporcionar  fuegos.  Cuando  la  luneta  esta 
aislada  existe  á  su  frente  un  amplio  sector  pri- 
vado de  fuegos,  que  es  el  ángulo  entrante  for- 
mado por  las  perpendiculares  á  las  caras  traza- 
das desde  el  vértice  saliente  de  la  obra,  y  queda 
todo  su  foso  en  ángulo  muerto,  es  decir,  al  abrigo 
de  los  fuegos  del  defensor.  Si  además  no  está  sos- 
tenida por  tropas  colocadas  á  retaguardia,  de- 
ben apoyarse  sólidamente  los  exiremos  de  los 
flancos,  ó  bien  cerrar  la  gola,  sea  por  medio  de 
.una  estacada  ó  de  un  sencillo  foso. 

Para  que  la  acción  de  la  luneta  sea  eficaz  de- 
be combinarse  con  la  de  otras  obras  inmediatas 
que  batan  las  zonas  del  terreno  donde  aquélla 
no  produce  efecto. 

-Luneta:  Carp.,  C'crr.y  Tecn.  Apoyo  inter- 
medio entre  las  dos  puntas  extremas  de  un  tor- 
no cuando  hay  que  sostener  piezas  de  gran  lon- 
gitud y  corto  diámetro,  para  evitar  que  la 
flexión  la  deforme  y  tenga  la  fijeza  necesaiia 
para  la  operación  del  torneo.  Si  es  para  metal, 
consta  el  apoyo  de  un  cojinete  variable  con  el 
diámetro  de  la  pieza  y  su  base;  si  es  para  made- 
ra, basta  un  apoyo  sencillo  donde  pueda  asegu- 
rarse con  clavijas  la  pieza  que  se  quiera  tornear. 

Lvncta  de  taladrar.  -  Á\Myo  de  torno  para 
sostener  el  extremo  de  una  pieza  que  hay  que 
operar  en  hueco  ó  por  el  centro  de  dicha  extre- 
midad. Consiste  en  una  placa  gruesa  que  con- 
tiene una  serie  de  taladros  avellanados  de  dis- 
tintos tamaños,  pudiendo  ponerse  cualquiera  de 
ellos  en  línea  del  eje,  y  lleva  además  medios  para 
poderse  fijar  al  banco.  De  esta  manera  puede  ta- 
ladrarse la  extremidad  circular  de  la  maniobra, 
apoyado  en  el  taladro  avellanado  desde  el  lado 
opuesto  de  la  placa. 

LUNETO:  m.  Arg.  Penetración  ó  intersección 
de  dos  cañones  de  desigual  montea,  pero  cuyo 
plano  de  arranque  es  el  mismo.  Suele  designarse 
por  luneto  el  cañón  más  pequeño  que  forma  la 
penetración,  y  á  la  arista  de  intersección  se  dice 
aristón.  Cuando  las  monteas  de  las  dos  bóvedas 
son  iguales  resulta  la  bóveda  por  arista.  Se  dis- 
tinguen tres  casos  principales:  1.°  un  cañón  que 
penetra  en  otro;  2.°  un  cañón  que  penetra  en 
una  bóveda  anular;  y  3.°  un  cañón  que  corta 
á  una  bóveda  esférica.  Se  dice  que  el  Inneto  es 
rtíio  cuando  en  el  primer  caso  su  eje  es  perpen- 
dicular al  de  la  bóveda  cilíndiica,  ó  cuando  eu 
los  otros  dos  casos  su  eje  encuentra  el  eje  vertical 
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de  la  superficie  de  revolnción.  Es  o6Zía«)  cuando 
no  satisface  tal  condición.  Hase  dicho  eu  lo  anti- 
guo luneta. 

...  y  formados  de  tantos  tímpanos  ó  lune- 
TOS  como  lados  tiene  el  polígono  que  cubren. 
ViLLAAMIL. 

...  para  alumbrar  el  interior  de  estas  bóve- 
das se  hacen  los  lunetgs.  qne  son  otras  de 
menor  luz,  también  de  cañón  .seguido  que  pe- 
netra en  aquélla,  etc. 

Bausa. 

LUNEVILLE:  Geog.  C.  cap.  de  dos  cantones  y 
de  dist,  dep.  del  Menrthe  y  Mosela,  Francia; 
16000  habits.  Sit.  al  S.  E.  de  Nancy,  á  orillas 
del  Menrthe,  en  la  confl.  con  el  Vezouse,  en  el 
f.  c.  de  París  á  Estrasburgo,  con  un  ramal  á 
Saint-Dié.  Biblioteca  y  Museo  de  Antigüedades 
y  de  medallas.  Fab.  de  juguetes,  loza  muy  afa- 
mada, sombreros  de  paja,  hilados  de  algodón, 
féculas,  géneros  de  punto  y  guantes;  comercio  en 
vinos,  licores,  granos  y  tabaco,  C.  moderna,  em- 
bellecida por  los  últimos  duques  de  Lorena,  que 
en  ella  residían.  Los  parques,  convertidos  en  pa- 
seos públicos;  sus  anchas  calles,  buenas  construc- 
ciones,cuarteles,etc.  ,dan  testimonio  déla  impor- 
tancia que  tuvo  esta  c.  en  el  siglo  xvin.  Supo- 
nen algunos  que  Luneville  (Lunaris  Villa)  tuvo 
en  tiempo  de  los  romanos  un  templo  dedicado  á 
Diana.  Se  fortificó  en  los  siglosxiv,  xvi  y  xvii; 
figuró  bastante  en  tiempo  de  Carlos  el  temera- 
rio y  durante  la  guerra  de  los  Treinta  Años; 
de.sde  1702  vino  á  ser,  como  se  ha  dicho,  resi- 
denciado los  duques  de  Lorena;  en  1706  el  duque 
Leopoldo  hizo  reoonstruirsu  castillo,  edificado  á 
principios  del  .siglo  xvii  por  el  duque  Enrique, 
y  que  en  parte  se  incendio  en  1849;  finalmente, 
hízose  notable  la  c.  en  1801  por  el  célebre  trata- 
do de  su  nombre,  firmado  en  9  de  febrero  por 
Francia  y  Austria.  El  dist.  comprende  los  nueve 
cantones  de  Avricourt,  Bacearat,  Badonvillcr, 
Bayón,  Blamont,  Cirey,  Gerbeviller,  Luneville 
Norte  y  Luneville  Sur.  El  cantón  Luneville 
Norte  tiene  19  municips.  y  17000  habits.;  el 
Luneville  Sur  otros  19  municips.  y  20000  habits. 

-  Luneville  (Tratado  de):  ffist.  Firmado 
á  9  de  febrero  de  1801  en  la  población  que  le  dio 
nombre  porCobentzel,  representante  de  Austria, 
y  José  IJonaparte,  que  lo  era  de  la  República 
francesa.  He  aquí  sus  cláusulas  principales:  el 
valle  del  Rhin  desde  sn  .salida  del  territorio  hel- 
vético hasta  su  entrada  en  el  territorio  bávaro, 
formaba  el  límite  de  Francia  y  de  Alemania. 
Diisseldorf,  Ehrenbreitstein,  Cassel,  Kehl,  Fi- 
lipsburgo  y  el  Viejo  Brisach,  situados  en  la  ori- 
lla derecha,  quedaban  perteneciendo  á  Alemania, 
pero  sólo  después  de  desmantelados,  Los  prínci- 
pes hereditarios  que  perdían  tierras  en  la  orilla 
izquierda  debían  ser  indemnizados.  Nada  se  ha- 
blaba de  los  príncipes  eclesiásticos  ni  del  modo 
de  indemnizarlos,  pero  se  sobreentendía  que  se 
echaría  mano  para  semejantes  indemnizaciones 
del  todo  ó  parte  de  los  territorios  eclesiásticos. 
El  enijierador  cedía  á  Francia  en  Luneville,  como 
antes  eu  Campo-Formio,Ias  provincias  belgas  y 
los  pequeños  territorios  que  poseía  en  la  orilla 
izquierda  del  Rhin,  como  el  condado  de  Fal- 
kenstein  y  el  Frikthal,  situados  entre  Znrzach  y 
Basilea.  Entregaba  además  el  Milanesado  á  la 
Cisalpina,  sin  más  indemnización  que  los  esta- 
dos venecianos  bastad  Adigio.que  anteriormen- 
te le  había  asegurado  el  tratado  de  Campo-For- 
n.io.  Perdía  el  obispado  de  Salzburgo,  que  le  fué 
prometido  por  un  artículo  secreto  del  mismo 
tratado,  y  su  casa  además  quedaba  sin  la  Tosca- 
na, que  se  cedía  á  la  casa  de  Parma.  Al  duque 
de  Toscana  se  le  prometía  una  iiidemnización  eu 
Alemania,  El  duque  de  Módena  sólo  con.servaba 
la  oferta  de  Brisgau.  Hallábase,  pues,  Italia 
constituida  sobre  una  base  mucho  más  ventajosa 
para  Francia  que  la  del  tratado  de  Campo-For- 
mio.  Austria  seguía  teniendo  por  límite  el  Adigio, 
pero  la  Toscana  quedaba  separada  de  su  casa  y 
entregada  á  otra  que  dependía  de  Francia;  los 
ingleses  excluidos  de  Liorna;  todo  el  valle  del 
Pó,  desde  el  Sesia  y  el  Tanaro  hasta  el  Adriá- 
tico, para  la  República  Cisalpina,  hija  sumisa 
de  la  República  francesa;  el  Piamonte  por  fin, 
limitado  al  nacimiento  del  Pó  y  sometido  tam- 
bién á  Francia.  De  este  modo,  dueños  de  Tosca- 
na y  de  Cisalpina,  los  franceses  ocupaban  toda 
la  Italia  central  é  impedían  que  los  austríacos 
diesen  la  mano  al  Piamonte,  á  la  Santa  Sede  y 
á  Ñapóles.  El  principio  de  las  secularizaciones 
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no  se  establecía  exiilicitameute,  pero  sí  de  uua 
iiiauera  iiniilícita,  [niesto  que  se  prometía  iu- 
demiiizar  á  los  príncipes  hereditariossin  hablar  de 
los  príncipes  eclesiásticos,  y  era  evidente  que  no 
podían  pedirse  indemnizaciones  sino  para  estos 
últimos.  Declarábase  la  paz  común  á  las  Repú- 
blicas bátava,  helvética,  cisalpina  y  liguriana; 
garantíase  su  independencia.  Nada  se  decía  rela- 
tivamente á  Ñapóles,  al  Fiamoute  y  á  la  Santa 
Sede.  Elenijierador  firmaba  la  paz  por  sí  mismo 
como  soberano  de  los  Estados  austríacos,  y  por 
todo  el  cucipo  germánico  como  emperador  de 
Alemania.  Prometía  Fiancia  secietamente  usar 
de  su  influencia  sobre  Prusia  para  que  esta  na- 
ción aprobase  aquel  modo  de  proceder  del  empe- 
railor.  Los  ejércitos  franceses  no  evacuarían 
Alemania  sino  después  de  canjeadas  las  ratifica- 
ciones comunes  á  Francia  y  Austria,  las  cuales 
lo  serían  en  el  término  de  treinta  días;  pero  al 
mes  de  verificado  el  canje  quedaría  dicho  terri- 
torio evacuado  por  completo.  Se  concedía  la  li- 
bertad á  todos  los  presos  por  causas  políticas,  y 
se  convenía  en  que  serían  indultados  los  italianos 
detenidos  en  las  cárceles  de  Austria,  y  principal- 
mente en  las  de  Moscati  y  Caprara. 

LUNGA  ó  GROSSA:  Geog.  Isla  de  Austria- 
Hungría;  116  knis.- y  1  500  habits.,  distribuidos 
en  cuatro  aldeas.  Pertenece  al  dist.  de  Zara  y 
está  sit.  en  el  Archip.  Dálmata,  en  el  Mar  Adriá- 
tico. Mide  46  kms.  del  N.O.  al  S.O. ,  y  una  an- 
chura de  5  á  2;  se  tiende  paralelamente  á  la 
costa  dálmata,  separada  de  ella  por  varias  líneas 
de  islas  ó  rocas  que  sobresalen  de  la  superficie 
del  mar. 

LUNGARÓN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pelayo  de  OUoniego,  ayunt.,p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo;  75  edifs. 

LUNGASI:  Geog.  Rio  de  la  costa  occidental  de 
África;  desemboca  en  el  estuario  del  Camarones. 
LUNGERN:  Geog.  Lago  del  cantón  de  Unter- 
walden,  Suiza;  vierte  por  el  Aa  en  el  lago  de 
Samen,  á  su  vez  tributario  del  de  los  Cuatro 
Cantones.  De  1790  á  1836  se  hicieron  importan- 
tes trabajos  para  abrir  entre  los  montes  de  Kai- 
serstuhl  un  canal  de  400  m.  que  conduce  las  aguas 
al  Samen,  con  lo  cual  se  han  ganado  terrenos 
para  el  cultivo.  Ca.scada  de  Duudelbach,  de  64 
m.  de  alt.  El  pueblecillo  de  Lungern,  de  unos 
2000  habits,  estaba  antes  en  la  e.^ítremidad  me- 
ridional del  lago;  ahora,  después  de  los  trabajos 
de  desecación,  dista  de  él  un  cuarto  de  hora. 

LUNGHI  (Martín):  Biog.  Arquitecto  italiano 
apellidado  (7  Antiguo.  T!!.  en  Vigiu  (Milanesado) 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Fué  en  un 
principio  marmolista,  y  llego  á  contarse  entre  los 
más  hábiles  arquitectos  de  su  tiempo.  Pasó  la 
mayor  parte  de  su  vida  en  Roma,  donde  cons- 
truyó muchos  edificios  importantes.  Tales  fue- 
ron: la  parte  del  palacio  de  Monte  Cavallo  llama- 
da Torre  de  Venti;  la  iglesia  del  Oratorio,  deno- 
minada Chiesa  mwva  (1575);  la  fachada  de  dos 
órdenes  de  la  iglesia  de  San  Jerónimo  degli  Schia- 
roni  (1588),  y  la  torre  del  Capitolio,  de  unos 
cien  metros  de  altura.  Al  mismo  artista  se  debió 
una  capilla  de  Santa  María  in  l'rasíevere;  una 
hermosa  fuente  con  cuatro  callos  marinos  en  la 
villa  Borghese ;  la  conclusión  del  palacio  Al- 
temps,  comenzado  por  B.  Pernzzi,  y  la  restaura- 
ción del  templo  de  San  Vicente  y  San  Anastasio, 
que  filé  sin  disputa  (1600)  una  de  sus  últimas 
obras.  De  cuantas  ejecutó  Lunghi,  la  más  nota- 
ble es  el  palacio  Borghese.  Para  su  construcción 
hubo  de  vencer  las  mayores  dificultades.  El  te- 
rreno de  que  podía  disponer  era  tan  irregular 
que  el  arquitecto  dio  al  edificio  la  forma  que  in- 
dica el  nombre  de  Cémbalo  Borghese  con  que  se 
le  conoce.  El  palacio  es  de  estilo  elegante  j  se- 
vero; los  órdenes  están  bien  proporcionados,  y  el 
patio,  bastante  extenso,  está  rodeado  de  majes- 
tuoso pórtico  scstenido  por  cien  columnas. 
LUNGO,  GA(dell8t.  Irntgüsj-.a-di.  ant.  LARGO. 
LUNGONES:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  astur, 
según  Tolenieo.  Su  cap.  era  Pellontium. 

LUNG-TSUN  CHEU:  Geog.  C.cap.  de  distrito, 
dep.de  Pu-cheu,  prov.  de  Chan-si^  China;  95000 
bahits.  Sit.  al  N.R.  de  Pu-cheu,  en  la  orilla  N. 
del  pantano  salado  de  Ln-sun,  al  N.  E.  de  los 
montes  Fnng-tiao-chan.  Gran  centro  exporta- 
dor de  sal.  Hay  un  hermoso  templo. 

LUNI:  Geog.  V.  LoNI. 
LUNIGIANA:  Geog.  Y.  Ltjnegiana. 


LUNISOLAR  (de  luna  y  sol):  adj.  Lo  que  de- 
pende de  estos  dos  astros;  así  se  dice  en  algunos 
casos  marea  lunisolar. 

LUNO:  Geog.  V.  Guebnica  y  San  Pedeo  de 
Luxo. 

LÚNULA  (del  lat.  IvnSla,  á.  Aelvna):  t  Mat. 
Figura  plana  en  forma  de  creciente,  terminada 
por  dos  arcos  de  circulo  que  se  cortan.  Aunque 
la  cuadratura  de  un  círculo  completo  sea  impo- 
sible geométricamente,  se  ha  encontrado  la  de 
algunas  porciones  del  mismo.  Entre  estas  cua- 
di  aturas  parciales  merece  mencionarse  la  de  la 
lúnula,  figura  estudiada  porHipóeratesde  Chío, 
célebre  geómetra  giiego.  Sea  un  triángulo  rec- 
tángulo isósceles  ABC;  sobre  la  hipotenusa  AB 
descríbase  el  semicírculo  AnCoB,  y  sobre  los  ca- 
tetos AC  y  CB  descríbase  análogamente  los  dos 
semicírculos  AnCy  CpB.  Siendo  la  superficie  de 
los  círculos  como  los  cuadrados  de  sus  dicimetros, 


se  tendrá,  designando  por  S  la  superficie  del 
semicírculo  AnCoB,  y  por  s  las  superficies  igua- 
les de  los  semicírculos  AmC,C¡>B, 

S  -.s  -.s::  AB-  :  AC"-  :  BCT-. 

Pero,  según  la  propiedad  bien  conocida  del 
triángulo  rectángulo, 

AB"-  =  AC"-  +  BC"-, 

por  tanto,  se  tendrá  también 

S=s  +  s  =  2s,  ó  s=J5. 

Ahora  bien,  bajando  la  perpendicular  CD, 
Cn  AD  es  la  mitad  del  semicírculo  S,  de  modo 
que  el  semicírculo  s  ó  AmC  es  igual  á  CnAD. 
Restando  de  estas  dos  figuras  el  espacio  común 
ACn,  quedará  por  una  ¡larte  el  triángulo  ADC 
y  |ior  otra  la  lúnula  AmCnA;  luego  el  área  de 
esta  lúnula  es  equivalente  á  la  del  triángulo. 

Las  lúnulas  tienen  otras  propiedades  muy  cu- 
riosas y  que  dan  lugar  á  entretenidos  problemas. 
-  LÍ'Nri-A:  Patol.  Mancha  blanca,  semilunar, 
mayor  ó  menor,  que  se  observa  en  la  parte  su- 
peiior  de  la  uña,  hacia  el  punto  en  que  su  raíz 
se  hunde  liajo  la  piel. 

La  lúnula  es  debida  á  que  la  dermis  cutánea 
se  juolonga  á  bastante  distancia  ó  un  poco  más 
allá  que  el  pliegue  de  la  piel  que  cubre  la  raíz 
de  la  uña;  esta  prolongación  de  la  dermis  es  más 
delgada  y  menos  vascular  que  la  parte  que  con 
ella  se  continúa,  lo  cual  la  hace  parecer  blanca; 
es  semilunar,  ¡lorque  su  línea  de  continuación 
con  la  dermis  subyacente  del  cuerpo  de  la  uña 
es  un  scniieíiculo.  Como  las  células  de  la  capa 
de  Malpisio  que  la  corresponden  están  provistas 
de  pigmento  en  los  negros,  la  lúnula  es  en  ellos 
obscura  y  nc  blanca. 

LUNULARIA  (de  lúnula):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  criptógamas  de  la  familia  de  las  Hepá- 
ticas. Las  especies  de  este  género  se  caracterizan 
por  tener  flores  masculinas  á  manera  de  disco, 
dentadas,  situadas  casi  en  la  margen;  raquis  de 
la  cabezuela  femenina  pequeño,  poco  convexo, 
que  lleva  sus  flores  en  su  ámbito; involucro  nulo; 
involucrillos  tubulosos,  truncados,  separados  uno 
de  otro,  confundidos  cn  el  raquis;  caperuza  casi 
hendida  en  dos  porciones,  persistente;  esporan- 
gio de  4  á  8  valvas  sostenido  por  un  pedicelo  sa- 
liente. Este  género  comprende  la  especie 

Lunularia  vulgaris,  que  es  una  planta  que  se 
aproxima  y  puede  referirse  á  las  junjermanias 
por  la  figura  de  los  discos;  más  allá  forma  ex- 
pansiones membranosas,  planas,  lisas,  verdes, 
bastante  ramificadas,  lobuladas,  redondeadas  en 
su  ápice,  largas  de  una  á  dos  pulgadas  todo  lo 
más  y  rastreras;  los  pedúnculos  llevan  discos 
cortados  profundamente  en  cuatro  lacinias  an- 
gostas, vellosas  y  como  empolvadas,  casi  tubulo- 
sa.s.  Hállase  en  las  más  de  nuestras  provincias  y 
en  Portugal. 

LUNULITA  (del  lat.  lúnula,  dim.  de  luna):  f. 
Zool.  tiénero  de  mohiscoideos  briozoos,  con  poli- 
pero en  forma  de  disco  cóncavo  ó  de  cúpula. 


Comprende  una  especie  que  vive  en  las  costas 
de  Alrica,  y  otras  muchas  fósiles  de  los  terrenos 
secundario  ó  terciario. 

LUÓU:  Geog.  V.  SANTA  MaiíÍA  de  Li:ÓU. 

LUPA:  f.  Zool.  y  Palcont.  Género  de  la  familia 
ciclometópodos,  suborden  braquiuros,  orden  de- 
cápodos, sección  toiacostráceos  malacostráceos, 
clase  crustáceos.  Las  especies  comprendidas  en 
el  género  lupa  (Lupa)  están  caracterizadas  por 
tener  el  céfalotórax  muy  ancho,  arqueado  en  la 
parte  anterior,  con  los  bordes  laterales  provistos 
cada  uno  y  por  delante  de  ocho  dientes  y  de  una 
gran  espina  latei al;  patas  del  segundo,  tercero  y 
cuarto  pares  tei minadas  en  uña,  y  las  del  par 
anterior  gruesas  y  prismáticas;  ojos  más  gruesos 
que  su  peiiúnculo,  que  es  corto.  De  este  género 
las  especies  actuales  mejor  conocidas  son  el  Liqia 
jieláíjica  y  L.  foretjís.  Este  habita  las  Antillas  y 
Océano  Pacífico;  aquél  las  Indias.  Este  género 
está  representado  en  el  eoceno  de  Italia  y  mio- 
ceno de  Montpellier  y  de  Radoboj  por  la  especie 
fósil  Lupa  Suessi. 

LUPANAR  (del  lat.  lupana;  del  lat.  hipa,  loba 
ó  ramera):  m.  Mancebía. 

Las  costumbres  públicas  deben  en  mucha 
parte  su  corru^iciou,...  á  e.«as  e.«candolosas  es- 
cenas de  la  alcoba  conyugal,  hurto  á  menudo 
convertido  en  verdadero  lupanar. 

Monlad. 

No  hay  un  freno  que  dome  sn  apetito; 
Que  más  aplauden  al  que  más  codicia 
El  LUPANAR,  la  crápula,  el  garito. 

Bretón  de  los  Herreros. 

LUPANARIO,  ría  (del  lat.  hipanarlus):  adj. 
Perteneciente  al  lupanar. 

LUPAO;  Geog.  Rio  de  la  isla  de  Luzón,  Filipi- 
nas, en  la  prov.  de  Nueva  Ecija.  Nace  al  N.E. 
del  pueblo  de  su  nombre,  corre  al  S.  y  S.O.  y 
se  dirige  hacia  los  confines  de  la  prov.  de  Tarlac, 
para  ir  á  desaguar  en  el  río  Chico  de  laPampan- 
ga.  Tiene  unos  50  kins.  de  curso,  y  en  las  gran- 
des avenidas  forma  con  el  río  Catdblogán  la  lagu- 
na de  Cañaren.  El  pueblo  de  Lupao  es  visita  del 
de  San  José,  y  se  halla  al  N.O.  de  éste. 

LUPARDO;  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Mira- 
valles,  p.  j.  de  Diirango,  prov.  de  Vizcaya;  9 
edifs. 

LUPARIA:  Geog.  ani.  C.  de  España,  en  laOre- 
tania.  Redúcese  á  Lupión. 

LUPE:  Geog.  Rio  de  Portugal,  en  el  Alemtejo, 
dist.  de  Portalegre.  Nace  cerca  de  Veiros  y  ter- 
mina en  el  Aóiz  a  los  24  kms.  de  curso. 

LU PERCALES  (del  lat.  lupercalia;  de  Lupér- 
lUf,  el  dios  Pan):  f.  pl.  Uitol.  Fiestas  que  en  el 
mes  de  enero  celebraban  los  romanos  en  honor 
del  dios  Pan. 

Estas  fiestas,  como  casi  todas  las  solemnida- 
des de  la  antigüedad,  comenzaban  por  sacrificios. 
El  día  fijado  para  ellas,  los  lupercos  ó  sacerdo- 
tes del  dios  Pan  se  reunían  en  el  antro  lupercal; 
estaban  completamente  desnudos,  á  pesar  de  los 
rigores  de  la  estación,  frotados  con  aceite  y  sin 
más  atavío  que  una  piel  de  macho  cabrío  (el 
animal  lascivo  por  excelencia)  alrededor  de  los 
ríñones.  Inmolaban  al  dios  una  cabra  y  un  pe- 
rro. El  rey  de  los  sacrificios,  que  asistía  á  la  ce- 
remonia, tocaba  la  frente  de  los  lupercos  con  un 
cuchillo  teñido  en  sangre  de  las  víctimas;  des- 
pués, con  lana  recibida  de  las  manos  del  pontí- 
fice máximo,  y  empapada  en  leche,  se  lavaba 
aquella  mancha.  Plutarco  explica  esa  extraña 
costumbre  del  modo  siguiente.  «El  cuchillo  en- 
sangrentado con  que  se  toca  la  frente  de  los  lu- 
percos alude  á  los  crímenes  cometidos  aquel  mis- 
mo día  y  al  peligro  que  corrieron  Rómulo  y  Re- 
mo, mientras  que  la  ablución  con  leche  recuerda 
la  alimentación  de  estos  fundadores  de  Roma. 
Terminados  los  sacrificios,  se  cortaba  en  peda- 
zos la  piel  de  las  víctimas  y  se  repartía  entre 
los  que  habían  asistido  al  acto.» 

Entonces  comenzaba  la  singular  procesión  de 
las  lupercales,  famosa  por  su  indecencia.  Los  lu- 
percos, casi  desnudos,  apenas  cubiertos  por  la  piel 
flotante  del  macho  cabrío,  provistos  de  látigos, 
se  dividían  en  dos  grupos  y  corrían  sin  descanso 
por  la  calles  de  la  ciudad,  dando  gritos  y  gol- 
peando á  la  multitud,  que  estrujaban  á  su  paso. 
Las  mujeres  solían  buscar  esa  flagelación,  qnc 
debía  hacer  fecundas  á  las  esposas  estériles;  las 
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que  estaban  ya  embarazadas  procuraban  rozarse 
con  aquella  lana  para  evitar  los  dolores  del 
ahunbramiento.  No  había  eu  Roma  procesión 
que  causara  tanto  tumulto  como  la  de  las  luper- 
cales;  en  todos  los  puntos  por  donde  pasaba,  el 
ruido  do  los  látigos,  los  gritos  y  carcajadas  déla 
multitud,  los  ladridos  de  los  perros  asustados 
por  tan  raras  escena?,  y  los  cautos  que  los  luper- 
eos  elevaban  al  dios  Pan,  producían  es|)antosa 
confusión.  A  los  grupos  de  lupercos  se  unían 
muchos  jóvenes  de  buenas  familias,  casi  siempre 
moutados  en  briosos  corceles,  y  que  tomaban 
parte  activa  en  la  fiesta. 

{Cómo  explicar  tales  ceremonias!  La  desnudez 
de  los  lupercos,  decían,  representaba  la  de  Pan 
y  de  los  Faunos,  y  las  carreras  á  través  de  la 
ciudad  representaban  las  salidas  nocturnas  de 
esas  divinidades  por  las  montañas.  Otros  recor- 
daban una  leyenda,  admirablemente  versificada 
por  Ovidio.  Hércules  y  la  bella  Onfalia  se  de- 
tuvieron cierto  día  en  una  caverna  resueltos  á 
pasar  allí  la  noche.  El  dios  Fauno,  impresiona- 
do por  la  belleza  de  Onlalia,  la  siguió  desde  le- 
jos, esperando  que,  á  favor  de  las  tinieblas,  po- 
dría satisfacer  sus  pasiones  ó  por  lo  menos  dar 
algún  paso  en  su  empresa.  Intentó  aproximarse 
á  las  camas  de  Hércules  y  Onfalia,  y  encontrando 
un  lecho  cubierto  por  una  piel  de  león  retro 
cedió  espantado  ante  el  peligro  que  podía  correr 
frente  á  Hércules;  más  tarde  encuentra  sobre  la 
otra  cama  vestidos  de  mujer;  sus  deseos  se  in- 
flaman, cree  cercana  su  felicidad,  pero  un  terri- 
ble puñetazo  le  arroja  debajo  de  la  cama,  de 
donde  pudo  huir  milagrosamente.  Desde  enton- 
ces dispuso  que  sus  sacerdotes  no  fueran  vesti- 
dos en  las  ceremonias  de  su  culto,  y  que  sólo 
llevaran  una  piel  de  macho  cabrío  sobre  los  hom- 
bros. 

Durante  la  celebración  de  las  lupercales  fué 
cuando  Antonio  ofreció  la  corona  á  César.  Los 
desórdenes  á  que  esas  fiestas  daban  lugar  hicie- 
ron que  cayeran  en  desuso  eu  los  últimos  tiem- 
pos de  la  Repúl)lica;  pero  Augusto,  que  quiso 
ser  el  restaurailor  de  las  antiguas  tradiciones  y 
dar  cierto  brillo  á  la  dignidad  de  gran  pontífice 
(de  la  cual  había  desposeído  á  Lépido),  restauró 
el  templo  lupercal  ó  de  Rumia,  que  se  alzaba  en 
el  Foro,  cerca  del  Comicio,  y  restableció  en  él 
la  celebración  de  las  fiestas  con  todos  sus  anti- 
guos ritos.  Para  defender  algo  la  decencia  pú- 
blica prohibióse  que  los  jóvenes  de  ambos  se- 
xos menores  de  catorce  años  se  unieran  á  los 
lupercos  mientras  corrían  por  la  ciudad.  Pero 
tal  disposición  no  se  cumplió,  sobro  todo  en 
tiempo  de  los  sucesores  de  Augusto;  las  lupprca- 
les  continuaron  siendo  fiestas  predilectas  para 
el  jiueblo  romano  hasta  la  decadencia  del  Im- 
perio. Suprimidas  y  restablecidas  varias  veces, 
sólo  llegaron  á  abolirse  definitivamente  en  el  si- 
lo VI  por  el  Papa  Gelasio. 

LUPERINA  (del  gr.  lur.spof,  triste):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  lepidópteros  nocturnos,  tribu 
apámidos,  cuya  especie  tipo  es  bastante  común 
en  Euro]ia. 

Este  género  de  lepidópteros  se  halla  caracteri- 
zado por  tener  antenas  ligeraniente  claviformes 
en  los  machos  y  filiformes  en  las  hembras;  palpos 
rectos,  más  la'gos  que  la  cabeza,  con  los  prime- 
ros artejos  velludos  y  el  último  cilindro-cónico; 
abdomen  terminado  por  un  mechón  de  pelos  en 
los  machos  y  puntiagudo  en  las  hembras;  alas 
superiores  con  manchas  bien  distintas  entre  dos 
líneas  transversas  y  onduladas. 

Sus  larvas  afectan  la  forma  de  gusanos,  de 
color  lívido,  con  puntos  verrucosos  más  ó  menos 
distintos.  Estas  larvas  roen  las  raíces  de  los  ár- 
boles, en  las  cuales  abren  verdaderas  galerías. 
Sus  transformaciones  se  realizan  en  capullos  de 
tierra  aglutinada. 

El  género  luperina  comprende  unas  diez  es- 
pecies europeas.  La  L.  íestácea  ó  avara  tiene 
las  alas  superiores  de  color  giis  obscuro,  algo 
rojizo,  con  una  ancha  franja  transversal  me- 
dia más  oliscura  y  rodeada  de  dos  dobles  lí- 
neas ondulosas  negruzcas.  Las  alas  posteriores 
tienen  color  blanco  grisáceo;  esta  especie  es  co- 
mún en  Alemania,  Francia  y  España.  La  L.  in- 
festa tiene  el  cuerpo  de  color  gris  pardusco.  Las 
alas  anteriores,  de  color  gris  nebuloso,  ofrecen 
dos  manchas  pálidas  en  la  parte  media  y  tres 
líneas  transversales  onduladas.  La  segunda  de 
estas  líneas  tiene  la  forma  de  una  M,  y  la  últi- 
ma, colocada  cerca  del  borde  terminal,  es  den- 
tada. Las  alas  posteriores,  de  color  gris  pardus- 


LT'PI 

co,  son  mucho  más  pálidas  en  su  base.  Esta  es- 
pecie existe  asimismo  en  Francia  y  en  España. 
La  Luperina  basiliana  ú  ondosa  tiene  el  cuer- 
po gris  pardusco.  Las  alas  anteriores,  de  color 
ferruginoso  en  la  mayor  parte  de  su  extensión, 
son  más  obscuras  en  el  centro,  con  dos  manchas 
centrales  amarillentas  .situadas  entre  dos  líneas 
transversales,  muy  onduladas,  de  tono  más  cla- 
ro que  el  resto  del  ala.  Otra  línea  costea  el  borde 
teruiinal  al  lado  de  una  serie  de  puntos  negros, 
í'inalmente,  la  cuarta  línea,  que  es  negra,  se 
extiende  desde  la  base  del  ala  hasta  la  primera 
línea  transversal.  Las  alas  posteriores  tienen  co- 
les gris  obscuro,  más  subido  en  sus  extremos. 

LUPERO  (del  gr.  VjnspoE,  triste):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  tetrámeros,  fami- 
lia cíclicos,  tribu  galerucitos.  Comprende  gran 
número  de  especies  repartidas  por  diversas  loca- 
lidades del  globo. 

La  larva  del  lupero,  que  come  las  hojas  del 
olmo,  causando  en  ellos  bastantes  destrozos,  es 
gruesa  y  oval. 

LUPI:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Camarines 
Sur,  Luzón,  Filipinas;  790  habits.  Sit.  en  medio 
del  istmo  que  separa  la  bahía  de  San  Miguel  al 
E.  de  Rogay  al  O.,  no  lejos  y  al  E.  de  la  cordi- 
llera que  va  desde  el  monte  Lobo  al  monte 
Amtig. 

LUPIA  (del  lat.  lupia):  f.  Lobanillo. 

Son  dificultosas  de  curar  las  lupias,  por  la 
túnica  que  tienen,  en  especial  las  envejecidas. 
Jdan  Fragoso. 

LUPIA:  Gcog.  Río  del  gobierno  de  Perm,  Ru- 
sia; sale  de  los  pantanos  de  Gumenetz,  en  los 
confines  del  dist.  de  Ust-Sissolsk;  corre  al  S.  en 
unaextensión  de  150  kms.  y  desemboca  por  la 
izq.  en  el  Kama.  ||  Río  del  gobierno  deVologda, 
Rusia;  nace  en  los  pantanos  del  dist.  de  Ust- 
Sissokk,  se  dirige  al  N.N. O.,  cruza  el  ángulo 
S.O.  del  dist.  de  Jarensk,  entra  eu  el  dist.  de 
Solvitchegodsk,  le  atraviesa  en  dirección  O.,  y 
después  de  un  curso  de  165  kms.  va  á  desaguar 
por  la  izq.  en  el  Vitchegda.  ||  Rio  de  Rusia; nace 
en  el  dist.  de  Ust-Sissolsk,  riega  el  de  Solvit- 
chegodsk, corre  en  dirección  general  del  E.  al 
O.,  y  después  de  un  curso  de  65  kms.  desagua 
por  la  izq.  en  el  Vitchegda. 

LUPIANA:  Geog.  V.  conayunt. ,  p.j.  y  prov.  de 
Guadalajara,  dióc.  de  Toledo;  736  habits.  Si- 
tuada al  E.S.E.  de  Guadalajara,  cerca  y  al  N. 
de  Horche,  en  terreno  quebrado,  bañado  por  el 
río  Ungría.  Cereales,  vino,  aceite  y  patatas; 
cría  de  ganados;  fab.  de  curtidos.  Antiguo  y  cé- 
lebre monasterio  de  monjes  Jerónimos,  bajo  la 
advocación  de  San  Bartolomé,  y  casa  primitiva 
que  fué  de  la  Orden,  por  lo  que  se  celebraban 
en  él  los  capítulos  generales.  El  edif.  y  todas 
las  dependencias  se  vendieron  como  bienes  na- 
cionales. Según  refieren  Qnadrado  y  Lafuente 
( Momimenlos  y  Arles  de  Castilla  la  A'ueíaJ,  á 
mediados  del  siglo  Xiv  vivían  en  Guadalajara 
dos  ilustres  hermanos,  Pedro  y  Alonso  Fernán- 
dez Pecha,  nietos  de  un  caballero  de  Sena,  á 
quien  el  infante  D.  Enrique,  hijo  de  San  Fer- 
nando, había  traído  consigo  de  Italia, camalero 
del  rey  el  uno  y  obispo  de  Jaén  el  otro.  Des- 
engañados entrambos  del  mundo  en  que  brilla- 
ban, imitaron  sucesivamente  el  ejemplo  de  su 
amigo  Fernández  Yañez  de  Figueíoa,  natural 
de  Cáceres,  que  había  pasado  de  la  corte  al  ca- 
bildo de  Toledo  y  de  allí  á  la  soledad.  A  estos 
tres  varones  se  unieron  ciertos  ermitaños  italia- 
nos, venidos  á  Es]iaña  á  impulso  de  varias  re- 
velaciones que  profetizaban  el  establecimiento 
de  una  nueva  Orden  en  la  península,  y  de  yer- 
mo en  yermo  fijáronse  al  fin,  hacia  1370,  en 
Lupiana,  pequeña  aldea  donde  Diego  Martínez 
de  la  Cámara,  tío  materno  de  los  Pechas,  había 
antes  edificado  una  capilla  á  San  Bartolomé. 
Para  desmentirlas  sospeclias  de  ociosidad  y  aun 
de  herejía  que  pudo  despertar  su  vida  ascética  y 
aun  extraordinaria,  pidieron  una  regla  al  Pon- 
tífice, que  les  dio  la  de  San  Agustín,  bajo  la 
advocación  de  San  Jerónimo.  Pedro  Fernández 
Pecha,  aunque  lego,  fué  el  primer  prior;  Fer- 
nando Yáñez  el  segundo.  El  obispo,  renunciada 
su  mitra,  murió  en  Roma,  legando  sus  bienes 
al  monasterio,  y  la  casa  de  los  Pechas  se  unió  á 
la  de  Mendoza  por  el  casamiento  de  la  hermana 
doña  María  con  Pedro  González,  el  mayordomo 
de  Juan   I.   Levantóse  un  claustro  pequeño  y 
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pobre,  que  en  1463  restauró  con  mejor  ornato  el 
arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo;  dio 
Juan  I  cinco  mil  maravedís  de  juro  para  ayuda 
de  la  fábrica;  Juan  II  aumentó  sus  rentas,  y  la 
benéfica  duquesa  de  Arjona  mereció  aquel  hono- 
rífico sepulcro  ala  izq.  del  presbiterio,  alargando 
la  nave  de  la  iglesia  y  haciendo  labrnrsu  teclium- 
bre  de  madera,  el  coro  y  el  primer  retablo.  A 
estas  obras,  cuya  antigüedad  tan  bien  sentaba á 
la  decana  y  matriz  del  instituto,  reemplazó  una 
I)ulida  imitación  del  Escolia).  Su  tachada  con 
triangular  frontispicio,  su  dórica  portada,  su 
torre  de  piedra  rematada  en  cupulilla  asomando 
por  entre  copudos  árboles  á  orillas  de  la  hondo- 
nada donde  se  oculta  el  pueblo,  remedan  en 
menor  escala  las  de  la  octava  maravilla,  é  igual 
pretensión  se  advierte  en  la  disposición  del  coro 
alto,  que  ocupa  casi  toda  la  nave,  y  en  el  anchu- 
roso crucero,  sobre  cuyos  arcos  torales  no  llegó 
á  levantarse  la  cúpula,  y  en  la  esbelta  capilla 
mayor  con  tribunas  á  los  lados,  y  en  las  figuras 
é  historias  de  la  Orden  pintadas  al  fresco  en  sus 
bóvedas  y  paredes.  Del  pequeño  claustro  pri- 
mitivo, restaurado  por  el  arzobispo  de  Toledo, 
no  queda  más  que  la  inscripción  y  el  ai  tesoiiado 
techo,  habiéndose  renovado  niezquinamcnte  de 
ladrillo;  y  lo  más  antiguo  é  interesante  de  Lu- 
piana es  ya  el  claustro  princijial,  bien  que  cons- 
truido hacíala  mitad  del  siglo  xvi,  cuyos  arcos, 
semicirculares  en  el  primer  cuerpo  y  rebajados 
en  el  segundo,  aquéllos  con  lindos  medallones 
en  sus  enjutas,  éstos  tachonados  de  florones  en 
su  arquivolto,  cerrados  los  de  abajo  con  balaus- 
trada de  piedra,  los  de  arriba  con  calado  ante- 
pecho, gótico  en  el  estilo  sin  serlo  en  los  deta- 
lles, forman  espaciosas  galerías  enlosadas  de 
mármol  con  techos  de  labrada  madera. 

Sóbrela  galería  superior,  en  un  ala  del  claus- 
tro, se  levantaron  posteriormente  otras  dos,  con 
aiquitrabe  é  impostas  en  vez  de  arcos,  y  balaus- 
tres de  piedla  en  el  tercer  cuerpo  y  de  madera 
en  el  centro,  destruyendo  la  simetría  y  propor- 
ciones del  conjunto.  En  la  desnuda  sala  capitu- 
lar, donde  para  la  elección  de  general  se  con- 
gregaban los  priores  de  todos  los  monasterios  de 
la  península,  se  leen  los  rótulos  que  señalaban  á 
cada  uno  su  asiento.  Trazó  este  salón  Francisco 
de  Mora  en  1598.  La  sillería  no  está  ya  en  el 
Museo  de  Guadalajara,  como  tampoco  el  sepul- 
cro de  doña  Aldonza  de  Mendoza,  que  se  tras- 
ladó al  Mnseo  Arqueológico  de  Madrid  en  1870. 

LUPiciA:  f.  Alopecia. 

LUPINO,  NA  (del  lat.  lupinus):  adj.  Pertene- 
ciente, ó  relativo,  al  lobo. 

-Lupino:  m.  Altramuz;  planta  anua,  de  la 
familia  de  las  Leguminosas,  etc. 

-  Lupino:  Altramuz;  fruto  de  esta  planta. 

-Lupino:  Bot.  Género  de  la  tribu  papilioná- 
ceas,  familia  Leguminosas,  orden  dialipétalas 
súperováricas  diplostemoneas,  clase  dicotiledó- 
neas. Las  especies  del  género  lupino  se  hallan 
caracterizadas  por  tener  cáliz  persistente,  di- 
vidido profundamente  en  dos  labios  desviados; 
estandarte  oval  aquillado  en  su  dorso  y  exten- 
dido por  los  lados;  quilla  arqueada  terminada 
en  pico;  estambres  monadelfcs,  y  los  filamentos  i 

no  engrosados  en  su  ápice;  anteras  desiguales 
lampiñas;  estilo  alcznado,  cuivo-ascendeiite,  y 
el  estigma  velloso,  algo  inclinado  hacia  delante; 
legumbre  coriácea,  muy  saliente  fuera  del  cáliz, 
oblonga  ó  lineal-oblonga,  contraída  .sobre  las 
semillas,  gibosa  oblicuamente,  y  la  cavidad  in- 
terrumpida entre  las  semillas  por  el  tejido  celu- 
lar; semillas  con  un  funículo  no  ensanchado  so- 
bre el  ombligo;  hojas  compuestas  digitadas,  y  las 
estípulas  soldadas  al  pecíolo  por  su  base;  cálices 
con  dos  apéndices  lineales  adheridos  á  su  tubo, 
excepto  en  la  especie  L.  albns. 

Este  género  comprende  varias  especies,  y  entre 
ellas  las  siguientes: 

L.  albus,  conocida  vulgarmente  con  el  nom- 
bre de  Althamuz  (V.). 

L.  aiigustifolius,  planta  de  uno  ó  dos  pies  de 
altura,  cubierta  de  pelos  echados,  con  tallo  sen- 
cillo ó  ramoso;  sus  hojas  son  pecioladas,  com- 
puestas de  siete  á  nueve  folíolos  lineales,  oblon- 
gos, planos,  no  acanalados;  las  flores  azuladas, 
alternas,  terminales,  forman  racimo  espicifornic; 
los  pedicelos  son  más  cortos  que  el  tubo  caliii- 
nal;  las  brácteas  lanceoladas,  agudas,  muy  cae- 
dizas; el  labio  superior  del  cáliz  bífido  y  el  inte- 
rior entero,   puntiagudo;  legumbre  vellosa;  se 
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mülad  manchadas  de  blanco   y   leonado  sobre 
fondo  gris.  Crece  en  Esjiaña  y  Portugal. 

L.  hirsuíus,  planta  de  uno  a  dos  pies  de  al- 
tura, erizada  de  pelos  largos  patentes,  con  hojas 
largamente  pecioladas,  compuertas  de  cinco  á 
siete  folíolos,  trasovado-cuneiformes,  mucroiiu- 
ladas,  vellosas  por  ambas  caras;  flores  de  color 
azul  claro,  dispuestas  en  racimo  terminal;  las 
inferiores  alternas  y  las  superiores  verticiladas, 
provistas  de  brácteas  aleznadas,  persistentes,  y 
los  pedículos  más  cortos  c|ue  el  cáliz;este  es  bi- 
labiado;  el  labio  superior  bipartido  y  una  mitad 
de  corto  i]ue  el  iuierior,  tntído;  legumbre  cu- 
bierta de  pelos  largos,  leonados  en  la  madurez, 
insertos  sobre  glándulas  amarillas.  Habita  en 
Gibraltar,  Estepona  y  Málaga,  y  también  en  Por- 
tugal. 

LUPIÑEN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  do  Huesca;  649  liabits.  Sit.  á  la 
dra.  del  río  Setóu,  al  O.  de  Huesca.  Terreno 
parte  montuoso  y  parte  llano;  cereales,  vino  y 
legumbres. 

LUPIÓN:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Baeza, 
prov.  y  dióc.  de  Jaén; 766  habits.  Sit.  en  el  cen- 
tro deuu  valle,  entre  los  ríos  Guadalimary  Gua- 
dalquivir. Cereales,  vino  y  aceite;  miel.  En  las 
iumediaciones  de  esta  villa  se  han  encontrado 
puntas  do  flecha  y  lanzas  de  pedernal,  y  no  le- 
jos se  cree  que  hubo  casas  de  recreo  de  Cástulo, 
célebre  municipio  romano,  reducido  hoy  á  la 
cortijada  de  Carlona,  en  el  término  de  Linares. 

LUPO  (San):  Biog.  Obispo  de  Troyes.  N.  en 
Toul.  M.  en  Troyes,  según  la  tradición,  á  29  de 
julio  del  año  479.  Descendía  de  uua  ilustro  fa- 
milia galo-romana,  y  desde  niño  estudió  las 
Letras  latinas  con  un  tío  suyo,  bajo  cuya  tutela 
estaba  jior  haber  muerto  su  padre.  Al  cabo  de 
algún  tiempo  contrajo  matrimonio  con  Pimenio- 
la,  a  la  que  abandono  á  los  siete  años  [)ara  reti 
rarse  á  la  isla  del  Mediterráneo  en  donde  San 
Honorato  y  sus  compañeros  hacían  vida  monás- 
tica y  se  dedicaban  al  estudio  do  las  Letras.  El 
joven  Lupo  hizo  grandes  progresos  en  esta  es- 
cuela, y  hacia  el  año  426  vendió  todos  sus  bienes 
y  distribuyó  el  producto  entre  los  pobres.  Muer 
to  el  obispo  de  Troyes,  el  clero  le  eligió  para 
sustituirle,  distinguiéndose  Lupo  entre  los  obis- 
pos de  su  tienijio  ¡lor  su  competencia  en  los  asun- 
tos dogmáticos.  Cuando  apareció  en  Bretaña  la 
herejía  de  Pelagio,  Lupo  fué  elegido  por  una 
Asamblea  de  obispos  para  combatirla,  como 
también  San  Germán  de  Au.xerre.  Ambos  hicie- 
ron condenar  á  Pelagio  en  un  concilio,  á  pesar  de 
lo  cual  su  doctrina  permaneció  bastante  tiempo. 
El  único  escrito  que  sin  duda  alguna  pertenece  á 
San  Lupo  es  una  carta  á  Sidonio  Apolinar. 

-Lupo  (Juan):  Biog.  Escritor  español.  Véase 
Lopuz  (Juan). 

-Lupo  de  Feeiuékes:  Biog.  Escritor  reli- 
gioso francés.  N.  hacia  el  año  805  en  la  diócesis 
de  Sens.  M.  después  del  año  862.  Perteneció  á 
una  distinguida  familia  que  dio  varios  persona- 
jes de  importancia  á  la  Iglesia  de  las  Galia.s. 
Después  de  hacer  los  primeros  estudios  en  la 
abadia  de  Ferriéres  marchó  á  Fulda,  en  donde 
estudió  Letras  sagradas  y  profanas,  regresando 
á  su  país  natal  á  los  siete  años  de  ausencia. 
Destituido  Odón,  abad  de  Ferriéres,  en  el  año 
841,  fué  designado  Lupo  para  sucedcrle  en  el 
mismo  año.  Asistió  á  varios  concilios,  distin- 
guiéndose por  la  prudencia  de  sus  consejos,  su 
grande  e.Nperiencia,  y  jior  todas  las  singulares 
cuahdades  de  su  talento,  verdaderamente  supe- 
rior. Lupo  es  más  conocido  por  sus  escritos,  en- 
tre los  que  lignrau  las  Cartas  y  dos  tratados  que 
llevan  el  título  De  tribus  Quasslionibus. 

LUPOW:  Geog.  Río  de  la  Pomerania,  Prusia; 
sale  del  lago  de  Lupow  ó  de  Jassen,  corro  al 
N.N.O. ,  y  después  de  cruzar  por  el  lago  Carden 
desagua  en  el  Mar  Báltico.  Tiene  120  kms.  de 
curso. 

LUPULINA(de?ú;uí/o;:  f.  Bot.  Nombre  vulgar 
de  la  especie  Midicago  lupuliua,  género  Medi- 
cago,  tribu  papilionáceas,  familia  Leguminosas, 
orden  dialipétalas  súperováricas,  clase  dicotiie- 
dóneas.  Esta  especie  se  halla  caracterizada  por 
ser  planta  de  flor  amarillenta;  espigas  ovaladas 
sosteniílas  por  pedúnculos  a.\-ilares;  .semilla  pa- 
recida a  la  alfalfa  y  de  igual  tamaño;  hojas  pa- 
recidas á  las  del  trébol,  por  lo  qne  en  algunas 
partes  la  denominan  trébol  amarillo.  Nace  na- 
turalmente en  los  terrenos  calizos  y  arcillosos. 
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más  bien  secos  que  húmedos,  pues  la  humedad 
en  exceso  la  perjudica.  Es  bisanual,  pero  segán- 
dola antes  de  cuajar  la  simiente  dura  varios  años 
la  planta.  No  exige  gran  fertilidad  en  la  tierra, 
y  si  bien  su  forraje  no  es  muy  abundante,  pues 
uua  hectárea  solo  da  2000  kilogramos  de  heno 
seco,  ó  sea  SOCO  en  verde,  su  calidad  está  reco- 
mendada por  los  más  célebres  agrónomos  en  la 
alimentación  del  ganado  merino  meztizo.  Toda 
clase  de  ganado  conje  bien  el  lorraje  de  la  lupu- 
liua, que  admite  dos  cortes  si  se  cultiva  en  pra- 
do artiticial,  y  el  ricial  aplicable  con  ventajas 
para  los  cordero.s.  Se  siembra  en  marzo  en  la 
región  septentrional  de  España,  en  febrero  en  la 
central  y  en  enero  en  las  otras.  Se  debe  sembrar 
con  avena  á  razón  de  16  á  18  kilogramos  de  lu- 
pulina  por  hectárea,  y  una  vez  segada  la  avena 
se  pnede  pastar  el  prado  por  el  ganado  lanar;  al 
año  siguiente,  en  la  época  oportuna,  se  siega  el 
forraje,  que  se  puede  aprovechar  en  heno  ó  en 
verde.  Si  se  deja  madurar  la  semilla  en  una  re- 
gular producción  dará  por  hectárea  de  350  á 
500  kilogramos.  La  semilla  de  la  lupulina  en 
las  mezclas  de  otras  diferentes  para  formar  pra- 
dos naturales  permanentes  puede  ponerse  de 
4  á  S  kilogramos.  Eu  los  artiticiales,  según  la 
calidad  del  suelo  y  de  las  plantas  que  se  asocien, 
así  se  obrará.  En  terreno  fresco  cal izo-arcilloso 
se  han  conseguido  buenos  resultados  njczclaudo 
por  cuartas  partes  la  semilla  de  la  alfalfa  con  la 
lupulina,  el  bromo  y  las  festucas.  Eu  el  gran 
cultivo  y  en  terrenos  de  mediana  calidad,  sem- 
brando la  lupulina  con  el  centeno  un  año,  y 
después  de  segado  dejar  pastar  el  ganado,  se 
multiplican  á  poca  costa  los  alimentos  del  ga- 
nado. 

-Lupulina:  Qiiím.  Substancia  resinosa, 
amarga  y  amarillenta  que  cubre  las  escamas  de 
los  conos  del  lúpulo. 

Es  un  polvo  resiniforme,  amarillento,  granu- 
lado, muy  aromático  y  amargo,  que  se  encuen- 
tra en  la  proporción  de  8  á  10  por  100  entre  las 
escamas  del  lúpulo  durante  la  época  de  su  ma- 
durez. Ocupa  la  base  de  la  supertície  externa  de 
las  brácteas  que  constituyen  esos  conos.  En  otro 
tiempo  fué  considerada  la  lupulina  como  un 
|)rincipio  inmediato,  pero  investigaciones  de  Ras- 
pail  y  Persone  demostraron  que  está  formada  de 
muchos  principios.  Contiene  gran  proporción  de 
resina,  un  cuerpo  oxigenado  análogo  al  valerol, 
ácido  valeriánico,  una  sal  amoniacal,  indicios 
de  fosfato  calcico,  una  matei  ia  amarga  soluble  en 
el  agua  y  en  el  alcohol,  y  uua  esencia  hidrocar- 
bonada. 

Esta  esencia  ó  aceite  volátil  es  la  que  da  un 
perfume  especial  á  la  cerveza  fabricada  con  lú- 
jiulo;  es  la  materia  amarga  que  comunica  á  di- 
cho líquido  su  sabor  ¡larticular,  y  al  mismo 
tiempo  le  comunica  la  propiedad  de  formar  es- 
puma por  agitación. 

Raspail  creía  que  ese  polvillo  de  los  conos  del 
lúpulo  es  organizado;  que  es  un  polen  solitario 
que  nace  en  todas  las  partes  del  lúpulo  hembra 
y  que  puede  servir  para  la  fecundación.  Cual- 
quiera que  sea  su  jiapel  en  la  vegetación,  toca 
decir  aquí  que,  cuando  se  trata  la  lupulina  por 
el  alcohol  para  separar  la  resina  que  contiene, 
y  se  observa  al  microscopio,  se  encuentra  for- 
mada por  una  masa  uniforme  de  tejido  celular, 
adelgazada  en  cono,  y  peiliculada  por  la  parte 
en  que  se  adhería  á  la  planta,  ensanchada  y 
abombada  en  la  parte  opuesta.  Guibert  conside- 
raba la  lupulina  como  una  glándula  formada  por 
la  exuberancia  de  ciertas  partes  del  tejido  celu- 
lar é  impregnada  de  resina. 

La  lupulina  ha  sido  empleada  en  Medicina 
como  subnarcótica  y  como  tónica.  Respecto  á  la 
acción  de  la  lupulina  se  han  publicado  observa- 
ciones bastante  numerosas,  pero  en  gran  parte 
contradictorias  y  deficientes:  unos  autores  atri- 
buyen al  lúpulo  y  á  la  lupulina  efectos  narcóti- 
cos y  sobre  todo  hipnóticos,  mientras  que  otros 
niegan  dicha  acción.  Nada  de  extraño  tiene  que 
la  ostaucia  prolongada  en  un  de[>ósito  de  lúpulo 
produzca  pesadez  de  cabeza  y  hasta  embriaguez, 
por  respirar  un  aire  cargado  del  aceite  esencial 
volatilizado.  Algunos  atribuyen  la  acción  hip- 
nótica de  la  cerveza  á  la  lupulina  que  entra  en 
su  composición. 

W.  Jauncey  dedujo  hace  años  de  sus  experi- 
mentos que  !a  lupulina  es  .sedante  y  calmante, 
pero  no  hipnótica.  Adujinistrada  agrandes  dosis 
produce  cefalalgia,  náu.seas  y  anorexia,  y  obra 
también  como  diurética  y  antierótica.  Fronmü- 


ller  administró  á  dos  sujetos  sanos  una  ouza  de 
lupulina  de  buena  calidad  sin  observar  efecto 
alguno  narcótico. 

La  Inpulina  fué  introducida  en  Terapéutica 
por  el  farmacéutico  Planchet,  de  París  (1813); 
hoy,  por  recomendación  de  Byrd  Page  y  otros 
médicos  americanos,  se  usa  casi  sólo  como  sedan- 
te en  los  estados  de  sobrexcitación  morbosa  de 
los  órganos  genitales,  sobre  todo  en  el  hombre, 
en  las  erecciones  dolorosas,  poluciones  frecuen- 
tes, etc.  Se  administra  al  interior,  en  polvo  ó 
pildoras,  á  la  dosis  de  0,3  á  0,6  gramos. 

LÚPULO  (d.  del  lat.  hipus,  lobo):  m.  HoM- 
BKECILLO. 

La  mielga  lupulina  ó  de  flor  de  tt5püL0,  de 
flor  amarilla,  crece  en  terrenos  pobres  eu  al- 
ternativa con  el  centeno,  etc. 

Olivan. 

-Lúpulo:  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  especie 
Humulus  Lufiulus,  género  Humuhts,  tribu  cau- 
nabineas,  familia  Urticáceas,  orden  apétalas  sú- 
perováricas, clase  dicotiledóneas.  Esta  especie 
está  caracterizada  por  tener  flores  dioicas  brac- 
teadas;  las  masculinas  con  el  cáliz  de  cinco  sé- 
palos iguales,  imbricados  durante  la  prefloración; 
estambres  cinco,  opuestos  á  los  sépalos,  con  fila- 
mentos cónicos  filiformes;  anteras  oblongas, 
apiculadas,  erectas,  biloculares,  con  celdillas 
dehiscentes  longitudinalmente;  floies  femeninas 
dispuestas  en  amento  subglobo.so;  cáliz  mono- 
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sépalo  escamifornie;  ovario  obtuso,  compriuji- 
do,  unilocular,  uniovulado;  estilos  dos,  fili- 
formes, estigmatosos,  hirsutos;  fruto  estrobilifor- 
me;  aquenio  globoso  lenticular,  resinosoglandu- 
loso;  semilla  péndula;  embrión  hexalbuminoso, 
con  cotiledones  lineales;  tallos  volubles  hacia  la 
iz(|uierda;  hojas  opuestas,  pecioladas,  dentadas. 

El  lúpulo  es  una  planta  cultivada  en  los  paí- 
ses en  que  la  vid  no  prospera,  para  reemplazar 
el  vino  que  ofrece  la  uva  con  la  cerveza,  que  se 
fabrica  con  la  simiente  del  lúpulo. 

En  España,  sin  embargo  de  ser  el  lúpulo  una 
planta  indígena  que  se  cría  silvestre  en  los  setos 
y  vegas,  donde  al  principiar  el  desarrollo  de  la 
]ilanta  se  cogen  sus  tallos  tiernos  y  se  venden 
con  el  nombre  de  lupios,  que  en  las  ensaladas 
reemplazan  á  los  espárragos;  á  pesar  de  que  las 
fábricas  de  cerveza  se  multiplican  y  el  uso  de 
esa  bebida  aumenta,  es  lo  cierto  ijue  el  cultivo 
del  lúpulo  no  se  conoce  en  general  y  se  cree  muy 
difícil  llegue  á  establecerse,  pues  sobre  ser  muy 
costoso  en  ciertos  países  couio  España  no  ofrece 
el  estímulo  que  en  los  llanos  de  Flandes  y  en  las 
ladeías  de  Sajonia,  y  nunca  podrá  conseguir  la 
flor  de  esta  planta  el  precio  que  en  Inglaterra, 
en  donde  la  cerveza  es  la  principal  bebida,  así 
como  en  los  países  del  Norte. 

Las  variedades  del  lúpulo  que  hoy  se  cultivan 
para  la  fabricación  de  cerveza  son  cuatro  princi- 
pales, y  algunas  subvariedades  conseguidas  por 
la  hibridación,  que  más  tiene  de  curiosidad  que 
de  cultivo  industrial  y  lucrativo.  Las  variedades 
hoy  conocidas  son: 

1."     Lúpulo  rojo. 

2."     Lúpulo  blanco. 

3.*     Lúpulo  verde. 

4."     Lúpulo  amarillo. 

En  esta  nomenclatura  existen,  dentro  de  las 
variedades,  unas  que  son  más  temjtranas  ó  más 
tardías  en  la  madurez  de  los  conos  que  contiencu 
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la  simiente,  cuyas  diferencias  proceden  más  de 
la  situación,  exposición  y  clima  en  que  se  cul- 
tiva la  plauta  que  de  la  facultad  que  tienen  en 
diferir  una  docena  de  días  en  madurar;  sin  em- 
bargo se  hacen  constar  esas  diferencias  y  las  qua 
marcan  las  variedades  entre  sí. 

1.*  Lúi'xdo  j-o;'».  -  Esta  variedad  tiene  los 
sarmientos  vigorosos,  ásperos,  acanalados,  roji- 
zos ó  verde-violáceos;  los  conos  son  oblongos  ú 
ovales,  comprimidos  sobre  las  dos  fases,  cuadra- 
dos en  su  base,  con  un  largo  pedúnculo  de  color 
amarillo  claro  muy  vivo  y  manchas  rojizas.  Si 
la  planta  está  situada  en  buenas  comiicioiies 
madura  en  la  primera  quincena  de  septiembre; 
sus  conos  dan  en  abundancia  la  lupulina.  por  lo 
cual  son  muy  estimados.  Para  cultivar  el  lúpulo 
rojo  hay  que  tener  muy  en  cuenta  que  no  debe 
hacerse  en  terrenos  húmedos  y  sujetos  á  nieblas 
frecuentes,  que  perjudican  sobremanera  á  la 
planta.  El  lúpulo  rojo  es  cultivado  de  preferen- 
cia en  Bohemia,  Baviera  é  Inglaterra. 

2.  Ltipulo  blanco.  -  Tiene  los  sarmientos 
muy  desarrollados,  verdes;  sus  conos  son  de  ta- 
maño mediano,  alargados,  muy  cuadrados  en 
su  base  y  de  color  verde  muy  pálido.  Esta  va- 
riedad es  un  poco  más  tem)U'ana  que  la  prece- 
dente, pero  la  lupulina  que  ¡produce  es  menos 
abundante  y  más  basta;  tiene  un  olor  más  bajo. 
Sin  embargo  es  más  estimada  en  Inglaterra  y 
en  Alemania,  donde  se  cultiva  bajo  el  nombre 
de  lúpulo  flamenco,  y  en  los  Países  Bajos  con  el 
de  lúpulo  blanco. 

S.'  Lúpiüo  verde.  -  Esta  tiene  los  sarmientos 
verdes,  los  conos  verdosos  y  más  globulosos  y 
pequeños  que  las  variedades  que  anteceden.  Es 
también  más  tardío  que  la  variedad  roja.  El 
aroma  de  su  lupulina  es  más  fuerte  y  su  olor 
menos  agradable.  Su  cultivo  es  más  fácil,  pues 
se  aviene  á  toda  clase  do  terrenos,  y  es  poco 
atacado  de  los  insectos.  Los  conos  que  esta  va- 
riedad produce  pierden  de  peso  por  la  desecación 
mucho  menos  que  los  de  las  ya  descritas.  Se 
cultiva  en  segundo  término  en  los  países  indi- 
cados, y  en  tercero  en  Inglaterra. 

i.'  LiipuJo  n)?íffri7/o. -Tiene  los  sarmientos 
verde-claros;  los  conos  son  pequeños,  redondos 
y  de  un  buen  amarillo  doiado.  Es  una  variedad 
muy  temprana  y  vigorosa,  pero  sus  productos 
menos  estimados  que  los  de  las  variedades  roja 
y  blanca.  De  las  principales  razas  liel  lúpulo 
descritas  han  nacido  por  hibridación  subvarieda- 
des  que  se  diferencian  por  las  formas  de  los  conos 
y  por  su  precocidad.  Se  conocen  en  Sajonia  dos 
subvariedades  de  lúpulo  blanco;  primera  el  lú- 
pulo blanco  de  conos  largos;  segunda  el  lúpulo 
blanco  de  conos  globulosos.  El  primero  es  muy 
productivo,  pero  la  calidad  de  sus  conos  deja 
mucho  que  desear;  el  segundo  es  más  precoz  y 
menos  productivo,  pero  sus  conos  tienen  más 
valor;  se  cultiva  en  Bélgica.  Las  variedades  cul- 
tivadas en  la  Lorena  proceden  de  Alemania  del 
lúpulo  verde;  de  la  misma  procedencia  es  el  lú- 
l>ulo  designado  bajo  el  nouibrc  de  lúpulo  de 
Baviera,  que  se  distingue  de  la  variedad  tipo 
por  una  precocidad  de  quince  días;  esta  subva- 
riedad- produce  conos  muy  grandes,  redondos  y 
de  color  verde  amarillo.  En  cada  país  se  propaga 
por  lo  regular  una  variedad  de  lúpulo,  porque 
sobre  sus  cualidailes  hay  opiniones  diversas; 
cuál  pretiere  ésta,  cuál  aquélla,  y  lo  verosímil  es 
que  en  esto,  como  en  los  vinos,  se  tomen  más  de 
una  vez  por  indicios  de  la  variedad  de  la  planta 
lo  que  es  sólo  efecto  de  las  diferencias  de  suelo 
y  localidad.  Una  de  las  calidades  de  lúpulo  más 
estimada  en  Europa  es  la  que  se  cultiva  en  el 
cantón  de  Spalt  (Baviera),  la  cual  tiene  de  ordi- 
nario en  el  comercio  doble  ó  triple  valor  que  el 
de  otras  localidades;  esto  hizo  que  se  introduje- 
se, no  sin  gran  trabajo,  esa  variedad  en  Francia, 
donde  se  cultiva  y  vende  á  poco  menos  precio 
que  el  recolectado  en  Spalt,  que  siempre  tiene 
la  preferencia.  Es  variedad  más  temprana  y  me- 
nos productiva  que  las  otras,  pero  se  considera 
de  calidad  superior. 

Las  propiedades  útiles  residen  principalmente 
en  una  substancia  de  naturaleza  resinosa  que, 
bajo  la  foima  de  polvillo  amarillo  y  aromático, 
se  encuentra  en  el  interior  de  las  rosas  ó  conos 
y  en  la  superficie  de  las  escamas.  A  esta  subs- 
tancia se  le  ha  dado  el  nombre  de  lupulina.  Véa- 
se Lupulina. 

Cultivo.  -  En  España  puede  decirse  que  el  lú- 
pulo vegeta  en  todas  sus  provincias  en  estado 
silvestre,  y  á  poco  que  se  estudie  se  compren- 
de que  se  puede  cultivar  en  innumerables  pun- 
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tos  de  ella,  siempre  contando  con  que  en  el  estío 
exige  riegos  abundantes.  El  terreno  en  ijue  sella 
de  plantar,  teniendo  en  cuenta  que  es  una  plan- 
ta exigente,  debe  ser  muy  fértil,  no  muy  tenaz 
y  ligero,  suelto,  fresco,  pues  los  extremos  de  se- 
quedad y  de  humedad  le  perjudican  sobremane- 
ra. Los  suelos  de  mucho  fondo,  francos,  calizos, 
sin  que  les  falte  la  sílice  y  la  arcilla  y  la  per- 
meabilidad del  subsuelo,  son  los  que  más  le  con- 
vienen. 

Las  plantaciones  de  lúpulo  han  de  hacerse  en 
los  terrenos  situailos  en  los  valles  ó  en  la  base 
de  las  colinas  abrigadas  del  Norte,  del  Nordeste 
y  del  Noroeste,  ó  por  la  elevación  de  casas  y  ar- 
bolados. Debe  elegirse  con  preferencia  los  sitios 
bien  ventilados  y  expuestos  á  la  acción  vivifi- 
cante del  sol.  La  vecindad  de  los  ríos,  estanques, 
carretelas,  etc.,  es  perjudicial,  pues  las  nieblas 
frecuentes  y  las  heladas  al  fin  de  la  época  de  la 
madurez  del  fruto  le  perjudican  en  gran  mane- 
ra; el  polvo  que  se  levanta  de  las  carretelas  lo 
arrastra  el  aire  y  lo  lleva  á  las  flores,  y  fiján- 
dose en  las  escamas  ó  brácteas  perjudica  el  va- 
lor de  los  conos.  El  lúpulo  exige  mucho  aire, 
calor  y  sol,  pero  le  perjudican  los  vientos  fríos, 
húmedos  y  violentos.  Asi,  las  plantaciones  deben 
hacerse  con  preferencia  en  terrenos  expuestos  al 
Sur,  y  las  líneas  de  las  almantas  en  esa  direc- 
ción también;  de  ese  modo  el  sol  aclara  y  ca- 
lienta el  suelo  en  las  mejores  horas  del  día. 

A  la  plantación  del  lúpulo  debe  preceder  una 
labor  profunda,  un  agostado  ó  desfondo  de  una 
profundidad  de  0,50  á  0,70  metro,  según  sea  el 
subsuelo,  como  se  practica  en  algunos  sitios  de 
España  para  plantar  las  viñas,  y  principalmente 
en  Jerez  de  la  Frontera.  Si  la  tierra  reposa  so- 
bre un  suelo  cuyo  subsuelo  es  permeable,  una 
labor  de  desfondo  de  0,40  á  0,60  metro  será  sufi- 
ciente. En  este  caso  puede  hacerse  la  plantación 
en  zanjas  paralelas  rellenándolas  según  se  hayan 
colocado  las  plantas.  Si  el  terreno  es  homegéneo 
y  permite  su  calidad  y  fertilidad  plantar  el  lú- 
pulo en  hoyos,  como  tiene  lugar  con  las  vides, 
hecho  el  marqueo  y  efectuados  los  hoyos  se  de- 
jarán algún  tiempo  para  que  los  agentes  atmos- 
féricos ejerzan  su  benéfica  influencia  sobre  las 
partes  expuestas  á  su  acción.  Las  zanjas,  tierra 
desfondada  y  los  hoyos,  según  sea  preparado  el 
suelo  para  la  plantación,  se  abonarán  con  abun- 
dancia para  que  las  raíces  aprovechen  su  fertili- 
dad y  vigoricen  las  plantas. 

Se  multiplica  este  vegetal:  1."  por  semilla; 
2.°  por  esqueje,  y  3.°  por  esquejes  con  raíces. 

Cuando  se  desean  subvariedades,  necesaria- 
mente hay  que  recurrir  á  las  simientes  de  las 
flores  que  se  suponen  hibridadas,  ó  en  que  se  ha 
efectuado  la  hibridación.  £n  cualquier  caso  hay 
que  recoger  las  semillas  de  las  plantas  hembras; 
las  semillas  son  parecidas  á  las  del  mijo,  con 
la  sota  diferencia  de  ser  amarillo-obscuras.  Es- 
tas simientes  se  harén  germinar  en  camas  ca- 
lientes, sembrándolas  en  marzo  ó  abril,  y  tras- 
ladándolas de  asiento  ó  á  vivero,  según  conven- 
ga, en  los  primeros  días  de  junio.  Al  segundo 
año  se  ve  si  se  ha  obtenido  alguna  nueva  varie- 
dad. Este  método  puede  usarse  también  para 
multiplicar  el  lúpulo  silvestre  y  afinar  sus  va- 
riedades. 

Para  las  plantaciones  de  estaca,  rama  ó  es- 
queje se  eligen  éstos  en  la  época  de  la  poda  ó 
castra,  que  se  verifica  todos  los  años  en  la  pri- 
mavera en  las  plantas  cultivadas.  Se  prefieien 
aquellos  retallos  que  tienen  alguna  raíz  y  que 
jiroceden  de  matas  vigorosas  y  sanas.  Su  lon- 
gitud será  de  tal  manera  que  resulte  el  esqueje 
en  cuatro  yemas,  su  grueso  de  2  centímetros  y 
US  largo  de  14  á  16;  es  sabido  entre  los  cultiva- 
dores de  lúpulo  que  cuanto  más  vigorosos  son 
los  esquejes  más  seguro  es  su  arraigo. 

Los  esquejes  con  raíz  proceden  de  plantacio- 
nes cuyos  pies,  muy  aumentados  de  retoños, 
exigen  que  se  les  quiten  algunas  plantas  para 
que  las  restantes  empujen  mejor.  En  las  plan- 
taciones nuevas  el  empleo  de  estas  es  el  medio 
más  seguro  del  resultado  y  el  más  ventajoso, 
pues  en  el  año  de  plantación  llevan  algún  fruto, 
y  en  el  caso  anterior  nada  llevan.  Terminada  la 
plantación  se  da  un  riego  á  la  tierra.  La  época 
de  plantar  de  asiento  los  esquejes,  mngicnes 
barbados  ó  como  se  denonjinen,  deben  combi- 
narse con  la  de  la  poda  de  las  plantas  de  que  se 
hayan  de  sacar,  para  evitar  cuanto  posible  sea 
tenerlas  plantas  fuera  de  la  tierra;  lo  ordina- 
rio es  de  lebrero  á  principios  de  abril,  según  los 
climas,  evitando  que  pase  la  época  de  brotar  el 
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lúpulo,  en  cuyo  caso  se  contará  como  aventura- 
do el  resultado.  La  ejecución  de  ¡ilantar  los  pies 
de  lúpulo  supone,  como  es  natural,  la  tierra  ya 
preparada  y  determinados  los  sitios  en  que  cada 
uno  se  ha  de  colocar.  Asi  como  ]iara  la  vid  se 
marquea  la  tierra  en  almantas  cuadradas  ó  al 
tresbolillo,  igual  se  hace  para  el  lúpulo,  dejando 
entre  planta  y  planta  una  distancia  de  1,60  á  2 
metros;  en  Inglateira,  según  Trehonnais,  la 
distancia  ordinaria  es  de  1,85  á  2,13  metros.  En 
algunos  sitios  suelen  plantar  dejando  3  metros 
de  distancia  entre  los  leños  y  desjmés  un  metro 
entie  planta  y  planta;  de  este  modo  se  labra  la 
almanta  ancha  con  el  arado,  y  la  estrecha  y  el 
f'ie  de  la  planta  con  el  azadón;  sin  embargo  de 
esa  ventaja  es  mejor  colocar  los  pies  del  lújinlo 
de  modo  que  e.^tén  á  igual  distancia  entre  sí, 
con  el  fin  de  que  circule  el  aire  en  todas  dilec- 
ciones y  la  visualidad  general  de  la  plantación 
sea  mejor. 

La  colocación  de  las  plantas  se  efectúa  po- 
niendo en  cada  sitio  dos  pies  enterrados  á  una 
profundidad  de  15  á  20  centímetros,  colocados 
verticalmente  en  la  tiena;esta  operación  puede 
hacerse  con  plantador  ó  con  azadón;  en  el  pri- 
mer caso  cuando  los  esquejes  tienen  poca  raíz; 
en  el  segundo  cuando  tienen  raíces,  pero  entién- 
dase que  se  supone  que  el  terreno  está  labrado 
previamente.  Óonviene  llamar  la  atención  sobre 
una  cuestión  importante;  teniendo  el  lúpulo  se- 
parados los  dos  sexos,  siendo  necesario  en  las 
plantaciones  poner  á  distancias  regulares  algu- 
nos machos,  el  número  de  éstos  está  ya  deter- 
minado en  1  ó  2  máximum  por  100  de  hem- 
bras. Los  abonos  que  exige  el  lúpulo  son  los 
estiércoles,  los  ricos  en  nitrógeno,  ácido  fos- 
fórico y  álcalis.  Hay  que  aplicarlos  todos  los 
años,  y  en  los  primeros  en  más  abundancia.  El 
estiércol  de  cuadra  medio  hecho,  el  del  ganado 
lanar  bien  hecho,  la  palomina,  el  mantillo  de 
las  alamedas  ó  de  camas  calientes,  etc.,  puede 
usarse  para  abonar  el  lúpulo.  Está  probado  que 
la  escasez  de  abonos  vuelven  poco  productivas 
las  plantaciones  de  lúpulo;  el  exceso  perjudica 
la  floiescencia  y  la  calidad  de  ésta,  que  es  su  úni- 
co producto. 

Él  primer  año  de  plantación,  al  tenor  de  lo  ya 
indicado,  se  dan  á  la  tierra  dos  ó  tres  labores  y 
escardas,  con  el  fin  de  que  el  suelo  esté  limpio  de 
malas  hierbas  y  movido  en  forma  que  los  agen- 
tes atmosféricos  actúen  sobre  él.  Estas  operacio- 
nes deben  ejecutarse  á  brazo  para  evitar  que  las 
plantas  reciban  daño  si  se  hacen  con  el  arado. 
En  el  mes  de  mayo,  que  las  plantas  principian  á 
brotar,  hay  que  colocar  á  10  ó  12  centímetros  de 
distancia  de  cada  pie  un  tutor  ó  rodrigón,  que 
se  sujeta  con  alambres,  y  cuya  altura  debe  ser  de 
dos  metros  y  el  grueso  en  proporción,  con  el  fin 
de  sostener  los  tallos.  En  el  mes  de  junio  y  julio 
se  atan  los  tallos  á  los  tutores  con  juncos  ó  con 
tallos  de  paja  de  centeno  mojados  en  agua  para 
que  tengan  flexibilidad.  Como  los  rodrigones  ne- 
cesarios en  el  primer  año  son  cortos,  con  relación 
á  los  indispensables  á  los  siguientes,  suelen  su- 
plirse de  cualquier  modo  y  no  ponerles  alambres 
para  evitar  gastos.  En  el  mes  de  octubre  se  cor- 
tan los  tallos  que  han  brotado  en  el  primer  año 
á  unos  30  centímetros  sobre  el  suelo;  la  parte 
cortada,  que  servirá  de  abono  enterrándola  con 
la  labor  para  que  quede  bien  cubierta,  se  hace 
pedazos  con  una  hoz.  Gcneralnjente  el  priiner 
año  de  plantación  del  lúpulo  se  siémbrala  tieira 
de  patatas.  El  cultivo  general  y  entretenimiento 
de  las  plantaciones  de  lúpulo  es  costoso,  por  la 
necesidad  de  enrodrigar  las  plantas,  que,  por 
su  cualidad  de  trepadoias,  sin  un  ajioyo  que  las 
sostenga  y  dirija  no  prestan  utilidad.  Todos  los 
años,  en  el  mes  de  marzo  ó  abril,  se  hace  la  poda 
ó  castra,  que  tiene  por  objeto  reducir  el  número 
de  tallos  en  cada  planta  á  los  necesarios,  sin  lo 
cual  en  cada  pie  se  multiplican  de  tal  suerte  que 
esterilizan  la  producción.  Para  llevar  á  efecto 
esta  operación  indispensable  se  hace  en  el  buen 
tiempo,  antes  de  brotar  las  plantas,  un  alani- 
biado  de  ellas,  apartando  la  tierra  en  un  circulo 
de  40  á  50  centímetros  de  di.ñmctro  y  á  la  pro- 
fundidad de  las  raices  giuesas,  y  se  quitan  los 
tallos  que  se  han  de  suprimir  cortándolos  con 
un  tranchete  bien  afilado  y  curvo  que  saque  la 
jilanta  de  una  sola  vez;  terminada  la  operación 
se  echa  mantillo  ó  tierra  fértil  y  se  cubre  el 
alumbrado.  Las  plantas  retiradas  sirven  para 
reponer  las  marras  ó  formar  plantíos  nuevos. 

Los  tutores  necesarios  al  segundo  año  de  la 
plantación  tienen  que  ser  mayores  que  en  el  pri- 
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mero,  y  claro  es  que,  según  la  fertilidad  de  la 
tiena,  los  cuidados  que  se  prodigan  á  las  plan- 
tas y  la  variedad  de  éstas,  la  altura  á  que  sus 
tallos  llegan  es  diferente.  En  algunas  planta- 
ciones llegan  á  ser  necesarios  los  tutores  desde 
8  á  12  metros  de  largo.  Los  tutores  que  más 
resisten  son  los  de  wiciua;  sigue  el  castaño,  pero 
son  los  más  costosos.  Para  ponerlos  en  tierra  se 
carboniza  la  parte  que  ha  de  ser  enterrada  y  así 
tardan  mas  en  pudrirse.  La  duración  'ordinaria 
de  los  tutores  ó  rodrigones  es,  término  general, 
diez  arios;así  debe  contarse  con  la  décima  parte 
de  reeni]ilazo  anual. 

La  colocación  de  los  rodrigones  se  efectúa  un 
mes  después  de  la  poda  ó  castra.  Antes  de  colo- 
carlos en  tierra  se  examinan  los  antiguos,  para 
arreglarles  la  parte  que  entra  en  tierra  y  cual- 
quiera imperfección  ocurrida  al  arrancarlos  y 
guardarlos  el  ano  anterior  cuando  se  quitaron. 
La  plantación  exige  dos  trabajadores,  uno  que 
con  una  barra  hará  el  agujero  en  la  tierra  y  otro 
que  introducirá  el  rodrigón  hasta  un  metro  de 
profundidad  en  sentido  vertical  y  á  unos20cen- 
tímetros  de  distancia  de  la  planta;  para  que  el 
rodrigón  quede  sujeto  debe  tener  en  la  parte  en- 
trante una  punta  fjue  se  clave  en  el  fondo  del 
hoyo  con  alguna  fuerza,  á  cuyo  fin  el  que  la 
planta  lo  eleva  é  introduce  de  golpe,  aprieta  la 
tierra  con  que  tapa  el  hoyo  y  se  la  arrima  hasta 
una  altura  de  30  centímetros  sobre  la  superficie. 
Como  las  plantas  se  siembran  á  mano,  ó  sea  en 
líneas  regniares,  los  tutores  ó  rodrigones  deben 
colocarse  con  esa  regularidad. 

Antiguamente  la  operación  de  enrodrigar  las 
matas  de  lúpulo  estaba  terminada  con  lo  expues- 
to; pero  hace  tiempo  que  se  han  reemplazado  los 
rodrigones  por  alambies  colocados  en  líneas  ho- 
rizontales. La  economía  que  resulta  por  hectárea 
entre  el  enrodrigado  con  alambre  y  madera,  ó  con 
ésta  sola,  es,  según  Henze,  de  350  pesetas  por 
año.  Sin  embargo,  se  dice  por  los  partidarios  del 
uso  de  la  madera  que  en  ella  los  conos  toman 
mejor  color  y  son  más  aromáticos,  lo  que  hace 
que  se  prosiga  usando  ésta  y  que  el  alambre  no 
tenga  el  é.»;ito  que  en  Inglaterra  y  en  otras  mu- 
chas partes. 

Cuando  principia  el  desarrollo  de  los  tallos, 
al  lin  de  abril  ó  primeros  de  mayo,  según  los 
clinjas,  al  salir  los  brotes  de  la  tierra  se  ejecuta 
la  poda  en  verde,  que  consiste  en  suprimir  los 
brotes  que  exceden  del  número  que  en  cada  plan- 
ta deben  dejarse,  repitiendo  la  operación  si  ocu- 
rre que,  dejando  dos  ó  tres  brotes,  según  la  fuer- 
za de  la  planta,  nacen  algunos  más;  excusado  es 
decir  que  deben  conservarse  los  brotes  mejor 
situados  y  más  vigorosos.  A  medida  que  los  pies 
dejados  se  elevan  se  quitan  los  brotes  (|ue  echan 
en  las  axilas  de  las  hojas  y  se  desguarnecen  has- 
ta la  altura  de  tres  ó  cuatro  metros,  desde  cuya 
altura  se  dejan  ramificar  los  tallos  y  echar  la 
flor.  • 

Los  signos  de  madurez  de  las  flores  del  lúpulo 
se  iiiilican  porque  los  conos  toman  el  color  ama- 
rillo, rojizo,  verde,  obscuio,  dorado  ó  verdoso, 
segiín  la  variedad  á  que  las  plantas  pertenecen. 
Entonces  se  advierte  que  la  base  de  las  escamas 
de  los  conos  contiene  abundante  polvillo  üe  color 
amarillo  dorado.  Al  olor  herbáceo  que  tiene  la 
planta  sucede  á  la  madurez  del  fruto  un  olor 
penetrante  que  procede  de  la  lupulina.  Debe 
evitarse  retrasar  ó  adelantar  la  época  de  la  reco- 
lección, porque  en  el  priuier  caso  los  conos  tie- 
nen un  color  verdoso  y  poco  aroma;  en  el  segun- 
do se  entreabren  las  escamas,  su  color  se  vuelve 
obscuro,  y  se  pierde  gran  parte  de  la  lupulina  y 
parte  de  su  olor  aromático  característico.  La 
época  es,  según  los  climas,  entre  los  últimos  de 
agosto  y  el  mes  de  septiembre.  Antes  de  levantar 
los  rodrigones  se  cortan  las  plantas  á  30  ó  40 
centímetros  sobre  la  tierra  para  que  queden  sólo 
adheridas  con  las  ligaduras  sujetas  á  ellos,  y  se 
procede  á  levantar  los  tutores.  Cuando  el  rodri- 
gón está  fuera  de  la  tierra  un  hombre  lo  recibe 
con  una  horquilla  y  otro  lo  inclina  con  el  fin  de 
colocarlo  poco  á  poco  .sin  golpe  en  el  suelo,  sin 
cuya  precaución  los  tutores  suelen  partirse  y  la 
lupulina  de  los  conos  .salta  en  su  mayor  parte. 
Si  los  tutores  son  de  choiio  lombardo,  seguro  de- 
be estarse  de  que  no  pocos  se  quebrarán  si  se 
hincan  poniendo  la  punta  alta  en  el  suelo.  Para 
recoger  los  conos  se  ponen  los  tutores  sobro  dos 
bancos,  uno  en  cada  punta,  y  así  dispuestos  se 
cortan  los  conos  con  unas  tijeras  y  en  banas- 
tas se  conducen  desde  la  tierra  á  una  cámara 
bien  ventilada,  donde,  extendidos  en  calías  de  6 
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á  8  centímetros  de  espesor  y  removidos  con  fre- 
cuencia, á  los  veinte  días  están  secos.  Esto  puede 
hacerse  en  la  mayoría  de  las  provincias  de  Es- 
paña donde  se  intente  el  cultivo  de  la  planta, 
pero  no  así  donde  las  lluvias  frecuentes  del  mes 
de  septiembre  y  octubre,  que  retrasan¡  la  época 
de  la  recolección,  obligue  á  llevar  los  tutores  con 
los  sarndentos  á  nn  sitio  techado  para  hacer  la 
recolección  de  los  conos,  y  después  para  orearlos 
y  secarlos  tener  que  recurrir,  como  en  Inglaterra, 
Francia,  etc.,  á  los  ventiladores,  con  lo  cual  se 
aumentan  los  gastos  en  gran  manera,  pues  se 
considera  que  cuestan  7  ptas.  los  100  kilogs.  se- 
cándolos artificialmente.  El  peso  de  los  conos  ver- 
des ó  recién  cogidos  pierde  al  secarse  las  dos  ter- 
ceras partes  en  España.  En  otros  países  llega  casi 
á  tres  cuartos;  esto  consiste  en  la  niayor  humedad 
que  éstos  llevan  cuando  so  cogen.  Los  tutores  ó 
rodrigones,  una  vez  recogida  la  cosecha,  hay  que 
guardarlos  hasta  el  año  siguiente.  Cuando  se 
conducen  con  el  fruto  á  la  granja  se  tiene  un 
cobertizo  para  hacerlos  una  hacina,  y  así  se  con- 
servan mny  bien,  aunque  des|més  sea  necesario 
conducirlos  á  la  tierra  para  servirse  de  ellos  en 
tiempo  oportuno.  Sien  la  tierra  en  que  han  de  ser- 
vir se  recoge  la  cosecha  porque  el  clima  lo  permi- 
te,en  ella  se  hace  la  hacina,  poniendo  previamente 
debajo  reservas  que,  bien  de  madera  ó  piedra, 
dejen  un  hueco  i[ue  permita  escurrir  la  humedad 
de  los  palos,  que  tendidos  unos  sobre  otros  se 
ponen  encima;  si  á  esto  se  añade  que  la  explota- 
ción permite  hacer  un  cobertizo  tanto  para  este 
fin  como  para  si  llueve  en  la  época  de  la  reco- 
lección tener  este  auxilio,  se  hará  un  beneficio 
que  de  seguro  será  bien  retribuido. 

La  duración  de  un  plantío  de  lúpulo  está  cal- 
culada en  veinticinco  ó  treinta  años;  si  se  cuida 
reponiendo  las  ]ilantas  cuando  se  advierte  dete- 
rioro, puede  llegar  hasta  un  siglo.  El  producto 
que  puede  sacarse  de  los  sarmientos  del  lúpulo, 
cortándolos  en  partes  que  permitan  hacer  los 
haces,  no  es  despreciable,  pues  arden  bien  y 
aprovechan  para  calentar  los  hornos.  Las  hojas, 
cuando  están  verdes,  sirven  para  alimento  del 
ganado  vacuno.  Los  gastos  de  instalación,  gasto 
anual  y  producto  de  una  hectárea  de  tierra  plan- 
tada de  lúpulo  varían  según  cuestan  los  jorna- 
les, los  tutores  ó  rodrigones  y  los  estiércoles;  en 
la  provincia  de  León,  que  los  jornales  costaban 
á  75  céntimos  en  invierno  y  una  peseta  en  vera- 
no, sallan  á  la  mitad  los  gastos  queen  Navarra, 
que  en  la  invernada  valían  1,50  pieseta  y  en 
verano  2. 

En  Inglaterra,  según  Trehonnais,  los  gastos  de 
instalación  del  cultivo  del  lúpulo  por  hectárea, 
término  medio,  llegan  á  5  000  pesetas;  el  cultivo 
anual  y  gastos  consiguientes  unas  2  000,  y  el 
beneficio  que  resulta  sobre  unas  700. 

Los  beneficios,  como  los  gastos,  dependen  de 
las  circunstancias.  En  España,  que  se  tiene  la 
costumbre  de  traer  la  flor  del  lúpulo  del  extran- 
jero, en  donde  la  práctica  inmemorial  les  ha 
enseñado  lo  mucho  que  aquí  se  ignora,  claro  es 
que  sus  productos  hacen  concurrencia  por  su 
clase.  El  precio  medio  de  100  kilogramos  de 
conos,  dice  Henze,  en  los  punto»  indicados,  es  de 
222  pesetas,  155  en  Roville,  300  en  Haquena  y 
214  en  Rottemburg.  El  gasto  de  esa  producción 
fué  en  el  primer  punto  39  pesetas,  en  el  segundo 
74  y  80  en  el  tercero:  término  medio  81,  ()ue 
comparado  con  las  222  resulta  una  ganancia  de 
141  pesetas  por  hectárea.  Vendido  en  Madrid, 
no  sin  trabajo,  resultó  á  razón  de  120  pesetas 
los  100  kilogramos,  que  por  término  medio  costó 
á  90,  quedando  30  pesetas  de  beneficio. 

El  precio  medio  del  kilogramo  de  conos  de 
lúpulo  es  de  1,50  á  3,50  pesetas  en  el  extranjero, 
y  en  España  aumenta  por  no  haber  producción 
indígena.  El  uso  de  los  conos  de  lúpulo  es  la 
fabricación  de  cerveza.  En  la  Medicina  se  usan 
como  tónicos  y  actúan  sobre  el  sistema  nervioso 
por  el  principio  narcótico  que  contienen,  em- 
pleándoselos con  ventaja  en  las  fiebres  inter- 
mitentes y  en  diversas  enfermedades  crónicas  de 
la  piel ;  también  suelen  usarse  con  resultados  sa- 
tisfactorios contra  las  lombrices  intestinales;  en 
su  calidad  diurética  el  uso  de  la  cerveza  en  In- 
glaterra supone  el  que  no  se  padezca  de  cálculos. 
La  raíz  del  lúpulo  es  sudorífica.  Como  todas  las 
plantas  amargas  se  usa  para  la  inapetencia,  de- 
bilidad de  las  fuerzas  digestivas,  catarros  cróni- 
cos, atonías,  etc. 

LUPUS  (del  lat.  hipus,  lobo,  por  el  carácter 
conosivo  déla  enfcimedadj:  m.  Patol  Desí"nase 
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con  este  nombre  una  enfermedad  cutánea,  de 
origen  escrofuloso  ó  tuberculoso,  caracterizada 
por  la  aparición  do  pequeñas  nudosidades  de 
color  rojo  más  ó  menos  obscuro,  y  que  se  des- 
arrolla en  las  regiones  profundas  de  la  dermis, 
produciendo  suoesivumente  la  ulceración  ó  atro- 
fia cicatrizal  de  la  piel. 

Estas  nudosidades  ó  tubérculos  crecen  lenta  y 
progresivamente,  extendiéndose  en  supertíiie,  y 
concluyen  por  dar  origen  (al  cabo  de  algunas 
semanas  ó  meses  enteros)  á  ciertos  tumores  ro- 
jos, redondeados,  más  ó  menos  voluminosos,  que 
después  se  depiimen,  dejando  quizás  en  su  lugar 
una  ulceración  relativamente  extensa,  con  bor- 
des planos,  fondo  rojo  y  granuloso,  que  sangran 
con  facilidad. 

La  aparición,  desarrollo  y  curso  de  los  tubér- 
culos ó  de  los  mamelones  carnosos  que  constitu- 
yen el  lupus  son  muy  variables,  y  de  estas  va- 
riedades de  evolución  dependen  las  diversas  for- 
mas que  se  han  admitido.  Besnier  y  Doyon  re- 
conocen, desde  el  punto  de  vista  anatómico,  dos 
variedades  principales  de  lupus:  el  plano  y  el 
elevado. 

El  lupus  plano  (niaculoso  de  Wesmann)  se 
halla  caracterizado  por  la  aparición  de  unos 
discos  pequeños,  eritemato-tuberculosos,  que  es 
fácil  percibir  por  transparencia  bajo  una  epi- 
dermis lisa,  barnizada  ó  exfoliada.  Se  desarrolla 
sobre  todo  en  los  carrillos  de  los  individuos 
escrofulosos.  Es  una  forma  relativamente  be- 
nigna. 

El  lupus  elevado  se  halla  constituido  por  ele- 
vaciones, placas,  masas  más  ó  menos  rugosas, 
salientes,  irregulares,  que  constituye  el  lupus 
acreiforme  (raro)  ó  el  lupus  tuberotloso  coherente 
(que  es  el  más  común),  caracterizado  por  placas 
de  color  variable,  según  su  grado  de  hipere- 
mia. 

La  evolución  sucesiva  de  los  tubérculos  del 
lupus  puede  determinar  las  variedades  conoci- 
das con  los  nombres  de  lupus  exfoliante,  psoria- 
siforme, ulceroso  siíperficial{(\\\e  co'ín\iTeniíe  Qomo 
variedades  los  \\i\>\.\seczematif orine,  impeliginoso, 
fungoso,  vegetante,  papüomatoso ,  frambiiesif ar- 
me) ó  bien  de  lupus  ulceroso  profundo  (  ulcerante, 
perforante,  terebrante,  voraz,  fagedénico ,  etc.). 
Del  misino  modo  los  diversos  grados  de  edema 
ó  de  irritación  trófica  de  las  regiones  invadidas 
han  hecho  dar  al  lupus  los  nombres  de  edema- 
toso, hipertrófico,  elefanridsico;  su  vascularidad 
mayor  ó  menor  lo  ha  hecho  distinguir  en  ayudo 
y  crónico. 

Todas  estas  divi.siones  demuestran  cuan  difí- 
cil es  clasificar  y  describir  las  innumerables  va- 
riedades de  dicha  enleimedad  cutánea. 

El  lupus  suele  desarrollarse  en  la  nariz,  de- 
formándola más  ó  menos;  también  se  ha  visto 
en  ios  carrillos,  mandíbulas,  cuello,  pabellón  de 
la  oreja,  etc.  Cuahjuiera  que  sea  el  punto  en 
que  aparece  forma  al  principio  excrecencias  ve- 
getantes y  bien  pronto  se  desarrollan  ulceracio- 
nes y  costras  más  o  menos  gruesas  que,  al  caer, 
permiten  observar  la  destrucción  más  ó  menos 
completa  del  tejido  subyacente.  En  la  conjun- 
tiva, la  frente,  la  piel  del  cráneo,  las  mucosas 
bucal,  faríngea  y  laríngea,  etc.,  el  lupus  suele 
ser  secundario;  bajo  la  forma  serpiginosa  ocupa 
el  cuello  y  los  miembros,  sobre  todo  los  inferio- 
res, que  se  deforman ,  engruesan  y  concluyen  por 
representar  una  masa  rígida,  con  superficie  ru- 
gosa, cubierta  de  callosidades  epidérmicas  ó  ex- 
crecencias variadas. 

El  curso  de  la  enfermedad  es  siempre  lento  y 
esencialmente  crónico. 

En  el  Congreso  Internacional  de  Dermatolo- 
gía y  Sífiliografía  de  París,  verificado  en  París 
en  agosto  de  1889,  leyó  el  ilustre  dermatólogo 
español  Olavide  una  interesante  comunicación 
(que  poco  después  publicaron  La  Medicina  Prác- 
tica y  la  ücvista  Clínica  de  los  Hospitales,  de  Ma- 
drid), en  la  que  dio  á  conocer  el  resultado  com- 
parativo de  los  diversos  tratamientos  del  lupus 
ensayados  en  su  práctica  durante  veinticinco 
años.  «En  el  año  1865  (decía  el  Doctor  Olavide), 
cuando  hice  mis  primeras  conferencias  de  Der- 
matología en  la  Academia  Médico-Quirúrgica 
de  Mailrid,  di  á  conocer  mi  idea  de  destruir  los 
tejidos  luposos  por  los  caústiios  enérgicos  actua- 
les y  potenciales,  y  en  1866  comencé  el  estudio 
comparativo  de  las  canterizaciones  con  el  hierro 
eniojecido,  con  la  j'e.sta  de  cloruro  de  zinc  y  con 
el  cilindro  de  nitrato  de  plata.  La  cauterización 
con  el  hierro  enrojecido  primero,  y  con  el  termo- 
cauterio  de  Paquelin  después,  hecha  en  los  casos 
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ligeros  y  poco  extendidos,  me  dio  resultados  un 
poco  estables;  pero  en  los  casos  extensos  y  anti- 
guos se  difundía  en  seguida  la  enfermedad  á 
otros  tejidos  más  importantes  y  más  profundos, 
como  las  articulacioues  y  las  visceras.  Muchos 
tumores  blancos  y  tuberculosis  generalizadas  se 
presentaron  desarrollándose  rápidamente  en  casi 
todos  los  lu  posos  graves  que  he  tratado  con  la 
cauterización  actual;  he  aquí  por  qué  he  creído 
que  debía  limitarse  á  los  casos  ligeros  recientes 
y  poco  extensos.  La  cauterizaeióu  con  la  pasta 
de  cloruro  de  zinc,  que  da  tan  buenos  resultados 
en  los  epitelionias,  me  produjo  también  efectos 
contrarios,  extendiéndose  rápidamente  el  lupus 
á  otras  partes  del  cuerpo  y  desarrollándose  la 
tuberculosis  en  las  articulaciones  y  las  visceras. 
El  nitrato  de  plata,  la  tintura  alcohólica  de  iodo 
á  saturación  y  el  ácido  fénico  puro  liquidado  por 
el  calor  son  los  cáustií-os  que  mas  he  empleado 
y  con  más  éxito  en  el  tratamiento  local  del  lu- 
pus. La  tintura  alcohólica  cáustica  de  iodo  no 
tiene  rival  en  el  tratamiento  do  los  lupus  tuber- 
culosos no  ulcerados;  el  nitrato  de  plata  puro  no 
le  tiene  tampoco  en  los  ulcerosos  y  extensos.  Con 
la  primera  se  logra  resolver  muchos  pequeños 
lupus;  con  el  segundo  se  pueden  curar  y  cicatri- 
zar ulceraciones  extensas  ó  dispersas  de  muchos 
luposos.  Del  ácido  fénico  liquidado  por  el  calor 
puedo  hablar  casi  tan  bien  como  del  nitrato  de 
plata.  Pero  es  preciso  no  olvidar  jamás  el  tra- 
tamiento general  autiescrofuloso,  los  tónicos,  los 
baños  de  mar  y  los  baños  sulfurosos,  porque  si 
no  la  curación  es  aparente  y  la  enfermedad  se 
reproduce  pronto.  La  lentitud  de  estos  trata- 
mientos ha  hecho  inventar  á  los  modernos  [iro- 
cedimientos  de  destrucción  más  rápidos  y  más 
ingeniosos,  y  aquí  deben  hallarse  los  sabios  com- 
pañeros que  han  imaginado  las  punciones  y  las 
escarificaciones  múltiples  y  repetidas  en  diver.-os 
sesiones,  el  raspado  con  las  cucharas  cortantes, 
y,  finalmente,  la  galvanocaustia.  Relativamente 
á  esta  última,  salvo  la  simplicidad  del  procedi- 
miento, uo  veo  por  qué  ha  de  haber  diferencia 
entre  los  resultados  de  ésta  y  los  de  la  cauteri- 
zación actual  por  el  hierro  enrojecido  ó  por  el 
terniocauterio,  puesto  que  cuando  la  electricidad 
se  transforma  en  calor  obra  como  calor  y  uo 
como  electricidad,  es  decir,  actúa  exactamente 
igual  que  el  teiinocauterio;  por  esta  razón  me 
merece  el  mismo  juicio  ijue  la  cauterización  ac- 
tual. Las  punciones  y  escarificaciones  múltiples 
son  procedimientos  ingeniosos  y  muy  útiles  cuan- 
do no  se  exageran,  que  alivian  rápidamente  los 
lupus  y  detienen  su  njarcha  invasora  en  los  pe- 
ríodos de  avance  brusco  que  esta  enfermedad  tie- 
ne fiecnentemente.  Sides|iués  de  cinco  ó  seis  se- 
siones, una  por  semana,  se  descansa  y  se  emplea  el 
iodo,  el  sublimado  del  ácido  fénico,  se  ven  á  ve- 
ces, y  yo  los  he  visto  en  mi  práctica,  efectos  muy 
rápidos;  pero  si  después  de  un  mes  tiende  á  ere 
cer  la  afección,  se  debe  in.sistir,  ei^pleando  nue- 
vas punciones  y  escarificaciones  múltiples.  El 
raspado,  más  rápido  en  la  reparación  ó  elimina- 
ción del  tejido  luposo,  es  un  buen  medio,  si  bien 
me  parece  inlerior  á  las  e.scaiitícaciones  por  las 
cicatrices  que  deja,  y  porque  cuando  los  lupus 
son  extensos  y  muy  dolorosos  he  observado  en 
algunos  casos,  inmediatamente  después  del  se- 
gundo ó  tercer  raspado,  la  niúsnia  difusión  ó  ge- 
neralización rápida  de  la  tuberculosis  que  se 
observa  en  los  enfermos  tratados  por  el  cauterio 
actual  ó  la  galvanocaustia.  En  el  tratamiento  del 
lupus  no  debe  olvidarse  jamás  el  uso  de  ciertos 
remedios  auxiliares,  como  la  cura  antiséptica 
después  de  la  cauterización  ó  el  raspado,  las  po- 
madas ó  emplastos  mercuriales,  las  de  resorcina 
y  ácido  salicílico,  las  lociones  boratadas,  feíiica- 
das,  sublimadas  y  sulfurosas,  base  estas  liltinias 
del  tratamiento  hidromiueral.» 

Resnmienilo  el  ilustre  doctor  Olavide  sus  ideas 
sobre  el  íratavüenlo  cid  lupiis,  establece  las  con- 
clusiones siguientes,  fundadas  en  la  observación 
de  790  casos  próximamente  anotados,  y  muchos 
más  que  no  lo  están:  1."  «Siendo  para  mí  el  lupus 
una  niauil'estación  de  la  escrófula  maligna,  en 
el  cual  he  visto  algunas  veces  el  Baríllus  phy- 
viOíjemis,  lo  que  indica  su  identidad  con  la  tu- 
berculosis, ó  al  menos  la  facilidad  del  terreno 
escrofuloso  para  cultivar  y  favorecer  el  desarro- 
llo de  dicho  germen  parasitario,  no  se  puede 
prescindir  en  manera  alguna  de  un  tratauíieiito 
tónico  reparador  antiescrofuloso  y  antiséptico 
que  modifique  este  terreno  y  reconstituya  el  or- 
ganismo. El  campo,  el  mar,  la  carne,  el  vino, 
los  licores,  el  aceite  de  hígado  de  bacalao,  los 
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hipofosfitos,  el  iodo,  el  ioduro  de  hierro,  el  de 
potasio  y  de  sodio,  la  gimnasia,  las  duchas  y 
otros  medios  estimulantes,  entre  otros  las  aguas 
sulfurosas  y  cloruradas  sódicas,  juegan  gran  pa- 
pel, pudiendo  llenar  esta  primera  y  fundamen- 
tal indicación.  2."  El  tratamiento  local  del  lu- 
pus debe  procurar  la  resolución  ó  la  destrucción 
del  tejido  enfermo.  La  primero  se  obtiene  á  me- 
nudo con  la  tintura  de  iodo,  las  unciones  mer- 
curiales ó  emplastos  del  mismo  género,  las  du- 
chas sulfurosas  ó  el  ácido  fénico  puro;  la  segun- 
da se  determina  por  el  ras|'ado,  las  punciones  ó 
escarificaciones  y  las  cauterizaciones  actuales  ó 
potenciales.  La  elección  de  los  medios  es  muy 
difícil  y  depende  mucho  de  la  práctica  especial 
del  profesor;  pero  es  poco  serio  suponer  que  to- 
dos los  lupus  deben  ser  tratados  localmente  de 
la  misma  manera.  3."  En  los  pequeños  lupus  no 
ulcerados,  formados  por  uno  ó  diversos  tubércu- 
los reun-dos  en  una  superficie  que  no  pase  de 
dos  centímetros,  si  el  iodo,  el  ácido  fénico  ó  el 
mercurio  no  han  dado  resultado,  se  puede  hacer 
inmediatamente  el  raspado  ó  la  cauterización 
actual  por  medio  del  termo  ó  del  galvanocaute- 
rio. 4.*  En  los  lupus  no  ulcerados  que  ocupan 
más  extensión  deben  ser  preferidas  las  escarifi- 
caciones ó  las  punciones  múltiples  y  alternar 
con  ellas  el  uso  de  los  toques  con  el  ácido  fénico 
y  el  iodo,  cubriendo  la  parte  des]niés  del  toque 
con  el  emplasto  mercurial  de  Vigo,  la  pomada 
de  ioduro  niercurioso  (1  por  30),  ó  pirogálico,  al 
1  por  30  de  ungüento  balsámico  peruviano.  5." 
En  los  lupus  ulcerados  diseminados  ó  múltiples, 
el  mejor  cauterio  es  el  nitrato  de  plata,  aplicado 
en  toques  diarios  y  cubriendo  desjuies  la  ulce- 
ración con  la  pomada  imlii'ada  anteriormente. 
6  "  En  el  tratamiento  del  lujius  ulceroso  múlti- 
ple, cuando  sobreviene  la  difusión  profunda  (tu- 
berculosis, tumores  blancos,  etc.),  se  debe  dejar 
á  la  higiene  y  al  tratamiento  hidromineral  si  el 
sitio  alectado  lo  perujíte;  y  7.*  No  se  debe  dar 
por  curado  un  luposo  antes  de  ser  sometido  á 
dos  ó  tres  años  de  observación,  porque  las  re- 
producciones y  recidivas  son  muy  frecuentes,  y 
el  médico  ante  todo  debe  ser  serio  y  no  precipi- 
tarse, juzgando  ]ior  hechos  poco  tiempo  obser- 
vados y  en  pequeño  número.» 

Hasta  aquí,  en  extracto,  la  notable  comunica- 
ción del  doctor  Olavide,  cuyas  opiniones  resu- 
men perfectamente  y  con  gran  sentido  clínico  el 
estado  actual  de  la  cuestión. 

Respecto  al  tratamiento  del  lupus  por  el  mé- 
todo de  Koih,  que  tanta  resonancia  tuvo  en 
1S90-91,  se  hablará  de  él  al  estudiar  la  tuber- 
culosis. 

El  Ivpus  se  ha  observado  con  relativa  fre- 
cuencia en  ciertos  animales  domésticos,  espe- 
cialmente en  los  perros  y  en  el  ganado  bovino. 
Aunque  algo  lenta  en  su  curso  desorganizador, 
esa  afección  puede  ser  bastante  grave  pai  a  com- 
piouieter  la  vida  de  los  animales  que  la  padecen. 
Sus  causas  son  todavía  poco  conocidas  ;  los 
animales  de  temperamento  linfático  o  liufoner- 
vioso  parecen  más  predispuestos  que  los  demás; 
lo  mismo  puede  decirse  de  esos  perros  cuyas 
orejas,  muy  largas,  se  hallan  expuestas  á  agita- 
ciones é  irritaciones  continuas  ó  repetidas  con 
frecuencia.  Las  enfermedades  de  los  oídos,  las 
afecciones  psóricas  de  la  cabeza,  las  irritaciones 
repetidas  de  los  labios  ó  la  punta  de  la  nariz, 
etc.,  figuran  entre  las  causas  ocasionales  del 
lupns. 

Distinguen  los  autores  algunas  variedades  de 
esta  enfermedad.  Una  de  ellas,  que  )iuede  ma- 
nifestarse eu  todos  los  animalesdomésticos.pero 
que  es  mucho  más  común  en  el  perro,  suele  te- 
ner su  asiento  en  la  punta  de  las  orejas.  Los  pelos 
de  esta  región  caen,  la  piel  engruesa  algo,  tórnase 
roja  y  se  siente  en  ella  un  prurito  insoportable; se 
inflama,  llénase  de  grietas,  sangra,  supura,  has- 
ta que  se  forma  una  costra  parda  muy  adheren- 
te.  No  es  raro  que  la  úlcera  se  detenga  en  ese 
periodo  y  que  sobrevenga  la  cicatrización  espon- 
tánea; pero  al  menor  roce  se  rompe  la  cicatriz, 
aparece  nuevamente  la  úlcera,  que  continúa  in- 
vadiendo todoslos  tejidosde  laoipja,  y  éstallega 
á  aparecer  conjo  dividida  veriicalmente  en  dos 
pedazos. 

Hay  otra  variedad  de  lupus  que  se  manifiesta 
en  los  testículos  y  es  casi  siempre  mortal. 

También  merece  especial  mención  el  lupus 
corrosivo  del  ganado  lanar.  Comienza  por  la  in- 
flamación de  la  ¡liel  del  hocico  y  del  labio  su- 
perior. Después  se  destruye  esa  parte  superfi- 
cialmente; fórmase  una  úlcera  que  va  corroyen- 


do  todo  el  espesor  del  labio  y  deja  al  descubierto 
los  dientes  incisivos,  invadiendo  más  adelante 
las  alas  de  la  nariz  y  el  tabiijue  cartilaginoso  que 
las  separa;  en  pocos  días  desaparecen  porciones 
considerables  de  esa  región.  La  enfermedad  sigue 
un  curso  extraordinariamente  rá|iido,  pero  la 
naturaleza  puede  restaurar  cdn  igual  lapidcz  la-i 
partes  destruidas  cuando  un  tratamiento  con- 
veniente logr;.  detener  la  ulceración. 

Los  animales  de  orejas  finas,  como  los  gatos 
y  perros,  suelen  padecer  el  lupus.  La  piel  délas 
orejas  enrojece  en  sus  partes  superficiales,  cúbre- 
se de  exfoliaciones  epidérmicas,  tórnase  relucien- 
te, y  se  adelgaza  llegando  á  ser  transparente  en 
ciertos  puntos;  finalmente  adquiere  consistencia 
córnea  y  parece  más  frágil.  Esta  variedad,  de 
curso  crónico,  suele  ser  incurable. 

El  tratamiento  del  lupus  en  los  animales  va- 
ría según  la  variedad  y  grado  déla  afección.  En 
unos  casos  bastarán  lociones  ó  baños  locales  con 
agua  de  cebada  ó  de  malvavisco,  alternando  con 
aplicaciones  de  goma  arábiga,  y  convendrá  es- 
polvoiear  las  partes  con  polvos  de  arroz  ó  deal- 
midon.  Otras  veces  convienen  las  unturas  con 
pomada  de  azuire,  alcanfor,  cloroformo,  etc-  En 
ocasiones  están  indicados  los  antisépticos  masó 
menos  enérgicos.  Respecto  á  los  cáusticos  nun- 
ca dan  buenos  resultados,  y  además  ofrecen  el 
grave  inconveniente  de  aumentar  casi  siempre 
la  profundidad  de  la  ulceración,  y  por  lo  tanto 
la  defornddad  de  la  parte  afecta. 

Muchas  veces  el  mal  es  tan  rebelde,  ó  bien  los 
perros,  al  sacudir  sus  orejas,  lo  hacen  renacer 
con  tanta  persistencia,  que  es  preciso  cortar  las 
orejas  más  allá  de  los  límites  de  la  ulceración,  y 
aun  entonces  puede  volver  á  desarrollarse  la 
enfermedad  en  otros  puntos. 

LUQSOR:  Geog.  V.  LrKsoR. 

LUQUE:  Geog.  V.  con  ayunt.  p.  j.  de  Baena, 
prov.  y  dióc.  de  Córdoba;  4  687  habits.  Sit.  al 
S.  E.  de  Baena,  cerca  y  á  la  dra.  del  río  Marbe- 
lla,  no  lejos  de  la  carretera  de  Belalcázar  á  Mo- 
tril [lor  Córdoba,  Baena  y  Alcalá  la  Real.  Terre- 
no montuoso  en  gran  parte,  habiendo  algunos 
montes  aislados  y  otix>s  que  forman  la  cordiileía 
llamada  sierra  de  Luque.  Por  la  parte  meriilio- 
nal  del  término  corre  el  río  Salado.  Ceirales, 
aceite,  csj>arto,  lino  y  ricas  cebollas;  cría  de  ga- 
nados; canteras  de  yeso  y  jas]ies;  telares  de  lien- 
zo. La  iglesia  ])arroqnial,  dedicada  á  Nuestra 
Señora  de  la  Asunciin,  es  un  buen  templo  de  tres 
naves  sepaiadas  por  columnas  de  24  á  26iiiesde 
altura;  al  pie  de  la  nave  central  está  el  crucero 
ó  capilla  mayor,  con  suelo  de  jaspe  blanco  y  ne- 
gro y  retablo  dorado  de  estilo  salonu'inico.  En  la 
iglesia  del  antiguo  convento  de  San  Nicolás  hay 
un  artístico  frontal  de  jaspe  de  varios  colores. 
Al  E.  de  la  pob.  y  en  la  cumbre  de  un  cerro 
cortado  por  encimes  tajos  se  ven  ruinas  de  an- 
tiguo castillo  árabe. 

-  LvQüE:  Geog.  C.  cap.  de  part.,  Rep.  del  Pa- 
raguay, sit.  al  N.E.  y  cerca  de  la  Asunción,  en 
el  f.  c.  de  ésta  á  Paraguari.  Tiene  el  part.  unos 
8  000  habits.,  y  sus  principales  riquezas  son  el 
tabaco  y  la  ndel.  Juque  fué  cap.  provisifuial  de 
la  República  en  1868,  durante  la  guerra  con  los 
brasileños. 

-LvQUE  (FEr.NANPODE):  Biog.  Primer  obis- 
po del  Perú.  N.  en  Olvera  (Andalucía)  en  el  si- 
glo XV.  M.  en  1532.  Después  de  haber  ejercido 
en  la  naciente  villa  ó  ciudad  de  Darién  funciones 
propias  de  su  ministerio  fué  vicario  en  Panamá, 
y  había  adquirido  una  fortuna  cuando  se  asoció 
(1525)  con  Francisco  Pizarro  (véase)  y  Diego  Al- 
magro (véase)  para  realizar  la  conquista  de  la 
vasta  región  aurífera  designada  entonces  por  el 
nombre  de  Beh(,  Berñ  ó  Birií,  aplicado  á  un 
riachuelo  que  la  regaba.  Por  un  acta  notarial  que 
subscribieron  los  fresen  Panamá  á  10  de  mar- 
zo de  1526  ante  el  escribano  Hernando  del  Cas- 
tillo, se  sabe  que  Luque  entregó  para  los  gastos 
de  aquella  empresa  20000  pesos  en  barras  de  oro. 
Con  peimiso  del  gobernador  de  Panamá,  Piza- 
rro, Luque  y  Almagro  fletaron  un  buque,  y  sa- 
liendo de  Panamá  llegaron,  dispuésde  vagarsin 
rumbo  cierto,  á  las  costas  de  Quito.  Las  contra- 
riedades que  experimentaron  se  dirán  en  labio- 
grafía  dePizairo.  Baste  decir  que  en  las  prinjeras 
tentativas  se  gastaron  más  dr  30000  pesos,  y  que 
Luque,  á  quien,  por  voluntario  compromiso,  co- 
rrespondía pagar  los  gastos,  confió  la  ejecución 
á  sus  colegas.  Tres  años  transcurrieron  sin  que 
ocurriera  nada  importante;  pero  cuando,  tras  la 
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expedición  á  la  isla  del  Gallo,  en  la  que  se  ad- 
f]iiirió  la  certidumbre  de  las  riquezas  inmensas 
del  Peni,  fué  Almagro  enviado  á  Panamá  en 
busca  de  socorros,  ajustóse  (1529)  otro  convenio 
entre  los  tres  asociados.  Luque,  que  no  tenía  á 
su  disposición  las  sumas  necesarias  para  la  con- 
quista que  había  de  realizar  Pizarro,  obtuvo  del 
Licenciado  Gaspar  de  Espinosa  un  préstamo  de 
22  000  pesos  y  colaboru  en  la  empresa  con  la 
autoridad  de  su  nombre.  En  dicho  año  de  1529, 
.■¡CKiin  consta  por  un  documento  oficial,  recibió 
Luque  el  título  de  protector  de  las  Indias  y  al- 
canzó la  dignidad  de  obispo  de  Tumbez. 

-Luque  (Ignacio):  Siog.  General  venezola- 
no. Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del  pre- 
sente siglo.  Ignoramos  los  años  de  su  nacimiento 
y  de  su  muerte.  Comenzó  á  defender  la  cansa  de  la 
independencia  de  su  patria  en  1810.  Tan  pronto 
conjo  l'jolivar  regresó  de  Jamaica  se  le  unió  para 
liallarse  en  la  .serie  de  combates  que  se  dicrou 
en  Taguanes,  Trincheras,  Bijirima,  Araure,  don- 
de se  salvó  por  su  arrojo;  La  Puerta,  primera  ba- 
talla de  Carabobo,  Cliiré,  Los  Cocos,  Rincón  de 
los  Toros,  Misión  de  Abajo,  Ortiz,  Semen,  Cala- 
bozo, Bocayá,  Catambuco,  Ibarre,  Pasto,  etcé- 
tera. Hizo  toda  la  campaña  del  Perú  combatien- 
do en  Junín,  Matará  y  Ayacucho,  con  señaladas 
muestras  de  valor  y  pericia,  particularmente  en 
la  última.  Luque  se  distinguió  en  otras  varias 
campañas  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, y  continuo  desempeñando  muchos  cargos  con 
tino  y  cordura  hasta  1831,  año  en  que  cooperó 
al  restablecimiento  del  gobierno  en  el  Magdale- 
na. Amigo  decidido  de  Bolívar  se  manifestó 
siempre  celoso  defensor  de  sus  glorias,  y  como 
jefe  militar  en  Cartagena  le  hizo  los  honores 
iünebres. 

-  Luque  (M.4NUEl):  liioij.  Dibujante  y  cari- 
caturista español.  N.  en  Almería.  Dióse  á  cono- 
cer en  la  segunda  mitad  del  presente  siglo.  Muy 
joven  todavía  dióse  á  conocer  en  Madrid,  ilus- 
trando con  su  lápiz  diferentes  periódicos  satíricos, 
como  El  Día  de  Moda  y  otros,  publicando  por 
su  cuenta  álbums  como  los  que  tituló  Perjiks,  y 
ejecutando  pinturas  murales  y  también  carica- 
turescas en  el  café  de  Fornos,  en  el  de  la  Iberia 
(hoy  derribado)  y  eu  casas  particulares.  Duran- 
te cierto  tiempo  hizo  numerosas  caricaturas,  á 
buen  precio  pagadas  por  los  retratados,  de  per- 
sonas conocidas  en  los  principales  círculos  de 
Madrid,  y  en  1881  marchó  á  París  pensionado 
por  la  Diputación  provincial  de  Almería.  Allí 
logró  eu  breve  plazo  ser  el  dibujante  titular  de 
Le  Monde  Parisién,  contribuyendo  mucho  al 
crédito  del  periódico.  Euicbio  Blasco  lo  ha  refe- 
rido del  n:odo  siguiente:  «Luque  propuso  añadir 
al  periódico  una  hoja  cada  semana,  y  publicar 
en  ella  una  caricatura  grande.  Esta  es  su  espe- 
cialidad, como  lo  probó  en  Madrid  al  hacer  las 
de  los  socios  del  Tiro  de  Pichón,  y  en  las  que 
improvisó  con  extraordinaria  facilidad  para  la 
Kermcss  del  casino  de  Biairitz.  La  proposición 
fué  aceptada,  y  las  caricaturas  en  gran  tamaño 
produjeron  el  mejor  efecto.  Aquella  semana  la 
dirección  despidió  á  uno  de  los  dibujantes  ante- 
riores para  poder  aumentar  el  sueldo  del  nuevo. 
Quince  días  después  las  caricaturas  de  los  anti- 
guos resultaban  )mlidas,  inocentes,  al  lado  do 
las  del  español,  y  dos  dibujantes  más  fueron  des- 
pedidos.» Por  último,  el  director  confió  al  espa- 
ñol la  ejecución  de  todos  los  dibujos.  Y  precisa- 
mente entonces  la  Diputación  provincial  de  Al- 
mería suprimió  la  pensión  que  el  artista  entrega- 
ba íntegra  A  sus  padres,  que  carecían  de  otros 
recursos. 

-  Luque  Roselló  (Joaquín):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Málaga.  Dióse  á 
conocer  en  el  xíítimo  tercio  del  presente  siglo. 
Alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  su 
ciudad  natal,  y  discípulo  de  Emilio  Ocón,  presen- 
tí) en  .Madrid,  en  la  Exposición  Nacional  de  Be- 
llas Artes  de  1887,  un  cuadro  que  representaba 
á  César  Borgia  renunríando  la  púrpura  cardena- 
licia ante  el  Papa  Boríiia.  A  la  de  1890,  celebra- 
da en  la  misma  capital,  llevó  otro  cuadro:  Salve 
Regina,  premiado  por  unanimidad  con  medalla 
de  tercera  clase.  Finalmente,  habiendo  concu- 
rrido también  eu  1891  á  la  Exposición  Interna- 
cional de  Bellas  Artes  de  Berlín,  obtuvo  una 
medalla  de  oro  de  segunda  clase. 

LUQUÉS,  SA;  adj.  Natural  de  Luca.  U.  t.  c.  s. 

-  LuQUÉs:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de  Ita- 
lia. 
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LUQUETE:  m .  Ruedecita  dc  limón  ó  naranja 
que  se  echa  eu  el  vino  para  que  tome  aquel  sabor. 

...  en  su  taza  á  mi  me  mete, 
Porque  es  goloso,  y  bebe  con  luquete. 

MOKETO. 

¡Cuántas  topo  por  las  calles^ 
Hermosas!  De  tres  las  dos. 
De  cuatro  las  tres,  de  siete 
Las  cuatro  y  media:  ¡más  bellas 
Qne  tras  el  pastel  las  pellas, 
Que  el  vino  tras  el  luquete! 

Tirso  de  Molina. 

LUQUETE:  m.  Alguáquiua. 

LUQUETO:  Biog.  Pintor.  V.  Cambiaso  ó  Can- 
GiAsi  (Lucas). 

LUQUIANO:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Zuya, 
p.  j.  dc  Vitoria,  prov.  de  Álava;  40  edifs. 

LUQUILLO:  Geog.  Pueblo  con  ayunt,  al  que 
están  agregados  los  barrios  de  Hato  Viejo,  Juan 
Martín,  Mameyes,  Mata  de  Plátano,  Pitajalla  y 
Sabana,  p.  j.  de  Humacao,  isla  de  Puerto  Rico; 
6  529  habits.  Luquillo  dista  55  kms.  de  Huma- 
cao  y  40  de  Río  Piedras,  que  es  la  estación  de 
f.  c.  más  próxima.  El  término  produce  azúcar 
y  maderas  de  construcción  y  ebanistería;  se  fa- 
brican aguardientes.  Los  ríos  arrastran  arenas 
auríferas.  Está  sit.  en  el  extremo  oriental  de  la 
costa  N.  de  la  isla,  entre  los  ríos  Mameyes  y 
Pitajalla.  La  sierra  que  se  extiende  de  E.  á  O. 
al  S.  de  este  ayunt. ,  y  en  la  que  se  alza  el  Yun- 
que, es  conocida  con  el  nombre  de  sierra  de  Lu- 
quillo. 

LUQUlN:  Gcog.  Lugar  con  aynnt.,  p.  j.  de  Es- 
tella,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
408  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  al  O.  de  Mon- 
teiurra.  Fertiliza  el  término  un  riachuelo afl.  del 
Ega.  Cereales,  vino  y  aceite;  fab.  de  aguardien- 
tes. 

LUÍ?:  Gcog.  País  del  África  ecuatorial,  en  la 
orilla  N.O.  del  M'vutan  Zige  ó  Alberto  Nansa. 

LURAn:  Gcog.  Isla  del  grupo  de  Taui-taui, 
Arehip.  de  Joló.  Su  punta  S. É.  se  halla  á  tres 
millas  al  O.S.O.  de  la  occidental  de  la  de  Taba- 
nán,  se  tiende  á  1,3  milla  de  N.O.  á  S.E.,  con 
un  ancho  de  tres  cables,  se  distingue  por  unos 
cerritos  de  48  m.  de  altura  sobre  el  mar  que  tie- 
ne en  la  parte  N.E. ,  y  hacia  el  S.  se  une  á  la 
islita  Manóte  pormedio  de  un  arrecife.  La  punta 
septentrional  de  Lurán  es  acantilada,  pero  el 
resto  de  la  costa  despide  arrecife,  que  en  la  par- 
te N.E.  sale  á  un  cable  y  en  la  S.O.  á  seis, 
y  en  la  cual  hacia  el  S.  se  ven  varios  islotillos. 
Lurán  tiene  gente  y  está  en  parte  desmontada  y 
cultivada,  así  como  Ubián,  que  se  halla  más  ha- 
cia el  S. 

LURCY-levY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de Mou- 
líns,  dep.  del  Allier,  Francia;  9  municips.  y 
14000  habits. 

LURDA  (La);  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Gar- 
cihernández,  p.  j.  de  Alba  de  Tormes,  prov.  de 
Salamanca;  59  edifs. 

LURE:  Gcog.  Cordillera  del  S.E.  de  Francia, 
contrafuerte  do  los  Pequeños  Alpes,  en  el  terri- 
torio de  los  Bajos  Alpes,  y  parte  eu  el  del  Dro- 
me.  Es  prolongación  del  Ventoux  y  termina  al 
E.  junto  al  Durauee,  aguas  abajo  de  Sisterón. 
Su  pico  más  elevado  es  el  Monte  de  Lure,  de 
1827  m.  II  C.  cap.  de  cantón  y  dist,  dep.  del 
Alto  Saona,  Francia;  5000  habits.  Sit  al  E. N.E. 
de  Vesoul,  en  terreno  pantanoso,  entre  el  Ognón 
y  su  afl,  el  Reigne,  en  el  f.  e.  de  París  áBelfort. 
con  un  ramal  á  Luxeuil.  Fab.  de  tejidos  de  algo- 
dón; productos  de  hierro  manufacturados.  Fuen- 
te de  Lure,  muy  abundante  y  sit.  en  la  misnja 
c. ,  que  da  origen  á  un  afl.  del  Reigne.  Edificio.» 
antiguos,  reconstruidos  en  el  siglo  xviri,  que 
pertenecieron  á  una  abadía  de  Benedictinos  de- 
pendiente del  monasterio  de  Luxenil,  fundada 
en  610  por  San  Deicolo,  compañero  de  San  Co- 
lombano.  Más  tarde  se  unió  esta  abadía  á  la  de 
Murbach.  Los  abades  eran  príncijies  del  Impe- 
rio, acuñaban  moneda  y  tenían  asiento  en  la 
Dieta  antes  de  1678,  en  que  se  anexionó  el  Fran- 
co Condado  á  Fi'ancia.  Las  construcciones  de 
hoy  son  en  parte  obra  de  Kleber,  que  fué  arqui- 
tecto antes  de  ser  general.  Hay  una  buena  Casa 
Consistorial  construida  en  1836.  El  dist.  tiene 
10  cantones:  Champagney,  Faucogney,  Heri- 
court,  Lure,  Luxeuil,  Melisey,  Saint-Loup-sur- 
Semouse,  Saulx,  Vauvillcrs  y  Villersexel.  El 
cantón  tiene  28  municips.  y  19000  habits. 


LURES:  ni.  pl.  Elnog.  Tribu  de  la  Per.sia  que 
ha  dado  nombre  al  Luristán.  Son  de  la  misma 
raza  que  los  kurdos,  si  bien  tienen  dialecto  pro- 
pio. El  mismo  nombro  se  da  á  una  tribu  ó  pue- 
blo del  Beluchistán,  de  tipo  y  costumbres  seme- 
jantes á  los  de  los  gitanos. 

LURI:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Bastía,  dep.  de 
Córcega,  Francia;  5  municips.  y  7000  habits. 

-  Luui:  Geog.  V.  LoEi. 

LURIBAI:  Gcog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
La  Paz.  Con  el  río  de  Caracato  se  une  al  de  La 
Paz,  formando  lo  que  se  llama  Las  Juntas.  || 
Pueblo  cap.  de  la  segunda  sección  de  la  prov.  de 
Sicasico,  en  el  dep.  de  La  Paz,  Bolivia;  la  sec- 
ción comprende  los  cantones  de  Luribai,  Sapa- 
quí,  Caracato,  Araco  y  Yaco. 

LURICOCHA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Huan- 
to,  dep.  de  Ayacucho,  Perú;  8350  habits.  i|  Pue- 
blo cap.  de  este  dist,  dc  la  prov.  de  Huauta, 
dep.  Ayacucho,  perú;  800  habits. 

LURIE20:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cabezón 
de  Liébana,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander; 
40  edifs, 

LURIGANCHO:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Mito, 
prov.  de  Jauja,  dep.  Junín,  Perú;  550  habitan- 
tes. 11  Valle  y  dist.  de  la  prov.  y  dep.  de  Lima, 
Perú;  500  habits.  Cultivos  de  trigo  y  alfalfa.  El 
pueblo  de  Lurigancho,  cap.  del  dist,  es  muy 
pobre;  sólo  cuenta  unas  60  almas. 

LURÍN:  Gcog.  Caleta  del  Perú,  álos  12°  18'  la- 
titud ;  su  fondeadero  tiene  de  9  á  10  brazas  á  una 
milla  de  tierra,  pero  se  puede  fondear  en  cinco 
brazas  cerca  del  pueblo.  No  hay  abrigo  ninguno, 
y  la  playa  es  peligrosa  por  la  reventazón.  H  Río 
del  Perú,  que  nace  de  las  lagunas  de  Sucrococha 
y  Tuctncocha,  en  la  prov.  de  Hnarochiri;  pasa 
por  los  pueblos  dc  San  Damián  y  Lurín  y  des- 
emboca en  la  caleta  de  este  nombre;  su  rumbo 
es  S.  E.  11  Dist  y  valle  de  la  prov.  y  dep.  de  Lima, 
Perú;  3800  habits.  11  V'illa  cap.  dc  este  dist  de 
la  prov.  y  dep.  de  Lima,  Perú;  1000  habits.  Está 
cerca  de  la  bahía  de  su  nombre,  eu  una  fértil 
llanura,  con  varias  haciendas  en  que  se  cultiva 
caña  de  azúcar.  Eu  los  alrededores  se  ven  las 
ruinas  de  Mauchay  y  Pachacamac,  donde  hubo 
un  gran  templo  construido  antes  de  la  domina- 
ción de  los  incas.  Estos  edificaron  otro  consagra- 
do al  Sol,  un  palacio  y  varios  edifs. ,  cuyos  restos 
aún  se  ven.  Cerca  de  la  costa  se  encuentran  las 
pequeñas  y  desiertas  islas  de  Farañones,  Santo 
Domingo  y  Pachacamac,  que  se  dice  qne  forma- 
ban parte  del  continente  antes  del  terremoto  de 
1586. 

LURISTÁN:  Gcoq.  Prov.  del  O.  de  Persia,  Asia; 
39095  kms. -y  300000  habits.  Se  halla  compren- 
dida entre  la  prov.  dc  Kermancha,  en  el  Kurdis- 
tán  persa,  al  N,,  el  Irak  Ayemi  al  E,,  Kusistáu 
al  S.  y  la  prov.  turca  de  Bagdad,  en  el  Irak 
Arabi,  al  O.  Cap.  Buruyird. 

LURTE:  m.  prov.  Ar.  Alud. 

LURY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bonrges,  de- 
partamento del  Cher,  Francia;  9  municip.y  8000 
habits. 

LUSA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt  y  p.  j.  de  Cas- 
trourdiales  ,  prov.  de  Santander;  26  edifs.  || 
Barrio  del  ayunt  de  Zalla,  p.  j.  de  Valmaseda, 
prov.  de  Vizcaya;  8  edifs. 

LUSACIA  ó  LAUSITZ:  Geog.  País  del  centro  do 
Alemania,  sit  entre  el  Brandeburgo  al  N.,  la 
Silesia  al  E. ,  la  Bohemia  al  S,  y  la  Misnia  y  la 
Sajonia  electoral  al  O,  Ocupa  unos  8000  kiló- 
metros cuadrados  de  sup.  Pertenece  parte  á  Pru- 
sia  y  parte  á  Sajonia,  y  eu  otro  tiempo  fornjó  dos 
margraviatos  independientes  llamados  Alta  y 
Baja  Lusacia.  Lo  hatiitaban  tribus  eslavas,  á 
quienes  hizo  tributarias  en  929  Enrique  I  de  Ale- 
mania, En  968,  reinando  Otón  I,  se  bautizaron. 
Los  margraves  comenzaron  á  ejercer  verdadera 
soberanía  en  1031,  pero  en  realidad  la  Alta  Lu- 
sacia dependió  de  Polonia.  Durante  los  siglos 
XII  y  XIII  se  disputaron  la  posesión  del  país  los 
reyes  de  Bohemia  y  los  margraves  de  Misnia.  En 
1231  casi  toda  la  Alta  Lusacia  cayó  en  poder  de 
Alberto  II  de  Brandeburgo;  también  la  Baja 
Lusacia  fué  cedida  por  el  margrave  de  Misnia  al 
de  Brandeburgo.  Al  extinguirse  en  1320  la  línea 
ascania  de  esta  última  casa,  el  emperador  Luis 
de  Baviera  dio  la  Baja  Lusacia  á  su  hijo,  y  los 
estados  de  la  Alta  Lusacia  so  sometieron  al  rey 
de  Bohemia,  Juan  do  Luxemburgo.  En  1471  la 
Lusacia  cayó  en  poder  de  Matías  Corvino,  rey 
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de  Hungría,  que  la  conservó  por  virtiul  ilel  tra- 
tado de  Olimitz  en  1470.  En  Iñátí  pasó,  con  la 
Bohemia,  li  Fernando  1  de  Austria.  En  la  guerra 
do  los  Treinta  Añoslaocuiiaron  alternativamen- 
te los  ejércitos  imperiales  y  protestantes.  En 
3635  el  emperador  Fernando  11  la  cedió  al  elec- 
tor Juan  Jorge  de  Sajonia,  y  á  este  país  .siguiu 
perteneciendo  hasta  1815,  época  en  que  toda  la 
Baja  Lnsacia  y  la  parte  oriental  de  la  Alta  st 
adjudicaron  á  Prusia.  Hoy  la  Baja  Lusacia  co- 
rresponde a  laicgencia  de  Franclort  del  Oder,  en 
la  prov.  prusiana  de  Brandeluirgo,  y  forma  los 
círculos  de  Lübcn,  Lübben,  Luckau,  Kalau, 
Kottbus,  Spremberg  y  Soiau.  La  Alta  Lusacia 
prusiana  es  parte  de  la  prov.  de  Silesia,  regencia 
de  Liegnitz,  y  comprende  los  círculos  de  Hoyers- 
werda,  Rothenburg,  Gbrlitz  y  Laubáu.  La  Alta 
Lusacia  sajona  forma,  con  la  antigua  Jlisnia,  el 
círculo  de  Bautzen.  La  Baja  Lusacia  es  país  de 
suelo  arenoso,  con  mucho  bosque;  la  Alta  es  re- 
gión montañosa.  Riéganlas  los  ríos  Schwarse- 
Elster  y  Spree,  afl.  del  Elba,  y  el  Neisse,  afl.  del 
Oder.  Todavía  la  gran  masa  déla  población  está 
constituida  por  vendos  de  origen  eslavo. 

Se  da  el  nombro  de  montes  de  la  Lusacia  ó 
Lausitzer  Gebirr/e  á  una  cordillera  de  la  Alta  Lu- 
sacia, en  Sajonia,  que  se  prolonga  por  el  N.  E. 
de  Bohemia  hacia  Glatz,  en  la  Silesia  prusiana, 
enlazando  el  Erzgebirge  con  los  montes  Sudctes. 
Tiene  unos  200  kms.  escasos  de  desarrollo,  y  su 
cima  culminante,  el  monte  Jeschken,  se  alza  á 
965  ni.  En  la  Baja  Lusacia,  ó  sea  en  la  parte 
S.  E.  del  Braudeburgo,  hay  una  cordillera  de  co- 
linas llamada  Lmisitzcr  Grcnzu-cdl  ó  muro  fron- 
tero de  la  Lusacia.  Su  máxima  alt.  no  llega  á 
230  m.  Contiene  grandes  yacimientos  de  carbón. 

LUSÁN:  Georj.  Río  de  la  prov.  de  La  Laguna, 
Luzón,  Filipinas;  por  el  E.  de  Biñang  desagua 
en  la  laguna  de  Bay,  d  los  10  kms.  de  curso. 
Llámase  también  Calaboso. 

LUSARRETA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Arce, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  15  edifs. 

LUSAYÉN:  Gcog.  Seno  en  la  costa  S.  O.  dellin- 
danao,  Filipinas.  Hállase  inmediato  al  de  Lala- 
buguéu,  y  ambos  se  forman  en  el  trozo  de  costa 
que  corre  cuatro  millas  a!  S.E.  entre  la  punta 
Matimus  y  la  punta  Panga,  que  limita  al  N.  el 
puerto  de  Pollok.  La  costa  es  limpia  y  acantila- 
da, prescindiendo  de  las  cortas  restingas  que 
rodean  sus  puntas,  y  á  corta  distancia  de  tierra 
se  encuentran  60  y  40  ra.  de  fondo.  El  seno  de 
Lusayén,  con  sus  dos  islotes  casi  pegados  á  la 
costa  N.,  es  muy  pequeño;  en  el  fondo  termina 
en  una  playa  que  se  inclina  algo  hacia  el  S.,  de- 
lante de  la  que  se  puede  fondear  por  25  ni.  con 
espacio  suficiente  ])ara  bornear.  La  costa  del  N. 
tiene  nn  pequeño  arrecife.  El  seno  de  Lalabu- 
guén  sigue  al  anterior,  y  es  el  que  se  forma  inme- 
diatamente al  E.  de  la  punta  Panga;  se  reduce 
á  un  estrecho  y  corto  canal  que  se  abre  en  su 
centro,  limitado  al  S.  por  el  arrecife  que  extien- 
de la  costa  por  esta  parte;  los  moros  establecidos 
en  él  dependen  del  sultán  de  Balabayén.  Para 
desembocar  en  el  seno  de  Lusayén  convendrá 
hacerlo  en  la  parte  S.  de  la  playa.  En  el  fondo 
hay  algunas  casas  y  cocoteros;  era  la  residencia 
del  datoTaqui,  sultán  de  Madaya,  cnyo  herma- 
no y  gente  asesinaron  y  robaron  á  tres  chinos  de 
Poílok  en  julio  de  1873. 

LUSCINIOLA  (del  lat.  biscinia,  ruiseñor):  f. 
Zool.  Género  de  la  familia  túrdidos,  grupo  den- 
tirrostros,  orden  pájaros,  clase  aves.  Las  especies 
del  género  lusciniolaf/yHSCiHÍo/a^ están  caracte- 
rizadas por  tener  pico  muy  fino  aleznado;  sobre 
el  ojo  nna  banda  blanquecina  que  se  ensancha 
hacia  atrás,  y  debajo  una  manchita  pardo-ne- 
gruzca; la  primera  réniige  muy  corta;  la  cuarta 
y  quinta  iguales  y  más  largas.  La  especie  más 
notable  correspondiente  á  este  género  es  la 

Liisciniola  mclanopofion,  que  tiene  el  cuerpo 
esbelto;  pico  corto  y  delgado,  ligeramente  en- 
corvado al  extremo  de  la  mandíbula  suiierior; 
cabeza  pardo-uegruzca, cuya  coloración  estádis- 
puesta  en  fajas  longitudinales  que  alternan  con 
otras  pardo-rojizas;  la  ceja  blanquecina;  ojos 
cubiertos  cada  uno  por  una  mancha  parda  alar- 
gada, y  debajo  de  aquéllos  otra  maneliita  parda 
muy  obscura;  cuello,  espalda  y  escapulares  roji- 
zos, con  manchas  longitudinales  pardo-negruz- 
cas; la  rabadilla  rojiza;  las  timoneras  pardas; 
las  coberteras  de  las  alas  con  nn  festón  de  color 
de  canela  algo  pardo;  garganta,  pecho  y  abdo- 
men blanco-cenicientos, ligeramente  rojizos;este 
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último  color  va  haciéndose  más  intenso  hacia  los 
costados;  tar^os  y  dedos  largos  y  delgados,  y 
uñas  l.irgas  y  encorvadas,  sobre  todo  la  del  pul- 
gar. Aunque  poco  abundante,  es  sedentaria  en 
las  legiones  meridional  y  oriental  de  España, 
frecuentando  los  prados  y  terrenos  ¡lantanosos. 
Anida  entre  los  carrizales  de  la  Albufera  de  Va- 
lencia. La  hembra  pone  cuatro  ó  cinco  hueves 
Illancos,  algo  azulados,  unos  sin  manchas,  otros 
con  pintas  rojizas  ó  cenicientas.  Muchos  indivi- 
duos de  esta  especie  suelen  caer  en  los  lazos  que 
tienden  los  cazadores  en  la  Albufera  de  Valencia 
á  las  ortygometras  y  otras  rablidas.  Aliménta.>íe 
de  insectos  y  gusanos.  Abunda  en  Granada,  Má- 
laga, Valencia  y  Gerona. 

LUSCIOLA  (de  hiscmiola):  f.  ¿oo!.  Género  de 
la  familia  túrdidos,  grupo  dentirrostros,  orden 
pájaros,  clase  aves.  Las  especies  del  género  lus- 
ciola  ( Lusciola)  están  caracterizadas  por  tener 
pico  muy  aguzado,  cola  redonda  de  mediana 
longitud  y  las  alas  cortas.  A' arias  especies  de  este 
género  habitan  la  península  ibérica,  siendo  las 
más  comunes  las  siguientes: 

Lusciola ajanecula,  que  tienelagargautaypar- 
te  anteiior  del  cuello  de  color  azul  conunamancha 
blanca  plateada  brillante  en  medio;  las  partes 
superiores  son  ceniciento-pardas,  con  nnabanda 
transversal  negra  que  se  confunde  con  el  azul 
del  pecho  y  otra  rojiza;  la  cola  es  de  este  color 
en  sus  dos  tercios.  En  unos  individuos  las  man- 
cLas  plateadas  del  pecho  .son  pequeñas;  en  otros 
se  extienden  hasta  la  base  del  pico,  é  inferior- 
mente  están  lindtadas  del  color  azul  caracterís- 
tico por  una  banda  rojiza  desvanecida,  no  siendo 
el  blanco  tan  brillante.  En  el  gabinete  de  la 
Universidad  de  Valencia  y  en  el  Instituto  de 
Málaga  se  conservan  ejemplares  preciosos  donde 
se  notan  estas  diferencias. 

Preséntase  en  Andalucía  y  A''alencia  por  el 
otoño,  permaneciendo  ti  invierno.  En  Sevilla  es 
bastante  común  en  los  olivares  y  grandes  arbo- 
ledas. En  Valencia  abunda  en  la  desembocadura 
del  Turia,  en  las  inmediaciones  de  las  acequias 
y  demás  parajes  húmedos  poblados  de  arbolado. 
No  se  sabe  que  críe  en  España;  lo  hace  en  países 
más  septentrionales,  á  donde  se  traslada  á  prin- 
cipios de  la  primavera;  muchos  individuos  pasan 
el  invierno  en  África.  Es  insectívora.  En  lape- 
nínsula  ibérica  se  la  encuentra  en  las  siguien- 
tes localidades:  en  Sevilla,  sierras  Nevada  y  de 
Alfacar,  Granada,  Málaga,  Valencia,  Murcia, Ge- 
rona, prov.de  Madrid,  y  en  Braganza,  Portugal. 

Una  variedad  de  esta  especie  es  la  LuscioJa 
cyanecula,  var.  oricnlciüs;  tiene  la  garganta  y 
parte  anterior  del  cuello  azul  con  una  mancha 
rojo-ocrácea  viva  en  el  centro.  En  Málaga  y  en 
Valencia  se  presentan  individuos  en  los  que  se 
notan  direrencias  más  ó  menos  profundas  en  las 
manchas  del  cuello  y  pecho.  En  el  gabinete  del 
Instituto  de  Málaga  se  conserva  un  preciosísimo 
ejemplar,  en  el  que  todo  el  pecho  y  garganta 
son  de  color  azul  ultramar  brillante,  color  que 
se  extiende  hasta  la  base  de  la  mandíbula  infe- 
rior, y  está  limitado  inferiormente  del  rojizo  del 
vientre  por  una  banda  negra.  Alzando  las  plu- 
mas de  la  garganta  aparece  el  color  brillante  de 
plata.  El  pico  del  individuo  á  que  corresponde 
este  ejemplar  es  más  negro  y  deprimido  que  en 
los  demás,  y  la  mandíbula  superior  es  notable- 
mente más  larga  que  la  inferior,  coincidiendo  en 
los  demás  caracteres  con  los  de  esta  variedad. 
Hállase  esta  especie  en  las  mismas  regiones  que 
la  anterior. 

L.  ;)/io<;)!¡c«Ta,  especie  que  tiene  la  frente  y 
cejas  blancas;  las  partes  superiores  de  color  de 
ceniza;  la  rabadilla  y  subcaudales  rojo-ocráceas; 
la  garganta,  cuello  y  pecho  negros;  las  demás 
))artes  inferiores  rojas;  primera  réniige  impropia 
para  el  vuelo;  la  tercera  y  la  cuarta  son  iguales 
y  lasmáslargas.  Aunque  esta  especie  tiene  algún 
parecido  con  la  variedad  tlnjtis  por  el  color  plomi- 
zo algo  azulado  déla  parte  superior  de  la  calieza 
y  espalda,  por  el  negro  mate  de  la  parte  infe- 
rior déla  cabeza,  cara  y  cuello,  y  por  presentar 
también  mancbitas  alargadas,  se  distingue  de 
ella  porque  el  color  negro  mate  indicado  termina 
bruscamente  en  la  linea  que  une  los  encuentros 
de  las  alas,  y  sobre  todo  porque  el  pecho  es  de  co- 
lor rojo  ocráceo  fuerte,  el  cual,  algo  mezclado  con 
blanco,  se  va  desvaneciendo  hasta  ser  por  com- 
pleto en  el  abdomen  de  este  último  color,  pero 
otra  vez  vuelve  á  aparecer  el  ocráceo  muy  pálido 
en  las  plumas  anales;  la  cola  es  rojo-ocráceo  in- 
tenso uniforme ;  el  par  central  pardo  en  las  barbas 
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internas  y  nn  poco  en  la  terminación  de  las  ex- 
ternas; tarsos  y  dedos  pardo  negruzcos.  Es  abun- 
dante en  Esiiana;  en  las  regiones  tem]dadas  se 
presenta  por  el  otoño  y  ]iermanece  en  ellas  hasta 
la  primavera,  en  cuya  estación  se  traslada  á  las 
altas  montañas  y  sierras  para  criar.  En  Granada 
se  la  observa  muy  frecuentemente  en  las  arbole- 
das del  cauce  del  Darío,  Fuente  del  Avellano  y 
cármenes  inmediatos.  Anida  en  el  hueco  de  los 
árboles  á  fin  de  abril,  mayo  y  principios  de  junio. 
La  postura  consi.-te  en  seis  ó  siete  huevos  blancos 
con  un  ligero  viso  amarillo  que  los  distingue  de 
los  de  otras  especies.  Es  insectívora  Habita  en 
Madrid,  San  Ildefonso,  Granada,  Málaga,  Va- 
lencia, Murcia,  Gibraltar,  Gerona  y  Portugal. 

LUSCO,  CA  (del  lat.  luscus):  adj.  ant.  Tuerto, 
ó  bizco,  ó  que  ve  muy  poco. 

LUSCHARI:  Geog.  Montaña  de  la  Carniola, 
Austria-Hungría,  sit.  al  N.  del  macizo  del  Ter- 
glou,  en  paí.s  eslavo,  pero  cerca  de  las  fronteras 
alemana  é  italiana.  Capilla,  á  la  que  concurren 
muchos  peregrinos  de  las  tres  razas. 

LUSERA:  Grng.  Lugar  del  ayunt.  de  Nocilo, 
p.  j.  y  prov.  de  Huesca;  10  edifs. 

LUSERORT:  Gcog.  Cabo  de  Rusia,  extremo 
N.O.  de  la  CuTlaiuíia,  sit.  al  N.N.E.  de  la  des- 
embocadura del  Windau  y  al  O. S.O.  de  la  del 
Stende;  faro. 

LUSIADAS  (Los):  Zil.  Poema  épico  de  Ca- 
moéiis,  en  el  que  éste  ha  cantado  la  histoiia 
entera  de  Portugal,  uniéndola  por  medio  de  na- 
rraciones intercaladas  en  la  marcha  ó  acción  del 
poema  á  los  viajes  y  á  los  de.'-cubrimientos  he- 
chos por  los  portugueses  b.ajo  la  dirección  del 
gran  Vasco  de  Gama  en  el  año  de  1497  doblando 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Con  decir  el  objeto 
del  poema  se  ve  cuánto  yerran  aquellos  que,  fal- 
seando su  título  y  apartándose  de  la  idea  del 
autor,  lo  lian  dcncininado  La  LvKÍada  ó  Las 
Liisiadas,  siendo  muy  de  notar  que  las  más 
completas  y  correctas  ediciones  del  Camoéns, 
hechas  por  los  mismos  portugueses  en  1779, 1782 
y  1805,  incurren  en  el  mismo  absuido.  El  origen 
del  error  está  en  que  los  lectores  del  poema  en- 
tendieron que  el  prot.agonista  ó  héroe  del  mis- 
mo era  Vasco  de  Gama,  y,  por  lo  tanto,  dieron 
el  nombre  de  Lusinda  al  poema  en  que  se  ensal- 
zaban las  glorias  de  Luso  Vasco  de  Cania,  como 
Virgilio  puso  el  de  La  Eneida  para  ensalzar  á 
Eneas.  Conocido  es  el  resentimiento  que  tenia  el 
poeta  con  los  cond.es  de  Vidigueira,  de;-cendieii- 
tes  del  descubridor,  por  lo  cual  varió  su  primi- 
tivo propósito  de  hacer  objeto  del  poema  á  éste, 
y  comprendió  en  él  á  todos  los  portugueses  que 
fueron  á  la  India,  es  decir,  á  los  lusos,  á  los  lu- 
sitanos, á  los  descendientes  de  Luso  ó  Lisias,  que 
fué  un  hijo  ó  compañero  de  Baco  y  uno  de  los 
primeros  reyes  de  los  tiempos  fabulosos  de  Por- 
tugal. 

Los  Lusiadas  se  componen  de  diez  cantos, 
que  contienen  mil  ciento  dos  estrofas  ú  octavas. 
El  idan  del  poeta  se  anuncia  desde  la  misma  ex- 
posición: «Cantarelas  armas  y  los  hombres  ilus- 
tres que,  saliendo  de  las  ]ilayas  occidentales  de 
la  Lusitania,  y  atravesando  mares  antes  por 
nadie  surcados,  llegaron  á  las  desconocidas  co- 
marcas situadas  más  allá  de  Trapobana;  sus  es- 
fuerzos en  los  peligros  y  en  los  combates  sobre- 
pujaron lo  que  puede  esperarse  del  valor  huma- 
i  no',  y  en  tierras  apartadas  fundaron  un  nuevo 
Imperio  que  se  elevó  á  prodigiosa  altura.  Can- 
taré también  la  memoria  de  aiiuellos  reyes  qne, 
extendiendo  los  dominios  de  su  fe  y  de  su  teiri- 
torio,  sujetaron  á  sus  leyes  los  pueblos  más  vi- 
ciosos del  Alrira  y  del  Asia.» 

Refiíiéndose  el  poema  á  la  expedición  del497, 
parece  natural  que  comenzara  al  salir  la  escua- 
dra de  Lisboa;  pero  sin  duda,  en  atención  á  que 
los  mares  que  al  principio  snrcaran  las  naves 
eran  ya  conocidos,  no  tiene  el  poema  comienzo 
hasta  que  la  escuadra  entra  en  el  Canal  de  Mo- 
zambique y  se  halla,  más  allá  del  río  de  los 
Infantes  y  de  la  isla  de  la  Cruz,  en  presencia  de 
lo  desconocido. 

Júpiter  reúne  en  asamblea  á  los  dioses  del 
Olimpo  y  les  recuerda  las  expediciones  de  los 
antiguos  lusitanos,  la  reciente  gloria  de  los  por- 
tugueses en  sus  empeños  contra  los  moros,  y  les 
señala  los  bajeles  de  Gama  bordeando  las  costas 
de  África;  muéstrase  favorable  á  tan  valerosos 
navegantes.  Los  dioses  se  dividen,  y,  mientras 
Baco^  temeroso  de  ver  eclipsado  su  gran  poderío 
en  la  ludia,   se  declara  contra  ellos.   Venus  y 
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liarte  les  protegen  y  envían  como  mensajero  á 
Mercurio  para  dirigir  su  navegación. 

Después  de  este  brillante  episodio  mitológico, 
seguimos  á  Vasco  y  sus  compañeros  en  sus  des- 
[         cubrimientos  por  las  costas  africanas.  Tras  di- 
ver.sos  incidentes  llegan  á  Melinde,  cuyo  rey  les 
ofrece  generosa   hospitalidad.  Son  interrogados 
por  el  rey,  y  el  poeta  aprovecha  esta  ocasión 
]iara  hacer  contar  á  Gama  los  detalles  de  su  ex- 
pedición, y  al  mismo  tiempo  toda  la  historia  de 
I.         su  patria.  Esta  narración,  que  ocupa  la  tercera 
'  parte  del  poema,  recuerda  la   de  Ulises  á  los 

reacios.  La  relación  de  Gama  es  hábil  y  poética, 
y  hace  surgir  todas  las  grandezas  de  la  patria 
bosquejando  á  grandes  rasgos  los  puntos  más 
culminantes  de  su  historia.  Aun  cuando  el  epi' 
sodio  es  inoportuno  está  sembrado  de  grandes 
bellezas,  y  algunos  incidentes  rompen  la  aridez 
del  asnnto  con  tonos  conmovedores,  que  llegan 
al  más  alto  grado  al  referir  los  infelices  amores 
de  doña  Inés  de  Castro.  Toda  la  narración,  ins- 
pirada en  el  más  puro  patriotismo,  hace  de  Ca- 
moéns  uno  de  los  mejores  representantes  de  la 
poesía  épica,  sufriendo  airoso  !a  comparación 
con  el  ternísimo  Virgilio  al  pintar  los  afectos 
suaves  y  delicados,  y  con  Homero  al  describirla 
liereza  de  los  combates.  El  interés  acrece  cuando 
Vasco  e.xpone  su  propia  exiiedición,  los  detalles 
de  la  navegación  en  las  costas  de  África,  y,  sobre 
todo,  el  momento  de  la  llegada  frente  al  Cabo 
de  las  Tormentas.  Coloca  allí  la  creación  más 
original  y  grandiosa  del  poema,  la  aparición  del 
gigante  Adamastor,  titán  monstruoso  que  guar- 
da al  través  de  los  siglos  esta  punta  inexplorada 
del  Continente  africano.  El  gigante  hace  predic- 
ciones siniestras  contra  los  audaces  presentes  y 
futuros  que  violen  ó  pretendan  violar  sus  domi- 
nios, y  cuenta  su  propi:;  historia,  su  lucha  contra 
los  dioses,  su  loca  pasión  por  Tetis,  diosa  del 
Mar,  y  el  castigo  que  le  ha  transformado  en  aquel 
cabo  lejano,  mansión  de  las  eternas  tempesta- 
des. Desaparece  Adamastor  lanzando  un  prolon- 
gado gemido,  y  Gama  implora  la  piedad  del  Dios 
de  los  cristianos  para  que  no  se  cumplan  sus  tris- 
tes vaticinios. 

Después  de  liaber  hecho  alianza  con  el  rey  de 
Melinde,  vuelve  Gama  con  sus  compañeros  al 
mar,  donde  le  esperan  nuevos  peligros.  Baco,que 
había  visto  defraudadas  sus  asechanzas  al  armar 
á  los  salvajes  de  Mozambique,  logrando  tan  sólo 
I  un  triunfo  de  los  portugueses,  y  que  no  había 
[  tampoco  podido  hacer  que  sus  naves  se  estrella- 
sen en  el  puerto  de  Mombaza,  redobla  su  exas- 
peración observando  la  decidida  protección  de 
Júpiter  á  los  lusos,  y  se  ve  obligado  á  reclamar 
los  auxilios  de  los  dioses  marinos.  De  este  modo 
se  mantiene  y  agiganta  el  interés  del  poema  al 
compás  que  el  peligro  de  los  navegantes,  que 
luchan,  no  ya  con  salvajes  incultos  y  malvados 
pilotos,  sino  con  las  divinidades  que  pueblan  el 
rumoroso  Océano.  Suelta  Eolo  los  vientos,  ti'ir- 
banse  los  mares,  y  las  naves  se  hallan  en  inmi- 
nente peligro.  En  tan  teiribles  momentos  hace 
Venus  que  sus  ninfas  coronen  con  frescas  rosas 
sus  blancas  sienes  y  rubias  cabelleras, y  con  ellas 
baja  al  mar;  los  vientos,  sobrecogidos  de  pa^mo 
al  ver  aquellas  hermosas  divinidades  calman  la 
tempestad,  y  dulcemente  favorecen  á  los  mismos 
á  quienes  poco  antes  por  mandato  de  Baco  con- 
denaban á  niuerte  inexorable. 

Escapando  de  tantos  peligros  llega  la  escuadra 
á  Calicut,  donde  aparece  el  personaje  histórico 
Monzaide,  que  tanta  parte  tomó  en  el  regreso  de 
los  portugueses  á  su  patria.  Este  moro,  nacido 
en  Túnez  y  educado  en  Oran,  conocía  de  sobra 
la  nación  portuguesa,  y  fué  uno  de  los  primeros 
que  halló  el  portugués  enviado  por  Gama  al  rey 
como  emisario.  Pasa  Monzaide  á  bordo  é  infor- 
ma minuciosamente  á  los  lusitanos  del  estado 
del  país,  hasta  que  el  rey  envía  á  su  Catual  ó 
Ministro  de  Estado  jiara  que  acompañe  á  los 
recién  llegados  hasta  Pandorane,  lugar  de  resi- 
dencia de  la  corte.  En  el  camino  refiere  el  Catual 
que  sus  oráculos  tienen  pronosticado  que  habían 
de  llegar  allí  unas  gentes  superiores  en  empresas 
militares  á  Semíramis  y  Alejandro,  con  lo  cual 
los  portugueses,  reconociéndose  como  los  anun- 
ciados por  los  adivinos,  se  llenan  de  regocijo. 

Recibe  el  emperador  ó  samorí  á  Gama  con 
grau  pompa  j'  majestad,  y  promete  auxiliar  en 
todo  á  su  rey.  Los  malabares,  temerosos  de  que 
los  que  se  presentan  como  comerciantes  lleguen, 
validos  de  su  pericia  y  poderío  militar,  á  erigirse 
como  dominadores,  favorecidos  por  Baco,  que 
fomenta  el  odio  de  los  moros  hacia  los  cristia- 
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nos  y  el  de  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  contra- 
rios á  la  fe  de  Cristo,  logran  que  en  los  consejos 
del  samorí  predomine  la  idea  de  acabar  con  los 
portugueses,  para  que  ni  uno  solo  de  ellos  pueda 
regresar  á  su  país.  El  valor  y  la  previsión  de 
Vasco  de  Gama  dominan  todos  los  obstáculos  y 
vencen  todas  las  diticultades,  saliendo  por  fin 
victoriosa  la  escuadra  hacia  Portugal,  llevando 
consigo  algunos  malabares  y  muestras  de  las 
producciones  del  país,  con  objeto  de  poder  mos- 
trarlos en  Europa  para  acallar  el  voceiío  de  los 
incrédulos  y  probar  el  feliz  resultado  de  la  expe- 
dición. 

Termina  el  poema  con  nn  hermosímo  episodio 
de  belleza  incomparable,  y  que  es  una  de  las 
más  deliciosas  ficciones  que  ha  producido  jamás 
el  ingenio  humano.  Con  razón  se  ha  juzgado 
como  el  fragmento  más  admirable  de  LosLvsia- 
das.  Venus,  enajenada  de  jiibilo  al  ver  que  los 
navegantes  han  triunfado  en  su  empresa  de  las 
contrariedades  que  les  opusieron  los  hombres  y 
los  dioses,  quiere  recompensarles  y  hacerles  dis- 
frutar, aun  antes  de  llegar  á  su  patria,  las  bie- 
nandanzas de  la  gloria  que  con  tantos  trabajos 
han  ganado. 

Una  isla  flotante  y  divina,  hermoseada  con 
todos  los  encantos  de  la  primavera,  se  presenta 
ante  la  escuadra.  Puéblanla  ninfas  gentiles,  des- 
nudas y  bellísimas,  dispuestas  á  prodigar  todas 
las  ternezas  de  su  cariño  á  los  heroicos  navegan- 
tes, en  lucha  hasta  entonces  con  las  inclemencias 
de  ignotos  climas,  con  los  odios  de  los  hombres 
y  con  la  furia  de  los  elementos.  A  las  privacio- 
nes y  al  hambre  suceden  espléndidos  y  maravi- 
llosos banquetes,  en  que  se  sirven  el  néctar  y  la 
ambrosía,  que  hasta  entonces  se  hallaban  reser- 
vados á  los  dioses,  y  estos  placeres  y  el  encanto 
de  tan  franca,  amable  y  cariñosa  compañía  se 
hallan  realzados  por  todas  las  expansiones  del 
amor,  que  por  entero  dedican  á  los  exploradores 
las  hermosas  doncellas.  Como  coronamiento  de 
tal  cuadro,  en  el  que  el  poeta  ha  hecho  gala  de 
todos  los  esplendores  de  su  robusta  y  poética 
imaginación,  la  angélica  voz  de  la  sirena  desco- 
rre el  velo  del  porvenir,  y  los  compañeros  de 
Vasco  de  Gama  y  su  ilustre  jefe  perciben  la  glo- 
ria que  les  está  reservada  y  las  prodigiosas  haza- 
ñas de  sus  compatriotas  en  las  tierras  que  con 
hercúleo  esfuerzo  acaban  de  descubrir. 

Voltaire  hizo  acerba  crítica  de  este  final  del 
poema,  tildándolo,  aunque  parezca  imposible 
tal  juicio  en  el  autor  de  tantas  obscenidades,  de 
poco  casto,  llegando  á  decir  que  la  isla  del  Amor 
ideada  por  Camoéns  era  algo  asi  como  una  sen- 
tina de  torpezas  propia  sola  de  marineros  ho- 
landeses ebrios.  Aun  cuando  de  tonos  algi'in  tan- 
to vivos,  el  desempeño  de  la  creación  no  autoriza 
la  opinión  del  autor  de  Cándido,  declarando  ex- 
presamente el  poeta  portugués  que  estas  ninfas 
tan  seductoras  del  Océano,  Tetisy  su  isla  encan- 
tadora, no  son  otra  cosa  que  los  goces  del  honor, 
en  los  cuales  estriba  que  la  vida  tenga  algo  de 
sublime. 

Considerando  el  conjunto  que  ofrece  el  poema 
de  Camoéns,  se  ha  criticado  por  algunos  la  in- 
tervención de  las  divinidades  paganas  en  la  ac- 
ción; pero  dada  la  oportunidad  de  esa  interven- 
ción de  agentes  sobrenaturales  al  cantar  los  he- 
chos de  los  héroes,  sin  duda  creyó  el  poeta  que 
el  introducir  á  los  ángeles  y  á  los  santos  sería 
profanar  las  verdades  reveladas,  en  las  cuales 
firmemente  creía.  D.  Manuel  Faria  y  Sonsa,  se- 
tenta y  siete  años  después  de  la  publicación  de 
Los  Lusiadaa,  dedicó  largas  consideraciones  á 
probar  que  Júpiter,  Marte,  Venus,  Mercurio  y 
las  demás  creaciones  de  la  Mitología  que  en  el 
poema  aparecen  .son  tan  sólo  representación  del 
Padre  Eterno,  Jesucristo,  la  Fe,  la  Esperanza, 
la  Caridad,  etc.  Tan  original  aserto  no  merece 
los  honores  de  la  refutación,  quedando  con  él 
ofendido  el  poeta  cristiano  á  quien  se  pretende 
hacer  que  snnbolice  las  personas  y  cosas  santas 
con  nombres  que  llevan  consigo  la  idea  de  vicios 
y  abominaciones,  tanto  como  el  buen  gusto  del 
escritor. 

El  plan  del  poema  esta  trazado  con  gran  tino, 
y  el  interés  va  en  progresivo  aumento  hasta  lle- 
gar á  nn  desenlace  tan  feliz  como  inesperado. 
Camoéns  se  muestra  como  verdadero  maestreen 
la  pintura  de  caracteres,  sosteniendo  dignamen- 
te la  comparación  con  Homero.  El  mayor  defec- 
to del  poema  quizá  consiste  en  la  pasividad  á 
que  somete  á  los  compañeros  de  Vasco  de  Ga- 
ma, cuando  precisamente  era  la  gloria  de  aqué- 
llos la  que  cantaba.  El  abate  Andrés  ha  censu- 
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rado  en  Los  Lvsiadas  las  continuas  alusiones  á 
la  Mitología  y  alas  historias  griega  y  romana, 
hasta  decir  que  son  más  propias  de  un  pedan- 
te erudito  qne  de  un  poeta  inspirado;  pero  hay 
que  tener  en  cuenta  qne  el  poeta  portugués  es- 
cribió en  nn  siglo  en  que  agradaban  extraordi- 
nariamente la  erudición  y  las  citas  prodigadas 
en  los  escritos. 

Aun  cuando  alguna  vez  aparecen  conceptos 
sutiles  y  alambicados,  el  estilo  predominante 
en  Camoéns  es  natural,  llegando  con  frecuencia 
á  lo  sublime  .sin  hinchados  efectos.  La  versifica- 
ción es  fácil,  finida  y  armoniosa,  usando  en  ella 
con  gran  acierto  de  la  onomatopeya. 

En  resumen,  el  poema  Los  Lisiadas,  por  su 
concepción  y  feliz  desempeño,  justifica  plena- 
mente el  título  de  príncipe  de  los  poetas  otor- 
gado á  Camoéns.  Se  ha  traducido  multitud  de 
veces  al  latín,  al  hebreo  y  á  las  lenguas  de  to- 
dos los  pueblos  cultos. 

LUSIGNÁN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Poi- 
tiers,  dep.  del  Vienne,  Francia;  9  municips.  y 
16000  habits.  La  cap.  de  este  cantón,  sit.  al 
S.O.de  Poitiers  y  á  orillas  del  río  Vonne,  fué 
antiguo  señorío  que  perteneció  á  la  familia  de 
los  reyes  de  Jerusalén  y  de  Chipre. 

LUSIGNY:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Troyes, 
dep.  del  Aube,  Francia;  14  mnnieip.s.  y  7000 
habits.  Junto  á  un  brazo  del  Barse,  y  al  N.  de 
la  c.  de  su  nombre,  se  hallan  las  ruinas  de  la 
abadía  cisterciense  del  Rivour. 

LLISIñAn  (Guiño  DE):  Biog.  Rey  de  Jerusalén 
y  de  Chipre.  V.  GtnDO  de  Li'.siñ.\n. 

-LüSiKÁN  (Esteran  de):  Bioti.  Historiador 
griego. -N.  en  Nicosia  (isla  de  Chipre)  en  l.'>37. 
M.  en  1590.  Ingresó  en  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, y  dejando  entonces  el  nombre  de  Jacobo, 
que  recibió  en  la  pila  del  bautismo,  adoptó  el  de 
Esteban.  Andrés  Mocenigo  y  Serafín  Fortibrac- 
cia,  que  sucesivamente  ocuparon  la  silla  episco- 
pal (le  Limiso,  le  nombraron  vicario  general. 
Esteban  visitó  la  ciudad  de  Roma  (1570),  y,  ha- 
biendo invadido  los  turcos  la  isla  de  Chipre,  re- 
sidió algún  tiempo  en  Ñapóles,  de  donde  se 
trasladó  á  París  (1577).  Allí  vivió  diez  años.  Six- 
to V  le  nombró  obispo  titular  de  Limiso.  Lnsi- 
ñán  dejó  varias  obras,  en  las  qne  se  hallan  mu- 
chas fábulas  y  algunos  detalles  cuiiosos.  Las 
más  notables  se  titulan:  Corografía  y  lireve  histo- 
ria universal  de  ¡a  isla  de  Chi})re  hasta  1572 
(Bolonia,  1573),  en  italiano;  Corona  (Padua, 
1577,  en  4.°),  con  cinco  discursos  acerca  de  los 
deberes  de  los  príncipes,  dedicados  al  rey  de 
Francia  Enrique  III;  Historia  general  de  losrci- 
nos  de  Jerusalén,  Chipre,  Armenia  y  demás  lu- 
gares circunvecinos  desde  el  diluvio  universal 
hasta  el  año  de  1572  (París,  1579,  en  4.°);  Ge- 
nealogía de  la  casa  real  de  Borbón{íá.,  1580,  en 
ío\.)\ Basilieon  fulahterion  (id. ,  1585),  qne  con- 
tiene una  larga  enumeración  de  los  nobles  que 
habían  abrazado  el  estado  eclesiástico,  etc. 

LUSIO:  Geog,  Lugar  del  ayunt.  de  Oencia, 
p.  j.  de  Villafianca  del  Vierzo,  prov.  de  León; 
37  edifs. 

LUSITANIA:  Geog.  ant.  Región  ó  prov.  de  la 
España  occidental.  Como  dice  Cortés,  se  la  pue- 
de considerar,  ó  como  una  de  las  tres  provincias 
en  que  se  dividió  la  España  en  tienijio  del  Im- 
perio romano,  ó  como  una  región  enclavada  en 
la  prov.  y  que  dio  su  nombre  á  toda  ella  como 
principal.  En  cuanto  prov.  era  gobernada  por 
nn  legado,  y  se  extendía  desde  el  Ana  hasta  el 
Duero.  La  h'ura  que  la  dividía  por  el  Oriente  de 
la  Tarraconense  se  tiraba  desde  el  Duero  por 
Salamanca,  Avila,  á  Alniaraz,  todas  tres  ciuda- 
des velonas  lusitanas.  Como  región  particular 
se  extendía  desde  el  Tajo  hasta  el  Duero.  Plinio 
no  fué  tan  exacto  y  puntual  en  la  descripción 
que  nos  dejó  de  Lusitania  como  lo  había  sido 
en  las  de  la  Bélica  y  Tarraconense.  So  contentó 
con  decir  que  estaba  dividida  toda  la  prov.  en 
tres  chancillerías  ó  conventos  jurídicos:  el  eme- 
ritano  ó  de  Mérida,  el  pacense  ó  de  Beja,  y  el 
6ealal)itano  ó  de  San  taren;  pero  se  deja  conocer 
que  el  emeiitano  abrazaba  la  región  de  los  ve- 
toncs,  el  de  Santarén  lo  que  hay  entre  Tajo  y 
Duero,  y  el  pacense  lo  que  entre  Tajo  y  Gua- 
diana. Las  naciones  ó  gentes  que  vivían  en  la 
Lusitania  eran,  según  Plinio  y  Tolemeo,  los 
lusitanos  propiamente  dichos:  los  túrdulos  anti- 
guos, los  celtas,  los  cuneos,  llauiados  turditanos 
lusitanos  por  Tolemeo,  y  los  celtas,  que  habían 
ido  bajando  de  los  celtas  gallegos  y  no  habían 
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aún  pasado  aliado  izquierdo  del  Onadiana,  á  po- 
blar la  licturia  céltica.  La  Liisitaiiia  fué  la  par- 
te menos  conocida  de  los  antiguos  griegos,  como 
lo  aseguró  Polibio,  en  cuyo  tiempo  no  había 
aún  nombre  general  á  toda  la  prov.  Más  adelan- 
te fué  conquistada  por  los  romanos  y  sumamen- 
te elogiada  por  sus  producciones,  por  su  clima, 
y  sobre  todo  por  la  |)rodigiosa  y  fabulosa  fecun- 
didad de  sus  yeguas,  que  se  decían  concebir  de 
sólo  el  viento  favonio,  de  cuya  especie  están  lle- 
nos todos  los  libros  de  los  antiguos.  Precisare- 
mos algo  más  los  datos  de  Cortés,  añadiendo  que 
la  prov.  Lusitana  ó  Hispania  Lusitana  confi- 
naba al  N.  con  los  galaicos  de  Braga  y  con  los 
esturas,  de  los  que  la  separaba  el  Duero,  y  con 
los  vacceos;  al  E.  ron  lo.s  arevacos,  carpetauos, 
oretanos,  túrdulos  y  turdetanos;  al  S.  y  al  O. 
con  el  Atlántico.  En  la  parte  que  más  avanzaba 
al  E. ,  el  Guadiana  ó  Ana  formaba  límite  con  los 
oretanos;  el  mismo  río,  nuás  al  S.,  separaba  á  la 
Lusitania  de  la  Turdetania  (Bética).  Dentro  de 
la  Lusitania  estaban:  al  N.  del  Tajo  los  lusita- 
nos propiamente  dichos,  que  por  el  litoral  lle- 
gaban hasta  el  Cabo  Espichel  y  por  el  interior 
hasta  las  inmediaciones  del  Cea  al  N.  y  hasta 
la  otra  Otilia  del  Tajo  al  S. ,  avanzando,  según 
algunos  autores,  basta  el  Guadiana,  en  los  confi- 
nes de  la  Oietania,  ó  sea  por  la  comarca  de  Cá- 
ceres  y  N.  de  Badajoz,  que  otros  asignan  á  los 
vetones,  Al  O.  de  los  lusitanos  septentrionales 
se  hallaban  los  vetones.  Al  S.  del  Tajo,  en  la 
parte  hoy  portuguesa  y  al  S.  y  E.  del  Guadiana 
(Badajoz),  los  célticos.  Al  O.  del  Guadiana,  en- 
tre este  río  y  el  litoral,  babía  turdetanos  y  cu- 
neos. A  estos  últimos  correspondía  la  costa  S. 
de  Portuaal.  Se  ve,  pues,  que  la  Hispania  Lusi- 
tana comprendía  todo  el  moderno  reino  de  Por- 
tugal desde  el  Duero  al  mar  (de  N.  á  S. ),  la 
prov.  de  Salamanca  y  pequeña  parte  de  la  de 
Zamora,  la  prov.  de  Avila  y  extremo  N.O.  de 
Toledo,  tocando  el  confín  hacia  Talavera,  pe- 
queña zona  del  O.  de  Ciudad  Real,  casi  toda  la 
E.vtremadura  y  la  región  N.  de  Huelva. 

LUSITANO,  NA  (del  lat.  lusüdnua):  adj.  Na- 
tural de  Lusitania.  U.  t.  c.  s. 

Los  LUSITANOS  poseían  lo  postrero  de  Espa- 
ña hacia  el  Océano  occidental:  etc. 

Mariana. 

...  de  la  cepa 
De  los  reyes  lusitanos 
Desciendo  por  línea  recta. 

Tirso  de  Molina. 

—  Lusitano:  Perteneciente  á  esta  región  de 
España  antigua. 

La  nobleza  lusitana 
De  su  fortuna  fió 
Naves,  que  ciertas  exceden 
Las  fingidas  de  Jasón. 

Calderón. 

-Lusitano:  Portugués.  Api.  á  pers.,  úsa- 
se t.  c.  s. 

LUSO:  Gco'j.  Pueblo  del  concojo  de  la  Moal- 
hada,  comarca  de  Arcadia,  dist.  de  Coimbra, 
Portugal;  1400  habits.  Está  cerca  del  monte 
Busaco  y  tiene  aguas  termales  (25°)  clorurado- 
alcaliuas. 

LUSONES:  m.  pl.  Gcog.  anl.  Pueblo  de  la  Es- 
paña Tarraconense.  Parece  que  vivían  entre  el 
monte  Idübeda  y  las  fuentes  del  Tajo.  Masdeu 
les  atribuyó  el  reino  ds  Toledo.  Según  Mariana, 
eran  vecinos  délos  numantinos.  Cortés  dice  que 
ocupaban  aquella  parte  de  la  Celtiberia  que  es- 
taba más  vecina  al  Ebro;  llegaba  hasta  los  con- 
fines de  Belia,  hoy  Belchite.  Dice  Apiano  en 
sus  Ibéricas  que  el  pretor  de  la  citerior,  Marco 
Popilio  Léñate,  habiendo  pasado  con  su  ejército 
el  Ebro,  se  metió  á  domar  á  los  lusoncs,  pero 
que  se  hubo  de  volver  á  Roma  sin  obtener  de 
estos  celtíberos  ventaja  alguna.  Añade  el  mismo 
Apiano  que  los  luscnes  no  estaban  distantes  de 
los  celtíberos  numantinos.  Estos  mismos  fueron 
los  que  atacaron  á  Flacco  en  el  Salto  Jlanliano, 
y  Apiano  que  dio  esta  noticia  los  colocó  á  las 
cercanías  del  Ebro.  De  todo  esto  se  colige  que 
el  territorio  Lusóu  abrazaba  desde  el  Occidente 
de  Belchite  hasta  Albarracín,  y  que  suya  era 
Colenda,  hoy  Cutanda. 

LUSQUIÑOS:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Tomera,  ayant. ,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  30  edifs. 

LUSSAC:  Gcog.   Cantón   del  dist.  de  Libour- 
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nc,  d(-p.  dol  Gironda,  Francia;  16  municip.  y 
11000  habits.  Restos  de  la  abadía  cisterciense 
de  Faize,  fundada  en  1137. 

-LussAC  LES  Chateaux:  Gcog.  Cantón  del 
dist.  de  Jlontn-orillón,  dep.  del  Vienne,  Fran- 
cia; 13  municip.  y  14  000  habits. 

LUSSÁN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Uzés,  de- 
paitamento  del  Gard,  Francia;  12  municip.  y 
7  000  habits. 

-  Luss.ÁN  (Margarita  de):  Biog.  Literata 
francesa.  N.  en  París  en  1682.  M.  en  la  misma 
capital  en  1758.  Tal  vez  era  hija  natural  de  To- 
más de  Saboya,  conde  de  Soissóns.  Recibió  bue- 
na educación  y  tuvo  relaciones  distinguidas:  por 
los  consejos  de  su  amigo  Huet  escribió  algunas 
novelas.  De  sus  obras,  de  lectura  agradable  é 
instructiva,  se  recuerdan  las  tituladas:  Anécdo- 
tas de  la  corte  de  Felipe  Augusto  (1733-38,  6t.  en 
12.");  Anécdotas  de  la  corte  de  Childerico{V&tís, 
1736,  en  12.°);  Anécdotas  de  la  corte  de  Francis- 
co 7(3  t.  en  12.°);  Anales  galantes  déla  corte  de 
Enrique II (2  t.  en  12.°);  María  de  Inglaterra; 
Vida  del  valiente  Crillón ;  Historia  de  la  vida  y 
del  reinado  de  Carlos  VI;  Historia  del  reinado 
de  Luis  XI,  etc. 

LUSSÍN:  Gcog.  Isla  del  Adriático,  pertene- 
ciente á  la  prov.  de  Istria,  Austria-Hungría, 
sit.  á  la  dra.  de  la  entrada  del  Golfo  de  Quar- 
uero,  tan  cerca  de  la  isla  de  Cherso  que  por  en- 
frente de  Ossero  comunica  por  un  pnente.  Mi- 
de 31  kms.  del  N.N.O.  al  S.S.E. ,  tiene  muy 
poca  anchura,  una  sup.  de  74  kms,=,  y  se  divide 
en  dos  partes  unidas  por  un  istmo.  Con  las  isle- 
tas  que  la  rodean  cuenta  una  población  de  42000 
habits.  En  su  costa  E.  se  halla  Lussín  Grande, 
pequeña  c.  cap.  de  dist. ;  tiene  más  habitantes, 
6000,  Lussín  Piccolo  ó  Pequeño,  sit.  en  uua 
bahía  de  la  costa  S,  de  la  isla. 

LUSTRACIÓN  (del  lat.  lustratto ):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  lustrar,  ó  expiar  y  purgar  los  genti- 
les con  sacrificios,  ritos  y  ceremonias  las  cosas 
que  creían  impuras. 

En  tanto  que  la  reina  se  ocupaba  en  la  ex- 
piación de  las  aguas  y  lustración  de  todo 
aquel  sitio,  las  demás  vírgenes  vestales...  des- 
nudaron de  sus  vestidos  todos  á  Elisa. 

José  Pellicer. 

LUSTRAL  (del  lat.  lustrális):  adj.  Pertene- 
ciente á  la  lustración. 

Dunalbio  roció  el  pueblo  tres  veces  con  agua 
lustkaL,  cogida  de  la  cercana  fuente  Elimea, 
cuyo  peculiar  uso  era  paralas  expiaciones. 
José  Pellicer. 

-  Lu.stral:  V.  Agua  lüstral. 

LUSTRAMIENTO:  m.  Acción  de  ilustrar  ó  con- 
decorar á  uno. 

LUSTRAR  (del  lat.  lustrare):  a..  Expiar  y  pur- 
gar los  gentiles  con  sacrificios,  ritos  y  ceremo- 
nias las  cosas  que  creían  impuras. 

Venía  un  paje  vestido  de  raso  pajizo  pren- 
sado, con  uu  guión  de  tafetán  morado,  ihimi- 
nadas  en  una  haz  llamas  de  fuego,  con  que 
LUSTRÓ  sus  hijos,  como  idólatra  gentil. 
Diego  de  Colmenares. 

-  Lustrar:  Dar  lustre  y  brillantez  á  una  co- 
sa; como  a  los  metales  y  piedras. 

...  ciertos  rapazuelos  de  cajón  al  hombro  y 
cepillo  en  mano,  quienes,  este  pie  quiero,  este 
?io  íKÍero,  LUSTRABAN  el  calzado  de  los  tran- 
seuutes,  etc. 

CA.STEO  Y  Serrano. 

-Lustrar:  n.  Andar,  peregrinar  por  un  país 
ó  comarca. 

LUSTRE  (de  lustrar):  ra.  Brillo  de  las  cosas 
tersas  ó  bruñidas. 

Las  perlas  pierden  su  lustre  y  valor  con 
los  anos,  y  vuélvense  con  la  vejez  amarillas. 
Andrés  de  Laguna. 

...  llegó  á  tal  punto  su  esmero,  que  barnizó 
con  aceite  los  cuernos  á  las  cabras,  y  al  pelo  le 
sacó  LUSTRE. 

Valera. 

-  Lustre:  fig.  Esplendor,  gloria. 

La  majestad  deste  tribun.al  ha  dado  muy 
grande  lustre  á  esta  ciudad. 

Ovalle. 
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Trasladada  la  corte  á  León  ]ior  Ordeño  TI, 
conservó  mucho  tiempo  su  antiguo  lusire. 
Jovellanos. 

LUSTRE:  m.  ant.  Lustro;  lámpara  ó  araña 
de  alumbrar. 

LÚSTRICO,  CA  (del  lat,  lustrlcus):  adj.  Per- 
teneciente á  la  lustración. 

-;  LÚSTRICO:  poét.  Perteneciente  al  lustro  (es- 
pacio de  cinco  años). 

_  LUSTRO  (del  lat.  lustrum):  m.  Espacio  de 
cinco  años. 

Vino  á  la  ciudad,  j-  trujo 
Consigo  un  hijo  que  entraba 
En  los  términos  de  un  lustro. 

Rojas. 
...  en  poco  tiempo  sabe  dar  vado  á  muchísi- 
mas cosas,  que  á  otros  detendrían  años  ó  lus- 
tros. 

Jovellanos. 

Palabras  que  como  el  humo 
Se  disipan,  nada  prueban: 
Yá  quien  cumplió  cinco  LU.STROS, 
Don  Martín,  no  se  deslumhra 
Con  amorosos  arrullos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

LUSTRO  (del  fr.  lusire):  m.  Lámpara  ó  araña 
de  alumbrar. 

LUSTROSAMENTE:  adv.  ni.  Con  lustre. 

...  á    quien   LUSTROSAMENTE  esmaltan  las 
prudentes  experiencias,  que  consiguió  el  cui- 
dado en  los  mayores  puestos  que  ocupó. 
Gabriel  del  Corral. 

LUSTROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  lustre. 

Todo  grano  destinado  &  sembrarse  ha  de  ser, 
según  su  clase,  pesado  y  lustroso,  etc. 
Olivan. 

Se  conoce  que  cuida  mucho  sus  manos  (Pe- 
pita) y  que  tal  vez  pone  alguna  vanidad  en 
tenerlas  muy  blancas  y  bonitas,  con  unas  uñas 
lustrosas  y  sonrosadas;  etc. 

Valera. 

LUSZCZEWSKA  (Eduvicis):  liiog.  Escritora 
polaca  contemporánea.  N.  en  Varsovia  en  1835. 
Es  más  conocida  por  el  nombre  de  Deotyma. 
Recibió  una  educación  esmerada  y  comenzó  á 
instruirse  en  muy  tempi'ana  edad.  Sólo  contaba 
dieciséis  años  cuando  descubrió  sus  dotes  poéti- 
cas improvisando  poemas, y  su  facilidad  era  tan 
grande  que  escribía  en  el  acto  las  composiciones 
pedidas  por  los  que,  deseando  probar  sus  condi- 
ciones, la  fijaban  el  asunto.  Pronto  se  extendió 
su  fama,  y  los  literatos  de  mayor  renombre, 
como  los  críticos  más  severos,  la  elogiaron  con 
justicia.  Poseedora  de  una  vasta  cultura  pudo 
tratar  todo  género  de  a.suu tos, mostrando  en  sus 
poesías  una  imaginación  graciosa  y  pensamien- 
tos profundos.  Completó  su  educación  y  halló 
nuevos  motivos  de  inspiración  viajando  con  su 
padre.  Como  poetisa  y  escritora  la  caracterizan 
un  ingenio  artístico  muy  notable,  una  rara  fuer- 
za de  concepción  y  un  gran  acierto  al  elegir  las 
expresiones  más  adecuadas  al  pensamiento  que 
trata  de  exponer,  todo  esto  unido  á  una  maravi- 
llosa facilidad  para  el  trabajo.  Procurando  evitar 
los  lugares  comunes  proscribe  de  sus  obras  el 
sentimentalismo,  á  lo  que  debe  la  nota  de  frial- 
dad con  la  que  algunos  califican  injustamente 
sus  oblas.  Dotada  porla  naturaleza  de  un  talento 
más  dramático  que  lírico,  llega  á  lo  sublime  con 
más  facilidad  que  á  lo  delicado.  Reunió  sus  pri- 
meras composiciones  en  la  obra  intitulada  Poe- 
sías é  improvisaciones  de  Deotyma  (1854-58,  2 
vols. ),  y  luego  imprimió  estos  poemas:  La  To- 
mizia  (1858);Xíi!  Polonia  jioética  {1S59);  La  gue- 
rra de  los  (ligantes  y  muchos  otros  que  fueron 
traducidos  al  francés  y  al  italiano.  Más  tarde, 
enamorada  del  pasado  de  su  país,  procuró  ilus- 
trarlo en  varias  tragedias  heroicas  que  mejor 
pudieran  llamarse  poemas  dramáticos,  merecien- 
do especial  recuerdo  las  tituladas  Vanilay  Bolcs- 
lao  el  Grande.  En  días  posteriores  cultivó  con  for- 
tuna la  novela,  género  al  que  pertenece  el  libro 
que  publicó  con  el  título  de  Prisioneros  tártaros. 

LUT  ó  LOT:  Geog.  Desierto  de  la  Peisia,  Asia, 
en  la  parte  S.  de  la  prov.  de  Jorasán  v  N.  de 
Kermán,  entre  la  cordillera  de  Korud  al  S.  y  los 
montes  del  Kohistán  al  N. 

LUTADO,  DA:  adj.  ant.  Enlutado,  de  luto. 
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LUTA  N'DSIGUE  ó  MUTA  NDSIGUE:  Geog. 
Lago  liel  Aliica  cciiatoiial,  sit.  al  O.  del  Victo- 
ria y  al  S.O.  del  Jlvutan  o  Alberto,  muy  cercay 
al  S.  del  Ecuador.  Es  aún  muy  poco  conocido,  y 
so  cree  que  es  el  mismo  al  que  Stanley  llamó 
Golfo  Beatriz.  A  juzgar  por  los  datos  más  re- 
cientes se  prolonga  hacia  el  N.  del  Ecuador  y  se 
comunica  con  el  lago  Alberto.  Hacia  el  centro,  y 
cortada  por  el  Ecuador,  liay  una  gran  isla  ó  pe- 
nínsula llamada  Usongora. 

LUTANGAS:  m.  pl.  Etnog.  lloros  do  la  Silan- 
ga  de  la  Olutanga,  Mindanao  occidental,  Filipi- 
nas. Son  mestizos  de  moros  y  gubanos. 

LUTAOS  ó  LUTAYOS:  m.  pl.  Elnog.  Nombre 
que  se  lia  dado  á  los  moros  del  dist.  de  Zam- 
boanga,  ilindanao,  Filipinas,  y  también  á  los 
del  territorio  illano. 

LUTAYOS:  m.  pl.  Etnog.  V.  LuTAOS. 

LUTCHINE  ó  LÜTSCHINE:  Gcog.  Río  del  can- 
tón de  Berna,  Suiza;  lo  forman  el  Schwarze  Lut- 
clüne  Negro,  que  viene  del  glaciar  de  Grindel- 
wald,  y  el  Weisse  Lutcbine  ó  Lutcliine  Blanco, 
que  nace  en  el  valle  de  Lauterbrunnen  al  pie  de 
los  glaciares  del  Breithorn ;  en  su  curso,  de  32  ki- 
lómetros, recibe  por  la  izq.  las  aguas  del  Stanb- 
bach,  famoso  por  su  ensenada,  y  desagua  en  el 
lago  de  Brienz. 

LÚTEA:  f.  Ave  pequeña,  enemiga  del  pipo, 
cuyos  huevos  procura  destruir,  así  como  el  pipo 
lo  hace  también  con  los  de  olla. 

LUTECIA:  f.  AstroH.  Asteroide  número  vein- 
tiuno, descubierto  por  Goldssehmit  en  París  el 
día  15  de  novienibre  de  1852.  Tiene  un  período 
de  cerca  de  cuatro  años;  aparece  como  estrella 
de  décima  magnitud;  su  órbita  fué  calculada  por 
Lesser. 

-LUTECIA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Galia,  sit.  en 
una  isla  del  Sena,  hoy  París,  la  parte  ó  barrio 
de  la  isla  de  Nuestra  Señora. 

LÚTEO,   TEA  (del  lat.  Inléiis):  adj.    De  lodo. 

LUTEOLINA  (del  lat.  Zhícu.'í, amarillo): f.  Qiiím. 
Materia  cristalizable  que  existe  en  la  gualda. 

Tiene  por  fórmula  C-*H"'0'-HO,  y  es  un  cuer- 
po amarillo,  cristalino,  soluble  en  el  alcohol  y 
el  éter ,  casi  insoluble  en  el  agua.  Los  ácidos  enér- 
gicos no  tienen  sobre  ella  inlluencia  alguna,  pero 
los  álcalis  la  descomponen  y  también  lo  hace  en 
presencia  del  aire.  Con  el  ácido  fosfórico  forma 
un  compuesto  que  el  amoníaco  coloi'a  de  violeta. 

Se  obtiene  tratando  la  gualda  por  el  alcohol, 
precipitando  la  ilisolución  por  el  agua  y  calen- 
tando el  precipitado  húmedo  hasta  250°.  La  lu- 
teoliua  constituye  nn  cuerpo  muy  usado  eu  Tin- 
torería á  causa  de  su  tijeza. 

LUTERANISMO  (de  luliram):  m.  Secta  de 
Lutero. 

-  LrTEi!.\NisMo:  Comunidad  ó  cuerpo  de  los 
sectarios  de  Lutero. 

-  LuTKKANlSMO:  Hist.  ecl.  Lutero  censuró 
}irimero  el  abuso  de  las  indulgencias  y  luego  las 
indulgencias  mismas,  para  lo  cual  examinó  la 
índole  y  los  límites  de  la  potestad  que  tiene  la 
Iglesia  con  respecto  á  la  remisión  de  los  pecados, 
y  pretendió  que  la  potestad  de  desatar  no  era 
diferente  de  la  de  atar,  lo  cual  no  podía,  según 
Lutero,  extenderse  más  que  á  imponer  á  los  lie- 
les  vínculos  por  medio  de  los  cánones,  absolver- 
los de  las  penasen  queincurrie.'ieu  por  infringir- 
los, ó  dispensarlos  de  los  mismos;  pero  no.á  ab- 
solverlos de  todos  los  pecados  cometidos,  porque 
cuando  un  hombre  peca  no  es  la  Iglesia  quien 
le  ata,  sino  la  justicia  divina.  De  aquí  infería 
Lutero  que  sólo  Dios  perdona  los  pecados,  y  que 
los  ministros  de  los  sacramentos  no  hacen  más 
que  declarar  que  están  perdonados.  Lutero  alir- 
maqneel  pecado  no  se  perdona  por  la  absolución, 
sino  por  una  fe  especial,  mediante  la  cual  cree- 
mos lirmemente  que  Jesucristo  murió  por  nos- 
otros y  que  se  nos  aplican  é  imputan  los  méritos 
de  su  muerte.  A  esta  fe  aplica  Lutero  lo  que  dijo 
San  Pablo:quesoniosjusti[icadosporla  fe.  Como 
sola  la  satisfacción  de  Jesucristo  es  el  principio 
justificante,  los  actos  de  las  obras  de  caridad,  de 
penitencia,  etc. ,  son  inútiles  para  la  justificación 
de  los  cristianos.  Sin  embargo,  Lutero  cree  que 
cuando  el  fiel  se  ha  aplicado  realmente  por  este 
acto  de  fe  los  méritos  de  Jesucristo  practica 
buenas  obras ;  pero  es  evideute  que  en  su  sistema 
estas  buenas  obras  son  absolutamente  inútiles 
para  hacernos  agradables  á  Dios ,    aunque  se 
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practiquen  con  la  gracia.  De  aquí  deducía  Lu- 
tero que  todo  fiel  debía  creer  firmemente  que 
era  salvo,  y  que  cuando  el  hombre  se  había  jus- 
tificado por  la  fe  no  podía  practicar  malas  accio- 
nes. En  su  sentir,  los  sacramentos  no  prodiyiían 
la  gracia  ni  la  justificación,  y  no  eran  más  que 
unos  signos  destinados  á  excitar  nuestra  fe,  razón 
por  la  cual  borró  del  número  de  los  sacramentos 
todos  aquellos  que  no  juzgó  á  propósito  para  ex- 
citarla, y  sólo  conservó  el  Bautismo  y  la  Euca- 
ristía. La  confesión  de  Augsburgo  añadió  la  Pe- 
nitencia. 

Sentó  además  Lutero  que  ellibre  albedrío  es 
nulo,  y,  según  lo  admiten  los  teólogos,  incompa- 
tible con  la  corrupción  del  hombre  y  la  certeza 
de  la  presciencia  divina,  y  que  Dios  obra  en  nos- 
otros asi  el  pecado  como  la  virtud,  doctrina  que 
luego  fué  imitada  en  la  confesión  de  Augsburgo. 
Combatió  también  cuanto  podía  combatir  en  los 
dogmas  y  en  la  disciplina  de  la  Iglesia,  la  tran- 
substauciacióu,  el  sacrificio  do  la  misa,  la  auto- 
ridad del  Papa,  y  renovó  las  doctrinas  de  Wiclcf 
y  de  Juan  Hnss  sobre  la  naturaleza  de  la  Iglesia, 
los  votos  monásticos  y  los  sufragios  por  los  di- 
funtos. Por  lo  que  se  refiere  á  las  indulgencias, 
publicó  noventa  y  cinco  proposiciones  en  lasque, 
aunque  anatematizaba  á  cualquiera  que  negase 
la  verdad  de  las  indulgencias  del  Papa,  preten- 
día que  no  eran  una  aplicación  de  los  méritos  de 
Jesucristo  y  de  los  santos,  sino  una  simple  con- 
donación ó  dispensa  de  las  penas  canónicas,  de 
suerte  que  no  podían  aplicarse  á  las  almas  del 
Purgatorio  ni  proporcionarles  ningún  alivio,  y 
en  cuanto  á  los  vivos  no  tenían  ningún  efecto 
diferente  del  de  las  buenas  obras.  Por  esta  razón 
eran  inútiles  al  que  tenía  una  verdadera  contri- 
ción, ó  no  servían,  á  lo  menos,  sino  para  decla- 
rar remitida  la  pena  y  no  para  remitirla  en  efee- 
to.  Combatiendo  los  motivos  de  la  publicación 
do  las  indulgencias,  seutó  la  proposición  de  que 
el  querer  pelear  contra  los  turcos  era  resistirse 
á  la  voluntad  de  Dios.  En  otras  conclusiones 
sobre  la  Penitencia  impugnó  la  eficacia  de  los 
sacramentos  y  la  necesidad  de  la  Confesión,  y 
repetía  eu  todas  formas  que  la  remisión  de  los 
pecados  ó  la  justificación  no  depende  de  la  con- 
trición, sino  solamente  de  la  fe,  y  que  para  ser 
absuelto  y  perdonado  basta  creer  firmemente 
que  lo  es  uno  con  efecto.  Por  eso  estableció  que 
la  justificación  no  estaba  ni  obraba  nada  en  nos- 
otros, y  que  no  era  más  que  una  imputación  de 
la  justicia  ó  santidad  de  Jesucristo,  es  decir, 
que  Dios  consideraba  la  justicia  de  Jesucristo 
como  la  nuestra  propia,  y  que  para  eso  basta- 
ba tener  una  fe  firme  y  absoluta  de  la  remisión 
de  nuestros  pecados,  sin  ser  necesario  estar  ver- 
daderamente contrito  y  arrepentido,  porque 
Dios,  según  él,  perdona  nuestros  pecados,  ó 
más  bien,  qniere  no  imputárnoslos  prescindien- 
do de  nuestras  disposiciones,  y  aun  es  proba- 
ble añadir  que  las  mejores  obras  de  los  hom- 
bres en  apariencia  son  pecados  mortales,  á  lo 
cual  sus  secuaces  han  llamado  justicia  impu- 
tativa. En  otras  conclusiones  que  publicó  en 
Heidelberg  en  1518  sostenía  que  el  libre  albe- 
drío no  es  más  que  una  palabra  vana  y  sin  reali- 
dad, y  que  el  justo  no  es  aquel  que  practica  mu- 
chas buenas  obras,  sino  el  que  sin  curarse  délas 
obras  tiene  una  fe  viva  en  Jesucristo.  Eu  las 
mismas  conclusiones  combatía  los  efectos  espi- 
rituales de  la  excomunión,  la  necesidad  de  la 
Confesión  y  la  práctica  de  administrar  la  sagrada 
Eucaristía  bajo  una  sola  especie.  Silvestre  de 
Prierio  publicó  en  el  mismo  año  dos  escritos 
contra  estos  principios  de  Lutero,  á  los  cuales 
éste  contestó.  «Si  se  enseñan  tales  cosas  en  Roma 
con  el  asenso  del  Papa,  declaro  resueltamente  que 
reside  el  Antecristo  en  aquella  Babilonia  y  (|ue 
se  debe  dar  el  parabién  á  todos  los  que  se  han 
separado  de  ella  y  condenar  á  todos  los  que  per- 
severan en  su  comunión.  Por  mi  parte,  si  el 
Papa  no  impone  silencio  á  esa  boca  de  Satamls 
y  no  le  obliga  á  retractarse,  hago  la  declaración 
de  no  creer  como  la  Iglesia  romana  y  renegar 
de  ella,  de  su  cabeza  y  de  todos  los  cardenales.» 
La  doctrina  y  la  persona  de  Lutero  habían  en- 
contrado algunos  defensores  en  la  Universidad 
de  Witenberg,  distinguiéndose  entre  ellos  An- 
drés Rodenstcin,  más  conocido  con  el  nombre  de 
Carlostadio,  y  Felipe  Mélanchton.  Carlostadio 
emprendió  la  defensa  de  las  conclusiones  de  Lu- 
tero iminignadas  por  Eckio.  y  propuso  al  doctor 
católico  una  conferencia  ]iublica  sobre  los  puntos 
controvertidos.  Lutero  creyó  de  su  deber  tomar 
parte  en  la  contienda  y  se  trasladó  á  Leipzig, 
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ciudad  qne  se  había  elegido  para  la  discusión. 
Carlostadio  sostuvo  que  el  hombre  había  perdido 
toda  la  libertad  y  facultad  de  obrar  después  de 
la  caída  de  Adau;  que  Dios  obraba  en  nosotros 
todo  el  bien  por  su  gracia,  sin  ninguna  coopera- 
ción de  nuestra  parte,  y  que  la  voluntad  por  sí 
sola  era  necesariamente  arrastrada  al  mal,  de 
suerte  que  el  más  justo  no  puede  menos  de  pecar, 
aun  en  las  mejores  obras.  A  Carlostadio  siguió 
Lutero,  y  esta  segunda  disputa  versó  sobre  el 
Purgatorio,  las  indulgencias,  la  penitencia,  y 
principalmente  el  primado  de  la  Santa  Sede. 
Sentó  que  no  podía  probarse  el  Purgatorio  por  la 
Sagrada  Escritura,  y  sostuvo  que  los  concilios 
no  eran  infalibles,  que  el  primado  de  la  Santa 
Sede  no  es  de  derecho  divino,  y  que  no  se  podía 
considerar  á  la  Iglesia  romana  como  superior  á 
todas  las  demás  sin  contradecir  la  Sagrada  Es- 
critura y  toda  la  historia  de  los  once  primeros 
siglos.  Acerca  de  esta  materia,  dice  textualmen- 
te Lutero:  «Es  una  herejía  bastante  común  afir- 
mar que  los  sacramentos  de  la  ley  nueva  con- 
fieren la  gracia  santificante  á  los  que  no  ponen 
obstáculo  á  ella.  No  puede  decirse  que  un  niño 
queda  sin  pecado  después  de  recibir  el  Bautismo 
sin  despreciar  la  autoridad  de  San  Pablo  y  del 
mismo  Jesucristo.  La  concupiscencia  ó  el  origen 
del  pecado  basta,  aun  sin  ningún  pecado  actual, 
para  impedir  que  entre  un  alma  eu  el  cielo.  La 
caridad  imperfecta  de  un  moribundo  lleva  nece- 
sariamente consigo  un  gran  temor,  que  basta 
por  sí  sólo  para  hacer  el  tormento  del  Purgato- 
rio, pues  se  asemeja  á  la  desesperación.  La  divi- 
sión de  la  penitencia  en  contrición,  confesión  y 
satisfacción  no  puede  probarse  ni  por  la  Sagrada 
Escritura  ni  por  la  autoridad  de  los  antiguos 
doctores.  La  contrición  fundada  en  la  conside- 
ración de  las  penas  del  Infierno  y  de  la  pérdida 
del  Cielo,  con  la  esperanzado  satisfacer  por  me- 
dio de  buenas  obras,  no  sirve  más  que  para  ha- 
cer al  hombre  hipócrita  y  mayor  pecador.  Esta 
máxima,  dejar  de  obrar  mal,  vale  más  que  cuan- 
to se  ha  dicho  sobre  la  contrición,  y  la  mejor 
penitencia  es  una  nueva  vida.  El  sacerdote  no 
debe  informarse  de  si  el  penitente  tiene  ó  no 
contrición.  Nadie  consigue  la  remisión  de  los 
pecados  si  no  cree  firmemente  qne  le  son  perdo- 
nados. Tened  esta  fe  firme,  y  quedaréis  verda- 
deramente absueltos  y  perdonados,  sea  lo  que 
quiera  de  vuestra  contrición,  y  aun  cuando  el 
sacerdote  os  haya  dado  la  absolución  solamente 
en  chanza  y  por  diversión.  El  Papa  ó  el  obispo 
no  tienen  más  potestad  qne  el  simple  sacerdote 
para  perdonar  los  pecados  en  el  sacramento  do 
la  Penitencia,  y  cuando  no  hay  sacerdote  un  le- 
go, y  aun  una  mujer  ó  un  niño,  pueden  ejercer 
este  ministerio.  Los  méritos  de  Jesucristo  y  de 
los  santos  no  son  el  tesoro  de  las  indulgencias; 
es  nn  engaño  creer  sin  restricción  que  las  indul- 
gencias son  saludables  y  útiles;  no  son  más  que 
una  dispensa  de  las  buenas  obras,  y  una  de  aque- 
llas cosas  que  son  permitidas,  pero  no  conve- 
nientes. La  excomunión  no  es  más  que  la  priva- 
ción de  la  comunión  exterior  y  no  de  los  bienes 
espirituales  de  la  Iglesia.  Jesucristo  no  puso  al 
Papa  por  vicario  suyo  eu  todas  las  Iglesias  del 
mundo.  Es  cierto  que  hay  muchos  artículos  muy 
ortodoxos  entre  los  condenados  de  Juan  de  Huss, 
uno  de  ellos  aquel  en  qne  se  dice  que  no  hay 
obligación  de  creer  que  la  Iglesia  romana  essu- 
]ierior  á  todas  las  demás.  Ni  el  Papa  ni  la  Iglesia 
tienen  potestad  de  establecer  artículos  de  i'e.ni 
aun  leyes  relativas  á  la  moral  ó  á  las  buenas 
obras.  Puede  contradecirse  sin  pecado  ni  herejía 
lo  que  enseña  el  Papa  con  gran  parte  de  la  Igle- 
sia mientras  no  hay  decisión  de  un  concilio  uni- 
versal. Tenemos  un  medio  de  contradecir  libre- 
mente los  actos  de  los  concilios,  juzgar  sus  deci- 
siones y  defender  con  confianza  todo  lo  que  nos 
parece  verdad,  ya  haya  sido  aprobado  ó  conde- 
nado. No  puede  probarse  el  Purgatorio  por  un 
libro  déla  Escritura  que  sea  canónico.  El  justo 
¡leca  en  todas  sus  buenas  obras,  y  por  buenas 
que  sean  en  la  apariencia  es  probable  que  son 
pecados  mortales.  El  libre  albedrío,  después  del 
pecado,  no  es  más  que  un  nombre  vacío.  Pelear 
contra  los  turcos  es  contravenir  á  los  órdenesde 
la  divina  Providencia,  que  quiere  valerse  de  los 
infieles  para  castigar  las  iniquidades  de  su  pue- 
blo.» Antes  de  piartirse  para  Worms  publicó  Lute- 
ro unas  explicaciones  del  decologoy  déla  oración 
dominical,  un  tratado  de  la  libertad  cristiana  y 
una  paráfrasis  ó  comentarios  sobre  varios  lugares 
de  la  Sagrada  Escritura.  En  su  retiro  compuso 
varios  tratados,  entre  ellos  uno  acerca  de  la 
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abolición  fie  las  misas  privailas,  en  que  confirma 
que  la  misa  no  es  un  saciilicio;  que  no  aprovecha 
naila  ni  á  los  vivos  ni  á  los  difuntos;  que  es  una 
inipiedail  olrecerla  por  los  difuntos  ó  con  inten- 
ción de  impetrar  gracia  para  sí  ó  paraotros;  que 
no  hay  ninguna  diferencia  real  entre  los  clcri- 
"os  V  los  seglares,  y  que  sólo  por  el  buen  orden 
se  concedía  á  algunos  la  potestad  de  predicar  y 
consagrar,  la  cual  pertenece  igualmente  á  todos 
los  cristianos.  En  su  obra  Cautividad  de  Babi- 
lonia pintaba  d  la  Iglesia  oprimida  por  los  Pa- 
pas, como  antiguamente  lo  estuvieron  los  judíos 
en  Babilonia,  y  declaraba  que  todo  sn  empeño 
era  destruir  la  constitución  del  cristianismo,  los 
dogmas,  el  culto,  la  moral  y  la  jerarquía,  y  con- 
mover hasta  los  fundamentes  de  la  sociedad 
humana.  Sentó  igualmente  que  el  cristiano  no 
estaba  sujeto  á  más  leyes  que  las  de  Dios,  y  que 
el  hombre  bautizado  no  puede  perder  la  salva- 
ción por  ningún  pecado. 

Eu  otro  escrito  acerca  del  matrimonio  enseña 
Lntero  que  los  clérigo.s,  frailes  y  monjas,  no  sólo 
podían  casarse  á  pesar  de  sus  votos,  sino  q>ie 
estaban  obligados  á  ello.  Para  propagar  más  su 
doctrina  dio  á  luz  su  traducción  alemana  del 
Nuevo  Testamento,  acompañada  de  notas  y  pró- 
logos en  que  alteró  el  sentido  con  adiciones, 
omisiones  ó  interpretaciones  en  cuanto  podían 
perjudicar  ó  favorecer  á  sus  dogmas.  Como  los 
Agustinos  de  Witeuberg,  que  fueron  lo.s  prime- 
ros en  adherirse  á  las  doctrinas  de  Lutcro,  ha- 
bían alterado  la  misa  y  celebraban  sólo  la  cena 
consagrando  el  pan  y  el  vino,  el  duque  de  Sajo- 
nia  consultó  á  la  Universidad,  y,  eu  vista  del 
dictamen  favorable  á  las  reformas  de  Lutero,  le 
autorizó  para  establecerlas,  y  en  su  con.secuencia 
ordenó  las  ceremonias  de  la  misaé  hizo  un  regla- 
mento para  los  bienes  de  la  Iglesia.  En  él  esta- 
blecía que,  después  de  exterminar  á  los  obi.spos, 
abades  y  frailes,  todos  los  fondos  de  los  obispa- 
dos, abadías  y  monasterios  perteneciesen  á  los 
príncipes  ó  á  las  coninnidades  de  las  ciudades  en 
que  estuvieran  situado.s,  á  no  ser  que  los  obispa- 
dos se  erigieran  en  principados  seculares.  Que 
los  conventos  de  religiosos  mendicantes  .se  cam- 
biaran en  escuelas  públicas  para  la  instrucción 
de  los  niños  ó  en  hospitales,  y  que  se  emplearan 
sus  rentas  en  el  sostenimiento  de  los  pastores, 
ministros,  rectores  y  oficiales  de  las  escuelas  y 
de  los  hospitales,  el  cual  proyecto  animó  ,á  los 
príncipes  y  magistrados  á  favorecer  al  partido 
de  Lutero,  que  penetró  en  los  ducados  de  Luxem- 
burgo  y  Brunswick  y  en  casi  todas  las  ciudades 
del  Norte  de  Alemania.  Así  es  que  en  la  Dieta 
de  Espira,  celebrada  en  ]f)26,  no  solamente  res- 
pondieron la  mayor  parte  de  los  príncipes  á  las 
proposiciones  hechas  en  nombre  del  emperador 
([ue  era  más  imposible  que  nunca  cumplir  el 
edicto  de  Worms  sin  excitar  tumultos,  sino  que 
el  elector  de  Sajonia  y  el  lamlgrave  de  Holanda 
pidieron  formalmente  la  libertad  de  la  Humada 
Reforma.  A  partir  de  esta  época,  el  Interar.ismo 
fué  propagándose  de  cada  vez  más  en  el  Norte 
de  Alemania.  Muerto  sin  sucesión  el  príncipe 
Jorge  de  Sajonia  (1539),  puso  por  condición  en 
su  testamento  que  sus  herederos  conservasen  la 
religión  católica  en  sus  Estados;  mas  no  bien 
hubo  tomado  posesión  su  hermano  Enrique,  qne 
era  luterano,  cuando  pronto  se  difundieron  estas 
doctrinas  en  la  Turingiay  la  Misnia, haciéndose 
también  luterauo  el  elector  de  Brandeburgo  por 
la  promesa  que  le  hicieron  sus  pueblos  de  pagar- 
le las  deudas  si  abrazaba  el  protestantismo.  Car- 
los V  convocó  una  conferencia  y  la  Dieta  de  Ra- 
tisbona  para  principios  de  154fi  á  fin  de  terminar 
las  diferencias  de  religión.  Nombró  para  la  con- 
ferencia cuatro  teólogos  católicos,  entre  ellos 
Clodio  y  el  Dominico  español  Malvenda,  y  los 
protestantes  enviaron  otros  tantos,  siendo  los 
más  conocidos  Encero  y  Brencio.  Mas  apenas 
habían  empezado  las  discusiones  el  elector  de 
Sajonia  llamó  á  sus  teólogos,  y  en  seguida  resol- 
vieron retirarse  los  demás.  La  Dieta  celebrada 
de  allí  á  pocos  meses  en  la  misma  ciudad  no  dio 
tampoco  ningún  resultado.  En  vista  de  la  reso- 
lución del  emperador  de  apelar  á  la  fuerza,  los 
protestantes  pusieron  sobre  las  armas  un  ejérci- 
to de  80000  hombres  y  dieron  su  mando  al 
landgrave  de  Hesse  y  al  elector  de  Sajonia.  De- 
clarados proscriptos  y  rebeldes  estos  dos  perso- 
najes se  formalizó  la  guerra,  y  avanzando  el 
emperador  hacia  Sajonia  derrotó  á  los  protestan- 
tes cerca  de  Muhlbers,  haciendo  prisioneros  á 
los  electores  de  Sajonia  y  de  Hese  y  destruyen- 
do la  Liga  de  Smalkalda.  Carlos  V  nombró  elec- 
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tor  de  Sajonia  al  duque  Mauricio,  que  l\iego  de- 
bía hacerle  traición,  y  para  terminar  las  disputas 
religio.sas  y  pacificar  Alemania  mandó  com- 
poner una  fórmnla  de  doctrina  que  pudiera  ser 
aceitada  por  los  católicos  y  protestantes  y  .sir- 
viese de  regla  hasta  la  resolución  del  concilio 
general.  Se  nombraron  comisionados  de  una  y 
otra  parte,  y  después  de  varias  .sesiones  publica- 
ron, con  aprobación  de  la  Dicta  (1548),  con  el 
titulo  de  Inícrim,  una  fórmula  en  la  que  se  ha- 
cían varias  concesiones  á  ios  protestantes.  Vieir- 
do  la  dificultad  de  vencer  al  i^artido  protestante, 
cada  vez  más  extendido  y  más  fuerte,  se  decidió 
el  emperador  á  aceptar  el  tratado  de  Passau,  en 
virtud  del  cual  quedó  derogado  el  Ititcrim,  se 
puso  en  libertad  á  los  electores  de  Hese  y  de 
Sajonia,  siguiéndose  como  complemento  la  paz 
de  Angsburgo,  que  puso  término  á  las  guerras 
de  religión  por  entonces  en  Alemania,  y  por  la 
cual  se  concedió  á  los  protestantes  la  libertad  de 
cultos,  el  derecho  de  formar  parte  de  la  Cámara 
imperial  y  la  conservación  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos qne  hubiesen  adquirido  durante  la  guerra. 
El  luteranismo  se  formó  poco  á  poco  y  merced  al 
concurso  de  miiltiples  circunstancias,  por  lo  cual, 
y  por  carecer  de  unidad  de  doctrina,  brotaron  de 
él  numerosas  sectas  aun  en  vida  de  Lntero. 
Apenas  éste  apeló  á  la  Sagrada  Escritura  como 
á  la  única  regla  de  fe,  los  anabaptistas  le  pro- 
baron con  la  Biblia  en  la  mano  que  no  se  debía 
bautizará  los  párvulos,  que  era  un  delito  prestar 
juramento,  ejercer  la  magistratura,  y  prevalién- 
dose de  otras  doctrinas  lo  llevaron  todo  á  sangre 
y  fuego  en  una  parte  de  Alemania.  Del  lutera- 
nismo nació  la  doctrina  de  los  sacramentarios, 
con  la  guerra  que  se  siguió  y  el  cisma  que  aún 
subsiste  entre  luteranos  y  calvinistas.  Zuinglio, 
Calvino,  Muneero  y  otros  siguieron  sus  huellas 
y  convirtieron  contra  él  sus  propias  armas.  Al 
poco  tiempo  los  socinianos  contradijeron  los  dog- 
mas que  aquél  había  respetado,  y  los  deístas  no 
hicieron  otra  cosa  que  esforzar  ha.sta  sus  últimas 
consecuencias  los  argumentos  de  los  socinianos. 
El  luteranismo  produjo  muchas  sectas  que  se 
apartaban  más  ó  ULenos  de  la  doctrina  del  here- 
siarca  alemán,  como  los  cripto-calvinistas,  los 
sinergistas,  los  placianistas,  los  mayoristas,  los 
antinomianos,  los  sincretistas,  los  milenarios, 
los  origenistas,  fanáticos  y  pietistas.  Aunque  la 
cuna  del  luteranismo  fué  Alemania,  sus  doctri- 
nas se  extendieron  por  la  mayor  parte  de  los  Es- 
tados de  Europa,  tales  como  Snecia,  Dinamar- 
ca, Polonia,  Hungría,  Países  Bajos,  Inglaterra, 
Francia,  Italia,  España  y  Portugal.  La  mayor 
parte  de  los  dogmas  del  luteranismo  han  dado 
materia  á  la  disputa;  así  es  que  eu  la  actualidad 
se  cuentan  más  de  cuarenta  sectas  nacidas  del 
luteranismo.  Figuran  en  primer  término  los  lu- 
teranos rígidos  y  los  mitigados:  el  jefe  de  los 
primeros  fué  Matías  Francowitz,  más  conocido 
con  el  nombre  de  Flacio  Ilírico,  que  no  quería 
consentir  que  .se  hiciese  ninguna  innovación  eu 
la  doctrina  de  Lutero.  Los  luteranos  mitigados 
son  los  qne  moderaron  las  opiniones  de  Lntero, 
prefiriendo  á  ellas  las  de  Mélanehthon,  según 
el  cual  Dios  atrae  á  sí  y  convierte  los  pecadores, 
de  modo  que  la  acción  de  su  gracia  va  acompa- 
ñada de  la  cooperación  de  la  voluntad,  de  cuya 
expresión  se  horrorizaban.  Lutero  y  su  discípulo 
Mélanehthon  hubieran  querido  además  que  se 
conservasen  las  ceremonias  de  la  Iglesia  roma- 
na y  qne  se  guardaran  más  consiileraciones  á 
Calvino  y  sus  discípulos;  de  aquí  que  sus  par- 
tidarios se  llamaron  lutero-calviuistas,  y  crip- 
to-calvinistas ó  calvinistas  ocultos.  Fueron  per- 
seguidos por  los  antiadiaforistas  ó  luteranos  rí- 
gidos, Llamáronse  luteranos  laxos  los  que  obser- 
vaban el  Interim  de  Carlos  V.  Formaron  tres 
grupos:  el  de  Mélanchton,  el  de  Vacio  y  el  de 
los  teólogos  de  Francouia.  También  recibieron 
el  nombre  de  interiuistas  y  diafoiistas  ó  indife- 
rentes. Los  luterauos-zninglianos  eran  los  que 
juntaban  las  doctrinas  de  Lntero  con  las  de  Zuin- 
glio; ]iero  como  en  algunos  puntos  eran  total- 
mente opuestas,  habían  convenido  en  consentir 
los  unos  las  creencias  de  los  otros.  Tuvieron  por 
principal  adalid  á  Martín  Encero,  de  Seheles- 
tadt,  en  la  Alsacia,  que  apostató  de  la  Orden  de 
les  Dominicos  á  qne  pertenecía  y  abrazó  el  lutera- 
nismo. Los  de  esta  secta  llamaban  luteranos  pa- 
pistas á  los  que  lanzaban  excomuniones  contra 
los  sacramentarios.  Entre  los  discípulos  de  Mé- 
lanchton figuran  los  sinergistas,  que  defendían 
contra  Lntero  que  el  hombro  puede  contribuir 
en  algo  á  su  conversión,  y  que  está  activo  y  no 
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pa.'iivo  bajo  la  impresión  de  la  gracia.  Andrea 
O.vianderi'ué  el  fundadordc  lasccta  de  los  oslan- 
drinos  ú  osiandristas,  quienes  pretenden  que  vi- 
vimos por  la  vida  substancial  de  Dio.s;que  ama- 
mos por  el  amor  esencial  que  se  tiene  á  sí  mismo; 
que  somos  justos  por  su  justicia  esencial  que  se 
nos  comunica;  qne  la  substancia  del  Verbo  en- 
carnado está  en  nosotros  por  la  fe,  la  palabra  y 
los  sacramentos.  Esta  doctrina  dividió  á  laUni- 
versidad  de  Künigsbcrg,  pues  hubo  semiosian- 
drianos  y  antiosiandiianos  ó  estancaristas,  por- 
que Kstancar,  catedrático  de  dicha  Universidad, 
impugnó  la  doctiina  de  Osiander.  Jorge  Mayor 
renovó  en  1556  el  error  de  los  semipelagianos 
haciendo  pro.sélitos,  y  Huber  fué  expulsado  do 
la  Universidad  de  AVitenberg  en  1596  porque 
defendió  la  universalidad  de  la  redención.  Eu 
cnanto  á  la  doctrina  de  Lutero  acerca  de  la  Eu- 
caristía se  formaron  dos  sectas:  la  de  los  impa- 
natores  y  la  de  los  ubicuitarios.  De  los  primeros, 
unos  decían  que  Jesucristo  está  en  el  pan  de  la 
Eucaristía;  otros  que  está  debajo  del  pan,  y  otros 
que  está  con  el  pan.  Algunos  de  sus  más  célebres 
esciitores  no  quisieron  admitirla  impanaciónni 
la  ubicnidad,  sino  la  concomitancia  del  cuerpo 
de  Jesucristo  con  el  pan  y  solamente  en  el  uso, 
porque,  según  su  opinión,  la  esencia  del  sacra- 
mento consi.^te  en  el  uso.  Calvino  pretende  tam- 
bién qne  en  el  uso  recibe  el  fiel  el  cuerpo  de  Je- 
sucristo, pero  solamente  por  la  fe;  es  decir,  que 
la  fe  produce  en  él  igual  efecto  que  produciría  el 
cueriio  de  Jesucristo  si  lo  recibiera  realmente. 
Entre  los  llamados  luteranos  había  anomianosó 
antinomianos,  origenistas,  milenarios,  infernales 
y  clavídicos,  y  se  distinguieron  bisacramentales, 
trisacranientales,  imponedores  de  manos,  etcé- 
tera. Avergonzados  algunos  Interauos  de  las  dis- 
cordias y  divisiones  que  había  entre  hombres  que 
decían  atenerse  á  la  Sagrada  Escritura,  intenta- 
ron conciliar  las  diferentes  fracciones,  por  lo 
que  se  llamaron  sincretistas  ó  pacificadores,  en- 
tre los  cuales  figuró  Jorge  Calixto. 

Condolidos  otros  de  la  relajación  de  costum- 
bres que  se  había  introducido  entre  los  partida- 
rios de  estas  doctrinas,  predicaron  que  era  nece- 
saria una  nueva  reforma,  profesaron  una  piedad 
ejemplar  y  formaron  congregaciones  particula- 
res. Estos  recibieron  el  nombre  de  pietistas. 
Carlostadio,  jefe  de  los  sacramentarios,  tuvo  sus 
secuaces,  que  se  llamaron  carlo.stadianos,  así 
como  á  los  de  Zuinglio  se  llamó  zninglianos  sim- 
ples y  zuiuglianos  significativos.  Calvino  se  pro- 
puso no  segtiir  más  que  sus  propias  doctrinas,  y 
los  que  se  adhirieron  á  ellas  tomaron  los  nom- 
bres de  tropistas,  enérgicos,  arrabonarios,  etcé- 
tera, dividiéndose  los  gomaristas  y  arminianos 
por  las  disputas  acerca  de  la  predestinación  y  la 
gracia.  En  vida  de  Lutero  cscTÍbióServet  contra 
el  misterio  de  la  Trinidad  é  hizo  gran  número 
de  prosélitos,  sobre  todo  en  Polonia.  Además  de 
estas  sectas  está  la  religión  anglicana,  formada 
por  dos  zninglianos  ó  calvinistas,  y  en  la  que  se 
encuentran  numerosas  sectas.  En  esta  doctrina, 
cuando  alguno  cree  encontrar  eu  la  Sagrada  Es- 
critura una  opinión  cualquiera,  tiene  derecho  de 
defenderla  y  predicaila,  y  ningún  poder  humano 
tiene  el  de  imponerle  silencio.  Si  hace  prosélitos 
éstos  pue(ien  lormar  una  agrupación  particular, 
seguir  su  doctrina  y  establecer  la  disciidina  que 
crean  más  conveniente.  Al  explicar  el  P.  Lebrón 
la  liturgia  establecida  por  Lutero  acerca  de  la 
misa,  hace  observar  que  las  antiguas  litnrgiasde 
la  Iglesia  cristiana  están  conformes  eu  lo  subs- 
tancial y  en  cuanto  á  las  partes  principales,  y 
todas  contienen  la  oblación  ú  ofrenda  del  pan  y 
del  vino  hecha  á  Dios,  la  invocación  del  Espíri- 
tu Santo,  por  la  cual  se  pideá  Dios  que  convier- 
ta sus  dones  y  los  haga  el  cuerpo  y  sangro  de  Je- 
sucristo, y  la  adoración  de  Dios  después  de  la  con- 
sagración. Ninguna  secta  de  las  que  se  separa- 
ron de  la  Iglesia  católica  se  atrevió  á  alterar  esta 
forma  esencial  de  la  liturgia  y  la  conservaron 
de.spués  de  la  separación.  Solamente  algunos, 
lomo  los  nestorianos  y  jacobitas,  introdujeron 
algunas  palabras  conformes  con  sus  errores,  pero 
no  alteraron  lo  substancial.  Lntero  empezó  di- 
ciendo que  las  misas  privadas  en  que  sólo  el 
sacerdote  comulga  son  una  abominación.  En  la 
nueva  fórumla  que  compuso  quitó  el  ofertorio  y 
la  oblación,  porque  esta  ceremonia  testifica  que 
la  misa  es  un  sacrificio;  suprimió  todas  las  pala- 
bras del  canon  que  preceden  á  las  de  la  consa- 
gración; al  pronto  conserTÓ  la  elevación  de  la 
boftia  y  del  cáliz,  que  es  un  signo  de  redención, 
pero  luego  la  suprimió.  Conservó  las  señales  de 


cruz  que  se  hacen  sobre  la  hostia  y  el  cáliz  con- 
sagrados, la  fracción  de  la  hostia,  la  niixtitn 
de  las  dos  especies  y  la  comunión  bajo  una 
sola,  y  decidió  que  el  sacraniento  consiste  prin- 
cipalmente en  la  Comunión.  Es  sabido  que  L«- 
tero  pretendió  haber  tenido  una  conferencia  con 
el  diablo  referente  á  la  misa,  lo  cual  escandalizó 
á  los  mismos  zuinglianos  y  calvinistas  y  le  hon- 
ra poco,  pues  resulta  que  celebró  durante  algún 
tiempo  contra  su  conciencia  y  perjiíadido  de 
que  cometía  una  abonjinación,  por  cuanto  escri- 
bió contra  la  misa  en  1520  y  1521  y  estuvo  ce- 
lebrando hasta  1522.  El  juicio  que  los  refornia- 
dores  foimaban  unosdeotrosnoes  tampoco  muy 
favorable.  El  mismo  Lutero  a.íegura  que  «siendo 
católico  había  vivido  en  la  austeridad,  las  vigi- 
lias, ayunos  y  oraciones,  con  pobreza,  castidad 
y  obediencia;»  pero  que  después  de  reformado 
era  un  hombre  diferente.  Enrique  VIII  le  escii- 
bia  que  por  su  veleidad  é  inconstancia  se  había 
dejado  arrastrar  á  la  más  insensata  concupiscen- 
cia abusando  de  una  monja,  y  que,  lejos  de  en- 
mendar este  yerro,  la  había  tomado  por  mujer 
contrayendo  con  ella  un  matrimonio  sacrilego 
con  escándalo  del  mnndo,  vituperio  de  su  patria, 
desprecio  del  matrimonio  y  deshonra  é  injuria 
de  los  votos  hechos  á  Dios.  Uno  de  los  primeros 
sacraméntanos  dice:  «Dios,  para  castigar  el  or- 
gullo y  la  soberbia  de  Lutero  que  se  descubre  en 
todos  sus  escritos,  apartó  su  espíritu  de  él  aban- 
donándole al  espíritu  de  error  y  mentira  que 
poseerá  siempre  á  los  que  han  seguido  sus  opi- 
niones hasta  que  se  separen  de  él.»  Zuinglio  de- 
cía; «No  es  raro  ver  á  Lutero  contradiciéndose 
de  una  página  á  otra...  y  cuando  se  le  ve  en 
medio  de  los  suyos  no  parece  sino  que  está  ro- 
deado de  una  legión  de  demonios:»  y  al  saber 
que  había  recibido  mal  la  versión  que  había  he- 
cho de  las  Escrituras,  lanzaba  pestes  contra  la 
que  aquél  había  hecho  y  le  llama  un  impostor 
que  muda  y  remuda  la  palabra  sagrada. 

También  decía  Calvino  que  Lutero  no  había 
hecho  nada  que  valiese...  que  es  preciso  no  en- 
tretenerse en  seguir  sus  huellas,  en  ser  papista  á 
medias;  que  es  mejor  edificar  una  iglesia  ente- 
ramente nueva.  Carlostadio,  refugiado  en  Orle- 
munda  con  su  mujer,  se  había  ganado  de  tal 
modo  el  afecto  de  sus  habitantes,  que  faltó  poco 
para  que  éstos  apedreasen  á  Lutero,  el  cual  había 
ido  á  reprender  á  Carlostadio  por  sus  doctrinas 
acerca  de  la  Eucaristía.  En  cuanto  á  Carlostadio, 
Mélanchton  hace  el  siguiente  retrato:  «Era  un 
hombre  bestial,  sin  talento,  sin  ciencia  y  sin 
ninguna  luz  del  sentido  común,  que,  lejos  de 
tener  ninguna  señal  del  espíritu  de  Dios,  no 
supo  jamá.-i  ni  practicó  ninguno  de  los  deberes 
de  la  civilidad  humana.  Se  descubren  en  él  se- 
ñales evidentes  de  impiedad:  toda  su  doctrina 
era  judaica  ó  sediciosa.  Condenaba  todas  las  le- 
yes hechas  por  los  paganos  y  quería  que  se  juz- 
gase según  la  ley  de  Moisés,  porque  no  conocía 
la  naturaleza  de  la  libertad  cristiana.  Abrazó  la 
doctrina  fanática  de  los  anabaptistas  en  cnanto 
empezó  á  difundirla  Nicolás  Stork. ..  Parte  de  la 
Alemania  puede  dar  testimonio  de  que  en  esto 
no  digo  más  que  la  verdad.»  Fué  el  primer  sa- 
cerdote de  la  Reforma  que  se  casó,  y  en  la  misa 
de  nueva  invención  que  se  conipu.so  para  su  boda 
sus  partidarios  llogarcu  á  caliHcarle  de  bienaven- 
turailo.  En  pleno  sínodo  declararon  los  lutera- 
nos que  Mélanchton  había  mudado  tantas  veces 
de  opinión  sobre  el  primado  del  Papa,  la  justi- 
ficación por  la  fe  sola,  lacena  y  el  libre  albedrío, 
que  todas  sus  intertidnmbres  habían  hecho  va- 
cilar á  los  flacos  en  estas  cuestiones  fundamen- 
tales, impidiendo  que  muclios  abrazasen  la  con- 
fesión de  Augsbnrgo;  (|ue  variando  una  y  otra 
vez  sus  escritos  había  dado  pie  á  los  pontificales 
para  que  criticasen  sus  variaciones  y  á  los  fieles 
para  que  uo  supiesen  á  qué  atenerse  tocante  á 
la  verdadera  doctrina.  Añaden  que  su  famosa 
obra  de  los  Lugares  teológicos  podría  llamarse 
más  propiamente  l'ralado  sóbrelos  juegos  teoló- 
gicos. Schiuueuberg  llega  á  declarar  que  «Mé- 
lanchton, herido  délo  alto  por  un  espíritu  de 
ceguedad  y  de  vértigo,  no  hizo  después  más  que 
caer  de  error  en  error  y  acabó  por  no  saber  lo 
que  debía  creer  él  mismo.»  Y  más  adelante  aña- 
de que  Mélanchton  había  contradicho  manifies- 
tamente la  verdad  divi:  a  para  vergüenza  propia 
é  ignominia  perpetua  de  su  nombre.  Dicen  los 
luteranos  que  hablando  un  día  Ecolampadio, 
autor  de  la  doctrina  sacramentarla,  al  landgrave, 
le  dijo  que  hubiera  preferido  que  le  cortaran  la 
mano  que  haber  escrito  nada  contra  la  opinión 
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de  Lutero  en  lo  tocante  á  la  cena,  lo  cual,  sabido 
por  Lutero,  exclamó:  «¡Desdichado  Ecolampa- 
dio! tú  fuiste  el  profeta  de  tu  desgracia  cuando 
excitaste  á  Dios  á  que  tomara  venganza  de  ti  si 
enseñabas  alguna  mala  doctrina.  Dios  te  perdo- 
ne si  te  hallas  en  estado  de  que  te  pueda  perdo- 
nar.» En  otra  parte  añadía  Lutero  que  el  diablo 
de  quien  se  valía  Ecolampadio  le  ahogó  una 
noche  en  su  cama,  y  que  tan  buen  maestro  es 
el  que  le  había  enseñado  que  en  la  Escritura  hay 
contradicciones.  Respecto  á  las  consecuencias  de 
la  Reforma,  el  mismo  Lutero  decía  que  después 
de  la  revelacitin  de  sir  evangelio  se  había  extin- 
guido la  virtud,  había  sido  suprimida  la  justi- 
cia, castigada  la  templanza  y  despedazada  la 
verdad;  la  fe  estaba  vacilante  y  se  había  perdi- 
do la  devoción;  que  los  noble.s  y  los  plebeyos 
habían  llegado  á  jactarse  de  que  no  teníau  nada 
que  hacer  con  la  predicación,  y  que  preferirían 
verse  enteramente  libres  de  la  divina  palabra. 
Calvino,  después  de  declamar  contra  el  ateísmo 
que  reinaba  en  los  palacios  de  los  príncipes,  en 
los  tribunales  y  en  las  clases  principales  de  su 
comnni'  n,  añadía  que  los  pastores  que  subían 
al  pulpito  eran  los  ejemplos  más  vergonzosos  de 
la  perversidad  y  de  los  otros  vicios,  de  lo  cual 
procedía  que  sus  sermones  no  alcanzaran  mas 
crédito  ni  más  autoridad  que  las  farsas  repre- 
sentadas en  el  teatro  por  un  histrión.  Para  la 
historia  del  Interanismo  y  de  los  luteranos  en  el 
ordeu  político,  véanse,  además  de  otros,  los  ar- 
tículos C.\i!LOS  I  y  Felipe  II  de  España;  Fkax- 
cisco  I,  ExKiQrF.  II,  FiuNCiiíCO  II, Carlos  IX, 
EXEIQIE  III  y  Enriqle  IV  de  Francia:  Esiil- 
QUE  VIII,  Eduardo  VI  é  Isabel  I  de  Inglate- 
rra, y  la  parte  histórica  de  los  artículos  Alema- 
nia, FiiANciA,  Ikglatekka,  Escocia,  Suiza, 
Holanda,  etc. 

LUTERANO,  NA:  adj.  Que  profesa  la  doctrina 
de  Lutero.  U.  t.  c.  s. 

...  llegándose  una  tropa 
De  LCTEKAKOS  al  padre, 
Con  palabras  licenciosas 
Burlaron  de  su  doctrina. 

MOUETO. 

-  ¿Quién  busca. 
Quién,  di,  de  una  mujei'la  mano  acejUa, 
Si  el  sambenito  vil  se  alza  en  su  cuna? 
—  ¡Hija  de  LL'TEKANa!  -  No  imagines 
Que  el  peso  de  tu  afrenta  no  me  abruma. 
Harizeneuscu. 

-LvTERAXO:  Perteneciente,  ó  relativo,  á  Lu- 


LUTERO  (Martín):  Biog.  Heresiarca alemán. 
N.  en  la  ciudad  de  Eisleben,  en  el  electorado  de 
Sajonia,  en  14S3.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1546.  Su  condición  era  humilde,  y  el  estado  de 
pobreza  de  su  familia  le  obligó  á  pasar  sus  pri- 
meros años  entregado  á  tralajos  manuales  y 
componiendo  sahnos,  que  vendía  por  las  calles. 
Observando  su  padre  las  felices  disposiciones 
que  mostraba  para  el  estudio,  quiso  que  las  apro- 
vechara aunque  fuera  ú  costa  de  gjandcs  sacri- 
ficios, y  al  efecto  le  envi'Já  estudiar  á  Eisenach  y 
Jlagdcbnrgo,  en  donde  Martín  adquirió  los  cono- 
ciuiientos  de  Gramática.  De.-pués  estudió  Filoso- 
fía en  Erfurt,  en  cuya  Universidad  se  graduó  en 
Artes.  Pensando  dedicarse  al  foro,  comenzolue- 
go  la  Jurispiudencia;  pero  habiendo  muerto  un 
rayoá  nn  amigo  suyo  que  le  acompañaba,  cambió 
de  resolución  y  tomó  el  hábito  de  San  Agustín. 
Estudió  Teología  en  ^Vittenberg,  donde  se  doc- 
toró, y  al  poco  tiempo  fué  nombrado  profesor. 
De  allí  fué  enviado  á  Roma  para  representar  á 
su  Orden  cerca  del  soberano  Pontífice  en  1510, 
y  á  su  regreso  á  Sajonia  el  monje  Agustino,  que 
había  sostenido  hasta  entonces  con  ardiente  celo 
la  autoridad  del  Papa  y  de  la  Iglesia,  empezó 
desde  1516  á  enunciar  públicamente  piiuciiiios 
contrarios  al  dogma  católico.  La  predicación  de 
las  indulgencias,  cuyos  productos  habían  exci- 
tado la  codicia  de  muchos,  despertó  rivalidad 
profunda  entre  los  Agustinos  y  los  Dominicos 
al  año  siguiente,  y  en  ella  encontró  Lutero  un 
pretexto  para  separarse  en  ab.'-oluto  de  la  Iglesia 
romana.  El  Papa  León  X  concibió  el  i^royecto 
de  acabar  la  basílica  de  San  Pedro  y  concedió 
indulgencias  á  los  que  contribuyerun  para  los 
gastos  de  aquella  obra  y  jiara  la  guerra  contra 
los  turcos.  Él  arzobisiio  de  Maguncia,  encargado 
de  predicar  dicha  indulgencia  en  Alemania,  dio 
esta  comisión  á  los  Dominicos,  lo  cual  excitó  la 
envidia  de  los  Agustinos,  que  ordinariamente 
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eran  elegidos  para  tal  ministerio  en  Sajonia.  El 
vicario  general  de  éstos,  Juan  Stanpitz,  no  omi- 
tió diligencia  para  desacreditar  una  comisión 
encargada  á  otros,  y  excitó  á  los  frailes  de  su 
Ordeu  y  especialmente  á  Lutero  á  que  predica- 
sen contra  los  abusos  reales  ó  supuestos  que  se 
censuraban  en  los  predicadores,  ponjue  se  les 
imputaba  que  exageraban  la  virtud  de  las  in- 
dulgencias, que  hacían  vergonzoso  tráfico  de 
ellas,  y  que  tenían  á  veces  sus  oficinas  en  las 
tabernas,  donde  los  colectores  gastaban  en  fran- 
cachelas paite  del  dinero  recaudado.  No  se  con- 
tentó Lutero  con  clamar  contra  los  abusos,  sino 
que  combatió  las  mismas  indulgencias  y  la  po- 
testad de  la  Iglesia  que  las  concede,  y  sucesiva- 
mente el  Purgatorio,  la  eficacia  de  lossacramen 
tos,  el  mérito  de  las  buenas  obrasy  la  existencia 
del  libre  albedrío.  Después  de  haber  declamado 
mucho  tiempo  en  el  pulpito  contra  las  indul 
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gencias,  mandó  imprimir  y  publicar  unas  con- 
clusiones que  contenían  noventa  y  ciuco  propo- 
siciones contrarias  á  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
las  cuales  hizo  lijar  á  las  puertas  de  la  iglesia  de 
"Witenberg.  Al  momento  Juan  Tetzel,  religioso 
Dominico  y  presidente  de  la  comisión  encargada 
de  predicar  las  indulgencias,  hizo  defender  en 
Francfort  otras  proposiciones  cuyo  objeto  era 
juntamente  refutar  los  errores  de  Lutero  y  re- 
chazar como  calumniosas  las  exageraciones  de 
que  se  acusaba  á  los  Dominicos.  Como  Tetzel 
era  inquisidor  de  la  Fe  mandó  quemar  públi- 
camente las  conclusiones  de  Lutero,  y  éste  por 
SH  )iarte  ejecutó  lo  mismo  con  las  del  Dominico 
en  Witenberg.  Las  novedades  de  Lutero  habían 
puesto  á  toda  Alemania  en  conmoción.  Para  con- 
tradecirlas publicaron  algunos  escritos  Juan  Ec- 
kio.  catedrático  de  Teología  en  la  Universidad 
de  lugolstadt,  y  Santiago  Hoehotrat,  religioso 
Dominico  é  inquisidor,  y  el  emperador  Maxind- 
liano  escribió  al  Papa  con  fecha  5  de  agosto  de 
1518  rogándole  que  juisicse  téruiino  á  los  dis- 
turbios y  disensiones  por  su  decisión,  y  prome- 
tiendo hacer  cumplir  cuanto  él  mandase.  Antes 
de  recibir  esta  carta  había  emplazado  el  Papa  á 
Lutero,  en  7  de  agosto,  para  que  compareciese  en 
Roma  dentro  del  término  de  dos  meses,  y  luego 
escribió  al  elector  de  Sajonia  informándole  de 
esta  citación  y  á  la  vez  exhortándole  á  que  ne- 
gase su  protección  al  novador  y  lo  pusiera  en  ma- 
nos del  cardenal  Cayetano,  legado  en  Alemania. 
Al  mismo  tiempo  amenazaba  con  excomunión, 
entredicho  y  privación  de  bienes  á  todos  los  que 
le  protegiesen,  lo  cual  no  quitó  para  que  el  elec- 
tor Federico  y  la  Universidad  de  Witenberg 
tomasen  la  defensa  de  Lutero  y  escribiesen  efiíaz- 
r.iente  al  Papa  en  su  favor,  ]iidicudo  que  á  lo 
menos  se  juzgara  la  causa  en  Alemania,  en  lo 
que  consintió  el  Pontífice  con  la  condición  do 
que  Lutero  fuese  obligado  á  comparecer  ante  el 
legado  que  estaba  en  Augsbnrgo.  El  elector  pre- 
tendía que  los  eclesiásticos  no  debían  coni|iare- 
cer  fuera  del  Imperio,  y  que  sus  causas  debían 
juzgarse  en  sus  respectivos  lugares.  La  Univer- 
sidad añadía  que  Lutero  uo  había  defendido  sus 
proposiciones  como  decisivas  y  que  sólo  deseaba 
escuchar  y  seguir  la  voz  de  la  Iglesia.  Lutero 
marchó  á  Augsbnrgo  en  12  de  octubre  y  fué  bien 
recibido  por  el  legado,  quien  le  dijo  que.  para 
terminar  aquel  asunto  sin  otra  trascendencia,  le 
exhortaba  según  la  orden  del  Papa  á  retractar 
los  errores  contenidos  en  sus  escritos.  Como  afir- 
mase Lutero  que  él  uo  había  enseñado  ningún 
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cvrov,  ol  cardenal  Cayetano  le  liizo  notar  que 
había  regado  doctrinas  delinidas  por  Clemen- 
te VI,  á  lo  cual  respondió  Lulero  que  no  estaba 
obligado  á  seguir  la  decisión  del  Papa  Clemen- 
te VI  porque  no  estaba  fundado  en  la  Sagrada 
Escritura.  El  legado,  insistiendo  en  la  autoridad 
del  Papa,  lo  dijo  que  no  se  trataba  de  disputar, 
sino  de  someterse,  y  le  instó  á  que  liiciese  la  re- 
tractación exigida  por  el  Pontítice.  Lutero  pidió 
tiempo  para  deliberar,  y  al  día  siguiente  hizo 
una  protesta  formal  en  la  que  repetía  sus  res- 
puestas y  declaraba  someter  su  doctrina  al  jui- 
cio de  la  Iglesia  y  aun  de  algunas  Universida- 
des. El  legado  le  exhortó  nuevamente  á  que  se 
retractara,  le  amenazó  con  censuras  y  le  prohibió 
volver  á  presentarse  delante  de  él  si  no  le  obe- 
decía. Temiendo  entonces  Lutero  ser  preso  y  lle- 
vado á  Roma,  no  pensó  sino  en  retirarse  de  Augs- 
burgo,  de  donde  salió  desiuiés  de  haber  publica- 
do un  instrumento  de  apelación  al  Papa,  expre- 
sando entre  otros  motivos  que  le  era  sospechoso 
el  legado  como  Dominico  y  adicto  á  la  doctrina 
de  Santo  Tomás.  Sin  embargo,  escribió  una  carta 
al  cardenal  disculpándose  de  haber  hablado  con 
poco  respeto  de  la  Santa  Sede  y  protestando  que 
estaba  pronto  á  someterse  al  juicio  del  romano 
Pontífice.  El  legado,  sin  responder  á  esta  carta, 
participó  al  elector  de  Sajonia  todo  lo  que  había 
ocurrido  y,  advirtiéndole  que  se  iba  á  seguir  la 
causa  en  Roma,  le  pidió  que  le  entregara  aquel 
hereje  ó  al  menos  lo  echase  de  sus  Estados.  El 
elector  respondió  al  legado  que  cuando  envió  á 
Lutero  á  Ausgburgo  no  creyó  que  hubieran  de 
proceder  contra  él  solamente  por  autoridad  y 
compelerle  á  retractarse  antes  de  examinar  y 
juzgar  su  causa;  que  como  muchas  personas  in- 
teligentes no  reputaban  heréticamente  su  doc- 
trina, no  creía  deber  echarle  de  sus  Estados  ni 
enviarle  á  Roma,  sino  antes  bieu  protegerle  has- 
ta que  jurídicamente  fuera  convicto  de  los  erro- 
res de  que  le  acusaban.  Previendo  Lutero  que 
sería  condenado  en  Roma  publicó  una  nueva 
apelación,  en  la  que  al  misnio  tiempo  que  decla- 
raba nosersu  intención  enflaquecer  laautoridad 
del  Papa  ni  disputar  los  derechos  y  el  primado 
de  la  Santa  Sede,  añadía  que  León  X  no  era  in- 
falible, y  que  sabiendo  que  en  Ronja  se  procedía 
contra  él,  apelaba  del  Papa  al  concilio  general 
como  superior  en  las  materias  relativas  á  la  fe. 
La  doctrina  y  la  persona  de  Lutero  habían  en- 
contrado algunos  defensores  en  la  Universidad 
de  Witenberg,  distinguiéndose  entre  ellos  An- 
drés Rodenstein,  más  conocido  con  el  nombre 
de  Carlostadio,  y  Felipe  Mélanchthon.  Poco  des- 
pués envió  el  Papa  á  Sajonia  al  caballero  Miltitz 
para  que  pusiera  la  rosa  de  oro  en  manos  del 
duque  Federico  y  le  pidiese  que  negara  su  pro- 
tección á  un  hereje  declarado,  procurando  al 
mismo  tiempo  interesaren  este  negocio  á  los  dos 
primeros  Ministros  del  príncipe,  representándo- 
les qne  en  ello  les  iba  al  mismo  tiempo  su  con- 
ciencia y  el  buen  nombre  del  elector,  y  qne  las 
leyes  del  Imperio  no  eran  contrarias  á  los  dere- 
chos de  la  Santa  Sede,  á  quien  correspondía  el 
juicio  de  las  cansas  mayores  y  principalmente 
de  la  herejía.  El  duque  no  admitió  las  represen- 
taciones del  nuncio, y  entonces  Miltitz  intentó 
reducir  á  Lutero  por  la  blandura,  y  en  una  con- 
ferencia que  tuvo  con  él  se  bajó  hasta  adulacio- 
nes impropias  de  su  carácter.  Colmó  de  elogios 
al  heresiarca  y  no  reparó  en  vituperar  abierta- 
mente al  Dominico  Tetzel  pintándole  como  cansa 
principal  de  las  exageraciones  y  abusos  que  se 
lamentaban.  En  21  de  marzo  de  I.'JID  escribió 
Martín  Lutero  una  nueva  carta  al  Papa,  en  qne 
repetía  sus  protestas  de  sumi.sión  y  declaraba  al 
mismo  tiempo  qne  la  severidad  de  la  Santa  Sede 
debía  guardarse  para  los  predicadores  de  indul- 
gencias, cuyos  sermones  se  encaminaban  á  man- 
char á  la  curia  romana  con  la  nota  de  avara. 
Elevado  Carlos  V  al  trono  imperial  de  Alema- 
nia, hizo  León  X  que  su  nuncio  le  representara 
los  peligros  que  corríala  religión  en  el  Imperio, 
y  le  instaba  para  que  diera  orden  de  prender  á 
Lutero.  El  emperador  respondió  que  no  podía 
ejercer  ninguna  jurisdicción  en  el  Imperio  antes 
de  coronarse;  que  en  Alemania  no  se  prendía  á 
las  personas  con  tanta  facilidad  como  en  Italia, 
y  qne  luego  que  fuese  coronado  se  apresuraría 
á  convocar  una  Dieta  general, requiriendo  á  Lu- 
tero para  que  compareciera  y  entregándole  des- 
pués de  convicto  en  manos  del  Papa.  La  perti- 
nacia de  Lutero  hizo  que  los  Dominicos  de  Ale- 
mania y  hasta  los  Agustinianos  escribieran  al 
Papa  haciéndole  presente  cuánto  importaba  ata- 
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jar  el  mal  en  su  origen,  y  en  15  de  junio  de  l.'iSO 
publicó  el  Papa  una  bula  en  (jne  condenaba 
como  heréticas,  falsas  ó  escandalosas  cuarenta 
y  ima  proposiciones  sacadas  de  los  escritos  de 
Lutero,  prohibiendo  ¿  todos  y  cuaicsquier  per- 
sona creerlas,  defenderlas,  enseñailas  ó  dejarlas 
defender,  ya  pública  ya  privadamente,  conce- 
diendo a  Lutero  sesenta  días  para  que  volviera 
en  si,  transcurridos  los  cuales  sin  haber  dado 
satisfacción  debía  quedar  sujeto  con  sus  secuaces 
á  todas  las  penas  decretadas  contra  los  herejes. 
La  bula  del  Papa  se  cumplimentó  en  las  más  de 
los  provincias  de  Alemania.  Las  Universidades 
de  Colonia  y  Lovaina  quemaron  públicamente 
los  escritos  de  Lutero,  y  !o  mismo  se  hizo  en 
Tréveris,  Magunciay  otros  lugares.  Esta  conde- 
nación irritó  a  Lutero,  que  publicó  nuevos  es- 
critos, en  los  que  confirmaba  sin  restricción  to- 
dos sus  errores,  é  hizo  quemar  en  Witenberg  la 
bula  de  León  X  con  todas  las  decretales  de  los 
Papas  y  todos  los  libros  de  Derecho  canónico. 
Cerca  de  seis  meses  aguardó  el  Papa  á  que  el 
heresiarca  viniera  á  mejor  acuerdo;  mas  al  fin 
mandó  publicaren  Alenjania  una  bula  con  fecha 
3  de  enero  de  1521,  por  la  que  se  le  declaraba  ex- 
comulgado y  sujeto  á  las  penas  de  los  herejes, 
con  totlos  sus  fautores  y  secuaces,  y  so  ponía  en 
entredicho  todos  los  lugares  en  qne  se  hallaban. 
Por  otro  lado,  el  emperador,  en  cuanto  fué  co- 
ronado, convocó  la  Dieta  que  se  juntó  en  Worms 
por  enero  de  1521.  En  ella  e.^puso  el  nuuciodel 
Papa  la  necesidad  de  atajar  los  jirogresos  del 
error,  y  si  bien  algunos  príncipes  y  electores 
querían  condenar  á  Lutero,  el  elector  de  Sajo- 
nia manifestó  qne  los  errores  imijutados  al  he- 
resiarca eran  una  pura  calumnia,  y  que  antes  de 
condenarle  era  preciso  oirle  y  convencerle.  El 
emperador  resolvió  citar  á  Lutero,  enviándole 
un  salvoconducto  firmado  por  él  y  los  príncipes 
de  la  Dieta.  Este  se  presentó  en  el  mes  de  abril 
y  se  confesó  ser  autor  de  los  libros  que  le  ha- 
bían presentado;  pidió  tiempo  para  deliberar 
acerca  de  su  retractación,  y  terminó  declaran- 
do que  su  conciencia  no  le  permitía  hacerlo  ni 
someterse  á  la  autoridad  del  Papa  y  los  con- 
cilios. Varios  príncipes,  entre  ellos  el  elector  de 
Biandemburgo  y  el  arzobispo  de  Tréveris,  le 
exhortaron  a  la  sumisión  y  le  expusieron  ios  pe- 
ligros á  que  le  conduciría  su  pertinacia;  pero 
todo  fué  inútil.  Entonces  el  emperador  mandó 
que  se  retirara  á  Witenberg  en  el  término  de 
veintiún  días,  y  en  cumplimiento  de  la  senten- 
tencia  del  Sumo  Pontífice,  y  con  el  parecer  de 
la  Dieta,  declaraba  á  Martin  Lutero  notoriamen- 
te hereje  y  separado  de  la  Iglesia  y  mandaba 
tenerle  por  tal,  prohibiendo  á  todos  y  cuales- 
quier  persona  recibirle,  protegerlo  ó  defenderle 
de  obra  ó  por  escrito,  amenazando  con  la  pena 
de  destierro  del  Imperio  como  reo  de  lesa  ma- 
jestad, y  ordenando  á  todos  los  jirincipes  y  ma- 
gistrados reducirlo  á  prisión  pasado  el  término 
de  veintiún  días,  perseguirá  todos  sus  cómpli- 
ces y  confiscar  todos  sus  bienes,  muebles  y  raí- 
ces. El  elector  de  Sajonia,  protector  de  Lutero, 
tomó  algunas  medidas  para  ponerle  en  salvo, 
y  á  su  vuelta  de  Worms  le  condujo  al  casti- 
llo de  Wartburgo,  donde  permaneció  Lutero  nue- 
ve meses  sin  saber  nadie  su  paradero.  Duran- 
te aquel  tiempo  continuó  publicando  nuevos  es- 
critos. Al  salir  de  aquella  soledad,  en  1522,  re- 
corrió los  diversos  estados  de  Alemania,  y  ade- 
más de  los  príncipes  y  de  la  nobleza  atr.njo  á  su 
causa  una  considerable  parte  de  las  poblaciones, 
á  las  que  arrastraba  con  la  vehemencia  de  sus 
discursos.  Entretanto  el  archiduque  Fernando 
había  convocado  la  Dieta  en  Nurenberg,  á  don- 
de envió  el  Papa  Adriano  IV,  en  calidad  de  nun- 
cio, al  obispo  de  Tiramo,  con  instrucciones  para 
los  principes  en  que  les  exhortaba  á  reprimir 
una  secta  que  no  respetabaáninguuaautoridad. 
La  Dieta  respondió  qne  no  era  posible  ejecutar 
la  sentencia  de  León  X  y  el  edicto  de  ÁVorms 
contra  Lutero  y  sus  secuaces  sin  encender  la 
guerra  civil,  y  que  era  necesario  remediar  los 
abusos  cuya  reforma  prometía  el  Papa;  qne  lo 
más  conveniente  era  convocar  cnanto  antes  un 
concilio  libie  y  universal  en  una  ciudad  de  Ale- 
mania, y  que  en  el  ínterin  se  prohibiera  escri- 
biré predicar  contra  la  doctrina  católica,  publi- 
cándose un  edicto  en  este  sentido  en  6  de  marzo. 
Habiendo  sucedido  Clemente  VII  á  León  X,  se 
dedicó  á  restablecer  la  paz  entre  los  príncipes 
cristianos;  y  como  debía  reunirse  la  Dieta  en 
Nurenberg  á  pirincipios  de  1524,  envió  al  car- 
denal Campega,  quien  exhortó  á  los  príncipes  á 
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tomar  medidas  contra  las  nuevas  doctrinas.  En 
18  de  abril  de  1524  se  dio  un  decreto  previnien- 
do que  se  pediría  al  Pajia  la  próxima  convocación 
de  un  concilio  libre  en  Alemania,  de  acuerdo  con 
el  emperador;  que  entretanto,  después  de  exa- 
minada la  doetrida  de  Lutero,  se  reunirían  do 
nuevo  los  Estados  en  Spira  para  fijar  lo  qne  de- 
biera creerse  y  ¡■racticarse  hasta  la  decisión  del 
concilio.  Poniendo  en  práctica  Lutero  las  leccio- 
nes que  había  dado  á  sus  discípulos,  contrajo 
matrimonio  con  una  monja  llajuada  Catalina 
Bore,  celebrando  su  boda  en  1525,  cuando  más 
violentas  y  acaloradas  eran  las  disputas.  En  la 
Dieta  celebrada  en  Sjura  en  marzo  de  1529  con- 
siguió el  archidui|ue  Fernando  qne  se  ai)robase 
un  edicto  previniendo  que  en  donde  se  hubiera 
recibido  el  edicto  de  Worms  se  observara  rigoro- 
samente. A  ello  se  ojiusieron  el  elector  de  Sajo- 
nia, el  laudgrave  de  Hesse  y  el  duque  de  Lunc- 
huigo.  A  los  dos  días  los  diputados  de  catorce 
ciudades  imperiales  hicieron  una  protesta  públi- 
ca contra  esto  decreto  de  Spira,  declarando  que 
apelaban  al  emperador  y  al  futuro  concilio.  De 
ahí  vino  el  nombre  de  protestantes,  dado  á  los 
herejes  de  Alemania  y  extendiilo  en  lo  sucesivo 
á  todos  los  partidarios  de  la  Reforma.  Carlos  V 
desechó  la  protesta  que  le  presentó  una  comisión 
de  príncipes  y  ciudades  luteranas,  y  convocó  la 
Dieta  en  Augsburgo  para  tratar  de  reducir  á  los 
sectarios  por  la  persuasión  ó  por  la  fuerza.  Re- 
unida la  famosa  Dieta,  presentaron  los  luteranos 
su  primera  confesión  de  fe,  llamada  la  confesión 
de  Augsburgo,  que  fué  extendida  por  Mélanch- 
ton.  De.]52li  á  1529  Lutero  se  ocupó  en  organi- 
zar la  Iglesia  evangélica;  y  viendo  los  protestan- 
tes resuelto  al  emperador  á  sujetarlos  por  la  fuer- 
za, se  congregaron  en  Smalkalda,  donde  se  co- 
ligaron para  sostenerse  mutuamente  con  las  ar- 
mas en  la  mano.  Carlos  V  partió  ]iara  Italia  y 
tuvo  largas  conferencias  con  el  Papa  acerca  de 
la  convocación  de  un  concilio,  en  lo  que  consin- 
tió Clemente  VII,  con  tal  que  los  prottstantes 
prometieran  someterse  á  las  decisiones  del  mis- 
mo, para  cuyo  objeto  envió  al  eleitorde  Sajonia 
un  nuncio  acompañado  de  un  lepresentante  del 
emperador.  Los  piotestantes,  reunidos  en  Smal- 
kalda, respondieion  que  no  podían  obligarse  á 
observar  los  decretos  del  concilio  antes  de  saber 
cómo  procedía  éste;  si  sus  decisiones  eran  ajus- 
tadas á  la  Escritura  y  no  á  las  tradiciones  hu- 
manas, y  sobre  todo  si  el  Papa  y  los  suyos  inten- 
taban ser  los  únicos  jueces.  Como  el  emperador 
había  convocado  la  Dieta  en  Spira  á  principios 
de  1542,  el  Papa  hizo  que  un  nuncio  propusiera 
la  ciudad  de  Tiento  para  la  celebración  del  con- 
cilio general;  y  habiéndola  aceptado  los  prínci- 
pes católicos,  publicó  el  Pontífice  en  29  de  mayo 
del  mismo  año  la  bula  de  convocación  para  el 
1.°  de  noviembre  siguiente.  Mas  los  obispos  no 
pudieron  asistir  por  las  guerras  c[ue  mantenía 
el  emperador  con  los  turcos  y  los  franceses,  de 
suerte  que  el  Papa  creyó  deber  suspender  la  aper- 
tura del  concilio.  Lutero  se  trasladó  á  Eisleben, 
su  patria,  á  donde  le  habían  llamado  los  condes 
de  Mansfeld  para  terminar  las  diferencias  que 
tenían  sobre  la  partición  de  sus  Estados.  Los 
últimos  años  de  su  vida,  durante  los  cuales  tuvo 
qne  deplorar  alguna  vez  los  males  que  son  inhe- 
rentes á  toda  revolución,  se  emplearon  en  pro- 
pagar y  afianzar  una  doctrina  que  ya  contaba 
con  diversas  sectas.  Se  encontraba  en  Eisleben 
con  sus  tres  hijos,  cuando  agobiado  por  las  enfer- 
medades á  que  su  vida  de  asiduo  trabajo  le  ha- 
bía conducido,  y  no  exento  de  sufrimientos  mo- 
rales, murió  de  un  cólico  violento  en  1646,  y  su 
cuerpo  fué  trasladado  á  Witenberg,  donde  el 
elector  Federico  le  dispuso  magníficos  funerales. 
Lutero  fué  hombre  muy  versado  en  las  sagradas 
Letras,  manejaba  admirablemente  su  idioma  na- 
tivo, y  estaba  dotado  de  esa  elocuencia  ardiente 
que  nunca  resisten  las  masas.  Dejó  gran  número 
de  escritos,  muchos  de  los  cuales  son  folletos  su- 
geridos por  las  circunstancias.  Las  piincipales 
son:  su  traducción  alemana  de  la  Biblia;  Coíca's- 
)iio,  que  contiene  los  principios  de  la  Reforma; 
Sermones;  Covientarios  biblieos  y  el  tratado  De 
servo  arlürio. 

LUTEVA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Galia,  en  el  país 
de  los  voleos  arecomicos.  Hoy  Lodéve. 

LUTF  ALl:  Bio;/.  Regente  de  Persia.  N.  en  1769. 
M.  cu  1794.  Era  hijo  del  célebre  Yaafar  é  indi- 
viduo de  la  familia  de  Zeud.  Gobernaba  la  pro- 
vincia de  Chiraz  cuando  sólo  contaba  quince 
años,  y  a  los  diecinueve  alcanzó  una  victoria 
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señalaJa.  La  muerte  de  su  padre  (1789)  le  deja- 
ba dueño  de  una  jiarte  de  Persia;  pero  abando- 
nado por  sus  tropas,  Lutf  Ali  hubo  de  retirarse 
á  las  costas  del  Golfo  Pérsico,  donde  vivía  el 
jefe  árabe  Nascr,  que  en  tres  mesesjuntó  un  pc- 
qneüo  ejército  y  lo  puso  á  las  órdenes  del  des- 
terrado. Este  entró  eu  Cliiraz  aclamado  por  el 
pueblo,  dio  muerte  ú  los  asesinos  de  su  padre,  y 
comenzó  contra  Aga  Mohanmied  una  guerra  que 
contó  numerosas  vicisitudes.  Venció  ¿  su  com- 
petidor en  Jazerún  y  Zargún;  refugióse  luego 
eu  el  Jorasin  porque  el  terror  dispersó  á  sus 
partidarios;  volvió  á  campaña  con  200  hombres; 
se  apoderó  de  Tauris  (1791),  y  habiendo  marcha- 
do á  la  conquista  de  Ispahan,  su  suegro  Hayi 
Ibrahim  entregó  la  ciudad  al  citado  Molianimed. 
Lntf  Ali,  restaiiKcida  su  autoridad  en  la  Persia 
meridional,  derrotó  á  su  rival  (abril  de  1792); 
perohubodeniarcharálosEstadosdelrey  deCan- 
dahar  para  reparar  sus  pérdidas.  Luego  (1793) 
se  apoderó  de  Keimán,  y  llamó  en  su  auxilio  á 
los  rusos.  Vencido  por  Aga  iiohammed,  que  le 
encerró  en  diclia  ciudad,  en  la  que  le  sitió  du- 
rante cuatro  meses,  cayó  por  traición  en  manos 
de  su  enemigo,  que  mandó  sacarle  los  ojos  antes 
de  condenarle  á  muerte.  Fué  el  último  príncipe 
de  la  dinastía  de  Zend,  que  había  durado  cua- 
renta y  cuatro  años,  y  á  la  que  reemplazó  la  de 
los  Jayars. 

LUTl  (Besedicto):  Biog.  Pintor  italiano 
de  la  escuela  florentina,  N.  en  Florencia  en 
1666.  M.  en  1724.  Discípulo  de  Gabbioni,  estu- 
dió luego  las  obras  de  los  grandes  maestros  sin 
más  guía  que  su  propio  ingenio.  Formóse  un 
estilo  notable  por  la  acertada  elección  deformas, 
por  su  brillante  colorido  y  la  hábil  distribución 
de  luces  y  sombras,  pero  que  á  veces  es  algo  in- 
correcto en  el  dibujo.  El  Pontífice  Clemente  XI 
le  confió  trabajos  importantes  y  le  dio  la  dignidad 
de  caballero,  honor  que  también  le  confirieron 
el  emperador  de  Alemania  y  el  elector  de  Ma- 
guncia. Enriqueció  Luti  con  sus  pinturas  al  óleo 
y  al  fresco  las  iglesias  y  palacios  de  Roma.  Con 
razón  elogian  los  inteligentes  el  San  Antoiíio  de 
Fadua  de  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles  y  el 
Amor  ij  Psiquis  de  la  Galería  del  Capitolio;  mas 
aventajan  eu  mérito  á  estas  obras  los  dos  cuadros 
de  la  catedral  de  Plasencia:  San  Alejo  reconocido 
y  San  Conrado  penitente;  La  toma  de  hábito  de 
San  Rcyiato  en  la  catedral  de  Pisa,  y  La  Anun- 
ciación en  ristoya.  Pronto  dejó  Luti  la  paleta  y 
el  género  histórico  para  |iintar  cuadritos  y  retra- 
tos al  pastel,  que  le  pagaban  generosamente,  y 
con  los  que  inundó  á  toda  Europa.  Fué  el  último 
gran  pintor  de  la  escuela  florentina,  y  entre  sus 
numerosos  discípulos  se  contaron  Cayetano  Sar- 
di,  Domingo  Piastrine,  Plácido  Constanzi  y 
Juan  Bautista  van  Loo.  Otras  oblas  del  famoso 
artista  se  guardan  en  Roma,  en  la  Galería  pú- 
blica de  Florencia,  la  Pinacoteca  de  Munich,  el 
Museo  de  Dresde,  la  Academia  de  Dusseldorf,  el 
Museo  de  Darmstadt,  el  llamado  del  Ermitage 
en  San  Petersburgo,  el  de  Londres  y  el  del 
Louvre. 

LUTIDINA:  f.  Quím.  Base  isomérica  delaben- 
zilaraina  y  la  toluidina,  existente  en  el  aceite 
que  procede  de  la  destilación  seca  de  los  huesos. 

La  lutidina  (C"H*N)  fué  descubierta  por  An- 
derson.  Sabido  es  que  el  aceite  de  los  huesos 
(V.  Hdesui  abandona  á  los  ácidos  cierto  número 
de  bases  solubles.  Cuando  se  descomponen  las 
sales  potásicas  así  preparadas  y  se  rectifica  el 
producto  obtiénese  lutidina,  volátil  hacia  los 
154".  El  mismo  producto  se  encuentra  en  los 
aceites  de  brea  que  proceden  de  la  desecación  de 
los  esquistos  bituminosos  del  Dorsetshire,y  tam- 
bién en  los  aceites  resultantes  de  la  destilación 
de  la  turba.  Una  base  isomérica,  pero  no  idén- 
tica á  la  lutidina,  origínase  destilando  la  qui- 
nina ó  la  cinconina  en  presencia  de  los  álcalis; 
esta  última  destila  entre  160  y  166".  Grcvillc 
Williams,  que  describieron  esta  base,  diéronle 
el  nombre  de  lutidina  {i.  Las  propiedades  de 
esas  dos  bases  y  de  sus  sales  son  muy  diferentes. 

Una  y  otra,  en  estado  de  pureza,  son  incoloios 
y  refringentes  aceites.  La  lutidina  tiene  densi- 
dad de  0,9467  y  la  ^  lutidina  de  0,95í5;  la  pri- 
mera hierve  á  154°  y  la  segunda  entre  163  y 
168. 

Tiene  la  lutidina  olor  característico,  semejante 
al  de  sus  honiulogos,  pero  menos  picante  y  más 
aromático.  Ese  olor  no  varía  nunca,  cualesquiera 
que  sea  el  método  empleado  para  purificarla,  ni 
aún  después  de  haberla  hecho  hervir  con  los  áci 
'icuo  }.l 
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dos  nítrico  ó  crómico;  por  lo  demás,  todas  sus  i 
sales  emiten  ese  mismo  olor.  La  jí  lutidina  posee 
también  olor  característico,  distinto  del  de  aqué- 
lla y  más  parecido  al  de  la  nicotina,  aunque  me- 
nos picante  y  más  agradable.  La  lutidina  se  di- 
suelve tácilmente  cuando  se  mezcla,  agitando  el 
líquido  con  3  ó  4  volúmenes  de  agua;  calentan- 
do entonces  sepárase  la  base  y  el  líquido  toma 
aspecto  lechoso.  La  II  lutidina,  por  el  contrario, 
sólo  puede  disolverse  en  25  ó  más  volúmenes  de 
agua,  y  no  sólo  su  disolución  no  se  enturbia  por 
la  acción  del  calor,  sino  que  además  una  mezcla 
lechosa  de  agua  y  de  o)  lutidina  que  contenga 
exceso  de  base  se  .telara  cuando  se  calienta. 
Parece,  pues,  que  la  lutidina  es  menos  soluble 
eu  caliente  que  en  frío,  mientras  que  la  fi  luti- 
dina sigue  la  regla  general  de  casi  todos  los 
compuestos  químicos.  Una  y  otra  se  combinan 
con  los  ácidos  formando  sales  cristalinas,  todas 
muy  solubles. 

LUTKE:  Geocf.  V.  Faiu  y  Namontjito. 

-  LuTKE  (Federico  de):  Biog.  Navegante 
ruso.  N.  á  29  de  septiembre  de  1797.  M.  en  San 
Petersburgo  á  20  de  agosto  de  1882.  Alumno  de 
la  Escuela  de  Marina,  acompañó  (1817-19)  al  ca- 
pitán Golowuin  en  su  viaje  alrededor  del  mundo, 
y  no  mucho  después  realizó  una  serie  de  explo- 
raciones en  el  Océano  Glacial  Ártico.  Efectuó  su 
viaje  más  importante  (1826-29)  á  bordo  de  la 
corbeta  Sicniavine.  Descubrió  entonces  en  el 
Mar  de  Behring  tres  grupos  de  islas  que  recibie- 
ron el  nombre  de  la  corbeta.  Atravesó  el  Estre- 
cho de  Behring;  tomó  posesión  de  las  islas  Co- 
raguina,  San  Matías  y  de  la  costa  de  los  Chuko- 
tas  hasta  la  desembocadura  del  río  Añadir,  y 
determinó  la  posición  geográfica  del  pequeño 
Archipiélago  de  Prybylow.  Dirigió  otro  viaje 
científico  (1830)  á  las  aguas  de  Islandia,  siendo 
preceptor  del  gran  duque  Constantino,  y  obtuvo 
luego  (1835)  el  empleo  de  contraalmiraute.  Nom- 
brado (1840)  vicealmirante,  fué  prefecto  maríti- 
mo de  Revel  (1850)  y  Kronstadt  (1853-55),  y 
obtuvo  más  tarde  el  empleo  de  almirante  y  los 
títulos  de  ayudante  del  emperador  é  individuo 
del  Consejo  de  Estado.  También  se  le  nombró 
(1864)  presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
San  Petersburgo  y  se  contó  entre  los  fundadores 
de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Rusia.  Escribió: 
Cuatro  viajes  en  los  mares  polares  de  1821  á  1824 
(San  Petersburgo,  1828,  en  4.°),  traducidos  al 
alemán  (1S35):  Viaje  alrededor  del  mundo  en  la 
corbeta  Sicniavine  de  1826  d  1829  (1835-36, 
4  vol  con  2  atlas),  traducido  al  íiancts;  Noticia 
de  las  mareas  periódicas  en  el  gran  Océano  Bo- 
real (183S),  etc. 

LUTO  (del  lat.  luclus):  m.  Signo  exterior  do 
pena  y  duelo  en  ropas,  adornos  y  otros  objetos, 
por  la  muerte  de  una  persona.  El  color  del  luto 
en  los  pueblos  europeos  es  ahora  el  negro. 

De  la  sotana  me  hicieron  ropilla  de  lcto 
de  paño,  y  acortando  el  herreruelo,  quedó 
bueno. 

QUEVKDO. 

Como  siguió  tan  de  cerca 
Al  tratado  casamiento 
El  duelo  de  ambas  familias, 
No  me  habló  de  este  proyecto 
Mamá  hasta  cumplido  el  LUTO;  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Luto  :  Vestido  negro  que  se  trae  por  la 
muerte  de  uno. 

...  ordenamos  y  mandamos  que  de  aquí  ade- 
lante por  ninguna  persona  difunta,  se  pueda 
traer  ni  poner  LCTo,  si  no  fuere  por  padre  ó 
m.adre,  abuelo  ó  abuela. 

Nueva  Recopilación. 

-  Pues  jpara  qué  te  vestiste 
De  LOTO? -Para  mostrar, 
Eu  señal  de  que  estoy  triste. 
La  color  de  mi  pesar. 

Tirso  de  Molina. 

-  Lutos:  pl.  Paños  y  bayetas  negras  y  otros 
aparatos  fúnebres  que  se  ponen  en  las  casas  de 
los  difuntos  mientras  está  el  cuerpo  iiresente,  y 
en  la  iglesia  durante  el  entierro. 

jTainbién  acá  se  usan  LtJTOs 
Y  bayeticas  de  Flandes? 

Tirso  de  Molina. 

-  Medio  luto:  El  que  ao  es  cuteramente  ri- 
goroso. 


-  Aliviar  el  luto:  fr.  Usarlo  menos  riso- 


-Luto:  Ltgisl.  Antes  de  indicar  algunas  dis- 
posiciones legislativas  referentes  á  lutos,  convie- 
ne examinar  las  diversas  costumbres  que  han 
existido  para  expresar  el  sentimiento  por  la  pér- 
dida de  las  personas  aniadas  ó  pertenecientes  á 
la  familia.  La  privación  de  toda  clase  de  ador- 
nos ha  sido  práctica  casi  constante  en  los  pue- 
blos de  la  antigüedad  para  expresar  el  duelo, 
así  como  la  abstención  de  placeres  lícitos  y  co- 
munes en  la  vida  ordinaria,  como  bailes,  ban- 
quetes ó  asistencia  á  todo  género  de  espectáculos 
públicos.  Los  trajes  han  .solido  también  buscar 
analogía  con  el  estado  de  tristeza  en  que  quedan 
los  que  han  sobrevivido  al  difunto,  piedomi- 
nando  en  tesis  general  los  colores  obscuros  y  de 
corte  especial  y  lúgubre. 

La  Biblia  ofrece  numerosos  ejemplos  de  seña- 
les exteriores  de  duelo,  mostrando  las  costum- 
bres del  pueblo  hebreo.  Eu  el  GéJicsis  se  lee 
que,  afligido  profundamente  Abraham  por  la 
muerte  de  Sara,  asistió  á  su  duelo  con  los  ojos 
empañados  por  el  dolor  y  vertiendo  abundante 
lloro.  Dedúcese  de  la  lectura  de  los  libros  san- 
tos que  los  hebreos  habían  tomado  de  los  gen- 
tiles la  costumbre  supersticiosa  de  arañarse  el 
rostro  y  el  pecho  cuando  asistían  á  los  entierros 
de  .sus  parientes  y  amigos,  pues  eu  el  cap.  XIX 
del  Lcvítico  se  les  prohibe  sajar  sus  carnes  por 
la  muerte  de  nadie.  Indudablemente,  imagina- 
ban los  judíos  que  la  sangre  vertida  aplacaba  las 
furias  infernales,  grosera  tendencia  que  el  pre- 
cepto indicado  pretendía  atracar  de  raíz.  Acos- 
tumbraban también  á  raparse  la  cabeza,  darse 
fuertes  golpes  en  el  pecho,  arrojar  sobre  sus  ca- 
bellos ceniza  y  polvo,  permanecer  largo  tiempo 
sin  salir  de  su  casa  y  entonar  cantos  de  una  sal- 
modia triste  y  cansada.  El  luto  oficial,  sin  em- 
bargo, duraba  poco,  pues  sólo  en  casos  extraor- 
dinarios se  prolongaba  porunmes,  como  ocurrió 
á  la  muerte  de  Jloisés.  Ordinariamente  el  duelo 
duraba  siete  días. 

Entre  los  griegos  era  usual  para  los  lutos  el 
traje  negro.  A  lo  menos  así  se  desprende  de  di- 
ferentes pasajes  de  La  Iliada,  pudiéndose  citar, 
entre  otros,  aquel  en  que  se  habla  de  las  negras 
vestiduras  de  Fetis,  sumida  en  el  desconsuelo 
por  la  muerte  de  Patrcclo. 

En  Roma  loshombres  llevaban  coloresobscuros 
ó  negros  en  los  lutos,  vistiéndose  la  tuya  pulla; 
pero  en  tiempo  de  losemjieradores  las  mujeres, 
lejos  de  seguir  esta  costumbre,  usaban  en  igual 
caso  el  traje  blanco.  Cuando  el  pueblo  romano 
lloraba  la  muerte  de  algún  gran  personaje,  ó  se 
decretaba  el  luto  por  alguna  gran  calamidad  para 
la  patria,  el  foro  y  todos  los  lugares  públicos 
permanecían  cerra-^-os.  En  los  funerales  de  los 
magistrados  se  hacían  grandes  demostraciones, 
indicándose  éste,  entre  otras  cosas,  por  llevar  los 
lietores  las  faces  al  revés,  es  decir,  con  la  punta 
hacia  abajo.  Tiene  e.sta  costumbre  analogía  con 
la  de  nuestros  ejércitos,  que  llevan  las  armas  á 
la  funerala,  con  los  cañones  apuntando  al  suelo. 

Los  primeros  Padres  de  la  Iglesia  pretendie- 
ron modificar  los  usos  de  la  antigiiedail  romana 
con  respecto  a!  luto.  Para  ello  se  fundaban  en 
la  modificación  que  la  idea  cristiana  introducía 
en  las  de  la  muerte.  Siendo  ésta  la  ruptura  de 
las  cadenas  que  sujetan  el  alma  al  mundo,  rena- 
ciendo el  espíritu  en  la  otra  vida  para  disfrutar 
de  la  inmortalidad,  pereciendo  tan  sólo  la  tosca 
envoltura  de  barro  denominada  cuerpo,  en  los 
sobrevivientes  debía  expresarse,  no  sólo  la  tris- 
teza representada  por  trajes  obscuros,  sino  la 
alegría  ataviada  de  vestidos  claros  y  brillantes 
colores.  Mas  aun  cuando  ee  tenga  creencia  fir- 
mísima en  la  inmortalidad  del  alma,  la  muerte 
siempre  será  una  separación  triste  y  dolorosa, 
que  envolverá,  siquiera  sea  por  razones  de  egoís- 
mo, en  profundo  pesar  á  las  personas  que  dejan 
de  ver  para  siempre  á  un  ser  querido. 

El  negro  fué  admitido  en  los  pueblos  occiden- 
tales desde  el  comienzo  de  la  Edad  Media,  como 
el  matiz  que  convenía  á  los  parientes  del  difun- 
to, y  este  color  ha  prevalecido.  La  forma  de  los 
vestidos  de  luto  no  fué  siempre  igual  que  la  de 
los  comunes,  siendo  por  término  general  la  de 
aquéllos  amplia,  larga,  y  no  dejando  ver  más 
que  el  semblante. 

Juzgaban  los  germanos  impropio  del  hombre 
el  llanto,  que  reprimían  con  extraordinaria  ener- 
gía, permitiéndolo  sólo  á  las  hembras.  Trazos 
y  huellas  de  este  uso  viril  se  conserva  en  las 
15: 
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novelas  do  los  siglos  xii  y  xiii,  y  aun  entre  las 
mujeies,  pasado  el  primer  acceso  de  sutVimien- 
to,  no  hay  síntoma  de  manifestar  el  dolor  por 
medio  del  traje. 

Si  so  ha  de  creer  á  Alienor  de  Poiticrs,  autor 
de  Los  honores  de  la  corte  (1435),  el  rey  de  Fran- 
cia en  los  lutos  usaba  el  color  rojo.  La  etiqueta 
regulando  los  vestidos  de  luto  para  la  nobleza 
no  parece  haberse  fijado  antes  de  Carlos  V.  Du- 
rante los  siglos  XH  y  XIII  hombres  y  mujeres 
llevaban  trajes  largos,  y  los  cortos  se  reservaban 
á  la  plebe;  pero  cuando  hacia  1330  se  pasó  en 
las  clases  elevadas  de  moda  el  traje  estrecho  y 
corto,  se  reservó  el  largo  para  los  lutos.  La  capa 
con  capucha  fué  considerada  como  traje  de  due- 
lo por  excelencia,  para  las  mujeres  como  para 
los  hombres,  y  esta  capa,  forrada  de  piel  gris 
con  remate  blanco,  se  usaba  más  ó  menos  tiem- 
po, según  la  pro.\iniidad  del  parentesco. 

En  el  luto  de  Juan  11,  rey  de  Portugal,  toda 
la  corte  usó  vestidos  de  lana,  y,  según  se  dice, 
se  prohibió  á  los  habitantes  de  Lisboa  afeitarse 
durante  seis  meses.  El  uso  de  los  vestidos  de 
lana  y  el  color  blanco  para  los  lutos  de  corte  fué 
adoptado  en  España,  y  no  cesó  en  ambos  países 
hasta  fin  del  siglo  xv.  Hacia  la  segunda  mitad 
de  dicho  siglo,  la  etiqueta  quería  que  los  prín- 
cipes de  la  sangre  se  vistiesen  de  negro  en  los 
funerales  délos  reyes;  pero  según  Montrelet,  en 
seguida  de  terminados  los  oficios  se  ponían  ves- 
tidos de  púrpura,   siguiendo  la  moda  francesa. 

La  historia  contemporánea  ofrece  ejemplos  de 
lutos  públicos.  Aparece  el  primero  el  de  Benja- 
mín Frauklin,  muerto  en  17  de  abril  de  1790; 
todos  los  estados  de  la  Unión  americana  llevaron 
luto  dos  meses.  En  11  de  junio  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, áiustancia  de  Mirabeau,  acordó  llevar 
luto  tres  días,  ó  sean  el  14,  15  y  16  del  mismo 
mes.  El  segundo  fué  el  del  mismo  Slirabeau;  la 
Asamblea  asistió  en  masa  á  su  entierro,  y  en  to- 
das las  ciudades  de  Francia  se  verificaron  fune- 
rales. El  tercero  fué  el  de  Washington,  muerto 
á  14  de  diciembre  de  1799. 

El  color  de  luto  es  en  Europa  el  negro,  en  Tur- 
quía el  azul  ó  el  violeta,  en  Egipto  el  de  hoja 
seca,  en  Etiopia  el  gris,  y  en  el  Japón  el  blanco. 

El  rey  Felipe  II,  en  Madrid,  por  pragmática 
de  20  de  marzo  de  1565,  dio  reglas  sobre  el  mo- 
do de  llevar  los  lutos  y  personas  por  quién  de- 
bían ponerse.  La  observancia  de  la  ley  anterior 
fué  ratificada  por  Felipe  V  en  San  Ildefonso,  por 
pragmática  de  5  de  noviembre  de  1723,  en  la 
cual  decía  lo  siguiente: 

«Ordeno  y  mando,  que  de  aquí  adelante  los  lu- 
tos que  se  pusieren  por  muerte  de  Personas  Rea- 
les, sean  en  esta  forma:  los  hombres  han  de  traer 
vestidos  negros  de  paño  ó  bayeta,  con  capas  lar- 
gas (los  que  las  usaren),  y  las  mujeres  de  bayeta, 
si  fuere  en  invierno,  y  en  verano  de  lanilla;  que 
á  las  familias  de  los  vasallos,  de  cualquier  esta- 
do, grado  ó  condición  que  sean  sus  amos,  no  se 
les  permita  traer  lutos  por  muerte  de  Personas 
Reales,  pues  bastantemente  se  manifiesta  el  do- 
lor y  tristeza  de  tan  unirversal  pérdida  con  los 
lutos  de  los  dueños;  que  los  lutos  que  se  pusie- 
ren por  muerte  de  cualquiera  de  mis  vasallos, 
aunque  sean  de  la  primera  nobleza,  sean  sola- 
mente vestidos  negros  de  paño,  bayeta  ó  lanilla; 
y  en  cuanto  á  las  personas  que  han  de  traer  lu- 
tos, sólo  puedan  ser  las  personas  parientes  del 
difunto  en  los  grados  próximos  de  consanguini- 
dad y  afinidad,  que  son  por  padre  ó  madre,  her- 
mano ó  hermana,  abuelo  ó  abuela  ú  otro  ascen- 
diente, ó  suegro  ó  suegra,  marido  ó  mujer,  ó  el 
heredero  aunque  no  sea  pariente  del  difunto;  sin 
que  se  puedan  dar  á  los  criados  de  la  familia  del 
difunto,  ni  á  los  de  sus  hijos,  yernos,  hermanos 
ni  herederos;  de  suerte  que  no  se  puedan  jioner 
lutos  ningunas  personas  de  la  familia  aunque 
sean  de  escalera  arriba.  Por  cualesquiera  duelos, 
aunque  sean  de  la  primera  nobleza,  no  se  han 
de  poder  traer  coches  de  luto,  ni  menos  hacerlos 
fabricar  para  este  efecto,  pena  de  perdimiento 
de  los  tales  coches,  y  de  las  demás  que  paréele- 
reu  convenientes,  las  cuales  dexo  al  arbitrio  de 
los  Jueces; y  á  las  viudas  permito  andar  en  silla 
negra,  pero  no  traer  coche  negro  en  manera  al- 
guna; y  también  les  permito,  que  las  libreas  que 
dieren  á  los  criados  de  escalera  abaxo,  sean  de 
paño  negro  llanos;  que  por  ninguna  persona,  de 
cualquier  estado,  calidad  ó  preeminencia  que 
sea,  se  pueda  traer  otro  género  de  luto  que  el 
que  queda  referido  en  esta  ley;  el  qual  haya  de 
durar  por  tiempo  de  seis  meses,  y  no  más.» 

Hoy   estas  leyes,  cuyo  principal  objeto  fué, 
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como  el  de  las  leyes  suntuarias,  refrenar  el  lujo, 
han  caído  completamente  en  desuso,  y  en  mate- 
ria de  lutos  sigúese  la  costumbre,  que  varia  se- 
gún las  localidades. 

Las  ordenanzas  del  ejército  determinan  los 
lutos  que  por  las  personas  reales  han  de  llevar 
los  militares  en  sus  uuiformes,  según  la  respec- 
tiva graduación,  y  los  crespones  que  como  signo 
de  duelo  han  de  cubrir  las  banderas  y  estandar- 
tes militares.  Por  Real  orden  de  25  de  mayo  de 
1836,  relativa  á  lutos  de  los  oficiales  y  jefes  ge- 
nerales del  ejército,  se  dispuso  que  en  los  expre- 
sados lutos  de  corte  sólo  se  use  un  lazo  de  cres- 
pón negro  en  el  brazo  izquierdo,  por  encima  del 
codo,  quedando  reservado  para  los  generales  el 
centro  negro  que  se  acostumbra  en  el  día,  sin 
que  por  esto  se  entienda  alterada  la  Ordenanza 
general  del  ejército  en  cuanto  á  los  lutos  de  rey, 
reina,  príncipe  ó  princesa. 

Por  Real  orden  de  26  de  noviembre  de  1S45 
se  dispuso  que  á  las  familias  de  los  empleados 
con  nombramiento  de  las  Direcciones  generales 
se  les  satisfagan  dos  mesailas  de  supervivencia 
cuando  los  mismos  empleados  no  dejan  á  aqué- 
llas derecho  ó  pensión  de  Montepío.  Por  Real 
orden  de  7  de  octubre  de  1846  se  mandó  que  el 
abono  de  las  dos  pagas  de  supervivencia  conce- 
didas para  el  funeral  y  luto  á  las  viudas  y  huér- 
fanos de  empleados  sin  pensión  de  Montepío 
corresponde  igualmente  á  los  nombrados  por  las 
Direcciones  generales  y  Contaduría  general  del 
reino,  que  á  los  que  lo  sean  por  los  intendentes 
y  jefes  de  Administración  en  uso  de  sus  faculta- 
des, siempre  que  las  plazas  que  sirvan  en  el  acto 
de  su  faUeciiniento  sean  de  reglamento  ó  de 
plantilla  aprobada  por  Real  orden.  Estas  díspo- 
ciones  se  han  ratificado,  aclarado  y  extendido 
por  las  Reales  órdenes  de  18  de  febrero  de  1849, 
7  de  mayo  del  mismo  año  y  5  de  julio  de  1869. 
En  Ultramar  se  abonan  igualmente  las  dos  me- 
sadas de  supervivencia  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  la  ley  de  Presupuestos  para  Cuba  de  18  de 
junio  de  1890  y  el  Real  decreto  de  13  de  octubre 
del  mismo  año. 

Ha  sido  práctica  constante  del  derecho  espa- 
ñol que  el  luto  de  la  viuda  se  saque  del  caudal 
positivo  del  difunto  como  deuda  contra  el  mis- 
mo, y  no  del  cuerpo  de  bienes  de  la  herencia, 
porque  entonces  pagaría  la  mitad  la  viuda.  El 
quinto  de  los  bienes  sulo  podía  gravarse,  según 
la  ley  30  de  Toro,  con  los  gastos  de  funeral,  mi- 
sas y  legados,  ano  existir  disposición  expresa  del 
testador,  ó  que  hubiese  costumbre  determinada 
en  el  pueblo.  El  art.  1379  del  Código  civil  dis- 
pone que  si  el  matrimonio  se  disuelve  por  muerte 
del  marido  podrá  la  mujer  optar  entre  exigir 
durante  un  año  los  intereses  ó  los  frutos  de  la 
dote,  ó  que  se  le  den  alimentos  del  caudal  que 
constituya  la  herencia  del  marido.  En  todo  caso 
se  pagarán  á  la  viuda,  del  caudal  de  la  herencia, 
los  vestidos  de  luto. 

El  art.  1427  dice  que  del  caudal  de  la  heren- 
cia del  marido  se  costeará  el  vestido  de  luto  para 
la  viuda,  según  lo  dispuesto  por  el  1  379,  aña- 
diendo que  los  herederos  del  marido  lo  observa- 
rán con  arreglo  á  su  clase  y  fortuna. 

El  marido  carece  de  derecho  á  que  se  le  pague 
el  luto  jior  la  muerte  de  su  mujer,  porque  no 
puede  alimentarse  con  los  bienes  de  su  mujer;  el 
de  los  hereileros  debe  costearse  por  ellos  mismos. 

LUTON:  Oeog.  Municip.  del  condado  de  Bed- 
ford,  Inglaterra;  30000  habits.  Sit.  al  S.  de 
Bedford,  á  orillas  del  Lea,  en  el  f.  c.  de  Londres 
á  Bedford,  con  un  ramal  á  Leighton-Buzzaid. 

LUTRARIA  (del  lat.  ¡utra,  nutria):  f.  Zool. 
Género  de  acéfalos  con  concha  bivalva. 

Las  lutraiias  tienen  concha  oblonga,  transver- 
sal, equivalva,  ínequilateral,  ensanchada  por  sus 
extremos.  Su  parte  testácea  es  generalmente 
gruesa;  sin  embargo,  existen  especies  delgadas  y 
frágiles;  casi  todas  ellas  aparecen  cubiertas  de 
una  epidermis  bastante  gruesa.  El  animal  tiene 
la  misma  forma  que  su  concha;  está  revestido 
por  un  amplio  manto  cuyos  lóbulos  iguales  tapi- 
zan el  interior  de  las  valvas. 

Este  género  comprende  tan  sólo  unas  diez  es- 
pecies vivas,  que  habitan  los  mares  templados; 
las  de  los  mares  cálidos,  en  menor  número,  tie- 
nen la  concha  delgada  y  frágil. 

Las  lutrarías  residen  en  la  proximidad  de  las 
costas;  se  introducen  vertícalmente  en  la  arena 
y  forman  un  agujero,  en  cuyo  vértice  se  abre  la 
extremidad  posterior  de  los  sifones.  Se  mueven 
con  el  pie. 
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LUTRIA  (del  lat.  luUa):  f.  Nutkia. 

LOTSCHINE  Geog.  V.   LUTCHINE. 

LU-TSE:  Elnog.  Pueblo  salvaje  y  casi  inde- 
pendiente del  Yun-nan  occidental.  China,  cerca 
de  la  frontera  birmana,  en  el  valle  del  Lu-tse- 
kiang  ó  Sainen  superior,  al  N.  de  los  Lisu. 

LU-TSUN;  Gcoq.  Pantanosalado  de  la  provin- 
cia de  Chan-si,  China,  sit.  al  N.  de  los  montes 
Fuug-tiao-elian,  en  el  recodo  del  Hoang-ho  y  en 
la  orilla  septentrional  del  lago  Yuen-tchi.  Es  el 
depósito  de  sal  irayor  del  mundo  y  que  hace 
más  tiempo  que  explota  el  lionibre,  pues  ya  se 
beneficiaba  en  tiempo  de  Yao,  2  500  años  antes 
de  J.  C. 

LUTTER-AM-BARENBERG:  Geog.  C.  del  cír- 
culo de  Gaudersheim,  ducado  de  Brunswick, 
Alemania;  2000  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Gan- 
dersheim,  en  la  falda  del  Barenberg,  en  el  fe- 
rrocarril de  Holzminden  á  Magdeburgo.  Es  no- 
table en  la  Historia  por  la  batalla  que  ganó  Tilly 
contra  el  rey  de  Dinamarca,  Cristian  IV,  en  27 
de  agosto  de  1626. 

LUTZ  (Juan  de):  Biog.  Político  bávaro.  N. 
en  JIunneistadt  á  4  de  diciembre  de  1826.  Es- 
tudió Derecho  en  Wurtzburg,  y  nombrado  juez 
del  Tribunal  de  Nureiiberg  trabajó  en  la  pre- 
paración del  Código  de  Comercio  y  del  Código  de 
Derecho  marítimo.  Secretario  particular  (1863) 
del  rey  Maximiliano,  sirvió  con  el  mismo  em- 
pleo á  Luis  II  y  llegó  á  ser  jefe  del  Gabinete  del 
rey  (1866).  Al  año  siguiente  fué  Ministro  de 
Justicia,  y  en  diciembre  de  1869  se  le  confió  la 
cartera  de  Instrucción  Pública  y  Cultos.  Al  de- 
clararse la  guerra  franco-prusiana  ajustó  un  con- 
venio en  el  que  Baviera  se  comprometía  á  tomar 
parte  en  la  luclia,  y  no  mucho  después  se  tras- 
ladó á  Vci'salles  para  asistir  á  la  pioclamación 
de  Guillermo  I  como  emperador  de  Alemania. 
Siguió  en  el  gobierno  con  la  cartera  de  Cultos 
después  de  la  caída  del  Gabinete  (agosto  de  1871); 
publicó,  para  responder  á  la  carta  del  arzobispo 
de  Munich,  una  circular  acerca  de  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y,  combatido  con 
viveza  por  el  partido  ultramontano  de  laC.lma- 
ra,  defendió  los  derechos  del  Estado.  Dísueltala 
Cámara  (1874),  y  habiendo  alcanzado  mayoría 
el  partido  ultramontano  en  las  elecciones  (24  de 
julio  de  1875),  el  Gabinete  presentó  la  dimisión 
(15  de  octubre);  pero  Lutz  recobró  su  cartera  en 
la  nueva  combinación  y  no  varió  de  conducta. 
Siendo  él  Ministro  se  aumentó  el  presupuesto 
de  las  Universidades  del  Estado,  se  abrieron  nue- 
vas cátedras,  se  reformaron  los  reglamentos  de 
los  Gimnasios  y  escuelas  técnicas  y  se  mejoró 
la  situación  de  los  maestros  de  escuelas  prima- 
rías. 

LÜTZEN:  Geog.  C.  del  círculo  y  regencia  de 
Merseburg,  prov.  deSajonía,  Prusia;  4  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.E.  de  Merseburg,  á  orillas  de 
un  riachuelo  aü.  del  Saale.  Un  bloque  de  granito 
rodeado  de  álamos  indica  el  lugar  en  que  fué 
muerto  Gustavo  Adolfo,  en  la  batalla  que  ganó 
contra  \Valleustein,en  16  de  noviembre  de  1632. 
Allí  también,  en  2  de  mayo  de  1813,  Kapoleóu 
venció  á  los  rusos  y  prusianos  reunidos,  cerca 
de  la  aldea  de  Grossgorschen. 

LUVIONYO:  Geog.  Río  del  dist.  de  Miahuatláu, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico;  nace  en  terrenos  de  la 
Libertad,  corre  hacia  el  S.  y  se  junta  en  el  lugar 
nombrado  la  Bajada  con  el  río  que  viene  dePo- 
blete. 

LUVUA:  Geog.  Río  del  África  ecuatorial;  sale 
del  lago  Moero  en  su  extremo  N. ,  corre  al  N.  N.  O. , 
retibe  por  la  dra.  las  aguas  del  Lofunzo  y  desem 
boca  en  el  Lualaba  occidental. 

LUWAN:  Geog.  V.  LoVAN. 

LUXACIÓN  (del  lat.  luxaño):  f.  Cir.  Disloca- 
ción anormal  y  permanente  de  las  superficies 
articulares.  Por  extensión  se  han  llamado  tam- 
bién luxaciones  ciertos  cambios  de  lugar  de  al- 
gunos órganos:  así,  se  denomina  luxación  del 
cristalino  la  dislocación  de  este  órgano  en  pos  de 
la  rotura  de  su  cápsula  ó  de  sus  adherencias. 

Resérvase  el  nombre  de  clinsíasis  ;\  las  dislo- 
caciones que  sobrevienen  en  las  articulaciones 
llamadas  sinartrosis.  En  los  miembros  se  ha  con- 
venido en  considerar  como  hixado  el  hueso  más 
distante;  pero  en  el  tronco  esta  regla  tiene  nu- 
merosas excepciones. 

Las  luxaciones  se  dividen  en  tres  grandes  cla- 
ses, según  su  modo  de  formación:  1.°  Las  luxa- 
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cienes  traumáticas,  quo  sobrevienen  bruscamen- 
te en  una  aiticulación  sana  á  consecuencia  de 
una  violencia  exterior.  2.°  Las  es/iontáncas,  pa- 
tológicas ó  consecutivas ,  que  se  desarrollan  len- 
tamente y  son  resultado  de  alteraciones  articu- 
lares. 3.°  Las  luxaciones  cojigénilas,  que  existen 
ya  al  nacer.  Desde  otro  punto  de  vista,  cuando 
ias  superficies  articulares  están  enteramente  se- 
paradas, se  dice  que  la  luxación  es  cümplcla; 
cuando  sólo  existe  una  separación  parcial  se  lla- 
ma i:icompkta;  si  la  cavidad  articular  no  ha  sido 
abierta  y  puesta  en  conuniicación  con  el  aire 
exterior  la  luxación  es  si'jHp/e;  si  hay  abertura  de 
la  articulación  es  expuesta. 

Las  causas  predisponentes  principales  de  las 
luxaciones  son  la  laxitud  del  ligamento  capsular 
ó  las  rasgaduras  que  puede  haber  sufrido  en  los 
trauíiiatisnios  anteriores,  y  el  estado  imperfecto 
de  los  rebordes  de  las  cavidades  articulares  ó  de 
las  demás  partes  óseas  y  cartilaginosas  de  la  ar- 
ticulación, estado  que  puede  resultar  de  altera- 
ciones patológicas  ó  de  accidentes.  La  estructura 
normal  de  ciertas  articulaciones  hace  que  estén 
más  predispuestas  que  otras  á  luxarse.  Asi,  la 
poca  profundidad  de  la  cavidad  articular  y  la 
laxitud  de  los  ligamentos  necesarios  para  asegu- 
rar los  extensos  movimientos  del  hombro  hacen 
que  esta  articulación  se  halle  bastante  predis- 
puesta á  las  dislocaciones. 
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Rlalgaigne  (Traite  des  fractures  el  Uixations) 
clasifica  del  modo  .siguiente  603  casos  de  luxacio- 
nes, según  la  articulación  afecta:  hombro  370, 
codo  45,  clavicula  42,  cadera  40,  garganta  del 
pie  31,  pulgar  20,  muñeca  16,  rodilla  9,  radio  7, 
mandíbula  inferior  7,  dedos  7,  vértebras  4,  me- 
tatarso  2,  rótula  2,  pelvis  una.  De  400  luxacio- 
nes observadas  por  el  Doctor  Kroulein  en  su 
Clínica  de  Berlín,  desde  mayo  de  1874  á  octubre 
de  1S80,  hubo  207  del  hombro,  109  del  codo_,  27 
de  las  articulaciones  metacarpofalángicas,  17  de 
la  clavícula,  10  de  la  mandíbula,  8  de  las  arti- 
culaciones interfalangianas,  8  de  la  cadera,  7 
de  la  rodilla,  3  de  las  nietatarsofalangianas,  2 
de  la  garganta  del  pie,  una  de  la  mano  y  una  del 
raquis. 

La  edad  tiene  también  cierta  influencia.  Las 
luxaciones  son  mucho  más  fuertes  en  el  período 
medio  de  la  vida,  no  sólo  porque  las  necesidades 
de  una  existencia  activa  exponen  más  al  sujeto 
á  correr  los  riegos  de  las  inilueucias  exteriores, 
sino  también  porque  en  los  niños  y  en  los  viejos 
los  huesos  ofrecen  mayor  tendencia  á  fracturarse 
que  á  desviarse  de  sus  articulaciones.  Según  la 
estadística  de  Kroulein,  que  se  copia  á  continua- 
ción, el  periodo  de  veintiuno  á  cincuenta  años  es 
el  que  da  mayor  contingente  á  las  luxaciones 
(Encielop.  intern.  de  Cir.,  dirigida  por  J.  Ash- 
hurst,  edic.  esp.,  1886-88). 
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La  relajación  de  los  tejidos  articulares,  lleva- 
da á  cierto  grado  anormal,  constituye  una  causa 
predisponente  que  .se  observa  con  frecuencia.  Esa 
laxitud  de  las  cápsulas  pnede  ser  congénita  ó 
desarrollarse  en  pos  de  esfuerzos  extraordinarios, 
maniobias  gimnásticas,  etc.  Hay  más:  la  facul- 
tad de  producir  á  voluntad  la  luxación  de  todas 
las  artiiuhiciones  principales  puede  .ser  adqui- 
rida á  fuerza  de  ejercicio.  Algunas  personas  que 
poseen  esa  singular  propiedad  recorren  las  po- 
blaciones exhibiéndose  jiara  recoger  gratifica- 
ciones, á  veces  abundantes. 

La  causa  determinante  más  común  de  las  lu- 
xaciones es  nna  violencia  exterior;  peio  en 
ciertos  casos  la  luxación  resulta  de  una  influen- 
cia subjetiva,  p.  ej.  la  tensión  muscular  ó  la  des- 
trucción de  los  sostenes  de  la  articulación  por  un 
trabajo  patológico.  No  hace  muchos  años,  Ver- 
neuil  llamó  la  ítención  (Bull.  de  la  Soc.  dechi- 
rurijie  de  París,  1883,  pág.  784)  sobre  la  parte 
que  toma  en  la  producción  de  lasluxaciones  con- 
secutivas á  ciertas  enfermedades  articulares  la 
parálisisde  ciertos  grupos  de  músculos  ayudada 
de  la  contracción  de  los  antagonistas. 

Siempre  que  una  articulación  se  halla  someti- 
da auna  violencia  exterior  considerable  podrá 
sobrevenir  una  luxación  ó  una  fractura,  según 
la  dirección  de  la  fuerza  que  intervenga.  La  fuer- 
za del  ligamento  capsular  es  menor  en  los  pun- 
tos en  que  las  presiones  son  menos  frecuentes; 
por  consiguiente,  si  la  fuerza  traumática  empuja 
al  hueso  en  esa  dirección,  sobrevendrá  una  lu- 
xación; pero  si  el  movimiento  se  verifica  en  el 
.sentido  de  los  puntos  menos  pi-otegidos  cederá 
el  hueso  y  no  el  ligamento.  Tal  ocurre,  p.  ej. ,  en 
la  cadera,  donde  la  luxación  en  sentido  del  po- 
deroso ligamento  en  Y  se  observa  muy  rara  vez, 
acaso  nunca. 

Los  síntomas  racionales  de  las  luxaciones  no 
suelen  tener  ningún  valor  desde  el  punto  de  vis- 
ta del  diagnóstico  diferencial.  Importa  mucho 
consignar  a  grandes  rasgos  los  síntomas  locales. 


Siempre  qne  un  hueso  está  hixado  existe  una 
deformación  debida  á  tres  causas:  1.°  El  aplana- 
miento ó  hunilimiento  de  la  región  que  ha  aban- 
donado la  extremidad  articular.  2.°  La  eleva- 
ción resultante  de  la  nueva  situación  de  esta  ex- 
tremidad; y  3.°  La  posición  anormal  que  toma 
el  miembro  en  virtud  de  la  resistencia  projiia  de 
los  ligamentos  y  los  músculos  ante  las  tracciones 
extraordinarias.  El  miembro  puede  estar  alarga- 
do ó  acortado,  en  flexión,  extensión,  rotación, 
abducción  ó  aducción. 

Por  i'egla  general  disminuye  la  movilidad,  sin 
estar  completamente  abolida.  El  miembro  pre- 
senta una  especie  de  resistencia  elástica á  lama- 
no  que  intenta  moverle,  resistencia  absoluta- 
mente distinta  del  juego  libre  y  natural  del 
miembro  en  circunstancias  ordinarias.  Algunas 
veces,  haciendo  mover  la  cabeza  del  hueso  luxa- 
do  á  través  de  las  fibras  rasgadas  de  los  ligamen- 
tos que  lo  rodean,  percibe  la  mano  del  cirujano 
una  sensación  especial  parecida  á  la  crepitación 
de  las  fracturas,  pero  que  un  cirujano  algo  hábil 
distinguirá  con  facilidad. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  de  luxación 
está  más  ó  menos  rota  la  cápsula,  pero  otras 
veces  la  relajación  ligamentosa  es  bastante  con- 
siderable para  que  pueda  verificarse  una  separa- 
ción completa  de  las  superficies  articulares  sin 
rotura  de  sus  conexiones  fibrosas.  La  membrana 
sinovial,  en  cambio,  puede  decirse  que  está  siem- 
pre más  ó  menos  comprometida  en  las  luxacio- 
nes articulares.  La  inflamación  consecutiva  pnede 
ser,  en  esos  casos,  tan  considerable  que  resulte 
una  adherencia  parcial  de  las  superficies  corres- 
pondientes y  hasta  nna  anquilosis  completa. 

Si  una  luxación  tarda  cierto  tiempo  en  redu- 
cirse sobrevienen  diversas  alteraciones  de  es- 
tructura. A  veces  desajiarece  poco  á  poco  la  ca- 
vidad antigua  y  concluye  por  obliterarse  en 
gran  parte,  mientras  que  en  otros  casos  persiste 
durante  un  periodo  más  ó  menos  largo,  pues  la 
membrana  sinovial  y  las  secreciones  que  sumi- 


nistra se  oponen  á  toda  invasión  de  la  cavidad 
por  un  tejido  nuevo. 

La  presión  de  la  cabeza  del  hueso  en  su  situa- 
ción anormal  determina,  alrededor  de  aquélla, 
la  formación  de  un  tejido  fibroso  que  la  limita 
y  comprime  en  sus  movimientos,  estableciéndose 
en  dicho  punto  una  cavidad  articular  imperfec- 
ta; dicha  cavidad  puede  estar  bañada  por  un  lí- 
quido semejante  á  la  sinovia,  y  desempeña  im- 
portante papel  para  reemplazar  á  la  articulación 
primitiva, 

En  las  luxaciones  [antiguas  los  órganos  veci- 
nos suelen  sufrir  cambios  de  longitud  y  posición 
para  acomodarse  á  las  nuevas  condiciones  en  que 
se  encuentran. 

Respecto  al  pronóstico  hay  que  tener  en  cuen- 
ta algunos  datos.  Si  se  redúcela  luxación,  es  casi 
seguro  que  recobrarán  su  integridad  casi  absolu- 
ta las  funciones  primitivas  de  la  articulación. 
Sin  embargo,  á  veces  transcurren  meses  y  años 
enteros  antes  de  que  desaparezcan  todos  los  efec- 
tos del  traumatismo,  y  en  nmclios  casos  no  se 
consigue  restablecer  por  completólos  movimien- 
tos. La  inflamación  resultante  del  traumatismo 
puede  determinar,  entre  las  superficies  corres- 
pondientes, adherencias  bastante  extensas  para 
que  resulte  una  anquilosis  completa. 

Cuando  una  luxación  tarda  algún  tiempo  en 
reducirse  la  impotencia  del  miembro  es  mucho 
mayor.  Ciertas  luxaciones  hacen  correr  grandes 
riesgos  de  supuración  y  de  caries,  en  términos 
qne  llega  á  presentarse  la  cuestión  de  si  conven- 
dría practicar  la  amputación  más  que  correr  los 
riesgos  de  una  sinovitis  supurada. 

Las  indicaciones  generales  que  deben  llenarse 
en  el  tratamiento  de  las  luxaciones  son  de  tres 
clases:  1."  reducir  la  luxación;  2."  prevenir  los 
accidentes  inflamatorios;  y  3."  restablecer  las 
funciones  articulares. 

La  reducción,  que  es  la  indicación  principal, 
debe  practicarse  tan  pronto  como  lo  permitan 
las  circunstancias.  Los  cambios  producidos  por 
la  inflamación,  los  resultantes  de  la  adherencia 
de  las  partes  blandas  entre  si,  en  sus  nuevas 
relaciones,  se  combinan  para  aumentar  las  difi- 
cultades de  la  reducción  á  medi(ia  que  se  tarda 
en  intentarla.  Si,  previo  el  o]iortuno  examen, 
existen  aún  dificultades  en  el  diagnóstico,  se 
recurrirá  inmediatamente  y  sin  vacilación  á  los 
anestésicos  para  facilitar  las  investigaciones. 
Esos  mismos  agentes  facilitan  poderosamente 
la  reducción,  haciendo  que  se  relajen  los  múscu- 
los. Los  cirujanos  antiguos,  suponiendo  que  el 
principal  obstáculo  á  la  reducción  consistía  en 
la  tensión  de  los  músculos,  recurrieron  á  la  san- 
gría, á  los  eméticos,  á  los  baños  calientes,  como 
auxiliares  de  la  reducción;  sin  embargo,  los  pro- 
gresos de  la  Cirugía  demostraron  después  que  la 
resistencia  muscular  constituye  tan  sólo  una  pe- 
queña parte  de  la  resistencia  que  hay  que  ven- 
cer. El  principal  obstáculo  para  restablecer  la 
normalidad  de  los  huesos  reside  en  la  porción 
intacta  del  ligamento  capsular,  y  es  fácil  com- 
prender que  los  eméticos  y  otros  agentes  análo- 
gos no  pueden  tener  la  menor  influencia  sobre 
tejidos  de  esa  especie. 

Ahora  bien:  aunque  la  sangría  y  el  tártaro 
estibiado  han  caído  en  desuso  como  auxiliares 
de  la  reducción,  es  indudable  que  los  músculos 
ejercen  cierta  influencia  en  ese  sentido.  Para 
anular  sus  contracciones  no  hay  agentes  tan 
eficaces  como  el  cloroformo  y  el  éter,  porque  no 
sólo  producen  una  relajación  de  los  músculos  sino 
que  además  impiden  que  el  enfermo  se  oponga  á 
las  maniobras  operatorias.  La  abolición  del  dolor 
facilita  mucho  la  tarea  del  cirujano  y  le  permite 
intervenir  de  un  modo  más  seguro  y  perfecto. 

La  mano  del  cirujano  es  el  principal  instru- 
mento que  interviene  en  la  reducción  de  las  lu- 
xaciones. Cuando  ésta  se  practica  sin  emplear 
aparatos  mecánicos  se  dice  que  hay  reducción 
por  man  iohras  suaves  ó  de  dulzura.  Sise  necesita 
mayor  fuerza  de  la  que  desarrolla  un  hombre  solo, 
uno  ó  más  ayudantes  podrán  suministrar  la  po- 
tencia necesaria;  pero  si,  por  cualquier  motivo, 
ese  recurso  es  insuficiente  ó  inoportuno,  se  recu- 
rrirá á  diversos  aparatos  mecánicos.  La  fuerza 
que  entonces  se  emplea  para  colocar  el  miembro 
Inxado  en  una  dirección  tal  que  se  aleje  del 
tronco  se  llama  fuerza  extensiva.  Como  esta 
fuerza  es  quizá.4  bastante  considerable  para  arras- 
trar el  tronco  del  herido  y  hacerle  tomar  una 
posición  desfavorable,  es  preciso  que  una  fuerza 
contraria  fije  el  tronco  obrando  en  dirección 
opuesta:  esta  fuerza  recibe  el  nombre  de  contra- 
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cxuiísiva.  Eli  los  libros  de  Tutología  (quirúrgica 
(Nélatou,  Follín,  Aslihiirst,  Ericlisen,  etc.)  en- 
coiitrani  el  lector  detalles  acerca  de  loa  aparatos 
que  sirven  para  reducir  las  luxaciones:  su  des- 
cripción en  este  sitio  daría  grandes  dimensiones 
al  presente  artículo.  Baste  decir  que  la  posición 
en  que  se  coloque  el  miembro  para  la  reducción 
por  los  métodos  de  extensión  será  la  que  más  efi- 
cazmente tienda  á  relajar  la  porción  intacta  del 
ligamento  capsular  y  los  músculos  cuya  resisten- 
cia hay  que  vencer.  La  fuerza  extensiva  no  debe 
ser  brusca  ni  por  sacudidas  (salvo  ciertas  condi- 
cioues  especiales),  sino  uniforme  y  progresiva; 
debe  aumentar  paulatinamente,  vencer  la  .suma 
do  resistencia  que  pueda  oponer  la  tensión  mus- 
cular, y  distender  ó  rasgar  en  la  medida  nece- 
saria (pero  nunca  más  allá)  las  mallas  ligamen- 
tosas, que  puede  decirse  constituyen  el  comple- 
mento del  obstáculo.  Los  tejidos  blandos  ceden 
gradualmente  á  la  extensión  continua,  pero  se 
destrozarían  en  colgajos  si  la  misma  tracción 
que  consigue  vencer  su  resistencia  se  ejerciera 
de  un  modo  brusco. 

La  extensión  puede  ir  acompañada  de  movi- 
mientos de  rotación  ó  circunducción  que  se  im- 
priman al  hueso  dislocado,  desprendiendo  así  su 
cabeza  de  las  mallas  fibrosas  que  todavía  resis- 
ten, y  haciéndola  pasar  por  encima  de  la  hen- 
dedura qne  dicha  cabeza  ha  producido  en  el  li- 
gamento capsular  al  abandonar  su  posición  nor- 
mal. 

Cuando  los  esfuerzos  de  reducción  van  segui- 
dos de  éxito,  es  frecuente  percibir  que  el  hueso 
vuelve  ásu  posición  normal  con  un  salto  brusco, 
y  á  veces  con  cierto  ruido  sordo,  que  impropia- 
mente designan  algunos  cirujanos  con  el  nombre 
de  chasquido:  si  se  ha  auestcsiado  al  enfermo 
ese  chasquido  es  mucho  menos  perceptible,  en 
virtud  de  la  relajación  muscnlar  qne  entonces 
existe. 

Al  reducir  luxaciones  antiguas  la  cabeza  del 
hueso  entra  en  su  cavidad  de  una  manera  tan 
lenta,  que  no  hay  salto  ni  ruido  apreciables  que 
indiquen  el  momento  exacto  de  la  reducción. 

Una  vez  conseguida  la  reducciun  debe  man- 
tenerse el  miembro  herido  en  una  posición  apro- 
piada para  oponerse  á  la  tendencia  que  el  hueso 
podría  tener  á  luxarse  de  nuevo,  prevenir  los 
accidentes  inflamatorios  y  restablecer  la  movili- 
dad articular.  En  efecto,  la  tendencia  á  las  reci- 
divas en  las  luxaciones  simples  y  sin  complica- 
ciones es  muy  evidente  en  ciertas  articulaciones, 
pero  no  en  todas  ellas;  casi  siempre  puede  anu- 
larse teniendo  cuidado  de  mantener  las  partes 
en  reposo.  Este  es  también  el  factor  más  impor- 
tante de  tratamiento  para  impedir  una  inflama- 
ción exagerada  y  favorecer  la  cicatrización  de  los 
desgarros  articulares.  Las  férulas  y  vendajes  con- 
tentivos de  diversa  índole,  con  ó  sin  extensión 
permanente,  sirven  para  asegurar  la  tranquili- 
dad del  miembro,  y  por  consiguiente  para  im- 
pedir la  inflamación. 

Los  antiflogísticos,  tanto  locales  como  gene- 
rales, deben  emplearse  con  energía  cuando  sean 
necesarios,  es  decir,  cuando  amenace  la  artritis, 
cuando  haya  infiltración  é  hinchazón  de  las  par- 
tes blandas  en  proporciones  bastante  considera- 
bles para  impedir  en  lo  sucesivo  las  funciones  de 
la  articulación. 

La  artritis  consecutiva  á  una  luxación  debe 
tratarse  del  mismo  modo  que  la  producida  por 
cualquiera  otra  causa  traumática. 

LUXADSE  ó  LUCHAZE:  Geog.  País  del  África 
austral,  entre  el  Quimbandi  al  O. ,  el  curso  su- 
perior del  Lungo-e-ungo  al  N.  ,el  Lovale  al  E. , 
y  el  país  de  los  Gangella  ó  Ganguella  al  S.  Te- 
rreno quebrado,  con  muchos  bosques.  Sus  prin- 
cipales ríos. son  el  Cuando  y  el  Cuito.  Ha  sido 
explorado  por  Serpa  Pinto,  que  fijó  la  situación 
de  una  de  sus  principales  aldeas  en  los  12'  58" 
lat.  S.  y  22°  25'  long.  E.  Madrid. 

LUXAI  ó  LUCHAI:  m.  pl.  Elnog.  Pueblo  semi- 
salvaje  de  la  región  N.O.  de  la  Indo-Cliina,  en 
los  confines  de  la  Birmania  y  del  Indostán.  Las 
tribus  de  este  pueblo,  instaladas  en  territorio 
inglés,  y  que  más  ó  menos  reconocen  la  autoridad 
británica,  son  conocidas  con  el  nouibre  de  kuri. 
Los  luxais  independientes  habitan  en  las  mon- 
tañas que  se  extienden  entre  el  Kachar  y  el  vallo 
superior  del  Kien-duen,  desde  los  montes  Nagas 
al  N.  hasta  los  confines  del  Chittagong  al  S. 

LUXEMBURGO:  Gcog.  País  y  antiguo  ducado 
del  Imperio  germánico,  hoy  repartido  entre  Bél- 
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gica  y  el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo.  Confi- 
naba con  Francia,  el  país  de  Tréveris,  el  ducado 
de  Limburgo,  el  país  do  Licja  y  el  ducado  de 
Loiena.  La  parte  correspondiente  á  Bélgica  for- 
ma una  prov.  de  este  reino,  entro  la  prov.  de 
Lieja  al  N.,  el  Gran  Ducado  de  Luxemburgo  al 
E. ,  Francia  al  S.  y  la  prov.  belga  de  Namur 
al  O.;  4418  kms.  cuadrados  y  216  K80  habits.  en 
1890.  La  población  relativa  es  de  49  habits.  por 
km.  cuadrado,  siendo,  pues,  la  prov.  belga  de 
menor  densidad.  País  montañoso,  si  bien  la  ma- 
yor altura  de  las  colinas  de  las  Ardenas  que  en 
él  hay  es  de  651  m.  en  la  parte  N.  de  la  provin- 
cia. Casi  toda  ésta  pertenece  ala  cuenca  del  Mosa; 
sólo  la  región  oriental  da  sus  aguas  al  Mosela. 
El  río  Senioy,  afl.  del  Mosa,  atraviesa  la  prov.  al 
S.  de  E.  a  O.  El  clima  es  algo  más  (rio  que  en 
las  regiones  central  y  occidental  de  Bélgica.  Hay 
grandes  zonas  cubiertas  do  bosque,  restos  de  la 
antigua  selva  de  las  Ardenas.  Salvo  la  cuenca 
del  Semoy  y  la  región  meridional  de  la  prov.  el 
suelo  es  ingrato.  Se  explotan  minerales  de  hierro 
y  plomo  y  canteras  de  mármol  y  pizarra;  abunda 
la  turba.  La  industria  tiene  poca  importancia. 
Se  exportan  maderas,  caballos  y  cueros.  La  mayor 
parte  de  la  población  es  católica  y  de  origen  fran- 
cés. Arlón  es  la  capital.  Divídese  la  prov,  en  los 
cinco  distritos  de  Arlón,  Bastogne,  Marche, 
Neufchateau  y  Virtón.  Pertenece  á  la  dióc.  de 
Namur,  dist.  militar  de  Bruselas  y  Tribunal  de 
apelación  de  Lieja.  |1  Gran  ducado  de  Europa, 
pequeño  est.  sit.  entre  Alemania  (prov.  delRhin) 
al  N.  y  E. ,  Alemania  (Lorena)  al  S.,  Francia  al 
S.O.y  Bélgica  al  O.  Tiene  forma  triangular,  con 
el  vértice  al  N.,  y  lo  se]iaran  de  Alemania  los 
ríos  Dur,  Sure  y  Mosela.  Es  país  bastante  ondu- 
lado; su  relieve  más  pronunciado  es  el  Eisling  al 
N.,  meseta  enlazada  con  las  Ardenas  y  el  Eifel; 
la  mayor  alt.  no  llega  á  570  m.  Los  ríos  van  al 
Mosela  ó  al  Rhin ;  sólo  el  Chiers,  al  S.O. ,  pertene- 
ce á  la  cuenca  del  Mosa.  El  clima,  al  N. ,  es  algo 
frío; ais.,  en  el  Buen  País  ó  Gutland,  la  tempe- 
ratura es  más  alta,  y  se  dan  excelentes  frutas  y 
vinos.  Buenas  minas  de  hierro  en  la  frontera 
francesa;  las  hay  también  de  plomo,  antimonio 
y  cobre,  y  canteras  de  pizarra,  yeso  y  piedra  do 
construcción.  Las  principales  producciones  vege- 
tales, además  de  las  citadas,  son  cereales,  pata- 
tas, lino  y  cáñamo.  Hay  industrias  metalúrgicas, 
de  curtidos,  tejidos  de  paños,  guantes,  papel, 
etc.  El  Luxemburgo  es  una  monarquía  constitu- 
cional hereditaria;  rige  la  Constitución  de  17  de 
octubre  de  1848,  modificada  en  18,^.6  y  1868.  La 
Dieta  consta  de  45  diputados,  elegidos  directa- 
mente por  seis  años  y  sujetos  á  reelección,  por 
mitad,  cada  tres.  Es  uno  de  los  estados  más  pe- 
queños de  Europa,  pues  sólo  tiene  2587  kms, -de 
superficie,  es  decir,  algo  más  que  nuestra  pro- 
vincia de  Guipúzcoa.  Su  población  en  la  época 
del  último  censo  (1890)  era  de  211088  habits.,  ó 
sea  82  por  km^.  Su  cap.  es  la  c.  de  Luxembur- 
go. Predomina  la  religión  católica,  pues  sólo  hay 
1 000  protestantes  y  otros  1  000  israelitas.  El 
idioma  es  el  alemán;  3000  ó  4  000  individuos 
hablan  el  francés.  El  Gran  Ducado  forma  parte 
de  la  unión  aduanera  alemana  ó  Zollverein. 
Según  el  presupuesto  de  1891  los  ingresos  as- 
cienden á  10000400  pesetas;  los  gastos  suman 
9119110.  El  ejército  consta  de  unacompañíade 
gendarmes  y  otra  de  voluntarios;  en  total  unos 
300  hombres;  el  presupuesto  de  gastos  para  los 
servicios  militares  no  llega  á  400000  pesetas.  En 
cambio  el  de  Obras  Públicas  pasa  de  un  millón. 
Se  explotan  ya  434  kms.  de  f.  c.  La  longitud  de 
las  líneas  telegráficas  del  est,  es  de  408  kms.  Des- 
de noviembre  de  1890  el  Gran  Ducado  de  Luxem- 
burgo, antes  unido  personalmente  al  reino  de 
Holanda,  constituye  un  est,  soberano,  indepen- 
diente ya  de  la  Casa  Real  de  los  Países  Bajos. 
La  familia  de  Orange- Nassau,  que  á  fines  del 
siglo  XVI  ganó  el  estatuderato  holandés,  heredi- 
tario en  ella  desde  1747,  poseía  en  Alemania 
cuatro  pequeños  principados.  En  1815  el  Con- 
greso de  Viena  hizo  rey  al  estatúder  y  le  quitó 
dichos  principados,  dándole  en  cambio  el  duca- 
do de  Luxemburgo,  pero  sólo  á  título  de  unión 
personal.  En  noviembre  de  1890  falleció  sin  hijo 
varón  el  rey  de  Holanda  Guillermo  III;  y  como, 
según  convenio  que  en  1783  celebraron  las  dos 
ramas  de  la  ca.sa  Orange-Nassau,  caso  de  faltar 
descendencia  masculina  al  rey  de  Holanda  los 
cuatro  principados  habrían  de  volver  á  la  rama 
poseedora  del  ducado  de  Nassau,  ahora  es  sobe- 
rano de  Luxemburgo  el  duque  Adolfo  de  Nassau, 
puesto  que  los  tratados  de  1815  dejaron  suhsis- 
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tente  el  convenio  de  1783,  sustituyendo  el  Gran 
Ducado  á  los  cuatro  principados.  Tiene  este  pe- 
queño est.  gran  importancia  estratégica  jior  su 
situación  entre  B'raneia,  Alemania  y  Bélgica; 
asi  es  (|Ue  en  varias  ocasiones  Prusia  y  Francia 
han  tratado  de  adquirirlo.  Después  de  vencida 
Austria  en  Sadowa,  Prusia  pretendió  sustituir 
en  sus  derechos  eventuales  sobre  el  Luxemburgo 
á  los  duques  de  Nassau;  á  su  vez  Francia  trató 
de  comprar  el  Gran  Ducado  por  90  millones  de 
francos.  Fué  preciso  que  intervinieran  las  demás 
naciones;  celebráronse  conferencias  en  Londres, 
y  en  19  de  abril  de  1867  se  reconocieion  los  de- 
rechos de  los  Nassau  y  se  declaró  perpetua  la 
neutralidad  del  Gran  Ducado  de  Luxemburgo,  || 
C,  cap,  del  gran  ducado  de  su  nombre,  sit.  á 
orillas  del  Alzcttc,  al  E.S. E.  de  Arlón  y  con 
f.  c.  á  Lieja,  Namur,  Metz,  Tréveris  y  Aquis- 
grán;  18187  habits.  Cámara  de  Comercio,  Ate- 
neo ó  Escuela  Superior  de  Ciencias  y  Letras, 
Escuelas  Profesional  y  de  Dibujo,  escuelas  nor- 
males. Instituto  de  Sordo-nmdos,  biblioteca  pú- 
blica, Musco  Mineralógico.  Fab.  de  guantes,  cer- 
veza y  tejidos  de  lana,  lino  y  algodón.  Luxem- 
burgo fué  una  de  las  principales  fortalezas  de  la 
Confederación  germánica.  La  c,  alta,  que  cons- 
tituye propiamente  la  c.  de  Luxemburgo,  está 
sit.  como  un  castillo  en  la  cima  de  nna  meseta 
roqueña  que  continúa  al  O.  y  que  baja  por  los 
otros  tres  lados  por  rápida  pendiente  para  subir 
en  la  parte  opuesta  por  otra  pendiente  también 
muy  cscarjiada.  El  estrecho  valle  encerrado  en- 
tre estas  dos  alturas  está  regado  por  el  Pétrusse 
y  por  el  Alzette.  Poco  á  poco  se  ha  ido  cubrien- 
do de  edificios  que  forman  la  c.  baja,  coni|iue.sta 
del  arrabal  de  Pfafíenthal  al  N.  y  lusde  Clausen 
y  Grund  al  S. :  estos  dos  últimos  están  separados 
por  el  Bouc  La  montaña  y  el  valle,  la  confor- 
mación de  las  rocas,  los  jardines,  los  grupos  de 
árboles,  los  gig.anteseos  viaductos  de  los  f.  c.  y 
la  calle  de  la  Estación  presentan  un  golpe  de 
vista  de  sorprendente  belleza.  Las  fortificacio- 
nes, parte  labradas  en  la  roca,  fueron  desman- 
teladas conforme  al  tratado  de  Londres  de  1867, 
después  de  haber  abandonado  la  plaza  los  pru- 
sianos, que  la  ocupaban  desde  1815  a  nombre  de 
la  Confederación.  Los  antiguos  glacis  se  han 
transformado  en  paseos,  desde  los  que  se  disfruta 
hermosos  puntos  de  vista.  Aparte  de  su  pinto- 
resca situación,  Luxemburgo  ofrece  poco  interés 
al  viajero.  En  el  Ayuntamiento  hay  una  colec- 
ción bien  organizada  de  antigüedades  romanas, 
francas  y  otras:  hermosos  vasos  romanos,  halla- 
dos en  las  excavaciones  del  campo  de  Dahlheim 
y  en  los  sepulcros  francos  de  Enimeringy  Wald- 
wies.  Del  magnífico  castillo  construido  en  el 
arrabal  de  Clausen  poreleondedeMansfeld,  go- 
bernador español  de  1545  á  1604,  no  quedan  más 
que  algunos  muros  y  dos  puertas  en  la  c.  baja, 
con  bajos  relieves  é  inscripciones  de  procedencia 
romana.  Como  plaza  fuerte  Luxemburgo  ha 
figurado  mucho  en  las  guerras  del  siglo  XV  y  si- 
guientes. Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgoña,  la 
sitió  en  1443,  y  los  franceses  en  1479.  Estos, 
mandados  por  el  duque  de  Orleáus,  hijo  de  Fer- 
nando I,  la  tomaron  en  1542;  expulsados  en  se- 
guida por  Carlos  V,  volvieron  á  apoderarse  de 
ella  en  1543,  y  de  nuevo  los  echaron  los  espa- 
ñoles al  siguiente  año.  En  1684  la  conquistó  el 
mariscal  de  Crequi,  y  Vaubán  aumentii  y  refor- 
mó sus  fortificaciones  de  la  plaza.  Por  el  tratado 
de  Ryswick  la  devolvió  Luis  XIV.  Volvió  á  es- 
tar en  poder  de  Francia  de  1701  á  1714,  año  en 
que  pasó  á  la  casa  de  Austria.  El  emperador 
Carlos  VI  reforzó  sus  defensas,  lo  que  no  impi- 
dió que  los  franceses  la  hicieran  suya  en  1795, 
después  de  ocho  meses  de  sitio. 

-LUXEMP.ÜEGO  (Balduíno  be):  Biog.  Elec- 
tor y  arzobispo  de  Tréveris.  N.  en  1285.  M.  á 
21  de  enero  de  1354.  Su  padre,  Enrique  IV,  con- 
de de  Luxemburgo,  murió  siendo  niño  Balduíno, 
y  su  madre  Beatriz  le  dio  una  esmerada  educa- 
ción, Balduíno  estudió  en  París  Bellas  Letras, 
Filosofía,  Teología  y  Jurisprudencia,  En  1307 
supo  que  su  hermano  Enrique  V  le  había  hecho 
elegir  para  el  arzobi.spado  de  Tréveris,  siendo 
consagrado  en  1308  por  el  Papa  Clemente  V, 
Nombrado  emperador  su  hermano  Enrique  en 
1309,  tuvo  gran  participación  en  el  gobierno  de 
Alemania  y  alcanzó  para  su  silla  considerables 
privilegios.  Después  de  volver  de  Italia  supo  la 
muerte  do  su  hermano  y  se  dedicó  á  los  asuntos 
de  su  electorado.  En  1314  contribuyó  á  la  elec- 
ción de  Luis  V  de  Baviera,  á  quien  ayudó  des- 
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puiis  ;i  combatir  á  sus  enemigos.  Al  cabo  de 
algunos  años  Baliluino,  causado  de  tanta  lucha, 
hizo  la  paz  con  todos  sus  vecinos  y  se  reconcilió 
con  sus  vasallos,  pero  poco  tiempo  después  la 
burguesía  se  sublevó  de  nuevo,  uniéndose  á  Ja- 
cobo  de  Moutclair,  á  quieu  declaró  la  guerra  }' 
toiüó  su  castillo,  i¿ue  hizo  demoler.  Se  encon- 
traba disfrutando  de  la  paz  cuando  murió. 

-LrxEMLUEGO  (Ll'is  DE):  Biog.  Condeí-ta 
ble  do  Francia  y  conde  de  Saint-Pol.  N.  en 
1418.  M.  en  París  á  19  de  diciembre  de  1475.  A 
los  quince  años  sucedió  á  su  padre,  Pedro  I,  bajo 
la  tutela  de  su  tío  Juan,  conde  de  Ligny.  Se  afi- 
lió con  su  tío  en  el  partido  inglés,  por  lo  cual 
Carlos  VII  mandó  asolar  el  territorio  del  conde. 
Obtenido  el  |icrdóu  por  mediación  de  su  madre, 
juró  fidelidad  al  rey  y  siguió  al  delfín  en  sus 
campañas  contra  los  ingleses,  distinguiéndose 
en  notables  hechos  de  armas.  Elevado  al  trono 
el  delfín  con  el  nombre  de  Luis  XI,  con  el  fin 
de  atraerse  al  conde  de  Saint-Pol  le  dio  en  ma- 
trimonio á  su  cuñada  María  de  Saboya  y  le 
encargó  que  dirimiese  ciertas  diferencias  que 
había  entre  el  duque  de  Borgoña  y  los  de  Lieja. 
El  mismo  duque  formó  una  liga  contra  Francia, 
y  Saint-Pol  se  comprometió  a  abrir  las  puertas 
de  San  Quintín  al  rey  de  Inglaterra.  Por  falsos 
avisos  del  condestable,  Luis  XI  fué  á  Norman- 
día  para  oponerse  al  desembarco  de  los  ingleses, 
pero  no  encontró  enemigos.  Por  fin  desembarcó 
Eduardo  IV  en  1475,  y,  al  presentarse  en  San 
Quintín  para  tomar  posesión  de  la  plaza,  Saint- 
Pol  se  negó  terminantemente,  lo  cual  irritó  en 
gran  manera  al  rey  de  Inglaterra.  Firmada  la 
paz  entre  Eduardo  y  Luis,  ambos  acordaron  cas- 
tigar las  infidelidades  y  traiciones  del  condesta- 
ble. Habiendo  perdido  la  amistad  del  duque  de 
Borgoña,  éste  le  detuvo  cuando  aquél  pensaba 
retirarse  á  Alemania  y  le  entregó  á  los  comisa- 
rios del  rey,  quienes  le  condujeron  á  París,  en 
donde  fué  som_etido  á  un  proceso,  que  dio  por 
resultado  demostrar  sus  numerosas  traiciones,  sin 
que  el  condestable  pudiera  negar  ninguna  de  las 
acusaciones.  En  su  consecuencia  fué  condenado, 
por  crimen  de  lesa  majestad,  á  que  se  le  coi  tara 
la  cabeza  sobre  un  cadalso.  La  sentencia  fué  eje- 
cutada y  el  condestable  murió  demostrando  sen- 
timientos de  piedad  y  pidiendo  perdón  al  rey, 

-LuxKMBUiíOO  (Felipe  de):  Bmj.  Cardenal 
francés.  N.  en  1445.  M.  en  Mans  en  1519.  Era 
hijo  de  Teobaldo  de  Luxemburgo,  que,  viudo  de 
Felipa  de  Melín,  se  hizo  sacerdote  y  llegó  á  ser 
obispo  de  Mans.  Nombrado  Felipe  á  la  muerte 
de  su  padre  (1477)  prelado  de  esta  diócesis,  asis- 
tió á  los  Estados  de  Tours  (1483)  y  pasó  á  la 
silla  episcopal  de  Terouanne  á  fines  de  1498,  En 
enero  del  año  siguiente  era  cardenal.  Sin  dejar 
la  silla  de  Mans  tomó  posesión  de  la  otra  en 
1502;  pero  en  1506  renunció  el  primero  de  estos 
obispados  en  favor  de  su  sobrino.  Sin  embargo, 
habiendo  fallecido  éste,  que  era  también  obispo 
de  Saint-Pons,  solicitóy  obtuvo  del  Papa(1509) 
esta  silla  y  otra  vez  la  de  Mans,  sin  renunciar 
la  de  Terouanne.  Cierto  que  dio  (1511)  la  de 
Saint-Pous  al  cardenal  de  Castelnau,  pero  reci- 
bió en  cambio  (1512)  la  de  Arras,  que  dejó  al 
ser  nombrado  obispo  de  Albano  y  de  Tusculum 
(1515).  Como  legado  del  Papa  llegó  á  París  en 
1517,  y  en  el  mismo  año  coronó  á  la  reina 
Claudia.  En  dicha  capital  fundó  el  Colegio  de 
Mans.  Por  encargo  de  los  reyes  de  Francia,  Carlos 
y  Luis,  desempeñó  varias  misiones  muy  cos- 
tosas. 

-  Luxemburgo  (Francisco  Enrique):  Biog. 
Mariscal  de  Francia,  duque  de  Montmorency, 
N.  en  París  á  8  de  enero  de  1628.  M.  en  Versa- 
lle.s  á  4  de  enero  de  1695,  Habiendo  quedado 
huérfano  desde  niño,  la  princesa  de  Conde,  su 
tía,  .se  interesó  vivamente  por  él,  y  después  de 
la  muerte  de  Richelieu  le  presentó  en  la  corte  y 
le  puso  de  ayudante  de  campo  de  su  hijo  el  du- 
que de  Engliién,  el  cual  le  profesó  gran  afecto  por 
sus  excelentes  condiciones  y  le  llevó  á  Cataluña 
en  1647,  Luego  Francisco  le  acompañó  áFlaudes, 
y  en  la  batalla  de  Lens,  en  1648,  demostró  tanto 
valor  que  la  reina  Ana  de  Austria  le  nombró  Ma- 
riscal de  Campo.  Durante  las  guerras  de  la  Fron- 
da siempre  permaneció  fiel  al  partido  de  Conde, 
por  cuya  amistad  llegó  á  sacrificar  su  deber. 
Cuando  supo  el  arresto  de  los  príncipes  hizo  cuan- 
to pudo  para  poner  en  libertad  á  su  protector,  y 
no  habiéndolo  conseguido  se  unió  á  Turena,  que 
estaba  al  frente  de  un  ejército  español^  y  que  le 
nombró  Teniente  General.  Como  tal  a.sistió  a  la 
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batalla  de  Retel,  en  la  que  fué  heiido  y  cayó 
prisionero,  no  admitiendo  ninguna  de  las  propo- 
siciones de  Mazarino  para  recobrar  la  libertad. 
Puesto  en  libertad  á  la  caída  del  cardenal,  se 
ariojó  de  nuevo  á  las  aventuras  en  la  guerra  en- 
tre í'ranciay  España,  tomando  parte  á  favor  de 
esta  última.  Firmada  la  paz  entre  las  dos  nacio- 
nes en  1659  el  mariscal  entró  en  Francia,  y  á 
instancias  del  piíncipe  de  Conde  casó  con  la 
heredera  de  la  casa  de  Luxemburgo  en  1661, 
por  cuya  alianza  fué  duque  de  Luxemburgo,  par 
de  Francia  y  príncipe  de  Tingry.  Renovada  la 
guerra  con  España  en  1667,  el^duque  de  Luxem- 
burgo tomó  parte  como  voluntario,  y  en  1668 
fué  uno  de  los  primeros  Tenientes  Geneíalcs  del 
príncipe  de  Conde,  que  había  sido  encargado  de 
invadir  el  Franco  Condado.  En  1672  fué  nom- 
brado para  romper  las  hostilidades  contra  Ho- 
lauda,  distinguiéndose  en  numerosos  hechos  de 
armas.  Después  de  la  muerte  de  Turena,  Luxem- 
burgo fué  uno  de  los  ocho  mariscales  que  creó  el 
rey  en  1675,  dando  pruebas  de  sus  talentos  mi- 
litares en  la  guerra  con  los  alemanes.  Resentido 
el  Ministro  Louvois  con  Luxemburgo,  le  profesó 
un  odio  implacable  y  trató  de  perderle  en  con- 
cepto del  rey.  Al  efecto  empezó  por  alejarle  del 
ejército,  y,  habiendo  ocurrido  en  aquella  época 
algunos  envenenamientos  en  París,  quiso  com- 
plicarle en  un  deshonroso  proceso.  Acusado  de 
tenerparticipación  en  estos  envenenamientos, fué 
encerrado  en  un  calabozo  de  la  Bastilla;  y  ter- 
minada la  causa  fué  absuelto  por  el  tribunal, 
pero  desterrado  á  veinte  leguas  de  París.  Al  cabo 
de  diez  años  Luxemburgo  volvió  á  París,  y 
Luis  XIV  le  nombró  en  1689  caballero  de  sus 
órdenes.  En  la  segunda  guerra  que  este  monarca 
sostuvo  con  las  potencias  de  Europa  le  dio  el 
mando  del  ejército  que  enviaba  á  Flandes,  en 
la  que  se  apoderó  de  importantes  plazas  y  de 
rrotó  á  los  enemigos  en  diferentes  encuentros. 
Terminada  la  guerra  se  retiró  á  Versallcs,  en 
donde  murió  de  una  pciineumonía  que  sólo  le 
duró  cinco  días. 

-LuxEMuur.Go  (Ci:isTiÁN  Luis  de  Mont 
MORENCT):  Biog.  Príncipe  de  Tingry,  y  luego 
Mariscal  de  Francia  con  el  nombre  de  Montmo- 
rency. N.  en  París  en  1675.  M,  en  la  misma 
capital  en  1746,  Era  cuarto  hijo  de  Francisco 
Enrique.  Llamóse  en  un  principio  el  caballero 
de  Montmorency .  Batióse  por  vez  primera  en 
Flandes  alas  órdenes  de  su  padre;  hallóse(1692) 
en  el  sitio  de  Namury  en  la  batalla  de  Stein- 
kerqne;  concurrió  (1693)  á  la  de  Neerwinde; 
tomó  luego  (1695)  el  título  de  caballero  de  Lu- 
xemburgo; defendió  á  Courtray  hasta  la  retira- 
da del  enemigo,  y  siendo  ya  brigadier  combatió 
en  Luzzara,  Verrne,  Casano  y'Calcinato.  Dio 
quince  cargas  en  la  batalla  de  Ondenardc,  y  ob- 
tuvo el  empleo  de  Teniente  General  por  haber 
logrado  que  entrase  en  Lila  (1708)  un  socorro 
importante.  Distinguióse  en  Malplaqnet,  De- 
nain  y  el  sitio  de  Kehl,  La  capitulación  de  Fi- 
lipsburg  puso  fin  á  su  carrera  militar, 

-Luxemburgo  Ligni  (Valeriano  de): 
Biog.  Condestable  de  Francia.  N,  en  1355,  M,  á 
6  de  abril  de  1417  en  el  Brabante,  A  los  quince 
años  de  edad  acompañó  á  sn  padre  á  la  guerra  y 
cayó  prisionero,  siendo  puesto  en  libertad  por 
Giberto,  señor  de  Viana,  en  cuyo  poder  estaba, 
meiliante  un  fuerte  rescate.  Luego  sirvió  al  rey 
de  Francia,  y,  hecho  prisionero  por  los  ingleses 
en  1374,  fué  conducido  á  Inglaterra,  en  donde 
se  enamoró  de  la  princesa  Matilde  de  Cnrtenay. 
Recobrada  la  libertad  volvió  á  Francia,  y  en  vista 
del  disgusto  que  había  causado  en  la  corte  sn 
proyectado  enlace  con  esta  princesa  volvió  á 
Inglaterra,  casándose  en  1380.  Se  le  confiscaron 
sus  bienes,  que  le  fueron  devueltos  \<ot  Car- 
los VI.  La  muerte  trágica  de  su  cuñado  Enri- 
que II  excitó  en  él  sentimientos  de  venganza 
y  qniso  apoderarse  de  varias  plazas,  pero  sin  re- 
sultado. En  1410  el  duque  de  Borgoña  le  nom- 
bró gobernador  de  París,  y  al  año  siguiente  re- 
cibió la  espada  de  condestable.  En  1412  fué 
enviado  á  Picardía  para  detener  á  los  ingleses, 
y  por  la  derrota  que  sufrió  tuvo  que  retirarse  al 
Brabante,  donde  murió, 

LUXEUIL:  Geog.  C.  cap,  de  cantón,  dist,  de 
Lure,  dep,  del  Alto  Saona,  Francia;  6  000  habi- 
tantes, Sit.  al  N.O.  de  Lure,  d  orillas  del  Breu- 
chín,  en  el  f.  c.  de  Aillevillers  á  Lure,  Semina- 
rio, Museo  de  Antigüedades  y  Biblioteca.  Fun- 
diciones de  cobre;  hojalata;  hilados  y  tejidos  de 
algodón;  papel;  preparación  del  licor   llamado 


kirsch.  Famosas  aguas  minerales,  á  SC4  m.  de 
alt.,  con  18  manantiales,  de  los  que  16  son  cloru- 
rado-siidicas  y  2  ferruginoso-maguésicas,  de  22  á 
09"  de  temperatura.  Se  emplean  en  bebidas, 
baños,  duchas  y  vaporizaciones.  Iglesia  de  San 
Pedro  del  siglo  xiv;  fragmentos  de  claustro  y 
varios  cdifs,  de  varias  éjiocas,  ocupados  por  el 
Seminario  y  otras  dependencias;  restos  de  anti- 
gua abadía.  Es  la  antigua  Luxovium  ó  Lixo- 
yium,  cuyos  baños  ó  termas  ya  existían  en  la 
época  romana,  Atila  y  otros  bárbaros  la  arrui- 
naron; estaba  desierta  cuando  San  Colombano 
fundó  en  590  un  monasterio,  célebre  bien  pronto 
por  sus  escuelas.  En  732  los  musulmanes  des- 
truyeron esta  abadía,  que  Carlomagno  hizo  re- 
edificar. Todavía  en  el  siglo  XI  fué  saqueada  por 
los  normandos.  Hasta  1594  los  abades  fueron 
los  soberanos  de  la  c.  El  cantón  de  Luxenil  tiene 
24  municip.  y  17  000  habits. 

LUXIA:  Gcog.  ant.  Río  del  S.  de  España,  hoy 
Odiel.  ^ 

LUY:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  dep.  de  los 
Bajos  Pirineos  y  de  las  Laudas.  Lo  forman  el 
Luy  de  Flanee  y  el  Luy  de  Bcarn,  que  se  unen 
al  pie  de  la  colina  de  Ganjacq;  corre  por  el  pie 
de  la  colina  de  Donzacq,  pasa  por  Tercis,  y  con- 
fluyo en  el  Adour  cerca  de  Sanbusse.  Su  cUfso, 
desde  la  unión  de  los  dos  Luy,  es  de  52  kras.,  y 
desde  las  fuentes  del  Luy  de  France  de  127. 

LUYA:  f.  Bol.  Nombre  filipino  de  la  especie 
Amomum  zingibcr,  género  Amomum,  tribu  zin- 
gibereas,  familia  Escitamíneas,  orden  iridíneas, 
clase  mouocotiledóueas.  Esta  especie  se  halla  ca- 
racterizada por  tener  raíz  irregular,  carnosa,  con 
brazos  laterales;  hojas  medio  lanceoladas,  an- 
chas, con  una  membrana  blanquecina  y  delgada 
que  sigue  la  margen  entera  y  lampiña;  pecíolos 
que  envainan  el  tallo.  Esta  planta,  conocida  en 
todas  las  islas,  se  planta  de  intento  porque  á 
causa  de  su  aroma  es  muy  usada  y  provechosa 
en  las  comidas.  Los  indios  la  emplean  mucho,  é 
igualmente  algunos  médicos,  para  dar  energía  á 
las  purgas  y  para  quitar  las  náuseas. 

-Luya:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Amazonas, 
Perú.  Confina  por  el  N,  con  la  prov,  de  Bongará, 
por  el  S.  con  parte  de  la  prov,  de  Chachapoyas, 
por  el  E,  con  las  de  Bongará  y  Chachapoyas  por 
medio  del  río  Utcubamba,  tributario  del  Ama- 
zonas, y  por  el  O.  con  las  provs.  de  Jaén,  Ce- 
lendín  y  Cajabamba,  del  dep.  de  Cajamarca, 
sirviendo  de  límite  el  Marañóu;  8  250  kms.^y 
13  000  habits.  Esta  prov.  podía  llamarse  de 
Entremos,  por  estar  comprendidaeutreel  cauda- 
loso Amazonas  y  el  iJtcubamba;  está  dividida 
por  una  cadena  de  cerros  que  la  recorre  en  di- 
rección paralela  al  Utcubamba  de  S.  E.  áN.  E. 
En  lo  general  la  temperatura  es  ardiente  en  las 
quebradas  ú  hoyas  por  donde  corren  esos  dos 
ríos,  y  sólo  en  los  lugares  sit.  en  la  cadena  de 
los  cerros  se  siente  fresco.  Los  productos  son 
iguales  á  los  de  otras  que  forman  el  dep.  de 
Amazonas.  Si  algún  día  pudieran  ser  navegables 
en  ese  territorio  el  Marañón  y  Utcubamba,  la 
prov.  sería  rica.  Se  divide  en  los  dist.  de  Bagna, 
Colcamar,  Conila,  Cocabamba,  Jamalea,  Lamud, 
Lonyo,  Luya,  Ocalli,  Ocumal,  Pisuquia,  San 
Jerónimo,  Santo  Tomás  y  Yamón.  La  cap.  es 
Lamud.  Creóse  esta  prov,  en  1861;  en  1870  se 
le  quitaron  algunos  dist,  para  formar  la  prov.  de 
liongará.  jj  Dist.  de  la  prov,  do  Luya,  dep.  de 
Amazonas,  Perú;  1  300  habits.  |1  C.  cap.  del  dis- 
trito y  de  la  prov.  do  Luya,  dep.  Amazonas, 
Perú ;  900  habits.  Se  halla  á  28  kins.  de  Cha- 
chapoyas. 

LIJYALUYA:  Geog.'Rw í\e  la  prov.  de  Tayabas, 
Luzón,  Filipinas;  nace  al  pie  del  monte  Bana- 
jao,  corre  hacia  el  N,  y  desagua  en  la  bahía  de 
Lamón. 

LUYANDO:  Gcog.  Lugar  del  aynnt,  de  Ayala, 
p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  71  cdifs. 

-  LuYANDO  (José  de):  Bivg.  Marino  y  políti- 
co español.  N.  en  Guadalajara  de  Nueva  España 
á  22  de  junio  de  1773.  M.  en  Roma  á  5  de  fe- 
brero de  1834.  Era  hijo  de  un  matrimonio  ara- 
gonés. Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  10  de 
diciembre  de  1788;  ascendió  á  oficial  (1790),  y 
obtuvo  los  ascensos  suee.sivos  con  regulares  in- 
tervalos hasta  él  de  teniente  <le  navio  (1804). 
Siendo  alférez  de  navio  fué  también  teniente  de 
la  primera  compañía  del  quinto  batallón  de  ma- 
rina (1797).  Navegó  más  de  doce  años  en  Euro- 
pa y  América,  en  especial   en  la  escuadra  de 
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evoluciones  al  mando  del  general  Félix  de  Te- 
jada (1789);  hizo  un  viaje  d  Constantinopla,  y 
de  retorno  á  Tánger  condujo  á  los  embajadores 
entrante  y  saliente  del  emperador  de  Jlarruecos; 
practicó  el  corso  eu  el  Mediterráneo,  embarca- 
do en  la  balandra  Primera  Ilcsolucióii  y  navio 
Gallardo,  hasta  agosto  de  1792,  y  marchó  á 
Lima  en  la  fragata  Asírea.  Volvió  á  España 
con  el  navio  San  Ildefonso  (mayo  de  1802),  des- 
embarcando entonces  en  el  Ferrol;  prestó  servi- 
cio en  arsenales,  pasó  á  Madrid  como  ayudante 
de  la  mayoría  general  de  la  armada,  por  Real 
orden  de  10  de  marzo  de  1804  para  el  negociado 
de  montes,  y  en  2  de  febrero  de  1805  le  destinó  el 
generalísimo  á  los  trabajos  de  la  Dirección  de 
Hidrografía  del  Almirantazgo,  continuando,  sin 
embargo,  en  el  destino  anterior.  Fué  nombrado 
(21  de  diciembre  de  1809)  oficial  de  la  secretaria 
de  Estado  y  del  despacho  de  Marina;  promovido 
á  capitán  de  fragata  (1810)  y  enviado  á  Méjico, 
con  una  comisión  de  nuiclia  importancia  en  las 
arduas  exigenciasde  la  guerra  contra  Napoleón  y 
sus  planes,  habiendo  merecido  en  todo  la  apro- 
bación de  la  regencia  del  reino  por  oñcio  de  16 
de  agosto  del  mismo  año  y  por  otros  consecuti- 
vos hasta  su  regreso  á  Cádiz  á  principios  de 
1811.  En  1.»  de  julio  de  1812  le  nombró  la  re- 
gencia secretario  del  Consejo  de  Estado,  encar- 
gándosele en  noviembre  de  1813  el  despacho  de 
la  primera  secretaría  de  Estado,  que  siguió  des- 
empeñando hasta  el  trastorno  político  de  mayo 
de  1814,  en  que  el  rey  lo  separó  como  á  sus  co- 
legas y  le  mandó  trasladarse  á  Cartagena.  En 
22  de  septieuibre  de  1815  se  le  nombró  cónsul 
general  y  Encargado  de  negocios  de  España  en 
Marruecos,  y  estando  allí  se  le  confirió  además 
el  reconocimiento  y  rectificación,  con  otro  oficial 
do  la  armada,  de  la  situación  de  algunos  puntos 
del  Estrecho  de  Gibraltar,  y  también  otro  en- 
cargo sobre  reforma  de  nuestros  establecimien- 
tos de  marina  en  Indias.  Restablecida  la  Cons- 
titución en  1820,  volvió  Luyando  á  su  plaza  de 
secretario  del  Consejo  de  Estado,  y  poco  des- 
pués so  la  concedió  el  rey  de  Consejero  efectivo 
en  el  mismo.  En  4  de  septiembre  de  1823,  es- 
tando en  Cádiz,  le  nombró  Ministro  de  Estado, 
y  consiguiente  al  memorable  Real  decreto  de  1." 
de  octubre  quedó  siu  destino  en  aquella  plaza, 
en  donde,  entregándose  de  nuevo  á  sus  tarcas 
científicas,  escribió  un  reglamento  de  arboladura 
para  los  bajeles,  que  fué  aprobado  por  el  gobier- 
no y  mandado  observar.  Trabajó  en  el  Obser- 
vatorio Astronómico  de  Marina  con  su  director 
José  Sánchez  Cerquero  en  varias  ocasiones,  y 
con  este  motivo  remitió  al  Ministro  algunos  es- 
critos é  informes.  Había  escrito  antes  diversos 
opúsculos  sobre  la  única  contribución  directa,  de 
qne  era  firme  defensor.  Fué  generalmente  apre- 
ciado en  todas  las  épocas  de  su  vida  por  su  saber 
y  mérito,  y  siempre  era  consultado  por  el  go- 
bierno en  los  asuntos  científicos  de  su  facultad. 
Escribió  también,  y  envió  al  Ministerio,  un  Exa- 
men astronómico  para  demostrar  que  la  rotación 
diurna  del  firmamento  de  Oriente  á  Occidente  es 
la  causa,  agente  ó  principio  de  todas  las  fuerzas 
centrífugas.  Pero  de  todos  los  trabajos  literarios 
de  este  ilustre  marino,  no  sabemos  que  se  hayan 
impreso  más  que  los  siguientes  :  Tablas  para 
resolver  los  prohlemas  del  pilotaje  astronómico 
con  exactitud  y  facilidad,  inventadas  y  delineadas 
por  el  teniente  de  fragata  José  Luyando  (Madrid, 
1803,  un  t.  en  gran  fol.);  Método  para  hallar  la 
latitud,  inserto  en  el  Almanaque  náutico  de 
1807;  Ea'ón  de  los  gastos  de  la  marina  militar 
y  reformasdc  que  son  susceptibles  (Madrid,  1821, 
en  fol. );  Memoria  en  que  se  manifiestan  las  ope- 
raciones practicadas  para  levantar  fundamen- 
talmente la  carta  del  Estrecho  de  Gibi-altar  (Ha- 
drid,  1826). 

LUYaNÓ:  Geog.  Aldea  que  perteneció  al  tér- 
mino de  San  Miguel  del  Padrón,  y  después  se 
agregó  al  de  la  Habana,  Cuba,  sit.  cerca  de  la 
orilla  S.  del  fondo  de  la  bahía  de  la  Habana,  no 
lejos  del  barrio  del  Horcón  y  castillo  de  Atares. 
Le  da  nombre  el  río  de  Luyanó,  que  desemboca 
entre  los  almacenes  de  pólvora  de  San  Antonio 
y  San  José. 

LUYEGO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Lucillo, 
p.  j.  de  Astorga,  prov.  de  León;  128  edifs. 

LUVNES  (C.4RL0S,  dztque  de):  Biog.  Condesta- 
Ide  de  Francia,  marqués  de  AÍbert.  N.  en  Pont- 
Saint-Esprit(Langüedoc)á5  de  agosto  de  1578. 
M.  en  Longueville  (Guyena)  á  15  de  diciembre 
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de  1621.  Descendía  de  los  Alberti,  patricios  de 
Florencia.  No  recibió  el  agua  del  bautismo  hasta 
los  catorce  años  de  edad  (1592),  y  entonces  fué  su 
padrino  Enrique  IV.  Después  de  haber  formado 
parte  de  la  casa  del  conde  de  Lude  figuró  en  la 
servidumbre  personal  del  delfín,  que  más  tarde 
reinó  con  el  nombre  de  Luis  XIII;  agradó  mu- 
cho al  rey  por  su  habilidad  para  criar  y  enseñar 
urracas  griegas  ó  cazadoras,  y  fué  nombradoyc/b 
de  la  cetrería  de  gabinete.  Capitán  del  Louvre 
(1615),  Consejero  de  Estado,  capitán  de  la  com- 
pañía de  gentileshombres  ordinarios,  montero 
mayor  de  Francia  (1616),  provocó  las  desconfian- 
zasde  Concini.  Almade  la  conspiración  que  hizo 
caer  al  omnipotente  Ministro  (1617),  su  poder 
llegó  entonces  á  su  apogeo.  Dueño  de  la  persona 
del  rey,  fué  también  dueño  del  gobierno.  Adqui- 
rió inmensas  riquezas,  casó  con  la  hija  del  duque 
de  Montbazón,  y  colmó  á  los  suyos  de  favores. 
Obtuvo  los  gobiernos  de  la  isla  de  Francia  y  de 
la  Picardía,  un  ducado  con  la  dignidad  de  par,  y 
el  bastón  de  mariscal  para  sus  dos  hermanos 
Cadenety  Erantes; en  fin,  él  mismo  fué  nombra- 
do condestable  (1621).  Su  ambición  desenfrena- 
da le  había  suscitado  muchos  enemigos;  así,  Ma- 
ría de  Mediéis,  escapándose  del  castillo  de  Blois, 
pudo  sostener  dos  guerras  civiles  que  se  termi- 
naron pronto  por  los  tratados  de  Angulema  y 
de  Angers.  Para  ocupar  al  rey  y  distraer  la  opi- 
nión pública  declaró  Luyues  la  guerra  á  los 
protestantes  que  se  negaban  á  devolver  á  los  ca- 
tólicos los  bienes  de  la  Iglesia  secularizados  en 
el  Bcarne.  Llevó  á  Luis  XIII  al  Mediodía,  y  á 
la  luucrte  de  Guillermo  del  Voir  fué  nombrado 
guardasellos.  Salió  nial  en  el  sitio  de  Montal- 
bán.  Sin  embargo,  el  rey  estaba  ya  cansado  de 
él,  y  tal  vez  iba  ya  á  castigarle,  cuando  murió 
Luynes  víctima  de  una  fiebre  escarlatina. 

-LuYNEs  (Luis  Carlos  de  Albekt,  rfHyi¿e 
de):  biog.  Escritor  francés,  hijo  de  Carlos.  N. 
eu  París  en  1620.  M.  en  1690.  Distinguióse  en 
temprana  edad  por  su  dulzura  de  carácter,  y 
siendo  Maestre  de  Campo  acreditó  su  heroísmo 
enfrente  de  Arras  luchando  contra  los  españoles 
(1640).  Dos  veces  contrajo  matrimonio,  y  su  se- 
guuda  esposa  le  dio  gran  número  de  hijos,  entre 
los  que  se  contó  la  condesa  de  Verme,  que  ejer- 
ció gran  influencia  en  la  corte  de  Saboya  y  figu- 
ró luego  en  París.  En  todo  tiempo  tuvo  fama  de 
devoto,  y  durante  muchos  años  fué  íntimo  ami- 
go de  los  solitarios  de  Port-Royal.  Dejó  estas 
obras,  algunas  publicadas  con  el  nombre  de  La- 
val:  Oficio  del  santo  sacramento  traducido  al 
francés  con  312  lecciones,  etc.  (París,  1659,  2  vo- 
lúmenes en  8.°  y  en  4.°):  el  prefacio  fué  supri- 
mido y  la  tabla  cronológica  é  histórica  se  debió 
á  Lemaistre  de  Sacy  y  Arnauld;  ios  cHare;ito 
homilías  de  San  Gregorio  Magno  sobre  los  eva7i- 
gelios  del  amo  (id.,  1665,  en  4.");  Sentencias,  }>le- 
garios  é  instrucciones  cristianas  sacadas  del  An- 
tiguo y  Nuevo  Testamento  (id.,  1676,  en  12.°);  la 
traducción  francesa  de  las  Meditaciones  metafísi- 
cas de  Descartes  (1647,  en  4.°),  etc. 

-  Luynes  (Honorato  Teodokico  Pablo  Jo- 
sé DE  Albert,  duque  de):  Biog.  Escritor  fran- 
cés. N.  en  París  en  1802.  M.  en  Roma  en  1867. 
Era  individuo  de  una  familia  que  ha  dado  á 
Francia  guerreros  y  eclesiásticos.  Desde  muy 
joven  manifestó  su  afición  á  la  Arqueología.  Fué 
(1830)  individuo  de  la  Asamblea  Constituyente 
y  de  la  Asamblea  Legislativa  (1849).  Amante  de 
las  Letras  y  las  Artes,  hizo  el  más  noble  empleo 
de  su  inmensa  fortuna,  dirigiendo  á  su  costa 
magníficas  publicaciones,  empleando  á  los  pri- 
meros artistas  en  los  embellecimientos  de  su  pa- 
lacio dt  Dampierre,y  dando  á  la  Biblioteca  Im- 
perial gran  parte  de  sus  preciosas  colecciones. 
Publicó  multitud  de  trabajos  arqueológicos  in- 
teresantes, sobre  todo  para  la  Numismática  y  el 
arte  de  los  antiguos,  y  además  las  Grandes  Cró- 
nicas de  Mathieu  (París);  las  Investigaciones  so- 
bre los  monumentos  y  la  historia  de  los  normandos 
y  de  la  casa  de  Suabia  en  la  Italia  meridional;  la 
Historia  dipilomática  del  emperador  Federico  II, 
etc. 

LUYÓN:  m.  Bot.  Conócese  con  este  nombre 
en  Filipinas  la  especie  botánica  Diospyros  pilo- 
santheni,  género  Diospyros,  familia  Ebenáceas, 
orden  gamopétalas  súperováricas,  clase  dicotile- 
dóneas. Esta  especie  se  halla  caracterizada  por 
tener  hojas  alternas,  lanceoladas,  enteras,  lam- 
piñas y  tiesas,  con  dos  ó  tres  hoyos  á  manera  de 
glándulas  en  la  base  por  la  página  inferior;  pe- 
cíolos cortísimos;  flores  axilares,  sentadas,  en 
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número  de  seis  ó  más;  cáliz  con  cuatro  ó  cinco 
dientes  grandes,  revueltos  hacia  afuera  y  ribe- 
teados en  la  madurez;  corola  más  larga  que  el 
cáliz,  cubierta  de  pelo  por  fuera,  con  la  gargan- 
ta desnuda,  y  el  limbo  dividido  en  cinco  laci- 
nias; estambres  en  número  de  cinco  ó  seis;  fila- 
mentos cortos;  anteras  con  una  fila  de  pelos  en 
el  medio;  estigmas  cuatro;  fruto  baya  con  diez 
semillas  córneas,  semicirculares,  adelgazadas  por 
los  dos  lados  y  convexas  por  el  exteiior.  Estas 
plantas  son  ái boles  de  madera  dura;  su  fruto,  en 
forma  de  una  pequeña  guayaba,  es  comestible. 
LU-YUAN-XAN:  Geog.  Colinas  de  la  Manchu- 
ría  occidental,  Imperio  chino;  son  parte  de  la 
cordillera  del  Kingan  Pequeño.  Su  nombre  sig- 
nifica ./l/o?¿í«ñas(¿e«2ií/Vc,  y, en  efecto,  contienen 
ricas  minas  de  este  producto. 

LUZ  (del  lat.  lux,  Iñcis):  f.  Lo  que  ilumina 
los  objetos  y  los  hace  visibles. 

Acabó  de  salir  el  ejército  á  tierra  con  la  pri- 
mera LDZ  del  día,  y  se  hizo  alto  cerca  de  Ja- 
cuba,  no  sin  recelos  de  aquella  población  nu- 
merosa y  parcial  de  los  mejicanos;  etc. 
SoLÍs. 

Eu  las  mañanas  del  6  y  7  ejercitaron  en  los 
estudios  de  Fi.sica,  á  saber,  eu  los  tratados  del 
Aire,  Agua,  Fuego  y  Luz,  etc. 

JOVELLANOS. 

-Luz:  Llama  de  cualquier  substancia  en  com- 
bustión; como  la  de  una  tea,  una  vela,  una  lám- 
para, un  velón,  etc. 

Sobre  una  mesa  de  pintada  pino 
Melancólica  luz  lanza  un  quinqué,  etc. 
E.SPRONCEDA. 

-  Luz:  Vela,  lámpara  ú  otro  cuerpo  que,  en- 
cendido, sirve  para  alumbrar. 

Soltó  en  esto  el  cuadrillero  la  barba  de  don 
Quijote;  y  salió  á  buscar  LUZ,  para  buscar  y 
prender  los  delicuentes. 

Cervantes. 

Mira,  deja  una  luz  ahí,  y  llévate  la  otra  á 
mi  cuarto,  y  corre  la  cortina,  no  se  me  llene 
todo  de  mosquitos. 

L.  F.   DE  MORATÍN. 

-Luz:  fig.  Ilustración,  conocimiento. 

Al  leerlas  (reglas  fundamentales)  con  aten- 
ción, es  preciso  decir  que  las  ha  dictado  una 
razón  ilustrada  con  las  luces  de  la  economía 
política  y  de  la  experiencia:  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Luz:  fig.  Modelo,  persona  ó  cosa  capaz  de 
ilustrar  y  guiar. 

Aquí  (en  la  oración)  es  donde  llegándose  (el 
alma)  á  aquella  LUZ  eterna,  ve  más  claro  sus 
defectos,  y  los  llora,  y  los  acusa. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

Esta  imaginación  me  traía  confuso  y  deseo- 
so de  saber  real  y  verdaderamente  toda  la  vida 
y  milagros  de  nuestro  famoso  español  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha,  LUZ  y  espejo  de  la  caballe- 
ría manchega,  etc. 

Cervante.s. 

-Luz:  fig.  DÍA;  espacio  de  tiempo  que  dura 
la  claridad  del  Sol  sobre  el  horizonte. 

La  LUZ  siguiente,  eu  ambos  campos,  fueron 
más  tardas  las  determinaciones. 

José  Pellicer. 

-  Luz:  Arq.  Cada  una  de  las  ventanas  ó  tro- 
neras por  donde  se  da  LUZ  á  un  edificio.  U.  m. 
en  pl. 

...  pues  á  nadie  se  le  puede  estorbar  labre 
sobre  su  centro  todo  lo  alto  que  quisiese,  ni 
que  dé  á  sus  fábricas  todas  las  servidumbres 
precisas:  como  es  el  uso  de  las  viviendas,  lu- 
ces y  surtimientos  de  aguas. 

Ardem.íns. 

-Luz:  Arq.  Dimensión  horizontal  interior  de 
un  vano  ó  de  una  habitación. 

-Luz:  Pint.  Punto  ó  centro  desde  donde  se 
ilumina  y  alumbra  toda  la  historia  y  objetos 
pintados  en  un  lienzo. 

...  si  las  carnes  son  rebajadas  de  tinta,  no 
por  razón  de  esbatimento,  sino  por  escasez  de 
LUZ  ó  contraposición  á  un  claro,  en  este  caso 
estará  alumbrada  regularmente  de  la  luz  prin- 
cipal, y  no  de  la  reflexión. 

Palomino. 


LUZ 
-Luces:  pl.  fig.  Ilustración,  cultura. 

La  superioridad  de  capitales,  luces  y  arbi- 
trios que  reuneu  éstos  (los  comerciantes),  no 
existen  ea  aquéllos  (los  trajiueros). 

JOVELLANOS. 

...  queremos  más  bien  contribuir  con  nues- 
tras pocas  LUCES  al  mejor  arreglo  posible,  que 
usar  después  del  triste  derecho  de  criticar  de- 
terminaciones ya  tomadas. 

L.iP.RA. 

El   siglo  de  las  LUCES:  hombre  de  muchas 

LUCES. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Luz  AKTIFICIAL:  Luz;  llama  de  cualquier 
substancia  en  combustión;  como  la  de  una  tea, 
una  vela,  una  lámpara,  un  Telón,  etc. 

...  las  mujeres  prefieren  la  LUZ  ar/í^cía?,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  Luz  de  Bengala:  Fuego  artificial  compues- 
to de  varios  simples,  y  que  despide  claridad  muy 
viva  Je  uno  ú  otro  color. 

...  al  respKindor  fantástico  de  las  LUCES  de 
Bengala,  María  parecía  un  cadáver,  etc. 
Fernán  Caballero. 

-Luz  DE  LA  kazón:  fig.  Conocimiento  que 
tenemos  de  las  cosas  por  el  natural  discurso  que 
nos  distingue  de  los  brutos. 

-  Luz  de  luz:  La  que  recibe  una  habitación, 
no  inmediatamente,  siuo  por  medio  de  otra. 

-  Luz  eléctrica:  La  que  se  obtiene  por  medio 
de  la  electricidad,  de  brillo  deslumbrador,  de 
calor  muy  intenso,  pero  que  alumbra  menos  de 
lo  que  brilla  y  que  llega  á  ofender  á  la  vista. 

La  grandeza  de  la  bóveda,  que,  brillantemen- 
te iluminada  perla  LUZ  eltctrica,  se  ofreció  á 
los  ojos  de  los  forasteros,  les  dejó  con  razón 
maravillados. 

Antonio  Flores. 

-Luz  natural;  La  que  no  es  artificial;  como 
la  del  Sol  ó  la  de  un  relámpago. 

-Luz  PRIMARIA:  Finí.  La  que  inmediata- 
mente procede  del  cuerpo  luminoso. 

-Luz  refleja  ó  SECUNDARIA:  tinl.  La  que 
resulta  de  la  iluminación  de  la  primera. 

-  Mf.dia  luz:  La  que  es  escasa  ó  no  se  comu- 
nica entera  y  directamente. 

...  entornó  las  ventanas  para  dejar  el  cuarto 
á  media  luz,  etc. 

Va  LERA. 

-  A  BUENA  LUZ:  m.  adv.  fig.  Con  reflexión, 
atentamente. 

O  lo  que  más  cierto  fué, 
Si  ábuena  LUZ  se  contempla, 
Porque  vi  que  la  tocaba. 

Juan  Pérez  de  Montalbán. 

-A  PRIMERA  LUZ:  m.  adv.  fig,  Al  amanecer, 
al  rayar  el  día. 

-A  todas  LUCES:  m.  adv.  fig.  Por  todas  par- 
tes, de  todos  modos. 

Menos  aún  .se  puede  oponer  á  la  moral  evi- 
dencia que  presta  á  la  credibilidad  de  nuestros 
misterios  el  consentimiento  de  tantos  hombres, 
á  tudas  LUCES  grandes,  el  decir  que  también 
entre  los  herejes,  etc. 

Feijóo. 

Esa  información...  En  ella 
Hay  misterio  á  todas  LUCES;  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Dap.  k  luz:  fr.  Publicar  una  obra. 

...  llegaron  á  manos  de  los  impresores  fran- 
ceses, los  cuales  los  dieron  á  luz  pública,  para 
grande  enjolumento  de  la  verdad  católica. 
P.  Bernardo  Sartolo. 

El  mérito  de  este  artículo  (si  es  que  alguno 
tiene)  fué  sin  duda  el  de  la  oportunidad,  y  el 
osado  atrevimiento  del  autor  en  darle  &  luz  en 
los  momentos  en  que  la  nueva  secta  Hugolatra 
dominaba  toda  la  Imea  del  uno  y  otro  extremo 
de  la  república  literaria. 

Meso.mero  Romanos. 

-  Dar  á  LUZ:  Parir  la  mujer. 

En  los  animales,  el  número  de  mamas  ó  te- 
tas es  generalmente  proporcionado  al  número 
de  pequeñuelos  que  suelen  dar  &  LUZ  en  cada 
parto. 

Monlau. 


...  di6  á  luz  un  robusto  niño,  etc. 

Febn.ín  Caballero. 

-  Dar  LUZ:  fr.  Alumbrar  el  cuerpo  luminoso, 
ó  disponer  paso  para  la  luz. 

Tenía  un  género  de  claraboyas  ó  ventanas 
pequeñas,  que  dahan  pen.^da  la  LUZ,  ó  permi- 
tían solamente  la  que  bastaba  para  que  se  vie- 
se la  obscuridad. 

SOLIS. 
Este  velón  no  da  Lcz. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Dar  luz:  fig.  Echar  luz; recobrar  vigor  y 
robustez,  etc. 

-Dar  LUZ:  fig.  Echar  luz;  alumbrar,  ilu- 
minar el  entendimiento. 

—  Si  se  llega  á  declarar, 
Y  á  mi  confusión  luz  rfí'eí'C, 
Yo  escribiré  esta  quimera. 

TiKso  DE  Molina. 

...  sobre  no  ser  menos  ignoradas  (estas  noti- 
cias), pueden  dar  mucha  "luz  á  la  historia  de 
esta  isla,  etc. 

Jovellanos. 

-  Echar  ldz:  fr.  fig.  y  fam.  Recobrar  vigor 
y  robustez  las  personas  delicadas.  U.  m.  con 
negación. 

...  siempre  con  golosinas 
s  ¡Así  está  él  que  no  echa  luz! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Echar  luz:  fig.  Alumbrar,  iluminar  el  en- 
tendimiento. 

-  Entre  dos  luces:  m.  adv.  fig.  Al  ama- 
necer. 

Un  día  que  entre  dos  LUCES  iba  yo  diligen- 
te á  llevar  la  porción,  etc. 

Cervantes. 

-  Entre  dos  luces:  fig.  Al  anochecer. 

...  no  se  atrevió  (Josef)  á  descolgar  tu  santo 
cuerpo  de  la  cruz  sin  licencia  de  Pilato,  y  aun 
aguardó  á  hacerlo  entre  dos  LUí^s  ;  etc. 
Malón  de  Chaide. 

...  está  casado  por  la  mañana,  y  al  medio- 
día, y  á  la  tarde,  y  entre  dos  LUCES,  etc. 
Castro  y  Serrano. 

-  Entre  dos  luces:  fig.  y  fam.  Aplícase  al 
que  ha  bebido  mucho  y  está  casi  borracho. 

-  Hacer  dos  luces:  fr.  Alumbrar  á  dos  par- 
tes á  un  tiempo. 

-Rayar  la  luz  déla  razón:  fr.  fig. Empe- 
zar á  ilustrarse  el  entendimiento  en  el  conoci- 
miento de  las  cosas.  Dícese  de  los  niños  cuando 
entran  en  el  uso  de  la  razón. 

-  Sacar  á  luz:  fr.  Dar  á  luz;  publicar  nna 
obra. 

Si  son  buenos  y  saludables,  no  hay  para  qué 
esconderlos;  sino  antes  convendrá  sacarlos  á 
luz  y  darlos  á  todos. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-  Sacar  A  luz:  fig.  Descubrir,  manifestar, 
hacer  notorio  lo  que  estaba  oculto. 

-  Gracias  al  cielo,  que  quiso 
A  LUZ.  princesa,  sacar 
Vuestra  justicia:  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Salir  á  luz:  fr.  fig.  Ser  producida  una 
cosa. 

-Salir  á  luz:  fig.  Imprimirse,  publicarse 
nna  cosa. 

Dichosa  edad  y  siglo  dichoso  aquel  adonde 
saldrán  á  LUZ  las  lamosas  hazañas  mías,  etc. 
Cf.rvantes. 

-Usted  debía  imprimirlo. 

-  Ya  se  ve,  de  eso  se  trata. 
Pronto  va  á  salir  á  Luz 
Con  mis  poesías  varias,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Salir  á  luz:  fig.  Descubrirse  lo  oculto. 

-( .-Ip.  Hablemos  verdades,  alma. 
Aunque  la  vida  nos  cueste, 
.4  Ll'Z  mis  desdicha»  salgan,  etc.). 

Tirso  de  Molina. 

-  Luz:  Fís.  Perctbense  los  objetos  lejanos  en 
9u  forma  y  color  por  una  impresión  particular 
que  éstos  producen  sobre  el  órgano  de  la  vista. 


El  agente  inmediato  de  esta  impresión  se  llama 
luí,  y  el  estudio  de  todos  los  fenómenos  que 
determina  este  agente  constituye  la  parte  de  la 
Física  general  denominada  Óptica  ó  Fotología. 
Con  relación  á  la  luz,  divídense  los  cuerpos  en 
btminosos,  así  llamados  á  los  visibles  per  sí  mis- 
mos, ó  en  los  cuales  la  luz  que  irradian  es  propia; 
y  no  luminosos,  que  son  aquéllos  que  no  son  vi- 
sibles sino  cuando  están  alumbrados  por  los  pri- 
meros y  reflejan  la  luz  de  éstos,  pudiendo  ser,  ya 
transparentes  ó  diafanos,  ya  opacos,  ya  translú- 
cidos, según  que  dejen  pasar  la  luz  á  través  de 
ellos  permitiendo  distinguir  la  forma  y  color  de 
los  objetos,  la  intercepten  por  completo,  ó  dejen 
pasar  más  ó  menos  cantidad  de  luz,  pero  nunca 
la  suficiente  para  distinguir  el  contorno  de  los 
objetos  cuando  se  los  mira  á  través  de  ellos. 

La  luz  ó  causa  de  las  sensaciones  luminosas 
no  puede  ser  sino  un  movimiento  que  se  propa- 
ga desde  los  cuerpos  luminosos  hasta  el  ojo  á 
través  de  los  medios  transparentes.  Los  cuerpos 
opacos  absorben,  difunden  ó  reflejan  la  luz,  son 
un  obstáculo  á  la  libre  propagación  de  este  mo- 
vimiento, y  lo  modifican,  bien  en  su  naturaleza, 
bien  solamente  en  su  intensidad  ó  en  su  direc- 
ción. 

Puesto  que  la  luz  se  propaga  en  el  vacio,  no 
puede  considerarse  como  cualidad  esencialmente 
propia  de  los  cuerpos  materiales;  y  sin  embargo, 
no  se  concibe  el  movimiento  sin  la  existeucia  de 
algo  que  se  mueva.  Es  necesario,  pues,  ó  bien 
que  el  movimiento  luminoso  pertenezca  á  nna 
materia  especial  muy  dividida  lanzada  en  el  es- 
pacio con  uua  velocidad  prodigiosa  por  los  cuer- 
pos luminosos,  ó  bien  que  el  espacio  vacío  de 
materia  sensible  esté  ocupado  por  una  substan- 
cia elástica  susceptible  de  recibir  y  transmitir 
vibraciones,  de  ser  afectada  por  los  cuerpos  ma- 
teriales y  de  reaccionar  sobie  ellos  con  igual 
intensidad; en  una  palabra,  por  una  materia  se- 
mejante en  un  todo  á  los  medios  elásticos,  ex- 
cepto en  la  propiedad  gravitatoria.  A  priori,  las 
dos  hipótesis,  la  de  la  emisión,  que  asi  se  llama 
á  la  primera,  y  la  de  las  ondulaciones,  que  es  el 
nombre  que  lleva  la  segunda,  son  igualmente 
inteligibles;  la  una  asimila  la  propagación  de  la 
luz  á  la  de  los  olores;  la  otra  á  la  del  sonido; 
una  y  otra  exigen  que  la  propagación  luminosa 
no  sea  instantánea,  y  la  experiencia  prueba  que 
así  sucede  realmente. 

Pero  independientemente  de  toda  teoría  sobre 
la  naturaleza  de  la  luz,  pueden  establecerse  por 
medio  de  la  experiencia  algunas  leyes  relativas 
á  los  fenómenos  luminosos.  Tales  son:  la  propa- 
gación rectilínea  de  la  luz,  la  ley  de  la  reflexión 
regular,  la  ley  de  la  refracción,  á  la  que  puede 
agregarse  el  fenómeno  de  la  dispersión,  que  de- 
muestra la  existeucia  de  muchas  especies  de  luz 
caracterizadas  por  refrangibilidades  diferentes  y 
por  acciones  distintas  sobre  la  retina,  y  la  ley  del 
cuadrado  de  las  distancias,  que  regula  el  decreci- 
miento de  la  intensidad  de  un  haz  luminoso  que 
emana  de  un  punto  único.  Los  hechos  represen- 
tativos de  estas  leyes,  y  los  que  de  éstos  se  deri- 
van, con  las  consecuencias  y  aplicaciones  de  unos 
y  otros,  constituyen  una  parte  de  la  Óptica  cuya 
exposición  puede  hacerse  por  puras  consideracio- 
nes geométricas,  y  de  ella  nos  ocuparemos  en 
primer  término.  Estudiados  estos  fenómenos, 
cuya  simplicidad  los  hace  impropios  para  la  ma- 
nifestación de  la  naturaleza  del  agente  lumino- 
so, consideraremos  otros  más  complejos  que  nos 
obligarán  á  penetrar  en  la  constitución  íntima 
y  propiedades  físicas  del  rayo  de  luz. 

I  Estudio  geométrico  de  la  luz.  Tropa- 
gación  rectilínea  de  la  luz.  -  En  todo  medio  ho- 
mogéneo la  luz  se  propaga  en  linea  recta.  Cuando 
se  interpone  entre  un  objeto  y  el  ojo,  y  en  la  recta 
que  los  une,  un  cuerpo  opaco,  el  objeto  deja  de 
verse  (fig.  1 );  á  través  de  un  largo  tubo  recto  nada 
se  ve  de  lo  que  se  halla  fuera  de  la  dirección  de  su 
eje  cuando  por  él  se  mira  en  tal  dirección.  Tales 
hechos  experimentales  demuestran  claramente 
qne  la  luz  sigue  la  línea  recta  en  su  propagación 
cuando  ésta  tiene  lugar  en  un  medio  homogéneo. 
Esta  ley  no  es  sino  aproximada  á  la  verdad,  como 
veremos,  pero  lo  bastante  para  que  no  haya  error 
sensible  en  las  aplicaciones;  por  el  momento  la 
admitiremos  como  rigorosamente  exacta.  La  di- 
rección rectilínea  que  la  luz  sigue  en  todo  medio 
homogéneo  y  transparente  seW&mn  raijo  de  luz, 
y  haz  de  rayos  á  la  reunión  de  éstos  rayos  lumi- 
nosos cuando  sensiblemente  vienen  paralelos  ó 
convergen  bajo  un  ángulo  muy  agudo. 

Aplícase  desde  luego  el  principio  de  la  propa- 
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gación  rectilínea  de  la  luz  para  construir  ó  defi- 
nir "eométricnniente  la  sombra  proyectada  por 
un  cuerpo  opaco. 

Si  se  considera  un  punto  luminoso  y  un  cuer- 
po opaco  como  se  representa  en  ]a  Jig.  2,  los  ra- 
yos quc'parten  del  primero  serán  interceptados 
en  su  marcha  rectilínea  por  el  segundo  en  una 
extensión  que  estará  determinada  por  las  tangen- 


]V7. 

tes  trazadas  desde  aquél  4  éste,  pistas  tangentes 
forman  nna  superficie  cónica  cuyo  contacto  con 
el  cuerpo  determina  la  línea  de  se(iaración  de 
la  parte  iluminada  de  la  no  iluminada  del  cuer- 
po, y  cuya  porción  situada  detrás  del  mismo  de- 
fine la  sombra  que  el  cuerpo  proyecta,  ó  sea  la 
regii'in  á  donde  no  puede  penetrar  directamente 
la  luz  que  parte  dfl  punto  luminoso. 


Si  en  lugar  de  un  punto  único  consideramos 
una  superlicie  ó  cuerpo  luminoso  00',  el  fenó- 
meno se  complica  y  hay  que  considerar  los  pla- 
nos tangentes  interiores  y  exteriores  comunes  al 
cuerpo  luminoso  y  al  opaco.  Las  intersecciones 
sucesivas  de  estos  planos  constituirán  dos  super- 
ficies cónicas  que  determinarán  una  región  de 
sombra  ¡mra,  ó  en  la  que  no  penetra  rayo  alguno 
de  luz,  y  otia  en  la  que  entra  una  parte  mayor 
ó  menor  de  rayos  luminosos,  y  constituye  lo  que 
se  llama  peiiMmira.  Todo  esto  queda  perfecta- 
mente aclarado  con  el  examen  deliijig.  2. 

Aunque  las  sombras  que  realmente  proyectan 
los  cuerpos,  y  que  llamaremos  físicas,  no  coin- 
ciden con  estas  que  acabamos  de  definir  geomé- 
tricamente, en  virtud  de  la  difracción,  no  hay 
gran  diferencia  entre  unas  y  otras,  y  en  las  apli- 
caciones, como  los  eclipses  y  otras,  siempre  se 
consideran  las  sombras  geométricas,  sin  que  esto 
dé  lugar  á  error  apreciable. 

Intensidad  de  la  luz.  -  El  poder  luminoso,  la 
claridad  con  que  una  luz  alumbra,  depende  de 
su  intensidad;  y  si  tomamos  como  medida  de 
ésta  la  cantidad  de  luz  recibida  en  la  unidad  de 
superficie,  está  sometida  á  las  dos  leyes  siguien- 
tes en  un  medio  diáfano: 

1."  La  intensidad  de  la  luz  recibida  normal- 
mente en  una  superficie  dada  está-  en  razón  inversa 
del  cuadrado  de  la  distancia  al  foco  luminoso. 

2."  La  misma,  recibida  oblicuamente,  es  pro- 
porcional al  coseno  del  ángulo  que  forman  los 
rayos  luminosos  co7i  la  normal  á  la  superficie 
alumbrada. 

Estas  leyes,  aplicables  no  sólo  á  la  luz,  sino  á 
todas  las  radiaciones  (V.  Radiación),  pueden 
demostrarse  experimentalmente,  y  sirven  de  fun- 
damento á  los  principales  aparatos  fotométricos. 
V.  Fotometría  y  Fotómetro. 

No  debe  confundirse  la  intensidad  de  una  luz 
con  su  brillo.  Este  depende  de  la  luz  que  entra 
por  la  pupila,  y  puede  medirse  tomando  como 
unidad  la  cantiilad  de  luz  que  entra  por  cada 
unidad  de  ángulo  subtendido  por  la  superficie  ó 
cuerpo  luminoso.  Ahora  bien:  como  el  diámetro 
aparente  de  un  objeto  pequeño  varía  en  razón 
inversa  de  la  distancia,  aunque  la  intensidad  de 
la  luz  disminuye  en  la  misma  proporción,  se 
compensa  la  disminución  de  la  intensidad  con 
la  reducción  del  diámetro  aparente,  y  resulta 
que  la  cantidad  total  de  luz  recibida  por  el  ojo 
es  la  misma,  y  por  tanto  que  el  brillo  de  un  foco 
luminoso  es  el  mismo  á  todas  las  distancias.  Por 
esto,  cuando  se  ven  varios  faroles  puestos  en  hi- 
lera, aparecen  todos  casi  con  el  mismo  brillo, 
aunque  la  intensidad  irá  disminuyendo  con  la 
distancia. 

Velocidad  do  la  luz.  -  La  Inz  no  se  propaga 
instantáneamente  ó  con  una  velocidad  infinita, 
sino  que  emplea  un  tiempo  apreciable  para  tras- 
ladarse de  un  punto  á  otro.  Diferentes  procedi- 
mientos hay  para  medir  esta  velocidad  de  la  luz, 
unos   fundados   en  fenómenos  astronómicos  y 


otros  en  experiencias  físicas  factibles  en  la  super- 
ficie de  la  Tierra  y  hasta  en  los  estrechos  límites 
de  un  laboratorio. 

Los  procedimientos  astronómicos  no  tienen 
hoy  más  importancia  que  la  histórica,  pero  ésta 
es  grande;  los  físicos  son  susceptibles  de  mayor 
precisión. 

1."  Método  de  Roenicr.  -  Este  astrónomo  y  fí- 
sico fué  el  primero  que,  discutiendo  las  anoma- 
lías que  se  presentan  en  los  movimientos  del 
primer  satélite  de  Júpiter,  demostró  que  la  luz 
se  propaga  oen  una  velocidad  finita,  y  obtuvo  un 
valor  aproximado  de  ésta. 

Para  comprender  el  procedimiento  que  empleó, 
sean  (fig.  3)  6'  el  Sol,  T  T\&  órbita  de  la  Tierra, 
y  JJ  la  de  Júpiter.  En  el  momento  de  la  oposi- 
ción la  Tierra  está  en  2",  y  Júpiter,  colocado  en 
■/',  nos  oculta  la  vista  del  cono  de  sombra;  por 
tanto,  no  podemos  ver  en  esta  épocaentrar  enel 
cono  de  sombra  ni  salir  de  él  ningún  satélite.  En 
la  época  de  la  conjunción  la  Tierra  está  entre  T 
y  T",  y  Júpiter,  hallándo.se  en  la  misma  región 
que  el  Sol,  es  invisible  paranosotros.  Pero  cuan- 
do la  Tierra  está  fuera  de  la  línea  S  J,  podre- 
mos verle  entraren  el  cono  de  sombra  ó  salir  del 
mismo.  En  los  eclipses  de  los  dos  primeros  saté- 
lites, por  su  proximidad  al  planeta,  no  se  puede 
ver  la  inmersión  y  emersión;  una  de  las  fases 
tiene  lugar  detrás  del  disco.  Así,  en  2'  no  vere- 
mos más  que  la  emersión  y  en  T"  la  inmersión. 

Si  nos  fijamos  en  el  primer  satélite,  que  se 
eclipsa  en  todas  sus  revoluciones,  porque  el  plano 
de  su  órbita  está  muy  poco  inclinado  respecto 
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del  de  la  del  planeta,  se  observará  que  hacia  la 
época  de  la  oposición  el  tiempo  transcurrido  en- 
tre dos  emersiones  consecutivas  es  igual  á  42'' 
28"'  48".  A  medida  que  la  Tierra  avanza  en  su 
órbita  hacia  7',  se  ve  que  el  tiempo  que  separa 
dos  emersiones  consecutivas  aumenta  giailual- 
mente,  llegando  á  valer  la  diferencia  14' en  el 
momento  de  la  cuadratura.  A  partir  de  este 
instante  el  intervalo,  siempre  superior  á  42'" 
28m  48»  va  disminuyendo,  y  toma  .su  primitivo 
valor  hacia  la  época  de  la  conjunción.  Pasado 
esto  momento,  á  medida  que  la  Tierra,  conti- 
nuando su  ruta,  avanza  hacia  T,  so  ve  disnii- 
nuir  progresivamente  el  tiempo  que  sejiara  dos 
inmersiones  consecutivas,  y  la  diferencia  es  otra 
vez  de  14»  en  la  época  de  la  cuadratura.  Pero 
entonces  el  intervalo,  siempre  inferior  á  42'' 
28'"  48%  va  aumentando  para  volver  á  tomar  en 
la  oposición  su  valor  primero. 

De  modo  que  el  intervalo  de  tiempo  que  se- 
para dos  emersiones  ó  dos  inmersiones  consecu- 
tivas tiene,  durante  una  revolución  de  la  Tierra, 
un  valor  variable  que  pasa  por  un  máximo  en 
la  época  de  la  cuadratura  que  sigue  á  la  oposi- 
ción, y  por  un  mínimo  en  la  época  de  la  otra 
cuadratura,  y  que  alcanza  su  valor  medio  tanto 
eu  la  conjunción  como  en  la  oposición. 

Estas  variaciones  periódicas  del  tiempo  que 
separa  dos  emersiones  ó  dos  inmersiones  con- 
secutivas se  explican  satisfactoriamente  admi- 
tiendo que  la  velocidad  de  la  luz  no  es  infinita, 
y  que  transcurre  un  tiempo  apreciable  desde  que 
el  satélite  sale  realmente  del  cono  de  sombra 
hasta  que  su  luz  reflejada  llega  á  nosotros.  Pues 
en  tai  hipótesis,  hacia  la  oposición  la  distancia 
de  Júpiter  á  la  Tierra  permanece  sensiblemente 
la  n)isma  durante  algún  tiempo;  el  retraso  de  la 
luz  en  las  dos  emersiones  consecutivas  es  el  mis- 
mo, y  las  42''  28""  48»  que  entonces  se  obtiene 
miden  la  duración  real  de  la  revolución  sinódica 
del  satélite.  Pero  á  medida  que  la  Tierra  se  acer- 
ca á  la  cuadratura  se  aleja  de  Júpiter  y  la  luz 
reflejada  tiene  que  recorrer  camino  más  largo 
para  alcanzarla,  y  esta  distancia  entre  Júpiter  y 
la  Tierra  varía  más,  para  un  mismo  intervalo  de 
tiempo,  cuando  ésta  se  halla  en  la  cuadratura, 
pues  que  entonces  camina  en  la  dirección  de  la 
tangente  trazada  desde  Júpiter  á  la  órbita  te- 
rrestre. Luego  disminuye,  y  en  la  época  de  la 
oposición  casi  es  invariable  la  antedicha  dis- 
tancia. Por  consiguiente,  el  intervalo  entre  dos 
emersiones  consecutivas  debe  ir  aumentando  de 
la  oposición  á  la  cuadratura  y  disminuyendo  de 
la  cuadratura  á  la  conjunción,  y  este  intervalo 
debe  volver  á  tomar  su  valor  primitivo  al  cabo 
de  este  período,  puesto  que  la  distancia  de  Jú- 
piter á  la  Tierra  se  mantiene  otra  vez  constante 
durante  unos  días.  Con  la  misma  facilidad  se  ex- 
plica cómo,  cuando  la  Tierra  pasa  de  la  conjun- 
ción á  la  oposición,  el  intervalo  cutre  dos  inmer- 
siones consecutivas  debe  ir  primero  disminuyen- 
do, alcanzar  su  mínimo  valor  en  el  momento  de 
la  cuadratura,  aumentar  luego  gradualmente,  y 
tomar  al  fin  su  primitivo  valor. 

Con  lo  dicho,  la  determinación  de  la  veloci- 
dad de  la  luz  es  bien   sencilla.  En  efecto:  si  se 


observa  las  100  emersiones  que  so  cumplen  des- 
de la  oposición  hasta  la  conjunción,  se  notará  que 
no  se  verifican  á  intervalos  iguales  ó  cada  42'' 28"" 
4S',  sino  que  se  van  retrasando,  debido  á  la  varia- 
ción de  la  distancia  entre  laTicrra  y  Júpiter.  Aho- 
ra es  fácil  ver  que  la  suma  de  todos  los  retrasos 
no  es  más  que  la  acumulación  jde  tiempos  que  la 
luz  emplea  en  ir  recorriendo  como  por  partes  el 


diámetro  de  la  órbita  terrestre.  Por  otra  parte, 
para  obtener  el  valor  de  esta  suma,  se  observa 
una  emersión  tan  próxima  como  sea  posible  á  la 
oposición  y  otra  á  la  conjunción,  y  se  valúa  el 
tiempo  que  entre  las  dos  media;  luego  se  calcula 
el  tiempo  que  debía  separarlas,  á  razón  de  42'' 
28""  4í>*  por  revolución,  si  la  distancia  no  varia- 
ra, y  se  toma  la  diferencia  entre  los  dos  ínter- 
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valos.  Hállase  así  que  la  luz  emplea  16™  26^  en 
recorrer  el  diámetro  de  la  órbita  terrestre,  dato 
que,  combinado  con  la  jiaralaje  solar,  da  para 


velocidad  de  la  luz  308000  kilómetros  por  se- 
gundo. 

•2."  Método  de  B radie)/. -Kn  1728,  sesenta 
años  después  que  Roemer,  el  astrónomo  Bradley 
descubrió  el  fenómeno  astronómino  denominado 
aberración,  y  lo  explicó  por  la  composición  de 
las  velocidades  de  la  Tierra  en  su  órbita  y  de  la 
luz.  En  virtud  de  tal  fenómeno  relaciónanse 
estas  velocidades  de  la  Tierra,  v,  y  de  la  luz,  V, 

por  la  fórmula— pr  =  sen   20",425,   que  permite 

calcular  V  poniendo  por  v  su  valor,  y  se  obtiene 
un  valor  para  la  velocidad  de  la  luz  que  no  di- 
fiere sensiblemente  del  que  da  el  Uiétodo  de 
Roemer.  V.  Abekr.acíón. 

Los  dos  métodos  anteriores  hacen  depender 
el  cálculo  de  la  velocidad  de  la  luz  de  una  cons- 
tante, la  paralaje  solar,  y  el  resultado  que  se 
obtenga  dependerá  del  que  para  esta  constante 
se  atloptc. 

3."  Método  de  Fizeaii.  -Vsl\-b,  determinar  la 
velocidad  de  propagación  de  la  luz  en  el  aire 
imaginó  Fizeau  un  método  susceptible  de  gran 
precisión.  Expondremos  lo  fundamental  del  mé- 
todo sin  entrar  en  los  detalles  de  la  experimen- 
tación. A  (fig.  4)  es  un  punto  luminoso;  ¿,  L',  I 
tres  lentes;  m  un  espejo  plano  metálico  situado 
en  el  plano  focal  principal  delalente  ¿',y  Mnn 
espejo  transparente  inclinado  45°  respecto  del 
eje  de  figura  del  sistema  que  forman  las  lentes 
LyL'. 

Los  rayos  emitidos  por  el  foco  luminoso  A,  re- 
fractados por  la  lente  I,  son  reflejados  inmedia- 
tamente por  el  espejo  transparente  M  y  van, 
después  de  esta  reflexión ,  á  converger  en  el  foco 
conjugado  a,  punto  que  coincide  con  el  foco 
principal  de  la  lente  L. 

Los  rayos,  divergentes,  que  parten  de  a,  caen 
sobre  la  lente  £y,  después  de  atravesarla,  salen 
formando  un  haz  cilindrico  paralelo  al  eje.  Al  lie- 
TcHO  XI 
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gar  estos  rayos  paralelosá  la  lente  L',  al  refractar- 
se en  ella,  los  concentra  en  su  plano  focal,  en  el 
que  está  situado  el  espejo  m.  En  este  espejo  so 
produce  una  reflexión 
normal ,  en  virtud  de  la 
cual  los  rayos  vuelven 
hacia  atrás  siguiendo  el 
mismo  camino  recorri- 
do, pero  en  sentido  con- 
trario, y  van  á  formar 
fácilmente  una  imagen 
del  punto  luminoso  A 
en  el  de  partida  a,  ima- 
gen que  el  observador 
ve  á  través  del  espejo 
transparente  M. 

Una  rueda  dentada 
/',  á  laque  se  puede  co- 
municar un  movimien- 
I"  de  rotación  más  ó 
imnios  rápido,  y  que  se 
monta  en  el  plano  focal 
"  de  manera  que  sus 
(iifUtes  pasen  precisa- 
mente por  a  y  puedan 
asi  interceptar  el  paso 
lanto  á  los  rayos  lumi- 
nosos que  parten  de 
r~tt  punto  como  á  los 
i|ue  á  él  vienen,  coni- 
¡lleta  la  parte  esencial 
del  aparato. 

Con  tales  elementos, 
un  observador  colocado 
detrás  del  espejo  trans- 
ieren te  M  observará, 
al  girar  la  rueda  7v,  los 
li-nómenos  siguientes: 

.Mientras  la  rueda 
tíire  despacio  verá  el 
punto  luminoso  con  in- 
termitencia, pues  los 
dientes  interceptan  pe- 
riódicamente los  rayos 
4Ue  forman  la  imagen. 
Pero,  si  la  velocidad 
de  rotación  aumenta, 
llega  un  momento  en 
i|Uo  se  vo  constante- 
mente el  punto  lumi- 
noso; la  sensación  es 
i'on  tinua,  y  si  sigue 
aumentando  dicha  ve- 
locidad de  rotación  la 
intensidad  luminosa 
va  disminuyendo  y  concluye  por  anularse  por 
completo,  por  eclipsarse  el  punto  luminoso.  En 
tal  instante,  el  rayo  que  partió  de  a  y  cruzó  por 
un  claro  de  la  rueda,  al  volver  se  encontró  in- 
terceptado por  el  diente  inmediato  así  so  expli- 
ca el  eclipse,  y  el  tiempo  que  ha  tardado  en  pa- 
sar un  diente  por  a  es  lo  que  la  luz  ha  emplea- 
do en  ir  á  m  y  volver  á  as,  ó  sea  en  recorrer  dos 
veces  el  trayecto  Ma. 

Si  suponemos  que  ."iigue  aumentando  la  velo- 
cidad de  rotación  de  la  rueda,   cesa  el  eclipse  y 
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reaparece  la  imagen  del  punto  luminoso.  Pero 
un  nuevo  incremento  en  la  velociilad  de  rota- 
ción dará  lugar  á  un  segundo  eclipse,  que  so 
producirá  cuando,  mientras  va  y  viene  el  rayo, 
pasen  dos  dientes. 

Y  si  la  rueda  gira  aún  más  de  prisa  volverá  á 
reaparecer  la  imagen  luminosa  y  se  eclipsará 
otra  vez,  y  asi  continuarán  alternando  aparicio- 
nes y  eclipses  mientras  la  velocidad  de  rotación 
vaya  en  aumento. 

Con  conocer  el  trayecto  m  a,  que  en  la  expe- 
riencia de  Fizeau  fué  de  8  633  metros,  el  número 
de  dientes  de  la  rueda  y  su  velocidad  de  rota- 
ción para  un  eclipse  determinado,  el  cálculo  de 
la  velocidad  de  la  luz  no  ofrece  dificultad  nin- 
guna. El  resultado  obtenido  por  Fizeau  fué 
de  315  364  kilómetros. 

Cornu  repitió  la  experimentación  en  1874  in- 
troduciendo algunos  perfeccionamientos,  y  obtu- 
vo 300  330  kilómetros  como  valor  medio. 

Foucault  logró  también  medir  la  velocidad  de 
la  luz  en  los  diferentes  medios  haciéndola  pasar 
por  tubos  llenos  do  agua  y  otras  substancias,  y 
vio  que  se  propagaba  con  mayor  lentitud  por  las 
substancias  más  refringentes,  que  suelen  ser  las 
más  densas.  La  velocidad  es  en  el  agua,  por 
ejemplo,  los  '/\¡  de  la  del  aire.  Esto  confirma  la 
teoría  de  las  ondulaciones,  pues  es  un  principio 
de  Mecánica  que  la  velocidad  de  las  ondas  dis- 
minuye cuando  la  densidad  del  medio  aumenta. 
En  el  aire  es  de  75  000  leguas. 

Reflexión  de  la  hiz.  -  Cuando  un  rayo  de  luz 
que  se  mueve  en  un  medio  homogéneo  llega  á 
la  superficie  de  separación  de  éste  y  otro  me- 
dio también  homogéneo,  divídese  en  varias  par- 
tes que  toman  diferente  camino:  se  refleja,  se 
refracta,  se  difunde  y  es  absorbido  en  parte,  va- 
riando notablemente  la  proporción  en  que  so 
cumple  cada  uno  de  estos  fenómenos  según  los 
medios  y  la  superficie  que  á  ambos  sirve  de  li- 
mito. 

Cuando  el  rayo  de  luz  que  se  propaga  en  un 
medio  homogéneo  llega  á  la  superficie  ó  término 
de  éste  y  cambia  de  dirección  por  reflexión ,  obe- 
dece á  las  dos  leyes  siguientes: 

1.^  El  rayo  incidente  y  el  reflejado  están  en 
un  mismo  plano  con  la  normal  á  la  superflcie  de 
reflexión  en  el  punto  de  incideneia. 

2."  Los  ángulos  que  los  mismos  rayos  forman 
con  dicha  normal  son  iguales. 

La  demostración  experimental  de  estas  leyes 
se  obtiene  por  medio  del  aparato  de  Silberman 
fflg.  6),  que  consta  de  un  circulo  vertical  y  gra- 
duado en  cuyo  centro  va  un  espejo  plano  hori- 
zontal. Hay  dos  tubos  ó  pantallas  que  pueden 
fijarse  atornillo  en  un  punto cualquieradel  lim- 
bo y,  dejando  entrar  un  pequeño  haz  de  rayos 
luminosos  por  uno  de  los  tubos  ó  el  orificio  de  la 
pantalla,  se  ve  la  imagen  en  la  otra  cuando  se 
hallan  á  igual  distancia  del  que  corresponde  al 
estremo  del  radio  per|iendicular  al  espejo. 

El  fenómeno  principal  a  que  da  lugar  la  refle- 
xión de  la  luz  es  el  de  la  formación  de  imágenes 
virtuales,  formación  que  obedece  á  la  ley  siguien- 
te: la  imagen  virtual  de  un  punto  dada  por  un 
espejo  plano  es  simétrica  de  este  punto  respecto 


del  plano  del  espejo.  Esta  ley  ó  teorema  es  una 
consecuencia  inmediata  de  las  leyes  de  la  refle- 
xión, como  es  un  corolario  de  estas  leyes  funda- 
mentales toda  la  teoría  de  les  espejos  planos  y 
curvos  que  queda  expuesta  en  las  artículos  Es- 
pejo y  CÁUSTICAS, 


'Refracción  de  la  luz.  -Cuando  un  rayo  lumi- 
noso, que  se  propaga  en  un  medio  homogéneo, 
pasa  á  otro  medio  distinto,  también  homogéneo, 
cambia  de  dirección,  por  lo  que  so  dice  que  se 
refracta.  Las  leyes  de  la  refracción  son: 

1."     El  rayo  incidente,  el  refractado  y  la  ñor- 
15ü 
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vial  á  la  superficie  de  separación  de  Jos  dos  me- 
dios csldn  en  un  mismo 2>lano. 

2.  *  La  razón  del  seno  del  ángulo  de  inciden- 
cia al  seno  del  ángulo  de  refracción  tiene  un  va- 
lor constante  que  no  depende,  para  un  mismo 
rayo,  más  que  de  la  natítralem  de  los  medios. 

Cuando  esta  razón  constante,  que  se  llama  íh- 
dice  de  refracción,  es  mayor  que  la  unidad,  el 
segundo  medio  so  dice  que  es  más  refringente  que 
el  primevo;  y  al  contrario,  cuando  esta  razón  es 
menor  que  la  unidad. 

Las  dos  leyes  precedentes,  llamadas  de  Des- 
cartes, aunque  sean  debidas  áSnelius,  se  demues- 
tran experinientalniente  con  el  mismo  aparato 
de  Silberman  que  se  emplea  para  demostrar  las 
leyes  de  la  rellcxión,  con  las  modilioaciones  con- 
venientes. En  el  centro  del  círculo  graduado,  en 
vez  de  un  espejo  se  coloca  un  vaso  semicilíudrico 
que  se  llena  de  agua,  y  por  el  que  pasa  refractán- 
dose el  rayo  do  luz.  En  rigor  únicamente  hay 
refracción  de  entrada,  porque,  al  salir,  la  luz  es 
normal  á  la  superficie  y  no  experimenta  desvia- 
ción ninguna;  basta,  pues,  medir  los  dos  ángulos 
ó  sus  senos  para  demostrar  las  leyes. 

Refracción  en  los  medios  terminados  por  super- 
ficies planas.  -  Cuando  un  rayo  se  propaga  á  tra- 
vés de  un  medio  terminado  por  caras  paralelas, 
ó  á  través  de  un  sistema  de  medios  así  termina- 
dos superpuestos,  la  experiencia  demuestia  que 
el  rayo  emergente  es  paralelo  al  incidente.  Ob- 
sérvase, en  efecto,  quo  la  interposición  de  tal  sis- 
tema entre  el  ojo  y  un  objeto  lejano,  como  una 
estrella,  no  disloca  la  imagen  de  este  objeto. 
Pero  el  rayo  emergente  no  es  la  prolongación  del 
incidente,  y  la  distancia  de  estos  dos  rayos  pa- 
ralelos depende  tanto  del  ángulo  de  incidencia 
como  del  espesor  del  medio  atravesado,  como  es 
fácil  convencerse  jior  una  sencilla  construcción. 

Si  llamamos  n  al  índice  de  refracción  relativo 
al  paso  de  un  rayo  luminoso  del  vacío  á  un  me- 
dio transparente,  el  del  paso  del  rayo  de  luz  del 

meilio  al  vacío  es  necesariamente  igual  á , 

n 
En  efecto:  puesto  que  son  i  =  n  son»',  y  sen¿'= 
X  sen  »•',  de  donde  sen  i  sen  i'  =  nx  sen  )•  sen  /,  y 
además  <=)•'  y  r=i',  será  «a;  =  l,  y  por  consi- 

guíente  x= . 

El  índice  de  refracción  relativo  al  paso  de  un 
rayo  luminoso  del  vacío  á  un  medio  se  llama 
Índice  principal  absoluto  de  este  medio. 

Si  se  considera,  pues,  un  rayo  luminoso  que 


Fig.  6 

va  desde  un   medio   transparente  al  vacío,   se 

tendrá  sen  i= sen  r,  ecuación  que  manifies- 

ta  que  el  paso  es  imposible  cuando  sea 

■^     1 
sen  !>• , 

n 
produciéndose   entonces   el   fenómeno   llamado 
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reflexión  total  (fig  6).  El  ángulo  i  so  determina 

por  la  ecuación  sení= y  se  llama  ángulo 

limite.  So  demuestra  cxpcrimontalmcnto  el  he- 


cho de  la  reflexión  total  viendo  la  imagen  a  de 
un  objeto  A  por  reflexión  en  la  superficie  del  lí- 
quido contenido  en  el  vaso  B  C  (fig.  7). 

Cuando  se  consideran  dos  medios  transparen- 
tes, el  índice  de  rel'racción  del  uno  al  otro  es 


igual  á  la  razón  del  índice  principal  del  segundo 
al  del  primero. 

Se  tiene,  en  efecto,  con  aplicación  á  \a.  fig.  8, 


sen  !  =  íii  sene;  sen»  =  a; sen  r;  sen  i  = — sen; 
y  por  consiguiente 


sen  !.  sen  i .  sen  j 


1  sen  j'.  sen  )■'.  sen  )■". 


Pero  como  i  =  r",  r  =  i',  r'  =  i",  se  tendrá 
n,x        . 


y  por  tanto 


En  el  paso,  pues,  de  un  rayo  luminoso  do  un 
medio  transparente  á  otro  ídem  se  tiene 


ecuación  que  manifiesta  que  el  paso  es  imposi- 
ble y  que  habrá,  por  tanto,  rellexión  total,  cuan- 

do  sení> — 3-. 

Uno  de  los  fenómenos  atmosféricos  más  sor- 
prendentes, el  e.epejismo,  es  un  efecto  de  la  re- 
flexión total.  V.  Espejismo. 

Cuando  las  caras  del  medio  refringente  están 
inclinadas  una  respecto  de  otra  se  dice  ó  llama 
á  este  medio  prisma  óptico,  y  para  la  experi- 
mentación se  emplean  verdaderos  prismas  trian- 
gulares. La  intersección  de  las  caras  se  llama 
arista  del  prisma;  el  ángulo  que  forman  ángulo 
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refringente,   y  toda  sec^'ión  perpendicular  á  la 
arista  sección  principal. 

Si  consideramos  la  refracción  de  un  rayo  lu- 
minoso que  atraviesa  un  prisma  en  una  .sección 
principal,  el  ángulo  .i  (fig.  9),  formado  por  la  di- 
rección del  rayo  incidente  con  la  del  enjergente, 
llamado  ángulo  de  desviación,  se  relaciona  con 


Fig.  9 

los  de  incidencia,  i,  emergencia,  i',  y  refringente 
del  prisma.  A,  por  la  formula 

(1)  A  =  ±(i-i'4-^). 

En  efecto:  para  el  caso  en  que  la  masa  pris- 
mática es  más  refringente  que  el  medio  ambien- 
te se  tiene,  según  la  figura  manifiesta, 

A  =  (t-?-)  +  (¿'-í'')  y  A  =  r  +  r' 

y  por  consiguiente 

¡i  =  i+i'-  A. 

y  si  el  medio  prismático  es  menos  refringente 
que  el  medio  ambiente,  se  tiene 

¡¡,-A-{i-i-i')=  -{i-^i-A). 

El  ángulo  de  desviación  es,  pues,  una  función 
del  ángulo  de  incidencia,  i,  puesto  que  i'  be  re- 
laciona con  i  por  las  ecuaciones 

(2)  seni'=?i  sen  )-,  .-f  =  ?--(-r',  sení=)i  senn 

Si  con.sideramos  el  caso  particular  en  que  un 
rayo  incidente  sea  normal  á  la  cara  yífi  del 
pri.sma,  y  éste  lo  suponemos  más  refringente 
que  el  medio  ambiente,  se  tiene 

i=o,  r=o,  r'  =  A,i'  =  &rc.  sen  (í!scn.i-í), 

y  por  tanto 

A  =  arc.  sen  («  sen  ,4)-^; 

ó  de  otro  modo, 

n  sen  A  =  sen  ( A  -f  ^). 

Esta  fórmula  permite  determinar  el  índice  do 
refracción  n  de  una  substancia  por  el  método 
llamado  de  Descartes. 

En  las  condiciones  antedichas,  es  decir,  cuan- 
do se  considera  la  refracción  de  un  rayo  lumino- 
so en  una  sección  normal,  la  desviación  pasa 
por  un  valor  mínimum,  y  toma  este  valor  cuan- 
do el  ángulo  de  incidencia  es  ignal  al  de  emer- 
gencia. Nada  más  fácil  que  la  demostración 
analítica  de  esta  pro|)iedad,  yaque  sabemos  qne 
A  es  una  función  de  i,  y  sabemos  cómo  depende 
de  esta  variable.  La  condición  analítica  para  que 
una  función  de  una  variable  admita  un  mínimo 
es  que  su  coeficiente  diferencial  de  primer  orden 
sea  cero  y  el  segundo  positivo.  Aplicando  á  la 
función  l\  =  í-í-í' -A,  tendremos 


d\ 


que  combinada  con  las 


di' 


di' 


eos  I  =  n  eos 


,,   dr'    .   dr'  _  _    dr 
di    '    di  di 


(3) 


COSÍ  =  )!   COS?-- 


di 


que  se  obtienen  diferenciando  las  (2),  resulta 
eos  i    _    eos  )■ 
eos  i'         eos  )■' 

Esta  ecuación  se  reduce  á  la  unidad  en  virtud 
de  las  relaciones  siguientes: 

eos  -i  _  eos  ^r  _  I  -  !i-  sen  -)• 
eos  -i'       eos 


1  -  n-  sen ' 
sen  -r        n^  -  1 


1. 


Do  modo  que  la  primera  condición  para  el  mí- 
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nimo  exige  qne  se  tenga  eos  í  =  eos  í',  y,  por  tan- 
to, i  =  Í.  Es  decir,  que  el  ángulo  de  enieigencia 
sea  igual  al  de  incidencia. 

La  segunda  ecuación  de  condición  pide  que  se 


para  ( 


(W  < 


'<^ 


Tara  esto  diferenciemos  otra  vez  las  ecuacio- 
nes (3),  y  se  tendrá 

(li-  I  d-r' 

=  11  eos?: 

di-  di- 


dP 


:  sen  i  =  «  sen 


di- 


d-r 


d-r'  d-r 

=  — ;  sen  i  =  n  seii ; —  il  uus  / 

di-  di-  di-  di- 

Introduciendo  la  condición  i=i'  y  ?•=?•'  se  tiene 

.d-i'  d-r  dr'- 

eos  i sen  i=  -n  eos r  ——-  -  n  sen  )— — - 

d¿-  di-  di- 

seni=n  sen ) 

y  por  consiguiente,  restando  ordenadamente, 
■  d-i'      „ ..         „., dr- 


De  donde,  despejando. 


<--:&) 


n'  cos-^r-  cos-í 


=  2  tangí- 


M=-l 


=  2  tang 

n-  eos  -r  "   n'  eos  -)■ 

La  segunda  ecuación  de  condición,  que  es 
•1     >o 


2  tang  i 


n-  eos  -r  <. 


,>l 


según  que  71^1,  queda,  portante,  satisfecha  al 

mismo  tiempo  que  la  primera  para  i=  i'  y  r=r'\ 
es  decir,  por  el  sistema  de  valores  particulares 
de  los  ángulos  de  incidencia  y  de  refracción 

A  A 

ií= y  sen  í=n  sen . 

2      •'  2 

Si  representamos  por  ¿o  ^1  valor  mínimo  del 
ángulo  de  desviación,  se  tiene  ^a=íl  -  A  para 
«.>!,  ^0  =  -^  -2/ para  »<1.  De  modo  que  será 
—       ;  y  como  R= ,  tendremos 


^±^ 


1  = 


fórmula  que  se  utiliza  para  el  cálculo  de  los  ín- 
dices de  refracción. 

Si,  en  vez  de  considerar  los  rayos  incidentes 
situados  en  la  sección  normal,  estudiamos  la  re- 
fracción de  un  rayo  que  se  halle  fuera  de  esta 
sección,  encontraremos  propiedades  tan  notables 
como  la  de  que  los  ángulos  que  el  rayo  incidente 
y  el  emergente  forman  con  dicha  sección  normal, 
á  uno  y  otro  lado  de  su  plano  por  supuesto,  son 
siempre  iguales  entre  sí.  En  efecto:  representan- 
do por  P  y  P'  los  ángulos  que  los  planos  de  in- 
cidencia y  de  emergencia  forman  con  la  sección 
recta;  por  ;i¡,  pr,  p  n  p'i  'os  ángulos  del  rayo  in- 
cidente, de  los  refractados  y  del  emergent?  con 
el  plano  de  la  misma,  se  tiene 


sen  7'i 

sen  i 

senP 
sen  ;Jr 
sonP 

_  sen})¡ 

sen  r 

sen  í'r 

y 

sen  pi 

sen  i' 
sen  / 

senp'v 
senr 

_  senp'i 
senp'r 

De  donde 

sen  p\    _ 

sen  y 'i 

sen  pr 

senp\ 

Ahora  bien:  como  j}^=p\,  se  tendrá  necesaria- 
mente, p>i  =  p'i' 

Un  rayo  luminoso  siempre  puede  penetrar  en 
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un  prisma  más  refringentc  que  el  medio  ambien- 
te, pero  no  siempre  puede  salir  de  él,  por  lome- 
nos  por  lacara  del  ángulo  refringeute adyacente 
á  la  dé  incidencia.  Se  necesita,  para  que  la  emer- 
gencia sea  posible,  qne  el  rayo  refractado  quede 
dentro  de  la  superficie  cónica  que  tiene  por  vérti- 
ce el  punto  de  incidencia,  la  perpendicular  ba- 
jada desde  este  punto  á  la  cara  de  emergencia 
por  eje,  y  para  ángulo  en  el  vértice  el  doble  del 
ángulo  límite  de  la  masa  prismática  con  relación 
al  medio  ambiente.  En  efecto,  todos  los  rayos 
refractados  interiores  á  esta  superficie  cónica  cae- 
rán sobre  la  cara  de  emergencia  formando  con  la 
normal  á  esta  cara  un  ángulo  necesariamente 
menor  que  el  ángulo  límite;  podrán  por  tanto 
rafractarse  de  nuevo  y  emergir.  Pero  los  rayos 
exteriores  formarán,  por  el  contrario,  con  la  cara 
de  emergencia  un  ángulo  mayor  que  el  ángulo 
límite  y  no  podrán  refractarse,  sino  que  experi- 
mentarán la  reflexión  total.  Como  consecuencia 
de  esto,  cuando  el  ángulo  refringentedel  prisma 
es  mayor  que  el  doble  del  ángulo  límite  ningún 
rayo  incidente  podrá  tener  emergente,  pues  que 
en  tal  caso  la  superficie  cónica  descrita  alrededor 
de  la  normal  á  la  cara  de  entrada  en  el  punto  de 
incidencia  con  el  ángulo  limite,  superficie  que  no 
es  otra  cosa  que  el  lugar  geométrico  de  las  posi- 
ciones extremas  de  los  rayos  refractados,  no  pue- 
de cortar  á  la  otra  superficie  cónica  considerada 
anteriormente;  ningún  rayo  refractado  se  halla- 
rá, por  consiguiente,  en  las  condiciones  exigidas 
para  la  emergencia. 

El  interesante  estudio  de  la  refracción  de  los 
rayos  luminosos  á  través  de  medios  terminados 
por  snperjicics  curvas  está  hecho  en  los  artícu- 
los Lexie  y  CÁUSTICA,  á  los  que  puede  acudir 
el  lector. 

Dispersión  de  la  luz.  -  En  el  estudio  hecho  del 
fenómeno  de  la  refracción  no  hemos  tenido  en 
cuenta  para  nada  el  origen  del  rayo  luminoso. 
Si  en  las  experiencias  se  emplea  los  rayos  proce- 
dentes de  una  lámpara  de  alcohol  salado,  todo 
sucede  tal  como  queda  expuesto;  pero  si  hacemos 
uso  de  la  luz  solar,  por  ejemplo,  el  fenómeno  se 
complica  y  se  manifiestan  propiedades  notabilí- 
simas é  importantes  de  los  rayos  de  luz  que  sir- 
ven para  diferenciar  los  distintos  orígenes  de 
ésto-i.  Concretándonos  á  la  luz  solar,  si  hacemos 
¡)euetrar  en  la  cámara  obscura  un  haz  de  rayos 
de  ésta  y  se  interpone  en  su  camino  un  prisma, 
no  sólo  se  refracta  dicho  haz  de  rayos  sino  que 
da  una  imagen  alargada  y  matizada  con  los  co- 
lores del  iris.  Esta  imagen  se  llama  espectro  so- 
lar, cuyo  estudio  fué  hecho  en  el  artículo  eo- 
riespondiente,  al  que  remitimos  al  lector.  La 
descomposición  de  la  luz  blanca  en  una  serie  de 
colores  elementales  de  distinta  lefrangibilidad  es 
lo  que  se  llama  dis2>ersión  (V.  CoLon)  de  la  luz. 
Esta  dispersión  de  la  luz  es  la  que  da  lugar  á  las 
irisaciones  qne  acompañan  á  las  imágenes  de  los 
objetos  producidos  por  los  prismas  y  lentes,  y  que 
tanto  perjudican  á su  nitidez  y  limpieza;  pero  hay 
medios,  si  no  de  hacer  desaparecer  por  completo 
y  en  absoluto  dichas  irisaciones,  por  lo  menos 
de  aminorarlas  en  sumo  grado,  como  se  puede 
ver  en  el  articulo  Acromati.smo,  donde  se  ha 
tratado  particularmente  este  problema. 

El  fenómeno  de  la  dispersión  se  presenta  en 
todas  las  radiaciones,  como  se  verá  en  el  artículo 
Radución. 

Refracción  en  un  medio  no  homogéneo.  -  Es 
evidente  que  al  decir  medio  no  homogéneo  no 
debe  entenderse  un  medio  cuyo  índice  de  re- 
fracción varia  de  un  punto  á  otro  de  una  ma- 
nera arbitraria,  sin  ley  ni  orden  alguno,  pues  en 
tal  supuesto  no  cabe  ni  plantear  el  problema, 
sino  que  se  trata  de  medios  ópticos  perfectamente 
definidos;  de  medios  compuestos,  por  ejemplo, 
de  capas  muy  delgadas,  en  cada  una  de  las  cua- 
les el  índice  de  refracción  es  constante,  ¡icro  dis- 
tinto éste  al  pasar  de  una  á  otra.  Y  si  dichas 
capas  son  infinitamente  delgadas  la  variación  de 
dirección  del  rayo  luminoso  al  refractarse  en  las 
capas  sucesivas  será  insensible,  y  el  camino  total 
ó  trayectoria  seguida  por  el  rayo  en  todo  el  me- 
dio considerado  será  una  curva  continua.  Consi- 
derado así  el  problema,  queda  su  planteo  casi 
dentro  de  la  Cinemática,  y  su  resoluciun  en  los 
dominios  del  Análisis  matemático,  y  desde  tal 
punto  de  vista  se  han  hecho  notables  trabajos 
que  no  podemos  exponer  aquí  do  una  manera 
general.  Un  caso  particular  de  este  problema 
ofrece  gran  interés,  cual  es  el  de  la  refracción 
astronómica,  que  trataremos  en  el  articulo  co- 
rrespondiente. 
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Difusióm  de  la  luz.  -  Por  la  luz  difusa  es  por 
la  que  se  hacen  visibles,  en  general,  los  cuerpos 
no  luminosos.  Contrasta,  por  ejemplo,  el  efecto 
que  produce  un  rayo  de  luz  solar  que  cae  sobre 
una  superficie  plana  do  plata  pnilida  colocada 
en  una  habitación  obscura,  con  el  que  el  mismo 
rayo  ocasiona  al  caer  sobre  un  pedazo  de  greda. 
A  no  existir  polvo  ó  raspaduras  en  la  plata  no  se 
la  ve,  porque  no  da  luz  á  los  cuerpos  que  la  ro- 
dean más  que  en  una  dirección,  en  la  cual  todos 
los  rayos  son  desviados.  Pero  la  greda  envía  luz 
á  todos  los  cuerpos  que  la  circundan,  desde  los 
cuales  se  descubre  y  ve  alguna  parte  de  su  región 
ó  lado  iluminado,  y  no  envía  más  rayos  en  una 
dirección  que  en  otra. 

Si  se  examina  detenidamente  la  superficie  de 
la  greda  se  descubrirá  que  en  ella  se  produce  la 
reflexión  de  la  luz  como  en  la  plata,  pero  en 
vez  de  ser  en  un  espejo  único  se  hace  en  multi- 
tud de  pequeños  espejitos  con  todas  las  inclina- 
ciones imaginables.  Asi,  pues,  la  difusión  puedo 
mirarse  en  último  término  como  debida  á  la  re- 
flexión. 

Los  diversos  rayos  del  espectro  son  desigual- 
mente difundidos  por  las  substancias  coloreadas, 
porque  su  poder  reflector  varía  con  la  naturaleza 
de  estos  rayos.  Demuéstrase  esto  por  la  siguien- 
te experiencia,  imaginada  por  Newton. 

Sobre  una  pantalla  negra  se  pega  vertical- 
mente  una  banda  ó  cinta  de  papel  blanco,  á  la 
que  se  agrega  por  abajo  otra  cinta  de  papel  de 
color.  Si  se  recibe  sobre  la  pantalla  un  espectro 
horizontal  se  observa  que  cada  color  simple  con- 
serva su  tinte  lo  mismo  sobre  la  cima  coloreada 
que  sobre  la  blanca,  sin  más  diferencia  que  la  de 
que  la  primera  irradia  en  mayor  proporción  los 
rayos  simples  qne  so  aproximan  á  su  color  pro- 
pio. Si  en  seguida  se  alumbra  las  dos  cintas  con 
luz  blanca  y' se  las  mira  á  través  de  un  prisma, 
el  papel  blanco  da  un  espectro  normal  y  la  cinta 
coloreada  un  espectro  incompleto,  en  el  que  pre- 
domina su  color  propio,  y  en  el  que  faltan  las 
tintas  que  absorbe  la  misma. 

Hay  cuerpos  que  difunden  todos  los  colores 
en  la  misma  proporción,  y  en  tal  caso  son  blan- 
cos si  envían  mucha  luz  y  grises  si  difunden  me- 
nos. Lo  más  geneial  es  que  los  cuerpos  difundan 
los  colores  en  proporciones  variables,  habieudo 
uno  que  predomine:  de  aquí  los  colores  naturales 
de  los  cuerpos.  Pero  no  hay  que  creer  que  estos 
colores  sean  simples,  pues  el  prisma  los  descom- 
pone en  una  porción  de  tintas.  Los  colores  ama- 
rillos contienen  anaranjado,  amarilloy  verde;los 
tonos  verdes  amarillo,  verde  y  azul,  y  así  los  de- 
más. Además,  los  colores  délos  cuerpos  cambian 
con  la  luz  que  los  alumbra. 

Así,  la  luz  del  Sol  es  amarilla  ó  rojiza  por  la 
mañana  y  por  la  tarde,  cuando  el  Sol  está  bajo; 
lo  propio  sucede  con  la  luz  del  gas;  por  el  con- 
trario, el  azul  y  el  violado  dominan  en  el  arco 
voltaico  y  en  la  luz  de  la  Luna. 

La  luz  se  difunde  no  sólo  en  la  superficie  de 
los  cuerpos,  sino  también  en  el  interior  de  los 
mismos  y  á  una  profundidad  en  general  corta, 
pero  en  algunos  casos  considerable.  Cuando  la 
difusión  tiene  lugar  en  el  interior  de  ¡os  cuerpos 
complícase  este  fenómeno  con  el  de  la  absorción 
de  la  luz,  de  que  nos  ocuparemos. 

Muchos  hechos  pudieran  citarse  relacionados 
con  el  fenómeno  de  la  difusióu,  pero  no  podemos 
dar  más  extensión  á  este  asunto,  que  por  otra 
parte  siempre  quedaría  incompleto,  pues  el  estu- 
dio de  la  difusión  de  la  luz  no  es  de  los  mas  ade- 
lantados de  la  Óptica. 

Absorción  de  la  luz.  -  Dijimos  que  el  haz  de 
rayos  que  se  propaga  en  un  medio  homogéneo 
y  pasa  ú  otro  medio  ópticamente  distinto  puedo 
experimentar  diferentes  modificaciones  al  llegar 
á  la  superficie  de  separación  de  ambos  medios; 
puede  reflejarse  manteniéndose  en  el  primer  me- 
dio; puede  refractarse,  en  cuyo  caso  )iasa  al  se- 
gundo medio;  puede  difundirse,  con  lo  cual  se 
mantiene  en  general  y  principalmente  en  el  pri- 
mero; y  puede  ser  absorbido,  en  cuyo  caso  se 
distribuye  por  los  dos.  Hemos  considerado  los 
tres  primeros  casos,  y  nos  resta  decir  algo  del 
cuarto. 

Cuando  la  luz  se  transmite  á  través  de  un 
cuerpo  transparente  se  debilita  en  proporción 
variable,  según  la  naturaleza  y  espesor  del  cuerpo 
considerado. 

La  experiencia  demuestra  que  los  cuerpos 
opacos  se  hacen  transparentes  reducidos  á  un 
espesor  suficientemente  delgado.  La  absorción 
déla  luz  so  cumple  en  estos  cuerpos  de  la  misma 
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manera  que  en  los  transparentes;  no  hay  otra 
diferencia  sino  que  el  coeticicute  de  extinción  de 
los  opacos  es  mucho  más  considerable  que  el  de 
los  transparentes.  Reciprocamente,  los  cuerpos 
más  transparentes  se  hacen  completamente  opa- 
cos cuando  su  espesor  aumenta  suHciciitenjente. 
Así,  en  el  fondo  del  mar  reina  la  obscuridad  más 
completa,  y  la  jilaca  fotográfica  más  sensible  no 
experimenta  alteración  ninguna  por  la  luzá  100 
metros  do  profundidad  en  el  agua,  tan  clava  y 
transparente,  del  lago  Leman,  según  experiencia 
de  Forcl. 

Aliora  bien:  si  la  luz  es  movimiento,  sealo 
que  fuere  la  materia  que  se  mueve,  la  fueiza  viva 


que  representa  el  rayo  de  luz  absorbido  no  puede 
perderse,  y,  en  efecto,  esta  fuerza  viva,  ó  se  trans- 
forma en  trabajo  (una  acción  química),  ó  reapa- 
rece de  nuevo  bajo  la  forma  de  radiación  calorí- 
fica ó  luminosa.  Entre  los  cuerpos  que  disfrutan 
la  propiedad  de  absorber  la  luz  para  después 
emitirla,  los  hay  que  se  mantienen  luminosos 
durante  mucho  tiempo,  y  se  llaman /o.'i/OT'esceíi- 
tes,  mientras  que  otros  no  emplean  tiempo  apre- 
ciablc  en  absorber  y  emitir  los  rayos  luminosos, 
y  se  Ua.\u&u  Jluorescentes. 

Tratadas  la  fosforescencia  y  fluorescencia  en 
los  artículos  correspondientes,  no  hay  para  qné 
insistir  más  en  la  materia. 

II  Estudio  físico  de  la  luz.  -Con  lo  dicho 
queda  como  agotado  el  concepto  geométrico  del 
rayo  luminoso,  nacido  del  hecho  de  la  propaga- 
ción rectilínea  de  la  luz,  y  para  completar  el 
estudio  de  ésta  tenemos  que  penetrar  en  la  na- 
turaleza íntima  de  ese  movimiento  que  consti- 
tuye el  rayo  luminoso  y  tratar  de  descubrir  qué 
es  lo  que  se  mueve  y  cómo  se  mueve.  Porque  de 
que  la  luz  es  un  movimiento,  que  la  sensación  de 
la  luz  es  producida  por  una  acción  mecánica  so- 
bre la  retina,  no  puede  caber  duda.  Y  como  tal 
efecto  mecánico  debe  tener  una  causa  también 
mecánica,  á  juzgar  por  nuestra  manera  actual  de 
concebir  tal  proceso,  necesariamente  el  primero 
debe  consistir  en  la  impresión  sobre  la  retina, 
profunda  por  materia  que  se  mueve.  Considere- 
mos la  cuestión  desde  este  punto  de  vista. 

l'corías  de  la  luz.  -  Varias  son  las  que  se  han 
propuesto  para  explicar  lo  que  es  la  luz,  pero 
todas  se  reducen  más  ó  menos  á  dos  principales: 
la  de  la  cmisiúii  y  la  de  las  ondulaciones.  Eu  la 
primera,  debida  á  Newton,  se  supone  que  todo 
cuerpo  luminoso,  como  tal,  emite  continuamen- 
te y  eu  todas  direcciones  unas  partículas  mate- 
riales pequefiísimas,  de  una  naturaleza  especial 
y  desconocida,  que  al  penetiar  en  nuestro  ojo  y 
chocar  con  la  retina  producen  el  fenómeno  de  la 
visión.  Estas  partículas  son  lanzadas  por  los 
cuerpos  luminosos  y  caminan  con  la  velocidad 
de  la  luz,  llevando  consigo  su  energía  actual  y  de 
movimiento  propio.  La  luz,  en  esta  hipótesis,  es, 
respecto  de  los  cuerpos  que  brillan,  lo  que  son 
los  aromas  relativamente  á  las  substancias  olo- 
rosas. 

Si  despacio  se  piensa  en  las  primeras  é  inme- 
diatas consecuencias  que  tal  hipótesis  arrastra, 
no  dejaremos  de  encontrar  algunas  dificultades 
para  su  admisión.  Pues  partículas  materiales 
que  se  mueven  con  una  velocidad  de  300000 
kilómetros  por  segundo,  deberán  tener  una  can- 
tidad de  movimiento  enorme,  á  menos  que  su 
masa  sea  tan  pequeñísima  que  se  escape  á  la 
imaginación.  Y  nada  se  consigne  en  tal  concep- 
to, aun  cuando  reconcentremos  iiinumera ble  can- 
tidad de  esas  partículas  en  el  foco  de  una  lente 
espejo,  donde  parece  que  debiera  manifestarse 
algún  efecto  de  impulsión.  Ni  hay  medio  de 
hacer  perceptible  el  impulso  de  la  luz,  que  sería 
la  maneía  más  convincente  de  demostrar  la  ma- 
terialidad de  ésta,  pues  el  movimiento  del  radió- 
metro de  Crookes  es  atribuido  á  otras  causas,  y 
además  hay  que  tener  presente  que  al  funcionar 
este  aparato  empieza  girando  las  aletas  hacia  la 
luz,  como  si  hubiera  atracción. 
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En  la  teoría  déla  emisión  todo  rayo  está  cons- 
tituido por  una  serio  indefinida  do  moléculas 
luminosas  que  partieron  del  cuerpo  luminoso 
en  épocas  tanto  más  remotas  cuanto  más  lejos 
se  hallan  de  él;  la  dirección  y  la  velocidad  de  su 
movimiento  de  traslación  se  confunden  con  la 
dirección  y  velocidad  de  propagación  do  la  luz, 
debiendo  ser  la  primera,  cuando  de  un  medio 
homogéneo  se  trate,  necesariamente  la  rectilí- 
nea. 

Veamos  cómo  se  explican  eu  esta  hipótesis  la 
reflexión  y  refracción. 

Sea  SM  (fg.  10)  la  trayectoria  de  una  molécu- 
la luminosa,  ó  sea  un  rayo  de  luz  que  se  acerca  á 
una  superficie  especular  AB.  Cuan- 
y^f     do  dicha  molécula  se  aproxima  á  la 
^        superficie  y  llega  á  la  SS,  S  experi- 
menta la  acción  del  medio  reflector 
que  la  repele  ó  que  la  atrae.  Admi- 
tamos lo  primero  y  descompongamos 
la  velociilad  de  la  molécula  en  otras 
dos,  la  una  vertical  Sjí  y  la  otra  ho- 
rizontal Sm.   Esta  obra  libremente, 
n  pero  la  Sp  es  contrariada  y  dismi- 

nuida por  la  reiiulsión,  y  la  trayec- 
toria se  hace  curva  y  convexa.  Al 
llegar  á  M,  la  componente  vertical 
queda  anulada  por  completo  y  la  molécula  ca- 
mina durante  un  momento  paralelamente  á  la 
superficie  reflectante  por  la  acción  de  la  com- 
ponente horizontal.  Después  de  este  momento 
sigue  su  ruta  recorriendo  un  arco  ¡IS,  simétrico 
del  anterior,  y  recobra  poco  á  poco  una  velocidad 
vertical,  igual  y  contraria  á  la  que  poseía  en  S,  y 
que  se  compone  con  la  velocidad  horizontal  co- 
rrespondiente. Y  desde  el  momento  en  que  lamo- 
lécula  traspasa  el  límite  de  acción  del  medio  re- 
flector continúa  moviéndose  en  línea  recta,  des- 
pués de  haberse  reflejado  según  las  leyes  sabi- 
das. La  teoría  de  la  emisión  explica,  pues,  muy 
sencillamente  el  fenómeno  de  la  reflexión. 

Para  explicar  la  refracción,  admitamos  que  al 
llegar  la  molécula  al  limite  MNffc/.  11)  es  atraí- 
da. Si  así  sucede  penetra  en  el  medio,  continúa 
siendo  atraída  hasta  un  cierto  límite  M'N'  y  su 
velocidad  vertical  «í'j  aumenta.  De  MA'  á  J/'iV 
la  trayectoria  es  curva,  y  á  partir  de  n,  ya  libre 
de  toda  acción,  vuelve  á  ser  rectilínea;  pero  se 
acerca  d  la  normal  porque  la  componente  ha 
aumentado,  pues  que  la  atracción  del  medio 
obra  en  el  mismo  sentido.  La  velocidad  de  pro- 
pagación ha  debido  variar  con  el  cambio  de  me- 
dio; en  el  primero  era  Ky  en  el  segundo  será  V. 
Sean  además  i  y  r  los  ángulos  de  incidencia  y 
de  refracción;  las  velocidades  horizontales  serán 


Fig.  11 

V  sen  i  y  V  sen  r,  que  deben  ser  iguales,  pues 
ninguna  fuerza  hay  que  las  altere.  Se  tendrá, 
pues, 

F  sen  i=V"  senr, 
de  donde 

sen  i  —    y 


V 


:  constante. 


Es  decir,  la  ley  de  la  refracción. 

A  parte  de  la  dificultad  que  entraña  la  supues- 
ta repulsión  entre  la  molécula  luminosa  y  el 
medio  reflector,  que  hay  que  convertirla  en 
atracción  cuando  de  la  refracción  se  trata,  repul- 
sión y  atracción  que  Newton  explicaba  admi- 
tiendo que  las  moléculas  están  dotadas  de  un 
movimiento  de  rotación  sobre  sí  mismas,  loque 
da  lugar  á  que  se  ponga  en  contacto  con  el  me- 
dio, ya  un  polo,  que  es  atraído,  ya  el  opuesto, 
que  es  repelido,  aparte  de  esta  dificultad,  déci- 
mo.*, hay  una  contradicción  tal  entre  la  fórmula 
precedente  y  los  resultados  de  la  experiencia  que 
hace  insostenible  la  teoría  de  la  emisión.  La  fór- 
mula exige  que,  si  i^r  ,  deberá  ser  V^V;  es 
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decir,  que  la  velocidad  de  la  luz  en  los  medios 
más  densos  (más  refringentes)  debe  ser  mayor 
que  en  los  menos  densos  (menos  refringentes), 
]iues  la  experiencia  demué^tra  que  el  rayo  se 
acerca  á  la  normal  cuando  pasa  de  un  medio 
menos  denso  á  otro  más  denso,  del  aire  al  agua 
por  ejemplo,  y  será,  por  tanto,  O  r.  Pues  tal 
conclusión  de  que  la  luz  debe  caminar  de  prisa 
en  los  medios  más  densos  está  en  contradicción 
con  lo  que  la  experiencia  da,  como  ya  lo  indica- 
mos al  tratar  de  la  velocidad  de  la  luz. 

La  sencillez  de  las  hipótesis,  la  facilidad  con 
que  multitud  de  fenómenos  so  explican,  y  la  gran 
autoridad  de  Newton,  que  la  defendía,  dieron 
fuerza  y  ¡irestigio  á  la  teoría  de  la  emisión; pero 
la  imposibilidad  de  conciliar  consecuencias  y 
liechos  como  los  apuntados  anteriormente,  y  la 
dificultad  insuperable  de  explicar  satisfactoria- 
mente algunos  fenómenos  luminosos,  como  la 
difracción,  las  interferencias,  etc.,  han  hecho 
que  se  abandone  por  completo,  ocupando  su  lu- 
gar la  teoría  de  las  ondulaciones,  que  es  la  uni- 
versalmente  admitida  hoy;  por  eso  no  insisti- 
mos más  en  la  hipótesis  de  la  emisión. 

Teoría  de  las  ondulaciones,  -  En  su  concepto 
fundamental,  la  teoría  de  las  ondulaciones  es 
anterior  á  la  de  la  emisión.  Alguien  considera  á 
Descartes  como  el  iniciador  de  esta  teoría,  pero 
las  ideas  de  este  físico  sobre  la  luz  no  se  avienen 
con  la  teoría  de  las  oudulaciones.  Supone  Des- 
cartes que  un  medio  infinitamente  elástico  llena 
el  espacio;  esta  idea  del  lleno  completo  ( plein 
ahsohUe),  que  constituye  uno  de  los  axiomas  fun- 
damentales de  su  filosofía,  es  también  su  punto 
de  partida  para  explicar  la  visión.  Según  él,  los 
cuerpos  luminosos  ejercen  sobre  dicho  medio  una 
presión  que  se  transmite  instantáneamente  en 
todos  sentidos  y  á  todas  las  distancias,  y  esta 
comunicación  de  presión  constituye  los  fenóme- 
nos de  la  luz  y  visión. 

El  origen  de  la  doctrina  de  las  ondas  es  muy 
antiguo.  Ya  se  encuentra  algún  indicio  en  las 
especulaciones  de  Aristóteles;  muy  posterior- 
mente se  hacen  indicaciones  más  ó  menos  con- 
cretas sobre  el  particular  en  los  escritos  de  Leo- 
nardo de  Vinci  y  de  Galilco,  y  principalmen- 
te en  los  de  Grimaldi  y  Hooke.  Pero  quien  debe 
ser  considerado  como  autor  de  esta  teoría,  en 
cuanto  la  formuló  de  manera  clara  y  precisa  y 
explicó  satisfactoriamente  por  ella  los  princi- 
pales fenómenos  luminosos,  es  Huygens,  que 
en  1678  comunicó  sus  ideas  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  y  después,  en  1690,  publicó 
su  Tratado  de  la  lu:.  En  rigor,  la  gloria  de 
tal  descubrimiento  debe  compartirla  Huygens 
con  elJesuíta  Pardis,  el  que,  acaso  con  anterio- 
ridad al  primero,  consideró  la  luz  debida  á  ondas 
en  el  éter,  como  el  sonido  es  debido  á  ondas  en 
el  aire.  Sin  embargo,  siempre  queda  á  Huygens 
el  envidiable  mérito  de  haber  desenvuelto  lu- 
minosamente este  concepto  capital. 

La  teoría  tan  brillantemente  iniciada  por  Huy- 
gens se  estrelló  por  el  njomento  en  el  hecho  más 
sencillo  y  manifiesto  de  la  luz:  no  pudo  explicar 
satisfactoriamente  la  propagación  rectilínea  de 
estay  la  teoría  de  las  sombras,  inmediata  conse- 
cuencia de  la  primera.  Esto  fué  bastante  para 
labrar  su  descrédito  y  caer  en  el  más  completo 
olvido  durante  un  siglo  entero,  hasta  que  Young 
descubrió  el  principio  de  las  interferencias,  que 
completó  lo  establecido  por  Huygens.  La  dificul- 
tad de  explicar  las  sombras  y  los  anillos  colorea- 
dos decidió  á  Newton  á  abandonar  la  teoría  de 
las  ondulaciones,  de  la  que  se  declaró  en  un  prin- 
cipio partidario,  y  á  desarrollar  su  teoría  de  la 
emisión.  Y  la  objeción  á  primera  vista  parece 
incontestable;  pues  si  la  luz  es  un  movimiento 
vibratorio  que  se  emite  y  difunde  en  todos  sen- 
tidos, jcónio  uo  se  propaga  detrás  de  los  cuerpos 
opacos?  y  estas  ondas  etéreas,  ¿por  qué  al  pene- 
trar por  un  orificio  no  se  difunaen  en  todas  di- 
recciones, como  sucede  con  las  ondas  sonoras? 
ipor  qué  no  se  ilumina  toda  la  estancia  con  la 
luz  que  penetra  por  una  pequeña  abertura, .como 
se  percibe,  desde  un  punto  cualquiera  de  ella,  el 
sonido,  que  también  en  forma  de  ondas  entra 
por  la  misma  abertura?  En  los  comienzos  de  la 
teoría  ondulatoria,  esto  quedó  sin  contestación. 

Pero  las  teorías  uo  se  desenvuelven  de  golpe; 
por  fecundo  que  sea  un  concepto  fundamental 
que  se  toma  como  punto  de  partida,  sólo  á  fuerza 
de  labor  y  tiempo  se  desentraña  su  contenido. 
Lo  establecido  por  Huygens  era  verdad,  pero  no 
bastaba  para  explicar  loque  se  pretendía;  era 
incompleto.  Como  no  bastaba  tampoco  el  princi- 
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pió  de  las  interferencias  descubierto  por  Young 
para  explicar  la  polarización  delalnz^  fenómeno 
conocido  por  Huygens,  porque  estos  físicos  su- 
ponían longitudinales  las  vibraciones  del  éter, 
es  decir,  que  éste  vibra  en  la  dirección  del  rayo 
de  Inz,  como  sucede  en  el  sonido.  Pero  todas  las 
dificultades  quedaron  vencidas,  y  la  teoría  asen- 
tada sobre  cimientos  sólidos  é  inquelírautables, 
con  la  idea  de  las  vibraciones  transversales  in- 
troducida por  Fresncl.  Huygens,  Young  y  Fres- 
nel  son  las  tres  figuras  principales  de  la  teoría  de 
las  ondulaciones,  y  sus  tres  iirincipios  respecti- 
vos, llamados  de  la  onda  envolvente, délas  inter- 
ferencias y  de  las  vibraciones  transversales,  son 
los  puntos  capitales  de  la  misma  teoría. 

Conocidos  los  hechos  históricos  más  culmi- 
nantes de  la  teoría  ondulatoria,  expongámosla 
tal  como  hoy  se  acepta,  y  tratemos  de  ver  cómo 
por  ella  se  explican  los  fenómenos  de  la  luz.  El 
ideal  de  tal  trabajo  sería  partir  do  una  hipótesis 
completa,  formulada  en  una  serie  de  postulados 
sobre  la  naturaleza  de  las  vibraciones  luminosas 
y  la  constitución  del  medio  en  que  la  luz  se  pro- 
paga, para  de  aquí  deducir  toda  la  serie  de  los 
fenómenos  ópticos.  Un  procedimiento  tan  sinté- 
tico no  es  posible  seguirlo  hoy,  aun  empleando 
los  recursos  más  superioresdel  Análisis  matemá- 
tico; pues  aunque  existen  trabajos  admirables 
en  que  tal  cosa  se  intenta,  no  abarcan  el  proble- 
ma en  toda  su  iutegridad  ni  lo  resuelven  de  una 
manera  completay  acabada;  además,  el  uso  con- 
tinuo qne  de  las  relaciones  matemáticas  más 
difíciles  y  sublimes  se  hace  en  tal  problema  di- 
ficultaría á  la  mayor  parte  de  los  lectores  la  clara 
inteligencia  del  método. 

Las  dos  hipótesis  fundamentales  de  la  teoría 
de  las  ondulaciones  son:  primera,  la  existencia 
de  un  medio  universal  que  todo  lo  llena,  lo  mis- 
mo los  espacios  interplanetarios  que  los  inter- 
moleculares, medio  eminentemente  sutil  y  per- 
fectamente elástico,  llamado  éter;  seguuda,  que 
todo  cuerpo  luminoso  hace  vibrar  á  este  éter,  y 
por  medio  de  sus  vibraciones  transversales  la 
luz  se  propaga  en  todas  direcciones  por  medio 
de  ondas. 

La  necesidad  de  admitir  la  existencia  de  un 
medio  universal  que  se  extienda  por  todo  el 
espacio  es  manifiesta,  por  el  hecho  de  que  no 
ha  habido  fi.sico  ni  filósofo  de  altas  concepciones 
que  no  lo  haya  considerado.  Descartes  admitía 
el  plein  ahsolute  en  el  espacio;  Newton  suponía 
la  existencia  de  un  medio  en  el  que  caminaban 
sus  corpúsculos  luminosos  y  al  que  ponían  en 
conmoción  en  circunstancias  determinadas;  en 
atmósferas  de  éter  flotan  los  planetas,  y  éteres 
se  encuentran  por  todas  partes,  acaso  con  moti- 
vo del  fenómeno  más  fútil.  Asi,  pues,  esta  pri- 
mera hipótesis  de  la  teoría  ondulatoria  fué  acep- 
tada sin  dificultad,  y  hasta  con  fortuna,  pues 
todos  los  éteres  han  quedado  reducidos  á  este 
que  concibió  Huygens  para  explicar  la  propaga- 
ción de  la  luz,  y  á  él  hay  que  acudir  cuando  se 
trata  de  darse  cuenta  de  la  mayoría,  ó  tal  vez 
de  todos  los  fenómenos  físicos.  Y  los  hechos  y 
resultados  experimentales  se  avienen  tan  perfec- 
tauícnte  con  tal  hipótesis,  que  la  existencia  del 
éter  toca  ya  en  los  límites  de  la  realidad;  para 
la  ciencia  actual  viene  á  ser  una  necesidad  im- 
prescindible. 

Para  que  esto  medio  sirva  como  vehículo  de 
la  energía,  para  que  propague  á  ésta  de  un  pun- 
to á  otro  con  una  velocidad  finita,  hay  que  do- 
tarlo de  las  dos  propiedades  de  elasticidad  y  den- 
sidad. 

En  el  artículo  Éter  pueden  verse  las  denjás 
propiedades  de  este  medio. 

Aun  cuando  se  admite  sin  género  alguno  de 
duda  que  la  luz  se  propaga  por  la  vibraciun  del 
éter,  es  decir,  por  un  camhio  rápido  y  periódico 
de  su  estado  ó  ele  alguna  de  sus  propiedades,  sin 
embargo,  tratándose  de  un  medio  hipotético,  ig- 
noramos qué  es  lo  que  vibra  y  cómo  vibra.  La 
dirección  en  que  se  comunica  el  cambio  perió- 
dico, de  estado  so  llama  dirección  de  la  vibra- 
ción, entendiendo  ¡ror  vibración  esta  modifica- 
ción periódica,  sea  la  que  fuere.  Si  esta  vibra- 
I  ción  fuera  un  cambio  de  lugar,  entonces  la  direc- 

ción de  la  misma  será  la  de  este  movimiento; 
pero  puede  no  coincidir  con  la  dirección  de  pro- 
pagación del  rayo.  En  cd  caso  del  sonido  se  co- 
noce perfectamente  la  naturaleza  de  la  sacudida 
ó  estremecimiento  que  lo  origina  y  las  propieda- 
des del  vehículo  que  lo  propaga;  el  fenómeno, 
aunque  del  mismo  género,  es  más  material,  pu- 
diéramos decir,  y  se  toca  y  palpa  en  su  origen  y 
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en  sus  manifestaciones  todas.  En  la  luz  el  ele- 
mento material  se  reduce  á  tan  poca  cosa  que 
muchas  veces  parece  que  se  le  pierde  de  vista,  si 
es  que  no  molesta  ó  incomoda,  pues  físicos  hay 
que  admiten  la  inmaterialidad  del  éter. 

Se  ve  desde  luego  que  la  teoría  ondulatoria 
admite  diversidad  de  formas,  pues  que  la  ondu- 
lación, cuyo  carácter  esenciales  la  periodicidad, 
lo  mismo  puede  engendrarse  por  un  cambio  en 
el  estado  del  éter  que  por  modificación  de  éste 
que  afecte  á  su  manera  de  ser,  siempre  que  uno 
y  otro  cambio  y  modificación  sean  periódicos. 
Y  muchos  de  los  fenómenos  luminosos,  como  los 
colores  de  las  láminas  delgadas,  se  explican  lo 
mismo  por  cualquier  forma  de  ondulación;  pero 
hay  otros,  como  la  doble  refracción,  que  exigen 
que  se  establezca  hipótesis  determinada  sobre 
la  forma  de  ondulación,  fuera  de  la  cual  no  hay 
medio  de  conciliar  la  teoría  con  los  hechos  expe- 
rimentales. 

Las  vibraciones  transversales  fueron  impues- 
tas por  el  fenómeno  de  la  polarización,  pues  con 
vibraciones  longitudinales,  como  las  del  sonido 
y  las  admitidas  en  un  principio  para  la  luz,  no 
se  puede  concebir  cómo  un  rayo  pueda  tener  di- 
ferentes propiedades  según  el  plano  en  que  se 
considere,  pues  la  vibraciun  longitudinal  se  halla 
en  el  mismo  caso  en  idénticas  condiciones  para 
todos; esta  consideración  fué  una  de  las  quemas 
influyeron  en  Newton  para  que  abandonara  la 
teoría  de  las  ondulaciones,  de  la  que  en  un  prin- 
cipio era  partidario.  Las  vibraciones  transversa- 
les se  propagan  en  virtud  do  la  resistencia  á  la 
torsión  del  medio  ó  cuerpo  en  que  se  producen; 
los  cuerpos,  como  el  aire  y  en  general  los  fluidos, 
que  ceden  sin  resistencia  á  la  torsión,  no  pueden 
transmitir  vibraciones  transversales;  pero  sí  las 
transmiten  los  sólidos,  aunque  con  una  veloci- 
dad incomparablemente  menor  que  la  de  la  luz. 
La  necesidad  de  admitir  las  vibraciones  trans- 
versales, y  la  incapacidad  de  los  fluidos  para  pro- 
pagarlas, condujo  á  los  físicos  a  aceptar  como 
forma  de  ondulación  más  apropiada  la  que  se 
origina  considerando  al  éter  como  un  sólido  elás- 
tico, y  esta  teoría  ha  sido  la  más  generalizada 
hasta  hoy.  Al  decir  que  se  mira  al  éter  como  un 
sólido  elástico,  no  debe  entenderse  que  el  tal 
éter  posea  todas  las  propiedades  de  los  sólidos, 
sino  que  tiene  la  rigidez  para  la  torsión,  es  de- 
cir, la  resistencia  al  cambio  de  forma,  ó  alguna 
propiedad  análoga  a  la  resistencia,  á  la  torsión 
de  los  sólidos  elásticos,  pues  con  tal  propiedad 
puede  propagar  ó  transmitir  las  vibraciones  lu- 
minosas de  la  luz.  Una  dificultad  ó  inconvenien- 
te preseuta  tal  hipótesis,  y  es  que  al  conceder  al 
éter  esta  elasticidad  de  los  sólidos  puede  trans- 
mitir, al  propio  tiempo  que  vibraciones  transver- 
sales, longitudinales;  pero  tal  dificultad  se  sal- 
va, podemos  hacer  que  no  haya  fenómeno  ópti- 
co alguno  que  nazca  de  las  vibraciones  longitu- 
dinales, suponiendo  el  éter  incompresible ,  en 
cuyo  caso  la  velocidad  de  propagación  de  laonda 
longitudinal  será  infinita.  Así  lo  admiten  Green 
y  los  promovedores  de  la  teoría  del  sólido  elás- 
tico. 

Teoría  electromagnética  de  la  hiz.  —  La  teoría 
ondulatoria  que  hoy  se  halla  má.sen  favory  ofre- 
ce á  la  vez  más  novedad  es  la  formulada  por 
Maxwell.  He  aquí  en  qué  consiste,  en  términos 
generales: 

Partiremos,  como  hipótesis  fundamental,  de 
la  existencia  de  un  medio  que  llena  completa- 
mente el  espacio,  hipótesis  que  apoyan,  no  sólo 
los  fenómenos  de  la  energía  radiante  en  sus  mo- 
dalidades calor  y  luz,  sino  también  los  fenóme- 
nos eléctricos,  los  magnéticos  y  los  magneto- 
eléctricos. 

Es  un  hecho  de  observación  ordinaria  que,  en- 
tre los  cuerpos  electrizados,  los  imanes  y  los 
circuitos  recorridos  por  corrientes  eléctricas,  se 
producen  atracciones  y  repulsiones.  Los  efectos 
mecánicos  producidos  por  la  electricidad  pueden 
llegar  á  ser  considerables;  la  conversión  de  la 
electricidad  en  eneigia  potencial  es  manifiesta. 
Por  otra  parte,  para  electrizar  un  cuerpo,  para 
producir  una  corriente  eléctrica,  se  necesita  gas- 
tar energía. 

Ahora  bien:  entre  el  circuito  que  cruza  la  co- 
rriente inductorayel  conductor  en  que  se  origi- 
na la  inducida  correspondiente  no  se  ve  conexión 
ni  enlace  material  alguno,  y  sin  embargo  hay 
traslación  de  energía  del  uno  al  otro.  ¿Como  se 
ha  propagado  ésta?  Si  admitimos  la  continuidad 
de  la  propagación  de  la  energía,  es  decir,  si  ¡len- 
sanios  en  que  cuando  desaparece  de  un  lugar  y 
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reaparece  en  otro  ha  debido  pasar  á  través  del 
espacio  intei medio,  y  por  tanto  ha  existido  en 
éste  de  alguna  manera  en  el  entretanto,  nos  ve- 
mos obligados  á  aceptar  la  existencia  de  nn  ve- 
hículo para  estas  traslaciones  de  energía  de  un 
lugar  á  otro,  y  este  vehículo  es  el  éter. 

Cuando  un  cuerpo  está  electrizado,  lo  primero 
que  debemos  observar  es  que  en  esta  electrización 
se  ha  gastado  una  cierta  cantidad  de  energía;  re- 
sulta el  cuerpo  al  estado  eléctrico  como  conse- 
cuencia del  trabajo  efectuado.  La  operación  de 
electrizar  un  conductor  es, por  tanto, como  un  al- 
macenamiento de  energía  en  el  conductor  ó  alre- 
dedor de  éste  en  el  medio  que  lo  envuelve:  el  éter. 
El  trabajo  se  gasta  en  alterar  el  estado  del  me- 
dio, y  cuando  el  cuerpo  se  descarga  el  éter  vuelve 
á  su  estado  primero  y  la  energía  acumulada  re- 
aparece. Del  [iropio  modo  necesítase  cierta  canti- 
dad de  energía  para  sostener  una  corriente  eléc- 
trica, no  siendo  los  fenómenos  originados  por 
ésta  más  que  manifestaciones  de  la  presencia  de 
dicha  energía  en  el  éter  que  rodea  al  circuito. 
No  ha  mucho  tiempo  se  suponía  que  todo  cuer- 
po electrizado  poseía  un  fluido  especial  que  daba 
lugar  á  los  fenómenos  eléctricos,  y  que  una  co- 
iriente  eléctrica  era  un  flujo  de  este  fluido  que 
corría  á  lo  largo  del  hilo,  y  por  este  hilo  era 
conducida  la  energía  que  aparecía  en  cualquier 
parte  del  circuito.  La  existencia,  empero,  de  la 
inducción  y  de  las  acciones  electromagnéticas 
a  distancia,  hizo  ver  el  importante  papel  que 
desempeñaba  en  todos  estos  fenómenos  el  medio 
que  circuye  á  los  conductores.  Es  este  medio,  en 
efecto,  el  almacén  de  la  energía. 

Sobre  esta  base  fundó  Ma.xwell  su  teoría  déla 
electricidad  y  magnetismo,  y  determinó  la  dis- 
tribución de  la  energía  en  las  diferentes  partes 
del  campo  en  función  de  las  fuerzas  eléctricas  y 
magnéticas.  El  éter  que  rodea  á  un  cuerpo  elec- 
trizado está  cargado  de  energía,  y  los  fenómenos 
eléctricos  son  manifestaciones  de  esta  energía  y 
no  de  un  fluido  eléctrico  imaginario  distribuido 
en  el  conductor.  Cuando  se  habla  de  la  cargado 
un  conductor  electrizado  debe  entenderse  que 
se  refiere  á  la  carga  de  energía  del  éter  qne  lo 
circuye,  y  cuando  se  habla  del  flujo  ó  coiriente 
eléctrica  en  un  circuito  se  refiere  al  único  flujo 
que  hoy  conocemos,  al  flujo  de  energía  por  el 
campo  eléctrico  en  el  hilo. 

El  trabajo  gastado  en  producirla  electrización 
do  un  conductor  se  almacena  en  el  éter,  proba- 
blemente como  energía  de  movimiento.  Y  se 
expresa  esto  diciendo  que  el  éter  que  existe  al- 
rededor del  conductor  está  polarizado,  con  lo  que 
se  significa  que  el  estado,  ó  algunas  de  las  pro- 
piedades de  dicho  éter,  ha  cambiado  en  alguna 
dirección  por  el  trabajo  gastado  en  él,  por  la 
energía  en  él  almacenada.  Si  se  trata  de  un  con- 
ductor electrizado  positivamente,  el  éter  está 
polarizado  de  cierta  manera  y  hasta  un  punto 
que  depende  de  la  intensidad  de  la  carga;  y  si 
de  un  cuerpo  electrizado  negativamente,  la  po- 
larización es  en  el  sentido  opuesto,  estando  tal 
vez  estas  dos  polarizaciones  relacionadas  á  la 
manera  que  las  rotaciones  hacia  la  derecha  y 
hacia  la  izquierda. 

Consideremos  ahora  el  caso  de  un  cuerpo  que 
rápida  y  sucesivamente  cambia  de  estado  eléc- 
trico, pasando  del  positivo  al  negativo  y  vice- 
versa. La  carga  positiva  significa  una  polariza- 
ción positiva  del  éter,  que  empieza  en  el  conduc- 
tor y  se  extiende  hasta  cierta  distancia,  polari- 
zación que  desaparece  volviendo  el  éter  a  su  pri- 
mitivo estado  cuando  se  descarga  el  cuerpo. 
Pero  si  el  cuerpo  se  electrizaahora  negativamen- 
te, prodúcese  nueva  polarización  del  éter,  aunque 
de  sentido  opuesto.  El  resultado  de  un  cambio  en 
el  signo  de  la  carga  eléctrica  es  el  de  que  el  éter 
en  un  punto  cualquiera  se  polariza  alternativa- 
mente en  dirección  opuesta,  y  cada  polarización 
determina  una  onda  que  se  propaga  por  el  espa- 
cio y  lleva  consigo  la  energía  procedente  del 
origen  ó  agente  productor  de  la  electrización. 
Tenemos,  pues,  así  en  todo  punto  un  estremeci- 
miento periódico  de  cierto  género,  acompañado 
de  ondas  de  energía,  que  se  propaga  del  conduc- 
tor hacia  fuera. 

El  fenómeno  de  las  interferencias  conduce  á  la 
conclusión  de  qr  la  luz  e.'  el  resultado  de  una 
conmoción  periódica  ó  vibración  del  éter;  pero 
respecto  á  la  constitución  íntima  de  la  vibración, 
á  la  naturaleza  exacta  de  este  cambio  periódico, 
ó  en  qué  consista  éste,  no  tenemos  conocimiento 
alguno.  Por  lo  dicho  anteriormente,  á  los  cam- 
bios de  electricidad  corresponden  cambios  de  es- 
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tallo  ó  vibraciones  del  éter;  y  si  el  tigiio  eléctrico 
cambia  periúilicameute  y  con  suficiente  rapidez, 
tendremos  una  vibración  en  cada  punto  análoga, 
ó  Rcnso  idéntica,  n  la  que  se  produce  en  la  propa- 
gación de  la  luz.  Tal  es  el  lundamonto  de  la  teo- 
ría electromagnética  de  las  vibraciones  lumino- 
sas, debida  á  Maxwell. 

En  la  antigua  teoría,  en  la  que  se  asimila  el 
éter  á  un  sólido  elástico,  las  vibraciones  de  la 
luz  se  suponía  que  oran  verdaderas  oscilaciones 
de  los  elementos  materiales  ó  moléculas  del  éter 
alrededor  de  sus  posiciones  de  equilibrio,  como 
las  que  tienen  lugar  cuando  ondas  de  vibración 
transversal  se  propagan  en  un  sólido.  Pero  ver- 
daderamente no  hay  razón  para  determinar  tan- 
to el  movimiento  que  se  produce  en  la  propaga- 
ción de  la  luz.  Todo  lo  que  sabemos  y  podemos 
afirmar  sobre  el  asunto  es  que  el  cambio,  estre- 
mecimiento, vibración,  polarización,  ó  como 
queramos  llamarlo,  posee  el  carácter  de  la  pe- 
riodicidad y  es  transversal  á  la  dirección  de  la 
propagación.  La  teoría  electromagnética  no  re- 
suelve el  problema  del  movimiento  ó  modifica- 
ción del  éter  que  los  fenómenos  luminosos  de- 
tcrmiuau;  no  baoe  más  que  asimilar  esta  modi- 
ficación á  la  que  experimenta  el  mismo  éter 
cuando  la  carga  eléctrica  de  un  conductor  cambia 
de  signo.  Pero  al  reducir  las  ondas  luminosas  y 
caloríficas  á  la  misma  categoría  que  las  ondas  de 
polarización  eléctrica,  aun  cuando  estas  últitiias 
tengan  que  ser  rápidas  y  alternadas  para  que  las 
primeras  se  manifiesten,  la  unidad  de  origen  que 
entre  los  agentes  físicos  se  establece  dan  gran 
importancia  á  la  nueva  teoría. 

Representación  analílica  del  rayo  de  lu:.  - 
Admitido  el  medio  etéreo,  y  considerada  la  luz 
como  un  movimiento  vibratorio  de  éste,  veamos 
cómo  representamos  este  movimiento  analítica- 
mente, con  lo  cual  el  problema  de  la  propaga- 
ción de  la  luz  quedará  perfectamente  establecido 
y  tendremos  un  punto  de  partida  bien  definido 
y  precisado  para  el  estudio  de  los  demás  fenó- 
menos luminosos. 

Consideremos  una  molécula  desviada  muy  po- 
co de  su  posición  de  equilibrio  en  un  medio  elás- 
tico homogéneo.  La  molécula,  por  la  acción 
elástica,  tenderá  á  recobrar  su  posición  de  equi- 
librio y  vibrará.  La  ecuación  de  movimiento  se 
hallará  fácilmente  teniendo  en  cuenta  que,  tra- 
tándose de  pequeñas  desviaciones,  se  puede  su- 
poner que  la  fuerza  acelcratriz  varía  proporcio- 
nalmeute  á  la  distancia.  Si  llamamos,  pues,  x  á 
la  distancia  de  la  molécula  en  movimiento,  a  su 
posición  de  equilibrio  al  cabo  del  tiempo  í,  v  á  la 
velocidad  correspondiente  tomada  con  signo  con- 
trario, y  k  una  constante,  tendremos  la  ecuación 
dv 
di 
De  aquí  rdv=  -Ixdx;  é  integrando. 


(1) 


.  =  -  l-x. 


v"-=(^J^y  =  lia'--x'), 


llamando  a  al  valor  de  x  para  v  =  o,  ó  sea  la  se- 
miamplitud  de  la  vibración. 

Volviendo  á  integrar  se  obtiene 

2r. 

(2)         x  =  acosí\/k     ó  a;=a  eos— yf-') 

representando  T  el  tiempo  do  la  oscilación  y 
verificándose  la  igualdad 

Eliminando  ií  entre  las  ecuaciones  (1)  y  (2)  se 
tiene 

..      2: 


(3) 


■t, 


siendo  a.  =  a\'k  ,  que  representa  el  valor  máxi- 
mo de  V,  ó  sea  el  correspondiente  á  <  =  o. 

Las  dos  ecuaciones  (2)  y  (3)  definen  comple- 
tamente el  movimieuto. 

Consideremos  esta  molécula,  cuyo  movimien- 
to definen  estas  dos  ecuaciones,  como  la  primera 
de  una  fila  rectilínea,  y  que  se  comunica  este 
movimiento  oscilatorio  sucesivamente  á  las  otras 
con  la  velocidad  de  propagación  lo.  Entonces  se 
originará  un  movimiento  vibratorio  general  de- 
finido á  la  distancia  d  del  centro  de  estremeci- 
miento por  las  ecuaciones 

x  =  a  eos II- 1 

T    \  10   / 

d 


(4) 


H'-^> 


LUZ 

Una  fila  de  moléculas  así  agitadas  en  un  solo 
y  único  plano  constituye  lo  que  se  ha  convenido 
en  llamar  un  rayo  de  luz  polarizada.  El  plano 
perpendicular  á  la  vibración  se  llama  plano  de 
polarizueion. 

Jinchas  filas  de  esta  naturaleza,  de  tal  manera 
yuxtapuestas  que  los  planos  de  polarización  sean 
paralelos  y  que  los  movimientos  vibratoiiosquc 
pasen  simultáneamente  por  un  mismo  plano 
normal  a  la  dirección  común  de  las  filas  sean 
concordantes  en  cada  momento,  forman  lo  que 
se  llama  uu  haz  cilindrico  de  luz  polarizada. 

Una  fila  de  moléculas  etéreas,  que  describen 
sucesivamente  alrededor  de  su  posición  de  equi- 
librio órbitas  elípticas,  constituye  lo  que  se  lla- 
ma un  rayo  de  luz  polarizada  elípticamente. 

La  polarización  elíptica  comprende  evidente- 
mente como  casos  particulares  la  polarización 
rectilínea  y  la  circular. 

Hayo  de  luz  natural.  -  La  luz  polarizada  toma 
origen  en  condiciones  particulares,  cuya  exposi- 
ción se  hará  en  el  artículo  Pülariz.íción.  Pero 
fuera  de  estos  casos,  más  ó  menos  excepcionales, 
la  luz  se  llama  natural. 

La  observación  atenta  do  los  fenómenos  ha 
demostrado: 

1.°  Que  todo  haz  de  rayos  de  luz  natural 
puede  considerarse  como  eijuivalente  á  dos  haces 
superpuestos  de  rayos  polarizados  rectilínea- 
mente y  cuyo  plauos  de  polarización  sean  per- 
pendiculares entre  sí;  estos  haces  tienen  la  mis- 
ma intensidad,  y  sus  planos  de  polarización  pue- 
den estar  orientados  de  cualquier  manera  alre- 
dedor de  la  línea  de  proiiagación. 

2.°  Que  el  color  y  tinte  de  un  rayo  está  de- 
terminado por  el  período  de  oscilación  de  su 
movimiento  vibratorio. 

3.°  Que  los  rayos  de  luz  natural  son  distin- 
tos de  los  rayos  polarizados  circular  ó  elíptica- 
mente. 

4.°  Que  en  estos  mismos  rayos  de  luz  natu- 
ral no  se  descubre  vestigio  de  polarización  sen- 
sible. 

Resulta  de  estos  hechos  que  los  rayos  de  luz 
natural  no  pueden  gozar  de  ninguna  propiedad 
particular'  en  nna  dirección  perpendicular  á  la 
de  su  |)ro|iagación. 

Para  satisfacer  á  estas  condiciones  se  asimila 
el  rayo  de  luz  natural  á  un  rayo  de  luz  polariza- 
da rectilíneamente,  cuyo  período  de  oscilación 
permanece  constante,  pero  cuya  amplitud,  fase, 
y  plano  de  polarización  varían  de  una  manera 
determinada.  Suponese  que  el  azimut  del  plano 
de  polarización  cambia  gran  número  de  veces  en 
uu  tiempo  muy  corto,  y  que  la  variación  de  la 
amplitud  se  cumple  con  arreglo  á  una  ley  tal 
que,  en  su  rayo  de  luz  natural  de  intensidad 
constante,  la  intensidad  mullipcriódica  ha  de 
tener  el  mismo  valor  en  cada  azimut.  La  expli- 
cación ulterior  de  los  hechos  pondrá  de  mani- 
fiesto toda  la  probabilidad  de  estas  hipótesis. 
Desde  luego  se  ve  que  están  de  acuerdo  con  la 
segunda,  tercera  y  cuarta  de  los  condiciones 
enunciadas  arriba,  y  es  fácil  demostrar  quecon- 
cuerdan  con  la  primera. 

Principio  de  Uiiygens.  -Según  la  teoría  de  las 
ondulaciones,  cada  punto  de  un  cuerpo  luminoso 
es  uu  centro  de  conujoción  del  medio  etéreo,  que 
provoca  una  serie  de  ondas  que  se  propagan  en 
este  medio.  Para  formarnos  idea  clara  de  cómo 
estas  ondas  se  propagan,  sea  O  un  centro  de  per- 
turbación (fg.  12)  y  a6  la  superficie  de  una  onda 
esférica  que  de  él  parte;  todos  los  puntos  de  la  su- 
perficie de  esta  esfera  de  radio  Oa  estarán  á  la  vez 
en  agitación,  y  comunicarán  ésta  á  los  exteriores 
á  ella;  todos  estos  puntos  se  convertirán  en  otros 
tantos  centros  de  radiación  que  engendrarán 
otros  tantos  movimientos  ondulatorios.  De  modo 
que,  si  alrededor  del  origen  O  imaginamos  des- 
crita una  superficie  cerrada,  la  acción  total  de  las 
ondas  que  parten  de  O  en  un  punto  exterior  á 
esta  superficie  puede  considerarse  producida  por 
el  movimiento  propagado  desde  los  varios  ele- 
mentos de  la  superficie,  es  decir,  que  considera- 
do cada  elemento  de  esta  superficie  como  centro 
de  este  movimiento,  envía  ondas  al  punto  no 
considerado,  y  la  perturbación  en  él  es  el  resul- 
tado de  su  acción  combinada.  Existe  una  super- 
ficie de  onda  que  tiene  por  centro  el  punto  en 
que  se  inició  el  movimieuto  vibratorio,  y  eu  la 
que  las  vibraciones  están  todas  eu  la  misma  fase; 
esta  es  la  onda  principal,  mientras  que  las  origi- 
nadas en  otro  punto  cualquiera  del  medio  etéreo, 
y  que  por  su  combinacióu  forman  la  primera,  se 
llaman  ondas  secundarias. 
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Los  puntos  3J,  31',  etc.,  de  ab  se  convierten  en 
otros  tantos  centros  de  ondulación  cuando  esta 
superficie  vibra,  y  cada  uno  engendra  una  serie 
de  ondas  que  se  esparcen  desde  él.  Podemos,  pues, 
mirar  la  agitación  eu  un  punto  de  a'b',  ya  como 
si  viniera  directamente  de  O,  ya  como  debida  á 
la  superposición  de  todas  las  ondulaciones  pro- 
cedentes de  los  diferentes  puntos  JU,  ¡I  ,  etc.,  de 
la  ondafli. 

Desde  M,  31',  etc.,  como  centros,  describase 
una  serie  de  esferas  de  igual  radio  (suponemos 
que  el  medio  es  isotrópico,  ó  que  su  elasticidad 
es  la  misma  en  todas  las  direcciones)  para  repre- 
sentar las  pequeñas  ondas  desarrolladas  desde 
estos  puntos  como  centros.  Todas  estas  esferas 
tocan  á  la  esfera  a'b'  que  tiene  su  centro  en  O, 
y  así  se  obtiene  una  nueva  superficie  de  onda 
o'í>'.  Asi,  la  onda  ab  se  ha  propagado  á  a  b'  por 


Fig.  12 

medio  de  las  ondas  secundaiias  originadas  en  la 
superficie  de  la  principal  ab.  Pero  considerada  la 
propagación  de  las  ondas  de  esta  manera,  toda 
onda  principal  no  es  más  que  la  envolvente  de 
las  ondas  secundarias  que  la  producen,  y  la  parte 
efectiva  de  cada  onda  secundaria  que  forma  parte 
de  la  principal  no  es  más  que  la  porción  elemen- 
tal de  superficie  en  contacto  con  ésta.  Y  como  se 
comunica  la  luz  ó  la  energía  de  ab  á  a'b',  se  co- 
munica de  a'b'  á  a"b",  etc. 

Esta  manera  de  explicar  la  propagación  suce- 
siva de  los  movimientos  vibratorios  constityye 
el  llamado  principio  de  Huygens,  por  ser  debido 
á  este  físico,  y  puede  formularse  así;  vn  movi- 
miento  vibratorio  que  parte  originariamente  de 
un  jmnto  himinoso  y  se  jrropaga  en  el  medio  ad- 
yacente en  ondas  esféricas  sucesivas,  puede  consi- 
derarse en  cada  ¡muto  de  la  onda  móvil  como  re- 
sultante de  la  composición  de  todos  los  movimien- 
tos vibratorios  enriados  simultáneamente  al  punto 
considerado  por  cada  ttno  de  los  elementos  que 
constituyen  una  cualquiera  de  ¡as  midas  antece- 
dentes. 

Explicación  de  los  principales  fenómenos  himi- 
nosos  en  la  teoría  ondulatoria.  -  Por  medio  de  su 
principio  trató  Huygens  de  explicar  la  propaga- 
ción rectilínea  de  la  luz.  Supongamos  que  ab  es 
una  abertura  sobre  la  que  cae  el  cono  de  luz  aOb 
desde  O.  Supóngase,  además,  con  Huygens,  que 
el  efecto  de  cada  elemento  de  ab,  al  engendrar  á 
a'b',  se  reduce  ó  limita  á  la  parte  de  la  onda  se- 
cundaria que  teca  á  la  envolvente;  entonces  re- 
sultará que  toda  la  iluminación  se  mantendrá 
dentro  del  cono  aOh,  y  por  tanto  la  luz  no  se  en- 
corvará en  los  bordes  de  la  abertura. 

Sin  embargo,  para  dar  una  explicación  com- 
pletamente satisfactoria  de  la  propagación  apro- 


ximadamente rcctitíuea  de  la  luz,  hay  que  com- 
binar, como  demostró  Fresnel,  el  principio  de 
las  ondas  envolventes  con  el  de  las  interferen- 
cias. 

La  determinación  de  las  leyes  generales  de  la 
reüexióu  y  refracción  simple  se  hace  apoyándose 


LUZ 

en  el  piincipio  de  qne  el  camino  recorrido  por  el 
rayo  de  luz  es  un  mínimum.  Sea  O  (jiíj.  13)  un 
pnnto  Inminoso  y  O'  otro  pnnto,  al  que  llega  por 
reflexión  ó  refracción  el  rayo  que  parte  de  O.  Des- 
de luego  el  punto  /  de  incidencia  se  hallará  en  el 
plano  que,  pasando  por  O  y  O',  sea  normal  á  la 
superficie  de  separación  de  los  medios  que,  para 
siniplilicar,  supondremos  plana.  Para  determi- 
nar la  posición  del  punto  /,  representemos  la 
proyección  de  O  O'  sobre  el  plano  de  separación 
por  a,  la  de  01  por  3;  ¡a  distancia  del  punto  O 
al  mismo  plano  por  h,  la  de  O'  por  h',  y  las  ve- 
locidades de  propagación  de  la  luz  en  los  dos 
medios  por  V  y  V. 

En  el  caso  de  la  reflexión  se  tiene 

i'sJV  h-  +  x-    +\/  h'-  +  <,a-x^\  =  o, 

y  para  la  refracción 

(  \/~h-  +  x-  sJ  h'-  +  {a-x)-  }  _ 


Dx 


V 


que  expresan  la  condición  para  que  el  trayecto 
recorrido  por  la  luz,  ó  mejor  dicho,  el  tiempo 
empleado  en  recorrerlo,  sea  un  mínimo  en  uno  y 
otro  caso. 

La  primera  de  estas  ecuaciones  de  condición 
da  por  diferenciación 


FV   /i-  -I-  X-        V'sl  W-  -h  (a  -  x)^ 


Ahora  bien:  representando  por  i  el  ángulo  de 
incidencia,  por  i'  el  de  reflexión  y  por  r  el  de  re- 
fracción, las  ecuaciones  anteriores  se  convierten 
en  estas:  seni=sen¿'  y,  por  con.siguiente  i  =  i 
para  la  reflexión,  y 


sen  % 
sen  i! 


r —  =  11  para  la  refracción. 


Fórmulas  que  expresan  las  leyes  experimenta- 
les de  estos  fenómenos. 

Dos  rayos  polarizados  rectilíneamente,  del 
misuio  periodo  de  oscilación  y  del  mismo  plano 
de  polarización,  dan  lugar,  por  su  superposición, 
como  tenemos  visto,  a  un  rayo  resultante  pola- 
rizado rectilíneamente  en  el  mismo  plano,  y  cuya 
intensidad,  variable  con  la  diferencia  de  marcha 
de  los  rayos  componentes,  puede  ser  inferior, 
igual  ó  superior  á  la  de  estos  últimos.  Cuando 
esta  composición  tiene  lugar  se  dice  que  los  dos 
rayos  interfieren,  y  el  fenómeno  lleva  el  nombre 
de  interferencia.  La  luz  natural  también  presen- 
ta este  "fenómeno.  V.  Interferencia. 

Los  movimientos  luminosos  qne  se  irradian 
libremente  en  todos  los  sentidos  alrededor  del 
origen  de  que  emanan,  y  se  reparten  uniforme- 
mente en  todas  las  direcciones  en  los  medios  ho- 
mogéneos siempre  que  no  hay  obstáculo  ninguno 
á  esta  propagación,  parece  qne  adquieren,  al  pasar 
rozando  á  los  cuerpos  opacos,  propiedades  nuevas 
y  especiales.  Los  fenómenos  que  resultan  de  estas 
modificaciones  aparentes  se  conocen  con  el  nom- 
bre de  fenómeno  de  difracción.  Fresnel  fué  el 
primero  que  dio  de  hechos  tan  importantes  una 
explicación  satisfactoria.  V.  Difracción. 

Los  rayos  de  luz,  cuyas  propiedades  varían  se- 
gún el  plano  que  se  considere  de  los  trazados 
por  su  dirección,  se  dicen  polarizados.  El  estu- 
dio de  los  fenómenos  de  polarización,  en  los  qne 
hay  que  tener  en  cuenta  necesariamente  la  di- 
rección de  las  vibraciones,  y  cuya  explicación 
impone  las  vibraciones  transversales,  constituye 
uno  de  los  capítulos  más  interesantes  de  la  Óp- 
tica. V.  Polarización. 

Por  último,  no  es  posible  tratar  el  fenómeno 
de  la  dolle  refracción  sin  remontarse  á  las  leyes 
generales  de  los  movimientos  generales  del  éter 
y  á  las  propiedades  de  las  ondas  planas,  á  donde 
no  podemos  llegar  por  la  índole  de  este  trabajo. 
Nos  limitaremos  á  hacer  una  indicación  de  los 
hechos  principales  relativos  á  tal  fenómeno.  A 
mediados  del  siglo  xvil,  un  sabio  médico  danés, 
Erasmo  Bartholin,  descubrió  el  singular  fenó- 
meno de  que  cuando  se  mira  un  objeto  á  través 
de  un  cristal  de  espato  de  Islandia  se  ve  una 
imagen  doble.  No  es  sólo  el  espato  calizo  el  que 
ofrece  esta  particularidad,  sino  qne  el  fenómeno 
se  presenta  en  general  en  los  ciistules  que  no 
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pertenecen  al  sistema  cúbico,  y  entre  ellos  los 
hay  qne  en  cierta  y  determinada  dirección  no 
dan  más  qne  una  imagen,  ó  la  refracción  es 
simple,  dirección  llamada  eje  óptico  del  cristal, 
y  que  coincide  con  el  eje  de  simetría  ó  de  cris- 
talización del  mismo;  otros  cristales  presentan 
dos  (Jes.  El  e.spato  de  Islandia  es  del  grupo  de 
los  de  nn  solo  eje.  Llámase  sección  principal  en 
los  cristales  de  un  solo  eje  á  todo  plano  que  pa- 
sando por  el  eje  es  perpendicular  á  una  cara. 
Cada  uno  de  los  rayos  emergentes  que  origina 
un  cristal  de  un  solo  eje  recibe  distinto  nom- 
bre, en  atención  á  que  uno  sigue  las  leyes  de  la 
refracción  ordinaria,  en  tanto  que  el  otro  se  se- 
para de  las  mismas:  al  primero  se  llama  rayo  or- 
dinario; al  segundo  raijo  extraordinario. 

Las  leyes  de  la  doble  refracción  en  los  crista- 
les de  un  eje  son  las  siguientes: 

1.*  El  rayo  ordinario,  cualquiera  que  sea  su 
plano  de  incidencia,  sigue  sietnpre  las  leyes  gene- 
rales de  la  refracción  sencilla. 

2.*  En  toda  sección  perpendicular  al  eje  el 
rayo  extraordinario  sigue  tamlnén  dichas  leyes, 
como  el  ordinario,  pero  su  índice  de  refracción 
no  es  igual  al  del  primero;  de  aquí  la  distinción 
de  índice  ordinario  é  índice  extraordinario. 

3.»  En  toda  sección  principal  el  rayo  extra- 
ordinario no  sigue  más  que  la  segunda  ley  de  la 
refracción  sencilla,  es  decir,  los  planos  de  inci- 
dencia y  de  refracción  coinciden,  pero  la  relación 
entre  los  senos  de  los  ángulos  de  incidencia  y  re- 
fracción no  es  constante. 

En  los  cristales  de  dos  ejes,  en  toda  acción 
perpendicular  a  la  bisectriz  del  ángulo  agudo  de 
los  ejes,  ó  línea  media,  rmo  de  los  rayos  refrac- 
tados sigue  las  leyes  de  Descartes,  y  en  toda  sec- 
ción perpendicular  á  la  bisectriz  del  ángulo  ob- 
tuso de  los  mismos  ejes,  ó  línea  suplementaria, 
es  el  otro  el  qne  las  sigue;  pero,  en  general,  nin- 
guno de  los  dos  rayos  sigue  dichas  leyes. 

Cuando  cada  uno  de  los  rayos  ordinario  y  ex- 
traordinario, obtenidos  por  un  primer  romboe- 
dro, se  hace  pasar  nuevamente  por  otro  cristal 
de  caliza,  se  desdobla  á  su  vez  en  otros  dos  rayos 
refractados  y  las  imágenes  que  se  obtienen  va- 
rían de  intensidad  luminosa  con  el  ángulo  qne 
las  secciones  principales  de  los  dos  cristales  for- 
man entre  sí.  Estas  intensidades  luminosas  de 
las  imágenes  se  relacionan  por  una  sencilla  fór- 
mula matemática,  demostrada  por  Malus.  Lla- 
mando 7  á  la  intensidad  del  rayo  natural  inci- 
dente en  el  primer  cristal,  O  y  E  los  rayos 
ordinario  y  extraordinario.  O' ,  E' ,  O" ,  E"  los 
ordinario  y  extraordinario  de  estos  líltimos  y  ce 
el  ángulo  de  las  secciones  principales,  se  tiene: 

j  \C  = cos^a 

—  2 

^A  = sen-a 


{E"~. 


De  modo  que  E' +0' +  E'-\-<y'=I,  ó  bien  que 
la  suma  de  los  cuatro  rayos  que  resultan  después 
de  atravesar  atnlios  cristales  es  igual  en  intensi- 
dad ol  rayo  incidente  primitivo. 

III  Efectos  de  la  lvz.  -  Si  la  luz  es  movi- 
miento, todos  sus  efectos  se  reducirán,  en  último 
término,  á  la  comunicación  de  este  movimiento 
y  su  consiguiente  modificación. 

La  ley  que  regula  esta  comunicación  de  movi- 
miento es  la  de  la  conservación  de  la  energía. 
Pero  no  vamos  á  estudiar  tal  asunto  desde  este 
punto  de  vista  mecánico,  sino  con  miras  prácti- 
cas ó  de  aplicación,  por  lo  que  nos  tijaremos  en 
aquellas  acciones  en  qne  la  luz  interviene  como 
agente  poderoso  de  transformación  y  do  utiliza- 
ción inmediata.  V.  Radiación. 

El  primer  efecto,  el  principal,  por  el  qne  di- 
rectamente se  nos  manifiesta  la  luz,  es  el  de  ha- 
cer visibles  los  objetos.  Este  efecto  es  producido 
en  virtud  de  la  acción  de  la  luz  sobre  el  órgano 
de  la  vista,  determinando  el  fenómeno  de  la  vi- 
sión. Como  de  este  fenómeno  hay  que  hacer  un 
estudio  especial,  remitimos  al  lector  al  artículo 
corrcspomliente.  V.  Visión. 

Hasta  ahora  no  se  ha  comprobado  la  existen- 
cia de  acciones  mecánicas  soljre  masas  conside- 
rables debidas  á  la  influencia  directa  de  la  luz, 
á  no  ser  que  se  miren  como  tales  los  hechos  ob- 
servados por  Poggioli  sobre  las  plantas  SíjisiVj'ras, 
que   expuestas  a  los  rayos  directos  del  Sol  se 
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cierran  tan  completamente  como  cuando  se  la 
toca  con  un  cuerpo  extraño.  La  rotación  del  ra- 
diómetro no  es  debida,  según  indicamos,  el  im- 
pulso mecánico  de  las  radiaciones  luminosas  so- 
bre la  aletas  del  aparato  {V.  Radiómetro).  Pero 
si  por  su  acción  directa  las  radiaciones  lumino- 
sas no  son  capaces  de  producir  efectos  mecánicos, 
son  indirectamente  la  causa  de  fenómenos  mny 
numeroso  de  este  género,  porque,  según  hemos 
dicho,  todo  efecto  de  la  luz  es,  eu  resumen,  una 
acción  mecánica. 

Uno  de  los  efectos  más  notables  de  la  luz  es  el 
de  determinar  reacciones  químicas,  ya  descom- 
poniendo ciertos  compuestos  ya  uniendo  deter- 
minados elementos.  Él  estudio  interesantísimo 
de  estas  acciones  químicas  de  la  luz,  pues  en  ella 
se  funda  la  Fotografía  y  otras  artes  modernas, 
constituye  la  parte  de  la  luz  llamada/oto}«í»¡i- 
ca,  de  la  que  queda  dicho  lo  necesario  en  el  ar- 
tículo correspondiente. 

Tiempo  ha  que  los  botánicos  reconocieron  que 
la  luz  es  necesaria  para  el  desarrollo  de  la  cloró- 
fila  en  las  plantas,  y  que,  gracias  á  esta  acción, 
pueden  crecer  y  reproducirse.  La  luz  ejerce  una 
influencia  considerable  en  la  vegetación,  y  en 
virtud  de  esta  influencia  los  climas  botánicos  no 
están  determinados  exclusivamente  por  las  lineas 
isotérmicas,  sino  que  debe  tenerse  en  cuenta  para 
su  demarcación  la  distribución  de  la  luz  solar. 
De  aquí  la  influencia  en  los  climas  físicos  de  la 
nebulo.sidad,  pues  que  las  nubes,  difundiendo  los 
rayos  solares,  obran  de  una  manera  eficaz  para 
llevar  la  fertilidad  á  los  puntos  que,  privados  de 
la  radiación  directa,  serían  ¡lobres  y  estériles,  ó 
interceptando  dichos  rayos  moderan  su  acción 
excesivamente  enérgica.  Las  observaciones  he- 
liográficas  ó  registro  diario  de  las  horas  de  sol 
despejado  y  eficaz  es  un  dato  importante  para 
definir  el  clima  de  una  localidad,  y  no  hay  nn 
Observatorio  medianamente  organizado  donde 
actualmente  no  se  hagan  tales  observaciones. 

La  beneficiosa  acción  de  la  luz  la  reciben  por 
igual  los  vegetales  y  los  animales.  Todo  lo  que 
tiene  un  principio  de  existencia  necesita  la  ac- 
ción de  la  luz;  para  existir  con  salud  y  llenar 
los  principios  de  la  vida  la  luz  es  indispensable. 
Los  animales  cuya  naturaleza  es  vivir  siempre 
en  la  obscuiidad  y  lejos  de  la  luz  no  están  suje- 
tos á  tantas  alteraciones,  pero  su  porte  y  su  color 
anuncian  la  noche  eterna  en  que  viven;  la  clari- 
dad los  fatiga;  el  aspecto  que  demuestran  es  tris- 
te; su  piel  es  de  colores  sombríos;  el  carácter  es 
fiero,  silvestre,  y  los  demás  animales  los  persi- 
guen con  odio,  y  sen,  según  parece,  para  ellos, 
como  para  el  hombre,  indicios  poco  agradables  y 
de  mal  agüero.  Al  contrario,  los  animales  que 
han  nacido  para  la  luz,  cuando  nn  accidente  los 
priva  de  ella  por  cierto  tiempo,  la  languidez  se 
apodera  de  todo  su  ser,  la  circulación  de  los  hu- 
mores se  amortigua,  el  principio  de  la  vida  se 
altera,  y  la  falta  de  salud  es  la  consecuencia  in- 
mediata. Los  presos  qne  habitan  en  calabozos  pri- 
vados de  luz  y  con  exceso  de  humedad  se  ve  que 
viven  enfermos.  Para  hacer  ui.  estudio  completo 
de  este  asunto  sería  necesario  pasar  revista  á  la 
mayoría  de  los  animales,  é  indicar  en  cada  uno 
los  efectos  y  las  modificaciones  que  pueden  cau- 
sar la  presencia  ó  carencia  de  la  luz;  pero  esto 
daría  á  nuestro  trabajo  dimensiones  que  no  co- 
rresponden á  este  sitio;  así  es  que  sólo  ros  exten- 
deremos á  decir  lo  que  más  importa  conocer  de 
la  influencia  que  ejerce  sobre  nuestro  cuerpo.  La 
piel  del  hombre,  ese  delicado  tejido  cubierto 
solamente  por  nna  ligera  película  llamada  epi- 
dermis, es  muy  susceptible  de  alteración  cuando 
está  por  largo  tiempo  expuesta  á  la  luz. 

Efectivamente,  vemos  que  la  piel  del  rostro,  de 
las  manos,  y  de  cuantas  partes  del  cuerpo  no  están 
habitnalmente  vestidas,  según  las  clases  y  cos- 
tumbres de  las  personas,  toman  un  color  moreno 
obscuro  y  pierden  in.sensiblemente  la  suavidad 
y  blancura.  Esta  alteración  no  se  detiene  en  la 
epidermis,  sino  qne  pasa  adelante  y  afecta  á  la 
vez  al  tejido  interno,  lo  cual  se  demuestra  por 
medio  del  microscopio.  A  las  gentes  del  canijio, 
y  cuantos  exponen  al  sol  por  largo  tiempo  su 
cara,  brazos,  manos  y  otras  partes  del  cuerpo,  se 
las  ve  morenas  y  como  quemadas;  los  europeos 
que  dejan  los  climas  templados  de  estos  países 
y  pasan  á  habitar  á  las  zonas  ardientes  de  Amé- 
rica ó  de  la  India  pierden  pronto  su  blancura, 
y  esta  degrad.Tción  de  color,  no  sólo  se  ha  ob- 
servado que  se  perpetúa,  sino  que  se  aumenta 
de  raza  en  raza.  De  aquí  que  algunos  hayan  su- 
puesto y  preguntado;  ¿será  la  causa  originaria 
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del  color  negio  de  ciertos  pueblos  la  coloración 
de  la  piel  del  hombre  al  penetrar  la  luz  como 
principio  licido  por  la  epidermis  hasta  el  tejido 
de  Malpigliio  y  el  parénquima?  En  los  pocos  ex- 
perimentos hechos  para  demostrar  la  inüuencia 
de  la  luz  en  los  animales,  se  ha  observado  que 
los  pájaros  que  están  niíls  pintados  y  con  más 
brillantes  colores  son  los  que  habitan  en  países 
alumbrados  por  un  sol  sin  celajes,  como  en  la 
zona  tórrida,  y  según  nos  alejamos  de  ésta  y 
nos  acercamos  á  las  regiones  polares,  en  donde 
la  influencia  de  las  noches  dilatadas  priva  á  la 
Tieira  de  la  benéfica  influencia  de  la  luz,  toman 
los  pájaros  los  colores  pálido,  ceniciento,  pardo  y 
blanco. 

La  acción  de  la  luz  sobre  el  reino  vegetal 
no  se  había  estudiado  hasta  hace  pocos  años,  y 
al  observar  el  ahilamiento  de  las  plantas  se  prin- 
cipió á  comprender  que  no  era  indiferente  ha- 
cerlo. No  nos  detendremos  á  relatar  los  experi- 
mentos hechos  por  Duhamel,  Bonnet,  Mcsse, 
Tessier,  Senebier,  Sac,  Caillat,  etc. ;  sólo  men- 
cionaremos los  resultados  que  demuestran  las 
conclusiones  deducidas  de  ellos.  Las  plantas 
que  se  siembran  en  un  sitio  obscuro  en  que  la 
luz  no  penetra,  desde  que  nacen  se  inclinan, 
de  manera  que  puede  decirse  que  la  inclina- 
ción de  las  plantas  hacia  la  luz  está  en  razón 
compuesta  de  .su  juventud,  de  la  distancia  que 
las  acerca  ó  separa  de  la  luz,  del  modo  con  que 
sus  gérmenes  han  sido  colocados,  del  calor  de 
los  cuerpos  delante  de  los  cuales  crecen,  y  de  la 
mayor  ó  menor  facilidad  que  encuentran  los 
tallos  para  salir  de  la  tierra  ó  de  las  materias 
sobro  que  se  han  sembrado.  Que  las  plantas 
criadas  en  sótanos  lejos  de  la  luz  son  tanto  me- 
nos verdes  cuanto  menos  luz  reciben,  ó  que 
siendo  el  sitio  profundo  la  luz  entra  de  mayor 
distancia,  es  cosa  averiguada,  así  como  que  las 
plantas  que  reciben  la  luz  del  día  tienen  el  color 
verde  más  subido  que  las  que  sólo  la  reciben  por 
refracción,  y  según  ésta  se  debilita  disminuye  la 
verdura  del  color.  La  verdura  de  las  plantas  es 
mayor  cuando  reciben  la  luz  directa  que  cuando 
es  reflejada;  así,  para  que  un  vegetal  se  quede 
descolorido,  basta  que  esté  apartado  de  la  luz; 
y  en  razón  de  la  separación,  hasta  colocarlo  en 
la  obscuridad,  el  color  verde  se  vuelve  blanco. 
La  luz  de  la  Luna,  la  de  las  estrellas,  de  los 
crepúsculos,  etc.,  mantienen  en  los  vegetales  el 
color  verde  que  reciben  del  Sol  ó  de  la  luz  difu- 
sa, puesto  que  las  plantas  que  viven  en  lugares 
obscuros,  sin  más  luz  que  la  sombra  del  Sol, 
conservan  el  color  verde  que  no  tienen  las  que 
están  en  absoluta  obscuridad.  La  influencia  de  la 
luz  signe  á  las  plantas  hasta  más  allá  de  la  vida; 
Senebier,  con  sus  experimentos,  ha  demostrado 
las  diferentes  coloraciones  que  toman  las  tablas 
que  se  sacan  del  tronco  de  los  árboles,  cuya  colo- 
ración tiene  lugar  en  más  ó  menos  tiempo,  según 
sn  especie.  La  Química  nos  indica  que  las  plantas 
que  tienen  su  coloración  natural  por  haber  vi- 
vido bajo  la  influencia  de  la  luz  contienen  más 
principios  que  anuncian  la  presencia  del  oxige- 
no; tienen  más  aroma,  mejor  gusto  y  sabor;  los 
frutos  son  mejores,  más  desarrollados,  etc.,  que 
las  que  se  crían  á  la  obscuridad,  y  en  razón  que 
ésta  crece  disminuyen  las  cualidades  que  dan 
valor  en  el  otro  caso. 

Terminaremos  este  asunto  con  las  conclusio- 
nes de  M.  Morín,  que  son: 

I.'"'  Los  colores  elementales  de  la  luz  no  ejer- 
cen la  misma  influencia  sobre  las  mauifestacio- 
nes  de  los  seres  orgánicos  en  los  líquidos  capaces 
de  sostener  la  vida;  sus  influencias  varían  según 
el  color. 

2.*  De  todos  los  colores  elementales,  los  que 
favorecen  más  la  manifestación  y  desarrollo  de 
los  seres  orgánicos  de  ambos  reinos,  cuando  el 
medio  acuoso  ha  de  sostener  su  existencia,  son  el 
rojo  y  el  amarillo,  casi  igual  el  uno  que  el  otro. 

3.^  Si  los  seres  orgánicos  se  desarrollan  me- 
jor bajo  la  influencia  de  los  rayos  de  luz  roja  y 
amarilla,  esa  influencia  es  debida  más  bien  á  su 
propiedad  calorífica  que  á  la  mayor  claridad  de 
los  colores. 

4."''  El  tiempo  que  necesitan  los  rayos  rojos 
y  amarillos  para  mostrar  los  seres  orgánicos 
desarrollados  bajo  su  influencia  no  es  siempre 
el  mismo,  pues  esto  depende  de  circunstancias 
que  no  provienen  de  la  luz,  mientras  que  bajo 
las  influencias  rigorosamente  idénticas  el  tiempo 
que  necesitan  esos  rayos  para  dar  un  resultado 
positivo  varía  tan  poco  que  la  diferencia  puede 
considerarse  casi  nula. 
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5.*  Es  casi  probable  que,  bajo  una  atmósfera 
de  aire  común,  el  rayo  amarillo  acelerará  el  des- 
arrollo de  los  vegetales  más  sencillos  en  un  tiem- 
po igual  al  que  sería  rigorosamente  necesario 
para  que  esas  mismas  especies  saliesen  á  luz  á  la 
luz  blanca  y  compuesta.  En  circunstancias  idén- 
ticas los  rayos  rojos  tienen  la  misma  propiedad, 
y  ese  tiempo  es  la  medida  de  sus  influencias. 

6.'''  A  medida  que  las  influencias  luminosas 
de  los  rayos  rojos  y  amarillos  se  prolongan  sobre 
las  mismas  masas  acuosas,  los  seres  organizados 
que  en  ellas  se  desarrollan  aumentan,  bajo  la 
relación  del  número  de  individuos  y  de  las  es- 
pecies, en  razón  directa  de  esta  prolongación, 
pero  con  una  ligera  diferencia  en  el  rayo  rojo, 
bajo  el  cual  la  vida  toma  más  energía,  y  es  que 
con  su  influencia  los  seres  son  específicamente 
más  numerosos  y  más  complicados  en  estructura 
que  bajo  la  délos  rayos  amarillos,  lo  cual  proce- 
de del  mayor  calor  que  producen  los  rayos  rojos. 

7."  Los  animales  gimnógcnos,  ya  sean  sen- 
cillos como  los  gimnoideos,  ya  sean  compuestos 
como  los  mitacineos,  no  nacen  en  el  medio  acuo- 
so sometido  á  los  rayos  rojos  y  amarillos  hasta 
después  que  las  plantas  se  han  desarrollado;  de 
suerte  que  no  se  sabe  si  es  debida  á  esa  larga  in- 
flnencia,  ó  á  la  presencia  de  los  vegetales,  es  la 
existencia  de  esos  animales. 

8.  *  La  organización  se  va  complicando  á  me- 
dida que  las  influencias  luminosas  de  los  colores 
del  espectro  duran  mayor  tiempo,  de  tal  ma- 
nera que  las  escalas  animales  y  vegetales  son  en 
mayor  grado  cuanto  mayor  es  el  tiempo  de  ac- 
ción. 

9.*  Bajo  los  colores  del  prisma,  los  vegetales 
se  desarrollan  por  efecto  de  la  influencia  de  los 
rayos  vivificantes,  el  rojo  y  amarillo,  si  éstos  es- 
tán constantemente  delante  de  las  macetas;  do 
suerte  que  la  claridad  de  sus  rayos  es  bajo  cierto 
concepto  comparable  á  una  caja  de  agua  de  7  á 
8  centímetros  aclarada  por  la  viva  luz  del  sol. 

10.*  Todos  los  colores  del  prisma  dan  lugar 
á  las  mismas  producciones  animales  y  vegetales 
cuando  están  debilitados  para  actuar  como  colo- 
res puros,  y  permiten  las  influencias  parciales 
de  una  luz  blanca  introducida  entre  los  rayos  del 
calor. 
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11.^  Existe,  en  fin,  para  los  seres  orgánicos, 
de  cualquier  naturaleza  i|ue  sean,  animalesó  ve- 
getales, tan  grande  fijación  en  su  organización, 
que  nunca  se  ha  observado  la  menor  diferencia 
de  variedad  bajo  la  influencia  de  la  luz;  los  rayos 
rojos,  amarillos  ó  anaranjados,  pueden  actuar  in- 
diferentemente, y,  sin  embargo,  no  se  observa- 
rá la  más  mínima  variación  de  estructura,  el  más 
leve  cambio  de  organización,  ni  la  menor  dife- 
cia  individual.  La  luz,  considerada  como  agente 
terapéutico,  conviene:  la  del  sol  á  los  escrofulo- 
sos, á  los  raquíticos,  á  los  escorbúticos,  y  en  ge- 
neral á  los  individuos  de  organización  débil,  en- 
tendiéndose que  debe  aplicarse  esa  medicación 
con  precauciones  y  por  personas  conocedoras  del 
arte  médico,  pues  la  aplicación  de  la  luz  del  sol, 
siendo  muy  viva  y  prolongada,  puede  ocasionar 
funestas  consecuencias  y  hasta  causar  la  muerte. 

IV  Manantiale,s  ú  orígenes  be  luz,  - 
Llámase  manantial  de  luz  á  todo  cuerpo  que  la 
produce,  es  decir,  que  es  luminoso  por  sí  mismo, 
ó  que  todos  los  puntos  de  su  superficie  son  otros 
tantos  centros  de  donde  brota  la  luz  en  todas 
direcciones.  Pero  la  primera  cuestión  que  en  este 
asunto  se  presenta  es  la  de  descubrir  en  qué 
consiste  esa  propiedad  de  emitir  luz  que  los 
cuerpos  llamados  luminosos  presentan,  es  decir, 
cuál  es  el  origen  de  la  radiaciones  luminosas, 
cómo  se  producen,  en  qué  consiste  el  movimien- 
to inicial  que  provocan  esas  radiaciones,  qué 
agitación  intestina  hay  en  el  cuerpo  luminoso 
para  poner  en  vibración  el  éter  que  le  rodea. 
Sobre  tal  cuestión  fundamental  poco  ó  nada  po- 
demos decir,  y  si  alguna  indicación  cabe  hacer 
la  dejaremos  para  el  artículo  Radiación,  donde 
tiene  su  lugar  propio. 

Tampoco  vamos  á  hacer  una  clasificación  de  los 
manantiales  de  luz  dividiendo  éstos  en  perma- 
nentes,como  el  Sol  y  las  estrellas,  y  accidentales, 
como  el  relámpago;  en  naturales  y  artificiales, 
de  los  que  no  hay  para  qué  poner  ejemplos,  pues 
que  bien  conocidos  son  los  de  uno  y  otro  género. 
La  enumeración  de  los  principales  focos  lumino- 
sos se  ha  hecho  y  se  hará  en  los  artículos  corres- 
pondientes (V.Dp.umón,  Luz  F.LIÍCTRICA,  LXM- 
PAiiA,  etc.),  y  de  este  aspecto  tecnológico  del 
problema  nos  concretaremos  á  dar  el  siguiente 


CUADRO  COMPARATIVO  DE  LAS  CANTIDADES  DE  CALOR  Y  DE  GASES 

DESPRENDIDAS   POR  DISTINTAS  CLASES  DE   LUCES   ARTIFICIALES,   SEGÚN  FlSCHER,  TOMANDO  POR 

UNIDAD  DE  LUZ  LA  DE  CIEN  BUJÍAS  Y  EN  UNA  HORA  DE  EXPERIMENTO 


CLASE  DE  LUZ 


Luz  eléctrica 

De  arco 

Do  candencia 

De  gas 

Mechero  de  Siemens 

ídem  de  Argaud 

ídem  de  Mánchester 

De  petróleo 

Mecha  redonda 

ídem  plana 

De  aceite  común 

Lámpara  de  Cárcel 

ídem  ordinaria 

ütijias 

De  parafina 

De  espermaceti 

De  cera 

De  estearina 

De  sebo 


Vapor 
de  agua  recogido 


kilogramos 


0,86 
2,14 


0,37 
0,80 


O,  .'¡2 
0,85 


0,99 
0,89 
0,88 
1,04 
1,05 


Acido  carbónico 


metros  cúbicos 


0.46 
1,14 


0,44 
0,!)5 


0,61 
1,00 


1,22 
1,17 
1,18 
1,30 
1,45 


Calor  producido 
en  calorías 


57  á  158 
290  á  336 


1500 
4  860 
12150 


3  360 

7  209 


4  200 
6  800 


9  200 
7  960 

7  960 

8  943 

9  700 


El  punto  de  vista  desde  el  cual  considera- 
remos nosotros  principalmente  el  problema  de 
los  manantiales  de  luz  que  nos  ocupa,  es  el  de 
señalar  las  acciones  físicas   que  determinan  las 


radiaciones  luminosas,  es  decir,  que  trataremos 
de  decir  algo  del  cómo  y  cuándo,  ya  que  tene- 
mos que  dejar  á  un  lado  el  por  qué. 

A  tres  orígenes  principales  podemos  referirla 
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producción  de  luz.  El  primero  y  ruás  importan- 
te de  ellos  es  la  ittcandescencia,  entendiendo  por 
estado  incandescente  el  de  un  cuerpo  á  elevada 
temperatura.  Cuando  un  cuerpo  se  calienta  co- 
mienza, en  general,  por  emitir  radiaciones  calo- 
ríficas obscuras;  pero  si  la  temperatura  aumenta 
sulicicuteniente,  si  llega  á  unos  600°,  esas  ra- 
diaciones se  hacen  luminosas  y  el  cuerpo  se  con- 
vierte en  manantial  de  luz  por  incandescencia. 
Muchas  causas  pueden  dar  lugar  á  esta  incan- 
descencia, y  entre  las  principales  tenemos: 

1.°  La  energía  potencial  gravitatoria.  Cuan- 
do un  fragmento  de  materia  cae  sobre  un  centro 
atractivo,  el  choque  puede  engendrar  calor  bas- 
tante para  poner  incandescente  al  conjunto. 
Algunos  dan  este  origen  al  calor  solar  y  de  las 
estrellas,  y  es  probable  que  sea  debida  á  la  mis- 
ma causa  la  luz  de  las  nebulosas  y  la  propia  de 
los  cometas.  La  causa  inmediata  en  este  caso  es 
la  energía  actual  ó  kinética  de  los  fragmentos 
antes  del  choque.  A  la  misma  clase  debe  referir- 
se la  luz  emitida  por  el  blanco  que  recibe  un 
tiro  de  cañi'tn. 

2.**  La  energía  eléctrica,  sea  de  una  corriente 
sea  de  una  descarga.  En  tal  caso  se  hallan  la 
luz  del  relámpago,  la  luz  eléctrica,  sea  de  arco 
sea  de  incandescencia,  y  probablemente  también 
la  luz  de  las  auroras  polares. 

3.  °  La  energía  química.  La  mayoría  de  las 
luces  artificiales  que  empleamos  ordinariamente 
son  producidas  por  la  combustión  de  algún  cuer- 
po ó  por  alguna  acción  química,  de  modo  que 
son  numerosísimos  los  manantiales  de  luz  que 
tienen  por  causa  la  incandescencia  producida 
por  una  acción  química.  La  luz  del  gas,  las  lám- 
paras de  aceite,  la  luz  de  magnesio,  etc. 

4."  Lafriceiun,  como  en  la  serie  de  chispas 
que  desprende  una  muela  de  molino,  por  más 
que  en  este  caso  interviene  también  la  acción 
química. 

5."  La  súbita  compresión  de  un  gas,  como 
le  sucede  al  aire  cuaudo  penetra  en  la  atmósfera 
una  piedra  meteórica. 

Otro  origen  de  luz,  que  no  puede  referirse  hoy 
á  la  incandescencia,  es  la  luz  misma.  Hay  cuer- 
pos que,  expuestos  á  la  acción  de  la  luz,  tienen 
la  propiedad  de  absorber  ésta,  y  después  la  emi- 
ten en  la  obscuridad;  así  sucede  en  los  fenóme- 
nos de  fosforescencia  ya  descritos.  También  hay 
cuerpos  que  se  hacen  fosforescen  tes  por  la  acción 
de  un  calor  moderado,  sin  intervención  alguna 
de  luz  visible. 

Por  último,  el  tercer  origen  de  luz  que  debe- 
mos señalar  es  de  carácter  fisiológico.  Existen, 
en  efecto,  seres,  como  los  gusanos  de  luz,  que 
emiten  espontáneamente  radiaciones  luminosas. 
Esta  luz,  débil  y  pálida  en  general,  presenta  la 
particularidad  de  estar  desprovista  de  rayos  ca- 
loríficos, ó  por  lo  menos  no  se  han  podido  des- 
cubrir; sin  embargo,  para  que  no  haya  excepción 
á  la  ley  general  de  que  todo  foco  de  luz  natural 
emite  toda  clase  de  radiaciones,  aunque  en  pro- 
porciones variables,  suponen  algunos  físicos  que 
los  medios  acuosos  de  los  tejidos  orgánicos  que 
atraviesa  esta  clase  de  luz  á  la  salida  de  los  te- 
gumentos interiores  animales  absorben  el  poco 
calor  que  acompaña  á  dicha  luz. 

—  Luz  ELÉCTUICA:  Fís.  Es  la  luz  producida 
por  la  electricidad,  ya  sea  voltaica  ó  ya  induci- 
lia,  y  se  engendra  como  resultado  de  la  reconi- 
]iosición  ó  neutralización  de  los  dos  estados  (po- 
sitivo y  negativo)  que  aquélla  presenta,  en  una 
substancia  carbonizada  y  colocada  dentro  de  una 
pequeña  lámpara  de  cristal  donde  previainente 
se  hace  el  vacío,  si  se  trata  de  la  luz  de  incan- 
descencia, ó  bien  al  aire  libre  entre  dos  carbo- 
nes, de  los  cuales  cada  uno  comunica  con  un  polo 
distinto  de  los  dos  que  tiene  necesariamente  toda 
pila,  aparato  ó  máquina  generadora  de  electrici- 
dad (V.  L.i.MPAKA  ELÉCTRICA).  Esta  producción 
de  luz  por  la  corriente  eléctrica  dimana  de  la  re- 
sistencia que  el  Huido  encuentra  á  su  recompo- 
sición, y  de  esta  misma  recomposición  ó  mutua 
neutralización,  pues  débese  á  aquélla  la  incan- 
descencia del  filamento  y  el  brillo  del  arco  vol- 
taico, y  á  la  neutralización  continua  la  perma- 
nencia de  la  luz;  por  consiguiente,  se  la  debe 
considerar  como  efecto  de  la  transformación  de 
energías,  porque  la  energía  de  la  poderosa  co- 
rriente, al  pasar  por  el  débil  filamento  carbónico 
ó  por  el  aire  (según  se  trate  de  una  ó  de  otra 
clase  de  lámpara),  encuentra  una  resistencia  tal 
que  motiva  su  transformación  en  calor. 

El  distinguido  físico  inglés  Davy  fué  quien 
Tomo  XI 
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primero  dio  á  conocer  la  luz  de  arco,  en  1813, 
ante  la  lioi/al  Sociehj  de  Londres,  con  una  bate- 
ría de  dos  mil  elementos  de  la  primitiva  pila  de 
Volta,  empleando  un  carbón  puesto  en  coniuni- 
caciÓD  con  cada  pila,  juntándolos  después  y  re- 
tirándolos inmediatamente  en  nn  pequeño  espa- 
cio. Es  verdad  que  aun  sin  carbones  puede  obte- 
nerse la  luz  de  incandescencia  y  la  de  arco,  pero 
en  mucha  menor  escala,  lo  que  prueba  que  el 
carbón  con  su  combustión,  el  arrastre  de  partí- 
culas que  ejerce  la  corriente  y  la  mayor  agita- 
ción molecular,  contribuye  mucho  á  la  brillantez 
de  la  luz. 

Jlasson,  Becquerel,  Thury,  Staites,  Patrie, 
Wartmann,  Grove,  Bunsen,  Eoncault,  Arche- 
reán,  Debuil,  Dubosc,  Serrín  y  otros  trabajaron 
con  posterioridad  á  Davy  en  esta  bella  aplica- 
ción de  la  electricidad;  pero  los  esfuerzos  de 
todos  hubieran  sido  sólo  meritorios  como  objeto 
de  estudio  y  de  experimentación  curiosa,  si  los 
dilatados  estudios  y  descubrimientos  del  gran 
Faraday  sobre  el  desarrollo  de  corrientes  indu- 
cidas no  hubieran  sido  preciosos  recursos,  pre 
cursores  indispensables  de  los  ingeniosos  apara- 


tos inventados  por  Pexii,  Saxton,  Charke,  Page, 
Wheatstone,  Jablochkoí'f,  Paccinoth,  Gramme, 
Siemens,  Edison  y  otros  para  la  producción  de 
la  luz  por  las  corrientes  inducidas.  En  efecto, 
la  luz  eléctrica  producida  con  pilas,  aun  dando 
por  inventada  (que  no  lo  está)  una  de  éstas  que 
tuviese  una  constancia  y  una  energía  que  nin- 
guna de  las  conocidas  reúne  al  presente,  habría 
sido  y  sería  en  la  actualidad  de  costosísimo  uso; 
y  como  el  establecinjíento  del  alumbrado  por 
gas  hacia  los  comedios  del  siglo  presente  satis- 
fizo ampliamente  las  necesidades  del  momento, 
con  economía  sobre  los  otros  sistemas  de  alum- 
brado hasta  entonces  conocidos,  hubiese  queda- 
do la  luz  eléctrica  reducida  á  lucir  en  los  pocos 
sitios  donde  el  precio  es  factor  de  escasa  impor- 
tancia con  relación  á  lo  bello,  higiénico  y  có- 
modo. 

Faraday  demostró,  de  1831  á  1833,  que  sicm 
pre  q>ic  á  nn  carrete  formado  con  un  conductor 
ó  alambre  aislado,  cuyos  extremos  se  unen  entre 
sí,  se  aproxima  ó  retira  el  polo  de  un  imán,  se 
produce  en  ese  conductor  una  rápida  é  instan- 
tánea corriente,  cuyo  sentido  ó  dirección  varía 
según  sea  positivo  ó  negativo,  ó  boreal  ó  austral, 
el  polo  que  se  aproxime,  y  de  este  principio 
nació  la  máquina  magnetoeléctrica  de  Pixii, 
representada  en  la  fg.  1.  Se  ve  en  ésta  un 
electroimán  fijo  BB',  un  imán  A  unido  al  eje 
CP,  que  puede  girar  por  el  engranaje  de  la  rue- 
da li,  movida  á  mano  por  un  ujanubiio,  con  el 
pifión  P.  Los  muelles  a,  b,  c,  d  están  enlazados 
de  la  manera  que  aparece  en  la  figura  con  el 
electroimán    citado  y    con   los  alambres  /,  /', 
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constituyendo  estos  últimos  los  polos  de  la  di- 
namo; y  como  los  muelles  y  la  parte  C  del  eje 
están  dispuestos  convenientemente  para  que  á 
cada  cuarto  de  revolución  del  eje  cambien  los 
contactos  entre  muelles  y  partes  metálicas  en 
que  éstos  aiioyan,  se  obtiene  que  las  electricida- 
des inducidas  recogidas  en  /,  /'  sean  siempre 
iguales  para  cada  conductor  de  éstos,  y  con- 
trarias en  dirección  ó  signo  con  respecto  á  la  del 
otro. 

Faraday  demostró  también,  en  aquella  mis- 
ma época  de  sus  grandes  inventos,  que  si  un 
carrete  de  conductor  aislado,  cuyos  extremos  se 
hallen  unidos  entre  sí,  se  presenta  á  un  imán 
en  el  sentido  perpendicular  á  su  eje,  ó  se  retira 
del  imán,  se  produce  en  el  hilo  del  carrete  una 
corriente  instantánea,  cuya  dirección  es  contra- 
ria en  uno  ú  otro  caso;  demostró  asimismo,  que 
si  el  carrete  tiene  colocado  un  hierro  dulce  for- 
mando su  núcleo,  las  corrientes  inducidas  son 
más  potentes.  Este  descubrimiento  del  grande 
electricista  inglés  sugirió  á  su  compatriota  Clar- 
ke  la  máquina  representada  en  la  Jig.  2,  que, 
como  se  ve  desde  luego,  tiene  por  objeto  el  eje- 
cutar con  rapidez  los  movimientos  de  aproxi- 
mación y  alejamiento,  obteniendo  así  corrientes 
tanto  más  continuadas  cuanta  mayor  velocidad 
se  dé  al  movimiento. 

En  esta  máquina  está  invertida  la  colocación 
de  componentes  respecto  á  la  que  precede,  y 
esto  es  todo  lo  que  la  distingue.  Aquí  es  el  imán 
BA  el  que  está  fijo,  y  los  carretes  t  t  los  que  gi- 
ran con  el  eje/,  por  medio  de  la  manivela  y  rue- 
da que  aparece  en  la  figura,  y  de  la  correa,  cuer- 
da ó  cadena  que  comunica  el  movimiento  de  la 
rueda  á  una  polea  no  visible  que  lleva  el  eje  /. 
El  colector  y  muelles,  de  análoga  disposición  á 
las  mismas  piezas  descritas  en  la  anterior  figu- 
ra, aparecen  á  la  derecha  de  la  presente. 

Por  la  importancia  que  estas  máquinas,  pro- 
ductoras de  corrientes  inducidas  (precursoras  de 
las  que  hoy  han  hecho  una  completa  revolu- 
ción en  el  alumbrado),  tienen  en  la  historia  y 
en  los  principios  de  estas  últimas,  describiremos 
los  detalles  de  la  conmutación  y  colección  de 
corrientes  inducidas,  cuestión  de  mecanismo  que, 
no  por  secundaria,  deja  de  figurar  como  un  fac- 
tor en  el  éxito  obtenido. 

Las  figs.  3  y  4  representan  el  conmutador  de 
la  máquina  Clarke,  viéndose  en  la  primera  que 
el  eje  se  halla  dividido  en  dos  mitades  E,  E', 
de  las  cuales  la  E  comunica  con  a,  como  la  E' 
comunica  por  la  parte  anterior  con  g,  y  esta  pie- 
za con  e  y  con  uno  de  los  extremos  del  alam- 
bre del  electroimán  dd',  y  como  la  parte  metálica 
E  tiene  comunicación  con  el  otro  extremo  por 
medio  de  un  tornillo  v  y  la  pieza  cf.  Los  muelles 
?•?■'  sirven  para  recoger  ambas  electricidades  des- 
arrolladas con  la  separación  debida,  que  vienen 
respectivamente  á  concurrir  á  las  piezas  metáli- 
cas A'jV.  Por  este  conmutador  se  obtiene  que  á 
cada  media  vuelta,  y  coincidiendo  con  los  cam- 
bios de  dirección  de  la  corriente,  cambian  las 
lengüetas  ó  muelles  de  contactos,  consiguiéndo- 
se así  que  sea  siempre  de  la  misma  dirección  la 
corriente  recogida  por  cada  uno  de  aquéllos. 

Desde  que  hombres  científicos  como  Ohm  y 
Du  Moncel  han  fundado  la  verdadera  electro- 
tecnia, á  nadie  que  se  ocupe  en  electricidad  se  le 
oculta  la  relación  que  debe  existir  entre  la  re- 
sistencia eléctrica  propia  de  un  generador  de 
electricidad  y  la  restante  resistencia  eléctrica 
del  circuito;  de  aquí  que  en  la  máquina  de  Clar- 
ke se  haya  pensaiío  en  tener  de  rejiuesto  para 
cambio  toda  la  parte  correspondiente  al  electro- 
imán y  sus  conexiones  para  cuando  la  resistencia 
exterior  del  ciicuito  haya  de  ser  menor  que  la 
que  corresponde  al  de  una  instalación  de  gran 
resistencia;  \a.J¡g.  5  representa  en  conjunto  esas 
piezas  de  recambio,  y  cu  ellas  las  mismas  piezas 
ya  descritas  están  representadas  por  las  mismas 
letras.  De  esta  manera,  efectuando  el  cambio  de 
piezas  cuando  sea  conveniente,  se  logra  con  fa- 
cilidad que  se  aproxime  en  lo  posible  la  resis- 
tencia eléctrica  de  la  máquina  á  la  restante  del 
circuito,  condición  ventajosa  para  obtener  el  má- 
ximo efecto. 

Después  de  Pixii  y  de  Clarke,  débese  á  No- 
llet,  profesor  de  Física  en  la  Escuela  Militar  de 
Bruselas,  y  oriundo  del  famoso  abate  del  mismo 
apellido  á  quien  tanto  debe  la  Ciencia,  un  paso 
de  gigante  dado  en  el  camino  de  la  producción 
de  electricidad  inducida,  puesto  que  de  1849  á 
1850  concibió  una  máquina  para  desarrollar 
aquélla  con  abundancia  y  regulariilail.  Propo- 
l.'>7 


níase  piiiiuipalmentc  el  ilustrailo  profesor  lesol- 
ver  un  problema,  aún  hoy  día  sin  resolución, 
pero  que  la  tendrá  seguramente  cuando  las  nji- 
uas  de  carbón  de  piedra  se  hayan  agotado  lo 


bastante  para  que  resulte  caro  aquel  combusti- 
ble; proponíase  alcanzar  con  su  máquina  una 
manera  fácil  é  industrial  ili-  obtener  gas  hidró- 
geno por  la  electrólisis  del  agua,  pero  no  lo  con- 
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nía,  formada  bajo  el  título  de  L'AlHuiicc,  trató 
de  su  explotación,  sin  más  resultados  positivos 
por  el  momento  que  dar  ese  nombre  á  la  famosa 
máquina,  porque  la  obtención  del  hidrógeno  por 
medio  de  ella  resultaba  más  cara  que  por  los 
procedimientos  ordinarios. 

Como  se  ve  en  el  grabado,  la  máquina  de  No- 
llet  y  Van  Malderen,  ó  sea  la  máquina  L'AUiaii- 
cc,  viene  á  ser  á  la  de  Clarke  lo  que  un  ulcnu-nto 
de  pila  es  á  una  pila  grande;  esto  es,  VAlUance 
no  es,  en  definitiva,  más  que  la  combinación  de 
muchas  máquinas  como  la  ya  descrita  y  repre- 
sentada en  la  fig.  2,  máquina  magnetoeléctrica 
en  cuya  descripción,  así  como  en  sus  efectos, 
sería  ocioso  ocuparnos,  porque  su  teoría  es  exac- 
tamente igual  á  la  do  la  ya  descrita,  y  sus  efec- 
tos inferiores  á  los  de  las  demás  máquinas  de  que 
trataremos  en  breve. 

Si  L' Alliance  no  dio  resultados  prácticos, 
económicos,  en  la  aplicación  industrial  á  que  se 
destinaba,  en  cambio  los  dio  brillantes  en  la  pro- 
ducción de  luz  eléctrica,  y  ella  fué  la  iniciadora 
de  una  revolución  en  el  alumbrado. 

Como  sucede  siempre  que  un  notable  descu- 
hnuiiento  llama  la  atención  pública,  la  invención 
de  esta  máquina  y  sus  ensayos  en  luz  eléctrica 
ainiron  los  deseos  de  los  que  creían  que  á 
esi  luz  podía  llegarse  más  pronto  y  fácilmen- 
te siguiendo  los  ensayos  del  ilustre  Davy,  es 
decir,   por  medio  de  la  pila 
voltaica. 

No  se  han  de  describir  aquí 
las  numerosas  pilas  ideadas, 
y  que  apenas  ensayadas  deja- 
ron  de   llamar   la   atención, 
porque  este  trabajo  de  inves- 
tigación á  nada  práctico  nos 
llevaría  (en  la  geueralidad  de 
los  casos);  sólo  conviene  indi- 
car que  las  pilas  de  Grove  y 
de  Bunsen,  así  como  ¡as  derivadas  de  la  ideada 
por  Poggeudortf,  pueden  citarse  como  dignas  de 
figurar  en  e.ste  certamen  del  alumbrado  eléctrico 
por  la  electricidad.  V.  Pila. 

Con  la  de  Bunsen  se  han  hecho  notables  e.f - 
perimentos  de  luz  eléctrica,  entre  ellos  el  efec- 
tuado en  la  plaza  delCarrousel  en  París,  que  fué 
la  admiración  de  los  parisienses  á  mediados  del 
presente  siglo.  Es  verdad  que  este  alumbrado  por 
pilas  resulta  costoso  en  extremo,  pero  no  puede 
asegurarse  que  se  haya  dicho  la  última  palabra 
respecto  al  asunto,  como  tampoco  afiímarse  que 
una  nueva  invención  no  venga  á  desautorizar  á 
los  que,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  eléc- 
trica, demuestran  la  imposibilidad  de  que  por 
esta  senda  se  llegue  á  encontrar  medios  de  ilu- 
minación que  hagan  la  competencia  á  las  di- 
namos. 

L.is  pilas  lie  bicromato  de  potasa,   en  las  que 


siguió.  Muerto  el  profesor  de  Física  citado,  des- 
pués de  recomendar  su  idea  y  sus  trabajos  em- 
pezados á  Van  Malderen,  éste  siguió  ocupándose 


el  líquido  excitador  está  formado  por  una  diso- 
lución de  bicromato  en  agua  acidulada,  ha  crea- 
do ilusiones  desde  que  su  inventor  PoggendorlT 
las  dio  á  conocer,  y  Trouvé,  Baudct  y  Radiguet 
han  divulgado  su  uso  con  ligeras  modificaciones; 
pero  si  bien  estas  pilas  son  tan  enérgicas  como 
las  de  Bunsen,  polarizan  al  cabo  de  algún  tiem- 
po, es  decir,  se  forman  corrientes  secundarias, 
y  por  otra  parte  las  disoluciones  se  empobrecen, 
los  líquidos  se  ensucian  por  los  residuos  de  las 
substancias  atacadas,  y  la  constancia  de  acción, 
tan  buscada,  continúa  aún  siendo  un  mito,  sin 
cuya  constancia  la  luz  eléctrica,  que  con  ella  ha 
tratado  do  obtenerse,  resulta  de  intensidad  de- 
creciente. 

Para  evitar  esto,  varios  inventores  han  recu- 
rrido á  obtener  la  circulación  de  líquidos.  Ya 
Chuteaux  recurrió  á  ella  en  su  pila  de  bicromato 
de  potasa,  prestando  esta  pila  algunos  servicio.^ 
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durante  la  guerra  franco-prusiana  de  1870  á 
1871;  pero  la  circulación  de  líquidos  se  limitaba 
á  pasar  de  uno  á  otro  vaso  lentamente,  y  esta  pila 
no  ha  resuelto  el  problema,  teniendo  el  incon- 
veniente de  presentar  resistencia  relativamente 
grande. 

Camacho,  Claris  Baudet,  Arsonval,  Erard  y 
Vogler,  Keenan,  Upward  y  otros  han  trabajado 
en  modificaciones  más  ó  menos  acertadas,  sin 
obtener  mejor  éxito. 

Sin  embargo,  aun  en  el  estado  actual  del  pro 
blema,  la  luz  eléctrica  por  pilas  primarias  tiene 
su  pequeño  campo  de  natural  aplicación,  sin 
pretender  pasar  los  límites  que  son  propios  de  la 
luz  obtenida  por  dinamos.  Trouvé,  artista  á  la 


en  ellos,  obtuvo  al  liu  la  máquina  que  represen- 
tamos cu   la  Jiíj.  O,  y   b¡LU   pronto  uua  compa- 


vez  que  hombre  de  ciencia,  construyendo  peque- 
ñas pilas  de  bolsillo  reeubiertas  de  una  funda 
impermeable,  ha  hecho  po.sible que  en  los  espec- 
táculos teatrales,  así  las  personas  como  el  apa- 
rato escénico,  cautivaran  la  atención  del  espec- 


tador co.i  sorprendentes  y  artísticas  combinado 
nes  de  luces;  ha  construido  lámparas  que  pueden 
prestar  valiosos  servicios  en  las  minas,  evitando 
las  explo.«iones  de  gases  que  tantas  desgracias 
ocasionan;  y  en  otros  mil  casos,  cuando  no  es 


posible  ilisnoiiei'  del  costoso  y  vohirainoso  mate- 
rial de  dinamos  y  motores,  la  luz  por  pilas  puede 
prestar  útilísimos  servicios  cuando  se  trata  de 
tiempo  limitado. 

Otra  cosa  más  práctica  son  los  acumuladores 
con  relación  al  alumbrado  eléctrico;  verdaderas 
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pilas  secundarias,  según  enseñan  las  más  elemen- 
tales nociones  de  Física,  tienen  en  el  día  aplica- 
ciones importantes  y  tienden  á  mayores  destinos. 
V.   ACI'MCLADOE. 

Insistiendo  en  las  máquinas  de  inducción,  que 
al  cabo  son  las  que  resuelven  al  presente  bien  y 
económicamente  el  que  fué  problema  del  alum- 
brado eléctrico  por  la  electricidad,  es  digua  de 
especial  meiuión,  por  lo  mucho  que  se  ha  gene- 
ralizado y  por  los  grandes  servicios  que  presta, 
la  máquina  maguctoeléctrica  de  Granime,  nota- 
ble sobre  todo  por  el  llamado  anillo,  si  bien,  á 
decir  verdad,  la  idea  de  éste  habla  sido  ya  con- 
cebida, realizada  y  publicada  por  Pacciuotti  en 
1860. 

El  anillo  de  Gramme,  fig.  7,  dado  á  conocer  por 
su  inventor  en  1S70,  puede  considerarse  teórica- 
mente representado  en  la/i/.  8.  5', -V son  los  polos 
del  inductor,  que  puede  ser  un  imán  ó  un  electro- 
imán, y  entre  estos  polos  so  halla  dicho  anillo 
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£A"  E",  así  llamado  por  su  forma.  El  núcleo  de 
este  anillo  es  de  hierro  dulce,  movible  por  un 
eje  que  pasa  por  su  centro;  de  modo  que,  al  efec- 
tuarse este  movimiento  transmitido  por  un  mo- 
tor y  una  correa  ó  engranaje  al  anillo,  formado, 
como  su  ve  por  una  serie  de  electroimanes,  cada 
uno  de  éstos  desarrolla  por  influencia  un  polo 
Norte  fíente  al  Sur  del  imán  y  un  polo  Sur  fren- 
te al  Norte,  y  hallándose  en  comunicación  entre 
sí  en  tensión  los  diferentes  carretes,  forman  en- 
tre todos  un  verdadero  circuito.  Es  evidente, 
como  dejamos  dicho,  que  al  aproximarse  un  polo 
de  un  electroimán  parcial  a  un  polo  del  imán 
se  produce  una  corriente  inducida  en  el  carrete 
de  ese  electroimán;  que  al  separarse  ese  polo  nace 
otra  corrientede  sentidoiuverso;  que  al  pasar  el 
centro  del  electroimán  no  hay  desarrollo  de  co- 
rriente inducida;  que  al  aproximarse  el  polo 
opuesto  se  vuelve  á  engendrar  una  corriente  in- 
ducida de  igual  sentido  que  la  primera,  y  que 
al  retirarse  se  produce  otra  del  mismo  sentido 
que  la  ultima;  sobre  que  esto  es  lo  que  ha  de  su- 
ceder según  los  descubrimientos  de  Faraday,  un 
galvanómetro  G  puede  hacerlo  evidente  estable- 
ciendo las  comunicaciones  á  propósito  en  F,  F. 
La  recolección  de  todas  esas  corrientes,  separa- 
das en  dos  grupos  según  su  naturaleza,  lo  que  se 
consigue  por  los  colectores  y  escobillas,  produce, 
cuando  el  movimiento  del  anillo  tiene  la  rapidez 
conveniente,  una  serie  de  corrientes  de  unamis- 
ma  dirección,  tan  rá]iidamente  sucesivas  unas  á 
otras  que,  aplicadas  á  una  lampara  eléctrica,  la 
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luz  producida,  por  efecto  de  la  deficiencia  de  la 
retina  á  percibir  con  separación  visiones  que  se 
suceden  con  grandísima  rapidez,  nos  hace  el 
electo  de  una  brillante  y  continua  luz. 

Como  se  ve  en  \afig.  7,  el  núcleo  del  anillo 
está  formado  por  la  reunión  de  un  haz  de  alam- 
bres de  hierro  dulce,  lo  que  origina  una  imana- 
ción superior  al  circularla  corriente,  y,  por  con- 
siguiente, una  mayor  reacción  para  la  producción 
de  corriente  inducida;  y  también  se  ve  en  esa 
figura  que  los  carretes  no  están  separados,  como 
se  ha  supuesto  en  la  ^í;.  teórica  8,  sino  estre- 
chamente unidos  entre  sí.  En  aquélla  se  ha  su- 
puesto un  corte  en  el  anillo  para  su  mejor  com- 
prensión. 

Una  de  las  primeras  máquinas  magnetoelée- 
tricas  de  Gramme,  de  ese  físico  que  tanto  ha  tra- 
bajado en  este  nuevo  é  importante  ramo  de  la 
ciencia  eléctrica,  está  presentada  en  su  conjunto 
en  la^'i/.  9,  moviéndose  á  la  mano  el  anillo  in- 
ducido por  medio  de  uu  manubrio. 

Esta  máquina  puede  prestar  buenos  servicios 
en  los  gabinetes  de  Física  y  en  los  pequeños  ta- 
lleres de  Galvanoplastia. 

Siguiendo  las  leyes  de  todo  circuito  eléctrico, 
cuando  se  quiera  que  la  máquina  produzca  mu- 
cha cantidad  de  electricidad,  pero 
dotada  de  poco  potencial,  el  alam- 
bre del  inducido  debe  ser  grueso,  y 
si  se  quiere  grande  potencial  y  poca 
intensidad  debe  ser  delgado.  Este 
principio  es  fundamental,  de  su 
aplicación  depende  el  éxito  de  las 
instalaciones,  y  conviene  no  olvi- 
darlo. 

Para  tomar  del  colector  las  dos 
corrientes  de  dirección  opuesta  se 
emplean  las  cscolilltis,  que  por  lo 
general  tienen  efectivamente  la  for- 
ma de  tales  por  hallarse  formadas  de  un  haz  de 
alambres,  pero  en  la  descrita  ahora  son  dos  lámi- 
nas ó  muelles  que  se  ven  en  la  parte  anterior  de 
la  figura,  colocadas  de  modo  que  por  un  lado  co- 
muniquen con  las  tiras  metálicas  del  colector  y 
por  el  otro  cada  una  con  una  banda  del  circuito. 
Las  escobillas  deben  hallarse  convenientemente 
separadas  entre  sí,  para  que  cada  una  recoja 
electricidad  de  contraria  polaridad.  Se 
comprende  desde  luego  que  sin  el  mo- 
vimiento del  inducido  no  puede  haber 
producción  de  corriente,  y  para  que 
ésta  exista  como  tal  corriente  precisa 
que  el  movimiento  del  inducido,  ó  sea 
del  eje  con  las  partes  esenciales  que  se 
han  mencionado,  sea  á  propósito  para 
que  las  emisiones  de  corrientes  se  suce- 
dan con  tal  rapidez  que  su  serie  forme, 
aparentemente  al  menos,  una  corriente 
continua.  La  rapidez  de  este  movimien- 
to depende  del  sistema  de  la  dinamo, 
pero  aun  dentro  de  un  régimen  dado 
puede  forzarse  en  ciertos  límites  la  ra- 
pidez cuando  el  caso  lo  exija. 
El  movimiento  se  obtiene  generalmente  por 
una  correa,  que  lo  transmite  de  la  máquina  mo- 
tora á  la  polea  que  el  eje  del  inducido  tiene,  me- 
diante, caso  necesario,  de  ruedas  intermedias  del 
diámetro  conveniente  para  dar  á  la  dinamo  el 
movimiento  que  le  corresponde. 

Werner  Siemens,  muerto  ya  desgraciadamente 
para  la  Ciencia,  ha  trabajado  mucho  en  Alema- 
nia en  la  invención  y  construcción  de  dinamos, 
ayuílado  de  Hefner  Alteneck.  Los  principios  fun- 
damentales de  éstas  son  iguales   á  los  de  todas 
las  conocidas  hasta  el  día,  porque  al  fin 
parten  todas  de  los  descubrimientos  do 
Faraday;  pero  hay  diferencias  esencialc-^ 
de  construcción  dignas  de  ser  reseñadas. 
Su  primera  máquina  de  inducción,  dada 
á  conocer  en    1854   en    los   Poggcndvri 
Annalen,  fué  magnetoeléctrica,  y  se  h.i- 
Ha  representada  en  la /?(/.  10,  y  lo  eseii-        ij 
cial  y  que  varía  en  ella  es  la  sustitución        ^ 
del  anillo  Paccinotti  y  Gramme  por  el 
llamado  carrete  Siemens,    representado 
lateralmente  en  la  ./?;/.  11;  este  carrete 
forma  el  inducido  de  la  dinamo  Siemens, 
como  el  anillo  forma  el  inducido  en  la 
dinamo  Gramme. 

El  carrete  Siemens,  cnyo  corte  transversal  se 
representa  en  \íí  Jig.  12,  contiene  una  guarnición 
metálica  M  X  (\nK  puede  girar  sobre  su  eje,  pre- 
sentando á  cada  media  vuelta  sus  polos  en  sen- 
tido lateral  (los  que  se  hallan  descubiertos  déla 
envoltura  metálica)  ante  las  piezas  J,   B,  de 
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hierro  dulce,  que  forman  verdaderas  expansiones 
del  imán  permanente  (véase  la  fl'jt.  10),  compues- 
to de  un  haz  de  imanes  de  forma  de  herradura; 
de  este  modo  las  expansiones  polares  envuelven 
casi  por  completo  el  carrete, con  loque  laacción 
inductiva  presenta  más  amplio  campo  de  des- 
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arrollo,  á  la  vez  que,  por  la  mayor  solidez  que 
resulta  en  la  disposición  mecánica  de  la  máqui- 
na, puede  darse  al  inducido  de  esta  dinamo  ma- 
yor rapidez  en  sus  vueltas. 

La  máquina  de  Wilde,  también  magnetoeléc- 
trica, viene  á  formar  una  doble  máquina  Sie- 
mens, sobrepuesta  la  una  á  la  otra,  y  de  la  cual 
se  obtuvieron  buenos  resultados. 

Toda  dinamo,  para  entrar  en  acción,  necesita 
ser  excitada,  cuando  esa  diuamo  no  es  magneto- 
eléctrica  ó  electiouiagnética,  porque  un  electro- 
imán no  obra  como  un  imán  mientras  la  corriente 
no  circula  por  él,  y  esa  excitación  consiste  en 
emitir  en  un  principio  una  corriente  por  loselec- 
tros,  como  se  dice  vulgarmente,  á  los  electroima- 
nes del  inductor.  La  experiencia  ha  demostrado, 
sin  embargo,  que  el  hierro  dulce  conserva  siem- 
pre un  residuo  de  imanación,  que  el  magnetis- 
mo terrestre  contribuye  á  ello,  y,  por  otra  parte, 
en  algunos  sistemas  de  dinamos  se  forma  una 
parte  de  la  corriente  desarrollada  para  ejercer  de 


excitadora,  por  lo  que  en  el  día  no  es  muy  fre- 
cuente destinar  á  ello  una  máquina  especial  y 
exclusiva. 

Un  electroimán  excitado  por  una  corriente 
enérgica  forma  nn  imán  mucho  más  poderoso 
que  cualquier  imán  natural  ó  artificial;  de  aquí 


ijue  en  el  día  las  máquinas <liiianioeK-ctncas  ob- 
tengan la  prefcrcm'ia. 

La  representada  en  la/3.  13  es  también  debida 
á  Granime,  y,  como  se  comprende,  revela  un  gran 
progreso  sobre  la  que  ya  del  mismo  autor  hemos 
descrito.  El  imán  permanente  ha  sido  sustituido 
con  los  electros  superior  é  inferior  que  se  ven  en 


la  figura,  y  el  mismo  macizo  de  la  fundición  ejer- 
ce de  culata  y  armadura.  Al  movimiento  á  la 
mano  de  su  primera  m.áquina  sustituye  el  mo- 
vimiento transnjitido  por  un  motor,  y  la  polea 
que  se  ve  á  la  izquierda  de  la  figura  sirve  para 
recibir  la  correa  de  transmisión  de  eso  movi- 
miento. 

La  dinamo  Gramme  reúne  tan  excelentes  con- 
diciones que,  no  obstante  las  muchas  de  otros 
inventores  puestas  al  mercada  y  ala  explotación 
posteriormente,  pasa  en  el  día  por  ser  uno  délos 
mejores  modelos. 

Detallar  aquí  las  numerosas  máquinas  de  pro- 
ducción de  corriente  eléctrica,  abandonadas  en 
su  mayoría  al  presente,  sería  nn  trabajo  de  eru- 
dición científica  de  escasos  ó  nulos  resultados 
prácticos,  y  necesitaríamos  un  volumen  especial 
para  ello;  bastará,  pnes,  haber  consignado  los 
orígenes  d(.  los  dinamos,  ó  sean  sus  principios 
fundamentales,  y  detallado  la  máquina  dinamo 
que,  siendo  en  el  día  de  las  mejores  entre  todos 
los  sistemas  (discrepantes  en  detalles),  ha  sido  el 
modelo  y  origen  de  todas  las  otras. 

En  cuanto  á  las  máquinas  motoras,  las  de  gas 
dejan  aún  algo  que  desear  por  la  falta  de  regu- 
laridad completa  en  el  movimiento;  pero  corre- 
gido esto  en  gran  parte  en  el  día,  la  facilidad  y 
comodidad  que  ofrecen  tales  máquinas  por  la 
falta  de  humos,  disposición  á  funcionar  en  cual- 
quier momento,  y  carencia  de  hogar,  calderas  y 
depósito  de  carbón,  que  en  las  de  vapor  ofrecen 
dificultades  de  instalación,  son  circunstancias 
que  dejan  ya  prever  que  las  fábricas  de  gas,  en 
un  porvenir  no  lejano,  dejarán  de  suministrar 
la  luz,  pero  administrarán  la  fuerza  para  produ- 
cirla. 

Como  economía,  nada  más  á  propósito  que  el 
aprovechamiento  de  saltos  de  agua  y  el  consi- 
guiente empleo  de  turbinas. 

La  luz  puede  obtenerse  por  corrientes  conti- 
nuas ó  porcorrientes  alternativas;  bien  entendido 
que,  al  áecir  continuas,  queremos  decir  corrientes 
del  mismo  sentido,  y  cuyas  emisiones  son  tan 
próximas,  por  la  rapidez  con  que  se  efectúan,  que 
la  retina  no  puede  distinguir  en  la  luz  producida 
soluciones  de  continuidad. 

Las  dinamos  de  corrientes  alternativas  son 
aquellas  en  las  que  no  se  recogen  separada  y  res- 
pectivamente por  las  escobillas  las  electricidades 
de  nombre  contrario.  Uno  y  otro  sistema  tienen 
sus  ventajas  y  sus  inconvenientes;  respecto  al 
peligro  de  altas  tensiones,  las  corrientes  alter- 


nativas las  ofrecen  mayores;  pero  en  cuanto  á 
producción  parecen  más  ventajosas. 

A  fin  de  evitar  el  peligro  que  pudieran  correr 
los  encargados  del  alumbrado  eléctrico,  se  usan 
en  los  circuitos  de  corrientes  alternativas  los 
transformadores,  instrumentos  tan  sencillos  que 
no  merecen  el  nombre  de  aparatos,  y  que,  como 
indica  su  nombre,  tienen  por  objeto  transformar 
la  tensión  de  la  corriente.  Esta  transformación 
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y  este  instrumento  tienen  el  mismo  principio 
que  los  carretes  de  Kulimkorfl';  si  en  un  carrete 
de  esta  clase  pasa  corriente  de  alto  potencial  por 
el  conductor  primario,  en  el  secundario  se  des- 
arrolla corriente  de  más  cantidad  y  de  menor 
tensión. 

Conocida  la  producción   de  la  corriente  y  sn 
transformación   con- 
^^  veniente,    sólo   resta 

3\"^\¥^i\\  indicar   los  sistemas 

de  su  distribución 
con  relación  al  alum- 
brado ,  porque  estos 
sistemas  entran  por 
mucho  en  las  fre- 
cuentes instalaciones 
de  alumbrado  eléctrico  que  en  el  día  se  van  mul- 
tiplicando, y  que  en  no  lejana  época  serán  las 
únicas  instalaciones  de  luz  con  carácter  de  inte- 
rés general. 

En  esto,  como  en  todo  lo  que  se  refiere  á  las 
actuales  aplicaciones  de  la  Ciencia,  entran  di. 
versidad  de  sistemas,  y  el  experto,  el  especialis- 
ta, tiene  ancho  campo  donde  elegir;  porque  si 
bien  es  verdad  que  lo  mejor  es  lo  más  convenien- 
te, la  elección  de  lo  mejor  tiene  sus  dificultades 
en  estos  tiempos  de  competencia  y  de  difusa 
ciencia,  y  también  las  presentan  consideraciones 
puramente  técnicas,  porque  los  diferentes  siste- 
mas ofrecen  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes, 
relacionados  á  veces  las  unas  y  los  otros  con  cir- 
cunstancias puramente  económicas. 

Llámase  canalkaeión  eléctrica  al  conjunto  de 
conductores  que  jionen  en 
comunicación  al  aparato 
productor  de  la  electrici- 
dad con  los  diversos  apa- 
ratos que  funcionan  bajo 
la  influencia,  ó  por  la  ac- 
ción de  la  electricidad 
emanada  de  aquél. 

En  las  canalizaciones  de 
luz  eléctrica,  cualquiera 
que  sea  el  método  de  dis- 
tribución adoptado,  debe 
darse  antes  que  nada  gran 
importancia  al  posible 
perfecto  aislamiento,  sin 
el  cual  la  pérdida  de  co- 
rriente supone  á  la  vez  una 
gran  pérdida  de  intereses 
y  una  suma  de  deficien- 
cias en  la  pulcritud  del 
servicio,  deficiencias  que 
suponen  también  el  des- 
crédito. En  estas  canali- 
zaciones de  luz  el  grueso 
de  los  conductores,  ó  sea 
su  sección  transversal,  de- 
be estar  en  relación  con  la 
energía  eléctrica  que  se  ha 
de  suministrar,  a  fin  de 
evitar  que  se  pierda  la 
energía  con  relación  á  los 
fines  á  que  se  la  destina, 

por  su  transformación  en  calórico,  destruyendo 
además  la  substancia  ai.«ladora  de  los  cables,  y 
debe  procurarse  que  no  haya  notable  descenso 
en  el  potencial,  entre  el  generador  de  electrici- 
dad y  las  lámparas  que  han  de  dar  la  luz,  tanto 
por  la  regularidad  que  ésta  exige  cómo  por  la 
fuerza  que  se  pierde. 

Son  reglas  ya  vulgares  entre  los  electricistas 
el  que  el  alma  de  los  cables  sea  de  cobre  ó  de 
bronce  silicioso  ó  fosforoso,  si  no  es  posible  em- 
plear el  cobre  solo,  que  es  el  más  conveniente 
por  su  mayor  conductibilidad;  que  debe  tener 
ese  conductor  lo  menos  un  milímetro  cuadrado 
de  sección  por  cada  tres  amperes  de  la  corriente 
que  haya  de  transmitirse;  que  las  cubiertas  de 
plomo,  tan  usuales  en  los  cables  destinados  á 
Telegrafía  y  Telefonía,  no  deben  usarse  en  los 
cables  destinados  á  la  luz  eléctrica,  por  lo  difí- 
cilmente que  éste  pierde  su  calor  y  el  deterioro 
consiguiente  que  puede  causar  en  las  substan- 
cias aisladoras;  y,  en  fin,  que  en  toda  toma  im- 
portante de  corriente  ha  de  colocarse,  formando 
parte  de  la  derivación,  un  cortocircuito  ó  plomo 
fusible,  cuya  sección  está  calculada  para  que  se 
funda  al  pasar  nn  exceso  de  energía  eléctrica. 

La  distribución  eléctrica  tiene  sus  sistemas, 
que  pueden  resumirse  en  los  siguientes: 

Desde  luego  se  ocnrre  proceder  para  el  alum- 
brado como  en  tiempos  no  muy  lejanos,  antes  de 
efectuarse    las  canalizaciones   de   agua,  y  como 
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hoy  sucede  aún  en  pequeños  pueblos  para  surtir 
á  las  casas  de  agua,  ó  sea  por  el  sistema  de  car- 
gar acumuladores  y  llevarlos  á  domicilio,  como 
se  pueden  llevar  cubas  llenas  de  agua  tomada  en 
la  fuente;  no  por  lo  primitivo  del  sistema,  sino 
por  lo  caro  que  resulta,  sólo  en  casos  muy  ex- 
cepcionales es  aceptable,  sobre  todo  al  presente, 
cuando  aún  los  acumuladores  son  costosos  en 
cuanto  á  entietenimiento  y  adquisición. 

El  sistema  generalmente  usado  es  el  de  cana- 
lización eléctrica,  á  la  manera  que  por  canales 
se  distribuye  actualmente  el  agua  á  domicilio. 
En  este  sistema  general  caben  dos  métodos:  1.° 
el  de  llevar  á  domicilio  la  energía  eléctrica  tal 
como  se  produce  en  la  fábrica  central  de  luz;  y 
2.°  el  de  emplear  los  transformadores,  de  los 
que  ya  se  ha  dado  una  idea,  para  hacer  más 
práctico  y  men<;s  peligroso  el  uso  de  la  electri- 
cidad adomicilio,  sobre  todo  cuando  se  emplean 
corrientes  de  altas  tensiones.  En  el  primer  caso 
el  problema  queda  resuelto  con  hacer  que  la  di- 
namo siga  en  sn  producción  eléctrica  todas  las 
fluctuaciones  del  consumo,  para  lo  cual  hay  que 
introducir  en  ella,  á  la  mano  ó  automáticamente, 
frecuentes  variaciones  de  resistencia  eléctrica, 
en  relación  con  las  que  sufre  el  circuito  exterior; 
pero  este  sistema  tiene  los  gravísimos  defectos 
de  que  si  una  lámpara  se  inutiliza  todo  el  alum- 
brado sufre  perturbación,  y  de  que  es  indispen- 
sable emplear  cables  de  gian  sección,  lo  que  ele- 
va mucho  el  precio  del  consumo;  el  primer  in- 
conveniente puede  evitarse  empleando  medios 
mecánicos,  para  que,   al  cesar  de  funcionar  una 
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lámpara,  instantáneamente  quede  ésta  fuera  del 
circuito  y  éste  no  quede  interrumpido;  el  segun- 
do inconveniente  pudiera  evitar.se  también  acu- 
diendo á  lo  propuesto  por  Cabanellas,  ó  sea 
colocando  en  cada  sitio  donde  se  consuma  luz 
un  pequeño  transformador,  ya  calculado  de  an- 
temano, para  producir  sólo  la  corriente  inducida 
necesaria  al  consumo;  bien  entendido  qne,  hoy 
por  hoy,  no  se  conoce  esta  transformación  más 
que  para  las  corrientes  alternativas,  y  que  el 
empleo  de  transformadores  viene  al  cabo  á  re- 
ducir este  sistema  al  que  sigue. 

El  segundo  sistema  es  el  más  indicado  en  la 
actualidad,  ó  sea  partiendo  de  los  conocimien- 
tos actuales.  Empleando  corrientes  alternadas 
de  alto  potencial  el  conductor  principal  puede 
ser  más  delgado,  lo  que  supone  grande  econo- 
mía, y  este  conductor  no  alimenta  directamente 
á  las  lámparas  ni  está  en  comunicaron  con 
ellas,  sino  con  unos  poquísimos  transformado- 
res, de  cuyos  circuitos  derivados  parten  hilos 
formando  parte  de  los  mismos  y  destinados  res- 
pectivamente á  la  alimentación  parcial  de  un 
cierto  grnpo  de  lámparas.  Como  es  natural,  este 
sistema  se  emplea  allí  donde  existe  una  distan- 
cia relativamente  considerable  entre  la  dinamo 
y  las  lámparas  que  han  de  ser  alumbradas,  como 
sucede  con  frecuencia,  ya  sea  por  apiovecbaruna 
fuerza  hidráulica  ó  ya  por  dificultades  para  en- 
contrar un  local  céntrico  de  la  red,  dificultades 
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nacidas  casi  siempre  de  la  oposición  de  los  veci- 
nos ó  de  cortapisas  establecidas  por  las  ordenan- 
zas municipales. 

Como  decimos  anteriormente,  los  transforma- 
dores, según  la  denominaeióu  indica,  suponen 
que  en  ellos  se  efectúa  im  trabajo  de  transfor- 
mación, como  realmente  tiene  lugar;  pues  bien: 
como  es  ley  en  toda  transformación  de  fuerza  y 
de  trabajo,  existe  en  ésta  una  pérdida  que  puede 
asegurarse  se  acerca  al  30  por  100 -por  término 
medio,  por  lo  que,  si  bien  el  uso  de  tales  trans- 
formadores facilita  mucho  y  ofrece  ventajas  en 
las  instalaciones,  ha  de  procurarse  ser  parcos 
en  su  empleo. 

Las  líneas  principales  en  toda  red  de  luz  pue- 
den ser  subterráneas  ó  aéreas,  y  estas  últimas  se 
recomiendan  en  economía  de  primer  coste,  de 
entretenimiento  y  en  fácil  vigilancia;  de  ser  sub- 
terráneas, como  existen  algunas,  los  cables  han 
de  hallarse  aislados  con  esinero,  empleándose  el 
caucho,  porque,  de  utilizar  la  gutapercha  como 
substancia  aisladoia,  ésta  sufre  alteración  y  se 
destrozaría  por  la  energía  eléctrica  empleada 
generalmente  en  el  alumbrado. 

Un  circuito  de  luz,  ósea  un  circuito  eléctrico 
destinado  para  el  alumbrado,  se  dice  que  está 
montado  en  serie  ó  en  tensión  cuando  la  corriente 
ha  de  pasar  sucesivamente  por  todas  las  lámpa- 
ras, una  después  de  otra;  está  montado  en  deri- 
ración  ó  cantidad  cuando  todas  las  lámparas 
tienen  su  carbón  ó  filamento  por  uu  lado  en  co- 
municación con  el  conductor  de  ida,óseA  con 
el  que  comunica  con  un  polo  de  la  dinamo,  y 
por  el  otro  lado  con  el  conductor  de  vuelta,  ó  que 
comunica  con  el  otro  polo. 

E.xiste  también  un  sistema  mixto,  que  no  es 
otra  cosa  sino  la  combinación  de  los  dos  siste- 
mas, es  decir,  que  de  las  bornas  de  la  dinamo 
parten  sólo  dos  conductores,  y  de  cada  uno  de 
ellos  dos  ó  más  unidos  entre  sí  respectivamente, 
con  lámparas  intercaladas  en  tensión. 

Se  comprende  perfectamente  que,  con  el  siste- 
ma en  serie,  la  misma  energía  pasa  por  una  lám- 
para alejada  que  por  otra  colocada  cerca  de  la 
dinamo,  suponiendo  que  haya  un   buen  aisla- 
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miento  en  toda  la  línea;  pero  no  sucederá  lo 
mismo  con  el  sistema  de  derivación.  Así,  en  la 
Jig.  14,  y  según  la  delinición  dada,  se  ve  evi- 
dentemente que  si  todas  las  lámparas  I,  I',  I",  I'" 
presentan  la  misma  resistencia  al  paso  de  la  co- 
rriente suministrada  por  la  dinamo  M,  la  canti- 
dad de  electricidad  que  pase  por  cada  lámpara 
no  es  igual  para  todas  ellas,  puesto  que  la  in- 
tensidad es  inversalmente  proporcional  á  la  re- 
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sisteneia.  Para  evitar  este  inconveniente,  en  los 
circuitos  de  derivación  se  emplean  tres  conduc- 
tores, como  aparece  en  la/¡/.  15,  donde  se  ve  que 
hay  siempre  equidistancia  para  el  camino  reco- 
rrido por  la  corriente.  Este  sistema,  debido  á 
Edison,  es  el  generalmente  empleado  en  la  prác- 
tica. 

Hoy  en  día  la  intervención  de  los  transforma- 
dores suele  ser  aceptada  en  las  grandes  instala- 
ciones del  alumbrado  público  de  las  grandes  po- 
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blaeiones.  En  este  caso  la  disposición  indicada 
eu  \sifig.  16  es  la  más  conveniente. 

Sea  D  la  dinamo,  situada  naturalmente  en  la 
fábrica  de  electricidad,  y  supóngase  que  se  han 
de  iluminar  con  muchas  luces  los  barrios  B,  B", 
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£",  situados  á  gran  distancia,  porque  de  lo  con- 
trario no  ofrece  ventajas  el  uso  de  transforma- 
dores; colócanse  éstos  en  7",  7",  T';  el  conduc- 
tor c  c'  c'  pasa  por  el  circuito  primario  de  ellos. 
El  conductor  secundario  de  1'  sirve  para  trans- 
formar la  energía,  haciendo  menos  peligroso  su 
empleo  en  el  barrio  B,  y  lo  mismo  hacen  res- 
pectivamente los  transformadores  J'y  T  respec- 
to á  las  barriadas  B   y  B". 

Claro  es  que  el  alumbrado  eléctrico  puede  es- 
tablecerse y  sustituir  con  ventaja  á  cualquier 
otro,  sea  en  las  calles  y  plazas,  casas,  buques, 
faros,  etc. ;  pero  puede  además  llevarse  el  de  in- 
candescencia á  donde  los  otros  medios  de  alum- 
brado no  pueden  instalarse,  y  donde  tales  siste- 
mas serían  peligrosos,  inmensa  ventaja  que  cons- 
tituye uno  de  los  más  bellos  progresos  del  actual 
siglo.  En  los  depósitos  de  materias  fácilmente 
explosivas,  en  las  bodegas  de  los  buques  y  pozos 
de  las  minas,  hasta  en  el  interior  de  las  aguas, 
pueden  establecerse  las  lámparas  de  incandes- 
cencia, sin  el  menor  peligro  si  los  conductores 
se  hallan  bien  aislados. 

Aparte  el  alumbrado  público  y  privado,  donde 
la  luz  eléctrica  gana  terreno  cada  día,  tiene  otras 
aplicaciones,  generalizándose  su  uso  en  los  faros, 
en  los  canales  de  navegación,  en  la  telegrafía  de 
señales  ópticas  nocturnas, en  las  operaciones  de 
guerra  para  descubrir  de  noche  las  maniobras  y 
defensas  del  enemigo,  en  la  vegetación  de  las 
plantas,  en  la  pesca,  en  las  grandes  obras  cuyos 
trabajos  no  han  de  ser  interrumpidos,  etc.  ¡Quién 
sabe  si  algún  día,  siguiendo  por  la  senda  del 
progreso,  las  vías  férreas  estarán  eléctricamente 
iluminadas,  y  las  grandes  vías  marítimas  ten- 
drán sus  faros  flotantes,  que  harán  perder  algo 
de  su  imponente  aspecto  á  las  soledades  de  los 
mares! 

Por  lo  demás,  tratándose  de  descubrimientos 
no  es  posible  ser  profeta,  y  Dios  sólo  sabe  si  la 
luz  eléctrica  será  indefinidamente  la  luz  del  por- 
venir. 

-Luz  ZODIACAL:  Astron.  Antes  del  crepúscu- 
lo matutino  y  después  del  vespertino,  pero  su- 
cediendo á  éstos,  descúbrese  en  el  cielo  una  co- 
lumna triangular  de  luz  pálida  y  tranquila  que, 
apoyándose  en  el  horizonte  por  su  base,  se  eleva 
hasta  alcanzar  su  vértice  60°  de  altura,  y  te- 
niendo su  eje  una  inclinación  de  unos  50  respec- 
to de  la  región  Sur.  Tal  es  el  fenómeno  llamado 
luz  zodiacal.  Preséntase  este  curioso  fenómeno 
durante  todo  el  año,  y  con  mayor  brillantez 
entre  los  trópicos  ,  siendo  sólo  observable  en 
nuestros  climas  en  las  primeras  horas  de  la  no- 
che desde  principios  de  febrero  á  mediados  de 
abril,  y  antes  de  la  aurora  en  el  otoño. 

Los  pueblos  meridionales,  que  viven  más  al 
aire  libre,  están  familiarizados  con  tal  aparien- 
cia. 

El  Corán  la  menciona,  los  persas  hablaron 
de  ella  á  Chardín  en  sus  viajes,  y  hasta  los  az- 
tecas la  conocían  antes  de  ponerse  en  relación 
con  los  europeos. 

El  primer  observador  que  de  la  luz  zodiacal 
se  ocupó  después  del  renacimiento  de  las  cien- 
cias en  Occidente  fué  J.  D.  Cassini,  quien  la 
observó  y  describió  minuciosamente  en  1683, 
dándole  el  calificativo  de  zodiacal  por  estar  di- 
rigida en  el  sentido  de  la  eclíptica  ó  curva  apa- 
rente que  el  Sol  traza  en  el  cielo  á  través  de  las 
constelaciones  del  zodíaco. 

Cuando  se  examina  atentamente  este  resplan- 
dor poscrcpuscular  échase  de  ver  en  él  como  va- 
rias hojas  que,  envolviéndose  unas  á  otras,  for- 
man otras  tantas  capas  ó  túnicas.  Descúbrense 
por  lo  menos  tres  de  estas  envolventes:  la  más 
interior  es  la  más  corta,  elevándose  las  otras  cada 
vez  más,  y  la  exterior  se  extiende  hasta  el  vér- 
tice ó  punta  de  la  ráfaga  luminosa. 

El  fenómeno  completo  no  se  reduce  á  la  co- 
lumna luminosa  de  que  hemos  hablado.  Si  por 
la  tarde  se  espera  á  que  la  luz  zodiacal  se  haya 
ocultado  casi  por  completo,  y  partiendo  del  Oc- 
cidente se  va  corriendo  la  vista  lentamente  ha- 
cia el  E.,  lugar  del  horizonte  por  donde  más 
tarde,  antes  de  amanecer,  aparecerá  de  nuevo  la 
misma  luz,  se  descubre  algunas  veces  un  ligero 
resto  de  luz,  un  vagoé  indeciso  resplandor,  ape- 
nas sensible,  que  se  extiende  de  un  punto  á  otro 
del  horizonte  formando  una  especie  de  cerco. 
Entre  trópicos,  donile  la  luz  zodiacal  de  la  tarde 
no  se  ha  ocultado  completamente  cuando  ya  apa- 
rece por  el  lado  opuesto  la  punta  de  la  de  la  ma- 
ñana, la  cinta  ó  faja  que  une  las  dos  puntas,  el 
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pueíite,  como  le  llama  un  observador,  se  descubre 
algunas  veces  en  toda  su  longitud. 

Todavía  más.  Si  el  ¡mente  no  es  visible  sino  en 
circunstancias  excepcionales,  un  ojo  experimen- 
tado descubrirá  sin  gran  trabajo  en  medio  del 
cielo,  á  la  media  noche,  en  el  punto  opuesto  al 
que  en  el  mismo  momento  ocupa  el  Sol ,  una  gran 
mancha  luminosa  de  escasísim.o  pero  apreciable 
reflejo. 

Tal  es  el  conjunto  de  apariencias  que  consti- 
tuyen la  luz  zodiacal. 

Todas  las  teorías  emitidas  sobre  el  origen  de 
la  luz  zodiacal  parten  del  supuesto  de  que,  á  más 
de  los  grandes  jilanetas  que  giran  en  torno  del 
Sol,  puede  existir  entre  ellos  cierta  cantidad  de 
materia,  difusa  c  hasta  cierto  punto  condensada, 
bajo  el  aspecto  de  nube  tenue  ó  de  anillo  no  in- 
terrumpido, pero  materia  al  fin,  dotada  del  po- 
der de  reflejar  la  luz,  en  movimiento  mejor  que 
en  reposo,  y,  como  cualquiera  de  los  planetas, 
sometida  á  la  influencia  reguladora  del  centro 
principal  citado. 

Pero  si  unánimemente  se  acepta  que  la  luz 
zodiacal  es  luz  emitida  ó  reflejada  por  algo  exis- 
tente en  los  espacios  interplanetavios,  no  hay  la 
misma  conformidad  en  la  forma  y  situación  que 
este  algo  ocupa  en  el  sistema  .solar. 

Que  este  anillo  ó  disco  de  materia  difusa,  ori- 
gen de  la  luz  zodiacal,  forma  parte  integrante 
del  globo  solar,  formando  como  una  especie  de 
atmósfera  tenue  y  muy  aplastada  por  efecto  de  la 
rotación  del  Sol,  como  supuso  J.  D.  Cassini,  es 
hipótesis  desde  luego  inadmisible.  Tal  masa  len- 
ticular que  rodearía  al  Sol  debe  tener  un  límite, 
por  razón  de  la  fuerza  centrífuga  engendrada  por 
la  rotación  de  este  astro,  muy  inferior  al  que  al- 
canza de  ordinario  la  luz  zodiacal.  Por  otra  parte, 
la  iuclinación  de  esta  luz  no  concuerda  muy  bien 
con  la  del  ecuador  solar. 

Compréndese  desde  luego  que  si,  desprendido 
del  Sol,  aunque  bajo  su  influencia  mecánica  y 
concéntrico  con  él,  se  admítela  existencia  de  un 
anillo  de  materia  cósmica,  de  un  radio  igual,  por 
lo  menos,  al  de  la  órbita  de  Venus,  las  aparien- 
cias más  salientes  de  la  luz  zodiacal  se  explican 
fácilmente.  Y  si  so  admite  como  hechos  induda- 
bles la  aparición  simultánea  de  la  luz  por  el  E.  y 
por  el  O. ,  lo  que  hemos  llamado  el  puente  ó  cinta 
de  enlace  y  la  mancha  central,  entonces  el  anillo 
antedicho  deberá  envolverla  órbita  de  la  Tierra 
y  extenderse  acaso  hasta  la  de  Marte.  Queda  por 
explicar  en  esta  hipótesis  un  detalle  interesante 
del  fenómeno,  y  es  el  de  que  el  brillo  ó  resplan- 
dor de  la  luz  no  es  uniforme  ,  sino  que  pre- 
senta un  máximo  de  intensidad  á  los  20  ó  30° 
del  vértice  y  aumenta  gradualmente  de  los  bor- 
des al  centro  ó  eje.  El  anillo  supuesto  daría  á  la 
luz  zodiacal  cierta  uniformidad  ó  una  ley  de 
variación  distinta  de  la  que  la  observación  mani- 
fiesta. 

Apoyándose  en  la  pretendida  manifestación 
del  fenómeno  al  E.  y  al  O.  del  horizonte,  en  la 
variabilidad  de  situación  y  aspecto  que  ofrece, 
según  el  lugar  de  donde  se  contempla,  y  en  apa- 
riencias análogas  observadas  alrededor  de  la 
Luna,  concluyen  algunos  a.'strónomos  que  el  ani- 
llo productor  de  la  luz  zodiacal,  lejos  de  ser  he- 
liocéntrico es  geocéntrico,  ó  existe  y  circula  en 
torno  de  nuestro  globo.  Para  los  que  niegan  los 
hechos  en  que  tal  hipótesis  se  funda,  no  hay 
que  decir  el  valor  que  tendrá  ésta. 

Por  último,  no  falta  quien  encuentra  grandes 
analogías  entre  el  fenómeno  de  la  luz  zodiacal 
y  las  colas  de  los  cometas. 

De  las  indicaciones  hechas  sobre  las  diferentes 
hipótesis  para  explicar  la  luz  zodiacal,  se  des- 
prende que  ninguna  explica  el  fenómeno  en  to- 
dos sus  detalles,  y  que  todas  tienen  un  defecto 
capital  de  origen,  cual  es  el  de  no  fundamentar- 
se en  hechos  precisóse  incuestionables.  Jlientras 
los  observadores  no  estén  completamente  acordes 
sobre  los  hechos  que  han  de  explicarse,  y  éstos 
sean  numerosos  y  precisos,  no  es  posible  pa.saral 
terreno  de  la  hipótesis  y  la  teoría  lógicas  y  ra- 
cionales. 

-  Luz:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Corujo,  ayunt.  do  Bonzos,  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  21  edifs. 

-Luz:  Oeog.  Part.  y  municip.  del  est.  de 
Guanajuato,  Méjico,  cuyos  límites  son:  al  N.  el 
part.  de  San  Felipe;  al  E.  el  de  Hidalgo ;  al S.E. 
el  de  Guanajuato;  al  S.O.  el  de  Silao,  y  al  O.  el 
de  León.  Tiene  13926  habits.,  distribuidos  en  el 
pueblo  de  La  Luz  y  22  ranchos.  |¡  Rico  mineral 
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lio  la  sierra  de  Guanajiiato,  pueblo  cab.  del  par- 
tido y  immicip.  de  su  nombre,  sit.  á  14  kms.  al 
N.O.  de  la  c.  de  Guanajuato;  5900  liabits. 

-Luz  (La):  Geog.  Pueblo  cab.  del  mimicipio 
Al'oa,  dist.  Sucre,  secciOu  Yaracuy,  Venezuela; 
este  )Hieblo,  que  generalmente  se  llama  Aroa,  y 
por  el  cual  pasa  y  tiene  su  principal  estación  el 
f.  c.  de  Jucacas,  consta  de  145  casas  con  692 
habits,  II  Municip.  del  dist.  Obispos,  seociou  Za- 
mora, Venezuela,  con  345  casas  y  1904  habitan- 
tes, distribuidos  entre  la  pob.  cab.  y  los  caseríos 
y  Teciudarios  siguientes:  Mata.\ieja,  Chimecho- 
rro,  Cachaza,  Curita,  Merecure,  Cuenaro,  Guar- 
duitas,  Piedras,  Peladero,  Palmarreal,  Guatacal, 
Potrerito,  Bajagual,  Guacharaca,  La  Mata  y 
Hurtado.  Este  municip.,  que  ocupa  una  llanura, 
produce  tabaco,  algodón,  maiz,  plátanos,  yuca  y 
otras  menestras  y  verduras,  y  se  hace  en  él  un 
gran  comercio  de  cueros  de  venado  y  aceite  de 
corozo;  sus  ríos,  Santo  Domingo  y  Masparro,  son 
navegables,  y  por  ellos  se  hace  gran  comercio. 
El  pneblo  La  Luz,  cab.  del  municip.,  consta  de 
24  casas  con  128  habits. 

-Luz  (Puerto  de  la):  Gcog.  V.  Palmas 
(Las). 

-Luz  Caballero  (José  de  la):  Biog.  Filó- 
sofo cubano.  V.  Caballero  (José  de  la  Luz). 

LUZA:  Geog.  V.  LuDSA. 

LUZAGA:  Geog.  Lugar  con  ayuut. ,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Iniéstola,  p.  j.  y  dióc.  de 
Sigiienza,  prov.  de  Guadalajara;  327  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Villaverde  y  Alcolea  del  Pinar. 
Terreno  parte  montañoso  y  parte  llano,  bañado 
por  el  río  Tajuña;  cereales,  patatas  y  cáñamo, 
cría  de  ganados  y  corte  de  maderas;  ferreria. 

LUZÁN  (Ignacio  de):  Biog.  Escritor  español. 
N.  en  Zaragoza  en  1702.  M.  en  Madrid  á  19  de 
mayo  de  17ñ4.  Fué  hijo  de  Antonio  de  Lnzán, 
señor  de  Castillazuelo  y  gobernador  entonces  de 
Aragón,  y  de  Leonor  Pérez  Claramunt  de  Suelves 
y  Artasona,  nieta  de  los  condes  del  Villar.  A  la 
edad  de  trece  años  cumplidos  lo  llevó  consigo  á 
Genova  su  tío  José  de  Luzán,  eclesiástico,  y  luego 
le  pasó  á  Milán,  donde  estudió  Iguacio  en  el  Se- 
minario de  Nobles,  y  en  1727  se  graduódeDoc 
tor  en  la  Universidad  de  Catana.  Hizo  notables 
progresos  en  Filosofía,  tanto  sistemática  como 
experimental.  Se  dedicó  á  las  Matemáticas,  His- 
toria, Cronología,  conocimientos  de  la  antigüe- 
dad y  Crítica,  y  por  sus  mismas  Memorias  consta 
lo  docto  que  fué  en  estas  ciencias,  del  mismo 
modo  que  en  Teología  expositiva  y  moral,  Lec- 
ción de  los  SS.  Padres,  de  los  filósofos  y  poetas, 
y  el  grado  de  excelencia  en  que  poseía  el  latín, 
el  italiano,  el  francés,  alemán,  inglés  y  griego. 
Hubo  de  regresar  á  España  para  el  manejo  y 
cuidado  de  la  hacienda  de  su  casa  en  Aragón,  y 
entonces  casó  con  María  Francisca  Mincholet  y 
se  dejó  conocer  en  la  corte,  donde  aunque  se 
tardó  algo  en  atender  su  mérito  fué  finalmente 
nombrado  en  1747  para  la  secretaria  de  embaja- 
da de  París,  en  ocasión  de  estar  nombrado  para 
embajador  el  duque  de  Huesear,  y  en  dicha  corte 
fué  Encargado  de  negocios  desde  1749 hasta  mayo 
de  1750.  A  su  vuelta  se  le  dio  plaza  de  Conseje- 
ro de  Hacienda  y  de  la  Real  Junta  de  Comercio. 
Después  de  superintendente  de  la  Real  Casa  de 
Moneda  de  Madrid  y  de  tesorero  de  la  Real  Bi- 
blioteca. En  este  tiempo  sirvió  en  cargos  y  comi- 
siones de  confianza  que  le  fiaron  los  Ministros, 
especialmente  José  de  Carvajal,  que  á  más  le  hon- 
ró con  su  íntima  amistad,  y  el  rey  iba  á  darle  un 
empleo  más  distinguido  cuando  falleció  Luzán. 
El  rey,  en  prueba  de  la  estimación  que  había 
tenido  al  difunto,  nombró  por  su  caballero  paje 
á  Joaquín  de  Luzán,  su  hijo  segundo,  y  concedió 
ala  viuda  una  pensión  de  90Ü0  reales,  la  que, 
á  causa  de  haber  fallecido  año  y  medio  después 
de  su  marido,  mandó  repartir  entre  sus  hijos. 
«La  infatigable  estudiosidad  de  nuestro  Ignacio, 
dice  Latassa,  su  vasta  literatura,  grande  inge- 
nio, penetración  y  juicio,  y  la  extensión  y  exce- 
lencia de  su  literatura  y  erudición,  su  buen 
gusto,  cultura  y  dignidad  en  las  Ciencias,  la 
pureza  y  elegancia  con  que  trataba  de  ellas  y  su 
sólida  piedad,  ¡o  comprueban  las  Reales  Acade- 
mias Española  y  de  la  Historia ,  de  las  tres  no- 
bles Artes  y  Buenas  Letras  de  Barcelona,  la  del 
Principado  de  Santa  Flavia,  del  Buen  Gusto  y 
Ereinos  de  Palormo,  donde  tomó  nombre  de 
Kgidio  Mena;i.?o,  la  Poétina  del  Buen  Gusto  de 
Madrid,  formada    en   1749,   donde  se   llamó  el 
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Peregrino,  y  otras  juntas  sabias  de  literatos,  de 
que  iué  individuo  bien  empleado,  y  con  especia- 
lidad las  obras  que  escribió.»  A  61  asciende  el 
número  de  obras  de  Luzán  citadas  por  Latassa  en 
su  Biblioteca  antigua  y  nueva  de  escritores  arago- 
neses (t.  2.",  pág.  196-98;  Zaragoza,  1885).  Aiiuí 
sólo  se  citarán  las  más  notables:  Breve  tratado 
de  la  Cronología  para  elinrjor  uso  de  su  estudio; 
Compendio  de  las  cuatro  principales  partes  de  la 
Filosofía,  Metafísica,  Física  y  Moral,  escrito 
á  los  veintidós  años  de  edad;  I'ratados  de  Dote, 
de  Sustitutionibus ,  Donaiionibtis,  ct  Censibus; 
Resumen  de  las  Institutiones,  connotasen  auxi- 
lio de  los  textos  del  Código;  traducciones  de 
algunas  odas  de  Safo  y  de  Anacreonte ,  y  del 
idilio  de  Ero  y  Leandro  de  Museo  en  octavas, 
que  después  redujo  á  endechas  de  gusto  muy 
delicado,  y  de  los  avisos  de  Lsócrates  á  Demó- 
nico;  Itetórica  de  las  conversaciones,  para  evitar 
los  defectos  qiíc  comúnmente  se  cometcH  en  aqué- 
llas; Tratado  de  Ortografía  española;  Método 
breve  para  enseñar  y  aprender  las  lenguas;  di- 
versas poesías  notables  en  latín  ó  italiano;  La 
Poética,  ó  reglas  de  la  Poesía  en  general  y  de  sus 
principales  especies  (Zaragoza,  1737,  en  fol.,  y 
Madrid,  1789,  2  t.  en  8.°);  Discurso  Apologético, 
contestando  á  las  observaciones  hechas  á  su 
Poética  (Pamplona,  1740,  en  8.°);  La  Giganteina, 
poema  burlesco  del  que  sólo  se  conocen  fragmen- 
tes; Perspectiva  política,  exposición  de  un  siste- 
ma político  que  mereció  los  elogios  de  José  de 
Carvajal,  Benjamín  Keene  y  otros;  traducciones 
del  Artajerjes  y  La  clemencia  ele  Tito,  óperas  de 
Metastasio;  La  virtud  coronada ,  comedia  escrita 
en  1742;  Sobre  el  origen  y  patria  de  los  godos: 
Disertación  en  que  se  demuestra  deberse  contar 
d  Arlaulfo  por  primer  rey  godo  de  España; 
traducciones  de  Horacio,  Anacreonte  y  Ovidio, 
del  Salmo  Miserere  y  del  Himno  Pange  Lingua; 
Doctrina ¡mlítica,  sacada  de  proverbios  y  palabras 
de  la  Sagrada  Escritura;  diversos  poemas  en 
francés,  italiano,  latín  y  español ;  La  razón  con- 
tra la  moda,  comedia  de  Nivellede  laChaussée, 
á  quien  tradujo  Luzán  en  1751  para  introducir 
el  buen  gusto  en  la  dramática;  La  Gaiomioma- 
guia,  sátira  contra  algunos  malos  predicadores 
de  su  tiempo,  etc.  No  es  posible  dar  aquí  un 
juicio  extenso  acerca  de  t.in  notable  escritor. 
Las  obras  citadas  muestran  que  fué  buen  poeta, 
filósofo,  crítico,  gramático  y  escritor  político.  El 
lector  hallará  los  juicios  críticos  de  Leopoldo 
Augusto  de  Cueto,  Juan  Ignacio  de  Luzán  (hijo 
del  escritor).  Quintana,  Marchena,  Wolf,  Gil  de 
Zarate  y  Alcalá  Galiano  en  el  t.  LXl  de  la  Bi- 
blioteca de  autores  españoles,  de  Rivadcneira. 
Sólo  el  hecho  de  haber  merecido  ser  estudiado 
por  críticos  de  fama  tan  grande  como  alguno  de 
ios  citados  acredita  el  sobresaliente  mérito  del 
escritor  aragonés,  que  ocupará  siempre  un  lugar 
cu  la  historia  de  la  literatura  española,  princi- 
palmente por  dos  clases  de  trabajos:  sus  poesías 
y  su  Poética.  Las  poesías  de  Luzán,  acomodadas 
á  los  preceptos  señalados  en  su  Poética,  se  dis- 
tinguen por  su  invención,  por  la  disposición,  la 
armonía  y  el  estilo.  Graves  y  decorosas  por  regla 
general,  cualidades  que  en  ellas  se  notan  más 
que  el  fuego,  la  imaginación  y  la  abundancia, 
descubren  el  estudio  que  para  escribirlas  hizo  el 
autor,  y  algunas,  dado  el  tiempo  en  que  se  es- 
cribieron, tienen  un  valor  extraordinario.  De  las 
canciones  á  la  conquista  y  defensa  de  Oí'áH,dijo 
Quintana  que  eran  exhalaciones  hermosas  en  me- 
dio de  una  obscuridad  muy  j)rofunda.  ha.  Poética 
fué  obra  de  suma  trascendencia  para  nuestra  re- 
generación literaria,  y  de  mucho  valor  é  impor- 
tancia en  su  época,  porque  proclamó  los  princi- 
pios del  buen  gusto,  tal  como  los  entendía  la 
escuela  clasico-francesa.  En  este  punto  Lúzanse 
mostró  en  ocasiones  superior  á  Boileau,  á  quien 
admiraba,  pero  no  seguía  sieujpre.  Si  deprimió 
con  exceso  á  varios  de  nuestros  grandes  poetas 
del  Siglo  de  Oro,  obedeciendo  al  estrecho  criterio 
de  losclasicistas,  mostró  en  cambio  claro  talento, 
vasta  erudición  y  buen  deseo  en  dicha  obra.  La 
biblioteca  de  autores  españoles,  de  Rivadeneira, 
en  el  tomo  citado,  insertó  las  siguientes  poesías 
de  Luzán:  Juicio  de  París,  renovado  entre  el 
Poder,  el  Ingenio  y  el  Amor,  fábula  épica;  tres 
canciones;  Versión,  en  verso,  del  Himno  Pange 
Lingua;  traducción,  también  en  verso,  de  una 
Oda  de  Safo;  tres  sonetos;  El  juicio  de  Paris, 
romance  burlesco,  y  Leandro  y  Hero,  idilio  ana- 
creóntico. El  nombre  de  Luzán  figura  en  el  Ca- 
tálogo de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 


-LuzÁK  Martínez  iJ USE;:  7..i(i(/.  Pintor  es- 
pañol. N.  en  Zaragoza  á  15  ó  16  de  diciembre  de 
1710.  M.  en  la  misma  cimiad  á  20  de  octubre  de 
1785.  Se  crió  en  la  casa  de  los  Pignatellis  desdo 
niño,  y  notada  su  inclinación  á  la  Pintura  lo 
enviaron  á  Ñapóles  el  año  de  1730  para  que  la 
aprendiese.  Estuvo  cinco  en  aquella  capital  reci- 
biendo la  enseñanza  del  célebre  Mastroleo, condis- 
cípulo de  Solimena,  copiando  y  estudianilo  las 
obras  de  los  mejores  pintores,  con  lo  que  adquirió 
frescura  en  el  colorido  y  buen  gusto  en  las  tin- 
tas. Restituido  á  su  patria,  pernianeció  ec  la 
casa  de  los  Pignatellis  pintando  cuadros  hasta 
que  se  casó  en  1740  con  Teresa  Zabalo,  hija  del 
pintor  Juan  Zabalo.  En  el  siguiente  año  pasó  á 
Madrid  á  jurar  la  plaza  de  pintor  del  rey,  que 
Felipe  V  le  había  conferido.  Entonces  trató  á 
todos  los  pintores  y  demás  artistas  de  la  corte  y 
examinó  las  obras  con  cuidado.  El  Tribunal  de 
la  Inquisición  de  Zaragoza  le  nombró  revisor  de 
pinturas.  Con  estas  prerrogativas  y  con  su  ha- 
bilidad y  buen  tono  vivió  Luzán  en  su  patria, 
muy  estimado  del  pueblo  y  de  los  principales 
caballeros,  á  quienes  excitó  á  que  tomasen  en 
Zaragoza  bajo  su  protección  la  enseñanza  públi- 
ca del  Dibujo,  que  se  sostenía  á  sus  expensas,  á 
las  de  su  suegro  Zabalo,  de  José  Ramírez,  Pablo 
Rabiella  y  de  otros  profesores  celosos,  de  mane- 
ra que  fué  el  primer  móvil  para  que  se  establecie- 
se la  junta  prepartatoria.  Son  estimadas  las  obras 
de  Luzán  por  la  dulzura  del  colorido;  pero  lo  que 
más  le  distinguió  fué  el  celoé  interés  que  tenía 
por  el  lustre  y  progresos  de  su  profesión.  Era  su 
casa  una  escuela  abierta  á  todos  los  jóvenes  que 
querían  aprovecharse  de  sus  luces,  en.señándolos 
con  paciencia  y  amabilidad,  sin  otro  objeto  que 
el  do  sus  adelantamientos.  Contó  entre  sus  dis- 
cípulos á  Francisco  Bayen,  Francisco  Goya,  José 
Beratón,  Tomás  Vallespín,  el  platero  Antonio 
Martínez  y  otros  muchos  artistas.  Las  obras  más 
conocidas  de  su  mano  son  las  siguientes:  en  Za- 
ragoza San  Jerónimo,  que  se  colocó  en  el  templo 
de  Santa  Engracia;  Salus  infirmorum  (la  Vir- 
gen), en  el  de  los  Convalecientes;  Aparición  de 
la  Virgen  y  de  San  Migtul  á  los  navarros,  dos 
lienzos;  Anunciación  de  Nuestra  Señora  y  sus 
Desposorios,  dos  cuadros.  En  la  catedral  de  Hues- 
ca San  Jerónimo  azotado  2>or  los  ángeles  y  la 
Muerte  de  San  Jerónimo.  En  la  de  Calahorra  La 
Magdalena  ungiendo  los  pies  del  Señor,  y  una 
Concepció7i  en  la  que  fué  iglesia  de  Capuchinos 
cu  Calatayud. 

LUZARCHES:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Pon- 
toise,  dep.  del  Sena  y  Oise,  Francia;  22  munici- 
pios y  13000  habits.  Ruinas  de  la  abadía  de  He- 
rivaux,  de  la  Orden  de  San  Víctor,  fundada  en 
el  siglo  XII.  Se  dice  que  en  Luzarches  tuvieron 
un  palacio  los  reyes  merovingios. 

LUZAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Be- 
nabarre,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida ;  1 94 
habits.  Sit.  junto  al  barranco  Riazol,  cerca  do 
Montañana  y  Tolva.  Terreno  casi  todo  montuo- 
so; cereales,  vino,  aceite  y  bellota. 

LUZBEL:  m.  Lucifer;  príncipe  de  los  ángeles 
rebeldes. 

Acaso  de  su  carro  tras  la  viviente  rueda 
Con  impotente  saña  caminará  luzbel,  etc. 
Zorrilla. 

LUZCANDO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Iru- 
raiz,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  4  edifs. 

LUZECH:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Cahors, 
dep.  del  Lot,  Francia;  13  municips.  y  13  000 
habits.  Ruinas  de  un  castillo  del  siglo  xin. 

LUZÉGE:  Geog.  Río  del  dep.  del  Coircze,  Fran- 
cia; nace  en  la  laida  del  Bessón,  cumbre  del  Li- 
mousín,  se  dirige  al  S. ,  pasa  por  Meymac,  cruza 
el  bosque  de  Ventadour,  se  encauza  después  por 
profundas  gargantas  inmediatas  al  castillo  de 
Ventadour,  que  se  estrechan  aún  más  hasta  con- 
vertirse en  despeñaderos  de  300  m.  de  luolun- 
didad;  por  último  llegan  sus  aguas  al  Dordoña 
por  la  día.  de  éste  y  después  de  un  curso  de  56 
kms.  de  long. 

LUZERNE:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Pensil- 
vania,  Estados  Unidos;  2360  kms.=  y  140000 
habits.  Sit.  al  N.E.  del  est,  en  varios  valles  pa- 
ralelos á  los  Alleghanys,  regado  por  el  Susqne- 
hanna  oriental  y  por  el  Wyoming.  Industria  y 
agricultura.  Comunica  por  un  canal  destacado 
del  Susquehanna  con  el  Delaware,  y  dos  f.  c.  que 
siguen  por  las  márgenes  de  aquél  empalman  con 
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la  red  de  Wilkesbaire  y  con  el  f.  c.  del  valle  del 
Lehigh.  En  1S7S  sufrió  una  desmembración  para 
formar  el  condado  de  Lackawanna.  Lleva  el  nom- 
bre del  caballero  de  Luzerne,  Ministro  do  Fran- 
cia en  los  Estados  Unidos.  Debe  su  importancia 
á  los  yacimientos  de  hulla  y  antracita.  Capital 
Wilkesbarre. 

LUZÓN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está  agre- 
gada la  aldea  de  Ciruelos,  p.  j.  de  Molina,  pro- 
vincia de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigüenza;  900 
habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Anguila  y  de 
las  fuentes  del  Tajuña.  Cereales,  cáñamo  y  hor- 
talizas; corte  de  maderas  y  carboneo; cría  de  ga- 
nados. 

-LuzÓN:  Otog.  La  mayor  y  más  septentrio- 
nal de  las  grandes  islas  del  Archip.  Filipino, 
.sit.  entre  los  12°  lO'y  18"  43'lat.  N.,  y  los  12-3» 
22'  y  127°  53'  30"  long.  E.  meridiano  Madrid.  Es 
de  forma  muy  irregular,  prolongada  deN.  áS.  y 
S.E. ,  mas  ancha  al  N.  que  al  S.  Estréchase  mu- 
cho hacia  los  14°  30',  donde  está  la  bahía  de  Ma- 
nila, y  más  aún  en  los  14°,  donde  un  angosto 
istmo  une  la  parte  mayor  y  occidental  de  la  isla 
con  la  oriental.  Ca  superficie  total  es  de  111000 
kms.^,  con  más  9310  que  miden  las  islas  adyacen- 
tes; la  pob.  es  de  3258387  habits.  ;pero  como  hay 
en  el  interior  muchas  geutes  más  ó  menos  salva- 
jes que  no  constan  en  los  censos,  puede  muy  bien 
estimarse  aquélla  en  4  millones.  La  costa  de 
Luzón  presenta  gran  número  de  inflexiones,  prin- 
cipalmente en  el  centro  y  al  S. ,  y  hay  grandes 
bahías  y  excelentes  puertos  y  ensenadas.  Desde 
la  punta  Negra,  extremo  N.O.  de  la  isla,  la  costa 
corre  al  S.  O.  hasta  el  Cabo  Bojeador;  luego  vuel- 
ve al  S.,  S.E.  y  S. S. O. ,  que  es  la  dirección  gene- 
ral hasta  la  punta  de  Dile.  En  todo  este  trayecto, 
de  an  grado  próximamente,  pues  el  Cabo  Bojea- 
dor se  halla  hacia  los  18°  30'  y  la  punta  Dile  en 
los  17*"  34', se  encuentran  la  ensenada  de  Dirique, 
la  barra  de  Cauit,  la  punta  Culili,  el  puerto  de 
Cnnimao,  el  seno  de  Gan,  la  isla  Badoc  y  la 
punta  Solod,  todo  en  el  litoral  de  la  prov.  de 
llocos  Norte;  la  isla  y  puerto  de  Salomague  y  la 
isla  Pinget,  ya  de  la  prov.  de  llocos  Sur.  En 
la  punta  Dile  la  costa  empieza  á  formar  curva 
hacia  el  E.,  en  la  cual  están  el  seno  de  Solbec 
y  los  puertos  de  San  Esteban  y  Santiago;  sigue 
la  costa  al  S.  con  muy  pocas  inflexiones  hasta 
la  punta  Darigayos,  casi  en  el  mismo  meridiano 
que  la  punta  Dile. 

Antes  de  llegar  á  Darigayos,  y  en  la  desembo- 
cadura del  río  Amburayán,  acaba  la  prov.  de 
llocos  Sur  y  empieza  la  de  la  Unión,  que  se 
tiende  casi  en  línea  recta  hacia  el  S. ,  con  el 
avance  hacia  el  O.  determinado  pnr  la  pnnta  de 
San  Fernando.  Allí  empieza  la  costa  oriental 
del  Golfo  lie  Lingayén  (véase).  Hacia  el  fondo  y 
al  E.  del  golfo,  en  la  desembocadura  del  Rabong, 
empieza  la  prov.  de  Pangasinán,  cuya  costa  es 
la  meridional  de  aquél.  Frente  á  la  isla  de  Ca- 
balitiáu  se  halla  el  límite  entre  Pangasinán  y 
Zambales.  Desde  las  inmediaciones  de  la  isla  de 
Santiago  ó  Purra  la  costa  avanza  al  O.  y  S.O. , 
formando  el  Cabo  Boliuao;  después  se  pronun- 
cia hacia  el  S.,  sin  más  accidentes  notables  que 
la  punta  Arena,  la  ensenada  de  Agno  y  la  punta 
Tambobo.  En  punta  Caimán,  algo  al  S.  del  pa- 
ralelo de  16°  y  frente  á  la  isla  Cnlehra,  vuelve 
al  E.  para  formare! seno  de  Dasol,  en  cuya  costa 
avanzan  las  puntas  Bayamhán.  Banop  y  Santa 
Crnz,  por  enfrente  de  las  islas  Hermana  Mayor 
y  Menor.  Siguen  al  S.  el  bajo  Sabalay,  las  pun- 
tas Arenas  y  Bani,  el  puerto  de  Masintoc,  las 
islas  San  Salvador  y  Macalabo,  y  la  punta  y 
arrecifes  de  Palauig.  Desde  allí  inclínase  al 
S.E.  y  S.S.E.  hasta  la  montañosa  península  que 
rodean  por  el  O.  los  islotes  Capones,  Tabones  y 
Frailes,  y  que  cierra  por  el  O.  también  el  puerto 
de  Subig.  En  dicha  península  se  halla  al  S.O. 
el  puerto  Silanguín;  en  el  interior  del  pnerto  de 
Subig  el  de  Olongapo,  donde  empieza  la  provin- 
cia de  Bataán,  formada  por  la  península  que 
limita  al  O.  la  bahía  de  Manila  (V.  Bataán  y 
Manila),  cuyas  costas  correspontlen  á  las  pro- 
vincias de  Bataán,  Pampanga,  Bnlacán,  Mani- 
la y  Cavite.  Saliendo  de  la  bahía  de  Manila, 
para  seguir  hacia  el  S. ,  encucntranse  la  ense- 
nada de  Patungán,  con  los  islotes  Carabao  y 
Limbones;  en  el  fondo  de  aquélla  empieza  la 
prov.  de  Batangas.  Más  al  S.  encnéntranse  el 
puerto  Jamito,  la  punta  de  Fuego,  la  isla  Fortún 
y  las  puntas  San  Diego  y  Talim  y  el  Cabo  San- 
tiago. A  partir  de  éste,  hacia  los  13°  45'  lat.  N., 
la  costa  meridional  de  Luzón  presenta  la  cnsc- 
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nada  Pagapas  y  el  seno  de  Balayan,  la  punta 
Cazador  y  la  isla  Maricabán,  la  ensenada  de  Ba- 
tangas, las  puntas  Malocot,  Arenas,  Talajib, 
Rosario,  Malabrigo,  Puños,  Malagundi  y  Loco- 
loco y  el  senito  Colocontó.  En  la  punta  Puños 
la  costa  recurva  hacia  el  N.N.  E.  y  E.  para  for- 
mar el  gran  seno  de  Tayabas:  al  N.  de  San  Juan 
de  Bogbog,  en  la  barra  de  Nayón,  empieza  la 
costa  de  la  prov  ds  Tayabas  (V.  Tayabas,  pro- 
vincia y  seno).  Tiéndese  después  aquélla  al  S.E. 
y  S.,  con  las  puntas  Tugaián  y  Sandoval,  ense- 
nada de  Catanauan,  isla  Mompog,  puerto  Mu- 
lanay,  seno  Agoni,  ensenada  de  Aguasa  y  punta 
de  Bondog,  extremo  S.  de  la  gran  península  que 
limita  por  O.  el  seno  de  Ragay  (véase),  en  cuya 
parte  N.,  hacia  el  E. ,  acaba  el  litoral  de  Taya- 
bas y  empieza  el  de  la  prov.  de  Camarines  Sur. 
La  costa  oriental  del  citado  seno  avanza  al  S. 
hasta  muy  cerca  del  paralelo  de  18°  en  la  punta 
Cadburanán;  muy  al  N.  de  ésta,  no  lejos  de  la 
punta  y  vigía  de  Palo,  hállase  la  frontera  entre 
Camarines  Sury  Albay.  Doblada  la  citada  punta 
de  Cadburanán,  llamada  también  de  Pangani- 
rán,  la  costa  corre  al  E.  y  S.E.  y  se  fornja  la 
irregular  península  cuyo  remate  meridional  es 
también  el  extremo  S.  de  la  i.sla  (12°  32').  En 
dicha  costa  se  hallan  los  islotes  Lamuyón  y  So- 
litario, el  frontón  Catandalán,  el  pnerto  de 
Putiao,  el  gran  puerto  de  Sorsogón  (véase)  y 
varias  pequeñcs  ensenadas.  Dobladas  las  puntas 
Langao  y  Babulgáu,  en  el  Estrecho  de  San  Ber- 
nardiuo,  empieza  el  litoral  correspondiente  á  la 
parte  oriental  de  Luzón.  Eucuéntrause  en  pri- 
mer término  las  islas  Calintón,  Jaac  y  Tictín, 
y,  siguiendo  al  N. ,  la  saliente  punta  Binoron- 
gán  y  otras  hasta  la  de  Bingay,  donde  la  costa 
vuelve  al  O.  para  ir  á  formar  el  seno  de  Albay, 
cerrado  al  N.  por  las  islas  Rapu-Rapn,  Batán 
y  Cacraray.  Esta,  con  la  isla  de  San  Miguel  y 
la  costa  N.  de  la  península  que  limita  al  N.  el 
citado  seno,  forman  el  seno  de  Tabaco.  De  nue- 
vo la  costa  toma  dirección  N.  y  N. O.,  y  en  la 
punta  Gorda  y  algo  al  S.  del  islote  Atalayan 
se  halla  el  límite  oriental  de  Albaj'  y  Camarines 
Sur;  después  se  recurva  en  semicírculo  para  cons- 
tituir el  seno  de  Lagonoy,  y  se  tiende  al  E.  hasta 
los  canales  de  Maqueda  y  Taebún,  donde  están 
la  ensenada  de  Lugón  y  las  islas  Canaguán.  En 
la  punta  Panahonga,  junto  á  las  islas  Pitogo,  la 
costa  recoda  hacia  el  O.  y  conserva  esta  direc- 
ción y  la  del  O.  N.O. ,  con  infle.xiones  varia- 
dísimas, hasta  la  bahía  de  Lamón.  En  este  tra- 
yecto se  encuentran  sucesivamente  las  islas 
Matarad,  Lanquipao,  Lucsuhin,  Lahuy  y  Qui- 
nabugán;  la  punta  Tinajuagán  ,  el  puerto  de 
Sisirán  y  las  islas  Quinalasag,  Bacacay,  Lamit, 
Sibanán  y  Paniqui,  la  punta  y  puerto  Tam- 
bang;  la  punta  Quinabncasán  ;  la  punta  Sa- 
penitán;  las  islas  Sirunia,  Cantón,  Caringo, 
Camino  y  otras,  en  la  entrada  de  la  gran  bahía 
bahía  de  San  Miguel,  en  cuya  costa  O.  se  halla 
el  límite  entre  Camarines  Sur  y  Camarines  Nor- 
te; la  isla  Qninamanucán,  las  islas  Calaguas,  el 
Cabo  Baluagán  y  la  punta  Pinagdungán;  las  is- 
las Paranquirán  y  Tallón,  Pulnmbato  y  Tuneó; 
la  ensenada  de  Mambulao  con  varias  isletas;  la 
isla  Jaulo;  la  ensenada  de  Sogod,  en  cuyo  fondo 
está  el  límite  entre  Camarines  Nortey 'Tabayas, 
la  isla  Jonialig,  bastante  al  N.  de  aquélla;  la 
península  que  termina  con  la  punta  Dapdap; 
las  islas  Balegín,  Pasig  y  Alabat,  y  la  ensenada 
de  Apal.  Desde  la  bahía  de  Lxizón,  y  por  enfren- 
te de  la  isla  Calbalete,  la  costa  O.  de  Luzón  va 
de  S.  á  N.  con  cierta  inclinación  al  N.  N.E. .; 
es  la  menos  estudiada  de  la  isla.  Sn  litoral 
corresponde  ya  al  dist.  ó  prov.  de  Infanta,  y 
el  aecidente  más  notable  que  hay  en  él  es  el 
puerto  Real  de  Lampiin  y  el  avance  de  pnnta 
Inaguicán,  frente  á  la  parte  S.  de  la  isla  de  Po- 
lillo. Pasado  ya  el  ¡imite  N.  de  Infanta,  y  en 
territorio  de  la  prov.  de  Nueva  Ecija,  hallánse 
la  ensenada  de  Dingalán,  al  N.  de  la  cual,  no 
lejos  de  punta  Sua,  empieza  el  dist.  de  Príncipe, 
Aquí  la  costa  se  va  pronunciando  de  cada  vez 
más  al  N.  E. ,  y  en  ella  están  la  isla  y  punta 
Diotoriiig,  la  ensenada  de  Dibut,  la  pnnta  del 
Encanto,  la  ensenada  de  Baler,  la  de  Casignrán 
y  la  estrecha  y  larga  península  que  termina 
con  el  Cabo  de  San  Ildefonso. 

Algo  al  N.  del  arranque  do  e.sta  península 
empieza  la  costa  de  la  prov.  de  Isabela,  con  la 
ensenada  de  Dilasac  ó  puerto  de  Tumango  y  la 
ensenada  de  Palanán,  donde  aquélla,  descrita  la 
curva  que  forma  dicha  ensenada,  va  recta  casi  al 
N.,  interrumpida  por  la  pequeña  paiiín.sula  de 
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punta  Aubarade.  Dóblase  luego  al  N.O.  y  O., 
forma  el  puerto  de  Dinialansán  y  el  seno  de  Di- 
vilicán,  recobra  la  dirección  N.  y  N. N.O.  hacia 
los  17°  30'  lat.  N, ,  acaba  la  prov.  de  Isabela  y  em- 
pieza la  de  Cagayán,  sin  accidentes  notables,  y 
pasada  la  lat.  de  18°  roba  al  N.E.  para  describir 
una  curva  y  tomar  dirección  O.  en  punta  Escar- 
pada. La  costa  N.  de  Luzón,  desde  dicha  puntay 
pasada  la  isla  Palaui  con  el  Cabo  Engaño,  forma 
gran  seuoócnrva  hacia  el  S.,  en  la  que  se  encuen- 
tra la  desembocadura  del  río  de  Cagayán,  y  más 
al  N.O.  la  del  de  Pamplona.  Sigue  al  N.O.  hasta 
la  punta  Cabicungán,  que,  así  como  la  de  May- 
raira,  más  al  O.,  son  las  tierras  más  septentrio- 
nales de  Luzón.  Entre  dichas  puntas,  y  más 
cerca  de  la  primera  que  de  la  segunda,  está  la 
frontera  entre  Cagayán  é  llocos  Norte.  Luego, 
entre  las  puntas  Diabao  y  Negra,  se  halla  el  se- 
no de  Bangui, 

El  interior  de  Luzón  presenta  variado  y  pin- 
toresco aspecto:  hay  grandes  cordilleras  y  altas 
montañas  y  amenísimos  valles.  Las  principa- 
les parecen  arrancar  todas  de  un  nudo  cen- 
tral llamado  los  Caraballos,  elevadísimos  mon- 
tes cuya  cúspide  más  alta  se  halla  situada  en 
los  16"  7'  lat.  N.  Desde  este  punto  parten 
tres  gramles  cordilleras  que  constituyen,  por 
decirlo  así,  el  sistema  general  de  Luzón.  La  pri- 
mera, en  dirección  N.  próximamente,  sirve  de 
divisoria  á  las  prov.  de  Nueva  Vizcaya  y  Ca- 
gayán, que  se  encuentran  al  E.,  separadas  ])or 
ella  de  las  de  llocos  Norte  y  Abra,  terminando 
en  el  Mar  de  China  por  la  punta  llamada  Pata. 
Corre  la  segunda  al  N.N. E.,  constituyendo  los 
montes  llamados  Sierra  Madre,  y  sirve  también 
de  límite  natural  á  las  prov.  de  Cagayán  y  Nue- 
va Vizcaya,  dejándolas  al  O.  separadas  de  la  de 
Nueva  Ecija  y  terminan  al  N.  de  Luzón  en  el 
Cabo  Engaño.  La  tercera  cordillera  del  sistema 
parte  del  O.  del  Caraballo  en  dilección  S.,  atra- 
vesando la  prov.  de  Nueva  Ecija  hasta  la  de  la 
Laguna,  en  donde,  cambiando  de  dirección  ha- 
cia el  E-,  atraviesa  con  ligeras  inflexiones  las 
prov.  de  Tayabas,  Camarines  Norte  y  Sur  y 
Albay,  terminando  sus  diversas  ramificaciones 
en  el  Mar  Pacífico.  Cerca  del  punto  de  partida, 
y  hacia  el  centro  de  la  prov.  de  Nueva  Ecija, 
presenta  esta  gran  cordillera  una  prominencia 
elevadísima  que  forma  el  monte  llamado  Cara- 
ballo de  Baler.  Además  de  estas  tres  principales 
líneas  demontañas  que  corren  la  isla  hay  otras 
secundarias  de  alguna  importancia,  tales  como 
la  sierra  de  Mariveles,  que  partiendo  del  puerto 
del  mismo  nombre,  á  la  entrada  de  la  bahía  de 
Manila,  corre  en  dirección  N.N. O.,  sirviendo 
de  divisoria  á  las  prov.  de  Pangasinán  y  Pam- 
panga y  á  la  de  Zambales,  y  termina  en  el  Cabo 
Bolinao  al  extremo  del  Golfo  de  Lingayén;  la 
cordillera  que,  corriendo  casi  jaralela  á  la  pri- 
mera de  las  tres  principales,  separa  la  prov.  de 
llocos  Sur  de  la  de  Abra,  constituyendo  los 
montes  Lonibo,  Patag,  Malaguca  y  otros,  y  al- 
gunos más  de  menor  entidad  ( Rescüa  físka  y 
geológica  de  las  islas  Filipinas,  por  D.  José  Cen- 
teno). 

Hay  varios  volcanes,  de  los  que  los  principa- 
les son:  el  Mayón  ó  de  Albay,  el  Isarog,  Bulu- 
sán  y  Taal,  y  otros  apagados,  como  el  Maquiling 
y  el  Banajoo.  Pero,  como  dice  Montero  Vidal  en 
su  descripción  del  Archip.  Filipino  (Madrid, 
1886),  los  fenómenos  geológicos  que  mayor  pá- 
nico infunden  y  más  estragos  han  caucado  en 
Filipinas  son  los  terremotos,  que  de  tiempo  en 
tiempo  hacen  retemblar  todo  el  arcliip.  Entre 
los  más  terribles  sacudimientos  cita  Monterolos 
siguientes:  En  1.°  de  enero  del  año  do  1600,  se- 
gún el  reverendo  P.  Pedro  Chirino,  testigo  pre- 
sencial, sufrió  Manila  un  violento  terremoto  que 
derrumbó  muchos  edifs. ,  entre  ellos  la  iglesia  do 
la  Compañía.  Los  movimientos  del  terreno  com- 
parábalos aquél  á  las  ondulaciones  del  mar.  En 
1601,  1610  y  1627  los  hubo  tand.ién  de  gran  in- 
tensidad. Eu  1645  ocurrió  el  espantoso  llamado 
de  San  Andrés,  por  ser  30  de  noviembre,  en  que 
se  festejaba  la  liberación  de  Manila  del  pirata 
chino  Li-Ma-Hong.  Este  temblor  arruinó  casi 
todos  los  edificios  de  la  ciudad,  pereciendo  700 
personas.  En  Cagayán,  situado  á  424  knis.  de 
distancia,  cayó  un  altísimo  monte  sobre  un  pue- 
blo, cuyos  habits  sucumbieron.  En  1658,  1675, 
1699,  1754  (en  que  tuvo  lugar  una  de  las  más 
espantosas  erupciones  del  volcán  de  Taal),  1796, 
1824,  1828  y  1852,  hubo  asimismo  fortí.simos  te- 
rremotos que  cansaron  gran  daño  en  vidas  y  pro- 
piedades. El  3  de  junio  de  1863  acaeció  otro 
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desastroso  tenenioto,  cuya  memoria  se  recuerda 
con  horror  en  Manila,  viéndose  todavía  por  do- 
quiera evidentes  testimonios  de  la  espantosa  ca- 
tástrofe, En  Cavite  también  causó  grandes  es- 
tragos. El  temblor  más  largo  conocido  tuvo  lu- 
gar el  ].°  de  octubre  de  1869.  Duró  dos  minutos, 
pero  fué  de  oscilación  y  no  produjo  desgracias. 
En  14  do  julio  du  1880,  á  las  doce  cincuenta  y 
tres  de  la  noche,  se  sintió  en  todo  Luzón  una 
fuerte  sacudida  de  oscilación,  precursora  del  vio- 
lentísimo terremoto  del  18  á  la  únamenos  vein- 
ticinco minutos  de  la  tarde,  que  en  sus  eternos 
setenta  segundos  de  duración  destruyó  gran  par- 
te de  la  capital.  Fué  este  terremoto  de  los  en 
que,  como  el  del  3  do  junio  de  1863,  se  combinan 
los  tres  movimientos  de  oscilación,  trepidación 
y  rotación,  que  hay  pocos  edificios  que  los  resis- 
tan. El  20  á  las  tres  y  cuarenta  de  la  tarde  se 
repitió  el  terremoto  cou  notable  intensidad,  du- 
rante cuarenta  y  cinco  segundos,  con  movimien- 
to de  oscilación  y  trepidación.  La  oscilación 
máxima  alcanzó  17°  y  el  índice  del  sismómetro 
se  separó  22""°  de  su  posición  vertical.  A  las  diez 
y  cuarenta  minutos  de  la  noche,  sintióse  otra 
fuerte  sacudida,  que  duró  cincuenta  y  cinco  se- 
gundos, continuando  los  temblores  hasta  el  25, 
aunque  menos  violentos.  Estos  terremotos  fueron 
igualmente  sensibles  en  todas  las  provs.  de  la 
isla,  aunque  en  ellas  sus  efectos,  por  la  diferen- 
te edificación,  causaron  menores  daños.  En  Ma- 
nila casi  todos  los  edificios  públicos  y  particula- 
res queiiaron  destruidos  ó  en  muy  mal  estado. 
Desgracias  personales  hubo  también,  aunque  no 
tantas  como  el  63.  Observóse  que  los  volcanes 
Mayón,  Taal  y  Bulusán,  cuyas  erupciones  ha- 
bían cesado  días  antes  de  estos  terremotos,  co- 
menzaron de  pronto  á  arrojar  densas  columnas 
de  humo  negro,  coincidiendo  con  esto  la  dismi- 
nución de  los  temblores  y  á  poco  la  completa  in- 
movilidad de  la  tierra.  Temblores  de  oscilación, 
de  menos  funestos  resultados,  son  allí  muy  fre- 
cuentes, siendo  raro  el  año  en  que  no  se  siente 
más  de  uno.  Europeos  é  indígenas,  y  principal- 
mente éstos,  son  victimas  de  horrible  pánico  al 
acaecer  un  temblor. 

Innumerables  ríos  cortan  y  riegan  á  Luzón 
en  mil  direcciones.  De  los  montes  Caraballos 
sale  el  gran  río  de  la  Pampanga,  con  el  cual 
se  unen  luego  los  de  Dumalag,  Bongabong  y 
Santor,  los  cuales  tienen  su  origen  en  la  mis- 
ma cordillera  de  los  Caraballos  orientales.  An- 
tes de  llegar  al  monte  Arayat  recibe  el  Pam- 
panga al  río  chico  del  mismo  nombre,  y  después 
los  de  San  Miguel,  San  Luisy  Calumpit,  y  últi- 
mamente el  de  Quingua  sigue  dividiendo  la 
prov.  de  la  Pampanga  de  la  de  Bulacán  y  des- 
agua en  la  bahía  de  Manila.  El  río  chico  men- 
cionado nace  en  la  gran  laguna  de  Cañaren,  si- 
tuada en  la  prov.  de  Pampanga,  cerca  de  la  de 
Pangasinán,  cuya  laguna  está  formada  por  varios 
ríos.  Antiguamente  el  río  Chico  era  navegable, 
pero  las  piedras  que  trae  rodadas  y  los  troncos  de 
los  árboles  han  obstruido  totalmente  esta  útil 
comunicación  parala  prov.  entre  si:  por  la  parte 
de  Ayarat  se  han  formado  pozos  ó  depósitos  de 
aguas,  que  sólo  sirven  para  morada  á  muchos 
caimanes.  Este  rio  recibe  numerosos  afls.  de  los 
Caraballos  antes  de  unirse  al  rio  Grande.  De 
los  montes  de  Zambales  salen  varios  arroyos  que 
forman  los  ríos  de  Lumay,  Macavaloy  Porac;  el 
primero  desagua  en  el  mar,  deslindando  las 
provs.  de  Bataán  y  Pampanga,  y  los  dos  últi- 
mos desaguan  en  el  río  Chico.  Del  monte  Ara- 
yat cae  un  gran  chorro  que  hacia  la  mitad  del 
mismo  monte,  mirando  al'S.E  ,  forma  un  depó- 
sito de  agua  muy  profundo,  y  se  despeña  al  río 
Chico  por  los  torrentes  de  Quinling  y  Subigán; 
otros  tres,  llamados  Lara,  Balaad  y  Bocandang, 
acuden  al  mismo  rio. 

La  parte  de  costa  que  comprende  la  prov.  de 
Bulacán  es  un  laberinto  de  esteros,  formados 
por  los  ríos  que  desaguan  en  ella.  De  los  Cara- 
ballos occidentales,  en  el  país  de  los  igorrotes, 
al  N.  de  Pangasinán,  salen  varios  ríos  que  ferti- 
lizan toda  aquella  tierra.  El  más  caudaloso  es  el 
Agno  c|ue,  después  de  haber  rodeado  todos  los 
pueblos  de  la  prov.  por  el  S.E.  en  forma  de  an- 
fiteatro, pasando  entre  Aguilar,  Salaza,  Linga- 
yén  y  San  Isidro  por  el  O.,  viene  á  desembo- 
caren el  mar  por  el  N.O.  A  la  salida  del  pueblo 
de  Agoo  hay  un  río  pequeño.  A  la  ent''ada  dd 
de  Aringay  hay  otro  caudaloso.  En  Bahunn  y 
entre  Bacnotan  y  Napacpacán  se  encuentran 
varios  ríos  y  arroyos.  Él  río  Abra  corre  por  la 
prov.  de   Pangasinán  y   desemboca  en  el  mar 
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por  las  barras  de  Butao,  Niog  y  Dile,  dividién-  i 
dose  desde  la  bocana  en  tres  brazos  caudalo- 
sos en  tiempos  de  lluvias  y  avenidas,  causando 
nnichos  daños  en  los  pueblos  inmediatos  por 
variar  con  frecuencia  su  dirección.  El  principal 
brazo  de  este  río  pasa  por  la  ]ioblaeion  de  Santa 
Catalina  de  Siena  ó  de  Baba.  Todo  es  navegable, 
y  por  él  los  idólatras  tinguianes  transportan  las 
maderas  á  los  referidos  ]iueblos  cristianes.  Por 
el  pueblo  de  Parañaque  desemboca,  en  la  bahía 
de  Manila,  el  pequeño  río  llamado  Tripa  de  Ga- 
llina, á  causa  de  las  muchas  sinuosidades  que 
forma  en  su  curso.  Este  río  es  un  brazo  del  Pa- 
sig,  que  baja  de  la  laguna  do  Bay,  y  principia 
á  tener  su  curso  separado  entre  los  pueblos  de 
Pandacán  y  Santa  Ana,  y  dejando  aislado  todo 
el  territorio  de  Manila.  El  río  Pasig  recorre  unas 
seis  leguas  hasta  desaguar  en  la  bahía.  El  río 
San  Mateo  desemboca  en  el  referido  Pasig  por 
la  población  del  mismo  nombre.  Los  ríos  de  agua 
dulce  que  riegan  la  prov,  de  Bulacán  son:  el  do 
Quingua,  que  bajando  por  Angat  y  San  Rafael 
pasa  por  Baliiiag,  Quingua  y  San  Isidro  á  Ca- 
lumpit; y  el  d''  la  Pampanga,  con  el  que  se  une 
el  anterior.  El  río  Grande,  que  nace  en  los  mon- 
tes Zambales,  en  la  parte  occidental  de  prov.  de 
la  Pampanga,  corre  al  N.  por  esta  prov.  á  la  de 
Pangasinán,  reuniéndosele  otros  que  salen  de  la 
laguna  de  Cañaren;  únese  al  Agno  que  desagua 
en  el  Golfo  de  Lingayén,  prov.  de  Pangasinán. 
En  la  prov.  de  Bulacán  son  notables  el  llamado 
Francés  y  el  de  Bulacán,  los  cuales  se  reúnen  en 
Calumpit.  En  el  monte  Tonglo  tiene  su  naci- 
miento el  rio  Cagasling,  que  es  el  que  pasa  por 
Aringay,  prov.  de  Pangasinán.  Infinitos  son  los 
ríos  que  se  desprenden  do  la  cordillera  de  los 
Caraballos  occidentales,  y  entrecUos  se  cuentan 
igualmente  elPiapia,quedesembocaen  Calouang; 
el  Amburayán,  que  va  á  Bangar,  y  otro  brazo  á 
Tagudíu ;  el  Cati,  que  se  reúne  al  Amburayán ;  el 
Santo  Rosario,  el  Torzay,  el  Bacún,  y  otros  de 
menor  importancia. 

En  los  15°  48' lat.,  donde  se  hallan  los  montes 
que  dividen  Nueva  Ecija  de  Nueva  Vizcaya,  se 
desprende  el  río  Grande  de  Cagayán,  que  engro- 
sándose con  numerosos  afl.  que  recibe  de  los  Ca- 
raballos orientales  por  la  dra. ,  y  de  los  occiden- 
tales por  la  izq,,  va  á  desembocar  en  el  mar,  en 
la  costa  N.  de  la  isla  de  Luzón,  cerca  de  Aparri. 
De  la  parte  O.  de  los  montes  Caraballos  que  dan 
vista  á  Cagayán  bajan  otros  ríos  que,  uniéndose 
sucesivamente,  forman  el  que  pasa  por  Canipata 
y  Alabug  y  desemboca  también  en  el  mar  entre 
la  punta  de  San  Juan  y  Aparri.  Es  tanta  la 
abundancia  de  las  aguas  en  Luzón,  que  en  la  es- 
tación de  las  lluvias  se  forman  algunas  lagunas 
periódicas  de  grande  extensión,  á  las  cuales  los 
naturales  llaman  jjinacs.  En  la  gran  llanura  de 
Candaba,  prov.  de  la  Pampanga,  se  forma  en  la 
estación  de  las  aguas  una  laguna  inmensa,  que 
por  algunas  partes  tiene  más  de  ocho  leguas  de 
extensión,  desde  el  sitio  de  Balantong,  en  la  ju- 
risdicción de  San  Isidro,  hasta  más  arriba  de 
Gapán,  recogiendo  los  derrames  de  los  ríos  de 
Santer,  Garlac,  Oping,  Maasín  y  otros.  El  des- 
agüe de  esta  laguna  ó  pinac  so  verifica  por  ca- 
nales naturales,  que  comunican  con  los  indica- 
dos ríos,  pero  nunca  es  completo  y  deja  siempre 
varios  ojos  de  agua  ó  pequeñas  lagunas  entre 
los  prados  que  reemplazan  á  la  inundación.  El 
pinac  de  Hagonoy,  que  se  halla  en  la  prov.  de 
Bulacán,  formado  por  las  avenidas  de  los  ríos  de 
la  Pampanga,  es  mucho  menor  que  el  de  Can- 
daba. 

También  se  forma  otra  laguna  ó  pinac  de  mu- 
cha extensión  en  la  llanura  de  Maugabol,  entre 
los  pueblos  de  Panique  y  Bayambaa,  resultados 
de  las  lluvias  y  de  los  derrames  del  río  Agno, 
que  se  aumenta  cuando  las  aguas  de  los  ríos  Ca- 
tablang,  Quiniblatán  y  Tarlac  se  ven  precisadas 
á  detenerse  por  ir  muy  crecido  el  citado  Agno. 
La  laguna  de  mayor  extensión  que  se  conoce  es 
la  de  Ijay,  prov.  que  por  ella  se  llama  de  La  La- 
guna: tiene  más  de  30  leguas  de  bojeo.  Otra  la- 
guna hay  también  de  grande  extensión  en  la 
prov.  de  Patangas,  conocida  por  el  nombre  de 
Taal  ó  de  Bombón,  en  cuya  lagnua  entran  varios 
ríos  y  desagua  en  la  ensenada  de  Balayan.  AIN. 
de  la  prov.  de  la  Pampanga,  confinando  con  la 
de  Pauganisán,  está  la  gran  laguna  de  Cañaren; 
en  ella  entra  el  río  Catablangan,  el  cual,  atra- 
vesando por  la  misma,  se  une  en  tiempo  de  aguas 
con  el  río  Quiniblatán  y  luego  con  el  Mongobal; 
por  este  río,  acrecido  su  caudal  con  las  aguas  del 
I  Tarlac,  se  navega  hasta  el  río  Agno.  En  la  pro- 
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vincia  de  Cagayán,  lindando  con  el  extremo  N. 
de  Nueva  Vizcaya,  se  halla  otra  gran  laguna 
denominada  Cagayán,  de  la  cual  sale  un  rio  que 
desagua  en  el  mar,  entre  la  punta  Delgada  y 
punta  Tapal. 

Kl  clima  de  Luzón  es  en  general  muy  benigno. 
El  cielo  claro,  despejado  y  alegre.  Desde  marzo 
hasta  fines  de  junio  hace  mucho  calor.  En  julio 
suelen  sufrirse  grandes  baguios,  y  miis  aún  en 
octubre.  Desde  aquel  mes  hasta  mediados  de 
noviembre  llueve  torrencialmente.  La  isla  de 
Luzón,  como  todo  Filipinas,  es  un  país  sano  y 
agradable  para  la  vida.  Su  clima  prueba  mejor 
á  las  personas  de  alguna  edad  que  á  los  jóvenes. 
Existen  pocas  enfermedades  endémicas.  La  prin- 
cipal de  todas,  la  disentería,  no  es  tan  general 
como  la  fiebre  amarilla  en  Cuba,  y  sus  resulta- 
dos son  menos  fatales.  Es  preciso  tener  un  tem- 
peramento apropiado,  ó  cometer  grandes  exce- 
sos, para  ser  víctima  de  dicha  dolencia.  Los  pe- 
ninsulares de  larga  residencia  en  el  país  suelen 
resentirse  del  estómago  y  del  hígado.  Además 
de  estas  enfermedades,  las  más  comunes  son  la 
elefancía,  la  lepra,  el  fiíego  de  Han  Antonio, 
el  hcrhú,  caracterizada  por  una  extraordinaria 
hinchazón  de  vientre;  e\traspaso  de  hambre,  que 
causa  terribles  estragos  en  los  indios,  y  diferen- 
tes afecciones  cutáneas.  Son  peligrosas  las  afec- 
ciones tristes  del  ánimo  y  las  pasiones  ardientes. 
Los  indios  tienen  más  fe  en  sus  mediquillos  ó 
herbolarios  que  en  los  facultativos  españoles,  si 
bien  hasta  hace  muy  poco  carecían  de  éstos  la 
mayor  parte  de  las  cap,  de  prov.,  y  aún  no  exis- 
ten en  los  pueblos  y  aldeas.  Los  médicos  chinos 
goze,n  de  bastante  fama,  pero  apenas  aplican 
otros  remedios  que  los  tópicos,  los  revulsivos  y 
los  derivativos. 

La  isla  de  Luzón  comprende  las  siguientes 
provs.  ó  dists. :  Albay,  Bataán,  Batangas,  Bula- 
cán, Cayagán ,  Camarines  Norte,  Camarines 
Sur,  Cavite,  Corregidor,  llocos  Norte,  llocos 
Snr,  Infanta,  Isabela  de  Luzón,  Laguna,  Mani- 
la, Nueva  Ecija,  Pampanga,  Pangasinán,  Prín- 
cipe, Tayabas,  Unión  y  Zambales,  todas  maríti- 
mas; Abra,  Benguet,  Bontoc,  Lepanto,  Morong, 
Nueva  Vizcaya,  Tarlac  y  Tiagán,  interiores. 
Hasta  hace  poco  Tiagán  pertenecía  al  dist.  de 
Lepanto.  La  prov.  de  Isabela  comprende  la  co- 
mandancia de  Saltan.  En  cuanto  á  las  principa- 
les islas  que  rodean  á  Luzón,  las  de  Batán,  Ca- 
craray,  Catanduanes,  Rapurrapu  y  San  Miguel 
dependen  de  la  prov.  de  Albay;  Fortiin,  Marica- 
bán,  Taal  y  Verde,  de  Batangas;  Palaui,  de  Ca- 
gayán; Calaguas,  de  Camarines  Norte;  Bagala, 
de  CamarinesSur;  Jomaligy  Polillo,  de  Infanta; 
Alabat  y  Calbalete,  de  Tayabas. 

Otras  islas  del  grupo  de  Lnzón  forman  las 
provs.  ó  dists.  de  Balabac  (islas  de  Balabac); 
Batanes  (Archip.  de  Batanes  y  Babuyanes); 
Burías  (Burías);  Calamianes  (Calandanes  y  Cu- 
yos); Masbate  y  Ticao;  Mindoro,  con  Bugayao, 
Iling,  Lubang,  Marinduque,  Seujerara,  Sibay  y 
Taluya;  Paragua,  con  Dumarán. 

Las  comunicaciones  por  tierra  entre  la  mayo- 
ría de  las  provs.  de  Luzón  y  con  la  cap.  son  di- 
ficilísimas á  causa  de  los  innumerables  ríos,  des- 
provistos de  puentes  en  la  época  de  las  lluvias, 
que  cuenta  cada  prov.  Para  atravesar  ríos  tan 
caudalosos  sólo  existen  débiles  balsas  de  bam- 
búes que  la  corriente  arrastra  á  distancias  más 
ó  menos  grandes  según  la  mayor  ó  menor  impe- 
tuosidad de  las  aguas,  yendo  aquéllas  medio  su- 
mergidas, con  grave  riesgo  de  que  caiga  al  río  el 
contenido  que  transportan.  Por  mar,  las  mon- 
zones contrarias  casi  anulan  por  completo  las 
comunicaciones  en  determinados  meses  del  año, 
con  gran  perjuicio  del  tráfico  mercantil  y  aun 
de  los  viajeros.  Ya  van  estableciéndose  vapores 
para  el  couiercio  de  cabotaje  y,  merced  á  ello, 
éste  recibirá  gran  impulso,  como  ha  sucedido 
entre  Bisayas  y  Manila.  El  f.  c.  de  Manila  á 
Dagupán  (Pangasinán)  dará  gran  vida  áesa  par- 
te de  Luzón.  Esta  línea  mide  una  long.  de  192 
kms. ,  y  á  partir  de  Manila  pasa  por  Caloocán, 
Polo,  Maycanayán,  Marilao,  Rucane,  Bigaa, 
Calumpit,  Apalit,  Santo  Tomás,  San  Fernando. 
Angeles,  Mabalacat,  Bambán,  Capas,  Tarlac, 
Gerona,  Panique  y  Bayambán.  Forma  dicha  lí- 
nea parte  del  plan  general  de  f.  c.  de  la  isla  de 
Luzón  aprobado  por  R.  D.  de  13  de  mayo  de 
1883,  el  cual  comprende  1  730  kms,,  distribuidos 
en  las  líneas  de  Manila  á  Dagupán,  de  Dagupán 
á  Laoag  por  la  costa,  de  San  Fernando  á  Iba  por 
Subig,  de  Bigaá  á  Tuguegaraopor  Balinagy  Ca- 
banatúa,  de  Manila  á  Taal  por  Calamba  y  Ba- 
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taugas,  y  Jo  Calamba  á  Albay  por  Sauta  Cruz 
y  Nueva  Cáceres. 

Los  habits.  de  la  isla,  excepción  hecha  del 
elemento  peninsular,  los  mestizos  y  los  chinos, 
pertenecen  á  la  raza  negra  ó  aeta  y  á  variantes 
del  tipo  malayo.  Entre  éstos  figuran  los  igorrotes 
en  los  montes  de  lasprovs.  de  Pangasinán,  Unión, 
llocos,  Abra,  Nueva  Vizcaya,  Bontocy  Bcnguet; 
los  buriks  en  Lepante;  los  busaos,  vecinos  de 
éstos  por  el  S. ;  los  itetapanes,  al  E.  de  los  busaos; 
los  apayaos,  en  los  confines  de  llocos  Norte  y 
parte  E.  de  Cagayán;  los  ifugaos,  á  la  izq.  del 
río  Magat;  los  caloñas,  en  el  part.  de  Itavcs;  los 
calingas,  entre  el  río  Grande  de  Cagayán  y  el 
Apayao;  los  irayas,  en  las  vertientes  O.  de  la 
cordillera  del  N.E.  de  la  isla,  y  además  los  ca- 
talanganes,  ibilaos,  ilongotes,  italones,  gadda- 
nes,  adanglas,  etc.  Los  tinguianes,  al  N.  y  O. 
de  los  busaos,  parecen  oriundos  de  China. 

El  nombre  de  Luzón  se  dice  que  procede  de  la 
)ialabra  losoiiff,  que  en  el  país  significa  vwrtcro 
ó  pilOn  tic  madera  para  descascaiar  el  arroz,  prin- 
cipal alimento  de  los  indígenas;  en  todas  las 
casas  tienen  su  ¡osonr/  colocado  á  la  puerta.  De 
ai|uí  suponen  que  se  dijo  en  un  principio  isla  de 
los  Luzones  ó  Losones.  Sin  embargo,  esta  eti- 
mología es  muy  poco  aceptable.  Para  más  datos 
reipecto  de  esta  isla  véase  el  artículo  FlLiriNAS. 

LU2-SA1NT-SAUVEUR:  Ocog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Argeles,  dep.  de  los  Altos  Pirineos,  Fran- 
cia; 16  nuinicips.  y  8  000  habits.  Explotación 
de  niineralcs  de  cobre,  plata,  plomo  y  otros. 
Aguas  minerales  de  Barzún,  conducidas  artifi- 
cialmente hasta  Bareges;  son  sulfuradas-sódicas 
y  se  explotan  en  un  establecimiento  sit.  en  el 
camino  de  Saint-Sauveur.  Ruinas  del  castillo 
de  Santa  María,  Iglesia  fortificada  de  los  si- 
glos xn,  XIV  y  XVI,  que  fué  de  los  Templarios  y 
después  de  los  caballeros  de  Malta. 

LUZULA  (del  ital.  luzuola,  grama):  f.  Bot. 
Género  de  la  tribu  júnceas,  familia  Juncáceas, 
orden  juncineas,  clase  monocotiledóneas.  El  gé- 
nero luzula  (Lumia)  se  halla  caracterizado  por 
tener  caja  de  una  sola  celda,  que  encierra  tres 
semillas  y  se  abre  ]ior  tres  valvas  no  septíferas 
en  su  medio;  hojas  planas  graminiformes.  A  este 
género  corresponde  la  especie 

Luzula  pilosa,  planta  de  cepa  cespitosa,  que 
produce  tallos  de  2  á  4  decímetros  de  altos;  hojas 
radicales  numerosas,  linealilau- 
ceoladas,  marginadas  de  pelos 
largos  suaves  más  ó  menos  es- 
parcidos; las  del  tallo  mas  an- 
gostas, envainadoras  y  con  pe- 
los numerosos  cerca  de  la  vai- 
na; ramas  de  la  cima  desigua- 
les, casi  sencillas,  que  llevan 
cada  cual  una  ó  tres  (lores  des- 
viadas, extendidas  ó  inclinadas 
hacia  abajo  en  la  época  de  la 
maduración  del  fruto;  sépalos 
lanceolados  agudos;  anteras 
casi  doble  de  largas  que  el  fila- 
mento; caja  ovoidea,  trígona, 
übtu.sa  y  brevemente  mucrona- 
da, un  poco  más  larga  ó  casi 
igual  eu  longitud  á  la  del  pe- 
rigouio,  que  está  reforzado  con 
dos  bracteillas  en  su  base;  se- 
millas terminadas  en  apéndice 
curvo  á  manera  de  hoz.  Habita 
en  San  Pedro  de  los  Montes  en 
Galicia,  en  el  monte  Herrera 
en  Aragón,  en  Cataluña,  en  el 
Paular  deSegovia,  en  la  Granja  y  en  el  Escorial. 

LUZURIAGA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  San 
Millán,  p.j.  de  A'itoria,  prov.  de  Álava;  21  edifs. 

-  LU7ATRI.\GA  (ToRinio):  Biog.  General  argen- 
tino y  Mariscal  de  Campo  chileno.  N.  en  la  ciu- 
dad de  Juarás  (Peni)  en  1782.  M.  en  Buenos 
Aires  en  1842.  Se  halló  en  los  combates  librados 
contra  el  ejército  inglés  en  1807  en  Buenos  Ai- 
res. Contóse  entre  los  que  dieron  el  grito  de  li- 
bertad, lanzado  en  su  patria  en  25  de  mayo  de 
1810.  Hizo  la  campaña  del  Alto  Perú,  durante 
el  mismo  año,  alas  órdenes  del  general  Balcárce, 
y  figuró  en  la  célebre  retirada  del  ejército  patrio- 
ta á  las  órdenes  de  Castelli  en  el  Desaguadcio. 
Pasó  (1816)  al  ejército  de  los  Andes,  en  el  cual 
prestó  importantes  servicios  ala  causa  de  la  in- 
dependencia de  América.  Fué  nombrado  gober- 
nador do  la  provincia  de  Cuyo  en  ISlti,  empleo 
con  el  que  coutiibuyó  al  buen  éxito  de  la  ba- 
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talla  de  Maypú.  En  1820  se  trasladó  á  Chile, 
luego  al  ejército  del  Perú,  y  se  distinguió  eu 
estos  dos  últimos  países  en  calidad  de  general. 
Fué  enviado  por  San  Martín  al  Congreso  que 
iba  á  instalarse  en  las  Provincias  Unidas  del 
Reino  de  la  Plata.  Prestó  además  muchísimos 
servicios  de  importancia  á  la  causa  de  América. 

-LuzuRiAGA  (Claudio  Antón  de):  Biog. 
Político  español.  N.  hacia  1810.  M.  eu  San  Se- 
bastián (Guipúzcoa)  á  23  de  junio  de  1874.  Ami- 
go particular  del  general  Espartero,  desempeñó, 
poseyendo  ya  el  título  de  abogado,  varios  cargos 
importantes  en  la  alta  magistratura,  mas  por 
los  años  de  1852  renunció  á  todo  empleo  para 
combatir  resueltamente  á  varios  Ministros.  Ad- 
quirió en  la  lucha  política  alguna  fama  por  su 
moderación  y  firmeza,  y  á  fines  de  noviembre 
de  1854  aceptó  la  cartera  de  Estado  en  un  Gabi- 
nete presidido  por  dicho  general.  Salió  del  go- 
bierno en  junio  de  1855,  tiempo  en  que  le  su- 
cedió Zabala,  y  recobró  su  asiento  en  las  Cor- 
tes, á  la  vez  que  era  nombrado  presidente  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Leal  á  sus  ami- 
gos políticos,  rehusó  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  que  le  ofreció  O'Donnell  en  14  de  ju- 
lio de  1856.  Por  Real  decreto  de  30  de  septiem- 
bre de  1857  fué  nombrado  individuo  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  en  la  que 
le  ha  sucedido  Alejandro  Groizard  (1885).  Fué 
además  (1858)  Consejero  de  Estado. 

LUZY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ohateau- 
Chinóu,  dep.  del  Nievre,  Francia;  12  munici- 
pios y  15  000  habits. 

LUZZARA:  Gcog.  é  hist.  Pequeña  o.  del  distri- 
to de  Guastalla,  prov.  de  Reggio,  Emilia,  Italia, 
célebre  en  la  historia  de  la  guerra  de  Sucesión  á 
la  corona  de  España.  Está  en  la  orilla  dra  del  Pó 
y  en  el  f.  c.  de  Parnia  ó  Luzzara;  tiene  2  000  ha- 
bitantes, y  todo  el  munieip.  8  000.  Según  refiere 
Coxe  en  su  Historia  de  los  Borbunes  de  España, 
en  julio  de  1702  los  hispano-franceses  habían 
perdido  terreno  en  el  estado  de  Módena,  y  su 
ejército  se  reunió  en  Testa  en  número  de  35  000 
hombres.  Entonces  el  principe  Eugenio  de  Sa- 
boya,  que  mandaba  á  los  austríacos,  se  vio  obli- 
gado á  pasar  el  Pó  y  concentrar  en  Sallietto 
todas  sus  fuerzas,  que  eran  de  25  000  hombres. 
Vendóme,  que  mandaba  las  tropas  hispano- 
francesas, por  más  que  Felipe  V  estuviera  al 
frente  de  ellas,  quiso  aprovecharse  de  su  supe- 
rioridad y  aventurar  un  encuentro  (1.°  de  agos- 
to), ó  bien  obligar  á  su  adversario  á  retirarse  al 
estado  de  Mantua.  Con  este  propósito  salió  el 
ejército  francés  de  Testa  á  media  noche,  atravesó 
el  Parmegiana  y  el  Pagliata  (15  de  agosto),  y  se 
dividió  en  dos  columnas:  la  de  la  dra.  mandada 
jior  Crequi,  y  la  de  la  izq.  por  Tessé.  A  la  cabeza 
de  la  vanguardia,  encargada  de  reconocer  el  te- 
rreno, iba  Vendóme,  y  la  caballería  cubría  los 
fiancos  del  ejército.  Al  llegar  al  castillo  de  Luz- 
zara,  que  tenía  una  guarnición  de  500  austríacos, 
intimó  Vendóme  la  rendición;  pero  á  esta  inti- 
mación contestaron  los  del  fuerte  con  una  des- 
carga de  mosquetería.  No  juzgando  oportuno 
detenerse  para  tomar  un  punto  de  tan  escasa 
importancia,  operación  que  exigía  varias  horas, 
continuó  su  marcha  y  dio  orden  de  acampar 
entre  Luzzara  y  un  gran  foso,  á  orillas  del  Canal 
del  Zezo,  proponiéndose  continuar  su  marcha 
al  siguiente  día  contra  los  imperiales,  que,  según 
creía,  se  hallaban  todavía  en  sus  posesiones  en 
la  orilla  meridional  del  Pó.  Pero  como  tuviese 
conocimiento  el  príncipe  Eugenio  de  este  movi- 
miento (14  y  15  de  agosto),  concibió  d  arries- 
gado proyecto  de  sorprender  al  ejército  francés 
cuando  se  detuviera,  y  cuando,  formando  pabello- 
nes las  armas,  se  halla.sen  dispersas  las  trepasen 
busca  de  víveres  y  de  forrajes.  Si  se  hubiese 
verificado  la  sorpresa  tal  cual  fué  ideada,  hu- 
biera perecido  sin  duda  alguna  el  ejército  fran- 
cés; pero  la  casualidad  lo  favoreció.  En  cuanto 
hizo  alto  el  ejército  subió  un  ayudante  por  mera 
curiosidad  á  la  calzada,  y  descubrió  ú  los  impe- 
riales que  se  lU'cparaban  para  atacar.  Marchaba 
primero  la  caballería  en  orden  de  batalla,  y  era 
fácil  descubrir  á  una  parte  del  ejército  enemigo, 
mientras  que  la  otra  se  liallaba  cubierta  con  los 
diques  y  cercados.  Al  punto  resonaron  los  toques 
de  generala;  la  vanguardia  tomó  las  armas  con 
que  había  empezado  ya  á  formar  pabellones,  y 
dio  orden  Vendóme  para  que  marchasen  d  paso 
acelerado  las  columnas.  Desplegábanse  las  co- 
lumnas á  medida  que  llegaban:  el  ala  izq.  a])0- 
yada  eu  el  Pó;  la  dra. ,  en  que  se  hallaba  Felipe, 


prolongábase  casi  paralelamente  á  orillas  del 
Zezo.  El  cuerpo  principal  de  la  cabaliería  había- 
se desplegado  en  una  extensa  llanura  detrás  de 
lainfantería.  Eugenio,  aunque  descubierto  cuan- 
do estaba  ya  en  momentos  de  alcanzar  su  pro- 
pdsito,  no  se  desanimó  por  esto  contratiempo. 
Temiendo  que,  á  causa  del  terreno,  no  pudiese 
luchar  más  que  la  infantería,  y  contando  con  la 
confusión  qne  causaría  un  ataque  repentino,  dio 
órdenes  á  sus  tropas  de  que  avanzasen:  pasó  el 
Zezo  por  cinco  puentes  echados  de  antemano, 
escaló  el  dique,  y  en  tanto  que  llamaba  la  aten- 
ción del  ejército  francés  por  medio  de  un  ataque 
fingido,  dirigió  todas  sus  fuerzas  contra  la  iz- 
quierda, con  ánimo  de  separarlo  del  Pó  y  de 
cargar  esta  ala  á  un  tiempo  mismo  por  el  frente, 
jmr  los  flancos  y  por  retaguardia.  La  refriega 
empezó  entre  seis  y  siete  do  la  tarde,  y  fué 
sostenida  vigorosamente  por  ambas  partes.  Dié- 
ronse  varias  cargas, y  momentos  hubo  en  que  se 
estrecharon  tanto  unos  contra  otros  que  apenas 
podían  hacer  uso  de  la  bayoneta.  Continuó  el 
combate  con  encarnizamiento  hasta  tanto  que 
la  obscuridad  y  el  cansancio  separaron  á  los 
combatientes.  Eugenio  se  atrincheró  en  el  puen- 
te del  lado  del  Zezo,  y  el  ejército  combinado 
(franco-español)  siguió  su  ejemplo,  quedando  á 
corta  distancia  y  sin  salir  del  campo  de  batalla. 
El  duquedoSaboya,  que  mandaba  tropas  suyas, 
.se  batió  con  el  valor  que  solía;  pero  Vendóme, 
que  se  conducía  como  general  y  soldado,  decidió 
del  éxito.  El  rey  de  España,  Felipe,  dio  seña- 
les de  gran  valor,  y  se  expuso  en  lo  más  vivo  de 
la  refriega  con  tal  ardor,  que  habiéndole  en  vano 
expuesto  los  que  le  acompañaban  los  peligros  que 
corría,  se  vieron  abligados  á  llevárselo  por  fuer- 
za á  una  posición  menos  comprometida,  desde 
donde  corría  con  frecuencia  á  mezclarse  con 
las  tropas  que  se  batían;  además  pasó  cuaren- 
ta horas  sin  dormir  y  casi  sin  tomar  alimento. 
Cuando  se  retiraba  para  descansar,  un  cañonazo 
mató  á  su  lado  á  un  oficial.  Los  dos  ejércitos  se 
creyeron  vencedores  y  cantaron  un  Te  Dcum  en 
acción  de  gracias  después  de  la  victoria.  El  nú- 
mero de  muertos  y  heridos  fué  igual  por  uno  y 
otro  lado,  y  ambos  ejércitos  perdieron  en  esto 
encuentro  generales  de  mucho  mérito.  Crequi  y 
otros  generales  franceses  murieron  luchando,  y 
Felipe  fué  herido,  así  como  otros  muchos  oficia- 
les de  inferior  graduación.  El  ejército  imperial 
tuvo  también  pérdidas  lastimosas,  entre  las  que 
lloró  el  príncipe  Eugenio  la  del  iiríncipe  de  Com- 
merci,  su  mejor  amigo  y  el  más  hábil  de  sus  ge- 
nerales. Aun  cuando  fué  Eugenio  el  último  que 
dejó  el  campo  de  batalla,  se  aprovechó  del  fruto 
de  la  victoria  el  ejército  de  los  aliados,  porque 
la  toma  (17  de  agosto  y  9  do  se])tiembro)  de  Luz- 
zara,  Borgoforte  y  Guastalla  fueron  ventajas  á 
favor  suyo.  El  joven  soberano  de  España  se  dis- 
tinguió especialmente  en  el  sitio  de  Borgoforte, 
visitando  las  trincheras  y  dando  ánimo  á  los 
soldados  con  su  presencia  y  bondad.  Tuvo  el 
gusto  de  presenciar  la  rendición  de  la  plaza.  Lo 
restante  de  la  campaña  so  pasó  ganando  las  de- 
más plazas  ocupadas  por  los  imperiales  al  Me- 
diodía del  Pó,  y  al  fin  de  la  estación  la  toma  de 
Goverolo  por  el  principo  de  Vaudemont  les  privó 
do  toda  comunicación  con  el  país  del  N.  Dos 
días  después  de  la  batalla  so  separó  Felipe  del 
ejército,  y  regresó  á  Milán  con  ánimo  de  dirigirse 
á  España. 

LWOW:  Gcog.  V.  Lembero. 

LYCK  ó  LIK:  Gcog.  C.  cap.  do  círculo,  regen- 
cia de  Gumbinnen,  prov.  de  la  Prusia  oriental, 
Prusia;  8000  habits.  Sit.  al  S.S.E.  de  Gumbin- 
nen, junto  al  lago  y  río  de  Lyck,  en  el  f.  c.  de 
Konigsberg  á  Graiovo.  Antiguo  castillo  en  una 
isla  del  lago. 

LYCOMING:  (ííosr.  Condado  del  est.  do  Pensil- 
vania,  Estados  Unidos;  3000  kms.-  y  60000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  del  est,  al  S.  del  condado 
de  Tioga,  que  le  separa  del  est.  de  Nueva  York. 
Le  baña  el  Susquehanna,  y  sus  afls.  el  Pino 
Creek,  Lycoming,  Loyalsock  y  Muucy.  F.  c.  de 
Wílliamsport  á  Elmira,  y  otros  dos  que  siguen 
por  las  orillas  del  Susquehanna  y  su  canal. 
Hulla  bituminosa;  cultivos.  Cap.  Wílliamsport. 

LYDENBURG:  Gcog.  V.  Leidenburo. 

LYELL  (Carlos):  Biog.  Célebre  geólogo  inglés. 
N.  en  Kíunordy,  pueblo  del  condado  de  Forfor, 
c!i  Í797.  M.  en  Londres  en  1876.  Hijo  de  nn 
botánico  distinguido,  educóse  en  la  Universidad 
do  Oxford,  y  luego  estudió  Derecho.  Ejerció  la 
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abogacía  en  Londres,  pero  liien  pronto  dejó 
aquella  profesión  y  se  consagró  exclusivamente 
al  estudio  de  las  Ciencias  naturales  y  sobre  todo 
do  la  Geología.  Visitando  (1824)  las  montañas  do 
Francia,  Alemania  é  Italia,  recogió  observacio- 
nes geognósticas  que  dio  á  conocer  en  las  Memo- 
rias de  la  Sociedad  Oeológica  y  en  los  Anales 
de  Ciencias  Nahirales.  Catedrático  de  Geología 
en  el  Colegio  del  Rey  (1832),  en  Londres,  debió 
especialmente  su  fama  á  la  publicación  de  sus 
lecciones,  hecha  en  una  obra  intitulada  Princi- 
pios de  Geología  (1833,  4  vol.  on  12.°,  9.^  edi- 
ción, 1853):  en  ella  explica  las  modificaciones 
sucesivas  de  la  corteza  terrestre  por  causas  pura- 
mente físicas  que  aún  obran,  y  por  el  sistema 
que  ha  recibido  el  nombre  de  mclamarfismo. 
Resumen  de  dicha  obra  son  los  populares  Ele- 
mentos de  Gcolofiía,  traducidos  con  este  título  al 
castellano  por  Joaquín  Ezqueza  (en  8."  mayor). 
Lyell  realizó  dos  viajes  á  los  Estados  Unidos: 
uno  de  1841  á  1842  y  otro  en  1845.  Resultado  de 
ellos  fueron  estas  obras:  Excursiones  en  la  Amé- 
rica del  Norte  (1845,  2  vol.)  y  Vna  segunda  vi- 
sita d  los  Eslados  Unidos.  En  recompensa  d  sus 
trabajos  obtuvo  el  geólogo  la  dignidad  de  caba- 
llero dos  veces  (1836  y  1850),  la  presidencia  de 
la  Sociedad  Geológica  de  Londres  y  el  grado 
honorario  deDoetorenDerecho,  concedido  (1855) 
por  la  Universidad  de  Oxford. 

LYGDATE  (Juan):  Iliog.  Poeta  y  teólogo  in- 
glés. N.  por  ios  años  de  1370.  M.  hacia  1450. 
No  están  en  absoluto  comprobadas  las  noticias 
que  aquí  se  dan  de  su  vida.  Subdiácono  en  1389 
y  diácono  en  1393,  ordenóse  de  sacerdote  en  1397. 
Pertenecía  á  la  Orden  de  San  Benito,  y,  después 
de  haber  estudiado  con  provecho  en  Oxford, 
amplió  sus  conocimientos  en  las  Universidades 
de  París  y  Padua.  Aficionado  á  la  lectura  de  los 
poetas,  sobre  todo  del  Dante,  Boccacio  y  Char- 
tier,  regresó  al  monasterio  de  Bury,  donde  abrió 
una  escuela  de  Retórica.  Fué  á  la  vez  poeta, 
orador,  teólogo  y  astrónomo,  y  poseía  muy  bien 
las  lenguas  antiguas  y  modernas.  Procuró  lim- 
piar al  idioma  inglés  de  la  fraseología  propia  de 
los  escritores  de  su  época  y  darle  el  giro  preciso 
y  claro  que  todavía  hoy  le  caracteriza.  Dejó  un 
gran  número  de  obras.  Ritson,  que  sólo  citó  las 
que  llevaban  el  nombre  del  autor,  le  atribuía 
251;  pero  la  lista  dista  mucho  de  ser  completa. 
Lygdate  escribió  églogas,  odas,  sátiras,  libros  de 
Teología  ó  de  Filosofía  natural,  tales  como  los 
titulados  De  audienda  Missa  y  De  ¡iJiilosopko 
in  secretis;  la  Historia  de  Telas,  insertada  por 
Speght  en  la  edición  de  las  obras  de  Chaucer; 
La  historia,  sitio  y  destrucción  de  l'roya  (Lon- 
dres, 1513  y  1555,  en  fol. ),  etc.  Esta  última  obra 
es  un  curioso  poema,  ó  mejor,  una  novela  poética 
que  contiene  unos  28000  versos,  y  que  gozó  du- 
rante dos  siglos  popularidad  sin  ejemplo,  acredi- 
tada por  diferentes  reimpresiones. 

LYMAN;  Geog.  Condado  del  Territorio  de  Da- 
kota,  Estados  Unidos;  1  480  knis.-  y  exigua  po- 
blación todavía.  Hay  dos  fuertes,  Hale  y  Loo- 
kut,  en  las  orillas  del  Missouri. 

LYME-REGIS:  Geoq.  C.  del  condado  de  Dor- 
set,  Inglaterra;  3  OÓO  habits.  Sit.  al  S.O.  de 
Dórchester,  en  la  desembocadura  del  Lyme  en 
el  Canal  de  la  Mancha.  En  sus  canteras  se  han 
hallado  restos  de  ictiosauros  y  otros  reptiles  gi- 
gantescos. En  1672  la  escuadra  holandesa  fué  en 
estas  aguas  derrotada  por  los  ingleses.  Aquí  des- 
embarcó el  duque  de  Monmouth  en  1685  para 
disputar  la  corona  á  Jacobo  II. 

LYNAS  ó  ELIANUS:  Geog.  Cabo  de  la  isla  de 
Anglesey,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  en  los 
53°  52' 2"  de  lat.  N.  y  0°  36'  19"  de  loug.  O.  Ma- 
drid. Hay  en  él  un  faro. 

LYNCH  (Juan  Bautista):  Síosí.  Político  fran- 
cés. N.  en  Burdeos  cu  1749.  M.  en  su  tierra  de 
Danzac  (Medoc)  en  1835.  Era  nieto  de  un  irlan- 
dés católico  que  siguió  á  Jacobo  II  á  Francia. 
Fue  Consejero  en  el  Parlamento  de  Burdeos 
(1771),  y  presidente  de  Sala,  Preso  en  París 
(1793),  recobró  la  libertad  después  del  9  ilc  ter- 
midor;  ejerció  el  cargo  de  alcalde  de  Bórdeos 
(1808)  y  obtuvo  el  título  de  conde  (1809).  Al 
acercarse  los  ingleses  (1814)  enarboló  la  bande- 
ra blanca  é  hizo  reconocerá  Luis  XVIII;  por 
eso  Napoleón,  á  su  vuelta  do  la  isla  de  Elba, . le 
exceptuó  de  la  amnistía.  En  1815  alcanzó  Lynch 
la  dignidad  de  par  de  Francia  y  continuó  sftndo 
partidario  adicto  de  los  Berbenes.  Escribió  mu- 
chos opúsculos  políticos,  Entro  ellos  se  cuéntala 


Correspondencia  relativa  á  los  acontecimientos 
ocurrii/iis  en  Burdeos  en  el  mes  de  marzo  de  1814. 

LYNCHBURG:  Geog.  C.  del  condado  de  Camp- 
bell, est.  de  Virginia,  Estados  Unidos;  18  000 
habits.  Sit.  al  E.N.E.  de  New-London,  en  la 
ladera  de  una  colina  que  se  alza  en  la  orilla  de- 
recha del  James  y  del  Canal  de  Kanawha,  centro 
de  varios  f.  c.  Gran  comercio,  en  tabaco  princi- 
palmente. Fab.  de  cigarros,  tejidos  de  algodón, 
lana,  y  do  harinas;  fundiciones  de  hierro  y  cobre 
alimentadas  por  los  filones  en  explotación  de 
sus  cercanías. 

LYNDHURST  (JüAN  SÍNGLKTON  Coi'LF.Y,  ba- 
rón de):  Biog.  Político  inglés.  N.  en  Boston 
(América)  en  1772.  M.  en  1863.  Pasó  niuyjoven 
á  Inglaterra;  hizo  sus  estudios  en  la  Universi- 
dad de  Cambridge,  y  comenzó  á  ejercer  (1797)  la 
abogacía.  Habiéndose  distinguido  (1817)  en  la 
defensa  de  Watson  y  Thístlewood,  acusados  de 
alta  traición,  fué  protegido  por  los  conservado- 
res, á  los  que  debió  serelegido  diputado  (1818). 
Nombrado  procurador  general  (1819),  mostróse 
en  el  proceso  intentado  contra  la  reina  Carolina 
tan  hábil,  que  evitó  el  descrédito  general  en  que 
cayeron  los  autores  de  la  persecución.  Ejerció 
luego  otros  empleos;  volvió  áser  elegido  diputa- 
do (1S26);  combatió  en  el  Parlamento  (1827)  la 
emancipación  de  los  católicos;  entró  á  formar 
parte  de  un  Ministerio  libérala  pesar  de  sus  an- 
tecedentes, desempeñando  el  cargo  de  canciller, 
hasta  1830;  obtuvo  la  dignidad  de  par  con  el  tí- 
tulo de  barón  de  Lynhurst,  é  inspiró  á  los  libe- 
rales tal  afecto  que  el  Ministerio  Grey  le  ofreció 
el  puesto  de  jefe  del  .BcAígju'cr  (Tribunal  de  Ha- 
cienda), en  el  que  adquirió  como  juez  gran  re- 
putación (1831-34).  En  este  último  año  recobró 
las  funciones  de  canciller,  y  cuando  volvió  á  la 
oposición  figuró  en  el  Parlamento  como  jefa  del 
partido  conservador.  Sus  discursos  y  sus  gestio- 
nes parlamentarias  ejercieron  poderosa  influencia 
en  la  opinión.  Por  tercera  vez  fué  nombrado 
canciller  (1841)  cuando  Peel  volvió  al  poder,  y 
conservó  el  cargo  hasta  1846.  En  adelante  sólo 
de  tiempo  en  tiempo  intervenía  on  la  política. 
Así,  apoyó  con  entusiasmo  (1852)  al  Ministerio 
Dervy;  defendió  la  necesidad  de  la  guerra  con 
Rusia;  censuró  luego  la  paz  con  la  misma,  y  re- 
clamó más  tarde  (1859)  el  aumento  de  la  defensa 
de  las  costas,  del  ejército  y  de  la  marina. 

LYNN:  Geog.  Golfo  del  Territorio  de  Alaska, 
ENtados  Unidos;  es  la  prolongación  del  Estrecho 
de  Chathara,  al  N.  del  Admiralty  Island.  Tiene 
130  kms.  de  profundidad  y  sólo  16  de  anchura 
máxima;  forma  gran  número  de  bahías.  ||  C.  del 
condado  de  Essex,  est.  de  Mas.sachussetts,  cerca 
y  alN.N. E  de  Boston;  55  727  habits.  C.  indus- 
trial, famosa  por  sus  fábs.  do  calzado,  sobre  todo 
de  mujer.  Unas  25  ó  30  000  personas  están  ocu- 
padas en  esta  industria,  y  son  más  numerosas 
las  obreras  que  los  obreros. 

-  Lynn  Regís:  Geog.  V.  King's  Ltnn. 

LYÓ:  Geog.  Isla  del  reino  de  Dinamarca,  per- 
teneciente al  dist.  de  Svendborg;  500  habitan- 
tes. Está  en  la  parte  S.  del  Pequeño  Belt,  al  O. 
de  Svendborg,  cerca  y  al  S.  de  la  península  de 
Horneland.  Tiene  4  kms.  de  long. ,  2  de  anchu- 
ra y  5  de  sup. 

LYÓN:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  del  Ródano, 
Francia,  sit.  al  S.  S.  E.  de  París,  en  la  confl.  y 
en  las  orillas  de  los  ríos  Ródano  y  Saona.  Des- 
pués de  París  es  la  primera  c.  de  Francia  por  su 
población,  industria,  comercio  é  importancia 
política  y  militar.  En  1891  tenía  416  029  habi- 
tantes. Hay  en  Lyón  siete  estaciones,  corres- 
pondientes á  siete  líneas  férreas  distintas.  La 
estación  principal,  llamada  de  Perrache,  está 
en  la  plaza  Bellecour;  recibe  los  trenes  que 
llegan  de  París  y  Marsella  y  es  punto  de  salida 
de  los  que  se  dirigen  por  el  S.O.  á  Saint- 
Etienne,  por  el  S.E.  á  Grenoble  y  por  el  N.  E. 
á  Ginebra.  La  línea  de  París  tiene  otra  esta- 
ción en  Vaise  con  grandes  almacenes  de  mercan- 
cías, y  la  línea  de  Ginebia  otras  dos  estaciones 
en  losBrotteaux  y  en  Saint-CIair.  De  la  Croix- 
Rousse  sale  la  línea  de  los  Dombes,  que  sigue 
por  el  E.  N.  E. ;  de  la  estación  de  San  Pablo,  si- 
tuada junto  á  la  iglesia  de  este  nombre,  sale  la 
linea  que  por  el  O.  va  á  Montbrisón;  y  en  fin, 
la  línea  que  por  el  E.  va  á  Saint-Gemix-d'Aos- 
to,  parte  de  una  estación  sit.  entre  laGuillotiere 
y  los  Brotteaux.  Los  dos  f.  c.  funiculares  que 
ascienden  hasta  las  alturas  de  la  Croix-Rousse 
y  de  Fourvieres  son  de  interés  local.   Los  ríos 


Saona  y  Ródano,  que  confluyen  en  el  lugar  lla- 
mado la  Mulatiere,  dividen  lac.  en  tres  partes. 
Una,  la  situada  en  la  península  Perrache,  entre 
los  dos  ríos,  es  la  c.  propiamente  dicha,  domi- 
nada al  N.  [lor  la  mesetas  de  la  Croix-Rousse, 
en  cuya  vertiente  S.  se  halla  el  barrio  del  mis- 
mo nombre  y  cuyos  escarpes  bajan  al  E.  y  O. 
hacia  los  arrabales  de  Serín  y  Saint  Clair,  en  las 
orillas  del  Saona  y  del  Ródano;  esta  parte  de  la 
c.  termina  con  el  Imrrio  de  Perrache,  en  la  ex- 
tremidad S.  de  la  península.  Otra  parte  de  la 
c.  se  halla  en  la  orilla  dra.  del  Saona,  enfrente 
del  arrabal  de  Serín,  al  pie  de  las  alturas  do 
Vaise  y  principalmente  en  las  pendientes  de  la 
meseta  de  Fourvieres,  donde  se  extiende  en  anfi- 
teatro, dominando  toda  la  parte  comprendida 
en  la  península.  La  tercera  sección  de  la  c,  la 
principal  por  su  extensión,  ocupa  la  llanura  de 
la  orilla  izq.  del  Ródano  y  coni]uende  los  barrios 
de  los  Brotteaux  y  la  Gnillotiere. 

El  término  de  Lyón  comprende  seis  dist.  mu- 
nicipales con  un  alcalde  cada  uno.  Comprende 
además  ocho  cantones,  con  la  particularidad  de 
no  corresponder  todos  al  muiiicip. ,  pues  parte  de 
éste  es  del  cantón  de  Villeurbanne.  Lyón  es  ar- 
zobispado con  título  de  primado  de  todas  las 
Gallas.  Hay  seminarios,  34  parroquias,  consis- 
torios protestante  é  israelita.  Tribunal  de  apela- 
ción, de  primera  instancia  y  de  Comercio;  Aca- 
demia Univer.sitaria  con  Facultades  de  Teología, 
Derecho,  Ciencias,  Letras  y  de  Medicina,  y  li- 
bres de  Teología,  Derecho,  Ciencias  y  Letras; 
Institutos  de  enseñanza  para  jóvenes  de  ambos 
sexos;  Escuela  Normal  primaria  de  institutrices; 
escuelas  primarias  superiores  para  ambos  sexos; 
Escuela  Nacional  de  Veterinaria;  escuelas  pro- 
fesionales de  la  Alartiniere  para  ambos  sexos 
también;  escuelas  Central  Lyonesa,  superior  de 
Comercio  y  Tejido,  de  Bellas  Artes,  etc.;  Museos 
y  Bibliotecas,  Jardines  Zoológico  y  Botánico, 
Academia  de  Ciencias,  Artes  y  Literatura,  fun- 
dada en  1700  y  reconstituida  en  1806.  Socie- 
dad Literaria,  fundada  en  1807:  de  Geografía, 
de  Agricultura,  Historia  Natural,  Ciencias  y 
Artes  útiles,  fundada  en  1761;  de  Enseñanza 
Profesional  del  Ródano,  creada  en  1878;  de  Hor- 
ticultura práctica,  organizadora  de  Exposiciones 
y  que  data  de  1844;  de  Topografía  histórica,  en 
1972;  de  Geografía,  en  1873;  Academia  de  Ar- 
quitectura, en  1830;  de  Medicina;  de  Faimacia; 
de  Botánica;  Pomológica,  etc. 

Como  ya  se  ha  indicado,  Lyón,  cuartel  gene- 
ral del  14.°  cuerpo  de  ejército  y  cap.  do  la  26." 
división  de  infantería,  por  más  que  no  sea  una 
de  las  grandes  comandancias  militares  de  Fran- 
cia, pues  pertenece  á  las  de  Besan^ón  y  Grenoble, 
es  pob.  de  gran  importancia  estratégica,  dada 
su  situación  en  el  centro  de  la  cuenca  del  Róda- 
no, entre  los  macizos  de  la  meseta  central,  del 
Jura  y  de  los  Alpes,  y  en  la  convergencia  de  los 
caminos  naturales  abiertos  entre  estos  macizos 
por  los  valles  del  Ródano  superior,  del  Saona  y 
del  Ródano  inferior.  Es  el  nudo  de  las  grandes 
vías  de  comunicación  terrestre,  por  agua  y  ferro- 
carril, que  enlazan  el  N.  y  el  centro  con  el  S.E. 
de  Francia.  Es,  pues,  posición  estratégica  de 
primer  orden.  Intercepta  ó  domina  los  caminos 
de  Italia  á  Francia  y  defiende  el  paso  del  Róda- 
no entre  el  Jura  y  los  Alpes;  coge  de  flanco  las 
comunicaciones  del  enemigo  que  llegara  por  los 
desfiladeros  del  Jura;  á  retaguardia  apoya  la 
línea  defensiva  del  paso  de  Belfort;  y,  en  una 
jialabra,  es  el  reducto  do  la  frontera  del  E., 
como  París  lo  es  de  la  del  N.  E.  Esta  posición  se 
halla  cubierta  por  una  doble  línea  de  defensa 
que  forma  un  gran  campo  atrincherado  que  com- 
prende las  dos  orillas  del  Ródano  y  Saona.  La 
primera  línea,  anterior  ala  guerra  de  1870,  com- 
prende: 1.°  Al  N.,  entre  el  Saona  y  el  Ródano 
y  en  lo  alto  de  la  meseta  de  la  Croix-Rousse, 
los  fuertes  de  Caluire  y  Montessuy,  que  defien- 
den el  acceso  á  la  meseta,  barren  con  sus  fuegos 
la  entrada  de  la  penín.'-nla,  y  dominan  el  curso 
de  ambos  ríos.  Detrás  y  al  O.  se  levanta  el  fuer- 
te San  Juan,  que  domina  al  Saona  y  los  arraba- 
les de  Serín  y  Vaise  en  sus  márgenes.  2.°  Al  O. , 
en  las  alturas  de  la  orilla  dra.  del  Saona,  se  halla 
el  fuerte  de  la  Duchere,  que  cubre  al  arrabal  de 
Vaise.  El  fuerte  de  Vaise,  en  la  prolongación  N. 
de  la  meseta  de  Fourvieres,  domina  el  arrabal 
de  Vaise  y  cruza  sus  fuegos  sobro  el  Saona  con 
el  fuerte  San  Juan.  El  fuerte  Loyasse  y  la  trin- 
chera de  Fourvieres,  que  defienden  al  O.  la  me- 
seta de  Fourvieres;  los  fuertes  Saint-Irenro  y 
Santa- Foy,  sobre  un  otero  cubierto  de  cosos  do 
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recreo,  huertas  y  viiiedos,  que  bordea  el  Saona 
al  S.  de  la  meseta  de  Fourvieres.  Estos  fuertes 
domiuau  al  dist.  de  Perracbe.  3.°  Al  E,,  en  la 
orilla  izq.  del  RoJano  y  en  el  llauo,  dispuestas 
en  semicírculo  y  unidas  por  una  trinchera  y  un 
canal,  se  hallau  las  obras  de  defensa  siguientes: 
fuerte  de  la  Vitriolerie,  junto  al  Ródano;  fuer- 
tes del  Colombicr  y  Laniotte;  luneta  de  los  Hi- 
roudelles;  fuertes  de  Villeurbannes,  de  la  Part- 
Dieu  y  de  los  Brotteaux;  luneta  de  los<3harpen- 
nes  y  fuerte  de  la  Tete-d'Or.  La  segunda  linea, 
de  constvnci'iíJn  reciente,  está  de  5  á  8  kms.  más 
avanzada  que  la  anterior  y  comprende  las  obras 
siguientes:  1."  Entre  el  Saona  y  el  Ródano  el 
fuerte  de  Vaniia,  que  tiene  como  anexos  al  O.  el 
reducto  de  Sathonay  y  al  S.  E. ,  cerca  del  Roda: 
no,  la  batería  de  Semenaz.  Interceptan  el  cami- 
no de  Macón  y  los  f.  c.  de  Boug  y  de  Amberieux, 
2."  A  la  dra.  del  Saona  y  del  Ródano  el  fuerte 
del  Monte- Verdún  y  sns  tres  anexos:  la  batería 
de  las  Canteras  al  S.O.,  la  batería  del  Norcel  al 
S.  E.  y  la  batería  de  Montux;  cu  la  cúspide  del 
mismo  nombre  la  batería  del  Fretat  ó  del  Mon- 
te C'eindre,  que  crnza  sus  fuegos  sobre  el  Saona 
cou  el  reducto  de  Sathonay.  Estas  obras  coronan 
el  macizo  del  monte  de  Oro  y  defienden  especial- 
mente el  camino  y  f.  c.  de  París  y  el  de  la  línea 
Lyón-Ródano.  En  la  posición  de  Limonest,  si- 
tuada en  estas  alturas,  se  estableció  el  mariscal 
Angereau  en  1814  para  intentar  la  salvación 
de  Lyün;fué  vencido  por  las  fuerzas  aliadas. 
El  fuerte  de  Bruissín  y  la  batería  anexa  al  S. 
del  camino  de  Clermont-Ferrand;  los  fuertesde 
de  Costa  Lorettc,  de  Montcorín  y  el  reducto  do 
Cliampvillars,  que  interceptan  el  camino  y  el 
f.  e.  de  Saint- Eticnne  y  dominan  el  curso  del 
Ródano.  3."  En  la  orilla  izq.  del  Ródano,  el 
fuerte  de  Feyzín,  enfrente  de  las  obras  prece- 
dentes, que  barre  el  camino  y  f.  c.  de  Marsella: 
está  sostenido  al  E.  por  el  fuerte  de  Corbás,  que 
domina  el  f.  c.  de  Grenoble  y  le  une  á  las  obras 
de  la  meseta  de  Bron,  por  la  cual  pasa  la  carre- 
tera. Esta  meseta  está  defendida  por  el  fuerte  de 
Bron  y  sus  anexos,  el  reducto  de  Parilly  al  S.  y 
el  de  Lessigaz  al  N.,  que  flanquean  la  obra  prin- 
cipal y  dominan  el  llano  próximo.  En  suma, 
Lyón,  por  su  excepcional  situación  geográfica,  es 
la  más  importante  délas  c.  francesas,  y  si  no 
hubiera  sido  por  acontecimientos  políticos  espe- 
ciales y  ventajas  de  otro  orden  á  favor  de  París, 
continuaría  siendo  la  cap.  de  Francia,  como  lo 
fué  de  la  Galia  romana.  Bien  dispuesta  para  vi- 
gilar á  un  tiempo  las  fronteras  del  Rhin  ó  de 
los  Vosgos,  la  del  Jura  y  la  de  los  Alpes,  son 
mayores  sus  ventajas  por  encontrarse  en  la  con- 
fluencia de  dos  ríos  como  el  Ródano  y  el  Saona. 
El  emplazamiento  de  la  c.  propiamente  dicha  se 
halla  en  los  terrenos  de  aluvión  de  la  llanura 
(|ue  se  extiende  en  forma  de  larga  península  en- 
tre los  cauces  de  los  do.s  ríos;  en  1770,  porme- 
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dio  de  obras  dirigidas  por  el  escultor  Perrache, 
se  ganó  terreno  ?.  los  ríos  confluentes.  Sn  parte 
central  ha  mejorado  mucho  desde  mediados  de 
nuestro  siglo;  las  calles  han  sido  rectificadas,  y 


I.YON 

los  edifs.  levantados  no  tienen  otro  defecto  que 
la  excesiva  nniformidad  de  estilos;  algunos  en- 
sayos desgraciados  se  hicieron  para  adoptar  la 
arquitectura  gótica. 
Tres  plazas,  dispues- 
tas eu  una  línea  de  S. 
á  N.,  y  las  calles  que 
las  unen,  constituyen 
el  centro  de  más  ani- 
mación de  la  c. ;  son 
aquéllas  la  plaza  del 
Ayuntamiento,  en  la 
que  se  halla  el  Palacio 
de  las  Artes;  la  de  Be- 
lleconr,  con  edifs.  do 
suntuosas  fachadas;  y 
la  plaza  Perrache,  pró- 
xima á  la  estación  de 
este  nombre.  En  el 
arranque  de  la  penín- 
sula, es  decir,  al  N.  y 
al  lado  opuesto  de  la 
confluencia  de  los  dos 
ríos,  el  terreno  se  ele- 
va l)ruscamente  y  ter- 
mina por  el  Saona  en 
el  macizo  de  rocas  de 
Fierre- Encise;  esta 
parte  la  ocupa  el  cita- 
do barrio  obrero  do 
la  Croix-Roussc,  des- 
de el  cual  se  ab.nrca 
magnífico  panoraiii  i. 
Entre  las  escarpadla 
alturas  de  FourvieiL.^ 
y  la  orilla  dra.  del  Sao- 
na están  los  antiguos 
arrabales  que  se  pro- 
longan para  formar, 
allí  donde  empieza  á 
ensanchar  el  valle,  el 
arrabal  fabril  de  Vai- 
se,  frente  al  de  la 
Croix-Rousse.  En  las 
laderas  de  Fourviere  ó 
Forum  Vctus  se  en- 
cuentran numerosos 
vestigios  de  la  primi- 
tiva c.  En  la  orilla 
izq.  del  Ródano  están 
los  otros  dos  arraba- 
les: el  de  la  Guillotie- 
re  al  S. ,  cou  edifs.  do 
escaso  valor,  y  el  de 
los  Broteaux  al  N., 
próximo  al  hermoso  parque  llamado  de  la  Téte- 
d'Or. 

Las  varias  partes  de  la  c.  están  unidas  por 
numerosos  puentes  sobre  el  Ródano  y  sobre  el 
Saoua.  Casi  todos  son  de  construcción  moderna 
y  la  mayor  parte  de  piedra.  Un 
puente  colgante  conduce  á  la  isla 
Barbe;  un  puente  tubular  sirve  de 
paso  al  f.  c.  A  una  y  otra  orilla  de 
ios  ríos  hay  hermosos  muelles,  que 
en  total  suman  unos  40  knis.  No- 
table es  el  muelle  ó  malecón  de 
Saint-Clair  por  la  magnificencia 
de  los  edificios  que  eu  él  hay.  En- 
tre los  monumentos  de  la  ciudad  el 
principal  es  la  catedral  deSan  Juan ; 
su  coro,  del  siglo  xii,  es  una  mez- 
cla de  estilos  románico,  gótico  y 
oriental;  está  flanqueado  por  dos 
torres  del  siglo  xtli,  cuyos  pisos 
bajos  forman  en  el  interior  el  cru- 
cero. La  nave,  que  se  terminó  en 
el  siglo  XV,  tiene  fachada  con  tres 
hermosas  portadas  góticas  y  una 
galería  del  Renacimiento,  que  coro- 
nan otras  desterres.  En  el  interior 
hay  antiguas  y  artísticas  vidrieras 
y  un  reloj  astronómico:  es  también 
muy  notable  una  de  las  capillas  do 
la  nave,  construida  á  fines  del  si- 
glo XV  por  Pedro  de  Beaujeu  y  su 
hermano  el  cardenal  de  Bovbón.  La 
campana  mayor  pesa  10000  kilo- 
gramos y  se  fundió  en  1662.  Exis- 
ten además  en  Lyón  otras  muchas 
iglesias  antiguas  y  modernas.  En- 
tre las  primeras  se  cuentan:  Saint- Martín- 
d'Ainay,  de  los  siglos  xi  y  xn,  edificada  sobre 
el  emplazamiento  de  nn  templo  de  Augusto, 
del  cual  aún  se  conservan  cuatro  columnas,  igle- 
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sia  que  fué  de  los  monjes  de  la  abadía  de  Atlia- 
nacum  ó  deAinay  fundada  porClodoveo  óChil- 
deberto;  Saint-Kizier,  iglesia  parroquial  del  si- 
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glo  XV,  con  hermosas  estatuas  de  mármol  y  nna 
cripta  que  dicen  sirvió  para  celebrar  los  divi- 
nos oficios  en  tiempo  del  paganismo;  San  Pe- 
dro, del  siglo  XVII,  ccn  un  pórtico  románico, 
antigua  abadía  de  religiosas  que  se  transformó 
en  palacio  de  Bellas  Artes;  San  Pablo,  nota- 
ble por  sus  restos  romanos  y  por  la  disposición 
de  los  dos  campanarios;  San  Buenaventura,  pro- 
fusamente decorado.  Entre  las  nuevas  se  cuen- 
tan: la  Redención,  Sainte-Blandine,  San  An- 
drés, Saint  Fierre -es-Liéns,  y  en  particular 
Notre-Dame  de  Fourviere,  objeto  de  peregrina- 
ciones, y  junto  á  la  que  .se  eleva  un  alto  campa- 
nario, sobre  el  cual  en  1803  se  colocó  una  colosal 
estatua  de  la  Virgen. 

El  Palacio  Municipal,  que  lo  es  también  de  la 
Prefectura,  ofrece  estilo  original.  En  su  fachada 
se  ve  la  estatua  ecuestre  de  Enrique  IV,  en  cuyo 
reinado  se  empezó,  si  bien  la  mayor  parte  data 
de  1646  á  1655.  Un  ala  de  la  plaza  del  Ayunta- 
miento la  forma  el  Palacio  de  San  Pedro  ó  Pa- 
lacio de  Bellas  Artes,  que  fué  la  citada  abadía 
de  San  Pedro,  reconstruida  en  el  siglo  xviii,  y 
que  hoy  ocupan  escuelas  públicas  y  el  Museo. 
El  Palacio  de  Justicia  es  una  coustrncción  de 
mal  gusto,  á  pesar  de  su  larga  columnata  corin- 
tia. El  Palacio  del  Comercio  y  de  la  Bolsa  es 
obi-a  del  arquitecto  Dardel,  que  logró  casar  con 
fortuna  los  estilos  del  Renacimiento  y  del  si- 
glo xvii.  En  su  interior  hay  buenas  esculturas 
y  pinturas.  Hay  tres  hospitales  de  importancia: 
el  mayor,  llamado  la  Antiquaille,  se  encuentra 
sit.  cerca  de  Fourvieres,es  capaz  para  2000  camas 
y  no  ofrece  otra  particularidad  que  el  ocupar  el 
sitio  en  que  estuvo  el  palacio  de  los  prefectos 
romanos,  y  donde  se  dice  que  nacieron  Claudio 
y  Germánico.  Los  otros,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Ródano,  son  el  Hotel-Dieu,  fundado  por  Chil- 
deberto,  con  un  frontispicio  á  espaldas  de  la 
verdadera  entrada,  y  el  Hospital  de  la  Caridad. 
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Do  1S74  á  1S79  so  cíUlicó  en  la  orilla  izfj.  del 
Ródano  la  Escuela  de  Medioina,  la  mejor  de 
Francia.  Citaremos  además  el  Hotel  Tolozán,  la 
r.i^a  lie  Moneda,  el  arzobispadu,  los  mataderos, 
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el  arsenal  y  los  tres  teatros;  el  de  I'elUcoiir, 
ronstriiido  en  1875,  es  de  los  mejores  de  Euroiia. 
Tanibién  es  notable  el  cementerio  Loyasse  )ior 
sns  monunienlos  sepnler.nles.  En  la  (ilaza  Bi'lle- 


cour  se  alza  la  estatna  ecuestre  de  Luis  XIV;  en 
la  plaza  de  Luis  XVIII  la  estatua  también  ecues- 
tre de  Napoleón  I;  eu  la  de  Sathonay  la  estatua 
de  Jacquard. 

Posee  Lyón  gran  número  de  colecciones  cien- 
tíficas y  artísticas.  En  el  Palacio  de  San  Pedro 
están  las  de  epigrafía  romana  y  la  de  cuadros, 
entre  los  que  figuran  dos  del  Perugino,  dos  de 
Pablo  Veronés,  uno  de  Alberto  Durero,  dos  de 
Rubens  y  varios  de  los  mejores  maestros  france- 
ses. El  salón  principal  tiene  por  pavimento  cua- 
tro mosaicos  galo-romanos,  conservados  con  gran 


galos  dignos  de  tal  distinción.  La  galería  de  es- 
culturas comprende  unos  cuarenta  bustos  en 
mármol  de  los  mejores  artistas  modernos;  retra- 
tos de  lyoncses  ilustres;  el  de  madama  Recamier 
es  obra  de  Canova.  Las  demás  colecciones  no 
ofrecen  gran  interés;  la  de  Historia  Natural,  por 
lo  muy  nutrida,  ocupa  un  edificio  á  propósito 
levantado  en  el  parque  de  la  Tete-d'Or.  El 
Museo  de  Artes  é  Industria  está  instalado  en  el 
Palacio  de  la  Bolsa.  El  Museo  de  Religiones  ó 
Musco  Gniniet  fué  donado  en  1SS4  á  la  e.  de 
París.  Gran  número  de  liibliotecas,  muy  ricas  en 
volúmenes  y  documentos  curio- 
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cuidado;  en  un  vestíbulo  liay  nna  plancha  de 
bronce  que  tiene  grabado  el  discurso  qne  i>ro- 
nunció  en  el  Senado  el  emperador  Claudio  pi- 
diendo que  pudieran  formar  parte  de  aquél  los 


Es  también  Lyón  una  c.  esen- 
cialmente industrial  y  mercantil. 
Su  industria,  muy  variada,  com- 
¡ireude  multitud  de  fábricas,  en- 
tre las  cuales  sobresalen  los  talle- 
i's  de  construcción  de  máquinas, 
1 1    t  ibricas  de  productos  quími- 
cos y  de  papeles  pintados,  y  muy 
especialmente    las   sedas,    ramo 
puncipal  de  la  industria  lyone- 
1    cuya  fabricación  se  extiende 
1    1  todo  el  dep.  y  aun  los  veci- 
1  js   y  data  de  la  época  de  Fran- 
cisco I    Hay  más  de  300  estable- 
cimientos que  fabrican  toda  clase 
de  tejidos  de  seda,  cuyo  valor  to- 
tal e»  de  350  á  400  millones  de 
pesetas  al  año.  Se  exporta  más  de 
los  /j  de  esta  enorme  producción. 
Pasan  de  40000  los  obreros,  hom- 
bres y  mujeres,  dedicados  á  esta 
m  Uistria.    La  metalúrgica   está 
1   bien  representada  pornume- 
establecimien tos,  entre 
50  fundiciones  de  bronce  y 
I    talleres   de   construcción  de 
1      |Uinas.   En  segundo  término 
I    man  las  fábricas  de  productos 
juimicos,  bujías,  jabón,   etc.,  y 
no  menos   importantes   son   las 
fabiicas  ó  talleres  de  orfebrería, 
1  Otones,  bordados  de  oro  y  pla- 
I     1  ronces  artísticos,  sombreros, 
ui  tidos,  artículos  de  goma,  pa- 
\   1    cirtón,  instrumentos  de  Fí- 
sica  Cirugía  y  Música,   féculas, 
almidón,  pastas  alimenticias, 
chocolate,  etc. 
Hisl.  -En  las  alturasdelaCroix-Rousse exis- 
tía desde  remotos  tiempos  una  c.  gala  llamada 
Lvgduníiin  (la  colina  riel  cuervo)  cuando  los  ro- 
manos, hacia  el  año  42  a.  de  J.  C. ,  establecieron 
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allí  una  colonia.  Otros  autores  suponen  fundada 
la  c.  en  dicho  año  por  el  cónsul  Lucio  Munaeio 
Planeo,  con  el  nombre  de  Lucii  iJuiium,  con- 
vertido después  en  Lnc-Dunum  y  Lvtjdunum. 
Gracias  á  su  ¡losición  progresó  rá- 
pidamente. Augusto  pasó  largas 
temporadas  en  esta  c. ,  la  hizo 
cap.  de  la  Galia  Céltica  y  esta- 
bleció en  ella  un  Senado,  un  co- 
legio de  60  magistrados,  un  ate- 
neo y  casa  de  acuñación  de  mo- 
neda; fué  además  centro  de  cua- 
tro caminos  militares  que  cruza- 
ban la  Galia.  En  el  año  10  a.  do 
J.  C,  Druso,  en  presencia  de  60 
representantes  de  los  pueblos  de 
la  Galia,  erigió  un  templo  y  un 
altar  en  honor  de  Augusto.  Tibe- 
rio instituyó  juegos  y  festivales, 
y  de  Claudio,  nacido  en  esta  ciu- 
dad, recibió  las  prerrogativas  de 
colonia  romana.  El  discurso  que 
Claudio  pronunció  en  el  Senado 
para  pedir  estos  privilegios  se 
grabó  en  dos  planchas  de  bronce, 
encontradas  en  1528. 

Destruida  en  el  58  por  un  in- 
cendio, pronto  fué  reedificada; 
permaneció  fiel  á  Nerón  cuando 
se  sublevó  Galba,  y  se  afilió  des- 
pués al  partido  de  Vitelio.  Tra- 
jano  hizo  construir  un  magnífico 
edificio,  el  Furiíin  Trajani,  lla- 
mado después  Foruin  Vctiis, 
nombre  que  se  convirtió  en  Fort- 
vieil  y  Fourvieres,  y  que  todavía 
lleva  el  barrio  en  que  estuvo.  En 
el  siglo  II  San  Patín  y  San  Li- 
neo, griegos,  discípulos  de  San 
Policarpo,  introdujeron  el  cristianismo  cu  Lyón; 
la  sede  episcopal  que  fundaron  tuvo  primero  por 
sufragáneos  los  obispados  de  Autúu,  Langrés, 
Chalóns-sur-Saone  y  Macón.  La  nueva  religión 
hizo  rápidos  progresos,  y  pronto  los  cristianos 
tuvieron  que  sufrir  la  persecución  de  Marco  Au- 
relio en  177.  Durante  el  imperio  de  los  Antoni- 
nos  obtuvo  nuevos  privilegios  y  se  embelleció 
con  hermosos  monumentos.  Se  declaró  por  Albi- 
no en  lucha  contra  Séptimo  Severo ,  el  cual, 
vencedor  después  de  sangrienta  batalla,  entiegó 
la  c.  en  197  al  saqueo  y  la  matanza.  También  la 
trató  mal  Probo  después  de  la  derrota  de  Pró- 
culo  en  280,  y  más  tarde  fué  saqueada  por  Ati- 
la.  Formó  parte  del  reino  de  Borgoña,  fué  presa 
de  los  francos,  y  á  la  muerte  del  emperador  Lo- 
tario,  en  855.  se  erigió  en  cap.  del  reino  de 
Provenza,  que  correspondió  á  Carlos,  hijo  de 
aquél.  Se  cree  que  formó  parte  de  la  dote  de 
Matilde,  hija  de  Luis  de  Ultramar,  al  enlazarse 
con  Conrado  f?  Pací^'fo,  rey  de  Arles.  Muerto 
Rodolfo  III,  hijo  de  Conrado,  legó  sus  Estados 
á  Conrado  el  Sálico;  pero  el  arzobispo  de  Lyón, 
Hurchard,  hermano  de  Rodolfo,  se  apoderó  do 
parte  de  la  soberanía  temporal  de  la  c,  y  desde 
1167  á  1173  el  arzobispo  y  su  capitulo  comple- 
taron la  conquista  apoderándose  tlel  resto  de  los 
condados  del  Lyonesado  y  de  Forez.  El  empera- 
dor Federico,  en  diplomas  de  los  años  1157  y 
1184,  les  confirmó  eu  su  dominio,  que  conserva- 
ron en  medio  de  grandes  luchas  contra  los  ha- 
bitantes, hasta  el  año  de  1307  que  lo  cedieron  á 
Felipe  el  Hermoso,  el  cual  lo  incorporó  á  Fran- 
cia en  1310.  El  gobierno  municipal  de  Lyón, 
hasta  entonces  popular,  se  transformó,  y  el  Con- 
sejo de  54  individuos,  cuyas  funciones  eran  vi- 
talicias, fué  sustituido  por  regidores  ó  conceja- 
les anuales  ó  cónsules.  Dos  concilios  ecuménicos 
se  reunieron  en  Lyón:  el  de  1245,  en  que  el  em- 
perador Federico  II  fué  excomulgado,  y  el  do 
1274  para  tratar  de  la  unión  de  las  Iglesias  grie- 
ga y  latina.  Lyón,  gracias  á  .su  comercio,  que 
favorecía  la  posición  intermedia  que  ocupa  entre 
Italia  y  Flandes,  empezó  á  gozar  de  gran  pros- 
peridad, que  acreció  con  los  favores  que  la  dis- 
pensó Luis  XI.  Durante  las  guerras  de  Italia 
fué  nueva  fuente  de  riqueza  para  Lyón  la  per- 
manencia frecuente  en  ella  del  rey  y  su  ejército, 
y  en  tiempo  de  Francisco  I  sumó  á  sus  elemen- 
tos de  riqueza  la  fab.  de  tejidos  de  hilo  de  oro  y 
plata  y  la  industria  sedera.  La  vecindad  de  Gi- 
nebra favoreció  los  progresos  de  la  Reforma.  En 
1562  los  calvinistas  se  hicieron  dueños  de  la 
c.  y  la  retuvieron  hasta  el  siguiente  año,  en  que 
se  firmó  la  paz.  No  reconoció  esta  c.  á  Enri- 
que IV,  y  figuró  como  adicta  á  la  Liga  hasta  el 
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mes  de  febrero  ile  lfi94.  En  1793  se  rebeló  eon- 
tra  la  Couveiición;  sostuvo  el  ascilio  de  las  fuer- 
zas republicanas  desde  agosto  hasta  el  9  de  oc- 
tubre, en  que  se  rindió.  La  Convención  decretó 


200  casas  y  los  principales  edificios  fueron  de-  I  1S31,  abril  de  1831,  y  junio  do  ISlíl.  A  la  pri- 
molidos.  Napoleón  I  la  levantó  de  sus  ruinas  y  mitiva  dióc.  do  Lyón  se  habían  unido  en  1731 
la  protegió.  En  21  de  marzo  de  1814  cayó  en  po-  el  obispado  de  Dijón  y  en  1742el  de  Saint-Clau- 
der  de  Austria.  Padeció  mucho  durante  la  reac-  de,  do  nueva  creación  los  dos.  En  1790  se  con- 
que fuera  destruida  y  que  en  lo  sucesivo  lie-  i  ción  realista  de  la  segunda  Kestauración,  y  fué  '  virtió  en  metrópoli  del  S,  E.  de  Francia  y  se  la 
vara  el  nombre  de  Coinnuine-jíffranchie;misde  '  teatro  de  sangrientas  escenas  eu  noviembre  de  |  dieron  por  sufragáneas  Clermont,  Saint-Flonr, 


el  Puy,  \meis,  Gienoble,  Autun  y  Belle},  a 
las  cuales  sustituyó  el  concordato  de  1802  lasde 
Mende,  Valence,  Grcnoble  y  Chambery;  le  fué 
segregado  este  último.  Desde  1822  la  prov.  de 
Lyón  comprende  Autún,  Langrés,  Dijón,  Saint- 
Ciaude  y  G renoble.  Sus  arzobispos  llevan  el  tí- 
tulo de  primado  de  las  Gallas,  y  desde  1822 
añaden  el  de  arzobispo  de  Vienne.  El  arzobispo 
de  Ljón  llevaba  desde  el  siglo  xiv  el  titulo  de 
conde  de  Lyón,  extensivo  á  cada  uno  de  los  in- 
dividuos del  capitulo,  el  cual  contaba  al  rey  como 


M    llt  I    ^J     t  íl       cu  Lyun. 

Genis  Laval,  Saint  Lauíent  de  Chamousset, 
Saint-Symphorieu-sur-Coise,  Vaugneray  y  Vi- 
Ueurbanne. 

-  Lyón  :  Geog.  Condado  del  est.  de  lowa, 
Estados  Unidos;' 1590  kms.^  y  3000  habits.  Si- 
tuado al  N. O.  del  est,  limitado  al  N.  por  el  de 
Minnesota  y  al  O.  por  el  est.  de  Uakota,  del 
cual  la  separa  el  Big  Sioux.  Terreno  fértil,  re- 
gado por  el  Rock  River  y  sus  afl.s. ;  le  cruza  el 
f.  c.  del  Minnesota  á  Sioux  City  con  un  ramal 

primer  canónigo  y  se  componía  de  treinta  y  dos  '  que  va  de  Sheldon  á  Sionx  Falls  por  Beloit.  Ca- 

individuos  que  tenían  que  probar,  para  ser  ad-      pital  Rock-Rapids   U  Condado  del  est   de  Kan- 

mitidos ,    nobleza   de  dieciseis 

cuarteles  por  las  líneas  paterna 

y  materna.  Se  han  firmado  va 

ríos  tratados  eu  Lyón:  en  1306 

uno  entre  Felipe  el  ffcimoio  y 

Fernando  de  Ca.stilla,  ratihca 

ción  del  concertado  ya  en  Boui 

ges,   en   el   que  se  compróme 

tían  á  no  acoger  á  los  destella 

dos  del  reino  de  Navarra,  en  10 

de  .julio  de  1319  entre  Juan   I 

Francia,  hijo  de  Felipe  de  \  i 

lois,  y  Juan  de  Chalón    u^i 

to  á  las  pretensiones  de  esti 

bre  el  Deltínado;  en  5  de  al  i  il 

de  1502   uno  de  paz  cntie  Luí 

XII  y  los  Reyes  Catolicob   1 

España,    como    arreglo    de   los 

asuntos  del  reino  de  Nrpole-.  \ 

del  matrimonio  de  Clan  ha   1 

Francia  con  el  primogénito  d  1 

archiduque   Felipe;    en    2b     1 

septiembre  de  1523,  de  aliai    i 

entre  Francisco  I  y   Enri  |i 

rey  de  Navarra;  en  22  de      ] 

tiemble  de   1595  ,  eiitr     1"  i  i 

que  IV,  Felipe  II  y  1' 

lies  suizos,  para  rest  li 

neutralidad  entre  el  <\        1 

elcondadode  Borgoña;eu  17dt. 

enero  de  1601,    entre   Enri 

que  IV  y  Carlos  Manuel,  duque 

de   Saboya,    para   negociai    el 

cambio  del  marquesado  de  Sa 

luces  por  el  Bresse,  Bugey  y  los 

países  de  Valromey  y  de  Gex. 


sas,  Est^dos  L  nulos,  2200  kms.  y  20000  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  del  est.,  en  las.  dos  vertientes 
del  Neosho.  Valles  muy  frondosos  regados  por 
el  Neosho,  el  Cotton  Wood  y  otros  riachuelos. 
Le  cruzan  seis  f.  c.  que  se  dirigen  á  Einporia. 
Ganados.  Cap.  Einporia.  |]  Condado  del  est.  de 
Kéntucky,  Estados  Unidos;  780  kms.-  y  9000 
habits.  Sit.  al  O.  del  est.,  en  la  coiifl.  del  Cúm- 
berland  y  del  Tcnnessee.  Le  cruza  el  f.  c.  de 
Louisville  á  Páducah,  y  en  su  mayor  parte  está 
dedicado  á  pastos.  Cap.  Eddyville.  ||  Condado 
del  est.  de  Minnesota,  Estados  Unidos;  1870 
kms.=  y  9000  habits.  Sit.  al  S.O.  del  est.,  sepa- 


Zyto 


Eldist.deLyoucoraprendelosochocantoi.es  '  rado  del  Dakota  por  el  condado  de  Lincoln,  en  |  Wood  y  el  Big  Wood.  Le  cruza  el  f .  c.  de  San 
la  c  V  los  de  Arbrcsle  Condrieu,  Givors,  ^  la  vertiente  S.  O.  del  Minnesota.  Terreno  de  Pablo,  que  se  bifurca  al  N.O.  haciaGary.y  al  O. 
monest  Mornant  NenviÚe-sur-Saone,  Saint-      pastos  regado  por  el  lellow  Medicine,  el  Reed  |  hacia  Biookings.  Cap.  Marshall.  |1  Condado  del 
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est.  de  Nevada,  Estados  Unidos;  1  200  kms,=  y 
4000  habits.  Sit.  en  la  vertiente  oriental  de 
sierra  Nevada,  al  E.  de  Carson.  Terreno  monta- 
ñoso, dominado  por  los  pieos  Lyons  al  N. ,  Sie- 
gol  al  centro  y  Hope  al  S.  Pocos  cnltivos;  hulla 
y  aguas  minerales.  Regado  por  el  Carson  y  cru- 
zado por  el  f.  c.  que  de  Carson  va  á  las  minas 
del  condado  de  Esmeralda.  Cap.  Carson. 

-LvóN  (Jorge  FK.^Nfi.sco):  lliog.  Viajero 
inglés.  N.  en  Cluchester  en  1795.  JI.  en  el  mar 
en" octubre  de  1832.  Era  teniente  de  navio  en 
1815.  Acompañó  al  viajero  Ritehie  en  el  N.  de 
África.  Partieron  (25  de  marzo  de  1819)  de  Trí- 
poli acompañados  del  sultán  del  país,  que  los 
condujo  á  Murzuk.  Allí  se  detuvieron  obligados 
por  el  cansancio.  Murió  Ritehie  (20  de  noviem- 
bre), y  Lyón,  ya  restablecido,  pudo  librarse  de 
las  asechanzas  del  sultán  citado  y  regresar  á  su 
patria.  Entonces  so  le  dio  el  mando  de  la  bom- 
barda ITeda,  que  debía  acompañar  al  capitán 
Parry,  encargado  de  buscar  un  pa.so  en  el  Mar 
Boreal.  Los  buques  realizaron  sus  exploraciones 
en  1821  y  1822  y  hallaron  un  estrecho  por  los 
70"  de  lat.  N.  Más  tarde  Lyón  aceptó  el  mando 
de  otro  buque  para  reconocer  la  península  de 
Melville  y  seguir  sus  costas  occidentales  hasta 
Turn-Again.  No  sin  trabajo  pudo  hallar  un  paso 
en  medio  de  los  islotes  innumerables  que  forman 
la  isla  de  Súutampton,  y  al  cabo  de  tres  meses 
llegó  al  AVeleome.  Regresó  apresuradamente  á 
Inglaterra  (1.3  de  septiembre  de  1824)  obligado 
por  una  tempestad,  habiendo  recogido  interesan- 
tes observaciones  magnéticas.  Después  (1826) 
visitó  las  principales  ciudades  de  Méjico  y  la  de 
Nueva  York,  y  regresaba  á  Europa  cuando  falle- 
ció á  la  vi.sta  de  Buenos  Aires.  Dejó  estos  e.scri- 
tos:  A  Narratirc  of  Traveh  in  norlhcrn  África 
(Londres,  1821,  en  4.°),  que  contiene  noticias 
importantes  acerca  del  Fezán;  Diario  privado,  y 
A'bricf  Narration  of  an  nii  succcs  ful  altcmpt, 
etc.  (id.,  1825,  en  8."),  que  refiere  sus  explora- 
ciones polares;  y  Journal  of  licsidcncc  and  tonr  in 
México  (id.,  1S28,  en  8.°),  con  datos  nuevos  y 
profundos  acerca  de  la  historia,  agricultura,  co- 
mercio y  administración  de  Méjico. 

LYONNAIS,  LIONÉSÓ  LIONESADO:  Gcog.  Pro- 
vincia de  la  antigua  Francia,  uno  de  los  grandes 
gobiernos  del  E.  Confinaba  por  el  N.  yN.E.  con 
la  Borgoña,  al  S.E.  con  el  Dclfinado,  al  S.  con 
el  Langiiedoc,  y  al  O.  con  la  Auvernia  y  el  Bor- 
bonesado;  7810  knis.-  de  sup.  Corresponde  hoy 
á  los  dep.  del  Ródano  y  del  Loire  y  á  pequeña 
parte  de  los  de  Ain  y  del  Loire  superior.  De  1790 
á  1793  comprendió  un  solo  dep.,  el  del  Ródano- 
y-Loire.  Se  divide  en  Lionc^ado  propio,  con  Lyón 
por  cap.,  y  Ause,  Tarare,  Givors  y  Rivede-Gier 
como  localidades  principales;  en  Franco-Lyon- 
nais  ó  Lionesado-Franco,  con  Neauville-sur- 
Saone  por  cap. ;  Beaujolais,  con  Beaujeu  por  ca- 
pital primero  y  Yillefranche  después ;  Forez, 
comprendida  jior  entero  en  el  dep.  del  Loire, 
con  Feurs  por  cap.  y  Montbrisón  más  tarde,  y 
cuyas  c.  principales  eran  Roanne,  Bourg-Argen- 
tal  y  Saint-Etienne.  En  la  Edad  Antigua  habi- 
taron este  país  los  segusiavos  ó  segusios;  en  tiem- 
po de  los  romanos  fué  parte  de  la  Lionesa  Prime- 
ra. Conquistaron  el  país  los  burgundos  ó  borgoño- 
nes  en  413,  pasó  á  los  francos  en  634,  y  habien- 
do correspondido  á  Lotario  por  el  tratado  de 
Verdón,  hízolo  condado  en  favor  de  Gerardo  de 
Rosellón.  En  863  obtuvo  la  prov.  Carlos  II;  seis 
años  después,  dueño  de  ella  Carlos  el  Calvo, 
nombró  nuevo  conde.  A  mediados  del  siglo  x  el 
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monarca  francés  cedió  el  país  á  su  cuñado  Con- 
rado el  Pacifico,  rey  de  la  Borgoña  Transjurana. 
Desde  mediados  del  siglo  xii  los  arzobispos  de 
Lyón  se  impusieron  á  los  condes,  como  se  ha 
dicho  en  el  artículo  Lyün.  La  última  condesa, 
Susana  de  Borbón,  casó  en  1515  con  Carlos,  con- 
destable de  Borbón;  murió  sin  jwsteridad  en 
abril  de  1521;  el  Parlamento  adjudicó  el  conda- 
do á  Luisa  de  Saboya,  y  después  de  la  muerte 
de  ésta  Francisco  I  lo  reunió  á  la  corona  en  1531. 

LYÓNS:  Geog.  C.  del  condado  de  Clinton,  es- 
tado de  lowa,  Estados  Unidos;  6000  habits.  Si- 
tuado al  E.  N.  E.  de  Desmoines,  en  la  orilla  de- 
recha del  Mississippi.  Activo  comercio,  en  parte 
por  el  río. 

-  Lyóks  la  'FoK&T-.Oeog.  Cantón  del  dist.  de 
los  Andelys,  dep.  del  Eure,  Francia;  13  munici- 
pios y  8000  habits. 

-Lyúns  (Edjiunuo,  harón):  Biog.  Almiran- 
te inglés.  N.  en  Burton  (Hampshire)  en  1790. 
M.  en  el  castillo  de  Arumdcll  en  1858.  Empezó 
á  servir  en  la  marina  á  la  edad  de  once  años. 
Era  capitán  en  1814.  No  logró  distinguirse  du- 
rante catorce  años.  En  1828  se  acreditó  en  Gre- 
cia. Más  tarde  entró  en  la  carrera  diplomática, 
fué  Ministro  plenipotenciario  en  Grecia  (1840), 
en  Suiza  (1849)  y  en  Suecia  (1851).  En  la  guerra 
contra  Rusia  sirvió  á  las  órdenes  del  almirante 
Dundas;  transportó  al  ejército  inglés  de  Varna 
á  Crimea;  se  distinguió  en  Alma,  en  Balaklava 
y  en  Inkernian;  mandó  la  escuadra  en  1855,  fué 
ascendido  al  grado  de  vicealmirante,  recibió  el 
título  de  barón  y  tomó  asiento  en  la  Cámara  de 
los  Lores. 

LYS:  Gcog.  Río  de  la  Flandes  francesa  y  las 
dos  Flandes  belgas.  Nace  en  Lisburgo,  al  O.  de 
Bethune,  en  el  dep.  del  Paso  de  Calais;  pasa  por 
Therouaune,  Aire,  en  donde  se  hace  navegable; 
por  Saint-Vcnant  y  Armentieres  forma  la  fron- 
tera franco-belga  y  sigue  en  Bélgica  por  los  mu- 
nicipios de  Warnetón,  Comines  yWervick,  por 
Mcnín,  Courtrai,  Harlebeke  y  Deynze,  y  va  á 
desaguaren  la  orilla  dra.  del  Escalda  por  Gante. 
Tiene  209  kuis.  de  curso,  de  ellos  una  mitad  en 
Francia  y  71  canalizados;  su  dirección  general 
es  del  S.O.  al  N.  E.  Su  anchura  varía  de  15  á25 
m.  y  está  canalizado  desde  Aire.  Este  río  en  fla- 
menco se  llama  Lcye;  en  holandés  Lijs. 

LYSEFJORD:  Geog.  Fiordo  formado  por  el 
Stavangerfjord,  en  el  dist.  de  SondreBergen- 
huns,  prov.  de  Bergen,  Noruega.  Es  el  más  gran- 
dioso de  los  fiordos  del  S.O.  de  Noruega,  enorme 
cortadura  en  la  montaña,  de  37  hms.  de  largo 
por  1  y  í  ó  2  kms.  de  ancho,  entre  paredes  de 
rocas  de  más  de  1  000  m.  de  alt. ,  prolongándose 
hasta  el  mar;  en  algunos  parajes  la  sonda  acusa 
450  m.  de  profundiilad,  En  toda  su  extensión  no 
se  encuentran  más  que  dos  ó  tres  albergues.  En 
su  parte  superior  se  halla  Lyse,  aldea  pequeña 
sit.  entre  enormes  peñascos,  y  al  N.  se  levanta  el 
monte  Lysekam.  Algunas  veces  so  oye  en  Lyse 
un  ruido  semejante  á  un  trueno,  al  que  sigue  la 
súbita  aparición  de  un  rayo  de  luz.  Ruido  y  luz 
parece  que  proceden  de  una  cavidad  abierta  en 
la  roca,  á  unos  650  m.  de  alt.,  y  á  la  que  sólo  se 
podría  llegar  descolgándose  desde  lo  alto  por 
una  cuerda  de  300  m.  de  larga. 

LY-SlEN:  Geog.  V.  Ll-SIEN. 

LYTTELTON:   Gcog.  V.  LÍTTELTON. 

-  Lyttelton  (Jorgk):  Biog.  Político  y  lite- 
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rato  inglés.  N.  en  Hagley  (condado  de  Wórces- 
ter)  en  1709.  M.  en  1773.  Individuo  del  Parla- 
mento (1730),  se  distinguió  entre  los  adversarios 
más  ardientes  de  Walpole  y  apoyó  al  príncipe 
de  Gales,  Federico.  Fué  después  lord  de  la  Teso- 
rería (1741),  y,  durante  algún  tiempo,  canciller 
del  Ediiquier  (Tribunal  de  Hacienda).  Literato 
distinguido,  escribió  algunas  poesías:  las  Carlas 
persas;  una  disertación  sobre  la  Conrcrsián  de 
San  Pablo;  Los  diálogos  de  los  muertos  y  una 
Historia  de  Enrique  II  {1767,  3  t. ,  en  4.°).  Sus 
Misceláneas  se  publicaron  después  de  su  muerte 
(en  4.»). 

LYTTON;  Geog.  Condado  del  dist.  de  Darling 
Downs,  Queensland,  Australia,  sit,  entre  los  con- 
dados de  Fitzroy  y  de  Cávemlish  al  E. ,  de  Au- 
bigny  al  S. ,  de  Derby  y  de  Buhver  al  O.,  y  de 
Newcastle  al  N.  Limitado  al  E.  por  la  cordillera 
de  Craigs  Range  y  al  O.  por  el  rio  Condaniine. 
Le  atraviesa  del  S.E.  al  N.O.  parte  del  f.  c.  de 
Brisbane  á  Mitchell.  Sus  localidades  principales 
son  las  aldeas  de  Macallister,  Dalby  y  Bowenvi- 
lle.  ]i  C.  del  condado  de  lale,  Colombia  británi- 
ca. Dominio  del  Canadá;  6  000  habits.  Sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Fra.ser  y  confl.  con  el  Thompson, 
en  un  valle  circuido  de  montañas. 

-  LyTTON    BuLWER    (ROSINA  WlIEELER,  la- 

dy):  Biug.  Literata  inglesa.  N.  en  Irlanda  ha- 
cia 1808.  M.  en  Londres  en  1882.  Casó  (29  de 
agosto  de  1827)  con  Eiluardo  Buhver.  Dióse  á 
conocer  entre  los  literatos  publicando  la  novela 
intitulada  Cherclnj  ó  el  honihre  de  honor  (1839), 
bien  recibida  en  la  alta  sociedad  por(|Ue  repro- 
ducía algunos  tipos  de  la  misma.  Luego  impri- 
mió El  jjresiipueslodr  la  familia  Buhhle  (1840), 
sátira  mordaz  de  la  vida  de  la  clase  media;  £/aji- 
ca  Capello  (1842);  Memorias  de  un  moscovita 
(1844),  en  las  que  traza  el  bosquejo  de  la  socie- 
dad moderna  italiana;  Zas  hijas  del  par  (1846), 
cuadro  de  las  costumbres  de  la  aristocracia  fran- 
cesa en  el  reinado  de  Luis  XV;  y  dos  obras  que 
pueden  citarse  como  modelo  de  ingenio  y  lina 
observación:  Entre  bastidores  y  La  escuela  de  los 
maridos,  ó  Moliere  y  su  tiempo. 

-Lytton  Bülwer  (Roberto  Eduardo): 
Biog.  Político  y  literato  inglés,  hijo  de  Rosina. 
N.  á  8  de  noviembre  de  1831.  Heredó  el  título 
de  barón.  Educóse  en  las  Universidades  de  Ox- 
ford y  Bonn;  dedicóse  á  la  diplomacia,  y  desem- 
peñó el  cargo  de  secretario  de  embajada  en  Was- 
hington, Florencia,  La  Haya,  Constantinopla  y 
Vicna  (1849  á  1859).  Sin  perder  este  último  em- 
pleo realizó  varias  misiones  en  Serbia,  y  estuvo 
durante  algún  tiempo  al  frente  del  consulado 
en  la  capital  de  este  reino.  Sucesivamente  pasó 
á  la  ciudad  de  Atenas  (1864)  y  á  Lisboa,  á  esta 
última  como  Encargado  de  negocios,  y  ajustó  un 
tratado  de  comercio  entre  la  Gran  Bretaña  y 
Austria  (1868).  Fué  primer  secretario  de  emba- 
jada en  París  (1872),  de  donde  pasó  (diciembre 
de  1874)  como  embajador  á  Lisboa,  y  obtuvo 
(enero  de  1876)  el  nombramiento  de  virrey  y 
gobernador  general  de  las  Indias.  Con  el  seudó- 
nimo de  Oren  Meredith  ha  publicado  las  si- 
guientes obras:  Litemncstra,  poema  (1855),  se- 
guido del  Ecejreso  del  conde  y  de  La  pérdida 
de  un  alma;  El  viajero  (1859);  Lucila  (1860), 
novela  en  verso;  Tannhauser  ó  la  batalla  de  los 
Bardos  (1861);  Scrbski  Pesme  (id.),  colección  de 
cantos  nacionales  serbios;  Orval  ó  el  loco  del 
tiempo  (1869),  ¡loema  dramático,  imitación  de  la 
Comedia  Infernal,  poema  polaco  del  conde  Se- 
gismundo Krasinski;  Fábulas  líricas  (1874),  etc. 
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LL:  Filol.  y  Faleog.  Déciniacuavta  letra  y  un- 
décima de  las  consonantes  del  abecedario  caste- 
llano. Su  nombre  es  elle,  y  sus  figuras  mayúscu- 
la y  minúscula  son  estas:  Ll,  II,  ambas  compues- 
tas de  la  I  duplicada. 

La  U  no  se  consideró  como  letra  separada  en 
el  Diccioimrio  de  la  Academia  Española  hasta 
1803  (é."  edición). 

I  De  la  Ll  co.mo  .signo  fónico.  -  El  soni- 
do de  esta  letra  es  linguo-paladial,  asemeján- 
dose al  de  la  sílaba  li.  En  la  ll  se  encuentra 
sieTiipre,  m.is  ó  menos  perceptible,  el  sonido  i, 
y;  por  eso  se  confunde  frecuentemente  con  es- 
tas letras,  diciéndose,  p.  ej.:  tayo,  quereya,  por 
tallo,  querella.  La  ll  se  pronuncia  arrimando  la 
lengua  al  paladar,  junto  á  los  dientes  superio- 
res. Si  la  presión  es  débil  ó  incompleta,  enton- 
ces resulta  la  articulación  y  ó  i.  Esta  articula- 
ción imperfecta,  nacida  de  los  vicios  de  la  pri- 
mera educación,  ó  de  una  afectación  ridicula, 
es  bastante  común  en  Andalucía,  y  no  rara  en 
ciertas  comarcas  do  Cataluña,  donde  el  vulgo 
dice  muraya,  poy,  veij,  por  muralla,  poli  (pollo 
y  también  piojo)  y  rcll  (viejo). 

La  historia  fónica  de  esta  letra  es  relativa- 
mente moderna;  pues  si  bien  aparece  la  doble  I 
en  muchas  voces  latinas,  como  en  bulla,  fallo, 
Ule,  etc.,  pronúncianse  por  separado  y  nunca 
con  el  sonido  peculiar  de  nuestra  ll.  El  latín, 
.sin  embargo,  debió  poseer  este  sonido,  pues  de 
otro  modo  no  podría  explicarse  su  aparición  si- 
multánea y  su  conservación  á  través  de  los  si- 
glos en  los  diferentes  idiomas  riue  del  latín  se 
derivan.  Discrepando  en  esta  parte  del  docto 
llonlau,  y  aceptando  en  lo  demás  su  doctrina, 
reproduciremos  sus  palabras.  «Los  latinos,  dice, 
no  tenían  esta  articulación,  y,  por  consiguiente, 
no  necesitaban  de  signo  alfabético  especial  para 
representarla.  El  castellano,  y  con  él  los  idiomas 
neolatinos  que  pronuncian  la  ll,  sí  que  debieron 
haber  adoptado  un  signo  ó  carácter  propio;  mas 
no  fué  así,  sino  que  el  piovenzal  se  sil  vio  dedos 


eles,  el  portugués  de  Ih,  escribiendo  lalalha, 
filho,  y  pronunciando  batalla,  filio;  y  el  italiano 
de  gl  ó  gli,  escribiendo  bataglia,  imbroglio,  y 
pronunciando  batalla,  imbrollo.» 

Como  se  ve,  pues,  el  sonido  de  la  ll  se  encuen- 
tra, aunque  bajo  diversas  formas  gráficas,  en  los 
diferentes  idiomas  neolatinos.  En  francés  suena 
de  este  modo  la  I  final  cuando  va  precedida  de 
i  y  ésta  á  su  vez  de  otra  vocal,  como  en  email 
(emall),  conseil  (consell),  y  en  las  voces  arril, 
2>i:ril,  y  algunas  otras  en  que  á  la  Z  no  precede 
más  vocal  que  la  i.  La  doble  I  tiene  también  el 
sonido  de  ll  española  cuando  va  precedida  de  i 
y  ésta  de  otra  vocal,  como  en  bouillou,  J'aillir; 
así  como  también  en  las  palabras  famille,  filie 
y  algunas  otras  en  que  á  la  doble  l  no  precede 
más  vocal  que  la  i.  En  italiano  ya  hemos  visto 
anteriormente  que  el  sonido  ll  se  representa  por 
el  grupo  gl  ante  i,  y  gli  delante  de  las  demás 
vocales.  La  moderna  ortografía  del  dialecto  ga- 
llego ha  reproducido  el  uso  de  la  ll  en  vez  de  la 
forma  Ih. 

En  las  lenguas  germánicas  es  desconocido  el 
sonido  propio  de  nuestra  ll,  pronunciando.se  en 
ellas  las  dos  eles  por  separado,  ó  articulando  un 
sonido  especial  que  participa  mucho  del  de  la  ?/. 

Por  lo  que  á  nuestro  idioma  se  refiere,  la  do- 
ble I  latina  se  conserva  algunas  veces  con  el  so- 
nido de  ll,  como  en  gallo  de  gallum,  pollo  de 
pullum,  castillo  decastclluin;  otras  veces  se  sim- 
plifica, como  en  piel  de  pcllcm,  anguila  de  a,n- 
guillam,  nulo  de  iiullum,  etc.  Mas  para  exponer 
con  orden  los  fenómenos  fonéticos  que  han  dado 
lugar  á  la  aparición  de  la  ll  en  las  palabras  cas- 
tellana.?, la  clasificaremos  en  inicial,  medial  y 
final.  Procede  la  primera  de  la  transformación 
de  el,  pl  y  fl  en  dicha  letra,  como  en  llamar  de 
clamare,  llaga  de  jüagaví,  llama  de  fiammam, 
etc.  La  ll  medial  proviene;  a)  do  la  doble  I  la- 
tina, como  estrella  de  stellam;  b)  del  refuerzo  de 
la  I  simple,  como  cu  camello  de  camcllum,  asti- 
lla ¿e  asluliini;  este  cambio  so  observa  princi- 


palmente cuando  la  I  va  seguida  de  i;  así,  de 
jEmilianum,  Millán;de  htdista,  ballesta;  c)  del 
contacto  de  I  y  muda,  por  efecto  de  síncopa,  como 
en  trillar  de  tributare,  escollo  de  scopulum.  Como 
final  sólo  aparece  en  algunas  voces  que  provie- 
nen de  idiomas  extraños. 

En  resumen,  la  ll  es  poco  común  en  nuestra 
lengua,  pero  se  usa  mucho  en  asturiano,  gallego 
y  catalán;  en  asturiano  principalmente  al  prin- 
cipio de  dicción,  como  en  llabiu,  llevantarse, 
llobu;  en  gallego  en  medio,  como  en  tallo,  palla, 
mullcr;  en  catalán  y  valenciano  al  principio  y  al 
fin,  como  llapis,  Ilustre,  badall  (rendija),  jiinsell, 
etc. 

II  De  la  Ll  como  signo  grXfico.  -  No 
siendo  esta  letra  en  su  forma  gráfica  sino  la 
duplicación  de  la  que  la  precede  en  el  alfabe- 
to, nos  remitimos  en  este  punto  aloque  dejamos 
dicho  anteriormente  sobre  el  carácter  gráfico  de 
la  i. 

III  Uso  OETOGnAnoo  de  la  Ll.  -Esta  le- 
tra, doble  por  su  figura  y  sencilla  por  su  soni- 
do, es  indivisible  en  la  escritura.  Usase  en 
combinación  directa  con  todas  las  vocales;  en 
la  inver.sa  sólo  en  detall,  y  en  ciertas  voces  to- 
madas del  catalán,  rigiéndose  su  uso  por  el  soni- 
do. En  la  antigua  ortografía  castellana  se  escri- 
bieron algunas  voces  con  dos  eles,  conservando 
la  forma  latina,  aunque  nunca  se  las  pronunció 
con  el  sonido  de  nuestra  ll;  p.  ej.,  Oallia,  Sibi- 
lia.  En  la  ortografía  moderna  se  escriben  con 
ele  sencilla. 

Como  mnyúscula,  sólo  adopta  esta  forma  la 
primera  de  las  dos  eles. 

-LL:  Epig.  El  uso  de  esta  letra  como  sigla  es 
desconocido  en  la  Epigrafía  latina,  pues  no  se 
emplea  nunca  en  este  idioma  como  letra  inicial. 

-Lt:  Tipog.  La  signatura  tipográfica  corres- 
pondiente al  decimocuarto  pliego  de  una  obra 
cuando  estas  signaturas  se  expresan  por  letras  y 
no  por  números. 
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Como  signo  do  orden  expresa  el  déoimoenaito 
objeto  ó  lugar  do  una  serie. 

LLÁBANA:  f.  prov.  Ast.  Losa  natural,  tersa  y 
resbaladiza,  comúnmente,  por  efecto  déla  acción 
de  las  aguas  que  la  baten  en  los  ríos  ó  eu  sus 
orillas. 

LLABARDON:  Gcog.  Invernales  on  la  parroquia 
de  San  Andrés  de  Siejo,  ayunt.  de  Peñamellera, 
p.  j.  de  Llanos,  prov.  de  Oviedo;  28  edifs. 

LLABORRE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deUuarre, 
p.  ,j.  do  Sort,  prov.  de  Lérida;  20  edifs. 

LLABRÉS  (Antonio):  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  Sauscllas  (Mallorca).  M.  á  13  de  septiom- 
bre  de  1826.  Contando  sólo  trece  años  de  edad 
marcbó  á  Palma,  donde  estudió  Escultura  con 
Pedro  Juan  Obrador,  y  oyó  muchos  elogios  por 
su  primer  trabajo,  que  fué  un  bajo  relieve  en 
boj  representando  la  Escultura,  personificada  en 
nna  matrona.  Entre  sus  principales  obras  se 
cuentan :  Un  grupo  de  la  Santísima  Trinidad  para 
la  iglesia  parroquial  de  la  villa  de  Arta;  Una 
estatua  sepulcral  en  la  iglesia  mayor  de  Muro; 
Nticstra  Señora  del  Rosario  para  su  capilla  en 
la  parroquial  de  Felanitx;  San  Pedro  Apóntol 
para  el  retablo  mayor  déla  iglesia  do  Buja;  San 
Francisco  y  el  Señor  dentro  del  sepulcro  que  mos- 
traban los  frailes  Mínimos  de  Palma  eu  sus  pro- 
cesiones; San  Pedro  X'olasco  para  el  altar  mayor 
de  la  iglesia  de  la  Merced;  San  Cristóbal  en  el 
retablo  principal  de  la  parroquia  de  Biniali;  El 
beato  Gaspar  Bono  y  El  beato  Nicolás  de  Longo- 
bardi  en  sus  capillas  de  la  iglesia  de  las  Mínimas 
de  Santa  María;  Aucsira  Señora  del  Ilosario  y 
La  beata  Catalina  Tomás  en  el  templo  parroquial 
de  la  misma  población;  el  retablo  mayor  de  la 
ermita  de  San  Honorato  en  el  monte  de  Ronda; 
la  estatua  de  San  Jorgceu  la  iglesia  de  Manacor; 
las  de  San  Pedro,  A''uestra  Señora  del  Rosario  y 
La  Cottcepción  en  Sausellas,  su  patria,  etc.  Sin 
embargo  de  lo  mucho  que  había  trabajado,  dice 
su  biógrafo  Furio,  y  de  no  tener  hijos  ni  familia 
que  mantener,  sin  ser  pródigo  ni  vicioso,  murió 
en  el  Hospital  General  de  Palma. 

LLACANORA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  y  depar- 
tamento de  Cajamarca,  Perú;  852  habits.  il  Pue- 
blo cap.  de  este  dist.,  de  la  prov.  y  dep.  de  Ca- 
jamarca, Perú;  390  habits.  Sit.  á  17  kms.  de 
Cajamarca.  \¡  Chacra  del  dist.  do  Llacanora,  pro- 
vincia y  dep.  de  Cajamarca,  Perú,  notable  por 
una  gruta  llena  de  estalactitas  ó  cristalizaciones. 

LLACER  Y  BOLDERMÁN  (FRANCISCO):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Valencia  en  el  siglo  xviii. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  En  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal  alcanzó  varios 
premios  siendo  aún  muy  joven;  obtuvo  asimis- 
mo, en  el  concurso  celebrado  en  Madrid  en  1802 
por  la  de  San  Fernando,  el  primero  de  la  tercera 
clase  por  la  Pintura.  Fué  profesor  de  la  Casa  de 
Enseñanza  de  Niñas  de  Valencia,  y  primer  di- 
rector de  la  clase  de  colorido  y  composición  de 
la  Academia  de  San  Carlos  de  la  misma.  En  el 
Museo  provincial  de  la  citada  población  se  guar- 
dan lienzos  de  su  mano  que  representan  áJudith 
entrando  en  Bctulia,  La,  cabeza  de  Holofenies,  y 
El  Saltador  y  el  paralitico.  A  Llacer  se  debieron 
también'  los  lunotos  de  la  iglesia  parroquial  de 
San  Salvador,  y  varias  pinturas  en  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  en  la  misma 
ciudad. 

LLACLLAC:  Geog.  Puente  del  Perú  sobre  el 
río  conocido  en  los  mapas  antiguos  con  el  nom- 
bre de  Masameric;  es  el  único  punto  de  comuni- 
cación con  las  montañas  de  Pongoa. 

LLACOVA:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j,  do 
llorella,  prov.  de  Castellón  déla  Plana; 5  edifs. 

LLACUAS:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Chupaca, 
prov.  Huancayo,  dep.  de  Junin,  Perú ;  550  habits. 

LLACUNA  (La):  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Igualada,  prov.  y  diócesis  de  Barcelona;  1  ,'i39 
habits,  Sit.  al  S.  de  Igualada,  cerca  de  la  fron- 
tera de  Tarragona,  en  un  pequeño  valle  y  al  pie 
de  una  montaña,  prolongación  del  Puigde  Mon- 
tagut.  Terreno  montuoso;  trigo,  vino,  aceite, 
legumbres  y  frutas. 

LLADÓ:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Fi- 
gueras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  1  150  habitan- 
tes. Sit.  on  la  falda  de  la  montaña  de  Falgas. 
Terreno  montuoso,  regado  por  el  río  Manol  y  dos 
arroyos;  cereales,  vino  y  aceite;  corte  de  made- 
ras y  carbones;  cría  de  ganados. 
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LLADORRE:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Tabes- 
can,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  41  edifs. 

LLADRALES:  m.  pl.  provs.  Ast.  y  Sant.  La- 
DKALES. 

En  la  agricultura,  por  ejemplo,  empezarán 
por  el  carro  y  sus  partes,  como  llabuales, 
est.adoños,  esquispias,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

LLADRÓS:  ffeog'.Lnyar  del  ayunt.  doEstahon, 
p.  j.  de  Sort,  prov.  do  Lérida;  34  edifs. 

LLADURS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.  formado 
por  caseríos  y  viviendas,  entre  ellas  Puigpinós, 
p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Vich; 
884  habits.  Sit.  cerca  de  Oden  y  Clariana;  ce- 
reales, vino,  aceite  y  cáñamo. 

LLAFRANCH  ó  LLOCH  FRANCH:  Geog.  Playa 
en  la  prov.  de  Gerona,  eu  el  p.  j.  de  La  Bisbal. 
Está  sit.  cerca  de  Palafrugcll,  al  pie  del  Cabo  de 
San  Sebastián.  Hay  en  ella  vestigios  de  antigua 
población  fenicia  ó  griega. 

LLAGA  (del  lat.  plaga):  f.  Solución  de  conti- 
nuidad de  la  piel,  acompañada  de  supuración. 

El  aceite  mitiga  los  ardores  de  las  llagas, 
ablanda  la  dureza  de  las  hinchazones,  y  lim- 
pia las  heridas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-Llaga:  fig.  Cualquiera  mal  ó  enfermedad 
del  alma. 

...  porque  como  descubre  uno  claramente 
todas  sus  LLAGAS,  eufermedailes  y  flaquezas, 
puede  mejor  el  confesor,  como  médico  de  su 
alma,  aplic.irle  allí  la  medicina,  y  darle  el  re- 
medio que  más  le  conviene. 

P.  Alonso  Rodríguez. 

Las  cartas  de  usted  son  para  nosotros  un 
bálsamo  que  va  cerrando  la  llaga  abierta  en 
el  corazón  por  la  noticia  del  accidente  que 
atacó  á  nuestro  común  amigo. 

Jovellanos. 

-  Llaga:  Albañ.  Entre  soladores  y  albañiles, 
abertura  y  hueco  que  queda  entre  los  ladrillos. 

Indignarse  la  llaga:  fr.  prov.  Ar.  Irritar- 
se ó  enconarse. 

-La  mala  llaga  sana;  la  mala  fama 
mata:  rcf.  con  que  se  denota  cuan  difícil  es  bo- 
riar  la  mala  opinión,  una  vez  adquirida. 

-RüNOVARLA  llaga,  Ó  LAS  LLAGAS;  fr.  fig. 

Renovar  la  herida. 

—  Sanan  las  llagas,  y  no  malas  rala- 
riías:  ref.  con  que  se  reprende  á  los  murmura- 
dores y  se  ponderan  los  irreparables  daños  de  la 
mala  lengua. 

Mirad  que  sanan  llagas,  y  no  malas  pa- 
labras. 

Blasco  de  Garat. 

-Llaga:  Patol.  Por  regla  general,  puede  de- 
cirse que  la  formación  de  una  úlcera  ó  llaga  {que 
estas  dos  voces  son  sinónimas)  resulta  casi  siem- 
pre de  cierto  proceso  inflamatorio  crónico,  y 
que  la  destrucción  de  las  capas  superficiales  del 
tejido  sólo  se  verifica  cuando  éste  se  halla  in- 
filtrado de  elementos  celulares  y  aparece  reblan- 
decido y  friable  en  pos  de  una  alteración  infla- 
matoria. 

Billroth  presenta  como  ejemplo  más  sencillo 
del  desarrollo  de  una  llaga  el  caso  en  que  un  abs- 
ceso agudo  se  hayaabierto  espontáneamente,  ul- 
cerándose toda  la  piel  que  cubre  el  foco  inflama- 
torio: se  formará  entonces  una  cavidad  redon- 
deada, abierta  y  tapizada  de  granulaciones.  Si 
la  irritación  inflamatoria  persiste,  porque  exis- 
ta en  el  tejido  un  virus  específico,  la  capa  ma- 
melonar  continuará  produciendo  pus  y  el  mismo 
tejido  granular  se  ulcerará  constantemente  en 
su  superficie;  es  decir,  que  llegará  á  fundirse, 
mientras  que  en  la  profundidad  se  formarán 
nuevos  mamelones  carnosos  (V.  Cicatriz).  Esto 
es  lo  que  ocurre  cuando  se  trata  de  un  foco  in- 
flamatorio crónico.  Si  en  el  centro  de  ese  foco  se 
declara  la  supuración,  ó  la  caseificación,  ó  cual- 
quiera otra  especie  de  reblandecimiento  ó  dis- 
gregación, que  se  extienda  poco  á  poco  hacia  la 
periferia  y  produzca  la  perforación  de  la  piel, 
quedará  expuesta  al  contacto  del  aire  y  resulta- 
rá una  nueva  irritación  inflamatoria,  pero  no 
bastante  intensa  para  dar  lugar  á  la  formación 
de  mamelones  y  pus  normales.  Se  formarán  in- 
cesantemente células  que,  por  faltar  materiales 
do  nutrición,  sufrir.án  la  caseificación  y  la  gan- 
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greña  molecular;  al  propio  tiempo  habrá  unase- 
creción  más  ó  menos  abundante  de  pus  tenue 
mezclado  con  detritus  celulares,  y  en  el  cual  ajie- 
nas  se  ob.servarán  células  purulentas  intactas. 

La  ulceración  resulta,  pues,  de  una  neoforma- 
ción  celular  combinada  con  gangrena  molecular, 
de  tal  suerte  que,  ó  bien  estos  dos  procesos  pa- 
tológicos se  compensan,  ó  bien  domínala  des- 
trucción sobre  la  neoformación:  en  el  primer 
caso  la  llaga  permanece  casi  estacionaria;  en  el 
segundo  va  creciendo  continuamente.  Si  la  llaga 
se  desarrolla  á  expensas  de  un  foco  inflamatorio 
que  se  abra  al  exterior  se  llama  anfractuosa, 
mientras  que  la  úlcera  abierta  procede  de  una 
lesión  inflamatoria  crónica  que  tenga  su  asiento 
en  las  capas  más  superficiales  de  la  piel  ó  la 
mucosa. 

En  estas  mucosas,  la  capa  epitelial  sufre  una 
ncoplasia  celular  más  abundante;  bien  pronto 
hay  además  cierta  infiltración  serosa  y  plástica 
del  tejido  conjuntivo  de  la  mueo.sa,  á  la  vez  que 
una  multiplicación  de  los  vasos;  las  glándulas 
mucíparas  segregan  más.  Lo  mismo  que  en  la 
piel,  la  irritación  continua  de  una  mucosa  ata- 
cada de  cualquier  afección  catarral  crónica  da 
lugar  al  reblandecimiento  y  disgregación  del  te- 
jido, resultando  una  úlcera  ó  llaga  catarral. 

Las  llagas  pueden  comenzar  de  otro  modo: 
hay  pústulas  que  no  ofrecen  tendencia  á  la  cu- 
ración, sino  que  crecen  después  de  la  evacuación 
del  pus  y  al  propio  tiempo  conservan  cierto  ca- 
rácter inflamatorio  agudo.  En  este  último  caso 
la  disgregación  resulta  probablemente  de  la  pe- 
netración de  un  virus  infeccioso  en  los  tejidos,  lo 
mismo  que  las  lesiones  consecutivas  á  las  infec- 
ciones cadavéricas. 

Merecen  ser  mencionadas  otras  llagas  ó  úlce- 
ras; por  ejemplo,  las  que  se  manifiestan  en  el 
prepucio  y  glande  de  los  diabéticos,  y  que  curan 
espontáneamente  cuando  desaparece  el  azúcar 
en  la  orina.  En  el  tifus  abdominal  se  desarrolla 
una  inflamación  que  en  muchos  casos  termina 
por  gangrena  y  mortificación  de  las  partes  infla- 
madas de  la  mucosa. 

La  nomenclatura  de  las  llagas  varía  mucho, 
según  el  punto  de  vista  desde  el  cual  se  las  con- 
sidere. Así,  teniendo  eu  cuenta  su  origen,  se 
pueden  distinguir  dos  grupos  principales:  idio- 
páticas  y  sintomáticas.  Las  primeras  nacen  en 
pos  de  irritaciones  puramente  locales;  se  las  pue- 
de llamar  también  úlceras  por  irritación  :  las 
sintomáticas  sólo  constituyen  la  manifestación 
de  una  enfermedad  general  y  son  debidas  á  cau- 
sas internas  discrásicas,  sin  necesidad  de  que 
una  irritación  local  actúe  sobre  el  punto  ulce- 
rado. 

Al  estudiar  y  describir  una  llaga  hay  que  te- 
ner en  cuenta  los  puntos  siguientes: 

1.°  S\\  forma  y  extensión .  Puede  ser  circular, 
semilunar,  anular,  completamente  irregular,  su- 
perficial, profunda.  Puede  también  representar 
un  conducto  que  llegue  á  cierta  profundidad;  es 
decir,  ser  una  llaga  tubulada  ó  ,/ísí)í/os<1!.  Como 
ya  se  ha  dicho  en  otro  lugar  (V'.  Fístula),  estas 
fístulas  son  debidas  á  que  en  la  profundidad, 
bien  en  la  capa  profunda  del  dermis,  bien  en  el 
tejido  celular  subcutáneo,  bien  en  el  músculo, 
en  el  períosteo,  bien  en  las  partes  glandulares,  se 
desarrollan  focos  inflamatorios  que,  en  virtud 
de  una  ulceración  lenta,  llegan  poco  á  poco  á  la 
superficie. 

2.°  El  fondo  puede  ser  plano,  excavado  ó 
prominente;  puede  aparecer  cubierto  de  un  lí- 
quido sucio,  fétido,  seroso,  icoroso,  ó  bien  de  col- 
gajos de  tejido  gangrenoso  (úlcera  gangrenosa); 
ó  bien  presentar  granulaciones  bastante  exube- 
rantes ijue  segregan  un  pus  mucoso  (úlcera  fun- 
gosa). 

3.  °  Los  bordes  de  una  llaga  pueden  ser  pla- 
nos ó  elevados,  salientes,  duros  (úlceras  callo- 
sas), blandos,  escotados  (úlceras  sinuosas),  fes- 
toneados, invertidos,  despegados,  etc. 

4.°  El  contoriw  de  la  úlcera  puede  ser  nor- 
mal ó  inflamado,  edematoso,  indurado,  pigmen- 
tado, etc. 

Estas  denominaciones,  que  son  las  que  gene- 
ralmente se  usan,  bastan  para  describir  exacta- 
mente el  aspecto  de  todas  las  llagas,  pero  no 
para  establecer  una  buena  clasificación  anató- 
mica. 

El  estado  de  las  diversas  partes  de  una  llaga 
depende  sobre  todo  de  circunstancias  locales  y  ge- 
nerales, que  pueden  variar  mucho  y  ser  comple- 
tamente accidentales.  Las  irritaciones  mecánicas, 
químicas  y  hasta  terapéuticas  (revulsivos),  des- 
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empeñan  importante  papel  en  ese  sentido.  Una 
i'ilceía  simple  puede,  en  pos  de  nn  tratamiento 
ineficaz  ó  mal  dirigido,  adc^uirir  todos  los  carac- 
teres de  las  llagas  consecutivas  ala  disgregación 
de  un  neoplasma  maligno;  esto  procede  princi- 
palmente de  que  se  modiñca  la  relación  existeu- 
to  entre  la  neoformación  y  la  disgregación,  des- 
arrollándose quizás  un  inllariiación  peril'ériua. 
La  llaga  ofrecerá  entonces  canibios  considerables 
en  sus  aspectos,  que  podrían  inducir  áírror. 

Generalmente  los  signos  anatómicos  de  una 
llaga  no  corresponden  siempre  á  su  naturaleza 
etiológica;  pero  como  las  denominaciones  fun- 
dadas en  signos  anatómicos  serian  muy  compli- 
cadas, se  emplean  á  menudo  palabras  que  indi- 
can el  estado  de  vitalidad  dfl  proceso  ulceroso; 
asi,  se  dice  llaga  tórpida,  atónica,  exuberante, 
fungosa,  etc.,  cuyas  denominaciones  correspon- 
den respectivamente  á  determinados  caracteres 
anatómicos. 

A  menudo  se  emplean  también,  para  designar 
las  úlceras,  términos  que  recuerdan  su  naturale- 
za ó  sus  causas  remotas;  asi,  se  habla  de  úlce- 
ras escrofulosas,  tuberculosas,  sifilíticas,  etc. 

Muchas  llagas,  sobre  todo  las  que  se  desarro- 
llan en  pos  de  una  irritación  local  repetida, 
curan  con  facilidad.  Tan  pronto  como  las  partes 
enlermas  se  hallan  colocadas  en  condiciones  fa- 
vorables y  dejan  de  estar  expuestas  á  causas 
]ierjudiciales,  sobreviene  la  cicatrización  espon- 
tánea; ciertas  llagas  de  la  pierna  que  parecían 
rebeldes  mejoran  rápidamente  cnando  los  enfer- 
mos toman  un  baño  caliente,  cubren  la  lesión  con 
compresas  empapadas  en  agua  y  guardan  canja 
durante  veinticuatro  horas. 

Cuando  una  llaga  ofrece  tendencias  á  la  cica- 
trización varían  notablemente  sus  caracteres:  la 
úlcera,  que  antes  era  quizás  sucia,  de  color  gris 
verdoso  y  olor  fétido,  presenta  una  superficie  nia- 
melouada,  segrega  pus  de  buen  carácter;  un  repo- 
so de  quince  días  y  la  más  esmerada  limpieza  bas- 
tan para  conseguir  la  cicatrización  completa.  Sin 
embargo,  cuando  el  enfermo  recobra  su  vida  ha- 
bitual vuelve  á  abrirse  la  cicatriz,  y  al  cabo  de 
]ioco  tiempo  la  llaga  ofrece  el  mismo  aspecto 
que  antes.  En  tal  estado  el  paciente  vuelve  al 
hospital,  de  donde  regresa  á  su  casa  continuan- 
do más  ó  menos  tiempo  esa  serie  de  riajesdeida 
1/  vuelta,  como  decía  gráficamente  uu  ilustre  ci- 
rujano español. 

Expuestas  estas  consideraciones  generales,  toca 
decir  algunas  palabras  acerca  de  las  principales 
variedades  de  úlceras  ó  llagas. 

Llagas  con  contorno  inflamado:  úlcera  erética. 
-Ocurre  en  ocasiones,  cuando  el  enfermo  ha 
andado  mucho,  que  la  úlcera  aparece  enrojecida 
y  muy  dolorosa:este  ligero  grado  do  inflamación 
se  disipa  con  facilidad  en  pos  de  un  corto  reposo, 
Pero  hay  otras  llagas  cuyo  contorno  ofrece  una 
rubicundez  muy  intensa,  la  piel  es  muy  sensible 
en  aquella  región,  y  bástala  úlcera  sangra  con 
facilidad,  siendo  dolorosas  al  tacto  las  gianula- 
ciones  que  cubren  su  superficie.  Los  grados  con- 
siderables do  eretismo  de  las  superficies  ulcero- 
sas son  mny  raros:  Dillroth  cita  un  caso  no- 
table. 

Tara  el  tratamiento  do  las  úlciras  infiamadas 
se  intentarán  ¡irimero  los  tópicos  suaves,  como 
el  ungüento  comj.uesto  de  manteca  fresca  y  arroz, 
el  cerato  y  ciertas  pomadas  llamadas  refrescan- 
tes, como  la  pomada  de  óxido  de  zinc,  el  cerato 
de  saturno  ó  los  fomentos  con  agua  blanca.  Si, 
bajo  la  influencia  de  esos  medicamentos,  conti- 
núan las  granulaciones  siendo  dolorosas  y  pre- 
sentando mal  aspecto,  aunque  la  inflamación 
ambiente  haya  disminuido,  podrá  practicarse 
una  fuerte  cauterización  de  la  superficie  ulcera- 
da con  el  nitrato  de  plata,  y  mejor  aún  con  el 
hierro  candente  ó  el  termocanterio.  Jlás  tarde 
se  aplicará  la  compresión  con  tiras  aglutinantes. 
Los  baños  tibios  continuos  (Hebra)  son  útiles  en 
esos  casos,  t.hiizás  puede  emplearse  asimismo  la 
cocaína  como  anestésico  local. 

Llaí/as  ó  úlceras  fungosas.  -  Son  aquellas  en 
que  las  granulaciones  vegetan  como  si  fueran 
hongos  y  pasan  del  nivel  de  la  superficie  cutánea. 
Esas  úlceras  segregan  uu  pus  mucoso  y  son  muy 
vasculares. 

Están  indicados  en  tales  casos  los  astringentes, 
los  fomentos  tibios  con  uu  cocimiento  de  quina 
ó  de  encina;  sin  embargo,  la  eficacia  de  tales 
medios  parece  secundaria.  Billroth  cree  preferi- 
ble destruir  con  los  cáusticos  toda  la  parte  super- 
ficial de  las  granulaciones.  «A  menudo,  dice, 
basta  tocarlas  diariamente  con  el  lápiz  de  nitrato 
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de  plata;  si  hay  necesidad  de  obrar  cou  más 
energía  podrá  rccurrirse  á  la  potasa  cáustica  y 
también  al  hierro  candente.  La  compresión  con 
tiras  de  esparadrapo  presta  excelentes  servicios 
en  esos  casos.  El  medio  más  sencillo  consiste  en 
cortar  las  granulaciones  con  la  frecuencia  que 
sea  necesaria;  si  son  mny  rebeldes,  la  cucharilla 
cortante  de  Volkmaun  será  preferible  á  las  ti- 
jeras.» 

Llagas  callosas.  -  Son  las  más  temidas  de  los 
prácticos  por  lo  mucho  que  tardan  en  curar.  Se 
llaman  así  las  úlceras  cuya  base,  bordes  y  con- 
torno aparecen  engrosados  y  han  adquirido  cier- 
ta dureza  cartilaginosa  bajo  la  influencia  de  una 
inflamación  crónica  muy  larga.  La  llaga,  de  ca- 
rácter esencialmente  tórpido,  se  halla  situada 
bastante  por  debajo  del  nivel  de  la  superficie  cu- 
tánea; sus  bordes  son  muy  limpios. 

La  Terapéutica  debe  proponerse  en  esos  casos 
obtener  el  reblandeciniiento  del  tejido  pobre  en 
vasos  y  de  consistencia  tendinosa,  y  provocar 
una  vascularización  conveniente,  lo  mismo  cu 
los  bordes  que  en  el  fondo  de  la  úlcera.  Algunas 
de  estas  llagas  duraron  veinte  ó  más  años.  Se 
combatirán  por  medio  de  la  compresión  hecha 
con  tiras  de  aglutinante  imbricadas,  es  decii', 
dispuestas  de  modo  que  se  cubran  en  parte  unas 
á  otras. 

Además,  para  mantener  una  congestión  dura- 
dera al  nivel  de  las  úlceras  y  favorecer  así  la 
formación  de  los  vasos  y  del  tejido,  conviene 
el  calor  húmedo,  bajo  la  forma  de  compresas 
empapadas  en  el  liquido  de  Burrow,  ó  por  medio 
de  nn  baño  continuo  de  agua  caliente.  Un  pro- 
cedimiento, en  el  cual  se  combina  el  calor  hú- 
nied3  con  la  compresión,  es  el  empleo  de  las  tiras 
llamadas  de  Martín,  tiras  tinas  de  goma  que 
usan  mucho  los  médicos  americanos  é  ingleses 
para  cubrir  las  llagas  de  los  miembros  infe- 
riores. 

Algunas  veces  es  necesario  destruir  por  com- 
pleto los  bordes  callosos  y  provocar  en  ellos  la 
inflamación  supurativa.  La  primera  indicación  la 
llena  el  hierro  candente  y  la  segunda  la  aplica- 
ción repetida  de  la  pomada  estiinada  ó  el  em- 
plasto de  cantáridas.  Se  han  aconsejado  asimis- 
en  otros  casos  los  injertos  epidérmicos.  V  In- 
jerto. 

Llagas  icorosas.  -  A  menudo  se  realiza  la  des- 
composición de  la  superficie  de  una  úlcera  bajo 
la  influencia  de  condiciones  exteriores  desfavo- 
rables. En  otros  casos  es  una  discrasia  la  que 
provoca  cierta  tendencia  á  la  desorganización 
rápida  de  los  tejidos  en  la  superficie  de  la  úlcera. 
La  disolución  de  cloruro  de  cal ,  el  vinagre  de 
madera,  la  trementina,  el  alcohol  alcanforado, 
el  ácido  fénico,  el  acetato  de  alúmina^  el  coaltar 
y  el  iodoformo  son  los  medios  que  entonces 
pueden  emplearse.  Si  la  disgregación  se  verifica 
con  rapidez  extraordinaria  se  dice  que  la  úlcera 
es  corrosiva  ófagedénica,  forma  bastante  pare- 
cida á  la  gangrena  ópodrcdnmírc  dehos¡ntal:  la 
cauterización  enérgica  con  la  potasa  cáustica  ó 
el  hierro  candente  da  casi  siempre  buenos  resul- 
tados. 

Llagas  simiosas  y  flslulosas.  -  Proceden  gene- 
ralmente de  las  úlceras  cavernosas,  (¡ne  se  abren 
lentamente  de  dentro  afuera,  sobre  todo  en  pos 
de  una  fusión  ulcerativa  crónica  de  los  ganglios 
linfáticcs.  Tales  llagas  suelen  curar  mny  pronto 
si  se  las  transforma  en  úlceras  abiertas  ó  al  des- 
cubierto por  escisión  de  los  bordes  desprendi- 
dos, casi  sienipie  muy  delgados;  si  el  gran  gro- 
sor de  estos  bordes  y  la  profundidad  de  la  cavi- 
dad ulcerosa  no  permiten  emplear  ese  medio, 
convendrá  cuando  menos  hender  la  piel  que  cu- 
bre la  llaga  dejándola  al  descubierto. 

Podría  terminarse  este  artículo  hablando  de 
las  úlceras  escrofulosas,  .sifilíticas,  venéicas,  hcr- 
péticas,  Inposas,  pero  su  descripción  holgaría 
aquí,  siendo  más  oportpno  al  tratar  de  las  res- 
pectivas enfermedades'  generales  ó  infecciosas 
(V.  Escrófula,  HiüÍI'E,  Lui'Us,  Sífilis,  Ve- 
NÉüKo,  etc.).  Sin  embargo,  no  estará  demás 
exponer  ahora  algunas  consideraciones  acerca 
de  la  etiología  de  las  llagas  ó  lílceras  en  los  in- 
dividuos predispuestos. 

Comenzando  por  las  causas  locales,  merece 
ser  citada  en  primer  término  la  irritación  local 
continua,  mecánica  ó  química.  Un  roce,  una 
presión  prolongada,  son  causas  frecuentes  de  las 
úlceras;  así,  basta  en  ocasiones  que  un  sujeto  se 
rasque  con  la  uña  para  que,  en  la  piel  antes  sa- 
na de  la  iiierua,  aparezca  una  úlcera  completa- 
mente análoga  á  la  úlcera  crónica,  y  que,  aunque 
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producida  artificialmente,  es  bastante  difícil  de 
curar.  La  uña  que  se  llama  encarnada  6  C7wla- 
vado,  procede  casi  siempre  de  la  presión  conti- 
nua del  calzado  estrecho;  un  diente  agudo  puede 
producir  Uagnitas  en  la  mucosa  bucal  y  de  la 
lengua.  Como  ejemplo  do  irritación  quíndea  de- 
be citarse  la  acción  del  .nguardiente  sobre  la  mu- 
cosa del  estómago;  sabido  es  que  los  individuos 
que  abusan  del  alcohol  padecen  catarros  perma- 
nentes del  estómago,  en  cuyo  curso  se  desarro- 
llan quizás  úlceras  de  ese  mismo  órgano. 

Otra  causa  frecuente  de  procesos  inflamatorios 
crónicos  termiuados  por  ulceración  reside  en  el 
éxtasis  venoso,  en  la  dilatación  varicosa  de  las 
venas  y  en  la  presión  que  ejercen  éstas  sobre 
los  tejidos  inmediatos  (Y.  VIrice).  En  virtud 
de  la  distensión  continua  de  las  venillas  sobre- 
viene una  infiltración  serosa  crónica  de  la  piel,  á 
la  cual  se  unen  poco  á  poco  la  infiltración  celu- 
lar, el  engrosamiento,  y  finalmente  la  ulceración. 
Muchas  veces  la  ulceración  reconoce  por  causa 
una  irritación  mecánica;  los  pacientes  experi- 
mentan, al  nivel  de  la  piel  infiltrada  por  la  se- 
rosidad, una  viva  comezón  que  les  obliga  á  ras- 
carse con  las  uñas  óá  frotarse  la  parte  contra  un 
cuerpo  duro.  De  ahí  resulta  una  erupción  vesi- 
culosa, y  tales  vesículas,  rasgadas  y  constante- 
mente irritadas,  se  transforman  bien  pronto  en 
llaga.  El  vulgo  conoce  muy  bien  esas  particula- 
ridades. 

No  quiere  esto  decir  que  las  várices  vayan 
seguidas  constantemente  de  ulceración;  hay  ca- 
sos en  los  cuales  existen  enormes  dilataciones 
vasculares  sin  ulceración  secundaria. 

LLAGADOR,  RA:  adj.  ant.  Que  llaga.  Usa- 
se t.  c.  s, 

LLAGAIVIIENTO:  m.aut.  LlAG.-I. 
LLAGAR:  a.  Hacer  ó  causar  llagas. 

...  é  hirióle  de  guisa ,  que  falsándole  las  ar- 
mas lo  llagó. 

Amadts  de  Garda. 

En  este  puesto  y  ansia,  colijo  que  le  cogió  la 
enfermedad,  que  le  LLAGÓ,  y  hizo  pasto  de  gu- 
sanos su  cuerpo. 

QUEVEDO. 

LLAGO  (El):  Geog.  Lugar  en  la  pairoquia  de 
San  Pedro  de  Soto  del  Barco,  ayunt.  de  Soto 
del  Barco,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  62 
edifs. 

LLAGOSO,  SA:  adj.  ant.  Que  tiene  llagas. 

LLAGOSTERA:  Gcog.  V.  con  ayunt. ,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  4  238  habi- 
tantes. Sit.  al  S.E.  de  Gerona  y  al  S.  de  los 
montes  Gavarras,  en  la  carretera  do  San  Felio 
de  Guixols  á  Besalú.  Terreno  bastante  montuo- 
so, fertilizado  por  arroyos  afl.  del  Oñá.  Cereales, 
frutas  y  legumbres;  cría  de  ganados;  fabricación 
de  tapones  de  corcho. 

LLAGUERO  (de  llaga):  m.  Alb.  Herramienta 
consistente  en  un  hierro  cilindrico  ó  prismático 
(|ne  sirve  para  señalar  ó  retundir  los  llagas  y 
juntas  de  una  obra  de  albañilería. 

LLAGUNES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Sori- 
güera,  p.  j.  de  Sort,  prov.   de  Lérida;  4-1  edifs. 

LLAGUNO  Y  AMlROLA( Eugenio):  ¿'¿Oí/.  Poeta 
y  escritor  español.  Floreció  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVIII.  M.  en  Madrid  en  1799.  Apenas 
se  tienen  de  su  vida  más  noticias  que  las  conte- 
nidas en  el  t.  III  del  Ensayo  de  una  biblioteca, 
española  de  los  mejores  escritores  del  reinado  de 
Carlos  III,  por  Juan  Sempere.  Llaguno  fué  pri- 
mer oficial  de  la  secretaría  del  Estado  y  Despa- 
cho Universal,  cargo  que,  según  parece,  desem- 
peñaba todavía  en  1786,  fecha  en  que  Seinpero 
publicó  dicho  volumen.  Contóse  además  Llaguno 
entre  los  individuos  de  la  Acadeniia  de  la  His- 
toria, según  consta,  sin  recordar  otros  testimo- 
nios, en  la  portada  de  las  Crónicas  i\i\e  más  abajo 
se  nombran,  y  que  dio  á  la  imprenta  en  1779. 
Allí  dice  también  que  era  caballero  de  la  Orden 
de  Santiago.  Tiadnjo  la  Atlialia,  Tragedia  de 
Juan  Hacine,  traducido  del  francés  en  verso  cas- 
tellano [Unáñd,  1754,  en  8.°).  De  esta  versión 
Sempere  dijo  que  era  superior  á  la  de  Aminta, 
de  Tasso,  por  jáurcgui,  y  á  cuantas  se  habían 
hecho  después.  «Lejos  de  haber  perdido  nada  el 
original  en  manos  de  Llaguno,  agrega,  está  tan 
conservada  la  belleza  de  .<4í«ftVí  en  la  traducción, 
que  á  lio  constar  el  antor  podría  dudarse  quién  lo 
era.»  Vertió  Llaguno  con  el  mismo  acierto  esta 
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ohra-.Ciinii^aflsicadelos  niños  desde  su  nnchnien- 
to  liasla  la  pubertad.  Diserlación  que  yaiió  el  pre- 
mio de  la  Sociedad  Holandesa  de  las  Vitneias,  año 
de  1762. 1'orN.  Ballererd,  eitidadano  de  Ginebra. 
Puesta  en  castellano  por  I).  Patricio  de  España 
(Madrid,  1765,  en  4.°),  Como  se  ve,  el  traductor 
se  ocultó  liiijo  el  velo  del  seudónimo.  V  escribo 
Sempere:  «Si  Llaguiio  tuvo  un  mérito  particular 
en  haber  traducido  fielmente  la  Alalia,  conser- 
vando toda  la  belleza  del  original  sin  alterarlo, 
en  é.sta  tiene  el  de  haber  mejorado  el  estilo,  omi- 
tiendo algunas  cosas,  y  extractando  otras,  en 
las  ([ue  el  autor  está  sobradamente  difuso. »  Edi- 
tó Llaguno  las  Crónicas  de  los  Heycs  de  Castilla 
1>.  Pedro,  D.  Enrique  U,  D.  Juan  I,  D.  En- 
rique III,  por  D.  Pedro  Lópea  de  Ayala,  Chan- 
ciller mayor  de  Castilla:  con  las  enmiendas  del 
secretario  Gerónimo  Zurita  (Madrid,  1779,  2  to- 
mos en  4.°  mayor),  y  enriqueció  estas  obras  con 
correcciones,  notas  históricas  y  criticas,  curiosos 
é  importantes  apéndices.  Tuvo  la  gloria,  por 
esta  publicación,  de  renovar  en  España  y  llevar 
en  parte  á  ejecución  el  pensamiento  de  resucitar 
las  viejas  crónicas  y  publicarlas  conforme  á  su 
pureza  primitiva,  y  )iersistiendo  en  tan  laudable 
tarea  imprimió  la  Crónica  de  D.  Pedro  Niño, 
conde  de  Huelna,  por  Gutiérrez  Diez  de  Games, 
su  Alférez  (id.,  17S2,  en  4."  mayor).  Están,  jun- 
tamente con  esta  Crónica,  la  Úistoria  del  Gran 
'J'nniiirlán,  é  Itinerario,  y  enarración  del  maye  y 
relación  de  la  Embaxada  que  Ruy  González  de 
Clavija  le  hizo  por  mandado  del  muy  poderoso 
Señor  Rey  Don  Enrique  el  III  de  Castilla:  y  un 
breve  discurso  fecho  por  Gonzalo  Arqote  de  Moli- 
na, para  mayor  inteligencia  de  este  libro.  Según 
da  impresión,  á  que  se  ha  añadido  la  vida  del 
Gran  Tamorlán,  sacada  de  los  Comentarios  que 
escribió  Don  García  de  Silva  y  Figueroa,  de  su 
Embaxada  al  Rey  de  Fersia:  y  el  sumario  de  los 
Reyes  de  España  por  el  Despensero  Mayor  de  la 
Itcyna  Doña  Leonor,  muger  del  Rey  Don  Juan 
el  Primero  de  Castilla,  con  las  alteraciones  y  adi- 
ciones que  posteriormente  le  hizo  un  Anónimo.  La 
Crónica  de  Don  Pedro  Niño,  el  Sumario  de  los 
Reyes  de  España  y  la  Ilisloria  del  Gran  l'amor- 
liiii  se  imprimieron  entonces  por  vez  primera. 
Llaguno  cuidó  mucho  de  que  la  impresión  fuera 
esmerada,  y  en  los  piólogos  que  preceden  ácada 
obra  dio  las  noticias  relativas  á  los  autores  de 
ellos,  su  mérito,  códices  ¿  impresos  que  tuvo  pre- 
sentes para  su  edición.  Escribió,  por  último,  una 
obra  intitulada  Noticia  de  los  arquitectos  y  Ar- 
quitectura de  Esjmña,  é  hizo  una  edición  de  la 
Poética  de  su  amigo  Luzán  (2  t.  en  8.°),  me- 
jorándola notablemente ,  coordinando  y  aña- 
diendo en  los  lugares  correspondientes  varias 
notas  y  observaciones  del  mismo  Luzán  po.stc- 
riores  á  la  primera  impresiiin.  Algún  dato  más 
de  la  vida  de  Ll.ignnn  hallará  el  lector  consul- 
tando los  t.  11  y  LXII  de  la  Bihliolcca  de  atdo- 
res  españoles,  de  Rivadeneira .  El  noujbre  de 
Llaguno  figura  en  el  Catálogo  de  aiiloridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

LLAILLAI:  Geog.  Pueblo  del  dep.  de  Quillota, 
prov.  de  Valparaíso,  Chile,  sit.  al  E.  de  Quillo- 
ta, á  igual  distancia  de  Valparaíso  y  de  Santia- 
go, con  estación  en  el  f.  c.  que  uno  estas  dos 
c. ;  3000  habits.  En  las  inmediaciones  están  las 
minas  de  cobre  y  plata  de  richienleu. 

lLAIMA:  Geog.  Volcán  de  los  Andes  de  Chile, 
en  el  territoriode  Angohtiene  3500  m.  dealt.,  y 
cerca  de  él  nace  el  Cautín. 

LLALLAHUA:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  San- 
tiago, prov.  de  Asángaro,  dep.  de  Puno,  Perú; 
1720  habits. 

^  LLAMA  (del  ]tít.flnmma):  f.  Substancia  sutil, 
ligera,  luminosa,  ardiente  y  diversamente  co- 
loreada, que  se  eleva  de  los  cuerpos  en  combus- 
tión. Proviene  de  quemarse  los  gases  desprendi- 
dos de  los  mismos  cuerpos  por  la  acción  del  calor, 
y  la  elevación  de  temperatura  la  hace  luminosa. 
En  la  mayor  parte  de  los  casos  es  de  forma  có- 
nica y  no  ard,   ni  brilla  más  que  en  su   exte- 


...  otros  volcanes  lian  visto,  que  no  ecltan 
LLAMA,  ni  humo,  ni  ceniza,  etc. 

P.  JO.SÉ  DE  ACOSTA. 

En  las  calles  no  era  menos  perjudicial  el 
fuego;  porque  con  el  viento  unas  veces  carga- 
ba la  LLAMA  y  el  humo  sobre  los  indios  y  les 
cegaba  la  vista. 

Inca  Garcila.so. 


-  Llama:  fig.  Eficacia  y  fuerza  de  una  pasión 
ó  deseo  vehemente. 

Con  LLAMA  indign.i  vuestro  pecho  ardía. 
L.   L.   VV.  AKGEN.SOLA. 

AI  bello  resplandor  lie  vuestros  ojos 
I\li  pecho  abrasó  amor  en  dulce  llama. 
EKIitJANDO  DE  HEíail'liA. 

—  No  creo  yo  en  la  llama 
T)c  amor  tan  repentino,  etc. 

BllETÚN  DE  LOS  HeüHEROS. 

-  SaL]R  de  las  LLAMAS,  Y  CAKll  EN  LAS  Lr.A- 
SAS:  ref.  SaLTAK   UE  LA  SARTÉN,  etc. 

-  Llama:  Quim.  é  Ind.  Porsu  brillo  y  por  la 
temperatura  desarrollada  pueden  dividirse  las 
llamas  en  tres  grupos  generales:  llamas  brillan- 
tes, llamas  calientes  y  llamas  mixtas,  ó  sea  las 
que  se  utilizan  para  el  alumbrado  y  calefacción 
á  la  vez. 

El  brillo  de  la  llama  no  depende  sólo  del  calor, 
pues  la  pálida  del  hidrógeno  es  mucho  más  ca- 
liente que  la  brillantísima  del  fósforo;  dtpende, 
además,  de  la  presión,  y  sobre  todo  de  los  cuer- 
pos sólidos  en  suspensión. 

Respecto  de  la  presión,  se  ha  probado  que  lla- 
mas como  la  del  soplete,  que  son  ¡lálidas  á  la 
])resión  atmosférica,  se  vuelven  brillantes  cuan- 
do se  opera  á  una  presión  mayor.  La  misma 
llama  del  alcohol,  tan  ]'álida  en  las  circunstan- 
cias normales,  se  vuelvo  brillante  cuando  au- 
menta la  presión  del  aire,  llegando  á  dar  humo 
si  dicha  presión  aumenta  lo  bastante. 

En  cuanto  á  los  cuerpos  sólidos  puede  asegu 
rarse  que  son  incontestablemente  los  factores 
primordiales  del  brillo  de  una  llama,  la  que  no 
contiene  cuerpos  sóliilos  incandescentes,  resulta 
pálida  como  la  del  hidrógeno,  la  del  azufre,  la 
del  óxido  de  carbono,  cuyos  combustibles  ó  pro- 
ductos do  la  combustión  son  exclusivamente  ga- 
seosos; en  cambio  la  llama  del  magnesio  es  des- 
lumbradora, porque  contiene  óxido  de  magnesio, 
sólido  é  incandescente,  gracias  al  calor  desarro- 
llado en  la  combustión.  Es  más:  si  en  el  interior 
de  una  llama  pálida  cual  la  del  hidrógeno  in- 
troducimos un  cuerpo  sólido,  como  cal  viva  ó 
aLimbre  de  platino,  la  llama  se  vuelve  brillan- 
tísima. Si  en  vez  de  introducir  un  cuerpo  sólido 
en  el  cuerpo  de  la  llama  hacemos  que  el  gas  que 
ha  de  arder  atraviese  algodón  en  rama  empapa- 
do en  un  líquido  como  la  bencina,  resulta  que 
el  carburo  de  hidrógeno  arrastrado  por  el  gas  se 
descompone  en  la  llama,  y  su  carbono  incandes- 
cente le  comunica  mucho  brillo.  Por  análoga 
razón  brillan  tanto  las  llamas  producidas  por  el 
aceite,  el  petróleo,  el  gas,  las  bujías,  etc.;  los 
elementos  combustibles  que  arden  .son  el  carbo- 
no y  el  hidrógeno;  pero  á  consecuencia  de  la  in- 
suficiencia de  oxígeno  en  medio  de  la  llama,  el 
hidrógeno  arde  primero,  desprendiendo  mucho 
Cíilor,  de  modo  que  el  carbono,  ]iucsto  en  liber- 
tad, se  pone  candente  antes  de  arder  en  las  capas 
exteriores. 

La  existencia  del  carbono  libre  en  las  llamas 
brillantes  puede  demostrarse  cortándolas  por  un 
platillo  de  porcelana  frío,  que  se  cubre  en  el 
acto  de  un  depósito  de  negro  de  humo.  Hay 
que  notar  que  los  cuerpos  demasiado  ricos  en 
carbono  arden  con  llama  poco  brillante,  por- 
que una  parte  de  dicho  carbono  se  libra  de  la 
combustión;  tal  sucede  en  la  bencina,  el  agua- 
rrás, etc.;  pero  la  propia  esencia  con  '/lo  <'^  "al- 
cohol (gas  líquido),  arde  con  llama  brillante; 
esto  mismo  suele  verificarse  siempre  que  se  liaco 
pasar  el  vapor  de  uno  de  esos  cuerpos  demasia- 
do carburados  al  través  de  un  gas  de  llama  pá- 
lida. 

El  brillo  de  una  llama  puede  aumentarse  ele- 
vando la  temperatura  del  gas,  como  sucede  en 
los  mecheros  perfeccionados,  y  particnlaimente 
en  el  de  Siemens.  Por  lo  contrario,  el  brillo 
puede  disminuir  haciendo  que  la  combustión 
del  inteiior  sea  completa,  lo  cual  se  logra  me- 
diante la  introducción  del  aire,  que  es  lo  que 
se  hace  en  el  mecheio  de  gas  de  Bunsen,  tan 
usado  en  los  laboratorio.?. 

El  color  que  los  cuerpos  sólidos  comunican  á 
las  llamas  se  aplica  á  la  pirotecnia  para  produ- 
cir toda  clase  de  fuegos  artificiales. 

La  temperatura  de  una  llama  depende,  á  la 
vez,  del  calor  desarrollado  por  el  combustible, 
del  calor  perdido  por  radiación  y  del  calor  ab- 
sorbido por  el  producto  de  la  combustión  ó  ]ior 
los  cuerpos  inertes  q\ie  existen  en  la  llama.  Es 
claro  que  los  cuerpos  sólidos  introducidos  en 
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una  llama  para  darle  brillo  absorben  calor  para 
calentarse,  de  modo  que  al  aumentar  el  brillo 
do  la  llama  bajan  la  temperatura.  En  cam- 
bio, reglauicntando  la  llegada  del  aire  en  la 
llama  del  gas  del  aluminado,  de  modo  que  se 
obtenga  una  llama  homogénea,  .se  han  llegado  á 
construir  hornos  de  gas  (como  el  de  Perrot)  en 
los  que  se  ]iueden  fundir  rápidamente  la  plata, 
el  cobre  y  el  oro.  Schloessing  ha  logrado  una 
temperatura  más  elevada  aún:  la  de  1  600°,  co- 
rrespondiente á  la  fusión  del  hierro;  se  valió 
para  ello  de  una  mezcla  de  aire  comprimido  y  de 
gas  del  alumbiado,  en  las  proporciones  exactas 
para  que  la  combustión  sea  completa.  Recorde- 
mos, por  fin,  que  DevilU-  y  Debray,  alimentan- 
do la  llama  del  gas  del  alumbrado  por  medio  de 
oxígeno  puro,  han  obtenido  temperaturas  capa- 
ces de  fundir  el  ]ilatino  y  hasta  el  iridio,  La 
temperatura  puede 
ser  aún  más  elevada 
realizándola  condms- 
tión  á  presiones  su- 
periores á  la  atmos- 
férica. 

En  rigor,  toda  lla- 
ma es  mixta;  pues, 
poco  ó  mucho,  toiln 
llama  brilla  y  calien 
ta;pero  desileel  pun- 
to de  vista  industrial 
y  práctico  sólo  con- 
sideraremos como  t.il 
la  del  gas  del  aluni- 
brado,  que  con  me- 
cheros adecuados  se 
usa  muchísimo  para 
la  calefacción  en  las 
habitaciones,  labora- 
tarios  y  cocinas.  Ade- 
más el  calor  que  pro- 
duce su  combustión, 
cuando  se  la  mezcla 
convenientemente 
con  el  aire,  comuni- 
ca á  la  mezcla  una 
fuerza  ex pansiva  con- 
siderable, que  se  uti- 
liza en  los  motores  do 
gas. 

El  ya  referido  me- 
chero de  Bunsen  ha- 
ce desaparecer  mu- 
cho el  brillo  por  la 
introducción  del  aire; 
el  gas  llega  por  un 
tubo  vertical  cónico 
rodeado  de  otro  de 
diámetro  mucho  ma- 
yor, y  agujereado  á 

1.a  altura  del  desi-ren-      F.struelura  de  I»  llama 
dimientodel  gas,  con  de  nna  bujía 

dos  aberturas  para  la 

introducción  del  aire.  La  mezcla  de  ambos  gases 
se  verifica  en  el  tubo  exterior  y  arde  en  el  orifi- 
cio superior. 

Se  regula  la  abertura  de  los  agujeros  para  que 
la  combustión  sea  completa.  Con  la  diminución 
de  brillo  coincide  el  aumento  de  temperatura 
por  dos  motivos:  primero,  ya  no  hay  carbón  li- 
bre que  absorba  calor;  y  segundo,  hay  más  com- 
bustible quenjado  en  el  mismo  espacio  y  en  el 
mismo  tiempo. 

Por  medio  del  soplete,  cualquier  llama  bri- 
llante puede  transformarse  en  caliente;  ]ior  me- 
dio de  cuerpos  sólidos  cualquier  llama  caliente 
puedo  transformarse  en  brillante. 

Se  da  el  caso  que  el  cuerpo  sea  simple  ó  com- 
puesto; en  el  primer  caso  la  llama  es  homogé- 
nea en  toda  su  extensión;  pero  si  el  cuerpo  que 
arde  es  compuesto,  ¡a  llama  resulta  lieterogéuea. 
Toda  llama  brillante  suele  tener  tres  capas: 
la  región  calorífica,  la  luminosa  y  la  obscura, 
cuyas  capas  son  concéntricas,  siendo  la  primera 
la  exterior,  la  segunda  media  y  la  tercera  cen- 
tral. 

La  región  calorífica  (B.jig.  anterior)  rodéala 
parte  superior  de  la  llama;  es  sumamente  páli- 
da, porque  su  temperatura  es  muy  elevada,  gra- 
cias al  contacto  con  el  oxígeno  del  aire,  que 
hace  que  las  menores  partes  sólidas  en  suspen- 
sión en  la  llama  sean  completamente  quemadas, 
realizándose  la  completa  combustión  del  carburo 
de  hidrógeno  que  da  ácido  carbónico  y  vapor  de 
agua.  La  base  asuele  ser  azul,  y  consta  de  va- 
pores de  hidrocarburo  transformados  en  óxido  de 
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carbono  inciced  ala  combustión  incompleta  que 
no  [leiniite,  á  pesar  de  no  l'altar  oxígeno,  (jue 
este  óxido  de  carbono  pase  á  ácido  carbónico. 

La  región  luminosa  A  es  la  qne  contiene  los 
productos  gaseosos  de  la  descomposición  de  la 
materia  alumbrante.  La  combustión  de  los  car- 
buros es  incompleta,  por  no  tener  libre  entrada 
el  oxígeno  del  aire,  de  tal  modo  que  el  poco 
oxígeno  que  entra  sólo  quema  el  hidrógeno,  qne- 
d¿indo  el  carbono  en  suspensión  en  la -llama,  y 
ocasionando  la  intensidad  luminosa  de  esta  re- 
gión, por  más  que  la  temperatura  sea  menor. 

La  región  obscura  D  es  la  parte  central  donde 
el  oxígeno  del  aire  no  puede  penetrar.  No  ha- 
biendo combustión  posible  el  espacio  queda 
obscuro,  y  los  vapores  que  contiene  no  arden 
hasta  llegar  a  la  región  lumiuosa  primero  y  á  la 
calorífica  después. 

La  llama  del  gas  del  alumbrado  no  difiere  de 
la  anterior,  á  menos  que  el  fluido  salga  por  va- 
rios orificios;así,  en  el  alumbrado  público,  la  lla- 
ma suele  presentar  dos  capas  exteriores  poco 
brillantes,  y  una  capa  interior  muy  luminosa 
por  efecto  del  exceso  de  carbono. 

La  llama  de  alcohol  es  mucho  más  sencilla,  y 
sólo  presenta  dos  partes  distintas:  la  interior 
y  l;i  exterior.  Ambas  son  muy  poco  luminosas,  y 
la  exterior  es  sumamente  calorífica;  un  alambre 
de  hierro  introducido  en  la  llama  interior  no 
presenta  variación  perceptible;  introducido  en  la 
exterior  llega  al  rojo  blanco. 

La  acción  del  soplete  modifica  la  constitución 
de  la  llama:  la  región  obscura  es  azul  hacia  su 
extremidad,  donde  la  combustión  es  completa; 
la  región  brillante  es  un  poco  menos  caliente, 
pues  contiene  exceso  de  carbono;  la  región  calo- 
rífera ofrece  el  caso  de  la  combustión  completa 
con  su  máximo  de  temperatura  en  la  punta. 

Para  hacer  soldaduras  se  coloca  el  objeto  en 
la  punta  azul  de  la  región  interior  mientras  se 
trabaja  con  el  soplete;  allí  es  la  temperatura  más 
elevada  que  en  la  cana  exterior,  y  no  hay  que 
temer  la  oxidación  do  las  superficies  que  han  de 
soldarse. 

Si  hay  que  reducir  uu  compuesto  oxigenado 
se  echa  mano  del  soplete,  y  se  coloca  en  la  región 
brillante  poco  más  allá  del  cono  azul,  al  princi- 
pio de  la  línea  brillante,  donde  hay  exceso  de  car- 
bono; esta  parte  de  la  llama  constituye  el  fuego 
de  reducción.  Para  oxidar  un  sulfuro,  por  ejem- 
plo, se  le  calienta  en  la  p\inta  de  la  región  exte- 
rior ó  calorífica,  donde  hay  á  la  vez  elevada  tem- 
peratura y  exceso  de  aire:  es  el  fuego  de  oxida- 
ción. 

La  introducción  de  cuerpos  extraños  en  el  in- 
terior de  una  llama  puede  bajar  su  temperatura 
hasta  el  punto  de  apagarla.  La  conductibilidad 
de  las  telas  metálicas  proporciona  medio  muy 
eficaz  para  enfilar  los  gases  combustibles  de  una 
llama  y  terminar  así  la  combustión;  se  puede 
bajar  una  tela  metálica  sobre  una  llama  sin  que 
la  luz  pase  por  encima  de  dicha  tela,  á  pesar  de 
que  los  gases  en  combustión  y  el  carbono  en  ex- 
ceso la  atraviesan  y  forman  encima  de  ella  xiu 
torbellino  de  humo;  lo  que  hay  es  que  la  tempe- 
ratura de  la  llama  ha  quedado  demasiado  reba- 
jada para  poder  seguir  ardiendo.  Ko  por  eso  los 
gases  han  perdido  nadado  sus  propiedades,  pues 
si  se  acerca  una  vela  encendida  encima  de  la  tela 
se  encienden  en  el  acto  y  siguen  ardiendo.  Tam- 
bién se  encienden  si  se  mantiene  la  tela  sobre  la 
llama  el  tiempo  necesario  para  enrojecerse.  Lo 
único  que  ha  habido,  pues,  es  pérdida  de  calor 
por  toda  la  superficie  de  la  tela.  Para  estos  efec- 
tos las  telas  son  tanto  más  eficaces  cuanto  mejor 
conducen  y  más  apretado  es  su  tejido. 

-Ll.\m.\:  Geog.  T)\s,t.  de  la  prov.  de  Chota, 
dep.  de  Cajamarca,  Perú,  2300  habits.  :  Pueblo 
cap.  de  este  dist.  de  la  prov.  de  Chota,  dep.  Ca- 
jamarca, Perú;  8;"0  liabits. ,  con  las  deChantaco 
y  San  Antonio.  I  Dist.  de  la  prov.  de  Pomabam- 
ba,  dep.  Ancachs,  Perú:  1530  habits.  ||  Pueblo 
cap.  de  dist.  de  la  prov.  de  Pomabamba,  depar- 
tamento Ancachs,  Perú.  Algunos  autores  lo  con- 
sideran perteneciente  al  dist.  de  Piscobamba. 

-  Li..\MA  (La):  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pra- 
do, p.  j.  de  Riaño,  prov.  ele  León;  48  edifs. 

-  Llama  de  Coii.E:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  do 
Pjoñar,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  16 
edifs. 

LLAMA  (del  lat.  lama):  f.  prov.  Ast.  Terreno 
pantanoso  en  qne  se  dctieue  el  agua  manantial 
que  brota  en  él. 
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LLAMA:  m.  Cuadrúpedo  del  género  del  came- 
llo, cou  los  dedos  separados  y  el  lomo  liso,  del 
tamaño  de  un  ciervo,  y  de  pelo  áspero  y  castaño. 

—  Llama:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que  se  de- 
signa el  Aucltenia  lama,  mamífero  del  orden  de 
los  artidáctilos,  familia  de  loslamélidos.  Muchos 
autores  reducen  todas  las  especies  del  género 
Auchenia  á  una  sola,  Auchenia  liuanacus,  con- 
siderando que  las  demás  especies,  llamadas  vicu- 
ña, al¡)aca  opaca  y  llama,  no  son  sino  varieda- 
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des  de  la  anterior;  pero  son  tan  grandes  las  di- 
ferencias que  existen  entre  estas  variedades  por 
su  tamaño,  color,  pelo  y  costumbres,  que  lúen 
merece  que  se  separen  unas  de  otras,  como  hacen 
la  mayoría  de  les  autores.  Tchudi  sobre  todo,  el 
célebre  autor  de  la  fauna  peruana,  defiende  este 
criterio,  y  Brehm  también  las  separa  como  espe- 
cies aparte. 

La  llama  es  de  tamaño  algo  mayor  que  el  gua- 
naco, y  fácilmente  se  distingue  de  él  por  las  ca- 
llosidades que  tiene  en  el  pecho  y  en  las  articu- 
laciones del  carpo;  en  cuanto  al  color  es  muy 
variable,  pues  las  hay  blancas  y  también  del 
todo  negras,  pero  generalmente  suelen  ser  las 
llamas  de  un  color  pardo  rojizo.  Su  tamaño  ge- 
neralmente no  excede  de  un  metro  desde  la  cruz 
al  suelo,  y  de  metro  y  medio  desde  la  cabeza  a! 
suelo. 

Las  llamas  se  encuentran  en  las  mesetas  del 
Perú  y  en  las  ramificaciones  de  los  Andes;  gene- 
ralmente sólo  se  conoce  como  animal  doméstico, 
que  se  cría  en  grandes  rebaños,  que  por  la  noche 
se  encierran  en  cercados;  pero  también  existe  en 
libertad  en  ¡as  altas  mesetas  de  las  cordilleras,  y 
Humboldt  opina  qne  éstas  proceden  de  las  do- 
mésticas, inclinándose,  pues,  á  la  idea  de  que  la 
llama  procede  del  guanaco. 

Xerez,  que  describió  la  conquista  del  Perú  por 
Pizarro,  fué  el  primero  que  dio  noticia  de  estos 
animales:  «á  seis  leguas,  dice,  de  Caxamalca,  y 
alrededor  de  un  lago  cercado  de  árboles,  habitan 
pastores  indios;  tienen  carneros  de  diversas  es- 
pecies, los  unos  pequeños  como  los  nuestros,  y 
los  otros  bastante  grandes  para  qne  se  puedan 
utilizar  como  animales  de  carga.»  Poco  más  tar- 
de, en  1541,  Pedro  de  Cieza  describe  las  cuatro 
especies  de  éstos  y  sus  costumbres  y  aplicacio- 
nes, y  distingue  la  llama,  el  guanaco,  la  vicuña 
y  el  paco. 

Todos  los  viajeros  qne  después  han  recorrido 
la  cordillera  de  los  Andes  han  hablado  de  las 
llamas  como  de  nn  animal  curioso. 

Los  indios  y  los  arrieros  le  utilizan  y  han  uti- 
lizado siempre  como  animal  de  carga,  muy  útil 
para  el  paso  de  los  elevados  puertos  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  qne  no  podría  resistir  ningún 
otro  animal.  Faber  dice  que  cuando  las  minas 
del  Potosí  estaban  en  su  mayor  período  de  pro- 
ducción se  empleaban  constantemente  para  lle- 
var los  barrotes  de  plata  más  de  300000  llamas, 
que  hacían  jornadas  de  diez  leguas  durante  cin- 
co días,  descansando  después  y  regresando  car- 
gadas de  víveres.  Marchan  siempre  en  fila,  tran- 
quilas y  reposadas,  siguiendo  á  la  llamada  guía, 
que  es  generalmente  nn  macho  viejo,  y  cada  una 
de  ellas  carga  generalmente  unos  55  kilogramos. 
Así  caminan  por  las  estrechas  veredas  de  la  cor- 
dillera flanqueando  los  pieos  y  barrancos  por 
pasos  donde  apenas  podna  pasar  un  mulo  ó  ca- 
ballo, Tchudi  dice  qne  estos  animales  .son  muy 
curiosos  y  medrosos,  y  que  cualquier  objeto  des- 
conocido les  espanta  y  dispersa. 

Las  llamas  no  se  crían  por  su  pelo,  pues  sólo 

da  tejidos  bastos  y  ordinarios,  en  lugar  de  los 

finos  y  apreciados  que  suministra  la  alpaca  y  la 

vicuña.  Por  esta  rozón,  hoy  qne  en  el  Perú  abun- 

'  dan  los  mulos  y  caballos,  no  se  crían  tantas  11a- 
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mas,  y  además,  en  época  lejana,  en  1544,  refiere 
Inca  Garcilaso  de  la  Vega  qne  se  declaró  una 
epizootia  en  los  rebaños  de  estos  animales,  es- 
pecie de  sarna,  que  los  diezmó  considerablemen- 
te, y  de  entonces  acá  ha  venido  reproduciéndose 
de  cuando  en  cuando,  y  más  en  estos  últimos 
tiempos. 

El  celo  en  las  llamas  es  muy  borrascoso,  y  ge- 
neralmente comienza  en  les  meses  de  agosto  y 
septiembre,  y  entonces  los  machos  se  entregan 
á  furiosas  luchas  por  la  dirección  de  la  manada 
ó  por  la  posesión  de  una  ó  varias  hembras  Des- 
pués de  una  gestación  de  unos  diez  meses  la 
hembra  pare  un  solo  hijuelo,  que  amamanta 
cuatro  meses.  En  los  rebaños  generalmente  so 
separan  los  sexos,  y  luego  se  los  separa  también 
por  la  edad,  formando  rebaños  con  los  indivi- 
duos jóvenes. 

En  cautividad  la  llama  se  aclimata  fácilmen- 
te, reproduciéndose  en  Europa  cuando  se  las 
cuida  con  algún  esmero,  y  llevándose  bien  unas 
con  otras  si  se  encierran  varias  juntas;  pero 
siempre  es  nn  animl  terco  y  poco  dócil  con  el 
hombre,  y  á  veces  muy  furioso;  se  encoleri.'^a  en 
cuanto  ve  qne  se  acerca  alguien.  Los  machos 
viejos  son  los  más  adustos,  y  á  poco  que  se  les 
hostigue  tratan  de  acometer  poniéndose  de  ma- 
nos, y  cuando  ven  que  no  pueden  alcanzar  á  su 
enemigo  le  lanzan  su  saliva,  que  es  casi  cáustica 
y  produce  una  irritación  en  la  piel.  En  el  Par- 
que ZoohJgico  de  Madrid  había  uno  de  estos  ma- 
chos tan  furiosos,  que  ajienas  se  acercaba  alguien 
se  encolerizaba  y  trataba  de  lanzar  su  saliva. 

LLAMADA:  f.  LLAMAMIENTO;  acción  de  lla- 
mar. 

-  Llamada:  Señal  qne  en  impresos  ó  manus- 
critos sirve  para  llamarla  atención  desde  un  lu- 
gar hacia  otro  en  que  se  pone  cita,  nota,  correc- 
ción ó  advertencia  de  cualquiera  clase. 

-Llamada:  Ademán  ó  movimiento  con  que 
se  llama  la  atención  de  uno  con  el  fin  de  enga- 
ñarle ó  distraerle  de  otro  objeto  principal; como 
la  que  se  hace  al  enemigo,  al  toro,  etc. 

...  y  a.sí  se  dice:  el  enemigo  hizo  llamada 
por  tal  parte. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Llamada:  Mil.  Toque  de  caja  ú  otro  ins- 
trumento para  que  la  tropa  tome  las  armas  y 
entre  en  formación. 

-Llamada:  Mil.  Señal  que,  tocando  el  cla- 
rín ó  la  caja,  se  hace  de  nn  campo  á  otro  para 
parlamentar. 

Llamada  de  paz  ha  hecho. 
Responded  á  la  llamada, 
Que  el  oir  al  enemigo 
Siempre  ha  sido  de  importancia. 

Calderón, 

El  día  siguiente  hicieron  llamada  los  meji- 
canos y  fueron  admitidos,  no  sin  esperanza  de 
algún  acuerdo  conveniente. 

SoLÍs. 

-Batir  llamada:  fr.  3fil.  Tocar  llamada 
para  hacer  honores  los  tambores,  cornetas  y  cla- 
rines, y  hasta  cualquiera  otra  clase  de  músicas, 
por  extensión  y  abuso. 

LLAMADO:  m.  ant.   LLAMAMIENTO. 

No  ha  reposado  el  conde  de  Castro,  hasta 
que  el  rey  le  fué  en  busca,  por  no  haber  obe- 

(iecido  su  LLAMADO, 

Fernán  Gómez  de  Citpad  Real. 

-Al  llamado  del  que  le  piensa,  viene 
EL  nvEV  Á  la  MELENA:  ref.  que  enseña  la  faci- 
lidad con  que  se  obedece  á  aquel  de  quien  se  re- 
ciben beneficios. 

LLAMADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que   llama. 

Llego  á  tiento  hacia  la  parte 
Que  pulsa  el  tal  llamador, 
¿Quién  llama,  quién  es? 

Tirso  de  Molina. 

...  la  voz  soñolienta  del  subteniente  se  dejó 
oir  con  un:- jQuiéu  anda  ahí?  — capaz  de  meter 
miedo  en  un  llamador  menos  confiado. 
Castro  y  Serrano. 

-Llamador:  m.  Avisador;  persona  qne  se 
ocupa  en  llevar  avisos  de  una  parte  á  otra. 

-Llamador:  Aldada. 

-Llamador:  Botón  que  oprimido  comprime 
una  pequeña  lámina  metálica  que,  poniendo  en 


contacto  los  dos  conductores  olúctiicns  de  un  tim- 
bre, sirve  para  hacer  sonar  éste  y  llamar  en  las 
habitaciones  de  una  casa. 

-Ll.AMADon:  TeJrg.  Aparato  tille  en  una  esta- 
ción telegráfica  intermedia  avisa  las  llamadas  de 
otra. 

-Li..\MADon:  C'crr.  y  Arq.  Esta  jiiezade  hie- 
rro ó  de  bronce,  de  forma  variada,  lija  á  una  ar- 
ticulación y  colgada  en  la  cara  exterior  de  una 
puerta  de  calle,  con  el  lin  de  golpear  sobre  ella 
y  (jue  abran  de  dentro,  llámase  también  aldaba 
ó  nldahón. 

En  la  época  rom.nna  se  usaban  ya  llamadores  cu 
las  puertas  e.\teriorcs  de  las  ca.sas.  También  por 
aquella  época  se  empleaban  los  anillos  ó  aros 
de  hierio  ó  bronce  que  se  han  perpetuado  en  tal 
elicio. 

Los  verdaderos  aldabones  empiezan  á  hallarse 
en  el  Norte  de  Italia  á  fines  de  la  era  antigua. 
En  la  época  carolingia,  período  de  transición 
entre  la  antigüedad  y  la  Edad  Media,  en  que  to- 
davía imperaban  las  tradiciones  romanas,  po- 
níanse en  las  puertas  tiradores  para  moverlas, 
acompañados  de  llamadores,  decorados  con  ca- 
bezas de  leones.  Medusas,  etc.,  todas  tomadas 
del  arte  romano.  En  la 
Edad  Media  fué  fre- 
cuente el  empleo  de 
aros  de  hierro  unidos 
i.  cabezas  de  bronce, 
que  hacían  de  tirado- 
res y  do  llamadores  á 
la  vez. 

Casi  todos  estos  al- 
dabones ó  llamadores 
parecen  haber  sidodes- 
tinados  particular- 
mente para  puertas  de 
iglesia.  ¥.n\Afig.  1  da- 
mos uno  de  estilo  mu- 
zárabe perteneciente  á 
una  sacristía  del  siglo 
XV. 

Los    llamadores   do 
puertas  exteriores  y  de 
casas  habitaciones  consistieron  únicamente  en 
martillos  colgados  de  uu  eje  giratorio. 

Eu  el  siglo  XVI  reaparecieron  los  llamadores 
adornados  con  toda  clase  de  bichos,  y  la  forma 
de  aro  más  ó  menos  decorado.  En  el  xvil  el  aro 
se  hizo  algo  elíiitico,  y  en  el  siglo  siguiente  tam- 
1>ién  se  dejó  sentir  la  influencia  arquitectónica  en 
las  obras  de  cerrajería. 

Hoy  día  van  desapareciendo  los  llamadores 
para  dejar  lugar  á  sencillos  botones,  que  se  di.si- 
mulan  en  los  cercos  y  molduras  de  los  tableros 
para  hacer  funcionar  las  campanillas  verdade- 
ras, las  acústicas  ó  los  timbres  eléctricos.  Es  lo 
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ci.rto  que  con  ello  se  ha  perdido  un  bonito  tema 
decorativo  para  las  puertas,  por  lo  que  en  algu- 
nos casos  se  ponen  simulados:  un  ejemplar  pre- 
sentamos en  \a.Jiy.  2. 

_  -  Llamador  fónico:  Fís.  Nombre  dado  por 
Sicur  á  un  pequeño  aparato  magnetoeléctrico 
para  sustituir  á  los  avisadores  emideados  en  al- 
gunos teléfonos.  Este  aparato  es  de  corrientes 
alternativas  de  alta  tensión  y  corta  duración,  es 
decir,  en  las  condiciones  a]]etecibles  para  hacer 
funcionar  con  fuerza  la  membrana  de  un  teléfo- 
no. Compónese  de  un  fuerte  imán  encorvado, 
cuyos  polos  e.stán  terminados  por  dos  núcleos  de 
hierro  dulce,  montados  en  escuadra  y  cubieitos 
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cada  uno  de  un  carrete  de  alambre  fino.  Éntrelas 
extremidades  de  dichos  núcleos  pasa  una  rueda 
fónica  ü  disco  de  cobre  que  lleva  hacia  su  periferia 
una  serie  de  pequeñas  entalladuras  exactamente 
ocupadas  por  otras  tantas  barras  de  hierro  dul- 
ce; esta  rneda  está  provista  de  un  piñón,  man- 
dado por  otra  rueda  dentada  que  á  su  vez  se 
mueve  por  medio  de  un  manubrio. 

Cuando  se  imprime  á  todo  el  sistema  un  mo- 
vimiento de  rotación,  las  barretas  vienen  suce- 
sivamente á  ¡iresentarse  casi  al  contacto  de  los 
dos  núcleos  polarizados  de  los  carretes  para  se- 
pararse en  seguida,  y  cada  uno  de  estos  pasos  da 
nacimiento  á  dos  corrientes  de  inducción  sucesi- 
vas y  de  sentido  contrario.  Estas  coriicntes  al- 
ternativas así  obtenidas,  repitiéndose  á  interva- 
los muy  próximos,  producen  un  movimiento  vi- 
bratorio bien  acentuado  en  las  membranas  de  los 
teléfonos  intercalados  en  el  circuito  y,  por  lo 
tanto,  un  sonido  bastante  intenso  para  dejarse 
oir  á  algunos  metros  de  la  estación. 

Un  conmutador  sirve:  l,»durantelos  períodos 
de  espera  y  do  conversación,  para  mantener  á 
los  teléfonos  en  el  circuito  y  al  aparato  de  llama- 
da fuera  de  él;  2.°  durante  la  duración  de  una 
señal,  para  cortar  á  los  teléfonos  del  circuito  y 
sustituirlo  con  el  llamador  fónico  de  la  estación 
que  ha  de  avisar.  El  funcionamiento  de  este  ór- 
gano tiene,  pues,  por  objeto  eliminar  en  ambos 
casos  las  resistencias  pasivas  que  disminuirían  el 
rendimiento  de  los  aparatos  receptores. 

LLAMAMIENTO:  m.  Acción  de  llamar. 

Acudieron  con  gran  prontitud  y  obediencia 
todos  los  sátrapas  al  LLAMAMIENTO  del  rey. 
Mateo  Ibáñez  de  Segovia. 

Despreció  la  reina  de  Vasthoel  llamamien- 
to del  rey  Asnero,  etc. 

Saavedi'.a  Fajaiído. 

-Llamamiento:  Inspiración  con  que  Dios 
mueve  los  corazones. 

Confieso  me  causa  grave  dolor,  que  sñlo 
puedan  servirá  Dios  en  estado  ¡lerfectisinio  de 
religión,  las  que  se  hallan  ricas;  y  que  esta 
puerta  esté  cerrada  de  todo  punto  á  los  po- 
bres, aunque  se  reconozca  que  es  seguro  y  de 

Dios  su  LLAMAMIENTO. 

Nl'ÑEZ  DE  Cl'.rEDA. 

-Llamamiento:  Acción  de  airaer  algún  hu- 
mor de  una  parte  del  cuerpo  á  otra. 

La  hicimos  muchas  mamonas,  con  achaque 
de  que  era  necesario  hacer  LLAMAMIENTO  á  las 
mejill.as. 

La  Picara  Jtislina. 

-  Llamamiento:  For.  Acto  de  nombrar  per- 
sonas ó  familias  para  una  herencia  ó  sucesión. 
LLAMANTE:  p.  a.  de  llamar.  Que  llama. 

LLAMAR  (del  lat.  clamare):  a.  Dar  voces  á 
uno,  ó  hacer  ademanes  para  que  venga  ó  paraad 
vertirle  una  cosa. 

...  !o  cual,  como  Gonzalo  Silvestre,  que  es- 
taba más  cerca  del  árbol,  lo  advirtiese,  llamó 
á  grandes  voces  á  Antonio  Galván. 

Inca  Gaecilaso. 

Aprovechóme  poco,  que  acertó  á  estar  á  la 
juierta,  cuaudo  me  LLjUíaron,' quien  lo  dijo 
por  totio  el  convento. 

Santa  Teresa. 

Llamar:  Invocar, pedir  auxilio  oral  ó  men- 
talmente. 

...  veremos  si  es  cosa  de  llamar  á  uu  san- 
grador. 

L.  F.  HE  MORATÍN. 
Llamé  al  cielo  y  no  me  oyó.  etc. 

Zorrilla. 

-Llamar:  Convocar,  citar. 

Vé  tú,  llAmame  al  momento 
A  D.  Gonzalo  Fernández 
De  Córdoba,  porque  tengo 
Que  aconsejarme  con  él. 

Calderón. 

Aquí,  señor,  os  espera. 
-¿No sabéis  á  qué  me  llama? 

MoRETO. 
Llamar  á  cortes. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-Llamar:  Nombrar,  apellidar. 
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...  no  bahía  en  toda  la  venta  sino  unas  ra- 
rioni-s  (le  un  pe.^cado  que  en  Castilla  LLAMAN 
abailejo,  etc. 

Cervaniks. 
Las  ninfas  le  tomai'on  á  criar 
Y  Adonis  el  hermo.so  le  llamaron. 

Hurtado  de  Mendoza. 

..,  sin  ella  (sin  la  navegación)  nunca  Roma 
se  hubiera  llamado  señora  del  mundo,  etc. 
JOVELLANOS, 

-Llamar:  Tiacr,  inclinar  hacia  un  ludo  una 
cosa. 

-Llamar;  fig.  Atraer  una  cosa  hacia  una 
parte. 

Llamar  la  causa  de  la  enfermedad  á  otra 
pal  te. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Llamar:  n.  Excitar  la  sed.  Díccse  más  co- 
múnmente de  los  manjares  picantes  y  salados. 

-  Llamar:  Hacer  sonar  la  aldaba,  una  cam- 
panilla, un  timbre,  etc.,  para  que  alguien  alna 
la  puerta  de  una  casa  ó  acuda  á  la  habitación 
donde  se  haya  dado  aviso. 

-  Llama  á  este  postigo.  -  ¡Abierto 
Está!  -  Pues  entra. 

Tirso  de  Molina. 

-  Llamaron.  -  Llegó  mi  muerte 
-  Abre  la  puerta.  -  Esto  es  hecho. 

Rojas. 

-Llamarse:  r.  Tener  tal  ó  cual  nombre  ó 
apellido. 

...  que  de  allí  en  adelante  se  pusiese  Don  y 
SE  LLAMASE  doña  Tolosa. 

Cervante.?. 
-¿Cómo  te  Uama.s?-  María. 

Fernán  Carallero. 

LLAMARA:  Geoíf.  Pampa  ó  gran  extensión  de 
terrenos  salitrales,  en  la  región  del  S.  del  de- 
partamento y  prov.  de  Tarapnoá,  Chile;  están 
aún  sin  explotar,  á  pesar  de  ser  ricos  y  abun- 
dantes. Una  linea  férrea  en  construcción  dará 
impulso  á  los  trabajos  y  explotación. 

LLAMARADA:  f.  Llama  que  se  levanta  del  fue- 
go y  se  apaga  pronto. 

Salían  de  cuando  en  cuando  mezcladas  con 
el  humo  algunas  llamaradas  ó  globos  de  fue- 
go, etc. 

SOLÍS. 

...  relumbra  su  yelmo 
Claro  á  la  llamarada  reluciente 
De  uu  tronco  carcomido,  etc. 

Esi'ronceda. 

-Llamarada:  aut.  Ahtimada. 

-  Llamarada:  fig.  Encendimiento  repentino 
y  momentáneo  del  rostro. 

-Llamarada;  fig.  Movimiento  repentino  del 
ánimo  y  de  poca  duración. 

LLAMAS;  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Villabli- 
no,  p.  j.  de  Murías  de  raredes,  ¡u'ov.  de  León; 
1.1  edifs.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Sigueya,  p.  j.  de 
Ponferrada,  prov.  de  León;  96  edifs.  ||  Lugar  del 
ayunt.  de  Cubillas  de  Rueda,  p.  j.  do  Sahagún, 
]irov.  de  León;  54  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Llamas,  ayunt,  de  Aller,  p,  j,  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  57  edifs.  1|  Lugar  eu 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Santianesde  Mole- 
nes,  ayunt.  de  Grado,  p,  j.  de  Piavia,  prov.  de 
Oviedo;  36  edifs.  \l  V.  San  Juan  y  San  Pedro 
DE  Llamas. 

-  Llamas  DE  LA  Ribera:  íiíoj.  Antigua  juris- 
dicción del  p.  j.  y  prov.  de  León;  la  formaban 
los  pueblos  de  Llamas  de  la  Ribera,  Azadón, 
Las  Omañas,  Paladín,  Pedregal,  San  Román, 
Secarcjo  y  Villaroquel,  perteneciendo  hoy  á  los 
part.  de  Astorga,  León  y  Murías  de  Paredes.  Ii 
V.  con  ayunt.,  al  que  están  agregadas  las  v.  de 
Quintanilla  de  Sollamas  y  A'illavicio.sa,  y  el  lu- 
gar de  San  Román  de  los  Caballeros,  ji.  j.  y 
dióc.  de  Astorga,  prov.  de  León;  1723  habitan- 
tes. Sit.  á  orilla  del  río  Orbigo,  cerca  de  la  con- 
fluencia del  Luna.  Cereales,  lino  y  legumbres; 
cría  de  ganados.  Esta  v.  fué  el  señorío  del  conde 
de  Luna. 

-  Llamas  (Francisco):  Biori.  Pintor  español. 
Dióse  á  conocer  en  el  siglo  xvili.  De  él  sólo  se  sa- 
be lo  que  se  dice  en  las  siguientes  líneas,  escritas 
por  Ceán  Bermúdez  en  los  comienzos  del  presente 


LLAMB 

siglo:  «(.Uiiso  imitar  á  Jouláii  á  inincipios  (leí 
siglo  XVII I  sin  estar  einientailo  en  los  elementos 
ilel  arte:  la  histinia  es  que  le  hayan  {icrniititlo 
ensuciar  los  techos  del  monasterio  del  Escorial, 
donde  trabajaron  los  profesores  más  lamosos  que 
ha  habido  en  Esiiaña  é  Italia  en  el  tiempo  de  su 
fnndación.  Pintó  al  fresco  el  techo  y  lunetos  del 
espacio  que  media  entre  los  dos  claustros  del 
colegio  de  los  monjes,  llamado  el  Paseo;  repre- 
sentó la  beatísimaTrinidad,  lacreacién  del  hom- 
bre, los  Doctores  de  la  Iglesia,  los  filósofos  del 
jiaganismo,  las  Ciencias,  los  Elementos,  las  Vir- 
tniles,  los  Vicios  y  otras  mil  cosas  para  martirio 
de  los  inteligentes,  que  suspiran  por  el  día  en 
que  so  mande  borrar  todo,  á  fin  de  que  aquel 
célebre  edificio  quede  libre  de  tan  negra  mancha. 
La  misma  suerte  debería  tener  lo  que  pintó  en 
la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Prado,  junto  d 
Talayera  de  la  Reina,  y  en  la  capilla  de  San 
Segundo  de  la  catedral  de  A%-ila.» 

-  Llamas  y  Molina  (Sancho):  Biog.  Juris- 
consulto y  escritor  español.  Dióse  á  conocer  en  el 
primer  cuarto  del  presente  siglo.  Estudió  Juris- 
prudencia y  se  graduó  de  Doctor  en  ambos  De- 
rechos en  el  Colegio  Mayor  de  San  Ildefon.so  de 
la  Univer.sidad  de  Alcalá.  Terminada  su  carrera 
pasó  á  Madrid  é  ingresó  en  la  magistratura,  des- 
empeñando los  destinos  de  alcalde  del  crimen  y 
oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Aragón,  el  de  re- 
gante de  la  de  Valencia,  y  últimamonte  el  de 
ministro  togado  del  Real  y  Supremo  Consejo  de 
Hacienda.  Con  indisputable  celo  y  laboriosi- 
dad aprovechó  el  tiempo  que  le  dejaban  las  ocu- 
paciones de  sus  empleos  en  el  estudio  de  nues- 
tro Derecho,  con.sagrándose  con  predilección  al 
de  las  leyes  de  Toro.  Fruto  de  estas  tareas  fué 
el  Comentario  crítico  jurídico  literal  que  publi- 
có en  1827,  trabajo  no  poco  útil  para  el  es- 
tudio de  aquellas  leyes  y  el  conocimiento  de 
las  opiniones  de  sus  muchos  glosadores,  y  que, 
por  lo  tanto,  es  de  frecuente  consulta  entre 
nuestros  juristas,  debiéndose  también  al  mismo 
autov  \m&  Disertación  hi.ittírico-critica  sobre  la 
cdicióii  de  las  Parlidas,  que  publicó  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  en  el  año  de  1807. 

LLAMATIVO,  VA:  adj.  Aplicase  al  manjar  que 
llama  ó  excita  la  sed.  U.  m.  c.  s.  m. 

Manifestó  luego  medio  queso  de  Flandes,  y 
un:i  olla  de  famosas  aceitunas,  y  un  plato  de 
camarones,  y  gran  cantidad  de  cangrejos,  con 
su  LLAMATIVO  de  alcapaiTOnes  ahogados  eu 
pimientos. 

Cervantes. 

-Llamativo:  fig.  Que  llama  la  atención 
exageradamente. 

Colores,  adornos,  trajes  llamativos. 
üiccionario  de  la  Academia. 

LLAMAZARES:  Gcoy.  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
delugueros,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León; 
24  edifs. 

LLAMBl  {Fr.ANCisco):  Biorj.  Juriscon.sulto  y 
hombre  púldico  do  la  República  Oriental  del 
Uruguay.  M.  en  Montevideo  por  los  años  1845 
á  1S50.  Empezó  su  carrera  política  formando 
parte  de  la  Asamblea  Constituyente  de  esta  Re- 
pública, habiendo  sido  electo  diputado  por  el 
departamento  de  Colonia  (1829).  Desempeñó  las 
carteras  de  Gobierno,  Relaciones  Exteriores  y 
Hacienda  de.sde  octubre  á  diciembre  de  1833  en 
la  primera  presidencia  del  general  D.  Frutnoso 
Rivera.  En  este  corto  espacio  de  tiempo  dictó 
algunas  medidas  de  organización,  entre  ellas  la 
del  restaldecimiento  de  la  Biblioteca  Pública  de 
Montevideo  y  la  que  regulaba  el  procedimiento 
que  deberían  observar  los  cónsules  en  casos  de 
muerte  intestada  de  algún  extranjero.  En  1835, 
elegido  presidente  de  la  República  el  brigadier 
general  D.  Manufl  Oribe,  le  confió  éste  los  Mi- 
nisterios de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores, 
que  desempeñó  Llambihasta  agostode  1S37, de- 
cretando en  ese  tiempo  la  división  judicial  del 
departamento  de  Salto,  los  guías  de  campaña,  la 
reglamentación  de  las  tierras  de  pastoreo,  los  pro- 
cedimientos de  los  tribunales  eclesiásticos ,  la 
división  territorial  del  departamento  de  Mon- 
tevideo, la  reglamentación  de  los  cónsules  de  la 
República  en  el  extranjero,  la  de  los  cemente- 
rios, la  de  estudios  y  organización  de  la  ense- 
ñanza, la  de  rifas  públicas,  la  de  mercados,  el 
reglamento  de  serenos,  la  disminución  de  los 
días  festivos,  y  celebró  cou  el  cónsul  de  Fran- 
cia el  pi-imcr  convenio  de  amistad,  comercio  y 


navegación  entre  el  Uruguay  y  aquella  nación. 
Desdo  el  año  1837  Llambi  se  retiró  á  la  vida 
privada,  no  queriendo  tomar  parte  alguna  en 
las  disidencias  civiles  que  agitaron  al  Uruguay. 

LLAMBILLAS:  fícog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióc.  ele  Gerona;  522  habi- 
tantes. Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Casd  de  la 
Selva  y  de  la  carretera  de  San  Felio  de  Guixols 
á  P>esahi  por  Gerona.  El  terreno  es  algo  montuo- 
so hacia  el  N.  y  E. ;  cereales  y  vino;  tapones  de 
corcho. 

LLAMBRIA:  í.  Parte  de  las  peñas  que  forma 
un  plano  muy  inclinado  y  difícil  de  pasar. 

LLAMCOS:  lu.  pl.  Elnog.  Tribu  indígena  casi 
civilizada  del  Perú,  en  el  dist.  de  San  Regís;  su 
dialecto  es  distinto  del  de  las  otras  tribus. 

LLAMEANTE:  p.  a.  do  LLAMEAR.  Que  llamea. 

...  de  la  célica  cumbre 
LLAMEA^TE  Catarata 
En  ondas  de  viva  lumbre 
Súbito  miro  saltar. 

EsrnoNCT.DA. 

LLAMEAR:  n.  FLAMEAR;  despedir  llamas. 

LLÁMELOS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  de  salvajes 
del  Perú,  en  la -orilla  izq.  del  río  Marañón. 

LLAMELLlN:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Hua- 
li,  dcp.  de  Aucachs,  Perú;  7000  habits.  Sit.  en- 
frente del  de  Uce,  en  la  banda  opuesta  del  río 
Pucclia  que  los  divide.  |;  Pueblo  cap.  de  este  dis- 
trito de  la  prov.  de  Hnari,  dep.  Ancachs,  Perú; 
1  ICO  habits.  Sit.  en  la  izq.  del  Marañón  y  con- 
fluencia del  Puccha,  á  los  3  501  ni.  de  alt.  Es  de 
una  extensión  considerable  y  su  clima  es  bastan- 
te frío. 

LLAMERA  DE  ABAJO  (La):  Gcog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  María  de  Riberas,  ayunt.  de 
Soto  del  Barco,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo; 
26  edifs. 

-Llamera  de  AiiRiBA  (La):  Gcog.  Lugar  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Riveras,  ayun- 
tamiento de  Soto  del  Barco,  p.  j.  de  Aviles, 
prov.  de  Oviedo;  13  edifs. 

-  Llameka  he  Búñar:  Gcog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Vegaqueniada,  p.  j.  de  La  Vecilla, 
prov.  de  León;  21  edifs. 

LLAMERO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Llamero,  ayunt.  de  Candamo, 
p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  27  edifs.  |¡  Véa- 
se Santa  Eulalia  de  Llajieko. 

LLAMES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Pria,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de 
Oviedo;  25  edifs. 

-  Llames  de  Abajo;  Geog.  Lugar  en  la  pa- 
rroquia d2  Nava,  ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de  In- 
fiesto,  prov.  de  Oviedo;  75  edifs. 

-Llame.s  he  Ahriea:  Geog.  Lugar  en  la  ayu- 
da de  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  los  Reme- 
dios de  Miyar,  ayunt.  ile.Nava,  p.  j,  de  Infíesto, 
prov,  de  Oviedo;  44  edifs. 

LLAMICO:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Jorge  de  Nueva,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanos,  pro- 
vincia de  Oviedo;  33  edifs. 

LLAMO:  Gcog,  Lugar  en  la  parroquia  de  Ve- 
gas, ayunt.  de  Riosa,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo;  49  edifs. 

-  Llamo  y  Espinosa  (Lideuato  del):  Biog. 
Militar  español.  N.  en  Villarrobledo  (Alíiacete). 
M.  en  Valencia  á  28  de  septiembre  de  1733,  Abra- 
zó la  carrera  militar,  y  fué  nombrado  (1702)  ca- 
pitán de  los  Reales  Ejércitos  por  Felipe  V.  Con 
este  grado  se  halló  en  las  ocurrencias  de  Ñapó- 
les, desempeñando  tan  acertadamente  la  misión 
que  se  puso  á  su  cuidado,  que  mereció  ser  pre- 
miado con  el  plus  de  un  e.;cudo  sobre  su  sueldo 
y  sobre  cualquiera  que  en  adelante  lograse.  Era 
caballero  santiagnés,  comendador  de  Puerto  Lla- 
no y  exento  do  las  Reales  Guardias  de  Corps. 
Obtuvo  (1711)  el  grado  de  brigadier,  y  ocho  años 
más  tarde  el  nombramiento  de  gobernador  de  la 
ciudad  de  Vich,  empleo  que  conservó  hasta  el 
año  de  1724,  en  que  Luis  I  le  confió  el  gobierno 
de  Valencia,  en  sustitución  del  Teniente  General 
Esteban  Ubellet,  que  había  sido  ascendido  al 
Consejo  de  Guerra.  Nueve  anos  desempeñó  con 
discreción  suma,  y  captándose  respecto  y  sim- 
patía universales,  éste,  que  fué  el  último  de  sus 
empleos.  Los  valencianos  lloraron  su  pérdida  con 
expresivas  demostraciones. 
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LLAMOSA  (Lui.s  dio):  Biog.  Escultor  español. 
Vivió  en  el  siglo  xvii.  Fué  discípulo  muy  aven- 
tajado de  Gregorio  Hernández.  Le  ayudó  en  sus 
principales  obras,  particularmente  en  los  dos 
famosos  retablos,  el  mayor  y  el  de  San  Benito,  de 
la  iglesia  del  monasterio  de  Sabagún.  Habiendo 
lallecidosn  maestro  en  el  año  de  1636  sin  acabar 
el  primero,  lo  concluyó  Llamosa  á  satisfacción 
de  aquella  comunidad. 

LLAMOSO:  Gcvg.  Lugar  en  la  ayuda  de  ]ia- 
rroquia  de  Santa  María  de  Llamoso,  ayunt.  de 
Grado,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  37  edi- 
ficios. II  V.  Santa  María  de  Llamo.so. 

LLAMOSOS  (Los):  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do 
Quintana  Redonda,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  60 
edifs. 

LLAMPAYAS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  deSans, 
p.  j.  y  prov,  de  Gerona;  61  edifs. 

LLAMPERO:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  de  Astu- 
rias, próximo  y  al  E.  del  Cabo  Negro.  Es  bajo  y 
escabroso,  y  da  nombre  á  la  caleta  llamada  puer- 
to del  Llampcro,  defendida  de  la  mar  por  la 
imnta  del  mismo  nombre  y  por  algunos  bajos. 
En  esta  cala  se  abrigan  los  pescadores  de  Luau- 
co  y  de  Candas  con  los  vientos  de  travesía,  y 
los  de  Aviles  cuando  no  pueden  tomar  la  barra. 
En  el  interior  de  la  cala  hay  una  pequeña  playa 
de  guijo,  en  la  que  varan  las  embarcaciones. 

LLAMPILLAS  (FuANCisfo  Javiei:):  Biog.  Li- 
terato esiiañol.  N.  en  Mataré  á  1.°  de  diciembre 
de  1731.  M.  en  1810.  Fué  Jesuíta.  Debería  lla- 
marse Cerda,  aunqui;  su  madre  fuera  mayorazga 
(ópuhilla^  de  casa  Llampillas.  Ensenó  Retórica 
y  Filosofía  en  Barcelona,  y  después  Teología 
en  Ferrara,  donde  adquirió  mucha  nombradía 
por  su  despejado  talento  y  sólida  erudición. 
Antes  de  pasar  á  Italia  había  dado  á  luz:  una 
Colección  de  poemas  en  la  venida  de  Carlos  III; 
un  E¡rilalamio  eu  las  bodas  del  príncipe  de  As- 
turias (después_Carlos  IV,  rey)  y  María  Luisa  de 
Parma;  la  Dedicatoria  al  Excmo.  Sr.  marqués  de 
la  ¡lina;  una  Oración  fúnebre,  que  dijo  en  latín 
en  las  exequias  del  Dr.  Miguel  Viladomat,  y  se 
imprimió  en  Barcelona  por  Suria  (en  4.°).  En  Ge- 
nova publicó  seis  t.  en  8."  impresos  desde  1778 
á  1781  con  este  título:  Saggio  slorico-apologetico 
dclla  lettcratura  spagnuola  coniro  le  pregiudicate 
opinionidi  alcuni  modeme  scritori  iíaliani.  Esta 
obra  se  tradujo  al  español  por  Josefa  Amar  y 
Borbón.  Los  abates  Tiraboschi  y  Bettiuelli  res- 
pondieron á  Llampillas.  Bettinelli  con  una  carta 
publicada  en  el  t.  XIX  del  Diario  de  Módena,  y 
Tiraboschi  con  otra  impresa  en  Módena  en  1778. 
Llampillas  respondió  á  los  dos  cou  separación, 
y  se  reimprimieron  las  impugnaciones  y  sus  res- 
puestas en  Roma  en  un  t.  con  este  título:  Lctte- 
re  di  Sig.  abali  Tiraboschi  et  Bettinelli  con  le 
rispaste  del  Sig.  ai.  Llampillas,  intorno  al  Sag- 
gio-storico-apologclieo  della  letteratura  spagnuo- 
la del  mcdesimo,  da  serviré  de  contintiazione  del 
mcdesimo  Saggio,  Boma  1781,  Per  Lnigi  Berego 
Salvioni  in  Sajríe7i:a.  Lettera  del  abate  N.  N.  al 
sig.  Márchese  N.  N.  sopra  il  libro  dclle  disjmise 
matrimonian  dal  sig.  canónico  Litta,  Monaco 
1785.  Llampillas,  á  quien  muchos  llaman  Lain- 
pillas,  había  salido  de  España,  no  por  .sn  vo- 
luntad, sino  desterrado  como  todos  los  Jesuítas 
(1767),  y  hasta  su  muerte  residió  generalmente 
en  Genova  consagrado  á  las  tareas  literarias. 
Escribía  en  italiana  con  notable  pureza,  y  así  lo 
acreditan  varias  obras  en  prosa  y  verso  que  com- 
puso en  dicha  lengua.  Citada  queda  la  más  no- 
table, por  la  que  mereció  los  elogios  de  Florida- 
blanca  y  una  pensión  pagada  por  el  rey  de  Es- 
paña. En  su  Enrayo  histórico  apologético  trata 
Llampillas  de  los  poetas  latinos  que  España  dio 
á  Roma,  y  procura  probar  que  la  cultura  litera- 
ria es  más  antigua  en  nuestro  país  y  no  menos 
fecunda  que  en  Italia.  Afirmó  que  este  último 
país  no  había  contribuido  poco  ni  mucho  al  re- 
nacimiento de  las  Letras  en  la  península  ibérica, 
y  que  en  cambio  Italia  había  necesitado  copiar 
á  España  para  reformar  su  Teología  y  su  Juris- 
prudencia. Después  de  haber  resumido  los  títu- 
los de  la  poesía  española,  hizo  Llampillas  en  su 
Ensayo  una  apología  del  teatro  español  desde  la 
época  romana  hasta  el  siglo  xviii.  La  sencilla 
enumeración  del  contenido  de  dicha  obra  basta 
para  comprender  que  no  siempre  defendía  Llam- 
pillas la  verdad  histórica,  ni  dirigió  con  orden 
y  método  la  discusión  que  en  el  Ensayo  se  con- 
tiene; pero  la  obra  es  interesante,  y  con  las  pu- 
blicBcionea  análogas  de  Arteoga,Clav!gero,  Exi- 


nieno,  Aiitirés  y  otros,  destruyo  los  errores  aii- 
iniüilos  en  Italia  con  relación  á  la  literatura 
ospaHola. 

LLANA  (de  llano):  f.  Plancha  de  hierro  ó  ace- 
ro, en  forma  do  paralelogramo,  denno9  0"',30  de 
larga  por  0,15  de  ancha  y  dos  niilinictros  de 
gruesa,  que  tiene  fijada  en  una  de  sus  caras  un 
asa  de  madera  para  agarrarla,  y  emplean  los  al- 
liañiles  para  extender  las  argamasas  de  yeso  so- 
bre las  caras  ó  paramentos  de  los  muros,  espe- 
cialmente para  los  guarnecidos  y  blanqueos. 
Cuando  su  forma  es  triangular  y  el  mango  recto 
se  dice  ¡mleta. 

Llámase  llana  otro  instrumento  que  se  com- 
pone, etc. 

ViLLANUEVA. 

-  Llana:  Plana;  cada  nna  de  las  dos  caras 
ú  haces  de  una  hoja  de  papel. 

Muchas  veces  acude  en  César  nn  pedazo  de 
nna  llana  ó  media  hoja,  sin  sentencia  nota- 
ble ni  hi-storia. 

LoiiENZo  Palmiueno. 

-Llana:  Llanada. 

-  Llana;  Gavj.  Barrio  del  ayunt.  de  Zalla, 
p.  j.  de  Valmaseda,  prov.   de  Vizcaya;  5  edifs. 

-Llana  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  de  Inés,  ayunt.  do  Pilona, 
p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  25  edifs.  |1 
Lugar  on  la  parroquia  de  San  Andrés  de  I'ia- 
hna,  ayunt.  deCandamo,  p.  j.  de  Pravia,  pro- 
vincia de  Oviedo;  22  edifs. 

-  ÍiLANA  Hermosa:  Seog.  Pueblo  de  la  pro- 
vincia deBataiin,  Luzón,  Filipinas;  3  579  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  N.  E.  de  la  prov. ,  cerca 
del  rio  Aba,  entro  los  all.  de  éste,  Coló  y  Ta- 
pulao. 

-Llana  (Diego  de  la):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. Vivía  en  los  comedios  del  siglo  xvi.  Apenas 
se  tienen  noticias  de  su  vida.  El  hablar  de  La 
Serena,  partido  de  Extremadura,  en  sus  poesías, 
y  en  usar  idiotismos  de  aquella  tierra  (porejeni- 
plo,  en  un  repiquete,  por  decir  en  un  instante), 
hizo  creer  á  Gallardo  si  sería  extremeño.  El 
mismo  escritor,  sin  emb,Trgo,  agrega  que  Llana 
pudo  ser  serrano  húrgales,  y  sospecha  que  en 
Burgos  se  imprimieron  algunas  de  sus  poesías. 
El  mismo  poeta,  en  la  obra  que  se  cita  mas  aba- 
jo, parece  indicar  que  vio  la  luz  primera  en  la 
villa  de  Almenar;  pero  ni  la  expresión  es  del 
todo  clara,  ni  se  puede  saber  á  cuál  de  las  po- 
blaciones españolas  de  aquel  nombre  se  reliere. 
Varias  poesías  de  Diego  de  la  Llana  se  impri- 
mieron con  este  título:  Dinparales  muy  graeio- 
sos,  ahora  nuevamente  compuestos  por  Diego  de  la 
Llana  de  la  villa  de  A  Imenar.  Y  oirás  en  caria  á 
una  señora  que  él  servía  suplicándole  le  tenga  por 
suyo.  V  otras  d  una  borracha  {en  i.').  Parte  del 
contenido  de  este  papel  volante  puede  verse  en 
el  t.  XXX  del  Ensayo  de  una  biblioteca  española 
de  libros  raros  y  curiosos.  Otras  composiciones 
del  mismo  poeta  se  insertaron  en  el  t.  XVI  de 
la  Biblioteca  de  autores  españoles,  de  Rivade- 
neira. 

LLANADA:  f.  Llanuha;  campo  ó  terreno  igual 
y  dilatado  sin  altos  ni  bajos. 

-Llanada  (La),  ó  Llanadas  (Las):  Geog. 
Río  de  la  isla  de  Cuba.  Es  el  mi.smo  río  Guama 
desde  algo  más  abajo  de  Pinar  del  Río  hasta  su 
desembocadura,  aunque  en  é.sta  tanjbién  se  le 
llama  río  do  Pinar  del  Río. 

-  Llanada  (La):  Geog.  Pueblo  cab.  del  mu- 
nicipio Veintisiete  de  Abril,  dist.  Plaza  (antes 
Guarenas),  sección  Bolívar,  Venezuela;  1885  ha- 
bitantes. 

LLANADAS  (Las):  Geog.  Valle  de  la  isla  de 
Cuba,  en  el  part.  de  San  Juan  de  los  Remedios, 
próv.  de  Santa  Clara.  Son  en  realidad  tres  ó 
cuatro  valles  qne  se  hallan  en  tierras  de  las  Ha- 
ciendas de  Arriba,  en  el  término  de  Moyajigua, 
entre  las  sierras  de  Matahambre  y  de  Las  Lla- 
nadas ó  del  Ojo  de  Agua.  Los  forman  trausver- 
salmente  varios  ramales  bajos  que  reúnen  en- 
trambas cadenas.  Son  muy  fértiles,  poblados  de 
frondosos  bosques,  sin  desmontar,  casi  inhabi- 
tados y  regados  por  arroyuelos  que  atraviesan  la 
sierra  del  Ojo  de  Agua,  sumiéndose  á  su  través 
para  reaparecer  por  la  falda  boreal. 

LLANALGÜE:  Geog.  V.  LanaloÜE. 


LLANAMENTE:  adv.  m.  flg.  Con  ing-nuidad 
y  sencillez. 

Se  arrojó  á  sus  pies,  y  confesó  llanamente 
su  peoailo. 

Luis  Muñoz. 

....confieso  á  usted  LLANAMENTE  que  á  los 

que  no  son  de  nuestro  gusto   parecerá  uno  y 

otro  trabajo  poco  digno  de  la  fatiga  qne  he 

empleado  cu  buscar  y  ordenar  estas  memorias. 

JOVELLANOS. 

-Llanamente:  fig.  Con  llaneza;  sin  apara- 
to ni  ostentación. 

No  os  pene  hermana  si  se  riyesen  de  vos, 
por  vestiros  llanamente  y  sin  fausto  de  mun- 
do, porque  dichosa  seréis  si  en  algo  á  este  ino- 
cente Señor  os  pareciéredes. 

Fii.  Alonso  de  Orozco. 

Andaba  tan  llanamente,  que  algunos,  po- 
co entendidos  de  las  cosas  de  Dios,  y  de  la  vida 
y  proceder  de  los  s.antos,  tomaron  escándalode 
fariseos,  diciendo  envilecía  la  dignidad  carde- 
nalicia. 

Luis  Muí5oz. 

LLAnareS:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Boca  de 
Huérgano,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  29 
edifs. 

LLANAS  (Las):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Esteban  de  Cienfuegos,  ayunt.  de  Qui- 
rós,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs.  |1 
Barrio  del  ayunt.  de  Gordejuela,  p.  j.  de  Val- 
maseda, prov.  de  Vizcaya;  28  edifs. 

LLANAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Puigcerdá,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  760  habi- 
tantes. Sit  á  la  izq.  del  Ter,  junto  al  llano  del 
valle  de  Camprodón.  Centeno,  patatas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados. 

LLANBADARNFAWR:  Geog.  Municip.  del  con- 
dado de  Cárdigan,  País  de  Gales,  Inglaterra; 
ICOOOhabits.  Sit.  al  N.E.  de  Cárdigan,  en  la 
desembocadura  del  Istwith  y  del  Rheidal,  en  la 
bahía  de  Cárdigan,  en  el  f.  e.  de  Cárdigan  á 
Dólgelly.  Comprende  la  c.  de  Aberystwith. 

LLAnBERRiS:  (?«'(/.  Mimicip.  del  condado  de 
Cáernarvon,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  á 
orilla  del  Ogwen;  4  000  habits.  Minas  de  cobre. 
El  término  es  muy  pintoresco;  en  él  se  hallan  el 
collado  de  Llánberris,  dos  pequeños  lagos,  una 
cascada  de  20  ni.   de  alto  y  ruinas  de  castillos. 

LLANCAHUE:  Geog.  Islilla  del  dep.  de  Carel- 
mapu,  Cliile,  sit.  á  los  42°  4'  lat.  S. 

LLANDAFF;  Geog.  C.  del  condado  de  Glámor- 
gan.  País  de  Gales,  Inglaterra;  20  000  habitan- 
tes. Sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Cardiff,  á  orillas  del 
Taf  do  Glámorgan,  en  el  f.  c.  de  Cardiff  á  Swan- 
sea.  Obispado  fundado  ú  fin  del  siglo  V,  y  cate- 
dral del  XII. 

LLANDEILO  FAWRÓ  LLANDILO  VOUR:  Gcog. 
C.  del  condado  de  Cáermarthen,  País  de  Gales, 
Inglaterra;  7  000  habits.  Sit.  alE.N.E.  de  Cáer- 
marthen, á  orillas  delTowy,en  la  bifurcación 
de  los  f.  c.  de  Cáermarthen  á  Lláuelly  y  á  Swan- 
sea.  Curtidos  y  fab.  de  franelas.  Vieja  iglesia  ha 
])Oco  restaurada;  curiosas  ruinas.  Es  muy  visita- 
da por  la  belleza  de  sus  pai.sajes.  La  colina  en 
que  se  asienta  es  rica  en  fósiles;  en  las  cercanías 
se  explotan  minas  de  carbón  y  de  hierro.  Tam- 
bién hay  una  fuente  de  agua  mineral.  En  las 
inmediaciones  están  GrougaiHill,  donde  Eduar- 
do I  derrotó  á  Llévellyn,  y  Golden  Grave,  resi- 
dencia del  conde  de  Cawdor. 

LLANDELLENA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  San  Pelayo  de  Olloniego,  ayunt.,  p,  j.  yjiro- 
vincia  de  Oviedo;  24  edifs. 

LLANECES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Carcedo, ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  do 
Luüica,  prov.  de  Oviedo;  21  edifs. 

-Llanecesde  Calleras:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Calleras,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  27  edifs. 

-Llanecesde  la  Barca:  Geog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  la  Barca,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  37  edifs. 

llAnellY:  Gcog.  Municip.  del  condado  de 
Brpcknock,  Inglaterra;  9  000  habits.  Sit.  al 
S.E.  de  Brecknoel;,  á  orillas  del  Usk,  en  el  fe- 
rrocarril  de  Hcrcl'ord  a  Swansca.  Minas  de  car- 


LLANE 

bón  y  de  hierro.  ll  C.  del  condado  de  Cáermar- 
then, País  de  Gales,  Inglaterra;  22  000  habitan- 
tes. Sit.  en  la  bahía  de  Burry,  reentrante  de  la 
bahía  do  Cáermarthen,  abrigada  al  E.  por  un 
pequeño  promontorio,  en  el  f.  c.  de  Cáermarthen 
á  Swansea.  Fundiciones  de  minerales  de  cobre  y 
de  hierro.  Buen  puerto;  mercado  y  exportación 
de  hullas. 

LLANERA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  formado 
por  caseríos  y  grupos  y  la  Ca.sa  Ayuntamiento  de 
Más,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Lérida,  dióc.  do 
Vich;  462  habits.  Sit.  cerca  de  Llobera,  en  te- 
rreno de  montes  y  barrancos,  cruzado  por  un 
riachuelo  afl.  del  Segre.  Cereales,  vino,  aceite, 
azafrán  y  cáñamo;  criado  ganados.  1  Ayunt.  for- 
mado por  las  parroquias  de  San  .luán  de  Ables, 
Santiago  de  Arles,  San  Nicolás  de  Boniclles, 
San  Martín  de  Cayes,  Santa  Eulalia  de  Ferró- 
nos, Santa  María  de  Lugo,  San  Cueufato  de 
Llanera,  Santa  Cruz  de  Llanera,  San  Salvador 
de  Rondiella  y  San  Miguel  de  Villardeveyo,  y 
la  ayuda  de  parroquia  de  Santiago  de  Pruvia. 
El  ayunt.  reside  en  el  lugar  de  Posada,  de  la 
parroquia  de  San  Salvador  de  Rondiella.  Perte- 
nece al  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  tiene 
7  700  habits,,  y  se  halla  sit.  al  N.  del  río  Nora. 
Por  el  término  ¡lasa  el  f.  c.  de  León  á  Gijón,  con 
estación  en  el  lugar  de  Lugo  de  Llanera,  en  cu- 
3'as  inmediaciones  se  han  encontrado  vestigios 
de  antigua  población  romana.  Por  el  E.  se  ilila- 
tan  los  terrenos  del  monte  llamado  las  Ainbel- 
gas,  territorio  casi  despoblado  entre  las  lomas 
de  Paueda  por  nna  parte  y  Noreña  y  su  río  por 
otra.  A  nn  kuL  de  la  estación  empiezan  las  al- 
turas de  Robledo,  macizo  que  atraviesa  un  túnel 
de  900  m.  Al  O.  se  alza  la  montaña  de  Santo 
Firme,  cerca  do  Posada  y  á  la  dra.  de  la  carre- 
tera de  Aviles.  Hay  allí  criadero  de  hulla,  que 
explota  la  fáb.  de  Micros.  La  agricultura  tiene 
poca  importancia  en  esto  ayunt.  ó  concejo;  cnl- 
tívanse  cereales,  patatas  y  lino;  abundan  los 
castaños,  pero  las  principales  ocupaciones  de  los 
habits.  son  la  criado  ganados  y  la  venta  de  leña. 
IlLngar  con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar 
de  Terrent  de  Fcnollet,  p.  j.  de  Játiva,  prov.  y 
dióc,  de  Valencia;  809  habits.  Sit.  en  el  territo- 
rio llamado  Costera  de  Ranes,  por  donde  pasa  la 
carretera  de  Valencia  á  Madrid.  Terreno  llano, 
bañado  por  el  río  Cañólas.  Cereales,  vino,  acei- 
te, algarrobas  y  seda.  V.  San  Cucufate  y  San- 
ta Cruz  de  Llanera. 

LLANERO,  RA:  DI.  y  f.  En  algunos  paí.ses  de 
América,  habitante  de  las  llanuras. 

LLANES:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  losayunts.  de  Cabrales,  Llanos, 
Peñaniellera  y  Ribadedeva;  30  726  habits.  Con- 
fina al  N.  con  el  Mar  Cantábiico,  al  E.  y  S.E. 
con  la  prov.  do  Santander,  al  S.O.  con  la  de 
León  y  al  O.  con  el  part.  de  Cangas,  Su  parte 
meridional  corresponde  á  la  montañosa  región 
de  las  Peñas  de  Europa.  Su  principal  rio  es  el 
Dcva.  En  el  centro  se  alza  la  sierra  de  Cuera.  |i 
V.  con  ayunt.  formado  por  las  parroquias  de 
Santa  Eulalia  de  Ardisana,  Nuestra  Señora  de 
los  Dolores  de  Barro,  San  Juan  de  Caldueño, 
Santa  Eulalia  de  Carranzo,  San  Salvador  de  Ce- 
lorio,  San  Román  de  Cué,  San  Miguel  de  Hon- 
toria,  Santa  María  de  Llanos,  Santa  María  Mag- 
dalena de  Malatería,  San  Antolin  do  Bedón  de 
Naves,  San  Jorge  de  Nueva,  San  Acisclo  de 
Pendueles,  San  Vicente  de  Póo,  San  Julián  do 
Porn'ia,  Santa  María  do  Posada,  San  Podro  de 
Pría,  Santa  María  Magdalena  do  Rales,  San 
Juan  Bautista  de  Tresgrandas,  San  Pedro  de  Vi- 
baño  y  Santa  María  do  la  Paz  de  Vidiago,  y  las 
ayudas  do  parroquia  de  San  Roque  del  Acebal, 
San  Sebastián  de  Borbolla,  San  Juan  de  Carri- 
les, Santa  Eugenia  de  Mere  y  Santa  María 
Magdalena  do  Parres,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Oviedo;  19  000  habits,  Sit.  en  la  costa, 
en  la  parte  oriental  de  la  prov.  Terreno  monta- 
ñoso, sobre  todo  hacia  el  S. ,  bañado  por  ríos  pe- 
queños, tales  como  el  Cabra,  Braña,  Purón  y 
C'arrocedo.  Maderas  de  construcción,  escanda, 
maíz,  frutas,  sidra,  patatas  y  lino;  cría  de  gana- 
dos y  alguna  pesca;  elaboración  de  manteca  y 
queso;  alfarerías; lab.  de  curtidos.  Lav.  cap.  del 
ayunt.  está  en  la  misma  costa,  al  N.  del  monte 
Soberrón,  en  la  carretera  regional  de  Torrelave- 
ga  á  Gijón,  entre  Colombrcs  y  Póo.  Se  penetra 
en  ella  después  de  haber  dejado  por  ambo,':  la- 
dos algunas  casas  de  moderna  constiucción ; 
crúzase  el  C'arrocedo  (que  divide  la  v.  en  dos 
partes  desiguales,   siendo  la  principal  la  do  Po- 
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Diente)  por  nn  puente  de  tres  arcos  de  piedra,  y 
dcspnés  de  pasar  por  la  plaza  se  llega  á  la  lla- 
mada Puerta,  ó  mejor  dicho,  Portales  de  villa, 
que  dan  ingreso  á  la  calle  Mayor.  A  su  entrada 
y  á  uno  y  otro  lado  había  dos  cobertizos  que  sus- 
tentaban deterioradas  columnas,  y  en  cuyo  inte- 
rior, rodeado  de  asientos  de  piedra,  se  congre- 
gaban los  dos  brazos  del  concejo,  los  rejiresentan- 
tes  del  estado  noble  y  del  estado  llano.  Estos  por- 
tales han  desapaiecido  hace  pocos  aBos,  ocupan- 
do su  lugar  dos  magníficos  edil's.  de  particulares. 
En  la  calle  Mayor  se  hállala  casa  de  los  Parien- 
tes, muy  antigua,  en  la  que  hay  una  tabla  con 
una  inscripción  en  caracteres  góticos,  la  cual  dice 
que  el  rey  D.  Carlos  posó  en  dicha  casa  en  1517. 
Al  terminar  la  calle  Mayor,  en  la  plaza  de  Santa 
Ana,  y  á  la  izquierda,  está  la  Casona,  antiquí- 
simo edificio,  con  ballesteras  junto  á  la  puerta 
y  colosal  chimenea,  especie  de  torreón  fortifi- 
cado. Desde  la  citada  plaza,  y  siguiendo  a  la  de- 
recha un  angosto  callejón,  se  baja  al  barrio  de 
Pescadores,  ilondc  se  ve  la  ría  y  el  resto  de  un 
antiguo  fuerte;  volviendo  á  la  plaza  encuéntrase 
la  ermita  donde,  desde  el  siglo  xv,  rinde  culto 
á  la  Virgen  el  gremio  de  hombres  de  mar.  Es  do 
piedra,  y  á  su  pie  y  en  la  parte  que  mira  al  mar 
está  el  salón  en  que  se  reunía  el  gremio  ó  cofra- 
día; conócese  esta  construcción  con  el  nombre 
de  Óasa  de  la  Ballena.  Poco  más  adelante  está 
el  fuerte  ó  lo  que  eu  otro  tiempo  fué  territorio 
fortificado,  y  hoy  es  agradable  paseo  á  orillas  del 
mar.  A  la  dra,  está  la  entrada  del  puerto  y  á  la 
izq.  el  Sablón,  segurísima  playa  á  donde  algunos 
acuden  á  tomar  baños.  Llaman  la  atención  restos 
de  magníficos  edifs.  cerca  de  la  iglesia  ]iarroquial, 
la  cual,  según  tradición,  fué  construida  á  princi- 
pios del  siglo  XIV.  Su  estilo  es  gótico  y  tiene  tres 
naves, de  las  cuales  la  mayor  es  de  cuatro  cuerpos, 
y  se  eleva  un  tercio  de  su  altura  sobre  las  latera- 
les; están  sostenidas  por  altas  y  esbeltas  colum- 
nas, cuyos  capiteles  adornan  follajes  y  animales 
bílilicos.  El  altar  mayor,  deniadiua,  tallado  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi,  ostenta  en  su  cen- 
tro la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Asun- 
ción, patrona  de  la  villa.  Al  lado  del  N.  estala 
capilla  de  la  Trinidad  con  varios  sepulcros.  Muy 
cerca  de  la  iglesia  se  halla  la  casa  del  conde  de 
la  Vega  de  Sella,  medio  arruinada,  con  restos 
de  murallones  y  de  un  patio  de  doble  arcada  de 
piedra.  Subsisten  también  restos  de  las  antiguas 
murallas  de  la  v.  al  O.  En  esta  parte  de  la  po- 
blación, y  en  el  antiguo  convento  de  Agustinos 
recoletos,  cedido  por  el  Estado  al  muuicip.  para 
centro  de  instrucción  pública,  se  halla  instalado 
desde  el  año  de  1S73  el  Colegio  de  I."  y  2.*  en- 
señanza, clases  do  comercio  y  adorno  que,  con 
el  título  do  La  Encarnación,  fundó  y  dotó  el  pre- 
claro hijo  de  esta  v.  D.  Faustino  Sobrino  con 
el  valioso  concurso  de  su  hermano  1).  Nemesio 
y  la  influencia  del  limo.  Sr.  D.  José  de  Pa- 
rres Pinera,  heru)ano  afín  de  los  anteriores  y 
primer  patrono  del  colegio,  quien,  trabajando 
siempre  por  el  progreso  de  esta  región,  fundó 
después  las  clases  nocturnas  y  gratuitas  do  arte- 
sanos. Este  centro  de  enseñanza  cuenta  con  un 
cuadro  de  acreditados  profesores  titulares,  ma- 
terial completo  de  enseñanza,  ampliase  higiéni- 
cas dependencias,  gimnasio,  estación  meteoro- 
lógica y  cuanto  es  necesario  para  la  enseñanza 
y  bienestar  de  los  alumnos.  La  estación  meteo- 
rológica, que  remite  mensualniente  y  con  carác- 
ter oficial  á  la  de  Madrid  sus  observaciones,  so 
halla  emplazada  á  los  43"  26'  lat.  N.  y  1°  1 ' 
loug.  O.  del  meridiano  de  Madrid,  con  una  al- 
titud sobre  el  nivel  medio  del  mar  de  27  m.  Al 
N.  del  colegio  se  ha  construido  un  magnífico 
hospital,  edif.  moderno  de  tres  cuerpos  y  dos 
pisos,  fundado  y  dotado  también  por  el  referido 
Sr.  Sobrino.  Contigua  al  colegio,  y  en  el  pa- 
seo llamado  de  La  Encarnación,  se  levanta  la 
estatua  del  eminente  estadista,  hijo  de  esta  vi- 
lla, el  E.xcmo.  Sr.  D.  José  de  Posada  Herre- 
ra. Cuenta  también  la  v.  con  imprenta  y  un 
jieriódico  semanal,  que  se  fundó  hace  ocho  años 
con  el  título  de  El  Oriente  de  Asturias.  Se  cita- 
rá, poriiltimo,  la  Casa  Consistorial,  de  construc- 
ción moderna,  el  mercado  cubierto  que  á  su  lado 
se  levanta,  el  casino,  el  teatro,  la  iglesia  y  el 
palacio  de  la  marquesa  de  los  Altares,  junto  a 
un  bosque  de  magnolias,  naranjos  y  hortensias. 
Entre  éste  y  la  v.  se  está  construyendo  un  edi- 
ficio para  Hospital  Municipal,  muy  suficiente 
para  las  necesidades  del  concejo.  La  animación 
de  Llanes  es  grande,  sobre  todo  en  verano,  en 
que  sus  famosas  romerías  atraen  gran  número 
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de  forasteros  (De  Llanes  á  Coradonga,  por  don 
Manuel  Foronda;  Ho/.  de  la  Soe.  Gcoij.  de  Ma- 
drid, tomo  XVIII).  Llanes  es  puerto  de  ínteres 
general  de  segundo  orden;  tiene  aduana  niaiiti- 
ma  de  tercera  clase,  y  en  el  lugar  de  Niembro, 
de  la  parroquia  de  Nuestia  Señora  de  los  Dolores 
de  Barro,  hay  otra  de  cuarta.  El  puerto  es  redu- 
cido, y  sólo  puede  admitir  barcos  de  l,5á2m.  de 
calado.  Su  boca  mira  al  E.  y  la  constituyen  La 
Osa  y  la  punta  Calaverojondo,  que  demoran  entre 
si  S.  20°  E.  y  N.  20°  O.,  distantes  88  m.  En  esto 
intermedio  se  sondan  de  55  á  66  m.  fondo  pie- 
dra; luego  disminuye  gradualmente  el  fondo 
hasta  la  punta  de  la  Barruca,  sitio  en  que  sólo 
se  sondan  5  m.  en  bajamar  de  aguas  vivas.  Ya 
más  adentro  falta  el  agua  rápidamente,  hasta 
quedar  en  seco  todo  el  puerto,  el  cual  se  interna 
al  O.  JS. O.  como  dos  cables,  hasta  el  puente  de 
la  V. ;  á  ésta  llegan  los  barcos  pequeños  en  plea- 
mar. La  anchura  del  puerto  varia  entre  33  y 
67  m.,  pero  su  mayor  angostura,  que  es  de  5 
m. ,  está  formada  por  dos  cabezas  de  muelle  que 
se  encuentran  antes  de  llegar  á  la  v.  Junto  á  la 
v.  y  por  la  parte  N.  hay  un  pequeño  seno  con 
muelle  y  rampa  para  desembarcadero,  al  cual 
atracan  los  pocos  barcos  que  visitan  el  país.  Este 
reducido  espacio,  denominado  La  Ribera,  es  el 
mejor  sitio  del  puerto,  tanto  por  estar  abrigado 
de  la  resaca  como  por  tener  piso  de  arena.  Queda 
en  seco  á  los  tres  cuartos  de  mareas,  razón  por  la 
que  sólo  pueden  llegar  á  él,  en  pleamar  de  ma- 
reas vivas,  barcos  que  no  pasen  de  2  m.  de  ca- 
lado. Para  entrar  en  el  puerto  se  requieren  bue- 
nas circunstancias  de  mar  y  el  auxilio  de  una 
lancha,  á  causa  de  la  angostura  y  tortuosidad 
del  canal.  Si  hay  mar  eu  la  boca  el  riesgo  au- 
menta, por  cuanto  el  hervidero  y  resaca  produ- 
cida por  el  choque  de  las  olas  contra  los  escar- 
pados y  cuevas  de  la  costa  S.  llevan  al  barco 
ya  sobre  una  ya  sobre  otra  punta,  ó  lo  acon- 
chan sobre  La  Osa,  por  cuya  razón  debe  buscar- 
se el  puerto  en  buenas  circunstancias  de  mar  y 
viento  favorable;  puede  llegarse  hasta  la  boca 
con  vientos  del  primero  y  cuarto  cuadrantes.  Se 
entra  indistintamente  por  cualquiera  de  los  dos 
canales  que  produce  La  Osa.  El  del  O.  es  el  for- 
mado por  dicha  piedra  y  la  punta  del  Caballo, 
y  el  del  E.  el  que  forma  la  piedra  con  la  costa; 
este  último  es  el  más  ancho,  aunque  menos  hon- 
dable.  Hay  faro  de  6."  orden,  de  luz  lija  blanca, 
elevada  19™, 6  sobre  el  nivel  del  mar,  y  alcance 
de  nueve  millas  en  el  estailo  ordinario  de  la 
atmósfera.  La  torre  es  octagonal,  blanca,  y  está 
unida  á  la  parte  N.  de  la  habitación  de  los  to- 
rreros. Está  sit.  eu  la  punta  de  San  Antonio, 
costa  S.  de  la  boca  del  jiuerto.  La  v.  de  Llanes 
fué  fundada  en  el  siglo  xiii  por  D.  Alfonso  IX 
de  León,  quien  le  otorgó,  modificado,  el  fuero 
de  Benavente.  Alcanzó  importancia  desde  los 
primeros  años  de  su  fundación,  y  sobre  todo  en 
los  siglos  XVI  y  XVII,  por  la  extensión  de  su  co- 
mercio, la  riqueza  que  la  pesca  le  proporcionaba 
y  el  renombre  de  sus  marinos,  que  no  sólo  ha- 
cían la  competencia  á  los  ingleses  sino  que  en 
más  de  una  ocasión  llegaion  á  vencerlos.  Las 
armas  de  la  v.  son  medio  león  de  oro  en  campo 
encarnado  y  cruz  en  campo  verde.  |!  Y.  Santa 
Mauíade  Llaxks. 

-  Llanes  (Pablo  dk):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Mahón  (Menorca).  M.  á  22  de  octubre  de 
1851.  Reducidas  á  la  nulidad  nuestras  fuerzas 
navales  con  motivo  de  la  invasión  francesa  de 
1808,  entró  Llanes  al  año  siguiente  (1809)  á  ser- 
vir en  la  armada  de  la  Gran  Bretaña  como  guar- 
dia marina,  é  hizo  sus  primeras  campañas  eu  la 
escuadra  del  célebre  almirante  Cóllingoowil,quc 
en  las  costas  de  nuestra  península  protegía  la  in- 
dependencia española,  teniendo  destino  sucesi- 
vamente en  los  navios  Sxdtáii,  IUbeniia,  Cale- 
donia  y  fragata  Andaptown ,  y  en  las  Bocas  del 
Ródano  se  halló  en  diferentes  combates  contra 
los  buques  franceses,  siendo  dos  veces  herido. 
Terminada  la  guerra  fué  nombrado  en  España 
alférez  de  fragata  (1819).  Fué  uno  de  los  mari- 
nos españoles  que,  á  bordo  de  dos  buques,  lle- 
garon (1.°  de  mayo  de  1823)  á  Puerto  C'aliello. 
Se  hallaba  bloqueando  el  puerto  la  escuadrilla 
colombiana  al  mando  del  comodoro  Danells, 
compuesta  de  ocho  buques,  entre  ellos  dos  cor- 
betas. Nuestra  división  trabó  combate  con  la 
enemiga,  y  de.'pués  de  recia  refriega,  no  sólo 
levanto  el  bloqueo  de  Puerto  Cabello,  sino  que 
apresó  alas  corbetas  María  Francisca  y  Zafiro, 
esta  última  donde  tenía  su  insignia  el  comodoro 
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insurgente.  El  jefe  Laborde,  que  había  presen- 
ciado el  valor  de  Llanes  en  el  combate,  le  enco- 
mendó al  obscurecer  del  mismo  día  que  pasase 
á  marinar  la  corbeta  María  Francisca.  Llanes  se 
encontró  en  la  laguna  de  Maraeaibo  en  las  accio- 
nes de  los  días  22,  23  y  24  de  julio  del  referi- 
do año,  conduciéndose  con  el  mayor  brío.  Em- 
barcado al  año  siguiente  en  la  goleta  Cóndor 
salió  de  la  Habana  para  la  Martinica,  y  en  el 
canal  viejo  (5  de  abril)  trabó  combate  con  la 
colombiana  llamada /¡íoiiiVíi,  de  superior  porto 
á  la  Cóndor,  y  que,  sin  embargo,  rindió  y  apresó 
al  abordaje.  El  gobierno  concedió  á  Llanes  un 
ascenso  y  la  cruz  de  segunda  clase  de  San  Fer- 
nando, á  propuesta  del  Consejo  de  Guerra.  Res- 
tablecido con  mucho  trabajo  de  una  herida  gra- 
ve recibida  en  el  combate,  regresó  Llanes  á  la 
península  á  mediarlos  de  1S25,  y  cuando  pudo 
hacer  servicio  se  le  confirió  el  mando  de  los 
buques  guardacostas  de  Cataluña;  persiguió  con 
extremado  celo  el  contrabando;  hizo  multitud 
de  presas,  y  consiguió  que  su  nombre  fuese  te- 
mido por  los  que  se  dedicaban  á  aquel  ilícito 
comercio;  con  no  menos  constancia  y  buena 
suerte  verificó  el  mismo  servicio  en  las  aguas  de 
Cádiz  y  del  Estrecho  de  Gibraltar.  En  1832  cesó 
en  esta  comisión,  y  se  le  dio  el  mando  del  ber- 
gantín de  guerra  Jacinta,  con  el  tjue  prestó  ser- 
vicios importantes  en  las  costas  de  Cataluña, 
Valencia  é  islas  Baleares,  impidiendo  el  desem- 
barco de  los  refuerzos  de  armas  y  pertrechos  de 
guerra  que  los  carlistas  esperaban  por  las  costas 
del  mismo  Principado.  Cesó  en  el  anterior  mando 
en  1834  para  encargarse  de  la  división  del  res- 
guardo de  Cataluña  y  del  bergantín  Isabel  II,  en 
el  que  continuó  prestando  sus  servicios  hasta  ene- 
ro de  1836.  Mandó  más  tarde  una  división  naval 
compuesta  de  su  fragata  y  otros  buques  de  vela  y 
vapor,  con  la  que  cruzó  sobie  la  costa  de  la  i.sla  de 
Santo  Domingo,  á  fin  de  exigir  satisfacción  y 
poner  nuestra  navegación  mercante  á  cubierto 
(1846)  de  las  fuerzas  navales  de  las  Repúblicas 
dominicana  y  haitiana.  Ascendió  á  brigadier  por 
este  servicio.  Fué  comendador  de  la  Orden  de 
Lsabel  la  Católica,  caballero  de  la  niilitardeSnn 
Hermenegildo  y  déla  laureada  de  segunda  clase 
de  San  Fernando,  y  estuvo  condecorado  con  la 
cruz  de  la  Marina  y  otras  de  distinción  por  ac- 
ciones de  guerra. 

LLANETES  (Los):  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Valsequillo,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Ca- 
narias; 89  edifs. 

LLANETILLOS:  Gcog.  Aldea  del  dcp.  de  Zaea- 
pa,  Guatemala,  sit.  á  11  kms.  déla  cab. ;  606 
habits.  Es  notable  por  la  planicie  do  su  suelo, 
que  produce  maíz  en  abundancia.  Los  naturales 
se  dedican  á  la  cría  de  ganado.  Esta  aldea  llegaría 
á  tener  gian  importancia  si  .se  pudiera  introducir 
el  agua  del  río  Zacapa.  El  clima  es  caliente  y 
muy  sano. 

LLANEZ:  Gcorj.  Lugar  del  ayunt.  de  Junta  de 
Voto,  p.  j.  de  Laredo,  prov.  de  Santander;  17 
edifs. 

LLANEZA:  f.  ant.  Llanura. 

...  lia  acaecido -correr  en  él  a  nn  jabalí  una 
legua,  por  la  llaneza  y  espesura  del  monte. 
Argote  de  Molina. 

-Llaneza:  fig.  Sencillez,  modelación  en  el 
trato,  sin  aparato  ni  cumplimiento. 

Las  señoras  de  Aragón ,  aunque  son  tan 
principales,  no  son  tan  punto.sas  y  levantad.as 
como  las  señoras  castellanas,  con  más  llane- 
za tratan  con  las  gentes. 

Cep.vantes. 

...  unía  (Riego)  á  la  honradez  é  integridad  de 
su  carácter  una  llaneza  y  facilidad  de  trato 
que  arrastraba  tras  de  si  los  ánimos,  etc. 
Quintana. 

-Llaneza:  fig.  Familiaridad,  igualdad  en  el 
trato  de  nnos  con  otros. 

Procuraban  todos  agradarle  (á  Motezuma),  y 
era  su  mayor  lisonja  el  respeto  con  que  le  tra- 
taban; desagradábase  de  las  llanezas,  etc. 
SoLÍs. 

-Llaneza:  fig.  Sencillez  demasiada  en  el  es- 
tilo. 
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-Llaneza:  ant.  fig.  Sinceridml,  buena  fo. 

Tal  fuú  siempre  la  buena simplicidnil  y  ixa- 
NiíZA  de  nuestros  cspailoles,  que  aun  á  sus  mor- 
tales enemigos  guardaban  lealtad. 

Amiíkosio  de  MonALES. 

Y  ailverlir  que  ya  os  declaro 
Mi  adversión  con  lal  LLANEZA 
Porque  antes  lie  prevenido 
Que  la  inclinación  no  es  nuestra. 

MOUETO. 

-Alabo  la  llaneza:  expr.  irón.  con  que  se 
motcj.i  al  iinc  usa  do  familiaridad  y  llaneza 
con  las  personas  á  quienes  debía  tratar  con  res- 
peto ó  atención. 

LLANGAFELACH;  Gcog.  Municip.  del  condado 
de  Glániorgan,  País  de  Gales,  Inglaterra;  30  000 
habits.  Sit.  al  N.  de  Swansea;  comprende  los 
lugares  de  Clase,  Mawr,  Pénderry  y  Rliymlwy- 
clydacli. 

LLANGANATE:  Geog.  Cima  volcánica  de  la 
Eep.  del  Ecuador,  fit.  en  la  cordillera  Oriental, 
al  H.  de  ella  y  de  la  c.  de  Ambato;  su  altura  es 
de  4  576  ni.  Se  creía  que  en  sus  falda.s  había  ri- 
quísimas minas  de  oro,  pero  todas  las  diligencias 
y  sacrificios  que  so  han  liocho  para  descubrirlas 
han  sido  inútiles. 

LLANGASTAMBO:  Gcog.  Rio  del  Perú,  tribu- 
tario del  Caficto  por  la  izq.,  en  el  pueblo  de 
Llangas. 

LLÁNGOLLEN-TRAIAN:  Geog.  C.  del  condado 
de  DinbiLíli,  País  de  Gales,  Inglaterra;  7  000  ha- 
hitantes.  Sit,  al  S..S.E.  de  Deubigh  y  S.  O.  de 
Chester,  á  orillas  del  Dee,  en  el  f.c.  de  Chester 
á  Aberdovey.  Minas  de  hulla  y  de  hierro;  fábri- 
cas de  paños  y  de  franelas.  Antigua  iglesia  de- 
dicada áSan  GoUen,  del  cual  proviene  el  nombre 
déla  c.  ¡puente  del  siglo  xv  tendido  sobre  el 
Dee,  con  cuatro  arcos  ojivales. 

LLANGUATIA:  Ocog.  Río  del  Perú,  en  el  de- 
partamento Cajamarca;  nace  en  los  cerros  que 
dominan  á  Sorochuco,  pasa  por  Cclendín  y  des- 
emboca en  el  Marañen  por  la  izq.,  recibiendo 
muchos  riachuelos  del  dep.  de  Cajamarca. 

LLANILLO:  Gcog.  Lugar  en  el  ayunt.  de  Valle 
de  Valdelucio,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  de  Bur- 
gos; 23  edifs. 

LLANILLOS:  Gfog.  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
verde,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  92  edifs. 

LLANO,  NA  (del  ]nt. pldnus):  adj.  Igual  y  ex- 
tendido, sin  altos  ni  bajos. 

Siguieiulo  la  vereda 
lili  un  camino  entró  LL.\NO  y  derecho. 
Hautzenbusc'II. 

Lo  que  en  sierra  Nevada  se  experimenta  en 
altura  y  en  corto  trecho,  sucede  más  lentamen- 
te en  lo  LLANO,  ú  horizontal,  si  se  camina  ha- 
cia el  Norte;  etc. 

Oliv.ín. 

-Llano:  tig.  Accesible,  sencillo,  sin  presun- 


Todos  le  querían  bijn  por  ser  de  condición 
LLANA  y  agradable,  etc. 

Cei'.vante.s. 

-Llano:  tig,  Allanado,  conforme. 
-Llano:  fig.  Libre,  franco. 

Matarte  quiere, 
Toma  mi  consejo  LLANO; 
No  digas  que  no  te  aviso. 
No  acuerdes  tarde,  don  Sancho. 

Guillen  de  Castho. 

-Llano:  lig.  Aplícase  al  vestido  que  no  es 
precioso  ni  tiene  adorno  alguno. 

-  Llano:  fig.  Claro,  evidente. 

-Aquel  decir  mal,  hermano, 
No  guarda  ningún  gobierno; 
Poique  dicen,  y  es  muy  llano, 
Que  es  chimenea  en  invierno 
y  sala  baja  en  verano. 

Lope  de  Vega. 

—  ¡Queréis  dé  lo  hecho 
La  sola  ventaja  posible  sacar? 
-Es  llano. -Pues  bien,  el  impuesto 
Con  otro  reparto  al  rey  ofreced. 

Hartzenbuscu. 


-Llano:  fig.  Corriente,  que  no  tiene  dificul- 
tad ni  embarazo. 

-¿Quó  dice  al  lin  tu  hermano? 
-  Que  hechas  las  escrituras 
T.in  lirnies  y  seguras, 
Kl  casamiento  es  llano. 

LoI'E   de    VEflA, 

Esto  .se  puede  lograr  de  nn  modo  muy  llano, 
y  es  haciendo  imprimir  mi  drama,  acompañán- 
dole de  un  prologuito. 

For.NER. 

-  Llano:  fig.  Pechero,  ó  que  no  goza  de  fuero 
privilegiado. 

Todos  los  hombres  LLANOS  de  aquel  vasto  y 
populoso  dominio  pagaban  de  tres  uno  al  Rey 
de  sus  labranzas  y  granjerias,  etc. 

SoLÍs. 

-Llano:  fig.  V,  E,srADü  llano. 

-  Llano:  fig.  Aplícase  al  estilo  sencillo  y  sin 
ornato. 

-  Llano:  fig.  Aldicadoálaspalabra.s,  cíhavk, 
ü  sea  aquella  cuyo  acento  prosódico  carga  en  su 
penúltima  sílaba. 

-  Llano:  fig.  V.  Veüso  llano. 

-  Llano:  For.  Hablando  de   fianzas,  depósi- 
tos, etc.,  aplícase   á  la  persona  qne   no  puede 
declinar  la  jurisdicción  del  juez  á  quien  perte-  ¡ 
nece  el  conocimiento  de  estos  actos, 

-  Llano:  m.  LLANiii:A;campoó  terreno  igual 
y  dilatado,  sin  altos  ni  bajos. 

Busquemos  otro  llano, 
Bu.-ijuemos  otros  montes  y  otros  ríos,  etc. 
Gaücilaso. 

...  lio  una  vez  sola  estuvieron  á  punto  de 
abandonarla  ciudad  y  volverse  por  los  llanos 
á  Liiua. 

Quintana. 

-  LLANO.S:  pl.  En  las  medias  y  calcetas  de 
aguja,  puntos  en  que  no  se  crece  ni  mengua. 

-A  LA   LLANA:  m.  adv.  fig.  Llanamente. 

...  no  hay  para  que  andéis  mendigando  sen- 
tencias de  filósofos,  consejos  de  la  Divina  Es- 
critura, fábulas  de  poetas;...  sino  procurar  que 
á  la  LLANA,  con  palabras  significantes,  hones- 
tas y  bien  colocadas  salga  vuestra  oración  y 
periodo  sonoro  y  festivo. 

Ceiivantes. 

-A  LA  LLANA:  fig.  Sin  ceremonia,  sin  apara- 
to, sin  acompañamiento,  pompa  ni  ostentación. 

-  Aquel  VA  m.4s  .sano,  que  anda  ron  el  lla- 
no: ref.  que  aconseja  obrar  licl  modo  más  seguro 
y  huir  de  lo  que  sea  peligroso. 

-  De  LLANO:  ui.  adv.  fig.  Clara,  descubierta- 
mente. 

-De  LLANO  EN  LLANO:  ni.  adv.  fig.  Clara 
y  llanamente. 

-  Llano:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Perucho,  ayunt.  detjuirós,  p.  j.  de 
Lena,  prov.  de  Oviedo;  30  edifs,  ||  V.  en  la  pa- 
rroquia de  San  Tirso  de  Abres,  ayunt.  de  San 
Tir.-;ode  Abres,  p.  j.  deCastropol,prov.  de  Ovie- 
do; 35  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  San  An- 
drés de  Ceares,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de 
Oviedo;  27  edifs.  ||  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Cou,  ayunt.  yp.  j.  de  Cangas  de  Onis, 
prov.  de  Oviedo;  44  edifs.  ||  Lugar  en  la  parro- 
i]uiade  San  Martín  de  Maigolles,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo; 
20  edifs.  II  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  Eula- 
lia de  Cuevas,  ayunt.  yp.  j.  de  Cangas  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo;  29  edifs.  |1  Lngardel  ayunt.  de 
Villa  y  Valle  de  San  Felices,  p.  j.  de  Torrelave- 
ga,  prov.  de  Santander;  66  edifs.  ||  Lugar  del 
ayunt.  de  Las  Rozas,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de 
Santander;  45  edifs.  ||  Barrio  del  ayunt.  de  San 
Salvador  del  Valle,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de 
Vizcaya;  6  edifs. 

-  Llano:  Geog.  Condado  del  est.  de  Tejas,  Es- 
tados Unidos;  2500  knis.2  y  7 000  habits.'  Sit,  en 
el  centro  del  est.,  en  la  orilla  dra.  del  Colorado, 
en  la  oonfl,  con  el  Llano  del  cual  toma  nombre 
y  que  le  atraviesa  del  O.  al  E,  Pocos  cultivos, 
muchos  pastos  y  minas  de  hierro,  plomo  y  pla- 
ta. Cap.  Llano. 

-  Llano:  Geog.  Río  del  dist.  de  Nochixtlán, 
est.  de  Oaxaca,  iléjico;  corre  al  S.  E.  y  pasa  cerca 
del  pneblo  de  Jitlatongo.  Confluye  a  3  kms.  del 
mencionado  pueblo  con  el  río  de  la  Labor, 
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-Llano:  Gcog.  Aldea  del  dep.  de  Quezalte- 
nango,  Guatemala;  sit.  á  G  hms.  de  la  cab.  y 
tiene  1  387  habits.  Los  naturales  se  dedican  al 
cultivo  de  los  terrenos,  que  producen  trigo  y 
legumbres. 

-  Llano  (El):  Gcof/.  Lugar  en  la  parroquia 
de  Santa  Maiiadel  Valle,  ayunt.  de  Caiidamo, 
p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  24  edifs.  |:  Ba- 
rrio del  ayunt.  de  Lapuerta,  p.  j.  de  Valmase- 
da, prov.  de  Vizcaya;  10  edifs. 

-Llano  (El):  Gcog.  Mimicip,  del  dist.  Li- 
bertador, sección  Guzmán,  Venezuela,  que  con 
los  municip.  Milla  y  Sagrario  componen  la  c.  de 
Mérida;  este  municip.  consta  de  S52  casas  con 
4419  habits.,  distribuidos  entre  la  c.  y  ocho 
caseríos  y  vecindarios,  y  sus  campos  producen 
café,  caña  de  azúcar,  trigo,  cebaila,  maíz,  arve- 
jas, caráotas,  yuca  }'  otras  verduras  y  cereales. 
Ocupa  el  municip.  la  parte  S,0,  de  la  c.  y  es  su 
temperatura  la  más  templada  ile  ella,  constando 
ésta  de  139  casas  con  764  liabits.  Este  munici- 
cio  fué  erigido  en  parrociuia  en  1805,  á  la  par 
que  Milla,  por  el  ihistiísimo  chispo,  doctor  don 
Santiago  Hernández  Milánez,  que  fnéalli  desde 
España  y  murió  en  Mérida  en  el  terremoto  de 
16  de  marzo  de  1812. 

-Llano  (El):  Geog.  Laguna  del  dep,  de 
Ahuachapán,  Rep.  del  Salvador,  sit.  á  poca  dis- 
tancia al  N.íl.  déla  c.  de  Ahuachapán;  es  un 
pequeño  depósito  de  agua  dulce  en  una  extensa 
explanada  siempre  verde  y  rodeada  de  pintores- 
cos panoramas.  Este  hernioso  local  forma  un 
delicioso  paseo  muy  concurrido  durante  las  tar- 
des de  verano. 

-Llano  DE  la  Torre:  Gcog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento y  p,  j.  de  Yeste,  prov.  de  Albacete;  32 
edifs. 

-  Llano  de  Mena:  Gcog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Valle  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  7  edifs. 

-Llano  DE  Mora:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Arona,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias: 
40  edifs. 

-Llano  de  Olmedo:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p,  j.  de  Olmedo,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  Avila;  183  habits.  Sit.  cerca  del  rio 
Ere.sma  y  del  f,  c,  de  Medina  del  Campo  á  Se- 
govia,  en  la  cairetera  de  Santa  María  de  Nieva 
á  Olmedo.  Terreno  llano;  cereales,  garbanzos, 
algarrobas  y  piñones. 

-Llano  de  Solí.s  (El):  Gcog.  Lugar  en  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Solís,  ayunt.  de 
Corvera,  p,  j,  de  Aviles,  prov,  de  Oviedo;  20 
edifs. 

-Llano  E.staoado:  Gcog.  Gran  meseta  de 
los  Estados  Unidos,  en  el  Nuevo  Méjico  y  Te- 
jas, al  E.  de  las  montañas  Roi[ueñas.  Es  una 
vasta  llanura  de  200  kms,  de  N.  á  S.  y  otros 
tantos  de  E.  á  O.,  de  1000  á  1500  m.  de  alt,  y 
algo  irregular  ú  ondulada  al  N,  No  hay  en  ella 
aguas  coi  rientes  y  las  lluvias  son  muy  escasas. 
Por  el  O.  termina  en  el  valle  del  Pecos,  afl.  del 
rio  Grande;  en  el  borde  oriental  hay  varios  ma- 
nantiales que  llevan  sus  aguas  á  los  ríos  del  Te- 
jas y  al  Rojo,  Los  españoles,  primeros  europeos 
que  recorrieron  este  pais,  plantaron  en  él  algu- 
nas estacas  ó  jalones  que  servían  para  guiar  á 
los  viajeros  hacia  los  pozos  y  manantiales,  y  de 
ahí  su  nombre.  Es  una  de  las  regiones  más  ári- 
das y  desiertas  de  la  República  norteamericana, 
pero  poco  á  poco  se  va  poblando  y  colonizando. 

-  Llano  Grande:  Gcog.  V.  Santiaoo  Lla- 
no Grande 

-Llano  Verde:  Geog.  Río  del  dist.  dcA'illa 
Juárez,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  nace  en  terre- 
nos de  Xiaeuí,  se  une  al  rio  Cueva  de  Cervantes, 
y  juntos  forman  el  río  de  San  Pedro,  que  va  d 
aHuir  al  río  Yavería. 

-Llano  Peilsi  (Manuel  de):  íí'ofif.  Escritor 
y  político  español  contemporáneo.  N.  en  Ma- 
drid á  10  de  abril  de  1826.  Comenzó  sus  estu- 
dios en  el  Instituto  de  San  Isidro  de  dicha  ca- 
pital, y  pasó  luego  muchos  años  dedicado  ex- 
clusivamente á  la  lectura  de  nuestros  autores 
clásicos.  Despertadas  sus  aficiones  literarias, 
después  do  algunos  ensayos  en  teatros  particu- 
lares, escribió  y  dio  á  la  escena  tres  comedias 
con  los  títulos  Un  premio  grande,  Un  voto  y  íina 
venganza  y  El  hidalgo  aragonés,  en  colaboración 
la  primera  con  Calvo  Asensio  y  Rosa  González, 
con  Zuricalday  la  segunda  y  con  Eugenio  Rubí 
la  última.  Más  tarde  compuso  solo  una  pieza  eu 
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un  acto  titulada  Xo  ¡latj  chancas  con  e! amor,  y 
el  drama  tf«,ví«  de  Paredes,  q„e  tuvo  éxito  li- 
sonjevo.  Hacia  1S49  emprendió  sus  viajes  por 
las  principales  uacioues  de  Kuropa.  Dedico  d 
ellos  cinco  años.  Entre  sus  composiciones  más 
notables  del  genero  lírico  figuran  sus  odas   A 

una  tumba   y  La  Ticm  Sania;  su  bacanal  fan- 
tástica La  feluidad,   su  himno  á  La  libertad 
su  leyenda  Amor  de  mujer  todo  piicde  ser    y  lá 
oda  que  figura  en  el  álbum  escrito  por  algunos 
<  e  nuestros  más  celebrados  poetas  con    motivo 
de  la   coronaciün   de   (,>uintana.    Notables  sou 
también  sus  artículos  folletos  titulados  La  lite- 
ratina;  Folar  la  Santa  Bárbara  y  Madrid,  in- 
sertado en  el  Alma„a<]ue  de  la  Iberia  el  año 
isb-,  y  que  es  ua  trabajo  bistóiico-pol.'tico  do 
gran  importancia.   Por  el  mes  de  abril  de  1854 
regreso  Llano  a  Madrid  de  su  viaje  al  extranie- 
mJr  ^""Virtió  en  político  de  batalla,  siendo  I 
uno  de  los  fundadores  de  La  Iberia.  En  la  his- 
toria de  este  periódico,  que  tan  poderosa  influen- 
cia ejerco  en  el  espíritu  de  todos  los  liberales 
espanolesy  tanto  contribuyó  á  la  regeneración 
moial  y  política  do  nuestra  patria,  oe^ipa  Llano 
Persi  lugar  preferente,  asi  por  sus  trabajos  como 
por  sus  hechos  de  armas.  Castigó  con  la  espada  al 
escritor  qne  lamo  al  general  Prim  y  demássuble- 
c»l    =  1 W h-'fJ"  '""■"'"«''"«sos.  Batióse  en  las 
calles  de  Madrid  por  primera  vez  cu  1854  (julio) 
defendiendo  a  causa  revolucionaria,  y  de  nuevo 

ZC°^ ' V'"'l ''°f  T°'  '"^^  '''■^'  oponiéndose  al 
golpe  de  Estado  del  general  O'Donnell.  Elegido 
concejal  del  Ayuntamiento  de  Madrid  (18tí2) 
desempeño  el  cargo  hasta  1866.  Durante  su  nei-' 
manencia  en  el  municipio  defendió  con  activi- 
da.I  los  intereses  del  pueblo  y  combatió  al  <.o. 
bierno  de  una  manera  ruda  é  incesante.  Protestó 
en  el  Ayuntamiento  de  los  sucesos  ocurridos  en 
Madrid  durante   a  célebre  noche  de  San  Daniel 
(1865),  en  que  la  fuerza  publica  reprimió  con 
excesivo  rigor  un  tumulto  escolar.   Destituidos 
poi  esta  causa  de  su  cargo  los  concejales   reco- 
braron sus  puestos  al  año  siguiente.  Al  aproxi- 
umrse  el  dia  2  de  mayo,  Llano   Persi  pidió  al 
Ayuntamiento  que  en  la  procesión  cívico-reli- 
giosa no  rompiera  la  marcha  la  guardia  vetera- 
na. No  se  hizo  as,,  y  Llano,  lleg°ado  ei  acto,  se 
despojo  de  las  medallas  y  del  baltón  de  mam  lo 
ante  el  gobernador  de  la  provincia  protestando 
enérgicamente.  Grandes  fueron  también  los  tra- 
bajos que  realizo  cuando  Madrid  fué  invadido 
por  el  colera  en  1865.   Al  año  siguiente  (julio) 
saho  de  la  capital  de  España  pafa  unirse  á  los 
que  habían  de  sublevarse  en  Cartagena  y  Valen 
cía.  Vencida  la  revolución  en  Madrid  regresó  á 
su  villa  natal,  de  la  que  salió  huyendo  de^la  po 
10  a,  y,.-.lcanzado  poresta  en  Vitoria,  se  le  tras- 
lado a  Madrid  a  la  cárcel  del  Saladero.  Triun- 
lante  la  reyolncion   de  septiembre  (1868)    fné 
nombrado  alcalde  de  la  capital  de  España    or   a 
Junta  Suprema  Revolucionaria,  perorehusó  es  e 
cargo  y  otros  de  mayor  categoría  que  le  ofreció' 
el  gobierno  provisional.  Dejó  la  dii'eccióu  de  i« 
nena  en  19  de  diciembre  de  1868,  y  fué  envia 

ákfrñft"''?-""";"'''''^"  ^^  ^^'^^^  ''«  Henares 
V%?  Constituyentes,  que  sucesivamente 

e  eligieron  secretario  segundo  y  primero.  Votó 
lacandidatura  de  Amadeo  pai/el  trono  de  Es 
Zorrill^»  'v'?  '^  al  partido  radical  presidido  por 
¿ouilla.  \olvió  a  las  Cortes  en  1871,  y  fué  en- 

Ministro  de  Amadeo  I,  á  quien  había  ido  á  bus- 
cai  a  Italia  con  otros  diputados,  mas  no  quiso 
aceptar  la  cartera  de  Ultramar  ó  Fomento  qi^ 
le  ofrecía  el  general  Malcampo.  Por  aquellos 
Port,r  '  ™"7^'rr  '^  g-n  cruz  de  Cr  sto  de 
al  rlrAnL  I  '''  ''  ^"''""^  ''"  ''^"='-  '^^ompañó 

ap  audi.los.  \  olvio  a  ser  elegido  diputado  del 
segundo  Congreso  de  1871,  para  lo  que  hubo  de 

Cn^3  Ir'  """"  "oml^iaJo  presidente  del 

Consejo  de  Ministros  aceptó,  no  sin  gran  vio- 
lencia, el  puesto  de  Consejero  de  Estad?,  y  rehu- 
so una  embajada.  En  el  Consejo  de  Estado  ler- 
manecio  hasta  1873,  trabajando  de  un  modo'TÚ- 
cansable  y  ganando  la  omnímoda  confianza  de 

cruz  deT,'Í'™?ll^°;^  "'''""'''  ''  '"  '""  '^  g-'' 
ciuz  de  Carlos  IIL   Contóse  entre  los  diputados 

J'V^^»'""»,'^  RepúMica  en  11  de  febrero  de 
an  leilí'f  1  '■"  'i"''  '■""'■  '''""'=  'i'^f'ín'liendo  desde 
^nbi»  *  '*  '*  necesidad  de  dicha  forma  de 
gobierno  para  su  patria.  Triunfante  la  Restaura- 
Tono  XI 
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r  vl'i;  V  P"'"'f"^''.<="*  l'fl  á  Ruiz  Zorrilla,  de 
c  ya  pol,  ica  revolucionaria  es  decidido  paitída- 
10  i,s  a  la  vez  hombre  gubernamental,  y  acaso 
tjT'"  P?''"'"  -^^P"""'  1"«  >'"  trab'aj-ado  si 
adquiur  en  Portugal  ¡lartidarios  de  la  uniun 
Ibérica.  Co  abora  también  en  la  obra  de  la  coa 
¡TJT^^'"'''^-  E"tre  sus  últimos  trabajos  - 
R.n    °'  '%"""""  ''  '^^'"''i»  ="^^''^»  de  Mesonero 
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Bajos  en  el  Golfo  de  Almería,  teniendo  por  lími. 
Alpujarras;  eran  esos  bajos  muy  peligrosos  de  no 
che  aun  con  tiempo  claro,  antoÍdehabe°sees  a 
bleculo  un  faro  en  la  punta  del  Sabinal,  á  cliLa 
deque,  confundiéndose  ellos  con  el  hori  ¿níe  de 
la  mar,  quedaban,  sin  embargo,  dichas  sierras  vi 

E„„,.,„     -  ;: — "O  acerca  ae  Mesonero  I  creerse  t^aWalirT  •'"''','"'•  "'  ""negante  á 

Komanos,  discurso  pronunciado  (17  de  mayo  de     i  aíid-d  nod  ..  ^  ^    '^-^  ''"  ^''"'^-  <="*'"'<'  "' 
:Í,1',L^\'!..«°Í-^-Í  Económica  MatritenL,  y  |  érlt'S^t  ^Yi^rnr^te'vltir"^^'''' 

ctado'l- ío."'""'^^  ^°  ^-'  -  -  -a  la^Urz  Te¡ 


publicado  por  dicha  Sociedad  (1888).  Como  tra- 
bajo cntico  es  verdaderamente  acabado    Debe 
I  éflSQr      ''"'¡'^r"'  '*'  "P'mones  que  expuso 
ei   1891  acerca  de  la  triple  alianza.  Enemigo  de 

ñnLl^í''  "."  ''■"•""■go.  q»''  los  gobiernos  espa- 
ñoles estén  de  acuerdo  con  las  naciones  que  la 
fo  man,  y  opone  á  ella  e.ste  programa  político- 
P""7°  'VP^'".-..  después  la'  República  con  la 
confederación  Ibérica,  luego  la  alianza  de  los  pue 
b  os  latinos.  En  el  otoño  de  1892  pronunció  dis- 
cii=os  ue  pro,,aganda  en  varias  poblaciones  gui- 

ren   bl  '    '*   ''."""'   '^"■^'="^''   ^el    partido 

republicano-progresista. 

nn^»''!''^®'  ^'f"».  Braña  (majadas)  en  la  parro- 
quia de  San  Martin  de  Pigiieña,  ayunt  de  So- 
.medo  p.  j.  de  Belmonte,Vov.' de^  Oviedo;  26 
edifs.  |)  Lugar  en  la  parroquia  de  San  Julián  de 

Oiedo?'9-"-r;  ""'•  P'  J-  '^'^"'^^''  P™--  J^ 
hZ  •  «  "l'^ '  ^"^""'  '"  '''  P^'oquia  de  San 
Juan  ue  Santibanez  de  la  Fuente,  ayunt.  de 
t}tl'?j^-  ''«Lab'ana,  prov.  de  Oviedo; 66 edi- 
ficios. 1,  Lugar  en  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Llanos,  aynnt.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.deOvie- 

AlaVía  d  R  •  "  ^"""  '"  '^  Pa'-'-OT'ia  de  Santa 
Mana  do  Bermiego,  ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de 
Lena,  prov  de  Oviedo;  24  edifs.  ',  V.  Sínt-í 
María  DE  Llano.*.  ■^-'i.m.í 


P„rí''"*f°Í'^f  í-  ^'■"í'-  '^"g'"'  del   ayunt.  de 
Posada  de  Valdeon,  p.  j.  de   Riaño,  prov.    de 

Est°éban   rT'-'-^"^^''  ""  ^'  Pan-oqíu'adeSan 
Tinen    n,  ,'"''';■  -T"''  ^  P'  ■'•  ^e  Cangas  de 

IZf    S      ;,■'•'  ^''"'^°'  22  edifs.    |(  Aldea  del 
ayunt.  de  Alajar,  p.  j.   de   Aracena.    pror.  de 
Huelva;  13  edifs.  |¡  Aldea  del  ayunt.  de  Valle  de 
Camaleno,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander; 
11  edif^s.  II  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está  agrega- 
do el  lugar  de  Hermosillo,   p.  j.  de  Bai°co  °le 
tiU^'FT-  yJ'""-  d«  ¿vila;  390  habits.  Sit.  á 
orilla  del  no  Termes.  Cereales,  garbanzos,  pata- 
tas, lino  y  legumbres,   todo  en  corta  cantidad 
porque  e    terreno  es  bastante   pobre.  |,  V    con 
ayunt. ,  al  que  están  agregados  el  lugar  de  Taza- 
corte  y  las  aldeas  de  Tajuya,  Trianay  Vinagrera, 
p.  J.  de  Santa  Cruz  de  la  Pahua,  isla  de  Palma 
prov.  ydiüc.  de  Canarias;  5  934  habits.  Sit    en 
una  comarca  muy  feraz  y  pintoresca,  cerca  de  la 
costa  occidental  de  la  isla.  El   terreno  participa 
de  monte  y  llano  y  el   término  confina  con  la 
Caldera,  con  el  mar  y  con  las  montañas  centra- 
es  de  la  isla    En   Tazacorte  hay  una  rada  for- 
mada por  la  boca  del  barranco  de  las  Angustias. 
En  muchas  partes  del  término  se  ven  hermosas 
casas  de  campo  e  ingenios  de  azúcar.  Además  de 
la  cana  produce  el  término  cereales,  patatas  na- 
ranja, almendra,  castañas,  y  otras  muchas  fru- 
tas; seda,  miel  y  cera;  críanse  ganados,  se  elabo- 
ran quesos  y  se  fabrican  aguardientes.  ||  Aldea 
de    ayunt    de  San  Nicolás,  p.  j.  de  Guía,  pro- 
vincia  de  Cananas;  25  edifs. 


^í-^^os  BK  L-l  CoífCEPCiÓN:  Gcoa  Aldea 
del  aynnt.  de  Casillas  del  Ángel,  p  i  de  Arre 
cife,  prov.  de  Canarias;  42  edil\  •'' 

Viv~i,fp^n'^'r-^Í°"'-  """'^  i?'";'-  ^'"'i°^  español 

|^;^i:'.S^^:s^rL^í-i:^- 

tataluna,  adquirió  experiencia  y  grandes  eon' 

'■a.ón  ,j  mayor  economía  en  el  astillero  í  171 81- 
Instrncciones  para  los  contramaestres,^ r>íe¡tfos 
mTiH:?'"'''  '^''""^'■^odela  madÍ"Í). 
Medulas  de  nn  navio  de  setenta  cafwnes  ííd  1 
Piesm':Cstodel  costo  de  un  navio  de  slZ  ^caüo'. 
ncs  en  Cata  uña  (id. );  Coste  de  cada  navio  en  Z- 
ca  sin  incluir  artillería,  pertrechos,  e  e  id  )• 
C^le  que  tuvo  la  construcción  del  navio  daMüñ 

-  Llanos  t  Berete  (Antonio):  Bion  MÚ- 

Ma°dí;dTn'°'^ ":?""?' ^°"''='"p°'-'-n"„ 

o  bre  de  is,V7 -"'"''r-  ''i  ^«"-  ^^  ''ía  3  de 
del  Pn^  f       ^"^  matnculado  como  alumno 

del  Conservatorio  de  Música  v  ,.«  1„„  """""o 
iiúblirno  i„  ue  luusica.  y  en  los  concursos 

p>  b  ICOS  de  composición  efectuados  en  el  mismo 
e    ablec.miento  en  junio  de  1866  ganó  e    p  i? 

28  de  jnho  de  1875)  el  cargo  de  profesor  auxi 

har  de  piano  de  la  Escuela  Nacional  de  M.fs  ca 

Durante  .hez  años  ha  sido  maestro  de  m  tes  v 

I     ?-°^,'í^' Teatro  de  la  Zarzuela  de  Madrid    ha^ 

I  biendo  compuesto  asimismo  algunas  piezas  nue 

l.an  sido  aplaudidas.   En  17  efe   julio  de  1879 

de  üijeones,  de  la  cual  era  director  artístico  ó 
.uaestro.  siendo  recibida  por  el  pnbl  co  eoT,  Tan 
des  aplausos  El  día  8  de  octubre  de  1879  se  es 
treno  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela  de  Madrid  el 
cuadro  lineo  titulado  ¡Tierra!,  que  obtuvo  un 

s'í  brird^í-.g^í.  "''t^ "'%  '^  Llanos,  q'rh"; 

es  (aDiu  de  1893)  profesor  do  so  feo  en  el  Con 
servatorio  de  Madrid,  y  que  en  cercana  'el  a  (no 
viembre  de  1892)  vio  e.stienada  en  Mad  d  con 
egular  éxito,  en  el  Teatro  de  laZarzuela,  si  /pe 
de  C  'en  :'''' """"""" '"'"'"'  '«"■" ''eCa  I     ¿^  s 


nrn  '■'f°?>^-°'*'v,*"'^-  ^''^"■e'e  elevada  en  la 
prov  de  a  Rioja,  República  Argentina.  Se  une 
01.  el  valle  de  Famatina.  En  medio  de  estas  lll! 
nuias  andas,  u  sean  travesías  sin  agua,  que  com- 
ponen  la  mitad  oriental  del  territorio  de  la  Z- 
vincia,  se  eleva  como  una  isla  granítica,  com- 
puesta de  tres  cordones  paralelos  y  de  alturas 
diversas:  la  llamada  sierra  de  los  Llanos.  Esta 
sierra  de  la  que  forman  parte  la  de  Malanzáu  y 
la  de  Chepe,  esta  en  parte  cubierta  de  monte  v 
da  origen  a  un  gran  número  de  pequeños  ma- 
nantiales que  se  aprovechan  en  la  cria  de  gana- 
dos.   La  sierra  de   los  Llanos  es  poco  elevada 

mi)"'  í""n  """  *='■"'*'  "°  P»**»"  de  unos  400 
m.  sobre  la  llanura  que  la  rodea. 

-  Llanos  de  Alba:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 

fl'T-i'  rr  ^°^''''  P-  J-  deLa  Vecilla,  pr^ov  de 
León;  36  edifs. 

D.T^.t'r!"  ^^^^"'■^"^  (Los)  ó  ElCampode 
Dal  .Vi,:  Geog.  Terreno  bajo  del  litoral  que,  em- 
pezando  casi  en  la  torre  de  Aljamilla,  se  e.xtien- 
de  hacia  el  E.  a  terminar  cerca  de  la  torre  de  los 


-  Llanos  y  Valdií.s  (Sebasti.(n  de)-  Biou 

d  I  "iri^v  °'-/í°T''Í-^"  '■;  -g""da-nS 
del  siglo  XV  II,   Fue  el    discíj.u  o  que  pudo  su- 

fo  C^vn  ;,,  i  "^  "J"  "'  "'  "'■''"''»  Alon- 
so Cano  que  tuvieron  los  dos  un  desafio  en  el 
que  sa  10  herido  Sebastián,  y  desde  entonces  no 
liay  mas  noticia  de  él  que  haber  .seguido  pintando 
en  aquella  ciudad  con  crédito  entre  ?Js  „e"  s 
profesores.  Contribuyó  en  el  año  de  1660  as 

loniaT  r'"  ''f  \  ^•'"i'^'"'''  P"''"-  -'  '-Casa 
Lonja  de  a  ciudad  citada,  y  fué  nombrado  pri- 
mer cónsul  o  vicepresidente  de  ella  en  el  mis^o 

r-'s^Vifiót?  r'"'"'''°  ''"""°  '<•  P-'^-dén? 
eia,  siguió  Sebastian  por  otros  dos  años  Por 
des  stnniento  que  hizo  de  este  en.pleo  Juan  d¿ 

da    e?  ^''',"'  ^^^\  ^"'  ^'^g'do  Llanos    egn 
da  vez  y  volvió  a  serlo  en  1668;  de  manera  o„o 

ao3  e^t' n"'-'  '"'"'''""'  S"'^-""  tanto  ti:,.?;: 
aquel  establecimiento  ni  con  tanto  acierto  como 
el.  «Son  muy  pocas,  ha  dicho  Ceán.  la  pinturas 
publicas  de  su  mano.  Solamente  hay  u.  a  eñ  el 
Colegio  de  Santo  Ton.ás  de  Sevilla.^firmada  en 
16b/,  que  repiesenta  á  la  Virgen  del  Ko.sario 
rodeada  de  angeles,  con  unos  escolares  a.Todil  a 
dos  a  sus  p,es  y  una  M.igdalena  en  la  sacristía 
de  la  capilla  de  Copacabana  de  los  Recoletos  do 
Madrid;  pero  si  las  hay  en  las  casas  de  los  afi- 
Clonados  de  Sevilla.  Todas  dicen  su  inteligenc  a 
en  el  dibujo  su  buen  gusto  en  el  colorido"  pero 
no  carecen  demanera  y  pesadez  en  el  estilo  » 

LLANQUIHUE:  Geog.  Lago  de  Chile,  el  mayor 
de  todos  los  que  hay  en  esta  República,  y  des- 
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pues  del  Nnhuel  Huapi,  de  la  vertiente  argenti- 
na, el  mayor  de  la  región  andina  meridional. 
Hállase  en  la  prov.  de  su  nombre,  en  la  parte 
S.  de  Chile,  sit.  á  60  m.  sobre  el  nivel  del  mar; 
su  forma  es  la  de  un  pt-ntágono  irregular;  su 
mayor  diagonal,  de  S.  ¡íN.,  mide  33  kms.,y  su 
superficie  es  de  585  kms=.  Esta  gran  masa  do 
agua  no  recibe  más  que  un  pequeño  río  que  baja 
del  volcán  de  Calbuco,  pero  de  él  sale  el  río 
Maulín,  con  caudal  considerable.  Depende  esto 
de  la  naturaleza  de  las  montañas  que  rodean  ti 
lago.  Los  volcanes  de  Osorno  y  de  Calbuco,  for- 
mados enteramente  de  escorias  y  lavas  muy  po- 
rosas, dejan  pasar  toda  el  agua  que  proviene  de 
lluvias  ó  derretimiento  de  las  nieves,  y  ésta, 
después  de  haberse  infiltrado  en  la  tierra,  sede- 
tiene  en  las  capas  impermeables  que  forman  el 
fondo  del  lago  (Pissis,  Qeog.  fis.  de  Chile).  Tor 
sus  aguas  dulces  y  cristalinas,  de  un  bello  azul 
marino,  navegan  vapores.  Sus  contornos  son 
hermosísimos.  Viene  su  nombre,  Llanquihue,  de 
los  vocablos  indígenas  ??«!icíí!/  (perderse),  y  huc 
(paraje).  Lo  han  llamado  también  PurahiUa.  || 
Prov.  de  Chile,  sit.  al  S.  de  la  de  Valvidia  y  al 
N.  de  Chiloé.  La  orilla  N.  del  lago  Puycliue  y 
los  ríos  Pilmaiquen  y  Bueno  la  separan  de  Valdi- 
via; el  Estrecho  ó  Canal  de  Chacao,  de  Chiloé; 
hacia  el  S.E.  termina  en  la  bahía  de  Comáu; 
20  -260  kms,3  y  63  000  habits.  Esta  prov.  se  ha- 
lla cubierta  en  su  mayor  parte  de  espesos  bos- 
ques. La  cordillera  de  los  Andes  en  esta  pro- 
vincia presenta  en  sus  rauíificacioues  algunos 
picos  de  importancia,  tanto  por  su  elevación  co- 
mo por  el  aspecto  piutoresco  que  ofrecen  sus  ci- 
mas, cubiertas  de  nieves  eternas.  Entre  ellos  so 
mencionan  el  Puntiagudo;  el  volcán  Osorno, 
más  al  S.,  que  se  eleva  á  2 198  m.;  el  Tronador, 
á  2  628,  cubierto  casi  totalmente  de  nieve,  y  que 
debe  su  nombro  á  los  incesantes  estrépitos  que 
causan  los  aludes  ó  témpanos  de  nieve  que  se 
desprenden  de  sus  llancos  helados;  el  Calbuco, 
á  1 691  m. ,  sit.  al  S.  E.  del  lago  Llanquihue,  con 
forma  de  cono  destrozado  en  su  cúspide;  el  Ya- 
tes, al  S.  de  la  boca  del  Reloncaví  y  á  2124 
m.  de  alt. ,  y  el  volcán  Homopirén,  al  lado  N. 
de  la  desembocadura  del  río  Coman.  La  cordi- 
llera de  la  costa,  siu  alturas  de  consideración, 
muere  en  esta  prov.  cortada  por  el  Canal  de 
Chacao,  para  manifestarse  en  las  islas  que  com- 
ponen elArchip.  de  Chiloé.  Lluvias  abundantes 
mantienen  vigorosa  vegetación,  favorecida  tam- 
bién por  las  numerosas  corrientes  de  que  está 
sembrado  su  territorio.  Al  N.  corre  el  citado  río 
Bueuo,  con  sus  afl.  el  Pilmaiquen  y  el  Balme, 
que  salen  respectivamente  de  los  lagos  Pnyehue 
y  Rupanco.  Del  lago  Llanquihue  sale  el  Maulín. 
Al  E.  del  Llanquihue,  y  de  él  separado  por  el 
volcán  de  Osorno,  está  el  lago  de  Todos  los  San- 
Santos,  del  cual  sale  el  río  Petrohue  que,  jun- 
tándose cou  el  Puelo,  forma  el  Reloncaví.  La 
principal  riqueza  del  país  es  la  madera;  se  co- 
sechan muchas  papas  y  hay  bastante  ganado 
de  cerda.  La  navegación  fluvial  y  del  lago  repre- 
senta importante  papel,  á  falta  de  otros  cami- 
nos. Divídese  la  prov.  en  los  tros  deps.  de  Llan- 
quihue, C.irelmapu  y  Osorno.  El  dep.  de  Llan- 
quihue tiene  7  760  knis.=  y  16  000  habits.  La  ca- 
pital d(d  dep.  y  de  la  prov.  es  Puerto  Montt  ó 
Melipulli. 

LLANRWST:  Gcog.  C.  del  condado  de  Denbigh, 
País  de  Gales,  Inglaterra;  6  000  habits.  Sit.  al 
O.S.O.  de  Denbigh,  á  orillas  del  Conway,  en  el 
f.  c.  de  Chestor  á  Holyhead  y  á  Cáernarvon. 

LLANSA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Figue- 
ras,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  181-1  habits.  Sit.en 
la  costa,  no  lejos  de  la  frontera  de  Francia,  en  el 
f  c.  de  Barcelona  á  Francia.  Terreno  montuoso 
en  general;  poco  trigo,  vino  y  aceite;  pesca  y 
salazón.  Entre  el  Castellá  y  el  Cabo  Raso  se  for- 
ma la  ensenada  de  Llansá,  sólo  frecuentada  por 
los  costeros  jíorque  no  ofrece  abrigo  para  los 
vientos  del  primer  cuadrante.  Hay  aduana  ma- 
rítima de  cuarta  clase. 

LLANSAMLET:  Gcog.  C.  del  condado  de  Glá- 
morgan,  País  de  Gales,  Inglaterra;  6  000  habi- 
tantes. Sit.  al  N.N.E.  de  Swansea,  á  orillas  del 
Tawe,  en  el  f.  e.  de  Brecknock  á  Swansea. Minas 
de  carbón  y  de  cobre. 

LLANSOL  DE  ROMANl  (  Fr.íSCISCO)  :  Hiog. 
Escritor  español.  N.  en  Valencia.  Floreció  por 
lósanos  de  1520.  Era  noble,  y  poseyó  vastos 
conocimientos  matemáticos  y  arqueológicos.  Fué 
amigo  de  Lorenzo  Palmireno,  quien  le  consultó 


LLANT 

con  Ireeucncia  para  la  redacción  de  su  Jlcgni  His- 
toria: Lumeni.  Conoció  y  trati'j  á  .Torónimo  de 
Zurita;  se  consagró  especialmente  al  cultivo  de 
las  Ciencias,  y  escribió  muchas  obras  de  gran 
mérito,  siendo  su  afición  alas  Letras  tan  grande 
que,  por  adquirir  datos  para  su  obra  de  los  ríos 
de  nuestra  pcnín-sula,  gastó  casi  todo  su  patri- 
monio. Mereció  los  elogios  de  Gaspar  Escolano 
en  su  Historia  de  Valencia,  y  de  .Jerónimo  Ro- 
mán de  la  Higuera  en  su  Historia  de  la  ciudad 
de  Toledo.  Escribió  estas  obras:  Ve  los  ríos  de 
Ksjiaña;  Colcctáneos  de  las  piedras  de  Es])aña, 
es  decir,  inscripciones  leídas  en  ellas;  Descrip- 
ción de  ylfrica  y  en  particular  de  la  navegación 
deHannón  Cartaginés,  y  Compendio  del  origen  y 
guerra  de  los  turcos. 

LLANTA  (de  planta):  f.  Variedad  de  col  que  se 
diferencia  de  las  demás  en  que  es  más  tierna  que 
la  berza,  en  que  sus  hojas  verdes  son  más  largas 
y  en  que  viene  antes  que  aquélla. 

Hay  unas  berzas  altas  y  abiertas,  que  llaman 
en  Castilla    llantas,    que    una  vez  puest.is 
nunca  se  arrancan,  y  hacen  pie  couio  árbol. 
Antonio  de  Herrkha. 

LLANTA  (del  lat.  canthus;  del  gr.  xav6o;); 
f  Cada  una  de  las  piezas  de  hierro  con  que  se 
guarnecen  las  pinas  de  las  ruedas  en  los  coches 
y  carros. 

-  Llanta:  Pieza  de  hierro  mucho  más  ancha 
que  gruesa. 

-Llanta:  Carp.  y  Carr.  Las  llantas  de  los 
carruajes  que  recorren  los  caminos  ordinarios 
son  lisas  y  planas  ó  poco  menos,  en  el  sentido 
de  su  latitud,  esto  es,  de  forma  cilindrica,  y  es- 
tán clavadas  ó  aseg\iradas  á  las  coronas  de  las 
pinas  por  medio  de  clavos  ó  tornillos,  cuyas  ca- 
bezas quedan  embutidas  en  las  mismas  llantas. 
Mientras  más  anchas  reparten  mejor  la  carga 
sobre  el  suelo,  estropeando  menos  el  firme  ó  el 
empedrado  del  camino  ó  calle  por  que  marchan; 
do  aquí  la  conveniencia  de  reglamentar  los  an- 
chos de  llantas  de  los  carruajes  en  uso  en  las 
poblaciones  y  en  las  carreteras. 

-Llanta:  Fcrr.  carr.  Llámase  también 
llanta  el  aro  de  hierro  ó  de  acero  que  envuelve 
por  su  contorno  á  las  ruedas  de  toda  clase  de 
vehículos  de  ferrocarriles,  cuyo  perfil  presenta 
nna  pestaña  ó  saliente  destinada  á  mantenerlas 
y  guiarlas  dentro  de  los  carriles  déla  vía;  consta, 
pues,  de  dos  partes:  la  superficie  de  rodadura  y 
la  pestaña. 

Cuando  la  siderurgia  no  había  alcanzado  el 
grado  actual  do  adelanto  las  llantas  hacíanse 
de  hierro,  laminando  una  tira  de  igual  anchura 
que  laque  hablado  tener,  que  se  encorvaba  y 
soldaba  en  caliente,  repasándola  luego  en  el  tor- 
no; después  se  hicieron  de  nna  pieza  sin  solda- 
dura. Hoy  día  se  construyen  de  acero  fundido, 
v  he  aquí  de  qué  modo:  se  cuela  en  forma  de 
pirámide  truncada  la  masa  de  acero  que  se  va  á 
necesitar  para  la  llanta,  «e  calienta  al  calorrojo 
y  se  forja  al  martillo  pilón,  dándole  la  forma  de 
un  disco  del  grueso  que  deba  tener  la  llanta; 
esto  disco  se  caldea  de  nuevo  y  se  perfora  con  un 
agujero  central,  que  se  va  ensanchando  sin  cesar 
á  la  forja,  y,  últimamente,  se  lamina  hasta  ob- 
tener el  diámetro  apetecido. 

Para  acuñar  la  llanta  en  la  rueda  se  tornea 
bien  su  cara  interna,  que  debe  ajusfar  en  la  ex- 
terna do  la  corona,  á  la  que  se  da  nn  diámetro 
mayor  que  el  de  la  llanta  en  uno  ó  dos  milíme- 
tros. Hecho  esto  se  caldéala  llanta  en  un  horno 
con  fuego  circular,  ó  metiéndola  en  agua  caliente, 
con  el  fin  de  que,  dilatándose  el  metal,  pueda 
ajustarse  á  la  corona  de  la  rueda  en  que  se  acuña 
fuertemente  dejándola  enfriar,  cuyo  acuñamiento 
resulta  así  perlecto,  cual  conviene  para  evitar 
sus  roturas  en  viaje,  accidente  que  puede  pro- 
vocar grandes  riesgos. 

Otro  medio  de  asegurar  las  llantas  á  las  ruedas 
es  fijándolas  á  las  coronas  de  éstas  por  medio  de 
tornillos  embebidos;  mas  tiene  el  inconveniente 
de  debilitar  las  llantas  y  no  asegurarlas  á  las 
ruedas  en  caso  de  roturas. 

Kaselowsky  propone  para  el  acuñamiento  de 
las  llantas  abrir  una  acanaladura  en  éstas,  en 
correspondencia  con  otra  en  la  corona,  ambas 
en  forma  de  cola  do  milano,  que  se  deben  relle- 
nar en  caliente  con  zinc,  que  enfriado  hace  de 
llave  y  asegura  ambas  partes.  Otros  procedi- 
mientos se  signen,  pero  actnalmeute  el  más  usa- 
do y  pencralizado,  como  reconocido  por  mejor, 


LLANT 

es  el  primeramente  indicado,  de  acuñarlo  en 
caliente  y  sólo  por  compiesión. 

La  forma  ligeiauíentc  cónica  que  se  da  á  las 
llantas  de  las  ruedas  de  los  vehículos  empleados 
en  los  ferrocarriles  sirve  para  facilitar  el  paso 
por  las  curvas.  En  efecto,  en  las  alineaciones 
curvas  las  ruedas  exteriores  tienen  que  recorrer 
un  mayor  camino  que  las  interiores,  y  si  las 
llantas  fuesen  cilindricas,  como  las  ruedas  van 
fijas  á  los  ejes,  se  produciría  un  deslizamiento 
que  ocasionaría  una  resistencia  perjudicial  y 
también  un  desgaste;  pero  si  se  varían  las  velo- 
cidades de  las  circnnftieucias  de  las  dos  ruedas, 
sin  cambiar  la  velocidad  angular  del  eje,  lo  que 
puede  hacerse  aumentando  ó  disminuyendo  sus 
radios,  podrán  recorrerse  caminos  distintos  sin 
deslizar,  y  este  efecto  es  el  que  se  consigue  con 
la  conicidad  de  las  llantas.  La  fuerza  centrífuga 
que  obra  en  el  vehículo  al  pasar  por  una  alinea- 
ción curva  tiende  á  hacerlo  salir  déla  vía,  hace 
montarlas  ruedas  e.\teiiores  sobre  los  carriles,  y 
cambiar,  prr  lo  tanto,  la  relación  de  los  radies. 

La  conicidad,  ó  sea  el  ángulo  que  se  da  á  las 
llantas,  no  suele  pasar  de  i/aj,,  á  no  ser  que  las 
curvas  del  camino  sean  muy  pequeñas,  en  cuyo 
caso  pueden  tener  necesidad  de  alcanzar  á  '/¡j 
y  Vr- 

Cou  la  conicidad  y  el  bombeo  de  los  carriles 
el  desgaste  de  las  llantas  tiende  á  verificarse 
principalmente  por  su  medio,  y  esto  obliga  ate- 
ner que  repasarlas  con  frecuencia  en  el  torno. 

LLANTADA:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Zalla, 
p.  j.  de  Valniaseda,  prov.  de  Vizcaya;  10  edifs. 

LLANTAR:  a.  ant.  PlANr,\ii. 

LLANTEAR  (iellanto):  n.  ant.  Llorar,  plañir. 

...  é  sobre  esto  dijo  el  rey  Salomón,  que  tiem- 
pos señ.ilados  son  sobre  cada  cosa,  que  convie- 
ne á  aquella  ó  non  á  otra;  así  como  cantar  á  las 
bodas  i  LLANTEAR  á  los  duelos. 

Partidas. 

LLANTÉN  (del  lat.  plantágo):  m.  Planta  de 
tallo  herbáceo,  con  espigas  de  flores  muy  peque- 
ñas, á  modo  de  tnbitos,  que  tienen  calicillos  di- 
vididos en  cuatro  partes,  cuatro  estambres  muy 
largos  y  un  pistilo,  y  por  fruto  cajitas  con  dos 
celdillas,  y  en  ellas  semillas  oblongas. 

No  hay  cosa  que  tan  valerosamente  restañe 
toda  efusión  de  sangre  como  el  llantén. 
Andrés  de  Laoiina. 

La  verdadera  marga  se  indica  muchas  veces 
en  capas  superficiales  por  la  presencia  de  los 
tusílagos,  salvias,  llantenes  y  cardos;  etc. 
'  Olivan. 

-  Llantén:  Bof.  Género  de  plantas  (Plantá- 
go) tipo  de  la  familia  Plantagíneas.  Comprendo 
unas  120  especies,  repartidas  principalmente  por 
las  regiones  templadas  del  hemisferio  Korte. 

Son  los  llantenes  vegetales  anuales  ó  vivaces, 
ordinariamente  acaules  y  con  hojas  radicales;  sns 
flores,  agrupadas  en  espigas  terminales  sobro 
pedúnculos  radicales  ó  axilares,  tienen  un  cáliz 
y  una  corola  con  cuatro  divisiones  y  cuatro  es- 
tambres; el  fruto  es  uiiacapsnlilla  membranosa. 
Las  especies  de  este  género  son  numerosas:  sólo 


Llantén 

en  España  y  Francia  se  cálenla  que  hay  unís 
veinte.  La  mayor  parte  de  ellas  crecen  fácilmen- 
te en  los  prados,  sitios  herbosos,  terrenos  incul- 
tos, á  orillas  de  los  camines,  etc.  Algunas  deesas 
especies  ofrecen  cierta  importancia  en  Medicina, 
Agricultura  c  Industria. 

El  Llantén  mayor  es  una  planta  vivaz,  con  ho- 
jas anchas,  todas  ellas  radicales  y  agrupadas.  Es 
bastante  común  en  los  terrenos  fértiles  y  húme- 
dos, en  los  jardines,  y  sobre  todo  en  los  prados; 
si  se  descuidan  éstos  un  poco  aparece  con  frecuen- 


LLANT 

cia  el  llantén ,  ocultaudo  con  sus  anchas  hojas  las 
jilautas  más  ilelieadas.  Por  eso  se  ha  aconsejado 
destruir  las  plantas  de  llantén  con  nna  podadera 
de  hoja  estrecha,  y  hasta  trabajar  nuevamente 
la  tierra,  cultivar  en  ella  avena  durante  un  año, 
y  dedicar  después  otra  vez  el  terreno  á  los  pastos. 
Sin  embargo,  no  es  el  llantén  una  hierba  exenta 
de  valor;  sus  hojas  son  bastante  gratas  á  las  ca- 
bras y  carneros,  lo  mismo  que  á  los  cerdos;  tie- 
nen sabor  amargo  y  astringente. 

La  infusión  de  dichas  hojas  precipita  en  negro 
las  sales  de  hierro.  En  otro  tiempo  alcanzaron 
gran  reputación  en  Medicina;  se  administraba 
su  cocimiento  ó  el  agua  destilada  contra  ciertas 
enfermedades  de  los  ojos;  también  se  llegaron  á 
emplear  contra  la  tisis.  Su  zumo,  lo  mismo  que 
el  cocimiento  de  las  raíces,  parecía  dotado  de 
propiedades  febrífugas.  Después  ya  no  se  usaron 
las  preparaciones  de  llantén  más  que  al  exterior; 
se  aplicaron  en  cataplasmas  contra  las  erupciones 
herpéticas  ó  escrofulosas;  machacadas  se  coloca- 
ban sobre  las  llagas  ó  úlceras;  se  pretendió  ade- 
más que  podían  curar  el  cáncer.  El  cocimiento 
de  las  hojas  y  de  las  raíces  se  ha  usado  asimismo 
en  fomentos  contra  las  contusiones,  y  también 
para  combatir  la  comezón  y  el  prurito  del  ano. 
En  una  palabra,  el  llantén  se  usa  como  astrin- 
gente y  vulnerario;  pero  no  debe  perderse  de 
vista  quo  los  buenos  efectos  producidos  por  la 
aplicación  de  sus  hojas  sobre  las  llagas  y  otras 
soluciones  de  coutinnidad  resaltaban  principal- 
mentó  de  la  conservación  de  una  humedad  que 
Inbriticaba  la  parte  y  de  la  supresión  del  contacto 
del  aire  exterior. 

Las  raíces  del  llantén  mayor  pueden  recogerse 
durante  todo  el  año;  las  hojas  antes  de  la  tlora- 
ción,  porque  más  tarde  se  harían  duras  y  coriá- 
ceas ¡los  granos  y  las  espigas  al  llegar  la  madurez. 
Estos  granos  son  muy  agradables  á  los  pája- 
ros que  cantan,  y  es  raro  que  no  se  les  pongan 
algunas  espigas  en  su  jaula.  Contienen  en  su 
epispcrnio  una  materia  niucilaginosa  abundante, 
que  se  hincha  en  el  agua. 

El  Llantén  mediano  difiere  de  la  especie  ante- 
rior por  sus  menores  dimensiones;  sus  hojas  más 
pequeñas,  algo  más  velludas;  sus  espigas  más 
cortas.  Por  lo  demás  posee  las  mismas  propieda- 
des que  el  llantén  mayor,  y  hasta  puede  susti- 
tuirle. Se  encuentra  en  sitios  secos  y  áridos,  y 
sobre  todo  en  las  montañas  calizas. 

El  Llantén  lanceolado  es  también  vivaz  y  se 
reconoce  fácilmente  por  sus  hojas  largas,  lan- 
ceoladas y  lineales,  velludas,  blanquecinas,  con 
tres  ó  cinco  nervios  longitudinales  muy  aparen- 
tes, y  espigas  blanquecinas  ovoideas  ú  oblongas, 
muy  cortas  y  compactas.  Es  bastante  común  en 
toda  Europa  y  crece  á  lo  largo  de  los  caminos, 
en  las  praderas  secas.  Tiene  propiedades  muy 
parecidas  á  las  del  llantén  mayor,  pero  es  menos 
perjudicial  en  los  prados,  porque  sus  hojas,  que 
llegan  á  O", 22  de  longitud,  no  ocultan  á  las 
demás  plantas  ni  las  privan  del  sol  y  el  aire  ne- 
cesarios á  su  nutrición. 

El  Llantén  marítimo  es  vivaz;  tiene  hojas  se- 
micilíndrica.s,  enteras,  rectas,  y  flores  en  forma 
de  espiga  oblonga.  Crece  á  orillas  del  mar,  acaso 
en  gran  abundancia,  pero  vegeta  asimismo  en 
terrenos  del  interior,  liuscan  esta  planta  todos 
los  animales  domésticos,  y  sobre  todo  la  vaca  y 
ol  caballo. 

El  Llantén  de  las  arenas  es  anual,  con  ta- 
llos llenos  de  hojas,  y  abunda  en  la  Enropa 
central  y  meridional.  Sus  hojas,  mucho  más 
ricas  en  mucilago  quo  las  especies  anteriores, 
se  emplean  en  Medicina  como  emolientes,. ha- 
biéndose usado  en  cocimiento  contra  la  gono- 
rrea. 

Otras  especies,  entre  ellas  el  Llantén  ojo  de 
perro,  el  relindo,  el  rudo,  el  hlanqnecino,  de  los 
Alpes,  etc.,  se  usan  asimismo  en  Medicina  ó  en 
economía  doméstica,  pero  no  tienen  tanta  im- 
portancia como  las  que  quedan  indicadas. 

-  Llantén  de  agua:  Bot.  Nombre  vulgar 
de  la  especio  Alisma  Flanlago,  género  Alisma. 

V.   ÁI.ISMA. 

LLANTENO:  Oeog.  Río  de  la  prov.  de  Álava, 
en  el  p.  j.  de  Amurrio.  Nace  cerca  de  la  peña 
de  Ángulo,  pasa  por  Añes,  Erbí,  Retes  y  Llan- 
tesco,  y  se  une  al  río  de  Arciniega.  ||  Lugar  del 
ayunt.  de  Ayala,  p.  j.  de  Amuriio,  prov.  do 
Álava;  20  ediVs. 

LLANTO  (del  lat.  plancttis):  m.  Efusión  de 
lágrimas  acompañada  regularmente  de  lamentos 
y  sollozos. 


LLAPA 

En  esto  volvió  en  sí  Leocailia,  y  abr.iz.ida 
del  crucifijo,  parecia  estar  convertida  eu  uu 
mar  de  llanto. 

Cervantes. 

Piedad,  piedad  á  mi  llanto, 
Socorre  esta  triste  nave. 

MOKETO. 

-Anegarse  uno  en  llanto:  fr.  fig.  Llorar 

Á  LÁGRIMA  VIVA. 

...  anegada  en  llanto,  no  pudo  pronunciar 
una  palabra,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  El  LLANTO,  SOBRE  EL  DIFUNTO:  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  denota  que  las  cosas  se  han  do 
hacer  á  tiempo  y  oportunamente,  sin  dejar  pasar 
la  ocasión. 

-  No  es  para  ahora 
Ni  aqni  el  trat.ar...  — Sí  señora. 
£1  LLANTO,  sobre  el  difunto. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Llanto:  Fisiol.  El  llanto,  fisiológicamente 
considerado,  resulta  de  una  serie  de  movimien- 
tos que  principia  en  la  boca,  cuyo  músculo  orbi- 
cular se  contrae,  comunicando  á  los  labios  un 
movimiento  especial;  los  músculos  triangulares 
se  contraen  también  y  forman  pliegues  muy  mar- 
cados en  las  mejillas. 

Las  ventanas  de  la  nariz  aparecen  más  abier- 
tas; los  músculos  y  venas  de  la  frente  son  muy 
aparentes;  el  labio  inferior,  un  poco  caído,  sobre- 
sale mucho  más  que  el  superior;  toda  la  cara  se 
arruga  y  frunce,  poniéndose  colorada,  sobre  todo 
junto  á  las  cejas,  ojos,  nariz  y  mejillas.  La  glán- 
dula lagrimal  toma  parte  marcadísima  en  la  ex- 
presión de  una  tristeza  con  ternura  y  expansión; 
en  este  caso  recibe  en  un  tiempo  dado  mayor 
cantidad  de  sangre,  aumenta  sensiblemente  su 
acción,  y  las  lágrimas  que  resultan  de  este  au- 
mento de  vitalidad  corren  en  abundancia  por  las 
mejillas,  derramándose  fuera  de  sus  vías  ordi- 
narias, por  encontrarse  éstas  momentáneamente 
ingurgitadas  de  líquido. 

Ahora  bien:  el  derrame  exterior  de  lágrimas 
no  caracteriza  exclusivamente  la  tristeza,  pues 
se  observa  asimismo  cuando  dominan  el  corazón 
humano  otros  sentimientos  de  alegría,  volup- 
tuosidad, compasión,  despecho  ó  cólera. 

La  cualidad  y  abundancia  de  las  lágrimas  de- 
penden de  la  naturaleza  de  los  diversos  senti- 
mientos quo  determinan  ese  fenómeno.  Las  lá- 
grimas de  alegría  y  ternura  son  suaves  y  no  irri- 
tan las  partes  que  bañan,  pero  las  que  se  vierten 
en  momentos  de  desesperación,  rabia  ó  gran 
dolor,  son  ardientes  y  excitan  las  partes  por 
donde  corren. 

Por  lo  demás,  el  llanto  produce  en  el  interior 
de  la  nariz  cierto  aumento  do  humedad  que, 
unida  al  producto  de  la  secreción  excitada  y  au- 
mentada de  la  membrana  pituitaria,  modifica 
los  sonidos,  imprimiéndoles  carácter  particular 
y  propio. 

LLANTONES:  fícorj.  Lugar  en  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  María  de  Lcorio,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  58  edifs. 

LLANUCES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Llanuces,  ayunt.  de  Quirós,  parti- 
do judicial  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  92  edifs.  || 
V.  San  Juan  de  Llanuces. 

LLANURA  (de  llano):  f.  Igualdad  de  la  su- 
perficie de  una  cosa. 

...le  fué  fácil,  por  ha  LLANURA  é  igu.aldad 
del  terreno,  desalojar  la  muchedumbre  que  le 
ocupaba,  etc. 

Mateo  Ibáñez  de  Segovia. 

-Llanura:  Campo  ó  terreno  igual  y  dila- 
tado, sin  altos  ni  bajos. 

Su  asiento  es  una  gran  llanura,  fértil  y 
abastada  de  todo  lo  necesario  á  la  vida  y  al 
regalo. 

Mariana. 

...  las  LLANURAS  en  las  Castillas  y  Aragón, 
producen  el  efecto  natural  de  modificaciones 
parciales  de  temperamento,  etc. 

Olivan. 

LLAOS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  San 
Vicente  de  la  Barquera,  prov.  do  Santander;  45 
edifs. 

LLAPA:  f.  J/íii.  Aumento  do  azogue  quo  so 


echa  al  metal  al  tiempo  que  se  trabaja  en  el 
buitrón. 

-Llapa:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Hnalga- 
yoc,  dep.  Cajamarca,  Perú;  2900  habits.  ||  Pue- 
blo cap.  de  este  dist. ,  de  la  prov.  de  Hnalga- 
yoCj  dep.  Cajamarca,  Perú;  690  habits. 

LLAPAR:  a.  Min.  Echar  la  llapa  al  metal. 

LLAPO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pallasca, 
dep.  Aucachs,  Perú;  2250  habits.  I¡  Pueblo  ca- 
pital de  este  dist. ,  de  la  prov.  de  Pallasca,  de- 
partamento Ancachs,  Perú;  1450  habits.  Situado 
sobre  un  cerro,  á  3428  m.  de  alt.  Tiene  dos  igle- 
sias y  es  muy  escaso  de  aguas. 

LLAQUEPA:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Pomata, 
prov.  Chucuito,  dep.  Puno,  Perú;  600  habits. 

LLAR:  m.  prov.  Ast.  y  Sant.  Lar;  cada  uno 
de  los  dioses  de  la  casa  ú  hogar. 

-Llares:  pl.  Cadena  de  hierro,  pendiente 
en  el  cañón  de  la  chimenea,  con  un  garabato  en 
el  extremo  inferior  para  poner  la  caldera,  y  á 
poca  distancia  otro  para  subirla  ó  bajarla.  Suele 
usarse  también  como  fem. 

Sirven  eu  esta  ocasión 
Desde  el  que  envuelto  en  cochambre 
Espimió  eu  podridas  ollas 
Y  chiraeneó  las  llares. 

Rivera. 

Colgarla  de  las  LLAUKS  e.st.iba   eu  el  hogar 
nna  caldera  de  agua  cociendo;  etc, 

Hartzenbüsch. 

-Llar  ALTO:  prov.  Sant.  El  que  está  sobre 
un  poyo  ó  meseta. 

•  Llar  bajo:  prov,  Sant.  El  que  se  halla  en 
el  mismo  plano  del  suelo  de  la  cocina. 

-Llares:  Art.  mil.  En  fortificación  signifi- 
ca, según  Aluiiraiitfl,  una  variedad  de  la  traza 
atenazada  ó  angular,  y  los  llares  se  dicen  tam- 
bién dientes  de  sierra. 

La  línea  de  llares  es  una  línea  continua,  for- 
mada por  ángulos  alternadamente  salientes  y 
entrantes,  con  la  precisa  condición  de  que  sean 
desiguales  los  lados  que  constituyen  cada  uno 
do  los  ángulos.  Obviados  los  inconvenientes  quo 
ofrece  el  desarrollo  de  una  obra  de  fortificación 
en  línea  recta,  quebrándola  con  ángulos  salien- 
tes y  entrantes,  la  línea  do  llares  cumple  el  ob- 
jeto de  proporcionar  mayor  número  de  fuegos  eu 
un  sentido  que  en  otro. 

Los  franceses  designan  esta  traza  de  fortifica- 
ción con  el  título  de  ligne  ácrémailléres,  de  don- 
de algunos  han  tomado  el  térndno  linea  de  cre- 
malleras aplicado  á  nuestro  idioma.  Conviene 
notar,  sin  embargo,  que  al  decir  de  Terreros,  la 
voz  gramaUera,  que  procede  de  la  palabra  vas- 
cuence garaimallcra,  es  sinónima  de  llcr  ó  lla- 
res, y  que  así,  igual  que  línea  de  llares,  debo 
decirse  en  castellano  ?í)ie(í  de  gramal leras  y  no 
de  cremalleras. 

LLARANES:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Oviedo;  naco  en  la  parroquia  de  Santiago  de 
Arbós,  ayunt.  de  Llanera,  y  desagua  en  la  ría  do 
Aviles. 

LLARDECAnS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc,  de  Lérida;  1328  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  de  la  prov.,  en  la  prolongación  al> 
O.  de  la  sierra  de  la  Llena,  limite  meridional 
de  los  llanos  deUrgel.  Terreno  montuoso.  Mu- 
cho aceite,  trigo,  cebada,  vino  y  almendra.  Tam- 
bién se  llama  esta  v.  IJar  de  Camps. 

LLARES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
ta María  Magdalena  de  Anayo,  aynnt.  de  Pilo- 
ña,  p.  j.  de  Inhestó,  prov.  do  Oviedo;  24  edifs. 

-Llares  (Los):  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  do 
Arenas,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  do  Santan- 
der; 31  edifs. 

LLARVENT:  Oeog.  Lugar  del  aynnt.  de  En- 
viny ,  p.  j.  do  Sort,  prov.  de  Lérida;  17  edifs. 

LLATA:  Oeog.  Dist.  do  la  prov.  do  Huama- 
lies,  dep.  de  Huánuco,  Perú;  5  000  habitantes. 
II  V.  cap.  do  este  dist.  y  de  la  prov.  de  Huama- 
lies,  dep.  de  Huánuco,  Perú;  2  300  haliits.  Cerca 
y  á  orillas  del  Marañón  hay  ruinas  de  antiguas 
fortalezas  y  minas  de  oro. 

LLATAR:  f.  prov.  León.  Cercado  que  se  hace 
de  troncos  de  chopo,  sostenidos  por  rollos  ó 
maderos  á  la  altura  de  un  metro. 

LLAUCA:  Qcog.   Dist.  de  la  prov,  y  dep.  de 
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lea,  Pi-rú;  2  000  habits.  Muchos  llaman  Yanca 
áesteilist.,  coiifmulicndolo  así  con  el  dist.  de 
ia  prov.  de  Camaná.  ||  Pueblo  cap.  de  este  dis- 
trito de  la  prov.  y  dep.  de  lea,  Perú;  230  habi- 
tantes. Sit.  á  38  kms.  de  lea. 

LLAUCÁN:  Oeog.  Río  del  Perú,  llamado  tam- 
bién Bambamarca;  nace  en  los  cerros  de  Yana- 
cancha,  se  dirige  al  N.  E.  y  lleva  sus  aguas  al 
Maraüón,  después  de  recibir  las  del  Sócota  y  de 
otros  muchos  riachuelos  cerca  de  Pión.  |1  Hacien- 
da del  dist.  Bambamarca,  prov.  Hualgayoc, 
dep.  de  Cajamarca,  Perú;  1  200  habits. 

LLAUCAVÉN:  Gcog.  Cerro  del  dep.  de  Ulapel, 
Chile,  sit.  al  S.O.  de  la  villa  de  Combarbala, 
en   el'  contrafuerte  de   los  Andes,   que  separa 
también  losdeps.  de  Combarbala  y  el  de  Illapel. 
LLAUDER  (M.\NUEL):  Biog.  General  español, 
marqués  del  Valle  de  Rivas.  N.  en  1792.   M.   a 
6  de  marzo  de  1851.   En  1813  poseía  el  empleo 
de  coronel,   y  con  1500  hombres  derroto  com- 
pletamente cerca  de  Vera  á  una  columna  fran- 
cesa fuerte  de  3  200,  obligándola  á  internarse  en 
Francia;  por  esta  brillante  acción  la  guarnición 
de  Navarra  le  regaló  un  sable  de  honor  con  la 
inscripción  «Al  héroe  de  Vera,»  y  el  rey  quiso 
nombrarle  duque  de  Vera  con  grandeza  de  Es- 
paña, pero  la  e.Ncesiva  delicadeza  de  Llauder  y 
la  envidia  de  un  Ministro  se  opusieron  á  ello. 
Unióse  en  San  Hilario  á  las   tropas  que,  á  las 
órdenes  de  Blake,  acudían  al  socorro  de  Gero- 
na,   sitiada   por   los   franceses.    Por   orden   de 
aquel  general   desalojó  en  breve  tiempo  á  los 
franceses  (hacia  el  31  de  agosto)  de  la  ermita 
del  cerro  ó  altura  de  los  Angeles,  situada  al 
Norte  de  dicha   plaza,  y  resistió  después   las 
aconjetidas  de  gran  número  de  enemigos.  Siguió 
tomando  parte  activa  en  las  operaciones  de  aque- 
llos días,  y  estuvo   á  punto  de  perder  la  vida 
cuando  los  franceses  sorprendieron  á  la  guarni- 
ción de  aquella  plaza.  Defendió  la  causa  del  ab- 
solutismo después  de  la  guerra  contra  los  fran- 
ceses, y,  cuando  en  1830  penetraron  en  España 
Mina  y  otros  emigrados,  el  rey  le  confió  el  man- 
do de  las  tropas  destinadas  á  la  persecución  de 
Mina.  Llauder  se  dirigió  inmediatamente  contra 
Vera  (Navarra);  se  apoderó  del  pueblo,  quitó  á 
los  emigrados  el  cañón  que  poseían,  les  causó  no 
pocas  pérdidas  y  les  obligó  á  internarse  en  Fran- 
cia. Sucedió  al  conde  de  España  en  la  capitanía 
general  de  Cataluña;  fué  recibido  en  Barcelona 
con  grandes  aclamaciones,  que  expresaban  la  sa- 
tisfacción producida   por   el  relevo  del   citado 
conde  (1832),   y  protegió  á  su  antecesor  contra 
las  agresiones  de  la  mnltitud.   Al  año  siguiente 
trabajó  con  la  mayor   actividad,    aunque  con 
poca  fortuna,   para  impedir  los  progresos  del 
carlismo  en  Cataluña,  y  dirigió  una  exposición 
á  la  regente  María  Cristina  (Fernando  VII  había 
muerto)  diciendo  que  para  salvar  el  trono  de 
Isabel  II  se  necesitaba  reunir  Cortes,  y  prosi- 
guiendo su  campaña  contra  el  Ministerio  asegu- 
ró á  la  reina  que  nada  habría  bueno  mientras 
existiera  el  Gabinete  de  Zea.  Transcurridos  al- 
gunos meses,   fué  nombrado  (2  de  noviembre) 
Ministro  de  la  Guerra.  Poseía  entonces  el  em- 
pleo de  Teniente  General.  En  los  comienzos  del 
año  de  1835  dimitió  la  cartera,   y  volvió  á  en- 
cargarse del  ejército  de  Cataluña.    Fué  apresu- 
radamente al  Principado,   y  al  llegar  á  Lérida 
publicó  (3  de  febrero)  una  proclama  para  ganarse 
las  simpatías  de  la  opinión,  que  no  le  era  muy 
favorable.   Había  gozado  de  gran  prestigio  en 
años  anteriores,  mas  lo  perdió  á  su  paso  por  el 
Ministerio,  ya  porque  vivió  en  continua  lucha 
con  los  demás  Ministros,  ya  porque  tUTO  la  des- 
gracia de  que  las  tropas  isabelinas,  en  su  lucha 
con  las  carlistas,  experimentasen  en  aquel  perío- 
do de  tiempo  más  reveses  que  en  los  anteriores. 
Viendo  á  su  llegada  á  Barcelona  el  desaliento 
de  los  amigos  del  gobierno,  las  risueñas  espe- 
ranzas de  los  carlistas  y   el  buen  estado  de  las 
fuerzas  de  éstos,  quiso  dar  muestras  de  energía 
y  arrestó  en  la  cindadela  al  cónsul  de  Cerdeña, 
que  no  ocultaba  sus  simpatías  á  los  partidarios 
de  D.  Carlos;  pero  hubo  de  ponerle  en  libertad 
pocos  días  después  por  mandato  del  Ministro  de 
Estado.  Logró,  no  sin  grandes  apuros,  organizar 
diez  ó  doce  columnas  mandadas  por  jefes  enér- 
gicos y  de  valor  acreditado,  y  creía  próxima  la 
hora  en  que  vería  terminada  la  guerra  en  Cata- 
luña cuando  las  conmociones  populares  hicieron 
necesaria  ia  presencia  de  las  tropas  en  las  ciuda- 
des, quedando  los  carlistas  dueños  del  campo. 
Las  partidas  de  éstos  aumentaron  fabulosamen- 
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te,  y  casi  llegó  á  20000  el  número  de  hombres 
que  en  Cataluña  defendiau  con  las  armas  el  ab- 
solutismo. Llauder  pedía  sin  cesar  tropas,  pero 
el  gobierno  le  contestaba  que  era  imposible 
mandar  ni  un  soldado.  Poco  después  Llauder 
dimitía  el  mando  militar  de  Cataluña  (octubre), 
que  se  confió  á  Francisco  Espoz  y  Mina. 


LLAULLl:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  San  José, 
prov.  de  Asángaro,  dep.  de  Puno,  Perú;  2  000 

liabits. 

LLAUQUIHUE:  Gcoq.  Nombre  que  algunos  dan 
al  lago  Kupanco,  Cli'ilo.  Viene  de  los  vocablos 
indígenas  llanqui  (pececillo  pequeño)  y  huc  (lu- 
gar ó  paraje).  La  semejanza  de  su  nombre  con  el 
de  Llanquihne  ha  sido  causa  de  que  se  le  haya 
llegado  á  confundir  con  el  lago  do  este  último 
título. 

LLAUREL:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
en  la  costa  S.  Desemboca  por  el  pueblo  de  Arro- 
yo, no  lejos  y  al  E.  de  Gnayama. 

LLAURI;  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Al- 
cira,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  931  habits.  Si- 
tuado á  la  dra.  del  Júcar,  entre  los  términos  de 
Corbera,  Culleray  Simatde  Valldigna.  Cereales, 
algarrobas,  arroz  y  naranjas. 

LLAUSET:  Gcoíj.  Sierra  del  Pirineo,  en  la  ver- 
tiente S.O.  de  los  Montes  Malditos  y  valle  del 
Noguera  Ribagorzana.  Es  sombría,  con  escasa 
hierba,  pelada  del  todo  en  sus  cumbres  y  con 
inmensas  pedreras  en  todas  sus  vertientes;  se 
divide  en  ramales  que  á  su  vez  dejan  interme- 
dios circos  ó  anfiteatros,  de  300  á  800  m.  más  ba- 
jos que  las  alt.  que  les  dominan. 

LLAVE  (del  lat.  clávis):  f.  Instrumento,  co- 
múnmente de  hierro,  con  guardas  que  se  acomo- 
dan á  las  de  una  cerradiua,  y  que  sirve  para 
abrirla  ó  cerrarla,  corriendo  ó  descorriendo  el 
pestillo. 

¿Y  cómo,  en  fin,  has  entrado 
Aquí,  trayendo  yo  siempre 
La  LLAVE  de  aqueste  cuarto'í 

Calderón. 

Pruebo  las  LLAVES,  abrió 
Una,  tau  propia  y  igual 
Vino. 

Ri'iz  DE  Alarcón. 

-  Llave;  Instrumento  que  sirve  paiaapretar 


ó  aflojar  las  tuercas  en  los  tornillos  que  enlazan 
las  partes  de  una  máquina  ó  de  un  muelle. 

Una  herramienta  de  cama,  que  son  doce  tor- 
nillos, una  LLAVE  y  cuatro  puntas,  catorce  rea- 
les. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Llave:  Instrumento  que  sirve  para  facili- 
tar ó  impedir  la  salida  del  agua  de  la.5  fuentes, 
ó  la  del  líquido  que  contenga  una  vasija. 

Cada  libra  de  piezas  de  llaves  de  fuentes, 
de  hasta  cuatro  libras,  á  diez  reales  vellón. 
Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Llave:  Mecanismo  que  en  las  armas  de  fue- 
go sirve  para  dispararlas,  determinándola  infla- 
mación de  la  pólvora. 

El  gatillo  ha  de  peinar  por  parejo  en  el  ras- 
trillo, para  que  entre  bien  la  lumbre  en  la  ca- 
zoleta, que  liay  llaves  qne  desparcen  las  chis- 
pas, y  es  porque  dan  golpe  y  no  peinan. 
A.  Martínez  de  Espinar. 

-Llave:  Instrumento  de  metal  que  consiste 
en  un  cilindro  pequeño  con  taladro,  generalmen- 
te cuadrado,  en  su  parte  interior,  y  que  sirve 
para  dar  cuerda  á  los  relojes. 

...  nadie  sabia  cómo  se  había  perdido  la  LLA- 
VE del  reloj,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-  Llave:  Aparato  de  metal,  de  una  ú  otra 
forma,  colocado  en  algunos  instrumentos  músi- 
cos de  viento,  v  que,  movido  por  los  dedos,  abre 
ó  cierra  salida"  al  aire,  produciendo  diferentes 
sonidos. 


LLAVE 

-  Llave:  Cuña  que  asegura  la  unión  de  dos 
piezas  de  maderaó  de  hierro  encajada  entre  ellas. 

-Llave:  Corchete;  signo   de   esta   figura 

(  \  ^  1""  puesto,  ya  vertical,  yahorizontalmeii- 

te,  abraza  dos  ó  más  guarismos,  palabras  ó  ren- 
glones en  lo  manuscrito  ó  impreso,  ó  dos  ó  más 
pentagramas  en  la  Música,  etc. 

...  los  princip.iles  periodos  están  separados 
con  llavks  ó  notas  rojas  y  azules. 

Jovellanos. 

-  Llave:  fig,  Medio  [lara  descubrir  lo  oculto 
ó  secreto. 

-Llave:  fig.  Principio  que  facilitad  conoci- 
miento de  otras  cosas. 

Entró  luego  en  el  estudio  de  la  Gramática, 
LLAVE  de  las  demás  .artes  y  ciencias. 

P.  Bartolomé  AlcAzar. 

-  Llave:  fig.  Cosa  que  sirve  de  resguardo  ó 
defensa  á  otra  ú  otras. 

Procure  ver  (el  príucipe),  antes  de  emplear 
á  uno  eu  los  cargos  de  la  paz  y  de  la  guerra, 
donde  puede  peligrar  su  fidelidad,  qué  pren- 
das deja  de  nacimiento,  de  honor  adquirido  y 
de  hacienda.  Esta  atención  es  muy  necesaria  eu 
aquellos  puestos  que  son  la  LLAVE  y  seguridad 
de  los  estados. 

Saavedba  Fajardo. 

Esta  plaza  es  llave  del  reino. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Llave:  fig.  Resorte  ó  medio  para  quitar  los 
estorbos  ó  dificultades  que  se  opongan  ala  conse- 
cución de  un  fin. 

-Llave:  Min.  Porción  de  roca  ó  mineral  que 
se  deja  cortada  en  forma  de  arco  para  que  sirva 
de  fortificación  en  las  minas. 

-  Llave:  Mus.  Clave;  señal  que  se  pone  al 
principio  de  la  pauta,  y,  según  la  raya  en  que 


Llaves  de  sol  y  defa 

está,   denota  el  tono  que  se  ha  de  llevar  y  se- 
guir. 

-Llave  capona:  fam.  Llave  de  gentil- 
hombre de  la  cámara  del  rey,  que  sólo  es  hono- 
raiia,  sin  entrada  ni  ejercicio. 

No  podéis  negar  por  cierto 
Que  tenéis  galán  de  garbo, 
I'ues  de  la  llave  cupona 
Sólo  yo  soy  eu  Palacio. 

Agustín  de  Salazar. 

-Llave  de  chispa:  La  que  determina  la 
explosión  de  la  pólvora,  inflamando  nna  peque- 
ña cantidad  de  ella  puesta  en  la  cazoleta  con  las 
chispas  resultantes  del  choque  de  la  piedra,  su- 
jeta en  el  pie  de  gato  contra  el  rastrillo  acerado 
que  tiene  al  efecto. 

-Llave  de  entrada:  La  que  autoriza  á  los 
gentileshombres  de  la  cámara  sin  ejercicio  para 
entrar  en  ciertas  salas  de  Palacio. 

-  Llave  de  la  jiano:  Anchura  entre  las  ex- 
tremidades del  pulgar  y  del  meñique  estando  la 
mano  abierta. 

-  Llave  del  pie:  Distancia  desde  lo  alto  del 
empeine  hasta  el  fin  del  talón. 

-Llave  del  reino:  Plaza  fuerte  en  la  fron- 
tera, que  dificulta  la  entrada  al  enemigo. 

Las  fortalezas  y  puestos,  que  son  llaves  de 
los  reinos,  sean  arbitrarios,  y  siempre  inme- 
diatos al  príncipe. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Llave  de  percusión  ó  de  pistón.  La  que 
determina  la  explosión  de  la  pólvora  por  medio 
de  una  cápsula  fulminante  que  se  inflama  al 
golpe  de  un  martillo  pequeño,  que  sustituye  al 
pie  de  gato  de  las  armas  de  chispa. 

-Llave  de  tercera  vuelta:  La  que,  ade- 
más de  las  guardas  regulares  y  los  dieuteciUos 
para  segunda  vuelta,  tiene  otros  para  dar  tercera 


Fig3.  17  y  13.  -  Llaves  de  hierro,  época  gótica       Figs.  19,  20  y  21.  -  Llaves  de  hierro  y  plata  (Renacimiento)  Pig.  2.5.  -  Llave  de  iniardas 
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viuOta  al  pestillo,  y  eutonces  no  so  puoile  abrir 
coii  la  LLAVE  sencilla  ui  cou  la  doble. 

-Llave  de  tuehca:  Herramienta  en  forma 
do  liorquilla,  que  sirve  para  apretar  ó  aflojar  las 
tuercas  en  los  tornillos. 

-  Llave  doble:  La  que,  además  do  las  guar- 
das regulares,  tiene  unosdientecillos  que  alcan- 
zan á  dar  segunda  vuelta  al  pestillo,  y  entonces 
no  se  puede  abrir  con  la  llave  sencilla. 

-  Llave  dorada:  La  que  usan  los  gentiles- 
hombres  cou  ejercicio  ó  cou  entrada. 

-  Llave  falsa:  La  que  se  hace  furtivamente 
para  falsear  una  cerradura. 

Hay  muclios  destos,  en  quien  la  vara  hurta 
más  que  el  ladrón  con  ganzúa  y  LLAVE/aisa. 
QUEVEDO. 

-Ll.  VE  ikglesa:  La  de  tuerca,  que  puede 
variar  la  luz  de  la  horquilla  por  medio  de  un 
tornillo. 

-  Llave  maestra:  La  que  está  hecha  en  tal 
disposición  que  abro  y  cierra  todas  las  cerradu- 
ras de  una  casa. 

Entras  con  LLAVE  maestra, 
Cenas  á  las  dos  ó  tres. 
Duermes  hasta  que  el  sol  muestra 
La  hora  común,  que  es 
Puntual  de  la  vida  nuestra. 

MORETO. 

-  ¡Registrar  con  tan  endeble 
Motivo...!  jldea  siniestra! 
-Tú  tienes  llave  maestra 
Para  toda  puerta  y  mueble. 

HAETZENBrSCH. 

-  jLAVKS  DE  LA  loLESiA:  fig.  Potestad  espi- 
ritual para  el  gobierno  y  dirección  do  los  fieles. 

La  tercera  bausa  es  participar  con  el  desco- 
mulgado, en  menosprecio  de  las  llaves  y  po- 
der de  la  Iglesia. 

AZPILCUETA. 

-  Alli  TE  QUEPAN  LAS  LLAVES:  e.Xpr.   fig.  COU 

que  so  da  á  ontcudcr  que  uno  deja  el  manejo  de 
un  negocio  sin  dar  razón  de  su  estado. 

-Debajo  de  llave:  expr.  con  que  se  da  á 
entender  que  una  cosa  está  guardada  ó  cerrada 

con  LLAVE. 

Fuera  ya  del  colegio,  se  trató  de  svijetarle  en 
casa  y  se  le  puso  bajo  llave,  etc. 

Larra. 

-Dejo  á  la  chica  lajo  llave,  porque  no 
quiero  que  reciba  visitas  peligrosas. 

Hartzenbusch. 

-Debajo  de  siete  llaves:  expr,  fig.  que 
denota  que  una  cosa  está  muy  guardada  y  se- 
gura. 

-Doblar  la  llave:  fr.  Torcer  la  llave. 

Cerró  la  puerta  golpe  acelerado 
Para  doblar  la  llave  y  el  cuidado. 

Luis  de  Ulloa. 

-  Echar  la  llave:  fr.  Cerrar  con  ella. 

-  Abierto  el  aposento  se  dejaron. 
Porque  en  falso  la  llave  en  él  echaron. 
TiKso  de  Molina. 

-  Echar  la  llave:  fig.  Echar  el  sello. 

La  confesión  destos  dos  fué  echar  la  llave 
á  todas  las  dudas  que  en  tal  caso  se  podían 
ofrecer;  etc. 

Cervantes. 

-Falsear  la  llave:  fr.  Hacer  otra  seme- 
jante, con  las  mismas  guardas  y  medidas,  para 
abrir  furtivamente  una  puerta,  cofre,  escrito- 
rio, etc. 

-  Las  llaves  en  la  cinta,  y  el  perro  en 
LA  COCINA:  ref.  que  se  aplica  á  las  personas  que, 
siendo  muy  descuidadas,  afectan  ser  cuidadosas. 

Las  LLAVES  en  la  cinta,  y  el  perro  en  la  co- 
cina: ¿Qué  me  importa  á  mí  reñir  á  Dorotea, 
si  anda  con  ella  Felipa? 

Lope  de  Vega. 

-  Torcer  la  llave:  fr.  Darlo  vueltas  dentro 
de  la  cerradura  para  abrir  ó  cerrar. 

-  Tras  llave:  expr.  fani.  Debajo  de  llave. 

-  Llave:  Cerr.  La  llave,  como  auxiliar  in- 
dispensable y  necesario  do  la  cerradura,  ilcbe  ser 
coetánea  con  ella,  y  en  el  artículo  correspondien- 
te queda  expuesto  la  obscuridad  que  envuelven 
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los  datos  históricos  que  acerca  de  tal  particular 
ha  reunido  la  Arqueología. 

Está  comprobado  que  los  asirlos  cerraban  sus 
puertas  con  sólo  cerrojos,  pues  no  conocían  ce- 
rraduras; tampoco  los  liebreos  usaban  más  que 
cerrojos  y  barras;  pues  aunque  juzgando  por  la 
traducción  latina  do  los  salinos  do  David  so  ha 
hablado  de  cerraduras,  está  justificado  ser  error 
de  tal  traducción. 

En  Egipto  es  donde  positivamente  so  empie- 
zan á  encontrar  huellas  do  estos  herrajes  en  la 
construcción;  mas  no  todas  las  muestras  son  tan 
antiguas  como  se  ha  creído,  pues  el  uso  connín 
de  estos  objetos  no  empezó  en  Egipto  sino  des- 
pués de  la  conquista  romana.  Por  ejemplo,  la 
que  se  vo  en  la  lámina  que  damos  en  la  página 
1277,  y  do  la  cual  hay  un  ejemplar  en  el  Museo 
del  Louvre  de  París,  y  está  clasificada  como  anti- 
güedad egipcia,  sin  que  nada  justifique  tal  aserto. 
¿Emplearon  los  griegos  cerraduras  para  sus 
puertas?  Pregunta  os  esta  muy  controvertida  y 
quo  aún  no  ha  recibido  contestación  satisfacto- 
ria. Ciertamente  se  hace  mención  de  llaves  cou 
fiecuencia  en  los  autores,  y  las  estatuas  de  Mithra 
y  do  Hécate  las  tienen  representadas;  pero  jno 
seria  otro  su  objeto,  ó  mover  mecanismos  diver- 
sos que  la  verdadera  cerradura?  En  Pompeya  so 
han  descubierto  llaves  (¡iij.i)  con  guardas  regula- 
res; pero  Pompeya,  aunque  ciudad  de  origen  grie- 
go en  la  época  que  sufrió  el  cataclismo,  había  sido 
muy  influenciada  por  liorna,  cuyos  usos  y  cos- 
tumbres preponderaban,  hasta  el  punto  de  que 
sus  ruinas  no  pueden  referirse  con  certeza  auna  ú 
otra  civilización.  El  ejemplar  dibujado  era  muy 
grande,  como  de  puerta  do  ciudad  ó  de  edificio 
al  exterior,  y  la  forma  del  anillo  prueba  que  se 
la  guardaba  colgada  á  la  cintura. 

La  más  antigua  muestra  de  llave  romana  en 
monumentos  vese  conservada  en  una  moneda 
consular  de  la  familia  Papia,  que  se  remonta  al 
fin  del  segundo  siglo  de  la  era  antigua. 

Por  lo  demás,  las  formas  y  disposiciones  de 
las  llaves  romanas  variaron  al  infinito,  y  los 
muchos  ejemplares  hallados  demuestran  que  la 
complicación  de  sus  mecaiiisnios  no  cejaban  á  los 
que  proporcionan  la  cerrajería  moderna. 

En  gusto  artístico  la  Edad  Media  sobrepujó  á 
todas  las  demás,  incluso  á  la  actual,  en  el  tra- 
bajo de  las  llaves. 

Pasaremos  al  trabajo  tecnológico,  ó  á  la  ma- 
nera de  hacer  las  llaves,  no  sin  describir  antes 
la  nomenclatura  ó  nombres  de  las  diversas  par- 
tes componentes. 

Se  dice  anillo  ú  ojo  de  la  llave  al  aro  que  suele 
terminarla  por  donde  se  agarra  y  se  apalanca 
para  moverla  en  la  cerradura;  lija,  tronco  ó  caña 
al  vastago  cilindrico  que  forma  su  cuerpo,  que 
puede  ser  macizo,  ó  hueco  ó  de  caño;  jilcte,  una 
moldurita  ó  adorno  que  en  la  parte  alta  del  mis- 
mo sirve  de  tope  para  quo  no  entre  más  do  lo 
que  debe  si  ha  de  funcionar  bien;  ■paletón  es  el 
saliente  que  lleva  la  tija  en  la  parte  inferior  nor- 
mal á  su  cuerpo,  con  entalladuras  diversas  dichas 
guardas  para  encajar  con  las  que  tiene  la  cerra- 
dura; mon'O  es  la  cabeza  del  paletón,  y  pc:óní\ 
botón  que  tienen  en  el  extremo  inferior  de  la 
tija  las  llaves  macizas  que,  encajando  en  un  agu- 
jero interior  de  la  cerradura,  permite  el  giro  al 
instrumento. 

Aunque  la  llave  se  haeo  para  la  cerradura,  no 
obstante  los  cerrajeros  siempre  comienzan  por 
ella.  Para  hacer  una  llave  toman  una  barra  de 
hierro  de  cosa  de  un  metro  de  larga  para  j'oderla 
tener  en  la  mano  auuque  al  otro  esté  enrojecido, 
debiendo  ser  el  grueso  proporcionado  al  qne  haya 
de  tener  la  llave.  Se  pone  al  fuego  y  se  le  da 
una  calda  sudante  forjándola  al  yunque,  por  lo 
regular  en  una  sola  calda  si  el  operario  es  diestro 
y  el  hierro  muy  dulce.  Elevarla  llave  es  forjarla 
groseramente,  y  se  empieza  por  el  anillo  que  se 
hace  al  cabo  del  hierro;  algunos  golpes  de  mar- 
tillo bastan,  dados  en  el  borde  del  yunque,  para 
aplanar  y  formar  el  espaldón,  en  el  cual  se  toma 
el  asiento;  en  seguida  se  estírala  tija,  y  después 
se  forja  el  paletón  en  el  mismo  plano  que  el  ani- 
llo; entonces  se  coloca  con  viveza  el  paletón  al 
extremo  de  un  tornillo,  dejamlo  salir  el  morro, 
que  se  recala  y  se  aplasta  también  como  se  quie- 
ra. Queda  por  hacer  el  pequeño  fileteen  las  llaves 
quo  lo  han  de  tener;  para  ello,  estando  todavía 
la  llave  caliente,  se  coloca  el  paletón  sobre  el 
tornillo  entreabierto  y  se  golpea  por  encima;  el 
lado  de  abajo  entra  un  poco  entre  las  mordazas 
y  l'orma  el  filete. 

La  llave  está  entonces  desbastada;  se  calienta 
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el  anillo  si  so  halla  frío  y  so  pasa  con  un  punzón; 
se  redondea  sobre  la  bigornia  y  en  seguida  se  gol- 
pea mientras  se  halla  caliente,  operación  quo 
tiene  ]ior  objeto  hacer  oval  el  anillo,  y  también 
se  puede  hacer  el  filete  con  una  especie  de  estam- 
pa ó  do  punzón,  que  tiene  una  pcíjueña  canal  en 
la  cual  60  inserta  al  filete.  Se  pono  el  hierro  en 
un  gran  tornillo  y  so  fragua  el  paletón  por  enci- 
ma; depende  del  cerrajero  el  hacer  el  morro  antes 
del  filete,  ó  éste  antes  que  aquél,  y  la  llave  queda 
entonces  forjada. 

Todos  los  paletones  no  son  iguales;  los  hay  con 
sus  dos  caras  paralelas,  y  otros  que  tienen  la  for- 
ma de  Z,  do  ¿'  mirándolas  do  perfil,  que  es  la 
cara  de  la  entrada  en  la  cerradura;  estos  paleto- 
nes se  forjan  más  gruesos  quo  los  demás,  y  el 
taladro  y  la  lima  lo  concluyen  después. 

Si  la  llave  es  de  caño  ó  debe  estar  taladrada 
se  agujerea  antes  de  limarla;  para  ello  se  conduce 
el  brazo  de  la  máquina  de  taladrar  sobre  la  llave, 
que  se  supone  asegurada  cutre  las  mordazas  del 
tornillo.  Una  vez  bien  centrada  la  máquina  y  la 
llave  bien  vertical  se  procederá  á  la  perforación, 
examinando  de  vez  en  cuando  que  se  mantenga 
la  verticalidad  y  dar  pequeños  golpes  do  punzón 
para  señalar  el  punto  del  agujero.  Algunos  acon- 
sejan hacer  el  agujero  pequeño  y  repasarlo  des- 
pués con  otro  taladro  más  grande,  a  fin  de  quo 
las  limaduras  no  obstruyan  el  paso  de  la  broca; 
pero  cada  uno  sigue  la  marcha  que  quiere. 

En  algunas  llaves  se  haco  el  caño  triangular, 
para  lo  cual  no  se  necesita  más  que  saber  limar 
do  plano,  aunque  también  so  hacen  primero  re- 
dondos y  luego  con  un  buril  triangular,  que  .se 
introduce  á  pequeños  martillazos,  sovuelve  trian- 
gular. 

Llave  de  bombilla.  -  La  de  paletón  muy  peque- 
ño y  cuya  tija  está  hendida  por  su  extremo  por 
diversas  entalladuras,  en  la  dirección  de  su  caño 
(fi'J-  24). 

Llave  de  caño.  -  La  común  que  tiene  perforada 
su  tija  para  entrar  en  la  espiga  del  ojo  de  la  ce- 
rradura. También  se  dice  llave  hembra. 

Llave  de  cifras.  -  La  común  que  tiene  su  pale- 
tón limado  figurando  letras  ó  números;  suelen 
emplearse  para  portones  de  las  diversas  habita- 
ciones do  una  casa,  conociendo  por  el  número 
que  indica  el  del  piso. 

Llave  de  guardas.  -  La  común  que  tiene  enta- 
lladuras en  el  paletón  (fig.  25)  para  endentar  con 
los  hierrecillos  ó  guardas  de  la  cerradura. 

-Llave:  Herr.  y  Arq.  urb.  Barra  de  hierro 
que  se  hace  pasar  por  el  ojo  de  un  tirante,  y  que 
sirve  para  impedir  la  separación  do  las  paredes, 
el  empuje  de  las  bóvedas  ó  la  caída  de  una  chi- 
menea. 

Las  llaves  pueden  ser  aparentes  ó  estar  empo- 
tradas en  los  gruesos  de  los  muros.  Entre  las 
primeras  las  hay  de  figuras  variadas,  de  forma 
de  cruz,  do  I  (Jig.  adjunta),  de  M,  do  S,  de  Y, 
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de  jf,  de  lis,  etc.;  también  se  han  utilizadollaves 
de  madera.  En  los  muros  meilianeros  pueden  asi- 
mismo colocarse  anclas  con  tal  que  la  de  cada 
finca  quede  empotrada  en  la  pared  propia  sin 
tocar  á  la  del  vecino. 

-  Llavedel  PiE:^/)itií., /'ísío?.  y  Patol.  Colo- 
cada entre  la  pierna  y  el  pie,  ]sl  garganta  ó  llave 
del  pie  es  similar  de  la  muñeca;  como  ésta  so 
compone  de  una  articulación  quo  constituye  su 
base,  y  de  partes  blandas  periféricas,  casi  en  su 
totalidad  tendones,  Sns  limites  (Tillaux)  son 
necesariamente  artificiales,  y  pueden  darse  como 
tales  dos  líneas  circulares  á  dos  dedos  por  enci- 
ma y  por  debajo  de  los  malélolos  ó  tobillos.  La 
conformación  exterior  de  esta  parte  ofrece  de 
notable  sus  muchas  eminencias  y  depresiones; 
constituyen  las  eminencias  por  delante  de  los  ten- 
dones extensores  de  los  dedos;  por  detrás  el  ten- 
dón de  Aquiles,  y  por  los  lados  los  maléolos 
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interno  y  externo,  cuyo  relieve  es  muy  variable. 
A  catla  lado  del  tendón  existe  una  depresión 
profunda,  y  también  se  encuentra  otra  por  de- 
lante de  cada  maléolo.  Estas  depresiones  desapa- 
recen más  ó  menos  en  las  torcednras  {V.  E.s- 
(Utince),  hidarlrosis  tibiotorsianas, siuovitis  fun- 
gosas y  tumores  blancos,  que  son  muy  frecuen- 
tes en  esta  refilón,  Tillaux,  al  estudiar  esta  re- 
gión eu  su  Tratado  de  Anatomía  Topográfica, 
describe  primero  las  capas  comunes  de  cubierta 
(piel,  capa  subcutánea,  aponeurosis),  y  después 
divide  la  garganta  ó  llave  del  pie  eu  cuatro  re- 
giones secundarias:  anterior,  posterior,  interna 
y  externa. 

La  piel,  fina  en  las  partes  anterior  é  interna, 
es  algo  más  gruesa  eu  la  externa  y  posterior, 
pero  no  ofrece  caracteres  dignos  de  mérito.  Se 
excoria  con  facilidad  por  el  uso  de  un  mal  cal- 
zado, y  también  se  gangrena  á  veces  cuando  se 
aplican  apositos  ó  vendajes  demasiado  apretados: 
hay  que  vigilar  mucho,  sobre  todo  eu  los  niños, 
la  aplicación  de  aparatos  ortopédicos,  y  princi- 
palmente las  correas  que  pasan  por  el  dorso  del 
pie.  La  capa  suhcuíánea  abunda  á  los  lados  del 
tendón  de  Aquiles,  es  menos  gruesa  en  la  parte 
anterior,  y  falta  casi  por  completo  al  nivel  délos 
maléolos.  Coutiene  poco  tejido  adiposo,  y  en  su 
espesor  se  encuentran:  en  la  parte  interua  la 
vena  y  nervio  sáfenos  internos,  colocados  por 
delante  del  maléolo;  en  la  externa  el  nervio  y 
vena  safena  externos,  situados  detrás  del  ma- 
léolo del  mismo  nombre;  en  la  anterior  los  file- 
tes del  nervio  músculocutáneo.  Cerca  del  ma- 
léolo interno  se  encuentra  una  rama  anastomó- 
tica  entre  la  safena  interna  y  las  tibiales  ante- 
riores. La  aponeurosis  es  bastante  complicada, 
pues  se  divide  y  subdivide,  se  engruesa  y  adel- 
gaza, para  amoldarse  á  los  músculos  que  debe 
cubir;  en  ciertos  puntos  está  reforzada  por  bri- 
das fibrosas  llamadas  ligamentos  anulares  (ante- 
rior, interno  y  externo). 

La  rcíjión  anterior  de  la  garganta  del  pie  com- 
preude  cuatro  tendones,  que  son:  de  dentro  á 
fuera  el  tibial  anterior,  el  extensor  propio  del 
dedo  grueso,  el  extensor  común  de  los  dedos,  y 
el  peroneo  anterior.  Comprende  además  la  ar- 
teria, vena  y  nervio  tibiales  anteriores,  así  como 
el  origen  del  músculo  pedio.  Los  tendones  que- 
dan aplicados  contra  el  esqueleto  por  el  liga- 
mento anular  anterior  ó  dorsal  del  tarso,  el  cual 
ligamento  tiene  la  forma  de  una  tirilla  aplanada 
y  oblicuamente  dirigida  de  abajo  arriba  y  de 
fuera  adentro;  de  la  cara  profunda  del  ligamento 
dorsal  se  desprenden  tabicjues  para  formar  co- 
rredera, especiales  á  los  tendones,  y  que  se  hallan 
lubrificados  por  una  sinovial  muy  húmeda  capaz 
de  inflamarse.  En  ciertos  casos  en  que  sufren 
contiactnras  y  retracciones  los  músculos  de  la 
región  anterior  de  la  pierna,  sobreviene  una 
desviación  del  pie  (lalns)  caracterizada  por  la 
extremada  flexión  del  pie  sobre  la  pierna,  de 
modo  que  el  pie  se  apoya  en  el  suelo  únicamente 
por  el  talón.  La  arteria  tibial  anterior  ocupa  en 
la  garganta  del  pie  la  parte  media  del  espacio 
intermaleolar,  y  está  situada  entre  el  tendón  del 
extensor  propio  del  dedo  gordo  y  el  del  extensor 
común.  La  maleolar  ó  articular  interna  se  dirige 
hacia  dentro,  pasa  por  debajo  del  tendón  tlel 
tibial  anterior,  envía  una  rama  ala  articulación, 
y  termina  anastoniosándose  con  la  planta  in- 
terna. La  maleolar  externa,  más  voluminosa  que 
la  precedente,  se  distingue  sobre  todo  por  las 
anomalías  de  su  origen:  coutribuye  en  gran  par- 
te á  la  formación  del  rico  círculo  arterial  que 
rodea  la  garganta  del  pie.  El  nervio  tibial  an- 
terior va  adosada  á  la  arteria  y  se  eneueutra  en 
su  lado  interno. 

La  región  posterior  comprende  el  tendón  de 
Aquiles  y  su  envoltura  celulosa,  el  tendón  del 
plantar  y  una  bolsa  serosa.  El  tendón  de  Aquiles 
está  destinado á  extender  el  pie  sobre  la  pierna; 
levanta  el  talón  del  suelo  en  el  primer  tiempo 
de  la  marcha.  Lo  más  notable  de  ese  tendón 
consiste  en  el  hecho  de  que  cuando  una  contrac- 
ción brusca  del  tríceps  sural  determina  una  rup- 
tura, cede  el  tendón  y  no  la  porción  del  hueso 
en  que  se  inserta.  Desempeña  importante  papel 
eu  la  producción  del  pie  zambo.  Respecto  á  la 
sección  del  tendón  de  Aquiles  véase Te.v otomía. 
Entre  el  tendón  de  Aquiles  y  la  porción  de  la 
cara  posterior  del  calcáneo,  situada  por  encima 
de  su  inserción,  existe  una  bolsa  serosa  constan- 
te, la  bolsa  retrocalcaneana;  ésta  cubre  una  pe- 
queña porción  de  la  cara  superior  del  calcáneo, 
asciendo  á  cosa  de  un  centiuietio  por  encima  de 
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esta  cara  y  se  extiende  por  cada  lado  hasta  los 
límites  del  tendón.  Dicha  bolsa  puede  inflamar- 
se y  dar  origen  á  un  absceso,  á  consecueucia  de 
una  marcha  forzada  ó  del  roce  de  un  mal  calza- 
do. El  músculo  plantar  delgado  se  inserta  por 
arriba  en  la  cápsula  fibrosa  del  cóndilo  externo. 
Al  cuerpo  carnoso  sucede  un  tendón  filiforme 
aplanado,  que  corre  primero  entre  los  gemelos  j' 
el  soleo,  para  colocarse  después  al  lado  interno 
del  tendón  de  Aquiles. 

La  región  interna  contiene  los  vasos  y  nervios 
tibiales  posteriores.  Están  situados  en  el  fondo 
de  una  depresión,  que  tiene  por  límites:  por  de- 
lante el  maléolo  interno  y  por  detrás  el  tendón 
de  Aquiles.  Después  de  haber  levantado  las 
capas  superficiales  se  encuentra  el  ligamento 
anular  interno,  formado  por  una  brida  muy  re- 
sistente, extendida  desde  el  maléolo  interno  á  la 
cara  interna  del  calcáneo,  en  donde  se  continúa 
con  la  apoueurosis  plantar.  De  esta  disposición 
resulta  la  existencia  de  un  verdadero  conducto 
ósteofibroso,  en  el  cual  se  reflejan  todos  los  ór- 
ganos que  de  la  cara  posterior  de  la  pierna  so 
dirigen  á  la  planta  del  pie.  De  la  cara  profunda 
del  ligamento  anular  interno  se  desprenden  dos 
tabiques  aponeuróticos  que  se  fijan,  el  primero 
eu  el  maléolo  interno,  el  astrágalo  y  la  pe- 
queña apófisis  del  calcáneo,  y  el  seguudo  en  el 
astrálago  y  el  calcáneo;  así  resultan  tres  corre- 
deras independientes  destinadas  á  los  tendones. 
De  delante  atrás  y  de  dentro  á  fuera  considera- 
dos se  encuentran  el  tendón  del  tibial  posterior, 
inmediatamente  aplicado  detrás  del  maléolo;  el 
tendón  del  flexor  común  de  los  dedos,  y  á  más 
profundidad  el  del  flexor  propio  del  dedo  gordo. 
La  arteria  tibial  posterior  es  el  órgano  principal 
de  la  región.  Acompañada  de  sus  dos  venas  des- 
ciende entre  la  capa  profunda  de  los  dos  múscu- 
los y  la  aponeurosis  superficial  de  la  pierna  (en 
este  punto  ligeramente  reforzada);  está  cubierta 
por  el  ligamento  anular  interno  y  se  divide 
dentro  del  canal  calcáneo  en  dos  ramas  termi- 
nales: las  arterias  plantares  interua  y  externa. 
Ocupa  exactamente  dicha  arteria  la  parte  media 
del  espacio  comprendido  entre  el  borde  posterior 
del  maléolo  interno  y  el  borde  interno  del  ten- 
dón de  Aquiles.  El  nervio  tibial  posterior  está 
situado  eu  la  misma  vaina  que  la  arteria  y  por 
detrás  de  ella. 

La  región  externa  de  la  garganta  ó  llave  del  pie 
comprende  los  tendones  de  los  peroneos  laterales 
y  la  arteria  peronea.  Como  los  tendoues  de  las 
regiones  precedentes,  los  peroneos  ocupan  una 
vaina  ósteofibrosa,  cuyas  paredes  están  formadas 
por  el  maléolo  externo  de  un  lado  y  el  ligamento 
anular  externo  de  otro.  Este  ligamento  se  ex- 
tiende desde  el  maléolo  externo  al  calcáneo;  de 
su  cara  profunda  se  desprende  un  tabique  que  á 
este  nivel  forma  por  cada  tendón  una  corredera 
separada,  al  paso  que  más  arriba  la  corredera  es 
común  á  los  dos  órganos.  Lo  mismo  que  las  de- 
másserosas  de  lagarganta  del  pie,  la  sinovial  de 
los  peroneos  puede  inflamarse  á  consecuencia  de 
una  contusión,  pero  sobre  todo  á  causa  del  reu- 
matismo y  de  la  blenorragia.  Se  llena  de  líquido 
ó  se  cubre  de  fungosidades  que  acaban  por  tras- 
pasar los  límites  de  la  vaina,  invadir  la  articu- 
lación tibiotarsiana  y  hacer  necesaria  la  amputa- 
ción de  la  pierna.  La  sinovitis  fungosa  so  des- 
arrolla con  mucha  más  frecuencia  en  los  tendo- 
nes que  costean  los  maléolos  que  no  en  los  que 
pasan  por  la  parte  anterior  de  la  garganta  del 
pie.  En  la  parte  inferior  de  la  pierna  la  arteria 
peronea  está  comprendida  entre  el  tibial  poste- 
rior y  el  flexor  propio  del  dedo  grueso  y  descansa 
sobre  el  ligamento  interóseo;  se  divide  en  dos 
ramas,  una  anterior  y  otra  posterior.  La  anterior, 
llamada  también  perforante  peronea  ó  peronea 
anterior,  atraviesa  el  ligamento  interóseo  y  se 
distribuye  por  la  parte  anterior  de  la  tibia, 
anastamosándose  con  la  maleolar  externa;  esta 
rama,  ordinal  iamente  delgada  y  á  veces  muy 
voluminosa,  en  este  caso  sustituyela  parte  infe- 
rior de  la  tibial  anterior  y  de  la  pedia. 

Respecto  á  las  articulaciones  tibiotarsiana  y 
peroneotibial  inferior,  véase  PEi!ONi:oTini.\r.  y 

TlBIOTAESIAN.\. 

-  Llave  infalible:  Can.  Nombre  dado  por 
su  inventor,  el  ingeniero  español  D.  Antonio 
Montenegro,  á  un  grifo  para  el  abastecimiento 
domiciliario  de  agua  con  cierre  automático  y  se- 
guridad de  no  poderse  quedar  abierta,  por  loque 
la  ha  bautizado  con  el  mencionado  nombre. 
Aprobado  su  uso  por  la  Dirección  del  Canal  de 
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Isabel  II,  es  de  muy  frecuente  empleo  en  las  ca- 
sas de  Madrid. 

La  llave  infalible  consiste  por  su  exterior  en 
una  caja  cerrada  de  plancha  fuerte  de  zinc  que 
se  coloca  cerca  del  techo.  El  tubo  de  llegada  del 
agua  se  empalma  con  un  orificio  que  hay  en  el 
ceutro  de  su  fondo,  y  en  un  ángulo  del  mismo 
tiene  su  desagüe,  en  donde  hay  que  empalmar 
el  tubo  que  ha  de  couducir  el  agua  al  caño  de 
servicio.  Instalada  la  llave  infalible  hay  que 
cargarla  de  agua  por  primera  y  única  vez,  jiara 
lo  cual  se  levanta  el  pequeño  guardapolvo  que 
cierra  la  boquilla  de  su  tapa,  y  cuando  el  agua 
asoma  por  el  caíio  de  servicio  ya  queda  dispues- 
ta á  lúnciouar  del  modo  signieute:  hasta  la  al- 
tura de  la  mano  del  consumidor  baja  el  tirante 
que  va  suspendido  á  la  palanca,  mientras  que  al 
extremo  opuesto  de  ésta  va  suspendido  el  émbo- 
lo. Esta  juega  libremente  dentro  de  una  eopa, 
mientras  que  va  formando  un  cuerpo  con  ésta  y 
en  el  centro  de  su  fondo  va  el  vastago  de  la  vál- 
vula que  cierra  el  paso  del  agua.  El  recinto  don- 
de juega  la  copa  está  separado  de  la  cámara  de 
desagüe  por  un  pretil  cuya  altura  determina  la 
altura  del  agua,  en  la  que  siempre  queda  su- 
mergida la  copa.  El  émbolo,  de  suficiente  peso 
en  su  fondo  para  no  ser  flotante,  descansa  de 
ordinario  sobre  el  fondo  de  la  copa,  y  en  este 
estado  se  explicará  el  modo  de  funcionar.  Al  ti- 
rar del  tirador  se  eleva  el  émbolo  hasta  hacer 
tope  con  la  tajja  del  aparato;  la  copa  entonces, 
que  se  halla  envuelta  por  el  agua  que  llega  á 
su  recinto,  y  aligerada  del  peso  del  émbolo,  se 
convierte  en  flotador  y  asciende,  abriendo  al 
mismo  tiempo  el  paso  al  agna;  ésta  penetra  en 
el  interior  de  la  llave  por  debajo  del  fondo  de 
la  copa,  y  envolviendo  á  ésta  llega  al  borde  del 
pretil,  cae  á  la  cámara  de  desagüe  y  va  á  salir 
por  el  caño  de  servicio.  De  este  modo,  mientras 
está  elevada  la  copa,  estará  corriendo  el  agua 
hasta  que  tenga  lugar  el  cierre  automático,  que 
á  seguida  se  dirá  en  qué  consiste,  para  demos- 
trar su  eficacia. 

El  borde  de  la  copa  queda  siempre  más  alto 
que  el  del  pretil,  por  lo  cual  el  agua  que  corre 
salta  por  encima  de  este  último  antes  de  alcan- 
zar al  borde  de  la  copa;  pero  como  en  ésta  se 
practican  unos  estrechos  cortes  verticales  hasta 
más  abajo  del  borde  del  pretil,  mientras  el  agua 
está  saltando  por  éste  está  entrando  poco  á 
poco  al  interior  de  la  copa,  y,  cuando  se  hallo- 
nado  de  agua  el  espacio  que  dejó  libre  el  émbolo 
al  ascender,  la  copa  pierde  el  carácter  de  flota- 
dor y  cae  al  fondo  hasta  que  la  válvula  sienta 
y  cierra  el  paso  del  agua,  y  esto  es  lo  que  cons- 
tituye su  cierre  automático.  Al  soltar  el  tirante 
cae  el  émbolo,  y,  como  ya  se  ha  dicho  que  no 
es  flotante,  sino  sumergible,  no  para  hasta  des- 
cansar en  el  fondo  de  la  copa,  echando  fuera  de 
la  misma,  como  es  consiguiente,  toda  el  agua 
que  había  penetrado  en  su  interior,  cuya  porción 
de  agua  va  á  parar  al  caño  de  servicio,  y  esta  es 
la  procedencia  del  golpe  de  agua  que  se  nota  al 
saltar  el  tirante  cuando  la  llave  ha  cerrado  au- 
tomáticamente. Tan  pronto  como  hemos  efec- 
tuado el  desagüe  de  la  copa,  ya  está  ésta  en  dis- 
posición de  volver  á  flotar  tan  luego  como  so 
vuelva  á  tirar  del  tirante,  por  lo  cual  repito  en 
seguida,  y  se  puede  disponer  del  chorro  do  agua 
todo  el  tiempo  que  se  quiera.  Como  el  consumi- 
dor no  puede  evitar  la  entrada  del  agua  en  la 
copa,  podrá  repetir  el  chorro  cuantas  veces  quie- 
ra; pero  si  ata  el  tirante  en  llenándoso  de  agua 
la  copa,  el  cierre  automático  se  verifica  sin  que 
lo  pueda  impedir,  porque  la  tapa  del  aparato 
está  soldada  al  casco  y  no  puede  ni  ver  siquiera 
el  sitio  por  donde  la  copa  se  llena. 

Si  cuando  está  funcionando  se  suelta  el  tiran- 
te, el  cierre  también  se  verifica,  porque,  descan- 
sando el  émbolo  sobre  la  copa,  ésta  ya  no  puede 
flotar,  y  descansa  á  su  vez  sobre  la  válvula.  Con 
esto  se  ve  que  la  llave  cierra  merced  á  dos  cau- 
sas distintas,  que  son:  por  el  relleno  de  agna  de 
la  copa,  que  es  el  cierro  automático,  ó  por  la 
bajada  del  émbolo,  que  es  el  cierre  voluntario;  y 
así,  lo  mismo  puede  manar  veinte  cubos  de  agua 
sin  cortarse  apenas  el  chorro,  que  solamente  una 
jarra  si  soltamos  en  seguida. 

-  Llave  inglesa:  Cir.  Instrumento  de  origen 
inglés  que  sirve  para  practicar  la  extracción  de 
los  dientes  con  muchas  raíces,  y  se  usaba  mucho 
antes  de  qvie  se  generalizara  y  perfeccionara  el 
gatillo,  que  no  exjfone,  como  la  llave,  á  fracturar 
el  diento  ó  el  alveolo. 
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Se  coinpono  do  un  vástngo  do  11  á  13  centí- 
metros de  largo,  montado  por  uno  de  sus  extic- 
iiLOS  sobre  un  mango  transversal  y  quo  ofrece  en 
el  lado  opuesto  un  relieve  cuadrilátero,  aplanado 
por  ambas  caras,  redondeado  por  su  bordo  libre, 
liso  y  pulido  en  todas  sus  partes.  Una  muesca 
excavada  en  medio  del  relieve  recibe  un  gancho 
curvo,  seniioircnlar,  más  ó  menos  abierto,  según 
el  volumen  del  diente  quo  se  ha  de  extraer. 

Para  sacar  un  diente,  el  cirujano  envuelve  con 
lienzo  el  relieve  á  fin  do  comprimir  más  suave- 
mente el  borde  alveolar;  coge  el  instrumento  con 
la  mano  derecha  y  aplica  el  gancho  con  la  iz- 
quierda al  lado  interno  del  diente,  lo  más  cerca 
posible  de  la  encía.  Con  un  movimiento  de  bás- 
cula invierte  el  diente  enfermo;  cuando  éste  se 
halla  tan  sólo  dislocado  se  acaba  de  extraer  con 
una  pinza. 

-  Li..\VE:  Geog.  V.  cab.  de  municip.  del  distri- 
to del  Norte,  est.  deTamaulipas,  Méjico,  sit.  en 
al  orilla  izq.  del  rio  Conchas,  en  el  camino  que 
do  Ciudad  Victoria  conduce  á  Matamoros,  ál60 
kms.  S.O.  de  la  segunda  de  dichas  poblaciones. 
Antes  so  llamó  San  Fernando  de  Presas.  |1  Sie- 
rra de  Méjico,  que  se  extiende  al  N.  de  San  Juan 
del  Río,  est.  de  Querétaro,  y  por  cuyo  pie  tiene 
sn  curso  el  río  de  San  Juan,  que  en  términos 
del  est.  con  el  de  Hidalgo  forma  el  Motezunia. 

LLAVERlA:  Gcog.  Aldea  del  ayunt,  de  Tivisa, 
p.  j.  de  Falset,  prov.  de  Tarragona;  21  edifs. 

ULAVERIZO:  m.  ant.  El  que  cuidaba  de  las 
llaves,  trayéndolas  frecuentemente  consigo. 

LLAVERO,  RA:  ui.  y  f.  Persona  que  tiene  á  su 
cargo  la  custodia  de  las  llaves  de  una  plaza, 
ciudad,  iglesia,  palacio,  cárcel,  arca  de  cauda- 
les, etc.,°yporIo  común  el  abrir  y  cerrar  con 
ellas. 

Recibido  el  oro  y  plata  que  se  trajese  de  las 
Indias  por  nuestros  jueces  oficiales,  interven- 
can  todos  los  tres  ll.weros  juntos  en  redu- 
cirlo á  moneda,  y  en  las  demás  diligencias  que 
se  ofrecieren  hasta  entregarlo. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-  Ll.wero;  m.  Anillo  de  plata,  hierro  ú  otro 
metal ,  en  que  se  traen  llaves,  y  so  cierra  con 
un  muelle  ú  encaje. 

Iten  otra  falta  más. 
Que  eres  mujer  de  llavero. 

Rojas. 

Examina  (Leonor)  el  LLAVERO  con  rauclias 
llaves  que  trae  en  la  cinta. 

TiL.so  DE  Molina. 

LLAVES:  Crcoc/.  Aldea  del  aynnt.  de  Valle  de 
Camaleño,  p.  j.  de  Potes,  prov.  de  Santander; 
10  edifs. 

-  Llaves:  Geog.  V.  cab.  de  la  ninnicip.  de 
su  nombre,  dist.  de  Toluca,  est.  de  Méjico,  Mé- 
jico; 1075  habits.  Sit.  á  25  kms.  al  O.  de  la 
V.  de  Almoloya.  La  ninnicip.  tiene  5664  habi- 
tantes, y  comprende  una  v. ,  un  pueblo,  un  ba- 
rrio, dos  haciendas,  un  rancho  y  nueve  ranche- 
rías. Se  llama  también  Villa  Victoria,  y  es  la 
antigua  hacienda  Merced  de  las  Llaves,  erigida 
en  municip.  en  13  mayo  de  1868. 

LLAVlA;  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do  Fontani- 
Uas,  p.  j.  de  la  lüsbal,  prov.  de  Gerona;  28 
edifs. 

LLAVORSi:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  qne  están 
agregados  los  lugares  de  Arestuy,  Aydi,  Bayas- 
ca,  Montcnastrú,  Romadrín  y  Sant  Roma  de 
Tabernolcs,  p.  j.  do  Sort,  prov.  de  Lérida,  dió- 
cesis do  Urgel;  811  habits.  Sit.  en  la  parte  N. 
do  la  prov.,  en  la  confl.  de  los  ríos  Noguera  Pa- 
llaresa  y  Noguera  de  Cardos,  en  la  carretera  do 
Montblauch  á  la  frontera  francesa  por  Tárrega 
y  Tremp.  Terreno  montañoso;  cereales,  almen- 
dra, avellana  y  cáñamo;  fab.  de  hierro  y  loza 
ordinaria. 

LLAYÉS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  Parroquia 
de  Ripoll,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona; 
70  edil's. 

LLAYO  DE  SAN  SEBASTIÁN:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Castro  ó  Cillorigo,  p.  j.  do  Potes, 
prov.  de  Santander;  23  edifs. 

LLAZOS:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Redondo, 
p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de  Falencia; 
17'cdifs. 

ULE:  pron.  ant.  Le. 


LLi;OA 

LLEBCAN ,  LLEUQUIM  AN  ó  Y  ATES:  Gcog.  Cum- 
bre ó  cerro  do  los  Andes  chilenos,  sit.  en  la  pro- 
vincia de  Llanquihue,  en  los  41°  45'  de  lat.  S, ; 
2124  m.  do  alt. 

LLECO,  CA:  adj.  Aplícase  á  la  tierra  ó  campo 
que  nunca  so  ha  labrado  ni  roto  para  sembrar. 

LLEdIaS:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Posada,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lia- 
ncs,  prov.  de  Oviedo;  101  edifs. 

LLEDÓ:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  VaUle- 
rrobres,  prov.  de  Teruel,  dióc.  do  Tortosa;  530 
habits.  Sit.  en  la  frontera  do  la  prov.  de  Tarra- 
gona, cerca  de  Horta,  en  terreno  escabroso  ba- 
ñado por  el  rio  Algas.  Cereales,  vino  y  aceite. 

LLEGA:  f.  prov.  Ar.  Acción,  ó  efecto,  de  re- 
coger, allegar  ó  juntar. 

LLEGADA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  llegar,  ve- 
nir, arribar  de  un  sitio  ó  paraje  a  otro. 

...:  ayer  á  mi  llegada  supe  que  aún  estaba 
aquí  (su  tío  de  usted);  etc. 

JOVELLANOS. 

...  en  cada  venida 
Debí  á  mi  prenda  adorada 
Más  cariño  á  la  LLEGADA, 
Más  y  más  en  la  partida. 

Haktzenbuscu. 

LLEGADO,  DA:  adj,  ant,  CERCANO. 

llegam:ento:  m.  ant.  Allegamiento. 

LLEGAR  (del  lat.  applieáre,  aproximar,  acer- 
car): n.  Venir,  arribar  de  un  sitio  ó  paraje  á 
otro. 

Llegó  hasta  Toledo,  y  cerca  del  en  los  ojos 
y  ú  vista  de  los  ciudadanos  abatió  el  castillo 
de  Azeea  y  el  monasterio  de  San  Servando. 
Mariana. 

...  LLEGAliON  á  Zaragoza  el  día  de  la  Asun- 
ción de  Nuestra  Señora,  etc. 

Fk.  Hernando  del  Castillo. 

-  Llegar:  Durar  hasta  época  ó  tiempo  deter- 
minado. 

Faltáronle  Sancho  y  Blanca  sus  padres,  en 
edad  tan  tierna,  habiendo  ellos  llegado  ape- 
nas á  la  edad  robusta. 

Conde  de  Ceevellón. 

-Llegak:  Venir  por  su  orden,  ó  tocar  por  su 
turno,  una  cosa  ó  acción  á  uno. 

Llegó  en  su  lugar  el  voto  á  Alejandrino, 
tras  el  de  los  más  antiguos,  que  aprobaron  la 
determinación. 

ANTONIO  de  FuENMAYOK. 

-  Llegar:  Conseguir  el  fin  á  que  se  aspira. 

¡Oh  Señor!  lo  que  debemos  obrar,  lo  que  de- 
bemos promover  la  virtud,  para  LLEGAR  á  tan 
alto  ministerio. 

Palafox. 

Para  llegar  á  ser  algo,  hay  que  empren- 
derlo todo. 

Hartzenbusch. 

-  Llegar:  Tocar,  alcanzar  una  cosa. 

La  capa  llega  á  la  rodilla. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Llegar:  Venir,  verificarse,  empezar  á  co- 
rrer un  cierto  y  determinado  tiempo,  ó  venir  el 
tiempo  de  ser  ó  hacerse  una  cosa. 

-Llegar:  Ascender,  importar,  subir. 

Precisamente  no  tengo. 

-  Vaya  que  si.  -  No;  de  veras. 

-  Vaya  que  si.  -  ¿Quieres  verlo? 
Si  LLEGAN  á  doce  cuartos 

Será  mucho...  -Quince  y  medio, 
Tómalos.  -  ¡Qué  tiñería! 

L.  F.  de  Moratín. 

El  gasto  llegó  á  cien  reales. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Llegar:  Junto  con  algunos  verbos, tiene 
la  significación  del  verbo  á  que  se  junta.  Llegó 
(í  oir;  llegó  á  entender;  por  oyó,  entendió. 

-  Llegas:  a.  Allegar,  juntar. 

-  Llegar:  Arrimar,  acercar  una  cosa  hacia 
otra. 

-  Esos  coches  llega. 
-Ocupad, Busto,  un  estribo. 

Lope  de  Vega. 


LLENI 

-Una  silla  al  seor  don  Marcos, 
-Esf^erad,  ñola  llegl'Éis. 

Rojas 

-  Llecar.se:  r.  Acercarse  una  cosa  á  otra. 

-  Llegarse:  Ir  á  paraje  determinado  que  es- 
té cercano. 

-  Llegarse:  Unirse. 

-El  QUE  I'KIMEEO  LLEGA,  ESE  LA  CALZA:  fr. 
proverb.  con  que  se  nota  que  el  más  diligente 
logra  por  lo  común  lo  que  solicita. 

-  Llegar  y  besar:  fr.  fig.  y  fam.  que  ex- 
plica la  brevedad  con  que  se  logra  una  cosa. 

-  No  llegar  una  persona  ó  cosa  A  otra:  fr. 
fig. No  igualarla,  ó  no  tener  las  calidades,  habi- 
lidad ó  circunstancias  que  ella. 

LLENA  (üellcno):  f.  Creciente  qne  hace  salir 
de  madre  á  los  ríos  ó  arroyos,  cansada  por  ave- 
nida. 

-  Llena:  Geog.  Sierra  de  Cataluña,  en  los 
confines  de  las  provs.  de  Tarragona  y  Lérida.  Es 
paralela  al  Montsant,  y  en  sus  estribaciones  sep- 
tentrionales terminan  por  el  S.  los  llanos  de 
Urgel, 

LLENAMENTE:  adv.  m.  Copiosa  y  abundante- 
mente, 

...,  como  se  halla  en  los  instrumentos  exhi- 
bidos llenamente,  y  no  mordidos,  ni  citados 
á  bulto  y  por  mayor. 

P.  José  Moret. 

...  siendo  esta  victoria  tan  grande  y  más 
llenamente  admirable  que  la  pasada,...  pudo 
tanto  en  algunos  soldados  españoles  la  nove- 
dad de  haberse  visto  rotos  y  desordenados  en 
la  batalla,  que  volvieron  al  cuartel  melancó- 
licos, etc. 

SOLÍS. 

LLENAR  (do  lleno):  a.  Ocupar,  henchir  con 
una  cosa  cualquier  lugar  vacío.  U.  t.  c.  r. 

¡Cuántas  espuertas  llenasteis  de  los  men- 
drugos que  sobraron? 

Fe.  Fernando  deValveede. 

Y  dio  José  esta  orden  á  su  mayordomo,  di- 
ciéndole:  -  Llénales  de  trigo  los  costales  has- 
ta que  no  quepa  más,  etc. 

Torres  Amat. 

-Llenar:  fig.  Ocupar  dignamente  un  lugar 
ó  empleo. 

...que  no  parecía  ju,sto  ocupase,  con  des- 
aprovechada porfía,  el  lugar  que  llenaría 
otro  con  más  útiles  tareas,  etc. 

P.  Bernardo  Sartolo. 

Dicese  muy  bien:  llena  su  puesto  (ocnp.a, 
desempeña  dignamente). 

Dar  ALT. 

-Llenar:  fig.   Parecer  bien,  satisfacer  una 


La  razón  de  Pedro  me  LLENÓ. 

Bar  ALT. 

-Llenar:  fig.  Fecundar  el  macho  á  la  hem- 
bra. 

-Llenar:  fig.  Cargar,  colmar  abundante- 
mente. 

Llenar  de  al.abanzas,  de  oprobio.?. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Llenar:  n.  Tratándose  de  la  Luna,  llegar 
al  plenilunio. 

-Llenarse:  r,  l'ain.  Hartarse  de  comida  ó 
bebida. 

-Llenarse:  fig.  y  fam.  Atufarse,  irritarse 
después  de  haber  sufrido  ó  aguantado  por  algún 
tiempo. 

LLENDEMOZÓ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  do  Cabuéruiga,  prov.  de  Santander; 
25  edifs, 

LLENERA:  f.   ant,   LLENURA. 

LLENERO,  RA  (de  lleno):  adj.  For.  Cumpli- 
do, cabal,  pleno,  sin  limitación. 

LLENEZA:  f.  ant.  Llenura. 

LLENIn:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San- 
to Tomás  de  Llenín,  ayunt.  y  p,  j.  de  Cangas  do 
Onís,  prov.  de  Oviedo;  68  edifs.  II  V.  San  To- 
más DE  Llenín. 


LLENO,  NA  (del  lat.  pUnus):  adj.  Ocupado  ó 
hencbido  de  otra  cosa. 

...  como  una  vasija 
Que  está  rebosante  y  llena 
De  un  liquido,  algo  derrama 
A  muy  poco  que  la  muevan. 

Duque  de  Rivas. 

...  el  globo,  ya  completamente  lleno  de 
humo,  empezó  á  elevarse,  etc. 

Feknán  Cabaílero. 

-Lleso:  BJas.  Aplícase  á  los  escudos  lle- 
nos de  otro  esmalte:  dícese  también  de  las  figu- 
ras cargadas  de  otras  de  color  diferente. 

-  Lleno:  Mar.  Aplícase  al  casco  ó  á  la  cua- 
derna de  mucha  redondez  ó  capacidad. 

-Lleno:  m.  Hablando  de  la  Luna,  pleni- 
lunio. 

-  Lleno:  fam.  Abundancia  de  una  cosa. 

-  Lleno  :  fig.  Perfección  ó  último  comple- 
mento de  una  cosa. 

-  Llenos:  pl.  Mar.  Figura  de  los  fondos  del 
buque  cuando  se  acerca  á  ¡a  redondez. 

-  Llenos:  Mar.  Parte  del  casco  comprendido 
entre  los  rásales. 

-De  lleno:  m.  adv.  Enteramente,  total- 
mente. 

...  la  segunda  (opinión)..,  quedará  triunfan- 
te siempre  que  atacase  de  lleno  la  primera. 
JOVELLANOS. 

-  En  tus  facciones, 
¡Hallas  algo  semejante 
A  las  de  Jimen.T?  — Absorto 
Me  dejas. -¿Qué  relación...? 
—  ¡No  son  contrarios 
También  vuestros  n.iturales? 
-¡Contrarios!  ¡Ay!  ¡Ojalá 
No  lo  fueran  tan  de  lleno! 

Hautzenbuscii. 

-  De  lleno  en  lleno:  m.  adv.  De  lleno. 
LLENQUENI:  Geog.  Ranchería  y  riachuelo  en 

la  prov.  de  Sandia,  Perú;  este  último  es  con- 
fluente con  la  quebrada  de  Tambopata. 

LLENTRISCA:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  S.O.  de 
Ibiza,  Baleares,  al  E.  del  islote  El  Vedráymuy 
cerca  del  Cabo  Juén.  Está  cubierto  de  arboleda 
desde  la  cumbre  hasta  media  falda.  Inmediata- 
mente al  E.  se  halla  la  cala  Llentrisca,  muy 
hondable  en  la  boca,  aun  cuando  en  el  interior 
no  tenga  más  de  6  á  8  m.  de  agua;  pero  á  causa 
do  su  corta  extensión  sólo  es  útil  para  buques 
de  mediano  porte,  á  los  cuales  ofrece  abrigo  de 
todos  los  vientos  menos  los  del  S.E.,  que,  con 
buenas  amarras,  se  aguantan  también. 

LLENURA  (de  lleno):  f.  Copia,  abundancia 
grande,  plenitud. 

La  vida  temporal  no  puede  tener  esta  lle- 
nura ni  satisfacción,  anu  en  cosas  menores. 
P.  Juan  Eusebio  Niekemberg. 

LLERA:  Oeog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Lle- 
rena,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  139'2habits.  Si- 
tuada al  N.  de  Llerena,  cerca  y  á  la  \zq.  del 
río  Jlatachel.  Terreno  bastante  quebrado;  cerea- 
les, garbanzos,  lino  y  aceite.  1¡  V.  San  Anto- 
LÍN  DE  Llera. 

-  LleiíA:  Gcog.  V.  cab.  de  la  municip.  de  su 
nombre,  dist.  del  Centro,  est.  de  Tamaulipas, 
Méjico,  sit.  á  71  knis.  al  S.  de  Ciudad  Victoria, 
en  la  margen  dra.  del  río  Tainesín.  La  munici- 
palidad tiene  2  666  habits.,  distribuidos  en  la 
mencionada  V. ,   cuatro  haciendas  y  48  ranchos. 

-  Llera  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Autolín  de  Llera,  ayunt.  de  Colunga,  p.j.  de 
Villaviciosa,  prov.de  Oviedo;  49  edifs. 

-Llera  (Matías  de):  Biog.  Médico  y  escri- 
tor español.  N.  en  la  Corvilla,  aldea  de  la  villa 
de  Luna  (Zaragoza),  á  principios  del  siglo  xvii. 
Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte.  Estudió  en  la 
Universidad  de  Zaragoza  y  en  ella  recibió  el  gra- 
do de  Doctor  en  Medicina,  y  entró  en  su  colegio 
en  14  de  junio  de  1650.  En  16  de  octubre  do 
165*2  ya  era  catedrático  de  Aforismos  de  la  misma. 
Lo  fué  después  del  segundo  curso  de  la  cátedra  de 
Vísperas,  y  desde  30  de  diciembre  de  1676  de  la 
de  Prima,  magisterio  que  ejerció  veinticinco  años 
con  gran  aprovechamiento  de  sus  iliscipnlos,  por 
la  saíjiduría  y  experiencia  que  tenía.  Fué  tam- 
bién médico  de  cámara  de  Carlos  II,  y  con  ejer- 
cicio de  Juan  de  Austria,  y  recomendó  sus  tareas 
Tomo  il 
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literarias  escribiendo:  Manus  Medica  Dexlcra: 
quinqué  Dígitos  conlineiis,  Prímo  Dispulationcm 
in  dúos  Galeni  libros  de  Febrium  deferentis. 
Secundo  de  curandi  ratione  per  sa»guinis  mis- 
sionem,  Tertio  Controversia  de  Purgalione,  Quar- 
to  de  Crisibus,  Quinto  consullandi  rationem  (Za- 
ragoza, 1666,  en  4.°);  Clovis  lodus  Medicinw, 
obra  magistral  (Lyón,  1674,  en  i'ol.);  Examen  e 
informe  de  orden  de  la  imperial  ciudad  de  Zara- 
goza, dado  sobre  las  aguas  de  Marlo/a,  y  diferen- 
cia que  se  conoce  entre  ellas  y  las  del  río  Ebro, 
para  deliberar  la  elección  de  aquellas  que  se  juz- 
guen más  saludables  (Zaragoza,  en  fol.).  Lo  fir- 
maron otros  dos  médicos. 

-  Llera  Zambrano  (Alonso  de):  Biog.  Pin- 
tor español.  Vivía  en  Cádiz  en  1639.  Aprendió 
su  arte  en  Sevilla,  y  se  distinguió  en  la  pintura 
al  fresco  y  en  la  de  género.  Pintó  además  pre- 
ciosísimas acuarelas,  hoy  muy  buscadas.  Estuvo 
encargado  de  pintar  al  aguazo  todos  los  estan- 
dartes y  banderas  para  las  naos  déla  Real  arma- 
da. Guarda  el  Museo  de  Madrid  varios  cuadros 
suyos  ejecutados  en  madera  (1639)  para  los  ora- 
torios de  cuatro  galeones  que  en  dicho  año  fueron 
á  Tierra  Firme.  Por  estas  obras  cobró  el  artista 
1  400  leales. 

LLERANA:  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Santander, 
en  el  p.j.deVillacarriedo;  lo  forman  los  riachue- 
los Coterilloy  Rubionzo  que  se  juntan  en  el  lu- 
gar de  Llerana;  pasa  por  el  término  de  Saro  y  se 
une  al  Puneña.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Saro,  par- 
tido judicial  de  Villacarriedo,  prov.  de  Sautan- 
der;  92  edifs. 

LLERANDI:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Cosme  de  Llerandi,  ayunt.  de  Parres,  p.  j,  de 
Cangas  de  Onís,  prov,  de  Oviedo;  75  edifs.  i.  Véa- 
se San  Cosme  de  Llerandi. 

LLERENA:  Geog.  Part.  jud.  en  la  prov.  de  Ba- 
dajoz. Comprende  los  ayunts.  de  Ahillones,  Azua- 
ga,  Berlanga,  Campillo  de  Llerena,  Casas  de  Rei- 
na, Fuente  del  Arco,  Granja  de  Torrehermosa, 
Higuera  de  Lleiena,  Llera,  Llerena,  Maguilla, 
Malcocinado,  Reina,  Retamal,  Trasierra,  Valen- 
cia de  las  Torres,  Valverde  de  Llerena  y  Villa- 
garcía;  43561  habits.  Sit.  en  la  parte  S.E.  de 
la  prov.,  entre  el  part.  de  Castucra  al  N.  y 
N.E.,  la  prov.  de  Córdoba  a!  E. ,  la  de  Sevilla 
al  S. ,  el  part,  de  Fuente  de  Cantos  al  O.  y  el  de 
Almendralejo  al  N. O.  Pertenece  á  la  cuenca  del 
Guadiana  alN.  por  el  Matachel,  y  á  la  del  Gua- 
dalquivir al  S.  por  el  Bembezary  el  Viar.  Ferro- 
carril de  Mérida  á  Sevilla.  ||  C.  con  ayunt.,  ca- 
beza de  p.  ].,  prov.  y  dióc.  de  Badajoz;  6179 
habits.  Sit.  en  la  parte  S.  E.  de  la  prov.,  en  un 
llano,  al  pie  de  la  sierra  llamada  de  San  Miguel, 
en  el  f.  c.  de  Sevilla  á  Cáceres  por  Zafra  y  Méii- 
da,  con  estación  intermedia  entre  las  de  Reina  y 
Villagarcía,  Terreno  llano  en  unas  partes,  que- 
brado en  otras,  sobre  todo  al  S.  y  O.  Cereales, 
garbanzos,  vino  y  aceite;  cría  de  ganados;  miel; 
telares  de  lino  y  fab.  de  jabón.  Llerena,  es  una 
de  las  principales  pob.  de  Extremadura.  Tuvo 
recinto  amurallado  con  varias  torres,  del  que  aún 
se  conserva  parte,  sobre  todo  en  el  interior  délas 
casas  que  han  aprovechado  las  antiguas  cons- 
trucciones de  cubos  y  murallas.  La  plaza  de  la 
Constitución  es  bastante  espaciosa  y  está  cerca- 
da y  adornada  de  magniticosy  elevados  edificios, 
entre  ellos  la  Casa  Ayuntamiento  y  la  cárcel; 
en  el  centro  de  dicha  plaza  un  vistoso  paseo 
con  árlioles,  asientos,  verja  y  arcos  de  hierro; 
alrededor  de  la  plaza  extensos  portales,  y  pró- 
ximo al  llamado  de  la  Fruta  una  fuente  de  aguas 
delgadas,  potables  y  abundantes  procedentes  de 
la  sierra  de  San  Miguel.  El  origen  de  esta  plaza 
se  remonta  al  reinado  de  Fernando  III  el  Santo. 
En  la  misma  plaza  se  halla  también  el  edif.  de 
la  iglesia  parroquial  de  la  Granada,  que  fué 
construido  por  el  célebre  capitán  y  virtuoso  ca- 
ballero D.  Pelayo  Pérez  Correa,  que  pertenecía 
á  los  ejércitos  del  santo  rey  Fernando  III,  y  era 
Gran  Maestre  de  la  Orden  irdlitar  de  Santiago. 
En  la  fachada  principal  que  da  á  dicha  plaza 
tiene  un  atrio  espacioso,  con  alta  verja  de  hie- 
rro; en  el  cento  del  nniro  una  de  las  tres  puer- 
tas principales  de  piedra  tallada,  á  cuyos  lados 
están  enijiotradas  cuatro  grandes  columnas,  dos 
á  cada  uno.  Sobre  la  puerta  hay  nna  granada  y 
nna  media  corana  de  pieilra,  y  sobre  ella  un  cs- 
cn  lo  con  las  armas  de  Llerena,  también  de  pie- 
dra. Dos  galerías  de  balcones  corrillos  ocupan  la 
parte  superior  de  la  fachada;  la  galería  superior 
tiene  18  halcones  y  la  inferior  14.  Su  torre  es 
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notable  por  su  arquitectura  y  por  su  elevación 
de  fábrica,  con  la  particularidad  de  que  está  for- 
mada sobre  un  arco  gótico  de  cantería  que  cons- 
tituye la  puerta  de  entrada  llamada  del  Perdón, 
siendo  sus  cuerpos  primero,  segundo  y  tercero 
fabricados  de  ladrillo,  y  puede  decirse  pertene- 
cen al  orden  compuesto.  Estos  tres  cuerpos  los 
corana  una  balaustrada  que  forma  una  azotea, 
y  en  el  centro  de  ella  se  elevan  otros  dos  cuer- 
pos: en  el  primero  está  colocada  la  máquina  del 
reloj,  y  de  la  bóveda  que  forma  la  cúspide  del 
segundo,  ó  sea  el  último  de  la  torre,  pende  la 
campana  del  mismo  reloj.  Su  altura  total  es  de 
56  m.  Está  adornada  con  cinco  almenas  ó  torreci- 
llas, cuatro  en  los  vértices  de  sus  cuatro  ángulos 
y  la  del  medio  se  eleva  sobre  las  otras,  la  cual 
finaliza  con  una  guirnalda  de  hierro  que  repre- 
senta la  figura  de  un  hombre,  pero  sin  cabeza, 
porque  se  la  quitó  una  chispa  eléctrica,  y  sirve 
de  veleta.  Fué  edificada  en  el  reinado  de  los 
Reyes  Católicos  y  tiene  un  gran  juego  de  cam- 
panas. 

Entre  las  muchas  y  ricas  alhajas  que  poseo 
dicha  iglesia  se  encuentra  una  preciosa  custodia 
de  plata  en  forma  de  esbelta  y  elegante  torre, 
muy  parecida  á  la  de  la  misma  parroquia.  Cons- 
ta de  tres  cuerpos,  con  esculturas  sobredoradas 
de  plata  maciza,  de  extraordinaria  mérito  artís- 
tico, representando  ángeles,  evangelistas  y  per- 
sonajes de  la  Biblia.  El  primer  cuerpo  consta  de 
un  templete  formado  por  16  columnas  de  plata 
sobredorada,  en  cuyo  centro  se  coloca  el  Santí- 
simo Sacramento  en  viril  de  oro.  Está  montada 
sobre  andas,  que  son  llevadas  por  sacerdotes  en 
la  procesión  del  día  del  Corpus,  en  el  de  la  Oc- 
tava y  en  los  tres  días  de  Carnaval,  cuyas  fiestas 
desde  tiempo  inmemorial  se  vienen  celebrando 
con  gran  solemnidad. 

Posee  también  varias  imágenes  de  santos,  de 
bastante  mérito,  sobresaliendo  entre  todas  la  de 
Nuestro  Padre  Jesús  Nazareno,  y  muy  especial- 
mente la  de  San  Agustín,  cuya  cabeza  admiran 
cuantas  personas  inteligentes  la  ven. 

La  parroquia  de  Santiago  es  de  menos  mérito 
artístico,  y  fué  fundada  por  el  maestre  de  San- 
tiago D.  Alonso  de  Cárdenas,  que  está  enterra- 
do en  ella;  adenjás  de  los  consignados  merecen 
mencionarse  el  antiguo  palacio  de  la  Inquisición 
y  algún  otro  eilif.  moderna.  Hay  buenos  paseos, 
teatro,  casino  y  plaza  de  Toros.  Llerena  fué  dió- 
cesis correspondiente  á  la  Orden  militar  de  San- 
tiago, con  título  de  Priorato  de  San  Marcos  de 
León.  Suponen  unos  que  esta  población  era  la 
antigua  Regina  Tuidvlorum;  otros  la  reducen  á 
.\ráhrica,  ó  sea  la  c.  del  Ara.  Cerca  de  Llerena 
hay  un  santuario  llamado  Nuestra  Señora  de 
Lara,  cuyo  nombre  procede  de  Ara.  Recuperada 
de  los  musulmanes  en  1241  por  los  caballeros  de 
Santiago,  fué  asiento  y  morada  del  infante  don 
Enrique,  uno  de  los  infantes  de  Aragón  y  her- 
mano de  D.  Alfonso  X  de  Castilla;  se  sublevó 
contra  éste  cuando  fué  nombrado  emperador  en 
12.''6.  También  residió  en  ella  el  infante  don 
Fadrique,  hijo  del  rey  D.  Alfonso  XI  y  de  doña 
Leonor  de  Guzmán,  elegido  Gran  Maestre  á  la 
edad  de  diez  años,  para  lo  cual  el  Pápale  dispen- 
só la  poca  edad  y  la  bastardía.  Al  pasar  el  rey 
D.  Pedro  I  en  1351  por  Llerena,  se  le  presentó 
su  hermano  D.  Fadrique,  quien  le  ofreció  sus 
servicios  y  le  hizo  grandes  obsequios  como  señor 
y  Gran  Maestre  que  era  de  la  Orden  militar  de 
Santiago,  le  pidió  permiso  para  hablar  con  su 
madre  doña  Leonor,  que  se  hallaba  prisionera 
en  esta  c,  y  le  juró  obediencia.  Entonces  el  rey 
mandó  á  los  comendadores  que  sin  su  licencia 
no  admitieran  á  D.  Fadrique  en  fortaleza  alguna 
de  la  Orden,  pero  que  en  todo  lo  demás  sirviesen 
como  era  debida  al  maestre,  á  quien  dispensó  de 
concurrir  i  las  Cortes  que  se  iban  á  celebrar. 

Después  visitó  D.  Fadrique  á  su  madre  doña 
Leonor  en  las  prisiones  situadas  en  el  Coso,  y 
dice  el  historiador  Rades  que  en  esta  entrevista, 
tan  triste  como  dolorosa,  estuvieron  abrazados 
más  de  una  hora  madre  é  hijo,  y  fueron  tantas 
las  lágrimas  de  pena  que  derramaron  que  no 
]>udicron  articular  ni  dirigirse  una  sola  i>alabra; 
el  silencio  de  aquella  lóbrega  mansión  fué  inte- 
rrumpida por  los  suspiros  que  uno  y  otro  exha- 
laban, y  así  permanecieron  hasta  que  los  guar- 
dias que  custodiaban  á  doña  Leonor  mandaron 
al  maestre  que  se  retirase  y  fuese  donde  estaba 
el  rey.  IIízolo  así  D.  Fadrique  íntimamente 
convencido  de  que  na  vería  más  á  sn  querida 
madre,  la  cual  fué  al  poco  tiempo  conducida  al 
castillo  de  Talavera  de  la  Reina  y  asesinada  en 
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este  punto  por  Alonso  Fernández  de  Olmedo, 
escudero  de  la  reina  doña  María. 

Dicen  otros  historiadores  (^uo  D.  Fadrique, 
al  ver  en  la  raya  de  Francia  a  doña  Blanca  tan 
hermosa,  y  repudiada  por  su  esposo  el  rey  don 
Pedro  I,  se  enamoró  de  ella,  resultando  que  esta 
princesa  tuvo  un  hijo  del  maestre,  y  que  el  niño 
fué  entregado  á  Alonso  Ortiz,  caballero  sevilla- 
no, camarero  de  D.  Fadrique,  quien  le  llevó  á 
Llerena,  en  donde  le  crió  una  judía  llamada  la 
Paloma. 

Este  niño  fué  D.  Alonso  Enríquez,  bisabuelo 
del  rey  D.  Fernando  el  Católico.  Fué  almirante, 
y  el  que  comúnmente  es  tenido  por  hijo  de  doña 
Paloma.  Pretendió  para  esposa  á  doña  Juana  de 
Mendoza,  á  la  cual  por  sus  muchas  riquezas  lla- 
maban la  Ricahembra;  y  como  ella,  por  su  es- 
tado honesto  de  viuda,  lo  rehusase,  él,  corrido 
de  haberla  porfiado  tanto  y  no  salir  con  ello 
adelante,  se  despidió  de  ella  dándole  una  bofe- 
tada. El  reino  se  comenzó  á  revolver  con  este 
motivo,  y  viendo  la  Rica-hcnibra  el  mal  que  por 
ella  se  preparaba  envió  á  llamar  secretamente 
á  D.  Alonso  Enríquez  y  casóse  con  él  diciendo 
que  nunca  Dios  quisiese  que  ella  fuese  otra  cau- 
sa para  Castilla,  ni  que  ;amás  se  pudiese  decir 
que  otro  hombre,  sino  su  marido,  había  puesto 
las  manos  en  su  cara.  De  este  forzoso  matrimo- 
nio de  D.  Alonso  Enríquez  y  doña  Juana  de 
Mendoza  resultaron  tres  hijos  y  nueve  hijas;  las 
nueve  casaron  con  grandes  señores  de  Castilla, 
y  el  hijo  mayor  de  D.  Fadrique  tuvo  cinco 
hijas,  una  de  las  cuales  fué  madre  del  rey  don 
Fernando  el  Católico.  De  forma  que  casi  no  hay 
señor  en  Castilla  que  no  descienda  del  niño  que 
crió  la  judía  doña  Paloma  en  Llerena,  llamado 
D.  Alonso  Enríquez.  Eu  el  año  1353  entró  don 
Fadrique  en  la  rebelión  de  los  grandes  contra 
el  rey,  que  le  perdonó;  hizo  la  guerra  á  los  mo- 
ros en  la  frontera  de  Murcia,  y  llamado  á  Sevi- 
lla por  su  hermano  el  rey  D.  Pedro,  que  sos- 
pechaba otra  vez  de  su  lealtad,  fué  asesinado 
por  orden  de  aquél  en  el  alcázar  en  1361. 

Arrojados  definitivamente  los  sarracenos  de 
Llerena  por  la  Ordeu  militar  de  Santiago,  vol- 
vió á  ocupar  esta  c.  una  página  distinguida  en 
la  historia  de  las  naciones,  y  fué  tan  grande  la 
preponderancia  que  adquirió  entre  los cristiauos 
de  Europa  que  se  oía  su  nombre  con  la  satis- 
facción que  se  siente  en  el  alma  cuando  se  oye 
la  palabra  santa  de  Roma.  Algunos  monarcas 
que  tuvieron  noticia  de  su  celebridad  la  visita- 
ron, y  el  rey  de  Castilla  D.  Alfonso  XI  supo 
captarse  las  simpatías  de  los  descontentos  y  des- 
pojar á  los  infieles  de  muchas  plazas  fuertes. 
Este  valiente  rey  fué  elegido  .señor  feudal  por 
las  provincias  de  la  antigua  Cantabria,  y  cele- 
bró Cortes  á  mediados  del  siglo  xiv  en  la  casa 
que  poseía  en  esta  c.  en  la  calle  de  su  nombre. 
En  estas  Cortes,  como  en  las  celebradas  en  Alcalá 
bajo  su  regia  presidencia,  se  propuso  dar  cum- 
plida cima  á  la  reforma  legislativa  concebida 
por  su  bisabuelo  D.  Alfonso  X.  Se  aprobó  y 
sancionó  en  esta  Asamblea,  no  sólo  el  Código  que 
regulaba  los  derechos  de  cada  uno  fortificando 
más  y  más  los  de  los  ciudadanos,  sino  la  lej'  del 
tít.  XV,  Part,  2.''',  que  en  defecto  de  varones  en 
linea  recta  llama  á  las  princesas  por  orden  de 
primogenitura  á  la  sucesión  de  la  corona  de 
Castilla.  Así,  pues,  desde  la  época  en  que  se  ce- 
lebraron dichas  Cortes  en  Llerena  y  Alcalá  las 
mujeres  tienen  un  derecho  á  la  corona  legítima- 
mente declarado  y  reconocido. 

En  la  guerra  de  la  Independencia,  el  día  10  de 
agosto  de  1810,  se  dio  en  el  término  de  Llerena, 
y  en  el  sitio  llamado  de  Canta  el  Gallo,  la  gran 
batalla  de  su  nombre,  y  fué  bárbaramente  sa- 
queada por  los  franceses.  El  memorable  día  de 
San  Pedro  del  año  de  1811,  á  descarga  cerrada  y 
pecho  descubierto,  los  bravos  cazadores  hijos  de 
Llerena  pelearon  por  la  independencia  de  su  pue- 
blo y  porque  no  se  internaran  en  su  vedado  recin- 
tolas  tropas  enemigas  y  extranjeras.  Estas  fuerzas 
irresistibles  de  militares  aguerridos  y  enfureci- 
dos invadieron  la  c. ,  fijaron  su  residencia  en 
ella  y  dispusieron  en  absoluto  de  la  vida  y  ha- 
cienda de  sus  habitantes. 

Poco  tiempo  después  vio  Llerena  la  propiedad 
violarla  en  sus  hogares,  la  ruina  y  emigración 
de  300  familias,  el  hambre  recogiendo  por  sus 
calles  los  desperdicios  de  verdura  y  otras  subs- 
tancias para  alimentarse,  y  á  varios  de  sus  lea- 
les y  valientes  cazadores  muertos  con  la  bravura 
de  los  mártires  de  la  libertad,  por  cuyo  aconte- 
cimiento, que  presenciaren  algunos  respetables 
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y  virtuosos  ancianos  que  aún  viven,  se  fundó 
el  batallón  de  cazadores  de  Llerena,  que  tanto 
se  ha  distinguido  por  su  valor  y  disciplina  en 
la  guerra  contra  los  moros  y  contra  los  carlistas. 

Llerena  ha  sido  patria  de  varones  sapientísi- 
mos. En  Jurisprudencia  tiene  al  Licenciado  don 
Luis  Zapata,  consejero  de  los  Reyes  Católicos, 
quien  fundó  la  comunidad  de  San  Juan  Bautis- 
ta, que  está  unida  á  la  iglesia  de  Santa  María  de 
la  Granada.  Los  Reyes  Católicos  le  concedieron 
merced  y  privilegio  de  un  mercado  todos  los 
Martes  para  que  no  pagasen  alcabala  los  foras- 
teros en  la  plazuela  del  Espíritu  Santo  de  esta 
c. ,  frente  á  su  casa-palacio,  que  es  donde  es- 
tuvo el  antiguo  Tribunal  de  la  Inquisición. 

También  nació  en  ella  D.  Jaime  Almaquita, 
doctor  en  Jurisprudencia,  Colegial  del  mayor 
de  Santa  Cruz  de  Valladolid  del  Consejo  de 
S.  M.  el  rey  D.  Felipe  II,  regente  de  Navarra, 
camarero  supernumerario  de  Castilla,  y  última- 
mente presidente  del  Consejo  de  las  Ordenes 
militares. 

D.  Francisco  Zapata,  Licenciado  y  gran  teó- 
logo, predicador  graduado  por  Salamanca,  niny 
buen  escriturario  de  griego  y  hebreo,  nacido  y 
criado  en  esta  c. 

Juan  del  Pozo  nació  en  Llerena  y  fué  en  las 
Artes  célebre  cerrajero  y  relojero,  siendo  tan 
conocida  su  habilidad  que  le  llevaron  á  Sevilla 
para  que  hiciera  y  colocara,  como  hizo  y  colocó, 
irn  magnífico  reloj,  que  subsiste,  para  perpetua 
memoria,  en  la  gigantesca  Giralda  de  la  Santa 
Iglesia  metropolitana  que  levantó  el  musulmán 
Aben  Jacob  con  el  botín  recogido  en  la  batalla 
que  dio  á  los  cristianos  el  año  de  1191. 

D.  Rodrigo  de  Cárdenas,  que  por  sus  heroi- 
cos servicios  fué  premiado  por  los  Reyes  Cató- 
licos con  grandes  mercedes. 

Igualmente  nació  en  esta  c.  el  E.vcmo.  señor 
D.  Manuel  Muñoz  de  Vaca,  que  por  sus  gran- 
des méritos  militares  y  particulares  llegó  á  ser 
uno  de  los  generales  del  ejército  más  distingui- 
dos y  el  gentilhombre  más  querido  de  la  familia 
real  del  infante  D.  Francisco. 

El  escudo  de  armas  de  la  c.  representa  una 
fuente  entre  dos  encinas,  aquélla  en  forma  de 
taza,  de  la  que  sale  el  agua  por  tres  caños  de 
bronce.  Este  escudo  lo  lleva  bordado  en  su  ban- 
dera el  batallón  de  cazadores  de  Llerena.    ■ 

LLERET:  Geog.  Lugar  del  ayuut.  dcTabescán, 
p.  j.  de  Sort,  prov.  de  Lérida;  14  edifs. 

LLERICES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Justo  y  Pastor  de  la  Riera,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  34  edifs. 

LLEROA  Y  SALAS  (Fr.4NCISCo):  Eiog.  Can- 
tante español,  más  conocido  por  los  nombres  de 
Francisco  Salas.  N.  en  Gianada  á  2  de  abril  de 
1812.  M.  en  Madrid  á  21  de  junio  de  1875.  Hijo 
de  padres  pobres,  perdió  siendo  niño  al  autor  de 
sus  días.  Habiendo  manifestado,  aún  muy  joven, 
grande  afición  á  la  Música,  se  decidió  por  la  ca- 
rrera teatral  apenas  hubo  oído  (por  los  años  de 
1824  ó  1S25)  las  melodías  del  Barbcrocle  Sevilla. 
Sin  embargo,  hasta  principios  de  1829  no  pudo 
empezar  los  estudios  musicales,  por  hallarse  tra- 
bajando, para  mantener  á  su  madre,  en  una  casa 
de  comercio.  Protegido  por  el  tenor  Leandro  Va- 
lencia, obtuvo  Salas  una  plaza  de  corista  eu  la 
compañía  de  ópera  italiana  que  actuaba  en  la 
capital  de  España,  á  donde  se  trasladó  con  su 
madre,  continuando,  no  obstante,  al  lado  de  su 
maestro  y  protector.  Más  tarde  recibió  las  leccio- 
nes de  Valero,  compositor  y  músico  ma^'or  de 
Artillería,  y  por  los  años  de  1829  á  1830  fué 
discípulo  de  Reart,  mientras  continuaba  forman- 
do parte  de  los  coros,  hasta  que  en  el  segundo 
año  de  canto  en  éstos  se  le  proporcionó  la  ocasión 
de  hacer,  por  enfermedad  del  que  debía  desem- 
peñarlo, un  partidtino  en  la  ópera  II  Contcsíabile 
de  Cliester,  del  maestro  Paccini,  con  tanto  acier- 
to y  agrado  del  público,  que  desde  aquel  momen- 
to se  le  confiaron  los  papeles  de  parlichini,  y  al 
año  siguiente  le  contrató  el  maestro  Carnicer  de 
segundo  bajo.  Un  año  después  cantaba  como  bajo 
genérico,  y  en  adelante  desempeñó  popeles  de 
mayor  importancia,  así  en  las  óperas  serias  como 
en  las  bufas;  tanto,  que  desde  entonces  hasta 
1847  formó  siempre  parte  de  las  compañías  de 
ópera  italiana  que  actuaban  en  Madiid  como 
primer  bajo  caricato  ó  bufo.  Eu  1850  estuvo  es- 
criturado en  el  gran  Teatro  del  Liceo  de  Barce- 
lona para  cantar  la  ópera  Leonora,  del  sabio 
Mercadante.  Antes  había  desempeñado  la  parte 
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de  Bartolo,  en  el  Teatro  del  Circo  de  Madrid,  en 
la  ópera  El  Barbero  de  Sevilla,  en  unión  de  los 
más  célebres  cantantes  de  Europa.  También  en 
los  teatros  de  Zaragoza,  Valencia  y  .Sevilla  ha- 
bía formado  anteriormente  parte  de  las  compa- 
ñías de  ópera  italiana.  Viajó  por  Italia,  Francia, 
Inglaterra  y  Alemania  para  ajustar  los  mejores 
cantantes,  que  actuaron  en  los  teatros  de  la  Cruz 
y  del  Príncipe  en  Madrid.  En  el  Teatro  Real  fué 
nombrado  director  artístico,  y  cantó  en  la  repre- 
sentación de  la  ópera  titulada  La  Ceneruilola 
haciendo  el  papel  de  D.  Magnífico.  Al  njismo 
tiempo  pertenecía  á  la  comjiañía  de  zarzuela  que 
actuaba  en  el  Teatro  del  Circo.  Canto  en  el  trans- 
curso de  su  vida  artística  ante  el  público  más 
de  40  óperas  italianas  y  más  de  80  zarzuelas. 
Salas  se  había  casado  con  Bárbara  Lamadrid, 
célebre  artista,  y,  con  Clona,  Gaztambidey  liar- 
bieri,  se  contó  entre  los  fundadores  de  la  zarzue- 
la española  en  el  presente  siglo, 

LLERONA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Granollers,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  1  961  ha- 
bitantes. Sit.  muy  cerca  de  la  estación  del  ferro- 
carril de  Granollers  y  de  lacarretera  de  Barcelo- 
na á  Puigcerdá.  Cereales,  vino,  aceite  y  cáñamo. 

LLERS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Figue- 
ras,  prov.  ydióc.  de  Gerona;  1  400  habits.  Situa- 
da en  el  Anipurdán,  ceicade  Aviñonety  Surroca 
y  de  la  carretera  de  Francia.  Terreno  montañoso; 
trigo,  vino,  aceite  y  almendra.  Antiguamente  se 
llamaba  esta  v.  El  Perelló. 

LLERT:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Bardají,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  10 
edifs. 

LLES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  qne  están 
agregados  los  lugares  de  Coborrín,  Traveseras  y 
Viliella,  p.  j.  y  dióc.  de  ürgel,  prov.  de  Lérida; 
629  habits.  Sit.  cerca  de  la  Rep.  de  Andorra  y 
de  los  riachuelos  Llocay  Aransa,  que  llevan  ."ius 
aguas  al  Segre.  Cereales,  patatas  y  legumbres; 
cría  de  ganados. 

LLESP:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Castelló  de  Tor,  Gotar- 
ta,  Irau,  Irgó,  Sarroqueta  y  Vihuet,  p.  j.  de 
Tremp,  prov.  y  dióc.  de  Lérida,  470  edifs.  Si- 
tuado cerca  del  río  Noguera  Ribagorzana,  y  por 
consiguiente  cerca  de  la  prov.  de  Huesca,  al  N.  O. 
Terreno  montañoso  y  áspero,  y  término  bañado 
por  el  río  Flum  de  Ter.  Cereales,  patatas  y  le- 
gumbres. 

LLESUY:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Saurí,  p.  j.  de  Sort,  pro- 
vincia de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  540  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Bcrriuy,  en  la  vertiente  de  alta 
montaña  y  en  terreno  regado  por  arroyos  cuyas 
aguas  van  al  Noguera  Pallaresa.  Centeno,  pata- 
tas y  legumbres. 

LLETA:  f.  Tallo  recién  nacido  de  la  semilla  ó 
el  bulbo  de  una  planta. 

LLETGER:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Sant 
Jaume  deis  Domenys,p.  j.  de  Vendrell,  prov.  de 
Tarragona;  53  edifs. 

LLEUDAR:  a.  Leudar. 

...  donde  se  muele  y  se  cierne,  am.nssa  y  se 

LLEUDA. 

P.  J.  DE  ArosTA. 

LLEULLEO:  Geog.  Río  déla  prov.  de  Valdivia, 
Chile.  Sale  de  la  laguna  de  Ranquilhue  y  lleva 
hacia  el  O.  su  moderado  caudal  hasta  echarlo  eu 
el  Pacífico. 

LLEUQUIMAN:  Geog.  V.   LlEDCAN. 

LLEVA:  f.  Llevada. 

LLEVADA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  llevar. 

LLEVADERO.  RA  (de  llcrar,  inducir,  persua- 
dir á  uno;  atraerle  á  su  opinión  y  dictamen): 
adj.  Fácil  de  sufrir;  tolerable. 

Querer  á  hombres  es  falta 
De  mujeres.  Que  yo  tenga, 
Adonde  hay  otras  con  tantas, 
Una,  es  algo  llevadera. 

Rojas. 

...  podía  estar  cierto  de  que  mis  talentos  me 
proporcionarían  un  destino  que  haría  muy  LLE- 
VADERA la  esclavitud. 

Isla. 

-:-Me  da  lástima  tu  estado. 
Yo  lo  haré  más  llevadero. 

Brf.tóx  de  lo.s  HERí:ri;o.s. 
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LLEVADOR,  RA:  adj.  Que  lleva.  U.  t.  c.  s. 

...  á  la  verdad  no  quisiera  yo  ser  el  lleva- 
dor de  la  bolsa,  etc. 

Ceuvantes. 

...  se  quiso  pouer  eu  duda  el  derecho  de  su 
bisuieto  don  Diego,  único  llevador  de  tan 
ilustre  nombre. 

JOVELLANOS. 

LLEVANERAS:  Geog.  V.  San  Andeés  y  San 
Vicente  de  Llevaneüas. 

LLEVAR  (del  lat.  levare):  a.  Transportar,  con- 
ducir una  cosa  de  una  parte  á  otra. 

Son  apremiados  á  dar  carretas  y  acémilas  y 
otras  bestias,  para  LLEVAR  cargas  de  unos  lu- 
gares á  otros. 

Sueva  Recopilación. 

...  de  allí  lo  LLEVAN  á  vender  en  pequeñas 
barras,  por  toda  la  comarca. 

Luis  del  Mármol. 

-  Llevar:  Cobrar,  exigir,  percibir  el  precio 
ó  los  derechos  de  una  cosa. 

...  y  no  consientan  ni  den  lugar  á  que  por 
las  guardas  ni  otras  personas  les  sean  llf.va- 
DAS  ningunas  penas  desaforadas  ni  excesivas, 
más  de  lo  que  justamente  se  debe  llevar  de 
los  vecinos. 

Nueva  llecojñlación. 

Llevar:  Producir. 

Todo  el  árbol  que  no  llevare  buen  fruto, 
se  ha  de  corlar  para  que  sirva  en  el  fuego. 
Alejo  de  Vexegas. 

-  Lleva  i:  ;  Cortar,  separar  violentamente  una 
cosa  de  otra. 

La  bala  le  llevó  un  brazo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Llevar:  Tolerar,  sufrir. 


He  de  llevar  en  paciencia 
Lo  que  está  pagando?  ¿Y  cómo 
11c  de  aprobarlo? 

L.  F.   de  Moratín. 

Que  miren  cómo  y  con  quién 
Antes  de  casarse  dos, 
y  si  no  les  sale  bien 
¡Qué  hacer?  Llevarlo  por  Dios. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Llevar:  Inducir,  persuadir  á  uno;  atraerle 
á  su  opinión  ó  dictamen. 

De  vanidad  llevado. 
Quiso  cantar  el  cuervo. 

Samaniego. 

-  Llevar:  Guiai-,  indicar,  dirigir. 

Ese  camino  lleva  á  laciudíid. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Llevar:  Traer  puesto  el  vestido,  la  ropa, 
etc.,  ó  en  los  bolsillos  dinero,  papeles  ú  otra 
cosa. 

-  Llevar:  Introducir,  proteger  á  uno  para 
con  otro. 

-  Llevar:  Lograr,  conseguir. 

—  La  veo  eu  terrible  aprieto. 
¿Quién  se  llevará  la  tort.a? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Llevar:  Tratándose  del  caballo,  mane- 
jarle. 

-Llevar:  En  varios  juegos  de  naipes,  ir  á 
robar  con  uii  número  determinado  de  puntos  ó 
cartas. 

-Llevar:  Jnntocon  algunos  participios,  va- 
le lo  que  ellos  signifieau. 

LlevaT!  estudiado,  llevar  sabido. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Llevar:  Junto  con  la  preposición  por  y  al- 
gunos nombres,  vale  ejercitar  las  acciones  que 
los  Uiismos  nombres  significan. 

Llev.ir  por  tema,  por  empeño,  por  corte- 
sía. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Llevar:  Seguido  de  la  prep.  á  y  un  nom- 
bre que  exprese  medida  de  tiempo,  distancia, 
t.nmaño,  peso,  etc.,  exceder  una  persona  ó  cosa 


á  otra  en  la  cantidad  que  determina  dicho  nom- 
bre. 

—  ¿Luego  vos 
Sois  su  hermano?  -  Un  mes  me  lleva. 
L.   F.  DE  MORAITN. 

-  Lo  menos  me  lleva  veinte  años.  -  No  im- 
porta. Siendo  rica,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Llevar:  Arit.  En  la  adición,  transportar 
de  la  suma  de  cada  columna  de  guarismos  á  la 
inmediata  á  la  izquierda,  las  unidades  que  en  ella 
hubiere  del  orden  de  las  de  la  segunda. 

-Llevar  uno  adelante  una  cosa:  fr.  Se- 
guir con  tesón  y  constancia  lo  que  ha  empren- 
dido. 

-  Llevar  uno  consigo  :  fr.  fig.  Hacerse 
acompañar  de  una  ó  varias  personas. 

-  Llevarla  hecha:  fr.  fain.  Tener  dispuesta 
ó  tramada  de  antemano,  con  disimulo  y  arte,  la 
ejecución  de  una  cosa. 

-Llevarlas  bien,  ó  mal:  fr.  fam.  Estar 
bien,  ó  mal  avenidos. 

-  Llevar  LO  MEJOR  ó  lo  peor:  fr.  Ir  con- 
siguiendo ventaja,  ó  al  contrario,  en  lucha  ó 
competencia. 

La  batalla  prevenimos, 
En  cuyos  duros  encuentros 
Llevé  lomejor... 

Calderón. 

-Llevar  uno  por  delante  una  cosa:fr. 
fig.  Tenerla  presente  para  dirigir  sus  operacio- 
nes. 

Llevaba  2^or  delante  el  temor  de  Dios  para 
obr.ar  bieu. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Llevarse  eien,  ó  mal:  fr.  fam.  Conge- 
niar, ó  no;  darse  recíprocamente  motivos  de 
amor  ó  agrado,  ó  al  contrario,  dos  ó  más  perso- 
nas que  viven  en  compañía  ó  tienen  que  tratar- 
se con  frecuencia. 

-No  llevarlas  uno  todas  consigo:  fr. 
fam.  No  tenerlas  todas  consigo. 

-  Yo  ddeo  y  vos  duro,  ¿quién  llevará  lo 
MADURO?  ref.  que  explica  la  dificultad  de  con- 
cluir un  ajuste  ó  convenio  entre  dos  porfiados  y 
temosos. 

LLÉWELLYN  I:  Biog.  Príncipe  de  Gales.  N. 
hacia  el  año  980.  M.  en  1021.  Dueño,  después  de 
varias  luchas  sangrientas,  de  todo  el  País  de 
Gales,  liízose  respetar  de  Canuto  el  Grandej  se 
dedicó  á  pacificar  y  civilizar  sus  Estados.  Fué 
asesinado  por  dos  príncipes  de  la  familia  sobe- 
rana del  Gales  septentrional. 

-Lléwellyn  II:  i?io(/.  Príncipe  de  Gales. 
N.  por  el  año  de  1170.  M.  hacia  1212..  Su  vida 
fué  una  guerra  continua.  Desde  la  edad  de  vein- 
ticuatro años  venció  á  su  tío  David,  que  había 
usurpado  la  paito  septentrional  del  País  de  Ga- 
les; hubo  de  reducir  á  la  obediencia  á  sus  vasa- 
llos, y  so  vio  por  fin  obligado  á  rechazar  los  ata- 
ques de  Juan  Sin  Tierra.  Hacia  el  año  1228, 
Lléwellyn  fué  atacado  por  Enrique  III  de  In- 
glaterra. La  lucha  tuvo  diversas  vicisitudes  sin 
conseguirse  ningún  resultado  decisivo.  Sintién- 
dose ya  viejo,  y  descoso  de  acabar  sus  días  tran- 
quilamente, ofreció  el  príncipe  de  Gales  home- 
naje y  fidelidad  al  rey  de  Inglaterra  por  el  año 
1237. 

-  Lléwellvn  III:  Biog.  Principe  de  Gales, 
apellidado  el  Grande.  N.  hacia  el  año  1224.  M. 
en  1282.  Desde  su  advenimiento  al  trono  en 
1246  tuvo  que  combatir  á  dos  pretendientes, 
después  luchar  contra  su  propio  hermano  Owcn 
ó  Swen,  á  quien  había  asociado  al  mando,  y, 
finalmente,  contra  los  ingleses  é  irlandeses.  Ven- 
cido por  los  últimos,  vióse  obligado  á  refugiarse 
en  las  montañas  de  Snowdon.  Ajustóse  la  paz 
con  condiciones  muy  duias:  el  príncipe  gales 
debía  pagar  los  gastos  de  la  guerra  y  abandonar 
al  rey  Eduardo  I  parte  de  su  territorio.  Los  ga- 
leses,  exasperados  por  las  continuas  vejaciones 
de  los  ingleses,  se  sublevaron,  y  Lléwcllyn,  á 
quien  se  hacía  cada  vez  más  inso]iortable  el  yu- 
go de  su  vencedor,  se  puso  á  la  cabeza  del  pue- 
blo. Las  primeras  hostilidades  fueron  favorables 
á  los  insurrectos,  y  algunas  ventajas  que  obtu- 
vieron inflamaron  más  su  ardor.  Pero  Lléwe- 
llyn  fué  muerto  á  traición,  y  losgalescs  sucum- 
bieron á  pesar  del  valor  del  hermano  de  Llévve- 


llyn,  David,  que  había  tenido  el  mando  délos 
valientes  patriotas. 

LLIBER:  Gcoy.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Deuia,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia; 
857  habils.  Sit.  cerca  de  Benisa  y  Benitachel, 
eu  terreno  llano  eu  parte,  bañado  por  el  río  Gor- 
gos.  Cereales,  almendra,  vino,  aceite,  algarroba 
y  mucha  pasa.  Este  lugar  fué  ganado  por  los 
cristianos  en  el  año  1256. 

LLICO:  Geog.  Aldea  y  puerto  menor  eu  el 
dep.  de  Vichuquen,  prov.  de  Curicó,  Chile,  si- 
tuada al  N.O.  de  Vichuquen.  Su  rada  es  poco 
frecuentada,  pero  sería  uno  de  los  mejores  puer- 
tos de  Chile  si  se  hiciera  navegable  el  canal  que 
va  desde  el  mar  al  inmediato  lago  de  Vichuquen. 
Su  nombre  quiere  decir  orificio  ó  salida  del  agua. 
il  Otro  puerto  en  la  ensenada  de  Arauco.  Llaman 
tauibién  á  este  último  puerto  Huelan.  \\  Río  que, 
naciendo  en  los  cerros  próximos  á  Purén  Viejo, 
va  al  S.  hasta  morir  en  el  Cholchol. 

LLIERCA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Gerona, 
en  el  p.  j.  de  Olot.  Su  origen  es  el  riachuelo  de 
la  Valí  de  Bach,  baña  los  términos  de  Tortellá 
y  Montagut  y  se  une  con  el  río  Fluviá  en  Palau 
de  Montagut. 

LLIGORdA:  Geog.  Lugar  del  ayunt,  deBeuda, 
p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona;  17  edifs. 

LLIMIANA:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Tremp,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  556  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  río  No- 
guera Pallaresa,  al  N.  del  Monsech.  Terreno  ás- 
pero y  quebrado,  con  mucho  peñasco;  cereales, 
frutas  y  legumbres.  Hay  restos  de  muros  muy 
antiguos. 

LLIMONA  Y  BRUGUERA  (JuAN):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Baicelona.  Discípulo  de  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes  de  esta  ciudad,  permane- 
ció en  Roma  durante  el  tiempo  en  que  fué  pen- 
sionado su  hermano  José;  allí  distinguióse  pron- 
to por  sus  relevantes  cualidades  artísticas.  luti- 
mó  especialmente  con  Villegas,  que  le  apoyó 
cuanto  le  fué  dable.  Ha  sido  premiado  en  las 
Exposiciones  de  1887,  Universal  de  1888  y  Ge- 
neral de  Bellas  Artes  de  1891.  Aparte  de  los 
cuadros  que  pintó  en  Italia,  apuntes  de  Vene- 
cía  en  su  mayor  parte,  y  del  gran  lienzo  Hainlct, 
que  posee  el  Sr.  Piíozzini,  merecen  citarse  eu  el 
primer  período  los  cuadros  de  género  y  costum- 
bres ¿í'oZrc/ri.í',  existente  en  el  Museo  Nacional; 
La  jyrimera  dent,  Chist,  etc.  De  carácter  místi- 
co, al  que  hoy  se  dedica,  son:  Cristo  vence,  La 
viuda,  Caridad,  Resignación,  etc.,  obras  muy 
celebradas  todas  ellas. 

-Llimona  y  Bruouera  (José):  Biog.  Es- 
cultor español.  N.  en  Barcelona.  Discípulo  de 
la  Escuela  de  Bellas  Artes,  fué  el  primer  escul- 
tor premiado  con  la  pensión  Fortuny.  Durante 
ella  y  en  Roma  modeló  el  busto  de  un  cuadro 
romano,  que  existe  en  el  Museo  Municipal  de 
Barcelona.  Entre  sus  principales  obras  merecen 
citarse :  Zff  estatua  ecuestre  del  conde  Bercn- 
guer  112,  Doncel  florentino,  Rosa  mística,  En- 
sueño, y  gran  número  de  bellas  producciones, 
á  las  que  modestamente  ha  titulado  Estudios. 
Ha  sido  Jurado  de  la  sección  de  Escultura  en  la 
Exposición  Internacional  de  Bellas  Artes  cele- 
brada en  Madrid  en  1892. 

LLINÁS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  deGra- 
nollers,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  12S2  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  E.  de  GraiioUers,  en  el  f.  c.  de 
Valencia  á  Barcelona,  con  estación  intermedia 
entre  las  de  Cardedeu  y  Palautordera.  Baña  el 
término  el  torrente  de  Mogent.  Cereales,  pata- 
tas y  legumbres.  ;'  Aldea  del  ayunt.  de  Castellar 
del  Riu,  p.  j.  de  Belga,  prov.  de  Barcelona;  47 
edifs. 

LLINÚA:  Geog.  Isleta  del  dep.  de  Quinchao, 
Chile.  No  es  mayor  de  12  á  15  kms.  ni  tiene 
más  de  500  almas,  Llámanla  asimismo  Lina. 

LLIPCHIVILLCA:  Gcog .  Pueblo  del  dist.  do 
Huayllati,  prov.  de  Cotabambas,  dep,  de  Apu- 
rimac,  Perú;  715  habits. 

LLISSA  DE  MUNT:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  do  Granollers,  prov.  y  dióc.  de 
Barcelona;  968  habits.  Sit.  entre  los  términos 
de  Granollers,  Llissá  de  Valí  y  Palaudaries.  Ce- 
reales, legumbres  y  hortalizas. 

-Llissá  de  Vall:  Geog.  Líigar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Granollers,  prov.  y  dióc,  de 
Barcelona;  416  habits.   Sit.   entre  los  términos 
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lie  Palaiulavies,  Palou  y  Parets.  Cereales,  vino, 
cáüamo  y  hortalizas. 

LLlViAt  Geoq.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Puig- 
cerdá,  prov.  do  Gerona,  ilióc.  de  Urgel;  1236 
habita.  Sit.  al  N.  E.  de  Puigcerdá,  en  la  Cerda- 
ña,  y  enclavado  en  territorio  sometido  á  Fran- 
cia, si  bien  toda  esta  parte  de  la  Cerdaña,  como 
el  inmediato  Rosellón,  son  países  eminentemen- 
te españoles.  El  término  comprende  varios  ca- 
seríos, confina  por  todas  partes  con  territorio 
francés,  y  se  comunica  con  el  término  de  Puig- 
cerdá por  la  carretera  que  va  a  Lérida  y  atra- 
viesa el  río  Segre  sobre  un  puente  que  determina 
la  línea  divisoria.  Es  terreno  parte  montañoso 
y  parte  llano,  y  lo  fertilizan  varios  riachuelos 
además  del  Segre.  Cereales,  patatas,  frutas  y 
legumbres;  cría  de  ganados;  tejidos  de  lana  en 
medias,  fajas,  gorros,  etc. 

LLOA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Fal- 
set,  prov.  de  Tarragona,  dióc.  de  Tortosa;  627 
habits.  Sit.  en  terreno  montañoso,  cerca  de  Gra- 
tallops.  Mucho  vino,  aceite  y  almendra. 

LLOBIO:  Gcoij.  Invernales  en  la  parroquia  de 
San  Martin  de  Collera,  ayunt.  de  Ribadesella, 
p.  j.  do  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  34 
edifs. 

LLOBREGAT:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Barce- 
lona. Nace  al  N.  de  la  prov.,  muy  cerca  de  la 
de  Gerona,  en  término  de  Castellar  del  Nuch. 
Según  Maureta  y  Thos  ( Descripción  física,  geo- 
lógica y  minera  de  la  prov.  de  Barcelona;  Memo- 
rias de  la  Comisión  del  mapa  geológico  de  Es- 
paña), en  un  principio  su  cauce  se  presenta 
completamente  seco;  mas  no  bien  se  desciende 
un  km.  por  el  mismo,  empieza  á  recibir  agua  de 
unas  fuentes  que  brotan  á  flor  de  tierra  de  su 
fondo  y  de  sus  costados,  y  á  poco  más  que  se 
adelante  vense  ya  surgir  á  diversas  alturas  de 
las  peñas  que  lo  ciñen,  y  particularmente  de  su 
margen  izq.,  multitud  de  fuentes,  vertiendo  á 
grandes  chorros  y  en  cascada  sus  aguas,  que  se 
abren  paso  por  los  planos  de  estratificación  de 
las  rocas,  por  las  grietas  y  por  las  requebraja- 
duras  que  éstas  ofrecen,  y  las  más  caudalosas 
de  aquéllas  por  grandes  é  iuformes  aberturas 
qne  denotan  la  existeucia  de  importantes  caver- 
nas ó  canales  subterráneos.  Tales  son  las  fuentes 
del  Llobregat.  Su  curso,  rápido  y  violento  en  un 
principio,  da  lugar  á  la  formación  de  una  visto- 
sísima cascada,  compuesta  de  siete  saltos  esca- 
lonados, debajo  del  puente  de  la  Farga  Vella, 
2  kms.  más  allá  de  las  fuentes,  y  afecta  hasta 
San  Lloréns  prop  Bagá  una  dirección  general 
hacia  el  S.  O. ,  siguiendo  los  términos  de  La  Po- 
bla  de  Lillet  y  Broca.  Desde  aquí  arrumba  hacia 
el  S.,  con  ligeras  ondulaciones,  dirigiéndose  por 
Guardiola,  San  Salvador  de  la  Badella,  Pont  de 
Reventi,  La  Baells,  Sant  Quirse  de  Pcdret, 
Obiols,  Gironella,  Puigreig,  Valsareuy,  Selleut, 
Santa  María  de  Navarcles,  San  Vicente  de  Cas- 
tellet,  San  Vicente  de  Castellvell,  Santa  María 
de  Vilar  y  Monistrol  de  Montserrat,  donde,  al 
atravesar  el  angosto  y  profundo  desfiladero  que 
forma  esta  montaña  con  la  de  CoU  Daví,  estre- 
cha de  tal  modo  qne  en  algún  punto  llega  á  te- 
ner poco  más  de  un  metro  y  podría  salvarse  de 
un  salto;  así,  la  gente  del  país  ha  podido  esta- 
blecer fácilmente  un  puente  sobre  el  rio  con  sólo 
apoyar  una  pequeña  viga  sobre  ambas  orillas, 
de  donde  se  deriva  el  nombre  de  Cairat  que  lleva 
uno  de  esos  estrechamientos.  Desde  Monistrol 
al  mar  su  dirección  general  es  de  N.N.  O.  á 
S.S.E. ,  y  al  tocar  en  Martorell,  después  de  dis- 
currir por  Olesa  y  Ábrera,  atraviesa  otro  desfi- 
ladero más  corto,  pero  no  menos  profundo  que 
el  anteriormente  descrito,  y  entra  en  seguida  en 
un  ancho  valle  donde  tienen  su  asiento  las  po- 
blaciones de  San  Andrés  de  la  Barca,  Palleja  y 
Molíns  de  Rey,  en  cuyas  inmediaciones  el  río, 
mermadas  ya  considerablemente  sus  aguas  ]ior 
los  canales  de  Manresa,  de  la  Infanta  y  otros, 
se  hunde  casi  por  completo  en  el  subsuelo,  y 
más  abajo  las  de  San  Vicente  del  Horst,  San 
Felío  de  Llobregat,  San  Juan  Despi,  San  Boy, 
Cornelia  y  el  Prat,  desembocando  finalmente  en 
el  Mediterráneo  al  S.O.  del  cerro  de  Montjuich 
y  á  unos  5  kms.  de  distancia  de  Barcelona.  Llá- 
mase llano  del  Llobregat  el  terreno  pantanoso 
formado  en  la  costa  por  los  acarreos  del  río,  te- 
rreno que  avanza  de  continuo  hacia  el  E.  y  se 
halla  limitado  por  orillas  bajas  y  entrecortadas 
por  algunos  estanques  que  comunican  con  el 
mar.  En  la  parte  N.  de  la  boca  del   río  hay  un 
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faro,  torre  redonda  en  la  cual,  á  31  m.  sobre  el 
terreuo  y  32  sobre  el  nivel  del  mar,  se  enciende 
luz  blanca  y  giratoria  con  eclipses  de  30  en  30 
segundos,  y  que  puede  avistarse  á  18  millas. 
Los  afl.  del  Llobregat,  según  el  itinerario  foi-- 
niado  por  la  Comisión  Central  Hidrológica,  son: 
á  la  dra. ,  los  ríos  Tort,  Vilella,  Bastareny  y  Sal- 
das; barrancos  San  Clemente,  San  Cornelio,  la 
Garganta  y  Paguera;  río  Metje;  riera  Marola; 
río  Cardoner;  torrente  de  Monserrat;  riera  del 
Bruch;  ríos  Magarola,  Noya,  Corvellóy  Torrue- 
Ua;  por  la  izq.  riera  de  Vilada;  barranco  de  Vi- 
uoves;  ríos  Marlés,  Gabarresa,  Caldés  y  Roca- 
fort;  riera  del  Padró;  rio  de  la  Torrumba,y  rie- 
ras de  Rubí  y  Bruta,  El  curso  del  río  es  de  ItíO 
kms.  El  caudal  del  Llobregat  es  perenne,  pero 
el  régimen  de  sus  aguas  varía  con  las  estaciones, 
disminuyendo  considerablemente  en  verano, 
liasta  el  punto  de  poderse  vadear  por  diferentes 
sitios.  Su  caudal  mínimo  de  estiaje,  según  los 
aforos  practicados  en  1860,  1861,  y  1862  es  de 
4  732  litros  por  segundo,  medidos  cerca  de  Mar- 
torell, después  de  su  confl,  con  el  Noya.  Otros 
aforos  practicados  por  el  ingeniero  de  caminos 
D.  Miguel  Moruve  durante  los  meses  de  julio  y 
agosto  de  1864  dieron  una  cantidad  media  de 
4  858  litros  por  segundo.  |1  Río  de  la  prov.  de 
Gerona,  en  el  p.  j.  de  Figueras.  Nace  en  la  fron- 
tera francesa,  junto  al  fuerte  de  Bellegarde;pasa 
por  la  Junquera,  y  con  curso  al  S.  E.  va  á  unirse 
al  Muga  por  la  orilla  izq.,  no  lejos  de  Perala- 
da.  II  V.  San  Clemente  y  San  ÍFelío  de  Llo- 

gKEGAT. 

LLOBREGÓS:  Geog.  Río  de  las  provs.  de  Bar- 
celona y  Lérida.  Nace  en  esta  última,  en  el  flan- 
co S.O.  de  la  sierra  de  Castelltallat,  junto  al 
límite  de  aquella  prov.  con  la  de  Barcelona.  Pe- 
netra en  ésta  por  Calonge,  recogiendo  á  su  paso 
las  aguas  de  los  torrentes  de  Aleny  y  de  Miram- 
bell,  y  sale  de  ella  por  el  término  de  Castellfollit 
de  Llobregós ,  marchando  hacia  Tora  y  yendo  á 
desaguar  en  el  Segre  aguas  abajo  de  la  v.  de 
Pons. 

LLOCLLAPAMPA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
Huasipampa,  prov.  de  Jauja,  dep.  de  Junín,  Pe- 
rú; 650  habits. 

LLOCH-FRANCH:  Geog.  V.  Llafkanch. 
LLODARES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Qniloño,  ayunt.  de  Castrillón, 
p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  53  edifs. 

LLODIO:  Geog.  Valle  y  ayunt.  formado  por  el 
barrio  Plaza  y  las  aldeas  de  Areta  y  Gardia,  con 
caserío  diseminado  en  varias  encayadas  y  en  los 
montes  que  circundan,  p.  j.  de  Amurrio,  prov,  de 
Álava,  dióc.  de  Vitoria;  2150  habits.  Sit.  en  la 
parte  N.O,  de  la  prov.,  en  el  f.  c.  de  Miranda  de 
Ebro  á  Bilbao,  con  estación  intermedia  éntrelas 
de  Amurrio  y  Areta.  Cierran  el  valle  grandes 
montes  cubiertos  de  frondosos  bosques;  en  las 
laderas  hay  grandes  viñedos  que  producen  buen 
chacolí,  y  riegan  la  hondonada  las  aguas  del 
Nervión,  en  cuyas  márgenes  están  las  citadas 
aldeas  y  barrio.  Este  es  la  residencia  central  del 
ayunt.  Cerca  de  la  cúspide  de  la  montaña  del 
Yermo  está  la  iglesia  de  Santa  María,  muy  an- 
tigua, y  que  se  cree  perteneció  á  los  Templarios. 
En  el  centro  del  valle  y  cerca  del  río  se  ve  rui- 
nofa  torre  también  muy  antigua.  Además  de 
chacolí  produce  el  término  cereales,  avellana, 
lino,  frutas  y  hortalizas.  Hay  fáb.  de  harinas, 
aguardientes,  hierro  y  curtidos. 

LLOGARETS:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Faura, 
p.  j.  de  Sagnnto,  prov,  de  Valencia;  25  edifs. 

LLOÍCA:  f.  Pakdillo;  ave  de  unas  seis  pul- 
gadas de  largo,  etc. 

LLOIDIA  (de  Lloyd,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
la  familia  Liliáceas,  orden  liliíneas,  clase  mo- 
nocotiledóneas.  Las  especies  del  género  lloidia 
(Lloydia)  se  caracterizan  por  tener  perigonio 
corolino  patente  ó  turbinado  campanulado,per- 
.sistente,  regular,  hexafilo;  estambres  seis;  ante- 
ras oblongas,  erectas,  deh iscen  tes  por  ambos  lados 
en  el  sentido  de  su  longitud;  ovario  libre,  trígo- 
no, ti'ilocular;  óvulos  muchos  en  las  celdillas, 
bi.seriados, horizontales,  anátropos;  estilo  termi- 
nal erecto;  fruto  cápsula  obovado-elíptica,  pa- 
pirácea, tríqueta,  coronada  por  un  estilo  persis- 
tente trilocular;  semillas  con  abundancia  en  las 
celdillas,  biseriadas  y  horizontales,  plano-com- 
primidas. A  este  género  pertenece  la 

Lloydia  serótina,  especie  del  género  citado, 
que  tiene  tallo  unifloro,  muy  pocas  veces  biflo- 


LLOPI 

ro;  hojas  radicales  dispuestas  de  dos  en  dos, 
filiformes,  que  igualan  ó  superan  al  tallo;  las 
caulinares  alternas,  lineali-lanceoladas,  acumi- 
nadas; bulbo  oblongo.  Habita  esta  planta  en  los 
Alpes  del  Dclfinado,  de  Italia,  del  Tirol,  en  la 
América  ártica,  etc.  Es  perenne.  Florece  en  julio 
y  agosto. 

LLOMBARTS;  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  San- 
tafiy,  p.  j,  de  Manacor,  prov.  de  las  Baleares;  75 
edifs. 

LLOMBAY:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valí  de 
Gallinera,  p.  j.  de  Pego,  prov.  de  Alicante;  13 
edifs. 

-Llombay  ó  Lombay:  Geog.  Antiguo  mar- 
quesado de  la  prov.  de  Valencia,  en  el  p.  j.  de 
Carlet.  Comprendía  los  pueblos  do  Llombay, 
Alfarfe  y  Catadau.  Pertenece  ala  casa  de  Osuna. 
li  V.  con  ayun.,  p.  j.  de  Carlet,  prov.  y  dióc.  de 
Valencia;  1  704  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Ma- 
gro, Juanes  ó  rambla  de  AIgcmesí,  al  N.N. O. 
do  Carlet.  Cereales,  aceite,  vino  y  algarrobas.  En 
el  término  hay  una  gran  cueva  llamada  de  las 
Maravillas  por  las  varias  figuras  que  contiene, 
producto  de  filtraciones. 

LLOMBERO;  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Alies,  ayunt.  de  Peñamellera, 
p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo;  33  edifs. 

LLONA  (Nfma  Pompilto):  Bing.  Poeta  y  pe- 
riodista peruano.  N.  en  Guayaquil  en  1832.  Co- 
menzó su  educación  en  Nueva  Granada,  de  don- 
de muy  joven  todavía  pasó  al  Perú  é  ingresó 
en  el  Colegio  de  San  Carlos.  En  1862  se  recibió 
de  Doctor  en  Derecho.  Fundó  (1852)  en  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos  de  Lima  la  cátedra  de 
Estética  y  Literatura,  al  frente  de  la  cual  per- 
maneció durante  cinco  años.  Por  aquel  mismo 
tiempo  formó  parte  déla  redacción  del  Comercio 
de  Lima.  Como  poeta  se  cuenta  entre  los  prime- 
ros del  Perú.  Sus  poesías  se  distinguen  por  lo 
elevado  y  filosófico  de  su  inspiración  y  la  correc- 
ción de  la  forma.  Liona  es  autor  de  dos  libros 
titulados  Cantos  americanos  y  Nncvas poesías  y 
artículos  en  prosa..  De  sus  comiiosiciones  merecen 
recuerdo  Los  caballeros  del  Apocalipsis,  inspira- 
da por  un  cuadro  del  pintor  belga  Cluysonaar, 
y  traducida  al  francés  por  Lucién  Biart;  algunos 
fragmentos  de  su  poema  Kochc  de  dolor  en  las 
montañas,  y  sus  enérgicas  estrofas  á  la  toma  de 
las  Chinchas  por  la  escuadra  española  en  1864. 
Ha  desempeñado  los  puestos  de  cónsul  general 
del  Perú  en  España  é  Italia,  secretario  del  Con- 
greso americano  (1864),  y  comisario  especial  de 
su  gobierno  en  Europa,  encargado  especialmen- 
te de  la  dirección  del  monumento  elevado  en 
memoria  del  combate  del  2  de  mayo.  Liona  es 
individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española. 

LLONIN:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  Lio- 
nin,  ayunt.  de  Peñamellera,  p.  j.  de  Llanes,  jiro- 
vincia  de  Oviedo;  60  edifs.  ||  V.  San  Sebastián 
PE  Llonin. 

LLOORDILLANA:  Gcog.  Río  del  dist.  de  Villa 
Juárez,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  nace  al  S.  E.  de 
Yxtepeji,  y  unido  á  un  ]iequeño  arroyo  llamado 
Río  Frío  forma  el  río  de  Xia,  que  recorre  4  ki- 
lómetros y  en  su  mayor  parte  limita  con  Chico- 
mezúchil  y  Xia. 

LLOP  (Jo.sÉ):  Biog.  Pintor  español.  M.  en 
Madrid  á  24  de  diciembre  de  1883.  Era  hijo  de 
un  artista  que  durante  muchos  años  estuvo  en 
Madrid  encargado  déla  pintura  de  telones  en  el 
Teatro  de  la  Cruz.  Hizo  bajo  su  dirección  los 
primeros  estudios;  los  comidetó  en  la  Academia 
de  San  Fernando,  de  cuyas  clases  elementales 
de  adorno  fué  profesor,  y  pasó  luego  á  desempe- 
ñar uua  de  las  cátedras  del  Conservatorio  de 
Artes.  Dedicóse  también  á  la  pintura  al  temple, 
y  se  le  debieron  muchas  decoraciones  de  los  tea- 
tros de  Madrid,  Granada  y  otras  poblaciones. 
Fué  individuo  del  Liceo  de  Granada,  en  cuyos 
salones  presentó  varios  retratos  y  países  y  un 
bajo  relieve  al  temple,  obras  todas  qne  mere- 
cieron no  pocos  elogios.  En  1860  auxilió  á  Ber- 
nardo López  en  la  pintura  del  Nacimiento  que 
trabajó  este  último  para  palacio.  «Pero  su  obra 
principal,  dice  Osorio  (Galería  hiogrójicade  ar- 
tistas españoles,  pág.  376),  son  los  tres  techos 
del  gusto  del  Renacimiento  en  lo.s  salones  de 
descanso  de  los  reyes  en  el  Teatro  de  Oriente.» 

LLOPIS  Y  SÁNCHEZ  (ISAJA.s):  Bioíj.  Pintor, 
dibujante  y  calígrafo  español.  N.   en   Dolores 
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(Alicante)  á  80  de  septiembre  de  1812.  M.  en 
Madrid  antes  de  1SS3.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios con  extraordinario  aprovechamiento  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artos  de  Murcia  y  los  comple- 
tó en  la  de  Barcelona.  Dedinóse  eu  un  principio 
á  la  Pintura,  en  la  que  dejó  cuadros  apreciabili- 
simos,  que  aún  existen  en  poder  de  particulares. 
Cediendo  á  la  admiración  que  le  produjeron  loS' 
grabados  del  célebre  Morghen  cambió  de  arte,  y- 
en  muy  poco  tiempo  consiguió  imitarle  con  tan- 
ta perfección  que  los  artistas  confundían  los  tra- 
bajos de  su  mano  con  los  del  buril  del  citado 
grabador.  Muchas  son  las  obras  de  Llopis  que 
en  género  tan  difícil  como  poco  cultivado  eu 
nuestra  península  poseen  individuos  de  nuestra 
aristocracia.  Academias,  Institutos  y  Museos 
particulares  y  nacionales.  Figuran  en  primer 
término  los  retratos  del  conde  de  San  Luis,  Ra- 
fael Navascués,  Bravo  Murillo  y  Narváez;  el  de 
Llopis,  que  se  llevó  en  1S69  a  la  Exposición  de 
Zaragoza;  los  de  los  pintores  Rafael  y  Velázquez 
y  dos  copias  de  dos  iiaeras  FamiUas  del  prime- 
ro, una  de  las  cuales  se  conserva  en  Madrid  en 
el  oíatorio  particular  del  Real  Palacio.  Las  tres 
últimas  obras  citadas  merecieron  entusiastas  elo- 
gios de  la  prensa  de  Madrid  y  de  las  provincias 
en  que  fueron  conocidas.  A  Llopis  se  debieron 
adenuis  la  portada  de  un  Álbum,  regalado  en 
1871  por  los  liberales  valencianos  á  la  duquesa 
viuda  de  Prim ;  El  venerable  I'alafox  de  Mendo- 
za, ofrecido  en  1875  por  él  á  Alfonso  XII,  y  un 
San  Bartolomé,  copia  de  Ribera.  Uno  de  nues- 
tros mas  acreditados  pintores  llamó  á  \a.  Saera 
Familia  «el  poema  de  la  pluma»,  y  el  célebre 
Vicente  López  la  calificó  de  «trabajo  asombro- 
so.» Varias  sociedades  artísticas  y  científicas  re- 
cibieron á  Llopis  en  su  seno. 

LLOQUEHUA  ó  SAN  MIGUEL.  Geog.  Nombre 
del  río  Pnlpiria,  Puní,  desde  su  confluencia  con 
el  Jesús  María. 

LLOQUE  YUPANQUI:  Biorj .  Emperador  del 
Cuzco.  M.  en  1126.  Era  hijo  de  SinchíRoca  y  de 
Mama  Cora,  espo.sa  y  hermana  de  este  inca.  Su- 
cedió á  su  padre  en  1091.  Pertenecía  á  la  familia 
de  los  incas  (véase).  A  diferencia  de  sus  antece- 
sores, no  fió  ya  sus  triunfos  á  la  sola  fuerza  de 
la  palabra.  Halló  un  ejército  organizado  por  sus 
predecesores,  y  salió  á  campaña  dispuesto  á  ob- 
tener por  la  guerra  lo  que  por  la  paz  no  pudiese. 
Sometió  sin  combate  á  los  canas,  pero  no  á  los 
oyaviris,que,  después  de  vencidos  en  batalla,  se 
recogieron  y  fortificaron  en  su  pueblo.  Hubo  de 
ponerles  cerco,  rechazar  una  salida  en  que  pelea- 
ron desesperadamente,  pedir  más  tropas  al  Cuz- 
co y  reducirlos  por  hambre.  Ya  que  lo  hubo  con- 
seguido, para  impedir  que  se  sublevaran,  empleó, 
según  se  asegura,  dos  medios  que  después  for- 
maron parte  de  la  política  militar  de  los  incas: 
construyó  una  fortaleza  y  sustituyó  á  los  oyavi- 
ris  que  habían  muerto  por  colonos  que  sacó  de 
otros  puntos  del  Imperio.  Fortaleza  es  pucará 
en  lengua  quechua:  Piteara  se  llamó  desde  en- 
tonces el  pueblo  que  había  ó  se  formó  al  pie  de 
la  cindadela.  Eu  otra  campaña  bajó  Lloquc  á  la 
tierra  de  los  collas,  tribus  numerosísimas  que  se 
preciaban  de  haber  salido,  cuál  de  una  cueva, 
cuál  de  una  fuente,  cual  de  un  río,  cuál  del  lago 
de  Titicaca.  Los  que  tal  origen  se  daban  no 
habían  de  hallar  imposible  que  viniesen  del  Sol 
los  incas,  y  bien  porcjue  los  moviese  esta  consi- 
deración, bien  porijue  les  agradasen  las  propo- 
siciones de  Yupanqui,  bien  porque  temiesen  y 
escarmentasen  en  la  cabeza  de  los  ayaviris^  se 
entregaron  sin  resistencia.  Otro  tanto  hicieron 
más  tarde  las  de  chucuytu  y  cuantas  poblaban 
las  márgenes  del  desaguadero  de  la  gran  laguna 
de  este  nombre.  Recibía  el  inca  afablemente  á 
los  curacas,  es  decir,  á  los  jefes,  les  daba  de  sus 
vestidos  y  sus  joyas  y  los  confirmaba  en  el  man- 
do con  tal  que  se  prestasen  á  rendir  culto  al 
Sol  y  cumplir  y  hacer  cumplir  sus  leyes.  Perma- 
neció Lloque  Yupanqui  algtin  tiempo  entre  los 
collas,  pero  no  sin  proseguir  sus  afortunadas 
conquistas.  Puso  á  las  órdenes  de  uno  de  sus 
hermanos  un  ejército  de  diez  mil  hombres,  y  le 
mandó  que  le  llev.ara  hacia  Occidente,  hacia  la 
cordillera  que  sirve  de  muro  á  las  costas  del  Pa- 
cífico. En  sólo  tres  años  lo  vio  llegar  á  las  ver- 
tientes de  los  Andes,  vencidas  y  sujetas  las  cien- 
to y  una  bárbaras  tribus  que  había  en  más  de 
veinte  leguas.  Respetable  era  ya  el  Imperio, 
puesto  que  de  Este  á  Oeste  se  extendía  desde  el 
Paucartampu  á  la  Sierra,  y  de  Norte  á  Sur  des- 
de el  Cuzco  al  fin  del  río  Desaguadero.  Enipeza- 
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ba  á  serlo  también  su  ca)iital,  donde  había  ya 
templo  para  el  Sol,  alcázares  para  los  empera- 
dores y  calzadas  que  habían  do  unir  más  tarde 
los  cuatro  extremos  de  la  Monarquía.  Lloque, 
al  decir  de  Balboa,  casó  con  Mama  Cava,  hija 
del  cacique  de  Uma  y  madre  de  Mayta  Capac, 
que  sucedió  á  Lloque  Yupanqui. 

LLOR:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Tarrefeta, 
p.  j.  de  Ccrvera,  prov.  de  Lérida;  39  edifs. 

LLORA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do  San  Mar- 
tín de  Llémana,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  110 
edifs. 

LLORACH:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Albió,  Cirera,  Mon- 
targull  y  Raurich,  p.  j.  de  Montblanch,  provin- 
cia de  Tarragona,  dióc.  de  Vieh;  337  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Guardia  deis  Prats  y  de  Santa 
Colonia  de  Queralt.  Cereales,  frutas  y  legum- 
bres. 

LLORADERA:  f.  despect.  Acción  de  llorar  mu- 
cho con  motivo  liviano. 

-Lloradeka:  aut.  Llokona;  plañidera. 

Bien  pienso  yo,  que  cuanto  ha  que  hay  llo- 
raderas en  el  mundo,  sean  precisas,  volunta- 
rias, alquiladas  ó  insertas,  no  ha  habido  LLO- 
RADERA más  bien  pagada  que  Justina. 

La  Pícara  Justina. 

Llama  (dice  Jeremías)  á  las  lamentadoras  y 
lloraderas. 

Malón  de  Chaide. 

LLORADOR,  RA:  adj.  Que  llora.  U.  t.  c.  s. 

£1  monje  no  tiene  oficio  de  doctor,  sino  de 
LLORADOR, porque  le  corre  obligación  de  llorar- 
se á  sí  y  al  mundo. 

Fr.  José  de  Sigüenza. 

...  consolación  de  los  devotos  peuiteutes,  y 
lloradores  de  sus  pecados. 

P.  Jl'.an  Eusebio  Nieremeerg. 

LLORADUELOS:  m.  fig.  y  fam.  Persona  que 
frecuentemente  lamenta  y  llora  sus  infortunios. 

...  si  no  fuere  pobre  será  un  lloraduelos. 
Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

LLORANTE:  p.  a.  ant.  de  LLORAR.  Quo  llora. 

LLORAR  (del  lat.  plorare):  n.  Derramar  lá- 
grimas. U.  t.  e.  a. 

AI  cristiano  lícito  es  llorar  lágrimas  de  pie- 
dad y  consolación  ,  que  sean  testimonio  del 
amor  que  tuvo  á  los  muertos  en  su  vida. 
Alejo  de  Venf.gas. 

¡Qué  de  veces  que  le  riño, 
Porque  contra  mi  consejo, 
Madrugando  como  viejo. 
Nace  y  llora  como  niño! 

Tirso  de  Molina. 

-  Llorar:  Fluir  un  humor  por  los  ojos. 

-  Llorar:  fig.  Caer  el  licor  gota  agota  ó  des- 
tilar; como  sucede  en  las  vides  al  principio  de  la 
primavera.  U.  t.  c.  a. 

Tan  común  es  llorar  las  vides  como  llorar 
el  hombre. 

A.  LÓPEZ  Pinciano. 

-  Llorar:  a.  fig.  Sentir  vivamente  una  cosa. 

Sentíamos  y  LLORÁBAMOS  estas  cosas  los  que 
vivíamos  juntos  en  buena  amistad. 

Rivadeneira. 

Convengamos  en  que  debemos  LLORAR  nues- 
tros crímenes  y  estremecernos  á  la  considei'a- 
cióu  de  las  penas  merecidas  por  ellos. 

Lista. 

-El  que  no  llora  no  mama:  ref.  con  que 
se  da  á  entender  que,  para  lograr  una  cosa,  con- 
viene pedirla. 

-  El  que  no  LLORA  ?io  mama. 
Uu  memorial... -Aquí  está. 
-Bien.  ¿Qué  pretende?-  Una  plaza 
De  secretario...  -Veamos. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Llórame  solo,  y  no  me  llores  pobre: 
ref.  que  explica  que  el  que  tiene  quien  le  favo- 
rezca, espera  ver  mejorada  su  mala  fortuna. 

LLORAZA  (La):  Geog.  Lugar  en  la  parroquia 
de  .San  Félix  de  Oles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavi- 
ciosa,  prov.  de  Oviedo;  25  edifs. 


LLORDÁ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Isona, 
p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  25  edifs. 

LLORDAL:  Geon.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Qniloño,  ayunt.  de  CastriUón,  p.  j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  29  edifs. 

LLOREDA:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Tremañes,  ayunt.  de  Gijón.,  p.  j.  do 
Castropol,  prov.  de  Oviedo;  38  edifs. 

1.LORENG0T:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Jun- 
ta de  San  Martín  do  Losa,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  21  edifs. 

LLORÉNS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Vendrcll,  prov.  de  Tarragona,  dióc.  de  Barcelo- 
na; 753  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de 
Bañeras  y  Tonegasa.  Vino,  aceite  y  trigo.  ||  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Rocafort  de  Vallbona,  p.  j.  de 
Cervera,  prov.  de  Lérida;  40  edifs. 

-  Lloréns  (Cristóbal):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. Floreció  á  fines  del  siglo  xvi.  Practicó  el 
estilo  hispano-italiano,  y  se  distinguió  por  el 
colorido  y  dibujo  de  sus  obras.  Residía  en  Va- 
lencia en  el  buen  tiempo  de  las  Bellas  Artes,  y 
pudo  muy  bien  haber  sido  discípulo  de  Joanes. 
Pintó  el  añode  1597,  con  buen  dibujo  y  colorido, 
las  historias  de  los  retablos  de  San  Sebastián  y 
do  Santa  María  Magdalena,  en  la  iglesia  del 
monasterio  de  San  Miguel  de  los  Reyes,  extra- 
muros de  aquella  ciudad. 

-Lloréns  (Tomás):  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  A'alencia.  M.  cu  la  misma  ciudad  á  1.»  de 
noviembre  de  1772.  Era  hijo  del  arquitectoToniás 
Lloréns.  Fué  discípulo  en  el  Dibujo  de  Evaristo 
Muñoz,  y  en  la  Escultura  de  mosén  Pedro  Bas. 
Como  vivió  siempre  soltero  en  compañía  de  su 
padre,  salían  sus  obras  á  nombre  de  éste.  Pero 
se  sabe  que  esculpió  en  Valencia  las  siguientes: 
las  estatuas  de  Santa  Tecla  y  de  San  rícente 
Ferrer  mártir,  colocadas  en  el  segundo  cuerpo 
del  retablo  mayor  de  las  monjas  de  Santa  Tecla; 
el  San  Pedro  Pascual  de  piedra;  el  retablo  y  es- 
cultura de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en  la 
iglesia  de  los  Mínimos;  el  Apostolado,  puesto 
sobre  la  cornisa  de  la  iglesia  de  los  Escolapios, 
menosel  San  1/at'tas,  que,  por  su  muerte,  ejecutó 
José  Esteban  Luciano,  y  la  estatua  de  San  An- 
gelo. Y  fuera  de  Valencia  la  escultura  del  reta- 
blo principal  de  la  parroquia  deCheste,  excepto 
San  Pedro  y  San  Pablo,  que  son  del  citado  Lu- 
ciano; la  Virgen  del  retablo  mayor  de  Museros; 
la  escultura  en  piedra  de  la  portada  do  la  parro- 
quia de  Alcoy;un  Santiago  á  caballo  con  tres 
morosa  los ¡ries  en  la  iglesia  de  Villena,  y  un  Sau 
Miguel  para  la  de  Yecla. 

LLÓRENTE:  Geog.  V.  San  LLÓRENTE. 

-  Llórente  (  Bartolomé  ) :  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Longares  (Zaragoza)  en  1 540.  M. 
en  Zaragoza  á  1."  do  julio  de  1614.  Era  hijo  do 
una  familia  ilustre.  Estudió  Filosofía  en  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza  desde  el  añode  1558,  ense- 
ñándole en  ella  el  famoso  valenciano  maestro 
Pedro  Juan  Núñez.  Cursó  Teología  en  la  Uni- 
versidad de  Valencia,  y  en  ella  recibió  el  grado  de 
Bachiller  en  esta  Facultad  (1569).  En  1570  leía 
Teología  en  Zaiagoza;lo  mismo  hizo  en  Huesca. 
Después  recibió  el  grado  de  Doctor  teólogo  en  la 
Universidad  de  la  última  población  citada.  Tam- 
bién consta  que  por  informe  é  influjo  de  dicha 
escuela  obtuvo  en  la  villa  ile  Monzón  el  magis- 
terio de  latinidad  y  Retórica,  con  partido  de 
250  escudos  y  título  de  Jlacstro  mayor.  Ejerció 
este  cargo  hasta  el  año  de  1565,  tiempo  en  que 
usaba  también  entre  sus  dictados  el  de  Doctor 
en  Filosofía,  en  la  qne,  como  en  la  de  Teología, 
varia  erudición  y  Literatura  era  sabio,  como  en 
el  griego  y  latín.  En  24  de  septiembre  de  1572 
fué  nombrado  en  Zaragoza  canónigo  de  la  iglesia 
del  Pilar,  y  en  ella  hizo  su  profesión  religiosa 
en  1."  de  noviembre  de  1573.  En  la  misma  igle- 
sia obtuvo  la  tesorería,  obrería,  limosnería  y 
capellanía  mayor  en  diversos  tiempos,  y  fué  tres 
veces  prior  desde  31  de  diciembre  de  1588  hasta 
el  nii.smo  día  de  1591,  desde  24  de  diciembre  de 
1603  hasta  el  mismo  día  de  1606,  y  desde  31  do 
dicho  mes  de  1612  hasta  1."  de  julio  de  1614, 
en  que  murió.  Fué  también  tres  veces  diputado 
del  reino  de  Aragón  en  los  años  de  1590,  1606  y 
1612,  y  cronista  del  mismo  reino  elegido  en  11  de 
mayo  de  1613,  en  la  vacante  del  célebre  Lupcrcio 
Leonardo  de  Argensola  y  en  competencia  de  su 
hermano  el  Dr.  Bartolomé  Leonardo,  que  le  su- 
cedió en  este  cargo.  Era  al  mismo  tiempo  célebre 
orador  evangélico.  Poseía,  dice  Latassa,  «mucho 
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celo  é  inteligencia  para  conservar  los  Jciechos 
de  aquélla  y  sus  honores.  Por  esto,  ofreciéndose 
á  su  Cabildo  el  defenderlos,  le  obligó  á  que  lo 
representase  en  Konia,  para  donde  partió  desde 
Zaragoza  el  10  de  enero  de  1583...  Tardó  eii  lle- 
gar á  Rtnia  hasta  el  5  de  junio,  pues  para  pasar 
el  Golfo  de  León  hubo  de  esj^erar  treinta  días.  Pa- 
deció después  una  grande  tempestad, con  peligro 
de  perecer,  y  lo  tuvo  mayor  en  Genova  por  una 
gravísima  enfermedad,  de  que  también  adoleció 
con  señales  muy  funestas;  mas  venció  su  robus- 
tez». Cuando  entró  en  la  corte  de  los  Papas  era 
Sumo  Pontífice  Gregorio  XIII,  y  por  su  muerte 
vio  la  elección  de  Sixto  V.  Ante  los  dos  represen- 
tó docta  y  discretamente  los  motivos  de  la  súplica 
de  su  Iglesia  para  obtener  la  confirmación  y  re- 
novación de  sus  exenciones,  que  logró.  Escribió 
las  obras  siguientes:  Index  aiictorum  qui  de  ad- 
ventu  San  Jacobi  Aposloli  in  Hispamatn  prcedi- 
catione,  et  traiislatione,  miraculis,  et  discipulis, 
ac  de  fimdalione  Ecchsice  Sanctw  ilarúe  Maioris 
de  Pilari  vincupatce,  Ccesaz-angusta:,  aliquid  lit- 
tcris  commendarum,  citm  aliquot  expresiis  testi- 
monia ex  libris,  aut  moniimentis  manuscriplis 
(Zaragoza,  1591,  en  4.°);  Breve  relación  de  la 
vida  del  iienavcnturado  San  Braulio,  obispo  de 
Zaragoza,  y  de  la  veneración  é  invención  de  su 
cuerpo,  sepultado  en  la  Santa  Iglesia  del  Pilar  de 
la  misma  ciudad,  recopilada  de  ranos  autores,  de 
breviarios  antiguos  y  de  auténticas  escrituras  (Zs,- 
ragoza,  1603,  en  4.°);  Chronologia  regum  Hispa- 
nios,et  Aragonia,  Ponlificum  Civitatis  Ccesarau- 
gusta!,  Priorum  Écclesice  de  Pilari,  et  aliorum  ad 
prccdictos  Aúnales  conficiendos  (manuscrito),  etc. 

-Llórente  (Ju.\N  Antonio):  Biog.  Célebre 
escritor  español.  N.  en  Rincón  del  Soto  (Logro- 
ño) á  30  de  marzo  de  1756.  M.  en  Madrid  á  5  de 
febrero  de  1S23.  Encargóse  de  su  educación  uno 
de  sus  tios  maternos.  Después  de  haber  estudia- 
do Filosofía  en  Tarragona,  recibió  Juan  Antonio 
la  tonsura  clerical  cuando  sólo  contaba  catorce 
años  de  edad.  Siguió  la  carrera  eclesi.istica  por 
asegurarse  una  posición,  y  no  porque  se  sintiera 
llamado  á  ejercer  las  funciones  del  sacerdocio. 
Aprendió  los  cursos  de  Lógica  con  los  religiosos 
Mercenarios,  y  frecuentó  durante  cuatro  años  la 
Universidad  de  Zaragoza,  en  la  que  cursó  De- 
recho romano  y  Derecho  canónico.  Ordenado 
de  sacerdote  (1779)  con  dispensa,  fué  admitido 
(1781)  entre  los  abogados  del  Supremo  Consejo 
de  Castilla.  Al  año  siguiente  se  le  nombró,  sien- 
do ya  Doctor  en  Derecho  canónico,  vicario  gene- 
ral del  obispo  de  Calahorra,  que  se  había  decla- 
rado su  protector.  Quitaba  á  sus  ocupaciones  al- 
gunas horas  de  la  noche  para  escribir  obras  dra- 
máticas de  mediano  valor.  El  mismo  ha  referido 
que  en  1784  abandonó  por  completo  los  princi- 
pios ultramontanos  en  materia  de  disciplina,  las 
doctrinas  escolásticas  en  Teología  y  las  máximas 
peripatéticas  en  Filosofía  y  Ciencias  natuiales. 
Cuéntase  además  que  un  liombre  instruido  le 
hizo  comprender  que  una  gran  parte  de  sus  co- 
nocimientos se  basaba  en  prejuicios,  y  que  se 
había  educado  leyendo  casi  exclusivamente  li- 
bros plagados  de  errores.  Al  mismo  tiempo  le 
ofreció  dirigir  sus  lecturas.  Influido  por  tales 
ideas,  Llórente  no  tardó  en  ser  liberal  y  racio- 
nalista, por  lo  que  bien  puede  decirse  que  fué 
mal  aconsejada  la  Inquisición  cuando  le  dio 
empleos.  En  efecto,  después  de  haber  sido  comi- 
sario del  famoso  tribunal  en  Logroño  (1785), 
para  lo  que  necesitó  probar  que  sus  padres  y  as- 
cendientes de  tres  generaciones  no  habían  sido 
castigados  por  el  Santo  Oficio,  y  que  tampoco 
descendían  de  judíos,  moriscos  ni  herejes,  alean- 
zó(1789)  el  caigo  de  secretario  general  de  la  In- 
quisición, por  lo  que  hubo  de  presentarse  en 
Madrid,  donde  l'ué  bien  recibido  por  el  rey,  que 
le  dio  una  cauonjia  en  Calahorra  y  un  empleo 
de  censor.  Consagrábase  por  aquellos  días  Lló- 
rente á  los  estudios  históricos,  y  defendía  tesis 
públicas  en  la  Academia  de  la  Historia,  de  la  que 
era  individuo.  Salió  de  la  corte  (1791)  obligado 
por  ciertas  intrigas,  y  se  retiró  á  su  villa  natal, 
en  la  que  dio  generosa  hospitalidad  á  muchos  sa- 
cerdotes franceses  emigrados,  á  los  cuales  procu- 
ró además  empleos,  niisas  retiibnídas  y  socorros 
abundantes.  La  más  odiosa  ingratitud  fué  el  pre- 
mio de  estos  beneficios.  Tras  largas  meditaciones, 
ideó  Llórente  hacia  1794  un  plan  de  reforma  del 
Santo  Oficio,  ya  en  su  constitución  interior  ya 
en  sus  procedimientos.  Godoy  se  inclinaba  á  la 
adopción  de  la  reforma;  mas  la  caída  de  Jovella- 
nos  y  del  partido  liberal  que  éste  representaba 
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aplazó  toda  mejora  (1798).  Transcurrieron  tres 
años,  al  cabo  de  los  cuales  se  persiguió  con  di- 
versos pretextos,   uno  de   ellos  la  sospecha   de 
jansenismo,  á  los  amigos  de  aquel  Ministro.  La 
lnqui.sicióu   trató  de   procesar  á  la  condesa  de 
Montijo,  que  poseía  la  grandeza  de  España;  á 
los  obis|iOS  de  Cuenca,  Salamanca  y  Karcelona, 
y  á  varios  canónigos  residentes  en  Madrid.  Lló- 
rente perdió  su  empleo  do  secretario,  y  por  sen- 
tencia no  motivada  hubo  de  vivir  retirado  du- 
rante un  mes  en  un  convento.  Ni  mejoró  de 
suerte  eu  algunos  años  que  dedicó  á  trabajos  de 
erudición  y  de  utilidad  pública.  Llamado  á  Ma- 
drid en  días  posteriores,  fué  nombrado  maestres- 
cuela de  la  catedral  de  Toledo  (ISOG).  También 
llegó  á  poseer  la  cruz  de  Carlos  III,  y  fué  indi- 
viduo de  varias  sociedades  del  reino.  Al  verifi- 
carse la  invasión  francesa  juzgóla  conveniente 
para  el  progreso  de  su  país,  y  reconoció  á  José 
Bonaparte.  Tomó  asiento  en  la  Asamblea  de  no- 
tables convocada  por  Murat  en  Bayona  para  re- 
formar el  gobierno  de  España,  é  ingresó  en  el 
Consejo  de  Estado.  Abolida  la  In((uisicióii  (1809) 
aceptó  el  encargo  de  examinar  sus  vastos  archi- 
vos, y  empleó  dos  años  á  varias  personas  en  la 
copia  ó  extracto  de  los  documentos  más  impor- 
tantes. Por  el  mismo  tiempo  se  suprimieron  las 
Ordenes  monásticas,  y  Llórente  cuidó  de  la  eje- 
cución gradual  de  este  decreto  y  de  recoger  el 
mobiliario  de  los  conventos  abandonados.   En 
seguida  se  le  nombro  director  general  de  Bienes 
Nacionales.  En  tal  concepto  debía  administrar 
las  propiedades  confiscadas  d  los  defensores  de  la 
Independencia,  y,  como  repugnaba  á  su  carácter 
esta  misión,  cambió  dicho  cargo  por  el  de  comi- 
sario general  de  la  Santa  Cruzada,  que  le  permi- 
tía disponer  de  las  limosnas  reales.  La  expulsión 
de  los  franceses  le  obligó  á  expatriarse.  Siguió 
de  pueblo  en  pueblo  á  José  Bonaparte;  con  él 
entró  en  Francia,  y  eu  París,  donde  se  estable- 
ció, dedicóse  á  ocupaciones  literarias,  é  hizo  apa- 
recer su  famosa  Historia  de  la  Inqtrísición,  y 
poco  después  la  obra  titulada  Pictrato  político  de 
los  Papas.  Cuando  publicó  la  primera  i-egía  eu 
Francia  el  sistema  constitucional.  Sin  embargo, 
Llórente  realizó  un  acto  de  valor  imprimiendo 
dicha  historia,  y  no  tardó  en  ser  castigado  por 
su  temeridad.  Merced  á  los  esfuerzos  é  influen- 
cia del  partido  realista  y  devoto,  se  le  prohibió 
confesar  á  otros  y  decir  misa,  é  igualmente,   á 
nombre  de  la  Universidad,  dar  lecciones  de  cas- 
tellano en  colegios  particulares.    No    desmayó 
sin  embargo,  y  dio  á   la  imprenta  la  segunda 
obra  citada;  pero  la  consecuencia  fué  que  se  le 
mandara  salir  de  París  eu  el  término  de  tres 
días,  v  de  Francia  sin  retraso  alguno  (diciembre 
de  1822).   Pocos  días  después  de  su  llegada   á 
Madrid  falleció  Llórente  víctima  de  las  fatigas 
extraordinarias  que  le  impuso  en  una  edad  ya 
avanzada  su  forzoso  viaje.   Poseía  vastos  cono- 
cimientos, sobre  todo  en  las  Ciencias  eclesiásti- 
cas é  históricas,  si  bien  como  erudito  carecía  de 
la  vigorosa  precisión  exigida  á  los  sabios  de  nues- 
tros días.  Dotado  de  claro  y  aun  metódico  talen- 
to, escribió  en  estilo  correcto,  mas  sin  brillantez 
alguna.  Publicó  muchas  obras  en  España,  y  mu- 
chas también  en  Francia,  donde  insertó  varios 
artículos  en  la   Ecrista  Enciclopédica.  Dejó  no 
pocos  manuscritos,  entre  los  que  se  cuentan  los 
titulados:  Origen  de  los  señores  populares  en  Es- 
paña {'2  vol.);  Ilustración  del  árbol  genealógico 
de  Fernando  VII {en  fol. ) ;  Diccionario  topográfico 
de  la  España  antigua  y  moderna;  Historia  de  la 
vida  y  trabajos  de  Antonio  Pérez;  y  sus  Poesías 
líricas.  Publicó  las  siguientes  obras:  Monumento 
romano  dcscu>icrto  en  CaZn/íorm (Madrid,  1789, 
en  4.°),  insertado  primeramente  en  el  Memorial 
Literario áe  Madrid  (1789,  t.  XVIII);  Discursos 
histórico -canónicos  (1790,  en   4.°),   relativos  al 
origen  y  naturaleza  de  los  beneficios  de  la  iglesia 
de  Calahorra:  bajo  el  velo  del  anónimo  imprimió 
otras  Memorias  del  mismo  género;  Fuero  Juzgo, 
ó  Colección  de  las  leyes  promulgadas  en  España 
por  /os  j-cwcsf/oáos  (Madrid,  1791,  y  otra  edic.  con 
un  glosario);  Abolidas  históricas  de  las  tres  pro- 
vincias Vascongadas,  en  que  se  irroeura  investigar 
el  estado  civil  antiguo  de  Álava,   Guipxízeoa  y 
Vizcaya,  y  el  origen  de  sus  fueros  (id.,  1806,  5 
t.  en  4.°);  Discurso  heráldico  sobre  el  escudo  de 
armas  de  España  (id.,  1809,  en  8.°);  Colección 
diplomática  de  varios  papeles  antiguos  y  modernos 
sobre  dispensas  matríinoniales  y  otros  puntos  de 
disciplina  eclesiástica  (id.,  1809,  en  4.°);  Diser- 
tación sobre  el  poder  que  los  reyes  españoles  ejer- 
cieron hasta  el  siglo  XII  en  la  división  de  obispa- 
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dosy  otros  ¡mntos  conexos  de  disciplina  eclesiástica, 
con  un  apéndice  de  Escrituras  en  que  constan  los 
hechos  citadlos  en  la  disertación  {iil.  ,1810,  en  4.°); 
Memoria  histórica  sobre  cuál  ha  sido  la  opiniín 
nacional  de  España  acerca  del  Tribunal  de  la 
Inquisición,  leída  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia  en  las  juntas  ordinarias  de  los  días  25 
de  octubre,  1.°,  81/  15  de  noviembre  de  1811  (ídem, 
1812,  en  4.°  mayor,  y  1821,  euS."):  el  autor  pro- 
cura demostrar  que  España  resistió  cuanto  pudo 
la  fundación  y  mantenimiento  del  Santo  Oficio; 
Discurso  sobre  la  opinión  nacional  de  España  en 
lo  relativo  á  la  guerra  con  Francia  (Valencia, 
1812,  en  4.°):  es  un  Manifiesto  á  favor  del  rey 
José;  Observaciones  sobre  las  dinastías  de  España 
(id.,  en  4.°),  con  lasque  trata  demostrar  que  son 
de  origen  francés  todas  las  familias  que  han  rei- 
nado en  España;  Memorias  parala  historia  de 
la  revolución  española,  con  documentos  justijica- 
íirí!s(París,  1814-16,  3  vol.  eu  8.°):  la  traducción 
francesa,  como  el  original,  apareció  (1815-19) 
con  el  anagrama  de  Ncllcrto:  contiene  la  obra 
abundancia  de  piezas  auténticas  que  sirvieron 
mucho  á  Piadt  para  escribir  sus  J/ímorias acerca 
de  la  revolución  de  España;  Defensa  canónica  de 
D.  J.  A.  Llórente  contra  injustas  acusaciones  de 
fingidos  crímenes  (id.,  1816,  en  12.°);  Cartas  (en 
francés)  á  M.  Claussel  de  Coussergucs sobre  la  In- 
quisición  de  España  (id.,  1817, en  8.°); Historia 
crítica  de  la  Inquisición  de  España.  Obra  origi- 
nal conforme  á  lo  que  resulta  de  los  archivos  del 
Consejo  de  la  Suprema  y  de  los  tribunales  cfc  pro- 
vincia (Madrid,  1822,  "U  vol.  en  12.°,  y  Barce- 
lona, 1835,  8  t.  en  8.°):  fué  traducida  al  francés, 
á  la  vista  del  autor,  por  Alejo  Pellicer  (París, 
1818,  4  t.  eu  4.°,  con  el  retí  ato  de  Llórente); 
existe  además  en  francés  una  Historia  abreviada 
debida  á  León  Gallois  (4.^  edic,  1823,  en  8.°). 
ha  Historia,  de  la  Inquisición,  que  es  sin  dúdala 
mejor  obra  de  Llórente,  fué  también  traducida 
al  inglés,  alemán  é  italiano,  y  goza  en  nuestros 
días  merecido  crédito,  no  por  el  estilo,  falto  de 
colorido  y  elegancia,  ni  por  la  hábil  disposición  de 
los  materiales,  sino  por  la  autenticidad  de  los 
importantes  documentos  que  contiene,  la  exac- 
titud y  novedad  de  los  detalles,  todo  lo  cual  daá 
e.sta  obra  el  carácter  de  fuente  histórica  inapre- 
ciable, que  en  vano  han  tratado  de  desvirtuar  con 
sus  defensas  de  la  Inquisición  Ortí  Lara  y  otros 
escritores  españoles,  Años  antes  había  publicado 
Llórente  los  Anales  de  la  Inquisición  de  España 
(Madrid,  1812,  2,  t.  en  8.°).  Dejó  además:  Jl/onit- 
mcnios  históricos  referentes  á  las  dos  pragmáticas 
sanciones,  con  notas  seguidas  de  U7i  catecismo  sobre 
los  concordatos,  en  francés  (París,  1818,  en  8.°); 
jVoíi'ciO  biográfica,  ó  Memorias  para  la  historia 
de  su  vida  (id.,  id.,  en  12.°);  Discursos  sobre  una 
constitución  religiosa,considerada  coviopartede  la 
civil  nacional:  SM  autor  vna7nericano  (id. ,  1819, 
en  12.°):  este  libro,  destinado  á  la  América  es- 
pañola, á  donde  pasó  casi  toda  la  edición,  con- 
tiene afirmaciones  muy  atrevidas  dado  el  tiempo 
en  que  se  escribió;  Apología  católica  del  proyecto 
de  coiistitnción  religiosa  (id.,  lS21-24,2,t.  en 
un  vol.  en  8.°,  y  Madrid,  1822,  en  8.»):  esta  obra, 
escrita  en  defensa  de  la  anterior,  que  había  sido 
censurada  por  la  autoridad  eclesiástica  de  Barce- 
lona, se  puede  considerar  como  un  tratado  de 
diferentes  puntos  de  historia  y  disciplina  ecle- 
siástica; Obras  completas  de  Bartolomé  de  las 
Casas,  obispo  de  Chiapa,  precedidas  de  su  vida 
y  acompañadas  de  notas  históricas,  adiciones  et- 
cétera (París,  1822,  2  vol.  en  8.  =  );  Aforismos 
políticos  (Madrid,  1825,  en  12.°);  Observaciones 
críticas  (en  francés)  sobre  la  novela  de  Gil  Blas 
de  Saníillana  (París,  1822,  en  8.°),  y  Retrato 
político  de  los  Papas  desde  San  Pedro  hasta 
Pío  Vil  (París,  1822,  2  vol.  en  8.°,  y  Madrid, 
1823,  2  t.  en  8.°). 

-  Llórente  (Jerónima):  Biog.  Célebre  ac- 
triz española.  N.  eu  Añover  del  Tajo  (Toledo) 
en  1793.  M.  á  25  de  enero  de  1850.  Era  hija  de 
Felipe  Llórente,  médico  titular  de  dicho  pueblo, 
y  de  Tomasa  Oibca.  Muy  niña  todavía  pasó  á 
Aranjuez,  por  haber  sido  nombrado  su  padre 
médico  de  la  Real  Casa,  y  allí  recibió  la  primera 
educación,  distinguiéndose  desde  temprana  edad 
por  la  entonación  y  maestría  con  que  recitaba 
fábulas  y  otras  composiciones  poéticas.  Trastor- 
nado el  país  por  la  invasión  francesa  (1808), 
huyó  Jerónima  con  su  familia  del  interior  de  la 
península,  y  llegó  hasta  Cádiz,  donde  triunfando 
su  vocación  de  las  preocH]iaciones  é  injusticia 
con  que  se  miraba  la  profesión  del  teatro,  eni- 
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pozó  su  carrera  artística.  El  aplauso  con  que  fué 
recibida  le  aseguró  pronto  diversas  contratas 
para  provincias,  hasta  que  en  1S25  marchó  á 
Madrid  á  formar  parte  de  las  compañías  de  la 
Cruz  y  el  Príncipe,  como  segunda  dama,  su- 
pliendo en  más  de  una  ocasión  á  actrices  tan 
renonibradas  como  Agustina  Torre  y  Concepción 
Rodríguez.  Desempeñando  con  creciente  aplau- 
so aquel  puesto  continuó  hasta  1832,  año  en 
que  una  grave  enfermedad  la  obligó  á  retirarse  de 
la  escena.  Juan  Grinialdi,  que  en  aquella  sazón 
dirigía  el  coliseo  del  Príncipe,  lacontrató{1833) 
para  reemplazar  á  la  reputada  característica 
Concepción  Velasco,  y  de^de  entonces  puede  de- 
cirse que  comenzó  la  no  interrumpida  serie  de 
triunfos  que  había  de  inmortalizar  el  nombre 
de  Jeróuima.  Las  comedias  de  lloratín,  y  espe- 
cialmente la  doña  Irene  de  J¡1  sí  de  las  niñas; 
Bandera  negra;  A  Madrid  me  vueiro;  La  esenc- 
ia de  las  eoquelas;  El  arte  de  haeer  fortuna;  Mu- 
jer gazmoña  y  marido  infiel ;  Otra  casa  con  dos 
puertas;  La  tía  y  la  sobrina,  y  todas  las  come- 
dias de  Bretón  de  los  Herreros,  que  escribía  los 
papeles  de  característica  exclusivamente  para 
ella,  son  otros  tantos  florones  de  su  corona  ar- 
tística. Desde  aquella  época  hasta  la  temporada 
de  18-19  á  1850  formó  parte  de  las  compañías 
de  Jladrid,  donde  figuraban  actrices  y  actores 
como  Antera  Baus,  Concepción  Rodríguez,  Ma- 
tilde Diez,  Bárbara  y  Teodora  Lamadrid,  Gar- 
cía Luna,  Carlos  Latorre,  Caprara,  Rafael  Pérez, 
Cubas,  Guzmán,  Jnlián  Romea,  Fabiani  Cam- 
pos y  tantos  otros.  Organizado  el  Teatro  Espa- 
ñol, merced  á  la  iniciativa  del  conde  de  San 
Luis,  una  de  las  primeras  actrices  llamadas  d 
íigurar  en  la  compañía  fué  Jerónima  Llórente. 
Sin  embargo,  poco  tiempo  después  una  apoplejía 
fulminante  le  quitó  la  vida. 

-Llokente  (ALEJ.4NDR0):  Biog.  Político  es- 
pañol contemporáneo.  N.  hacia  1818.  Afilióse 
en  su  j\iventud  al  partido  moderado  y  logró  ser 
elegido  diputado  en  1843.  Pronto  se  ¿lió  á  cono- 
cer como  orador  bastante  mesurado,  pero  lógico 
en  sus  razonamientos.  Siguió  tomando  asiento 
en  el  Congreso  hasta  1848,  y  volvió  á  ser  dipu- 
tado desde  18.i0  hasta  1854,  en  1857  y  1858.  En 
los  últimos  años  del  reinado  de  Isabel  II  fué 
senador  vitalicio.  Ministro  de  Hacienda,  Gracia 
y  Ju.sticia  y  Gobernación  (1853)  con  Roncali,  lo 
fué  más  tarde (1864)  de  Estado  bajóla  presiden- 
cia de  Narváez.  Como  sus  compañeros,  convino 
en  practicar  una  política  liberal;  mas  transcu- 
rrido poco  tiempo  dimitió  la  cartera  por  no  es- 
tar conforme  con  el  propósito  de  sus  colegas  de 
restringir  la  libertad  de  imprenta.  Fundaba  su 
opinión  en  el  hecho  de  que  no  hubiera  sido  aún 
ensayada  la  ley  á  que  estaban  sometidos  los  pe- 
riódicos, y  en  la  conveniencia  de  evitar  discu- 
siones acerca  de  la  organización  política,  sobre 
todo  en  aquellos  días  en  los  que  había  asuntos 
econónjicos  y  de  interés  nacional  másapremian- 
tes.  Su  dimisión  fué  aceptada.  No  abandonó, 
sin  embargo,  al  partido  moderado  en  los  años 
siguientes.  Senador  electivo  desde  1871  hasta 
1876,  ingresó  en  el  partido  conservador  después 
del  restablecimiento  de  los  Borbones  en  España 
(1874),  y  fuévicepresidente  del  Senado  (1876-78). 
Nombrado  senador  vitalicio  por  Real  decreto  de 
10  de  abril  de  1877,  juró  el  cargo  en  1.°  de 
mayo  del  mismo  año,  y  aún  sigue  desempeñán- 
dolo (abril  de  1893).  Este  fué  el  premio  á  sus 
constantes  trabajos  á  favor  de  la  monarquía 
borbónica  durante  el  período  revolucionario 
(1868-74).  Ha  sido  gobernadordel  Banco  de-Es- 
paña y  del  Banco  Hipotecario.  Como  escritor 
goza  de  alginia  reputación  y  es  muy  competente 
en  materias  de  Hacienda.  Posee  la  gran  cruz  de 
Carlos  III,  se  cuenta  entre  los  Consejeros  del 
Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid, 
y  e-i  individuo  de  la  Academia  de  la  Historia,  en 
que  ha  sucedido  á  Manuel  de  Pando,  marqués 
de  Miradores,  desde  21  de  junio  de  1874. 

-  Llórente  y  Olivares  (Teodoro):  Biog. 
Escritor  español  contemporáneo.  N.  en  Valen- 
cia á  7  de  enero  de  1836.  Cursó  en  su  ciudad 
natal  los  estudios  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
también  los  de  Filo.sofía  y  Letras,  y  mostró  en 
temprana  edad  sus  aficiones  literarias.  Sólo  con- 
taba diecisiete  años  cuando  dio  á  la  escena  un 
drama  en  verso  titulado  Delirios  de  amor.  No 
ha  vuelto  á  cultivar  la  poesía  dramática.  Bien 
pronto  conoció  que  su  vocación  era  el  género 
lírico,  y  dióse  á  ella  con  entusiasmo  desde  su 
juventud.  Eu  un  princi]iio,  por  los  años  de  1853 
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á  1857,  sólo  rimó  en  castellano,  ya  composicio- 
nes originales,  ya  traducidas  de  los  grandes  poe- 
tas extranjeros  del  presente  siglo.   Pero  eu  la 
segunda  fecha  citada  vino  por  acaso  á  leer  Lo 
gniler  del  Ltobregat,  de  Rubio,  y  le  acometió  el 
deseo  de  cultivar  á  su  vez  las  letras  lemosinas. 
Movido  de  este  proposito,  y  con  el  au.'iilio  de  Vi- 
cente W.  Querol  y  de  Mariano  Aguiló,  preparo 
en  el  Liceo,  centro  artístico  y  literario  en  gran 
predicamento  entonces,  la  poética  fiesta  de  los 
Juegos  Florales  que  en  Valencia  se  celebraron 
en  la  primavera  de  1859,  y  en  los  que  ganó  un 
premio.  Aquel  mismo  año  se  trasladó  Llórente 
á  Madrid  para  doctorarse.  Contrajo  allí  amistad 
con  Pedro  Antonio  de  Alarcón  y  Ramón  de  Na- 
varrete,  y  aprovechando  su  estancia  eu  la  corte 
publicó  sus  versiones  castellanas  de  Víctor  Hugo. 
Firmaba  el  prólogo  que  le  precedía  Emilio  Cas- 
telar.  De  vuelta  en  su  país  natal,  y  sin  abanilo- 
nar  el  cultivo  de  la  Poesía,  se  dedicó  al  perio- 
dismo. Fundóse  en  1861  La  Opinión,  diario  que 
representaba  en  Valencia  las  ideas  conservado- 
ras, que  han  sido  siempre  las  de  Lloreute,  y  le 
fué  encomendada  la  dirección  do  aquél  hasta 
1865,  en  que  dejó  de  publicarse.  Diestro  ya  en 
las  tareas  y  práctica  de  la  prensa,  fundó  el  diario 
Las  Provincias,  que  cuenta  ya  un  cuarto  de  siglo. 
«Contada  política  y  ésta  práctica,  ha  dicho  Luis 
Alfonso;  variedad,  amenidad,  independencia  den- 
tro de  sus  opiniones;  marcada  aplicación  á  las 
Letras  y  á  las  Artes;  mucho  espíritu  de  doctrina 
y  poco  de  partido;  valenciano  ante  todo  y  sobre 
todo:  tal   ha  sido  desde  sus  primeros  pasos  la 
índole  de  Las  Provincias,  ó  sea  Teodoro  Lloren- 
te  encarnado  en  una  hoja  impresa  cotidiana.» 
Llórente  publica  muy  rara  vez  articulo  de  fondo. 
En  la  primera  época  de  Las  Provincias  jniblica- 
ba  los  Domingos  folletín  de  versos.  Año  tras  año 
lleva  (abril  de  1893)  igual  existencia  Teodoro 
Llórente:   alguna  breve  excursión  á  Barcelona 
ó  Madrid;  uno  que  otro  día  de  campo;  viajes, 
siempre  cortos,  á  París  para  visitar  las  Exposi- 
ciones Universales,  han  sido  las  únicas  alteracio- 
nes de  su  existencia.  Ha  sido  en  su  ciudad  natal 
presidente  del  Ateneo,  Lo  Rcit  Penal  y  todas  las 
sociedades  de  esta  índole,  é  individuo  de  todas  las 
juntas  literarias,  artísticas  y  de  intereses  locales. 
En  cuantos  certámenes  de  Poesía  ha  tomado  par- 
te ha  ganado  premio,  por  lo  cual  posee  el  título 
de  Maestre  cngay  saber,  que  pei'tenece  á  los  que 
han  obtenido  tres  yecos  la  fior  naíitral,  que  es 
el  galardón  de  más  jerarquía  en  los  Juegos  Flo- 
rales. En  1890  el  Ayuntamiento  de  A''alencia  le 
nombró  cronista  de  la  ciudad  y  su  provincia;  el 
gobierno  de  Francia  le  otorgó  las  palmas  de  ofi- 
cial de  Academia,  y  el  gobierno  de  España  le 
concedió  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  La 
lista  de  sus  obras  no  es  extensa;  libros  ha  publi- 
cado pocos.    El  coi-sario,   de  Byron,   traducido 
juntamente  con   Quevedo ;  Leyendas  de  oro  y 
Amorosas,  traducciones  en  verso  de  Byron,  Schi- 
11er,  Goethe,  Ulhand,  Heine,  Longfellow,  Hugo, 
Lamartine  y  otros;  Llibret  de  versos,  donde  lia 
reunido  los  suyos  originales  en  lemosín;  Fausto, 
traducción  castellana  rimada  del  gran  poeta  ale- 
mán; El  libro  de  los  cantares,  de  Heine,  vertido 
en  verso  igualmente;  una  relación  de  las  dos  Ex- 
posiciones celebradas  en   París  en  1867  y  1878, 
una  traducción  en  verso  de  la  tragedia  de  Vol- 
taire  Zaira;  otra  de  la  Historia  de  Jaime  I  el 
Conquistador,   que  el  vizconde   de  Tourtoulón 
publicó  en  Francia;  una  más,  también  en  prosa, 
de  las  Fábulas  de  Lafontaine  para  una  edición 
ilustrada  por  Doré,  de  la  casa  editora  de  este 
Diccionario,  y   Valencia  (historia  y  descrip- 
ción) para  la  obra  España,  de  la  casa  Cortezo, 
de  Barcelona.  Las  A  urorns  y  las  Leyendas  de  oro 
cuentan  tres  ediciones.  Eu  conjunto  son  la  más 
acabada  traslación   á  la  métrica  castellana  de 
poesías  extranjeras.  El  Llibret  de  versos  cowúcue , 
entre  muchas,  las  composiciones  premiadas  en 
Juegos  Florales.  Las  dedicadas  á  La  reina  de  la 
fiesta  y  la  intitulada  La  barraca  bastarían  á  reva- 
lidar á  Llórente  de  poeta  de  corazón  y  de  cabeza, 
que  son  los  poetas  enteros  y  cabales.  «Sinenil)ar- 
go,  agrega  Luis  Alfonso,  acaso  sea  el  Fausto  su 
obra  de  más  empeño  como  poeta,  aun  siendo,  co- 
mo es,  dechado  de  fidelidad  y  de  primor  El  libro 
de  los  cantares.  No  hay  en  la  literatura  patria 
(aludo  á  la  ver»ii.n  del  poema  de  Goethe)  ante- 
cedentes de  un  trabajo  de  esta  naturaleza.»  «Ni 
el  peligro,  dice  en  otra  parte,  arredró  á  Teoiloro 
Llórente,  ni  le  embarazn  la  dificultad,  ni  le  rin- 
dió el  enorme  peso;  amoldó  su  estilo  al  de  Goe- 
the; estudió  mucho  antes  de  escribir  algo;  se 
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atuvo  al  espíritu  que  vivifica  y  no  á  la  letra  que 
mata,  é  interpretó  lo  que  significa,  más  que  tra- 
dujo, al  creador  del  Fausto,  con  una  maestría 
cuya  propiedad  más  saliente  es  la  sencillez  y  la 
naturalidad.»  En  las  elecciones  generales  de  1891 
fué  elegido  por  primera  vez  (á  pesar  de  sus  ser- 
vicios al  partido  conservador)  diputado  á  Cortes 
por  el  distrito  de  Sueca,  que  siguió  representan- 
do hasta  fines  de  1892.  Formó  parte  de  la  comi- 
siin  encargada  de  contestar  al  mensaje  de  la  co- 
rona, siendo  ponente  de  la  misma,  y  presentó 
con  tal  motivo  un  acabado  trabajo  literario. 
Amigo  entusiasta  deSilvela,  ha  rehusado  varios 
destinos  que  el  gobierno  le  ofreció. 

LLORERA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Santa 
María  de  Cayon,  p.  j.  de  Villacarriedo,  proy.  de 
Santander;  116  edil's. 

LLORET  DE  MAR:  Geog.   V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Santa  Coloma  de  Farnés,   pro- 
vincia y  diüc.    de  Gerona;  3  318  habits.  Sit.  en 
el  litoral  y  en  la  parte  S.  de  la  prov.,   al  S.O. 
de  Tosa  y  cerca  de  la  punta  de  Santa  Ana.  Te- 
rreno generalmente  montuoso;  trigo,  vino,  acei- 
te, naranja  pesca  y   salazón;  pequeño  astillero; 
fabricación  del  corcho;  blondas  tejidas  por  las 
mujeres.  La  ensenada,  cuya  playa,  por  no  ofre- 
cer abrigo,  sólo  es   frecuentada  por  los  costeros, 
tiene  en  su  parte  occidental  un  monte  coronado 
por  antigua  fortaleza.  Hay  aduana  marítima  de 
cuarta  clase  y  un  manicomio  particular  titulado 
Torre  Lunática.  Al  E.  de  la  villa  hay  restos  que 
se  suponían  de  alguna  antigua  capilla  ó  iglesia. 
Están  á  unos  2  kms.   de  aquélla,  en  una  peque- 
ña explanada  de  la  ladera  oriental  de  un  monte- 
cilio  llamado  Esquinsa,  entre  dos  torrentes  que 
llevan  sus  aguas  al  riachuelo  Pagueras,  planta- 
da antes  de  viñedo  y  hoy  en  parte  de  alcorno- 
ques, con  vista  al  mar  y  al  extremo  oriental  de 
la  playa  de  Lloret.  Recientemente  Botct  y  Sisó 
comprobó  que  no  eran  las  ruinas  á  que  nos  refe- 
rimos restos  de  ninguna  iglesia  ni  capilla,  sino 
de  torre  sepulcral  romana,  muy  semejante  á  las 
de  la  torre  de   los  Escipiones  de  Tarragona,  y 
al  sepulcro  romano  de  Vilablareix  de  las  cerca- 
nías de  Gerona.   En  el  país  la  conocen   con  el 
nombre  de  Torre  deis  moros.  El  monumento  so 
divide  en  tres  cuerpos:  inferior,  basamento  ó  zó- 
calo; central,  ó  torre  propiamente  dicha,  y  su- 
perior, tenaza  ó  plataforma.  El  basamento, ma- 
cizo, es  próximamente   cuadrado,    y   tiene   de 
lado  2,80  m.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  suelo 
es  de  0,60  m.  Encima  de  él  corría  un  adorno  de 
tejas,  cuyo  reborde  ó  escuadra  ocupaba  la  parte 
más  saliente;  de  modo  que  siendo  tres  las  hile- 
ras de  tejas  superpuestas,  y  reentrando  cada  hi- 
lera de   abajo  arriba  para  ganar  el  espacio  de 
0,35  m.  que  separa  el  zócalo  del  cuerpo  de  la 
torre,  formaban   tres  pequeños  escalones  con  su 
reguera  correspondiente   cerrada  por  el  resalto 
vertical  de  las  tejas.  Este  adorno  está  hoy  casi 
del  todo  destruido.  Su  altura  total  es  de  0,30 
ni.  Sobre  el  basamento  y  adorno  so  levanta  el 
cuerpo  central  hasta  la  altura  de  2,65  m.,   for- 
mando un  prisma  macizo  de  2,10  de  lado.   En 
su  parte  central  inferior  estaba  la  cavidad  ó  ni- 
cho.   De    él  se  conserva  casi  íntegro  el  frente 
oriental,  casi  la  mitad  del  septentrional,  muy 
poco  del  de  Mediodía,  y  está  derruido  lo  demás. 
Remataba  este  cuerpo  una  sencilla  cornisa  for- 
mada por  tres  hileras  de  ladrillo  sobrepuestos  y 
de  alta  0,16  m.  Esta  cornisa  era  algo  saliente; 
así  lo  justifican  los  restos  del  enlucido  que  so- 
bresalen algo  al  acercarse  y  tocar  á  ella;  pero  es 
imposille  hoy  determinar  .su  dibujo  por  estar 
rotos  y  desgastados  los  ladrillos.  Arriba  estuvo 
la  terraza  ó  plataforma,  abierta  por  el  frente  que 
mira  al  Mediodía,  ó  sea  al  mar,  y  cerrada  porlos 
tres  restantes  por  una  pared  de  0,44  m.  degrue- 
so y  0,94  de  altura,  donde  ésta  es  mayor,  pero 
está  algo  desmochado  y  el  monumento  debía  te- 
ner mayor  elevación.   El  lado  oriental  y  el  án- 
gulo N.E.  de  esta  pared  ó  baranda  se  conservan 
perfectamente  visibles.  La  terraza  ó  espacio  li- 
bre interior   tenía  1,15  m.   de  frente  ó  ancho 
por  1,55  de  largo  ó  fondo,  y  estaba  sin  cubrir. 
La  parte  exterior  ó  barandilla  tiene  2,06  m.   de 
lado,  ó  sea  0,04  menos  que  el  cuerpo  central  de 
la  torre.  Todo  el  edificio  está  construido  con  pie- 
dras del  país  careadas  y  algo  pulimentadas  en  sus 
frentes  exteriores,  dispuestas  en  hiladas  irregu- 
lares y  unidas  con   argamasa,  observándose  que 
para  llenar  los  huecos  resultantes  de  la  desigual- 
dad de  las  piedras  aprovecharon  pedazos  de  la- 
drillos y  otros  trozos  de  barro  cocido.  Estuvo  cu- 
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lucido  al  exterior  para  darle  mejor  aspecto;  lo 
demuestran  los  considerables  restos  de  el  que 
quedan  eu  su  frente  más  conservado  y  los  menos 
importautes  que  se  notan  en  los  más  destruidos. 
El  espesor  del  enlucido  aumentaba  al  acercarse 
á  la  cornisa,  por  lo  que  es  de  sujioncr  que  en 
unión  con  los  ladrillos  contribuia  á  formar  el 
dibujo  de  ésta,  El  frontis  del  monumento  era 
su  lado  ó  cara  meridional,  abierta  por  la  parte 
superior.  En  él  y  debajo  de  la  cornisa  debió  po- 
nerse la  inscripción,  si  es  que  la  tnvo  el  sepulcro, 
l'or  desgracia  es  uno  de  los  lados  más  destruidos 
y  naila  puede  saberse,  mayormente  no  habiendo 
aparecido  entre  los  restos  dispersos  ningún  frag- 
mento de  ella. 

La  Historia  no  proporciona  dato  alguno  para 
el  estudio  de  este  monumento.  Los  autores  anti- 
guos no  hablan  de  Lloret,  y  está  fuera  de  duda 
que  esta  población  no  puede  identificarse  con  la 
antigua  lluro  ó  Ilduro,  que  sitúan  más  al  S.  de 
Blanes,  en  la  costa  del  mar,  puesto  que  Lloret  se 
halla  unos  7  knis.  más  al  N.  de  la  misma.  Pue- 
de no  obstante  conjeturarse  en  vista  de  los  res- 
tos descritos,  de  los  fragmentos  de  cerámica  ro- 
mana que  halló  años  atrás  Don  Fidel  Fita  junto 
á  la  ermita  de  Santa  Cristina,  y  de  algunas  mo- 
nedas emporitanas  que  .se  recogieron  en  la  playa 
la  última  vez  que  el  mar  se  llevó  un  trozo  de 
ella,  que  Lloret  fué  una  aldea  rural,  ó  riáis, 
perteneciente  al  término  do  la  vecina  c.  de  Blan- 
da, municip.  de  ciudadanos  romanos,  según  Pli- 
uio,  comprendido  en  la  región  de  los  laetanos  ó 
laietanos,  ó,  como  quieren  otros,  de  los  lartole- 
tas,  suponiendo,  fundados  en  un  pasaje  de  Estra- 
bón,  que  éstos  formaban  región  aparte  con  terri- 
torio propio  entre  los  laietanos  y  los  indigetes, 
junto  al  río  Larnum  ó  Tarnum,  nombre  que  da- 
ban los  antiguos  al  río  Tordera.  No  sirven  más, 
á  este  propósito  geográfico,  los  objetos  hallados 
hasta  el  presente  en  Lloret  (Laureto),  que  son 
los  que  comúnmente  se  encuentran  en  casi  todas 
las  sepulturas  romanas.  Teniendo  presente  que 
los  romanos  quemaban  ó  incineraban  los  difun- 
tos, y  no  los  inhumaban  ó  enterraban  desde  los 
tiempos  Horecieutes  de  la  República,  que  fué  poco 
más  ó  menos  cuando  conquistaron  á  España, 
hasta  principios  del  siglo  iii  de  nuestra  era,  pue- 
de presunurse  que  la  torre  sepulcral  de  Lloret 
es  anteriora  este  siglo.  Efectivamente,  la  peque- 
ña cámara  semiovalada  del  centro  de  la  torre  se- 
pulcral no  podía  tener  otro  objeto  que  el  de  guar- 
dar una  ó  dos  urnas  con  cenizas,  y  un  osario  que 
descubrió  Sala  tampoco  pudo  haber  servido  de 
enterramiento,  sino  de  depósito  de  huesos  y  ce- 
nizas. Además  de  sus  dimensiones  y  de  su  forma 
cuasi  cuadrada,  lo  persuaden  los  hnesos  recogi- 
dos, cuya  calcinación  y  color  muestran  que  han 
sufrido  la  acción  del  fuego.  El  único  reparo  que 
puede  hacerse  es  su  peso,  pero  éste  se  explica  por 
haber  absorbido  y  asimiládose  substancias  extra- 
ñas con  el  transcurso  del  tiempo,  después  de  ha- 
ber perdido  con  una  cremación  imperfecta  su 
parte  gelatinosa.  Los  pequeños  trozos  que  se 
conservan  patentizan,  asimismo,  que  fueron  de 
una  persona  algo  crecida  en  edad,  y  así  era  im- 
posible que  cupiese  en  la  longitud  de  0,80  m.  que 
tiene  el  osario  (Bol.  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  t.  XXII,  marzo,  1892). 

LLORIÁN;  Oeog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Cristóbal  del  Collado,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero, 
prov.  de  Oviedo;  21  edifs. 

LLORIANES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
San  Félix  de  Valdesoto,  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero, 
prov.  de  Oviedo;  23  edifs. 

LLORIQUEAR:  n.  GlMOTEAB. 

LLORIQUEO:  m.  GIMOTEO. 

LLORIQUÍES:  Gcog.  Serranía  de  la  cordillera 
Oriental  de  los  Andes  colombianos,  en  el  dep.  de 
Santander;  ostenta  al  O.  sus  cumbres  arruina- 
das, inaccesibles  y  desiertas,  sus  laderas  desga- 
ri'adas,  con  barrancos  profundos  que  Ibrman  pre- 
cipicios terribles,  y  al  Occidente  presenta  unos 
grandes  ramales  cargados  de  lujosa  vegetación, 
estrechos  y  empinados,  los  que  se  van  rebajan- 
do hasta  confundirse  con  las  selvas  espesas  de  la 
margen  del  río  Magdalena  (Esguerra,  Dic.  (ico- 
lógico  de  Colombia). 

LLORITO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Sineu, 
p.  j.  de  Inca,  prov.  de  las  Baleares;  243  edifs. 

LLORO:  m.  Acción  de  llorar. 


...  los  gritos  y  los  lloros,...  son  un  ejercicio 
favorable  p.ara  el  desenvolvimiento  de  los  pul- 
mones, etc. 


MONLAU. 


-  Lloro:  Llanto. 


¡Cómo  puede  ora  ser  que  eu  triste  lloro 
Se  convirtiese  tan  alegre  vida, 
Y  eu  tal  pobreza  todo  mi  tesoro! 

Garcilaso. 

-¡Bien  mi  corazón  temía... 
-Justo  es,  Jacinta,  ese  lloro;  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Lloro  (El):  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de 
Murcia,  en  el  p.  j.  de  Cieza,  entre  el  término  de 
esta  villa  y  los  de  Abarán  y  Ricote. 

LLORÓ:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del  Atrato, 
dep.  del  Cauca,  Colombia;  1400  habits.  Sit.  en 
la  confl.  del  Atrato  y  el  Andágueda.  Es  enfermi- 
zo y  no  muy  abundante  en  recursos. 

LLORÓN,  NA:  adj.  Que  llora  mucho  ó  fácil- 
mente. U.  t.  c.  s. 

...  (maese  Nicolás  decía  que  D.  Galaor)  no 
era  caballero  melindroso,  ni  tan  llorón  como 
su  hermano,  etc. 

Cervante.". 

¿Hay  tormento  tan  cruel 
Como  una  mujer  llorona, 
Y  suspicaz,  y  sobona...? 
¡Oh!  Me  hará  soltar  la  piel. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Llorón:  ni.  Sauce  de  Babilonia. 

(El  llorón  y  las  flores  de  la  izquierda  del 
sepulcro  de  doña  Inés  se  cambian  en  una  apa- 
riencia, dejando  ver  dentro  de  ella,  y  en  me- 
dio de  resplandores,  la  sombra  de  dona  Inés). 
Zorrilla. 

LLORONA:  f.  Plañidera. 
-Llorona:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bas- 
sagoda,  p.  j.  de  Olot,  prov.de  Gerona;  33  edifs. 

LLOROSAMENTE:  adv.  m.  Con  lloro. 
LLOROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  señales  de  haber 
llorado. 

...  h.allando  (el  corregidor)  á  su  mujer  y  á 
Preciosa  tan  LLOROSAS  y  tan  encadenadas, 
quedó  suspenso  asi  de  su  llanto  como  de  su 
hermosura;  etc. 

Cervantes. 

...  la  veo  á  usted  muy  abatida,  llorosa, 
inquieta...  jQué  tiene  usted,  Paquita? 

L.  F.  de  Moratín. 

...  tenía  la  faz  encendida  y  los  ojos  LLORO- 
SOS. 

Larra. 

-  Lloroso:  Aplícase  á  las  cosas  que  causan 
llanto  y  tristeza. 

LLOSA  (del  lat.  clausa,  cerrada):  f.  prov.  Asi. 
y  iS'aüí.  Heredad  ó  terreno  cercado. 

-Llosa:  Gcog.  Riachuelo  de  la  prov.  de  Lé- 
rida, en  el  p.  j.  de  Seo  de  Urgel.  Nace  en  los  Pi- 
rineos, corriendo  de  N.  á  S.  pasa  por  los  térmi- 
nos Lies  y  Coborríu  de  Llosa,  y  desagua  en  el 
Segre  cerca  del  pueblo  de  Martinet. 

-Llosa  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.de 
Nules,  prov.  de  Castellón,  dióc.  de  Tortosa;  166 
habits.  Sit.  cerca  de  la  carretera  de  Barcelona  á 
Valencia  por  Tarragona  y  Castellón.  Sn  término 
confina  con  el  Mediterráneo  y  con  los  términos 
de  Valí  de  Uxó,  Chuches  y  Almenara.  El  terre- 
no participa  de  monte  y  llano;  trigo,  maíz,  al- 
garrobas y  cáñamo.  Muy  cerca  se  halla  la  esta- 
ción del  f.  c.  de  Almenara,  en  la  linea  férrea  de 
Valencia  á  Barcelona.  Llámase  también  el  pue- 
blo Llosa  de  Almenara. 

-Llosa  de  Ranf.s:  Gcog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Játiva,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia; 2  106  habits.  Sit.  al  N.  de  Játiva,  á  la 
izq.  del  río  Albaida,  en  la  falda  S.  del  monte 
Santa  Ana,  á  3  kms.  de  la  estación  del  f.  c.  de 
Játiva.  Cereales,  arroz,  naranja,  pasa,  vino  y 
aceite.  Establecimiento  balneario,  llamado  de 
Santa  Ana,  en  un  hermoso  valle  y  en  los  estribos 
y  al  N.  del  citado  monte,  á  2  kms,  del  pueblo. 
Hay  tres  manantiales  sulfurosos  y  uno  ferrugi- 
noso, con  temperatura  variable  entre  14  y  20°. 
Las  aguas  están  clasificadas  como  sulfuradas  cal- 
cicas, variedad  ferruginosa,  é  indicadas  contra  el 
escrofnlismo,  herpetismo  y  clorosis.  La  instala- 


LLOVF. 

ción  es  regular;  hay  aparatos  balneoterápicos, 
fonda  y  hospederías.  La  calefacción  se  efectúa 
por  medio  de  serpentines.  La  temporada  oficial 
es  de  1."  de  mayo  á  31  de  octubre. 

LLOSAS  (Las):  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  los  lugares  de  Matamala  ó 
Santa  Jlaría  de  Matamala,  Sabellas  ó  San  Sa- 
turnino de  Sabellas,  Vallespiraus  y  Vínolas  ó 
San  Martín  de  Vínolas,  p.  j.  de  Puigcerdá,  pro- 
vincia de  Gerona,  dióc.  de  Vich;  1  004  habitan- 
tes. Sit.  en  terreno  montuoso,  cerca  de  la  prov.  do 
Barcelona;  cereales,  patatas  y  legumbres;  cria 
de  ganados. 

LLOSES:  Gcog.  Lugar  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Ambas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavieiosa, 
prov.  de  Oviedo;  29  edifs. 

LLOSETA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p,  j,  de 
Inca,  prov,  de  Baleares,  isla  y  dióc.  de  Mallor- 
ca; 1  942  habits,  Sit,  en  terreno  montuo.so,  en  el 
f.  c.  de  Palma  á  Manacor,  con  estación  interme- 
dia entre  Binisalén  é  Inca.  Cereales,  vino,  aceito 
y  frutas. 

LLOT  DE  RIBERA  (Fbat  Miguel):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  en  Claiía,  cerca  de 
Perpiñán,  en  1555.  M.  en  Lérida  en  1607.  Ingre- 
só en  la  Orden  de  Predicadores.  Fué  catedrático 
de  Teología  en  Perpiñán.  Hallándose  en  Roma 
para  solicitar  y  promover  la  canonización  de 
San  Raimundo  de  Peñafort,  que  logró,  dio  al 
jmblico  en  lengua  latina  la  vida  de  dicho  santo, 
que  se  imprimió  en  la  misma  ciud.Td  en  1595  en 
un  t.  en  4.°  con  este  título:  De  laiidabili  vila, 
el  de  aclis  hactenus  in  curia  Romana  pro  canoni- 
zalione  B.  P.  Fr.  Rayniundi  de  Peñafort,  ad 
Clemeiiiem  VIII  P.  ij.  También  escribió:  Vida 
de  la  V.  Sóror  Haría  Raggi,  del  tercer  orden  de 
Santo  Domingo  (Barcelona,  1606,  en  8. °) ;JS;.)iío- 
me  SC21  collcctio  corum  omnium  qvoc  á  P.  Lom- 
bardo scntcntiarum  magistro  in  sais  4  libris 
conscripta  rc2>riunlur  (Perpiñán,  1594,  en  8.°); 
Deis  miracles  que  lo  Sr.  ha  obratsper  medi  déla 
santa  reliquia  del  bras  y  má  esquerra  del  glorias 
Sant  Joan  Balista  (Perpiñán,  1595,  en  8.°);  His- 
toria de  la  translació  deis  SS.  mártires  Ahdón 
y  Scnén,  y  de  la  miraculosa  aigua  de  la  santa 
tumba  del  moneslir  de  Sant  Benct  en  la  vila  de 
Artes  en  lo  compíad  de  Rosselló  (Perpiñán,  1591, 
en  8.°).  Murió  siendo  prior  de  sn  convento. 

LLOVEDIZA:  adj.  V.  AGUA  LLOVEDIZA. 

...  se  impregna  (la  tierra)  fácilmente  de  las 
sales  que  traen  consigo  el  aire  y  el  agua  llo- 
vediza, etc, 

Jovellanos. 

Los  arroyos  y  pequeñas  charcas  que  se  for- 
man en  el  país  (de  Alange)  de  las  agu.as  llo- 
vedizas, crían  infinitas  sanguijuelas,  etc. 
Larra. 

llover  (del  lat.  plui'rc):  n.  Caer  agua  délas 
nubes.  U.  alguna  vez  c.  a. 

En  estas  sierras  llueve  pocas  veces,  porque 
se  extienden  nuicho  bacía  el  Mediodía  por  los 
arenales  de  Libia. 

Lris  del  MArmol. 

Siempre  los  establos  ó  majadas  sean  acosta- 
das y  en  ladera,  por  que  la  orina  ó  agua,  si  llo- 
viere, no  pare. 

Gabriel  Alonso  de  Herrera. 

-Llover:  fig.  Venir,  caer  sobre  uno  con 
abundancia  nna  cosa,  como  trabajos,  desgracias, 
etc. 

Cuando  iba  por  la  calle  llovían  sobre  él 
millares  de  bendiciones:  etc. 

Cervantes. 

Empez.aron  pues  á  lio\t:r  representaciones 
de  todas  partes  contra  el  Ministerio,  etc. 
Quintana. 

—  ...í.Véis  qué  gentío  en  la  antecámara? 
-Aguardan  que  se  levanta  el  amo. 
-  Desde  que  amanece  le  llueven  las  visitas. 
Larra. 

-  Lloverse:  r.  Calar.se  con  las  lluvias  las  bó- 
vedas ó  los  techos  ó  cubiertos. 

-A  SECAS  Y  SIN  LLOVER:  loc.  adv.  fig.  y fam. 
Sin  preparación,  sin  aviso. 

-Como  llovido:  loc.  adv.  fig.  De  modo  ines- 
perado é  imprevisto. 


-Llover  sobi;e  MOJADO;  fi-.  Venir  trabajos 
iobre  trabajos.  U.  alguna  vez  c.  á. 

Figúrate  qué  golpe  para  el  gobierno,  y  más 
LLOVIENDO  sobre  mojadu. 

Larra. 

El  motivo  de  despedirse  (el  Ama  de  Llaves) 
suele  ser  uua  grandísima  friolera:  pero  como  ya 
LLUEVE  sobre  mojado,  es  el  grano  de  arena  que 
bace  inclinar  la  balanza. 

Hartzenbüsch. 

-Seco  t  sin  llover:  loe.  adv.  fig.  y  fam. 

A  SECAS  Y  SIN  LLOVER. 

LLOVERA:  Geog.  Ayunt.  formado  por  un  ca- 
serío y  varios  edifs.  aislados  y  la  Casa  Ayunta- 
miento de  Coma,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  de  Lé- 
rida, dióc.  de  Vich;  483  habits.  Sit.  en  terreno 
quebrado,  cerca  de  los  términos  de  Llanera  y 
Miraber;  centeno,  cebada,  avena  y  patatas;  cria 
de  ganados.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Aliña,  p.  j.  de 
Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida;  17  edifs. 

-  Llovera  (José):  Biog.  Pintor  español  con- 
temporáneo. N.  en  Reus.  Ha  residido  primera- 
mente eu  Barcelona,  dándose  á  conocer  por  sus 
trabajos  de  género  humorístico,  que  firmaba  con 
el  seudónimo  de  Pítrequín.  Trasladóse  después  á 
Madrid,  donde  llamaron  mucho  la  atención  sus 
fáciles  é  intencionadas  acuarelas,  y  donde  cola- 
boró como  dibujante  en  algunos  psiiódicos  satí- 
ricos. De  regresa  en  Barcelona,  continúa  culti- 
vando su  arte,  dando  la  preferencia  á  los  tipos 
y  costumbres  de  principios  del  siglo,  que  le  han 
hecho  popular,  y  en  los  que  especialmente  sobre- 
sale. 

LLOVET  (Juan  de):  Biog.  Escritor  español, 
también  conocido  por  el  nombre  de  Lubetus.  íí. 
eu  Barcelona.  M.  en  Mallorca  en  1460.  Miguel 
Carbonell  dice  que  se  conservó  siempre  soltero, 
y  que  fué  de  costumbres  muy  puras,  de  admira- 
ble santidad  de  vida,  y  degrande  talento.  Logró 
en  vida  justa  faina  de  filósofo,  debida  á  dos  li- 
bros que  escribió  con  los  títulos  De,  Lógica  el 
Methaphisicii  libri  dúo,  mostrándose  en  ellos 
grandemente  apasionado  de  las  doctrinas  de  Rai- 
mundo Lulio.  Esto  le  indujo  al  cabo  á  trasla- 
darse á  las  Baleares,  donde  publicó  otra  obra  in- 
titulada De  Jure  el  Itegimine  libri  dúo,  acredi- 
tando así  los  estudios  que  respecto  de  la  anti- 
güedad tenía  realizados.  Carbonell  elogia  además 
sus  Epístola:  ad  diversos  sobre  materia  de  Huma- 
nidades, Derecho  y  Filosofía.  En  su  sepulcro 
pusieron  sus  discípulos  un  notable  epitafio  lati- 
no que  reprodujo  Torres  Amat  eu  sus  Memorias 
para  ayudar  á  formar  un  diccionario  crilico  de 
los  escritores  catalanes  (pág.  352). 

-Llovet  (Tomás):  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  Alcañiz  (Teruel)  hacia  1768.  M.  en  Zara- 
goza á  14  de  noviembre  de  1848.  Contóse  entre 
los  primeros  discípulos  de  la  Academia  de  San 
Luis  de  Zaragoza,  la  cual  más  tarde  (6  de  julio 
de  1794)  le  nombró  su  individuo  de  mérito, 
honra  no  dispensada  hasta  entonces  á  nadie  por 
la  misma.  Así  recompensó  esta  corporación  á 
Llovet  por  su  medio  relieve  en  barro  repiesen- 
tando  Él  sacrificio  de  Isaac,  que  se  conserva  en 
el  Museo  Provincial  de  Zaragoza.  Posteriormente 
Llovet  fué  nombrado  profesor  de  Escultura  de 
dicha  Academia,  cargo  que  desempeñó  hasta  su 
fallecimiento.  Sus  mejores  obras  son  los  cinco 
retablos  de  arquitectura  greco-romana  con  esta- 
tuas de  madera,  que  imitan  al  mármol  blanco, 
en  los  intercolumnios  para  las  capillas  de  la  co- 
legiata enAlcañiz,  y  el  altar  mayor  del  mismo 
templo,  todo  de  mármoles  y  jaspes.  A  Llovet  se 
deben  igualmente  los  hermosos  retablos  que  tra- 
bajó en  el  mismo  estilo  greco -romano,  con  me- 
dallas de  relieve  y  fignras  aisladas,  en  la  iglesia 
de  la  villa  de  Maella  y  en  Masaleón,  cerca  de 
Alcañiz.  En  Zaragoza,  el  del  Ecce  Homo  en  la  pa- 
rroquial de  San  Felipe.  Contiene  este  retablo 
(en  forma  de  templete  del  orden  corintio)  seis 
ángeles  niños  bellísimos  y  dos  de  los  llamados 
mancebos  con  atributos  de  la  Pasión.  Hizo  el 
mismo  artista  en  dicha  capital  otros  dos  ángeles 
para  el  remate  de  la  capilla  del  Santo  Cristo  en 
de  la  sala  de  oración  del  Pilar;  otros  muy  grandes 
yeso  para  unas  pechinas  en  la  bóveda  correspon- 
diente á  la  capilla  de  San  Joaquín,  en  el  mismo 
templo  del  Pilar;  la  fuente  monumental  de  pie- 
dra colocada  en  el  Coso  de  Zaragoza  con  la  esta- 
tua de  Nepluno  sobre  grupos  de  delfines,  etc.  Su 
última  obra  de  escultura  fué  una  estatua  de  San 
Esteban  para  la  villa  de  Irúu.  Llovet  pintó  algu- 
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nos  cuadros  al  óleo,  que  se  conservan  eu  Zarago- 
za, pero  no  sobresale  en  ellos  como  en  la  Escul- 
tura. Favoreció  noble  y  desinteresadamente  du- 
rante siete  años,  con  la  enseñanza  del  Dibujo  y 
Pintura,  al  joven  Bernardino  Montañés,  tenién- 
dole en  su  propio  estudio  como  uu  hijo  y  pro- 
porcionándole el  copiar  allí  muchos  cuadros. 

LLOVIDO:  m.  El  que  sin  las  licencias  necesa- 
rias se  embarcaba  furtivamente  para  pasar  á  In- 
dias, y  no  se  dejaba  ver  hasta  hallarse  en  alta 
mar. 

LLOVIOSO,  SA:  adj.  Lluvioso. 
LLOVIZNA:  f.  Lluvia  menuda  que  cae  blanda- 
mente á  modo  de  niebla. 

...;  en  los  (países)  templados  que  disfruten 
frecuentes  lluvias  y  lloviznas,  no  es  (el  riego) 
absolutamente  necesario,  etc. 

Olivan. 

LLOVIZNAR:  n.  Caer  de  las  nubes  gotas  me- 
nudas. 

LLOYD,  LLUYD  Ó  LLWYD  (HUNEREDO):  Biog. 
Anticuario  inglés.  M.  en  1570.  Ejerció  la  Me- 
dicina y  se  dedicó  por  afición  al  estudio  de  las 
antigüedades;  formó  un  mapa  de  Inglaterra  y 
reunió  gran  número  de  libros  útiles  y  curio- 
sos, que  luego  fueron  comprados  por  Jacoho  I 
y  sirvieron  de  base  á  la,  Biblioteca  Real.  Sus 
obras  más  notables  son:  Almanaque;  De  liona 
Druidum  ínsula;  Chronicon  Wallice,  k  Historia 
de  Cavibría. 

-  Llotd  ó  Llwyd  (Enrique):  Biog.  Anti- 
cuario inglés.  N.  por  los  años  de  1670.  M.  en 
1709.  Nombrado  conservador  del  Museo  de  Ahs- 
mole,  empleó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  el 
estudio  de  las  antigüedades  de  su  país,  y  reco- 
rrió el  Cornwall,  Escocia,  Irlanda  y  Bretaña, 
comparando  entre  sí  los  monumentos  de  estas 
diferentes  patrias  de  una  misma  raza,  recogiendo 
manuscritos,  voces  y  usos  de  origen  antiguo.  Sus 
escritos  más  notables  son:  Lilhophijlacil  Britan- 
nici  Iconographia  y  Archcelogia  Britannica. 

-Llotd  (Güillehmo):  Biog.  Prelado  inglés. 
N.  en  Tilehurst  (condado  de  Berks)  en  1627.  M. 
en  Hartlobury  en  1717.  Obtuvo  sucesivamente 
beneficios  en  San  Pablo  de  Londres  y  en  Salisbu- 
ry,  después  el  arcedianato  de  Mérioneth,  y  en 
1676  la  silla  episcopal  de  E.'íeter.  Fué  preso  algu- 
nos anos  después  por  haber  desobedecido  la  orden 
del  rey  que  mandaba  distribuir  á  todas  las  igle- 
sias la  declaración  relativa  á  la  libertad  de  con- 
ciencia. En  1699  pasó  de  la  silla  de  Lichtfield  y 
Cóventry  á  la  de  Wórcester.  Los  últimos  años 
de  su  vida  fueron  tristes:  cayó  en  una  especie  de 
imbecilidad,  y  cuando  se  veía  libre  de  ella  pro- 
nunciaba predicciones  insensatas.  Escribió  varias 
obras,  pudiendo  de  ellas  citarse:  Consideraciones 
acerca  de  los  verdaderos  medios  de  destruir  el  pa- 
pismo en  este  reino. 

-Llotd  (Enuique  HunfretEvans):5íoí7. 
Aventurero  y  táctico  inglés.  N.  en  el  año  1729. 
M.  en  1783,  Recibió  una  educación  esmerada; 
estudió  Matemáticas,  las  principales  lenguas  eu- 
ropeas y  todo  lo  concerniente  al  Arte  militar. 
Proponíase  abrazar  la  carrera  de  las  armas,  pero 
como  carecía  de  fortuna  y  la  venalidad  de  los 
empleos  presentaba  un  obstáculo  insuperable  á 
sus  ascensos,  pasó  á  la  edad  de  diecisiete  años  á 
los  Países  Bajos,  asistió  á  la  batalla  de  Fonte- 
noy,  y  después  visitó  las  diversas  cortes  de  Ale- 
mania, encargado  por  el  gobierno  inglés  de  mi- 
siones secretas.  Llegó  á  ser  ayudante  de  campo 
del  general  austríaco  Lascy,  y  tomó  parte  en  la 
guerra  de  los  Siete  Años,  durante  la  cual  ganó 
los  grados  de  capitán  y  teniente  coronel.  Obli- 
gado por  su  carácter  altivo  á  presentar  la  dimi- 
sión, entró  al  servicio  de  Prusia;  negoció  el  ca- 
samiento de  la  hermana  del  rey  Jorge  III  con 
el  duque  de  Brunswick,  y  cuando  estallaron  las 
hostilidades  entre  Rusia  y  Turquía  se  alistó  en 
el  ejército  ruso  y  fué  nombrado  Mayor  general, 
distinguiéndose  en  el  sitio  de  Silistria  (1774). 
Lloyd  iba  á  ser  encargado  del  mando  de  nn  ejér- 
cito dirigido  contra  Sueeia,  cuando  se  firmóla 
pazcón  esta  potencia.  Salió  entonces  de  Rusia; 
recorrió  Italia,  España  y  Portugal;  permaneció 
algún  tiempo  en  Inglaterra,  y  se  retiró  ¿  los  al- 
rededores de  Huy,  en  los  Países  Bajos.  Tan  pron- 
to como  se  extendió  por  Londres  la  noticia  de 
su  muerte,  el  gobierno  inglés  envió  emisarios  que 
se  apoueíasen  en  la  casa  mortuoria  de  los  pape- 
les y  manuscritos.  Sns  principales  obras  son:  In- 
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Iroducción  á  la  historia  de  la  guerra  en  Alemania 
en  1756;  Mevwrias ]>oliticasy  militares,  etc. 

LLUBERO:  Biog.  Músico  español.  N.  en  Gali- 
cia. Vivió  en  el  siglo  xiii.  La  tradición  afirma 
que  fué  contemporáneo  de  Alfonso  X  el  Sabio, 
en  cuya  época  dirigía  las  bandas  de  música  que 
existían  en  Galicia.  La  misma  tradición  supone 
que  era  hombre  de  muchísimo  mérito,  y  muy  co- 
nocido por  sus  buenas  dotes  musicales  y  por  sus 
prendas  morales  en  todo  el  país  gallego. 

LLUbI;  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Inca, 
prov.  de  Baleares,  isla  y  dióc.  de  Mallorca; 
2553  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Son  Bordilsá  la 
Puebla,  en  el  que  es  la  primera  estación  después 
de  Son  Bordils,  empalme  con  la  línea  de  Palma 
á  Manacor.  Terreno  generalmente  montuoso; 
cereales,  almendra  y  alcaparras;  frutas  y  legum- 
bres; cría  de  ganados.  La  población  se  divide  en 
dos  partes:  una  con  el  nombre  de  Llubí  y  otra 
llamada  Son  Ranuí;  al  conjunto  se  ha  denomi- 
nado también  Castell  Llubí.  La  iglesia  parro- 
quial es  un  edif.  sólido,  de  orden  gótico,  con 
notable  altar  mayor  y  elevada  torre  con  reloj. 
En  las  inmediaciones  y  en  una  alt.  se  ven-  las 
ruinas  de  un  castillo  árabe. 

LLUCLLAMAYO:  Geog.  Río  del  Perú,  tributa- 
rio del  Quillabamba,  prov.  Carabaya,  dep.  Puno. 
lluchmayor:  Geog.  V.  Llummavor. 

LLUECA:  adj.  CLUECA.  U.   t.  C.  S. 

-  Echar  una  llueca:  fr.  Preparar  el  nido  á 
la  gallina  llueca  y  ponerla  sobre  los  huevos. 

LLUEVES:  Geog.  Lugar  en  la  parroquia  de 
Cangas  de  Onís,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  do 
Onís,  prov.  de  Oviedo;  48  edifs. 

LLUFRIU:  (?cogi.  Lugar  del  ayunt.  de  Palafru- 
gell,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Gerona;  23 
edifs. 

LLUÍCO:  Gcog.  Ríodeldep.  Carelmapú,  Chile. 
Baja  de  los  montes  de  la  costa  y  lleva  bacía  el 
O.  sus  escasas  aguas  hasta  la  bahía   Hueyusco. 

LLuIdaS:  Oeog.  Aldea  del  ayunt.  de  Sant 
Pere  deis  Arquells,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de 
Lérida;  11  edifs. 

LLULLACHUCHURAS:  Geog.  Río  del  Perú,  tri- 
butario del  Palcazu  por  laizq.,  antes  del  Mayro. 

LLULLAILLACO:  Geog.  Macizo  de  los  Andes 
chilenos.  Según  Pissis,  se  extiende  desde  los  24 
hasta  26°  de  lat.  S.  y  abraza  una  gran  parte  de 
las  cordilleras  del  desierto  de  Atacama;  princi- 
pia en  el  boquete  de  Antofagasta  y  se  extiende 
hasta  el  del  Indio  Muerto.  Le  da  nombre  el 
volcán  apagado  de  Llullaillaco,  cerro  que  do- 
mina á  todos  los  demás,  y  cuya  alt.  llega  á  6173 
m.  Hay  otios  cerros  notables:  son  los  del  Indio 
Muerto  y  del  Juncal;  la  alt.  de  este  último  es 
de  5342  m.  De  la  base  del  Llullaillaco  se  des 
prenden'dos  cordones:  se  diiigen  uno  al  N.N.O. 
y  otro  al  S.S. O. ,  y  forman  la  línea  de  vertien- 
tes de  esta  parte  de  los  Andes.  Otros  dos  coi  do- 
nes conocidos  con  los  nombres  de  cordillera  de 
Varas  y  cordillera  de  Varitas  se  desprenden  en 
la  misma  base; el  primero  se  extiende  hacia  el 
N.N.O;  el  otro  se  dirige  al  S.  con  una  pequeña 
inclinación  al  O.  hasta  los  cerros  de  Sandón.  El 
macizo  del  Llullaillaco  resulta,  pues,  del  cru- 
zamiento de  tres  sistemas  orográficos:  el  cordón 
que  forma  la  línea  de  vertientes,  el  de  los  cerros 
de  Sandón  y  de  la  cordillera  de  Varita,  y  el  de 
la  cordillera  de  Varas;  este  último  es  el  que, 
atravesando  el  desierto  en  la  dirección  del  N.O. , 
forma  el  límite  S.  de  la  grande  cuenca  hidro- 
gráfica de  Atacama,  cuyo  límite  N.  princii>iaen 
los  cerros  de  Talia  y  sigue  por  los  de  San  Barto- 
lo y  de  Caracoles. 

LLUMERES:  Gcog.  Ensenada  do  la  costa  de 
Asturias,  sit.  muy  cerca  y  al  S.E.  del  Cabo  de 
Peñas.  Se  interna  al  S.S. O.  terminando  en  pla- 
ya limpia  y  houdablc  do  arena  gruesa  obscura, 
playa  que  lleva  el  mismo  nombre.  La  ensenada 
está  limitada  al  S.E.  por  la  punta  de  Narvata, 
de  regular  alt.  y  tajada  al  mar,  de  cuyo  pie  sale 
una  restinga  de  piedroe.  El  campo  de  Narvata 
está  terminado  por  dicha  punta,  y  sobre  su 
cresta  se  ven  los  restos  del  castillo  del  mismo 
nombre.  La  costa  meridional  de  la  en.ícnada  es 
alta,  escarpada  y  limpia,  y  la  septentrional  está 
llena  de  escollos  que  avanzan  bastante  al  N.  E. 
La  circunstancia  de  hallarse  esta  ensenada  abri- 
gada de  las  gruesas  mareas  del  N.O.  por  el  Cabo 
de  Peñas,  y  de  ser  tan  hondable  y  limpia,  hace 
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que  sea  un  buen  refugio  para  venilavales,  y  en 
olla  pueden  salvarse  las  viJas  en  caso  de  necesi- 
dad, atracando  al  remanso  que  forman  las  pie- 
dras entre  el  Castro  y  la  playa.  Los  liarcos  cos- 
teros la  frecuentan  para  cargar  mineral  de  hie- 
rro, que  se  arranca  de  los  escarpados  de  la  orilla, 
y  fondean  cerca  de  tierra  por  13  á  17  ni.  arena. 
Como  la  ensenada  está  abierta  al  N.  E.  es  preci- 
so abandonar  el  fondeadero  cuando  se  teme  la 
entrada  de  este  viento.  Un  pequeño  río  de  escaso 
caudal  en  verano  desagua  en  la  playa  después 
de  serpentear  por  entre  los  valles  que  corren  al 
O.  La  población  más  inmediata  es  la  aldea  de 
Biodo,  que  está  en  la  planicie  del  Cabo  de  Pe- 
fias. 

LLUMMAYOR:  Ocog.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Palma,  prov.  de  Baleares,  isla  y  dióc.  de  Ma- 
llorca; 9  194  habits.  Sit.  alS.E.  de  Palma,  en 
un  llano,  á  la  falda  del  monte  de  Randa  y  en  la 
carretera  del  puerto  de  SoUer  á  Santañy  por 
Palma.  El  término  produce  cereales,  vino,  al- 
mendra, y  algarrobas;  críanse  ganados  y  hay 
fáb.  de  aguardientes,  alfarería,  fósforos,  curti- 
dos y  calzado.  En  el  término  y  en  el  monte  á 
cuya  falda  está  la  población  se  halla  el  santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  Gracia;  además  hay 
canteras  de  piedra,  y  campos  y  huertos  muy 
amenos  en  los  alrededores.  Denomínase  también 
esta  v.  Lluchmayor. 

LLUMPA:  Gcog.  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su 
nombre,  prov.  de  Pomabamba,  dcp.  Ancachs, 
Perú;  700  habits.  Sit.  á  39  kms.  de  Poma- 
bamba. 

LLUSA:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Senterada, 
p.  j.  de  Tronip,  prov.  de  Lérida;  7  edifs. 

LLUSA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  deBer- 
ga,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich;  739  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  antigua  comarca  del  Lln.sa- 
nés,  cerca  de  San  Agustín  de  Llusanés.  Cerea- 
les, vino,  aceite  y  frutas. 

LLUSANÉS:  Geog.  Riera  de  la  prov.  de  Barce- 
lona, en  el  p.  j.  de  Berga.  Nace  en  Alpéns,  pasa 
por  Llisá  y  San  Martin  del  Bas,  y  se  une  á  la 
de  Gavarresa  cerca  de  Gavarrós.  ||  Comarca  en 
la  prov.  de  Barcelona,  en  los  p.  j.  de  Berga  y 
Vich.  Comprende  los  pueblos  de  Prats  de  Llu- 
sanés, que  es  la  cap.,  Llusá,  Perafita,  Pinos, 
Relat,  Rommá,  Salsellas,  San  Agustín  de  Llu- 
sanés, San  Felío  Saserra  y  San  Martín  del  Bas. 
LLUSCO:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  Santo  To- 
más, prov.  de  Cliunvivilcas,  dep.  de  Cuzco, 
Perú;  700  habits. 

LLUTA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Caylloma, 
dep.  de  Arequipa,  Perú;  925  habits.  |1  Pueblo 
cap.  de  este  dist.,  en  la  prov.  de  Callyoma,  de- 
partamento Arequipa,  Perú;  270  habits. 

-Lluta:  Gcog.  Valle  de  la  parte  occidental 
(llamada  la  costa)  de  la  prov.  de  Tacna,  Chile. 
Produce  buenos  vinos  y  famosos  aguardientes. 
II  Riachuelo  de  la  misma  prov.  ||  Lugarejo  del 
dep.  de  Arica,  que  da  su  nombre  á  la  subdele- 
gación  en  donde  se  halla  situado. 

LLUVIA  (del  lat.  •plxivia):  f.  Caída  en  gotas 
del  agua  contenida  en  los  vapores  elevados  del 
suelo  y  condeusados  en  las  regiones  de  la  at- 
mósfera. 

Ayer  tarde  repasamos 
Los  meteoros,  y  en  ellos 
Bastantemente  informado, 
Sabes  de  lo  que  proceden 
Las  nubes,  lluvias  y  rayos;  etc. 

Tirso  de  Molina. 

Supongamos  que  hace  una  tarde  de  LLUVIA, 
y  viento  frío,  y  que  por  pasar  el  tiempo  en 
paraje  abrigado  se  acoge  un  hombre  al  teatro, 
Iriarte. 

...:  si  se  trata  de  lagunas  alimentadas  por 
las  LLUVIAS,  hay  que  establecer  un  sistema  de 
zanjas  ó  desaguaderos  que  las  vayan  vaciando. 
Olivan. 
-Lluvia:  fig.  Copia  ó  muchedumbre. 

Comenzaron  á  echar  sobre  ellos  una  gran 
LLUVIA  de  dardos  y  piedras. 

Ambrosio  de  Morales. 

Las  bocas  de  fuego  que  ib,an  señaladas  al 
opósito  de  las  azoteas  y  ventanas  no  podían 
atajar  la  ilüvia  de  las  piedras,  porque  las 
arrojaban  sin  descubrirse,  etc. 

Solís. 
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-LtjviA:  Uetcor.  La  condensación  del  vapor 
acuoso  que  existe  en  la  atmófera,  y  su  precipita- 
ción en  estado  líquido  .sobre  la  superficie  de  la 
Tierra,  constituye  el  interesante  fenómeno  de  la 
lluvia.  El  agua  que  el  globo  terráqueo  pierdo 
por  evaporación  es  restituida  al  mismo,  princi- 
palmente bajo  la  forma  do  lluvia,  nieve  ó  gra- 
nizo, después  de  desempeñar  en  la  atmósfera 
importantísimo  papel,  ya  en  estado  de  vapor  su- 
til é  impalpable,  ya  de  tenues  vesículas  ó  dimi- 
nutos cristales  formando  las  nieblas  y  nubes. 
Este  ciclo  recorrido  por  el  agua  representa  uno 
de  los  procesos  princiiiales  estudiados  en  la  Fí- 
sica terrestre. 

En  el  fenómeno  de  la  lluvia,  como  elemento 
ó  factor  climatológico,  hay  que  considerar  dos 
cosas:  cantidad  y  duración;  es  decir,  volumen 
de  líquido,  expresado  por  la  altura  de  la  capado 
agua  caída,  y  tiempo  en  que  esta  capa  do  agua 
se  precipita  sobre  la  Tierra,  tiempo  que  so  ex- 
presa sencillamente  por  el  número  de  días  llu- 
viosos habidos  en  el  período  á  que  se  refiera  la 
altura  de  lluvias  medida.  La  necesidad  de  com- 
pletar la  expresión  de  la  lluvia  total  con  la  de 
los  días  lluviosos  se  comprende  inmediatamente 
tratándose  do  un  fenómeno  eventual  y  no  con- 
tinuo, y  es  manifiesto  también  que  dos  locali- 
dades cuya  cantidad  de  lluvia  anual,  por  ejem- 
plo, sea  la  misma,  pero  en  las  que  los  días  lluvio- 
sos en  el  conjunto  del  año  sean  muy  diferentes, 
ofrecerán  diferencias  de  cultivo  y  vegetación  no- 
tables, nacidas  de  esta  diferencia  en  el  dato  cli- 
matológico de  la  lluvia. 

La  cantidad  de  lluvia  que  cao  en  determinado 
lugar  se  mide  por  medio  del  aparato  destinado 
expresamente  á  ello,  llamado  pluviómetro,  cuya 
descripción,  uso  é  instalación  se  tratará  en  el 
artículo  correspondiente.  V.  Pluviómetro. 

Para  llegar  á  definir  bien  el  factor  climatoló- 
gico de  la  lluvia  para  una  localidad  determina- 
da se  necesita  una  serie  muy  larga  de  observa- 
ciones, pues  que  de  todos  los  elementos  meteoro- 
lógicos la  lluvia  es  el  más  variable  y  menos  su- 
jeto á  reglas  fijas.  Y  si  en  vez  de  considerar 
este  dato  de  la  cantidad  de  agua  llovida  con  re- 
lación á  una  localidad  determinada  comparamos 
el  valor  del  mismo  en  diferentes  puntos  de  la 
Tierra,  veremos  también  que  varía  de  un  punto 
íi  otro  con  grande  irregularidad.  De  aquí  la  ne- 
cesidad de  aumentar  las  estaciones  pluviométri- 
cas,  distribuyéndolas  profusamente  por  todo  el 
haz  de  la  Tierra,  si  pretendemos  conocer  la  dis- 
tribución de  la  lluvia  sobre  la  superficie  de  ésta, 
y  la  dificultad  de  hacer  una  representación  grá- 
fica por  medio  de  cartas  de  dicha  repartición 
media  de  la  lluvia  con  los  deficientes  datos  de 
que  hoy  podemos  disponer.  Tal  problema  no  se 
puede  resolver  actualmente  sino  eu  términos  ge- 
nerales, como  luego  indicaremos. 

Descripción  y  caracteres  generales  del  fenóme- 
no. —  Cae  la  lluvia  sobro  la  Tierra,  unas  veces  en 
gotas  menudas,  con  cierta  uniformidad  y  do 
continuo  durante  largo  tiempo,  y  otras  en  gotas 
enormes,  como  á  raudales  y  por  breve  rato.  Lo 
primero  es  en  nuestro  país  propio  del  invierno, 
ó  de  aquella  estación  del  año  durante  la  cual 
suelen  distar  menos  las  nubes  de  la  Tierra,  con- 
tiene en  absoluto  el  aire  escasa  suma  de  hume- 
dad, y  experimenta  también  la  temperatura  en 
el  curso  del  día  oscilaciones  de  amplitud  más 
limitada;  y  lo  segundo  de  las  lluvias  tempes- 
tuosas de  primavera  y  verano,  engendradas  á 
grande  altura,  por  la  aglomeración  do  una  colo- 
sal masa  de  vapores  acuosos  y  repentino  y  muy 
considerable  descenso  del  termómetro.  Entre  los 
trópicos  sucede  con  mucha  frecuencia  y  en  cual- 
quiera mes  del  año  lo  propio  que  en  las  épocas 
do  máximo  calor  acontece  en  el  Mediodía  y  cen- 
tro de  Europa;  las  gotas  de  lluvia  adquieren  allí 
tal  volumen  y  descienden  de  tan  alto  y  con  tanta 
velocidad,  que  hasta  sensación  algo  dolorosa  y 
molesta  causan  al  chocar  contra  la  cara  y  manos 
del  hombre. 

Las  lluvias  de  verano  no  sólo  constan  de  gotas 
mayores  que  las  del  invierno,  sino  que  también 
son  mucho  más  abundantes,  ó  suelen  derramar 
sobre  la  Tierra  en  el  propio  tiempo  mayor  can- 
tidad de  agua.  Lo  cual  proviene,  ora  de  que 
siendo  en  el  verano  la  temperatura  muy  supe- 
rior á  la  del  invierno  la  cantidad  de  vapor 
acuoso  que  la  atmósfera  pnede  contener  en  esta- 
do invisible  es  también  más  que  ]>roporcional- 
mente  superior  en  aquella  estación  que  en  la 
segunda,  ora  de  que  en  la  mitad  más  calurosa 
del  año  las  variaciones  de  la  temperatura  son 
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más  repentinas  y  amplias  que  en  la  mitad  opues- 
ta, y  mas  considerable  por  tal  motivo  la  con- 
densación de  los  vapores  cuando  el  termómetro 
desciende.  De  regular  ó  mediana  puede  califi- 
carse entre  nosotros  una  lluvia  de  invierno  quo 
en  veinticuatro  horas  arrojase  sobre  la  Tierra  10 
milímetros  de  agua,  y  de  abundante  otra  de  20, 
25  ó  30.  Y  sin  embargo,  chubascos  pasajeros  hay 
en  primavera,  verano  y  otoño  durante  los  cua- 
les cae  el  agua  de  las  nubes  á  razón  de  un  milí- 
metro por  minuto,  y  otros  de  una,  dos  ó  pocas 
más  horas  de  duración,  al  cabo  de  las  cuales  se 
recoge  en  el  pluviómetro  más  agua  que  en  otros 
tantos  días  de  invierno  calificados  de  muy  hú- 
medos y  sin  cesar  lluviosos. 

La  cantidad  de  agua  que  cae  en  un  solo  agua- 
cero, ó  en  términos  un  poco  más  amplios,  la 
cantidad  de  lluvia  derramada  por  las  nubes  en 
un  solo  día,  es  dato  muy  variable  con  las  loca- 
lidades y  regiones.  Aragó  refiere  que  el  día  7  de 
octubre  de  1827  cayeron  en  Joyeuse  785  milí- 
metros de  lluvia  en  veintidós  horas;  en  la  noche 
del  14  al  15  de  octubre  de  1883  una  tempestad 
que  cruzó  la  Tierra  de  Otranto  descargó  322  mi- 
límetros de  agua  en  Grottaglie  y  187  en  Taranto 
en  menos  de  cinco  horas. 

Como  lluvias  notables  en  nuestra  península 
podemos  citar  la  del  18  de  julio  de  1887  en  San 
Sebastián,  que  fué  de  cerca  de  100  milímetros, 
y  aún  excede  bastante,  sin  duda  alguna,  á  esta 
cantidad,  la  lluvia  derramada  por  las  nubes  du- 
rante esas  terribles  tempestades  que  se  desenca- 
denan eu  nuestras  regiones  de  Levante,  sembran- 
do el  luto  y  la  desolación  por  doquier.  La  mayor 
lluvia  en  un  día,  y  casi  puede  decirse  que  en  un 
solo  aguacero,  quo  se  ha  registrado  en  Madrid 
durante  los  treinta  años,  del  1860  al  1890,  ha 
sido  de  57"™,  que  corresponde  á  las  dos  fochas  do 
4  de  junio  de  1863  y  17  de  noviembre  de  1885. 
No  es  posible  dar  una  regla  general  sobre  la 
distribución  del  agua  meteórica  durante  los  meses 
del  año.  Si  tal  ley  existe,  es  muy  variable  con 
la  situación  geográfica  y  condiciones  topográficas 
de  la  localidad  a  que  se  refiere.  Y  monos  regula- 
ridad existe  todavía  en  la  manifestación  del  fe- 
nómeno durante  el  período  diurno. 

En  atención  á  la  causa  de  donde  proceden  y 
amplitud  del  país  regado  por  el  agua  de  las  nubes, 
pueden  dividirse  las  lluvias  en  locales  ó  limita- 
das, accidentales  ó  variables  y  generales  ó  pe- 
riódicas. 

Locales  serán  aquellas  que  en  medio  de  una 
atmófera  tranquila,  y  por  la  mañana  despejada, 
se  forman  en  las  horas  de  máximo  calor,  por  el 
ascenso  do  los  vapores,  desde  el  suelo  hasta  una 
capa  de  aire  bastante  fría,  para  conden-sarse  de 
nuevo  al  penetrar  en  ella.  Aglomerados  ya  en 
nubes  los  vapores,  é  interceptados  los  rayos  sola- 
res por  los  que  á  mayor  altura  ascendieron ,  los 
inferiores  continuarán  enfriándose  y  contrayén- 
dose más  y  más  cada  vez,  por  su  dil'usión  é  irra- 
diación ó  emisión  propia  de  calor  y  prolongado 
contacto  con  el  aire  glacial  de  las  regiones  eleva- 
das do  la  atmósfera.  Y  como  el  vapor  se  convir- 
tió primero  en  vesículas  ó  gotitas  dü  agua  y  en- 
gendró de  esta  manera  las  nubes,  asi  aquellas 
gotitas  se  irán  poco  á  poco  reuniendo  unas  con 
otras  para  formar  gotas  compactas  y  mayores,  y 
las  nubes,  con  dificultad  sostenidas  desde  un 
principio  por  el  aire  que  las  circundaba  y  pene- 
traba, descenderán  luego  hacia  la  Tierra  y  se  re- 
solverán eu  lluvias  más  ó  menos  abundantes  y 
prolongadas,  según  los  casos. 

A  las  lluvias  de  esta  especie  corresponden 
aquellas  que  en  los  países  muy  húmedos  y  calu- 
rosos se  forman  después  de  mediodía ,  y  suelen 
descargar  con  mayor  fuerza  hacia  el  centro  de  la 
tarde  ó  en  las  primeras  horas  de  la  noche;  y  tam- 
bién deben  comprenderse  entre  ellas  las  lluvias 
que  en  los  meses  de  mayo  y  junio  vuelven  en 
nuestro  clima  á  regar  el  suelo  después  de  un  día 
do  pasajera  aunque  violenta  tempestad,  cuando 
se  dice  que  el  Sol  pica,  y  casi  se  ve  cómo  los  va- 
pores se  elevan  de  la  Tierra  y  se  condensan  á  no 
considerable  altura  en  voluminosos  y  densos 
cúmulos. 

Siempre  las  lluvias  de  esta  clase  presentan  el 
carácter  de  quedar  circunscriptas  á  muy  limitada 
extensión,  de  ser  verdaderamente  locales;  y  en 
tal  concepto,  las  que  con  mayor  razón  merecen 
tal  nombre,  son  aquellas  que  se  precipitan  sobre 
las  eumbresy  taló  cual  vertiente  de  lasmontañas, 
dejando  sedientos  los  llanos  y  terrenos  bajos  que 
al  lado  opuesto  se  extienden.  Las  montañas  no 
atraen  las  nubes  en  el  sentido  material  de  la  pa- 
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labra,  como  vulgarmeute  se  piensa,  pero  si  ile 
otro  modo.  Va  por  causa  del  frió  que  en  las  al- 
turas reina,  ya  porque  al  ascender  para  salvarlas 
el  aire  se  dil.ita,  enfría  y  abandona  el  vapor  de 
agua  de  que  está  impregnado,  es  lo  cierto  que  no 
sólo  las  cumbres  de  los  montes  se  hallan 
con  suma  frecuencia  veladas  por  las  nubes, 
sino  que  sobre  las  cimas  y  laderas  más  des- 
cubiertas y  expuestas  al  azote  de  los  vien- 
tos llueve  con  cierta  predilección,  y  á  vee.s 
por  días  enteros  consecutivos  y  en  cauti- 
dad  asombrosa.  Además,  si  los  montes  no 
atraen  las  nubes,  las  montanas  coronadas 
de  nieve,  ó  cubiertas  hasta  determinado 
plano  de  nivel  de  arbolado  frondoso  y  de 
mullida  alfombra  de  verdura,  se  conservan 
húmedos  todo  el  año,  transnjiten  su  hume- 
dad al  aire  que  los  rodea,  y  funcionan  por 
lo  mismo,  ya  como  condensadores  del  va- 
por acuoso  que  de  otra  región  pudiera  lle- 
gar hasta  ellos,  ya  como  dispensadores  dtl 
vapor  necesario  para  la  formación  de  laí 
nubes  y  reproducción  casi  continua  de  la 
lluvia. 

Las  lluvias  accidentales  provienen  gene- 
ralmente del  encuentro  y  mezcla,  ó  choque 
y  ascenso,  de  dos  corrientes  de  aire  dota- 
das de  muy  diversas  condiciones  de  hume- 
dad y  temperatura,  lluvias  propias  de  casi 
todos  los  países  y  estaciones  del  año,  apa- 
cibles unas  veces  y  aturbonadas  ó  vioientas 
otras,  tan  pronto  acompañadas  de  menuda 
nieve  como  precedidas  de  voluminoso  y  fi' 
vastador  granizo.    La  sucesión  inmeilir 
de  los  vientos  y  el  consiguiente  cambín 
temperatura  son  las  causas  dctermiuan! 
de  estas  lluvias.  Cuando  al  viento  sc-tu 
frío  del  N.E.  reemplaza  el  S.O.,  dotad.) 
las  propiedades  contrarias,  la  tempera  tn 
del  ambiente  ascenderá,  y  no  obstante  1. 
brá  desprendimiento  de  lluvia;  pero  sí  i 
cosas  se  verifican  en  orden  inverso,  á  ni' 
da  que  el  termómetro  descienda  tambitn 
condensará  alguna  parte  de  los  vapores  , 
la  atmósfera  contenidos.  Asi  se  explica  qi 
en   nuestro  país  llueva  á  menudo  cua)i.l 
los  vientos  del  S.E.  al  S.O.  y  O.  predomi- 
nan .sobre  los  de  rumbo  contrario,  seco  1 1; 
lo  regular,  sin  que  raye  en  maravilla  el  h 
alguna  vez  llueva  con  viento  del  N.E.  L  : 
diferencia  señala  K.iemtz  entre  las  lluv 
acompañadas  de  viento  S.O.   y  las  qu 
N.E.    pudiera  ocasionar  al  mezclarse       i 
el  primero:  que  aquéllas  suelen  sei  de  Ui 
duración  y   éstas  de   breve,    principio   las 
unas  de  temporada  brumosa  y  triste  y  pie 
ludio  las  otras  de  buen  tiempo.  \    en  cíec 
to,  el  viento  S.O.  aporta  consigo  el  va|  oi 
que  ha  de  convertirse  en  agua,  y  el  N  E 
sólo  el  frío  necesario  para  condensarle   si 
pues,  aquel  viento  cesa  y  éste  sopla  sin  in 
terrupción,  en  breve  se  habrá  licuado  cuan 
to  vapor  contenía  la  atmósfera  en  exceso 
las  nubes  se  rasgarán  y  disolverán    j  que 
dará  el  cielo  limpio  y  despejado.  Lo  sensí 
ble  es  que  estos  preceptos  teóricos   exactos 
en  cuanto  cabe  y  generalmente  hablan  io 
se  encuentren  muchas  veces  desmentí  los 
por  los  hechos,   y  no  puedan  ser    poi   lo 
mismo,  erigidos  en  regla  precisa  j  de  ver 
dadera  imjiortancia  práctica  cuando  se  tra 
ta  de  escudriñar  los  misterios  del  poivenii 

Por  último,  como  lluvias  general  s  o  }i 
riódicas  pueden  considerarse  aquellas  que 
estáu  directamente  relacionadas  con  los 
grandes  movimientos  de  la  atmósfera  que,  como 
éstos,  se  derivan  del  movimiento  de  rotación  y 
traslación  de  la  Tierra,  y  que  con  alternativas 
fortuitas  y  más  ó  menos  considerables  de  merma 
ó  recrudescencia  se  reproducen  todos  los  años 
por  el  mismo  tiempo  y  sobre  los  mismos  lugares 
ó  zonas  de  nuestro  globo,  participando  así  del 
carácter  de  periodicidad  que  las  distingue  junta- 
mente con  la  circunstancia  de  extenderse  á  gran- 
des regiones.  A  estas  lluvias  nos  referiremos 
principalmente  cuando  tratemos  de  la  distribu- 
ción geogi'áfica  de  las  mismas. 

Causas  de  las  lluvias.  -  La  lluvia  se  produce 
por  el  enfriamiento  del  aire  más  ó  menos  car- 
gado de  humedad,  y  este  enfriamiento  puede  ser 
originado  por  diferentes  causas,  á  saber: 

1.^  Por  contacto  en  la  superficie  del  suelo, 
relativamente  más  fría. 

2.^^     Por  radiación  propia. 

3."     Por  efecto  de  su  difusión,  pues  todos  los 


gases  se  caldean  cuando  sel  es  comprime  óredu-  I  vapor  de  agua  y  aire  que  desde  el  suelo  se  ele- 
ce  á  menor  volumen  del  que  en  un  principio  van  hacia  las  nubes  á  través  de  una  atmósfera 
ocupaban, y  se  enfrían  cuando,  después  decom-  [  cada  vez  menos  densa  y  más  fácil  de  penetrar, 
primidos,  quedan  en  libertad  de  dilatarse  y  ex-  í  se  dilatarán,  por  lo  tanto,  y  enfriarán  poco  apoco 
parcirse  sin  obstáculo  á  través  del  espacio.   El  I  en  su  movimiento  de  ascensión. 


si#. 


Corte  de  la  atmósfera  durante  vna  lluvia 


i.'^  Por  contacto  con  diversas  capas  de  aire, 
tanto  más  frías  cuanto  más  altas  se  encuentran 
ó  más  apartadas  de  la  superficie  de  la  Tierra. 

5."  Por  su  transición  de  una  latitud  á  otra, 
de  un  país  cálido  á  otro  de  frío  rigoroso,  del 
mar  á  los  continentes,  de  los  valles  y  hondona- 
das á  las  cumbres  de  los  montes,  rasando  siem- 
pre las  vertientes  ó  laderas. 

6.*  Por  mezcla  de  una  masa  de  vapor  dotada 
de  cierta  temperatura  y  tensión  con  otra  masa 
igual  de  temperatura  y  tensión  distintas.  Por 
ejemplo:  si  una  corriente  de  aire,  saturada  de 
vajior  á  la  temperatura  de  10",  tropieza  y  se 
mezcla  con  otra  saturada  también,  pero  á  la  de 
80,  la  temperatura  de  la  mezcla  ó  conjunto  será 
de  20°  y  la  semisuma  de  las  dos  tensiones  com- 
ponentes, de  9""",16  una  y  31"'"',5.'i  otra,  será 
igual  á  20""", 3.5.  A  los  20°  de  la  mezcla  de  va- 
pores la  máxima  tensión  no  puede  pasar,  sin 
embargo,  de  17"'"', 39;  luego  una  parte  del  vapor 


debe  condensarse  y  reducirse  al  estado  líquido, 
para  que  el  contrasentido  desaparezca  y  dismi- 
nuya la  tensión  aquellos  3"""  en  que,  de  lo  con- 
trario, superaría  á  la  máxima.  Ésta  causa  de 
condensación  del  vapor  acuoso  existente  en  la 
atmósfera,  formulada  por  Hutton,  no  tiene  la 
importancia  y  trascendencia  que  algunos  le  atri- 
buyeron ;  pues,  como  hizo  notar  Haun,  la  can- 
tidad de  lluvia  que  caería  en  virtud  de  tal  con- 
densación seria  insignificante. 

7."  Por  el  encuentro  ycolisión  con  una  mon- 
taña o  cordillera  muy  elevada,  ascenso  mecánico 
de  aquí  derivado,  dilatación  y  enfriamiento  re- 
sultante de  este  inevitable  conjunto  de  circuns- 
tancias, de  una  corriente  de  aire  impregnada  de 
humedad  ó  casi  saturada  de  vapor  acuoso.  Este 
principio  es  debido  á  Dalton. 

8."  Por  el  encuentro  y  choque  de  dos  co- 
rrientes de  temperatura  y  humedad  di.'^tintns,  y 
por  lo  tanto  de  muy  diversa  densidad  también, 
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que  antes  de  mezclarse  ó  peiictiarse  por  com- 
pleto se  elovaian  á  mayor  altura  que  poco  ha 
tenían  y  dilataran  y  enfriaran,  como  al  tropezar 
en  su  movimiento  progresivo  con  una  montaña 
ú  otro  obstáculo  cualquiera,  no  superable  desdo 
luego,  ó  sin  esfuerzo  y  lucha,  y  consiguiente  pér- 
dida de  calor. 

Estas  y  otras  causas,  obrando  alguna  veE  ais- 
ladamente y  con  mayor  frecuencia  combinadas, 
dan  lugar  al  fenómeno  de  la  lluvia. 

Y  como  fenómenos  generales  atmosféricos  y 
condiciones  topográficas  en  los  que  alguna  ó  al- 
gunas de  estas  circunstancias  favorables  ú  la 
producción  de  la  lluvia  se  cumple,  y  que  pueden 
por  lo  tanto  considerarse  como  causa  más  inme- 
diata y  local  de  ésta,  señala  el  distinguido  me- 
teorologista norte-  americano  Loomis  los  siguien- 
tes: 

a  El  encuentro,  mezcla  y  neutralización  re- 
ciproca de  los  dos  alisios  ó  vientos  generales  del 
N.E.  yS.E. 

h  Las  perturbaciones  atmosféricas  de  las  la- 
titudes medias.  Aun  cuando  la  trayectoria  me- 
dia de  las  grandes  depresiones  barométricas  no 
está  caracterizada  por  un  exceso  de  lluvia  ma- 
nifiesto, es  sin  embargo  un  hecho  comprobado 
la  tendencia  de  las  borrascas  á  inclinarse  hacia 
las  regiones  donde  es  más  abundante  la  lluvia. 

c  Las  cadenas  de  montañas  que  tienden  á 
aumentar  la  lluvia  en  las  vertientes  expuestas 
á  los  vientos  húmedos. 

d  La  proximidad  del  mar,  especialmente 
cuando  el  viento  dominante  sopla  hacia  el  con- 
tiuente. 

e  Los  cabos  y  promontorios  que  avanzan 
considerablemente  en  los  océanos  reciben  más 
agua  que  las  regiones  inmediatas. 

Todas  estas  circunstancias  y  condiciones  se- 
ñala Loomis  como  favorables  á  las  grandes  llu- 
vias ,  fijando  como  causas  circunstanciales  de 
lluvias  ligeras  estas  otras: 

A  La  dirección  casi  constante  del  mismo 
viento  durante  todo  el  año,  principalmente  en 
la  región  de  los  alisios. 

B  Las  llanuras  en  donde  el  viento  dominan- 
te tiene  que  franquear  primero  elevadas  monta- 
ñas. En  tales  llanuras  llueve  poco. 

O  Las  cadenas  de  montañas  orientadas  de 
manera  que  impiden  el  libre  movimiento  de  las 
capas  inferiores  de  la  atmósfera  hacia  una  región 
central. 

D  El  alejamiento  del  mar,  medido  en  la  di- 
rección de  donde  viene  el  viento.  Hay  una  dis- 
minución marcada  en  la  lluvia  anual  á  medida 
que  se  avanza  desde  la  Europa  occidental  hacia 
elE. 

E  Las  altas  latitudes.  En  pasando  del  para- 
lelo de  60°,  aun  cerca  del  Océano,  la  lluvia  anual 
raramente  excede  de  250  milímetros. 

Distribución  geográfica  de  las  lluvias.  -  Con 
los  principios  y  datos  apuntados  parece  que  el 
problema  de  la  distribución  de  las  lluvias  tenga 
una  solución  inmediata,  y  que,  dada  la  situación 
geográfica,  el  relieve  topográfico  y  la  situación 
respecto  de  ¡os  mares  para  una  región  cualquiera, 
se  podrá  á  priori  fijar  su  régimen  general  de  llu- 
vias. Nada  más  lejos  de  esto;  pues  siendo  tantas 
las  causas  que  influyen  en  tal  fenómeno,  el  re- 
sultado final  de  la  acción  de  tantas  fueizas  de 
energía  y  dirección  variables  de  una  á  otra,  y 
para  muchas  de  un  momento  á  otro,  no  es  po- 
sible preverlo.  Ni  la  observación  proporciona 
hoy  datos  bastantes  para  trazar  una  carta  gene- 
ral de  la  lluvia  media  anual  sobre  todo  el  haz 
de  la  Tierra,  pues  hay  extensísimas  regiones, 
tanto  de  la  parte  de  tierra  firme  como  del  Océa- 
no, en  las  que  los  datos  pluviométricos  son  muy 
escasos  ó  nulos.  Nos  vemos,  pues,  precisados  en 
este  asunto  á  hacer  simplemente  algunas  indi- 
caciones generales. 

Aunque  de  un  año  para  otro  experimenta  la 
lluvia  cambios  de  intensidad  y  frecuencia  mucho 
mayores  que  cualquiera  otro  de  los  elementos 
meteorológicos,  se  ha  demostrado  por  la  obser- 
vación que  la  lluvia  anual  aumenta  en  cantidad 
con  la  proximidad  de  los  lugares  al  Ecuador,  y 
también  con  la  elevación  de  éstos  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Aragó,  por  ejemplo,  valuaba  en  dos  nietros 
el  espesor  de  la  capa  de  agua  que  anualmente 
cae  entre  el  ecuador  y  el  paralelo  de  25°  de  la- 
titud boreal;  en  1  ó  2  metros  el  de  la  correspon- 
diente á  la  zona  comprendida  por  este  paralelo 
y  el  de  40°;  entre  medio  y  un  metro  desde  los 
40  á  los  50°,  y  en  menos  de  medio  metro  desdo 
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el  último  paralelo  al  de  60°.  Pero  si  la  cantidad 
de  lluvia  anual  aumenta  á  medida  que  nos  acer- 
camos al  ecuador,  en  cambio  se  distribuye  en 
mayor  m'ujjero  de  aguaceros  cuanto  menor  es  el 
espe-sor  de  la  capa  de  agua  llovida.  El  mismo 
Aragó  valuaba  en  78  los  días  de  lluvia  que  por 
término  medio  comprende  el  año  entre  los  para- 
lelos de  12  y  43°  de  latitud  boreal;  en  105  entre 
los  43  y  los  46;  en  150  entre  los  50  de  latitud, 
y  cu  160  pocos  grados  más  arriba. 

La  ley  de  variación  de  la  lluvia  media  anual 
con  la  altitud  la  han  formulado  algunos  meteo- 
rologistas como  manifiesta  el  siguiente  cuadro, 
en  el  que  se  expresa  la  cantidail  de  lluvia  co- 
rrespondiente á  las  diferentes  altitudes  por  refe- 
rencia á  la  caída  al  nivel  del  mar  que  se  toma 
como  unidad: 

Lluvia 
Elevación  media 


O  m 1,00 

10  á  100  m 1,06 

100  á  200  m 1,24 

200  á  400  m 1,48 

400  á  700  m 1,07 

La  distribución  general  de  las  lluvias  en  la 
superficie  de  la  Tierra  se  halla  intimamente  re- 
lacionada con  las  grandes  corrientes  atmosféri- 
cas ó  sistema  geueral  de  los  vientos.  Sábese  que 
por  causa  del  caldeamiento  ecuatorial  y  la  rota- 
ción terrestre  soplan  dentro  de  la  zona  tórrida 
dos  corrientes  distintas  de  aire,  rastreras  ambas 
ó  rasantes  á  la  superficie  de  los  continentes  y  de 
los  mares,  una  del  N.  E. ,  en  el  hemisferio  boreal, 
y  del  S.  E.  la  otra,  en  el  austral.  Estas  dos  co- 
rrientes ó  vientos  alisios  se  encuentran, mezclan 
y  neutralizan  recíprocamente  cerca  del  ecuador, 
produciendo  una  zona  de  calmas  que  ondula  en 
el  curso  del  año  de  un  lado  para  otro  de  la  línea 
equinoccial,  aproximándose  ora  al  trópico  de 
Cáncer,  oro  al  opuesto  de  Capricornio,  como  si 
perezosa  y  un  poco  tardíamente  obedeciera  á  una 
cierta  acción  atractiva  que  del  Sol  emanara. 
Ahora  bien:  por  dondequiera  que  la  zona  de 
calmas  se  extiende  llueve  de  continuo  casi  y  en 
abundancia  pasmosa,  lo  uno  porque  la  aparente 
tranquilidad  de  los  elementos  proviene  de  la 
pugna  y  ascenso  de  dos  vientos  superficiales  é 
impregnados  de  humedad,  que  se  dilatan  y  en- 
frían en  las  alturas  de  la  atmósfera  y  sueltan, 
convertido  en  lluvia,  parte  del  vapor  que  antes 
absorbieron,  y  además  porque  el  Sol,  vertical 
entonces  eaf>i  sobre  aquella  zona,  activa  la  eva- 
poración del  agua  y  el  ascenso  de  los  vapores 
hacia  las  mismas  elevadas  regiones  de  la  atmós- 
fera, donde  por  su  difusión  y  contacto  con  el  aire 
enrarecido  y  frío  se  condensan  de  nuevo,  aglo- 
meran en  densísimas  nubes  y  precipitan  hacia  la 
Tierra  en  raudales  de  lluvia.  Por  el  contrario,  á 
un  lado  y  otro  de  la  zona  de  calmas,  de  nubes  y 
de  lluvias  incesantes,  soplan  los  alisios  del  N.E. 
y  del  S.E. ,  tanto  más  débiles  y  más  inclinados 
al  E.  cuanto  más  se  aproximan  al  ecuador;  y 
como  estos  vientos  proceden  de  latitudes  eleva- 
das ó  comarcas  relativamente  frías,  en  vez  de 
soltar,  antes  de  encontrarse,  la  humedad  de  que 
llegan  impregnados,  se  caldean  poco  á  poco,  ac- 
tivan la  evaporación  de  los  mares,  absorben  las 
nubes  rastreras  que  por  azar  hubieran  podido 
formarse,  y  conservan  el  cielo  despejado. 

Estas  zonas,  la  central  de  lluvias  y  las  dos  la- 
terales secas,  oscilan  á  uno  y  otro  lado  de  la  lí- 
nea equinoccial,  y  en  el  curso  del  año,  por  efecto 
de  la  oblicuidad  de  la  eclíptica,  y  sufren  pertur- 
baciones notables  por  la  influencia  de  los  conti- 
nentes. Y  como  resultado  de  todas  estas  circuns- 
tancias, encuéntranse  dentro  de  la  zona  tórrida 
países  ó  lugares  próximos  al  ecuador  y  alterna- 
tivamente comprendidos,  ya  en  la  zona  de  las 
calmas,  ya  en  la  región  variable  del  alisio  boreal 
ó  del  austral,  donde  el  año  se  descompondrá  en 
cuatro  estaciones  muy  distintas,  dos  lluviosas  y 
otras  dos  secas  y  despejadas.  Encuéntranse  en 
este  caso,  aunque  no  por  igual  ó  sin  frecuentes 
excepciones  locales,  los  terrenos  que  riega  ó  inun- 
da el  Orinoco,  costa  de  las  Guayanas  y  de  Ve- 
nezuela, y  región  marítima  de  las  Antillas  me- 
nores. Hay  otros  países  en  el  límite  de  la  ex- 
cursión de  la  zona  de  calmas,  ó  entre  esta  zona 
y  los  trópicos  situados,  donde  las  dos  estaciones 
lluviosas  se  sucederán  sin  interrupción  casi,  y 
constará  el  año  de  dos  partes  desiguales:  nubla- 
da, tempestuosa  y  de  frecuentes  lluvias  una,  y 
otia  más  larga,  de  caracteres  opuestos.  Tal  suce- 
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de  en  la  América  central,  ribera  oriental  de  Mé- 
jico y  las  grandes  Antillas,  al  N.  del  ecuador, 
y  en  la  cuenca  amplísima  del  Orellana,  por  el  S. 
Existen  también  regiones  de  precipitación  acuo- 
sa abundantísima,  como  las  Antillas  y  Guaya- 
nas, ya  mencionadas,  donde  la  lluvia  no  parece 
que  en  algunas  épocas  desciende  de  las  nubes 
sino  de  las  cataratas  del  cielo.  Merecen,  por  fin, 
mención  especial,  dentro  siempre  de  la  zona  tó- 
rrida, aquellas  regiones  donde  las  nieblas  y  el 
rocío,  ó  una  moderada  y  nunca  interrumpida 
humedad  del  aire,  compensan  el  defecto  ó  ca- 
rencia absoluta  de  las  aguas  pluviales,  cual  su- 
cede en  la  falda  occidental  de  los  Andes  y  ex- 
tensa costa  del  Perú,  donde  no  llueve  nunca  ó 
es  insignificante  la  cantidad  de  agua  que  cae. 

La  lluvia  y  el  buen  tiempo  en  la  India  y  en 
toda  el  Asia  meridional,  puede  decirse  que  de- 
penden de  la  inversión  de  las  moMSOíiís  ó  caldea- 
miento excesivo  del  interior  de  aquel  continen- 
te por  el  Sol  durante  una  mitad  del  año,  y 
afluencia  por  entonces,  hacia  la  costa  y  cordille- 
ras elevadas  de  los  Gates  y  del  Ilimalaya,  dd 
alisio  del  S.E.,  perturbado  en  su  marcha  y  con- 
vertido, en  el  paso  de  un  hemisferio  á  otro,  en 
monzón  del  S.O. 

Por  la  beneficiosa  influencia  de  la  monzón  ó 
alisio  ordinario  del  N.  E. ,  saturado  de  vapor  du- 
rante su  travesía  por  el  Océano  Indico,  humedé- 
cese la  Tierra  en  la  costa  oriental  de  África  y  ali- 
méntaiise  los  lagos  y  ríos  de  aquellas  regiones; 
mientras  que  por  Occidente  hállase  también  fer- 
tilizada la  costa  del  África  intertropical  á  causa 
de  la  ligera  desviación  que  el  alisio  del  S.E.  ex- 
perimenta, convirtiéndose  en  viento  marítimo 
del  S.  ó  S.E.,  cuando  el  desierto  de  Sahara  se 
caldea  con  exceso,  y,  para  colmar  el  vacío  que 
sobre  aquel  mar  de  arena  se  forma  entonces, 
afluye,  como  hacia  un  bogar  en  donde  inmensa 
carga  de  combustible  ardiera,  el  aire  de  los  alre- 
dedores y  aun  de  lugares  muy  apartados. 

Los  alisios  superiores  soplan  en  la  zona  tórri- 
da á  gran  distancia  de  la  superficie  del  Océano, 
pero  á  medida  que  hacia  los  ti  épicos  .se  aproxi- 
man y  su  temperatura  disminuye  descienden 
poco  á  )ioco,  se  mezclan  con  los  alisios  inferiores 
del  N.E.  y  S. E. ,  y  de  la  mezcla  y  pugna  consi- 
guientes resultan  dos  nuevas  zonas  de  calmas, 
de  nubes  y  de  humedad  fatigosa  é  insoportable. 

La  situación  geográfica  de  estas  zonas,  donde 
el  equilibrio  momentáneo  y  trueque  de  los  vien- 
tos superiores  é  inferiores  se  efectúa,  es  variable 
en  el  curso  del  año,  y  oscilan  en  uno  y  otro  lado 
de  los  trópicos,  como  la  central  lo  hace  pasando 
de  uno  á  otro  lado  del  ecuador.  Y  como  á  esta 
zona  ondulante  de  calmas  ecuatoriales  acompa- 
ña un  considerable  desprendimiento  de  lluvia, 
doblemente  periódico  al  cabo  del  año,  ó  simple- 
mente alternado  con  una  prolongada  sequía,  se- 
gún la  distancia  de  los  varios  lugares  al  ecua- 
dor, así,  fuera  de  los  trópicos,  con  el  avance  y 
retroceso  de  los  vientos  del  S.O.  y  N.O. ,  coin- 
cidirán también  en  cada  hemisferio  la  aparición 
ó  dispersión  de  las  nubes,  el  descenso  de  las  llu- 
vias, ó  las  épocas  de  bonanza  y  cielo  despejado. 
Las  lluvias  invernales  de  la  costa  y  litoral  de 
Marruecos,  las  que  durante  la  primavera  y  oto- 
ño fertilizan  el  suelo  de  nuestro  paí.s,  y  las  que 
á  mitad  del  verano  caen  en  el  centro,  O.  y  ha- 
cia elN.  de  Europa,  provienen  en  su  mayorpar- 
te  de  esa  oscilación  periódica  de  los  vientos,  y  se 
derivan  del  mismo  principio,  aunque  no  tan  ma- 
nifiesto, ó  sometido  á  mayores  y  más  frecuentes 
vicisitudes  ó  causas  de  perturbación,  que  las  llu- 
vias de  la  zona  tórrida. 

Como  toman  el  agua  del  Atlántico  y  la  trans- 
portan á  Europa,  así  los  mismos  vientos  del  O. 
y  S.  O. ,  al  atravesar  el  Pacífico,  se  cargan  de  hu- 
medad y  alimentan  después  los  caudalosos  ríos 
Oiegon,  Mississippí  y  San  Lorenzo  en  la  Amé- 
rica del  Norte;  y  los  del  N.O.,  en  el  hemisferio 
S.  sobre  la  costa  occidental  de  Patagonia,  pro- 
vocan la  lluvia  en  tan  grande  abundancia  al 
estrellarse  contra  la  cordillera  délos  Andes,  que 
cerca  de  la  ribera  pierde  algunas  veces  su  salse- 
dumbre y  amargura  el  agua  del  Océano  al  mez- 
clarse con  la  que  á  torrentes  y  destilada  descien- 
de de  las  nubes. 

Entre  la  zona  ondulante  de  lluvias  intertro- 
picales y  estas  otras  donde  los  vientos  superio- 
res del  S-0.  y  N.O.  descienden  y  provocan  sobre 
los  climas  templados  una  nueva  condensación 
de  vapores  acuosos,  extiéndense  dos  zonas  más, 
de  continuo  acariciadas  por  los  alisios  superio- 
res y  de  cielo  constantemente  despejado  ó  muy 
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poco  nuboso.  El  Á&ia  central  ó  desierto  limita- 
do por  el  Himalaya  y  el  Altai,  una  parte  de  la 
Persia  y  los  alrededores  del  Mar  Caspio,  la  Ara- 
bia, vía  del  comercio  en  lo  antiguo  y  por  esto 
llamada  Feliz,  desolada  y  arenosa  en  realidad, 
el  Egipto  inferior  y  el  vasto  desierto  de  Sahara, 
se  hallan  comprendidos  en  la  zona  boreal  de 
vientos  del  N.E.,  áridos  y  sedientos,  que  dese- 
can y  marchitan  cuanto  tropiezan  en  su  cami- 
no. Y  en  ambas  Américas,  al  S.  del  África  y  en 
el  interior  de  la  Australia,  encuén transe  tam- 
bién muy  amplios  territorios  desolados  poruña 
tenaz  sequía,  á  consecuencia  de  la  misma  ó  pa- 
recida causa. 

Al  llegar,  por  fin,  salvando  mil  obstáculos  á 
las  regiones  circumpolares,  donde  la  temperatura 
se  aproxima  á  la  del  hielo  fundente,  y  es,  por 
este  motivo,  cada  vez  menor  y  muy  poco  consi- 
derable siempre  la  humedad  absoluta  y  habitual 
de  la  atmósfera,  las  contracorrientes  de  los  ali- 
sios, oriundos  de  los  trópicos  y  debilitados  por 
la  resistencia,  muchas  veces  insuperable,  qne  á 
su  movimiento  oponen  los  vientos  polares  de 
rumbo  contrario,  se  encuentran  ya  desecadas 
por  su  contacto  prolongado  con  los  continentes 
de  uno  y  otro  hcuiisferio.  La  lluvia,  pues,  abun- 
dantísima y  continua  casi  entre  los  paralelos  de 
3"  de  latitud  austral  y  de  5  boreal;  doblemente 
periódica  al  cabo  del  año  entre  estos  paralelos  y 
los  de  12  ó  14°;  alternada  entre  los  últimos  cír- 
culos y  los  de  25  á  27",  con  una  sola  época  de 
sequía;  frecuente  y  menuda  en  el  invierno;  tor- 
mentosa y  gruesa  en  primavera  y  otoño,  y  ra- 
rísima en  el  verano  hasta  los  40°  latitud;  y 
cada  vez  más  común,  aunque  menos  copiosa  y 
sometida  á  regla  alguna  de  periodicidad  luego, 
de  los  40  á  los  60°,  continúa  disminuyendo  en 
lo  sucesivo,  como  sucede  también  con  la  nieve 
y  el  granizo,  á  consecuencia  del  frío  que  en 
aquellas  regiones  reina,  contrario  á  la  evapora- 
ción de  las  aguas  y  activo  condensador  de  la 
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humedad  que  poco  á  poco  pudiera  el  aire  ad- 
quirir, mezclándose  con  otro  procedente  de  paí- 
ses ó  lugares  más  templados.  Tal  es  lo  que  en 
términos  generales  podemos  decir  de  la  distri- 
bución geográfica  de  las  lluvias;  y  si  bien  es 
verdad  que  lo  expresado  constituye  la  regla  ge- 
neral, no  hay  que  ocultar  que  las  excepciones 
son  muy  numerosas,  como  ya  antes  manifesta- 

Lliivias  cxlraonlinarias.  -  En  las  crónicas  de 
la  Edad  Media  se  habla  algunas  veces  de  lluvias 
de  samjrc.  En  el  suelo  y  en  las  aguas  se  encon- 
traban manchas  rojas,  y  la  superstición  veía  en 
ellas  un  presagio  de  la  cólera  divina.  Este  fenó- 
meno también  se  reproduce  hoy,  aunque  no  se 
le  da  el  alcance  é  importancia  que  en  otro  tiem- 
po. El  microscopio  ha  probado  que  esa  coloración 
rojiza  procedía  de  innumerables  animales  ó  vege- 
tales de  que  están  algunasveces  repletas  las  aguas, 
y  también  en  algún  caso  de  mezclarse  con  el  agua 
de  lluvia  un  polvo  rojo,  arrastradopor  el  viento, 
coni)iuesto  de  materias  minerales  coloreadas  por 
los  óxidos  de  hierro  y  el  hidroclorato  de  cobalto. 

Hablase  algunas  veces  también  de  lluvias  de 
azufre,  refiriéndose  al  hecho  de  encontrar  las 
aguas  tranquilas,  después  de  un  chaparrón,  cu- 
biertas de  un  polvo  amarillento,  que  se  inflama- 
ba fácilmente,  y  .por  lo  que  .se  suponía  que  era 
azufre.  Pero  investigaciones  detenidas  han  pro- 
bado que  ese  polvo  no  es  otra  cosa  que  el  polen 
de  ciertas  flores,  de  los  pinos  en  particular,  que 
arrastrado  por  el  viento  se  precipitaba  con  la 
lluvia. 

Después  de  algunas  lluvias  se  ha  encontrado 
algunaque  otra  vez  sobre  la  superficie  de  la  Tierra 
cuerpos  que  tenían  cierta  analogía  con  los  granos 
de  trigo,  y  que  parecían,  como  éstos,  estar  cons- 
tituidos de  harina;  pero  se  demostró  qne  ni  eran 
granos  de  cereales  ni  caían  del  cielo,  sino  que 
eran  tubérculos  de  plantas,  muy  abundantes  en 
la  comarca  ó  región  donde  el  hecho  se  observaba. 


LLUVI 
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Por  otra  parte,  el  que  los  granos  ó  semillas  de 
algunas  plantas  muy  abundantes  se  acumulen 
en  ciertos  sitios  y  el  mismo  viento  que  los  reúne 
los  avente  y  mezcle  con  el  agua  para  caer  luego 
como  lluvia  del  cielo,  nada  tiene  de  extraño. 

A  la  misma  causa,  la  del  arrastre  por  el  vien- 
to, deben  atribuirse  las  llamadas  lluvias  de  aya- 
males.  Obsérvase,  en  efecto,  algunas  veces  el 
campo  sembrado  de  numerosos  anin)ales  peque- 
ños, tales  como  ranas,  pececillos,  orugas,  etcéte- 
ra, después  de  la  lluvia.  La  jiresencia  de  tales 
anin¡ales  en  el  suelo,  acompañando  y  siguiendo 
á  la  lluvia,  puede  ser  debida  también  á  que  la 
humedad  consiguiente  á  este  fenómeno  haga  sa- 
lir á  aquéllos  de  su  escondido  aposento. 

-  Lluvia  I)E  oko:  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
especie  Cyiisui  labumum,  género  Cylisus.  Véa- 
se Craso. 

LLUVIAL:  adj.  ant.  Pluvial. 

LLUVI  ANO,  NA:  adj.  ant.  Aplicábase  ala  tierra 
ó  paraje  recién  mojado  con  la  lluvia. 

LLUVIOSO,  SA  (del  lat.  plíiviosus):  adj.  Apli- 
case al  tiempo  en  que  llueve  mucho,  ó  al  país  en 
que  son  frecuentes  las  lluvias. 

...  la  estación  del  tiempo,  nublado  entonces 
y  LLUVIOSO,  daba  en  los  ojos  con  la  ceguedad 
y  el  desacierto  de  semejante  resolución. 
Solís. 

Que  temo  ver  deshechas  tus  entrañas 
Eu  lágrimas,  como  al  LLUVIOSO  viento 
Se  derrite  la  nieve  en  las  montañas. 

Garcilaso. 

En  los  tiempos  y  días  LLUVIOSOS  hará  (e! 
director)  que  se  entretengan  (los  alumnos)  eu 
el  juego  de  bochas,  etc. 

Jovellanos 
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